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ADVERTENCIAS 


1/'  El  asterisco  (*)  situado  á  la  izquierda  de  la  palabra  inicial,  ea  muchos  artículos,  denota  que 
éstos  han  sido  ya  tratados  en  el  cuerpo  de  la  obra,  ó  que  dicha  palabra  se  halla  incluida  en  nuestro 
Diccionario  con  sus  principales  acepciones:  se  trata,  pues,  en  este  segundo  Apéndice,  de  comple- 
tar los  mentados  artículos  ó  de  añadir,  á  las  ya  dadas  en  los  lugares  respectivos,  nuevas  acepciones  de 
los  indicados  términos.  Los  artículos  que  no  llevan  asterisco  son  enteramente  nuevos. 

2.*  Para  mayor  ventaja  y  comodidad  de  las  personas  que  no  se  hallen  instruidas  en  las  lenguas 
extrañas  cuyos  sonidos  están  representados  por  caracteres  de  distinta  forma  que  los  latinos,  hemos 
resuelto  prescindir,  en  las  etimologías,  de  los  signos  propios  de  los  idiomas  originales,  escribiendo 
aquéllas  con  las  mismas  letras  del  alfabeto  castellano.  No  es  preciso  esforzarse  para  ver  con  entera 
claridad  la  razón  que  nos  ha  movido  á  dar  por  buena  la  reforma;  parece  algo  más  erudito,  sin  duda, 
emplear  en  las  etimologías  los  caracteres  propios  de  las  lenguas  sabias;  pero  si,  aparentemente,  se 
pierde  algo  en  erudición  usando  el  alfabeto  de  nuestro  idioma,  se  gana  mucho,  positivamente,  en  cla- 
ridad, condición  apetecida  y  muy  estimada  en  todas  partes.  Si  escribimos,  por  ejemplo,  que  la  palabra 
A//ía/^6ra  proviene  del  árabe  J^*js\.!l,  la  roja,  forma  femenina  (tl^*ji.j  del  adjetivo  ^«.i-l,  rojo,  ó  que  la 
voz  carlocineí^is  deriva  del  griego  /.ipuM,  nue^,  gramo,  núcleo,  y  /.ívria';,  movimiento-  si  están. pamos 
que  el  término  bracmán  tiene  su  origen  en  el  sánscrito  ^1^:,  sacerdote,  individuo  de  la  clase  sa- 
cerdotal, ó  que  el  nombre  Benjamín  procede  del  hebreo  Ipj^a,  el  hijo  de  mi  mano  derecha,  mi  hijo 
predilecto;  etc.,  ¿cómo  podrá  enterarse  de  la  etimología  el  lector  que  no  conozca  estas  lenguas  ni  pue- 
da leer  sus  caracteres?  Pero  si,  obrando  con  más  sencillez  y  ckiridad,  escribimos  que  la  palabra 
Alhanibra  proviene  del  árabe  aUtamraho,  la  roja,  forma  femenina  (hamralio)  del  adjetivo  áhmaro, 
rojo,  acompañada  del  artículo  al;  si  estampamos  que  la  dicción  cariocinesis  deriva  del  griego  kúruon, 
núcleo,  y  ¡dnl'sis,  movimiento,  etc.,  es  indudable  que  la  pei'sona  que  consulte  leerá  sin  dificultad  al- 
guna la  voz  extraña  y  comprenderá  muy  bien  la  razón  etimológica,  que  puede  servirle,  en  muchos 
casos,  de  término  de  comparación,  y,  alguna  vez,  de  estímulo  para  el  estudio.  Tan  sencillos  ejemplos, 
más  que  las  breves  consideraciones  expuestas,  justifican  cumplidamente,  en  nuestro  sentir,  la  modi- 
ficación introducida  en  esta  nueva  parte  de  nuestro  Diccionario  Exciclopédico. 


*  E:  Mar.  En  la  rosa  náutica,  elrumlio  Este,  y 
3I  punto  cardinal  nuigiictico  del  mismo  nombre. 

-  E  FA  UT:  Mus.  Uno  de  los  diversos  nombres 
de  la  nota  musical  'nii  en  el  antiguo  sistema  de 
solmización  por  mudanzas. 

-  E  LA  FA:  Mus.  Mi  bemol  según  la  antigua 
solmización  por  mudanzas  ó  hexacordos. 

-  E  LA  MI:  Más.  Uno  de  los  distintos  nom- 
bres de  la  nota  »ii  en  el  antiguo  sistema  de  mu- 
danzas según  el  liexaoordo  á  que  pertenecía. 

-  In  E:  Mus.  En  tono  de  mi,  según  la  solmi- 
zación alemana. 

EA;  Litur.-  Abreviatura  de  de  ea,  que  quiere 
decir  que  no  se  reza  de  Santo  ni  otra  fiesta,  sino 
de  feria  VI  (del  Propriitm  de  Tevipore  ó  Psalle- 
rium)  ó  miércoles. 

-  Ea:  Mit.  Divinidad  babilónica,  llamada  tam- 
bién In-ki,  «señor  de  la  tierra,»  y  Z)iíí/f/«,  «el  bue- 
no. »  Tenía  un  famoso  santuario  en  Eridu,  del  que 
se  conservan  aún  algunas  ruinas. 

-¡Ea!:  Mus.  Voz  acompañada  de  palmadas, 
que  se  usa  en  los  bailes  de  género  popular,  an- 
daluz especialmente,  para  animar  }■  excitar  á  los 
baíiadi:)res. 

EACIAS:  f.  pl.  Fiestas  instituidas  en  Egina 
por  los  antiguos  griegos  en  honor  de  Eaco,  liijo 
de  Júpiter. 

EAFA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros,  familia  de 
los  melifágidos.  Comprende  una  sola  especie  re- 
cientemente desculiierta  en  Nueva  Guinea  y  que 
se  distingue  por  tener  el  jiico  largo  y  encorvado, 
y  el  plumaje  verde,  manchado  de  amarillo  y 
blanco. 

EAID:  Biog.  Gobernador  de  Ceuta,  n.  en  esta 
ciudad  africana  en  10S3;  m.  en  Marruecos  en 
1159.  Gozó  gran  prestigio  entre  los  musulmanes, 
que  le  consideraban  santo,  y  supo  evitar  que  Ceu- 
ta cayese  en  poder  de  Abd-el-Mumen.  Fué  más 
tarde  gobernador  de  varias  provincias,  y  volvió 
á  Ceuta  con  motivo  de  haberse  insurreccionado 
sus  habitantes  y  dado  muerte  á  su  gobernador. 
Escribió  varias  obras  sobre  Mahonia  y  sus  predi- 
caciones. 

EARIAS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  nicteólidos.  Compren- 
de un  gran  número  de  especies  que  se  hallan  dis- 
tribuidas por  las  regiones  cálidas  del  globo  y  que 
se  distinguen  por  su  tamaño  diminuto  y  la  va- 
riedad de  sus  colores. 

EARLESTOWN:  Geoc¡.  V.  del  condado  de  Lan- 
caster  (Inglaterra).  Tiene  excelentes  minas  y 
fundiciones  de  hierro.  5500  habits. 

EARSDON:  Geoff.  V.  del  condado  de  Northum- 
berland  llnglateira),  sit.  cerca  del  mar  del  Nor- 


te, con  importantes  canteras  de  j)iedra  de  cons- 
trucción. 17  000  habits. 

EASBY-SMITH  (.Iacodo):  Bio(/.  Abogado  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Tuskaloosa 
(Alabama)  el  17  de  mayo  de  1870.  Cursó  los  es- 
tudios generales  del  liachillerato  y  los  especiales 
de  la  facultad  de  Leyes  en  Geoi-getown,  yendo  á 
establecerse  luego  en  Washington,  en  donde  ejer- 
ció la  abogacía.  Ha  sido  redactor  jefe  y  director 
de  algunos  periódicos,  examinador  del  departa- 
mento de  .Justicia,  profesor  de  Derecho  político 
y  abogado  fiscal.  Entre  las  varias  obras  que  ha 
publicado  gozan  de  crédito  las  siguientes:  J¡1  dc- 
]mrtamcnto  de  Justicia:  su  historia  y  sus  funcio- 
nes; La  ley  de  indultos,  leyes  y  decisiones  rela- 
tivas á  los  indultos  y  otros  actos  de  gracia  en  los 
Estados  Unidos  y  otros  países.  Al  principio  de 
su  carrera  dedicóse  á  la  Literatura,  y  por  este 
tiempo  publicó  Los  cantos  de  Safo,  texto  origi- 
nal y  traducción  en  verso,  y  Los  cantos  de  Alcen, 
obra  que  comprende  también  el  texto  original,  la 
traducción  en  verso  y  multitud  de  notas  críticas. 

EASINGTON:  Gcog.  V.  del  condado  de  Durhaní 
(Inglaterra),  sit.  cerca  del  mar  del  Norte.  Tiene 
importantes  minas  de  hulla  y  yacimientos  mag- 
nesíferos.  9  500  habits. 

EAST-CLEVELAND:  Geog.  V.  del  condado  de 
Cuyalioga,  en  el  estado  norteamericano  de  Ohio. 
6000  liabits. 

EAST-CRINSTEAD:  Gcocj.  V.  del  condado  de 
Su-ssex  (Inglaterra).  Tiene  un  colegio  (Saokville 
CoUege)  fundado  por  Roberto  Sackville  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII.  7600  habits. 

EAST-DEREHAM:  Gcotj.  V.  del  condado  do 
Norfolk  (Inglaterra).  Tiene  importantes  fundi- 
ciones de  hierro  y  fábricas  de  maquinaria  agrí- 
cola. 5  500  habits. 

EAST-GREENWICH:  Gcog.  V.  cap.  del  condado 
de  Kent,  en  el  estado  norteamericano  de  Rhode 
Island,  con  excelente  puerto  en  la  bahía  de  Na- 
raganset.  Es  centro  industrial  de  importancia  y 
cuenta  con  3  000  habits. 

EASTLAKE  (LsABEL  RiGBv):  £iog.  Escritora 
inglesa,  n.  en  Norwich  en  1816;  m.  en  la  misma 
jioblacióu  en  1893.  Fué  esposa  del  piintor  Carlos 
Lock,  y  escribió  varias  obras  de  crítica,  algunas 
muy  notables,  entre  las  que  figuran:  Desde  las 
orillas  del  Báltico;  Cinco  grandes  vintores;  Gale- 
ría real  de  Venecia. 

EASTMAN  (JoiiGE):  Biog.  Fotógrafo  é  inven- 
tor norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Wa- 
terville.  Estado  de  Nueva  York,  el  18  de  julio 
de  1854.  Apasionado  por  la  fotografía,  empren- 
dió una  serie  de  experimentos  y  estudios  que  die- 
ron por  resultado  un  procedimiento  sencillísimo 
para  revelar  las  imágenes  en  seco ;  construyó  nue- 
vas placas  fotográficas,  y,  prosiguiendo  sus  estu- 
dios, inventó  más  tai'cle  la  primera  cámara  ins- 


tantánea, invento  que  le  ha  producido  una  con- 
siderable fortuna. 

-Eastman  (Juan  Robie):  Biog.  Astrónomo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Andover 
(Nueva  York)  el  29  de  julio  de  1836.  Educóse  en 
su  ciudad  natal,  en  cuyas  escuelas  enseñó  desde 
los  catorce  á  los  diez  y  nueve  años  de  edad; más 
tarde  ingresó  en  el  colegio  de  New-London.  Ter- 
minados sus  estudios,  fué  admitido  como  auxiliar 
en  el  observatorio  marítimo  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  donde  sirvió  cuatro  años,  al  cabo  de  los 
cuales  fué  nombrado  profesor  de  Matemáticas  de 
la  Escuela  Naval.  Desde  el  año  1862  ha  venido 
ocupándose  en  la  ]>ublicación  de  los  anuarios  as- 
tronómicos del  oliservatorio  nacional.  Ha  sido 
presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Was- 
hington; dirigió  las  operaciones  jiara  la  deter- 
minación de  algunos  arcos  de  meridiano;  recibió 
del  gobierno  el  encargo  de  estudiar  varios  eclip- 
ses de  sol,  y  los  ha  observado  todos  desde  el  año 
1869  al  1900;  ha  preparado  y  editado  el  segundo 
catálogo  de  estrellas  que  contiene  los  resultados 
de  más  de  80000  investigaciones  hechas  en  el 
observatorio  nacional  de  los  Estados  Unidos.  En 
1898  renunció  su  cargo  en  el  observatorio  por 
falta  de  salud,  pero  tomó  parte  en  las  observa- 
ciones del  eclijise  de  1900.  Ha  escrito  una  obra 
cuyo  título  es  Obscrvacioius  sobre  el  sol,  la  luna, 
los  planetcís  y  los  cometas. 

-  Eastman  (Maeía  Henderson  de):  Biog. 
Escritora  norteamericana  (V.  Henderson  de 
Eastman  (María)  en  este  mismo  Apiíndioe). 

EAST-ORANGE:(?«05r.  V.  del  condado  de  Essex, 
en  el  estado  norteamericano  de  New -Jersey. 
10000  habits. 

EAST-PORTLAND:  Geog.  V.  cap.  del  condado 
de  Multnomah,  en  el  estado  norteamericano  de 
Oregón.  10500  habits. 

EAST-RIDING:  Gcog.  Subdivi.sión  del  condado 
de  York  (Inglaterra),  comprendii'a  entre  el  Der- 
went,  el  Ouse,  el  Humlier  y  el  mar,  con  una  ex- 
ten.sión  de  3038  kms.2  Las  otras  dos  subdivisio- 
nes son  West-Riding  y  North-Riding. 

EATON:  Geog.  V.  cap.  del  condado  dePeeble, 
en  el  estado  norteamericano  de  Ohio,  á  orillas 
del  Mile.  3000  habits. 

-  Eaton:  Gcog.  V.  del  condado  de  New- 
Hampshire,  en  el  estado  norteamericano  de  Nue- 
va York.  3200  habits. 

eautognoSIA  (del  gr.  eautou,  de  sí  mismo, 
y  giiósis,  conocimiento):  f.  Filos.  Conocijuiento 
de  sí  mismo.  |i  Autognosia. 

EAUTOLOGIa  (del  gr.  eautou,  de  sí  mismo,  y 
lagos,  tratado,  discurso):  f.  Filos.  Sin.  inusitado 
de  P.SICOLOGÍA. 

EBANIZAR:  a.  Teñir  de  color  de  ébano  la  ma- 
dera. 


6  EBER 

EBEL  (Juan  Godofkedo):  Biog.  Geógrafo  ale- 
mán, n.  en  ZüUichau  el  6  de  octubre  de  1764; 
ni.  en  Zurich  el  8  de  octubre  de  1830.  Estudió 
Medicina  en  Francfort  del  Oder,  y  ejerció  esta 
jn'ofesión  en  Francfort  del  Mein.  Por  mantener 
relaciones  con  algunos  revolucionarios  franceses 
establecidos  en  Alemania,  vióse  obligado  á  emi- 
grar y  se  estableció  en  París  en  1796,  desde  don- 
de se  trasladó  á  Zurich,  naturalizándose  ciuda- 
dano suizo.  Entre  sus  muchas  obras  merecen  es- 
pecial recuerdo  las  siguientes:  Formación  de  las 
montarías  alpinas;  Ideas  sobre  la  organización  de 
los  materiales  terrestres  y  sobre  las  variaciones  de 
la  superficie  del  globo;  Viajes  por  Suiza;  etc. 

-Ebel  (Juan  Guillermo):  Biog.  Predicador 
protestante,  n.  en  Passenheim  (Prusia  oriental) 
el  4  de  marzo  de  1784;  m.  el  18  de  agosto  de 
1861.  Estudió  en  Kónigsberg;  en  1806  era  cura 
de  Hermsdor,  y  en  ISlOpredicadory  pi-ofesor  de 
religión  en  el  gimnasio  «Fridericiauum.»  Su 
amistad  con  el  teósofo  Schónherr  contribuyó  á 
desarrollar  su  misticismo  y  su  piedad.  Fué  uno 
de  los  jefes  de  la  secta  mística  de  los  beatos, 
que  la  opinión  púVilica  acusó  de  inmoralidad  por 
sus  prácticas  secretas.  Por  ello  fué  sometido  á  un 
proceso  y  destituido  de  su  cargo;  pero  se  cree  que 
Ebel  era  inocente,  y  que  el  proceso  fué  llevado 
con  mucha  parcialidad. 

EBELMEN  (SANTIAGO  Josi5):  Siog.  Ingeniero 
y  químico  francés,  u.  en  Beaume-les-Danies  en 
1814;  m.  en  París  en  1852.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Escuela  politécnica  y  en  la  Escuela  de  minas  y 
fué  profesor  en  este  último  centro  docente.  Nom- 
brado en  1847  director  de  la  famosa  fábrica  de 
Sévres,  introdujo  notables  mejoras  en  los  proce- 
dimientos de  elaboración  de  las  pastas,  llegando 
á  obtener  porcelanas  de  una  pureza  hasta  enton- 
ces desconocida.  En  cristalografía  imitó,  por  la 
vía  seca,  distintas  piedras  preciosas,  entre  ellas 
el  rubí,  la  esmeralda  y  el  corindón:  Ebelmen 
Qonsideraba  posible  la  reproducción,  química- 
mente, de  todos  los  tipos  que  faltan  en  la  clasi- 
ficación de  los  minerales  cristalizados.  Hizo  tam- 
bién importantes  estudios  sobre  la  composición 
y  el  empleo  de  los  gases  de  los  altos  hornos.  Los 
escritos  de  este  sabio  fueron  coleccionados  y  pu- 
blicados por  Salvetat  con  el  título:  Reeueil  des 
Iravaux  scientifi^ues  de  M.  Ebelmen  (1855). 

EBELL  (Enrique  Carlos):  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Neu-Ruppin  en  1775;m.  en  Bres- 
lau  en  1824.  Fué  director  de  orquesta  del  teatro 
de  Breslau  y  secretario  del  regente  de  dicha  ciu- 
dad. Compuso  la  música  de  nmchas  óperas,  entre 
las  cuales  alcanzaron  gran  boga:  Los  Dones  del 
genio;  Selico  y  Bey-isa;  La  Guardia  nocturna;  El 
Desertor;  etc. ;  varias  composiciones  sueltas  y  un 
oratorio  titulado  La  Inmortalidad. 

EBENAceo,  nAceA:  adj.  Bot.  Dícese  de  ár- 
boles ó  arbustos  intertropicales,  dicotiledóneos, 
con  hojas  comúumente  alternas  y  enteras;  flores 
casi  siempre  unisexuales,  axilares,  de  cáliz  per- 
sistente y  corola  regular,  caediza,  las  más  veces 
sedosa  por  fuera;  fruto  carnoso,  globoso  ú  ovoide 
en  forma  de  baya,  que  puede  ser  comestible;  se- 
millas de  albumen  cartilaginoso,  y  madera  ge- 
neralmente negra  en  el  centro,  dura  y  pesada; 
como  el  ébano  y  el  zapote  negro.  U.  t.  c.  s. 

-Ebenáceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
plantas.  (V.  Ebenáceas  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

EBENAVIA:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios 
cuyas  dos  especies  conocidas  son  originarias  de 
Madagascar. 

EBENOXILO:  m.  Bot.  Género  de  ebenáceas  cu- 
yas especies,  muy  numerosas,  se  hallan  distri- 
buidas por  las  regiones  tropicales. 

EBER  (Pablo):  Biog.  Teólogo  alemán,  n.  en 
Kitziuger  en  1511;  m.  en  Wíttenberg  en  1569. 
Hijo  de  un  modesto  artesano,  hizo  sus  estudios, 
con  grandes  privaciones,  en  Anspaeh  y  Nurem- 
berg,  llegando  á  ser  uno  de  los  mejores  hebraís- 
tas de  su  época.  Fué  secretario  de  Melanchton, 
quien  le  llevó  á  ^A''orms;  ejerció  los  cargos  de 
profesor  de  gramática  en  la  universidad  de  "Wít- 
tenberg  y  de  insijector  eclesiástico  en  Sajonia. 
Escribió:  Historia  de  los  judíos  y  de  su  cautivi- 
dad, j  otras  obras,  principalmente  de  Teología. 

EBERBACH:  Gcog.  Famosa  abadía  de  la  orden 
del  Císter,  sit.  cerca  de  Hattenheim  (Wiesba- 
den).  Fué  fundada  en  1116  por  el  arzobispo  de 
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Maguncia  Adalberto,  con  objeto  de  que  residie- 
sen en  ella  los  canónigos  regulares;  fué  recons- 
truida por  San  Bernardo  de  Claraval,  y,  en 
unión  con  otras  varias,  agregada  á  la  abadía  do 
Claraval.  Por  espacio  de  muchos  años  fué  uno 
de  los  centros  de  cultura  más  concurridos  de 
Alemania,  y  en  ella  recibieron  sepultura,  duran- 
te los  siglos  XII  al  xviii,  muchos  personajes  im- 
portantes. En  la  actualidad  .sirve  de  prisión  cen- 
tral. 

EBERHARD:  Biog.  Duque  de  Franconia,  her- 
mano y  sucesor  del  rey  Conrado  de  Alemania. 
Al  morir  éste  en  diciembre  del  año  918,  encargó 
á  Eberhai'd  que  cediese  la  corona  á  su  adversario 
Enrique  de  Sajonia,  á  quien  Eberhard  en  perso- 
na debía  entregar  las  insignias  imperiales.  Así 
fué  aclamado  Enrique,  hombre  de  grandes  cua- 
lidades que  empezó  por  vencer  á  los  húngaros  y 
á  sus  adversarios,  los  magnates  alemanes.  La  Sa- 
jonia y  la  Franconia,  que  antes  se  combatían  con 
saña,  presas  de  desconfianzas  y  de  ambiciones, 
vivían  á  la  sazón  en  perfecta  armonía  y  así  con- 
tinuaron hasta  la  muerte  del  gran  monarca  en 
935.  Entonces  subió  al  trono  Otón  I,  hijo  de  En- 
rique, y  ya  el  duque  Eberhard  no  quiso  recono- 
cer en  Otón  la  autoridad  suprema  que  éste  recla- 
maba. Dicha  oposición  tuvo  por  causa  el  castigo 
impuesto  á  aquel  noble,  que  se  creía  el  primero 
que  había  allanado  el  camino  á  la  monarquía 
sajona.  Renació  el  antiguo  antagonismo  entre 
Sajonia  y  Franconia,  aumentado  por  las  quejas 
de  muchos  magnates,  á  quienes  molestaba  el  se- 
vero régimen  de  Otón  y  la  soberbia  de  los  sajo- 
nes. De  esta  suerte  los  enemigos  de  Otón  se  unie- 
ron para  una  acción  común.  Eberhard  de  Fran- 
conia renovó  sus  contieudas  con  su  adversario 
sajón  sin  hacer  caso  de  las  amonestaciones  rea- 
les. La  rebelión  fracasó  y  muchos  de  los  instiga- 
dores perecieron.  Eberliard  pensó  entonces  ob- 
tener su  perdón  por  mediación  de  Enrique,  her- 
mano de  Otón;  pero  éste  le  propuso  que  le  ayu- 
dara en  la  rebelión  que  contra  su  hermano  pro- 
yectaba. Elícrhard  accedió,  y  cuando,  á  ejemplo 
de  otros  magnates,  levantóse  también  en  armas 
á  favor  de  Enrique,  la  situación  de  Otón  fué  en 
extremo  comprometida.  Apresuróse  á  dirigirse 
contra  el  duque  de  Franconia  y  tomó  posiciones 
en  el  Alto  Rhin,  donde  recibió  la  noticia  de  que 
Eberhard  se  había  unido  ya  con  Giselberto  de 
Lorena  y  que  ambos  se  projionían  pasar  el  Rhin 
y  penetrar  en  Westfalia.  Los  obispos  que  con  sus 
tropas  acompañaban  á  Otón,  creyendo  perdida  la 
causa  de  éste,  le  abandonaron.  Entonces  Otón 
dio  poderes  al  obispo  Federico  de  Maguncia  y  al 
de  Estrasburgo  para  que  entablaran  negociacio- 
nes con  Eberhard,  esperando  quizás  que  median- 
te algunas  concesiones  lograría  apartarlo  de  los 
aliados.  Pero  el  acuerdo  que  tomaron  éstos  era 
tan  favorable  á  Eberhard  y  tan  perjudicial  á 
Otón,  que  demostraba  que  estos  obispos  también 
sentían  inclinación  secreta  hacia  los  rebeldes,  y 
Otón  rechazó  indignado  el  tratado  que  le  propu- 
sieron. Entretanto  ocurrió  un  cambio  que  salvó 
la  situación.  Eberhard  y  Giselberto  habían  pa- 
sado el  Rhin  y  saqueado  aquellos  territorios  has- 
ta Westfalia:  cargados  de  botín  habían  llegado 
á  Andernach,  y  mientras  las  tropas  con  sus  ba- 
gajes pasaban  el  río,  los  príncipes  se  entretuvie- 
ron comiendo  en  la  orilla  derecha.  Entonces  se 
presentaron  de  improviso  los  soldados  de  Otón, 
mandados  por  parientes,  pero  encarnizados  ene- 
migos de  Eberhard,  que  después  de  larga  perse- 
cución habían  logrado  dar  con  las  huellas  del 
rebelde.  Eberhard,  á  pesar  de  su  valerosa  resis- 
tencia, cayó  moribundo  al  suelo,  y  el  duque  de 
Lorena,  al  huir,  pereció  entre  las  olas  del  Rhin. 
Eberhard  fué  el  último  duque  independiente, 
pues  Franconia  se  sometió  al  poder  real,  y  los 
bienes  patrimoniales  del  duque  fueron  distri- 
buidos entre  el  duque  de  Suabia  y  el  vencedor 
de  Andernach. 

-  Eberhard  de  Munheim:  Biog.  Gran  maes- 
tre de  la  orden  teutónica,  en  el  siglo  XIV.  Deci- 
dióla antigua  lucha  con  la  ciudad  de  Riga,  aliada 
de  los  enemigos  de  la  orden,  sitiándola  hasta  que 
el  hamlíre  obligó  á  los  ciudadanos  á  someterse 
á  aquélla  (1330),  entregándole  la  llamada  «carta 
denudante»  expresión  de  su  sumisión  comple- 
ta, que  fué  contestada  por  Eberhard  con  la  «car- 
ta expiatoria.»  En  ésta  se  obligaba  á  Eiga  á  rom- 
per con  la  Lituania,  adversaria  de  la  orden ;  á  ayu- 
dar á  ésta  á  rendir  homenaje  al  gran  maestre  j 
á  ceder  unos  terrenos,  dentro  de  su  recinto,  para 
que  la  orden  construyera  un  castillo.  El  15  de 
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junio,  el  maestre  Eberhard  puso  la  ¡irimera  pie- 
dra del  nuevo  castillo,  y  dos  años  después,  el  8 
de  mayo  de  1332,  el  emperador  Luis  de  Ba viera 
sancionó  el  tratado  de  sumisión  añadiendo  que 
á  la  orden  correspondía  la  soberanía  de  la  ciu- 
dad, de  sus  haliitantcs  y  de  sus  territorios.  Eber- 
hard gobernó  gloriosamente  la  Livonia  por  espa- 
cio de  doce  años.  Su  gobierno,  agrupando  todas 
las  fuerzas  militares  de  la  orden  y  sofocando  rá- 
pida y  enérgicamente  toda  resistencia,  aseguró 
la  preponderancia  jiermanente  de  los  caballeros 
teutónicos.  En  sus  últimos  tiempos  robusteció  la 
soberanía  de  la  orden,  especialmente  en  el  Sur. 
Ya  en  1335  comenzó  la  construcción  del  fuerte 
de  Doblen,  en  Semigalia,  y  en  1339  fortificó  en 
este  ¡sais  el  castillo  de  Terweden,  infundiendo  el 
terror  entre  sus  enemigos  con  las  expediciones  á 
Pleskau,  Lituania  y  Samait.  El  rey  Gedimin  ha- 
bía firmado  con  el  maestre  de  Livonia  una  paz 
por  diez  años,  de  suerte  que  la  soberanía  de  Ale- 
mania quedaba  nuevamente  asegurada  por  todos 
lados. 

EBERL  (Antonio):  Biog.  Pianista  y  composi- 
tor austríaco,  n.  y  m.  en  Viena  (1766-1807).  De 
1796  á  1800  desempeñó  en  San  Petersbui'go  una 
plaza  de  maestro  de  capilla.  De  regreso  en  su  pa- 
tria, vivió  dedicado  á  la  composición.  Publicó 
muchas  piezas  para  piano  y  diversas  canciones. 
Escribió  varias  sinfonías,  cuartetos  y  alguna  ópe- 
ra, citándose  como  las  mejores  Die  Zigeuncrin  y 
Graf  Baldiiin.  Fué  gran  aujigo  de  Mozart,  y 
algunas  de  sus  composiciones  fueron  publicadas 
con  el  nombre  del  famoso  Wolfango  Amadeo. 

EBERLIN  (Juan  Ernesto):  Biog.  Músico  ale- 
mán, n.  en  Suabia  en  1702;  m.  en  Salzburgo  en 
1762.  Fué  compo.sitor  muy  fecundo  y  de  gran 
erudición.  Desempeñando  el  cargo  de  maestro  de 
capilla  del  arzobispo  de  Salzburgo,  compuso  la 
música  de  más  de  20  dramas  latiuos  para  que 
fuese  cantada  por  los  alumnos  del  convento  de 
benedictinos  de  dicha  ciudad;  también  escribió 
una  porción  de  motetes,  salmos,  misas,  etc. :  fué 
uno  de  los  más  notables  organistas  de  su  época. 

*  EBERS  (Jorge  Mauricio):  Biog.  Orienta- 
lista y  novelista  alemán.  M.  en  Tutzing  (Bavie- 
ra)  el  7  de  agosto  de  1898. 

EBERT  (Adolfo):  Biog.  Filólogo  alemán,  n. 
en  Cassel  en  1S20;  m.  en  Lei])zig  en  1890.  Poco 
después  de  terminar  sus  estudios  lúe  nombrado 
en  esta  última  ciudad  profesor  de  idiomas  y  li- 
teraturas neolatinos;  fundó  el  Anuario  de  la  li- 
teratura neolatina,  y  escribió  obras  de  tanta  im- 
portancia como  la  Historia  universal  de  Ja  lite- 
ratura en  la  Edad  media;  Historia  del  desarrollo 
de  la  tragedia  francesa;  Fuentes  de  la  historia  de 
España;  Historia  do  la  literatura'  cristiana  has/a 
Carlomagno;  etc.  Varias  de  sus  obras  han  sido 
traducidas  á  diferentes  lenguas. 

-Ebert  (Carlos  Egon):  Biog.  Poeta  checo, 
n.  en  Praga  en  1801;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1882.  Consagrado  á  la  política,  i'ué  miembro 
de  la  asamblea  bohema,  contribuyendo  en  1848 
á  la  reconciliación  de  los  partidos  nacionales. 
Escribió  poesías,  baladas  y  romances  populares 
de  mucho  mérito,  un  poema  é]>iao (  JFlasta),  un 
volumen  de  idilios  (El  convento),  y  algunos  dra- 
mas, entre  los  cuales  merecen  citarse  Brctislaw 
y  .lutta,  y  El  Voto. 

-Ebert  (Federico):  Biog.  Bibliógrafo é  his- 
toriador aleiuán,  n.  en  Taucha  en  1791;  m.  en 
üresde  en  1834.  Ejerció  el  cargo  de  bibliotecario 
en  Leipzig,  Wolfenbüttel  y  Dresde,  y  publicó, 
entre  otras  obras  notables:  Educación  del  biblio- 
tecario; Materiales  útiles  para  el  conocimiento  de 
los  manuscritos;  Períodos  de  la  cirilización  sajo- 
na en  la  Edad  inedia;  Estudio  sobre  las  bibliote- 
cas públicas;  Diccionario  general  de  bibliografía; 
etcétera. 

-  Ebert  (Juan  Aiínoldo):  Biog.  Poeta  ale- 
mán, n.  en  Hamburgo  en  1723;  m.  en  Bruns- 
wick en  1795.  Su  amistad  con  el  poeta  Hage- 
dorn  le  hizo  abandonar  la  carrera  eclesiástica, 
que  había  comenzado  á  estudiar,  para  dedicarse 
á  la  literatura.  Publicó  primeramente  varias  tra- 
ducciones, entre  ellas  el  Leónidas,  de  Glover,  y 
Las  Noches,  de  Yung.  Poeta  fecundo  y  flexible, 
aunque  de  escasa  originalidad,  compuso  en  todos 
los  géneros,  pero  sus  obras  más  estimadas  son 
sus  epigramas,  y,  especialmente,  sus  traduccio- 
nes de  epigramas  griegos. 

EBERTH  (Carlos  José):  Biog.  Médico  y  bac- 
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teriólogo  alemán  contemporáneo,  n.  en  Wurtz- 
burg  en  1S35.  Ha  sido  prol'esor  de  Anatomía 
patológica  en  Znrioh,  profesor  de  Patología  y 
de  Histología  en  la  Escuela  de  Veterinaria  de  la 
misma  ciudad,  y  de  Histología  y  de  Anatomía 
comparada  en  Halle.  Ebertli  se  ha  distinguido 
por  sus  estudios  sobre  el  raquitismo,  por  sus 
trabajos  sobre  los  epitelios,  y,  sobre  todo,  por 
su  famoso  descubrimiento  del  bacilo  de  la  fiebre 
tifoidea,  conocido  con  el  nombre  de  bacilo  da 
Ebaih.  Entre  las  obras  que  ha  dado  á  la  estampa 
merecen  recordarse,  especialmente:  Esludios  bac- 
teriológicos; Los  progresos  de  la  Medicina;  El  es- 
puto, desde  el  punto  de  vista  del  bacilo  de  la  tu- 
berculosis; etc. 

-  EiiEUTH  (Bacilo  de):  Baeter.  Agente  pató- 
geno de  la  liebre  tifoidea.  Se  presenta  en  forma 
de  bastoncillos  transparentes,  muy  movibles  y 
redondeados  por  sus  extremidades;  á  veces  se 
observa  en  su  parte  central  un  espacio  diáfano 
que  los  hace  aparecer  como  cortados,  lo  que  pro- 
viene de  una  retracción  del  protoplasma  hacia 
las  extremidades  y  que  no  tiene  nada  de  carac- 
terístico. Se  le  encuentra  en  ¿as  placas  de  Peyer, 
los  ganglios  mesentérieos,  el  bazo,  el  hígado,  los 
ríñones,  los  pulmones,  las  meninges,  las  mate- 
rias fecales  de  los  tilicos,  y,  á  menudo,  en  su 
orina;  se  le  encuentra  asimismo  en  la  sangre,  si 
se  siembra  una  cantidad  considerable  de  ella  en 
el  caldo,  y  no  se  encuentra  sino  excepcionalmen- 
te  en  el  exantema  tifoideo  y  las  erupciones  mi- 
liares. El  agua  le  ofrece  un  excelente  medio  de 
cultivo,  siendo  precisamente  dicho  líquido  el 
vehículo  por  donde  penetra  en  el  organismo  la 
mayoría  de  las  veces. 

EBIONISMO:  m.  Hist.  ccl.  Herejía,  doctrinado 
los  ebiouitas. 

*  EBIONITA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Ebión  ó  á  los  ebionitas. 

...  otra,  ¿05  triunfos  de  la  verdad,  tomados 
de  otro  antiquísimo  libro  EBIONITA  titulado  las 
Clementinas  ó  Recogniciones, 

Emilio  Cotaeelo. 

EBLANINA:  f.  Quím.  C-i  H^  0^  Substancia 
oristalizable,  de  color  amarillo,  que  se  extrae  del 
ácido  piroleñoso.  Es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter 
y  el  ácido  acético  concentrado,  y  fiuide  á  176°. 

EBlIs  (del  árabe  iblís,  dialilo):  m.  Nombre 
del  ángel  destructor  de  los  yins,  de  que  hace 
memoria  el  Corán,  el  cual  fué  precipitado  á  los 
intíernos  por  su  rebelión  contra  Dios. 

EBN  ó  IBN-YUNIS  (Abul-Hass.íN-AlÍ):  Biog. 
Astróuon:)0  árabe,  n.  en  el  Cairo  hacia  el  año 
950;  m.  en  1008.  Fué  protegido  por  los  califas 
fatimitas  El-Azis-Billah  y  El-Hakem-bi-aniz- 
Allah,  en  cuya  corte  vivió  muy  considerado.  De- 
dicó á  El-Hakem  un  tratado  de  astronomía,  al 
cual  conceden  los  árabes,  aún  hoy  día,  extraor- 
dinaria importancia. 

EBNER-ESCHENBACH  (MaKÍA,  CONDESA  DE 
DuBSKY,  üAUoNEsA  DE):  Biog.  Escritora  ale- 
mana, u.  en  Zdislavic  (Moravia)  en  1830.  En 
1848  contrajo  matrimonio  con  el  oficial  austría- 
co barón  de  Ebner-Escheubach,  más  tarde  te- 
niente general.  La  condesa  de  Uubsky  escribió 
algunas  oliras  escénicas,  entre  ellas  el  drama  Ala- 
ria Estuardo;  pero  la  reputación  de  que  goza  la 
debe  á  sus  novelas  y  cuentos,  entre  los  cuales 
liguran:  Relatos;  Bozena;  Dos  condesas;  Impeca- 
ble; Loti  la  relojera;  Incrédulos;  Agave;  Tardes 
de  otoño  (1901).  También  ha  publicado  un  vo- 
lumen de  Aforismos  y  Parábolas;  Cuentos  é  his- 
torias. 

EBO:  Biog.  Misionero  del  siglo  ix  y  arzobispo 
de  Reims.  Era  hombre  de  humilde  linaje,  hijo 
de  padres  siervos;  pero  fué  educado  en  la  escuela 
de  Carlomagno  y  estaba  dotado  de  vasta  erudi- 
ción, de  celo  religioso  y  de  gran  habilidad  en 
asuntos  mundanos.  Siendo  amigo  de  la  infancia 
de  Ludovico  Pío,  había  olitenido  del  papa  Este- 
ban V  permiso  para  dedicarse  á  las  misiones  del 
Korte.  La  ol}ra  de  conversión  no  dio,  sin  embar- 
go, el  primer  paso  de  verdadera  importancia 
hasta  el  año  826  cuando  Haroldo  de  Dinamar- 
ca, para  asegurarse  el  auxilio  de  los  francos,  se 
convirtió  al  Cristianismo.  Cuando  Ludovico  Pío 
se  vio  en  lucha  con  sus  hijos,  Ebo  de  Reims  y 
otros  magnates  y  príncipes  le  abandonaron  des- 
lealmente. Victorioso  Lotario,  encerró  á  su  ¡la- 
drc  en  el  convento  de  San  Medardo,  donde  los 
príncipes,  dirigidos  por  Ebo,  obligaron  al  monar- 


ca á  hacer  penitencia  pública  y  le  despojaron 
hasta  de  su  túnica  de  caballero.  Por  tin,  cuando 
las  guerras  entre  los  hermanos  devolvieron  al  an- 
ciano Ludovico  la  corona  en  835,  una  asamblea 
de  obispos  hizo  de  nuevo  el  solemne  reconoci- 
miento del  emperador;  Ebo  de  Reims,  amigo  de 
la  infancia  de  Ludovico  y  luego  uno  de  sus  más 
encarnizados  enemigos,  amenazado  de  un  proce- 
so eclesiástico,  se  declaró  indigno  del  cargo  que 
desempeñaba,  y  fué  destituido  y  encerrado  en 
el  monasterio  de  Fleury,  en  donde  acabó  sus 
días. 

EBONTOMORFO,  FA  (del  gr.  ébé,  pubertad, 
vn,  ónlos,  que  es,  que  existe  realmente,  y  morfe, 
forma);  adj.  Biol.  Se  dice  de  las  larvas  de  los 
acáridos,  por  presentar  órganos  genitales  pare- 
cidos á  los  de  los  individuos  adultos. 

EBRARD  (Federico):  Biog.  Bibliógrafo  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Erlangen  en  1850. 
Estudió  Historia  y  formó  parte  de  la  Comisión 
histórica  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Baviera. 
En  1880  fué  nombrado  conservador  de  la  biblio- 
teca de  Estrasburgo  y  en  1899  director  de  la  de 
Francfort.  Desde  1900  es  consejero  municipal  y 
miembro  del  Consistorio  real.  Sus  obras  princi- 
pales son:  Biblioteca  municipal  de  Francfort;  La 
comunidad  francesa  reformada  en  Francfort  des- 
de 1554  á  1904,  muy  estimada  por  su  riqueza  en 
datos  históricos. 

-Ebrard  (.Juan  Enrique  Augusto):  Biog. 
Teólogo  alemán,  n.  en  Erlangen  en  1818;  m.  cu 
la  misma  ciudad  en  1888.  Hizo  sus  estudios  en 
las  universidades  de  Erlangen  y  Berlín,  y  poco 
después  de  concluirlos  fué  nombrado  profesor  de 
Teología  en  la  primera  de  dichas  universidades. 
Son  muchas  las  obras  que  escribió  con  su  nom- 
bre, y,  además,  firmó  dramas  con  el  seudónimo 
de  «Cristian  Deutsch.»  Sus  escritos  más  impor- 
tantes son :  La  humanidad  divina  del  Cristia- 
nismo; Crítica  de  la  historia  evangélica.;  Confe- 
rencias de  Teología  práctica;  El  luteranismo  en 
Baviera;  Dogmática  cristiana;  ¡[anual  de  His- 
toria de  la  Iglesia;  El  Evangelio  de  San  Juan; 
Comentarios  al  Niievo  Testamento,  y  otras  mu- 
chas, especialmente  de  Teología  é  Historia  de  la 
Iglesia. 

EBSTEIN  (Lesión  de):  Patol.  Lesión  del  epi- 
telio renal  que  se  observa  en  la  diabetes  sacarina 
y  que  consiste  en  la  necrosis  de  coagulación  de 
algunas  células  epiteliales. 

EBULEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros que  se  distinguen  jior  su  pequeño  tamaño  y 
cuyo  tÍ2)o  es  la  especie  ebulca  sambucata. 

*  EBULLICIÓN:  Fís.  Ebullición  t  destila- 
ción DE  líquidos  MEZCLAD0.S:  La  ebullición  y  la 
destilación  de  lí(|UÍdos  mezclados  originan  cier- 
tos fenómenos  que  Berthelot  ha  estudiado  pro- 
fundamente. 

Debiendo  sumarse,  según  la  ley  de  las  mezclas 
gaseosas,  las  tensiones  de  dos  líquidos,  se  com- 
prende que  la  temperatura  de  ebullición  de  dos 
líquidos  mezclados  entre  los  que  no  existen  in- 
fluencias recíprocas  es  la  del  más  volátil,  consi- 
derado aisladamente. 

Consideremos  una  mezcla  de  alcohol  y  agua, 
por  ejemplo.  La  temperatura  de  eliullición  del 
jirimero  es  78°  y  100°  la  del  agua.  La  tensión  del 
alcohol,  tensión  representada  por  una  columna 
vertical  de  mercurio,  es  O™,  76  á  la  temperatura 
de  78°.  La  tensión  del  agua  es  0">,33.  Una  mez- 
cla de  estos  líquidos,  suponiendo  que  no  existan 
entre  ellos  influencias  reciprocas,  tendrá  una  ten- 
sión del'", 09  á  78°;  tensión,  como  se  ve,  muysu- 
perior  á  la  atmosférica;  ]ior  loque  la  temperatu- 
ra á  que  dicha  mezcla  entrará  en  ebullición  ha  de 
ser  indudablemente  inferior  á  78°. 

La  relación  que  rige  la  tensión  de  gases  mez- 
clados no  es  aplicable  á  la  tensión  de  vapores 
formados  en  la  niez''la  de  líquidos. 

Según  repetidas  expei'ieneias  de  Magnus  y  de 
Regnault,  siempre  que  dos  líquidos  se  disuelven 
recíprocamente,  la  tensión  del  vapor  emitido  por 
la  mezcla  es  menor  que  la  suma  de  las  tensio- 
nes de  los  líquidos  que  la  forman,  no  excedien- 
do en  la  mayor  parte  de  los  casos  á  la  del  líquido 
más  volátil,  y  siendo  inferior  generalmente. 

La  tensión  de  vapor  ejercida  jior  una  mezcla 
de  dos  líquidos,  en  las  condiciones  mencionadas, 
varía,  por  otra  parte,  proporcioualmcnte  á  la 
cantidad  de  cada  líquido,  dismiiuivendo  la  ten- 
sión de  la  mezcla  cuanto  más  domina  el  líquido 
menos  volátil,   y  permaneciendo,   eu  general. 


comprendida  entre  las  de  los  líquidos  tomados  se- 
paradamente, siempre  que  no  haya  combinación 
propiamente  dicha. 

A  una  temperatura  dada  la  tensión  es,  la  ma- 
yoría de  las  veces,  menor  que  la  del  más  volátil 
y  mayor  que  la  del  menos  volátil. 

De  estos  fenómenos  se  derivan  consecuencias 
interesantes  relativas  á  las  proporciones  de  dos 
líquidos  que  pasen  sucesivamente  á  la  destila- 
ción y  á  las  variaciones  del  punto  de  ebullición 
de  la  mezcla  durante  el  curso  de  dicha  destila- 
ción. En  el  momento  en  que  se  establece  la  ebu- 
llición y  la  destilación  comienza,  los  dos  líqui- 
dos se  evaporan  á  la  par  en  una  proporción  de- 
terminada por  las  tensiones  de  sus  respectivos 
vapores.  Conocidas,  por  lo  tanto,  la  tensión  y  la 
densidad  real  respectivas  de  los  vapores  en  las 
condiciones  fijadas,  para  determinar  el  peso  de 
este  vapor  se  multiplica  la  tensión  de  cada  uno  de 
ellos  por  su  densidad.  La  razón  entre  los  dos  pro- 
ductos relativos  á  los  vapores  componentes  rige 
la  destilación ;  jiues  estos  productos  representan 
los  pesos  de  dos  vapores  que  destilan  al  mismo 
tiempo.  Conocida,  por  lo  tanto,  en  cada  instan- 
te, la  mencionada  razón  indica  la  composición 
del  líquido  destilado. 

En  general  no  es  fácil  determinar  con  exacti- 
tud esta  razón.  Sin  embargo,  se  obtiene,  por  lo 
regular,  resultados  en  armonía  con  la  realidad 
con  tal  que  se  admita  que  cada  vapor  posee  su 
densidad  teórica,  teniendo  una  tensión  que  dis- 
minuye eu  proporción  tanto  más  considerable 
cuanto  menos  abunda  en  la  mezcla  el  líquido  que 
le  forma. 

Pueden  presentarse  varios  casos.  En  el  más 
frecuente,  el  líquido  más  volátil  será  conducidc 
desde  luego  en  cantidad  mayor  que  el  menos  vo- 
látil; mientras  que  este  último  pasa  á  la  destila- 
ción desde  el  ]ii'inei])io  de  la  experiencia.  Aumen- 
tando gradualmente  en  el  residuo  la  proporción 
del  líquido  menos  volátil,  á  medida  que  la  des- 
tilación se  opera,  la  tensión  total  de  los  vapores 
disminuirá  poco  á  poco  elevándose  el  punto  de 
ebullición. 

Á  causa  de  la  influencia  recíproca  de  los  líqui- 
dos, el  punto  de  ebullición  cambia  incesantemen- 
te. Si  no  existiera  esta  acción  recíproca,  la  suma 
de  las  dos  tensiones  que  rige  el  punto  de  ebulli- 
ción no  estaría  influida  por  la  razón  variable  de 
las  masas  de  los  dos  líquidos  contenidos  en  la  re- 
torta, desde  el  momento  en  que  los  líquidos  que 
destilan  permanecerían  siempre  entre  sí  en  una 
razón  constante,  lo  que  no  ocurre  nunca. 

La  tensión,  el  punto  de  ebullición  y  la  com- 
posición del  líquido  destilado  varían  continua- 
mente. En  particular,  la  elevación  del  punto  de 
ebullición  se  comprueba  de  uu  modo  continuo 
desde  la  temperatura  de  ebiülición  inicial  hasta 
el  ]iunto  de  ebullición  del  líquido  menos  volátil. 

El  producto  de  la  destilación  contiene  una 
cantidad  decreciente  del  líquido  más  volátil  y 
una  creciente  del  menos  volátil.  Una  mezcla, 
por  ejemplo,  de  agua  y  alcohol  no  da,  cuando 
se  la  destila,  alcohol  puro;  la  temperatura  au- 
menta progresivamente,  y  el  líquido  que  se  ob- 
tiene es  tanto  más  hidratado  cuanto  más  avan- 
za la  destilación. 

Desde  el  momento  en  que  los  dos  cuerpos  es- 
tán asociados  en  la  parte  que  destila,  según  las 
mismas  proporciones  que  en  el  líquido  en  ebulli- 
ción, pemianecen  constantes  las  condiciones  de 
la  destilación  y  el  producto  obtenido,  siendo 
imposible  toda  separación. 

Las  mezclas  inseparables  y  con  punto  fijo  de 
ebullición  existen  en  la  mayor  parte  de  los  líqui- 
dos tomados  dos  á  dos.  Para  que  no  se  verifica- 
ran sería  preciso  que  la  tensión  del  líquido  me- 
nos volátil  fuera  atenuada  en  una  proporción 
mayor  que  la  del  más  volátil  y  sin  que  una  ra- 
zón inversa  en  las  densidades  de  vapor  estable- 
ciera una  compensación.  Cuando  la  mezcla  es 
im]iosible,  tiende  á  producirse  de  un  modo  nece- 
sario en  las  destilaciones.  Consideremos,  en  efec- 
to, diversas  mezclas  de  STÜfuro  de  carbono  y  al- 
cohol. La  mezcla  inseparable  contiene  9  partes 
de  alcohol  y  91  de  sulfuro  de  carbono.  Tomemos 
una  proporción  de  alcohol  superior  á  9  centési- 
mas. Los  primeros  productos  destilados  serán 
menos  ricos  en  alcohol  que  los  que  permanezcan 
en  la  retorta,  aproximándose,  por  lo  tanto,  á  la 
mezcla  inscjiarable  mientras  que  el  conteiddo  de 
la  retorta  tiende  haiúa  el  alcohol  puro.  Para  ob- 
tener un  primer  producto  constituido  por  !a 
mezcla  insejiarable,  basta,  por  lo  general,  una 
nueva  destilación.   Operando,  por  el  contrario, 
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sobro  \ina  mezcla  más  ric<a  en  sulfuro  de  earbo- 
uo,  las  primeras  partes  destiladas  conducirán,  al 
mismo  tiempo  que  el  sulfuro,  la  totalidad  del  al- 
cohol, y  quedará  el  sulfuro  algo  más  jiuro  al  fin 
de  la  destilación,  deduciéndose  de  aquí  que  el 
líquido  más  volátil  puede  pasar  el  último  en  las 
destilaciones  si  jircdoniina  su  masa,  aproximán- 
dose, como  ocurre  siempre  en  tal  circunstancia, 
las  primeras  partes  á  la  mezcla  insei>aral:)le,  y 
llegando  al  limite  en  virtud  de  nuevas  destila- 
ciones. 

Las  mezclas  mencionadas,  hechas  á  la  presión 
ordinaria,  pueden  separarse  fácilmente  bajo  otras 
presiones;  en  el  vacío,  ]ior  ejemplo.  La  tempera- 
tura de  ebiülicion  cambia  con  la  presión  exte- 
rior; ahora  bien,  las  tensiones  de  vaj)or  no  cam- 
bian proporcionalmente  á  las  tempieraturas.  Bajo 
la  influencia  de  un  descenso  de  temperatura,  la 
tensión  del  líquido  menos  volátil  se  atenúa  más 
que  la  del  más  volátil  y  se  hace  posible  cierta 
separación. 

EBULLÓFILO  (del  lat.  chulllre,  saltar,  salir 
bullendo,  y  del  gv.  filos,  amigo):  m.  l^ecn.  Apa- 
rato destinado  á  impedir  que  la  leche,  al  hervir, 
se  escape  del  recipiente  en  que  se  halla. 

*    EBULLÓMETRO:    EbULLÓMETRO   AmAGAT: 

Fís.,  Quhn.  é  Iiui.  V.  Ebullóscopo  Amagat  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

EBULLOSCOPIA  {de  eiuUóscopoJ:  f.  F!s.  Parte 
de  la  Física  cuyo  objeto  es  determinar  las  tera- 
jjeraturas  de  ebullición  de  los  cuerpos. 

-Erulloscopia:  Quím.  Determinación  del 
peso  molecular  de  un  cuerpo  en  función  de  la 
temperatura  de  ebullición  de  su  disolvente. 

Desde  hace  ya  muchos  años  se  venia  observan- 
do la  elevación  de  la  temperatura  de  ebullición 
de  las  disoluciones  salinas.  A  este  punto  consa- 
graron su  atención  sucesivamente  Legrand,  Von 
Babo,  WuUner,  Tamman,  etc.,  cuyos  trabajos 
dieron  por  resultado  demostrar  que  en  las  solu- 
ciones acuosas,  si  se  representa  por  /  la  tensión 
del  vapor  de  agua  á  la  temperatura  de  exi)eri- 
mentaoión  y  jior  /'  la  tensión  de  vapor  de  la  solu- 

f  -f 
Clon  acuosa,  la  relación  •     ■' 


/ 


-  es  independiente 


de  la  temperatura. 

La  generalización  y  desarrollo  completo  de  esta 
teoría  se  debe  á  Raoult,  que  ha  generalizado  los 
resultados  obtenidos  por  sus  antecesores  de  una 
manei'a  análoga  á  lo  hecho  por  el  mismo  autor 
en  el  estudio  de  los  puntos  de  congelación  de  las 
disoluciones.  (V.  ürsolución  en  este  mismo 
Apéndice.) 

Estudiaremos  separadamente  la  ley  de  varia- 
Dión  del  punto  de  ebullición  de  las  soluciones  que 
encierran  compuestos  fijos,  es  decir,  no  suscepti- 
bles de  entrar  en  ebullición  aun  á  una  tempera- 
tura muy  superior  á  la  de  eliuUición  del  disol- 
vente; y  los  fenómenos  observados  después  de  la 
sbuUición  de  la  mezcla  de  muchos  líquidos.  Aho- 
ra solo  nos  ocuparemos  en  las  variaciones  de  los 
puntos  de  ebullición  que  encierran  compuestos 
fijos. 

A  Wullner  se  delien  los  primeros  datos  preci- 
sos que  luego  han  sido  completados  por  Eaoult 
en  la  ley  siguiente : 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  cuerpo 
fijo  disuelto  en  un  líquido,  la  diminución  rela- 

/  f  —  f 

tiva  de  la  tensión  del  vapor  -^ — ■—  es  propor- 
cional á  la  concentración. 

f—  f 
Haciendo   "'—X —  =  C  y  designando  por  P  la 

cantidad  de  substancias  disueltas  en  100  partes 
de  disolvente,  yjior  A  una  constante,  tendremos, 
jegún  esta  ley, 

C  =  PA,    de  donde    A  =— . 

Esta  fórmula  es  aplicable  en  la  práctica,  con- 
siderando como  fijos  los  compuestos  cuyos  pun- 
tos de  ebullición  son  superiores  en  40°  á  la  tem- 
peratura del  disolvente  y  operando  con  solucio- 
nes cuya  concentración  varía  de  5  á  20  %. 

El  coeficiente  A  corresponde  al  coeficiente  de 
descenso  de  que  se  trata  en  crioscopia.  Como  él 
es  susceptible  de  tomar  valores  algo  diferentes 
según  la  concentración  del  líquido.   Eepresen- 

tando  por  ordenadas  los  valores  de  ^-—  y  por 

abscisas  los  de  P,  se  obtiene,  generalmente,  ima 
curva  que  se  confunde,  en  una  gran  extensión, 
con  una  recta.  Esta  recta  prolongada  corta  el  eje 


A„,  =  M.. 
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de  las  y  en  un  punto  cuya  ordenada  representa 
el  coeficiente  de  descenso  de  la  tensión  del  vapor 
en  el  origen  Aq. 

El  descenso  correspondiente  á  una  molécula 
del  cuerpo  disuelto  está  dado  entonces  por  la 
fórmula  A^,  =  M  Ao,  siendo  M  el  peso  molecular 
del  cuerpo  disuelto. 

Para  concentraciones  comprendidas  entre  5  y 
20  "/o  se  tiene  aproximadamente 

A  -    ° 

Substituyendo  este  valor  en  la  fórmula  Am 
=  MAo,  se  tendrá 

C_ 
P  ■ 

Eaoult  ha  determinado  A,n  para  un  cierto  nú- 
mero de  cuerpos,  hallando  distintos  valores  nu- 
méricos. 

De  este  valor  de  Am  se  deduce  inmediatamente 

M  =  Am-l-, 

fórmula  que  toma  una  forma  más  sencilla  para 
las  determinaciones  experimentales  cuando  se 
substituyen  los  descensos  de  tensión  del  vapor 
por  la  elevación  del  punto  de  ebullición. 

Esta  substitución  puede  hacerse  muy  fácil- 
mente observando  que,  para  cortos  intervalos  de 
temperatura,  el  aumento  de  la  tensión  del  vapor 
es  proporcional  á  la  variación  de  temperatura. 
Designando  por  7  la  elevación  del  punto  de  ebu- 
llición y  por  6  la  diferencia  de  temperatura,  se 
podrá  hacer 

f-f'  =  y<)- 


Ahora  bien, 
cribirse 


la  fórmula  M  =  Am  -— -  puede  es- 


M  =  A„ 


7-7 


y  reemplazando/-/'  por  su  valor  nos  dará 

M  =      "'7  _   -^mP       / 
ye  e       '    y' 

Para  el  agua,  en  particular,  la  relación  J—  es 

y 

conocida,  puesto  que  representa  el  aumento  de 
la  tensión  para  un  intervalo  de  temperatura  de 
1  grado.  Designando  por  B  esta  relación,  se 
tendrá 


M  =  A,„  .  B  .  -í 


y  haciendo  A^ 


.  B  =  K 
M  =  K- 


Raoult  dio  algunos  valores  numéricos  piara  K, 
que  son  los  más  frecuentes. 

En  algunos  casos  particulares  parece  como  si, 
en  la  solución,  las  moléculas  hubieran  sufrido 
una  condensación,  es  decir,  como  si  dos  molécu- 
las se  hubieran  eondensado  en  una.  Una  anoma- 
lía, completamente  general,  se  observa  en  las 
sales  metálicas  en  solución  acuosa.  Lo  mismo 
que  en  la  crioscopia,  el  efecto  producido  puede 
calcularse  haciendo  la  suma  de  dos  constantes 
que  dependen,  la  una  solamente  del  radical  elec- 
tropositivo, y  la  otra  del  electronegativo. 

Los  valores  de  las  diminuciones  parciales  de 
las  tensiones  jiroducidas  por  los  radicales  salinos 
en  100  gramos  de  agua,  para  pesos  iguales  á  sus 
pesos  atómicos,  son:  radicales  negativos  mono- 
valentes (Cl.OH.AzO^)  0,18;  radicales  negati- 
vos bivalentes  (SO-».  CrO'')  0,09;  radicales  po- 
sitivos monovalentes  0,16;  radicales  positivos 
bivalentes  0,08. 

Cuando  se  opera  con  soluciones  concentra- 
das, no  son  aplicables  las  leyes  mencionadas.  El 
descenso  de  la  tensión  de  vapor  crece  mucho  más 
rápidamente  que  lo  exigido  por  la  ley  de  Raoult. 

Las  aplicaciones  de  dicha  ley  son  comple- 
tamente semejantes  á  las  que  se  deducen  de  la 
medida  de  los  puntos  de  congelación  de  las  so- 
luciones. No  nos  ocuparemos  aquí  más  que  en 
la  determinación  de  los  pesos  moleculares.  Esto 
puede  hacerse  empleando  una  de  las  dos  fórmu- 
las dadas 

^-     y      M  =  K-Ü-. 


M  =  A„ 


La  fórmula  primera  conduce  á  la  medida  de  las 
tensiones  del  vapor  (  C  =  ■^  ~-^    Y  la  segunda 

á  la  medida  de  los  puntos  de  ebullición  (siendo 
6,  como  hemos  visto,  igual  á  la  diferencia  de  tem- 
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peratura  de  ebullición  del  disolvente  puro  y  del 
disulvcnte  que  tiene  en  disolución  el  cuerpo  cu- 
yo ]ieso  molecular  se  busca). 

La  determinación  de  los  pesos  moleculares  se- 

'          -•                              P 
gun  la  fórmula  M  =  A^ constituye   la   to- 

nometría;  la  ajilicación  de  la  segunda,  la  ebu- 
lloscojiia. 

Hasta  ahora  los  pi'ocedimientos  indicados  por 
diferentes  autores  para  la  determinación  de  las 
tensiones  del  vapor  no  han  dado  resultados  prác- 
ticos. Por  eso  se  debe  operar  siempre  á  la  tem- 
peratura de  ebullición  y  efectuar  la  determina- 
ción de  los  pesos  moleculares  de  la  manera  si- 
guiente: 

El  aparato  más  comúnmente  empleado  consis- 
te en  una  especie  de  probeta  de  gas  de  una  lon- 
gitud de  1,70  m.  y  45  mm.  de  anchura.  Esta 
probeta  puede  ser  de  vidrio  ó  de  metal  (cobre  ó 
platino).  El  cobre  dorado  ¡jarece  ser  el  metal  más 
práctico  para  la  construcción  de  este  aparato. 
8e  introduce  en  este  tubo  4  ó  5  centímetros  cú- 
bicos de  vidrio  y  después  una  cierta  cantidad  del 
líquido  puro  emplejdo  como  disolvente.  Se  cierra 
entonces  el  aparato  por  medio  de  un  tapón  con 
tres  orificios.  La  abertura  central  está  destinada 
á  recibir  un  tubo  de  vidrio  que  contiene  una  pe- 
queña cantidad  de  mercurio.  Este  tubo,  que  debe 
descender  hasta  2  cms.^  próximamente  del  fondo 
de  la  probeta,  contiene  el  termómetro  de  preci- 
sión dividido  en  centésimas  de  grado,  con  el  cual 
se  mide  la  temperatura  de  ebullición. 

En  cuanto  á  las  otras  aberturas,  la  una  deja 
paso  á  un  tubo  encorvado  que  va  unido  á  un  re- 
frigerante ascendente.  La  otra  sirve  para  la  in- 
troducción del  cuerpo  cuyo  peso  molecular  se 
quiere  determinar. 

Protege  el  aparato  contra  las  causas  extcriorcf 
de  enfriamiento  una  pequeña  estul'a  anular  de 
metal  en  la  cual  se  hierve  disolvente  puro.  Esta 
estufa  está  igualmente  unida  á  un  refrigerante 
ascendente.  Se  la  calienta  por  medio  de  una  serie 
de  mecheros  de  gas  dispuestos  circularmente  por 
debajo.  El  ebullóscopo  está  colocado  en  la  parte 
central  y  calentado  directamente  por  un  meche- 
ro Bunsen.  Debe  estar  un  poco  más  bajo  que  el 
fondo  de  la  estufa. 

Esta  tiene  un  orificio  por  el  cual  se  puede  in- 
troducir uu  termómetro. 

Es  necesario,  para  obtener  resultados  exactos, 
habituar  el  termómetro  á  la  temperatura  á  que  se 
ha  de  hacer  la  observación.  Se  consigne  esto  de- 
jándole media  hora  por  lo  menos  en  la  estufa 
mientras  el  líquido  está  en  plena  ebullición,  y  nc 
se  le  retira  hasta  el  momento  de  hacer  las  me- 
didas. 

Así  preparado  el  termómetro,  se  calienta  el 
líquido  hasta  la  ebullición,  observando  el  termó- 
metro de  minuto  en  minuto  por  medio  de  un  an- 
teojo; cuando  queda  fijo  durante  cinco  minutos, 
se  anota  su  temperatura  y  la  presión  barométri- 
ca. Así  se  tiene  el  primer  dato. 

Se  deja  enfriar  el  aparato,  se  añade  un  peso  P 
de  substancia,  repítese  el  experimento  y  se  anota 
como  anteriormente  la  temperatura  y  la  presión. 
En  general,  si  la  presión  permanece  constante, 
la  diferencia  8  de  las  temjieraturas  observadas  da 
en  seguida  el  peso  molecular. 

*  EBULLÓSCOPO;  EbULLÓ-SCOPO  DE  SaLT.E- 
RÓn:  y.  EinLi.u.AiETRO  DE  Salj.eiión  en  el  tomo 
correspiindic-nte  del  Diccionario. 

EBÚRNEO,  NEA:  adj.  Mcd.  Se  dice  de  las  ¡lar- 
tes  del  organismo,  sanas  ó  enfermas,  que  presen- 
tan el  aspecto  del  marfil. 

-  Cartílago  ebúrneo  :  Cartílago  articular, 
incrustado  de  sales  de  cal.  Muy  á  menudo  ha 
sido  descrita  con  esta  denominación  la  superficie 
ósea  articular  patológicamente  privada  de  su  car- 
tílago correspondiente. 

EBURNINO,  NA:  adj.  Que  se  parece  al  mar- 
fil. II  EllÚUNP^O. 

ECAtArticO:  m.  Farm.  Catártico,  purgante. 

ECBASIS  (del  gr.  ékbasis,  salida;  de  ckhalnein, 
salir,  de  ck,  fuera,  y  liaíncin,  ir):  f.  Mct.  Sin.  de 
Digresk'in. 

ECBOLE:  m..3fi'is.  En  el  sistema  griego,  signo 
que  elevaba  cinco  ]>artesdeun  tono  la  nota  ante 
la  cual  se  colocalja. 

ECBÓLICO,  Lie  A  (del  gr.  ckboh',  acción  de 
arrojar,  cx|)ulsión,  emisión):  adj.  Que  produce  el 
aborto  ó  acelera  el  parto.  U,  t.  c.  s. 


Ecín 

eCBOLlNA:  f.  Quím.  Priucipio  extraído  por 
Weiigel  del  cornezuelo  de  centeno.  Es  an;ilogo  á 
la  ergotina. 

ECBOLIO:  ni.  Bul.  Género  de  acantáceas. 

ECCE  HOMO  (He  aquí  cl  hovihrc):  Palabras 
pronunciadas  por  Pilatos  al  presentar  á  Jesu- 
cristo á  los  judíos,  coronado  de  espinas  y  con 
un  cetro  de  caña  en  la  mano.  Enijiléase  esta 
locución  eu  sentido  familiar  para  anunciarse 
uno  mismo  al  entrar,  poi  ejemplo,  en  una  casa 
donde  se  le  espera:  «AVer  homo:  héteme  aquí.» 
La  misma  exclamación  por  parte  de  los  que  es- 
peran al  recién  llegado  signilica:  «Ya le  tenemos 
aquí;  ya  está  aquí.» 

*  ECCEHOMO:  ra.  Se  emplea  tauíiliarmente 
para  designar  á  una  persona  que  lleva  en  su  ros- 
ti'o  y  eu  sus  vestiduras  las  huellas  de  los  malos 
tratamientos  de  que  ha  sido  objeto  ó  de  cual- 
quier accidente  desgraciado  que  le  ha  ocurrido, 
y  así  se  dice:  «Fué  tal  la  paliza  que  le  dieron, 
que  llegó  á  su  casa  hecho  un  eccehomo.» 

ECCEIDAD  (del  lat.  haecceitas,  de  hoéc,  esto, 
esta  cosa,  ó  bien  de  cccc ,  he  ahí):  f.  Filos.  Con  este 
nombre  se  designa  el  principio  de  individuación, 
esto  es,  lo  que  hace  que  un  individuo  sea  tal, 
en  el  sistema  de  Seot.  La  ecceidad  es,  pues,  una 
entidad  añadida  á  la  esencia  de  los  seres,  por 
virtud  de  la  cual  éstos  se  individualizan.  (V.  In- 
dividuación eu  este  mismo  Arii-NDicE. ) 

-Ecceidad:  Filos.  Presencia,  cualidad  de  lo 
que  está  presente. 

ECCE  ITERUM  CRISPINUS  ('//c  «í/iíí  olra  veza 
Crispia):  Frase  de  Juvenal  (pie  suele  emplearse 
para  denotar  el  lástidio  que  produce  la  llegada 
de  un  personaje  que  se  distingue  por  su  pesadez 
é  importunidad. 

ECCLES  (Juan):  Biug.  Compositor  inglés,  n. 
y  m.  en  Londres  (1650-1735).  Compuso  más  de 
40  óperas,  entre  las  cuales  iigura  Don  Quijote, 
escrita  en  colaboración  con  el  célebre  Purcell. 
Eu  1710  publicó  una  colección  de  composiciones 
elegidas  la  mayor  parte  de  entre  sus  obras  tea- 
trales. 

ECDÉMICO,  MICA:  adj.  Mcd.  Se  dice  de  una 
enfermedad  que  obedece  á  una  causa  extraña  á 
las  localidades  en  que  se  manifiesta  y  que  no  se 
propaga,  en  oposición  á  encUniiea  y  á  epidémica. 

ECDERMOPTOSIS:  f.  Mcd.  Inflamación  de  las 
glándulas  sebáceas  subcutáneas.  Es  sinónimo  de 
ExDEUMOPTOsis.  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario.) 

ECDEYOCOLEA:  f.  Bol.  Género  de  restiáeeas 
originarias  de  Australia. 

ECOISIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban  en 
Creta  en  honor  de  Latona. 

ECDISIS  (del  gr.  ekdúó,  desprenderse,  despo- 
jarse de,  y,  por  ext.,  desnudarse):  f.  Zool.  Muda 
de  los  crustáceos. 

ecfimotO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  sau- 
rios de  la  familia  de  los  iguánidos.  Comprende 
varias  especies  americanas,  cuyo  tipo,  el  ecphy- 
motes  torqnalus,  es  característico  del  Brasil. 

ECFONEMA  (del  gr.  ek,  fuera  de,  por  fuera,  y 
fónhaa,  entonación):  m.  Interjección,  exclama- 
ción con  que  se  manifiesta  exteriormente  algún 
movimiento  del  ánimo. 

ECFRÁCTICO,  TICA  (del  gr.  ckfraldikñs,  de 
ek,  fuera,  y/rassein,  cerrar,  olistruir):  adj.  3fcd. 
Sin.  de  Aperitivo.  U.  t.  c.  s.  m. 

ECFRIDO:  Biog.  Soberano  deNorthumberland, 
hijo  del  gran  rey  Oswin.  Subió  al  trono  en  el  año 
670;  arrebató  al  rey  Wull'er  de  Mercia,  después 
del  sínodo  de  Hertford,  la  provincia  de  Lincoln 
que,  á  consecuencia  de  la  Ijatalla  de  Trent,  en  el 
año  679,  volvió  á  su  legítimo  dueño.  Entonces 
quiso  extender  sus  dominios  por  el  Norte  y  se 
lanzó  sobre  los  pictos,  contra  el  parecer  de  los 
obispos.  Atraído  por  una  fingida  retirada  de 
aquéllos  á  la  comarca  montañosa  de  Nechtans- 
mere,  pereció  el  20  de  maj'o  del  año  685  junta- 
mente con  todo  su  ejército. 

ECIDIOLISPORO  (de  ecidíolo  y  esporo):  m.  Bot. 
Esporo  pequeñísimo  nacido  en  los  ecidíolos. 

ECIDIOMICETOS  (de  ecidio  y  del  gr.  múMs, 
hongo):  ni.  jil.  Bot.  Nondíre  con  que  se  designa 
los  hongos  que  producen  ecidios. 

ECIDIOSPORO  (de  ecidio  y  esporo):  m.   Bot. 
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Nombre  con  que  se  designa  los  esporos  produci- 
dos ]ior  los  ecidios. 

*  ÉCIJA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
prov.  de  Sevilla,  tiene  1 192  kms.-  y  33aó2  ha- 
bitantes. Sus3ayunts.  comprenden  1  c. ,  2  v., 
2  aldeas,  3  caseríos  y  1 731  edifs.  y  albergues  ais- 
huios.  El  ayuut.  deEcija  mide974'58kms."-',  con 
24372  habits.,  de  los  que  21165  corresponden  á 
la  c.  de  Ecija  y  el  resto  á  3  caseríos  y  los  edifs. 
diseminados. 

ECIONFALO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos i)rosobranquios,  de  la  familia  de  los 
soláridos.  Comiirende  algunas  especies  que  se  ca- 
racterizan por  tener  la  concha  en  espiral,  conve- 
xa inferiormente,  y  la  boca  redondeada. 

ECITODULO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros braquélitros,  creado  para  una  especie 
recientemente  descubierta  en  el  Brasil. 

ECK  (Juan):  Biog.  Célebre  controversista  del 
siglo  XVI.  N.  en  Suabia  el  año  de  1483.  M.  en 
Ingolstad  en  1543.  Mostró  desde  niño  especiales 
condiciones  para  el  estudio,  tanto  que,  muy 
joven  aún,  fué  nombrado  profesor  de  Teología  de 
la  universidad  de  Ingolstad.  Habíase  dado  ya  á 
conocer  ventajosamente  por  su  Tratado  de  Ice 
predestinación,  cuando  tuvo  que  luchar  con  Lu- 
tero.  En  1519  se  originó  la  lamosísima  disputa 
de  Leipzig.  En  la  primera  sesión,  presidida  por 
el  pi  íneipe  Jorge  de  Sajonia,  señor  de  la  ciudad, 
Carlstadt  argumentó  solo  contra  Eck  sobre  el  li- 
bre albedrío.  Sostenía  aquél  que  todo  hombre  que 
no  esté  en  estado  de  gracia  no  puede  hacer  otra 
cosa  que  pecar;  ó,  como  lo  explicaron  después  sus 
intérpretes,  qííc  todas  las  obras  y  aun  las  oracio- 
nes del  pecador  son  nuevos  pecados.  No  le  costó 
gran  traliajo  al  Dr.  Eck  reducir  á  polvo  los  ar- 
gumentos de  Carlstadt,  el  cual  declaróse  vencido 
en  las  cuatro  sesiones  que  duró  la  disputa.  Entró 
entonces  á  sustituirle  Latero,  mas  esta  segunda 
parte,  que  empezó  el  4  de  julio,  no  hizo  más  que 
aumentar  el  triunfo  de  Eck.  Lutero  sentó  trece 
proposiciones  que  contenían  el  resumen  de  sus 
errores  sobre  la  penitencia,  el  purgatorio,  el  libre 
albedrío,  las  indulgencias  y  la  primacía  del  papa, 
á  las  cuales  opuso  Eck  otras  trece  conforme  á  la 
doctrina  de  la  Iglesia.  La  disputa  sobre  la  pri- 
macía del  papa  duró  tres  días;  el  11  de  julio  se 
discutió  el  purgatorio,  y  el  12  la  penitencia;  el  15 
entró  de  nuevo  en  la  palestra  Carlstadt,  en  subs- 
titución de  Lutero,  discutiéndose  el  punto  rela- 
tivo á  si  el  justo  peca  en  todas  sus  buenas  accio- 
nes. Lutero  y  su  discípulo  fueron  completamente 
vencidos  por  Eck;  el  príncipe  de  Sajonia  perse- 
veró en  la  antigua  fe  hasta  el  fin  de  sus  días;  las 
universidades  de  Colonia  y  Lovaina  condenaron 
las  proposiciones  de  los  novadores,  y  lo  mismo 
hizo  la  de  París,  ace)jtada  por  Lutero  como  ar- 
bitra de  la  contienda.  También  discutió  Eck  en 
Badén  contra  Ecolampadio  sobre  la  Eucaristía, 
y  en  13  de  enero  de  1540  empezó  otra  disputa 
contra  Melanchton,  á  la  que  puso  fin  Carlos  V. 
Eck  dejó  escritas  muchas  obras,  tales  como  Tia- 
tado  sobre  la  prcclesti nación;  Manual  de  contro- 
versia, etc. 

—  Eck  (Leonardo):  Biog.  Consejero  y  canci- 
ller bávaro,  n.  enKelheim  en  1480;ni.  en  marzo 
de  1550.  Perteneciente  á  una  noble  familia  bá va- 
ra, ístudió  Leyes  y  entró  al  servicio  del  margra- 
ve  Jorge  de  Brandenbugo-Ausbach,  y  más  tarde 
al  del  duque  Guillermo  IV  de  Baviera.  Defendió 
los  intereses  católicos  y  fué  constante  enemigo 
de  la  casa  imperial  de  Habsburgo.  En  la  guerra 
de  los  caniiiesinos  fué  el  alma  de  la  resistencia 
contra  la  revolución  y  uno  de  los  hombres  más 
intluyentes  en  la  política  de  su  tiempo. 

ECKARD  (Juan):  Biog.  Místico  alemán,  n.  en 
1260  en  Hochheim;  m.  en  1327.  Su  vocación  re- 
ligiosa le  hizo  ingresar  en  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, llegando  á  ser  provincial  de  dicha  orden 
en  Sajonia  y  vicario  general  en  Bohemia.  Como 
mantuviese  relaciones  con  los  partidarios  de  Be- 
gardo,  fué  acusado  de  herejía  y  destituido  de  sus 
cargos.  Combatió  la  escolástica,  que  atravesaba 
un  período  de  decadencia,  empleando  argumen- 
tos de  un  misticismo  metafísieo  bastante  atrevi- 
do. Su  sistema  filosófico  y  teológico  es  un  jian teís- 
mo análogo  al  do  los  místicos  alejandrinos.  Ex- 
]il¡có  teología  en  Estrasburgo  y,  dos  anos  después 
de  su  muerte,  sus  doctrinas  fueron  condenadas 
jior  el  papa  Juan  XXII.  Sus  obras  místicas  han 
sido  publicadas  y  comentadas  por  Pfeifl'er,  Yos- 
tes,  Landauer,  Jundt,  Preger  y  otros. 
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ECKARDT  (Julio):  Biog.  Publicista  alemán, 
n.  en  Wolmar  en  agosto  de  1836.  Estudió  Juris- 
prudencia é  Historia  en  San  Petersburgo,  Dorpat 
y  Berlín;  publicó  el  Jiigasche  Zcitung,  órgano 
del  partido  alemán  en  las  provincias  bálticas. 
En  1S67  pasó  á  Alemania,  en  donde  dirigió  los 
periódicos  G'renzbotcn,  de  Leipzig,  el  Banibur- 
gcr  Komspondenten  y  Hamburger  Borscnhalle, 
de  Haniburgo.  En  1874  fué  secretario  del  Sena- 
do de  Hanilmrgo,  pasando  más  tarde  al  servicie 
del  Estado  prusiano.  Sus  escritos  más  notables 
son  los  referentes  á  la  política  y  literatura  rusas 
y  algunos  de  carácter  histórico  ó  literario,  come 
los  titulados:  Farís  en  tiempo  del  Terror;  Ale- 
mania en  tiempo  de  Goethe  y  Schíller;  Rusia  an- 
tes y  desames  de  la  guerra;  Las  provincias  rusas 
del  Báltico;  De  Nicolás  I  d  Alejandro  III;  Li- 
vonia  en  el  siglo  xviii;  etc. 

ECKENBRECHER  (TeMÍ.STOCLEs):  Biog.  Pintol 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Atenas  en  1847. 
Estudió  la  pintura  en  Dusseldorf,  en  donde  tuve 
por  Hiaestro  á  Achenbacli;  pintó  algunos  paisa- 
jes de  Turquía,  en  donde  huliia  residido  algunos 
años,  mereciendo  muchos  elogios  sus  cuadros 
Una  tarde  en  ct  Bosforo  y  Las  orillas  del  citaren 
Oriente.  En  1871  se  trasladó  á  Constantinopla 
para  continuar  sus  estudios;  poco  después,  con 
el  príncipe  Sayn-M'ittgenstein  visitó  casi  todas 
las  naciones  de  Europa,  y  durante  este  viaje  hizo 
varias  acuarelas  ijue  se  consideran  como  obras 
maestras.  Eu  unión  con  Wolkardt  pintó  distin- 
tos cuadros  históricos,  de  los  cuales  sólo  hacía  el 
paisaje. 

ECKER  (Juan):  Biog.  Médico  checo,  n.  en 
Trinitz  en  1766;  m.  en  Í829.  Fué  catedrático  de 
Obstetricia  y  Cirugía  en  la  universidad  de  Fri- 
burgo,  y  á  sus  esfuerzos  y  propaganda  se  debió 
la  introducción  de  la  vacuna  en  Ejoheniia.  Tra- 
dujo al  alemán  varias  obras  de  Medicina,  entre 
ellas  Genio  de  Hipócrates,  de  Brunet;  Kosografía 
jilosójica,  de  Piíiel,  etc. 

-  EcKER  (Alejandro):  Biog.  Cirujano  ale- 
mán, n.  en  Friburgo  de  Brisgau  en  1816;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1887.  Terminados  sus  estu- 
dios, hizo  largos  viajes  por  toda  Europa;  fué  ca- 
tedrático de  Fisiología  en  Basilea  y  en  Friburgo; 
estudió  á  fondo  la  anatomía  com]iarada,  la  His- 
tología y  la  Antropología,  y  escribió:  Investiga- 
ciones fisiológicas  sobre  los  movimientos  del  cere- 
bro y  de  la  medula  espinal;  Cireunrolucioncs  ce- 
rebrales en  cl  hombre;  Constitución  de  las  glándu- 
las siqnarrcnales. 

ECKERSBERG  (CRISTÓBAL  GUILLERMO):  Bivg. 
Pintor  dinamarqués,  n.  en  Varnaes  en  1783;  m. 
en  Sandviken  en  1853.  Estudió  en  la  Academia 
de  Copenhague,  y,  pensionado  jior  el  gobierno, 
viajó  por  Francia  y  por  Italia.  Él  cuadro  Moisés 
ordenando  á  las  aguas  del  mar  que  abran  paso 
comenzó  á  dar  fama  á  su  nomlire,  valiéndole  ser 
elegido  profesor  de  la  academia  de  Copenhague, 
en  donde  pintó  diferentes  cuadros  representan- 
do episodios  de  la  historia  dinamarquesa.  Entre 
sus  muchos  lienzos  citaremos  la  Muerte  de  Bal- 
dur,  y  .sus  notables  marinas,  entre  ellas  la  ma- 
gistral Rada  de  Helsingocr. 

ECKHARD  (Juan):  Biog.  V.  Eckard  en  este 
mismo  Apéndice. 

ECKHART  (Juan  Jorge):  Biog.  Erudito  ale- 
mán, n.  en  Duingen  en  1664;  m.  en  1730.  Fué 
cronista  é  historiador  de  la  corte  de  Hannóver, 
y  profesor  de  Historia  en  Helmstedt.  Entre  las 
varias  obras  que  escribió  merecen  citarse:  Histo- 
ria studiietymologici  lingiue  germánica-  haetentis 
impcnsi  (Helmstedt,  1711);  Corpus  historienm 
ntedii  cevi  (1723);  Historia  genealógica  princi- 
2)um  Sttxonioi  Supcrioris  (1722);  etc. 

ECKHEL  (José  Hilario):  Biog.  Célebre  mi- 
misniático  alemán,  n.  en  Enzesfeld,  jnielilo  cer- 
ca de  Ens,  en  el  Austria  sujierior,  el  13  de  enero 
de  1737;  m.  el  16  de  mayo  de  1798.  A  los  quince 
años  de  edad  ingi'esó  en  la  Compañía  de  Jesús, 
siéndole  encomendada,  niU3'  joven  aún,  la  cá- 
tedra de  latín  del  Colegio  Teresiano  de  Viena,  y 
la  de  Retórica  en  Steyer.  Jlás  tarde  volvió  á  Vie- 
na como  profesor  de  Elocuencia.  Entregado  de 
lleno  á  los  estudios  de  la  antigüedad  y  especial- 
mente á  la  numismática,  fuéle  confiada  la  cus- 
todia del  gabinete  de  antigüedades  que  los  je- 
suítas poseían  en  Viena,  riquísimo  en  monumen- 
tos. Muy  pronto  reunió  Eckhel  cuanto  hasta  su 
tiempo  se  había  escrito  sobre  munismática,  estu- 
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diando  ;l  la  vez  las  valiosas  ooleccioiies  que  exis- 
tían en  la  capital  de  Austria,  especialmente  la  de 
la  Biblioteca  Imperial.  En  1772  hizo  un  via.je  a 
Italia,  donde  examinó  los  numerosos  gabmeU's 
allí  diseminados,  y  á  su  regreso  á  Viena  en  17  /  4, 
obtuvo  de  la  emperatriz  María  Teresa  el  cargo  de 
director  del  gabinete  de  medallas  y  profesor  de 
antigüedades.  La  supresión  de  la  Compañía  de 
Jesiis  permitió  á  Eckliel  entregarse  por  comple- 
to á  sus  estudios  favoritos,  y  en  1775  publico  su 
famosa  obra  Niimi  vetere  anccdoli.  en  la  que  dio 
á  conocer  más  de  cuatrocientas  medallas  meditas. 
En  1786  publicó  un  fragmento  de  una  obra  de 
mucba  importancia  que  meditaba  sobre  las  me- 
dallas de  Antioquía,  titulada  Doctrina  numvio- 
rum  ó  Ciencia  de  las  medallas,  cuyo  primer  to- 
mo salió  á  luz  en  1792,  y  el  VIII  y  ultimo  on 
1788    En  esta  hermosa  obra,  en   que  el  autor 
abarcó  la  numismática  entera,  dispuso  las  dife- 
rentes partes  de  esta  ciencia  con  riguroso  orden, 
sometiéndolas  á  la  más  sabia  é  ingeniosa  eritica 
y  disipando  al  propio  tiempo  las  tinieblas  que 
cubrían  á  muchas  de  ellas.  Además  de  las  obras 
citadas,  publicó  Eckhel  un  Poema  en  a  eman 
sobre  el  viaje  de  la  princesa  Mana  Carlota  (17bS) ;  \ 
un  Disctirso  sobre  el  viaje  de  José  II  á  Italia;  un 
Tratado  elemental  de  numismática  alemana,  pa- 
ra uso  de  las  escuelas,  y  otras  varias. 

*  ECKSTEIN  (Ernesto):  Biog.  Escritor  ale- 
mán. M.  en  Dresde  en  1900. 

ECLAMPTICO,  TICA:  adj.  Patol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  eclampsia.  ||  Que  padece  esta  afec- 
ción epilepti  forme. 

*  ECLECTICISMO:  m.  Disi>os¡ción,  espíritu 
ecléctico, 

ECLECTO:  m.  Zool.  Género  de  aves  trepado- 
ras de  la  familia  de  los  sitácidos.  Comprende 
siete  especies  de  las  Molucas  y  de  Nueva  Guinea, 
que  se  caracterizan  por  su  gran  tamaño,  su  pico 
ganchudo  y  su  plumaje  verde  y  azul,  manchado 
íe  rojo. 

ECLESIA  (delgr.  ckkUsia,  asamblea  popular): 
f  Hist.  Asamblea  del  pueblo  en  algunas  ciu- 
dades de  la  Grecia  antigua,  especialmente  en 
Atenas. 

-  ECLESIA:  Asamblea  general  de  algunos  sec- 
tarios de  la  comunión  griega. 

ECLESIARQUISMO  (del  gr.  ckklésla,  iglesia,  y 
arji',  poder,  soberanía):  m.  Doctrina  teológica 
que  sólo  acepta  la  intalibilidad  de  la  Iglesia  cuan- 
do ésta  manifiesta  sus  decisiones  en  los  Concilios. 

*  ECLESIÁSTICO:  m.  Se  da  este  nombre  á  todos 
los  individuos  pertenecientes  á  la  Iglesia,  desde 
el  Pontífice  hasta  el  simple  tonsurado.  En  la  an- 
tigüedad los  religiosos  y  monjes  eran  casi  todos 
le"os  y  se  los  consideraba  como  el  gi-ado  in- 
ferior del  clericato.  En  la  época  actual  existen 
dos  clases  de  eclesiásticos,  seculares  y  regulares. 
Los  primeros  son  los  sacerdotes,  que  no  pertene- 
cen á  ninguna  comunidad  conventual.  Los  segun- 
dos son  los  monjes  y  religiosos  que  han  recibido 
órdenes  sagradas.  En  conjunto  los  eclesiásticos 
constituyen  el  clero.  Los  que  sirven  en  una  misma 
parroquia  forman  el  clero  de  la  misma,  y  los  de 
una  diócesis  ó  nación,  etc.,  el  clero  diocesano, 
nacional,  etc.  Los  eclesiásticos  y  los  bienes  que 
les  pertenecían  disfrutaron  muchos  privilegios 
que  hoy  están  abolidos  casi  en  absoluto. 

ECLESIOFOBIA  (de  ecUsiáfolo):  f.  Temor  ú 
odio  á  la  Iglesia. 

ECLESIÓFOBO,  FOBA  (del  gr.  ckklcsía,  igle- 
sia, J  fabos,  temor,  espanto):  adj.  tjue  teme  á  la 
Iglesia  ó  es  enemigo  de  ella. 

ECLESlOLOGlA  (del  gr.  ckklésla,  iglesia,  y  la- 
gos, tratado):  f.  Historia  de  la  Iglesia,  fundada 
en  la  arquitectura  eclesiástica,  en  la  decoración 
de  las  iglesias  y  en  la  arqueología. 

*  ECLÍMETRO:  Topogr.  Aparato  usado  en  ni- 
velación y  que  da  la  pendiente  de  una  parte  de 
terreno  inclinado,  ó  sea  el  ángulo  que  aquélla 
forma  con  la  horizontal:  con  este  dato  puede 
hallarse  la  diferencia  de  nivel  entre  dos  puntos. 
Sean  éstos  Ay  B  (fig.  1):  si  en  A  se  coloca  un 
instrumento  y  en  B  una  mira,  dirigiendo  con 
aquél  una  visual  de  modo  que  Aíi  =  B6,  como  la 
diferencia  de  nivel  entre  A  y  B  es  B*'  =66",  si  el 
instrumento  da  el  ángulo  a,  en  el  triángulo  bab 
podremos  fundar  la  igualdad  a  6"  X  tang.  a 
=  A6'Xtang.  o. 
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Entre  los  distintos  eclímetros  que  existen,  uno 
de  los  más  usados,  sobre  todo  para  levantamieii- 
tos  en  escalas  de  Voouo  á  Vioooo.  es  la  rcgla-ech- 
metro  de  Goulier,  que  ofrece  la  ventaja  de  poder 


Fig.  1 

adai.tarse  á  cualquiera  plancheta,  sirviendo  de 
alidada,  y  que  á  la  rapidez  y  facilidad  para  ope- 
rar reúne  una  gran  exactitud. 

Consta  dicho  aparato  (fig.  2)  de  una  regla  de 
cálculo  K,  que  le  sirve  de  base  y  que  lleva,  en 


Fig.  2 


un  borde  cortado  eu  bisel,  una  escala  de  mili 
metros  y  otra  de  equidistancias  gráficas  de  1,  2 
y  i  mm.,  que  permite  interpolar  curvas,  si  asi 
conviene  para  obtener  perfiles  detallados. 

El  eclímetro,  propiamente  dicho,  consta  de  un 
lindM  dentado  L  con  su  correspondiente  ante- 
ojo  A  acodado,  que  lleva  en  P  un  prisma  de  reHe- 
x'ióii  total  y  en  su  foco  un  micrómetro,  con  tres 
graduaciones,  dos  para  distancias  y  una  para  án- 
gulos centrales  menores  de  6  grados  centesima- 
les, que  se  obtienen  con  la  aproximación  de  un 
minuto;  dicho  limbo  lleva  en  su  parte  cilindrica 
una  graduacióu  centesimal  de  5  en  5  grados  y  de 
O  á  100.  Concéntrico  con  el  limbo  descrito,  hay 
un  disco  D,  de  igual  diámetro  y  con  un  diente 
provisto  de  índice  para  engranar  en  el  entrante 
de  L  que  resulte;  unido  al  disco  hay  un  nivel 
N,  con  una  chapa  C,  encima  del  tubo,  que  por 
medio  de  cuatro  rayas  indica  la  posición  de  la 
burbuja.  Cuando  el  nivel  márcala  horizontal,  el 
disco  y  el  limlio  pueden  separarse  lo  suficien- 
te para  desengranar  los  dientes  del  índice,  me- 
diante la  acción  del  tornillo  H,  verificándose  la 
coincidencia  del  diente  cero  con  el  índice  cuan- 
do están  paralelos  el  anteojo  y  el  nivel. 

La  mira  que  se  emplea  con  este  aparato  tiene 
dos  tablillas  fijas,  separadas  dos  metros,  y  una 
móvil  intermedia,  que  es  la  que  sirve  para  la  ni- 
velación. .      , 

El  instrumento  va  colocado  en  una  caja  de 
poco  volumen,  que  lleva,  como  accesorios,  una 
escala  de  reducción  de  medidas  al  horizonte,  una 
descripción  y  reglas  para  su  uso  y  vanos  útiles 
de  dibujo:  lápiz,  goma,  cortaplumas  y  un  »om- 
pás  de  puntas  rectas,  resultando  el  conjunto  de 
fácil  y  cómodo  transporte. 

Para  operar  con  el  eclímetro,  se  coloca  la  regla 
sobre  un  tablero  horizontal  y  se  apoya  su  borde 
sobre  el  punto  que  en  el  papel  represente  el  de 
estación;  en  seguida,  con  el  anteojo,  se  dmge  a 
visual  al  punto  que  se  quiere  determinar,  de 
modo  que  el  diámetro  vertical  del  micrómetro 
divida  en  dos  partes  iguales,  en  sentido  verti- 
cal la  varilla  de  la  mira;  conseguido  esto,  se 
pasa  el  lápiz  por  el  borde  de  la  re^la,  y  la  linea 
que  trace  representará  la  alineación  establecida 
con  el  aparato. 

Se  hace  girar  un  poco  la  alidada,  hasta  que 
la  varilla  de  la  mira  se  proyecte  sobre  la  escala 
de  la  derecha  del  micrómetro;  se  mueve  el  an- 
teojo por  medio  del  tornillo  H,  y  cuando  la  gra- 
duación ^  coincida  con  la  línea  de  fe  de  la  ta- 
lüilla  inferior,  la  de  la  superior  marcará  una  di- 
visión expresiva  de  la  distancia  en  metros.  Si  el 
último  índice  queda  entre  dos  divisiones,  puede 
apreciarse  á  ojo  la  fracción  que  resulte;  si  la  pen- 
diente es  muy  marcada,  se  desengranan  el  tambor 
v  el  disco,  dejando  que  corran  los  dientes  nece- 
sarios de  aquel  para  que  se  vean  las  tablillas  de 
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la  mira  dentro  del  micrómetro,  y  cuando  esto 
ocurra  se  vuelven  á  engranar,  procediendo  como 
anteriormente.  ,    ,  ,j     ,      i- 

Para  obtener  el  ángulo  cenital,  leída  la  clis- 
tancia,  se  mueve  el  aparato,  mejor  dicho,  la  ali- 
dada, hasta  que  la  graduación  vertical  de  la  iz- 
quierda del  micrómetro  se  proyecte  en  la  ^'an  a 
de  la  mira,  en  la  que  deberá  colocarse  la  tablilla 
móvil  á  una  distancia  del  suelo  igual  á  la  altura 
del  aparato:  marcando  el  nivel  la  honzontal, 
la  línea  de  fe  de  dicha  tablilla  se  proyectará  so- 
bre una  graduación  de  la  escala  y  no  habrá  mas 
que  leer  en  el  disco  D  los  grados  y  en  la  escala 
la  fracción  de  5°  que  corresponda  á  la  linca  de 
fe;  añadiendo  dicha  fracción  al  valor  leído  en  L, 
obtendremos  el  ángulo  buscado. 

Si  por  ejemplo,  el  üidice  da  95°  y  la  tablilla 
resulta  en  la  graduación  3°,  30'  del  micrómetro, 
el  ángulo  cenital  será  de  98°,  30'  y  la  pendiente, 
por  tanto,  descendente;  si  los  datos  expresados 
fuesen  respectivamente  0°  y  3°,  30',  el  ángmlo  se- 
ría de  3°, 30'  y  la  visual  ascendente;  en  el  caso 
en  que  el  nivel  no  esté  horizontal,  hay  que  po- 
nerlo antes  de  hacer  la  lectura  en  la  escala.    _ 

Con  la  distancia  geométrica  obtenida  y  el  án- 
gulo a  podremos  hallar  la  distancia  reducida  y 
Ta  diferencia  de  nivel  por  las  fórmulas 

d  =  DXsena     y     dN  =  ±dXcota 
según  sea  la  pendiente  ascendente  ó  descendente. 
*  ECLIPSE:  m.  Substancia  explosiva  compues- 
ta de  ácido  píorioo,  litargirio,  azufre  y  carbón. 

ECLlPTfCO,  TICA:  adj.  Astron.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  eclíptica. 

-Eclíptico,  tica:  Astron.  Perteneciente  ó 
relativo  á  los  eclipses. 

ECLISIS  (del  gr.  ck,  fuera  de,  por  fuera,  y  klí- 
sis,  inclinación,  fiexion):  f.  Gir.  Sin.  de  Luxa- 
ción. 

ECLONIA:  t.  Bot.  Género  de  algas  marinas. 


*  ECO:  Mus.  Repetición  de  una  frase  ó  de  un 
miembro  melódico  al  unísono  ó  á  la  octava,  por 
una  voz,  un  instrumento  ó  diferentes  voces  o 
instrumentos,  imitando  por  medio  de  un  simbo- 
lismo sonoro  los  efectos  de  los  ecos  naturales. 
Esta  repetición,  si  á  veces  alarga  el  ritmo,  no  da- 
ña en  ciertos  casos  á  la  regularidad  de  la  frase 
musical,  considerándose  ordinariamente  como 
una  prolongación  caprichosa  de  la  misma.  Pue- 
den citarse  en  música  varias  piezas  en  las  cuales 
se  ha  introducido  este  efecto.  Haydn  escribió  un 
doble  Trio  en  el  cual  se  reproducen  por  entero, 
como  un  eco,  varios  fragmentos.  Rossini,  en  su 
ópera  La  Pietra  di  paragone,  ideó  un  Dúo  en  el 
cual  un  bajo  reproduce  entre  bastidores  las  ulti- 
mas palabras  de  cada  verso  y  frase  musical  que 
canta  el  soprano,  imitando  el  bajo  el  eco  de  lo 
que  canta  el  soprano.  También  ensayó  Belhni  el 
mismo  efecto  en  la  ó-pera.  Jl  Pirata,  produciendo 
una  música  interior  un  eco  de  los  sonidos  finales 
de  la  melodía  que  se  canta  en  la  escena. 

-  Eco:  Mus.  Producción  de  los  ecos  en  la 
trompa:  Los  sonidos  tapados  ó  cerrados  de  la 
trompa  de  mano  pueden  emplearse  en  la  trompa 
de  pistones  produciendo  efectos  de  eco  cuando  se 
hacen  alternar  con  los  sonidos  abiertos,  de  los 
cuales  puede  sacarse  gran  partido  escribiendo 
música  apropiada  á  tales  electos.  Hay  dos  ma- 
neras de  producir  el  eco:  la  primera  consiste  en 
ejecutar  primeramente  el  pasaje  en  sonidos  abier- 
tos y  después  en  sonidos  tapados,  teniendo  cui- 
dado de  transportar  uu  semitono  más  alto,  para 
compensar  la  diferencia  de  un  semitono  produ- 
cido por  el  cierre  parcial  del  pabellón.  Este  sis- 
tema es  muy  ventajoso,  porque  se  puede  realizar 
en  toda  la  extensión  del  instrumento.  La  segun- 
da manera  consiste  en  ejecutar  el  pasaje  en  eco 
introduciendo  la  mano  en  el  pabellón,  aumentan- 
do hasta  un  tono  más  bajo  el  efecto  producido, 
pero  empleando  el  segundo  pistón.  El  unísono, 
en  este  caso,  por  medio  de  sonidos  abiertos  y  ce- 
rrados, obtiénese  porque  el  ejecutante  transpor- 
ta, sin  darse  cuenta,  quizá,  valiéndose  de  los  ar- 
mónicos de  la  serie  inmediata  superior. 

-  Ecos  artificiales:  Son  los  que  el  arte  pue- 
de combinar  disponiendo  las  construcciones  de 
edificios  de  manera  que  produzcan  efectos  deter- 
minados las  refiexiones  del  sonido.  Las  bóvedas 
de  forma  iiarabólica  son  las  que,  ordinariainento, 
tienen  la  propiedad  de  reforzar  los  sonidos. 

-  Cajas  de  ecos:  Mus.  Dase  este  nombre  ó  el 
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de  «írrts  á  la  jarte  del  mecanismo  del  órgano 
destinada  á  rt cibir  el  aire  de  los  fuelles  y  que  for- 
ma el  deiJÓsito  del  viento.  Estas  arcas  ó  cajas  de 
ecos  lian  sido  substituidas,  en  la  organería  mo- 
derna, poruña  especie  de  celosías  que  se  abren  ó 
se  cierran  á  voluntad  del  ejecutante  y  que,  im- 
pidiendo líi  facilitando  el  paso  del  sonido  por  en- 
tre ellas,  pro<lucen  efectos  de  crescendo  o  dimi- 
nuendo ó  de  aumento  ó  diminución  de  fuerza  del 
sonido. 

ECOCINESiA  (del  gr.  6j6s,  eco,  y  kíncsis,  mo- 
vimiento): f.  Fatol.  Síntoma  morboso  consistente 
en  la  repetición  ó  imitación  involuntaria  de  los 
movimientos  que  se  ve  hacer  ó,  otra  persona. 
(V.  EriiLAHA  en  este  mismo  Apéndice.) 

ECOLALIA  (del  gr.  éjóa,  eco,  y  la/etn,  hablar): 
f.  Patol.  Síntoma  de  enfermedad  mental  consis- 
tente en  la  repetición  inmotivada  é  inconsciente 
de  las  palabras  que  otro  pronuncia.  Se  presenta 
más  ft-ecuentemente  en  la  pubertad,  y  á  menudo 
va  unida  con  la  ecocinesia,  ó  repetición  involun- 
taria de  los  movimientos.  El  enfermo  comprende 
todo  lo  que  se  le  dice,  y  experimenta  la  necesi- 
dad de  repetirlo  sin  que  su  voluntad  sea  bastan- 
te ]iara  contenerle.  A  veces  los  síntomas  se  agra- 
van con  la  ejecución  de  actos  involuntarios,  co- 
mo saltos,  muecas  y  ademanes  obscenos. 

ECOMATISMO:  m.  Patol.  Sin.  de  Ecocinesia 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ECOMETrIa  (del  gr.  éj6s,  eco,  y  métron,  me- 
dida): f.  Arq.  Arte  de  construir  siguiendo  las 
leyes  de  la  acústica,  calculando  y  combinando 
la  reflexión  de  los  sonidos. 

ECOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Arq.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  ecometría. 

ECÓMETRO  (del  gr.  éj6s,  eco,  y  métron,  me- 
dida): m.  Mus.  Aparato  inventado  en  1701  por 
el  célebre  acústicj  Sauveur,  que  consiste  en  una 
regla  en  forma  de  escala  graduada,  que  sirve 
para  medir  la  duración  de  los  sonidos  y  deter- 
minar los  intervalos  y  sus  relaciones.  Este  apa- 
rato tiene  alguna  relación  con  los  que  se  han  in- 
ventado antes  y  después  del  de  Sauveur  con  el 
nombre  de  cronómetros  y  que  han  sido  ventajo- 
samente substituidos  por  el  metrónomo. 

ECONDROMA:  m.  Patol.  Tumor  cartilaginoso 
del  exterior  de  los  huesos,  que  ha  recibido  esta 
denominación  por  oposición  á  eiicondroma. 

ECONDROSIS:  f.  Patol.  Nombre  con  que  se 
designa  los  procesos  inflamatorios  que  aparecen 
al  nivel  de  diferentes  cartílagos  (cartílagos  arti- 
culares, costales,  de  la  tráquea,  discos  interver- 
tebrales) y  que  acompañan  la  artritis  crónica. 
Esta  clase  de  ]n'oducciones  se  encuentran  con  pre- 
ferencia en  los  casos  de  artritismo  seco,  en  la  pe- 
riferia de  la  articulación,  ya  sea  porque  alguna 
cansa  les  impide  foi'uiarse  en  la  parte  centr.al, 
ya  porque  las  sinoviales,  ejerciendo  presión  al- 
rededor del  cartílago,  hacen  que  las  cápsulas  su- 
perticiales  no  jiuedan  evacuar  su  contenido,  y  los 
elementos  prolíferos  se  acuuiulan.  Los  econdro- 
nias  se  ositican  y  dan  origen  á  los  osteofitos. 

ECONISMO:  m.  Teoría  de  la  contingencia  de 
las  leyes  naturales. 

*  ECONOMÍA:  f.  Ahouro.  U.  más  común- 
mente en  pl. 

-Economía:  Carestía,  escasez,  parcidad. 

Una  docena  escasa  de  comedias  sou  las  que 
forman  todo  el  repertorio  de  este  autor  (D.  An- 
tonio de  Mendoza),  y  al  menos  en  esta  econo- 
mía (que  eii  diversos  pasajes  de  ellas  hizo  cons- 
tar) diú  á  enteuder  su  prudencia  y  la  timidez 
con  que  dejab.a  la  lira  para  revestir  la  peligro- 
sa m.-iscara  de  Talía. 

Mesonkiío  Romanos. 

-Economía:  Filos.  En  sentido  fdosolico,  la 
economía  es  un  ahorro  de  fuerzas.  La  naturaleza 
consigue  sus  fines  por  los  medios  más  sencillos; 
de  aquí  la  ley  de  economía  ó  de  parsimonia.  Del 
ndsmo  modo,  el  hombre  procura  obtener  el  bien 
á  que  aspira  con  el  menor  esfuerzo  posil)le;  de 
aquí  la  ley  de  economía  del  esfuerzo.  En  este 
]irincipio  ha  intentado  fundar  Ivés  Gnyot  toda 
su  economía  política.  Como  parte  de  la  filosofía 
moral,  la  economía  trata  del  gobierno  de  una 
familia,  de  un  Estado,  etc.  A  veces  se  da  el  nom- 
bre de  económica  ó  de  ciencia  económica  á  la  eco- 
nomía política.  El  Económica,  ó  Discurso  sobre  la 
economía,  es  un  tratado  de  Jenofonte,  en  el  que 


trata  poi-  modo  notabilísimo  la  economía  d(uués- 
tica.  También  se  titula  así  un  tratado  análogo 
atribuido  falsamente  á  Aristóteles.  En  cuanto  á 
la  economía  propiamente  llamada  2">ldica  es  la 
ciencia  que  trata  de  la  producción,  cambio,  dis- 
tiibución  y  consumo  de  la  riqueza.  Actualmente 
prepondera  el  título  de  economía  social.  Para  que 
esta  ciencia  produzca  los  beneficios  que  la  socie- 
dad tiene  derecho  á  esperar  de  ella,  debe  fundar- 
se en  los  principios  de  la  moral,  de  la  justicia  y 
del  derecho. 

-  Economía  rural:  Tal  como  nosotros  la  en- 
tendemos, la  Economía  rural  debió  de  nacer  con 
las  priuieras  sociedades  civilizadas.  La  diferen- 
cia entre  el  modo  de  concebirla  antiguamente  y 
su  concepto  moderno,  se  funda  en  la  división 
exigida  actualmente  por  el  traliajo.  Goevitz,  al 
distinguirla  de  la  agricultura,  dice  que  aquélla 
difiere  de  ésta  propiamente  en  que  la  agricultu- 
ra se  ocupa  en  los  cuidados  esiieciales  necesarios 
á  las  plantas  y  animales,  mientras  ipie  la  Eco- 
nomía tiene  su  objeto  en  la  administración  de 
la  casa  de  labor;  puede  decirse  que  la  una  se  apli- 
ca al  exterior  y  la  otra  al  interior  de  la  explo- 
tación. 

Gasparín  establece,  para  la  Economía  rural, 
leyes  de  la  producción,  de  la  repartición  y  del 
consumo  de  los  producios  agrícolas.  Circunscrita 
á  tan  estrechos  límites,  tomando  en  sentido  con- 
creto estas  bases,  quedaría  un  gran  vacío  en  el 
estudio  de  la  Economía  rural; las  leyes  de  la  pro- 
ducción comprenden  el  estudio  general  y  ex- 
tenso de  la  agricultura;  las  de  repartición  y  de 
consumo,  el  complemento  económico,  adminis- 
trativo y  tecnológico,  y  en  fin,  nosotros  creemos 
que  con  esas  palabras  pueden  expresarse  todas 
las  aplicaciones  de  las  ciencias  auxiliares  de  la 
agricultura  y  ella  misma  en  toda  su  extensión. 

Todos  los  agrónomos  están  conformes  en  los 
puntos  siguientes:  1."  La  Eeouom  ía  rural  es  dis- 
tinta de  la  agricultura  y  de  la  zootecnia.  2.°  An- 
tiguamente, si  bien  se  tenía  noción  de  ella,  no  se 
establecieron,  formando  cuerpo  de  doctrina,  los 
principios  en  que  hoy  se  basa.  3.°  El  fin  de  la 
Economía  rural  es  ordenar  los  factores  que  se 
relacionan  con  la  producción  agrícola  para  hacer 
ésta  más  lucrativa. 

La  Economía  rural  ha  ido  ensanchando  su  esfe- 
ra de  acción,  y  los  tratadistas,  que  empezaron  ])or 
considerarla  desde  un  punto  de  vista  particular, 
han  acabado  por  estudiarla  en  sus  relaciones  con 
el  gobierno  y  el  grado  de  jirogreso  de  las  nacio- 
nes. La  concurrencia  ha  obligado,  en  estos  úl- 
timos tiempos,  á  dar  mayor  valor  á  esta  ciencia, 
puesto  que  j'a  no  le  liasta  al  agricultor  producir, 
y  á  las  regiones  producir  barato,  que  sino  es  «in- 
dispensable» jjroducir  barato,  y  aun  algunas  veces 
esto  es  poco,  jiara  que  la  abundancia  no  sea  cau- 
sa de  ruina.  Él  producto  ha  de  tener,  para  triun- 
far en  la  lucha,  un  cierto  grado  de  perfección.  Para 
producir  trigo  ú  obtener  lana  es  suficiente  sem- 
brar semilla  ó  criar  ganado;  nuis  para  que  la 
cosecha  represente  en  el  mercado  un  valor  supe- 
rior al  que  tienen  los  gastos  de  cultivo,  el  pro- 
ducto ha  de  poseer  las  condiciones  de  superiori- 
dad )ieccsarias,  y  esto  solamente  se  alcanza  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  climatoló- 
gicas, la  clase  de  terreno,  el  precio  de  los  jorna- 
les, el  empleo  del  capital  suficiente  para  las  la- 
bores culturales,  el  practicar  las  operaciones 
agrícolas  de  la  manera  más  económica,  y,  por 
último,  se  requiere  tener  la  tierra  en  estado  de 
lértilidad  para  que  el  producto  de  un  año  no  se 
obtenga  á  costa  de  la  producción  probable  del 
año  siguiente,  derivándose  de  todo  esto  el  que 
los  agrónomos  consideren  la  Economía  rural  co- 
mo compendio  de  todos  los  conocimientos  agra- 
rios, criterio  elevado  de  las  mejoras  agrícolas  y 
pecuarias,  ciencia  de  equilibrio  entre  las  partes 
que  constituyen  la  producción  de  la  tierra  y  las 
relaciones  intrínsecas  y  extrínsecas  de  ima  em- 
¡iresa  de  laluanza.  De  aquí  nace  la  diferencia 
entre  la  economía  rural  y  la  agricultura,  com- 
prendiendo en  esta  última  el  cultivo  y  la  ganade- 
lía,  pnes  mientras  la  agricultura  señala  las  reglas 
para  producir,  la  economía  rural  dicta  principios 
para  que  sea  rítil  la  ju-oducción,  entre  los  cuales 
enumera  los  siguientes  un  autor  moderno:  «Hay 
que  obedecer  y  acomodarse  á  la  ley  de  los  climas. 
La  intensidad  de  los  cultivos,  ó  lo  que  es  igual,  el 
producto  bruto,  debe  ser  adecua<lo  á  la  fertili- 
dad de  la  tierra.  El  capital  de  explotación  hade 
guardar  proporción  con  la  riqueza  territorial  ó 
con  la  intensidad  de  los  cultivos.  Toda  agricul- 


tura progresiva  tiene  por  fundamento  el  sistema 
de  concentración  de  las  labores  y  de  los  abonos. 
El  cultivo  de  las  plantas  agotantes  tiene  que  es- 
tar en  equilibrio  y  relación  con  el  de  las  plantas 
fecundantes;  en  todo  caso,  debe  jiredominar  el 
factor  ó  la  fuerza  de  la  producción  más  barata: 
la  naturaleza  unas  veces,  el  trabajo  otras,  y  el 
capital  siempre  que  abunde  y  exija  un  mínimo 
interés ;  las  ex  plotaciones  rurales  tienen  que  aj  lis- 
tarse á  las  exigencias  del  mercado,  pues  como 
dice  Laverque,  no  hay  buena  práctica  agrícola 
sin  una  buena  situación  económica;  en  la  agri- 
cultura ¡u'ogresiva  se  puede  marchar  con  el  con- 
curso predominante  del  tiempo  ó  con  el  del  ca- 
pital, según  sea  la  actividad  con  que  se  desenvuel- 
va la  civilización  y  riqueza  del  país. » 

La  economía  rural  y  laproducción  agrícola.  - 
Los  principios  en  que  se  funda  la  Economía  ru- 
ral se  pueden  sintetizaren  las  siguientes  afirma- 
ciones de  un  distinguido  escritor  moderno: 

1."  El  desequilibrio  de  los  elementos  consti- 
tutivos de  la  empresa  agrícola,  clima,  tierra,  ca- 
pital, trabajo,  dirección  inteligente,  acarrea  in- 
defectiblemente la  iiiina  del  emju'csario. 

2.^  Cuanto  más  suban  en  bondad  y  en  canti- 
dad esos  elementos,  más  se  apro.ximará  al  máxi- 
mum la  producción. 

3.^  La  utilidad  del  agricultor  consiste  en  el 
producto  neto;  la  de  la  sociedad,  en  el  productc 
bruto.  El  poder  público,  porsudeber  de  ateudei 
al  bien  social,  está  obligado  á  procurar  que  resul- 
te en  la  explotación  agrícola  un  producto  netc 
para  el  cultivador. 

.  El  juimer  principio  es  de  una  exactitud  tan 
evidente,  que  no  basta  más  que  enunciarlo  para 
probarlo:  cuando  no  se  tiene  en  cuenta  la  tem- 
peratura, ni  las  épocas  de  lluvia,  ni  los  vientos 
reinantes,  y  se  equivoca  estas  circunstancias 
en  el  cultivo,  será  inútil  el  trabajo  y  perdido  el 
capital  que  se  emplee,  y  lo  mismo  ocurre  cuan- 
do el  clima  y  la  tierra  son  excelentes  y  no  hay 
capital  para  la  empresa.  Si  la  dirección  falta  ó  no 
es  suficientemente  inteligente,  se  esteriliza  el  ca- 
pital numerario  y  son  ini'ructuosos  los  demás  ele- 
mentos constitutivos  de  la  explotación. 

Segundo  principio.  -  Para  que  una  empresa 
agraria  se  desarrolle  normalmente  no  liasta  que 
entre  los  diversos  elementos  que  la  constituyen 
exista  la  debida  relación,  sino  que  es  necesarie 
que  cada  uno  de  esos  elementos  intervenga  fa- 
vorablemente en  grado  máximo. 

Clima.  -  En  vez  de  resignarse  con  los  rigores 
de  éste,  el  agricultor  jirocuraiá  suavizarlos  en  la 
medida  de  sus  necesidades.  Templará  el  ardor 
del  sol,  funesto  jiara  los  animales,  con  jdaiila- 
ciones  de  árboles  de  sombra;  pondrá  las  jilantas 
á  cubierto  de  las  heladas;  suplirá  la  lluvia  ca- 
nalizando ríos  ó  abriendo  pozos  para  el  riego; 
graduará  la  tem¡ieratura  por  medio  de  estufas,  y 
precipitará  el  desarrollo  de  la  vegetación  ajili- 
cando  las  corrientes  eléctricas. 

Tierra.  -  La  química  ha  logrado  conocer  el 
prodigio  de  la  nutrición  de  las  plantas  y  las  ma- 
terias que  les  son  necesarias  para  su  desarrollo. 
Con  el  análisis  se  puede  fijar  cuál  es  el  cultivo 
propio  de  cada  tierra  y  hacer  que  ésta  sea  i'craz 
perpetuanuMite.  No  hay  que  contentarse  con  abo- 
nar y  labrar:  con  arreglo  á  la  calidad  del  sub- 
suelo y  á  la  semilla  que  se  ha  de  confiar  á  la  tie- 
rra, debe  calcularse  la  profundidad  que  debe 
tener  el  surco,  preparándose  el  abono  nuis  eficaz 
y  el  más  barato  para  cada  caso. 

Capital.  -  A  medida  que  la  esfera  de  la  agricul- 
tura se  ensancha  con  los  grandes  medios  de  que 
se  dispone  para  el  cultivo  y  la  producción  ani- 
mal, la  intervención  del  capital  se  hace  más  in- 
dispensable. La  proporción  en  este  caso  se  halla 
en  relación  con  la  diferencia  que  existe  entre  el 
sencillo  batidor  con  que  se  desgrana  la  es]iig!i.  y 
las  máquinas  de  trillar  movidas  por  el  a]iarato 
Siemens.  Este  ha  dado  un  giro  nuevo  á  la  Econo- 
mía rural.  A  la  idea  del  abono  ha  substituido  la 
del  amplio  emjdeo  del  capital.  Ya  no  se  discute, 
por  ser  cosa  averiguada,  que  según  crece  el  capi- 
tal en  la  medida  de  lo  necesario,  se  aumenta  la 
producción  vegetal  y  anima),  y  se  asegura  el  pro- 
ducto. La  agricultura  más  progresiva  no  es  la  que 
tiene  más  tierra  para  un  capital  dado,  sino  la 
que  dispone  de  más  capital  para  una  extensión 
dada  de  terreno.  El  emjileo  del  ca])ital  en  la  me- 
dida que  requiere  la  magnitud  de  la  hacienda, 
fecunda  el  suelo,  premia  el  trabajo  y  es  garantía 
de  ganancia.  Para  que  el  progreso  agrícola  se 
realice,  dice  Courcelle,  hay  necesidad  de  una  con- 
dición que  domine  á  todas  las  demás:  que  el  agri- 
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cultor  posea  un  capital  proporcionado  ¡I  su  la- 
branza. No  es  posible  tíjar  con  exactitud  esa 
proporción,  jjero  se  ])uede  establecer  como  un 
jirincipio  universal  que  el  capital  móvil  debe  ser 
suliciente  para  la  empresa,  }'  lo  comprueba  el  he- 
cho de  que  los  países  en  que  el  capital  móvil  es 
mayor,  la  agricultura  es  también  más  florecien- 
te. Comprende  el  capital  móvil,  los  abonos,  los 
ganados,  los  instrumentos,  las  semillas  y  el  nu- 
merario. El  capital  territorial,  base  de  la  rique- 
za agrícola,  sólo  con  la  ayuda  del  circulante,  que 
también  se  llama  de  explotación,  puede  hacerse 
productivo  y  conservarse. 

La  productividad  resulta  del  trabajo  y  del  ca- 
pital, y  el  trabajo  del  hombre  no  hace  más  que 
aumentar  la  potencia;  cuando  falta  el  capital,  el 
resultado  sera  nulo,  aunque  el  trabajo  se  aumen- 
te, como  indica  Molí,  de  1  á  100. 

Suele  representarse  con  la  siguiente  fórmula 
agronómica  el  principio  de  que  el  capital  es  el 
nervio,  el  elemento  vital  de  la  fecundidad  de 
la  tierra:  T  =  P  X  K ;  es  decir,  que  la  fecundidad 
de  la  tierra  es  igual  al  producto  de  la  potencia 
por  la  riqueza.  Entre  la  potencia  de  la  tierra  y 
la  riqueza  hay  una  íntima  relación,  no  discuti- 
da por  nadie.  Si  á  la  tierra  no  se  le  devuelve  lo 
que  consume  para  la  líroducción  délas  cosechas, 
se  esteriliza.  En  Inglaterra  se  cree  que  el  gran 
capital  es  la  base  del  progreso  agrícola,  y  se 
dedica  al  cultivo  todo  el  que  se  tiene.  Hay 
competencia  en  hacer  producir  la  tierra,  pero 
también  la  fiay  en  emplear,  para  aumentar  su 
fecundidad  y  cultivarla,  los  recursos  que  propor- 
ciona. Un  ilustre  economista  suizo  dice :  «  La 
tierra  es  á  la  vez  el  acreedor  más  exigente  y  el 
deudor  más  exacto;  no  da  más  que  lo  que  se  le 
presta,  pero  da  todo  lo  que  se  le  presta.  El  labra- 
dor inglés  no  teme  hacerle  adelantos  de  capital, 
porque  sabe  que  le  sei-án  bien  reintegrados.  A 
esto  se  llama  embarcar  su  capital:  ningún  pue- 
blo sabe  también  como  él  desembarcarlo.)') 

El  tercer  princiino  de  la  Economía  rural  se  re- 
fiere á  las  obligaciones  del  Estado  con  la  agri- 
cultura nacional.  Por  ser  muy  vasto  el  tema  y 
haberse  tratado  ya  en  distintos  puntos  del  Dic- 
cionario y  de  un  nmdo  general,  no  iusistiremos 
aquí. 

Contabilidad  agrícola.  -  Para  mayor  claridad, 
lo  concerniente  á  la  contabilidad  agrícola  se  pue- 
de dividir  en  tres  partes: 

I.''     Agricultura  propiamente  dicha. 

2.^    Ganadería  de  granja  ó  rentería. 

3."     Industrias  cereales. 

I.  -  A  los  que  poseen  una  gran  explotación  les 
aconsejamos  llevar  un  libro  en  el  que,  anotando, 
segiín  vamos  á  decir,  todos  los  elementos  de 
dienta,  le  ofrezcan  las  ventajas  de  poderapreciar 
los  resultados  positivos  de  las  operaciones  que  en 
su  granja  se  practiquen.  Ese  libro  debe  estar  en 
forma  que  satisfaga  lo  mismo  al  opulento  labra- 
doi'  que  al  modesto  pro])ietario,  que,  con  el  solo 
libro  de  contabilidad,  pueda  venir  en  conocimien- 
to del  resultado  de  su  capital  y  de  su  trabajo. 

Este  liliro,  que  suele  llamarse  modelo,  puede 
ser  de  nuls  ó  menos  hojas,  según  el  número  de 
tierras,  clase  de  edificios,  ganados  de  labor,  etc., 
que  se  lleven  en  explotación,  teniendo  en  cuenta 
que  cada  una  debe  constar  en  dos  folios,  uno  á  la 
derecha  y  otro  á  la  izquierda,  con  el  libro  abierto. 
El  folio  de  la  derecha  contendrá  las  casillas  nece- 
sarias para  anotar  el  producto  en  número  de  hec- 
tolitros ó  fanegas  de  grano  y  sus  clases,  el  de  kilo- 
gramos de  jiaja,  el  valor  de  la  rastrojera,  y  las  de 
precios  de  granos  y  paja,  poniendo  el  total  metá- 
lico en  la  última  casilla,  tanto  si  son  para  la 
venta  como  si  son  para  el  consumo  de  la  explo- 
tación, cargándolos  en  el  primer  caso  á  la  cuen- 
ta de  caja,  y  en  el  segundo  á  la  del  que  los  hu- 
biere consumido.  El  folio  de  la  derecha  tendrá  en 
este  caso  siete  casillas.  En  el  de  la  izquierda  se 
anotará  el  valor  de  la  finca,  que  se  llevará  á  una 
casilla:  cuando  su  valor  sea  propio,  será  el  de  la 
adquisición,  y  si  arrendado,  el  de  la  renta;  en 
otra  casilla,  la  contribución  que  se  paga;  en 
otra,  los  censos,  si  los  hay;  en  otra,  los  gastos 
de  cultivo  de  eada  año;  en  otra  casilla,  siempre 
en  el  mismo  l'olio,  el  de  los  abonos  empleados, 
el  de  las  semillas  sembradas,  el  de  las  escardas  y 
los  de  la  siega,  trilla,  limina  y  transporte  á  los 
almacenes.  En  esta  hoja,  e!  número  de  casillas 
deljerá  ser.  por  lo  menos,  de  doce  ó  trece. 

Sumadas  las  casillas  de  los  dos  folios,  resulta- 
rá en  el  de  la  izquierda  el  total  de  gastos,  y  en 
el  de  la  derecha  el  de  productos.  Estos,  compara- 
dos con  los  gastos,  nos  ofrecerán  el  líquido  ó  ga- 
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nancia  que  ha  resultado  en  total;  y  éste,  compa- 
rado con  el  valor  de  la  finca,  nos  pondrá  en  co- 
nocimiento del  interés  producido  por  ésta  en  el 
ano  de  que  se  trata.  Los  edificios  destinados  á 
la  explotación  propiamente  dicha,  su  valor  y  en- 
tretenimiento, se  comprende  que,  siendo  necesa- 
rios á  diversos  fines  de  ella,  deben  sufrir  el  car- 
go que  les  corresponda.  Las  cuadras,  pajares, 
graneros  para  conservar  el  pienso,  y  guadarnés, 
se  cargará  á  la  cuenta  del  ganado  destinado  á 
la  labor  y  se  les  abonará  el  trabajo  que  ejecuten 
y  los  estiércoles  que  rindan. 

La  caja  recibe  y  paga  en  metálico  y  valoi'és 
corrientes  (jiapeles  de  l.ianca).  En  la  hoja  izquier- 
da del  lil)ro  de  registro  se  escribe  las  cantidades  re- 
cibidas, anotándolas  con  la  explicación  de  su  pro- 
cedencia, y  en  la  hoja  derecha  se  detalla  las  sa- 
lidas y  su  objeto.  En  estas  anotaciones,  como  en 
todas  las  demás,  se  pone  siempre  la  fecha,  nom- 
bre de  la  persona  que  hace  la  entrega,  etc. 

Para  las  labores  de  poca  importancia  y  con 
objeto  de  evitar  confusiones,  se  lleva  un  libro  en 
donde  se  anotará,  por  separado,  las  siguientes 
cuentas: 

Cuenta  de  acreedores.  -  La  cuenta  de  aquéllos 
á  quienes  debamos  se  llevará  como  la  anterior, 
con  la  sola  diferencia,  y  esto  es  importante,  de 
que  la  cantidad  que  debamos  y  su  origen,  plazo 
en  que  debe  pagarse,  etc.,  debe  anotarse  en  la 
hoja  de  la  derecha.  En  la  de  la  izquierda  se  ano- 
tará el  pago. 

Cuenta  de  deudores.  -  En  hojas  separadas  y  en 
la  forma  expresada  se  abrirá  la  cuenta  de  los  que 
por  cualquier  causa  nos  deban,  jionicndo  en  la 
hoja  izquierda  la  explicación  de  la  procedencia 
de  la  deuda,  su  vencimiento  y  su  total,  y  en  la 
de  la  dei-echa  el  pago. 

Cuenta  de  almacenes.  -  Los  locales  en  donde  se 
almacena  los  frutos  de  la  explotación,  que,  al  d.ar- 
les  entrada,  se  abonan  á  las  fincas  de  que  pro- 
ceden, no  siempre  ni  en  toda  clase  de  frutos  re- 
sultan al  final  de  la  venta  de  igual  medida;  ade- 
más, cuando  se  conservan  los  frutos  almacena- 
dos por  creerse  que  so  conseguirán  ventajas  en 
aplazar  la  venta  más  allá  de  la  época  de  la  reco- 
lección, resulta  una  operación  que  ofrece  j)érdi- 
das  ó  ganancias,  según  la  época,  y  como  en  dicha 
operación  se  invierte  un  capital,  debe  tenerse  su 
cuenta  separada  de  la  producción  del  suelo. 

Cuenta  del  gcmado  dedicado  ú  la  labor.  -  En 
sus  hojas  respectivas,  y  separadas,  pondremos  las 
cuentas  de  los  animales  empleados  en  la  labor.  En 
la  hoja  izquierda,  y  en  casillas  separadas,  dando 
principio  por  el  valor  de  ellos,  seguirán  los  gas- 
tos en  hectolitros,  litros  ó  kilogramos,  y  su  valor 
de  coste  ó  su  jirecio  corriente  según  se  saipien 
de  nuestros  almacenes  ó  se  compren ;  cuanto  sea 
necesario  pava  la  alimentación ;  jornales  de  asis- 
tencia ó  trabajo;  veterinarios,  herraje,  arrenda- 
miento de  las  cuadras,  etc.,  sacando  á  la  casilla 
general  el  importe  j)arcial  para  obtener  la  suma 
total.  Cuando  ocurra  alguna  Ijaja  por  muerte 
de  un  animal,  ó  sea  éste  desechado  por  inútil  ¡lai-a 
el  servicio,  se  cargará  su  importe  y  se  pasará  á 
pérdidas.  En  la  hoja  derecha  de  la  cuenta  de  ga- 
nado de  labor  se  pondrá  los  trabajos  ejecutados 
por  éstos,  estimados  al  precio  que  hubieren  cos- 
tado si  hubiéramos  arrendado  las  yuntas.  Com- 
parando el  total  de  amb.as  hojas,  se  ve  la  dife- 
rencia, y  haciendo  distribución  del  total  de  la 
hoja  izquierda  con  los  días  de  traliajo  anotados 
en  la  derecha,  vendremos  en  conocimiento  del 
precio  á  que  nos  sale  la  oleada,  etc.  De  esta  ma- 
nera se  averigua  la  cantidad  que  debe  cargarse 
por  oleada  en  cada  tierra,  transjiorte,  trilla,  etc.. 
en  que  el  ganado  se  ha  empleado. 

Existen  además  otras  cuentas,  que  son;  las  de 
abonos,  de  prados,  de  rir¿as,  olirares  y  inantes,  de 
gastos  de  administración  y  dirección,  de  contri- 
buciones, etc.,  que  se  llevarán  de  modo  análogo 
al  de  las  anteriores. 

II.  -  V.  lapalalira  Ganaderí.í  en  este  mismo 
Al'ÉKDICE. 

III.  -  Cada  industria  de  las  que  se  emplean 
para  transformar  los  productos  naturales  de  la 
tierra  debe  tener  su  cuenta  separada.  En  la  hoja 
izquierda  de  su  registro  especial  y  separadas  jior 
casillas,  resultará  el  cargo  del  valor  de  las  má- 
quinas, personal,  frutos  que  han  de  transfor- 
marse, etc.,  y  en  la  de  la  derecha  el  producto  con- 
seguido para  la  fabricación,  los  des]ierdicios  que 
se  puedan  emplear  en  alimentos  ó  en  aliónos.  La 
comparación  de  las  sumas  totales  de  ambas  hojas 
ofrecerá  el  resultado. 
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-Economía  térmica  de  la  casa:  La  tem- 
peratura de  una  casa  no  caldcada  artificialmen- 
te deiiende  de  las  influencias  climatológicas.  La 
provisión  de  calor  consiste,  ya  directamente  en 
la  radiación  solar  (cuando  el  ciclo  está  nublado, 
en  la  radiación  calórica  difusa),  y  además  en  la 
radiación  de  las  capas  terrestres  suiíeificiales 
(calor  reflejo;,  ora  en  la  conducción  del  calor  me- 
diante el  aire  caldeado  y  el  terreno.  El  caldeo  ó 
enfriamiento  por  el  contacto  con  el  aire  dejjcnde 
esencialmente  (además  de  la  diferencia  de  tem- 
peratura) de  la  velocidad  del  viento.  Puesto  que 
durante  la  lluvia  las  paredes  de  la  casa  se  mojan 
mucho,  prescindiendo  de  la  acción  inmediata  de 
la  hunjedad  hay  también  que  tener  en  cuenta  el 
enfriamiento  de  aquélla  por  el  agua  que  se  eva- 
pora. La  acción  del  calor  puede  no  obrar  inme- 
diatamente solire  las  habitaciones,  puesto  que, 
en  general,  las  paredes  están  compuestas  de  cuer- 
pos malos  conductores  del  caloi-,  como  la  made- 
ra, la  piedra  y  la  mezcla,  y  el  espesor  de  aqué- 
llas suele  ser  no  despreciable.  Sin  embargo,  el 
material  de  construcción,  dada  su  gran  masa  y 
á  pesar  de  la  muy  pequeña  capacidad  térmica  del 
agua,  ofrece  aptitud  favorable  para  almacenar 
calor. 

Esto  ocurre  especialmente  cuando  se  conside- 
ra las  condiciones  de  la  transmisión  térmica  por 
la  atmósfera.  Para  calentar  un  metro  cúbico  de 
madera  flexible,  blanda,  se  necesita  que  se  en- 
fiíeu  1°,  nada  menos  que  1 083  m.^  de  aire,  y  para 
calentar  á  1°  un  m.^  de  mármol  se  necesitaría 
que  se  enfriasen  1"  1998  m.'¡  de  aire.  En  cam- 
bio, los  materiales  de  construcción,  una  vez  ca- 
lentados, pueden  caldear  cantidades  extraordi- 
narias de  aire,  antes  de  enfriarse  por  completo. 
Las  jiaredes  de  la  casa  son,  pues,  almacenes  de 
calor. 

En  los  meses  de  verano  el  caldeo  progresivo 
del  aire  de  la  habitación  puede  mantenerse  jior 
las  ¡laredes  hasta  muy  entrada  la  noche.  La 
fuente  más  intensa,  que  calienta  las  distintas 
partes  de  la  casa  de  un  nmdo  muy  diverso,  es  la 
radiación  solar.  El  ángulo  de  incidencia  modifica 
de  un  modo  esencial  el  resultado  de  la  radia- 
ción. 

Las  paredes  verticales  ofrecen  las  mejores  con- 
diciones jmra  la  acción  calorífica,  pero  esta  acción 
está  debilitada  por  la  importante  absorción  calo- 
rífica de  la  atmósfera  des]iués  de  la  puesta  del 
sol.  El  suelo  y  los  techos  planos  reciben,  á  cau- 
sa de  la  incidencia  oblicua,  poco  calor  durante 
la  mañana.  Cuanto  más  se  eleva  el  sol  en  su 
curso,  con  tanta  mayor  oblicuidad  caen  los  rayos 
sobre  las  i)aredes  de  la  casa,  hasta  que,  al  llegar  al 
cénit,  el  sol  no  las  toca;  en  cambio,  el  s\ielo  y  el 
techo  horizontales  (los  techos  con  45°  de  inclina- 
ción se  comportan  de  otra  manera)  presentan  el 
máximum  de  la  calefacción,  ¡mes,  dada  la  altura 
del  sol,  la  pérdida  calorífica  que  sus  rayos  expe- 
rimentan al  pasar  á  través  de  la  atmósfera  es  es- 
casísima. Además  do  la  radiación  solar,  y  del 
ángulo  de  incidencia,  debería  conocerse  el  tiempo 
que  están  expnesías  á  la,  luz  cada  una  de  las  par- 
les del  edificio,  así  como  el  grado  de  absorción  de 
calor,  si  quiere  formarse,  por  cálculo,  una  idea 
de  las  condiciones  caloríficas  de  la  casa. 

Knasetf  y  Valentiner  han  calculado  la  canti- 
dad de  calor  que  por  la  acción  directa  de  los  ra- 
yos solares  llega  á  las  cuatro  ]iartes  exactamente 
orientadas  hacia  el  N. ,  S. ,  E.  y  O.  de  un  cubo  de 
un  metro  de  lado  colocado  en  el  49°  de  latitud 
Norte,  en  días  cMffos;  para  los  días  más  impor- 
tantes del  año,  calculando  en  calorías,  obtnvie- 
lon  las  siguientes  cifras; 

La.Io  E.  y  O.      Laúo  S.     Lado  N. 


Solsticio  de  ve- 

rano. . 

2C00 

1904 

467 

Equinoccio. 

1534 

3375 

0 

Solsticio  de  in- 

vierno.   .      . 

358 

1965 

0 

Cada  una  de  bis  jiarcdes  tiene,  á  consecuencia 
de  la  diversa  intensidad  con  que  está  expuesta  á 
la  luz  (en  un  día  de  sol),  temperatura  completa- 
mente diferente,  y,  por  cierto,  el  máximum  tér- 
mico corresponde  á  las  habitaciones  que  dan  á  la 
fachada,  porque  el  calor  sólo  penetra  gradual- 
mente y  las  horas  diarias  de  caldeo  en  la  pared 
del  E. ,  en  la  del  S.  y  en  la  del  O. ,  .son  nniy  distin- 
tas ]iara  tienqios  diferentes.  La  pared  del  N.  y 
la  del  S.  sufren  pocas  oscilaciones  en  su  tempe- 
ratura. La  ])ared  del  E.  y  la  del  O.  presentan,  en 
eandiío,  grandes  oscilaciones;  la  primera  ofrece 
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sil  iiiáximuin  antes  de  media  noche,  la  segnnda 
después  de  media  noche  (Flügge). 

En  los  días  nublados,  cuando  no  existe  la  ra- 
diación directa,  se  comprende  que  desaparezcan 
las  influencias  de  ella  dependientes,  expuestas 
arriba,  de  lo  cual  resulta  un  aumento  más  regu- 
lar de  la  temperatura  en  todas  las  paredes.  Cada 
uno  de  los  pisos  de  una  casa  presenta  diferencias 
en  cuanto  á  sus  condiciones  de  calor:  en  primer 
lugar  porque  cambia  el  grosor  del  muro  y  con  él 
la  posiljilidad de  pasar  el  calor;  el  piso  bajo, que 
ha  de  soportar  la  carga  de  toda  la  casa,  tiene  mu- 
ros gruesos,  y  este  espesor  disminuye  más  y  más 
en  los  pisos  superiores.  Pero  el  piso  bajo  muchas 
veces  está  en  inujediato  contacto  con  el  sucio, 
por  lo  cual  puede  durante  muclios  meses  perder 
por  transmisión  este  calor.  El  último  piso,  por 
otra  parte,  mantiene,  á  causa  de  la  intensa  cale- 
facción del  teclio  por  radiación,  el  calor  trans- 
mitido por  arriba.  Las  habitaciones  altas  están 
e.xpuestas  inmediatamente  á  los  rayos  solares 
desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone;  los  pisos 
más  próximos  al  suelo  (á  causa  de  la  sombra  pro- 
yectada por  las  casas  vecinas,  etc. )  reciben  más 
tarde  los  rayos  solares  y  también  los  jiierden  an- 
tes por  la  misma  razón.  Finalmente,  se  ha  obser- 
vado un  movimiento  de  aire  desde  los  pisos  más 
bajos  hasta  los  más  altos.  Por  esto  se  puede  per- 
cibir en  los  pisos  altos  oscilaciones  de  tempera- 
tura, dentro  de  un  día,  relativamente  mayores 
que  en  el  piso  bajo;  las  mayores  oscilaciones  co- 
rresponden al  último  piso.  Observaciones  men- 
suales hechas  en  habitaciones  deshabitadas  han 
probado  que  las  oscüaciones  térmúas  dentro  de 
lina  casa  son  siempre  más  escasas  que  al  aire  li- 
bre. El  término  medio  de  la  temperatura  diaria 
(excluyendo  la  de  los  sótanos,  que  corresponden 
también  á  las  habitaciones  á  cuyas  paredes  al- 
canzan poco  los  rayos  del  sol)  es  más  alto  que 
el  término  medio  diario  al  aire  libre.  Esto  úl- 
timo se  detennina  esencialmente  por  el  caldeo 
del  suelo,  y  lo  primero  jíor  la  temperatura  de  las 
paredes;  pero  no  es  en  modo  alguno  exclusi- 
vo. La  temperatura  del  cuarto  es  mucho  más  alta 
que  la  de  las  paredes,  cuando  alumbra  el  sol. 
Esto  se  explica  porque  los  rayos  luminosos  pa- 
san ]ior  los  huecos  casi  sin  ¡lérdida,  y  al  chocar 
contra  los  objetos  se  convierten  en  rayos  obscu- 
ros, para  los  cítales  el  vidrio  es  poco  permeable. 

*  ECONÓMICAMENTE:  adv.  m.  Sin  dejar  lu- 
gar va'-ío. 

L.i  .«ala  la  encontr.Tiuos  ya  ocupada  tan  eco- 
NÓMICAMENTK,  que  no  podíamos  pasar  por  en- 
tre las  filas  de  bancos. 

Mesonero  Romanos. 

ECONOMISMO:  m.  Sistema  de  los  economistas. 

*  ECONOMISTA:  m.  U.  enpl.  para  designará 
la  camarilla  de  escritores  del  siglo  xvnr  que  l'iic- 
ron  los  primeros  en  ocuparse  en  las  teorías  eco- 
nómicas. 

ECOPRÓTICO,  TICA  (del  gr.  ct,  fuera  de,  por 
fuera,  y  lú/iros,  excremento):  adj.  Farm.  Lige- 
ramente purgante.  U.  t.  o.  s. 

ECOPTOMENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
Jioleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
liidos.  Comprende  cuatro  ó  cinco  especies  africa- 
inis,  que  se  distinguen  por  su  pequeño  tamaño 
y  su  color  manchado  de  azul  y  negro. 

ECPIESMA  (del  gr.  ckpíesmaj.m.  Cir.  Presión 
ejercida  soljre  el  cerebro  á  consecuencia  de  una 
fractura  del  cráneo, 

ECREMOCÁRPEO,  PEA:  adj.  Bot.  Semejante 
al  ecrenioearpo. 

ECRINOLOGÍA  (del  gr.  ekkríneiii,  evacuar,  y 
Ugus,  discurso):  f.  Med.  Parte  de  la  Medicina 
que  trata  de  las  secreciones. 

ECRINOLÓGICO,  GICA:arlj.  Med.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  hi  eiiinologia. 

ECSARCOMA  (del  gr.  ek,  fuera  de,  por  fuera, 
y  de  sarcoma):  m.  Fatol.  Excrecencia  carnosa. 

ECSKA:  Geog.  V.  del  condado  de  Torontal,  en 
el  dist.  de  Gross-Beoskerek  (Austria  Hungría),  á 
irillas  de  un  ri.achuelo  de  la  cuenca  del  Danubio. 
Importante  comercio  de  cereales  y  manados 
5000  habits. 

ECTASIA  (del  gr.  éklasis,  di.stensi()n,  dilata- 
ción): f.  Palol.  Distensión  ó  dilatación  de  los  ór- 
ganos huecos  ó  de  los  vasos  del  cuerpo,  como,  por 
ejemplo,  de  las  venas  (flihcctasia),  de  los  bron- 
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quios  (bnmqaiectasia),  del  estómago  (gastrecta 
siaj,  producida  jíor  estar  el  órgano  demasiado 
lleno,  como  acontece  con  el  estómago  y  el  cora- 
zón, ó  por  diminución  de  la  elasticidad  de  sus 
paredes,  como  en  las  venas  y  los  bronquios.  La 
ectasia  ocasiona  sienipi-e  pertiu'baciones,  á  me- 
nudo graves,  en  las  funciones  orgánicas.  |1  Ten- 
sión morbosa  del  iris  ó  círculo  que  rodea  la  niña 
del  ojo. 

ECTASINA  (del gr.  éklasis,  dilatación):  f.  Patol. 
Toxina  micróbica  (jue  tiene  la  propiedad  de  pro- 
ducir la  dilatación  de  los  vasos. 

ECtAtico,  TICA:  adj.  Met.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  éctasis. 

ECTELIIMSIA  (del  gr.  ekzéliinsis,  blandura):  f. 
Med.  Aflojamiento  de  un  vendaje.  ||  Flacidez  de 
la  carne,  de  la  piel. 

ECTENIA:  f,  Litur.  En  la  liturgia  griega,  es- 
pecie de  letanía  que  se  reza  durante  las  pr.icticas 
religiosas  del  donungo,  implorando  los  dones  del 
cielo  para  el  país  y  sus  monarcas.  El  oficiante  la 
lee  después  del  Evangelio,  y  los  fieles  la  i-epiten. 

ECTENODESMA:  m.  Sección  de  moluscos  la- 
meliliranquios  asifonados,  de  la  familia  de  los 
avicúlidos. 

ECTESIANO,  NA:  m.  f  í.  Sectario  de  Hcraclio. 
(V.  la  palalira  siguiente.) 

ECTESIS  (del  gr.  ék:esis,  exposición):  f.  Profe- 
sión de  fe.  Se  da  este  nombre,  por  antonomasia, 
al  foiinulario  impuesto  á  sus  subditos  por  el  em- 
perador Heraclio,  formulario  que,  por  contener 
doctrinas  contrarias  á  la  fe  católica,  fué  conde- 
nado por  los  papas  Se verino  y  Juan  I V. 

ECTILÓTICO,  TICA  (del  gr.  cktillein,  depilar): 
adj.  Med.  Depii.aturio.  Ú.  t.  c.  a. 

-EOTILÓTICO,  TICA  (del  gr.  ek,  fuera  de,  por 
fuera,  y  lulos,  callo):  adj.  Que  destruye  las  ca- 
llosidades. 

ECTIMOSlS(del  gr.  ék-.uma,  pústula):  f.  Patol. 
Enfermedad  pustulosa  de  la  piel,  de  origen  in- 
flamatorio. Sin.  de  EcTiMA.  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Dicción Auro.) 

ECtIpiCO,  PICA:  adj.  Se  dice  de  la  reproduc- 
ción artística  que  se  halla  en  armonía  perfecta 
con  el  modelo. 

ECTIPO  (del  gr.  ek,  fuera  de,  por  fuera,  y 
ttVpos,  molde):  m.  2'ecn.  Relieve  obtenido  de  uii 
molde  en  hueco.  ||  Reproducción  de  un  relieve. 

ECTIPOGRAFÍA:  f.  Arte  de  grabar  en  relieve 
al  agua  fuerte. 

ECTIPOSCOPIO  (del  gr.  ek,  fuera  de,  por  fue- 
ra, tupos,  molde,  y  skopécin,  observar):  m.  l\:cn. 
Instrumento  üi)tico  empleado  por  los  grabadores 
de  cuños  para  monedas  y  medallas,  moldes  de 
fundición  y  otros  objetos  que  deben  construirse 
al  revés  de  como  ha  de  resultar  el  original,  ó  sea 
con  los  huecos  y  relieves  invertidos.  El  ectiposco- 
liio  sirve  para  invertir  las  luces  y  sombras  sobre 
un  espejo,  viendo  así  el  objeto  en  la  forma  que 
ha  de  tener  después  de  acuñado,  moldeado,  etc. 

ECTLIMNO  (del  gr.  ékzlimma,  contusión):  ni. 
Mi'd.  Ulceración  superficial  déla  piel,  producida 
poruña  fuerte  compresión. 

ECTLIPSIS  (del  gr.  ékdipsis,  supresiiJn):  f. 
Supresión  de  una  m  final  en  los  versos  latinos. 

ECTOBLASTO  (del  gr.  eklós,  fuera,  por  fuera, 
y  blastOs,  yema):  m.  Biol.  Capa  celular  ó  mem- 
lirana  externa  de  la  forma  embrionaria  llamada 
gdstrula,  que  da  origen,  en  el  ulterior  desarrollo 
del  organismo,  á  la  epidermis,  á  las  glándulas  de 
la  jiiel,  á  los  elementos  seü.sitivos,  etc.  Es  sin.  de 

EcTOHEliMO. 

ECTOBRANQUIOS  (del  gr.  ek-tós,  fuera  de,  por 
fuera,  y  hrihijiu,  lirauquias):  ni.  pl.  Grupo  de 
molusriis  gastcróijiidos  prosobranquios,  caracte- 
rizados por  tener  las  branquias  externas  y  pro- 
tráctiles. 

ECTOcArpeo,  PEA:  adj.  Semejante  al  ecto- 
carpo. 

ECTOClCLOPE:  m.  Zool.  Género  de  crust.iccos 
entomostráceos  cojiépodos,  creado  para  clasificar 
algunas  esiiecies  recientemente  descubiertas  en  el 
África  austral. 

ECTOCISTO  (del  gr.ektós,  fuera  de,  por  fuera, 
y  kúslis,  vejiga):  m.  Zool.  Célula  simétrica,  for- 
mada ¡inr  una  capa  cuticular  quitinosa,  quo  en- 
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vuelve  á  cada  uno  de  los  individuos  de  una  colo- 
nia de  briozoarios. 

ECTOCONCO,  CA  (del  gr.  eklós,  fuera  de,  por 
fuera,  y  ko(jjé.  ó  kóyjos,  concha):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  los  moluscos  cuya  concha,  situada  exte- 
riormente,  foima  una  envoltui'a  protectora  del 
animal. 

-  EcTOcoNCOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  molus- 
cos gasterópodos  tectibranquios,  en  el  cual  se  in- 
cluye todos  los  que  tienen  la  concha  exterior. 

ECTODÉRMICO,  MICA:  adj.  Biol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  ectodermo. 

*  ECTODERMO:  m.  Biol.  Nondjre aplicado  por 
Alliiian  al  conjunto  de  células  exteriores  que  re- 
viste el  cuerpo  de  los  celenterios.  Huxley  ob- 
servó que  las  partes  externas  de  estas  formas  ani- 
males son  homologas  con  el  epiblasto  de  los  em- 
briólogos; por  ejemplo,  con  las  células  externas 
del  embrión  desarrollado  de  formas  superiores  á 
los  celenterios.  Así  epiblasto  y  ectodermo  son  vo- 
ces sinónimas,  pero  el  término  no  puede  aplicar- 
se á  la  liarte  externa  de  animales  adultos  supe- 
riores á  los  celenterios,  porque  ésta  sólo  corres- 
l>onde  á  una  parte  del  ectodermo  embrionario. 

ECTOFITO,  TA  (del  gr.  ektós,  fuera  de,  por 
hiera.,  y  futan,  planta):  adj.  Bol.  Se  dice  de  los 
parásitos  vegetales  que  se  desarrollan  en  las  par- 
tes exteriores  de  las  otras  plantas. 

ECTOFLÉODO,  ODA  (del  gr.  eklós,  fuera  de, 
por  fuera,  floiós,  corteza,  y  cidos,  aspecto,  apa- 
riencia): adj.  Bot.  Se  dice  de  los  liqúenes  que 
crecen  en  la  supérele  exterior  de  los  vegetales. 

ECTÓGENO,  GENA  (del  gr.  eklós,  fuera,  por 
fuera,  y  geiindó,  yo  produzco,  yo  engendro):  adj. 
Que  deriva,  que  proviene  de  una  causa  externa. 

-Enfermedad  ectógena:  Patol.  Afección 
cuyo  origen  se  encuentra  fuera  del  organismo. 

ECTOLEClTICO,  TICA  (del  gr.  ektós,  fuera  de, 
¡lor  fuera,  y  lekizus,  yema  do  huevo):  adj.  Biul. 
8e  dice  del  huevo  cuyo  vitelo  nutritivo  ocupa  la 
periferia  al  principio  de  la  segmentación. 

ECTOLITINOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  proto- 
zoarios  radiularios  en  que  se  incluye  todos  los  in- 
dividuos solitarios  que  están  provistos  de  esque- 
leto doble. 

ECTOMA  (del  gr.  eklomü,  sección,  corte):  f. 
Mcil,  E.scisión,  amputación. 

ECTOPAGlA:  f.  Teral.  Monstruosidad  de  los 
ectópagos. 

ECTOPÁGICO,  CA:  adj.  Terat.  Que  presenta 
los  fenómenos  de  la  ectopagía. 

ECTOPARÁSITO  (del  gr.  ektós,  fuera,  por  fue- 
ra, y  de  parásito):  m.  Parásito  externo,  animal 
ó  vegetal. 

ECTOPtA  (del  gr.  ek,  fuera,  por  fuera,  y  to- 
pos, lugar):  f.  ilcd.  Posición  anormal  de  un  ór- 
gano, por  luxación,  desviación ,  etc. 

Cuando  un  órgano  cualquiera,  el  corazón,  el 
hígado  ó  los  testículos,  por  ejcmiilo,  no  está  en 
su  sitio,  ya  sea  por  inversión,  por  desviación, 
])or  trastornos  fisiológicos  ó  por  relajación  de  los 
órganos  tensores,  se  dice  que  hay  cctopia.  Esta 
])uede  ser  congénita  ó  adquirida.  La  primera  es 
muy  frecuente  en  los  testículos,  que  se  encuen- 
tran sobre  el  canal  inguinal  ó  á  lo  largo  de  él :  la 
segunda  se  observa  en  el  coi-azón,  los  ríñones,  las 
lioniias  de  los  intestinos  y  de  la  vejiga,  el  pro- 
Ia])so  del  recto  y  la  inversión  del  útero. 

ECTOPLASMA  (del  gi-.  ektós,  fuera,  por  fuera, 
y  plasscin,  formar):  m.  Biol.  Parte  periférica  del 
|iroto|ilasma  en  los  jirotozoarios,  en  los  cuales 
aquél  está  dividido  en  dos  zonas:  el  ectoplasma, 
que  es  hialino,  y  el  endoplasma,  envuelto  por  el 
primero  y  de  aspecto  granuloso. 

ECTOPOClSTlCO.  TICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  ectopocislís. 

ECTOPOCISTIS  (de  ectopia  y  del  gr.  kiístis,  ve- 
jiga): f.  Puíol.  Ectopia  de  la  vejiga  de  la  orina. 

ECTOPÓGONO,  NA  (delgr.  ektós,  hacia  fuera, 
y  pCiijúii,  liarlia):  adj.  Snt.  Que  tiene  un  orificio 
provisto  de  dientes  dobles  ó  hendidos,  que  for- 
man un  perístoma  externo. 

ECTOSARCO  (del  gr.  ektós,  fuera,  por  fuera,  y 
sárx,  sarkós,  carne,  pulpa):  in.  Biol.  Sin.  de 
EcToi'LAs.MA.  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 
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ECTOSOMO  (del  gr.  chtóís,  fuera  de,  por  ñiera, 
y  suma,  cuerj>o):  m.  JBiol.  CoriJiisc'ulo  extrauu- 
clear  que  se  observa,  durante  la  reprodución,  en 
las  células  sexuales  de  i;lertos  auimalillos. 

ECTOSPERMO  (del  gr.  ektós,  fuera,  y  spéniía, 
semilla):  ra.  Jj'oí.  Género  de  algas  de  agua  dulce. 

ECTOSPÓREO,  REA  (del  gr.  ektós,  fuera  de, 
por  fuera,  y  sporá,  seniilla):  adj.  13ot.  Se  dicede 
los  liougos  cuyos  esporos  se  hallan  fuera  de  la 
célula  madre. 

ECTOSTRACO  (del  gr.  cklós,  fuera  de,  por  fue- 
ra, y  óstrakon,  concha,  escama):  m.ifooí.  Una  de 
las  zonas  de  la  substancia  sólida  que  forma  el  es- 
queleto externo  de  los  crustáceos. 

ECTOTECA  (del  gr.  ektós,  fueía  de,  por  fuera, 
yzéké,  bolsa):  f.  ¿'ooí.  Envoltura  ó  saco  meralira- 
noso  que  protege  los  gouóforos  de  las  hidrome- 
dusas  hidroideas. 

ECTOZOARIO  (del  gr.  cktós,  fuera  de,  por_ luc- 
ra, y  dsüon,  animal):  m.  Zool.  Animal  parásito 
externo.  ||  Kctoparásito. 

ECTRAQUELIZA:  f.  PaUont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  característicos  del  terreno 
terciario  de  las  Antillas. 

ECTRICODINOS:  ni.  jil.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos heniípteros  beteróijteros  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero ectrieodio. 

ECTRICODIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
niípteros heterópteros,  de  la  familia  delosredú- 
vidos,  tribu  de  los  eetricodinos.  Comprende  siete 
ú  ocho  especies  americanas,  que  se  distinguen 
por  tener  la  cabeza  corta,  los  ojos  muy  salientes 
y  las  antenas  vellosas. 

ECTROGENIA  (del  gr.  éktrósis,  aborto,  y  ge- 
ncíi,  nai-.iinieuto,  origen):  f.  Tcrat.  Producción 
de  las  anomalías  por  detención  ó  entorpecimien- 
to en  el  desarrollo  de  ciertos  órganos. 

ECTROMELIA:  f.  yíTrtí.  Monstruosidad  del  ee- 
trómelo.  ' 

ECTROMÉLICO,  CA:  adj.  Mcd.  Que  tiene  el 
carácter  de  la  ectromelia. 

ECTRÓMELO  (del  gr.  éktrósis,  aborto,  y  molos, 
inieiiiliro):  iii.  Tcrat.  Monstruo  en  quien  se  ob- 
serva la  falta  congénita  de  uno  ó  varios  miem- 
bros. 

ECTROSIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  gramí- 
neas festucáceas. 

ECTROSIS  (del  gr.  éktrósis):  f.  (Jbst.  Sin.  inu- 
sitado de  AiiouTO. 

ECTRÓTICO,  TICA  (del  gr.  éktvdsis,  aborto): 
idj.  Ti-rap.  Que  tiene  virtud  para  detener  el  cur- 
io de  una  enfermedad.  |1  C,)ue  ¡produce  el  aljorto. 
U.  t.  c.  s.  m. 

*  ECUACIÓN:  fig.  Concordancia,  armonía, 
igualdad  de  relaciones  ó  de  intensidad  entre  dos 
personas  ó  cosas. 

-Ecuación:  Jstron.  Cantidad  que  es  preciso 
aumentar  ó  disminuir  en  el  cálculo  para  hallar 
la  posición  real  de  un  cuerpo  celeste. 

-Ecuación:  Astron.  Diferencia  que  hay  en- 
tre el  movimiento  medio  y  el  verdadero  ó  apa- 
rente de  un  astro. 

-Ecuación:  Astron.  Lo  que  adelanta  ó  atra- 
sa un  reloj  en  cada  veinticuatro  horas  de  tiempo 
medio. 

-Ecuación  anual:  Astros.  Cantidad  que  es 
preciso  aumentar  ó  disminuir  en  el  cálculo  jiara 
conocer  la  verdadera  posición  de  la  luna  en  un 
uiomento  dado. 

-Ecuación  cartesiana:  Geom.  V.  Ecua- 
ción DE  LA  línea  curva  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

-  Ecuación  cuadrática:  Matem.  Ecuación 
algebraica  cuyo  grado  es  igual  á  una  poteueia 
de  2  y  cuya  solución  se  reduce  á  la  de  un  núme- 
ro finito  de  ecuaciones  de  segundo  grado. 

-Ecuación  de  las  alturas:  Aslron.  Co- 
rrección que  es  necesario  efectuar  en  el  cálculo 
]iara  determinar  la  hora  por  el  método  de  las  al- 
turas correspondientes,  refiriendo  las  observacio- 
nes al  sol. 

-  Ecuación  determinada:  Ahj.  Aquella  en 
que  la  incógnita  tiene  un  número  limitado  de 
valores. 
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-Ecuación  indeterminada:  Al;/.  Aquella 
en  que  la  incógnita  jmede  tener  un  núineio  ili- 
mitado de  valores. 

-  Ecuación  lineal:  ilalcm.  Ecuación  de  pri- 
mer grado.  II  Se  llama  «ecuación  diferencial  li- 
neal» la  ecuación  cuya  función  y  su  diferencia 
sou  de  primer  grado. 

-  Ecuación  polar:  Gcom.  V.  Ecuación  de 
LA  línea  curva  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Ecuación  secular:  Astron.  Cantidad  que 
es  preciso  aumentar  ó  disminuir  en  el  cálculo, 
respecto  de  la  posición  de  un  planeta,  después 
de  varios  siglos,  por  la  desigualdad  de  la  dura- 
ción en  sus  revoluciones. 

-  Ecuación  de  Beknouii.li:  Matrm.  Hay 
algunos  tipos  de  ecuaciones  diferenciales  que  se 
pucileu  reducir  inmediatamente  al  caso  de  las 
ceuaeinues  lineales,  y  entre  ellos  se  cuenta  la 
ecuación  llamada  de  Bernouilli,  cuya  forma  es 

ax 

en  la  cual  P  y  Q  son  funciones  de  x. 
Haciendo 

,,1-n 

— =Z 

l-)t 

y-''dy  =  dz, 
se  tiene: 

-|5--K1-»)P-~  =  Q, 
ax 

con  lo  cual  la  ecuación  dada  se  transforma  en 
otra  del  tipo  de  las  lineales. 

-  Ecuación  de  Bessel;  Matcm.  Ecuación  li- 
neal homogénea  de  segundo  orden  cuya  forma  es 

d-11  ,    mdy    ,  „ 

dx-        xdx 

y  que  se  toma  como  ejemplo  para  ilustrar  el  mé- 
todo de  integración,  por  serie,  de  una  ecuación 
diferencial. 

Sea  dicha  ecuación  diferencial: 

/(3^,2/,2/ y")  =  0. 

La  integral  general  de  esta  ecuación  debe  ser 

una  función  de  x  con  n  constantes:  CiC, c,,, 

tales  que,  para  cualquier  valor  x  =  x„  compren- 
dido entre  ciertos  límites  de  variabilidad  de  x, 

y  dando  á   y, y' jn""^)   valores   arbitrarios 

i/o,  j/o J/oC"^),  se  pueda  hallar  siempre  para 

laseonstantes  c  valores  corresjiondientes ;  esdecir, 

valores  tales  que,  iíaraa;  =  %,  \asy,y' 2/l°~  'J 

adquieran  efectivamente  los  valores  fijados. 

Consideremos  un  juinto  x  =  Xo  y  supongamos 
desarrollada  la  integral  y,  desconocida,  alrededor 
del  iranto  x„  mediante  la  fórmula  de  Taylor.  Se 
tiene 

y  =  y„+  {X  -  Xo)y'o  +  ^y^  fo  + +  -^ 

De  la  ecuación  diferencial  se  tiene: 

ym  =  <í{x,y,y' yC-i)         (2) 

de  donde,  derivando  consecutivamente,  se  obtie- 
ne las  otras  fórmulas: 

y{^  +  ^  =  ,p(x,y,y' yC)  í  ,„, 

y'.''+^)  =  xix,y,y' ?/;°+'i     S 

Si  en  la  primera  de  estas  fórmulas  sustitui- 
mos y  {")  por  el  valor  dado  por  la  (2),  tendiemos 
que  2/("-l-')  vendrá  expresado  sólo  mediante 
x,y,y' i/C"').  Análogamente,  sustituyen- 
do en  la  segunda  formúlalos  valores  precedentes 
por  j/C),  2/1"  +  '),  tendremos  j/C-t-^)  expresado 
sólo  mediante  las  mismas  cantidades. 

Estableciendo,  pues,  que,  para  x  =  a'o,  los  valo- 
res de  ?/,  i/',?/'' y'"-  V)  son  yo,y'o Z/o'""-''; 

de  las  indicadas  relacioues  derivan  los  valores 
que  adquieren  j/C),  ?/(°-l-i) para.r=a-o.  Sus- 
tituyendo entonces  en  la  fórmula  (1)  se  tendrá 
una  función  y  expresada  por  una  serie  de  poten- 
cias en  (a;  -  Xo)  y  en  la  cual  aparecen  las  n  canti- 
dades constantes  arbitrarias  yo,  y'yo yo<"  ~  ')■ 

Ahora,  si  esta  serie  es  convergente  entre  ciertos 
límites  alrededor  de  Xo,  se  tendrá,  en  forma  de 
serie,  la  integral  general  de  la  ecuación  diferen- 
cial dada.  Además,  si  se  jiuede  efectuar  la  suma 
de  la  serie,  se  tendrá,  finalmente,  la  integral  ge- 
neral en  forma  finita. 

Pero  podría  ocurrir  que  las  ecuaciones  (2)  y  (3), 
para 

x=xo  é  2/  =  í/o,  y'  =  y'o y  1°-')=»/°  i"- Vi 
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den  origen  á  incompatibilidades  (por  ejemplo, 
que  algunas  y^^¡  se  hagan  infinitas)  que  exijan 
cambiar  los  valores  lijados  arbitrariamente:  en- 
tonces la  (1),  aun  satisfaciendo  todas  las  condi- 
ciones de  convergencia,  no  podrá  ya  considerar- 
se como  integral  general,  sino  como  iutegral  par- 
ticular, puesto  que  para  aquélla  es  necesario  que 
los  valores  de  y,  y' í/ii-1i  puedan  conside- 
rarse absolutamente  arbitrarios.  Esto  significa 
que  la  integi-al  general  no  puede  desarrollarse  en 
serie  de  Taylor  alrededor  del  jiunto  x„. 

Un  ejemplo  con  que  se  ilustra  el  método  des- 
arrollado lo  jjro¡iorciona  la  ecuación  de  Bessel, 
cuya  foiTua,  como  hemos  visto,  es 

d-y       m      dy    ,  ~ 

-~2--|- -J-  +  ny  =  0. 

ax.¡        X       dx 

De  esta  ecuación  se  tiene 

xy" -^^  my' +  nxy  =^(¡  (4, 

y,  derivando, 

.ry"-^  (m-fl)  ?/" -f)i.r?/' -l-ít!/   =0/    ,g, 

xy""  -I-  ( m  4-  2 )  1/"'  -t-  nxy"  -I-  2n/  =  O  \ 

La  ley  de  formación  es  evidente. 

Vemos  que,  para  a;„  =  O,  no  se  puede  tomar  ar- 
liitrariamente  i/o  é  j/„;  porque  si  no  se  toma  y' „ 
=  O,  una,  por  lo  menos,  de  las  dos  cantidades  ?/„, 
y' o  debe  considerarse  de  valor  infinito.  Laintegral 
general  de  nuestra  ecuación  no  podrá,  pues,  des- 
arroUaise  en  serie  de  Taylor  alrededor  del  ]iun- 
to  3'  =  0,  pero  podremos  obtener  una  integral  par- 
ticular. Sujiongamos 

a:  =  a-o  =  O  ;  ?/  =  2/„  ;  ?/  =  ;/'o  =  0. 

De  las  ecuaciones  (5)  anteriores  se  tendrá: 

i/"'  =  0 

,/'"'„= -f ^?° 

()/i-l-3)(m-l-l) 

Sustituyendo  se  tiene,  pues,  la  integral 


2/0  = 


y=?'o 


I 


1. 


1  .  Sii^a;^ 


.,.] 


2!()íí-i-l)       4!(m-t-l)(m-f3) 
El  término  general  de  esta  serie  es: 

1 .  3^5  .^  (2í^-f  1 )  íiM^K"' +  2 

~|27+ 2)  \\un^\){m-v?,). . .  {m  +  2r  +  l) 

y  se  ve  fácilmente  que  la  relación  entre  un  tér- 
mino cualquiera  y  el  que  le  precede  tiende  á  O, 
por  lo  cual  puede  decirse  que  la  serie  es  conver- 
gente para  cualquier  valor  finito  de  :<•,  y  que  ésta 
re]iresentiirá  una  integral  particular  de  la  ecua- 
ción de  Bessel.  Para  «1  =  1  y  )t  =  I,  se  tiene: 

/,      x"-          X*               2*        _,  \ 

,'/  =  ?/„  (l-^+  2.71. -sO^Te^'^ )• 


1/0  W   + 


(a;-.-»-»)"-!-' 


4^.6= 

,,0(ii-)-l)  + (1) 


(»-l)! 

en  la  cu.al  la  cantidad  contenida  entre  jiaréntesis 
es  una  función  conocida  en  análisis  matemático 
con  el  nombre  de  «función  de  Bessel.» 
Para  m  =  2  y  n=l  se  tiene  la  función 


y 


o  / ,       X- 


-t-- 


cuyo  seguiulo  miembro  no  es  otro  que 

sen  x 
?/o  -     ) 

X 

como  se  observa  fácilmente  recordamlo  la  serie 
de  desarrollo  del  seno. 

-Ecuación:  Oeom.  Eeunción  dr  la  tima  rec- 
ta: Cuando  las  coordenadas  de  un  punto  móvil 
M  responden  constantemente  á  la  ecuación  de 
primer  grado 

A.r-fB)/-l-C  =  0  (1) 

dicho  punto  M  se  mueve  en  una  línea  recta. 

Sea,  en  efecto,  x^y^,  x.,y.,,  x¡y.¡,  tres  solucio- 
nes diferentes  de  la  ecuación  (1)  que  determinan 
los  tres  puntos  del  plano  M,,  Mo,  M3  (fig.  1).  Se 
tendrá 

Aa:i-KB!/i-t-C  =  0 

Aa-o-fB)/.,-t-C  =  0 

Á.v.^  +  By.^  +  C  =  0 

De  estas  relaciones  se  deduce  primeramente, 
por  sustracción: 

A(a:.,-.r,)-t-B(//,-2/,)  =  0 
A{x,-x,)  +  V{y,-y.;^  =  0, 


ECUA 
y  desjiués,  j)(ir  divisiuu: 

•^•2  ~  ^1     _     .T3  —  X^ 

Vi' Vi  ~  ys-y-2  ' 

Tracemos  las  ordenadas  de  los  puntos  M,,  M.., 
5I3  y  las  M,D,  M|jE  paralelas  á  OX;  en  la  tigii- 
ra  se  tiene 

'Ja-2/i  =  M,D  2/3-í/2  =  M3"E 

y  estas  igualdades  pueden  reducirse  á 
MiD  _   M.,E 
MjD   ~   M3E    ' 

lo  cual  demuestra  que  los  dos  triángulos  rectán- 
gulos MoDMj  y  M3EM., 
son  semejantes;  que  los 
ángulosMjMjDyMjMoE 
son  iguales,  y,  por  lo 
tanto,  que  la  línea  recta 
que  une  los  puntos  M., 
y  M3  es  prolongación  de 
la  que  une  los  puntos 
M|  y  M¡,.  En  otros  tér- 
minos: que  los  tres  pun- 
tos M|,  M„  y  M3  están  en  una  misma  recta. 

Recíprocamente,  cuando  un  punto  se  mueve 
en  una  recta  dada,  sus  coordenadas  tienen  valo- 
res variables  que  responden  constantemente  á 
una  ecuación  de  primer  grado: 

Áx  +  By  +  C  =  0. 

Tomemos,  en  efecto,  en  esta  recta  dos  puntos 
fijos:  M,  y  M,  (fig.  2),  y  un  tercer  punto  móvil: 
M.  Designemos  por  x¡y¡,  03.,y,  las  coordenadas  de 
los  primeros,  y  por  x,  y  las  del  tercero.  Los  tri- 
ángulos semejantes 
MiDJLyMjEMdau  y 


y 

M, 

Hf 

M^ 

E 

^í 

1 

0 

X 

'•iy. 


1 


MjD 

M.,D 

M,E 

~  ME    ' 

es 

decir. 

Xi-X, 

_  y  i  -  Vi 

x-Xi       y-y.2 
y,  por  consiguiente, 

^'  (2/1  -  i/j)  +  y  (■■''•2  -  --í-i)  +  x,y.  -  x,y¡  =  0.      (-2) 

Esta  relación  es  general;  es  decir,  que  se  veri- 
fica en  cualquier  posición  del  punto  M  en  la  rec- 
ta dada. 

La  ecuación  de  la  recta  puede  tener  distintas 
formas: 

1.°  La  ecuación  (1)  ¡mede  escribirse,  divi- 
diendo por  B, 

y=--^x-^  (3) 

A                  C 
o,  suponiendo  -  —  =a  y =i, 

y  =  ax  +  b. 

Los  nuevos  coeficientes  a  y  b  tienen  una  sicni- 
ficación  geométrica  irapoi'tante.  Si  se  hace  rc  =  0 
en  la  ecuación  (3),  la  ordenada  correspondieute 

V=  -~=b 
y  B 

no  es  otra  cosa  que  la  oidenada  del  punto  B  en 
que  la  recta  encuentra  á  OY.  Por  otra  parte,  si  se 
compara  las  ecuaciones  (1),  (2)  y  (3),  se  ve  que 

-a;^         M,D        ^      ' 


B 


■  tga  ;  de  modo  que  a  no  es  más  que 
!  trigonométrica  del  ángulo  que  forma 


esto  es,  a  = 

la  tangente  mgonometnca  uel  ángulo  qi 

la  recta  dada  con  OX,  ó  con  una  paralela  M,D  á 

este  eje,  y  se  le  llama  coeficiente  anrjular  de  la 

recta. 

2.°     La  ecuación  (1)  puede  tamliiéu  escribirse 


y 


C 
A 


■  =  1> 


ó,  suponiendo =p  ,  y- 

A 


-  =  1. 


^     I     V 
V  1 

Si  la  recta  dada  encuentra  el  eje  OX  en  un 
punto  A  (lig.  3)  y  el  eje  OY  en  el  punto  B,  es  fá- 
cil com|irobar  que;)  =  OA,  y  (/  =  0H. 

3.»  Dcsdf  fl  punto  O  (fig.  3)  tracemos  una 
perpendicular  011  á  la  recta  dada  AB,  y  supou- 
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gamos  OR  =  /í,  y  áng.  ltOX  =  a.  Proyectando  so- 
bre OR  la  línea  quebrada  OPMK,  se  tiene 

OP  eos  a-fPM  sen  a  =  OE, 

pues  la  proyección  de  MR  es  nula,  pur  ser  OR 
perjiendicular  á  AB. 
La  relación  anterior 
puede  escribirse 
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15 


/ 


X  eos  a+  y  sen  a  =  /¿ 


p 

Fig.5 


y  como  las  coordena- 
das de  un  punto  cual- 
quiera, M,  de  la  rec- 
ta, satisfacen  la  igual- 
dad, ésta  será  una 
nueva  forma  de  la  ecuación  de  dicha  recta. 
Una  recta  en  el  espacio  puede  considerarse 
como  la  intersección  de  sus  planos  proyectantes 
y  los  planos  coordenados  XOY,  YOZ,  ZOX,  y  se 
representa  por  las  ecuaciones  simultáneas  de  dos 
de  estos  planos.  Ordinariamente  se  elige  los  pla- 
nos proyectantes  relativos  á  la  ZOX  ó  YOZ:  la 
ecuación  del  primero  es  de  la  forma 

kx  +  Cz  +  'D  =  0, 

C 

~a>  y 


do  donde  x  =  a::+  p ,  suponiendo 
•p.  La  ecuación  del  segundo 


D 


A 
de  la  forma 


Wy  +  C'z  +  T>'  =  0, 


C 


-iz  +  g,  haciendo  -  -¡=^7-  =  2i ,  y  ■ 
B  ■' 


B' 


de  donde  y- 

=  q.  Las  ecuaciones  de  la  recta  son,  pues, 
X  =:az  +  v 
y  =  hz  +  q 

en  las  cuales  os,  b,  p  y  17  designan  parámetros 
constantes. 

Ecuación  polar  de  la  linea  recta.  -  La  posición 
de  la  recta  AB  (fig.  4)  puede  determinarse  por 
medio  de  su  distancia 
OP  =  a  al  polo,  y  del  án- 
gulo a  que  forma  OP 
con  el  eje  polar  OX. 

El  triángulo  rectán- 
gulo MOP  da,  para  un 
punto  cualquiera  M  (n 
B)  de  la  recta, 

OP  =  OMcos  MOP 

que  se  puede  escriliir: 
n  =  r  eos  (8  ~  a),  y,  por 
consiguiente. 


Fig.  i 


eos  {6 -a) 


Tal  es  la  ecuación  de  la  línea  recta  en  coorde- 
nadas )jolares,  que  puede  escribirse  también, 
desarrollando  el  denondnador. 


eos  a  eos  9  +  sen  a  sen  d 
Es,  pues,  de  la  forma 

B  eos  e  +  C  sen  9  ' 

en  la  cual  A,  B  y  C  designan  coeficientes  cons- 
tantes. 

Recíprocamente,  toda  ecuación  de  esta  forma 
re])resenta  una  línea  recta  en  coordenadas  pola- 
res. En  efecto,  las  fórmulas  de  transformación 
dan 

x  =  r  eos  0  y  =  r  sen  0 

y  la  ecuación,  njultiplicando  los  dos  términos 
por  )■,  se  convierte  en 

Ar 


V,x  +  Gy' 
ó  bien 

Bx  +  Qy-k  =  0. 

Esta  ecuación,  respecto  de  x  é  y,  es  de  primer 
grado:  representa,  pues,  una  línea  recta. 

EcHiición  de  la  línea  curva.  -  Del  conocimien- 
to de  una  de  las  coordenadas  O  P,  por  ejemplo, 
de  un  punto  M  de  una  curva  dada  .4B  (fig.  5), 
se  deduce  el  conocimiento  de  la  segunda;  de  mo- 
do que  dichas  coordenadas  no  son  independien- 
tes, sino  que  son,  en  realidad,  función  una  de 
otra. 

La  definición  geométrica  de  la  curva  A  li  jier- 


nüte,  en  general,  determinar  la  relación  analíii- 
ca,  tal  como /(a-,  í/)  =  0,  que  existe  entre  ambas 
coordenadas  de  uno  cualquiera  de  sus  puntos: 
esta  relación  es  la  ecuación  de  la  curva.  Recípro- 
camente, si  se  tiene  la  ecuación 

f{x,y)  =  0 
entre  dos  variables  x 
multáneos  de  las  va- 
riables que  satislagan 
dicha  ecuación,  deter- 
minan un  punto  del 
plano;  haciendo  variar 
X  de  un  modo  conti- 
nuo entre  dos  límites 
determinados,  la  ecua- 
ción se  satisface  con 
valores  de  y  que  sean 
igualmente  continuos, 
de  manera  que  el  con- 
junto de  los  puntos  obtenidos  forma  un  trazo 
continuo;  esto  es,  una  línea  curva. 

Así,  toda  ecuación  de  dos  variables,  x  é  1/,  re- 
presenta una  curva  plana  cuya  ecuación  ha  reci- 
biilo  el  nombre  de  ecuación  cccrtesiava. 

Del  mismo  modo,  toda  ecuación  tal  como 

■H>;0}  =  O 

de  las  coordenadas  polares,  r  y  0,  de  un  punto 
cualquiera  del  plano,  representa  una  curva  cu- 
ya ecuación  ha  recibido  el  nombre  de  ecuación 
polar, 

Ecua^:ión  cartesiana  del  círculo.  -  Sea  R  el  ra- 
dio; a  y  6  las  coordena- 
das del  centro  C  (fig.  6);  y 
X  éy  las  coordenadas  de 
un  punto  cualquiera  M 
de  la  cireuufereneia.  Em- 
pleando la  fórmula 

5  =  l/(a.-"-.9yp-)-(2/"-i/')= 
:]Ue  da  la  distancia  entre 


dos  ¡¡untos  en  función  de 
sus  coordenadas,  se  tie- 
ne la  relación 


O 


Fig.  tí 


(■«-«)-  + (2/ -i)2  =  R=, 


(1) 


hí  cual,  hechas  las  operaciones  y  transposiciones 
adecuadas,  se  convierte  en 

X-  -1-  y-  -  2ax  -  2by  +  ifi  +  b"  -  R2  =  0, 

ecuación  de  la  forma  general 

x-  +  y'^  +  mx  +  ny  +  ¡¡  =  Q  (2) 

en  que  m,  n  y  p  designan  constantes. 

Así,  en  coordenadas  rectangulares,  el  círculo 
está  representado  por  una  ecuación  de  segundo 
grado  en  la  cual  los  coeficientes  de  a;^  y  de  y-  son 
iguales  á  la  unidad. 

Recíjirocamente,  toda  ecuación  de  la  forma  (2) 
representa  un  círculo.  En  efecto,  dicha  ecuación 
puede  escribirse 


(.._|L)V(,,^y. 


ni-  +  n- 


-p: 


2  -/  ■  V  "  ■   2  /         4 

y,  por  lo  tanto,  según  la  (1 ),  representa  un  círculo 

cuyo  centro  tiene  por  coordenadas  -  —  v  -  JL 

2  2 

y  cuyo  radio  es 

4 

Cuando  la  expresión 
de  R  es  nula  ó  imagina- 
ria, la  ecuación  represen- 
ta un  punto  ó  un  círculo 
imaginario. 

Ecuación  polar  del 
Cira' lo.  -  Sean  p  y  01  las 
coordenadas  del  centro  C, 
y  )•  y  ff  las  de  un  punto 
cualijuiera,  M,  de  la  cir- 
cunferencia. £1  triángulo 
MCO  (fig.  7)  da 

MCí=OM2-hOG2-20M.OCcos  MOC; 
es  decir, 

Ti-  =  7--  +  p--2rp  eos  {6  -  w), 
¿  bien 

r--2pcos{0-a)  r  +  p--R-  =  0  (1) 

Si  la  circunferencia  pasa  por  el  polo  O,  se  tiene 
p  =  R,  y  la  ecuación  se  convierte  en 

r=2Rcos  (fl-u). 


IG 
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En  lili,  si  el  centro  del  círculo  coincide  con  el 
polo,  se  tiene  la  ecuación  r=ll. 
Ecaacióii  ¡lular  de.  la  elipse.  -  Si  tomamos  el 


Fig.  8 

foco  F  por  polo  (lig.  S),  y  el  eje  A'A  por  eje  po- 
lar, tendremos: 


MF: 


■  r  =a- 


cx 
a 


pero  el  triángulo  M  FP  da 

F  P  =  .c  -  c  =  r  eos  d ; 

de  donde:  x  =  c  +  r  eos  8,  y,  i>ur  consiguieute, 

c-         cr  eos  ff 

r=a , 

a  a 

ó  bien, 

J2 


r-= 


a 


l-l--^eo3Í» 
a 


¿2 


1  +  (■  eos  í 


;  e;  2>  desigua  el  pa- 


haeiendo  -^^—  =¡),  y 

a  íi 

ráinetro,  y  c  la  excentricidad  de  la  elipse,  que  es 
siempre  menor  que  la  unidad.  Tomando  el  cen- 
tro de  la  curva  por  polo,  se  tendrá 

b-  cos"$  +  a-sen-$ 
Ecuación  polar  de  la  hipérbola.  -  Tomando  el 


Fifj.  9 

foco  F  por  polo  y  el  eje  A  A'  por  eje  polar  (fig.  9), 
se  tiene 

_         P         .,„_*".      c—    " 
1  -  c  eos  8  '  a  '  a  ' 

En  la  hipérbola,  la  excentricidad  c  es  siempre 
mayor  que  la  unidad,  pues  c>  a.  Si  se  toma  co- 
mo polo  el  centro  de  la  curva,  se  tiene 

x=r  eos  8 
y=r  sen  8, 

y  la  ecuación  de  la  hipérbola  equilátera  x'-y- 
=  a-  se  convierte  en 


J--  (eos-  8  -  sen-  0)  =  a^, 


de  donde 


a:' 


eos-  8 


Ecuación  polar  de  la  parábola.  -  Tomando  el 
foco  por  polo  y  el  eje  do 
la  curva  por  eje  polar  (figu- 
ra 10),  se  tiene 


MF=.'c-|- 


P_=r 


pero 


x=  X_-i-}-cos  8; 

y  resulta,   por  eliminación 
de  X, 


Fig.  10  1-cose' 

Ecuación  del  plano.  -  Se  jiuede  e-\ádenciar,  en 
la  ecuación  de  un  plano  Pítig.  11),  las  distancias 
del  origen  á  los  puntos  A,  B  y  C,  en  que  dicho 
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plano  encuentra  los  ejes  de  coordenadas.  Para  el 
punto  A  se  tiene  y=z=0,  y,  por  lo  tanto,  Ax  + 
D  =  0;  de  donde 

U 

x=  -  —  =a, 
A 

representando  por  a  el  cociente ■  Asimis- 
mo, para  el  punto  B  que  corresponde  á,x  =  ~  =  0, 
se  tiene  B  (/  H-  D  =  O ; 

'^  de  donde 

[C 


y=- 


D 


Fig.  11 
Ax+  By  +  Cz  +  I>  =  Ose  puede  escribir  también 


En  fin,  para  C, 
que  corresponde  á 
a;=í/=0,  se  tiene 
C2-l-D  =  0;de  don- 
de 

Como  la  ecuación 


y 


-=1. 


-íl    -II    -Jl 

ABC 

se  obtiene  para  el  plano  P  la  ecuación  simple 

±+JL  +  ±  =  i 

abe 

análoga,  por  otra  parte,  á  la  de  la  línea  recta. 

Ahora,  si  desde  el  origen  se  traza  una  perpen- 
dicular, OR,  al  plano  P,  y  si  se  designa  pur  a,  /3 
y  7  los  ángulos  que  dicha  perpendicular  forma 
con  los  ejes,  y  por  .r,  y,  z  las  coordenadas  de  un 
punto  cualquiera  del  plano,  se  tendrá,  hacien- 
do OU  =  h, 

a;  eos  a -I- 2/  eos/S-Hs  0037  =  A, 
ecuación  de  primer  grado  análoga  á  la  de  la  línea 
recta. 

Ecuación  de  las  superficies  curvas.  —  V,  Su- 
perficie en  el  tomo  corresjiondiente  del  Dicciu- 
NAKlü,  pág.  813,  col.  3." 

-Ecuaciones  ABELí  anas:  ^/í/.  Conocida  es  la 
dificultad  de  resolver  ecuaciones  generales  de 
grado  superior  al  cuarto.  Conviene,  no  obstante, 
determinar  cuáles  son  las  ecuaciones  susceptibles 
de  tal  resolución.  Las  que  dependen  de  la  división 
del  círculo  en  un  número  ^<  de  partes  iguales  son 
resoluliles  por  radicales.  Gauss  ha  probado  que 
cada  uno  de  los  radicales  de  la  expresión  tiene 
por  índice  uno  de  los  factores  primos  de  ^í-  1. 

Cada  una  de  las  raíces  de  la  expresión  puede  re- 
presentarse racionalmente  por  una  cualquiera  de 
las  otras.  Partiendo  de  tal  observación,  Abel  ha 
demostrado  que  si  dos  raíces  de  una  ecuación 
irreducible  están  ligadas  de  tal  modo  que  una 
pueda  ser  expresada  racionalmente  por  la  otra, 
puede  referirse  la  resolución  de  la  ecuación  á  la 
de  otras  ecuaciones  de  menor  grado. 

He  aquí  las  investigaciones  de  Abel: 

Sea  la  ecuación  irreducible  de  grado  n 

/(x)  =  0  (i; 

Supongamos  dos  raíces  x'  y  x^,  ligadas  entre 
sí  por  la  relación 

x'  =  8x¡, 

siendo  8x  una  función  racional  de  a;  y  de  cantida- 
des conocidas.  Por  ser  x  raíz  de  la  ecuación  (1) 
se  tiene 

f{ex,)  =  0; 
de  donde  se  deduce  que  x¡  es  raíz  de 

f{8x)  =  0;  (2) 

ecuación  que  admite  todas  las  raíces  de  la  (1), 
porque  ésta  es  irreducible  y  /[8x)  es  una  fun- 
ción racional.  En  otros  términos;  si  x  designa 
una  raíz  cualquiera  de  la  ecuación  (1),  8x  será 
también  raíz  de  esta  ecu.icióu.  Ahora  bien,  ex¡  es 
raíz  de  (1),  y  083-\,  888 j\  lo  serán  del  mismo  mo- 
do; y  repitiendo  sobre  Xj  la  operación  represen- 
tada por  8  se  obtiene  siempre  una  raíz  de  la  ecua- 
ción 

nx)  =  0. 

Sea 

BBj:¡  =  8-x^,  e8-Xi  =  8^x¡,  88'xi  =  e'.r, : 

'os  términos  de  la  serie 

Xj,8x„e'-x^,e^x, (3) 
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serán  raíces  de  la  ecuación  (1).  Pero  la  serie  (3) 
contiene  una  infinidad  de  términos,  mientras  que 
la  ecuación  (1)  no  tiene  más  que  /x  raíces;  luego 
algunos  de  los  valores  (3)  están  repetidos  un  mi- 
inero  infinito  de  veces. 
Supongamos,  por  ejemplo, 

e^  +  n^j  -8"'x¡ 
ó 

8''{8'"x^)-8"'x¡=0; 
la  ecuación 

fln.c  -  X  =  O 
tiene  con  la  (1)  la  raíz  común 

jior  lo  cual  admite  todas  sus  raíces,  y  se  tiene 

ó 

8'^x^  =  x¡. 

Multiplicando  jjor  8^  tendremos 
8''  +  '^x¡  =  8''.'-¡, 

de  donde  se  deduce  que  los  términos  de  la  serie 

(3)  á  partir  del  nis'mo  se  reproducen  en  el  nnsiiio 
orden,  y  que  aquélla  no  contiene  más  que  las  n 
raíces  diferentes 

Xj,  tej,fl2a;j en-ia;^        (4) 

Si  ?i  es  el  número  de  veces  que  hay  que  repe- 
tir soln-e  x¡  la  operación  representada  por  8  jiara 
reproducir  .i^j,  estas  n  raíces  serán  distintas. 

Cuando  /t  =  ?i  la  serie  (4)  contiene  todas  las 
raíces  de  la  ecuación  (1). 

Su]iongamos  ¡j.'^  n  y  sea  x.¡  una  raíz  de  la  ecua- 
ción ( 1 )  que  no  entra  en  la  serie  (4).  Todas  las 
cantidades 

x-¿,  8x^,8- X.,, 9" -1.^2 (5) 

serán  raíces  de  la  ecuación  (1). 

Los  n  primeros  términos  de  la  serie  (5) 

X,,  8x.¡.,  8-x.¡, 8'^-^x.,         (6) 

son  los  únicos  que  pueden  ser  diferentes.  En  efec- 
to: la  ecuación 

e'^x-x  =  0 

admite  la  raíz  x¡  de  la  ecuación  (1);  admite,  pues, 
todas  las  otras,  y  se  tiene 

8''x.,  =  x.,, 
de  donde 

e°  +  ^x.=  e^x.,. 

Los  términos  de  la  serie  (5)  se  reproducen,  por 
lo  tanto,  en  el  mismo  orden  á  partir  del  ni's""", 
estando  comprendidos  en  la'(6)  los  únicos  que 
pueden  ser  distintos. 

Los  términos  de  la  serie  (6)  son,  en  efecto,  di- 
ferentes entre  sí  y  distintos  de  los  valores  (4). 

Sabemos  que:  «Si/(r)  =  O  es  una  ecuación  irre- 
ducible, y  F(;)  una  función  racional,  y  la  ecua- 
ción F(::)  =  O  admite  una  raíz  z¡  de/(s)  =  O,  ésla 
admitirá  también  todas  las  otras.» 

La  igualdad 

«l'Xj  =  8'x^, 

en  que  k  é  i  son  inferiores  á  ?í,  es  imposible:  da- 
ría lugar  á 

e^x,  =  O'x, 

lo  que  no  puede  ocurrir,  puesto  que  los  valores 

(4)  son  distintos. 

Del  mismo  modo  no  es  posible  la  igualdad 

e^x^  =  8'x^, 
pues  si  se  verificara  resultaría 

«"-''«'.-í:,  =  e''-^8^x„, 
ó  Ijien 

8^-'^  +  'x¡  =  8''x.=x.2, 

formando,  por  lo  tanto,  x.,  parte  de  la  serie  (4), 
contra  lo  que  se  ha  supuesto. 

El  número  de  raíces  de  la  ecuación  (1)  com- 
prendidas en  las  series  (4)  y  (6)  es  2)í.  Se  tiene, 
pues,  IJ.—-2H  ó  /x>  2»í. 

Sea  /i  ;  2  )i  y  designemos  por  x^  una  raíz  de  la 
ecuación  (1)  que  no  entra  en (4)  ni  (6).  Razonan- 
do como  antes  hemos  hecho,  tendremos  un  ter- 
cer grupo 

x^,8x3,8'-x„ «"-'Xa 

de  raíces,  todas  distintas  y  diferentes  de  los  va- 
lores (4)  y  (6),  de  donde  se  deduce  ipie  /i  =  Sn  ó 
¡M^   3«. 


I 


EOtJA 

Coutinuaudo  de  este  modo,  se  ve  que  las  /i  raí- 
ces de  la  ecuación  (1)  pueden  ser  divididas  en 
cierto  número  m  de  grupos,  compuesto  cada  uno 
de  n  términos,  de  modo  que 

fí  =  7)1  n. 

Las  raíces  de  la  ecuación  (1)  serán: 


/•Ti  >  sx^  ,  e°-xi  ,  .. 

yx^  ,  6xo  ,  8-x¡  ,  . 

a.'3  ,  ux¡  ,  "~x¿  ,  .. 

[  x¡^ 


'x¡ 


m,     e-.c^,     tí"-U-ni 

Consideremos  la  ecuación  de  grado  n 
{x  -  Xi)  (x  -  flxi)  (x  -  e-x¡) (k  -  fl"  -  lX|)  =  O 


EGUA 

son  semejantes,  porque  pueden  ser  consideradas 
como  funciones  racionales  de  la  sola  raíz  x^. 

A'''  a"'         A^'' 

puede,  por  consiguiente,  expresarse  en  función 
racional  de  y^. 

Vamos  á  calcular  ahora  los  coeficientes  Aj^i), 
Aain,... 

Sea  >//  {x¡)  uno  cualquiera  do  estos  coeficien- 
tes; t//  es  una  función  racional  que  no  debe  cam- 
biar cuando  se  reemplaza  x¡  por  Sa,';,  0-x¡... 
6°  ~ ^x¡,  puesto  que  f  {x¡)  es,  como  yi,  una  fun- 
ción simétrica  dolos  valores  (9)  y  de  igual  modo 
de  la  función 

y^f{x¡)        ó        [F(x,)]'>^f{x,) 


(8)  x"  +  ÁiWxn  ~i  +  AnJ^ix"  -2  + -|-Au_i(i)a;-i-An(ii  =  0 

Se  tendrá 


que  tienen  por  raíces  las  del  primer  grupo. 
Los  coeficientes 

A*''  a"^         a''' 

son  funciones  racionales  y  simétricas  de  las  cau- 
tidades 

a;,,  0í\,0''xi e"-'xi 

y  no  dependen  más  que  de  una  ecuación  de  gra- 
do m. 

En  efecto:  sea  y¡  una  función  racional  y  simé- 
trica de  las  cantidades 

Xj,  flxj,  e-^i «"-ixi  (9) 

Siendo  8x¡,8'^Xi funciones  racionales  de 

x¡é  y¡,  tendremos 

yi  =  F{Xi), 

designando  F  una  función  racional.  Siendo,  por 
otra  parte,  S°a:,  =  x,  los  valores  (9)  no  harán  sino 

])crmutarse  si  se  reemplaza  x  por  9x,,  0j:¡ , 

fl''-J.^i;  ahora  bien,  y¡  es  una  función  simétrica 
de  estas  cantidades;  su  valor,  por  lo  tanto,  será 
invariable  y  se  tendrá 

y,  =  P{'-d  =  P{ex,)  =  F{0-^x,)= =F(9"-i.ri). 

Designando  por 

y2,ys, ?/m. 

los  valores  que  j/j  toma  cuando  se  reemplaza  x¡ 
sucesivamente  por 

Xq,  Xg, Xqi, 

se  tendrá 

2/j  =  F(x.^)  =  F  (to,)  =  F  {e'-x„)  =  ...=F  («"-1.1.:,) 

2/m  =  I'(xm')  =  F(feJ)  =  F(e^x,,)  =  ...=F(«>'-ix„) 
Sea  ahora 

(2/  -  Vi)  {y  -  2/2)-  •  •  (2/  -  2/m)  =  O 
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debe  tener  por  raíces 

Vi,  y3---,y'^; 

pero  estas  raíces  pertenecen  así  á  la  ecuación 
(10)  que  admite,  por  otra  parte,  la  raíz  j/j. 
Se  tendrá,  pues. 


'■?(2/)  = 


ly-hPn 


y-yi 


+2/1 1     +Piyi\ 

+2/1^  I 


-=*+... +;)„ 

+jOn 


■+-Piyi 


Q  -  2I 
1  / 


Si  comparamos  los  valores  <?  {y)  dados  por  las 


substituyendo  Xj  sucesivamente  por  x.,,  xj,..., 
x¡a,   se   tendrán   expresiones   semejantes   para 

yh(^2),-,yln==u.); 

y  si  se  hace 

se  tendrá 

¿  =iS[F(x)]\(x) 
'^     u 

siendo  extensivo  el  signo  2  á  todas  las  raíces  de 
la  ecuación  (1). 

Gomo  se  ve,  ¿^  es  una  función  simétrica  y  ra- 
cional de  las  raíces  de  la  ecuación  (1),  que  puede, 
por  lo  tanto,  expresarse  racionalmente  cu  fun- 
ción de  cantidades  conocidas. 

Asignando  ahoia  á  X  los  valores  O,  1,  2,  3... 
()íí-  1),  la  ecuación  (11)  dará  las  siguientes: 

Í'(x,)- 


cuaciones  (13)  y  (15),  se  encuentra 


-2=j"l+2/l 

-3=Pj+i'i2/i+2/i- 


-...+2/r-'  / 

De  la  ecuación  (15)  se  tiene 


Rl=;'m-2+?m-s2/l+- 
'^■i=Pm-l-\-Pm-2yí- 


(16) 


<P  (2/i)  =  '«2/1 '"  ~  '  +  ("1  -  1 )  í»!  2/1  °  -  - 
+  ...+2p„i-«yi  +  Pm-i 

y  haciendo,  para  abreviar, 

To  =  'o/'ni-l  +  <l/'m-2  +  ---+''m-2ft  +  'u 
Ti=<o/'m-2  +  ^í^m-3-f  •••+^m     2 

Tm  -2  =  ^0 /'l  +^lí 
Tm  —  1=^0 


y^\¡i{x¡)Jry..f(x.)-^...  +  ymf(Xm)    =t¡     I 
2/í  \í'(^i)  +  2/l'/' (^■2)  +  ---2/¿'/'(-'^'"^)   ='2   '     (12) 

\ 


2/1 


- 1  m  -  1  ai  -  1 

f{x¡)->ry.        f{x2)+...-hy^       'Pixm 


-  ^m  —  1 


(10) 


2/"+Pi2/'°~'+í'22/'' 


la  ecuación  que  tiene  por  raíces  y¡,  1/2, ..•2/m- 

Los  coeficientes  p¡  ¡¡a...  de  esta  ecuación  pue- 
den ser  expresados  racionalmente  por  los  coefi- 
cientes de  la  ecuación  propuesta  (1) 

En  efecto,  cualquiera  que  sea  el  entero  X 


cuyos  segundos  términos  pueden  ser  considera- 
dos como  conocidos. 

Para  tener  el  valor  de  \í'(a,\)  sumaremos  estas 
ecuaciones  después  de  haberlas  multiplicado  res- 
pectivamente por  las  indeterminadas 

K|j,  E],...  Km  _  o  ,  1; 
¥.-.+Pa,-iy  +  Pm=0 

y  haciendo,  para  abreviar  la  operación, 
(13)    9(2/)  =  y"'-i  +  Em-2  2/"'-  =  -f...+ 
+  Ri2/+Eo 


2/i  ^ 

X 

2/2 

X 


1 


[F(x,)]>^  +  [F(to,)]^- 


-[F{e"^-iXj)]X 


=  — rFíx.íi^ 


[F(x„)]'^+[F(íx„)]X4-...-|-[F(en-i.r,)] 


X 


=  -^[^  (^m)j'^+[F  (ftí-m)]^  f  ..•  +ÍV  (f"  -^v")] 


y  sumando 


2/1  +2/2+-"  +  2/ 


4  S[F(.^•)]'' 


El  signo  S  se  extiende  á  todas  las  raíces  de  la 
ecuación  propuesta.  El  segundo  miembro  es  una 
función  simétrica  y  racional  de  todas  las  raíces, 
de  donde  se  deduce  que  las  sumas  de  potencias 
semejantes  de  raíces  de  la  ecuación  (10)  pueden 
ser  expresadas  racionalmente  por  los  coeficientes 
de  la  ecuacióü  propuesta. 

La  i'unción  racional  y  simétrica  1/,  de  los  va- 
lores (9)  depende,  por  lo  tanto,  de  una  ecuación 
de  grado  m.  Las  funciones 


.|í)    .(') 


(1) 


2/i!  A  j  ,  A  2 ,- . .,  A^ 
Tomo  XX Vil,  Apéndice  II 


tendremos 
?(2/i)'/'(.^-i)-l-H2/2)>/'(--^-2)  +  . 


se  tiene  para  ^  (.^•^)  el  siguiente  valor 
{17)^t'(x,)  = 
Tm-ia'°-'  +  Tn,-2:'/i"'~''  +  --+Tii/i  +  T. 
my¡^  ■^  +  {m-l}p¡yi"'-^  +  ...-i-2p^^.yi+'Pm-i 

Los  coeficientes  Aj  ,    A„  ...  de  la  ecuación 

(8)  pueden,  pues,  expresarse  racionalmente  ]ior 
una  misma  función  y¡  cuyo  valor  depende  de  una 
ecuación  de  grado  m. 

Sustituyendo  y^  por  ?/.,,  1/3,...,  :'/mi  se  tendrán 
m  ecuaciones  de  grado  n,  cuyas  raíces  serán,  res- 
pectivamente, 

X],  tei,...  en-i,ri 
Xj,  0x.y,...  fin-  1  Tj 

.rn„fom,...  »"->.■);„ 

de  donde  se  deduce  que  la  ecuación  propuesta 
])uede  descomponerse  en  m  ecuaciones,  cada  una 
de  grado  7^,  cuyos  coeficientes  son  respectivamen- 
te funciones  racionales  de  una  misma  raíz  de  una 
ecuación  de  grado  m. 


•+  ?  (2/'>.)\í' (■''•"<)  =  «o  Eo+üiRi  +  -+'m  -2  K 


y  determinando  los  factores  Eo,   Ej. ..  por  las 
condiciones 


9  (2/2)  =  O,    ^{•^,)  =  0„ 
se  tendrá 


(2/m)  =  0 


(14)  \l/(x  )  =  00  T~^iEi-f-. ..-f-fcm  —  2"'m  —  2^m  - 

'  9  iy¡) 

Vamos  aliora  á  buscar  los  valores  de  E„,  E,... 
Según  nuestra  hipótesis,  la  ecuación 

9{y)  =  o 


m— 2~T~IU~I> 

En  general  esta  última  ecuación  no  es  resolu- 
ble algebraicamente  cuando  es  superior  al  cuarto 
grado;  pero  lo  son  siempre  la  (8)  y  las  otras  se- 
mejantes, suponiendo  conocidos  los  coeficien- 
tes A  j  ,  A  „  .  En  esta  hipótesis  puede  referirse 

la  resolución  de  la  ecuación  de  grado  n=mn 
])ropuosta,  á  la  de  m  ecuaciones  de  grado  n  en 
(pie  todas  las  raíces  de  cada  una  de  ellas  pueden 
ser  ye[iresentadas  jior 

X,  0x,  e-x,...,  0a -1x. 
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Resolución  de  ecuaciones  cuyas  raices  pucdeh 
ser  representadas  por 

X,  ex,  e-x...  e^"!», 
en  donde  Bx  es  una  función  racional  de  x  y  de 
antidades  conocidas,  tal  como  dfÁX=x.  -  Sea 
f{x)  =  0  (1) 

una  ecuación  de  grado  /i  que  tiene  por  raíces 

X,  ex,  ff^,...,  e/^'i  X, 

designando  te  una  función   racional  do  x  y  de 
cantidades  conocidas,  tal  que  se  tenga 

el^x=x,  (2) 

e'^^'^x=e^x  (3) 

Llamemos  a  una  raíz  cualquier  de  la  ecuación 
xl^=l 
y  escribamos  con  Lagrange 

ip  {x)  =  {x-^aex-i-a''e-x-^ 


+  o.f-'ef-'xr 


(4) 


La  función  \p{x]  puede  expresarse  racional- 
mente por  las  cantidades  conocidas  de  f(x)  y  de 

e  (x). 

En  efecto:  sustituyendo  x  por  O'^x  en  la  ecua- 
ción (4)  se  tiene 

<f/(e'"x)  =  {e"'zi-ae'"  +  ''x+a-6'^  +  ^x+... 


i  +  íi- 


.rj/»; 


ECUA 

Sumando  las  ecuaciones  (5)  y  recordando  las 
propiedades  de  las  raíces  a 

íi /i /* 

X  = í- ! —  > 

se  tendrá  el  valor  de  una  serie  cualquiera  6'^x 
sumando  las  ecuaciones  (5 )  respectivamente  mul- 
tiplicadas por 

_m         _m         _m  _tn 

1,  ttj       ,    a.,       ,    a.¿       ,....,   ti^_i; 

m 

se  encuentra  de  este  modo  6^  = 

M M—  _m   1^ 

-A+Ol-"l/1;l-^-a„-">)/^•2-f...^-a        Ki;/i-, 

f*     1 

M  (7) 

que  dará  los  valores  de  0x,  d-x,...  e^~  x,  atri- 
buyendo á  7n  los  valores  1 ,  2,  3 (y"  -  1 ). 

Ecuaciones  abelianas  que  tienen  por  grado  un 
número  compuesto.  -  El  método  para  la  resolu- 
ción algebraica  de  la  ecuación  abeliana  de  gra- 
do /i 

(1)  f{x)  =  0 

es  siempre  aplicable,  sea  ó  no  primo  /i.  Guando 
fí  es  número  compuesto,  puede  simplificarse  la 
operación. 

Sea 

11= mn. 
Siendo  las  raíces  de  la  ecuación  (1) 
a;,  0x,  e-x,...,  ef^'^x, 


»"  -  i  x^f^ 7=  í  n/^ 


x)f'^{a'' 


x-ha'' 


.m-)-l 


ex 


y  refiriendo  este   resultado  á  las  ecuaciones  (2) 

y  (3) 

f  (e^x-^-aami-ia;-)-...  -f-a'' "  ".e-f  a'"  "  "  +  '  ftc-J-, . .  +a^  "  '  i 

podemos  agruparlas  del  siguiente  modo: 

te,   B'^+'x,  ^2m-f]y g(n-l)ni-Hx, 

em-ia,  e-<^-íx,  e""-  'X,....  e''°'''x; 
ó,  haciendo 

x=x^,  ex=x2,  e-x  =  x^,....em-ix=X7n 

J 

e'"x=e^x, 

tambiéu  podemos  agruparlas  en  esta  otra  forma: 
x„  te„  e\x^,...  Si^-ix,  \ 

X.,,  0,x^,  e¡x^,...  e.-'-'xJ 


y  por  ser  a^=l,  se  tendrá 

,p{e^.c)=f{x) 

Demos  ahora,  sucesivamente,  á  m  los  valores 
O,  1,  2,  3,...  /U.-1.  Tendremos 

^(x)  =  i^{ex)=fe-x)=...  =  <p(e''-'x), 

y  por  lo  tanto 

^{x)=—  [xp  {x)  +  i,  (ex)+. . .  -hi'  {0'^  -''x)i 
/i 

de  donde  se  deduce  qu3  'p{x)  es  una  función  ra- 
cional y  simétrica  de  todas  las  raíces  de  la  ecua- 
ción (1),  y  podrá  expresarse  racionalmente  por 
los  coeficientes  de  esta  ecuación. 


Escribamos 


y  tendremos 


\j/{x)  =  v 


a;  4-  ate  -1-  a'-B^x  -\-.. . +af^  ~ 'ef^ -\  =  ["v 

siendo  v  una  cantidad  conocida.  Si  designamos 
por 

1,   a,,  a,,...  a^_j 

las  ju  raíces  de  1p,  ecuación  xl''=e,  y  por 

"o.  i>i,  ■».. n^.j 

los  valores  correspondientes  de  v,  tendremos 


x^ex-i~e-x-\- 

x+a¡ex  +  a"^e-x+  . 
x-t-a^ex  i~ale-x -^- . 


Xm,  e¡Xm,  e'Xm,...  6 


n  _  1  3-      1 


(2) 


Aplicando  á  la  ecuación  (1)  el  método  que  ya 
hemos  exiniesto,  se  podrá  descomponerlos  en  sus 
ecuaciones,  cada  una  de  grado  n,  que  tendrán 
por  raíces,  respectivamente,  las  de  los  grupos  (2) 
y  cuyos  coeficientes  serán  funciones  racionales 
de  una  misma  raíz  de  una  ecuación 


de  grado  m. 
Sean 


\í'(2/)  =  0 


!/i,  ?fe-..  y„ 


(3) 


+e'^-''x=  [/v 


■'fl^-'x=  í>^ 


(5) 


+  a/-'«^-'x=  y- 


x-^  a  te'4-a-  e-x- 


La  cantidad  |/w,  es  dada  por  la  ecuación  (1); 

pues  si  se  designa  por  A  el  coeficiente  de  xl^~^ 
en  esta  ecuación,  se  tiene 

1^ 

\^'v^=  -A. 


-a'*       e 


x=    I    V 


M-i  > -  1 

las  m  raíces  de  la  ecuación  (3);  y  sean 

"/-fe  y,)  =  0,  ?(!/,  2/..)  =  0,...  <f{x,  ?/m)  =  0    (4) 

la.s  m  ecuaciones  que  tienen  respectivamente  por 
raíces  las  cantidades  del  primero,  segundo  y  úl- 
timo grupo  (2). 

Para  resolver  la  ecuación  (1)  basta  conocer  uua 
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raíz  y  de  la  (3),  y,  en  consecuencia,  una  raíz.r  de 
■■?  (^'i  y)  =  ''(5),  correspondiente,  pues  de  este 
modo  se  tiene  una  primera  raíz  x  de  (1),  siendo 

las  otras  Bx,  B-x,...  e^~  x. 

Siendo  resoluble  algebraicamente  la(l),  la  (3) 
lo  es  también,  toda  vez  que  y  rejiresenta  una 
función  racional  de  x;  pero  la  (3)  goza  de  igual 
propiedad  que  la  (1),  pudiendo  resolverse  por  el 
mismo  método. 

En  efecto:  las  raíces  de  la  ecuación  (1),  com- 
prendidas en  el  primer  grupo  de  la  (2),  son 

a;,  B'^x,  B-'^x e("-i)™a;,        (6) 

designando  y  ima  función  racional  y  simétrica 
de  estas  raíces,  ó  sea  una  función  racional  de  x. 
Hagamos: 
y  =  J[x,  B'"x,  B-'^x,...  e  m-i)nia;]  =  J'(a). 

las  m  raíces  j/,,  y¡,.,  ym  de  la  ecuación  (3)  serán: 

F(rc),  F(ea;),  'F{B''-x)...  F(e-»-'a), 
y  se  tendrá 

F(ffj;)  =  F(fla;,  BB'^o-,  Be'^x,...  8B(''-')'°x). 

Por  lo  tanto,  F  (Bx)  y  F  (x)  son  funciones  ra- 
cionales y  simétricas  de  los  valores  (6)  que  po- 
drán, como  sabemos,  expresarse  racionalmente 
la  una  por  la  otra. 

Sea 

r{ex)  =  \^{x)  =  \y; 
sieudo  Xí/  una  función  racional  de  y,  se  tendrá: 

F  {B'-x)  =  \F{Bx)  =  -h^y 
f  {e^x)  =  \F  {e-'x)  =  \Hj 

F  (0"  -  la:)  =  X  F  (9">  -  2a:)  =  X"»  -  ij/, 

pudiendo  ser  representadas  las  m  raíces  de  la 
(3)  por 

y,  \y,  X-í/,...  X™~'i/, 
siendo  X  una  función  racional  tal  quo 
\'^y  =  y. 

Cuando  la  ecuación  (3)  es  resoluble,  y  será  co- 
nocida y  .se  podrá  aplicar  á  la  (5)  el  método  ex- 
jmesto,  ya  que  sus  raíces  pueden  ser  representa- 
das por 

X,  e^x,  B^x fli»->a;. 

Puede,  por  lo  tanto,  sentarse  que: 
«Si  ii=inn,  la  resolución  de  la  ecuación  f{x) 
=  O  se  refiere  á  la  de  dos  ecuaciones  de  grados  m 
y  n  respectivamente    que  tiene  la  misma  pro- 
piedad que  la  propuesta.» 

Si  n  es  un  niímero  compuesto  m,,  «i,  se  refe- 
rirá de  la  misma  manera  la  resolución  de  la  ecua- 
ción (5)  á  la  de  una  en  c 

Vfe  2/)  =  0  (7) 

de  grado  m^,  y  á  la  de  otra  en  x  de  grado  n¡ 

9x(»,  2/,  2)  =  0.  (8) 

En  general  puede,  pues,  establecerse  el  si- 
guiente teorema: 

«Si  ij,=m¡,  m.i...  m¡¡,  la  resolución  de  la  ecua- 
ción /  (a;)  =  O  puede  ser  referida  á  la  de  n  ecua- 
ciones de  grados  nij,  m.2,...  m^,  respectivamen- 
te, bastando  conocer  una  raíz  de  cada  una  de  es- 
tas ecuaciones,  las  cuales  tienen  la  misma  pro- 
piedad que  la  propuesta.» 

Ecuaciones  irreducibles  en  que  dos  raíces  x  y 

x'  están  ligadas  por  la  relación  lineal  x'= 

a'x  -t-  b 
donde  a,  b,  a',  b'  son  constantes  dadas.  -  Sea 

fW  =  O  (1) 

una  ecuación  iri-educible,  y  sujwngamos  que  en- 
tre dos  raíces  x  y  x'  existe  la  relación 

a='  +  b    _^„  (2) 

en  la  que  a,  b,  a',  b'  son  constantes  dadas. 

Las  cantidades  comjirendidas  en  la  serie  inde- 
finida 

X,  Bx,  B-x,  e*x 

deben  ser  raíces  de  la  ecuación  (1).  Una  de  las 

funciones  Bx,  e-x debe,  según  sabemos,  sor 

igual  á  X.  Supongamos 

ef^x  =  x.  (3) 

Esta  ecuación  se  verificará  idénticamente  si  a, 
b,  a',  b',  son  conmensurables  ó  al  menos  funciones 
racionales  de  cantidades  consideradas  como  co- 
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nocidas  y  de  la  cvial  dependen  raí".:  on  al  mente  los 
ooelicientes  de  la  ecuación  pi'opncsta.  Tendremos, 
por  lo  tanto,  las  siguientes  fórmulas: 


=  —{a—¿  eos . 


6=  -- 


-  2a eos +  1 

Ai 


(4) 


siendo  X  un  número  entero,  primo  con  /x. 

Cuando  /i=2  la  condición  (3)  exige  sólo  que 

a  +  b'  =0 
pudi-ndo  suponer 

ab'-ba'=±l 
y  se  tiene 

b'=-a  ^ 

-1 


b  =  : 


(5) 


Estando  designado  el  grado  de  la  ecuación  (1) 
por  n/í,  y  las  n/j.  raíces  por 


=", 

ex, 

e^x 

e^-'x 

^1. 

e.c„ 

er-x^ 

e^-'x, 

x.^, 

ex.. 

e-^x. 

ei^-\.. 

•Cn- 

1,     «■-';„ 

~  1) 

e-x„ 

-1   

e'^ -'.-.„_ 

si  se  establece 

X  +  ex 

+  e 

■X  +  . 

.  +  eiJ-- 

ix  =  y       (6 

y  dependerá  de  una  ecuación  F ()/)  =  O  (7)  de  gra- 
do íi,  en  que  los  coeticieutes  serán  funciones  ra- 
cionales de  cantidades  conocidas  de  la  ecuación 
(1)  y  de  la  función  6. 

La  ecuación  (7)  puede  ser  irresoluble  algebrai- 
camente, pero  las  cantidades 

X,  ex,  e-x, Sí» -la; 

dependen  de  una  ecuación  de  grado  ^  cuyos  coe- 
ficientes son  funciones  racionales  de  y,  resoluble, 
según  hemos  visto. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  esta  última  ecua- 
ción no  es  otra  que  la  (6);  viéndose  que  la  ecua- 
ción propuesta  (1)  debe  resultar  de  la  elimina- 
ción de  y  entre  las  (6)  y  (7);  la  segunda  ecuación 
puede  considerarse  que  tiene  por  primer  ndeni- 
bro  un  polinomio  irreducible  de  grado  n. 

De  otro  modo;  las  ecuaciones  que  nos  ocupan 
pueilen  ser  obtenidas  multiiilicando  un  cierto 
número  de  ecuaciones  n  de  la  Ibrma 


x-\-ex-¡re-^x  + +eM      ^_y 


?;);-+- 92x+ -fí 


Vi 


=  0 

=  0 


x  +  íx  +  rx  h ~^el^~  x-y,       =0 


x^ex  +  6-x-¡¡-. 


.0lí- 


,=0 


-2/ü-i 

en  que  y,yjy.2 2/n  - 1  designan  las  n  raíces  de 

una  ecuación  irreducible  cuyos  coeficientes  son 
cantidades  arbitrarias. 

Evidentemente  la  ecuación  (6)  puede  ser  sus- 
tituida por  esta  otra 

xxexxe'^xx xe'^~'x  =  y. 

Ecuacioties  irreducibles  con  coeficientes  numé- 
ricos en  que  muchas  raíces  se  desarrollan  en  frac- 
ciones continuas  terminadas  por  los  mismos  cocien- 
tes. -  El  problema  más  general  consiste  en  saber 
cuáles  son  las  ecuaciones  irreducibles  caracteriza- 
das por  la  propiedad  de  que  si  se  desarrollan  sus 
raíces  reales  en  fracciones  contin  uas  por  el  método 
de.  Lagrange,  dos  o  más  de  estas  fracciones  termi- 
nan por  los  mismos  cocientes. 

Para  que  dos  raíces  x'  y  x  de  una  ec\iación  se 
desarrollen  en  fracciones  continuas  terminadas 
por  los  mismos  cocientes,  es  necesario  y  suficien- 
te que  se  tenga 

X  = '        =9x, 

a'x  -¡r  b' 

siendo  a,  b,  a',  b'  enteros  positivos  ó  negativos 
ligados  por  la  relación 

a,b'  -  ba'  =  +1. 
O  de  otro  modo:  pai'a  que  x  y  ex  puedan  repre- 
sentar raíces  de  una  ecuación  irreducible  es  ne- 
cesario que  se  pueda  asignar  un  número  entero 
M,  tal  que  se  tenga  idénticamente 
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si  /i>  2  exige,  según  sabemos,  que 
Xti 
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Ji  =  -  (a  -  2  eos 


XttX 
IX  J' 


a"  -  2a  eos   Xtt 
6= Z 


siendo  X  un  número  entero   primo  con  ya;  en  el 
caso  de  ix  =  2  se  tiene 

61=  -a 
b=-a^±i- 
a' 
Ahora  bien;  «,  b,  a' b',  son  números  enteros, 
luego  2  eos  —  debe  ser  entero,  lo  que  no  puede 

ocurrir  más  que  cuando  ij,  =  3. 

Se  ve,  pues,  que  la  propiedad  que  estudiamos 
no  existe  más  que  en  las  ecuaciones  irreduci- 
bles, cuyo  grado  tiene  la  forma  2n  ó  la  Sn. 

Cuando  /t=2  se  tiene 


ex  =  - 


g^  +  l 

a' 


a'x -a 


siendo  a  un  número  entero  cualquiera,  y  a'  un 
divisor  de  «-  +  ]. 

Si  se  toma  paraF  (y)  un  polinomio  irreduci- 
ble cualquiera  de  grado  n  y  se  elimina  y  entre 
las  dos  ecuaciones 


x  +  ex: 


y  F{y)  =  0 

a^  +  1 


x=-,x+(^_.^l)  =  0  F(,)  =  0 

se  tendía  la  forma  general  de  ecuaciones  de  gra- 
do 2íi  caracterizadas  por  la  propiedad  deque  las 
271  raíces  se  dividen  en  gru})os  tales  que  en  cada 
grupo  de  dos  raíces  reales  las  fracciones  conti- 
nuas que  representan  dichas  raíces  están  termi- 
nadas |]or  los  mismos  cocientes. 

Cuando  fi  =  3,  se  tiene,  haciendo  X  =  2 


ex- 


ax-?L±ñ+l 
a' 


-(«+1) 

e^x= "' 

a'x -a 

e'^x=x; 

siendo  a  un  número  entero  cualquiera,  y  a'  un 
divibor  de  a-+a-  1. 

Cualquiera  que  sea  la  irracional  x,  las  fraccio- 
nes continuas  en  las  cuales  se  desarrollan  x,  ex, 
e-x,  terminan  por  los  mismos  cocientes. 

Si  F  (y)  designa  un  polinomio  irreducible 
cualquiera  de  grado  n  y  se  elimina  y  en  las 
ecuaciones 

x-\-ex-\-e-x=y  F(2/)  =  0 

ó 


Sea  X  (x)  =  O  una  ecuación  algebi'aica  cual- 
quiera, en  la  que  todas  las  raíces  pueden  ser  ex- 
presadas racionalmente  por  una  de  ellas  que  no- 
sotros designaremos  x.  Sean  Bx  y  e^x  otras  dos 
raíces  cualesquiera:  la  ecuación  propuesta  será 
resoluble  algebraicamente  si  se  tiene 

8e¡x=e¡ex. 

En  efecto:  si  la  ecuación  propuesta 

X(x)  =  0     (1) 

no  es  irreducible,  supougaraos 

/(x)=0     (2) 

una  ecuación  irreducible  de  grado  fi  de  la  cual 
depende  la  raíz  x;  el  ijolinomio/  (x)  será  un  di- 
visor racional  de  x  {x). 

Sea  ex  una  raíz  de  la  ecuación  (2).  Las  raíces 
de  esta  ecuación  podrán  representarse  por 


X,    ex  , 

e-^x, 

gn- 

ix 

x„  ex, , 

e=x, 

gn- 

ix, 

Xm-l,  ftl-m_,fl 

^m-i , 

gm- 

■»^m 

y  se  tendrá 

li=mn; 

y  representando  por 

«n_|_A  l')xn- 

-i+AWx" 

-»-!-. 

-+-A(">- 

i)x4-Ai'')=C 

(3) 

la  ecuación  que  tien 

e  por  raíces 

X,  ex, 

9-x, e" 

-ix, 

los  coeficientes  A  (i 

,  A  W 

kW 

se 

expresar  racionalmente  en  función  de  una  canti- 
dad que  depende  de  una  ecuación  de  grado  m: 

ymj^-p[l,ym-lj^-pi-)y'"--^ 

+P(°>-i)  2/+P^m;=0     (4) 

en  que  los  coeficientes  son  funciones  i'acionales 
de  cantidades  conocidas. 

La  ecuación  (4)  es  irreducible,  pues,  de  lo 
contrario,  y  sería  raíz  de  una  ecuación  irredu- 
cible 

'•?  (2/)  =  O 

de  uu  grado  in'  inferior  á  m;  y  la  eliminación 
de  y  entre  las  ecuaciones  (3)  y  (5)  conduciría  á 
una  ecuación 

</'(x)  =  0         (5) 

de  grado  m'n<^ií,  lo  que  no  es  posible,  toda  vez 
que  la  (2)  es  irreducible,  por  hipótesis. 

La  resolución  de  la  ecuación  (2)  se  refiere, 
])ues,  á  la  de  las  (3)  y  (4).  Sabemos  que  la  ecua- 
ción (3)  es  resolnlile.  Vamos  á  demostrar  que  la 
(4)  goza  de  iguales  propiedades  que  la  (I). 

La  cantidad  //  es  una  funciíJn  racional  y  simé- 
trica de  las  raíces 

X,  ex,...,  gi-ix. 

Si  designamos  por 

y,  Vu  y-2,  —  ,  2/m-i 


las  m  raíces  de  la  ecuación  (4),  podemos  escribir 


se  obtendrá  la  expresión  general  de  ecuaciones 
de  grado  3n  caracterizadas  por  la  propiedad  de 
que  las  3)i  raíces  se  dividen  en  n  grupos  tales 
que  en  cada  grupo  de  tres  raíces  reales  las  frac- 
ciones continuas  en  las  cuales  se  desarrollan 
éstas  raíces  terminadas  por  los  mismos  cocientes. 
Las  ecuaciones  que  gozan  de  esta  propiedad 
están  comprendidas  en  la  fórmula  general  si- 
guiente: 


y=J  (x,  ex,  e-x,...,  e'^-'x) 

y  =  J  {x„  ex,,  e"-x„...,  e"-i.i;,) 


J/ni  _  j  =  J  (xm  - 


ftx-n 


siendo  .J  una  función  simétrica  y  racional.  Por 
otra  parte,  x,,  x„ xm_],  son  por  hijiótesis 


x3-2/.r^-l-r(£íLtllií_3Jíí!±ÍÍ±i)]x-  r'«("  +  l)i/_(2«-H)(«'+g-f-in  _o 
L        «'  a'-         J  L       a"-  a-  J  " 


siendo  a  un  entero  cualquiera,  a'  un  divisor  de 
n--f-«4-l  é  y  una  cantidad  cualquiera  comen- 
surable  ó  no. 

De  la  propiedad  estudiada  gozan  también  las 
ecuaciones  provenientes  de  la  división  del  círcu- 
lo en  7  ó  9  partes  igualesy  la  de  cuarto  grado  pro- 
veniente de  la  división  en  quince  partes  iguales. 

Ecuacion.cs  cuyas  rníces  se  pueden  expresar  ra- 
cionalmente por  una  cualquiera  de  ellas.  -  Abel 
ha  demostrado  el  siguiente  teorenja: 


funciones  racionales  de  la  raízx.  Haciendo,  pues, 
2;,  =  e,x     x.,  =  e.¿c„...,  Xn,_i  =  e,„_,a; 

tendremos  para  los  valores  1,  2,  3 m-  1  del 

índice  i 

yi=j(»ix,  eeíc,  m-^x,...,  e^-'^ef¿). 

Según  el  teorema  enunciad",  las  funciones  e 
y  e¡  son  tales  que 
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dfi  donde  resulta  que 

e>B-^x=0>  -Wiex=e>  -■8íe^x=...  =  e¡e'x, 

pudiendo,  por  lo  tanto,  eacribir 

y¡  =  J  {«í»,  Sidx,  Biff'x e¡fln  -  la;) 

lo  que  demuestra  quo  t/i  es  una  función  racio- 
nal y  simétrica  de  las  raíces 

x,ex,e-x en-ix 

Puede,  en  fin,  decirse  que  yi,  y-, 2/m-i>  se 

pueden  expresar  en  función  racional  de  y. 

Sean,  ahora,  \y  y  \¡y  dos  raíces  de  la  ecuación 
(4)  distintas  de  y;  podremos  escribir 


2/=F  (X) 
\y=F  {0iX) 
X,y=F  {0iX) 


(6) 


y  resultará 


X  F  (x)=f  {eix) 
\F  (x)=F  {e¡x). 

Siendo  x  raíz  de  una  ecuación  irreducible,  las 
ecuaciones  precedentes  subsistirán  reemplazan- 
do X  por  $iX  en  la  primera,  y  por  6iX  en  la  segun- 
da; y  tendremos,  puesto  que  ffi0jX  =  8j6iX, 

X  F  (9ja:)=F  («¡fija;) 

\¥  {e¡x)=Y  (0ie¡x) 

de  donde 

\'P{e¡x)=Xif{eiX]. 

Las  ecuaciones  (6)  permiten  dar  á  la  expre- 
sión anterior  la  forma 

\\,y=\\y, 

de  donde  se  sigue  que  la  ecuación  (4)  goza  de 
igual  propiedad  que  la  (1). 

Resolitíión  de  ecuaciones  binomias,  -  Sea  la 
ecuación  binomia 


-A=0 


que  puede  reducirse  .i 


•1=0 


(1) 
(2) 


haciendo  z  =  x  I^A 

Supongamos  que  el  exponente  ni  sea  un  nú- 
mero primo.  La  ecuación  (2)  admite  la  raíz  1 
que,  suprimida,  da  lugar  á  la  ecuación 

3;m-l^_a;m-2_(_¡5m-34....4_a;2  +  a;-|-l=0    (3) 

que  es  irreducible. 

La  ecuación  (3)  pertenece  á  las  abelianas.  Sus 
raíces  pueden,  por  lo  tanto,  expresarse  por  fun- 
ciones algebraicas  en  las  que  los  radicales  tienen 
por  índices  los  factores  jirimos  de  m-\. 

En  efecto:  si  r  es  una  raíz  de  la  (3),  ésta  ten- 
drá por  raíces 

?•,  r-,  r^,...,  r'"-!; 

por  otra  parte, 

r'»=l, 

y  designando  por  a  una  raíz  primitiva  para  el 
número  primo  m,  las  potencias 

a°,  «•,  «2,  a?,...,  a™ -2 

serán  respectivamente  congruentes,  según  el  mó- 
dulo m,  con  los  números 

1,  2,  3,....  m-1; 

las  raíces  de  la  ecuación  (3)  pueden,  pues,  ser 
.  representadas  por 

de  modo  que  cada  una  de  ellas  se  obtiene  elevan- 
do la  precedente  á  la  potencia  a;  verificándoselo 
mismo,  á  causa  de 

«n>  "1  =  1  (mód.  m), 

si  se  consideran  en  el  círculo  estas  m  raíces  y  se 
supone  sucesivamente  cada  una  de  ellas  como  si 
fuese  la  primera. 

Según  esto,  si  x  designa  una  cualquiera  de  las 
raíces  (4)  y  hacemos 

los  m-1  raíces  de  que  se  trata  estarán  repre- 
sentadas por 

x,  0x,  e-x,...,  flm-íx 

y  se  tenilrá 

jm  -  ix=x. 


EPUA 

Resolución  de  las  ecuaciones  de  que  depende  la 
división  de  la  circunferencia  de  círculo  en  un  nú- 
mero primo  de  partes  iguales.  -  El  problema  de 
la  división  del  círculo  en  un  número  m  de  partes 
iguales  se  refiere  á  la  resol  uci<>n  de  la  ecuación 
liinomia 

2" -1  =  0,  (1) 

que  se  puede  resolver ;  pues  haciendo 

=<t, 

m 

se  obtienen  las  ?n  raíces  de  esta  ecuación,  dando 
á  k  los  valores 

O,  1,  2,  3,...  {m-1) 
en  la  fórmula 

s  =  co3i-íi -1-1/- 1  sen  A  a, 
con  lo  cual  se  conocerán  eos  ka  y  sen  ka. 

Simes  un  número  impar  2;t-f-l,  se  tiene,  di- 
vidiendo la  ecuación  (1)  por  2-1  y  haciendo 

2+^=., 
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mero  primo,  y  n  inferior  á  2^1-1- 1;  y  en  conse- 
cuencia 2/i  -|-  1  dividiría  á  uno  de  los  números 
jjp-n-)- 1  ó  ni'- 1-  1,  y  al  producto 

^5p-2(l_l 

de  estos  dos  números.  Pero  esto  es  imiiosible, 
puesto  que  2p-2q<C2jj.,  y  n  designa  una  raíz 
primitiva  de  2/i  -|- 1.  Las  cantidades  (3)  son,  en 
fin,  todas  las  raíces  de  la  ecuación  (2). 
Si  hacemos  ahora 

x  =  2  eos  o,  6x  =  2  eos  na 
se  tendrá 

e-x  =  2  eos  n'a,  0^x  =  2  eos  nM, 0l^~^x  = 

2  eos  nf'~  a; 

y  las  raíces  de  la  ecuación  (2)  estarán  represen- 
tadas por 

X,  ex,  0-x,....  ef^~^x. 

Se  tiene,  por  otra  parte,  ^^a;=:a:;  pues  sien- 


(2)   ^M+í.^-'-(^     i).^o^-'-(^-2)^/'-%(^-2)U^-3),,^-V  il^-Zn^-i)  ^^- 


....=0 


De  esta  ecuación  depende  directamente  la  di- 
visión del  círculo  en  2/i-)-l  partes  iguales. 

Las  IX.  raíces  de  la  (2)  están  representadas  por 
la  fórmula 

2klT 


-2  eos 


2  eos  ka 


2/.  +  1 

en  la  cual  se  deben  dar  á  k  los  valores 
1,  2,  3....,  M 

ó  valores  que  no  difieran  de  éstos  más  que  por 
múltiplos  de  2^-(-l. 

Cualquiera  que  sea  /*,  la  ecuación  (2)  pertene- 
ce á  la  clase  de  ecuaciones  cuyas  raíces  se  pue- 
den expresar  racionalmente  por  una  cualquiera 
de  ellas.  En  efecto;  si  se  hace 

x  =  2  eos  a,  0x=i2  eos  ia,  íia;=2  eos  y», 
se  tiene  0  0^  x=0^0x=2  eos  ija. 

Supongamos  2/t-)-l  primo,  y  sea  n  una  raíz 
primitiva  para  este  número;  las  ¡j,  raíces  de  la 
ecuación  (2)  serán: 

2  eos  íi,  2  eos  na,  2  eos  n^a,....  2  eos  n  ^      a. 
Evidentemente,  cada  una  de  estas  cantidades 
satisface  la  ecuación  (2).  Basta,  por  consiguien- 
te, demostrar  que  son  todas  distintas. 

Supongamos  que  son  iguales  dos  de  estas  can- 
tidades y  que  se  tiene 

2  eos  )iPa  =  2  eos  n'ia, 
siendo /j  y  q  menores  que  ¡j..  Tendremos: 
«Pa  +  »<ia  =  2X;r, 
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siendo  Xun  número  entero.  Pero  a  = 


; luego 


2fL+l 

ni(ny>-i±X) 

2ij.  +  \ 

es  un  entero;  por  consiguiente,  2//, 4-1  es  un  nú- 


do   n  una  raíz  primitiva  de   2/i-|-l,   se  tiene 

»''  =  -1  (mód.  2ix  +  \),  luego  0x  es  una  fun- 
ción racional  de  x,  ya  que  na  es  expresable  ra- 
cionalmente en  función  de  eos  a.  La  ecuación  (2) 
está,  en  fin,  comprendida  eu  la  clase  de  ecuacio- 
nes abelianas  y  puede  ser  resuelta  por  los  méto- 
dos expuestos. 

La  función  racional  0x  tiene  aquí  el  valor 


ex=x'^-nx^- 
n  (ji-  4)  (m 


,      «(«-3)^„. 
1.2 


■5) 


1.2.3 


a:o-6+. 


Recordando  lo  dicho  hasta  aquí,  pueden  fijar- 
se los  siguientes  enunciados: 

1.°  Si/t=m¡,  »(.,,...,  m„,  se  puede  dividirla 
circunferencia  de  círculo  en  2fi  +  l  partes  igua- 
les, con  el  auxilio  de  w  ecuaciones  de  grados  m.¡, 
íftj,...,  m„  respectivamente.  Si  los  números  m¡, 

??Í2 m„  son  primos  entre  sí,  los  coeficientes  de 

estas  ecuaciones  serán  números  racionales. 

2.°  81/1=2"",  podrá  dividirse  la  circunferen- 
cia de  círculo  en  2/J.  +  1  partes  iguales  con  auxi- 
lio de  w  raíces  cuadradas;  ó  en  otros  términos: 
si  2/a-l-l  es  un  número  primo  y  /i=2",  se  podrá 
dividir  la  circunferencia  de  círculo  en  2/1-1-1 
partes  iguales  con  la  regla  y  el  compás. 

3.°  Para  dividir  la  circunferencia  de  círculo 
eu  2/1-1-1  partes  iguales,  liasta  dividir'  la  circun- 
ferencia en  2/1  partes  iguales,  dividir  un  arco, 
que  se  iraede  construir  en  seguida,  en  2/j.  partes 
iguales,  y  extraer  la  raíz  cuadrada  de  una  sola 
cantidad. 

Esta  cantidad  de  que  hay  que  extraer  la  raíz 
cuadrada  es,  según  ha  demostrado  Abel,  S/i-f-l. 

Si  la  designamos  por  p,  dicha  cantidad  es  el  \a- 
lor  numérico  del  producto 


{x-taex+a-0'^x+...+af^-^0l^-  x)  {x  +  af^- 


de  donde 


=.cos.?íl+l/^T 


faí'- 

-0^x  +  ...  +a0^'-^x), 
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"-.) 

(eosíi-f  a**"    cosna+ 

Se  tiene,  pues, 

+  p=4  (eos « -I- a  eos íia -Ha- eos  ii-a  -j —  +aj^~    cosííM" 

a'*  ~ " eos  n-a  +  ...  +a eos nJ^'  a). 
Desarrollando  este  producto  se  obtiene  un  resultado  de  la  forma 

encontrándose  fácilmente 
ím  =  4  (cosa  eos  ji^a  +  cos  na  eos  n™  +  ^a  + ...  -I- eos  ?!^~    ~"  «eos  nP-~  a)  +  i  {eos  ni'- ' 


+  eos  n^ 
Por  medio  de  la  fórmula 


—  Ul    -f  1 


acosjírt-f ... -HcosíiM       «  eos  íi."  ~  a). 


eos  líi'ct  eos  7i<^+Pa=  —  eos  (fi'o-t-Pa  -(-  n^a)  -\—¡r-  eos  («"-(- i'a  - 


mPa), 


<„,  toma  la  forma 

¿„,=2  [eos  (a™-i-l)  a-f-cos  (n^-f  1)  rea-l-cos  («'"-(-I)  m'ct-f-, 
2  [eos  (re™  -  1)  a-í-cos  (n™  -  1)  nns-t-cos  (jt™  -  1)  Ji-a-f-,.. 
ó,  haciendo  (íi™  4-1)  a=a'  y  (li™  -  1)  a=a", 


. . ,  4-  eos  (n™  -t  1 )  «''  -  'a]4- 
,4-  eos  (ji"=  -  1)  n>^~'a], 


i 
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¿m=2cos  a'  -\-  e2  eos  a' 4- ^-2  eos  a'  -\- . . . -\~  6I'-      2  eos  a' -f  2  co3ft"-l-S2eosa"-|-  0-2  eos  d' 

+  ...-|-e'^-'2coaa" 
Suponiendo  que  m  no  sea  nulo,  2eoso'  y  2  eos  a"  son  raíces  de  la  ecuación  (2), 

2  eos  a'  =  6^x  y  2  eos  o"=  B^x, 
y  se  tendrá,  por  lo  tanto, 
¿m=(e^a;  +  9^"''  x  +  ...  +  eM-'a  +  xf  te+...+    e^  -  \t;)  +{e^x+  0^'^^^  + ...  +  eí^'^ai+ít  +  te 

ó  bien 

tm=2{x  +  e.v  +  e''x+ ...  +  ei^~'^x); 

de  donde  se  deduce  que  ím  es  doble  de  la  suma  de  las  raíces  de  la  ecuación  (2)  que  es  igual  á  -  1. 
Se  tiene,  pues, 

íra=  -2. 
Supongamos  ahora  m—0.  Se  tendrá 

<o  =  2(cos2íi  +  eos  2)i(i  +  ccia2v?a  +  ...  +cos2?ií'~  i»)  +  2/*. 
Pero,  2  eos  2a  es  raíz  de  la  ecuación  (2);  luego  haciendo 

2  eos  2a  =  e^x, 
se  tendrá: 

t^  =  {e^x+eS  +  ^^^  ___  +  g/j.-\,;  ^,^_f.  gx  +  ...  +  e^~''x)  +  2fi; 

y  por  consiguiente 

¿^  =  2^1-1. 
El  valor  de  +p  será,  según  esto, 

±p^2n-l-2{a  +  a^  +  ...  +  a'^~"}. 
Por  lo  tanto, 

a  +  a-  +  . .. +aJ^~'  =  -  1 
y,  en  fin, 

+p  =  2/x  +  l 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

Aplicación  importante.  -  Jacobi  encontró  en 
la  teoría  de  Abel  una  nueva  demostración  de  la 
ley  de  reciprocidad  entre  dos  uúuieroa  primos, 
descubierta  por  Legendre. 

Sea  la  ecuación 


„t^~h 


KP-l 
X-í 


0; 


llamemos  r  una  de  sus  raíces,  a  una  raíz  primi- 
tiva para  el  número  p  primo,  y  supongamos 

I  2  3,  iqP~3  p  —  2 

P  =  V—   T^  — p  T^      —  í*^      —1-   , . ■  * ■  -4—  ?*  —  T^ 

Supongamos  que  q  es  un  número  primo  impar 
diferente  dejo. 

Elevando  el  polinomio  p  á  la  potencia  q,  el 
resultado  contendrá  q  ■^•sini.is  de  los  diversos  tér- 
minos de  dicho  polinomio,  con  otros  términos 
cuyos  coeficientes  son  divisibles  por  q. 

Designando  el  conjunto  de  los  términos  nue- 
vos por 

gSAr° 

y  haciendo 

2  P  -  3  p—  2 

(^  =  ri - j^'' -|- í'T'  - 4-1»         -.'¡'V- 

se  tiene 

pi=q-\-q-S,kr'^. 
Puede  suceder  que  (—)  sea  positivo  ó  nega- 
tivo. 

I."ca30:  (-L\  =  -{-\;  esto  indica  que  q  es 

raíz  de  la  congruencia 
p- J 

X     '      -(-1=0  (mód.  p), 

que  tiene  por  raíces 

a-,  a\  cfi, ,  aP-i; 

resulta  que 

5'=ft2n  (niód.  p) 
siendo  n  un  entero  igual,  cuando  más,  á 


El  valor  de  q  es,  por  lo  tanto, 

2n        „  -n  + 1  iii  -f  2 

g  =  )■"     -  r»  -(-  r" 

2u  4-  P  -  3  211  4-  n  „  2 


y  disminuyendo  los  e.Kponentes  de  a  más  allá 
de  jo-  1 

q  =  p. 

2.°  caso:  (—\  =  -  1.  En  este  caso  q  es  raíz 

de  la  congruencia 
p-  1 
a;     '      +\  =  O  (mód. y), 

que  tiene  por  raíces 

a,  a^,  a^ ,  «p-^ 

y  se  tiene 

y  =  (i2n-i-i  (niód.  p), 

siendo  »  un  entero. 
El  valor  de  q  es  ahora 

2nJ-l         „  204.2    .       „2n4_3 
(7  —  ya     T^    _  ^a       ~    _l_  j,a       i      _ 


+  ,.a-"-l-P--_,.a-°  +  P-  = 

y  haciendo  con  los  exponentes  de  a  la  operación 
efectuada  en  el  caso  anterior, 

q=  -p 

Vemos,  pues,  que,  en  todos  los  casos, 


y  por  lo  tanto 


ó  bien 

P'i-'-\^\=q 
Si  hacemos  ahora 


p'í  =  {í.'\  p+q  l,Ai-°- 


\P  /  p 


(1) 


?/,  =  ?• -l-r»'  +r»  + +»•!'' 

,3         f)  I)  —  2 

y.2  =  r+r'^  -1- ?■■>  + +  r» 

tendremos 

2"  =  -T±T  1/   i-if-i^p 


de  donde 


P-] 


p-  1 
(  -  1  )-^-  p. 


Sustituyendo  este  valor  en  el  primer  miem- 
bro déla  fórmula  ( 1 )  se  tiene  el  número  entero 


p.-    V-(^) 


El  segundo  miembro  de  la  igualdad  referida 
se  reduce  también  á  un  número  entero  e  y  se 
tiene 


(2:a----)  =  =C-1)-V 


p 


trica   y    entera   de   las   raíces   de   la   ecuación 
xP-  1 
^_..  =0;   este  cuadrado  vale,   por  lo  tanto, 

un  número  entero,  lo  que  exige  que  e  sea  un 
miiltiplo  de  q.  Representando  por  M}  este  múl- 
tiplo 


SA/ 


:e=  Mg 


siendo  M  entero. 
Se  tiene,  pues. 


1) 


mh 


Mí; 


El  cuadrado  2  Ar°    es    una    fu 


nciun    sime- 


P     ■       (■ 
ahora  bien 

p— 5-'  es  igual  á  I  ií- I  más  un  múltiplo 
de  q;  luego,  suprimiendo  los  múltiplos  de  q 

fórmula  que  expresa  la  ley  de  reciprocidad  en- 
tre dos  números  pi-iraos. 

-  *  Ecuación:  Fís.  Ecuación  de  estado  de 
LOS  GASES:  Se  llama  ecuación  de  estado  de  una 
substancia,  una  función  de  la  forma 

F{v,p,t)  =  0 

que  relaciona  el  volumen  r,  la  tensión  ó  la  pre- 
sión exterior^),  y  la  temperatura  I  de  una  canti- 
dad dada  de  la  substancia  considerada.  Para  los 
gases  perfectos,  esta  relación  entre  r,  p  y  t  está 
dada  por  las  leyes  de  Mariotte  y  Gay-Lussac.  Sean 
"n  P\'  h  J  "■.>!  i"2!  '21  valores  que  se  refieren  res- 
pectivamente á  dos  estados  diferentes  cuales- 
quiera de  una  misma  cantidad  de  gas.  Enfriemos 
el  gas  hasta  0°,  sin  cambiar  la  presión;  obtendre- 
mos entonces  dos  nuevos  estados 


-,  Í2.  0°. 


.í^i,  0°,     y    -- 

l  +  at.2 

designa  el  coeficiente  de  dilatación 


de  los  gases.  Siendo  la  temperatura  la  misma  en 
estos  dos  estados,  tendremos,  según  la  ley  de 
Mariotte, 

1  +  at¡         1  -(-  a  <2 
Si  se  multiplican  los  dos  denominadores  por 
273  y  si  se  designan  las  temperaturas  ahsolntas 
por  Tj  y  T.^;  es  decir,  si  se  hace  273  +  li  =  T,  y 
273  +  t.2  =  f „,  se  obtiene 


•^P2_ 

T., 


ó,  generalizando  -^—  =  consí. ; 


designando  por 


R  la  constante,  tendremos 

pv  =  'RT. 

Esta  es  la  ecuación  de  estado  de  Clapeyron  para 
un  gas  perfecto.  El  valor  numérico  de  R  depende 
de  la  naturaleza  del  gas,  de  la  cantidad  que  se 
considera  y  de  las  unidades  con  las  que  se  mide 
pvyT. 

Consideremos  tres  casos  en  la  determinación 
del  valor  numérico  de  la  magnitud  R. 

I.  Tomemos  un  kilogi-amo  de  gas  y  midamos 
V  en  metros  cúbicos,  p  en  kilogramos  por  metro 
cuadrado  de  superficie.  Evaluemos  R  para  el  aire 
haciendo  p  =  l  atm.  =  10333  kilogramos  de  aire 
y  ¿  =  0°.  Sabemos  que  el  volumen  de  un  kilogra- 
mo de  aire  á  0°  líajo  una  presión  de  760  mm. 
es  igual  á  0,7733  m.^;  se  tiene,  pues, 

R  =  J'iL  =  L"-^  •  0.'733   _  , 
T  273 


:  29,27. 


Para  otros  gases  tendremos  R  =  28,275  ~  1,  y  por 
consecuencia  la  ecuación  de  estado 

p»  =  29,27  5-iT. 

II.  Tomemos  para  cada  gas  un  gramo-molécu- 
la, es  decir,  tantos  gramos  como  unidades  haya 
en  su  peso  molecular,  por  ejemplo,  2  gr.  de  hi- 
drógeno, 32  gr.  de  oxígeno,  18  gr.  de  vapor  de 
agua,  etc. ;  midamos  el  vobimen  v  en  litros,  la 
presión  ;)  en  atmósferas.  Como  los  volúmenes  v 
de  un  gramo-molécula  de  todos  los  gases  perfec- 
tos son  iguales,  dpdos  p  y  t  qs  claro  que  se  obtie- 
ne para  R  un  \aIor  único  para  todos  los  gases. 
Resulta  de  la  ley  de  Avogadro  que  tomamos  el 
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mismo  número  de  moléculas  do  diferentes  gases, 
y  por  consecuencia,  cantidades  de  estos  gases 
proporcionales  A  sus  densidades.  Para  evaluar  R 
hagamos^  =  l  atmósfera;  entonces, á  0°,  el  volu- 
men I)  es  igual  A.  22"',  412.  Berthelot,  en  1904, 
tomó  T  =  273,09  para  la  temperatura  absoluta 
0°;  se  tiene,  pues, 

R=  J'ÜL=J- 22,412^0  0^207, 
T  273,09 

y,  simplificando, 

pi;  =  0,0821  T. 
III.     Tomemos  de  nuevo  un  gramo-molécula 
de  gas,  pero  expresemos  el  volumen  en  centíme- 
tros cúbicos,  la  presión  en  gramos  por  centímetro 
cuadrado.  Puesto  que  la  presión  de  una  atmósfe- 
ra es  igual  i.  1033,3  gr.    por   cm.-,    haremos 
p=  1033,3;  entonces  el  volumen  »  á  0°  es  igual 
á  22"',412  =  22,412  orna.*;  se  tiene,  pues, 
p  ^    1033,3X22412    ^  g^^^^ 
273,09 

y 

Si  escribimos  la  ecuación  de  estado  de  un  gas 
bajo  la  fornja  A^w  =  ART,  en  la  que  A  designa 
el  equivalente  térmi';o  del  trabajo;  y  hacemos 
además  AR  =  H,  de  suerte  que 
Apí)  =  HT, 

l>i!  puede  considerarse  como  un  trabajo.  Fácil- 
mente se  concibe  que  las  dimensiones  de  la  can- 
tidadyii  son  las  deltrahajo;en  efecto,  la  presión 
p  es  igual  ala  fuerza/,  qrre  se  ejerce  sóbrela  su- 
perficie s  dividida  por  la  misma  superficie,  y  por 
consiguiente 

[f][v]  _  ML      _U_ML2 
L2 


[pv]  = 


[s]  T-     '    I?  T2 

siendo  éstas  aquí  las  dimensiones  del  trabajo. 
Se  sigue  de  esto  que  Ápv  y,  por  consecuencia, 
HT  también,  pueden  considerarse  como  canti- 
dades de  calor. 

Tomemos  un  gramo-molécula  de  gas,  midamos 
V  en  metros  cúbicos,  y  ;o  en  kilogramos  por  metro 
cuadrado:  se  obtiene  entonces  A  =  1 :  424,  y  H, 
expresado  en  grandes  calorías  (calorías-kgrs.), 
es  el  mismo  número  para  todos  los  gases.  Haga- 
mos como  antes  ;j  =  1  atm.  =  10333  kgr.  porm.-, 
«  =  22>",412  =  0,022412  m.^.  Se  deduce  de  esto 

H  =    lO^^^X  0,02'2412   ^  j  g gjj 
424  X  273,09 

y 

Api)  =  1,985  T 

ó  aproximadamente 

Apv  =  2T. 

Ecuaciónde  Vandcr  Waah.  -  Los  experimen- 
tos que  acabamos  de  mencionar  demuestran  que 
los  gases  distan  de  seguir  exactamente  las  leyes 
de  Mariotte  y  Gay-Lussac,  y  que  por  consecuen- 
cia la  ecuación  de  Clapleyron  no  puede  expre- 
sar la  verdadera  relación  que  existe  entre  p,  v  j 
T.  Numerosas  y  diversas  correcciones  han  sido 
propuestas  á  dicha  ecuación,  para  hacerla  apli- 
cable á  los  gases  reales.  Una  de  las  más  conoci- 
das es  la  ecuación  de  Van  der  Waals,  que  tiene 
la  forma  siguiente: 

(^^+-|-)(.-J)  =  RT. 

en  la  que  ajb  son  dos  constantes  que  cambian 
para  cada  gas. 

La  significación  física  de  estas  constantes  es 
la  siguiente.  Sabemos  que  se  explica  la  presión 
de  los  gases  por  los  choques  de  las  moléculas 
contra  las  paredes  de  las  vasijas  que  las  contie- 
nen. Se  establécela  fórmula  pv-^T  admitien- 
do que  las  moléculas  gaseosas  están  representa- 
das por  puntos  materiales  entre  los  cuales  no 
existe  ninguna  atracción;  pero  en  realidad  las 
moléculas  ocupan  un  cierto  volumeu  propio  »', 
de  suerte  que  el  espacio  en  que  sus  movimientos 
son  libres  resulta  limitado;  en  resumen:  la  ten- 

RT 
sión  p  es  mayor  que Van  der  Waals  ha  de- 


mostrado que  p  debe  ser  igual  á 


RT 


,  en  que 


J  =  4i)',  es  decir,  que  h  es  igual  al  cuadruplo  del 
espacio  ocupado  por  las  moléculas  del  gas.  Algu- 
nosautores  han  propuesto  hacer  h  =  4¡/2l7.  Por 
otra  parte,  la  cohesión  disminuye  la  presión,  por- 
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que  las  moléculas  que  se  encuentran  próximas  á 
las  paredes  son,  en  cierto  modo,  atraídas  hacia  el 
interior  de  la  masa  gaseosa,  lo  que  disminuj'e  la 
intensidad  de  sus  choques.  La  diminución  que 
de  esto  resulta  para  p  debe  ser  proporcional  al 
número  de  los  choques  y  al  número  de  las  molé- 
culas, que  atraen ,  hacia  el  interior  del  gas,  las 
que  chocan  con  las  paredes;  es  decir,  que  debe 
ser  proporcional  al  cuadrado  de  la  densidad  D, 
ó  inversamente  proporcional  al  cuadrado  del  vo- 
lumen V.  Se  obtiene,  pues,  finalmente 


p: 


RT 


de  donde  se  deduce  la  ecuación  de  Van  der  Waals 
que  puede  escribirse  también  bajo  la  forma 

ai 


¡0D  =  RT- 


■&-'^y 


Ecuación  de  Clausitts,  de  Begnauli  y  de  Sa- 
rrau.  -  Clausius  propuso  dar  al  estado  de  los  ga- 
ses la  siguiente  forma: 


['- 


](«>- 


1)  =  RT. 


T(«-t-^)2 

Esta  ecuación,  que  contiene  tres  constantes  a, 
6  y  /3,  expresa  que  la  presión  interior,  igual  á 
a  :  V-,  según  Van  der  Waals,  depende  de  la  tem- 
peratura T  y  es  una  función  más  complicada 
de  V.  La  ecuación  se  puede  poner  bajo  la  forma 

P    _      1       _  a 

RT         v-b         ET^í'+^P' 
Posteriormente  propuso  una  ecuación  aún  más 
complicada,  que  contenía  5  constantes 

p_  _       1       _    AT-''-B 
RT         v-b  {v  +  Pf 

Entre  las  numerosas  fórmulas  que  se  han  pro- 
puesto son  dignas  de  mencionar  las  de  Regnault 
y  la  de  Sarrau. 

Como  se  puede  poner  la  primera  bajo  la  forma 

^«=(l-fA.fB)-A+li^+^ 

V  V- 

y,  en  el  último  término  de  la  de  Van  der  Waals, 
se  puede  reemplazar  bp  por  b' :  v,  es  claro  que 
ambas,  para  T  =  eonst.,  no  difieren  esencialmente 
una  de  otra. 

Sarrau,  sin  cambiar  el  número  de  los  paráme- 
tros en  la  l'órmula  de  Clausius,  modifico  su  forma; 

[p+  JLÍIJL]  (v  -  a)  =  RT. 

Por  medio  de  esta  ecuación  pudo  Sarrau  pre- 
ver el  ¡junto  crítico  del  oxígeno  antes  que  fuera 
licuado. 

-  Ecuación:  Quim.  Las  acciones  químicas  se 
traducen  por  ecuaciones  que  represen  tan  los  cuer- 
pos antes  y  después  de  su  combinación.  A  la  iz- 
quierda de  la  ecuación  se  colocan  las  fórmulas  de 
las  substancias  que  entran  en  el  problema  y  á  la 
derecha  el  resultado  de  las  mismas.  Así  2  H;,  -I-  Oj 
=  2  H2  O  representa  la  formación  del  agua  por  la 
unión  del  oxígeno  con  el  hidrógeno,  mientras  que 
2H20  =  2Ho-hOo  expresa  la  descomposición  del 
agua  en  sus  componentes.  El  signo  de  igualdad 
representa  la  ley  de  la  conservación  de  las  masas 
6  sea  que  la  smna  de  los  pesos  de  los  componentes 
es  igual  al  peso  total  del  producto  formado.  La 
fórmula  usada  á  ambos  lados  de  la  ecuación  no 
representa  solamente  cantidades  numéricas  igua- 
les, sino  cuerpos  tal  como  existen. 

Así  la  ecuación  Z»i  +  H.,  SOj  =  H„  -I-  Zji  S  -I-  20;, 
aunque  los  miembros  son  iguales  y  la  fórmula  ex- 
presa composiciones  posibles,  no  representa  lo 
que  sucede  cuando  el  zinc  es  atacado  por  el  áci- 
do sulfúrico,  pues  en  tal  caso  el  resultado  sería 
sulfato  de  zinc  é  hidrógeno:  luego  la  ecuación 
debe  escribirse:  Z?i  +  H.jSOj  =  ZiiSOj  -I-  Ho,  la  cual 
es  correcta  no  sólo  numérica,  sino  químicamente. 

Las  substancias  que  permanecen  inactivas,  por 
ejemplo,  el  agua  en  que  se  disuelven  los  materia- 
les, etc. ,  no  entran  en  las  ecuaciones,  como  tam- 
poco la  energía  que  en  forma  de  calor  ó  de  elec- 
tricidad puedan  absorber  las  combinaciones  quí- 
micas. 

*  ECUADOR:  Gconi.  Paralelo  de  mayor  radio 
en  una  superficie  de  revolución. 

-  Ecuador  terrestre:  fírog.  Círculo  máxi- 
mo que  equidista  de  los  polos  de  la  Tierra. 

-  *Ecuadok:  Oeog.  Continúan  sin  resolverse 
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las  cuestiones  de  límites  entre  esta  Reji.  y  sus  ve- 
cinas de  la  América  meridional ;  por  esto,  los  cál- 
culos sobre  superficie  del  territorio  oscüan  entre 
300000  y  500000  kms.-,  según  que  se  consideren 
pertenecientes  ó  no  al  Ecuador  grandes  exten- 
siones de  la  zona  oriental.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse de  la  población,  calculada  hoy  en  1275000 
habits.,  suponiendo  que  las  tribus  indígenas  de 
la  dicha  zona  se  acerquen  á  100000  almas. 

Dichas  cuestiones  de  límites  están  ahora  so- 
metidas á  fallo  arbitral.  Por  el  tratado  Espinosa- 
Bonifaz  de  1887,  Perú  y  Ecuador  sometieron  el 
arreglo  de  sus  fronteras  al  arbitraje  de  España. 
Dichos  gobiernos  ajustaron  después  entre  sí  un 
tratado  de  límites  que  fué  rechazado  por  el  Con- 
greso del  Perú.  Intervino  posteriormente  Colom- 
bia en  1894,  y  se  suscribió  un  convenio  tripar- 
tito, sometiendo  de  nuevo  la  cuestión  de  fronte- 
ras al  arbitraje  de  España.  Pero  este  convenio 
tampoco  llegó  á  aproliarse  definitivamente.  Co- 
mo el  tratado  Esjjinosa-Bonifaz  quedó  firme,  el 
Ecuador  dirigió  en  mayo  de  1901  un  memorán- 
dum á  España  para  que  trocase  sus  funciones  de 
arbitro  por  las  de  amigable  componedor.  Des- 
pués, en  enero  de  1902,  Colombia  firmó  con  Chile 
un  convenio  para  que  ambos  países  gestionasen 
de  España  la  renuncia  á  su  función  de  arbitro. 
Aislado  el  gobierno  del  Perú,  insistía  en  el  ar- 
bitraje español  como  linica  garantía  para  él.  La 
tal  controversia  de  límites,  que  data  casi  de  los 
días  de  la  independencia,  ocasionaba  ya  cierta 
tirantez  de  relaciones  éntrelas  dos  Kep.  vecinas. 
Afortunadamente,  han  venido  éstas  á  nuevo 
acuerdo  por  virtud  del  protocolo  que  el  19  de  fe- 
brero de  1904  suscribieron  el  ministro  de  Rela- 
ciones exteriores  del  Ecuador  D.  Miguel  Valver- 
de  y  el  enviado  extraordinario  del  Perú  doctor 
D.  Mariano  H.  Cornejo.  Se  acordó  solicitar  del 
rey  de  España  el  envío  de  un  comisario  real,  con 
objeto  de  estudiar  en  Lima  y  en  Quito  los  docu- 
mentos que  encierran  los  archivos  respectivos, 
recoger  en  un  mismo  centro  todas  las  informa- 
ciones precisas  y  apreciar  los  altos  intereses  que 
envuelve  la  controversia.  De  esta  suerte  podía 
haber  absoluta  confianza  en  que  el  fallo  de  S.  M. 
no  pecaría  por  falta  de  informes  de  toda  especie. 
La  cuestión  de  límites  á  que  nos  referimos  había 
ya  originado,  en  1903,  en  Angotera  y  oti-os  lu- 
gares, violentos  choques  entre  peruanos  y  ecua- 
torianos con  motivo  del  derecho  qne  unos  y  otros 
suponen  tener  á  la  posesión  de  determinada  zona 
de  terreno  en  la  cuenca  del  Amazonas.  El  comi- 
sario regio  de  España  fué  el  Sr.  MenéndezPidal, 
que  en  los  últimos  meses  de  1904  y  primeros  de 
1905  estuvo  en  Perú  y  Ecuador,  y  á  iniciativa 
suya  ambos  gobiernos  acordaron,  por  convenio 
suscrito  en  Quito  el  29  de  enero  de  1905,  retirar 
las  guarniciones  que  tenían  en  la  región  del  Ña- 
po. Así  se  evitaron  conflictos  de  fuerza.  A  media- 
dos de  1905  estaban  ya  en  Madrid  los  delegados 
del  Ecuador  y  del  Perú  nombrados  especialmente 
por  sus  respectivos  gobiernos  para  informar  acer- 
ca de  los  derechos  alegados  por  las  partes:  eran 
D.Honorato  Vázquez,  del  Ecuador,  y  D.  Maña- 
no H.  Cornejo,  del  Perú.  En  los  alegatos  de  esta 
última  Rep.  habían  tenido  parte  muy  principal 
los  Sres.  D.  José  Pardo  y  Barreda  y  D.  Felipe 
de  Osma.  También  había  sido  ya  nombrada  la 
Comisión  técnica  encargada  de  informar  á  S.  M. 
el  rey  en  Espafia,  como  juez  arbitro;  la  consti- 
tuían los  Sres.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  don 
Ricardo  Beltrán  y  Rózpide  y  D.  Antonio  Bláz- 
quez,  presidente,  secretario  general  y  biblioteca- 
rio, respectivamente,  de  la  Real  Sociedad  Geográ- 
fica, y  académicos  de  la  Real  de  la  Historia  los 
dos  primeros,  y  como  secretario  el  Sr.  D.  Cris- 
tóbal Fernández  Vallín,  secretario  de  Embajada. 
Posteriormente,  en  enero  de  1907,  y  por  enfer- 
medad del  presidente  y  secretario,  se  reorganizó 
la  Comisión:  fueron  nombrados  presidente  el 
Sr.  D.  Pío  Gullón,  ex  ministro  de  Estado,  y  se- 
cretario el  marqués  de  Villasinda  D.  Luis  Vale- 
ra,  ministro  residente.  Conservaron  sus  puestos 
de  vocales  el  Sr.  Beltrán  y  Rózpide  y  el  Sr.  Bláz- 
quez,  y  se  nombró  un  vocal  más,  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Torres  Campos,  profesor  de  Derecho  inter- 
naciouaL  A  mediados  de  1908  la  Comisión  lle- 
vaba muy  adelantados  sus  trabajos. 

La  cuestión  de  límites  entre  Ecuador  y  Colom- 
bia quedó  sometida,  poracuerdo  de  5  de  noviem- 
bre de  1904,  al  fallo  del  emperíidor  de  Alemania, 
y  para  el  caso  en  que  éste  no  aceptara  el  cargo, 
designaron  al  presidente  de  la  Rep.  Mejicana. 
Dentro  de  qnince  meses,  contados  desde  la  fecha 
en  que  el  arbitro  notifique  su  aceptación  á  las 
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partes,  los  plenipotuuuianos  de  éstas  le  presenta- 
rán las  Memorias  en  que  consten  las  pretensio- 
nes de  sus  respectivos  gobiernos  y  los  documen- 
tos que  las  apoyen.  Kl  Ecuador  y  Colombia  reco- 
nocen que  las  bases  principales  para  la  deducción 
de  sus  derechos  en  este  arbitraje  son  las  siguien- 
tes: la  ley  colombiana  de  25  de  junio  de  1824  so- 
bre división  territorial;  el  tratado  de  paz  de  22 
de  sejitiembre  de  1829  entre  la  antigua  Eep.  de 
Colombia  y  el  Perú;  el  tratado  de  9  de  julio  de 
1856,  en  la  parte  que  está  vigente,  éntrela  Rep. 
de  Nueva  Granada  (hoy  Colombia)  y  el  Ecuador. 
No  se  excluyen  los  demás  antecedentes  liistórico- 
jurídicos  que  las  partes  juzguen  oportuno  alegar 
"y  que  no  sean  contrarios  á  las  tres  bases  susodi- 
chas. 

Otro  de  los  asuntos  de  interés  general  á  que 
los  gobiernos  del  Ecuador  dedican  preferente 
atención  es  el  de  las  comunicaciones  entre  el  li- 
toral y  la  cap.  de  la  Rep.  Se  llevan  con  gran  ac- 
tividad las  obras  del  f.  c.  de  Guayaquil  á  Quito, 
y  se  estudian  otros  trazados  para  ir  desde  el  Pa- 
cífico á  la  capital  por  trayecto  más  corto  y  eco- 
nómico, y  para  unir  con  el  centro  del  país  las 
vastas  y  feraces  tierras  del  Oriente.  Se  e.xplota 
unos  300  kms.  de  f.  c.  y  4130  de  líneas  telegrá- 
ficas. 

El  comercio  de  im]iortación,  en  estos  líltimos 
años,  oscila  entre  11000000  y  15000000  de  su- 
cres (el  sucre  vale  medio  peso  oro).  El  de  expor- 
tación viene  casi  en  aumento  constante  desde 
1899  á  1904;  en  este  año  pasó  de  2d000000  de 
sucres:  en  1899  había  sido  de  16  500000.  De  los 
datos  de  1905  resultan  15  734000  en  la  importa- 
ción; 18565  000  en  la  exportación.  En  ésta  pre- 
domina el  comercio  con  Francia:  en  la  importa- 
ción los  Estados  Unidos.  Los  dos  tercios  de  la 
exportación  consisten  en  cacao. 

En  el  presupuesto  de  1905  figuran  como  ingre- 
sos del  Estado  11716000  sucres  (la  mayor  parte, 
casi  9000000,  la  dau  las  Aduanas)  y  12238000 
como  gastos;  de  éstos,  el  servicio  de  Hacienda  y 
Aduanas  se  lleva  4750000,  y  para  Guerra  y  Ma- 
riua  se  consignan  2580000.  El  presupuesto  de 
1907  consignaba  1.3195000  sucres  de  ingresos, 
y  1300000Ó  de  gastos.  Una  reciente  ley  (1902) 
declaró  obligatorio  el  servicio  militar  para  to- 
dos los  ecuatorianos  de  diez  y  ocho  á  sesenta 
años;  de  diez  y  ocho  á  treinta  y  dos  en  el  ejérci- 
to activo;  de  treinta  y  dos  á  cuarenta  y  cinco  en 
la  Guardia  Nacional;  después  en  la  reserva.  En 
1903  liabía  en  activo  algo  más  de  4 000  hombres; 
en  1905  eran  muchos  más,  pero  no  se  hizo  públi- 
ca la  cifra.  La  Guardia  Nacional  constaba  de 
90000  hombres. 

Hist.  El  31  de  agosto  de  1901  el  general  don 
Eloy  Alfaro  cesó  en  la  presidencia  de  la  Rep.,  y 
le  sustituyó  el  general  D.  Leónidas  Plaza.  Bajo 
la  presidencia  de  uno  y  otro  se  ha  ido  afianzando 
el  régimen  liberal  en  el  Ecuador.  Sabido  es  que 
esta  Rep.  fué  uno  de  los  Estados  en  que  mayor 
predominio  ejercieron,  hasta  muy  entrada  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  .xix,  el  clero  católico  y  las 
ideas  tradicionales.  Las  circunstancias  han  cam- 
biado de  tal  modo,  que,  á  pesar  de  la  natural 
y  ruda  oposición  del  clero,  los  ecuatorianos  \ma- 
den  ya  casarse  civilmente  ante  los  jefes  políticos 
en  las  cabeceras  de  los  cantones  y  ante  los  te- 
nientes políticos  en  las  parroquias  rurales.  Des- 
de fines  de  1902  se  vienen  ya  celebrando  matri- 
monios con  arreglo  á  la  nueva  ley,  que  al  princi- 
pio era  objeto  de  gran  curiosidad  y  apasionados 
comentarios  cutre  los  naturales.  Al  general  Pla- 
za sucedió  como  presidente,  el  31  de  agosto  de 
1905,  D.  Lisardo  García.  El  anterior  presidente 
Sr.  Plaza,  en  su  último  Mensaje,  el  10  del  mismo 
mes,  había  insistido  en  la  conveniencia  de  ini- 
I)lantar  en  el  país  las  radicales  reformas  que  hace 
años  venía  proponiendo.  Recomendaba  al  Con- 
greso la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  la 
exclaustración  de  las  comunidades  religiosas,  la 
incautación  de  los  bienes  de  manos  muertas,  la 
plena  secularización  de  la  enseñanza,  la  libertad 
de  testar,  la  emancipación  de  la  mujer,  la  amplia- 
ción de  los  motivos  de  divorcio  hasta  la  sola  ma- 
nifestación de  los  cónyuges  ante  autoridad  com- 
lietente,  la  supresión  de  los  jurador  de  imprenta, 
la  derogación  de  todas  las  leyes  que  puedan 
coartar  ó  dificultar  la  libertad  de  expresar  el 
liensamiento,  la  reforma  de  los  municipios  con 
olijeto  de  impedir  que  intervengan  en  la  políti- 
ca, y  la  supresión  del  voto  en  el  ejército,  fcun bien 
con  el  fin  de  a]jartarlo  de  toda  intervención  en 
los  asuntos -iiolíticos.  El  nuevo  presidente  reprc- 
3ental.ia  una  transacción  entre  los  radicalismos 
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de  Plaza  y  los  conservadores  ó  clericales.  Pero 
no  duró  nmcho  en  el  poder.  A  principios  de  1906 
el  ex  presidente  D.  Eloy  Alfaro,  uno  de  los  más 
caracterizados  jefes  del  jjartido  liberal  avanzado, 
se  puso  al  frente  de  la  revolucióu.  Notábase  ya 
desde  noviembre  anterior  viva  agitación  en  los 
alfaristas,  y  los  bandos  contrarios  extremaban 
sus  censuras  contra  el  ex  presidente.  Los  (/«í-ciis- 
tas  tendían  á  culpar  al  general  Alfaro  y  á  sus 
radicalismos  de  todos  los  males  que  había  sufrido 
el  país,  y  aun  de  gastos  hechos  que  no  tenían  jus- 
tificación. Los  alfaristas  se  defendían  y  procura- 
ban que  las  responsabilidades  cayeran  sobre  sus 
adversarios  políticos.  El  18  del  citado  mes  llegaba 
á  Quito  el  general  Alfaro  y  salían  á  recibirle  gran 
número  de  sus  amigos.  En  la  capital  y  en  las 
provincias  comenzaron  ó  se  activaron  los  tral.ia- 
jos  revolucionarios,  y  en  eneróse  había  ya  suble- 
vado el  general  Terán  al  frente  de  tropas  y  fuer- 
zas de  policía,  y  los  alfaristas  dominaban  en  va- 
rias de  las  provincias  del  Sur.  El  triunfo  de  éstos 
fué  completo  y  en  febrero  estaba  ya  consolidada 
la  nueva  situación  que  ha  llevado  al  poder  al  ge- 
neral All'aro.  Este  formó  ministerio  y  concedió 
amplia  amnistía  en  favor  de  los  prisioneros  y  de 
los  que  en  un  plazo  dado  se  hubieran  sometido  á 
su  autoridad.  Los  partidos  populares  avanzados 
simpatizan  con  el  vencedor, y  los  conservadores, 
salvo  los  más  intransigentes,  están  dispuestos  á 
permanecer  á  la  expectativa,  á  condición  de  que 
Alfaro  no  extreme  los  radicalismos.  De  entonces 
á  hoy  (junio  de  1908)  ha  habido  varias  tentati- 
vas revolucionarias;  pero  Alfaro  sigue  mante- 
niéndose en  el  poder. 

ECUANTE  (del  lat.  cequans,  cequantis):  adj. 
Asíron.  Aplicábase  al  círculo  excéntrico  que  se 
añadía  al  deferente  para  explicar  ciertas  parti- 
cularidades del  movimiento  del  Sol  y  algunos 
planetas. 

*  ECUATORIAL:  Astron.  V.  Ángulo  horario, 
en  Coordenadas  astkonómioas,  cu  nuestro 
artículo  Coordenado,  da  (tomo  V,  segunda 
parle,  del  Diouionakio). 

ECZEMATIFORME:  adj.  Que  presenta  la  forma 
ó  caracteres  del  eczema.  Erudiciones  ECZEMATI- 
FOKMES. 

ECZEMATOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  eczema.  Erupción  eozematosa.  ||  Que  pa- 
dece esta  afección.  Individuos  eczematosüs.  U. 
t.  o.  s. 

*  ECHACANTOS:  En  sentido  familiar,  el  hom- 
bre dcspreuialjle  y  de  poca  ó  ninguna  suposición. 

*  ECHADIZO,  ZA:  adj.  A  propósito  para  echar. 

Una  crirta  kcHaDiza  para  que  una  dama  fea 
la  tomase. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

*  ECHAR:  a.  Impr.  Distribuir. 

-  Echar:  a.  Cargar.  Echak  ó  eohaese  una 
cosa  sobre  ios  hombros. 

-  Echar  al  pastel:  Impr.  Poner  en  el  sitio 
destinado  á  este  efecto  las  letras,  cuadrados,  etc., 
empastelados  é  inservibles. 

-Echar  forma  en  pkensa,  en  máquina, 
etc.:  Impr.  Pasar  la  forma  desde  la  platina  á  la 
máquina. 

-Echar  fundición:  Iinpr.  Llenar  las  cajas 
con  letra  nueva. 

-  Echar  el  dúo:  Más.  Dicho  vulgar  emjjlea- 
do  cuando  doblan  á  la  tercera  ó  á  la  sexta,  con 
más  ó  menos  propiedad,  lo  que  otro  canta. 

ECHARD  (Santiago):  Biotf.  Erudito  francés, 
u.  en  Euán  en  1614;  ni.  en  1724.  Pertenecía  á 
la  orden  de  San  Benito.  Estudió  Leyes  y  se  doc- 
toró en  la  universidad  de  París,  y  fué  catedrá- 
tico del  seminario  de  Ruán.  Escribió  algunas 
obras  de  importancia;  pero  su  trabajo  más  no- 
table es  una  serie  de  estudios  biográficos  titula- 
da: Scriptorcs  ordinis  prmiicatorum  reccnsiti, 
á  la  cual  siguió  Sacrum  r/ynaxeumdominicanum 
seu  Sórores  ordinis  ¡nwdicatoruin  qtcce  scriptis 
clarucrunt. 

*  ECHEGARAY  Y  EIZAGUIRRE  (.TosÉ):  Bioy. 
Este  autor  dramático  español  contemporáueo 
continúa  produciendo  obras  para  el  teatro.  Por 
halier  llegado  al  apogeo  de  la  grandeza  literaria, 
se  le  otorgó,  en  1904,  el  premio  Nobel,  de  lite- 
ratura, á  medias  con  el  ilustre  poeta  francés  Mis- 
tral (V.  Nobel  en  este  Apéndice).  Con  tal  mo- 
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tivo,  España  rindió  público  homenaje  al  talento  y 
á  las  extraordinarias  cualidades  de  D.  José  Eche- 
garay ;  en  el  salón  del  Senado  se  reunieron,  en  la 
tarde  del  18  de  marzo,  representaciones  de  todos 
los  centros  literarios,  científicos  y  artísticos  del 
jiaís,  bajo  la  presidencia  del  rey,  quien  hizo  so- 
lemne entrega  al  premiado  de  las  insignias  y  el 
diploma,  pronunciando  en  aquel  acto  sendos  dis- 
cursos el  ministro  plenipotenciario  de  Suecia  y 
el  jefe  del  gobierno  español;  al  día  siguiente,  do- 
mingo y  fiesta  de  San  José,  hubo  manifestación 
popular,  en  que  tomaron  parte  todas  las  clases 
sociales,  en  honor  del  festejado;  por  la  noche, 
velada  en  el  Ateneo  de  Madrid,  también  presi- 
dida por  el  rey.  Otras  varias  solemnidades  com- 
pletaron el  homenaje,  entre  ellas,  función  de  gala 
en  el  teatro  Real,  en  la  que  Díaz  de  Mendoza, 
María  Gueri'ero,  Borras  y  Thuillier  representa- 
ron El  Gran  ffntoío.  Los  ingenieros  de  Caminos, 
cuerpo  á  que  ha  pertenecido  el  Sr.  Echegaray, 
se  adhirieron  al  homenaje  mediante  la  publica- 
ción, en  dos  hermosos  volúmenes,  y  con  el  titule 
de  Ciencia  popular,  de  los  artículos  escritos  poi 
aquél  para  vulgarizar  la  ciencia  moderna.  En 
siuna,  durante  tres  días,  la  capital  de  España  es 
tuvo  de  fiesta  y  de  gala;  actos  análogos  se  reali- 
zai-on  en  las  principales  poblaciones  del  reino,  y 
de  todas  partes  llegaron  mensajes  de  felicitación 
al  Sr.  Echegaray,  coronas,  objetos  de  arte,  etc., 
que  se  presentaron  y  ofrecieron  á  aquél,  con  gran 
solemnidad,  al  terminar  la  función  del  teatrc 
Real  antes  mencionada.  Ha  proseguido  también 
D.  José  Echegaray  su  labor  científica  en  las  aca- 
demias y  en  la  prensa.  En  la  Revista  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales, 
que  j]reside,  se  publican  con  frecuencia  origina- 
les trabajos  suyos  sobre  ciencia  matemática.  En 
estos  últimos  años,  en  1904  y  1905,  volvió  á  to- 
mar parte  activa  en  la  política.  Ha  sido  ministro 
de  Hacienda  y  es  senador  vitalicio  y  presidente 
del  Consejo  de  Instrucción  pública.  En  1908  ha 
sido  nombrado  Director  de  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos  y  Timbre. 

ECHEGARAYESCO,  CA:  adj.  Propio  y  carac- 
terístico de  D.  Jiisé  Echegaray  como  escritor,  ó 
que  tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las  dotes 
ó  calidades  por  que  se  distinguen  sus  produccio- 
nes dramáticas. 

ECHEGUiAR  (FuAY  RAIMUNDO):  Biog.  Ro- 
mancerista español  del  siglo  xvi.  Publicó  una 
colección  de  romances  con  el  título  de  El  héroe 
christiano  y  la  victoria  más  durar,  Tro/eos  de  Don 
Juan  de  Austria  (Milán,  por  Simón  Tini,  1578). 

ECHELLENSIS  (Abraiiam):  Biog.  Erudito  y 
teólogo  maronita,  n.  en  Eckel  (Esmirna)  á  fines 
del  siglo  XVI;  m.  en  Damasco  en  1664.  Viajó 
mucho  por  el  Norte  de  África  y  por  Europa,  y 
en  Roma  fué  profesor  de  árabe.  Durante  su  per- 
manencia en  Francia  publicó,  entre  otros  traba- 
jos, el  Cronicón  oriental  (1653  á  1658). 

ECHEVERRÍA  Y  URRUZOLA  (JosÉ  MarÍA): 
5¿0(/.  Pianista  y  compositor  español  contemporá- 
neo, n.  el  día  1.°  de  febrero  de  1855  en  Lasarte 
(Guipúzcoa).  Estudió  música  en  San  Sebastián  y 
luego  en  el  Conservatorio  de  Madrid.  Ganado  el 
primer  premio  de  ]úano,  establecióse  en  San  Se- 
l>astián,  donde  contó  entre  sus  discípulos  á  la 
marquesa  de  Comillas,  á  su  hermana  la  señoia 
de  Arnús,  al  barón  de  Satrústegui  y  otros.  Cola- 
boró con  el  fo/k-lorísta  Manterola  en  la  revista 
Euskal  Erria,  estando  encargado  de  la  parte  mu- 
sical mientras  vivió  Manterola.  PnVilico  diversas 
composiciones  para  piano,  y  en  colaboración  con 
Juan  Guimón  ha  dado  á  luz  varios  cuadernos 
de  aires  vascongados  con  el  título  de  Ecos  de  J'ús- 
conia.  Transcribió  para  piano  las  obras  de  Leta- 
mendia,  que  editó  con  verdadero  lujo  la  casa  Díaz 
y  Jornet  de  San  Sebastián. 

ECHEVERZ  Y  EYTÓ  (Fray  Miguel):  Biog. 
V.  Echevekz  (Francisco  Miguel)  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

ECHTER  (Miguel):  Biog.  Pintor  alemán,  n. 
en  Munich  en  1812;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1879.  Tuvo  por  maestros  á  Hess,  Zimmermann 
y  otros  pintores  notables,  y  trabajó  con  Schnorr 
en  el  decorado  del  salón  de  fiestas  del  jmlacio 
real.  Después  de  liaber  recorrido  Alemania,  tra- 
bajando en  algunas  de  sus  más  importantes  po- 
lilaciones,  regresó  á  Munich,  en  donde  se  esta- 
bleció definitivamente.  Entre  sus  más  notables 
cuadros  de  historia  figuran:  La  batalla  de  Lech- 
feld  y  El  casamiento  de  Federico  Barlarroja  con. 
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Beatriz  de  Borgoüa.  Por  eucargo  del  rey  Luis 
jiintó  una  porción  de  cuadros  reproduciendo  es- 
cenas de  las  obras  de  Wágner.  En  1862  fué  ele- 
gido miembro  de  la  Academia. 

ECHTERMEYER  (Caklos):  ^¿ofli.  Escultor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Cassel  en  1845.  Ape- 
nas había  cumplido  los  catorce  años  cuando  co- 
menzó la  copia  de  Lus  Apóstoles,  de  Visclier.  La 
academia  de  Cassel  le  concedió  una  pensión  para 
que  continuara  fuera  sus  estudios.  Vivió  duran- 
te cuatro  años  en  Dresde,  en  donde  trabajó  con 
Haehnel.  En  abril  de  1883  fué  nombrado  profe- 
sor de  la  Escuela  técnica  superior  de  Brunswick. 
Sus  obras  más  imjjortantes  son:  Fauno;  Bacan- 
te bailando,  ambas  adquiridas  para  la  galería 
nacional  de  Berlín;  las  estatuas  El  Arle  y  la 
Ciencia;  El  gran  elector  Federico;  La,  Piedad; 
La  Justicia;  San  Pablo;  etc. 

ECHTERNACH  ó  ECHTERN:  Geog.  O.  cap.  del 
cantón  de  Eehternach,  en  el  dist.  de  Greven- 
maoher  (Luxemburgo ),  situada  en  la  frontera 
prusiana,  á  la  derecha  del  Sauer  y  con  estación 
en  la  línea  férrea  de  Diekirch  á  Grevenmacher, 
4200  habits.  Escuelas,  fábricas  de  porcelana, 
molinería,  tejidos. 

EDACIDAD  (del  lat.  edacitas,  vera?,  de  cderc, 
comer):  f.  Fuerza  que  corroe,  que  desgasta,  que 
consume  lentamente. 

*  EDAD:  Mar.  Edad  de  la  Luna:  Tiempo  co- 
rrido desde  el  último  noviluuio  hasta  el  momen- 
to en  que  se  hace  el  cálculo.  ||  Astron.  Epacta. 

-  Edad:  Geol.  V.  Terreno  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

-  Edad  antigua:  Tiempo  transcurrido  desde 
la  creación  del  mundo  hasta  el  siglo  V  de  la  era 
vulgar. 

-  Edad  moderna:  Tiempo  transcurrido  desde 
la  mitad  del  siglo  xv  hasta  el  final  del  xvili. 

-  Edad  contemporánea:  Tiempo  transcurri- 
do desde  el  linal  del  siglo  xvín  hasta  nuestros 
días. 

-  Edad:  Dro.  can.  La  Iglesia,  para  comprobar 
la  edad  de  una  persona,  no  reconociendo  sobre 
este  punto  el  fuero  civil,  exige  la  partida  de  na- 
cimiento firmada  en  primer  término  por  el  cura 
do  la  parroquia  en  donde  el  interesado  recibió 
el  l)autismo. 

Edad  para  las  órdenes.  -  Según  el  capítulo  Tic 
his  vcrb.  Infantim,  dist.  28,  de  Temp.  ord.  lib.  6.°, 
no  puede  recibirse  la  tonsura  hasta  la  edad  de 
siete  años ;  y  así  lo  ha  confirmado  la  congregación 
de  cardenales.  En  algunas  diócesis  no  se  confiere 
la  tonsura  hasta  la  edad  de  catorce  años.  Si  bien 
en  épocas  antiguas  había  bastantes  niños  tonsu- 
rados, en  la  actualidad  no  se  confiere  esta  orden 
más  que  á  los  estudiantes  de  Teología  que,  según 
el  concilio  de  Trento,  han  elegido  la  profesión 
eclesiástica  y  están  dispuestos  á  servir  á  Dios 
fielmente. 

Ordenes  menores.  -  Ni  el  Derecho  antiguo,  ni 
el  moderno,  fijan  la  edad  para  recibir  estas  órde- 
nes; sólo  en  el  capítulo  /»  singulis,  dist.  77,  se 
dice  que  se  pasará  de  las  órdenes  menores  á  las 
mayores  más  tarde  ó  más  temprano  según  la  ca- 
pacidad que  se  manifieste  en  el  ejercicio  de  unas 
y  otras.  Como  el  capítulo  Nemo,  dist.  78,  dis¡)o- 
ne  que  no  pueda  nombrarse  lector  que  no  haya 
cumplido  diez  y  ocho  años,  esta  es  la  edad  que 
en  todas  las  naciones  católicas  se  exige  para 
conferir  las  citadas  órdenes. 

Ordenes  moijores.  -  En  época  anterior  al  con- 
cilio de  Trento,  para  ser  subdiácono  era  preciso 
tener  diez  y  ocho  años,  y  veinte  para  el  diacona- 
do.  En  tiempos  aún  más  remotos  era  indispensa- 
ble para  el  presbiterado  haljer  cumplido  treinta 
años.  En  la  actualidad,  vigente  aún  lo  disjiuesto 
]ior  el  concilio  de  Trento,  se  exigen  veintidós  años 
para  el  subdiaconado,  veintitrés  para  el  diaco- 
nado  y  veinticinco  para  el  presbiterado,  sin  dis- 
tinguir entre  seculares  ni  regulares;  pero  es  su- 
ficiente que  los  años  ]iayan  comenzado;  de  modo 
que  Be  puede  ser  subdiácono  á  los  veintiún  años 
y  un  día,  diácono  á  los  veintidós  y  un  día  y  pres- 
bítero á  los  veinticuatro  y  un  día;  pero  nadie 
puede  ser  ordenado  el  líltimo  día  que  cumpla  los 
veintiuno,  veintidós  ó  veinticuatro,  según  la  or- 
den que  se  )e  confiera,  aunque  si  ala  mañana  si- 
guiente, pues  basta  con  que  se  haya  comenzado 
el  año,  aunque  uo  tenga  el  día  justo.  En  algunos 
casos  el  Papa  concede  dispensa  de  edad  para  re- 
cibir las  órdenes;  pero  el. que  las  reciba  antes  de 


cumplir  la  edad  marcada  por  los  cánones  debe 
permanecer  suspenso  de  las  funciones  de  la  orden 
que  recibió,  hasta  cumjjlir  la  edad  en  que  legíti- 
mamente hubiese  podido  ser  ordenado. 

Edad  para  el  episcopado.  -  Según  el  tercer  con- 
cilio de  Letrán  celebrado  en  época  del  papa  Ale- 
jandro III,  no  podían  ser  elegidos  obispos  más 
que  los  que  hubiesen  cumplido  treinta  años;  con 
anterioridad  al  citado  concilio  se  exigía  una  edad 
mayor  ó  menor,  según  era  más  ó  menos  rígida  la 
disciplina  impuesta  por  los  cánones.  Ya  en  el  con- 
cilio de  Neocesárea,  celebrado  el  año  314,  se  pro- 
hibía elevar  al  episcopado,  hasta  á  aquel-que  fue- 
se más  digno  de  este  honor,  mientras  no  hubiera 
cumplido  la  edad  de  treinta  años,  fundándose  en 
que  era  la  que  tenía  Jesucristo  al  bautizarse  y 
empezar  la  predicación  de  sus  doctrinas.  El  con- 
cilio de  Trento  no  fijó  edad,  contentándose  sólo 
con  disponer  que  nadie  fuera  nombrado  obispo 
hasta  que  no  tuviese  una  edad  á  propósito  para 
el  cargo. 

Edad  para  el  cardenalato.  -  Según  el  concilio 
de  Trento,  para  el  nombramiento  de  cardenales 
debe  observarse  todo  lo  dispuesto  para  la  elección 
de  obispos;  deduciéndose,  por  lo  tanto,  ser  preciso 
tener  treinta  años  para  ser  cardenal  presbítero  y 
veintitrés  para  cardenal  diácono;  pero,  según  una 
bula  de  Sixto  V,  basta  tener  veintidós  años  para 
ser  cardenal  diácono,  aunque  con  la  condición  de 
que  el  agraciado  se  haga  ordenar  diácono  al  año 
siguiente  de  su  promoción ;  por  lo  demás,  el  Papa 
puede  conceder  dispensa  de  edad. 

Edad  para  los  beneficios.  -  Hemos  incluido  el 
episcopado  en  las  órdenes  considerándole  como 
la  plenitud  del  sacerdocio,  aunque,  por  otra  par- 
te, se  le  califique  como  dignidad  ó  beneficio.  Este 
título  debe  aplicarse  á  los  patriarcas,  primados, 
arzobispos,  cardenales,  y  hasta  al  mismo  Papa, 
para  cuya  promoción  se  requiere  igual  edad;  aun- 
que en  la  práctica  no  se  eleva  á  estas  dignidades 
más  que  á  personas  de  una  edad  bastante  avan- 
zada. Se  ha  observado  que  de  todos  los  papas  que 
han  sucedido  á  San  Pedro,  sólo  tres  ñicron  me- 
nores de  cuarenta  años:  Inocencio  III,  Bonifa- 
cio IX  y  León  X,  que,  sin  embargo,  tenían  más 
de  treinta.  Hubo  dos  que  fueron  más  jóvenes, 
Juan  X  y  Benedicto  IX.  Según  San  Jerónimo, 
San  Juan,  el  discípulo  predilecto  de  Jesús,  no  fué 
elegido  jefo  de  la  Iglesia  y  vicario  de  Jesucristo, 
porque  tenía  menos  edad  que  San  Pedro. 

Edad  para  las  abadías.  -  Según  el  capítulo 
In  cunctis,de  Elcctione,  no  puede  obtener  benefi- 
cio ni  dignidad  alguna  con  cura  de  almas  ó  de 
gobierno  quien  no  ha3-a  cumplido  veinticinco 
años;  el  concilio  de  Trento,  al  confirmar  esta  dis- 
posicióu,  hizo  que  se  aplicase  álos  abades;  así  es 
que  ningún  superior  de  comunidad  i-eligiosa  debe 
ser  menor  de  veinticinco  años,  y  los  provinciales 
y  generales  de  orden  han  de  haber  cumplido  la 
edad  que  se  necesita  para  ser  obispos ;  pero  si  los 
estatutos  especiales  de  las  órdenes  no  fijaran  la 
edad  para  dichos  cargos,  podrán  ser  elegidos  per- 
sonas más  jóvenes;  aunque  nunca  menores  de 
veinte  años,  pues  hasta  á  los  que  solicitan  dis- 
pensa del  Papa  se  les  exige  esta  edad. 

Edad  para  las  dignidades.  -Se  exige  haber 
cumplido  veinticinco  años:  el  concilio  de  Trento 
dispone  que  las  dignidades  j  personados  que  no 
lleven  aparejada  ninguna  cura  de  almas'  puedan 
conferirse  á  los  veintidós  años.  Bonifacio  VIII 
permitía  á  los  obispos  dispensar  á  los  menores 
de  veinte  años  para  poder  poseer  las  dignidades 
y  personados  en  las  iglesias  que  no  tengan  cura 
de  almas.  Cuando  en  un  cabildo  no  hay  estatu- 
tos particulares,  se  sigue  para  las  dignidades  y 
personados  sin  cura  de  almas  lo  dispuesto  en  el 
concilio  de  Trento. 

Edad  para  los  prioratos.  -  Veinticinco  años 
para  los  conventuales  6  con  cura  de  almas,  y  vein- 
tidós cuando  sean  servidos  por  otros  que  los  ti- 
tulares: por  lo  que  se  refiere  á  los  prioratos  sim- 
ples y  exentos  de  toda  carga,  se  necesitan  cator- 
ce años  para  poder  obtenerlos. 

Edadparalasparroquias.  -  Veinticuatroaños; 
pero  los  obispos  pueden  nombrar  curas  párrocos 
á  los  ecle.siásticos  que  sean  sacerdotes,  aunque 
no  tengan  la  edad  exigida  por  los  cánones. 

Edad2mra  elcanonicnio,  prebenda,  capítulo,  etc. 
-  Por  regla  general  ningún  clérigo  puede  obte- 
ner un  beneficio,  cualquiera  que  sea  su  índole, 
antes  de  los  catorce  años.  El  capítulo  Super  or- 
dinatii,  de  Prmbcnd.,  prohilie  conferir  beneficios 
á  los  niños,  y  para  olitencrlos  necesitan  la  dis- 
pensa del  Pa]ia;  pero  hay  que  entender  por  niño 
el  que  sea  menor  de  siete  años,  pues,  según  la 


Iglesia,  la  infancia  sólo  dura  hasta  esta  edad. 
Los  clérigos  tonsurados  pueden  obtener  benefi- 
cios simjjles  que  no  requieran  una  gran  madu- 
rez; para  poseer  un  canonicato  en  una  colegial 
basta  haber  cumplido  diez  años,  y  catorce  para 
una  canongía  de  catedral  ó  de  metropolitano.  Si 
al  fundarse  una  capellanía  es  con  la  condición 
de  que  el  titular  ha  de  pertenecer  á  la  lamilla  del 
patrono,  ó  bien  se  dice  que  puede  ser  el  beneficia- 
do menor  de  catorce  años,  debe  cumplirse  lo 
dispuesto  en  la  fundación.  Para  tener  derecho  á 
percibir  una  pensión  basta  haber  cumplido  siete 
años. 

Edad  para  ingresar  en  los  colegios  ó  semina- 
rios. -  íío  pueden  ser  admitidos  los  menores  de 
doce  años. 

Edad  para  la  profesión  religiosa.  -  En  la  an- 
tigüedad no  se  determinó  edad  para  la  profesión 
religiosa;  se  fijó  después  de  la  del  matrimonio. 
El  capítulo  Ad  noslram  prohibe  hacer  profesión 
en  una  orden  religiosa  antes  de  la  edad  de  cator- 
ce años  los  varones  y  de  doce  las  hembras;  pero 
si  el  monasterio  estuviese  en  sitios  desiertos,  ó 
la  regla  fuese  muy  estrecha,  deben  haberse  cum- 
plido los  diez  y  ocho.  Sin  hacer  distinción  de  lu- 
gares ni  de  reglas,  el  concilio  de  Trento  fijó  la 
edad  de  diez  y  seis  años  para  ambos  sexos,  so  pe- 
na de  nulidad  de  votos  en  el  caso  de  ser  menor, 
sin  que  esto  excluya  el  que  las  congregaciones, 
por  sus  estatutos  especiales,  puedan  exigir  una 
edad  mayor.  Los  diez  y  seis  años  deben  haberse 
cumplido,  pues  la  profesión  hecha  en  el  último 
día  sería  nula.  Con  respecto  á  los  estatutos  de 
las  congregaciones  que  exijan  una  edad  más 
avanzada,  si  están  debidamente  autorizados,  han 
de  cumplirse  al  pie  de  la  letra,  so  pena  de  nuli- 
dad. 

Defecto  de  edad.  -El  defecto  de  edad  es  una 
irregularidad  lo  mismo  para  las  órdenes  que  pa- 
ra los  beneficios,  y  lo  es  mucho  más  cuando,  sin 
tener  la  edad  prescrita  por  los  cánones,  se  reci- 
ben las  órdenes  sagradas  de  mala  fe  y  se  ejerce 
sus  funciones.  El  Papa  es  el  único  que,  como  he- 
mos dicho,  puede  conceder  dispensa  de  edad; 
pero  como  es  contrario  á  las  reglas  eclesiásticas, 
si  la  concede  para  obtener  beneficios  sin  exjjresar 
su  cualidad,  nunca  debe  entenderse  que  sean  cu- 
ratos ó  dignidades.  Por  consecuencia  de  esta  mis- 
ma regla,  muy  rara  vez  se  otorga  la  dispensa  jiara 
habilitar  la  posesión  de  los  beneficios  que  aun  no 
estén  vacantes,  y  en  Roma  se  la  considera  como 
necesaria,  aun  en  el  caso  en  que  no  faltase  al  im- 
petrante más  que  un  día  ó  una  hora  para  cum- 
plir la  edad  requerida.  También  es  un  principio 
de  la  cancillería  romana  que  el  obispo  ó  el  ordi- 
nario no  pueden  conferir  las  órdenes  ni  los  be- 
neficios á  un  menor  con  la  condición  de  obte- 
ner dispensa  de  su  minoría;  también  es  necesario, 
cuando  la  dispensa  se  concede,  que  el  Papa,  á 
quien  los  canonistas  hacen  patrono  universal  de 
todos  los  beneficios,  lo  haga  en  sentido  rescripto, 
no  pudiendo  haber  más  excepción  que  cuando  es 
en  favor  de  los  patronos  á  quienes  está  permi- 
tido presentar  á  un  menor  mas  con  la  promesa 
que  ha  de  ponerse  en  las  condiciones  requeridas 
por  los  cánones,  y  esto  en  atención  aqueles  con- 
cilios de  Ti'cnto  y  Letrán  no  se  ajilicau  en  las 
cuestiones  de  edad  á  los  beneficios  de  fundación 
laica.  Pío  V  había  permitido  á  los  regulares  con- 
ceder dispensas  de  edad  á  sus  subditos ;  pero 
Gregorio  XIII  revocó  este  privilegia  é  hizo  en- 
trar á  los  regulares  en  el  derecho  común.  La  Con- 
gregación del  Concilio  ha  resuelto  que  la  edad 
requerida  para  las  órdenes  se  cuente  a  puncto  na- 
tivitatis,  non  a  pitncto  conceptionis.  En  otra  épo- 
ca, para  olitener  dispensa  de  edad  á  fin  de  tomar 
posesión  de  un  beneficio,  se  hacían  expresiones 
equívocas  para  evitar  una  negativa.  Inocencio  III 
remedió  semejante  abuso  mandando  que  la  edad 
se  marcara  de  una  manera  terminante.  Cuan- 
do una  dispensa  es  abusiva,  el  provisto  ]ior  me- 
dio de  ella  antes  de  la  edad  queda  incapacitado, 
es  nula  la  provisión  y  el  beneficio  ha  de  ser  de- 
vuelto. En  la  actualidad  es  muy  raro  que  los 
obispos  ni  el  Papa  concedan  dispensa  de  edad 
para  curatos  ni  beneficios. 

-  Edad:  Zootce.  Una  ley  general  somete  las 
diversas  especies  zoológicas  á  cambios  de  forma 
y  de  aspecto  á  medida  que  pasan  por  las  diver- 
sas fases  de  su  existencia.  Tan  profundos  son  á 
veces  dichos  cambios,  que  pueden  llegar  á  una 
completa  desemejanza  entre  los  padres  y  sus  pro- 
ductos. Con  este  orden  de  hechos  se  relacionan 
los  fenómenos  de  la  metamorfosis,  y  los  más  cu- 
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rioSos  aún  de  la  generación  alternante.  Aun  las 
mismas  especies  que  menos  se  modiñcan  con  la 
edad,  [jresentau  marcadas  diferencias  en  los  di- 
versos períodos  de  su  existencia:  tales  son,  por 
ejemplo,  los  hechos  singulares  que  observamos 
en  el  plumaje  de  las  aves.  Muy  á  menudo  los  pe- 
queñuelos  ostentan,  hasta  cierto  punto,  un  plu- 
maje especial  á  cada  uno  de  sus  primeros  años. 
Estas  transformaciones  complican  de  un  modo  in- 
creiljle  el  estudio  de  las  especies  y  la  determina- 
ción exacta  de  su  carácter.  Más  de  una  vez  ha 
ocurridoeldescribiry  nombrar,  como  especiesdis- 
tintas,  formas  animales  que,  después  de  un  es- 
tudio atento,  han  resultado  ser  de  la  misma  es- 
pecie, aunque  de  diferentes  edades.  La  observa- 
ción de  los  animales  vivos  que  se  reproducen  en 
los  jardines  zoológicos  ha  prestado  grandísimos 
servicios  en  este  punto. 

El  conocimiento  de  la  edad  de  los  animales  se 
determina  por  los  cambios  sucesivos  y  visibles 
de  algunos  órganos  en  diversos  períodos  de  la 
vida:  en  la  aparición  de  los  dientes  (especialmen- 
te de  los  incisivos)  y  en  las  transformaciones  que 
.se  operan  durante  el  desarrollo  de  estos  órganos, 
hallamos  signos  reveladores  de  la  edad  de  nues- 
tros animales  domésticos.  Examinaremos,  aun- 
que sea  brevemente,  los  caracteres  que  algunos 
de  éstos  presentan  y  en  los  cuales  podamos  fun- 
dar nuestros  cálculos. 

La  edad,  en  los  animales  de  la  raza  bovina, 
se  distingue  por  medio  del  reconocimiento  de 
las  astas  y  de  los  dientes.  El  buey  tiene  en  la 
boca  treinta  y  dos  huesos,  á  saber:  veinticua- 
tro molares,  doce  en  cada  mandíbula,  y  oclio 
inci,sivos  en  la  inferior.  En  el  sitio  que  ocupan 
los  incisivos  inferiores,  se  extiende  por  la  man- 
díbula superior  un  reborde  tibrocartilaginoso  du- 
ro y  resistente.  (V.  Bovinos  en  el  tomo  III  del 
DiocioNAKio. )  El  diente  está  formado,  en  su 
su]icrricie,  de  un  esmalte  que  le  cubre  en  su  to- 
talidad, y  de  una  materia  ósea  menos  consisten- 
te en  su  interior,  oculta  en  el  diente  virgen, 
[lero  que  aparece  cuando  se  desgasta  la  más  pe- 
queña parte  del  esmalte.  La  cara  exterior  se 
culire  de  una  capa  de  sarro  que  ordinariamente 
presenta  un  color  metálico.  Los  dientes  incisi- 
vos que  se  llaman  palas,  primeros  medianiles, 
sriiundos  medianiles  y  extremos,  son  los  únicos 
que  sirven  de  guía  jjara  apreciarla  edad;  anchos 
y  aplanados,  todos  ellos  afectan  la  figura  de  una 
pala,  cuj'o  mango  es  la  raíz.  El  desgaste  del  dien- 
te se  verifica  principalmente  por  el  borde  que  se- 
llara ambas  caras  de  él.  Frotando  el  diente  vir- 
gen, este  borde  se  desgasta  más  ó  menos  oblicua- 
mente .según  las  reses.  Poco  á  poco,  y  á  medida 
que  el  hueso  se  consume,  va  formándose  una  ter- 
cera cara,  estrecha  y  muy  oblicua,  en  nn  princi- 
pio, pero  que  va  siendo  con  el  uso  más  horizon- 
tal y  más  ancha,  y  más  ó  menos  cóncava  á  causa 
de  que  la  parte  ósea  interior  del  diente  no  es  tan 
dura  como  la  capa  de  esmalte. 

Los  dientes  dan  á  conocer  la  edad  del  animal 
observando  su  erupción  y  su  desgaste;  los  ]iri- 
meros  que  nacen  se  llaman  dientes  de  leche,  y  per- 
sistciitr.s  los  que  los  sustituyen,  que  son  de  ta- 
maño mucho  nuiyor.  El  becerro  tiene  con  frecuen- 
cia al  nacer  los  dientes  incisivos,  y  la  dentadura 
completa  á  los  veinticinco  ó  treinta  días  de  nacer. 
Con  todo,  los  extremos  no  han  adquirido  todo  su 
desarrollo  hasta  los  seis  meses. 

Los  dientes  de  leche  son  ralos,  especialmente 
las  palas;  se  desgastan  de  una  manera  muy  des- 
igual según  la  cíase  de  alimento  que  consume  la 
res;  pero  á  los  doce  ó  diez  y  ocho  meses,  y  antes 
de  esta  edad  si  las  hierbas  que  pacen  son  duras 
y  terrosas,  se  vuelven  ya  oblicuos  y  ásperos,  es- 
pecialmente las  palas,  desapareciendo  entera- 
mente la  parte  plana  de  ellos.  A  los  diez  y  ocho 
meses  (un  año  y  dos  hierbas)  están  descarnados, 
inseguros,  y  las  palas  caen  ya  para  ser  reempla- 
zadas por  las  persistentes.  Estas,  al  nacer,  están 
]inr  comjiluto  revestidas  de  esmalte,  que  no  tar- 
da en  desgastarse  á  todo  lo  largo  de  la  cara  libre. 
A  los  dos  años  y  medio  (tres  hierbas)  nacen  los 
jirinieros  medianiles  persistentes;  en  esta  época 
ha  principiado  ya  el  desgaste  de  las  palas. 

A  los  tres  años  }'  medio  (cuatro  hierbas)  apare- 
cen los  segundos  medianiles,  y  en  este  tiempo  la 
parte  gastada  de  las  palas  es  ya  más  ancha  y 
a|iarece  en  los  primeros  medianiles.  A  los  cuatro 
años  y  medio  se  presentan  los  extremos  defi- 
nitivos, pero  el  desgaste  de  los  dientes  que  los 
han  precedido  es  ya  nmy  notable  hasta  en  los  se- 
gundos medianiles.  De  lo  dicho  se  deduce  que  á 
los  dos  años  de  edad  tiene  la  res  dos  dientes  de 
Tomo  XXVII,  Apéndice  II 


adulto;  á  los  tres,  cuatro;  á  los  cuatro,  seis;  y  á 
los  cinco,  ocho;  este  es  el  caso  en  que  se  dice 
del  animal  que  «lia  cerrado.» 

A  los  seis  años  los  dientes  extremos  han  llega- 
do á  su  completo  desarrollo;  el  lado  cortante  de 
los  incisivos,  que  son  mayores  cuanto  más  inme- 
diatos están  al  centro,  está  dispuesto  en  forma 
de  arco  de  círculo  regular.  A  esto  se  llama  formar 
la  mandíbula  el  redondo.  El  ancho  de  la  cara  que 
se  produce  por  el  frote  contribuye,  pues,  á  de- 
mostrar la  edad,  indicando  el  grado  de  desgaste 
de  la  dentadura.  A  los  siete,  ocho  y  nueve  años 
esta  cara  se  vuelve  más  y  más  ancha  y  cónca- 
va, primero  en  las  palas  y  sucesivamente  en  los 
medianiles  y  extremos;  el  arco  de  círculo  que 
forman  los  dientes  se  va  borrando  á  medida  que 
aquéllos  se  acortan;  y  los  del  centro,  que  han 
sido  los  primeros  en  nacer,  por  lo  cual  se  gastan 
más  pronto,  van  quedando  más  cortos,  compa- 
rados con  los  demás. 

La  salida  de  los  dientes  es  el  único  fenómeno 
regular,  á  pesar  de  que  en  las  razas  precoces  y  en 
reses  bien  nutridas  seadelantaudiez,  diezy  ocho 
y  veinticuatro  meses  á  la  época  ordinaria.  ílste 
es  un  hecho  perfectamente  conocido  hoy,  y  no 
debe  olvidarse.  El  desgaste  se  halla  en  relación 
con  la  calidad  de  alimentos  que  consumen  las  re- 
ses; así  es  que  los  fenómenos  que  aparecen  des- 
pués de  los  seis  años  olrecen  datos  más  inciertos 
aún  que  los  que  suministra  el  nacimiento  de  la 
dentadura  persistente. 

Otro  de  los  medios  para  conocer  la  edad  de  los 
bovinos  lo  proporcionan  las  astas.  Al  año,  los 
cuernos  son  cónicos,  casi  rectos,  de  superficie  ter- 
sa é  igual,  pero  ofrecen  en  su  base  un  surco  circu- 
lar, poco  profundo.  A  los  dos  años  son  más  lar- 
gos, algo  torcidos  y  tienen  en  su  base  dos  sur- 
cos poco  prommciados.  A  los  tres,  la  punta  cam- 
bia de  dirección,  formando  un  arco,  y  se  ve  en  la 
base  un  surco  mucho  más  profundo  que  los  dos 
primeros,  único  que  se  nota  más  adelante;  pue- 
de, pues,  decirse  que  el  primer  surco  del  asta  se- 
ñala tres  años. 

A  los  cuatro  años  se  forma  otro,  á  los  cinco  nn 
tercero,  á  los  seis  el  cuarto,  etc.,  desapareciendo 
los  dos  primeros  á  los  cinco  ó  seis  años.  Para  co- 
nocer, pues,  la  edad  de  las  vacas  examinándoles 
los  cuernos,  hay  que  observar  los  círculos  que 
tienen  en  este  órgano,  contando  tres  años  jpor  el 
más  inmediato  á  la  jiunta,  y  por  cada  uno  de  los 
demás  un  año;  así  es  que,  si  hay  seis,  tendrá  la 
vaca  ocho  años,  tres  por  el  primer  círculo  y  uno 
por  cada  uno  de  los  demás.  Hacia  los  ocho,  nue- 
ve ó  diez  años,  el  asta,  que  era  cónica,  se  vuel- 
ve cilindrica,  y,  pasada  esta  edad,  aparece  más 
delgada  en  la  base  que  en  su  parte  media.  Se- 
gún cambia  la  forma,  los  surcos  tienden  á  con- 
fundirse, sobre  todo  si  las  reses  están  uncidas  y 
trabajan.  Después  de  los  doce  y  trece  años  los 
cuernos  suelen  estar  retorcidos  en  la  punta,  del- 
gados y  rugosos  en  la  base:  entonces  se  distinguen 
con  dificultad  los  círculos.  Con  frecuencia  se  li- 
man y  raspan  los  cuernos  con  un  vidrio  ó  nn 
instrumento  de  metal  para  borrar  los  surcos  y 
acortar  los  cuernos,  con  lo  cual  se  da  á  las  vacas 
la  apariencia  de  más  jóvenes. 

Edad  del  caballo.  -  V.  Caballo  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAnio,  pág  24,  co- 
lumna 3.". 

Edad  del  carnero.  -  El  carnero  tiene  32  dien- 
tes, que  se  jirescntan  en  jieríodos  determinados. 
Desde  el  nacimiento  hasta  los  tres  meses  aparecen 
y  se  redondean  los  incisivos  caducos;  de  los  tres 
meses  á  los  quince,  se  desprenden  estos  dientes, 
y  desde  los  quince  ó  diez  y  seis  meses  hasta  los 
cinco  años  salen  y  se  redondean  los  incisivos  de- 
finitivos ó  persistentes,  los  cuales  se  nivelan  y  se 
van  desprendiendo  desde  los  cinco  á  los  diez  años. 

Edad  del  perro,  -  V.  Peeko  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAKio,  págs.  205  y  206. 

-  Edad:  JSot.  En  el  desarrollo  de  las  plantas 
se  observa,  como  en  la  vida  de  los  animales,  tres 
períodos  perfectamente  distintos,  que  correspon- 
den á  la  juventud,  á  la  edad  adulta  y  á  la  vejez. 
Estos  tres  períodos  tienen  una  duración  muy  va- 
riable: las  plantas  llamadas  amialcs  nacen  y  mue- 
ren en  el  intervalo  de  pocos  meses;  otras,  las  bie- 
nales, duran  dos  años;  otras  arrojan  anualmen- 
te nn  tallo  que  desaparece  cuando  la  raíz  no  es  }-a 
vivaz;  y,  por  último,  las  plantas  leñosas  presen- 
tan á  menudo  un  tallo  sencillo  que  se  ramifica 
en  seguida,  y  que  jiuede  crecer  en  volumen  y  en 
altura  diñante  un  gran  número  de  años.  Para  las 
plantas  anuales,  se  deuomiua  período  de  juven- 


tud el  comprendido  entre  la  germinación  y  la  flo- 
ración, y  período  adulto  al  que  separa  la  flora- 
ción de  la  maduración  del  fruto,  seguida  de  la 
muerte  del  vegetal.  Para  las  plantas  vivaces,  que 
producen  tallos  herbáceos  anuales,  se  puede  ad- 
mitir la  misma  división  cada  año,  y  con  respecto 
á  las  plantas  leñosas,  la  cuestión  presenta  un  as- 
pecto diferente  según  el  orden  de  las  grandes  fa- 
milias naturales.  Algún  indicio  puede  revelarnos, 
en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos, 
la  edad  de  una  planta  monocotiledónea  ó  acotile- 
dónea: el  volumen,  la  altura  y  las  ramificaciones 
pueden  servirnos  de  guía;  pero  en  lo  que  concier- 
ne á  las  dicotiledóneas,  es  muy  distinto.  En  las 
dicotiledóneas  vivaces  puede  saberse  la  edad,  de 
una  manera  aproximada,  por  el  número  de  ca- 
pas leñosas  concéntricas  que  presenta  la  sección 
transversal  del  tronco.  En  electo,  cada  año  se 
forma  en  él  una  zona  de  madera  que  afecta  ca- 
racteres diferentes  en  primavera  ó  en  verano; 
durante  el  primer  período  de  la  vegetación  los 
vasos  y  las  fibras  son  largos,  mientras  que  en  es- 
tío las  fibras  leñosas  están  cerradas  y  presentan 
paredes  espesas  y  comprimidas.  Los  primeros 
elementos  de  un  período  vegetativo  se  distin- 
guen, pues,  notablemente  de  los  últimos  del  pe- 
ríodo precedente,  y  se  forman  en  el  árbol  una 
serie  de  capas  perfectamente  distintas  en  la  sec- 
ción del  ti'onco.  Puede  suceder  también,  por  la 
influencia  de  eii'cunstancias  diversas,  que  dos 
capas  se  formen  sucesivamente  en  el  mismo  año, 
y  esto  constituye  una  causa  de  error  que  debe 
tenerse  presente  al  apreciar  la  edad  de  la  planta. 

EDÁFICO,  FICA  (del  gr.  édafos,  suelo):  adj. 
Que  se  refiere  á  la  naturaleza  del  suelo  ó  (pie  jiar- 
ticipa  de  ella.  Se  usa  lo  mismo  en  sentido  to]jo- 
gráfico  que  relativamente  á  la  constitución  física 
ó  química  de  la  corteza  terrestre, 

EDAS:  ni,  Litcr.  Nomlire  de  dos  colecciones 
de  la  antigua  literatura  islándica,  una  antigua  y 
otra  más  moderna.  La  primera,  escrita  en  el  si- 
glo XI  de  nuestra  era,  trata  de  la  creación  del 
mundo,  de  los  combates  de  los  dioses  con  los  ti- 
tanes y  entre  sí,  de  la  aparición  de  los  primeros 
hombres  y  héroes,  y  finalmente,  de  los  dogmas  y 
misterios  de  la  religión.  El  Edcc  moderno  fué  es- 
crito por  Snori'e  Sturleson,  también  en  la  Islan- 
dia,  hará  unos  trescientos  años,  y  narra  en  pro- 
sa y  verso  la  historia  de  los  dioses. 

Los  Edas  estuvieron  influidos,  como  el  Drapa, 
ó  poema  de  Beowulf,  por  las  ideas  cristianas  y 
afectados  por  las  creencias  que  prevalecían  en- 
tonces en  Bretaña,  creencias  importadas  á  Islan- 
dia  por  los  escoceses.  Recientemente  ha  hecho 
observar  W,  F.  Kirby  que  la  colección  de  poe- 
mas del  Eda  moderno,  conocidos  por  Haramal, 
que  forman  un  tratado  de  moral  y  son  atribuidos 
á  Odín,  tienen  marcadas  afinidades  con  los  pro- 
verbios hebreos  y  con  la  historia  de  algunos  mag- 
nates asirlos  de  la  época  de  Senaquerib. 

EDAZ  (dellat.  edax,  educís,  destructor,  vora¿): 
adj.  T'oéí.  Que  destruye  ó  consume  lentamente. 

EDDY  (Enrique  Turner):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Stough- 
ton  (Massachusetts)  el  9  de  junio  de  1S44.  Es- 
tudió y  se  graduó  en  la  universidad  de  Cornell, 
pasando  en  seguida  á  Europa  á  perfeccionar  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Berlín,  en  la  Sor- 
bona  y  en  el  Colegio  de  Francia.  Vuelto  á  los 
Estados  Unidos,  fué  nombrado  profesor  de  Latín 
y  de  Matemáticas  en  la  universidad  de  Tennes- 
see,  cai'go  que  al  año  siguiente  renunció  para 
desempeñar  el  de  auxiliar  de  Matemáticas  é  In- 
geniería. Actualmente  es  catedrático  numerario 
de  Matemáticas  y  Astronomía  en  la  universidad 
de  Cincinnati.  Pertenece  á  muchas  de  las  socie- 
dades y  academias  científicas  norteamericanas  y 
ha  ocupado  la  presidencia  en  la  de  Ciencias  físi- 
co-matemáticas. Eutre  las  varias  obras  que  ha 
escrito  merecen  especial  recuerdo  las  siguientes: 
Geometría  analítica;  Investigaciones  sobre  la  es- 
tática; Termodinámica;  Nuevas  construcciones 
sobre  la  estática  gráfica;  Investigadones  sobre  las 
resistencias  máximas;  eto, 

-  Eddy  (María  Baker  Glover):  Biog.  Con- 
gregacionalista  norteamericana,  n.  en  1822  en 
Bow,  cerca  de  Concord  (Jfew  Hampsliire\  Fun- 
dó en  1866  la  «Ciencia  cristiana»  (V.  ClENCl.4. 
en  este  mismo  Apéndice),  que  pretendía  curar 
las  dolencias  físicas  por  un  proceso  mental.  Or- 
ganizó la  «Iglesia  científica  de  Cristo»  y  fundó 
el  periódico  Christian  Science  Journal  y  la  So- 
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cicdad  metal'ísica  de  Massaeliusetts  [lara  ul  estu- 
dio de  la  Medicina. 

EDELESPATO:  ui.  Miner.  Variedad  de  feldes- 
pato. 

EDELFORSITA:  f.  MincT.  Sin.  de  EDEi.Fon.sA. 
(V.  en  el  t.  conespondieute  del  DlccIONAlilo. ) 

EDELMANN  (JuAN  FEDERICO):  Biog.  Padre 
dil  pianista  de  los  mismos  nombres  y  apellido, 
oriundo,  como  su  liijo,  de  Estrasburgo.  Dioso  á 
conocer  en  París  ejecutando  en  el  Concert  spiri- 
liifl  un  oratorio  intitulado  BslJier,  y  en  las  Tu- 
lli^rías  (20  y  24  de  julio  de  1781)  su  escena  lírica 
La  benjére  des  Alpes.  Algunos  años  después  de 
su  muerte,  acaecida  en  1S02,  se  dio  en  el  teatro 
de  los  Jeuncs-Eléces  una  opera-hallct,  Diane  el 
l'Amour,  cuya  música  compuso  inspirándose  en 
un  poema  de  Moline.  Tomó  activa  parte  en  la 
revolución  francesa.  Hablase  extensamente  de 
Eilelmann  en  los  Souvenirs de  la  Revolution et  de 
rEiiipirc,  de  Carlos  Nodier. 

-Edelmann  (Juan  Fedekico):  Siog.  Pia- 
nista, n.  el  17  de  febrero  de  1795  en  Estrasbur- 
go, liijo  del  compositor  de  los  mismos  nombres  y 
apellido.  Ingresó  en  el  Conservatorio  de  París, 
cu  donde  obtuvo  en  1812  el  premio  do  armonía 
y  la  plaza  de  profesor  auxiliar  de  piano.  A  fines 
de  1815  y  después  de  una  excursión  por  algunas 
capitales  de  Europa  llegó  á  América  en  unión  de 
su  madre,  y  recorrió  los  Estados  Unidos,  Méjico, 
las  Guayanas  y  las  Antillas.  En  1832  llegó  á  la 
Haliana  presentándose  ante  el  público  en  el  tea- 
tro Principal  en  unión  del  tenor  Keene.  Habien- 
do lijado  su  residencia  en  la  capital  de  Cuba,  m. 
el  afio  1848.  Fué  Edelmann  el  primer  pianista 
de  cierto  renombre  que  llegó  á  la  Habana.  Su  es- 
píritu organizador  le  sugirió  establecer  en  1836 
un  almacén  y  casa  editorial  de  música,  perte- 
neciente después  á  don  Antonio  López,  el  cual 
almacén  ha  influido  no  poco,  secundado  por  las 
enseñanzas  de  Eilelmann,  en  la  vulgarización  de 
la  música.  En  las  enseñanzas  de  Edelmann  se 
inspiraron  Saumell,  Desvernine,  Arizti,eto.,que 
han  dado  días  gloriosos  á  la  isla.  Era  hombre  de 
vasta  erudición,  y  aunque  escribió  mucho,  sólo 
publicó  dos  composiciones  para  piano,  una  Fan- 
tasía y  variaciones  sobre  la  Polonesa  de  Ole  Bull 
y  unas  variaciones  sobre  el  Carnaval  de  Veneeia. 
Los  hijos  de  Edebnann,  Ernesto,  Eugenia,  Fe- 
derico y  Carlos,  prosiguieron  el  negocio  editorial 
de  su  padre,  y  aunque  todos  cultivaron  el  piano 
como  artistas  de  excelentes  cualidades,  no  se 
presentaron  nunca  en  público. 

EDEMITA  ó  EDHEMITA:  m.  Hist.  Miembro  de 
una  cofradía  de  dervises  fundada  en  el  siglo  XV 
por  Ibrahim  Edhem. 

*  EDÉN:  Edenismo,  en  su  !.=•  acep.  (V.  en 
este  mismo  Apéndice.) 

EDENIAL:adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  edén. 

jQné  es  el  harbeclio,  Teresa? 
Si  amor  no  está  en  él,  confiesa 
que  barheclio  es  un  erial; 
mas  si  algo  dice  en  el  pecho 
que  anda  amor  por  el  barbecho... 
¡Barbecho  es  huerto  edenial! 

Gabuiel  y  Galín. 

-  Edenial:  tig.  Celestial. 

Como  deben  .abrirse  á  los  mortales 
las  áureas  celosías  edeniales... 

Gabriel  y  GalXn. 

EDÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  Edén,  ó  á  la  vida  de  nuestros  primeros  padres 
en  el  paraíso.  ||  Edenial. 

-  Edénico,  nica:  Perteneciente  ó  relativo  al 
estado  prindtivo  del  hombre. 

EDENISMO:  ui.  En  el  sistema  sociológico  de 
Fouricr,  período  de  la  humanidad  anterior  al  es- 
tado salvaje  propiamente  dicho.  II  Doctrina  de 
Fouricr  respecto  de  la  historia  primitiva  del 
hombre. 

EDENITA:  f.  Min.  Variedad  de  anfíbol  que  se 
encuentra  con  la  condrodita  en  un  terreno  calizo 
espático  cerca  de  Edenville,  en  América, 

EDES  A:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros 
de  la  América  meridional . 

-Edesa  (EsctiELA  de):  Hisl.  Escuela  filosó- 
fica y  literaria,  l'undada  en  la  ciudad  de  Edesa 
en  el  siglo  Ill.y  que  fué,  durante  dos  centurias, 
émula  de  las  famosas  de  Alejandría  y  de  Antio- 
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quía.  Los  princiiiales  maestros  de  esta  escuela 
fueron  Bardesanes,  Harmonio,  San  Efrén  y  el 
obispo  Kabula. 

-  Edesa  (Principado  de):  Oeog.  hist.  Prin- 
cipado franco  cuyo  primer  soberano  fué  Baldui- 
110,  hermano  de  Godofi'edo  de  Bouillón,  y  que 
constituyó  durante  algún  tiempo  el  prinei)ial 
baluarte  de  los  Estados  cristianos  contra  los 
turcos.  Gobernaron  el  principado,  después  de 
Balduiuo,  Balduino  II,  Josclín  de  Courtenay  y 
Joselín  II.  (V.  BALDUiNoy  Jo.sei.ín  en  los  volú- 
menes correspondientes  del  DiccioNAiiio.) 

EDESIA:  Mit.  Diosa  de  los  manjares,  entre  los 
antiguos  romanos. 

EDÉSIDO,  SIDA:  adj.  Zool.  yue  tiene  mucha 
semejanza  con  la  edesa. 

-Edésidos:  m.  pl.  Zoul.  Grupo  de  insectos 
hemípteros. 

EDGECUMBE  (RicAUDO  Caklos):  Biog.  Com- 
positor y  musicógrafo  inglés,  n.  en  Londres  el 
13  de  septiembre  de  1764;  m.  en  la  misma  c.  el 
26  de  sejitiembre  de  1839.  En  1825  publicó  el 
libro:  Musical  rcviiniscences,  eontaininy  an  ac- 
count  of  tlic  Ilalian  opera  in  Englandfroin  1773. 
En  1835  había  alcanzado  el  libro  la  i.'^  edición. 
Contiene  muclias  anécdotas  y  recuerdos  intere- 
santes de  la  Catalani,  Grassini,  Billington  y  otras 
célebres  artistas  cantantes  de  la  época, 

EDGINGTON  (ToM.í.s  Benton):  Biog.  Juris- 
consulto norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Ontario  (Ohio)  el  23  de  abril  de  1839.  Estudió 
en  las  escuelas  públicas  de  Richland,  y  sucesi- 
vamente en  las  universidades  de  Baldwin  y 
Wesleyan,  en  donde  se  graduó  en  1869,  siendo 
admitido  el  mismo  año  en  el  colegio  de  aboga- 
dos. Al  estallar  la  guerra  civil  se  incorporó  al 
ejército  de  voluntarios,  en  el  cual  sir^'io  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra.  Durante  ésta  tomó 
parte  en  el  sitio  del  fuerte  Henry  y  en  las  bata- 
llas de  Donelson  y  Shiloh,  en  donde  obtuvo  el 
grado  de  comandante  y  en  la  que  fué  herido  y 
hecho  prisionero.  Concluida  la  campaña,  retiró- 
se del  ejército  para  consagrarse  enteramente  á 
la  abogacía,  en  cuyo  ejercicio  ha  conquistado 
fama  de  notable  jurisconsulto.  Ha  escrito  las 
obras:  La  doctrina  de  Monroe,  que  se  ha  reim- 
preso varias  veces,  y  El  problema  ele  las  razas, 
que  publicó  en  1889  y  que  llamó  extraordina- 
riamente la  atención  de  los  sociólogos. 

EDICT  OF  NANTES:  V.   NaNTES  (EdICTO  DE) 

en  el  tomo  correspondiente  del  Dicción APao. 

*  EDIFICATIVO,  VA:  adj.  EDIFICANTE.  Aplí- 
case también  á  personas. 

Y  para  esto  empezó  su  noviciatlo  con  el  fer- 
vor (le  uu  EDIFICATIVO  novicio,  señaláudose 
singularmente  entre  los  más  adelant.ados  en  la 
virtud. 

P.  ALEJANDiio  Laguna. 

*  EDIL:  m.  Por  analogía,  cada  uno  de  los  indi- 
viduos que  forman  una  corporación  municipal. 

*  EDIMBURGO:  Gcog.  Según  los  resultados 
definitivos  del  último  censo  general,  la  cap.  de 
Escocia  tiene  316479  habits. 

EDINITA:  f.  Mincr.  Silicato  natural,  abun- 
dante en  las  rocas  basálticas  de  Edimburgo. 

EDINTONITA:  f.  Min.  Hidrosilicato  de  alú- 
mina y  barita,  con  indicios  do  cal  y  sosa.  (V. 
Edinütonit.\  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario,  pág.  70,  col.  2.")- 

EDIÓGRAFO  (del  gr.  aíclios,  eterno,  y  gráfó, 
yo  escribo):  m.  Topog.  Instrumento  que  permi- 
te representar  los  límites  do  un  espacio  conside- 
rable de  terreno  y  sus  curvas  de  nivel, 

EDIPOSEAR:  n.  Imitar  á  Edipo. 

Juzga,  por  una  parte, 
que  el  joven  misterioso  que  la  anima, 
valiéndose  del  arte, 
de  sí  nusmo  es  tercero,  cuyo  eninia 
en  la  prenda  que  finge, 
porque  ella  ediposea,  se  hace  esfinge. 
Tirso  di;  Molina. 

EDITA :  Biog.  Emperatriz  de  Alemania,  hija 
de  Eduardo,  rey  de  los  anglosajones.  Casó  en 
el  año  929  con  Otón,  sucesor  de  Enrique  de  Sa- 
jonia.  Fué  un  modelo  de  belleza,  y  un  ejemplo 
de  virtud  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  946.  Se 
halla  enterrada  en  la  iglesia  de  San  Mauricio, 
eu  Magdeburgo. 


EDOL 

EDITAR  (del  lat.  edUnm,  supino  de  celíre,  Pla- 
cer salir,  publicar):  a.  Publicar,  por  medio  de  la 
imprenta,  una  obra,  periódico,  folleto,  etc. 

EDITHA  ó  EADGYTHA:  Biog.  Reina  de  Ingla- 
terra, n.  á  priucijnos  del  siglo  xi;  lu.  en  Win- 
chester en  1075.  Era  hija  de  Godwin,  conde  de 
Essex,  y  de  Gytlia,  y  esposa  de  Eduardo  el  Con- 
fesor. Artista  bastante  hábil  y  dotada  de  extra- 
ordinaria belleza,  sujio  dominar  á  su  esposo  y 
arrancarle  grandes  sumas  para  satisfacer  su  ava- 
ricia. Eduardo,  que  había  hecho  voto  de  casti- 
dad, jamás  quiso  tener  con  ella  otras  relaciones 
que  las  naturales  entre  el  señor  y  la  sierva:  á 
Editha  no  le  fué  nunca  permitido  sentarse  á  la 
mesa  con  su  esposo.  Al  quedarse  viuda,  Guiller- 
mo el  Conquistador  la  despojó  de  todos  sus 
bienes. 

EDITIO  PRINCEPS  (Primera  edición):  Pala- 
bras latinas  que,  en  lugar  de  las  propias  de  su  len- 
gua, suelen  usar  algunos  escritores  para  indicar 
en  la  portada  de  un  libro  que  éste  ha  sido  edita- 
do por  primera  vez. 

*  EDITOR:  EDITOR  RESPON.SAI'.I.E:  fig.  Testafe- 
ri'o.  aquel  á  cuya  responsabilidad  se  cargan  cosas 
que  no  ha  hecho  y  que,  por  consiguiente,  no  pue- 
de responder  de  ellas. 

*  EDITORIAL:  adj.  ARTÍCULO  EDITORIAL:  Ar- 
tículo de  fondo  de  un  periódico.  U.  t.  c.  s. 

EDKLEY  (Guillermo  Tomás):  Biog.  Anató- 
ndco  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Lan- 
caster  (Estado  de  lowa)  el  8  de  septiembre  de 
1855.  Estudió  en  la  universidad  de  lowa,  y  se 
graduó  en  la  facultad  de  Medicina  en  1884.  Fué 
profesor  de  Anatomía  en  la  Escuela  de  Medicina 
y  Cirugía  de  Keokuk,  y  más  tarde  en  la  univer- 
sidad de  Chicago.  Tuvo  á  su  cargo  la  dirección 
de  las  secciones  de  Anatomía  y  Patología  en  las 
exposiciones  de  San  Pablo  (1901),  Saratoga 
(1902),  New-Orlcans  (1903)  y  San  Luis  (1904). 
Es  autor  de  las  siguientes  obras:  Anaioraia  prác- 
tica; Anatomía  ríe  la  cabeza  y  de  la  garganta,  y 
Nomenclatura  anatómica. 

EDLER  (Carlos  Erdmann):  Biog.  Poeta  y 
novelista  alemán  contemporáneo,  n.  en  Pode- 
brad  (Bohemia)  en  mayo  de  1844.  Fué  durante 
veinte  años  ¡¡receptor  en  el  palacio  del  príncipe 
Holienlohe,  y  más  tarde  jefe  de  palacio  del  em- 
perador de  Austria.  En  la  actualidad  es  profe- 
sor en  el  conservatorio  de  Viena.  Entre  las  obras 
imiiortantes  que  ha  escrito  citaremos:  Wilfricd, 
historia  de  la  Edad  inedia;  las  novelas;  Artemi- 
sa: Ursinia;  El  último  judío;  La  negra  inucrte; 
y  la  tragedia  Teodora. 

EDMONDIA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
lameliliianquios,  característicos  del  terreno  car- 
bonífero de  Bélgica. 

EDMONDSON  (ToM.is  GUILLERMO):  Biog.  Fí- 
sico inglés  contemporáneo,  n.  en  Skipton  in 
Graven  (Yorkshire)el26  de  junio  de  1869.  Estu- 
dió en  las  universidades  de  Londres  y  de  Cam- 
bridge, y  terminada  su  carrera  pasó  á  los  Esta- 
dos Unidos,  estableciéndose  en  Nueva  York,  de 
cuya  universidad  fué  nombrado  profesor  auxiliar 
de  Física,  cátedra  que  obtuvo  en  propiedad  nueve 
años  después.  Entre  las  varias  obras  q\ie  ha  es- 
crito, recordaremos  las  siguientes:  Prohkmas  de 
Geovutria  esférica;  Sobre  la  descarga  disruptiea; 
y  Líquidos  dieléctricos. 

EDIVIONTON:  Geog.  Ciudad  del  condado  de 
Míihlksex  (Inglaterra).  Forma  como  un  arrabal 
de  la  cap.  de  la  Gran  Bretaña  y  estj'i  situada  á 
13  kms.  al  N.  del  Puente  de  Londres.  Posee 
muchas  quintas  de  comerciantes  londinenses,  y 
su  población  en  1901  ascendía  A  46899  habits. 

EDNA  LYALL:  Biog.  Seudónimo  de  la  escrito- 
ra inglesa  Ada  Elena  Bayly.  (V.  BAYLYen  este 
mismo  ArÉNiíiCE.) 

EDOCEFALIA:  f.  Tcrat.  Monstruosid:id  de  los 
edocefalos. 

EDOCEFÁLICO.    LICA:   adj.   Perteneciente   ó 

relativo  á  la  edocelalia,  ó  que  ]U'eseuta  sus  ca- 
racteres. 

EDOCÉFALO,  FÁLA  (del  gr.  aidotos,  vergon- 
zoso, y  kffiíli',  cabeza):  adj.  Teral.  Monstruo 
autósito  caracterizado  por  tener  la  nariz  en  for- 
ma de  pene. 

EDOLIO:  m.  Zool.  Subgénero  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros. 


RniTC 
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Estil  incluido  eu  el  géucro  droufío,  y  sus  especies 
so  hallan  distribuidas  poi'  el  África  oriental  y  la 
isla  malgacha. 

EDOUISOMO:  ru.  Zool.  Subgénero  de  aves  del 
orden  de  los  ¡lájaros.  Comprende  unas  doce  es- 
pecies caractei'ísticas  del  archipiélago  malayo  y 
de  Nueva  Guinea. 

EDÓPSARO  (del  gr.  ciclos,  imagen,  y  opsárion, 
manjar);  m.  Zool.  Género  de  estorninos. 

EDRASANTA  (del  gr.  cdraios,  sólido,  estable, 
y  (í«;os,  lior):  f.  Bot.  Género  de  plantas  campa- 
nuláceas de  la  América  septentrional. 

EDRIOCRINO  (del  gr.  eclraíos,  sólido,  estable, 
y  fo'ííiOíi,  lirio):  m.  PaUont.  Género  de  crinoi- 
deos  de  la  familia  de  los  cujiresocrínidos.  Son 
característicos  de  los  terrenos  paleozoicos  de  la 
América  septentrional. 

EDRIOFTALMO,  MA  (del  gr.  edraíos,  .sólido, 
estalile,  y  ofialinús,  ojo):  adj.  Zool.  Que  tiene  los 
ojos  sésiles. 

-  Edrioftalmo.s:  Zool.  Grupo  de  crustáceos 
Dialacostráceos,  caracterizados  por  tener  los  ojos 
sésiles  y  los  anillos  torácicos  libres.  De  los  ocho' 
pares  de  apéndices  torácicos,  los  primeros  for- 
man como  un  labio  inferior  y  los  restantes  son 
ambulatorios.  Los  edrioftalmos,  conocidos  tam- 
bién con  el  nombre  de artrosíí'ttceos,  comprenden 
dos  órdenes:  los  amfipodos  y  los  isópodos.  (V. 
AhtkostrAceüs  en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIONAÜIO. ) 

EDRlS:  Nombre  con  que  los  musulmanes  de- 
signan al  patriarca  Henoc. 

EDUAROA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  legumi- 
nosas. 

EDUARDO  Vil:  Biog.  Rey  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  emperador  de  las 
Indias.  Sucedió  á  su  madre  Victoria  el  24  de  enero 
de  1901.  En  la  serie  numérica  de  los  Eduardos 
reyes  de  Inglaterra  debía,  según  algunos  historia- 
dores, corresponderle  el  n.°  X;  pero  ha  prevale- 
cido el  VII  por  considerar  que  los  tres  primeros 
Eduardos  no  fueron  reyes  de  Inglaterra,  sino  de 
losanglosajones;  el  primer  Eduardo  rey  de  Ingla- 
terra es  el  primero  de  los  Plantagenet.  \N .  Ga- 
les (Alherto  Eduardo,  Príncipe  de)  en  el 
tomo  IX  del  Diccionario,  y  Gran  Bretaña 
en  este  mismo  Apéndice.) 

EDUCABILIDAD:  f.  Calidad  de  edvicable. 

*  EDUCACIÓN:  Método  particular  empleado 
l)ara  instruir  y  formar  á  la  juventud. 

-  Educación:  Conjunto  de  medios  y  de  cau- 
sas que  desarroHau  en  la  colectividad  la  instruc- 
ción, las  ideas  y  los  sentimientos. 

-  EnucACiÓN:  Acción  y  efecto  de  amaestrar 
los  animales  ¡lara  ciertos  ejercicios. 

-Educación;  Biol.  Conjunto  de  circunstan- 
cias por  que  atraviesa  el  individuo  desde  el  es- 
tado de  lluevo  hasta  la  edad  adulta. 

-Educación:  Filos.  Para  completar  lo  que 
ya  se  dijo  sobre  esta  materia  en  el  tomo  VII  del 
Diccionario,  añadiremos  lo  siguiente:  El  senti- 
do más  general  de  la  palal>ra  ediifacióii  se  refiei'e 
al  arte  de  educar  á  los  uiños.  Actualmente  se 
conoce  este  arte  con  el  nombre  de  Pedagmiía. 
Distinguense  tres  especies  de  educación:  intelec- 
tual, moral  y  fisica.  La  primera  tiende  á  mode- 
lar el  espíritu,  la  segunda  el  corazón,  la  tercera 
el  cuerpo.  La  educación  tiene  sus  raíces  en  la  psi- 
cología, en  la  higiene  y,  sobre  todo,  en  la  moral  y 
en  la  religión.  Como  el  arte,  se  añade  á  la  natii- 
raleza,  es  decir,  debe  sacar  el  mayor  partido  de 
las  predisposieiones  morales  y  físicas  del  sujeto, 
adaptarlo  .al  medio  en  que  está  llamado  á  viviry 
in-epararlo  para  desempeñar  todos  sus  deberes. 
La  educación  moral  es  de  suyo  la  más  importan- 
te de  todas,  y  cai'cce  de  eficacia  si  no  se  funda  en 
el  libi-e  albedrío  del  educando.  La  educación  del 
hombre  no  es  un  simple  amaestramiento  como  el 
del  animal,  sino  que  ante  todo  debe  proponerse 
que  el  individuo  contraiga  buenos  hábitos  inte- 
lectuales y  morales,  esto  es,  verdaderas  virtudes, 
las  cuales  suponen  arraigadas  convicciones  de 
carácter.  En  todas  las  épocas  y  países  cultos  han 
existido  notables  tratadistas  de  esta  materia, 
distinguiéndose  entre  todos  Fenelón,  Dupan- 
loup,  Gréard,  Compayré,  Bain,  Spéncer,  etc.  En 
España  es  notable  el  ti'atado  de  educación  del 
P.  Pablo  Hernández.  Merecen  consultarse:  Gui- 


Vicrt,  La,  formación  de  la  voluntad;  Coubertín, 
Notas  sobro  la  educación  pública;  Que3'i'at,  Los 
caracteres  y  la  educación  moral;  P.  Girard,  £a 
educación  ateniense;  Nicolay,  Los  niños  mal  edu- 
cados. 

-  Educación  de  los  sentidos:  Filos.  Todas 
las  facultades  del  hombre  se  perfeccionan  por  el 
ejercicio;  pues, siendo  meras  potencias,  esimpires- 
ciudible  la  repetición  de  una  serie  de  actos  de  la 
misma  esj)ecie  y  acomodados  á  la  naturaleza  de 
cada  l'aciiltad  para  el  perfeccionamiento  ó  educa- 
ción de  las  mismas.  Esto  ocurre  con  los  sentidos, 
los  cuales  se  fortalecen,  se  aguzan  y  extiendeu 
sus  informaciones  á  medida  que  multiplican  sus 
operaciones  propias.  El  sujeto  sensible  concentra 
en  seguida  estas  informaciones,  combina  y  com- 
pleta las  uuas  con  las  otras,  las  asocia  y  peifec- 
ciona  las  Ikeultades  sensitivas.  De  aquí,  en  par- 
ticular, lo  que  se  llama  percepciones  adquiridas 
(situación  de  los  objetos  en  el  espacio,  justa  apre- 
ciación de  las  distancias,  etc. ),  percepciones  que 
se  distinguen  de  las  primeras  como  de  su  punto 
de  partida.  Sería  en  absoluto  imposible  la  vida 
del  hombre  sin  esta  educación  de  los  sentidos, 
como  lo  testifica  la  experiencia  délos  que  repen- 
tinamente han  adquirido,  v.  g.,  el  uso  de  la  vista. 

EDUCCIÓN  (del  lat.  eduetio,  de  educere,  sacar 
de):  f.  Filos.  Eu  lenguaje  escolástico  es  la  acción 
de  sacar  una  forma  de  la  potencia  de  la  materia. 
Así,  del  mármol  se  saca,  en  cierto  modo,  la  forma 
de  la  estatua.  Así  también,  pero  guardada  la  de- 
bida proporción,  un  agente  capaz  saca  ó  educe  las 
formas  substanciales  do  la  potencia  de  la  mate- 
ria. Por  lo  dicho  se  ve  la  inmensa  distancia  que 
hay  entre  educción  y  creación,  ya  que  por  crear 
se  entiende  sacar  una  cosa  de  la  nada,  ó  darle  la 
existencia  total,  la  materia  y  la  forma,  sin  ma- 
teria preexistente;  en  tanto  que  lo  primero  uo 
imjilica  más  que  una  modificación.  Por  otra  par- 
te, la  educción  difiere  de  la  translbrniación  y  de 
la  generación  en  que  éstas  se  terminan  en  el  todo 
antes  que  en  la  forma.  En  efecto,  del  compuesto 
se  dice  propiamente  que  se  engendra  ó  se  trans- 
forma, en  tanto  que  la  forma  se  ed^ice  ó  se  saca. 

-  Educción  del  vapor:  Teen.  Salida  del 
vapor  después  de  haber  terminado  su  efecto  útil, 
ya  para  esparcirse  eu  la  atmósfera  si  la  máquina 
es  de  alta  presión,  ó,  si  ésta  no  lo  es,  para  pre- 
cipitarse en  el  condensador. 

EDUCTO;  p.  p.  irregular  de  Educir.  ||m.  Tér- 
mino opuesto  á,  producto;  es  decir,  voz  expresiva 
de  substancia  que  se  encuentra  ya  formada  ó 
elaliorada  en  los  materiales  de  la  naturaleza.  Así, 
por  ejemplo,  el  oro  es  un  educto  extraído  de  los 
minerales  auríferos,  mientras  que  una  sortija  es 
un  producto  derivado  del  arte  de  la  joyería. 

EDUGH:  Grog.  Municipio  de  Constantina( Ar- 
gelia), en  las  inmediaciones  de  Bona,  cantón  de 
Ain-Mokra.  Tiene  una  extensión  de  1226  Icms." 
con  18000  habits.  casi  todos  indígenas,  de  raza 
árabe  ó  berberisca.  Guliierto  aún  de  bosques  en 
la  parte  montañosa,  en  donde  abundan  los  leo- 
nes y  las  panteras,  en  la  parte  llana  es  muy  rico, 
aunque  poco  sano,  particularmente  á  orillas  del 
lago  Fetsara,  que  más  que  lago  es  un  estanque. 
Contiene  minas  de  cobre  en  explotación,  en  las 
Karezas  y  minas  de  zinc,  también  exjilotadas, 
en  Ain-harbar.  Magníficas  plantaciones  de  eu- 
caliiitos  en  los  alrededores  del  lago  Fetsara,  es- 
tación do  las  Karezas,  de  Ucd-Zied  y  de  Ain- 
Daliah  en  la  línea  férrea  minera  de  Bona  á  Ain- 
Mokra.  Cuenta  con  diez  aduares.  La  cap.  del 
numieipio  es  el  burgo  marítimo  de  Merbillón. 

EDULCORANTE:  p.  a.  de  Edulcorar.  Que 
edulcora.  U.  t.  c.  adj. 

*  EDULCORAR:  a.  Farm.  Despojar  las  subs- 
tancias pulverulentas  de  las  partes  acidas,  sali- 
nas, alcalinas,  etc.,  que  puedan  contener. 

EDWARDS  (Agustín):  Biog.  Político  chileno 
contemporáneo.  N.  en  1878.  Se  dio  á  conocer 
primeramente  como  director  de  El  Mercurio,  pe- 
riódico cuyo  desarrollo  ha  sido  obra  personal  y 
constante  de  su  esfuerzo,  y  también  como  hom- 
bre de  negocios,  tomando  parte  en  la  dirección 
del  Banco  A.  Edwardsy  C. '\  que  pertenece  á  su 
familia.  Entró  en  la  vida  pública  en  1900,  época 
en  que  fué  elegido  diputado,  y  en  1903  fué  nom- 
brado Ministro  de  Relaciones  exteriores. 

-Edwards  (Amelia  Bl.vndford):  Biog.  Es- 
critora inglesa,  n.  en  1831;  m.  en  1892.  Faná-   ' 


tica  feminista,  después  de  haber  escrito  muchas 
novelas  recorrió  los  Estados  Unidos,  dando  con- 
ferencias públicas,  y  fué  vicepresidenta  de  la 
Asociación  defensora  del  sufragio  de  la  mujer. 
De  sus  obras,  muchas  de  ellas  traducidas  al  fran- 
cés, citaremos:  La  mujer  de  mi  hermano;  De  mi 
juventud;  El  Egipto,  la  Nulia  y  el  Nilo;  etc. 

-  Edward.s  (Enrique  Milne):  Biog.  V.  Mil- 
ne-Edward.s  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Edwards  (Matilde  B.írbara  Betham): 
Biog.  Escritora  inglesa  contemporánea,  n.  en 
Westerfield  en  1836.  Empezó  escribiendo,  en  va- 
rias revistas  y  ha  publicado  interesantes  nove- 
las, poesías  y  relatos  de  viajes.  Las  obras  de 
Matilde  Edwards  que  han  tenido  más  éxito  son: 
La  casa  blanca  á  orillas  del  mar;  Amor  y  ma- 
trimonio ;  El  doctor  Jacob  ;  Kitlij;  I'oesías ;  etc. 
Varias  de  sus  novelas  han  sido  traducidas  al 
francés. 

EDWARSITA  ó  EDUARSITA  (de  Edwadss,  nom- 
bre de  un  gobernador  del  Estado  de  Conueeti- 
cut):  f.  Fosláto  natural  monoclínico,  de  color  rojo 
jacinto,  hallado  en  Norwich  y  que  probablemen- 
te no  es  más  que  una  variedad  de  monagita. 

EDZARD  (Sebastián);  Biog.  Filósofo  alemán, 
n.  en  Hamburgo  en  1673;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1736.  Fué  profesor  de  Filosofía  en  Ham- 
burgo, ocupando  la  cátedra  que  su  piadre  había 
dejado  vacante.  Emprendió  la  tarea  de  convertir 
judíos  al  protestantismo,  y  fué  tan  fanático  por 
la  secta  luterana  y  tan  duros  los  ataques  que  diri- 
gió á  los  que  no  comulgaban  en  ella,  que  tres  años 
antes  de  morir  fué  suspendido  en  su  cargo,  y  la 
mayoría  de  sus  obras  quemadas  públicamente  por 
mano  del  verdugo. 

EDZEIL:  m.  Mus.  Modo  de  la  música  árabe, 
que  corresponde  al  modo  lidio  de  los  griegos  y 
al  modo  quinto  del  canto  gregoriano.  La  liase  de 
su  escala  es  el/a.  Según  los  árabes,  es  ardiente, 
fiero,  imjietnoso,  terrible,  y  propio  para  excitar 
á  los  combates:  por  esto  lo  destinan  casi  exclu- 
sivamente á  las  tonadas  guerreras  ó  á  las  músicas 
militares.  Atribuyese  á  este  modo  la  antigua  ea- 
lilioaeión  de  üiabohis  in  música,  que  pertenece, 
realmente,  al  modo  asbcin.  La  nota  característi- 
ca de  este  tono  es  el  si  natural,  que,  enaudo  se 
une  al  fy,  se  cambia  en  bemol.  El  si  natural  co- 
munica al  quinto  modo  gregoriano,  lo  mismo  que 
al  árabe,  cierto  carácter  penetrante  y  expresivo, 
siendo  á  la  vez,  aparte  de  lo  dicho,  muy  adecua- 
do para  expresar  los  arranques  de  la  alegría.  Por 
esta  razón  así  entre  los  árabes  como  en  el  canto 
gregoriano  no  sólo  se  le  llamó  modus  asper,  sino 
también  deleetabilis,  Icetus,  jucundus.  Conviene 
distinguirlo  del  modo  jónico  cuando  éste  se  hal  la 
transportado  á  la  cuarta  superior  (fe,  fa),  con 
bemol  en  la  clave. 

En  las  tribus  gueri'eras  de  Argel  ap.arece  fre- 
euentemi'uto  el  modo  edzeil.  Los  cabileños  fre- 
cuentemente lo  aplican  á  los  instrumentos  de 
viento.  La  danta  de  Zuaua.  (que  ha  dado  nom- 
bre á  los  zuavos  de  la  Argelia)  es  jiropia  de  esta 
tribu. 

EEDEN  (Federico  de);  Biog.  Poeta  holandés 
contemporáneo,  n.  en  Haarlen  el  3  de  abril  de 
1860.  Estudió  Medicina,  y  se  dedicó  al  ejercicio 
de  esta  jirofesiiín  en  Amsterdam.  Es  uno  de  los 
nuis  notables  representantes  de  la  nueva  tenden- 
cia literaria  que  tiene  por  órgano  el  periódico /Je 
Nieuwcn  Gids.  Eeden  posee  un  estilo  poético  iii- 
comparablo.  Sus  cuentos  sobre  la  vida  de  los  ani- 
males, ,/uanito,  le  dieron  gran  reputación.  Tiene 
también  algunas  obras  escénicas,  representadas 
con  éxito. 

EEKHOUD  (JoRGEl:  Biog.  Literato  belga  con- 
tcmpoiánco,  n.  en  Amberes  el  27  de  mayo  de 
1854.  Ingresó  á  los  diez  y  ocho  años  en  la  escue- 
la militar  de  Bruselas,  que  abandonó  ]iara  entrar 
en  la  redacción  del  Précvrscur.  Poco  después  re- 
tiróse al  campo,  y,  en  contacto  con  los  aldeanos, 
encontró  abundantes  temas  para  sus  obras.  La 
pérdida  de  su  fortuna  le  obligó  á  cultivar  de  nue- 
vo el  periodismo,  colaborando  en  L'Etoile  fíe/ge, 
y  publicó  diferentes  obras,  entre  ellas  las  titula- 
das Mirtos  y  ciprcses;  Ziszás poéticos;  La  viilicia 
de  San  Francisco;  La  nueva  Caríago,  y  otras  que 
le  dieron  justo  renombre  literario. 

EFATIDE  (del  gr.  efaptls,  de  c)>í,  solirc,  y  dp- 
trin,  nnir.  entrelazar):  f.  Capa  de  púrpura  que 
llevaban  lo.s  guerreros. 


2S 


EFRC 


EFEBARCA  (del  gr.  cftbarjos,  de  (i/üios,  ado- 
li'si'cutt!,  y  arjc,  poder,  mando):  ui.  En  algnnas 
oindades  de  la  (¡recia  antigua,  y,  esiiecialniente, 
en  Atenas,  jeie  del  culegio  ó  academia  de  los 
elebos. 

EFEBEON:  ni.  Sala  de  los  gimnasios  griegos  en 
donde  los  jóvenes  se  rennían  para  sus  ejercicios. 
EFEBIA  (del  gr.  cfébcla,  o  efébia,  adolescencia): 
f.Eu  algunos  Estados  de  la  Grecia  antigua,  y,  es- 
pecialmente, en  Atenas,  noviciado  njilitar  á  que 
se  hallaban  sujetos  loscindadanos  de  diez  y  ocho 
á  veinte  años.  ||  En  el  imperio  romano,  colegio 
libre  de  carácter  aristocrático. 

-Efkbi.\s;  f.  pl.  Fiestas  con  que,  en  la  Gre- 
cia antigua,  y  especialmente  en  Atenas,  se  cele- 
braba la  entrada  de  los  jóvenes  en  el  colegio  de 
los  efebos. 

-Efebias:  f.  pl.  Fiesta  privada  que  los  grie- 
gos celeljralian  cuando  sus  hijos  llegaban  á  la  jiu- 
bertad. 

EFÉBICO,  BICA:  ,adj.  Perteneciente  ó  relativo 
i,  la  efeljia  o  á  los  efebos. 

EFEBO  (del  gr.  éfébos,  adolescente):  m.  Pú- 
BEi!.  11  En  algunas  cindades  de  la  Grecia  anti- 
gua, y,  especialmente,  en  Atenas,  miembro  de 
un  colegio  ó  academia  en  donde  se  recibía  la  edu- 
cación militar.  Al  colegio  de  los  efebos  pertene- 
cían todos-los  ciudadanos  de  diez  y  ocho  á  veinte 
años.  11  En  el  imperio  romano,  miembro  de  una 
efebia. 

-  Efeeo:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptotetrámeros,  de  la  familia  de  los  en- 
domiquidos.  Comprende  siete  especies  sudame- 
ricanas, que  se  distinguen  por  su  pequeño  ta- 
maño y  su  color  rojo,  y  por  tener  el  cuerpo  ve- 
lloso. 

EFEBOGÉNESIS  (del  gr.  éfcbos,  adolescente, 
y  génesis,  generación):  f.  Biol.  Modo  de  repro- 
ducción en  que  el  espermatozoide,  en  condicio- 
nes apropiadas  de  desarrollo,  se  considera  como 
punto  de  partida  de  un  nuevo  organismo. 

EFEBOPO:m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ara- 
neidos  del  cual  se  conoce  un  solo  ejemplar  que 
se  conserva  en  el  museo  de  París. 

EFECCIÓN  (del  lat.  cffedus,  efecto):  f.  Malem. 
Nombre  ailoptado  por  algunos  matemáticos  para 
designar  la  construcción  geométrica  de  los  pro- 
blemas y  de  las  ecuaciones. 

EFECTERO,  RA:  adj.  A  propósito  para  causar 
efecto. 

Todo  hombre  cuyo  vestido 
es  flojo  ó  amuñecado, 
todo  espetado  ó  mirlado, 
todo  EFECTERO  Ó  fruncido... 

Lope  de  Veoí. 

EFÉCTICO,  TICA:  adj.  Filos.  Se  dice  de  cier- 
tos filósofos  escépticos,  discípulos  de  Pirrón. 
U.  t.  c.  s. 

EFECTISTA:  adj.  Que  sólo  busca  en  las  cosas 
el  efecto. 

El  molino,  en  particular,  parecía  dispuesto 
por  un  pintor  efectista  para  algún  lienzo  de 
naturaleza  perfeccionada. 

E.  Pardo  Bazán. 

-  Efectista:  Efectero,  ra. 

La  Babel  era  un  telón  efectista,  hecho 
jirones,  y  aparecía  la  colmena,  el  trabajo  asi- 
duo, normal,  funcionando  y  saneando  la  at- 
mosfera. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  EFECTO:  m.  Resultado.  Surtir  efecto. 

-Efecto:  Impresión.  Efecto  áe  un  discurso. 

-  Efecto:  Ejecución.  Llevar  á  efecto. 

-Efecto:  Hacer  efecto:  fr.  Servir,  apro- 
vechar. 

-Otón  es  bravo  arquitecto. 
-Y  á  Valerio  ¡qué  le  falta! 
—  Para  portada  tan  alta 
los  tres  hicimos  efecto. 

Lope  de  Vega. 

-  Efecto:  Filos.  Completamos  lo  que  ya  se 
dijo  de  esta  palabra  en  el  tomo  VII  del  Diccio- 
nario con  los  axiomas  siguientes:  «El  efecto  es 
posterior  á  la  causa, »  por  lo  menos  en  orden  A 
su  origen,  si  no  en  el  de  tiempo,  ya  que  se  concibe 
qne  el  efecto  y  la  causa  sean  simultáneos.  -  «Tal 
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efecto,  tal  causa;»  ó,  en  otros  términos:  «El  efec- 
to es  proporcionado  á  su  causa,»  porque  toda 
causa,  al  obrar,  comunica  de  alguna  manera  su 
semejanza  al  efecto,  de  tal  modo  que  el  efecto  es 
siempre  unívoco  ó  análogo  á  su  causa  principal, 
-  «Tal  causa  particular  luiede  ser  privada  de  su 
efecto,  pero  no  la  causa  universal ;»  porque  una 
causa  particular  sólo  es  privada  de  su  efecto  en 
provecho  de  otra  particular  que  depende,  á  su 
vez,  de  la  universal.  -  «Un  mismo  electo  no  pue- 
de provenir  de  diversas  causas,»  es  decir,  de  cau- 
sas totales,  adecuadas  y  del  mismo  orden. 

-  Efecto:  Filos.  CAlculo  del  efecto:  Así 
se  denomina  en  Logística  la  teoría  de  la  razón 
suliciente,  planteada  en  los  términos  de  coexisten- 
cia de  causa  y  efecto. 

En  la  ciencia  clásica  se  admite  que  causa  y 
efecto  corresponden  al  orden  de  las  sucesiones.  Y 
así  se  pone  el  princi]iio  de  la  razón  suficiente  en 
el  tiempo,  considerando  efecto  y  causa  como  rela- 
ciones de  subsiguiente  á  antecedente. 

Pero  luia  critica  honda  de  estas  ideas  obliga 
á  definir  causa  y  efecto,  ante  todo,  como  relacio- 
nes, Y  en  este  sentido,  algebraicamente  serían 
funciones ;  geométricamente  serían  espacios  ele 
una  dimensión,  como  lo  ha  definido  el  tiempo. 

Vamos  á  exponer  las  tres  cuestiones  fundamen- 
tales del  cálculo  del  efecto: 

I.  Si  A  jiroduce  b,  c,  d,  e...  n  efectos  conoci- 
dos, el  valor  de  A  estará  representado  por 

b  +  c  +  d-{-c...  -i-n, 

y,  además,  por  un  nuevo  término  ó  coeficiente, 
que  es  el  mismo  A  en  tanto  que  substratum  de 
todos  los  efectos. 

Sea  cero  el  valor  de  B;  si  C-1,  B  <C.  Pero  si 
B  4- 1  proeluce  C,  se  tendrá  que,  potencialmente, 
B>C;  porcjue  13  es  el  substratum,  la  condición 
sine  qua  non  de  la  aparición  de  C,  El  efecto, 
pues,  C  es,  ya  producido,  la  causa  y  más  que  la 
causa;  jiero  potencialmente  el  efecto  es  siempre 
menor  que  la  causa,  aun  en  el  caso  extremo  de 
que  B  =  0. 

II.  Si  la  suma 

K  =  k' -\-[b-^-c  +  d  +  e...  -(-») 

es  exacta,  no  es  tanto  por  el  valor  del  coeficiente 
como  por  el  orden  de  los  sumandos. 

Así  como  para  los  grupos  de  transformación 
de  SophusLie.y  paraloscuateruionesde  Hamil- 
ton,  es  falso  que  el  orden  de  los  factores  no  altera 
el  prodticto,  jiara  el  cálculo  del  electo  el  orden 
de  los  sumandos  altera  la  suma. 

III.  ,S  i  los  efectos  ordenados  de  lina  causa,  más 
el  coeficiente,  son  el  valor  de  la  cansa,  la  causa 
ajiarecerá  siempre  que  los  efectos  se  agrupen  en 
el  orden  descubierto;  y  así  la  causa  resulta  un 
efecto. 

Esta  reversión  de  los  fenómenos  naturales  es 
lo  que  en  física,  en  química  y  en  biología,  algo 
también  en  psicología  y  en  historia,  suele  lla- 
marse ley. 

-  Efecto:  Fís.  En  la  moderna  terminología 
eléctrica  se  suele  designar  algunos  fenómenos 
interesantes,  que,  por  su  generalidad,  sirven  de 
base  á  toda  una  teoría,  con  la  palabra  efecto,  se- 
guida del  iiondire  del  descubridor  del  fenómeno 
o  del  que  ha  hecho  sobre  él  estudios  profundos 
y  dado  explicaciones  con  arreglo  á  las  modernas 
orientaciones  de  la  ciencia  eléctrica. 

A  continuación  citamos  algunos  de  los  más 
importantes  y  de  que  con  mayor  frecuencia  ha- 
cemos uso  en  el  curso  de  esta  obra. 

Efecto  Aeheson.  -  Producción  de  electricidad 
eu  ¿1  circuito  secundario  de  un  transformador 
(V.  en  este  mismo  Apéndice),  á  causa  de  varia- 
ciones en  la  temperatura  del  núcleo. 

Efecto  Faraday.  -  Fenómeno  descubierto  por 
este  insigne  físico  inglés,  y  que  consiste  en  la  ro- 
tación que  experimenta  el  plano  de  polarización 
de  un  rayo  luminoso,  cuando  pasa  por  un  medio 
transparente  situado  en  un  caiupo  magnético.  Se 
da  también  á  este  fenómeno  el  nombre  de  pola- 
rización magnética  giratoria. 

Efecto  Edison.  -  Cuando  se  aproxima  una  lá- 
mina metálica  á  una  lámpara  eléctrica  de  incan- 
descencia, se  produce  entre  el  filamento  termi- 
nal de  la  lám]iara  y  la  lámina  una  descarga  con- 
tinua de  electricidad,  que  constituye,  eu  reali- 
dad, una  corriente  eléctrica.  Este  fenómeno,  al 
que  se  da  el  nombre  de  efecto  Edison,  requiere 
que  el  potencial  de  la  lámpara  sea  elevado. 

Efecto  Ferranti.  -  Relación  entre  el  potencial 
de  los  conductores  de  una  distribución  por  co- 
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rricntes  alternas  y  la  distancia  á  partir  de  la 
central.  Ferranti  ha  comprobado,  aunque  sin 
poder  dar  una  explicación  satislactoria,  que  la 
tensión  aumenta,  en  este  caso,  con  la  distancia. 

Efecto  Joule.  -  Calentamiento  que  experimen- 
ta un  conductor  al  paso  de  la  corriente  eléctrica. 
Si  el  conductor  es  homogéneo,  de  resistencia  K, 
y  lo  atraviesa  una  corriente  de  intensidad  cons- 
tante I,  el  traliajo  por  ella  desarrollado,  en  un 
tiempo  t,  viene  medido  por  la  expresión  I'-'K^. 
Joule  fué  el  primero  que  observó  y  demostró  ex- 
perimeutalmente  que  este  trabajo  se  transforma 
íntegramente  en  calor,  en  el  seno  del  conductor. 

La  aplicación  más  ini)iortante  del  efecto  Joule 
es  el  alumbrado  eléctrico  por  incandescencia. 
Siendo  el  calentamiento  inversamente  proporcio- 
nal á  la  sección  del  conductor,  como  indica  una 
de  las  formas  de  la  ley  de  Ohni,  claramente  se 
concibe  que  los  filamentos  de  las  lámparas  de 
incandescencia  lleguen  á  hacerse  luminosos. 

Cuando  se  trata  de  transformarla  energía  eléc- 
trica en  otras  formas  distintas  de  la  calorífica, 
como  sucede  en  las  máquinas  eléctricas,  defecto 
Joule  determina  pérdidas  de  consideración.  Se 
reducen  éstas,  en  el  inducido  de  las  dinamos, 
dando  al  hilo  de  arrollamiento  la  menor  longitud 
y  la  mayor  sección  posibles.  Si  la  f.  e.  m,  induci- 
da la  expresamos  por  la  fórnmla  c  =  H  /  ¡j,  se  con- 
seguirá, teóricamente,  disminuir  todo  lo  posible 
I,  reforzando  considerablemente  el  campo  induc- 
tor Hyla  velocidad  lineal  v;  pero  esto  tiene  un 
límite,  marcado  por  consideraciones  eléctricas  y 
mecánicas. 

En  el  arrollamiento  inductor  la  pérdida  por 
efecto  Joule  depende  de  la  forma  de  los  inducto- 
res, la  reluctancia  del  circuito  magnético  y  la 

sección  del  hilo.  Expresando  el  flujo  í>  =  — — — 

en  función  del  número  de  espiras  n,  la  intensi- 
dad de  la  corriente  de  excitación  I  y  la  reluctan- 
cia K,  la  longitud  total  del  arrollamiento  será  ¡il, 
llamando  Z  á  la  longitud  media  de  una  espira,  y 

71 1 

la  resistencia  eléctrica  R  será  R  =  o  — ,  siendo  s 

s 

la  sección  y  p  la  resistividad.  La  pérdida  por 

efecto  Joule,  en  una  unidad  de  tiempo,  será  P  = 

ni 
P- 


RI= 
«I-R 


I-.  Pero  como,  por  otra  parte,  )¡/  = 


I 


,  tendremos:  P=p  — 
4ir  s 


^R 


I,  Se  reducirá, 


pues,  la  pérdida  disminuyendo  la  reluctancia  y 


el  factor  p 


I 


ó  sea  la  resistencia  media  del 


arrollamiento.  En  la  expresión  obtenida  últi- 
nianieute  podemos  poner  la  intensidad  en  fun- 
ción del  potencial  de  excitación  v  y  se  converti- 

/     <J>R      11  •    -,. 

rá  en  P  =  p  --  -^f- ,  que  nos  indica  que  se 

s       47r      R 

disminuye  la  pérdida  por  efecto  Joule,  reducien- 

l 
P 

do  la  reluctancia  y  el  factor — = — ,  ó  sea  la  reía- 
ción  de  la  resistencia  por  espira  á  la  resistencia 

total,  Pero  el  dicho  factor  es  igual  á  —  ;  por  lo 

n 

tanto,  á  las  condiciones  ya  dichas  hay  que  agre- 
gar la  de  emxdear  el  mayor  número  posible  de  es- 
j)iras. 

Efecto  Kerr.  -  Según  el  doctor  Kerr,  cuando 
entre  los  polos  de  una  máquina  electrostática 
potente,  ú  otro  manantial  de  electricidad  de  alta 
tensión,  se  colocan  ciertos  dieléctricos,  adquie- 
ren el  fenómeno  de  la  doble  refracción,  esto  es, 
pueden  hacer  girar  nn  rayo  de  luz  iiolarizada  ó 
descomponer  en  dos  complementarios  uno  lunn- 
noso  ordinario.  Este  fenómeno,  conocido  con  el 
nombre  de  efecto  Kerr,  lo  presenta  en  grado  muy 
notable  el  bisulfuro  de  carbono. 

Efecto  Pcllier.  -Acciones  caloríficas  determi- 
nadas por  el  paso  de  la  corriente  en  la  soldadura 
de  dos  metales  heterogéneos.  Sean  K,  y  R,,  é  I  la 
intensidad  de  la  corriente  que  los  atraviesa.  El 
calor  desarrollado  en  estos  conductores  en  la  uni- 
dad de  tiempo,  por  efecto  Joule,  es  respectiva- 
mente I-Rj  é  I-'Ro.  En  las  soldaduras  hay  ade- 
más variaciones  bruscas  de  potencial  E,  }•  E.j  á 
los  cuales  corresponden  potencias  eléctricas  E,  I 
y  Eol.  El  incremento  de  potencia  de  la  corriente 
es  negativo  si  los  potenciales  descienden  en  el 
sentido  de  la  corriente, )'  positivo  en  el  caso  con- 
trario. Si  se  verifica  lo  primero,  la  soldadura  se 
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calienta;  si  lo  secundo,  se  enfría.  El  fenómeno 
depende,  pues,  del  sentido  de  la  corriente.  Para 
hacer  su  comprobación  experimental,  hay  que 
trabajar  con  corrientes  poco  intensas,  á  lin  de 
que  no  se  jiroduzca  el  efecto  Joule.  Las  soldadu- 
ras se  reouliren  de  cera.  Al  enviar  una  corriente 
de  un  sentido  determinado,  la  cera  se  funde  y, 
variando  el  sentido  de  la  corriente,  se  solidihca. 

El  valor  de  una  f.  e.  m.  de  contacto,  deduci- 
da del  efecto  Peltier,  difiere  aparentemente  del 
que  se  obtiene  recurriendo  á  una  medición  direc- 
ta con  el  electrómetro  de  cuadrantes.  Así,  por 
ejemplo,  sucede  al  determinar  la  fuerza  electro- 
motriz del  contacto  zinc-cobre,  porauilios  méto- 
dos. La  diferencia  es  bastante  sensible,  pero  de- 
])ende  exclusivamente  de  que,  en  la  medición 
directa,  se  hace  caso  omiso  del  aire  que  separa 
las  partes  fijas  de  las  partes  móviles  del  electró- 
metro. En  realidad  se  forma  la  siguiente  cadena: 
'¿11  I  Cu  -1-  Cu  I  aire  -1-  aire  I  Z)í,  y  las  f.  e.  m. 
de  contacto  del  aire  con  los  órganos  metálicos 
del  aparato  pueden  superar  á  las  del  contacto  pu- 
ramente metálico.  Hay,  pues,  que  distinguir  en- 
tre la  f.  e.  ni.  deducida  del  efecto  Peltier  y  la  que 
se  desprende  de  fenómenos  puramente  electros- 
táticos. 

En  un  circuito  cerrado,  en  el  que  no  haya  di- 
ferencias de  temperatura,  provocadas  por  manan- 
tiales de  calor,  los  efectos  Peltier  dan  una  suma 
algebraica  nula. 

Jifcdo  Ucebcck.  -  Es  el  fenómeno  inverso  del  an- 
terior y  en  él  se  funda  la  teoría  de  los  pares  ter- 
moeléctricos. Consiste  en  la  producción  de  una 
f.  e.  m.  en  un  sistema  de  conductores  distintos, 
cuyas  soldaduras  se  calientan  desigualmente.  Di- 
cha f.  e.  m.  da  origen  á  una  corriente  que  se  di- 
rige de  la  soldadura  menos  caliente  á  la  que  lo 
está  más. 

La  f.  e.  m.  desarrollada  depende,  no  sólo  de  la 
diferencia  de  temperaturas,  sino  también  de  la 
temperatura  absoluta  de  las  soldaduras,  esto  es, 
de  la  media  de  dichas  temperaturas;  de  modo 
que,  si  son  dos  los  metales,  puede  expresarse  por 

la  función  e  =/ C  ^'^^'  ,t'-t'\  En  virtud  de 

esto,  si  se  calienta  progresivamente  una  do  las 
soldaduras  dejando  la  otra  á  temperatura  cons- 
tante, la  corriente  termoeléctrica  crece  hasta  un 
valor  máximo,  decrece  luego,  se  hace  después  nula 
y  hnalmente  cambia  de  signo. 

Efecfo  Tliomson  ó  efecto  Kclvin.  -  Rir  WiHiam 
Thomson  (lord  Kelvin)  ha  buscado  la  causa  del 
fenómeno  anterior  y  ha  demostrado  que  la  fuer- 
za electromotriz  que  produce  la  corriente  no  exis- 
te sólo  en  las  soldaduras,  sino  que,  además,  en 
los  hilos  homogéneos  que  constituyen  el  circuito, 
hay  también  dichas  fuerzas. 

Si  se  calienta  desigualmente  en  diversos  pun- 
tos una  barra  metálica,  se  producen  entre  ellos 
diferencias  de  potencial.  Si  la  temperatura  va 
aumentando  de  un  extremo  al  otro  de  la  liari'a, 
se  determina,  según  el  metal  empleado,  un  au- 
mento ó  un  decrecimiento  paralelos  del  poten- 
cial, en  el  sentido  de  la  elevación  de  temperatu- 
ra. El  único  metal  en  que  no  se  observa  este  fe- 
nómeno es  el  piorno. 

Las  f.  e.  m.  en  los  hilos  se  combinan  con  las 
de  las  soldaduras,  originando  una  f.  c.  m.  resul- 
tante, que,  dividida  por  la  resistencia  eléctrica 
del  circuito,  da  la  verdadera  intensidad  de  la  co- 
rriente termoeléctrica.  Si  la  suma  de  las  prime- 
ras os  de  sentido  contrario  á  la  de  las  segundas, 
se  concibe  fácilmente  que  habrá  temperaturas 
en  las  cuales  estas  sumas  se  contrabalancearán  y 
la  corriente  termoeléctrica  será  nula.  La  tempe- 
ratura media  de  las  soldaduras,  á  la  cual  se  pro- 
duce este  fenomerio,  se  llama  tanparatura  nctitra 
ó  de  inversión. 

El  efecto  Tliomson  es  un  fenómeno  reversible. 
Al  hacer  jiasar  una  corriente  por  un  conductor, 
cuyos  extremos  se  hallan  á  distinta  temperatura, 
el  hilo  se  enfría,  si  aquélla  es  del  mismo  sentido 
que  los  potenciales  crecientes  del  conductor,  y  se 
calienta  en  caso  contrario.  El  experimento  que 
comprueba  estos  fenómenos  se  veriñea  del  modo 
siguiente;  se  calienta  una  barra  metálica  por  la 
región  central,  teniendo  los  extremos  envueltos 
en  hielo  fundente,  ó  sea  á  la  temperatura  de  0°. 
Se  hace  pasar  una  corriente  por  la  barra,  y  se 
observa  que,  puntos  simétricamente  colocados  á 
uno  y  otro  lado  del  centro,  presentan  tempera- 
turas diferentes;  en  una  mitad,  en  la  cual  sesu- 
m>\»  1(13  efectos  Joule  }'  Kelvin,  el  calentamiento 
es  más  considerable;  en  la  otra,  el  efecto  Thom- 
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son  aljsorbo  una  parte  del  calor  engendrado  por 
el  efecto  Joule.  Parece  como  si  existiera  un  trans- 
porte del  calor,  en  el  sentido  de  la  corriente  ó  en 
sentido  contrario,  según  el  metal  con  que  se  ex- 
perimenta. El  iiuico  metal  en  que  la  distribución 
calorítica  es  perfectamente  simétrica  es  el  plomo. 
Conviene  hacer  notar  que,  si  el  circuito  ter- 
moeléctrico es  cerrado,  aun  manteniendo  á  dis- 
tinto grado  de  calor  las  soldaduras,  la  suma  al- 
geliraica  de  los  potenciales  es  nula.  De  aquí  re- 
sulta que  el  calentamiento  producido  en  el  punto 
en  que  la  corriente  sufre  una  caída  de  potencial, 
queda  compensado  por  el  enfriamiento  del  punto 
en  que  el  potencial  se  eleva;  en  suma,  que  el  ca- 
lor total  producido  por  los  efectos  Peltier  y 
Thomson  es  nulo,  quedando  sólo  el  calenta- 
miento por  efecto  Joule,  siempre  positivo  y  equi- 
valente á  todo  el  calórico  suministrado  á  la  sol- 
dadura, deduciendo  las  pérdidas  por  irradiación 
y  conductibilidad  caloríficas. 

-Efecto;  JIlús.  El  r/cclo  en  la  música  hace 
relación,  principalmente,  á  las  diversas  modifi- 
caciones de  que  son  susceptibles  los  sonidos. 
Hay,  además,  los  efectos  producidos  por  el  rit- 
mo, los  de  la  entonación,  intensidad  y  timlire 
del  sonido  y  los  efectos  de  carácter,  en  general. 
Podría  agregarse  á  estos  que  diríamos  efectos 
esenciales,  los  particulares  que  nacen  de  la  armo- 
nía de  la  combinación  y  acoplamiento  de  los  in- 
tervalos, siendo  efectos  simples  los  que  dimanan 
de  una  sola  de  estas  causas,  y  efectos  compues- 
tos los  que  provienen  de  dos  ó  más  de  estas  cau- 
sas reunidas. 

El  efecto  nnisical  es  la  impresión  artística  y 
agradable  que  produce  eu  el  ánimo  una  música 
perfecta.  Producir  efecto  artístico  es  la  mira  del 
compositor  y  la  ardua  dificultad  que  trata  de 
vencer.  El  efecto  es,  además,  susceptible  de  va- 
riación según  la  época,  el  gusto  y  el  carácter  de 
los  pueblos. 

Música  de  efecto  producido  por  la  sinceridad, 
composición  que  produce  gran  efecto,  es  la  que 
hace  experimentar  á  los  oyentes  una  sensación 
análoga,  hasta  cierto  punto,  á  los  sentimientos, 
pasiones  ó  cuadros  naturales  que  ha  tratado  de 
evocar,  avivar  y  despertar  el  compositor,  si  esta 
música  es  del  género  dramático  asociado  á  la 
palabra,  ó  la  que  hace  experimentar  en  una  gama 
de  variadísimas  sensaciones,  todas  vagas  si  sólo 
es  instrumental  ó  de  pura  convención.  J.  J. 
Kousseau  y  todos  los  escritores  que  se  han  ocu- 
pado en  cuestiones  de  lexicografía  musical  en 
general,  distinguen  con  los  nombres  de  cosas  de' 
efecto  todas  aquellas  manifestaciones  artísticas 
en  que  la  sensación  producida  parece  superior  á 
los  medios  empleados  para  excitarla. 

-  Efectos  públicos:  Véase  Deuda  i-ública 
en  este  mismo  Apéndice. 

EFECTRIZ  (del  lat.  cffccius,  efecto):  adj.  f. 
Filos.  Sin.  inusitado  de  Eficiente. 

EFEDREO,  DREA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  édra, 
asiento):  adj.  Zool.  Que  se  compone  de  articula- 
ciones sobrepuestas. 

EFEDRO  (del  gr.  efedros,  que  sigue,  que  va 
después  de  otro):  m.  En  la  Grecia  antigua,  atle- 
ta que  sustituía  en  la  lucha  al  que  había  sido 
vencido. 

EFEDRISMO  (del  gr.  efedrismós):m.  Juego  aná- 
logo al  del  caballete,  entre  los  antiguos  griegos. 

EFÉLIDE  (del  gr.  epi,  sobre,  j  helios,  sol);  f. 
Med.  Mancha  cutánea  producida  por  cualquiera 
afección. 

EFELOTA;  m.  Zool.  Género  de  protozoarios  in- 
fusorios, familia  de  los  efelótidos.  Comprende 
algunas  especies  marinas,  que  se  distinguen  por 
estar  provistas  de  tentáculos  filiformes,  prensiles 
y  retráctiles.  Viven  fijos  en  las  algas. 

EFELÓTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  proto- 
zoarios infusorios  cuyo  tipo  es  el  género  efelota. 

EFENDl  (del  turco  efendi,  sefior):  m.  Título 
honorífico  que  se  da  en  Turquía  á  los  funciona- 
rios públicos  y  á  los  sabios. 

EFERENTE:  adj.  Bisl.  nat.  Que  lleva. 

-  Xi'.iivios  eferentes:  .^na!;.  Los  que  trans- 
miten la  acción  del  centro  á  la  periferia. 

-Vasos  efekentes:  Anat.  Conductos  absor- 
bentes que  tienen  su  origen  en  los  ganglios  lin- 
fáticos y  que  se  dirigen  hacia  el  canal  torácico. 
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*  EFESiNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Efeso. 

...el  cual  escribió  á  San  Cirilo  una  carta  que 
se  refiere  en  el  Sínodo  efesino. 

Juan  dkl  Espino. 

EFESO  (Batalla  de):  Jlist.  Se  libró  esta  ba- 
talla casi  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Efeso  en 
el  verano  del  año  499  a.  de  J.  C,  siendo  en  ella 
derrotados  los  griegos  por  los  persas  mandados 
por  Artafernes. 

EFESTIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  microle- 
pidóptcros,  cuyas  larvas  viven  en  los  frutos  se- 
cos y  en  los  productos  alimenticios. 

EFESTIO  (del  gr.  cfcslios,  que  preside  el  fue- 
go): ni.  Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter,  dios  del 
fuego. 

EFESTRIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban 
en  Tebas  en  honor  de  Tircsias. 

EFICACIA;  Filos.  Causa  eficaz  es  la  que  produ- 
ce su  efecto.  Pero  la  eficacia  de  una  causa  puede 
interrumpirse;  es  decir,  una  causa  puede  ser  in- 
eficaz, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ejercer  una  acción 
que  no  logre  producir  su  efecto,  ora  porque  sea 
insuficiente,  ora  porque  quede  neutralizada  ó  se 
halle  impedida  por  alguna  otra  cansa.  De  aquí 
se  deduce  que  la  causa  ineficaz  no  debe  confun- 
dirse con  el  simple  antecedente,  que  no  es  causa; 
ni  con  la  condición,  que  no  es  otra  cosa  que  aque- 
llo que  se  requiere  para  que  la  causa  produzca  su 
efecto,  en  el  cual  no  tiene,  sin  eniljargo,  la  con- 
dición efecto  alguno;  ni  con  la  ocasión,  que  es 
simplemente  aquello  cuya  presencia  excita  á 
obrar  á  la  causa,  es  decir,  una  coincidencia,  una 
circunstancia  más  ó  menos  feliz  que  induce  á  la 
acción,  pero  que  no  la  produce. 

*  EFICIENCIA:  Ucean.  Relación  entre  el  tra- 
bajo útil  y  la  energía  gastada.  La  eficiencia  puede 
reierirse  á  una  máquina  ó  á  una  simple  parte  de 
ella.  Cuando  se  trata  de  una  sencilla  transfor- 
mación mecánica,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  una 
grúa  en  la  cual  el  esfuerzo  se  aplica  á  elevar  un 
peso  dado,  la  eficiencia  es  menor  que  la  unidad, 
])orquc  hay  una  inevitable  pérdida  de  fuerzas  de- 
bida á  los  roces,  rigidez  de  las  cadenas,  etc.  Cuan- 
do en  tales  máquinas  se  desprecian  las  pérdidas 
citadas,  y  la  velocidad  de  los  órganos  de  trabajo 
es  reducida,  puede  establecerse  una  relación  en- 
tre el  esfuerzo  Py  el  pesoW  en  la  fórmula  ?p  = 
Ww,  donde  p  es  la  distancia  á  que  actúa  P,  y  w 
la  distancia  á  la  cual  se  encuentra  W.  La  re- 
lación —  se  llama  relación  de  velocidad  y  teó- 

w 

ricamente  es  igual  á  -p-.  En  la  práctica,  el  roce 
en  P^)  es  mayor  que  en  Ww,  de  aquí  que  la  efi- 


sea  forzosamente  menor  que  la 


unidad.  En  el  caso  de  un  tornillo,  la  eficiencia  es 
muy  pequeña,  pues  la  mayor  parte  del  esfuerzo 
se  pierde  en  los  rozamientos. 

Si  pasamos  á  máquinas  más  complicadas,  como 
motores  eléctricos,  transformadores,  etc. ,  hay  que 
tener  en  cuenta  otras  consideraciones.  En  tales 
casos,  aunque  los  rozamientos  desajiarecieran  del 
todo,  la  eficiencia  sería  menor  que  la  unidad.  La 
causa  de  ello  se  encuentra  en  la  teoría  termodi- 
námica, la  cual  nos  dice  que  eu  todas  las  trans- 
formaciones de  energía  hay  una  pérdida,  de  ma- 
nera que,  aun  en  el  caso  de  que  la  energía  total 
permanezca  invariable,  al  transformarse  en  for- 
mas útiles  de  trabajo  queda  sensiblemente  redu- 
cida. La  eficiencia  de  una  máquina  de  vapor  or- 
dinaria no  es  mayor  de  Vji  teóricamente;  en  la 
juáctica  es  mucho  menor. 

EFIDRA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  húdñr,  agua):  f. 
Cron.  Recipiente  sujierior  de  la  clepsidra. 

-Efiiika;  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
braquíccros,  de  la  familia  de  los  múscidos.  Com- 
prende unas  veinte  especies  europeas,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  las  alas  muy  grandes,  el  ab- 
domen comprimido,  casi  plano,  y  los  ojos  sa- 
lientes. 

EFIDRÍADA:  f.  Mit,  Ninfa  de  las  aguas. 

EFIDROSIS  (del  gr.  epi,  sobre,  é  hidras,  su- 
dor, secreción):  f.  Patol.  Afección  caracterizada 
por  un  aumento  excesivo  de  la  secreción  sudorí- 
fica, localizada  en  una  parte  del  cuerpo. 

EPIGRAMA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  grámma,  ho- 
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ja):  111.  Zool.  Nombre  dado  al  opérenlo  ó  lámina 
casi  membranosa,  ([ne  Ibrniau  algunos  moluscos 
terrestres  en  ciertas  épocas  del  año,  paia  tapai  el 
oriñcio  de  su  concha. 

EFIMÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
ortújiteros  seudoneurópteros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero elunera. 

EFIPARCA  (del  gr.  epl,  sobre,  hippos,  caballo, 
y  arjós,  por  dijón,  ¡efe):  m.  En  la  antigua  mili- 
cia griega,  jefe  de  una  eliparquía. 

EFlPARQUlA  (del  gr.  cpí,  sobre,  hippos,  caba- 
llo, y  arjS,  poder,  mando):  f.  En  la  antigua  mi- 
licia griega,  cuerpo  de  caballería  compuesto  de 

dos  hiparquía.s. 

EFIPlFORO(del  gr.  efippion,  silla,  j  foros,  que 
lleva):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos. 

■*  EFIPIO  (del  gr.  efippion,  que  se  pone  ó  que 
está  sobre  el  caballo:  silla):  m.  Zool.  Género  de 
arañas  que  se  distinguen  por  su  color  moreno 
obscuro,  manchado  de  negro,  con  el  abdomen  y 
las  patas  grises. 

EFIPION  (del  gr.  efippion,  que  se  pone  ó  que 
está  sobre  el  caballo:  silla;de  e^jí,  sobre,  éhlppos, 
caballo):  m.  Anal.  Parte  del  esfeuoides  que  for- 
ma la  silla  turca  ó  fosa  pituitaria. 

EFIPIORRINCO  (del  gr.  efippion,  que  se  pone  ó 
que  está  soljre  el  caballo:  silla,  y  rúgjos,  pico  de 
ave):  m.  Zoul.  Subgénero  de  aves  zancudas  de  la 
familia  de  las  cicónidas,  incluido  en  el  géuero 
niicteria.  Comprende  algunas  especies  caracterís- 
ticas de  las  regiones  cálidas  del  continente  afri- 
cano. 

EFIRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros de  la  familia  de  los  efíridos.  Comprende  un 
gran  número  de  especies  de  las  legiones  tropica- 
les, cuyas  larvas  se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
po lleno  de  líneas  salientes,  á  manera  de  aristas, 
que  adoptan  una  forma  sensiblemente  cuadrada 
liacia  la  parte  anterior. 

-Efiua:  Forma  larvaria  común  á  todos  los 
diseófoi'os. 

EFÍRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
K'pidópterus  cuyo  tipo  es  el  género  efira. 

EFISTEMO:  in.  Zool.  Géuero  de  insectos  co- 
leópteros pcntámcros,  de  la  familia  de  los  cripto- 
l'ágidos.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  del  he- 
misferio septentrional,  que  viven  en  los  estiér- 
coles y  detritos,  y  que  se  distinguen  por  la  forma 
ovalada  ó  casi  esférica  de  su  cuerpo  y  por  tener 
los  élitros  de  color  rojo,  más  ó  menos  intenso. 

EFLUENTE:  adj.  Fis.  Que  despide  efluvios. 

*  EFLUVIO:  Fls.  EFLUVIO  ELIÍCTKIOO:  Sabe- 
mos que  el  efluvio  eléctrico  es  la  descarga  si- 
lenciosa que  se  produce  en  un  gas  cuando  dos 
puntos  cercanos  de  éste  se  mantienen,  por  me- 
dio de  un  generador  de  electricidad,  á  una  cierta 
diferencia  de  potencial,  suhciente  para  vencerla 
resistencia  dieléctrica  de  dicho  gas. 

El  ilustre  físico  francés  M.  Bouty  ha  hecho 
un  minucioso  y  profundo  estudio  de  este  fenó- 
meno. Para  ello  emplea  vasos  de  vidrio  delgado 
llenos  del  gas  en  el  cual  se  estudia  el  efluvio. 
Estos  vasos  se  colocan  horizontalmcnte  entre  las 
dos  láminas  de  un  condensador,  que  se  cargan 
por  medio  de  una  batería  de  acumuladores,  pu- 
diéndose obtener  una  diferencia  de  potencial  de 
15000  voltios  como  ináximuni.  Todo  el  aparato 
está  contenido  en  una  caja  metálica  provista  de 
una  abertura  para  examinar  el  débil  resplandor 
que  produce  el  efluvio  en  la  obscuridad. 

En  tres  gases  importantes,  como  son  el  hidró- 
geno, el  nitrógeno  y  el  ácido  carbónico,  ha  hecho 
Si.  Bouty  su.')  expei'imentos.  En  la  mayoría  de 
los  casos  la  descarga  en  forma  de  efluvio  es  aná- 
loga á  la  descarga  en  forma  de  chispas,  pero  en 
determinadas  circunstancias  presenta  el  efluvio 
características  perfectamente  definidas.  Cuando 
la  presión  se  acerca  á  la  atmosférica,  el  campo 
crítico  necesario  para  la  aparición  del  efluvio  y 
el  explosivo  para  que  la  chispa  se  produzca  co- 
inciden sensiblemente.  Por  otra  parte,  si  la  dis- 
tancia que  separa  á  los  electrodos  es  bastante 
grande,  la  naturaleza  de  aquéllos  no  influye  ape- 
nas en  los  caracteres  del  efluvio  aun  cuando  el 
gas  en  que  éste  se  estudie  se  halle  á  baja  presión. 
No  sucede  lo  mismo  si  los  dichos  electrodos  es- 
tán muy  próximos;  en  este  caso  su  naturaleza  y 
la  condensación  gaseosa  que  se  manifiesta  en  su 


superficie  modifican  notablemente  las  condicio- 
nes del  fenómeno.  De  todas  maneras  está  com- 
probado que  la  resistencia  opuesta  por  las  molé- 
culas gaseosas  al  paso  de  la  electricidad,  resis- 
tencia llamada  jior  Bouty  cohesión  dieléctrica, 
existe  siempre.  Esta  cohesión  viene  á  ser  un 
coeficiente  especial  que  exi]resa  el  crecimiento 
del  campo  crítico  para  un  aumento  de  presión 
iguala  la  unidad  á  partir  de  una  presión  mínima 
de  unos  centímetros  de  mercurio  y  de  un  espesor 
gaseoso  también  de  algunos  centímetros.  Lla- 
mando y  al  campo  crítico,  b  al  coeficiente  de  que 
acabamos  de  hablar,  cuyo  valor  varía  con  los 
distintos  gases,  «  á  un  coeficiente  nulo  corres- 
pondiente al  caso  de  diseos  gaseosos  esjiesos,  /  y 
n  á  otros  dos  coeficientes  que  dependen  de  la  na- 
turaleza de  las  jiaredes  del  recipiente,  cá.  un  tér- 
mino abstracto  que  indica  la  curvatura  de  la  hi- 
pérbola con  relación  á  la  asíntota,  y  por  último, 
p  á  la  presión  del  gas  estudiado,  jiodremos  esta- 
blecer la  fórmula  siguiente: 

,  I  , I  u 

y  =  a  +  byp(p  +  c)  +  —  +  ^ 

de  la  cual  se  desprende  que  el  término  en  6  es 
independiente  de  toda  condición  que  no  sea  la 
naturaleza  del  gas,  mientras  que  los  otros  térmi- 
nos son  función  de  la  diferencia  de  potencial,  de 
la  naturaleza  de  la  pared,  etc. 

Cuando  las  presiones  son  sumamente  bajas,  el 
gas  apenas  ofrece  resistencia  al  paso  del  efluvio: 
de  aquí  la  facilidad  con  que  este  fenómeno  se 
manifiesta  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera 
en  la  forma  de  auroras  boreales  y  australes.  La 
diferencia  de  potencial  que  basta  para  producir 
estos  notables  meteoros  es  pequeñísima,  de  don- 
de debemos  deducir  que  el  fenómeno  depende 
]iiincipalmentc  de  las  masas  eléctricas  que  en- 
tran en  juego. 

Otra  de  las  conclusiones  más  interesantes  de- 
ducidas por  M.  Bouty  del  resultado  de  sus  ex- 
perimentos es  la  de  que  el  transporte  de  electri- 
cidad,tanto  en  el  efluvio  como  en  la  chispja  y  en 
el  arco  voltaico,  requiere  transporte  de  materia. 
Si  los  electrodos  son  metálicos,  las  cargas  eléc- 
tricas son  transportadas  por  partículas  molecu- 
lares metálicas  también;  cuando  entre  dichos 
electrodos  se  interpone  un  dieléctrico,  el  trans- 
porte material  queda  reducido  á  un  cambio  ó  cir- 
culación entre  los  gases  libres  y  la  capa  gaseosa, 
adherida  á  la  superficie  dieléctrica. 

El  trabajo  que  se  gasta  en  la  producción  de  la 
•descarga  eléctrica  depende,  para  gases  mediana- 
mente enrarecidos,  de  su  condensación  y  de  la 
presión  á  que  se  hallan,  en  primer  lugar,  y  ade- 
más, del  rozamiento  interno  de  estos  mismos  ga- 
ses, lo  que  en  último  término  quiere  decir  que 
diclio  trabajo  es  jiroporcional  al  número  de  cho- 
ques de  unas  moléculas  con  otras.  Por  esto  el 
hidrógeno  es  en  este  sentido  relativamente  per- 
meable, pues  los  rozamientos  internos  son  pe- 
queños en  comparación  con  su  ligera  masa,  mien- 
tras al  ácido  carbónico  le  sucede  todo  lo  contra- 
rio por  su  gran  masa  molecular.  A  baja  presión 
se  ]iroduccn  efectos  completamente  contrarios 
por  la  misma  razón  enunciada. 

Lord  Kelviii  afirma  que  en  los  gases  simples, 
como  el  hidrógeno  y  el  nitrógeno,  afecta  el  eflu- 
vio una  forma  continua,  ó  por  lo  menos,  de  un 
período  de  oscilación  tan  sumamente  rápido  que 
resulta  inaprecialile.  En  cambio,  si  la  descarga 
tiene  lugar  en  el  vapor  de  agua,  ó  mejor  aiín,  en 
los  vajiores  de  clorhidrato  de  amoníaco,  la  osci- 
lación es  muy  marcada;  un  teléfono  montado  en 
el  circuito  exterior  acusa  vibraciones  sonoras  bas- 
tante intensas. 

Al  experimentar  con  gases  simples  va  acom- 
pañado el  efluvio  de  una  ionización  molecular 
cuyo  resultado  es  producir  en  el  seno  de  la  níasa 
gaseosa  iones  libres  que  comunican  á  aquélla  una 
conductibilidad  eléctrica  elevada;  el  elluvio  afec- 
ta entiuices  la  forma  continua.  Si  la  descarga  se 
produce  en  un  gas  ó  en  un  vapor  compuesto,  el 
efecto  de  la  ionización  es  ante  todo  disociar  las 
moléculas  compuestas,  y  hasta  que  esta  descom- 
posición es  suficiente  no  se  verifica  la  ionización 
de  las  moléculas  simples.  De  aquí  que,  no  pu- 
diéndose efectuar  la  descarga  por  convección  á 
causa  de  la  ausencia  do  iones  libres,  se  presente 
aquélla  en  la  forma  oscilatoria  de  que  hemos 
hablado. 

Estos  resultados  corresponden  á  los  gases  so- 
metidos á  presiones  altas  ó  medias.  Pero  á  me- 
dida que  la  presión  desciende,  la  ionización  se 
hace  cada  vez  más  enérgica.  Aparecen  primero  las 


radiaciones  conocidas  con  el  nombre  de  rayos 
catódicos,  cuya  velocidad  crece  incesantemente 
hasta  aproximarse  á  la  de  la  luz.  Luego  se  pre- 
sentan los  rayos  X  de  velocidad  vibratoria  y  de 
efectos  jjenetrantes  cada  vez  más  elevados.  En 
resumen,  la  ionización  se  limita  para  presiones 
elevadas  á  las  superficies  gaseosas  en  contacto 
directo  con  los  electrodos;  se  acentiia  jiropagán- 
dose  ]ior  toda  la  masa  del  gas  conforme  descien- 
de la  j>resión  de  éste,  y  por  último,  á  ¡iresiones 
suficientemente  bajas  adquieren  los  iones  libres 
velocidad  bastante  grande  para  determinar  la 
producción  de  rayos  catódicos  y  rayos  X.  Si  la 
rarefacción  gaseosa  se  efectúa  jjor  medio  del  ca- 
lor, como  sucede  en  las  llamas  que  se  queman  al 
aire  libre,  los  efectos  de  ionización  debidos  al  ca- 
lor que  tienen  lugar  en  el  seno  mismo  de  la  llama 
favorecen  en  el  más  alto  grado  el  ]>aso  de  los  eflu- 
vios. Con  diferencias  de  potencial  que  no  pasa- 
ban de  8  á  10  voltios  oVituvo  lierthelot  efluvios 
atmosféricos.  Un  efecto  notable  de  estos  efluvios 
es  la  jnoducción  de  reacceiones  características 
como  la  transformación  alotrópica  del  oxígeno 
en  ozono. 

Junto  á  los  fenómenos  de  ionización  que  pro- 
voca el  efluvio  en  los  cuerpos  sólidos  y  gaseosos 
existe  otro  sumamente  interesante,  cual  es  el  de 
las  combinaciones  químicas  endotérmicas  que 
se  verifican  en  el  seno  de  las  masas  gaseosas 
efluviadas  cuando  éstas  se  hallan  sometidas  á 
gran  presión  y  baja  temperatura.  El  aprovecha- 
miento de  la  energía  exterior,  á  que  dan  lugar 
estas  combinaciones,  constituye  la  aplicación 
práctica  que  algunos  físicos  modernos  tratan  de 
llevar  á  la  industria,  el  efluvio  eléctrico. 

Hasta  el  día,  las  a])licaeiones  industriales  del 
efluvio  se  han  limitado  á  la  fabricación  del  ozo- 
no. El  generador  eléctrico  más  comúnmente  em- 
pleado en  la  industria  es  el  transformador  de  co- 
rrientes alternas  simjiles.  Las  corrientes  de  alta 
frecuencia  conducen  á  rendimientos  bastante  ele- 
vados, hecho  utilizado  por  el  Dr.  Oudin  en  la 
construcción  de  un  ozonizador  especial  con  osci- 
lador de  alta  frecuencia. 

Al  mismo  género  pertenece  el  ozonizador  Ves- 
ley  que  funciona  á  12000  voltios,  hallándose  ¡no- 
visto  de  un  condensador  de  gran  capacidad. 

El  ozonizador  Gaifle  comprende  tubos  de  cris- 
tal llenos  de  aire  enrarecido,  que  es  buen  conduc- 
tor de  la  electricidad.  Estos  tubos  que  sirven  de 
armaduras  esüin  dentro  de  una  caja  por  la  cual 
circula  el  aire  ó  el  oxígeno  que  hay  que  ozonizar. 
Citemostambién  el  ozonizador  Siemens  y  Hals- 
lie,  el  cual  contiene  unas  cubetas  cilindricas  de 
cristal  por  las  que  circula  agua  fría;  el  efluvio  se 
produce  entre  la  superficie  de  unos  cilindros  me- 
tálicos que  ocu¡iaii  el  centro  de  las  mencionadas 
cubetas  y  la  superficie  interna  de  éstas. 

Por  último,  el  ozonizador  giratorio  de  Otto  se 
compone  de  cilindros  metálicos  en  cuyo  interior 
giran  diseos  de  metal,  produciéndose  la  descarga 
entre  el  borde  del  disco  y  la  superficie  interna 
del  cilindro. 

Todos  estos  aparatos  se  reúnen  en  gran  núme- 
ro formando  baterías.  Su  rendimiento  oscila  en- 
tre 200  y  400  gr.  de  ozono  ¡lor  caballo  eléctrico, 
es  decir,  un  rendimiento  total  del  2  al  4  %. 

El  físico  francés  M.  Alberto  Nodon  cree  que 
podría  mejorarse  muchísimo  este  rendimiento 
substra\-eiido  las  masas  gaseosas  á  la  acción  des- 
componente directa  de  los  electrodos  jior  medio 
de  un  tabique  poroso.  Obtiénense  aún  mejores 
resultados,  según  afirma  IL  Nodon,  empleando 
electrodos  líquidos  de  naturaleza  conveniente 
para  obtener  comliinaciones  exotérmicas  con  los 
]iroductos  efluviados.  El  aparato  construido  jior 
dicho  señor  se  compone  de  placas  ó  cilindros  de 
vidrio  de  caras  paralelas,  cuyo  interior  está  recu- 
bierto de  papel  de  amianto  impregnado  de  una 
disolución  líquida  apropiada.  Las  superficies  hú- 
medas del  papel  de  amianto  constituyen  los  elec- 
trodos de  un  condensador  separados  por  una  capa 
gaseosa  de  7  á  S  mm.  de  espesor.  Haciendo  co- 
municar dichos  electrodos  con  los  polos  de  un 
transformador  ó  de  una  bobina  de  inducción,  se 
obtienen  diferencias  de  potencial  oscilatorias  que 
llegan  á  algunos  millares  de  voltios.  Todo  el  ajia- 
rato  está  encerrado  en  una  caja  de  cristal  á  la 
cual  va  aparar  un  tubo  aductor  que  conduce  los 
gases  que  hay  que  tratar. 

Evitándose  en  este  aparato  la  ionización  de  los 
gases  en  contacto  con  los  electrodos  y  la  eleva- 
ción de  temperatura  que  se  manifiesta  en  su  su- 
perficie, evítanse  también  las  descomposiciones 
inversas  que  liacen  descender  notablemente  el 
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i-cinliniionto,  jiiidiendo  alcanzar  éste,  según  su 
autor,  el  M  ú  el  40  %.  Si  esto  se  realiznse,  podría 
descender  notablemente  el  precio  del  ozono,  que 
hoy  es  de  l'óO  peseta  próximamente  por  kilo- 
gramo, y  los  em[ileos  industriales  de  dicho  gas 
adquirirían  una  ,t,'ran  extensión. 

Hoy  día  se  Iialla  reducida  su  aplicación  al  sa- 
neamiento y  depuración  de  las  aguas,  pero  obte- 
nido en  condiciones  económicas  aceptables  po- 
dría aplicarse  con  ventaja  á  otras  muchas  com Ili- 
naciones quíiuicas  industriales,  como  son:  la  pro- 
ducción del  ácido  sulfúrico  que  se  puede  obtener 
utilizando  una  mezcla  de  ozono,  ácido  sulfuroso 
y  vapor  de  agua.  Igualmente  pmede  emplearse  el 
ozono  en  la  obtención  del  iodoíbrrao,  la  heliotro- 
|)ina,  etc. 

Además  de  la  ñihricacióu  del  ozono  puede  ajili- 
carse  la  acción  del  efluvio  eléctrico  á  la  produc- 
ción de  algunos  compuestos  binarios  endotérmi- 
cos. 

151  nitrógeno  y  el  hidrógeno  se  combinan  bajo 
la  acción  del  efluvio  produciendo  gas  amoníaco. 

También  se  combinan  bajo  dicha  acción  el  ni- 
trógeno y  el  oxígeno,  produciéndose  bióxido  de 
nitrógeno. 

El  Sr.  líodón  ha  ejecutado  las  reacciones  indi- 
cadas empleando  su  elluviador  de  electrodos  lí- 
quidos. Con  este  ú  otro  a^iarato  análogo  se  puede 
lograr:  el  nitrito  de  amoníaco,  obtenido  por  la 
combinación  del  agua  y  el  nitrógeno  {de  aquí  la 
existencia  de  nitratos  y  nitritos  eii  las  aguas  de 
lluvia,  debida  indudablemente  á  la  acción  del 
cUuvio  atmosférico);  el  ácido  persulfúrico, la  des- 
composición del  ácido  carbónico  en  oxígeno  y 
carbono,  la  reducción  de  uu  buen  número  de  hi- 
drocarburos, }',  ]ior  último,  la  fijación  del  nitró- 
geno por  la  celulosa  ú  otras  materias  vegetales 
análogas. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  desprende  que, 
empleando  aparatos  perfeccionados,  se  podrá  tal 
vez, en  breve  plazo,  utilizar  la  acción  del  efluvio 
eléctrico  en  numerosas  operaciones  de  cultivo 
agrícola  y  de  química  industrial,  dcsemiicñando 
en  este  último  sentido  un  papel  tan  importante 
como  la  electrólisis. 

EFLUVIOGRAfIa  (de  ejliívio  y  del  gr.  gráfcin, 
describir):  f.  Fis.  Parte  déla  física  que  se  ocu¡ja 
en  el  estudio  de  las  radiaciones  luminosas  espe- 
ciales é  invisibles  que  impresionan  la  placa  foto- 
gráfica. 

Existen  objetos  brillantes  y  peces  que  emiten 
tales  radiaciones;  pero  en  donde  éstas  se  obser- 
\iíu,  principalmente,  es  en  la  electricidad  (véa- 
se Efluvio  eléotmco  y  R.4.yo  en  este  mismo 
Al'ÉNDiCE),  hasta  el  punto  de  permitir  la  repro- 
ducción fotográflca  de  diferentes  objetos. 

EFORADO:  m.  En  el  antiguo  Estado  de  Espar- 
ta, eni Jileo  y  dignidad  de  éibro. 

EFÓRICO,  RICA;  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  étonis. 

EFRACCIÓN  (del  lat.  cffractor):  f.  Dro.  Vio- 
lencia, acto  violento.  ||  Fractura  hecha  con  in- 
tención criminal. 

EFRACTURA  (del  lat.  effringíre,  romiJer):  f. 
Cir.  Frai.'tura  de  la  bóveda  craneana,  con  hundi- 
miento do  los  fragmentos  en  la  masa  cerebral. 

EFRAIMITA:  adj.  Perteneciente  á  la  triliu  de 
Efraím.  U.  t.  c.  s.  ||  Relativo  á  la  misma  tribu. 

Y  ves  que  fué  poseída 
por  trece  lustros  y  un  año 
la  coroua  eu  Palestina 

del  EFRAIMITA  JoSué... 

y  Moisés,  que  fué  levita. 

KüIZ  DE  Alarcón. 

EFRANEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Efra.  U.  t. 
c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  de 
la  Palestina. 

Erau  los  efuaneos  gente  que  blasoualjan  y 
faufai  roueaban. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

EFRATEO,  TEA:  adj.  Natural  de  Efrata,  ciu- 
dad de  la  anl  igua  Judea,  llamada  después  Belén. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad ó  á  sus  habitantes. 

EFREM  (San):  Bio(i.  Patriarca  de  Antioquía. 
Aunque  sirio  de  nación,  conocía  San  Efrcni  la 
lengua  griega.  Después  de  desempeñar  varios 
caigos  en  la  magistratura,  obtuvo  la  dignidad  de 
conde  ó  gobernador  en  526.  En  este  mismo  año 
(29  de  mayo)  uu  terremoto  asoló  la  ciudad  de 
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Antioquía,  sepultando  entre  numerosas  víctimas 
al  patriarca  Eufrasio.  La  graii  caridad  de  que  en 
aquella  catástrofe  dio  muestras  Etieni,  movió  á 
los  habitantes  de  la  ciudad  á  nombrarle  para  ocu- 
ltar la  sede  de  aquella  ciudad,  que  se  llamalia  ya 
Teópolis.  Publicó  después  tres  obras  muy  nota- 
bles en  defensa  de  la  Iglesia,  y  en  particular  del 
concilio  de  Calcedonia,  cuyos  decretos  no  cesa- 
ban de  atacar  los  eutiquianosy  los  acéfalos.  De- 
fendió también  con  nmcha  elocueneiaá  San  León, 
que  había  condenado  á  Nestorio.  En  otras  cartas 
elogia  la  piedad  de  Justiniauo  y  aclara  varios 
puntos  de  disciplina  en  las  dirigidas  á  los  mon- 
jes del  desierto.  Tenemos  también  de  él  varios 
sermones  sobre  las  tiestas  de  los  profetas,  sobre 
la  de  Navidad,  sobre  los  ayunos  del  año,  sobre 
la  fiesta  de  San  Miguel  Arcángel,  que  se  celebra- 
ba en  Dafne,  arrabal  de  Antioquía,  sobre  la  cua- 
resma y  una  de  sus  dominicas,  y  además  otros 
dos  dirigidos  uno  á  los  catecúmenos  y  otro  á  los 
neófitos  en  los  cuatro  ¡nimeros  días  de  su  bautis- 
mo, todos  ellos  repletos  de  solidísima  erudición, 
pues  conocía  muy  bien  los  escritos  de  todos  los 
Santos  Padres  anteriores  á  él.  Hacia  el  año  536 
hizo  un  viaje  por  Palestina  con  Ensebio,  Hipa- 
co  de  Efeso  y  el  diácono  Pelagio,  para  deponer  á 
Pablo  de  Alejandría.  A  su  vuelta,  informado  por 
seis  monjes  ortodoxos  expulsados  de  su  residen- 
cia por  el  abad  Gelasio,  sobre  los  errores  do  Orí- 
genes, condenó  la  doctrina  de  éste.  Con  tal 
motivo  los  origenistas  promovieron  desórdenes 
en  Jerusalén  y  trataron  de  borrar  délos  díiiticos 
el  nombre  de  San  Efrem.  Sugestionado  Justinia- 
uo por  Teodoro  de  Capadocia,  publicó  un  edicto 
condenando  los  escritos  de  Teodoreto  de  Mop- 
suesta,  la  carta  de  Ibas  y  el  escrito  de  Teodore- 
to contra  los  doce  anatemas  de  San  Cirilo.  San 
Efrem  vióse  obligado  á  suscribir  este  edicto,  mu- 
riendo poco  después  y  sucediéndole  Domno  en 
la  silla  de  Antioquía. 

EFULGURACIÓN  (del  \a.t.  cffiílgíre,  brillar,  lu- 
cir): f.  Difusión  de  luz  viva;  radiación,  brillo. 

*  EFUSIÓN:  Fís.  Efusión  DE  LOS  GASES:  Véa- 
se Gas  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Efusión:  Adron.  Efusión  de  Acuario: 
Parte  de  la  constelación  de  este  nombre,  repre- 
sentada en  los  mapas  celestes  por  el  agua  que 
sale  de  la  urna. 

-Efusión:  Alq.  Purificación  de  la  piedra 
filosofal. 

EGA:  liioij.  Mayordomo  franco,  de  la  corte  de 
Clodoveo  II.  La  administración  del  reino  de 
Ncustria,  que  se  llevaba  desde  las  habitaciones 
del  rey,  estaba  en  manos  de  Ega  y  de  la  reina 
Nautcquilda.  Ega  gobernó  bien,  interiormente, 
y  conservó  buena  inteligenciacon  Austrasia,  por- 
que «era,  dice  Fredigaro,  el  que  descollaba  entre 
los  principales  de  Neptricum  por  su  sabiduría  y 
prudencia,  sus  inmensos  bienes  y  su  elocuencia, 
y  sólo  se  le  criticaba  ¡lor  su  avaricia. »  Este  último 
delecto  era,  en  su  posición,  un  mérito.  Además 
hay  una  prueba  de  que  sabía  ser  liberal  y  des- 
prendido, porque  cuando  se  presentaron  envia- 
dos de  Sigoberto  para  reclamar  la  parte  que  á 
éste  correspondía  de  los  tesoros  de  Dagoberto, 
jirestóse  Ega  á  negociar  inmediatamente.  Se  con- 
vino en  celebrar  con  esto  motivo  una  entrevista 
en  Compicgne,  adonde  acudieron  Cuniberto  de 
Colonia  y  Pipino,  el  mayordomo  de  Sigeberto, 
con  varios  notables  de  Austrasia.  Allí  fué  pre- 
sentado el  tesoro  por  orden  de  la  reina  y  de  Clo- 
doveo, á  instancias  de  Ega,  y  allí  mismo  se  di- 
vidió entre  los  dos  hermanos  por  partes  iguales 
después  de  haber  separado  una  parte  para  la  rei- 
na Nantequilda.  La  correspondiente  á  Sigeberto 
fué  enviada  por  Cuniberto  y  Pipino  á  Metz,  don- 
de fué  inventariada  en  presencia  del  rey.  Otra 
pruelia  de  la  liberalidad  de  Ega  tenemos  en  la 
restitución  de  cuanto  Dagoberto  había  arrebata- 
do por  medio  de  confiscaciones  y  otras  medidas 
despóticas,  las  cuales  habían  despertado  en  los 
últimos  años  de  su  reinado  bastante  descontento 
en  Neustria  y  Borgoña.  Ega  murió  de  fiebre  en 
el  año  6-10,  en  la  hacienda  de  Clichy. 

EGABRENSE:  adj.  Natural  de  Cabra  (Córdo- 
lia).  U.  t.  c.  s.  o.  jt  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  ||  Cobreño. 

EGAN  (PiERCE):  Bioy.  Literato  inglés,  n.  en 
Londres  en  1772;  m.  eu  1849.  Aficionado,  desde 
nmy  joven,  á  la  vida  bohemia  de  Londres,  de  sus 
experiencias  y  observaciones  nacieron  una  serie 
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de  obras  que  se  caracterizan  por  lo  mordaz  y  agu- 
dísimo de  su  sátiía.  El  primer  volumen  de  Egan 
apareció  en  1814  con  el  título:  La  sciim-a  de  la 
realeza,  ó  amores  de  Flori:xl  y  Perdita,  en  el  cual 
satirizábalos  devaneos  del  ¡iríneipe  regente.  Esto 
granjeó  al  autor  una  envidiable  populaiidad  en- 
tre cierta  clase  de  lectores,  popularidad  acrecen- 
tada por  su  publicación  mensual  Boxiana.  Tam- 
bién publicó:  La  vida  en  Londres,  Guía  deporti- 
va y  Los  peregrinos  del  Túmcsis. 

-  Egan  (Pieuce):  Biog.  Dibujante  y  novelis- 
ta inglés,  hijo  del  anterior,  n.  en  Londres  en 
1814;  ra.  en  1S80.  Empezó  su  carrera  artística 
dibujando  las  láminas  para  el  libro  de  su  padre 
Los  peregrinos  del  Taincsis.  Luego  publico  una 
larga  serie  de  novelas  históricas;  editó  el  Home 
Circle  y  fué  uno  de  los  más  asiduos  colaborado- 
res del  Loiulon  Journal.  Sus  obras  más  pofiulares 
son:  Kva,  ó  el  ángel  de  la  inoccneia,  y  La  flor  dol 
rebaño. 

EGARENSE:  adj.  Natural  de  la  antigua  Egara, 
hoy  Tarrasa  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 
II  Tareasen.se. 

EGBERT  (Jacoiío  Chide.ster):  Biog.  Profesor 
de  Arqueología  y  Epigrafía  romanas  en  la  univer- 
sidad de  Colombia  (Estados  Unidos), n.eu  Nue- 
va York  el  año  1859.  Dedicóse  primeramente  á 
la  enseñanza  del  latín  y  del  griego,  hasta  que  ob- 
tuvo la  cátedra  de  la  ])riincra  de  estas  lenguas  en 
la  universidad  de  Colomliia,  á  la  que  unió  pocos 
años  después  la  de  Arqueología  y  estudios  clási- 
cos de  Roma.  Está  considerado  como  uno  de  los 
mejores  latinistas  modernos,  y  ha  escrito  varias 
obras,  entre  las  cuales  citaremos:  Curso  de  Latín 
y  literatura  latina;  Cieerón;  é  Introdueeiún  al  es- 
tudio de  las  inscripciones  latinas,  que  es  la  obra 
á  que  debe  su  gran  reputación. 

EGBERTO:  Biog.  Arzobispo  de  York.  Fué  uno 
lie  los  prelados  más  ilustres  de  su  siglo.  Descen- 
diente de  sangre  real,  pues  era  hermano  de  Ead- 
berto,  rey  de  Northumberland,  entró  muj' joven 
en  el  claustro,  perfeccionándose  en  el  conoci- 
miento de  las  Sagradas  Escrituras,  que  cultivó 
con  ardor  durante  toda  su  vida.  En  732  fué  nom- 
brado arzobispo  de  York  por  el  voto  unánime 
del  clero  y  del  pueblo.  Entonces  fué  cuando  el 
veneíalile  Beda,  su  amigo  intimo,  le  dirigió  su  fa- 
mosa Carta  sobre  los  deberes  de  nn  prelado  cris- 
tiano, carta  que  es  uno  de  los  monumentos  his- 
tóricos más  curiosos  de  la  época,  ]iorque  contiene 
un  cuadro  fiel  del  estado  de  la  Iglesia  en  aque- 
llos remotos  tiempos.  Egberto  cumi)lió  con  ver- 
dadero celo  sus  deberes  é  hizo  florecer  la  disci- 
plina y  el  estudio  en  su  diócesis.  En  7.'J8  admitió 
á  su  hermano  Eadberto,  que  había  abdicado  la 
corona,  entre  sus  clérigos.  Con  Aldhelm  (m.  en 
709)  y  Beda  (670-761)  forma  Egberto  el  «trío» 
de  los  clérigos  ingleses  enviados  á  Roma  para  es- 
tudiar el  cauto  eclesiástico  que  después  enseña- 
ron en  Inglaterra.  Antes  de  partir  estudió  en  el 
monasterio  de  Hexhaní,  bajo  la  dirección  de 
Putta  y  Worban,  que  San  Wilfrido  había  lla- 
mado para  instruir  á  sus  diocesanos  en  el  canto 
litúrgico  hacia  el  año  de  669.  No  ha  dejado  Eg- 
berto escrito  ó  tratado  es[iecial  sobre  la  música, 
pero  compulsó  hábilmente  los  antifonarios  con- 
ser\'ados  eu  Roma  y  eu  Inglaterra,  con  intere- 
santes investigaciones.  Egberto  fué  maestro  del 
célebre  tratadista  Alcuiuo  (Albinus  FlaeeusJ. 
M.  este  ilustre  prelado  eu767.  Sus  obras  princi- 
pales titúlanse  Constituliones  ecclesiasticac  y  Dia- 
logus  de  eeelcsiu^tiea  iustitutione. 

*  EGEA  DE  LOS  CABALLEROS:  6eog.  El  p.  j. 
de  este  nombre,  en  la  prov.  de  Zaragoza,  tiene 
1932  kms.2  y  23434  habits.  Sus  21  ayunt.  com- 
prenden 6  V.,  16  lugares,  9  aldeas,  2  caseríos  y 
2104  edif.  y  albergues  aislados.  El  a\-unt.  de 
Egea  de  los  Caballeros  tiene  4627  habits.,  de  los 
que  3868  corresponden  á  la  v.  de  Egea  de  los 
Caballeros,  504  á  la  aldea  de  Ribas,  y  el  resto  á 
los  edif.  diseminados. 

EGEANO,  NA:  adj.  Natural  de  Egea  de  los  Ca- 
balleros (Zaragoza),  ij  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

EGEiDA:  m.  Descendiente  de  Egeo. 

EGEO:  .Vit.  Rey  legendario  de  Atenas,  hijo  de 
Pandión.  Fué  vencido  por  los  cretenses,  á  quie- 
nes tuvo  que  pagar  un  tributo  anual  de  catorce 
jóvenes,  siete  de  cada  sexo.  Para  librarse  de  esta 
vergonzosa  contribución,  su  hijo  Teseo  resolvió 
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ir  á  lachar  contra  el  Miuotauro,  partiendo  en 
una  nave  que  llevaba  las  velas  negras,  que  cam- 
biaría por  blancas  si  volvía  vencedor;  pero,  al 
regresar,  Teseo  olvidó  cambiarlas,  y  su  padre,  cre- 
yéndole muerto,  arrojóse  al  mar,  el  cual  lleva 
desde  entonces  su  nombre. 

EGER  (Dieta  de):  Hisl.  Keunióse  en  Eger 
( Bülienda)  el  12  de  junio  de  1213  y  en  ella  cedió 
Federico  de  Sicilia,  por  medio  de  documento  au- 
torizado con  su  sello  de  oro,  todas  las  posesiones 
que  la  curia  romana  venía  pretendiendo  desde  la 
muerte  de  Enrique  IV,  á  saber:  Espoleto  y  An- 
cona,  el  exarcado  de  Ravena,  la  Pentápolis  y  las 
tres  islas  italianas,  oblig¿indüse  además,  expre- 
samente, á  proteger  á  la  Iglesia  en  todos  estos 
dominios  y  por  cuantos  medios  estuvieran  en  su 
mano,  y  á  reproducir  esta  cesión  y  este  compro- 
miso cuando  fuera  coronado  emperador  de  Ale- 
mania. 

*  EGERIA:  r.  Palcont.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios, característicos  en  las  formaciones 
terciarias  del  nuevo  continente. 

EGERITA  (del  gr.  nígeiros,  álamo  negro):  f. 
Bot.  Géuero  de  hongos  que  viven  en  las  maderas 
descompuestas. 

EGERNIA:  f.  Zool.  Géuero  de  reptiles  saurios 
de  la  familia  de  los  escíncidos.  Comprende  algu- 
nas especies  del  Brasil  y  de  Australia,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  la  cola  cilindrica  y  cubierta  de 
apéndices  esjiinosos,  y  el  cuerpo  revestido  de 
grandes  escamas. 

EGESIPO  (San):  Bioíj.  Era  hebreo,  pero  ha- 
biendo abrazado  el  Cristianismo,  escribió  en  cinco 
libros  la  Hisloria  eclesiástica  desde  la  Pasión  de 
Jesucristo  hasta  su  tiempo.  Consistía  esta  his- 
toria en  una  mera  colección  de  las  tradiciones 
apostólicas,  en  estilo  sencillo, pues  Egesipo  imi- 
taba la  manera  de  escribir  de  los  Apóstoles,  así 
como  su  género  de  vida.  En  un  viaje  que  hizo  á 
Roma,  trabó  relaciones  con  muchos  obispos,  con- 
venciéndose de  que  todos  profesaban  la  misma 
doctrina  y  las  mismas  máximas.  Así  pudo  dar 
testimonio  de  que,  hasta  su  tiempo,  no  había 
sede  episcopal  alguna  en  donde  con  grandísima 
exactitud  no  se  practicase  y  observase  todo  cuan- 
to había  sido  predicado  por  el  Salvador.  No  dejó 
de  causar  á  Egesifio  gran  admiración  esta  unidad 
de  principios,  de  sentimientos  y  de  prácticas, 
propia  del  Cristianismo,  la  cual  es  al  propio 
tiempo  una  de  las  pruebas  de  la  divinidad  de  la 
Iglesia.  M.  Egesipo  hacia  el  año  de  181;  Ense- 
bio nos  ha  conservado  algunos  fragmentos  de 
sus  escritos. 

EGETA:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  lame- 
liliranquios  sifonados,  incluido  en  el  género  ci- 
rene. 

EGETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vélez  Blanco 
(Almería).  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación de  España,  i]  Velezano. 

-  Egetano,  NA:  Natural  de  Vélez  Rubio  (Al- 
mería). II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla- 
ción española.  II  Velezrubiano. 

EGGA  ó  EGA:6eog.  Estación  comercial  deNige- 
ria, África  occidental,  á  orillas  del  Níger,  á  uno.s 
100  kms.  de  su  confluencia  con  el  Benué,  Co- 
mercio de  ujarHl.  Población,  8000  habits. 

EGGERS  (Santiago,  bakón  de):  Biog.  Gene- 
ral sueco,  n.  en  Dorpat  en  1704;  m.  en  Dantzig 
en  1773.  Hecho  prisionero  por  los  rusos,  fué  lle- 
vado á  Arjángnel,  en  donde  aprendió  la  fortifi- 
cación. Al  i'ecobrar  la  libertad,  prestó  servicios 
á  Francia  y  á  Polonia,  é  hizo  las  campañas  con- 
tra Rusia;  más  tarde  fué  llamado  j)ür  el  rey  de 
Suecia  para  que  desempeñara  el  cargo  de  gober- 
nador de  Dantzig,  en  donde  murió.  Escribió: 
Diccionario  del  ingeniero  de  Artillería,  de  Mari- 
na y  ele  Oabaliería;  Diario  del  sitio  de  Bcrg-op- 
Zoom,  y  otras  obras  de  arte  militar. 

EGGLESTON  (JonfíE);  Biog.  Periodista  y  lite- 
rato norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Vevay 
(Indiana)  el  26  de  noviembre  de  1839.  Estudió 
Leyes  en  el  colegio  Richeraond,  y  ejerció  la  abo- 
gacía en  Virginia  hasta  que  estalló  la  guerra  ci- 
vil de  1861,  fecha  en  que  se  incorporó  al  ejército 
voluntario.  Terminada  la  guerra,  ocupó  impor- 
tantes cargos  en  la  pi-ensa  de  Nueva  York,  entre 
ellos,  los  de  director  literario  del  Evcniíig  Post, 
que  desemiieñó  durante  seis  años,  y  director  del 
Hearth  and  Home  y  del  Commcrcial  Adrertiser. 
Entre  las  obras  que  ha  escrito  merecen  recordar- 
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se  las  siguientes:  La  edncaciún  de  sí  mismo;  Un 
hombre  de  honor;  ■  El  capitán  Sam;  Historias 
inverosímiles;  Americanos  inmortales;  Ecelyn 
Byrd;  Una  hija  del  Sur;  Nuestra  primera  cen- 
turia, y  Dorotea. 

EGIALIO  (del  gr.  aiijialós,  orilla  del  mar):  m. 
Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros  lamclicor- 
nios,  de  pequeño  tamaño,  cuyas  larvas  viven  en 
las  raíces  de  las  plantas,  en  los  terrenos  arenífe- 
ros de  Europa. 

EGI ALITA  (del  gr.  aigialités,  que  vive  á  orillas 
del  mar):  f.  Bot.  Arbusto  de  Nueva  Holanda 
que  í'orma  un  género  de  plumbagináceas. 

EGiDEO:  Biog.  Conde  rebelde  y  consejero  de 
Bernardo,  rey  de  Italia.  Este  magnate  ambicio- 
so, que  gozaba  de  la  mayor  confianza  del  monar- 
ca, fraguó  un  complot  con  objeto  de  destronar 
á  Ludovico  Pío  y  á  sus  hijos  y  poner  á  Bernar- 
do al  l'rente  del  imperio.  Ludovico,  advertido 
oportunamente,  mostró  una  energía  sorprenden- 
te en  sofocar  la  rebelión  que  amenazaba  estallar 
y  que  no  fué  para  él  tan  desventajosa,  porque  le 
permitió  anularlos  derechos  de  Bernardo.  En  817 
llegó  con  su  ejército  á  Chálons-sur-Saone,  de 
paso  para  Italia,  y  la  mayoría  de  los  conjurados 
se  apresuraron  entonces  á  obtener  el  perdón  del 
emperador.  El  mismo  rey  Bernardo  se  entregó 
sin  resistencia,  y  en  Chálons,  arrodillado  delan- 
te de  Luis,  reconoció  la  falta  cometida  por  dejar- 
se llevar  de  la  ambición  de  sus  pérfidos  conseje- 
ros. En  una  dieta  que  se  celebró  en  Aqnisgrán 
después  de  la  Pascua  del  año  818,  fueron  senten- 
ciados el  conde  Egideo  y  los  demás  conjurados  á 
la  pena  de  muerte.  Tandjién  se  decretó  la  muer- 
te de  Bernardo;  pero  Ludovico  conmutó  aquella 
pena  por  la  de  ceguera. 

EGIDI  (Fkanclsco):  Biog.  Médico  italiano,  n. 
en  Palombara  Sabina  el  24  de  septiembre  de 
1850.  Es  prolesor  de  la  universidad  de  Roma, 
individuo  de  la  Real  Academia  de  Medicina  y 
uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  italiana  de 
Laringología,  Otología  y  Rinología.  Ha  escrito 
y  publicado  mucho,  especialmente  sobre  trata- 
miento del  crup,  traqueotomía  é  intubación, 

*  EGIDIO  (del  gr.  aigidion,  cabrito):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  lamelieornios,  que 
habitan  en  Guadalupe  y  en  el  Brasil. 

-Egidio:  ni.  Nombre  latino  de  Gil. 

-  Egidio:  Biog.  Obispo  de  Reims  y  uno  de  los 
jefes  de  la  conspií'ación  tramada  para  matar  al 
rey  Childeberto  y  á  su  madre  Brnnequilda  con 
objeto  de  gobernar  luego  por  los  hijos  menores 
del  rey.  Descubierta  la  conspiración,  fueron  eje- 
cutados los  principales  promotores  de  ella,  sal- 
vándose Egidio  por  su  carácter  sacerdotal  y  por 
haberse  acogido  al  asilo  de  su  propia  iglesia.  Aun 
así,  aseguróse  por  juramento  sclemne  del  rey  el 
salvoconducto  y  se  presentó  con  grandes  regalos 
á  Childeberto  á  solicitar  su  pei'dón.  El  monarca 
le  admitió  y  le  dejó  ir  en  paz.  También  consiguió 
Egidio  reconciliarse  con  el  caudillo  Lupo,  al  cual 
había  hecho  perder  el  mando  de  la  fuerza  arma- 
da de  la  Champaña.  Sin  embargo,  al  calió  de  cier- 
to tiempo  volvió  a  saberse  que  Egidio  halu'a  vuel- 
to á  tramar  otro  atentado  contra  la  vida  del  rey 
con  Bocoleno  Ursio  y  Bertifredo.  En  seguida  fué 
preso  el  obispo  y  conducido  á  Metz,  á  pesar  de 
hallarse  muy  debilitado  por  una  larga  enferme- 
dad. En  Metz  se  mando  que  continuara  preso 
hasta  que  hubiesen  informado  respecto  á  él  to- 
dos los  obis])os  convocados  por  el  rey  en  la  ciu- 
dad de  Verdun,y  cuando  estuvieron  reunidos  se 
presentó  Egidio.  El  rey  le  acusó  de  ser  enemigo 
suyo  y  traidor  al  país.  El  obispo  no  jmdo  negar 
los  cargos.  Cuando  los  obispos  reunidos  se  hu- 
bieron convencido  de  que  el  prelado  había  sido 
cómplice  de  semejantes  maldades,  pidieron  tres 
días  de  plazo,  espei'ando  que  Egidio  encontraría 
en  este  tiempo  algún  medio  de  defenderse.  Pero 
al  tercer  día  dijo  todo  confuso  el  acusado:  «Xo 
titubeéis  en  fallar,  porque  soy  culpable;  sé  que 
he  merecido  la  muerte  por  el  delito  de  lesa  ma- 
jestad, pues  siempre  he  obrado  contra  el  rey  y 
su  madre  y  por  consejo  mío  se  han  hecho  gue- 
rras que  han  despoblado  muchas  comarcas  de  la 
Galia.»  Al  oír  esto  afligiéronse  los  obispos  del 
oprobio  de  su  hermano.  Consiguieron  que  se  le 
perdonase  la  vida,  pero  le  quitaron  la  dignidad 
episcopal.  En  seguida  fué  desterrado  y  conduci- 
do á  Estrasburgo.  En  el  tesoro  de  Egidio  fueron 
encontradas  muchas  libras  de  oro  y  plata  que 
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provenían  de  granjerias  ilegales  y  que  fueron  en- 
tregadas al  rey.  Así  cayó  el  que  fué  cal)eza  y 
director  intelectual  del  grupo  de  liancos  ambi- 
ciosos y  díscolos,  tan  fatal  para  el  imperio  franco. 

EGÍLOPE  (del  gr.  aigilóps;  de  aix,  aigós,  ca- 
bra, y  Cps,  opús,  ojo):  adj.  Que  padece  egilopía. 

-  Egílope:  Úlcera  que  se  forma  en  el  ángulo 
interno  de  los  párpados. 

EGILOPÍA  (de  eyilupe):  f.  Enfermedad  de  los 
qjo.s  llamada  así  porque  los  que  la  padecen  vuel- 
ven la  vista  lo  mismo  que  las  cabras. 

EGILL:  Biog.  Guerrero  escandinavo  que  vivió 
en  el  siglo  vil  ú  vlll.  La  leyenda  le  atribuye  un 
hecho  semejante  al  de  Guillermo  Tell.  Fué  con- 
denado á  derribar,  disparando  una  Hecha,  una 
manzana  puesta  sobre  la  cabeza  de  su  hijo.  Sir- 
vió de  protagonista  á  Freudcnberger  para  su 
obra:  Guillermo  TelLfáhuladinamarqucsa,  que 
fué  quemada  por  el  verdugo  por  orden  de  los  ma- 
gistrados del  cantón  suizo  de  Uri. 

EGINETA:  adj.  Natural  de  la  anticua  ciudad 
de  Egina.  U.  t.  c.  s.  1¡  Perteneciente  o  relativo  á 
dicha  población  griega  ó  á  sus  habitantes. 

-  Egineta:  adj.  Se  dice  de  unas  estatuas  cuyo 
carácter  propio  es  una  perfecta  imitación  de  la 
naturaleza. 

EGINÉTICO,  TICA:  adj.  EOINETA. 

-  Eginiítico,  TICA:  adj.  Se  dice  de  un  género 
de  arquitectura  y  de  escultura  arquitectónica, 
que  se  observa  en  los  monumentos  de  Egina. 

EGINÉTIDOS  (de  egineta  y  del  gr.  eidvs,  for- 
ma, aspecto):  m.  pl.  ¿ool.  Familia  de  celenterios 
nidarios  cuyo  tipo  es  el  género  egineta. 

eginitidoS:  m.  pl.  Zool.  Eginéiidos.  (V.  en 
este  mismo  Apéndice.) 

EGINITIS  (Demetmo):  Biog.  Astrónomo  grie- 
go contemporáneo,  n.  en  Atenas  en  1864.  Estu- 
dió Ciencias  en  la  universidad  de  Atenas,  en  la 
Escuela  politécnica  de  París  y  en  la  Sorbona. 
Pensionado  por  la  universidad  de  Atenas,  trabajó, 
durante  cuatro  años,  en  los  observatorios  de  Pa- 
rís y  Niza,  y  en  el  «Burean  central  météorologi- 
que,»  y  en  1890  fué  nombrado,  por  el  gobierno 
griego,  director  del  observatorio  de  Atenas.  Des- 
empeña, además,  la  cátedra  de  Astronomía  en  la 
universidad  de  la  misma  capital  griega.  Ha  escri- 
to las  siguientes  obras:  Meteorología  práctica ;  Re- 
sultados de  las  obserraciones  seísmicas  hccliai  en 
Grecia  de  1893  á  1903;  Observaciones  antigxtas  de 
Ihivias  de  estrellas  fugaces;  El  clima  de  Átenos; 
Los  elementos  del  magnetismo  terrestre  en  Atenas; 
Sobre  el  eclipse  de  sol  de  1905;  y  una  multitud  de 
memorias  sobre  Astronomía  y  Meteorología,  pu- 
blicadas por  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
por  los  observatorios  de  París  y  de  Atenas,  etc. 

EGIpAn  (del  gr.  aix,  aigós,  cabra,  y  PonJ;  m. 
Nombre  que  daban  los  antiguos  á  los  espíritus  ó 
duendes  que  suponían  rondando  por  los  bosques. 

EGIPCIA:  f.  Impr.  Letra  de  palo  grueso.  Las 
hay  de  diversas  formas,  si  bien  todas  ellas  cou- 
servan  la  nusma  denominación  genérica. 

*  EGIPCIACO,  CA:  adj.  Aunque  en  el  cuerpo 
del  DicciONAUío  se  dice  de  este  adjetivo  que 
sólo  «se  aplica  á  personas,»  por  la  autoridad  del 
P.  Mariana  que  va  al  pie,  y  en  que  se  habla  de 
letras  egipciacas,  se  ve  claramente  que  tiene  las 
mismas  acepciones  que  Eoircio,  CIA.  Los  italia- 
nos y  aun  los  esimñoles  sólo  aplican,  ]>or  lo  ge- 
neral, dicho  adjetivo  á  personas  cuando  se  refie- 
ren á  Santa  María  Egipciaca. 

-Egipciaca  (Santa  Maiua):  B'og.  V.  Ma- 
ría Egipciaca  (Santa)  en  el  tomo  XII,  jiágina 
406,  col.  2.»,  de  este  Diccionario. 

-Egipciacas:  f.  pl.  Religiosas  de  la  orden  de 
San  Agustín,  bajo  la  advocación  de  Santa  María 
Egipciaca,  que,  lo  mismo  que  las  Magdalenas 
(V.  en  este  mismo  Apéndice),  eran  mujeres  que, 
arrepentidas  de  sus  yerros  y  mala  vida  en  el 
mundo,  para  volver  á  Dios,  se  encerraban  en 
clausura  á  vivir  religiosamente  y  en  comunidad. 

*  EGIPCIANO,  NA:  adj.  V.  lo  que  decimos  en 
el  artículo  Egipciaco,  ca.  La  autoridad  de  Ar- 
guijo  que  se  cita  en  el  cuerpo  del  Diccionario, 
refiriéndose  á  la  egipciana  playa,  demuestra  que 
no  sft  aplica  á  personas  solamente. 

*  EGIPTO:  Gtii..  Desde  el  punto  de  vista  ad- 
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niinistrativo,  el  territorio  se  divide  en  14  pro- 
viiií!Í;is.  al  Irente  de  las  cuales  se  halla  vminiidir 
(goliernador),  y  seis  goljionios  que  comprenden 
las  circunscripciones  correspondientes  á  las  ciu- 
dades más  importantes.  Las  prov.  están  consti- 
tuidas jior  80  dist.  (markaz),  dirigidos  cada  una 
por  un  funcionario  llamado  mamar-viarkaz,  y, 
á  su  vez,  forman  estos  distritos  3G86  mahiahs, 
circunscripciones  territoriales  regidas  directa- 
mente por  los  scil-n  y  omdehs  (notables  de  cada 
localidad)  nombrados  por  el  Gobierno.  El  nú- 
mero de  pueblos  no  es  menor  de  18140,  y  con 
la  excepción  de  Alejandría,  ninguno  tiene  muni- 
cipalidad propiamente  dicha,  existiendo  tan  sólo 
en  las  c.  más  imiiortautes  comisiones  locales, 
subvencionadas  jior  eUiobierno,  que  intervienen 
en  los  asuntos  relacionados  con  la  edilldad  é  hi- 
giene de  la  población. 

Las  14  prov.  son:  Beherah,  Charkieh,  Dakah- 
lieh,  Garbieh,  Kalinbieh,  Menutieh,  Siut  (con 
los  oasis  de  El  Jargali  y  El  Dajel),  Bcni-Wuef, 
Fayum  (con  los  oasis  de  El  Baliarieh  y  El  Fara- 
frali),  Guizeh,  Minieh,  Guirgueh,  Keuelí  y  Nu- 
bla; los  gobiernos  son:  El  Cairo,  Alejandría,  Da- 
niieta,  Port-Haid,  Suez  y  El  Arieh;  aparte,  la 
península  del  Sinaí.  Todo  ello  está  habitado,  se- 
gún el  último  censo  (1S97),  por  974370G  almas. 
Agregando  los  habits.  de  los  golnernos  de  Don- 
gola  y  Sualvim  y  del  oasis  de  Siwa,  resulta  un 
total  de  9821045  habits.  Teniendo  en  cuenta 
que  desde  18S2  á  1897  la  población  tuvo  un  au- 
mento de  2  920  486  hal  jÍ ts. ,  no  será  aventurado  su- 
poner que  en  la  actualidad  excede  de  11500000, 
puesto  que  el  liienestar  del  país  ha  ido  siempre 
en  aumento  y  las  guerras  y  epidemias  que  se  han 
pi'esentado  no  han  producido  gran  mortandad. 

La  superficie  del  Egipto,  sin  los  extensos  te- 
rritorios del  Sudán  y  adyacentes,  es  de  991300 
kilómetros  cuadrados.  Resultan,  pues,  unos  10  ha- 
bitantes jior  km.-;  mas  conviene  fijarse  en  la  cir- 
cunstancia de  que  la  población  está  muy  concen- 
trada en  los  gobiernos,  cuya  superficie  es  redu- 
cida. Los  6  gobiernos  suman  237  kms."  y  tieuen 
1025000  habits. 

En  estos  últimos  años  la  intervención  ó  admi- 
nistración inglesa  ha  dedicado  preferentemente 
sus  esfuerzos  á  los  servicios  de  comunicaciones 
y  riegos. 

La  red  de  f.  c.  del  país  comprende:  1.°  2325 
kilómetros  pertenecientes  al  Est.ado,  de  los  cua- 
les unos  300  tan  sólo  tieuen  vía  doble.  La  vía  es 
de  1'435  m.  de  ancho,  salvo  en  200  kms.,  que 
tan  sólo  tiene  1'06  m.  2.°  1113  kms.  de  f.  c.  per- 
tenecientes á  empresas  particulares,  de  los  cua- 
les 132  kms.  son  de  1  m.  de  ancho  y  981  kms.  de 
0'75  m.  Existen,  además,  otras  líneas  de  uso 
particular,  destinadas  á  las  ex])lotacione3  agrí- 
colas, y  la  Administración  pública,  conocida  con 
el  nondire  de  JJaira  Síbiiah,  posee  otros  600  ki- 
lómetros de  vía  normal.  Los  f.  c.  económicos, 
llamados  agrícolas,  van  perfeccionándose  cons- 
tantemente y  el  movimiento  aumenta  también 
en  ellos  de  nna  manera  continua.  En  fin  de  1904 
existían  2570  kms.  construidos  de  lo  que  se  lla- 
man carreteras  agrícolas  y  que  se  distinguen  prin- 
cipalmente por  su  carencia  de  firme.  Otros  cami- 
nos militares  hay  en  el  Sudán,  entre  ellos  1250 
kilómetros  de  f.  c.  Todos  estos  datos  se  refieren 
á  principios  de  1905,  época  en  que  había  en  ex- 
plotación 5000  kms.  de  líneas  telegráficas  y  220 
kilómetros  do  líneas  telefónicas.  A  principios  de 
1907  se  explotalian  2  713  kms.  de  f.  c.  del  Esta- 
do, 1145  kms.  de  f.  c.  particulares  y  1586  de  f.  c. 
en  el  Sudán. 

Para  la  mejora  de  los  riegos,  las  obras  más  im- 
portantes entre  las  ejecutadas  son:  la  reparación 
ae  la  presa  del  Delta  y  la  construcción  de  las  de 
Asuán  (]iara  la  formación  del  gi'an  pantano  de 
este  nombre),  Asint  y  Zifta;  la  reconstrucción 
del  gran  canal  Ilu'ahimia  para  dar  riego  perenne 
i  buena  parte  de  los  terrenos  del  Alto  Egipto, 
en  que  se  cmplealia  el  de  inundación;  las  estacio- 
nes elevatorias  de  Etsa  y  Mex:  el  saneamiento 
del  v.alle  Tumilíit;  las  tomas  de  los  canales  Ibra- 
hiniia,  Tenlikia,  Sohagía,  Ismailía,  Abbas,  etc. ; 
diversos  reguladores  en  varios  canales:  el  gran 
desagüe  de  Kosheisha,  que  pronto  quedará  casi 
sin  objeto  con  la  transformación  del  sistema  de 
riegos  en  el  Alto  Egipto;  el  desagüe  de  Hamed 
y  otros  varios;  los  sifones  que  cruzan  los  canales 
de  Sohagía,  Sabaka,  Ismailía  y  otros,  y,  en  fin, 
varias  obras  de  diversas  clases,  entre  las  cuales 
deben  ocupar  lugar  ju-eferente  las  esclusas  para 
íacilitar  la  navegación  por  el  río  y  canales.  El 
importe  total  de  las  obras  nuevas  de  riego,  re- 
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construcciones  y  reparaciones  se  eleva  á  unos  200 
millones  do  pesetas  oro.  (Nlcolau  y  Puig,  Zas 
Obras  de  riego  en  Egipto. ) 

Las  publicaciones  del  Servicio  de  Riegos  f'/íTÍ- 
gation  Dqjarlmcnl )  del  Egipto,  que  van  com- 
pletando los  conocimientos  que  se  tenían  sobre 
la  cuenca  del  Is'ilo  y  especialmente  sobre  el  régi- 
men general  del  río,  nos  dan  también  noticia  de 
los  trabajos  y  proyectos  de  la  Administración  in- 
glesa para  distribuir  convenientcjncnte  las  aguas 
y  aumentar  la  capacidad  productiva  de  las  tie- 
rras egipcias.  (V.  AsiUT  y  A.SUÁN  en  este  mismo 
Apéndice.) 

Las  presas  y  pantanos  de  Asuán  y  de  Asiut  no 
llenan  por  completo  las  necesidades  del  riego  en 
el  Delta  y  el  Egipto  Medio.  Por  esto,  entre  otros 
proyectos,  hay  el  de  hacer  un  gran  pantano  en 
la  enorme  depresión  del  suelo  á  que  los  antiguos 
dieron  el  nombre  de  lago  Moeris  y  hoy  se  conoce 
con  el  de  Guadi-Rayan.  Esta  depresión  se  halla 
en  el  desierto  Líbico,  al  S.  del  oasis  de  Fayum  y 
á  unas  cinco  ó  seis  horas  del  Cairo,  por  f.  c.  Tie- 
ne 700  kms."  de  superficie  y  sus  puntos  más  alto 
y  más  bajo  se  hallan,  respectivamente,  á  29  m. 
sobre  el  nivel  del  mar  y  41  m.  bajo  el  mismo. 
Parte  de  las  aguas  de  la  crecida  del  Nilo  vertería 
en  el  Guadi-Rayan;  se  necesitarían  cuatro  años 
para  llenar  la  deijresión  y  convertirla  en  lago. 
Otros  tres  haljiía  que  dedicarlos  á  la  apertura  do 
canales  de  conducción  y  desagüe,  y  construcción 
de  reguladoies,  muros  de  contención  y  otras 
obras  de  arte.  Mu  el  8.°  y  siguientes  anos  los  4  ó 
5  m.  superiores  de  la  masa  de  agua,  es  decir,  3000 
millones  de  ms.^  del  volumen  total  de  20000 
pasai'ían  á  los  canales  y  al  río  durante  el  es- 
tiaje. Esos  3000  millones  de  nis.^  tomados  del 
nuevo  lago  Moeris  se  le  restituirían  todos  los 
años  en  la  época  de  crecida.  Si  hubiera  necesidad 
de  sacar  más  agua  del  lago,  se  conseguiría  fácil- 
mente por  medio  de  poderosas  máquinas  eleva- 
doras. El  autor  del  proyecto,  Willcockx,  propo- 
ne que  la  reconstitución  del  lago  Moeris  y  el  le- 
vantamiento del  muro  de  la  ¡uesa  de  Asuán  se 
combinen  de  manera  que  las  aguas  del  lago  vier- 
tan al  Nilo  en  abril,  niayoy  principios  de  junio, 
utilizando  las  del  pantano  de  Asuán  desde  la  se- 
gunda semana  de  junio  hasta  que  llegase  la  cre- 
cida. Así  todo  el  Bajo  Egipto  tendría  riego 
constante.  Trátase  también  de  regularizar  el  ser- 
vicio de  riegos  en  las  tierras  del  Alto  Egipto  y 
Sudán,  por  donde  corren  el  Nilo  Blanco  y  ef 
Nilo  Azul.  Con  tal  propósito,  el  subsecretario  de 
Obras  públicas  Sir  Willianí  Garstin  estudió  per- 
sonalmente, sobre  el  terreno,  el  lago  Alberto,  el 
Semliki  y  el  lago  Alberto  Eduardo,  así  como  el 
lago  Victoria  y  las  cataratas  Ripon ;  uno  de  sus 
ingenieros,  el  Sr.  C.  Dupuis,  hizo  reconocimien- 
tos en  el  lago  Tsana.  De  este,  y  por  tanto  del 
Nilo  Azul,  parece  que  se  prescinde  ])or  razones 
políticas.  Hay,  pues,  que  atenerse  al  Nilo  Blan- 
co y  api'ovechar  las  grandes  masas  de  agua  de 
los  lagos  Victoria  y  Alberto,  ya  profundizando 
el  cauce  del  río  en  los  parajes  pantanosos  del 
Bahr-el-Gadsal  para  impedir  la  absorción  de  las 
agvuis,  ó  bien  construyendo  un  canal  en  línea 
recta,  al  E.  de  esa  zona,  desde  Bor  á  la  confluen- 
cia del  Sobat.  Este  canal  tendría  340  kms.  de 
largo  y  costaría  unos  140  millones  de  pesetas 
oro.  Recordando  las  grandes  dimensiones  del 
A'ictoria,  no  híy  que  esforzarse  en  demostrar  la 
enorme  aportación  de  aguas  que  esa  obra  llevaría 
al  Nilo  y  los  beneficios  que  podría  rejportar  á  la 
agriciiltura,  no  sólo  en  la  cuenca  superior  del  río, 
sino  en  el  Egipto  mismo.  El  Nilo  del  Egipto 
depende  del  Nilo  del  Sudán,  y  si  el  servicio  de 
riegos  abraza  el  Nilo  entero,  lo  hace  siempre  y 
principalmente  desde  el  ]<unto  de  vista  de  la  fer- 
tilización y  ex]ilotación  de  su  valle  inferior. 

No  desatienden,  sin  embargo,  los  ingleses  la 
parte  alta  ó  Sudán,  que  bien  necesita,  si  ha  de 
rendir  provechos,  los  preferentes  cuidados  de  una 
buena  administración.  La  guerra  con  los  niahdri- 
tas  arruinó  extensas  comarcas  del  Kordofán,  del 
Sennaary  de  la  antigua  prov.  ecuatorial  de  Egip- 
to; la  población,  que  antes  era  de  unos  ocho  mi- 
llones de  almas,  no  llega  hoy  á  dos.  Aparte  los 
cultivos  de  que  son  susceptibles  esas  tierras,  hay 
en  ellas  algunos  yacimientos  mineros  nmy  ricos, 
como  los  de  hierro  del  Kordofán.  Pero  nada  pue- 
de explotarse  debidamente  mientras  falten  bra- 
ceros y  vías  de  comunicación.  El  camino  del  Nilo 
es  demasiado  largo  y  muy  caro :  de  .Tartum  á  Ale- 
jandría hay  2100  kms.  ]ior  vía  férrea  y  por  va- 
por; construido  el  f.  c.  del  Nilo  (en  Berber)á  Sua- 
kim,  Jartum  sólo  dista  470  kms.  del  mar  Rojo. 
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Desde  los  puntos  de  vista  político  y  adminis- 
trativo, la  principal  novedad  en  el  Egipto  es  lo 
convenido  por  Inglaterra  y  Francia  en  8  de  abril 
de  1904,  día  en  que  se  firmaron  las  varias  decla- 
raciones que  modificaron  la  situación  de  una  y 
otra  potencia  en  varios  de  los  territorios  someti- 
dos á  sus  respectivas  soberanía,  protectorado  ó 
inHueucia. 

En  cuanto  al  Egipto,  el  gobierno  inglés  decla- 
ró que  no  tiene  propósito  de  cambiar  el  estado 
político  del  país.  Francia  se  comprometió  á  no 
oponer  obstáculos  á  Inglaterra;  ni  pedirá  que  se 
lije  término  á  la  ocupación  británica,  ni  hará  re- 
clamación alguna  que  pueda  dificultar  la  acción 
de  la  Gran  Bretaña  en  Egipto.  Se  adhirió  al  pro- 
yecto de  decreto  jedivial  que  garantiza  los  inte- 
reses de  los  tenedores  de  la  Deuda  egipcia;  pero 
á  condición  de  que,  una  vez  puesto  en  vigor,  no  se 
puedan  hacer  modificaciones  sin  el  asentimiento 
de  las  potencias  signatarias  del  Convenio  do 
Londres  de  1885.  Las  escuelas  fi-ancesas  en  Egip- 
to continuarán  disfrutando  de  la  ini.sma libertad 
que  tienen,  y  un  francés  seguirá  siendo  director 
general  de  Antigüedades.  Inglaterra  respetará 
los  derechos  de  que  goza  Francia  por  virtud  de 
tratados  ó  convenios  y  de  la  costumbre,  com- 
prendiéndose en  ellos  el  de  cabotaje  entre  los 
puertos,  concedido  á  los  bncpies  franceses;  tam- 
l>iéii  hará  valer  su  innuencia  ¡lara  que  los  funcio- 
narios franceses  que  prestan  hoy  servicio  al  go- 
bierno del  jedive  no  estén  en  peores  condiciones 
que  los  luncionarios  ingleses.  Finalmente,  para 
asegurar  el  libre  paso  por  el  canal  de  Snez,  el  go- 
bierno inglés  aceptó  las  estipulaciones  del  trata- 
do de  29  de  octubre  de  1S8S. 

La  mayor  parte  de  los  funcionarios  que  se  ha- 
llan al  frente  de  los  servicios  .administrativos  son 
ingleses.  Del  Ministerio  del  Interior  dependen  la 
Inspección  general  de  Prisiones,  las  Comandan- 
cias de  Policía,  que  son  tres,  las  del  Cairo,  Ale- 
jandría y  Canal  de  Suez,  y  las  Direcciones  de 
Sanidad  y  de  represión  de  la  trata  de  esclavos. 
Al  Ministerio  de  Obras  públicas  corresponden  la 
Dirección  del  Servicio  de  Antigüedades  (á  cargo 
de  un  francés,  el  orientalista  Maspero),  la  admi- 
nistración de  los  f.  e.  y  telégrafos  y  el  puerto  de 
Alejandría,  el  servicio  de  riegos  y  las  diieccio- 
nes  de  edificación  y  de  agrimensura.  Del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  dependen  la  Biblio- 
teca jedivial  y  las  Direcciones  de  las  Escuelas  de 
Derecho,  de  Medicina  y  Farmacia  y  la  Politée- 
nica  y  de  Agricultura.  Del  Ministerio  de  Justi- 
cia, el  Consejo  ó  Tribunal  de  lo  Contencioso  del 
Estado  y  los  Tribunales  de  Apelación  indígena 
y  mixto.  En  el  Ministerio  de  Asuntos  extranje- 
ros hay  dos  subsecretarios,  uno  egipcio  y  otro 
inglés.  Al  Ministerio  de  Hacienda  corresponden 
las  Direcciones  generales  de  Aduanas,  de  Guar- 
dacostas y  de  Correos,  y  la  Inspección  general  de 
puertos  y  faros.  En  Guerra,  además  de  las  auto- 
ridades superiores  de  las  tropas  egipcias  (ingle- 
sas muchas),  figuran  aparte  las  comandancias  de 
las  trojias  británicas  de  ocupación:  hay  un  co- 
mandante en  jefe,  un  gobernador  general  del  Su- 
dán y  comandancias  de  dist.  en  Bahr-el-Gadsal, 
Berbera,  El  Cairo,  Cásala,  Dougola,  Nilo  supe- 
rior, Halla,  Jartum,  Kordofán,  Sennaary  Suakin. 

En  la  Caja  de  la  Deuda  pública  (valorada  en 
algo  más  de  100000000  de  libras  esterlinas)  están 
representadas  por  comisarios  ó  directores  Ale- 
mania, Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Austria- 
Hungría  y  Rusia. 

Hay  gran  cadí  de  la  religión  musulmana;  pa- 
triarca del  culto  copto  ortodoxo;  arzobispo  del 
culto  armenio-ortodoxo ;  patriarca  ortodoxo  grie- 
go, y  de  esta  misma  religión  el  metropolitano 
de  la  Tebaida  y  el  arzobispo  del  JIonte  Sinaí; 
grandes  rabinos  del  culto  israelita  en  Alejandría 
y  el  Cairo;  patriarcas  católicos  del  rito  latino, 
del  rito  copto-unido  y  del  rito  armenio-unido. 

El  gobierno  turco  está  representado  por  un 
Alto  Comisario.  En  el  Gabinete  ó  Corte  jedivial 
hay  oficina  ó  sección  turca,  además  de  la  seccio- 
nes árabe,  francesa  é  inglesa. 

Según  el  presupuesto  de  1907,  los  ingresos  del 
Estado  son  14740000  libras  egijicias;  los  gastos, 
14  240000. 

El  ejército  egipcio  constaba  en  1907  de  poco 
más  de  19000 hombres,  deellos750  oficiales(100 
ingleses).  La  policía  egipcia,  municipal  y  pro- 
vincial, tenía  en  total  un  contingente  de  6200 
hombres.  El  servicio  de  guardacostas,  1 800.  El 
ejército  inglés  de  ocupación,  5807  hombres. 

Sigue  reinando  en  Egipto  el  jedive  Abbas  II 
Hilmi.   El  partido  nacional  mantiene  viva  su 
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]irotesta  contra  la  ocupación  inglesa;  bien  lo  de- 
muestra el  discurso  pronunciado  en  julio  de  1906, 
en  un  banquete  político,  por  el  jete  de  dicho  par- 
tido Mustat'á  Kaniel  Bajá.  El  sistema  de  los  in- 
gleses en  Egipto,  decía,  consiste  eu  anular  el  ele- 
mento indígena  para  el  gobierno.  Año  tras  año 
va  aumentando  el  número  de  funcionarios  ingle- 
ses y  disminuyendo  el  de  egipcios ;  se  impide  que 
éstos  tengan  voluntad  propia  é  iniciativas,  y  no 
ha  muclio  que  en  un  periódico  inglés,  en  el  Mor- 
niiiff  Post,  se  pedía  la  supresión  de  los  ministros 
egipcios,  pantalla  tras  la  cual  los  consejeros  in- 
gleses hacen  cuanto  se  les  antoja.  El  objeto  prin- 
cÍ2jal  de  la  ocupación  egipcia  fué,  según  dijeron 
los  ministros  ingleses  que  la  decidieron,  educar 
á  loa  egipcios  y  hacerlos  capaces  de  gobernarse  á 
sí  mismos;  lian  pasado  veinticuatro  años  y  sigue 
Inglaterra  considerándolos  incapaces.  Luego,  una 
de  dos:  la  incapaz  para  educar  á  los  egipcios  es  In- 
glaterra, puesto  que  en  ese  largo  período  nada  lia 
conseguido,  ó  dicha  potencia  procede  de  mala  fe. 
Saljido  es  quedurante  la  revolución  de  1882  Egip- 
to reclamó  y  obtuvo  una  Constitución;  Inglate- 
rra la  anuló,  prometiendo  devolverla  cuando  fue- 
ra oportuno.  Esta  oportunidad  nunca  llega,  }'  en 
tanto,  el  poder  absoluto  del  representante  britá- 
nico va  aumentando.  El  Egipto  es  país  más  ade- 
lantado que  algunos  de  los  estados  de  los  Balcanes 
á  quienes  han  libertado  del  absolutismo  las  po- 
tencias europeas.  Inglaterra  falta  á  sus  promesas 
y  hiere  en  su  dignidad  y  en  sus  dereclios  á  los 
egipcios,  atenta  sólo  á  su  interés.  Lo  tenía  en  el 
progreso  financiero  del  Egipto  para  ganarse  la 
coutianza  y  el  apoyo  de  los  acreedores  de  la  Deu- 
da egipcia,  y  poder  con  el  dinero  del  Egipto 
conquistar  y  organizar  el  Sudán.  Inglaterra  no 
ha  conquistado  el  Egipto;  entró  en  él  como  jio- 
tencia  amiga  jiara  consolidar  el  trono  jedivial  y 
para  ayudar  al  pueblo  egi])CÍo  á  vivir  la  vida  de 
las  naciones  civilizadas.  Al  reivindicar,  pues,  su 
libertad,  Egipto  no  pide  una  limosna;  reclama 
su  derecho  y  el  cumplimiento  de  las  promesas 
que  voluntariamente  hizo  la  Gran  Bretaña.  Los 
hombres  que  en  ésta  dirigen  la  vida  pública  y  las 
relaciones  internacionales  saben  muy  bien  que 
en  Egipto  hay  hombres  de  gran  cultura,  aptos 
para  gobernar  el  país,  hombres  que  han  recorrido 
Eurojia  y  que  se  han  educado  é  instruido  en  sus 
grandes  ciudades.  Egipto,  pues,  tiene  dereclio  á 
ser  independiente;  no  necesita  ya  tutela  de  nadie. 

egiptología  (de  egiptólogo):  i.  Arqueol.  Es- 
tudio del  antiguo  Egipto. 

EGIPTOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  egiptología. 

EGLANTINA  (del  fr.  églantine,  flor  del  escara- 
mujo): f.  Liler.  Flor  de  plata  destinada  al  ven- 
cedor en  los  juegos  florales  de  Toulouse.  |1  V. 
Englantina  eu  este  mismo  Apéndice. 

*  EGLE  (José  de):  Biog.  Arquitecto  alemán. 
M.  en  Stuttgai-t  en  1899. 

EGLi  (Juan  Jaoobo):  Iliog.  Geógrafo  suizo,  n. 
en  Uhwiesen-Laufen  (Zurichl  en  1825.  Fué  pro- 
fesor en  la  escuela  de  segunda  enseñanza  de 
Flaacli  y  Wintertliur,  y,  más  tarde,  de  la  real 
escuela  de  San  Gall.  Pasó  la  vida  dedicado  á  la 
enseñanza  y  falleció  en  agosto  de  1896,  siendo 
catedrático  de  la  universidad  cantonal.  Entre 
sus  numerosas  obras  pueden  citarse  las  tituladas: 
Geografía  para  las  escuelas  superiores;  Nueva 
geografía  comercial;  Descubrimiento  ele  las  fuen- 
tes del  yilo;  Nómina  ijeográjiea,  en^tiifo  ¡le  (hio- 
matología  general;  Historia  de  los  nombres  geo- 
gráficos; etc. 

EGLISIA:  f.  Zool.  Género  do  moluscos  gasteró- 
podos prosobraiiquios,  de  la  familia  de  los  esca- 
láridos.  Comprende  gran  número  de  especies 
cosmopolitas,  que  se  distinguen  por  las  numero- 
sas espinas  de  su  conclia  y  por  tener  la  boca  pe- 
queña y  redonda. 

EGLOGUISTA:   s.   coni.    Autor  ó   autora   de 

églogas. 

EGMONT  (Floi'.is,  conde  de):  Biog.  Militar 
holandés,  n.  en  1469:  m.  en  1.^39.  Hafiiendo  en- 
trado al  servicio  de  Felipe  el  Hermoso,  éste  le 
nombró  gobernador  de  la  provincia  holandesa  de 
Frisia  en  lól.í.  Poco  después  tuvo  que  luchar 
contra  la  insurrección  promovida  por  su  primo 
Carlos  de  Egmont,  logrando  dominarla;  comba- 
tió contra  Francisco  I  de  Francia,  apoderándose 
de  las  ciudades  de  Doullens  y  Hesdiii  y  devas- 
tando casi  toda  la  Picardía. 
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-Egmont  (Maximiliano,  conde  de):  Biog. 
Militar  holandés,  n,  en  1500;  m.  en  1648.  Sien- 
do gobernador  de  la  provincia  liolandesa  de  Fri- 
sia, Carlos  V  le  confió  el  mando  del  ejército  im- 
perial. En  las  guerras  con  Francia  se  distinguió 
por  su  valor  y  su  estrategia,  tomando  las  plazas 
fuertes  de  Saint-Pol  y  Jlontreuil-sur-Mer.  En 
las  campañas  de  Alemania  derrotó  varias  veces 
á  los  ejércitos  protestantes  y  se  hizo  dueño  de 
Francfort,  Darmstadt  y  otras  poblaciones. 

-  Egmont  (Sofía  Juana  Akmanda,  conde- 
sa de);  Biog.  N.  en  Montpellier  en  1740;  m. en 
Braisne  en  1773.  Fué  hija  del  mariscal  de  Ki- 
clielieu  y  de  Isabel  de  Lorena,  los  cuales,  sin 
consultar  la  voluntad  de  Sofía,  la  casaron  á  los 
diez  y  seis  años  con  el  conde  Casimiro  de  Eg- 
mont. Intervino  en  la  política,  y  en  sus  salones, 
frecuentados  por  literatos  y  artistas  célebres,  se 
fraguó  más  de  un  complot  contra  el  canciller 
Maupeou.  Ayudó  á  Gustavo  III  de  Suecia  á  que 
Francia  le  prestase  el  apoyo  que  jiedía  contra 
Prusia. 

EGNAZIO  (Juan  Bauti.staCii'Elli,  llamado): 
Biog.  Erudito  italiano,  n.  en  Venecia  en  1473; 
m.  en  1553.  Fué  condiscípulo  del  papa  León  X 
y  uno  de  los  mejores  latinistas  de  su  época.  A 
los  diez  y  ocho  años  se  dedicó  á  la  enseñanza,  y, 
más  tarde,  al  abrazar  el  estado  eclesiástico,  fué 
nombrado  notario  de  la  república  de  Venecia. 
Escribió  muchas  obras,  principalmente  históri- 
cas, de  las  cuales  citaremos:  Compendio  de  la 
vida  de  los  emperadores,  desde  Julio  César  hasta 
Maxiviiliano;  Kjeniplos  de  los  hombres  ilustres 
de  Venecia;  Sobre  el  origen  de  los  Turcos;  etc. 

EGÓBOLO  (del  gr.  aix,  aigós,  cabra,  y  bolé, 
acción  de  arrojar,  de  golpear):  m.  V.  CKlÓBOto 
en  este  mismo  Apéndice. 

EGÓBORO  (del  gr.  ai.-c,  aigós,  cabra,  y  boros, 
glotón):  Mit.  Sobrenombre  de  Baco,  en  cuyo  ho- 
nor se  inmolaba  cabras. 

EGOCÉFALO:  (del  gr.  aix,  aigós,  cabra,  y 
kefalí,  cabeza):  m.  Zool.  Ave  zancuda  que  pre- 
senta los  caracteres  de  la  limosa  ccgocephala. 

EGÓCERO  (del  gr.  aix,  aigós,  cabra,  y  Jeeras, 
cuerno):  Mit.  Sobrenombre  de  Pan,  el  cual,  se- 
gún la  leyenda,  se  translbrmó  en  macho  cabrío 
para  escapar  de  la  cólera  del  gigante  Tifón. 

egoceronte:  m.  Zool.  Egócero.  \\Po¿t.  Sig- 
no de  Capeicoknio. 

Mas  antes  que  su  pie  luces  desgaje, 
con  un  sulfúreo  mar  el  aire  riega 
el  fiero  eüoceronte,  y  de  su  cola 
la  maciilosa  máquina  eiiarbola. 

Manuel  Gallegos. 

EGOFOnIa  (del  gr.  aix,  aigós,  cabra,  y  fóné, 
voz):f  Eonquerapercejitible  al  auscultar  la  voz 
y  caracterizada  por  un  temblor  que  ha  recibido 
el  nombre  de  caprino.  Se  percibe  la  egofouía  en 
los  exudados  pleurítieos. 

EGOFÓN1CO.  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  egofonía. 

EGÓFONO,  FONA:  adj.  Se  dice  del  enfermo 
atacailü  de  egofonía.  U.  t.  e.  s. 

EGOÍSTAMENTE:  adv.  m.  Deun  modo  egoísta. 

EGOÍSTICO,  TICA:  adj.  EGOÍSTA.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  egoísmo. 

El  romanticismo  es  una  contraposición  del 
yo  y  el  Universo,  es  egoístico... 

E.  Paedo  Bazán. 

EGOLIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros cuya  única  especie  conocida  es  originaria  de 
la  isla  de  Tasmania. 

ECOLOGÍA  (del  gr.  egó,  yo,  y  lógos,  discurso): 
f.  Frase  ó  palabra  inspirada  por  el  egoísmo. 

ECOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  egología. 

EGOMiSMO  (del  gr.  cg6,  yo):  ni.  Filos.  Idea- 
lismo alisoluto  que  no  admite  sino  la  existencia 
del  yo. 

EGOMISTA:  c.  Filos.  Partidario  del  egomismo. 

EGOSOMO  (del  gr.  ai:v,  aigós,  cabra,  y  sótna, 
cucrjiü):  m.  Zool.  Género  de  insectos coleóiiteros 
cuyas  especies  se  hallan  repartidas  por  Europa, 
el  imperio  chino  y  la  India. 

ECO  SUM  QUI  SUM  f  Vo  soy  el  quesog):  Pala- 
labras  del  Señor  á  Moisés,  con  las  cuales  Aquél 
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quiso  expresar  su  ser  y  su  carácter  universales. 
Yo  soy  el  que  soy;  esto  es,  el  Ser  de  los  seres,  el 
Ser  Supremo,  Dios. 

ECÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  egotismo. 

EGOTISIVIO  (del  lat.  ego,  del  gr.  cgd,  yo);  m. 
.Sentimiento  exagerado  de  la  juopia  jiersonali- 
dad.  II  Presunción,  arrogancia.  ||  Manía  de  hablar 
siempre  de  sí  misino. 

-  Egotismo;  Filos.  Método  preconizado  por 
algunos  filósofos  contemporáneos,  consistente  en 
la  exaltación  del  yo;  es  decir,  en  un  esfuerzo  de 
éste  á  gozar,  con  la  mayor  intensidad  posible,  de 
todas  sus  sensaciones  y  sentimientos. 

EGOTISTA:  c.  Filos.  Partidario  del  egotismo. 

EG02CUE  Y  CÍA  (JusTO):  Biog.  Ingeniero  de 
minas  español  y  académico  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales.  Educado  en  el  Instituto  de 
Pamplona  hasta  obtener  en  él  el  título  de  Bachi- 
ller en  Artes,  vino  á  Madrid  para  ingresar  eu  la 
Escuela  preparatoria  de  Ingenieros,  de  la  que 
pasó  á  la  especial  de  Minas.  Terminada  la  carre- 
ra, sirvió  en  el  Establecimiento  de  Almadén  y 
en  la  provincia  de  Málaga,  viniendo  luego  á  ex- 
plicar en  la  Escuela  del  Cuerpo  las  asignaturas 
de  Geología  y  Paleontología.  Desempeño  después 
otros  destinos  en  el  distrito  de  la  Coruña,  en  la 
Comisión  del  Mapa  geológico  y  en  la  Junta  Con- 
sultiva de  Minas.  En  3  de  diciembre  de  1890  lué 
elegido  académico  de  Ciencias  y  tomó  posesión 
el  14  de  m.ayo  de  1893.  Cuando  falleció,  el  24  de 
marzo  de  1900,  era  inspector  general  del  Cuerjio 
y  director  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
España.  Las  principales  obras  científicas  que  ]>u- 
blicó  son:  Lecciones  cU  Geología  y  Paleontología, 
Descripción  geolóejico-ininera  de  la  irrovincia  de 
Cáceres,  en  colaboración  con  D.  Lucas  Mallada, 
Noticias  geológicas  y  paleontológicas,  y  Versiones 
y  comentarios  á  los  principales  trabajos  referentes 
d  Espaiia  publicados  por  geólogos  extranjeros.  El 
tema  de  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
fué:  Concepto  y  limites  naturales  de  la  especie  en 
el  mundo  orgánica. 

EGRAGÓPILA;  f.  Zool.  T.  Egaguópila  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionakio. 

EGREGIATO  (del  lat.  egregiatusj.m.  Dignidad 
de  aquellos  á  quienes  se  daba  el  título  de  egre- 
gios en  el  Bajo  Imperio. 

*  EGREGIO:  m.  Uno  de  los  tres  grados  de  dis- 
tinción en  el  Bajo  Imperio. 

*  EGRESO:  m.  Amcr.  Gasto.  Presttptiesto  de 
ingresos  y  egp.esos. 

EGRESSY  (Gabriel):  Biog.  Actor  y  profesor 
húngaro,  n.  en  Lasslotálva  en  1807;  m.  en  Bu- 
dapest en  1866.  Fué  uno  de  los  mejores  trágicos 
de  su  época.  Después  de  trabajar  por  provincias 
al  frente  de  una  compañía  que  se  hizo  famosa, 
encargóse  de  la  dirección  del  Teatro  Nacional  de 
Budapest.  Al  estallar  la  revolución  de  1S4Í<, 
tomó  parte  en  ella  y  tuvo  ijne  emigrar  á  Tur- 
quía, y  de  regreso  en  su  patria  tué  nombrado  pro- 
tésor  del  conservatorio  en  la  capital  de  Hungría. 
Escribió  la  notable  obra  El  libro  del  comediante, 
libro  didáctico  que  tienen  en  la  más  alta  estima- 
ción los  actores  austrohúngaros. 

*  EGUAL  (María):  Biog.  Marquesa  de  Castell- 
fort,  poetisa  y  libretista,  n.  el  6  de  enero  de  1698 
en  Castellón  de  la  Plana,  y  m.  á  los  treinta  y 
siete  años  en  A'alencia.  Fué  dama  erudita  y  com- 
puso muchos  versos.  Condenólos  al  tiiego,  acome- 
tida, siendo  aún  joven,  de  grave  enfermedad. 
Reserváronse  algunas  composiciones  que  reuni- 
das en  tres  tomos  en  4.°  poseía  en  1749  el  sobri- 
no de  la  antora,  marqués  de  CaslcUtbrt.  En  di- 
chos tomos  manuscrit;os  figuran  los  dos  libretos 
intitulados:  Los  prodigios  de  Thcsalia  y  Triunfos 
de  amor  en  el  aire  (comedia  para  música). 

EGU ALE  ó  UGUALE  (Igual): Mus.  A'oces  italia- 
nas que  se  emplean  como  abreviatura  de  signos 
expresivos  de  articulación  para  evitar  escribirlos 
y  que  jiara  tal  caso  se  refieren  á  los  signos  ante- 
riores de  un  fragmento  dado.  En  otros  casos  sig- 
nifican igualdad  en  la  ejecución  y,  sobre  todo, 
eu  el  ritmo.    • 

EGUALEZZA  (Cox):  3[ús.  Voces  italianas  que 
ex]>resan.  para  los  fines  de  la  ejecución,  con  igual- 
dad de  matices,  articulaciones,  ritmo  é  interpre- 
tación. 
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EGUALI  {\ oci)  (  foces  iguales):  Mva.  Ex[iie- 
sión  italiana  que  se  aplica  á  las  voces  de  una 
misma  cuerda;  por  ejemplo,  sopranos  y  contral- 
tos entre  las  de  mujer,  o  tenores  y  bajos  entre 
las  de  lioudu'e.  Para  el  caso  aplícause  los  voca- 
blos latinos  voces  acqiiahs,  que  signilican  lo  mis- 
mo que  en  italiano  y  en  castellano,  roces  iguales, 
es  decir,  que  sou  voces  de  una  misma  cuerda,  de 
hombres  ó  de  mujeres,  pues  cuando  se  mezclan 
se  dice  voces  mixtas  ó  voces  desiguales  (voces 
incequídes,  en  latín,  ó  voci  ineguali,  en  italiano). 

EGUALMENTE:  Mus.  Voz  italiana  que  se  em- 
plea en  el  tecnicismo  musical  con  el  mismo  sig- 
nificado que  ecjualc  (V.  en  este  mismo  Apén- 
DK'lO. 

EGYPT  EXPLORATION  FUND:  Arqucol.  Nom- 
bre de  una  imjiurtante  sociedad  fundada  en  1883 
por  Amelia  B.  Edwards,  cuyo  objeto  es  verificar 
exploraciones  y  excavaciones  en  los  distritos  ar- 
queológicos de  Egipto,  vigilar  las  riquezas  ar- 
queológicas del  país  y  publicar  toda  clase  de  da- 
tos sobre  estas  materias.  Distinguidos  arqueólo- 
gos han  tomado  parte  en  la  empresa,  entre  ellos 
M.  Naville,  el  profesor  Petry,  L.  Griffith,  Ho- 
garth,  Prof,  Gardner,  Peroy  Newberry,  Grenfell 
y  Huut.  La  sociedad  publica  anualmente  un  vo- 
lumen ricamente  ilustrado,  y  recientemente  ha 
extendido  su  acción  á  América. 

EHEUI  FUGACES  LABUNTUR  ANNI  (¡Ay!  ¡OS 
años  transcurren  fugaces):  Locución  latina  que  se 
usa  para  significar  lo  efímero  de  la  vida  humana. 

EHLERT  (Luis):  Biog.  Musicógrafo  y  compo- 
sitor, u.  en  Kónigsberg  el  13  de  enero  de  18'25; 
m.  en  Wiesbaden  el  4  de  enero  de  1884.  En  1845 
entró  en  el  conservatorio  de  Leipzig,  siendo  dis- 
cípulo de  Mendels,sohn  y  de  Schumann.  Comple- 
tó sus  estudios  en  Berlín,  en  donde  se  estableció 
en  1850,  dedicándose  á  la  profesión  y  á  la  crí- 
tica musical.  Pasó  algunos  anos  en  Italia,  hallán- 
dose en  1869  de  director  de  \3,Societci  Córale  de 
Florencia.  Desde  1869  á  1871  ocupó  un  puesto 
de  profesor  de  piano  en  la  Escuela  Tausig,  de 
Berlín,  y  allí  tuvo  de  discípulo  al  príncipe  de 
Meiningen.  Pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en 
Wiesbaden,  donde  murió  de  un  ataque  fulminan- 
te de  apoplejía  durante  un  concierto.  Escribió 
estimadísima  música  para  piano,  composiciones 
instrumentales,  Lieiler  y  coros,  que  se  populariza- 
ron mucho.  Entre  sus  obras  literario-musieales 
mereció  gran  acogida  su  libro  intitulado:  Briefc 
iibcr  M asile  an  einer  Frcundin  (1 859),  que  fué  tra- 
ducido al  francés  y  al  italiano;  no  sou  menos  cele- 
brados sus  Ensayos,  Ausdcr  Tonwelt  (1877),  que 
contienen  notabilísimos  estudios  sobre  Gervinus, 
Tausig,  Otienbach,  Tristán  é  Iseo,  de  Wágner, 
Schumann,  Vólkmann,  Chopín,  Gounod  contra 
Wágner,  etc. 

EHRENFEUCHTER  (FEnElUCO  AuGlTSTO 
EliüAiiDo):  Bioq.  Teólogo  alemán,  n.  en  Leo- 
poldshaven  en  1814;  m.  en  Goettingen  en  1878. 
Fué  profesor  de  Teología  en  la  universidad  de 
esta  última  ciudad,  y  autor,  entre  otras  muchas 
obras  importantes,  de:  Teoría  del  culto  cristiano; 
Historia  del  Catecismo:  Teología  práctica;  El 
Cristianismo  y  la  filosofía  moderna. 

EHRLICH  (Enrique):  Biog.  Pianista  y  musi- 
cógrafo, n.  en  Viena  el  5  de  octubre  de  1824; 
m.  en  Berlín  el  29  de  diciembre  de  1899.  Estu- 
dió el  piano  con  Thalberg  y  Henselt  y  obtuvo 
fama  de  pianista  intérprete  de  Beethoven.  Estu- 
vo varios  años  al  servicio  de  Jorge  V  de  Hannó- 
ver;  viajó  de  1855  á  1857,  entrando,  después,  de 
jiianista  en  el  Conservatorio  Stern,  de  Berlín. 
Hasta  ]ioco  antes  del  año  de  su  muerte  fué  pu- 
blicando obras  sobre  obras,  así  musicales  como 
literario-musieales,  entre  las  cuales  anotaremos 
las  q\ie  le  han  dado  más  renombre:  Piezas  de 
concierto  (1875);  De  los  adornos  en  las  sonatas 
de  Ceetliovim  (1896);  Estudios  modernos  (1895); 
Kunslund  Uandwerk,  novela  musical  (1S81). 

-  EiiRi.icH  (Fedewco  CiasTiÁN):  Biog.  Pia- 
nista y  compositor,  n.  ym.  enMagdeburgo(1807- 
1887).  Discípulo  del  pianista  Huramels,  dirigió 
muchos  anos  un  gimnasio  muy  acreditado.  En- 
tre sus  comi)Osiciones  de  más  importancia  figuran 
las  óperas  Die  Rosenmddcken  y  Kónig  Georg. 

-Eiip.Licii  (Pablo):  Biog.  Médico  y  biólogo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Strehlen  (Silesia) 
en  1 854.  A  los  veinticuatro  anos  de  edad  era  ayu- 
dante de  la  clínica  médica  de  Berlín; actualmen- 
te es  catedrático  en  la  universidad  de  Munich. 


lia  heclio  notables  y  fecundos  estudios  solne 
química  biológica,  y  sus  métodos  y  teorías  son 
verdaderas  leyes  en  seroterapia.  Su  laboratorio  y 
su  cátedra  son  de  los  más  concurridos  de  Europa. 

-Ehrlich  (Células  de):  Biol.  V.  Células 
cosinofilas  de  Eltrlieh  en  ntiestro  artículo  Célu- 
la, en  este  mismo  Apéndice. 

-  Ehrlich  (Fenómeno  de):  Cuando  una  an- 
titoxina se  pone  en  contacto  con  la  toxina  cuyos 
efectos  neutraliza,  se  observa  que  la  primera 
fracción  de  antitoxina  obra  sobre  la  toxina,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  neutralización  de  los 
efectos  tóxicos,  con  más  energía  que  la  segunda 
fracción ;  la  segunda  se  muestra  más  enérgica  que 
la  tercera;  la  tercera  más  que  la  cuarta,  etc.  A 
este  hecho  se  ha  dado  el  nombre  áe  fenómeno  de 
Ehrlich,  por  haber  sido  este  ilustre  biólogo  el 
¡n-imero  en  observarlo  y  describirlo. 

-Ehrlich  (Reaccdín  de):  Quim.  V.  Eeac- 
ciÓN  en  este  mismo  Apéndice. 

-Ehrlich  (Unidad  de):  Unidad  antitóxica 
representada  por  '/lo  de  cm.^  de  suero  capaz  de 
neutralizar  los  efectos  de  un  cm.'*  de  toxina  dif- 
térica. 

EHRLICHSHAUSEN  ( LuiS  DE):  Biog.  Gran 
maestre  de  la  Orden  teutónica.  Sucedió  á  su  tío 
Conrado  de  Ehrlichshausen  por  los  años  de  1450. 
Tuvo  que  firmar  una  ca¡ntulación  que  cercena- 
1-ia  su  autoridad  y  empleó  todos  los  medios  pa- 
ra disolver  la  liga  de  las  ciudades  enemigas  de 
la  orden.  En  1464  ésta  prestó  homenaje  al  rey 
de  Polonia,  y,  para  recuperar  lo  perdido,  ludió 
con  las  armas  durante  trece  años,  guerra  cruel 
que  dejó  asolado  al  país,  antes  tan  floreciente. 
En  1457  volvió  á  adquirir  la  orden  la  ciudad  de 
Marieuburg;  en  1458  se  pactó  una  tregua,  y  en 
1466  una  paz  por  mediación  del  papa.  La  orden 
tuvo  que  entregar  al  rey  de  Polonia  la  Pomere- 
lia,  la  Pomerania  y  Pogesania,  y  conservó  á  título 
de  feudo  de  la  corona  de  Polonia  el  territorio  de 
la  antigua  Prusia.  El  gran  maestre  vióse  así  con- 
vertido de  soberano  en  magúate  polaco,  y  bajo 
el  peso  de  tanto  infortunio  m.  en  abril  de  1467. 

EHRMANN  (MARIANA  Brentano):  Biog.  Es- 
critora suiza,  n.  en  Rapperschwyl  en  1755;  m.  en 
Stuttgart  en  1795.  Pasó  su  juventud  en  lucha 
tenaz  con  la  vida,  y  sus  años  de  casada  en  cons- 
tantes amarguras.  Buscó  el  consuelo  en  la  ense- 
ñanza y  en  la  literatura,  las  cuales  le  deben  im- 
portantes oliras.  Entre  éstas  son  dignas  de  i'e- 
cuerdo:  Filosofía  de  una  mvjer;  Horas  de  solaz 
de  una  mujer;  Fragmentos  para  uso  de  las  muje- 
res quejríensan;  Amelia;  Horas  de  recreo  de  Ame- 
lia; etc. 

EIBARRÉS,  PRESA:  adj.  Natural  de  Eiliar 
(Gui]]úzcoa).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

ElCOSANO:  m.  Quím.  Carburo  extraído  de  la 
paratina  por  destilación  fraccionada.  Se  obtiene 
sintéticamente  por  la  acción  del  sodio  sobre  el  yo- 
duro de  decilo. 

EICOSENATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  eicoséuico  y  una  base. 

EICOSINATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  eicosínioo  y  una  base. 

eicosInico  (Acido):  Quím.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  acción  de  la  potasa  sobre  una  combina- 
ción de  bromo  y  ácido  eicosénico. 

EICOSTÓLOGO  (del  gr.  eikostds,  vigésimo,  y 
Ugcin,  recoger):  m.  Antiguo  magistrado  atenien- 
se que  percibía,  como  impuesto,  la  vigésima  par- 
te del  \-aIor  de  las  mercancías. 

EICHENDORFF(JosÉ,  BARÓN  DEl:  Biog.  Poeta 
alemán,  n.  en  Lubowitz  (Silesia)  el  10  de  marzo 
de  1788;  ra.  el  26  de  noviembre  de  1857.  Hizo 
sus  estudios  en  Breslau,  Halle  y  Heidelberg,  en 
donde  contrajo  amistad  con  los  románticos  de 
su  tiempo  y  en  donde  compuso  sus  primeros  en- 
sayos literarios.  Después  de  un  corto  viaje  por 
París,  Berlín  y  Viena  se  incorporó  al  ejército 
prusiano  (1813),  y  en  1816  entró  al  servicio  del 
Estado.  En  1844  se  retiró  á  Neisse,  y  en  esta 
población  m.  cu  la  fecha  indicada.  EichendorlF 
no  es  solamente  el  último  romántico  alemán, 
sino  también  el  poeta  lírico  más  personal  y  de 
mayor  talento  de  dicha  escuela.  Su  primera  obra 
importante  es  la  titulada  El  presentimiento  y  la 
época  actual,  á  la  que  siguieron  varias  novelas  y 
dramas,  como  El  -úllimo  héroe  de  Maricnburg  y 


La  estatua  de  mármol;  las  nanuciones  Muchas 
lágrimas  para  nada;  y  los  poemas  Julián,  Ro- 
berto, Buiscardo  y  Lucio.  Como  obras  de  distin- 
to cai'áeter  pueden  citarse  la  Historia  del  drama 
y  la  Historia  de  la  literatura  protestante  en  Ale- 
mania; La  novela  alemana  del  siglo  xviii  en 
sus  relaciones  con  el  Cristianismo.  En  sus  obras 
poéticas  Eichendorff  se  muestra  un  lírico  de  gran 
fuerza  y  con  tendencia  al  misticismo  cristiano. 
Sus  novelas  son  muy  hermosas  y  algunas  de  sus 
canciones  y  baladas  lian  sido  puestas  en  música. 

EICHHORN  (Carlos  Federico):  Biog.  Histo- 
riador y  juriscon.sulto  alemán,  n.  en  Jena  el  20 
de  noviembre  de  1781;  m.  en  Colonia  el  4  de 
julio  de  1854.  Estudió  en  Gottingen  y  se  consa- 
gró luego  á  la  enseñanza  particular,  y  en  1805 
obtuvo  uua  cátedra  de  Derecho  en  la  universidad 
de  Francfort  del  Oder.  Tomó  parte  en  la  guerra 
de  la  independencia  de  1S13.  En  1815  abandonó 
la  cátedra  por  su  nial  estado  de  salud,  é  ingresó 
en  la  magistratura,  siendo  elegido  consejero  de 
Estado  é  individuo  de  la  Comisión  legislativa.  Su 
obra  más  importante  es  la  Historia  de  los  Esta- 
dos alemanes  y  del  Derecho  alemán;  pero  dejó 
escritos  otros  libros  sobre  Derecho  civil  y  canó- 
nico. 

EICHRODT  (Luis):  Biog.  Escritory  poeta  hu- 
morístico alemán,  n.  en  Durlaeh  el  2  de  febrero 
de  1827;  m.  el  2  de  febrero  de  1892.  Estudió  Ju- 
risprudencia en  Heildelberg  y  Friburgo,  y  com- 
pletó sus  conocimientos  en  Carlsruhe,  Francfort 
del  Mein  y  Munich.  En  1848  empezó  á  escribir 
en  el  lamoso  Fliegende  Blütter,  por  medio  del 
cual  supo  conquistarse  una  envidiable  y  univer- 
sal reimtaeión.  En  1851  ingresó  en  la  judicatura. 
Dejó  publicadas  diferentes  obras  satíricas  y  hu- 
morísticas de  gran  valor,  y  entre  ellas,  las  titula- 
das: Poesías  para  todos  los  hií  mores;  Vida  y  amor; 
El  castillo  de  los  Vosgos;  Hartas  deliciarum;  El 
oro;  etc.  En  muchos  de  sus  escritos  usó  el  seudó- 
nimo de  «Rodolfo  Rodt. » 

EICHSTADE  (Lorenzo):  Biog.  Médico  y  mate- 
mático alemán,  n.  en  Stettin  (Pomerania)  á  fines 
del  siglo  xvi;  m.,  según  se  cree,  en  1660.  Fué 
autor  de  las  obras  Pccdia  astrológica ;  De  covfec- 
tione  Alchcrmcs;  Discrtatio  et  excrcitatio  medica 
(Stettin,  1635). 

EiCHSTAED  (Rodolfo):  Biog.  Pintor  alemán 
contemiioráneo,  u.  en  Berlín  en  1857.  En  1882, 
fecha  en  que  obtuvo  del  gobierno  la  pensión  ex- 
traordinaria con  el  cuadro  El  buen  samaritano,  se 
trasladó  á  Italia,  en  donde  vivió  dos  años;  más 
tarde  viajó  por  Francia  y  Holanda,  y,  de  regre- 
so en  Alemania,  se  estableció  definitivamente  en 
Berlín.  Entre  sus  obras  más  notables  flguran: 
Blüeher  en  Genappe;  Victoria,  alegoría;  Elprin- 
cipe  Guillermo  en Bar-sur-Aube; Besurrecciónde 
un  joven;  el  retrato  de  su  maestro  Geselschap  y 
los  retratos  de  la  familia  imjierial  alemana. 

ElCHTAL  (Eugenio  de):  Biog.  Sociólogo  y 
publicista  francés  contemporáneo,  n.  en  1844. 
Es  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  morales 
y  políticas,  y  autor  de  las  siguientes  obras:  So- 
cialismo, comunismo  y  colectivismo:  La  soberanía 
del  pueblo  y  el  gobierno;  Tocqueviile  y  la  demo- 
cracia. Ha  publicado  también  un  volumen  de 
Poesías  íntimas,  y  una  traducción,  en  verso,  de 
la  Ifigenia  en  Táuridc,  de  Goethe. 

ElCHTHAL  (Gustavo  de):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Naney  en  1804;  ni.  en  París  en  1886. 
Colaboró  en  varios  periódicos  defendiendo  las 
doctrinas  de  Saint-Simon,  por  lo  cual  tuvo  que 
emigrar,  refugiándose  en  Grecia,  en  donde  fundó 
el  Burcau  d'économie  politique.  A  sn  regreso  á 
Fianeia  comenzó  la  publicación  de  uua  serie  de 
obras  sobre  religión,  etnografía  y  política,  de  las 
cuales  citaremos:  Orígenes  biíilieos  de  la  civiliza- 
ción americana;  Teología  y  doctrina  religiosa  de 
Sócrates;  Los  tres  grandes  pueblos  mediterráneos 
y  el  Cristianismo;  Estudio  sobre  la  Filosofía  de 
la  Ju-iticia;  Platón;  Historia  primitiva  de  lasra- 
zas  oceánicas;  Crítica  bíblica;  etc. 

EIDOTROPO  (del  gr.  eidos,  aspecto,  aparien- 
cia, y  tropos,  cambio,  vuelta):  m.  Fís.  Especie 
de  calidoscopio. 

EILITYA  ó  EILITIA:  Geog.  ant.  Ciudad  del  an- 
tiguo Egii)to,  situada  á  orillas  del  Nilo,  á  unos 
05  kms.  de  Luxor  y  de  Tebas.  Fué  consagrada 
por  los  egipcios  á  la  diosa  de  la  infaucia:suuom- 
bre  era  Nekeb,  y  tal  fué  también  el  de  la  ciudad 
en  los  tiempos  primitivos.  El  sitio  se  conoce 
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en  la  actualidad  por  ElKab.  En  los  alrededores 
se  han  encniíLrado  nombres  de  reyi!s  hasta  la  6. "^ 
dinastía  (340Ü  afius  antes  de  J.  C).  Contiene  las 
ruinas  do  tres  templos,  uno  de  Ra,  erigido  por 
Ramsés  III,  uno  de  Nekcb  ó  Eilitya  eonsti'uí- 
do  por  rtolonieo  Energetes  II  y  otro  de  Nekeb, 
obra  de  Amenhotcp  III,  que  contiene  algunos 
hermosos  dibujos  y  junturas. 

EIMERIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoarios  gre- 
garinos,  parásitos  de  diversos  niiiníferos  y  anfi- 
bios. 

EINAR  EINDRIDASON:  Biorj.  Príncipe  norue- 
go, n.  en  Drontlieim  en  982;  ni.  en  1054.  Luchó 
en  defensa  de  Olaf  Trygvason;  pero  al  ser  ven- 
cido éste  en  la  batalla  de  Svoldr,  Einar  se  pasó 
al  partido  de  los  vencedores  lírico  y  Svcin  Ha- 
konarsou,  casándose  con  la  hermana  de  éstos. 
Después  de  la  batalla  de  Ness  se  refugió  en  No- 
ruega, en  donde  ejerció  gran  inñnencia  sobre  Ca- 
nuto el  Grande.  Al  morir  Hakon,  hijo  de  Erieo, 
Einar  contribuyó  al  advenimiento  de  Maguo  el 
Bueno,  pero  murió  asesinado  por  orden  del  su- 
cesor de  éste. 

-  EiNAli  Skulason:  Biog.  Célebre  viajero  y 
poeta  irlandés,  n.  en  1095;  se  cree  que  ni.  hacia 
el  año  lltíO.  Recorrió  los  países  escandinavos  vi- 
viendo muchos  años  en  diferentes  cortes.  Com- 
puso hermosos  cantos  en  Noruega;  se  ordenó  de 
sacerdote  en  Dinamarca,  eu  donde  escribió  un 
poema  dedicado  á  San  Olaf;  cantó  á  Svein,  y  re- 
dactó muchas  otras  obras  que,  en  su  mayor  par- 
te, se  han  perdido. 

EINHORN  (Maximiliano):  Biog.  Médico é  in- 
ventor ruso  contemporáneo,  n.  en  Groduo  el  10 
de  enero  de  1862.  Estudió  la  Medicina  en  las 
universidades  de  Kief  y  de  Berlín,  y  poco  des- 
pués de  concluir  su  carrera  se  trasladó  á  los  Es- 
tados Unidos,  en  donde  fué  noniljrado  profesor 
de  Terapéutica  en  la  escuela  médica  de  Nueva 
York.  Se  ha  distinguido  principalmente  en  la 
curación  de  las  enfermedades  del  aparato  diges- 
tivo, para  cuyo  tratamiento  ha  inventado  dife- 
rentes aparatos,  tan  notables  como  el  sacaríme- 
tro  de  su  mismo  nombre  (1887),  el  gastrodiáfano 
(1889),  el  gastrógrafo  (1890),  la  ducha  gástrica, 
un  esofagoscopio  (1901),  recipientes  de  radio 
para  el  esófago,  el  estómago  y  el  recto  (1904), 
un  pulverizador  gástrico,  el  radiodiáfano  (1904) 
y  algunos  otros.  También  ha  escrito  las  notaliles 
obras  siguientes:  Enfermedades  del  estómago ;  En- 
fermedades de  los  inteslinos,  y  Problemas  práett- 
cos  sobre  la  dicta  y  la  nutrición.  Pertenece  á  las 
principales  sociedades  y  academias  de  Medicina 
de  Europa  y  América. 

EINZENDORF  (Felipe  Luis,  conde  de):  Biog. 
Canciller  austríaco,  ministro  de  la  emjieratriz 
María  Teresa  en  1734.  Era  hombre  conocedor  de 
los  asuntos  públicos,  pero  indolente  y  vacilante.' 
Cuando  todos  prestaron  juramento  al  vencedor 
de  Austria,  el  j)ríncipe  elector  Carlos  Alberto, 
Einzendorf  permaneció  fiel  á  su  soberana,  por  lo 
cual  le  fueron  confiscados  sus  bienes.  La  empe- 
ratriz escribía  en  1774:  «La  poca  fama  que  en  el 
mundo  me  he  conquistado  la  debo  á  la  buena 
elección  que  he  hecho  de  mis  consejeros.»  Con 
esto  está  hecho  el  elogio  de  Einzendorf,  que  m. 
en  1742. 

EIS:  Más.  Mi  sostenido  en  la  solmización  usada 
por  los  alemanes. 

EISENLOHR  (GUILLERMO):  Biog.  Físico  ale- 
niáu,  n.  eu  Pfürzheim  en  1799;  m.  enCarlsruhe 
■  en  1872.  A  la  edad  de  veinte  años  fué  uombrado 
profesor  de  Matemáticas  y  de  Física  en  el  liceo 
de  Mannhoim,  y  á  los  veintiuno  de  ejercer  este 
cargo  pasó  al  Instituto  politécnico  de  Carlsrnhe. 
A  su  iniciativa  se  debe  la  fundación  de  una  es- 
cuela modelo  de  relojería.  Escribió  varias  obras 
científicas,  entre  ellas,  un  tratado  de  Física  que 
sirvió  de  texto  en  casi  todos  los  centros  de  ense- 
ñanza y  una  serie  de  investigaciones  sobre  óptica 
publicadas  en  los  Aciales  de  Poggendorf. 

-ElSENLÜHR  (S.ANTlAao  YsBERlco) :  Biog. 
Arquitecto  alemán,  n.  en  Loerrach  en  1805;  m. 
en  Carlsrnhe  en  1854.  Fué  profesor  en  el  Insti- 
tuto y  en  la  Escuela  politécnica  de  esta  última 
ciudad;  dirigió  los  trabajos  de  casi  todas  las  es- 
taciones del  ferrocarril  de  Badén.  Escribió:  Or- 
namentación y  su  aplicación  d  los  diferentes 
cuerpos  de  arquitectura;  Construcciones  enmade- 
ra de  la  Helra  Negra;  La  arquitectura  de  la  Edad 
media  en  el  Sur  de  Alemania;  etc. 
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EISENMENGER   (AUGUSTO):   Biog.  Pintor 
austríaco.  M.  el  7  de  diciembre  de  1907. 

EISENSCHMID  (JuAN  Gasi'Ak):  Biog.  Filó- 
sofo, iiiédieo  y  matemático  francés,  n.  en  Estras- 
burgo el  25  de  septiembre  de  1656;  ni.  en  París 
el  4  de  diciembre  de  1712.  Era  hijo  de  una  fa- 
milia de  artesanos:  su  padre  había  ejercido  el 
oficio  de  calderero,  y  llegó  á  desempeñar  en  la 
ciudad  cargos  de  importancia.  Eisenschmíd  que- 
dó huérfano  en  muy  temprana  edad,  y  al  con- 
cluir los  primeros  estudios  dedicóse  á  las  Mate- 
máticas. En  1676  se  doctoró  en  Filosofía,  co- 
menzando en  seguida  el  estudio  de  la  Medicina, 
sin  abandonar  el  de  las  Matemáticas,  que  fué 
siempre  su  predilecto.  Viajo  por  Francia,  Italia 
y  Alemania,  y  en  Estrasburgo  se  doctoi-ó  en 
iMedieiua,  fijando,  poco  después,  su  residencia 
en  París.  En  1696  sufrió  una  parálisis,  de  resul- 
tas de  una  caída,  y  desde  esta  época,  en  la  impo- 
sibilidad de  ejercer  su  profesión,  consagróse  jior 
entero  á  las  investigaciones  matemáticas.  Fué 
miembro  de  la  Real  Academia  de  París,  y  el  rey 
de  Francia  le  encargó  que  levantara  un  niajia 
de  sus  Estados.  Publicó  un  tratado  demostrando 
que  la  forma  de  la  tierra  era  elipsoidal,  otro  so- 
bre pesas  y  medidas  de  varias  naciones  y  su 
relación  con  las  antiguas,  y  una  obra  médica 
sobre  La  escrófula. 

EiSÓDiCO,  DiCA:  adj.  Anat.  Se  dice  de  una 
fibra  nerviosa  del  arco  reflejo  que  comunica  al 
centro  motor  la  excitación  periférica. 

EITNER  (Roberto):  Biog.  Musicógrafo  y  com- 
positor alemán,  n.  el  22  de  octubre  de  1832  en 
Breslau.  Desde  1853  vivió  domiciliado  en  Berlín, 
dedicándose  á  la  enseñanza  musical.  En  1869 
fundó  la  sociedad  dedicada  á  ampliar  investiga- 
ciones y  el  órgano  de  la  misma,  el  importante 
boletín  Monatslicftefür  Musikgeschiclde.  Ani  pila- 
da esta  publicación,  apareció  desde  1872  con  el 
título  de  Fublicution  (iltercr praktischcr  und  tlieo- 
retischer  Musikwerke,  vorzugsweise  aus  dcm\í> 
und  16  Jahrhundcrt,  y  en  ella  han  ido  aparecien- 
do sucesivamente  las  obras  y  composiciones  de 
los  más  renombrados  tratadistas  y  maestros.  Más 
tarde,  reunió  estos  y  otros  trabajos  en  el  Quellen- 
fcritora,  vasto  emporio  científico  y  artístico  déla 
Bibliografía  y  Biografía  antigua  y  moderna,  que 
ha  dado  altísimo  renombre  á  su  autor.  Aunque 
la  musicogiafía  ha  hecho  olvidar  al  compositor, 
bueno  es  recordar  que  entre  la  producción  artísti- 
ca de  Eitner  figuran  importantes  composiciones 
para  piano,  Licdcr,  Cantatas,  un  Síabut  Mater, 
varias  ocerturas  y,  entre  otras,  la  ópera  intitula- 
da Jad  ¡til . 

*  EJE:  m.  Diámetro  principal  de  un  cuerpo. 

-Eje:  Línea  imaginaria  que  ocupa  el  centro 
á  lo  largo  de  dos  orillas,  bordes,  etc. ,  como 
eleje  de  una  calle,  de  una  carretera  ó  de  un 
río. 

-Eje:  fig.  Apoyo,  fundamento,  base  de  al- 
guna cosa.  El  trabajo  es  el  EJE  de  la  economía 
política. 

-Eje:  Arq.  Recta  imaginaria  que  divide  un 
edificio  en  dos  partes  simétricas. 

-  Eje:  Bot.  Parte  de  un  vegetal  que  sostiene 
órganos  accesorios  á  manera  de  apéndices.  ¡]  Lí- 
nea imaginaria  que  une  el  vértice  del  fruto  con 
el  centro  de  su  base. 

-  Eje:  Geoni.  Eje  de  simetría.  -  En  una  figura 
geométrica,  línea  recta  trazada  de  tal  modo  que 
I  cada  punto  de  la  figura  corresponda  otro  pun- 
to simétrico  del  primero  con  relación  á  la  mis- 
ma recta. 

Eje  coordenado.  -  Y.  Eje  de  coordenadas. 

Eje  de  abscisas.  -  El  coordenado,  paralelamen- 
te al  cual  se  trazan  las  abscisas. 

Eje  de  coordenadas.  -  Cada  una  de  las  dos  lí- 
neas indefinidas  que  se  cortan  en  un  punto  de 
un  plano,  y  se  trazan  en  él  para  determinar  la 
posición  de  los  demás  puntos  del  mismo  plano 
jior  medio  de  las  líneas  coordenadas  paralelas  á 
ellos.  11  Cada  una  délas  tres  líneas  de  intersección 
de  los  planos  coordenados. 

Eje  de  ordenadas.  -  El  coordenado  paralela- 
mente al  cual  se  trazan  las  ordenadas. 

-Eje:  Anat.  Eje  cEUEBRo-EsriNAL:  Con- 
junto de  los  centros  nerviosos. 

-  Eje:  Fís.  Eje  principal.  -  En  los  espejos  es- 
féricos, recta  que  une  el  centro  de  figura  del  es- 
pejo con  el  de  la  esfera  de  que  forma  parte. 
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Eje  secundario.  -Recta  que  une  el  centro  de 
la  esfera  con  un  punto  luminoso  dado. 

Eje  de  incidencia.  -  Recta  perpendicular  á  la 
superficie  del  medio  refringeute  y  que  jjasa  por 
el  punto  de  incidencia. 

Eje  de  refracción.  -  Prolongación  del  eje  de  in- 
cidencia en  el  medio  refringente. 

Eje  de  suspensión.  -  Línea  á  la  cual  se  sus- 
pende un  cuerpo  y  á  cuyo  alrededor  puede  girar 
éste. 

Eje  de  oscilación  del  péndulo.  -Línea  paralela 
al  eje  de  suspensión  y  que  pasa  por  el  centro  de 
oscilación.  Ambos  ejes  son  recíprocos,  es  decir, 
que  el  péndulo  puede  suspenderse  de  uno  ú  otrc 
de  dichos  ejes  sin  que  varíe  el  tiempo  de  la  osci- 
lación. 

Eje  óptico  de  un  anteojo.  -  Línea  que  pasa  por 
el  centro  óptico  del  objetivo  y  ¡«or  el  punto  eu 
que  se  cortan  los  hilos  del  retículo. 

Eje  de  una  lente  esférica.  -  El  eje  princi¡ial 
es  la  línea  que  une  los  centros  de  ambas  superfi- 
cies esféricas  de  la  lente.  El  eje  secundario  de 
un  punto  con  relación  á  la  lente  es  la  línea  que 
une  dicho  jmnto  con  el  centro  óptico  de  aquélla. 

Ejes  de  elasticidad.  -  En  óptica,  cuando  una 
molécula  de  éter  se  desvía  de  su  posición  de  equi- 
librio una  cantidad  pequeñísima  con  relacióu  á 
su  distancia  á  las  moléculas  circundantes,  se  ob- 
serva un  desarrollo  de  elasticidad  en  cuya  virtud 
dichas  moléculas  cambian  de  lugar,  reaccionan 
sobre  las  que  las  rodean  y  se  propaga  el  movi- 
miento. En  un  medio  homogéneo  la  elasticidad 
se  desarrolla  siguiendo  la  línea  de  la  desviación 
inicial  y  el  movimiento  que  se  propaga  perma- 
nece paralelo  á  esta  dirección  primitiva;  en  los 
medios  no  homogéneos  el  fenómeno  se  verifica  de 
otro  modo:  las  moléculas  reaccionan  en  dirección 
distinta  de  la  inicial.  Pero  el  análisis  demuestra 
que  siempre  hay  tres  direcciones  rectangulares 
que  han  recibido  el  nombre  de  ejes  de  elastici- 
dad, con  relación  á  los  cuales  la  molécula  reac- 
ciona siguiendo  la  misma  direccióu  de  su  despla- 
zamiento. 

-  Eje:  Mee.  Eje  de  los  momento.s:  Línea 
recta  á  la  cual  se  refiere  los  momentos  de  las  fuer- 
zas que  obran. 

Eje  de  los  momentos  de  inercia.  —  Líliea  recta  á 
la  cual  se  refiere  los  momentos  de  inercia  de  las 
moléculas  de  un  cuerpo. 

Eje  instantáneo  de  rotación.  -  En  mecánica  ra- 
cional se  da  este  nombre  á  la  línea  alrededor  de 
la  cual  se  efectúa  un  movimiento  instantáneo  de 
rotación;  es  decir,  el  movimiento  que  un  euerjio 
sólido,  que  tenga  un  punto  fijo,  adquiere  duran- 
te UE  tiempo  infinitamente  pequeño. 

-Eje:  Mincr.  Ejes  cristalogr.'Íficos:  V. 
Ejes  cristalográficos  y  parámetros  en  nuestro  ar- 
tículo CiilsTALOGENiA,  en  este  mismo  Ai'ÉNi>i- 
CB,  pág.  726,  col.  1." 

Ejes  de  conductibilidad.  -  En  un  cuerpo  amor- 
fo ó  cristalizado  en  el  sistema  cúbico,  la  projia- 
gación  del  calor  alrededor  de  un  punto  se  verifi- 
ca con  arreglo  á  una  misma  ley  en  todas  direc- 
ciones, y,  por  lo  tanto,  las  superficies  isotérmicaf 
son  esferas  que  tienen  dicho  punto  jior  centre 
común.  En  los  cuerpos  pertenecientes  á  otros  sis- 
temas cristalinos  la  velocidad  de  propagación 
varía  según  la  dirección  considerada,  y  las  su- 
perficies isotérmicas  son  elipsoides,  sus  ejes  tie- 
nen direcciones  fijas  para  una  misma  especie,  y 
toda  dirección  paralela  á  uno  de  ellos  es  un  eje 
de  conductibilidad. 

Ejes  de  pirochctricidnd.  -  En  ciertos  cristales, 
el  calor  desarrolla  simultáneamente,  en  los  ex- 
tremos de  una  nnsma  dirección,  las  dos  electri- 
cidades de  nombres  contrarios:  á  esta  dirección 
se  ha  dado  el  nombre  de  eje  de  piroclcdricidad, 
el  cual  coincide  siempre  con  un  eje  de  hemi- 
tropía. 

Ejes  ópticos.  —  Se  da  este  nombre  á  las  direccio- 
nes do  refracción  simple  en  los  cristales  birre- 
fringentes.  En  el  sistema  cúbico,  cualquiera  di- 
rección es  un  eje  óptico;  en  los  sistemas  enadrá- 
tico,  romboédrico  y  hexagonal  no  hay  más  qne 
un  eje  óptico,  que  es  ¡laralelo  al  eje  cristalográfi- 
co principal;  los  dos  últimos  sistemas  cristalinos 
poseen  dos  ejes  ópticos  que  varían  de  posición  se- 
gún la  especie  considerada. 

-Eje:  Mar.  Eje  de  la.s  ruedas  de  pale- 
tas: Árbol  que  atra\iesa  ambos  costados  del  bu- 
que, recibe  el  movimiento  de  rotación  impulsado 
por  la  máquina  y  lo  comunica  á  las  ruedas  de  pa- 
letas colocadas  en  sus  dos  extremos. 
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*  EJECUCIÓN:  J/iís.  Dícese  de  la  aeciüii  de 
cjeciitai-  y  de  su  efecto,  en  general,  y  taiubiéu 
de  la  facilidad  y  destreza  en  cantar  ó  tañer  nn 
instrumento;  de  aquí  la  frase:  Fulano  tiene  mu- 
cha apoca  EJECUCIÓN.  1!  Acción  del  músico  ejecu- 
tante ijue  interpreta  su  parte  en  la  ejecución  á 
solas  ó  en  conjunto,  cantando  ó  tañendo  un  ins- 
trumento en  el  teatro,  en  una  cai>illa,  en  una 
sala  de  concierto,  etc. 

El  efecto  que  puede  ¡iroducir  una  oljra  musi- 
cal depende,  principalmente,  de  la  buena  ejecu- 
ción parcial  y  de  la  de  conjunto,  que  es  su  conse- 
cuencia. La  precisión  cu  las  articulaciones;  la 
cíprcsión  del  sentimiento  en  que  está  inspirada 
la  olu'a  musical  y  la  tiel  observancia  del  ritmo  y 
del  compás,  son  las  principíales  condiciones  que 
constituyen  una  buena  ejecución. 

*  EJECUTANTE:  ni.  3fús.  El  que  ejecuta  la 
música  en  una  iij;lesia,  en  un  teatro,  en  los  con- 
ciertos, etc.,  como  instrumentista  ó  como  can- 
tante. 

*  EJECUTAR:  a.  Mus.  Hacer  oir  una  pieza  vo- 
cal ó  instrumental  con  la  perfección  debida,  es 
decir,  sin  olvidar  ninguno  de  los  detalles  indis- 
]iensables  para  alcanzar  una  buena  ejecución  in- 
dividual ó  de  conjunto.  En  general,  y  artística- 
mente lialilando,  desempeñar,  representar  una 
producción  dramática,  lírica  ó  sinfónica. 

*  EJECUTIVAMENTE;  ailv.  m.  De  uu  modo 
ejecutivo,  en  virtud  de  mandamiento  de  juez 
competente. 

*  EJECUTIVO,  VA:  adj.  Dícesc  del  [¡roccdi- 
miento  (juc  se  sigue  á  instancia  de  un  acreedor 
contra  su  deudor  moroso,  pai'a  exigirle  breve  y 
sumariamente  el  pago  de  la  o;intidad  líquida  que 
le  del)c,  de  plazo  vencido  y  en  virtud  de  docu- 
mento indubitado.  (V.  Juicio  ejecutivo  en  nues- 
tro artículo  Juicio,  £ei/.,  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario,  pág.  272,  col.  !.■') 

-Ejecutivo,  va:  Dícese  del  poder  que  lia- 
ee  ejecutar  las  leyes.  El  poder  ejecutivo  es  dis- 
tinto del  legislan L'o. 

-Ejecutivo,  va:  Ejecutor,  tuua.  Justicia 

EJECUTIVA. 

EJECUTORIADO,  DA:  adj.  Díccse  de  la  noble- 
za conferida  por  ejecutoria. 

La  puortv  á  la<  autoiiJadjs  eclesásticas 
estuvo  siempre  ab.erta  á  todo  el  que  acredita- 
se, no  ejecutoriada  uobltza,  siuo  simple  lim- 
pieza de  sanare. 

HliRMOSILLA. 

Porque  de  esta  enfermedad  las  cicatrices  no 
son  desciédito  del  valor,  sino  trofeos  ejecu- 
toriados del  mismo  amor, 

BOXADÓS  Y  DE  LLULL. 

*  EJEMPLAR:  m.  Impr.  El  total  de  capillas 
que  forman  una  obra.  En  los  remiendos,  el  jilie- 
go  de  cada  jornada. 

-Ejemi'LAR:  Cada  uno  de  los  objetos  de  di- 
verso género  que  forman  una  colección  cientílica. 

EJERCER:  a.  Desempeñar.  Ejerceu/íííícíO)i«s 
públicas. 

*  EJERCICIO:  ni.  Tiempo  durante  el  cual  rige 
una  Iry  de  presujiucstos. 

-Ejercicio:  Más.  El  que  se  practica  ])ara 
ejercitarse  en  alguna  jiarte  de  la  música.  En  nui- 
clios  casos  es  sinónimo  de  estudio,  composición 
escritji  e.x])resainente  para  ejercitarse  en  alguna 
especialidad. 

-Ejercicios:  m.  pl.  Miís.  Música  escrita  ge- 
neralmente sobre  pasajes  más  ó  menos  difíciles 
liara  ejercitarse  en  el  manejo  de  la  voz  ó  de  los 
instrumentos,  compuestos  de  vocalizaciones,  es- 
calas, arpegios,  posturas,  etc.,  en  el  primer  caso, 
ó  de  digitaciones  especiales  para  facilitar  la  eje- 
cución de  escalas,  arpegios,  etc.,  en  el  segundo 
"^•^so.  No  todos  los  ejercicios  son  ni  pueden  ser 
difíciles,  pues  se  comprende  que  para  iniciarse 
en  las  grandes  dilicultades  del  mecanismo  vocal 
ó  instrumental  debe  procederse  de  lo  fácil  á  lo 
(toniplieado,  empezando  por  ejercicios  fáciles  para 
llegar,  poco  á  poco,  á  los  difíciles. 

Entre  ejercicios  y  estudios  dedicados  al  mismo 
lin  puedo  establecerse  la  diferencia  de  que  en  los 
primeros  se  tiene  más  en  cuenta  el  mecanismo, 
|iii)iluriéndose  en  el  estudio  una  composición  que 
solo  dilicre  de  las  generales  en  el  nombre  y  preci- 
samente en  la  ocultación  de  todo  esfuerzo  que 
implique  mecanismo,  aunque  en  realidad  éste  ! 
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exista  en  el  fondo  do  la  obra  destinada  á  di- 
cho lin. 

-*  EjE[;cicio:  ZooIcc.  Serie  de  movimientos 
y  esfuerzos  que  ejecutan  los  animales.  Cuando 
éstos  son  jóvenes,  el  ejercicio  les  es  necesario 
para  conservar  la  salud  y  asimilar  los  alimen- 
tos. Así  se  observa  que  corren,  brincan  espontá- 
neamente y  luchan  entre  sí  jiara  ejercitar  sus 
íúerzas  y  desarrollar  los  músculos.  El  ejercicio 
es  en  ellos  instintivo.  Se  lo  inspira  la  misma 
naturaleza,  que  vela  constantemente  por  la  con- 
servación de  las  especies,  pior  su  desarrollo  y  su 
reproduccióu.  Si  se  quiere  que  los  animales  se 
conserven  sanos,  es  preciso,  por  tanto,  someter- 
los á  un  ejercicio  conveniente,  cuando  no  tra- 
liajan  de  una  manera  proporcional  á  sus  fuerzas 
y  vigor.  En  todo  caso  nunca  habrá  de  ser  el  ejer- 
cicio fatigoso,  sobre  todo  piara  los  animales  jóve- 
nes, que  no  podrían  sopiortarlo  sin  riesgo;  debe 
ser  siempre  graduado  y  en  armonía  con  la  edad 
y  fuerza  de  las  reses.  El  ejercicio,  manteniendo 
éstas  en  libertad  siempre  que  sea  posible,  es  el 
más  recomendable,  porcjue  los  mismos  animales 
son  los  mejores  jueces  en  semejante  materia:  en 
las  épocas  de  celo,  salvo  contadas  excepciones,  no 
se  entregan  á  ejercicios  más  violentos  y  prolon- 
gados de  lo  que  su  propia  naturaleza  exige. 

'  EJERCIENTE:  adj.  Efectivo.  ^/taMc  ejer- 
ciente, 

EJERCITABLE:  adj.  Que  puede  ó  que  debe  ejer- 
citarse. 

EJERCITAR:  a.  Hacer  uso  de  alguna  cosa. 
Ejercitar  an  derecho. 

EJERCITATORIO:  m.  Manual  de  ejercicios  es- 
pirituales, 

San  Ignacio  hizo  nuevo  tomo  de  ejercicios 
del  antiguo  ejercitatorio  del  orileii  de  San 
lienito,  e  t  que  fué  iustituulo  en  Montsorrate, 
por  el  monje  Cisueros, 

Juan  diíl  Espino, 

La  una  obra  intituló  Ejercitatoiíiü  y  la 
otra  Directorio  de  las  horas  canónicas. 

Fu.  Antonio  de  Yepes, 

*  EJÉRCITO:  Conjunto  de  fuerzas  terrestres 
de  una  nación. 

-  Ejército:  Conocido  del  lector  lo  que  á  di- 
cha institución  se  refiere,  en  cuanto  á  historia, 
fines  sociales  y  organización  general,  añadiremos 
sólo  nn  extracto  de  la  constitución  de  nuestro 
ejército  y  algunas  noticias  sobre  el  que  tienen 
las  potencias  extranjeras. 

Ejército  español:  Compónese  el  ejército  es- 
pañol verdaderamente  activo  de  los  siguientes 
elementos: 

Tropas  combatientes:  Infantería.  —  En  la  pe- 
nínsula, 58  regimientos  de  línea  y  18  batallones 
fie  cazadores;  en  África,  4  regimientos  y  un  lia- 
tallón  disciplinario;  en  Baleares,  4  regimientos 
y  un  liatallón  de  cazadores;  en  Canarias,  4  re- 
gimientos y  4  batallones  de  cazadores.  Total, 
02^02  hombres. 

Caballería.  -  En  la  península,  28  regimientos; 
en  África,  Baleares  y  Canarias,  dos  escuadrones 
en  cada  región,  componiendo  uu  total  de  11302 
hombres  y  10421  caballos. 

Arlilleria.  -  En  la  península,  1 2  regimientos 
de  campaña,  1  á  caballo  y  1  de  sitio,  3  regimien- 
tos de  montaña,  1  grupo  de  montaña  y  7  coman- 
dancias de  plaza;  en  Baleares,  2  comandancias  y 
2  grupos  mixtos;  en  Canarias,  2  comandancias  y 
2  baterías  de  montaña,  2  comandancias  y  1  gru- 
po mixto:  15008  hombres  con  5184  muías  y  ca- 
ballos y  unas  300  piezas,  sin  contar  las  de  plaza 
y  los  segundos  grupos  de  la  artillería  de  cam- 
paña. 

Servicios  especiales:  Ingenieros.  -  7  regimientos 
mixtos  de  zapadores  y  telégrafos;  1  de  pontone- 
ros; 1  de  ferrocarriles;  6  compañías  sueltas  de 
za]iadores;  5  id.  de  telégrafos;  1  compañía  de  ae- 
rostación y  1  de  obreros:  total  4811  lionibrcs, 
con  520  muías  y  caballos. 

Administración  militar.  -  7  comandancias  de 
tropas  y  6  compañías  sueltas,  constituyendo  un 
total  de  1572  hombres  y  432  muías  y  caballos. 

Sanidad  militar.  -  1  brigada  de  7  compañías, 
6  secciones  sueltas,  1  ambulancia  montada  y  3 
de  montaña:  total,  932  hombres  y  156  muías  y 
caballos. 

Existen  además  las  siguientes  dependencias: 
Ministerio  de  la  C.uerra ;  Consejo  supremo  de  Gue- 
rra y  Marina;  ICstado  Mayor  Central;  Estableci- 
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mientos  de  industria  militar;  id.  de  instrucción; 

10  capitanías  generales;  6B  gobiernos  militares; 

11  comandancias  militares;  60  zonas  de  recluta- 
miento y  reserva  de  infantería;  14  depósitos  de 
resei'va  de  caballería;  14  de  artillería  y  7  de  inge- 
nieros. Lo  referente  á  todas  estas  dependencias, 
así  como  á  las  distintas  unidades  de  tropa,  pue- 
de verse  en  las  voces  correspondientes. 

Tropas  jjara  servicios  especiales,  existen:  el 
real  cuerpo  de  Alabarderos,  con  255  hombres;  la 
Escolta  real,  con  170  hombres  y  150  caballos; 
la  brigada  obi'era  y  topográfica  de  E.  JL,  con  420 
hombres;  la  milicia  voluntaria  de  Ceuta,  con  178 
hombres  y  67  caballos;  la  sección  de  ordenanzas 
del  ministerio,  con  318  hombres; la penitenciaiía 
militar  de  Malión,  con  120;  el  cuerpo  de  Inváli- 
dos, con  ,í20,  y  la  compañía  de  mar  deMelilla,  cnn 
90.  Fuerzas  locales,  con  una  organización  mixta, 
existen:  los  Somatenes  de  Cataluña,  los  Migue- 
lotes  de  Cuipúzcoa,  los  Miñones  de  Vizcaya  y 
Álava  y  las  Escuadras  de  Barcelona. 

Los  distintos  cuerpos  del  Ejército,  á  más  do 
los  nombrados,  son;  Estado  Mayor,  Guardia  ci- 
vil. Carabineros,  Estado  mayor  de  Plazas,  Far- 
macéuticos, Cuerpo  jurídico,  Cuerpo  eclesiásti- 
co, Veterinarios,  Profesoresde  Equitación,  Ayu- 
dantes de  Sanidad  militar,  Celadores  de  fortifi- 
cación. Cuerpo  de  tren  y  oficinas  militares. 

En  conjunto,  forman  el  ejército  activo:  14258 
gencrale-s,  jefes,  oficiales  y  asimilados  á  todas  las 
categorías,  100000  hombres  de  tropa,  14292  ca- 
ballos de  silla,  2750  de  tiro  y  1969  nudas,  impor- 
tando el  jiresupuesto  que  en  la  actualidad  rige 
(1907)  159 123 997 '87  pesetas, 

Organimciún  de  los  cuerpos  de  ejército.  -  En 
virtud  de  autorización  conferida  al  Gobierno  jior 
la  ley  de  17  de  julio  de  1904,  por  11.  D.  de  2  de 
noviembre  del  mismo  año  se  estableció  la  si- 
guiente organización: 

El  territorio  de  la  Península  se  divide  en  siete 
regiones  militares  de  Cuerpo  de  Ejercito,  cada 
uñado  las  cuales  comprenderá  las  ¡¡rovincjas  si- 
guientes: Primera  reijiin:  Madrid,  Segovia,  Avi- 
la, Toledo,  Ciudad  Real,  Guadalajara,  Cáceres 
y  Badajoz.  -Segunda  región:  Sevilla,  Córdoba, 
Cádiz,  Huclva,  Jaén,  Granada,  Málaga  y  Alme- 
ría. -  Tercera  región:  Valencia,  Castellón  de  la 
Plana,  Alicante,  Murcia,  AUiacete,  Cuenca  y 
Teruel.  -  Cuarta  región:  Barcelona,  Gerona,  Lé- 
rida y  Tarragona.  -  Quinta  región:  Zaragoza, 
Huesca,  Navarra  y  Logroño.  -  Sexta  región: 
Burgos,  Álava,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Santander, 
Paleucia  y  Soria,.  -  Séptima  región:  Valladolid, 
León,  Salamanca,  Zamora,  Oviedo,  Coruña,  Lugo, 
Orense  y  Pontevedra. 

Ejércitos  extua.njeros:  Abisinia;  El  ejér- 
cito de  esta  nación  es  tan  variable  en  sus  uni- 
dades oi-gánicas,  (jue  no  puede  ])recisarse.  Su 
efectivo  puede  calcularse  en  unos  160000  hom- 
bres instruidos  en  el  manejo  de  los  fusiles  mo- 
dernos, constituyendo  lo  que  pudiéramos  llamar 
tropas  regulares,  á  las  cuales,  en  caso  de  necesi- 
dad, se  agrega  una  fuerza  igual  de  infantería  y  ca- 
ballería armada  con  lanza;  la  artillería  consta  de 
2  baterías  de  posición  á  6  piezas  una,  con  cafiones 
de  8  centímetros  Kru]ip,  y  6  de  montaña  con  ca- 
ñones Hotchkiss  de  55  ndlínietros.  Elannamen- 
to  de  la  infantería  se  compone  de  fnsilesReniing- 
ton,  Wetterli,  Gras,  Snyder,  etc.,  disponiendo, 
además,  de  varios  sistemas  de  cañones  tomados 
á  los  egipcios  y  á  los  italianos. 

A  FGll  A N istA  n :  Fuerzas  pcrmanen tes:  I n  l'an te- 
ría,  20  regimientos  á  3  batallones  y  6  batallones 
de  cazadores.  Caballería,  60  escuadrones,  exis- 
tiendo 4  grupos  de  á6.  Artillería,  32  baterías  de 
campaña  y  6  compafiías  de  plaza.  Este  ejército 
trato  de  organizarse  á  la  europea  en  1896;  pero 
apenas  pudieron  los  instructores  ingleses  lograr 
nada  ()ue  fuese  práctico:  .su  efectivo  es  de  50  á 
60000  liombres,  con  armamento  portátil  de  dife- 
rentes sistemas  y  unos  200  cañones  de  campaña. 
Carece  de  división  militar.  El  servicio  es  obliga- 
torio para  todos,  los  hombres  útiles, 

Alemania  ;  Tratándose  de  la  nación  (lue  mejor 
organizado  tiene  su  ejército,  nos  ocuparemos  en 
éste  con  alguna  detención,  anotando,  particular- 
mente, todas  las  fuerzas  de  los  principales  ICsta- 
dos  que  forman  el  imjierio.  Le  constituyen  23 
cuerpos  de  ejército,  de  los  cuales  17  pertenecen  á 
Prusia,  3  á  Bavicra,  2  á  Sajonia  y  1  á  Wurtem- 
berg;  cada  cuerpo  de  ejército  consta  de  2  divisio- 
nes: la  primera  se  compone  de  3  brigadas  de  infan  - 
tería  de  á  2  divisiones,  una  brigada  de  caballería 
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y  otra  de  artillería  de  eaiinjaiía;  la  segunda  di- 
visión, de  2  brigadas  de  iiit'aiitínia,  otra  de  ca- 
ballería y  otra  de  artillería,  1  batallón  de  inge- 
nieros, otro  de  cnerpo  de  tren  y  las  tropas  auxi- 
liares. Kl  l.°y  el  14  cuerpos  constan  do  3  divisio- 
nes; además  existo  el  cuerpo  de  la  guardia,  for- 
mado por  2  divisiones  con  las  mismas  unidades, 
nuis  1  regimiento  de  artillería  de  plaza.  -  Infan- 
tería: 211)  regimientos,  de  ellos  179  de  á  3  bata- 
llones y  37  de  á  2,  más  18  batallones  de  cazado- 
res que  forman  unidades  sueltas:  cada  batallón 
tiene  en  tiempo  de  paz  22  oliciales  y  641  hom- 
bres. -  Caballería:  98  regimientos  de  á  5  escua- 
drones y  uno  de  á  4:  el  escuadrón  consta  de  4  oñ- 
ciales,  138  hombres  y  135  caballos.  -  Artillería: 
94  regimientos  do  campaña  á  6  baterías  de  á  4 
pinzas,  nuis  19  baterías  á  caballo;  en  tiempo  de 
guerra  las  Ijaterías  aumentan  á  6  piezas ;  en 
tieniiio  de  paz  cada  batería  tiene  4  oficiales, 
102  hombres  y  47  caballos;  18  regimientos  de 
artillería  de  plaza  de  á  2  batallones  de  á  4  com- 
pañías: 2  batallones  tienen  6  compañías,  y  1,  5; 
además  existe  una  escuela  central  de  tiro.  -In- 
genieros: 26  batallones  de  á  4  compañías  (uno  solo 
tiene  3),  con  un  efectivo  de  24  oliciales  y  611 
hombres;  3  regimientos  de  ferrocarriles  de  á  2 
batallones  de  á  4  compañías,  y  1  batallón  con  3 
compañías;  3  batallones  de  telégrafos  y  1  de  ae- 
rostación de  á  2  compañías.  Tren  de  equipajes. 
-Tren:  22  batallones  de  á  3  compañías,  con  19 
oficiales,  336  hombres  y  206  caballos;  para  el 
reclutamiento,  pase  al  pie  de  guerra  del  ejército 
activo,  organización  de  las  primeras  y  segundas 
reservas  (Landwehr  y  Landsturm),  existen  22 
distritos  de  cuerpo  de  ejército,  cada  uno  de  2 
divisiones  y  4  á  6  de  una  sola  brigada. 

Fuerzas  de  los  diferentes  Estados.  -Infantería 
de  línea:  Prusia,  166  regimientos  con  9386  jefes  y 
oficiales,  34808  clases  de  tropa  y  25 1611  soldados; 
Sajonia,  16  regimientos  con  859  jefes  y  oficiales, 
3205  clases  y  23  197  sohlados;  Wurtemberg,  10 
regimientos  con  532  jefes  y  oficiales,  2004  clases 
de  tropa  y  14 192  soldados;  Baviera,  24  regimien- 
tos con  1 372  jefes  y  oficiales,  4956  clases  de  tro- 
pa y  36498  soldados.  -  Cazadores:  Prusia,  14  ba- 
tallones con  308  jefes  y  oficiales,  1138  clases  de 
tropa  y  7622  soldados;  Sajonia,  2  batallones  con 
44  jefes  y  oficiales,  158  clases  de  tropa  y  1073  sol- 
dados ;  Baviera,  2  batallones  con  36  jefes  y  oficia- 
les, 152  clases  de  tro]ia  y  1 062  soldados.  -  Reser- 
vas y  reclutamiento:  Prusia,  229  distritos  con  681 
jefes  y  oficiales,  2 439 clases  de  tropa  y  2213  solda- 
dos; Sajonia,  19  distritos  con  63  jefes  y  oficiales, 
234  clases  y  206  soldados;  Wurtemberg,  17  zonas 
con  51  jefes  y  oficiales,  178clasesy  145  soldados; 
Baviera,  32  zonas  con  80  jefes  y  oficiales,  334 
clases  y  293  soldados.  -  Caballería:  Prusia,  77 
regimientos,  de  ellos  1  de  guardias  de  corps,  3  de 
huíanos  de  la  guardia,  10  de  coraceros,  26  de 
dragones,  18  de  húsares  y  19  de  huíanos,  con 
1947  jefes  y  oficiales,  7286  clases,  45710  solda- 
dos y  52721  caballos;  Sajonia,  7  regimientos, 
1  de  la  guardia,  otro  de  carabineros,  2  de  húsa- 
res y  3  de  huíanos,  con  176  jefes  y  oficiales,  718 
clases,  4161  soldados  y  4 809 caballos;  Wurtem- 
berg, 4  regimientos,  2  de  huíanos  y  2  de  dra- 
gones; Baviera,  11  regimientos,  2  de  huíanos,  2 
de  caballería  pesada,  6  de  ligera  y  1  de  cazado- 
res, con  278  jefes  y  oficiales,  1088  clases,  6463 
soldados  y  7446  caballos.  -  Artillería:  de  campa- 
fia:  Prusia,  70  regimientos  con  2314  oficiales, 
9140  clases,  41344  soldados,  27111  caballos  y 
1  6S0  cañones;  Sajonia,  8  regimientos  con  260 
jefes  y  oficiales,  1018  clases,  4386  soldados,  2901 
caliaílos  y  192  cañones;  Wurtemberg,  4  regi- 
mientos con  124  jefes  y  oficiales,  488  clases,  21,54 
soldados,  1443  caballos  y  96  cañones:  Baviera, 
12  regimientos  con  334  jefes  y  oficiales,  1246 
clases,  5367  soldados,  3456  caballosy  288 caño- 
nes. De  plaza:  Prusia,  20  batallones  con  470  je- 
fes y  oficiales,  3637  clases  y  17781  soldados  ¡Sa- 
jonia, 2  batallones  con  47  jefes  y  oficiales,  190 
clases  y  1024  soldados;  Wm'temberg,  1  batallón 
con  24  jefes  y  oficiales,  91  clases  y  421  solda- 
dos; Baviera,  3  batallones  con  61  jefes  y  oficia- 
les, 239  clases  y  1 287  soldados.  -  Ingenieros: 
Prusia,  20  batallones  con  470  jefes  y  oficiales, 
1  899  clases  y  10293  soldados;  Sajonia,  2  bata- 
llones con  47  jefes  y  oficiales,  190  clases  y  1024 
soldados;  Wurtemberg,  1  batallón  con  24  jefes 
y  oficiales,  91  clases  y  421  soldados;  Baviera,  3 
batallones  con  61  jefes  y  oficiales,  239  clases  y 
1287  soldados.  -Ferrocarriles:  Prusia,  3  regi- 
mientos con  148  jefes  y  oficiales,  579  clases  y 
3019  soldados;  Sajonia,  2  compañías  con  11  jefes 
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y  oficiales,   53  clases  y  280  soldados;  Baviera, 

1  batallón  con  18  jefesy  oliciales,  70elasesy  382 
soldados.  -  Arrnamenlo:  Infantería,  fusil  Mann- 
licher  de  8  milímetros;  caballería,  carabina  de 
igual  sistema,  sable  y  lanza  los  huíanos  y  hú.sa- 
res;  artillería  de  campaña,  cañones  de  75  milí- 
nuítros  tiro  rápido  y  obuses  de  105  milímetros. 
-  A'/fcíiDO.En  tiempode  paz:  24  679jefesy  oficia- 
les,'83  960  clases,  479378  soldados,  109527  ca- 
ballos y  2256  cañones.  En  tiempo  de  guerra 
puede  elevarse  á  unos  3500000  hombres,  con 
170000  caballos  y  4  2U0  cañones  de  campaña. 
Con  arreglo  á  la  ley  de  1905,  el  servicio  militar 
es  obligatorio,  durando  desde  los  veinte  á  los 
treinta  y  nueve  años,  de  ellos  siete  en  servicio 
activo,  seis  en  primera  reserva  y  seis  en  segunda. 

AliGENllNA:  Fuerzas  permanentes:  Infantería: 
14  regimientos  de  línea  de  á  2  batallones,  2  regi- 
mientos montados  y  2  batallones  de  cazadores  de 
los  Andes.  -  Caballería:  11  regimientos  de  á  4 
escuadrones  y  2  de  gendarmes.  -Artillería:  5  re- 
gimientos de  campaña  y  3  de  montaña  de  á  6  ba- 
terías á  6  piezas  cada  una.  -  Ingenieros:  4  bata- 
llones. -  Sanidad:  1  compañía  y  1  batallón  de 
tren.  -  Armamento:  infantería,  fusil  Jlauser 
modelo  1891,  de  7'65  mm.  de  calibre;  caballe- 
ría, carabina  de  igual  sistema,  sable  y  lanza; 
artillería  de  campaña,  cañón  Krupp,  modelo 
argentino  de  75  mm.,  obús  de  tiro  rápido  de 
105  mm.  y  cañones  de  posición  de  13  cm.  -  Jlc- 
servas:  Están  formadas  por  la  guardia  nacional 
y  constan  de  60  regimientos  de  infantería,  24  de 
caballería  y  16  de  artillería.  -  Efectii-o:'&n  tiem- 
po de  paz,  4  tenientes  generales,  6  generales  de 
división,  12  de  brigada,  84  coroneles,  185  tenien- 
tes coroneles,  190  comandantes,  245  cajiitanes, 
846  subalternos  y  10687  hombres.  En  caso  de 
guerra  puede  elevarse  á  unos  250000  hombres.  - 
División  militar:  7  regiones,  3  de  á  2  divisiones 
y  4  de  á  1.  Con  arreglo  á  la  ley  de  1901,  todo 
ciudadano  está  obligado  á  servir  desde  los  veinte 
á  los  cuarenta  y  cinco  anos,  de  ellos  ocho  en  ac- 
tivo, doce  en  la  guardia  nacional  y  cinco  en  la 
territorial. 

AusTiiiA-HUNORÍA:  Infantería  de  línea:  102 
regimientos  de  á  4  batallones  de  á  4  compañías  en 
activo  y  1  de  depósito;  4  regimientos  de  á  4  ba- 
tallones para  Bosnia-Herzegovina;  Cazadores,  4 
regimientos  de  tiroleses  de  á  4  batallones  de  á 
4  compañías  y  1  batallón  en  depósito;  26  bata- 
llones sueltos  y  1  de  campaña  para  Bosnia-Her- 
zegovina. El  regimiento  de  línea  tiene  una  plana 
m.ayor  de  21  jefes  y  oficiales  y  73  soldados,  y  la 
compañía  4  oficiales  y  93  hombres ;  los  batallones 
de  cazadores,  25  jefes  y  oficiales  y  391  hombres. 
-Caballería:  42  regimientos,  de  ellos  11  de  hu- 
íanos, 16  de  húsares  y  15  de  dragones:  cada  re- 
gimiento tiene  2  grupos  de  á  3  escuadrones  y 
tiene  una  plana  mayor  con  11  jefes  y  oficiales, 
23  individuos  y  26  caballos ;  el  escuadrón,  de  5 
oficiales,  168  hombres  y  158  caballos:  además 
existe  un  cuadro  de  depósito  por  regimiento.  - 
Artillería:  de  campaña,  42  regimientos  de  arti- 
llería divisionaria  }■  14  de  cuerpo  de  ejército; 
cada  regimiento  tiene  4  baterías  á  4  piezas,  un 
cuadro  de  parque  de  municiones  y  otro  de  com- 
plemento ;  6  regimientos  divisionarios  tienen 
además  una  batería  á  caballo,  y  otros  4  una  de 
montaña;  las  planas  mayores  de  los  regimientos 
divisionarios  constan  de  6  jefes  y  oficiales,  9  in- 
dividuos y  9  caballos;  la  batería  montada,  de  4 
oficiales,  101  individuos,  44  cab.allos,  4  piezas, 

2  cajones  de  municiones  y  3  de  í'Í veres;  las  de  á 
caballo,  de  5  oficiales,  122  individuos,  116  caba- 
llos, 6  piezas,  2  cajones  de  municiones  y  6  de  ví- 
veres; las  de  montaña,  de  4  oficiales,  90  hom- 
bres, 20  caballos  y  4  piezas.  La  artillería  de  pla- 
za consta  de  6  regimientos,  2  de  á  3  batallones 
y  4  de  á  2,  más  3  batallones  sueltos  de  á  4  com- 
pañías. El  efectivo  es:  plana  mayor,  13jefesy  ofi- 
ciales y  13  individuos;  la  compañía,  4oficialesy 
98  individuos:  cada  batallón  tiene  un  cuadro  de 
reserva.  -  Ingenieros:  15  batallones  de  zapado- 
res dea  5  compañías  y  un  regimiento  de  ferroca- 
rriles y  telégrafos,  con  3  batallones  &  4  compa- 
ñías; el  electivo  del  batallón  es  de  33  oficiales  y 
663  hombres. -Cuerpo  de  tren:  3  regimientos, 
uno  de  4  divisiones  y  2  de  5,  que  forman  un  con- 
junto de  92  escuadrones;  10  de  tren  montados, 
8  cuadros  sueltos  y  15  cuadros  de  división.  -Sa- 
nidad: 27  secciones.  -  llcserras:  Ejército  territo- 
rial de  Austria:  Infantería:  37  regimientos,  más  2 
de  tiroleses,  cuyo  efectivo  en  tiempo  de  paz  es 
de  20  jefes  y  oficiales  y  60  hombres  de  plana  ma- 
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yor;  la  compañía,  de  4  oficiales  y  56  hombres.  - 
Caballería:  6  regiujíentos  de  huíanos  formados 
por  la  plana  njayor,  un  pelotón  de  zapadores 
montados,  una  patrulla  de  telegrafistas  y  6  es- 
cuadrones, más  un  cuadro  de  depiósito;  contando 
plana  mayor,  zapadoresy  telegrafistas,  11  jefesy 
oficiales,  42  individuos  y  33  caballos;  el  escua- 
drón, 5  oliciales,  78  individuos  y  67  caballos.  De 
Hungría,  28  regimientos  de  infantería  de  á  4  ba- 
tallones, más  uno  de  dejiósito;  plana  mayor,  22 
jefes  y  oficiales  y  37  individuos;  la  compañía,  4 
oficiales  y  51  hombres.  -  Caballería:  10  regiuden- 
tos  de  húsares  de  á  6  escuadrones,  njás  uno  de 
depósito;  plana  mayor,  11  jefesy  oficiales,  20  in- 
dividuos y  18  caballos;  el  escuadrón,  4  oficiales 
y  60  caballos.  -  Armamento:  Infantería,  fusil 
Mannliclier  de  8  mm.,  modelo  1895;  caballe- 
ría, carabina  de  igual  sistema,  sable  y  lanza;  ar- 
tillería de  campaña,  cañones  75  nim.  modelo 
1899  y  obuses  de  10  cm. ;  montada  y  á  caballo, 
7  cms.  -  División  militar:  15  cuerpos  de  ejérci- 
to formados  por  2  divisiones  de  infanteiía  de 
á  2  brigadas  de  á  2  regimientos  cada  una,  una 
de  caballería  y  otra  de  artillería,  más  la  sección 
de  tren  y  sanidad.  El  segundo  cuerpo  tiene  3  di- 
visiones de  infantería,  y  el  quince,  5;  el  primero, 
segundo  y  décimo,  una  división  de  caballería.  - 
Efectivo:  En  tiempo  de  paz,  28495  jefes  y  oficia- 
les de  todas  armas,  350760  individuos  de  tropa, 
66053  caballosy  1004  cañones.  El  servicio  mili- 
tar es  obligatorio,  con  arreglo  á  la  ley  de  1886; 
dura  veintitrés  años,  desde  los  diez  y  nueve  álos 
cuarenta  y  dos,  seis  en  activo,  y  los  restantes, 
diez  en  primera  reserva  y  siete  en  segunda. 

BÉLGICA:  Fuerzas  permanentes:  Infantería:  un 
regimiento  de  carabineros  con  4  batallones,  y  4 
batallones  de  depósito;  un  regimiento  de  grana- 
deros, 3  de  cazadores  y  14  de  línea  de  á  3  bata- 
llones activos  y  uno  de  depósito;  la  fuerza  de 
cada  batallón  es  de  20  jefes  y  oficiales  y  393  hom- 
bres. -  Caballería:  2  regimientos  de  guías,  2  de 
cazadores  y  4  de  lanceros,  de  á  5  escuadrones 
y  uno  en  depósito:  el  escuadrón  se  compone  de 
5  oficiales,  130  hombres  y  130  caballos.  Arti- 
llería: de  campaña:  4  regimientos;  el  primero  y 
tercero  se  componen  de  8  baterías  montadas,  una 
de  reserva,  otra  de  depósito  y  otra  de  municio- 
nes; la  batería  consta  de  4  oficiales,  97  hombres, 
61  caballos  y  4  piezas;  el  segundo  y  cuarto  son 
7  baterías  montadas,  2  á  caballo  y  2  montadas 
de  reserva ;  las  baterías  á  caballo  tienen  4  oficia- 
les, 114honibres,  107 caballosy  6  piezas;  2  bata- 
llones montadosde  reserva.  De  plaza:  And)eres,  30 
baterías  activas,  20  de  reserva  y  9  de  depósito; 
Namur,  9  baterías  activas,  3  de  reserva  y  5  de  de- 
pósito; Lieja,  12  baterías  activas,  4  de  reserva  y 
5  de  depósito;  las  baterías  activas  constan  de  5 
oficiales  y  55  ó  75  hombres:  4  compañías  espe- 
ciales, una  de  jiirotécnicos,  una  de  obreros  y  otra 
de  armeros.  -  Ingenieros:  un  regimiento  de  6  ba- 
tallones activos  y  uno  de  depósito:  el  primero  y 
segundo  batallones  se  componen  de  4  compañías 
activas,  el  tercero  y  cuarto  de  2  compañías  activas 
y  2  de  depósito,  los  2  batallones  restantes  de  4 
compañías  de  reserva;  la  comjiañía  activa  tiene 
un  efectivo  de  4  oficiales  y  77  ó  92  hombres ;  una 
compañía  de  telégrafos,  una  de  torpedistas  y  pi- 
rotécnicos, una  de  ferrocarriles,  una  de  )ion tone- 
ros  y  otra  de  obreros  y  aerostación.  -Tren:  un 
regimiento  de  7  comjiañías  activas  y  una  de  de- 
pósito. -  Sanidad:  4  compañías  con  210  oficiales 
y  200  hombres.  -  Jicscrvas:  Las  constituyen  los 
cuadros  agregados  álos  cuerpos  activos,  la  guar- 
dia cívica,  que  en  tiempo  de  paz  consta  de  2181 
oficialesy  42178hombr(sy  que  puede  encaso  de 
guerra  elevarse  á  1 58  000  hondu-es,  y  la  gendarme- 
ría formada  por26  oficiales,  2 125  hombres  y  1  OíS 
caballos.  —Armamento;  Infantería,  fusil  Mauser 
de  7'65  mm.  modelo  1889 ;  caballería,  carabina  de 
igual  sistema,  sable  y  lanza;  artillería  de  cara- 
paña,  cañones  Krupp  de  87  mm. ;  de  á  caballo, 
de  á  75  mm.  de  igual  sistema.  -  División  militar: 
consta  de  4  divisiones  de  infantería  dea 2 briga- 
das, 2  de  caballería  y  la  artillería,  etc.,  formando 
dos  cuerpos  de  ejército,  -  Efectivo:  En  tiempo  de 
paz  consta  de  3427  jefes  y  oficiales,  43043  hom- 
bres, 9059  caballos,  con  21 2  cañones.  El  ejército  de 
primera  línea  cu  tiempo  de  guerra  puede  elevarse 
á  98000  hombres,  21538  caballosy  460  cañones: 
movilizadas  todas  las  fuerzas,  ])uede  alcanzar  un 
efectivo  de  380000  hombres.  Según  la  ley  de  1902, 
el  ejército  activo  debe  componerse  con  preferencia 
de  voluntarios,  y  si  éstos  no  cubriesen  el  efecti- 
vo de  43000  hombres,  con  individuos  sacados 
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por  sorteo.  El  servicio  es  obligatorio  para  todos 
los  ciudaflauos  belgas,  existiendo  la  redención  á 
metálico  que  no  puede  exceder  de  1800  fran- 
cos; la  duración  del  servicio  es  de  veinte  años, 
seis  en  activo  y  los  restantes  en  dos  clases  de  re 
serva. 

BoLlviA:  Fuerzas  permaiwntes:  Infantería:  5 
liatallones  de  á  4  cgmpañíasy  un  batallón-escue- 
la de  2  compañías.  -Caballería:  un  regimiento 
de  4  escuadrones.  -  Artillería:  un  regimiento  de 
montaña  de  á  seis  baterías  de  á  4  piezas.  Existen 
además  destacamentos  de  40  á  SO  hombres  en  va- 
rias poblaciones  fronterizas.  -  Rescrrwi:  Las  mi- 
licias locales,  cuyas  unidades  no  son  lijas.  -  Ar- 
mamento: Infantería,  l'usil  Mauser  do  7'6d  milí- 
metros, modelo  boliviano  de  1898;  caballería,  ca- 
rabina de  igual  sistema,  sable  y  lanza;  artillería, 
cañones  Krupp  de  75  nim.  El  servicio  militar  es 
obligatorio,  dura  doce  años,  dos  en  activo  y  diez 
en  la  guardia  nacional.  El  efectivo  en  tiempo  de 
paz  es  de  unos  2500  hombres;  en  caso  de  guerra 
puede  elevarse,  con  la  guardia  nacional,  á  70000. 

BuAsiL:  Fuerzas  permanentes:  Infantería:  40 
batallones  de  á  4 compañías.  -Caballería:  ]4  re- 
gimientos de  á  4  escuadrones.  —Artillería:  ti  re- 
gimientos de  campaña  de  á  4  baterías  dea  tí  pie- 
zas cada  una  y  tí  liaterías  de  plaza.  -  Ingenieros: 
2  batallones  de  zapadores  de  á  4  compañías.  - 
Tren:  4  escuadrones.  -  Reservas:  la  guardia  na- 
cional, formada  porunos  120  batallones.  -Arina- 
«lííito.Infantería,  fusil  Mauser  de  7  mm.,  modebj 
1893;  caballería,  carabina  de  igual  sistema,  sable 
y  lanza;  artillería,  cañones  Krupp  de  8  cms.  - 
División  tnilitar:  7  distritos.  -  Efcetim:  en  tiem- 
po de  paz,  28160  hombres;  en  caso  de  guerra, 
210000.  El  servicio  es  obligatorio  para  la  guardia 
nacional;  el  ejército  activo  está  formado  por  vo- 
luntarios. 

Canadá:  Desde  que,  en  1906,  se  retiraron  las 
tropas  inglesas  sus  fuerzas  permanentes  son:  In- 
fantería: un  regimiento  con  3  batallones.  -  Calia- 
llería:  un  regimiento  con  8  escuadrones.  -Arti- 
llería: de  campaña,  3  baterías;  de  plaza,  8  com- 
pañías. -  Ingenieros:  3  compañías.  -  Tren;  un  es- 
cuadrón, -  Sanidad:  una  compañía.  -Adminis- 
tración: una  eonijiañía.  -  Reservas:  Infantería,  30 
batallones;  Caballería,  6  regimientos;  Artillería 
decampaña,  12  baterías;  de  plaza,  12  compañías; 
Ingenieros,  un  batallón;  Sanidad,  6  compañías; 
Tren,  8  escuadrones;  Administración,  6  compa- 
ñías. -Armamento:  Los  mismos  sistemas  que  In- 
glaterra. -  División  militar:  12  distritos,  muchos 
sin  fuerza  activa.  -Efectivo:  En  tiempo  de  paz: 
Infantería,  1250  hombres;  Caballería,  1160  con 
722  caballos;  Artillería  de  campaña,  380  hom- 
bres, 270  caballos  y  18  cañones;  de  plaza,  1120 
hombres  con  41  caballos;  Ingenieras,  400  Imm- 
bres;  Tren,  150  hombres  y  54  caballos;  Sanidad. 
150  hombres;  Administración,  160  hombres.  En 
tiempo  de  guerra  las  milicias  activas  dan  un  con- 
tingente de  31200  hombres  de  infantería;  caba- 
llería, 6000  liombres  y  5200  caballos :  artillería  de 
campaña,  2500  bondues,  1 520  caballos  y  112  pie- 
zas; de  plaza,  2600  hombres  y  300  caballos;  inge- 
nieros, 800  hombres  y  43  caballos;  tren,  1600 
liondircs  con  90  caballos;  sanidad,  720  hombres 
con  166  caballos.  Reservas  de  la  milicia  activa, 
51  000  hombres  y  1 200  caballos.  El  servicio  es 
obliiratorio  desdo  los  diez  y  ocho  á  los  sesenta 
añii-i;  el  activo  se  nutre  sólo  de  voluntarios;  las 
milicias  tienen  períodos  de  instrucción;  los  con- 
tratos con  los  voluntarios  son  de  tres  años. 

Congo:  La  organización  de  su  ejército  se  rige 
por  el  decreto  de  17  de  noviembre  de  1888;  se 
compone  de  Estado  mayor,  compañías  activas, 
de  campaña  é  instrucción.  El  reclutamiento  se 
hace  por  enganches  voluntarios  y  la  leva  anual 
por  sorteo  entre  los  indígenas  que  hayan  cum- 
Jilido  catorce  años  y  no  e.xcedan  de  veinticin- 
co. La  duración  del  servicio  es  de  siete  años. 
-Fuerzas  piM-niauentes:  Infantería:  23  compa- 
ñías con  161  oüeiales  y  189  clases  europeas  y  con 
un  efectivo  de  15700  'hombres;  algunas  comi«- 
ñias  tienen  secciones  montadas  v  ametrallado- 
ras; armamento,  el  belga. 

Co.STA  Rica:  Su  ejército  permanente  se  con\- 
pinio  de  1000  hombres  entre  infantería,  artille- 
ría y  la  escolta  montada  del  presidente;  en  caso 
de  lucha  civil  puede  elevarse  á  5000  homln-es. 
La  milicia  territori.al  puede  reunir  unos  30000 
hombres.  -Armamento:  varios  sistemas  anticua- 
dos. 
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Cuba:  No  tiene  más  fuerza  militar  que  la  guar- 
dia rural  fornuvda  por  3  regimientos  de  á  8  es- 
cuadras y  2  coiujiañías  de  iniauten'a  con  un  efec- 
tivo de  3020  hombres  y  el  batallón  de  artillería 
de  á  6  compañías  con  un  electivo  de  699  plazas. 

Chile:  Fiier:as  ¡permanentes:  Infantería:  12 
Ijatallones  de  á  4  compañías.  Caballería:  6  regi- 
mientos de  A  5  escuadrones.  Artillería:  4  regi- 
mientos de  montaña  y  uno  de  á  caballo  y  un  re- 
gimiento de  plaza  con  2  liatallones.  Ingenieros: 
4  grupos  de  zapadores  y  uno  de  telégrafos.  Tren: 
2  escuadras  y  una  compañía.  -  Reservas:  20  bata- 
llones de  infantería,  4  regimientos  de  caballería  y 
2  de  artillería  de  montaña.  -  Armamento:  infan- 
teríu ,  fusil  Mausermodelo  chileno  de  1895, 7  mm. ; 
artillería,  Krupp  tiro  rápido.  -  Efectivo:  En  tiem- 
po de  paz,  4  generales  de  división,  6  de  brigada, 
18  coroneles,  36  tenientes  coroneles,  76  coman- 
dantes, 182  capitanes,  582  subalternos  y  4757 
hombres.  -Reserva:2350  oficialesy  32000  hom- 
bres, á  los  que  pueden  agregarse  20000  de  milicia 
territorial.  -  División  militar:  Es  de  4  zonas.  Se- 
gún la  ley  de  1900,  el  servicio  es  obligatorio:  to- 
dos los  ciudadanos  han  de  tener  un  período  de 
instrucción  de  seis  meses. 

CiiiN.A:  La  organización  especial  de  este  ejér- 
cito, no  constituido  aún  eu  delinitiva,  y  las  refor- 
mas (¡ue  en  él  se  están  introduciendo  con  el  tín  de 
organizarlo  á  la  europea,  nos  obligan  á  apartar- 
nos del  orden  general  para  mayor  claridad.  En 
sejitiembre  de  1901  un  edicto  imperial  dispuso 
la  reorganización  del  ejército  sobre  la  base  del 
reclutamiento  voluntario  en  cada  provincia.  La 
duración  del  servicio  debe  ser  de  tres  años  en 
activo,  tres  en  jjrimera  reserva  y  cuatro  en  se- 
gunda; con  estas  fuerzas  deben  formarse  36  divi- 
siones de  2  brigadas  de  inl'anten'a  de  á  2  regi- 
mientos de  3  batallones  á  4  compañías  uno,  ñu 
regimiento  de  caballería  con  3  escuadrones,  un 
regimiento  de  artillería  con  3  grupos  de  á  3  ba- 
terías, un  batallón  de  ingenieros  y  otro  de  tren 
de  equipajes.  Las  tropas  antiguas,  osean  las  im- 
periales manchúes  y  las  de  la  bandera  verde,  lo 
mismo  que  las  organizadas  por  los  gobernadores 
generales,  deben  irse  disolviendo  paulatinamen- 
te, pero  los  individuos  más  aptos  se  incorporan  á 
las  nuevas  tropas.  El  ejército  de  que  China  podía 
disponer  en  1907  era:  Departamento  del  No,.te: 
l.^  2."  y  6.^  división  de  Cheli  y  5.»  de  Chan- 
tong,  54000  hombres  con  324  piezas;  una  briga- 
da mixta  de  Honan,  4  000  hombres  con  12  pie- 
zas. Destacamentos  del  parque  de  caza  de  Pekín: 
2500  hombres  con  12  inezas,  tropas  agregadas 
2000  hombres,  total  62500  hombres  con  348  ca- 
ñones. Ejército  del  Sur:  9  divisiones  de  Nang- 
King,  una  brigada  mixta,  7  divisiones  de  Ting- 
kianpon  y  2  brigadas  mixtas  con  un  total  de 
22500  hombres  y  84  cañones;  estas  divisiones 
no  suelen  exceder  de  900  plazas.  Ejército  del  cen- 
tro: 9  divisiones  y  una  brigada  mixta  con  17000 
hombres  y  90  cañoni's.  Tropas  destacadas  en 
fronteras:  10  500  homlircs  con  48  cañones.  Total, 
112500  hombres  con  570cañones.  También  exis- 
ten varios  cuerpos  en  formación.  El  armamento 
es  muy  variado;  el  moderno  se  compone  de  fusi- 
les Mauser  y  Mannlicher  y  cañones  Krupp  de 
varios  modelos.  China  ha  enviado  á  Francia,  á 
Alemania  y  al  Japón  oficiales  y  jóvenes  para  que 
estudien  su  organización  militar.  Además  ha  con- 
tratado oficiales  japoneses  para  que  le  sirvan  de 
instructores.  Su  organización  se  cree  que  no  es- 
tará terminada  hasta  1920. 

DiNAMAUOA:  Fuerzas  permanentes:  Infante- 
ría: 10  regimientos  de  á  3  batallonesdeá  4  com- 
pañías y  un  batallón  de  segunda  reserva;  en  tiem- 
po de  guerra  el  batallón  lia  de  constar  de  21  ofi- 
ciales y  1050  homlu-es.  Caballería:  5  regimientos 
de  á  3  escuadrones,  con  un  efectivo,  en  tiempo  de 
guerra,  de  5  oficiales,  180  hombres  y  160  caba- 
llos. Artillería:  2  regimientos  de  campaña  de  á  2 
grupos  de  á  3  baterías:  el  efectivo  por  batería  en 
tiempo  de  guerra  debe  ser  de  4  oficiales,  200 
hombres,  200  caballos  y  8  piezas; un  regimiento 
de  artillería  de  plaza  de  á  3  batallones  de  á  4 
compañías  y  2  de  reserva.  Ingenieros:  9  com- 
pañías y  2  de  reserva.  Además  las  reservas  do 
Copenhague  formadas  por  2  batallones  de  in- 
fantería y  2  eom])añías  de  artillería,  y  las  de  la 
isla  de  Bornholm  formadas  por  nn  batallón  de 
infantería,  2  compañías  de  artillería  y  un  escua- 
drón de  caballería.  -  Armamento-  Infantería,  fu- 
siles .Torgensen  y  Krag  de  8  mm. ;  Caballería, 
carabinas  de  iguales  sistemas,  sable  y  lanza  en 
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dos  regimientos;  Artillería,  cañones  Krupp  de 

9  cms.  -  Reservas:  las  citadas  y  el  aumento  del 
efectivo  de  los  cuerpos  activos  y  8  regimientos 
de  inlantería  y  2  de  caballería.  -División  mi- 
litar: Dos  cuerpos  de  ejército.  La  infantería 
forma  cinco  brigadas  de  á  2  regimientos;  la  ca- 
ballería está  afecta  á  las  brigadas  y  además  for- 
ma una  de  3  regimientos.  -  Efectivo:  En  tiempo 
de  paz,  824  oficiales,  1824  clases,  7121  soldados, 
2600  caballos  y  128  cañones.- En  tiempo  de  gue- 
rra, 1448  oficiales  con  60134  hombi-es;  más 
112000  de  las  reservas.  Según  la  ley  de  1894,  el 
servicio  militar  es  obligatorio,  dura  diez  y  seis 
años  y  comienza  á  la  edad  de  veintidós.  Los  re- 
clutas destinados  á  inlantería  han  de  tener,  por 

10  menos,  dos  meses  de  instrucción  unos,  y  seis 
otros;  en  caballería  sirven  diez  y  nueve  meses, 
un  año  en  artillería  de  campaña  y  en  la  de  pla- 
za, y  eu  ingenieros  cinco  meses. 

EcuADOK:  l'uerzas  permanentes:  Infantería: 
9  batallones  de  á  3  compañías.  Caballería;  un 
regimiento  de  3  escuadrones.  Artillería:  3  briga- 
das de  á  3  baterías.  -  Reservas:  La  guardia  nacio- 
nal formada  por  88  batallones  de  infantería,  12 
regimientos  de  caballería  y  3  brigadas  de  artille- 
ría de  campaña.  -  Armamento:  Varios  sistemas; 
en  estudio  el  Jlauser;  cañones  Krupp.  -  Efectivo: 
En  tiempo  de  paz,  12  generales,  63  coroneles,  350 
tenientes  coroneles,  368  comandantes,  577  capi- 
tanes y  unos  mil  subalternos  para  4000  hombres; 
movilizada  la  guardia  nacional  puede  proporcio- 
nar unos  90000  homlnes.  - Divisiónmilitar:'!so 
existe.  El  servicio  es  oliligatorio  para  todos,  y 
dura  desde  los  diez  y  ocho  á  los  seseuta  años,  de 
ellos  catorce  en  activo  y  el  resto  en  la  guardia 
nacional. 

El  Salvador:  En  virtud  de  la  organización 
dada  al  ejército  de  la  República  por  ley  de  5 
de  mayo  de  1904,  éste  se  compone  de  las  cuatro 
armas:  infantería,  artillería,  caballería,  ingenie- 
ros y  tropas  auxiliares;  y  se  divide  en  tres  ca- 
tegorías: ejército  activo,  ejército  disponible  y 
ejército  de  reserva.  El  ejército  activo  lo  compo- 
nen los  ciudadanos  hábiles  para  el  servicio  que 
tengan  de  veinte  á  veintidós  años,  y  deben  ser- 
vir en  un  cuerpo  del  ejército  un  año,  en  cualquie- 
ra de  las  armas  á  que  se  los  destine.  El  ejército 
disponible  se  compone  de  todos  aquellos  que 
tengan  de  diez  y  ocho  á  treinta  y  cinco  años  y 
que  no  estén  ó  no  hayan  prestado  servicio  en  el 
ejército  activo.  El  ejército  de  reserva  lo  forman 
la  primeray  segunda  reserva.  Pertenecen  álapii- 
niera  reserva  todos  los  soldados  veteranos  que 
hayan  hecho  su  servicio  en  el  ejército  activo  y 
no  tengan  cumplidos  treinta  y  cinco  años.  Per- 
tenecen á  la  segunda  reserva  todos  los  que,  per- 
teneciendo á  la  disponible  ó  á  la  primera  reserva, 
hayan  cum]ilido  treinta  y  cinco  años,  y  perma- 
necen en  esta  última  hasta  cumplir  los  cincuen- 
ta. Todos  los  varones  salvadoreños  de  diez  y  ocho 
á  cincuenta  años  de  edad  están  obligados  á  ser- 
vir en  el  ejército,  con  las  excepciones  siguientes: 
1.",  los  que  ]jor  su  mala  constitución  física  ó  en- 
fermedad habitual  fuesen  incajiaces  para  sopor- 
tar las  fatigas  del  servicio;  2.",  los  clérigos  orde- 
nados in-sacris;  3.",  los  estudiantes  matricula- 
dos; 4.*,  los  funcionarios  y  empleados  públicos, 
durante  el  tiempo  que  lo  fueren;  5."»,  los  que,  se- 
gún la  Constitución,  hayan  perdido  los  derechos 
de  ciudadano;  6,'^,  el  hijo  único  de  mujer  sola  y 
el  de  padre  anciano,  que  pase  de  sesenta  años, 
quedan  exentos  de  servir  en  el  ejército  activo,  en 
tiempo  de  paz;  y  7.'',  el  único  varón  adulto  de 
una  familia  que  viva  á  sus  expensas. 

Estado.?  Unidos:  En  tiempo  de  jiaz:  Infante- 
ría: 30  regimientos  de  á  3  batallones  dea  4  com- 
pañías cada  imo;  2  regimientos  están  formados 
por  negros.  -  Caballería:  15  regimientos  (2  de  • 
negros)  de  á  3  grupos  dea  3  compañías  cadaimo. 
-Artillería:  22  baterías  de  campaña  de  á  6  pie- 
zas, 4  do  montaña,  2  á  caballo,  2  de  sitio  y  126 
comiiañías  de  plaza.  -  Ingenieros:  3  batallones 
de  á  4  compañías,  uno  de  telégrafos  y  una  sec- 
ción de  aeronautas.  -  Tropas  anxiliarcs:  un  es- 
cuadrón de  exploradores  indios,  9  grupos  de 
sanidad  y  administración  y  el  cuerpo  de  orde- 
nanzas. - /^tes   Fili/nnas  (Luzónl.   Infantería: 

3  regimientos  y  25  compañías  de  tiradores  indí- 
genas. -Artillería:  4  baterías  de  campaña  y  una 
compañía  de  ingenieros.  -  Mindanao.  Infantería: 

4  regimientos. -Caballería:  nn  regimiento. - 
Ingenieros:  una  compañía.  -  Artillería:  2  bate- 
rías de  campaña  y  una  de  montaña,  todos  dea  6 
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l>\e/.ns.  -  I'uerlo  Jiico.  liiranlcría:  un  regimien- 
to. -  Artillería:  una  conipaflía  de  plaza  y  uua 
batería  de  campafia.  -  llcacrvns:  Están  formadas 
¡lor  las  milicias  de  los  diferentes  Estados,  contan- 
do las  organizadas  de  100000  infantes  y  15000 
jinetes.  -  Armamento;  Inl'antería,  fusil  Krag- 
Jorgensen  modelo  1S92,  calibre  7'62  nim.,  y  Lee 
modelo  1893  de  6  mm. ;  Caballería,  carabina 
Krag-Jorgenscn,  revólver  Cott  y  sable;  Arti- 
llería, retrocarga  de  6'2  ])ulgadas.  -  Efectivo: 
En  tiempo  de  paz:  Infantería:  1497  olicialcs; 
tropa  25139. -Caballería:  750  oficiales,  12728 
tropa.  -Artillería:  651  oficiales,  17  702  tropa.  - 
Ingenieros:  188  oficiales,  1290  tropa.  -Telégra- 
fos: 46  oficiales  y  1212  tropa.  -  Sanidad:  427 
oficiales,  3095  tropa.  -Servicios  de  Estado  ma- 
yor y  Administración:  724  oficiales  y  1 117  tro- 
pa. £1  ejército  activo  está  formado  e.velusiva- 
mente  por  voluntarios  contratados  por  tres  ailos. 
Las  milicias  las  constituyen  todos  los  ciudada- 
nos capaces  de  manejar  las  armas,  desde  diez  y 
ocho  :l  cuarenta  y  cinco  años.  -  División  militar: 
desde  1904  se  compone  de  9  departamentos  di- 
vididos en  4  cuerpos  de  ejército. 

Francia:  Fuerzas  permanentes.  Infantería: 
145  regimientos  subdívisionarios  de  á  4  liatallo- 
nes  activos  de  á  4  compañías;  18  regimientos  re- 
gionales para  la  gnarnieión  de  fortalezas;  4  re- 
gimientos de  zuavos  de  á  5  batallones  y  2  compa- 
ñías de  depósito;  4  regimientos  de  tiradores  ar- 
gelinos de  á  6  batallones  y  uua  compañía  de 
depósito;  18  batallones  de  cazadores  á  pie,  12 
de  montaña,  dos  regimientos  extranjeros  de  á  6 
batallones  de  á  4  compañías,  5  batallones  de  in- 
í'antería  ligera  do  África,  4  compañías  de  tira- 
dores del  Sahara  y  4  compañías  de  discipli- 
na. -  Caballería:  13  regimientos  de  coraceros,  31 
de  dragones,  21  de  cazadores,  14  de  húsares,  6 
de  cazadores  de  África,  4  regimientos  de  epahis 
y  2  escuadrones  sueltos;  cada  regimiento  tiene 
5  escuadrones  y  el  escuadrón  5  oficiales,  140  honi- 
bi'es  y  139  caballos;  para  la  renjunta  existen  20 
depósitos  y  8  coni]i;iñías.  -  Artillería:  40  regi- 
mientos de  campaña  de  á  10  baterías;  la  batería 
tiene  en  tiempo  de  paz  5  oficiales,  102  hombres 
y  67  caballos  con  4  piezas  y  2  carros  de  nmnicio- 
nes,  y  en  tiempo  de  guerra  4  oficiales,  173  hom- 
bres, 167  caballos,  4  cañones  y  12  carros  de  mu- 
niciones; 2  grupos  de  baterías  sueltas,  52  bate- 
rías á  caballo  con  5  oficiales,  104  hombres,  87 
caballos,  4  piezas  y  2  carros  de  municiones  en 
tiempo  de  paz;  en  pie  de  guerra,  5  oficiales,  174 
hombres,  209  caballos,  4  cañones  y  12  carros  de 
municiones;  14  baterías  de  montaña  y  12  en 
Túnez  y  en  Argelia,  ó  sea.  en  total,  50S  baterías 
de  campaña,  18  batallones  de  artillería  de  plaza 
para  Francia  y  2  para  Argelia  y  Túnez.  La  com- 
pañía ó  batería  á  pie  tiene  en  tiempo  de  paz  4 
oficiales  y  129  hombres,  10  compañías  de  obreros 
y  3  de  pirotécnico.s.  -  Ingenieros:  10  regimien- 
tos, 7  á  4  batallones  y  3  á  3 ;  cada  batallón  está 
formado  por  7  conij>añías,  un  batallón  de  telé- 
grafos, otro  de  aerostación,  11  comjianías  de  fe- 
rrocarriles. 6  compañías  de  eondnctores  y  7  sec- 
ciones sueltas.  El  efectivo  de  la  compañía  es  de 
4  oficiales  y  ICO  hombres.  -Tren:  20  escuadro- 
nes de  á  3  compañías  y  12  compañías  para  Áfri- 
ca. -  Reservas:  Infantería:  145  regimientos  de 
k  3  batallones,  nuis  65  suplementarios;  total, 
200,  y  30  batallo.nes  de  cazadores.  -  Caballería: 
40  regimientos  más  41  escuadrones.  -  Artillería: 
216  liaterías  montadas  formando  12  brigadas. 
-  Ejército  territorial:  en  cada  región  deben  for- 
marse 8  regimientos  de  infantería,  4  ú  8  escua- 
drones de  caballería,  un  batallón  de  ingenieros  y 
un  escuadrón  de  tren.  Además  existen  los  cua- 
dros para  la  formación  de  10  batallones  de  zua- 
vos, 6  escuadrones  de  África  y  3  compañías  de 
•  artillería  de  á  pie;  total,  452  batallones,  78  es- 
cuadrones, 219  baterías,  21  batallones  de  inge- 
nieros y  19  escuadrones  de  tren.  Se  consideran 
tropas  de  reserva  los  aduaneros  y  guardas  fores- 
tales, que  forman  68  batallones,  67  compañías 
sueltas  y  56  secciones.  -  Armamento:  Infante- 
ría, fusil  Lebel  modelo  1893  de  S  mm.  y  8  tiros 
en  el  depósito;  Caballería,  carabina  de  igual 
sistema,  sable,  lanza  los  dragones  y  revólver  los 
coraceros ;  Artillería  de  campaña :  cañones  de 
tiro  rápido  di?  75  mm.  de  á  pie,  cañones  de  95, 
120,  200  y  270  mm.,  obuses  de  120  mm.  y  mor- 
teros de  150  mm.  -  Dirísión  militar:  Francia  y 
Argelia  forman  un  conjunto  de  20  regiones  snb- 
divídidas  cada  una  en  8,  menos  la  6."  y  la  20 
r^uc  tienen  4,  y  la  15,  9;  cada  región  está  ocupa- 
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da  )ior  un  cuerpo  de  ejército  ibrmado  por  2  divi- 
siones de  infantería  (el  6.",  7."  y  19  tienen  3), 
una  l)rigada  de  <,'aballería,  otra  de  artillería,  un 
batallón  de  ingenieros,  un  escuadrón  de  3  y  las 
unidades  adnnuistrativas;  las  divisiones  de  in- 
fantería se  componen  de  2  brigadas,  teniendo 
alectos  un  reginnento  de  artillería  de  campaña; 
la  cal)allería  forma  brigadas  y  divisiones  afectas 
á  los  cuerpos  de  ejército,  constituyendo  6  briga- 
das de  coraceros,  8  de  dragones,  2  de  coraceros  y 
2  de  húsares,  quedando  varios  regimientos  suel- 
tos. —  Efectivo:  En  tiempo  de  paz.  Iniánteríade 
línea,  11189  oficiales,  275310  liombres  y  6121 
caballos;  cazadores,  1002  oficiales,  286Ü6  hom- 
bres y  993  caballos;  znavos,  418  oficiales,  13025 
hombres  y  204  caballos;  ligeros  de  África,  165 
oficiales,  7  005  soldados  y  55  caballos;  tiradores 
argelinos,  504  oficiales,  20484  hombres  y  224 
caballos;  extranjeros,  1 46  oficiales,  7  726  hombres 
y  314  caljallos:  total,  13440  oficiales,  353756 
hombres  y  7915  caballos.  -  Caballería:  los  79  re- 
gimientos de  Francia,  3469  oficiales,  52491  hom- 
bres y  68278  caballos;  Kemonta,  27  oficiales, 
2884  hombres  y  806  caballos;  Argelia  y  Túnez, 
446  oficiales,  8000  hombres  y  90ÜÜ  caballos.  - 
Artillería  de  campaña:  3100  oficiales,  48550 
hombres  y  34923  caballos;  de  montaña,  62  ofi- 
ciales, 2050  hombres  y  1150  caballos;  de  á  pie, 
540  oficiales,  14302  hombres  y  502  caballos; 
obreros,  50  ofici.ales  y  3140  hombi'cs;  pirotécni- 
cos, 12  oficiales  y  303  hombres;  7uúsicos  de  las 
escuelas  de  artillería,  19  oficiales  y  741  liombres; 
Argelia  y  Túnez,  64  oficiales,  3020  hombres  y 
2311  caballos:  total,  3847  oficiales,  72100  hom- 
bres y  38890  caballos.  -Ingenieros:  525  oficia- 
les, 13900  homlires  y  1550  caballos;  tren,  412 
oliei.ales,  10200  hombres  y  6  882  caballos,  inclu- 
yendo las  tropas  adnnnistrativas,  servicios  de 
oficinas,  etc.;  el  total  es  de  22178  oficiales, 
528  040  hombres  y  123  385  caballos,  á  los  que  hay 
que  hay  que  agregar  la  Guardia  republicana  y  la 
Gendarmería  con  713  oficiales  y  24  036  hombres. 
-  En  tiempo  de  guerra:  los  cuerpos  de  ejército  se 
agrupan  según  lo  exija  la  necesidad;  el  efectivo 
de  su  Estado  nuiyor,  al  cual  están  afectas  las 
secciones  de  con-eos,  telégrafos,  escoltas,  gen- 
darmería, etc.,  puede  calcularse  en  55  oficiales, 
320  hombres,  280  caballos  y  40  carros;  cada 
cuerpo  lo  componen  2  divisiones  de  infantería 
de  á  2  brigadas,  ó  sean  32  batallones,  una  briga- 
da de  caballería  formada  por  2  i-cgimientos  de  á 
8  escuadrones,  9  baterías  montadas  y  2  de  á  ca- 
ballo, un  parque  de  cuerpo  con  5  secciones  de 
municiones  para  infantería  y  7  para  artillería, 
nna  compañía  de  pontoneros,  otra  de  zapadores 
con  parque,  6  ambulancias  sanitarias,  8  colum- 
nas de  provisiones,  un  depósito  de  remonta,  otro 
de  vestuario  y  las  secciones  de  panadería.  A  ca- 
da división  de  infantería  están  afectos  un  regi- 
miento de  artillería  divisionario  de  á  6  baterías 
montadas,  una  compañía  de  ingenieros  con  par- 
que y  secciones  de  administración  y  sanidad,  y  á 
cada  brigada  de  caballería  dos  baterías  de  á  ca- 
ballo. El  efectivo  de  un  cuerpo  de  ejército  moíd- 
lizado  se  calcula  en  37000  hombres  de  infante- 
ría, 1200  caballos  y  102  cañones.  El  número  de 
liombres  sujetos  á  las  armas  asciende  á  3  800  000. 
Según  la  ley  de  21  de  marzo  de  1905,  el  servicio 
militar  es  obligatorio  jiara  todos  los  que  hayan 
cumplido  veinte  años,  y  dura  veinte  años,  de  ellos 
dos  en  activo,  once  en  reserva  activa  y  siete  en 
el  ejército  territorial;  existen  ¡leríodos  de  ins- 
trucción que  duran  cuatro  semanas  y  quince 
días.  -  Tropas  coloniales:  lulantería:  12  regi- 
niientos  de  á  3  batallones  en  Francia,  5  en  el 
Tonkín,  2  en  Conchinchina,  un  batallón  en  la 
Martinica,  uno  en  Dokar,  uno  en  Diego  Suárez, 
uno  en  Nueva  Caledonia,  uno  en  La  Reunión, 
una  compañía  disciplinaria  en  el  vSenegal,  una 
sección  en  Mad.agascar,  un  jielotón  en  Indo-Chi- 
na, un  de]iósito  en  la  isla  de  Olerón.  -  Tropas 
indií/enas:  5  regimientos  de  tiradores  tonl\ineses, 
4  regimientos  y  un  batallón  de  senegaleses,  2  re- 
gimientos malgachos  en  Madagascar,  2  regimien- 
tos anamitas,  un  batallón  en  el  (.'ougo,  2  com- 
pañías en  Camboya,  2  compañías  de  tiradores 
chinos  en  Timkín  y  un  cuerjio  de  marinos  indí- 
genas en  Argelia  y  Tibiez.  -  Artillería:  7  regi- 
mientos, 3  en  Francia,  uno  en  el  Tonkín,  uno  en 
el  Senegal.uno  en  Conchinchina,  uno  en  Madagas- 
car, 3  baterías  cu  la  Martinica,  una  enTientsin, 
4  en  Tonkín  (montadas),  una  en  Nueva  Caledo- 
nia, 11  comp."^  de  obreros  y  una  de  pirotécnicos. 

GliEclA:  Fuerzas  ¡¡ermancnlcs:  Infantería:  12 
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regimientos  de  á  3  batallones  de  á  4  compa- 
ñías: el  efectivo  de  cada  batallón  es  de  18  oficía- 
los y  520  hombres;  6  batallones  de  cazadores 
con  un  efectivo  de  20  oficiales  y  550  hombres  por 
batallón.  -  Caballería:  3  regimientos  de  á  6  es- 
cuadrones, 2  de  ellos  de  depósito:  el  escuadrón 
tiene  5  oficiales,  128  hombres  y  101  caballos.  - 
Artillería:  24  baterías  de  camjiaña  de  á  4  oficia- 
les, 122  liombres,  64  caballos  y  6  piezas;  6  bate- 
rías de  montaña  de  á  4  oficiales,  110  hombres, 
47  caballos  y  6  piezas;  3  Ijaterías  de  posición  de 
á  5  oficiales,  12ií  hombres,  65  caballos  y  6  [úe- 
zas;  8  compañías  de  plaza.  -  Ingenieros:  3  bata- 
llones de  á  4  comiiañías,  2  de  zapadores,  luio  de 
pontoneros  y  otro  de  telegrafistas.  -  Tien:  3  es- 
cuadrones. -  Sanidad:  3  cüni|iañías.  -Reservas: 
las  mismas  unidades  que  las  activas. -yír))i«- 
meiilo:  Infantería,   fusil  Gras   modelo  1874  de 

11  nini.,  cambiándose  por  el  Mannlichcr-Scho- 
uauer  de  7'65  mm.  Caballería,  earaliina  Ciras, 
sable,  y,  un  escuadión  jior  regimiento,  lanza; 
Artillería,  cañones  de  87  y  75  mm.  -  l)iii^iú7i 
militar:  Él  ejército  activo  está  rejiartido  en  3 
divisiones  formadas  por  2  brigadas  de  inlante- 
ría,  2  liatalloues  de  cazadores,  un  regimiento  de 
caballería,  un  regimiento  de  artillería  de  cam- 
paña formado  por  8  baterías,  un  batallón  de  in- 
genieros, una  compañía  de  tren  y  otra  de  sani- 
dad; á  la  segunda  división  están  afectas  6  bate- 
rías de  montaña  y  3  de  posición.  -£fccliro:En 
tiempo  de  paz:  Infantería:  912  ofieialesy  17036 
hombres.  -Caballería:  126  oficiales,  1287  hom- 
bres y  1 308  caballos.  -  Artillería  y  tren  de  equi- 
pajes: 3i9  oficiales,  2500  hombres,  1986  caballos 
y  198  cañones.  -  Ingenieros:  114  oficiales,  1  348 
hombres  y  207  caballos.  -  Sanidad:  90  oficiales 
y  350  hombres.  -  Gendarmería:  147  oficiales, 
3880  hombres  y  380  caballos.  En  tiempo  de  gaie- 
rra  los  efectivos  suni.an :  Infantería  de  línea, 
22  ofieialesy  lOSO  hombres  por  batallón;  caza- 
dores, 27  oficiales  y  1  092  honibres;el  escuadrón, 
5  oficiales,  145  hombres  y  150  caballos; la  bate- 
ría de  campaña,  193  hombres,  162  caballos,  6 
cañones  y  9  carros;  la  de  montaña,  5  oficiales, 
227  hombres,  95  caballos  y  mulos  y  6  cañones. 
En  pie  de  guerra  puede  disponer:  ejército  acti- 
vo y  reserva  activa,  115000  hombres ;  reserva  te- 
rritorial, 76000 hombres.  La  ley  de  4dcjnniode 
1904  declara  el  servicio  militar  obligatorio  desde 
los  veintiún  años;  éste  dura  dos  años  en  acti- 
vo, diez  en  reserva  activa,  ocho  en  el  ejército  te- 
rritorial y  diez  en  la  reserva  territorial;  existe 
la  redención  á  metálico,  pero  lian  de  servir  los 
redimidos  seis  meses  en  activo,  pasando  después 
á  la  reserva. 

Guatemala:  Las  continuas  variaciones  que 
introduce  nos  impiden  fijar  con  exactitud  sus 
fuerzas.  Son:  Infantería:  6  batallones  y  6  com- 
pañías sueltas.  -  Caballería:  8  escuadrones.  - 
Artillería:  2  baterías.  El  efectivo  en  tienijio  de 
paz  suele  ser  de  5  500  hombres;  como  reserva  dis- 
pone de  unos  30000  hombres,  siendo  su  arma- 
mento de  varios  sistemas.  El  servicio  es  obliga- 
torio para  los  blancos  ó  mestizos  que  paguen  me- 
nos de  50  pesos  de  contribución  anual;  dispone 
de  unos  6000  oficiales  y  89000  hombres  para 
caso  de  guerra,  ordenando  una  leva  general. 

Haití:  Fuerzas  permanentes:  Guardia  del  go- 
bierno: Infantería:  un  regimiento  de  300  plazas, 
un  batallón  de  cazadores  de  150  plazas.  -  Caba- 
llería: un  escuadrón,  100  plazas.  -Artillería:  una 
batería,  1 00  plazas.  -  Ejército  de  línea:  Infante- 
ría: 6  regimientos,  3200  plazas.  -  Artillería:  4  ba- 
tallones, 1000  plazas.  -  Gendarmería:  46  compa- 
ñías, 1978  plazas ; total :  682Shonibres.  Suarma- 
niento  es  de  varios  sistemas  norte,^merieanos  an- 
ticuados. El  ejército  activo  se  compone  de  volun- 
tarios contratados  por  cuatro  años.  Existe  la 
milicia  territorial  en  la  que  es  obligatorio  servir 
siete  años. 

Holanda:  Fwn'zas  ¡icrmaneníes:   Infantería: 

12  regimientos,  uno  de  ellos  de  2  batallones  de 
granaderos  y  2  de  cazadores,  y  11  de  á  4  batallo- 
nes, cada  Ijatallón  4  compañías;  un  batallón  de 
instrucción  á  4  coni]iañías  y  una  compañía  de       _ 
disciplina. -Caballería:  4  regimientos  de  húsa-      ■ 
res  á  4  escuadrones,  un  escuadrón  de  ordenanzas,       ff 
2  de  depósito  y  nna  escuela  de  eqnit.ición.  -  Ar- 
tillería: 4  regimientos  de  campaña  de  á  3  divisio- 
nes de  á  3  baterías,  .siendo  una  división  de  tren ; 

2  baterías  i  caballo  y  una  de  instrucción:  4  regi- 
mientos de  artillería  de  plaza  de  á  10  compañías, 
4  compañías  de  fuertes  acorazados  y  una  compa- 
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Ría,  do  instrucción.  -  Ingenieros:  un  batallón  de 
zapadores  de  4  compai~iías,  2  conipaüias  de  pon- 
toneros, 2  de  torpederos,  2  de  ferrocarriles,  2  de 
telégrafos  y  una  de  depósito.  -Sanidad:  4  com- 
pañías.-Administración:  una  compañía.  —Re- 
serva primera  ó  Landwecr:  Infantería:  48  bata- 
llones. -  Artillería:  44  compañías  de  jilaza.  -  In- 
genieros: 4  compañías  de  za¡iadores,  2  de  ponto- 
neros. -  Sanidad:  4  compañías.  -  Administra- 
ción: una  compañía.  -Guardia  cívica:  213  com- 
pañías activas  y  89  batallones  de  reserva.  - 
Armamento:  Infantería,  fusil  Mannlicher  mo- 
delo 1895,  calibre  6'5  nmi.,  con  depósito  de  5 
cartnchos;  Caballería,  carabina  de  igual  sistema, 
y  sable  ¡Artillería,  cañones  de  75  rrira.  -División 
miniar:  En  tres  regiones  las  fuerzas  activas  for- 
man 4  divisiones  de  infantería  de  3  regimientos 
cada  una,  teniendo  afectos  un  regimiento  de  ca- 
ballería, otro  de  artillería  de  campaña  y  las  tro- 
pas auxiliares.  En  tiempo  de  guerra  la  división 
estará  formada  por  3  regimientos  de  infante- 
ría, que  pueden  elevarse  á  6  batallones  cada  uno, 
un  regimiento  de  caballería,  otro  de  artillería  con 
36  piezas  y  una  compañía  de  ingenieros,  una  de 
sanidad  y  otra  de  administración.  -  Jífeclivo  en 
tiempo  de  paz:  Infantería,  951  oficiales,  20270 
hondu-esy  81  caballos.  -  Caballería,  140  oficiales, 
2618  bombres  y  2700  caballos.  -Artillería:  de 
campaña,  210  oficiales,  2.720  hombres,  2200  ca- 
ballos con  162  cañones;  de  plaza,  230  oficiales  y 
4  £60  hombres.  -  Ingenieros,  55  oficiales,  1650 
hombres.  -Sanidad,  4  oficiales,  140  hombres.  - 
(¡endarraen'a,  18  oficiales,  835  hombres  y  625 
caljallos ;  más  varios  cuadros  de  fuerzas  auxiliares 
y  depósitos,  que  da  un  total  de  2469  oficiales, 
38  580  hombres,  5  690  caballos  y  162  cañones. 
El  efectivo  de  las  unidades  en  tiempo  de  guerra 
ha  de  ser  de  1 04 1  hombres  por  batallón  de  infan- 
tería, 150  por  escuadrón,  138  las  baterías  decam- 
paría, 151  las  de  caballo,  239  las  compañías  de  ar- 
tillería de  plaza  y  167  las  de  ingenieros.  El  ejér- 
cito activo  está  formado  por  voluntarios  y  reclu- 
ías sorteados;  el  servicio  es  obligatorio  y  su  du- 
ración de  ocho  años  entre  activo  y  reserva;  sobre 
las  armas  se  sirve  en  tiempo  de  ])az  ocho  meses 
y  medio  en  infantería  y  diez  y  ocho  en  los  cuer- 
pos montados;  en  caso  de  guerra  pueden  ponerse 
en  armas  unos  260000  hombres.  -  Ejército  eulo- 
ninl:  Infantería:  28  batallones,  636  oficiales  y 
28000  lioml)res.  -Caballería:  6  escuadrones,  26 
oficiales,  789  hombres  y  800  caballos.  -  Artille- 
ría: 4  baterías  de  campaña  y  10  comiiañías  de 
(liaza  con  110  oficiales,  2800"hombres,  312  caba- 
llos y  24  piezas.  -  Ingenieros:  8  compañías  con 
56  oficiales  y  942  hombres,  más  los  destacamen- 
tos de  administración.  De  estas  fuerzas  son  euro- 
peos 12160  hombres  y  24430  indígenas. 

Inolaterr.^:  Fuerzas  permanentes:  Infante- 
ría: 3  regimientos  de  la  guardia  á  3  batallones,  y 
uno  de  un  solo  batallón;  el  efectivo  de  cada  ba- 
tallón de  á  6  compañías  es  de  30  oficiales  y  707 
hombres  para  los  3  regimientos  de  á  3  batallones, 
y  de  30  oficiales  y  879  hombre.s  para  el  de  un 
.solo  batallón;  70  batallones  de  línea  á  24  oficia- 
les y  805  hombres;  14  batallones  en  África  del 
Sur;  3  en  Gibraltar;  6  en  Malta;  uno  en  las  Ber- 
nuulas;  uno  en  Mauricio;  uno  en  Singajjur;  uno 
en  Hong-Kong;  uno  en  Ceilán  y  5  en  Egipto, 
("ada  b.atallón  tiene  30  oficiales  y  828  hombres; 
53  liatalloncs  en  las  Indias  orientales á  31  oficia- 
les y  1000  plazas;  67  depósitos  de  infantería  de 
línea  á  6  oficiales  y  61  hombres;  15  batallones  es- 
coceses, de  ellos  3  de  la  guardia  á  652  hombres. 
Los  batallones  se  agrupan  y  forman  regimientos, 
siendo  variable  el  número  de  sus  compañías:  76 
tienen  8;  uno,  4;  otro,  5;  21,  6;  10,  12;  24  regi- 
mientos tienen  un  batallón;34,  2;  uno,  4;  2,  5. 
-  Caljallería:  3  regimientos,  coraceros  de  la  guar- 
dia, á  4  escuadrones,  con  26  oficiales,  404  hombres 
y  376  caballos;  13  regimientos  de  línea  con  un 
efectivo  de  25  oficiales,  518  hondjresy  468  caba- 
llos; un  regimiento  de  3  escuadrones  en  Egipto; 
4  de  á  3  escuadrones  en  el  África  del  Sur,  con 
un  efectivo  de  26  oficiales,  467  hombres  y  479 
caballos;  10  regimientos  en  las  Indias  á  4  escua- 
drones, con  3f  oficiales,  595  hombres  y  560  ca- 
liallos.  -Artillería:  30  baterías  á  caballo  á  6  iiie- 
zas,  con  5  oficiales,  150  hombres  y  80  caballos; 
161  baterías  montadas  con  igual  efectivo;  8  ba- 
lerías de  montaña,  con  5  oficiales,  130  hombres 
y  70  caballos,  y  110  compañías  de  ])laza.  -Inge- 
lueros:  18  compañías  de  zapadores,  4  compa- 
ñías de  pontoneros,  2  do  ferrocarriles,  11  de 
minas  submarinas,  un  batallón  de  telegrafistas. 
Tomo  XXVII.  Apéndice  II 
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oti'O  de  pontoneros  y  una  .sección  de  acrosl.ición. 

-  Ecscrvas:  Están  formadas  por  la  milicia  y  la 
guardia  real,  que  no  pueden  ser  enviadas  fuera 
del  territorio  de  la  metrópoli  sino  con  su  con- 
sentimiento. -  Infantería:  186  batallones. -Ca- 
ballería: 57  regimientos  á  4  escuadrones.  -Arti- 
llería: 10  baterías  de  campaña.  -  Ingenieros:  6 
batallones. -Sanidad:  1180  médicos,  103  vete- 
rinarios y  4300  sanitariosy  enfermeros.  -  Arma- 
mento: Infantería,  fusil  Lee-Enfield,  modelol895, 
de  7'69  mm.  y  8  cartuchos  en  el  depósito;  Ca- 
ballería, carabina  de  igual  sistema  ó  rifle,  salde  y 
lanza;  Artillería,  las  baterías  á  caballo  modelo 
1891  de  76'2  mm.,  las  de  campaña  de  89  mm.  y 
las  de  montaña  de  dos  libras  á  cargar  por  la  boca. 

-  División  militar:  8  distritos,  divirlidos  en  13 
grupos  de  distrito  y  en  67  grupos  regimentales. 

-  Efectivo:  En  tiempo  de  paz:  Infantería:  5300 
oficiales  y  158220  hombres;  reserva:  2881  ofi- 
ciales, 105078  hombres.  -Caballería:  883  oficia- 
les, 19  995  hombres;  reserva,  1538  oficiales, 
25752  hombres  con  48168  caballos.  -Artillería: 
de  campaña:  lllS  oficiales,  29153  hombres;  re- 
serva, 42  oficiales,  890  hombres,  20  340  caballos 
y  780  cañones;  de  ])laza:  1032  oficiales,  21660 
hombres;  reserva,  566  oficiales,  18150  hondjrcs 
y  700  caballos.  -  Ingenieros:  1 040  oficiales;  9  435 
hombres;  reserva,  122  oficiales,  2580  hombres. 

-Tren:  458  oficiales,  6650  hombres.  -  Pirotécni- 
cos: 236  oficiales,  2320  hombres.  -  Sanidad:  1283 
oficiales,  4500  hombres;  reserva,  36  oficiales, 
1  600  hombres;  además  otros  servicios  y  las  tro- 
pas indígenas  con  195  oficiales  y  5800  hombres; 
total  activo,  12 840  oficiales,  260000  hombres;  re- 
servas, 5180  oficiales,  155000  hombres,  77500 
caballos  y  780  cañones.  -  Reserva  del  ejército 
permanente:  13300  oficiales,  326000  hombres, 
410  caliallos  y  12  cañones  piertenecientes  á  todos 
los  cnerdos.  -  Ejercito  de  la  India:  Infantería: 
4000  oficiales,  114  500  hombres.  -  Caballería:  950 
oficiales,  23500  hombres,  con  24500  caballos.  - 
Artillería:  250  oficiales,  6500  hombres,  600  caba- 
llosy  60  cañones.  -  Ingenieros:  150  oficiales,  4500 
hombres;  reserva,  350  oficiales,  24200  hombres.  - 
Servicio  imperial:  700  oficiales,  15000  hombres, 
con  5000  caballos.  -  Voluntarios:  1 400  oficialesy 
30000  hombres.  -  Total  aproximado:  Activo, 
8000  oficiales  y  408000.  Reservas,  20900  oficia- 
les, 670000  hombres,  lOSOOO  caballos  y  852  ca- 
ñones de  campaña.  El  ejército  permanente  sólo 
se  compone  de  voluntarios  contratados  por  tres, 
cinco  o  doce  años;  los  cuadros  de  la  milicia  tam- 
bién se  recluían  entre  los  voluntarios. 

Italia:  Fucnas permanentes:  Infantería:  2 re- 
gimientos de  granaderos,  94  de  línea  de  á  3  bata- 
llones de  á  4  compañías,  con  un  efectivo  por  re- 
gimiento de  57  oficialesy  1  379  hombres,  más  un 
depósito  por  regimiento;  12  regimientos  de  bcr- 
saglieri  con  el  mismo  efectivo;  7  regimientos  de 
tropas  alpinas  cuyo  efectivo  es  de  60  oficiales  y 
1540  hombres.  -  Caballería:  10  regimientos  de 
lanceros  y  14  de  cazadores  á  6  escuadrones  y  uno 
de  depósito,  con  un  efectivo  de  35  oficiales,  948 
hombres  y  930  caballos  y  4  depósitos  de  remon- 
ta. -Artillería:  24  regimientos  de  campaña  á  3 
brigadas,  2  de  á  3  baterías  y  una  con  2,  con  un 
efectivo  por  batería  de  3  oficiales,  90  hombres, 
45  caballos  y  4  piezas;  un  regimiento  de  artille- 
ría á  caballo  de  á  6  baterías  á  6  piezas;  un  regi- 
miento de  montaña  de  12  baterías  á  6  piezas,  y 
una  brigada  de  3  piezas,  más  un  deposito;  de 
plaza:  3  regimientos  de  plaza,  3  de  costa  y  una 
brigada  y  5  compañías  de  obreros.  -  Ingenie- 
ros: 6  regimientos  formados  por  12  compañías 
de  zapadores,  2  de  tren  y  una  de  depósito;  un 
regimiento  de  pontoneros  de  8  compañías,  uno  de 
telegrafistas  de  12  compañías,  2  compañías  de  co- 
municaciones, un  regimiento  de  minadores  de  12 
compañías  y  una  lu'igada  de  ferrocarriles  de  6 
compañías.  -  Sanidad:  12  compañías.  -Aduiinis- 
tvación;  12  compañías.  -  Disciplina:  6  compa- 
ñías. -  Carabineros:  11  legiones  formando  23560 
infantes  y  3660  jinetes.  -  Reservas:  Existen  tan- 
tas unidades  de  reserva  de  primera  línea  como 
las  que  forman  el  ejército  activo.  La  milicia  mó- 
vil constituye  51  regimientos  do  infantería,  20 
batallones  de  bcrsaciUeri  y  38  compañías  de  al- 
pinos; 63  baterías  de  campaña,  15  de  montaña, 
24  compañías  de  tren,  78  do  pl.-vza  y  54  do  inge- 
nieros. Milicia  territorial:  324  batallones  de  in- 
fantería, 22  de  alpinos,  100  compauí.as  de  arti- 
llería de  plaza  y  30  de  ingenieros.  -  Armamen- 
to: Infanfeiía,  fusil  Mannlicher-Carcano,  mo- 
delo 1891  de  6'5  mm.  y  6  cartuchos  en  el  depó- 
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sito;  Caballería,  carabina  igual  sistema;  Artille- 
ría de  campaña,  cañones  de  75  y  87  mm.  -  Dici- 
sión militar:  Según  la  ley  de  1897,  la  forman  12 
cuerpos  á  2  divisiones,  menos  uno  que  tiene  3; 
la  división  se  compone  de  2  brigadas  de  infante- 
ría, un  regimiento  de  caballería,  otro  de  artille- 
ría, más  los  cuadros  de  reserva.  -  Efectivo:  En 
tiempo  de  paz:  Infantería:  7095  oficiales,  167000 
hombres  y  3920  caballos;  Caballería:  897  ofi- 
ciales, 24"l69  hombres  y  23000  caballos;  Arti- 
llería: 1630  oficiales,  35150  hombres,  14281  ca- 
ballos y  894  cañones;  Ingenieros:  524  oficiales, 
9605  hombres  y  754  caballos;  Sanidad:  656  ofi- 
ciales, 2  645  hombres  y  70  caballos;  Administra- 
ción: 166  oficiales,  2200  hombres;  Carabineros, 
61 2  oficiales,  29  500  hombres  y  4  600  caballos,  más 
varias  fuerzas  auxiliares.  En  tiempo  de  guerra 
aumento  con  fuerzas  licenciadas  pertenecientes 
al  ejército  permanente:  Carabineros,  4  721  hom- 
bres; Infantería,  332670;  Caballería,  28740; 
Artillería,  80483;  Ingenieros,  21211;  Sani- 
d.ad,  10052;  Intendencia,  4297 ;  otros  servicios, 
10064.  Milicia  móvil:  Carabineros,  366;  Infan- 
tería, 233532;  Artillería,  46891;  Ingenieros, 
12592;  Sanidad,  7758;  Intendencia,  2  901;  otros 
servicios,  3656.  Milicia  territorial:  Carabineros, 
15323;  Infantería,  2003488;  Caballería,  52492; 
Artillería,  70378;  Ingeniercs,  17585;  Sanidad, 
23 21 6;  Intendencia,  7 397;  otros  servicios,  33758 
hombres  ó  sean  unos  3323000  hombres.  £1  ser- 
vicio militar  es  obligatorio,  dura  diez  y  nueve 
años,  tres  en  activo,  seis  en  reserva  permanente 
y  el  resto  en  las  nnlicias.  Existen  períodos  de 
instrucción  que  varían  de  uno  á  seis  meses. 

J.APÓN:  Fuerzas  permanentes:  Inñmtería:  4  re- 
gimientos de  la  guardia;  68  de  linca;  8  en  Corea 
y  8  en  Mandohuria.  Cada  regimiento  tiene  3  ba- 
tallones á  4  compañías  y  una  sección  con  6  ame- 
tralladoras; el  efectivo  del  regimiento  en  tiempo 
de  paz  es  de  80  oficiales  y  1734  hombres.  -Ca- 
ballería: 17  regimientos  á  3  escuadrones  con  un 
efectivo  de  21  oficiales,  486  hombres  y  463  caba- 
llos; 4  regimientos  á  4  escuadrones  con  30  oficia- 
les, 636  soldados  y  596  caballos.  -  Artillería:  23 
regimientos  de  campaña  á  6  baterías  de  á  6  pie- 
zas, con  42  oficiales,  662  hombres,  365  caballos 
y  36  cañones;  artillería  de  plaza,  6  regimientos 
de  á  3  batallones.  -  Ingenieros:  17  batallones  á 
3  compañías,  con  21  oficiales,  374  hombres  y  18 
caballos;  un  batallón  de  ferrocarriles  á  3  compa- 
ñí.as,  y  uno  de  telégrafos,  más  la  compañía  de  ae- 
ronautas. -  Tren :  1 7  batallones  de  á  2  compañías, 
con  17  oficiales,  596  hombres  y  312  caballos.  - 
Sanidad:  17  compañías. -/?rse?'rí/s.-  primeras,  las 
mismas  unidades  que  el  ejército  en  activo;  se- 
gundas: Infantería,  68  regimientos;  Caballería, 
10;  Artillería,  6  de  campaña  y  6  b.atallones  de 
plaza,  más  las  milicias  de  Forniosa  y  Tsushima. 
-Armamento:  Infantería,  fusil  Meiyide  6'5  mi- 
límetros y  cinco  cartuchos  en  el  deiiósito;  Caba- 
llería, carabina  de  igual  sistema,  sable  y  lanza  la 
guardia  imperial;  Artillería  de  campaña,  cañones 
tiro  rájiido  de  75  mm.  -  División  militar:íic  com- 
pone para  las  islas  de  16  divisiones,  2  para  Corea 
y  2  para  la  Mandchuria,  sin  contar  la  guardia 
imperial;  cada  división  consta  do  4  regimientos 
de  infantería,  uno  de  caballería,  otro  de  artille- 
ría, un  batallón  de  ingenieros  y  otro  de  tren; 
tropas  sueltas,  guardia  imperial  y  una  división 
de  infantería;  dos  brigadas  de  caballería  á  2  re- 
gimientos y  2  de  artillería  á  3.  El  efectivo  de  la 
división  en  tiempo  de  paz  se  calcula  en  12500 
hombres  y  en  24  000  en  caso  de  guerra.  El  ejér- 
cito permanente  es  de  220000  hombres: moviliza- 
do puede  elevarse  á  1500000  hombres.  Según  la 
ley  de  1904,  el  servicio  es  obligatorio:  empieza  ¡1 
la  edad  de  veinte  años,  dura  tros  en  activo,  cua- 
tro en  reserva  y  diez  en  el  ejército  territorial. 

LlBEMA:  Su  ejército  lo  constituyen  5  regi- 
mientos mixtos  de  infantería  y  caballería  de  mi- 
licias, formando  dos  brigadas,  y  mantiene  en 
activo  unos  1000  hombres.  Todos  los  varones 
desde  los  diez  y  seis  á  los  cincuenta  años,  en  caso 
de  necesidad,  están  obligados  á  tomar  las  armas. 

Marruecos:  A  pesar  de  los  esfuerzos  hechos 
en  varias  ocasiones,  no  ha  podido  organizarse 
el  ejército  á  la  europea.  Como  infantería  existen 
unos  3000  a,skari,s.  —  Caballería:  la  guardia  ne- 
gra, de  2  á  3  000  hombres,  y  los  mejasníes,  de  8  á 
10000.  -  ."Vrtillería:  unos  800  hombres  guarne- 
ciendo las  plazas  del  litoral.  En  caso  de  guerra, 
todo  marroquí  esbí  obligado  á  acudir  al  llama- 
miento del  sultán,  y  las  unidades  de  combate 
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están  formadas  por  individuos  de  una  misma  ca- 
Ijila  y  varía  según  la  densidad  de  población  de 
la  misma.  El  armamento  es  variadísimo:  abarca 
desde  la  espingarda  de  chispa  al  l'usil  Mauser; 
dispone  de  algunos  cañones  modernos  de  cam- 
paña, de  varios  sistemas. 

Méjico:  Fuerzas  permanentes:  Infantería:  28 
batallones;  4  cuadros  de  batallón,  2  compañías 
regionales  y  los  auxiliares  de  Sonora.  -  Caballe- 
ría: 14  regimientos  á  4  escuadrones;  4  cuadros 
de  reserva;  un  regimiento  auxiliar  federal,  el  es- 
cuadrón de  Sonora  y  el  de  gendarmería.  -  Ar- 
tillería: 2  regimientos  de  campaña;  uno  á  ca- 
ballo, uno  de  montaña;  una  batería  de  tiro  rápi- 
do; una  compañía  con  ametralladoras;  un  escua- 
drón de  tren,  un  batallón  y  3  secciones  de  artille- 
ría de  plaza.  -  Ingenieros:  un  batallón  de  zapa- 
dores, una  compañía  de  telégrafos,  una  de  par- 
que y  un  escuadrón  de  transportes.  —  Sanidad: 

4  compañías.  -  Reservas:  Las  mismas  unidades 
que  las  activas,  más-  los  batallones  de  la  milicia 
nacional,  de  número  muy  variable.  -Armamen- 
to: Infantería,  fusil  Mausermodelo  1901,  7  mm. ; 
Caballería,  carabina  de  igual  sistema,  sable  y 
lanza;  Artillería,  cañones  Bange  de  79  mm.  y 
Monteverde  de  76  mm.;  las  reservas,  fusil  Ké- 
mington  modelo  1893.  -  Vivisión  militar:  No 
e.viste  en  tiempo  de  paz;  en  caso  de  moviliza- 
ción se  organizan  los  cuerpos  de  ejército.  -  Efec- 
tivo: en  tiempo  de  paz:  Infantería:  806  oficiales, 
14049  hombres,  con  850  mulos;  Caballería:  547 
oficiales,  6210  hombres,  5941  caballos  y  650  mu- 
los; Artillería:  240  oficiales,  1 723  hombres,  376 
caballos,  930  mulos  y  124  cañones;  Ingenieros:  31 
oficiales,  632  hombres,  8  caballos  y  187  mulos; 
Sanidad:  157  oficiales,  288  hombres,  20  caballos 
y  45  mulos,  más  las  fuerzas  de  otros  servicios. 
Todo  ciudadano  útil  está  obligado  á  servir  en  el 
ejército  activo  ó  en  la  guardia  nacional;  la  pri- 
mera reserva  la  forman  28000  hombres  y  unos 
250000  la  milicia  nacional. 

Montenegro:  En  tiempo  de  paz  tiene  2  ba- 
tallones escuelas,  2  baterías  escuelas  de  cam- 
]iaña  y  montaña,  y  una  compañía  de  ingeniei'os. 
Los  períodos  de  instrucción  duran  cuatro  meses 
en  infantería  y  seis  en  artillería.  Además,  en 
días  festivos  practican  ejercicios  militares  los  que 
están  sujetos  á  las  armas.  Los  oficiales  estu- 
dian en  la  escuela  militar  de  Cetina.  Puede 
disponer  de  36000  infantes  instruidos  y  1200 
artilleros.  En  caso  de  guerra  puede  organizar  58 
batallones  de  infantería  y  12  baterías  de  cam- 
paña.-^rmn»ic)i¿o;  Infantería:  fusiles  sistema 
Berdan,  Werndel,  Hagan-Moskooka,  sumando 
nnos  100000;  Artillería:  48  cañones  de  monta- 
fia,  36  de  campaña  y  44  de  sitio.  El  servicio  es 
obligatorio  y  dura  desde  los  diez  y  ocho  años 
hasta  los  sesenta. 

Noruega:  Fuerzas  ¡yermanenfes:  Infiíntería: 

5  brigadas  compuestas  de  un  batallón  activo, 
uno  de  jirimera  reserva  y  otro  de  segunda,  de  A  4 
compañías,  con  un  efectivo  de  20  oficiales  y  908 
hombres  por  batallón,  y  una  brigada  de  cazadores 
organizada  como  las  do  línea.  Además,  2  bata- 
llones de  cazadores  de  á  5  compañías  con  24  ofi- 
ciales y  1236  hombres  para  las  guarniciones  del 
Norte,  2  compañías  de  ciclistas  y  una  compañía 
de  la  guardia  real.  -  Caballería:  3  cuerpos  de  ca- 
ballería ligera,  2  de  3  escuadrouesy  uno  oou  2:  el 
efectivo  de  un  escuadrón  es  de  6  oficiales,  120 
hombres  y  117  caballos;  3  escuadrones  de  orde- 
nanzas de  á  48  plazas,  y  3  de  ametralladoras  con 

6  ametralladoras  cada  uno.  Además  un  cuerpo 
de  cazadores  para  el  Norte.  -  Artillería:  3  cuer- 
pos formados  por  una  división  en  activo,  otra  de 
primera  reserva  y  otra  de  segunda:  la  división 
tiene  3  baterías  de  á  6  piezas  con  un  efectivo  de 

7  oficiales,  151  hombres  y  96  caballos;  2  baterías 
de  montaña  con  el  mismo  efectivo,  una  división 
de  posición,  6  de  plaza  y  5  comiiañías  de  tele- 
grafía óptica.  -  Ingenieros:  3  batallones  de  á  5 
compañías,  dos  de  zapadores,  una  de  pontone- 
ros, una  de  telégrafos  y  una  de  parque.  -Tren: 
3  batallones  de  á  3  compañías.  -  Sauidad:  9 
compañías.  -  Administración:  6  compañías.  - 
Jieservas:  las  mismas  unidades  que  las  activas. 
-  Dirisión  militar:  3  divisiones  formadas  por  2 
brigadas  de  infantería,  un  cuerpo  de  caballería 
y  otro  de  artillería.  - /irjHrtmciíío;  Infantería: 
"fusil  Krag-.Iorgensen  modelo  1896  de  6'5  mm.; 
Caballería:  carabina  igual  sistema,  sable  y  lan- 
za; Artillería:  cañones  Krupp  de  76  y  87  mm. 
retrocarga.  -  Efectivo:  en  tiempo  de  paz,  17  800 
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hombres;  en  caso  de  guerra  puede  elevarse  á  unos 
100000,  más  unos  26000  marinos.  El  servicio  es 
obligatorio  para  todos  los  hombres  que  hayan 
cumplido  veintitrés  años:  dura  seis  en  activo, 
seis  en  primera  reserva  y  cuatro  en  segunda; 
existen  períodos  de  instrucción  de  cuarenta  y 
ocho  días  para  la  infantería  y  demás  tropas  dea 
pie,  doce  para  la  artillería  de  campaña  y  ciento 
dos  para  la  caliallería.  Anualmente  se  movilizan 
las  reservas  activas  y  sus  ejercicios  duran  vein- 
ticuatro días. 

Pauaguay:  Fuerzas  permanentes:  Infante- 
ría: 2  batallones.  -  Caballería:  vm  regimiento.  - 
Artillería:  un  regimiento,  nnis  los  destacamen- 
tos mixtos  de  frontera.  No  existe  división  mili- 
tar, formando  las  reservas  la  milicia  nacional. 
La  infantería  está  armada  con  fusil  Mauser  de 
7  mm.  y  la  artillería  con  cañones  de  tiro  rápido 
y  ametralladoras.  El  electivo  en  tiempo  de  paz 
es  de  unos  1200  hombres;en  caso  de  guerra  pue- 
de elevarse  á  unos  20000  sin  contar  lo  que  pue- 
de reclutarse  entre  los  indios. 

Persia:  El  núcleo  de  su  ejército  lo  constitu- 
yen las  milicias  irregulares  formadas  por  unos 
120  cuerpos  de  caballería  de  300  á  400  hombres 
mandados  por  los  jefes  de  sus  tribus.  La  organi- 
zación dada  al  ejército  permanente  es:  Infan- 
tería: 79  batallones  de  600  á  800  plazas  cada 
uno.  -  Artillería:  23  batallones  de  campaña  de 
2  ó  3  baterías  de  á  4  ú  8  piezas,  con  efectivos  de 
200  á  400  hombres  por  división.  -Ingenieros: 
un  batallón  mixto.  Las  reservas  aún  no  están 
organizadas.  -  Armamento:  fusiles  y  carabinas 
sis  tema  Werndel ;  cañones  Ochatius  de  7, 8  y  9  c]u. 
El  ejército  está  repartido  en  12  divisiones.  El 
efectivo  en  tiempo  de  ¡jaz  es  de  95000  hombres; 
en  caso  de  guerra  puede  elevarse  á  SOOOOOsegrín 
ley  de  1905.  El  servicio  es  obligatorio,  durando 
de  seis  meses  á  dos  años  en  tiempo  de  paz;  en 
caso  de  guerra  no  tiene  límite. 

Perú:  Fuerzas  permanentes:  Infantería:  5  ba- 
tallones de  á  4  compañías.  -  Caballería:  7  escua- 
drones.-Artillería:  im  regimiento  de  campa- 
ña de  á  6  baterías  con  6  piezas  cada  una,  una 
compañía  de  montaña  y  otra  de  plaza.  -  Inge- 
nieros: una  compañía  de  zapadores.  Las  reservas 
las  constituye  la  guardia  nacional.  La  infantería 
y  caballería  tienen  fusil  y  carabina  Mauser  mo- 
delo 1897  de  7  mm. ;  la  artillería,  cañones  Krujip 
de  76  mm.  El  efectivo  en  tiempo  de  paz  es  de 
4000  houibres;  en  caso  de  guerra  puede  elevarse 
á  300  000.  El  servicio  es  obligatorio  y  dura  tres 
años  en  activo,  siete  en  primera  reserva,  cinco 
en  segunda  y  quince  en  la  guardia  nacional.  Exis- 
te una  escuela  militar  para  la  formación  de  los 
oficiales  de  las  diferentes  ai-mas, 

Portugal:  Fuerzas  permanentes:  Infantería: 
12  regimientos  de  línea  y  12  de  cazadores  de 
á  2  batallones  á  4  compañías  cada  uno.  -  Caba- 
llería: 12  regimientos. -Artillería:  6  regimien- 
tos de  campaña  y  3  de  plaza.  -  Ingenieros:  2  re- 
gimientos, uno  de  zapadores  de  á  3  batallones  y 
otro  mixto.  -  Fuerzas  auxiliares:  6  compañías 
de  administración,  3  de  tren  y  3  de  sanidad.  - 
Rcserms:  Infantería:  24  regimientos.  -  Caballe- 
ría: 9  regimientos.  -  Artillería:  3  regimientos  de 
campaña  y  2  batallones  de  fortaleza.  -  Arma- 
mento: Infantería,  fusil  Kropachek  de  8  mm. ; 
Caballería,  carabina  de  igual  sistema,  lanza  y 
sable;  la  lanza  sólo  ¡lara  4  regimientos.  -  IJivisión 
militar:  3  cuerpos  de  ejército  de  á  2  divisiones 
de  infantería,  una  de  caliallería  (4  regimientos), 
una  brigada  de  artillería  de  campaña  (2  regi- 
mientos), un  batallón  de  ingenieros  y  las  com- 
pañías auxiliares.  -  Efectivo:  en  tiempo  de  paz, 
29000  hombres;  en  el  de  guerra,  170000  con 
380  cañones.  El  servicio  militar  es  obligatorio: 
dura  veiute  años,  seis  en  activo,  seis  en  primera 
reserva  y  ocho  en  segunda. 

Rumania:  Fuei-zas  permanentes:  Infantería: 
34  regimientos  de  á  3  batallones  de  á  4  compa- 
ñías, uno  de  ellos  en  cuailro,  y  8  batallones  de  ca- 
zadores. -  Caballería:  17  regimientos,  11  de  lí- 
nea y  6  de  húsares,  más  3  escuadi-ones  para  el 
servicio  de  escoltas  y  policía.  -Artillería:  12  re- 
gimientos do  campaña,  8  de  á  6  baterías  y  4  de 
á  4:  2  regimientos  de  á  2  batallones  de  &  5  com- 
pañías, una  de  depósito  de  plaza,  más  2  comiia- 
ñías de  obreros.  -  Ingenieros:  2  regimientos  mix- 
tos de  á  3 batallones.  -Tropas auxiliares:  6  com- 
pañías de  administración,  5  de  vestuario,  4  de 
sanidad  y  5  escuadrones  del  cuerpo  de  tren.  - 
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Jieservas:  Infantería:  34  regimientos  de  milicia 
dea  4  batallones;  además  los  regimientos  activos 
pasai-ían  á  ser  de  4  batallones.  -  Caballería:  8  re- 
gimientos y  los  activos  aumentarán  2  escuadro- 
nes. -  Artillería:  los  activos  formarán  3  gi-U|ios 
de  á  3  baterías  de  á  6  piezas  cada  una,  pudiendo 
disponer  de  648  c&UmeB.  -  Armamento:  Infan- 
tería, fusil  Mannlicher  de  8  nmi. ;  Caballería, 
la  carabina  del  mismo  sistema;  Artillería:  de 
campaña,  Krupp  de  8  cm.,  y  de  7'65  mm.  para 
los  grupos  de  montaña.  -  División  militar:  4 
cuerpos  de  ejército  de  á  2  divisiones  de  infan- 
tería de  á  4  regimientos  y  2  batallones  de  ca- 
zadores, quedando  una  brigada  suelta,  una  bii- 
gada  de  caballería  de  á  3  regimientos,  otra  de 
artillería  de  igual  número  y  6  compañías  de 
ingenieros.  -  Efectivo:  en  tiempo  de  paz,  48000 
hombres;  en  caso  de  guerra  puede  elevarse  á 
460000.  El  servicio  militar  es  obligatorio,  sin 
redención  á  metálico,  durando  veinticinco  años, 
ó  sea,  desde  los  veintiuno  á  los  cuarenta  y  seis, 
sirviendo  nueve  en  primera  línea,  de  ellos  tres 
eu  activo,  seis  en  segunda  reserva  y  el  resto 
en  la  milicia  territorial.  -  Oficialidad:  jiara  las 
armas  de  infantería  y  caballería  procede  de  la 
Academia  militar  de  Bucarest,  y  una  tercera  i>ar- 
tc  de  las  vacantes  se  concede  á  los  sargentos  des- 
pués de  haber  cursado  un  año  en  la  academia  es- 
pecial. Artillería  é  ingenieros  tienen  una  escuela 
especial,  y  además  existe  otra  ¡lara  los  oficiales 
de  estos  cuerpos  que  quieran  ampliar  sus  estu- 
dios. 

Ru.siA:  Fuerzas  2Krmanentes:  InÍB-nt^TÍa.:  208 
regimientos  de  á  4  Ijatallones,  60  batallones  de 
cazadores,  76  batallones  de  cosacos,  incluyendo 
la  guardia  imperial  formada  por  8  regimientos, 
6  batallones  de  cazadores  é  igual  número  de  co- 
sacos. Además  existen  48  batallones  siberianos 
y  33  del Turquestán.  -Caballería:  8 regimientos 
de  la  guardia,  24  de  cosacos  )•  112  de  húsares, 
dragones  y  huíanos,  36  escuadrones  de  gendar- 
mes y  28  de  milicias  y  guardias  de  frontera.  - 
Artillería:  412  baterías  montadas,  formando  bri- 
gadas de  18  baterías  de  á  6  piezas  las  19  prime- 
ras y  de  16  las  restantes,  y  46  baterías  de  á  ca- 
ballo y  20  batallones  de  fortaleza.  En  Asia  exis- 
ten 5  baterías  montadas  y  36  dea  pie.  -  Ingenie- 
ros: 25  grujios  de  10  compañías,  un  regimicnuo 
de  la  guardia,  otro  para  el  Turquestán,  3  juira 
Siberia  y  5  de  ferrocarriles.  -  Reservas:  para  to- 
das las  armas  comprenden  las  mismas  unidades 
que  existen  en  activo,  pero  los  cosacos,  por  su  or- 
ganización especial,  en  caso  de  guerra  movilizan 
todos  los  hombres  útiles.  -  Armamento:  Infan- 
tería, fusil  sistema  Nayant-Mosin  de  7  muí.  le- 
petición;  Caballería,  carabina  de  igual  sistema, 
sable  curvo  y  lanza  larga  sin  banderola:  Artille- 
ríii,  cañón  de  tiro  rápido  de  76  mm.  .sistema  En- 
gelhardt  para  la  artillería  montada  y  de  64  nnn. 
para  la  de  montaña,  y  obuses  de  15  cm.  -P'}'>- 
sión  militar:  consta  de  25  cuerpos  de  ejército 
formados  por  4  divisiones  de  infantería,  quedan- 
do independientes  las  fuerzas  de  la  guardia,  las 
10  brigadas  de  cazadores  y  los  batallones  de  co- 
sacos, una  división  de  caballería,  una  brigada 
de  artillería,  más  los  ingenieros  y  trojias  auxi- 
liares; la  caballería  cosaca  forma,  en  caso  de  mo- 
vilización, divisiones  sueltas  que  refuerzan  la 
de  línea.  -  Efectivo:  en  tiempo  de  paz,  pai-a  Eu- 
ropa y  el  Cáiicaso:  Infantería,  628000  hombres: 
Caballería,  117000;  Arrillería,  139000;  Ingenie- 
ros, 32000;  Tropas  auxiliares,  31000,  á  lasque 
hay  que  agregar  125000  que  guarnecen  Turques- 
tán y  Siberia.  En  caso  de  guerra  el  efectivo  pue- 
de elevarse  á  unos  3 000 000  de  hombres,  de  ellos 
1800000  infantes,  725000  jinetes,  250000  arti- 
lleros con  3800  piezas  de  campaña,  70000  inge- 
nieros y  el  resto  auxiliares.  El  servicio  militar  es 
obligatorio  y  dura  veintidós  años:  nueve  el  pe- 
ríodo activo  entre  reserva  y  filas,  y  tres  el  de 
segunda  reserva. 

Santo  Domingo:  Según  el  proyecto  de  ley  de 
1901,  el  ejército  debe  componerse  de  tropas  acti- 
vas y  milicia  nacional;  las  fuerzas  ai-üvas  se  di- 
vidirán en  2  regiones,  teniendo  cada  una  2  divi- 
siones de  infantería  de  á  2  brigadas,  un  regimien-       ■ 
to  de  caballería  y  3  baterías.  Los  cuerpos  deben      B 
gnarnecer  Santo  Domingo,  Azna,  Puerto  Plata,       ■ 
Lamana,  Macoris,  Moca,  Santiago,  A'ietoria  y  La 
Vega.  El  efectivo  en  tiempo  normal  es  de  3  500 
hombres;  eu  caso  de  guerra  puede  elevarse  á 
30000.  El  servicio  es  obligatorio,  pero  las  fuerzas 
activas  han  de  reclutarse  preferentemente  con  vo- 
luntarios. 
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Sertiia:  Fuerzas  permanentes:  Infaiiten'a:  20 
regimientos  de  á  2  batallones  de  á  4  oonjiiañías. 

-Caballería:  5  regimientos  de  á  4  escuadrones. 

-Artillería:  5  regimientos  de  á  9  baterías,  divi- 
didos en  3  grupos  de  á  3  baterías  de  á  tí  piezas,  y 
un  regimiento  de  plaza  de  á  2  batallones,  más 
una  eoniijañía  de  obreros.  -  Ingenieros:  un  bata- 
llón de  zapadores,  otro  mixto,  2  compañías  do 
pontoneros  y  un  escuadrón  de  telegrafistas.  - 
Tropas  auxiliares:  5  compañías  de  administra- 
ción, 5  de  tren  y  5  secciones  de  sanidad.  -  Ilrscr- 
vas:  en  caso  de  movilización:  Infantería:  los  re- 
gimientos activos  pasan  A  ser  de  4  batallones, 
más  40  batallones  de  reserva.  -  Caballería:  au- 
menta 10  escuadrones. -Artillería:  aumenta  8 
baterías.  -Armamento:  Infantería,  fusil  Mauser 
de  7  nim.  modelo  18S9;  Caljallería,  caiubina  de 
igual  sistema,  sable  y  lanza  2  escuadrones  por 
regimiento;  Artillería,  cañones  de  8  cm.  sistema 
Bauge  (francés);  en  estudio  Krupp  de  Tá  nini. 
-  iJivisiún  militar:  no  existen  cuerpos  de  ejér- 
cito: 5  divisiones  de  d  2  brigadas  de  infante- 
ría, una  división  de  6  regimientos  de  caballería 
y  un  regimieuto  de  artillería  por  división,  más 
las  fuerzas  auxiliares.  -  E/cdivo:  en  tiempo  de 
]iaz,  21280  bombres;  en  el  de  guerra,  90000  in- 
fantes, 4350  caballas  y  300  cañones  de  ti'opas 
de  primera  línea;  84000  infantes,  2600  caballos 
y  112  cañones  do  tropas  de  segunda  reserva.  El 
servicio  militar  es  obligatorio  y  su  duración  es  de 
treinta  años,  ó  sea,  desde  los  veinte  á  los  ciu- 
cuenta,  dividido  en  tres  clases,  de  diez  años 
cada  una;  la  duración  del  servicio  activo  en  tiem- 
]io  do  paz  es  de  seis  á  diez  y  ocho  meses  en  in- 
fantería, y  dos  años  en  caliallería  y  artillería. 
Además,  en  caso  de  necesidad,  puede  llamarse 
á  las  armas  á  todos  los  jóvenes  que  hayan  cum- 
plido diez  y  siete  años. 

Siam:  Fuerzas  permanentes:  Guardia  real,  2 
batallones  de  infantería  y  un  escuadrón  de  ca- 
ballería, 3  regimientos  de  infantería  de  línea, 
uno  de  caballería,  uno  de  artillería  y  un  batallón 
de  ingenieros.  -  Guarniciones  de  las  provincias: 
4  regimientos  de  infantería,  6  escuadrones  y  8 
baterías.  -Armamento:  fusiles  Mauser  y  Mann- 
liclier  y  cañones  de  bronce  antiguos.  En  tiem- 
po de  paz  el  efectivo  es  de  120000  hombres:  en 
caso  de  guerra  puede  elevarse  á  600000,  pues  el 
rey  está  autorizado  para  llannir  á  las  armas  á  to- 
dos los  hombres  útiles. 

SuEC'lA:  Fuerzas  permanentes:  Infantería:  30 
regimientos  de  á  2  batallones  de  á  4  compañías 
cada  batallón.  -Caballería:  8  regimientos,  3  de 
á  8  escuadrones  y  5  de  á  5.  -  Artillería:  6  regi- 
mientos montados  de  á  6  baterías  de  á  4  piezas, 
3  ¡laterías  de  A  caballo,  2  baterías  sueltas,  un 
regimiento  de  plaza  de  A  3  batallones  de  á  6  com- 
pañías, y  6  compañías  de  obreros.  -Ingenieros: 
ü  batallones  mixtos.  -  Tropas  auxiliares:  12  com- 
pañías de  tren,  7  de  administración  é  igu.al  nú- 
mero de  secciones  sanitarias.  -Reservas:  Infan- 
tería: 48  regimientos  de  segunda  reserva  y  36  de 
tercera,  pasando,  en  caso  de  guerra,  los  regimien- 
tos activos  A  ser  de  3  batallones.  -Caballería:  5 
regimientos  de  reserva;  todos  los  activos  aumen- 
tan A  8  escuadrones.  -  Artillería:  los  regimien- 
tos activos  pasan  A  ser  de  9  baterías  de  A  6 
]yí<:ia,^.  -  Armamento :  Infantería,  fusil  Mauser 
modelo  1896,  calibre  6'6,t  mm. ;  Caballería,  ca- 
rabina del  mismo  sistema;  Artillería,  cañones 
Krupji  de  7  cm.  de  freno  bidroneum.átioo  y  de 
12  cni.  para  los  grupos  de  posición.  -División 
viililar:  6  divisiones  de  infantería  de  A  2  briga- 
das, más  6  regimientos  para  las  islas,  un  regi- 
miento de  caballería,  otro  de  artillería  y  un  ba- 
tallón de  ingenieros.  -  Efectivo:  en  tiempo  de  paz, 
35000  hombres;  en  caso  de  guerra  puede  dispo- 
ner de  440000  bombres,  ó  sean,  190000  do  la 
)>rimcra  reserva,  SOOOO  de  la  segunda,  y  170000 
de  la  tercera.  Hasta  hace  poco  el  ejército  activo 
estaba  formado  solamente  por  voluntarios.  La 
ley  de  1901  establece  el  servicio  obligatorio,  cuya 
iluración  es  de  veinte  años,  ocho  en  activo  y  pri- 
mera reserva,  ocho  en  segunda  y  cuatro  en  ter- 
cera. La  oficialidad  procede  de  las  escuelas  re- 
gionales, y  después  de  aju-obar  los  cursos  han  do 
servir  un  año  como  sargentos.  Existe  una  acade- 
núa  esiiccial  para  Artillería,  Ingenieros  y  Esta- 
do mayor. 

Suiza:  El  ejército  de  campaña  está  formado 
por  4  cuerpos  á  2  divisiones  cada  uno;Ia  división, 
de  4  regimientos  de  infantería  de  A  3  batallones, 
un  batallón  de  carabineros,   una  comiiañía  de 
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guías  y  una  sección  de  ciclistas;  un  regimiento 
de  artillería  de  campaña  de  A  2  grupos  dea  3  ba- 
terías de  A  4  cañones;  2  compañías  de  ingenieros 
y  3  ambulancias.  El  cuerpo  de  ejército  tiene  las 
siguientes  fuerzas  .agregadas:  una  compañía  de 
guías,  una  brigada  de  reserva  de  á  2  regimientos 
de  infantería  de  A  3  batallones,  un  batallón  de 
tiradores,  2  regimientos  de  caballei'ía  de  á  3  es- 
cuadrones, un  escuadrón  armado  con  fusiles,  un 
regimieuto  de  artillería  de  campaña  de  á  6  bate- 
rías, un  parque  ambulante  de  6  compañías,  una 
sección  de  pontoneros  de  2  compañías,  una  de 
telégrafos,  y  andiulancias  sanitarias,  2  compa- 
ñías de  adnunistración  y  un  tren  de  ajirovisio- 
nanúento.  Separadas  de  los  cuei'pos  de  ejército 
existen  las  tropas  de  guarnición  de  las  Ibrtale- 
zas;  la  de  San  Gotardo  está  formada  por  2  ba- 
tallones de  fusileros,  2  secciones  de  artillería  de 
plaza  (6  compañías)  y  3  baterías  de  posición.  - 
Keserva:  2  regindentos  de  infantería,  4  compa- 
ñías de  ingenieros  y  una  compañía  de  telégrafos. 
-San  Mauricio:  un  batallón  defusiletos,  3 com- 
pañías de  artillería  do  plaza,  2  baterías  de  posi- 
ción. Reserva:  2  regimientos  de  infantería,  una 
compañía  de  ingenieros  y  otra  de  telegrafistas.  - 
Tropas  sin  dioisionar:  Infantería:  9  regimien- 
tos de  A  3  y  4  batallones,  4  batallones  de  tirado- 
res y  12  compañías  de  guías.  -Caballería:  24  es- 
cuadrones de  dragones. -Artillería:  9  baterías 
de  montaña  de  A  4  piezas  y  6  columnas  de  mu- 
niciones de  montaña,  20  compañías  de  posición  y 
4  parques.  -  Tren:  9  compañías  y  10  destacamen- 
tos. -Ingenieros:  11  compañías  de  zapadores,  4 
de  pontoneros,  2  de  telégrafos  y  4  de  ferrocarri- 
les. -Sanidad:  4  secciones  de  hospital,  3  trenes 
de  sanidad,  14  ambulancias  y  4  columnas  de 
transporte.  -  Administración:  8  compañías.  To- 
das estas  fuerzas  pueden  dar,  en  caso  de  guerra, 
los  siguientes  efectivos:  Infantería:  180  bata- 
llones, 175519  hombres. -Caballería:  76  escua- 
drones, 9330  hombres. -Artillería:  76  baterías 
de  campaña,  37  compañías  de  posioióu,  36  de 
parque  y  4  convoyes ;  efectivo  total,  31 000  hom- 
bres. -Ingenieros:  26  compañías  de  zapadores, 
12  de  pontoneros,  8  de  telégrafos  y  una  de  aeros- 
tación; 9  962  hombres.  -  Sanidad,  3  761.  -  Admi- 
nistración, 2291  y  otras  fuerzas  auxiliares;  to- 
tal, 234808.  -  La  segunda  reserva  se  compone: 
Infantería:  90  batallones  de  A  4  ó  8  compañías 
3'  32  compañías  de  carabineros;  26  compañías  de 
Artillería,  423  de  Ingenieros,  Sanidad,  etc.,  con 
un  efectivo  de  unos  150000  hombres. -.<^rmí»- 
mento:  Infantería,  fusil  Smith-Weruer  de  6'5 
nim. ;  Caballería,  carabina  igual  sistema  y  fusil 
MAxira;  Artillería,  cañones  de  75,84  y  120  mm. 
tiro  rApido.  El  servicio  es  obligatorio,  durando 
12  años  el  primer  período  y  diez  el  segundo. 

Turquía:  Fuerzas  permanentes  (nizam):  In- 
ñintería:  75  regimientos  de  A  4  batallones  de 
A  4  compañías,  2  regindentos  de  zuavos  de  A  2 
batallones  y  19  batallones  de  cazadores.  -Caba- 
llería: 39  regimientos  de  A  5  escuadrones,  uno  de 
lanceros,  4  escuadrones  sueltos,  uno  de  escolta 
del  sultAn  y  un  regimiento  de  remonta.  -Arti- 
llería: 35  regimientos  de  campaña,  2  baterías 
sueltas,  2  regimientos  de  posición  y  146  compa- 
ñías de  plaza.  -Ingenieros:  9  batallones  mixtos, 
18  compañías  de  fort.aleza  y  63  secciones  de  obre- 
ros. -Reservas  (rcdif):  Infantería:  95  regimien- 
tos de  A  4  batallones,  niAs  4  pai-a los  2  regimientos 
de  zuavos.  Segunda  reserva  (ilavieehj,  366  bata- 
llones. Tercera  reserva,  325  batallones.  -  Caballe- 
ría: 75  regimientos  de  A  4  ó  5  escuadrones  según 
la  región  donde  se  recluten.  -Artillería:  12  regi- 
mientos de  campaña,  y  ademAs  los  activos  pasan 
á  ser  de  6  á  9  baterí,as  de  A  6  piezas.  -  Adminis- 
tración y  tren:  estos  servicios  se  prestan  por  con- 
tratas y  requisas  que  suelen  tomar  A  su  cargo  los 
comerciantes  judíos  y  europeos  establecidos  en 
Constan tinopla.  -Armamento:  Infantería,  fusil 
Mauser  modelo  1890  de  7'65  mm. ;  Caballería, 
carabina  de  igual  sistema,  lanza,  sable  curvo  ó 
casi  recto;  Artillería,  cañones  Krupp  de  7'65  cni. 
tiro  rápido.  -  Dieisiin  militar:  7  cuerpos  de 
ejército  formados  por  2  divisiones  de  infante- 
ría cada  imo,  compuestas  de  4  regindentos  de 
infantería,  un  batallón  de  cazadores  y  una  di- 
visión de  caballería,  ó  sean,  6  regimientos  para 
los  6  primeros  cuerpos  y  3  regimientos  para  el 
séptimo.  -Artillería:  un  regimiento  por  cada  di- 
visión de  infantería,  más  una  brigada  de  3  regi- 
mientos por  cada  cuerpo  de  ejército.  -  Ingenie- 
ros: un  batallón  por  cuerpo  de  ejército.  Además 
existen  los  distritos  de  Trípoli  y  Hcyaz.  -  Efcc- 
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livo:  aun  en  tiempo  de  paz  es  muy  variable  á 
causa  de  que  los  reclutas  de  muchas  regiones  de 
Asia  no  suelen  incorporarse;  sin  embargo,  puede 
calcularse  de  250000  A  260000  hombres,  existien- 
do cuadros  de  oficiales  de  todas  las  armas  que 
ascienden  A  22Ü00.  En  tiempo  de  guerra  puede 
elevarse  á  unos  900000  infantes,  72000  jinetes, 
67000  artilleros  y  23000  ingenieros,  incluyendo 
en  esta  cifra  las  compañías  de  obreros,  de  inge- 
nieros y  artillería,  pues  forman  uii  solo  cuerjio. 
El  servicio  ndlitar  es  obligatorio  para  todos  los 
subditos  del  sultán  que  profesen  la  religión  ma- 
hometana, según  la  ley  de  1886;  su  duración  es 
de  veinte  años,  ó  sea,  desde  la  edad  de  veintiuno 
A  la  de  cuarenta  y  uno,  de  ellos  seis  en  activo  y 
primera  reserva,  ocho  en  segunda  y  seis  en  ter- 
cera; existe  la  redención  á  metálico.  Los  que  no 
profesan  la  religión  musulmana  estAn  exceiitua- 
dos  del  servicio  de  las  armas,  pero  se  les  ini[ione 
nn  tributo  por  este  conccjito.  También  esUín  ex- 
ceptuados del  servicio  militar  los  habitantes  de 
Constantinopla,  La  Meca,  Medina  y  Yeddah  por 
ser  ciudades  santas. 

Venezuela:  Las  continuas  gueiTas  civiles  que 
sostiene  esta  República  hacen  imposible  deter- 
minar con  exactitud  la  organización  militar  do 
su  ejército.  Con  arreglo  A  la  ley  de  1S97,  aún  en 
vigor,  debe  contar:  Infantería:  20  batallones.  - 
Caballería:  15  escuadrones  divididos  en  grupos 
de  A  3.  -Artillería:  5  baterías  de  campaña  }•  3 
compañías  de  plaza.  -  Ingenieros:  5  compañías. 
-  Reservas:  En  caso  de  guerra  cada  Estado  debo 
poner  sobre  las  armas  A  todos  los  hondjres  que 
sean  útiles  para  ello,  calculándose  que  pueden  mo- 
vilizarse unos  60  batallones  de  infantería  y  más 
de  100  escuadrones,  siendo  su  núcleo  form.ado  por 
campesinos,  indios  y  mestizos  en  su  mayoría.  La 
instrucción  militar  es  muy  defectuosa,  pero  en 
cambio  son  muy  aptos  y  temibles  para  la  lucha 
de  guerrillas.  -  Armamento:  El  de  la  infantería 
y  caballería  es  de  varios  sistemas,  predonnnando 
los  modelos  norteamericanos;  el  número  de  ca- 
ñones de  campaña  es  bastante  reducido  y  en  su 
mayoría  pertenecen  al  sistema  Krupp.  -  Efecli- 
vo:  En  tiempo  de  paz  no  suele  exceder  de  6000 
hombres;  en  caso  de  guerra  puede  llegar  hasta 
100000.  -  División  militar:  sirven  de  base  5  re- 
giones, en  cada  una  de  las  cuales  existe  una  di- 
visión formada  por  4  batallones  de  infantería,  3 
escuadrones,  una  batería  de  campaña  y  una  com- 
pañía de  ingenieros.  El  servicio  militar  es  obli- 
gatorio para  todos,  y  dura  desde  los  diez  y  ocho 
años  hasta  los  cincuenta;  pero  en  primera  línea 
sólo  se  sirve  diez  años,  y  el  resto  en  las  milicias. 
Para  la  oficialidad  no  existe  más  escuela  militar 
que  la  de  artillería. 

-E.TÉRciTO:  Lcrj.  Delitos  contra  el  ejér- 
cito: V.  Delito  en  este  mismo  Apéndice. 

*  EJIDO:  m.  Lugar  común,  donde  la  gente  se 
suele  juntar  á  tomar  solaz  y  recreación,  y  donde 
tambiénl  os  pastores  apacientan  sus  ganados.  (San 
Juan  de  la  Cruz.) 

J.imás  apeteció  tan  torpe  cosa 
la  Pret.T,  aunque  bramó  por  el  EJIDO. 
Fr.  Luis  de  Lkón. 

Luego  le  hice  un  cayado 
por  si  gu.ardare  ganado 
algún  día  en  el  ejido. 

Esteban  de  Zafra. 

Si^ruiendo  todos  este  pai'ecer,  porque  nues- 
tros ganados  confusamente  se  repastabau  por 
aquellos  EJIDOS... 

Bernardo  de  Balbuena. 

Apenas  ha  nacido 
el  dia  en  los  otei'os, 
de  arreboles  el  cielo  matizando, 
por  el  alegre  KJIDO 
saco  ya  mis  corderos, 
y  alegres  los  cabritos  van  saltando. 

JIeléndez  Valdés. 

EJUSDEM  FARIN/E  (De  la  misina  harina): 
Lo  mismo  que  E.iusdem  furfuris. 

EJUSDEM  FURFURIS  (Del  mismo  salvado): 
Se  dice  de  las  personas  ó  cosas  de  igual  íudole, 
calidad  ó  naturaleza,  y  más  comúnmente  de  los 
sujetos  que  adolecen  de  los  mismos  vicios  ó  de- 
fectos. 

El  tim.ador  conocí  i  o  por  «Cañas»  y  otros  su- 
jetos EJUSDEM  kurfl'ris  fueron  detenidos  auo- 
cbe  por  la  policía. 
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EJUS  EST  TOLLERE  CUJUS  EST  CONDERE 

(El  qiií-  tic iii-  poder  para  hacer  11  nu.  rosn  ¡u  lidie 
para  deshacerla):  Sb  usa  eu  su  acutido  recto,  y 
así  se  dice:  «Una  loy  hecha  en  Cortes,  sólo  las 
Cortes  pueden  derogarla  ¡lor  medio  de  otra  ley: 
EJUS  ESXTOLLliKE  CUJUS  KST  CU.NDIiUE.» 

EJUS  SIT  ONUS,  CUJUS  EST  EMOLUMEN- 
TUM  (La  carga  sea  de  aquel  para  quien  es  el 
emolumento ):  Aforismo  jurídico  que  indica  que 
el  que  recibe  el  precio  de  un  trabajo  está  oblifía- 
do  á  prestarlo  6  á  ejecutarlo.  Se  aplica  taraliién 
familiarmente  en  el  mismo  sentido  que  aquel  di- 
clio  vulgar:  «El  que  está  á  las  maduras  debe  es- 
tar también  á  las  duras.» 

EKAMA  (0oiiNELio):i?/03.  Matemático  holan- 
dés, n.  en  Frisia  en  1773;  m.  en  182(3.  Abrazo  la 
carrera  eclesiástica  y  fué  pastor  protestante  eti 
1SÜ5;  en  la  universidad  de  Sierickzéc  desera))efió 
las  cátedras  de  Astronomía  y  Física,  pasando 
después  á  Franckcr  á  explicar  las  mismas  asig- 
naturas, y,  por  i'dtimo,  á  la  universidad  de  Ley- 
de,  de  la  que  fué  rector.  Escribió  varias  obras 
científicas  de  importancia,  y  entre  ellas:  De.  Fri- 
sia, inijeniorum  vudhematicoruní  imprimís  fer- 
tili,  Jje  insignium  qui  in  scientia  astronómica 
fadi  simt  progrcisuum  fundamenlis,  y  otras  va- 
rias. 

EKA-TANTRIKA;  MUS.  Especie  de  nionocordio 
indio  empleado  por  los  mendigos  para  acompa- 
ñar sus  cantos  religiosos.  Corapónese  de  un  tro- 
zo de  calabaza  en  cuyos  bordes  se  ha  adherido 
«na  membrana  v  que  sirve  de  caja  armónica;  de 
un  mango  formado  de  un  tallo  de  bambú  y  de 
una  sola  cuerda  de  acero  que  se  afina  á  voluntad 
del  que  ha  de  acompañar  su  voz  con  ella,  pun- 
teándola. 

EKUKÚ:  Geog.  Río  de  la  Guinea  española 
(África  occidental).  Lo  forman  los  ríos  llamados 
Bamba,  que  es  el  más  septentrional;  Yobé,  que 
ocupa  la  posición  central  y  desagua  en  el  ante- 
rior, y  Bodu  ó  Bondut,  que  es  el  más  meridio- 
nal y  se  reúne  al  formado  por  loa  dos  anteriores. 
Todos  ellos  tienen  su  nacimiento  en  las  Siete 
Montañas,  y  el  primero  y  tercero  parecen  ser  los 
de  más  extensa  cuenca  y  mayor  caudal;  casi  todo 
su  recorrido  lo  efectúan  por  terreno  ondulado  y 
entre  colinas,  y  cuando,  ya  reunidos,  forman  el 
río  Ekukú,  sus  aguas  se  remansan  nn  tanto  y 
ocupan  un  lecho  de  considerable  anchura  que,  á 
unos  dos  kilómetros  de  su  boca,  llega  á  ser  de 
cerca  de  doscientos  metros,  los  cuales  casi  se  du- 
plican cuando  la  marea  cubre  las  fangosas  ori- 
llas. Es  navegable  para  canoas  en  la  extensión 
aproximada  de  los  tres  últimos  kilómetros  de  su 
curso.  (E.  D'Almoiüe.) 

*  EL:  Mit.  Dios  fenicio,  venerado  en  Biblos  y  en 
el  territorio  de  Tiro  como  divinidad  suprema. 

-*  Él:  Mar.  ¡Él  es!  A'oz  que  da  el  cabo  de 
cañón  para  que  los  cargadores  retiren  el  ataca- 
dor, cuando  al  sondar  con  la  aguja  ha  conocido 
que  la  carga  está  en  su  sitio. 

ELABORABLE:  adj.  Que  puede  ser  elaborado. 

*  ELABORACIÓN:  Fisiol.  Trabajo  interno  del 
organismo  cuyo  fin  es  hacer  asimilables  los  ali- 
mentos. 

ELABORANTE:  p.  a.  de  Elaborau.  Que  ela- 
bora. II  Que  es  propio  ó  adecuado  para  la  elabo- 
ración. 

*  ELABORAR:  a.  Fisiol.  Transformar  el  orga- 
nismo los  alimentos  en  substancia  asimilable.  || 
Transformar  una  materia  animal  en  otra  de  dis- 

•  tinta  naturaleza.  Así,  por  ejemplo,  se  dice  que 
los  ríñones  elaboran  la  orina,  que  el  hígado  cla- 
bora  la  bilis,  etc.  U.  t.  c.  r. 

ELACANTO:  ni.  llot.  Género  de  compuestas 
antemideas,  originarias  de  Australia. 

ELACATO:  m.  Zool.  Género  de  peces  teleos- 
teos,  aeantóptei'os  propiamente  dichos,  de  la  fa- 
milia de  los  escómbridos.  Comprenda  algunas  es- 
pecies que  se  hallan  repartidas  por  el  Océano  In- 
dico y  las  regiones  tropicales  del  Atlántico  y  que 
se  distinguen  por  su  cuerpo  largo  y  delgado,  su 
cabeza  puntiaguda  y  sus  fuertes  espinas  dorsales. 

EL/EAGNO:  m.  Sot,  V.  Eleagno  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcoiONAluo. 

ELAFEBOLA  (del  gr.  clqfebólos,  cazador  de 
ciervos;  de  élafos,  ciervo,  y  bolS,  acción  de  arro- 
jar, de  golpear):  Mit.  Sobrenombre  de  Diana  ca- 
zadora. 
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ELAFEBOLIAS  (de  Ela/cbohi);  f.  pl.  Mit.  Fies- 
tas que  eclrliraban  anualmente  los  atenienses  al 
priucipiu  de  la  primavera,  en  lionorde  Diana  ca- 
zadora. 

ELAFEBOLION:  Cronol.  Nombre  d;Klo  al  nove- 
no mes  del  año  ático,  que  comprendía  la  segun- 
da mitad  de  nuestro  mes  de  marzo  y  la  primera 
mitad  de  abril.  En  esto  mes  se  celebraban  las 
fiestas  elalel)olias  en  honor  de  Diana. 


ELAFENSE  (del  gr.  élafus,  ciervo):adj.  I'rehisl. 
Se  dice  de  una  parte  de'la  época  neolítica  carac- 
terizada por  la  existencia  del  ciervo  en  nuestros 
climas. 

*  ELAFIDIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros (uiíjtopentámeros,  de  la  familia  de  los 
eai>ricornios.  Comprende  seis  ó  siete  especies 
americanas  que  se  caracterizan  por  tener  las  pa- 
tas posteriores  erizadas  de  espinas,  y  el  cuerpo 
comprimido. 

ELAFINIA:  f.  Zuol.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pcntámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
uios.  Comprende  siete  especies  del  África  aus- 
tral, que  se  distinguen  por  tener  los  élitros  para- 
lelos y  el  dorso  saliente. 

ELAFOCAriDO:  ra.  ¿Too?.  Nombre  que  algunos 
naturalistas  han  dado  á  ciertas  larvas  de  crustá- 
ceos decápodos  macruros. 

ELAFOCERATITA  (del  gr.  élafos,  ciervo,  y  Icé- 
ras,  kératos,  cuerno):  f.  Zool.  Cuerpo  orgánico 
fósil  que  nnos  consideran  como  un  asta  de  ciervo, 
y  otros  como  un  pólipo  ceratoideo. 

ELAFODO  (del  gr.  élafos,  ciervo,  y  odoús,  dien- 
te): m.  Zoul.  Género  de  mamíferos  artiodáctilos 
de  la  familia  de  los  cérvidos.  Comprende  dos  ó 
tres  especies  de  China,  que  se  caracterizan  por  lo 
diminuto  de  su  tamaño. 

ELAFOGRAfIa  (del  gr.  élnfos,  ciervo,  y  grá- 
fein,  escribir):  f.  Zool.  Tratado  acerca  de  los  cier- 
vos. 

ELAFOGRAfico,  CA;  adj.  Zool.  Perteneciente 
ó  relativo  :i  la  elafografía. 


ELAFÓGRAFO  (del  gr.  élafos,  ciervo,  y  grá- 
fein,  escribir):  m.  Zool.  Autor  de  una  elafografía. 

ELAFOMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros de  la  familia  de  los  conópidos.  Comprende 
algunas  especies  de  Oceauía,  notables  por  los 
apéndices  ramosos  que  tienen  en  la  parte  ante- 
rior de  la  cabeza. 

ELAFOMICETO:  m.  Eot.  Género  de  hongos gas- 
teromicetos  (V.  Elafomizo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlCCIONAKlO). 

ELAFOPSO  (del  gr.  élafos,  ciervo,  y  ópsis, 
apariencia,  semejanza):  m.  Zoul.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  pentámeros,  originarios  del 
Brasil. 

ELAFORNITOS  (del  gr.  élafos,  ciervo,  y  órnis, 
árnizos,  ave):  m.  y^.  Zool.  Grupo  de  aves  que  sólo 
comprende  el  género  casuario,  y  que  se  han  com- 
parado al  ciervo  por  su  rapidez  en  la  carrera. 

ELAFOSPIRO:  m.  Zool.  Género  de  protozoa- 
rios  radiolarios,  cuyas  especies,  caracterizadas 
por  su  tamaño  minúsculo  y  sus  agudas  espinas 
lanceoladas,  se  hallan  distribuidas  por  ambos 
grandes  Océanos. 

ELAFRINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  cuyo  tipo  es  el  género 
elafro. 

ELAFROPESA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros do  la  familia  de  los  émpidos.  Comprende 
varias  especies,  que  se  caracterizan  por  tener  el 
cuerpo  largo  y  delgado,  y  las  alas  transparentes. 

ELAFROPO  (del  gr.  clafrós,  ágil,  y  poús,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros. 

ELAICO  (Acido):  Quim,  Sin.  deOLEico  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciONAlilo). 

ELAlLO:  m.  Quim.  Sin.  de  Etileno  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlociOXAElO). 

ELAlNA  (del  gr.  eláinos,  de  olivo;  de  elaia, 
olivo):  f.  Quim.  Sin.  de  Oleína.  (V.  euel  tomo 
correspondiente  del  Diccionakio.) 

ELAMENO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  nia- 
lacostráceos  podol'talmos  decápodos,  de  la  fami- 
lia de  los  pinotéridos.  Comprende  varias  espe- 
cies que  se  distinguen  por  su  pequeño  tamaño, 
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su  cuerpo  comprimido  y  sus  patas  largas  y  del- 
gadas. 

ELAMPO  (del  gr.  lampctn,  brillar):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  bimenópteros  de  la  familia 
de  los  crísidos. 

ELANCHOVÉS.  VESA:  adj.  Natural  de  Elan- 
chovc  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  diclia  población  española. 

ELÁPIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  reptiles 
ofidios  proteroglifos,  cuyo  tipo  es  el  género  elapo. 

ELAPO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios. 
(V.  Elapso  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIüKAIlIO.) 

ELAQUIA:  f.  Bot.  Género  de  compuestas  labia- 
tifloras,  formado  para  una  especie  de  mutisia 
sudamericana  que  tiene  hojas  dentadas  y  íioref 
amarillas. 

ELAQUiPTERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros  braquíceros.  Comprende  algunas  espe- 
cies de  color  negro,  que  se  distinguen  por  la  con- 
sistencia escamosa  de  sus  alas. 

ELAQUISTINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos microlepidópttros  cuyo  tipo  es  el  género  ela- 
quista. 

ELAQUISTO  (del  gr.  ehijistos,  muy  pequeño): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  le]iidópteros.  (V. 
Elaqüista  en  el  tomo  I  del  primer  Ai'ÉNDlcE.) 

ELAQUISTODONTO  (del  gr.  eliijisíos,  pequeñí- 
simo, de  elújus,  pequeño,  y  odoús,  odóntos,  dien- 
te): ni.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios  de  la  fa- 
milia de  los  colúbridos.  Comprende  algunas  es- 
pecies asiáticas,  de  regular  tamaño,  cuya  morde- 
dura no  es  muy  peligrosa  á  causa  de  la  posición 
y  de  la  extremada  pequenez  de  sus  colmillos. 

ELASÍPODOS{del  gr.  élasis,  acción  de  arrojar, 
de  lanzar  delante  de  sí,  y  poús,  podas,  jiie):  ra.  jil. 
Zool.  Grupo  de  equinodermos  holotiiridos  abi- 
sales, caracterizados  por  la  diferenciación  de  las 
caras  ventral  y  dorsal.  La  pirimera  comprende 
tres  ambulacros  provistos  de  pies  ambulacrales, 
mientras  que  la  segunda  no  lleva  más  que  dos 
ambulacros  y  sólo  tiene  tentáculos  á  menudo  ru- 
dimentarios. Los  tipos  principales  son:  Psycliro- 
poles,  provisto  de  un  apéndice  dorsal  en  forma 
de  cola;  Onciroplianla,  con  dos  largos  tentáculos 
dorsales;  y  Elpidia,  con  tres  ó  cuatro  pares  de 
tentáculos  dorsales. 

ELASMIA  (del  gr.  clasmós,  lámina  dúctil):  f. 
Zool.  Cada  una  de  las  placas  córneas  que  consti- 
tuyen los  dientes  de  las  ballenas. 

ELASMO  (del  gr.  elasmós,  lámina  dúctil):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  caíeídidos. 


ELASMOBRANQUIOS  (del  gr.  elasmós,  lámina 
dúctil,  y  hrúgjia,  branquias):  m.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  peces  "condrojiterigios  plagióstomos,  quo 
comprende  los  escualos  y  i-ayas.  Se  caracterizan 
por  tener  el  esqueleto  cartilaginoso,  con  algunos 
vestigios  externos  de  cal,  y  la  piel  fuerte  y  pro- 
vista de  escamas  muy  duras  de  la  misma  estruc- 
tura que  los  dientes.  Las  branquias  se  abren  se- 
paradamente al  exterior,  y  se  observa  un  orificio 
respiratorio  anterior  que  no  es  más  que  una  aber- 
tura branquialniodifioada  que  contiene  una  bran- 
quia rudimentaria.  Algunos  natuí  alistas  dan  á 
este  grupo  la  categoría  de  orden,  considerándolo 
como  sin.  de  Selacios  y  Condeopteiugios. 

*  ELASMOCELIO:  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos hcniípteiús  del  África  austral.  Comprende 
una  sola  especie  que  se  caracteriza  por  su  color 
obscuro  manchado  de  blanco. 

ELASMODONTE  (del  gr.  elasmós,  lámina  dúc- 
til, y  vduús,  odóntos,  diente):  adj.  Zool.  Se  ajJica 
al  elefante  asiático,  cuyos  dientes  tienen  el  es- 
malte en  forma  de  cinta  festoneada. 

ELASMOGNATO,  TA  (del  gr.  elasmós,  lámina 
dúctil,  Y  giKnos,  mandíbula):  adj.  Zool.  Se  dice 
de  los  moluscos  cuya  maxila  está  provista  de  una 
placa  accesoria  cuadrángula!-. 

-Elasmoc.natos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mo- 
luscos gasterópodos  pulmouados  que  tienen  el 
carácter  anteriormente  descrito. 

-Elasmogsato:  m.  Zool.  Subgénero  de  ma- 
míferos perisodáctilos,  de  la  familia  de  los  tapí- 
ridos, incluido  en  el  género  tapir.  Coiniirende 
una  sola  especie  que  habita  en  la  vertiente  del 
Atlántico,  en  el  istmo  de  Panamá. 
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ELASMONEMA:  111.  Zoo!.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobrauquios,  de  la  familia  de  los 
cscaláridos.  Comprende  varias  especies  septen- 
trionales, algunas  de  ellas  fósiles  en  el  terreno 
silúrico. 

•  ELASMOSA:  f.  Miner.  Telururo  de  plomo, 
oro  \  ro\nv.  l'or  error  de  caja  se  dice  teluro,  en 
higaV  de  Ularuro,  eu  el  lugar  correspondiente 
del  cuerpo  de  esta  obra. 

ELASMOSAURO  (del  gr.  elasmós,  lámina  dúc- 
til, y  saiira,  lagarto):  ni.  pl.  Palcont.  Género  de 
reptiles  sauropterigios  fósiles,  perteneciente  á  la 
familia  de  los  plesiosáuridos.  En  FiladeUia  se 
conserva  el  esqueleto  de  uno  de  estos  animales, 
que  mide  13  m.  de  longitud.  Tiene  el  cuello  lar- 
gnísimo,  el  cuerpo  relativamente  pequeño,  y  la 
cola  fuerte  y  voluminosa.  Habitaban  los  mares 
del  cretáceo  superior,  ocupando  la  región  cen- 
tral de  Norteamérica. 

ELASMOSINA:  f.  Mincr.  Telururo  de  plomo, 
oro  y  cobre,  sin.  de  Ela.smosa.  (V.  eu  el  tonio 
correspondiente  del  DiccioNAiuo  y  en  este  mis- 
mo Ai'KiN'1>h;e.) 

ELASTICINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  nitrogenado, 
sin.  de  Ela.siina.  (V.  en  este  mismo  AriíNDlOE.) 

*  ELÁSTICO,  TICA:  adj.  fig.  Flexible,  acomo- 
daticio, poco  escrupuloso  en  la  apreciación  ó  in- 
terpretación de  las  acciones  morales.  Hay  hoia- 
hrcs  que  tienen  la  conciencia  muy  elástica. 

-Elástico,  tica:  fig.  Amplio,  extenso,  ca- 
paz, especialmente  cuando  se  trata  de  las  facul- 
tades intelectuales. 

-  El.Utico,  tica:  Geom.  Se  dice  de  una  cur- 
va formada  por  una  lámina  ó  tira  metálica  lio- 
mogénea,  tija  por  uno  de  sus  extremos  á  un  pla- 
no vertical  y  cpie  lleva  un  peso  suspendido  de  la 
extremidad  libre.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  El,\stico:  ni.  Mar.  Nombre  que  se  da  en  la 
costa  de  Cataluña  al  laúd,  de  yugo  angular  y  do 
timón  más  alto  que  el  codaste;  arbola  un  palito 
con  uiesana  latina.  !]  Falucho  de  grandes  dimen- 
siones y  do  igual  construcción  que  el  anterior 
laúd. 

ELASTINA:  f.  Qjdm.  Principio  nitrogenado  de 
la  clase  de  los  albumoides,  que  se  encuentra  en 
los  tejidos  elásticos  y  que  se  extrae  sometiendo 
los  ligamentos  amarillos  á  la  acción  del  alcohol, 
del  éter  y  del  agua  hirviendo.  El  residuo  se  tra- 
ta por  el  ácido  clorhídrico  y  el  ácido  acético,  ob- 
teniéndose después,  por  desecación,  la  elastina, 
masa  dura,  frágil,  que  se  hincha  en  el  agua  y 
toma  el  ;vspeeto  de  un  tejido  elástico. 

ELASTOBLASTO  (de  elástico  y  del  gr.  blastós, 
yema):  m.  Histol.  Célula  fusiforme  que  aparece 
al  mismo  tiempo  que  el  elastógeno,  por  diferen- 
ciación de  la  masa  plasmódica  en  donde  tiene  su 
origen  el  tejido  elástico  de  las  vértebras. 

ELASTÓGENO  (de  clástico  y  del  gr.  gcnndó, 
yo  |iriHliizri>,  yo  engendro):  ni.  Histol.  Célula 
estrellada  ipie  aparece  al  mismo  tiempo  que  el 
elastoblasto,  ])or  diferenciación  de  la  masa  ]ilas- 
niódica  en  donde  tiene  su  origen  el  tejido  elás- 
tico. 

ELASTÓMETRO  (de  elástico  y  del  gr.  métron, 
medida):  m.  Aparato  usado  para  medir  la  elasti- 
cidad do  las  membranas  orgánicas,  y  la  inlluen- 
cia  que  en  dicha  elasticidad  ejerce  la  cantidad  de 
agua  que  aquellas  contienen. 

ELATERIA  (del  gr.  clatér,  que  impulsa,  poralu- 
sión  á  la  elasticidad  de  las  cascaras):  f.  Bof.  Nom- 
bre genérico  de  los  frutos  que  en  la  época  de  la 
madurez  se  dividen  naturalmente  en  tantos  ga- 
jos como  celdillas  tenían. 

-Elateria:  Género  de  plantas  cucurbitá- 
ceas, propias  del  continente  americano. 

ELATERINOS:  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  pcntámeros,  de  la  familia  de  los  ela- 
téridos,  cuyo  tipo  es  el  género  elátero. 

ELATERIO:  m.  Farm.  Substancia  que  se  ob- 
tipiio  sometieudo  á  presión  j  secando  el  jugo  de 
una  especie  de  ecbalio  ( Ecballium  elatcrium). 
La  droga  así  preparada  contiene  un  purgante 
violento,  la  elaterina,  que  se  prepara  en  forma 
de  polvo  compuesto  de  una  parte  de  elaterina  y 
39  ]iartes  de  azúcar  lácteo.  Es  un  drástico  pode- 
roso cuyo  empleo  casi  se  halla  limitado  á  los  ca- 
sos de  hidropesía  ó  uremia. 
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ELATEROMETRÍA;  f.  Fis.  Arte  de  determinar 
la  tensión  de  los  cuerpos  gaseosos  por  medio  del 
elaterómetro. 

ELATEROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Fis.  Perte- 
neciente ij  relativo  á  la  elatcrometría  ó  al  elate- 
rómetro. 

ELATERÓMETRO  (del  gr.  elatér,  dateros,  que 
impulsa,  que  origina  una  presión,  un  movimien- 
to de  avance,  y  métron,  medida.):  m.  Fis.  Apa- 
rato con  que  se  mide  la  tensión  de  los  cueriios 
gaseosos  empleados  como  fuerza  motriz. 

ELATIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lameli- 
braiKpiios,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  te- 
ner la  concha  muy  comprimida  y  surcada  inte- 
riormente de  estrías  concéntricas. 

ELÁTIDOS:  m.  pl.  Faleont.  Género  de  abetí- 
neas fósiles,  características  de  algunas  formacio- 
nes jurásicas  de  Siberia. 

ELAtInEO,  NEA  (del  gr.  daté,  abeto):  adj. 
Bot.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  elatina. 

ELATITA:  f.  Mincr.  Piedra  citada  por  Plinio 
y  que,  según  algunos  mineralogistas,  es  una  va- 
riedad de  hematites. 

ELATO  (del  gr.  daté,  botón,  yema):  m.  Bot. 
Género  de  palmeras  originarias  de  las  Indias. 

ELATOBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  daté,  remo, 
y  hrdijjia,  branquia):  adj.  Zool.  Dícese  del  mo- 
lusco que  tiene  las  branquias  ramosas  ó  lami- 
nosas. 

-  Elatobüanquios:  ra.  pl.  Clase  de  molus- 
cos, que  comiJrcnde  los  acéfalos  de  branquias  la- 
minosas. 

EL  AZIS  BILlAH:  Biog.  Califa  fatimita, llama- 
do tamliién  Nisar  (975-996).  Logró  extender  su 
solieranía  liasta  la  Siria  y  derrotó  á  Aftekin  y  á 
sus  aliados  los  cármatas  cerca  de  Raiiila,  logran- 
do apoderarse  de  Aftekin.  El  Azis,  que  era  de  ca- 
rácter jovial  y  grandemente  aticionado  á  los  pla- 
ceres, dejó  á  sus  funcionarios  mayor  libertad  de 
acción  de  lo  conveniente,  y  favoreció  á  los  cristia- 
nos y  judíos,  familiarizando  así  gradualmente  al 
pueblo  con  los  principios  y  dogmas  ismaelitas. 

ELBA  (A.  del):  Biog.  Seudónimo  de  la  nove- 
lista alemana  Augusta  Beckeu.  (V.  Decken  en 
este  mismo  AriíNDicE.) 

*  ELBERFELD:  Ocog.  V.  su  población  actual 
en  el  artículo  Alemania,  en  este  Apéndice. 

ELCOSIS  (del  gr.  élkos,  úlcera):  f.  Mcd.  Solu- 
ción de  i.'(mliiiuiciad  con  pérdida  de  substancia, 
producida  en  las  partes  blandas  por  la  acción  de 
causas  corrosivas. 

*  ELCHE:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Alicante,  tiene  480  kms.-  y  42134 
habits.  Sus  3  ayunt.  comprenden  1  c.,  3  v.,  34 
caseríos  y  277  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
de  Elche  mide  377  kms.s,  con  27308  habits.,  de 
los  que  14218  corresponden  á  la  c.  de  Elche  y  el 
resto  á  33  caseríos  y  los  edif.  diseminados.  Los 
mayores  caseríos  del  término  municipal  son  La 
Hoya  (896  habits.),  Las  Asprillas  (839)  y  Ma- 
tóla (712). 

ELCHENSE:  adj.  Natural  de  Elche  de  la  Sierra 
(Albacete).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  de  España. 

*  ELDA:  Geog.  Esta  antigua  v.  de  la  prov.  de 
Alicante  tiene  categoría  de  c.  por  R.  D.  de  24 
de  agosto  de  1904. 

ELDENSE:  adj.  Natural  de  Elda  (Alicante). 
U.  t.  o.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ELDERO,  RA:  adj.  Eldense.  U.  t.  c.  S. 

*  ELDORADO:  País  fabuloso  de  América,  que 
los  conquistadores  españoles  situaban  entre  el 
Orinoco  y  el  Amazonas.  (V.  Dobado  (El)  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

-Ei.DOUADO:  Por  ext.,  país  ideal  en  donde 
todos  los  habitantes  son  ricos  y  felices. 

-  Eldorado:  Geog.  V.  cap.  del  condado  de 
Butler,  en  el  Est.  norteamericano  de  Kansas. 
3500  habits. 

ELEAGnACEO,  CEA  (del  gr.  dalagnos,  sauz- 
gatillo): adj.  Bol.  Dícese  de  árboles,  arbolitos  ó 
arbustos  dicotiledóneos,  con  ramos  á  veces  espi- 
nosos, hojas  alternas  ú  opuestas,  enteras  ó  den- 
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tadas,  cubiertas  de  escamas  á  manera  de  esciidi- 
tos;  flores  solitarias  y  á  veces  en  espiga  ó  en  ra- 
cimo, y  frutos  drupáceos  con  semilla  de  albumen 
carnoso,  como  el  árbol  del  Paraíso.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  Eleagn.íceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
plantas.  (V.  Eleagnáceas  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dicción A11I0.) 

ELEAGNEO,  NEA:  adj.  Bot.  Que  se  parece  al 
sauzgatillo. 

ELEATISMO:  m.  Filos.  Doctrina  de  los  filóso- 
fos de  la  escuela  de  Elea. 

ELEATO,  TA:  adj.  Natural  de  Elea(Lucania). 
U.  t.  e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  an- 
tigua ciudad  italiana. 

ELEBODIO  (NiCASio):  Biog.  Filósofo  y  médi- 
co fiamcnco  del  siglo  xvi,  n.  en  Cassel;  m._  en 
Presburgo  (Hungría)  hacia  el  1590.  Estudió  en 
la  universidad  de  Padua,  en  donde  fué  admira- 
ción de  condiscípulos  y  maestros  por  su  clarísi- 
ma inteligencia.  El  cardenal  Gran  vela  y  el  sabio 
Vicente  Pinelli  le  prestaron  eficaz  protección. 
Fué  canónigo  do  Presburgo,  y  publicó,  en  1585, 
el  tratado  Jjc  Natura  humana,  de  Nemesio,  que 
algunos  atribuyen  á  Gregorio  de  Niza. 

*  ELECCIÓN:  Elección  DIRECTA:  La  que  con- 
fiere directamente  el  cargo  elegido  sin  interposi- 
ción de  tercero. 

-Elección  indirecta:  Nombramiento  de 
compromisaiios  que  han  de  hacer  la  elección  de- 
finitiva. 

-Elección:  Mil.  Constituye  uno  de  los  sis- 
temas de  ascenso  en  la  milicia,  y  su  convenien- 
cia ha  sido  siempre  objeto  de  las  más  vivas  dis- 
cusiones. En  nuestro  ejército  rige  la  elección  ]iara 
el  ingreso  en  la  clase  de  generales  y  ]iara  los  as- 
censos de  éstos  á  sus  distintas  jerarquías.  El  co- 
ronel ó  general  que  se  encuentra  en  el  primer 
tercio  de  la  escala  de  su  clase,  puede,  si  así  lo 
acuerda  el  ministro,  que  da  cuenta  al  gobierno, 
ascender  saltando  los  puestos  que  le  preceden. 

En  los  ejércitos  de  Europa  existe  el  ascenso  jior 
elección  en  todos  los  empleos;  pero  se  exige  á 
los  elegidos  las  adecuadas  condiciones  de  apti- 
tud, aplicación,  un  tiempo  determinado  en  el 
ejército  y  servicios  de  campaña,  que  dan  siempre 
la  preferencia.  En  España,  según  los  que  han  dis- 
cutido el  asunto,  no  es  posible  adoptar  el  siste- 
ma, por  la  sencilla  razón  de  que  las  ventajas  ó 
recompensas  ofrecidas  al  mérito  las  suele  apro- 
vechar el  favoritismo. 

ELECTIVAMENTE:  adv.  m.  Por  elección. 

ELECTIVIDAD:  f.  Calidad  de  electivo. 

-Electividad:  Fisiol.  Propiedad  que  tienen 
algunas  substancias  de  fijarse  en  ciertos  elemen- 
tos anatómicos  ó  combinarse  con  ellos. 

*  ELECTIVO,  VA:  adj.  Se  dice  del  empleo  ó 
caigo  conferido  por  elección,  y,  por  ext.,  de  la 
persona  nombrada  del  mismo  modo  para  el  des- 
empeño de  dicho  cargo. 

-Afinidad  electiva:  Qulm.  Fuerza  en  cuya 
virtud  un  cuerpo  simple  opera  la  descomposición 
de  un  compuesto  binario. 

-Atracción  electiva:  Quím.  Fuerza  que 
determina  la  descomposición  de  un  compuesto 
binario. 

-Sensibilidad  electiva:  La  que  establece 
una  relación  especial  entre  un  órgano  y  un  cuer- 
¡lo  cualquiera  que  la  sensibilidad  orgánica  pare- 
ce elegir. 

ELECTO:  ni.  Mil.  ant.  Soldado  romano  llama- 
do á  sesión  en  las  cohortes  pretorianas. 

*  ELECTORADO:  m.  Hist.  Dignidad  de  elec- 
tor, en  el  im)icrio  alemán. 

ELECTORALMENTE:  adv.  m.  Desde  el  punto 
de  vista  electoral. 

*  ELECTRA:  f.  Zool.  Género  de  moluscoideos 
briozoarios,  de  la  familia  de  los  electi  ínidos.  Com- 
prende varias  especies  cuyas  colonias  se  distin- 
guen por  tener  las  células  "dispuestas  transversal- 
mente  en  líneas  regulares. 

ELÉCTRICAMENTE:  adv.  m.  Por  medio  de  la 
electricidad,  ó  desde  el  punto  de  vista  de  ella. 

-  Eléctricamente:  fig. Rápida,  instantánea- 
mente. 
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*  ELECTRICIDAD:  Fia.  Los  últimos  aíios  han 
sidu  Ifruiidus  fu  cxtieino  para  el  progreso,  ya 
])roilig¡uso,  (le  la  ciencia  y  la  industria  eléctricas. 
Caeríamos  cu  una  latinosa  enniiieración  si  lué- 
raiiios  pniito  ¡jor  punto  á  detallar  la  serie  de  in- 
venciones y  perleccionamientos,  tanto  en  el  or- 
den teórico  como  en  el  práctico,  que  han  enrique- 
cido el  consideralíle  caudal  de  la  electrotecnia. 
Limitándonos  á  las  grandes  líneas  generales, 
bastará  citar  la  telecomunicación  (telegrafía  y  te- 
lelbnía)  sin  conductores,  la  telemecánica  hert- 
ziana;  los  progresos  asombrosos  de  la  tracción 
eléctrica,  en  especial  de  la  alterna  monofásica; 
los  de  la  electrometalurgia,  una  de  cuyas  ramas, 
la  electrosiderurgia,  estáquizás  próxima  á  ajiagar 
los  fuegos  de  los  clásicos  altos  lioi-nos;  los  per- 
feccionamientos notables  introducidos  en  losnio- 
tores  eléctricos,  muy  especialmente  en  los  de  in- 
ducción; el  número  cada  vez  mayor  de  nuevas 
lámiiaras  de  luz  eléctrica;  la  extensión  oonside- 
i-able  que  han  adquirido  las  líneas  de  transporte 
de  la  energía  eléctrica  y  de  la  potencia  mecánica 
i.  distancia  y,  por  último,  el  sinnúmero  de  peque- 
ños aparatos  destinados  á  todas  las  aplicaciones 
de  la  industria  y,  en  general,  de  la  vida. 

Paralelamente  á  este  desenvolvimiento  indus- 
trial y  práctico  se  ha  desarrollado,  como  es  lógi- 
co, el  dominio  de  la  especulación  teórica.  Este 
paralelismo  no  es,  por  otra  parte,  más  que  sim- 
ple consecuencia  de  la  ley  general  que  rige  toda 
manifestación  del  progreso.  La  aparición  de  una 
nueva  hipótesis,  de  un  hecho  científico  nuevo,  es 
el  punto  de  partida  de  una  aplicación  práctica, 
industrial,  y  á  la  vez  el  progresivo  desarrollo  de 
ésta  trae  como  lógica  consecuencia  el  descubri- 
miento de  nuevos  principios,  ó  cuando  menos,  la 
modilioación  más  ó  menos  esencial  de  los  ya  co- 
nocidos. 

El  progreso  de  la  electricidad  en  los  tiempos 
modernos  ha  seguido  fielmente  los  preceptos  de 
esta  ley.  Con  tanta  profusión  como  las  máquinas 
y  procedimientos  industriales  han  visto  la  luz 
nuevas  hipótesis  y  teorías  completas  acerca  de 
la  naturaleza  de  la  electricidad  en  general  ó  de 
aU'uuo  de  sus  particulares  fenómenos.  Como  todo 
lo^que  abarca  el  progreso  industrial  moderno  en 
electricidad  lo  hemos  de  ir  examinando  en  dis- 
tintos artículos  de  este  Apéndice,  nos  limitare- 
mos aquí  á  dar  cuenta  de  las  nuevas  teorías  ge- 
nerales. Pero  ante  todo  basadas  todas  ellas,  las 
únicas  aceptables  al  menos,  en  las  clásicas  hipó- 
tesis del  célebre  físico  inglés  Maxwell,  considera- 
mos interesante  ampliar  lo  manifestado  acerca 
de  su  teoría,  desarrollándola  con  la  posible  ex- 
tensión. 

Maxwell  no  veía  en  los  fenómenos  eléctricos 
y  magnéticos  más  que  deformaciones  del  medio 
interpuesto.  Un  nuevo  hecho  experimental  vino 
á  contirmar  estas  ideas  de  una  manera  inespera- 
da, siendo  así  el  punto  de  partida  de  una  teoría 
que  englobaba  á  la  vez  la  electricidad,  el  mag- 
netismo y  la  luz. 

Este  hecho  fué  el  valor  que  daba  la  experien- 
cia para  la  relación  de  las  unidades  electromag- 
néticas y  electrostáticas.  Vamos  á  recordar  en  qué 
consiste  esta  relación. 

Se  sabe  que  todas  las  magnitudes  eléctricas  ó 
magnéticas  pueden  relacionarse  á  magnitudes 
mecánicas,  de  tal  suerte  que  se  las  puede  medir 
sin  que  sea  necesario  recurrir  á  otras  unidades 
arbitrarias  más  que  á  las  tres  unidades  funda- 
mentales de  la  mecánica  longitud,  masa  y 
tiempo. 

Esta  relación  puede  hacerse  de  muchas  ma- 
neras, originando  así  otros  tantos  sistemas  de 
unidades  diferentes. 

Consideremos  las  tres  magnitudes  siguientes; 
una  cantidad  de  electricidad  Q,  un  polo  magné- 
tico que  tiene  una  cantidad  de  magnetismo  q  j 
una  corriente  de  intensidad  i,  evaluadas  por  me- 
dio de  unidades  arbitrarias. 

Colocada  la  masa  Q  á  una  distancia  ?•  de  una 
masa  idéntica,  ejerce  entre  estas  masas  una  ac- 
ción/, que,  según  la  ley  de  Coulomb,  es 

J  r- 

De  igual  modo,  la  ley  de  Coulomb  relativa  á 
las  acciones  magnéticas  nos  da: 


/■  =  if-V 


(2) 


En  cuanto  á  la  intensidad  de  la  corriente  i, 
se  sabe  que  representa  la  cantiilad  de  electrici- 
dad que  atraviesa  una  sección  del  conductor  du- 
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rante  la  unidad  de  tiempo.  Si  I  es  el  tiempo  ne- 
cesario para  el  paso  de  la  cantidad  Q,  se  tiene: 
Q  =  it  (3) 

Coloquemos  el  polo  magnético  q  en  el  centro  de 
un  conductor  circular  de  ladio  r,  recon-ido  por 
la  corriente  i;  la  acción  ejercida  por  un  arco  de 
este  conductor,  de  longitud  S,  es,  según  la  ley 
Laplace: 

/•"  =  rii^  (4) 

r'- 
Eliminando  Q,  q  é  i  entre  estas  cuatro  ecua- 
ciones, tendremos: 

f"        t  Je"' 

Los  coeficientes  k.  Je',  í;"  dependen  de  la  natu- 
raleza del  medio  en  el  cual  se  efectúan  las  accio- 
nes. Si  este  medio  es  invariable,  se  los  puede 
considerar  como  simples  coeficientes  de  propor- 
cionalidad puramente  numéricos,  cuyo  valor  no 
depende  más  que  de  las  unidades  escogidas  para 
medir  Q,  q  é  i. 

Si  hacemos 

le" 


LJJ—    °    -  "^  ""  (5) 
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Si,  en  fin,  se  considera  la  ecuación  (1),  se  ve  que, 
estando  determinado  el  número  (J  por  la  defini- 
ción que  precede,  esta  ecuación  no  queda  satisfc- 
ciía  más  que  á  condición  de  dar  á  i  un  valor  de- 
terminado /.■„,. 

Haciendo,  en  la  ecuación  (6) 


la  ecuación  (5)  nos  demuestra  que,  para  un  me- 
dio dado,  el  número  u  es  iudepeudiente  de  las 
unidades  eléctricas  y  magnéticas.  El  primer 
ndembro,  en  efecto,  no  contiene  más  que  magni- 
tudes mecánicas  y  en  particular  no  dejícnde  más 
que  de  la  unidad  de  velocidad.  Si,  portel  con- 
trario, cambia  el  medio,  las  acciones/,  f,f"  no 
serán  ya  las  mismas  y  el  número  u  tomará  otro 
valor.'Se  le  puede,  pues,  considerar  como  carac- 
terístico del  medio  donde  se  efectúan  las  acciones. 

Para  fijar  ideas  supongamos  que  este  medio  sea 
el  aire;  se  pueden  entonces  desarrollar  los  cálcu- 
los de  dos  de  los  coeficientes  igualándolos  á  la 
unidad. 

En  el  sistema  electrostático  se  hace 

¿•  =  1,    r  =  i. 

La  unidad  de  cantidad  de  electricidad  se  de- 
duce en  este  caso  de  la  relación  (1):  ésta  es  la  can- 
tidad que,  colocada  á  la  unidad  de  distancia  de 
una  masa  igual,  produce  sobre  ella  una  acción 
igual  á  la  unidad  de  fuerza. 

La  unidad  de  intensidad,  deducida  de  (3),  es 
la  intensidad  de  una  corriente  tal,  que  mía  sec- 
ción del  conductor  sea  atravesada  por  la  unidad 
de  cantidad  de  electricidad  durante  la  unidad 
de  tiempo. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  cantidad  de  magne- 
tismo se  deduce  de  la  relación  (4);  es  la  de  un 
polo  que,  colocado  en  el  centro  de  un  arco  de 
círculo  de  longitud  igual  á  "1  y  recorrido  por  una 
corriente  de  intensidad  igual  á  la  unidad,  sufro 
una  acción  igual  á  la  uuidad  de  fuerza. 

Se  ve  que,  en  este  sistema,  el  coeficiente  k'  de 
la  relación  (2)  subsiste.  Pero,  como  la  unidad  do 
cantidad  de  magnetismo,  y,  por  consiguiente,  el 
valor  del  número  q  son  determinados,  es  preciso 
darle  un  valor  Je'  tal  que  sea  satisfecha  la  ecua- 

Por  otra  parte,  quedando  igualmente  satiste- 
cha  la  ecuación  (6),  cualesquiera  que  sean  las 
unidades,  si  se  hace 

/.-  =  1;     Te'  =  Jc'^,     r  =  l 
se  tiene 

Je's  =  M-. 

En  el  sistema  electromagnético  se  haco 
fc'=l  ,  fc"=l, 
es  decir,  que  la  unidad  de  cantidad  do  magne- 
tismo se  deduce  de  la  relación  (2).  Esta  es  una 
cantidad,  que,  colocada  á  la  unidad  de  distancia 
de  una  cantidad  igual,  cjefce  sobre  ella  una  ac- 
ción igual  á  la  unidad  de  fuerza. 

La  unidad  do  intensidad  de  la  corriente  se 
deduce  ahora  de  (4),  y  es  la  intensidad  áe  una 
corriente  que,  al  atravesar  un  arco  de  círculo 
de  radio  1  y  de  longitud  igual  á  1,  produce  so- 
bre la  unidad  de  masa  magnética  colocada  en  el 
centro  del  círculo  una  acción  igual  á  la  unidad 

de  fuerza.  . ,    ,   , 

La  relacióu  (3)  nos  dará,  jiara  la  unidad  de 
cantidad  de  electricidad,  la  cantidad  que,  duran- 
te la  unidad  do  tiempo,  atraviesa  una  sección  de 
un  conductor,  cuando  este  conductor  está  reco- 
rrido por  una  eorrieiitc  de  intensidad  igual  á  la 
unidad. 


se  tiene 


Je'=l 


/.-,„  =  M^, 


'=1 


Definidos  los  dos  sistemas,  supongamos  qne 
una  misma  magnitud,  una  cierta  cantidad  de 
electricidad,  por  ejemplo,  esté  medida  sucesiva- 
mente en  cada  uno  de  ellos.  Se  obtendrán  así  dos 
números  Q,  y  (Jm  cuya  relación  será  además  la 
inversa  de  la  relación  délas  unidades  correspon- 
dientes. 

Según  lo  que  precede,  se  tendrá 


/= 


3S. 


=  fc. 


:«2 


Q-T 


De  igual  modo  la  ecuación  (2),  aplicada  sucesi- 
vamente á  los  dos  sistemas,  dará 


f  =  u"--L!-  = 


?-ra 


Para  la  ecuación  (3)  se  tendi-á 


Qs  =  ist, 
para  la  ecuación  (4) 


Qm  =  'mt, 


r-  r- 

Si,  de  un  modo  general,  se  designa  por  el  sím- 
bolo [y]  la  unidad  que  sirve  para  evaluar  una 
magnitud  Q,  se  deducirá  de  las  ecuaciones  pre- 
cedentes: 

[Qm]    ^  Uwl  =  i?s]_  =  „ 
[Qs]  [ú]  [?m] 

Se  han  hecho  numerosas  experiencias  para  la 
medida  de  w,  ya  variando  los  métodos  de  medi- 
da, ya  operando  sobre  magnitudes  diferentes. 
Los  resultados  concuerdan  sensiblemente  y  dan 
la  media 

«  =  3X101". 
Si  se  observa  que  las  unidades  están  referi- 
das al  sistema  C.  G.  S. ,  que  tiene  el  centímetro 
como  unidad  de  longitud  y  el  segundo  como  uni- 
dad de  tiempo,  se  ve  que  la  relación  m  es  igual 
numéricamente  á  la  velocidad  de  la  luz,  que  es  de 
300000  kms.  por  segundo. 

Maxwell,  para  saber  si  esta  coincidencia  era 
puramente  fortuita,  ó  si,  por  el  contrario,  sería 
preciso  considerarla  como  consecuencia  de  la 
teoría,  trató  de  indagar  si,  precisando  las  ideas 
de  Faraday  y  traduciéndolas  al  lenguaje  mate- 
mático, era  posible  deducir  de  las  ecuaciones 
una  teoría  que  explicara  todos  los  fenómenos 
conocidos  y  comprendiera  el  valor  que  la  cspe- 
riencia  asignaba  al  número  jf. 

Consideremos  un  condensador  formado  por  dos 
armaduras  planas  separadas  por  una  capia  de  aire. 
Estando  el  condensador  cargado,  si  se  reúnen  las 
armaduras  por  un  conductor  pasa  por  éste  una 
corriente  de  poca  duración  y  el  condensador  se 
descarga. 

Numerosos  experimentos  han  demostrado  que 
el  fenómeno  do  la  descarga  no  se  reduce  sola- 
mente á  esta  corriente,  pues  el  dieléctrico  que 
separa  las  armaduras  del  condensador  debe  igual- 
mente hacer  su  papel  en  ella.  Ninguna  de  lis 
antiguas  teorías  había  definido  este  papel  ni  pi^'- 
cisado  la  naturaleza  de  los  fenómenos  que  so 
efectúan  en  el  dieléctrico  durante  la  descarga. 

Según  Maxwell  estos  fonómenos  no  son  otra 
cosa  que  corrientes.  Con  arreglo  A  las  antiguas 
ideas,  la  presencia  de  nn  cuerpo  conductor  era 
indispensable  para  la  producción  de  una  corrien- 
te. Cuando  el  circuito  tenía  sus  extremidades 
aisladas  una  de  otra,  este  circuito  se  llamaba 
abierto  y  la  corriente  no  tenía  más  que  la  corta 
duración  necesaria  al  restablecimiento  del  equi- 
librio electrostático  en  el  conductor. 

Según  las  ideas  de  Maxwell,  por  el  contrario, 
las  corrientes  son  siempre  cerradas  y,  en  el  caso 
anterior,  se  debe  considerar  el  circuito  comple- 
tado por  el  dieléctrico,  en  el  cual  entonces  so 
producen  corrientes,  así  como  en  la  porción 
conductora. 

Maxwell  admite  que  las  corrientes  tienen  dis- 
tinta naturaleza  en  los  dos  casos.  Si  todos  los 
cuerpos  oponen  una  resistencia  al  paso  de  la  elec- 
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tricidad,  esta  resistencia  no  es  la  misma  según 
([lie  se  refiera  á  un  dieléctrico  ó  á  un  conductor. 
Él  ejeniijlo  siguiente  permite  comprender  fácil- 
niente  esta  ditereucia. 

Cuaudu  se  extiende  un  resorte,  se  encuentra 
lina  resistencia  creciente  que  acaba  por  equilibrar 
el  esfnerzo  ejercido.  Cuando  la  fuerza  cesa  de 
obrar,  el  resorte  restituye  el  trabajo  gastado  para 
defürinarle. 

Supongamos  aliora  que  movemos  un  cuerpo  en 
el  aijua:  se  experimenta  uua  resistencia  que  de- 
pende de  la  velocidad  del  movimiento,  pero  que 
no  varía  en  tanto  que  esta  velocidad  es  constan- 
te. El  movimiento  continúa  mientras  dura  la 
tuerza;  pero  si  cesa  ésta,  el  cuerpo  no  tiende  á 
volver  liacia  atrás,  sino  que  el  trabajo  suministra- 
do se  transforma  en  calor  por  la  viscosidad  del 
agna. 

Es  preciso,  pues,  distinguir  entre  lo  que  se  po- 
dría llamar  la  resistencia  cláslka  y  la  resisten- 
cia viscosa.  La  primera  caracteriza  los  dieléctri- 
cos, mientras  que  los  conductores  presentan  la 
segunda. 

Ue  a(iuí  dos  categorías  de  corrientes:  en  los 
dieléctricos  las  partículas  eléctricas  no  pueden 
moverse  más  que  una  pequeña  cantidad,  va- 
riable según  la  naturaleza  del  cuerpo.  Encon- 
trándose detenido  el  movimiento  de  electricidad 
al  cabo  de  un  tiempo  muy  corto  por  la  reacción 
elástica,  no  se  imedcu  tener  más  que  corrientes 
de  corta  duración  á  las  que  Maxwell  llama  co- 
rrientes de  desplazamiento.  Estas  corrientes  ce- 
san cuando  se  restablece  el  equilibrio  electros- 
tático. El  trabajo  acumulado,  que  es  la  energía 
electrostática,  está  restituido  cuando  se  dejan 
los  conductores  obedecer  á  las  acciones  electros- 
táticas. Si  se  traspasa  el  límite  de  elasticidad, 
se  tiene  el  fenómeno  de  la  descarga  disruptiva. 

Por  consiguiente,  en  cada  punto  de  un  campo 
eléctrico  la  intensidad  H  de  este  campo  no  es  otra 
cosa  que  la  reacción  elástica  de  las  partículas  de 
electricidad  que  han  sido  separadas  de  sus  posi- 
ciones primitivas. 

En  los  conductores,  por  el  contrario,  la  elec- 
tricidad puede  atravesar  toda  la  masa  sin  encon- 
trar otro  obstáculo  que  una  resistencia  análoga  al 
rozamiento.  Se  tiene  entonces  una  corriente  11a- 
■Jiiada  de  conducción,  que  dura  lo  que  la  fuerza 
electromotriz  que  la  produce.  El  trabajo  sumi- 
nistrado no  está,  como  en  el  caso  precedente, 
almacenado  en  forma  de  energía  potencial,  sino 
que  se  encuentra  en  el  conductor,  bajo  la  Ibrma 
calorítíca. 

Según  lo  que  precede,  se  debe  admitir  la  uni- 
dud  de  las  fuerzas  eléctricas;  es  decir,  que  la  cau- 
sa que,  en  un  dieléctrico,  origina  corrientes  do 
des|ila2amiento,  es  la  misma  que,  con  el  nom- 
bre de  fuerza  electromotriz,  produce  corrientes 
de  conducción,  cuando  obra  en  un  cuerpo  con- 
ductor. 

Por  último,  aunque  la  naturaleza  de  las  dos 
clases  de  corrientes  no  sea  la  misma,  Maxwell 
admite  aún  que  sus  propiedades  son  idénticas  y 
que  una  corriente  de  desplazamiento  debe  dar 
lugar  á  un  campo  magnético  igual  al  producido 
por  una  corriente  de  conducción,  e  idéntico 
también  al  campo  magnético  j)roducido  por  un 
imán. 

Resulta  do  esto  que  el  campo  eléctrico  y  el 
magnético  son  inseparables.  Su  superposición 
constituye  lo  que  Maxwell  llama  el  campo  elcc- 
tromagnélico. 

Una  perturbación  eléctrica  ó  magnética  se  tra- 
ducirá, pues,  siempre  por  una  corriente.  En  un 
medio  dieléctrico  indeíhiido,  esta  corriente  pro- 
ducirá por  inducción,  á  su  alrededor,  corrientes 
de  des]ilazamiento  que  obrarán  á  su  vez  sobre  los 
elementos  próximos,  de  suerte  ijiie  la  perturba- 
ción se  ¡iropagará  con  una  velocidad  determina- 
da, bajo  la  forma  de  una  onda  análoga  á  las  on- 
das del  sonido  y  de  la  luz. 

Veamos  cómo  por  medio  de  la  traducción  ma- 
temática de  las  hipótesis  de  Maxwell  se  puede 
calcular  esta  velocidad.  Cuando  la  perturbación 
alcanza  un  punto  del  espacio  que  supondremos 
primero  situado  en  un  dieléctrico,  produce  en  él 
un  campo  eléctrico:  sea  11  la  intensidad  de  este 
campo  en  el  punto  considerado,  y  XYZ  sus  com- 
ponentes, según  tres  ejes  rectangulares.  Conside- 
remos un  tubo  de  fuerza  que  pasa  por  dicho  punto 
y  sea  ds  su  sección  en  este  punto.  Se  sabe  que 
este  tubo  do  fuerza  debe  estar  limitado,  necesa- 
namcnto,  por  dos  cuerpos  conductores,  en  los  que 
determina  los  elementos  rfs,,  ds.,,  llamados  ele- 
niontos  correspondientes.  Además,  las  cargas  en 
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ds¡  y  ds.,  son  iguales  en  valor  absoluto:  sea  (i 
este  valor,  y  admitamos  que  los  desplazamien- 
tos de  las  capas  eléctricas  se  verifican  en  el  sen- 
tido de  las  líneas  de  fuerza,  siendo  atravesada 
cada  sección  del  tubo  por  una  misma  cantidad  de 
clectridad  Q.  Maxwell  define  el  desplazamiento 

en  el  punto  considerado  por  la  cantidad  —^  refe- 

ds 

rida  á  la  unidad  de  superficie. 

Por  otra  parte,  siendo  llds  el  flujo  de  fuerza 
que  atraviesa  el  elemento  ds,  se  tiene  la  rela- 
ción 

mis  =  ÍTr/Ai, 
lo  que  da  para  el  desplazamiento 
Q    _     H      . 
ds         ÍTrk 

k  es  aquí  el  coeficiente  de  Coulomb,  relativo  á 
las  acciones  eléctricas  en  el  medio  considerado. 
Si  designamos  por  fyh  las  componentes  del 
desplazamiento,  tendremos: 
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ÍTi-k 


,-.X,  g  =  . 


-Y,  h  =  - 


iwk 


-Z. 


Durante  su  desplazamiento,  la  cantidad  de 
electricidad  Q  ha  engendrado  una  corriente  cuya 
densidad,  ó  la  intensidad  por  unidad  de  super- 
ficie, está  representada  por  la  cantidad  que  atra- 
viesa la  unidad  de  superficie  durante  la  unidad 
de  tiempo;  es  decir,  jjor 

1      dn 

iivk      dt 

Si  designamos  por  ahc  las  componentes  de 
esta  densidad  de  la  corriente  de  desplazamiento, 
tendremos: 


1 


d\ 


iirk     dt 


iirk 


di 


1 


rfY 


iTrk      dt 
(7) 


Sup'mgamos  ahora  que  en  lugar  de  un  dieléc- 
trico caracterizado  por  el  coeficiente  k,  tenemos 
en  el  punto  citado  un  medio  de  conductibilidad 
c;  la  corriente  de  desplazamiento  será  sustitui- 
da por  una  corriente  de  conducción  que  obe- 
dece á  la  ley  de  Omh.  Sean  a/37  l^is  componen- 
tes de  esta  corriente  rcl'erida  á  la  unidad  de  su- 
perficie y  consideremos  el  elemento  de  volumen 
dx  dy  dz. 

La  corriente  que  atraviesa  este  elemento  según 
el  eje  de  las  x  es  igual  al  producto  de  la  compo- 
nente a  por  la  superficie  normal  ó  sea  á,  adydz. 
Por  otra  parte,  según  Maxwell,  la  fuerza  elec- 
tromotriz que  jiroduce  esta  corriente  es  Xrf.r; 
adenuís  la  resistencia  eléctrica  del  prisma  que 
tiene  por  longitud  ma  y  por  sección  mbcc  (fig.  1) 

es-—- — -.  La  ley  de  Ohm  nos  da: 
Cdydz 


Xí¿s;  =  - 


dx 


Cdydz 


adydz 


-CX. 


Se  tiene,  pues,  para  las  tres  componentes  de 
la  corriente  de  conducción: 

■J  =  CX,  /3  =  CY,  7  =  CZ.         (8) 
Si  el  medio  ocupado  por  el   elemento  de  vo- 
lumen es  un  aislador  imperfecto,  se  tendrá  á  la 
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vez  corriente  de  desplazamiento  y  corriente  de 
conducción,  es  decir,  una  corriente  en  la  que  se 
jiodrá  representar  las  componentes  por   a  +  a. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  las  corrientes 
producidas  en  ))i  producen,  á  su  vez,  un  campo 
magnético  de  intensidad  H'.   Sean  LMlí  las 


componentes  de  H' según  los  tres  ejes  y  conside- 
remos el  circuito  rectangular  mbcc.  El  estable- 
cimiento del  eanjpo  origina,  en  este  circuito,  una 
fuerza  electromotriz  que  se  ¡Hiede  considerar 
como  resultante  ya  del  campo  eléctrico  XYZ,  ya 
del  campo  magnético  LMN. 

En  el  primer  caso,  la  fuerza  eléctrica  según 
mb  es  Zdz.  Esta,  según  ec,  que  está  dirigida  en 
sentido  inverso  de  la  precedente,  tiene  por  valor 

-  i  Z  +  — -^  dy  1  dz.  Del  mismo  modo  se  tendrá, 
\  dy         / 

según  cm,  -  Ydy,  y  según  be,  (  Y  +  ^^  dz\  dy, 

lo  que  da  para  la  fuerza  total  en  el  circuito  con- 
siderado: 


Zdz-  (  Z  +  í'i-  dy\dz  -  Ydy 
V         dy       J 


.{Y.^dz)dy=Q 


)  dydz. 


dY  _  dZ 
dz        dy 

Consideremos  ahora  esta  fuerza  electromotriz 
omio  una  consecuencia  del  establecimiento  del 
campo  magnético  H'.  El  flujo  de  fuerza  que  atra- 
viesa el  circuito  mhec  es  Ldyds.  La  fuerza  elcc- 


tromotri 


z  en  este  circuito  es,  pues,  -  -^  - 
'^       '      k'     I 


í:"    (IL 

dt 


dydz 


k" 

dL 

dZ 

dY 

v 

di 

dy 

dz 

k" 

dM 

dX 

dZ 

k' 

dt 

dz 

dx 

k" 

rfN 

dY 

dX 

k' 

di 

dx 

dv' 

y  se  tendrá,  aplicando  el  mismo  razonamiento 
á  las  tres  componentes  LMN: 


(9) 


Se  puede  obtener  otra  serie  de  relaciones  entre 
las  componentes  del  campo  magnético  y  las  del 
campo  eléctrico.  Para  esto,  evaluemos  el  tra- 
liajo  efectuado  por  un  polo  magnético  igual  á  la 
unidad,  que  describa  el  circuito  mbec.  Se  sabe 
que  este  trabajo  es  igual  al  producto  de  4  7r/.:' 
¡lor  la  intensidad  de  la  corriente  eu  el  prisma 
dx  dy  dz,  paralelamente  á  la  dirección  mx,  ó 
sea,  en  el  caso  más  general,  á  iwk"  {a  +  a)  dydz. 

Por  otra  parte,  el  mismo  trabajo  puede  eva- 
luarse directamente,  calculando  el  trabajo  ])ro- 
ducido  en  cada  uno  de  los  lados  del  rectángulo, 
por  las  componentes  LMN  del  campo  magné- 
tico. 

Para  el  lado  mb,  el  trabajo  debido  á  las  com- 
ponentes L  y  M  es  nulo  y  no  ipieda  más  que  el 
debido  á  la  coni])Oiientc  Ñ,  que  es  ^dz. 

P'ara  el  lado  be,  el  trabajo  de  las  componentes 
paralelas  á  mx  y  mz  es  nulo;  siendo  la  coin]io- 

nente  según  ic  igual  á  M -I- -^ —  dz,    el   trabajo 
correspondiente  es  (  M  + — -  dz\  dy. 

Del  mismo  modoso  encontrará  para  el  trabajo 
según  cm:  Mdy. 

Como,  además,  los  lados  ec  y  cm  están  recorri- 
dos en  sentidos  inversos  do  los  lados  m  b  y  be,  se 
tendrá  para  el  trabajo  total: 


Ndz+(^M  +  ^dz'^dy-  (N+^)rf.- 
Mdy=í^-.^\dydz  =  i^k"(a  +  a)dydz. 


Sustituyendo  oyó  por  sus  valores  dados  por 
las  relaciones  (7)  y  (8),  se  obtendrá  para  las  tres 
direcciones: 


dU 
dz 

_  f/N  _   k' 
dy         k 

dN 
dx 

di.        fc" 
dz         k 

dh 
dy 

rfM        k- 

'  dx        k 

dX 

dt 


-l-47rrCX 


dY 
dt 


(10) 


dZ 
dt 


-l-4ir¿-"CZ. 


Supongamos  ahora  que  la  onda  estudiada  esté 
lo  suficientemente  lejos  de  su  punto  de  partida 
para  que  pueda  considerarse  plana.  Tomemos  el 
plano  de  la  onda  para  plano  de  las  yz,  haciéndo- 
se entonces  la  propagación  según  el  eje  de  las  x. 
No  dependiendo  todas  las  funciones  más  (jue  de 
las  variables  x  y  t,  las  demás  derivadas  son  nu- 
las y  las  ecuaciones  (9)  se  convierten  eu 
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_k"jli 
k' 


=  0 


di" 


dZ 
dx 


k"     dS  _  dY 
k'      dt        dx 
Admitamos  que  se  trata  de  un  dieléctrico  sufi- 
cientemente aislaiior  para  que  se  pueda  despre- 
ciar su  conductibilidad.  Se  podrá  hacer,  0  =  0,  lo 
que  dará  para  las  ecuaciones  (10) 

k"     dX 
k       dt 


=  0 


dY_ 
dt 


rflST 
dx 


k"     dZ  __  dW 
k       dt  dx 

De  estas  relaciones  y  de  las  que  preceden  de- 
ducimos 

L  =  0,  X  =  0 
lo  que  demuestra  que  las  fuerzas  magnética  y 
eléctrica  están  en  el  plano  de  la  onda.  Pero,  si 
tomamos  como  eje  de  las  y  la  dirección  de  la  fuer- 
za magnética,  tendremos  además: 

N  =  0 

lo  que  conduce  á 

Y  =  0 

Las  dos  fuerzas  están  entonces  representadas 
respectivamente  por  las  componentes  M  y  Z;  es- 
tán en  ángulo  recto  y  transversales,  es  decir,  en 
un  plano  normal  á  la  dirección  de  propagación. 
Los  dos  sistemas  (9)  y  (10)  se  reducen  enton- 
ces á: 

k"    dU  __  dZ 
k'     dt  dx 


(11) 


Jf_dZ^  _dM_ 
k       dt  dx 


(12) 


Considei'emcs  ahora  la  onda  que  se  encuentra 
en  X  y  que  en  el  instante  t  está  definida  por  las 
funciones  M  y  Z.  Al  cabo  del  tienijio  5í,  estas 
funciones  se  convierten  respectivamente  en  M 

H- 5¿,   Z  -I- — ^  5¿,  que  definen  la  onda  en  el 

dt  dt 

punto  X  en  el  instante  t  +  5t. 

Esta  última  puede  considerarse  como  la  onda 

que  en  el  instante  t  se  encontrará  en  el  punto  x 

-  Sx  y  que,  duraute  el  tiempo  dt,  ha  recorrido 

dx 
el  esi)acio  Sx  con  una  velocidad  igual  á . 

La  onda  en  el  punto  x  en  el  instante  t  +  dt  está 

entonces  definida  por  las  funciones  M  -  — —  Sx 

Ux 


y  z- 


dZ 


—  Sx.  En  este  caso,  M  y  Z  se  conside- 


ran función  es  de  a;,  mientras  que,  en  el  caso  pre- 
cedente, se  las  consideraba  como  funciones  de  t. 
Se  tendrá,  pues, 


dU 
dt 
dZ 
dt 


St  = 


H=- 


dU 
dx 
dZ^ 
dx 


Sx 


Sx, 


(13) 


(14) 


de  donde,  teniendo  en  cuenta  (11)  y  (12), 
/'  Sx  \2      kk' 

{'st)  =  r^  =  "-- 

La  velocidad  de  propagación  según  m.x  es, 
pues,  con.stante  é  igual  á  u;  su  valor  no  depende 
más  que  de  las  propiedades  eléctricas  y  magné- 
ticas del  medio. 

Consideremos  ahora  un  hilo  rectilíneo  recorri- 
do por  una  corriente  alterna:  ésta  origina  una 
serie  de  ondas  que  se  propagan  á  través  del  die- 
léctrico con  una  velocidad  constante  é  igual  á  la 
relación  «  de  las  unidades  electromagnéticas  y 
electrostáticas. 

Por  otra  parte,  la  medida  directa  de  u  da  para 
este  número  un  valor  igual  al  de  la  luz  en  el  mis- 
mo medio. 

De  la  propagación  de  una  vibración  electro- 
magnética en  un  medio  dado  con  la  misma  velo- 
cidad que  una  vibración  luminosa,  dedujo  Max- 
well que,  no  solamente  hahía, analogía,  sinoidcn- 
tidad  entre  los  dos  fenómenos,  y  que  una  vibra- 
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ción  luminosa  no  es  otra  cosa  que  una  corriente 
de  desplazamiento  alternativo.  Asigna  así  el  mis- 
mo origen  á  los  fenómenos  eléctricos  y  luminoso.s, 
de  suerte  que,  cuando  ponemos  en  movimiento 
una  máquina  de  corrientes  alternas,  ó  cuando  en- 
cendemos una  lámpara,  provocamos  en  el  medio 
que  las  rodea  fenómenos  de  igual  naturaleza. 

La  única  diferencia  estíi  en  la  frecuencia,  es 
decir,  en  el  número  de  viljraciones  producidas 
durante  un  segundo.  Si  se  toma,  por  ejemplo,  la 
parte  media  del  espectro  visiljle,  la  luz  amarilla 
corresponde  á  un  número  de  vibraciones  por  se- 
gundo )i=  6 -f  10^,  ósea  600  naílones  de  vibracio- 
nes en  una  millonésima  de  segundo,  mientras  que 
las  corrientes  alternas  industriales  no  pasan  ape- 
nas de  100  períodos  por  segundo. 

A  pesar  de  esta  diferencia,  la  velocidad  de  pro- 
pagación es  la  misma,  porque  no  dejiende  más 
que  de  las  propiedades  del  medio,  y  se  tiene 
siempre 

X 


siendo  X  la  longitud  de  onda  y  T  = la  du- 

n 

ración  de  una  vilu'acióu. 

La  lentitud  relativa  de  las  vibraciones  electro- 
magnéticas no  les  impide  propagarse  con  la  velo- 
cidad de  la  luz,  pero  sí  producir  en  el  órgano  de 
la  visión  las  mismas  sensaciones  que  las  vibra- 
ciones luminosas.  Sabemos,  en  electo,  que,  en  la 
parte  visible  del  espectro,  la  frecuencia  aumenta 
del  rojo  al  violeta.  Para  las  frecuencias  menores 
que  las  de  la  luz  roja  ó  mayores  que  la  de  !a  vio- 
leta desaparece  la  sensación  luminosa.  Como  la 
frecuencia  de  las  radiaciones  rojas  es  todavía  muy 
superior  á  la  de  las  vibraciones  electromagnéti- 
cas más  rápidas  que  sabemos  producir,  no  es  sor- 
prendente que  estas  liltimas  no  tengan  acción 
sobre  nuestra  vista,  teniendo  la  misma  natura- 
leza que  la  de  la  luz. 

A  pesar  de  los  progresos  de  la  ciencia,  no  dis- 
pone el  hombre  aun  más  que  de  medios  imper- 
fectos para  producir  la  luz,  porque  por  ahora  no 
conoce  otro  procedimiento  que  toujar  como  inter- 
mediario el  calor.  Para  comunicar  al  éter  un  mo- 
vimiento vibratorio  capaz  de  producir  lo  que  lla- 
mamos fenómenos  luminosos,  comenzanms  por 
dar  este  movimiento  á  las  partículas  materiales 
de  un  campo  sólido  ó  gaseoso  llevándole  á  una 
temperatura  suficientemente  elevada,  y  este  cuer- 
po, á  su  vez,  pirovoca  el  nmvimiento  de  las  partí- 
culas etéreas.  No  utilizamos,  pues,  en  forma  de 
luz  más  que  una  ínfima  parte  de  la  energía  que 
hemos  debido  gastar  para  producir  primeramen- 
te el  calor.  Se  ve  por  esto  la  economía  que  se 
realizará  cuando  se  sepa  producir  directamente 
corrientes  alternas  que  tengan  igual  frecuencia 
que  las  radiaciones  luminosas. 

Digamos  algunas  palabras  sobre  la  manera  que 
tenía  Maxwell  de  concebir  el  mecanismo  íntimo 
de  los  fenómenos. 

Consideremos  los  fenómenos  magnéticos:  Max- 
well admite  que  todo  medio  susceptible  de  trans- 
mitir la  fuerza  magnética  está  constituido  por  la 
reunión  de  corpúsculos  ó  célu/as  esféricas  sus- 
ceptibles de  girar.  Bajo  la  influencia  de  la  acción 
magnética,  estas  células  adquieren,  alrededor  de 
las  líneas  de  fuerza  como  ejes,  un  movimiento  de 
rotación  cuyo  sentido  y  velocidad  determinan  el 
sentido  y  la  intensidad  de  la  acción. 

Maxwell  so  representa  un  campo  magnético 
como  lleno  de  torbellinos  moleculares  cjue  giran 
todos  en  el  mismo  sentido  j  alrededor  de  ejes 
que  son  paralelos  cuando  el  campo  es  unifor- 
me. Por  consecuencia  del  movimiento  de  rota- 
ción, estos  torbellinos  tienden  á  contraerse  según 
el  eje  y  á  dilatarse  según  el  ecuador.  Las  líneas 
de  fuerza  tienden,  pues,  á  colocarse  en  reposo  la- 
teralmente: se  vuelve  así  á  la  hipótesis  por  me- 
dio de  la  cual  Earaday  explicaba  las  acciones 
magnéticas. 

Pero  esto  no  basta  para  darse  cuenta  de  la 
transmisión  de  la  fuerza  magnética  en  el  campo, 
una  vez  creado  éste.  Se  concibe  bien,  en  efecto, 
qne  un  cuerpo  animado  do  movimiento  de  ro- 
tación pueda  arrastrará  un  cuerpo  semejante  co- 
locado al  lado  de  él;  )iero  los  dos  cueriios  girarán 
entonces  en  sentido  inverso,  mientras  qne,  según 
la  hipótesis  de  Maxwell,  todos  los  torbellinos  gi- 
ran en  el  mismo  sentido. 

Para  resolver  esta  dificultad  introdujo  una 
nueva  hipótesis;  entre  las  células  mencionadas 
existen  partículas  esféricas  (pie  pueden  girar  sin 
resbalar  y  que  sirven  para  transmitir'  el  movi- 
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miento  de  un  torbellino  á  otro  sin  modificar  el 
sentido  de  la  rotación. 

Estas  jiartículas  constituirán  la  electricidad ,  y 
el  conjunto  de  las  células  y  de  las  partículas  eléc- 
tricas no  será  otra  cosa  que  el  éter.  Así,  jiara 
Maxwell  la  electricidad  impregnará  la  masa  del 
éter  como  el  agua  impregna  una  esponja,  y  el 
éter,  constituido  como  se  acaba  de  decir,  impreg- 
nará á  su  vez  las  moléculas  materiales,  de  di- 
mensiones considerables  con  relación  á  las  de  las 
partículas  etéreas. 

El  medio  hipotético  de  Maxwell  explica  igual- 
mente las  acciones  eléctricas.  Basta  para  esto 
admitir  que,  en  los  dieléctricos,  las  partículas 
eléctricas  no  pueden  sufrir  más  que  pequefios  des- 
plazamientos y  son  detenidas  por  las  reacciones 
elásticas  que  corresjionden  á  la  fuerza  eléctrica 
en  cada  punto  del  campo. 

Si,  por  el  contrario,  se  admite,  como  hemos 
dicho,  que  en  los  conductores  los  desiilazamien- 
tos  eléctricos  no  exjierimentan  resistencia  elás- 
tica, se  tendrá  la  explicación  de  las  corrientes 
de  conducción  y  al  mismo  tiempo  de  las  acciones 
electromagnéticas  y  de  los  fenómenos  de  induc- 
ción. 

Tomemos  un  conductor  cilindrico  recorrido 
por  una  corriente  constante  y  consideremos  su 
superficie  de  separación  con  el  dieléctrico  que  le 
rodea.  La  electricidad  que  se  mueve  en  el  con- 
ductor tiende  á  arrastrar  la  del  dieléctrico,  pero, 
como  éste  no  puede  abandonar  las  células,  la  co- 
rriente dará  por  resultado  hacer  girar  á  cada  cé- 
lula alrededor  de  un  eje  perpendicular  al  plano 
que  contiene  la  célula  y  el  hilo.  Todas  las  célu- 
¡as  situadas  en  un  mismo  círculo  concéntrico  al 
hilo  se  ponen,  ]>ues,  á  girar  y  el  movimiento  se 
transmite  de  capa  en  capa.  Rejiresentando  los 
ejes  de  las  células  las  líneas  de  fuerza  del  campo 
magnético,  resulta  que  la  corriente  debe  produ- 
cir un  campo  magnético  cuyas  líneas  de  fuerza 
son  círculos  que  tienen  sus  centros  sobre  el  eje 
del  hilo. 

Además,  á  causa  de  la  elasticidad,  las  partí- 
culas eléctricas  se  desplazarán  algo  antes  de 
transmitir  el  moWmiento,  de  suerte  que  al  mis- 
mo tiempo  que  el  campo  magnético,  la  corriente 
producirá  corrientes  de  desjilazamiento,  es  de- 
cir, un  campo  electrostático,  lo  cual  está  confor- 
me con  la  experiencia. 

Estos  dos  campos  son  insejiarables  y  toda  va- 
riación del  uno  se  traduce  por  una  variación  del 
otro.  Sus  intensidades  en  un  mismo  punto  son 
j>erpendiculares  una  á  la  otra,  porque,  según  lo 
que  precede,  la  intensidad  del  campo  eléctrico 
es  paralela  al  hilo  conductor,  mientras  que  la  in- 
tensidad del  campo  magnético  es  normal  al  ¡lla- 
no formado  por  estas  dos  paralelas. 

Acabamos  de  ver  cónm  se  explica  ia  produc- 
ción de  un  campo  magnético  por  una  corriente. 
Igualmente  se  puede  explicar  la  producción  de 
una  corriente  por  medio  de  un  campo  magnéti- 
co, es  decir,  los  fenómenos  de  inducción. 

Establecido  el  campo  magnético,  si  se  intro- 
duce en  él  un  conductor  en  estado  neutro,  las 
células  del  dieléctrico  en  contacto  con  su  sujier- 
ficie  exterior  arrastran  la  electricidad  del  con- 
ductor. Se  produce,  pues, una  corriente  que  es  al 
principio  superficial  y  penetra  en  seguida  hasta 
el  eje  del  conductor.  Esta  corriente  es  ademas 
tentporal,  porque  el  dieléctrico  no  hace  más  que 
coumnicar  á  la  electricidad  del  conductor  una 
cierta  velocidad  que  es  destruida  ]ioco  á  ])oco  por 
la  resistencia  de  dicho  conductor.  Se  ve,  en  suma, 
que  todo  desplazamiento  relativo  del  conductor 
y  del  campo  magnético  delie  producir  á  ima  co- 
rriente: tal  es  el  fenómeno  de  inducción. 

Estas  comprobaciones  pueden  extenderse  á  to- 
dos los  fenómenos  eléctricos  ó  magnéticos. 

Teorías  rrcicntes.  -  Entre  las  nuevas  teorías 
acerca  de  la  naturaleza  íntima  de  la  electricidad, 
la  más  importante  y  que  mayor  impresión  ha 
producido  en  el  campo  científico  es  la  llamada 
¿«iría  de  los  electrones,  en  cuyo  desarrollo  no  en- 
tramos ahora,  remitiendo  al  lector  á  los  artículos 
ION  y  Electuón  de  este  Apéndice. 

Pero  no  dejaremos  de  consignar  aquí,  por  ser  in- 
dudablemente interesantes,  otros  muchos  inten- 
tos de  cxiilicación  teórica  de  los  fenómenos  eléc- 
tricos que  pueden  clasificarse  por  el  método  em- 
pleado en  esté  trabajo,  que  es,  en  unos,  el  de  ada li- 
tación á  los  principios  puramente  mecánicos, 
mientras  en  otros  se  emplea  únicamente  el  mé- 
todo físico  jiuro.  De  los  primeros  es  notable  im 
trabajo  debido  al  ingeniero  francés  Seligmaun- 
Lui. 
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Parte  el  autor,  para  el  desarrollo  de  su  teoría, 
del  siguiente  postulado,  considerando  un  siste- 
ma en  movimiento  permanente;  Si  el  estado  do 
equilibrio  cesa  á  causa  de  una  modilicaeión  inli- 
nitaniente  pequeña,  tiende  el  sistema  á  adquirir 
un  nuevo  estado  de  equilibrio,  y  el  desplazamien- 
to elemental  se  verifica  en  el  sentido  de  las  fuer- 
zas en  acción,  las  cuales  producirán  uu  trabajo 
positivo,  de  suerte  que  la  energía  cinética  del  sis- 
tema irá  siempre  aumentando. 

De  aquí  se  deduce  que  si  el  estado  del  sistema 
en  movimiento  permanente  puede  referirse  á  n 
parámetros  p,,  jd, p„,  las  condiciones  de  equi- 
librio estable  serán  las  n  siguientes: 
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en  las  cuales  U  representa  la  energía  total  del 
sistema,  V  la  energía  actual,  T  la  temperatura 
absoluta  y  M  un  coeficiente  independiente  de  la 
naturaleza  del  cuerpo  que  integra  el  sistema  de 
puntos  materiales.  Si  se  conoce  la  tonperatura, 
quedarán  inmediatamente  determinados  los  pa- 
rámetros de  las  anteriores  ecuaciones  de  condi- 
ción y,  por  lo  tanto,  el  estado  del  sistema  des- 
pués de  la  modificación  virtual  considerada.  De- 
dúcese, pues,  de  lo  dicho,  que  toda  ley  física 
aplicada  á  cuerpos  en  reposo  se  puede,  teórica- 
mente, reducir  á  dichas  ecuaciones  condiciona- 
les. 

Por  aplicación  de  este  principio,  halla  Selig- 
mann  en  seguida  para  la  energía  eléctrica  el  va- 
lor — — — -  E^  (P  es  el  potencial  electrostá- 

¿     d  E- 

tico),  correspondiente  á  un  estado  del  conductor 
próximo  al  estado  neutro.  Este  valor  re¡irescnta 
la  energía  eléctrica  total  del  sistema,  considera- 
da como  suma  de  las  energías  elementales  que 
desarrolla  el  trabajo  de  las  fuerzas  ejercidas,  á 
]iequeña  distancia,  sobre  todos  los  puntos  del  sis- 
tema. 

Si  se  supone  que,  en  un  punto  dado,  el  estado 
esiiecial  correspondiente  á  la  electrización  délos 
conductores  del  sistema  está  caracterizado  ]ior 
un  ¡larámetro  <r,  nulo  para  el  estado  neuti-o,  el 
incremento  de  energía  en  cada  punto,  correspon- 
diente á  valores  próximos  al  njínimo,  podrá  re- 
presentarse por  Aa'',  y  el  coeficiente  A  conten- 
drá, como  factores,  el  espacio  elemental  á  que  se 
refiera  el  incremento  de  energía,  y  una  constan- 
te característica  del  cuerpo.  La  energía  eléctrica 
del  sistema  vendrá  representada  ¡lor  i)  (ka-). 

No  pudiendo  detenernos  en  el  desarrollo  com- 
pleto de  esta  teoría,  nos  limitaremos  á  decir,  en 
lo  que  á  sus  fundamentos  se  refiere,  que  aplican- 
do razonamientos  análogos  á  los  brevísimamen- 
te  indicados,  al  estudio  de  algunos  fenómenos 
electrostáticos  (inHuencia,  distribución  de  la  car- 
ga, etc.),  sienta  el  autor  las  bases  de  su  teoría, 
estableeiendo  que  el  equilibrio  eléctrico  corres- 
ponde á  un  mínimo  de  la  energía  del  sistema, 
que  se  confunde,  en  este  caso,  con  el  potencial 
tennodinámico.  En  términos  generales,  en  todos 
los  fenómenos  eléctricos,  solo  considera  puntos 
materiales,  dotados  de  una  cierta  masa,  que  se 
mueven  con  velocidad  determinada,  en  virtud 
de  la  acción  de  fuerzas  á  ellos  aplicadas. 
^  Esto  sentado,  para  foi'marse  un  concepto  cien- 
tífico de  la  naturaleza  de  la  electricidad,  sólo 
pueden  tenerse  en  cuenta  dos  hipótesis:  ola  elec- 
tricidad es  un  fluido  formado  por  puntos  mate- 
riales con  masa  projiia,  ó  es  una  función  de  los 
diversos  parámetros  i'elativos  á  la  materia.  Ob- 
sérvese que  no  se  habla  aquí  para  nada  del  éter, 
]mes  .admitido  este  ú  otro  medio  especial,  en  el 
que  tengan  lugar  los  fenómenos  eléctricos  y  lu- 
minosos, no  se  considera  como  una  materia  más 
ó  menos  comiüeja,  sino  sólo  como  un  conjunto  do 
imntos  materiales. 

La  jirimera  hipótesis  queda  descaitada.,  tanto 
porque  no  .se  ha  encontrado  medio  de  medir,  de 
hacer  tangible  la  existencia  de  la  m.asa  de  ese 
fluido  hipotético,  cuanto  por  las  dificultades  que 
liresentan  los  cálculos,  lo  mismo  en  la  teoría  uni- 
taria que  en  la  dualista. 

Deduce,  pues,  Seligmann,  quela  hipótesis  más 
racional  es  la  segunda,  ó  sea  considerar  la  elec- 
tricidad como  función  de  los  parámetros  que  de- 
finen el  estado  de  la  materia.  Todos  los  fenóme- 
nos qucilan  di'termiuados  cuando  se  conocen  las 
masas  de  los  jiuntos  materiales,  las  fuerzas  que 
sobre  ellos  actúan,  las  coordenadas  de  cada  pun- 
ToMo  XXVII,  Apéndice  II 
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to,  y  las  derivadas,  con  relación  al  tiempo,  de 
estas  fuerzas  y  estas  coordenadas. 

_  Los  parámetros  no  están  reunidos  en  un  solo 
término,  pues  se  parte  de  la  hipótesis  de  que  la 
electricidad  es  un  fenómeno  elemental,  localiza- 
do en  las  partículas  de  los  cuerpos.  La  función 
elécti'ica  contendrá,  pues,  un  gran  número  de  tér- 
minos, cada  uno  de  los  cuales  encerrará  los  pará- 
metros correspondientes  á  cada  partícula,  es  de- 
cir, las  coordenadas  de  un  número  limitado  de 
puntos  materiales,  con  las  fuerzas  que  se  ejercen 
entre  éstos  y  los  jnintos  próximos. 

Veamos  qué  forma  debe  tener  dicha  función. 
Para  ello  partiremos  del  hecho  de  que,  cuando 
dos  conductores  están  en  contacto,  la  electrici- 
dad que  pierde  el  uno  la  recibe  el  otro.  Si  son  a 
y  h  estos  dos  conductores  y  E^  y  Eb  la  función 
electricidad  para  cada  uno  de  ellos,  la  suma  M¡^  + 
E|,  será  constante  siempre  que  el  sistema  consi- 
derado sehallelibredelainHuenciadeotro  cual- 
quiera. Las  variaciones  que  Ea  y  Et,  experimen- 
tan durante  el  cambio  de  electricidad  dependen 
seguramente  de  los  parámetros  de  contacto. 

Dos  clases  de  términos  contendrá  E,i:  los  for- 
mados exclusivamente  con  los  ]>aránietros  de 
contacto,  fuerzas  recíprocas  ejercidas  entre  los 
dos  cuerpos  y  las  distancias  de  sus  ¡nintos  mate- 
riales, y  otros  términos  que  comprenderán  los  pa- 
rámetros particulares  del  cuerpo  a,  ya  solos,  ya 
asociados  á  los  de  contacto.  Sea/a  la  suma  de  estos 
últimos  térmiuos:  la  suma /a -I- /b  será,  puesto 
que  Ea-hEb  os  constante,  función  de  los  térm  i - 
nos  Ea-I-Ei, -(ya-/i,^,  es  decir,  de  los  jiaránie- 
tros  de  contacto,  ó,  si  se  quiere,  de  la  diferencia 
de  sus  coordenadas  (.?•„  -  xi,\  (i/a  -  yo)  ó  de  sus 
derivadas.  Si  llamamos  re,,  «.,,  a¡...  ffp...  a,,  los 
])untos  del  cuerpo  a  que  ]iueden  ejercer  cierta  ac- 
ción sobre  los  puntos  i,,  b.....  b^..'.  6„  tendremos: 
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De  la  iuvariabilidad  de  Ea-l-Eb  se  desprende 
que  las  funciones  /a  y  f\¡  que  contienen  en  un 
mismo  término  las  fuerzas  internas  de  los  cuer- 
pos a  y  h,  asociadas  á  las  coordenadas  a-'a  ó  x^, 
han  de  contener  también  las  fuerzas  de  contac- 
to. En /a  habrá  términos  que  eontengaa  ala  vez 
las  coordenadas  y  las  fuerzas,  en  los  que,  de  con- 
siguiente, las  coordenadas  ,T„p  de  un  punto  de 
contacto  estarán  asociadas  á  las  componentes 
(X,  Y,  Z)  de  las  fuerzas  de  contacto  de  los  dos 
cuerpos.  Podemos  suponer  que  las  diferencias 
K.ip-aibk  lio  figuran  en  la  función  explícita- 
mente, puesto  que  se  pueden  expresar  en  fun- 
ción de  las  componentes  X,  Y,  Z;/i  contendrá, 
pues,  únicamente  x.ip,  y.ir,  s.ip  y  las  com])onen- 
tes  X,  Y,  Z,  ó  sus  derivadas  con  relación  al 
tiempo. 

Sea  .ip^  bk  iitifi  componente  de  la  fuei-za  ejerci- 
da entre  los  puntos  «p  y  b^.  Consideremos  en  par- 
ticular los  términos  que  contengan  á  la  vez  una 
coordenada  y  una  componente.  La  acción  ejerci- 
da sobre  el  punto  ap  por  la  fuerza  aplicada  á  él, 


determina 
X,, 


relación   existente  entre  Xap  y 

a¡,"bi¡.  La  proyección  de  dicha  fuerza  resultante, 
suponiendo  que  sean  los  puntos  de  b  los  que 


será  0,1    ¿j  +  a.¡,    b.,  + . 


...-fOp^fck 


obran  sobre  «p, 
+ -fOp-\ 

Sea  X-i  ('  «p,  rtp^i|,...,«p'^¿ii,...,(7p^J,)  el  con- 
junto de  los  términos  en  los  cuales  la  coordena- 
da X«.p  está  asociada  á  las  componentes  X.  Aná- 
logamente obtendremos,  para  /b,  una  función  de 

la  forma  Xb  {    "k,  "i    ''k. 
Estas  funciones  dar;i 


introducidas  en  la  su- 


ma de  derivadas  I 


d 


d 


dx.i¡ 


dxt, 


-)(f^ 


+fx.), 


términos  tales  como 


d\x 
(¡ía'ap 


d\x 


Y 

da„'  b, 


rfX, 


d(i„-  b. 


dar,-^b. 


d  X,:, 


(¿K'P 


«p'  ftk 


d  Xiu 


d  .oijk 


■+...+ 


d\, 


dri,,"  bk 


X. 


d  x\, 


-  +  7r 


rfa-t 


X,, 


dttp   ik 
d  XAp 


Son  estos  los  únicos  tci-minos  que  pueden  con 
tener  la  diferencia  x.^f-x\,k,  ya  que  esta  dife- 
rencia sólo  puede  intervenir  en  las  acciones  ejer- 
cidas entre  los  puntos  ap  y  i,i¡.  Para  que  la  suma 
de  derivadas  se  anule,  se  habrán  de  anular,  en 
la  suma  precedente,  los  términos  en  (Kip  -a-ik), 
y  para  ello  los  que  jirocedan  de  Xi  deben  com- 
licnsarse  con  los  procedentes  de  Xb;  no  podrán, 
pues,  los  primeros  contener  ninguna  componen- 
te Op*  ii,  que  no  figure  al  mismo  tiempo  en  los 
.segundos.  Ahora  bien;  hemos  visto  que  esta  con- 
dición no  se  cumple  en  el  desarrollo  de  las  fun- 
ciones Xi  y  Xb.  Tendremos  pues,  en  definitiva, 
que  la  función  X  [óf)  debe  ser  lineal  con  respec- 
to á  X.  De  la  misma  manera  se  demostraría  que 
ha  de  ser  lineal  con  respecto  á  las  derivadas  de 
cualquier  orden  de  X  y  que  no  puede  contener 
ningiín  producto  de  una  comijouente  X  por  la 
derivada  de  una  componente. 

líazonamientos  del  orden  de  los  hasta  aquí 
empleados  nos  llevan  á  hallar  j)ara  la  función  _/ 
un  valor  de  la  forma  -  S  [r  y'  (»")],  procedente  de 
la  .suma  de  2  (X.u.i  -f-  Y//,,  +  Zz., )  y  2  (Xx^  +  Yyh 
-t-Z^b),  valor  que,  por  no  depender  más  que  de 
los  jiarámetros  de  contacto,  puede  convenir  á  la 
función  antedicha. 

^  Al  término  Xy  debe  acompañar,  por  razón  de 
simetría,  un  término  en  Ya-.  La  diferencia  Xy- 
Yx  es  el  momento  de  la  fuerza  con  resjiecto  al 
eje  de  las  z.  Siendo  ignalci  y  directamente  opues- 
tas las  fuerzas  ejercidas  recíprocamente  entre  un 
punto  «y  un  ¡lunto  b,  su  momento  total  se  anu- 
la. En  la  función  E,  que  buscamos,  pueden  en- 
trar estos  momentos  sin  alterar  la  invariabilidad 
de  E.a  +  Eb,  que  ha  servido  de  fundamento  á 
todo  lo  expuesto. 


De  la  rel.ación 


'H- 


Ai 

dt 


-{  x  — i- ,  - ?/— i  1=0  deduci- 

—  II — '■: — |  =  constante. 
^    dt    I 


Llegados  á  este  punto,  podríamos  considerar 
el  valor  constante  de  la  electricidad  en  un  siste- 
ma, como  representación  de  la  con-stante  de  las 
áreas  proyectadas  sobre  un  plano;  la  resultante 
nula  de  dichas  áreas  expresaría  el  estado  neutro. 
Pero  esta  solución  debo  desecharse  porque  supo- 
ne que  existe  un  ]ilano  de  comparación  para  el 
que  sea  máxima  la  proyección  de  las  áreas,  hipó- 
tesis contraria  á  los  hechos,  pues  sabemos  que  se 
puede  hacer  girar  uu  sistema  electrizado,  alrede- 
dor de  un  eje  cualquiera,  sin  que  la  rotación  ex- 
perimente la  menor  resistencia. 

Deben  eliminarse  también  las  soluciones  que 
conduzcan  á  rejiresentar  la  función  E  por  un 
vector. 

Quedan  las  funciones  de  la  forma 


X 


d}'  Xi_ 
dl'^ 


+y 


dt" 


+  Z 


¿"s 


dP^ 


que,  asociadas  al  término  correspondiente  euxb, 
yb,  üb,  pueden  expresarse  ]ior 
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[^<. 


dt" 


Debiendo  ser  el  Talor  de  esta  suma  indepen- 
diente de  la  elección  de  los  ejes  coordenados,  el 
factor  que  está  cutre  paréntesis  ha  de  ser  una 
simple  l'uncicín  de  r,  no  de  los  ángulos  que  la  lí- 
nea ab  forme  con  los  ejes  coordenados,  condición 
á  que  satisface  únicamente  la  primera  derivada. 
Sólo,  pues,  tendrá  que  considerarse  la  función 

Y    dx 


-^t-'- 


dt 


Multiplicándola  por  dt,  tendremos  el  trabajo 
de  las  fuerzas; sumado  con  un  término,  indepen- 
diente de  X,  que  represente  la  fuerza  viva  de  los 
puntos  del  sistema,  hallaremos,  como  resultado, 
una  constante.  Pero  esta  función  constante  re- 
presentará la  energía,  no  la  electricidad.  Hay, 
pues,  que  desechar  todas  las  funciones  menos  la 
virial  de  Clausius,  HXx  +  Yy  +  Zz).  E.\-tendien- 
do  esta  suma  á  todos  los  puntos  del  sistema,  se 
reduce  á  -  S  [>•  '^'  (r)]. 

Formando  para  cada  punto  material  la  fun- 

oióu  S  [Xx  +  Yy  +  Zz  +  -^r'i-'  (r)  j  y  adicio- 
nando todas  las  sumas  parciales,  se  halla,  con- 
tando cada  ?•  dos  veces,  la  suma  S  [Xx  +  Yj/  -^  '¿z 
+  '■  ?'   ('')]i  referente  al   sistema  total,  que  es 

igualmente  nula.  La  función  22  I  Xx  +  Yy  +  Zs 
+  __  r  o'  (r)  I  satisfará  la  condición  impuesta 

á  la  función  E;  no  puede  crecer  en  una  parte 
del  sistema  sin  decrecer  en  la  otra.  Esta  función 
parece  ser,  puesto  que  se  han  debido  eliminar 
todas  las  otras  formas,  la  función  electricidad 
buscada. 

Obsérvese  que  la  función  ^{Xx  +  Yy  +  Zz)  ne- 
cesita, para  ser  determinada,  que  el  signo  S  .se 
extienda  á  un  sistema  de  puntos  en  movimiento 
permanente,  y  en  este  caso  la  S,  cambiada  de  sig- 
no, es  igual  á  la  energía  actual  S  (jhc-),  que  abre- 
viadamente se  jniede  escriliir  2v-.  Tendremos, 
pues,  para  un  grupo   de  puntos  eu  movimiento 

permanente  E  =  S  ( -¡5— '"■?'- ^^^  )>  ó  bien,  lla- 
mando 5  á  la  variación  á  partir  del  estado  neutro, 
E 


=  SS(4-r,'-4 


Veamos  ahora  en  qué  condiciones  se  puede 
aplicar  esta  definición  de  la  electricidad  á  un 
grupo  de  puntos  que  no  formen  la  trayectoria  ce- 
rrada del  movimiento  permanente,  caso  en  el 
cual  el  valor  de  E  será  independiente  de  los  ejes 
elegidos  y  podrá, 
sin  dificnltad,  re- 
]iresentar  una  car- 
ga eléctrica. 

Sea  AB  (fig.  2) 
un  arco  de  trayec- 
toria de  puntos 
materiales  en  nio- 
viniicnto   sucesivo 
jicrmanente,  y  p  y 
po  las  distancias  de 
los  e.Ktremos  al  ori- 
gen  de   coordena- 
das; 6  es  el  tiempo 
de  sucesión  de  dos  puntos  materiales.  Aplicando 
al  valor  general  de  E  el  teorema  de  Clausius, 
tendremos: 

2  {Xx  +  Xy  +  Zz)=-X,f-^Ji    Jj     ip-'-p-'),, 
¿a      (it 

i-z{Xx  +  Yy  +  Zz  +  J-ri^  = 

La  diferencia  entre  las  dos  fórmulas  estriba  en 
el  último  término,  que  es  el  único  que  depende 
del  sistema  de  ejes  coordenados  elegido.  Si  d  no 
varía,  y  si  los  extremos  del  arco  AB  están  en 
una  zona  neutra,  este  último  término  se  anula- 
rá y  jiodremos  emplear  cualquiera  de  las  dos 
fórmulas.  Lo  niisnm  sucederá  cuando  se  trata  de 
medir  la  carga  total  do  un  gran  número  de  arcos 
de  trayectoi'ia,  próximos  los  unos  á  los  otros  y 
orientados  de  cualquier  manera. 
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Los  cálculos  que  hemos  transci'ito  constitu- 
yen la  esencia  y  el  fundamento  de  la  teoría  me- 
cánica de  Seligmann.  Olitcnido  el  valor  de  la 
función  electricidad,  pasa  el  autor  á  aplicarlo  á  las 
diversas  propiedades  y  fenómenos  eléctricos.  No 
permitiendo  la  ínrlole  de  esta  obra  abordar  de 
una  manera  completa  ese  estudio,  nos  limita- 
remos á  citar  como  ejenijilos  la  explicación  da- 
da del  fenómeno  de  la  inllnencia.  Consideremos 
(los  partículas  materiales  cuyos  puutos  más  pró- 
ximos ejercen  acciones  recíprocas.  Si  se  elimina 
toda  acción  exterior,  decimos  que  á  este  caso  pue- 
de aplicarse  la  fórmula  E  =  SS  í  Xa;  -I-  Yy  +  Zz  + 

-^  r  o' y  En  efecto,  todas  las  mediciones  de 

cargas  que  permiten  comprobar  el  fenómeno  de  la 
inducción  se  aplican  á  superlicies  infinitamente 
más  grandes  que  un  átomo  y,  por  consiguiente, 
dan  la  carga  total  de  una  multitud  de  arcos  de 
trayectoria  orientada  de  cualquier  modo.  Exten- 
dida á  las  fuerzas  internas  de  cada  partícula,  la 
suma  S  es  nula.  En  cuanto  á  las  fuerzas  recípro- 
cas dan  términos  cuya  suma  es  nula  también,  y 
lo  mismo  52,.  Por  lo  tanto,  la  suma  de  las  dos  car- 
gas opuestas  es  asimismo  nula,  lo  que  explica 
que  dichas  cargas  sean  de  signos  contrarios. 

Tal  es  el  fundamento  de  la  teoría  de  Selig- 
mann, que  hemos  expuesto,  por  ser  ejemplo  tí- 
pico de  una  do  las  dos  tendencias  que  se  dibujan 
en  la  ciencia  física  moderna. 

A  continuación  vamos  también  á  dedicar  unas 
cuantas  líneas  á  otra  explicación,  igualmente 
ingeniosa,  de  la  teoría  de  la  electricidad. 

El  físico  francés  Sr.  Breydel  cree  que  las  nue-. 
vas  teorías  de  los  ionesy  de  los  electrones  son  poco 
satisfactorias  y  á  la  vez  insuficientes  para  expli- 
car la  naturaleza  íntima  de  los  fenómenos  eléc- 
tricos. 

Las  razones  por  él  aducidas  en  pro  de  su  teo- 
ría se  red\icen  á  considerar  la  unidad  de  las  fuer- 
zas físicas  como  la  síntesis  lógica  y  sencilla  que 
se  impone  en  la  actualidad,  y  no  ver  en  la  elec- 
tricidad más  que  una  modificacióu  del  movimien- 
to tunuiltuoso  ó  vibratorio  de  los  átomos  al 
cual  se  refieren  todas  las  fuerzas  conocidas;  el  ca- 
lor y  la  luz  no  son  más  que  el  resultado  de  mo- 
vimientos más  ó  menos  rápidos. 

Esta  ley  se  deduce  necesariamente  del  estudio 
de  todos  los  fenómenos  físicos  y  químicos.  El 
análisis  espectral,  la  telegrafía  sin  hilos,  las 
tiansmisiones  por  ondas,  laelectroóptica,  el  mag- 
netismo, todo  nos  induce  á  considerar  el  átomo 
como  un  ¡¡equeño  torbellino  rapidísimo  cuyo  es- 
quema lo  representa  groseramente  la  figura  3. 

Consideremos  una 
porción  que  gira  con 
velocidad  vertigino- 
sa alrededor  del  eje 
A  B;  á  cada  ida  y 
vuelta  de  A  á  B  co- 
rresponde una  vibra- 
ción. El  átomo  quí- 
mico está  fornnido 
por  una  reunión  de 
jiorciones  semejan- 
tes. Los  átomos  se 
diferencian  entre  sí 
por  la  densidad  de  la 
substancia  que  los 
constituye.  Difieren  entre  sí  )ior  el  número  de 
vibraciones,  por  la  cantidad  é  inclinación  de  las 
espiras  descritas  alrededor  del  eje  A  B  y  por  la 
amplitud  ó  diámetro  de  las  mismas  trayectorias. 
Cada  torbellino  constituye  una  unidad ;  un 
átomo  puede  reducirse  á  partículas,  que  presen- 
tan la  misma  distinción  con  él,  desde  el  punto  de 
vista  de  sus  ¡iropiedades,  que  ofrece  la  materia 
gaseosa  con  relación  á  la  materia  sólida.  La  ig- 
norancia de  esto  ha  hecho  creer  en  la  desnm- 
terialización  de  la  substancia  y  eu  la  posibilidad 
de  la  transmutación. 

El  procedimiento  más  seguro  para  encontrarla 
solución  es  el  estudio  de  la  electricidad  en  todos 
los  fenómenos  en  los  cuales  se  manifiesta  3'  en 
todas  sus  formas,  sin  detenerse  en  ninguna  teo- 
ría. Analizándola  y  profundizándola,  se  deduce 
la  ley  que  preside  á  esta  fuerza  y  se  comprueba 
aplicándola  absolutamente  y  siu  exccjíción  á  to- 
dos los  fenómenos  que  se  refieren  á  la  electri- 
cidad. 

Veamos  desde  luego  lo  que  pasa  en  la  trans- 
misión de  una  corriente  continua. 
Todos  los  fenómenos  que  se  verifican  alrededor 
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de  un  hilo  ó  de  un  conductor  cualquiera  atiavc- 
sado  poj-  una  corriente,  constituye  Jo  que  Karaday 
ha  llamado  líneas  de  fuerza  y  que  no  son  más  que 
nodos  de  vibraciones. 

Estas  curvas  i|ue  se  observan  extendiendo  li- 
maduras de  hierro  cerca  del  circuito  en  cuestión, 
están  concéntricamente  agru]iadas  alrededor  de 
dicho  circuito  y  su  inmovilidad  indica  que  las 
viliraciones  son  regulares. 

Si  colocamos  un  hilo  conductor  próximo  á  un 
circuito,  se  produce  en  él  una  corriente  inducida 
desde  el  momento  en  que  se  inicia  una  variación 
cualquiera  en  las  vibraciones.  El  alejamiento,  la 
aproximación,  el  principio,  la  variación,  la  inte- 
rrupción de  la  corriente  AB  (fig.  4)  son  otros 
tantos  manantiales 
de  corriente  induci- 
da en  C  D.  Una  co- 
rriente correspon- 
de, pues,  á  una  va- 
riación de  un  mo- 
vindcnto  vibratorio 
mantenida  en  un 
conductor,  ó  mejor 
dicho,  eu  un  metal 
en  el  cual  los  ato- 
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mos  propagan  por 
contacto  modificaciones  deternnnadas.  Verificán- 
dose esta  inducción  lo  mismo  en  el  vacío  que  en 
el  aire,  el  mejor  propagador  es  el  éter. 

Cortemos  ahora  esta  corriente. 

Tenemos  dos  puntos  (determinados  por  la  rup- 
tura) que  llamaremos  P  y  N,  los  cuales  gozan  de 
propiedades  completamente  distintas.  Una  co- 
rriente de  tensión  muy  débil  no  podrá  vencer  el 
obstáculo  del  intervalo  P  N ;  pero  si  sumergimos  P 
y  N  en  un  líquido  acidulado,  es  decir,  que  tenga 
en  suspensión  átomos  conductores,  tal  como  el 
azufre,  entonces  vemos  que  la  corriente  jiasa  y 
produce  en  P  y  íí  descomposiciones  característi- 
cas que  se  pueden  analizar  recogiéndolas  en  tu- 
bos. Este  experimento  es  la  base  de  la  electrólisis 
y  de  la  galvanoplastia.  Eri  P,  como  es  sabido,  se 
desprende  oxígeno  y  en  N  hidrógeno.  Se  ve  en 
todos  estos  exiierimontos  y  hasta  en  la  electróli- 
sis de  los  gases  realizada  por  Thomson,  que  eu  el 
polo  positivo  se  jiroduce  una  disociación  y  una 
impulsión  metálica,  y  eu  el  polo  negativo  una 
coagulación  ó  concentración  metálica. 

Veamos  lo  que  sucede  en  la  pila  destinada  á 
engendrar  la  corriente  y  en  la  cual  podemos  con- 
siderar un  elemento  formado  por  un  trozo  de  zinc 
y  otro  de  carbón  sumergido  en  agua  acidulada. 
El  zinc  es  atacado  por  el  ácido;  se  disocia  el  oxí- 
geno, afiuye  allí  y  el  metal  es  transportado  des- 
de el  zinc  al  carbón.  .Se  ve  que  sucede  idéntica- 
mente lo  mismo  que  pasa  entre  los  puntos  P  y 
N.  Hay,  ]nies,  por  lo  que  se  ve,  un  movimiento 
vibratorio  que  tiene  su  origen  en  el  zinc,  es  de- 
cir, en  el  metal  oxidado,  y  que  se  propaga  por  los 
átomos  del  circuito. 

Estos  resultados  son.  generales  para  todos  los 
cuerpos  electrizados.  Si  tomanms,  por  ejemplo, 
una  jilaca  de  vidrio  pulimentado  y  la  frotamos 
contra  una  lámina  de  vidrio  deslustrado,  la  pri- 
mera se  electriza  positivamente  y  la  segunda  ne- 
gativamente. 

El  frotamiento  entre  dos  cuerpos  y  hasta  el 
simple  contacto  electriza  siempre  positivamente 
el  cuerpo  que  superficialmente  está  menos  mo- 
dificado, y  negativamente  el  otro  en  el  cual  las 
moléculas  son  más  oxidables.  Todos  los  expe- 
rimentos que  se  efectúen  darán  siempre  el  mismo 
resultado  que  se  resume  en  lo  siguiente:  alrede- 
dor de  un  cuerpo  electrizado  positivamente  hay, 
cuando  se  descarga,  una  imjndsion  ó  ]u'oyeccion 
metálicas,  mientras  que  en  el  cuerpo  electrizado 
negativamente  se  produce,  por  el  conti'ario,  aflujo 
metálico. 

Hasta  ahora  se  han  empleado  los  téniíinos  po- 
sitivo y  negativo  como  si  se  tratase  de  cosas  dis- 
tintas. Veamos  á  lo  que  nos  debemos  atener  si- 
guiendo este  orden  de  ideas.  Kefirámonos  por  un 
momento  á  los  fenómenos  térmicos. 

Se  dice  que  un  cuerpo  está  caliente  cuando  se 
halla  á  una  tcniíieratura  -f  N'',  sujierior  á  0°, 
temiieratiu'a  del  hielo  fundente  tomada  como 
jiunto  de  comparación.  Asimismo  se  dice  que 
un  cuerpo  está  frío  cuando  se  encuentra  á  una 
temperatura  inferior  á  0°,  por  ejemplo,  á  -N". 
Esto  no  es  más  que  convencionalismos,  porque 
un  cuerpo  á  la  tem]ieratura  de  P°  (siendo  P,  jior 
ejemplo,  doble  de  X;  tiene  una  temperatura  más 
elevada  }•  en  comiiaración  nos  produce  una  sen- 
sación de  frío  á  -i-  N°. 
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En  la  oloctrieiílad  pasa  absolutamente  lo  mis- 
mu:  un  cuei'|io  Ilutado  contra  otro,  en  relación 
con  éste  inieile  estar  electrizado  negativamente, 
pero,  frutado  con  un  tercero,  puede  estar  electri- 
zado positivamente,  y  este  último  negativamen- 
te. Basta  unirlos  por  un  circuito  y  mantener  las 
cargas  para  obscrvaí'  en  este  circuito  y  en  toda 
solución  de  continuidad  intercalada  en  él  los  fe- 
nómenos indicados. 

Todo  esto  no  depende  más  que  del  potencial 
ó  tensión.  Si  un  cuerpo  se  encuentra  á  una  ten- 
sión superior  á  otro,  obra  con  relación  á  éste  como 
un  cuerpo  electrizado  positivamente,  y  á  la  in- 
versa. 

El  punto  neutro,  en  este  caso,  no  es  0°,  sino 
el  ])otencial  de  la  superficie  terrestre. 

lista  tensión  ó  ]iotencial  no  es  más  que  un  mo- 
vimiento vibratorio  que  emana  de  los  átomos. 
Se  produce  sobreexcitando  los  torbellinos  ató- 
micos ])or  el  calor,  por  el  frotamiento,  por  la  oxi- 
dación ó  por  cualquiera  otra  caiisa  que  haga  va- 
riar el  movimiento  vibratorio  atómico. 

Los  iones  y  los  electrones  son  partículas  di- 
sociadas lanzadas  de  la  superlicie  del  cuerpo  á 
mayor  tensión,  hacia  el  medio  ambiente  ó  hacia 
un  cuerpo  de  menor  tensión;  ó  bien,  en  algunos 
casos,  partículas  disociadas  en  el  medio  ambien- 
te al  contacto  del  cuerpo  electrizado ;  es  decir,  en 
tensión. 

Uji  imán  ó  un  electroimán  no  es  otra  cosa 
que  un  conductor  de  acero  ó  de  hierro  puro,  en 
el  cual  los  torbellinos  atómicos  tienen  sus  ejes 
orientados  en  luia  dirección  determinada  bajo  la 
acciiHi  de  loa  torlicUinos  de  la  corriente  genera- 
dora. 

Cualquiera  que  sea  el  manantial  de  electrici- 
dad, vemos  que  se  trata  siempre  de  una  modilica- 
ciüu  en  los  torbellinos  atómicos.  No  hay  que  con- 
l'undirla,  sin  embargo,  con  la  aceleración  vibra- 
toria producida,  ]Jor  ejemplo,  en  el  calor,  el  cual 
no  es  más  que  el  resultado  de  la  resistencia  en- 
contrada por  un  rápido  movindento  vibratorio. 
La  electi-icidad  es  el  resultado  de  una  variación 
ó  moditioación  del  movimiento  tunndtuoso  del 
átomo. 

Para  terminar  esta  exiiosioión  de  los  funda- 
mentos de  la  teoría  de  Breydel  diremos  que, 
segihi  el  sabio  físico  francés,  un  cuerpo  se  encuen- 
tra electrizado  (positiva  ó  negativamente),  ó 
bien  se  halla  á  una  tensión  anormal,  cuando  los 
nmviinicntos  vibratorios  de  los  átomos  de  su 
superficie  están  acelerados  ó  disminuidos.  La 
electrización  se  traduce  por  fenómenos  de  diso- 
ciación ó  de  coagulación  metálica,  según  se  trate 
de  un  cuerpo  en  tensión  más  ó  menos  elevada 
que  la  normal  ambiente.  La  electricidad,  como 
hemos  dicho,  es  el  resultado  de  las  variaciones 
de  los  movimientos  tumultuosos  de  los  átomos. 

-Electricidad  atmosfékica:  Su  uliliza- 
ción  industria/.  -  Siendo  la  electricidad  el  agen- 
te físico  (¡ue  mejor  se  adapta  á  las  más  varias 
transibrmaciones  de  la  energía,  se  concibe  fácil- 
mente que  ]ior  su  intermedio  puedan  llegar  á 
utilizarse  todas  ó  casi  todas  las  fuerzas  naturales. 
Sin  embargo,  no  se  ha  llegado  todavía  á  la  com- 
pleta resolución  de  este  problema,  (jcro  es  indu- 
dable que  cada  vez  se  dan  pasos  más  afortunados 
y  seguros  por  este  amplísimo  camino.  El  calor, 
las  acciones  químicas,  la  potencia  desarrollada 
por  los  saltos  de  agua,  los  ha  sabido  utilizar  la 
electricidad  para  toda  clase  de  aplicaciones  in- 
dustriales, tiuedan  aún  por  someter  el  calor  so- 
lar, la  a(;ción  de  los  vientos  y  la  electricidad 
atmosférica.  Tentativas  sumamente  ingeniosas, 
aunque  todavía  poco  jirácticas,  permiten  confiar 
en  que  no  se  halla  lejano  el  día  de  la  utilización 
industrial  de  esas  que  hasta  hoy  ]nicden  conside- 
rarse, en  tal  sentido,  fuerzas  perdidas.  De  algu- 
nos ensayos  realizados  jiara  llegar  al  aprovecha- 
miento de  la  electricidad  de  la  atmósfera  nos  va- 
mos á  ocuiiar  ahora. 

En  una  nube  distante  unos  ."00  m.  de  la  su- 
perlicie terrestre,  poiliMuos  admitir  una  carga 
elcetricade  lOOculoniliiosy  una  diferencia  de  po- 
tencial de  1  500  voltios  por  metro;  tendremos,  en 
este  caso,  una  energía  almacenada  en  la  nube 
igual  á  225, 10'-  ergios,  ó  sea  el  equivalente  de  un 
trabajo  igual  á  229.3.5,10-  kilográmetros;  energía 
suficiente  ]iara  accionar  un  motor  de  8  caballos 
durante  una  hora.  El  prrjblcma  estriba  en  utili- 
zar la  descaiga  instantánea  de  la  nube  de  un 
modo  lento  y  sulicientcmente  durable. 

l'ara  resolverlo  ha  ideado  el  Sr.  Michkime  un 
motor  especial,  constituido  por  varios  discos  nió- 
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viles  de  ebonita,  montados  piaralelamente  sobro 
un  eje.  Diamctralmeute  lle\'a  cada  disco  varios 
pares  de  peines  metálicos.  Haciendo  comunicar 
los  [leines  pares  de  la  serie  con  un  generador  eléc- 
trico de  alta  tensión  y  poco  gasto,  mientras  los 
impares  se  enlazan  á  la  tierra,  giran  los  discos 
ráiiidamente. 

En  los  ensayos  efectuados  por  el  Sr.  Michki- 
me proporcionó  el  motorun  trabajo  de  0,0-38  ki- 
lográmetros por  segundo,  absorbiendo  poco  más 
del  doljle  de  energía.  La  tensión  alcanzada  llegó 
á  20000  voltios,  mientras  que  la  corriente  utili- 
zable  no  ¡jasaba  de  algunas  millonésimas  de  am- 
perio. 

En  1902  modificó  su  autor  este  aparato,  que, 
como  se  ve  á  primera  vista,  sólo  podía  funcionar 
con  corriente  eoutinna,  siendo  así  que  sallemos 
que  las  descargas  atmosféricas  pueden  cambiar 
de  sentido.  La  modificación  consistió  en  el  em- 
l)leo  de  válvulas  de  gas  enrarecido,  cuj'o  objeto 
era  asegurar  la  continuidad  en  dirección  de  la 
corriente  de  descarga.  Una  serie  de  discos  delga- 
dos de  ebonita  provistos  de  numerosas  puntas  de 
acero  constituían  los  colectores  atmosféricos.  Las 
jiuiitas  metálicas  comunicaban  todas  con  un  con- 
ductor eléctrico  ligero  que  por  su  extremo  libre 
se  empalmaba  á  un  motor.  Por  último,  algunos 
de  los  dichos  discos  se  elevaban  á  cierta  altura 
por  medio  de  un  aeróstato  ó  de  una  cometa  es- 
pecialmente adaptados  piara  el  caso. 

No  distante  lo  ingenioso  de  esta  combinación, 
la  constancia  y  continuidad  de  acción,  que  son  las 
]irincipales  condiciones  de  un  motor  industrial, 
quedan  difícilmente  satisfechas  con  el  aparato 
del  Sr.  Michkime. 

Tratándose  de  una  fuente  de  energía  tan  va- 
riable como  es  la  electricidad  atmosférica,  se  re- 
quiere, para  hacer  práctica  su  utilización,  servirse 
como  intermediario  de  un  acumulador  de  ener- 
gía que  pueda  almacenar  los  elementos  variables 
de  la  fuerza  natural,  y  esto  de  tal  manera,  que  en 
el  momento  deseado  pueda  ajjrovecharse  la  ener- 
gía de  una  manera  constante  y  continua.  El  acu- 
mulador eléctrico  es  sin  disputa  el  que  mejores 
condiciones  reúne  piara  este  objeto.  En  términos 
generales  habrá  (]ue  recoger  la  energía  eléctrica 
á  alta  tensión  que  piroporciona  la  electricidad 
atmosférica  por  medio  de  un  aparato  análogo  al 
de  Michkime,  y  después  transformar  la  energía 
mecánica  por  el  desarrollada  en  energía  eléctri- 
ca á  bajo  jiotencial,  la  cual,  por  último,  empleare- 
mos en  cargar  una  batería  de  acumuladores. 

El  rendimiento  indu.strial  do  esta  combinación 
sería  muy  pequeño.  Para  obviar  este  inconve- 
niente, el  señor  Nodóii  ha  propuesto  el  empleo 
de  un  sistema  transformador  constituido  por  una 
válvula  eléctrica  de  gas  enrarecido,  una  máqui- 
na reostática  Planté  y  una  batería  de  acumula- 
dores. 

La  máquina  reostática  Planté  está  constituida 
por  un  número  considerable  de  condensadores 
unitarios  acoplados,  en  tensión,  con  un  generador 
de  alto  potencial  durante  un  instante  y  asociados 
en  cantidad  en  el  instante  siguiente.  Un  conmu- 
tador giratorio  especial  efectúa  las  conexiones 
sucesivas  y  rápidas  de  los  condensadores,  j'a  en 
serie,  ya  en  derivación.  La  rotación  del  conmu- 
tador se  obtiene  por  medio  de  un  motorcito  eléc- 
trico muntado  en  paralelo  con  la  batería  de  acu- 
muladores. 

Esta  máquina  permite,  calculando  convenien- 
temente la  capacidad  electrostática  de  los  con- 
densadores, transformar  las  cargas  eléctricas  de 
alto  potencial  (hasta  20000  voltios)  y  débil  in- 
tensidad en  descargas  discontinuas,  pero  de  sen- 
tido constante  á  100  ó  200  voltios. 

Las  variaciones  de  tensión  del  manantial  de 
electricidad  no  constituirían  inconveniente  algu- 
no, jmesto  que  la  batería,  en  comunicación  única- 
mente con  los  condensadores,  no  quedaría  niiigiíu 
caso  eu  corto  circuito.  La  máquina  reostática 
hace,  según  el  Sr.  Nodón,  el  papielde  un  disyun- 
tor conector,  ]ierniitieiido  la  utilización  de  co- 
rrientes á  partir  de  una  tensión  lo  suficientemen- 
te elevada  para  cargar  la  batería  sin  que  poten- 
ciales inferiores  al  de  carga  puedan  hacer  que 
aquélla  se  descargue  en  el  circuito  exterior. 

El  único  picligro  que  hay  que  precaver  es  el  de 
las  descargas  atmosféricas  demasiado  elevadas 
que  pudieran  horadar  los  condensadores.  Pava 
evitar  esto,  se  iniede  recurrir  al  empleo  de  un  des- 
flagrador  de  cliisjia  intercalado  entre  el  genera- 
dor y  la  máquina  reostática. 

Propone,  por  último,  el  Sr.  Nudón  el  uso  de 
colectores  análogos  á  los  de  Michkime,  situados, 
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si  el  terreno  es  montañoso,  en  las  cimas  más  al- 
tas, y  si  aquél  es  llano,  en  una  esfjecie  de  aero- 
planos accionados  por  un  motor  eléctrico  que  pue- 
de alimentar  la  misma  batería.  Supone  dicho  fí- 
sico que  con  una  disposición  semejante  se  llega- 
ría á  un  rendimiento  final  del  50  por  100. 

En  este  estado  se  encuentra,  hasta  ahora,  el 
problema  de  la  utilización  industrial  de  la  elec- 
tricidad atmosférica. 

-Electricidad:  ylgr.  En  algunos  países  de 
Europa  se  ha  creado,  en  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura, un  servicio  esjiecial,  llamado  de  hidráu- 
lica y  mejoras  agrícolas,  que  se  ocupa  eu  el  apro- 
vechamiento de  los  saltos  de  agua  para  producir 
energía  eléctrica  y  apilicarlaáusos  agrícolas.  Así 
se  facilita  y  fomenta  la  utilización  de  pequeños 
molinos  establecidos  en  corrientes  de  agua  aban- 
donadas, y  también  la  instalación  de  motores 
eléctricos  en  todas  las  exclusas  construidas  ó  iior 
construir,  no  sólo  para  iluminar  las  propiedades, 
sino,  sobre  todo,  para  poner  en  movimiento  los 
ajiaratos  agrícolas  y  vitícolas  fijos  que  necesitan 
una  fuerza  motriz  cualquiera:  máquinas  trilla- 
doras, trituradoras,  mezcladoras  de  abonos,  pren- 
sas, bombas,  etc. 

El  Consejo  técnico  del  Ministerio  de  Agricul- 
tura de  Francia  ha  redactado  una  nota,  recieute- 
temente,  que  ha  sido  enviada  á  los  prefectos  y 
que  contiene  útiles  informes  para  los  jnopiebi- 
rios  cuyas  fincas  están  en  las  inmediaciones  de 
corrientes  de  agua,  ó,  mejor,  que  las  tienen  cerca 
de  esclusas  no  utilizadas  ó  de  molinos  de  trigo 
que  no  funcionan  ahora. 

Si  está  movido  por  una  rueda  el  antiguo  mo- 
lino de  trigo,  bastará  cambiar  este  motor  rudi- 
mentario por  una  turbina,  pior  ejemplo,  y  así  la 
fuerza  motriz,  cU3'o  rendimiento  no  pasaba  del 
30  al  50  %,  con  los  nuevos  motores  será  del  75 
al  80  %.  No  lialirá  más  que  instalar  la  turbina 
con  un  aparato  generador  de  electricidad,  y  se 
podrá  transmitir  la  fuerza  á  muchos  kilómetros 
de  su  fuente  de  jiroduccióu,  es  decir,  del  molino; 
en  todo  el  trayecto  se  dispondría  de  fuerza  jiara 
poner  en  movimiento  todos  los  aparatos  fijos  en 
que  se  cm]ilea,  ya  la  fuerza  del  hombre,  ya  los 
animales  de  tiro. 

La  energía  eléctrica  no  exige  vigilancia,  y  los 
gastos  de  mantenimiento  son  pocos;  solamente 
hay  algo  de  ¡lérdida  en  el  transporte  á  gran  dis- 
tancia, ]iero  se  puede  conservar  la  mitad  de  la 
energía  liasta  los  10  kms.  del  punto  de  ¡iroduc- 
ción,  y  se  comiircnde  que  haya  menos  pérdida 
cuanto  menos  se  aleje  de  este  punto.  Así,  y  valga 
de  cjemiilo,  si  se  dispone  de  un  salto  de  agua  de 
20  caballos,  se  puede  tener  una  fuerza  de  10  ca- 
ballos á  10  kms.  y  de  15  caballos  ó  más  á  5kms.; 
pero  todas  estas  instalaciones  requieren  algunos 
gastos,  y  los  ingenieros  oficiales  los  han  contado 
á  razón  de  1  500  á  2000  francos  por  caballo;  ver- 
dad es  que,  una  vez  hecho  este  primer  dispendio, 
a]ienas  hay  otros  y  ¡ironto  se  llega  á  la  amortiza- 
ción del  capital  invertido. 

En  el  motor  eléctrico  no  hay  que  encenderla 
máquina,  que  siempre  está  dispuesta  á  funcio- 
nar; no  hay  más  que  dar  \iielta  á  un  manubrio 
para  que  la  maquinase  ponga  en  movimiento;  así 
se  gana  mucho  tiempo  y  se  logra  gran  economía 
sobre  los  gastos  totales.  Una  trilla  de  cereales 
que  cuesta  175  francos  por  quintal  de  trigo,  por 
ejemplo,  resulta  á  0'60  de  franco  aprciximadamcn- 
te  eniiileando  el  motor  eléctrico;  esta  es  una  eco- 
nomía importante  que  conviene  no  olvidar.  He 
aquí  el  cálculo  dado  eu  una  nota  ministerial  re- 
lativa á  una  instalación  de  este  género,  hecha  en 
una  propiedad  situada  no  lejos  de  una  corriente 
de  agua  y  que  dis¡ione  de  una  fuerza  motriz  <lc 
ocho  caballos. 

Para  instalar  la  luiev.i  fuerza  habrá  que  proce- 
der á  poner  en  buen  estado  la  presa  de  agua  y 
los  canales  de  conducción,  y  habrá  que  susti- 
tuir la  rueda  hidráulica  por  una  turbina,  que  de- 
berá estar  protegida  mediante  un  nuevo  edificio 
en  donde  se  alojará  también  la  dinamo.  Esta 
trausformaciiín  costará  unos  .3000  francos.  La 
turbiiiade  1 5  caballos  j'. su  montaje  costará  6000 
francos;  la  dinamo  generatriz  de  nueve  caballos, 
1600  francos,  y  la  receptora,  1400  francos;  los 
cuadros,  alambres  conductores,  jiostesj' aislado- 
res, .3000  francos;  es  decir,  se  tendrá  un  ga.sto  to- 
tal de  18000  francos  para  una  instalación  de  fuer- 
za que  podrá  poner  en  movimiento  todas  las 
máquinas  é  instrumentos  agrícolas  de  una  gran 
explotación. 

Examinemos  ahora  cuáles  serán  los  gastos 
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anuales,  compi'endicudo  en  ellos  la  amortización 
del  niati'rial.  Jíl  interés  del  capital  al  S  %  y  la 
aiiioitización  de  los  edilioios  al  2  %  y  de  las  má- 
(¡uiiias  al  7  %  íonnará  un  total,  en  niinieroa  re- 
dondos, de  1  800  francos;  añadiendo  la  suma  de 
2000  francos  de  gasto  auual  ]iara  ocho  caballos 
que  pueden  ser  utilizados  cada  día.  En  estas  con- 
diciones el  caballo-hora  no  valdría  más  que  ocho 
céntimos  y  medio,  y  de  11  á  12  céntimos  si  la 
fuei'za  lucra  transportada  á  doble  distancia,  sien- 
do así  que  la  misma  fuerza  de  vapor  resulta  á  19 
céntimos  por  caballo-hora. 

Respecto  de  la  aplicación  de  la  electricidad  al 
cultivo  agricola  propiamente  dicho,  véase  nues- 
tro artículo  Electhocültuha,  en  este  mismo 
Apéndice. 

-  Electricidad:  Badcr,  Las  primeras  inves- 
tigaciones respecto  de  la  acción  de  la  electricidad 
sobre  los  microbios  fueron  hechas  por  Schiel,  y 
los  resultados  obtenidos  tuvieron  escasa  impor- 
tancia. Cohn  y  Mendelsohn  reanudaron  más 
tarde  estos  estudios  operando  sobre  el  prudigio- 
sjts:  á  través  de  un  medio  de  cultivo  bien  deter- 
minado químicamente,  hacían  pasar  una  corrien- 
te eléctrica  de  bastante  intensidad;  pero  dicha 
corriente  descomponía  el  líquido,  desprendiéndo- 
se ácidos  hacia  el  polo  positivo  y  formándole 
substancias  análogas  á  la  sosa  hacia  el  polo  ne- 
gativo; de  modo  que  la  alteración  que  pudieran 
sufrir  los  microbios  era  debida  á  una  acción  quí- 
mica más  bien  que  á  la  electricidad. 

Para  evitar  estas  acciones,  Spilker  y  Gottstein 
recurrieron  á  las  corrientes  inducidas,  arrollan- 
do el  hilo  al  tubo  de  cultivo.  Los  resultailos,  bas- 
tante interesantes,  dependen  de  la  duración  de 
las  experiencias,  de  la  intensidad  de  la  corriente 
y  del  movimiento  del  líquido;  pero  las  condicio- 
nes en  que  se  lograría  destruir  los  microbios  son 
imposibles  de  obtener  en  la  práctica.  Además, 
las  bacterias  patógenas  no  experimentan  ningu- 
na iuHueucia  cuando  están  en  el  interior  del 
cueriio  de  los  animales.  Hace  pocos  años  que 
d'Arsonval,  profesor  del  Colegio  de  Francia,  y 
Cliarrin  llevaron  á  cabo  exjjcrimentos  especia- 
les con  el  bacilo  piociánico.  Este  bacilo  es,  en 
efecto,  muy  adecuado  para  experiencias  análo- 
gas, y  el  color  azul  que  produce  en  el  medio  de 
cultivo  es  un  buen  indicio  de  su  vitalidad.  Si 
la  resistencia  del  bacilo  está  un  poco  atenuada 
por  cualquiera  causa  desfavorable,  el  color  azul 
segregado  será  menos  puro  ó  más  débil,  y  hasta 
puede  desaparecer,  circunstancia  inestimable  pa- 
ra apreciar  la  acción  de  la  corriente  eléctrica. 

Las  corrientesde  alta  frecuencia  empleadas  por 
d'Arsonval  atravesaban  sus  conductores,  alter- 
nativamente, millares  de  veces  por  segundo.  No 
podemos  describir  aquí  la  disposición  emplea- 
da por  el  ilustre  físico;  pero  se  comprende  fácil- 
mente que  las  descomposiciones  químicas  no  \m- 
dían  existir.  En  efecto,  si  la  corriente  descompo- 
ne el  medio  de  cultivo,  esta  deseompcsición  no 
dura  más  que  una  corta  fracción  de  segundo, 
pues  la  acción  química  inversa  jiroducida  por  la 
corriente  de  sentido  opuesto  llega  inmediatamen- 
te después.  Tales  corrientes  alcanzan  sorprenden- 
tes efectos  en  el  hombre  y  en  los  animales,  y  á 
jiesar  de  que  la  electricidad  alcanza  potenciales 
extraordinarios,  la  corriente  no  produce  efectos 
dolorosos. 

Un  hombre  rodeado  de  alambres  metálicos  por 
los  cuales  pasan  corrientes  de  alta  frecuencia  y 
elevado  potencial  (autooonducción)  no  siente  na- 
da, y,  no  obstante,  una  lámpara  de  incandes- 
cencia sostenida  entre  sus  dedos  se  enciende  ins- 
tantáneamente, demostrando  así  la  existencia 
y  la  fuerza  del  fluido  que  recorre  el  cuerpo  hu- 
mano. 

Los  cultivos  de  microbios  sometidos  á  esta  in- 
fluencia se  atenúan  en  proporciones  considera- 
bles, y  hasta  los  cultivos  filtrados  y  las  toxinas 
son  menos  peligrosos  después  de  la  acción  de  di- 
cha corriente;  pero,  por  desgracia,  la  electricidad 
es  impotente  para  atenuar  los  microbios  en  el 
propio  organismo  de  los  individuos  ó  de  los  ani- 
males enfermos. 

Gomo  prueba  vulgar  de  la  acción  de  la  electri- 
cidad sobre  los  microbios  puede  citarse  la  facili- 
dad con  que  se  desarrollan  ciertas  fermentacio- 
nes durante  las  tempestades.  Las  levaduras,  los 
fermentos  de  toda  clase  son,  en  efecto,  análogos 
á  los  microbios,  y  sabido  es  que  la  leclie  se  vuel- 
ve fácilmente  agria  y  la  cerveza  amarga  cuando 
la  atmósfera  está  cargada  de  electricidad. 

-  Ei.ECTniciDAí)  ANIMAL:  Parte  de  la  energía 
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animal  se  manifiesta  en  forma  de  electricidad, 
princijialnn^ntu  en  los  músculo-s  y  los  nervios.  El 
potencial  eléctrico  varía  según  los  puntos  de  di- 
chos órganos  en  que  .se  haga  la  experiencia. 
Uniendo  ])or  un  hilo  conductor  la  sección  trans- 
versal de  un  músculo  con  la  sniierlieie  del  nns- 
nu),  se  manifiesta  en  dicho  hilo  una  corriente 
que  tiene  su  oiigen  en  la  superlicie  de  sección. 
Un  la  contracción  natural  de  los  músculos  se 
desarrolla  una  corriente  en  sentido  inverso. 

Algunos  peces  poseen  órganos  cajiaccs  de  pro- 
ducir descargas  intensas  y  que  sirven  de  defensa 
al  animal.  Ku  funcionamiento  depende  del  siste- 
ma nervioso.  Los  animales  más  conocidos  que 
poseen  dicha  propiedad  son  los  torpedos  y  gini- 
'iiotus. 

-Electricidad:  Leg.  El  imiiulso  cxtiaordi- 
nario  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  tomado 
cuanto  se  relaciona  con  el  aprovechandento  de 
la  energía  clécti'ica  y  los  múltiples  usos  á  que 
ésta  se  ajilica,  no  sólo  en  los  establecimientos 
industriales,  sino  en  otras  muchas  y  muy  diver- 
sas necesidades  sociales,  tenían  forzosamente  que 
llamar  la  atención  de  los  gobiernos  con  el  fin  de 
fijar  los  medios  más  adecuados  para  establecer 
de  modo  conveniente  dichos  aprovechamientos, 
y  para  prevenir  y  conjurar  los  peligros  y  acci- 
dentes que  de  ellos,  por  la  índole  misma  de  la 
fuerza  de  que  se  trata,  pueden  derivarse,  por  ser 
misión  propia  del  Poder  público  reglamentar  el 
ejeicicio  de  las  profesiones  técnicas,  difundií'  las 
enseñanzas  profesionales,  fomentar  y  facilitar 
la  aplicación  de  dicha  energía  al  alumbrado,  á 
la  tracción  y  á  las  comunicaciones:  precaver  los 
conflictos  entro  particulares,  municipios,  dipu- 
taciones provinciales  y  el  mismo  Estado,  de  una 
parte,  y  las  em]iresas  concesionarias  de  obras, 
servicios,  suministros,  etc.,  de  otra;  garantir  al 
fisco  el  ingreso  de  las  cantidades  que  por  dife- 
rentes conceptos  estuviere  llamado  á  tributar 
cuanto  con  esta  importante  rama  de  la  actividad 
humana  se  relaciona;  decretar  la  caducidad  de 
las  concesiones;  y,  en  general,  por  la  necesidad 
imperiosa,  en  toda  sociedad  oi'gauizada,  de  velar 
por  el  establecimiento  del  orden  jurídico  pertur- 
bado en  caso  de  delito,  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo 
en  caso  de  litigio,  y  de  hacer  efectivas  las  res- 
ponsaljilidades  de  los  particulares  para  con  la 
administración  en  caso  de  desconocindento  ó 
ataque  á  los  derechos  y  facultades  de  ésta. 

De  aquí  el  gran  número  de  leyes,  reales  de- 
cretos, reales  órdenes,  reglamentos,  instruccio- 
nes, circulares,  etc.,  que  se  han  dictado  en  los 
últimos  años  y  que,  en  la  imposibilidad  de  re- 
producir no  ya  todos,  sino  sólo  los  vigentes,  se 
extractan  á  continuación,  ó  en  otros  lugares  de 
este  mismo  Apéndice,  ó  se  indica  su  materia  y 
fecha  para  facilitar  la  consulta. 

Servidumbre  forzosa  de  paso  de  C07'ricntcs  eléc- 
tricas. -  Esta  servidumbre,  creada  por  ley  de  23 
de  marzo  de  1900,  grava  el  innuieble  ajeno  para 
la  instalación  de  líneas  aéreas  ó  subterráneas  de 
conducción  de  energía  eléctrica  y  j)ara  la  con- 
servación constante  de  las  mismas,  previa  la  co- 
rrespondiente indemnización  al  dueño  del  predio 
sirviente.  Corresponde  otorgar  y  decretar  esta 
servidumbre  forzosa:  al  ministro  de  Eomento, 
cuando  hayan  do  sufrirla  las  carreteras  y  cana- 
les del  Estado,  los  cauces  de  dondnio  público, 
las  vías  férreas,  y  en  todos  los  casos  en  que  afecte 
directa  ó  indirectamente  á  cualquiera  obra  jiú- 
blica  ó  se  trate  de  líneas  conductoras  de  energía 
eléctrica  que  se  extiendan  á  más  de  una  provin- 
cia; y  á  los  gobernadores  de  éstas  en  todos  los 
demás  casos.  La  indemnización  jircvia  consistirá 
en  el  abono  al  due¡\o  del  predio  sirviente,  por  el 
que  obtenga  á  su  favor  la  servidundire,  del  valor 
de  la  superficie  del  terreno  ocupado  ])or  los  pos- 
tes ó  por  la  anchura  de  la  zanja,  la  de  los  daños 
y  perjuicios  de  todo  género  que  se  causen  y  la 
del  valor  en  que  se  aprecie  la  servidumbre  de 
paso,  para  la  custodia,  conservación  y  repara- 
ción de  la  línea;  entendiéndose  que  en  ningún 
caso  podrá  exceder  el  valor  de  ambas  servidum- 
bres reunidas  del  justijirecio  que  tenga  una  faja 
de  terreno  de  dos  metros  de  anehm-a.  Serán  de 
cuenta  del  que  obtenga  á  su  favor  la  servidum- 
bre de  paso  de  corriente  eléctrica  las  obras  ne- 
cesarias para  su  establecimiento  y  conservación. 
Al  efecto  se  le  autorizará  para  ocupar  tem))oral- 
nu'ute  los  terrenos  indispensables  para  el  depó- 
sito de  materiales,  previa  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  ó  fianza  suficiente  en  el  caso 
de  ser  éstos  difíciles  de  prcv'cr  ó  de  no  confor- 
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marse  con  ellos  los  interesados;  éstos  ó  la  admi- 
nistración imdrán  obligarle  á  ejecutar  las  obras 
que  estime  oportunas  el  ministerio  de  Fomento 
para  evitar  accidentes.  Incurrirán  en  res|)0usa- 
bilidad  civil  los  dueños  de  aprovechamientos  de 
energía  eléctrica,  por  lo.s  daños  causados  en  los 
predios  sirvientes.  Incurrirán  en  responsabilidad 
penal  los  que  ataquen  de  cualquier  manera  ó  des- 
truyan de  cualquier  modo  las  conducciones  de 
energía  eléctrica.  (Consúltese  el  Reglamento  de  7 
de  octubre  de  1904,  arts.  69  y  siguientes. )  La  ser- 
vidumbre forzosa  de  [laso  de  corriente  eléctrica  no 
jiuede  imponerse  sobre  edificios  ni  sobre  sus  pa- 
tios, corrales,  jardines  ó  huertos  cerrados  3'  anejos 
á  viviendas  que  existan  al  tiempo  de  decretarse  la 
servidumbre.  Tampoco  ]]odrá  establecei'se  sobie 
ningún  género  de  jiropiedades  cerradas  si  el 
dueño  ó  dueños  acreditaren  que  puede  tenderse 
la  línea  apartándose  por  los  caminos  que  tengan 
servidumbre  jiública  y  linderos,  con  una  varia- 
ción de  trazado  que  no  exceda  de  un  20  por  100 
de  longitud.  De  la  ndsma  forma  en  los  predios 
no  cei'cados  no  podrá  imponerse  esta  servidum- 
bre, si  jior  las  carreteras,  caminos,  veredas  y 
linderos  pudiera  llevarse  la  línea  con  un  exceso 
de  longitud  en  el  trazado  inferior  á  un  10  ]ior 
100.  La  concesión  de  servidumbre  de  jiaso  de 
corriente  eléctrica  sobre  predios  ajenos  caducaiá 
si  no  se  hiciese  uso  de  ella  durante  nueve  años, 
contados  desde  la  fecha  en  que  coliró  el  dueño 
del  predio  sirviente  la  valoría.  Todo  lo  relativo 
á  esta  clase  de  servidumbres  en  el  interior  de  las 
poblaciones  se  rige  por  las  respectivas  ordenan- 
zas municipales,  y  en  lo  que  no  esté  previsto  en 
ellas,  por  ios  jireceptos  del  Código  civil  (arts.  549 
y  siguientes).  Para  la  ejecución  de  las  prescrip- 
ciones anteriores  se  dictaron  varios  reglamentos; 
pero  el  hoy  vigente  es  el  de  7  de  octubre  de  1904. 

Industrias  winera  y  metalúrgica.  -  Las  insta- 
laciones eléctricas  aplicadas  á  estas  industrias 
están  sujetas  alas  prescripciones  del  Reglamento 
de  30  de  enero  de  1903,  refonnado  por  R.  D.  de 
8  de  enero  de  1904,  cuyas  son  las  disposiciones 
siguientes: 

Las  instalaciones  de  líneas  de  transporte  de 
energía  eléctrica  para  su  empleo  en  las  indus- 
trias minera  ó  metaliírgiea  se  solicitarán:  del 
ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio 
y  Obras  públicas,  cuando  afecten  directa  ó  indi- 
rectamente á  una  obra  del  Estado,  á  terrenos  de 
dominio  público,  ó  cuando  se  extiendan  á  más 
de  una  provincia;  y  del  gobernador  civil  de  la 
provincia  en  todos  los  demás  casos.  A  las  mismas 
autoridades  corresponde  entender,  según  los  ca- 
sos, en  las  variaciones  que  con  posterioridad  á  la 
concesión  se  soliciten.  A  la  solicitud  se  acompa 
ñará  la  memoria  descriptiva  del  proyecto  y  to- 
dos los  planos  necesarios  para  conocer  detallada- 
mente las  instalaciones  y  las  aplicaciones  que  se 
trate  de  llevar  á  cabo.  Se  unirán  á  la  solicitud 
tantos  ejemplares,  más  uno,  de  la  memoria  y 
planos  como  provincias  comprenda  la  instalación 
que  se  pretenda.  Estas  instalaciones  podrán  uti- 
lizar los  beneficios  de  la  declaración  de  utilidad 
liública  para  los  efectos  de  la  exprojiiación  forzo- 
sa, y  los  de  la  servidumbre  ])iíblica  de  jiaso,  si 
en  la  solicitud  lo  pretende  el  peticionario  y  se 
somete  á  los  ])receptos  de  estas  leyes  y  reglamen- 
tos. Cuando  el  otorgamiento  de  la  concesión  co- 
rresponda al  ministro,  se  tramitará  el  expedien- 
te por  la  Dirección  general  de  Agricultuia,  In- 
dustria y  Comercio,  la  cual  remitirá  al  goberna- 
dor ó  gobernadores  de  las  provincias  á  que  inte- 
rese el  proyecto,  un  ejemplar  de  la  memoria  y 
planos  ¡iresentados  para  que  se  expongan  al  ini- 
blico  y  sirvan  de  base  á  la  inlbrniación  que  se  ha 
de  abrir.  Si  el  otorgamiento  de  la  concesión  co- 
rresponde al  gobernador,  éste  ordenará  que  den- 
tro de  los  diez  días  siguientes  al  de  la  jn'esenta- 
ción  de  la  solicitud  se  anuncie  ésta  en  el  Boletín 
Oficial  de  la  provincia,  y  que  se  oficie  A  los  al- 
caldes de  los  ]iueblos  interesados  para  que  fijen 
el  anuncio  en  los  sitios  de  costumbre  durante  el 
plazo  de  treinta  días,  en  que  estará  abierta  una 
información  pública  para  que  los  que  se  crean 
perjudicados  imedan  ]  iresentar  sus  reclamaciones 
en  la  jefatura  de  ndnas  del  distrito.  Transcurri- 
do este  jilazo,  el  gobernador  pasará  el  expediente 
á  informe  del  ingeniero  jefe  de  Obras  púlilicas  de 
la  provincia,  si  la  instalación  afecta  á  alguna 
obra  pública,  y  al  de  la  Diputación  provincial  ó 
municipal:  estos  informes  se  emitirán  ])or  cada 
oficina  en  el  preciso  término  de  quince  días  des- 
pués del  de  entrada  en  ellas  del  ex}>ediente.  En 
igual  plazo  informará  después  la  jefatura  de  mi- 
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ñas  del  distrito,  y  en  el  do  odio  días  dictará  re- 
solución el  goliornailur.  Cuando  la  resolución  co- 
iresponda  al  ministro  y  no  al  gobernador,  éste 
elevará  el  expediente  á  la  Dirección  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  que  propon- 
drá al  ministro  la  resolución  que  estime  proce- 
den te.  Contra  las  resoluciones  de  los  goberuaiiores 
civiles  podrá  interponerse,  en  el  plazo  de  treinta 
días,  á  contar  desde  el  de  la  notilicación,  recur- 
so de  alzada  ante  el  ministerio  de  Agricultura, 
Industria,  Comercio  y  Obras  públicas.  Contra  la 
It.  O.  que  tennina  el  expediente  procede  la  vía 
contenciosa.  En  el  caso  en  que  sea  necesario  á  los 
ingenieros  de  caminos  ó  de  minas  reconocer  ó 
conliúutar  el  proyecto  sobre  el  terreno  antes  de 
emitir  inlbrnie,  lo  participarán  así  al  gobernador 
dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  recibo 
del  expediente,  acompañando  el  presu¡inesto  de 
gastos  y  dietas  para  que  el  peticionario  haga 
efectivo  su  importe  en  la  oficina  correspondien- 
te. En  este  caso,  el  plazo  para  emitir  el  informe 
empezará  á  contarso  al  día  siguiente  del  de  su 
regreso.  No  se  podrá  comenzar  la  explotación  de 
estas  instalaciones  sin  la  previa  autorización  del 
ministro  ó  del  gobernador,  según  el  caso.  Para 
conceder  diclia  autorización  será  preciso  que  el  in- 
geniero de  ruinas  que  designe  el  jefe  del  distiito 
visite  y  reconozca  las  instalaciones,  compruebe 
su  perfecto  funcionauíiento  y  las  apruebe  en  in- 
forme detallado,  que  emitirá  .al  electo,  Al  n)ismo 
tiempo  certiñcará  de  la  aptitud  práctica  de  los 
maquinistas  encargados  de  su  manejo,  á  cuyo  fin 
liará  que  á  su  presencia  ejecuten  todas  las  ma- 
niobras ordinarias  y  extraordinarias  que  deban 
liacerse  en  los  diferentes  casos  de  averías  graves 
que  puedan  ocurrir,  tanto  en  las  líneas  como  en 
las  máquinas  de  generación  y  aplicación.  Si  al- 
giin  maquinista  no  mereciere  la  nota  de  aptitu<l 
práctica,  deberá  ser  reemplazado,  antes  de  eni- 
[iczarse  la  explotación  del  servicio,  por  otro  que 
la  posea  ó  que  se  someta  al  examen  práctico  an- 
tedicho. La  jefatura  de  minas  del  distrito  es  la 
encargada  de  la  inspección  periódica  de  estas  ins- 
talaciones, y  al  efecto  llevará  á  cabo,  por  medio 
dic  sus  ingenieros,  al  menos  una  visita  ó  recono- 
c  miento  anual  pala  comprobar  la  conservación 
de  su  buen  estado  y  funcionamiento,  ó  ])ara  obli- 
gar, en  caso  contrario,  á  que  se  restablezca  con 
arreglo  á  la  concesión  y  á  lo  prevenido  en  este  re- 
glamento. 

Caducan  las  concesiones  que  se  otorgan:  1.° 
Cuando  no  se  comience  su  instalación  en  el  ]ila- 
zo  de  tres  meses  después  de  concedida.  2."  Cuando 
no  se  haya  terminado  en  el  plazo  de  dos  años 
después  de  su  comienzo.  3."  Cuando  permanezca 
nueve  años  en  desuso;  y  4." Por  renuncia  volun- 
taria del  concesionario.  El  ministro,  ó  el  gober- 
nador en  su  caso,  podrán  conceder  prórrogas  para 
los  dos  primeros  casos,  cuando  se  solicite  y  justi- 
fique haber  existido  fuerza  mayor  que  impidiera 
el  cumplinúento  de  la  obligación. 

Transporte  y  aplicación  de  la  energía  eléctrica. 
—  J.  Instalación  de  lincas  aéreas  para  transpor- 
te de  faerles  corrientes.  -  Las  líneas  aéreas  de 
fuerte  corriente  se  dividen  en  líneas  de  baja  y  lí- 
neas de  alta  tensión.  Es  baja  tensión  la  que  no 
excede  de  tíOO  voltios  en  corriente  continua  ó  de 
l.'iO  voltios  en  corriente  alterna  en  cada  dos  con- 
ductores de  la  línea.  Es  alta  tensión  la  que  ex- 
cede de  las  cifras  anteriores.  Tanto  una  como 
otra  clase  de  líneas  deijen  estar  provistas,  á  su 
s.alida  del  cuadro  de  la  oficina  generatriz,  de  un 
cortacircuitos  en  cada  polo.  Estos  cortacircuitos 
delierán  obrar  cuando  pase  por  ellos  una  corrien- 
te mayor  del  doble  de  la  nornnil.  En  ambas  cla- 
ses de  líneas  se  colocarán  pararrayos  en  los  ex- 
ti'cmos  y  puntos  intermedios  convenientes  de 
cada  uno  de  los  conductores.  Dichos  aparatos  de- 
ben estar  dispuestos  de  modo  que  no  den  lugar 
á  circuitos  cortos  ó  comunicaciones  á  tierra  de 
alguna  duración,  y  su  construeoión  será  tal  que 
les  permita  conservar  su  eficacia  aun  después  de 
descargas  repetidas.  Si  son  de  madera  los  postes 
de  sostenimiento  de  estas  líneas,  y  si  para  ma- 
yor seguridad  de  su  permanencia  vertical  se  afir- 
man por  medio  de  tirantes  ú  obenques  á  edifica- 
ciones contiguas,  se  hará  la  siijecion  en  la  parte 
de  inamposteria;  y  si  no  fuese  posible  hacerlo 
así,  sino  que  se  hubiesen  de  afirmar  á  otras  jiar- 
tes  de  la  edificación,  se  aislarán  convenientemen- 
te iliclios  tirantes.  Los  postes  de  madera  no  podrán 
alargarse  con  la  adición  de  otro  ú  otros.  Los  pos- 
tes de  las  líneas  de  alta  tensión,  cualquiera  que 
sea  la  materia  de  que  se  compongan,  tendrán 
pintado  de  color  rojo  un  trozo  de  O'áO  metro  de 
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longitud,  y  además  llevarán  una  taljlilla  que  ad- 
vierta al  púlilico  el  peligro  de  muerte  que  existe 
al  tocarlos.  Los  postes  de  ambas  clases  de  líneas 
tendrán  marcados  indeleblemente  el  número  de 
orden  que  les  corresponda  y  la  fecha  de  su  ins- 
talación. La  distancia  máxima  que  separe  dos 
postes  contiguos  será:  de  50  metros  si  la  sección 
total  de  los  conductores  de  cobre  es  igual  ó  me- 
nor de  100  milímetros  cuadrados;  de  4ú  metros 
si  dicha  sección  total  está  comprendida  entre  100 
y  200  milímetros  cuadrados,  y  de  400  metros 
en  casos  de  secciones  mayores.  Los  postes  se  cal- 
cularán de  modo  que  ofrezcan  completa  seguri- 
dad de  permanecer  en  su  posición  inicial,  en  el 
suiniesto  de  que  se  rompieran  simultáneamente 
todos  los  conductores  de  un  ndsmo  lado.  Para 
este  cálculo  se  tendrá  en  cuenta,  además  de  la 
tensión  de  los  conductores,  la  presión  del  vien- 
to, que  se  estimará  con  un  valor  de  125  lálogra- 
mos  por  metro  cuadrado  de  superticie  nornuil  á 
su  dirección.  Los  aisladores  serán  de  materia  y 
de  construcción  adecuada  á  la  tensión  de  la  co- 
rriente que  han  de  transportar  los^jonductores 
que  ellos  sopiortan.  Estarán  sólidamente  unidos 
á  su  herraje,  y  éste,  á  su  vez,  al  poste.  La  ten- 
sión de  los  conductores  deberá  estar  comprendi- 
da entre  '/s  y  Ve  ^^  ^^  carga  de  ruptura  á  la  tem- 
peratura de  10°,  y  teniendo  en  cuenta  sólo  el 
¡>eso  del  hilo.  No  se  podrán  emplear  conductores 
de  cobre  de  menos  de  tres  milímetros  de  diáme- 
tro. Se  prohibe  el  enlace  de  conductores  sólo  por 
retorcido:  la  unión  eléctrica  so  hará  por  soldadu- 
ra que  no  ataque  al  metal  del  conductor.  El 
])unto  más  bajo  de  la  curva  formada  por  el  con- 
ductor más  próximo  al  suelo  se  elevará  por  lo 
menos  seis  metros  sobre  éste.  En  las  líneas  de 
alta  tensión  se  tendrá  especial  cuidado  en  que 
los  conductores  que  pasen  próximos  á  las  casas  ó 
á  los  árlioles  estén  fuera  del  alcance  de  la  mano 
del  hombre. 

B.  Lineas  paralelas  y  cruces  de  lineas.  -  En 
general,  las  líneas  de  alta  tensión  deberán  ir  co- 
locadas en  postes  distintos  de  los  que  soporten  á 
las  de  baja  tensión.  Pero  si  eso  no  fuese  factible 
y  se  hubieren  de  sostener  ambas  clases  de  líneas 
en  un  mismo  poste,  irá  la  de  alta  tensión  encima 
de  la  de  baja  y  á  distancia  de  más  de  un  metro. 
Debe,  sin  embargo,  procurarse  que  las  líneas  de 
fuerte  corriente  y  alta  tensión  no  apoyen,  sino  en 
el  último  extremo,  en  los  mismos  postes  de  las  lí- 
neas de  débil  corriente.  Los  cruces  de  las  lincas 
de  corriente  intensa  y  alta  tensión  con  las  de  la 
misma  clase  y  baja  tensión,  se  deberán  hacer  con 
dos  ]iostes  próximos,  y  la  distancia  vertical  en- 
tre ambas  líneas  será  de  1,50  metro.  Si  no  fuese 
esto  posible,  se  hará  el  cruce  en  un  mismo  poste 
común  á  las  dos  líneas,  con  una  distancia  entre 
ellas  de  un  metro  al  menos  y  ¡u'ovcyéndole  ade- 
más de  un  bi'azo  ó  cuadro  de  protección  que  en- 
cierre dentro  de  sí  los  conductores  de  alta  ten- 
sión, y  evite  que,  en  caso  de  ruptura  ó  despren- 
dimiento de  los  aisladores,  caigan  sobre  los  hilos 
de  baja  tensión.  Cuando  hay.ande  cruzarse  líneas 
de  fuerte  y  de  débil  coloriente,  ésta  lo  hará  por 
debajo  de  aquélla,  ya  sea  en  un  mismo  poste,  ya 
en  postes  distintos;  pero  si,  no  siendo  esto  posi- 
ble, ocurriera  lo  contrario,  se  procurará  dismi- 
nuir el  número  de  cruzamientos,  reuniendo  en 
haces  los  hilos  de  la  corriente  débil.  En  todos  los 
cruces  de  líneas  de  alta  tensión  con  otras  de  délnl 
corriente  se  colocarán  brazos  ó  cuadros  de  guarda, 
según  queda  expresado,  si  aquellas  líneas  pasan 
soíjre  éstas;  y  si  fuese  á  la  inversa,  se  encerrará 
á  la  línea  de  alta  tensión  en  una  i'ed  protectora 
completamente  cerrada,  ó  se  colocará  por  debajo 
de  los  hilos  de  la  débil  corriente  una  red  de  pro- 
tección. 

O.  Aparatan  de  seguridad.  -  El  brazo  y  el  cua- 
dro de  guarda  ó  protección  se  construirán  de 
hierro  y  de  madera  que  impidan  la  caída  y  con- 
tacto de  los  conductores  superiores  con  los  infe- 
riores; á  este  fin  los  brazos  se  elevarán  por  enei- 
nui  de  la  cabeza  de  los  aisladores  y  los  cuadros 
serán  cerrados.  La  distancia  entre  los  conducto- 
res y  el  brazo  ó  cuadro  será  mayor  de  10  centí- 
metros. Estarán  aislados  ó  en  comunicación  con 
tierra,  siendo  preferible  esto  último.  La  red  de 
protección  se  lijará  á  un  cuadro,  que  se  asegurará 
al  poste  de  modo  tal,  que  no  le  deforme  la  ten- 
sión que  ejerzan  los  hilos  de  la  red.  Si  ésta  lia  de 
ir  aislada,  se  lijarán  en  aisladores  los  hilos  lon- 
gitudinales; y  si  hubiese  de  estar  en  comunica- 
ción en  tierra,  se  sujetarán  estos  hilos  directa- 
mente al  cuadio  y  de  modo  que  la  unión  á  tierra 
sea  perfecta.  Los  liilos  transvei-sales  se  sujetarán 
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á  los  longitudinales  en  los  puntos  de  cruce  de 
modo  que  nc  pueda  haber  deslizamiento  de  aqué- 
llos sobre  éstos.  La  distancia  entre  la  red  ó  su 
cuadro  y  los  conductores  que  protege  será  ma- 
yor de  20  centíuictros  en  sentido  horizontal  y  de 
40  en  sentido  vertical. 

D.  Cruzamiento  con  carreteras,  caminos  6  fe- 
rrocarriles. -  Se  jireferirá  siempre,  á  ser  posible, 
el  cruce  superior,  ó  sea  por  encima  de  la  vía  y  en 
sentido  normal  á  ella,  acercando  los  postes  cuan- 
to sea  pcrndtidoá  lin  de  acortar  la  distancia.  Los 
postes  de  madera  irán  apuntalados  ó  atirantados 
para  evitar  su  caída  sobre  la  vía.  Los  conducto- 
res no  tendrán  enlace  ni  soldadura,  tanto  en  el 
espacio  liljre  de  los  dos  postes  contiguos  á  la  vía 
como  en  los  otros  dos  espacios  adyacentes  á  éste, 
uno  por  cada  lado.  Su  tensión  se  calculará  de 
modo  que  sea  inferior  á  la  de  la  carga  de  rup- 
tura. Cuando  el  cruzamiento  con  la  vía  de 
transporte  sea  inferior,  los  conductores  irán  re- 
cubiertos ó  protegidos,  y  se  colocarán  en  tubos 
de  hierro  puestos  á  profundidad  bastante  ¡lara 
no  dañar  la  vía  ni  ser  dañados  ¡lor  los  trabajos 
de  conservación  y  reparación  de  ésta,  ó  bien 
se  colocarán  los  conductores  dentro  de  tulios 
de  hierro  que  se  instalarán  en  los  pa.sos  infe- 
riores que  ofrezca  la  vía,  si  hay  espacio  jiara  ello, 
sin  causar  estorbo  al  objeto  principal  que  han  de 
satisfacer. 

E.  Comunicación  con  tierra.  -Aislamiento  de 
tierra.  -  Si  se  em¡ilearan  postes  o  caballetes  me- 
tálicos para  soportar  las  líneas,  se  unirán  cuida- 
dosamente á  tierra.  Todos  los  componentes  de 
una  línea  de  tierra  serán  de  cobre  y  ofrecerán 
una  sección  mayor  de  25  milímetros  cuadrados. 
Sin  emljargo,  para  las  comunicaciones  de  los  para- 
rra3'os  con  tierra  se  emplearán  precisamente  con- 
ductores de  sección  rectángula)',  ó  sean  barras  de 
pequeño  espesor,  ó  bien  tubos  de  pared  delgada, 
que  se  instalarán  sin  vueltas  que  aumenten  su 
resistencia  aparente,  y  cuya  sección  transversal 
no  sea  menor  de  40  milímetros  cuadrados.  Todas 
estas  líneas  se  unirán  por  uno  de  sus  extremos  al 
oljjeto  que  se  quiera  comunicar  con  tierra,  y  por 
el  otro  con  la  placa  de  tierra,  de  modo  que  po- 
sean [¡erfecto  contacto  eléctrico  y  resistencia  me- 
cánica de  suficiente  seguridad.  La  placa  metáli- 
ca de  tierra  tendrá  la  necesaria  superticie  y  se  en- 
terrará á  un  metro,  al  menos,  de  profundidad. 
Las  comunicaciones  con  tierra  se  instalarán  de 
modo  que  estén  fuera  del  alcance  de  las  perso- 
nas. El  aislamiento  de  tierra  de  un  objeto  debe- 
rá ser  perfecto,  á  fin  de  que  produzca  toda  su  efi- 
cacia. 

F.  Oficinas  generatrices  de  la  energía  eléctri- 
ca. -  Transformadores.  -  Oficinas  consumidoras 
de  dicha  energía.  -  El  esqueleto  ó  armazón  férreo 
de  las  dinamos  y  transformadores  y  los  soportes 
de  todo  aparato  eléctrico  estarán,  ó  cuidadosa- 
mente conumicados  con  tierra,  ó  perfectamente 
aislados  de  ella,  en  relación  con  la  tensión  de  la 
corriente  que  por  ellos  pase.  Si  se  comunican  con 
tierra  las  máquinas  de  alta  ten.sión,  transforma- 
dores j' demás  aparatos,  se  enlazarán  entre  sí  to- 
das las  piezas  metálicas  que  puedan  ser  tocad,a.s, 
á  excepción  del  circuito  conductor.  Si  se  l.as  aisla 
de  tierra,  se  impedirá  el  acceso  á  ellas  por  medio 
de  una  balaustrada,  ó  bien  rodeándolas  de  un  pi- 
so de  madera  puesto  sobre  aisladores.  Si  se  aco- 
jilan  máquinas  aisladas  de  alta  tensión  con  otras 
que  no  lo  estén,  habrá  que  conuinicar  con  tierra 
las  máquinas  no  aishulas.  Se  considera  que  for- 
ma paite  de  las  máquinas  de  alta  tensión  aisla- 
das su  circuito  de  excitación.  Los  transformado- 
res se  colocarán  en  locales  á  iu'0]iósito,  inaccesi- 
bles al  público,  en  sitios  bien  ventilados,  y  en  los 
que  no  haya  posibilidad  de  incendio.  Cuando  la 
energía  eléctrica  se  aplique  al  movimiento  de 
nulquinas  de  extracción  que  se  utilicen  también 
para  la  entrada  y  salida  del  personal, será  preci- 
so disponer  la  in.stalacion  de  modo  que  quede  pa- 
rada automáticamente  la  máquina  en  muy  corto 
espacio  de  tienijio  ]ior  la  acción  de  un  freno  de 
seguridad,  si  ocurriese  la  interrujición  brusca  de 
la  corriente  eléctrica.  I^as  máquinas  destinadas 
al  servicio  antedicho  estarán  dotadas  de  dos  (re- 
nos independientes:  uno  de  ellos  será  el  de  ma- 
niobras, y  lo  manejará  el  inaquinista  por  su  pie; 
el  otro  será  el  de  seguridad,  que  producirá  auto- 
máticamente el  enfrenamiento  completo  cuando 
cese  bruscamente  la  corriente,  según  queda  dicho 
en  el  párrafo  anterior,  ó  cuando  la  jaula  rebase 
el  punto  líndte  de  su  ascensión,  si  la  extracción 
se  efectiía  con  esta  clase  de  aparatos.  En  este  úl- 
timo caso,  ó  sea  cuando  la  jaula  haya  excedido 
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ese  límite,  la  máquina  motriz  so  pondrá,  fuera  de 
cirfuili)  por  virtud  del  inoviniiuiito  auLuniátioo 
de  un  interruptor  espeoial.  Los  eii'cuitos  de  los 
motoresdeberán  siiiiortar  sin  calentamiento  anor- 
mal la  eoiTÍeute  necesaria  para  aumentar  al  par 
motor  todo  cuanto  exijan  los  diversos  servicios 
y  maniol)ras  que  hayan  de  efectuarse.  Se  consi- 
derará anormal  todo  calentamiento  íjue  haga  su- 
bir la  temperatura  á  65°.  Los  reostatos  de  arran- 
que y  niodiücación  de  velocidad,  y  en  general 
todos  los  aparatos  de  maniobras,  deberán  dispo- 
nerse de  modo  que,  tanto  en  los  alambres  de  que 
están  formados,  como  en  los  contactos  que  ofrez- 
can, no  se  eleve  su  temperatura  á  más  de  70°  y  se 
])iiedan  enfriar  con  gran  i'apidez.  El  voltímetro  y 
el  amperímetro  estarán  colocados  de  modo  que 
sus  indicaciones  sean  perfectamente  legibles  por 
el  maquinista.  En  los  edilicios  en  que  estén  las 
máquinas  no  habrá  ningún  conductor  descu- 
bierto ni  en  sitio  en  que  pueda  ser  tocado  con 
la  mano.  Cuando  atraviesen  muros,  suelos  ó  ta- 
biques, estarán  protegidos  los  conductores  por 
tui)os  de  porcelana,  vidrio,  ebonita,  gres  ú  otro 
material  equivalente.  Nunca  se  colocarán  los  con- 
ductores unos  sobre  otros,  formando  haces,  sino 
siempre  separados  entre  sí.  El  material  aislador 
de  los  conductores  aéreos  estará  revestido  de 
otro  que  le  proteja  mecánicamente.  La  materia 
aisladora  de  los  conductores  no  debe  reblande- 
cerse, ni  menos  fundirse  á  una  tempeíatura  in- 
ferior á  65°  y  será  además  incombustible,  aun  á 
la  temperatura  de  12°.  Los  electromotores,  lo 
mismo  que  los  generadores  de  electricidad,  se  co- 
locarán en  lugares  secos,  bien  ventilados  y  libres 
de  polvo,  sobj'e  todo  metálico.  El  piso  á  su  alre- 
dedor será  de  madera,  asfalto  ó  jiiedra.  Poseerán 
aparatos  que  les  permita  ser  aislados  de  la  red, 
ya  á  voluntad,  ya  automáticamente,  en  caso  de 
accidente.  Los  acumuladores  y  pilas  se  instala- 
rán en  lugar  separado  de  donde  se  hallen  los 
generadores  ó  electromotores,  que  esté  bien  ven- 
tilado y  que  no  contenga  materias  inflamables. 
Las  batei'ías  de  alta  tensión  deberán  estar  bien 
aisladas,  rodeadas  de  un  piso  de  madera,  también 
aislado,  y  dispuestas  de  modo  que  no  puedan  to- 
carse al  mismo  tiempo  dos  puntos  cuya  diferen- 
cia de  tensión  llegue  á  250  voltios.  Las  baterías 
de  baja  tensión  que  sirvan  para  excitar  las  má- 
quinas de  alta  tensión  estarán  sujetas  á  esta  re- 
gla cuando  el  bastidor  de  la  máquina  correspon- 
diente no  esté  comunicado  con  tierra.  Estas  ba- 
terías se  podrán  separar  del  circuito  automática- 
mente y  á  voluntad,  y  tendrán  su  amperímetro 
y  voltímetro  propios.  En  los  locales  en  que  ha- 
ya acumuladores  y  pilas  no  se  consentirá  otro 
alumbrailo  que  el  de  láui];aras  eléctricas  de  segu- 
ridad. El  voltaje  aplicado  á  los  electromotores 
locomóviles  que  se  empleen  en  los  talleres  y  en 
las  minas  no  será  superior  á  300  voltios  si  la  co- 
rriente es  continua,  ó  á  150  voltios  eticaces  si  es 
alterna.  Podrá,  sin  embargo,  ampliarse  el  volta- 
je cuando  se  trate  de  los  usos  indicados  y  sólo 
se  utilice  la  corriente  continua,  hasta  llegar 
á  500  voltios  en  minas  que  no  tengan  emana- 
ciones de  gases  explosivos  y  en  galerías  que 
estén  exclusivamente  destinadas  al  transporte 
de  material  y  no  sean  de  paso  obligado  de  obre- 
ros, siempre  que,  ajuicio  del  ingeniero  jefe  del 
distrito  á  que  pertenezcan  las  minas,  dichas  ga- 
lerías tengan  las  debidas  dimensiones  y  los  ca- 
bles conductores  estén  colocados  en  buenas  con- 
diciones de  seguridad.  Los  electromotores  que  se 
destinen  á  la  tracción  estarán  aislados  eléctrica- 
mente de  la' caja  del  vehículo.  En  las  líneas  eléc- 
tricas instaladas  en  el  interior  de  las  minas  es- 
tarán los  conductores  fuertemente  sujetos  á  los 
hastiales  ó  techo  de  las  excavaciones,  mediará 
entre  aquéllos  y  éstos  una  distancia  mayor  de 
2  cm.,  e  irán  aislados  y  protegidos  como  queda 
dicho.  Queda  terminantemente  prohibido  em- 
I)lear  en  el  interior  de  las  minas  la  vuelta  ó  cie- 
rre de  un  circuito  de  tierra.  En  las  minas  en  que 
se  produzcan  gases  inflamables  se  dispondrán  los 
conductores  de  modo  que  no  puedan  producir 
chispas  al  exterior  en  caso  de  rotura  accidental. 
El  enlace  de  estos  conductores  se  hará  empleando 
disposiciones  adecuadas  que  le  encierren  hermé- 
ticamente dentro  de  ellas.  En  esta  clase  de  mi- 
nas, los  motores  eléctricos  no  tendrán  colector, 
ó  si  lo  tienen,  lo  llevarán  encerrado  de  manera  que 
quede  completamente  separado  de  la  atmósfera 
exterior,  á  fin  de  que  las  chispas  que  se  produz- 
can no  puedan  pasar  á  ésta.  Los  connuitadores, 
los  interru]»tores,  las  resistencias  y,  en  general, 
todo  aparato  que  pueda  producir  chispas  irán 
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encerrados  de  la  manera  dicha  anteriormente. 
Los  euadiüs  de  distiibución  estarán  construi- 
dos con  materiales  ineombvistildes,  ó  sea  con 
aquellos  (¡ue  después  d(í  intlantados  nocontiniíen 
quemándose  por  sí  mismos.  .Si  el  piso,  en  su  pro- 
ximidad al  cuadro,  está  aislado,  delierá  dis)iü- 
nerse  de  modo  que  no  puedan  ser  tocadas  todas 
las  partes  por  donde  circule  la  corriente  en  los 
diversos  aparatos;  y  las  partes  metálicas,  tanto 
de  estos  aparatos  conm  del  cuadro,  jjor  las  que 
no  circule  la  corriente  y  sean  accesibles,  deberán 
estar  todas  unidas  entre  sí  metálicamente  y  ais- 
ladas de  tierra.  Si  el  piso  no  estuviese  aislado, 
deberán  disponerse  por  las  que  circula  la  corrien- 
te de  nmdo  que  no  puedan  ser  atacadas  más  que 
cuando  estén  en  contacto  con  tierra;  y  las  partes 
accesibles  metálicas  de  ai)aratos  y  cuadro  por  las 
cuales  no  circula  corriente  deberán  estar  en  con- 
tacto con  tieri-a.  Las  mismas  prevenciones  se  ob- 
servarán para  la  cara  posterior  del  cuadro,  si  no 
está  reservada  al  personal  técnico  de  la  otioina. 
Si  hubiese  establecida  circulación  personal  por 
detrás  del  aladro,  deberá  tener  el  camino  ó  pa- 
sillo destinado  á  ella  un  ancho  mayor  de  un  7ne- 
tro ;  y  si  aun  así  se  pudiera  alcanzar  con  la  mano 
á  las  barras  no  protegidas,  se  aumentará  su  an- 
chura á  nuís  de  2  m. ,  y  se  evitará  el  acceso  al  cua- 
dro con  una  balaustrada.  Todos  los  aparatos  que 
han  de  ir  en  los  cuadros  de  distribución  deberán 
estar  construidos  y  colocados  de  modo  que  no  las- 
timen al  personal  con  las  chispas,  descargas  ó 
fusión  que  ocasionen.  Los  aparatos  en  que  circu- 
le corriente  de  alta  tensión  deberán  estar  dis- 
puestos de  modo  que  no  puedan  ser  tocados.  To- 
dos los  contactos  estarán  hechos  de  modo  que 
nunca  puedan  producirse  calentamientos  anor- 
males. 

6r.  Lincas  de  distribución.  -  Las  líneas  que 
alimenten  á  centros  secundarios  delierán  estar 
en  cada  polo  provistas  de  interruptores  de  línea 
en  el  lugar  de  empalme  con  la  línea  principa!,  á 
no  ser  que  estén  provistas  de  cortacircuitos  que 
permitan  interrumpir  la  corriente  que  circule. 
Todas  las  oficinas  o  centros  secundarios  deben 
estar  unidos  por  teléfono  á  las  oficinas  principa- 
les de  producción  ó  de  aplicación  de  la  fuerza. 
Del  mismo  modo  lo  estarán  todas  las  Iminas  y 
talleres  que  empleen  esta  energía  con  la  oficina 
secundaria  más  inmediata.  Si  los  hilos  del  telé- 
fono están  colocados  en  los  mismos  postes  que 
los  que  llevan  á  los  conductores  de  la  corriente 
intensa,  además  de  cumplirse  con  lo  dispuesto 
anteriormente,  se  instalará  las  estaciones  tele- 
fónicas de  modo  que  se  evite  todo  peligro  al  que 
halile  jior  medio  de  un  cortacircuitos  fusible. 

//.  Líneas  siiUcrrdneas.  -  Si  los  conductores 
son  armados,  se  colocarán  en  el  suelo  sin  precau- 
ción alguna.  Si  no  son  armados,  se  colocarán 
dentro  de  tubos  ó  canales  de  hierro,  ladrillo  ú 
otra  materia  resistente  y  duradera  que  los  pro- 
teja mecánicamente.  Los  conductores  neutros, 
para  corriente  continua,  pueden  ir  desnudos  y 
sin  protección  cuando  se  pongan  á  tierra.  En  un 
mismo  aparato  de  jirotección  no  pueden  ir  con- 
ductores de  alta  y  baja  tensión;  pero  sí  en  apa- 
ratos distintos,  colocados  dentro  de  una  misma 
excavación,  si  están  debidamente  sejiarados.  Si 
existen  líneas  de.  intensa  y  de  débil  corriente 
qu(!  marclien  paralelas  ó  que  se  crucen,  se  deja- 
rán 0'50  m.  de  intervalo  entre  una  y  otra. 

/.  l'ttso  de  líneas  por  pueblos  y  caseríos.  -  Las 
líneas  aéreas  paralelas  á  las  calles  ó  tachadas  de 
casas  llevarán  sus  conductores  aun  metro  de  dis- 
tancia de  los  muros  y  á  0'50  m.  por  encima  do 
las  ventanas  más  altas.  En  las  travesías  de  calles 
y  plazas  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  apartado 
D.  Para  las  líneas  subterráneas  se  cumplirá  con 
lo  prevenido  en  el  apartado  IL  Si  las  líneas 
aéreas  pasan  sobre  el  techo  de  las  casas,  se  colo- 
carán á  2'50  m.  sobre  la  parte  más  alta  de  la  cu- 
bierta más  elevada.  Los  conductores  de  las  líneas 
secundarias  ó  de  distribución  en  corriente  de  al- 
ta tensión  irán  reeubiertos  mientras  estén  al  al- 
cance de  la  mano.  Ninguna  línea  podrá  pasar  á 
menos  de  20  m.  de  distancia  de  un  depó.'íito 
de  explosivos  ó  materias  muy  inflamables  si  es 
aérea,  y  de  menos  de  10  m.  si  es  subterránea; 
contándose  unos  y  otros  desde  el  punto  nuls 
avanzado  del  depósito. 

J.  Trabajo  en  !as  lincas  y  en  las  oficinas.  - 
No  se  podrá  trabajar  en  las  líneas  dm'ante  las 
horas  ile  exiilotación  ó  servicio.  Cuando  se  tra- 
baje fuera  de  estas  horas  se  colocará  antes  de  la 
persona,  en  relación  con  la  fábrica  generadora, 
un  aparato  para  jioner  en  circuito  corto,  que  se 
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conuinicará  con  tierra.  Lo  mismo  en  los  centros 
princijiales  de  producción  y  de  ajilieación  que 
en  los  secundarios  se  podrá  trabajar  durante  la 
explotación  bajo  la  vigilancia  del  jefe,  pero  nun- 
ca por  una  persona  sola.  La  coiTCCcióu  y  reem- 
plazo de  los  interru))tores  y  cortacircuitos  puede 
hacerse  durante  la  exiilotación. 

K.  J'lanos.  -  Jtcglamcntos.  -  Auxilios  persona- 
les. -  En  las  oficinas  princijiales  de  producción 
y  de  aplicación  de  la  energía  eléctrica  se  lija- 
rán de  manera  que  sean  jieri'ectamente  legibles: 
primero,  el  reglamento  general  de  explotación: 
segundo,  el  de  servicio  especial  de  la  oficina;  ter- 
cero, el  esquema  de  las  conexiones  de  las  máqui- 
nas y  aparatos  iiro])ios  de  la  oficina;  y  cuarto,  las 
instrucciones  correspondieu  tes  á  los  primeros  au- 
xilios que  se  debe  pnestar  á  las  víctimas  de  algún 
accidente.  En  los  centros  secundarios  sólo  se  lija- 
rán los  documentos  señalados  en  laeuuinerai.'ión 
anterior.  En  los  edificios  de  las  máquinas  y  en  los 
talleres  se  fijará,  además  de  los  documentos  an- 
tedichos, las  instnicciones  relativasálas  manio- 
bi-as  que  deben  hacer  los  maquinistas  en  caso 
de  avería  grave  para  atender  á  las  necesidades 
del  personal  que  haya  en  los  minados.  Lo  mismo 
en  los  centros  principales  que  en  los  secundarios 
y  que  en  los  de  aplicación  de  la  energía,  se  lleva- 
rá un  libro  de  registro  en  el  que  se  anote  dia- 
riamente por  el  jefe  de  servicio  las  circunstan- 
cias en  que  se  ha  trabajado  y  las  causas  y  con- 
secuencias de  los  accidentes  que  hayan  ocurrido. 
Cuando  el  ingeniero  que  inspeccione  estas  ins- 
talaciones estime  necesario  conocer  con  todo  de- 
talle alguna  particularidad  de  la  instalación,  le 
facilitará  el  explotador  los  planos  de  construc- 
ción ó  de  montaje  que  se  hayan  utilizado  ¡lara 
efectuarla. 

Sanción  penal.  -  Incurren  en  responsabilidad 
los  concesionarios  ó  explotadores  de  esta  clase  de 
instalaciones  eléctricas  que  por  malicia,  descui- 
do, al.iuso,  imprudencia  ó  infracción  del  regla- 
mento ó  de  las  condiciones  de  la  concesión,  cau- 
sen daño  á  las  personas  ó  á  las  cosas.  El  conce- 
sionario ó  explotador  que  incurra  en  la  respon- 
sabilidad antedicha  será  castigado  con  la  impo- 
sición, por  el  gobernador,  de  una  multa  cuyo  im- 
porte esté  comprendido  entre  100  y  500  pesetas, 
sin  perjuicio  de  la  mayor  responsabilidad  que 
haya  podido  contraer  ]ior  el  hecho  cometido,  y 
que  será  exigilile  con  arreglo  á  lo  que  establecen 
ó  establezcan  las  leyes.  De  las  multas  impuestas 
se  podrá  recurrir  en  alzada  ante  el  Ministe- 
rio de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras 
públicas  dentro  del  plazo  de  treinta  días,  á  con- 
tar desde  su  notificación  al  interesado.  Incurri- 
rán en  las  mismas  responsabilidades  los  que  ata- 
quen de  cualquier  modo  las  instalaciones  eléc- 
tricas aplicadas  á  las  industrias  minera  y  meta- 
lúrgica. 

Contribuciones  é  impuestos.  —  Por  E.  O.  de  6  de 
mayo  de  1904  se  establecieron  reglas  para  la  liqui- 
dación y  comprobación  de  la  contribución  indus- 
trial correspondiente  á  fábricas.  Además,  ilebe 
tenerse  presente  el  Reglamento  de  28  de  mayo  de 
1S9C  y  sus  reformas  ]>osteriores:  tarifa  1.",  clase 
5.»  y  7.=;  2.%epígrafel36:3.»,  id.  178  y  178  bis, 
419y  420;y  4.",  clase7.''.  El  consumo  de  luz  eléc- 
trica está  gravado  por  la  ley  de  18  de  marzo  de 
1900;  la  im]iortación  de  ajiaratos,  motores,  ca- 
bles, etc.,  por  les  aranceles  de  aduanas  de  1.°  de 
jiüio  de  1906;  los  contratos  de  snnnnistro  de 
energía,  ¡lor  la  ley  del  Timbre  del  Estado  de  1.° 
de  enero  de  1906,  y  el  ejercicio  de  la  profesión 
de  ingeniero,  perito,  etc.,  y  el  cargo  de  verifica- 
dor de  contadores,  por  la  legislación  sobre  el  in)- 
puesto  de  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria. 

Enscñan:a  técnica,  -  Sobre  estudios  elementa- 
les y  superiores  consúltese  el  E.D.  de  16  de  agosto 
de  Í901,  el  de  14  de  seplricnibre  de  1902  j'  la  re- 
forma de  23  de  septiembre  de  1906,  así  como  los 
reglamentos  de  las  diversas  escuelas  de  ingenie- 
ros industriales,  etc. 

La  enseñanza  de  obreros  electricistas  de  la  Ar- 
jiiada  se  rige  por  K.  D.  de  21  de  julio  de  1900 
y  por  el  Reglamento  y  programas  para  la  sección 
de  electricistas  y  torpedistas  aprobados  por  R.  O. 
de  3  de  agosto  ele  1900. 

-  Electricid.í:d:  Estadist.  Según  las  últini.as 
estadísticas. existen  en  España  1 140  fabricas  de 
fluido  eléctrico,  con  una  fuerza  potencial  de  ki- 
lovatios 9951370.  El  mayor  númcio  de  fábricas 
corresponde  á  las  provincias  de  Gerona,  81 :  Gui- 
IJÚzcoa,  74;  Valencia,  62;  Navarra,  60;  Zarago- 
za, 59;  Vizcaya,  55;  Oviedo,  49,  y  Alicante,  47; 
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¡ii'io  la  mayor  pioducciúii  de  Iluidii  su  obtiene  en 
Aladrid,  lijy9S  kilovatios,  cou  35  labricas;  Barce- 
lona, 8082  kilovatios,  con  22  labricas;  Uiiipüz- 
coa,  8492  kilovatios;  Vizcaya,  5869,  y  Zarago- 
za.  Oviedo,  Navarra,  ilurciay  Jaén,  cou  más  de 
3(100.  En  todas  las  provincias  del  reino  liay  fá- 
bricas de  electricidad,  siendo  las  de  menor  ini- 
))ortancia  las  de  Zamora,  Almería,  Avila  y  Hues- 
ca. Para  la  iluminación  pública  liay  119105 
lámparas  de  incandeseeucia  en  toda  España,  con 
1427  498  bujías;  y  de  arco  1691  lámparas,  con 
1214475  bujías.  En  la  iluminación  privada  se 
emplean  lámparas  1593402,  con  13332763  bu- 
jías de  incandescencia,  y  8051  lámparas  de  arco, 
con  5305775  bujías.  Hay, además,  3293 motores 
eléctricos,  con  una  potencia  de  25382  caballos 
de  vapor. 

-  El.ECTiuciDAD:  Lifiir.  La  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  resjiondiendo  á  reiteradas  pre- 
guntas que  se  le  han  dirigido  acerca  del  uso  que 
debe  hacerse  de  la  electricidad  en  los  templos, 
ha  adoptado  recientemente  las  siguientes  resolu- 
ciones, que  en  nada  discrepan  de  las  tomadas  en 
marzo  de  1878:  Por  de  pronto  prohibe  formal- 
mente el  uso  de  la  luz  eléctrica  en  los  altares, 
por  no  responder  al  simbolismo  tradicional  con- 
sagrado por  la  liturgia,  que  sólo  admite  la  cera 
y  las  lámparas  de  aceite.  Además  entiende  que 
no  han  de  usarse  para  los  actos  del  culto  los  me- 
dios utilizados  en  los  espectáculos  piiblicos.  Sin 
endiargo,  permito  que  se  ilumine  con  luz  eléc- 
trica las  distintas  partes  did  templo  con  la  de- 
bida moderación  y  sólo  ]>ara  no  dejar  á  obs- 
curas á  los  fieles  y  teniendo  siempre  en  cuenta 
que  el  templo  es  un  lugar  de  recogimiento.  Res- 
pecto á  rodear  las  imágenes  con  nimbos  de  luz 
eléctrica,  á  proyecciones  de  la  misma  en  el  inte- 
rior de  los  templetes  ó  camarines,  á  recorrer  con 
bombillas  las  cornisas  superiores  del  templo,  y  á 
otros  usos  meramente  exornatorios,  la. Sagrada 
Congregación  de  Ritos  lo  deja  en  cada  diócesis 
al  prudente  arbitrio  de  los  prelados,  quienes  po- 
drán apreciar  la  conveniencia  de  aquellos  adita- 
mentos según  el  uso  y  costumbre  de  cada  locali- 
dad, no  olvidando,  empero,  que  la  iluminación 
del  altar  ha  de  ser  exclu.sivamente  de  cera  y  que 
no  admite  nada  que  pueda  tener  carácter  de  es- 
jiectáculo  profano. 

ELECTRICISTA:  c.  Físico  especialmente  dedi- 
cado al  estudio  de  la  electricidad. 

--  Electricista:  El  que  se  ocupa  en  las  apli- 
caciones industriales  ó  mecánicas  de  la  electrici- 
dad. 

ELECTRIFICACIÓN:  f.  Ti'cii.  Acción  y  efecto 
de  transformar  una  instalación  de  vapor  en  ins- 
talación eléctrica  (máquinas  industriales,  ferro- 
carriles, tranvííxs,  etc.). 

ELECTRINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos jirosoliranquios.  Comprende  varias  es- 
pecies características  de  las  Antillas,  que  se  dis- 
tinguen por  su  concluí  lisa,  de  forma  cónica  y 
con  opcrculo  cóncavo. 

ELECTRlNIDOS:  ui.  pl.  Zoo!..  Familia  de  mo- 
luseoideos  briozoarios,  caracterizados  por  formar 
colonias  córneas,  de  células  cuadrangulares,  que 
se  hallan  n-partidas  por  diversos  mares. 

*  ELECTRIZACIÓN:  f.  BkctrOtcT.  ElEOTRIZA- 
oiÓN  ESTÁTICA:  Aplicación  terapéutica  de  la 
electricidad  obtenida  por  frotamiento. 

-Electrización  localizada:  Eledrokr. 
Aplicación  terapéutica  de  la  electricidad  á  cada 
uno  de  los  órganos,  se])aradamente,  sin  hacer 
incisiones  ni  punturas  en  la  piel. 

*  ELECTRIZADOR,  DORA:  adj.  Que  electriza. 
U.  t.  c.  s. 

-  ELECTRIZADOR:  m.  Médico  que  se  sirvo  de 
la  electricidad  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades. 

-ELECTRIZADO!::  Fis.  Aparato  que  permite 
electrizarse  á  sí  mismo. 

ELECTRIZANTE:  p.  a.  de  Electrizar.  Que 
elivlnza.  U.  t.  c.  adj. 

ELECTRO  (del  gr.  ileUron,  ámbar  amarillo): 
111.  Gml.  Oro  argentífero,  que  contiene  una  es- 
casa proporción  de  plata. 

■  ELECTROARMÓNICO,  NICA  (de  electro,  por 
cMn,„i,„/^  y  dr  urmónkoj.-aái.  Fís.  Se  dice  de 
un  aparato  telegráfico  que  reproduce  gráficamoa- 
te  los  sonidos. 
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ELECTROAUTÓGRAFO  (do  electro,  por  electri- 
cidad, y  de  autógrafo):  m.  Fís.  Pantelégrafo  de 
Amstutz,  con  el  cual  ,se  tran.smite  á  distancia,  de 
fotografía,  dibujos  que  pueden  ser  empleados  di- 
rectamente para  clisés  tipográficos. 

ELECTROBIOLOGIa  (de  electro,  por  electrici- 
dad, y  de  bioliujia):  í.  Fisiol.  Electrofisiolo- 
gia.  (V.  en  este  mismo  Ai'iiXDicE. ) 

ELECTROBIOLÓGICO,  GICA:  adj.  ElEOTROFI- 
SIOLÓGR'O. 

ELECTROCAPlLAR:adj.  Fís.  Se  dice  de  los  fe- 
nómenos que  se  observan  en  la  polarización  de 
los  electrodos  cuando  uno  de  éstos  está  consti- 
tuido ¡lor  un  menisco  de  mercurio. 

ELECTROCAPILARIDAD:  f.  FÍS.  Parte  de  la 
Física  que  trata  de  los  fenómenos  electrocapi- 
lares. 

M.  Warburg  ha  estudiado  especialmente  la  in- 
fluencia que  ejerce  sobre  estos  fenómenos  el  oxí- 
geno- disuelto  en  los  electrolitos,  haciendo  ver 
ijue  un  electrolito  no  privado  de  aire,  en  contac- 
to con  el  mercurio,  contiene  siempre  vestigios  de 
una  sal  de  este  metal,  y  ha  probado  que  una  par- 
te á  lo  menos  de  la  fuerza  electromotriz  de  pola- 
rización debe  estar  ligada  á  la  concentración  ó 
á  la  destrucción  progresiva  de  esta  sal  según 
el  sentido  en  que  pasa  la  cori-iente.  Más  tarde 
M.  Warburg  ha  estudiado  la  influencia  que  puede 
atribuirse  á  la  electrólisis  de  una  sal  de  mercu- 
rio, disuelta,  en  la  interpretación  de  los  fenóme- 
nos capilares.  El  paso  de  una  corriente  en  el 
electrómetro  capilar  produce  una  variación  de 
concentración  de  sal  de  mei  curio  al  contacto  del 
mercurio  de  la  punta,  modifica  la  constante  ca- 
pilar en  virtud  de  esta  alteración  y  transforma 
el  aparato  en  una  pila  de  concentración  cuya 
fuerza  electromotriz  equilibra  pronto  la  fuerza 
electromotriz  polarizante. 

Si  esta  fuerza  electromotriz  llega  á  ser  suficien- 
temente grande  en  el  sentido  de  una  polarización 
negativa  de  lapunta,  el  fenómeno  se  complica 
por  la  formación  de  una  amalgama.  Puede  en- 
tonces suceder  que  la  tensión  superficial,  después 
de  haber  pasado  por  un  máximum,  vuelva  á  des- 
cender mucho  mas  bajo  de  su  valor  normal.  Gore 
descubrió  además  que  el  cianuro  de  potasio  en 
solución  suficientemente  concentrada,  emplea- 
do en  lugar  del  agua  acidulada  en  un  electróme- 
tro capilar,  da  un  menisco  mercurial  con  las  más 
pequeñas  fuerzas  electromotrices,  un  movimiento 
siempre  en  sentido  contrario  al  que  estamos  acos- 
tumbrados á  observar.  La  igualdad  aproximada 
délos  valores  que  toma  generalmente  la  constan- 
te capilar  del  mercurio  polarizado,  al  contacto  de 
diversos  electrolitos,  jiara  un  mismo  valor  de  la 
fuerza  electromotriz  de  polarización,  no  puede 
considerarse  como  una  ley  general. 

Estas  complicaciones  no  afectan  cu  nada  á  las 
relaciones  fundamentales  demostradas  por  Lipp- 
mann,  las  cuales  son  independientes  de  toda 
hipótesis  sobre  la  naturaleza  puramente  física  ó 
fisicoquímica  de  la  polarización.  Es  sabido  que 
estas  relaciones  se  deducen  únicamente  de  la 
aplicación  de  los  ¡irincipios  de  la  conservación 
de  la  energía  y  de  la  conservación  de  la  electri- 
cidad. 

ELECTROCAPILOQUlMICA:  f  Conjunto  de  los 
fenómenos  electroquímicos  que  se  producen  en 
los  tubos  capilares. 

ELECTROCAPILOQUlMICO,  MICA:  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  elcctiocapiloquímica. 

ELECTROCAUSTICA:  f.  Acción  destructora  de 
la  electricidad  soljie  los  tejidos  orgánicos. 

ELECTROCULTURA:  FÍS.  Aplicación  de  laelec- 
tricidad  al  cultivo  agrícola. 

Las  industrias  agrícolas  han  recibido  ya  hace 
tiempo,  especialmente  en  los  países  más  adelan- 
tados, el  poderoso  apoyo  de  la  electricidad,  trans- 
formándolas profundamente  y  dándoles  el  des- 
.arrollo  que  este  agente  importantísimo  presta  á 
toda  explotación  industrial.  El  empleo  de  los  ge- 
neradores eléctricos,  el  del  alumbrado  y  trans- 
porte de  fuerza  por  medio  de  la  electricidad,  son 
elementos  que^  figuran  hace  bastantes  años  en 
toda  explotación  agrícola  de  importancia.  Dees- 
tas  aplicaciones  que  pudiéramos  llamar  mecáni- 
cas de  la  electricidad  á  la  agricultura,  nos  ocu- 
pamos en  esto  Ai'iÍNDiCE  en 'los  artículos  Elec- 
TiaciDAD,  ylijr..  y  Laloreo  eh5ctkico. 

Aquí  vomos  á  indicar  solamente  los  ensayos 
hechos  para  facilitar  el  cultivo  intensivo  délos 
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vegetíiles  por  procedimientos  eléctricos,  aun 
cuando  hemos  de  advertir  que  los  esfuerzos  he- 
chos en  este  sentido  no  han  recibido  aún  la  ple- 
na confirmación  del  éxito  práctico. 

La  base  de  la  electrocultura  está  en  el  hecho 
de  que  todo  vegetal  necesita  consumir  una  cier- 
ta cantidad  de  energía  para  realizar  la  asimila- 
ción de  los  principios  l'ertilizantcs  que  propor- 
ciona el  terreno.  Esta  fuerza  se  la  da,  natural- 
mente, la  luz  solar,  mejor  dicho,  las  radiaciones 
que  dicha  luz  contiene ;  pero  éstas  son  en  número 
limitado:  de  aquí  que  surgiera  la  idea  de  propor- 
cionar á  la  planta  una  mayor  cantidad  de  esta 
energía  aprovechando  la  acción  de  la  luz  eléc- 
trica, que  contiene  las  mismas  radiaciones  que  la 
solar,  y  conseguir,  mediante  este  aumento  de 
energía,  ¡lor  lo  menos  una  vegetación  precoz. 

Siemens  fué  el  primero  que  hizo  ensayos  en 
este  sentido,  aunque  con  éxito  poco  favorable. 
En  1892,  el  físico  francés  Gastón  Bonnier  con- 
tinuó,con  mejores  resultados,  los  trabajos  de  Sie- 
mens. Comprobóse  entonces  que  ciertos  vegeta- 
les, sometidos  á  la  acción  de  un  foco  eléctrico  po- 
tente, prolongada  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo  con  intensidad  invariable,  sufren  nota- 
bles modificaciones  en  la  estructura  de  sus  teji- 
dos, haciéndose  más  ricos  en  clorofila.  Pero  ob- 
servóse, por  otra  parte,  que,  á  una  distancia  de 
más  de  8  m.,  las  radiaciones  ultravioletas  de  la 
luz  eléctrica  perjudicaban  el  desarrollo  de  la 
planta. 

Hace  muchos  años,  además,  que  se  trató  de 
conocer  la  influencia  de  la  electrización  en  la  ger- 
minación de  las  semillas,  basándose  en  el  hecho 
comprobado  de  que  la  vegetación  se  hace  en  con- 
diciones más  favorables  cuando,  después  de  una 
abundante  lluvia,  está  el  tiempo  tempestuoso. 
Ya  en  el  siglo  xvili  existía  un  aparato  al  que  su 
autor,  el  abate  Bertholon,  había  dado  el  nombre 
de  electro  re(jctómct7-o,  cuyo  objeto  era  proiiorcionar 
á  la  planta  la  energía  eléctrica  extraída  de  la  at- 
niósfera.  Actualmente  han  aprovechado  algunos 
físicos  este  principio  de  la  extracción  de  la  elec- 
tricidad atmosférica  pai'a  aplicarla  á  la  vegeta- 
ción, construyéndose  aparatos  sencillos,  aun- 
que desde  luego  mucho  más  perfeccionados  y  ra- 
cionales que  el  citado. 

Los  estudios  del  profesorWartmann,  en  Alema- 
nia, y  de  Becquerel,  en  Francia,  han  demostrado 
la  existencia  de  corrientes  eléctricas  en  todos  los 
órganos  vegetales,  á  excepción  de  aquellos  pro- 
tegidos por  substancias  aisladoras,  como  la  resi- 
na, habiéndose  además  observado  que  la  energía 
de  dichas  corrientes  y  la  abundancia  de  jugos 
son  cantidades  proporcionales. 

De  aquí  parece  indicarse  que  el  estado  eléctri- 
co tiene  influencia  sobre  el  acto  vegetativo;  pero 
también  cabe  la  hipótesis  de  que  esta  electriza- 
ción fuese  consecuencia  inmediata  del  fenómeno 
citado. 

En  este  punto  se  hallan  muy  divididas  las  opi- 
niones. El  ilustre  Bcrthelot  sostenía  que  el  es- 
tado eléctrico  de  la  atmósfeía  influye  en  la  ve- 
getación, determinando  la  fijación  del  nitrógeno. 
M.  Grandeau  afirma  también,  como  resultado 
de  numerosos  experimentos,  que,  á  igualdad  de 
las  demás  condiciones,  se  desarrollan  más  los  ve- 
getales en  aquellos  sitios  en  que  es  mayor  el  es- 
tado eléctrico  atmosférico,  y  que  la  supresión  de 
esta  influencia  es  perjudicial  para  las  plantas. 
Desde  este  punto  de  vista  se  explica  fácilmente, 
aun  teniendo  en  cuenta  todas  las  demás  circuns- 
tancias, la  vegetación  exuberante  de  las  regio- 
nes tropicales  y  la  deficiencia  de  las  cosechas  en 
la  jiroximidad  de  los  árboles  grandes  y  muy  ele- 
vados. 

Por  último,  los  partidarios  de  la  electrocultu- 
ra sostienen  que,  además  de  la  electi'icidad  at- 
mosférica, influye  en  el  cultivo  la  electrización 
del  suelo,  y,  fundándose  en  estas  ideas,  procuran 
aumentar  el  estado  eléctrico  propio  del  terreno. 
La  pila  agrícola  de  Spechnew,  de  que  so  hizo  uso 
en  los  conocidos  experimentos  del  jardín  botáni- 
co de  Kief,  consisto  en  dos  grandes  placas,  una 
de  zinc  y  otiu  de  cobre,  reunidas  bajo  tierra  por 
un  conductor.  De  Jlcritens  perfeccionó  luego 
este  a[)arato,  construyendo  su  pila  agrícola  at- 
mosférica, que  es  una  combinación  de  la  de 
Spechnew  y  del  antiguo  electrovegetómetro.  Otros 
muchos  aparatos  se  han  construido  de  esta  natu- 
raleza. Incidentalmente  citaremos  la  máquina 
de  Lokuciejenski,  cuyo  objeto  es  someter  el  te- 
rreno á  la  acción  de  corrientes  alternas  de  alta 
tensión  (500000  voltios)  y  pequeñísima  inten- 
sidad (5  diczmillonésiuias  de  amperio),  corrien- 
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tes  que  á  la  vez  que  provocan  la  destrucción  de 
las  larvas,  insectos  y  gusanos  de  toda  especie, 
concurren  al  desarrollo  de  los  elementos  vitales 
del  suelo  y  del  vegetal.  El  aparato,  montado  so- 
bre una  carreta,  consta  de  un  generador,  dina- 
mo ó  batería  de  acumuladores,  cuya  corneiite 
atraviesa  un  interruptor  especial,  un  reostato  y 
el  circuito  primario  de  un  translormador  ele- 
vador. 

ELECTROCUTADO,  DA:  adj.  Ejecutado  por 
medio  de  la  electricidad.  (V.  Ei.ectkocucios  en 
el  tomo  correspondiente  del  UlccioNArao.) 

ELECTROCUTOR,  TORA:  adj.  Se  dice  déla 
corriente  eU-ctrica  empleada  en  la  electrocución. 

ELECTRODlAGNÓSTICO:  ni.  Med.  Examen  de 
una  ri-riúii  .•nlVniía  por  las  reacciones  debidas  a 
la  corriente  eléctrica.  Su  lin  es  determinar  la  na- 
turaleza y  estudio  de  las  lesiones. 

ELECTRODIAPASÓN:m.  FÍS.  DIAPASÓN  ELliC- 

Titico.  (V.  DiAPASiiN  en  este  mismo  Apéndice.) 
ELECTRODlNAMIA(dec/cf¿ro,  porcZecíi-wiíW, 
y  del  -r.  dmiauüs,  tuerza):  f.  FÍS.  Intensidad  de 
la  corriente  eléctrica. 

•  ELECTRODINÁMICO,  CA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  A  la  cleetroíliiiamia. 

ELECTRODINAMISMO  (de  cUctro,  por  electri- 
cidad, y  del  gr.  dúnamis,  tuerza):  m.  íí.'.  Con- 
junto'de  los  fenómenos  producidos  por  las  co- 
rrientes eléctricas. 


ELECTRODINAMÓMETRO:  FÍS.  Los  señores 
Hartmaiiu  y  Brauíin  luui  construido  un  electro- 
dinamómetro destinado  á   medir  corrientes  de 
débil  intensidad.    Está  constituido  por  dos  bo- 
binas, una  lija  y  otra  móvil,  conectadas  en  sene, 
cuyo  arrolla'miento  está  dispuesto  sobre  un  eje  de 
marfil  provisto  de  un  espejo.  La  bobina  niovil 
está  suspendida  por  un  hilo  metálico  y  provista, 
en  su  extremidad  inferior,  de  una  lámina  de  pla- 
tino  sumersíida  en  ácido  suUiirico  y  que  sirve  á 
la  v¿z  de  amortiguador  y  de  toma  de  comente. 
La  intensidad  de  la  corriente  alterna,  nece- 
saria para  obtener  una  desviación  de  250  mni. 
en  una  escala  colocada  &  1  m.,  es  de  0,78  niilianí^ 
periüs.  La  resistencia  de  las  bobinas  es  de  140 
ohmios:  el  coeficiente  de  la  autoinducción  del  ins- 
trumento es  de  0,14  henrios,  y  la  constante  del 
tiempo  56  segundos.  La  potencia  gastada  en  el 
electrodinamómetro  es  de  85  microvatios.      _ 

El  coeficiente  de  la  autoinducción  de  estos  ins- 
trumentos presenta  una  gran  importancia  cuan- 
do se  trata  de  medir  corrientes  alternas. 

Para  hacer  pasar  una  corriente  de  0,78  miliam- 
perios,  es  necesario  aplicar  á  los  bornes  del  apa- 
rato una  diferencia  de  potencial  media  de  0,694 
voltios.  Dadas  estas  condiciones,  dicho  electrodi- 
namómetro no  conviene  para  medir  corrientes 
telefónicas,  que  producen  en  los  bornes  del  apa- 
rato una  diferencia  de  potencial  muy  inferior  á 
este  valor. 

Además,  la  acción  del  campo  magnético  te- 
rrestre, de  valor  muy  superior  al  producido  por 
las  bobinas,  constituye  otra  dificultad  que  se 
puede  evitar  utilizando  bobinas  astáticas.  _ 

El  dinamómetro  construido  por  la  Sociedad 
Siemens  y  Halske,  de  lieilíu,  y  destinado  espe- 
cialmente á  la  medida  de  corrientes  de  débil  in- 
tensidad, tiene  únicamente  como  materiales  la 
ebonita  y  el  vidrio.  Se  cfuupone  de  dos  bobinas 
fijas   cuva  cavidad  interior,  de  forma  esférica, 
está  ocupada  por  la  bobina  móvil.   Es1;a  ulti- 
ma está  suspendida  de  una  cinta  metálica  que 
sirve  al  mismo  tiempo  de  conductor  de  comen- 
te La  parte  móvil  va  provista  de  un  espejo.  La 
extremidad  superior  de  la  cinta  de  suspensión 
=stá  fija  á  un  tornillo  de  tensión,  el  cual  lleva 
un  índice  que  se  mueve  sobre  una  escala  gra- 
duada. .  ,       .     .  j„ 
Con  este  aparato  se  obtienen  desviaciones  de 
250  nim.  sobre  una  escala  colocada  á  1  m.,  con 
una  intensidad  de  corriente  de  1,12  mihanipe- 
lios.  La  resistencia  de  las  bobinas  es  de  100  á  150 
ohmios. 

ELECTROENDOSCOPlO  (de  clcctro,  por-;Wri- 
'idod  yíh-rndn>:cop¡n).-m.  .1M.  Endoscopio  eléc- 
trico, constituido  por  una  lámpara  incandescen- 
te de  tamaño  y  forma  variables. 

ELECTRÓFILO,  FILA  (de  electro,  por  cUdriei- 
dad.  y  del  gr./«os,  amigo):  adj.  Partidario,  ami- 
fi-o  de  la  electricidad.  U.  t.  c.  .s. 

ELECTROFISIOLOGIa  (de  electro,  por  ekclrici- 
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dfíd,  y  do  Fisiología):  í.  Fisiol.  Estudio  de  los 
fenómenos  eléctricos  que  acompañan  la  activi- 
dad vital.  II  Estudio  de  los  fenómenos  (uie  pro- 
duce en  los  seres  vivos  la  inllueiicia  de  las  ex- 
citaciones eléctricas. 

ELECTROFISIOLÓGICO,   GlCA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  electrofisiología. 

ELECTRÓFONO  (de  electro,  por  electricidad,  y 
finé,  voz):  ni.  Especie  de  bocina  eléctrica  em- 
pleada en  los  coches  automóviles.  Consiste  esen- 
cialmente en  un  electroimán  especial,  un  apara- 
to que  produce  una  serie  de  vibraciones  rapidísi- 
mas, y  una  lámina  de  acero  que  recibe  y  hace 
sonoras  dichas  vibraciones,  las  cuales  amplifica 
la  bocina.  El  electrófono  puede  fijarse  en  cual- 
quier punto  del  carruaje,  y  permanece  inaltera- 
ble á  las  influencias  atmosféricas. 

*  ELECTRÓFORO:  Fis.  FJccIrúforo  de  Nodún. 
Este  nuevo  r-lectróforo,  de  construcción  suma- 
mente sencilla,  está  especialmente  destinado  á 
cargar  los  electrómetros  de  hoja  metálica. 

Lo  forman,  como  todos  los  electróloros  de  dis- 
co dos  platillos,  uno  de  elionita  de  9  cin.  de 
diámetro  y  2  mm.  de  espesor,  provisto  en  su  cen- 
tro de  un  mango  metálico:  para  asegurar  las  con- 
diciones de  aislamiento,  se  frota  con  papel  esme- 
rilado muy  fino  la  capa  superficial  de  la  ebonita  y 
se  da  sobre  ella  un  barniz  aislador  ligero.  Consti- 
tuye el  otro  platillo  uu  disco  de  cartón,  a  cuyas 
dos  caras  se  pegan  dos  hojas  de  estaño,  comple- 
tándose el  disco  con  un  mango  de  ebonita. 

Para  cargar  el  electróforo  se  froto  vigorosa- 
mente el  disco  de  ebonita  con  piel  de  gato  y  se 
aplica  luego  al  otro  disco,  que  se  sujeta  por  el 
mango  aislador.  Seguidamente  se  realizan  las 
operaciones  conocidas;  esto  es,  se  toca  con  et  dedo 
la  superficie  del  disco  conductor,  se  levanta  lue- 
t'o  el  dedo  y  se  separan  los  dos  discos.  Hecho 
esto  ya  se  pueden  sacar  del  platillo  metálico 
chispas  de  5  á  10  cni.  Es  de  notar  que  si  se  aisla 
la  superficie  inferior  del  disco  de  ebonita,  no  se 
consigne  cargar  el  otro  platillo.  ^ 

El  sentido  de  las  cargas  se  determina  con  ta- 
cilidad;la  ebonita,  después  de  frotada  con  la  piel 
de  trato,  se  carga  positivamente,  y  negativamen- 
te el  estaño  ¡afaplicar  uno  contra  otro  los  discos, 
se  invierten  las  cargas,  liecho  que  comprueban 
las  indicaciones  de  un  electróforo  de  carga  cono- 
cida. Queda,  pues,  el  platillo  metálico  electri- 
zado positivamente,  y  negativamente  el  de  ebo- 

'"  Ei'i  efecto,  al  aplicar  el  disco  metálico  aislado 
sobre  la  superficie  de  ebonita,  cargada  posiUva- 
mente  y  poner  á  tierra  la  cara  interior  del  disco 
de  ebonita,  la  carga  negativa  de  esta,  cara  ya  al 
suelo  y  en  el  otro  platillo  aparece  la  electrici- 
dad positiva.  Poniendo  el  disco  conductor  cu  co- 
municación con  tierra,  desaparece  la  carga  posi- 
tiva y  aparece  una  negativa  en  la  cara  inferior 
de  esto  disco,  que  sólo  tiene  con  la  ebonito  unos 
cuantos  puntos  de  contacto.  Al  separar  los  dos 
platillos,  esta  electrización  negativa  se  esparce 
por  toda  la  superficie  del  disco  conductor. 

Se  puede  también  cargar  éste  positiva,mente, 
teniéndole  empuñado  por  el  mango  aislador  y 
frotándole  contra  una  piel  de  gato  extendida. 

Se  puede,  pues,  con  este  aparatito,  cargar  un 
electrómetro  de  hoja  metálica,  ya  de  electricidad 
positiva,  bien  de  electricidad  negativa,  teniendo 
la  ventaja  de  que  el  sentido  de  las  cargas  que 
proiiorciona  es  siempre  constente. 

Sus  pequeñas  dimensiones  lo  hacen  fiícilmen- 
te  manejable:  pero  en  caso  necesario,  como,  por 
ejemplo,  para  realizar  con  él  los  experimentos 
clásicos  de  la  teoría  de  la  electricidad,  se  le  pue- 
de dar  sin  inconveniente,  mayor  diámetro  á  los 
discos;  el  aparato,  sin  perder  su  ligerczii,  que 
depende  de  las  substancias  empleadas,  puede  pro- 
ducir cargas  eléctricas  relativamente  elevadas. 


ELECTROGALVANISMO  [Aaelcctro,  \inr electri- 
cidad, y  de  iialranismo):  m.  Fis.  Teoría  de  los 
efectos  producidos  por  la  pila  voltaica. 

ELECTROGALVANlZACIÓN:  í")'».  Procedimien- 
to eléctrico  de  obtención  de  depósitos  metálicos 
para  ornamentar  objetos  de  hierro  y  acero.  (V 
Galvanización  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIONAKIO.) 

Uno  de  los  depósitos  galvánicos  de  más  uso  en 
la  industria  es  el  de  zinc,  empleado  como  capa 
protectora  de  las  citadas  substancias.  Los  méto- 
dos actualmente  en  uso  son  tres:  la  galvaniza- 
ción en  caliente  ó  por  vía  húmeda;  la  galvani- 
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zación  eléctrica  en  frío,  ó  elcctrogalvanización,  y 
la  galvanización  en  seco.  . 

1-1  scuudo  de  los  citados  procedimientos,  en 
que  aquí  nos  ocupamos,  ha  hecho  glandes  pro- 
gresob merced  á  los  trabajos  de  Cowper-Coles 

En  principio  el  ,.rocedimiento  Cowper-Coles 
no  difiere  de  los  métodos  generales  aplicados  de 
antiguo  á  la  formación  de  depósitos  metálicos 
por  electrólisis:  pero  las  modificaciones  introdu- 
cidas en  el  electrolito  jienniten  obtener  capas  de 
zinc  más  brillantes  que  las  usuales.  Ademas,  la 
operación  se  efectúa  casi  automáticamente;  a  me- 
dida que  se  deposite  el  zinc,  es  reemplazado  por 
el  filtrado  de  la  solución  sobre  una  capa  de  polvo 
de  zinc  y  coque.  Los  ánodos  son  de  zinc  o  de  j.lo- 
rao  Si  se  emplean  ánodos  de  zinc,  una  parte  muy 
pequeña  entra  en  la  solución  y  el  resto  se  pulve- 
riza. Con  los  ánodos  de  plomo  el  zinc  se  va  di- 
solviendo progresivamente. 

Se  obtienen  depósitos  muy  bnllantes  montan- 
do dos  baños  en  serie  y  efectuando  la  deposición 
en  el  vacío.  Esto  es,  sin  duda,  deludo  á  que  los 
gases  que  se  producen  durante  la  electrólisis  se 
escapan  del  cátodo,  mientras  que  ojierando  al 
aire  el  depósito  tiende  á  jiresentar  superticies  es- 
ponjosas. La  dificultad  de  emplear  este  ],rúcedi- 
miento  estriba  en  las  condiciones  usuales  de  ins- 
talación. ,       .      . ,  , 

Las  ventajas  de  la  eleetrogalvanizacion,  en  lo 
que  al  zinc  se  refiere,  sobre  la  galvanización  á 
alta  temperatura,  son  que  no  hay  i.erdidas  de 
calor  ni  de  zinc,  que  la  operación  no  necesita  vi- 
tdlancia,  que  pueden  galvanizarse  objetos  de  to- 
dos tamaños,  que  la  operación  se  hace  rápida- 
mente, en  tanto  que  la  fusión  del  zinc  exige  bas- 
tante tiempo.  ,     . 

Para  conocer  la  parte  esencial  y  mas  impor- 
tante de  la  electrogalvanizacióii,  vamos  a  ocu- 
parnos en  la  llamada  química  de  los  dcjosilos. 
Para  que  un  depósito  galvánico  sea  bueno  ha  de 
estar  el  metal  depositado  eu  estado  puro,  en  lor- 
ma  muy  densa  y  perfectamente  adherente. 

Salvo  en  los  casos  de  depósitos  arborescentes, 
un  mal  depósito  parece  siempre  debido  á  la  i>re- 
ciiiitacióii  de  una  sal  del  metal,  que  generalmen- 
te es  un  óxido,  un  hidróxido,  ó  un  cianuro  si  .se 
parte  de  soluciones  de  cianuro,  rrecuentcmente 
se  han  atribuido  los  malos  depósitos  a  la  preci- 
pitación del  hidrógeno;  parece  con  esto  haber 
confusión  entre  la  causa  y  el  efecto;  en  la  des- 
composición electrolítica  se  desprende  el  hidro- 
treno  sin  perjudicar  la  calidad  del  deposito.  Por 
Stra  parte,  la  densidad  llamada  crítica  es  eseii- 
cialmente  variable,  puesto  que  depende  de  la  di- 
mensión y  forma  de  los  electrodos  y  de  la  vasija 
que  los  contiene,  así  como  de  la  distancia  de  los 

mismos.  ,      . 

El  factor  más  importante  en  galvanoplastia  es 
la  velocidad  del  cambio  de  lugar  de  las  molécu- 
las Si.  á  una  densidad  determinada  de  corriente, 
una  solución  da  un  buen  depósito,  es  probable 
que  también  se  le  pueda  obtener  á  una  densidad 
más  elevada  con  la  condición  de  que  la  circula- 
ción del  electrolito  sea  suficientemente  rápida  ]«- 
ra  imiiedir  el  empobrecimiento  de  la  lamina  li- 
quida en  contacto  con  el  cátodo.  Si  uu  deposito 
es  granulado  ó  se  hace  en  forma  de  polvo  negro 
cuíndo  se  aumenta  la  densidad  de  la  corriente, 
débese  siempre  á  la  presencia  de  una  solución 
muy  diluida  en  la  proximidad  del  cátodo  por 
la  polarización  que  se  produce  en  el.  En  la  ma- 
vor  parte  de  los  casos,  se  produce  entonces  una 
precipitación  del  óxido  de  la  sal  disuelta  y  es 
malo  el  resultado.  ,  ,  ,   .j     .  j    i 

La  adición  de  un  disolvente  del  óxido  o  de  la 
sal  que  se  precipita  con  el  metal  puede  prevenir 
este  accidente  y  mejorar,  por  consecuencia,  el  de- 
pósito. Los  principales  disolventes  que  se  reco- 
miendan para  este  objeto  son  los  siguientes: 

Para  el  zinc:  ácido  sulfúrico,  -potasa  cloruro 
de  amonio,  sulfato  de  amonio,  sulfato  de  alumi- 
nio, cianuro  de  potasio  y  oxalato  ácido  de  potasio. 
Para  el  estaño:  ácido  sulliirico,  potasa,  i>iro- 
fosfato  de  sodio,  carbonato  de  potasio,  tartrato 
ácido  de  potasio  y  cianuro  de  potasio. 

Para  el  plomo:  ácido  acético,  potasa,  áeiito 
fluosilíeico  V  nitrato  de  sodio. 

Para  el  níquel:  ácido  sulfúrico,  amoniaco,  sa- 
les de  amonio,  cianuro  de  potasio,  bicarbonato 
de  sodio  V. bisulfito  de  sodio. 

Para  cí  cobre:  ácido  sulfúrico,  amoniaco,  tar- 
tratos  alcalinos,  oxalato  de  amonio,  cianuro  de 
potasio  y  bisulfito  de  sodio. 

Para  la  plata:  ácido  nítrico,  amoníaco,  cianu- 
ro de  potasio  y  ioduro  de  potasio. 
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Para  ol  zinc,  todos  los  cuerpos  designados,  y, 
paia  L'l  níciiicl,  los  cuatro  primeros,  disuelven  el 
oxido  hidratado;  el  bicarbonato  de  sodio  sirve 
para  mantener  constante  la  acidez  del  electroli- 
to, mientras  que  el  bisultito  de  sodio  uo  inter- 
viene más  que  en  las  soluciones  que  contienen 
amoníaco  libre. 

Para  el  cobre,  los  cuerpos  designados  disuel- 
ven el  ludróxido,  salvo  el  bisulfito  de  sodio,  que 
se  añade  á  las  soluciones  de  cianuro  para  evitar 
la  pérdida  del  cianógeno  cuando  el  col)re  pasa  del 
estado  de  compuesto  cúprico  al  estado  de  com- 
puesto euproso.  El  óxido  de  plata  recientemente 
]irecipitado  es  disuelto  por  los  cuatro  cuerpos  in- 
dicados; además,  el  amoníaco  disuelve  el  cloruro 
de  plata,  mientras  que  el  cianuro  y  el  ioduro  de 
¡lotasio  son  disolventes  del  ciauuro  y  ioduro  de 
]ilata  respectivamente. 

El  estado  del  electrolito  es  más  importante  to- 
davía que  la  solubilidad  en  un  momento  dado. 
Así,  es  difícil  obtener  á  20°  un  buen  depósito  de 
una  solución  de  zineatos  alcalinos,  mientras  que 
á  40°  esta  operación  es  fácil,  únicamente  porque 
la  sosa  cáustica  á  esta  temperatura  obra  más  vi- 
vamente sobre  el  óxido  ó  el  hidróxido  de  zinc, 
de  lo  cual  se  deduce  que,  elevando  la  temperatu- 
ra, el  depósito  será  mejor:  á  90°  la  sosa  cáustica 
olira  enéi'gicamente  sobre  el  zinc  metálico.  Con 
soluciones  de  sulfato  de  cobre  no  hay  que  olvi- 
dar que  la  elevación  de  temperatura  corresponde 
á  la  Ibrniaeióu  de  sulfato  euproso.  En  suma,  en 
cada  caso,  el  estudio  de  las  reacciones  químicas 
muestra  la  causa  de  las  dificultades. 

Para  el  estudio  de  la  interesante  cuestión  de 
la  dimensión  de  los  cristales  depositados  en  elec- 
trólisis, recordaremos  brevemente  las  analogías 
químicas  y  veremos  si  las  deducciones  que  se 
pueden  sacar  se  veriíican  en  galvanoplastia. 

La  cristalización  rápida  de  una  solución  salina 
da  cristales  pequeños,  siendo  preciso  que  la  cris- 
talización se  haga  lentamente  para  obtener  cris- 
tales gruesos.  Se  puede  deducir  de  esta  oliserva- 
cion  que  la  estructura  cristalina  del  metal  de- 
positado será  tanto  más  fina  cuanto  nuis  rápi- 
damente se  forme  el  depósito,  es  decir,  con  las 
mayores  densidades  de  corriente.  A  alta  tempe- 
ratura, los  precipitados  químicos  son  más  crista- 
linos. Si  hacemos  más  difícil  la  precipitación, es 
de  esperar  que  los  cristales  disminuirán  de  volu- 
men ;  jior  consecuencia,  es  de  creer  que  el  depósito 
olitcnido  de  una  solución  mviy  diluida  será  casi 
amorfo  con  relación  al  obtenido  en  las  mismas 
condiciones  de  una  solución  concentrada,  }•,  ge- 
neralizando, se  puede  decir  que  cuanto  mayor 
sea  la  dil'crcnoia  de  potencial  entre  los  electro- 
dos, más  lino  será  el  depósito.  Aun  podemos  ir 
más  lejos  en  esto  y  decir  que  las  soluciones  neu- 
tras darán  depósitos  más  gruesos  que  las  solucio- 
nes acidas,  y  que  los  agentes  oxidantes  darán  de- 
piísitos  linos  y  los  agentes  reductores  depósitos 
granulados.  Recientes  experimentos  han  demos- 
irado  que  estas  conclusiones  no  son  exactas  y 
ipie  los  resultados  varían  según  el  metal  y  algu- 
nas veces  según  la  concentración. 

Sallemos  que  la  adición  de  una  substancia  co- 
loide á  una  solución  da  frecuentemente  un  pre- 
cipitado en  forma  coloide,  pero  que  el  metal  así 
]iiecipitado  rara  vez  es  puro.  Podemos  deducir 
do  esto  que  añadiendo  una  substancia  coloide  al 
electrolito  se  obtendrá  un  depósito  más  finamen- 
te cristalizado  que  podrá  llegar  á  ser  amorfo  si 
la  sulistancia  dicha  se  precipita  al  mismo  tiem- 
po, á  condición,  sin  embargo,  de  que  esta  subs- 
tancia no  destruya  enteramente  el  deposito. 

Veamos  ahora  los  resultados  experimentales. 
Con  el  sulfato  de  zinc,  el  zincato  de  sodio,  el  sul- 
fato de  cobre,  el  nitrato  de  plata  y  el  cloruro  es- 
tañoso,  se  obtienen  cristales  tanto  más  pequeños 
cuanto  más  aumente  la  densidad  de  la  corriente. 
Desde  este  jiunto  de  vista  las  soluciones  de  ni- 
tiato  de  plata  son  particularmente  interesantes. 

Uecientemente  se  iircteudió  que  era  imposible 
obtener  plata  en  grano  fino  de  una  solución  de 
nitrato,  cualquiera  qne  fuese  la  densidad  de  la 
corriente.  En  los  primeros  ensayos  no  fué  jiosi- 
blc  observar  el  efecto  debido  á  la  densidad  de  la 
corriente.  Puesto  que  una  sal  de  ]plata  formada 
en  el  ánodo  aumenta  el  peso  del  depósito  en  el 
cátodo,  30  podía  pensar  qvie  esta  misma  sal  afec- 
taría la  estructura  cristalina  del  metal.  Se  volvió 
á  hacer  la  experiencia  del  depósito  empleando  un 
tabique  poroso  para  separar  la  solución  del  áno- 
do de  la  del  cátodo  y  se  obtuvieron  así  pequeños 
cristales  con  grandes  densidades  de  corriente. 

El  efecto  debido  á  la  concentración  está  con- 
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forme  con  la  teoría.  Con  las  soluciones  de  sulfa- 
to de  zinc,  de  zincato  de  sodio,  de  sulfato  de  co- 
bre y  de  nitrato  de  plata,  se  obtienen  con  solu- 
ciones nniy  diluidas  cristales  más  pequeños  que 
con  soluciones  concentradas. 

La  adición  de  ácido  sulfúrico  á  nna  solución 
neutra  de  sulfato  de  cobre  hace  el  depósito  elee- 
trídítico  iruicho  más  fino.  No  se  ha  olwervado 
luida  análogo  con  otros  metales,  deduciéndose 
de  ello  que  es  debido  el  efecto  á  un  carácter  del 
colire  que  tal  vez  esté  ligado  á  la  piresencia  del 
sulfato  cni)roso  en  la  solución  neutra;  sin  embar- 
go, este  punto  no  puede  considerarse  como  una 
hipótesis.  La  adición  del  formaldehido  hace  más 
fino  el  metal  depositado  de  las  soluciones  de  sul- 
fato de  zinc,  y  más  grueso  el  de  las  de  zineatos. 
Este  mismo  producto  mejora  el  depósito  de  co- 
bre de  las  soluciones  de  sulfato;  añadiendo  una 
gran  cantidad  de  ácido  nítrico  á  este  último  elec- 
trolito, se  obtienen  cristales  más  finos  que  los 
que  provienen  de  una  solución  neutra,  pero  más 
gruesos  <jue  los  procedentes  de  una  solución  li- 
geramente acidulada  por  medio  de  ácido  sul- 
fúrico. Un  exceso  de  ácido  nítrico  añadido  á  una 
solución  de  nitrato  de  plata  hace  el  depósito  más 
grosero  con  una  gran  densidad,  y  más  ñno  á  baja 
densidad. 

Volviendo  á  la  cuestión  de  las  substancias  co- 
loides, recordaremos  que  la  adición  de  liga  á 
una  solución  de  fluosilicato  de  plomo  mejora  no- 
tablemente lacalidad  del  depósito.  M.  W.  D.  Ban- 
crolt  empleaba  una  proporción  de  65  centigra- 
mos de  liga  por  litro.  l?n  estas  condiciones  la 
estructura  cristalina  del  zinc,  del  cobre  y  del  es- 
taño era  mucho  más  fina.  Con  soluciones  de  ni- 
trato de  plata  se  obtenía  un  depósito  violeta  que 
parecía  ser  plata  amorfa.  Bancroft  ve  en  esto  fe- 
nómeno la  explicación  de  los  depósitos  «brillan- 
tes» que  evidentemente  están  constituidos  por 
cristales  tan  ]>equeños  que  el  depósito  es  ¡irácti- 
camente  amorfo.  Cuando  se  añade  bisulfuro  de 
carbono  á  ima  solución  de  cianuro  de  plata  para 
obtener  el  depósito  brillante,  se  encuentra  azufro 
en  el  dei]ósito,y  sihay  exceso  de  bisulfuro,  el  de- 
pósito se  vuelve  negro;  este  color  parece  ser  de- 
bido al  sulfuro  de  plata,  lo  mismo  qne  el  color 
violeta  puede  ser  el  resultado  déla  precipitación 
de  plata  coloidal  violeta.  Según  Jordis,  los  depó- 
sitos brillantes  de  algunos  metales  pueden  obte- 
nerse por  electrólisis  de  los  lactatos.  Puesto  ([Ue 
el  metal  depositado  de  una  solución  de  una  sal 
orgánica  puede  fácilmente  contener  carbono,  pue- 
de existir  íntima  relación  entre  los  dos  hechos. 

Muchos  oljservadorcs  han  notado  que  un  de- 
jiósito  brillante  puede  obtenerse  por  la  rotación 
del  cátodo  y  empleando  gran  densidad  de  co- 
rriente. Para  deterndnar  á  cuál  de  estas  dos  cau- 
sas debe  atribuirse  el  resultado  observado,  mís- 
ter  Snowdon  hizouna  serie  de  ensayos  emplean- 
do un  cátodo  giratorio  en  un  electrolito  formado 
por  nna  solución  de  cianuro  de  plata.  Una  vez 
graduadas,  jiara  obtener  un  depósito  brillante, la 
densidad  de  la  corriente  y  la  velocidad  de  rota- 
ción, se  mantiene  la  velocidad  constante,  mien- 
tras que  se  aumenta  la  densidad  de  la  corriente. 
Puesto  que  un  aumento  de  la  densidad  de  co- 
rriente disminuye  la  dimensión  de  los  cristales 
metálicos  depositados,  el  depósito  será  más  bri- 
llante. La  sola  explicación  de  este  resultado  es 
que  en  el  momento  de  la  precipitación  hay  puli- 
mento por  rozamiento  de  las  superficies. 

Se  ha  notado  que  la  lu'esencia  de  las  sales  de 
cadmio,  de  hierro,  de  plomo  y  de  cobre  estorban 
la  precipitación  de  las  sales  de  zinc.  La  explica- 
ción de  este  fenómeno  es  sencilla;  dichos  metales 
se  precipitan  con  el  zinc  y  producen  una  acci()u 
local  que  oxida  á  dicho  metal  y  es  causa  de  un 
mal  depósito.  Esta  acción  local  puede  producir 
una  perturbación  en  otros  casos.  Cuando  se  quie- 
re depositar  un  metal  noble  sobre  otro  inferior, 
se  emplea  generalmente  un  baño  en  el  cual  la  di- 
ferencia de  potencial  no  es  muy  elevada,  de  ma- 
nera que  reduzca  al  mínimum  toda  precipitación 
no  electrolítica. 

La  adherencia  del  depósito  no  tiene  menos  im- 
])Ortancia.  Se  ha  pretendido  que  no  se  podría  ob- 
tener de)iósito  adhercnte  más  que  á  condición  de 
que  los  dos  metales  puedan  combinarse.  Esta 
alirnuicióu  no  está  de  acuerdo  con  los  hechos.  La 
adherencia  de  un  depósito  electrolítico  ideal  de- 
berá aproximarse  á  la  resistencia  de  nn  metal 
fundido  cuyos  cristales  tienen  la  misma  dimen- 
sión. La  presencia  de  una  película  grasa  ó  de 
burbujas  de  aire  en  la  superficie  donde  se  va  á 
formar  el  depósito,  ó  aun  la  oclusión  del  líquido 


del  baño,  son  causas  de  mala  adherencia.  Si  el 
metal  está  depositado  en  estado  de  tensión,  la 
ruptura  de  la  unión  entre  las  dos  capas  (metal 
suliyacente  y  metal  depositado)  tendrá  lugar  en 
el  punto  nuis  débil  y  habrá  separación.  Mucho 
se  ha  dicho  en  galvauojilastia  que  el  níquel  nc 
podía  ser  niquelado,  porcjue  el  depósito  no  se- 
ría adhercnte;  esto  es  absurdo.  Si  fuera  cierto,  nc 
sería  ¡¡osiblc  hacer  más  que  depósitos  de  níquel 
que  tuviesen  un  espesor  infinitesimal  sobre  un 
metal  cualquiera.  Jlientras  que  para  depositar 
el  níipiel  es  necesario  una  tensión  más  alta  que 
.]iara  depositar  el  cobre,  el  primero  no  precipita 
al  segundo  de  una  manera  apreciable  cuando  se 
le  sumerge  en  una  solución  de  sulfato  de  cobre. 
Esto  es  debido  á  (jne  el  níquel  hácese  pasivo 
á  cansa,  probalilemente,  de  la  formación  de  una 
capa  muy  delgada  de  óxido  en  su  su]ierficie;ésta 
es  precisamente  la  explicación  del  absuido  que 
señalamos  y  quano  puede  comprenderse  más  ijuc 
rectificando  así;  el  níquel  activo  que  contiene  hi- 
drógeno no  jiucde  adherirse  al  níquel  pasivo. 
M.  Snowden  consiguió  depositar  níquel  sobre  una 
jilaca  del  mismo  metal  y  obtener  un  magnífico 
depósito  nniy  adhercnte  haciendo  funcionar  como 
cátodo  en  uu  baño  ácido  el  electrodo  de  níquel, 
sobre  el  (pie  se  quiere  hacer  el  depósito,  durante 
algunos  minutos  antes  de  sumergir  este  electro- 
do en  el  baño  de  níquel. 

Acabaremos  indicando  un  reciente  procedi- 
miento para  obtener  depósito  tan  interesante  co- 
mo él  de  cobre  sobre  el  aluminio,  inventado  poi 
el  Sr.  Giroux. 

El  baño  tiene  la  siguiente  composición;  9,4£ 
litros  de  agua  destilada;  211  gramos  de  carbo- 
nato de  sodio;  198  gr.  de  bisulfato  de  sodio;  241 
de  acetato  neutro  de  cobre  y  241  de  cianuro  po- 
tásico. 

Se  jirincipia  por  disolver  el  carbonato  de  sodic 
en  6, (i  litros  de  agua  destilada  caliente  y  se  echa 
poco  á  poco  el  bisulfato.  Finamente  pulverizado 
se  echa  luego  el  acetato  de  cobre  en  el  baño,  agi- 
tando éste  al  mismo  tiempo.  El  cianuro  se  di- 
suelvo separadamente  en  2,8  litros  de  agua  y  esta 
solución  se  agrega  á  la  precedente,  después  de 
total  enfriamiento.  La  mezcla  se  calienta,  y  final- 
mente, se  filtra. 

La  electrólisis  se  hace  ala  densidad  de  corrien- 
te de  0,4  anqierios  (tensión,  3  voltios)  por  96 
cm.-  de  superficie  de  aluminio. 

La  pre])aiacióii  preliminar  de  éste  es  tan  im- 
portante como  la  del  baño.  Se  limpia  perfecta- 
mente, se  lava  y  se  sumerge  en  una  solución  ca- 
liente de  potasa,  en  la  cual  se  deja  hasta  que  se 
forman  burbujas.  Se  somete  luego  á  nuevos  la- 
vados y  se  introduce  rápidamente  en  el  baño. 

ELECTROGENERADOR  (de  electro,  por  clertri- 
cifhíd,  y  de  'jennadnr):  m.  Fís.  Generador  eléc- 
trico, sin.  de  Dinamo  ó  máquina  diuamoeléctri- 
ca.  (V.  Dinamo  en  este  misino  Apéndice.) 

ELECTROGÉNESIS  (de  electro,  por  electricidad, 
y  del  gr.  gciusis,  nacimiento,  origen):  f.  Produc- 
ción de  fluido  eléctrico  por  los  tejidos  orgánicos 
vivos. 

*  ELECTRÓGENO,  GENA;  adj.  Fis.  é  líid.  Se 
dice  de  todo  manantial  de  electricidad.  ||m.  Ge- 
nerador eléctrico. 

*  ELECTROGRAfIA:  f.  Fix.  Reproducción  de 
la  escritura  ó  de  un  dibujo  á  distancia,  por  me- 
dio de  la  electricidad. 

-Electrografía:  Fís.  Modo  particular  de 
obrar  la  electricidad  sobre  la  jilaca  fotográfica, 
consistente  en  producir,  en  determinadas  cir- 
cunstancias, los  mismos  fenómenos  qne  origina 
la  luz. 

-  Ei.ectroorafía:  Tccn.  Procedimiento  de 
graliado,  en  el  cual  se  emplea  directamente  la 
acción  de  la  electricidad. 

ELECTRÓGRAFO  (de  electro,  por  electricidad, 
y  del  gr.  gnifr.in,  escribir):  m.  Fís.  Denomina- 
ción aplicada  á  todos  los  sistemas  de  telégrafos 
cuyos  aparatos  repi-oduccn  exactamente  los  ca- 
racteres trazados  por  el  expedidor. 

-  Ei.ECTRÓgrafo  :  m.  Fíx.  Aparato  pantele- 
gráfico,  que  uo  es  otra cosaque  una  modificación 
del  clectioantógiafo  de  Anistutz. 

*  ELECTROIMÁN,:  Fis.  Electroimanes  de  co- 
rrientes alternas.  Esta  clase  de  imanes  están 
provistos  de  núcleos  divididos  de  modo  que  pue- 
dan evitar,  en  la  masa  del  hierro,  el  dcscnvolvi- 
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miento  y  circulación  de  cuirientes  parásitas  in- 
ducidas. Además,  tudas  las  uniones,  esqueletos 
ó  boliinas  metálicas  deLieu  estar  igualmente  se- 
jiarados  por  substancias  no  conductoras,  sin  lo 
cual  se  producirían  en  aquéllos  corrientes  pará- 
sitas y  se  constituirían  alrededor  de  estos  nú- 
cleos circuitos  metálicos  cerrados. 

La  división  del  hierro  puede  practicarse  de  va- 
rias maneras,  pero  debe  regirse  siempre  por  la 
condición  general  de  que  sea  normal  á  la  dirección 
en  que  las  corrientes  parásitas  se  desenvolve- 
rían. Como  la  tendencia  de  estas  últimas  es  la 
de  orientarse  paralelamente  á  las  espiras  que 
rodean  á  los  núcleos,  es  decir,  transversalniente 
á  la  longitud  de  estos  últimos,  se  desprende  que 
cualquiera  división  del  hierro  debe  hacerse  en  el 
sentido  longitudinal  de  los  núcleos. 

En  los  núcleos  de  los  electroimanes  rectos  con- 
viene emplear  con  este  fin  hilos  de  hierro  recoci- 
do, de  1  á  2  mm.  de  diámetro,  emjileando  el  ne- 
cesario para  dar  á  los  núcleos  el  espesor  que  se 
desee.  Se  recubren  estos  hilos  con  un  barniz,  uno 
por  uno;  después  se  juntan  en  haces  por  medio 
de  vilortas  de  hilo  ó  de  cinta,  dando  en  seguida 
una  capa  del  mismo  bai'niz,  desechando  el  em- 
pleo de  vilortas  metálicas. 

Para  los  grandes  electroimanes  son  preferibles 
hojas  de  palastro  delgadas.  Unos  se  construyen 
por  la  yuxtaposición  de  cierto  número  de  hojas 
en  forma  de  U  ó  en  forma  de  escuadra,  y  otros  por 
hojas  de  palastro  plegadas  sobre  un  mandril  en- 
cajadas unas  en  otras.  En  ambos  casos  cada  capa 
de  hierro  debe  ponerse  al  abrigo  de  cualquier 
contacto  metálico,  interponiendo  entre  ellas  ho- 
jas de  papel  barnizado  ó  de  mica,  aunque  esta  úl- 
tima es  muy  costosa  para  las  aplicaciones  ordi- 
narias. Para  evitar  todo  contacto,  algunos  cons- 
tructores se  limitan  á  barnizar  el  mismo  hierro. 
Hay  que  tener  mny  eu  cuenta  que  los  bordes  de 
las  hojas  estén  bien  limados  á  ñu  de  que  no  haya 
en  ellos  ninguna  rebaba  que  pueda  establecer  al- 
gún contacto.  Para  asegurar  la  unión  de  estas 
hojas,  se  las  puede  sujetar  por  medio  de  unos 
pernos  que  atraviesen  la  masa,  pero  teniendo  cui- 
dado de  que  estén  aislados  de  cualquier  contacto 
con  dicha  masa,  para  lo  cual  se  envuelven  en 
un  tubo  de  fibra  vulcanizada  ó  de  ebonita  y  se 
colocan  rodajas  de  dichas  uiaterias  sobre  las  ca- 
bezas y  las  tuercas.  Cuando  el  aislamiento  se 
haga  interponiendo  papel  impregnado  en  goma 
laca,  conviene,  cuando  ya  se  ha  ternúnado,  con- 
solidar el  conjunto  de  la  masa  por  medio  de  un 
barnizado  general;  en  seguida  se  coloca  en  una 
estufa  á  una  temperatura  suficiente  para  ablan- 
dar la  goma  laca  y  después  se  comprime  el  nú- 
cleo hasta  el  completo  enfriamiento. 

Las  propiedades  de  esta  clase  de  electroimanes 
difieren  absolutamente  de  las  que  se  observan  en 
los  electroimanes  excitados  por  corrientes  conti- 
nuas siempre  en  el  mismo  sentido,  los  cuales  no 
atraen  á  ninguno  de  los  metales  no  magnéticos, 
tales  como  el  cobre,  la  plata,  el  latón,  y  no  ejer- 
ce en  éstos  ninguna  repulsión  sino  muy  débil- 
mente, cuya  comprobación  exige  ciertos  aparatos 
luuy  delicados.  La  repulsión  de  los  metales,  lla- 
mada diamagnética  y  debida  á  su  permeabilidad 
inferior  á  la  del  medio  ambiente,  es  tan  peque- 
ña en  sus  efectos  que  puede  dejarse  de  tomar  en 
consideración.  Se  presentan  alguuos  casos  en  que 
un  eleetroinuín  de  corrientes  alternas  repele  una 
masa  de  cobre  con  gran  energía  á  consecuen- 
cia de  una  acción  mutua  entre  él  y  las  corrien- 
tes que,  por  otra  parte,  desenvuelve  en  la  pieza 
metálica. 

Esto  da  lugar  á  la  consideración  de  las  fases 
de  las  corrientes  eléctricas.  Dos  corrientes  para- 
lelas se  atraen  entre  sí,  ó,  mejor  dicho,  los  hilos 
conductores  por  los  que  aquéllas  circulan  se 
atraen  mutuamente  si  las  dos  corrientes  tienen 
el  mismo  sentido,  y,  porel  contrario,  si  son  de  sen- 
tido contrario,  se  rechazan.  Cuando  dos  corrien- 
tes alternas  circulan  por  un  hilo,  al  principio  en 
un  sentido  y  después  en  otro,  se  suceden  con 
suma  rapidez,  y  es  evidente  que  si  dos  colorientes 
de  esta  misma  clase  circulan  ]ior  dos  hilos  pa- 
r.alelos  no  se  atraerán  nnituamente  más  que  cuan- 
do sus  alternancias  concuerden  unas  con  otras. 
Si  ooucuerdan  exactamente,  habrá  atracciiin.  Si 
circulan  de  un  modo  completamente  distinto, 
habrá  repulsión.  Si  están  en  un  estado  interme- 
dio de  relación  de  fases,  se  producirá  un  fenó- 
meno mucho  más  complejo.  ( V.  Cokkientes 
ALTERNAS  en  este  mismo  Apéndice.) 

La  serie  de  fenómenos  que  de  estas  diversas 
condiciones  resultan,  constituyen  el  fundamento 
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de  la  teoría  de  los  electros  de  corrientes  alternas. 

Supongamos  recorrida  la  bobina  del  electro- 
imán (¡or  una  eoiriente  en  un  sentido  tal  que 
pase  por  encima  de  aquélla  para  descender  por 
la  cara  ¡presentada  al  observador;  la  intensidad 
de  esta  corriente  habrá  ido  en  aumento.  Dicha 
corriente  tiende  á  determinar  en  una  extrenddad 
del  núcleo  un  |iolo  N.,  cuya  intensidad  irá  tam- 
bién en  aumento  y  creará  en  el  espacio  un  cam- 
po magnético  de  densidad  creciente.  Dicho  au- 
mento de  Ilujo,  al  atravesar  un  anillo  de  cobre, 
tiende  á  desenvolver  en  él  una  fuerza  contraelec- 
tromotriz  hacia  el  lado  contrario  de  la  cara  que 
mira  al  polo  del  electroimán,  y  la  indicada  fuer- 
za tiende  asimismo  á  desarrollar  en  el  anillo 
una  corriente  parásita  del  mismo  sentido.  Pero 
tales  fuerzas  electromotrices  son  proporciona- 
les al  tanto  de  variación  de  magnetismo  con  re- 
lación al  tiempo,  y  este  cambio  de  magnetismo 
llega  á  su  límite  mayor,  no  cuando  el  magne- 
tismo mismo,  ya  positivo  ó  negativo,  sea  el  má- 
ximo, sino  cuando  pasa  por  cero,  en  el  mismo 
momento  del  cambio  de  signo.  Se  sigue  de  esto 
que,  al  pasar  el  magnetismo  del  núcleo  por  los 
ciclos  de  alternación,  la  fuerza  electromotriz  in- 
ducida en  el  auillopasa  igualmente  por  los  ciclos 
de  alternalividad  retrasados  un  cuarto  de  pe- 
ríodo con  relaeiüu  á  los  del  electroimán.  Así, 
pues,  si  suponemos  que  los  ciclos  de  imanación 
están  en  exacta  concordancia  de  fase  con  los  de 
corriente  de  excitación,  y  si  además  admitimos, 
lo  que  no  es  exacto,  que  las  corrientes  parásitas 
desarrolladas  en  el  anillo  concuerdan  en  fase  con 
las  fuerzas  electromotrices  desarrolladas  en  él 
por  el  electroimán,  resultará  que  la  corriente 
parásita  inducida  en  el  anillo  estará  retrasada 
un  cuarto  de  período  con  relación  á  la  corriente 
de  excitación  en  el  electroimán,  y  en  este  caso 
el  anillo  no  sería  ni  atraído  ni  repelido.  Por 
otra  ¡jarte,  el  anillo  de  cobre  tiene  por  sí  mismo 
una  constante  de  lienipo  que  le  es  propia.  Para 
dar  ó  quitar  una  corriente  al  anillo  así  dispuesto, 
es  necesario  un  cierto  tiempo.  Todas  las  corrien- 
tes parásitas  resultan  así  retrasadas  con  relación 
á  las  iúerzas  electromotrices  que  las  producen, 
y,  por  consecuencia,  las  corrientes  en  el  anillo 
no  están  retrasadas  un  cuarto  de  período  cou 
relación  á  los  cambios  de  magnetismo  del  elec- 
troimán; la  diferencia  de  fase  es  mayor  de  un 
cuarto  de  período  y,  en  resumen,  el  anillo  es  re- 
¡jclido. 

El  experimento  que  á  continuación  describi- 
mos es  uno  de  los  muchos  realizados  por  el  pro- 
fesor Thomson  con  los  electroimanes  de  corrien- 
tes alternas. 

En  un  gran  electroimán  cuyos  núcleos  tenían 
próximamente  15  cm.  de  diámetro  y  50  cm.  de 
longitud  y  que  había  sido  excitado  por  una  co- 
rriente producida  por  una  dinamo  de  corriente 
continua,  se  vio  que  un  disco  de  cobre  de  1,5  mm, 
de  espesor  por  25  cm.  de  diámetro  próximamen- 
te, al  aproximarlo  con  suavidad  á  uno  de  los  po- 
los del  electroimán  se  adhería  Icnlamciilr.  á  él, 
á  causa  del  retraso  producido  por  el  desenvolvi- 
miento de  corrientes  en  el  disco  debidas  á  su  mo- 
vimiento en  un  campo  magnético  intenso:  estas 
corrientes  eran,  además,  de  sentido  contrario  á  las 
que  recorrían  las  hollinas  del  electroimán.  No  se 
pudo  conseguir  un  goljie  seco  del  disco  sobre  el 
polo,  ni  aun  tratando  de  acercarle  rápidamente. 
Al  intentar  quitar  con  rapidez  el  disco  del  polo, 
se  experimentó  una  sensación  semejante,  pero 
inversa,  de  resistencia  al  movimiento,  lo  que 
demostraba  el  desarrollo  de  corrientes  del  mismo 
sentido  que  las  de  las  bobinas  del  electroimán, 
las  cuales  deliían  resolverse  por  una  atracción. 

El  estudio  de  los  electroimanes  de  corrientes 
alternas  da  lugar  á  eonsidcracúones  que  no  guar- 
dan relación  con  las  de  los  electroimanes  de  eo- 
riente  continua.  Están  princi)ialinente  fundadas 
en  la  autoinducción  de  las  espiras  y  en  la  fre- 
cuencia de  las  corrientes. 

Para  ambos  el  grado  de  imanación  obtenido 
en  un  circuito  niaguótico  de  con  figuración  deter- 
minada, de]iciidedcl  núiuero de  auiiierios- vueltas 
de  excitación.  Para  esto  hay  que  determinar  el 
arrollamiento  que,  en  condiciones  dadas  de  fre- 
cuencia, de  potencial,  etc.,  proporcionará  una 
excitación  dada  en  amperios-vueltas. 

Primeramente  hay  que  saber  si  un  electroimán 
ejercerá  bajo  la  excitación  de  un  mismo  número 
de  amperios-vueltas  el  mismo  esfuerzo  con  una 
corriente  alterna  ó  con  una  continua. 

Como  el  esfuerzo  ejercido  por  un  electroimán 
sobre  su  armadura  depende  de  la  fuerza  niagne- 
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tomotriz  normal,  según  el  campo  magnético,  in- 
tegrada ¡lor  toda  la  superficie  de  la  cara  ¡lolar,  y 
como  esta  diferencia  de  potencial  niagiiética  es 
jiroporcionai  al  cuadrado  de  la  intensidad  del 
Uujo,  es  evidente  que  si  este  Unjo  fuese  propor- 
cional al  número  de  amperios-vueltas  de  excita- 
ción (lo  que  sucedería  si  la  iiermeabilidad  del 
hierro  fuese  constante),  la  fuerza  ejercida  por  un 
eleetroinián  sobre  su  armadura  seiia  projiorcio- 
nal  al  cuadrado  de  amiierios-vueltas.  De  aquí  que 
los  amperímetros  jjara  corrientes  alternas  obe- 
dezcan á  leyes  que  están  indicadas  por  la  raíz  cua- 
drada del  valor  medio  de  los  cuadrados  de  la  in- 
tensidad. De  esto  resulta  que  si  la  permeabilidad 
del  hierro  fuese  constante,  la  acción  sería  pro- 
porcional al  cuadrado  de  la  intensidad  de  co- 
rriente, continua  ó  alterna,  que  atraviesa  el  apa- 
i'ato.  Pero,  como  con  una  corriente  alterna  del 
mismo  valor  nominal  que  otra  continua,  la  ima- 
nación alcanza  en  cada  período  un  valor  máximo 
mayor  que  con  la  corriente  continua,  y  el  núcleo 
está  así  más  próximo  al  punto  de  saturación  para 
la  cual  la  permeabilidad  es  menor,  se  sigue  de 
aquí  que  el  esfuerzo  del  electroimán,  excitado 
por  una  corriente  alterna,  será  un  poco  menor 
si  la  excitación  es  suficiente  para  llevar  la  ima- 
nación al  punto  considerado  como  más  próximo 
á  la  saturación.  Además,  el  esfuerzo  debe  ser  in- 
dependiente de  la  frecuencia  en  cuanto  ésta  tras- 
pasa un  cierto  límite  mínimo. 

Dadas  corrientes  alternas  suministradas  á  di- 
ferencia de  potencial  eficaz  determinada,  á  un 
electroimán  que  presenta  cierta  configuración  de 
circuito  magnético,  si  se  quiere  producir  ¡lor  un 
arrollamiento  un  número  dado  de  amperios-vuel- 
tas de  excitación,  se  podrá  conseguir  de  muchas 
maneras  por  medio  de  bobinas  de  diferentes  di- 
mensiones y  con  diferente  número  de  espiras.  Si 
la  resistencia  es  despreciable  ante  la  inductaneia, 
no  habrá  más  que  una  solución  ¡losible  en  cuan- 
to al  número  de  espiras.  Pero  si  la  resistencia  de 
la  bobina  es  del  mismo  orden  de  magnitud  que 
la  inductaneia,  hay  un  gran  número  de  solucio- 
nes posibles,  porque  se  puede  obtener  un  mismo 
número  de  amperios-vueltas  con  corrientes  de  in- 
tensidades distintas  y  bobinas  de  diferente  núme- 
ro de  espiras.  Según  los  arrollamientos,  el  atra- 
so de  fase  de  las  corrientes  será  diferente.  Si  la 
resistencia  es  mayor  que  la  inductaneia,  la  dife- 
rencia de  fase  entre  la  corriente  y  la  tuerza  elec- 
tromotriz será  poca  y  habrá  mucha  potencia  di- 
sipada. Si,  por  el  contrario,  la  inductaneia  es 
considerable  con  relación  á  la  resistencia,  la  di- 
ferencia de  fase  será  cerca  de  un  cuarto  de  perío- 
do, y  la  corriente  no  exigirá  más  que  un  débil 
gasto  de  potencia,  siendo  el  rendimiento  relati- 
vamente elevado. 

Para  una  buena  construcción  hay  que  eni])lear 
frecuencias  de  alimentación  bastante  grandes  y 
bobinas  dotadas  de  coeficientes  de  autoinducción 
relativamente  muy  elevados  para  justificar  la  hi- 
pótesis, desde  el  )junto  de  vista  del  estudio  de  la 
ejecución,  de  que  la  inductaneia  es  el  factor  im- 
portante y  la  resistencia  de  la  bobina  el  secun- 
dario. Sin  embargo,  para  generalizar  los  cálculos 
de  manera  que  puedan  aplicarse  á  cualquier  caso 
que  se  presente,  conviene  tomar  en  consideración 
la  resistencia  como  la  inductaneia. 

Sea  U  la  diferencia  de  potencial  eficaz,  I  la  in- 
tensidad igualmente  eficaz,  R  la  resistencia  de 
la  Ijobina,    L  el  coeficiente  de  autoinihicción, 

—  =  —^  la  frecuencia  ó  inversa  del  período, 

cociente  del  número  de  períodos  n  por  el  tiem- 
po /,  y  N  el  número  de  espiras;  la  inductaneia 

será  entonces —"!,— ,    que   por  abreviación  se 

puede  escribir  wL,  siendo  u  la  pulsación  ó  2ir 
veces  la  frecuencia;  la  impedancia  será  K-  +  w-L'-'. 
Por  consiguiente,  ]iaia  la  relación  entre  la  dife- 
rencial de  potencial  y  la  intensidad  se  tendrá 

V  =  l\    VL-  +  w'TJ; 

siendo  «■  el  decalaje  en  función  del  período,  se 
tendrá 

lo  que  da  la  relación  final 

Usen-J  =  wLI,  (1) 

siendo  equivalentes  estas  ex)iresiones  como  rc- 
liresentación  de  la  parte  de  la  diferencia  total 
uccesaria  para  vencer  la  fuerza  coutraelectromü- 


tg"=-^-; 
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triz  de  autoinducción  de  las  Ijobinas.  Pero  L  es 
proporcional  al  cuadrado  del  u  limero  de  espiras, 
y  se  le  puede  escribir  L  =  l'N-,  siendo  I  el  coeli- 
cieute  de  autoinducción  de  una  sola  espira,  y  N 
el  número  de  espir;is  del  electro.  Sustituyendo 
en  la  fórmula  (1)  so  tendrá 

Useno  =  ü)m--I,  (2) 

y  linalnieute,  llamando  F  la  fuerza  magnetomo- 
triz  necesaria  expresada  en  amperios-vueltas, 

F  =  NI;    Usen'-2=w¿NF; 
U  sen  3 


F  = 


«LN 


(3) 


que  es  la  relación  buscada. 

La  cantidad  I,  ó  coeficiente  de  autoinducción 
de  una  sola  espira,  depende  de  las  dimensiones 
de  los  órganos  del  circuito  magnético,  de  las  del 
entrehierro,  así  como  de  la  permeabilidad  del 
hierro.  Cuando  la  inducción  1)  no  pasa  de  5  000 
unidades  0.  G.  S.,  la  permeabilidad  puede  con- 
siderarse como  constante.  Pero  I  disminuirá  al 
aumentar  la  reluctancia  del  circuito  magnético, 
del  mismo  modo  que  el  aumento  del  entrehierro. 
Por  el  contrario,  cuando  la  armadura  sea  atraída 
hacia  los  polos,  í  aumentará.  La  cantidad  I  re- 
presenta el  ñujo  de  fuerza,  que  penetra  en  el  cir- 
cuito magnético  por  un  solo  amperio  de  circula- 
ción en  una  sola  espira  de  hilo  alrededor  del  nú- 
cleo. Bastará,  pues,  multiplicar  I  por  el  cuadrado 
del  número  de  espiras  para  obtener  el  coeficien- 
te de  autoinducción  de  una  bobina  cuahiuiera, 
en  la  cual  se  desenvolverá  más  tarde  el  circuito 
magnético. 

Dicha  cantidad  I  clebe  determinarse  experimen- 
talmente.  Se  consigue  esto  arrollando  sobre  el 
electro  una  bobina  de  en.sayo  qne  contenga  un 
núuiero  íí  conocido  de  espiras  y  que  posea  una  re- 
sistencia )■  también  conocida.  Por  medio  de  esta 
bobina  se  mide  la  intensidad  eficaz  i  de  una  co- 
rriente de  pulsación  w  bajo  una  diferencia  de 
potencial  «.  Durante  esta  determinación  la  ar- 
madura debe  mantenerse  fija,'  ])or  medio  de  tro- 
zos de  madera,  por  ejemplo,  ala  distancia  y  po- 
sición que  deba  tener  para  ser  usada.  Llamando 
L,  al  coeficiente  de  autoinducción  de  dicha  bobi- 
na, se  tendrá 
u 


—  I  /— :í oT — o' 

Kr-H-u-Li^ 
y  finalmente 

Volviendo  á  la  ecuación  (3)  se  ve  que  si  U,  w 
é  I  son  constantes,  el  número  de  espiras  pasa  por 
un  máximum  que  no  debe  rebasar  si  se  quiere  lle- 
gar al  número  de  amperios-vueltas  de  excitación  ó 
á  la  fuerza  magnetomotriz  fijadas  y  que  corres- 
ponde á  seiKf  =  1.  Si  este  número  máximo  de  es- 
piras es  reliasado  necesariamente,  se  tendrán  me- 
nos amperios- vueltas.  Se  evidencia  más  el  resul- 
tado poniendo  la  ecuación  (3)  bajo  la  forma 


j^  _   U  sení 
oj/F     ■ 


(4) 


Se  ve  que  la  excitación  F  está  en  razón  inversa 
del  número  de  espiras,  lista  relación  se  explica 
por  el  hecho  de  que  la  autoinducción,  y,  por  consi- 
guiente, la  reducción  de  la  inteusidacl,  son  pro- 
porcionales al  cuadrado  del  número  de  esjiiras, 
de  suerte  que,  aumentado  dicho  número  N,  so 
reduce  F  en  una  relación  mayor. 

listando  ya  determinado  /,  el  otro  factor  que 
hay  que  determinar  es  seu'í.  En  la  práctica,  en 
la  mayoría  de  los  casos  este  factor  puede  consi- 
derarse igual  á  la  unidad ;  en  efecto,  con  las  fre- 
cuencias habituales  y  el  empleo  de  electros  de 
núcleos  de  hierro,  no  hay  dificultad  en  dejar  á 
la  resistencia  un  valor  despreoialile,  aun  cuando 
el  número  de  espiras  alcance  el  máximuui  desea- 
do, de  suerte  que  'f  se  aproxima  á  un  cuarto  de 
período.  Para  convencerse  de  ello  basta  inspeccio- 
nar los  resultados  experimentales.  En  la  mayoría 
de  los  casos  se  escribirá  simpleuiente 

U 


F=. 
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y  después  de  haber  calculado  el  valor  do  F,  se 
encontrará  la  corriente  que  el  hilo  podrá  condu- 
cir por  medio  de  la  ecuación  I  =  FN.  Si  hay  es- 
pacio, como  sucede  en  el  caso  general,  se  podrá 
emplear  hilo  más  grueso  que  el  necesario  para 
conducir  la  corriente.  Sin  embargo,  no  hay  nin- 
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guna  ventaja  en  emplear  hilo  de  mayor  diámetro 
que  el  que  es  necesario  para  hacer  despreciable 
prácticamente  la  resistencia  R. 

Una  de  las  ventajas  de  los  electroimanes  de 
corrientes  alternas  consiste  en  la  mayor  cons- 
tancia de  la  fuerza  que  ejercen  (en  compara- 
ción con  los  electroimanes  de  corriente  continua) 
sobre  su  armadura  para  un  campo  dado.  Así,  al 
darles  una  diferencia  de  potencial  constante, 
se  puede  obtener  una  fuerza  muy  sensiblemente 
constante  para  grandes  cambios  de  la  armadura. 
La  reacción  desarrollada  por  el  núcleo  tiende  á 
¡iroduoir  una  fuerza  coutraelectromotriz  que  ejer- 
ce una  acción  de  compensación  sobre  la  í'ueiza 
electromotriz.  Si  la  resistencia  de  la  bobina  fue- 
se realmente  nula  y  las  pérdidas  por  derivación 
magnética  fuesen  igualmente  despreciables,  la 
constancia  del  esfuerzo  sería  perfecta.  Suponga- 
mos, en  efecto,  que  en  su  acción  sobre  la  armadu- 
ra á  una  cierta  distancia,  la  reacción  de  autoin- 
ducción hace  descender  la  intensidad  á  un  valor, 
mientras  que  la  imanación  en  el  núcleo  recorre 
ciclos  entre  máximos  definidos;  si  se  aproxima  el 
núcleo  á  la  armadura,  la  reluctancia  del  circuito 
magnético  disminuirá,  y  una  excitación  menor 
bastará  para  producirla  misma  imanación;  pero 
como  la  reluctancia  se  reduce,  el  coeficiente  de 
autoinducción  aumenta  proporcionalmente  y  la 
intensidad  de  la  corriente  disminuye  en  la  misma 
relación.  Estos  dos  electos  se  equilibran  y  la  ima- 
nación recorre  ciclos  de  igual  amplitud  práctica 
que  anteriormente.  Resulta  de  esto  que  el  esfuer- 
zo ejercido  no  se  modifica  prácticamente,  salvo  en 
lo  que  concierne  á  las  variaciones  de  derivación 
magnética  para  las  diferentes  posiciones  de  la  ar- 
madura, cuyo  efecto  es  debilitar  el  campo  entre 
las  caras  polares  y  la  llamada  armadura.  Dando 
á  estas  caras  una  gran  extensión  relativa  para 
atenuar  la  tendencia  de  derivación  y  asegurar 
sensiblemente  la  uniformidad  del  campo  en  los 
entrehierros,  se  puede  obtener  asimismo  un  es- 
fuerzo muy  sensiblemente  constante  para  un 
cambio  igual,  por  lo  menos,  al  tercio  de  la  longi- 
tud de  estas  piezas  polares. 

ELECTROLECTOR  (de  electro,  j>0T electricidad, 
y  de  lector):  m.  Fia.  Aparato  que  reproduce  en 
relieve,  por  medio  de  la  electricidad,  la  escritu- 
ra ó  los  dibujos  trazados  sobre  una  lámina  de 
metal  perfectamente  plana.  Se  usa  para  la  lec- 
tura de  los  ciegos. 

ELECTROLEMA  (de  electro,  por  electricidad,  y 
del  gr.  léniína,  corteza,  cascara,  y,  por  ext.,  en- 
voltura): m.  Hislol.  Envoltura  conjuntiva  de  la 
placa  eléctrica  de  los  siluros,  á  la  cual  se  adhie- 
ren los  bastoncillos  eléctricos  de  Boíl. 

ELECTROLEPSIA  (de  electro,  por  electricidad, 
y  del  gr.  laiiibanó,  yo  cojo,  yo  sorprendo);  f. 
Patol.  Nombre  imaginado  por  Tordcus  y  pro- 
puesto por  algunos  autores  modernos  para  desig- 
nar la  corea  eléctrica  ó  mioclonia.  (V.  Mioclonia 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioXAnio.) 

"  ELECTRÓLISIS:  Fís.  Ideas  generales  sobre  su 
concepto  niodLrno.  -  Uno  de  los  puntos  que  con 
más  cmpeíio  se  ha  tratado  de  dilucidar  en  estos 
últimos  años  es  el  de  la  influencia  que  puede 
ejercer  la  naturaleza  del  disolvente  en  las  des- 
composiciones electrolíticas.  Según  Faraday,  la 
descomposición  producida  por  la  corriente  es  la 
ndsma  para  todas  las  sales,  ya  fundidas,  yix  di- 
sueltas. Recientemente  se  han  hecho  experimen- 
tos precisos  que  demuestran  que  no  existe  la  di- 
ferencia aparentemente  observada  entre  la  elec- 
trólisis por  vía  húmeda  y  la  electrólisis  por  vía 
seca.  Estas  diferencias  se  refieren  principalmen- 
te á  la  conductibilidail,  á  la  f.  e.  m.  termoeléc- 
trica y  á  la  de  polarización. 

Los  Sres.  Bouty  y  l'oincaré  emplean  para  me- 
dir la  diferencia  de  potencial  entre  dos  puntos  de 
un  electrolito  fundido,  electrodos  de  zinc  amal- 
gamado, sumergidos  en  sulfato  de  zinc,  pi'oecdi- 
miento  que  impide  totalmente  que  se  polaricen 
dichos  electrodos.  Otra  manera  de  conseguir  el 
mismo  objeto  es  emplear  electrodos  de  plata, 
agregando  á  la  sal  fundida,  cuya  descomposición 
se  estudia,  una  pequeña  cantidad  de  sal  de  plata 
que,  aunque  insuficiente  para  modificar  en  térmi- 
nos sensibles  la  conductividad  del  electrolito, 
basta  para  hacer  impolarizable  el  electrodo.  El 
recipiente  electrolítico  constituido  por  un  tubo 
de  \'idrio  poco  fusible  ó  una  serie  de  tubos  y  cri- 
soles de  porcelana,  se  calienta  al  vapor  mante- 
niendo la  temperatura  sensililemente  constante. 

Conduciendo  los  exiierimentos  con  estas  espe- 
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ciales  precauciones,  han  llegado  los  Síes.  Bouty  y 
Poincaré  á  resultados  sumamente  precisos  en  la 
meclición  de  la  resistividad  específica  de  los  más 
diversos  electrolitos  fundidos.  Su  resultado  pone 
de  manifiesto  que,  como  ocurre  también  con 
las  sales  en  disolución,  la  conductividad  crece 
con  la  temperatura.  En  cuanto  á  su  magnitud, 
las  conductividades  de  los  electrolitos  próximos 
al  punto  de  fusión  son  comparables  á  las  que 
presentan  á  la  temperatura  ordinaria  las  disolu- 
ciones electrolíticas  concentradas.  A  una  misma 
temperatura  las  sales  de  sosa  fundidas  tienen 
una  conductividad  dos  veces  menor  que  las  sales 
de  potasa  correspondientes,  pero  la  variación  es 
la  misma  para  las  dos  clases  de  electrolitos. 

Cuando  se  experimenta  con  una  mezcla  de  sa- 
les fundidas  sin  acción  química  recíproca,  la  con- 
ductividad de  la  mezcla  es  sencillamente  una 
media  de  las  conductividades  de  los  elementos 
que  la  forn)an.  Esta  media  puede  referirse  indis- 
tintamente al  peso  ó  al  volumen  de  los  cuerpos 
mezclados,  cuando  éstos  presentan  densidades 
iguales  ó  poco  distintas  entre  sí;  en  otro  caso,  el 
resultado  se  ha  de  referir  al  volumen.  Toda  mez- 
cla cuya  conductividad  no  obedezca  á  estos  prin- 
cipios indica  la  existencia  de  una  reacción  quí- 
mica entre  las  sales  mezcladas. 

La  f.  e.  m.  termoeléctrica  de  los  electrodos 
metálicos  sumergidos  en  una  sal  fundida  del 
mismo  metal  es  proporcional  á  la  diferencia  de 
temperatura  entre  los  electrodos.  En  sus  experi- 
mentos sobre  este  punto  emjilea  Poincaré  vasos 
porosos  que  contienen  el  electrolito  fundido,  los 
cuales  vasos  se  alojan  á  su  vez  en  un  baño  de  la 
misma  sal.  La  diferencia  de  temperatura  entre 
los  electrodos  contenidos  en  los  vasos  porosos  se 
consigue  envolviendo  uno  de  éstos  en  arena,  que, 
mezclada  con  el  baño  electrolítico,  forma  una 
pasta  mala  conductora  de  calor.  Aquí,  como  en 
los  experimentos  relativos  á  la  condHCtividad,  se 
observa  un  paralelismo  completo  entre  los  elec- 
trolitos fundidos  y  los  disueltos. 

Análogo  resultado  da  el  estudio  de  la  f.  e.  m. 
de  polarización  de  electrodos  metálicos  en  sales 
fundidas. 

Existe,  pues,  una  analogía  perfecta  entre  las 
electrólisis  por  vía  seca  y  por  vía  húmeda.  Las 
diferencias  que  entre  una  y  otra  se  notan  á  pri- 
mera vista  y  que  pueden  resumirse  en  la  mayor 
complicación  de  la  electrólisis  de  las  sales  di- 
sueltas, parece  que  se  deben  exclusivamente  á 
las  reacciones  electrolíticas  secnndarias,  en  las 
cuales  no  es  aventurado  suponer  que  toma  parte 
el  disolvente,  y  á  la  repartición  de  éste  entre  los 
elementos  de  la  mezcla  en  disolución,  así  como 
también  al  transporte  de  los  productos  de  la  des- 
composición llamados  iones  por  Faraday,  cuyo 
equivalente  en  la  electrólisis  de  las  sales  fundi- 
das, ó  bien  no  existe,  ó  por  lo  menos  no  resulta 
de  los  experimentos  liasta  el  día  realizados. 

Si  el  disolvente  empileado  en  un  proceso  elec- 
trolítico no  es  el  agua,  el  resultado  es,  en  general, 
análogo  al  de  las  disoluciones  acuosas.  Como  ex- 
cepción merecen  señalarse  los  trabajos  de  Bouty 
acerca  de  la  disolución  de  los  nitratos  alcalinos 
en  el  ácido  nítrico  fumante.  Haciendo  éste  li- 
geramente conductor  por  la  agregación  de  un 
débil  equivalente  de  agua  en  exceso,  se  observa, 
al  disolver  en  él  un  nitrato  alcalino,  que  la  con- 
ductividad de  la  disolución  crece  primero  en  ra- 
zón directa  de  la  cantidad  de  sal  en  disolución, 
llega  á  un  valor  nuíximoal  aumentar  convenien- 
temente el  grado  de  concentración,  y  cuando  éste 
pasa  de  un  cierto  límite  decrece,  debido  tal  veza 
la  formación  de  compuestos  definidos  de  nitrato 
alcalino  y  ácido  nítrico. 

Si  la  disolución  está  muy  diluida,  la  determi- 
nación de  la  conductividad  molecular  de  la  sal 
disuelta  se  obtiene  análogamente  al  caso  de  las 
disoluciones  acuo.sas.  Los  nitratos  de  amonio, 
potasio,  rubidio  y  talio  tienen  idéntica  conduc-' 
tibilidad  molecular,  no  obstante  ser  el  peso  de  la 
molécula  de  talio  tiiple  del  de  la  de  amonio.  El 
mismo  fenómeno  presentan  los  nitratos  de  sosa 
y  potasa  que  en  las  disoluciones  acuosas  difieren 
en  su  conductividad  molecular,  teniéndola  en 
cambio  idéntica  cuando  el  disolvente  electrolíti- 
co es  el  ácido  nítrico  convenientemente  prepara- 
do por  Bouty.  Ailadiendo  á  dicho  ácido,  de  una 
manera  progresiva,  piequeñas  cantidades  de  agua, 
la  conductividad  de  los  nitratos  disueltos  dismi- 
nuye rápidamente,  manifestando,  en  apariencia 
al  menos,  tendencias  á  anularse. 

Otro  punto  que  se  ha  estudiado  minuciosamen- 
te es  el  de  los  fenómenos  tennoeléetricos  y  elco- 
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fcrotiínnicos  que.  detcniiinau  el  contacto  de  dos 
ilentrolitos. 

Estando  representada  la  f.  c.  m.  terinoelée- 
trica  por  una  función  parabólica  de  la  tciupera- 
tnra,  dedúcese  inmediatamente  la  existencia  de 
un  punto  neutro  que  in<iica  que  el  electo  Peitier 
ha  de  snlrir  necesariamente  una  inversión  y  que 
debe  existir  también  el  electo  Thomson. 

Empleando  un  Ijolometro  diterencial  cuyas  re- 
sistencias sensibles  se  colocan  en  la  misma  su- 
perñeie  de  separación  de  los  dos  electrolitos,  con- 
siguió Bagara  demostrar  la  existencia  del  efecto 
Peitier.  Su  inversión  se  pone  también  de  mani- 
fiesto experimentando  con  dos  pares  de  solucio- 
nes de  sulfato  de  zinc,  el  primero  al  5  y  al  15  »/„, 

10  que  corresponde  á  un  punto  de  inversión  igual 

11  4U°,  y  el  segundo  pav  al  5  y  al  25  %,  determi- 
nando un  punto  de  inversión  á  los  50°.  Experi- 
mentando con  tenrperaturas  variables  de  18°  á 
20"  primero  y  60°  á  70"  después,  se  comprue- 
ba de  una  manera  precisa  el  cambio  de  sentido 
en  el  efecto  Peitier,  (V.  Efecto,  Fís.,  en  este 
mismo  Ál'ÉNDicE.) 

El  propio  Sr.  Bagard  ha  demostrado  experi- 
inentalmente  la  existencia  del  efecto  Thomson 
en  el  contacto  de  dos  electrolitos.  Para  ello^  se 
colocan  éstos  en  dos  vasos  que  se  mantienen  á  la 
temperatura  ordinaria  y  comunican  por  medio 
de  tulios  verticales  con  otro  vaso  superior  que  se 
halla  á  mayor  grado  de  calor.  Dirigiendo  al  siste- 
ma una  corriente  cuyo  sentido  se  cambia  jicrió- 
dicamente,  uno  de  los  tubos  se  calienta  y  el  otro 
se  enfila  en  virtud  del  fenómeno  de  Thomson, 
oscilando  la  temperatura  en  ambos  tubos  á  cada 
inversión  alrededor  de  un  valor  medio.  Esto  se 
demuestra  en  el  experimento  citado  por  la  varia- 
ción de  resistencia  que  se  nota  en  las  dos  co- 
lumnas líquidas  determinadas  por  ambos  tubos, 
variación  que  se  unde  jior  medio  de  un  electro- 
metro  sensilde.  Igualmente  se  pone  de  mauiliesto 
la  ruptura  alternativa  del  equilibrio  del  puente 
de  Wheatstone  que  resulta  de  la  inversión  de  co- 
rriente. Los  sullatos  de  zinc  y  de  cobre  y  el  clo- 
ruro de  zinc  se  prestan  admirablemente  al  buen 
resultado  de  estos  experimentos,  demostrando  de 
una  manera  conclnyente  el  transporte  de  calor 
en  el  sentido  de  la  corriente.  En  cambio  no  se 
obtiene  resultado  alguno  al  experimentar  con  el 
snllato  de  níquel. 

Débese  4  Bouty  interesantes  experimentos  en- 
caminados á  estudiar  más  profundamente  el  fe- 
nómeno de  la  polarización  de  los  electrodos.  Al 
efecto,  estudia  la  capacidad  de  polarización  com- 
parando la  acción  de  las  corrientes  de  carga  y  de 
descarga,  cuyo  estudio  pone  en  evidencia  la  pro- 
ducción de  las  alteraciones  químicas  inherentes 
á  la  polarización.  Pai'a  estudiar  la  corriente  de 
carga  se  constituye  un  circuito  electrolítico  de 
gran  resistencia  y  fuerza  electromotriz  muy  su- 
perior á  las  tensiones  de  polarización  que  han  de 
desarrollarse ;  así  se  consigne  que  la  corriente  sea 
de  intensidad  sensiblemente  constante. 

En  derivación  con  el  voltámetro  se  monta  un 
condensador  patrón  cuya  capacidad  sea  despre- 
ciable con  respecto  á  la  del  voltámetro.  En  estas 
condiciones  la  diferencia  de  potencial  entre  los 
electrodos  es  igual  á  la  tensión  de  polarización 
p.  Conocida  la  f.  e.  m.  E  y  la  resistencia  R  del 
circuito  (haciendo  caso  ondso  de  la  resistencia 
propia  del  vaso  electrolítico),  tendremos  por  la 

ley  de  Ohm  la  intensidad  I  =  -w-  7  '*  cantidad 

de  electricidad  Q  =  --,5j-í  que  pasapor  elcircui- 
xí 

to  en  el  tiempo  t.  De  counuitador  sirve  un  pén- 
dulo de  torsión  de  gran  masa  que  da  un  cierto 
m'imero  de  oscilaciones  durante  el  tiempo  í  en 
que  permanece  cerrado  el  circuito,  y  las  magni- 
tudes p  y  Q  se  miden  y  oalcidan  descargando  el 
condensador  en  un  electrómetro  capilar. 

Para  estudiar  la  corriente  de  descarga  después 
de  haber  hecho  pasar  por  el  voltámetro,  en  un 
tiemi>ü  dado,  la  corriente  polarizante,  se  elimina 
del  circuito  la  f.  e.  m.  de  carga,  utilizanclo  con- 
venientemente el  péndulo,  y  en  el  mismo  instan- 
te se  introduce  en  el  voltámetro  una  resistencia 
conocida.  La  descai-ga  del  condensador,  medida 
por  el  electrómetro,  da  el  valor  que  en  el  instan- 
te considerado  tiene  la  f.  e.  m.  remanente  de  po- 
larización. 

El  voltámetro  puede  compararse  á  un  conjun- 
to de  dos  condensadores  reunidos  en  serie,  cons- 
tituidos por  los  dos  electrodos.  Llavuando,  juies, 
C,  C,  y  Cj  las  capacidades  respectivas  del  voltá- 
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metro  y  de  los  electrodos,  tendremos  la  relación 

_]^=:_1_  +-i_,  ó  bien  designando  por  S,  y  S^ 

C         Ci        C./ 
las  superlicies  de  los  electrodos  y  K,  y  K,,  sus 
capacidades  referidas  á   la   uiddad  superficial, 

_i __! I ?^.  Haciendo  S,  y  Sj  próxi- 

mámente  iguales,  K,  será  también  igual  á  K,  y 
su  valor  quedará  perfectamente  determinado  una 
vez  medida  la  capacidad  del  voltámetro. 

El  feíuínicno  de  la  despolarización  espontánea 
imjiide  que  se  puedan  asimilar  los  electrodos  á 
condensadores  perfectos.  Se  presenta  aquí  una 

ií-,  que  varía  con  la  du- 

P 
ración  de  la  carga.  El  Sr.  Bloudiot  llama  capa- 
cidad inicial  de  carga  al  límite 


capacidad   aparente  — —,  que  varía  con 


dp 


Esta  ca- 


pacidad inicial  es  independiente  del  sentido  de 
la  polarización  y  crece  rápidamente  con  ;;.  El  lí- 
mite correspondiente  -^,— ^-  es  la  capacidad  iui- 

dp 
cial  de  descarga;  su  valor  no  coincide,  en  general, 
con  el  de  la  capacidad  inicial  de  carga:  en  efec- 
to, supongamos  primeramente  que  el  electrolito 
no  contiene  rastro  alguno  de  una  sal  cualquiera 
del  metal  que  constituye  los  electrodos.  Nume- 
rosos experimentos  demuestran  que  la  cantidad 
total  de  electricidad  de  la  corriente  de  carga  no 
se  recupera  inmediatamente  en  la  descarga,  sino 
al  cabo  de  un  tiempo  bastante  largo.  Dicha  can- 
tidad de  electricidad  se  gasta  con  arreglo  á  una 
ley  compleja,  dependiente  no  sólo  de  la  resisten- 
cia en  circuito  y  del  valor  actual  de  la  polariza- 
ción, sino  también  de  estados  anteriores  del  elec- 
trodo, como,  por  ejenijilo,  el  tiempo  que  duró  la 
carga  y  el  transcurrido  entre  el  ñn  de  ésta  y  el 
principio  de  la  descarga.  En  una  palabra,  la  ca- 
pacidad inicial  de  descarga  varía  inversamente  á 
los  valores  de  p.  En  el  único  caso  en  que  las  ca- 
pacidades iniciales  de  carga  y  desear^  son  corres- 
pondientes, es  cuando  la  polarización  máxima  y 
la  duración  de  la  carga  y  la  descarga  tienden  á 
los  valores  t  =  0  J  p  =  0. 

La  influencia  de  los  que  hemos  llamado  esta- 
dos anteriores  ó  fenómenos  remanentes  es  su- 
mamente notable  cnaudo  se  emplean  electrodos 
de  platino.  Para  explicarnos  estos  hechos,  pare- 
ce necesario  admitir  la  existencia  de  reacciones 
químicas,  análogas  en  cierto  modo  á  las  que  se 
producen  en  las  pilas  secundarias  propiamente 
dichas. 

Consideremos  ahora  el  caso  en  que  el  electro- 
lito contenga  pequeñísimas  cantidades  de  alguna 
sal  del  metal  que  forma  los  electrodos.  En  este 
caso  la  |iolarizacíón  j!),  que  determina  en  un  tiem- 
po dado  una  corriente  de  intensidad  conocida,  no 
se  anula  de  pronto,  sino  que  va  disminuyendo 
con  tanta  más  rapidez  cuanto  mayor  sea  la  can- 
tidad de  la  sal  citada.  Por  otra  parte,  durante  la 
descarga  se  recupera  una  cantidad  de  electrici- 
dad Q'  inferior  á  la  descarga  Q  y  que  tiende  á 
anularse  con  p.  Una  cierta  jiarte  de  la  corriente 
de  carga  atraviesa  el  voltámetro  sin  polarizarle, 
como  si  en  derivación  con  éste  existiese  un  se- 
gundo voltámetro  de  electrodos  iiupolarizablas 
cuyo  electrolito  fuese  la  cantidad  de  sal  agrega- 
da. La  capacidad  inicial  aparente  crece,  en  este 
caso,  de  una  manera  rápida  con  la  cantidad  de  sal 
extraña.  Este  fenómeno  se  presenta  con  gran 
limpieza,  cuando  se  hace  uso  de  electrodos  de 
jilatino  y  del  cloruro  de  sodio  como  electrolito, 
al  cual  se  añade  una  pequeña  cantidad  de  cloru- 
ro de  ¡ilatino. 

Veamos  ahora  lo  que  sucede  al  electrolizar  una 
mezcla  de  sales  del  mismo  ácido.  De  antiguo  es 
sabido  que,  en  general,  cuando  se  trabaja  con  una 
corriente  de  intensidad  media,  en  el  electrodo 
negativo  se  deposita  un  solo  metal  de  las  sales 
mezcladas.  Después  ha  demostrado  M.  Chassy 
que  las  sales  que  no  se  electrolizan  aparentemen- 
te, modifican  la  cantidad  del  metal  electrolizado 
que  ajjarece  en  exceso  en  el  cátodo,  y  que  además 
dichas  sales  se  transportan  en  el  sentido  de  la  co- 
rriente. Llamemos  jui  p.,...  ;),...  Pi,  los  pesos  de 
las  distintas  sales  mezcladas,  comprendida  la  que 
aparentemente  se  electroliza,  y  t¡{  la  cantiilad 
transportada  de  la  sal  no  electrolizada  cuyo  pe- 
so eap¡.  Tendremos 

,,  =  Ai '- ^^ 

Pí+I>i+—Pi  +  —Pa 
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El  coeficiente  Aj,  que  depende  de  la  naturaleza 
de  la  sal  eoirespondieute,  es  aproximadamente 
proporcional  al  ¡«so  molecular  de  dicha  sal.  Su- 
poniendo que  el  peso  del  metal  depositado  es 
igual  al  i)eso  molecular,  para  hallar  el  valor  do 
q¡  bastará  hacer  Ai  =  0,07  del  peso  molecular  de 
la  sal  considerada. 

La  cantidad  de  la  sal  electrolizada  que  se 

transporta  será  Oe  =  í 'e  +  .A^  — -±-5 — ; -— 

P¡+}\  +  —Pe+—Pn 
El  coeficiente  Ac  tiene  el  mismo  valor  que  an- 
teriormente y  el  factor  q'o  expresa  la  rela(^ión 
entre  el  peso  p^  de  la  sal  considerada  al  jieso  P 
del  disolvente. 

Si  p¡j  p.,...,  se  anulan  todos  á  excepción  de  pe, 
la  expresión  anterior  tomará  la  forma  7e  =  'i''c.+ 
Ae  que  corresponde  al  caso  ordinario  de  la  elec- 
trólisis de  una  sola  sal  disnelta.  Además,  se  po- 
ne de  manifiesto  que  el  factor  de  Ae  en  la  fórmula 
general  es  siempre  menor  que  la  unidad,  lo  que 
quiere  decir  que  la  presencia  de  sales  no  electro- 
lizadas disminuye  la  cantidad  de  sal  electroliza- 
da que  se  transporta. 

Las  anteriores  expresiones  generales  vienen  á 
constituir  las  leyes  experimentales  á  que  se  ha- 
llaii  sujetos  estos  fenómenos. 

La  teoría  de  los  iones  y  la  elcclrolisis.  -  Según 
ya  hemos  dicho,  los  dos  elementos  electroposi- 
tivo y  electronegativo  en  que  se  descomi>one  un 
electrolito  fueron  designados  ¡¡or  Faraday  con  el 
nombre  de  iones.  La  descomposición  del  electro- 
lito en  sus  dos  elementos  supone  un  gasto  de 
energía  bastante  considerable,  y  por  consiguiente 
la  existencia  de  una  fuerza  electromotriz  de  sen- 
tido contrario  á  la  aplicada  para  producir  la  co- 
rriente electrolítica.  Si  queremos,  pues,  que  el 
electrolito  sea  atravesado  por  una  corriente  con- 
tinua, aun  cuando  sea  muy  débil,  necesitaremos 
a])licarle  una  fuerza  electromotriz  exterior  que 
supere  á  la  que  determina  las  reacciones  electro- 
líticas primarias.  Esto  se  halla  en  contraposición 
con  los  resultados  de  la  experiencia.  Un  estndio 
más  detenido  de  íste  punto  ha  demostrado  la 
existencia  de  reacciones  electrolíticas  secunda- 
rias; esto  es,  las  que  se  in-ciducen  al  contacto 
de  los  electrodos  con  el  líquido,  que  reducen 
el  gasto  de  energía  resultante  hasta  el  término 
de  que  puede  llegar  á  ser  nulo  en  algún  caso  de- 
terminado, como,  por  ejemplo,  en  la  electrólisis 
de  una  sal  metálica,  cuando  se  emplean  electro- 
dos del  mismo  metal  que  entra  en  la  composición 
salina.  Este  gasto  resultante  de  energía  es  el  úni- 
co que  debemos  considerar,  pues  no  puede  racio- 
nalmente hacerse  distinción  entre  la  reacción 
llamada  primaria  ó  fenómeno  electrolítico  ¡iri- 
mario  de  descomposición  (que,  según  la  hipótesis 
de  Grotthus,  sirve  para  explicar  el  paso  de  la  co- 
rriente por  el  electrolito)  y  las  reacciones  secun- 
darias que  acompañan  aquélla. 

Aparentemente  existe  cierta  incompatibilidad 
entre  el  principio  de  conservación  de  la  energía 
y  la  producción  de  corrientes  continuas  que  lir- 
eulan  por  la  masa  de  los  electrolitos.  Para  des- 
hacer esta  incorapatilidad,  Clausins  propuso  en 
1846  la  hipótesis  qne  con.sidera  que  los  electroli- 
tos se  hallan  descompuestos  ó  disociados  en  iones 
libres  antes  de  que  se  les  aplique  una  acción  eléc- 
trica exterior.  A  consecuencia  de  esta  disoeiacicíu 
previa  de  las  moléculas  al  recibir  el  electrolito  la 
acción  de  una  fuerza  electromotriz  cualquiera, 
por  pequeña  que  sea,  los  iones  electropositivos  se 
orientarán  y  se  transportarán  en  el  sentido  de 
esa  fuerza  electromotriz,  mientras  que  los  iones 
cargados  negativamente  lo  harán  en  sentido  con- 
trario. En  contacto  cada  uno  de  estos  elementos 
con  los  respectivos  electrodos,  cederán  á  éstos  sus 
cargas  eléctricas,  pasan<lo  del  estado  de  iones 
al  estado  neutro  y  combinándose  ó  no  con  otros 
elementos,  segiin  que  haya  ó  no  reacciones  se- 
cundarias. 

El  paso  de  la  corriente  determina,  segtin  esto,  la 
diminución  del  número  de  iones  libres  que  con- 
tenía la  masa  electrolítica;  pero  en  virtud  de  un 
cierto  equilibrio  de  disociación  los  iones  desapa- 
recidos son  reemplazados  por  otros,  reproducién- 
dose al  ])aso  de  la  corriente  los  fenómenos  an- 
teriores y  conservando  en  definitiva  el  electro- 
lito una  conductividad  permanente,  debida,  se- 
gún la  indicada  teoría,  al  estado  constante  de 
ionización. 

Dicha  teoría,  notablemente  desarrollada  por 
Arrheniusy  otros  físicos  alemanes,  se  basa  i-ii  nu- 
merosas observaciones,  de  las  que  citaremos  como 
principales  las  siguientes: 
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Prcsiúii  osmótica.  -  Llámase  así  la  que  ojercon 
las  moléculas  do  los  cuerpos  disueltos  eu  el  seuo 
de  lasolueióu,  presióu  que  es  [jroporcional  al  gra- 
do de  conceutraeiüu  y  á  la  temperatura. 

IJo  los  experimeutos  de  Vau  Holl' resulta  que 
este  l'enóuiono  se  halla  sujeto  á  la  ley  siguieute: 
la  presión  osmótica  de  una  disolución  de  una 
cierta  substaucia  tiene  el  mismo  valor  que  la  pre- 
sión que  ejercería  dicha  substancia  si  ocupase  en 
estado  gaseoso  el  mismo  volumen  que  ocupa  la 
disolución.  Esta  ley  se  veritiea  en  todos  los  cuer- 
jios  menos  en  las  substancias  acidas,  básicas  ó 
salinas  que  constituyen  los  electrolitos.  Eu  éstos 
la  jiresión  osmótica  es  superior  á  la  que  se  des- 
|irende  de  la  ley  citada,  y  en  muchos  casos,  doljle 
de  ésta.  Arrheuius  e.vpliea  este  hecho  su])onien- 
do  que  el  número  de  moléculas  que  entran  en  la 
disolución  es  en  los  electrolitos  doble  á  causa  de 
la  disociación  de  cada  molécula  en  sus  dos  iones; 
esto  es,  que  un  ion  libre  ó  átomo  electrizado 
equivale,  ]iaia  los  efectos  de  la  presión  osmótica, 
á  una  molécula  entera  en  estado  neutro. 

Tensión  del  rapor.  -  Las  substancias  disueltas 
bajan  el  punto  de  tensión  del  disolvente  con 
arreglo  á  la  siguiente  ley  enunciada  por  Raoult: 
«La  tensión  relativa  de  vaporización  de  una  di- 
solución c\ialquiera  es  igual  á  la  relación  entre 
el  número  de  moléculas  de  la  materia  disuelta  y 
el  número  total  de  moléculas  de  la  disolución.» 
También  en  este  caso  los  electrolitos  quedan 
excei)tuados  de  la  regla,  y  para  satisfacer  ésta 
hay  ipie  adnútir,  como  en  el  caso  anterior,  un  mi- 
mero  doble  de  moléculas  disueltas  en  virtud  de 
su  disociación. 

l'unto  de  congelación,  -  Es  en  todas  las  disolu- 
ciones inferior  al  del  disolvente  y  además  es  el 
mi.smo  en  disoluciones  distintas  cuando  los  nú- 
meros de  moléculas  son  iguales.  Los  electrolitos 
se  exceptúan  también  de  esta  regla,  pues  el  des- 
censo de  temperatura  criosoóiiica  ó  de  congela- 
ción es  suiierior  al  que  indican  las  leyes  genera- 
les, lo  que  implica  un  mímero  de  moléculas  su- 
perior al  que  da  la  fórmula  química, 

listos  fenómenos  peculiares  á  los  electrolitos  se 
presentan  de  una  manera  precisa  y  completa  en 
las  soluciones  muy  diluidas;  los  coeficientes  de 
presióu  osmótica,  tensión  de  vaporización  y  tem- 
peratura crioscópica  son  sensililemente  dobles  de 
los  correspondientes  á  las  substancias  orgánicas 
no  electrolíticas.  De  aquí  el  hecho  sentaiio  por 
Arrhenius  de  que  la  disociación,  que  solamente  es 
parcial  en  las  disoluciones  concentradas,  es  com- 
pleta eu  las  muy  diluidas. 

Otro  hecho  eu  que  se  basa  la  teoría  de  los  iones 
lila-es  es  el  del  transporte  de  dichos  iones.  Cuan- 
do se  electroliza  una  sal,  sulfato  de  cobre,  por 
ejemplo,  y  se  separan  los  dos  polos  por  un  tabi- 
que, se  observa  que  la  pérdida  de  concentrai^ióu 
es  distinta  en  los  dos  compartinúentos;  el  sulfa- 
to de  colire  se  halla  más  concentrado  en  el  ánodo 
(jue  en  el  cátodo.  Llámase  número  de  transporte, 
o  número  de  Hittorf,  del  ion  cobre,  la  relación  en- 
tre el  cobre  transportado  y  el  cobre  depositado, 
ó  bien  la  fracción  equivalente  perdida  en  el  cá- 
todo. Si  llamamos  n  á  este  número,  el  número 
de  transporte  n'  del  ion  SO^  será  evidentemente 
)í'  =  l-íi. 

Estos  números  son  proporcionales  á  las  veloci- 
dades u  y  V  con  que  se  mueven  los  iones  libres 
bajo  la  acción  de  una  fuerza  electromotriz,  y  ten- 
dremos, segiin  Hittorf,  expresados  los  números 
de  transportes  por  las  fórnuilas 

ra'=l  -  )i  =  - 
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Segiin  la  ley  de  Faraday,  todos  los  iones  trans- 
portan la  misma  carga  y  se  hallan  por  consiguien- 
te sometidos,  bajo  la  acción  de  una  nnsma  fuerza 
electromotriz,  á  fuerzas  eléctricas  idénticas.  La 
dilcrencia  de  velocidad  de  los  distintos  iones  se 
explica  por  la  resistencia  v.'iriable  del  medio  en 
'[W  se  mueven.  Esta  velocidad  no  puede  ealcu- 
l.irse  (I  priori,  es  decir,  en  función  simplemente 
de  la  naturaleza  química  de  los  iones  y  del  disol- 
vente. 

Kühlrausoh  relaciona  los  números  de  trans- 
porte, ó  sea  la  velocidad  de  los  iones,  con  la  con- 
ductibilidad molecular.  Al  efecto  considera  un 
electrolito  que  contenga  una  molécula -gramo 
disociada  porcentímetro  cúbico  y  atravesada  por 
una  corriente  de  intensidad  l.'La  cantidad  de 
electricidad  transportada  por  molécula -gramo 
descompuesta  es  de  9800  unidades  C.  G.  S.  eleo- 
trouiagnéticas.  Si  los  dos  iones  libres  atraviesan 
una  sección  igual  á  un  centímetro  cúbico,  el  uno  I 
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en  un  sentido,  con  la  velocidad  u,  y  el  otro  eu  sen- 
tido contrario,  con  la  velocidad  r,  siendo  i  la  in- 
tensidad de  corriente,  la  cantidad  de  electricidad 
que  pasa  es 

(1)  idt  =  9600  {v  +  u)df.. 

Consideremos  además  una  disolución  en  la  cual 
la  disociación  del  electrolito  es  completa:  la  con- 
ductibilidad de  esta  disolución  sera  /j..  Si  llama- 
mos c  á  la  tensión  eléctrica  entre  dos  planos  ho- 
rizontales situados  á  la  distancia  de  un  centíme- 
tro, tendremos: 
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(2)     yu  =  9600 


u  +  V 


9600  . 
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La  conductibilidad  molecularasí  valuada  es  la 
suma  de  dos  términos  respectivamente  propor- 
cionales á  las  velocidades  «  y  r  de  los  dos  iones. 

De  los  experimentos  de  Kohlrausch  sobie  la 
conductibilidad  de  los  electrolitos  en  disolución 
muy  diluida,  se  ha  deducida  que  todas  sus  con- 
ductibilidades moleculares  pueden  representarse 
como  la  suma  de  dos  términos  cuyos  valores  no 
dependen  más  que  de  la  naturaleza  química  de 
los  iones,  siendo  independientes  del  ion  que 
se  asocia,  en  la  sal  considerada,  al  primer  ion 
dado. 

Los  valores  calculados  con  arreglo  á  esta  hi- 
pótesis concuerdan  de  un  modo  casi  perfecto  con 
los  que  se  oblicúen  experimentalmente. 

Se  puede  ya  calcular  el  valor  absoluto  de  la 
velocidad  de  cada  ion  por  medio  de  la  fórmu- 
la (2).  Se  tiene 

;.,  =  9G00J^;m,  =  9600ÍL;«=  J^'1--v=  J!s1 
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La  velocidad  de  un  ion  de  hidrógeno  conside- 
rado en  una  disolución  que  contenga  1  gramo 
de  ióu  hidrógeno  por  centímetro  ciibico  será  /¿  = 
3,01  X  10  ~  "í  en  unidades  election]agnéticas  C. 
G.  S.,  y  tomando  como  unidad  la  conductibili- 
dad del  mercurio  á  O". 

La  velocidad  de  los  iones  ha  sido  medida  di- 
rectamente por  sir  Lodge.  Para  ello  reúne  dos 
cubetas  electrolíticas  que  contienen  los  dos  elec- 
trodos y  la  disolución  estudiada,  por  medio  de  un 
largo  tubo  lleno  de  un  electrolito  dil'erente  de  la 
misma  concentración  molecular  y  congelado.  El 
tubo  contiene  eu  corta  cantidad  un  reactivo  con- 
veniente que  permite  seguir  la  marcha  de  los 
iones.  Si  el  electrolito  que  se  estudia  es  el  agua 
acidulada  por  ácido  sulfúrico,  el  tubo  contiene 
cloruro  de  sodio  con  rastros  de  feuolftaleíua  en- 
rojecida por  medio  de  ima  corta  cantidad  de  sosa. 
Cuando  se  hace  pasar  la  corriente,  el  ion  hidró- 
geno, sustituyéndose  jior  el  ion  sodio,  pone  en 
libertad  al  ácido  clorhídrico  que  descolora  la  di- 
solución: la  descoloración  así  jjroducida  en  la  ex- 
tremidad anódica  se  propaga  lentamente  hacíala 
catódica.  Por  otra  parte,  el  ion  SO*,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  presenta,  neutraliza  el  rastro  de 
sosa  libre  que  coloraba  la  feuolftaleíua.  La  des- 
coloración j)roducida  así  eu  la  extrenádad  ca- 
tódica se  profiaga  hacia  el  ánodo.  La  experiencia 
demuestra  que  la  descoloración  es  próximamente 
tres  veces  más  rápida  hacia  el  lado  de  donde  vie- 
ne el  hidrógeno,  es  decir,  cu  la  extremidad  anó- 
dica, que  en  la  extremidad  opuesta  ó  catódica,  lo 
que  parece  corresponder  á  la  relación  de  las  ve- 
locidades teóricas  de  los  dos  iones.  Empleando 
uua  corriente  suficiente  para  producir  una  caída 
de  potencial  de  un  voltio  ¡lor  centímetro,  Lodge 
ha  obtenido,  para  la  velociilad  de  |irogresión  de 
la  descoloraeión  producida  por  el  hidrógeno  0,029 
cm.-,  idéntica  al  número  calculado  para  la  velo- 
cidad del  ion  correspondiente. 

El  estado  de  disociación  de  las  moléculas  elec- 
trolíticas no  tiene  su  límite  en  la  concentración 
0,1  equi\aleutes  jior  litro,  que  ha  servido  de  base 
á  los  cálculos  anteriores. 

Según  Kohlrausch,  la  conductibilidad  molecu- 
lar de  todas  las  sales  estudiadas  crece  más  allá 
de  este  límite  con  el  grado  de  dilución  de  una 
numera  muy  desigual  para  las  distintas  sales.  Al 
pasar  de  la  conceutracióu  0,1  á  la  concentración 
0,00001,  la  conductibilidad  molecular  del  cloruro 
de  potasio  crece  de  105.10"  á  122.10-',  la  del 
nitrato  de  bario  de  76.10"  á  112.10  -",  es  decir, 
en  una  razón  igual  á  1,162  para  la  primera  sal 
y  á  1,473  para  la  segunda.  La  disociación  en 
iones  en  las  disoluciones  de  concentración  0,1  no 
es  cierta  ni  completa,  ni  aun  igualmente  adelan- 


tada, lo  cual  no  impide  que  se  representen  las 
conductibilidades  moleculares  de  estas  disolucio- 
nes por  la  fórmula  (2).  Considerados  aisladamen- 
te todos  los  experimentos  de  Kohlrausch,  no  son 
suficientes  para  hacernos  ver  con  claridad  el  ver- 
dadero estaiio  de  disociación  iónica  de  los  líquidos 
muy  diluidos. 

Se  \\a.ma,  fracción  de  disociación  ?  en  una  di- 
solución más  ó  menos  concentrada,  la  relación 
del  número  de  molécidas  disociadas  al  número 
total  de  moléculas.  Por  uu  razonamiento  análogo 
á  los  anteriores  se  verá  que  la  conductibilidad 
molecular  es 
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Si  n  es  la  conductibilidad  molecular  línnte  de 
una  solución,  diluida  hasta  el  iulinito,  de  la  njis- 
ma  sal,  tendremos: 


de  donde 
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Vemos,  pues,  que  para  medirla  conductibilidad 
basta  conocerlas  fracciones  de  disociación  ó  coefi- 
cientes de  ionización,  obteniendo  resultados  que 
se  hallan  sensiblemente  de  acuerdo  con  los  obte- 
nidos por  deducción  de  la  presión  osmótica  ó  do 
la  temjieratui'a  crioscópica. 

Los  experimentos  y  estudios  de  Kohlrausch  se 
resumen  en  las  dos  leyes  siguientes:  1.^^  La  con- 
ductibilidad molecular  límite  de  un  electrolito 
cualquiera  es  numéricamente  igual  á  la  .suma  de 
los  dos  números  característicos  de  los  dos  iones 
que  la  couiponen ;  y  2."  Estos  números  caracterís- 
ticos son  proporcionales  á  sus  números  de  trans- 
porte. 

Esta  propiedad  aditiva  que  permite  hallar  de 
una  manera  tan  .sencilla  la  conductilpili<laddeun 
electrolito,  es  uno  de  los  princijjales  argumeutos 
en  favor  de  la  teoría  de  los  iones. 

Antes  de  i)asar  más  adelante,  nos  ocupiaremos 
en  la  principal  objeción  quese  ha  hecho  á  esta  teo- 
ría y  que  es  la  dificultad  de  concebirla  existencia 
de  iones  libres  de  cloro  y  de  potasio,  por  ejem- 
plo, en  una  solución  de  cloruro  de  potasio.  A  esto 
contestan  los  jiartidarios  déla  teoría  de  Arrheuius 
que  no  es  lo  mismo  el  ion  cloro  que  el  cloro  libre, 
que  tales  iones  se  presentan  bajo  la  forma  ató- 
mica con  una  carga  de  electricidad  que  los  ¡iro- 
tege  contra  la  acción  del  agua,  mientras  que  en 
estado  libre  no  los  cojiocemos  más  que  en  la  lorma 
molecular.  No  obstante  estas  y  otras  objeciones, 
es  indudable  que  la  teoría  de  los  iones  es  la  que 
mayor  número  de  fenómenos  electrolíticos  expli- 
ca, 3'  en  el  día  es  en  sí  univeisalmente  aceptada 
jior  los  físicos.  En  los  artículos  lóx  é  Ioxiz.\- 
ciÚN  nos  ocu]iarcmos  de  los  iccientísimos  traba- 
jos acerca  de  la  ionización  en  los  gases  conduc- 
tores y  de  otras  jiropiedades  notables  de  estos 
elementos  de  electricidad. 

En  lo  que  ala  electrólisis  se  refiere,  parece  fue- 
ra de  duda  que  la  conductibilidad  de  los  electioli- 
tos  se  debe  á  la  presencia  de  iones  ó  centros  car- 
gados de  electricidades  conti'arias  que  soíi  el  ptvo- 
ílucto  de  una  disociación  espontánea  en  las  .sales 
l'undidas  ó  adquiridas  por  las  .sales  disueltas  mer- 
ced á  la  acción  del  disolvente.  Está  tandiién  com- 
probado que  la  ionización,  y  jior  tanto  la  conduc- 
tibilidad de  las  disoluciones  electrolíticas,  crece 
con  el  grado  de  dilución. 

La  propiedad  aditiva  contenida  en  las  leyes 
de  Kohlrausch  acerca  de  la  conductibilidad  délas 
disoluciones  muy  diluidas  so  atribuye  eu  el  día 
al  efecto  inde])endiente  de  los  iones  de  ambos 
signos  contenidos  en  el  líquido. 

Hemos  visto  que  la  disociación  es  completa 
cuando  la  disolución  está  muy  diluida;  la  projiic- 
dad  aditiva  debe  también  manifestarse  indistin- 
tamente al  estudiar  las  demás  jiropiedades  físi- 
cas. En  electo,  consideremos,  por  ejemplo,  el  in- 
cremento de  volumen  Ar  de  una  masa  11  de  agua 
en  la  cual  se  ha  disuelto  una  masa  m  de  una  sal 
formada  por  mi  ácido  y  una  base  fuerte,  por 
ejemplo,  una  sal  haloidea  de  potasio  ó  de  sodio. 
Si  llamamos  s  y  .«o  las  deu.sidades  de  la  disolu- 
ción y  del  agua  pura  respiecti vamentc ,  tendre- 
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Dividiendo  por  m  la  expresión  anterior,  fácil 
es  ver  que,  si  M  es  constante  y  »!  tiendo  á  cero, 
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la  ri'lación "-  tiende  á  un  límite  determina- 

do.  Los  de  A  v  se  pueden  calcular  por  simple  adi- 
ciüu  de  los  coeficientes  do  los  iones  de  la  sal  con- 
siderada. Los  valores  obtenidos  aplicando  á  este 
caso  lo  que  liemos  llamado  propiedad  aditiva, 
concwerdan  de  una  manera  bastante  apro.ximada 
con  los  resultados  experimentales. 

P(U'  otra  parte,  en  este  mismo  estudio  de  la  va- 
riación de  volumen  hallaremos  otra  aplicación 
de  la  teoría  de  los  iones.  Hs  un  hecho  observado 
que  el  aumento  de  volumen  es  muy  pequeño,  so- 
bre todo  si  se  le  compara  con  el  que  la  substan- 
cia disuelta  ocuparía  en  el  estado  sólido.  Dedu- 
cimos, pues,  que  la  disolución  va  acompañada  de 
una  contracción  muy  enérgica  del  agua,  que  se 
exjjlica  por  la  atracción  que  los  iones,  cuyas  car- 
gas eléctricas  son  considerables,  ejercen  sobre  las 
moléculas  neutras  del  agua. 

Análogos  resultados  nos  ofrecería  el  estudio  de 
los  índices  de  refracción  y  el  de  otros  fenómenos, 
como  el  de  la  rotación  magnética,  etc.  En  todos 
ellos  se  obtiene  la  expresión  física  del  fenómeno 
por  adición  de  los  coeficientes  correspondientes 
de  los  iones. 

Otros  muchos  fenómenos  sumamente  intere- 
santes comprueban  los  principios  fundameutales 
de  la  teoría  de  los  iones  electrolíticos.  No  pode- 
mos por  menos,  dada  la  novedad  y  excepcional 
importancia  del  asunto,  que  detenernos  en  hacer 
un  examen,  siquiera  sea  ligero,  de  los  más  im- 
portantes. 

Cuando  una  sal  disuelta  está  sólo  parcialmen- 
te disociada  en  iones,  existe  un  cierto  equilibrio 
entro  la  molécula  neutra  ó  no  disociada  y  los  dos 
iones  resultantes  de  su  disociación.  Sea  a  el  gra- 
do de  disociación  de  una  sal  constituida  por  dos 
iones  monovalentes.  Los  o  iones  de  cada  especie 
que  tienen  propiedades  comparables  á  las  de  las 
moléculas  projiiamente  dichas,  se  equilibrarán 
con  1  -  a  moléculas  de  sal  no  disociada.  Llamando 
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iones  y  moléculas  neutras  que  contiene  la  unidad 
de  volumen,  la  ley  del  equilibrio  químico,  ó  ley 
de  Guldherg  y  Waage,  exige  que  se  verifique  la 
1-a 
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--  constante. 


Veamos  si  deducimos  una  fórmula  análoga 
por  consideraciones  únicamente  derivadas  de  la 
teoría  de  los  iones. 

Se  ha  tratado  de  aplicar  la  fórmula  de  Guld- 
berg  y  Waage  á  la  consideración  de  equilibrios 
más  complejos,  en  los  que  intervienen  varios  elec- 
trolitos. Un  caso  relativamente  sencillo  es  el  de 
la  mezcla  de  dos  electrolitos  que  tienen  un  ¡ón 
común. 

Supongamos  que  á  una  disolución  muy  diluida 
de  un  ácido  A  se  añade  un  ácido  A'  en  estado 
natural.  La  disociación  del  ácido  A'  aporta  nue- 
vos iones  de  hidrógeno  al  líquido.  El  equilibrio 
del  áeido  A  es,  p\ies,  turbado  en  un  sentido  dado 
por  la  fórmula  de  Guldberg  y  Waage.  Estando  en 
mayor  cantidad  el  ion  hidrogeno,  la  cantidad  del 
segundo  ion  de  A  debe  disminuir.  Forzosamente 
le  pasará  lo  mismo  á  la  cantidad  del  ácido  A  que 
se  encuentra  disociada. 

El  paranitrofenol  se  presta  muy  bien  para  la 
demostración  cualitativa  de  dicha  ley.  Las  solu- 
ciones diluidas  de  esta  sal  tienen  una  coloración 
de  un  amarillo  intenso,  que  es  atribuido  al  ion 
negativo,  mientras  que  el  paranitrofenol  es  inco- 
loro. Si  se  ailade  á  la  disolución  amarilla  de  este 
ciierpo  un  ácido  cualquiera,  el  color  palidece 
hasta  el  punto  de  dejar  de  ser  perceptible.  La 
débil  disociación  del  paranitrofenol  disuelto  se 
reduce  casi  á  cero  por  la  adición  de  nuevos  iones 
de  hidrógeno. 

De  igual  modo  se  comprueba  que  la  disocia- 
ción del  ácido  acético  se  retrasa  por  la  adición 
de  acetato  de  sosa,  pudiendo,  enesteca.so,  Arrhe- 
nius  efectuar  medidas  indirectas  cuyos  resulta- 
dos cuantitativos  están  de  acuerdo  con  la  fórmu- 
la de  Guldberg  y  Waage. 

A  las  mismas  consideraciones  se  presta  el  fe- 
nómeno de  la  precipitación  más  ó  menos  incom- 
pleta de  las  sales  insolubles,  como,  por  ejemplo, 
el  sulfato  de  liarita.  En  una  solución  pura  de  di- 
clia  sal  saturada  y  muy  diluida,  el  equilibrio  pa- 
rece necesitar  una  porción  relativamente  impor- 
tante de  iones  libres  (disociación  casi  completa). 


Si  i  esta  disolución  se  afiade  ácido  sulfúrico  li- 
bre, aumentando  de  tal  modo  la  propoi'ción  de 
iones  SO^,  es  necesario  que  la  proporción  de  iones 
Hrt  disminuya.  El  equililu-io  está,  pues,  roto  y  en 
un  .sentido  tal  que  el  número  de  moléculas  lía  SO* 
no  disociadas  debe  aumentar.  Este  exceso  se  pre- 
cipitará. Hechos  desemejante  género,  conocidos 
desde  hace  mucho  tienqio  en  la  química  analíti- 
ca, no  haliían  recibido  ninguna  interpi'etación. 

Se  observa,  de  una  manera  general,  que  la  adi- 
ción, á  una  solución  saturada  de  un  electroli- 
to E,  de  un  segundo  electrolito  E'  que  tiene  un 
ion  común  con  la  primera,  provoca  una  precipi- 
tación parcial.  El  electrolito  E'  introduce,  en 
efecto,  un  exceso  del  iói;  común  y  esto  debe  hacer 
retrogradar  la  cantidad  disuelta  de  E;  es  decir, 
provocar  la  precipitación  de  una  parte  de  la  pri- 
mera sal.  Desde  el  punto  de  vista  cuantitativo, 
los  diversos  electrolitos,  añadidosá  la  disolución 
saturada,  no  intervienen  más  que  por  la  cantidad 
de  iones  que  ponen  en  libertad.  Cuerpos  igual- 
mente disociados,  en  cantidades  moleculares 
equivalentes,  producirán,  pues,  la  misma  preci- 
pitación, exceptuándose  el  caso  en  que  los  dos 
electrolitos  den  lugar  á  la  formación  de  iones 
complejos  (sales  dobles). 

Si  en  lugar  de  añadir  á  una  disolución  electro- 
lítica un  segundo  electrolito  en  estado  puro,  se 
mezclan  dos  disoluciones,  preparadas  de  antema- 
no, de  electrolitos  que  tengan  un  ion  común,  la 
mezcla  estará  asimismo  en  eq\nlibrio  en  el  caso 
en  que  el  ion  común  esté  al  mismo  grado  de  con- 
centración en  las  dos  soluciones  (disoluciones 
isoiúnicas).  En  efecto,  el  hecho  de  la  mezcla  no 
altera  la  cantidad  del  ion  común  contenido  en  la 
unidad  de  volumen,  ni,  por  consecuencia,  el  equi- 
librio independiente  de  cada  uno  de  los  electro- 
litos. En  este  caso  la  conductibilidad  de  la  mezcla 
se  calculará,  después  de  la  conductibilidad  de  los 
líquidos  mezclados,  por  un  simple  cálculo  medio. 

En  el  caso  general  debe  emplearse  la  ley  de 
Guldberg  y  Waage. 

El  agua  pura  es  muy  poco  conductora.  Sus  iones 
H  y  OH  tienen,  pues,  una  concentración  suma- 
mente pequeña,  que  varía  próximamente  de  1,1. 
10  ~"  á  25°,  según  las  medidas  directas  de  con- 
ductibilidad de  Kohlrauseh  y  Heydweiller,  confir- 
madas por  diversos  experimentos  de  otro  orden. 

El  conjunto  de  los  hechos  que  acabamos  de 
exiioner  demuestra  la  fecundidad  de  la  teoría 
de  los  iones.  Una  objeción  se  pi-esenta,  sin  em- 
bargo. Si  en  las  soluciouesmuy  diluidas  los  iones 
están  realmente  libres,  jpor  qué  no  se  trata  de 
separarlos  por  la  difusión,  como  se  separan  dos 
gases  disueltos,  de  modo  que  se  obtenga,  por 
ejemplo,  disoluciones  casi  puras  del  ion  cobre,  ó 
del  ion  sulfúrico  SO*?  El  ion  cloro  se  mueve  en 
el  agua  con  más  lentitud  que  el  ion  hidrógeno. 
Cuando  se  diluye  ácido  clorhídrico  en  agua,  las 
regiones  superiores,  diluidas,  del  líquido  se  sa- 
turan de  iones  de  hidrógeno,  haciéndolo  de  iones 
de  cloro  las  regiones  inferiores  concentradas. 

A  esta  objeción  hecha  por  Nernst  no  se  puede 
contestar  más  que,  en  la  hipótesis  de  la  disocia- 
ción electrolítica,  semejante  separación  no  debe 
producirse.  Desde  el  momento  en  que  la  solución 
superior  contiene  el  más  ligero  exceso  de  iones  hi- 
drógeno, la  solución  inferior  contendrá  el  exceso 
correspondiente  de  cloro:  estas  dos  soluciones  es- 
tán electrizadas  en  sentido  inverso  y  se  establece 
entre  ellas  una  diferencia  de  potencial.  El  campo 
que  de  esto  resulta,  próximo  ala  superficie  de  se- 
paración, retárdala  marcha  de  los  iones  hidróge- 
no, mas  rájiidos;  acelera  los  iones  cloro,  más  len- 
tos, y  la  diferencia  de  potencial  crece  hasta  esta- 
blecer rigurosamente  la  igualdad  entre  las  velo- 
cidades. Después  de  un  corto  período  variable,  se 
establecerá  un  estado  permanente  tal,  que  desde 
entonces  los  dos  iones  cloro  é  hidrogeno  atrave- 
sarán una  sujierfieie  cualquiera,  normal  á  la  di- 
rección de  la  dilusión.  Todo  ocurre  como  si  la 
molécula  de  ácido  clorhídrico  se  difundiera  sin 
descomposición. 

La  cantidad  de  iones  en  exceso  quedará,  ade- 
más, muy  reducida  en  consideración  á  la  enorme 
cantidad  de  las  masas  depositadas  de  los  iones, 
que  son  muy  pequeñas. 

Así  se  explican  las  fuerzas  electromotrices  en- 
tre dos  electrolitos,  fuerzas  electromotrices  cuya 
existencia  se  conoce  hace  ya  mucho  tiempo. 

Entre  las  muchas  é  interesantes  experiencias 
cuantitativas  á  que  se  presta  la  consideración 
anterior,  vamos  á  ocuparnos  en  la  difusión  de  los 
no  electrolitos. 

La  difusión  de  los  cuerpos  disueltos  puede  con- 


siderarse como  una  simjile  eonsectienoia  de  la 
existencia  de  la  presión  osmótica.  Dicha  presión 
es  proporcional  á  la  masa  de  los  cuerpos  disuel- 
tos en  la  unidad  de  volumen  ó  la  concentración 
c;  la  dil'erencia  de  las  presiones  solire  las  dos 
caras  de  una  ca|>a  liquida  infinitamente  delgada, 
normal  a  la  dirección  de  la  difnsióii,  es  proporcio- 
nal á  la  diferencia  de  las  concentraciones  y  tiende 
á  mover  las  moléculas  disueltas  en  la  dirección  de 
las  concentraciones  decrecientes;  la  cantidad  del 
cuerpo  disiulto  que  atraviesa  en  la  unidad  de 
tienijio  la  unidad  de  superficie,  es,  pues,  propor- 
cional á  la  derivada,  con  signo  cambiado,  de  la 
concentración  en  la  dirección  déla  difusión.  Tal 
es  la  interpretación  de  la  ley  de  Jick  en  la  teo- 
ría de  la  presión  osmótica. 

La  presión  osmótica  ;i  es  igual  d  la  presión  qne 
poseería  el  cucr]io  disueUo,  supuesto  en  estado 
gaseoso,  en  el  volumen  fine  ocupa  en  la  diso- 
lución á  la  temperatura  con  que  se  experimenta 
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En  una  masa  gaseosa  las  presiones  se  equili- 
bran muy  rápidamente.  Por  el  contrario,  las  con- 
centraciones, en  el  seno  de  un  disolvente,  no  se 
igualan  más  que  con  extremada  lentitud.  Si  la 
lúerza  electromotriz  es  la  misma  en  ambos  casos, 
es  necesario  que  la  resistencia  ojiuesta  al  movi- 
miento, es  decir,  el  rozamiento  que  resulta  del 
encuentro  y  choque  de  las  moléculas,  sea  nuiolio 
mayor  en  el  seno  de  un  líquido  que  en  la  masa 
gaseosa  libre,  lo  que,  en  efecto,  es  evidente  a 
priori. 

Vamos  ahora  á  calcular  la  magnitud  del  ro- 
zaudento  en  el  seno  de  los  cueriios  no  electroli- 
tos con  relación  á  la  medida  del  valor  de  los  coe- 
ficientes de  difusión. 

Sean  D  el  coeficiente  de  difusión,  x  una  coor- 
denada en  el  sentido  de  la  difusión.  La  cantidad 
del  cuerpo  disuelto,  de  azúcar,  ]ior  ejemplo,  qut 
pasa  en  la  uiddad  de  tiempo  á  través  déla  luii- 
dad  de  sección,  normal  á  Ox,  será 


!=-d4í. 

dx 


(2) 


La  velocidad  media  de  las  moléculas  que  se 
difunden  es,  pues, 

de 


V  =  ^  =  -D 


dx 


(3) 


y  puesto  que,  según  la  fórmula  (1),  py  cson  pro- 
porcionales, 


V: 


■D 


dp 
dx 


(4) 


La  velocidad  V  debe  ser  tal  que  la  fuerza  de 
rozamiento  puesta  en  juego  equilibre  exacta- 
mente á  la  fuerza  motriz.  Consideremos  el  roza- 
miento como  proporcional  á  la  velocidad 

F  =  iV  (5) 

Una  piarte  del  espesor  da^  contiene,  por  unidad 
de  superficie,   cdx  gramos  de  materia  disuel- 
ta, sometida   á  una  fuerza-— íi.  La  fuerza  F 
dx 

con  relación  á  la  unidad  de  volumen,  ó  á  c  gra- 
mos, es,  pues,  -  — —.  El  coeficiente  k  se  deduce 
dx 

de  la  fórmula  (5),  en  la  cual  se  reemplaza  F  ¡uir 

-J!¡L  y  V  por  su  valor  (4); 
dx 

En  las  gramies  diluciones,  el  rozamiento  pro- 
bado por  molécula  viene  á  ser  independiente  de 
la  concentración,  puesto  que  los  choques  de  esta 
molécula  no  se  ejercen  casi  exclusivamente  con- 
tra las  moléculas  del  disolvente.  Se  puede,  jiues, 
relacionar  ficticiamente  la  fuerza  de  rozamiento 
a  una  concentración  igual  á  1  (1  gr.  de  cuerpo 
disuelto  por  unidad  de  volumen  déla  disolución) 
ó  aun  á  la  concentración  de  una  molécula-gramo 
por  litro  (disolución  normal  de  los  químicos).  En 
este  último  caso  se  tendrá,  designando  por  M  el 
peso  molecular, 

MRT 


i  — ■ —  A, . 


D 


A  una  misma  temperatura,  el  producto  JIRT 


ELEC 


ELEC 


ELEC 
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es  idéntico  para  todos  los  cuerpos  que  tengan 
el  mismo  volumen  atómico.  El  rozanjieuto  co- 
rrespondiente á  una  molécula  está,  pues,  eu  razón 
inversadel  coeliciente  de  difusión. 

Para  el  azúcar,  por  ejemplo,  á  la  temperatura 
de  15°,  se  encuentra,  al  finalizar  los  cálculos,  que 
la  fuerza  de  frotamiento  k^^  es  de  6,8. 10" ''«. ;  es 

decir,  que  para  poner  en  movimiento  una  masa 
de  azúcar  igual  á  342  gr.  (peso  atómico  del  azú- 
car) en  agua  destilada  y  comunicarle  una  velo- 
cidad igual  á  1  cm.  por  segundo,  será  menester 
someterla  á  una  fuerza  igual  á  6, 8  .  IC'S. 

La  teoría  de  la  difusión  de  los  electrolitos  se 
debe  á  Nernst.  Para  pasar  del  caso  de  los  no 
electrolitos  al  de  los  electrolitos,  se  debe,  según 
Nerust,  añadir  á  la  acción  de  la  presión  osmóti- 
ca, (jue  se  ejerce  lo  mismo  sobre  los  iones  libres 
que  sobre  las  moléculas  no  disociadas,  la  accióu 
de  las  fuerzas  eléctricas  introducidas  por  el  mis- 
mo mecanismo  de  difusión  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. 

Limitémonos  á  considerar  un  electrolito  ente- 
ramente disociado  y  en  el  cual  los  iones  son  mo- 
novalentes. Este  electrolito  se  difunde  en  un  ci- 
lindro vertical.  La  concentración  al  nivel  x  es  c. 

En  el  caso  actual  podemos  calcular  a  priori  el 
coeliciente  de  difusión  D  fundándonos  eu  el  co- 
nocimiento de  la  conductibilidad  eléctrica  de  la 
disolución,  y  de  los  números  de  transporte  de 
Hiltorf. 

La  cantidad  de  sal  que  atraviesa  la  unidad  de 
sección  en  la  unidad  de  tiempo  en  el  nivel  x  es 


Q=-D  -^. 

dx 


(1) 


Sea  C  la  concentración  expresada,  no  en  gra- 
mos por  centímetro  cúbico,  sino  en  moléculas- 
gramos  por  litro,  y  M  el  peso  molecular  de  la  sal ; 
se  tiene 


1000  c  =  MC 

MD       (¿O 

dx  ' 


(2) 


r%__  _    isíu       a\j 


1000 


Vamos  ahora  á  hallar  otra  expresión  de  Q. 

Consideremos  en  x  una  porción  de  sección 
igual  á  la  unidad  y  espesor  dx.  Los  iones  positi- 
vos (jue  contiene  tienden  á  mudarse:  1.°,  en  vir- 
tud de  la  diferencia  de  las  presiones  osmóticas 
que  corresponden  á  estos  iones  y  que  se  ejeicen 
de  un  lailo  á  otro  de  la  porción  de  la  sección ;  2.", 
en  virtml  de  la  variación  de  potencial  electros- 
tática P  producida  por  el  mismo  mecanismo  de 
la  difusión,  tal  como  lo  hemos  explicado.  El  cani- 

po  electrostático  es 

dx 

Sean  c  la  carga  electrostática  de  un  ion,  N  el 
número  de  iones  contenidos  en  una  molécula- 
gramo  y,  por  consecuencia,  CN  el  número  efecti- 
vo do  iones  en  la  unidad  de  volumen  del  líquido 
considerado.  Los  GNi/.i'  iones,  contenidos  en  la 
porción  de  sección,  están  sometidos  á  una  fuerza 

jp 
electrostática  e  —  CNc dx.  La  fuerza  resul- 

dx 

tante  que  tiende  á  mudar  los  iones  considerados 
será 


Fía-  = 


\   dx 


í~y- 


Con  relación  á  la  unidad  de  volumen,  la  fuer- 
za V  es 

F=_(4?L-^cm-4£-). 

\  dx  dx  / 

Las  fuerzas  de  rozamiento  se  oponen  ala  fuer- 
za K  y  la  equilibran  desde  el  momento  en  que  los 
iones  han  adquirido  una  velocidad  conveniente. 
En  las  grandes  diluciones  que  consideramos,  el 
frotamiento  que  experimenta  un  ion,  considera- 
do aisladamente,  no  depende  más  que  de  la  di- 
lución. La  velocidad  que  adipiiere  es,  pues,  pro- 
porcional á  la  fuerza  ipu>  la  .solicita. 
^  Sea  U  la  velocidad  que  tomarían  los  iones  po- 
sitivos á  la  couccutrai'ión  de  un  ión-gramo  bajo 
la  iuHuencia  de  una  dinamo.  El  ión-granio  es  la 
masa  m  del  ion  contenido  eu  la  molécula-gramo. 

Bajo  la  acción  de  la  fuerza  F,  el  número  de 

iones-gramos  c  tomará  una  velocidad  —L. 

c 

Tratemos  de  evaluar  la  masa  del  conjunto  de 
iones  ¡lo-sitivos  que  atravesarán  la  unid.a'd  de  sec- 
ción en  la  unidad  de  tiempo.  Para  una  velocidad 


1,  la  uiasa  C7rt  de  iones  contenida  en  la  unidad 
de  volumen  pasará  en  el  tiempo  1;  la  cantidad 
real  transportada  será,  pues, 

Cm  I£  =  FUm. 
c 

Ocupémonos  ahora  de  los  iones  negativos.  Es- 
tán en  número  igual  á  los  positivos.  La  presión 
osimítica  correspondiente,  que,  según  la  ley  de 
Avogadi'O,  no  depende  más  que  del  número  de 
iones,  seguirá  representada  por  p. 

La  carga  de  cada  ion  es  -  e;  la  fuerza  eléctrica 
que  solicita  este  ion  en  el  sentido  positivo  es 

e  —í —  En  definitiva,  la  fuerza  F'  total  que  so- 
dx 

licita  á  los  iones  negativos  será,  con  relación  á  la 

unidad  de  volumen. 


F' 


dV- 


(JÜL-Ch-cÉL) 
\  dx  dx  / 


(5) 


siendo  V  la  velocidad  de  los  iones  negativos  en 
las  condiciones  antedichas,  la  velocidad  del  con- 
junto de  estos  iones  bajo  la  acción  de  la  fuerza  F 


F  V 
C 


y  la  masa  transportada  en  la  unidad 


de  tiemjio,  F'V  íM  -  m). 

Sabemos  que  la  composición  del  líquido  no  se 
altera  por  la  dilusión.  Las  masas  que  han  pa.sado 
de  los  dos  icmps  son  proporcionales  á  m  y  á  M 
-  m,  es  decir,  que  los  productos  FU,  F'V  son 
iguales. 


FU  =  F'V 

(6) 

\  dx                dx  1         ^  dx 

-CNe-— 
dx 

de  donde  deducimos 

dV             1        U-V 
dx           CNc     U-t-V 

dp 

dx  ' 

)« 


(8) 


determinando  así  el  campo  eléctrico  en  funi-iim 
de  la  variación  de  la  presión  osmótica  y  de  las 
velocidades  U  y  V. 

dT>  , 
por  su  valor. 


U-V 
2U 


dx 

dp 
dx 
dp 
dx 


Podemos   ahora   sustituir 
en  las  exiiresioncs  de  F  y  F' 
/  2V 

(9) 

(^'"-u+v 

La  cantidad  Q  de  sal  difundida  es 
Q=FUHí-(-F'V{M-m)  = 
2MUV     Jp^ 
V  +  Y       dx 

Según  la  ley  de  Avogadro,  la  presión  osmótica 
tiene  el  mismo  valor  para  la  sal  que  para  cada 
uno  de  sus  iones.  Pues 


FUM  = 


(10) 


?)  =  ^íí-=CMRT; 

V 


(11) 


siendo  R  la  constante  que  conviene  á  la  sal  no 
disuelta. 


dp 
dx 


:MRT 


dO 

dx 


V+V  dx 


(12) 


(13) 


Igualando  este  valor  de  Q  en  el  valor  (3)  ex- 
presado por  el  coeficiente  de  difusión  D,  resulta 


D: 


:  1 000  -?^^=■  MRT. 
V  +  Y 


(14) 


Sabemos  determinar  las  velocidades  absolutas 
V  y  u  que  toman  los  iones  para  una  concentra- 
ción de  un  ion -gramo  por  centímetro  cúbico, 
cuando  estas  velocidades  son  ¡iroducidas  por  la 
acción  de  una  corriente  en  la  que  la  fuerza  elec- 
tromotriz experimenta  una  caída  de  una  unidad 
electromagnética  C.  G.  S.  por  centímetro.  Estas 
velocidades  son  respectivamente  proporcionales 
á  V  y  á  U.  Se  puede,  pues,  escribir 

D  =  1  000  -^^ —  MRT. 

U  +  V  V 

Vamos  á  determinar  la  relación =  — . 

V         u 

Una  caída  de  ¡lotencial  de  una  unidad  electro- 
magnética por  centímetro  corresponde  á  un  cam- 


po electrostático  de 


1 


,  Por  otra  partí ,  la 


3  .  10" 

carga  de  un  ión-gramo  es  de  9  600  unidades  elec- 
trostáticas, ó  3.101».  9600  unidades  electro- 
magnéticas. La  fuerza  electrostática  evaluada  en 
dinas  será,  pues, 

3.  10"'.  9600  =  9600 


3.  10" 


Así  la  relación  ■ 


sera,  pues, 


U 
u 


9600 


(16) 


D  =  - 


9  600 


MRT.  103  = 


2  (1  -n)  u- 


9  600 


MRT.  10» 


siendo  el  n  el  número  de  transporte  de  Hittmf. 
Para  un  gas  cuyo  volumen  atómico  es  2,  Jlll 
es  una  constante 


MR  =  - 


2.1033.981 


273.0,0000896 

Es  la  misma  que  la  de  MRT  para  una  tempe- 
ratura invariable  de  18°,  por  ejemplo,  á  la  cual 
se  refieren  las  medidas  de  n  y  las  de  ■«  deducidas 
de  las  experiencias  de  Hittorf,  así  como  las  me- 
didas de  conductibilidad  de  Kohlrausch 

MRT  =  2,40.  10'»  ;  D  =  2  (1 -»»)«.  2,50  .  10» 

Veamos  ahora  la  diferencia  de  potencial  que 
existe  entre  dos  disoluciones  de  un  mismo  elec- 
trolito, y  para  ello  considerémoslas  diferente- 
mente concentradas,  pero  diferentemente  diso- 
ciadas. La  fórmula  (8)  podrá  escribirse 

rfP  _  1  U-V      dp 

CNe       M-f-í)       dx 


dx 


MRT 
9  600 


(2?i-l) 


C 


rfC 
dx 


Integrada  entre  los  límites  convenientes,  da, 
para  la  diferencia  de  potencial  entre  dos  disolu- 
ciones de  concentración  Cj  y  C2, 


•Pi  = 


MRT_ 
9600 


(2re-l)  log 


C, 

c,  ■ 


Esta  diferencia  de  potencial  se  encuentra  as! 
expresada  en  unidades  absolutas  electromagné- 
ticas. 

La  diferencia  de  potencial  buscada  es  nula  pa- 
ra ;/  =  •!',  es  decir,  para  íí  =  0,5;  esto  es  lo  que  se 
ha  llamado  la  electrólisis  normal.  Este  caso  es 
realizado  sensiblemente  por  las  sales  neutras  de 
ácidos  y  de  bases  fuertes:  cloruro  de  potasio,  ])or 
ejemplo,  En  efecto,  la  experiencia  demuesh'a  que 
la  fuerza  electromotriz  de  contacto  entre  dos  sa- 
les neutras  es  sensiblemente  nula. 

Consideremos,  sin  embargo,  dos  disoluciones 

C 

de  ácido  clorhídrico  y  supongamos  la  razón  -— =- 

'. 

de  dos  concentraciones  igual  á  1 0 ;  se  tendrá  á  1 S" 

P2-Pi=  -2,50.10".  0,668  log.  10=  -3.86.10", 

ó  en  voltios 

Pi-P.,  =  0"l',  0384, 

en  donde  se  observa  que  las  fuerzas  electromo- 
trices son  muy  débiles. 

Ahora  veamos  la  diferencia  de  potencial  al 
contacto  de  dos  electrolitos  diferentes,  y  hacien- 
do razonamientos  análogos  á  los  que  acabamos 
de  hacer,  llegaremos  á  calcular  dicha  diferencia 
de  potencial:  sean,  por  ejemplo,  dos  disoluciones 
muy  diluidas  de  ácido  clorhídrico  y  de  bromuro 
de  litio. 

En  virtud  de  la  diferencia  de  velocidad  de  los 
iones,  pasarán  de  la  primera  disolución  á  la  se- 
gunda más  iones  hidrógeno  que  iones  doro,  y  de 
la  segunda  á  la  primera,  nuis  iones  bromo  que 
iones  litio.  Estas  dos  acciones  concuerdan  en  el 
caso  considerado  para  cargar  positivamente  la 
segunda  disolución. 

No  ha}-  que  confundir  las  fuerzas  electromo- 
trices de  contacto,  en  las  cuales  nos  ocupamos 
aquí,  con  las  do  las  pilas  desarrolladas  al  sumer- 
gir dos  láminas  del  mismo  metal  en  las  dos  di- 
soluciones. Entonces  intervienen,  en  efecto,  las 
fuerzas  electromotrices  entre  el  metal  y  el  líqui- 
do en  que  nos  acabamos  de  ocupar. 

Examinemos  la  magnitud  del  fenómeno  de 
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Hnll  en  los  electrolitos,  el  cual  uoiisiste  en  una 
rotación  qne  ex]icrinientan,  bajo  la  influenciade 
un  campo  magnético,  las  líneas  de  ñujo  de  una 
con-iente  al  ati'aresai'  una  lámina  metálica. 

La  teoría  de  los  iones  permite  prever  la  exis- 
tencia del  fenómeno  de  Hall  en  los  electrolitos 
y  aun  determinar  la  magnitud  de  las  líneas  de 
fln.jo. 

Si  un  electrolito  rccorriilo  por  una  corriente 
iinifornie  está  sometido  á  un  canii)o  magnético 
de  dirección  Oj/  normal  á  la  dirección  O.c  de  la 
corriente,  la  acción  eleotromagnétiea  tiende  á 
desviar  los  iones  en  una  dirección  Oz  normal  á 
Oj/  y  á  Ox.  Según  la  regla  de  Ampere,  los  iones 
de  los  dos  signos  están  sometidos  á  fuerzas  elec- 
tromagnéticas iguales  en  magnitud  y  en  diroc- 
íión,  pero  que  en  virtud  de  la  desigualilad  mó- 
vil de  estos  iones  les  comunicarán  velocidades 
iesigiiales  en  la  relacic'm  de  u  á  v.  De  aquí  resulta 
la  ])i'oducoióu  de  una  diferencia  de  potencial  di- 
rigida según  O;  y  capaz  de  restablecer  exacta- 
mente la  igualdad  de  las  velocidades. 

8ea  P  el  potencial  electrostático.  La  fuerza 
jue  solicita  á  la  unidad  de  electricidad  en  el  sen- 
tido Ox  es  -—-.  En  el  sentido  Os  media  unidad 

ÍIÍX 

3c  electricidad,  transportada  por  los  iones  posi- 
tivos, está  sometida  á  una  fuerza  electromagné- 


tica- 


1  rfP 

Jl-  H?t . ,  y  media  nnidad,  trausporta- 

2  dx  ^ 


,  ,      .  ,.  .        1     „      rfP     T 

ua  por  los  iones  negativos,  a  -  . —  Hv  .  Ija 


fuerza  antagonista - 


dz 


debe  equilibrar  su  di- 


ferencia; se  tendrá,  pues, 

dP        1  TT,         \    dP 

-dr=Y^^''-'^-dr- 

La  tangente  del  ángulo  en  que  giran  las  lí 
neas  de  flujo  Ijajo  la  influencia  del  eainjio  inag 
uético  es,  pues, 

dP 

dz 
d? 


tang  ts  =- 


-  =  ^H(„. 


V), 


dx 


y  puede  ser  calculada  a  priori.  El  orden  de  mag- 
aitud  de  la  rotación  así  prevista  es  un  millón  de 
veces  inferior  al  obtenido  experimentalmente 
por  Bagard. 

Nos  ocuparemos  ahora  en  la  teoría  de  Nerast. 
A  las  hipótesis  que  sirven  de  base  })ara  la  teoría 
de  los  iones,  Nernst  opone  una  nueva  relativa 
á  la  constitución  de  los  metales  y  á  sus  relacio- 
nes con  los  electrolitos. 

Según  Nernst,  los  metales  tienen  iones  positi- 
vos é  iones  negativos  libres  y  están  en  igual  nú- 
mero en  el  metal  en  el  estado  neutro;  pero  supo- 
ne que  el  metal  es  susceptible  de  cambiar  con 
las  electrolitos  iones  jiositivos  solamente. 

La  tendencia  del  metal  á  suministrar  al  líqui- 
do iones  positivos  es  análoga  á  la  que  poseen 
muchos  cuerpos  sólidos  de  suministrar  á  un  lí- 
quido, no  iones  de  un  solo  signo,  sino  iones  de 
dos  signos  en  número  igual  (moléculas  disocia- 
da? de  soluciones  salinas  diluidas).  Por  esto  es 
por  lo  que  Nernst  aplica  el  nombre  y  la  idea 
de  disolución  al  caso  de  los  metales  en  presencia 
de  los  electrolitos,  y  designa  la  tendencia  en  cues- 
tión con  el  nombre  de  tensión  de  disolución.  Esta 
es  una  jiropiedad  específica  del  par  metal-líquido 
susceptible  de  variar  en  límites  muy  grandes,  se- 
gún la  naturaleza  de  las  dos  substancias. 

Examinemos  las  consecuencias  de  la  hipótesis 
de  Nernst.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  elec- 
trolito no  contiene  todos  los  iones  del  metal.  Este 
se  disolverá;  es  decir,  suministrará  al  líquido 
iones  positivos.  Razonando  de  igual  manera  que 
hemos  hecho  en  la  difusión  délos  electrolitos,  ve- 
remos que,  desde  el  momento  en  que  el  metal 
baya  suministrado  iones  al  líquido,  éste  se  en- 
contrará electrizado  positivamente  y  el  metal 
negativaincnte.  Los  iones  positivos  contenidos 
211  el  líquido  serán,  pues,  atraídos  hacia  el  metal, 
y  los  iones  negativos  del  metal  que,  por  hipóte- 
sis, no  pueden  pasar  en  el  líquido,  serán  también 
atraídos  hacia  la  superficie  de  contacto.  Se  pro- 
ducirá un  campo  eléctrico  cuya  acción,  de  senti- 
do contrario  á  la  tensión  de  disnlución,  podrá 
equilibrarle  desde  que  una  cantidad  de  iones  su- 
ficiente haya  pasado  del  metal  al  líquido.  Ade- 
más, la  masa  de  iones  necesaria  para  crear  el 
campo  eléctrico  antagonista  será  siempre  muy 
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déliil,  teniendo  presente  la  magnitud  de  la  carga 
que  estos  iones  llevan  consigo  ó,  si  se  quiere,  la 
gran  capacidad  eléctrica. 

Se  ve  que  la  teoría  de  Nernst  interi>reta  la 
producción  de  una  capa  doble  cu  una  superficie 
de  contacto  metal-electrolito,  como  se  interpreta, 
según  el  mismo  autor,  la  producción  de  la  capa 
dolile  en  la  superficie  de  contacto  de  dos  electro- 
litos. 

Helmholtz  considera  la  existencia  de  la  capa 
doble  como  un  jjuio  hecho  experimental,  ó  se  li- 
mita á  admitir,  para  explicarla,  una  diferencia 
de  atracciones  ejercidas  por  la  materia  pondera- 
ble  sobre  las  dos  clases  de  electricidad.  Invocan- 
do la  existencia  de  una  tensión  de  disolución  ó 
de  un  equilibrio  entre  los  iones  del  metal  y  del 
líquido,  Nernst  vuelve,  en  suma,  á  la  misma  idea 
primordial,  pero  en  una  forma  más  explícita 
que  nos  permite,  en  cierto  modo,  asistir  á  la 
formación  de  la  capa  doblo,  bajo  la  acción  com- 
binada de  las  presiones  osmóticas  y  de  las  fuer- 
zas eléctricas. 

En  las  ideas  de  Nernst,  no  hny  ninguna  dife- 
rencia de  potencial  en  el  contacto  entre  nn  metal  y 
un  electrolito,  excepto  la  que  se  establece  ])ara  el 
cambio  de  iones  que  acabamos  de  decir,  de  donde 
resulta,  como  veremos,  la  fuerza  electromotriz.  La 
distinción  entre  los  valores  de  la  diTereneia  de 
potencial  en  una  superficie  de  contacto  y  de  la 
fuerza  electromotriz  en  esta  misma  superficie  de 
contacto,  deja  de  existir,  por  lo  menos  cuando 
se  trata  de  la  superficie  de  contacto  de  uu  me- 
tal y  de  un  electrolito,  ó  de  dos  electrolitos. 

En  la  precipitación  de  los  metales  pueden  pre- 
sentarse dos  casos  diferentes,  según  la  magnitud 
de  las  tensiones  de  disolución  que  entran  enjue- 
go. O  bien  la  disolución  del  metal  A,  empleada 
en  estado  sólido,  se  limita  por  un  equilibrio  de- 
terminado entre  sus  iones  y  los  del  metal  B,  ya 
contenido  en  el  electrolito  y  entonces  la  cantidad 
disuelta  del  metal  A  es  extremadamente  débil, 
que  es  lo  que  sucede  con  la  mayor  parte  de  los 
metales  llamados  nobles:  platino,  oro,  plata,  etc., 
ó  bien  el  equililu'io  entre  las  dos  clases  de  iones 
no  se  establece  y  las  cargas  electi'ostáticas  se 
hacen  lo  bastante  grandes  para  atraerá  los  iones 
B  del  lí(|UÍdo  hacia  la  superficie  del  metal  A  en 
cantidad  tal  qne  se  exceda  la  tensión  de  disolu- 
ción de  B.  Entonces  los  iones  B  abandonan  su 
carga  y  vuelven  á  pasar  al  estado  de  materia 
ordinaria.  El  metal  B  del  líquido  es  preci]ntado 
por  el  metal  A,  que  se  disuelve  á  su  vez  hasta 
eliminarle  casi  por  completo.  Solamente  puede 
establecerse  el  equililirio  con  arreglo  á  las  ten- 
siones de  disolución  de  los  dos  metales  A  y  B. 
Esto  es  lo  que  ocurre  cuando  se  sumerge  nn  elec- 
trodo de  hierro  en  una  sal  de  cobre.  La  cantidad 
ínfima  de  cobre  que  quede  en  el  líquido  será 
ju'ecisamentc  la  que  se  liabría  disuelto  si  se  hu- 
iiiera  sumergido  uu  electrodo  de  cobre  en  la  sal 
de  hierro. 

Nada  nos  indica  a  priori  la  magnitud  de  las 
tensiones  de  disolución,  es  decir,  el  modo  de  es- 
tablecerse el  equilibrio. 

Para  el  cálculo  de  las  fuerzas  electromotrices 
consideremos  el  caso  en  que  es  ¡losible  el  equi- 
librio. 

Sea  P  la  presión  osmótica  de  los  iones  del  me- 
tal A  que  corresponde  á  la  saturación  del  elec- 
trolito con  relación  á  sus  iones,  es  decir,  que 
equilibra  la  tensión  de  la  disolución  del  metal. 

Si  el  electrolito  contiene  ya  los  iones  A  á  una 
concentración  menor,  siendo  su  presión  osmóti- 
ca/)  inferior  áP,  el  metal  A  continúa  disolvién- 
dose y  se  carga  negativamente.  El  equilibrio  se 
estalilecerá  por  un  cierto  exceso  de  potencial  del 
líquido  con  relación  al  del  metal. 

Si  la  presión  osmótica  p  es  superior  á  P,  es,  por 
el  contrario,  el  líquido  el  que  suministrará  iones 
positivos  al  metal ;  cuando  el  equilibrio  esté  es- 
tablecido, el  potencial  del  metal  será  superior  al 
del  líquido.  En  fin,  si  p  =  P,  el  metal  y  el  líqui- 
do se  encontrarán  respectivamente  en  equilibrio. 
No  se  producirá  ninguna  diferencia  de  potencial 
entre  el  metal  y  el  líquido. 

Para  evaluar  la  diferencia  de  jiotencial  P,  bas- 
tará expresar  que  el  trabajo  de  las  fuerzas  eléc- 
tricas es  igual  á  la  diminución  de  la  energía  li- 
bro ó  igual  y  de  signo  contrario  al  trabajo  de  las 
presiones  osmóticas. 

En  otros  términos,  puede  considerarse  el  ciclo 
isotérmico  siguiente:     ■ 

1."  11  iones  positivos  pasan  del  metal  al  lí- 
quido bajo  la  presión  osmótica  p  inicial,  que  co- 
rresponde á  una  diferencia  de  potencial  nula 
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entre  el  metal  y  el  líquido,  ambos  en  estado 
neutro. 

2."  Se  llevan  después  los  iones  de  la  presión  p 
á  la  presión  P,  por  ejemplo,  quitando  una  canti- 
dad conveniente  de  líqiiido  á  través  de  una  pared 
seinipermeable,  fuera  de  la  presencia  del  electro- 
do metálico. 

3.°  vSe  hace  pasar  los  n  iones  del  líquido  al 
metal,  á  la  presión  osmótica  P  y  la  diferencia  de 
potencial  E,  eorrespondieute  al  equilibrio.  El  ci- 
clo está  cerrado  y  la  suma  de  los  trabajos  me- 
cánicos debe  ser  nula. 

Ahora  bien:  en  la  ]irimera  operación,  el  traba- 
jo de  las  fuerzas  eléctricas  es  nulo,  puesto  que 
los  n  iones  no  están  .sometidos  á  la  acción  de  nin- 
guna diferencia  de  potencial. 

En  la  segunda  operación,  el  trabajo  de  las  fuer- 
zas osmóticas  es,  designando  por  m  la  masa  do 
uu  ion, 

nmRTlog-^. 
P 

Supongamos  que  la  masa  inn  es  ignal  á  un 
ión-gramo. 

Designando  la  masa  atómica  del  metal  por  M, 
este  trabajo  será 

MRTlog— . 
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En  fin,  en  la  tercera  operación,  el  trabajo  do 
las  fuerzas  eléctricas  es  -  9600  E.  Se  tiene,  pues, 
en  definitiva: 
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Esta  fórmula  indica  una  fuerza  electromotriz 
creciente  sin  límites,  cuando  la  presión  osmóti- 
ca ji  de  los  iones  del  metal  existente  primitiva- 
mente en  el  líquido  tiende  á  cero. 

p 

En  realidad,   es  necesario  que  la  razón  • 

P 
sea  extremadamente  grande  para  que  la  fuerza 
electromotriz  E  alcance  al  orden  del  voltio. 

Apliquemos  las  consideraciones  expuestas  á  la 
teoría  de  la  }úla  y  estudiemos,  por  ejemplo,  una 
pila  de  Daniell: 

Z7i|ZmS0»|CmS0MCm. 

La  jiresión  de  disolución  P,  del  zinc  se  supone 

superior  á  la  ]iresión  osmótica  ;),  de  una  disolu- 
ción saturada  de  sulfato  de  zinc:  la  presión  P.. 
relativa  al  cobre,  inferior  á  la  presión  osmóti- 
ca p.^  de  una  disolución  de  sulfato  de  cobre,  aiin 
muy  diluida.  Hecho  esto,  el  zinc  suministrará 
iones  zinc  á  la  disolución  de  sulfato;  el  sulfato 
de  cobre,  iones  cobre  al  electrodo  de  cobre.  El  co- 
bre se  cargará,  pues,  positivamente  y  el  zinc  ne- 
gativamente, y  se  formará,  en  la  superficie  de  los 
electrodos,  capasdobles  que  detendrán  liieii  pron- 
to el  doble  cambio  de  iones.  Estando  la  pila  ais- 
lada, se  establecerá  así  entre  los  electrodos  una 
diferencia  de  potencial  fija  E. 

Si  se  reúnen  metálicamente  los  electrodos,  las 
electricidades  libres  se  reunirán  por  conducción 
metálica,  y  las  capas  dobles,  empobrecidas,  se 
reformarán  sin  cesar;  de  aquí  la  producción  de 
una  corriente  continua.  Si  la  resistencia  total  del 
circuito  es  lo  suficientemente  grande  y  si  las  dos 
soluciones  no  están  muy  diluidas,  la  ra]údez  de 
reparación  de  la  cajia  doble  será  suficiente  ¡lara 
que  la  fuerza  electromotriz  de  la  pila,  en  circuito 
cerrado,  se  confunda  muy  sensiblemente  con  la 
diferencia  de  jiotencial  ó  fuerza  electromotriz  en 
circuito  aliierto.  En  el  caso  contrario,  la  disolu- 
ción de  sulfato  de  cobre  se  emiiobrece,  enrique- 
ciéndose muy  pronto  la  de  sulfato  de  zinc,  y  la 
fuerza  electromotriz  y  la  resistencia  interior  de 
la  ¡lila  se  modificarán  niutuainente  hasta  que  se 
establezca  nn  régimen  permanente. 

Para  calcular  la  fuerza  electromotriz  E  de  la 
pila,  será  necesario  conocer  P,  y  P-. ;  se  conoce 
además  pi  y  ;>....  que  corresponden  á  las  concen- 
traciones actuales  C,  y  C.>  de  los  dos  líquiílos. 
Podemos  hacer  caso  omiso  de  la  fuerza  electro- 
motriz de  contacto  de  los  dos  sulfatos,  casi  rigu- 
rosamente nula,  y  en  definitiva,  para  representar 
la  fuerza  electromotriz  de  la  pila  tenemos  la  ex- 
presión 

MRT    /^      ^_  P^Y 
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Pero  esta  fórmula  no  ofrece  más  que  un  inte- 
rés piiranicntc  teórico,  puesto  que  las  presiones 
osmóticas  de  equilibrio  l'j  y  V.,  son  desconocidas 
y  se  encuentran  lüera  de  los  límites  realizables 
de  la  observación. 

Sin  embargo,  el  cálculo  numérico  se  hace  po- 
sible si  suponemos  los  dos  metales  idénticos  y  si 
los  sumergimos  en  disoluciones  desigualmente 
concentradas  de  una  sal  del  mismo  metal  (pilas 
de  concentración). 

En  este  caso,  no  podemos  pasar  por  alto  la 
fuerza  electromotriz  de  contacto  de  las  dos  di- 
soluciones. 

La  fuerza  electromotriz  total  es 
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La  presión  osmótica  de  equilibrio  P  se  elimi- 
nará. Además  se  jjuede  reemplazar  la  razón  de 
las  presiones  osmóticas  p  por  la  de  las  concen- 
traciones C  correspondientes  y  se  tendrá: 

2v 
u+v     '9600 

Si  por  un  ]u-ocedimiento  cualquiera  se  llega  á 
liacer  desprecia! ile  la  concentración  C.j,  la  fuerza 
electromotriz  de  la  jiila  de  concentración  aumen- 
tará mucho.  Así  la  pila 

A(/|Aí/NO-i|KGZIAí/C/;|Aí/ 

(cu  la  cual  las  disoluciones  de  cloruro  de  potasio 
y  de  nitrato  de  plata  tienen  respectivamente  con- 
centraciones de  1  y  0, 1  molécula-gramo  por  li- 
tro) tiene  una  fuerza  electromotriz  de  0,51  voltios 
que  se  debe  á  la  concentración  extraordinaria- 
mente pequeña  de  los  iones  plata  al  contacto  de 
la  pasta  de  cloruro  de  plata  impregnada  con  el 
cloruro  de  potasio. 

Todos  los  experimentadores  que  han  usado 
electrómetros  capilares  han  observado  la  extraor- 
dinaria inestaliilidail  de  este  instrumento,  cuan- 
do se  trata  de  medir  la  fuerza  electromotriz  de 
un  sistema  que  contenga  una  solución  muy  di- 
luida (agua  destilada,  por  ejemplo,  ó  una  diso- 
lución de  sal  alcalina)  en  presencia  de  un  elec- 
trodo de  platino.  Los  rastros  más  imperceptibles 
del  metal  pueden,  en  efecto,  jiroducir  variacio- 
nes extraordinarias  de  la  fuerza  electromotriz,  y, 
por  consecuencia,  las  causas  accidentales  más  li- 
geras, tales  como  la  ]>rcsencia  de  oxígeno  en  diso- 
lución, traducen  su  intervención  por  movimien- 
tos desordenados  de  la  columna  mercurial. 

Consideremos  ahora  las  pilas  de  gas.  Un  elec- 
trodo de  platino  saturado  de  hidrógeno  ó  de  oxí- 
geno es  asimilado  por  Nernst  á  un  electrodo  de 
hidrógeno  ó  de  oxígeno  puro. 

Si  admitimos  que  lasforumlas  precedentes  son 
a]ilieables  á  tales  electrodos,  se  tendrá,  ¡lara  ex- 
jiresar  la  fuerza  electromotriz  de  una  pila  de  gas, 
la  fórmula 

E=-^TYIog^-i-log_-f^U^ 
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en  la  cual  Rm  se  reliere  al  hidrógeno;  C  represen- 
ta la  concentración  que  corresjionde  á  la  pre- 
sión 1'  de  disolución  del  electrodo  do  hidrógeno; 
C|  lo  mismo  para  el  electrodo  de  oxígeno,  y  por 
último,  C]  y  C,  son  las  concentraciones  efec- 
tivas de  iones  hidrógeno  y  oxígeno  en  el  electro- 
lito que  baña  las  láminas. 

Si  se  considera  una  solución  muy  diluida  de 
un  electrolito  que  no  lleva  al  líquido  ni  iones  H 
ni  iones  O,  ni  iones  OH  (sales  neutras),  los  va- 
lores C,  y  C,  son  los  mismos  que  en  el  agua 
pnra,  y  si  se  admite  que  C  y  C,  no  cambian, 
la  fuei'za  electromotriz  de  la  pila  de  gas  será  in- 
dependiente de  la  naturaleza  del  electrolito  di- 
suelto. 

No  jiasa  lo  mismo  si  el  electrolito  disuelto  lleva 
uuies  H  (disoluciones  acidas)  ó  iones  011  (diso- 
luciones biisicas).  Dos  electrodos  idénticos  ile 
jilatino  Indnigeno  sumergidos  res]<eftivamente 
cu  una  soluriiin  acida  y  en  una  alcalina  dan  uiui 
fuerza  electromotriz  de  0,8  de  voltio. 

Dos  láminas  de  platino  puro,  sumergidas  res- 
pectivamente en  umi  disolución  oxidante  y  en 
una  disolución  rcductora,  poseen  propiedades 
que  se  a]u'oximan  á  las  délas  ¡lilas  de  gas  oxíge- 
no é  hidrógeno. 
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Pasemos  á  la  teoría  de  la  electrólisis.  Sea  una 
cubeta  electrolítica  con  dos  electrodos  inataca- 
bles. Desde  el  momento  en  que  se  introduce  una 
fuerza  electromotriz  entre  los  dos  electrodos,  los 
aniones  del  líquido  se  acumulan  en  el  ánodo, 
los  cationes  en  el  cátodo.  Sus  cargas  producen 
fuerzas  electromotrices  de  polarización  crecien- 
tes hasta  que  la  electrólisis  comienza  francamen- 
te, es  decir,  hasta  que  los  productos  libres  de  la 
electrólisis  aparecen  en  los  electrodos. 

Los  electrodos  así  modilicados  por  un  depósito 
metálico  ó  por  una  salida  de  gas  deben  conside- 
rarse como  tiiicrox  clect rudos  que  poseen  jiresiones 
de  disolución  propias.  Se  podrá,  como  para  la  pila 
de  gas,  representar  su  fuerza  coutraelectronio- 
triz  por  una  lórmula  aditiva 

,,     MRT,   ,         C,        ,         C,     ) 
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En  general,  una  disolución  contiene  muchas 
clases  de  aniones  y  de  cationes  (por  ejemplo,  los 
de  la  sal  disuelta  y  los  del  agua).  La  electró- 
lisis se  producirá  tan  pronto  como  la  fuerza  elec- 
tromotriz sea  bastante  grande  para  dejar  en  li- 
bertad un  anión  y  un  catión  de  los  que  contie- 
ne el  líquido. 

Según  la  magnitud  de  las  jjresiones  de  disolu- 
ción, tal  ó  cmil  metal  se  precipitará  el  primero 
en  una  mezcla  de  sales  de  metales  diferentes. 

Veamos  las  j)articularidades  del  fenómeno  de 
la  polarización.  Los  cálculos  de  Nernst,  así  como 
los  de  Helmholtz,  suponen  la  reversibilidad  ab- 
soluta de  los  fenómenos.  Se  puede  decir,  sin  em- 
bargo, que,  tomada  en  su  idea  esencial,  la  teoría 
de  Nernst  es  incom|iatibIe  con  las  experiencias 
de  líouty  ó  de  Rotlié. 

Si  los  metales  tienen  en  los  electrolitos  una 
tensión  de  disolución  de  donde  resulta  un  equi- 
librio de  saturación,  no  se  ve  por  qué  no  se  es- 
tablece así  un  equilibrio  de  saturación  del  elec- 
trodo por  los  iones  del  líquido.  Sea  un  electrodo 
de  mercuiio,  metal  susce|itible  de  disolver  en 
una  gran  propcjrción  á  casi  todos  los  demás  me- 
tales; el  equilibrio  exigirá  no  solamente  que  el 
mercurio  entre  en  disolución  en  el  líquido  elec- 
trolítico, sino  que  el  metal  llevado  al  cátodo  en 
forma  de  cationes  se  disuelva  en  el  mercurio. 
Esta  disolución  estará  regulada  por  una  presión 
de  saturación,  función  de  la  densidad  de  los  ca- 
tiones en  la  .superlicie  del  electrodo,  es  decir,  de 
la  fuerza  electromotriz  de  polarización  producida. 

En  el  caso  del  platino,  ó  de  otros  metales  só- 
lidos, se  adnntirá  (|ue  se  forman  disoluciones  só- 
lidas. Pero  aquí  la  difusión  del  elemento  disuel- 
to en  el  seno  del  metal  sólido  se  hace  con  una 
diticultad  mucho  mayor  que  en  el  mercurio  lí- 
quido, y  el  efecto  de  volumen  será  más  difícil  de 
poner  en  evidencia,  y  los  residuos,  en  mayor  pe- 
ríodo, tomarán  una  importancia  más  considera- 
ble. 

En  resumen,  la  teoría  de  Nernst  es  bastante 
elástica  para  interpretar  algunos  de  los  fenóme- 
nos que  no  haya  podido  ]irever,  y  constituj-e  un 
verdadero  progreso  en  la  interpretación  de  todos 
los  fenómenos  que  se  refieren  á  la  electrólisis. 

Para  terminar  esta  ojeada  á  las  modernas  teo. 
rías  de  la  electrólisis,  expondremos  la  explicación 
que  se  da  de  este  fenómeno  en  la  teoría  mecánica 
de  Seligmanu  (V.  Electkicidad  en  este  mismo 

Al'ÉKDICE). 

La  fuerza  que  descompone  el  electrolito  puede 
considerarse  como  análoga  á  la  jircsión  que  se 
ejerce  en  la  suiierticie  do  un  conductor  electriza- 
do. El  dieléctrico  se  opone  al  movimiento  de  la 
electricidad  por  sí  sola.  Es,  pues,  preciso  conside- 
rar un  desplazamiento  virtual  de  la  materia  que 
entrañe  un  desplazannento  virtual  de  electrici- 
dad. Este  transpiorte  rirtual  de  electricidad  re- 
ducirá la  energía  potencial.  No  siendo  el  líquido 
conductor  (que  es  el  caso  geneial  que  se  conside- 
ra), la  circulación  de  electricidad  sui.onc  un  trans- 
¡lorte  de  materia,  que  continuará  hasta  tanto  que 
el  gasto  de  eneigía  potencial  que  necesita  la 
transformación  quíudca  sea  inferior  á  la  energía 
potencial  disponible  para  el  transporte  de  elec- 
tricidad. ¿De  dónde  jirocede  esta  electricidad 
transportada,  relacionada  con  las  partículas  de 
la  materia  descom]iuesta'? 

Si  las  moléculas  del  líquido  fuesen  conducto- 
ras, podría  suponerse  que  el  movinnento  virtual 
eléctrico  da  á  uno  de  los  átomos  de  cada  molé- 
cula una  carga  positiva  -fE,y  una  carga  negati- 
va -  E  al  otro  átomo.  Envuelto  este  conductor 
molecular  en  un  baño  aisladoi-,  el  transporte  de 
las  cargas  implicaría  la  ruptura  de  la  molécula. 


La  electrólisis  produciiía  dos  movimientos  vir 
tuales  sucesivos:  uno,  de  electricidad  para  car- 
gar los  átomos  de  la  molécula;  otro,  de  descom- 
posición ó  ruptura  de  ésta  y  transporte  consi- 
guiente de  sus  dos  elementos  con  la  carga  res- 
pectiva. 

Para  esto  sería  preciso  que  las  cargas  -l-E  y 
-  E  fueran  absolutamente  arlútrai'ias.  Por  pe- 
queña que  sea  la  diferencia  de  potencial  H  entre 
dos  electrodos,  habrá  sienijire  una  carga  E  sufi- 
ciente para  que  su  transjiorte,  gastando  una  cier- 
ta energía  potencial  HE,  liaste  para  determinar  la 
descomposición  de  la  molécula  en  sus  elementos. 
Kesultaiía  de  aquí  que  una  f.  e.  ni.,  por  débil 
que  fuese,  podría  siemiire  determinar  la  electró- 
lisis, y  el  gasto  de  electricidad,  correspondiente 
á  la  reacción  química,  sería  inversamente  jiro- 
poroional  á  la  diferencia  de  potencial  en  los  elec- 
trodos. 

Como  esto  se  halla  en  contraposición  con  la  ex- 
j-ieriencia,  hay  que  adnntir  la  hipótesis  contra- 
ria, esto  es,  que  la  carga  eléctrica  que  contiene 
cada  átomo  y  que  puede  con  él  transportarse  á  lo.s 
electrodos,  es  una  cantidad  constante.  Lo  más 
sencillo  es  pensar  que  esta  carga  es  la  electrici- 
dad de  contacto  necesariamente  existente  entre 
dos  átomos  heterogéneos.  Hay  que  admitir  que 
el  cuerpo  compuesto  no  tiene  más  electricidad 
que  la  carga  de  contacto.  Cada  átomo,  al  aban- 
donar la  molécula,  transport'ará  su  carga.  Para 
que  la  electrólisis  se  verifique  es  preciso,  además, 
qne  aquélla  pueda  p.a.sar  del  átomo  al  electrodo; 
los  átomos  no  pueden,  pues,  ser  absolutamente 
aisladores. 

Si  no  hubiese  entre  los  electrodos  masque  una 
sola  molécula,  se  conccbin'a  fácilmente,  sin  nin- 
gún intermediario,  el  movimiento  virtual  que 
lleva  el  átomo  á  los  electrodos.  Pero  como  éstos 
se  hallan  á  distancia  considerable,  hay  que  su- 
poner una  serie  de  descomiiosicioues  y  recombi- 
naciones intermedias  en  el  espacio  que  los  se- 
para. 

La  f.  e.  m.  necesaria  i  la  electrólisis  está  repre- 
sentada por  la  fórmula 

AU  - MTAV 


H  =  : 


E 


en  la  cual,  como  en  su  lugar  dijimos,  represen- 
tan: U  la  energía  total,  V  la  potencial,  E  la  car- 
ga eléctrica  y  M  un  coeficiente  que  depende  de 
la  naturaleza  del  electrolito.  Si  éste  es  com])lejo 
y  puede  romperse  en  varios  puntos,  la  descom- 
posición tendrá  lugar  entre  los  dos  átomos,  cuya 
acción  recífiroca  haga  mínimo  el  valor  de  H. 

ELECTROLlTlCAlviENTE:  adv.  m.  Por  medio 
de  la  electrólisis. 

ELECTROLIZABLE:  adj.  Fís.  Que  puede  ser 
sometido  á  la  electrólisis. 

ELECTROLIZADOR,  DORA:  adj.  /"fo.  Que  elec- 
troliza. [1  m.  Ajiarato  emiileado  en  la  industria 
)iara  verificar  por  electrólisis  la  descomposición 
de  ciertas  substancias, 

ELECTROLIZANTE:  p.  a.  de  Electuoliz.ik. 
Que  electroliza.  U.  t.  c.  adj.  Acción  electeoli- 
Z.iNTE. 

ELECTROLOGIa  (de  drciro,  por  clccirícidad, 
y  del  gi-.  /úuíix.  tratailo);  f.  Fh.  Parte  de  la  Físi- 
ca que  trata  de  los  fenómenos  y  de  las  leyes  de 
la  electricidad. 

*  ELECTROIVIAGNETISMO:  Fix.  Al  célebre  fí- 
sico Sr.  Langcvin  se  debe  una  interesante  teo- 
ría eléctrica  del  magnetismo,  fundada  en  lo  si- 
guiente: 

Las  propiedades  magnéticas  de  los  cuerpos,  y 
los  modos  diversos  que  tienen  de  resistir  cuando 
se  los  introduce  en  un  campo  magnético,  son 
desde  luego  sumamente  complejas:  las  substan- 
cias feíromagnéticas  toman  una  imanación  in- 
tensa, función  no  solamente  del  campo  magne- 
tizante actual,  sino  de  toda  la  serie  de  los  cam- 
pos anteriores,  gracias  á  la  iiosibilidad  de  un 
magnetismo  remanente;  otros  cuerpos  se  ima- 
nan débilmente  en  el  sentido  del  campo  magne- 
tizante}' proporcionalmentoá  .su  intensidad,  con 
un  cocliciente,  la  snsee[itibilidad  ]iaramagnéti- 
ca,  que  varía  en  razón  inversa  de  la  temperatura 
absoluta.  Además,  la  experiencia  demuestra  que 
una  elevación  de  temperatura  hace  pasar  una 
misuui  substancia,  de  manera  continua,  del  es- 
tado ferrom.aguético  al  ¡laramagnético,  como  per- 
núte  jiasar  de  manera  continua  del  estado  líqui- 
do al  gaseoso. 
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Eli  lin,  otros  cuerpos,  Uil  vez  los  más  iimue- 
rosos,  se  polarizan  muy  ilébiluiente  en  sentido 
inverso  del  carM[io  magnetizante; son  diamagné- 
ticos, sin  que  sea  posible  observar  ninguna  tran- 
sición entre  esta  projiiedady  las  dos  primeras,  y 
la  suseeptibilidad  diamagnética  es,  salvo  en  el 
caso  del  bisnnitn,  rigurosamente  independiente 
de  la  temperatura  y  del  estado  Tísico. 

No  se  lia  dado  hasta  ahora  ninguna  represen- 
tacnón  satisfactoria  de  este  comjilejo  conjunto: 
la  hipótesis  de  las  corrientes  moleculares  de  Am- 
pere,  reproducida  por  M.  Ewing,  explica  cier- 
tos hechos  de  ferromagnetismo  y  paramagnetis- 
mo,  pero  sin  indicar  el  origen  de  estas  corrientes 
ni  las  causas  que  las  mantiene.  Además,  We- 
bcr  supuso,  para  representar  el  diamagnetismo, 
la  existencia  en  las  moléculas  de  circuitos  de  re- 
sistencia nula  en  los  cuales  la  creación  de  un 
campo  exterior  provoca  corrientes  inducidas  ta- 
les que  el  Hujo  total  que  atraviesa  los  circuitos 
resulta  nulo;  Maxwell  ha  intentado  uniticar  las 
hipótesis  de  Ampere  y  de  Weber  sin  obtener  la 
solución  precisa,  falto  de  datos  sobre  la  estruc- 
tura molecular. 

Poseemos  hoy  día  tales  indicaciones,  gracias  á 
la  teoría  que  hace  de  la  materia  una  aglomera- 
ción de  electrones  en  movimiento,  de  centros 
electrizados,  de  dos  signos,  que  se  sabe  que  su 
cambio  de  lugar  produce  en  el  éter  un  campo 
magnético  análogo  al  de  un  elemento  de  corrien- 
te de  intensidad  proporcional  á  la  carga  del  elec- 
trón y  á  su  velocidad.  La  creación  de  este  cam- 
1)0  magnético  en  el  momento  de  ponerse  en  mo- 
vimiento el  electrón  imiilicaun  gasto  de  energía 
proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad,  ener- 
gía de  autoinducción  de  cori'ieute  equivalente, 
de  igual  Ibrma  que  la  energía  cinética.  Un  cen- 
tro electrizado  posee,  pues,  una  inercia  por  el  solo 
hecho  de  estar  cargado,  y  verdaderamente  parece 
que  la  inercia  es  así  de  origen  electromagnético, 
no  siendo  la  inercia  de  una  molécula  material 
más  que  la  suma  de  las  inercias  electromagnéti- 
cas de  los  electrones  que  la  constituyen. 

Además,  se  emite  una  radiación  electromag- 
nética ó  luminosa  cada  vez  que  un  electrón  su- 
l're  un  cambio  de  velocidad,  una  aceleración,  y 
es  natural  buscar,  en  los  electrones  que  gravitan 
en  el  interior  de  las  moléculas  según  órbitas  ce- 
rradas, el  oi'igen  de  los  rayos  espectrales,  el  pe- 
ríodo de  las  vibraciones  luminosas  próximo  á 
10  - 1^  segundos. 

Es  natural  asimilar  á  las  corrientes  particula- 
res de  Ampere  estos  electrones  que  gravitan  sobre 
órbitas  cerradas.  So  demuestra  fácilmente  que 
una  órbita  semejante  de  superficie  S,  recorrida 
duraute  el  tiempo  r  por  un  electrón  de  carga  c, 
es  equivalente,  desde  el  punto  de  vista  de  la  pro- 
ducción del  campo  magnético  medio  en  el  exte- 
rior, á  un  imán  normal  al  plano  de  la  órbita,  y 
el  momento  magnético 

M  =  -£^  =  Si, 

T 

Ó,  dicho  de  otro  modo,  la  órbita  es  equivalente  á 
un  circuito  atravesado  por  una  corriente  de  in- 
tensidad   

T 

Una  molécula  contiene  tantas  corrientes  par- 
ticulares semejantes  como  electrones  en  movi- 
miento encierra.  El  conjunto  de  los  imanes  equi- 
valentes puede  tener  un  momento  magnético  re- 
sultante nulo:  este  será  el  caso  en  que  el  con- 
junto molecular  posea  una  simetría  completa 
incompatible  con  la  disimetría  de  un  moniento 
magnético  comparable  á  la  de  un  cilindro  gira- 
torio. 

En  cualquier  caso  la  creación  de  un  campo 
magnético  exterior  modifica  las  corrientes  parti- 
culares, como  suponía  Weber,  polarizando  d!a- 
magncticamente  todas  las  violéciilas.  Este  efecto 
se  jiroduee  cuando  el  momento  resultante  es  nulo; 
la  materia  es  diamagnética  en  el  sentido  ordina- 
rio de  la  palabra.  Si  el  momento  resultante  no 
es  nulo,  al  fenómeno  diamagnético  inicial  se  so- 
brepone otro  lénómeno  debido  á  la  orientación 
de  los  imanes  moleculares  por  el  campo  exterior; 
la  substancia  es  pararnagnética  si  las  acciones 
nuituas  entre  inumes  moleculares  son  despi-ecia- 
bles,  como  en  el  caso  de  los  gases  ó  de  las  solucio- 
nes y  ferromagnéticaen  el  caso  en  que  estas  accio- 
nes nnituas  desempeñen  el  papel  esencial.  Desde 
el  momento  en  que  aparece  el  paramagnetismo,  es 
enorme  éste  por  razón  del  diamagnetismo  inicial, 
y  le  oculta  completamente.  Esto  explica  la  au- 
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scncia  de  continuidad  eulre  el  paramagnetismo 
y  el  diamagnetismo. 

Se  ¡luedo  demostrar  que  la  creación  de  un  cam- 
po magnético  exterior,  que,  según  las  ecuaciones 
de  Ilcrtz-Waxwell,  va  acompañado  de  la  produc- 
ción de  un  campo  eléctrico,  modifica  el  movimien- 
to de  los  electrones  sobre  sus  órbitas  en  el  sen- 
tido que  corresponde  al  diamagnetismo,  jnies  el 
momento  magnético  de  una  conáente  [larticular 
cualquiera,  sujiuesto  normal  á  la  dirección  del 
campo  H,  viene  aumentado  en 


AM=  ■ 
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si  m  es  la  masa  del  electrón. 

Esta  modificación  diamagnética  es  indepen- 
diente de  la  manera  como  se  ha  realizado  la  su- 
perposición de  la  corriente. jiarticular  y  del  cam- 
po exterior,  ya  por  la  creación  de  éste  por  me- 
dio de  una  corriente,  ya  ¡lor  cambio  de  lugar  de 
la  molécula  en  un  campo  jireexistcnte.  Como  es 
extremadamente  débil  se  tendrá 
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puesto  que  el  mayor  valor  conocido  de es 

1,8  X  10',  que  corresponde  á  los  corpúsculos  ca- 
tódicos, y  r  es  del  orden  10  -  '^.  Los  campos  más 
intensos  que  sabemos  producir,  siempre  inferio- 
res á  10'\  no  modifican  más  que  una  diezmilési- 
ma  el  luovimiento  magnético  de  las  corrientes 
particulares. 

La  pequenez  de  esta  modificación  está  justiii- 
cada  por  la  delfenóvteno  deZeenian,  concxodc  la 
modificación  diamagnética.  Kn  efecto,  la  varia- 
ción de  la  intensidad  de  las  corrientes  particula- 
res produce  en  el  momento  del  establecimiento 
del  canjpo  correspondiente  á  un  aumento  de  pe- 
ríodo de  los  electrones  que  gravitan  en  un  senti- 
do, una  diminución  jiara  los  que  gravitan  en 
sentido  inverso  conforme  á  los  candñosque  cons- 
tituyen el  efecto  Zeeman. 

Además,  la  genei'alidad  del  fen('>meno  de  Zee- 
man ¡u'uelja  la  generalidad  del  efecto  diamagné- 
tico. Aun  en  el  hiei'i'o  que  manifiesta  el  electo 
Zeeman,  las  corrientes  particulares  están  modi- 
ficadas en  el  sentido  diamagnético. 

Las  corrientes  particulares  se  conducen  como 
lo  harían  circuitos  de  resistencia  nula  y  de  auto- 
inducción conveniente.  En  efecto,  un  circuito  se- 
mejante de  autoinducción  L  será  modificado  por 
el  campo  exterior  de  maneía  que  el  flujo  total 
sea  constante: 
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de  donde  parte  el  establecimiento  del  campo  H 
AL¡:=-HS. 
Y  el  circuito  considerado  será  asimilable  á  la 


riente  particular  si 
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si  la  órbita  es  una  circunferencia  de  radio  r. 
La  energía  magnética  del  circuito  será 

L¿'-  _   47r-)--»t   _^^  í>'  . 
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es  decir,  que  la  corriente  particular  será  comple- 
tamente asinnlable  á  un  circuito  de  resistencia 
nula  si  la  inercia  del  electrón  que  le  constituye  es 
enteramente  electromagnética;  si  la  energía  ci- 
nética ^^íí^  del  electrón  es  comiiletamente  de  for- 

uia  nuignética. 

Siendo  sunuimente  débil  la  modificación  dia- 
magnética, las  corrientes  |iarticulares  podrán 
considerarse  como  indeformables  y  de  intensidad 
sensiblemente  constante,  y  se  obtendrá  una  re- 
presentación completa  de  los  hechos  del  para- 
magnetismo  y  de  los  cambios  de  energía  entre 
imanes  y  corrientes  en  la  hipótesis  de  que  los 
imanes  estén  constituidos  por  circuitos  semejan- 
tes, á  los  cuales  son  rigurosamente  aplicables  las 
leves  comunes  de  la  electrodinámica. 

Si  las  moléculas  tienen  un  momento  resultan- 
te nulo,  ninguna  acción  del  campo  exterior  no 
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seguirá  á  la  nioditíeación  diamagnética  ningún 
cambio  de  movimiento  de  conjunto.  Los  choques 
ultei-íores  entre  moléculas  se  producirán  como 
antes;  no  se  revelará  ningún  caniliio  de  tempe- 
ratura y  sólo  subsistirá  la  projiiedad  diamagné- 
tica adíjuiriila. 

Inversamente,  un  camliio  de  temperatura  no 
modificará  esta  ]iropiedad;  todos  los  electrones 
interiores  á  la  molécula  contribuyen  á  producir- 
la, 3'  el  movimiento  de  ellos,  como  lo  demuestra 
la  invarialiilidad  de  los  rayos  espectrales,  no  de- 
pende de  la  temjieratura. 

Se  obtiene  así  la  ley  encontrada  exiierimental- 
niente  ¡lor  Curie  sobre  la  invariabilidad  de  la 
constante  diamagnética  con  la  temperatura. 

Si  jjartiendo  de  las  constantes  diamagnéticas 
se  trata  de  calcular  lo  que  deben  ser  las  su|ierli- 
cies  de  las  órbitas,  se  encuentra  un  resultado 
enteramente  conforme  con  el  que  podía  ¡ireverse 
con  el  conocimiento  de  las  dimensiones  molecu- 
lares y  la  hipótesis  de  que  las  órbitas  son  intra- 
moleculares. 

Si  las  moléculas  tienen  un  momento  resultan- 
te no  nulo,  sufren  desde  luego  la  modilicación 
diamagnética  absolutamente  general,  puesto  que 
el  campo  exterior  tiende  á  hacer  girar  los  ejes 
magnéticos;  resulta  de  esto  un  cambio  del  movi- 
miento del  conjunto  de  las  moléculas,  de  su  agi- 
tación térmica,  que  corresponde  á  una  distribu- 
ción desigual  de  la  energía  cinética  entre  las  mo- 
léculas. Esto  es  incompatible  con  el  equilibrio 
térmico,  y  por  el  intermedio  de  los  choques 
jnutuos,  si  se  trata  de  un  gas,  se  producirá  una 
segunda  colocación,  después  de  la  cual  la  tem- 
peratura será  uniforme  y  los  imanes  molecula- 
res dirigidos  con  preferencia  en  el  sentido  del 
camjío  exterior,  desjiués  de  lo  cual  habrá  ajiarc- 
cido  la  propiedad  paramagnética.  Por  un  creci- 
miento f/M  del  momento  magnético  resultante, 
el  trabajo  suministrado  al  movimiento  del  con- 
junto de  las  moléculas,  que,  en  el  caso  de  un 
cuerpo  gaseoso  ó  disuelto,  se  traducirá  poruña 
elevación  de  temperatura,  vendrá  dado  por 

dW  =  HdM, 

y  para  mantener  el  gas  á  temperatura  constante, 
es  preciso  quitar  una  cantidad  de  calor  equiva- 
lente 
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SI  ^—  es  una  diferencial  exacta,  se  obtiene  la 
T 

relación 
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y  asimismo  en  el  caso  de  una  imanación  pro- 
porcional al  camjio 

M  =  iJL: 
T 

esta  es  la  ley  de  M.  Curie  sobre  la  susceptibili- 
dad paranjagnética  inversamente  proporcional  á 
la  temperatura  absoluta. 

Si  las  acciones  nmtuas  entre  imanes  molecula- 
res son  posibles,  cuando  la  substancia  es  ferro- 
magnética,  el  calor  desprendido  no  es  equiva- 
lente al  trabajo  sunnnistrado  por  un  i-iclo  y  se 
obtiene  entonces  el  calor  de  histéresis 

Q  =  /HáM. 

ELECTROIV1EGALOSCOPIO  {de  electro,  yor  elec- 
tricidad, 'iiii'iias.  grande,  y  ■•'^■opécin,  mirar,  olj- 
servar):m.il/t'rf.  Endoscopio  eléctrico  de  Boisseau, 
provisto  de  ilos  lentes  y  un  prisma  que  dan  una 
imagen  exacta  de  la  parte  interna  ó  cavidad  or- 
gánica objeto  del  examen. 

*  ELECTROMETALURGIA:  Fís.  Tratándose  dc 
una  ]t;irte  ciial'iuieva  de  la  ciencia  ó  de  la  indus- 
tria eléctricas,  parece  ocioso  señalar  un  progreso 
rápido  y  grande;  dicho  progreso  es  naturalísimo 
en  cuanto  toca  á  las  aplicaciones  de  la  electri- 
cidad. 

La  electrometalurgia  no  escapa,  ciertamente, 
á  esta  ley  general.  Constituye  hoy  una  industria 
de  tan  sólido  presente  y  brillante  ]iorvenir,  que 
forman  legión  los  ingenieros  que  á  este  punto 
dedican  cxclusivanu'ute  su  actividad,  y  en  aque- 
llos países  en  que  se  sigue  el  cuerdo  princijiio 
de  la  cspecialización  en  los   estudios,   existen 


ELEC 

ya  ingenieros  electroquímicos  ó  electromotalúr- 
L'icos.  Creemos  que  este  dato  es  suticiente  [lara 
dar  idea  clarísima  del  desarrollo  que  la  electro- 
metalurgia ha  adquirido.  Aspiraciones  que  muy 
recientemente  se  tenían  por  casi  utópicas,  como 
la  de  la  competencia,  ya  que  no  la  sustitución, 
del  lioruo  eléctrico  á  los  altos  hornos,  llevan  ca- 
mino de  ser  una  realidad  práctica.  (Véase  Elec- 
Ti'.osiDEiíUKGiA  en  este  mismo  Apéndice.) 

En  parte  considerable  es  deijido  este  desarro- 
llo al  empleo,  como  motrices,  de  las  fuerzas  na- 
■  turalcs. 

El  empleo  de  grandes  cantidades  de  electrici- 
dad en  las  aplicaciones  electrometalúrgicas  re- 
quiere potentes  fuerzas  motrices. 

Para  algunos  metales  el  coste  de  la  fuerza  mo- 
triz es  despreciable,  aun  cuando  se  tome  como 
manantial  de  energía  la  máquina  de  vapor;  ta- 
les son  los  metales  raros,  como  el  platino,  el  oro, 
ó  relativamente  caros,  como  la  plata,  el  mercu- 
rio, el  bismuto  y  el  estaño. 

Para  otros,  como  el  plomo  y  los  metales  usua- 
les, aun  no  siendo  muy  considerable  la  cantidad 
de  energía  que  liay  que  gastar,  la  aplicación  de 
las  fuerzas  naturales  como  potencia  motriz  es 
indispensable  para  una  producción  económica. 

Los  costes  de  energía  g.^stada  para  la  produc- 
ción de  un  kilogramo  de  meta!  con  máquinas  de 
vapor  ó  fuerzas  naturales,  son  respectivamente 
los  siguientes: 

Plomo,  0,10-0,01;  cobre,  0,27  -0,03 ¡hierro, 
0,42 -0,04;  níquel,  0,35 -0,01;  cobalto,  0,35- 
0,04;  zinc,  0,36 -0,04;  manganeso,  0,50-0,05; 
aluminio,  1,90-0,21;  magnesio,  1,90-0,21; 
litio,  4,20-0,46;  sodio,  1,34-0,14. 

Las  fábricas  electroquímicas  establecidas  du- 
rante estos  últimos  años  disponen  de  una  ¡loten- 
cia  de  más  de  20000  caballos,  y  se  las  ha  podi- 
do instalar  sin  gran  dilicultad  ni  gasto  e.xcesivo. 

Se  adniite  (|ue  el  caballo-eléctrico-hora gastado 
en  un  electrolito  viene  á  costar  0, 10  de  pta.  con  el 
motor  de  vapor  y  0,011  de  pta.  con  fuerzas  na- 
turales; estando  generalmente  admitido  el  coste 
que  se  reliere  al  motor  de  vapor,  queda  por  de- 
mostrar la  exactitud  de  la  última  cifra. 

Veamos  el  caso  de  una  fábrica  electrolítica  en 
que  la  energía  útil  en  los  baños  es  de  1 000  ca- 
liallos,  suministrados  por  tres  dinamos  de  una 
potencia  eléctrica  útil  de  335  caballos  cada  una. 

El  rendimiento  de  las  máquinas  eléctricas  es 
de  85  centésimas  como  nn'nimuní;  será  preciso, 
para  mover  las  tres  turlúnas,  disponer  de  una  po- 
tencia motriz  efectiva  de  400  caballos  mecánicos, 
ó  sean  en  total  1 200  caballos. 

No  pasando  apenas  de  75  centésimas  el  rendi- 
miento de  las  turbinas,  la  potencia  hidráulica 
necesaria  para  hacerlas  funcionar  deberá  ser  de 
1 600  caballos. 

El  coste  que  habrá  que  considerar  para  una 
instalación  semejante  será  el  de  la  compra  del 
salto  de  agua  y  de  los  terrenos,  construcción  del 
canal  de  derivación,  instalación  de  las  conduc- 
ciones de  agua,  turbinas,  máquinas  eléctricas, 
edificaciones,  etc. 

Tomemos  como  modelo  un  salto  do  100  ni.  de 
altura,  alimentado  por  un  canal  de  derivación  de 
un  kilómetro. 

He  aquí  algunas  cifras  que  se  refieren  á  insta- 
laciones que  ya  existen: 

Gastos  de  trímera  instalación 

Pesetas 


Compra  del  salto,  de  los  terrenos, 

precio  de  la  concesión,  etc. .     .  100000 

Construcción  del  canal 200  000 

Conductos 50000 

Tres  turbinas  de  1 200  caballos  me- 
cánicos   50000 

Tres  máquinas  eléctricas  (1000  ca- 
ballos eléctricos) 125000 

Edificios 75000 


Total. 


600000 


Senicjante  instalación  debe  amortizarse  en  vein- 
te años,  y  si  al  tanto  por  ciento  de  amortización 
se  añade  3  «/„  para  los  gastos  de  entretenimiento 
de  material,  esto  constituye  un  gasto  anual  de 
8  "/ii  de  los  gastos  de  primera  instalación,  ó  sea, 
48000  pesetas. 

Veamos  ahora  cuál  será  el  personal  necesario 
para  vigilar  la  fábrica  en  marcha  día  y  noche; 
personal  que,  cu  parte,  estará  ocupado  en  la  vi- 
gilancia de  los  hornos  eléctricos. 
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Pesetas 


2  guardas  del  canal  á  1  000  ptas.    .  2000 

2  jefes  mecánicos  á  1800  ídem.  .     .  3  600 
6  montadores  electricistas  á  1500 

ídem 9000 

1  ingeniero  director.         ....  6000 


Total. 


Recopilemos,  añadiendo  una  suma  de 
pesetas  como  imprevistos. 


elas 


Tanto  de  amortización,  entreteni- 
miento del  material 48000 

Personal  director  y  vigilante.    .     .  20600 

Imprevistos 11400 


Total. 


soooo 


o  sea,  para  una  marcha  efectiva  de  330  días 
en  el  año,  á  veintidós  horas  diarias,  lo  que  no 
tiene  nada  de  excesivo,  un  gasto  de  242  pese- 
tas diarias  ú  11  ptas.  por  hora;  finalmente,  un 
gasto  de  0,011  de  pta.  por  caballo-hora  útil  en 
los  baños.  El  caballo-mecánico-hora  entra  en  esta 
última  cifra  por  0,0055  de  peseta. 

Ue  las  modificaciones  introducidas  en  la  pre- 
paración de  los  metales  por  los  métodos  eléctri- 
cos, nos  ocupamos  en  los  lugares  correspondien- 
tes de  este  mismo  Apéndice.  (V.  Aluminio, 
CAunur.o  de  Calcio,  Clop.o,  Cobue,  Electuo- 

SIDEltUliGIA,  FÓ.SFOIIO,  HoiiSO  ELÉCTIIICO,  SI- 
LICIO, etc.) 

ELECTROMETRÍA:  Fís.  Rama  importantísima 
de  la  electrotecnia,  que  abarca  el  conjunto  de 
procedimientos  empleados  en  la  medición  de  las 
magnitudes  eléctricas  y  de  los  aparatos  al  efecto 
utilizados. 

Convenientemente  expuestos,  en  el  cuerpo  de 
esta  obra,  los  princiifios  de  los  métodos  electro- 
métricos  y  los  instrumentos  corrientes  de  medi- 
da, resulta,  no  olistante,  deficiente  lo  dicho,  por 
el  asombroso  desarrollo  que  ha  tomado  esta  par- 
te de  la  ciencia  eléctrica  en  los  últimos  años.  No 
pudiendo,  en  un  solo  artículo,  abarcar,  siquiera 
sea  concisamente,  cuanto  á  esta  materia  se  refie- 
re, remitimos  al  lector  á  los  artículos  Galva- 
nómetro, Voltímetro,  Vatiómetro,  etc.,  y 
muy  especialmente,  para  ampliar  lo  expuesto  en 
el  artículo  Medida  (Medidas eléctricas) del  cner- 
po  de  esta  o1)ra,  al  correspondiente  á  la  misma 
voz  en  este  Apéndice. 

ELECTROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Fis.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  electrometría,  ó  al  elec- 
trómetro. 

•  ELECTRÓMETRO:  Fis.  La  fórmula  precisa 
del  electrómetro  de  cuadrante  de  Thomson  es.  la 
siguiente: 

H=; 

H  representa  el  par  de  torsión;  V,  V  los  poten- 
ciales de  los  cuadrantes  y  de  la  aguja. 

Recientemente  el  Sr.  Gouy  ha  demostrado  que 
esta  fórmufa  es  insuficiente  por  ser  la  anchura 
de  la  aguja  muy  pequeña  para  que  sean  aplica- 
bles los  razonamientos  sobre  los  cuales  está  fun- 
dada aquélla. 

Además  del  par  H  debe  considerarse  otro  de 
sentido  contrario  H'a  proporcional  á  (V  -  V)'-y 
á  la  desviación  a  de  la  aguja.  A  este  par  el  se- 
ñor Gouy  le  dio  el  nondjre  do  par  director  eléc- 
trico, y  basta  para  constituir  por  sí  solo  la  fuerza 
antagonista  que  existe  en  todo  aparato  de  medi- 
da; así,  pues,  se  puede  sujirimir  el  hilo  de  tor- 
sión que  tiende  á  conducir  la  aguja  á  su  posi- 
ción de  cquililji-io;  sustituyéndolo  por  un  senci- 
llo lúlu  de  algodón,  la  aguja  toma  entonces  una 
dirección  tal  que  el  par  director  comjiensa  exae- 
tanLcnte  al  par  constante.  Si  á  los  cuadrantes 
V  -I- V'  =  0  se  los  carga  simétricamente,  la  ecua- 
ción se  convierte  entonces  en 

Vo=  -!c{V'-X)a  =  2kYa. 

El  jiroducto  de  la  desviación  a  por  el  valor  ab- 
soluto del  potencial  V  de  uno  de  los  cuadi'antes 
es  constante.  Ue  esta  manera  se  puede  aumentar 
á  voluntad  la  sensiliilidad  del  apar-ato. 

El  Sr.  Gouy  ha  podido  prácticamente  hacer 
sensible  el  electrómetro  á  0,001  voltios. 

Los  Sres.  Blondloty  Curio  suprimen  el  par  di- 


rector adojitando  la  disposición  siguiente.  La  agu- 
ja, en  vez  de  la  forma  8,  está  constituida  ¡lor  dos 
semicírculos  de  aluminio  sostenidos  ])or  una  ¡le- 
r[neña  pieza  de  ebonita  é  independientes  eléctri- 
camente el  uno  del  otro.  Los  sectores  están  reem- 
[jlazados  jior  dos  jiares  de  jilatillos  de  hierro  co- 
locados por  encima  y  ¡lor  debajo  de  la  aguja  y 
cuya  forma  es  la  de  un  sendcírculo. 

ICl  par  antagonista  está  constituido  en  este 
ajiarato  ¡lor  la  torsión  de  dos  hilos  verticales  que 
sostienen  la  aguja,  fijos  en  la  parte  superior  éio- 
ferior  de  la  misma.  Los  jilatillos  antedichos  es- 
tán imanados,  y  las  corrientes  indncid;is  que  se 
desarrollan  en  los  dos  semicírculos  que  constitu- 
yen la  aguja  amortiguan  rápidamente  las  osci- 
laciones. 

Si  el  ángulo  de  las  dos  hendeduras  diametra- 
les no  es  demasiado  pequeño,  el  de  desviación  a 
de  la  aguja  lo  dará  la  fórnmla 

a  =  A-(V,-V.,)(V3-V4), 

siendo  V|,  V.J,  Vj  y  Vj  los  potenciales  de  los  dos 
semicírculos  de  aluminio  de  la  aguja  y  de  los  ]ia- 
res  de  platillos  de  hierro,  y  k  una  constante  del 
aparato. 

Se  puede  emplear  el  electrómetro  de  los  seño- 
res Blondiot  y  Curie  poniendo  los  polos  de  la  pila 
de  carga  en  comunicación  con  los  semicírculos  de 
aluminio  (método  heterostático);  entonces  la  des- 
viación es  rigurosamente  proporcional  á  la  dife- 
rencia de  potencial  que  se  establece  entre  los  jila- 
tillos de  hierro;  también  se  pueden  unir  los  dos 
pares  de  platillos  á  las  dos  mitades  de  la  aguja 
(método  idiostático);  entonces  la  desviación  es 
proiiorcional  al  cuadrado  de  la  diferencia  de  ])o- 
tencial;y,  por  último,  se  pueden  separar  los  pla- 
tillos superiores,  y  los  inferiores  hacen  del  apa- 
rato un  electrómetro  diferencial. 

Asimismo  este  electrónietro  puede  emplearse 
como  vatiómetro,  es  decir,  para  medir  la  canti- 
dad de  energía  consumida  en  un  ajiarato  recorri- 
do por  corrientes  continuas  ó  alternas. 

Consideremos  primero  el  caso  de  cori-ientes  con- 
tinuas: sean  E  la  diferencia  de  potencial  en  los 
dos  bornes  del  aparato,  é  I  la  intensidad  de  co- 
rriente que  le  atraviesa;  el  gasto  de  energía  ))or 
segundo  será  El.  Ahora  bien:  si  ponemos  l.as  dos 
mitades  de  la  aguja  en  comunicación  con  los  dos 
bornes,  tendremos: 

Vi-V.,  =  E. 

Por  otra  parte,  pongamos  en  comunicación  los 
platillos  con  has  dos  extremidades  de  una  resis- 
tencia conocida  R,  colocada  al  jiaso  de  la  corrien- 
te; se  tendrá 

V3-V4  =  RI; 

entonces  la  fórmula  de  a  estará  dada  por 

a  =  KE.EI, 

es  decir,  que  la  desviación  a  es  proporcional  á  la 
energía  El  consumida  por  segundo. 

Examinemos  aliora  el  caso  en  que  las  corrien- 
tes sean  alternas.  Las  relaciones  Vi-V.i  =  E  y 
Vj- V,  =  RI  subsistirán,  y  los  .signos  de  E  y  de 
I  se  invierten  simultáneamente;  obtendremos  una 
desviación  pernianeute  a,  pro|iorcional  al  valor 
medio  del  producto  El  con  el  mismo  coeficiente 
de  jiroporcionalidad  KR  que  tenemos  en  el  caso 
de  las  corrientes  continuas. 

Convenientemente  escogida  R,  se  puede  variar 
á  voluntad  hi  sensibilidad  del  aparato. 

A  continuación  vamos  á  dar  una  ligera  idea 
del  electrómetro  calillar  de  Lippmann,  empleado 
para  mediciones  sumamente  precisas.  Consiste  en 
esencia  en  un  tuluí  que  contiene  mercurio  y  que 
se  termina  en  una  (lunta  capihar  sumergida  en 
un  vaso  lleno  de  ácido  snlfíirico  diluido  y  una 
ca]ia  de  mercurio  en  la  parte  inferior.  Dedoscas- 
quillos  ó  bornes  situados  en  la  parte  inferior  de 
un  tubo  grueso  do  vidrio  que  envuelve  á  la  pro- 
beta y  al  tubo  de  mercurio,  ]iarten  dos  conduc- 
tores que  tei minan  el  uno  en  el  mercurio  del 
tubo  vertical  y  el  otro  en  el  mercurio  del  vaso. 
Un  recipiente  de  goma  elástica  que  contiene  tam- 
bién mercurio  comunica  por  una  parte  con  un 
manómetro  y  por  la  otra  con  el  tubo  vertical. 
Poniendo  en  comunicación  los  bornes  citados  con 
los  ]iolos  de  una  pila,  se  observa  (jue  el  mercurio 
subo  en  el  tubo,  determinándose  de  una  manera 
precisa  su  posición  por  medio  de  un  microscopio. 
Apretando  un  tornillo  de  ]iresión  vuelve  el  mer- 
curio á  su  posición  |irimitiva.  La  diferencia  de 
potencial  la  determina  el  cambio  de  presión  del 
manómetro  cuando  el  aparato  está  graduado  con- 
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venicntemente.  El  cambio  de  nivel  del  mercurio 
se  ]>roduee  en  la  i>uiit.a  capilar;  liasta  esto  jiara 
comiironder  la  extremada  sensiliilidad  del  elec- 
trómetro, que  permite  calcular  potenciales  de 
O.OCIOÜ  voltios. 

Li|ipmann  explica  este  fenónieno  de  electroca- 
l)il;u'iilad  por  la  deformación  de  las  moléculas  del 
agna  acidulada  que  jirecede  á  la  descomposición 
del  líquido,  á  lo  cual  da  el  autor  el  nombre  de 
volarisacián. 

Citemos  los  electrómetros  construidos  por  los 
Sres.  Chauvin  y  Arnoux  y  que  sirven  para  co- 
rrientes continuas  ó  alternas  de  alta  presión. 
Consta  dielio  aparato  de  dos  sectores  ijue  se 
atraen,  el  uno  fijo  3'  móvil,  el  otro  cargado  á  po- 
tenciales distintos.  En  el  sector  móvil  es  donde  se 
almacenan,  por  decirlo  así,  corrientes  inducidas, 
las  cuales  hacen  que  el  movimiento  sea  aperiódi- 
co, y  muy  fáciles  y  rápidas  las  lecturas  á  conse- 
cuencia de  que  dicho  sector  arrastra  una  aguja 
que  gira  solíre  un  cuadrante  graduado  y  entre  las 
ramas  de  uu  fuerte  imán.  Para  que  el  aislamien- 
to sea  lo  más  perfecto  posilile,  los  distintos  ór- 
ganos de  que  se  compone  el  aparato  están  colo- 
cados sobre  un  platillo  de  ebonita.  Detrás  de  este 
platillo  están  colocados  los  puntos  de  toma  de 
corriente.  A  jiesar  de  que  existan  corrientes  y 
campos  eléctricos  ó  magnéticos  próximos,  estos 
electrómetros  no  sufren  su  influencia. 

Por  último,  un  electrómetro  destinado  á  me- 
dir tensiones  de  SOO  á  3000  voltios  es  el  cons- 
truido por  Carpentier.  Consta  de  un  bastidor 
sostenido  por  puntas  de  iridio,  sobre  piezas  de 
acero  en  forma  de  V  muy  abierta  y  el  cual  es  mó- 
vil alrededor  de  un  eje  horizontal.  Tiene  un  cua- 
drante graduado,  delante  del  cual  se  mueve  un 
índice  vertical.  Por  medio  de  un  imán  vertical, 
entre  cuj'as  ramas  se  mueve  el  liastidor,  se  ob- 
tiene la  amortiguación.  En  la  graduación  del  apa- 
rato no  tienen  inllueneia  alguna  las  variaciones 
de  la  imanación. 

ELECTROMICROMETrIa  (de  ehrtromicrúme- 
tro):  f.  Fis.  Cálculo  y  determinación  de  las  ten- 
siones eléctricas  producidas  por  cantidades  pe- 
quefiísinias  de  electricidad. 

ELECTROMICROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  FÍS. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  eleotromiorometría, 
ó  al  electromicrómetro. 

ELECTROMICRÓMETRO  (de  electro,  por  ckc- 
trir/t/ad,  ■niilri'is,  pejuerio,  y  mélron,  medida): 
m.  FÍS.  Electrómetro  muy  sensible. 

ELECTROMOTOR,  TRIZ:  adj.  Fis.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  electricidad  desarrollada  en 
virtud  de  una  acción  química.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  electricidad  como  fuerza. 

-  Eleotromotok:  m.  Fis.  Máquina  destinada 
á  transfoi-mar  la  energía  eléctrica  en  energía  me- 
cánica. Sin.  de  MoTdR  eléctrico.  (V.  más  aba- 
jo el  correspondiente artíciüo  enciclopédico.) 

-  Electromotor: m.  Ekclrotcr.  Aparato  eléc- 
trico destinado  al  tratamiento  de  ciertas  enfer- 
medades. 

-  Electiiomotriz  (Fuerza):  Fis.  Diferencia 
de  potencial  entre  los  dos  bornes  de  una  máqui- 
na eléctrica.  Dicha  fuerza  se  mide  por  medio  del 
electrómetro  ó  del  galvanómetro. 

-  *  Electromotor:  Fís.  En  el  cuerpo  de  este 
DlcciON.iRio  (artículo  Motor)  se  hicieron  in- 
dicaciones generales  acerca  de  los  motores  eléc- 
tricos y  se  describió  ligeramente  algunos  tipos  en- 
tonces en  uso.  Pero  los  notables  progresos  reali- 
zados en  la  construcción  de  todas  las  máquinas 
dinamoeléctricas  y  la  introducción  de  nuevos 
modelos  industriales  nos  obligan  á  completar  las 
nociones  dadas,  desarrollando  dentro  de  los  lími- 
tes compatibles  con  la  naturaleza  de  esta  obra  la 
teoría  moderna  de  los  electromotores.  Ante  todo 
deberá  el  lector  consultar  el  artículo  Dinamo, 
en  este  mismo  Apéswce,  en  donde  expusimos  los 
pi-incipios  generales  á  todas  las  máquinas  dina- 
moeléctricas, estudiadas  allí  más  particularmen- 
te como  generadores  de  electricidad. 

Nos  ocuparemos  primero  en  los  motores  de 
corriente  continua  y  después  en  los  alternomo- 
tores ó  electromotores  de  corrientes  alternativas. 

Un  electromotor  es,  en  general,  una  máquina 
que  realiza  un  trabajo  mecánico  determinado, 
consumiendo  electricidad.  En  términos  más  pre- 
cisos, es  un  transformador  do  la  energía  eléctrica 
en  energía  mecánica.  Cualquiera  dinamo  ]niede, 
con  arreglo  al  principio  de  reversibilidad  de  es- 


tos aparatos,  iincionar  como  motor.  No  obstan- 
te, loa  detalles  de  construeeion  de  los  electromo- 
tores difieren  de  los  do  las  dinamos  propiamente 
dichas  ó  generadores  de  electricidad. 

No  nos  detendremos  en  explanar  el  principio 
fundamental  de  los  electromotores  por  ser  punto 
que  se  ha  tratado  en  diversos  lugares  de  esta  obra 
y  especialmente  en  el  citado  artículo  Dinamo. 
Tam]ioco  entraremos  en  la  <lcscrii)ción  de  los 
primitivos  motores  de  Eitchie,  Earaday,  Bour- 
bouce,  etc.,  que  se  hallan  descritos  en  el  t.  VI. 

Dos  jiuntos  capitales  hay  que  tener  en  cuenta 
al  estudiar  el  funcionandento  de  los  motores  eléc- 
tricos: la  tracción  á  que  se  halla  sometido  el  in- 
ducido y  la  fuerza  cimtraelectromotriz  que  en 
éste  se  desarrolla.  Respecto  á  lo  primero  dijimos 
todo  lo  necesario  al  hablar  de  la  reacción  mecá- 
nica del  inducido  (V.  Dinamo).  Sólo  insistire- 
mos aquí  en  que  la  tracción  actúa  en  los  genera- 
dores en  sentido  contrario  al  movimiento,  opo- 
niéndose á  la  fuerza  de  arrastre,  ndentras  que  en 
un  motor  lo  hace  en  el  mismo  sentido  determi- 
nando la  rotación. 

Respecto  al  segundo  punto,  recordaremos  que 
cuando  por  un  circuito  eléctrico,  en  el  que  hay 
una  f.  e.  m.,  circula  una  corriente,  ésta  desarrolla 
energía  ó  la  recibe,  según  que  la  f.  e.  m.  y  la  co- 
rriente sean  del  mismo  sentido  ó  de  sentido  con- 
trario. Esta  líltinia  condición  es  la  base  del  fun- 
eionannento  del  motor. 

En  el  caso  en  que  se  emplea  potencia  mecánica 
para  accionar  una  dinamo  capaz  de  engendrar 
corrientes,  al  nacer  éstas,  es  decir,  al  comen- 
zar el  trabajo  eléctrico,  la  rotación  de  la  dinamo 
exige  un  gasto  de  potencia  mucho  más  conside- 
rable que  cuando  no  hay  trabajo  eléctrico  des- 
arrollado. La  acción  mecánica  aplicada  á  la  pro- 
ducción del  citado  trabajo  eléctrico  experimenta 
una  reacción  determinada.  Si  lo  que  se  aplica  á 
la  producción  de  un  trabajo  mecánico  es  una  fuer- 
za electromotriz,  la  reacción  desarrollada  será 
una  fuerza  contraelectromotriz. 

La  demostración  experimental  de  la  existen- 
cia de  esta  fuerza  contraelectromotriz  puede 
darse  fácilmente  poniendo  en  circuito  un  peque- 
ño motor  de  campo  magnético  potente,  algunos 
elementos  de  pila  de  poca  resistencia  interior  y 
un  galvanómetro.  Las  indicaciones  de  éste  de- 
muestran que  la  corriente  va  disnnnuyendo  á 
medida  que  se  aumenta  la  velocidad  angular  del 
motor,  en  términos  que  para  un  número  máximo 
de  vueltas  por  minuto  marcaría  el  galvanómetro 
una  corriente  cero  á  no  ser  por  el  rozamiento  del 
inducido. 

La  mejor  ó  peor  utilización  de  la  energía  eléc- 
trica que  consume  el  motor  depende  de  la  mag- 
nitud de  dicha  fuerza  contraelectromotriz. 

No  hay  que  decir  que  se  aplican  á  los  electro- 
motores todas  las  consideraciones  que  se  hicieron 
al  tratar  de  las  dinamos  generadoras  con  objeto 
de  aumentar  su  rendimiento.  Este  será  mayor 
cuanto  menores  sean  las  pérdidas.  Pero  hay  ade- 
más que  tener  en  cuenta  otro  factor  im])ortante, 
ó  sea  la  relación  entre  la  fuerza  electromotriz 
que  desarrolla  el  motor  al  girar  y  la  fuerza  elec- 
tromotriz de  la  corriente  que  lo  pone  en  acción. 
Si  la  jn-imera  es  nuiy  peijueña  con  relación  á  la 
segunda,  el  rendimiento  del  motor  será  malo. 

Matemáticamente  puede  demostrarse  que  la 
perfecta  utilización  de  la  energía  eléctrica  absor- 
bida depende  de  la  relación  entre  la  fuerza  con- 
traelectromotriz desarrollada  en  el  inducido  del 
electromotor  y  la  f.  e.  m.  de  la  corriente  de  ali- 
mentación. 

Desde  luego  se  comprende  que  el  motor  no 
puede  transformar  en  trabajo  útil  toda  la  enei-gía 
que  recibe,  puesto  que  alguna  resistencia  ha  de 
oponer  y,  por  lo  tanto,  una  parte  de  la  corriente  se 
hade  gastaren  calentar  el  hilo  resistente.  Consi- 
deremos un  motor  cuyo  rendimiento  propio  sea 
perfecto,  esto  es,  que  transforme  en  trabajo  mecá- 
nico útil  todo  el  trabajo  eléctrico  desarrollado; 
llamemos  W  á  la  energía  eléctrica  proporcionada 
en  un  tiempo  í  por  un  manantial  de  electricidad, 
pila  ó  dinamo,  y  w  la  parte  de  esta  energía  que 
devuelve  el  motor  en  el  mismo  tiempo  ¿;  hedíala 
salvedad  indicada,  la  diferencia  W  -  w  se  consu- 
me en  el  calentamiento  de  las  resistencias.  Esta 
pérdida  de  energía  en  forma  de  calor  corresiion- 
dc  á  una  diferencia  de  iiotcncia  P-^'  entre  las 
potencias  absorbida  y  utilizada.  Cuanto  más  se 
aproxime  ji>á  P,  mejor  será  el  funcionamiento  del 
motor. 

Más  adelante  demostraremos  que  la  relación 
entre  esa  i>otcncia  utilizada  y  la  total  que  se  gas- 


ta es  igual  á  la  relación  entre  la  fuerza  contra- 
electromotriz  del  motor  y  la  f.  e.  m.  de  alimen- 
tación. Llamemos  ahora  Eála  f.  e.  m.  total  que 
recibe  el  motor  y  c  á  la  fuerza  contraelectromo- 
triz interna  del  mismo.  La  ley  que  hemos  enun- 


ciado puede  formularse  como  sigue: 


P  _ 


P         E- 
Impidiendo  mecánicamente  la  rotación  del  mo- 

tor,  tendremos, según  laleydeOhm:  I  =  — d".  La 

corriente  i,  producida  cuando  el  motor  está  en 
movimiento,  será  inferior  á  I,  y  como  sabemos 


también  que  i- 


E 


e  I  -■ 

=- — ,  tendremos  — — 
K  I 


=  ^j-,  de  donde  resulta  que  la  dinnnución  do 

intensidad  de  la  corriente  con  respecto  á  la  in- 
tensidad primitiva  mide  e!  rendimiento  del  mo- 
tor. 

Esta  ley  del  rendinnento  económico  de  los  elec- 
tromotores ha  sido  enunciada  con  toda  jireci- 
sión  por  Siemens  y  lord  Kelvin,  estableciendo 
de  una  manera  clara  la  diferencia  que  existe  en- 
tre ella  y  otra  ley  enunciada  jjor  Jacobi  que  no 
debe  interpretarse  como  ley  de  reudindento,  sino 
sólo  de  potencia  máxima.  La  ley  de  Jacoln  es  la 
siguiente:  un  motor  eléctrico  desarrolla  el  máxi- 
mum de  potencia  mecánica  cuando  gira  á  una 
velocidad  tal  que  la  intensidad  de  corriente  se  re- 
duce á  la  mitad  del  valor  que  tendría  si  el  mo- 
tor estuviese  en  reposo. 

Teoría  matemática  elemental  del  electromotor. 
-  Supongamos  que  el  motor  se  halla  en  reposo, 
y  sean  E  la  f.  e.  m.  de  la  corriente  prestada  al 
motor,  i  la  intensidad  de  dicha  corriente  en  un 
instante  cualquiera  y  Pt  la  potencia  eléctrica  to- 
tal; tendremos 


Pt=E¿  =  E- 


R 


(1) 


en  vatios.  Si  ahora  hacemos  girar  el  motor,  una 

]iarte  de  esta  potencia  eléctrica  total  producirá 
potencia  mecánica,  y  el  resto  se  gastará  en  calen- 
tar los  hilos  resistentes  del  circuito.  La  porción 
útil  se  expresará  de  una  manera  análoga  por  el 
producto  de  los  voltios  desarrollados  en  el  indu- 
cido del  motor,  ó  sea  su  fuerza  contraelectromo- 
triz, por  los  amperios  de  la  corriente  de  alimen- 
tación; esto  es, 

Pn  =  ci  =  c — ^,  (2) 

también  en  vatios.  El  resto  de  la  potencia  se 
consume  en  calentamiento  de  las  resistencias. 
Según  la  ley  de  Joule,  la  pérdida  de  potencia  por 
caleidamiento  que  deterndna  el  paso  de  una  co- 
rriente de  i  amperios  por  una  resistencia  de  R 
ohmios  es  i- .  R  vatios.  Podemos,  pues,  expresar 
la  potencia  total  P=j3-l-í-R.  Combinando  ahora 

las  ecuaciones  (l)y  (2),  tendremos  -^  =  t;— ft— , 

1        E  (Ji  -  e) 

y  finalmente 


JL 
P 


e 
E' 


(3) 


fórnuda  que  contiene  la  llamada  ley  de  Siemens 
ó  ley  del  rendimiento.  Veamos  la  condición  para 
que  la  potencia  desarrollada  sea  máxima. 

La  potencia  utilizada  es  igual  á  la  potencia  to- 
tal menos  la  parte  gastada  en  el  calentamiento, 
esto  es,  p  =  'E.i-  í'-R,  ecuación  á  la  que  podemos 
dar  la  forma  f-R  -  Eí'+^)  =  0,  y  resolviéndola  con 
respecto  á  i  como  una  ecuación  oi'diuaria  de  se- 
gundo grado  hallaremos  la  expresión 


._E  +  I    W-J-Rp 
^~  2R  ■ 

El  valor  máximo  de  p  corresponderá  al  caso  en 
que  la  cantidad  subradical  satisfaga  la  condición 
E-  =  4  E^i,  puesto  que  ninguna  cantidad  negativa 
puede  tener  raíz  cuadrada.  Satisfecha  dicha  con- 
dición y  anulándose  el  radical,  se  tendrá  final- 

E 

mente  i  = ,  valor  mitad  del  primero  ó  sea  del 

2R  '  '^ 

que  adquiere  la  corriente  cuando  el  motor  está  en 
reposo.  Esto  quiere,  pues,  decir  que  el  motor  dará 
el  niáxinnnn  de  potencia  cuando  gire  á  una  velo- 
cidad tal  que  la  corriente  se  reduzca  á  la  mitad 
de  la  de  reposo.  En  cuanto  al  rendinnento  dentro 
de  esta  condición  de  potencia  máxima,  se  reduce 


ELEC 


RLEC 


ELEC 
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V  —  p  F 

al  50  %.  En  efecto,  tenemos  i~  — :^ —  =  1/2  -^' 

de  donde  K  -  c  =  V-  ^'^^  ■  ■  t^  =  V?- )'  P^i'  ^'Hiuio  ^ 

Sucede  aquí  una  cosn  coiiiijletaniente  análoga 
á  la  que  se  verilica  en  el  acnplamieuto  de  un  cier- 
to número  de  elementos  de  jiila.  La  corriente 
máxima  se  obtiene  cuando  los  valores  de  la  re- 
sistencia interior  y  exterior  de  la  pila  son  lo 
más  aproximados  posible,  pero  la  mayor  econo- 
mía se  realiza  cuando  dicha  resistencia  interior 
es  lo  más  pequeña  posible  con  relación  á  la  exte- 
rior. 

Tanto  la  ley  de  Jacolñ  ó  de  potencia  máxima, 
como  la  de  Siemens  ó  del  rendimiento,  jnieden 
interpretarse  acudiendo  á  una  sencilla  re[ircsen- 
taciiin  grálica. 

Suponf,'amos  que  AT5   (fig.   1)   representa  la 
f.  e.  ni.  E  de  la  corriente  de  alimentación.  Sobre 
dicha  magnitud  construyamos 
un  cuadrado;  sohi'c  A 15  y  á 
pai-tir  de  B  tomemos  una  Icjn- 
gitud    representativa    de    la 
fuerza   contraeleetroniotriz  e. 
Por  el  extremo  F  de  dicha  lon- 
gitud tracemos  la  paralela  FH 
á  BC,  y  ])or  G,  intersección  de 
FH  con  la  diagonal  BD,  tire- 
mos LK  paralela  á  AB.  La  f. 
e.   m.  necesaria  para  producir  una  corriente  en 
el  circuito  es  E-c  ó  sea  AF  =  KG  =  GH  =  LC. 

E(E-c) 


z 

/ 

Fis-l 


La  potencia  eléctrica  consumida  es  Ei  =  - 


R 


El  motor  restituye  una  potencia 


E(E-g) 
R      ' 


y  co- 


mo R  es  constante,  los  dos  valores  antedichos 
pueden  compararse  poniéndolos  bajo  la  forma 
E  (E-c)  y  c  (E-e).  Pero  la  primera  forma  re- 
presenta la  superficie  del  rectángulo  AFHDy  la 
segunda  la  del  rectángulo  GLCH;  por  lo  tanto, 
la  relación  de  estas  dos  superlicies  es  el  rendi- 
miento de  un  motor  perfecto  alimentado  por  una 
corriente  de  fuerza  electromotriz  constante  dada. 

Haciendo  vina  construcción  análoga  para  cada 
caso  particular  se  verá,  á  simple  vista,  el  rendi- 
miento que  ha  de  tener  el  motor  considerado. 

Hagamos  notar  que  no  existe  motor  alguno 
que  transforme  en  trabajo  mecánico  útil  toda  la 
cantidad  de  energaa  eléctrica  que  recibe;  de  ésta 
hay  que  deducir  las  jiérdidas  por  rozamiento  en 
los  cojinetes,  corrientes  parásitas,  histéresis,  etc. 
Las  leyes  que  acabamos  de  exponer  sólo  deben 
considerarse  en  la  práctica  como  límite  ideal  al 
que  conviene  aproximarse  lo  más  posible. 

Continuando  el  estudio  gráfico,  construyamos 
el  diagrama  de  la  fig.  2,  en  el  cual  la  superficie 
GLCH  representa  la  potencia  utilizada  en  el  mo- 
tor. La  extensión  de  dicha 
superficie  varía  con  la  posi- 
ción del  punto  G  y  será  un 
máximo  cuando  dicho  punto 
esté  equidistante  de  los  B  y 
D,  puesto  que  esta  jiosición 
determinará  un  cuadrado  q\ie 
es  evidentemente  el  mayor  de 
los  rectángulos  i|ue  se  pueden 
inscribir  en  eltriánguloBDC. 
La  equidistancia  de  G  supone  que  el  rectángulo 
GLCH  tiene  un  área  mitad  de  la  del  rectángulo 
AFHD,  y  ¡lor  otra  parte,  el  punto  F  equidistará 
de  los  A  y  B,  esto  es,  e  =  i/.j  E,  que  es  la  ley  de 
Jaeobi. 

Pasemos  á  la  fig.  3,  construida  de  una  manera 
análoga  á  las  dos  anteriores  y  en  la  hipótesis 
de  que  el  ]iuntü  G  se  acerca  al 
D  de  una  manera  continua.  El 
rectángulo  GLCH  es  igual  al 
AFGK ;  por  lo  tanto,  el  área  del 
cuadrado  KGHU,  (¡ue  es  la  di- 
fereucia  entre  AFHD  y  AF 
GK,  representará  la  parte  de 
potencia  eléctrica  consumida  en 
vencer  las  resistencias  del  nn? 
tor.  Cuanto  menor  sea  esta  pér- 
dida, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  área  del  dicho 
cuadrado,  mayor  será  el  rendimiento.  Esta  con- 
dición corresponde  al  caso  de  que  el  punto  F  se 
halle  infinitamente  próximo  al  punto  A,  es  de- 
cir, que  la  fuerza  contraeleetroniotriz  e  difiera 
en  una  cantidad  infinitamente  pequeña  de  la 
fuerza  electromotriz  E. 

El  diagrama  de  dicha  fig.  3  permite  interpretar 


Fig.  2 


I'"J-  3 


gráficamente  la  ley  del  rendimiento,  puesto  que 
si  1!F  es,  por  ejemplo,  0,9  de  BA,  la  superficie 
KGIID  será  '/in  de  AFHD  y,  por  lo  tanto,  el 
rendimiento  de  90  %. 

De  aquí  podemos  deducir  ya,  en  general,  que 

N 

liara  obtener  un  rendimiento  de basta  eni- 

'  100 

])lear  como  motor  una  dinamo  que  á  la  velocidad 
y  jiotencia  de  régimen  desarrolle  una  fuerza  elec- 
tromotriz de  N  voltios. 

Wuy  importante  es  la  relación  existente  entre 
las  condiciones  de  alimentación  eléctrica  del  mo- 
tor, su  velocidad  angular  y  el  momento  del  par 
mecánico  que  desarrolla.  Sabemos  que  la  poten- 
cia transmitida  por  un  árbol  es  igual  á  w  W.  Por 
otra  parte,  la  ])oteneia  eléctrica  desarrollada  por 
el  inducido  es  E ;'.  Considerando  estas  cantidades 
referidas  extrictamente  al  inducido,  las  dos  ex- 
]iresiones  anteriores  se  pueden  igualar.  Cuando  se 
trata  de  un  electromotor,  la  velocidad  w  y  el  ]iar 
motor  W  son  del  mismo  sentido,  mientras  que  E 
c  i  son  de  sentido  contrario. 

Haciendo  consideraciones  análogas  á  las  ex- 
]iuestas  al  estudiar  la  dinamo  como  generador, 
podemos  admitir  que  la  alimentación  eléctrica 
de  un  motor  puede  hacerse  á  potencial  constan- 
te, y  en  este  caso  varía  la  intensidad  de  corriente 
según  la  potencia  mecánica  que  al  motor  se  exija; 
ó  á  corriente  constante,  siendo  entonces  la  fuer- 
za electromotriz  la  cantidad  variable.  Estableci- 
da cualquiera  de  estas  dos  condiciones,  buscare- 
mos valores  algebraicos  para  los  dos  factores  co- 
rrespondientes de  la  potencia  niecánica,  ó  sean 
la  velocidad  angular  y  el  jiar  mecánico;  y  supo- 
niendo constante  uno  de  ellos,  determinaremos 
las  condiciones  de  autorregulación  del  electromo- 
tor en  función  de  uno  de  dichos  elementos.  La 
relación  entre  la  velocidad  angular  y  el  par  me- 
cánico la  estudiaremos  construyendo  curvas  aná- 
logas á  las  de  las  dinamos,  que  llamaremos  aho- 
ra «características  mecánicas.» 

Fundados  en  las  consideraciones  expuestas, 
podemos  escribir:p  =  ei=wW.  Ahora  bien:  si  el 

inducido  en  su  rotación  hace revoluciones  por 


segundo,  se  tendrá:  u  =  27r ,  y,   por  lo  tanto, 

p  =  2Tr. —  W;  pero  sabemos  (V.  DlN'A.Mo)  que 


E  = Ní>.  Esta  ecuación  se  aplica  también  al 

caso  del  electromotor,  sin  más  que  tener  presen- 
te que  E  es  aquí  la  fuerza  contraeleetroniotriz 
que  reacciona  contra  la  fuerza  electromotriz  de 

alimentación.  Podemos,  pues,  escribir:  27r W 


t 


N'J'i,  y,  por  último,  W - 


27r 


.  De  aquí  se  deduce  inmediatamente  que 


para  un  finjo  í>  constante,  el  par  mecánico  es  pro- 
]iorcional  á  la  corriente  que  circula  por  la  arma- 
iliira. 

('alculando  esta  corriente  en  función  de  la 
f.  e.  m.  E,  medida  en  los  bornes  de  lamáquina,  y 
de  la  resistencia  interior  del  circuito  en  la  re- 
gión del  inducido,  tendremos  t=    "' ~    ,dedonde 


W  = 


2  ir 


N* 


Si  se  verifica N<1>  =  E,  se  anula  todo  el  se- 
gundo término  de  la  ecuación  anterior,  es  decir, 
que  lio  hay  par  mecánico.  El  valor  máximo  de 

este  par  corresponde  á  la  condición  =  O, 

De  la  exiiresión  anterior  puede  deducirse  un 
valor  de  la  velocidad  angular.  En  electo:  2jr\V}' 


27rWr 


=  NíE  -  -^i-N'^*-"  -íi  =     ^ 
t  t  N* 

Todas  estas  fórmulas  están  expresadas  en  uni- 
dades cegesimales;  pero  para  obtener  la  veloci- 
dad angular  en  la  forma de  revoluciones  por 

segundo  hay  que  niulti]ilicarlos  voltios  de  E  por 
10^  y  los  ohmios  de  r  por  10^. 


Comparando  estas  ecuaciones  con  las  obteni- 
das al  estudiar  la  dinamo  como  generador,  obser- 
varemos que  permiten  interjnetar  los  mismos  fe- 
nómenos en  aquel  caso  estudiados,  pero  á  la  in- 
vei'sa  de  como  allí  .se  verificaban.  Así,  por  ejeni- 
])lo,  en  la  última  ecuación  que  hemos  hallado, 
obseí  varemos  que  si  r  es  muy  pequeña  con  rela- 
ción á  >}>,  el  segundo  término  de  la  diferencia  .será 
despreciable  y  la  velocidad  angular  dependerá 
únicamente  del  jjrimero,  siendo  inversamente 
j)roporcional  á  $,  hecho  inverso  del  que  se  veri- 
lica en  una  dinamo,  la  cual,  cuanto  más  intenso 
es  el  campo  magnético,  menos  velocidad  de  ro- 
tación necesita  ¡ara  proporcionarla  potencia  de- 
seada. 

Observemos  también  que  si  <I>  es  constante,  la 
velocidad  es  pro]iorcionalá  E,  y  que  para  que  un 
motor  que  marcha  á  poca  velocidad  angular  des- 
arrolle la  potencia  necesaria  es  preciso  que  N 
y  *  sean  bastante  grandes. 

Características  mecánicas. -V&ra,  estudiar  las 
relaciones  entre  la  velocidad  y  el  par  mecánico, 
]ior  una  ]iarte,  y  el  valor  de  i  y  las  condiciones 
de  alimentación  eléctrica,  por  otra,  considerare- 
mos las  cuatro  clases  siguientes  de  electromoto- 
res, análogas  en  un  todo  á  sus  correspondientes 
en  las  dinamos:  I.'',  motor  magnctocléctrico  ó  de 
c.vcilación  independiente;  2.",  motaren  serie;  3.", 
motor  en  deriraciúii,  y  4.",  motor  compound. 

]."  clase.  Partiremos  de  la  hipótesis  de  que  <l> 
es  constante  y  ijue  la  única  resistencia  interior 
que  liay  que  considerar  es  la  del  inducido.  Dis- 
tinguiremos dos  casos:  que  sea  constante  el  po- 
tencial ó  que  lo  sea  la  corriente. 

En  el  iirimer  caso,  de  la  ecuación =-=-, — 

-  — = ,  deduciremos  la  característica,  que  será 

una  línea  recta  que  corta  al  eje  délas  velocidades 

en  un  punto  correspondiente  al  valor  —  '\V't  =  E. 

La  inclinación  de  esta  característica  se  verifica 
para  un  ángulo  tal  que  su  coeficiente  angular 

es -—  ,  ó  sea  proporcional  á  la  resistencia  in- 
terior. 

Si  se  trata  de  un  motor  de  excitación  indepen- 
diente, el  crecimiento  de  la  corriente  de  excita- 
ción reforzará  el  campo  y  disminuirá  la  veloci- 
dad: la  característica  se  acercará  entonces  á  la 
posición  horizontal. 

Por  otra  parte,  recordemos  que  cuando  se  da  á 
las  escobillas  de  una  dinamo  un  ángulo  de  calado 
negativo,  se  produce  un  efecto  de  desimanacióii, 
mientras  que  uno  positivo  aumenta  el  flujo.  En 
el  caso  que  consideramos  de  un  electromotor  de 
la  primera  clase  alimentado  á  potencial  constan- 
te, la  característica  se  acercará  á  la  horizontal  con 
dicho  ángulo  negativo,  haciéndose  más  descen- 
dente con  el  positivo. 

En  el  caso  de  que  la  corriente  de  alimenta- 
ción sea  constante,  tenemos,  aplicando  la  ecua- 


ción W  =  i 


2x 


,  que  el  par  será  constante  tam- 


bién, puesto  que  es  independiente  de  la  veloci- 
dad y  de  la  resistencia  interior.  En  este  caso  la 
característica  es  simplemente  una  recta  vertical. 
2."  dase.  Motor  en  serie.  -  Las  ecuaciones  fun- 
damentales correspondientes  á  este  género  se- 
rán las  mismas  que  en  el  caso  anterior,  ó  sea; 

yg»    (1)       n    _      S,      _  2TWr  (-) 
27r         ^     t  K*         N2*= 

con  más  la  condición  r  —  r.\  +  r^.  Podemos  intro- 
ducir aquí  la  expresión  aproximada  de  la  ley  del 


W  =  tN* 


electroimán  *  =  *. 


N.i  +  A 


,  en  la  cual  <í>  repre- 


senta el  valor  máximo  ó  de  completa  saturación 
del  Ilujo  magnético,  Jíg  el  número  de  cs|iirasdel 
circuito  de  excitación,  i  la  corriente  que  por  ellas 
circula,  y  h  una  ccmstante  especial  del  electro- 
imán considerado,  ó  sea  el  número  de  ani|ierios- 
vueltas  necesario  para  reducir  la  caiiacidad  mag- 
nética á  la  mitad  de  su  valor  inicial,  núme- 
ro llamado  diacrítico  por  Thomson.  Adajitando 
esta  exjiresión  al  caso  que  consideramos,  hare- 
mos /i=  Nj  i";  i'  será  la  corriente  diacrítica.  De 
este  modo  la  anterior  expresión  tomará  la  íor- 


11^*  =  4' 


i  +  i 


Introduciendo  este  valor  en  la 


RLEO 


N* 


ecuación  (1)  y  haciendo  paraabreviar   ^'"^  =Y, 
teiulrcnios  W  =  Y .  — : — --. 


En  la  característica  corres]ioncliciite  á  esta 
ecuación,  para  valores  tle  i  muy  pequeños  cou 
relación  á  i',  W  variará  proporcionalinente  á  i-, 
niieii tías  que  ]iara  valores  elevados  de  i  la  varia- 
ción de  W  eorrespondcrá  á  la  de  i. 

Dando  á  la  expresión  anterior  la  forma  de  una 


W    .      W 
ecuación  de  segundo  grado  i-  -  rr^  i  -  ^ 


=  0, 


tenilrcinos:  i- 


2Y 


(i±!/i  +  -^^>ií" 


este  valor  de  i  se  puede,  para  grandes  valores  de 
W,  desjircciar  la  cantidad  subradical,  puesto  que 
la  imanación  crece  de  una  manera  sensiblemen- 
te constante. 

Eliminando  N*  entre  las  ecuaciones  (1)  y  (2), 
bailaremos: 

r{i  +  i') 
2?rY 


n  _ 
1 

Ei            rí2     _     Eí 
27r\V        27rW        S^rW 

E-2ri'        rW 
47rY          4irY2 

Consideremos  ahora  los  mismos  dos  casos  que 
antes,  ó  sea,  que  E  sea  constante  y  que  lo  sea  i. 

En  el  primer  caso  la  característica  mecánica 
es,  para  valores  considerables  déla  abscisa,  ó  sea 
del  par  motor,  una  línea  sensiblemente  recta  que 
se  encorva  cuando  dichos  valores  van  menguando. 

Sii|ionganios  ahora  que  la  corriente  de  alimen- 
tación es  constante.  La  imanac'ón,  haciendo 
caso  omiso  de  las  reacciones  del  inducido,  será 
constante  tambidn,  y  constante  asimismo  el  par 
mecánico. 

Sabenms  que  cuando  la  corriente  que  circula 
por  una  dinamo-serie  es  constante,  la  f.  e.  m. 
desarrollada  es  sensiblemente  proporcional  á  la 
velocidad  angular,  y,  por  consiguiente,  el  par 
mecánico  proporcional  i  la  intensidad  de  corrien- 
te. Lo  mismo  ocurre  en  la  práctica  con  los  mo- 
tores excitados  en  serie:  á  un  mismo  esl'ucrzo  co- 
rres])onde  la  misma  corriente,  sea  la  que  sea  la 
velocidad,  fenómeno  en  el  cual  estriba  la  facili- 
dad con  que  la  excitación  en  serie  de  los  electro- 
motores se  aplica  á  la  tracción  de  carruajes. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  en  otros  detalles 
importantes  relativos  á  los  motores  excitados  en 
serie. 

B.^  claftc.  Motor  en  derivación.  —Las  ecuacio- 
nes fundamentales  son  las  siguientes: 


W  =  i 


-ídi 


en  las  cuales  los  símbolos  tienen  la  misma  signi- 
ficación que  en  el  caso  de  las  dinamos  genera- 
doras. 

Intercalando  aquí  también  ecuaciones  que  ex- 
presen la  ley  de  imanación  como  en  el  caso  an- 
terior, se  tendrá 


*  =  *  -,, 


^         ■e=Y.{\  +  ^\-r..i. 
E-i-E'  V         TiJ 

Condiinando  las  tres  primeras  ecuaciones  se 

halla  W=  -íLCí-  J-)l"-_A_;  y  haciendo 
27r  V        í-d  /       E-t-E     ■' 


el  convenio  Y  = 


N4> 


y   simiililicando,   tendre- 


.       W        E-t-E'    ,     E 
■os:.  =  ^-.— ^-+_. 

De  estas  ecuaciones  se  deduce 


=5í*[H^--:^)-'-]- 


y  teniendo  presente  el  valor  encontrado  para  i, 
hallaremos 


EfE 


^±^(1  +  2^- 
27rY   V  ?-a 


r  W 

~Y 


E  +  E' 
E- 


Haciendo  la  misma  distinción  que  en  las  de- 
más clases,  supondremos  primeramente  que  la 
corriente  de  alimentación  del  motortiene  un  po- 
tencial constante.  La  velocidad  angular  será  cons- 
tante é  independiente  del  par  mecánico,  prescin- 
diendo de  la  resistencia  interior.  La  acción  de 
esta  resistencia  produce  el  efecto  de  disminuir  la 


ele: 

velocidad,  tanto  más  cuanto  menos  potente  sea 
el  campo  magnético. 

En  este  caso  la  característica  se  se]iara  de  la 
posición  horizontal  y  desciende  tanto  más  cuanto 
menores  son  los  valores  de  la  ordenada,  esto  es, 
de  la  velocidad  angular  medida,  cu  revoluciones 
por  segundo. 

Si  í  es  constante,  el  fenómeno  es  mucho  nKis 
complejo.  Supondremos  primeramente  que  al  re- 
cibir la  corriente  de  alimentación  se  halla  el  mo- 
tor en  reposo;  dicha  corriente  invadirá  casi  en 
totalidad  la  armadura  del  motor,  pasando  una 
cantidatl  muy  pequeña  por  la  derivación.  La 
imanación  producida  será  muy  poco  considera- 
ble y  el  par  mecánico  casi  nulo.  Esto  quiere  de- 
cir que  la  máquina  no  arrancará  sola  por  pe- 
queña que  sea  la  carga  que  tenga,  pei-o  una  vez 
lanzada,  la  fuerza  contraelectrornotriz  quese  des- 
arrolla disminuií-á  la  intensidad  de  corriente  en 
el  inducido  al  par  que  aumentará  la  que  circula 
por  la  derivación.  Esta  doble  acción  tendrá  por 
efecto  aumentar  progresivamente  el  par  mecá- 
nico y  con  él  la  velocidad.  Pero  este  aumento  no 
es  indetinido,  p\ies  cuando  $  se  halla  próximo  á 
su  valor  máximo,  el  incremento  del  magnetismo 
es  insuficiente  para  compensar  la  diminución  ú, 
y  al  llegar  aquél  al  estado  de  saturación,  el  au- 
mento de  velocidad  disminuye  el  par  mecánico. 

4.^  ciase.  Motor  compowd.  -  En  el  artículo 
Dinamo  estudiamos  diversas  soluciones  referen- 
tes á  la  manera  de  excitar  un  generador  de  velo- 
cidad angular  constante  para  proporcionar  la  co- 
rriente á  potencial  constante.  Vimos  que  la  so- 
lución general  del  problema  consistía  en  emplear 
determinadas  combinaciones  que  produjesen  un 
campo  inicial  engendrado  por  un  circuito  deri- 
vado y  un  aumento  de  este  campo  dependiente 
de  la  corriente  que  circula  por  el  circuito  princi- 
pal. Análogamente,  invirtiendo  los  térnúnos  del 
problema  se  pueden  proyectar  motores  provistos 
de  electroimanes  combinados  de  manei'a  que 
funcionen  aquéllos  á  velocidad  constante,  sea 
cualquiera  la  carga,  siempre  que  la  corriente  de 
alin;entación  tenga  una  diferencia  de  potencial 
constante.  Desde  luego  podemos  establecer  en 
términos  generales  que  los  arrollamientos  han  de 
estar  hechos  de  tal  manera,  que  mientras  uno 
tienda  á  desimanar  los  electros,  jjrovoque  el  otro 
su  imanación. 

Consideremos  el  caso  de  un  motor  excitado  en 
derivación,  alimentado  á  tensión  constante  y 
que  gira  con  velocidad  determinada  para  una 
cierta  carga. 

Si  esta  última  se  elimina  bruscamente,  la  mar- 
cha del  motor  se  acelera,  aumentando  su  fuerza 
contraelectromotriz  y  disminuyendo  la  corrien- 
te del  inducido;  diminución  insuficiente  para 
volver  la  velocidad  á  su  valor  primitivo  á  cau- 
sa de  la  resistencia  interior  de  la  armadura.  Pero 
si  afiadimos  al  electroimán  una  bobina  desmag- 
netizante montada  en  serie,  la  eliminación  de 
toda  ó  parte  de  la  carga  provocará  una  reducción 
proporcional  de  la  corriente,  y  el  crecimiento  que, 
por  consiguiente,  experimentará  el  eanijío,  bas- 
tará para  engendrar  la  fuerza  electromotriz  de 
compensación  necesaria  sin  el  aumento  inútil  y 
jierjudicial  de  la  velocidad. 

Advirtamos  que  cuando  la  distribución  se  hace 
á  intensidad  constante,  no  puede  conseguirse  la 
autorregulación  del  motor  por  los  arrollandentos 
compound;  pi-ecisa,  en  dicho  caso,  recurrir  al  em- 
pleo de  reguladores  especiales  en  que  luego  nos 
ocuparemos. 

La  misma  notación  empleada  jiara  las  dinamos 
compound  nos  servirá  para  expresarlas  ecuacio- 
nes fundamentales  de  los  electromotores  de  clase 
análoga,  que  serán  las  siguientes; 

c  =  JL  N<í>"e  =  E  -  (r.,  +  rjí. 

Kecurriendo  á  consideraciones  expuestas  en  el 
caso  de  los  generadores,  podremos  descomponer 
4"  en  dos  partes:  una,  "S",  =<¡'N,ií'j,  correspondien- 
te al  motor  shunt,  y  la  otra,  dependiente  del 
circuito  en  serie  y  que  podemos  re])resentar  por 
q'Ssi:  podemos,  pues,  escribir  4>  =  <!>|- 5 Njí.  El 
signo  menos  indica  que  los  arrollandentos  se  han 
de  efectuar  de  suerte  que  la  corriente  circule  por 
la  bobina-serie  en  sentido  desmagnetizante  ó  ne- 
gativo. 

Introduciendo  este  valor  de  <I>  en  la  primera 
ecuación  fundamental,  tendremos 

e=-^{N<i>,-NíNsi), 


ELEO 

y  combinando  esta  ecuación  con  la  segunda  de 
las  fundamentales,  resultara 

^(N*,-N?Nsi)  =  E-(ra    r,)x. 


(1) 


de  donde-"- =  |^J!:^¿)í.. 

Examinando  esta  ecuación  hallaremos  cuáles 
son  los  factores  variablesy  cuáles  los  constantes, 
deduciendo   linahuente   la  condición  para  que 

. —  sea  constante.  Para  que  el  segundo  miembro 

sea  constante,  es  preciso  que  los  coeficientes  de 
la  variable  i  se  Iiallen  en  la  misma  relación  que 
los  ténninos  constantes  E  y  N*,  esto  es,  que 

E     _  la-H-, 

ó,  lo  que  es  lo  mismo, 

E  _   ra-l-r, 
*i  ffNg 

El  valor  de  la  velocidad  angular  correspon- 
diente á  esta  ecuación  de  condición  será 


(2) 


?i    _     E     _  ra4-r. 

Todavía  podemos  modificar  la  ecuación  (2\  En 
efecto,  E  =  íd?"ii!  y  por  otra  parte,  <l>i  =  9N(i'd; 
sustituyendo  estos  valores  cu  la  ecuación  (2), 

obteudrera  os  — —  = ^- — 

^  s        í  a  V  n 

Tal  es,  algebraicamente  expresada,  la  regla  de 
Ayrton  y  Perry  para  el  arrollamiento  de  uu  mo- 
tor autorregulador. 

Las  curvas  de  la  fig.  4  son  las  características 
mecánicas  de  un  electromotor  compound,  ali- 


(3) 


W 


Fig.  i 

mentado  por  corriente  á  potencial  constante.  Las 
letras  S  y  Z,  que  reemplazan  á  N^y  Xj,  se  refie- 
ren respectivamente  á  los  arrollamientos  en  se- 
rie y  en  derivación.  La  figura  indica  claramente 
las  diferencias  que  existen  según  las  proporcio- 
nes relativas  de  los  dos  circuitos.  Como  vemos, 
el  caso  más  importante  es  el  del  bobiuaje  dife- 
rencial señalado  Z  -  S,  en  el  cual  el  pequeño  nú- 
mero de  espiras  en  serie  corrige  de  una  numera 
notable  el  descenso  de  la  característica  corres- 
jiondiente  á  la  excitación  en  derivación  simple. 
Obsérvese  que  la  velocidad  es  sensiblemente  cons- 
tante hasta  llegar  á  un  cierto  límite,  mientras 
que  el  par  mecánico  tiene  un  valor  máximo. 

Para  realizar  prácticamente  el  comioiimlnjr 
de  los  electromotores,  se  devana  una  bobina  pro- 
visional excitada  independiente  y  se  afiade  á  la 
resistencia  del  inducido  otra  igual  á  la  r^,  que  ha 
de  tener  luego.  Se  hace  girar  el  motor  .sin  nin- 
guna carga  en  el  freno  hasta  hallar  la  diferencia 
de  potencial  buscada  E  y  se  excita  la  bobiua  pro- 
visional observando  el  número  de  amperios-vuel- 
tas necesarios  para  dar  á  la  velocidad  el  valor  de- 
seado -^.  Este  número  de  amperios-vueltas  será 

igual  á  Nd  ¿d,  y  así  tendremos  la  corriente  que  ha 
de  pasar  por  la  derivación.  Después  se  hace  girar 
el  motor  con  toda  la  carga  en  el  freno  y  se  excita 
nuevamente  el  inductor  con  los  amperios-vueltas 
necesarios  paia  que  la  velocidad  adquiera  el  va- 
lor constante  — .  Estos  dos  últimos  experimen- 
tos penniten  calcular  Nj. 

Otros  procedimientos  de  tmtorregulación.  -  Re- 
guladores. -Aparte  de  la  excitación  mixta  ó  ex- 
citación compound,  existen  otros  procedimientos 
para  obtener  la  regulación  automática  de  los 
electromotores.  El  empleado  por  Mordey  y  Wat- 
son  consiste  en  el  empleo  de  dos  aiTollamientos 


ELEC 


ELEC 


ELEC 
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eii  el  iiiiUicidu,  UTiuiuadus  o;iila  uno  on  un  co- 
lector distinto.  El  devanadi>  [irincipal  es  d  cir- 
cuito inducido  ordinario  del  motor;  lo  alimenta 
la  corriente  principal  del  generador  y  es  el  que 
determina  la  niarelia  del  motor.  El  otro  es  el  que 
sirve  de  regulador,  tiene  poca  extensión  y  se  de- 
vana, ya  sobre  el  bobinaje  ¡irincipal,  ya  junto  á 
éste.  Dicho  devanado  suplementario  comunica 
con  el  circuito  inductor  por  medio  de  un  conmu- 
tador especial  con  sus  correspondientes  escobi- 
llas. Cuando  la  carga  disminuye  y  la  velocidad 
tiende  á  aumentar,  el  arrollamiento  suplementa- 
rio envía  una  corriente  á  las  bobinas  magnetizan- 
tes vigorizando  el  campo  inductor,  con  lo  cual 
aumenta  la  fuerza  contraelectromotriz  y  se  reduce 
la  velocida<l  á  su  valor  normal.  Los  efectos  con- 
trarios se  producen  cuando  la  carga  aumenUi. 
Este  procedimiento  tiene  !a  ventaja  de  que  el 
gasto  de  energía  es  menos  considerable  que  en  el 
caso  déla  e.vcitación  eompound,  pero  en  cambio 
presenta  el  inconveniente  de  necesitarse  dos  co- 
lectores. 

Los  motores  alimentados  por  corriente  cons- 
tante pueden  hacerse  autorreguladores  dotándo- 
los de  una  derivación  magnética  variable. 

Por  otra  parte,  lia  demostrado  tamliién  Mor- 
dcy,  que  un  electromotor  excitado  simplemente 
en  derivación  y  construido  en  ¡lerfeetas  condi- 
ciones con  poca  resistencia  en  el  inducido  y  mu- 
cha en  las  bobinas  derivadas,  con  electros  muy 
potentes,  etc.,  es  sensibleuicute  constante  en  su 
velocidad  de  marcha,  siempre  que  la  corriente 
de  alimentación  tenga  una  tensión  constante. 

Finalmente,  se  ha  procurado  conseguir  la  au- 
torregulación por  procedimientos  magnéticos,  es 
decir,  niodilicando  convenientemente  la  imana- 
ción; poro  ninguno  de  estos  procedimientos  ha 
dado  resultados  enteramente  satisfactorios. 

Cuando  por  las  condiciones  especiales  de  la 
instalación,  ó  por  otra  causa  cualquiera,  no  se 
puede  emplear  un  motor  eléctrico  autorregula- 
dor, se  consigue  la  importante  y  necesaria  con- 
dición de  la  uniformidad  de  marcha  recurriendo 
á  aparatos  especiales  que  llevan  el  nombre  de  re- 
guladores. Nos  liuiitarenios  á  citar  algunos  de 
los  más  em]ileados. 

Los  reguladores  cspnsmórlicos  son  simplemen- 
te reguladores  de  fuerza  centrífuga,  que  abren  el 
circuito  cuando  el  motor  adquiere  demasiada  ve- 
locidad. Estos  son  inaplicables  en  gran  escala,  y, 
por  lo  tanto,  muy  poco  usados. 

De  mayor  empleo  son  los  reguladores  de  fuer- 
za centrífuga  que  hacen  variable  la  resistencia 
de  una  jiarte  del  circuito,  ya  derivando  una  por- 
ción de  la  corriente  de  los  electroimanes  monta- 
dos en  serie,  ya  introduciendo  en  éstos,  si  la  má- 
quina está  excitada  en  dcrivaeión,  una  resisten- 
cia adicional  proporcional  á  la  diminución  de 
velocidad.  A  este  género  pertenece  el  regulador 
Brusch,  que  pone  automáticamente  en  circuito 
un  niímcro  variable  de  esiiiras  excitadoras. 

Los  reguladores  Ayrtou  y  Perry,  ó  reguladores 
periódicos,  son  también  de  fuerza  centrífuga;  en 
ellos  la  )iotencia  es  recibida  por  el  motor  duran- 
te una  fiacción  del  tiempo  eniideado  en  cada  re- 
volución, variando  este  tiempo  con  arreglo  á  la 
velocidad.  Tanto  éstos  como  los  demás  tipos  de 
regulaiiores  de  fuerza  centrífuga  tienen  el  incon- 
veniente de  que  no  funcionan  hasta  después  de 
haberse  ya  producido  la  variación  de  velocidad. 
Esta  diücultad  se  remedia  con  el  empleo  de 
reguladores  diiwmométricos,  que  consisten  en 
esencia  en  un  dinamómetro  montado  en  el  árbol 
del  motor  y  que  actúa  sobre  un  regulador  perió- 
dico ó  sobre  una  resistencia  variable  intercalada 
en  una  porción  del  circuito.  El  tipo  más  emplea- 
do es  el  de  Morín  ó  Snnth,  constituido  por  una 
polea  loca  en  comunicación  soln-e  el  árbol  del 
motor  con  otra  jiolca  fija  por  medio  de  un  resor- 
te. La  rotación  del  árbol  adelanta  la  jiolea  tija 
sobre  la  loca,  y  este  a\'ance  angular,  proiiorcional 
al  momento  del  ])ar  mecánico,  determina  la  ac- 
ción del  ói-gauo  regulador.  El  funcionamiento  de 
éste  lo  detcrnuna,  no  ya  la  velocidad  del  motor, 
sino  el  esfuerzo  ((ue  desarrolla,  y  por  lo  tanto,  la 
regulación  se  verifica  de  una  manera  instantánea 
antes  de  que  la  velocidad  tenga  tiempo  de  va- 
riar. 

Citaremos,  finalmente,  los  reguladores  eléctri- 
cos jiropuestos  por  Thomson.  Constituyen  los 
electroimanes  un  doble  juego  de  polos  dispues- 
tos l)aio  ángulos  diferentes,  con  relación  á  las 
escobillas  del  motor.  Dos  polos  magnéticos  incli- 
nados cierto  número  de  grados  están  someti- 
dos á  la  acción  de  las  bobinas  montadas  en  serie. 


niientras  los  otros  dos  de  inclinación  distinta 
reciben  la  acción  de  las  hollinas  derivadas.  El 
funcionamiento  de  ambos  pares  engendra  un  ¡lolo 
resultante  de  inclinación  intermedia.  Al  dismi- 
nuir la  cai'ga  del  motor  se  aumenta  su  velocidad, 
efecto  contrarrestado  por  la  acción  del  regulador 
que  determina  un  aumento  de  corriente  en  las 
bobinas  derivadas  y  una  diminución  en  los  elec- 
tros en  serie. 

Reacciones  eléctricas  en  los  motores.  -  Análogas 
reacciones  á  las  que  se  verifican  entre  el  induci- 
do y  los  inductores  de  una  dinamo  generadora 
tienen  lugar  entre  los  mismos  elementos  de  un 
electromotor.  Existe,  sin  embargo,  una  diferen- 
cia: en  un  generador  la  corriente  exterior  ima- 
na el  inducido  transformándole  en  nn  potente 
imán  cuyos  polos  forman  ángulos  sensiblemente 
rectos  con  la  línea  que  une  las  jiiczas  polares,  su- 
poniendo la  dinamo  lii]iolar  y  las  cscoljillas  mon- 
tadas sin  ángulo  de  calado.  En  la  hipótesis,  que 
siempre  hemos  hecho,  del  polo  N.  inductor  si- 
tuado á  la  derecha,  la  corriente  que  ciroila  por 
el  indtieido  determina  la  producción  de  un  polo 
S.  en  la  parte  superior  y  uno  O.  en  la  infe- 
rior del  diámetro  vertical.  La  corriente  entiará, 
jiues,  por  la  escobilla  superior  saliendo  por  la  in- 
ferior si  la  armadura  está  abobinada  á  dextror- 
sum:  la  rotación  se  verificará  en  el  sentido  de 
las  agujas  de  un  reloj  de  la  misma  manera  que 
se  produce  en  el  inducido  de  un  generador  para 
en  análogas  condiciones  dirigir  la  corriente  de 
arriba  abajo.  El  sentido  de  la  f.  e.  m.  inducida 
es,  pues,  el  mismo  en  ambos  casos,  pero  en  el  ge- 
nerador dicho  sentido  es  igual  al  de  la  corriente 
y  contrario  á  éste  en  el  motor.  En  virtud  de  es- 
to, al  dar  á  las  escoliitlas  del  eleetromotor  un 
ángulo  de  calado  positivo,  la  imanación  transver- 
sal se  convierte  en  fuerza  que  vigoriza  el  cam- 
po magnético,  mientras  que  el  ángulo  negativo 
tiende  á  desimanar  el  sistema  inductor.  Sígne- 
se de  aquí  que  el  motor  funcionará  en  buenas 
condiciones  sin  necesidad  de  recurrir  á  arrolla- 
mientos suplementarios  ú  otra  disposición  cual- 
quiera ]iara  atenuar  la  reacción  del  inducido. 
Éste  inducirá  un  polo  en  el  eleotroinuín  y  se 
pondrá  en  movimiento  en  viitud  de  la  misma 
atracción  de  dicho  polo.  Otro  fenómeno  inverso 
del  que  tiene  lugar  en  los  generadores  se  produ- 
ce en  todo  motor  eléctrico,  y  es  el  de  que  la  fuer- 
za magnetizante  transversal  debilita  el  campo 
en  los  ángulos  de  entrada  de  las  piezas  polares  y 
los  refuerza  en  los  de  salida. 

Pasemos  á  estudiar  las  condiciones  necesarias 
para  que  el  motor  funcione  con  el  mínimum  de 
chispas.  Consideremos  una  bobina  elemental  del 
inducido  que  en  la  rotación  de  éste  de  izquierda 
á  derecha  va  á  entrar  en  la  región  de  la  escobilla 
positiva.  Por  dicha  bobina  circula  una  corriente 
que  desciende  de  la  mencioiuida  escobilla,  y  en 
ella  se  engendra  una  f.  e.  m.  que  tiende  á  dete- 
ner ó  cambiar  el  sentido  de  la  corriente.  En  una 
dinamo,  la  condición  para  que  no  se  produzcan 
chispas  bajo  la  escobilla  es  que, al  pasar  la  bobi- 
na por  dicho  punto  y  ser  puesta  en  cortocircui- 
to un  instante,  atraviese  un  campo  de  intensidad 
.suficiente  que  tienda  á  invertir  el  sentido  de  la 
corriente  que  por  la  bobina  circula.  En  un  mo- 
tor, y  por  lo  que  hemos  dicho,  la  bobina  se  en- 
cuentra ya  en  un  campo  de  esas  condiciones;  por 
lo  tanto,  la  conmutación  tiene  que  hacerse  antes 
que  salga  de  dicho  campo,  esto  es,  antes  de  que 
llegue  al  ¡ninto  más  elevado  de  su  carrera.  Las 
escobillas,  pues,  han  de  estaren  ángulo  de  cala- 
do hacia  atrás,  jiara  que  la  conmutación  se  ve- 
rifique sin  chispas. 

Parece,  á  primera  vista,  que  el  ángulo  negati- 
vo de  las  escobillas  de  nn  motor  tendría  que  ha- 
cerse en  la  misma  longitud,  á  partir  de  la  linca 
neutra,  que  el  positivo  de  la  dinanuí;  pero  no  es 
así,  porque  las  corrientes  de  Foucault  y  la  histcre- 
sis  producen  una  ligera  torsión  del  campo  mag- 
nético en  el  sentido  de  la  rotación.  De  aquí  que 
el  ángulo  de  calado,  hacia  atrás,  de  las  escobi- 
llas en  U71  motor  sea  algo  inferior  al  positivo  de 
un  generador  á  igualiiail  de  corriente  y  de  exci- 
tación. 

La  especial  eircunstaneia  ijue  tiene  el  inducido 
de  un  motor  de  conlriliuir  á  la  excitación  del  in- 
ductor reduciendo  su  potencia  y  su  peso  )iarece 
indicar  como  más  conveniente,  desde  el  punto  de 
vista  del  rendimiento,  el  empleo  de  electromoto- 
res de  gran  inducido  y  pequeños  inductores,  los 
cuales  funcionarían  dando  á  las  escobillas  un  án- 
gulo de  calado  positivo;  pero  esto  tendría,  como 
vemos,  el  inconveniente  de  una  gran  producción 


de  chispas.  Se  puede  buscar  un  término  medio  y 
construir  motores  de  las  dichas  condiciones  em- 
jileando,  para  disminuir  las  chisiias,  alguno  de 
los  artificios  de  constiuceióu  indicados  al  tratar 
de  la  dinamo.  El  sistema  de  Sayers, ósea  el  em- 
¡ileo  de  liobinas  auxiliares  para  la  conmutación, 
da  excelentes  resultados,  lográndose  con  él  la 
conmutación  sin  chispas  con  nn  ángulo  de  cala- 
do positivo  bastante  considerable. 

Examinemos  ahora  el  resultado  de  la  acción 
de  los  electroimanes  inductores.  En  un  genera- 
dor, la  corriente  que  circiüa  por  el  inducido  obe- 
dece á  la  ley  de  Lenz,  esto  es,  tiende  á  oponerse 
al  movimiento  que  la  engendia.  En  un  motor 
podría  formularse  una  ley  inversa  diciendo  que 
el  movimiento  jiroducido  es  de  un  sentido  tal, 
que,  en  virtud  de  las  inducciones  magnetoeléc- 
tricas  que  desarrolla,  tiende  á  oponerse  á  la  co- 
rriente que  lo  determina.  En  el  ¡irimer  cas<i  .se 
produce  una  reacción  mecánica,  en  el  segundo  la 
reacción  eléctrica;  en  ambos,  partiendo  del  ¡irin- 
cipio  de  que  el  movimiento  se  verifica  en  el  nds- 
mo  sentido,  el  efecto  resultante  es  un  desplaza- 
miento de  las  líneas  de  fuerza  del  campo,  pero  en 
una  dinamo  generatriz  el  magnetismo  parece  ser 
arrastrado  en  el  sentido  del  movimiento,  nden- 
tras  que  en  el  electromotor  las  reacciones  magné- 
ticas reeí[ii-ocas  producen  la  rotación  mecánica 
del  inducido. 

Si  los  inductores  de  un  motor  están  bien  exci- 
tados y  se  invierte  el  sentido  de  la  corriente  en 
el  inducido,  el  motor  girará  en  sentido  contrario 
al  primitivo,  variando  el  ángulo  de  calado  de 
las  escobillas;  el  mismo  efecto  ¡iroducirá  el  cam- 
bio de  sentido  en  la  corriente  de  ios  induclorcs. 

De  cuanto  llevamos  dicho  se  desprende  que 
todas  las  dinamos  construidas  y  montadas  ¡lara 
funcionar  como  generadores  de  corriente  conti- 
nua se  pueden  em]>lear  como  motores,  jíero  te- 
niendo presente  que  si  se  trata  de  una  dinamo 
en  serie  habrá  que  invertir  las  conexiones  del 
inducido  ó  de  los  inductoi'cs,  ó  bien  desviar  las 
escobillas  en  sentido  inverso.  La  dinamo  en  de- 
rivación funciona  como  motor  en  las  mismas  con- 
diciones que  como  receptor,  y  finalmente,  la  di- 
namo eompound  se  comportará  como  dinamo  en 
serie  ó  como  dinamo  shunt  según  que  prepon- 
deren en  ella  el  arrollamiento  en  serie  ó  el  arro- 
llamiento en  derivación. 

Cambio  de!  sentido  de  rolnción.  -  Puede  inver- 
tirse la  marcha  de  un  motor  invirtieudo  á  la  vez 
la  corriente  en  el  inducido  y  el  calado  en  las  es- 
cobillas; también  se  con.sigue  el  ndsmo  efecto  en 
la  corriente  desviando  aquéllas  ISO".  En  resu- 
men, [lara  hacer  á  la  vez  ambas  operaciones  bas- 
ta adelantar  las  escobillas  180° -2^,  llanuindo 
tf  al  ángulo  ]irimitivo.  Pero  entonces  las  esco- 
billas resultarán  desviadas  á  coutramarcha;  es 
preferible,  pues,  efectuar  la  inversión  siguiendo 
el  método  del  Dr.  Hopkinson,  que  consiste  en 
emplear  dos  pares  de  escobillas  móviles  sobre  nn 
eje  común  é  inclinadas  unas  en  un  cierto  sentido 
y  las  otras  en  sentido  contrario  con  el  fin  de  que 
se  puedan  indiferentemente  y  á  voluntad  adap- 
tar al  colector. 

De  esta  manera,  maniobrando  simplemente 
con  una  palanca  se  consigue  la  doble  inversión 
indicada. 

La  inversión  de  marcha  es  una  condición  esen- 
cial en  los  motores  destinados  á  usos  industria- 
les, y  esto  constituye  una  de  Us  ventajas  del  mo- 
tor eléctrico. 

Además  del  indicado,  se  han  pro]niesto  otros 
procedimientos  de  inversión  de  marcha. 

Cuando  se  trata  de  un  motor  de  electroimanes 
muy  potentes,  basta,  para  cambiar  el  .sentido  de 
la  rotación,  invertir  la  polaridad  de  uno  ú  otro 
de  sus  elementos. 

El  método  de  Thomson  eousi.ste  en  eni]ialmai 
una  escobilla  á  un  ¡muto  de  la  región  media  de 
las  bobinas  inductoras  montadas  en  derivación 
con  el  circuito  prineiiial.  Para  invertir  la  corrien- 
te en  el  inilucido  basta  que  la  segunda  escobilla 
)iase,  por  la  acción  de  un  conmutador,  de  un  con- 
ductor al  otro. 

Expuestas  ya  las  anteriores  consideraciones 
generales  acerca  de  la  teoría  elemental  del  mo- 
tor eléctrico,  pasemos  á  describir  ligeramente  al- 
gunas de  estas  máquinas. 

Tipos  más  usados  de  electromotores  de  eorricnic 
continna,  -  Teniendo  ¡iresentes  las  indicaciones 
dadas  acerca  de  la  posición  de  las  escobillas,  ten- 
sión de  la  corriente  de  alimentaeión,  potencia  do 
los  inductores,  etc.,  se  puede  utilizar  como  mo- 
tor cualquier  tipo  de  dinamo  bien  calculada.  No 
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obstante,  hay  algunas  máquinas  flinanioeléctri- 
cas  cuya  Ibrina  y  detalles  de  coiislnieoión  están 
singulaniiciite  estudiados  pava  su  empleo  como 
motores.  Entre  ellas,  citaremos  las  siguientes: 

Los  motores  Ymmisch  se  caracterizan  por  su 
sólida  construcción.  Los  niicleos  de  la  armadura 
están  formados  por  discos  de  palastro  aislados, 
de  las  dimensiones  corrientes,  entre  los  cuales  se 
intercalan  algunos  más  gruesos  y  ¡irovistos  de 
dientes  exteriores  para  facilitar  el  arrastre  del 
inducido.  Las  Lobinas  elementales  se  ponen  por 
medio  de  un  mecanismo  especial  en  corto  circui- 
to al  aproximarse  á  la  líuea  neutra,  con  lo  cual 
se  evita  el  calado  de  las  escobillas. 

Citemos  también  los  motores  norteamericanos 
calculados  por  Sjjrague,  bastante  usados  en  Amé- 
rica, aunque  en  la  actualidad  van  siendo  susti- 
tuidos por  los  modelos  Edison.  La  característica 
de  estos  motores  es  un  arrollamiento  diferencial 
compound,  basado  en  el  empleo  de  una  bobina 
en  serie  con  el  inducido  para  desimanar  y  debi- 
litar el  inductor. 

La  íig.  ti  da  una  idea  general  del  motor  Croc- 
ker  y  Wheeler.  Los  inductores  son  de  hierro  ó 


Fig.  5 

acero  dulce  y  están  sólidamente  unidos  al  zócalo, 
que  es  do  fundición.  El  inducido  es  del  tipo  de 
anillo  con  núcleo  de  discos  dentados.  El  arran- 
que de  estos  motores  se  facilita  por  la  acción  de 
un  conmutador  de  resistencia  variable  montado 
de  manera  que,  al  excitarse  el  inductor,  el  indu- 
cido quede  en  circiiito  con  una  resistencia  que  se 
retira  al  adquirir  el  nmtor  la  suficiente  velocidad. 

La  Allgemeiue  Elektrizitats  Gesellschaft  cons- 
truye numerosos  nu)tores  de  dimensiones  varia- 
bles desde  ^/i^  hasta  90  caballos,  aliuientados  por 
corrientes  cuya  intensidad,  á  la  tensión  de  105 
voltios,  varía  desde  1,3  á  700  ainpeiios,  girando 
ala  velocidad  angular  de  2  600  á  450  vueltas  por 
minuto  respectivamente.  La  construcción  de  es- 
tos órganos  se  ajusta  en  un  todo  á  los  principios 
seguidos  por  la  misma  casa  y,  en  general,  por  to- 
das las  fabricas  alemanas,  en  la  producción  de 
dinamos. 

Existen  otros  muchos  tipos  y  algunos  esjie- 
cialmentc  ideados  para  determinadas  aplicacio- 
nes, como  son  el  motor  Atkinson,  empleado  en 
minería  y  cuyos  órganos  móviles  estiín  protegi- 
dos para  evitar  el  ¡leligro  de  explosión  que  jiu- 
dieran  producir  las  chispas  en  la  región  de  las  es- 
cobillas; los  motores  Westinghouse  parala  trac- 
ción eléctrica,  los  tipos  Trouvé  para  ventilado- 
res, etc.,  etc. 

Alternomotores:  Los  alternomotores  ó  mo- 
tores eléctricos  alimentados  por  corrientes  alter- 
nas, sumamente  enqileados  en  la  actualidad, 
¡lueden  clasitiearse  en  alternomotores  simples  y 
jiolifasicos  segiiu  la  naturaleza  de  la  corriente  de 
alimentación.  Además  se  subdividen  en  sincróni- 
cos y  asincrónicos  según  que  las  revoluciones  da- 
das por  el  órgano  móvil  del  motor  correspondan 
ó  no  á  la  periodicidad  de  las  corrientes  cuntidas. 

Estudiaremos  primeramente  los  motores  jioli- 
fasicos y  luego  los  alternomotores  simples. 

Motores  sincrónicos.  -  Los  generadoi'cs  polifá- 
sicos pueden  utilizarse  como  motores  excitando 
se|)aradamente  los  inductores  y  haciendo  que 
funcionen  en  perfecto  sincronismo  con  el  camiKi 
magnético  giratorio  creado  por  el  inducido.  Sus 
l'i'opiedades  principales  son  análogas  á  las  de  los 
alternomotores  simples,  que. luego  estudiaremos, 
]iero  tienen  un  rendimiento  específico  más  eleva- 
do que  aquéllos. 

La  desventaja  de  estos  motores  con  relación  á 
los  asincrónicos  estriba  en  que  no  pueden  arran- 
car automáticamente,  siendo  preciso  ponerlos  en 
marcha  antes  de  intercalarlos  en  el  circuito,  ó 
dotar  á  los  inductores  de  un  mecanismo  amorti- 
guador (V.  AMoiinouAiiou  en  este  AriÍNiíicr.). 
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En  efecto,  sabemos  que  los  alternadores  simjjles, 
como  todas  las  dinamos,  son  reversibles;  pero 
empleátulolos  como  motores,  la  reacción  de  las 
corrientes  alternas  enviadas  al  inducido  por  los 
polos  inductores  determinan  un  par  que  varía 
lieriódieamente,  produciendo  esto  una  sucesión 
de  puntos  muertos  en  cada  revolución  del  órgano 
móvil. 

Supongamos  que  se  ponen  en  comunicación 
dos  magnetos  Siemens,  una  que  funciona  como 
generador  y  otra  como  receptor.  En  el  inducido 
de  la  segunda  la  corriente  determina  polos  que 
producen  la  rotación  de  dicho  órgano,  engen- 
drándose en  él  una  fuerza  electromotriz  opuesta 
á  la  que  desarrolla  el  generador.  La  naturaleza 
misma  de  la  corriente  enviada  por  éste  produce 
la  sucesiva  inversión  de  los  polos  inducidos.  Para 
que  el  receptor  arranque,  es  preciso  que  en  aquel 
instante  no  se  hallen  los  polos  inducidos  en  pre- 
sencia de  los  inductores,  y  en  este  caso  habría  un 
punto  nnierto.  Por  otra  parte,  la  armadura  del 
receptor  debe  adquirir  la  misma  velocidad  angu- 
lar que  la  del  generador,  para  lo  cual  es  preciso 
que  los  rozamientos  y  la  inercia  del  órgano  mó- 
vil sean  insignificantes.  Nos  hallamos  en  un  caso 
análogo  al  de  un  motor  de  vapor  de  un  solo  ci- 
lindro cuya  distribución  la  verificara  una  má- 
tpiina  independiente. 

Al  iniciarse  la  rotación  del  órgano  móvil  de 
un  motor  sincrónico  monofásico  ó  simple,  no  hay 
fuerza  contraeleetromotriz,  en  virtud  de  lo  cual 
la  corriente  alcanza  un  valor  inicial  muy  eleva- 
do. El  par  motor  instantáneo  es  pulsatorio,  y  la 
máquina  no  adquiriría  una  velocidad  uniforme 
de  rotación  á  no  ser  por  la  inercia  de  la  masa  en 
movinuento. 

Cuando  el  inducido  ha  empezado  á  girar,  se 
jiuede  dar  al  motor  la  carga  normal.  Si  se  jiro- 
duce  una  sobrecarga  momentánea,  la  velocidad 
disminuye  bruscamente,  aumenta  la  corriente  y 
se  refuerza  el  esfuerzo  motor.  Al  adquirir  el  par 
resistente  un  cierto  límite,  las  reacciones  entre 
el  inducido  y  el  inductor  no  concurren  yaá  des- 
arrollar el  movimiento,  y  la  má((uina  se  para. 

Si  el  motor  trabaja  sin  carga,  no  consume  más 
energía  que  la  necesaria  jiara  vencer  los  roza- 
mientos y  compensar  las  pérdidas  parasitarias  é 
histeréticas.  Si  entonces  se  acelera  la  velocidad 
de  marcha  de  un  motor,  éste  se  convierte  en  ge- 
nerador. 

El  funcionamiento  de  los  motores  sincrónicos 
monofásicos  se  explica  fácilmente  recordando  las 
consideraciones  hechas  acerca  del  acoplannento 
en  serie  de  los  alternadores;  sabemos  que  éstos 
en  dicho  caso  se  colocan  en  oposición  de  fase.  Su- 
jiongamos,  pues,  que  la  fase  del  motor  se  retrase 
con  res]iecto  á  la  del  generador  en  un  ángulo 
7r4-'2a.  La  f.  o.  m.  generatriz  puede  representar- 
se por  la  ecuación  senoidal  Ei  sen.  (at  +  a)  y  la 
f.  c.  e.  m.  del  motor  jior  -  E,  sen.  {ai  -  o).  Lla- 
mando r  la  resistencia  del  circuito  y  L  su  co- 
eficiente de  autoinducción  que  suiíonemos  cons- 
tante, la  potencia  utilizada  por  el  motor  vendrá 
dada  por  la  expresión 

1  T^'   E 

Po  = — -¿—  [i'cos.  (a-/3)-t-aLsen  (o-fl), 

2  ?-  -I-  a-  u- 

con  las  ecuaciones  de  condición 

E;=  E¡  -I-  E:  -  2  EiE.  COS.  2a 

Desarrollando  la  expresión  que  da  el  valor  P.^ 
y  teniendo  presente  los  valores  de  sen  f3  y  eos.  /3 
obtendremos  finalmente 
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rriente  de  línea  á  menos  de  acudir  al  empleo  de 
un  connmtador  cuyas  desventajas  son  conocidas 
y  del  que,  ya  al  principio,  hemos  indicado  que  no 
puede  arrancar  automáticamente,  siendo  lueciso 
])onerlo  en  marcha  sin  carga  liasta  que  acfquiera 
la  velocidad  de  sincronismo  con  la  frecuencia  de 
la  corriente  de  alimentación. 

La  jjuesta  en  marcha  se  realiza  ])or  medio  de 
un  pequeño  motor  asincrónico  ó  jior  una  dinamo 
excitadora  de  corriente  continua  que  se  hace 
funcionar  como  motor  con  aj'uda  de  una  batería 
de  acumuladores.  El  motor  sincrónico  se  pone 
en  circuito  cuando  su  tensión  adquiere  el  mismo 
valor  eficaz  que  la  de  alimentación  y  se  halla  con 
respecto  á  ésta  en  oposición  de  fase. 

Pasemos  á  estudiar  brevemente  el  funciona- 
miento de  los  motores  sincrónicos  polifásicos. 

La  potencia  eléctrica  absorbida  por  un  motor 
sincrónico  sim]ile  presenta  vari;u:iones  periódi- 
cas á  las  cuales  es  debido  que  el  jiar  motor  sea 
pulsatorio.  Combinando  varias  corrientes  alter- 
nas de  distinta  fase  puede  conseguirse  transmi- 
tir á  un  motor  sincrónico  una  potencia  eléctrica 
constante. 

Considerémosla  fig.  6,  que  representa  dos  nú- 
cleos anulares  de  hierro  A  y  B  con  cuatro  bobi- 
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ñas  puestas  en  comunicación  por  medio  de  cua- 
tro hilos  de  línea.  Haciendo  girar  el  imán  NS  del 
anillo  A  se  producen  en  los  grupos  de  1  sobinas 
opuestas  dos  corrientes  con  diferencia  de  un  cuar- 
to de  período,  las  cuales  determinan  en  el  espacio 
interno  del  anillo  B  un  camijo  magnético  gira- 
torio. Examinando  el  sentido  de  las  corrientes, 
vemos  que  se  piroduce  una  rotación  de  los  ¡lolos 
en  el  sentido  de  la  flecha  grande.  En  A  las  co- 
rrientes inducidas  engendran  un  flujo  que  gira 
normalmente  al  imán  inductor.  En  B  hay  un 
finjo  paralelo  al  de  A,  pero  dirigido  en  sentido 
contrario  por  serlo  tamliién  el  de  las  corrientes 
en  estas  bobinas.  Si  colocamos,  pmes,  un  imán 
móvil  NS  semejante  al  primero  en  el  interioi'  de 
B,  la  reacción  de  los  polos  giratorios  tiende  á 
comunicarle  un  movimiento  sincrónico  con  el 
del  imán  de  A  y  dirigido  en  el  mismo  sentido. 

Tenemos  aquí  un  motor  polifásico  sincrónico 
en  el  cual  no  se  producen  puntos  muertos  como 
en  el  sincrónico  simple,  puesto  que  en  éste  hay 
un  solo  flujo  alterno  de  dirección  constante, 
mientras  que  en  el  electromotor  polifásico  exis- 
ten dos  flujos  periódicos  que  se  combinan  engen- 
drando un  cansío  giratorio  que  arrastra  al  imán 
móvil,  sea  cualquiera  su  posición  inicial. 

Los  alternadores  polifásicos  pueden  funcionar 
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como  motores  sincrónicos,  pues  la  reacción  del 
flujo  giratorio  en  la  armadura  del  alternador  que 
hacen  el  acoiilamiento  de  máquina  receptora  de- 
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[E,  (r  eos.  2a  +  ah  sen  2a)  -  E^r]. 


El  ángulo  2a  no  puede  pasar  del  límite  tt  co- 
rrespondiente á  nn  semiperíodo,  pero  puede  cani- 
liiar  de  signo  á  causa  de  la  inercia  del  motor 
cuando  varía  la  carga  que  ú  éste  se  aiilica.  La 
potencia  absorbida  ]ior  el  motor  es  nuls  peque- 
ña si  2a  es  negativo  que  si  éste  es  positivo, 
lo  que  quiere  decir  que  el  motor  tiende  á  retra- 
sarse si  se  halla  adelantado  en  fase  con  respecto 
al  generador,  y  recíprocann'ntc;  en  una  palabra, 
cualquier  desacuerdo  que  exista  en  la  oposición 
de  fases  del  generador  y  del  motor  tiende  á  ser 
corregido  por  una  ca\isa  cuj'a  acción  crece  con  la 
diferencia  entre  dichas  fases.  Estas  consideracio- 
nes muestran  claramente  los  inconvenientes  de 
los  motores  sincrónicos  monofásicos,  entre  los 
cuales  los  más  importantes  son  los  de  no  poder 
alimentar  el  inductor  directamente  por  la  co- 


termina  un  par  motor  que  pone  á  dicha  arma- 
dura en  movinuento  con  velocidad  próxima  á  la 
de  sincronismo.  También  se  puede  emplear  como 
motor  sincrónico  polifásico  una  dinamo  de  co- 
rriente continua  convenientemente  modificada. 

El  emjdeo  de  los  motoi'es  sincrónicos  jiolifasi- 
cos está  indicado  en  aquellos  casos  que  requie- 
ren una  velocidad  invariable  de  funcionamiento 
y  un  factor  de  potencia  bastante  elevado. 

Teoría  de  tos  motores  sincrónicos,  —  El  funcio- 
namiento de  los  alternomotores  sincrónicos  es 
análogo  al  de  los  alternadores.  Basta  tener  pre- 
sentes los  fenómenos  que  se  jiroducen  al  asociar 
los  alternadores  para  comprender  las  reacciones 
que  intervienen  en  el  funcionamiento  de  un  mo- 
tor sincrónico  alimentado  por  un  alternador. 

Supongamos  que  el  potencial  de  alimentación 
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es  constante  y  qui;  lo  rupresejita  el  veetor  OA 
(fig.  7).  Consideremos  primero  el  caso  de  un 
motor  sincrónico  simple  que  gira  á  la  velocidad 
de  sincronismo  y  desarrolla  una  ftierza  contra- 
electromotriz  eficaz  E,  igual  á  la  tensión  de  ali- 
mentaciiín  V  y  retrasada  con  respecto  á  ésta  un 
ángulo  a.  Sea  OB  el  vector  representativo  de  esta 
f.  c.  e.  m.  Siendo  I  la  in- 
tensidad eficaz  de  la  co- 
rriente absorbida  y  des-  ••• 
preciando  la  resistencia 
del  inducido  muy  peque- 
ña con  relación  á  su  reac- 
tancia ^'i  el  vector  AB 
representará  la  f.  e.  m. 
de  autoinducción  xl,  y  la 
corriente  I,  cuyo  vector 
es  normal  á  AB,  se  re- 
trasará un  ángulo  9  con  respecto  á  la  tensión 
aplicada.  Si  trazamos  la  recta  AD  de  modo  q\u: 
el  ángulo  DAB  sea  igual  á  ^  y  tiramos  por  B  la 
paralela  BD  á  OA,  tendremos  como  expresión 
de  la  potencia  eléctrica  absorbida  por  el  motor 
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una  excitación  algo  superior  á  la  coireS|iuudicu- 
te  al  caso  en  que  concuerdau  en  lase  la  corriente 
y  el  potencial;  de  esta  manera  se  obtiene  una 
mayor  estabilidad  de  marclia  y  el  factor  de  po- 
tencia se  acerca  más  á  su  valor  máximo. 

En  este  estudióse  ha  considerado,  como  ya  he- 
mos dicho,  un  motor  sincrónico  simple.  La  teo- 
ría de  los  motores  sincrónicos  polifásicos  es  exac- 
tamente la  misma;  para  aplicarla  al  método  grá- 
fico basta  liacer  los  razonamientos  con  una  fase 
del  inducido  y  triplicar  la  potencia  y  el  par  así 
determinados. 

Para  jioner  en  marcha  los  motores  sincrónicos 
hay  i|uc  tomar  análogas  precauciones  á  las  que 
exige  la  asociación  de  alternadores.  Se  gradúa 
primero  la  velocidad  por  medio  de  un  motor 
asincrónico  ó  de  la  misma  dinamo  excitatriz. 

Los  motores  sincrónicos  polifásicos  pueden 
arrancar  en  vacío,  jiero  la  corriente  absorbida  es 
entonces  muy  superior  á  la  normal.  Cuando  la 
velocidad  ha  adquirido  un  valor  próximo  al  de 
sincronismo,  se  gradúa  la  excitación  de  modo  que 
la  f.  c.  e.  m.  sea  igual  á  la  tensión  de  la  red.  Ob- 
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Esta  potencia  es,  como  vemos,  ¡iroporcionalal 
área  del  triángulo  ABO,  y  siendo  el  potencial  de 
alimentación  constante,  la  potencia  será  en  defi- 
nitiva proporcional  á  sen  a,  diferencia  de  fase 
entre  la  f  c.  e.  m.  del  motor  y  el  potencial  de 
alimentación.  Despreciando  las  pérdidas  interio- 
res de  la  máquina,  tendremos,  pues,  un  jiar  motor 
proporcional  á  sen  a  y  que  será,  por  tanto,  nulo 
para  a  =  0  máximo  cuando  a  =  90°,  decreciendo 
luego  hasta  ci  =  180°. 

Él  lugar  geonuHrico  de  las  distintas  posicio- 
nes del  jiunto  B,  corres])ondientes  á  los  diversos 
ángulos  que  forma  con  OA,  es  una  circunferencia 
en  el  caso  que  consideramos  de  ser  constante  el 
potencial  de  alimentación,  esto  es,  en  el  caso  en 
que  el  motor  reciba  una  excitación  constante  que 
engendre  una  í.  c.  e.  m.  igual  á  la  f.  e.  m.  apli- 
cada. 

Cuando  la  excitación  que  recibe  el  motor  es 
variable,  ya  no  corresponde  á  cada  valor  de  la  po- 
tencia y  del  par  una  posición  relativa  detenni- 
nada  del  inducido  y  del  inductor.  Mientras  el 
vector  representativo  de  la  f.  c.  e.  m.  termina 
en  la  recia  trazada  paralelamente  á  OA  por  el 
punto  D,  se  tiene  una  potencia  [iroporcional  á  AD 
igual  que  el  caso  anterior.  A  una  excitación  niuy 
pequeña  corresponde  una  f.  c.  e.  m.  mínima  OB', 
á  la  que  corresponde  la  misma  potencia  que  si 
hubiera  una  excitación  muy  grande  que  deter- 
minase un  vector  considerable  de  f.  c.  e.  m.  OB" 
(fig.  8).  Pero  si  no  cambia  la  potencia,  varían 
el  ángulo  de  fase  a,  la  intensidad  I  y  el  ángulo 
ffl.  Cuando  la  corriente  es  pro[iorcional  á  la  fuer- 
za electromotriz  de  autoinducción  y  está  ade- 
lantada con  respecto  á  ésta  un  ángulo ,  se 

halla  en  cambio  grandemente  retrasada  con  el 
potencial  de  alimentación,  y  su  intensidad  es  con- 
siderable para  la  posición 
B'.  El  factor  de  potencia  es 
en  este  caso  nuiy  pequeño 
y  lo  mismo  el  rendimiento. 
Cuando  aumenta  la  excita- 
ción, crece  el  vector  OB, 
disminuyendo  o,  cuyo  va- 
lor es  nulo  cuando  B  se 
confunde  con  D;  ahora  te- 
nemos un  factor  de  poten 
cía  eos  -  =  10  sea  nuiximo, 
siendo  en  cambio  mininuí 
la  corriente.  Estas  son, 
pues,  las  condiciones  de 
mejor  rendimiento.  Si  aho- 
ra aumentásemos  la  excita- 
ción, o  sería  negativo,  y  el 
factor  do  poteniúa  y  el  ren- 
dimiento disuiinuirían.  Se 
produ(;e  aquí  un  efecto  análogo  al  que  resulta  de 
dar  á  las  escobillas  de  un  motor  de  corriente  con- 
tinua un  ángulo  de  calado  negativo. 
_  Si  en  vez  de  aumentar  progresivamente  la  ex- 
citación, la  fuéramos  disiuinuyendo,  llegaría  un 
momento  en  que  el  motor  se  pararía,  pues  la  re- 
acción del  inducido  que  tiende  á  reforzar  el  ñujo 
inductor  no  bastaría  para  dar  á  éste  el  valor  ne- 
cesario ]iara  vencer  el  par  resistente. 

En  la  práctica  se  da  á  los  motores  sincrónicos 
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servadas  entonces  las  fases  relativas  de  ambas 
tensiones  por  medio  de  un  sincronizador,  se  cierra 
el  interruptor  de  la  armadura  en  el  momento  de 
la  oposición.  Entonces  cárgase  el  motor  graduan- 
do la  excitación  de  modo  que  la  corriente  se  re- 
duzca próximamente  al  mínimum. 

Para  (|uitar  el  motor  del  circuito  hay  que  in- 
terrumpir el  circuito  inducido  antes  que  el  in- 
ductoi'  jiara  evitar  tensiones  peligrosas. 

Motores  polifásicos  asincrónicos.  -  Estos  elec- 
tromotores, llamados  tandnén  motores  de  induc- 
ción, presentan  notables  ¡larticularidades  en  su 
construcción  y  funcionaniicnto.  La  rotación  del 
inducido  se  obtiene  á  consecuencia  de  la  induc- 
ción de  coi'rientes  desarrollada  por  el  movimien- 
to circular  de  uu  cam]io  magnético.  Comprenden, 
en  general,  un  órgano  fijo  exterior,  análogo  en  un 
todo  al  inducido  del  generador,  el  cual  reciljelas 
corrientes  polifásicas  procedentes  de  la  línea,  y 
una  parte  móvil  que  gira  en  el  interior  de  la  pri- 
mera imanándose  por  la  inducción  de  aquélla. 
Este  órgano  interno  ó  secundario  gira  á  una  ve- 
locidad que  difiere  nmy  poco  de  la  de  sincronis- 
mo, pero  nnnca  llega  á  ser  igual  á  ésta;  pues,  en 
tal  caso,  la  acción  inductiva  quedaría  anulada  y 
no  se  desarrollaría  el  par  mecánico.  Este  es  ma- 
yor cuanto  más  grande  es  la  diferencia  entre  la 
velocidad  de  rotación  y  la  de  sincronismo,  dife- 
rencia á  la  que  se  suele  dar  el  nombre  de  dcsli- 
zamicnlo.  Quiere  decir  esto  que  cuanto  más  se 
aumenta  la  carga  de  un  motor  asincrónico,  ma- 
yor es  el  valor  relativo  del  deslizamiento,  de 
modo  que  si  el  potencial  de  alimentación  es  cons- 
tante, el  motor  gira  desarrollando  el  mayor  es- 
fuerzo correspondiente. 

Para  explicarnos  la  producción  de  este  fenó- 
meno cuando  se  emplean  corrientes  polifásicas, 
veamos  lo  que  sucede  al  poner  en  corto  circuito 
el  inducido  de  una  dinamo  cualquiera  de  excita- 
ción indeijcndiente  y  tratar  luego  de  hacerle  gi- 
rar dentro  del  campo  magnético.  Observamos 
que  en  este  caso  aparece  un  par  resistente  consi- 
derable, deliido  á  la  reacción  nuignética  de  las 
corrientes  que  invaden  los  conductores  puestos 
en  corto  circuito,  corrientes  engendradas  ]ior  el 
flujo  magnético  que  se  produce  al  iniciar  la  i-o- 
tación  del  inducido.  Si  en  vez  de  éste  hiciéramos 
girar  el  inductor,  el  inducido  tendería  á  moverse 
de  manera  que  sus  ¡losiciones  relativas,  con  res- 
pecto al  inductor,  se  mantuvieran  constantes. 
Idéntico  efecto  se  produciría  si  hiciésemos  girar 
el  campo  magnético  permaneciendo  inmóvil  la 
masa  inductora:  el  Ilujo  abarcado  por  los  con- 
ductores del  inducido  engendraría  corrientes  que 
ejercerían  sobre  dicho  órgano  la  acción  de  un  par 
igiuvl  al  que  se  necesitaría  para  hac^erle  girar  á 
la  misma  velocidad  angiüar  en  un  campo  mag- 
nético fijo  idéntico. 

Pero  sabemos  (V.  CoiuiiEXTEs  ai.terk.4s  en 
este  Apéndice)  que  las  corrientes  polifásicas 
permiten  producir  de  una  manera  sencilla  un 
campo  magnético  giratorio  sin  necesidad  do  re- 
currir á  la  rotación  de  las  bobinas  que  conducen 
la  corriente.  Si,  pues,  á  un  motor  sin  conmutador 
ni  escobillas  y  cuyo  órgano  móvil  parezca  en  su 
estructura  un  inducido  cerrado  cu  corto  circui- 
to, se  aplican  corrientes  polifásicas  de  alimen- 
tación, tendremos  el  motor  asincrónico  que  he- 


mos definido.  Un  motor  polifásico  asincrónico 
consta,  pues,  de  dos  órganos  esenciales:  uno  cons- 
tituido por  bobinas  que  reciben  las  corrientes 
enianadasdelgenerador,  determinando  polosmag- 
néticos  móviles  con  relación  á  dichas  bobinas, 
órgano  llamado  fijo  ó  primario,  y  otro  constituí- 
do  por  conductores  que  tienden  á  moverse  en  vir- 
tud de  la  desviación  de  dichos  polos;  este  es 
el  órgano  móvil  ó  secundario.  Ningún  inconve- 
niente existe  en  construir  un  electromotor  que 
tenga  fijo  el  órgano  que  hemos  llamado  móvil,  y 
viceversa,  pero  en  este  caso  hay  que  emplear  ani- 
llos colectores  y  escobillas.  En  las  máquinas  del 
tipo  primeramente  indicado,  ósea  de  órgano  pri- 
nuirio  inmóvil,  gira  el  flujo  magnético  rápida- 
mente, siguiéndole  el  elemento  móvil  ó  secunda- 
rio hasta  nua  velocidad  próxima  á  la  de  sincro- 
nismo, tendiendo  el  magnetismo  inducido  en  la 
liarte  móvil  á  conservar  un  sentido  deternunado 
con  relación  á  la  masa  metálica  en  movimiento. 
En  los  motores  del  segundo  tipo,  ó  sea  de  prima- 
rio móvil,  la  rotación  se  verifica  en  sentido  con- 
trario al  del  campo  creado,  produciéndose  así  en 
la  masa  secundaria  fija  magnetismo  en  un  sentí- 
do  determinado;  advirtamos  que  esto  no  ocu- 
rre nuís  que  en  el  mo7nento  en  que  la  veloci- 
dad de  rotación  llega  al  sincronismo;  pues  en  los 
demás  casos  la  desviación  magnética  tiene  lu- 
gar con  un  lento  movimiento  con  relación  á  las 
masas  inducidas  y  una  frecuencia  igual  á  la  dife- 
rencia entre  la  de  las  corrientes  de  alimentación 
y  la  del  movimiento  real. 

En  los  generadores  llamamo.s  inductor  al  ór- 
gano en  que  el  nuignetismo  tiene  un  sentido  de- 
terminado con  relación  al  núcleo  de  hierro,  é  in- 
ducido aquel  en  que  el  magnetismo  cambia  de  un 
modo  rápido  de  sentido  relativamente  á  la  masa 
metálica.  Rigurosamente  debemos,  pues,  consi- 
derar como  inducido  de  un  electromotor  polifá- 
sico el  órgano  móvil  ó  fijo  que  recibe  la  corrien- 
te, y  como  inductor  aquel  en  que  el  magnetismo 
conserva  un  sentido  invariable.  En  la  práctica,  y 
á  fin  de  evitar  la  confusión  resultante  de  la  cos- 
tumbre de  llamar  inducido  á  la  parte  móvil,  se 
acostumbra  decir  solamente  órgano  fijo  ó  móvil 
cuando  se  trata  de  un  motor  asincrónico. 

Órgano  fijo.  -  Su  función  principal  es  la  de  pro- 
ducir un  flujo  magnético  que,  saliendo  radial- 
meute  de  la  superficie  cilindrica  interna,  vuelva 
á  entrar,  radialmente  también,  después  de  haber 
atravesado  una  parte  del  órgano  móril  determi- 
nando los  polos  N.  y  S.,  que  se  mueven  rápida- 
mente en  la  superficie  del  órgano  fijo  rozándolos 
conductores  del  elemento  móvil  como  lo  haría  un 
siujple  campo  giratorio. 

La  realización  práctica  y  más  económica  de 
este  flujo  radial  consiste  en  llenar  de  bobinas  ele- 
mentales las  ranuras  practicadas  en  la  superficie 
interna  del  núcleo  anular  fijo.  El  arnillamiento 
puede  hacerse  en  forma  de  anillo,  ])a.saudo  el  hilo 
de  un  agujero  á  otro  ])or  encima  de  la  superficie 
cilindrica  exterior;  pero  más  generalmente  se  em- 
plea el  devanado  en  tambor,  siguiendo  el  hilo  las 
caras  terminales  ó  bases  d(d  órgano  fijo. 

Se  suele  alojar  en  cada  ranura  varias  ca|ias  de 
hilo  antes  de  pasar  éste  de  uu  orificio  al  otro. 
Así,  por  ejemplo,  en  el  bobin.aje  representado  en 
la  fig.  9  sale  el  hilo  del  orificio  3  y  pasa  al  6 
varias  veces  antes  de  pasar  al  2,  dando  en  éste 


Fig.  9 

otras  tantas  vueltas  antes  de  volver  al  3,  y  así 
sucesivamente.  Obsérvese  que  los  conductores 
que  montan  unos  sobre  otros  están  próximos  y 
pertenecen  á  un  mismo  circuito.  En  los  motores 
trifásicos  conviene  reunir  en  una  bobina  todos 
esos  conductores  contiguos,  formar,  por  ejem- 
plo, una  sola  bobina  gruesa  con  los  conductores 
que  pasan  por  los  agujeros  2,  3,  ti  y  7,  constitu- 
yendo lo  que  hemos  llamado  arrollamiento  hcmi- 
trójrico. 

En  general  se  puede  aplicar  al  elemento  fijo  de 
un  motor  asincrónico  los  arrollamientos  citados 
en  el  estudio  de  los  generadores  jiolifásicos,  evi- 
tando en  general  aquéllos  en  que  el  liolúnaje  está 
concentrado  en  un  pequeño  número  de  rauai-as; 
es  mucho  nuis  conveniente  repartirlo  entre  va- 
rias ranuras  pequeñas  por  polo.  En  cuanto  al  nú- 
mero de  conductores  que  cada  ranura  puede  con- 
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tener,  depende  de  la  tensión  de  la  comente  de 
iilinieutación.  ,. 
El  núcleo  está  constituido,  como  ya  hemos  m- 
cho  1101-  la  superposición  de  discos  dentados;  su 
iornui  es  muy  variable,  pues  depende  de  vanas  y 
opuestas  consideraciones  que  influyen  en  cada 
caso  particular  unas  más  que  otras.  Prácticamen- 
te resulta  económico  dar  a  la  distancia  que  separa 
las  ranuras  una  longitud  algo  inferior  á  la  anchu- 
ra de  las  mismas.                     

La  verdadera  distribución  del  flu.io  magnético 
en  el  órgano  fijo  no  es  la  que  pudiera  deducirse 
del  estudio  de  dicho  órgano,  á  causa  de  la  corneti- 
to  del  órgano  móvil.  En  el  entrehicrro  y  en  la 
longitud  comprendida  entre  dos  ranuras  conse- 
cutivas existe  efectivamente  una  cierta  fuerza 
magnetomotriz  procedente  de  las  bobinas  del 
órgano  lijo,  pero  aquélla  queda  equilibrada  por 
otra  fuerza   magnetomotriz   de  magnitud   casi 
i<rual  V  sentido  contrario,  debida  al  arrollamien- 
to del  órgano  débil.  En  definitiva,  el  flujo  mag- 
nético resultante  difiere  en  una  cuarta  parte  del 
paso  con  respecto  á  la  posición  que  ocuparía  si 
únicamente  el  elemento  fijo  fuese  activo ;  esto  es, 
que  á  plena  carga  el  flujo  máximo  se_ retrasa  en 
lase  un  cuarto  de  período  con  relación  a  la  co- 
rriente máxima  ordinaria-  . 
La  disposición  de  las  fuerzas  magnetomotri- 
ces  determina  fugas  magnéticas  por  todas  las  vías 
favorables.  Pero  como  el  campo  derivado  se  su- 
perpone al  campo  general,  no  parece  á  primera 
vista  que  existan  esas  fugas.  Para  convencerse 
de  su  existencia  basta  considerar  una  masa  de 
hierro  en  la  cual  se  ha  practicado  una  ranura  y 
que  esté  bastante  próxima  á  otra  pieza  de  hierro 
provista  también  de  orificio  ó  ranura.  Si  supone- 
mos que  una  causa  cualquiera  determina  la  pro- 
ducción de  un  flujo  magnético  que  vaya  de  la 
primera  masa  á  la  segunda,  la  trayectoria  de  este 
fluio  vendrá  representada  por  unas  cuantas  li- 
ncas de  fuerza  que  se  distribuirán  simétricamen- 
te por  toda  la  superficie  del  sistema  constituido 
por  las  dos  masas  á  derecha  é  izquierda  de  los 
orificios  ó  ranuras.  Si  consideramos  ahora  elimi- 
nada la  acción  de  este  campo  magnético,  pero 
conteniendo  las  ranuras  hilos  metálicos  recorri- 
dos por  corrientes,  éstas  determinaran  en  cada 
masa  flujos  magnéticos  representados  por  lineas 
de  fuerza  que  envolverán  los  respectivos  orificios. 
Estas  líneas  representan   evidentemente  fugas 
magnéticas,  puesto  que  ni  las  debidas  a  las  co- 
rrientes del  órgano  fijo  abrazan  ningún  conduc- 
tor del  elemento  móvil,  ni  reciprocamente.  JJe 
la  condiinaeión  de  estos  dos  flujos  parciales  sale 
el  resultante  que  se  presenta  en  la  practica.  La 
distribución  de  las  líneas  de  fuerza  no  es  simé- 
trica, y  toda  línea  magnética  que  envuelva  a  uno 
ó  más  conductores  de  uno  solamente  de  ainbos 
órganos,  no  concurre  en  manera  alguna  a  la.s 
fuerzas  de  arrastre  y  constituye  una  fuga  mag- 
nética que  tiende  á  oponerse  á  las  coiTientes  que 
envuelve.                                        .                    , 

Para  disminuir  estas  derivaciones  se  reduce 
todo  lo  posible  la  amplitud  del  entrehierro  y  se 
colocan  los  conductores  de  cobre  lo  más  próximos 
posible  á  la  superficie.  . 

Las  fucas  nuignéticas  se  producen  especial- 
mente en  los  boides  de  los  polos;  su  efecto  es 
aumentar  la  autoinducción  del  arrollamiento  del 
ór"ano  fijo  y  reducir  el  par  mecánico,  y,  por  lo 
tanto,  el  rendimiento  del  motor.  Se  evita  esta 
acción  perjudicial  reduciendo  á  un  espesor  peli- 
cular el  hierro  que  separa  el  cntrebierro  del  ori- 
ficio P,ara  prevenir  las  fugas  laterales  recomien- 
da Kolhen  el  empleo  de  placas  de  brouceque  re- 
cubran lateralmente  el  órgano  fijo;  las  corrien- 
tes parásitas  que  en  dichas  placas  se  desarrollan 
impiden  las  fugas. 

Los  conductores  alojados  en  las  ranuras  deben 
estar  perfectamente  aislados  del  hierro  que  los 
rodea.  En  los  motores  polifásicos  se  producen 
frecuentemente  roturas  de  los  conductores  sobre 
todas  las  bolúnas  extremas,  y  de  aquí  la  necesi- 
dad de  un  aislamiento  perfecto.  Se  consigue  este 
introduciendo  dichas  bobinas  en  tubos  de  mica- 
nita,  y  las  intermedias  en  tubos  de  papel  ó  de 
fibra. 

Hay  también  que  proteger  el  motor  contra  un 
recalentamiento  exagerado,  facilitando  la  circu- 
lación del  aire  alrededor  de  los  discos  del  órgano 
fijo,  utilizando  al  efecto  el  tiro  que  determínala 
rotación  del  órgano  móvil.  Cuando  se  trata  de 
"randes  motores  se  deja  además,  entre  los  nú- 
cleos, canales  de  ventilación  legularmente  dis- 
tribuidos. 
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Orgmw  móvil.  -  En  lo  referente  á  los  discos 
del  núcleo  indicaremos  ya  que  su  forma  es  va- 
riable, según  las  circunstancias,  y  que  difieren 
de  los  del  órgano  fijo  en  que  las  ranuras  para  bo- 
binaje  son  mucho  más  numerosas  y  pequeñas  que 
las  de  aquél,  debiéndose  esto  á  que  los  conducto- 
res (de  cobre  macizo)  ocupan  solamente  la  imtad 
del  espacio  que  exige  el  arrollamiento  del  órga- 
no fijo.  Su  aislamiento  se  consigue  sencillamen- 
te envolviéndolos  por  un  tubo  delgado  de  mate- 
ria aisladora;  en  algunos  casos  hasta  este  se  su- 
prime. 

Veamos  la  trayectoria  que  siguen  las  corrien- 
tes inducidas  en  el  órgano  móvil  cuando  se  ob- 
tiene el  mejor  resultado  mecánico.  Supongamos 
un  cilindro  de  cobre  situado  en  un  campo  gira- 
torio: la  acción  de  éste  es  igual  á  la  que  pro(iu- 
cirían  dos  polos  magnéticos  que  gn-asen  alrede- 
dor del  cilindro.  El  efecto  inductivo  de  la  rota- 
ción de  un  ]to1o  N.  en  el  sentido  de  las  agujas  de 
un  reloj  será  el  mismo  que  si  el  polo  estuviera 
inmóvil  y  girase  el  cilindro  en  sentido  contrario 
de  izquierda  á  derecha.  En  este  caso  sabemos  ya 
que  en  la  porción  de  cilindro  que  pase  frente  al 
polo  se  engendrarán  fuerzas  electromotrices  as- 
cendentes cuya  trayectoria  y  sentido  serán  los 
indicados  por  la  fig.  10.  Estas  fuerzas  electromo- 
trices determinarán  la  producción  de  este  par  de 
corrientes  parásitas.  El  esiuerzo 
mecánico  que  se  ejerce  por  un 
conductor  recorrido  por  una  co- 
rriente y  situada  en  un  campo 
magnético  es  siempre  anormal  al 
flujo  y  á  la  línea  de  circulación 
de' la  corriente.  La  parte  de  co- 
bre por  la  que  la  corriente  se 
dirige  hacia  arriba  será  solicita- 
da lateralmente  hacia  la  izquier- 
da, mientras  que  aquellas  por- 
ciones en  las  que  hay  corrientes  horizontales  se 
verán   simplemente   impelidas    hacia  arriba   o 
hacia  abajo  sin  que  por  esto  contribuyan  en  nada 
á  la  rotación.  •     i     „:„ 

Por  último,  la  parte  en  que  las  comentes  cir- 
culan inferiormente  estará  sometida  en  sentido 
contrario  á  la  primera,  esto  es,  hacia  la  derecha. 
Es  pues,  evidente  que  conviene  modificar  la  mar- 
cha de  estas  últimas  corrientes  de  vuelta  enca- 
minándolas de  modo  que  atraviesen  un  campo 
de  polaridad  opuesta,  ya  que  asi  se  duplicara 
la  tendencia  al  movimiento.  Se  obtendrá  pues, 
un  mejor  resultado  haciendo  en  el  cilindro  de 
cobre  hendeduras  longitudinales  que  lleguen  has- 
ta cerca  de  las  bases,  ó  bien  superponiéndole  su- 
perficialmente barras  paralelas  reunidas  en  cada 
base  por  un  aro  metálico.  _  ^ 

Para  facilitar  la  libre  circulación  de  las  co- 
rrientes inducidas,  se  rodea  la  masa  cibndnca  de 
hierro  con  una  hoja  de  cobre,  o  mejor  aun,  se  in- 
troducen varillas  de  cobre  en  ranuras  practica- 
das muy  cerca  déla  superficie  exterior  del  cilin- 
dro, poniendo  los  extremos  de  estas  varillas  en 
corto  circuito  por  medio  de  anillos  metálicos. 
Por  último,  para  eliminar  la  jierdida  de  energía 
que  producen  las  corrientes  parásitas  de  trayec- 
toria circular  representadas  en  dicha  figura,  se 
secciona  el  cilindro  constituyéndolo  con  discos 
delirados  ó  anillos  de  palastro  ligeramente  aisla- 
dos unos  de  otros,  y  muy  eficazmente  de  las  va- 
rillas de  cobre.  Tal  es  la  forma  generalmente  em- 
pleada en  los  núcleos  del  órgano  móvil.      _ 

El  devanado  del  inducido  ó  elemento  móvil  de 
un  motor  de  inducción  es  sumamente  sencillo. 
Desde  lue"o  la  conexión  de  unos  conductores  con 
otros  debe^hacerso  de  manera  que  las  comentes 
que  atraviesan  de  arriba  abajo  un  cuerpo  de  po- 
laridad determinada  vuelvan  de  abajo  arriba  á 
través  de  un  campo  de  opuesta  polaridad.  Loii- 
sideremos  un  órgano  móvil  que  comprenda  24 
conductores  alojados  en  otros  tantos  orificios  pe- 
riféricos  del  núcleo  y  situado  en  un  campo  gira- 
torio hexapolar.  Supongamos  que  el  cami.o  gira 
á  dextrorsuní  y  que  frente  al  conductor  nura.  1 
(fio-    11)  hav  un  polo  N.  que  induce  en  ¿4  una 
f  e'  m   ,liri<nda  hacia  arriba;  en  los  conductores 
núms.  9  V  17  habrá  fuerzas  electromotrices  igua- 
les y  del  mismo  sentido,  y  en  los  5,  lá  y¿í 
f  e   m  iguales  y  de  sentido  contrario.  El  máxi- 
mum de  "efecto  se  obtendrá  conectando  entre  si 
estos  seis  conductores  homólogos.  Esta  conexión 
puede  verificarse  de  seis  maneras  distintas,   a 

'  1  a'   Disponiendo  todos  los  conductores  en  pa- 
lale'lo  por  medio  de  un  aro  metálico,  como  hemos 
.  vil  indicado. 
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2  «  Keiiiiiendo  dichos  conductores  en  series 
de  seis  i.or  medio  de  bobinaje  imbricado  n  on- 
dulado. (V.  DiKAMO  en  este  mismo  Apekdice.) 
Tendremos  así  cuatro  circuitos  independientes 
1-5-9-13-17-21 ;  2-C-10-14-18-22;  etc. 

3  a  Conectando  los  homólogos  en  gnipos  dia- 
metrales, esto  es,  empalmando  cada  uno  a  su  co- 

rresijondiente     diame- 
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tralmente  opuesto.  De 
esta    manera    los   seis 
homólogos   darán   tres 
circuitos  cerrados  inde- 
pendientes ó  sea  un  to- 
tal de  12  circuitos  dis- 
tintos. Se  puede  reunir 
los  puntos  medios  de 
las  conexiones  diame- 
trales, puesto  que  las 
f.  e.  m.  que  actúan  en 
un  sentido  en  un  lado  y 
en  sentido  contrario  en  el  otro  son  ¡guales.  lia- 
zonando  de  la  misma  manera  se  llega  á  la  lornia- 
ción  de  un  haz  de  24  conductores  empalmados 
por  sus  dos  extremos. 

4.»  Conectando  por  pares  los  homólogos  con- 
tiguos, es  decir,  reuniendo  cada  conductor  en  cir- 
cuito cerrado  con  su  homólogo  más  próximo.  Asi 
se  formarán  tres  circuitos  cerrados  independien- 
tes ó  sea  en  total  12  circuitos  distintos.  Como 
no  hay  evidentemente  diferencia  alguna  empal- 
mando el  núm.  1  al  5  ó  al  21 ,  se  ].uede  simplificar 
este  bobinaje  reuniendo  entre  sí  los  extremos  de 
los  seis  homólogos  por  medio  de  conductores 
hexagonales,  con  lo  cual  volvemos  á  la  primera 
forma  de  arrollamiento. 

Empalmando  los  conductores  homólogos  sim- 
plemente por  pares,  se  tiene  la  ventaja  de  que  la 
reunión  de  las  barras  se  efectúa  en  las  condicio- 
nes sencillas  aplicadas  al  devanado  de  los  indu- 
cidos en  tambor  para  corrientes  continuas.     ^ 

Cuando  los  conductores  del  organismo  niovU 
forman  una  sola  capa,  puede  cerrarse  su  circuito 
por  dos  series  de  espirales  terminales,  cuyas  ex- 
tremidades salientes  sean  alternativamente  lar- 
cas V  cortas.  Si  hay  dos  capas  de  aquéllos,  se  pue- 
de aplicar  el  bobinaje  en  tambor  de  15ro\yn ;  en 
este  caso,  si  el  número  de  barras  no  es  múltiplo 
del  de  polos,  no  pueden  las  espiras  subtender  un 
arco  igual  al  paso  polar,  y  entonces  se  compon- 
drá cada  bobina  con  un  conductor  par  y  otro 

impar.  ., 

5.»  Los  conductores  contiguos  se  consideran 
como  homólogos  y  se  agrupan  como  tales  Para 
evitar  un  número  demasiado  considerable  de  cir- 
cuitos distintos,  se  asocian  en  serie  en  un  solo 
circuito  varios  conductores  sensiblemente  homó- 
logos. ,  .  , 

6  »  Cuando  hay  que  intercalar  una  resisten- 
cia para  facilitar  el  arranque,  el  arrollamiento 
más  indicado  consiste  en  agrupar  los  conducto- 
res de  modo  que  haya  solo  tres  circuitos  inde- 
pendientes; éstos  en  realizar  un  bobinaje  trilasi- 
co  Los  tres  arrollandentos  suelen  asociarse  en 
esh-ella,  empalmando  cada  extremo  libre  a  un 
anillo  de  contacto  montado  en  el  árbol  del  mo- 
tor. Délas  tres  escobillas  de  contacto  correspon- 
dientes parten  hilos  que  después  de  pasar  por 
tres  resistencias  convenientemente  graduadas, 
se  reúnen  en  un  jiunto  exterior  común. 

Teoría  de  los  moíores  de  inducción.  -  mudio 
gráfico.  -  Vamos  á  hallar  las  relaciones  de  fase 
entre  las  intensidades  v  las  fuerzas  electromotri- 
ces desarrolladas  en  los  órganos  lijo  y  niovil,  asi 
como  la  relación  existente  entre  éstas  y  el  flujo 
magnético.  De  aquí  deduciremos  las  variaciones 
nu  "presentan  en  su  fnncionamiento  las  distintas 
partes  del  motor  con  arreglo  á  las  diversas  con- 
diciones de  carga.  Todos  estos  elementos  los  re- 
presentaremos en  un  diagrama  polar.  Hemos  indi- 
cado cuál  era  el  resultado  general  de  la  reacción 
entre  las  corrientes  del  óigano  móvil  y  el  iijo; 
midiendo  la  intensidad  de  dichas  corrientes  en 
amperios  por  centímetro  lineal  del  perímetro  de 
cualquiera  de  ambos  órganos,  podemos  conside- 
rar que  circulan  por  la  superficie  del  uno  v  del 
otro  ondas  ó  Imndas  de  corrientes  poco  dileren- 
tes  en  fase  unas  con  respecto  á  otras,  las  cuales 
engendran  bandas  de  flujo  magnético  que  inva- 
den el  entrehierro.    Las  posiciones  relativas  de 
estas  bandas,  de  corriente  y  de  flujo  magnético 
tienen  también  su  re]iresentación  por  dirección 
de  los  vectores  en  los  diagramas  á  que  nos  con- 
ducirá el  estudio  gráfico.  En  éstos,  y  con  objeto  de 
'  simiilificar  todo  lo  posible,  supondremos  que  el 
'  motor  estudiado  es  del  tipo  bipolar  y  su  arrolla- 


ELEC 

miento  el  inils  sencillo  posible.  Los  coniluetoi'es 
de  los  dos  órganos  los  consideramos  reducidos  á 
simples  varillas  de  cobre  que  pasan  por  los  orili- 
cios  de  bobinaje  del  núcleo.  Las  fuerzas  electro- 
motrices consideradas  serán  las  desarrolladas  en 
un  conductor  individual  cualquiera,  y  las  inten- 
sidades de  corriente  las  mediremos  en  amperios- 
centímetros  de  la  pei'iferia  del  órgano  móvil.  La 
repartición  más  uniforme  posible  del  cobre  en  la 
superficie  del  órgano  secundario  se  consigne 
multi|ilicaudo  el  nvimero  de  ranuras,  de  suerte 
que  ]iueda  en  definitiva  hablarse  de  la  sección 
recta  de  cobre  en  función  da  la  longitud  perimó- 
trioa.  Se  llega  prácticamente  á  este  residtado  con- 
siderando la  sección  recta  total  de  los  conducto- 
res del  órgano  móvil  y  dividiéndola  por  la  lon- 
gitud de  la  circunferencia  de  éste. 

Considerada  la  longitud  de  los  conductores 
teniendo  en  cuenta  las  conexiones  terminales,  se 
obtiene  la  resistencia  de  la  banda  de  conductores 
correspondiente  á  cada  centímetro  de  jierínietro 
considerado.  Si  llamamos  r.¿  á  esta  resistencia; 
v¡  (en  centímetros  por  segundo)  la  velocidad  li- 
neal con  que  circula  el  flujo  por  el  entreliierro; 
V.,  la  velocidad  algo  menor  de  los  conductores  del 
órgano  móvil;  B,  la  inducción  magnética  cuya 
variación  en  el  perímetro  puede  representarse  por 
una  función  senoidal,  y,  por  último,  /  la  longi- 
tud efectiva  de  un  conductor  cualquiera,  tendre- 
mos como  expresión  de  la  fuerza  electromotriz  de 
este  conductor  {Vi  -v.,)Ml  en  unidades  cegesi- 
males, y  (ii,  -  jj2)B¿  X  10  ~ '  en  voltios.  Dividien- 
do esta  f.  e.  m.  senoidal  por  »•.,,  obtendremos  la 
intensidad  i¡  de  coniente  por  cada  centímetro 
periférico. 

Como  tipo  de  arrollamiento  tomaremos  aquel 
en  que  la  repartición  de  conductores  es  continua, 
tanto  en  el  órgano  móvil  como  en  el  fijo,  y  ob- 
tendremos para  este  último  los  factores  r  é  ¿,  en 
un  todo  análogos  á  r„  é  i„  De  la  derivación  del 
flujo  por  el  entrehierro  deducimos  las  autoinduc- 
ciones L,  y  Lj  de  un  conductor  tipo  en  el  órga- 
no fijo  y  en  el  órgano  móvil. 

Con  estos  elementos  podemos  ya  construir  un 
diagrama  polar  que  represente  las  relaciones  de 
fase  entre  las  distintas  fuerzas  electromotrices  é 
intensidades  del  motor.  Primeramente  supon- 
dremos que  B,  v¡  y  %  son  conocidas. 

Ya  hemos  dicho  que  la  reacción  de  los  órganos 
fijo  y  móvil  engendra  bandas  de  flujo  magnético 
que  rozan  circularmente  el  motor,  induciendo 
fuerzas  electromotrices  en  sus  arrollamientos.  La 
f.  e.  m.  inducida  en  el  arrollamiento  fijo  es  aná- 
loga á  la  f.  e.  m.  engendrada  en  el  primario  de 
un  transformador  ó  en  una  bobina  de  reacción, 
mientras  que  en  el  arrollamiento 
secundario  la  f.  e.  m.  inducida 
produce  las  corrientes  de  rotación. 
Se  trata  de  expresar  estas  fuerzas 
electromotrices.  El  ))otencial  má- 
ximo inducido  por  el  flujo  mag- 
nético giratorio  en  un  conductor 
del  órgano  fijo,  vendrá  dado  por 
la  expresión  D,13m.i\Z  .10  —  8^  sien- 
do Bm  X  el  valor  máximo  de  la  in- 
ducción en  el  entrehierro.  Repre- 
sentemos dicha  expresión  por  la 
línea  OE  (Hg.  12),  sobre  la  cual 
podemos  tomar  una  escala  conve- 
niente. La  tensión  máxima  corres- 
pondiente en  un  conductor  del  ór- 
gano móvil  será  (r, -í'^)  Bnus  Z  Fig.\1 
10-",  expresión  representada  por 
la  longitud  OEo.  El  ángulo  de  diferencia  de  fase 
de  la  corriente  del  órgano  móvil,  respecto  á  la 
tensión  OE.,,  será  f.  Para  calcularlo  llamemos  m 
á  la  pulsación  de  la  corriente  de  alimentación. 
La  de  la  corriente  alterna  inducida  en  los  con- 


De 


ductores  del  órgano  móvil  será  ^ Hi 

aquí  se  deduce  que  el  ángulo  de  diferencia  de 

fase  debe  tener  por  tangente  -"*"_. 

r.. 
Como  u.,  es  muy  jjeqvieño,  el  ángulo  i/'no  pasa 
do  6°  á  toda  carga.  El  lado  OC,  representará  la 
corriente  en  el  órgano  móvil.  Desde  el  punto  E.. 
bajemos  la  perpendicular  E.R.,.  El  segmento  O  Rj 
representará  la  conijiouente  de  la  f.  e.  m.  indu- 
cida que  hace  pasar  la  corriente  por  ?■„,  en  tanto 
que  EjR.,  representará  la  com]ionente  que  sirve 
para  vencer  la  f.  e.  m.  de  reacción  engendiada 

por  la  autoinducción  de  un  conductor  tipo.  ' 

sera  la  corriente  máxima  \mi  centímetro  de  peri- 
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feria.  Si  el  arrollamiento  del  órgano  móvil  es  tri- 
fásico,  dicha  corriente  máxima  será  0,95  de  la 

fracción í-.  La  perpendicular  OM  á  OE  re- 
presenta la  corriente  magnetizante  por  centíme- 
tro. La  perpendicularidad  de  O  M  se  debe  á  que  la 
injanación  es  normal  á  la  corriente  que  la  deter- 
mina. Resulta  de  aquí  que  cuando  la  corriente 
Hjagnetizante  es  máxima  en  una  dirección  deter- 
minada, la  injanación  es  máxima  también  en 
dirección  normal  á  aquélla.  Trazando  MN  para 
OE,  esta  longitud  representará  la  corriente  per- 
dida en  el  núcleo,  y  ON  la  corriente  activa  que 
hace  jiasar  á  la  imanación  por  el  ciclo  inverso. 
Esta  tiene  que  ser  la  resultante  de  la  acción 
combinada  de  las  corrientes  de  los  órganos  fijo  y 
móvil;  por  consiguiente,  uniendo  C,  con  Ñ  y 
completando  el  paralelogramo  C.^OCjN,  tendre- 
mos que  0C|,  que  será  la  corriente  del  órgano  lijo 
¡lor  centímetro  periférico,  dará  con  O  G.,,  corrien- 
te del  órgano  móvil,  la  resultante  ON. 

Multiiilicando  la  longitud  de  OC,  por  R,,  se 
obtienen  los  voltios  necesarios  para  hacer  pasar 
dicha  con-iente  por  un  conductor  determinado. 
En  el  diagrama  viene  representado  por  el  segmen- 
to 0R|,  obtenido  teniendo  presente  las  escalas 
de  que  liaj'amos  hecho  uso. 

La  1'.  c.  m.  que  se  necesita  para  vencer  la  reac- 
tancia que  en  el  conductor  tipo  determinan  las 
fugas  magnéticas  es  igual  á  UiLi¿,  valor  repre- 
sentado [lor  0[L|,  iJcrpendicularáOR,  y  adelan- 
tada con  respecto  á  ésta  un  cuarto  de  periodo. 
Completando  el  rectángulo,  la  resultante  OP,  ten- 
sión necesaria  para  producir  la  corriente  O  C„  for- 
ma con  ésta  el  ángulo  X  que  mide  dicho  adelan- 
to, haciendo  abstracción  de  la  fuerza  con traelcc- 
troniotriz  que  inducen  las  bandas  de  flujo  mag- 
nético en  el  arrollamiento  del  órgano  fijo.  La 
f.  e.  m.  que  se  necesita  ¡lara  vencer  esta  última 
viene  representada  por  O  Bo,  igual  y  opuesta  á 
OE,  longitud  que  compuestía  con  OP  da  la  re- 
sultante OE,,  que  representa  la  tensión  máxi- 
ma real  que  debe  aplicarse  á  cada  conductor  del 
órgano  fijo;  multiplicada  ésta  por  el  número  de 
conductores  en  serie  de  cada  circuito,  se  tiene  fi- 
nalmente el  potencial  máximo  á  ijue  ha  de  elevar- 
se la  corriente  de  alimentación  para  satisfacer 
los  valores  que  hemos  supuesto  á  B,  Vi  y  r„. 

Veamos  ahora  las  variaciones  producidas  cuan- 
do varían  las  condiciones  de  carga.  Para  cargas 
normales  la  inducción  máxima  es  constante  si 
lo  es  la  tensión  en  los  bornes,  y  como  el  par  me- 
cánico es  projiorcional  al  producto  Bmaxi;  y  al 
coseno  ^t,  se  ve  fácilmente  que  la  corriente  del 
órgano  móvil  ha  de  variar  casi  en  jiroporción  á  la 
carga  y  que  lo  mismo  le  sucederá  á  la  f.  e.  m. 
inducida  por  dicha  corriente.  Por  otra  parte,  esta 
f.  e.  ni.  es  proporcional  al  deslizamiento  j-j  -?•.,; 
luego  éste  varía  también  conforme  lo  hace  la 
carga. 

El  atento  estudio  de  estos  diagramas  polares 
])einiitc  hacerse  cargo  mentalmente  de  las  po- 
siciones relativas  que  ocupan  en  el  motor  las  mag- 
nitudes en  ellos  representadas. 

Si  se  conocen  el  potencial  y  la  frecuencia  de  la 
corriente  de  alimentación  y  se  quiere  trazar  el 
diagrama  correspondiente  á  un  par  dado,  se  em- 
pieza por  buscar  la  tensión  máxima  á  que  se  ha 
de  elevar  la  corriente  en  un  conductor  de  un  ór- 
gano fijo,  teniendo  presente  que  si  las  bobinas 
del  motor  están  agrupadas  en  estrellas  hay  que 
dividir  ante  todo  la  tensión  en  los  hilos  "de  lí- 
nea por  1,73,  para  hallar  la  correspondiente  á 
cada  circuito,  Dividiendo  ésta  por  el  número  de 
conductores  de  cada  circuito,  se  obtiene  la  ten- 
sión eficaz  de  un  conductor,  y  ésta  multiplica- 
da por  1,41  da  la  media  de  las  tensiones  máxi- 
mas por  conductor  en  cada  bobina.  La  tensión 
máxima  real  de  un  conductor  cualquiera  se  halla 
dividiendo  la  ol.itenida  ¡lor  el  coeficiente  de  an- 
chura de  que  hicimos  mención  al  tratar  de  los 
generadores  polifásicos.  En  cuanto  á  la  fuerza 
electromotriz,  algo  inlerior  á  dicha  tensión  má- 
xima, puede  obtenerse  haciendo  una  construc- 
ción análoga  á  la  de  la  fig.  12.  Lo  más  senci- 
llo es  empezar  por  admitir  un  valor  suficieu- 
temento  aiiroximado  al  de  la  tensión  máxima 
y  limitarse  en  la  construcción  á  buscar  la  di- 
ferencia, en  centésimas,  por  ejemplo,  entre  la 
f.  e.  m.  y  la  coiitraelectromotriz  correspondien- 
tes á  un  cierto  par  producido  por  el  motor.  Co- 
nociendo la  intensidad  necesaria  para  la  produc- 
ción del  par  dado,  se  obtiene  fácilmente  el  valor 
del  deslizamiento.   Hallada  de  esta  manera  la 
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tuerza  contraelectromotriz,  se  calcula  en  seguida 

la  velocidad  v,  en  función  de  la  frecuencia ,  el 

T 
número  de  pares  de  polos  Np  y  el  radio  \  con- 


forme á  la  fórmula  i\  =  - 


Conociendo  la  longitud  I  se  obtendrá  ya  el  va- 
lor de  Bjua.,;  en  la  exiuesión  i-,  B,„ax  /*10~*;  del 
de  dicha  inducción  máxima  se  deducen  los  va- 
lores de  la  corriente  de  imanación  y  la  de  pérdi- 
da en  el  núcleo.  Igualmente  jiuede  obtenerse  la 
intensidad  ú  en  el  conductor  del  órgano  móvil,  y 

OE        1 


como  hemos  dicho 


que  - 


O  £2 


'■ ,  puesto 


que  OE  es  r¡,  y,  por  tanto,  conocida  lo  mismo 
que  OE^,  sacaremos  de  la  anterior  proporción  el 
valor  del  deslizamiento  v¡^-v¡,.  Por  último,  se 
puede  completar  la  construcción  de  las  figuras 
dadas  y  obtener  así  todas  las  relaciones  de  fase 
y  las  principales  magnitudes  representadas  en 
escalas  convenientes. 

Las  representaciones  gráficas  dan  un  medio 
sencillo  de  estudiar  el  rendimiento  y  el  par  de 
los  motores  ijolil'ásicos  asincrónicos. 

El  valor  del  flujo  magnético  es,  según  sabe- 
mos, sensiblemente  constante,  y  la  intensidad  en 
el  inducido  concuerda  sensiblemente  también  eii 
fase  con  aquél;  el  par  es,  pues,  proporcional  á  la 
intensidad  en  el  ói-gano  móvil.  Siendo  ésta  á  su 
Vez  proporcional  á  la  diferencia  entre  las  veloci- 
dades angulares  del  campo  u,  y  del  órgano  mó- 
vil u.,,  tendremos,  llamando  W  al  par,  '\V  =  i(w, 
-  Uj),  expresión  en  la  cual  6  representa  una  cons- 
tante que  depende  de  la  intensidad  del  campo 
del  radio  del  órgano  móvil  y  de  la  longitud  y  re- 
sistencia de  sus  conductores. 

Llamando  p  á  la  potencia  útil  en  vatios,  pro- 
¡lorcionada  mecánicamente  por  el  órgano  móvil, 
y  P  la  que  eléctricamente  proporciona  el  órgano 
fijo  al  móvil,  P  -p  será  la  potencia  disipada  en 
el  mencionado  órgano  móvil.  Podemos  estable- 
bleoer  las  relaciones  siguientes: 

p  =  \\'u).,  =  bíi>j  (w,  -  w.,)"  P  =  ^'«,  =  601,  (toj  — 
u..)"  P  -  ju  =  6  (wj  -  u.,)-. 

Construyamos  un  diagrama  análogo  á  los  que 
nos  sirvieron  para  representar  el  rendimiento  de 
los  motores  de  corriente  continua.  Sobre  una 
longitud  igual  á  u¡  como  lado,  tracemos  un  cua- 
drado ABCD  (fig.  13);  sobre  A B  =  01,  tomemos 
una  longitud  1ÍF  =  W2.  La  suiierficie  del  rectán- 
gulo AFHD  representa  la 
potencia  total;  el  rectángulo 
AFGK  =  GLCH  la  jioten- 
cia  utilizada,  y  el  cuadrado 
KGHD  la  jiotencia  disipa- 
da en  el  calentamiento  de 
los  conductores  del  órgano 
móvil.  Cuanto  más  próximo 
se  halle  el  jiunto  F  al  punto 
A,  mayor  será  el  rendimien-  Fi¡/.  13 

to,  y  la  potencia  utilizada 
máxima  corresponderá  á  la  ecuación  condicional 

Wj  =  —^-  Como  vemos,  existe  una  notable  ana- 
logía con  el  caso  de  los  motores  de  corriente  con- 
tinua. Como  expresión  de  rendimiento  del  órga- 
no móvil  tendremos: 

p    _    a„ 

Al  arrancar  el  motor,  la  velocidad  f,  del  cam- 
po giratorio  mide  el  deslizamiento,  y,  por  otra 
parte,  la  corriente  en  las  barras  del  órgano  móvil 

es  de  igual  frecuencia  -    ~  que  la  corriente  de 

alimentación:  esto  es,  que  T..=T,.  Para  estudia!- 
la  influencia  de  esta  condición  en  las  relaciones 
de  fase  y  en  el  par,  construyamos  un  diagragnia 
)iolar  con  arreglo  á  los  principios  establecidos. 
En  el  i]ue  re])reseuta  la  lig.  14  la  escala  se  ha 
construido  de  manera  que  ÓE,  =  2,95  voltios.  Su- 
ponemos, además,  que  la  corriente  de  aliinenta- 
cióii  tiene  un  potencial  constante  de  550  voltios 
sin  aumentar  la  resistencia  del  órgano  móvil. 
Obsérvase,  ante  todo,  que  el  ángulo  \j/  es  muy 
2jrí 

próximamente  el  cuadruplo  de  )■...  La  intensidad 
por  centímetro  en  el  órgano  móvil  es  diez  veces 
más  grande  que  i'..  La  rorrientc  del  órgano  fijo  es 


glande  y  que  la  reactancia  ■ 


-  =  ot.,  L.. 
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casi  normal  d  OE,  y  la  ftici-za  electromoti'iz  de 
autoinducción  equilibra  á  niás  de  la  mitad  de  la 
f.  e.  m.  OE.  El  resultado  de  estas  csiieciaks  con- 
diciones es  disminuir  la  inducción  uu'ixinia  á  me- 
nos de  la  mitad  de  su  valor  normal  y  hacer  muy 


Fig.  14 

pequeña  la  componente  OC'o  de  la  corriente  del 
órgano  móvil  concordante  en  fase  con  Bo  =  B^ax' 
Como  el  par  depemie  del  producto  OC,  y  Bo,  re- 
sulta que,  á  pesar  de  la  gran  magnitud  de  las  in- 
tensidades de  corriente,  no  es  dicho  par  tan  gran- 
de como  debiera. 

Si  quintuplicamos  la  resistencia  del  circuito 
del  órgano  móvil,  obtendremos  el  diagrama  de 
la  tig.  15.  Su  observación  nos  muestra  que  lain- 
tensKlad  de  corriente  en  el  órgano  móvil  ha  dis- 
minuido poco, 
mientras  que  han 
aumentado  consi- 
deralilemonte  la 
comjionente  OC'o 
y  Bo,  con  lo  cual 
el  ]iar  se  ha  cua- 
druplicado. Ha- 
ciendo cincuenta 
veces  mayor  la  re- 
sistencia del  órga- 
no móvil,  volvere- 
mos al  diagrama 
de  la  fig.  12  con 
intensidad  normal 
y  un  par  casi  igual 
al  corresjiondiente 
del  máximum  de 
carga. 

Se  obtiene  prác- 
ticamente este  au- 
mento de  resisten- 
cia en  el  circuito  del  órgano  móvil,  recurrien- 
do al  mecanismo  de  inserción  de  resistencia  re- 
presentado en  la  fig.  16  y  aplicado  á  los  gran- 
des motores.  Cu.ando  la  máquina  ha  adijuiíido la 


Fig.  15 
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velocidad  de  régimen  y  se  quiere  hacerla  arran- 
car, se  coloca  la  palanca  H  en  la  posición  indi- 
cada en  la  figura;  los  extremos  de  los  circuitos 
en  estrella  C  se  acoplan  por  medio  de  los  con- 
ductores L  á  los  anillos  de  contacto  S,  y  desde 
aquí  por  medio  de  las  escobillas  á  una  triiile  re- 
sistencia M,  dispuesta  como  indica  la  figura.  A 
medida  que  la  velocidad  aumenta  se  va  disminu- 
yendo diclia  resistencia,  y  cuando  el  motor  al- 
canza la  velocidad  de  régimen  se  mueve  la  ]ia- 
!anca  H,  de  modo  que  los  contactos  del  interrup- 
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tor  K  se  pongan  en  comunicación  con  C,  en  vir- 
tud de  cuya  inaniobra  queda  todo  el  arrollamien- 
to en  corto  circuito. 

El  diagrama  polar  de  la  fig.  15  permite  calcu- 
lar el  par  de  un  motor  trifásico  para  un  desliza- 
miento determinado.  En  efecto,  según  la  figura 
OC'o  =  OCo  eos  <fi;  por  consiguiente 

rl+  lalil 

Calculando  el  par  motor  para  diferentes  velo- 
cidades y  estudiando  las  particularidades  de  las 
curv.as  correspondientes,  llegamos  á  la  expresión 
más  sencilla 


W  =  Q- 


j-"¡-|-«í2= 


(1) 


en  la  cual  se  han  hecho  las  convenciones  siguien- 
tes: v„_-v.,=  ü"  B--ímax¿'-X--í=Qu2Li=íí2.  De  la 
anterior  fórmula  se  desprenden  dos  condiciones 
nmy  importantes.  En  la  marcha  normal  y  cuan- 
do el  motor  traliaja  con  cargas  también  norma- 
les, ü  es  relativamente  pequeño,  en  virtud  de  lo 
cual  puede  desjireciarse  el  segundo  término  del 
denominador,  reduciéndose  la  ecuación  del  par 
á  la  forma 


W  =  Q 


Sí 


(2) 


■\v  =  ( 
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arrollamientos  del  circuito  es  igual  á  la  corrien- 
te de  imanación  rejiresentadaen  la  figura  jior  los 
circulitos  de  punto  y  cruz  iiequefios;  el  otroaiTO- 
llamieuto  conduce  la  corriente  de  trabajo.   La 


Esto  quiere  decir  que,  para  cargas  normales,  el 
par  es  directamente  proporcionalal  deslizamien- 
to é  inversamente  á  la  resistencia  del  órgano 
móvil. 

Si  consideramos  dicho  órgano  móvil  en  repo- 
so, el  valor  de  O  será  el  máximo,  y  ahora  podre- 
mos despreciar  el  primer  término  del  denomina- 
dor de  la  expresión  (1),  convirtiéndose  ésta  en 
r.,  (3) 

cnya  interpretación  es  que  el  par  motor  es,  en  el 
arranque,  directamente  proporcional  á  la  resis- 
tencia del  órgano  móvil.  Esto  justifica  la  inser- 
ción de  resistencias  de  que  hemos  hablado  antes. 

Haremos  notar  una  curiosísima  propiedad  de 
los  motores  de  inducción.  Si  se  da  á  la  rotación 
del  órgano  móvil  una  velocidad  mayor  que  la 
del  campo  magnético,  velocidad  llamada  liipcr- 
sincronismo,  el  par  motor  se  hace  negativo,  pues- 
to que  eso  sucede  con  el  deslizamiento,  y  el  mo- 
tor entonces  funciona  como  generador.  Esta  pre- 
ciosa cualidad  de  los  motores  asincrónicos  tiene 
excepcional  importancia  en  numerosas  aplicacio- 
nes, pero  especialmente  en  la  tracción,  puesto 
que  permite  recuperar  en  las  peudientes  la  ener- 
gía consumida  actuando  como  freno  y  enviando 
corriente  á  las  líneas. 

A''eamos  ahora  las  vicisitudes  de  funcionamien- 
to de  un  motor  de  inducción  que  marche  bajo 
una  carga  cualquiera. 

Las  relaciones  de  fase  de  las  corrientes  en  los 
órganos  primarios  y  secundarios  dependen,  para 
mía  carga  dada,  de  la  relación  entre  tres  flujos 
magnéticos:  el  de  funcionannento  ó  de  trabajo,  el 
de  derivación  ó  fugas  del  órgano  fijo,  y  el  deriva- 
do del  órgano  móvil.  Por  lo  pronto  haremos 
aljstraccióu  de  la  resistencia  de  los  conductores 
y  de  otros  factores. 

El  flujo  de  trabajo  viene  determinado  en  mag- 
nitud por  la  resultante  de  dos  fuerzas  magneto- 
motrices  casi  opuestas,  desarrolladas  por  el  ór- 
gano móvil  y  el  fijo.  En  cuanto  á  la  posición  se 
halla  sensiblemente  en  concordancia  de  fase  con 
la  corriente  secundaria.  Este  flujo  no  aumenta  al 
hacerlo  la  carga,  sino  que  disminuye  \<ov  esta 
cansa. 

En  cuanto  á  los  flujos  derivados  ó  de  disper- 
sión de  los  órganos  fijo  y  móvil,  son  engendrados 
)ior  las  corrientes  respectivas  que  circulan  por 
éstos,  y  aumentan  proporcionalmente  á  diclias 
corrientes.  Las  figs.  17  y  18  representan  esque- 
máticamente, la  primera  los  citados  flujos  consi- 
derados separada  é  individualmente,  y  la  segun- 
da el  resultado  de  su  mutua  acción. 

La  fig.  17  podría  considerarse  como  el  gráfico 
de  un  motor  difásico,  representando  la  parte  su- 
perior un  órgano  fijo  con  una  sola  ranura  por  cir- 
cuito y  ]iolo.  Eu  el  instante  que  representa  el  es- 
quema, la  corriente  que  circula  por  uno  de  los 


I  /       .--^--    ': 


Ilof1|f|íló| 

Fig.  17 


diferencia  entre  las  corrientes  primaria  y  secun- 
(iaria,  ó  sea,  la  corriente  magnetizante,  engen- 
dra el  flujo  de  trabajo  representado  por  las  lí- 
neas gruesas  ]iuuteadas  OF  y  el  flujo  derivado 
^  GC.Como  la  corriente  de  iuncionandento  del 
órgano  fijo  es  directamente  opuesta  á  la  de  tra- 
ba/o  del  secundario,  no  se  produciiía  flujo  alguno 


Fig.  18 

á  no  ser  por  la  dispersión  ó  fuga  magnética  que 
se  produce  entre  los  dientes  y  por  toda  la  lougi- 
tad  del  entrehierro.  En  la  figura,  los  campos  de- 
rivados primario  y  secundario  son  los  señalados 
por  las  letras  FG  y  FH.  El  primero  se  halla 
algo  adelantado  de  fase  con  respecto  al  flujo  de 
trabajo,  sucediéndole  lo  contrario  al  segundo. 

Para  expresar  estos  diversos  resultados  en  un 
diagrama  hay  que  considerar  que  los  órganos  fijo 
y  móvil  engendran  cada  uno  flujos  hijiotéticos 
proporcionales  á  sus  corrientes  respectivas.  La 
combinación  de  dichos  flujos  en  aquellos  ]inn- 
tos  principales  en  que  se  comprenden  conducto- 
res primarios  y  secundarios,  origina  un  flujo 
magnético  resultante  que  llamamos  flujo  de  tra- 
bajo. La  ]iarte  de  ambos  flujos  que  queda  fuera 
de  dichos  puntos  de  combinación  constituye  de- 
rivaciones que  siguen  caminos  independientes  sin 
llegar  á  anularse  mutuamente. 

Si  consideramos,  por  una  parte,  todo  el  flujo  hi- 
potético del  órgano  fijo,  y,  por  otra,  la  porción 
del  mismo  que  envolvería  los  dos  juegos  de  con- 
ductores primarios  y  secundarios  si  no  huliie- 
se  corriente  eu  el  órgano  móvil,  la  razón  entre 
estos  des  flujos  es  una  constante  sumamente  no- 
table llamada  coeficiente  del  órgano  fijo.  Para 
determinar  este  coeficiente cuaijdo  el  órgano  mó- 
vil tiene  anillos  colectores,  se  qnita  el  a]iarato 
de  arranque,  se  empalma  un  voltímetro  á  dos  es- 
cobillas colectoras  y  se  envía  al  eirc\iito  jirima- 
rio  una  corriente  de  tensión  normal.  En  los  bor- 
nes de  un  circuito  del  primario  existe  una  dife- 
rencia de  potencial  jiroporcional  al  mimero  de 
conductores  por  circuito  de  dicho  órgano  y  al  flu- 
jo total,  y,  por  otra  fiarte,  la  tensión  que  da  el 
voltímetro  empalmado  á  las  escobillas  colectoras 
es  proporcional  al  flujo  que  envuélvelos  conduc- 
tores secundarios  y  al  número  N¡,  de  dichos  con- 
ductoi'cs  en  serie  por  circuito.  El  coeficiente  bus- 
cado Jíi  es  la  razón  de  las  dos  tensiones  auterio- 

r  lí 

res  multiplicada  por  la  relación  -^. 

■"I 

De  una  manera  an.áloga  se  dcterinina  el  coefi- 
ciente de  fuga  del  órgano  móvil  »/.,.  Tanto  éste 
como  f¡,  son  prácticamente  constantes  eu  todo 
el  ciclo  de  funcionanjiento  y  difieren  poco  entre 
sí  cuando  el  motores  de  potencia  superior  á  15ó 
•20  caballos. 

Llamando  •*,  y  *.,  los  flujos  totales  hipotéti- 
cos primario  y  secundario,  la  parte  de  los  mis- 
mos que  abarca  los  dos  sistemas  de  conductores 


será  respectivamente 


*, 


Ecpresentán- 
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dolos  por  dos  vectores  y  coiiiiioiiicndo  éstos  oon 
arreglo  al  paralelograuío  de  las  l'uerzas,  se  obten- 
drá gráficaiiiente  para  cada  motor  estudiado  el 
flujo  resultante  ó  de  trabajo  ^o.  Este  flujo  resul- 
tante puedo  considerarse  también  como  engen- 
drado por  la  corriente  de  imanación  del  órgano 
fijo,  y  en  tal  caso  la  eonstiuceión  gráfica  nos  da- 
ría una  línea  perpendicular  á  la  representativa 
de  la  corriente  magnetizante.  Con  objeto  de  no 
complicar  inútilmente  los  diagramas  se  suelen  re- 
presentar por  una  misma  línea,  aunque  medidas 
en  escalas  distintas,  las  corrientes  y  los  flujos  en- 
gendrados ;  siguiendo  esta  convención  para  pasar 
de  un  diagrama  do  corrientes  á  uno  de  flujos,  ó 
al  contrario,  bastará  hacer  girar  la  figura  un  án- 
gulo recto. 

A]ilicando  las  anteriores  consideraciones  á  la 
representación  gráliea  de  las  diversas  cantidades 
que  entran  en  juego  en  el  funcionamiento  de  un 
motor,  llegaremos  al  diagrama  de  la  fig.  19,  del 
que  vamos  á  dar  una  exj)licación  detenida.  OF 


FUj.  19 

representa  la  corriente  do  imanación  y  el  flujo 
de  trabajo  resultantes,  medidos  respectivamente 
cada  uno  en  su  escala ;  O  E^  indica  la  fase  de  la 
fuerza  electromotriz  engendrada  en  el  órgano  mó- 
vil. Como  vemos,  de  esta  cantidad  se  indica  úni- 
camente la  dirección  por  no  interesarnos  inmedia- 
tamente su  intensidad.  La  f.  e.  m.  primaria,  ne- 
cesaria para  equilibrar  á  O  E_,,  viene  representa- 
da ¡lor  0E|.  Supongamos  <|Ue  las  espiras  del  ór- 
gano móvil  están  empalmadas  á  los  anillos  co- 
lectores y  que  el  número  total  de  conductores  por 
circuito  del  órgano  primario  es  igual  al  corres- 
pondiente del  secundario,  esto  es,  que  se  verifi- 

,      N 
que  la  relación  --i-  =  l.  Admitiendo,  adenuís, 

que  conocemos  la  corriente  que  atraviesa  un  cir- 
cuito secundario  y  su  ángulo  de  calado  negativo 
con  respecto  á  la  f.  e.  m.  O  E.,,  podemos  trazar 
la  línea  OPj,  que  representará  ala  vez  la  citada 
corriente  y  el  flujo  hipotético  <i>„  por  ella  engen- 
drado. Una  porción  de  esta  línea  OX.,  represen- 
tará el  flujo— ^  .  Uniendo  ahora  el  punto  F  con 

i'l  Xj  y  completando  el  paralclogramo,  la  longi- 
tud OXj  será  la  componente  hipotética  primaria 

— !-del  flujo  resultante  OF.  Esta  línea  OXj  se 
prolongará  hasta  un  punto  P  que  satisfaga  á  la 
proporción  j.-^  =  -^.  Análogamente  se  ob- 
tendrá el  punto  P.,,  y  completando  los  dos  para- 
li'logramos  se  prolongará  PC  hasta  encontrar  en 
K  á  la  resultante  OH. 

X,P  =  FC  representa  el  flujo  de  fuga  prima- 
rio; X.,P.,  =  FH  es  análogamente  la  derivación 
magnética  del  órgano  móvil.  Tanto  FG  como 
FH  varían  con  las  corrientes  primaria  y  secun- 
daria, peroO  F  continúa  sensiblemente  constante. 

Comparando  este  diagrama  con  las  figs.  17  y 
IS,  se  interpretan  estas  últimas  con  más  claridad; 
OP  es  el  flujo  total  engendrado  por  la  corriente' 
niagnetizante  y  que  pasa  del  órgano  fijo  al  órga- 
no móvil.  En  la  fig.  18,  OC  representa  el  flujo  re- 
sultante primario  después  de  la  adición  do  las 
derivaciones  del  órganofijo.  Estose  ve  clar,amen- 
to  en  el  diagrama  que  nos  ocupa  y  que  representa 
á  OC  como  suma  de  O  F  -f-  FC  y  Ó  H  =  O  F  4-  F 1 1 ; 
pero  puesto  que  O C  es  la  resultante  de  OF  y  FC, 
debe  representar  el  flujo  total  determinado  por 
las   fuerzas  electromotrices  de  los  conductores 


CK  =  CP('./iMi-l) 


-1. 


primarios;  trazando,  ¡mes,  OE,  perpendicular  á 
ÜC,  dicha  perpendicular  representará  la  f.  e.  m. 
inicial,  y  el  ángulo  o  el  ángulo  de  diferencia  de 
fase  entre  la  corriente  primaria  y  la  citada 
f.  e.  m. 

Por  otra  parte,  OH,  resultante  de  OF  y  FH, 
es  el  flujo  generador  do  las  fuerzas  electromotri- 
ces secundarias;  por  lo  tanto,  la  verdadera  posi- 
ción de  este  flujo  es  la  normal  á  OH  y  en  fase 
con  la  corriente  OXo  del  órgano  móvil.  Por  lo 
tanto,  H0X.2  es  un  ángulo  recto.  En  esto  preci- 
sanicnte  se  funda  el  hecho  de  que  el  punto  P  en 
las  distintas  posiciones  correspondientes  á  diver- 
sos valores  de  la  carga  dcscrilje  una  semicircun- 
ferencia. 

En  efecto,  puesto  que  el  ángulo  CKOes  recto 
y  el  punto  K,  por  lo  tanto,  tiene  por  lugar  geo- 
métrico una  circunferencia,  si  demostramos  que 
la  relación  existente  entre  PC  y  CK  es  constan- 
te, quedará  demostrado  que  el  lugar  de  P  es  asi- 
mismo una  seraicircunfercncia.  Pero  tenemos 

HXi  =  íí.FXi  =  M.jCP. 

Considerando  los  triángulos  semejantes  O  X,  H 
y  O  P  K,  cnyos  lados  O  t^l,  y  O  P  están  en  la  razón 
de  1  á«]  (por  construcción),  los  otros  lados  se  lia- 
llarán  evidentemente  en  la  misma  relación,  de 
manera  que  tendremos 

PK  =  ííiXiH  =  jíi«2CP. 

Pero,  según  la  fig.,  CK  =  PK  -  PC;  por  lo  tanto, 

OP 

Queda,  pues,  deraostradalarazón  constante  que 
existe  entre  CK  y  CP,  y,  por  lo  tanto,  que  el 
punto  P  se  mueve  en  la  semicircunferencia  CPD 
de  C  á  E.  Al  mismo  tiempo  el  punto  K  se  mue- 
ve circularniente  en  el  sentido  KO,  y  la  relación 
entre  CO  y  CD  es  también  la  constante  ?(,)«.,  -  1. 
Cuando  X^  coincide  con  O,  es  decir,  cuando  no 
hay  carga,  el  punto  F  coincide  también  con  el 
jiunto  C.  Por  lo  tanto,  O  C  rejiresenta  la  corrien- 
te magnetizante  sin  carga  y  el  flujo  total  í»  que 
atraviesa  el  órgano  fijo. 

De  lo  anteriormente  expuesto  se  deduce  que, 
conociendo  la  corriente  magnetizante  necesaria 
para  que  el  flujo  4>  pase  )ior  el  hierro  y  los  entre- 
hierros  de  un  motor  cualquiera,  y  si  se  conoce 
además  prácticamente  los  coeficientes  de  fuga  u^ 
y  ííj,  se  puede  obtener  de  una  manera  sencillísi- 
ma un  gráfico  de  funcionamiento  del  motor  dado, 
trazando  en  la  escala  conveniente  la  línea  OC, 
prolongándola  hasta  un  punto  D  obtenido  por  la 
ecuación  0C  =  («iM2-l)CDy  describir  sobre  C  D 
como  diámetro  una  semicircunferencia,  que  será 
el  lugar  geométrico  de  las  posiciones  de  P  para 
todas  las  cargas.  Las  líneas  PC  y  PO  represen- 
tarán, respectivamente,  la  primera  multiplicada 
por  Un,  la  corriente  secundaria,  y  la  segunda,  la 
prinurria. 

Desde  el  punto  P  bajamos  la  perpendicular  PA; 
el  ángulo  GOH  será  igual  al  ángulo  CPA  =  a 
por  la  semejanza  de  los  triángulos  PACy  OHG; 

por  consiguiente,  OG  representará  el  flujo  — 

''h' 
y  HO  la  parte  del  flujo  secundario,  que  con- 
cuerdan  en  fase  con  su  corriente.  El  producto 
de  ésta  por  HO  será  ¡iroporcional  al  par,  y  como 

HO  =  OGcosa  = .  >,f-,  tendremos  que  el 

!íj         C  P 

par  será  proporcional  al  producto 

*        PA 

le.,       C 1^ 


CPt^- 


y  en  definitiva  proporcional  á  PA,  puesto  que 
los  demás  factores  son  constantes,  pudiendo  re- 
presentarse su  producto  por  k¡.  El  jiar  máximo 
vendrá  repi-esentado  por  el  radio  de  la  semicir- 
cunferencia CPD. 

La  corriente  C  P  »,,  del  órgano  móvil  es  propor- 
cional al  producto  del  deslizamiento  por  OH;  el 

CPí£ 

deslizamiento  será,  pues,  proporcional  á  -^y^. 
Pero  como 

OH. 


;  OG  cosa  = 


OC 


CP 
PB' 


tendremos  que  el  deslizamiento  será  proporcio- 
nal á  — !— -' _ —  ,  y,  por  último,  proporcional  á  la 
línea  PB,  dada  la  constjincia  do  los  restantes 


términos.  Esta  línea  se  obtiene  prolongando  PA 
hasta  su  encuentro  con  la  perpendicular  á  PC  en 
el  ]iunto  C. 

Hemos  dicho  que  para  obtener  el  diámetro  de 
la  semicircunferencia  CPD  había  de  calcularse  la 

OC         „,  ^  .,._         1 


ecuación   CD  : 


El  factor 


v, ».,  - 1 


se  suele  designar  por  la  letra  U,  dando  á  esta 
constante  el  nombre  de  coeficiente  de  utilización 
porque  de  ella  depende  la  relación  entre  el  flujo 
total  del  primario  y  el  utilizado  en  el  secundario. 
U  varía,  según  los  ti]K)S  de  motor,  de  5  á  30. 

En  función  de  U  ¡lueilen  hallarse  diversos  va- 
lores de  las  intensidades  de  corrientes,  factor  de 
potencia,  etc.  Como  es  fácil  ver,  siguiendo  el  dia- 
grama, el  valor  máximo  del  factor  de  potencia, 
eos  'i  corresponde  á  la  posición  de  la  línea  O  P 
tangente  á  la  circunl'erencia.  Fácilmente  puede 

dcniostiarse  que  en  este  caso  eos  o  =  liara 

■     V  +  -¿ 

el  luncionamiento  á  toda  carga.  En  estas  mis- 
mas condiciones  se  obtiene  para  expresión  de 
las  intensidades  máximas  jirimarlay  secundaria 

U  X  tí,     N, 


I,  =  Lii.,x'     V  +  'L  L,=  lm,is-    _^ 

l/U-r2   N., 
Designando  ])or  W  el  par  motor  correspondien- 
te á  una  corriente  primaria  de  Ij  amperios  efica- 
ces y  jior  Wmax  el  valor  máximo  de  este  par,  ten- 
dremos 

w         —  \v      ImasU 

\\  ni.tx  =  \\    — . 

21i  eos  o 

La  corriente  órgano  fijo  para  este  j)ar  máximo 
será 


Fi¡/.  20 


Ii  =  L,,.,x|/í^-f  U-f  1. 

La  introducción  en  los  cálculos  anteriores  de 
las  péi-didas  por  efecto  Joule,  de  las  que  se  ha 
hecho'caso  ondso,  se  obtiene  por  medio  de  faci- 
lísimas consideraciones. 

Estudio  analítico.  -  Podemos  referir  todos  los 
movimientos  del  órgano  móvil  y  los  flujos  y  co- 
rrientes que  en  él  se  desarrollan  á  los  dos  ejes 
coordenados  de  la  fig.  20.  Basta  para  ello  consi. 
dorar  descompuesto  el  flujo 
constante  que  abraza  los 
conductores  del  órgano  mó- 
vil en  dos  flujos  alternos, 
cuyo  sentido  es  el  de  los 
mencionados  ejes. 

Si  el  vector  OB  represen- 
ta en  magnitud  y  sentido 
dicho  flujo  magnético  gira- 
torio,  o:  é  y  representarán 
la  intensidad  y  sentido  de 
sus  componentes,  vertical  y  horizontal,  en  nn 
instante  cualquiera.  Estas  comiionentes  tendrán 
por  valor  correspondiente  las  ecuaciones 
a;=Xsenwi¿;     2/'  =  Ycosu,<; 

representando  X  é  Y  los  nulximos  valores  de  di- 
chas componentes,  esto  es,  la  magnitud  del  flujo 
giratorio  j/u,,  la  velocidad  angular  uniforme  del 
campo  cuya  intensidad  es  asimismo  constante, 
se  puede  dar  una  forma  más  general  á  las  dos 
ecuaciones  anteriores  enunciándolas  como  sigue: 

a;  =  X  sen  «1  i' ;  ?/=  Ysen  (aijí-l-tp). 
Si  el  órgano  móvil  comprende  N  barras  con- 
ductoras,  podemos  considerarlas  como  — —  espi- 
ras devanadas  en  tambor,  cada  una  de  las  cuales 
tendrá  una  resistencia  jiropia  r.  Girando  el  ór- 
gano móvil  á  la  velocidad  angular  de  Wo  revolu- 
ciones jior  segundo,  el  ángulo  que  el  plano  de  una 
de  estas  espiras  forma  con  la  vertical  será,  como 
indica  la  figura,  w.J.  El  flujo  que  la  penetra  es 
X  eos  w.,t-y  sen  uj.  La  f.  e.  m.  inducida  en 
e.sta  espira  dependerá  de  la  inclinación  con  res- 
pecto á  los  campos  x  é  ;/  y  del  valor  de  estos 
nnsnios.  Llamando,  pues,  a;'  é  >/  las  derivadas 
de  o;  é  y  con  relación  al  tiempo,   tendremos 

c=  -z  ¡j>.< sen u.^í-yu., eos aU  +  x'  eos  ídjÍ 

—  y'  sen  w.,  I  =  eos  to.^  l{x'  -  ya.,) 

-  sc\i  u.,t  {y'  +  X  01.2)  =  ir. 

Integrando  la  ecuación  del  par  debido  á  una 
sola  csiiira  entre  los  límites  de  una  semirrevolu- 
ción,  tendremos  el  par  mecánico  correspondien- 
te á  todas  las  espiras.  Si  el  par  elemental  lo  re- 


"S 
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presentamos  por  U ecuación  i  =  {y  cosa  +  «sena), 
en  la  cual  a  es  el  ángulo  que  forma  una  espira  con 
el  eje  de  las  X,  sustituyendo  i  por  su  valor  de- 
ducido de  las  anteriores  expresiones  é  integran- 
do entre  los  lín.ites  a  =  O  y  a  =  --r,  tendremos  para 
valor  del  par  niecdnioo  instantáneo 

Wt  =  — [í/(-«'  -  '¿/"a)  -  ^{y'+^'-'A 

ir 
y  para  llegar  á  esta  expresión  tenemos  presente 
„„..  el  ángulo  TT  contiene  ^  espiras,  verifican- 
doseque2seii2a  =  Scos=a=^;Ssenacosa  =  0. 

Reemplazando  x,  y,  x',  y'  por  sus  valores  de- 
ducidos ele  la  expresión  general  de  los  flujos  com- 
ponentes, integrando  entre  los  limites  a>ií-U  y 
w,/  =  27r  y  dividiendo  el  resultado  por  2  ir,  ten- 
dremos el  valor  del  par  mecánico  medio: 

\V     j  =  J_--'lr2XYu),sen--?-w2{X--l-Y-)], 

expresión  general  aplicable  á  todas  las  formas 
de  motores  polifásicos  de  campo  giratorio  elíp- 
tico. Esta  expresión  se  simplifica  suponiendo  que 
el  campo  gira  con  velocidad  angular  uniíorme  y 
conserva  un  valor  constante,  verificándose  las 
condiciones  cf  =  -I-  y  X  =  Y.  El  valor  del  par  me- 
cánico  es,  en  este  caso, 

W„,„d  =  ^:X-K- «li- 
cuando el  órgano  fijo  presenta  una  reluctan- 
cia prácticamente  independiente  de  la  direcion 
del  campo,  las  componentes  de  la  imanación 
transversal  engendrada  por  la  comente  del  oiga- 
no  móvil  tienen  expresiones  analíticas  sumamen- 
te sencillas.  Sea  <t>  el  Üujo  desarrollado  en  el 
plano  de  una  esi-ira  por  una  corriente  uniüaa 
que  circula  por  dicha  espira:  las  componentes 
horizontal  y  vertical  x¡^  é  i/i  serán: 

x,=  -<l)2¿cosa        jyj  =  cl)Ssena. 
Introduciendo  en  estas  ecuaciones  el  valor 

i=  J_  [(ü'  -  s/U2)cosa-  (?/  +  w^)sena] 
r 
é  integrando  entre  los  limites  a  =  Oy  a  =  ir  para 
comprender  todaí  las  espiras,  tendremos 

ir 

rodemos  reemplazar  el  factor  J^^»^  por  una 

expresión  más  sencilla  —  y  tendremos  las  dos 
últimas  ecuaciones  expresadas  en  la  forma 
«Xi  =  -  (k'  -  ywa)         «2/1  =  -  iv'  +  ^'"í)- 

Restando  del  campo  resultante  ó  total  el  cam- 
110  transversal,  tendremos  el  inicial.  Sean  'l>x  y 
í|i„  las  componentes  de  este  último,  be  tiene 
(J,^  =  a;  -  Kj  y  «ty  =  2/  -  í/i-  Poi-  lo  tanto, 

u^^=ux  +  x'-yo>.  ;  uA^y  =  ux  +  y' ■\- x<.i.. 

En  iiinción  de  cuyas  componentes  podemos 
calcular  x  é  ;/,  y  viceversa. 

Vamos  á  ajilicar  estas  lormulas  a  un  motor  sim- 
ple cuyo  campo  giratorio  tenga  por  componentes 
horizontal  y  vertical  X  senu),¿  y  Xcos«,í.  Con- 
forme d  las  últimas  ecuaciones  establecidasse  ten- 
drá tiXsenwií-hXwiCOSoii; -u.3Xcosui¿=  M  l'x. 

l/Sí+R^^XsenKí-f/3),, 

^^Ji+EI3!xcos(a,,í-H,3). 
^^  u 

De  aquí  se  deduce  también  tg   fi — -■ 

El  par  motor  será  W  =  -^-  X-(ui  -  c-j).  La  po- 
tencia se  obtendrá  multiplicando  la  expresión  del 
par  por  la  velocidad  angular 

a).,.P  =  -íí'  Xí«,(ü;i-Wo). 
ir 

El  calentamiento  por  efecto  Joule  en  cada  es- 
pira es  rP;  reemplazando  /  por  su  valor  é  mte- 
!<rando,  tendremos  como  expresión  del  calenta- 
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miento  del  órgano  móvil,  en  un  instante  deter- 
minado, 

l\='^[(x'-yui.:^-  +  (y  +  xo>ifl 
ir 

La  media  de  este  símbolo  nos  dará  un  calen- 
tamiento por  segundo 

P  =2_.^-»[XHY-)(wi-  +  w;-)-'i^'^'"i"^'"="f'-l 
"      2   ir 

expresión  que  se  simplifica  cuando  el  campo 
gira  con  velocidad  angular  uniforme,  teniendo 
X  =  Y  y  sen  ^  =  1.  En  este  caso 

ir 
Sumando  esta  expresión  con  la  de  la  potencia 
desarrollada  por  el  órgano  móvil,  se  tiene 

p  +  p  -  Jk  X- [(«1  -  Ui)- -t- "i  ("1  -  "iíl- 
ir 

y,  por  lo  tanto,  el  rendimiento  del  órgano  móvil 

será 


P  +  Pc         "1 

Considerando  un   óigano  fijo  bipolar  cuyos 

conductores  activos  sean  —i  en  cada  bobina,  o 

i 
lo  que  es  igual,  Nj  en  total,  el  üujo  horizontal  ini- 
cial será 


ET.EC 

ción  del  Unjo  giratorio;  C,  la  corriente  del  órgano 
lijo  porcada  centímetro  perimétrico;  Cj,  la  mis- 
ma para  el  órgano  móvil  ;Ki=-^  •  L.  la  reac- 
tancia de  un  conductor  del  órgano  fijo  para  la  fre- 
cuencia y  ,  y  «2  la  misma  magnitud  en  un  con- 
ductor del  óigano  móvil. 

Las  componentes  horizontal  y  vertical  de  una 
cantidad  se  expresarán  por  la  misma  letra  que 
ésta,  pero  minúscula,  y  acentuada  en  la  compo- 
nente vertical;  así,  por  ejemplo,  C,  =  c,-t-ic,. 

La  fig.  19  no  es  más  que  el  mismo  diagraina 
de  la  ñ".  12,  después  de  una  rotación  de  éS"  de 
derecha  á  izquierda.  La  línea  OB»es  la  que  aho- 
ra tomamos  como  punto  de  partida  y  representa 
la  f.  c.  e.  m.  necesaria  jiara  vencer  á  la  i.  e.  m.; 
ésta  será  O  E,  y  como  no  tiene  componente  verti- 
cal, E=  -c.  ,      ,    ,    ..  j    1 

E.,=  -ílc  es  la  expresión  de  la  f.  e.  m.  de  los 
conductores  del  órgano  móvil  correspondiente  a 
un  deslizamiento  O.  Teniendo  en  cuenta  este  des- 
lizamiento, la  reactancia  será  üx,  y  el  operador 
de  impedanciaZ,  =  r2-¿S2AV  Tendremos,  pues. 


4        '  u 

La  intensidad  i,  en  una  bobiua  del  elemento 
fijo  será,  por  lo  tanto, 

.  ^"^ "'  +  ("■ -"■■')"'  X  sen  (w,  í  +  ^) , 
y  la  diferencia  de  potencial  del  circuito,  en  el  ins- 
tante considerado,  e,^H  +  ^-  ^-  Reemplazan- 
do ¿1  y  x'  por  sus  valores  y  haciendo 
4R  R    N, 


Qe 


'■ Esta  operación  sup< 


Ni* 


liallaremos 


e,  =  ?Í'iXu,T2X— senwjí 
+  (1  +  2XÍí'l:1-:^^)cos«ií1. 

Dando  á  esta  expresión   la  forma  í;i  =  Esen 
(ují  -7),  tendremos  el  valor 


-""ir- 

ne  la  existencia  de  una  componente  de  corriente 
primaria  de  la  misma  magnitud,  pero  de  signo 
contrario;  mas  como  la  corriente  magnetizante 
OM  es  vertical,  quedará  representada  por  i  c  m, 
y  la  horizontal  MN  de  pérdida  en  el  núcleo  por 
eh.  Por  consiguiente  el  valor  de  la  corriente  pri- 
maria total  será: 

C-A ^L^^{h  +  im)\. 

La  f.  e.  m.  total  se  obtendrá  sumando  la  par- 
te c  que  se  necesita  para  vencer  la  f.  c.  e.  m.  y 
ia  necesaria  para  contrarrestar  la  iinpedancia  del 
óigano  fijo.  Tendremos  así 

E,  =  ,  +  ,  rilL^i^  +(r,-ix,){h+hn)\ 

Podemos  hallar  una  nueva  expresión  de  Cj 

eliminando  e  éntrelas  ecuaciones  obtenidas  para 
C,  V  E,.  Simplificando  además,  despreciando  el 
término  {r,-ix,)  {r,-iüx.^  {h+im\  obtendre- 
mos el  valor 


tg7  = 


+ 


2Xi( 


Por  último,  habiendo  llamado  (3  la  diferencia 
de  fase  de  la  corriente  correspondiente  al  valor 

tcr  a-  "I-":;     la  diferencia  de  fase  t»,  vendrá 
dada  por  la  expresión 


Ci  = 


íl  +  ()•„  - ifíx.,)Ui+_i)nl _ 


tg?i=- 


11  Olí 


W,{u,-Wo)4-2X[)í=  +  (t.>l       Wo)=] 

Método  simbólico.  -  Vamos  á  aplicar  al  gráfico 
de  la  fig.  12  los  principios  del  fecundo  método 
simbólico  debido  á  Sceinmetz.  (V.  Coukientes 
ALTEKNAs  en  cstc  mismo  Apéndice.)  ^ 

Como  indica  con  grosera  aproximación  el  cita- 
do diagrama,  la  corriente  magnetizante  y  la  co- 
rriente perdida  eu  el  núcleo  son  proporcionales 
á  la  fuerza contraelectromotriz c;  podemos,  pues, 
expresarías  como  productos  de  c  y  de  ciertos  coe- 
ficientes. Así,  por  ejemplo,  cin  será  la  corriente 
magnetizante  que  corresponde  á  e  voltios,  llaman- 
do «(  á  la  correspondiente  á  un  voltio.  Análoga- 
mente designaremos  por  ch  la  corriente  debida  a 
la  histéresis  y  las  pérdidas  jiarasitarias  para  una 
f  e  m.  de  e  voUios.  La  corriente  total  sin  carga 
será  c{h-{-\vi)  ó  bien  e{h-i-im).  La  cantidad 
h+-ím'  ó  sea  la  admitancia,  la  expresaremos 
por  el  símbolo  Y.  En  este  caso  representa  la  co- 
rriente adquirida  por  el  órgano  fijo  para  una  i.  e. 
m.  de  un  voltio  cuando  el  motor  funciona  sm 

carga.  , 

Emplearemos  en  los  cálculos  que  lian  de  se- 
cruir  los  símbolos  de  que  se  ha  hecho  uso  en  los 
estudios  gráfico  y  analítico,  >  además  los  si- 
t^uientes:  E,  para  representar  la  fuerza  contra- 
electromotriz  eu  voltios,  desarrollada  por  la  ac- 


r^- i^x.¿)  +  Q {ri-  iXi) 

Arrullando  por  una  parte  todas  las  componen- 
tes horizontoles  y  todas  las  verticales  por  otra, 
se  halla 

_  {V.  +  rJí  +  ílx,m)  +  i  (y..w  ^J^JJ^Ie,. 
'~  r^  +  nri-i{ax.,  +  SlXi) 

Multiplicando  los  dos  términos  por  ?-.,-|-S>)-i 
+  ,  (Qx,  +  Qx¡)  y  haciendo  íir„  +  S¡-'ri+ r-Ji+^ 
fir.,  (r¡h-x,m)  +  íl^x.,  {xji  + x.,h  + r^w)- 
A  y  fi-  (x,h  +  rim)  +  Vl'x.2  {xim  +  x.m-rih-l.., 
tendremos  la  expresión 

C  -  A  +  <? E,. 

'~   (r-(-íí/i)--hSMa^2  +  ^'i)' 
Entre  esta  corriente  Cj  y  la  f.  e-  "i.  E,  exis- 
te la  diferencia  de  fase  correspondiente  a  tg  J 
^  B_ 

A  ■ 

Parece  á  primeía  vista,  y  con  arreglo  a  los  pro- 
cedimientos del  calculo  simbólico,  que  multipli- 
cando la  corriente  {c  +  \v')  y  la  f.  e.  m.  [c.{c  1 
obtendríamos  la  potencia.  Pero  no  es  asi,  pues  si 
pusiéramos  este  producto  bajo  la  forma  ce  -  c  .■ 
+  ili-'c  +  cc),  esta  expresión  no  representaría 
más  que  una  línea  particular  del  diagrama  que 
estudiamos,  línea  cuya  frecuencia  de  giro  sena  la 
misma  que  la  de  las  otras,  siendo  asi  q"e  f  l^e- 
mos  que  la  frecuencia  de  la  potencia  es  doble  de 
la  de  la  corriente  y  la  f.  e.  m.  Deberemos,  pues, 
para  representar  la  potencia,  construir  otro  dia- 
í-rama  polar  eu  que  la  velocidad  de  giro  sea  do- 
ble  Steinmetz  ha  demostrado  que  el  operador  i-, 
que  hace  girar  á  un  vector  iSO"  en  un  diagrama 
polar,  determina  en  este  mismo  diagrama  una 
rotación  de-360°en  el  vectorde  doble Irecneneía. 
Teniendo  esto  presente  al  hacer  el  producto  que 
hemos  indicado,  y  conviniendo  que  el  símbolo  1|  - 
_  =  -H,  en  vez  de  - 1  V  que  I— =  |,  mientras 
que  -  =  -  1,  halbui-mos  las  verdaderas  compo- 
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iii'iites  de  P  en  el  diagiaiiia  de  doljle  írceueuciii. 
Tendremos,  así, 

P  =  cc  +  c'c'  +  i  (ce'  -  c'  c). 

Alternomotores  simples.  -  En  dos  categorías 
pueden  clasiticarse  los  electromotores  accionados 
por  corrientes  alternas  simples,  según  que  el  cam- 
po magnético  sea  constante  ó  alterno.  Los  perte- 
necientes á  la  primera  son  sincrónicos,  y  en  esen- 
cia lio  ditiercn  de  los  generadores  de  corrientes 
alternas.  Para  arrancar  necesitan  diversos  artifi- 
cios qne  les  den  la  velocidad  de  sincronismo  an- 
tes de  ponerlos  en  circuito. 

Los  alternomotores  de  la  segunda  clase  se  sub- 
dividen  en  alternomotores  simples  de  inducción, 
motores  en  serie  y  motores  de  repulsión. 

Alternomotores  siinplcsde  inducción.  -  Estudio 
firdfico.  -Constituyen  la  mayoría  de  los  alterno- 
motores empleados,  asemejándose  niuclio  á  los 
motores  difásicos  de  inducción.  La  fuerza  inagne- 
toniotriz  alterna  se  engendra  en  un  ari-oUamien- 
to  auxiliar  por  el  que  circula  la  corriente  alter- 
na de  alimentación.  Al  funcionar  reaccionan  las 
corrientes  del  órgano  móvil  de  manera  que  el 
finjo  resultante  es  giratorio  y  el  par  mecánico 
desarrollado  casi  idéntico  al  de  uu  motor  polifá- 
sico. El  campo  y  el  par  se  producen  después  del 
arranque  del  motor,  obtenido  también  por  la 
acción  de  mecanismos  auxiliares. 

Para  el  estudio  de  estos  motores,  el  campo  al- 
terno simple  que  crea  la  corriente  de  alimenta- 
ción se  considera  descomjiuesto  en  dos  campos 
móviles  que  giran  en  sentido  contrario.  Si  se  re- 
presentan estos  últimos  por  dos  vectores  concu- 
rrentes cuya  magnitud  y  sentido  sean  los  del  cam- 
po resiiectivo,  la  dirección  del  resultante  será  la 
del  campo  C,  y  su  magnitud  podrá  representar- 
se en  función  de  las  de  los  componentes  c  por  una 
función  senoidal  de  la  forma  C  =  2í;  sen  ÍTrUi^; 
siendo  w,  la  frecuencia  de  la  rotación  del  campo  c. 
Recíprocamente  de  diclia  función  senoidal  pueden 
deducirse  los  valores  de  los  campos  componentes. 

Si  el  órgano  móvil  gira  en  el  sentido  de  las 
agujas  de  un  reloj  con  una  frecuencia  w.,,  el  cani- 
llo que  gira  en  este  mismo  sentido  lo  liará  á  la 
frecuencia  u,  -  w.,,  y  el  campo  que  gira  en  senti- 
do contrario  tendrá  una  frecuencia  u,  +  a.,.  Para 
estudiar  de  qué  manera  contribuyen  ambos  cam- 
pos á  la  producción  del  par  mecánico,  considere- 
mos un  motor  bipolar  cuyo  órgano  lijo  recilia  una 
corriente  que  pueda  expresarse  por  una  función 
senoidal  simple  del  tiempo,  y  supongamos  que 
el  arrollamiento  del  motor  esté  repartido  de  ma- 
nera que  la  inducción  en  el  entrehierro  quede 
distribuida  senoidalmente  en  la  periferia.  Supo- 
nemos tandiién  que  el  motor  funciona  á  toda 
carga  y  que  la  intensidad  de  corriente  del  órga- 
no lijo,  las  constantes  del  motor  y  el  desliza- 
miento son  conocidos.  Por  último,  en  vez  de  con- 
siderar el  campo  creado  como  resultante  de  otros 
dos  que  giran  en  sentido  contrario,  aplicaremos 
esta  hipi'itesis  á  las  corrientes  del  órgano  fijo 
que  engendran  en  diclios  campos.  Obtendremos 
entonces  el  diagrama  de  corriente  representado 
en  la  lig.  19. 

La  línea  vertical  rejiresenta  la  corriente  alter- 
na simple  que  circula  siempre  por  las  mismas 
bobinas  del  órgano  fijo  engendranflo  una  acción 
magnética  constante.  Cuando  dicha  corriente  se 
llalla  en  su  máximo  positivo,  está  representada 
]ior  la  línea  O  K,,  y  como  desciende  armónica- 
mentó  á  O,  se  represéntala  continuación  de  la  lí- 
nea á  intervalos  de  tiempos  sucesivos  por  los 
puntos  8,  E.,,  situados  en  la  misma  vertical.  Esta 
corriente  alterna  simple  puede  considerarse  como 
resultado  de  la  composición  de  dos  corrientes  de 
valor  máximo  medio  que  giren  en  sentidos  con- 
trarios. Esto  representan  los  dos  vectores  OP  y 
Op,  cuyo  sentido  de  rotación  es  el  indicado  por 
las  flechas. 

Cada  corriente  de  éstas  actúa  sobre  el  órgano 
móvil  de  la  misma  manera  que  la  corriente  gira- 
toria de  un  motor  trifásico.  Podemos,  pues,  apli- 
car á  este  caso  los  mismos  ]u'incii>ios  que  tuvi- 
mos en  cuenta  para  construir  el  diagrama  de  la 
figura.  Suponemos  que  el  órgano  móvil  gira  en  el 

sentido  de  las  agujas  de  un  reloj,  siendo  — -  la 
frecuencia  y  u.,  la  pulsación,  á  las  que  correspon- 
den la  pulsación  u,  y  la  frecuencia del  vcc- 

tor  OP.  El  vector  O;;  tendrá  por  frecuencia  y 
pulsación  _-f        y  u,  +  wj  respectivamente. 

1,  lo 
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Con  estos  datos  puede  construirse  jiara  ca^ia 
vector  giratorio  diagramas  análogos  al  indicado, 
como  si  aquél  representase  la  corriente  del  órga- 
no fijo  de  un  motor  polifásico  cuyo  deslizamiento 
luese  üj|  —  üjo  ó  Wi-f-Wo. 

Hecha  la  constiucción,  se  observa  que  la  dis- 
tribución de  la  corriente  en  el  órgano  móvil  de 
un  alternomotor  simple  es  completamente  distin- 
ta de  la  correspondiente  á  un  motor  polifásico. 
En  éste  la  corriente  está  constituida  por  una  on- 
da ó  banda  cuyo  máximo  es  constante,  lo  mismo 
que  su  velocidad  de  rotación,  en  cuya  virtud 
[lucde  representarse  por  un  vector  de  longitud 
constante.  Lo  contrarío  sucede  en  el  alternomo- 
tor sinjple.  La  corriente  es  casi  simplemente  al- 
terna, pues  sólo  una  componente  pequeña  es 
la  que  gira,  hecho  expresado  por  las  grandes  va- 
riaciones del  radio  vector  correspondiente.  Dicha 
corriente  alterna  presenta  un  sentido  invaria- 
ble con  relación  al  órgano  lijo  que  coincide  prác- 
ticamente con  el  sentido  de  oscilación  de  la  co- 
rriente de  dicho  órgano  fijo.  Esta  última  reijcrcu- 
te,  pues,  en  el  ói'gano  móvil  lo  mismo  que  en  el 
caso  del  motor  polifásico,  repercusión  que  se  ha- 
ría más  precisa  si  se  pudiese  reducir  la  reluctan- 
cia del  trayecto  magnético  y  la  resistencia  de  los 
conductores  del  órgano  móvil.  Dicha  reluctancia 
determina  una  corriente  de  imanación  que  en- 
gendra el  finjo  magnético  al  cual  se  debe  la  f.  e. 
m.,  así  como  la  torsión  de  la  reflexión  de  la  co- 
rriente del  órgano  fijo  cu  el  órgano  móvil  y  la  di- 
minución de  su  intensidad.  Esta  corriente  mag- 
netizante se  halla  representada  en  el  diagrama 
por  el  vector  OF,  resultante  de  los  OP  y  OP.,, 
que  expresan  resjiectivainente  las  corrientes  de 
los  órganos  fijo  y  móvil.  Tainliién  representa 
OF  en  la  escala  de  los  flujos  el  valor  del  flujo 
giratorio,  cuya  dirección  es  normal  á  esta  línea; 
ésta  es  casi  paralela  á  OPj. 

La  resultante  de  los  vectores  O^)  y  0^).,  es  la 
corriente  magnetizante  que  gira  en  sentido  in- 
verso á  la  que  acabamos  de  considerar.  Como 
venios,  es  extremadamente  pequeña,  y,  por  lo 
tanto,  también  es  sumamente  débil  el  finjo  en- 
gendrado, apenas  suficiente  para  producir  la  co- 
rriente O/'o  en  los  conductores  del  órgano  mó- 
vil. La  corriente  de  imanación  resultante  viene 
representada  en  el  diagrama  por  el  radio  vector 
de  la  elipse  central  que  difiere  muy  poco  de  la 
circunferencia  descrita  ¡lor  el  punto  F. 

Un  vector  normal  al  eje  mayor  de  la  elipse  ci- 
tada constituye  el  eje  princiiial  de  otra  clijisede 
pequeña  excentricidad  y  representa  el  caiiijio  re- 
sultante. Este  viene  á  ser,  pues,  un  simjile  cam- 
po giratorio,  cuya  existencia  se  demuestra  por 
el  hecho  de  que  en  las  bobinas  del  órgano  fijo 
que  ocupan  posiciones  diferentes  de  las  que  tie- 
nen las  bobinas  jirincipales  se  desarrolla  una  f. 
e.  m.  de  diferente  fase  que  la  f.  e.  m.  de  ali- 
mentación, siendo  casi  igual  la  tensión  en  un 
conductor  de  dichas  bobinas,  y,  en  otro,  de  las 
bobinas  princijiales. 

La  acción  combinada  do  este  campo  giratorio 
y  de  la  corriente  OP,,  que  casi  concuerda  en 
lase  con  aquél,  desarrolla  un  par  motor  muy  enér- 
gico que  puede  calcularse  como  en  otro  lugar  in- 
dicamos. Por  otra  parte,  la  reacción  de  la  corrien- 
te Op.,  con  el  campo  en  cuestión,  engendra  otro 
par,  cuyo  sentido  varía  segiin  que  la  corriente  y 
el  campo  concuerden  ó  no  en  fase.  La  acción  de 
este  segundo  par  es  casi  nula.  La  resultante  de 
ambos  produce  el  par  efectivo  de  funcionaniieu- 
to,  qne  no  es  uniforme  como  en  los  motores  asin- 
crónicos polifásicos,  sino  ondulatorio,  aunque 
en  la  práctica  apenas  se  perciben  estas  ondula- 
ciones. 

Una  construcción  gráfica  bastante  sencilla  nos 
daría  la  influencia  del  deslizamiento  variable  con 
la  carga  en  la  producción  del  par  motor.  De  ello 
deduciríamos  que  éste  se  anula  á  una  velocidad 
algo  inferior  á  la  de  sincronismo  cuando  el  des- 
lizamiento tiene  valores  sumamente  pequeños. 
Las  pérdidas  por  efecto  Joule  son,  en  un  alterno- 
motor simple,  dobles  de  las  de  un  motor  polifá- 
sico de  las  mismas  dimensiones,  ]iues  C(uno  in- 
dica la  figura,  la  corriente  del  órgano  inó\il  que 
gira  hacia  atrás  es  igual  ó  superior  á  la  corriente 
que  gira  hacia  delante  y  produce  nn  ligero  par 
negativo.  El  factor  de  potencia  es  inferior  al  de 
un  motor  polifásico. 

Otra  diferencia  notable  es  que  la  corriente 
magnetizante  no  es  la  misma  en  un  motor  sim- 
ple de  inducción  que  en  un  motor  polifásico.  La 
banda  total  giratoria  de  corriente  representada 
en  la  fig.  19  por  el  vector  OF  es  casi  la  misma 
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que  la  correspondiente  de  un  motor  polifásico; 
¡lero  no  puede  considerarse,  cual  la  de  ésle,  como 
componente  de  la  corriente  primaria,  sino  como 
resultante  de  las  corrientes  primaria  y  secunda- 
ria. Además,  eu  un  alternomotor  simiilehay  ins- 
tantes en  qne  aquélla  no  existe  más  que  en  el 
órgano  móvil.  En  el  órgano  fijo  no  hay  en  rigor 
verdadera  corriente  de  imanación,  puesto  que  el 
magnetismo  en  dicho  órgano  es  giratorio,  mien- 
tras que  la  corriente  es  simplemente  alterna; 
pero  se  suele  dar  el  nombre  de  corriente  magne- 
tizante ó  de  inumación  á  la  corriente  que  se  des- 
arrolla cuando  el  motor  gira  á  la  velocidad  de 
sincronismo.  Esta  corriente  es,  como  indica  el 
diagrama,  doble  de  OC,  resultado  que  concuer- 
da con  el  obtenido  por  la  experiencia  que  indica 
que  un  alternomotor  simple  tiene  una  corriente 
de  imanación  doble  de  la  que  necesita  un  motor 
polil'ásico. 

Además,  ob.sérvase  que,  á  medida  que  aumenta 
el  deslizamiento,  la  semicircunferencia  de  puntos 
descritos  por  p  se  hace  cada  vez  mayor  y  el  cam- 
po negativo,  es  decir,  que  gira  hacia  atrás,  ad- 
quiere la  magnitud  suficiente  para  debilitar  el 
par  motor.  El  valor  máximo  de  éste  es  menor 
que  el  correspondiente  de  un  motor  polifásico  y 
al  arrancar  puede  decirse  que  no  hay  par  motor. 
A  medida  que  aumenta  el  campo  que  gira  negali- 
vanientc,  el  que  lo  hace  positivamente  disminu- 
ye, de  modo  que  la  f.  e.  m.  de  los  conductores 
del  órgano  fijo  es  constante  y  la  corriente  que 
gira  hacia  delante  no  tiene,  al  arrancar,  sino  la 
mitad  del  valor  á  que  llegaría  en  un  motor  poli- 
fásico. 

El  órgano  fijo  es  alimentado  ¡lor  una  corrien- 
te alterna  simiile.  Considerémosla  dividida  en 
dos  mitades  que  giran  en  sentido  contrario.  La 
mitad  cu3'a  rotación  se  verifica  en  el  sentido  de 
las  agujas  de  un  reloj  debe  ser  igual  á  OC,  pues- 
to que  cuando  el  órgano  móvil  gira  sincrónica- 
mente no  puede  existir  en  él  ninguna  corriente 
que  gire  eu  el  sentido  de  las  agujas  de  un  reloj 
y,  por  lo  tanto,  no  existiendo  CP,  la  corriente 
del  órgano  fijo  OP  ha  de  coincidir  con  OC. 
La  corriente  que  gire  en  sentido  contrario  tendrá 
el  mismo  valor,  pero  su  acción  magnética  quedará 
casi  anulada  ]ior  la  de  una  corriente  del  órgano 
móvil  sensiblemente  igual  y  opuesta;  la  difeien- 
cia  entre  ambas  basta  ]iara  crear  un  débil  flujo 
que  á  la  velocidad  dicha  de  sincronismo  produce 
la  corriente  del  órgano  móvil. 

Demuestra  la  experiencia  que  el  lugar  geomé- 
trico de  los  juintos  correspondientes  á  los  diver- 
sos valores  de  carga  es  aproximadamente  una 
semicircunferencia.  Se  determina  gráficamente 
haciendo  la  siguiente  construcción  debida  á  Hey- 
land. 

Sobre  una  recta  horizontal  OD  (fig.  21)  se  to- 
ma un  segmento  OC,n  qne  representa  lacorrieu- 


Fig.  21 

te  magnetizante  calculada  como  si  se  tratase  de 
nn  motor  polifásico,  y  á  partir  del  punto  C'u,  tó- 
mase la  longitud  CmD  igual  á  U  multiplicado 
por  OCni  conociendo  de  antemano  el  coeficiente 
de  utilización  U.  La  semicircunferencia  trazada 
sobre  Cn,D  como  diámetro  sería  el  lugar  geomé- 
trico buscado  si  el  motor  fuese  ]iolilásico.  Para 
hallarlo  en  el  caso  de  un  alternomotor  simple  de 
inducción,  se  toma  á  partir  de  Cm  una  longitud 
Cm  Co  =  OCni  y  la  circunferencia  se  traza  ahora 
sobre  el  diámetro  CoD.  Esta  sendcircunferencia 
puede  tomarse  prácticamente  como  lugar  geomé- 
trico de  las  diversas  ¡losiciones  del  punto  P.  La 
corriente  del  órgano  lijo  será  la  tangente  PO  tra- 
zada con  aiTegloála  escala  de  intensidades,  y  la 
secante  PCm  representará  la  corriente  del  órgano 
móvil  dividida  por  h,  y  la  relación  de  transfor- 
mación. Uniendo  el  punto  P  con  el  C„  y  trazan- 
do por  Cm  una  paralela  á  PC„,  el  punto  R  de  in- 
tersección de  esta  paralela  con  PO  será  el  punto 
medio  de  ésta.  CniR  y  OR  representarán  respec- 
tivamente las  fases  de  las  corrientes  giratorias 
anteriores  del  órgano  móvil  y  del  órgano  fijo  con 
respecto  á  la  f.  e.  m.  OE, .  RP  representa  la  co- 
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iTÍcnte  giratoria  posterior  del  ¿rgaiiofijo  cuando 
la  total  ustá  en  su  ináxiiuo. 

l'odeiuos  ya  oliservar  que  la  diferencia  de  fase 
negativa  'i  de  la  corriente  con  rosijecto  á  la  f.  c. 
m.  es  mayor  en  un  altei'uomotorsiniplequeenun 
motor  polifásico,  hecho  comprobado  por  la  expe- 
riencia. El  2jar  motor  viene  re|iresentado  por  la 
línea  PA  trazada  en  una  escala  distinta  de  la  co- 
rrespondiente de  un  motor  polifásico.  Esta  es- 
cala se  halla  calculando  la  potencia  absorbida 
por  el  motor  en  una  ¡losicion  detcrininada  del 
|iunto  P,  deduciendo  de  ella  la  pérdida  por  electo 
Joule  y  dividiendo  el  resultado  por  la  velocidad 
angular. 

Éu  los  anteriores  cálculos  y  construcciones 
gráficas  hemos  supuesto  que  el  motor  estudiado 
era  del  tipo  bipolar,  y  el  campo  distribuido  se- 
uoidalmente  alrededor  del  entrehierro.  Si  en  vez 
de  este  caso  sencillo  consideramos  un  campo  ir- 
regular que  en  vez  de  satisl'acer  á  la  función  se- 
noidal simple  B  =  Bmas  sen  6  venga  expresado 
por  B=/  (S),  aplicando  el  teorema  de  Fourier, 
tendremos 

B=/(fl)  =  B,  sen  (e-HSi)-l.B.  sen  (29-Ki),) 
-fBj  sen  (3S-f  tCjj-f -I-Bnisen  ())i9-h<fni), 

términos  que  representan,  respectivamente,  un 
campo  bi])olar  el  ¡¡rimero,  tetrapolar  el  segundo 
y  de  lin  polos  el  emésinio.  Fundados  en  esto  po- 
demos admitir  que  si  se  tiene  un  alternoniotor 
J 
T 

alimentación,  el  campo  magnético  que  sea  puede 
considerarse  descompuesto  en  dos  campos  senoi- 
dales de  Np  pares  de  polos  que  giran  en  sentidos 

contrarios  á  la  velocidad  de  ,^ revoluciones  por 
Np 

segundo;  otros  dos  campos  senoidales  de  2Np 
pares  de  polos  y  —_-  velocidad  de  rotación,  y 

así  sucesivamente. 

La  existencia  de  estos  cam]ios  armónicos  pro- 
duce la  tendencia  que  tienen  los  alternomotores 
simples  de  inducción  á  girar  con  velocidades  sub- 
múltijilas  de  su  velocidad  ju'opia.  Los  de  orden 
más  elevado  presentan  velocidades  de  rotación 
menores  que  la  fundamental.  Además,  todos.gi- 
ran  negativamente  con  relacióu  al  órgano  móvil 
en  toda  marcha  y  perjudican  por  consiguiente  el 
funcionamiento  aumentando  las  pérdidas  por 
efecto  .loule  y  produciendo  pares  negativos.  Afor- 
tunadamente su  acción  es  insigniñeante  aun  tra- 
tándose de  campos  que  difieran  mucho  del  cam- 
po senoidal. 

Eshulio  aitnlllíco.  -  Partiremos  también  de  la 
lii|)ütesis  de  un  motor  bipolar  que  gira  con  velo- 
cidad angular  constante  a.,  alimentado  por  una 
corriente  alterna  simple  do  pulsación  w,.  La 
inducción  en  las  bobinas  del  órgano  fijo  satisfa- 
ce á  la  ecuación  senoidal  B  =  Bn.,i  seii  a¡i,  sien- 
do constante  la  permeabilidad.  El  flujo  magné- 
tico total  que  atraviesa  la  superficie  S,  envuelta 
por  un  conductor  diametral  del  órgano  móvil 
que  fornie  un  ángulo  a  con  la  dirección  normal 
al  campo  inicial,  será 


!>  =  S  eos  a  Bn 


sen  w,¿ 


siendo  a  =  u.J. 

La  f.  e.  m.  desarrollada  en  dielio  conductor 
será 


-cU 


=  -  SB„,as  (  -  Wj  sen  u,  ¿  sen  aj  + 


SR 

u¡  eos  o>J  eos  w/)=  -        "'"^  [(M|  -fu_,)  eos  {a¡ 

-f  Wj)i;  +  (u,  -  u.)  eos  {u¡¡-  u.,)  t  ], 

f.  e.  ni.  que  es, como  vemos, sumado  dos  fuerzas 
electromotrices  armónicas  simples  cuya  frecuen- 
cia, resiiectivamente,  es  a¡  +  w„y  a¡-u.¿. 

Sus  impedancias respectivas  A;  y  A„  serán,  lla- 
mando L  al  coetíciente  de  autoinducción  y  r  á 
la  resistencia  del  conductor: 

Ai  =  l/»-2-í-(w,-l-Uo)aL2    Ao  =  !''»••■; -I- (uj-WjPL-^ 

La  intensidad  de  corriente  en  nn  instante  cual- 
quiera para  ángulos  de  diferencia  de  fase  ?i  y  <jij 

dcternúnados  por  las  ecuaciones  eos  9i=   —  y 


eos  ■?„  =  —  será 
A., 


1  = 


SB, 


inax 
2 


Wi  -f-  Wo 


COS.  [(w,  -1-  a.,)  t  -  ^',]  -1- 


A., 


í  eos  [(wj  -  a,,)  I 


-..]). 


El  conductor  desarrollará  una  enei'gía  poten- 
cial -  I*  y  el  trabajo  elemental  efectuado  ven- 
drá expresado  ¡lor  la  ecuación  rfW  =  ISH„,ax  sen 
a^l  sen  a  da,  en  cuya  expresión  puede  sustituirse 
I  por  su  valor  encontrado  y  da.  por  u.,  di,  y  ten- 
dremos 

rfW=  ^'^}---  ^íl±^  eos  [(«,-V«,)  t--i,]  + 


2 


eos   [(W|  -01.,)   t  -tfj 


.1] 


Inti 


X  [uo  sen  u¡t  sen  ¡i>.,i'\  di. 
urando  entre  los  límites  1  y  O  del  tiempt 


hallaremos  la  potencia  media  desarrollada  por  el 
conductor: 


p_  w._,S-B-/aji  ■ 


Wj  -Í-Wo 


A., 
w.,rS-B2 


'.)= 


V~A/i  Aí~/ 


JIultiplicando  esta  expresión  por  el  número 
total  de  conductores,  hallaremos  la  potencia  me- 
dia total,  y  dividiendo  ésta  por  la  velocidad  an- 
gular del  órgano  móvil  se  tendrá  el  par  motor 
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sustituciones,  se  hallará 
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Arlíjiciosdc  arranque.  —  Hemos  visto  que  cuan- 
do un  alternomotor  simple  de  inducción  está  en 
reposo,  esto  es,  cuando  se  halla  en  dicho  estado 
el  órgano  secundario  y  se  lanza  al  órgano  fijo 
la  corriente  de  alimentación,  el  flujo  alterno 
simide  engendrado  puede  considerarse  descom- 
])uesto  en  dos  flujos  iguales  que  giran  en  sentido 
contrario  con  la  misma  velocidad.  De  aquí  la 
producción  de  dos  pares  iguales  en  intensidad  y 
de  opuesto  signo,  y,  por  lo  tanto,  la  íalta  com- 
pleta de  par  mecánico  inicial.  El  motor  no  arran- 
ca, ¡lero  si  el  órgano  móvil  gira  con  velocidad 
creciente  acercándose  á  la  de  sincronismo,  el  par 
negativo  disminuyo  ]u-ogresivamente,  y  el  par  re- 
sultan te  empieza  á  adquirir  intensidad,  alcanzan- 
do el  motor  la  velocidad  de  régimen  á  menos  que 
los  armónicos  superiores  del  campo  sean  lo  sufi- 
cientemente grandes  para  reducir  de  un  modo 
considerable  la  velocidad  normal.  Es,  pues,  pre- 
ciso, pai'a  que  el  motor  arranque,  dar  artificial- 
mente al  órgano  móvil  una  velocidad  algo  mayor 
que  la  mitad  de  la  de  sincronismo. 

Consígnese  esto  dotando  al  órgano  fijo  de  dos 
arrollamientos,  uno  para  el  funcionamiento  y 
otro  para  el  arranque.  Estos  dos  arrollamientos 
difieren  entre  sí,  como  los  dos  circuitos  de  un  mo- 
tor difásico,  en  un  cuarto  de  período.  Uno  de 
ellos  se  empalma  directamente  á  los  conducto- 
res de  alimentación  y  el  otro  se  conecta  con 
éstos  por  el  intermedio  de  una  capacidad  ó  una 
bobina  de  reacción.  Las  corrientes  que  circulan 
por  ambos  cii'ouitos  presentan  entre  sí  una  dife- 
rencia de  fase  que  es  en  general  bastante  inferior 
á  un  cuarto  de  ]ieríodo.  Su  acción  conibin.ada 
crea  un  campo  giratorio  análogo  al  de  un  njotor 
difásico,  aunque  menos  intenso,  el  cual  actúa  so- 
liro  el  orden  secundario  haciéndole  ari-ancar  y 
llevándole  á  la  velocidad  de  régimen.  Esta  ac- 
ción se  facilita  mucho  intercalando  una  resis- 
tencia cu  el  circuito  del  órgano,  móvil  por  razo- 
nes análogas  á  las  que  expusimos  al  tratar  de  los 
motores  asincrónicos  polifásicos. 

El  arrollamiento  auxiliar  de  arranque,  devana- 
do siem]ire  en  tambor,  ocupa  próxiniamcute  la 
tercera  parte  de  la  periferia  del  órgano  fijo.  En 
la  iiráctica,  las  bobinas  del  circuito  de  trabajo 
están  constituidas  por  conductores  de  forma  sim- 
plemente rectangular  al  par  que  las  bobinas  de 
arranque  se  disponen  y  agrupan  por  encima  de 
las  otras. 

Los  arrollamientos  secundarios  de  los  motores 
asincrónicos  simjtles  no  pueden  reducirse,  como 
en  los  motores  polifásicos,  á  las  formas  sencillas 
de  agrupación  de  todos  los  conductores  en  ¡lara- 
lelo  ú  otra  análoga,  en  virtud  de  la  irregularidad 
de  rotación  del  campo  originado  por  la  diferen- 
cia de  fase. 
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Diversas  disposiciones  se  da  á  los  circuitos  de 
trabajo  y  arranipie.  Cuando  se  trata  de  pequeños 
motores,  se  iione  en  el  momento  del  arranque 
los  dos  arrollamientos  enserie  con  los  conducto- 
res de  alimentación,  intercalando  en  el  circuito 
de  ai-ranque  una  resistencia  antiinductora.  De 
esta  manera  se  obtiene  entre  las  corrientes  (pie 
circulan  ]ior  los  dos  arrollamienlos  una  diíéien- 
cia  de  fase  suficiente  para  crear  un  campo  gira- 
torio irregular. 

Cuando  la  velocidad  se  acerca  sensiblemente  á 
su  valor  normal,  se  corta  el  circuito  que  coni])ren- 
de  el  airollamiento  y  la  resistencia  de  arranque, 
acoplando  directamente  á  la  línea  de  circuito  de 
trabajo,  maniobra  que  se  consigue  fácilmente  por 
medio  de  un  sencillo  interruptor  de  palanca. 

Puede  reem¡ilazarse  la  resistencia  por  un  con- 
densador. La  corriente  del  circuito  de  arranque 
se  retrasa  y  el  efecto  obtenido  es  el  mismo. 

Para  los  motores  de  mediana  jiotencia  se  em- 
plean otras  disposiciones.  La  resistencia  del  ór- 
gano móvil  y  el  circuito  de  trabajo  están  en  serie 
con  la  línea. y  el  arrollamiento  circular,  en  el  que 
se  iutercala  un  condensador,  se  monta  en  jiarale- 
lo  con  aquél.  En  otra  disposición  empleada  ]'or 
Brown  en  los  alternomotores  simples  de  alta 
tensión,  el  circuito  de  funcionamiento  seacopla 
directamente  á  los  condmtorcs  de  línea,  con  los 
que  comunican  el  arrollamiento  auxiliary  el  con- 
densador por  el  intermedio  de  un  transformador 
que  reduce  la  tensión  al  grado  conveniente.  Los 
condensadores  empleados  son  generalmente  de 
dieléctrico  líquido.  A  Brown  se  deben  otros  mu- 
chos medios  de  arranque.  Uno  de  ellos  con- 
siste en  agrupar  los  conductores  del  órgano  mó- 
vil de  manera  que  las  corrientes  que  lo  recorran 
determinen  una  ]iolaridad  inclinada  con  relación 
á  la  del  órgano  fijo.  Este  bobinaje  secundario 
es  enteramente  análogo  al  de  los  inducidos  de 
las  dinamos  continuas.  Dos  puntos  o)iuestos  del 
arrollamiento  se  empalman  á  dos  anillos  de  con- 
tacto. Para  hacer  an-ancar  el  motor  se  introduce 
una  resistencia  entre  las  escobillas  de  estos  ani- 
llos colectores,  calando  las  escobillas  del  eonnni- 
tador  de  modo  que  queden  en  corto  circuito  un 
cierto  número  de  espiras  del  órgano  móvil  situa- 
das oblicuamente  con  respecto  á  la  dirección  del 
flujo  alterno  engendrado  por  el  órgano  fijo.  La 
gran  intensidad  de  la  corriente  que  circula  por 
las  bobinas  puestas  en  corto  circuito  las  hace 
girar  tendiendo  á  colocarlas  paralelas  al  finjo,  y 
si  las  escobillas  conservan  su  ]iosición,se  jirodu- 
ce  un  par  continuo.  Cuando  el  motor  va  adqui- 
riendo velocidad  se  van  separando  las  escobillas 
hasta  que  se  hallen  diametralniente  opuestas  y  en 
corto  circuito  á  su  vez  con  los  anillos  colectores. 

También  se  puede  dar  á  los  dos  arrollamien- 
tos distintos  coeficientes  de  autoinducción,  ójio- 
ner  en  serie  con  uno  de  ellos  una  resistencia  ó 
una  capacidad,  ó  combinar  ambos  medios. 

La  Compailía  americana  G.  E.  C.  emplea  como 
artificio  de  arranque  una  boliina  de  resistencia 
en  serie  con  una  bobina  de  reacción  niontaila  en- 
tre los  conductores  principales.  De  la  nnií'in  de 
ambas  bobinas  parte  como  tercer  hilo  un  conduc- 
tor auxiliar  que  se  empalma  á  un  ]ninto  conve- 
niente del  arrollamiento  prinuirio.  En  estas  con- 
diciones funciona  el  motor  como  si  fuese  trifá- 
sico. 

También  se  ha  intentado  conseguir  el  arran- 
que automático  de  los  alternomotores  simples  de 
inducción. 

El  motor  Heyland,  construido  con  este  objeto, 
lleva  un  arrollamiento  yirincipal  muy  repartido 
en  pequeñas  ranuras  del  núcleo;  el  circuito  de 
arranque  está  formado  por  bobinas  cerradas  alo- 
jadas en  ranuras  de  sección  cuadrada  bastante 
mayor  (|ue  las  que  contienen  los  conductores 
principales.  La  autoinducción  de  fuga  ó  deriva- 
ción magnética,  muy  pequeña  en  el  circuito  de 
trabajo,  es  considerable  en  el  de  arranque,  y  en 
éste  se  inducen,  por  lo  tanto,  corrientes  de  gran 
diferencia  de  fase.  En  estas  condiciones  se  ob- 
tiene un  jiar  inicial  superior  al  de  jilena  carga. 

En  los  motores  Arno  no  se  produce  diferencia 
de  fase,  pues  llevan  una  sola  clase  de  arrolla- 
mientos. Interiormente  al  circuito  móvil,  se  dis- 
pone durante  el  arranqiu'  una  resistencia  conve- 
niente imi>rimicndo  á  mano  al  motor  una  peque- 
ña velocidad  inicial.  La  máquina  gira  en  seguida, 
aumentando  )irogiesivamente  la  velocidad.  En- 
tonces se  disminuye  propoicionalinente  la  resis- 
tencia adicional,  cuyo  objeto  no  es  otro  que  im- 
pedir qui'  la  corriente  inicial  jiase  de  un  -lalor 
doble  del  de  la  corriente  de  carga. 
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Cnamlu  por  razones  especiales  uo  pueden  em- 
plearse contactos  móviles,  se  adopta  la  forma  de 
inducidos  en  corto  circuito,  y  para  atenuar  las 
corrientes  absorbidas  jior  los  inductores  en  el 
momento  del  arranque  se  recurre  á  arti  licios  dis- 
tintos de  los  anteriores  y,  en  general,  menos  efi- 
caces. El  más  usado  es  el  llamado  autotranslbr- 
niador,  consistente  en  dos  bobinas  idénticas  mon- 
tadas en  serie  sobre  un  núcleo  cerrado  de  hierro 
foliado  cuyos  extremos  se  eni[)alman  por  una 
parte  á  la  línea,  y  por  la  otia  á  los  bornes  de  los 
arrollamientos  inductores.  Una  vez  veriñeado  el 
arranque,  se  ponen  estos  bornes  en  circuito  con 
la  línea  de  alimentación. 

Existen  otros  medios  para  modificar  la  tensión 
aplicada  á  los  motores  asincrónicos  y  hacer  va- 
riar el  ¡lar  convenientemente.  El  Sr.  Bouoherot 
recurre,  jiara  ¡loder  aplicar  á  toda  clase  de  indu- 
cidos el  arrollamiento  en  paralelo,  á  una  ingenio- 
sa combinación  que  estriba  en  reunir  las  barras 
de  cobre  agrupadas  en  cantidad  por  medio  de 
dos  círculos  terminales  de  cobre  también  y  un 
anillo  central  de  gran  resistencia.  Una  de  las 
partes  del  inductor,  que  es  doble,  puede,  por 
medio  de  una  palanca,  formar  con  la  otra  un  án- 
gulo corres]iondiente  al  paso  polar.  Al  arrancar 
el  motor  se  gradúa  este  ángulo  de  manera  que 
en  una  misma  generatriz  del  inducido  se  formen 
polos  de  nombüe  contrario,  desarrollando  en  cada 
mitad  de  las  barras  de  cobre  corrientes  de  senti- 
do ojiuesto  que  se  cierran  en  cantidad  en  el  ani- 
llo central  sirviendo  de  resistencia  de  arranque. 

Motorcs-seric.  -  Son  en  rigor  motores  del  tipo 
de  corriente  continua  en  los  que  se  ha  secciona- 
do el  núcleo  de  hierro  de  los  inductores  con  ob- 
jeto de  adaptarlos  á  las  corrientes  alternas,  fun- 
dándose en  el  hecho  de  que  nn  motor  de  corrien- 
te continua  gira  en  el  mismo  sentido,  sea  cual- 
quiera el  sentido  de  la  corriente  de  alimenta- 
ción. Presentan  estos  motores  dos  inconvenien- 
tes i>r¡nci|iales,  que  son  la  enorme  intemsidad 
absurliida  sin  cai'ga  y  el  insignificante  factor  do 
potencia  que  desarrollan  á  causa  de  la  misma 
naturaleza  de  los  arrollamientos,  la  reacción  del 
inducido  y  lo  considerable  de  las  fugas  magné- 
ticas. Además,  la  producción  de  chispas  en  la 
región  de  las  escobillas  es  sumamente  grande. 

Se  lia  tratado  de  reducir  la  inipedanciade  los 
arrollamientos  por  el  empleo  de  condensadores 
ó  bobinas  desmagnetizantes  en  corto  circuito  en 
las  )iiezas  polares.  En  cuanto  á  las  chis])as  se  lia 
procurado  reducirlas  empleando  dobles  arrolla- 
mientos en  la  armadura  dispuestos  de  manera 
que  cada  bobina  elemental  quede  en  corto  cir- 
cuito por  una  sola  escobilla.  A  pesar  de  todo, 
estos  motores  no  pueden  emplearse  en  la  prácti- 
ca más  que  para  desarrollar  ¡jotenoias  inferiores 
á  cinco  caballos,  alimentándolos  con  corrientes 
cuya  frecuencia  no  pase  de  50  períodos  por  se- 
gundo. En  estas  condiciones  pueden  servir  en 
todas  aquellas  aplicaciones  prácticas  que  no  re- 
quieran constancia  en  la  velocidad  y  necesiten, 
en  cambio,  un  par  motor  considerable.  Su  uso 
está  bastante  extemlido  para  mover  bombas, 
ventiladores,  montacargas,  etc. 

Motores  de  npiihión.  -  Están  basados  en  el 
fenómeno  siguiente,  observado  por Elihu  Thom- 
son. Si  en  el  campo  creado  por  una  corriente 
alterna  que  invade  un  solenoide  de  núcleo  de 
hierro  se  suspende  un  anillo  de  cobre,  éste  ad- 
quiere un  movimiento' de  rotación  sobre  sí  niis- 
mo  basta  orientarse  paralelamente  á  la  direc- 
ción ilcl  Unjo.  En  la  posición  normal  á  é.ste,  el 
anillo  iiennanece  inmóvil,  pero  apenas  se  le  des- 
vía en  uno  ú  otro  sentido,  vuelve  á  girar  has- 
ta ocupar  la  dicha  posición  de  paralelismo  con  el 
flujo.  La  fuerza  electromotriz  y  la  corriente,  iii- 
dnciilas  en  el  anillo  por  la  modificación  del  cam- 
po, son  proporcionales  al  seno  del  ángulo  que 
forma  su|ilano  con  la  dirección  del  campo  mag- 
nético, y  el  momento  de  rotación  es  proporcional 
a  la  intensid.ad  de  dicha  corriente  inducida,  á  la 
intensidad  del  campo  y  al  coseno  del  ángulo  a. 
Es,  pues,  en  definitiva  projioreional  al  produc- 
to sen  a  eos  a  alcanzando  su  nníximo  cuando 
0  —  45°.  En  esta  posición,  si  no  existiese  diferen- 
cia de  corrientes  en  el  anillo,  la  fuei'za  electro- 
motriz inducida  sería  cuadrática  con  relación  á 
la  del  campo  y  no  habiía  ¡lor  tanto  par  motor; 
pero  si  la  bobina  tiene  autoinducción  para  des- 
viar la  corriente,  se  presenta  un  par  motor  ipie 
alcanza  su  máximo  cuando  la  diferenc'ia  de  co- 
rriente en  el  anillo  es  de  un  ocbívo  de  ]ien'odo. 

Tara  explicar  de  una  manera  .satisfactoria  es- 
te fenómeno  supongamos  que  el  anillo  est^í  in- 
ToMo  X.XV1I,  Apéndice  11 


Firj.  22 


diñado,  como  hemos  dicho,  un  ángulo  a  con  rcs- 
jiecto  á  la  dirección  del  campo  engendrado  jior 
la  bobina.  El  flujo  que  atraviesa  el  anillo  será 
el  resultante  de  la  componente  normal  de  dicho 
flujo  con  respecto  al  plano  del  anillo  y  del  flujo 
transversal  que  engendran  las  corrientes  que  por 
aquél  circulan.  Este  flujo  resultante  afectará 
una  forma  senoidal  y  podrá  ser  representado  por 
la  curva  IIR  (fig.  22).  La  corriente  del  anillo 
será  la  curva  C.  C.  que  ditiere  un  cuarto  de  perío- 
do con  respecto  á  aquél, 
y  el  campo  transversal 
vendrá  reiiresen  tado  pior 
la  curva  XX,  y  la  com- 
ponente normal  por  la 
curva  II  obtenida  res- 
tando las  ordenadas  de 
X  de  las  de  R.  La  ins- 
¡lección  de  la  figura  de- 
muestra que  el  campo  inicial  jiroporcional  á  su 
componente  normal  concuerda  parcialmente  en 
fase  con  la  corriente,  de  manera  que  su  produc- 
to es  positivo,  y  aplicando,  jior  ejenijilo,  la  re- 
gla de  Fleming,  se  ve  que  el  par  actúa  en  el  sen- 
tido que  tiende  á  producir  la  diminución  del 
ángulo  a. 

Entre  los  motores  de  repulsión  merecen  citar- 
se los  ideados  por  Elihu  Thomson.  Uno  de  sus 
modelos  lleva  un  inducido  completamente  ce- 
rrailo  y  aislado  del  resto  del  circuito  una  vez  ob- 
tenido el  arranque.  El  conmutador  y  las  esco- 
billas sirven  únicamente  para  facilitar  dicho 
arranque.  En  otro  modelo,  los  núcleos  polares 
convenientemente  seccionados  están  en  parte 
envueltos  por  una  espesa  tira  de  cobre,  constitu- 
yendo en  conjunto  una  bobina  amortiguadora, 
en  la  cual  se  inducen  corrientes  parásitas  retra- 
sadas un  cuarto  de  período  con  respecto  al  cam- 
po magnético  resultante.  Este  se  retrasa  á  su 
vez  evidentemente  con  relación  al  campo  inicial, 
descompuesto  en  dos  componentes  cuadráticas 
que  son  el  dicho  campo  resultante  y  el  transver- 
sal de  reacción.  En  definitiva,  la  bobina  amor- 
tiguadora retrasa  la  fase  del  campo  que  la  inva- 
de en  '/ic  de  período  próximamente,  y  los  con- 
ductores del  óigano  móvil  agrupados  en  paralelo 
tienden  á  niover.se  de  la  ]iarte  libre  de  los  polos 
á  la  posición  envuelta  ó  amortiguada. 

El  motor  Ferranti,  que  pertenece  también  á 
este  género,  se  basa  en  la  acción  de  una  liobina 
magnetizante  alimentada  por  corrientes  alter- 
nas sobre  nn  núcleo  de  hierro  cuando  á  la  i)ar- 
te  exterior  de  dicho  núcleo  se  adaptan  virolas  ó 
anillos  de  cobre.  Las  corrientes  inducidas  en  los 
citados  anillos,  desviadas  con  respecto  á  la  co- 
rriente primaria,  reaccionan  Icalmente  con  el 
campo  alterno  que  la  bobina  desarrolla  en  el  nú- 
cleo y  retrasan  la  fase  de  la  polaridad  magnética 
en  la  región  exterior  á  cada  uno  de  los  anillos. 
Disponiendo  éstos  á  convenientes  distancias  en 
la  longitud  de  los  núcleos  polares,  se  obtiene  el 
mismo  resultado  que  si  los  polos  se  movieran  al- 
ternativa y  sucesivamente  en  el  hierro  con  ve- 
locidad y  sentidos  determinados.  El  motor  Fe- 
rranti-Wright  se  utiliza  en  la  medida  de  las  co- 
rrientes alternas  y  consta  esencialmente  de  un 
disco  de  hierro  colocado  entre  montantes  y  casi 
envuelto  )ior  dos  piezas  polares  encorvadas  y 
provistas  de  anillos  de  cobre. 

También  en  los  aparatos  de  medida  se  hace 
uso  de  los  motores  Schallenberger,  constituidos 
esencialmente  por  un  disco  de  hierro  colocado 
entre  dos  bobinas  rectangulares,  las  que  coin- 
jirenden  otra  bobina  cerrada,  montada  oblicua- 
mente con  relación  A  la  boln'na  princi))al,  de  la 
cual  recibe  corrientes  inducidas.  En  los  mode- 
los recientes  desajiarece  esta  tc:rcera  bobina  ó 
pieza  de  cobre,  y  el  disco  se  halla  simplemente 
entre  dos  bobinas  disimétricamente  colocadas, 
las  cuales  reciben  corrientes  de  distinta  fase. 

Muy  notable  también  es  el  motor  ideado  ])0r 
Llcwcllyn  B.  Atkinson,  que  preséntala  particu- 
laridad de  estar  formado  por  dos  órganos  móviles 
ó  inducidos  montados  uno  junto  á  otro  y  cuyos 
arrollamientos  comunican  también  entre  sí;  el 
inductor  es  igualmente  doble.  Cada  inducido 
sirve  alternativamente  de  transformador  envian- 
do la  corriente  al  arrollamiento  del  otro  induci- 
do, con  lo  cual,  y  á  pesar  de  no  existir  en  reali- 
dad canillo  giratorio,  se  produce  un  movimiento 
de  rotación. 

Tjos  motores  de  repulsión  con  colector  se  ase- 
mejan en  sus  prO|>iedades  á  los  motores  asincró- 
nicos polifásicos.  Su  régimen  normal  de  funcio- 
namiento se  acerca  mucho  á  la  velocidad   de 


sincronismo,  y  en  estas  condiciones  desarrollan 
un  factor  de  potencia  comparable  al  de  los  mo- 
tores trifásicos  de  inducción. 

Cuando  se  les  comunica  una  velocidad  supe- 
rior á  la  de  sincronismo,  presentan  el  fenómeno 
de  la  recuperación ;  esto  es,  que  pueden  funcio- 
nar como  generadores. 

Variando  convenientemente  la  posición  délas 
escobillas,  se  puede  cambiar  su  sentido  de  ro- 
tación. 

Vamos  á  dar  á  conocer  un  nuevo  alternomo- 
tor descrito  por  su  autor  Punga  en  la  revista 
alemana  Ehktrotcchnische  Zcitschrift, 

Para  darnos  cuenta  de  las  numerosas  ventajas 
que  posee  este  motor  sobre  todos  los  del  mismo 
género  conocidos  hasta  el  presente,  considere- 
mos el  esquema  de  un  motor  cómoda  reunión  de 
dos  partes  distintas  y  que  cada  una  de  ellas  tie- 
ne su  modo  particular  de  fuiícioiíamiento  (figu- 
ra 23).  El  arrollamiento  T  y  el  órgano  móvil  R 
combinados  forman,  con  el  arrollamiento  E,  un 
motor  en  el  cual  la  excitación  está  suministrada 
por  la  f.  e.  in.  E. 

Si  el  motor  gira  á  la  velocidad  de  sincroni.smo 
absorbiendo  una  corriente  de  intensidad  I,  el 
campo  de  T  y  el  de  E  son  iguales  y  estarán  en 
diferencifi  de  90°;  resulta  de  esto  un  campo  gira- 
torio que  tiene  la 
misma  velocidad 
que  el  órgano  mó- 
vil. Las  fuerzas 
electromotrices 
bajo  las  escobillas 
son  nulasy  la  con- 
mutación será  per- 
fecta. 

Si,  permane 
ciendo  el  par  cons- 
tante, funciona  el 
motor  con  la  mis- 
ma corriente  I  y  á  una  velocidad  dos  veces  ma- 
yor, la  potencia  transmitida  ¡lor  el  transforma- 
dor al  órgano  móvil  es  doble  de  la  transmitida 
á  la  velocidad  de  sincronismo,  y  por  consecuen- 
cia el  campo  de  T  es  dolile  de  lo  que  era  ante- 
riormente; con  esto  resulta  un  nial  funeiona- 
niiento  de  las  escobillas. 

Para  que  á  una  velocidad  diferente  de  la  do 
sincronismo  mejore  el  funcionamiento,  se  jiro- 
puso  el  autor  igualar,  á  cual(|nier  velocidad,  los 
dos  campos  T  y  E,  y  para  ello  empleaba  uno  de 
los  dos  medios  siguientes: 

1.°  Cerrar  una  parte  del  campo  T  fuera  del 
motor;  2.°  Dará  los  amperios- vueltas  del  trans- 
formador un  valor  mayor  que  el  de  los  anuic- 
rios-vueltas  de  la  excitación. 

Designando  por  'l>y  el  finjo  transformador,  y 
jior  (]  X  el  flujo  motor  en  la  segunda  disposición 
de  las  enuuciadas  (fig.  24)  la  fuerza  electromotriz 
del  órgano  móvil  estará  representada  por  la  ex- 
presión 


Fuj.  23 


E.X 


=  E  =  -4=s'<I>sN"'10- 
1/2 


8  voltios, 


designando  por  s  el  número  de  esjiiras  induci- 
das cu  serie  cutre  las  escobillas,  porK'  el  núme- 


Fig.  24 

ro  de  pares  de  polos  multiplicado  por  el  número 
de  vueltas  por  segundo.  Llamando  N  al  número 
de  períodos  de  la  corriente  de  alimentaciÓB,  se 
tendrá  igualmente 


siendo  .■;'  el  número  de  espiras  sometidas  al  cam- 
po del  transformador.  En  el  caso  del  motor  de 
repulsión  se  tiene  s=s',  y  en  el  motor  de  Punga 
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a  =  s'+So;  siendo  s„  el  número  de  espuas  del  ano- 
llaniiento  T  en  serie  con  el  órgano  móvil,  So  po- 
drá tomarse  positiva  ó  negativamente  seg  n  el 
sentido  en  que  actúe  la  f.  e  m.  del  org^,""  ">°;'/- 
Haciendo  caso  omiso  de  la  dispersión  y  de  la 
resistencia  y  para  asegurar  un  buen  luuciona- 
miento  se  debe  tener 


E^=Ey, 


y  por  consecuencia 


*  .s<f..N'  =  ^ii^s'*¡/N; 


yj 


s*xN'  =  (s+so)'í'2/N; 
(li^      V  N  /  s  +  So 


siendo  --  la  razón  del  número  de  vueltas  con 
el  número  de  vueltas  correspondientes  ala  velo- 
cidad de  sincronismo.  Hagamos  -^-  =  6;ciiton- 

oes  la  última  fórmula  se  convertirá  en 
s 


S+So 


y  sabiendo  que  en  el  motor  de  repulsión  s„-0, 
resultar  á-ÍL-  =  h,  estando  satisfecho,  por  lo  tan- 
to, el  funcionamiento  cuando  5  =  1,  es  decir,  la 
velocidad  de  sincronismo. 

En  el  motor  de  Punga  se  puede  vauai  a  vo 

<i>v 

luntad  el  valor -^.. 

Para  que  á  una  velocidad  doble  de  la  corres- 

imndiente  á  la  de  sincronismo  pueda  realizai 

"rr, vía  perfecta,  basta  intercalar  entre  los 

ornes  del  órgano  móvil  A  ;/  B  un  numero  de 

cspU-as  fgual  al  de  las  escobillas  de  dicho  órgano 

móvil  ó  sea  s„  =  s,  y  en  este  caso 
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Si  nos  proponemos  encontrar  un  valor  de  s„ 
nue  pernnta  un  buen  funcionamiento  á  una  ve- 
locidad igual  á  1,5  veces  la  correspondiente  a  la 
de  sincronismo,  tendremos 

3^=Í;F1  =  1,25;  s,  =  1,25s. 
s 
Se  debe,  pues,  tener  entre  A  y  B,  1,25  veces 
tantas  espiras  como  haya  entre  las  escobillas  de 
úrgano  móvil.  Funcionará  entonces  el  motoi  de 
mfa  manera  que  seguirá  satisfaciendo  al  dob  e 
de  la  velocidad  de   sincronismo  á  causa  de  la 
componente  OR  según  OA. 

lÍs  espiras  s„  deben  dar  una  í.,  era.  del  mis- 
mo  sentido  que  la  del  órgano  niovil;  al  circular 
por  éste  y  por  las  espiras  s„,  montadas  en  sene 
acorriente  diferirá  180°  sobre  la  primaria,  le- 
stilta  de  esto  qne  la  parte  AB  del  arrollamiento 
del  transformador  será  recorrida  poruña  corrien- 
te muy  débil  y  el  rendimiento  había  aumentado. 
En  este  motor,  el  órgano  móvil  esta  sometido 
á  una  tensión  mayor  que  en  el  motor  ordinario 
de  repulsión;  hay,  pues,  lugar  de  prei^i™'   "^ 
arrollamientos  del  órgano  hjo  y  del  movil  de  un 
modo  adecuado,  para  que  la  razón  de   la  trans- 
formación se  acerque  todo  lo  posib  e  a  la  unidad 
En  cualquier  caso,  es  imposible  dar  mas  de 
500  á  600  voltios  á  la  tensión  de  alimentación 
del  motor  con  acoplamiento  directo  del  órgano 

""si'á  éste  se  le  pone  en  serie  con  el  primario 
„or  el  internjedio  de  un  transformador  variab  e 
á  voluntad,  la  tensión  de  alimentación  puede 

ser  cualquiera.  'n.i,„„a 

Tipos  de  motores  asincrónicos.  -  En  los  últimos 

días  de  junio  de  1879,  el  físico  ingles  Waltei 

Baily  presentó  á  la  Sociedad  de  Física  de  Lou- 


?y-=b 


.  =  2  -i- =1,  ó  sea  *y  =  *x 


2s 


*x  S+So 

que  es  una  de  las  condiciones  necesarias  para  ob- 
tener un  buen  funcionamiento  de  las  escobillas 

Puesta  la  bobina  en  corto  circuito  por  la  - 
cobilla  se  desarrollan  tres  fuerzas  eleotromotu- 
ccs  que  dilieren  entre  sí,  como  se  ve  en  el  diagra- 
ma representado  en  la  hg.  25.  , 

OW  es  la  f.  e.  m.  debida  á  la  oscilación  del 
campo  *o;  OA  la  f.  e.  m.  debida  a  la  rotación 


Fig.  25 

de  la  bobina  en  el  campo  <!>y;  OR  la  f.  c.  in.  de- 
bida á  la  oscilacióndel  cami»  de  dispersión  du- 
rante la  conmutación. 

Si  cada  bobina  del  inducido  esta  formada  de 
tres  espiras,  tendremos 

OW-4,44^N     xlO~* 
OA  =  4,44,N    ylO-8 

OW-OA  =  4,44,N     =:10'''(l--ir'"^)' 


é  introduciendo  el  valor  de  -^^-  -b  -j^ 

tendremos 

OW-OA  =  4,44,N    xlO-«(l-6=-j:^). 

siendo  ^  =  6,  y  para  obtener  un  buen  funciona- 
miento OW-OA  =  0;  tendremos  entonces 

SA-So  S 

En  realidad,  y  debido  á  la  componente  de  OR 
según  OA,  s„  será  un  poco  menor  que  el  valor 
olSenido  de  la  expresión. 


¡uro  a  1»  ^ui^í^^a^  "- 

dres'uña  máquina  destinada,  seí^un  su  ivuto';.  «^ 
producir  las  rotaciones  de  Arago.»  Hasta  dicha 
fecha,  no  se  había  podido  engendrar  dicliasiota- 
ciones  más  que  haciendo  girar  sobre  ""disco  de 
cobre  un  imán  permanente.  Baily  sustitjma  este 
por  un  electroimán  fijo,  cuya  imauacion  hacia 
pasar  progresivamente  á  cuatro  polos  sucesivos, 
deterrainíndo  en  un  disco  de  cobre,  montado  so- 
bre los  electros,  corrientes  parásitas  cuya  reac- 
ción imiu-imía  al  disco  un  movimiento  mecánico 
en  el  sentido  de  sucesión  de  los  polos.  Las  cua- 
tro bobinas  estaban  conectadas  dos  á  dos  en  se- 
rie formando  dos  circuitos  que  iban  á  parar  a 
un  conmutador  giratorio  formado  por  recortes  y 
deb-as  de  contacto  incrustadas  en  un  cilindro  de 
madera  al  que  por  medio  de  una  manivela  se 
daba  un  movimiento  de  rotación,  en  cuya  virtud 
la  corriente  de  las  baterías  empleadas  como  nia- 
nantial  de   alimentación  se  invertía  sucesiva- 
mente en  los  dos  circuitos,   determinando   los 
cambios  de  polaridad,   ó  sea  la  producción  del 
campo  magnético  giratorio. 

Hacia  la  misma  ?poca,  el  físico  francés  Marcelo 
Deprez  presentaba  una  memoria  sobre  la  sin- 
cronización eléctrica  de  las  rotaciones.  Un  con- 
mutadorgiratoriotransmitíacorrientes  difásicas, 

artificialinente  producidas,  á  una  especie  de  mo- 
tor sincrónico  formado  por  dos  inducidos  Sie- 
mens, montados  en  un  mismo  árbol  y  situados 
cada  uno  entre  los  polos  de  un  iman  en  herra- 

'  "oeprez  fué  quien  tres  años  después  e.xpuso  el 
importante  teorema  relativo  á  la  producción  de 
un  verdadero  campo  giratorio  por  la  combina- 
ción do  dos  campos  alternos  que  difieren  en  un 
cuarto  de  período.  ,    ,   , 

A  iiartir  de  1887  esta  interesante  cuestión  hie 
tratada  simultáneamente  por  vanos  sabios,  ül 
ilustre  Ferraris  resumió  felizmente,  sin  conocer- 
las las  concepciones  de  Baily  y  Deprez,  propo- 
niendo producir  la  rotación  de  un  conductor  por 
medio  de  las  corrientes  parásitas  en  él  inducidas 
por  la  progresión  de  un  campo  magnético,  y  en-  ^ 
aendrar,  ¿omo  Deprez,  este  verdadero  campo  gi- 
ratorio por  medio  de  la  combinación  en  ángulo 
de  dos  corrientes  alternas  que  se  diferenciasen  en 
un  cuarto  de  perío.lo.  El  motor  Kerraris  cons- 
truido en  aquella  época  y  presentado^  en  la  bx- 
posición  de  Chicago  de  1893,  consistía  esencial- 
mente en  dos  pares  de  electroimanes  cuyos  nú- 
cleos los  envolvía  en  un  devanado  exterior  rte 
hilo  de  hierro  que  servía  de  culata  común  á  los 
mismos.  Por  los  circuitos  que  constituían  los  dos 
paros  circulaban  dos  corrientes  alternas  de  dis- 
tinta fase.  El  órgano  móvil  ó  inducido  ocupaba 
el  centro  de  los  inductores. 

Posteriormente  calculó  el  mismo  Ferraris  otro 
modelo  niayoj-  y  más  apropiado  a  las  aplu-aeío- 
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nos  industriales,  cuya  parte  móvil  era  ""  """d™ 
de  cobre  de  unos  18  cm.  de  largo  por  9 /e  <1  -i- 
metro,  cilindro  envuelto  por  dos  pares  de  bobi- 
nas colocadas  uno  con  respecto  a  otro  en  ángulo 

'' Parece  ser,  según  aürma  Thomson,  que  la 
Compañía  norteamericana  Westmghouse,  a  la 
cual  graciosamente  había  concedido  i  erraris  peí  - 
miso  para  explotar  la  patente,  cons^truy o  moto- 
res fundados  en  los  principios  de  Ferraris  pre- 
sentándolos como  estudiados  por  iesla. 

El  contador   eléctrico    Borel,  constnudo   en 
1 888,  comprendía  un  motor  difásico  cuya  dilereu- 
ciadefase  se  obtenía  por  medio  de  una  comente 
alterna  simple  que  circulaba  por  dos  circuitos 
cuyas  constantes  de  tiempo  eran  dilerentcs.  tm- 
maban  estos  circuitos  dos  pares  de  bobinas   dos 
de  ellas  devanadas  sobre  los  lados  horizontales 
de  un  bastidor  rectangular  de  hierro  y  las  otras 
dos  exteriormente  sobre  los  lados  verticales.  En- 
tre  ellas  había  un  disco  de  hierro  que  giraba  bajo 
la  acción  del  campo  giratorio  resultante.  Meie- 
cen  citarse  también  en  esta  ojeada  sobre  los  pre- 
cursores de  los  actuales  motores  industriales  de 
inducción  los  trabajos  del  profesor  americano 
Carlos  Bradley,  que  ideó  una  maquina  generado- 
ra con  inducido  del  tipo  Gramme  en  el  que  se 
tomaban  cuatro  puntos  simétricos  conectando  os 
por  medio  de  conductores  á  otro^teutos  anillos 
de  contacto  y  realizando  así  la  obtención  de  dos 
corrientes  alternas  diferenciadas  en  un  cuarto 
de  período.  En  la  patente  exponía  el  inj"'  «' 
que  su  máquina  podía  servir  de  motor  elect.co 
^'iratorio  por  la  combinación  del  inductor,  el  in- 
ducido y  dos  pares  de  colectores,  estoes,  los  ani- 
llos de  contacto  y  sus  escobillas  respectivaniente 
emiialmados, independientemente  uno  de  otro, a 
cuatro  puntos  alternados  del  arrollamiento  in- 
ducido y  conectados,  por  último,  á  dos  circuitos 
exterio/es  iudependientes.  Porteriormente  obtu- 
vo m-ivilegio  Bradley  por  un  motor  asincrónico 
accionado  por  corrientes  parásitas  en  una  masa 
de  hierro  exterior  fija  y  poruu  sistema  de  indu- 
cido en  anillo,  descubierto  en  tres  puntos  equi- 
distantes y  en  comunicación  con  tres  anillos  de 
contacto, constituyendo  así  una  maquina  polifá- 
sica completa  reversible.  .    . 

Sumamente  interesantes  son,  asimismo,  os 
trabajos  del  célebre  ingeniero  americano  ISil-o  as 
Tesla,  que  constituyen  un  estudio  completísimo 
y  detallado  de  la  producción  y  aplicación  a  los 
motores  del  campo  magnético  giratorio. 

El  principio  del  uso  industrial  de  los  motores 
polifásicos  es  seguramente  la  época  en  que  se  ce^ 
ebró  la  Exposición  de  Francfort  de  1891.  En 
ella  figuraron  numerosos  modelos  de  motores  de 
inducción,  así  difásicos  como  triiasicos,  entre  lob 
que  se  destacaban  por  su  importancia  los  em- 
pleados en  el  transporte  de^  energía  ^S^l^J"^- 
tancia  y  alta  tensión  entre  LauHen  y  Francloit. 
De  la  construccióu  y  montaje  de  los  motores,  .^ , 
en  crcneral,de  todos  los  elementos  de  este  nota- 
ble transporte  trifásico,  se  encargaron  .1»^  imi|or. 
tantes  compañías  Allgemeine  1-lektrmtats  (,c- 
sellsehaft,  de  Berlín,  y  O^Í'^'^n,<^^/^'^f'-};' 
fi<r   26  presenta  una  vista  de  conpintodelmotoi 
trifásico  de  100  caballos  n.ontado  en  la  Exposi- 
ción y  destinado  á  elevar  agua  para  la  produc- 
eión  le  una  cascada  artificial.  Este  motor  fue 
calculado  por   Dolivo  Dol-rowolsky ,  inge    eio 
de  la  A.  E.  C.  A  partir  dt  esta  época  la  cons- 
írucción  de  los  motores  polifásicos  ha  adquirido 
un  desarrollo  prodigioso,  siendo  innumeiables  los 
t^,os  que  cu  la  actualidad  emplea  la  ludus  r  a 
eléctrica  de  todas  las  potencias  utilizablcsv  apli- 
cados á  los  más  diversos  usos. 

La  ñ"  27  representa  un  motor  difásico  de  100 
caballoíestudiado  por  M.Brown,  construido  por 
ía  casa  Bro.vn  Boveri  y  C».  Este  motor,  alimen- 


la  casa  erown  du>c.i  .>>-••  "■■'; ...---, 
tado  por  corrientes  de  2000  voltios  de  tensión  v 
38  períodos  de  frecuencia,  lunciona  á  la  velocidad 
anclar  de  200  vueltas  por  minuto  desarrollando 
mía  potencia  máxima  de  200  caballos.  El  órgano 
fiio  o  es  exterior  v  afecta  la  forma  circular  com- 
prendiendo 40  bobinas,  20  por  circuito,  devana- 
clas  en  80  ranuras  y  constituida  cada  una  por  ¿8 
espiras.  El  órgano  móvil  interno  coinprende  1 80 
conductores  agrupados  en  tres  circuitos  monta- 
do en  estrella"  y\m,palmados  á  tres  ani  los  de 
contacto  para  la  introducción  de  las  resistencias 

'^''lÍ  misma  casa  ha  construido  un  motor  difási- 
co de  1000  caballos  instalado  en  la  estación  hi- 
dráulica de  Ginelu-a.cuyo  órgano  fijo  es  del  tipo 
ordinario  de  10  polos  con  seis  orificios  por  polo 
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y  pirrniito.  Eu  las  lauuras  dul  úiyaiiu  incivil  se 
alojan  3tí0  conductores  (dos  en  cada  ranura)  de- 
vanados como  un  inducido  de  tambor  cilindrico 
con  arrollamiento  ondulado  eu  tres  circuitos. 
Este  motor,  que  pesa  en  conjunto  27  toueladas, 
recibe  una  corriente  de  alimentación  de  2500 
voltios  á  la  frecuencia  de  46  períodos,  dando  544 
revoluciones  por  minuto. 

El  motor  construido  hacia  1838  por  la  compa- 
ñía norteamericana  Westíngliouse  es  uno  de  los 
más  potentes  dentro  del  tipo  sencillo  del  induci- 
do con  arrollamiento  en  paralelo.  Alimentado 
por  corrientes  trifásicas,  desarrolla  una  potencia 


de  ti;m[ieiatura  se  pierden  por  efecto  Joule  unos 
0,15  vatios  por  centímetro  cuadrado  de  superli- 
cie  inducida.  Admitiendo,  pues,  una  pérdida  de 
¡loteneia,  en  el  órgano  móvil,  de  2  "/o>  l'ói'  cada 
kilovatio  se  perderán  20  vatios,  que  e.xigen  133 
cm."  por  kilovatio,  ó  sea  un  decímetro  cuadrado 
por  caballo.  Expresando  la  superficie  de  trabajo 
del  inducido  por  vdl,  siendo  d  el  diámetro  y  I 
la  longitud  del  núcleo  paralelamente  al  árbol, 

tendremos,  llamando  P  á  la  potencia,  — - —  = 

96,75,  de  donde  di  =  30,8  P. 
Para  hallar  los  valores  relativos  de  rf  y  2  se 
puede  considerar  la 
intensidad  angular 
del  motor.  Cuando 
ésta  no  se  halla  im- 
puesta en  el  proyec- 
■"^^  to,   hay   un   margen 

considerable  para  ele- 
gir d,  pudiéndose  re- 
tí currir  á   la    fórmula 
1)  práctica 


(¿  =  400  I/'—, 


Fig.  26 

de  500  caballos.  La  corriente  de  alimentación 
alcanza  un  potencial  de  400  voltios  ala  frecuen- 
cia de  60  períodos  ]ior  segundo.  Los  polos  induc- 
tores son  36  y  la  velocidad  máxima,  á  plena  car- 
ga, es  de  192  vueltas  por  minuto,  lo  que  da  un 
deslizamiento  del  4  %.■  Para  el  arranque  se  hace 
uso  del  artificio  generalmente  empleado  por  la 
Compañía,  ó  sea  un  autotransformador  trifásico 
graduable  á  voluntad,  que  permite  obtener  un 


Fig.  27 

par  inicial  algo  más  del  doble  del  de  plena  car- 
ga. Este  motor  pesa  19000  kilos,  con  un  diáme- 
tro du  miis  de  i  ni. ,  unos  3  ni.  de  altura  y  cerca 
de  2  de  longitud  ijaralelamente  al  árbol. 

No  entraremos  en  detalles,  para  no  alargar  de- 
masiado este  artículo, respecto  á  losmotores  asin- 
crónicos monofásicos,  al  halilar  de  cuyo  principio 
hemos  indicado  ya  los  modelos  más  corrientes. 

Coiislr iicción  y  proyecto  de  los  motoreí:  asincró- 
nicos. -  Las  reglas  generales  adoptadas  en  la 
construcción  de  las  dinamos  de  corrientes  con- 
tinua y  alterna  son  aplicables  i  los  motores 
asincrónicos.  Los  detalles  especiales  referentes  á 
los  núcleos  y  á  los  bobinajes  los  hemos  dado  ya 
al  ocuparnos  eu  la  estructura  de  los  órganos  fijo 
y  móvil. 

Al  hacer  el  anteproyecto  de  un  motor  asincró- 
nico, ante  todo  hay  que  formarse  idea  a]n-oxima- 
da  de  sus  principales  dimensiones  probal.iles.  Para 
ello  basta  tener  presen  tes  algunas  consideraciones 
derivadas  de  la  misma  teoría  del  motor.  Prácti- 
camente se  sabe  que  cu  las  condiciones  normales 


en  la  cual  v  es  la  ve- 
locidad periférica  en 
centímetros  por  se- 
gundo. Hallando  d, 
lácilmente  se  obtiene 
el  valor  de  1. 

Si  la  velocidad  an- 
gular viene  impuesta 
¿jS^-i^^^y:J^-"!~  pjor  la  clase  de  traba- 

'-    "-^^s- — -  --   -■'       jo  que  ha  de  ejecutar 

el  motor  ó  por  otras 
condiciones  de  cons- 
trucción, el  diámetro 
dependerá  de  la  velocidad  lineal;  dividiendo  ésta 
|jorel  número  de  vueltas  por  minuto  se  halla  la 
longitud  periférica,  que,  dividida  á  su  vez  por 
TT,  da  el  en  diámetro  centímetros.  Supongamos, 
))ara  fijar  las  ideas,  que  se  estudia  un  motor  tri- 
fásico de  40  caballos  que  ha  de  girar  100  revolu- 
ciones por  minuto,  alimentado  por  una  corriente 
cuya  frecuencia  es  de  30  períodos  por  segundo. 
Puesto  que  la  máquina  ha  de  dar  en  un  segundo 
10  vueltas  con  una  frecuencia  de  30  períodos,  á 
cada  vuelta  le  corresponderán  tres  períodos,  lo 
que  implica  necesariamente  que  el  motor  sea 
hexapolar.  Admitiendo  un  deslizamiento  de  4  %, 
la  velocidad  real  del  órgano  móvil  será  de  unas 
576  vueltas  por  minuto,  y  como  el  niimero  de  po- 
los ha  de  ser  par,  la  velocidad  de  sincronismo 
debe  ser  de  600,  450  ó  360  vueltas  jior  minuto  y 
el  producto  de  I  se  elevará  próximamente  á  un 
valor  tal  como  1200.  Teniendo  |fi-esente  la  velo- 
cidad tangencial  ó  periférica  de  20  m.  por  segun- 
do, hallaremos  Tí?  =  —; =200y,  porlo  tan- 

600  ■'  ^ 

to,   d  valdrá  unos  63  cm.   próximamente  y  I 
unos  19. 

El  núcleo  podrá,  pues,  formarse  con  discos  de 
72  cm.  de  diámetro,  reunidos  en  número  sufi- 
ciente para  dar  una  longitud  total  de  20  cm.  ó 
algo  más. 

El  entreliicrro  debe  ser  lo  más  reducido  posi- 
ble. Eu  el  caso  práctico  que  consideramos  se  ad- 
mitirá un  entrehierro  máximo  de  1,5  á  1,6  mm. 
Determinemos  ahora  el  número  de  ranuras  del 
órgano  fijo.  Conviene  elegir  un  arrollamiento  re- 
partido eu  cuatro  rannras  por  polo  y  circuito,  lo 
que  da  en  conjunto  72  ranuras.  En  cuanto  al 
arrollamiento  en  sí  mismo,  para  determinarlo  hay 
que  ocuparse  antes  de  la  tensión. 

Por  dos  caminos  distintos  se  llega  á  dilucidar 
este  punto.  El  primero  consiste  en  considerar  el 
motor  como  un  transformador,  determinar  apro- 
ximadamente el  Hujo  por  polo  y  deducir  el  nú- 
mero de  espiras  primarias  capaz  de  producir  una 
tensión  igual  á  la  de  alimentación.  El  segundo 
jirocedimiento  estriba  en  aplicar  los  principios 
de  la  dinamo  y  determiuar  el  número  de  conduc- 
tores en  serie,  eu  función  de  su  longitud,  de  la  ve- 
locidad y  de  la  intensidad  del  campo.  En  éste  es 
en  el  que  aquí  nos  ocuparemos. 

Si  llamamos  E  la  tensión  de  un  circuito  al 
otro  en  voltios  eficaces,  E,  la  pérdida  de  carga  en 
los  conductores  del  órgano  fijo,  q  el  coeficiente  de 
anchura  en  que  nos  ocupamos  al  lialjiar  de  las 
dinamos,  B  la  inducción  virtual  comprendiendo 
el  flujo  de  derivación,  \la  longitud  total  en  cen- 
tímetros de  conductores  activos  por  circuito,  y  v^ 


la  vi'locidacl  lineal  periférica,  tendremos  la  ecua- 
ción (E-E,)  =  í  15X^1,  de  donde  X  =  (J^:íiH21. 

9Bí>j 

Sustituyendo  por  sus  valores  las  letras  que  re- 
presentan cantidades  conocidas,  hallaremos  la 
longitud  total  de  conductores  activos,  que  divi- 
dida por  el  número  que  hemos  obtenido  para  lon- 
gitud del  núcleo,  nos  dará  el  número  de  conduc- 
tores por  circuito. 

El  valor  de  /,  obtenido  por  las  consideraciones 
expuestas,  se  regula  atendiendo  al  sitio  disponi- 
ble para  la  asociación  de  los  conductores.  Se  ha 
calculado  la  longitud  total  \  de  conductor  por 
circuito.  Devanando  esta  longitud  en  el  órgano 
fijo  quedará  formada  por  N  conductores  indivi- 
duales, cada  uno  de  los  cuales  tendrá  I  centíme- 
tros de  longitud  activa.  Desde  luego  tenemos 
N¿  =  A;  N  depende  del  sitio  disponible  para  re- 
unir los  conductores  y  de  la  sección  ocupada  por 
cada  uno  de  ellos,  comprendiendo  la  materia 
aisladora  y  despacio  perdido  en  los  intersticios. 
La  sccciiín  s  queda  determinada  por  la  corriente 
á  que  ha  de  fiar  paso  cada  conductor,  pudiendo 
elegirse  de  manera  que  la  densidad  de  corriente 
alcance  un  valor  determinado  en  cada  caso. 
El  espacio  disponible  depende  del  radio  r  del 
órgano  móvil,  de  la  jirofundidad  radial  del  arro- 
llamiento y  de  la  relación  entre  la  anchura  de 
las  ranuras  y  su  paso.  En  las  máquinas  moder- 
nas se  tiende  á  dar  al  hierro  que  sejiara  los  dien- 
tes una  extensión  doble,  en  ciertos  casos,  de  la  de 
la  ranura.  Cuando  el  entrehierro  es  sumamente 
reducido  y  la  inducción  muy  elevada,  paso  y  ra- 
nura ])ucden  tener  la  misma  longitud;  pero  si  la 
inducción  en  el  entrehierro  no  excede  de  un  va- 
lor máximo  de  3500  unidades,  la  anchura  de  los 
dientes  del  órgano  fijo  no  necesita  ser  superior 
á  la  mitad  de  la  de  las  ranuras.  Llamando  c  la 
indicada  relación  y  n  el  número  de  circuitos,  la 
sección  total  disponible  para  agrupar  los  couduc- 

toresserá^'^'"^". 

Con  estas  expresiones  podemos  ya  hallar  defi- 
nitivamente los  valores  ávlyl,  teniendo  presen- 
te que  si  I  es  pequeño,  el  número  de  conductores 
será  grande  y  aumentará  también  b,  y  con  él  la 
dis|iersión  magnética,  mientras  que  si  b  es  muy 
pequeño,  I  aumentará  y  se  necesitará  gran  can- 
tidad de  hierro  jiara  dar  al  órgano  fijo  la  longi- 
tud que  le  corresponde.  Debemos,  pues,  elegir 
un  término  medio,  y  calculando  I  con  an-eglo  á 
las  consideraciones  antes  indicadas,  ver  qué  valor 
obtenemos  jiara  b. 

La  ecuación  'Sl  =  \  pennite  regular  de  modo 
definitivo  el  valor  de  /;  si  el  número  de  conduc- 
tores que  hay  que  alojar  en  cada  ranura  es  pe- 
queño, conviene  elegir  N  de  manera  que  dicho 
número  sea  par.  En  cuanto  al  valor  de  íi,  varía 
entre  0,2?-  y  0,07r,  según  que  el  motor  sea  do 
poca  ó  considerable  ])otencia. 

Después  de  hallado  el  valor  aproximado  do  6 
se  procede  á  la  determinación  del  número  de  ra- 
nuras por  polo  y  circuito,  dando  á  cada  ranura 

una  anchura  sensiblemente  igual  á  —  ,  conser- 
vando el  valor  obtenido  para  la  relación  c. 

Eu  cuanto  á  la  longitud  del  órgano  fijo  juira- 
lelamente  al  eje,  depende  de  I  y  es  un  valor  que 
puede  modificarse  considerablemente  en  su  rela- 
ción con  r,  sin  tener  qne  modificar  el  rendimien- 
to de  la  máquina.  Por  razones  mecánicas  se  da  á 
esta  longitud  un  valor  más  reducido  en  los  gran- 
des motores  que  en  los  pequeños. 

La  profundidad  radial  del  hierro  del  órgano  fijo 
se  puede  calcular  fácilmente  cuando  se  conoce  la 
anchura  de  un  polo.  La  sección  plana,  según  el 
eje,  ha  de  ser  basta^te  grande  para  absorber  la 
mitad  del  flujo  total  de  un  polo  sin  que  B  aumen- 
te más  allá  de  6500  gausios. 

Determinadas  las  dimensiones  del  órgano  fijo, 
quedan  determinadas  también  las  partes  del  mó- 
vil que  contiene  un  hierro.  El  espesor  total  de 
los  palastros  ó  discos  reunidos  paralelamente  al 
eje  es  el  mismo  en  los  dos  órganos.  En  cuanto  al 
espacio  que  los  sejiara,  ó  entrehierro,  ya  hemos 
dicho  que  se  calcula  de  manera  que  tenga  un  va- 
lor mínimo. 

El  número  de  conductores  del  órgano  móvil 
conviene  que  sea  inconmensurable  con  el  de  ranu- 
ras del  órgano  fijo.  Cuando  las  barras  del  induci- 
do estiin  simiilemente  reunidas  en  corto  circuito 
por  anillos  terminales  de  cobre,  la  elección  del 
púmcro  conveniente  no  presenta  ninguna  dificul- 
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ta<l.  Pero  si  se  quiere  ooneetar  las  Imrras  por 
meiliu  do  arrüllamiuiito  regular,  ya  sea  para  la- 
ailitar  la  inserción  de  resistencias  de  arranque, 
va  ijor  otras  consideraciones  técnicas,  hay  que 
proceder  i  dicha  elección  con  ciertas  precaucio- 
nes. Supongamos  que  se  quieren  lormar  tres  cir- 
cuitos con  sus  corrcspondicntcH  anillos  colectores 

A  fni  de  introducir  resistencias  de  arranque.  Ui- 
vidirenios  entonces  el  espacio  ocupado  por  un 
polo  .na-nético  en  tres  part.'s.  Los  ,.u,duetorcs 
de  la  primera  división  de  nn  polo  N  pueden  em- 
,,almarso  á  los  de  la  división  primera  de  un  po- 
1„  S    y  así  sucesivamente,  constituyendo  tres 
arrollamientos  ondulados.  Si  en  cada  división 
hay  el  mismo  número  de  conductores  m,  el  nu- 
mero total  de  éstos  será  3»N;;,  siendo  N;^  los 
nolos  ilistintos.  Generalmente  tendrá  esto  nume- 
ro ah'iin  factor  común  con  el  de  ranuras  del  or- 
ifaiio"liio   ijcro  esto  no  será  un  obstáculo  para  el 
ai'ianq'ue  si  los  couduelores  son  bastante  nume- 
rosos, y  particularmente  si  los  números  compren- 
didos en  toda  la  exlensi.'m  de  un  p..l.i  son  incon- 
mensurables entre  sí.  ,    ,      ,  i  i 
En  cuanto  á  la  sección  recta  de  las  barras  del 
óri'ano  móvil,  hay  que  tener  presente  que  el  ren- 
di'micnto  de  dicho  ói-aiio  será  mayor  cuanto  ma- 
yor sea  aouélla,  sicm).re  que  se  hallen  alojadas 
en  una  cantidad  de  hierro  conveniente.  Iracti- 
camente  dicha  sección  es  algo  menor  que  la  total 
de  los  arrollamientos  primarios,  y  como  las  di- 
chas barras,  por  estar  ligeramente  aisladas,  nece- 
sitan mucho  menor  sitio  que  los  conductores  del 
órcano  lijo,  las  ranuras  de  éste  son  generalmente 
desdoble  sección  que  las  del  órgano  moyil. 

Ensayo  da  los  motores  asincrónicos.  -  Los  ensa- 
yos generales  son  los  mismos  á  que  se  sujetan 
todos  los  motores  eléctricos  y,  en  general,  las  má- 
quinas dinamos.  En  los  motores  asincromeos  po- 
lifásicos una  prueba  muy  importante  es  la  del 

deslizamiento.  La  expresión  iíl-lí:Í2. permite  cal- 


cularle determinando  separadamente  la  veloci- 
dad de  sincronismo  y  la  real  del  órgano  niovil, 
pero  como  la  diferencia  entre  ambas  es  pequeña, 
un  libero  error  cometido  en  las  dos  medidas  bas- 
ta paí-a  qne  el  error  del  deslizamiento  sea  muy 
arando.  Por  esto  vale  más  determinar  directa- 
mente la  diferencia  u,  -  oi,.  A  este  efecto  se  adap- 
ta al  extremo  del  árbol  un  disco  dividido  en  secto- 
res ¡cuales,  alternativamente  negros  y  blancos, 
cuyo  número  sea  doble  del  de  polos  de  la  maqui- 
na Una  lámpara  de  incandescencia,  empalmada 
directamente  ó  por  el  intermedio  de  un  translor- 
niador  á  uno  de  los  (úrouitos  inductores,  ilumina 

"  Uinteusidad  luminosa  de  la  lámpara  experi- 
menta variaciones  con  una  frecuencia  doble  de 
la  de  la  corriente  que  la  alimenta.  Por  consi- 
rruiente,  los  sectores  que  presentan  el  mismo  des- 
lizamiento que  el  órgano  móvil,  parece  que  giran 
en  sentido  inverso  á  éste,  con  la  velocidad  Wj  -  Wo 
que  puede  medirse  fácilmente. 

Otro  procedimiento  aplicable  al  caso  de  los  in- 
ducidos con  anillos  colectores  consiste  en  re- 
unir un  par  de  estos  anillos  en  circuito  con  un 
amperímetro  de  imán,  cuyo  sistema  móvil  oscila 
en  estas  condiciones  con  una  frecuencia  corres- 
pondiente al  deslizamiento. 

Si  el  órgano  móvil  se  conecta  con  nn  reostato, 
basta  observar  las  oscilaciones  de  una  aguja 
imanada  que  se  aproxima  á  los  condnctores  de 

empalme.  ,     ,  ,        i-    -     i 

Otra  prueba  interesante  es  la  del  rendimiento, 
que  se  hace  por  el  procedimiento  general  de  de- 
terminar la  potencia  disponible  por  medio  de  un 
freno,  y  la  absorbida  con  un  vatímetro.  Como 
freno'suele  emplearse  con  ventaja  una  dinamo  de 
corriente  continua.  . 

Oonstrnceión  y  proyecto  de  motores  de  comente 
continua.  -  El  proyecto  de  un  motor  eléctrico  de 
corriente  continua  se  refiere  al  de  una  dinamo 
generatriz.  Aquéllos  tienen,  sm  embargo,  algu- 
nas particularidades  que  se  refieren  a  su  modo 
de  empleo. 

Mientras  que  en  las  dinamos  el  peso  no  se  tie- 
ne en  cuenta  más  que  desde  el  pnnto  de  vista  del 
precio,  la  ligereza  es  una  condición  de  los  moto- 
res lo  que  conduce  al  empleo  del  hierro  ó  el  ace- 
ro para  los  inductores  de  ellos.  Cuando  lo.s  mo- 
tores deben  estar  alojados  en  espacios  reduci- 
dos, t<ales  como  el  comprendido  entre  el  suelo  y 
la  caja  de  un  tranvía,  se  les  debe  dar  una  gran 
compacidad.  . 

Con  el  fin  de  reducir  tanto  como  sea  posible 


las  tran.smisiones  intermedias,  se  debe  adoptar 
páralos  m..liires  velocidades  angulares  nniy  dé- 
biles. Así  es  como  los  motores  de  un  tranvía, 
cuyo  inducido  tiene  ¡¡róxiniamente  40  cms.  de 
diámetro,  dan  500  revoluciones  por  minuto,  o 
que  sólo  corresponde  á  una  velocidad  lineal  ile 
10  m.  por  segundo.  El  empleo  (le  induelt.resiiiul- 
lipolares  es  el  medio  mejor  de  conducir  los  iiio- 
tores  con  velocidad  angnlar  restringida. 

Hs  muy  i miiortante  reducir  la  reacción  del  in- 
ducido de  los  motores  á  lili  de  perndtir  un  cala- 
do lijo  de  las  escobillas.  Estas  deben  estar  dis- 
puestas en  la  línea  de  simetría  de  los  polos  cnan- 
do  se  trata  de  máquinas  do  inversión  de  marclia. 
En  este  caso,  las  corrientes  contrarias  son  anula- 
das, pero  es  preciso  limitar  las  corrientes  trans- 
versales que  cambian  el  campo  del  entreliierroy 
tienden  á  cambiar  el  ángulo  de  calado.  Se  man- 
tendrá éste  invariable  disminuyendo  tanto  como 
sea  posible  la  relación  de  los  amiierios-vueltas  del 
inducido  con  los  amperios-vueltas  del  inductor. 
En  los  niot(u-es  de  los  tranvías,  el  producto  del 
número  de  csjúras  elel  inducido,  ijorpolo,  por  la 
intensidad  de  corriente  cu  estas  espiras,  dividi- 
do por  el  número  deampcrios-vueltasdeun  jiolo 
inductor,  da  un  cociente  qne  varía  entre  0,.i  y 
O  35.  Se  alcanza  este  resultado  utilizando  arma- 
duras de  tambor  y  saturando  convenienteinente 
los  circuitos  magnéticos,  que  presentan  induccio- 
nes de  15000  áltíOOO  C.  G.  S.  en  los  núcleos  in- 
ductores, de  9000  á  10000  en  el  entrehierro  y 
de  12000  á  13000  en  el  inducido.  Es  sabido  que 
la  saturación  de  los  dientes  de  la  armadura  re- 
duce la  desviación  de  las  líneas  de  tuerza  mag- 
néticas y  facilita  la  conmutación.  Los  inductores 
multipolares  favorecen  la  diminución  del  tlujo 
transversal.  El  espesor  del  entrehierro  es  iioco 
menor  de  3  miu.  con  los  inducidos  dentados.  Los 
circuitos  magnéticos  deben  ser  cortos  y  las  bobi- 
nas inductoras  alojadas  todo  lo  más  cerca  posi- 
ble de  la  armadura  para  disminuir  la  dispersión 

del  ñuio.  ,         ,  r     j  c     ^ 

Se  ha  recurrido  á  frotadores  de  carbón  á  fin  de 
reducir  las  chispas  en  el  colector.  Se  adopta  una 
superficie  de  contacto  de  20  mm.^  por  amperio 
para  los  carbones  ordinarios  y  de  10  mm.=  para 
las  carbones  de  grafito. 

En  los  inducidos  dentados  de  construcción  re- 
ciente, se  tiende  á  restringir  el  número  de  ranu- 
ras, con  objeto  de  facilitar  la  fabricación.  Para 
conservar  un  número  de  láminas  siiticientcs  al 
colector  es  necesario  alojar  muchas  secciones  en 
las  mismas  ranuras.  Las  ranuras  anchas  y  abier- 
tas disminuyen  la  autoinducción  de  las  bobinas 
inducidas  y  mejoran  la  conmutación.  Por  temor 
á  que  los  dientes  más  separados  determinen  co- 
rrientes Foucault  excesivas  en  las  piezas  polares, 
éstas  son  divididas  ó  presentan  un  entrehierro 
creciente  hacia  "los  bordes  paralelos  del  eje  del 
motor.  ,  ,. 

Cuando  se  trata  de  asegurar  nn  buen  rendi- 
miento medio  á  un  motor  sometido  á  cargas  va- 
riables, se  reducen,  tanto  como  sea  posible  las 
pérdidas  por  histéresis  y  por  comentes  de  l'ou- 
cault,  disminuyendo  la  inducción  en  la  armadu- 
ra y  el  volumen  del  hierro  de  ésta.  Con  un  mo- 
tor en  derivación,  es  necesario  también  dismi- 
nuir la  pérdida  por  efecto  .Toule  en  el  inductor, 
dando  al  circuito  magnético  una  reluctancia  muy 

débil.  .  , , 

En  los  motores  de  marcha  muy  variable,  como 
los  de  los  tranvías  ó  aparatos  de  elevación,  el  po- 
der nominal  es  de  4  á  6  veces  mayor  que  el  po- 
der que  estas  máquinas  pueden  suministrar  en 
funcionamiento  continuo.  Se  admite  en  estos 
motores  densidades  de  corrientes  y  números  de 
vatios  disipados  en  calor  por  cm.=  de  superficie 
radiante,  dobles  de  los  tolerados  en  los  motores 
de  marcha  regular.  Se  adoy.ta  en  sus  armaduras 
inducciones  qne  exceden  en  un  50  "/„  a  los  valores 
admitidos  en  las  generatrices,  á  fin  de  reducir  el 
peso  y  disminuir  la  reacción  del  inducido.  Hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  conmutación  en  los 
motores  de  inversión  de  marcha  no  es  tan  buena 
como  en  los  motores  de  régimen  constante.  _ 

Para  ciertas  aplicaciones,  en  que  las  máquinas 
están  expuestas  al  polvo  ó  sumergidas  en  mez- 
clas gaseosas  detonantes,  se  tienen  cubiertos  los 
motores  como  los  usados  en  los  tranvías.  Estos 
motores  se  calientan  mucho  más  que  los  descu- 
biertos y  deben  estíir  proporcionados  en  conse- 
cuencia. 

El  estudio  del  proyecto  de  un  motor  de  corrien- 
te continua  exige  eí  conocimiento  de  la  potencia 
1  normal  y  de  la  potencia  máxima  que  puede  des- 
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arrollar,  así  como  el  de  la  velocidad  derfgimcn. 
Es  necesario  saber  si  se  trata  de  una  máquina  de 
marcha  continua  ó  intermitente,  para  fijar  los 
límites  de  corrientes  tolerables  sin  caleuUniien- 
to  excesivo.  i  ■  i    i 

De  la  potencia  P  vatios  necesaria  en  el  árbol 
del  motor,  se  deduce,  por  comparación  con  loa 
niolores  existentes,  la  pérdida  p  vatios  que  re- 
]iicsentan  los  rozamientos  niecánicos  y  m:igne- 
ticos,  así  como  las  cíjrrientes  parásitas  de  la  ar- 
m.adura.  Llamando  c  la  f.  c.  e.  m.  é  ila  inten- 
sidad de  la  corriente  en  el  inducido,  expresadas 
respectivamente  en  voltios  y  en  amperios,  se 
tiene 


ci  =  V+p. 
El  valor  de  e  resulta  de  la  tensión  dedistrilni- 
ción  ajúicada  al  motor.  Por  consiguiente,  la  in- 
tensidad de  corriente  es 

.       V  +  p 

1= i-, 

e 

y  el  problema  se  reduce  al  proyecto  de  una  di- 
n.amo  capaz  de  producir  una  f.  e.  m.  e  y  una  co- 
rriente i  á  una  velocidad  determinada. 

En  ciertos  casos,  es  necesario  cpie  el  motor  pue- 
da desarrollar  una  fuerza  considerable  en  el  mo- 
mento del  arranque. 

A'«.5ni/o  de  los  motores  eléctricos.  -Antes  de  po- 
ner en  funcionamiento  un  motor  eléctrico,  es 
preciso  someterlo  á  diversas  pruebas  en  que  va- 
mos á  ocuparnos  ligeramente.  Ante  todo  hay  que 
ensayar  los  circuitos  inductor  é  indncido. 

Por  lo  que  respecta  á  las  bobinas  inductoras, 
se  mide  su  resistencia  eléctrica  ¡lor  medio  de  un 
puente  de  AVheatstone  portátil.  En  cuanto  al 
indncido,  el  ensayo  consiste  en  medir  la  caída 
de  tensión  entre  las  láminas  del  colector  hacien- 
do pasar  por  éste  una  coiTÍente  constante;  seco- 
loca  sobre  un  soporte  de  lámpara  de  incandes- 
cencia y  atravesando  una  caja  de  resistencia  en 
la  cual  es  sencillo  regular  el  valor.  Del  mismo 
modo  se  mide  la  resistencia  de  aislamiento  del 
arrollamiento  inducido. 

En  ab'unas  fábricas,  estos  ensayos  se  hacen 
en  el  taller  de  devanado;  pero-es  más  convenien- 
te hacerlos  en  un  laboratorio  especial  de  medidas 
á  fin  de  asegurar  un  registro  más  eficaz. 

Antes  de  empezar  á  usar  un  motor,  conviene 
determinar  exactamente  e\  punto  neutro  del  co- 
lector, es  decir,   la  lámina  correspondiente  al 
conductor  de  arrollamiento  inducido  que  se  Imi- 
lla colocada  en  este  momento  á  ignal  distancia 
de  las  dos  piezas  polares  del  inductor.  Fácilmen- 
te se  llega  á  este  resultado  procediendo  por  tan- 
teos, es  decir,  variando  las  escobillas  hasta  que 
se  haya  detenuinado  la  posición  exacta  que  de- 
ben ocupar  cuando  el  motor  funciona  a  la  mis- 
ma velocidad  angular  en  los  dos  sentidos   de 
rotación.  Cuanto  más  alejadas  se  encuentran  las 
escobillas  del  ¡ainto  neutro,  menos  rendiniieiito 
tiene  el  motor,  y  para  demostrar  estoM.  Cárter 
cita  el  caso  de  que,  en  el  ensayo  de  un  motor  que 
tenía  un  campo  muy  débil  y  un  inducido  muy 
fuerte  y  qne  cstal>a  sometido  á  un  carga  tlel-U, 
cuyo  medio  es  el  mejor  para  registrar  apro.xima- 
damente  su  rendimiento,  se  comprobó  que  la  in- 
tensidad de  la  corriente  de  carga  variaba  de  1  a 
11  amperios,  según  la  posición  ocupada  por  las 
escobillas  desde  el  pnnto  neutro  hasta  otro  pun- 
to alejado.  ,     . ,    ,  ,  ;  j; 
Al  determinar  las  velocidades  angulares  á  di- 
ferentes cargas,  y  después  de  asegurarse  de  que  el 
reostato,  al  permitir  regular  esta  velocidad  lun- 
ciona  perfectamente,  se  puede  poner  el  motor  en 
marcha  á  plena  carga.  Para  dcUmninar  el  valor 
de  la  intensidad  de  corriente  necesaria  para  po- 
ner en  marcha  el  motor  á  plena  carga,  basta  ge- 
neralmente, y  para  un  rendimientodeterminado, 
calcular  el  valor  de  esta  intensidad,  y  después  la 
r,otencia  en  caballos  medida  en  el  freno.  í^o  es 
necesario  efectuar  ensayos  en  el  freno  para  cada 
motor  de  un  mismo  tipo,  pero  sin  embargo  con- 
viene  efectuarlo  con  la  mayor  frecuencia  posib.e. 
Cuando  ha  terminado  el  ensayo  á  plena  carga, 
conviene  examinar  la  temperatura  de  los  diver- 
sos oréanos  del  motor.  Durante  el  ensayo  con- 
viene examinar,  por  lo  menos  de  media  en  ine- 
dia hora,  las  indicaciones  dadas  por  el   voltí- 
metro   por  el  amperímetro,  por  el  taquimctro 
ó  el  contador  de  vueltas,  y  vigilar,  en  fin,  como 
funcionan  las  escobillas. 

Un  ensayo  que  igualmente  conviene  hacer  es 
el  de  la  m¿dida  de'la  resistencia  de  aislamiento 
de  los  órganos  del  motor  por  razón  de  su  envob 
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tura,  qviP  piicrlc  noiisidcravse  que  constituye  una 
tierra.  Diclia  ilctenuiíKíeiúu  de  la  resisteueia  de 
aislamiento  se  efectúa  perfectauíente  aplicando 
entre  los  diferentes  arrollamientos  y  la  envoltu- 
ra una  diferencia  de  potencial  alterna  que  ten- 
ida un  valor  doble  del  de  la  tensión  normal  del 
motor  con  un  ujíidmun  de  500  voltios.  Con  este 
olijeto  se  utiliza  un  i)eqncrio  translbrmailor  dis- 
puesto de  uianci-a  cjue  se  [lueda  variar  á  vo- 
luntad la  tensión,  tanto  en  el  circuito  primario 
como  en  el  secundario.  En  estas  condiciones  so 
puede  determinar  con  bastante  precisión  el  va- 
lor de  la  tensión  en  los  bornes  del  circuito  se- 
cundario, ]ioniendo  enserie  un  cierto  número  de 
liimparas  de  incandescencia  y  observando  el  bri- 
llo del  filamento. 

Taudiién  ha  dado  buenos  resultados  la  medi- 
da de  la  potencia  de  un  motor  por  el  método 
antiguo  del  freno  de  cuerda;  jicro  se  necesita 
una  instalación  qne  ocupa  mucho  tiempo  y  aten- 
ción si  se  (juiere  obtener  valores  exactos.  Para 
evitar  este  inconveniente,  M.  Cárter  hizo  ensa- 
yos con  un  dinamómetro  de  aire  constituido  por 
una  especie  de  ventilador  calibrado  y  lijado  di- 
i-ectaniente  sobre  el  árbol  del  motor.  Las  aletas 
de  este  ventilador  podían  gradiuirse  con  respecto 
á  la  orientación  do  modo  que  produjeran  un  par 
variable.  Después  de  las  observaciones  que  se 
han  hecho,  el  solo  inconveniente  que  presenta 
este  aparato  es  que  el  valor  de  la  potcTKjia  ab- 
sorbida, expresada  on  caballos,  es  pro(iorcionaI 
al  cubo  del  valor  de  la  velocidad,  y  que  cu  estas 
condiciones  es  indispensable  que  la  tensión  de 
la  corriente  que  alimente  el  motor  sea  siempre 
constante.  Si  esta  condición  no  se  realiza,  se  pro- 
ducen variaciones  temporales  de  velocidad  an- 
gular, y  como  el  valor  de  esta  última  alcanza 
en  los  cálculos  á  la  tercera  potencia,  se  aumen- 
ta sensiblemente  la  causa  de  error  debida  á  pe- 
queñas inexactitudes  que  lleva  en  sí  toda  lectu- 
ra. Hay  que  lijarse  igualmente  en  que  la  distan- 
cia que  existe  entre  las  láminas  del  ventilador 
y  el  soporte,  así  como  la  naturaleza  de  la  plata- 
forma que  lleva  el  motor,  parece  que  ejerce  cier- 
ta inlluencia  en  la  exactitud  de  los  resultados. 
No  obstante,  este  aparato  es  de  un  empleo  muy 
fácil  y  preciso. 

Vamos  ahora  á  presentar  una  instalación  des- 
crita por  M.  Cárter  y  que  se  hizo  en  los  talleres 
de  MM.  J-H.  Holmes  y  Compañía. 

Sometido  cada  motor  al  ensayo,  tiene  su  ins- 
talación especial  y  no  utiliza  ningún  aparato  ó 
instruuR'uto  pertenecientes  á  los  demás  motores. 
La  corriente  necesaria  la  suministra  la  fábrica  y 
es  conducida  á  la  sala  de  ensayos  por  un  par  de 
cables. 

Estos  cables  entran  en  un  pequeño  cuadro  de 
ilistribucióu  que  tiene  un  interruptor  bipolar 
principal  y  líuatro  cortacircuitos  bipolares  en 
comunicación,  por  una  parte,  con  la  canaliza- 
ción princiiial,  y,  por  otra,  con  cuatro  pequeños 
cuadros  dispuestos  cada  uno  para  el  ensayo  de 
un  motor  y  que  llevan  todos  los  aparatos  nece- 
sarios. Llamemos,  para  fijar  las  ideas,  1,  2,  3  y  4 
á  los  motores  y  sus  cuadros  de  ensayo. 

Cada  una  de  estas  instalaciones  de  ensayo 
lleva  tres  inductores  tipos  de  motor  de  10  calia- 
llos  que  funcionan  á  la  velocidad  angular  de 
1000  á  1100  vueltas  por  minuto.  El  arrollamien- 
to de  estos  inductores  ha  sido  calculado  para 
una  tensión  de  110  voltios  y  para  obtener,  cuan- 
do no  haya  ninguna  resistencia  en  serie  con  él, 
el  mayor  número  posilile  deamperios- vueltas  co- 
rrespondiente á  las  dimensiones  de  las  bobinas 
induotoras. 

Los  dos  conductores  principales,  que  parten 
del  cuadro  donde  entran  los  dos  cables  que  con- 
ducen la  corriente  desde  la  estacióu  generatriz, 
están  empalmados  en  +  y  -  en  el  cuadro  de  en- 
sayo que  lleva  un  interruptor  bipolar,  el  cual 
sirve  para  establecer  la  comunicación  con  un  par 
do  liornes  dispuestos  uno  por  encima  y  otro  jior 
<lehajo  del  cuadro.  Un  amperímetro  está  intei'ca- 
lado  en  el  conductor  que  pone  en  conumicación 
el  polo  del  interruptor  con  el  borne  inferior,  y 
hay  un  voltímetro  numtado  en  derivación  sobre 
los  polos  -I-  y  -  del  mismo  interruptor.  Los  dos 
bornes  ])uedeu  ser  empalmados  respectivamente 
Jior  medio  de  ('onductores  tlexibles  provistos  de 
clavijas  á  uno  cualquiera  do  los  bornes  dispues- 
tos á  derecha  é  izquierda,  por  encima  y  por  de- 
bajo del  cuadro. 

Además,  los  dos  bornes  están  unidos  cada  uno 
á  una  serie  de  cuatro  bornes;  dos  do  ellos  es- 
tán conectados  respectivamente  á  los  dos  del 
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cuadro  que  lleva  el  número  2.  En  fin,  dichos  bor- 
nes pueden  cmjialmarse  cada  uno  por  medio  de 
una  grapa  móvil  á  los  que  están  verticalmeute 
opuestos. 

Los  inducidos  de  los  motores  1  y  3  están  co- 
nectados con  sus  bornes  correspondientes  por  me- 
dio de  un  interruptor  uni])olar,  de  un  reostato 
de  arranipie  (|uc  tiene  una  resistencia  total  de  50 
ohmios  próximamente  repartida  en  12  secciones, 
y  de  un  amperímetro. 

Los  inducidos  de  los  motores  2  y  4  están  igual- 
mente unidos  á  sus  respectivos  bornes,  pero  este 
circuito  no  soporta  reostato  de  arranque  y  el  in- 
terru[itor  se  encuentra  colocado  sobre  el  conduc- 
tor negativo  en  lugar  de  estar  intercalado  en  el 
conductor  positivo. 

Los  inductores  de  todos  los  motores  están  uni- 
dos á  un  par  de  bornes;  en  el  conductor  -f  hay  in- 
tercalado un  amperímetro,  y  sobre  el  conductor 
negativo  se  encuentran  un  intei-rujjtor  y  un  reos- 
tiito  que  tiene  24  secciones  de  20  ohmios  pró.xi- 
mamente  de  resistencia  cada  una;  sobre  los  eiuv- 
dros  2  y  4  se  ha  intercalado  otio  reostato  (|ue 
lleva  24  secciones  de  1  ohnüo  cada  una,  lo  que 
hace  que  la  resistencia  total  sea  un  poco  mayor 
que  una  de  las  resistencias  parciales.  Gracias  á 
esta  disposición  puede  regularse  exactamente  la 
corriente  de  excitación  sobre  los  cuadros  2  y  4, 
puesto  que  puede  hacerse  variar  la  resistencia 
intercalada  desde  Oj  hasta  480  olinúos. 

Sobre  el  cuadro  afecto  al  motor  en  ensayo 
se  han  añadido  dos  resistencias  adicionales  pró- 
ximamente de  500  ohndos  cada  una,  que  van  á 
parar  á  tres  liornes  disimestos  verticalmenteuno 
deb.ijo  de  otro,  que  permiten,  jior  medio  de  una 
varilla  de  cobre,  poner  una  ó  dos  de  estas  re- 
sistencias en  circuito  ó  en  corto  circuito.  En 
estas  condiciones  se  dispone  de  una  resistencia 
total  de  1 500  ohmios  próximamente  que  se  pue- 
de intercalar  ¡lor  fracciones  de  20  ohmios  en  el 
circuito  en  derivación  del  inductor  del  motor  en 
ensayo. 

Todos  los  aparatos,  así  como  las  cubiertas  y 
los  inductores  unidos  á  los  cuadros  1,  2  y  3,  cons- 
tituyen una  instalación  permanente.  Los  apara- 
tos móviles  son  el  motor  que  se  trata  de  ensa- 
yar unido  al  ciiadro  número  3  y  los  inducidos 
de  los  motores  1 ,  2  y  3  que  se  toman  como  patrón 
que  se  escoge  según  la  potencia  del  motor  que  se 
va  á  ensayar. 

Cuando  la  tensión  de  la  corriente  suministra- 
da por  la  estación  generatriz  es  normal,  es  decir, 
igual  á  110  voltios,  el  motor  en  en.sayo  está  uni- 
do al  cuadro  número  3  y  no  se  utilizan  los  cua- 
dros 1  y  2.  En  estas  condiciones  el  inductor  de 
dicho  motor  está  excitado  y  el  circuito  de  su  in- 
ducido está  unido  dii'cctamente  á  los  bornes  que 
reciben  directamente  la  corriente  de  la  estación 
generatriz.  Una  vez  establecidas  las  conexiones, 
se  pone  el  motor  en  marcha  por  medio  de  una 
correa,  se  hace  accionar  el  motor  del  cuadro  4 
que  se  ha  provisto  de  un  inducido  y  que  puede 
producir  la  corriente  á  la  misma  tensión  que 
la  que  alimenta  al  motor  en  ensayo,  es  decir, 
110  voltios.  Los  bornes  del  motor  4,  al  funcio- 
nar en  generatriz,  pueden  desde  luego  unirse 
á  los  bornes  ]U'inoipales,  y  cuando  la  tensión  de 
la  corriente  que  suministra  se  encuentra  gradua- 
da j)or  su  excitación,  funciona  en  paralelo  con 
las  generatrices  de  la  estación.  La  variación  de 
carga  del  motor  en  ensayo  es  entonces  sencilla- 
mente cuestión  de  graduar  la  corriente  de  exci- 
tación del  motor  unido  al  cuadro  4.  En  este  ins- 
tante es  cuando  el  reostato,  cuya  resistencia  pue- 
de regularse  ohmio  por  ohmio,  interviene  con 
utilidad  para  obtener  pequeñas  variaciones  de 
carga  del  motor. 

(ieneralmente  la  estación  generatriz  no  sumi- 
nistra la  corriente  á  la  tensión  normal  de  110 
voltios.  En  este  caso  se  alimenta  el  nuitor  del 
cuadro  1  con  la  corriente  de  la  estación  y  se  le 
acopla  por  medio  de  una  correa  con  el  motor  del 
cuadro  2  de  manera  (lue  se  obtenga  un  grupo 
moto-generador.  Entiéndase  bien  que  el  motor  2 
debe  estar  provisto  de  nn  inducido  que  pueda 
suministrar  la  corriente  á  la  tensión  necesaria 
para  alimentar  el  motor  en  ensaj'o. 

Cuando  el  motor  que  se  ensaya  ftmciona  & 
]ilena  carga,  y  á  fin  de  poder  determinar  el  gra- 
do de  calentamiento  de  sus  órganos,  se  suprimen 
todas  las  resistencias  intercaladas  en  sn  circuito 
inductor;  no  se  las  utiliza  más  que  cuando  pro- 
cede los  ens.ayos  necesarios  para  el  regnhnlo  de 
la  velocidad  angular. 

El  regulado  de  la  tensión,  de  la  velocidad,  etc. . 
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se  efectúa  por  medio  de  resistencias  colocadas 
sobre  los  cuadros  1,  2  y  4.  Como  el  motor  que 
se  ensaya  utiliza  siempre  su  carga,  salvo  en  caso 
especial,  para  accionar  el  motor  del  cuadro  4, 
que  funciona  en  paralelo  con  otra  generatriz, 
no  es  necesaiio  emplear  ninguna  resistencia  ex- 
terior destinada  á  absorber  la  energía  que  desen- 
vuelve. 

La  instalación  que  acabamos  de  describir  sa- 
tisface completamente  todas  las  exigencias  de 
la  práctica.  Gracias  á  la  disposición  dada  á  to- 
dos sus  órganos  y  á  las  facilidades  que  se  en- 
cuentran en  ella,  se  puede  con  sólo  un  manan- 
tial de  electricidad  disponer  de  cualquier  tensión 
deseada  y  efectuar  los  ensayos  más  completos. 

La  medida  de  la  resistencia  eléctrica  de  los  in- 
ducidos y  de  las  resistencias  en  serie  es  una  ope- 
ración muy  sencilla:  basta  abrir  el  interruptor  co- 
locado en  el  circuito  de  excitación  del  n.°  3  á  tiu 
de  impedir  se  vuelva  el  inducido;  después  hacer 
pasar  la  coniente  que  viene  del  2  en  el  arrolla- 
miento inducido  y  las  resistencias  puestas  en  se- 
rie con  él,  si  las  hay;  se  opera  con  una  tensión 
reducida  haciendo  volver  la  generatriz  2  á  poca 
veloíúdad.  La  caída  de  tensión  observada  jior 
medio  de  un  voltímetro  permite  calcular  inme- 
diatamente el  valor  buscado  de  la  resistencia. 

Para  hacer  ensayos  con  freno  en  motores  de 
una  potencia  mayor,  el  motor  1  no  puede  desen- 
volver una  potencia  bastante  grande  jiara  obte- 
ner el  funcionamiento  normal,  atendido  que  la 
carga  dada  al  motor  en  ensayo  es  absorbida  por 
el  freno  en  lugar  de  ser  utilizada  para  accionar 
el  motor  4  por  medio  de  una  correa;  la  energía 
que  produce  este  último  viene  á  sumarse  á  la  de 
la  estacióu  generatriz.  Un  este  caso  particular  es 
necesario  utilizar  los  motores  1  y  2  de  otra  ins- 
talación y  acoplar  en  paralelo  los  dos  inducidos 
de  los  motores  2  que  funcionan  como  generatri- 
ces, á  menos  que  la  estación  generatriz  no  sumi- 
nistre la  corriente  á  una  tensión  más  elevada. 

Cuando  se  procede  al  ensayo  de  motores  de 
arrollamiento  en  serie  no  se  encuentra  dilitailtad 
más  que  en  el  momento  del  arranque,  porque  es 
necesario  mantener  constantemente  un  par  sufi- 
ciente para  evitar  cualquier  aumento  de  veloci- 
dad. Se  alcanza  el  resultado  deseado  mantenien- 
do la  tensión  del  2  muy  baja  al  principio,  subien- 
do el  4  en  paralelo  con  el  2  en  el  momento  del 
arranque  y  regulando  constantemente  la  excita- 
ción, aumentando  gradualmente  la  velocidad  al 
elevar  la  tensión  del  2  de  modo  que  conserve 
bastante  corriente  en  el  3  para  evitar  una  velo- 
cidad peligrosa. 

La  instalación  que  acabamos  de  describir  aún 
no  ha  sido  prácticamente  utilizada  para  el  ensa- 
yo de  motores  de  corriente  alterna;  pero  M.  Cár- 
ter se  propone  emplearla  reemplazando  los  mo- 
tores 1  y  2  por  un  transformador  alimentado  por 
una  canalización  independiente  del  cuadro  de  co- 
rriente continua. 

Comparación  de  los  motores  de  inducción  y  de 
los  de  corriente  coniinua.  —Veamos  las  diferen- 
cias que  existen  entre  los  motores  de  inducción 
y  los  de  corriente  continua.  El  ¡lar  de  arranque 
de  los  motores  asincrónicos  polifásicos  llega  á 
alcanzar  un  valor  superior  al  del  parnornuil.  Su 
velocidad  difiere  poco  de  la  de  sincronismo;  su 
deslizamiento  á  plena  carga  no  alcanza  más  que 
de  1  á  6  %.  Si  estas  nuiquinas  son  arrastradas  á 
una  velocidad  superior  á  la  de  sincronismo,  se 
convierten  en  generatrices  y  devuelven  la  ener- 
gía en  la  distribución;  se  prestan  á  la  recuiiera- 
ción  como  sucede  en  los  tranvías  y,  giramlo  en 
el  vano,  pueden  servir  de  volantes  en  las  distri- 
buciones eléctricas.  Su  rendimiento  es  elevado,  y 
el  factor  de  potencia,  que  depende  cs])eeialmente 
de  las  dimensiones  del  cntrehierro,  puede  llegar 
hasta  0,90  ó  0,94  en  carga.  Por  último,  su  cons- 
trucción relativamente  sencilla  los  hace  de  poco 
coste,  al  mismo  tiempo  que  la  ausencia  del  co- 
lector hace  que  su  entretenimiento  sea  de  los 
más  económicos. 

YA  motor  asincrónico  polifásico  con  reosta- 
to de  arranque  en  el  inducido  goza  de  la.s  pro- 
piedades del  motor  de  corriente  continua  exci- 
tado en  derivación,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
constancia  relativa  á  la  velocidad,  ¡losibilidad  de 
recuperación  de  la  energía  y  facilidad  de  arran- 
que. Débese  esto  á  que  el  flujo  es  sensiblemen- 
te constante  en  el  voltaje  de  distribución  inva- 
riable. 

El  motor  de  corriente  continua  excitado  en 
serio  y  regulado  por  una  resistencia  dispuesta  á 
continuación  encuentra  su   equivalente  en  un 
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motor  de  inducción  que  posee  un  inducido  en 
corto  cii'ouito,  de  resistencia  relativamente  ele- 
vada y  cuya  tensión  priruaria  está  regulada  por 
un  transformador  de  coelicieute  de  reducción  va- 
liable.  El  rendimiento  del  motor  de  corriente 
continua  es,  no  obstante,  snjicrior  á  la  del  alter- 
nomotor asincrónico  en  corto  circuito;  pero  este 
último  tiene  la  ventaja  de  no  alcanzar  demasiada 
velocidad  á  débil  carga. 

La  ausencia  del  colector  y  la  sencillez  de  los 
arrollamientos  hacen  el  motor  de  inducción  más 
sencillo  y  de  menos  coste  que  el  motor  de  co- 
rriente continua  de  igual  ])otencia.  Además,  los 
gastos  de  entretenimiento  del  primero  son  bas- 
tante menores  que  los  del  segundo. 

Pasemos  ahora  ¡I  la  comparación  entre  los  mo- 
tores sincrónicos  y  los  asincrónicos  polifásicos. 

Los  ])rimeros  necesitan  la  ayuda  de  excitado- 
res y  no  arrancan  en  carga  como  los  últimos.  No 
convienen  para  aplicaciones  en  que  se  necesite 
un  par  inicial  elevado. 

Tienen  una  regularidad  de  velocidad  ma}-or, 
pero  la  diferencia  es  poco  sensible,  porque  en  los 
motores  de  inducción  el  deslizamiento  es  débil 
en  condiciones  normales. 

La  diferencia  de  fase  de  corrientes  en  los  mo- 
tores sincrónicos  puede  regularse.  Con  una  so- 
bree.Ycitación  apropiada,  estos  motores  originan 
corrientes  cuadráticas  adelantadas  que  pueden 
neutralizar  las  corrientes  cuadráticas  retrasadas 
debidas  á  la  autoinducción  de  las  líneas,  trans- 
Ibrnmdores  y  demás  aparatos  de  la  red.  Los  mo- 
tores asincrónicos  tienen  un  factor  de  potencia 
que  es  poco  más  de  0,9,  lo  que  obliga  á  aumentar 
la  sección  de  los  conductores.  La  corriente  cua- 
drática, que  se  diferencia  i>oco  de  la  corriente 
en  el  vacío,  es  entonces  igual  á  la  nntad  de  la 
corriente  energética,  jiorque  eos  í  =  0, 9  corres- 
ponde aproximadamente  á  sen  2  =  0,44.  La  co- 
rriente en  el  vacío  de  los  de  inducción  es  casi  el 
tercio  de  la  corriente  do  plena  carga,  mientras 
que  en  los  motores  sincrónicos,  en  que  la  corrien- 
te absorbiila  es  sensiblemente  proporcional  á  la 
potencia  desenvuelta,  la  corriente  en  el  vacío  no 
pasa  del  décimo  de  la  normal. 

Una  vez  en  marcha  los  motores  sincrónicos, 
pueden  soportar  fuertes  soln'ccargas  sin  detener- 
se, si  éstas  no  se  les  aijlican  bruscamente.  Ks 
el  mismo  caso  que  en  los  motores  asincrónicos. 

En  resumen,  los  motores  sincrónicos  parecen 
indicados  para  el  transporte  de  energía  entre  dos 
postes  alejados,  mientras  que  los  asincrónicos 
convienen  mejor  para  la  distril)ución  de  poten- 
cia motriz.  No  obstante,  es  recomendable  usar 
eu  distribuciones  importantes  cierto  núniei'o  de 
grandes  motores  asincrónicos  á  ñn  de  relevar  el 
factor  de  potencia  de  los  circuitos. 

ELECTROMOTRIZ  (FuEBZA):  V.  ElECTROMO- 

Toii,  TRiz,  en  este  mismo  Apéndice. 

ELECTROMÓVIL:  adj.  Se  dice  del  móvil  en  que 
se  emplea  la  electricidad  como  fuerza  motriz. 

-  Ei.ECTi;iiMÓ\iL:  m.  Automóvil  eléctrico. 

ELECTROMUSCULAR:  adj.  Se  dice  de  cada 
uno  de  los  fenómenos  observados  en  los  múscu- 
los sometidos  á  la  acción  de  la  electricidad. 

ELECTRÓN :  m.  Fís.  Se  da  este  nombre  ácada 
una  de  las  partículas  extremadamente  pequeñas 
que  se  supone  cargadas  de  electricidad  y  cuya 
existencia,  en  todos  los  cuerpos,  permite  explicar 
los  fenómenos  electromagnéticos  que  en  aquéllos 
se  veriHcan. 

En  la  actualidad  se  supone  que  la  carga  eléc- 
trica de  un  cuerpo  conductor  la  determina  la 
existencia,  en  su  superlicie,  de  una  delgada 
capa  de  electrones;  la  carga  será  positiva  o  ne- 
gativa según  el  signo  de  estas  partículas,  que 
suponemos  en  equilibrio.  La  corriente  eléctrica 
por  un  hilo  metálico  la  imaginamos  producida 
por  una  especial  circulación  de  las  ]>artículas 
positivas  que  se  mueven  en  un  sentido,  mientras 
las  negativas  lo  hacen  en  el  otro.  Estos  dos  mo- 
viTnientos  pueden  sin  dificultad  considerarse  si- 
multáneos, y  tendremos  así  una  doble  corriente. 
El  movimiento  de  los  electrones  que,  según  lo 
sentado,  constituye  la  esencia  misma  de  la  co- 
rriente eléctrica,  es  regular  y  uniforme  en  tanto 
que  no  encuentra  una  resistencia  apreciable; 
pero  si  esto  sucede,  se  transforma  en  iin  movi- 
miento irregular,  como  el  calorífico.  De  tal  ma- 
nera nos  explicamos  el  fenómeno  de  la  incan- 
descencia que  se  produce  en  los  filamentos  de 
las  lámparas  eléctiicas;  el  movimiento  vibrato- 
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rio  de  los  electrones  determina  la  radiación  lu- 
miuo.sa  ó  calorífica. 

Hasta  ahora  consideramos  la  acción  de  estas 
partículas  en  un  medio  material;  pero  si  de  éste 
pasamos  al  vacío  ó  al  éter  aislado,  tendremos  que 
abandonar  la  hijiótesis  de  los  electrones:  en  el 
éter  no  existen.  Cuando  las  radiaciones,  de  cual- 
quier naturaleza  quesean,  chocan  con  un  cuerpo 
material  refractándose  en  él,  calentándolo  ó 
transformándolo  químicamente,  vuelven  á  re- 
aparecer, por  decirlo  así,  los  electrones.  Bajo  la 
influencia  de  los  ra3'os  entran  en  vibración  y 
determinan,  por  ejem]ilo,  la  ¡iropagación  de  la 
luz  si  el  cuerpo  por  aquéllos  herido  es  una  lente, 
un  prisma  de  cristal  ó  simplemente  la  capa  sen- 
sible de  una  placa  fotográfica. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  deduce  la  exis- 
tencia de  una  cierta  analogía  entre  esta  moderní- 
sima teoría  y  algunas  hipótesis  antiguas,  de  que 
en  su  lugar  nos  ocupamos,  que  daban  á  la  elec- 
tricidad una  naturaleza  material.  Conforme  va- 
yamos adelantando  en  el  desarrollo  de  la  nueva 
Inpótesis,  se  verá,  no  obstante,  que  ésta  difiere 
de  aquéllas  en  el  sentido  de  su  mayor  precisión 
y  rigorismo  científico,  imaginando  una  verdade- 
ra constitución  atómica  de  la  electricidad  que 
se  supondrá  compuesta  de  corpúsculos  estables 
y  perl'ectamente  distintos  unos  de  otros.  Ade- 
más, debemos  hacer  notar  que  únicamente  se 
considera  la  corriente  eléctrica  como  \in  movi- 
miento de  electrones  en  el  caso  de  que  la  circu- 
lación de  electricidad  se  verifique  en  un  medio 
ponderalile. 

Explicada  la  corriente  eléctrica  en  la  teoría 
de  los  electrones  por  un  simple  fenómeno  de 
convección,  es  preciso,  para  que  esta  hipótesis 
tenga  valor  científico,  que  se  denniestre  que  las 
corrientes  convectivas  pueden  dar  lugar  á  la  pro- 
ducción de  fenómenos  magnéticos.  Por  ésto,  los 
defensores  de  la  nueva  teoría  han  tratado,  ante 
todo,  de  demostrar  experimcntahuente  dicho 
punto.  Ya  en  1878  demostró  Row-Land  que  el 
movimiento  de  un  cuerpo  cargado  determina  la 
creación  de  un  campo  magnético.  Observando  el 
efecto  de  la  rotación,  en  su  mismo  jilano,  de  un 
disco  cargado  de  electricidad,  reconoció  que  equi- 
valía aquél  aun  sistema  de  corrientes  circulares. 
Las  experiencias  de  Row-Land  fueron  repetidas 
por  Hutchinson,  Cremieu  y  Pender  primera- 
mente, y  más  tarde  por  Adams,  Eichenwal  y 
Karpen,  llegándose  á  una  confirmación  comple- 
ta y  absoluta  del  fenómeno  observado  por  el 
primero. 

Por  este  punto,  pues,  no  flaqueala  nueva  teo- 
ría; veamos  ahora  cómo  se  concilia  ésta  con  la 
hipótesis,  cada  vez  menos  fuera  de  duda,  de  la 
existencia  del  éter. 

Sobrado  conocidos  son  los  principios  funda- 
mentales de  la  teoría  de  Maxwell;  no  sabemos 
imaginar  siquiera  la  acción  recíproca  de  los  cuer- 
pos electrizados,  de  los  circuitos  ó  de  los  imanes, 
sin  reiiresentarnos  alrededor  de  estos  cuerpos 
un  campo  eléctrico  magnético  ó  electromagné- 
tico, y  en  este  campo  dos  vectores  que  represen- 
tan y  se  designan  con  los  nombres  de  fuerza 
magnética  y  fuerza  eléctrica.  Por  medio  de  ecua- 
ciones sencillas  se  expresan  las  relaciones  exis- 
tentes entre  la  corriente  y  la  fuerza  magnética, 
por  un  lado,  y  entre  la  fuerza  eléctrica  y  la  va- 
riación de  la  inducción  magnética,  por  el  otro. 
Estas  conocidas  fórmulas  nos  llevan  á  la  conclu- 
sión de  que  las  conmociones  ó  vibraciones  elec- 
tromagnéticas so  propagan  con  una  velocidad 
igual  á  la  de  la  luz.  Existen  estados  estaciona- 
i'ios  en  los  cuales  no  hay  propagación  de  ningu- 
na clase;  pero  fuera  de  éstos  y  en  todos  aquellos 
casos  en  que  la  intensidad  de  corriente  se  modi- 
fica, en  que  un  imán  ó  un  cuerpo  electrizado  en- 
tran en  movimiento,  se  producen  ondas  electro- 
magnéticas acompañadas  de  una  cierta  radiación 
de  energía. 

En  la  teoría  de  los  electrones  se  admite  que 
en  el  éter  y  alrededor  de  cada  electrón  existe  un 
campo  que  obedece  á  las  leves  de  Maxwell.  De 
esta  manera  el  campo  que  á  nosotros  experi- 
mentalmente  se  nos  revela  supónese  constituido 
por  la  superposición  de  un  gran  número  de  cam- 
pos elementales.  Si  el  electrón  se  halla  en  repo- 
so, el  campo  que  le  rodea  es  .simiilcmente  elec- 
trostático; si  aquél  se  mueve,  el  campo  es  mag- 
nético ó  electromagnético.  Este  .será  constante 
si  el  movimiento  del  electrón  se  verifica  en  una 
sola  dirección  )'  con  velocidad  invariable,  y  así 
tenemos  el  estado  estacionario  á  que  antes  nos 
referíamos.    Pero  si  la  velocidad  varía,  ya  en 
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magnitud,  ya  en  dirección,  se  produce  una  emi- 
sión de  ondas,  una  radiación. 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  dejar  bien 
sentado  cuál  es  la  función  que  en  la  teoría  de  los 
electrones  se  asigna  al  éter.  Ante  todo  se  su- 
¡jone  que  éste  llena,  no  tan  sólo  el  espacio  que 
entre  dichas  partículas  existe,  sino  que  penetra 
también  en  su  interior,  determinando  otro  cam- 
po electromagnético  que  debemos  calcular  á  la 
vez  que  el  exterior.  Otra  hi]ióte.sis  muy  impor- 
tante es  la  de  que  el  éter  no  cambia  de  sitio  al 
moverse  los  electrones.  Las  modificaciones  que 
en  aquel  medio  se  veriHcan  son  sumamente  com- 
plejas y  su  resultado  es  la  producción  de  los  fe- 
nómenos electromagnéticos ;  ]iero  en  rigor  no 
existe  en  el  éter  una  corriente  análoga  á  la  de 
un  fluido  material.  Las  objeciones  hechas  por 
Fresnel  á  esta  hipótesis  de  una  atnió.sfera  etérea 
en  reposo  han  sido  desvanecidas  por  numerosos 
experimentos  de  electromagnetismo.  En  efecto, 
si  se  sustituye  el  disco  electrizado  de  Row-Land 
por  un  condensador  que  gira  alrededor  de  un 
eje  perpendicular  á  sus  caras,  se  ijroduce  un 
campo  magnético  que  procede  del  mismo  dieléc- 
trico. Empleando  un  ajiarato  especial  ha  demos- 
trado Eichenwal  que  este  fenómeno  no  corres- 
ponde al  movimiento  del  todo  dieléctrico,  sino 
que  admitiendo  que  éste  se  compone  de  dos  par- 
tes, una  material  y  otra  que  tiene  su  origen  en 
el  éter  amliiente,  es  sólo  el  movimiento  de  la 
primera  el  que  detennina  el  campo  magnético. 
En  cuanto  á  la  fuerza  que  actúa  sobre  un  elec- 
trón, se  admite  que  ésta  es  transmitida  por  el 
intermedio  del  éter  hasta  el  punto  en  que  la  ¡'ar- 
ticula se  encuentra;  si  ésta  se  halla  en  rc|ioí.o.  .se 
obtiene  la  fuerza  á  que  está  sometida  multiiili- 
cando  la  fuerza  eléctrica  j)or  la  carga  del  elec- 
trón; pero  si  éste  se  mueve,  hay  que  considerar 
una  nueva  fuerza  perpendicular  al  plano  deter- 
minado por  la  fuerza  magnética  y  la  dirección 
del  movimiento,  igual  al  producto  de  la  carga 
por  la  velocidad  y  la  fuerza  maguética  y  por  el 
seno  del  ángulo  fornjado  por  estas  dos  últimas 
magnitudes.  Para  determinar  de  una  manera 
completa  esta  fuerza,  supongamos  que  se  baga 
girar  en  un  plano  y  en  cantidad  menorá  180°  la 
dirección  de  la  velocidad  hasta  que  coincida  con 
la  de  la  fuerza  magnética.  Situemos  en  dicho 
plano  un  reloj,  de  manera  que  el  sentido  de  las 
agujas  sea  el  mismo  que  el  de  la  rotación  ante- 
rior; la  fuerza  que  acti'ia  sobre  el  electrón  se  di- 
rigirá desde  el  cuadrante  hasta  el  lado  opuesto  si 
la  carga  es  positiva,  y  este  movimiento  será  in- 
verso si  aquélla  es  negativa. 

De  una  manera  general  se  considera  la  acción 
que  sufre  un  electrón  en  un  campo  cualquiera 
como  resultante  de  la  fuerza  electrostática  y  de 
la  electromagnética.  La  primera,  aplicada  á  to- 
dos los  electrones  del  campo,  nos  da  las  fuerzas 
electrostáticas  de  «n  cuerpo  cargado  polarizado, 
niientms  que  la  segunda  determina  la  jiroducción 
de  fenómenos  electrodinámicos  y  de  inducción. 
Hasta  aquí,  como  vemos,  sigue  la  nueva  teo- 
ría con  bastante  fidelidad  los  princijiios  funda- 
mentales de  Maxwell. 

La  función  (jue  se  hace  desempeñar  al  éter  en  la 
hipótesis  en  que  nos  ocupamos,  difiere  algo  del 
asignado  en  la  teoría  antigua.  Se  considera  el 
éter  no  ya  como  un  dieléctrico  de  pequeñísima 
constante  y  de  naturaleza  especial,  sino  como  un 
medio  único  que  jienetra  todos  los  cuerjios  y 
transmite  todas  las  fuerzas.  No  se  concibe  la 
acción  entre  dos  moléculas  ó  átomos  que  se  ha- 
llan siempre  á  una  cierta  distancia,  sin  que  el 
éter  entre  en  juego.  Además,  las  propiedades  par- 
ticulares del  éter  no  son  las  mismas  que  las  de 
los  dieléctricos  imnderables;  se  distinguen  éstas 
de  aquéllas  admitiendo  qiu^  las  moléculas  encie- 
rran un  cierto  número  de  electrones  que  en  el  es- 
tado normal  constituyen  un  sistema  en  equili- 
brio, el  cual  se  rompe  bajo  la  influencia  de  las 
fuerzas  eléctricas. 

Expuestas  estas  consideraciones  preliminares, 
ocupémonos  de  los  electrones  libres,  llamados  así 
porque  se  mueven  libremente  en  el  éter.  Los  ra- 
yos catódicos,  los  rayos  canales  y  los  de  Becqiie- 
rel  encierran  todos  electrones  libres.  Eu  todas 
estas  radiaciones  nos  hemos  de  ocujmr  con  toda 
extensión  en  el  artículo  Rai)Iogr.\fí.\  (véase).  El 
descubrimiento  de  losrayosdeBecquerel  ha  sido 
una  de  las  mayores  comprobaciones  de  la  teoría 
que  nos  ocupa.  Las  radiaciones  del  radio,  á  ex- 
cepción de  los  rayos  y,  está  demostrado  que  se 
componen  de  electrones  que  signen  la  dirección 
de  los  rayos,determinando,  al  chocar  con  las  pe- 
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lírulas  (le  las  jilacas  fotográficas,  fenómenos  de 
fhioresoencia  que  sirven  para  estudiarlos.  En  otro 
orden  de  fenómenos  se  sabe  también  que  comu- 
nican al  cuerpo  hacia  el  cual  se  dirigen  una  car- 
ga eléctrica  de  un  cierto  signo,  dejando  otra  de 
signo  contrario  á  aquel  de  que  se  alejan.  Pero  lo 
ni:is  interesante  de  su  acción  es  la  desviación  que 
uu  canjpo  magnético  eléctrico  produce  en  su  tra- 
yectoria. Imaginemos  que  un  electrón  se  mueve 
en  un  campo  eléctrico  homogéneo  cuyas  líneas  de 
fuerza  son  jierpendícnlai'es  á  la  dirección  inicia- 
da. En  su  movimiento  adquirirá  la  partícula  una 

aceleración  constante c ,  describiendo  una 

m 

parábola  cuyo  radio  de  curvatura  satisfará  á  la 

.,      i!2        cE 

ecuación  -=— = . 

K         m 

La  observación  de  E  y  r  conduce  á  la  expre- 

jióu .  en  la  cual  e  es  la  carga  del  electrón,  m 

m  V- 

ju  masa,  y  i)  la  velocidad  de  su  movimiento  en 
si  campo  cuya  fuerza  es  E. 

Si  el  campo  es  magnético,  la  trayectoria  expe- 
rimenta también  una  deformación,  desviándose 
ín  un  ¡llano  perpendicular  al  campo  y  á  la  velo- 
cidad. La  fuerza  en  acción  será  igual  á  ci'H,  sien- 
io  H  la  fuerza  magnética.  Como  ésta  es  constan- 
jemente  normal  á  la  dirección  y  conserva  siem- 
pre el  nnsmo  valor,  la  trayectoria  será  aliora  una 
jircun  ferencia  cuyo  radio  se  deducirá  de  la  ecua- 

..     i;2         evR 

Mon  — .  = . 

r  «1 

De  aquí,  conociendo  H  y  r,  se  deduce  el  va- 

lor . 

mv 

Pedúcese  de  esto  que,  si  conocemos  la  direc- 
nóu  del  movimiento,  se  podrá  hallar  el  sentido 
de  la  carga  en  función  del  de  la  desviación  mag- 
nética ó  eléctrica.  Además,  y  esto  es  muy  impor- 
tante, de  anillas  desviaciones  se  puede  deducir 
(lara  una  misma  especie  de  rayos  el  valor  de  la 

velocidad  y  de  la  relación  — ,  combinando  de 

niia  manera  conveniente  las  dos  últimas  expre- 
siones. 

En  ciertos  casos  se  puede  hallar  esta  relación 
con  sólo  conservar  el  efecto  del  campo  magnéti- 
co. Supongamos  un  manantial  de  luz  gaseosa  si- 
tuado en  un  campo  magnético  y  que  en  cada  mo- 
lécula del  gas  luminoso  existe  un  electrón  móvil 
que  es  atraído  hacia  la  posición  de  equilibrio 
con  una  fuerza  proporcional  á  la  distancia  á  que 
de  ella  se  encuentra.  El  tiempo  T  que  emplea  en 
realizar  una  revolución  es,  segón  las  leyes  raecá 


nicas,  T  =  íi27r 


R 


de  donde  íi- 
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llamando  n  el  número  de  revoluciones  en  el 
tiempo  "¿TT,  ó  sea,  la  frecuencia  del  movimiento 
vibratorio.  Esta  frecuencia  es  la  misma  que  la 
radiación  del  electrón  produce  i  consecuencia  de 
sus  cambios  de  velocidad. 

Supongamos  una  trayectoria  circular  y  un  cam- 
po magnético  pcr]iendicular  á  su  plano.  La  fuer- 
za K  =  /,)■,  con  que  el  electrón  tiende  á  recuperar 
la  posición  de  equilibrio,  suma  una  nueva  fuerza 
F=C!)H.  Esta  fuerza  toma  una  nueva  expresión ; 

3n  efecto,  se  sabe  que  D=_tZ_L. ,  de  donde  F  = 

;iiH)-.  Como  vemos,  dicha  fuerza  tiene  la  misma 
lireneión  que  K.  dependiendo  su  signo  de  la  di- 
rección del  movimiento,  de  la  del  campo  y  del 
íigno  de  la  carga  e.  l'or  otra  parte,  es  en  realidad 
muy  pequeña  comparada  con  K  =  i)-,  y  su  efecto 
se  puede  admitir  que  es  el  mismo  que  el  que  re- 
5ultaría  si  la  constante  k  experimentase  una  va- 
riación dí;=cHH.  En  resumen,  la  frecuencia  del 
movimiento  vibratorio  adquiere  un  incremento 

d)i  =  VoH  JL-(l). 
m 

El  estudio  de  la  variación  en  la  fi-ecuencia  vi- 
bratoria que  experimentan  los  rayos  emitidos 
por  un  gas  luminoso  so  delie  á  Zeemann. 

Si  su|ioiienios  que  el  movimiento  viliratorio 
del  electrón  se  descompone  en  tres  componentes, 
una  rectilínea  y  paralela  al  campo  y  las  otras 
dos  perpendiculares  á  éste  y  circulares,  dedu- 
ciremos de  lo  anteriormente  expuesto  que,  bajo 
la  intUiencia  del  campo,  la  Irecuencia  n  se  des- 
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compondrá  en  otras  tres  n,  7i+dn  y  n-dn.  El 
análisis  espectral  nos  dará  una  raya  triple.  La 
separación  de  estas  tres  rayas  nos  conducirá  al 
valor  de  dn,  y  conociendo  H,  deduciremos  de  la 

fórmula  ( 1 )  la  relación  — 
m 

Ya  indicamos  más  arriba  que  cuando  un  cuer- 
po es  herido  jior  un  rayo  de  luz,  los  electrones 
de  las  moléculas  de  dicho  cuerpo  entran  en  vi- 
bración, movimiento  indudablemente  debido  á 
las  fuerzas  eléctricas  constantemente  varialjles 
que  acomiiafian  á  la  radiación  luminosa.  Si  ima- 
ginamos ahora  que  el  cuerpo  está  en  un  oanijio 
magnético  y  que  la  luz  que  con  él  choca  está 
jiülarizad.i  circularmente,  pei'nianeciendo  sus  ra- 
yos pai'alelos  en  las  líneas  de  fuerza  del  campo, 
el  esfuerzo  con  que  el  electrón  móvil  tiende  á 
volver  á  su  posición  de  equilibrio  aumentará  ó 
disminuirá  según  el  sentido  del  movimiento  cir- 
cular. Los  rayos  de  la  derecha  y  los  de  la  izquier- 
da diferirán  en  su  velocidad  de  propagación,  dan- 
do por  resultado,  como  la  óptica  nos  enseña,  la 
rotación  del  plano  de  polarización  de  un  rayo 
polarizado  en  dirección  rectilínea.  Vemos,  pues, 
que  este  antiguo  fenómeno  obedece  á  la  misma 
causa  que  el  de  Zeemann,  y  por  lo  tanto  pode- 
mos también  utilizarlo  para  determinar  la  rela- 


Ocupémonos  ahora  en  los  métodos  que  sirven 
para  determinar  los  dos  elementos  de  la  relación 
antedicha.  El  valor  de  c,  ó  sea  la  carga  de  un 
electrón,  ha  sido  determinado  por  Thomson 
provocando  el  enfriamiento  de  un  gas  ionizado 
que  contenga  vapor  de  agua.  Los  centros  de  con- 
densación de  la  neblina  que  se  forma  son  los 
iones.  Alrededor  de  cada  uno  de  éstos  fórmase 
una  gota  de  agua  cuyo  grueso  piuede  deducirse 
de  su  velocidad  de  caída,  jiuesto  que  sabemos  (pie 
una  esferilla  que  cae  en  el  aire  adquiere  una  ve- 
locidad finita  dependiente  de  su  peso,  su  radio 
y  el  rozamiento  del  aire.  Conociendo,  pues,  la 
masa  del  vapor  eondensado,  una  simple  opera- 
ción aritmética  bastará  para  determinar  el  nú- 
mero de  gotas  y,  por  consiguiente,  el  de  iones. 
Determinando  en  unidades  absolutas  la  carga 
total,  obtendráse  la  correspondiente  á  cada  elec- 
trón. 

Es  de  notar  que,  en  lo  que  se  refiere  á  los  iones 
electrolíticos,  la  equivalencia  electroquímica  nos 

dará  elyalor  de  la  relación  — ,  y  como,  por  otra 
m 

parte,  la  teoría  cinética  de  los  gases  nos  enseña  á 
determinar  la  masa  de  un  ion  en  estas  condicio- 
nes, hallaremos  inmediatamente  el  valor  de  e. 
Los  resultados  de  las  operaciones  que  acabanios 

de  indicar  demuestran  que   el  valor  de  -í-  es 

m 

mucho  mayor  en  los  electrones  negativos  que 
en  los  positivos,  variando  los  primeros  entre  lí- 
mites muy  restringidos.  En  cuanto  á  la  magni- 
tud de  la  carga  se  calcula  para  el  ion  de  hidró- 
geno en  10  ~  '-"  unidades  cegesimales. 

Sabemos  que  en  los  elc(-'trolitos  los  iones  mo- 
novalentes, sean  positivos  ó  negativos,  tienen 
cargas  del  mismo  valor  numérico,  siendo  dobles 
ó  triples  las  de  los  bivalentes  ó  trivalentes.  La 
consideración  de  este  fenómeno  ha  conducido  á 
la  hipótesis  de  que  la  carga  de  un  ion  monova- 
lente es  una  cantidad  real  que  podrá  tener  múlti- 
]ilos,  pero  nunca  submúltiplos.  Esta  cantidad 
elemental  puede  considerarse  como  una  especie 
de  átomo  de  electricidad.  Extendiendo  á  más  el 
alcance  de  esta  concepción,  puede  llegar  á  supo- 
nerse que  existe  en  la  naturaleza  una  cantidad 
elemental  de  electricidad  que  mide  á  la  vez  la 
carga  de  un  ion  monovalente,  la  de  los  iones  de 
los  gases  y  la  de  los  electrones  negativos.  De 
aquí  que  el  electrón  jiucda  considerarse  como  el 
cuerpo  más  simple  que  existe,  que  estará,  por 
consiguiente,  dotado  de  una  carga  mínima  de 
electricidad. 

Numerosos  experimentos,  especialmente  ópti- 
cos, confirman  la  hi])ótesis  de  que  la  carga  de  un 
electrón  es  del  mismo  orden  de  magnitud  que  la 
de  un  ion.  Aceptado  esto,  las  diferentes  cargas 
de  los  elec'trones  ó  de  los  iones  positivos  se  me- 
dirán con  esta  unidad  uatural  y  sus  valores  se- 
rán los  números  1,2,  3,  etc. 

Si,  haciendo  abstracciiín  de  los  casos  en  que  la 
carga  sea  uu  múltiplo  de  la  antedicha  uuidad 
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elemental,  admitimos  para  todos  los  clectronesy 
iones  el  valor  i'mieoe,  su  masa  m  será  evidente- 


mente proiioroional  ala  relación  • 


Estudian- 


do un  cuadro  de  valores  de  esta  relación,  vere- 
mos que  la  masa  de  un  electrón  negativo  es  pró- 
ximamente unas  0,002  de  la  masa  de  un  ióu  de 
hidrógeno,  mientras  que  la  de  un  electrón  posi- 
tivo, como  los  de  los  rayos  a  del  radio,  es  del  or- 
den de  magnitud  de  la  de  un  átomo  químico. 
De  aquí  puede  deducirse  la  interesantísima  hi- 
pótesis de  que  los  electrones  proceden  de  la  des- 
composición del  átomo  en  dos  partes  cargadas 
de  electricidad;  el  electrón  positivo  absorbe  casi 
toda  la  masa,  y  el  resto,  ó  sea  una  pequeñísima 
porción,  constituye  el  electrón  negativo.         ^ 

En  cuanto  á  su  velocidad,  si  tomamos  como 
uuidad  la  de  la  luz,  observaremos  que  los  elec- 
trones positivos  se  mueven  muy  lentamente,  ha- 
ciéndolo con  grandes  velocidades  los  negativos. 
Se  comprueba  este  hecho  separando  por  medio 
de  un  campo  magnético  las  diversas  radiaciones 
de  una  sal  radioactiva. 

Hemos  dicho  ya  que  cuando  un  electrón  se 
halla  en  uu  campo  electromagnético,  se  encuen- 
tra sometido  á  la  acción  de  una  cierta  fuerza. 
Ahora  bien,  puesto  que  el  electrón  produce  por 
sí  mismo  un  campo,  se  presenta  inmediatamente 
la  cuestión  de  saber  si  este  campo  influye  sobre 
aquél.  El  cálculo  nos  dice  que  así  ocurre  cuando 
el  movimiento  del  electrón  deja  de  ser  uniforme 
y  su  trayectoria  es  rectilínea.  Llamemos  g¡  á  la 
aceleración  en  el  sentido  del  movimiento,  y  y.i  á 
la  en  sentido  perpendicular  El  éter  ejerce  sobre 
el  electrón  dos  fuerzas  opuestas  á  estas  aceleracio- 
nes y  proporcionales  á  su  magnitud;  llamémos- 
las «¡1  q¡  y  m„  (j.,,  en  cuyas  expresiones  ?«|  y  «io 
son  coeficientes  especiales  que  dependen  de  la 
magnitud  del  electrón,  de  su  carga  y  de  su  velo- 
cidad. Si  «io  es  la  masa  ordinaria,  material,  di- 
gámoslo así,  del  electrón,  jiara  dar  á  éste  un 
movimiento  determinado  delierán  actuar  sobre 
él  fuerzas  »)?„  q¡  y  m^  q„  y  al  mismo  tiempo  ven- 
cer las  resistencias  arriba  indicadas.  Las  fuer- 
zas resultantes  que  se  aplicarán  al  electrón  en 
el  sentido  de  su  movimiento  y  perpendicular- 
mente  serán  (m  +«!])  ?i  y  {m„  +  m.,)  q.,. 

Vemos,  pues,  que  el  electrón  parece  como  si 
tuviese  dos  masas,  una  tangencial  y  otracentrí- 
peta.  Siendo  («i„-f  ?«j)  y  [m^  +  ma]  las  masas 
efectivas,  m^  la  consideraremos  como  la  masa 
verdadera  y  ?»,  y  «!.,  la  masa  aparente  ó  electro- 
magnética, V'¡  en  el  sentido  longitudinal  y  ?n¡, 
en  el  transversal. 

Sin  dificultad  se  concibe  este  fenómeno  de  la 
producción  de  una  masa  electromagnética,  ex- 
puesto y  perfectamente  estudiado  porKaufmann. 
En  efecto,  jiara  im]iriiuir  á  un  electrón  una  cier- 
ta aceleración  en  la  dirección  del  movimiento, 
hay  que  producir  un  campo  que  corresponda  á 
la  velocidad  deseada,  y  para  crearle  es  necesario 
gastar  algún  trabajo,  con  lo  cual  se  obtiene  un 
resultado  análogo  al  del  aumento  de  masa  del 
electrón  móvil. 

La  determinación  de  la  masa  verdadera  y  de 
la  electromagnética  ó  a|ian'nte.  que  constituyen 
reunidas  la  masa  efectiva  del  electrón,  está  basa- 
da en  el  hecho  de  que  las  masas  electromagnéti- 
cas no  son  constantes,  sino  que  dependen  de  la 
velocidad  de  la  partícula.  LTu  electrón  esférico 
de  radio  r  cuya  carga  está  uniformemente  repar- 
tida en  la  superficie, da  paia  valor  común  de  las 

masas  lííj  y  m.> -i5 — ;  al  aumentar  la  velocid.ad 

aumenta  este  valor,  haciéndose  infinito  para  una 
velocidad  próxima  á  la  de  la  luz.  De  los  experi- 
mentos y  cálculos  de  Abraham  y  Kaul'mann  so 
desprende  que  los  electrones  negativos  no  tienen 
masa  verdadera,  sino  sólo  electromagnética,  pu- 
diéndoselos considerar  como  una  simjile  carga 
eléctrica  sin  materia,  cuya  energía  de  movimien- 
to no  es  otra  que  la  electromagnética  del  campo. 
Expongamos  á  glandes  rasgos  el  método exjie- 
rimental  de  Kaufmann.  Consiste  éste  en  medir 
la  desviación  eléctrica  y  magnética  de  los  rayos 
/3  emanados  de  una  sal  de  radio.  Haciendo  de 
manera  que  los  campos  eléctrico  y  magnético 
sean  pei'pendiculares  entre  sí,  se  pueden  regis- 
trar las  dos  desviaciones  en  una  placa  fotográfi- 
ca. A  medida  que  la  velocidad  aumenta,  dismi- 
nuyen los  valores  de  la  relación  — .  Kaufmann 
ha  hallado,  para  velocidades  que  oscüan  entre 
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0,79  y  0,04,  que  los  valores  de 


de 


1,21X10''  á  0,83X10'.  Ailiiiitieiido,  pues,  que  la 
carga  c  es  constante,  fle<lu(!¡reui()S  que  la  masa  m 
aumenta  con  la  velocidad.  Advirtamos,  ante  to- 
do, que  lo  sutilísimo  de  los  e.xiierimentos  que 
hay  que  realizar  jiermiten  sólo  obtener  resulta- 
dos apro.ximados. 

Aproximadamente  también,  puede  admitirse 
que  las  desviaciones  de  los  rayos  |3  son  propor- 
cionales á  la  curvatura  de  sus  respectiv.as  ti'aycc- 
tnrias.  Designándolas  por  x  é  y  y  recordando  las 
fórmulas  ya  establecidas,  tendremos 

acll"  bcE" 

x=- ,  11  = —• 

inv  ''        mv 

La  curva  que  corresponde  á  los  diferentes  va- 
lores de  la  velocidad  será,  si  m  es  constante, 
uiui  paralela  rejiresentada  por  la  ÍÓrnrala 


a'cH- 


-Xtok  . 


En  la  práctica,  y  crece  con  menos  velocidad  de 
la  indicada  jior  la  fórmula;  por  lo  tanto,  cuando 
la  velocidad  disminuye,  decrece  m. 

La  interi>retación  de  los  experimentos  de  Kauf- 
manu  ha  llevado  á  Loreuz  á  emitir  la  hipótesis 
de  que  el  electrón  esférico  se  deforma  al  moverse, 
achatándose  en  el  sentido  de  la  progresión  y  ad- 
(¡uirieudo  la  forma  de  elipsoide.  Para  velocida- 
des ]iróximas  &  la  de  la  luz  el  elipsoide  se  con- 
funde sensiblemente  con  un  disco. 

Esta  hipótesis  conduce  á  expresiones  de  la 
masa  aparente  del  electrón  que  concuerdan  bas- 
tante con  los  resultados  experimentales  de  Kauf- 
mann,perodilieren  de  los  indicados  por  las  ecua- 
ciones de  Ahraliam.  La  imposibilidad  de  deter- 
minar con  completa  exactitud  los  valoi'es  de  los 
campos  eléctrico  y  magnético  impide  comprobar 
cuál  de  las  dos  teorías  es  la  más  acertada.  De  to- 
dasrnaneras,  queda  plenamente  comprobado  que 
los  electrones  de  los  rayos  ^  no  tienen  masa  ver- 
dadera y  que  en  los  demás  casos,  para  pequeñas 
velocidades,  el  valor  de  la  masa  electromagnética 

2        e^ 
queda  satisfecho  jjor  la  expresión  m  =  —     ■ — . 

La  consideración  de  que  en  un  electrón  nega- 
tivo libre  no  hay  masa  verdadera  es  fundamen- 
tal en  la  teoría  de  los  electrones.  El  ideal  de  la 
misma  sería  i)oder  llegar  á  la  concepción  de  una 
materia  ponderable  constituida  exclusivamente 
por  electrones,  reduciéndose  la  energía  cinética 
de  un  cuerpo  en  movimiento  á  la  energía  de  su 
campo  electromagnético.  De  esta  manera,  en  lu- 
gar do  explicar  los  fenómenos  eléctricos  basán- 
donos en  los  principios  déla  mecánica,  serían  las 
leyes  del  electromagnetismo  los  fundamentos 
de  ésta.  El  campo  de  la  electrotecnia  sería  exten- 
sísimo, l'or  ahora  no  se  ha  llegado  á  semejante 
ideal,  pero  aun  cuando  no  podamos  afirmar  la 
deseoni)iosición  de  toda  la  materia  en  electrones, 
parece  indudable  que  la  carga  eléctrica  del  áto- 
mo es  un  hecho  real,  y  de  todas  maueras  hay  que 
esperar  que  se  llegará  á  resultados  interesantísi- 
mos para  la  estructura  atómica,  estudiando  las 
viViraciones  eléctricas  de  las  últimas  partículas 
materiales. 

Pasemos  ya  á  los  fenómenos  á  que  da  origen  la 
existencia  de  los  electrones  en  los  euer]ios  pon- 
dcrables.  Ante  todo  nos  ocuiiaremos  en  la  teoría 
eléctrica  de  los  metales  iniciada  por  Weber  y 
notablemente  ampliada  en  estos  ríltimos  anos 
)ior  Uiecke,  J.  Thomson  y  otros  sabios.  Desdo 
luego  salta  á  la  vista  la  estrecha  relación  entre 
las  propiedades  caloríficas  y  eléctricas  de  los  me- 
tales. Ellos  son  á  la  vez  los  mejores  conductores 
de  la  electricidad  y  del  calor,  hallándose  pai'a- 
lelamente  agrupados  los  diversos  grados  de  con- 
ductibilidad calorífica  y  eléctrica. 

Si  representamos  por  K  el  coeficiente  de  con- 
ductibilidad calorífica,  ó  sea  la  cantidad  de  calor 
que  pasa  en  un  segundo  por  la  unidad  de  super- 
ficie cuando  perpeudicularmente  á  ésta  hay  >m 
descenso  de  temperatura  igual  á  1°  c.  por  centí- 
metro, y  llamamos  p  al  coeficiente  de  conducti- 
bilidad eléctrica  que  expresa  la  cantidad  de  elec- 
tricidad que  pasa  en  el  misino  tiempo  por  igual 
superficie  cuando  normalmente  á  ésta  actúa  una 
fuei-za  eléctrica  igual  á  la  unidad,  tendremos  el 

cuadro  siguiente  que  nos  da  los  valores  de  — 

P 
entre  18  y  100  grados.  Dicho  cuadro  es  el  resul- 
tado de  medidas  sumamente  precisas  hechas  por 


Jaeger  y  Diesscl.shorst  y  demuestra  que,  aun 
cuando  no  es  absolutamente  exacta  la  ley  de 
Wiedemann  y  Franz,  que  suponían  que  era  igual 
para  todos  los  cuerpos,  auna  misma  temperatu- 
ra, la  relación  entre  los  coeficientes  de  conduc- 
tibilidad calorífica  y  eléctrica,  se  verifica  prácti- 
camente de  una  manera  bastante  satisl'actoria 
para  unichos  metales. 


efecto,  mientras  no  existe  una  fuerza  eléctrica 
aplicada,  los  electrones  del  metal  se  mueven  en 
todos  .sentidos  sin  orden  alguno;  la  fuerza  eléc- 
tiica  regulariza  este  movimiento  en  el  sentido  de 
que  la  mayoría  de  los  electrones  se  desWan  en 
la  misma  dirección  que  la  fuerza.  Puede  decirse 
que  al  movimiento  irregular  ha  sustituido  una 
cierta  velocidad  en  una  determinada  dirección. 


Metales 


Aluminio. 

Cobre.   • 

Plata.    . 

Oro..     . 

Níquel.. 

Zinc. 

Cadmio. 

Plomo.. 

Estaño. 

Platino. 

Paladio. 

Hierro.. 

Bismuto. 


-LxlO-8 

AxlO-8 

-^xlO-8:  AxlO-8 

5 

5 

6                   5 

á  IS" 

á  100° 

á  100°        á  18» 

6-36 

844 

1,32 

665 

862 

1,30 

686 

881 

l,'.i8 

727 

925 

1,27 

C'J9 

906 

1,30 

672 

867 

1,29 

706 

905 

1,28 

715 

935 

1,31 

7.35 

!e25 

1,26 

Tfjíí 

1013 

1,35 

754 

1(117 

1,35 

802 

liir.l 

1,32 

962 

1077 

1,12 

En  la  teoría  que  nos  ocupa,  se  considerará 
la  corriente  eléctrica  como  un  ílujo  de  electrones 
por  los  espacios  interatómicos  de  los  metales. 
Para  llegar  á  una  relación  constante  entre  las 
conductilnlidades  térniica  y  eléctrica,  debemos 
hacer  la  única  hipótesis  de  que  los  agentes  de  la 
propagación  del  calor  son  los  mencionados  elec- 
trones. 

Para  que  se  entienda  mejor  esta  hipótesis, 
debemos  referirnos  á  la  teoría  cinética  de  los  ga- 
ses. Básase  ésta  en  la  sujiosieión  de  un  movi- 
miento irregular  y  rapidísimo  de  las  moléculas, 
cuya  energía  cinética  media  es  proporcional  á  la 
temperatura  alisoluta  T,  siendo  diclia  energía  la 
jnisma  en  todos  los  gases  para  una  tempeíatura 
dada,  de  tal  modo  que  pueda  representarse  di- 
cha energía  por  una  expresión  de  la  Ibrma  a  T, 
en  la  cual  a  es  una  constante.  El  cálculo  de  las 
vibraciones  moleculares  ha  comprobado  que  toda 
partícula  material  que  participa  de  este  movi- 
miento posee  siempre  la  misma  energía  cinética. 
No  hay,  jjues,  inconveniente  alguno  en  aplicar 
este  principio  i  los  electrones  encerrados  en  los 
cuerjios. 

Aihnitiendo  que  únicamente  entran  en  juego 
los  electrones  negativos,  y  sabiendo,  como  ya  he- 
mos dicho,  que  su  masa  es  sumamente  pequeña, 

-— -— -  de  la  de  una  molécula  de  hidrógeno,  para 
4000  °       '  ' 

que  su  energía  cinética  sea  a  T  deberemos  asig- 
nar al  electrón  una  velocidad  60  veces  maj'or  que 
la  de  la  mencionada  molécula,  llaj'  ijue  tener 
nniy  en  cuenta  que  los  electrones,  lo  ndsnio  que 
las  moléculas  de  un  gas  cualquiera,  no  pueden 
recorrer  gi'andes  espacios  en  línea  recta,  pues  sus 
movimientos  han  de  estar  limitados  j)or  el  choque 
entre  unos  y  otros  corinísciüos  y  por  la  restric- 
ción del  espacio  interatómico  en  que  se  mueven. 

Continuando  la  analogía  con  la  teoría  cinética 
de  los  gases,  podremos  afirmar  que,  así  como 
cuando  una  columna  de  aire  es  más  caliente  en 
las  eajias  superiores  que  en  las  inferiores,  las  mo- 
léculas de  éstas,  animadas  de  gran  velocidad,  se 
dirigen  hacia  la  región  inferior,  mientras  las  más 
lentas  suben,  determinándose  al  fin  una  igualdad 
de  temperatura,  asimismo  en  un  metal  desigual- 
mente caldeado  se  produce  idéntico  fenómeno, 
interviniendo  también  la  longitud  del  camino 
que  pueden  las  partículas  recorrer  en  línea  recta. 
Cuanto  mayor  sea  la  longitud,  más  fácilmente 
podrán  alejarse  unos  de  otros  los  electrones  y 
mejor  verificarán  el  transporte  de  energía,  esto 
es,  de  calor. 

Colocándose  en  este  orden  de  ideas  ha  hallado 
Drude  la  fórmula  siguiente  para  el  coeficiente  de 


conductibilidad  calorífica: 


K  =  —  a  N?ít.  N  es 
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el  número  de  electrones  superpuestos,  todos  se- 
mejantes; «  su  velocidad  media;  1  elcaminoque 
pueden  recorrer  librenurnte  en  línea  recta,  y  a  la 
constante  general  de  que  hemos  hablado. 

En  la  conduetibilidad  eléctrica  jiieg.an  tam- 
bién un  ))a]iel  importante  el  movimiento  calorí- 
fico y  la  longitud  media  del  recorrido  libre.  En 


Esta  velocidad  normal  de  corriente  puede  calcu- 
larse determinando  el  niímero  de  electrones  que 
en  la  unidad  de  tiempo  atraviesan  una  sujierfi- 
cie  unidad,  normalmente  situada  á  la  dirección 
de  la  fuerza  eléctrica.  Multiplicando  este  núme- 
ro por  la  carga  e  y  dividiendo  el  resultado  por  el 
valor  de  la  fuerza  eléctrica,  se  obtiene  el  coefi- 
ciente de  conductibilidad. 

Es  interesante  seguir  el  proceso  del  trabajo 
realizado  por  esta  fuerza.  Adquirida,  merced  á 
ella,  por  el  electrón  una  cierta  velocidad,  ésta  se 
pierde  en  el  choque  contra  un  átomo  metálico  ó 
se  desvía  en  otra  dirección.  Tratemos  de  hacer 
un  cálculo  a]>roximado  de  este  fenómeno.  La 
acción  de  la  fuerza  eléctrica  c  se  efectúa  en  el 
tiem)m  que  media  entre  los  choques  sucesivos; 
llamemos  t  este  tiempo  medio.   La  aceleración 

que  el  electrón  recibe  será ,  y  la  velocidad 


tendremos 


media — <X Puesto  que  í=  — 
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como  nueva  forma  de  exiiresión  de  la  velocidad 

f?E 


media 


Multiplicando  el  quebrado  por 


Nf,  haljaremosel  valor  de  la  corriente  para  las 
unidades  de  superficie  y  tienijio,  ó  sea 

c-'ÍU'E.  _  í!=y/»E 
Imu  4aT     ' 

puesto  que  tenemos,  evidentemente, 

1  rp 

m  11  =  ai. 
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De  todo  lo  anterior  se  deduce  el  siguiente  valor 
para  el  coeficiente  de  conduetibilidad  eléctrica; 
;-N¿M 


p  =  . 


4aT 


Com]iarando  esta  expresión  con  la  del  valor  K, 
observamos  que  ambas  encierran  el  l'actor  N/w. 
Tendremos,  pues,  finalmente,  para  valor  de  la 

relación  de  coeficientes  ^ — ,  la  expresión 
P 


(^y 


la  cu.al  no  contiene  ninguna  magnitud  que  de- 
penda de  las  cualidades  particulares  del  metal. 
Dicha  fórnuüa,  debida  á  Drude,  al  par  que  de- 
muestra la  constancia  de  la  relación  de  coeficien- 
tes, ex|>resa  su  proporcionalidad  con  la  tempera- 
tura. Hagamos  observar  que  este  interesantísimo 
resultado  se  debe  exclusivamente  á  la  hipótesis 
do  los  electrones. 

Suponiendo  conocida  — ,  la  fórmula  de  Dru- 
P 
de  da  nn  medio  sencillo  de  hallar  los  valores 

di'  la  relación Pero  ésta  puede  obtenerse  por 

P 
otros  procedimientos.  Vamos  á  exponer  el  em- 
pleado por  Keinganmi.  Si  un  ion  de  hidrógeno 


ELEC 
tiene  una  cai'ga  eléctrica  c,  cu  nn  criiüvalente 
electroquínnco  haln'á  un  número  de  iones  — .  Su- 
pongamos que  tenemos  en  iin  centímetro  cúbico 
0,000104  (Icgr.  (equivalente  electroquímico)  de 
hidrógeno  en  estado  gaseoso  á  la  temiieratura  T, 
Vamos  á  calcular  la  presión  p  del  gas.  La  diato- 

niicidad  do  éste  nos  indica  que  ha  contener 

¿c 

moléculas,  puesto  que,  conforme  acabamos  de  de- 
cir debe  contener  —  átomos.  El  movimiento  de 
c 

estas  moléculas  desarrollará  una  energía  total 

——,  según  la  teoría  cinética  de  los  gases,  y  la 

2e 
presión  ejercida  sobre  la  unidad  de  superficie 

sera  p  =  -^ 
o 

De  la  ecuación  obtenida  anteriormente 
K  _  4  /    a  \„m 


_?T_ ^^I-.-De  donde Sp=-'''^ 
2e  3e 


so  deduce  j 


\   e   J'       ip  e        '^       4 p      ' 

de  donde  Zp=  (/ T.  Calculando  —  con 

4p  P 

arreglo  al  valor  corres]iondiente  á  la  plata  y  á  la 
temperatura  de  18°,  tendremos  .3/<  =  3S  X  10'. 
Por  otra  parte,  la  masa  de  un  centímetro  cúbico 
de  hidrógeno  á  la  presión  normal  y  temperatura 
de  O',  es  igual  á  0,000896  de  gramo. 

Haciendo  las  rectitícaoiones  correspondientes 
paralatemperaturade  18°,  se  tiene  3;;  =  38  X  10^ 

Como  vemos,  la  concordancia  entre  ambos 
cálenlos  es  notalíilísima.  Sin  embargo,  es  algo 
discutible  el  procedimiento  seguido  para  llegar  á 
este  resultado:  una  serie  de  cálculos  más  minu- 
ciosos y  precisos  que  los  de  Drude  han  conduci- 
do á  Lorenz  á  obtener  ]iara  valor  de  la  relación 

de  coeficientes  la  expresión  '/g  ( j  T,  y,  por 

lo  tanto,  3j9  =  47  x  10^.  No  obstante  estas  dife- 
rencias, puede  admitirse  en  definitiva  que  la  hi- 
pótesis de  los  electrones  libres  que  se  mueven  al 
par  de  las  moléculas  gaseosas  con  velocidad  pro- 
porcional á  la  temperatura,  explica  á  la  vez  los 
fenómenos  de  propagación  del  calor  y  de  la  elec- 
tricidad, así  como  la  relación  entre  unos  y  otros. 
Lus  principios  de  la  teoría  de  los  electrones  pue- 
den asimismo  servir  [lara  la  explicación  de  otra 
clase  de  fenómenos,  como  los  conocidos  con  los 
nombres  de  efecto  Peltier  y  efecto  Thomson.  (V. 
Efecto  en  este  mismo  ArÉNDiCE. )  Partiremos, 
en  tal  caso,  de  la  hipótesis  de  una  sola  clase  de 
electrones,  los  negativos. 

Sabemos  que  cuando  dos  metales  A  y  B  están 
en  contacto  se  estalilece  un  equilibrio  de  tempe- 
ratura que  corresponde  á  una  cierta  diferencia  de 
potencial.  Conocemos  también  la  explicación  de 
esto  fenómeno  dada  por  Helmholtz,  según  la  cual 
intervienen  en  él  ciertas  fuerzas  moleculares  que 
ejercen  su  acción  á  pequeñísima  distancia  y  por 
el  intermedio  de  partículas  del  metal  sobre  la 
electricidad.  Sin  separarnos  de  esta  concepción 
podemos  suponer  que  cuando  los  electrones  li- 
bres son  más  atraídos  por  A  que  B,  un  cierto  nú- 
mero de  ellos  pasarán  de  B  á  A,  resultando  de 
aquí  que  A  adquirirá  una  carga  negativa  y  B 
otra  positiva,  lo  que  conducirá  á  un  estado  esta- 
cionario en  el  momento  en  que  la  diferencia  de 
potencial  resultante  comjiense  las  desigualdades 
de  la  atracción. 

Si  pretendemos  explicarnos  el  fenómeno  por  la 
sola  acción  de  las  fuerzas  moleculares  de  Helm- 
holtz, no  llegaremos  á  un  resultado  satisfactorio, 
puesto  que  las  dichas  luerzas  no  son  capaces  de 
engendrar  una  coi-riente  en  una  cadena  metáli- 
ca. En  cambio  podemos  sin  dificultad  admitir 
que  los  electrones  libres  de  los  metales  se  han  se- 
parado de  los  átomos  por  una  especie  de  disocia- 
ción y  que  el  equilibrio  de  ést<i  exige  que  el  nú- 
mero N  de  las  partículas  sea  deterininado  y  fun- 
ción de  la  temperatura  para  la  unidad  de  volu- 
men de  cada  metal.  Si  el  metal  B  contiene  más 
electrones  en  las  condiciones  antedichas  que  el 
metal  A,  pasarán  aquéllos  en  mayor  número  de 
B  á  A  que  de  A  á  B,  y  esta  circulación  de  jiartícu- 
las  puede  asimilarse  á  una  destilación  de  electri- 
cidad negativa  de  B  sobre  A,  la  cual  tendrá  ne- 
cesariamente un  pronto  término  al  llegar  á  las 
Tomo  XXVII,  Apéndice  1 1 
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condiciones  de  equilibrio;  la  acumulación  de  elec- 
tricidad negativa  en  A  y  positiva  en  B  ha  de 
producir  una  diferencia  de  potencial  que  retrase 
el  movimiento  de  las  partículas  negativas  hacia 
A,  acelerando  el  que  se  verifica  en  sentido  cou- 
trario.  La  igualdad  de  ambos  flujos  de  electrones 
corresponderá  al  valor  definitivo  da  la  diferencia 
de  ])otcncial. 

Aplicando  estas  consideraciones  á  dos  solda- 
duras metálicas  y  teniendo  en  cuenta  la  diferen- 
cia de  temperatura  y  la  intensidad  de  la  agita- 
ción calorílica  se  llega,  sin  dificultad,  dentro  de 
esta  teoría,  á  una  concepción  satisfactoiia  de  la 
fuerza  electromotriz  que  se  desarrolla  en  una  ca- 
dena de  metales  de  diferentes  conductibilidades 
caloríficas.  El  valor  de  esta  fuerza  electromotriz 
depende  de  la  relación  existente  entre  los  nú- 
meros de  electrones  libres  de  cada  metal,  y  si  éstos 
son  independientes  de  la  temperatura  ó  varían 
con  ella  de  la  misma  manera,  la  fuerza  electromo- 
triz será  proporcional  á  la  diferencia  de  tempe- 
ratura entre  las  dos  soldaduras.  El  valor  absolu- 
to de  dicha  fuerza  electromotriz  se  obtiene  dentro 
de  la  teoría  ajilioando  una  regla  notablemente 
sencilla.  Admitiendo  que  un  electrón  recorre 
todo  el  circuito  termoeléctrico,  la  fuerza  electro- 
motriz de  éste  produce  un  cierto  trabajo,  el  cual 
no  es  otra  cosa  que  el  producto  de  la  diferen- 
cia entre  los  valores  de  gT  en  las  dos  solda- 
duras por  un  factor  numérico,  dependiente  de  la 

N 
relación  ^  ,  ó  sea,  de  los  niímeros  de  electro- 
nes libres  de  cada  metal.  Este  trabajo  puede  con- 
siderarse como  el  incremento  experimentado  ¡lor 
la  energía  media  de  una  molécula  de  un  gas  al 
elevar  su  tem]jeratura  de  la  de  la  soldadura  me- 
nos caldeada  á  la  de  la  que  lo  está  más. 

Consideraciones  análogas  nos  explicarán  los 
efectos  caloríficos  que  se  producen  en  una  cadena 
metálica  recorrida  por  una  corriente  cualquiera. 
En  cada  punto  de  aquélla  consideraremos  las  tres 
cantidades  siguientes:  la  energía  de  los  electro- 
nes que  se  acercan  á  dicho  punto,  la  de  los  que 
se  alejan  de  él  y  el  trabajo  de  las  fuerzas  que  ac- 
túan sobre  las  partículas  que  en  el  citado  punto 
se  encuentran.  De  la  ley  de  conservación  de  la 
energía  deduciremos  la  cantidad  de  calor  que  se 
ha  de  prestar  ó  arrebatar  al  metal  para  hacer 
constante  su  temperatura:  esta  cantidad  de  calor 
es  la  misma  que  desprende  ó  absorbe  el  conduc- 
tor. El  valor  que  encontremos  se  compondrá  de 
tres  partes:  una  proporcional  exclusivamente  á  la 
conducción  térmica,  otra  que  lo  será  al  cuadrado 
de  la  intensidad  de  corriente,  )'  otra,  en  fin,  de- 
j)endiente  de  esta  corriente  y  que  varía  de  signo 
con  ella,  determinando  un  desprendimiento  de 
calor  ])ara  un  cierto  sentido  de  la  corriente  y  una 
absorción  para  el  sentido  contrario.  La  segunda 
de  dichas  cantidades  permite  formular  el  efecto 
Joule  y  la  tercera  los  efectos  Peltier  y  Thomson. 
Los  valores  hallados  para  estas  fórmulas  coneuer- 
dan  de  una  manera  notable  con  los  resultados  á 
que  se  llega  aplicando  la  teoría  termodinámica 
de  dichos  fenómenos. 

En  extremo  interesante  es  también  la  aplica- 
ción de  la  nueva  teoría  al  conocido  fenómeno  de 
Hall.  Si  tomamos  una  ]ilaca  metálica  rectangu- 
lar de  poco  espesor  y  entre  los  lados  menores  del 
rectángulo  hacemos  pasar  una  corriente,  se  ob- 
serva que  en  la  línea  determinada  por  dos  pun- 
tos simétricos  de  los  lados  mayores  no  existe  nin- 
guna diferencia  de  potencial,  en  tal  forma  que 
por  un  hilo  metálico  que  reúna  dichos  puntos  no 
circula  corriente  alguna.  Si  por  un  medio  cual- 
quiera producimos  un  campo  magnético  normal 
á  la  superficie  de  la  placa,  inmediatamente  nace 
en  el  hilo  citado  una  corriente  eléctrica  que  per- 
manecerá constante  mientras  lo  sean  la  corriente 
principal  y  el  canqjo.  El  valor  de  esta  llamada 
«corriente  de  Hall»  depende  del  de  la  corriente 
jirincipal  y  de  la  fuerza  magnética.  El  fenómeno 
cambia  de  sentido  al  hacerlo  el  campo  ó  la  co- 
rriente. 

La  teoría  de  los  electrones  proporciona  una 
sencillísima  ex|)licación  de  aquel  hecho.  El  cam- 
po magnético  elevará  la  corriente  (supuesta  com- 
puesta de  electrones  negativos)  y  producirá  en- 
tre los  dos  lados  de  la  placa  del  rectángulo  una 
diferencia  de  potencial.  La  fuerza  á  que  está  so- 
metido cada  electrón  es,  según  sabemos,  ccH,  de 
modo  c[ue  llamando  E  á  la  fuer.7a  eléctrica  de  la 
corriente  de  Hall,  tendremos  eE  =  erH,  de  don- 
de E  =  )'H. 

Midiendo  c  y  H  hallaremos  la  velocidad  de  cir- 
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culación  de  los  electrones.  Esta  velocidad  había 
sido  calculada  por  Belzmann  antes  de  descubrir- 
se el  fenómeno  de  Hall.  Según  sus  cálculos,  dicha 
velocidad  es  nniy  pequeña  aun  tratándose  de  co- 
riientes  muy  fuertes.  En  un  hilo  de  cobre  de  un 
milímetro  cuadrado  de  sección,  por  el  cual  circule 
la  con-iente  de  un  amperio,  se  tiene  r= 0,005 
cm.  por  segundo.  Este  valor  llega  hasta  0,90  cm. 
si  el  hilo  es  de  bismuto.  Hemos  dicho  ya  que  el 
fenómeno  de  Hall  no  tiene  siempre  el  mismo  sen- 
tido: en  el  bisnmto,  el  oro  y  el  cobre  se  le  puede 
suponer  afectado  de  signo  contrario  á  cuando  se 
verifica  el  fenómeno  en  el  hierro  y  el  zinc.  Esto 
nos  lleva  desde  luego  á  suponer  que  hay  electro- 
nes libres  positivos  y  negativos  y  que  son  unos 
ú  otros  los  que  influyen  en  la  producción  de  la 
corriente  de  Hall  en  metales  distintos.  No  quie- 
re esto  decir  que  se  deba  suponer  que  en  ciertos 
cuerpos  existen  sólo  electrones  positivos,  ó  nega- 
tivos únicamente.  Las  dos  corrientes  pueden  co- 
existir; una  corriente  cualquiera  se  puede  re- 
presentar por  el  movimiento  de  N  electrones  po- 
sitivos en  un  sentido,  y  el  de  N'  negativos  en  el 

N 
contrario.  La  razón  — ;—  varía  según  los  distin- 
tos metales.  Cada  clase  de  electrones  producirá 
un  efecto  determinado,  y  el  sentido  del  efecto  to- 
tal resultante  dependerá  del  signo  de  la  antedi- 
cha razón.  Las  dificultades  que  se  presentan  al 
aplicar  á  la  teoría  de  los  metales  esta  hipótesis 
de  la  doble  corriente  admitida  por  Drude,  han 
conducido  á  Lorenz  á  no  aceptar  más  que  una 
sola  clase  de  electrones  libres. 

Uno  de  los  casos  en  que  más  dificultades  se 
presentan  al  admitir  la  doble  corriente  es  el  del 
¡jaso  de  la  corriente  eléctrica  de  un  metal  á  otro. 
Consideremos  en  cada  uno  de  ambos  metales  dos 
secciones  muy  próximas  al  punto  de  contacto. 
Por  una  de  ellas  han  de  pasar  N,  electrones  po- 
sitivos y  N'i  negativos;  por  la  otra  N^y  N'.,  res- 
pectivamente. Puesto  que  hay  que  atriliuir  la 
misma  carga  á  los  electrones,  deberá  verificarse 
la  igualdad  N¡  -f  N'j  =  N.,  +  N',.  No  podemos  su- 
ponerqueNi— N.3ni  N',  =  N'2.  Si  admitimos,  por 
ejemplo,  que  N|>  N.j,  habrán  Nj  -  N„  electrones 
jiositivos  y  N'o  -  N'i  negativos,  los  cuales  se  acu- 
mularán en  el  jíunto  de  contacto;  si  hiciéramos 
la  hipótesis  contraria,  obtendríamos  el  mismo 
número  de  electrones  positivos  y  negativos  que 
desaparecería  del  citado  punto.  En  resumen,  en 
la  superficie  de  separación  de  ambos  metales,  y 
mientras  dure  la  corriente,  habrá  condensación  ó 
enrarecimiento  de  electricidad  neutra. 

En  la  diferencia  de  potencial  de  contacto,  la 
hipótesis  de  las  fuerzas  moleculares  de  Hemholtz 
ó  la  agitación  térmica  conducen  á  las  mismas  di- 
ficultades. Cuando  la  diferencia  de  potencial 
llega  á  un  cierto  límite,  cesa  el  transporte  de  los 
electrones  de  un  metal  al  otro.  Es  inadmisible 
que  dicho  límite  sea  el  mismo  jiara  ambas  clases 
do  electrones;  llegamos,  pues,  á  la  conclusión  de 
que  la  presencia  de  los  electi'ones  positivos  y  ne- 
gativos hace  imposible  un  verdadero  equilibrio. 
El  estado  estacionario  no  puede  existir  más  que 
en  el  caso  en  que  pase  igual  número  de  electro- 
nes de  las  dos  clases  de  un  metal  al  otro.  No  hay 
cambio  de  cargas,  sino  únicamente  de  electrici- 
dad neutra.  En  el  caso  arriba  citado,  esta  elec- 
tricidad neutra  tiene  forzosamente  que  conti- 
nuar en  el  sitio  que  se  ha  acumulado,  ó  desapa- 
recer. 

Para  que  esto  pudiei'a  ser  liabría  que  concebir 
que  cada  electrón  negativo  estuviera  como  sol- 
dado á  un  electrón  positivo,  y  que  el  conjunto  so 
transportase  por  una  especie  de  difusión  al  pun- 
to que,  por  causa  del  movimiento  de  los  electro- 
nes, hubiese  perdido  electi-ieidad  neutra.  La  pri- 
mera de  aquellas  hiiiótesis  es  inadmisible;  para 
ado]itarla  teníamos  que  considerar  la  electrici- 
dad neutra  desprovista  de  todo  carácter  mate- 
rial. No  á  otra  cosa  equivaldría  el  aceptar  que 
pudiera  aquella  electricidad  acumularse  por  un 
tiempo  indefinido  sin  hacerse  perceptible.  Por  lo 
que  h.aee  á  la  segunda  sniiosición,  se  halla  en 
desacuerdo  con  las  leyes  de  la  termodinámica. 
En  efecto,  tendríamos  en  el  punto  de  contacto 
de  los  dos  metales,  que  se  hallan  á  la  misma  tem- 
peratura, un  estado  estacionario  en  el  que  se  pro- 
duciría constantemente  desprendimientos  de  ca- 
lor allí  donde  fueran  á  concurrir  los  electrones 
de  sentido  contrario. y  absorción  calorífica  en  el 
punto  ilel  cual  se  alejaran. 

Para  resolver  esta  dificultad  adndte  Drude 
una  especial  relación  entre  los  números  de  elec- 
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trones  libres  de  ambas  clases  que  encierra  cada 
:netal,  relación  tal  que  bástala  diferencia  de  po- 
tencial para  oponerse  al  paso  de  las  panículas 
va  positivas,  ya  negativas.  Pero  la  dihcultad, 
liara  el  caso  particular  de  que  estamos  tratando, 
vuelve  íl  prcsüiitarsc  al  estudiar  los  fenómenos 
que  se  verifican  en  las  partes  nomogeneas  de  una 
cadena  metálica  sometida  á  diferencias  de  tem- 
peratura. ,      

Basta  con  lo  dicho  para  comprender  las  com- 
plicaciones que  en  las  cálculos  se  presentan  al 
admitir  la  existencia  de  la  doble  corriente.  Upo- 
nese  á  ésta,  por  otra  parte,  la  consideración  de 
qne  cuando  sabemos  de  una  manera  cierta  que 
únicamente  pueden  considerarse  electrones  posi- 
tivos, como  sucede  con  los  rayos  canales  y  los  ra- 
yos j3,  la  masa  de  éstos  es  del  mismo  orden  de 
magnitud  que  los  átomos  químicos.  Por  lo  tanto, 
nos" vemos  forzados  á  admitir  que  las  cargas  po- 
sitivas no  se  separan  nunca  de  los  átomos  metá- 
licos, siendo  únicamente  las  negativas  las  que 
pueden  recorrer  con  libertadlos  espacios  mtermo- 

leculares  y  transmitir  la  electricidad  de  un  pun- 
to á  otro.  Recurriendo  á  una  hipótesis  conip  e- 
mentaria  podría  explicarse  teóricamente  el  ie- 
nónieno  de  Hall  prestando  á  estos  electrones 
que  no  pueden  separarse  de  los  átomos  una  cier- 
ta movilidad  propia  y  en  tales  condiciones  que 
la  fuerza  magnética  exterior  modiñcase  la  natu- 
raleza de  estos  movimientos  internos  influyendo 
indirectamente  en  los  de  las  partículas  libres. 

Pasemos  á  otro  punto  sumamente  importante, 
cual  es  el  de  explicar,  con  arreglo  á  la  teoría  de 
los  electrones,  las  propiedades  ópticas  de  los  me- 
tales. Desde  luego  partimos  de  la  ley  expuesta 
por  Maxwell,  según  la  cual,  un  metal,  para  ser 
buen  conductor,  debe  ser  poco  transparente,  tm 
estos  últimos  anos  Hagen  y  P.ubens  han  vcrih- 
cado  experimentalmente  la  relación  teórica  entre 
el  poder  absorbente  de  la  luz  y  la  conductibili- 
dad, demostrando  que  tanto  dicho  poder  absor- 
bente como  el  emisivo  de  un  metal  pueden  de- 
ducirse, para  grandes  longitudes  de  onda,  do  su 
conductibilidad  eléctrica.  Drude  y  Lorenz  han 
olitenido  para  uua  placa  metálica  delgada,  herida 
normalmente  por  los  rayos  luminosos,  la  siguien- 
te expresión:  -^  -  T^C-ulÁ;  c  representa  la  ve- 


locidad de  la  luz,  A  el  espesor  de  la  placa,  y  las 
demás  letras  las  magnitudes  que  anteriormente 
les  hemos  atribuido.  Esta  fórmula  indica  la  por- 
ción de  energía  exterior  absorbida  por  la  placa. 
Para  explicar  la  emisión,  partimos  del  prin- 
eiiiio  de  que  un  electrón  no  emite  radiación 
ab'una  hasta  el  momento  en  que  la  velocidad 
constante  con  que  se  mueve  es  modificada  por 
una  causa  exterior;  es  decir,  hasta  que  el  dicho 
electrón  choca  contra  los  átomos  del  metal.  La 
serie  de  Fourier  permite  expresar  la  radiación 
de  la  longitud  de  onda.  Se  llega  por  este  método 

á  la  fórmula  S  =  Í^N<;2«Í  A,  la  cual,  del  mis- 

mo  modo,  se  ha  establecido  para  grandes  longi- 
tudes de  onda.  De  las  dos  expresiones  obtenidas 
deducimos  fácilmente  la  relación  entre  los  pode- 

,       ,      X  /   S      4(;    T 

res  emisivo  y  absorbente,  que  será  — —  ^^^  -, 

expresión,  como  vemos,  independiente  del  espe- 
sor de  la  placa  y  de  las  demás  características  del 
metal.  El  anterior  resultado,  obtenido  por  medio 
■  de  cálculos  fundados  en  la  teoría  de  los  electro- 
nes, se  halla  de  perfecto  acuerdo  con  la  célebre 
ley  de  Kirchholf. 

Sería  muy  interesante,  pero  aun  no  se  ha  con- 
setniido  poder  deducir,  con  arreglo  á  la  teoría, 
una  fórmula  análoga  para  jiequeñas  longitudes 
de  onda.  Tal  vez  no  fuera  dilícil  interpretar  la 
ley  de  Wien  que  pone  de  manifiesto  la  propor- 
cionalidad de  la  relación  .|-  á  la  temperatura 

absoluta;  pero  en  éste,  como  en  otros  casos  ana- 
lcos, se  presentan  enormes  dificultades  para 
explicar  el  hecho  de  que  la  elevación  de  tempe- 
ratura produzca  longitudes  de  onda  cada  vez  más 
pequeñas. 

De  la  fórmula  obtenida  podemos  sacar  deduc- 
ciones análogas  á  las  de  Plank ,  fundadas  en 
su  teoría  electromagnética  de  la  luz.  La  rela- 
ción -^  se  aplica  á  la  emisión  de  un  cuerpo 

A 
perfectamente  negro  en  el  que  A  es  igual  á  la 
unidad. 
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Como  dato  curioso,  transciibimos algunos  va-  ' 
lores  de  las  cantidades  en  que  hasta  ahora  nos 
hemos  ocupado.  La  cantidad  más  pc.iuena  de 
electricidad  que  hasta  hoy  se  ha  podido  medir 
es  10-1»  culombios;  el  número  N  de  moléculas 
contenidas  en  un  centímetro  cúbico  á  9°  y  pre- 
sión normal,  N=  3,5x10-";  por  u  timo,  c  = 
1,3X10-^»;  »i  =  l,3X  10 --Mpai-a el  hidrogeno) 
y  7n=7, 4X10-28  (masa  de  un  electrón);  r  = 

15X10  —  1^. 
'  Respecto  á  los  fenómenos  magnéticos,  nos  li- 
mitaremos á  decir  que  puede  admitirse,  según 
Voif't  y  Longevin,  que  en  un  unan  existen  elec- 
trones que  giran  describiendo  trayectorias  cir- 
culares; hipótesis  de  la  que  se  deducen  intere- 
santísimos resultados,  los  cuales  renunciamos  a 
estudiar  por  su  mucha  complejidad  y  lo  diticu 
de  reducirlos  á  fórmulas  sencillas,  como  las  que 
hasta  ahora  hemos  empleado. 

ELECTRONEGATIVO,  VA:  adj.  Qulm.  CuERPO 
ELECTKnNEcjATivo:  Cuerpo  cuyos  átomos  se  di- 
ri'^en  al  polo  positivo,  en  la  descomposición  de 
un  compuesto  químico  por  medio  déla  comente 
eléctrica. 

ELECTROPOSITIVO,  VA;  adj.  Qltim.  CUEIIPO 
electropositivo:  Cuerpo  cuyos  átomos  se  di- 
rigen al  polo  negativo,  en  la  descomposición  de 
un  compuesto  químico  por  medio  de  la  electri- 
cidad. 

ELECTROPUNTOR:  m.  Mcd.  El  que  practica 
la  electropuntura. 

ELECTROPUNTURA  (de  clcdro,  por  electrici- 
dad, y  depuntiira).-  f.  Terap.  Tratamiento  elec- 
troterápico consistente  en  hacer  pasar  una  co- 
rriente eléctrica  al  través  de  un  órgano  por  me- 
dio de  una  serie  de  agujas  introducidas  en  el. 
Cuando  no  se  utiliza  sino  la  corriente  térmica 
de  la  pila,  esta  operación  constituye  la  cleclro- 
punlura  propiamente  dicha,  qne  no  es  otra  cosa 
que  una  combinación  de  la  electiicidad  y  la  acu- 
puntura; si  se  emplea  la  corriente  química  que 
descompone  los  tejidos,  se  la  llama  electrólisis. 
ELECTROQUÍMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  :i  la  electroquímica. 

ELECTROQUIMISMO:  m.  Teoría  que  explica 
los  fenóuienos  químicos  por  la  leyes  de  la  elec- 
tricidad. 


ELECTROSCOPIA  (de  c/críro.sYO^n'oJ.-  f.  Fis.  Es- 
tudio del  electroscopio  y  de  sus  aplicaciones. 

ELECTROSCÓPICO,  PICA:  adj.  Fis.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  electroscopia,  ó  al  elec- 
troscopio. 

*  ELECTROSEMAFÓRICO,  RICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  electrosemáforo. 

ELECTROSEMÁFORO  (de  electro,  por  eleclri- 
cidad,  y  de  semáforo):  m.  Ferroe.  y  Nevi-cg.  Se- 
máforo eléctrico, 


ELECTROSIDERURGIA  (ái  cUctro,  pov  electri- 
cidad, y  de  sidrriirgiri,  de  sidéros,  hierro,  y  érgon, 
obra)'  f  Fis.  Rama  de  la  industria  eléctrica,  cu- 
yo objeto  es  la  obtención  del  hierro  y  del  acero, 
y  de 'los  compuestos  de  éstas  substancias,  por 
medios  electrolíticos. 

Esta  moderna  é  interesante  industria  data  del 
descubrimiento  del  horno  eléctrico,  lécundo  ge- 
nerador de  multitud  de  aplicaciones  industria- 
les, por  la  elevadísima  temiieratura  que  desarro- 
llad lo  sencillo  de  su  mecanismo.  Esto  no  obs- 
tante, al  principio  fueron  muchas  las  dificulta- 
des surí^idas  al  aplicar  los  hornos  eléctricos  a  la 
siderurgia,  dificultades  de  algunas  de  las  cuales 
hemos  hecho  mención  en  el  artículo  Acero,  de 
este  AriíNDlcE,  y  que  ampliaremos  á  continua- 
ción. Los  trabajos  de  Heroult,  Keller,  Stassano, 
etcétera,  han  perfeccionado  notablemente  los 
primitivos  procedimientos,  y  hoy  son  muchas 
las  fábricas  que,  especialmente  en  Alemania  e 
Italia,  se  dedican  á  la  electrosiderurgia,  que,  en 
determinadas  condiciones,  presenta  un  gran  i)or- 

venir.  , 

Pichón  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  el 
verdadero  horno  eléctrico  ¡.ara  la  metalurgia  del 
hierro,  con  el  objeto  de  conseguir  una  aplicación 
econóüiiea  y  general  de  la  electricidad  á  dicha 

industria.  „.  ,  ,  ■       1 

Al  mismo  tiempo  que  Pichón  y  con  iguales 
disposiciones,  Johnson  sacó  patente  de  otro  hor- 
no Algunos  aüos  más  tarde,  Monckton  dio  idea 
de  !a  carburación  eléctrica  para  producir  el  acero. 
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Sucesivanieute  fueron  apareciendo  hornos  más 
perfeccionados  y  más  ó  menos  ingeniosos  ¡ta- 
les son  los  de  Lañe  Fox,  Edwards,  Lontin,  Ber- 
tin,  Siemens,  Menges,  W.  Cross,  Reulcaux, 
Taussig,  etc.,  etc.  ..    ,      ,  ,-  „ 

Del  estudio  práctico,  efectuado  por  Keller, 
acerca  de  la  reducción  de  los  minerales  de  hierro, 
se  desprende  que  el  empleo  de  la  electricida'l  en 
este  tratamiento  no  es  económico  ni  práctico 
más  que  en  los  siguientes  casos: 

1."  Cuando  se  trata  de  la  fabricación  de  lun- 
diciones  especiales,  que  provienen  de  minerales 
Ijuros  obtenidos  en  la  fábrica  hidroeléctrica  y 
en  buenas  condiciones  económicas.  ,  ,  ,  . 

2.°  Si  se  trata  de  crear  la  metalurgia  del  hie- 
rro y  del  acero  en  una  localidad  donde  aun  no 
existe,  donde  el  carbón  debe  ser  importado,  el 
mineral  de  hierro  es  abuudante  y  de  buena  cali- 
dad, y  hay  fuerzas  naturales  disponibles  en  los 
alrededores  de  las  minas. 

Según  Gin,  la  solución  técnica  de  este  prol.le- 
nia  es  un  hecho  indudable,  pero  conviene  hacer 
abninas  excepciones  respecto  al  resultado  econó- 
mico. No  hay  que  olvidar  que  si  la  electricidad 
es  la  forma  más  manuable  de  energía,  general- 
mente es  también  la  más  costosa.  Es,  pues,  ne- 
cesario limitar  su  empleo  solamente  á  las  aplica- 
ciones en  las  cuales  se  ve  claramente  su  superio- 
ridad. Examinando  con  detención  todos  los  da- 
tos del  problema,  es  fácil  convencerse  de  que  la 
aplicación  de  la  energía  eléctrica  á  la  extracción 
directa  del  hierro  de  los  minerales,  no  puede  ser 
ventajosa  más  que  en  condiciones  excepcionales. 
Desde  luego  hay  que  reconocer  que  el  alto 
horno   moderno,  á  cuyo  perfeccionannento  han 
consagrado  sus  esfuerzos  muchos  metalurgistas, 
es  un  maravilloso  utensilio  metalúrgico,  en  el 
cual  la  utilización  calorífica  se  aproxinm  tanto 
á  la  perfección,  que  es  casi  un  contrasentido  que- 
rer sustituirle  por  el  horno  eléctrico.  Esta  susti- 
tución no  es,  por  otra  parte,  admisible  mas  que 
en  ciertas  regiones,  favorecidas,  particularmen- 
te, desde  el  punto  de  vista  hidráulico  y  minero. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  si  se  reduce  el  jiapel 
de  la  energía  eléctrica  á  la  transformación  en 
acero  de  la  fundición  tosca.  En  este  caso,  el  hor- 
no eléctrico  aventaja  al  horno  Martin,  siempre 
que  la  energía  eléctrica  se  obtenga  a  un  precio 
aceptable  por  medio  de  una. potencia  hidráulica 
ó  utilizando  la  energía  disponible  en  los  gases 
de  los  altos  hornos.  En  cnanto  sea  posible  coni- 
pa'áuar  la  unión  del  alto  horno  para  la  fundición 
defconvertidor  Bessenier  para  los  aceros  comu- 
nes, y  del  refinador  eléctrico  para  los  demás  ace- 
ros,' la  industria  siderúrgica  tendrá  realizada^  la 
utilización  más  perfecta  de  la  potencia  calorífica 

de  la  hulla.  ,    ,  1   • 

Vemoá,  según  lo  qne  precede,  que  la  tabnca- 
ción  eléctrica  de  la  fundición  tiene  poco  éxito, 
mientras  que  la  del  acero  da  ya  los  mejores  re- 
sultados. Muy  numerosos  son  los  métodos  em- 
pleados hasta  el  presente  en  electrosiderurgia, 
pero  los  más  interesantes  son  los  de  Gm,  Lcleux, 
Stassano,  Kiellin,  Heroult,  Keller,  Harmet, 
Schneider,  Ruthemburg,  Conley,  etc. 

Las  ventajas  que  piesentan  los  hornos  eléctri- 
cos en  la  fabricación  del  hierro  y  del  acero  son 
las  de  poderse  fabricar  en  ellos  todos  los  aceros 
necesarios  para  la  industria,  y  t.anto  mas  lacil- 
mente  cuanto  que.  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  la  metalurgia  ordinaria,  se  pueden  determinar 
bien,  en  el  curso  de  la  fabricación  eléctrica,  las 
proporciones  de  carbono,  y  todos  los  elementos 
extraños.  A  continuación  vamos  a  echar  una  rá- 
pida ojeada  á  los  principales  procedimientos  y 
aparatos  empleados.  ,     ,  ,     r 

El  horno  de  Sbaw  y  Allis,  destinado  á  la  fu- 
sión de  la  fundición,  se  estrecha  en  su  base,  co- 
locándose, en  este  espacio  más  estrecho  y  en  una 
trarcanta  que  se  forma,  los  electrodos  de  carbón, 
fos  cuales  se  pueden  aproximar  entro  si  p>or  me- 
dio de  un  mecanismo  especial.  Por  la  parte  su- 
perior se  carga  el  ajiarato,  y  las  materias  se  tun- 
den á  su  paso  por  entre  los  dos  electrodos;  caen 
en  seguida  sobre  una  plataforma  móvil  consti- 
tuída'iior  dos  placas  metálicas  guarnecidas  su- 
perficialmente de  materias  refractarias  y  sujetas 
al  horno  por  unas  charnelas.  .       ,     , .     j 

A  Laval  se  debe  un  horno  eléctrico  destinado 
á  la  fusión  de  los  metales  y  esi.ecialmeute  á  la 
refinación  del  hierro.  Los  minerales  de  hierro  se 
reducen  ]n-imero  por  los  métodos  comentes  sin 
fundir;  esta  fusión  debe  operarse  en  el  mismo 
aparato.  El  espacio  de  fusión  está  dividido  en 
dos  compartimientos  por  un  puente  de  materia 
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refractaria,  enfriado  interiormente  por  una  co- 
rriente de  agua.  Los  electrodos  de  carbón  están 
alojados  horizontalniente  en  la  parte  inferior  de 
estos  dos  coni))artimientos.  Por  la  parte  superior 
se  carga  el  metal,  se  relina  y  mantiene  en  estado 
líquido;  por  la  acción  de  la  corriente  se  reparte 
en  los  dos  compartimientos  laterales,  y  cuando  ha 
alcanzado  cierta  altura  Huye  por  sifones  también 
lateralmente  disjiuestos,  como  el  orificio  desti- 
nado á  la  evacuación  de  las  escorias. 

En  el  procedimiento  de  Kiellin,  muy  emplea- 
do en  Suecia,  se  hace  uso  de  un  horno  sin  elec- 
trodos, compuesto  en  principio  de  un  transfor- 
mador en  el  cual  el  primario  estaría  constituido 
por  un  hilo  fino  alimentado  por  una  corriente 
de  alta  tensión,  y  el  seonudario  por  una  sola  es- 
pira cerrada  sobre  sí  misma  y  formada  jjor  el 
baño  metálico  que  se  ha  de  transformar  en  acero. 

Prácticamente  el  aparato  se  compone  de  un 
bloque  de  materia  refractaria  en  el  cual  hay  una 
rauura  circular  que  sirve  de  crisol  de  fusión; 
durante  el  curso  de  las  operaciones  esta  ranura 
está  completamente  cerrada  por  una  cobertera 
móvil.  En  el  centro  se  encuentra  un  núcleo  de 
hierro  cuadrangular  constituido  por  hojas  delga- 
das de  hierro  dulce  q\io  so  prolongan  á  un  lado 
del  horno,  núcleo  que  está  rodeado  de  una  bo- 
bina de  hilo  de  cobre.  Fácilmente  se  comprende 
que  si  se  pone  en  comunicación  respectiva  las 
dos  extremidades  del  hilo  de  la  bobina  con  los 
dos  jiolos  de  un  nianautial  de  energía  eléctrica 
de  alta  tensión,  se  recogerá  en  el  metalen  fusión 
qne  constituye  el  secundario  del  transformador 
una  corriente  de  intensidad  considerable,  en  ra- 
zón de  su  gran  conductibilidad. 

Por  este  procedimiento  se  puede  obtener  muy 
fácilmente  el  grado  de  calor  que  se  desee  en  el 
metal  fundido,  regulando  convenientemente  la 
intensidad  de  la  corriente  en  la  bobina  que  ro- 
dea el  núcleo  de  hierro  dulce. 

Para  hacer  funcionar  el  aparato,  se  carga  la  re- 
guera circular  con  fundición  y  redoblones  de 
hierro;  una  vez  fundida  y  calentada  la  masa,  se 
añade  un  poco  de  hierro  manganesífero  ó  cual- 
quier otro  producto  necesario  para  la  constitu- 
ción del  acero,  y  se  continúa  la  operación  duran- 
te inedia  hora  próximamente.  Al  cabo  ds  este 
tiempo,  el  acero  puede  ser  colado,  operación  que 
se  efectúa  como  cu  la  metalurgia  ordinaria. 

El  acero  así  fabricado  es  de  calidad  superior; 
posee  una  dureza  y  densidad  notables ;  además  es 
muy  homogéneo  y  muy  tenaz;  se  desgrana  y  en- 
corva más  difícilmente  que  el  acero  ordinario  al 
mojarse.  Estas  propiedades  especiales,  que  lo  dis- 
tinguen de  los  aceros  ordinarios,  se  atribuyen  á 
la  ausencia  de  gas. 

La  Sociedad  electrometalúrgica  francesa  de 
Froges  ha  creado  varios  modelos  de  hornos,  unos 
de  resistencia,  otros  de  arco  y  resistencia  combi- 
nados, que.  permiten  olitener  fuudición  ó  acero. 
El  horno  de  resistencia  se  compone  de  un  crisol 
montado  sobre  ruedas,  que  puede  introducirse  en 
una  cámara  de  materia  refractaria,  en  la  ¡)arte 
superior  de  la  cual  hay  un  electrodo  vertical 
móvil  que  entra  en  el  crisol;  éste  es  de  carbón  y 
sirve  de  segundo  electrodo.  Con  este  orden  y  du- 
rante una  misma  operación  se  puede  obtener  á 
voluntad  fundición  de  hierro  ó  de  acero;  la  re- 
ducción, afinación  y  depuración  se  hacen  sucesi- 
vamente; basta  para  ello  añadir  á  la  mezcla  los 
reactivos  convenientes  y  graduar  la  temperatura. 

La  misma  Sociedad  presentó  otro  horno  basa- 
do en  el  mismo  principio,  pero  que  lleva  dos  elec- 
trodos verticales  piaralelos  y  dos  orificios  de  eva- 
cuación á  nivel  diferente.  El  superior  sirve  para 
la  evacuación  de  las  escorias,  y  el  inferior  para  el 
metal.  Se  carga  desde  luego  el  horno  con  la  mez- 
cla de  carbón  y  mineral  ó  con  redoblones  y  la 
fundición ;  para  facilitar  la  circulación  de  los  ga- 
ses no  se  emplean  más  que  materias  pulveru- 
lentas. 

En  el  procedimiento  Froges,  moderno,  se  em- 
plea un  lunno que  sirve  para  la  producción  de  la 
fundición  destinada  á  la  fabricación  del  acero,  y 
es  muy  interesante.  En  este  horno  no  se  reduce 
por  el  carbón  más  que  próximamente  la  mitad 
del  mineral;  la  otra  mitad  es  reducida  por  los  ga- 
ses de  la  reacción,  y,  por  consecuencia,  se  obtieue 
una  gran  economía. 

El  objeto  del  procedimiento  es  fabricar  una 
fundición  fosforosa  ó  silioosa  qne  contenga  bas- 
tantes de  estos  elementos,  producidos  eléctrica- 
mente. 

El  aparato  se  compone  do  un  crisol  de  grafito 
provisto  de  un  alza,  móvil  ó  no,  y  de  un  electro- 


do vertical  que  puede  bajarse  á  voluntad.  Este 
horno  difiere  de  los  aparatos  ordinarios  eu  que 
funciona  á  la  vez  por  arco  y  por  resistencia,  es- 
tando estas  dos  partes,  arco  y  resistencia,  en  se- 
rie en  el  ndsnio  horno.  En  el  fondo  del  crisol  se 
halla  una  placa  de  fundición  en  la  cual  hay  su- 
jetas dos  piez.as  de  hierro  destinadas  á  liacer  buen 
contacto  con  el  grafito:  dicha  placa  forma  así 
cuerpo  con  la  envoltura  del  crisol  y  sirve  también 
de  conductor.  El  crisol  está  constituido  por  pol- 
vo de  grafito  aglomerado  con  alquitrán  en  la  par- 
te en  contacto  con  la  fundición  y  las  escorias.  El 
alza,  que  puede  estar  ó  no  guarnecida  de  ladrillos, 
tiene  una  forma  á  propósito  para  que  la  carga  de 
los  materiales  descienda  hasta  el  fondo  del  mo- 
do más  ventajoso,  según  la  clase  del  mineral 
tratado. 

Eu  la  parte  superior  del  electrodo  de  carbón  se 
encuentra  una  pinza  que  sirve  para  asegurar  un 
buen  contacto  entre  los  conductores  de  llegada 
de  la  corriente  y  el  mismo  electrodo;  esta  pinza 
está  construida  de  tal  modo  que  se  halla  sobre 
la  prolongación  del  electrodo,  de  modo  que  pue- 
da correr  fácilmente  á  través  de  la  carga.  A  fin 
de  proteger  el  crisol  contra  la  acción  de  las  esco- 
rias no  reducidas,  conviene  hacer  circular  agua 
fría  por  un  espacio  anular  que  rodea  el  horno. 

Se  puede  alimentar  este  horno  por  corrien- 
te continua  ó  alterna  y  hacer  uso  de  dos  ó  más 
electrodos  en  jiaralelo  ó  en  serie.  Su  funciona- 
miento es  el  siguiente:  se  carga  primero  el  apa- 
rato con  una  mezcla  de  mineral,  castilla  y  car- 
bón, todo  en  pequeños  fragmentos,  pudiéndo- 
se también  utilizar  una  proporción  de  ¡lolvo  de 
dichas  materias.  El  arco  funde  el  mineral,  que  se 
filtra  atravesando  una  papilla  de  carbón,  que  se 
separa,  y  que  siendo  muy  resistente  y  de  tempe- 
ratura moderada,  calienta  por  resistencia  y  efec- 
túa la  reducción  y  también  la  saturación  del  hie- 
rro jjor  el  carbono.  Preparado  el  aparato,  se  le 
llena  completamente  con  la  mezcla  de  las  prime- 
ras materias;  los  gases  que  provienen  de  la  re- 
ducción están  únicamente  constituidos  por  óxido 
de  carbono  puro  que  circula  fácilmente  á  través 
de  la  carga. 

El  óxido  de  carbono  producido  reduce  el  mi- 
neral sólido  contenido  en  el  alza  y  se  convierte 
en  ácido  carbónico,  de  suerte  que  los  gases  que 
se  desprenden  en  lajiarte  superior  del  horno  es- 
tán á  una  temperatura  relativamente  baja  y  no 
son  inflamables:  las  calorías  contenidas  en  el 
carbón  se  utilizan,  pues,  por  completo. 

Se  puede  echar  el  carbón  de  reducción  en  un 
electrodo  hueco,  ó  bien  ponerlo  cu  foinia  de  la- 
drillos que,  aglomerándose,  le  protegerá  durante 
el  descenso  y  fundirá  al  ¡legar  á  la  zona  cálida. 
Por  este  procedimiento  se  pueden  obtener  las 
reacciones  siguientes: 

FeO-fCO  =  Fc-i-C02. 

En  el  alto  horno  estas  reacciones  no  se  pueden 
efectuar  más  que  incomjiletamente,  puesto  que 
próximamente  un  50  %  de  la  energía  inicial  del 
carbón  se  gasta  en  forma  de  gas  no  oxidado.  La 
ventaja  de  este  horno  consiste,  pues,  en  que,  con 
un  aparato  muy  sencillo  y  muy  poco  costoso,  se 
puede  fabricar  fundicióu  de  la  calidad  deseaiJa 
con  un  mínimum  de  carbón  y  un  gasto  reducido 
de  energía  eléctrica. 

El  método  ideado  por  Keller  para  la  reducción 
de  minerales  de  hierro  responde  á  las  dos  condi- 
ciones esenciales  siguientes:  utilización  de  una 
gran  potencia  para  el  tratamiento  de  una  masa 
importante  y  la  continuidad  del  fnnoionaniiento. 
Para  llegar  á  este  resultado,  emplea  Keller  un 
horno  eléctrico  alimentado  ¡lor  muchos  hogares, 
circunscribiendo  la  masa  de  las  materias  que  se 
han  de  tratar.  El  método  de  distribución  eléc- 
trica adoptado  permite  evitar  el  empleo  del  suelo 
del  horno  como  electrodo,  ¡ludiéndose  utilizar 
materiales  ácidos,  neutros  ó  básicos  para  la  cons- 
trucción ;  la  corriente  eléctrica  llega  y  sale  del 
aparato  por  dos  electrodos  verticales  que  puedeu 
regularse  separadamente. 

A  fin  de  realizar  la  continuidad  del  funciona- 
miento se  han  colocado  muchos  electrodos  en  pa- 
ralelo, de  modo  que  uno  cualquiera  de  ellos  pue- 
da reemplazarse  en  plena  marcha  sin  distinción 
ni  variación  del  manantial  de  energía  eléctrica. 
El  alto  horno  eléctrico  creado  por  Keller  sobro 
estos  princ¡])ios  comiirende  por  lo  menos  dos  gru- 
pos de  dos  electrodos;  los  dos  electrodos  de  un 
mismo  grupo  están  dispuestos  en  paralelo  y  los 
dos  grupos  en  serie. 


Los  dos  electrodos  están  colocados  en  una  mis- 
ma capacidad  de  paredes  refractarias,  y  un  me- 
canismo regulador  afecta  á  cada  electrodo,  ]ier- 
mitiendo  subirle  y  bajarle,  según  las  necesida- 
des, sin  poner  en  movimiento  los  otros  tres.  Va- 
rios amperímetros  y  voltímetros  permiten  gra- 
duar la  intensidad  y  tensión  de  la  corriente,  es 
decir,  la  potencia  eléctrica  puesta  en  juego.  Por 
encima  de  la  cámara  de  fusión,  propiamente  di- 
cha, se  encuentra  una  columna  de  obra  destina- 
da á  recibir  la  mezcla  de  mineral,  de  carbón  y  de 
fundentes,  que  se  introduce  cu  el  aparato  por  la 
parte  superior. 

Cuando  se  quiere  poner  en  marcha  el  horno, 
se  introduce  dicha  mezcla  por  la  boca,  los  cuatro 
hogares  se  gradúan  separadamente,  algunos  mi- 
nutos desi>ués  de  haberlos  encendido.  El  metal 
comienza  á  redricirse  y  la  fusión  empieza;  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  el  mineral  y  el  óxido  de  carbo- 
no contenidos  en  la  parte  superior  del  horno  es- 
tán suficientemente  caldeados  para  poder  obrar 
uno  sobre  otro:  la  reducción  se  opera  entonces 
completamente  y  los  gases  que  se  desprenden  son 
aspirados  en  uu  compartimieuto  para  quemarse 
allí.  Se  puede  utilizar  el  calor  de  combustión 
asi  producido  para  secar  las  primeras  materias. 

Después  de  algunas  horas  de  marcha,  se  puede 
recoger  el  metal  bruto  en  uu  recipiente,  o  bien 
en  un  mezclador,  si  la  fundición  debe  transfor- 
marse en  seguida  en  acero.  Las  escorias  salen  del 
alto  horno  por  un  orificio  adecuado. 

Los  electrodos  vuelven  á  su  posición  inicial  y 
se  efectúa  una  nueva  carga,  y  asi  sucesivamen- 
te. Cuando  el  horno  de  afinación  está  completa- 
mente lleno  de  metal,  se  dirigen  las  colaiias  si- 
guientes hacia  un  segundo  horno,  mientras  se 
continúa  la  afinación  del  metal  contenido  en  el 
primero. 

El  horno  eléctrico  de  afinación  Keller  no  di- 
fiere, desde  el  punto  de  vista  teórico,  del  prece- 
dente: está  colocado  lo  convenientemente  bajo 
para  que  la  capa  líquida  sea  accesible  cuando  se 
extrae  las  muestras;  además,  no  contiene  más 
que  el  metal  fundido  y  las  materias  que  sirven 
para  afinarle.  El  voltaje  es  más  elevado  en  él 
que  en  el  horno  de  reducción:  en  este  último  no 
pasa  de  25  á  30  voltios  por  hogar,  mientras  que 
en  el  horno  de  afinación  se  debe  tener  una  ten- 
sión comprendida  eutre  50  y  75  voltios  por  ho- 
gar. 

Es  preciso  que  los  electrodos  puedan  sejia- 
rarse  del  contacto  con. las  escorias;  éstas  los  gas- 
tan rápidamente  y  retardan  la  afinación  de  la 
capa  del  metal  situada  bajo  las  mismas  á  causa 
del  carbono  que  encierran. 

Se  puede  hacer  variar  la  distancia  y  altura  de 
los  electrodos  por  encima  de  la  mezcla  líquida, 
según  las  necesidades  de  la  operación.  La  liarte 
superior  del  horno  de  afinación  está  reeubierta 
de  bóvedas  de  reverberación,  y  se  disponen  aber- 
turas para  la  introducción  de  las  materias  que 
hay  que  añadir  al  metal  y  para  recoger  las 
muestras. 

Se  gradúa  la  temperatura  moviendo  á  mano 
convenientemente  los  electrodos  del  horno,  }'  se 
puede  bajar  y  elevar  esta  temiieratura  á  iiii  alto 
grado  hasta  volatizar  el  hierro.  Las  principales 
ventajas  que  dan  á  los  hornos  eléctricos  de  afi- 
nación la  superioridad  sobre  los  empleados  co- 
rrientemente en  metalurgia,  estriban  en  la  na- 
turaleza misma  del  caldco,  que  es  couqiletamen- 
te  neutro  y  se  efectúa  en  el  mismo  seno  de  la 
masa  fundida.  Para  oxidar  el  metal,  es  jireferi- 
ble  utilizar  los  óxidos  metálicos  yexpecialmente 
el  óxido  de  hierro.  . 

Los  procedimientos  de  Keller  pueden  emplear- 
se ventajosamente  cuando  se  trata  de  transfor- 
mar eléctricamente  en  acero  la  fundición  produ- 
cida por  un  aparato  ordinario:  basta,  en  efecto, 
proveerle  de  un  autedepósito  en  el  cual  se  recoge 
la  fundición  ]U'odueida  por  los  pi-ocedimientos 
metalúrgicos  halútuales,  y  disponer  un  sistema 
de  electrodos  móviles  en  comunicación  con  un 
manantial  do  energía  eléctrica.  La  fundición  lí- 
quida se  pone  en  circuito  por  el  descenso  de  los 
electrodos;  las  materias  destinadas  á  la  dejuira- 
ción  y  á  la  afinación  se  introducen  en  el  antede- 
pósito, y  el  funcionamiento  del  aparato  se  efec- 
túa como  anteriormente. 

Por  este  medio  se  puede  transformar  la  fundi- 
ción bruta  en  acero  de  calidad  superior,  sin  que 
esto  jicrjudique  al  funcionamiento  continuo  del 
aparato. 

Se  hall  aplicado  cu  gran  escala  los  procedi- 
mientos de  Keller,  disponiendo  hornos  de  redue- 
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cióu  o  de  fusión  en  liatería  central.  Se  puede  co- 
locar delante  de  cada  horno  de  elaboración  otros 
dos  hornos  de  alinación,  ó  enijilear  la  disposición 
mucho  más  práctica  que  se  emplea  en  las  gran- 
des fábricas,  y  en  virtud  de  la  cual  las  coladas 
de  todos  los  hornos  de  elaboración  se  reúnen  en 
un  depósito  montado  sobre  un  carro  giratorio 
que  ]iuede  correrse  á  lo  largo  de  la  batería.  Así 
reunido  el  metal,  forma  una  masa  bastante  con- 
siderable y  puede  terminarse  directamente  en  el 
depósito  transportado  bajo  un  sistema  de  dos 
electrodos,  ó  ser  transvasado  á  un  horno  de  afi- 
nación lijo,  cuyas  dimensiones  han  sido  calcula- 
das. Con  dos  depósitos  semejantes  que  alimenta 
sucesivamente  la  batería,  se  puede  fácilmente, 
admitiendo  que  las  coladas  se  verifiquen  cada 
tres  horas,  terminar  convenientemente  el  metal, 
puesto  que  se  dispone  de  seis  horas. 

Según  Gin,  casi  todos  los  aparatos  ideados 
hasta  el  jiresente  para  producir  en  la  fundición 
en  fusión  reacciones  electrotc-rmicas  utilizan  con 
gran  dificultad  la  energía  eléctrica  de  una  ma- 
nera conveniente,  dada  la  débil  resistibilidad  del 
liaño;  solamente  se  produce  entonces  el  efecto 
Joule  en  una  capa  de  escoria  que  Ilota  en  la  su- 
perficie del  baño  metálico,  utilizando  la  resis- 
tencia notablemente  más  elevada  de  esta  escoria. 

El  empleo  de  electrodos  de  carbono  es  ade- 
nnis  un  obstáculo  para  la  desoarburación  de  la 
fnndieióu,  porque  la  reducción  de  los  oonstitu- 
yeutes  de  la  escoria  se  efectúa  más  bien  por  el 
carbono  de  los  electrodos  que  á  costa  del  gasto 
de  carbono  combinado  disuelto  en  el  baño  metá- 
lico. Los  hornos  eléctricos,  en  los  que  la  corrien- 
te que  atraviesa  el  baño  está  engendrada  única- 
mente por  inducción  y  sin  el  concurso  de  ningúu 
electrodo,  poseen  asimismo  el  inconveniente  de 
producir  una  dispersión  magnética  considerable 
y  gastar  inútilmente  una  gran  parte  de  la  ener- 
gía eléctrica. 

Para  evitar  todos  estos  inconvenientes,  Gin, 
á  quien  se  debe  el  primer  horno  eléctrico  para  la 
fabricación  del  acero,  ha  ideado  construir  un 
tipo  de  horno  constituido  por  un  canal  de  gran 
longitud  y  poca  sección  que  se  llena  de  fundición 
y  cuyos  extremos  están  en  comunicación  respec- 
tiva con  dos  bloques  de  acero  enfriados  interior- 
mente por  una  corriente  de  agua  á  baja  tempe- 
ratui'a. 

La  corriente  eléctrica  que  recorre  este  canal 
tiene  una  intensidad  suficiente  para  desprender 
la  cantidad  necesaria  de  calor  para  el  cntreteni- 
niieuto  del  baño  metálico  en  el  estado  de  fusión 
y  llevarle  á  la  temperatura  más  favorable  para 
la  producción  de  las  reacciones  de  depuracióu. 
Por  otra  parte,  los  bloques  que  forman  las  e.'c- 
tremidades  del  circuito  tienen  una  sección  con- 
siderable, oponiéndose  á  que  el  paso  de  la  corrien- 
te desarrolle  en  él  una  temperatura  demasiado 
elevada;  la  circulación  del  agua  fría  tiende  al 
mismo  fin. 

El  horno  eléctrico  de  Gin  se  compone  en  jirin- 
ciiiio  de  un  canal  i-eplegado  muchas  veces  sol)re 
sí  niismo,  de  manera  que  forme  una  esiiecie  de 
lámpara  de  incandescencia  cuyo  filamento  estu- 
viese formado  por  una  red  de  fundición  en  fu- 
sión. El  aparato  práctico  está  constituido  por 
un  carro  móvil  sobre  rieles  que  lleva  un  suelo 
de  materiales  refractarios,  en  el  cual  se  ha  cons- 
truido la  canaladura  de  sección  rectangular  y 
recorrido  sinuoso,  cuyos  extremos  están  en  con- 
tacto con  las  tomas  de  corriente.  Cada  bloque  de 
toma  de  corriente  está  provisto  de  una  cola  ver- 
tical que  atraviesa  el  horno  y  que  sirve  para  es- 
tablecer las  c:onexiones  con  los  conductores  que 
llevan  la  corriente.  El  sistema  refrigerante  se 
compone  de  una  circulación  interior  de  agua  que 
¡lenetra  en  una  cavidad  tubular  por  medio  de  un 
tubo  unido  á  un  depósito  por  otro  tubo  de  cau- 
cho, y  sale  de  esta  cavidad  por  un  orificio  pro- 
visto igualmente  de  un  tubo  de  descarga. 

El  ajiarato  funciona  dentro  de  un  horno  en 
forma  de  bóveda,  de  modo  que  las  pérdidas  de 
calor  por  radiación  se  reduzcan  al  mínimum. 

El  método  por  dilución  consiste  en  añadir  ala 
fundición  una  proporción  calculada  de  materia- 
les que  entran  en  disolución  en  el  baño  metá- 
lico: el  carbono  contenido  en  la  fundición  se  re- 
parte rápidamente  en  la  n)asa  líquida,  y  la  elabo- 
ración del  acero  no  dura,  ]ior  decirlo  así,  más  que 
el  tiempo  necesario  para  la  fusión  del  metal  aña- 
dido. 

El  método  de  oxidación,  consistente  en  adi- 
cionar mineral  á  la  fundición  en  fusión,  es  igual- 
mente nmy  práctico:  el  oxígeno  del  óxido  de 
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hierro  quema  el  silicio,  el  maiiganesoy  el  carbo- 
no, y  éste  desaparece  nniy  pronto  de  la  reacción ; 
la  temperatura  puede  elevarse  ú  voluntad:  la  di- 
sociación de  la  tundición  en  carbono  y  en  hierro 
se  efectúa  así  muy  fácilmente.  En  cuanto  la  fun- 
dición está  en  fusión,  se  le  añade  el  mineral  con 
una  pala;  la  ebullición,  que  es  bastante  viva  al 
principio,  se  calma  poco  á  poco;  cuando  la  des- 
carburación  no  se  deja  ya  sentir  más  q\ie  por  pe- 
queñas llamas  azules  que  se  escapan  regularmen- 
te por  la  su]ierficie,  se  añade  una  nueva  carga  de 
mineral,  rejiroduciéndose,  muy  atenuados,  los 
mismos  fenómenos. 

Antes  ó  después  de  la  desearburación  se  pue- 
den hacer  intervenir  reactivos  básicos  destinados 
á  eliminar  el  azufre  y  el  fósforo.  Para  quitar  las 
escorias  .se  hace  uso  de  una  vaqueta  de  hierro  y 
la  operación  se  efectúa  por  delante  del  horno.  La 
colada  del  acero  se  verifica  por  unos  orificios  si- 
tuados en  la  extremidad  del  horno,  opuesta  á 
las  tomas  de  corriente. 

Se  puede  emplear  asimismo  un  procedimien- 
to mixto,  operándose  entonces  de  la  manera  si- 
guiente: se  trátala  fundición  por  el  mineral  y  la 
cal,  de  modo  que  se  oxiden  las  imjmrez.is  y  se 
¡jroduzca  una  escoria  básica  que  favorece  la  des- 
aparición del  fósforo;  cuando  la  depuración  es 
suficiente,  se  añaden  limaduras  de  hierro  en  el 
baño  fundido,  se  desengrasa  en  seguida  y  se  le 
añade  finalmente  ferromanganeso  que  reduce  el 
óxido  disuelto  en  el  metal. 

El  horno  eléctrico  Gin  permite  tamljién  fabri- 
car fácilmente  aceros  especiales  por  la  incorpo- 
ración directa  de  elementos  adicionales,  tales 
como  el  manganeso,  el  níquel,  el  tungsteno,  el 
vanadio,  etc.  Para  obtener  aceros  que  contengan 
gran  cantidad  de  manganeso  no  conteniendo  más 
que  una  débil  cantidad  de  carbono,  se  añade  al 
baño  una  proporción  conveniente  de  sílicoman- 
ganeso,  que  se  prepara  por  reducción  de  la  rodo- 
nita  ó  silicato  de  manganeso,  y  oxidando  el  si- 
licio por  medio  del  bióxido  de  manganeso. 

Pero,  en  este  caso,  no  hay  que  elevar  nmcho  la 
temjieratura  del  baño,  porque  el  manganeso  des- 
ajiarecería  por  vaporación. 

Los  materiales  del  horno  eléctrico  de  canal 
deben  estar  constituidos  por  substancias  suficien- 
temente refractarias  á  fin  de  poder  soportar  las 
temperaturas  más  elevadas  del  baño  metálico. 
La  cal  y  la  magnesia  son  evideutenjente  las  subs- 
tancias que  convienen  mejor;  pero  por  la  acción 
de  la  sílice  resultante  de  la  oxidación  del  silicio 
contenido  en  el  baño,  estas  materias  pueden 
unirse  á  ella  y  formar  escorias.  La  cal  y  la  dolo- 
mía hacen  un  papel  importante  como  agentes  de 
desfosforación  y  de  desulfuración,  pero  es  mejor 
el  empleo  de  adiciones  calcáreas  en  baño  después 
de  la  mezcla  con  los  reactivos  de  oxidación.  Los 
revestimientos  siliciosos  son  muy  fusililes  para 
que  se  los  pueda  utilizar;  las  substancias  que  con- 
vienen mejor  son  la  boxita  rica  y,  sobre  todo,  el 
cromüo  de  hierro,  aglomerado  artificialmente. 

Este  horno  que  acabamos  de  describir  y  que 
utiliza  el  efecto  Joule  en  un  can.il  de  gran  longi- 
tud, presenta  ciertos  inconvenientes:  desde  lue- 
go la  sección  muy  pequeña  del  canal  no  permite 
introducir  en  masa  el  mineral  ni  los  materiales 
adicionales;  además,  las  paredes  de  los  canales 
son  gradualmente  atacadas  por  las  escorias,  y  la 
sección  del  baño  aumenta  sin  cesar,  lo  que  im- 
plica una  modificación  del  régimen  del  horno;  en 
fin,  las  bajas  tensiones  utilizadas,  que  soportan 
el  empleo  de  corrientes  muy  intensas,  producen 
efectos  de  inducción  considerables  que  limitan 
la  potencia  de  los  hornos. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  Gin  ha  ima- 
ginado muchos  perfeccionamientos  de  los  cuales 
el  princiiial  consiste  en  efectuar  el  caldeo  electro- 
térmico  y  las  operaciones  de  reducción  y  afina- 
ción en  capacidades  diferentes;  el  refinado  ó  la 
reducción  se  efectúan  en  cubetas  que  comunican 
entre  sí  y  con  las  tomas  de  corriente  por  los  ca- 
nales de  caldeo  propiamente  dichos. 

Cuando  se  ha  obtenido  el  metal  ó  la  aleación 
de  composición  dada,  se  efectúa  la  colada  del 
metal  líquido,  y  llenando  éste  las  diferentes  par- 
tes del  horno,  se  pone  en  movimiento  hacia  el 
orificio  de  salida;  el  volumen  del  líquido  des- 
aparecido de  la  última  cubeta  está  reemjilazado 
por  un  volumen  igual  del  metal  calentado  en  el 
canal;  por  otro  lado,  una  cierta  cantidad  del 
metal  de  la  penúltima  cubeta  viene  á  llenar  el 
canal  que  forma  serie  con  ella  y  se  encuentra 
reemplazado  ))or  el  metal  caliente  procedente  del 
canal  de  caldeo  anterior,   y  así  sucesivamente. 
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De  este  modo  se  realiza  un  funcionamiento  con- 
tinuo del  horno. 

Cada  toma  de  corriente  se  compone  de  un  blo- 
que de  acero  dulce,  que  constituye  el  fondo  y 
sostiene  las  paredes  de  las  cubetas ;  está  rodea- 
do de  una  cavidad  periférica  por  la  cual  circula 
agua  fría;  esta  disjjosición  es  muy  interesante 
desde  el  ¡junto  de  vista  de  la  conservación  de  la 
toma  de  corriente;  en  efecto,  la  radiación  calorí- 
fica que  se  produce  desde  el  baño  caldcado  por  el 
l)aso  de  la  corriente  hacia  el  bloque  de  acero  en- 
friado por  la  circulación  del  agua,  contribuye  al 
enfriamiento  del  metal  líquido  y  al  calentamien- 
to del  metal  sólido. 

A  fin  de  atenuarlos  efectos  de  autoinducción, 
las  tomas  de  corriente  están  en  comunicación  di- 
recta con  los  conductores,  dispuestos  concéntri- 
camente, que  imen  al  homo  eléctrico  con  los  po- 
los del  manantial  de  energía  eléctrica;  además, 
para  obtener  un  contacto  eléctrico  perfecto  entre 
las  tomas  de  corriente  y  los  hornos  correspon- 
dientes, se  hacen  las  uniones  en  caliente,  enfrian- 
dolos  luego  por  una  circulación  de  agua  que  su- 
prime cualquier  dilatación  y  aflojamiento  de  las 
¡jiezas  en  contacto. 

Para  disminuir  lo  más  posible  las  pérdidas  ca- 
loríficas y  para  .simj>lificar  al  mismo  tiempo  la 
consti'ucción,  M.  Gin  condensa  el  conjunto  de 
las  cidjetas  y  de  los  canales  en  un  espacio  muy 
reducido ;  los  canales  están  alojados  en  las  mis- 
mas paredes  de  las  cubetas,  pero  igualmente  se 
los  [iuede  enroscar  en  el  espesor  del  fondo  de 
éstas.  Se  pueden  variar  estas  disposiciones  y 
combinarlas,  é  igualmente  disponer  las  cubetas 
al  mismo  nivel  ó  en  cascada. 

Cada  cubeta  está  provista  de  una  puerta  des- 
tinada á  la  introducción  de  las  materias  que  hay 
que  transformar  y  de  oiálicios  de  salida  destina- 
dos á  sacar  las  escorias  y  á  la  evacuación  del 
metal. 

Las  ventajas  del  procedimiento  Gin  consisten: 

].°  En  separar  las  operaciones,  efectuando  el 
caldeo  del  metal  que  hay  que  afinar  en  canales 
de  débil  sección,  mientras  que  las  reacciones  re- 
ductoras  ó  depuradoras,  así  como  la  recarbura- 
ción, se  verifican  en  cubetas  agrupadas  en  serie 
con  los  canales  de  caldeo. 

2.°  En  alojar  las  extremidades  del  canal  de 
calentamiento  en  ca]iacidades  de  paredes  refrac- 
tarias en  las  cuales  la  toma  de  corriente  se  hace 
por  el  fondo,  por  medio  de  bloques  de  acero  en- 
friado ])or  una.  corriente  jieriférica  de  agua,  de 
manera  que  la  fusión  eventual  del  biloque  se  lo- 
calice en  la  parte  central  evitando  los  deterioros 
locales. 

3.°  En  unir  en  caliente  la  base  de  las  to- 
mas de  corriente  por  envolturas  cilindricas  de 
bronce  de  gran  conductibilidad,  enfriadas  por 
una  circulación  de  agua,  para  asegurar  el  con- 
tacto eléctrics  sin  el  concurso  de  pernos  de  ad- 
herencia, estando  las  envolturas  enlazadas  con 
dos  conductores  cilindricos  concéntricos,  para  re- 
ducir al  mínimum  la  autoinducción  del  circuito. 

En  el  horno  Gin  se  pueden  obtener  todos  los 
matices  de  acero  con  ima  precisión  que  no  pue- 
de igualarse  en  los  hornos  ordinarios  calentados 
por  hulla.  Desde  el  punto  de  vista  económico 
convienen  más  los  hornos  eléctricos  en  todas  las 
regiones  en  que  puede  obtenerse  la  energía  hi- 
dráulica á  poco  precio. 

El  horno  de  canales  y  de  cubetas  puede  apli- 
carse al  tratamiento  directo  de  los  minerales; 
basta,  en  efecto,  arrojar  en  la  superficie  del  liaño 
contenido  en  las  cubetas  una  mezcla  en  projior- 
ciones  convenientes  de  mineral  y  de  colc ;  rápi- 
damente se  reduce  el  mineral  y  proporciona  un 
metal  más  ó  menos  carburado  que  se  afina  en  se- 
guida en  un  horno  distinto,  agregando  una  nue- 
va cantidad  de  mineral. 

El  procedindcnto  de  fabricación  de  hierro  y 
de  acero  ideado  por  Harmet  es  el  siguiente:  eb 
conjunto  de  los  hornos  com]U'ende  tres  partes 
completamente  distintas  en  cuanto  á  su  ]ia]iel  y 
correspondientes,  cada  una,  á  una  fase  del  trata- 
miento: un  aparato  destinado  á  la  fusión  de  los 
minerales,  otro  para  la  reducción  y  un  tercero 
para  dar  el  jiunto  al  metal. 

La  primera  parte,  en  que  se  opera  la  fusión  de 
los  óxidos,  se  compone  de  una  cuba  de  sección 
circular  cuyo  eje  es  vertical  y  en  la  que  las  jia- 
redes  interiores  se  van  ensanchando  de  arriba 
abajo,  á  fin  de  facilitar  el  descenso  de  los  mate- 
riales y  evitar  los  atascamientos.  En  la  parto 
inferior  de  la  cuba  hay  un  laboratorio  de  fusión 
que  posee  una  sección  circular  y  está  muy  en- 
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Siiiichado,  de  manera  que  los  óxidos  que  casi  lle- 
nan la  cuba  no  lo  puedan  liacer  al  laljoratorio, 
dejando  en  la  parte  inferior  una  parte  anular 
para  la  ciroulaeion  de  los  gases. 

Los  minerales  apoyados  en  el  suelo  del  horno 
no  penetran  jamás  en  el  espacio  anular,  donde 
quema  el  gas,  que  de  allí  se  reliarte  por  toda  la 
masa  de  los  óxidos  y  los  calientan  para  escapar 
finalmente  del  aparato;  á  su  salida  del  horno 
están  completamente  quemados  y  no  tienen  nin- 
gún valor. 

La  inclinación  del  suelo  del  horno  tiene  por 
objeto  facilitar  el  deslizamiento  de  los  óxidos 
fundidos  hacia  el  reductor  sin  que  tengan  ten- 
dencia á  salir  por  los  orificios  de  llegada  de  los 
earliones  en  conninicación  con  un  manantial  de 
energía  eléctrica.  La  fusión  de  los  óxidos  se  ope- 
ra en  el  laboratorio  por  los  gases  que  salen  del 
reductor;  éstos  están  esencialmente  compuestos 
de  óxido  de  carljono  que  desprende  por  comlius- 
tiún  una  cantidad  de  calor  suficiente  para  fundir 
el  mineral;  á  su  salida  del  reductor  reciben  ade- 
más una  corriente  de  aire  á  fuerte  presión  que 
llega  ¡jor  una  tubería  que  forma  una  cánula  y 
lleva  el  gas  al  horno;  este  gas  basta  generalmen- 
te para  el  caldeo  y  fusión  de  los  óxidos;  es  nece- 
sario tener  dispuesto  otro  manantial  de  calor  pro- 
ducido por  la  corriente  eléctrica  para  prevenir 
una  l'alta  de  calorías  que  provenga  de  los  gases 
solos  y  para  regularizar  la  fusión  sobre  el  suelo 
del  horno. 

La  energía  necesaria  llega  al  horno  por  dos  ó 
más  carliones  que  penetran  en  el  aparato  por  en- 
cima del  suelo;  pero,  según  el  procedimiento  de 
Harmct,  se  pueden  utilizar  carbones  colocados 
verticalmente  ó  de  cualquier  otro  modo  con  tal 
que  se  pueda  calentar  el  horno  en  las  diferentes 
regiones  en  que  sea  necesario. 

El  horno  de  reducción  es  de  sección  circular; 
su  eje  y  las  paredes  son  verticales  y  se  carga  de 
cok  por  la  parte  superior;  se  puede  reemplazar 
el  cok  por  leña  y  antracita.  En  la  parte  supe- 
rior hay  un  aparato  dispuesto  de  modo  que  im- 
pida la  salida  de  los  gases  durante  la  carga;  en 
la  parte  inferior  se  encuentra  el  reductor,  el  cual 
¡losee  una  sección  circular  y  su  suelo  está  incli- 
nado en  el  sentido  de  la  evacuación  de  las  mate- 
rias; una  ó  varias  aberturas  hechas  en  sus  pare- 
des sirven  para  la  introducción  de  carbones  con- 
ductores, en  el  caso  en  que  se  juzgue  conveniente 
hacer  llegar  la  corriente  por  la  bóveda.  Las  pa- 
redes laterales  del  crisol  pueden  poseer  orificios 
ó  puertas  destinadas  al  examen  y  á  las  repara- 
ciones del  interior  y  pequeños  jiasos  destinados 
á  los  electrodos  de  carbón,  cuando  se  desea  hacer 
llegar  lateralmente  la  corriente.  Existen  siem- 
pre por  lo  menos  dos  orificios  de  evacuación,  el 
uno  para  la  salida  de  las  escorias  y  el  otro  para 
la  salida  del  metal  bruto. 

La  reducción  de  los  óxidos  en  el  crisol  absor- 
be una  gran  cantidad  de  calor  que  no  basta  para 
producir  la  combustión  del  óxido  de  carbono;  es 
necesario  recurrir  á  la  corriente  eléctrica  para 
llar  el  suiílemento  de  calorías  necesarias. 

Ui'siiucs  de  un  cierto  tiempo  de  marcha  se  de- 
I'usita  en  el  suelo  del  horno  una  primera  capa 
dr  metal  hrulo;  por  cima  se  encuentra  una  capa 
de  ú.i-iiios  que  no  han  sido  completamente  redu- 
cidos y  que  están  más  ó  menos  mezclados  con  una 
tercera  capa  eom])Ucsta  principalmente  de  esco- 
ria. Los  óxidos  fundidos  caen  sobre  la  mezcla  de 
cok  y  de  escoria  y  se  reducen  allí  bajo  la  in- 
lluencia  de  la  elevada  temperatura  dada  por  la 
corriente;  los  gases  se  desprenden  por  un  orifi- 
cio adecuado  piara  continuar  la  fusión  del  mine- 
ral ;  el  metal  producido  cae  sobre  el  íondo.  mien- 
tras que  la  escoria  sobrenada:  la  evacuación  de 
esta  puede  ser  casi  continua,  como  en  el  alto 
horno  ordinario,  y  efectuarse  la  salida  del  metal 
cuando  hay  una  cierta  cantidad  de  materia  fun- 
dida. 

La  tercera  parte  está  destinada  á  la  afinación 
y  recibe  el  metal  q\ie  proviene  del  reductor.  Se 
compone  de  una  cámara  de  sección  circular  pro- 
vista de  una  puerta  de  carga,  de  un  canal  que 
recibe  el  metal  br\ito  que  viene  del  reductor,  de 
tm  orificio  de  salida  para  el  metal,  y  de  otro  de 
salida  para  la  escoria.  La  construcción  de  este 
horno  es  sencilla  y  fuerte  y  reduce  los  gastos  de 
entretenimiento  al  mínimum:  la  parte  inferior 
del  liorno  es  de  palastro  y  no  puede  deformarse; 
la  envoltura  vertical  es  un  cilindro  también  de 
palastro;  el  interior  del  horno  está  construido 
de  materiales  de  albañilería  refractarios. 

Según  Hanuet,  si  se  considera  la  pureza  del 


acero  y  su  .separación  completa  de  las  escorias,  la 
inmovilidad  y  la  salida  del  metal  por  la  parte 
inferior,  se  reconocerá  una  gran  ventaja  sobre  el 
ti]io  convertidor  Bessemer,  eu  el  cual  la  oscila- 
ción y  salida  por  la  parte  superior  son  causas 
sensibles  de  alteración. 

También  hace  notar  Harmet  que  los  jnincipa- 
les  agentes  de  que  se  dispone  en  el  horno  Jlartin 
existen  igualmente  en  el  horno  de  refinación  eléc- 
trica; así  los  cuerpos  oxidantes,  tales  como  el 
oxígeno,  el  ácido  carbónico,  el  vapor  de  agua, 
los  óxidos  de  manganeso  y  de  hierro,  la  cal,  etc. , 
y  los  agentes  reductores,  tales  como  el  silicio,  el 
manganeso,  el  aluminio,  el  sodio,  pueden  añadir- 
se al  baño  metálico  en  el  estado  puro  ó  en  estado 
de  ferroaleacion,  recibiendo  la  misma  aplicación 
en  el  horno  de  refinación  eléctrica. 

Al  Sr.  Stassano,  capitán  de  artillería  del  ejér- 
cito italiano,  se  debe  un  horno  eléctrico  para  la  la- 
bricación  del  hierro  y  del  acero,  en  que  se  utiliza 
el  arco  eléctrico  para  la  reducción  de  los  minera- 
les y  para  fundir  en  seguida  la  masa  obtenida. 

Diclio  horno  se  compone  de  dos  troncos  de 
cono  reunidos  por  su  mayor  base;  el  de  la  par- 
te superior  está  más  prolongado  que  el  de  la 
parte  inferior;  el  espacio  comprendido  entre  es- 
tas dos  partes  constituye  una  cámara  donde  se 
operan  la  reducción  y  la  fusión  del  mineral.  Una 
vez  fundido,  el  metal  se  reúne  en  un  crisol  en 
cuya  pared  hay  un  orificio  de  salida.  Los  dos  car- 
bones entre  los  cuales  se  forma  el  arco  tienen 
un  diámetro  de  10  milímetros  próximamente  y 
una  longitud  de  1  metro.  Un  voltímetro  y  un 
amperímetro  dispuestos  sobre  un  cuadro  sirven 
para  graduar  la  separación,  que  se  efectúa  á 
mano. 

En  la  parte  superior  del  crisol  hay  un  orificio 
que  está  destinado  á  la  evacuación  de  la  escoria; 
los  gases  de  la  reacción  se  escapan  pior  unos  con- 
ductos que  van  á  parará  una  válvula  hidráulica 
que  tiene  jior  objeto  impedir  la  entrada  del  aire 
en  la  canalización  cuando  se  abre  el  orificio  del 
horno. 

El  horno  Stassano  funciona  del  modo  siguien- 
te: antes  de  su  introducción  en  el  aparato,  los 
minerales  sufren  un  tratamiento  preliminar; 
constituidos  por  carbonates,  se  los  quema  desde 
luego,  y  después  se  los  mezcla  en  proporciones 
determinadas  con  carbón,  cal  ó  sílice,  de  modo 
que  se  obtenga  el  metal  con  la  composición  de- 
seada. Se  jiulveiiza  el  todo  y  se  le  adiciona  al- 
quitrán en  proiiorción  de  5  á  10  %,  de  modo 
que  forme  una  pasta  que  se  transforma  en  segui- 
da en  ladrillos  por  medio  de  una  prensa  hi- 
dráulica. 

Se  introducen  estos  ladrillos  en  el  aparato  y 
se  descomponen  por  la  acción  de  la  alta  tempe- 
ratura del  arco,  dando  con  el  carbón  ácido  carbó- 
nico que  se  transibrma  en  óxido  de  carbono.  Se- 
gún los  cálculos  del  inventor,  el  horno  descrito 
necesita  un  gasto  de  energía  de  3000  caballos- 
hora  por  tonelada  de  metal.  Estos  3000  caballos- 
hora  alcanzan  un  precio  de  1000  francos  por  to- 
nelada de  metal. 

Stassano  ha  instalado  en  Italia  un  conjun- 
to de  tres  hornos  que  absorben  cada  uno  una  po- 
tencia de  500  caballos,  en  los  cuales  el  gasto  de 
carbón  está  reducido  al  mínimum ;  el  carbón  no 
interviene,  en  efecto,  más  que  pai-a  la  reducción 
del  mineral,  y  el  arco  eléctrico  suministra  todo  el 
calor  necesario;  este  sistema  es  recomendable 
para  los  países  en  que  se  cuenta  con  importantes 
fuerzas  hidráulicas  y  donde  el  carbón  está  caro. 
Los  hornos  instalados  en  Val  Camonica  están 
provistos  de  una  base  fija  y  se  abren  por  un  cos- 
tado; por  este  lado  penetran  dos  electrodos  de 
carbón  ligeramente  inclinados;  el  orificio  de  sa- 
lida está  un  poco  más  alto  que  el  plano  de  la  base. 
El  conjunto  del  aparato  recibe  un  movimiento 
de  rotación  alrededor  de  un  eje  ligeramente  in- 
clinado con  relación  á  la  vertical,  de  modo  que 
sea  posible  mezclar  continuamente  el  mineral,  el 
fundente  y  el  carbón  que  se  introducen  en  el 
horno  en  forma  de  polvo.  La  parte  su)ierior  del 
eje  es  hueca  y  sirve  para  llevar  el  aire ;  la  corrien- 
te llega  á  los  electrodos  de  carbón  por  medio  de 
collares  de  contacto  El  gasto  de  energía  es  de 
4220  caballos-hora  por  tonelada  de  metal. 

El  horno  Conley,  de  gran  aplicación  en  los  Es- 
tados Unidos,  se  compone  de  un  tronco  de  cono 
invertido,  destinado  ala  introducción  de  las  pri- 
meras materias,  y  de  un  crisol  colocado  en  la 
parte  inferior  del  horno,  donde  cae  el  metal  redu- 
cido y  fundido.  Este  horno  es  de  resistencia  y  la 
corriente  llega  al  aparato  por  medio  de  dos  coro- 


nas formadas  ¡lor  plonibagina  y  arcilla  y  dispues- 
tas en  dos  pisos;  la  materia  se  calienta  al  contac- 
to de  estas  resistencias,  y  se  puede  tratar  en  este 
horno,  ya  el  mineral  de  hierro  para  la  produc- 
ción directa  del  acero,  ya  la  fundición. 

El  horno  Ruthcnburg  está  destinado  especial- 
mente al  tratamiento  de  los  minerales  magnéti- 
cos; se  compone  en  jirincipio  de  dos  conos  hue- 
cos reunidos  por  su  base  por  una  charnela  y  lor- 
niando,  por  decirlo  así,  una  especie  de  compás; 
los  dos  conos  tienen  sus  vértices  dirigidos  hacia  la 
Jiarte  inferior  y  están  rodeados  cada  uno  de  una 
fuerte  bobina  recorrida  por  una  corriente,  ha- 
ciendo así  el  ])apcl  de  un  electroimán,  orientan- 
do las  partículas  del  mineral.  Este  se  introduce 
en  uno  de  los  conos  por  la  parte  superior  y  sale 
por  el  vértice.  El  carbón  sufre  el  mismo  movi- 
miento en  el  otro  cono.  Un  arco  eléctrico  se  pro- 
duce entre  los  dos  vértices  y  opera  á  la  vez  la 
reducción  y  la  liisión  del  metal,  ijue  jiasa  á  un 
crisol. 

ELECTROSTÁTICO,  TICA;  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  electrostática. 

ELECTROSTRICCIÓN  (de  electro,  \mi-  electrici- 
dad, y  del  hit.  strictio,  strictionis,  presión,  opre- 
sión): f.  En  galvanoplastia,  contracción  que  se 
produce  en  el  momento  en  que  el  metal  se  depo- 
sita en  el  electrodo. 

ELECTROTAXIA  (de  electro,  por  eleclricidad, 
y  del  gr.  Idxis,  disposición):  f.  Biol.  Infiuencia 
que  ejerce  la  electricidad  en  el  movimiento  y  en 
la  dirección  de  los  organismos  unicelulares. 

ELECTROTECNIA  (del  gr.  electro,  por  electri- 
cidad, y  téjné,  arte):  f.  Fls.  Estudio  ó  conoci- 
miento de  las  aplicaciones  técnicas  de  la  electri- 
cidad. 

ELECTROTÉCNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  electrotecnia.  |1  Se  dice  de  los  es- 
tablecimientos en  que  se  enseña  ó  se  practica  la 
técnica  de  la  electricidad,  y  de  los  estudios  espe- 
ciales sobre  esta  fecunda  rama  de  la  Física. 

-Electrotécnico,  NICA:  Perito  en  electro- 
tecnia. U.  t.  c.  s. 

ELECTROTELEGRAFIa  (de  electro,  por  electri- 
cidad, y  de  telegrafía):  í.  Fís.  Telegrafía  eléc- 
trica. 

ELECTROTELEGRAfiCO,  FICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  telegrafía  eléctrica. 

ELECTROTERÁPICO,  PICA: adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  electroterapia. 

ELECTROTERMIA:  Fís.  Parte  de  la  electro- 
tecnia que  estudia  las  relaciones  entre  los  fenó- 
menos caloríficos  y  eléctricos.  \\  Emiileodel  calor 
producido  por  la  electricidad. 

La  electrotermia  está  fundada  en  la  ley  de 
Joule,  que,  según  sabemos  (V.  Efecto  en  este 
mismo  Apéndice),  es  la  elevación  de  tempera- 
tura que  experimenta  un  cuerpo  conductor  al 
jiaso  de  la  corriente  eléctrica.  Desde  luego  ha 
nacido  la  idea  de  aprovechar  esta  energía  calorí- 
fica, estos  Rl-  voltios,  que  parecen  perdidos  en 
la  producción  de  las  corrientes  eléctricas.  Hoy  la 
industria  los  aprovecha  cumplidamente,  ya  para 
producir  de  una  manera  cómoda  y  sencillísima, 
aunque  no  económica,  la  radiación  calorífica  que 
se  necesita  para  templar  la  atmósfera,  ya  en  el 
seno  del  horno  eléctrico,  engendrando  las  com- 
binaciones y  desconqiosicioues  químicas  nece- 
sarias para  la  obtención  de  numerosos  cuer|)os 
simples  y  compuestos  de  aplicación  industrial. 

En  este  artículo  nos  vamos  á  ocupar  en  los 
aparatos  de  calefacción  eléctrica.  Las  demás  apli- 
caciones electrotérmicas  están  desarrolladas  en 
los  artículos  ELECTHOMETALt;r.Gi.\,   Electko- 

SIDEIiUUGIA,  Hoi'.NO,  etc. 

Los  aparatos  de  calefacción  se  clasifican  de 
la  manera  siguiente:  1.°,  ajiaratos  que  utilizan 
resistencias  metálicas;  2.°,  aparatos  que  emplean 
diversas  resistencias;  3.°,  aparatos  que  utilizan 
lámparas  de  incandescencia.  Los  aparatos  ba- 
sados en  las  resistencias  metálicas  coni¡)renden 
los  que  están  constituidos  ya  por  hilos  metálicos 
desnudos,  ya  pior  hilos  metálicos  recubiertos,  ya, 
en  fin,  por  depósitos  metálicos.  Los  aparatos  que 
emplean  diversas  resistencias  comprenden  los 
que  están  constituidos,  ya  por  resistencias  colo- 
cadas al  aire  libre  ó  en  el  vacío,  ya  por  resisten- 
cias líquidas. 

La  «Allgcmcine  Elcktrizitáts  Gesellsehaft»  fa- 
brica, aparatos  que  están  destinados  al  caldco  de 
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]os  líquidos,  y  en  los  cuales  las  resisteneias  es- 
tán constituidas  por  un  hilo  desnudo  arrollado, 
con  inteiposición  de  hojas  de  amianto,  sobre  la 
pared  interna  de  un  recipiente  de  doble  envol- 
tura. Los  principales  ajiaratos  que  íabrioa  esta 
sociedad  son:  peroles  que  pueden  llevará  la  tem- 
peratura de  ebullición  un  litro  de  agua  en  veinte 
minutos  solamente  ;liltros  de  cale  cüm¡iucstosde 
dos  recijiientes,  el  jjerol  de  agua  y  el  liltro  pro- 
piamente dicho:  automáticamente  se  detiene  la 
corriente  en  el  momento  en  que  toda  el  agua  ha 
¡jasado  al  liltro. 

La  «Gold  Car  Heating  C.°,»  de Nueva-Yoi-k y 
Chicago,  construye  aparatos  de  caldeo  eléctrico 
en  los  cuales  la  resistencia  está  constituida  por 
una  aleación  esiieeial  cuya  composición  no  se 
conoce,  pero  que  tiene  una  gran  resistencia;  ade- 
más esta  resistencia  no  se  modifica  con  el  tiem- 
po; la  aleación  está  extendida  en  hilos  arrollados 
en  forma  de  morcillas,  á  fin  de  favorecer  los  mo- 
vimientos de  convección;  los  arrollamientos  es- 
tán colocados  sobre  varillas  de  acero  circulares 
de  5  á  6  milímetros  de  diámetro,  recubiertas 
previamente  de  un  esmalte  aislador,  depositado 
a  la  temperatura  de  200°.  Los  soportes  están  fi- 
jos por  sus  dos  unidades  á  bloques  de  porcelana; 
los  arrollamientos  están  conectados  á  estos  blo- 
ques, los  cuales  llevan  partes  metálicas  que  sirven 
igualmente  para  agrujiar  muchas  resistencias. 
Se  adopta,  para  unir  los  elementos,  sistemas  de 
montaje  que  varían  con  los  usos  á  que  se  des- 
tinan estos  utensilios. 

En  los  tranvías  se  emplean  diferentes  tipos 
de  radiadores;  algunos  de  estos  aparatos  están 
colocados  en  el  espacio  del  coche  situado  bajo  los 
asientos;  las  resistencias  van  colocadas  en  una 
caja  de  fundición  cuyo  fondo  está  guarnecido  de 
amianto  y  cuya  cara  anterior  está  cerrada  por 
una  placa  especial;  los  lados  verticales  están 
constituidos  por  piezas  aisladoras  de  porcelana 
que  sirven  para  sostener  las  resistencias.  En  un 
coche  de  7,50  m.  de  longitud  son  necesarios  seis 
de  estos  aparatos  para  calentarle  conveniente- 
mente: la  corriente  es  conducida  por  el  trole, 
y  se  puede  regular  en  intensidad  de  manera  que 
se  oljtengan  temperaturas  muy  diferentes. 

M.  Fouclié  construye  soldadores  eleetrotér- 
micos  que  presentan  la  ventaja  de  evitar  los  pe- 
ligros de  incendio  inherentes  á  la  calefacción 
por  medio  del  gas  ó  del  petróleo:  este  soldador 
comiu'ende  tres  partes:  !.■',  una  caja  de  charnela 
con  su  mango  y  su  toma  de  corriente:  2.»,  un 
bloque  electro  térmico;  3.",  una  varilla  cilindro- 
cónica  que  constituye  el  soldador  propiamente 
dicho  y  calentado  por  el  bloque  electrotérmico, 
que  está  formado  por  un  conjunto  de  resisten- 
cias metálicas  aisladas  por  mica  y  rodeadas  de 
amianto;  las  resistencias  sB  calientan  por  el  paso 
de  la  corriente  y  comunican  ala  varilla  cilindro- 
cónica  la  temperatura  necesaria  jíara  obtener  la 
fusión  de  la  soldadura. 

151  em|ileo  de  los  soldadores  calentados  por 
medio  de  la  corriente  eléctrica  se  va  extendien- 
do mucho  por  los  talleres,  porque  tienen  la  ven- 
taja de  prepararse  con  mayor  rapidez  que  los 
ordinarios,  y,  como  hemos  dicho,  disminuir  mu- 
cho los  peligros  de  incendio. 

La  «Societé  du  Familistére,»  de  Guise  (Aisne), 
constrnj'e  aparatos  de  calefacción  en  los  cuales  la 
resistencia,  constituida  por  hilos  metálicos,  está 
fija  sobre  una  placa  metálica,  muy  conductora 
del  calor,  por  medio  de  un  vaso  especial ;  el  calor 
producido  se  transmite  á  la  placa  á  través  del 
aislador.  El  punto  más  interesante  en  estos  apa- 
ratos, consiste  en  vencer  las  numerosas  dificul- 
tades prácticas  que  hay  para  encontrar  un  vaso 
que  sea  á  la  vez  aislador  desde  el  punto  de  vista 
eléctrico  y  que  sea  buen  conductor  del  calor;  en 
resumen,  para  obtener  buenos  a])aratos,  es  nece- 
sarios satisfacer  las  siguientes  condiciones: 

1."  La  placa  debe  tener  vma  gran  conductibili- 
dad calorífica  y  adherirse  perfectamente  al  vidrio 
aislador;  el  vidrio  especial  que  constituye  este 
aislador  debe  ser  tan  elástico  como  sea  posible, 
á  fiu  de  que  las  dilataciones  y  contracciones  re- 
petidas, ocasionadas  por  el  paso  y  ruptura  de  la 
corriente,  no  puedan  ocasionar  derivaciones  que 
pongan  en  contacto  el  hilo  de  la  resistencia  y  la 
placa  condiictora. 

2."  El  punto  de  fusión  del  vaso  aislador  debe 
ser  lo  más  elevado  posible,  á  fin  de  que  éste  no 
pueda  fundirse  bajo  la  acción  de  una  corriente 
de  intensidad  anormal,  llevando  la  resistencia  á 
la  temperatura  del  rojo:  además,  el  vaso  debe  ser 
conductor  del  calor  y  constituir  al  mismo  ticni- 
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po  un  perfecto  aislador  eléctrico,  á  fin  de  trans- 
nntir  á  la  ¡daca  del  metal  la  casi  totalidad  del 
calor  producido. 

3."  El  hilo  que  constituye  la  resistencia  debe 
estar  perlectamente  sumergido  en  el  vaso  y  tan 
jiróximo  como  sea  posible  de  la  placa  metálica, 
y  el  todo  estar  completamente  aislado.  El  coefi- 
ciente de  dilatación  del  hilo  metálico  debe  ser 
sensilílemente  el  mismo  que  el  del  vaso  emplea- 
do. Por  último,  es  alisolutamente  indispensable 
que  la  capa  de  vidrio  no  contenga  ninguna  bur- 
buja de  aire  cajiaz  de  producir  roturas  en  el  ais- 
lador por  dilatación. 

Las  resistencias  están  formadas  por  hilos  en- 
corvados en  forma  de  senoide,  á  fin  de  dismi- 
nuir lo  más  posible  los  efectos  de  la  dilatación 
lineal;  el  metal  empleado  puede  ser  el  ferroní- 
qucl,el  platino  ó  el  hierro.  A  fin  de  no  alcanzar 
una  temperatura  muy  elevada  que  pudiera  dete- 
riorar el  vaso,  las  resistencias  han  sido  calcula- 
das de  manera  que  el  paso  de  la  corriente  no 
produzca  un  calentamiento  supeiior  á  300"  ó 
450°.  Así  en  los  aparatos  donde  la  placa  se  man- 
tiene á  200°  el  calentamiento  del  hilo  no  pasa 
de  300°. 

Entre  los  numerosos  aparatos  construidos  se- 
gún estos  datos,  se  pueden  mencionar:  los  calen- 
tadores destinados  al  caldeo  de  locales  pequeños 
que  se  aplican  contraía  ])ared,  no  ocupando  más 
que  un  espacio  muy  iicqueño;  los  caloríferos  por- 
tátiles que  tienen  generalmente  dos  circuitos, 
disposición  que  permite  no  hacer  funcionar  más 
que  una  mitad  del  aparato,  cuando  éste  ha  al- 
canzado su  temperatura  normal ;  los  aparatos  de 
cocina,  tales  como  calientaplatos,  parrillas,  etc. 

La  «Allgemeine  Elektrizitáts  Gesellschaft» 
construye  igualmente  aparatos  de  este  género, 
en  los  cuales  las  resistencias  están  constituidas 
por  hilos  metálicos  reeubiertos  de  un  esmalte 
aislador  y  fijos  sobre  una  placa  metálica  muy 
buena  conductora  del  calor. 

El  modo  de  construir  aparatos  que  utilizan 
resistencias  formadas  por  depósitos  metálicos 
consiste  en  aplicar  sobre  un  soporte  aislador  ban- 
das de  metales  preciosos,  principalmente  de  oro 
y  platino  de  1/500  á  1/4000  de  mm. ;  esta  capa, 
cuya  anchura  y  longitud  varían  según  la  tensión 
de  la  corriente  y  la  potencia  que  se  desea,  se 
aplica  sobre  el  aislador  por  medio  de  fundentes, 
como  las  pinturas  de  oro  sobre  la  porcelana.  El 
soporte  aislador  puede  variar  en  su  composición 
según  la  temperatura  que  se  desee:  así  es  como 
está  constituido  por  im  esmalte  especial  cuando 
la  temperatura  es  menor  de  250°  y  por  mica  pa- 
ra temperaturas  próximas  al  rojo  obscuro.  Ab- 
sorbe muy  poco  calor  dada  su  ligereza,  y  lo  trans- 
mite rápida  é  íntegramente  á  los  cuerpos  que 
hay  que  calentar.  El  metal  precioso  puede  depo- 
sitarse igualmente  en  forma  de  una  ancha  cinta 
conductora  fija  sobre  el  esmalte  aislador. 

Cuando  se  desean  calentar  vasijas  de  una  ca- 
pacidad mayor  de  un  litro,  el  aparato  lleva  dos 
circuitos  dispuestos  de  manera  que  se  pueda 
operar  de  cuatro  modos  diferentes.  Así  se  dis- 
pone: 

1.°  Dos  circuitos  en  paralelo,  cuando  se  quie- 
re olitener  un  caldeo  intenso. 

2.°  Un  solo  circuito  en  el  fondo  del  aparato 
cuando  se  desea  un  caldeo  medio. 

3.°  Un  solo  circuito  á  un  lado  cuando  se  de- 
sea una  calefacción  más  débil. 

4.°  Dos  circuitos  en  serie  cuando  se  quiere 
obtener  un  caldeo  lento  y  permanente. 

Muy  fácilmente  se  llega  á  estos  resultados  por 
medio  de  una  disposición  sencilla  que  permite 
agrupar  los  dos  circuitos. 

El  Sr.  Heraens  ha  inventado  una  nueva  ma- 
teria destinada  á  emplearse  como  i-esistencia  en 
los  aparatos  de  caldeo  ]ior  la  electricidad.  Su 
principio  consiste  en  depositar  una  capa  delgada 
de  un  cuerpo  conductor  sobre  una  materia  aisla- 
dora; pero  en  lugar  de  formar  este  depósito  sobre 
los  mismos  a]mratos,  hace  uso,  como  soportes,  de 
varillas  cilindricas  que  pueden  tener  cualquiera 
dimensión;  se  puede,  al  modificar  conveniente- 
mente el  espesor  de  la  capa  conductora  y  el  diá- 
metro del  soporte,  hacer  variar  la  resistencia  en- 
tre límites  muy  grandes.  M.  Heraens  emplea 
varillas  de  porcelana  cuyo  diámetro  es  variable 
y  que  recubre  de  un  esmalte  especial  llamado 
esmalte  conductor  de  platino-silicio.  Se  ]niede  co- 
locar estas  varillas  entre  ]>inzas  unidas  á  un  cir- 
cuito, y  el  contacto  eléctrico  se  realiza  con  gran 
facilidad  por  verificarse  sobre  la  superficie  exte- 
rior cuj'a  conductibilidad  es  la  de  un  metal. 
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La  «Societé  des  Anciens  Etablissements  Parí- 
Uée  tréres  et  C '"»  de  París,  construye  ajiaratos  de 
calefacción  caracterizados  por  el  emjileo  de  resis- 
tencias que  se  llevan  á  la  incandescencia  al  aiie 
libre,  y  llamados  por  esto  resistencias  metalo-ce- 
rámicas. La  l'abricación  de  esta  substancia  está 
basada  en  el  jirincipio  de  <|ue  es  muy  láeil  dis- 
minuir la  conductibilidad  de  un  metal  introdu- 
ciendo en  .su  masa  pulverizada  cueriios  esjieeia- 
les  no  conductores:  estas  resistencias  tienen  ade- 
nnisuua  gran  solidez,  porque  durante  su  fabrica- 
ción están  sometidas  á  una  presión  y  tempera- 
tura muy  elevadas  que  les  permiten  ser  aplica- 
bles á  toda  clase  de  usos. 

Laresistilálidad  de  la  materia  fabricada  dcjien- 
de  evidentemente  de  la  naturaleza  del  meta!  em- 
pleado y  de  su  proporción  en  la  mezcla;  para  de- 
mostrar de  qué  manera  puede  variar,  basta  decir 
que  una  placa  de  50  mm.XlO  mm.X43  mm.  de 
la  substancia  metalo-cerámica  tiene  una  resisten- 
cia total  de  100  ohmios,  ó  sea  una  resistibili- 
dad  rm  millón  de  veces  mayor  que  la  del  metal 
empleado.  Se  la  puede  utilizar  en  cualquiera 
forma,  prismas,  lápices,  cilindros,  etc.,  y  ]iara  la 
construcción  de  toda  clase  de  ajjaratos  de  cal- 
deo doméstico,  gracias  á  la  propiedad  que  tiene 
de  desprender  un  número  considerable  de  calo- 
rías en  un  volumen  pequeño. 

En  el  horno  eléctrico  Pavillée  las  resistencias 
están  sostenidas  por  piezas  de  cobre  montadas 
sobre  láminas  flexibles  que  permiten  á  las  resis- 
tencias dilatarse  fácilmente  sin  ocasionar  acci- 
dentes. Las  extremidades  de  las  resistencias  se 
hacen  en  el  curso  de  su  fabricación  mucho  más 
conductoras  que  la  resistencia  misma,  á  fin  de 
evitar  un  gran  desprendimiento  de  calor  capaz 
de  enrojecer  las  pinzas  que  las  sostienen;  las  lá- 
minas de  colire  están  montadas  en  una  pieza 
de  porcelana  que  sirve  á  la  vez  de  soporte  aisla- 
dor y  de  reflector;  en  otros  modelos  que  sirven 
especialmente  para  producir  la  ebullición  de  los 
líquidos,  el  recipiente  está  ajustado  al  horno,  y 
recibe  el  calor  no  solamente  por  su  parte  infe- 
rior, sino  por  toda  su  superficie.  En  estos  apara- 
tos se  regula  la  temperatura  intercalando  un  nú- 
mero mayor  ó  menor  de  resistencias. 

M.  Le  Koy  ñibrica  placas  de  caldeo  de  sili- 
cio aglomerado,  que  tienen  la  forma  de  paralele- 
pípedos, con  las  siguientes  dimensiones:  10  cm. 
de  longitud,  1  de  ancho  y  0,5  cm.  de  espesor; 
están  metalizadas  en  sus  extremidades  y  sirven 
para  la  construcción  de  radiadores  de  diferentes 
formas. 

Además  de  estos  aparatos  con  placas  de  silicio 
al  aire  libre,  M.  Le  Roy  construye  otros  con  re- 
sistencias de  silicio  colocadas  en  el  vacío. 

En  razón  de  la  gran  resistibilidad  de  este  meta- 
loide es  posible  emplearle  aumentando  conside- 
rai.ilemente  sin  sección,  es  decir,  su  resistencia 
mecánica  y  disminuir  su  longitud,  lo  que  reduce 
grandemente  la  masa  de  los  aparatos  en  que  se 
ha  utilizado. 

Entre  los  aparatos  de  resistencias  eléctricas  se 
cuentan  las  estufas  construidas  por  Adnet,  de 
baja  temperatura,  en  las  cuales  el  caldeo  se  ob- 
tiene por  el  paso  de  la  corriente  por  el  agua  com- 
prendida entre  dos  electrodos  colocados  á  cierta 
distancia.  Estas  estufas  se  gradúan  ]iara  todas  l.>s 
temperaturas  comprendidas  entre  20°  y  P5°.  El 
apaiato  de  calefacción  está  colocado  en  la  ¡larte 
inferior  de  la  estufa. 

El  aparato  de  M.  Bainville  para  calentar  el 
agua  se  monta  directamente  sobre  la  canaliza- 
ción del  líquido,  y  no  necesita  más  que  algunas 
modificaciones,  muy  poco  imjiortantes,  para  sor 
instalado.  Se  compone  esencialmente  do  dos  elec- 
trodos moldeados  de  manera  que  tengan  una 
gran  superficie  de  contacto  con  el  agua.  Los  dos 
electrodos  están  alojados  en  una  envoltura  que 
lleva  dos  enlaces  taladrados  por  medio  de  los 
cuales  se  asegtu'a  las  uniones  con  la  canalización. 
Estos  electrodos  están  dispuestos  concéntrica- 
mente; el  exterior  se  comiione  de  un  cilindro  de 
carbón  moldeado;  el  interior  lleva  en  su  parte 
exterior  un  filamento  de  carbón. 

Se  construyen  otros  aparatos  en  que  se  uti- 
liza como  manantial  de  energía  calorífica  lám- 
paras de  incandescencia;  las  lámparas  corricnto- 
mentc  empleadas  son  tubos  cilindricos  de  60 
milímetros  de  diámetro  y  250  de  longitud:  sir- 
ven para  la  construcción  de  radiadores:  las  lám- 
paras están  dispuestas  delante  de  un  rellector  de 
cobre  viejo,  que  tiene  por  objeto  en\iar  hacia 
delante  la  mayor  parte  del  calor  producido. 
Adnet  aplica  este  género  de  caldeo  á  las  estufas 
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de  baja  temperatura  paiu  fermentaciones  y  cul- 
tivos; las  lámparas,  que  son  del  tipo  ordinario, 
y  los  tubos  cilindricos  están  colocados  en  una 
especie  de  cajón  colocado  en  la  parte  inierior  de 
la  estufa.  Hay  intercalado  un  regulador  de  la 
temperatura  que  permite  mantener  ésta  casi 
constante. 

ELECTROTÉRMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  eleetroteniiia. 

ELECTROTlPlCO,  PICA:  adj.  Tccn.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  electrotipia. 

-  ELECTnoTÍnco,  pica:  adj.  Galvanoplás- 

TICO,  TICA. 

ELECTROTIPO  (de  electro,  por  electricidad,  y 
ilelgr.  tupos,  molde):  ni.  Teni.  Plancha  do  cobre 
formada  por  electrólisis  y  en  la  cual  se  reprodu- 
ce un  grabado  ó  una  composición  tipográlica. 

ELECTRÓTONO  (dc  electro,  por  electricidad,  j 
del  gr.  Íó7i:ts,  nervio,  tendón):  m.  Electrotrr.  Es- 
tado de  un  nervio  sometido  parcialmente  á  la  ac- 
ción de  una  corriente  eléctrica  constante.  (V. 
Anelectuótoxo  y  Catelectp.ótono  en  este 
mismo  Apéndice.  ) 

ELECTROTROPISMO  (de  electro,  por  clecirici- 
drttl,  y  del  gr.  troiií,  giro,  vuelta):  m.  Bot.  Sensi- 
bilidad que  se  observa  en  los  órganos  de  las  plan- 
tas al  paso  dc  la  corriente  eléctrica.  El  asunto  ha 
sido  poco  estudiado;  solo  ha  podido  observarse 
que  las  raíces  de  ciertas  plantas  sumergidas  en 
un  líquido  por  el  que  pasa  una  corriente  eléc- 
trica, se  inclinan  unas  hacia  el  ánodo  y  otras 
hacia  el  cátodo. 

ELECTROVEGETÓMETRO  (dc  electro,  ^lOV  elec- 
tricidad, de  reyetal  y  del  gr.  métron,  medida): 
m.  ant.  Fís.  Antiguo  aparato  inventado  por 
liertholón  y  cuyo  objeto  era  proporcionar  li  las 
plantas  una  cierta  cantidad  de  energía  eléctrica 
extraída  de  la  atmósfera. 

ELECTROVITAL:  adj.  Biol.  Perteneciente  ó 
relativo  al  eleetrovitalismo.  U  Se  dice  de  los  fe- 
nómenos eléctricos  que  aconiixifian  la  actividad 
vital. 

ELECTROVITALISMO  (de  electro,  por  cicctrici- 
dad,  y  de  riliiHsnio}:  m.  Biol.  Sistema  que  atri- 
buye á  la  electricidad  los  fenómenos  de  la  vida. 

ELECTROVITALISTA:  c.  Partidario  del  elee- 
trovitalismo. 

*  ELEOONA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  de  los  tenebrióuidos. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies  europeas  y  sud- 
americanas, que  so  distinguen  por  su  color  ne- 
•  gro,  ó  muy  oliscuro,  y  por  tener  el  cuerpo  cilin- 
drico y  los  élitros  estriados. 

ELEEMOSYNA  A  MORTE  LIBERAT  ET  IPSA 
EST  QUAE  PURGAT  PECCATA  ( Za  limosna,  ¡i- 
lira  de  la  muerte  y  punja  de  los  pecados):  Palabras 
del  libro  de  Tobías  que  no  deben  olvidar  los  ri- 
cos y  poderosos,  á  quienes  van  especialmente  di- 
rigidas. 

ELEFANTARCA  (del  gr.  cUfas,  eUfantos,  ele- 
fante, y  arjC\  poder,  mando):  m.  Hist.  .Jefe  de 
una  compañía  de  soldados  compuesta  de  diez  y 
seis  hombres  montados  en  elefantes. 

ELEFANTARIO  (del  lat.  elephantarius):  m.  El 
que  cuidaba  ó  conducía  los  elefantes,  entre  los 
antiguos  soldados  i'onianos. 

ELEFANTE:  fig.  y  fam.  Persona  obesa,  cor- 
pulenta y  mal  conformada. 

'  -  Elefante:  Zool.  Nombre  vulgar  de  una  es- 
pecie de  centrisco  (Cenlrisais  sco/ó¡,a.r),  llamado 
también  becada  de  mar  y  que  abuuda  en  el  Me- 
diterráneo. 

-  Elefante(Ordendel):/íisí.  Autiguaorden 
dinamarquesa  de  caballería,  modificada  en  1808. 
Su  condecoración  consiste  en  nn  elefante  esmal- 
tado en  blanco,  con  una  torre,  y  suspendido  de  un 
cordón  azul;  y  una  placa  radiada,  con  cruz  blan- 
ca en  el  centro  solu'c  un  medallón  rojo. 

ELEFANTlAsiCO.  SICA  (dc  elefantiasis):  adj. 
Pato!.  Elefancíaco. 

ELEFÁNTICO,  TICA  (do  elefante):  adj.  Extra- 
ordinario, prodigioso,  dentro  de  su  género.  1|  (,lue 
tiene  proporciones  colosales ;  gigantesco.  |[  MoN.s- 
Tiuioso. 

-Elepántico,  tica:  Patol.  Elefancíaco, 
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ELEFÁNTIDO,  TIDA  (de  elefante  y  del  gr. 
cidos,  forma,  aspecto):  adj.  Zool.  Elefantino, 
NA,  en  su  primera  accp.  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

-Elef.vntidos:  m.  jil.  Zuol.  Familia  de  ma- 
míferos proboscidios  en  la  cual  se  incluye  el  ele- 
fante actual,  el  mastodonte  y  el  dinoterio. 

*  ELEFANTINO,  NA:  adj.  Parecido  al  elefan- 
te. II  Elefántico. 

-  Elefantino,  na:  Zool.  Se  dice  de  una  es- 
pecie de  tortuga  gigantesca  del  archipiélago  de 
Aldaln-a  (Islas  Mascareñas),  la  cual  tiene  nna 
longitud  de  más  de  un  meiiro  y  un  peso  medio 
de  300  kgrs. 

-  Elefantino,  na:  B.  A.  Dícese  de  la  escul- 
tura en  marfil  cuando  á  éste  se  añade  partes  de 
metal  precioso,  de  oro  especialmente.  Sin.  de 
CitisELEFANTiNO  (V.  en  este  mismo  APÉNDICE). 

-  Elefantino,  na:  Hist.  Se  dice  de  los  sobe- 
ranos egipcios  que  gobernaron  la  isla  Elefantina 
y  que  constituyen,  según  Manethon,  laó.^dinas- 
tía.  U.  t.  0.  s.  pl. 

-  Elefantina:  Especie  de  flauta  egipcia. 

-  Elefantino.?  (Libro.s):  Hist.  Nomln-e  dado 
por  los  romanos  á  la  colección  de  edictos  del  Se- 
nado que  estaban  escritos  en  láminas  de  niarlil. 

elefantiS:  lUog.  Mujer  griega,  dedicada  al 
estudio  y  ejercicio  de  la  Medicina  y  de  la  cual  ha- 
cen mención  Galeno  y  Plinio.  Descubrió,  según 
el  testimonio  de  estos  autores,  algunos  abortivos. 
No  es  la  misma  que  citan  Marcial  y  Suetonio  y 
que  se  hizo  célelire  por  los  lascivos  versos  que 
compuso. 

ELEFANTÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  eUf as,  eUfan- 
tos, elefante,  y  f,i;icin,  comer):  adj.  Que  come 
h.iliitualmente  carne  de  elefante.  U.  t.  c.  s. 

eLefantografIa  (del  gr.  eléfas,  eUfantos, 
elefante,  y  yráfcin,  describir):  a,  Zool.  Monogra- 
fía sobre  el  elefante. 

ELEFANTOIDEO,  DEA  (del  gr.  eUfas,  eUfan- 
tos. elrlánte,  y  eidos,  semejanza):  adj.  Elefan- 
tino, na,  en  su  primera  acep.  (V.  en  este  mismo 
Apéndice.) 

elefantóPEO,  PEA:  adj.  Bot,  Que  se  p.arece 
al  elefántopo. 

ELEFANTOPODIA(delgr.  eléfas,  eUfantos,  ele- 
fante, y  pnús,  podós,  pie):  a.  í'atol.  Elefantiasis 
de  los  miemliros  inferiores. 

ELEFANTORNITOS  (del  gr.  eUfas,  eUfantos, 
elefante,  y  úrnis,  omisos,  ave):  ni.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  que  comprende  el  dronto,  muy 
notable  por  su  cuerpo  pesado  y  macizo,  que  se 
ha  coniparado  con  el  del  elefante. 

ELEFANTORRIZA  (del  gr.  cUfas,  elefantas,  ele- 
fante, y  rídsa,  raíz):  f.  Bot.  Género  de  legumi- 
nosas del  África  meridional. 

*  ELEGANCIA:  Filos.  La  gracia  y  la  eleg.ancia 
aconipafi.'in  y  completan  la  belleza  en  todas  las 
formas  que  ésta  reviste,  exce])to  en  la  forma  de 
lo  suljlime.  Entre  la  gracia  y  la  elegancia  media 
la  dil'erencia  de  que  la  primera  proviene  princi- 
palmente de  la  naturaleza,  y  la  segunda  de  la 
educación;  la  primera  consiste  en  los  atractivos, 
la  segunda  en  la  distinción.  La  elegancia  se  ma- 
nifiesta ante  todo  en  las  formas  exteriores  y  en 
los  movimientos,  y  se  aplica  especialmente  al  es- 
tilo. También  se  atribuye  la  elegancia  á  ciertas 
demostraciones  particularmente  bellas,  exactas, 
precisas,  evidentes,  que  se  efectúan  por  los  me- 
dios más  sencillos  y  adecuados,  las  cuales  aña- 
den á  la  satisfacción  de  la  curiosidad  científica 
la  más  delicada  que  ol'rece  el  arte.  (V.  La  Gra- 
cia, apuntes  para  una  filosofía  del  arte,  por  don 
Manuel  Sánchez  de  Castro,  Sevilla,  1903.) 

_  *  ELEGÍ  ACÓ,  ACÁ:  Que  es  del  género  de  la  ele- 
gía. II  Que  compono  elegías.  Poeta  ELEOÍACO. 
U.  t.  c.  s. 

-  ELEC5ÍAC0,  ACA:  fig.  Triste,  melancólico. 

ELEGINO:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantón- 
teros  de  la  familia  de  los  ])éreidos.  Comprende 
algunas  especies  de  los  mares  meridionales,  que 
se  distinguen  por  su  color  verdoso,  manchado  do 
negro,  y  por  tener  el  vientre  plateado. 

ELEGIOGRAFÍA  (de  elcrjióejrafo):  f.  Liter.  Arte 
de  escribir  elegías,  ||  Sin.,  inusitado,  de  compo- 
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ELEGIÓGRAFO  (de  elegía  y  del  gr.  gnífein, 
escribir):  m.  Liter.  Sin.,  poco  usado,  de  poeta 
elegiaco. 

*  ELEGIR:  a.  Designará  una  persona,  por  ma- 
yoría ó  unanimidad  de  votos,  para  el  desempeño 
de  algún  cargo. 

ELElDINA(del  gr.  élaion,  aceite):  f.  Quhn.  Lí- 
quido amarillento,  refringente,  descubierto  por 
Kanvier  en  la  epidermis.  Es  un  aceite  esencial 
que  parece  ser  la  ceratina  en  vías  de  formación. 

*  ELEMENTAL:  adj.  Sencillo,  poco  complica- 
do en  su  forma,  composición  ó  substancia. 

-  Elemental:  Fís.  Que  constituye,  que  for- 
ma un  elemento. 

...  y  así,  los  átomos  eliímextales  de  los 
cuerpos  se  agrupan  para  formarlas  niok'culas. 

X*** 

-Elemental:  Quím.  Molécula  elemen- 
tal: Cada  una  de  las  moléculas  cuya  reunión 
forma  la  molécula  integrante. 

-Fuego  elemental:  Fís.  Según  los  anti- 
guos, fuego  primitivo,  fuente  ó  manantial  de 
todo  el  luego  que  existe  actualmente  en  el  Uni- 
verso. 

-  Espíritus  elementales:  MU.  Seres  .sobre- 
naturales que  presiden  los  elementos.  Son  muy 
importantes  en  la  religión  deZoroastro,  en  la  ca- 
bala y  entre  los  judíos  y  gnósticos.  Cada  nno  de 
los  antiguos  elementos,  aire,  tierra,  fuego  y  agua, 
está  subordinado  á  un  espíritu,  que  tiene  liajo  su 
dominio  otras  divinidades  inferiores,  guardianes 
del  calor,  del  viento,  de  la  lluvia,  etc.  El  espíri- 
tu del  fuego  era  .Tehuel,  con  sus  siete  guardianes 
Serafiel,  Gabriel,  Uricl,  Temanael,  Chimsael,  Ha- 
dranael  y  Samiel ;  Miguel  era  el  espíritu  del  agua, 
también  con  siete  ángeles  á  sus  órdenes;  Ariel, 
cuyo  nombre  ha  sido  jierpetuado  por  Shakespea- 
re, era  nno  de  los  espíritus  del  agua. 

En  la  superstición  popular  de  la  Edad  media 
se  liacia  una  distinción  entre  las  salamandras,  ó 
esin'ritus  del  fuego;  ondinas,  ó  espíritus  del  agua; 
sílHdes,  ó  espíritus  del  aire,  y  gnomos,  ó  espíri- 
tus de  la  tierra. 

-Fuerzas  elementales:/";».  Denominación 
que  se  da  al  agua,  al  viento,  al  vapor,  etc.,  em- 
pleados como  fuerzas  motrices. 

-Te,tidos  elementales:  Anal.  Los  que  for- 
man los  elementos  anatómicos  dc  los  demás  te- 
jidos (V'.-Elemento,  Anat.  ,en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-Partes  elementale.s:  Hist.  nat.  Tejidos 
esenciales  que  se  encuentran  en  la  mayor  pai'tc 
de  los  seres  organizados. 

*  ELEMENTO:  Ambiente,  medio  de  vida  en 
que  se  desairollan  los  anímales  según  su  natura- 
leza. El  ayua  es  el  elemento  de  los  peces. 

-  Elemento:  Qulm.  Cuerpo,  simple  ó  com- 
puesto, que  forma  parte  integrante  de  una  com- 
binación. 

-  Elemento:  Gcom.  Cada  nna  de  las  partes 
infinitamente  pequeñas  de  que  se  compone  geo- 
métricamente una  línea,  una  superficie  ó  un  cuer- 
po sólido. 

Un  punto,  que  no  tiene  dimensión  alguna, 
puede  ir  tomando  en  el  espacio  diversas  posi- 
ciones consecutivas,  spgún  «na  ley  cualquiera, 
en  virtud  de  la  movilidad  inherente  á  todo  ob- 
jeto geométrico,  y  originará  «na  extensión  con 
una  sola  dimensión,  es  decir,  una  linea;  pues 
cada  dos  posiciones  conseíutivas,  que  estarán 
infinitamente  próximas,  limitarán  un  elemen- 
to lineal,  y  la  cnntinniíiad  ile  estos  ELEMENTOS 
consecutivos  constituirá  la  linea. 

AMBROSIO  Moya. 

-  Elemento:  Gcom.  Cada  uno  do  los  datos  ó 
cantidades  cuyo  conocimiento  basta  para  deter- 
minar una  figura  geométrica. 

L.i  Geometría  suministra  medios  gráficos  pa- 
ra construir  un  tri.ángulo,  siempre  qne  se  co- 
nozca tres  partes  de  I.ts  seis  que  le  constituyen: 
tres  lados  y  tres  áiniulos,  llamados  comúnmen- 
te los  seis  elementos  del  triángulo... 

AMBROSIO  Mota. 

-  Elemento:  ant.  Filos.  Categoría  ó  predica- 
mento. 

-Elemento:  Anal.  Elemento  org.ínico: 
Cada  una  de  las  partes  constitutivas  elementa- 
les del  organismo. 
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Los  elfimentos  orgánicos  so  dividen  cu  olemeii- 
ivs  analómioos  y  principios  inmediatos.  Los  ele- 
mentos anatómicos,  que  son  las  partes  miniíscu- 
las  que  entran  en  la  Ibi-mación  do  los  tejidos, 
jiuedcn  tener  una  con  figuración  jiropia,  caracte- 
rística, y  se  llaman  c/i-/iienlus  Jiíjiiradus  (óvulos, 
espermatozoides,  células  epiteliales,  fibras,  etc.), 
ó  no  tener  conliguracion  determinada,  y  enton- 
ces so  llaman  elementos  amorfos  (substancia  fun- 
damental de  los  cartílagos  y  de  los  huesos,  espí- 
enlas silíceas  y  calcáreas  de  las  esponjas,  marfil 
y  esmalte  de  los  dientes,  etc.). 

-Elemento:  Patol.  Fenómeno  constante  ó 
patognomónico  de  un  estado  mórbido,  según  la 
escuela  de  París.  ||  Cada  uno  de  los  síntomas  par- 
ticulares, congéneres,  que  van  siempre  juntos  en 
la  manifestación  de  una  enfermedad,  según  la  es- 
cuela de  Montpellier. 

-  Elemento  mókbido:  Patol.  Tejido  primiti- 
vo en  donde  se  desarrolla  una  lesión.  |1  Cada  uno 
de  los  princi])iüs  de  perturbación  á  los  cuales  se 
puede  atribuir  el  conjunto  de  las  enfermedades. 

-Elemento:  ^sií-oH.  Elementos  planeta- 
liio.s:  Datos  necesarios  para  determinar  los  mo- 
vimientos de  un  planeta. 

-Elementos  de  las  órbitas:  Astron.  Datos 
necesarios  para  determinar  la  órbita  ó  la  posi(;ión 
de  un  astro  en  un  momento  dado. 

-Elemento:  ArtHl.  Elementos  de  tiro: 
Datos  necesarios  para  regular  el  disparo  de  una 
pieza. 

-Elemento:  Mus.  Elemento  métrico:  Así 
designan  algunos  teóricos  la  ¡larte  que  se  rela- 
ciona, en  general,  con  la  medida:  couipases,  va- 
lores, etc. 

-  Elemento  músico:  Mus.  Tomada  la  palabra 
elemento  como  materia  técnica  comprensiva  del 
arte  musical,  su  significado  abraza  todos  los  so- 
nidos contenidos  en  el  sistema  general  de  este 
irte.  Los  sonidos  son  los  primitivos  elementos 
músicos:  combinados,  pues,  aquéllos  entre  sí  y 
3on  el  tiemjjo,  forman  el  ritmo,  la  melodía  y  la 
irnionía,  las  tres  bases  constitutivas  de  la  mú- 
sica. 

-  Elementos  musicales:  m.  pl.  Mus.  Prin- 
jipios  ó  ]irimeras  nocioues  de  la  música  en  todas 
sus  prácticas  y  aplicaciones. 

-  Elemento;  Filos.  Numerosas  son  las  acep- 
ciones de  esta  palabra,  ya  que,  eu  tesis  general, 
significa  todo  lo  que  constituye  alguna  cosa  en 
la  naturaleza,  en  el  pensamiento  ó  en  la  expre- 
sión. Tauünén  significa  principio  y  rudimento, 
así  como,  en  sentido  figurado,  los  primeros  prin- 
cipios de  una  ciencia  ó  un  arte.  En  sentido  filo- 
sófico se  entiende  por  elementos  los  componentes 
de  los  cuerpos,  no  ciei'tamente  los  primeros  com- 
ponentes, esto  es,  la  materia  ])rima  y  la  forma 
substancial,  sino  los  cuerpos  simples  ó  conside- 
rados como  tales  en  los  cuales  se  resuelven  los 
conip\icstos.  Empédocles,  y  también  Platón,  con- 
taban cuatro  elementos:  fuego,  aire,  agua  y  tie- 
rra. Según  Demócrito  y  Epicuro,  los  elementos 
son  átomos  de  formas  diferentes,  cuya  composi- 
ción constituye  los  cuerpos.  Heráclito  y  los  es- 
toicos apenas  veían  en  los  cuatro  elementos  otra 
cosa  que  estados  diversos  de  la  materia. 

ELEMENTOLOGIa  (de  elemrMo  y  del  gf.  lugos, 
tratado):  f.  Auat.  Parte  de  la  Anatomía  que 
trata  de  la  célula.  Algunos  autores  la  hacen,  sin 
fundamento,  sin.  de  HlsTOLoaÍA. 

ELEMÍFERO,  RA  (de  dcmi  y  del  lat. /ero,  de 
/erre,  llevar):  adj.  Bot.  Que  da  ó  produce  el  elenií. 

ELEMINA  {Ao.elrmi):  f.  Resina  cristalizada  que 
se  e.xtrae  del  elemí  brasileño. 

ELENA:  f.  Bot.  Variedad  de  tulipán. 

-Elena:  Biog.  (jran  duquesa  de  Lituania, 
que  tuvo  mucha  infiueneia  en  el  reinado  del  zar 
de  Rusia  Juan  el  Terrible.  Contrajo  matrimonio 
con  Alejandro,  gran  duque  de  Lituania,  pero  no 
fué  estimada  de  sus  subditos  por  profesar  la  reli- 
gión griega.  Sobre  Lituania  sólo  atrajo  desven- 
turas, y  tal  fué  siemiu'c  el  prete.\to  que  tomalia 
Moscou  para  intervenir  en  los  asuntos  del  veci- 
no listado.  M.  en  1.512,  siendo  atribuida  su  muer- 
te á  los  magnates,  á  quienes  se  acusaba  de  ha- 
berla envenenado. 

-Elena:  Biorj.  Emperatriz  de  Constantino- 
pla,  hija  de  Constantino  y  nieta  del  príncipe 
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Tuartco,  potentado  serbio.  Casó  en  1393  con  el 
emperador  biz.antino  Manuel  IL  Al  morir  éste, 
Elena  se  retiró  á  un  convento,  en  donde  murió 
monja,  con  el  nombre  de  Hipomona,  el  23  de 
marzo  de  1450. 

-  Elena:  Biog.  Zarina  de  Sei'bia,  esposa  del 
zar  Duchan,  fundador  del  gran  imperio  serbio, 
quem.  en  1355.  Codiciosa  Elena  del  poder,  al  que- 
darse viuda  enijiezó  una  serie  de  intrigas  contra 
su  hijo,  que  se  vio  aislado  y  sin  autoridad.  En 
1356  se  alió  la  zarina  con  el  príncipe  de  Epiro 
Nicéforo  II,  que  se  apoderó  de  grandes  territo- 
rios de  la  Serliia  y,  después  de  repudiar  á  su  es- 
posa, solicitó  la  mano  de  una  hermana  de  Elena; 
pero  fué  derrotado  y  muerto  en  Arta  en  1358.  Lo 
mismo  la  zarina  que  su  ambicioso  cuñado,  Simón 
Uroch,  tuvieron  que  renunciar  á  sus  planes, 
pues  vencedores  los  albaneses  y  otros  magnates, 
quedo  desmembrado  el  imperio  que  había  for- 
mado Duchan. 

-Elena  de  Epiro:  Biocj.  Reina  de  Ñapóles 
y  Sicilia,  esposa  de  Manfredo,  hijo  natural  de  Fe- 
derico II.  Este,  que  había  sido  nombrado  admi- 
nistrador del  reino  durante  la  minoría  de  Con- 
radino,  se  apoderó  del  poder  en  perjuicio  de  su 
pujiilu.  El  papa  Urbano  le  excoumlgó,  y  organizó 
una  cruzada  contra  él.  En  1266  m.  Manfredo  en 
Grandella  peleando  contra  Carlos  de  Anjou,  que 
se  apoderó  de  su  reino,  y  la  infeliz  viuda,  la  jo- 
ven y  hermosa  Elena  de  Epiro,  cou  sus  cuatro 
hijos,  fué  presa  en  Trani,  desde  donde,  auxilia- 
da por  algunos  leales,  q  uiso  huir  á  su  patria.  Pero 
engañada  por  la  fingida  adhesión  del  coman- 
dante de  la  plaza,  vióse  entregada  á  su  enemigo 
mortal,  el  cual  la  hizo  perecer  después  de  cinco 
años  de  crueles  tormentos.  Sus  tres  hijos  varones 
murieron  también  en  las  cárceles  de  Ñapóles; 
sólo  su  hija,  Beatriz,  pudo  recobrar  la  libertad, 
después  de  diez  y  ocho  años,  gracias  á  la  victoria 
de  sus  parientes  aragoneses. 

-Elena  Glinski:  Biog.  Zarina  de  Rusia,  es- 
posa de  M'assili  y  nieta  del  famoso  caballero  li- 
tuano Miguel  Glinski.  Habiendo  re]iudiado  el 
zar  á  Salomonia,  contrajo  matrimonio  con  Elena 
eu  1525,  la  cual  le  dio  dos  hijos,  Juan  y  Jorge. 
Al  morir  Wassili  dejó  á  su  esposa  la  tutela  del 
nuevo  zar,  que  sólo  contaba  tres  años  de  edad. 
La  zarina  no  había  sabido  conquistarse  las  simpa- 
tías do  su  pueblo,  y  cada  día  se  divorciaba  más 
de  éste  por  los  consejos  de  su  amante  Oboleusky. 
Este  homlire  ambicioso  logró  apoderarse  del  go- 
bierno y  iicrsiguió  cruelmente  á  todos  los  que  se 
sulílevaron  contra  él  y  la  regente,  siendo  los  pri- 
meros en  morir  los  cuñados  y  el  tío  de  Elena. 
Las  esperanzas  que  los  magnates  lialjíau  cifrado 
en  un  gobierno  dirigido  por  una  mujer  quedaron 
desvanecidas.  No  sólo  no  se  hizo  ninguna  conce- 
sión á  los  extranjeros,  sino  que  se  construyó  una 
serie  de  fortificaciones  como  defensa  en  previsión 
de  posibles  ataques.  Durante  la  guerra  lituana 
construyéronse  fortalezas,  se  levantaron  nuevas 
ciudades  y  se  mejoró  algunas  de  las  antiguas.  No 
menos  activa  se  mostró  la  regente  en  las  cuestio- 
nes de  colonización.  Los  inmigrantes  llevados  á 
Rusia  desde  Lituania  tenían  la  importancia  do 
un  elemento  de  cultura.  Elena  arrancó  de  la  ser- 
vidumbre tártara  á  una  porción  de  i)risioneros 
y  prestó  grandes  servicios  en  el  arreglo  del  sis- 
tema monetario  que  se  hallaba  en  el  mayor  des- 
barajuste. El  gobierno  de  Elena  no  fué  malo  si 
se  tiene  en  cuenta  las  mejoi-as  que  introdujo  en 
el  jiaís:  llegó  á  odiaise  el  hecho  de  la  solieranía 
puesta  en  manos  de  una  mujer,  pero  no  el  modo 
como  ésta  la  ejercía;  así  es  que  puede  considerar- 
se como  una  desgracia  para  Rusia  la  inesperada 
iTiuerte  de  la  regente,  acaecida  el  3  de  abril  de 
1538.  El  gobierno  ¡lersoual  de  Elena  habíase  ma- 
nifestado en  la  influencia  prc]>onderanto  conce- 
dida á  uno  de  lus  lioyardos  del  consejo,  á  su  fa- 
Vüiito  Oboleusky,  quedando  relegados  á  segun- 
do término  los  deunls  consejeros. 

*  ELENCO:  m.  Filos.  Tema,  cuestión  ó  asun- 
to que  se  discute. 

-  Ignoratio  elenchi  (ignorancia  del  asim- 
lo):  Filos.  Sofisma  con  que  se  prueba  una  cosa 
distinta  do  lo  que  se  trata  de  probar. 

-  Elenco:  in.  Zool.  Género  de  insectos  estrep- 
tesípteros  de  la  fandlia  de  los  estilópidos.  Com- 
prende varias  especies  europeas  y  africanas,  que 
se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  extremadamen- 
te pequeño,  las  antenas  largas  y  filiformos  y  los 
élitros  estrechos. 
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ELENOFORIA8:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban 

los  anti;,'n(is  griegos  en  honor  de  Artemisa. 

ELENQUIA  (del  lat.  clcnchus,  eUnchi):  f.  Per- 
la ¡.irifoniic.  mny  us.ada  para  engarzar  en  sorti- 
jas y  zarcillos  entre  las  antiguas  damas  romanas. 

ELÉNTICO,  TlCA(deffci¡co/adj.  Tcol.  Epíteto 
inusitado  que  se  ha  querido  aiilicar  á  la  jiarte  de 
la  teología  que  comiirende  las  objeciones  o  la  con- 
troversia. 

ELEOCArpeo,  PEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  se- 
mejante al  eleocarpo. 

ELEOCERATO  (del  gr.  élaion,  aceite,  y  de  ce- 
ralo):  m.  Mal.  Medicamento  cuya  base  es  el  acei- 
te y  la  cera. 

ELEODÉNDREO,  OREA  (del  gr.  claia,  olivo,  y 
dínilron,  árbol):  adj.  Bot.  Que  se  jiarece  al  eleo- 
dendro. 

ELEODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleói;- 

teros  hcterómeros,  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos.  Comprende  más  de  cien  especies  america- 
nas, de  distintos  tamaños  y  formas  y  de  color 
conii'inmeute  negro. 

ELEÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  elaia,  olivo,  y  fá- 
gci/i,  comer):  adj.  Que  come,  que  se  nutre  de 
aceitunas. 

ELEOGRAfIa  (del  gr.  elaía,  olivo,  y  gnifcin, 
describir):  f.  Bot.  Tratado  sobre  el  olivo. 

ELEOLADO:  m.  Farm.  Medicamento  cuya  base 

es  un  aceite  fijo. 

ELEOLATO:  m.  Farm.  Medicamento  cuya  lia- 
se es  un  aceite  volátil. 

ELEÓLICO,  LIGA:  adj.  Farm.  Se  dice  de  los 
medicamentos  cuj'o  excipiente  es  un  aceite  cual- 
quiera. 

*  ELEOLITA:  f.  Min.  Hidrosilicato  de  alúmina, 
variedad  de  nefelina,  que  se  encuentra  en  las  ro- 
cas ígneas  cristalinas.  Es  de  color  gris,  ó  gris  azu- 
lado, con  brillo  resinoso.  Se  encuentra  en  Laur- 
wig,  eu  Stravern  y  eu  Friedrickswern,  en  No- 
ruega, asociada  á  la  magnetita  y  al  anfibol  en 
una  sienita. 

ELEOLiriCO,  TICA:  adj.  Gcol.  y  Mincr.  Que 
contiene  eleolita.  I  Se  dice  de  una  familia  de  ro- 
cas caracterizadas  por  la  jiresencia  de  una  espe- 
cie mineral  del  género  feldespatoideo. 

ELEOMEL  ó  ELEOMiEL(del  gr.  élnion,  aceite, 
y  ynéli,  miel):  ul  Bálíamo  aceitoso,  espeso,  dul- 
ce, producido  por  un  árbol  del  Asia. 

ELEÓMETRO  (del  gr.  claion,  aceite,  ymétron, 
medida):  m.  Sin.  de  Elayómetko  y  Oi.eómetro  ^ 
(V.  Elayómetro  en  el  tomo  correspondiente  ' 
del  DiccioN.\Rio). 

-  Eleómetro:  Fís.  Areómetro  destinado  á  de- 
terminar el  peso  específico  de  los  aceites  y  líqui- 
dos oleaginosos. 

ELEONCÉFALA  (del  gr.  élaioH,  aceite,  y  de 
ciu-ii'ahí):  f.  Qiihit.  Materia  crasa  hallada  eu  la 
suVistancia  cerebral. 

ELEOPTENO  (del  gr.  élaion,  aceite,  y  plenos, 
que  tiene  alas,  que  vuela):  ni.  Qutm.  Parte  vo- 
látil de  los  aceites  esenciales. 

ELEOSACARO  (del  gr.  élaion,  aceite,y  del  lat. 
saccliarum,  azúcar):  ni.  Farm.  Medicamento  .sa- 
carino, que  se  preparaba  antiguamente  cou  azú- 
car y  una  esencia  cualquiera. 

ELEOSElIneo,  neA:  adj.  Bot.  Que  se  parece 
al  eleoseliiio. 

ELEOSINA:  f.  Fiinn.  Sulistaucia  pulverulenta, 
anuuga,  de  color  Illanco  amarillento,  que  .'ic  ]iie- 
jiara  eoii  la  raíz  de  una  especie  de  nielantacea 
( Chamadirinm  lutenm)  y  que  se  emplea  en  Te- 
rapéutica como  tónico,  diurético  y  vermífugo. 

ELEOSPONDA  (del  gr.  élnion,!i<:e\ic,y  spondé, 
libación):  f.  Entre  los  antiguos  griegos,  libación 
■  de  aceite  en  honor  de  una  divinidad. 

ELEOTREPTO  (del  gr.  élaion,  aceite,  yzrépsis, 
nutrición,  alimentación):  m.  Zool.  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  fisi- 
rrostros.  Comprende  varias  especies  americanas 
cuyo  tipo  es  el  cleothrcptus  anomalu-s,  de  la  Gua- 
yaiía. 

ELESCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámcros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  elesquinos.  Comprende 
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varins  cs[iccies,  tres  de  ellas  europeas,  que  se  Jis- 
tingiieii  por  su  [lequeño  tamaño  y  por  tener  el 
cuerpo  pubeseeute,  de  color  rojo  -jou  luauchas 
obscuras. 

ELESMATIS:  TU.  Alq.  Oxido  de  plomo  obteni- 
do por  cak'iuarión. 

ELESQUINOS:  in.  jil.  Zoul.  Tribu  de  insectos 
coleü[Jteros  crii>topentáuieros,  de  la  familia  de 
loscurculióuidüs,  cuyo  tipo  es  el  género  elesco. 

ELEUSINA:  adj.  MU.  Sobrenombre  de  Ceres, 
adorada  en  Eleusis. 

ELEUSIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentáiiieriis  braquélitros  de  Madagascar. 

ELEUTERANTÉREO,  TÉREA  (áel '¿V.cleúzcrox, 
libre,  y  anzerós,  perlumado,  florido):  adj.  £ol. 
Que  tiene  las  anteras  libres. 

ELEUTERANTERO,  RA  :  adj.  £ot.  El.EUTE- 
ÜAXTÉUEiJ,  TliKEA. 

ELEUTERATOS:  m.  pl.  Xoul.  Nombre  oon  que 
se  designaba  antiguamente  los  insectos  coleóp- 
teros. 

*  ELEUTERIA  (del  gr.  cUúzcros,  libre,  ó  clcu- 
zcria,  libertad):  f.  Hist.  En  la  organización  pc3- 
lítiea  de  la  antigua  Grecia,  gobierno  libre  de  un 
Estado  independiente. 

-  Eleuteki.\s:  f.  pl.  Fiestas  que  los  antiguos 
griegos  celebraban  cada  cinco  años  ¡lara  conme- 
morar la  victoria  de  Arístides  y  Pausanias  sobre 
^lardonio  en  la  lamosa  batalla  de  Platea  {479a. 
de  J.  C. ),  librada  entre  persas  y  griegos  durante 
la  segunda  de  las  guerras  médicas.  11  Fiestas  ce- 
lebradas por  los  antiguos  habitantes  de  Siracu- 
sa,  en  memoria  de  haber  e.xpulsado  Trasíbulo  á 
los  tiranos. 

EUEUTERIO:  ÍJiog.  Eunuco  griego,  quese  cree 
(pie  n.  á  mediados  del  siglo  vi ;  m.  en  el  año  617. 
Fué  chambelán  del  emperador  Heraolio,  ipücn  le 
nombró  gobernador  del  exarcado  de  Kavena,  en 
donde  sofocó  algunas  insurrecciones.  Sublevado 
también  contra  el  enijierador,  se  dirigió á  Roma; 
pero  sus  soldados  le  asesinaron  y  presentaron  su 
cabeza  á  Heraclio. 

-  Eleüterio  (S.4.N):  Biog.  Floreció  en  el  si- 
glo VIII  y  fué  uno  de  los  más  insignes  prelados 
de  la  Iglesia  de  Francia,  no  sólo  por  su  eminente 
virtud,  sino  también  por  su  fervoroso  celo  en 
perfeccionar  la  disciplina  eclesiástica.  Estuvo 
siete  años  en  Jumiéges  ejercitándose  en  rigurosí- 
simas penitencias,  y  después  llegó  á  ser  obispo 
de  Orleáns.  Padeció  persecución  y  fué  desterrado 
á  Colonia,  pero  todo  lo  sufrió  con  resignación 
cristiana.  M.  el  20  de  febrero  de  743. 

ELEUTEROBLASTOS  (del  gr.  elcúzcros,  libre, 
y  bliislós,  yema,  germen):  m.  pl.  Zool.  Suborden 
de  liidi'omedusas,  en  el  cual  se  ha  incluido  las 
colonias  que  producen  medusas  libres. 

ELEUTERODÁCTILO,  TILA  (del  gr.  clcüzeros, 
libre,  y  ddkttilos,  dedo):  adj.  Zool.  Que  tiene  los 
dedos  libres.  U.  t.  c.  s. 

ELEUTEROFILEAS  (de  cleiítcrofilo):  f.  pl.  But. 
Sección  de  plantas  he2iáticas. 

EUEUTEROFILINO,  NA:  adj.  Bol.  El.EUTERO- 
FILO,  LA. 

ELEUTEROFiLO,  LA  (del  gr.  elcúzeros,  libre, 
y  fúllon,  hoja):  adj.  Bot.  Que  tiene  las  hojas 
libres. 

-ELEliTEiioFlLO:m.  Palcunt.  Géucro  de  cipe- 
ráceas fósiles. 

-Eleuieiiofilas:  f.  pl.  Bot.  Eleuteuofi- 

I.EAS. 

ELEUTEROFOBIA  (de  c/cííícco/oio):  f.  Horror 
por  la  libertad. 

ELEUTERÓFOBO,  FOBA  (del  gr.  eUúzcros, 
lilire,  y  fóbus,  temor,  espanto).:  adj.  Que  siente 
horror  por  la  libertad;  que  es  enemigo  acérrimo 
de  ella.  U.  t.  c.  a. 

ELEUTEROGINIA  (de  cleiUi-.roffino):  f.  Bot.  Ca- 
rártei-  de  las  llores  ipie  tienen  el  ovario  libre,  y, 
l"ir  ext.,  de  las  plantivs  que  producen  dichas 
lluivs. 

ELEUTEROGINIO  (del  gr.  eUúzrroí:,  lilue,  y 
giiiir,  hendira,  órg:uio  Iruimino):  m.  Bul.  Seo- 
i'iun  de  euforbiiireas  incluida  eu  el  género  lilanto. 

ELEUTEROGINO,  NA  (del  gr.  elcúzcroa,  libre, 
y  gunc,  hembra,  órgano  femenino):  adj.  Bot.  Se 
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dice  del  pistilo  que  tiene  los  carpelos  indepen- 
dientes y  placentación  parietal. 

ELÉUTEROMACROSTÉMONO,  MONA  (del  gr. 
clcúzcrus,  libre,  vmírus,  largo,  alto,  y  slánón, 
sícmvnos,  hilo,  filamento):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  flores  que  tienen  los  estambres  libres  y  des- 
iguales, y,  por  ext.,  de  las  ¡dantas  que  producen 
dichas  flores. 

ELEUTEROMAnIa  (de  elculerámano):  f.  Amor 
apasionado,  inclinación  violenta  é  invencible  por 
la  libertad. 

ELEUTERÓMANO,  MANA  (del  gr.  cleúzcros, 
libre,  y  inania,  locura,  inclinación  violenta  é 
invenciljle):  adj.  Amante  apasionado  de  la  liber- 
tad. U.  t.  c.  s. 

ELEUTEROPÉTALO  (del  gr.  cUúzcros,  libre,  y 
de  pétalo):  adj.  But.  DlALIPÉTALO,  TALA. 

ELEUTERÓPODO,  PODA  (del  gr.  cUúzcros, 
libre,  y  poús,  pudús,  pie):  adj.  Zool.  Que  tiene 
los  pies  ó  las  aletas  pectorales  separados. 

-  ELEUTEnói'ODO.s:  ni.  pl.  Familia  de  peces 
óseos  holobranquios,  que  se  caracterizan  jior  te- 
ner el  cuerpo  redondo  y  las  aletas  pectorales  se- 
Jiaradas. 

ELEUTERÓPOMO,  POMA  (del  gr.  cleúzcros, 
lilnc,  y  ¡1011111,  tapadera,  tapón):  adj.  Zool.  Que 
tiene  el  opérculo  desprovisto  de  membrana. 

-  Eleüteuói'OMOs:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  pe- 
ces cartilaginosos  (juo  tienen  el  opérculo  sin  mem- 
brana. 

ELEUTEROSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  elcÚZC- 
rox,  libre,  y  slCmún,  s/finñiuis,  hilo,  filamento): 
adj.  Bot.  Que  tiene  los  estambres  libres. 

ELEUTEROTÉCNICO,  NICA  (del gr.  clcúzcros, 
lilire,  y  téjni,  arte):  adj.  Se  aplica  al  arte  de  em- 
plear los  medios  de  que  dispone  el  hombre  jiara 
coinnuicar  sus  ideas,  sentimientos  y  pasiones. 

ELEUTEROTELO,  LA  (del  gr.  elcúzeros,  libre, 
y  zélé,  mama,  ¡lezóu):  adj.  liot.  Se  dice  de  las 
flores  que  tienen  el  ovario  libre,  y,  por  ext.,  de 
las  ]ilantas  que  producen  dichas  ñores.  Sin.  de 
Eleuterogino,  na. 

ELEV.:  Lilnr.  Abreviatura  de  Eleralio  S.  S. 
Sacrain. ;  es  decir,  de  lo  que  se  llama  simplemen- 
te elevación,  en  el  sacrificio  de  la  Misa  (V.  Ele- 
vación en  el  tomo  correspondiente  del  Diucio- 
nakio). 

*  ELEVACIÓN:  Liter.  Nobleza  en  la  expresión 
ó  en  las  ideas. 

-  Elevacujn:  Mcd.  Aceleración,  subida.  Ele- 
vación del  pulso. 

-Elevación:  Mísl.  Movimiento  en  virtud 
del  cual  el  alma  abandona  las  cosas  terrenas  pa- 
ra acercarse  á  Dios. 

-Elevación:  Geoia.  Proyección  ó  represen- 
tíición  de  un  objeto  sobre  un  plano  vertical,  sin 
perspectiva  y  eu  dimensiones  reales  ó  jirojior- 
cionales  á  la  escala  adojitada.  En  realidad,  es  la 
figura  trazada  solji-e  dicho  jilano  vertical,  por  los 
pies  de  las  perpendiculares  bajadas  á  él  desde 
los  diferentes  puntos  del  objeto. 

-Elevación:  Ariül.  Inclinación  del  eje  lon- 
gitudinal de  una  pieza,  con  relación  al  horizonte. 
II  Ángulo  formado  por  una  línea  horizontal  y  la 
recta  que  pasa  por  la  lioea  del  cañón  y  el  punto 
de  mayor  elevación  del  proyectil. 

-Elevación:  Matan.  Elevación  A  i-oten- 
ciAS:  Multiplicación  de  un  námero  por  sí  mis- 
mo tantas  veces  como  unidades  contiene  el  índi- 
ce de  la  potencia. 

-  Elevación:  Mus.  Movimiento  que  se  hace 
con  el  pie  ó  con  la  mano  para  marcar  el  tiempo 
débil  del  compás,  llamado,  también,  alzai;  con- 
trario al  movimiento  de  descenso  del  pie  o  de 
la  mano  jiara  marcar  el  tiempo  fuerte,  ó  el  dar.  || 
Extensión  de  la  voz  ó  de  un  .agente  sonoro  cual- 
quiera desde  la  parte  grave  á  la  aguda.  i[  Nom- 
bro del  nuitete  que  se  canta  en  la  misa  durante 
la  elevación  do  la  hostia  consagrada,  como  O  sa- 
liUaris  Hostia,  Ucee  pañis,  etc.  ||  El  trozo  de  mú- 
sica que  el  oi'gauista  ejecuta  enanilo  llega  el  mo- 
mento de  la  elevación. 

-  Elevación  de  la  nota:  .Mus.  Grado  que 
ocupa  una  nota  más  aguda  con  ivlaciiín  á  otra 
más  grave.  ||  Acto  de  producir  esta  elevación, 
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por  ejemplo,  por  medio  de  un  sostenido  que  ele- 
va un  semitono  la  nota  que  lo  trae,  con  relación 
á  la  misma  nota  natural,  ó  no  sostenizáda,  ó  con 
otras  notas  más  graves. 

-Elevación  de  un  sonido:  J/ms.  Carácter 
del  sonido  que  puede  ser  elevado  y  que  depende 
de  la  rapidez  de  las  vibraciones  producida  por 
toda  elevación  sonora  del  cuerpo  que  lo  produce. 
Los  sonidos  más  elevadosó  más  agudos  correspon- 
den á  las  vibraciones  más  rájjidas;  las  más  lentas  á 
los  sonidos  más  bajos  ó  más  graves.  Dos  notas  al 
unísono  producen  tal  efecto  porque  el  unísono 
se  determina,  precisamente,  por  medio  del  nú- 
mero igu.al  de  oscilaciones  que  cada  uno  de  los 
dos  sonidos  jiroducen  en  un  espacio  de  tiempo 
determinado. 

-  Elevación  de  las  aguas:  Ivijcn.  Entre  la 
multitud  de  máquinas  y  procedimientos  ideados 
en  estos  últimos  años  para  la  elevación  de  las 
aguas,  adquiere  preponderancia  el  sistema  re- 
cientemente adojitado  en  Norteamérica,  el  cual 
se  funda  en  el  empleo  del  aire  comprimido  como 
fuerza  motriz.  Dicho  sistema  jiarece  haber  dado 
excelentes  resultados  en  su  aplicación  al  agota- 
miento de  los  pozos  de  las  ndnas,  en  las  cuales 
el  aire  comprimido,  que  se  produce  en  gran  es- 
cala jjarael  funcionamiento  de  las  máquinas  per- 
foradoras, resulta  á  un  precio  relativamente  eco- 
nómico. En  jirimer  lugar  la  bomba  presenta  una 
sencillez  extremada;  el  juego  de  válvulas,  que 
suele  ser  bastante  complicado  en  algunas  bom- 
bas de  las  generalmente  empleadas,  cpiedasnpri- 
nn<lo  por  completo  en  dicho  sistema,  y  el  éndjolo 
de  las  bombas  ordinarias,  cuya  guarnición  se 
desgasta  con  suma  frecuencia,  queda  sustituí- 
do  jior  un  émbolo  de  aire  que  no  está  expues- 
to al  inconveniente  citado.  Por  otra  parte,  el 
sistema  de  aire  comprimido  permite  elevar  el 
agua  á  la  altura  que  se  desea  con  sólo  variar  la 
presión  del  aire  contenido  en  el  recipiente.  La 
disposición  que  caracteriza  este  sistema  es  la  si- 
guiente: una  cámara  piara  el  aire  comprimido, 
de  acero  homogéneo  y  resistente,  y  provista  de 
manómetro:  resiste  hasta  la  presión  de  7.7  at- 
mósferas ó  más,  según  la  altura  á  que  debe  ele- 
varse el  agua;  una  bomba  formada  por  dos  tubos 
abiertos  por  sus  extremidades.  Uno  de  estos  tu- 
bos es  de  mayor  diámetro  que  el  otro,  y  termina 
por  su  parte  superior  en  forma  de  sifón,  que  tie- 
ne por  objeto  verter  el  agua  que  circula  por  su 
interior;  la  parte  inferior  de  este  tubo  está  su- 
mergida en  el  agua  que  se  trata  de  elevar  y  ter- 
mina en  forma  de  campana.  El  tubo  de  menor 
diámetro  desemboca  bajo  esta  campana,  y  está 
en  comunicación,  por  su  otro  extremo,  con  la  cá- 
mara de  aire  comprimido. 

Cuando  el  aparato  no  funciona,  el  agua  tiene 
el  mismo  nivel  en  el  exterior  que  cu  el  interior 
del  tubo  de  mayor  diámetro;  pero  cuando  se  abre 
la  espita  del  recipiente,  el  aire  penetra  en  el  ci- 
tado tullo,  y  en  virtud  de  su  fuerza  ex]iansiva 
forma  éndiolos  ó  masas  de  aire  que  levantan  el 
agua  y  la  desi'argan  por  la  extremidad  superior 
del  tubo.  Los  émbolos  de  aire  que  se  forman  v:in 
ensanchándose  por  su  fuerza  expansiva,  á  medi- 
da que  se  elevan  por  el  tubo;  es  decir,  que  si  su- 
ponemos que  al  princi].iio,  cuando  el  agua  está 
en  la  parte  baja  del  tubo,  la  presión  es  de  3  '/j 
atmósferas  por  pulgada  cuadrada,  aproximada- 
mente, sólo  será  do  0.12  atmósferas  cuando  el 
éndiolo  formado  por  el  aire  está  debajo  de  una 
columna  de  agua  de  cuatro  pies  de  altura,  ó  sea 
1.20  m.  Aprovechando  de  este  modo  la  fuerza 
expansiva  del  aire  com)irimido,  resulta  una  bom- 
ba de  un  rendimiento  bastante  elevado,  puesto 
que,  por  regla  general,  éste  no  baja  del  SO  "/«. 

*  ELEVADO,  DA:  adj.  Alto.  Sitio  ELEVADO. 

-  Elevado,  da  :  fig.  Eminente.  Cargo  ele- 
vado. 

-  Elevado,  da:  fig.  Levantado,  noble.  Estilo 
elevado. 

-  Elevado,  v>A:Impr.  Dícese  del  tipo  ó  letra 
de  menor  tamaño  que  se  coloca  en  la  parte  supe- 
rior del  renglón.  ||  Volado,  da. 

ELEVADOR:  ni.  Cir.  Instrumento  usado  jiara 

levantar  bis  pedacitosde  hueso  del  cráneo  que  se 
han  hundido,  en  caso  de  fractura,  operación,  etc. 

*  ELEVAR:  r.  tig.  Descollar.  Elevarse  sobre 
el  vulijo. 

-Elevarse:  Mar.  Hablando  de  los  astros, 
avimeutar  de  altura. 
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-  Klevause  en  LATITUD:  Mar.  Navegar  ha- 
cia HIJO  Uu  lüs  jiiülüs,  ó,  lo  que  es  lo  inisnio,  ale- 
jarse (le  la  linca  ecuatorial. 

ELEWYCK  (Javieü  Víctou  van):  Bio(j.  Mu- 
Hicógratb  y  crítico  be!,^a,  n.  en  Ixcllen-les-liiu- 
Xülles  el  25  de  aliril  de  182f);  ni.  en  Irrenhause 
(Tirlemont)  el  28  de  abril  de  1888.  Destinado  .á 
la  carrera  dijilonidtiea,  la  abandonó  muy  pronto 
jiara  dedicarse  al  arte  de  su  predilección, la  mú- 
sica. Como  mero  .alicionado  y  de  e-xquisito  ¡justo 
artístico,  desempeñó  durante  doce  aflos  el  ma- 
f,'isterio  de  capilla  de  la  catedral  de  Lovaiua,  en 
donde  organizó  interesantes  conciertos  sacros, 
dominicales  y  festivos,  alternando  la  ejecución 
de  grandes  obras  maestras  consagradas  por  la 
lama  y  escribiendo  él  mismo  para  el  caso  una 
eiiarentena  de  grandes  motetes  con  orquesta. 
Docto  escritor  y  crítico  musical  de  valía,  colabo- 
ró en  importantes  revistas  profesionales  belgas, 
francesas,  italianas  é  inglesas,  enumerándose,  en- 
tre varios  escritos  que  puljlicó  aparte,  las  si- 
guientes monografías:  Discours  sur  la  musújue 
rcUgicusc  en  Belgújuc  (1861);  Malinas  van  den 
Gheyíi,  lo  plus  grand  organiste  et  carillonneur  bel- 
gc  du  XF!!"  suele  (1862);  De  la  musiquc  reli- 
gicHsc;  Lis  congrés  de  MaHiu's{lS6^  y  1864)  et  de 
París  (1860),  el  la  léi/islfition  de  VEglise  en  cette 
viatiére  (1866);  De  l'élat  aetuel  de  la  musiqueen 
Halle  (1875).  Además  de  las  composiciones  pro- 
pias antes  citadas,  escribió  música  vocal  de  cá- 
mara é  instrumental  sinfónica  y  publicó  la  inte- 
resante Colección  de  obras  de  antiguos  y  célebres 
claaecinistas  flamencos  (B\\ise]as,  Scliott,  dos  vo- 
lúmenes). Después  de  algunos  afios  de  estudio 
presentó  en  1866  un  ajiarato  que,  aplicado  á  cual- 
([uier  teclado,  imprinn'a  cuanto  se  ejecutaba  en 
el.  El  aparato,  muy  ingenioso,  fué  grandemen- 
te elogiado  por  la  prensa  profesional  de  la  época. 

ELFINA  (del  anglo,sajón  el/e,  sílfide):  f.  Mil. 
Mujer  de  un  elfo,  liada  joven  y  hermosa. 

ELFO  (del  anglosajón  el/,  silfo):  m.  MU,  Eu 
la  mitología  escandinava,  seres  sobrenaturales, 
divinidades  subalternas,  de  las  cuales  unas,  de 
naturaleza  generosa  y  benéfica,  tenían  el  rostro 
más  hermoso  que  el  sol,  y  las  otras,  de  un  ca- 
rácter rencoroso  y  malo,  eran  más  negras  que  la 
noche. 

ELFRIDA:  Biog.  Reinada  Inglaterra,  segunda 
mujer  de  Edgardo,  que  en  978  asesinó  á  su  en- 
tenado Eduardo  el  Mártir,  para  elevar  al  trono 
á  su  propio  hijo  Etelredo.  (V.  Eduardo  II  en 
el  tomo  correspondiente  del  DiociONARlo,  pá- 
gina 75,  col.  3."). 

EL-GALIB-BILLÁH:  Biog.  Nombre  adoptado 
por  Muhamcd  Abu  Abdalláh  Bcn  Yusuf  Den  Na- 
sar  de  Arjona.  (V.  Alahmak  (Aken)  cu  el  tomo 
correspondiente  del  Diijcionakiü. ) 

ELGAR  (Eduardo  Guillekmo):  Biog.  Com- 
jiiisitor  inglés  contenipoiáneo,  n.  en  Broadhcath 
(Wórcester)cl  2  de  junio  de  1852.  Esludió  el  ór- 
gano y  el  viulín  cu  la  escuela  de  Ad,  Piillitzer. 
Eu  1882  fué  nomlu-ado  director  de  los  Concier- 
tos orquestales  de  Wórcester;en  1885,  organista 
do  la  iglesia  de  San  .lorge;  en  1891  cstaljlecióse 
en  Londres,  dándose  á  eonocer  con  los  oratorios, 
que  le  han  dado  gran  nombradía:  'I'hc  lighl  of 
Ufe  (Lux  Ghrísli,  Wórcester,  1896);  El  sueño  de 
Gerontius  (Bírmingham,  1900),  y  Los  Apóstoles 
(id.,  1903).  Ha  escrito  durante  los  últimos  .años 
las  cantatas  The  black  knight  (1893),  King  OUif 
(1896)  y  Carctctatus  (1898);  las  grandes  escenas 
corales  orquestales.  Serenata  española,  y  alguna 
más;  los  conciertos-overturas  Froissart  (Wórces- 
ter, 1890),  Cocldaigne  (1901),  etc. ;  las  variacio- 
nes para  orquesta  intituladas  Enigma  (1899),  y 
vraa  porción  de  canciones,  coros,  estudios  de  pia- 
no, romanzas  de  violín,  sonatas  para  órgano  y 
varios  caprichos  orquestales,  entre  otros  Sevilla- 
na, Serenata,  Marcha,  etc. 

-Elgab  (Francisco):  Biog.  Ingeniero  na- 
val inglés  contemporáneo,  n.  eu  Portsmouth  en 
18<15.  Estuvo  al  servicio  del  almirantazgo  desde 
1867  á  1871.  En  1879  entró  al  servicio  del  go- 
bierno japonés,  y,  de  regreso  en  Inglaterra,  fué 
munbrado  profesor  de  arquitectura  é  ingeniería 
nav.al  cu  la  universidad  do  Gla.sgow  y  primer  di- 
rector de  los  docks,  cargo  que  renuncio  en  1892. 
Desde  entonces  es  arquitecto  naval  de  la  «Fair- 
field  Slii]ibu¡liling  aml  Engineeriug  Company» 
de  (ilasgow.  Tiene  ]iublicada  una  olira  nnij'  no- 
table, titulada  Buques  antiguos  y  modernos. 


ELGOIBARRÉS,  RRESA:  adj.  Natural  de  El- 
góilrai'  ^(.iuiíHizi'oa).  U.  t.  c.  s.  ¡1  Perteneciente  ó 
relaüvü  á  dicha  población  española. 

ELGUETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Elgucta 
((iuipiizcoa).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

EL-HAXAX-IBN-JUSUF:  Biog.  General  árabe 
del  siglo  vil.  Pcrtciii-cía  á  la  tribu  t:iqui(ita  y 
había  sido  un  pobre  maestro  de  escuela  en  Taif. 
El  calila  Aijdeliiiclik  le  concedió  el  mando  de  las 
trojias  duiante  la  segunda  guerra  civil, y  pronto 
demostró  Haxax  el  espíritu  que  le  dominaba.  En 
marzo  del  año  692  se  presentó  delante  de  la  Me- 
ca, cercó  la  ciudad  y  la  castigó  con  sus  catapul- 
tas. Haxax  no  imponía  duras  condiciones  á  los 
sitiados:  todo  el  que  deponía  las  armas  era  bien 
recibido  en  su  campamento,  y  pronto  se  vio  Ab- 
dalláh abandonado  por  sus  partidarios  y  puso  tin 
á  su  vida  con  la  honrosa  muerte  del  soldado.  Ya 
no  tenía  que  luchar  Abdelmelik  con  un  anticali- 
fa, pero  aun  no  había  logrado  reducir  todos  los 
territorios  del  Islam  á  la  soberanía  de  los  Onie- 
yas.  No  consiguiendo  su  lugarteniente  restable- 
cer la  paz  en  el  Irak,  fué  enviado  allí  Haxax, 
el  cual  llegó  á  Kul'a  en  noviembre  del  año  694. 
Convocó  á  la  comunidad,  y  tales  fueron  las  ame- 
nazas que  proürió,  que  todos  se  prestaron  á ayu- 
darle en  la  campaña,  acabando  así  con  las  rebe- 
liones de  Persia  y  comenzando  la  serie  gloriosa 
de  conquistas  que  elevó  á  la  dinastía  á  su  apo- 
geo y  que  ¡lUso  en  manos  de  los  muslimes  la 
India,  el  Afghanistány  elTurquestán,  en  Orien- 
te; la  Armenia  y  el  Asia  menor  en  el  centro,  y 
el  África  occidental,  España  y  el  Mediodía  de 
Francia  en  Occidente.  Haxax  m.  en  el  año  714. 

EL-HAYI-ILBEKl:  Biog.  Célebre  general  turco 
del  siglo  XIV,  encargado  ])or  el  príncipe  Soli- 
mán de  las  operaciones  en  Europa.  Venció  á  los 
serbios  cerca  de  Chirmen,  á  orillas  del  Maritza, 
el  26  de  septiembre  de  1371,  pereciendo  eu  la 
batalla  el  zar  Vucachin  y  otros  m.agnates  ser- 
bios, por  lo  cual  denominaron  los  turcos  al  lugar 
de  la  derrota  Sirb-Sindughi,  que  quiere  decir 
«perdición  de  los  serbios.»  Cara  pagó  esta  gran- 
diosa victoria  el  valiente  vencedor  Él-Hayi-Illic- 
ki,  porque,  envidioso  de  tanta  gloria  el  general 
turco  Lalachahin,  le  envenenó  poco  después. 

EL-HORR,  ELHORR  ó  ALHAOR:  Biog.  Emir 
de  la  España  musulmana.  (V.  Alhauk  Ben  Abd- 
er-Iíahmán  el  Ciisi  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

ElI:  Biog.  Sacerdote  israelita  que  fué  castiga- 
do por  Dios  por  su  excesiva  indulgencia  para  sus 
hijos.  Estos,  que  eran  también  sacerdotes,  come- 
tieron infinitos  abusos  y  se  apoderaron  de  las 
ofrendas  del  templo.  Dios  avisó  á  Eli, pormcdio 
de  Samuel,  el  castigo  que  le  esperaba,  y  el  ancia- 
no solo  respondió:  «El  es  Dios  y  puede  hacer  lo 
<jue  mejor  le  p;irezea. »  En  una  batalla  que  los 
israelitas  libraron  con  los  íilisteo.s,  los  hijos  de 
Eli  acompañaron  el  Arca  al  eanipameuto;  pero 
los  israelitas  fueron  derrotados,  los  hijos  de  Eli 
perecieron,  y  el  Arca  cayó  en  poder  de  los  lilis- 
teos.  El  anciano  Eli,  ya  de  noventa  y  ocho  anos, 
se  hallaba  sentado  á  la  puerta  de  Silo,  y,  lleno 
de  ansiedad,  aguardaba  al  mensajero  del  cam]io 
de  batalla:  cuando  éste  le  comunicó  la  terrible 
nueva,  cayó  el  anciano  de  su  silla  y  m.  en  el  acto. 

elIas  (Fray  Antón  de):  Biog.  Carmelita 
portugués,  compositor  y  arpista,  n.  en  Lisboa, 
tal  vez  en  1680;  m.  en  lamisma  ciudad  en  1745. 
Pasó  gran  parte  de  su  mocedad  en  el  Brasil,  y  en 
1897  profesó  en  el  convento  carmelita  de  Bahía, 
donde  había  entrado  un  año  antes.  De  regreso  en 
Lisboa  fué  nombrado  maestro  de  capilla  del  con- 
vento de  su  orden.  Fué  igualmente  arpista  titu- 
lar de  la  catedral  de  Lisboa.  Compuso  notables 
obras  de  música  religiosa,  un  l'cdeum,  varios 
Jiesponsorios,  Misas,  Salmos,  Fillancicos,  etc.,  j 
nina  Cantata  eu  celebración  de  las  bodas  de 
Juan  V. 

-  Elias  (José):  Biog.  Famoso  organista  espa- 
ñol de  la  primera  mitad  del  siglo  xviii,  oriun- 
do, según  se  cree,  de  Cataluña,  en  donde  existen 
mucdias  de  sus  obras,  ó  do  Valencia.  Fué  orga- 
nista del  Real  Monasterio  de  las  Descalzas  de  la 
Corte,  ¡liaza  que  regia  por  el  año  de  1743,  fecha 
del  dictamen  que  solire  el  mérito  de  una  colec- 
ción de  obras  de  órgano  de  Elias,  dispuesta,  sin 
duda,  ]iaiala  iniíirenta,  ¡lero  que  no  llegó  á  im- 
primirse, dan  los  organistas  contemporáneos  del 


autor  D.  José  Nebra,  Ü.  Sebastián  Albero  y 
I).  Joaquín  Oviiila.  Los  elogios  de  los  tres  dic- 
taminantes son  justos  y  merecidos,  lo  mismo  el 
de  Nebra  cuando  llama  á  Elias  «padre  y  ¡latriar- 
ca  de  los  buenos  organistas,»  que  el  de  Albero 
apellidándole  «oráculo  de  la  profesión»  y  el  de 
Ovinta  considerándole  como  «columna  fimic  de 
la  Facultad.»  Titúlase  la  colección  de  Elias: 
«Obras  de  órgano  entro  el  antiguo  y  el  moderno 
estilo,»  y  es,  realmente,  obra  excejxíioual,  dado 
el  ambiente  de  decadencia  de  la  niúsiea  religio- 
sa, así  la  vocal  como  la  instrumental,  que  reina- 
ba en  la  época  del  autor.  Proilujo  mucho  en  cali- 
dad y  en  cantidad,  y  no  hay  antología  manus- 
crita de  las  que  para  su  uso  particular  reunían 
los  organistas  de  su  época  y  de  la  siguiente,  en 
que  no  figuren  oblas  de  este  fecundo  y  genial 
autor,  que  supo  sostenerla  tradición  clásica  de  la 
antigua  escuela  de  organistas  españoles,  al  fren- 
te de  la  cual  figura  el  insigne  y  famoso  ciego,  or- 
ganista y  clavicordista  de  cámara  de  Felipe  II, 
Antonio  de  Cabezón  (1510-1568).  El  maestro 
PedrcU  ha  publicado  una  colección  de  obras  es- 
cogidas de  este  autor  en  el  Salkrío  Sacro-Bispa- 
no  y  prepara  otras  en  su  Antología  de  organistas 
clásicos  españoles. 

-Elias  (Salomón):  Biog.  Tratadista  músico, 
sacerdote  de  Santa  Astera,  de  Pcrigord,  que  Wvió 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii.  En  1274  es- 
cribió un  tratado  de  música,  que  dedicó  á  Grego- 
rio X,  intitulado:  Scienlia  artis  música:.  El  abate 
Gerbert  publicó  este  tratado  en  el  vol.  III  de  su 
colección  de  Scriptorcs  eclesiásticos  sobre  la  mú- 
sica (págs.  16-64),  copiándolo  de  un  manuscri- 
to que  se  conserva  en  la  Bib.  ambrosiaiía  de  Mi- 
lán. Contiene  el  tratado  una  exposición  del  can- 
to llano  en  la  cual  hay  notables  observaciones. 
Más  notable  es,  todavía,  el  capítulo  XXX,  en  el 
cual  se  presentan  las  reglas  más  antiguas  acerca 
del  contrapunto  en  Francia,  llamado  en  esta  na- 
ción Chant  sur  le  liirc  y  en  Italia  Contrapunto 
da  mente.  Intitúlase  el  ea]jítulo  en  cuestión: 
Rubrica  de  notitia  cantandi  iu  quatuor  vocis,  ct 
dequibusdaní  notuhilibus  debilis  et  honcslis.  El 
tratado  de  Elias  es  importante  porque  en  el  ca- 
pítulo referido  se  habla  de  un  contrapunto  á  cua- 
tro voces  y  no  de  la  bárbara  práctica  de  la  dia- 
fonía improvisada  á  dos,  del  tratado  de  Hucbal- 
dode  Sand-Aimand. 

-  Elias  de  Bokón:  Biog.  Escritor  anglonor- 
niando  del  sigh)  xiii.  Comjaiso  gian  número  de 
obras  literarias,  entre  ellas  una  am]iliación  del 
Trisldn,  de  Lucio  de  Gasse,  y  escribió  un  libro 
titulado  Falamcdcs  ó  Guiron  le  Courlois,  dedica- 
do á  los  padres  de  los  héroes  de  la  Tabla  Re- 
donda. 

ELICOPO  (del  gr.  JicliL-llpós,  que  tiene  los  ojos 
vivos,  muy  nio*ibles;de/i<;7í>,  liélikos,  giro,  tor- 
bellino, y  ó/is,  upós,  ojo):  m.  Zool.  Ortografía 
viciosa  por  HelicoI'o.  (V.  en  este  mismo  Ai-én- 
dioe.) 

ELICHMAN  (Jitan):  Biog.  Médico  alemán,  n. 
eu  .Silesia  cu  la  segunda  milad  del  siglo  xvi ;  m. 
en  Leydeii  en  16:i9.  líjerció  la  Medicina  en  esta 
última  ciudad.  Hablaba  16  idiomas,  y  con  espe- 
cialidad el  persa,  cuyo  origen  trató  de  demostrar 
que  era  el  mismo  que  el  de  la  lengua  alemana. 
Escribió  la  disertación  latina  De  tirmino  rita; 
sccundummcntcm  Oricntalium,  impresa  en  1639, 
obra  que  liabria  sido  más  extensa  si  la  muerte 
no  hubiera  sorprendido  al  autor  en  este  trabajo. 

ELIDIpteRO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mílileros  de  la  familia  de  los  fulgóridos.  Com- 
prende algunas  especies  de  la  zona  tórrida,  ijue 
se  distinguen  por  su  pequeño  tamaño,  por  la  lon- 
gitud do  sus  alas  y  por  su  color  mezclado  de 
gris  y  rojo. 

ELIE  (Santiago  Job):  Biog.  General  francés, 
n.  en  Wissemburg  en  1746;  ni.  eu  Varennes- 
en-Argonne  en  1825.  Siendo  aún  muy  joven, 
sentó  plaza  en  el  ejército,  y  á  los  veinte  años  de 
servicio  ascendió  á  oficial.  La  casualidad  le  hizo 
célebre  en  1789:  se  hallaba  accidentalmente  en 
París  y  tomó  parte  en  el  ataque  de  la  Bastilla, 
siendo  el  primero  en  entrar  en  su  recinto,  y  re- 
cil>ió  de  manos  del  gobernador  Launay  las  con- 
diciones de  .entrega  que  llevó  al  Ayuntamiento. 
Tomó  parte  y  se  distinguió  en  las  campañas  del 
Norte,  y  se  retiró  de  general  de  división  en  1797. 

ELIGMODONTO  (del  gr.  rligmós,  en  espiral, 
tortuoso,  y  odous,  odúntos,  diente):  ni.  Zool,  Sub- 


ELIP 

l^t'iiero  de  niamífi'r'os  roedores  de  la  familia  de 
los  múridos.  Cuui  prende  varias  especies  que  se 
hallan  distribuidas  por  la  América  del  Sur,  des- 
de los  límites  meridionales  de  Bolivia  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes. 

ELIGNITA:  f.  Vot.  E.xcrecencia  leñosa, 

ELIMA  (del  gr.  éliimos,  flauta):  f.  3Iús.  Espe- 
cie de  Hauta  frigia. 

ELIMELA:  f.  Palront.  Género  de  moluscos  la- 
nu'lilinuii|UÍos,  eaiacterísticos  del  terreno  devú- 
uioü.  Se  distinguen  por  la  forma  oval  de  su  con- 
cha, surcada  de  líneas  concéntricas, 

ELIMENISTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentánieros,  de  la  familia  de  los 
eui'culiónidos.  (.'onii)reude  diez  ó  doce  especies 
del  África  austral,  que  se  distinguen  por  tener 
el  cuerpo  redondeado,  más  ó  menos  escamoso  ó 
velloso,  y  las  antenas  largas  y  füiformes. 

ELIMINABLE:  adj.  Que  puede  ó  que  debe  ser 
elinúnaiio. 

*  ELIMINACIÓN:  f.  Fisiol.  E,\-pulsión  de  las 
substancias  que  carecen  de  aptitud  para  la  nu- 
trición ó  entretenimiento  del  organismo. 

*  ELIMINADOR,  DORA:  adj.  Fisiol.  Se  dice  de 
los  órganos  cuya  lunción  consiste  en  expulsar  al 
e.'íterior  las  substancias  tó.xicas  formadas  en  la 
economía:  tales  son  los  pulmones,  los  ríñones, 
l;is  glándulas  sudoríparas,  etc. 

ELIMINATORIO,  RÍA:  adj.  Que  elimina;  que 
produce  ó  prepara  la  eliminación.  Juicio,  fallo 
ELIMINATORIO. 

ELIOT  (C.\Ki,os  Guillermo):  Blog.  Químico 
y  matemíitico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Boston  el  20  de  marzo  de  1834.  Estudió  y 
se  graduó  en  la  universidad  de  Yale,  y  una  vez 
ternnnados  sus  estudios  dedicóse  á  la  enseñanza 
de  las  Matemáticas  en  algunos  colegios  ¡larticu- 
lares,  hasta  que  se  trasladó  temporalmente  á  Eu- 
ropa para  perfeccionar  y  ampliar  sus  conocimien- 
tos. De  regreso  en  su  patria  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Química  analítica  en  la  universidad  de 
Massachusetts  y  en  el  Instituto  Tecnológico  de 
la  misma  ciudad.  Es  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  y  miembro  de  la  Academia  de  Artes  y 
Ciencias  de  París.  Ha  escrito  numerosos  artículos 
y  varias  obras  sobre  la  reforma  do  la  educación 
en  la  América  del  Norte,  y  además  los  libros  si- 
guientes: Manual  de  análisis  química  cualitati- 
va, en  colaboración  con  el  profesor  Starer;  Ma- 
nual de  Química  orgánica;  Cinco  elementos  de 
la  civilización  americana;  y  Otros  ensayos. 

-Eliot  (Jorge):  Biog.  Seudónimo  de  la  fa- 
mosa escritora  y  novelista  inglesa  María  Ana 
Evans.  (V.  Evans  en  este  mismo  Apéndice.) 

-Eliot  (Juan):  Bioij.  Político  inglés,  n.  en 
1592;  m.  en  1632.  Desde  1614  fué  miembro  del 
Parlamento,  en  donde  combatió  ardientemente 
la  política  de  Búckingham.  Trabajó  y  luchó  con- 
tra la  arbitrariedad  de  Carlos  I,  sosteniendo  los 
derechos  del  Parlamento,  la  libertad  de  pensar  y 
la  responsabilidad  de  los  consejeros  y  ministros 
del  rey,  por  lo  cual  se  atrajo  el  odio  del  sobera- 
no, que  le  encerró  en  la  Torre  de  Londres,  don- 
de murió  á  los  tres  años  y  medio  de  su  encar- 
celamiento. 

ELIOTA:  m.  Discípulo  del  profeta  Elias. 

Soy  ELIOTA,  con  proceder  descubierto  de 
leúu,  sin  parte  de  zorra,  descalzo  en  la  vida 
pobre,  liumilde,  con  celo  ardiente  de  su  p.adre 
Elias  y  amor  á  la  Iglesia,  como  su  reformado- 
rii  Sauta  Teresa. 

Juan  del  Espino. 

-Eliota:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Elias  ó  á  la  religión  carmelitana. 

Me  da  más  estimación 
que  yo  merezco,  por  ser 
ELIOTA,  religión 
á  quien  el  profeta  Elias 
nombre  en  el  Carmelo  dio. 

Calderón. 

ELIPANTO,  TA  (del  gr.  cllipAi,  incompleto, 
ini|.erlertn,  y  ánzos,  flor):  adj.  JBof.  Se  dice  de 
las  jilantas  cuyas  floies  carecen  de  uno  de  los  ór- 
ganos de  la  reproducción,  ya  del  masculino,  ya 
del  femenino. 


ELIPSOGRAFlA  {deelipsógrafoj:  f.  Geov 
de  trazar  elipses.  |1  Elii'SOLogía. 
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ELIPSÓGRAFO  (de  ilipsc  y  del  gr.  gnifcin, 
describir):  m.  Gcom.  Instrumento  para  trazar 
elipses,  compuesto  de  dos  correderas  perpendi- 
culares, de  manera  que  sus  ejes  puedan  coincidir 
con  los  dos  ejes  de  la  elipse  que  hay  que  trazar, 
y  una  regla  provista  de  dos  guías  que  pueden 
fijarse  en  cualquier  punto  de  aquélla  y  que  se 
deslizan  por  las  correderas.  En  el  extremo  de  la 
regla  hay  un  lápiz  que  dibuja  la  elipse  en  su 
movimiento  oscilatorio  sobre  los  dos  ejes. 

ELIPSOLITO  (de  elipse  y  del  gr.  lizos,  piedra): 
ra.  Zool.  Género  de  moluscos,  caracterizados  ]jor 
tener  las  espjiras  elípticas. 

ELIPSOLOGIa  (de  elipse  j  del  gr.  lagos,  tra- 
tado): f.  Parte  de  la  Geometría  que  se  ocupa  en 
el  trazado  de  las  elipses. 

ELIPSOSPÉRMEO,  MEA  (de  elipse  y  del  gr. 
sjtérma,  sennlla):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  frutos 
qiic  tienen  semillas  elípticas,  y,  por  ext.,  de  las 
plant.as  que  producen  dichos  tintos. 

ELIPSOSPERMO,  MA:  adj.  Bot.  Elip.SOSPÉR- 

MEO,  MEA. 

ELIPSOSTILO  (de  elÍ2)se  y  del  gr.  stúlos,  co- 
lumna, estilo):  m.  Zool.  Género  de  protozoarios 
rizópodos,  del  orden  de  los  radiolarios,  l'amilia 
de  los  estilosféridos.  Comjirende  muchas  y  nu- 
merosas especies  que  se  hallan  distribuidas  por 
el  Atlántico  y  el  Pacífico  y  que  se  distinguen 
por  su  forma  esférica  y  sus  fuertes  espinas  lan- 
ceoladas. 

ELIPSÓSTOMO,  TOMA  (do  elipse  j  del  gr, 
slóma,  boca):  adj.  Zool.  Calitieativo  <|ue  se 
aplica  á  las  conchas  univalvas  cu}'a  abertura  es 
oval. 

-  Elipsóstomos:  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  mo- 
luscos asifonados,  que  comprende  aquellos  cuya 
concha  tiene  la  abertura  elíptica. 

*  ELÍPTICAMENTE:  adv.  m.  Geom.  En  forma 
de  eli])Se. 

ELIPTICIDAD:  f.  Grom.  y  Astron.  Carácter 
de  elíptico.  Elipticidad  rfc  las  órbiías  ¡'lanela- 
rias. 

*  elíptico,  TICA:  adj.  Matcm.  Funciones 
ELÍPTICAS:  V.  Función  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

ELIPTOSOMO  (de  elipse  y  del  gr.  sGma,  cuer- 
po): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  ])cn- 
támeros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Está 
constituido  por  una  sola  especie  de  la  isla  de  Ma- 
dera, notable  por  sus  airosas  formas  y  su  color 
bronceado. 

ELISA:  Biog.  Princesa  de  Antioqma,  viuda  de 
Boemundo  II.  Pretendió  que  la  reconocieran  he- 
redera del  jjriucipado,  en  perjuicio  de  Constan- 
za, hija  del  difunto  príncipe,  y  no  vaciló  en  pe- 
dir el  auxilio  de  los  selyúcidas  para  defenderse 
contra  los  partidarios  de  su  rival.  Entablóse  una 
sangrienta  lucha  en  el  año  1131,  y  el  viejo  Bal- 
duino,  al  tener  noticia  de  tan  desdichada  con- 
tienda, levantóse  en  armas  y  puso  sitio  á  Antio- 
qnía  con  numerosas  fuerzas;  desbarató  la  proyec- 
tada .ali.anza  de  Elisa  con  los  selyúcidas  y  obligó 
á  su  desobediente  hija  á  que  se  contentara  en  su 
viudedad  con  las  ciudades  de  Laodicea  y  Gibe- 
llum.  Muerto  Balduino,  volvió  Elisa  á  sus  ]ire- 
tensiones,  apoyada  por  el  conde  Poucio  de  Trí- 
poli y  Joselín  el  Joven,  de  Edesa;  pero  el  conde 
Fulco  de  Anjou  se  ti'asladó  inmediatamente  á 
Antioquía  y  frustró  los  planes  de  la  ambiciosa 
princesa,  derrotando  en  sangrienta  batalla  al 
conde  Poncio.  Desiiués  de  alcanzar  algunas  vic- 
torias sobre  los  infieles,  eligió  para  esposo  de 
Constanza  á  Raimundo,  conde  de  Poitou;  pero  la 
princesa  Elisa  volvió  á  urdir  nuevas  intrigas. 
Raimundo  llegó  disfrazado  á  Antioquía  y  se  en- 
contró con  que  lo  mismo  la  princesa  Elisa  que 
su  hija  Constanza  le  esperaban  para  casarse  con 
él;  y  como  nada  hizo  jior  desengañar  á  la  madre 
hasta  que  estuvo  con  Constanza  delante  del  al- 
tar, se  atrajo  el  odio  de  la  primera,  aunque  logró 
al  mismo  tiempo  la  soberanía  de  Antioquía 
(1136). 

*  ELISIÓN:  Mvs.  Sabido  es  que,  con  el  fin  de 
evitar  el  hiato  y  conservar  intacta  la  disposición 
del  metro,  entre  la  última  sílaba  de  una  palabra 
y  la  primera  de  la  siguiente,  se  usa  en  poesía  do 
la  elisión.  Pero  en  el  canto  gregoriano  de  los 
himnos  deben  pronunciarse  todas  las  vocales, 
aunque  se  omitan  en  la  poesía:  se  cantan  dupli- 
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cando  la  nota  que  corresponde  á  la  sílaba  prece- 
dente, si  el  intervalo  es  de  segunda,  y  con  la  si- 
guiente, si  es  mayor.  En  las  ediciones  de  li- 
bros corales  auténticos  se  solía  indicar  con  una 
ligadura  las  sílabas  sobre  las  cuales  debía  ha- 
cerse la  elisión  poética;  pero  en  las  ediciones 
más  recientes  se  ha  omitido  este  signo  para  que 
no  se  creyese  que  debía  suprimirse  la  primera 
sílaba  ó  unirla  con  la  siguiente. 

ELITrIculo  (de  élitro):  m.  Bol.  Cada  una  de 
las  Üorecillas  cuyo  conjunto  Ibrnia  una  flor  com- 
puesta. 

ELITRIGIA  (del  gr.  éhitron,  estuche,  vaina):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  gramíneas. 

ELITRITIS  (del  gr.  élutron,  estuche,  vaina,  y 
el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f.  í'atol.  In- 
flamación de  la  vagina,  sin.  de  Vaginitis. 

*  ÉLITRO:  m.  Bot.  Cada  uno  de  los  concep- 
táeulos  comunes  que  en  .algunas  algas  y  liqúenes 
encierran  los  conceptáculos  jiartienlares  de  los 
esporos. 

ELITROBLENORREA  (del  gr.  élutrmí,  estuche, 
vaina,  y  de  hloioma]:  f.  l'atol.  Blenorrea  va- 
ginal. 

ELITROCÁUSTICO,  TICA  (del  gr.  éln/ron,  es- 
tnche,  vaina,  y  ríe  cáustico):  adj.  Cir.  Se  dice 
de  un  instrumento  empleado  para  practicar  la 
cauterización  de  la  vagina,  con  objeto  de  evitar 
el  prolapso  del  útero. 

ELITROCELE  (del  gi',  élutron,  estuche,  vaina, 
y  lele,  tumor,  hernia):  m.  Vatol.  Hernia  vaginal. 

ELITRODONTE  (del  gr.  éliitron,  estuche,  vai- 
na, y  odoús,  odónfos,  diente):  m.  Zool.  Género  do 
insectos  coleópteros  criptopentámeros,  de  la  fa- 
milia de  los  braquirrínidos.  Comprende  cuatro  ó 
cinco  especies  europeas  y  asiáticas,  que  se  dis- 
tinguen por  su  pequeño  tamaño,  su  color  gris  ó 
rojizo  y  su  cuerpo  oval. 

ELITROGONA  (del  gr.  élutron,  estuche,  vaina, 
ygOnos,  origen,  raza):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos.  Comprende  varias  especies  an- 
tillanas, notables  por  la  longitud  de  su  coselete 
y  lo  variado  de  sus  colores. 

ELITROIDEO,  DEA  ( del  gr.  élutron,  estuche, 
vaina,  y  cidos,  forma,  asjieeto):  ,adj.  Anat.  Mem- 
brana elitroidea:  Túnica  vaginal  del  testículo. 

ELITROÍTIS  (del  gr.  élutron,  estuche,  vaina,  y 
el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f.  Fatol,  In- 
flamación de  la  vagina,  sin.  de  Vaginitls. 

ELITROPERINEORRAFIA:  f.  Cir.  V.  ElITRO- 
RKAFIA  en  este  mismo  APÉNDICE. 

ELITROPLASTIA  (del  gr.  éliitron,  estuche, 
vaina,  y  plássein,  formar):  f.  Cir.  Operación 
que  tiene  por  objeto  rcpararunapéi'dida  desubs- 
tancia de  la  vagina. 

ELITROPTOSIS  (del  gr.  élutron,  estuche,  vai- 
na, y  ptósis,  caída):  f.  l'atol.  Prolapso  de  la  mu- 
cosa vaginal.  (V.  Colpoptosis  en  este  mismo 
Apéndice.) 

ELITRORRAFIA  (dcl  gr.  élutron,  estuche,  vaina, 
y  rafe,  sutura):  f.  Cir.  Ojieración  cuyo  objeto  es 
reducir  el  calibre  de  la  vagina,  y  que  se  practica 
en  los  casos  de  cistocele  y  enterocele,  y  cu  el 
jirolapso  del  r'itero. 

La  elitrorrafia,  llamada  también  colporrafia, 
puede  ser  anterior,  posterior  ó  inedia,  según  se 
practique  en  la  parerl  anterior  ó  posterior  de  la 
vagina,  ó  en  ambas  á  la  vez.  Cuando  á  esta  ope- 
ración va  unida  la  restauración  del  perineo,  se 
la  llama  clifrojicrineorrafia.  Entre  los  varios 
procedimientos  en  uso  para  practicar  esta  deli- 
cada operación,  describiremos  los  siguientes: 

Procedimiento  de  Sim.<!.  -  La  enferma,  someti- 
da á  la  influencia  completa  de  un  anestésico,  se 
coloca  sobre  una  mesa,  echada  sobre  el  lado  iz- 
quierdo, del  mismo  modo  que  cuando  se  va  á 
practicar  un  examen  ordinario  con  el  espéculo. 
Introdúcese  eu  seguida  un  espéculo  de  Sims,  de 
los  más  grandes,  y  se  fija  en  el  cuello  del  útero 
una  sonda  ciirva  que  termine  en  puntas  sutiles 
en  forma  de  horquilla,  con  la  que  se  hace  un  re- 
pliegue en  la  jiared  anterior  de  la  vagina.  Inmo- 
vilizadas las  partes  á  favor  de  este  iustiumento, 
el  operador,  valiéndose  de  dos  crinas,  dobla  las 
paredes  opuestas  de  la  vagina,  á  fin  de  determi- 
nar dónde  ha  de  efectuarse  la  unión.  Decidido   - 
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39te  punto,  se  levanta  eon  tendcíulo  la  mucosa, 
alalinas  líneas  más  arrilia  di-l  meato,  y  sn  Rorta 
■j,iin  unas  tijeras  cui'vas,  Kl  colgajo  que  (lueda  se 
eleva  eun  el  lenácnlo,  y  lijando  éste  de  nuevo 
oijoitunanicnte  en  la  niui:osa,  se  [irülonga  liaeia 
airiba  la  incisión,  á  fin  de  saear  un  colgajo  que 
¡le  extienda  hasta  uno  de  los  lados  del  cuello. 
Repítese  el  pvoecdiniicnto  de  la  misma  manera 
en  el  otro  lado.  Hecho  esto  y  sacada  la  sonda,  se 
t  rae  el  (•u<dlo  hacia  abajo  cnn  un  tenúculo  ]iequi'- 
Moyse  hachen  dos  líneas  transversali's  de  denuda- 
ción. Aplícase  luego  la  sutura  de  la  misma  ma- 
nera que  en  las  fístulas  vaginales,  empezando  ¿i 
introducir  los  hilos  en  el  vértice  del  triángulo,  y 
continuando  hacia  arriba;  los  hilos  de  seda  quo 
se  pasan  primeramente  sirven  para  colocar  en 
posición  los  de  plata.  El  tratamiento  cimseouti- 
vo  consiste  en  mantener  á  la  onlerma  acostada  y 
en  completa  .quietud,  administrar  ojiio,  evacuar 
con  frecuencia  la  orina  á  benelieio  de  la  sonda, 
y  constipar  el  vientre.  Los  hilos  inferiores  so 
(juitan  á  los  diez  días;  los  superiores  .al  íin  del 
si'gundo  septenario;  y  .se  mantiene  á  la  enferma 
en  el  decúbito  dorsal  por  dos  ó  tres  semanas,  pre- 
viniéndole que  por  algún  tiempo  se  abstenga  de 
hacer  esfuerzos  musculares  violentos.  El  doctor 
Emmet,  viendo  que  el  cuello  suele  introducirse 
en  el  saco  quo  por  este  procedimiento  queda 
abierto  detrás  del  hocico  de  tenca,  perfeccionó 
la  operación  cerrándolo;  y  posteriormente  la  ha 
shnpliñcado  aún  más,  del  modo  siguiente:  al 
principiar,  levanta  con  el  tenáculo  la  membrana 
mucosa  á  un  lado  y  á  la  distancia  conveniente 
del  cuello,  y  la  corta  con  tijeras,  repitiendo  el 
procedimiento  en  el  lado  opuesto  y  en  la  cara 
posterior  del  cuello.  Pasa  entonces  un  hilo  me- 
tálico á  fin  de  unir  todos  los  puntos  denudados, 
torciéndolo  para  mantenerlos  en  contacto.  Pro- 
cediendo de  esta  manera  se  logra  formar  sin 
ayuda  del  tenáculo  el  repliegue  de  la  vagina  que 
se  efectuaba  á  favor  de  dicho  instrumento.  En- 
ganchando con  la  crina  la  membrana  mucosa  del 
repliegue  vaginal  de  un  lado  y  otro,  corta  la 
parte  que  eleva,  y  en  seguida  pasa  un  punto  de 
sutura;  de  esta  manera  prosigue  gradualmente, 
evitando  un  gran  derrame  de  sangre,  poniendo 
desde  luego  en  contacto  íntimo  las  superficies 
avivadas,  y  evitando  el  inconveniente  de  que  no 
guarden  simetría  las  suturas  después  de  apli- 
cadas. 

Procedimiento  de  Thomas.  -  La  enferma,  pre- 
viamente eterizada,  se  coloca  en  decúbito  supino; 
como  á  media  pulgada  de  uno  de  los  lados  del 
cuello,  se  engancha  y  eleva  con  el  tenáculo  la 
vagina  y  se  corta  con  tijeras  un  pedazo  de  ella 
del  tamaño  de  un  guisante.  Por  la  abcrtiu'a  he- 
cha .se  introduce  una  sonda  acanalada,  que  se 
hace  pasar  direetameute  á  través  de  la  cara  an- 
terior del  útero,  por  entre  éste  y  la  vagina,  has- 
ta que  llegue  á  un  punto  del  lado  opuesto  corres- 
pondiente al  que  marea  el  principio  de  la  ope- 
ración. Esta  sonda  sirve  de  guía  para  incindir 
transversalmente  la  vagina.  Haciéndola  pene- 
trar entonces  en  el  jiunto  medio  de  la  incisión 
transversal,  se  la  empuja  poco  á  poco  á  través 
del  tejido  areolar  flojo  por  entre  la  vagina  y  la 
vejiga,  hasta  que  llegue  á  un  punto  cerca  del 
meato,  y  luego  se  saca.  En  seguida  se  introduce 
en  el  canal  abierto  por  la  sonda  un  instrtnnento 
de  acero,  de  seis  pulgadas  de  largo,  cuyos  brazos 
son  del  grueso  de  una  sonda  de  acero  y  tienen 
tres  pulgadas  de  largo;  al  llegar  al  ])unto  más 
bajo  del  canalícvilo,  se  separan  las  hojas  del  ins- 
trumento aproximando  sus  .agarraderos,  lo  cual 
ocasiona  un  desgarro  subcutáneo  que  sejiara  la 
vagina  de  la  vejiga  ]ior  un  esjiacio  triangular, 
cayo  vértice  está  en  el  cuello  del  útero  y  su  base 
en  el  meato  urinario.  Cuando  los  tejidos  no  ce- 
den fácilmente,  se  efectúa  con  rapidez  la  separa- 
ción, ayudando  al  instrumento  con  el  dedo.  He- 
cho esto,  se  aplica  una  ]únza  compuesta  de  dos 
hojas  de  media  pulgada  de  ancho  y  tres  de  lar- 
go, cuyas  caras  interiores  están  erizadas  de  dos 
hileras  de  dientes,  que  sobresalen  como  un  cuar- 
to de  pulgada  de  la  superficie;  las  hojas  del  ins- 
trumento están  unidas  en  uno  de  sus  extremos 
por  un  gozne  que  las  deja  separar  un  cuarto  de 
pulgada;  y  une  la  otra  extremidad  un  tornillo 
con  que  se  puede  graduar  la  compresión.  La  va- 
gina separada  se  reúne  á  la  altura  del  cuello 
por  medio  de  un  hilo  que  la  atraviesa  en  el  pun- 
to donde  se  principió  la  operación;  y  después  de 
apretado  el  hilo  se  dobla  la  parte  libre  de  la  va- 
gina, de  suerte  que  forme  elevación  amanerado 
•    dos  colgajos  puestos  uno  frente  á  otro.  En  segui- 
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da  se  ajilica  la  pinza  con  el  gozne  dirigido  ha- 
cia el  <;uello,  y  el  tornillo  hai-ia  la  nri-lia,  api-e- 
tándolo;  la  parte  de  la  vagina  que  cuelga  fuera 
del  instrumento  se  recorta  cerca  del  borde  de 
éste,  aplicando  la  sutiua  entrecortada  con  hilos 
de  plata,  á  fin  de  reunir  los  labios  de  la  herida; 
concluido  esto,  y  sin  despremler  la  pinza,  se  re- 
duce el  útero,  lo  cu.al  se  elecliia  .sin  la  menoi- <li- 
licultad.  La  vagina  se  llena  luego  con  un  tapón 
emiiapado  en  tina  disolución  <lc  alumbre  }■  de 
ácido  fénico,  que  se  aplica  firmemente  con  objeto 
de  contener  toda  hemorragia  que  ]iueda  sobre- 
venir por  la  incisión  transversal  cei'ca  del  cuello, 
ó  que  jirovenga  del  desgarro  del  tabique  vésico- 
vaginal.  Terminada  la  operación,  se  traslada  á 
la  enferma  al  lecho;  si  hay  malestar,  se  calma 
con  opio;  vacíase  la  vejiga  con  la  sonda,  y  so 
constipa  el  vientre.  El  tapón  se  extrae  á  las 
veinticuatro  horas ;  la  pinza  á  las  cuarenta  y 
ocho,  y  al  cabo  de  ocho  ó  nueve  días  se  quitan 
los  ]>untos  de  sutura. 

Mélodo  de  Hrgar.  -  Se  coloca  á  la  enferma  en 
posición  do  talla  ó  en  la  dorso-.sacra,  y  se  pres- 
cinde de  la  anestesia  á  no  ser  que  esté  muy  ner- 
viosa ó  inquieta.  Se  necesitan  cuatro  ayudantes, 
dos  para  sostener  los  miembros iulériores  y  ayu- 
dar á  descubrir  el  campo  operatorio,  uno  para 
que  va}'a  facilitando  los  instrumentos  al  ojjera- 
dor,  y  otro  que  debe  cuidar  de  aplicar  las  espon- 
jas y  hacer  irrigaciones.  El  instrumental  necesa- 
rio es  un  bisturí  convexo  pequeño,  tijeras  curvas 
de  hoja  fina,  pinzas  de  ganchos  y  pinzas  hemos- 
táticas, portaagujas,  tijeras  rectas,  esponjas  ar- 
madas, alambre,  seda  y  una  sonda;  siendo,  ade- 
más, conveniente  tener  á  mano  unas  pinzas  fuer- 
tes ó  un  cepo  para  coger  la  membrana  mucosa 
vaginal,  después  de  su  levantamiento,  y  un  bis- 
turí de  botón.  El  primer  tiempo  es  levantar  un 
pliegue  longitudinal  en  la  pared  v.agin.al  ante- 
rior, por  medio  de  dos  ó  tres  pinzas,  de  las  cuales 
la  aplicada  al  punto  más  alto  ha  de  estar  á  la 
distancia  de  un  centímetro  del  labio  anterior  del 
útero,  y  la  más  baja,  á  3  centímetros  del  orificio 
uretral.  Tirando  de  dichos  instrumentos,  se  for- 
ma un  pliegue,  que  puede  ser  cogido  con  un  cepo 
en  dirección  paralela,  pudiendo  servirse,  para  con- 
seguirlo, de  las  pinzas  de  Krasowski,  de  las  de 
Hegar  ó  del  aparato  de  Cherón.  Aplicada  aquélla, 
no  á  la  base  del  pliegue,  sino  al  lomo,  se  pasan 
los  puntos  ¡lor  debajo,  de  un  lado  á  otro.  El  se- 
gundo tiempo  consiste  en  la  extirpación  del  plie- 
gue por  medio  del  bisturí,  haciendo  una  incisión 
entre  la  sutura  y  la  cinta;  y  se  concluyela  ope- 
ración con  apretar  los  puntos,  colocando  otros  su- 
perficiales para  obtener  la  misma  forma  de  la  he- 
rida. Es  preciso  que  no  quede  nada  de  sangre  en 
la  herida,  extrayendo  toda  la  que  se  produzca,  y 
si  se  observa  que  sale  todavía  por  entre  los  pun- 
tos, se  evitará  la  hemorragia  colocando  otras  más 
prol'undas.  Este  método  ol'rece  el  peligro  de  que 
se  puede  cortar  jiarte  de  la  pared  de  la  vejiga, 
aun  cuando  Hegar  afirma  que  nunca  le  ha  ocu- 
rrido dicho  accidente. 

Mélodo  de  Emmct.  —  Se  coloca  á  la  enferma  en 
decúbito  dorsal,  poniéndose  el  útero  en  antever- 
sión, por  medio  de  una  esponja  armada  en  una 
ballena;  después  se  la  hace  echarse  del  lado  iz- 
quierdo y  se  aplica  el  espéculo  de  Sims,  para  po- 
ner al  descubierto  la  pared  vaginal  anterior.  Te- 
niendo entonces  el  operador  un  tenáculo  en  cada 
mano,  coge  dos  puntos  que  jiuedan  luiirse  con 
ligera  tensión  en  ambos  lados  del  cuello  uterino, 
á  la  distancia  de  12  nim.  de  éste  y  un  poco  de- 
trás de  la  línea  del  labio  posterior,  puntos  que 
constituyen  el  centro  de  un  espacio  de  12  milí- 
metros cuadrados  que  hay  que  denudar.  En  se- 
guida se  extirpa  una  tira  de  membrana  mucosa 
vaginal,  de 25  nim.  de  longitud  y  12 de  anchura; 
se  pasa  una  aguja  enhebrada  con  seda,  y  se  lleva 
un  alambro  de  plata  por  deb.ajo  de  las  superficies 
refrescadas,  que  se  unen  al  api-etar  el  alambre.  El 
tiempo  siguiente  consiste  en  denudar  los  vértices 
formados  por  los  pliegues  y  evitar  la  pérdida  de 
sangre  refrescando  de  una  vez  sólo  la  mitad  y  co- 
menzando la  sutura  antes  de  continuar.  Porcada 
25  mm.  de  extensión  se  ponen  cuatro  ó  cinco 
puntos,  cuidando  de  no  ])roducir  una  exagerada 
tirantez.  Hecho  esto,  se  termina  la  ojieración  in- 
troduciendo una  sonda  ciuva,  y,  si  ésta  no  pue- 
de ser  tolerada,  se  evacúa  la  orina  con  intervalos 
de  pocas  horas.  Los  puntos  de  sutura  se  pueden 
quitar  á  los  ocho  ó  diez  días. 

MétododeSchroeder.  -  Este  autoratribuye  gran 
importancia  á  que  el  espacio  denudado  no  sea 
muy  pequeño.  Empieza  la  operación  por  la  ¡jarte 
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inferior  en  li.  abertura  de  la  uretra,  y  continúa 
ccii  lando  liaeia  airiba  hasta  el  labio  anterioi  ilcl 
útero.  Estima  preferible  desprender  de  su  base 
la  jiarte  cortada,  á  fin  de  que  no  queden  islotes 
de  membrana  nnieosa,  ó  practicar  la  denudación 
intiddueiendo  un  largo  bisturí  jdano  por  debajo 
del  liorde  di:  la  n)emlir.ana  mucosa  incindida  y 
cortando  ]ior  ambos  lado.s.  Hecha  esta  disección, 
se  igu.alan  las  sujierlicies  con  las  tijeras  y  en  se- 
guida se  jnoccdc  á  h.accrlas  suturas,  unas  sniier- 
liciales  y  otras  ]irofundas,  de  las  cuales  suelen 
practicarse  tres  que  bastan  jiara  evitar  la  forma- 
ción de  bolsas  donde  puedan  acumularse  la  san- 
gre ó  la  secreción  de  la  herida.  Recomienda 
West  que  se  use  el  catgut  para  las  suturas  pro- 
fundas, y  es  muy  conveniente,  ]»ara  la  perfecta 
adaptación  de  las  sujierficies  de  la  lierida,  la  su- 
tura contiiuia  hecha  con  esta  substancia.  Schroe- 
der  ajirueba  el  uso  del  catgut  y  afiade  que  para 
e\itar  trastornos  en  la  herida,  producidos  por  los 
movimientos  de  la  vejiga,  es  bueno  introducir  cu 
la  vagina,  después  de  la  operación,  un  tapón  de 
algodón  yodotórmico. 

Elilrorrafia  media.  —  Consiste  esta  operación 
en  estrechar  la  vagina  uniendo  parte  de  su  ]ia- 
red  anterior  á  jiarte  de  la  posterior,  de  manera 
que  dicho  órgano  queda  doble.  Según  dice  He- 
gar, el  ]irimero  que  la  practicó  lüé  Spiegellierg 
uniendo  la  porción  nnls  infeilor  de  la  pared  an- 
terior á  la  superior  de  la  pared  posterior:  Lelort 
después  siguió  un  método  análogo. 

Operación  de  Lcfort.  -  Cuando  es  necesario 
liraeticar  la  elitrorrafia  media,  ordinariamente  se 
sigue  el  procedimiento  conocido  con  este  nombre, 
que  consiste  en  denudar  en  la  línea  media  de  la 
pared  anterior  de  la  vagina,  y  luego  en  la  misma 
parte  de  la  pared  posterior,  estando  la  vagdna  y 
el  útero  en  prolapso,  una  superficie  de  dos  centí- 
metros de  anchura  por  cuatro  ó  cinco  de  longi- 
tud, y  después  de  reducir  la  desviación,  unir 
amlias  superficies  por  medio  de  puntos  de  sutura. 
Si  para  ello  se  emplean  alambres  de  plata,  hay 
que  dejar  largos  los  cabos  á  fin  de  que  jiuedan 
quitarse  sin  hacer  gran  esfuerzo  una  vez  que  ya 
estén  unidas  las  sujierficies.  Se  aflojan  los  ¡jun- 
tos de  sutura,  generalmente,  á  los  diez  ó  doce  días 
de  practicada  la  operación.  Recomiendan  algu- 
nos operadores,  entre  ellos  Eustache,  el  uso  del 
catgut. 

ELITRORRAfiCO.  FiCA:adj.  Cir.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  elitrorrafia.  Es  sin.  de  CoLPO- 
iirAfico. 

ELITRORRAGIA  (del  gr.  éluiron,  estuche,  vai- 
na, y  ragé,  ruiitura,  ó  régmimi,  fluir  con  riolen- 
cia):  f.  I'aloL  CoLiouE.ioiA.  (V.  en  este  misiuo 
Apéndice.) 

ELITRORRÁGICO,  GICA:  adj.  Coi.roi!Ii.\GIC(i, 
GicA.  (y.  en  éste  mismo  Apéndice.) 

ELITRORREA  (del  gr.  éluiron,  estuche,  vaina, 
y  rcin,  fluir,  correr):  f.  Palol.  Flujo  mucoso  por 
la  vagina. 

ELITRÓSFERA  {del  gr.  élutron,  estnche,  vai- 
na, y  sfatra,  bola,  esfera):  f.  Zoo/.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  criptopentámeros,  de  la  fami- 
lia de  los  crisomélidos.  Comprende  unas  veinte 
especies  americanas,  que  se  distinguen  jior  la 
forma  casi  esférica  de  su  cncriio  y  lo  vistoso  de 
sus  colores. 

ELITROTOMÍA  (de  clitrotomoj:  f.  Cir.  lurisión 
de  la  vagina. 

ELITROTOMO  (del  gr.  éhitron,  cstuc  he.  vai- 
na, y  lontL',  sección,  corte):  m.  Cir.  Instrumento 
eon  que  se  jiractica  la  elitrotoinía. 

ELIXACIÓN  (del  lat.  clixátio,  derivado  de  c/i- 
xárc,  hacer  hervir):  f.  Farm.  Palabra  empleada 
por  algunos  autores  como  sinónimo  de  Decoc- 
ción, cuando  el  producto  de  ésta  ha  de  estar 
constituido  por  partes  utilizables  sólidas  y  lí- 
quidas. 

*  ELIXIR:  m.  Por  ext.,  bebida  deliciosa. 

-Elixiii:  fig.  La  quinta  esencia,  lo  más  acen- 
drado, lo  mejor  de  una  cosa. 

ELIZ  (Leonaüdo):  Biog.  Poeta  y  literato  chi- 
leno, n.  en  Santiago  en  1863.  En  su  juventud 
fué  impresor  y  hoy  es  profesor  de  lengua  y  lite- 
ratura castellanas  en  el  Liceo  de  Valparaíso.  Ha 
colaborado  en  los  principales  periódicos  de  San- 
tiago y  otras  poblaciones  de  Chile,  ha  escrito  es- 
tudios biográficos  y  críticos  de  los  postas  con- 
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tem]iiiiáiii'os,  3'  lia  ¡mlilicado  cstuilios  en  ¡irosa  y 
vfisii  V  mía  i.M.iU-rciúii  de  Focsias  /¡rii'as. 

ELIZAGARAY  (DOiMINGO):  Biog.  Célebre  abate 
frailees.  N.  haeia  el  año  de  1760  en  la  diócesis 
de  liayoiía;  ni.  en  París  el  22  de  diciembre  de 
1822.  A  la  edad  de  veintidós  años  (iié  uünilirado 
¡iiofesor  de  Filosolía  en  Tolosa,  y  en  1730  olieial 
de  la  baja  Navarra.  Habiendo  abrazado  el  estado 
eclesiástico,  jmlilii'ó  un  escrito  contra  los  decre- 
tos de  la  Asamblea  Nacional  sobre  la  constitu- 
ción civil  del  clero.  Obligado  á  expatriarse,  re- 
fugióse en  Es]iaña,  y  no  volvió  á  Francia  hasta 
la  época  del  Direc^torio.  Poco  después  fué  nom- 
brado rector  de  la  Academia  de  Pau,  profesor  de 
Filosolía,  decano  de  la  facultad  de  Literatura  y 
provisor  del  Liceo  de  dicha  ciudad.  Negóse  il 
aceptar  el  cargo  de  vicario  general  que  le  ofreció 
;'l  cardenal  Manry,  al  ser  nombrado  arzoliispo  de 
París,  porquí^  las  ideas  del  cardonal  no  eran  muy 
Drtodo.xas.  En  ISla,  durante  los  Cien  Días,  Eli- 
zagaray  acompañó  á  la  duquesa  de  Angulema  ,1 
üurdeos;  se  emliarcó  con  ella  para  Londres  y  le 
sirvió  de  limosnero  hasta  su  regreso  á  Francia. 
Volvió  á  desempeñar  su  cargo  de  rector  de  Pau, 
y  luego  fué  nondirado  consejero  de  instrucción 
liública.  Este  cargo  le  produjo  muchos  sinsabo- 
res, porque  Elizagaray  era  partidario  de  que  «no 
puede  admitirse  el  jirincipio  de  que  maestros 
irreligiosos  puedan  dar  una  instrucción  religio- 
sa, del  mismo  modo  que  no  puede  sostenerse,  se- 
gún la  juiciosa  observación  de  Benjamín  Cons- 
tant,  que  una  república  pueda  ser  bien  gol:ierna- 
da  por  hombres  monárquicos. »  Pero  no  eran  éstas 
las  corrientes  que  imperaban  en  los  tiempos  de  la 
Restauración.  IjOs  disgustos  que  tuvo  que  devo- 
i'ar  en  una  visita  de  inspección  á  los  estableci- 
mientos docentes,  aceleraron  su  muerte.  Era  ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor,  canónigo  hono- 
rario de  París,  vicario  general  de  Reims  y  admi- 
nistrador del  hospicio  de  los  Quinze-Vingts.  Su 
muerte  fué  muy  sentida,  y  M.  Laurencio,  ins- 
pector entonces  de  la  universidad,  pronunció  su 
jiaiiegírieo,  haciendo  también  muchos  elogios  de 
Elizagaray  el  Diario  de  los  debates. 

EL-kAhiR:  Biog.  Califa  mahometano  del  .si- 
glo X.  Sucedió  á  Moktadir,  hermano  suyo,  obli- 
gado á  abdicar  el  año  929;  pero  fué  tal  el  desor- 
den que  con  este  motivo  promovieron  la  solda- 
desca y  el  ¡lopulacho,  que  el  emir  y  generalísimo 
Muuis  resolvió  probar  otra  vez  fortuna  con  Mok- 
tadir. El-Káhir  tuvo  que  resignarse  y  aban- 
donar el  trono  á  los  pocos  días,  para  que  lo  ocu- 
jiara  Moktadir.  Este,  instigado  por  los  que  le 
rodeaban,  coinetió  la  torpeza  de  romper  abierta- 
mente con  su  protector,  y  Munis  abandonó  la 
capital,  reunió  tropas  procedentes  délas  provin- 
cias, y  entre  éstas  y  las  de  Moktadir  se  tralió  á 
las  puertas  de  Bagdad  un  combate  en  el  año  932, 
eu  el  que  pereció  el  califa.  Nuevamente  vino  El- 
Káhir  á  sustituir  á  su  hermano,  y  jwrhdainentc 
fué  deshaciéndose  de  los  que  le  habían  elevado 
al  trono.  Con  promesas  é  intrigas  logró  atraer  á 
su  ]iartido  un  número  tan  considerable  de  las 
tropas  de  Munis,  que  pudo  atreverse  á  nombrar 
otro  emir  en  la  jiersona  de  Tarif,  subalterno  des- 
leal del  generalísimo.  Poco  después  eran  ]irisio- 
ueros  suyos  Munis  y  los  principales  partidarios 
de  éste,  y  en  agosto  de  9.33  perdieron  la  vida  los 
que  un  año  antes  habían  sido  árlntros  de  la  si- 
tuación. Pero  El-Káhir,  que  con  la  in:íscai'a  del 
fervoroso  creyente  era  tan  cruel  como  vicioso, 
no  tardó  en  ser  objeto  de  la  indignación  gene- 
ral. Ibn-Mokla,  protegido  de  Munis,  que  liabía 
podido  salvarse,  puso  en  juego  todos  los  medios 
para  soliviantar  contra  el  califa  á  las  tropas,  cu- 
yas exigencias  no  habían  sido  atendidas,  y  en 
una  noche  de  .abril  de  934  fué  sorprendido  El- 
Káhir  en  su  palacio  por  los  turcos,  que  le  saca- 
ron los  ojos  y  le  inutilizaron  así  para  el  califato. 

ELMACIN  o  EL-MACIN:  Biog.  V.  ELMAKINcn 
este  mismo  Ai'ÉNDicE. 

EU-MAHDl:  Biog.  Califa  de  Bagdad.  V.  Mo- 
liAMMF.ii  1,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAUIO. 

ELMAKIN  óEL-MAKIN:  ííoiji. Historiador  ára- 
be, n.  en  Egi|ito  en  1223;  m.  en  Damasco  en 
1273.  Ocupó  importantes  cargos  en  la  adminis- 
tración de  su  patria,  á  pesar  de  ser  cristiano. 
Escribió  una  historia  general  del  mundo  que  fué 
tradiu'ida  al  latín  por  Erpcnius  con  el  título  de 
Jlisinriii.  Saraecnica. 

EL-MÉLIC  ELADEL:  Biog.  Sultán  de  Egipto, 


hcrm.ano  de  Salailino.  Conquistó  en  1200  á  Ale- 
jandría y  al  Cairo  y  salió  en  1194  de  Mesoitota- 
mia  para  apoderarse  de  la  Sii'ia,  que  conquistó 
en  1196.  El  papa  Inocencio  organizó  una  cruza- 
da ]>ara  arrebatarle  las  ciudades  de  Alejandría  y 
el  Cairo,  y  no  so  dirigió  el  ataque  contra  Jeru- 
sah'ii,  que  esíalja  en  jioder  de  los  mahometanos, 
porque  lo  impedía  un  armisticio  que  el  rey  de 
Cliipií!  había  concluido  con  el  sultán  El-Mélic- 
el-Adel,  que  no  permitía  renovar  las  liostilidadcs 
h.asta  fines  del  año  1203.  El  dux  de  Venecia  tra- 
bajó, mientras  tanto,  el  ánimo  del  sultán  en  pro- 
vecho de  los  intereses  mercantiles  de  su  patria, 
tan  contrarios  á  una  cruzada.  Envió  á  su  sobrino 
Marino  y  al  sagaz  diiilomático  Pedro  Michicli 
con  una  misión  delicada  á  la  corte  de  El-Mélic, 
que  veía  con  temor  acercarse  el  término  del  ar- 
misticio, mientras  eu  el  Delta  del  Nilo  el  país 
sufría  desde  la  primavera  de  1202  terremotos, 
liambre  y  epidemias.  Los  citados  embajadores 
hicieron  ver  al  sultán  que  el  dux  había  ajiartado 
á  los  cruzados  de  su  proyecto  de  atacará  Egipto, 
y  esta  circunstanoia,  hecha  valer  con  suma  habi- 
lidad, produjo  á  Venecia  notables  ventajas  para 
su  comercio  en  aquel  país. 

ELMÍGERO:  m.  Bot.  Género  de  esorofulariá- 
ceas,  sin.  de  Pkxtastemo  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAitio). 

ELMINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros ]>entánieros  de  la  familia  de  los  párni- 
dos,  cuyo  tipo  es  el  género  elmis. 

ELMO  (San):  Biog.  V.  Erasmo  (San)  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

EL-MOHTAR:  Biog.  Caudillo  árabe,  hijo  del 
famo.so  Abu  Obeid.  A  la  osadía  del  padre  se  jun- 
taba en  el  hijo  la  inteligencia  y  la  rara  astucia 
de  un  consumado  intrig.ante.  Con  extraordinaria 
habilidad  llegó  á  elevarse  desde  la  condición  de 
hombre  insignificante  á  la  de  temido  dueño  de 
una  gran  iirovincia.  Mas  para  conseguirlo  tuvo 
que  vender  á  sus  conciudadanos  á  los  persas,  y 
esto  fué  causa  de  su  jierdición.  Dueño  de  Kufa, 
supo,  á  fuerza  de  intrigas,  vencer  en  la  batalla 
de  Moharram  á  los  sirios,  pero  no  pudo  gozar 
mucho  tiempo  de  su  victoria:  medio  año  después 
llegaba  al  territorio  de  Kulá  el  ejército  mandado 
por  Mohallab,  á  quien  El-Mohtar  había  arroja- 
do de  él,  y  después  de  varios  encuentros  dióse  la 
batalla  decisiva  en  Harura.  Los  árabes  del  Irak 
le  abandonaron,  de  modo  que  sólo  pudo  hacer 
frente  á  Mohallab  con  fuerzas  inferiores.  Los 
persas,  que  luchaban  jior  su  n.acionalidad  apenas 
reconquistada,  le  ayudaron  valientemente; pero, 
con  todo,  se  vio  obligado  á  retirarse  á  la  ciudad. 
Allí  se  sostuvo  algunos  días  con  7000  hombres 
que  le  habían  pennanecido  fieles,  mas  cuando 
les  exigió  que  le  siguieran  para  abrirse  paso  al 
través  del  enemigo,  se  arredraron  y  se  rindieron 
iucondicionalmente,  confiando  librarse  así  de  la 
muerte.  Mohtar  no  er.a  hombre  para  aceptar  tan 
lastimosa  suerte,  ni  podía  tampoco  forjarse  ilu- 
siones acerca  de  lo  que  le  esperaba:  con  diez  y 
nueve  valientes  camaradas  acometió  las  filas  del 
enemigo,  cayendo  acuchillado,  después  de  una 
tenaz  resistencia,  en  abril  del  año  687.  De  esta 
manera  concluyó  la  rebelión  süta,  y  con  ella  la 
tentativa  de  reconquistar  la  independencia  de  la 
nacionalidad  persa, 

EL-MUNDHIR:  Biog.  Rey  de  Hira,  de  la  casa 
de  los  Lachmidas.  Subió  al  trono  antes  del  año 
420.  Los  bizantinos  lo  conocían  con  el  nombre 
de  Alamundaros,  «rey  de  los  sarracenos,  hombre 
hábil  y  guerrero.»  El  Mundhir  tomó  parte  con 
sus  árabes  en  las  continuas  contiendas  por  el  tro- 
no de  los  sasáiüdas,  y  él  fué  quien  logró  que  A'a- 
ranes  fuese  proclamado  rey  de  Persia  en  el  año 
420.  En  cambio  sufrió  una  sensible  derrota  en 
la  guerra  bizantina  que  estalló  poco  más  tarde 
(420-422),  después  de  haber  asolado  el  caudillo 
la  Mcsopotamia.  Consolidado  en  Siria  el  domi- 
nio de  su  dinastía,  encontró  por  último  la  muer- 
te á  manos  del  gasánida  Ilarith  eu  454. 

*  EL08EY:  Oeoy.  Según  los  datos  del  Nomen- 
clátor de  España  rehitivos  á  las  posesiones  espa- 
ñolas del  golfo  de  Guinea,  la  isla  Elobey  Grande 
tiene  109  liabits.  distribuidos  en  27  albergues 
(barracas  ó  chozas);  la  isla  Elobey  Chico  222 
liabits.,  con  23  edif.  y  15  albergues.  Haj' 8  edif. 
de  dos  ]>isos  y  15  de  un  jiiso;  pero  sólo  9  edif. 
están  haliitados.  Estas  isletas  de  Elobej'  han 
dado  nombre  á  uno  de  los  dos  dist.  ó  subgobier- 
nos  en  que  so  divide  la  Guinea  continental  espa- 


ñola ó  territorio  del  Muni.  (V.  GnuEA  espa- 
.Ñiii.A  en  este  mismo  AriÍNBlcE.) 

ELOBIO:  m.  Zool,  Género  de  mamíferos  roe- 
dores de  la  familia  de  los  georíquidos. 

ELOBOCARPO:  ra.  Bot.  Género  de  heléchos, 
sin.  (le  Ci;i:Ai('>i'ilcr,o  (V.  en  el  tomo  corre-spon- 
dieiite  di  1  DliTiuNAiiio). 

ELOCIO  ó  ELCCIÓN:  ni.  rahont.  Género  de 
mamíferos  carniceros  de  la  familia  de  los  cáni- 
dos. Comprende  dos  especies  del  terreno  tercia- 
rio, muy  afines  al  perro  actual. 

ELOCULAR:  adj.  Bot.  Epíteto  que  se  aplica  al 
pericarpio  en  que  no  se  nota  señal  alguna  de 
compartimiento. 

ELODICÓN:  m.  Miís.  Instrumento  de  fuelles 
y  pbiin'liuelas  metálicas,  iuventado  en  1820  por 
Esehciibach,  y  perfeccionado  por  Voigt.  Es  uno 
de  tantos  instrumentos  predecesores  del  armo- 
nio. 

ELODIO:  m.  ^00?.  Género  de  insectos  coleójitc- 
ros  pcntámeros,  de  la  familia  de  los  da.scílidos. 
Comprende  más  de  cien  esiiecies  cosinopolit.is, 
<jue  se  distinguen  por  la  forma  oblonga  y  la  vello- 
sidad de  su  cuerjío,  por  sus  antenas  largas  y  fili- 
formes y  su  color  rojo  ó  leonado. 

ELODIÓN:  m.  Mus.  V.  Ei.oDioÓN  en  este  mis- 
mo Al'ÉNIlICE. 

ELODITAS:  f.  pl.  Zool.  Antiguo  grupo  de  rep- 
tiles quelonios  en  el  cual  se  incluía  las  tortugas 
de  mar. 

*  ELOGIO:  m.  ELOGIO  FÚNEBRE:  Discurso  pií- 
blico  en  alabanza  de  alguno  después  de  su  muerte. 

*  ELOGISTA:  ni.  PANEGIRISTA. 

ELOHIm  (de  la  misma  palabra  hebrea,  pl.  de 
Eloah,  Dios):  m.  Nombre  que  los  libros  sagrados 
dan  á  la  divinidad. 

ELOHISTA  (de  £'/o/ift)ij;  ,adj.  Calificativo  apli- 
cado por  algunos  eruditos  á  las  partes  del  Pen- 
tateuco en  que  Dios  es  siempre  llamado  Elohím, 
y  que  creen  de  una  época  y  fuentes  distintas  de 
los  fragmentos  que  llaman yc/torísías. 

ELOÍSA:  Biog.  Célebre  discípula  y  amante  del 
filósofo  Abelardo  (1101-1164).  (V.  Abelardo  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccion.\rio.) 

ELOLA  Y  GUTIÉRREZ  (Jostó  DE):  Biog.  Mili- 
tar y  escritor  español,  n.  el  9  de  agosto  de  1859. 
Ingresó  en  el  servicio  militar  en  1876,  y  perte- 
nece al  Estado  Maytu',  eu  el  que  es  teniente  co- 
ronel. Se  ha  distinguido  espceialmente  en  el  ]iro- 
fcsorado,  así  en  la  antigua  Academia  general  mi- 
litar, como  ahora  en  la  Escuela  Superior  do  Gue- 
rra. Dirigió  en  Puerto  Rico  los  traliajos  geodési- 
cos. Figura  también,  y  en  primera  línea,  entre 
los  escritores  y  hombres  de  ciencia  contempo- 
ráneos; ha  pulílicado  varias  novelas  y  cuentos, 
y  en  1902  obtuvo  el  jn'emio  del  legado  Gómez 
Pardo  que  le  adjudicó  la  junta  de  profesores  de 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas  por  su  obra 
Vlanimclría.  de  prccisiin. 

*  ELONGACIÓN:  Aslron.  Distancia  angular 
entre  dos  planetas. 

-  Elongaciók:  Mcd.  Método  terapéutico,  hoy 
casi  en  desuso,  consistente  en  jiracticar  en  los 
nervios  dolorosos  una  distensión  más  ó  menos 
enérgica,  con  el  fin  de  calmar  las  neuralgias  re- 
beldes, los  dolores  agudos  de  la  ataxia,  etc. 

-  Elongación:  Cir.  Procedimiento  qiic  tiene 
por  objeto  reducir,  por  tracción,  las  luxaciones 
y  las  fracturas. 

-  Elongación:  Cir.  Luxación  incompleta  en 
la  cual  solóse  han  distendido  los  ligamentos,  sin 
producir  la  dislocación  con  desviación  del  ór- 
gano. 

ELONGANTO,  TA  (del  lat.  cfonffSre,  prolongar, 
extender,  y  del  gr.  dn:os,  Hor):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  los  vegetales  que  producen  flores  en  espigas 
prolongad.as. 

ELONITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  natural  do 

magnesia. 

ELORRIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Elorrio  (Viz- 
caya). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ELOSIA:  f.  Zool.  Género  do  batracios  aunros, 
de  la  familia  de  los  filomedúsidos.  Lo  forma  una 
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sola  especie  originaria  del  Brasil,  qne  se  distin- 
gue poi'  su  color  rojizo  con  manchas  oljscuras,  sus 
dedos  planos  y  libres  y  su  cabeza  ancha,  conifor- 
me por  la  parte  anterior. 

ELOUT  (Cor.XELio  Teodoro):  Biog.  Político 
liolandés,  n.  en  Harlcm  en  1767;m.  en  La  Haya 
en  1841.  Siendo  gobernador  de  las  Indias  neer- 
landesas, le  llamó  el  rey  Luis  para  conferirle  la 
presidencia  de  una  sección  del  Consejo  de  Estado 
y  encargarle  de  la  redacción  de  un  código  penal. 
Fué  diputado,  embajador  en  Londres  y,  por  últi- 
mo, ministro  de  Hacienda  y  de  las  Colonias;  reor- 
ganizó éstas  y  ayudó  i.  la  formación  de  grandes 
compañías  pata  su  explotación. 

ELPIDIO:  Biog.  Escritor  godo  del  siglo  vi.  Fué 
diácono  y  médico  de  cámara  de  Teodorioo  y  ami- 
go del  autor  Ennodio.  M.  en  el  aüo  533  en  Es- 
poleto,  adonde  se  haln'a  retirado,  y  cuya  pobla- 
ción le  debía  mucho  por  los  beueticios  que  por 
su  mediación  había  recibido  del  emperador.  Ade- 
más de  varias  poesías  sobre  motivos  del  Antiguo 
y  del  Nuevo  Testamentos,  que  so  le  atribuyen 
con  poca  razón,  tenemos  de  él  un  himno  solu-e 
los  beneñoios  debidos  á  Jesús,  y  la  obra  Consola- 
ción (Id  dolor. 

ELQUiSMOLOGlA  (del  gr.  eUcusmós,  tracción, 
y  lagos,  discurso):  f.  Fis.  Monografía  elementa! 
sobre  los  terremotos. 

ELQUISMOMETRÍA  (de  clquismómelro):  f.  Fis. 
Arte  de  medir  las  fuerzas  de  tracción. 

ELQUISMÓMETRO  (del  gr.  clhismós,  tracción, 
y  milron,  medida):  m.  Fis.  Dinamómetro  esj)e- 
cialmente  adecuado  para  medir  las  fuerzas  de 
tracción. 

ELSA:  Geog.  Riachuelo  de  Toscana  que  desagua 
en  el  Arno,  y  cuyas  agnas  tienen  la  propiedad 
do  peti-ilicar  ó  incrustar  de  tártaro  los  cuerpos 
que  en  ellas  se  sumergen.  Dante  alude  á  dicho 
río  en  el  canto  XXXÍII,  verso  67,  del  Purga- 
torio. 

ELSEYA:  f.  Zool.  Género  de  quelonios  de  la  fa- 
milia de  los  émidos.  Comprende  varias  especies 
acuáticas,  originarias  de  Nueva  Holanda,  que  se 
caracterizan  )ior  la  forma  del  carapacho,  excesi- 
vamente ancho  y  comprimido. 

ELSNER(JosÉ  Javier):  5i03.  Compositor  po- 
laco, u.  en  Cracovia  el  29  de  junio  de  1769;  m. 
en  Varsovia  el  18  de  abril  de  1854.  Es  poco  co- 
nocido en  Europa,  aunque  algunas  composicio- 
nes suyas  se  ejecutaron  en  las  TuUerías  y  el  pala- 
cio de  Saint-Cloud,  en  París.  En  cambio,  en  su 
patria,  fué  honrada  de  tal  modo  su  memoria  que, 
á  su  muerte,  su  familia,  defiriendo  al  sentimien- 
to genera!,  mantuvo  intacta  su  rica  biblioteca  y 
su  despacho,  en  el  cual,  entre  otros  objetos,  se 
enseñaba  como  una  reliquia  la  pluma  con  que 
había  escrito  con  la  mano  izquierda,  privado  por 
la  parálisis  su  costado  derecho,  el  Stabat,  una  de 
sus  más  renombradas  composiciones.  Director  de 
música,  desde  1799,  del  teatro  de  Vai-sovia, 
Elsuer,  en  el  espacio  de  veinte  años,  escribió  una 
porción  de  composiciones,  entre  las  cuales,  apar- 
te la  «tragedia  con  canto  y  danzas,»  intitula- 
da El  juicio  de  Salomón,  merecen  citarse  Jlicc- 
zylas  el  ciego,  Carlomngno  y  U'ítikind  y,  sobre 
todo,  JagelUn  el  Grande.  Todas  estas  obras  (su 
repertorio  dramático  comprende  treinta  y  una 
composiciones)  están  compuestas  sobre  textos 
en  lengua  polaca.  Como  músico  y  como  teórico 
había  hecho  un  profundo  estudio  de  los  gran- 
des recursos  que  esta  lengua  ofrece  á  la  música, 
y  sobre  esto  publicó  una  monografía  muy  inte- 
resante. Esta  preparación  de  estudios  le  sirvió 
para  escribir  la  obra,  para  uso  de  los  alumnos  del 
Conservatorio  de  Varsovia,  sobre  el  ritmo  y  la 
prosodia  del  idioma  hereditario.  Como  composi- 
tor dramático  de  estilo  análogo  al  de  Simón 
Mayr,  á  pesar  de  su  culto  á  la  lengua  madre,  de 
sus  ideas  sobre  la  nacionalización  musical  con- 
siguiente y  de  su  búsqueda  de  colorido  local,  no 
pudo  realizar  á  deshora  lo  que  no  debía  tardar, 
cuando  apareciese  Chopín.  La  fiícilidad  «de  ma- 
no,» la  pureza  de  estilo  y  su  profundo  saber,  nó- 
tanse,  sin  embargo,  en  sus  sinfonías,  cuartetos, 
cantatas,  intermedios,  misas,  en  su  oratorio  de 
Pasión,  con  verdadera  notoriedad,  y  en  otras 
piezas  que  sería  enojoso  enumerar.  Con  el  a]ioyo 
jiecuniario  de  la  condesa  Tamoyska,  fnndó  en 
Varsovia  una  sociedad  para  el  estudio,  enseñanza 
y  vulgarización  de  la  música,  de  la  cual  nació  el 
conservatorio,  que  dirigió  enseñando  la  conipo- 
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BÍción.  La  señora  de  Elsner,  cantante  de  buena 
escuela,  fué  siempie  muy  aphuidiila  en  la  escena 
del  teatro  de  Varso\'ia.  Entre  la  l'alange  de  ar- 
tistas que  salieron  de  las  clases  de  Elsner,  figu- 
ran dos  notabilísimos,  Chopín  y  Dobrzynski. 

ELSTER  (Ernesto):  Biog.  Historiador  y  lite- 
rato alemán  contemporáneo,  n.  en  Francfort  del 
Mein  en  abril  de  1860.  Estudió  Filosofía  y  Filolo- 
gía enTiibingcn,  Jena,  Berlín  y  Leipzig.  En  1866 
lué  nombrado  lector  de  lengua  alemana  en  la 
universidad  y  colegio  de  la  reina  Margarita,  en 
Glasgow,  cargo  que  desempeñó  hasta  1888,  fecha 
en  que  entró  en  la  universidad  de  Leipzig,  de  la 
cual  fué  profesor  numerario  en  1892.  Escribió: 
Datospara  la  crítica  del  Lohcngrin;  Principios 
de  literatura  científica;  Historia  del  origen  del 
«Don  Carlos»;  etc.  Actualmente  es  catedrático 
en  la  universidad  de  Marburgo. 

-Elster  (Luis):  Biog.  Economista  alemán 
contemporáneo,  hermano  de  Ernesto,  n.  en 
Francfort  del  Main  en  marzo  de  1856.  Estudió 
en  Gbttingen,  Leipzig  y  Jena;  ha  ejercido  el 
jn'ofesorado  en  varias  universidades  y  escuelas  de 
Alemania,  y  ha  sido  consejero  del  ministerio  de 
Cultos  de  Prusia,  Entre  sus  obras  figuran:  El 
seguro  de  vida  en  Alemania;  La  caja  de  ahorros 
de  correos;  y  diferentes  estudios  sobre  ciencias 
políticas.  Es  uno  de  los  editoi'es  del  Anuario  de 
estadística  y  economía  nacionales. 

ELUCIÓN  (del  !at.  clutio,  elutionis,  acción  de 
lavar,  purificación):  f.  Depuración,  limpieza  de 
los  minerales  por  medio  de  una  corriente  de  agua 
que  arrastra  la  tierra  que  contienen, 

-Elución:  Ind.  Procedimiento  para  extraer 
el  azúcar  de  las  melazas.  Consiste  en  transfor- 
mar la  melaza  en  sucrato  de  cal  y  descomponer 
éste  ]ior  el  ácido  carbónico.  Dichc)  procedimien- 
to es  debido  á  Seheibler  y  ha  sido  perfeccionado 
por  Seyferth. 

ELUCUBRADOR,  DORA:  adj.  Que  se  dedica  á 
trabajos  largos  }•  penosos.  U.  t.  c.  s. 

ELUCUBRATIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lativo á  la  elucubración. 

ELUDÓRICO.  RICA  (del  gr.  élaion,  aceite,  y 
Inhlúr,  agua):  adj.  B.  A.  Se  dice  de  un  procedi- 
miento cíe  pintura  al  óleo  muy  en  uso  en  el  si- 
glo xvill.  Consistía  en  sumergir  en  agua  clara 
el  pincel,  después  de  haberlo  imiu'egnado  de  co- 
lor, pintando  luego  sobre  lienzo  humedecido. 

ELUL  (del  hebreo  álal,  recolectar,  segar;  del 
aranico  alai,  grano,  mies):  m.  Cronol.  Nombre 
del  duodécimo  mes  del  año  civil  de  los  liebreos  y 
del  sexto  del  año  sagrado. 

ELUROFOBIA:  f.  AlLOROFOBIA.  (V.  en  CStc 
mismo  ArÉNDlCE. ) 

ELURÓFOBO,  FOBA:  adj.  AlLUKüFOBO,  FOBA. 

(V.  en  este  mismo  Apéneice.  ) 

ELURÓPODO  (del  gr.  allouros,  gato,  y  poús, 
podós,  pie):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  herbí- 
voros, afines  á  los  úrsidos.  Es  de  color  blanco; 
tiene  la  cabeza  redonda  y  la  cola  corta,  y  posee 
cuarenta  dientes.  Habita  en  los  picos  más  eleva- 
dos del  Tibet  oriental,  y  se  alimenta  principal- 
mente de  raíces. 

ELUTRIACIÓN  (del  lat.  cluiridre,  trasegar, 
enjuagar):  f.  Minrr.  Procedimiento  usado  piara 
separar  de  una  substancia  terrosa  las  partículas 
finas  de  las  granulares  y  pesadas,  por  medio  de! 
lavado.  El  método  más  común  consiste  en  hacer 
pasar  una  corriente  de  agua  por  el  mineral,  co- 
rriente que  arrastra  las  partículas  finas  hasta  un 
de]iósito  situado  á  cierta  distancia,  donde  se  pre- 
cipitan. 

-  Elutriación:  Decantación  de  un  líquido. 

ELUVIAL  (de  elurio):  adj.  Gcol.  Formaciones 
eluviai.es:  Acumulaciones  de  la  primitiva  cor- 
teza terrestre  que  los  ulteriores  trastornos  geo- 
lógicos no  lian  transformado  ni  cambiado  de 
lugar. 

ELUVIENSE:  m.  Gcol.  Terreno  de  formación 
eluvial. 

ELUVIO  (del  lat.  duvío):  m.  Geol.  Inundación, 
diluvio. 

ELVAN:  m.  Gcol.  y  Miner.  Nombre  dado  por 
algunos  geólogos  á  los  filones  de  cuarzo  porfídico 
que  atraviesan  las  capas  pizarrosas  y  graníticas 
del  SO.  de  Inglaterra.  Dichos  filones  se  aprove- 
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clian  en  algunos  puntos  como  piedra  de  cons- 
trucción. 

ELVELA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  (V.  Hel- 
VELA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

ELVEY  (Jorge):  Biog.  Músico  inglés,  n.  en 
Cantorbery  en  1816;  m.  en  Londres  en  1893.  A 
la  edad  de  diez  y  ocho  años  ganó  el  premio  Gre- 
sham  con  una  cantata,  y  al  año  siguiente  le 
nombraron  maestro  organista  de  la  capilla  de 
San  Jorge,  en  Wíndsor.  Su  composición  Las  hi- 
jas de  Siún  le  valió  en  1841  ser  nombrado  doctor 
en  música.  Entre  sus  muchos  trabajos  citaremos 
el  himno  The  Lord  is  King;  Sing,  O  heacciis; 
algunas  marchas  y  gian  número  de  composicio- 
nes religiosas. 

ELVIRA:  f.  Bot.  Variedad  de  cepa  americana. 

ELVISURA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
teros,  de  la  familia  de  los  pcntatómidos.  Se  co- 
noce una  sola  especie,  bastante  rara,  originaria 
del  continente  africano. 

ELWELL  (Frank  Emwin):  Biog.  Célebre  es- 
cultor norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Concord  (Massachusetts)  el  15  de  junio  de  lSfi8. 
Educóse  en  su  ciudad  natal,  emprendiendo  el 
estudio  de  la  escultura,  por  la  que  desde  niño 
mostró  extraordinaria  afición,  tan  pronto  como 
hubo  terminado  sus  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza. Concluido  el  aprendizaje,  se  trasladó  á 
París,  con  objeto  de  perfeccionar  sus  conoí'innen- 
tos  artísticos.  Asistió  á  los  cursos  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  y  del  Instituto  de  Francia,  Ijajo 
la  dirección  de  Falguiére.  Precedido  de  gran 
fama,  volvió  á  los  Estados  Unidos,  en  donde  ha 
ejecutado  una  multitud  de  obras  que  le  han  co- 
locado en  primera  línea  entre  los  más  notables 
escultores  modernos.  Elwell  posee  varias  meda- 
llas de  oro  ganadas  en  exposiciones  internaeio- 
les  (Filadelfia,  Colombia,  París,  Biiiselas).  En- 
tre sus  más  conocidas  obrasfiguranlas  siguientes: 
El  despertar  de  Egipto,  estatua  modelada  por  en- 
cargo del  goliierno  de  Francia  ;  Estatua  ecjK.t/re 
del  general  Hancock,  en  Gettysburg;  Monu- 
mento á  Boolh,  en  el  monte  Auburn  (Cambridge) ; 
Las  fuentes  de  Cronos  y  Cercs;  Vida  nvcva,  es- 
tatua existente  en  el  cementerio  Lowell  (Mas- 
sachusetts); La  inteligencia;  Arle  clásico,  es- 
tatua destinada  al  palacio  del  Arte  en  la  expo- 
sición universal  de  San  Luis;  Grecia  y  Roma, 
estatuas  en  mármol  destinadas  á  la  Aduana  de 
Nueva-York,  y  otras  muchas. 

ELY  (RicardoTeodoro):  Biog.  Político  y  eco- 
nomista norteamericano  contemporáneo,  n .  en 
Ripley  (Nueva  York)  el  13  de  abril  de  1854. 
Estudió  y  se  graduó  en  la  universidad  de  Colom- 
bia, viniendo  \uego  á  Euro])a  á  ampliar  sus  estu- 
dios en  las  universidades  de  Heidelberg  y  Gi- 
nebra, y  en  el  Colegio  Real  de  Berlín.  De  regrese 
en  su  patria,  obtuvo  la  cátedra  de  Economía  po- 
lítica en  la  universidad  de  Baltimore,  y  más 
tarde  en  la  de  Wísconsin.  Ely  fué  funilador  y, 
durante  mucho  tiempo,  presidente  de  la  Asocia- 
ción económica  americana,  y  asimismo  fundador 
y  director  de  la  comisión  americana  de  investi- 
gaciones industriales.  Ha  conquistado  envidia- 
ble fama  por  sus  obras,  entre  las  cuales  figuran 
las  siguientes:  Socialismo  francíi  y  alemán  de 
los  tiempos  modernos;  La  tributación  en  los  esta- 
dos y  ciudades  americanos;  Introducción  d  la 
economía  política;  Problemas  de  actualidad;  As- 
pecto social  del  Cristianismo;  El  socialismo  y  la 
Reforma  social;  La  ciudad  futura;  y  fjsludios 
sobre  la  evolución  de  la  sociedad  industrial, 

ELYEBAR  (del  árabe  cl-yebbár,  el  gigante):  m. 
Astron.  Nombre  que  dan  los  árabes  á  la  estrella 
Rige!  ó  /3  de  Orion. 

ELZEAR  (San):  Biog.  Conde  de  Arián  en  el 
reino  de  Ñápeles,  n.  en  Ansois,  castillo  de  su 
familia,  en  la  diócesis  de  Apt,  en  1295;  m.  en 
París  el  27  de  septiembre  de  1323.  Guillermo  de 
Sabían,  abad  de  San  Víctor  de  Marsella  y  tío  de 
Elzear,  le  educó  en  su  mismo  monasterio.  Car- 
los II,  rey  de  Sicilia  y  conde  de  Provenza,  designó 
para  esposa  de  Elzear,  que  contaba  apenas  diez 
años,  á  Delfina  de  Glaudebes,  que  no  pasaba  de 
doce,  celebrándose  las  bodas,  tres  años  después, 
en  el  castillo  de  Puy-Mieliel;  pero  los  esposos 
convinieron  secretamente  en  vivir  como  berma- 
nos.  Jluerto  su  padre,  vióse  obligado  á  pasar  .al 
reino  de  Ñapóles  á  tomar  posesión  del  condado 
de  Arián;  mas  sus  subditos,  que  eran  partidarios 
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(le  Aragón,  negáronse  á  recono(í(n'le.  Klzear  re- 
sistióse á  seguir  los  consejos  de  su  primo  el  prín- 
cipe de  Tarento,  que  le  incitaba  á  sofocar  la  re- 
belión con  las  armas,  y  poco  á  poco,  con  su  dul- 
zura y  caridad,  logró  reducir  á  la  obediencia  á 
sus  subditos,  que,  maravillados  de  sus  virtudes, 
acabaron  por  respetarle  y  amarle  como  4  un 
santo.  Arreglados  sus  negocios  en  Italia,  alcanzó 
Elzcar  ¡)ermiso  de  Roberto,  hijo  y  sucesor  de 
L'arlos  II  y  hennanode  San  Luís,  obispo  de  To- 
losa,  para  volver  á  Provenza  por  dos  años,  sien- 
do recibido  en  Ansois,  su  patria,  con  increíbles 
demostraciones  de  júbilo.  En  aquella  ocasión 
pronunciaron  públicamente  los  jóvenes  esposos 
sus  votos  de  perpetua  castidad.  Eligióle  el  rey 
¡lor  ayo  de  su  hijo  el  duque  de  Calabria,  logran- 
do cambiar  cu  lu'evc  las  costumbres  disipadas  de 
éste.  Cuando  el  emperador  Enrique  VII  invadió 
el  reino  de  Ñapóles,  el  rey  Roberto  envió  contra 
él  á  su  hermano  Juan  y  al  conde  Elzear,  quieues 
le  derrotaron  en  dos  batallas,  mostrándose  en- 
tonces Elzear  tan  valiente  y  entendido  guerrero 
como  virtuoso  y  hábil  consejero.  Había  sido 
nombrado  embajador  extraordinario  pai-a  pedir 
la  mano  de  María,  hija  del  conde  de  \'alois,  pa- 
ra el  duque  de  Calabria,  cuando  le  sorprendió  la 
nnierte  en  París,  á  los  veintiocho  años  de  edad. 
l'\ié  canonizado  por  Urbano  V  y  Gregorio  XI,  en 
vida  todavía  de  su  esposa,  que  pudo  venerarle 
cu  los  altares. 

ELZEHR  ó  ELCER:  m.  Mús.  Espccic  de  tim- 
bal d<í  ct)bre  que  se  sostiene  con  la  mano  izquier- 
da jiara  percutir  con  una  correa  la  membrana 
(pie  lo  cubre.  Procede  el  instrumento  del  b.njo 
Egipto  y  lo  emplean  los  derviscs  ambulantes, 
especialmente,  durante  el  mes  de  ayuno  (Raraa- 
dán)  para  interrumpir  á  las  dos  de  la  madrugada 
el  estado  de  somnolencia  prescrito  por  los  ritos. 

ELZHEIMER  (Adán):  Siog.  Pintor  alemán,  n. 
en  1574,  m.  en  1620.  En  la  Galería  de  los  Ofi- 
cios, de  Florencia,  oonsérvanse  de  este  pintor  un 
Paisaje  con  un  pastor  tocando  la  zampona,  debajo 
de.  un  árbol,  y  diez  figuritas  de  santos  y  apóstoles. 

ELLA  (.Jijan):  Bioff.  Músico  ingliís,  n.  en 
Thirsk  en  1802;  m.  en  Londres  en  18SS.  Fué  un 
violinista  eminente,  y  director  de  orquesta  en 
varios  teatros.  Fundó  en  Londres  la  «Union  Mu- 
s¡(.'al,»  cuyos  conciertos  llegaron  á  ser  tiimosos. 
Ha  publicado  Lecturas  sobre  la  música  dramáti- 
ca, Bocetos  7}u¿sicaleSj  etc. 

ELLEDUN  (Batalla  de):  Bisl.  Se  libró  en 
el  siglo  IX,  entre  el  rey  Beornvullb  de  Mercia 
y  Eglierto,  rey  de  los  anglosajones,  en  Elle- 
dun,  junto  á  Amesbury  en  Wiitshire.  Esta  ba- 
talla, en  la  cual  fué  derrotado  completamente 
el  rey  de  Mercia,  marca  un  momento  decisivo 
en  la  historia  do  Inglaterra,  pues  desde  entonces 
la  condición  de  potencia  i>reponderante  pasó  de 
Mercia  á  Wéssex. 

ELLERTON  (JuAN  Lui.s):  Biog.  Compositor 
inglés,  n.  en  el  condado  do  Chéster  el  11  de 
enero  de  1807;  ni.  en  Londres  el  3  de  enero  de 
1S73.  Estudió  en  la  universid.ad  de  Oxford,  en 
la  cual  olituvoen  1828  el  grado  de  Doctor  por  su 
trabajo  épico-musical  T/ic  bridal  of  Salcrno. 
\  ¡ajó  ]ior  Italia,  pasando  una  temporada  en  Ro- 
ui.i  |iara  terminar  sus  estudios  de  comiiosición 
eim  el  maestro  Turrini.  De  regreso  en  Londres, 
dedicóse  por  entero,  desde  1 825,  á  la  composición 
teatral.  Su  ¡ii-imera  obra  fué  Issifile,  á  la  cual  si- 
guieron Bcrcnice  in  Armenia,  Annibale  in  C'a- 
pita,  II  manto  a  vista,  II  sacrificio d' Epiro,  An- 
dromaca,  II  Carnnvalc  di  Venczia,  Karl  Rosa, 
1^11  alemán,  Lurinda,  Dominica  y  The  bride  of 
Tricrinaií,  en  inglés,  que  merecieron  buena  aco- 
gida. Compuso ,  además,  II  I'aradiso  perduto, 
oratorio;  seis  misas,  cinco  sinfonías,  cuatro  ovcr- 
turas  de  concierto,  trece  sonatas,  sesenta  y  una 
cauciones,  seis  antífonas,  diez  y  siete  motetes 
y  ochenta  y  tres  duetti  da  camera. 

ELLICE:  Georj.  Archipiélago  de  la  Decanía. 
(V.  (iii.imuT  en  este  mismo  Apéndice.) 

ELLICOTT  (ROSALINDO  FlíANCISCO ) :  Binri. 
Compositor  inglés  contemporáneo,  n.  en  Caiii- 
bridge  el  H  de  noviembre  de  1857.  Estudió  en 
la  Acadenua  de  Música,  y  la  instrumentación  con 
\yn:gliam.  En  1882  formó  parte  de  la  lUndel- 
Sa-iclij,  de  Londres.  Dióse  á  conocer  liaciendo 
ejecutar  sus  grandes  comiiosicionos  corales,  Kli/. 
snim  (Glücester,  1889);  '¡'/ic  hlrth  o/-,S'oh,/ (ídem, 
1S92);  Badiant  Sistcr  of  llic  dawa  (1S71  j,  líenni 
of  Navarra,  para  coros  y  orquesta  (ISUl).  Ha 
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escrito,  además,  Ooneiertos-overturas,  una  Fan- 
¿«sí'apara  piano  y  orquesta,  cuartetos,  tríos,  can- 
ciones, duetti  y  varias  piezas  corales. 

ELLING  (CATAitiNO):  Biog.  Compositor  escan- 
dinavo contemporáneo.  Entre  sus  más  preciadas 
obras  se  cita  Grcgorius  Dagson,  escena  vocal  sin- 
fónica para  solo,  coros  y  orquesta.  Ha  escrito, 
además,  una  Sinfonía,  un  Oratorio,  varias  com- 
posiciones de  música  de  cámara,  numerosas  y 
muy  estimables  canciones,  en  las  que  domina  la 
tendencia  musical  nacionalista,  y,  recientemen- 
te, una  ópera,  Los  cosacos.  La  tendencia  naciona- 
lista escandinava  de  Elling  se  acentuó  conforme 
iba  jmblicando  la  colección  de  melodías  pojmla- 
res  bajo  diferentes  formas  (cauciones,  danzas, 
tocatas  de  instrumentos,  etc.),  continuando  la 
obra  de  coleccionista  emprendida  por  el  organis- 
ta, teórico  y  contrapuntista  Lindeman  (1812- 
1887),  á  quien  debo  tanto  el  arte  escandinavo 
contemporáneo. 

ELLINGER  (Andiucs):  Biog.  Poeta,  filósofo  y 
médico  alemán,  n.  en  Turingia  á  principios  del  si- 
glo xvi;m.  en  1852.  Fué  profesor  de  las  principa- 
les universidades  de  Alemania,  y  escribió,  entre 
otras  muchas,  las  siguientes  obras:  Hipjjocratis 
Aphorismoram,  id  cst,  sclectarum  maximcquc  ra- 
tarum  sentcntiarum  I'araphrasis  Poética  (Franc- 
fort, 1579);  Hippocraíis  Prognosticorum  Para- 
phrasis  poética  (F^ranefoi-t,  1579);  Consilia  qum- 
dam  medica,  quce  exta,nt  in  opere  quod  Wiili- 
chius  colligit  el  edidit  (Leipzig,  1604). 

ELLIOT  (Daniel  Giuaud):  Biog.  Viajero  y  na- 
turalista neoj^orquino  contemporáneo,  n.  el  7  de 
marzo  de  1835.  Se  ha  dedicado  exclusivamente  á 
la  Zoología,  y  sus  notables  investigaciones  le  hau 
colocado  en  primera  línea  entre  los  zoólogos  mo- 
dernos. En  1856  enii)rendiósu  primer  viaje  cien- 
tífico, y  recorrió  toda  Europa,  el  Norte  de  África, 
Palestina  y  el  Asia  Menor.  De  regreso  en  su  pa- 
tria, hizo  una  serie  de  expediciones  á  la  mayor 
paite  de  los  Estados  Unidos,  y  luego  recorrió  el 
Canadá,  Alaska  y  la  América  nieriiiioual;  y,  por 
último,  volvió  al  antiguo  continente  y  penetró 
en  lo  interior  del  África  y  en  las  más  escondidas 
regiones  del  Centro  de  Asia.  EUiot  es  miembro 
de  la  Sociedad  real  de  Edimlnirgo  y  de  otras  mu- 
chas Academias  europeas  y  americanas,  y  ha  sido 
premiado  diez  veces  ]ior  diferentes  gobiernos  de 
Europa  por  sus  trabajos  en  pro  del  adelanto  de 
las  Ciencias  Naturales.  Entre  las  muchas  obras 
que  ha  escrito  descuellan  las  siguientes:  Las  ares 
de  la  América  del  Norte  (dos  volúmenes);  Los 
faisanes  (dos  voli'imenes);  Las  aves  del  Paraíso; 
Lo.t félidos;  Los  burerólidos;  Sinopsis  y  clasifica- 
ción de  los  troquítidos;  Oallináccas  de  la  Améri- 
ca del  Norte  y  de  Inglaterra;  Mamíferos  del  Nor- 
te de  América  é  islas  adyacentes;  Mamíferos  de 
América  (dos  volúmenes);  Las  fieras;  etc. 

ELLIS  (Antonio):  Biog.  Teólogo  inglés,  n.  en 
1693;  m.  en  Gloeester  en  1761.  Fué  un  defen- 
sor ardiente  de  la  Iglesia  anglicana;  sostuvo  con 
Hume  una  acalor.aila  discusión,  que  le  hizo  céle- 
bre por  los  argumentos  (pie  expuso  sobre  los  mi- 
lagros; trabajó  contiiiuamente  en  la  ¡u'eparación 
de  una  obra  en  defensa  de  su  iglesia,  y  contra 
los  católicos  y  no  conformistas,  la  cual  se  ]uibli- 
có,  después  de  su  muerte,  con  el  título  de  Tracts 
on  the  liberty  spiritual  and  temporal  of  protes- 
tants  in  Eugland.  Además  escribió:  Traéis  on 
the  liberty...  of  subjccts  in  England,  y  otras  va- 
rias solire  Religión  y  Teología. 

ELLISSEN  (Adolfo):  Biog.  Historiador  y  filó- 
logo alemán,  n.  en  Gartow  en  marzo  de  1815; 
ni.  en  noviembre  de  1872.  Estudió  ]irimeraineii- 
te  Medicina,  más  tarde  Historia,  Literatnra  y 
Filología,  y  después  de  largos  estudios  y  viajes, 
obtuvo,  en  1847,  nn  empleo  en  la  biblioteca  de 
la  universidad  de  Gottingen.  Fué  varias  veces 
diputado,  militando  en  la  ojiosieión  liberal  na- 
cional. Entre  sus  más  conocidas  obras  figuran: 
El  antiguo  caballero;  Ensayo  de  poesía  políglota 
europea;  Miguel  Akomikatos,  ai'zobispo  de  Ato- 
nas; Historia,  de  Atenas,  desde  la  pérdida  de  su 
independencia,  varios  estudios  sobre  Vol  taire, 
traducciones  de  Montesqnieu,  etc. 

EMAD  ED-DIN  ISFAHANI  (MoUAMED):  Biog. 
Político  é  bistijiimliu-  árabe,  secretario  del  sul- 
tán Sal.adiiio,  u.  en  Ispalián  en  1125:  m.  en  Da- 
masco en  1201.  l'erfoecionó  sus  estudios  en  Bag- 
dad, y  fué  si'crctario  de  Nurcdino,  pasando  lue- 
go al  servicio  de  Saladillo.  Redactó  en  elegante 
estilo  las  cartas  que  este  soberano  dirigió  á  los 
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demás  príncipes  musulmanes,  y  que  están  con- 
sideradas como  modelos  en  la  literatura  árabe; 
escribió  las  biografías  de  los  poetas  musulmanes 
célebres  y  las  obras  históricas  El-Fath-el-Kassi 
y  El  Bark-ex-Xami. 

*  EMANACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  des¡iren- 
derse  las  '•ülistaucias  volátiles  de  los  cuerpos  que 
las  retenían, 

-Emanación:  Teol.  Modo  como  jirocede  ó 
deriva  el  Hijo  del  Padre,  y  el  Espíritu  Santo  de 
las  dos  primeras  Personas. 

-  Emanación:  Fís.  Emisión,  en  ia  teoría  de 
Newton  sobre  la  luz. 

-  Emanación  :  Quím.  Forma  nueva  de  la  ener- 
gía emitida  por  los  cuerpos  radioactivos.  (V.  Ra- 
dioactividad en  este  mismo  Apéndice.) 

-Emanación:  Filos.  Modo  de  producción  se- 
gún el  cual  todos  los  seres  del  universo  no  serían 
otra  cosa  que  un  desarrollo  y  una  extensión  de 
la  substancia  divina.  (V.  Emanantismo  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionamo.  ) 

Como  se  ve,  este  sistema  filosófico  es  esencial- 
mente panteísta.  Segiín  él,  los  seres  todos  del 
universo  son  de  naturaleza  divina,  por  cnanto 
todos  ellos  no  son  otra  cosa  que  una  extensión, 
manifestación  ó  fluxión  de  la  divinidad.  De  aquí 
que  todos  ellos,  en  el  concepto  panteísta,  hayan 
salido,  salen  y  saldrán  eternamente  de  la  esen- 
cia infinita,  única  substancia  que  admite  el  pan- 
teísmo. (V.  esta  palabra  en  el  presente  AriÍNDi- 
CE. )  Los  escolásticos  emplean  á  veces  el  vocablo 
emanación  en  el  sentido  de  creación  ó  de  ]>ro- 
ducción  en  general,  pero  en  manera  alguna  tra- 
tan de  significar  con  esto  una  extensión  ó  pro- 
ducción cíe  la  substancia  de  Dios. 

EMANADOR:  ni.  Tecn.  Aparato  cuyo  objeto  es 
facilitar  la  vaporización  de  los  productos  voláti- 
les del  alquitrán. 

EMANAR:  n.  Separarse,  desprenderse  de  los 
cuerpiiK  las  substancias  volátiles. 

EMANATISMO:  m.  Filos.  Sistema,  doctrina 
de  la  emanación.  (V.  Emanantismo  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioNAi'.io,  y  Emanación 
en  este  mismo  AriíNDiCE.) 

EMANATISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  .al 
emanatisnio.  ||  Partidario  de  este  sistema  filosó- 
fico. U.  t.  c.  s.  c. 

EMANATIVO,  VA:  adj.  Filos.  Pcrtenecimite  ó 
relativo  al  sisUnia  de  la  emanación.  |]  Emana- 
TLSTA. 

*  EMANCIPADOR,  DORA:  adi.  (Jue  emanciíja. 
U.  t.  es. 

EMANIO:  m.  Qiiim.  Sin.  de  Actinio.  (V.  Ac- 
tinio y  Radioactividad  en  este  mismo  ArÉN- 

DICE.) 

EMANISTA:  c.  Fitos.  Emanatista.  (V.  en  este 
mismo  A  i'iÍNiíicE.) 

EMASCULACIÓN  (del  lat.  emasculare,  castrar, 
ca])r,r):  I.  Ablación  completa  de  los  órganos  gc- 
iiitales  externos  del  varón.  Sin.  de  Castración. 

EMASCULADOR  (del  lat.  emasculare,  castrar, 
capar):  m.  Instrumento  para  castrar  los  caba- 
llos. 

EMASCULAR:  a.  Practicar  la  cmascnlación. 

EMBABIARSE:  r.  ICmboIíaise,  distraerse,  estar 
cu  P.abia. 

EMBADOS  (del  gr.  cmbádion,  sandalia,  de  fin- 
ia,';, rvihiidos,  calzado  de  hombre):  m.  pl.  Especio 
de  coturnos,  calz;ido  (jue  llevaban  los  cómicos  ó 
actores  dramáticos  de  la  antigüedad. 

EMBAFIO  (d(d  gr.  cmbáfion ,  escudilla):  in. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  heterónie- 
ros,  de  la  familia  de  los  tenebriónidos.  Com- 
prende tres  especies  norteamericanas,  quesedis- 
tinguen  )ior  su  forma  elíptica  y  ])or  tener  muy 
comprimidos  los  bordes  del  coselete. 

*  EMBAJADOR:  m.  Diplom.  Á  lo  ya  expuesto 
sobre  esta  materia  en  el  tomo  VI  del  Dicciona- 
mo  (V.  Dii'LOMAciA)  debemos  afiadir  algunas 
consideraciones  sobre  los  derechos  y  debeies  de 
tales  fiuicionavios  en  el  país  eu  donde  ejercen  su 
represeutacióu:  entre  los  ¡irimeros,  los  do  más 
importancia  son  la  inviolabilidad  y  la  extrate- 
rritíuialidad.  T,a  inmunidad  de  un  embajador  es 
perfectamente  liígica,  pues  cualquier  agravio  que 
se  le  infiera  va  dirigido,  auníjue  de  un  modo  re- 
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ik'jü,  contra  el  soberano  ó  jefe  de  Estado  á  quien 
anuél  i-ejireaeiita,  ijudiendo  liasta  ser  causa  de 
una  guerra.  Siu  embargo,  el  embajador  uo  pue- 
de alegar  ni  liacer  valer  su  carictcr  eu  actos  de 
índole  jiartieular,  en  que  por  su  modo  de  proce- 
der se  coloque  en  el  caso  de  que  tales  actos  sean 
rci>elidos  mediante  el  uso  de  otro  dereelio  natu- 
ral y  legítimo. 

La  e.xtratenitorialidad,  ó  e.\eneióu  de  respon- 
sabilidad criminal,  está  admitida  por  todos  los 
jiaíscs  y  prevista  en  todos  los  códigos;  pero  ci- 
vilmente no  puede  admitirse,  ni  los  códigos  so- 
l)i'e  la  materia  la  autorizan;  y  el  embajador,  por 
actos  ó  contratos  relativos  á  bienes  ó  derecbos 
que  particularmente  ]iosca  eu  el  país  en  donde 
¡cside,  puede  ser  demandado  civilmente. 

Untre  los  demás  derechos  deque  gozan  los  em- 
bajadores figuran:  el  de  no  concurrirá  los  juzga- 
dos para  declarar,  prestando  la  declaración  en 
su  doiiiíeiiio  ó  por  escrito;' el  de  tener  tranquicia 
de  Aduanas,  dentro  de  una  prudente  limitación 
establecida  por  cada  país ;  el  de  estar  exentos  de 
contriijuciones,  cargas  de  carácter  vecinal  y  alo- 
janüentos;  el  de  poder  tener  capilla  para  el  cul- 
to que  proicsen,  aunque  sea  distinto  del  oficial 
de  la  nación  donde  residan. 

Las  estafetas  que  llevan  correspondencia  de 
\m  embajador  son  también  inviolables,  así  como 
la  residencia  de  éste  y  sus  oficinas.  Pueden  ha- 
cer uso  de  la  escritura  cifrada  y  deben  ser  reci- 
bidos y  despedidos  en  audiencia  solemne,  en  la 
que  se  cubrirán  en  cuanto  lo  haga  el  jefe  del  Es- 
tado. Cuando  la  salida  es  por  causa  de  guerra, 
uo  se  celébrala  audiencia  y  aquélla  puede  tener 
por  causa  una  orden  del  gobierno  que  representan 
ó  una  disposición  de  la  autoridad  superior  del 
país  en  que  residen:  eu  el  primer  caso,  deben  pe- 
dir sus  pasaportes  en  seguida,  y  en  el  segundo 
salir  en  el  plazo  que  se  les  designe,  conservando 
la  inmunidad  hasta  que  salgan,  si  lo  hacen  por  or- 
den de  su  nación,  ó  hasta  que  cumplan  el  plazo  de- 
signado, si  son  des]iedidos;  en  uno  y  otro  caso,  to- 
dos los  asuntos  referentes  á  la  endjajada  pueden 
dejarlos  á  cargo  del  representante  de  un  Estado 
amigo. 

Los  deberes  de  los  embajadores,  aun  siendo 
muchos,  se  enumeran  pronto:  los  del  cargo  en  sí 
dependen  de  las  instrucciones  que  tengan;  los 
demás  se  reducen  á  mostrarse  digno  de  cuantos 
derechos  y  preeminencias  se  le  otorgan  en  el  país 
donde  ejerce  la  representación  del  suyo. 

*  EMBALAJE:  m.  Jgi:  La  gran  importancia 
que,  desde  hace  algunos  años,  ha  adquirido  en 
España  el  comercio  de  frutas,  hortalizas  y  demás 
productos  agrícolas,  nos  obliga  á  indicar  aquí, 
aunque  sea  ligeramente,  los  procedimientos  más 
comunes  de  embalaje  de  dichos  productos. 

Cuando  se  quiere  embalar  frutas  de  carne  blan- 
da, es  necesario  coger  aquéllas  antes  de  la  época 
de  su  madurez,  j>ues  así  resisten  mejor  los  gol- 
pes y  sacudidas  del  viaje;  sin  embargo,  no  debe- 
rán estar  tan  verdes  que  no  maduren  eu  el  tiem- 
jio  transcurrido  en  el  transporte.  Sejiaradamen- 
te  se  envuelven  con  una  materia  bastante  elás- 
tica, para  que  no  se  golpeen  entre  sí,  empleán- 
dose cajas  de  madera  ligeras,  y  de  seis  á  ocho 
decímetros  cuadrados,  según  el  tamaño  de  la  fru- 
ta, cuidando  siempre  de  que  cada  caja  conten- 
ga dos  capas  de  aquélla.  Las  cajas  han  de  llenarse 
bien,  para  que  el  contenido  no  se  agite  con  las  sa- 
cudidas. Pueden  adoptarse,  en  vez  de  cajas  de  ma- 
dera, canastillas  como  las  que  se  utilizan  para  el 
transporte  de  fresas  y  uvas.  Los  melocotones  ha- 
brán de  formar  una  sola  ca])a  en  el  embalaje,  y 
han  de  descansar  sobre  recortaduras  de  papel,  ó  ir 
envueltos  de  uno  en  uno  en  hojas  de  vid,  ó  sepa- 
rados entre  sí  con  algodones  ó  heno  fino,  sin  (pie 
(jueden  entre  ellos  espacios  que  les  permitan 
agitarse  con  los  movimientos  del  transporte.  De 
análoga  manera  se  embalan  las  uvas  y  los  higos. 
Las  cerezas  y  guindas  se  disponen  en  igual  forma, 
pero  colocando  dos  ó  tres  capas  en  cada  caja  ó 
cesta.  Cuando  las  uvas  hayan  de  remitirse  á  gran- 
des distancias  jioi-  ferrocarril,  se  embalan  en  ca- 
nastas, separando  con  pánqianos  ó  papel  sin  cola 
los  rai:imos  unos  de  otros.  Las  frutas  más  deli- 
cadas pava  el  transporte,  sobre  todo  la  frandnie- 
sa,  suelen  embalarse  en  vasijas  de  tierra  cocida 
y  porosa,  de  un  litro  de  cabida,  y  rellenas  con 
recortaduras  do  papi'l,  para  colocarlas  luego  en 
grandes  canastos  y  enire  mullido.  La  teoría  de 
la  necesidad  de  niauteniT  una  corriente  constan- 
te do  aire  frío  entre  la  fruta  para  conservarla  eu 
buen  estado,  resulta  alt^vmente  perjudicial.  Así, 


EMBA 

la  fruta  que  se  embala  en  cajas  de  hojalata  se 
conserva  mejor  que  en  ningún  otro  sitio,  porque 
no  penetra  basta  ella  el  aire ;  una  vez  enviadas  las 
frutas  en  las  latas,  ilifícilmente  se  calienta  el 
aire.  La  teoría  de  este  sistema  es  que  la  ¡¡equefia 
cantidad  de  o.NÍgeno  (jue  hay  en  la  lata  sena  ab- 
sorbida muy  pronto  por  la  fruta,  y  ipie  entonces 
el  aire  sería  estéril.  Kadie  ignora  que  la  conser- 
vación de  la  carne  por  la  congelación  tiene  por 
base  este  hecho;  las  bacterias  y  otros  micro- 
organismos que  florecen  en  las  temperaturas  al- 
tas, muy  ¡jronto  efectuarían  la  deseomposicióu 
de  aquélla  si  no  se  hallasen  eu  el  estado  de  le- 
targía que  les  produce  una  temperatura  fría.  Las 
frutas  de  carnes  duras  ofrecen  generalmente  me- 
nos cuidados  que  las  anteriores.  Pueden  incluir- 
se en  esta  categoría  todas  las  especies  de  manza- 
nas y  peras,  ¡lara  las  cuales  se  puede  utilizar  el 
mismo  embalaje.  Cuando  los  frutos  hayan  de  ser 
transportados  durante  el  invierno  y  sean  de  temer 
las  heladas,  para  defenderlos  de  éstas  será  conve- 
niente colocar  la  caja  dentro  de  otra  unís  capaz, 
de  manera  q\ie  quede  entre  ambas  un  espacio 
vacío  de  10  cm.,  el  cual  se  rellenará  con  paja  ó 
musgo  bien  secos.  También  se  podrán  emplear 
en  este  caso  dos  toneles,  colocados  uno  dentro 
de  otro. 

Embalaje  di;  plantones.  -  Se  atan  en  haces  que 
contengan  de  100  á  200,  según  su  desarrollo,  y  se 
envuelven  las  raíces  con  nui.sgo  fresco,  que , se  cu- 
brirá con  paja.  Kespccto  á  los  jilantones  de  las 
coniferas,  es  necesario  sacarlos  cuidadosamente 
con  un  pan  de  tierra  ó  cepellón,  pues  las  raíces 
de  esos  árboles  se  secan  rápidamente  cuando  es- 
tán cu  contacto  con  el  aire  atmosférico. 

Jíníbulajc  de  huevos.  -  Esta  es  nuis  bien  opera- 
ción ])ráct¡ca  que  teórica.  La  gente  del  campo 
end)ala  los  huevos,  al  parecer,  de  cualquier  modo, 
maquinalmente,  como  lo  vio  hacer  toda  la  vida; 
pero  hay  en  el  modo  de  embalarlos,  como  en  todo 
lo  que  la  práctica  sanciona,  algo  científico  que 
el  agricultor  debe  conocer.  Eu  el  transporte  de 
huevos  liara  el  consumo  interesa  más  que  no  lle- 
guen rotos,  que  el  germen  se  conserve  en  buen 
estado,  y  de  aquí  una  diferencia  entre  el  embala- 
je que  á  esos  huevos  conviene  y  el  que  debe  darse 
al  huevo  destinado  á  la  incubación.  La  experien- 
cia dcnuu'stra  que  un  cuévano  de  huevos  llega 
en  tanto  mejor  estado  cuanto  más  apretados  van 
aquéllos  unos  contra  otros,  y  por  esto  los  vemos 
expedir  y  recibir  en  grandes  cajas,  jaulas  ó  cuéva- 
nos  cuadrangulares  do  base  curva,  á  manera  de 
cuna,  para  amortiguar  los  golpes,  llevando  )ior 
todo  embalaje  una  ligera  capa  de  paja  entre  los 
huevos  y  las  paredes  del  envase;  pero  bien  api- 
fiados  unos  con  otros,  y  sejiaradas  las  capas  tam- 
bién por  otras  capas  de  paja.  Cuanto  mayor  y  de 
más  peso  sea  el  Ijulto,  menos  peligro  habrá  de  que 
lleguen  á  su  destino  rotos,  pues  teniendo  necesa- 
riamente que  juntarse  dos  ó  tres  personas  para 
moverlo,  es  menos  fácil  darles  golpes  y  quebrar- 
los. En  cada  comarca  hay  su  utensilio  especial 
para  enviar  huevos;  jiero  el  cuévano  de  junco,  de 
base  curva,  con  tapa  ó  siu  ella,  es  el  más  gene- 
ralizado }•  á  propósito;  por  otra  parte,  cualquier 
envase  es  bueno,  pero  debe  procurarse  que,  ala 
par  que  sólido,  resulte  ligero,  para  que  el  porte  no 
encarezca  el  producto,  que  debería  venderse  á 
mayor  precio. 

El  avicultor  que  sólo  tiene  100  ó  200  gallinas 
no  debe  pretender  nuls  que  colocar  el  prodncto 
al  precio  corriente  del  mercado  más  próximo  á 
su  granja,  salvo  el  caso  en  que,  por  hallarse  muy 
próximo  á  una  ciudad  importante  y  contando 
con  buenas  relaciones,  pudiera  venderlos  á  mejor 
precio,  sobre  la  base  de  dar  el  huevo  fresco,  lo 
cual  no  es  por  cierto  cosa  muy  frecuente  poder 
ver  realizada.  Por  lo  general,  el  avicultor  en  tal 
escala  debe  llevar  los  huevos  semanalmente  al 
mercado,  ó  enviarlos  al  por  mayor  á  im  acapa- 
rador ó  revendedor  de  la  capital,  que  se  los  pa- 
gará tal  vez  á  razón  de  10  céntimos  más  por  do- 
cena que  los  que  le  lleven  del  mercado,  los  cua- 
les no  son  nunca  tan  buenos.  En  tales  condicio- 
nes sólo  el  precio  al  por  maj'or  será  el  regulador 
de  los  ingresos,  y  en  ello  tendrá  un  regular  ne- 
gocio. Pero  si  el  productor  trata  de  vender  al  por 
menor,  preciso  será  que  busque  buena  clientela 
en  las  ciudades,  y  ésta  es  muy  escasa,  pues  si  bien 
acudirá  á  él  cuando  el  ]irccio  del  huevo  se  cuca- 
rece  cu  todas  partes,  le  aliandon;irá cuando  pue- 
da hallarlo  más  barato.  Además,  debe  dar  el 
huevo  asegurado  y  estar  dispuesto  á  atender  to- 
das las  reclamaciones  que  se  le  dirijan,  lo  que  da 
un  trabajo  que  difícilmente  queda  compensado. 
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Cuando  tal  quiere  hacerse,  el  huevo  debe  ir  mar- 
cado con  el  sello  ó  nombre  de  la  explotación,  y 
alguna  contraseña  que  garantice  su  frescura.  Los 
sellos  de  caucho  prestan  muy  buen  servicio  y 
desde  luego  los  huevos  deben  presentarse  al  corn- 
]irador  limpios  y  en  cestos  á  projiósito,  esto  es, 
eu  condiciones  de  que  el  jiublico  los  ajirecie  más 
)ior  la  vista  que  [lor  otra  cosa.  De  no  ser  así,  so- 
lamente puede  obtenerse  la  clientela  necesaria 
jiara  sostener  la  industria.  Cuando  el  huevo  debe 
expedirse  y  embalarse  en  pequeñas  partidas,  el 
tamo,  la  lana  de  madera,  las  virutas  de  papel  ó 
cualquier  otra  substancia  suave,  es  buena;  pero 
nunca  delic  olvidarse  que,  de  no  poder  ir  los 
huevos  muy  separados,  es  mucho  mejor  que  se 
toquen  unos  á  otros  y  vayan  muy  apiñados  en 
el  cesto.  No  han  dado  buen  resultado  el  salvado, 
el  serrín,  el  algodón  en  rama  ni  la  borra  de  la 
seda.  Es  más  fácil  que  lleguen  á  su  destino  sin 
lesión  los  huevos  frescos,  porque  estando  Henos 
de  líquido,  no  experimentan  la  conmoción  inte- 
rior que  los  de  algún  tiempo,  por  efecto  del  vacío 
que  determina  la  cvajioraeióu  de  jiarte  de  aquél. 

EIVIBALONÚRIDOS  (de  cmhaloHuro  j  del  gr. 
cidus,  forma):  m.  pl.  .ZoeZ.  Familia  de  mamíferos 
quirópteros  cuyo  tipo  es  el  género  eiubaloniu'o. 

EIVIBALONURO  (del  gr.  ej?íi«Wi5,  echar,  impul- 
sar hacia  delante,  y  ourá,  cola);  m.  Zool.  Gé- 
nero de  quirópteros,  tipo  de  la  familia  de  los  cm- 
balonúridos.  Comprende  cuatro  especies  de  Ocea- 
nía,  notaldes  ])or  el  desarrollo  de  su  cola  en  la 
mendirana  intcrfémoral. 

EIVIBANASTADOR.  DORA:  adj.  Que  eudjanas- 
ta.  U.  t.  c.  s. 

ENBANASTAMIENTO:  m.  Acción  de  embanas- 
tar las  merranrías. 

*  EMBANASTAR:  a.  Decir  muchas  cosas  siu 
orden  ni  conexión. 

Pasábame  á  otra  (señora),  y  la  e.mb.^nastada 
uu  retazo  de  historia  de  la  cueva  de  San  Pa- 
tricio. 

F.  Afán  de  Riber.i. 

Preciáb.ise  de  agudo  y  de  gracioso,  coiilauílo 
cuentos  y  embanastando  chistes  para  diver- 
tirnos. 

P.  L-LA. 

-  Emban.ístakse:  r.  Meterse,  ir  estrechamen- 
te en  un  vehículo,  como  mercancía  en  banasta. 

EIVIBANCARSE:  r.  Mar.  Varar  en  un  banco. 

EMBARANDAR:  a.  Poner  ó  colocar  baranda. 

...  y  ordenando  á  sus  expensas 
eu  la  abandonada  casa 
quitar  al  patio  la  hierba, 
jalbegar  los  corredores, 
EMBAüANDAR  la  escalera... 

ZoniULLA. 

EMBARATARSE;  r.  aut.  Confundirse,  mezclar- 
se, venir  á  las  manos. 

...  é  los  caballeros  habían  muy  graud  .«abov 

de  pasar  de  la  otra  parte,  por  KMBAiiATAnfK 

con  ellos,  é  non  podían  pasar  vado,  é  buscaron 

tanto,  fasta  que  fallaron  uu  vado  muy  bueno. 

La  gran  conquista  de  Ultraviar. 

...  et  si  vieren  que  tanto  llegnu  á  la  hueste 
que  se  puedan  embabatau  con  ello.*,  deben  de- 
jar la  hueste  posada  et  sallir  á  ellos  et  facer 
como  es  dicho, 

Don  Juan  Manuel. 

*  EMBARAZAR:  a.  Empreñar  á  una  mujer. 

'  EMBARCARSE:r.  Mar.  Ir  destinado,  en  cual- 
quier concepto,  á  la  dotación  de  un  buque. 

*  EMBARCAR:  a.  Poner  la  barda  al  caballo. 

Falta  lo  principal,  esto  es,  cien  corceles  en- 
sillados y  embahuados,  con  ricos  y  completos 
jaeces. 

Juan  Montalvo, 

...  y  se  ordenan  los  peones 
y  los  bag.ajes  se  cargan, 
y  los  caballos  de  guerra 
con  los  arneses  se  embahdan, 
y  á  la  puerta  de  Euy  Díaz 
Babieca  impaciente  piafa. 

Zorrilla. 

EMBARGABLE:  adj.  tjue  ¡luede  ser  objeto  de 
embargo. 

*  EMBARGARSE:  r.  Padecer  embargo.  ||  Em- 
TACHABSE. 
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Si  en  Dios  se  cura  el  pecado 
de  la  comida  de  Adáü, 
sangrías  le  niatariiu, 
que  este  uiFio  t'.viá  EMiiAKtiADO 

Vínose  Adáu  á  EMBAlidálí, 
y  Dios  liabrá  de  morir, 
que  es  mala  de  digerir 
la  fruta  por  madurar. 

Alonso  de  Ledesma. 

*  EMBARGO:  Leff.  Por  ley  de  12  do  Jvilio  de 
li)06  introdiijéroiiso  rel'orinas  en  las  leyes  espa- 
ñolas de  enjuiciamiento  civil  y  criminal,  dispo- 
niendo que  no  se  embar^'ará  uuncael  lecho  coti- 
diano del  deudor,  de  su  cónyuge  é  lujos;  las 
rüi)as  del  preciso  uso  de  los  mismos,  los  instru- 
mentos necesarios  jiara  el  arte  ú  oticio  á  que 
aquél  pueda  estar  dedicado,  ni  el  salario,  jornal, 
sueldo,  pensión  ó  retribución,  ó  su  equivalente 
que  no  exceda  de  2  pesetas  50  céntimos  al  día. 

Cuando  hubiera  que  proceder  contra  salarios, 
jornales,  sueldos  ó  retribuciones  superiores  á  2 
pesetas  SO  céntimos,  el  haber  que  reste  jior  per- 
cibir, en  ningún  caso  ni  por  ningún  motivo  po- 
drá ser  inferior  Á  dichas  2  pesetas  50  céntimos 
diarias;  respecto  á  los  salarios,  sueldos,  pensio- 
nes, jornales  ó  retribuciones  que  excedan  de 
diclia  cantidad,  sólo  se  embargará  la  ijuiuta  par- 
te, si  no  pasaran  de  2500  jiesetas  anuales;  la  ter- 
cera parte  desde  esta  cantidad  á  5  000,  y  la  mitad 
de  esta  cifra  en  adelante.  Cobrándose  por  días, 
semanas,  quincenas  ó  meses,  se  computará  el  in- 
greso por  el  múltiplo  que  correspondería  á  las 
indicadas  anualidades.  Si  dichos  salarios,  jorna- 
les, sueldos  ó  pensiones  estuvieren  gravados  con 
descuentos  permanentes  ó  transitorios,  imi)Ues- 
tos,  arbitrios,  repartinucntos  ó  cargas  públicas, 
la  cantidad  líquida  cjue,  dciliicidos  éstos,  percil.ia 
el  deudor,  será  lo  (jue  sirva  de  tipo  para  regular 
el  embargo,  según  lo  establecido  anteriormente. 

Sean  cualesquiera  los  convenios  particulares 
que  haya  hecho  el  deudor  con  sus  acreedores, 
cuando  se  proceda  judicialmente  soljre  el  sueldo, 
liension,  jornal,  salario  ó  retribución  que  disfru- 
te, no  podrá  endiargarse  más  que  la  ¡lartc  pro- 
]iorcional  establecida  en  el  artículo  .anterior,  dc- 
liiendo  quedarles  siempre  el  resto  lilire  de  res- 
ponsabilidad. Esta  disposición  es  igualmente 
a|il¡cable  aunque  se  trate  de  obligaciones  resul- 
tantes de  juicios  verbales,  transacciones,  actos 
de  conciliación,  ó  de  eualqviier  otra  forma  exter- 
na jurídica  en  que  directa  ó  indirectamente,  por 
expresa  declaración  ú  omisión  de  actos,  acciones, 
excepciones,  diligencias  ó  trámites,  resulte  el 
consentimiento. 

(Juedan  subsistentes,  no  obstante,  para  los  ca- 
sos especiales  á  que  se  refieren,  las  leyes  de  25 
de  abril  y  5  de  junio  de  1895  sobre  retenciones 
ó  embargos. 

-Emuakgo:  Mar.  Acto  do  secuestrar  el  jefe 
de  im 'Estado  el  buque  ó  los  buques  existentes 
en  cualquier  puerto  de  su  dominio,  jiertenecien- 
tes  á  una  nación  extranjera  y  sin  que  haya  me- 
diado declaración  de  guerra.  Este  embargo,  que 
tiene  carácter  ]irovisional,  dura  hasta  que  el  go- 
bierno á  que  aquéllos  pertenecen  satisláce  al  em- 
bargante las  reclamaciones  que  antericu'mente  y 
sin  fruto  le  haya  hecho.  En  el  caso  en  que  dicha 
medida  ocasione  la  ruptura  de  hostilidades,  los 
l--ui|ues  secuestrados  quedan  sujetos  á  la  confis- 
eacióu  definitiva.  |I  Detención  de  los  buíjues  de 
|"itcni-i:is  amigas  ó  neutrales,  surtas  en  un  )mer- 
to,  cu  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  con  objeto  de 
mantener  secretas  operaciones  marítimas,  ó  ¡lor 
cualquiera  otra  causa  de  utilidad  pública.  Dicho 
embargo  sólo  puede  verificarse  estipulando  y 
abollando  á  los  buques  detenidos  una  indemni- 
zación. 

*  EMBARQUE:  m.   EmHAUCO. 

-EMiiAKQUEim.  i/i7.  Embarque  DE  TROPAS: 
Ks  una  de  las  operaciones  que  más  influyen  en 
el  éxito  de  una  campaña,  sobre  todo  en  el  perío- 
do de  movilización. 

Al  embarque,  pio]iiamente  dicho,  precede 
sieiu]ire  el  reconocimiento  ([ue  un  oficial  debe 
practicar  en  la  estación,  para,  en  vista  del  ina- 
t.M-ial  disponible  y  el  efectivo  de  las  fuerzas  que 
hayan  deenibarcar,  formar  un  plan  completo  i\r 
la  operación,  determinando  el  número  de  tienes 
y  la  eom]iosieión  do  cada  uno,  así  como  el  sitio 
y  hora  de  embaríjue. 

Para  la  infantería,  las  prescripciones  reglamcn- 
tarias  se  reducen  á  dividir  las  unidades  en  tan- 
tos grujios  como  depai  laiuciitos,  siendo  la  cajia- 
ToMo  XXVll,  AimuUctll 
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cidad  de  éstos  la  que  determina  el  uúmei'o  de 
hombres  que  han  de  constituir  dichos  grupos: 
colocado  cada  pelotón  frente  al  sitio,  que  ha  de 
oeujpar,  al  liarse  la  orden  de  embarque,  penetran 
en  el  coche  dos  soldados,  que,  después  de  qui- 
tarse las  moeliilas  y  colocarlas,  practican  igual 
operación  con  las  de  sus  seis  compañeros,  y  una 
vez  hecho  esto,  se  colocan  todos  en  los  asientos, 
observando,  una  vez  en  ellos,  las  instrucciones 
particnlares  de  cada  caso,  cuyo  cumplimiento 
vigila  una  clase  que  debe  haber  en  cada  grupo. 

La  caballería,  fraccionada  en  grupos  de  tantos 
caballos  como  queiian  en  un  vagón,  echa  ]jie  á 
tierra  y  quita  monturas,  dejando  reunidas  las  de 
cada  pelotón  en  sitio  determinado  de  antemano; 
en  seguida  se  embarcan  los  caballos,  quedando 
en  cada  coche  dos  hombres,  y  el  resto  colócalos 
equipos  en  el  vagón  designado,  haciéndose  el 
emliarque  del  personal  según  se  ha  dicho  para 
la  infantería. 

La  artillería  y,  en  general,  cuantos  cuerjios 
tienen  ganado  y  material,  embarcan  primero 
los  caballos  ó  muías,  desjiués  los  carruajes  en 
«trucks»  descubiertos  y,  por  último,  los  hombres. 

Cuando  el  embarque  se  verifica  en  andenes 
bien  situados,  no  liace  falta  más  material  que 
los  tableros  que  en  las  estaciones  se  usan  para 
pasar  del  muelle  á  los  coches;  pero  si  la  ojiera- 
cióii  ha  de  verificarse  en  cualquier  punto  de  la 
línea,  caso  muy  frecuente  en  operaciones  de  gue- 
rra, es  jireciso  disponer  de  material  ainopiado: 
para  dicho  uso  existe  en  nuestro  ejército  la  ram- 
pa Peralta,  muy  ingcnio.sa,  sencilla  para  armar 
y  desarmar  y  de  gran  solidez. 

Componen  dicha  rampa  ocho  tableros  grandes, 
dos  pequeños,  cuatro  vigas  de  hierro  articuladas, 
dos  caballetes,  dos  maderos  umbrales,  dostablo- 
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Rampa  Peralta 

nes-cuñas,  dos  bridas  de  hierro,  dos  guardalados 
de  cuerda,  cuatro  pilaretes  de  hierro  y,  como  ac- 
cesorios, un  mazo,  un  dcstornillador-ílave  y  des- 
censor de  cuerda.  Pesa  el  conjunto  1184  kgs.  y 
ofrece  la  disposición  que  indica  la  figura,  en  la 
cual  se  ve  claramente  su  disposición  y  su  uso. 

EMBARRAGANAR:  a.  AbARUAGANAU.  U.  t.  C.  r. 

...  que  andaba  allí 
vago  y  fmdaiíhaganado 
y  eiil'angado  en  vicios  mil. 

Zorrilla. 

EMBARRAMIENTO:  In.   EmUARRADUEA. 

EMBARRANCAR:  n.  Mar.  Varar,  clavándose 
el  l)ii(]ue  en  fondo  de  tierra,  arena  ó  fango. 

EMBARRILADO:  m.  Acción  do  embarrilar  ó 
[loner  en  barriles. 

EMBASAR:  a,  Mar.  Poner  una  basada  á  un 
buijue  ¡laia  vararlo  en  grada. 

EMBASICETA  (del  lat.  embasiactas,  hombre 
corruptor;  del  gr.  émbasis,  entrada,  y  kolié,  re- 
lación carnal):  m.  Entre  los  antiguos  romanos, 
el  que  se  entregaba  á  cierta  repugnante  especie 
de  libertin.aje.  ||  Vaso  ó  copa  de  forma  obscena, 
muy  usado  por  los  libertinos  romanos  en  sus 
orgías. 

EMBASIOS:  .Mi/.  Sobrenombre  de  Apolo. 

EMBASTADOR,  DORA:  m.  y  f,  Quc  embasta. 

*  EMBASTAR:  a.  Poner  el  baste  A  una  caba- 
llería. 

EMBATA:  Gcoff.  Tribu  del  Esbulo  del  Congo 
(África  central),   en  la  conllucncia  del    P>onio 


Kandi,  á  la  orilla  izquierda  del  UcUé,  uno  de  los 
ramales  del  Ubangui,  afluente  de  la  derecha  del 
Congo.  Los  embalas,  henuaiios  de  los  mombutús, 
viven  independientes.  Tan  pronto  como  se  sien- 
ten amenazados  jior  un  jieligro  se  trasladan  á 
sus  piraguas  y  van  á  instalarse  en  las  islas  de  los 
ríos  ó  en  las  márgenes  o])Uestas.  Hablan  el  mis- 
mo idioma  que  los  mombutús. 

EMBATADA:  f.  Mar.  Golpe  repentino  de 
mar  ó  viento  en  dirección  contraria  á  la  que  an- 
tes seguían. 

*  EMBATE:  m.  Mar.  Golpe  de  viento,  repen- 
tino y  recio.  [[  Efecto  que  ¡irodnce  el  terral  que 
se  experimenta  en  algunas  ensenadas  y  golfos, 
y  que  se  opone  á  que  recalen  allí  vientos  de  la 
mar.  ||  ni.  pl.  Vientos  periódicos  del  Mediterrá- 
neo, después  de  la  canícula. 

EMBATERIA  (del  gr.  embaUrion,  propio,  ade- 
cuado liara  andar):  f.  .Uíis.  En  la  milicia  griega, 
cs]}ecie  de  marcha  militar,  de  cortejos  y  de  cier- 
tas ceremonias  guerreras. 

EMBATERIANO,  NA:  adj.  Más.  Se  dice  de  las 
flautas  guerreras  cmjileadas  [lor  los  antiguos  la- 
cedemonios  para  las  marchas  guei-rcras,  ó  emba- 
tcrias, 

EMBATIR:  n.  ifar.  Chocar  las  olas  del  mar 
con  violeneia, 

EMBAZAMIENTO:  Ul.  E.MMAZAllURA. 

Cuando  vio  César  has  legiones  en  tan  gran 
EMBAZAMIENTO  y  embarazadas... 

Laso  de  Oropesa. 
^  EMBAZAR:  n.  Detenerse,  atascarse. 

En  el  remate  del  tomo  sexto  quise  e.'^cribir 
los  sucesos  de  la  ihistrísima  congregación  cis- 
terciense;  y  comenzando  á  poner  mano  en  ella, 
luego  E.MBACK,  y  vi  que  era  imposible  contar 
cosas  tan  grandes  como  hay  ea  ella. 

Fr.  Antonio  de  Ykpes. 

EMBEBER:  a.  Impr.  Estrechar  la  comjiosición 
de  modo  que  se  gane  espacio  ó  alguna  línea 
corta. 

*  EMBELECAR:  a,  U,  t.  C,  11. 

Amor,  pues  tauto  kmriílecas, 
dame  algún  discreto  ardid 
con  que  celebre  Madrid 
la  villana  de  Vailecas. 

Tirso  de  Moli.va. 
EMBELEQUERO,  RA:adj.  Embustero.  U.  t.  es. 

¡Qué  lia  sucedido  y  por  qué  traes  esa  tirria, 
embelequero  perdurable? 

Juan  Monta i.vo. 

EMBELESANTE:  p.  a.  de  Embelesar.  Que  em- 
belesa. U.  t.  c.  adj. 

...  siendo  así  que  el  dulce  error  de  la  afición 
es  creer  que  de  esa  per.sona  embelesante  bro- 
ta una  suave  música. 

Juan  Montalvo. 

EMBELSA:  f.  Art.  y  Of.  Entre  carpinteros, 
pieza  de  madera  que  acaba  en  el  extremo  de  la 
cornisa  y  que  se  apoya  sobre  la  costilla. 

EMBERAR:  n.  Agr.  Empezar  A  niadnrar  las 
uvas. 

EMBERE:  iii.  A<jr,  Color  que  toma  la  uva  que 
empieza  ;i  madurai". 

EMBERIClDEO,  DEA  (de  emberiza  y  del  gr. 
eidiis,  forma,  asjieeto):  adj.  Parecido  al  verderol. 

-  Embeiiicídeos:  m.  ]il.  V.  EMiiERÍriDOS  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

EMBERIZOIDE:  Ul.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  |iájaros,  grupo  de  los  conirrostros. 
Comprende  unas  diez  especies  americanas,  nota- 
bles por  su  vistoso  plumaje. 

EMBERIZOIDEO.  DEA  (de  emberiza  j  del  gr. 
cidox.  forma,  aspecto):  adj.  Zool.  Embericídeo. 

EMBERIVIELLONAR:  a.  Pint.  Dar  de  bermellón. 

EMBERNAGRA:  m.  Zool.  Subgénero  de  aves 
del  orden  ile  los  pájaros,  grupo  de  los  conirros- 
tros, incluido  en  el  género  cmbciizoide. 

EMBESTIRSE:  r.  Mar.  Embe.stir.se  roa  X 
ROA:  Abordarse  dos  buques  ]ior  la  proa,  opera- 
ción que  antiguamente  era  muy  común  en  las 
acciones  de  guerra,  y  que  se  llaniaba  impe/ii  ivn- 
trado.  Hoy,  cuando  esto  ocurre,  ya  sea  por  des- 
cuido ó  inlcueionadamente,  el  resultado  suele 
14 
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ser  tan  fatal  i>aia  el  riue  liiiibiste  cuino  ijara  el 
embestido. 

EMBETUNADOR:  ni.  Quo  embetuua. 

EMBICADURA:  í.  Mar.  Acciiiu  y  efecto  de  em- 
bicar. 

-  Emuicaduha:  Ángido  que  un  pico  cangrejo 
forma  con  el  horizonte. 

EMBICAR:  a.  Mar.  Poner  una  verga  oblicua- 
mente arriando  de  un  amantillo  y  cobrando  del 
opuesto.  11  u.  Inclinarse,  salir  de  su  posición  ver- 
tical cualquiera  cosa  que  tenga  brazos  o  gire  al- 
rededor de  alguno  de  los  puntos  intermedios  en- 
tre sus  extremos.  ||  Embestir  derecho  con  el  bu- 
que ó  bote;  es  decir,  embestir  de  roa  á,  roa. 

-  Embicak  al  viento:  Mar.  Orzar,  poner  el 
pico  al  viento. 

EMBIGOTAR:  a.  Poner  bigotes,  adornar  con 
ellos.  II  r.  Echar  bigotes. 

EMBIQUE:  ni.  Mar.  Sin.  de  EMBICADURA. 
(V.  en  este  mismo  Al'ÉNiíIOE.) 

EMBIRA:  m.  Bul.  Especie  de  anonáceas  inclui- 
da en  el  género  xilopia. 

EMBIRATAÑA:  f.  Bot.  Especie  de  bombáceas 
originarias  del  Brasil. 

EMBLA-  Mü.  Nombre  que  en  la  mitología  es- 
candinava se  da  á  la  primera  mujer,  madre  del 
género  humano. 

*  EMBLEMA:  m.  2ool  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  grupo  de  los  conirrostros. 
Comprende  una  sola  especie  originaria  del  conti- 
nente australiano. 

EMBLEMATOLOGlA  (del  gr.  ¿mblénia,  emlU- 
matos,  objeto  inserto  ó  incrustrado  en  otro,  y  lo- 
gas, tratado):  f.  Tratado  sobre  los  emblemas. 

EMBLEMISTA:  s.  com.  Autor  ó  autora  de  em- 
blemas ó  empresas. 

...  y  tenienilo  media  docena  de  poetas,  de 
mitológicos  y  de  emblkmistas... 

P.  Isla. 

EMBLETONIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  opistobranquios  gimnobranquios, 
de  la  familia  de  los  eolídidos.  Comprende  vanas 
especies  que  se  hallan  distribuidas  por  los  mares 
del  hemisferio  septentrional  y  que  se  distinguen 
por  su  diminuto  tamaño  y  por  tener  los  órganos 
branquiales  notablemente  ramificados. 

EMBLICASTRO:  m.  Bot.  Sección  de  euforbiá- 
ceas incluida  en  el  género  filanto. 

ÉMBLICO:  m.  £oí.  Género  de  euforbiáceas  ori- 
trinarias  de  la  India.  Una  de  sus  especies  (Em- 
blica  officinoHs)  produce  el  mirabolano,  tan  em- 
pleado en  farmacia.  (V.  Mirabolano  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAr.lo.) 
EMBOCADA:  f.  EMBOCADURA. 

A  la  no  acabada  puente 
fui  del  Tajo  cristalino, 
y  al  EMBOCADA  del  agua... 

Lope  dk  Veoa. 

♦  EMBOCADURA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de 
embocar. 

-  Embocaduua:  f.  Más.  Dicese,  en  general,  por 
la  aciiún  ó  el  electo  de  embocar  alguna  cosa 
por  una  parte  estrecha,  y,  en  particular,  de  la 
parte  de  los  instrumentos  de  viento,  que  se  apli- 
ca á  la  boca;  y  de  aquí  boquilla,  para  tocarlos. 
Las  frases  vulgares  «tener  buena  embocadura,» 
«tomarla  embocadura,»  etc.,  significan,  respec- 
tivamente, tocar  un  instrumento  con  suavidad 
sin  que  se  perciba  el  soplo  que  producen  con  los 
labios  los  que  lo  tocan  mal ;  acertar  en  el  sonido 
que  se  desea  producir,  aunque  esta  última  irase 
se  aplica  familiar  ó  vulgarmente  al  acto  de  pro- 
barse en  algo,  como,  en  un  discurso,  ensayarse 
para  entrar  en  materia,  etc. 

El  efecto  causado  por  la  embocadura  en  los 
instrumentos  de  viento  hace  que  se  coloquen  los 
de  metal  en  grupo  distinto  de  los  de  lengüeta, 
porque  en  los  primeros  la  vibración  de  aire  pro- 
vocada por  la  presión  de  los  labios  en  la  enibo- 
cadura  hace  que  tales  instrumentos  de  viento 
funcionen  como  verdaderas  lengüetas.  La  iiresion 
de  los  labios  engendra  ))or  sus  diferencias,  no 
sólo  la  formación  "del  sonido  fundamental  de  todo 
tubo  abierto,  sino  la  de  todos  los  armónicos  con- 
siguientes, es  á  saber,  los  que  siguen  á  la  sene 
de  sonidos  1,  2,  3,  4,  etc.,  sin  otros  límites  que 
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los  que  determina  la  longitud  del  tubo  y  las  mo- 
dificaciones que  introducen  en  el  mismo  la  apli- 
cación de  agujeros,  llaves,  pistones,  etc.      ^ 

La  cmliocadura,  en  los  instrumentos  de  viento 
que  la  emplean  y  que  con  ayuda  délos  labios  fun- 
ciona de  boquilla,  es  una  pieza  hemistenca  con- 
cava, de  cobre,  hueso,  marfil,  plata,  níquel,  etc., 
que  se  adapta  á  la  extremidad  del  tubo  de  insu- 
Hacion  de  que  se  componen  los  mencionados  ins- 
trumentos. 


-  Embocadura  de  bocal  ó  boquilla:  ü/ms. 
Dicese,  en  general,  de  la  embocadura  especial  de 
los  instrumentos  de  viento  que  producen  las  en- 
tonaciones utilizando  la  presión  y  postura  de  los 
labios  con  ayuda  ó  no  de  los  mecanismos  espe- 
ciales llamados  claves,  agujeros,  pistones,  cilin- 
dros, etc. 

-  Embocadura  de  estrangul:  Mtís.  Dicese, 
en  esencial,  de  todo  instrumento  ó  del  simple 
tubo  de  órgano  que  produce  el  sonido  por  las  vi- 
braciones de  una  lengüeta  flexible. 

-  Embocadura  de  la  flauta:  Mus.  Estas 
expresiones  tienen  todo   el  valor  de  términos 
científicos  (producción  del  sonido  en  virtud  de 
un  modo  especial  y  exclusivo  de  hacer  vibrar  el 
aire  en  un  tubo),  que  no  debe  confundirse,  en 
ningún  caso,  con  la  embocadura  de  estrangul, 
con'^la  de  boquilla  ú  bocal,  etc.  La  vibración  de 
los  tubos  de  flauta  se  provoca  por  medio  de  una 
corriente  de  aire  que  choca  contra  el  ángulo  del 
agujero  que  sirve  de  embocadura.  La  construc- 
cfón  de  instrumentos  de  viento  basada  en  este 
principio  de  embocadura  sólo  posee  dos  vanan- 
tes en  la  orgauografía  instrumental  moderna,  la 
flauta  travesera  ó  alemana  y  la  flauta  del  dios 
Pan.  El  principio  de  vibración  de  la  flauta  tra- 
vesera consiste  en  la  agitación  de  la  columna 
de  aire  producida  por  las  intermitencias  que  na- 
cen de  una  corriente  de  aire  dirigida  por  los  la- 
bios contra  el  ángulo  de  un  agujero  lateral  colo- 
cado en  la  parte  superior  del  instrumento,  cuyo 
au-ujero  sirve  de  embocadura.  Los  tubos  de  esta 
clase  de  flautas  son  cónicos  ó  cilindricos.  Tiende 
á  generalizarse  la  forma  cilindrica  del  taladro, 
porque  es  la  única  que  permite  á  la  ciencia  tomar 
parte  activa,  digámoslo  así.  en  la  división  del 
tubo,  abandonando  los  resultados  contraprodu- 
centes obtenidos  por  la  rutina. 

EMBOCAMiENTO:  m.  Mar.  Embocadura. 
*  EMBOCAR:  a.  Meter.  U.  t.  c.  r. 

Dijeron  que  de  atrás  los  traían  sobre  ojo,  y 
que  iio  dejarían  de  EMBOCAR  la  mozuela  en  la 
cárcel  por  todos  los  haberes  del  mundo. 
QüEVEDO. 

El  valle  seguro  está, 
si  el  bárbaro  no  se  emboca 
por  esa  vecina  selva. 

Ruiz  DE  AlarcóN. 

EMBOCICARSE:  r.  ENFURRUÑARSE. 


EMBOCHINCHAR:  a.  Anier.  Originar,  provo- 
car un  buchinche. 

EMBODEGADOR:  ni.  Quc  se  ocujia  en  bajar  ó 
meter  las  vasijas  del  vino  en  la  bodega. 

EMBODEGAMIENTO:  lu.  Acción  y  efecto  de 
eml)üdegar. 

*  EMBOLADO:  m.  Fiesta  de  novillos  embo- 
lados. 

No  deben  entrar  sólo  las  (reses)  nuiertas, 
sino  también  las  estropeadas  en  capeos,  novi- 
lladas, EMBOLADOS,  etc. 

JOVELLANOS. 

*  EMBOLIA:  f.  Biol.  Modo  particular  de  des- 
arrollo del  cmlirión,  que  se  observa  cuando  el 
huevo  contiene  pocas  reservas  nutritivas,  ó  cuan- 
do dichas  reservas  se  hallan  repartidas  unifor- 
memente por  toda  la  masa.  El  resultado  es  la  for- 
mación de  una  gástrula  por  embolia  ó  por  inva- 
ginación (gástrula  cmhólica). 

EMBOLIARIA  (de  la  misma  palabra  latina):  f. 
Entre  lus  antiguos  romanos,  actriz  encargada  de 
distraer  á  los  espectadores  durante  los  interme- 
dios ó  entreactos. 

EMBÓLICO,  LICA:  adj.  Biol.  y  Tatol.  Perte- 
necienle  ó  relativo  á  la  embolia. 

-GAsTRULA  embólica:  Biol.  V.  Embolia  en 
este  mismo  Apéndice. 

-Ga.stkulaciún  emcói.ica:  Biol.  Modo  de 
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formación  de  la  gástrula  por  embolia.  (V.  Em- 
bolia en  este  mismo  Apéndice.) 

EMBOLIO  (del  gr.  cmbólion,  entreacto):  in. 
Liter.  En  el  teatro  antiguo,  pieza  ó  entremés 
que  se  representaba  independientemente  en  los 
ir.terniedios  de  una  obra. 

EMBOLISIS:  f.  ant.  Cir.  Reducción  de  las  lu- 
xaciones. {¡J'titol.  Embolia. 

EMBOLlSMiCO,  MICA:  adj.  Cronol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  embolismo. 

-Año  embolísmico:  Cronol.  Entre  algunos 
pueblos  de  la  antigüedad,  año  de  trece  meses  lu- 
nares. 

-  Mes  embolísmico:  Cronol.  Mes  que  inter- 
calaban algunos  pueblos  antiguos  jiara  restuMe- 
cer  la  concordancia  entre  los  años  lunar  y  solar. 
*  EMBOLISMO:  ant.  Cir.  y  Patol.  Embdlisi.s, 
en  sus  dos  acepciones. 

EMBOLIZACIÓN:  f.  Fatol.  Obstrucción  i"jr 
embolia,  H  Furmación  ó  presentación  del  cuerpo 
obstructor  en  los  vasos  sanguíneos. 

-Embolización:  Biol.  Gastrulación  em- 
bólica.  (V.  Embólico,  lica,  en  este  mismo 
Apéndice.) 

ÉMBOLO  (delgr.  émbolos,  cuña):  m.  Mil.  En- 
tre los  antiguos  griegos,  orden  de  batalla  en  for- 
ma de  cuña^  ó  disposición  convergente  del  lado 
del  enemigo. 

-Émbolo:  Parte  anterior  del  hiiiódromo  de 
Olimpia. 

-  Émbolo:  Espolón  de  proa,  entre  los  anti- 
guos gi-iegos. 

-  Émbolo:  Patul.  Coágulo  ó  cuerpo  extraño 
productor  de  la  embolia. 

-  Émbolo:  Zool.  En  las  arañas  machos,  estilo 
del  bulbo  del  artejo  maxilar. 

EMBOLOCLAVE:  m.  Mús.  Sistema  de  cilin- 
dros inventados  por  Rouxy  llamados,  también, 
pistón-clave.  Los  empleó  en  número  de  tres,  ba- 
jando respectivamente  el  instrumento  un  tono, 
un  semitono  y  un  tono  y  un  semitono.  Cáela  uno 
de  ellos  se  compone  de  dos  especies  de  cajas  ci- 
lindricas y  paralelas  que  se  conninican  inferior  y 
superiormente  con  un  tubo  adicional  proristo  de 
una  vara  ordinaria  y  de  longitud  conveniente. 
La  columna  de  aire  entra  por  un  lado  en  la  pri- 
mera caía  y  sale  por  el  lado  opuesto,  y  entra  y 
sale  del  mismo  modo  en  el  cilindro,  etc.  Presenta 
el  inconveniente  deque  la  obturación  se  realiza 
incompletamente  y  perturba  la  relación  vibra- 
toria de  los  armónicos  de  los  tubos  correspon- 
dientes. 

EMBOLOIofeo,  DEA  (del  gr.  émbolos,  cuña,  y 
cidos.  forma,  aspecto):  adj.  Mil.  Entre  las  anti- 
í'uos  griegos,  se  aplicaba  á  la  disposición  de  las 
tropas  en  forma  de  cuña  ó  en  orden  convergente 
del  lado  del  enemigo. 


EMBOLSABLE:  adj.  Que  puede  ser  embolsado. 
Cantidad  EMBOLSABLE. 

EMBONADA:  f.  Mar.  Acción  y  efecto  de  cni- 
boiiar.  \\  Compostura  hecha  á  la  embarcación, 
sin.  de  Carena  y  Recorrida. 

♦  EMBONAR;  a.  Mar.  Añadir,  clavar  tablones 
solirc  los  del  forro  de  un  buque  por  toda  la  jiar- 
te  inferior  de  su  cinta  priiicii.al,  para  aumentar 
la  manga  y  darle  más  estabilidad. 

♦  EMBOfilGAR:  a.  Llenar  de  boñigas. 

Compré  una  olla  vidriada, 
,il  campo  salí,  Ueuéla 
de  clavos,  KMBoSiGUÉLA, 
y  llevándola  tapada 
con  la  cana,  la  hallé  hablando 
con  su  padre  y  mi  señor.... 
¡Sacarle  á  un  emhaiador 
un  puchero  de  boñigas! 

Tirso  de  Molina. 

♦  EMBOQUE:  m.  En  el  juego  de  bolos,  lance 
Muc  consiste  en  tirar,  al  subir,  los  jugadores, 
una  bola  .le  manera  que,  después  de  derribar  un 
bolo  de  la  fila  ó  calle  del  medio,  derribe  también 
ó  pase  por  detrás  de  otro  bolo  pequeño  que  se 
coloca  fuera  de  la  caja  y  que  se  llama  cache,  be 
llama  cerrado  el  emboque  cuando  el  cache  esta 
Icios  de  la  caja,  ó  cuando,  sin  estarlo,  el  juga- 
dor consigue  que  la  bola  pase  por  detras  del  ca- 
che á  bastante  distancia. 
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EMBOQUILLADO,  DA:  adj.   Se  dice  del  ciga- 
rrillo que  lleva,  en  el  extremo  que  se  introduce 
en  la  boca,  una  Ijoquilla  hecha  de  cartulina  ó 
papel  fuerte  arrollado  en   espiral.  U.  t.  c.  s.  m. 
«.Perdón',»  respondió  ella,  encendiendo  un 
largo  emboqcilladü;  el  otro  se  le  había  caído 
eu  la  lucha. 

E.  PAnno  Bazán. 

EMBOQUILLAR:  ,a.  Poner  en  la  boquilla.  || 
Haeei'  rinarrillos  emboquillados. 

EMBORRADA:  f.  Arí.  v  O/.  Porción  de  lana 
que  se  pasa  [lor  la  carda  de  eníborrar. 

EMBORRADOR,  DORA:  adj.  Ar¿.  J  Of.  (Jue 
emborra.  U.  t.  c.  s. 

EMBORRADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  cmlio- 
rrar. 

*  EMBOSCADA:  f.  Tropa  apostada  en  lugar 
oculto  para  sorprender  al  enemigo. 

-  Emboscada:  Oeog.  Da  nombre  á  un  partido 
del  dep.  de  Caraguatay  (Paraguay),  4  600  habi- 
I  untes.  El  pueblo  se  halla  en  la  misma  cordillera 
de  los  Altos,  á  9  leras,  de  Puerto  Arecutacuá,  en 
el  lío  Paraguay.  Tiene  estación  telegráfica,  y  en 
el  partido  se  liallan  Ijuenas  canteras  de  piedra 
de  construcción,  grandes  cafetales  y  e.xtensos 
jii'ados  en  que  pastan  numerosos  ganados  caba- 
llar y  vacuno. 

*  EMBOSCAR:  a.  Meter  eu  lo  espeso  de  un 
bosque. 

Ya  que  ,á  su  puerta  has  dejado 
criados  que  las  espaldas 
te  guarden,  y  en  ese  parque 
una  carroza  emboscada.... 

Calderón. 

Después  que  la  carreta  apresurada 
quedó  emboscada  y  lejos  de  la  gente... 
La  Picara  Jusíina. 

EMBOTELLADO:  m.  Acción  ó  efecto  de  embo- 
tellar. II  Emiíotellamiento. 

-  Embotellado:  Vinic.  Embotellado  oon 
connio:  V.  Tai'Ón  en  este  mismo  Apiíndice. 

EMBOZALAR:  a.  Poner  bozal.  ||  Abozalar. 

En  sendas  burr.is  caKalguen, 
no  en  generosos  caballos, 
EMBOZALADAS  coH  cuerdas, 
no  entrenadas  con  bocados. 

Zorrilla. 

*  EMBOZO:  De  EMBOZO:  m.  adv.  Disfrazado. 

Para  que  entren  al  festín 
(respecto  de  que  sentados 
no  lian  de  estar)  los  caballeros, 
y  entren  los  aventureros 
de  m:lscara  disfrazados: 
con  cuya  ocasión  podría 
ser  íjiie  el  príncipe  viniese 
DE  EMBOZO,  por  que  pudiese 
lograrse  nuestra  porlia. 

Cai.de  ilÓN. 

EMBRAVECERSE:  r.  Mar.  Hablando  del  mar, 
cnercsparse,  eiilurecerse,  hincharse,  etc. 

*  EMBRAZAR:  a.  Hacer  meter  el  brazo  por  la 
cinliiazailura  del  escudo. 

El  padrino  le  dio  p.TZ, 
y  el  fuerte  escudo  le  embraza, 
y  doña  Urraca  le  cine 
al  lado  izquierdo  la  espada. 

Momancern. 

EMBRETAR:  a.  Amcr.  Encerrar  animales  en 
brete,  ó  corral  donde  se  los  marca. 

EMBRIAGANTE:  p.  a.  de  E.MnillAGAR.  Que  em- 
briaga. U.  t.  e.  adj. 

EMBRIOCARDIA  (dc  embrión  y  del  gr.  kardía, 
corazón):  f.  (Ilisl.  Modificación  del  ritmo  cardía- 
co, caracterizada  pur  la  igualdad  de  los  dos  rui- 
dos y  de  los  dos  intervalos  de  silencio:  es  el  rit- 
mo ietal  de  Stokes. 

EMBRIOFTÓRICO  RICA  ( de  emhiiin  y  del 
gr.  fiord,  corrupción,  destrucción):  adj.  .Ved.  Que 
tiene  fuerza  ó  virtud  para  destruir  el  embrión. 

*  EMBRIOGENIA:  f.  Emhriol.  Serie  de  formas 
por  que  pasan  los  seres  orgánicos  desde  el  estado 
de  huevo  hasta  que  adquieren  su  forma  definiti- 
va. Estas  formas  suei'sivas  se  distinguen  con  el 
nombre  de  fases  embrionarias,  y  el  animal  ó  la 
planta,  durante  este  período  de  desarrollo,  reci- 
ben el  nombre  de  embrión. 

La  evolución  orgAiiica  varía  considerableinen- 
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to  de  un  ser  á  otro;  hasta  en  los  animales  que 
pertenecen  al  mismo  grupo  zoológico,  la  embrio- 
genia presenta  diferencias  notabilísimas,  jior  lo 
menos  aparentemente.  Entre  los  crustáceos  de- 
cápodos, por  ejemplo,  el  cangrejo  se  desarrolla 
enteramente  en  el  interior  del  huevo,  y  sale  de 
éste  con  una  forma  muy  pró-íima  á  la  definitiva. 
En  cambio,  otros  animales  del  mismo  grupo  sa- 
len del  huevo  con  formas  bastante  diferentes  de 
la  que  adquieren  en  estado  adulto,  y  para  llegar 
á  éste  deben  sufrir  un  cierto  número  de  modifi- 
caciones (metamorfosis).  Una  especie  de  langosti- 
no, el  pcnacus  caramolc,  sale  del  huevo  en  el  es- 
tado más  primitivo  que  se  puede  hallar  entre 
los  crustáceos:  en  el  estado  de  nauplio.  Pero  estas 
diferencias  que  encontramos  en  un  mismo  grupo 
zoológico  son  más  aparentes  que  reales;  las  mis- 
mas fases,  más  ó  menos  modificadas,  presenta 
el  desenvolvimiento  de  todos  los  decápodos;  la 
i'inica  diferencia  consiste  en  que  la  salida  del 
huevo  se  verifica  en  períodos  variables  del  des- 
arrollo, variación  cuya  causa  debemos  buscar  en 
la  misma  constitución  del  huevo.  Este  contiene, 
además  de  la  células  que  componen  el  cuerpo  del 
futuro  individuo,  una  cierta  cantidad  de  subs- 
tancias nutritivas  destinadas  á  alimentar  el  em- 
brión durante  el  primer  tiempo  de  su  desarrollo: 
si  dichas  substancias  existen  en  corta  cantidad,  el 
embrión  saldrá  muy  pronto,  casi  toda  su  evolu- 
ción se  verificará  en  estado  libre,  y  el  animal 
presentará  una  serie  considerable  de  formas  lar- 
varias. Si  la  provisión  de  substancia  nutriti- 
va es  más  abundante,  se  retrasará  la  salida  del 
huevo,  y  el  animalillo  ofrecerá  una  délas  formas 
que  encontramos  en  la  evolución  libre,  forma 
más  ó  menos  perfecta  según  que  la  salida  se  haya 
retrasado  más  ó  menos  tiempo.  Pero  cualquiera 
que  sea  el  modo  de  desarrollo,  en  éste  observa- 
mos fases  embrionarias  análogas,  no  idénticas, 
pues  es  evidente  que  no  puede  haber  identidad 
entre  las  Ibrmas  larvarias  libres  y  las  embriona- 
rias de  especies  tardías  en  su  salida  del  huevo. 

Puesto  que  el  objeto  de  la  embriogenia  es  la 
constitución  del  individuo  definitivo,  ¡larece  que 
todos  los  órganos  debieran  de  formarse  de  la  ma- 
nera más  sencilla,  y  llegar  á  su  estado  perfecto 
por  una  continua  progresión  de  formas.  Pero 
esto  no  siempre  es  exacto:  á  menudo,  órganos 
que  han  adquirido  un  grado  de  perfección  más 
o  menos  alto  se  estancan,  degeneran,  se  atrofian 
y  llegan  á  desaparecer.  En  los  tunicados,  por 
ejemplo,  las  larvas  presentan  una  organización 
análoga  á  la  de  los  vertebrados  inferiores:  noto- 
cuerda,  medula  espinal,  vesícula  cerebral,  etc. ; 
pero  se  detienen  en  esta  fase:  el  animal  se 
fija,  todo  su  organismo  degenera,  la  notocuerda 
desaparece,  el  sistema  nervioso  se  reduce  á  un 
diminuto  ganglio,  y  el  cuerpo,  degradado,  se 
presenta  en  forma  de  bolsa,  con  dos  aberturas  y 
una  organización  sencillísima. 

Estos  fenómenos  tienen  una  explicación  nota- 
ble si  se  admite  la  teoría  del  transformismo.  En 
efecto,  un  gran  número  de  observaciones  han 
llevado  á  los  naturalistas  modernos  á  establecer 
la  siguiente  ley  (¡cy  depatroijonía):  Todo  indi- 
viduo atraviesa,  en  su  desarrollo,  las  fases  porque 
ha  pasado  la  cvolnción  ele  su  especie  al  través  dc 
las  edades.  En  otros  términos :  La  ontogenia 
(desenvolvimiento  del  individuo)  es  paralela  á 
la  filogenia  (desarrollo  de  la  especie).  De  este 
modo  se  obtiene  una  explicación  clarísima:  los 
antecesores  han  podido  llevar  una  vida  diferente 
de  los  individuos  actuales,  y,  por  lo  tanto,  po- 
seer órganos  que  eran  jiara  ellos  indispensables, 
licro  que  hoy  son  entecamente  inútiles.  Estos 
órganos  ajiarecen  durante  el  desarrollo,  pero  no 
hacen  más  que  recordar  la  forma  de  los  antece- 
sores y  desaparecen,  á  menudo,  sin  haber  cum- 
plido función  alguna.  Un  ejemplo  notable  nos 
lo  ofrecen  los  embriones  de  los  reptiles,  de  las 
aves  y  de  los  mamíferos:  dichos  embriones  po- 
seen, en  cierta  fase  de  su  evolución,  hendeduras 
branquiales  idénticas  á  las  de  los  peces,  hende- 
duras absolutamente  inútiles,  pero  que  recuer- 
dan que  dichos  animales  han  tenido  antecesores 
.acuáticos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  vertc- 
lirados  aéreos  proceden  de  peces. 

Si  la  ontogenia  fuera  un  recuerdo,  una  remi- 
niscencia rigurosa  dc  la  filogenia,  sería  fácil  for- 
marse una  idea  concreta  de  la  genealogía  de  los 
animales;  pero  esto  no  puede  comprobarse  evi- 
dentemente sino  en  los  tijios  cuyo  desarrollo  es 
libre  en  absoluto.  Observando  estas  formas,  en- 
contramos á  menudo  series  dc  individuos  que 
coiicnerdan  entalámente  con  lo  que  la  anatomía 
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comparada  hace  prever  en  la  evolución  de  la  es- 
pecie. La  embriogenia  se  llama  entonces  ñor  ¡nal; 
pero  con  frecuencia  se  nota  una  inclinación  á 
realizar  la  forma  definitiva  lo  más  rápidamente 
posible ;  en  este  caso  las  fases  se  precipitan  y  aun 
saltan ;  es  decir,  que  hay  aceleración  ó  conden- 
sación del  desarrollo  (taquigéncsis).  En  parti- 
cular la  presencia  del  vitelo  favorece  la  acelera- 
ción embriogéniea  é  inñuye,  por  lo  tanto,  en  la 
desnaturalización  del  desarrollo.  Este  principia 
por  un  ¡leríodo  cuyas  distintas  fases,  jjor  su  ge- 
neralidad, no  ]iueden  ser  estudiadas  en  una 
ojeada  de  conjunto;  un  período  en  que  el  huevo 
se  divide  en  varias  células  y  en  que  dichas  célu- 
las se  diferencian  constituyendo  tres  capas  su- 
perpuestas, el  cxodcrino,  el  mcsodcrmo  y  el  en- 
doderino.  Las  células  de  dichas  capas  ú  hojas  em- 
brionarias se  diferencian  formando  los  diver- 
sos tejidos  del  individuo  adulto;  pero  esta  dife- 
renciación no  se  verifica  al  azar;  el  destino  de 
estas  tres  hojas  es,  poco  más  ó  menos,  idéntico 
en  todos  los  grupos  zoológicos;  el  exodcrmo  da 
origen  al  epitelio  superficial  (epidermis),  á  las 
terminaciones  sensorias  y  á  todo  el  sistema  ner- 
vioso; el  endodermo  forma  el  epitelio  del  tubo 
digestivoy  sus  glándulas;  en  el  mesodermo  tiene 
su  raíz  todo  el  resto  del  organismo,  sangre,  mús- 
culos, tejido  conjuntivo  y,  en  los  vertebrados,  el 
esqueleto. 

Los  períodos  ulteriores  del  desarrollo,  que 
consisten  en  la  formación  de  los  diversos  órga- 
nos (organogenia),  no  pueden  resumirse  en  una 
fórmula  general;  para  su  conocimiento  remiti- 
mos al  lector  á  los  artículos  de  este  Diccionario 
en  que  se  estudia  los  principales  grupos  zooló- 
gicos. 

EMBRIOGÉNICO,  NICA:  adj.  Biol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  embriogenia. 

EMBRIOGENISTA:  m.  Biólogo  especialmente 
dedicado  al  estudio  de  la  embriogenia. 

EMBRIÓGRAFO  (de  embrión  y  del  gr.  grafó, 
yo  escribo):  m.  Aparato  óptico  que  permite  di- 
bujar en  la  cámara  clara  organismos  pequeñísi- 
mos, con  un  aumento,  aproximadamente,  de  tres 
diámetros. 

EMBRIOIDEO,  DEA(dec«íin(í?iy  delgr.  cidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Que  tiene  semejanza  ó  ana- 
logía con  el  embrión. 

-Tumor  embrioideo:  Patol.  Variedad  de 
quiste  dermoideo  que  contiene  elementos  deri- 
vados de  las  tres  hojas  del  blastodermo,  con  pre- 
dominio del  tejido  mesodérmico. 

•  EMBRIOLOGÍA:  f.  Parte  de  la  Biología  que 
estudia  la  evolución  individual  de  los  seres  or- 
gánicos, desde  el  estado  de  huevo  hasta  que  ad- 
quieren su  forma  definitiva. 

El  estudio  de  la  embriología  se  divide  en  tres 
partes,  que  tienen  distintas  denominaciones  se- 
gún su  objeto:  1."  Embriología  general,  que  es- 
tudia lo  que  tienen  de  común  en  su  evolución 
los  seres  vivos;  2. "Embriología  descriptiva,  que 
estudia  las  Ibrmas  sucesivas  porque  pasan  todos 
los  seres  orgánicos;  y  3."  Embriología  compara- 
da, que  estudia  comparativamente  la  evolución 
de  los  distintos  seres  y  trata  de  establecer  el  pa- 
rentesco que  existe  entre  ellos. 

La  Embriología  ha  alcanzado  en  estos  últimos 
años  un  notable  desarrollo,  especialmente  desde 
el  punto  de  vista  experimental.  .Se  han  hecho 
repetidos  ensayos  para  estudiar  la  iulhiencia  de 
las  circunstancias  externas  en  la  evolución  nor- 
mal del  embrión ;  se  ha  observado  cómo  se  des- 
arroUa  éste  en  nuevas  condiciones  de  presión, 
gravedad,  agentes  químicos,  temperatura,  etc. 
Por  sección  de  los  blastónieros  adyacentes  se  ha 
podido  averiguar  su  modo  de  desarrollo  indepcu- 
rlicnte,  y  este  método  ha  aportiido  alguna  luz  al 
problema  morfológico  de  la  alineación  de  las  cé- 
lulas y  á  la  teoría  general  de  la  evolución  em- 
brionaria. Por  inyección  de  diferentes  toxinas  y 
por  medio  de  una  rotación  rápida  de  los  huevos, 
en  condiciones  esjiecialcs  de  presión  y  tempera- 
tura, ha  sido  posible  originar  monstruosidades 
que  han  contribuido  á  explicarnosóloel  proceso 
normal  del  desarrollo,  sino  también  los  fenóme- 
nos teratológicos  que  á  menudo  presenta  la  na- 
turaleza. Algunos  experimentos  han  dado  resul- 
tados muy  notables,  como  los  de  Delage  sobre 
la  nierogonía,  los  de  Loeb  sobre  la  partenogéne- 
sis  artificial  y  numerosos  ensayos  de  hibridación. 
El  importante  periódico  de  Roux  .4rchivfiir  Knl- 
wlckclungsmcchaynck  se  consagra  especialmente 
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íl  estas  intcvesaiitca  investigaciones,  y  tenemos 
ya  dos  obras  dcdicaáas  á  diuíios  asuntos:  Funda- 
mentos de  la  mecánica  del  desarrollo,  de  Haacke, 
y  Citología  experimental,  de  Labbé.  El  estudian- 
te deseoso  de  hacer  experimentos  debe  familiari- 
zarse con  la  obra  de  Morgan  Desarrollo  de  los 
huevos  lie  la  rana,  y,  en  ciertos  puntos,  con  la 
obra  dn  Haacke  ya  citada. 

'j'odos  los  cnibriologistas  están  c.onl'ornica  en 
qur,  las  células  fecundadas  del  huevo  heredan  de 
las  células  madres  >ina  oi-ganizacióu  compleja, 
pero  ya  no  existe  la  ndsma  unanimidad  en  cuan- 
to al  medio  más  i'itil  de  estudiar  diclia  organiza- 
ción, tanto  en  su  potencialidad  latente,  antes 
de  empezar  el  desai-rollo,  como  en  su  expresión 
en  el  acto  del  mismo.  Hay,  :io  obstante,  dos 
teorías  que  resultan  incomjiatildes  en  sus  for- 
mas extremas,  pero  que  es  posible  poner  de  acuer- 
do mediante  mutuas  concesiones.  Launa,  defen- 
dida por  Wcismann  y  Roux,  pudiera  llamarse 
«teoría  del  mosaico,»  nombre  d(^bido  á  la  forma 
de  desarrollo  ó  de  diferenciación  del  citoplasma; 
la  otra,  defendida  por  Hertwig  y  Driesch,  entre 
otros,  puede  llamarse  «teoría  del  autimosaieo.» 
La  primeía  se  llama  también  «preformaciouista» 
ó  «evolucionista;»  la  última  «ei>igcuética;»  pero 
hasta  el  aspecto  do  la  embriología  ha  variado 
desde  aquellos  tiempos  en  que  Haller  sostenía  la 
doctrina  de  la  evolución,  y  WoUf  insistía  en  la 
epigénesis,  para  hacer  revivir  antiguas  expre- 
siones. 

Interpretación  de  Roux-  Wcismann.  -  En  1874, 
Guillermo  His,  en  su  notable  obra  Nuestra  for- 
ma corporal,  sugería  la  idea  de  que  el  embrión 
deliía  tener  todas  sus  partes,  no  desarrolladas, 
pero  sí  prelocalizadas  en  el  protoplasma  del  hue- 
vo; y  algunos  otros  distinguidos  biólogos,  como 
Kay  Lankestery  Fleming,  han  expresado  en  di- 
ferentes formas  la  misma  idea  de  localización  del 
germen,  que  existe  en  el  huevo  como  una  orga- 
nización arquitectónica  predeoesora  de  la  forma- 
ción de  la  célula  y  reguladora  de  la  misma.  Níe- 
geli,  en  su  teoría  de  la  descendencia,  desan-ollaba 
la  hoy  ya  familiar  hipótesis  de  que  la  base  fija 
de  la  herencia  no  es  la  substancia  de  la  célula 
germinal,  sino  una  substancia  particular  que  se 
suponía  formada  por  compuestos  elementales  de 
moléculas  (micclas),  diferentemente  distribuida 
en  las  diversas  especies.  Pero  un  cúmulo  de  he- 
chos que  confirman  la  importancia  del  núcleo  en 
comparación  con  el  citoplasma  general  llevó  á 
Hertwig,  Strasburger,  Kolliker,  Wcismann  y 
otros,  á  la  conclusión  de  que  el  núcleo  es  el  ve- 
hículo de  las  cualidades  hereditarias,  y  que  el 
idioi)lasmade  la  teoría  de  Na;geli  debía  asociarse 
con  la  eromatina  del  núcleo.  Asila  aplicación  de 
la  idea  de  localización  pasa  del  protoplasma  al 
núcleo. . 

Roux  y  Weismann  expusieron  entonces  las  si- 
guientes hipótesis:  1."  La  eromatina  del  núcleo 
es  una  organización  compleja  de  diferentes  subs- 
tancias representantes  de  distintas  cualidades  ó 
caracteres,  agrupadas  eu  cada  caso  según  un  plan 
arquitectónico  lijo.  2. ''El  desarrollo  implica  la 
existencia  de  divisiones  nucleares  cualitativas, 
y,  como  resultado  de  las  mismas,  los  componen- 
tes del  idioplasma  ó  germoplasma  son  gradual- 
mente eliminados  y  distribuidos  de  manera  que 
las  células  somáticas  adquieren  cada  vez  mayor 
espccialización  según  el  carácter  de  su  núcleo. 
Por  medio  de  la  división  cuantitativa  ó  integral, 
]iarte  del  germoplasma  original  es  conducido 
á  la  alineación  de  células  germinales.  La  teo- 
ría ha  sido  llevada  á  un  alto  grado  de  perfección 
por  Weismann  en  su  Gcrmoplasmn,  y  por  Roux 
en  su  obra  sobre  el  Desarrollo  mecánico  de  los  or- 
ganismos. 

Las  dos  objeciones  más  serias  que  se  puede 
oponer  á  la  teoría  son:  1."  Que  no  tenemos  evi- 
dcui;ia  absoluta  de  la  existencia  de  la  división 
cualitativa  del  núcleo;  2."  Que  en  algunos  ca- 
sos la  división  aislada  de  células  en  dos,  cua- 
tro, ocho  ó  diez  y  seis  compartimientos  celula- 
res, puede  conducirse  como  un  óvulo  completo  y 
dar  origen  á  un  embrión  ó  larva  normal. 

Inlerprctacián  de  Driesch- Hcrtwiíj.  -  A  medida 
que  la  segmentación  avanza,  se  observa  una  pro- 
gresiva diferenciación  de  los  blastóraeros,  y  al- 
gunos de  éstos  llegan  á  adquirir  tal  grado  de  es- 
pecialización,  que  dan  origen  á  formas  definiti- 
vas. Si  esto  no  ha  de  atribuirse  ala  división  nu- 
clear, ¿cómo  puede  explicarse?  La  resjuiesta  dada 
por  Driesch  y  Hertwig  es  que  un  blastómero,  al 
principio  igual  que  los  que  le  rodean,  «adquiere 
una  mayor  diferenciación  por  la  formación  de  los 
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productos  citoplásmicos  relacionados  con  bu  po- 
sición ('Otuparada  con  el  organismo  entero,  blás- 
tula, gástrula,  etc.,»  ó  bien  «que  la  posición  re- 
lativa de  un  blastómero  detei-mina,  en  general, 
su  ulterior  desarrollo;  si  su  posición  varía,  pro- 
duce alguna  forma  diferente,  ó,  en  otras  pala- 
bras, su  valor  es  una  función  de  su  ]ií)sicióu.í> 
Pero  la  dificidtad  está  en  comprender  cuál  ha  de 
ser  esta  posición  ó  relación  (-on  el  todo,  pues 
Driesch  conlie.sa  la  existencia  de  un  principio  de 
correlación  «enteramente  desconocido.» 

Hipótesis  cuncilindora,  de  Wilson.  -  La  discu- 
sión de  ambas  teorías,  llevada  á  cabo  por  el  pro- 
fesor Wilson  con  el  propósito  de  hallaron  Icr- 
niino  conciliador,  tiene  grandísima  importancia, 
pero  antes  de  sentar  esta  nueva  hipótesis  convie- 
ne recordar  algunos  hechos  experimentales.  Uno 
de  los  dos  primeros  blastómeros  de  un  huevo  de 
rana,  aislado  y  consei-vado  cu  su  posición  nor- 
mal, se  desarrollará  imperfectamente,  adquirien- 
do la  fornux  de  lo  que  pudiéiamos  llamar  un  se- 
miembrión;  pero,  si  se  invierte,  pueih^  dar  origen 
á  un  semiembrión  ó  á  un  individuo  raquítico. 
Normalmente,  después  de  la  ]iriniera  división, 
cada  blastómero  está  colocado  como  para  un  des- 
arrollo medio,  pero  no  tan  fijamente  que  excluya 
una  nueva  posición.  Un  blastómero  aislado  de 
amfioxo  se  segmenta,  generalmente,  como  si  fuera 
un  óvulo  pequeño  completo,  aunque  puede  mos- 
trar una  tendencia  más  ó  menos  marcada  á  des- 
arrollarse como  si  aún  formara  parte  de  un  em- 
brión intacto.  En  el  erizo  de  mar  (toxopnemto) 
un  blastómero  aislado  presenta  ordinariamente 
una  división  bien  marcada,  y,  no  obstante,  jiue- 
de  comportarse  como  un  óvulo  entero.  Kn  algu- 
nos tenóforos  (Beroe)  y  gasterópodos,  un  segmen- 
to de  blastómero  aislado  se  desarrolla  exactamen- 
te igual  que  si  formara  parte  de  un  embrión 
entero,  y  da  nacimiento  á  una  larva  defectuosa. 

Fundado  en  estos  experimentos,  Wilson  cree 
que  es  posible  conciliar  las  teorías  anteriormen- 
te expuestas  con  la  hipótesis  déla  potencia cito- 
plásmiea  integral,  ó  total;  esto  es,  de  la  capaci- 
dad para  producir  una  ó  todas  las  partes  del 
cuerpo. 

Primeramente  el  citoplasma  del  huevo  es  toti- 
potente  en  el  sentido  de  que  sus  distintas  regio- 
nes se  mantienen  en  relacióu  indeterminada  con 
las  partes  á  que  cada  una  de  ellas  da  origen,  res- 
pectivamente, y  la  substancia  de  cada  uno  de  los 
blastómeros  en  que  se  divide,  contiene  todos  los 
materiales  necesarios  para  la  formación  del  cuer- 
po completo. 

En  segundo  lugar,  aunque  el  desarrollo  puede 
tener  mayor  ó  menor  caráotar  «mosaico»  á  través 
de  las  diferenciaciones  del  citoplasma,  incluyen- 
do cambios  locales  físicos  y  químicos  y  otro  re- 
gular número  de  circunstancias  y  procesos  más 
complicados,  tanto  la  extensión  como  la  impor- 
tancia de  dicha  diferenciación  parece  que  valían 
según  los  casos,  y  eu  esto,  probablemente,  se  en- 
cuentra la  exjjlieación  del  hecho  de  que  los  blas- 
tómeros aislados  de  huevos  diferentes  varíen  tan 
por  completo  en  su  forma  de  desarrollo.  Cuando 
la  diferenciación  inicial  es  poco  importaute,  ó  de 
tal  naturaleza  que  puede  modificarse  fácilmente, 
las  subdivisiones  son  indeterminadas  y  pueden 
moldearse  de  nuevo  fácilmente  como  en  el  caso 
del  anfioxo.  Cuando  las  divisiones  son  más  ex- 
tensas y  marcadas,  éstas  toman  una  f'ornni  de 
mosaico  de  carácter  determinado,  y,  en  cierto 
sentido,  la  división  cualitativa  existe. 

Eu  suma,  aunque  el  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias de  la  evolución  es  cada  día  más  cla- 
ro, más  preciso,  no  estamos  aún  en  situación  de 
concebir  el  modo  como  existe  una  organización 
compleja  en  una  célula  embrionaria,  ni  cómo  se 
realizan  las  progresivas  dil'erenciaeioues  é  inte- 
graciones que  comprende  el  desarrollo  para  de- 
jar así  explicada  la  coordinación  de  hechos  que 
se  manifiestan  desde  el  principio  hasta  el  fin. 

EMBRIOLOGISTA:  m.  Emehiólogo. 

EMBRIÓLOGO:  m.  Biólogo  especialmente  de- 
dicado al  estudio  de  la  embriología. 

EMBRIOMA  (de  cmhríún  y  de  la  terminación 
orna,  que  indica  tumor):  m.  Palol.  Variedad  de 
quiste  dermoideo  que  contiene  elementos  deri- 
vados de  las  tres  hojas  del  blastodermo,  con  pre- 
dominio del  tejido  ectodérmico. 

EMBRIOMORFOSIS  (de  embrión  y  mórfósis, 
formación):  f.  Biol.  Regeneración  de  los  tejidos 
destruidos  ó  lesionados,  según  las  leyes  de  la  on- 
togénesis normal. 
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*  EMBRIÓN:  Zool.  EmIíRIÓN  nKXAC.\XTn:  PH- 

mi  la  lorm;i  larvaria  de  la  tenia. 

EMBRiONADO,  DA:  adj.  Bol.  Provisto  de  em- 
brión. ¡   l-'.VNKKOGA.MO,  GAMA. 

EMBRIONARIAMENTE:  adv.  m.  Eu  estado  em- 

brionaiii». 

*  EMBRIONARIO,  RÍA:  adj.  tíg.  Se  dice  de  las 
cosas  que  están  aún  en  estado  rudimentario. 

-*  Embüionario,  niA:  adj.  Jímbriol.  Ane- 
xos EMnKloxAliIos:  Órganos  que  unen  el  em- 
brión al  ser  de  que  proceden,  durante  el  tiempo 
de  su  evolución,  y  de  los  cuales  se  desprende  al 
concluir  el  período  embriogénieo.  (V.  Okganus 
ANKXos  en  nuestro  artículo  Or.GAKO,  en  este 
mismo  Ai'iÍNiíKE. ) 

-Tiros  EMIiUIONAIiIos:  l'aleont.  Formas  fó- 
siles cuyos  rasgos  generales  ]tarecen  presenlai-se 
de  nuevo  en  las  formas  embrionarias  de  los  ani- 
m.alcs  su]ii-ii<ire.s. 

EMBRIONELA:  f.  Bol.  Germen  reproductor  de 

las  plantas  i'iiptúgaujas. 

EMBRIONÍFERO,  FERA  (de  embrión  y  del  lat. 
fero,  dc/crre,  llevar):  adj.  (¿ue  contiene  un  em- 
brión. 

EMBRIONIFORME  (dc  embrión  y  deforma): 
adj.  (,iue  tiene  forma  de  embrión. 

EMBRIÓPARO,  PARA  (de  embrión  y  del  lat. 
;)fin;-<-, parir;:  ailj.  Zool.  Que  produce  embriones. 

EMBRIOPERITONIA  (de  cmbrióyi  y  de  ¡lerito- 
nco):  f.  Obst.  Forma  de  preñez  extrauterina,  en 
que  el  embrión  se  desarrolla  en  el  peritoneo. 
(V.  Preñez  extrauterina,  en  nuestro  artículo 
PiieSez,  enel  tomo  corres¡iondicnte  del  Diccio- 
nario.) 

EMBRIOPlAstico,  TICA  (de  embrión  y  del 
gr.  plássein,  formar):  adj.  Fisiol.  Se  dice  de  al- 
gunas células  de  las  hojas  del  blastodermo,  sin. 
de  FlBROl'LÁ.STlco,  TICA  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

EMBRIOSACO:  m.  Embriol.  Sin.  de  Uvui.o  ó 
saco  embrionario. 

EMBRiOTEGO  (de  embrión  y  del  gr.  legos, 
techo,  cubierta):  m.  Bot.  Laminilla  escamosa 
que  recubre  el  embrión  de  algunos  vegetales. 

EMBRIOTLASIA  (de  embrión  y  del  gr.  zldsis, 
acción  de  (jucbrar,  de  magullar):  f.  Cir.  Opera- 
ción que  consiste  en  triturar  los  huesos  del  feto 
en  caso  de  distocia. 

EMBRIOTLASTO  (de  embrión  y  del  gr.  r.lás- 
tés,  el  que  quiebra  ó  magulla):  m.  Cir.  lustru- 
meutn  con  que  se  pi-actica  la  erabriotlasia. 

EMBRIOTOCIA  (de  embrión  y  del  gr.  tól-os, 
parto,  alumbramiento):  f.  Obst,  Caso  de  alum- 
bramiento en  que  el  feto  tiene  otro  feto,  enquis- 
tado  ó  no,  en  el  ovario  ó  en  el  testícido. 

EMBRIOTÓMICO,  MICA:  adj.  Cir.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  embriotomía. 

EMBRIOTROFO  (de  embrión  y  del  gi-.  trofé, 
alimento):  ni.  Substancia  de  que  se  nutre  el  em- 
brión. 

EMBRITO  (del  gr.  embribes,  pesado):  m.  Zool. 
Género  dc  insectos  coleópteros  tetrámeros. 

EMBRIULCIA  (del  gr.  embruoitlkia,  de  ém- 
bruon,  embrión,  y  élleein,  sacar,  extraer):  f.  Cir. 
Extracción  del  feto  por  medio  do  instrumentos 
á  propósito  para  esta  operación. 

EMBRIULCO  (de  embrión  y  del  gr.  éllri»,  sa- 
car, extraer):  m.  Cir.  Instrumento  jiropio  para 
extraer  el  feto  muerto,  eu  casos  de  parto  labo- 
rioso. 

EMBROCHALAR:  a.  Construir  embrochalados. 

EMBROQUETADURA:  f.  Acción  de  embro- 
que tar. 

EMBROZAR:  a.  Llenar  de  broza. 

EMBUCHADO:  ÍV/cr.  m.  En  las gallináceas,  di- 
latación del  buche  por  ingestión  excesiva  de  ali- 
mentos. 

El  embuchado  se  remedia  haciendo  una  inci- 
sión cu  la  jiarte  anterior  é  inferior  de  aquel  ór- 
gano, dc  modo  que  se  diWdan  á  un  mismo  tiem- 
po la  piel  y  el  buche;  se  extraen  los  alimentos,  y 
luego  se  dan  unos  puntos  de  sutura  en  la  piel, 


EMEN 

coiisorvatido  julictadu  al  aiiinial  durante  vciiiti- 
euatrii  lunas,  lista  upcTafión  sencilla,  que  saben 
iiracticaí'  pei-fectamente  muchas  mujeres  que  cui- 
dan de  las  aves  do  corral,  suele  tener  buenos  re- 
sultados. 

EMBUCHI:  m.  JJiis.  Trompeta  guerrera  del 
Couf;ü,  i;iinstruída  ile  un  fnlmillode  elefante.  La 
variedad  de  ti'omiuítas  liélicas  de  gran  parte  del 
Al'ricadesígnansocon  diversidad  de  nondires.  l'ji 
Angola  llárnan.se  l'onijo  ú  Apunga,  en  la  Guinea 
superior  Ukpué  y  on  el  Congo  Embvclii. 

EMBUDADO,  DA:  adj.  Bot.  .Se  dice  de  la.s  co- 
rolas ganinjíi'talas  regulares  que,  como  la  del  tá- 
bano, ])resentan   la   l'ornia  de  un  embudo.  ||  In- 

I'UNDIlllII.IFOKMp. 

-  Emiujdado,  DA:  Bot.  Se  dice  de  las  hojas 
que  durante  el  suefto  toman  la  misma  posición 
que  las  envolventes,  jiero  con  la  dilcreneia  de 
(]U('  en  su  jiarte  superior  se  apartan  de]  tallo 
formando  cndindo,  como  las  de  la  malea  prni- 
vianrt. 

*  EMBUDO:  m.  Mil.    En  los  hornillos  queso 
hacen  estallar,   suele  producirse  un   hoyo  que 
forman  las  tierras  próximas  después  de  elevarse 
y  caer  on  el  mismo  sitio  donde  estuvieron  antes 
de  la  explosión.  En  este  hoyo  ó  embudo  se  dis- 
tinguen las  siguientes  líneas:  de  mínima  resis- 
tencia, CD,  (|ue  va,  perpendicularmeutc,  del  cen- 
tro del  hornillo  al  te- 
rreno; radio  del  endju- 
do,  (¡ue  es  el  de  la  liase 
APi,  y  radio  de  explo- 
sión, DE,  detenninado 
]ior  el  centro  de  la  car- 
ga y   un    punto  cual- 
(|U¡era  de  la  base  AB. 
lOn   loa    casos   en    que 
conviene    obtener     un 
embudo  de  tamaOo  de- 
terminado,  para  cono- 
cer la  carga  precisa  se  emplea  la  fórmula  C  = 
KV,  siendo  V  el  volumen  y  K  el  coeliciente  de 
disgregación  do  las  tierras,   que  en  la  práctica 
tiene  un  valor  comprendido  entre  3  (cuando  se 
trata  de  roca)  y  1,20  (tierras  ligeras). 

EMBURUJAR:  a.  fam.  Amontonar  y  mezclar 
confusamente  algunas  cosas. 

EMBUSAR:  a.  ant.  Emlmtir,  tragar. 

...  y  con  una  serenidad  lo  EMBUSAN,  que  no 
parece  que  abren  las  bocas. 

Eugenio  de  Salazar. 

*  EMBUTIDOR:  m.  Tccn.  Máquina  para  ejecu- 
tar, por  medio  de  presiones  sucesivas,  el  embu- 
tido ó  taracea  de  los  metales. 

EMENADIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  eo- 
leópleros  do  la  familia  de  los  ripifóridos.  Com- 
¡irende  más  de  50  especies  cosmopolitas,  que  se 
distinguen  jior  tener  el  cuerpo  alargado,  común- 
mente pequeño,  y  por  su  color  mezclado  de  ama- 
rillo y  rojo. 

EMENAGOGRAFIa  (de  cmcnagogo  y  del  gr. 
grafíin,  esrril.ir):  f.  Mcd.  Tratado  de  los  medi- 
canicnl  ns  enienagogns. 

EMENAGOGRÁFJCO,  FICA:  adj.  rertcnecionte 
ó  relativo  á  la  emenagografía. 

EMENAGÓGRAFO;  m.  Meil.  El  que  escribe  so- 
lire  los  emenagogos. 

EMENAGOLOGIa  (de  ctiinmiiogo  y  del  gr.  la- 
gos, tratado,  dismirso):  f.  Mtd.  ÍDiseurso,  diser- 
taeiíjn  sobre  los  medicamentos  emenagogos.  || 
Emenaoograkía. 

EMENÁGOLÓGICO,  GIOA:  adj.  Perteneciente 
o  relativo  á  la  emenagología.  |1  Emenagográ- 
Fico. 

EMENALOGlA  (del  gr.  émménos,  que  ocurre, 
que  aparece  todos  los  meses,  y  lógos,  tratado, 
discur.so):  f.  Mrd.  Conocimiento  ó  estudio  de  los 
fenómenos  del  Unjo  catamenial. 

EMENDANDA  [Cosas  que  deben  ser  corregidas): 
Imiu:  C.injunto  do  las  correcciones  tipográficas 
que  se  debe  hacer  en  unas  pruebas. 

EMENISTA:  f.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
araneidos  cuya  especio  tipo,  laemenisfabisinuo- 
sa,  es  característica  en  las  regiones  montañosas 
de  la  India. 
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déos  araneidos,  caracterizados  por  tener  el  oefa- 
lotórax  glande,  con  surcos  transversales,  y  las 
patas  cortas  y  vellosas. 

EMENOFRIO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
araneidos,  sin.  de  Embnófrido. 

emenologIa  (del  gr.  ¿mínenos,  que  ocune, 
que  a]jaieee  todos  los  meses,  y  lógos,  tratatlo, 
di.senrso):  I'.  Parte  de  la  Fisiología  que  trata  de 
la  nien.sti'U.ación. 

EMENOMA:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
araneidos  cu^as  especies  son  características  del 
Sur  de  la  Patagonia. 

EMENSITA:  f.  Sulistancia  explosiva  que  puedo 
labrioaise  con  distinta  fuerza  de  expansión,  des- 
de la  de  la  pólvora,  en  igualdad  de  peso,  liasta 
la  de  la  dinamita.  Su  fabricación  no  requiere 
más  cuidado  que  la  de  conservar  constante  una 
temperatura  determinada,  mientras  se  obtiene 
la  base,  compuesta  de  una  disolución  de  ácido 
jiíerico  cu  ácido  nítrico,  hasta  obtener  la  densi- 
dail  de  .50  á  60  grados  del  areómetro  de  Baumé. 
El  comjjuesto  resultante  carece  del  oxígeno  ne- 
cesario para  la  combustión,  por  lo  cual  se  le 
mezcla,  en  partes  igualc's,  con  nitrato  amónico, 
añadiendo  después  seis  de  ácido  pícrico;  la  nuisa 
obtenida  se  reduce  á  polvo,  que  es  la  forma  en 
que  se  emplea.  Es  muy  poco  sensible  á  los  cho- 
ques y  la  clase  que  lleva  el  niímero  1  resiste 
temperaturas  muy  elevadas;  las  de  los  números 
2  y  4,  en  candiio,  explotan  si  se  eleva  su  tempe- 
ratura, auncjue  los  efectos  son  muy  débiles. 

*  EMERGENCIA:  f.  Producción,  aparición  ac- 
tual de  alguna  cosa.  |]  Anat.  Refiriéndose  á  un 
nervio,  punto  en  que  éste  se  desprende  de  los 
centros  cefalorraquídeos,  por  ojiosición  á  su  ori- 
gen real  en  las  células  de  la  sulistancia  gris. 

*  EMERGENTE:  p.  a.  do  Emeiígek.  Que  emer- 
ge. U.  t.  c.  adj. 

-  Emergente:  adj.  Dro.  ant.  Se  decía  de  un 
daño  consistente  en  una  pérdida  real  y  no  en  la 
privación  de  un  provecho  ó  beneficio. 

-  Emergente:  Cronol.  Año  emergente:  Año 
de  la  creación  del  mundo  que  sirve  de  jiunto  de 
partida  jiara  contar  los  de  una  era,  de  un  ])erío- 
do  histórico,  etc.  El  ano  emergente  de  la  Era 
cristiana  corresponde  al  3339  de  la  creación  del 
mundo,  según  el  cómputo  de  los  Setenta. 

-  Emergente:  Gcol.  Se  dice  del  terreno  que 
queda  descubierto  durante  las  mareas  bajas. 

-  Emep.gente:  Fís.  Se  dice  del  rayo  luminoso 
que  sale  de  un  medio  cualquiera  despiués  de  ha- 
berlo atravesado. 

-  Emergente:  Miner.  Cristal  emergente: 
Cristal  comjiuesto  de  seis  prismas  romboidales, 
uno  de  los  cuales  parece  romper  la  armonía  geo- 
métrica del  conjunto  y  salir  para  formar  ángu- 
los entrantes  con  los  prismas  adyacentes. 

•  EMERGER:  n.  Brotar,  salir  del  agua. 
emerilitA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  de  alumi- 
nio y  cal,  incluido  en  la  familia  de  las  micas. 

•  EMERSIÓN:  Acción  ó  efecto  de  salir  de  un 
Huido,  total  ó  parcialmente,  uu  cuerpo  que  ha 
estado  sumergido  en  él. 

-  Emersión:  fig.  Acción  de  salir  de  un  estado 
])articular  anterior. 

EMERTON  (,I acoro):  Biog.  Naturalista  nortc- 
ameiii-ano  contemporáneo,  n.  en  Salem  (Massa- 
ehusetts)  en  1847.  Se  ha  dedicado  especialmente 
al  estudio  de  la  Entomología,  sobresaliendo  por 
sus  notables  estudios  sobre  los  arácnidos  y  los 
lepidópteros,  trabajos  de  que  son  fruto  las  obras 
Anatomía  de  los  arúenidos;  Costumbres  de  las 
arañas;  Arácnidos  de  los  Estados  Unidos;  Las 
arañas  de  A'ucva  Inglaterra.  Emerton  es,  ade- 
más, un  notable  dibujante,  y  habilísimo  en  el 
arte  de  las  preparaciones  anatómicas  para  cen- 
tros docentes,  museos,  etc.  Ha  construido  mode- 
los de  moluscos  cefah'qiodos  para  los  museos  de 
Candiridge,  New-Haven,  Nueva  York  y  Was- 
hington, y  prepara  á  menudo  nmdelos  anatómi- 
cos ¡lara  los  museos  médicos  de  las  universida- 
des de  Harvard,  Ponsilvania  y  Washington. 

EMESIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  ericíuidos.  Comprende 
unas  treinta  especies  americanas,  cuyo  tipo  es  la 
Emesis  Lucinda. 
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EMENÓFRIDO:   m.  Zool.  Género  de  aracnoi-   '       EMESINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  he- 


mípteros  de  la  familia  de  los  rcdúvidos.  Com- 
prende más  de  cien  especies  que  se  caiacterizan 
¡jor  la  extraordinaria  longitud  y  delgadez  de  su.s 
patas  medias  y  posteriores. 

EMESO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
leiiis  caracterizados  por  su  lentitud  en  la  jiro- 
grcsión. 

EMESODEMO  (de  enteso  y  del  gr.  démas,  cuer- 
l'o):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros. 

EMESOSTOMO,  MA  (delgr.  ¿nimcsos,  que  está 
en  medio;  de  en,  en,  misos,  medio,  y  stúma,  bo- 
ca): adj.  Zool.  Que  tiene  situada  la  boca  en  la 
nutad  del  cuerpo.  Se  dice  de  los  equinodermos. 

EMETICIDAD:  f.  Calidad  de  emético. 

EMETIZAR:  a.  Mezclar  emético  con  alguna  me- 
dicina. II  Dar  un  emético  á  un  enfermo. 

EMETOGRAFfA  (de  emetógrafo):  f.  Tratado  so- 
bre los  eméticos.  II  Conocimiento  de  los  eméticos. 

EMETOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  emctografía. 

EMETÓGRAFO  (ilcl  gr.  evietús,  vómito,  y  (;nt- 
fó,  yo  describo):  m.  Autor  de  una  monografía  ó 
uu  tratado  sobre  los  eméticos. 

EMETOLOGIa  (del  gr.  cmetós,  vómito, y  Zor/os, 
tratado,  discurso):  f.  Tratado  sobre  el  vómito.  || 
EmeiogiiaI'IA. 

EMETOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  emetología. 

EMETROPÍA  (del  gr.  émnieiros,  proporciona- 
do, justo,  y  Ops,  opas,  ojo):  f.  Visión  regular  del 
ojo.  |]  Estado  normal  de  la  vista,  caracterizado 
por  producirse  en  la  retina  una  imagen  clara  del 
objeto,  á  la  distancia  de  30  cnis.,  que  es  el  mí- 
nimum do  la  vi.sión  distinta. 

EMFRAS  ó  ENFRAS:  Geog.  Dist.  dclaprov.  do 
Andiara  (Aljisinia),  á  la  orilla  NE.  del  lago  Ta- 
na. La  vegetación  es  tan  abundante  en  esta  re- 
gión que  las  poblaciones  se  hallan  enteramente 
ocultas  por  ella,  hasta  el  punto  de  que  no  pue- 
den distinguirse  ni  de.sde  lo  alto  de  Amba-Ma- 
riem  ó  «Fuerte  Jlaría,»  meseta  elevada  en  donde 
está  la  célebre  iglesia  del  mismo  nombre. 

EMÍDEO,  DEA:  adj.  Zool.  Parecido  ó  semejan- 
te á  los  énddos. 

EMIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  leindóji- 
teros,  sin.  de  Eulepia.  (V.  en  el  tomo  corres- 
Iion<lii-nte  del  Diccionario.) 

EMIDÍIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
lejiidópteros  cuyo  tipo  es  el  género  emidia  ó  eu- 
lejiia. 

EMIDIO:  ni.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ma- 
rinos, que  se  distinguen  ]ior  tener  el  cuerjio  pro- 
longado, esjiinoso,  con  surcos  anulares,  y  las  pa- 
tas muy  cortas. 

EMIDOSAURIOS  (del  gr.  cmns,  cmndos,  tortu- 
ga de  agua,  y  saiTra,  lagarto):  m.  pl.  Zool,  Fa- 
milia de  nqitilcs  eniido.sauros. 

EMIDOSAURO,  RA  (del  gr.  emús,  cimidos, 
tortuga  de  agua,  y  saúra,  lagarto):  adj.  Zool. 
Que  se  parece,  il  la  vez,  á  la  tortuga  y  al  lagai-to. 

•  EMIGRACIÓN:  Los  hondu'es  no  emigran,  por 
lo  general,  volunlariamente  -  dice  un  escritor 
eontemiioráneo.  -Cierto  es  que  la  verdadera  (la- 
tría está  en  la  Humanidad;  que  ]>ara  los  senti- 
mientos de  justicia,  de  verdad  y  libertad,  sujire- 
ma  meta  á  que  debe  dirigirse  nuestro  eniiieflo, 
no  liay  linderos  geográficos,  ni  demarcaciones 
¡lolíticas,  ni  zonas,  ni  climas,  ni  cielos,  ni  soles 
distintos;  pero  á  pesar  de  todo  ello,  v  recono- 
ciendo que  la  fraternidad  ha  de  ser  vínculo  en- 
tre los  hombres  de  toda  raza  y  de  todo  suelo,  el 
terruño  propio  con  todas  sus  asociaciones  y  dis- 
tintivos característicos,  ya  geológicos,  ya  huma- 
nos, intangibles  é  indefinidos,  mezcla  "de  lo  que 
fué,  de  lo  (jue  ha  de  ser,  de  lo  que  se  cree  y  de 
lo  que  se  sueña,  tiene  para  todos  los  hombres, 
cualquiera  que  sea  la  latitud  en  que  hayan  naci- 
do, algo  así  como  de  sagrado,  algo  así  como  de 
predilecto  y  escogido  jiaia  que  á  él  j-  á  lo  que  á 
él  pertenece,  sin  análisis  nimio  ni  inquisición 
escrutadora,  le  tributemos  lo  más  hondo  de  nues- 
tro cariño,  lo  más  jmro  de  nuestro  esfuerzo  y  lo 
más  excelso  de  nuestro  espíritu. 

¿Por  qué  emigran,  pues,  en  tan  gran  número 
los  hijos  de  España,  los  hijos  de  Europa?  Es  que 
América,   para  todos  los  europeos,   ejerce  una 


no 
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atr.K-,oiói,  incontrastable;  se  entiende  que  es  paia 
los  desheredados  de  la  vida,  que  son  lus  n.as.  JMi 
Europa  los  hombres  nacen  con  las  cadenas  del 
pasado  sobre  los  ho.nbros.  El  estado  político  de 
fas  naciones  las  obliga  á  todas  ellas,  cua   nía 
cual  menos,  á  vivir  con  el  arma  al  l^i  ■".° ;  ^^  ■^'" 
el  servicio  ,nilitarol,lisatnr,o  Este  servicio cons- 
tituvP  una  .■oiilribucióu  de  vida  que  lia  de  pagai 
todo  individuo  con  su  ¡iropia  persona  durante  va- 
rios años  de  su  juventud,  y  una  contribución  de 
parte  de  su  trabajo,  que  ha  de  durar  toda  su  vi- 
íla    para  los  gastos  enormes  que  el  militausmo 
impone.  Además,  esas  cadenas  del  pasado   que 
pesan  sobre  los  hombros  de  todo  europeo  desde 
que  nace,  tienen  como  primordial  manitestacion 
las  enormes  deudas  nacionales  contraídas  casi  ex- 
clusivamente en  las  guerras  internacionales  del 
sicdü  XIX.  Dichas  deudas,  aumentadas  todos  los 
días  con  las  nuevas  exigencias  de  ese  mismo  mi- 
litarismo, hoy  más  voraz  y  más  avasallador  que 
nunca,  encarecen  el  pan,  el  all.ergue  y  el  vest  do 
V  airoian  al  montón  del  proletario  las  muehe- 
dnml.i4s  que  nacen  á  la  vida  en  medio  de  un  con- 
vrn,-ionalismo  social  saturado  de  los  errores,  las 
faltas  Y  los  delitos  de  las  generaciones  pasadas. 
Ese  proletariado,   pues,  emigra  cuando  puede. 
Dentro  de  él,  en  Alemania,  por  ejemplo,   hay 
individuos  de  todas  las  clases  sociales,  excepto 
los  afortunados  de  entre  las  privilegiadas ;  en  A  e- 
mania  hay  proletariado  obrero,  proletariado  del 
pueblo  que  trabaja  en  los  campos  y  proletariado 
ile  hombres  que  han  hecho  estudios,  cursados  en 
los  gimnasios  y  en  las  universidades,  y  que  con 
el  cerebro  lleno  de  ciencia  los  unos,  y  las  manos 
llenas  de  habilidad  los  otros,  no  encuentran  en 
su  proino  país  sino  un  pan  precario  y  una  vida 
aplastada  literalmente  por  los  convencionabs- 
luos  que,  engranados  los  unos  a  los  otros,  for- 
man el  estado  político  y  social  del  imperio,  jtjué 
mucho,  pues,  que  á  lo  mejor  tomen  el  barco  y 
crucen  los  mares  hacia  esas  lejanas  tierras  de  pro- 
misión, en  donde  los  campos  de  pan  llevar  se  ex- 
tienden sin  limites  á  todos  los  confines  del  hori- 
zonte, en  donde  hay  trabajo  para  todos  los  bra- 
zos v  para  todas  las  inteligencias,  con  igualdad 
ante  la  ley  y  ante  los  defectos  de  la  ley  -  que  co- 
mo cosa  humana  no  puede  ser  perfecta,  que  como 
cosa  humana  tiene  que  ser  experimental  -  para 
todos  los  hombres? 

Estas  consideraciones  y  otras  muchas  de  la 
misma  naturaleza  son  las  que  sugieren  las  cifras 
indicativas  de  esas  muchedumbres  que  dejan 
la  patria  nativa  y  se  van  á  los  países  ameri- 

Y  esas  consideraciones  son  aplicables  á  todos 
los  países  europeos,  cuyos  gobiernos  ven  impo- 
tentes, y  acaso  hasta  con  la  ira  de  esa  misma  im- 
noteneia,  que  los  hombres  se  van  hacia  otro  suelo 
en  busca  de  más  amplias  y  más  generosas  taci- 
lidades  para  la  vida.  _  •     i„„ 

En  cuanto  á  la  América  misma,  las  corrientes 
de  ininieraeión  han  ido  principalmente  a  aque- 
llos países  cuyo  clima  guarda  más  analogía  con 
los  de  Europa.  La  Argentina,  el  Uruguay,  Chíe 
y  el  Sur  del  Brasil  son  los  principales  centros  de 

atracción .  .  ■ 

Apenas  comienza  á  iniciarse  -  y  eso  en  canti- 
dades inapreciables  todavía -la  inmigracioii  eu- 
ropea en  los  países  tropicales  de  Centro  America 
V  del  N  orte  de  la  America  del  Sur.  No  es  que  en 
ellos  las  facilidades  industriales,  políticas  y  so- 
ciales sean  menos  fecundas  y  atractivas;  es  que 
en  esos  países  existe  un  enemigo  formidable  una 
especie  de  centinela  implacable,  que  vigila  as 
selvas,  los  bosques  y  los  valles,  las  costas  de  os 
mares  y  el  curso  de  los  ríos,  en  que  abundan  las 
fuentes  de  riqueza,  y  en  que  el  esfuerzo  huma- 
no es  remunerado  al  céntuplo.  Itóe  centinela  es 
el  paludismo,  que  mina  la  salud  y  que  siega  las 
muchedumbres  en  flor,  como  huracán  de  vera- 
no que  arrasa  los  sembrados  no  maduros  to- 

'  "'íTciencia,  es  decir,  la  investigación  sistemá- 
tica V  tenaz,  se  preocupa  en  el  estudio  de  mal 
tan  Wande;  ya  se  escuchan  algunas  voces  de 
aliento;  ya  se  anuncian  triunfos  señalados  con- 
tra tan  terrible  enemigo;  haciendo  pie  en  loque 
ya  se  ha  alcanzado,  hay  razón  para  esperar  que 
no  esté  distante  el  día  en  que  se  tenga  el  medio 
de  luchar  victoriosamente  con  el  paludismo,  co- 
mo ya  se  lucha  con  la  viruela  ó  con  la  dilteria. 
Cuando  ese  día  llegue,  se  abrirán  ],ara  lallum.a- 
nidad  inmensos  campos  de  acción  m  toda  la  Ame- 
riea  tropical,  en  donde  lioy,  como  en  los  mismi- 
simosdías  de  la  conquista,  las  selvas  primitivas 
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ver<nien  sus  troncos  coronados  de  frondas  impe- 
netrables y  los  ríos  majestuosos  arrastran  su  cur- 
so, solitarios  y  olvidados,  aguardando  el  rumor 
de  una  civilización  que  solo  de  vez  en  cuando 
hace  surcar  sobre  sus  aguas  alguna  nave  pere- 
fa-ina,  no  menos  procelosa  y  pasajera  que  las 
Sves  de  plumaje  multicolor  que  cruzan  el  cs- 
jiacio. 


-Emigración:  Laj.  española:  Ilcal  ordcii  de 
7  de  octubre  de  1902.  -  Por  ella  se  declaran  dero- 
í-adas  la  de  10  de  noviembre  de  18S3  y  sus  con-  ] 
cordantes  y  se  dispone  que  en  lo  sucesivo  se  ob- 
serven las  siguientes  reglas  para  el  embarque  dt 
pasajeros  á  Ultramar. 

1  a  La  salida  del  Reino  por  tieiTa  y  mar  que- 
dará sujeta  á  las  mismas  disposiciones  que  rigen 
en  la  actualidad  en  cuanto  á  la  identificación  de 
las  personas  para  el  debido  cumplimiento  délas 

%  "'    Los  que  se  propongan  emigrar  á  América 
ó  dirigirse  definitiva  o  temporalmente  por  mar 
á  otros  países  deberán  ir  provistos,  ademas  de 
la  cédula  personal  correspondiente  en  que  cons- 
te su  edad  y  estado,  de  los  documentos  necesa- 
rios para  acreditar,  siempre  que  la  autoridad  lo 
estime  oportuno,  los  siguientes  extremos:  a)  Los 
varones  mayores  de  quince  años  y  menores  de 
cuarenta,  haber  cumplido  el  servicio  nulitar  o 
hallarse  exentos   de   toda  responsa  nlidad  del 
mismo,  en  la  forma  que  determinen  los  Ministe- 
rios de  Guerra  y  Marina,  h)  Los  varones  meno- 
res de  veintitrés  años,  el  consentimiento  de  sus 
padres  ó  tutores,  debidamente  legalizado,  c;  Las 
mujeres   menores   de  veintitrés  años    solteras, 
que  no  vayan  en  compañía  de  sus  padres,  la  au- 
torización de  éstos  ó  de  sus  tutores  en  igual  for- 
ma que  la  anterior,  d)  Las  mujeres  casadas,  el 
permiso  de  sus  maridos  si  no  fuesen  en  su  coni- 

^  3  a'  Los  varones  mayores  de  cuarenta  afios  y 
las  mujeres  que  hayan  cumplido  veintitrés  y  las 
emancipadas  legalmente,  podrán  embarcarse  sin 
más  requisito  que  la  presentación  de  su  cédula 
personal;  pero  en  previsión  de  que  surjan  dudas 
sobre  su  edad  ó  estado,  será  conveniente  que  se 
provean  además  de  otros  documentos  que  faci- 
liten la  comprobación  de  dichas  circunstancias. 
4/1     No  obstante  la  supresión  del  permiso  de 
embarque  que  hasta  ahora  venían  concediendo 
los  gobernadores,  los  que  creyeran  conveniente 
proveerse  para  su  mayor  seguridad  de  un  docu- 
mento de  garantía,  podrán  solicitar  del  gober- 
nador de  la  provincia  de  su  naturaleza,  o  de  la 
en  que  estén  avecindados,  una  certificación  de 
haber  exhibido  los  documentos  a  que  se  rehere 
la  recría  2.»,  según  las  circunstancias  de  los  in- 
teresados. Esas  certificaciones,  cuya  presentación 
no  será  obligatoria  en  ningún  caso,  se  expedirán 
gratuitamente  y  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  la  en  que  se  soliciten.  Tampoco  de- 
vengarán derecho  alguno  las  eevtific^aeíones  qMe 
á  iirstancia  de  los  mismos  interesados  expidan 
los  alcaldes  sobre  la  vecindad  o  residencia  de 

^'^ríi  "¿1  acto  de  embarque  se  efectuará  bajo  la 
responsabilidad  de  las  casas  consignatarias  y  de 
los  capitanes  de  los  buques,  con  estricta  suje- 
ción á  las  listas  que  aquéllas  presenten  al  exa- 
men y  autorización  del  gobernador  o  del  alcal- 
de, cuando  se  trate  de  población  en  que  no  resi- 
da dielia  autoridad.  . 

6  i'  Las  referidas  listas,  una  vez  autorizadas, 
pasirán  á  poder  de  los  capitanes  de  los  buques, 
V  serán  comprobadas  en  el  acto  del  embarque  por 
la  guardia  civil,  que  cuidará  del  eumplimieuto 
de  estas  disposiciones  y  de  impedir  que  salg'an 
del  reino  personas  reclamadas  por  las  autorida- 
des ó  sujetas  á  penalidad. 

7  a  Para  el  despacho  de  los  buques  que  con- 
duzcan emigrantes,  el  ministro  de  Marina  dicta- 
rá las  órdenes  oportunas  encaminadas  a  asegu- 
rar el  mejor  servicio  en  el  transporte.  Queda  con- 
fiado á  ios  gobernadores  el  cerciorarse  de  que 
estas  disposiciones  se  han  cumplido. 

8  "  La  guardia  civil,  y  en  general  los  agen- 
tes de  la  autoridad  gubernativa,  cuidaran  espe- 
cialmente de  que  las  jóvenes  menores  de  veinti- 
trés afios  que  no  viajen  en  compañía  de  sus  pa- 
dres ó  tutores,  justifiquen  las  razones  de  su  em- 
barque, con  el  fin  de  evitar  que  se  cometan  los 
delitos  previstos  en  el  art.  4r,9  del  Código  penal. 

9  "  El  impuesto  que  la  vigente  Ley  del  imi- 
bre  establece  sobre  las  licencias  para  ir  á  Ultra- 
mar será  de  cuenta  y  cargo  de  las  casas  consig- 
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uatarias  que  presenten  la  listas  de  pasajeros  i. 
que  se  refiere  la  disposición  h.\  listas  que  no  se- 
rán autorizadas  por  los  gobernadores,  m  se  podri 
efectuar  el  embarque  de  aquéllos  si  previamente 
no  se  justifica  que  ha  sido  satisfecho  el  nnporte 
del  timbre  correspondiente  á  cada  uno  en  la  for- 
ma y  con  los  requisitos  que  prevenga  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  para  asegurar  el  cumplimiento 
de  dicha  lev  Y  los  intereses  del  Tesoro. 

mJI  la  misma  fecha. -Vov^\H  se  á.o 
nueva  publicidad  á  las  reglas  vigentes  respecto 
á  los  documentos  que  para  poder  marchar  al  ex- 
tranjero deben  presentar  los  individuos  que  no 
han  cumplido  con  el  servicio  militar,  las  cuales 
son,  en  extracto,  las  siguientes: 

1  a  Los  no  sujetos  todavía,  á  dicho  servicio 
pueden  marchar  sin  documento  alguno  si  son 
menores  de  quince  años,  y  sin  mas  que  jiresen- 
tar  el  certificado  de  haber  hecho  el  deposito  de 
1500  pesetas  para  responder  de  su  redención  a 
metálico  si  están  comprendidos  entre  los  quince 
Y  los  veinte  años  de  edad. 

2  »  Los  individuos  de  la  segunda  reserva  los 
de  depósito  no  excedentes  de  cupo  y  los  exceden- 
tes de  cupo  que  lleven  más  de  dos  años  en  esta 
situación,  pueden  marchar  sin  más  que  presen- 
tar el  pasaporte  del  capitán  general  í-¿spectivo. 

Real  orden  de  8  de  abril  de  1903.  -  Por  ella  se 
dispone,  entre  otros  extremos,  lo  siguiente: 

1  o     Los  españoles  que  se  jirojiongan  emigiai 
á  América,  ó  dirigirse  temporal  o  deliintivamen- 
te  por  mar  á  otros  países,   no  necesitan  obte- 
ner previamente  pasaporte  o  permiso  especial 
de  la  autoridad  gubernativa,  y  solo  en  el  caso  de 
que  para  su  mayor  seguridad  creyeren  conve- 
niente proveerse  de  un  documento  deidentiti  a- 
eión,  podrán  expedirlo  los  gobernadores  de   as 
provincias  en  que  residan  ó  de  donde  sean  natu- 
rales los  interesados,  á  solicitud  de  estos  y  pie- 
via  justificación  de  su  personalidad  y  demás  cir- 
cunstancias. No  será  obligatoria  en  ningún  caso 
la  presentación  del  expresado  documento  gratui- 
to, que  se  extenderá  en  papel  de  la  clase  corres- 
pondiente en  el  mismo  día  en  que  se  solicite.  Los 
ilcaldes  también  librarán  gratis  a  estos  efectos 
las  certificaciones  de  vecindad  o  residencia  de  los 
pasajeio^s^^  casas  consignatarias  de  vapores  ex- 
pedirán billetes  de  pasaje  con  sólo  la  exhibición 
de  la  cédula  personal,  y  formaran  listas  poi  du- 
plicado, expresando  el  nombre,  edad,  naturale- 
za, residencia,  número  y  clase  de  la  cédula  del 
pasajero,  listas  que  se  someterán  a  la  autoriza- 
ción del  gobernador  civil,   ó  del  alcalde  en  los 
puertos  que  no  sean  capitales  de  provincia,  quie- 
nes devolverán  autorizado  un  ejemplfr,  si  es  po- 
sible en  el  acto,  siempre  dentro  del  día  de  a  p  e- 
sentaeión,  y  dos  horas  antes  de  la  «'ñalada    .  la 
el  embarco,  *  los  consignatarios  de  los  buques 
i™su  entrega  á  los  capitanes   Estos,  as,  como 
sus  subordinados,  están  obligadosa  pvest.a,  todo 
el  auxilio  necesario  á  las  autoridades  giibemati- 
vas  para  las  funciones  de  inspección  v  vigilancia, 
con  arretdo  á  las  instrucciones  que  les  comuni- 
quen las'autoridades  de  Marina  y  los  .aliñadores 
Y  consignatarios.  ,       ^    ,       j„i  t;„. 

3  -     El  impuesto  que  la  ngente  ley  del  Tim- 
bre'establece  para  los  permisos  de  embarco  sera 
de  cuenta  y  cargo  de  las  casas  consignatarias  que 
r.resenten  las  listas  de  pasajeros:  no  las  auton- 
zarán  el  gobernador  ó  el  alcalde  si  en  ellas  no  se 
consigna  expresamente  que  dichas  ^'a-^f  3™: 
den  del  im,.uesto.  en  la  forma  que  se  deteimine 
por  el  ¡Ministerio  de  Hacienda. 
'   4  °     La  revista  de  inspección  del  i>asaje  se 
realizará  en  el  acto  del  embarco  por  nn  oficial 
de  la  guardia  civil,  que  tendrá  el  ejemplai  o  los 
ejempkres  de  las  listáis  que  queden  <>•' /"de.  de 
lis  gobernadores  ó  de  los  alcaldes,  T"**  "^"*'"': 
cía 'de  los  dependientes  de  la  autoridad  que  se 
conceptúen  necesarios,   limitando  la  identihea- 
ción  de  las  personas  y  la  exigencia  de  que  exhi- 
ban documentos:  á  lo.s  pasajeros  de  qn>™e'  »« 
autoridades  tengan  reclamación  de  b«  Tiibuna- 
les    aviso  oficial  ó  petición  de  parte  interesada 
pai'a  impedirles  la  salida  del  reino,  por  carecer 
de  autorización  de  sus  padres,  tutores  o  mandos, 
á  las  mujeres  menores  de  edad,  cuando  por  no 
ir  acompañadas  de  sus  padres,  parientes  ó  per- 
sonas respetables,  se  sospeche  fundadamente  que 
pueden  ser  objeto  de  tráfico  que  el  Código  penal 
castiga-  V  á  los  varones  comprendidos  en  las 
edades  d¿  quince  á  cuarenta  afios,  los  cuales  ex- 
hibirán los  documentos  que  previenen  las  Rea  es 
órdenes  dictadas  por  los  Ministenoe  de  la  Gue- 
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na  y  do  Marina  con  fecha  de  7  de  octubre  de 
1902  ó  exijan  las  disposiciones  que  de  dichos  cen- 
tros eniiiuen  en  lo  sucesivo. 

3.°  El  acto  del  embarco  de  los  varones  com- 
prendidos en  las  edades  que  señala  el  párrafo  an- 
terior y  de  los  menores  de  uno  ú  otro  sexo  em- 
j)ezará  á  ei'ectuarae  por  lo  menos  con  tres  horas 
de  anterioridad  á  la  lijada  para  zarfjar  el  buque, 
o  con  más  tiempo  si  el  número  de  los  pasajeros 
de  esa  clase  lo  re(iuiriese  para  dar  lugar  á  la  pre- 
sentación y  examen  de  sus  documentos,  pudien- 
do  permitírseles  el  acceso  al  barco  una  hora  antes 
de  la  salida. 

Real  orden  de  i  de  noviembre  de  1904.  -  Su  ob- 
jeto fué  perseguir  la  emigración  clandestina  ó  fal- 
seada i)or  suplantación  de  las  personas,  y  con- 
tiene diversas  prevenciones  dirigidas  en  este  sen- 
tido á  los  gobernadores  civiles  de  la  provincia. 
Jieal  orden  de  15  de, noviembre  de  1905.  -En 
virtud  de  ella,  los  menores  que  deseen  dirigirse 
delinitiva  ó  temporalmente  á  otros  países  debe- 
rán ir  provistos,  además  de  la  cédula  personal 
en  que  conste  su  edad  y  estado,  de  los  documen- 
tos necesarios  para  acreditar,  siempre  que  la 
Autoridad  lo  estime  oportuno,  los  siguientes  ex- 
tremos: a)  Los  varones  mayores  de  quince  años 
y  menores  de  veintitrés  deben  haber  cumplido 
el  servicio  militar  ó  hallarse  exentos  de  toda 
responsaliilidad  del  mismo  en  la  forma  que  de- 
terniinan  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  de  Ma- 
rina; b)  Los  varones  menores  de  veintitrés  años, 
el  consentimiento  de  sus  padres  ó  tutores,  debi- 
damente legalizado,  y  la  certihcacióu  de  naci- 
miento. 

Se  aplicarán,  en  lo  que  sea  compatilile,  á  los 
menores  que  intenten  dirigirse  á  otros  países  las 
dispdsiciones  vigentes  sobre  emigración,  y  espe- 
cialmente la  Keal  orden  circular  de  8  de  mayo 
de  1888. 

Para  los  efectos  de  impedir  los  manejos  ilega- 
les de  los  agentes  de  la  emigración  clandestina 
se  tendrán  en  cuenta  las  disposiciones  de  la  Real 
orden  de  4  de  noviembre  de  1904,  dando  á  cono- 
cer las  Autoridades  locales  al  vecindario,  por  los 
medios  de  mayor  publicidad,  las  penalidades  y 
oprobios  de  que  han  sido  víctimas  muchos  de  los 
menores  emigrantes,  previniéndole  así  contra  la 
propaganda  insidiosa  de  los  citados  agentes,  y 
alentando  á  las  familias  á  denunciar  las  ofertas 
y  operaciones  que  propongan  ó  realicen  los  agen- 
tes en  cada  localidad. 

Liis  agentes  de  la  Autoridad  gubernativa  cui- 
darán es-pirialmente  de  que  los  jóvenes  menores 
de  edad  que  no  \'iajen  con  sus  padres  ó  tutores 
justiñquen  las  razones  de  su  salida  del  reino, 
eou  el  tin  de  evitar  que  se  cometan  los  delitos 
previstos  en  el  art.  4.^i9  del  Código  jienal. 

Proyecto  de  Ley  de  Emigración^  redactado  y 
aprobado  por  el  Instituto  de  reformas  sociales  en 
27  de  octubre  de  1905  y  presentado  á  las  Cortes 
cu  22  de  nociaiibir.  delmismo  año.  -Art.  1.°  La 
emigración  es  lilire,  sin  más  excepciones  que  las 
contenidas  en  esta  Ley. 

2."  No  ]iodrán  emigrar:  a)  los  sujetos  á  res- 
ponsabilidad del  servicio  militar;  J)  los  procesa- 
dos; c)  los  penados;  d)  las  mujeres  casadas,  sin 
autorización  desús  maridos;  e)  los  menores  de 
edad,  sin  licencia  do  sus  padres  ó  tutores  ó  de 
las  ¡lersonas  que  los  tuvieren  en  su  guarda  y 
compañía. 

3.°  Las  Autoridades  gubernativas  y  sus  agen- 
tes no  podrán  intervenir  en  las  cuestiones  de 
emigración,  sino  en  los  casos  siguientes:  1." 
Cuando  tuvieran  sospechas  de  que  se  ha  infrin- 
gido la  presente  Ley,  dando  cuenta  á  la  Auto- 
ridad competente.  2."  Requeridos  por  las  Auto- 
ridades civiles  y  militares  ó  por  los  Inspectores 
de  emigración.  3.°  A  petición  de  los  ¡ladres,  tu- 
tores, guardadores  ó  maridos,  cuando  se  trate 
de  impedir  el  embarque  de  menores,  incapaci- 
tados ó  de  mujeres  casadas. 

4.»  Las  casas  consignatarias  de  barcos  desti- 
nados á  la  emigración  constituirán  en  la  Caja 
general  de  Depósitos  de  la  provincia  en  donde 
tuvieren  su  domicilio  una  fianza  de  25000  pese- 
tas en  valores  públicos  para  responder  de  las 
infracciones  de  esta  Ley.  Cuando  hubieren  de 
hacer  efectiva  su  responsabilidad  por  el  total  ó 
parte  do  la  fianza,  ipiedarán  obligadas  á  repo- 
nerla ó  completarla  antes  de  la  primera  expe- 
dición. 

6.°  Para  ser  consignatario  de  barcos  destina- 
dos á  la  emigración  se  necesita  ser  español,  nuv- 
yor  de  edad,  estar  en  el  ]ileno  disfrute  de  todos 
los  dereeliüs  civiles  y  no  haber  sufrido  condena. 


6.°  Los  consignatarios  de  barcos  destinados  i, 
la  emigración  podrán  designar  los  agentes  al 
servicio  de  la  casa,  á  cuyo  efecto  habrán  de  po- 
nerlo en  conocimiento  de  los  Alcaldes  de  las 
localidades  en  donde  residiesen  ellos  y  sus  agen- 
tes. Para  ser  agente  de  casa  consignataria  es 
preciso  reunir  las  mismas  condiciones  señaladas 
en  el  artículo  5." 

7.°  Las  casas  consignatarias  de  embarques 
responden  de  la  gestión  de  sus  agentes,  y  la 
fianza  consignada  en  el  art.  3.°  queda  afecta  á 
las  responsabilidades  en  que  aquéllos  incurran. 

8."  (Jueda  prohibido  á  las  cas:is  consignata- 
rias y  á  sus  agentes  la  recluta  de  emigrantes  por 
medio  de  ¡jropagandas,  falsos  halagos  y  todo 
otro  procedimiento  que  no  fuere  el  de  fijación 
de  carteles  anunciando  el  precio  y  trato  del  pa- 
saje, que  habrán  de  ser  visados  y  autorizados 
previamente  por  el  Alcalde  de  la  localidad  en 
donde  hubieren  de  fijarse. 

9.°  Las  casas  consignatarias  de  emigrantes  no 
podrán  transportar  á  éstos  sino  en  virtud  de  con- 
trato previo  y  por  escrito,  celebrado  entre  el  con- 
signatario ó  sus  agentes  y  el  emigrante,  ó  cabe- 
za de  familia  en  su  caso.  Si  el  emigrante  no  su- 
piera escribir,  deberá  autorizarlo  el  Alcalde  de 
la  localidad  respectiva. 

En  dicho  contrato  debe  estipularse:  a)  el  pre- 
cio del  pasaje;  b)  el  plazo  y  forma  de  hacerle 
efectivo;  c)  la  declaración  de  que  el  transporte 
es  gratuito,  cuando  lo  l'uese;  d)  las  condiciones 
y  tratos  del  pasaje;  c)  la  condición  de  que  los 
gastos  que  el  emigrante  tuviera  que  hacer  á  cau- 
sa de  cualquier  retraso  en  el  viaje  ó  interrup- 
ción del  mismo,  debido  á  accidente  de  mar  ó  á 
cualquier  otra  causa,  serán  de  cuenta  del  con- 
signatario exclusivamente.  Cuando  se  trate  de 
emigración  gratuita  se  consignará  en  el  contra- 
to la  obligación  de  transporte  gratuito  del  emi- 
grante desde  el  punto  de  desembarque  á  aquel 
en  donde  ha  de  prestar  sus  servicios  en  la  na- 
ción inmigrante,  las  condiciones  del  trabajo  y 
la  obligación  de  reexpedirle  á  su  patria  gratui- 
tamente si  en  el  plazo  de  quince  días,  á  contar 
desde  la  llegada,  no  se  eumiilen  las  condiciones 
del  contrato.  No  podrá  imponerse  al  emigrante 
limitaciones  en  el  contrato  respecto  del  punto 
de  residencia  en  el  país  adonde  se  dirige. 

10.  El  consignatario  no  podrá  e.xigir  del  emi- 
grante ningún  otro  gasto,  fuera  del  pago  del  pa- 
saje, teniendo  éste  derecho  á  la  restitución  del 
doble  de  cuanto  hulúera  pagado  indebidamente, 
ajiarte  la  reclamación  por  daños  y  perjuicios  á 
que  pudiera  haber  lugar. 

11.  Si  el  emigrante  tuviera  que  suspender  el 
viaje  por  enfermedad  propia  ó  de  alguno  de  su 
familia,  ó  por  cualquiera  otra  causa  justificada, 
tendrá  derecho  á  la  devolución  de  lo  que  hu- 
biera pagado  por  el  pasaje.  En  los  demás  casos 
tendrá  derecho  á  la  devolución  de  la  mitad  de 
lo  satisfecho.  Si  el  emigrante  muriese  antes 
del  embarque,  el  consignatario  deberá  devolver 
el  ])recio  recibido  por  el  pasaje  á  los  herederos 
del  mismo. 

Si  el  viaje  se  suspendiere  por  alguna  causa 
que  no  sea  debida  á  hecho  del  emigrante,  el 
consignatario  estará  obligado  á  facilitar  á  éste 
habitación  y  manutención  durante  el  tiempo 
que  el  retraso  dure,  sin  derecho  á  exigir  por  ello 
remuneración  alguna.  Si  el  retraso  durase  nuis 
de  quince  días,  el  emigrante  podrá  rescindir  el 
contrato  y  reclamar  la  devolución  del  precio 
pagado  por  el  pasaje. 

13.  Cuando  se  trate  de  emigración  gratuita, 
si  se  susi^endiera  el  embarque  por  cualquier  cau- 
sa que  no  sea  culpa  del  emigrante,  será  de  cuen- 
ta del  consignatario  el  pago  de  los  gastos  del 
viaje  y  manutención  que  ocasione  el  regreso  de 
aquél  al  pueblo  de  su  residencia. 

14.  Si  el  emigrante  perdiese  el  embarque  por 
retraso  de  un  tren,  aunque  esto  sea  debido  á 
fuerza  nuiyor,  la  compañía  de  ferrocarriles  es- 
tará obligada  á  conducirlo  gratis  con  su  equipa- 
je á  la  estación  de  partida. 

15.  Todo  lo  referente  á  la  emigración  regula- 
da por  la  presente  Ley  dependerá,  salvo  las  ex- 
cepciones en  la  misma  consignadas,  del  Minis- 
terio de  Fomento,  quien  tendrá,  al  efecto,  como 
Cuerpo  consultivo,  un  Consejo  Superior  de  Emi- 
gración, compuesto  de  diecinueve  miemliros, 
seis  de  ellos  designados  por  el  Gobierno.  Forma- 
rán parte  de  este  Consejo  como  Vocales  natos  el 
Director  general  de  Agricultura,  el  Director  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  ios  Subsecre- 
tarios del  Ministerio  de  Estado  y  del  de  Gober- 


nación, un  represéntente  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra y  otro  del  de  Marina,  un  Vocal  del  Institu- 
to de  Reformas  Sociales,  designado  por  éste,  el 
Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid 
y  cinco  representantes  de  las  Sociedades  obreías 
de  Barcelona,  Valencia,  Coruña,  Gijón  y  San- 
tander, designados  por  las  Juntas  locales  de  Re- 
formas Sociales  de  los  puntos  indicados. 

16.  El  Ministro  de  Fomento  podrá  acordar, 
previo  informe  del  Consejo  Superior,  la  creación 
de  Juntas  de  emigración  cu  las  provincias  en 
que  se  estimen  necesarias,  compuestas  del  Al- 
calde-Presidente, el  juez  de  primera  instancia, 
\\n  concejal  designado  por  el  Ayuntamiento,  un 
médico,  un  industrial  y  un  obrero.  Dichas  jun- 
tas velarán  por  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones de  esta  Ley  en  todo  lo  que  se  refiera  á  las 
reclamaciones  de  los  emigiuntes,  y  serán  las  en- 
cargadas de  resolverlas. 

17.  Los  Inspectores  de  einigración  disfrutarán 
de  una  gi-atificación  que  se  fijará  por  el  Consejo 
Sujierior,  en  vista  de  las  circunstancias  de  los 
viajes  que  hayan  de  efectuar.  Los  consignatarios 
de  buques  destinados  á  la  emigración  pagarán 
por  cada  emigrante  una  cuota  de  5  á  10  pesetas, 
sewún  lo  que  determina  el  reglamento,  en  aten- 
ción á  las  condiciones  de  cada  viaje.  Estas  cuo- 
tas ingresarán  en  nna  caja  de  emigración  que 
estará  bajo  la  dependencia  y  cvistodia  del  Con- 
sejo Superior,  y  su  imj)orte  será  destinado  á  sa- 
tisfacer los  gastos  de  personal  y  material  que 
ocasione  el  servicio,  en  la  forma  que  también 
determina  el  mencionado  reglamento. 

18.  Los  que  de  manera  clandestina  embarca- 
ren y  fueren  sorjirendidos  á  bordo  durante  la 
travesía,  seián  entregados  al  cónsul  español  del 
primer  punto  adonde  el  barco  arriljare,  una  vez 
descubiertos,  y  será  obligación  de  la  casa  con- 
signataria reexpedirlos  por  su  cuenta  á  la  jiatria 
y  abonar  su  manutención  hasta  el  regreso  á  ella. 

19.  Los  cónsules  españoles  en  las  naciones 
inmigrantes  prestarán  su  concurso  á  los  emi- 
grantes y  al  ins)iector,  no  sólo  para  hacer  efec- 
tivo el  cumjilimiento  del  contrato,  sino  tam- 
bién para  cuidar  de  que  las  casas  consignatarias 
reexpidan  al  país  á  aquellos  emigrantes  que  hu- 
bieren embarcado  contraviniendo  las  disposi- 
ciones de  esta  Ley.  Será  además  obligación  de 
los  cónsules  oir  las  quejas  que  el  pasaje  formu- 
lare contra  el  Inspector,  poniéndolas  en  cono- 
cimiento del  ministerio  de  Fomento ;  y  finalmen- 
te, cuidarán  de  la  reexpedición,  al  |iaís,  de  a(|ue- 
llos  emigrantes  que  á  los  quince  días  de  su  lle- 
gada á  la  nación  inmigrante  no  fueren  atendi- 
dos en  la  forma  que  el  contrato  estableciere. 

20.  En  los  consulados  se  llevará  un  registro 
de  todos  los  emigrantes  menores  de  veinte  años 
con  las  señas  de  su  domicilio,  y  ante  dicho  cón- 
sul llenarán  todas  las  formalidades  preliminari's 
de  su  ingreso  en  el  servicio  militar,  incluso  la 
redención  á  metálico,  siendo  obligación  de  los 
cónsules  comunicar  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, para  que  éste  lo  haga  al  Ayunta:niento  en 
donde  fueren  alistados,  la  comparecencia,  noti- 
ficaciones y  demás  trámites  que  llevasen  á  cabo. 

21.  El  Gobierno  español  dispondrá  que  los 
cónsules  de  las  naciones  adonde  se  dirigieren 
corrientes  de  emigración  sean  ]u-ecisamente  es- 
)>añoles,  y  con  preferencia  de  aqui-llas  regiimis 
de  España  que  principalmente  elijan  para  emi- 
grar detemiiiuidas  comarcas. 

22.  Los  cónsules  de  las  naciones  inmigrantes 
remitirán  trimestralmente  al  ministerio  de  Fo- 
mento un  estado  comprensivo  de  la  demanda  de 
trabajo,  del  trato  que  se  disiiense  ]ior  el  Go)>ier- 
uo  á  los  inmigrantes,  de  las  condiciones  de  salu- 
bridad y  de  cuantos  antecedentes  importe  cono- 
cer á  los  que  intentaren  emigrar.  Estos  estados 
se  ¡)ublicarán  en  los  Boletines  oficiales  de  las 
jirovincias  y  se  fijarán,  previa  la  venia  de  los 
curas  párrocos,  en  las  fachadas  de  las  iglesias 
]iara  que  so  difunda  su  conocimiento. 

2:3.  Se  autoriza  al  Gobierno  español  paiu  con- 
certar tratados  de  emigración  con  las  repúblicas 
americanas,  sobre  la  baso  de  asegurar  las  sub- 
sistencias y  el  bienestar  de  los  emigrantes  y  el 
reconociniiento  de  iguales  derechos  civiles  que 
los  que  asistieren  á  los  ciudadanos  de  dichas 
naciones  inmigrantes. 

24.  El  GoViierno,  por  razones  de  orden  públi- 
co, de  salubridad  ó  de  mal  trato  á  los  emigran- 
tes, (lodrá  prohibir  temporalmente,   oyendo  al 
Consejo  de  Estado  y  al  Oonscjo  Superior,  salvo 
I  caso  de  urgencia,  la  emigración  á  determinadas 
I  coniarcKS.  Cuando  este  caso  llegare,  se  retirará 
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la  autorización  concedida  á  las  casas  consigna- 
lai'ias  y  á  sus  agentes. 

25.  El  (iobicino  espafiol  fomentará  en  las  na- 
ciones inmigrantes  la  constitución  de  Patrona- 
tos formados  por  esjiañoles  residentes  en  aquellos 
jiaíses  y  que  tuvieren  posición  desahogada  y  jiuc- 
dan  dispensar  ¡¡rotcceión  á  los  recién  llegados. 
Dielios  l'atronatos  serán  ayudados  en  su  gestión 
por  el  Goliierno  español,  el  cual  habrá  de  fijar 
las  recompensas  debidas  al  celo  é  interés  que  en 
esta  obra  desplegaren. 

26.  Las  casas  consignatarias,  además  de  la 
obligación  de  costear  el  reingreso  de  los  emi- 
grantes al  jiaís,  incurrirán  en  una  nuilta  equiva- 
lente al  quíntuplo  del  importe  del  pasaje;  y  s¡ 
éste  fuere  gratuito,  de  500  pesecas  por  cada  emi- 
grante que  embarcare  contraviniendo  las  dispo- 
siciones de  esta  Ley. 

27.  Las  multas  que  se  impongan  por  infrae- 
(•iones  á  la  presente  Ley  ingresarán  en  la  Caja 
d(!  Emigración,  destinándose  su  importe  á  las 
atenciones  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo 
del  art.  17. 

28.  Los  agentes  de  las  casas  consignatarias 
serán  suspendidos  en  sus  cargos  cuando  se  les 
sorprendiere  en  alguna  labor  de  propaganda  ó 
do  reclutandento  de  ondjarco;  y  una  vez  que  lo 
fueren,  no  ]iodrán  ser  nuevamente  autorizados 
¡lara  el  desempeño  de  su  cargo. 

29.  Queda  jirohibido  el  pacto  por  el  cual  el 
emigrante  se  obligue  al  pago  del  pasaje-  con  su 
servicio  personal,  el  endiarque  gratuito  sin  con- 
trato que  lo  asegure,  y  la  renuncia  del  emigran- 
te á  todas  ó  parte  de  las  condiciones  que  halirán 
de  estipularse  en  el  contrato  con  arreglo  al  ar- 
tículo 9.°,  y  á  los  beneficios  consignados  en  los 
arts.  10, 11,  12  y  13  de  la  presente  Ley. 

30.  La  presente  Ley  se  aplicará  á  la  emigra- 
ción ultramarina.  Se  reputan  emigrantes  jiara  los 
efectos  de  esta  ley  los  viajeros  que  abandonen 
el  territorio  nacional  con  ánimo  de  establecerse 
en  un  país  no  europeo,  siempre  que  realicen  su 
viaje  en  tercera  clase,  ó  con  pasaje  gratuito,  por 
cuenta  de  empresas  ó  de  los  gobiernos  de  los  es- 
tados adonde  se  dirijan. 

Proyecto  de  Ley  de  22  de  junio  de  1907.  -El 
desarrollo  creciente  de  la  emigración  en  nuestro 
país  viene  preocupando  desde  hace  muchos  años 
á  los  gobiernos,  que  han  formulado  diferentes 
proyectos  de  ley,  ampliamente  discutidos  é  infor- 
mados algvmos  por  la  antigua  Comisión  de  Kefor- 
mas  sociales  y  ])or  el  actual  lustituto.  Medidas 
de  policía,  restricciones  para  los  que  se  proponen 
emigrar,  formalidades  de  embarque,  todo  ello 
inspirado  en  la  más  recta  intención,  sólo  han 
servido  para  que  la  opinión  señale  abusos  intole- 
rables que  demandan  urgente  remedio.  En  1905 
se  presentó  al  Senado  un  proyecto  que  no  llegó 
á  aprobarse,  pero  que  sirvió  para  recoger  en  am- 
plia información  las  opiniones  de  Centros  y  en- 
tidades imjiortantes  de  la  nación.  Los  últimos 
datos  conocidos  revelan  crecimiento  tan  extra- 
ordinario que  aconsejaron  al  gobierno  no  demo- 
rar la  presentación  á  las  Cortes  del  proyecto  ci- 
tado en  el  epígrafe,  y  que  contiene  las  medidas 
indispensables  para  regular  este  fenómeno  y  para 
que  el  Estado  ejerza  la  tutela  que  le  corresponde 
sobre  los  nacionales  que  abandonen  el  territorio. 

Constantemente  llegan  hasta  los  gobiernos  de- 
mandas para  evitar  los  abusos  que  justamente 
han  alarmado  á  la  opinión.  La  activa  propagan- 
da que  por  cuenta  de  emjiresas  de  emigración 
viene  haciéndose  en  distintas  regiones  de  la  pe- 
nínsula, coincidiendo  con  la  triste  situación  en 
que  las  malas  cosechas  y  la  falta  de  trabajo  en 
determinadas  épocas  colocan  á  la  clase  obrera, 
estimulan  esa  corriente  emigratoria,  con  eviden- 
te dafio  para  la  patria.  Ante  los  peligros  ([ue  nues- 
tros compatriotas  corren  alistándose  en  esas  ex- 
pediciones sin  aquellas  garantías  que  fueran  me- 
nester para  librarles  de  enfermedades  y  moles- 
tias en  el  viaje  y  para  encontrar  trabajo  en  los 
países  inmigrantes,  se  ha  pedido  reiteradamente 
la  intervención  del  Estado  á  fin  de  evitar  en  lo 
])0sible  esos  males,  y  á  la  vez  llegan  al  gobierno 
reclamaciones  de  los  intereses  navieros,  que  pi- 
den la  misma  libertad  para  el  ciudadano  es|)a- 
fiol  que  emigra  embarcando  en  los  jiuertos,  que 
para  el  que,  jior  vía  terrestre,  pasando  la  fronte- 
ra, busíta  tandiién  en  lejanas  tierras  el  trabajo 
y  el  bieiK'star  que  aquí  no  halla. 

Discuten  muchos  el  aloauce  de  las  fat'ultades 
que  el  Estado  tiene  y  el  uso  que  de  ellas  delie 
hacer  respecto  á  este  fenómeno  social,  (lue  en 
val  ¡;'.s  naciones  de  Europa  es  olijeto  de  profundos 
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estudios  y  de  medidas  de  gobierno,  pensando  al- 
gunos que,  lejos  de  perjudicar  á  los  intereses  na- 
cionales la  emigración,  los  favorece  en  definitiva, 
porque  el  producto  del  tral).ajo  desarrollado  en 
otros  países  vuelve  á  la  madre  ]iatria,  aumen- 
tando su  riqueza;  y  piensan  oti'os  que  el  Est;ido 
debe  poner  toda  clase  de  trabas  ]iara  la  emigra- 
cii'm,  porque  ella  priva  de  la  primera  fuente  de 
riijueza  de  todo  pueblo,  ó  sea  del  trabajo  de  los 
nacionales;  solire  todo  en  España  se  advierte  en 
algunos  la  tendencia  i  aplicar  ese  principio,  fun- 
dándola en  que  niuchas  regiones  ofrecen  ancho 
campo  al  desarrollo  del  traliajo  y,  sin  embargo, 
los  naturales  de  aquellas  provincias  en  donde 
por  escasos  elementos  de  riqueza  ó  }ii>co  desarro- 
llo de  la  industria  no  encuentran  medios  de  sub- 
sistencia prefieren  emigrar  á  otros  países  cuando 
en  el  propio  ¡lodn'an  encontrar  los  elemen  tos  ne- 
cesarios para  la  vida. 

Unos  y  otros,  sin  embargo,  á  pesar  de  que  apre- 
cian de  manera  tan  opuesta  el  problema  social 
que  nos  ocupa,  coinciden  en  la  necesidad  de  re- 
gular la  emigración,  adoptando  para  el  emigran- 
te medidas  protectoras  (jue  le  libren  de  abusos 
y  peligros.  El  colosal  desarrollo  del  trabajo  en 
América,  la  demanda  de  brazos  '>n  tan  e.xtensas 
regiones,  han  hecho  que  multitud  de  empresas  y 
agentes  busquen  emigrantes  en  Euro]ia,  y  singu- 
larmente en  Italia  y  España.  Para  lograrlo  no 
vacilan  en  emplear  toda  clase  de  medios,  ofre- 
ciendo el  pasaje  gratuito  y  describiendo  la  rique- 
za de  aquellos  jiaíses  en  tales  términos  que  fácil- 
mente seducen  á  quien  encuentra  en  la  patria 
dificultades  para  la  subsistencia,  formando  ver- 
daderas legiones  de  emigrantes  que,  hacinados  en 
los  buques,  parten  sin  protección  alguna  del  Es- 
tado, sin  garantía  del  cumplimiento  de  los  con- 
tratos é  ignorando  las  condiciones  en  que  el  viaje 
ha  de  hacerse. 

El  goljierno,  autor  del  jiroj-ecto,  estima  que  no 
jíuede  ¡irohibirse  al  ciudadano  español  el  ejerci- 
cio de  su  derecho  á  emigrar;  pero  al  mismo  tiem- 
po cree  que  el  Estado  no  puede  permanecer  im- 
pasible ante  los  males  que  los  emigrantes  pade- 
cen ni  ante  una  propaganda  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  es  engañosa  y  que  tiende  á 
aumentar  la  corriente  emigratoria.  En  proyectos 
de  ley  sometidos  ya  á  las  Cortes  había  procurado 
el  gobierno  trazar  el  camino  que  debe  seguir- 
se para  comliatir  indirectamente  la  emigración. 
Dando  facilidades  para  la  colonización  interior; 
procurando  el  abaratamiento  do  los  transportes; 
fomentando  el  trab.ajo  nacional  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, se  disminuirá  esa  corriente  emigra- 
toria mucho  más  eficazmente  que  con  medidas 
prohibitivas,  que  en  la  práctica  resultan  ineliea- 
ces.  Pero  como  es  labor  lenta  la  que  por  tales  pro- 
cedimientos se  ha  de  realizar,  urgía  proteger  á 
los  españoles  que  abandonan  nuestra  patria,  i>ara 
disminuir  en  lo  posible  sus  sufrimientos  y  darles 
las  mayores  fiícilidades  para  que  regresen. 

A  eso  tiende  el  jiroyecto  de  ley  que  examina- 
mos, en  el  cual  se  ha  procurado  recoger  las  dis- 
posiciones en  que  los  anteriores  proyectos  coin- 
ciden, habiendo  examinado  además  los  dictáme- 
nes que  sobre  ellos  se  han  emitido  y  aprovechan- 
do como  fuentes  para  resolver  los  puntos  difíciles 
las  discusiones  del  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les, los  informes  y  peticiones  formulados  por  las 
Cámaras  de  Comercio,  Asociaciones  de  Navieros, 
las  indicaciones  de  la  Prensa,  las  Memorias  de 
nuestros  cónsules  en  América  y  los  votos  de  los 
Congresos. 

Reconocido  el  derecho  á  emigrar,  se  prohibe 
en  absoluto  toda  clase  de  propaganda  por  medio 
de  agentes  que  tienden  á  fomentar  la  emigración 
convirtiéndola  en  una  verdadera  trata,  porque 
si  no  puede  impedirse  que  los  nacionales  emi- 
gren, repugna  al  espíiitu  nacional  que  una  nube 
de  agentes,  extranjeros  muchos  de  ellos,  invada 
algunas  comarcas  españolas  invitando  á  la  emi- 
gración con  falsas  y  halagadoras  ¡iromesas.  A 
navieros  y  consignatarios  que  quieran  dedicarse 
al  transporte  de  emigrantes  se  les  exigen  garan- 
tías esjieciales  que  permitan  hacer  efectivas  las 
responsaliilidades  en  que  incurran  ¡lor  faltas  en 
el  cun.pliuiiento  de  las  obligaciones  que  el  Pro- 
yecto les  impone.  Creando  un  Consejo  superior 
de  Emigración  y  Juntas  locales  donde  fueren  ne- 
cesarias ]iara  resolver  todas  las  cuestiones  que 
con  la  emigración  se  relacionan,  para  recoger  da- 
tos estadísticos  de  los  países  en  que  aquélla  se 
verifica,  y,  en  fin,  para  reunir  fondos  que  permi- 
tan crear  iusfitiiciones  bem-fieas  que  cooperen  al 
fin   qui'    pi  iiiripalnieiilr   inspira  la  ley,  se  oiga-   1 
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nizan  los  medios  indispensables  para  regular  la 
acción  del  Estado.  El  contrato  de  emigración,  la 
insiiección  constante  sobre  los  buques  que  trans- 
portan emigrantes,  la  intervención  de  los  cónsu- 
les españoles  en  los  jiaíscs  de  eniigracióny  todas 
las  demás  medidas  que  en  el  jiroyecto  se  contie- 
nen dan  á  éste  el  carácter  tutelar  y  de  garantía 
que  suelen  tener  estas  leyes  en  todos  los  pueblos 
cultos.  He  aquí  las  disposiciones  de  interés  ge- 
neral de  dicho  proyecto,  convertido  en  ley  en 
diciembre  de  1907: 

Con  las  limitaciones  tutelares  y  garantías  <nie 
esta  ley  establece,  se  reconoce  la  libertad  de  t'>do 
ciudadano  espafiol  para  mudar  de  residencia. 

Se  reputa  emigrante,  ¡«ira  los  efectos  de  esta 
ley,  á  todo  ciudadano  español  que  se  proponga 
abandonar  el  territorio  ¡jatrio,  con  pasaje  de  lei- 
cera  clase  ó  de  otra  que  el  Consejo  sn]iei'ior  de 
emigración  declare  equivalente,  y  en  todo  á  los 
que  embarquen  gratuitamente  con  el  mismo  pio- 
pósito  y  á  los  considerados  inmigrantes  según 
las  leyes  de  los  jiaíses  á  que  respectivamente  se 
dirijan.  Contra  el  concepto  legal  de  emigrante,  y 
á  los  efectos  de  abandonar  liliremente  el  territo- 
rio nacional,  cabe  la  prueba  de  no  estar  incluido 
en  las  disposiciones  de  esta  ley. 

No  pueden  emigrar:  aj  Los  sujetos  al  servicio 
militar,  eu  su  períodoaclivo  |iermanente.  bjl.i  f 
sujetos  á  procesamiento  ó  condena. 

La  mujer  casada,  salvo  lo  previsto  en  el  ar- 
tículo 58  del  Código  civil,  necesitará  para  emi- 
grar la  previa  autorización  de  su  marido.  Lns 
menores  de  edad  podrán  emigrar  si  sus  padns, 
tutores  ó  guardadores  les  otorgan  el  corresjton- 
diente  )icrmiso.  Las  solteras  menores  de  veinti- 
trés años  no  sujetas  á  patria  ptotestad,  tutela  ó 
guarda  de  jiersonas  que  legalmente  las  re)irepiii- 
fcn  no  jiodrán  emigrar  sin  justificar  iirevianieii- 
te  que  tienen  manera  honesta  de  subsistencia  i  n 
el  lugar  de  destino. 

Para  toda  emigración  colectiva  á  países  ex- 
tranjeros, con  ptropósito  de  colonizar  tierras  ó 
con  otros  fines  análogos,  será  indispensable  auto- 
rización especial  del  Consejo  Superior  de  Emi- 
gración, el  cual  podrá  concederla  y  exigir  las  ga- 
rantías que  estime  necesarias,  aunque  no  estén 
previstas  en  esta  ley. 

El  Gobierno,  por  razones  de  orden  público,  de 
saluliridad  ó  de  riesgos  excepcionalesque  puedan 
correr  los  emigrantes,  podrá,  á  jiropuesta  ib  1 
Consejo  Superior  ó  por  su  propia  iniciativa,  pro- 
hibir temporalmente  la  emigración  á  determina- 
dos países  ó  comarcas. 

El  cargo  de  consignatario  dedicado  á  la  emi- 
gración es  incompatible  con  todos  los  del  Esta- 
do, provincia  ó  niunicipúo  que  lleven  anejo  el 
ejercicio  de  autoridad. 

El  Consejo  Su]ierior  publicará  los  nombres  dr 
los  qjie  hayan  obtenido  la  autorización. 

Se  autoriza  por  la  presente  ley  la  formaeiim 
de  una  Caja  de  Emigración,  que  estará  bajo  la 
custodia  del  Consejo  Superior,  siendo  jior  éste 
administrada.  Todos  los  gastos  que  ocasione  la 
a]ilicación  de  la  presente  ley  serán  abonados  por 
dicha  Caja,  y  los  fondos  de  la  misma  se  consti- 
tuirán: aJ  Con  la  asignación  que  con  este  objeto 
se  fije  anualmente  en  el  presujniesto  del  Estado. 
b)  Con  el  importe  de  las  multas  imiaiestas  i>or 
infracciones  de  la  presente  ley,  de  su  Reglamen- 
to y  de  las  disposiciones  complementarias,  c)  Con 
los  ingresos  que  produzcan  las  ])ublicaciones  del 
Consejo,  d)  Con  las  sulivenciones  y  donativos 
que  en  general  ó  con  objeto  determinado  le  emi- 
cedan  las  Corporaciones  ó  particulares.  Los  fon- 
dos de  dicha  Caja  se  destinarán  en  primer  tér- 
mino á  los  gastos  de  personal  y  material  que 
ocasione  el  servicio,  y  el  resto  al  auxilio  que,  se- 
giín  esta  ley,  se  preste  á  las  Sociedades  y  Patro- 
natos comprendidos  en  el  art.  16,  sin  que  en  nin- 
gún caso  ]iueda  tener  otro  destino.  El  Reglamen- 
to determinará  el  servicio  general  de  contabi- 
lidad. 

(Jueda  ]iroliibida  la  recluta  de  emigrantes  ¡lor 
medio  de  projiagandas  engañosas,  falsos  halagos 
ú  otro  procedimiento  que  signifique  excitación 
pública  á  emigrar.  Las  ¡lublicaciones  y  anuncios 
que  los  navieros  y  consignatarios  quieran  hacer 
circular,  necesitarán  como  requisitos  indisjiensa- 
bles:  a)  La  previa  autorización  de  la  .lunta  de 
Emigración,  ó  de  los  iiis]ieetores,  en  su  caso,  á 
quienes  entregarán  ]ara  este  efecto  tres  ejcmi>la- 
res  de  cada  uno  de  aquellos  impresos,  b)  ',iue 
conste  en  ellos  el  nomliri'.  apellido  y  domicilio 
del  autor  ó  anunciante  y  el  j>ie  de  imprenta.  L.as 
infracciones  del  párrafo  1.°  de  este  artículo,  así 
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como  el  lieclio  de  dedicarse  á  la  agencia  de  emigra- 
ción, se  castigarán  con  la  retirada  de  la  autoriza- 
ción si  se  trata  de  navieros  ó  consignatarios,  y  la 
pena  de  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo. 

Queda  prohilúda  en  todo  territorio  español  la 
agencia  de  emigración.  En  su  virtud,  ningún  es- 
]iariol  ni  extranjero  podrá  dedicarse  á  esta  indus- 
tria. 

Para  el  transporte  de  emigrantes  es  obligato- 
rio el  previo  otorgamiento  de  un  contrato  por 
escrito  entre  el  armador  ó  sus  consignatarios  y 
el  emigrante  ó  persona  cuya  autorización  se  re- 
quiera. El  contrato  se  redactará  en  español  y  ex- 
presará: a)  El  nombre,  apellido,  sexo,  profesión, 
estado  y  último  domicilio  del  emigrante,  b)  De- 
claración de  saber  ó  no  leer  y  escribir,  c)  Núme- 
ro y  clase  de  los  efectos  que  lleva  consigo,  d) 
Nombres,  apellido  y  domicilio  de  las  personas 
que  autorizan  el  embaniue  en  los  casos  previstos 
en  esta  ley.  e)  Nombre  del  Inique  y  noinbre  y 
apellidos  de  .su  capitán,  f)  Puerto  de  salida  y  de 
destino,  q)  Eeclia  del  endjarqne.  h)  Clase  y  es- 
]}aeio.  i)  Condiciones  de  trato  á  que  da  derecho 
liasta  el  deseujliarcpie.  j )  Precio  del  pasaje  y  de 
la  comisión  cobrada,  en  cifra  y  letra,  k)  Eorma 
do  [lago  del  mismo  ó  declaración,  en  su  caso,  de 
que  es  gratuito.  1)  Plazo  máximo  de  duración  del 
viaje,  ni)  Determinación  del  número  y  sitios  de 
escala  de  la  nave,  n)  Condición  de  que  cuantos 
perjuicios  se  ocasionen  al  emigrante  por  interrup- 
ción ó  retraso  serán  de  cuenta  exclusiva  del  con- 
signatario, o)  Cláusulas  de  repatriación  gratuita 
en  los  casos  previstos  en  la  ley.  El  contrato  será 
lirmado  por  ambas  partes.  Si  el  emigrante  no  sn- 
]iiere  firmar,  lo  harán  en  su  nombre  el  cabeza  de 
familia,  tutor,  guardador  ó  persona  de  probidad 
que  al  efecto  designen  la  Junta  ó  el  inspector  de 
emigración.  Al  dorso  de  todo  conti'ato  ó  unido 
al  Uiismo  se  insertarán  loa  artículos  de  la  ley  que 
contengan  las  obligaciones  y  preceptos  que  el 
emigrante  delie  conocer  y  los  de  las  leyes  de  in- 
migración de  los  países  áque  respectivamente  se 
dirija  que  también  puedan  interesarle.  Las  Jun- 
tas ó  el  inspector  de  emigración  jiondrán  el  Visto 
Bueno  á  los  contratos  después  de  cerciorarse  de 
que  están  ajustados  á  la  ley. 

Será  nulo  todo  contrato  que  se  refiera  á  los 
actos  de  emigrantes  posteriores  al  desemliarque 
en  el  punto  de  destino,  ó  en  que  se  los  obligue 
en  cualquier  forma  con' el  armador  y  sus  consig- 
natarios para  después  de  diclio  desembarque. 

El  emigrante  iniede  rescindir  el  contrato,  con 
derecho  ala  devolución  de  lo  pagado,  anuncián- 
dolo á  las  personas  con  quienes  contrató  cinco 
días  antes  del  embarque.  En  caso  de  enfermedad 
propia  ó  de  las  personas  de  su  familia  que  deban 
acompañarle,  bastará  que  anuncie  la  rescisión 
seis  Imras  antes  do  embarcar.  Si  el  contrato  se 
rescindiera  por  muerte  del  emigrante,  el  precio 
pagado  se  entregará  á  sus  herederos.  El  Regla- 
mento determinará  las  causas  análogas  á  las  de 
enfermedad  que  pueden  justificarla  rectilicación 
del  contrato. 

Si  el  viaje  se  suspendiere  por  causas  ajenas  al 
euMgrante,  el  consignatario  lácilitará  á  éste  ha- 
bitación y  manutención  gratuita  durante  el  tiem- 
po que  dure  el  retraso.  Si  el  aplazanúento  exce- 
de de  quince  días,  el  emigrante  podrá  rescindir 
el  contrato,  con  devolución  de  lo  pagado  ó  abo- 
no de  los  gastos  que  ocasione  el  regreso  del  emi- 
grante á  su  punto  de  origen,  si  se  trata  de  end- 
gración  gratuita. 

El  que  conduzca  á  un  emigrante  que  jior  vir- 
tud de  las  leyes  sobre  innngracióu  vigentes  en  el 
país  de  destino  sea  rechazado  del  mismo,  queda- 
rá obligado  á  su  inmediata  y  gratuita  rejiatria- 
cióu,  quedando  á  salvo  el  derecho  del  naviero 
que  obró  de  buena  fe  para  repetir  contra  el  con- 
signatario que  contravenga  esta  disposición. 

Los  armadores  autorizados  para  transportar 
emigrantes  quedan  oljligados  á  re|)atriar  por  la 
mitad  del  ¡irecio  aprobado  por  el  Consejo  un  nú- 
mero de  emigrados  que  no  exceda  del  20  por  100 
de  los  conducidos  al  país  de  que  se  trate  en  cada 
trimestre. 

Los  euMgranli's  que  embarcaren  contravinien- 
do las  dispDsiciniK's  (le  esta  ley  y  íucren  sorpren- 
didos á  bordo  durante  la  travesía  serán  entrega- 
dos al  cónsul  espaílol  del  primer  puerto  dondo 
el  barco  arribe,  y  será  oljligaeión  de  la  casa  con- 
signatiiria  reexpedirlos  gratuitamente  y  aljouar 
su  mauuti'ueión  hasta  el  regreso  á  la  patria,  pa- 
gando adi'más  una  multa  por  cada  enngrante  ipie 
so  baile  en  aquel  caso,  cuyo  importe  determina- 
rá el  Keglanii'utn. 

Tomo  XXVII.  Apimlke  JI 


Las  penas  con  que  el  Código  i)enal  castiga  las 
falsedades,  los  delitos  contra  la  salud  jiiiblica,  la 
prevaricación,  el  cohecho,  la  substracción  y  co- 
rrupción de  menores,  las  estafas  y  otros  engaños, 
se  aplicarán  siempre  en  su  grado  máximo  cuan- 
do el  hecho  penable  se  refiera  á  la  emigración  y 
el  peijudicado  sea  un  emigrante. 

Las  modificaciones  más  importantes  que  in- 
trodujo la  Comisión  de  emigración  en  el  proyec- 
to son  las  siguientes:  I.'',  dividir  la  emigración 
en  individual  y  colectiva;  2.",  que  en  el  contrato 
de  emigración  esté  comprendido  el  billete  que  se 
da  al  emigrante;  3.",  la  suspensión  del  consig- 
natario ó  del  aruuidor  no  podrá  decretarse  sino 
por  cansa  comprobada;  4.%  los  cónsules  tendrán 
obligación  de  facilitar  gratuitamente  los  docu- 
mentos que  se  les  reclamen;  5.^,  de  las  resolu- 
ciones del  Consejo  superior  de  emigración  proce- 
de recurrir  por  la  vía  contenciosa;  6.",  los  anun- 
cios de  los  vapores  no  se  considerarán  propagan- 
da prohibida  en  lo  que  se  refiere  á  salidas,  lle- 
gadas é  itinerario  de  los  buques;  y  7.",  todos  los 
documentos  de  embarque  serán  expedidos  en  el 
término  de  tres  días. 

De  lo  contenido  en  el  Reglamento  jjaralaapli- 
eación  de  la  precedente  ley  entresacamos  lo  que 
más  directamente  pueda  interesar  al  emigrante, 
que  son  las  disposiciones  siguientes: 

Para  que  los  españoles  varones  y  mayores  de 
edad  que  emigren  puedan  ser  considerados  emi- 
gran tesa  los  efectos  de  la  ley  de  este  Reglamen- 
to, precisa:  1.°,  que  no  estén  sujetos  al  servicio 
ndlitar  en  su  período  activo  y  permanente;  2.°, 
que  si  pertenecen  á  la  reserva  activa  (primera 
reserva;  ó  á  la  segunda  reserva,  no  haya  suspen- 
dido su  facultad  para  enngrar  un  R.  D.  acorda- 
do en  Consejo  de  Ministros;  3.°,  que  no  estén 
sujetos  á  procedimientos  ó  á  condena;  4.",  ([ue 
no  formen  parte  de  una  emigración  declarada  co- 
lectiva y  no  debidamente  autorizada,  en  virtud 
de  lo  preceptuado  en  la  ley;  5.°,  que  se  propon- 
gan abandonar  el  territorio  patrio  con  destino  á 
algún  puerto  de  América,  Asia  úOceanía,  siem- 
pre que  el  gobierno  no  haya  prohibido  tempo- 
ralmente la  emigración  á  este  puerto,  en  virtud 
del  art.  15  de  la  ley  y  en  la  forma  que  prescribe 
el  5.°  del  Reglamento;  6.°,  que  su  pasaje,  retri- 
buido ó  gratuito,  sea  de  terc^era  clase  ó  de  otra 
declarada  equivalente,  en  la  forma  que  prescribe 
el  Reglamento;  y  7.°,  que  no  hayan  sido  excluí- 
dos  del  conce])to  de  emigrantes  ¡¡or  el  procedi- 
miento que  indica  este  Reglamento. 

Los  españoles  varones  y  mayores  de  edad  que 
no  estén  comprendidos  en  los  cuatro  primeros 
números  de  este  artículo  podrán  emigrar;  ¡lero 
no  serán  considerados  emigrantes,  á  los  efectos 
legales,  si  no  reúnen  las  condiciones  prevenidas 
en  los  números  5.",  6.°  y  7.° 

Cuando  el  Consejo  de  Ministros,  usando  de  la 
facultad  que  le  confiere  la  ley,  prohiba  temporal- 
njente  la  emigración  de  los  menores  de  edad,  ma- 
yores de  quince  años,  que  no  hayan  cumplido 
las  obligaciones  del  servicio  militar;  de  loscom- 
¡ircndidos  en  la  ininiera  ó  en  la  seg\inda  reserva 
del  Ejército  ó  en  la  de  Marina;  de  los  que  end- 
greu  colectivamente,  ó  de  todos  los  españoles  á 
determinados  países  ó  comarcas,  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Con.sejo  Sujierior,  y  estelo  co- 
municará á  las  Juntas  locales,  que  lo  haián  pú- 
bli(!o  en  la  forma  prescrita  en  este  Reglamen- 
to. Desde  que  la  prohibición  se  haya  publicado 
no  podrán  expedirse  billetes  de  emigrantes  á  lá- 
vor  de  aquellos  á  quienes  alcance,  y  se  devolve- 
rá su  importe  á cuantos  lo  tuvieren  expedido  con 
fecha  anterior  á  la  de  la  mencionada  [>ublica(-ión 
por  las  Juntas  locales. 

Todos  los  emigr.antes  no  exentos  por  la  ley  del 
impuesto  de  cédulas  personales  deberán  ir  pro- 
vistos de  la  que  les  corresponda. 

En  las  épocas  en  que  esté  iirohibido  emigrará 
los  que  no  cumplierou  las  obligaciones  del  servi- 
cio militar,  ó  á  los  sujetos  á  la  primera  óá  la  se- 
gunda reserva,  deberán  aquellos  á  quienes  no  al- 
cance la  prohibición  proveerse  de  los  docunuíu- 
tos  que  así  lo  acrediten,  expedidos  por  la  zona 
respectiva. 

Los  inspectores  deberán  impedir  que  emigre 
toda  persona  que  no  reúna,  á  su  juicio,  los  requi- 
sitos en  la  ley  y  el  Reglamento  exigidos,  bien 
por  existir  indicios  bastantes  para  suponer  que 
usa  nombre  ajeno  o  supuesto,  óliien  por  res\dtar 
falsos  los  documentos  que  exhiba. 

En  estos  dos  últimos  casos  y  cu  los  del  párra- 
fo 2.°  el  inspector  dará,  además,  parte  á  los  Tri- 
bunales de  justicia. 


Las  personas  que,  á  jicsar  de  reunir  los  requi- 
sitos todcjs  C|ue  la  ley  ó  el  Reglamento  exigen 
para  obtener  el  concepto  legal  de  emigrantes, 
quisieran  renunciar  á  él,  podrán  solicitarlo  de  la 
Junta  local. 

Los  iu.spectores  de  emigración  y  los  presiden- 
tes delasJuntas  locales  podrán  también,  alegan- 
do las  r.azones  oportunas,  pedir  la  exclusión  de 
cuantos,  renuiendo  todas  las  condiciones  legales 
y  reglamentarias,  deban,  á  su  juicio,  perder  el 
carácter  legal  de  emigrantes. 

Los  emigrantes  que  se  consideren  lesionados 
en  alguno  de  los  derechos  que  la  ley  ó  el  Regla- 
mento les  conceden  por  algún  acto  de  los  navie- 
ros, armadores  ó  consignatarios,  acudirán  ante 
el  lu'esidente  de  la  Junta  local,  á  las  horas  y  en 
la  forma  que  determinará  el  Reglamento  interior 
antes  aludido,  y  de  (jue  tendrán  conocimiento 
]ior  la  oficina  informadora.  Por  escrito,  en  jiapel 
común,  ó  de  jialabra,  esiiecificará  el  derecho  que 
crean  vulnerado  y  el  hecho  que  motiva  la  recla- 
mación: si  ésta  se  hiciera  de  palabra,  el  secreta- 
lio  de  la  Junta  local  la  consignará  por  escrito, 
en  forma  clara  y  sucinta. 

Los  interesados  podrán  apelar  del  fallo  de  la 
Junta  local  ante  el  Consejo  sujierior,  en  el  plazo 
de  un  mes,  desde  que  la  sentencia  les  fuere  noti- 
ficada, á  cuyo  efecto,  el  secretario,  ó  el  agente 
diiilomático  ó  consular  en  cada  caso,  recogerán 
recibo,  con  la  fecha  de  la  notificación  y  la  lirma 
del  litigante.  La  apelación  podrá  entablarse  de 
palabra  ó  por  escrito  dirigido  ai  ]iresidente  del 
Consejo,  quien  lo  cursará  á  la  Sección  segunda 
del  Consejo  superior:  si  se  hiciere  de  palabra,  el 
secretario  de  la  Sección  consignará  en  un  escri- 
to In-eve  y  sucinto  la  alegación  del  apelante. 

Las  reclamaciones  de  carácter  gubernativo  que 
los  emigrantes,  los  navieros,  armadores  y  con- 
signatarios autoiizados,  ó  cualesqiüera  otras  per- 
sonas, tengan  que  formular  contra  los  inspecto- 
res de  emigración  ó  las  .luntas  locales  ]ior  actos 
que  éstos  hubieran  realizado  en  el  ejercicio  de 
sus  respectivas  funciones,  las  dirigirán  por  escri- 
to al  presidente  del  Consejo  superior,  quien  la.s 
cursará  á  la  .Sección  segunda  para  la  formacii'in 
del  oportuno  expediente. 

-EMIGR.4CIÓN:  Ltff.  extranjera:  ÁhV^MAUlA: 
Ley  de  9  de  julio  de  1897. —Toda  ¡lersona  que 
quiera  dedicarse  al  transiiorte  de  emigrantes  ú 
países  situados  fuera  del  territorio  alemán,  de- 
berá obtener  autorización  cuya  concesión  corres- 
ponde al  Canciller  del  Imiierio  con  el  Consejo 
federal. 

En  principio,  esta  autorización  sólo  podrá  con- 
cederse: aj  á  subditos  del  imperio  cuya  iiulus- 
tria  tenga  su  residencia  en  el  territorio  del  mis- 
mo; b)  á  Sociedades  mercantiles,  á  Asociaciones 
registradas  y  personas  jurídicas  con  residencia 
en  el  imperio;  á  Sociedades  mercantiles  anóni- 
mas en  comandita,  pero  únicamente  cuando  loa 
socios  personalmente  responsables  sean,  todos, 
subditos  del  imperio. 

Las  personas  y  las  Sociedades  extranjeras,  así 
como  los  subditos  del  imperio  cuya  industria  no 
resida  en  el  territorio  del  mismo,  no  pueden  ob- 
tener la  autorización  sino  á  condición:  a)  do 
que  nombren  ciuiio  delegado  pro|iio,  con  plenos 
poderes,  á  un  subdito  del  imperio  residente  en 
el  núsmo,  que  los  represente  ante  las  Autorida- 
des y  particulares  eu  cuanto  se  refiera  al  trans- 
iiorte de  líjs  emigrantes;  1)  de  someterse  ala  le- 
gislación y  á  la  jurisdicción  alemanas  paia  totlos 
los  litigios  (jue  surjan  con  motivo  de  la  acepta- 
ción y  transporto  de  los  emigrantes. 

El  que  solicite  la  concesión  de  la  autorización 
deberá  prestar  antes  una  fianza  cuando  menos 
de  50000  marcos;  y  si  se  propone  el  transporto 
marítimo,  jirobar  que  es  armador.  La  autoriza- 
ción no  podrá  ser  concedida  sino  para  países  de- 
terminados, y,  en  el  caso  de  transportes  marí- 
timos, por  puertos  determinados  de  embarque. 

Quien  desee  colaborar  profesionalniente  en  las 
operaciones  para  la  preparación,  correduría  ó  ce- 
lebración de  los  contmtos  de  transjiorte  (agen- 
te), necesita  también  autorización  cuya  concesión 
corresponde  á  la  Autoridad  administrativa. 

El  empresario  no  puede  transportar  emigran- 
tes sino  eu  virtud  de  un  contrato  celelu'ado  pre- 
viamente y  por  escrito.  No  podrá  imponerse  á  los 
eungrantcs  la  obligación  de  pagar  ó  de  restituir 
ó  satislácer  en  trabajo,  después  de  su  llegada  á 
su  destino,  el  precio  del  transporte  ó  una  p.arte 
de  él  ó  los  anticipos  que  se  le  hubieren  hecho:  no 
podrá  imponérsele  lindte  eu  cuanto  á  elección  de 
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residencia,  ni  en  cuanto  ú  ocui.aciún  en  ol  lugar 
de  destino.  ,  ,        ,  ,       . ,      , 

Se  prohibo  el  transporte  o  la  celebración  (le 
contrato  de  transporte  respecto  de:  a;  Los  sub- 
ditos sujetos  al  servicio  militar,  desde  la  edad  de 
diez  Y  siete  años  cumplidos  hasta  la  de  veiuti- 
oineo  años  cumplidos,  á  monos  que  presenteu 
certilieado  de  libertad  (art.  4."  de  la  ley  de  I.» 
do  junio  de  1870  sobre  la  adquisición  y  perdida 
de  la  uacionalidad),  ó  un  certificado  de  la  Comi- 
sión de  reclutaraieuto,  haciendo  constar  (lueuin- 
í'ún  obstáculo  se  opone  á  la  emigración  en  virtud 
de  sus  obligaciones  militares,  h)  Las  personas 
cuya  detención  ó  prisión  haya  sido  ordenada  por 
la  autoridad  judicial  ó  de  policía,  c)  Los  subdi- 
tos del  imperio  á  quienes  los  gobiernos  extranje- 
ros ó  sociedades  do  colonización  ó  empresas  simi- 
lares hayan  pagado  el  i.recio  del  transporte  en 
todo  ó  en  liarte  ó  les  hubieren  hecho  anticipos. 
El  canciller  del  imperio  puede,  sm  embargo,  con- 
sentir excepciones.  ,   ,     .         ,• 

Las  autoridades  de  policía  podran  impedir  que 
salgan  del  imperio  los  emigrantes  que  carezcan 
délos  certificados  expresados  o  que  pertenezcan 
á  las  clases  designadas  en  las  letras  b  y  c. 

Los  contratos  relativos  al  transporte  de  eini- 
erantes  á  Ultramar  deben  comprender  el  trans- 
í,oi-te  y  manutención  hasta  el  puerto  de  desem- 
barco fuera  de  Europa.  Deben  ampliarse  al  trans- 
porte subsiguiente  y  á  la  manutención  desde  el 
puerto  de  desembarco  hasta  el  fin  de  la  emigra- 
ción en  la  medida  eu  que  esta  exigencia  consti- 
tuya una  condición  de  la  concesión  de  la  autori- 
zación. Si  el  embarque  ó  trasbordo  debiera  verih- 
earse  en  un  puerto  situado  fuera  de  Alemania, 
se  hará  constar  así  en  el  contrato. 

Se  prohilie  á  los  emigrantes  la  venta  de  bille- 
tes para  el  transporte  desde  una  j.laza  situada  en 
Ultramar.  Esta  prohibición  no  se  aplica  á  los  tra- 
tados en  virtud  de  los  cuales  el  empresario  se 
••ompromete  á  efectuar  el  transporto  subsiguien- 
te á  ].artir  del  puerto  de  desembarco  situado  en 
Ultramar. 

El  empresario  está  obligado,  en  caso  de  retraso 
en  el  embarque  ó  en  ol  transporte  subsiguiente 
que  no  provenga  de  un  hecho  de  los  emigrantes, 
á  procurarles  en  el  lugar  designado  para  embar- 
que ó  en  el  punto  de  partida  del  transporte  sub- 
sio-uiente,  y  sin  remuneración  especial,  aloja- 
miento y  comida. 

Si  el  retraso  durase  más  de  una  semana,  el 
smigrante  tiene  derecho  á  rescindir  el  contrato 
y  á  reclamar  la  restitución  del  precio  del  pasaje, 
aparte  los  daños  y  perjuicios  á  que  pueda  tener 
derecho  según  la  Legislación  civil.     _ 

También  se  podrá  pedir  la  restitución  del  pre- 
cio del  pasaje  cuando  el  emigrante  ó  uno  de  los 
miembros  de  su  familia  que  le  acompañen  muera 
Hites  de  comenzar  la  travesía,  ó  si  se  demuestra, 
3n  el  momento  de  partir,  que  está  impedido  por 
enfermedad  ó  por  cualquiera  otra  causa  iudepeu- 
dieute  do  su  voluntad.  Lo  mismo  ocurrirá  res- 
pecto de  la  porción  del  precio  del  pasaje  corres- 
pondiente al  transporte  subsiguiente,  cuando  el 
impedimento  se  produzca  en  el  puerto  de  desem- 
barque de  Ultramar.  La  mitad  del  i>recio  del  pa- 
saje puede  reclamarse  cuando  el  emigrante  se  re- 
tire antes  de  comenzar  la  travesía. 

Si  la  nave,  por  consecuencia  de  accidente  de 
mar  ó  por  cualquiera  otra  causa,  no  pudiera  con- 
tinuar el  viaje  ó  tuviera  que  interrumpirlo  por 
algún  tiem]ió,  el  emin-esario  está  obligado,  sin 
remuneración  especial,  á  asegurar  á  los  emigran- 
tes habitación  y  manutención  convenientes  y 
proceder  al  transporte  de  los  mismos  á  su  desti- 
no, así  como  el  de  sus  equipajes,  lo  más  pronto 
posible.  Se  aplicará  esta  disposición  al  transpor- 
te subsiguiente  desde  el  puerto  de  desembarque 
de  Ultramar. 

Podrá  obligarse  al  empresario  á  asegurar,  co- 
mo garantía  de  sus  obligaciones,  una  suma  supe- 
rior'a  la  mitad  del  pasaje,  ó  bien  á  depositar  una 
suma  igual  al  importe  de  este  seguro. 

El  empresario  debe  cuidar  de  que  la  nave  des- 
tinada á  transportar  los  emigrantes  esté  comple- 
tamente preparada  para  navegar,  dispuesta  y 
equipada  según  los  reglamentos  para  el  viaje  que 
vaya  á  emprender.  Incumbe  el  mismo  deber  al 
capitán. 

Entre  las  diversas  disposiciones  penales  san- 
cionadas por  esta  ley  merece  transcribirse  la  si- 
guiente: 

El  que  con  engaño  indujera  á  una  ^lersona  ael 
sexo  femenino  á'emigrar  con  el  ¡iroiiosito  de  en- 
tregarla á  la  prostitución  profcsion.il,  será  casti- 
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»ado  con  reclusión  de  cinco  años  como  máximum 
y  iiérdida  de  los  derechos  cívicos.  Podra  ademas 
imponérsele  una  multa  de  L^iO  á  tiOOO  mareos,  be 
aplicarán  las  mismas  penas  al  que,  conociendo  el 
lili  de  la  emigración,  favorezca  intencionadamen- 
te la  emigración  de  una  mujer.  Si  hubiera  cir- 
cunstancias atenuantes,  se  impondrá  la  pena  de 
arresto  máximo  do  tres  meses;  pudiendo  ademas 
imponerse  una  multa  de  150  á  ÜOOO  marcos. 


Austria:  Ley  de  21  de  eiwro  de  1897.  -  Ll  que 
induzca  á  otras  personas  á  emigrar,  alegando  lic- 
chos  falsos  ó  empleando  cualquier  otro  medio 
para  engañarlas,  será  castigado  con  la  pena  de 
detención  de  seis  meses  á  dos  años,  pudieiido 
además  imponérsele  la  multa  de  2000  normes  á 
lo  sumo.  . 

En  el  caso  en  que  concurran  circunstancias 
af  rayantes,  la  detención  podrá  ampliarse  á  tres 
años  y  la  multa  elevarse  hasta  3000  florines. 

Proyeeto  de  Letj  sobre  protección  d  los  emigran- 
tes. -  El  gobierno  presentó  el  6  de  diciembre  de 
1904  á  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto  de 
Ley  sobre  protección  á  los  emigrantes.  Entién- 
dese por  emigración,  según  este  proyecto,  el  fe- 
nómeno social  cuyo  carácter  principal  es  el  aljan- 
dono  de  la  patria  por  mayor  ó  menor  número  de 
individuos  que  marchan  al  extranjero  para  ga- 
narse la  vida,  ora  dedicándose  á  determinados 
trabajos  temporalmente,  ora  estableciéndose  de- 
finitivamente en  la  tierra  de  adopción.  Los  emi- 
grantes, al  abandonar  la  patria,  no  abrigan  el 
propósito  de  renunciará  su  nacionalidad,  lardan 
más  ó  menos  en  regresar  al  país  de  origen;  pero 
sólo  en  el  caso  eu  que  se  establezcan  dehuitiva- 
mento  en  tierra  extranjera  es  cuando  puede  con- 
siderarse que  no  desean  volver. 

El  legislador  no  debo  establecer  diferencias  en- 
tre nacionales  y  extranjeros  en  punto  á  protec- 
ción. Perteneciendo  los  emigrantes  de  Austria, 
en  su  inmensa  mayoría,  á  la  población  indíge- 
na, la  ley  tiene  por  objeto,  y  eu  primer  tériiii- 
uo,  proteger  á  éstos  emigrantes;  pero  extiende 
su  protección  á  los  extranjeros  como  deber  de  re- 
ciiirocidad. 

El  proyecto  parte  del  principio  de  que  la  ma- 
yoría de  los  emigrantes  pertenecen  á  clases  hu- 
mildes que  se  exponen  á  grandes  peligros,  y  sm 
poner  trabas  al  derecho  á  la  emigración,  fuiKtado 
en  la  libertad  individual,  se  fijan  normas  a  las 
cuales  deberán  ajustarse  cuantos  deseen  emigrar. 
Estas  normas  tienden  á  que  los  emigrantes  ad- 
quieran noticias  exactas  de  los  países  adonde  se 
dirit'cn,  ya  eu  centros  oficiales,  ya  en  oficinas 
particulares,  autorizadas  por  el  ministerio  del 
Interior  y  bajo  la  inspección  del  mismo.  Tam- 
bién se  tratará  de  facilitar  la  emigración,  procu- 
rando trabajo  á  los  que  deseen  emigrar,  al  efecto 
de  que  éstos  no  se  encuentren  en  situación  emba- 
razosa en  el  país  de  emigración. 

El  proyecto  de  ley  no  se  ocupa  en  todas  las 
formas  de  trabajo  de  que  puede  haber  demanda 
en  el  extranjero,  sino  de  las  dos  principales:  tra- 
bajo asalariado  y  colonización.  La  ley  no  admi- 
tirá como  legal  sino  las  demanaas  de  obreros  y 
colonos  hechas  por  personas  que  acrediten  dispo- 
ner de  los  medios  necesarios  para  cumplir  sus 
compromisos.  Estas  demandas  podrán  hacerse 
por  conducto  de  un  apoderado,  cuando  el  patro- 
no ó  propietario  no  se  halle  presente,  y  este  apo- 
derado deberá  obtener  una  autorización  del  mi- 
nisterio del  Interior  para  ejercer  sus  funciones. 
El  engancho  de  obreros  deberá  en  ciertos  casos 
ponerse  en  conocimiento  de  las  autoridades,  y  es- 
tas impedirlo  si  lo  creen  necesario. 

La  ley  autoriza  además  al  gobierno  para  pro- 
hibir toda  propaganda  á  favor  de  una  emigración 
que  estima  perjudicial.  Con  esto  no  se  limita  el 
derecho  á  emigrar,  sino  que  se  ponen  trabas  á 
los  contratistas  de  emigrantes,  castigándose  con 
severas  penas  la  trata  de  blancas,  la  emigración 
por  engaño  y  la  propaganda  con  fines  perjudi- 
ciales. ,  ,    ^     1    j 

El  proyecto  de  ley,  no  solamente  trata  de  pro- 
tecer  al  emigrante  antes  de  abandonar  la  ¡latria, 
sino  durante  la  travesía.  El  transporte  marítimo 
de  emigrantes  á  países  de  gran  importancia,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  emigración,  no  podrá 
efectuarse  sin  autorización  es]iecial  del  ministro 
del  Interior.  Se  consideíaiáu  emigrantes  los  pa- 
sajeros del  entrepuente,  de  tercera  clase  o  de 
cualquiera  otra  equivalente.  El  transiiorlo  de  pa- 
sajeros de  esta  clase  se  coloca  bajo  la  acción  directa 
del  Estado,  con  objeto,  no  solamente  de  piupor- 
cionarles  condiciones  satisfactorias  desde  el  pun- 
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to  de  vista  de  la  higiene,  de  la  moral  y  de  la  téc- 
nica, sino  tand.ién  con  el  de  evitar  los  abusos  de 
que  son  objeto  por  liarte  de  los  agentes  de  las 
compañías  de  navegación,  abusos  que  consisten, 
principalmente,  eu  la  escasez  de  la  comida  y  en 
la  a'domcración  de  individuos  en  espacios  redu- 
cido'^. El  legislador  somete  á  severa  inspección 
el  acuartelamiento  de  emigrantes  en  los  puntos 
de  embarque  y  exige  de  las  eoiniiaiiias  que  se  bc- 
neficiau  con  la  emigración,  que  eontribuyau  pe- 
cuniariamente á  los  gastos  que  ocasione  al  Esta- 
do la  aplicación  de  la  nueva  ley. 

15ÉLGICA:  Ley  de  14  de  diciembre  de  1876.  - 
Nadie  puede  emprender  operaciones  de  recluta- 
miento ó  transporte  de  emigrantes  sin  autori^- 
cióu  del  ministro  de  Asuntos  Extranjeros.  La 
autorización  no  podrá  concederse  sino  previa  la 
constitución  de  una  lianza  que  servirá  de  garan- 
tía de  la  ejecución  de  las  obligaciones  que  resul- 
ten del  contrato  de  transporte  y  para  el  pago  de 
las  primas  del  seguro. 

Las  Agencias  de  emigración  deben  asegurar 
i.or  su  cuenta,  á  favor  de  los  emigrantes,  el  pre- 
cio del  transporte  y  de  los  víveres,  así  como  to- 
dos los  daños  y  ijcijuicios  que  pudieran  resultar 
eventualmente  del  incumplimiento  total  o  par- 
cial del  contrato  de  transporte,  ó  depositar  una 
cantidad  equivalente  al  importe  del  seguro  en  la 
Caja  de  deposito  y  consignaciones. 

El  Reglamento  fija  las  condiciones  de  la  au- 
torización previa,  la  cuantía  y  forma  de  la  lianza 
y,  en  general,  todo  lo  concerniente  á  la  policía 
de  la  emigración. 

Los  emigrantes  que  no  pudieran  partir  por 
enfermedad  grave  ó  contagiosa,  probada  olieíal- 
mento,  tienen  derecho  á  que  se  les  restituya  e_l 
precio  del  pasaje.  Este  se  restituirá  también  a 
los  individuos  de  su  familia  (en  línea  directa  in- 
definidamente y  hasta  el  tercer  grado  en  Imea 
colateral)  que  permanezcan  en  tierra  con  el. 

Si  el  buque  no  partiese  el  día  expresado  en  el 
contrato,  la  Agencia  responsable  debe  abonar 
á  cada  emigrante  por  cada  día  de  retraso,  para 
los  gastos  en  tierra,  una  indemnización  cuya 
cuantía  se  fija  en  el  Reglamento.  El  conductor 
es  responsable  del  transporte  de  los  emigrantes 
al  lucar  de  destino  estipulado  en  el  contrato.  La 
Aceueia  debe  entregar  á  cada  emigrante,  de 
ciu-o  transporte  se  encargue,  un  cupón  contrato 
del  modelo  que  se  determina  en  el  Reglamento. 
Cuando  las  Agencias  de  emigración  no  cum- 
plan sus  compromisos  con  los  emigrantes,  el  mi- 
nistro de  Asuntos  Extranjeros,  ó  la  Autoridad 
delegada  suva,  procederá  al  arreglo  y  liquidación 
de  las  indemnizaciones,  sin  jierjuicio  de  recurrir, 
eu  caso  de  litigio,  á  los  Ti'ibuuales. 

Las  infracciones  á  la  citada  ley  se  castigan 
con  multas  de  .500  á  5000  flancos.  Las  infraccio- 
nes al  Reglamento  para  su  ejecución,  con  multn!: 
de  26  á  600  francos.  En  caso  de  reincidencia,  la 
multa  puede  elevarse  hasta  el  doble  del  máxi- 
mum. Las  infracciones  se  comprueban:  en  b<-l- 
f'ica  por  los  comisarios  marítimos,  y,  en  su  de- 
fecto por  los  funciouarios  de  la  policía  judicial; 
en  los  riuertos  extranjeros,  por  los  cónsules, 
acompañados,  si  es  preciso,  de  peritos  Las  actas 
que  se  levanten  hacen  fe,  salvo  prueba  en  con- 
trario. 


Francia:  Lev  de  2.5  de  julio  de  1860.  -  Según 
esta  ley  nadie  puede  dedicarse  á  empresas  de  re- 
clutamiento y  transporte  de  emigrantes  sm  au- 
torización del  ministro  de  Agricultura,  Comer- 
cio y  Obras  públicas.  '    .  .    j 

Nin"ún  buque  destinado  al  servicio  de  emigra- 
ción podrá  salir  del  puerto  hasta  que  el  capitán 
tonfa  en  su  poder  un  certificado  en  el  que  cons- 
te que  se  han  cumplido  todas  las  prescripciones 
impuestas  por  la  ley,  ó  por  decretos  y  disposi- 
ciones ministeriales  para  el  cumplimiento  de  la 
misma  en  interés  de  la  policía  y  de  los  emigran- 
tes. Estos  tendrán  derecho  á  ser  recibidos  a  bordo 
la  víspera  del  día  fijado  para  la  marcha.  Tam- 
bién tendrán  derecho  á  permanecer  á  bordo  cua- 
renta y  ocho  horas  una  vez  llegados  al  puerto  de 
destino, ámenos  que  el  buque  haya  de  partir  de 
nuevo  inmediatamente.  •,•,•)  a 

Todo  emigrante  qne  se  vea  en  la  imposibilidad 
de  embarcar  á  causa  de  enfeimedad  grave  ócou; 
tagiosa,  certificada  oficialmente,  tiene  derecho  a 
la°rcstitucióu  del  precio  de  .su  pasaje,  el  cual  se 
devolverá  también  á  los  individuos  de  su  fannlia 
que  con  él  permanezcan.  Si  el  buque  no  partiese 
en  el  día  fijado  eu  el  coutrato,  la  Agencia  res- 
ponsable deberá  p.^gar  á  cada  emigrante,  por  ca- 


(1:1  día  ili'  iclr^isn,  una  iiiilciiin¡zai-i(ui  ¡«ira  sus 
aliiiiuiitos,  cuya  cuantía  se  lijará  ¡jur  decreto.  Si 
el  retraso  excediese  de  diez  días  y  si  eu  el  inter- 
valo nada  hubiese  dispuesto  la  Agencia  para  la 
salida  del  emigrante  en  otro  buque,  y  de  confor- 
midad con  las  condiciones  de  contrato,  el  emi- 
grante tondi-á  derecho  á  anularlo  con  sólo  hacer 
una  dcclarai-i(jn  ante  el  comisario  de  cniigracion, 
a]jartc  de  los  liaños  y  perjuicios  que  puedan  re- 
conocérsele. Esto  no  obstante,  si  el  retraso  se 
debiera  á  circunstancias  inevitables,  comprolia- 
das  por  el  comisario  de  emigración,  el  emigrante 
no  podrá  rescindir  el  contrato  ni  pedir  indemni- 
zación por  los  gastos  de  manutención  en  la  ciu- 
dad, siempre  y  cuando  esté  alojado  y  mantenido, 
ya  sea  en  la  ciudad,  ya  sea  á  bordo,  á  expensas 
de  la  Agencia  ó  de  sus  representantes. 

La  Agencia  es  responsalile  del  transporte  del 
emigrante  al  lugar  do  destino  mencionado  en  el 
contrato.  El  ¡lasaje  será  directo,  á  menos  que  se 
estipule  lo  contrario.  En  caso  de  que  el  buque 
se  vea  obligado  á  entrar  en  un  puerto  ó  lo  haga 
voluntariamente,  los  emigrantes  estarán  alojados 
y  mantenidos  á  bordo,  áexjiensas  del  Ijuque,  du- 
rante todo  el  tiempo  que  jiernianozca  eu  el  jaier- 
to,  ó  recibirán  una  indemnización  por  sus  gastos 
en  tierra.  En  caso  de  naufragio  ó  de  cualquier 
otro  accidente  marítimo  que  impida  al  bu<pie 
continuar  su  viaje,  la  Agencia  estará  obligada  á 
efectuar  á  sns  expensas  el  transporte  del  emigran- 
te al  lugar  do  destino  expresado  en  el  contrato. 

En  caso  de  que  las  Agencias  de  emigración  no 
cum|]lan  sus  oliligacioues  para  con  los  emigran- 
tes desde  la  salida  del  buque,  el  ministro  de  Agri- 
cultura, Comercio  y  Obras  públicas  procederá  al 
ai'rcglo  y  liquidación  de  indemnizaciones,  pu- 
diendo  recurrir  al  Consejo  de  Estado.  La  percep- 
ción de  estiis  indemnizaciones,  resueltas  y  liqui- 
dadas, corresponderá  al  ministro  de  Hacienda. 

Las  infracciones  á  lo  dispuesto  en  dicha  ley  se 
castigarán  con  multas  de  50  á  5000  francos.  En 
caso  de  reincidencia  en  el  mismo  año,  se  dupli- 
cará la  umita.  Las  infracciones  á  los  Reglamen- 
tos administrativos,  decretos  y  disposiciones  mi- 
nisteriales que  se  dicten  sobre  emigración,  se  cas- 
tigarán con  arreglo  al  Código  penal. 

Los  delitos  y  faltas  se  determinarán:  1.°,  en 
Francia,  por  los  comisarios  de  emigración  en  ca- 
lidad de  f\incionarios  auxiliares  del  procurador 
de  la  Itepi'ililioa,  por  todos  los  funcionarios  de  la 
]iolicía  y  por  los  funcionarios  ó  agentes  que  ten- 
gan, por  disposición  ministerial,  con  carácter 
permanente  o  temporal,  las  atribuciones  do  co- 
misarios de  emigración;  2.°,  á  bordo  de  biuiues 
li'aneeses  en  puertos  extranjei'os,  por  los  cónsu- 
les franceses,  acompañados  por  los  peritos  que 
estimen  oportuno  designar. 

GliAN  HretañA:  Ley  de  30  de  junio  de  1852, 
reformada  en  1855  y  en  1863.  -Las  principales 
dis]iosiciones  do  estas  leyes  son  las  siguientes: 

Todo  buiíue  que  intente  llevar  á  bordo  emi- 
grantes, deberá  ser  inspeccionado  con  objeto  de 
averiguar  sus  condiciones  marineras  y  si  reúne 
o  no  los  roíjuisitos  exigidos  por  la  ley.  Antes  de 
su  partida  recibirá  un  certilicado  de  los  funcio- 
narios encargados  de  vigilar  la  emigración.  De- 
biera llevar  pasajeros  en  dos  puentes  nada  más. 
Los  lniq\ies  do  vela  no  podrán  llevar  más  de  un 
|Kisajero  por  cada  dos  toneladas.  Cada  pasajero 
li'inirií  dereclio  á  cinco  pies  superñciales  en  el 
puente  superior.  Los  cntrcqiuentes  tendrán  por 
lo  uu>nos  seis  ¡lies  de  alto.  En  los  entre|mentes 
no  habrá  nuis  de  dos  lilas  de  camas,  y  entre  una 
y  otra,  ó  entre  la  cama  y  el  techo,  deberá  haber 
\m  espacio  de  dos  pies  y  seis  pulgadas  por  lo  me- 
nos. Las  camas  deberán  tener  por  lo  menos  seis 
pies  de  longitud  por  dos  y  seis  pulgadas  de  an- 
chura. Los  pasajeros  varones  mayores  de  catorce 
aflos,  excojito  cuando  vayan  en  comjiadía  de  sus 
esposas,  deberán  tener  camarotes  imlependien- 
tea.  En  el  puente  superior  deberán  consagrarse 
á  hospital  18  pies  suiícrtieiales  por  cada  50  pa- 
sajeros. Todos  los  bni|ues  deber.án  llevar  médico 
y  medicinas  á  bordo.  La  cantidad  de  agua  y  de 
])rovisiones  se  regulará  minuciosamente  de  con- 
lormidad  con  el  número  de  pasajeros  y  la  dura- 
ción probable  del  viaje.  Deberá  Iniber'la  ventila- 
ción necesaria  y  las  convenientes  disposiciones 
sanitarias.  A  bordo  irán  los  mayordomos  y  co- 
cineros correspondientes  al  número  de  pasaje- 
ros. No  so  admitirán  cargamentos  peligrosos,  ta- 
les como  pólvora, guano,  vitriolo  y  ganados.  Éste 
último  se  permitirá  en  determinadas  condiciones. 

Tja  ley  prescribo  asimismo  que  la  manutención 
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del  pasajero  sea  de  cuenta  del  buque,  si  éste  no 
jiarte  el  día  fijado  ó  se  retrasa  en  el  camino. 
También  será  de  cuenta  del  buque  el  transporte 
del  emigrante  al  lugar  de  destino  si  fuera  des- 
embarcado en  un  puerto  distinto  del  menciona- 
do en  el  pasaje. 

Ley  de  25  de  agosto  de  1894  solre  la  Marina 
morante.  -  Esta  ley  empezó  á  regir  en  1.°  do 
enei'o  do  1895,  y  en  su  parte  tei'cera,  que  lleva 
por  título  «De  los  buques  dedicados  al  transpor- 
te de  pasajeros  y  al  de  emigrantes,»  y  que  com- 
prendo los  artículos  267  al  368,  se  establece  una 
distinción  entre  las  personas  que  emigran  del 
Reino  Unido,  ó  que  siendo  subditos  ingleses  se 
embarcan  para  el  extranjero  en  puertos  del  con- 
tinente, y  aquellas  otras  que  sólo  de  paso  tocan 
en  algún  puerto  británico  en  su  viaje  de  una  á 
otra  nación  extranjera;  trata  de  evitar  el  embar- 
(¡ue  de  excesivo  número  de  pasajeros  en  los  bu- 
ques destinados  á  la  emigración;  procura  que  los 
pasajeros  vayan  cómodamente  alojados  en  barcos 
en  buenas  condiciones  para  navegar,  y  que  éstos 
so  hallen  provistos  de  los  víveres  necesarios, 
agua,  medicinas,  etc.,  para  todo  el  viaje,  así  co- 
mo que  en  ellos  se  observe  la  mayor  severidad 
en  la  iiráctica  de  la  higiene  y  en  el  mantenimien- 
to del  orden;  y  contiene  reglas  protectoras  del 
emigrante,  á  fin  de  que  éste,  por  pobre  que  sea, 
¡lueda  de  un  modo  breve  y  eficaz  hacer  valer  sus 
derechos  una  vez  embarcado,  evitando  que  sea 
víctima  de  fraudes  ó  engaños  antes  de  su  par- 
tida. 

El  inspector  de  emigración  puede  prohibir  que 
embarque  ú  ordenar  el  desembarco  de  toda  ]ier- 
sona  legalmente  inhábil  para  emigrar.  Puede 
también  exigir  que  se  desembarquen  los  pasaje- 
ros con  un  objeto  justilicado,  como,  por  ejemplo, 
la  desinfección  del  barco. 

El  jiasajero  oliligado  á  desembarcar  tiene  de- 
recho á  percibir  una  suma  para  atender  á  su  ali- 
mentación hasta  que  sea  nuevamente  embarcado 
ó  i'enuncie  á  serlo;  pero  si  la  prohibición  de  em- 
barcar se  mantiene,  tiene  derecho  á  la  devolución 
del  importe  del  billete.  El  pasajero  que  á  los  diez 
días  de  la  fecha  convenida  no  consigue  embarcar 
por  causas  que  no  dei)endan  de  su  voluntad,  ó 
por  el  mantenimiento  de  una  prohibición  legal, 
puede  dirigirse,  \n\a,  obtener  la  restitución  del 
¡irecio  pagado  por  el  pasaje  y  una  indemnización 
equitativa,  contra  la  persona  á  quien  hubiere 
pagado  aquél. 

Si  un  buque  permaneciese  en  el  puerto  más  do 
seis  días  ó  regresase  después  de  haber  salido,  de- 
berá aprovisionarse  de  nuevo  y  rojiarar  conve- 
uienteinente  sus  averías  en  caso  de  tenerlas. 

Los  viajeros  que  tomen  ]iasaje  para  un  punto 
determinado  tendrán  derecho  á  ser  transporta- 
dos á  dicho  punto,  aunque  ocurra  cualquier  in- 
cidente: y  si  no  obtuvieran  pasaje  en  el  mismo 
buque  ó  en  otro  \mv  él  designado,  tendrán  de- 
recho á  una  suma  de  dinero  para  su  manuten- 
ción, á  la  restitución  del  precio  del  pasaje,  y,  si 
el  viaje  no  hubiere  comenzado,  á  una  indemni- 
zación que  no  exceda  de  10  libras  esterlinas.  Los 
que  se  dediquen  á  transportar  emigrantes  debe- 
i'án  obtener  la  oportuna  autorización  en  forma 
de  patente  y  prestar  una  fianza  ile  1  000  libras, 
que  deberá  renovarse  todos  los  anos.  El  contra- 
tista autorizado  puede  nombi-ar  delegados  ó  agen- 
tes, pero  el  agente  no  podrá  operar  por  cuenta 
propia. 

I'royeelo  de  Reforma.  -  El  proyecto  de  ley  pre- 
sentado en  16  de  abril  de  1905  por  Mr.  Akers- 
Douglas,  jefe  del  Local  Gorernmenf.  Board,  dis- 
pone que  ningún  inmigrante  pueda  desembarcar 
de  un  buque  destinado  al  transporte  de  emigran- 
tes sino  en  los  puertos  en  donde  hay  un  funcio- 
nario nombrado  en  virtud  de  la  ley  y  con  la  au- 
torización de  este  funcionario,  concedida  después 
de  un  examen  médico.  Cuando  se  niegue  la  au- 
torización de  desembarco,  el  emigrante  ó  el  ca- 
pitán del  buque  pobrán  apelar  ante  un  Tribunal 
que  habrá  en  los  puertos  en  donde  desembarq\nui 
los  emigrantes.  Este  Tribunal  constará  de  tres 
personas:  un  magistrado  y  dos  individuos  de 
competencia  esjiecial  en  materias  administrati- 
vas y  on  pauperismo.  Se  prohibirá  a!  emigrante 
desembarcar  cuando  no  pueda  ]irobar  que  se  ha- 
lla en  situación  do  obtener  los  medios  de  vivir 
en  condiciones  higiénicas;  cuando  padezca  de 
enajenación  mental,  de  idiotismo  ó  debido  á  en- 
fermedades ó  padecimientos  que  le  hagan  gra\'0- 
so  ]iara  el  Estado  ó  jierjudicial  ]«ira  el  iiúblico; 
cuando  haya  sido  condenado  en  el  extranjero 
por  delitos  comprendidos  en  los  Tratados  de  ox- 
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tradi(!Íón;  y,  finalmente,  cuando  hubiere  sido  ya 
expulsado  eu  virtud  de  esta  ley.  Esto  no  obstan- 
te, no  se  prohibirá  el  desembarco  del  emigrante 
por  el  mero  hecho  de  carecer  de  recursos,  si  su 
viaje  obedece  al  deseo  de  librarse  de  la  persecu- 
ción consiguiente  á  un  delito  político. 

La  segunda  parte  de  la  ley  trata  de  la  expul- 
sión de  extranjeros /íocrt  r¿ívsrrt¿/t\s  ya  establecidos 
en  la  tiran  Bretaña.  El  gobierno  podrá  exinilsar 
á  un  extranjero  del  territorio  inglés  siempre  y 
cuando  un  Tribunal  certifique  que  dicho  extran- 
jero ha  cometido  un  delito  por  el  cual  puede  ser 
reducido  á  prisión  sin  derecho  á  libertad  bajo 
fianza,  y  se  recomienda  la  e.xpulsión  delcul]>able 
como  accesoria  ó  en  lugar  de  una  pena.  El  go- 
bierno ¡lodrá  también  expulsar  á  un  extranjero 
si  ol  Tribunal  certificase  que  aquél  ha  recibido, 
en  los  doce  meses  siguientes  á  su  llegada,  auxi- 
lios parroquiales  en  condiciones  tilles  que,  de  ser 
inglés,  perdería  la  franquicia  parlamentaria,  ó  si 
durante  tres  meses  ha  sido  vago,  sin  tener  me- 
dios de  .subsistencia,  ó  ha  vivido  en  condiciones 
antihigiénicas  deludas  á  la  aglomeración,  ó  bien 
si  estuviese  convicto  de  im  delito  ele  los  comjuen- 
didos  en  los  Tratados  de  extradición.  El  gobier- 
no pagará  todos  ó  parte  de  los  gastos  ocasiona- 
dos por  la  expulsión  del  extranjero,  ]iudiendo, 
no  obstante,  reclamarlos  del  capitán  del  buque 
que  hubiera  traído  á  aquél,  si  la  eximlsióu  de 
ésto  se  hubiese  hecho  en  los  seis  meses  siguien- 
tes al  desembarco.  La  responsabilidad  no  se  li- 
mita al  capitán  del  barco  ó  ])ropietario  de  éste, 
sino  que  afecta  á  las  Compañías  de  navegación. 
Finalmente,  la  nueva  ley  ordena  que  los  capita- 
nes de  buques  suministren  datos  completos  acer- 
ca de  los  extranjeros  que  llevan  á  bordo  con  des- 
'  tino  á  Inglaterra. 

Hungría:  Ley  de  11  de  marzo  de  1903.  -  Por 
ella  se  establecen  las  restricciones  siguientes: 

Los  que  por  virtud  de  las  leyes  militares  ten- 
gan la  obligación  de  presentarse  á  las  autorida- 
des ó  estén  sujetos  al  servicio  militar,  no  podrán 
emigrar  sino  con  permiso  de  las  respectivas  au- 
toridades competentes.  No  se  permitirá  emigrar 
A  las  personas  que  por  haber  cometido  un  delito 
ó  un  crimen  estén  procesadas,  ó  contra  las  cuales 
h.ayan  expedido  mandamiento  de  prisión  las  au- 
toridades judiciales  ó  de  policía.  Los  menores 
sólo  podrán  emigrar  exhibiendo  el  consentimien- 
to, escrito  y  legalizado  oficialmente,  de  su  padre 
ó  tutor,  y  los  quo  no  hayan  cumplido  los  quince 
años  no  podrán  emigrar,  aun  con  eso  rocjuisito, 
sino  en  comiiañía  de  un  adulto  responsable  y  con 
la  condición  de  que  en  el  lugar  de  destino  so  les 
ha  de  procurar  una  residencia  en  familia. 

Además  no  podrán  emigrar:  Los  padres  que 
intenten  abandonar  á  sus  hijos  menores  de  quin- 
ce años  sin  proveer  á  su  sostenimiento.  Los  que 
no  tengan  fondos  bastantes  ¡lara  el  vi.ajo  al  lugar 
de  destino  ó  para  hacer  frente  á  las  condiciones 
establecidas  con  respecto  á  la  inmigración  en  el 
país  adonde  deseen  emigrar.  Los  que  hayan  rc- 
ciliido  del  goliicrno  de  un  país  extranjero,  denna 
compañía  do  colonización,  ó  de  un  particular 
deseoso  de  organizar  la  colonización,  la  promesa 
de  ser  transportados  en  todo  ó  eu  parte  gratui- 
tamente, ó  de  percibir  un  antieiiio  para  cíeoste 
del  viajo.  Los  emigrantes  deberán  proveerse  de 
pasaporte,  según  se  exija  en  el  país  adonde  de- 
seen emigrar.  El  gobierno  facilitará  á  los  emi- 
grantes, si  éstos  lo  solicitan,  informes  comple- 
tos rcs])Ccto  á  las  condiciones  do  los  Estados  ó 
países  adonde  ¡iretendan  dirigirse.  Se  autoriza 
al  gol)ierno  pai'a  prohibir  la  emigración  á  los 
países  donde  jiucda  peligrar  la  vida,  la  .salud,  la 
moralidad  ó  la  propiedad  de  los  emigrantes.  Se 
ajilicará  esta  autorización  lo  mismo  á  la  emigra- 
ción en  general  que  á  los  individuos,  cualesquie- 
ra que  sea  su  ocup.ación.  El  gobierno  podrá  res- 
tringir la  emigración  en  el  sentido  ó  sentidos  que 
mejor  se  consideren  desde  el  punto  de  vista  de 
la  salud  ó  de  la  defensa  de  los  intereses  del  emi- 
grante. 

Los  empresarios  no  podrán  trans]iortar  á  un 
emigrante  sino  en  virtud  de  un  contrato  escrito 
hecho  ]ireviameute,  el  cual  estará  redactado  en 
idioma  húngaro,  ó  en  esto  idioma  y  en  el  del 
emigrante  por  du]ilicado,  entregándose  un  ejem- 
plar al  emigrante  y  cou.servando  otro  el  agento. 
El  contrato  contendrá  lo  siguiente:  Nombre  y 
apellido,  edad  y  domicilio  del  emigrante.  Ruta 
exacta  que  deba  tomarse  y  lugar  para  el  que  se 
contrata  el  transporte.  Fecha  exacta  de  salida, 
y,  en  caso  de  viaje  por  mar,  nombre  del  buque 
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y  ilía  lijailo  jiara  la  ]iaiUiliv.  Si  el  viajo  es  por 
liMTíHtanil,  oxpic.sióii  du  la  oíase; si  es  [lor  mar, 
:l(.--sigiia('¡ún  del  íiiti(i(|ua  delian  í)fTi[iar  á  l)ovdo  el 
ünigraiite,  su  laiuiliay  su  nf|ui]iaju.  l'rceio  exac- 
li)  del  ti-auspoiie  eu  cilVa  y  en  letra.  ]{<'glas  es- 
iableeidas  por  esta  ley  con  resiieeto  á  los  deberes 
üel  empresario  y  á  la  Ibrnia  de  solucionar  las  re- 
jlaniaeioues  que  puedan  suscitarse. 

El  eniprcsaiio  está  obligado  para  con  el  emi- 
grante á  trans])ortarIe  con  su  equipaje  al  lugar 
Bxpresado  en  el  contrato  ¡)or  el  precio  convenido, 
:\  cual  no  podra  aumentarse  por  ningún  motivo; 
I  facilitarle  alimento  completamente  sano  y  su- 
jciente,  así  como  alojamiento,  durante  todo  el 
viaje,  en  caso  de  que  el  emigrante  no  haya  esti- 
[>nlado  cuidar  por  sí  mismo  de  la  manutención 
Jurante  el  viaje  por  tierra;  á  facilitarle  servicio 
jiédico  gratuito,  y,  cu  caso  de  lallecimiento  en 
3I  viaje,  entierro  gratuito;  á  asegurar  el  equipa- 
je contra  daños  y  pérdidas,  y  al  cabeza  de  lami- 
lia  contra  accidentes,  de  conformidad  con  la  ta- 
rifa aprobada  por  el  ministro  del  Interior;  el  to- 
tal del  premio  del  seguro  se  estipulará  en  el  con- 
trato como  sobreprecio  del  billete;  si  el  viaje  se 
interrumpiera  ó  retrasara  sin  culpa  del  emigran- 
te, á  darle  alojamiento  y  alimentación  comple- 
ta, sin  sobreprecio,  y  transportarle  con  su  equi- 
paje al  lugar  de  destino  lo  más  rápidamente  po- 
sible. 

Si  el  retraso  durase  más  de  una  semana,  el 
emigrante  podrá  rescindir  el  contrato  y  reclamar 
la  devolución  del  precio  ya  pagado,  y,  en  ca.so 
de  que  hubiese  sufrido  algún  perjuicio,  podrá 
reclamar  una  indemnización  conforme  á  las  leyes 
generales.  El  precio  del  viajo  jiodrá  también  re- 
clamarse si  el  emigrante  falleciere  ó  si  falleciere 
un  individuo  de  .su  familia  que  le aconii)añe,  an- 
tes de  empezar  el  viaje  por  mar,  ó  si  le  fuese  im- 
posible marchar  por  enfermedad  ú  otras  circuns- 
tancias de  las  que  no  fuera  responsable.  Podrá 
reclamarse  la  mitad  del  precio  del  billete  cuando 
el  emigrante  rescinda  el  contrato  por  cualquier 
razón  antes  de  emprender  el  viaje. 

Italia:  Ley  de  31  de  enero  de  1901.  -  La  emi- 
gración es  libre  dentro  de  los  límites  siguientes: 

Los  inscritos  para  el  servicio  militar  que  ha- 
yan cnm¡ilido  ó  cumplan  en  el  año  los  diez  y  ocho 
de  edad,  los  inscritos  para  el  servicio  naval  y  los 
militares  del  Real  Cuerpo  de  Administración, 
podrán  emigrar  una  vez  obtenido  el  permiso:  los 
primeros,  del  prefecto  ó  del  subprefecto;  los  se- 
gundos, del  capitán  del  puerto;  y  los  últimos, 
del  comandante  del  cuerpo.  Los  militares  de  pri- 
mera categoría  en  el  Ejército  que  no  hayan  cum- 
plido los  veintiocho  años  de  edad,  podrán  emi- 
grar cuando  hayan  obtenido  el  permiso  del  co- 
mandante del  distrito. 

Será  libre  la  emigración  de  los  militares  de 
segunda  y  tercera  categoría  pertenecientes  al 
Ejército  ó  á  la  Marina.  Será  libre  asimismo  la 
emigración  de  los  militares  de  primera  categoría 
pertenecientes  al  Ejército  que  hayan  cumiilido 
los  veintiocho  años  de  edad;  esto  no  obstante, 
hasta  no  haber  cumplido  los  treinta  y  dos  años 
de  edad,  deberán  notificar  su  marcha  al  coman- 
dante del  distrito. 

La  facultad  de  emigrar  concedida  á  los  milita- 
res podrá  ser  suspendida  temporalmente,  en  ca- 
sos excejicionales,  por  Real  decreto,  á  propuesta 
de  los  ministros  de  Guerra  y  Marina.  El  minis- 
tro de  Asuntos  Extranjeros  podrá  suspender, 
de  acuerdo  con  el  ministro  del  Interior,  la  emi- 
gración hacia  una  región  determinada  por  moti- 
vos de  orden  público,  ó  cuando  puedan  peligrar 
gravemente  la  vida,  la  libertad  y  los  bienes  del 
emigrante. 

Los  que  alisten,  conduzcan  ó  envíen  al  extran- 
jero á  menores  de  quince  años  con  objeto  de  tra- 
bajar, sin  haber  sido  objeto  de  inspección  facul- 
tativa y  sin  poseer  la  liijreta  del  alcalde  á  que  se 
refiere  el  Reglamento  sobre  el  trabajo  de  los  ni- 
ños (do  17  de  septiembre  de  1886),  serán  casti- 
gados con  la  multa  expresada  en  la  ley  de  11  de 
lebrero  de  1886.  Kl  que  aliste  ó  reciba,  cu  el 
reino,  uno  ó  varios  menores  de  quince  años  para 
emplearlos  en  el  extranjero,  ya  sea  en  profesio- 
nes habituales  en  los  vagabundos,  ya  en  las  in- 
dustrias indicadas  en  el  Reglamento  como  insa- 
lubres y  peligrosas,  será  castigado  con  reclusión 
hasta  de  seis  meses  y  con  nuiíta  de  100  á  500  li- 
ras. Serán  castigados  con  la  misma  pena  todo  el 
que  lleve  ó  envíe  al  extranjero,  ó  entregue  á  ter- 
ceros, con  el  mismo  projiosito,  á  menores  do 
(juince  anos,  con  objeto  de  emplearlos  como  se 
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ha  dicho  en  la  ¡irinu'ra  paite  de  est<?  artículo.  En 
casos  (le  esta  índole,  el  tutor  será  piivado  ile  la 
tutela,  y  los  ]iailres  ¡lodrán  serlo  de  la  ¡latria  po- 
testad. Ijas  mism.as  disjiosieiones  se  a['lieariin  al 
que  induzca  á  una  menor  á  endgrar  i>ara  dedi- 
carla á  la  prostitución. 

El  que  abandone  en  país  extranjero  á  menores 
de  diez  y  siete  anos  á  él  confiados  en  el  reino 
para  darles  traliajo,  será  castigado  con  reclusión 
hasta  de  un  año  y  con  multa  de  300  á  1000  li- 
ras, sin  perjuicio  de  jienas  mayíU'cs  en  caso  de 
malos  tratos  ó  de  -sevicia.  Si  el  menor  no  hubie- 
se cumplido  catorce  años,  la  pena  aumentará  en 
la  mitad.  El  acusado,  ya  sea  ciudadano  ó  ex- 
tranjero, será  juzgado  á  petición  del  ministro  de 
la  Justicia  ó  á  instancia  de  jiartc;  y  si  ya  hubie- 
se sido  juzgado  en  el  extranjero  por  el  mismo 
delito,  se  le  aplicarán  las  disposiciones  del  Có- 
digo penal  (arts.  7."  y  8.°). 

Las  autoridades  competentes  deberán  cursar 
la  jietición  de  jiasaporte  y  expedirlo  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  al  recibo  de  la 
petición  ó  del  milla  osla,  deducido  de  los  docu- 
cumentos  prescritos  por  las  disposiciones  sobre 
concesión  de  pasajiortes  ¡jara  el  extranjero.  El 
pasajjorte  expedido  á  los  emigrantes  que  se  diri- 
jan al  extranjero  con  objeto  de  trabajar,  y  á  sus 
familias,  y  todos  los  documentos  necesarios  para 
obtenerlo,  estarán  exentos  de  impuesto  de  tim- 
bre y  de  cualquier  otro  impuesto. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá  ¡lor 
emigrante  al  ciudadano  que  se  dirija  á  países  si- 
tuados más  allá  del  Canal  de  Suez,  excluidas  las 
colonias  y  protectorados  italianos,  ó  á  países  si- 
tuados más  allá  del  Estrecho  de  (Jibraltar,  ex- 
cluidas las  costas  de  Europa,  y  viaje  en  tercera 
clase  ó  en  clase  que  el  comisario  de  emigración 
declare  equivalente  á  la  tercera  actual. 

El  emigrante  que  no  teniendo  la  nacionalidad 
italiana  se  embarque  en  un  })uerto  del  reino, 
queda  equiparado  al  nacional,  jiero  no  gozará  de 
los  beneficios  de  las  oficinas  de  protección  en  el 
extranjero.  El  jiasaporte  no  es  oliligatorio  jiara 
los  que  no  son  ciudadanos  italianos.  Los  pasaje- 
ros que  partan  espontáneameiite  y  por  su  cuen- 
ta en  tercera  clase,  ó  en  clase  equiparada  á  la 
tercera,  en  buques  nacionales  ó  extranjeros  y  va- 
yan más  allá  del  Canal  de  Suez,  no  se  considera- 
rán como  emigrantes  si  los  de  nacionalidad  ita- 
liana no  exceden  de  50,  Cuandoseanmás  de  50, 
necesitarán  un  permiso  especial  de  la  Comisaría 
para  no  ser  considerados  emigrantes.  Esta  dis- 
posición podrá  suspenderse  por  Real  decreto. 

Queda  prohibido  á  los  conductores  de  emi- 
grantes y  á  sus  representantes  incitar  pública- 
mente á  emigrar.  De  conformidad  con  la  dispo- 
sición del  art.  416  del  Código  penal,  todo  el  que 
con  anuncios,  circulares,  ó  guías  concernientes 
á  la  emigración,  publique,  á  sabiendas,  noticias 
ó  indicaciones  falsas  ó  difunda  en  el  Reino  no- 
ticias ó  indicaciones  de  este  género  impresas  en 
el  extranjero,  será  castigado  con  pena  hasta  de 
seis  meses  de  reclusión  y  con  multa  hasta  de 
1000  liras. 

El  emigrante  tendrá  acción  para  reclamar  la 
restitución  de  cantidades,  el  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios,  y  para  intentar  cualquier  li- 
tigio resultante  de  la  aplicación  de  la  Ley  con- 
tra el  conductor  ó  su  representante,  mediante 
petición  en  papel  común  á  un  funcionario  con- 
sular ó  á  una  oficina  de  protección  á  la  emigra- 
ción en  el  extranjero,  ó  si  no  se  ha  verificado  la 
]iartida,  al  prefecto  de  la  jn'ovincia,  al  inspector 
de  emigración,  ó  al  Comité  del  lugar  donde  ce- 
lebró el  contrato  ó  donde  debía  efectuarse  el 
endiarque.  La  instancia  deberá  presentarse,  en 
el  extranjero,  dentro  de  los  seis  meses  siguien- 
tes á  la  llegada  al  puerto  de  destino,  ó  á  otro 
jiuerto,  cxnindo  el  emigrante  no  hubiera  podido 
llegar  á  aquél;  en  el  reino  se  presentará  la  ins- 
tancia dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á  la 
f'eclia  indicada  en  el  billete  de  embarque.  Si  el 
emigrante  hubiera  tenido  que  regresar  á  Italia 
sin  haber  podido  comunicarse  con  las  autorida- 
des ó  con  las  oficinas  de  protección,  el  plazo  co- 
menzará, á  contarse  desde  el  día  de  su  desembar- 
co en  el  Reino.  Los  litigios  entre  conductores  y 
emigrantes  á  que  se  refiere  el  artículo  preceden- 
te, serán  sentenciados  sin  apelación  por  una  Co- 
misión arbitral  residente  en  la  caiiital  de  la  pro- 
vincia. La  Comisión  se  compondrá  del  presiden- 
te del  Tribunal  ó  del  que  haga  sus  veces,  que  la 
presidirá;  del  fiscal,  de  un  consejero  de  prefec- 
tura y  de  dos  individuos  elegidos  ]ior  el  Consejo 
provincial.  El  presidente  del  Trilninal  y  el  lis- 


EMIG 

cal  podrán,  en  caso  de  ini]pedimento,  hacerse  re- 
presentar el  uno  jior  un  vicepresidente  ó  un  ma- 
gistrado, y  el  otro  por  un  sustituto  fiscal.  Para 
los  efectos  del  procediniienlo  se  entenderá  que 
el  emigrante  está  domiciliado  en  la  jurisdicción 
del  ])refecto  á  quien  se  huliieie  jireseutado  ó 
tiansmitido  el  leeurso.  Aconijiañaran  á  la  deman- 
da los  testimonios  y  los  doe.nment«s  de  prueba 
redactados  ó  reunidos  [lor  los  cónsules,  ¡lor  las 
oficinas  de  protección,  ¡lor  los  comisarios  via- 
jantes, por  los  inspectores  de  emigración  y  jior 
los  comités  locales.  La  Comisión  arbitral  de  la 
provincia  en  donde  el  emigrante  haya  contrata- 
do el  jjasaje  será  com]]etente,  no  obstante  cual- 
quier jiacto  en  contrallo;  no  estará  obligada  á 
observar  las  formas  y  los  jilazos  establecidos  pa- 
ra la  instrucción  de  las  cau.sas  ante  las  autori- 
dades judiciales  y  para  la  notificación  de  las 
sentencias,  y  juzgará  según  las  nonnas  de  ]iro- 
cedimiento  que  se  formulen  en  el  Reglamento, 
el  cual  deteiTninará  también  el  modo  de  notifi- 
car la  sentencia.  La  comisaría  tomará  de  la  lian- 
za las  cantidades  necesarias  para  distribuirlas  á 
qnienes  corresponda  según  la  sentencia.  Si  los 
emigrantes  que  deban  indemnizaise  se  hallaren 
en  el  extranjero,  las  cantidades  se  pondrán  á  la 
disposición  de  la  comisaría,  que  se  encargará  do 
su  remisión  por  cuenta  del  conductor.  Todos  los 
documentos  relativos  al  juicio,  incluso  la  sen- 
tencia, estarán  exentos  del  imimesto  del  timbre 
y  registro.  Concluido  el  procedimiento,  el  pre- 
fecto remitirá  los  documentos  á  la  fiscalía  para 
que  examine  .si  há  lugar  á  juicio  penal.  Las  con- 
troversias sobre  cantidades  ó  valores  inferiores 
á  50  liras  que  surjan  en  el  punto  de  embarque 
entre  emigrantes  y  conductores  y  entre  emigran- 
tes y  posaderos,  barqueros,  cargadores  ú  otros 
que  hayan  prestado  servicio  al  emigrante,  serán 
juzgados  ])ür  el  iusp(!etor  de  emigración,  el  cual 
proveerá,  sin  las  formalidades  del  juicio,  oídas 
las  partes  y  aunque  sea  en  ausencia  de  la  que  no 
hubiese  comparecido,  no  obstante  haber  sido 
debidamente  citada.  El  inspector  se  informará 
verbalniente  de  todo,  y  á  continuación  extende- 
rá la  providencia  correspondiente,  que  tendrá 
fuerza  ejecutiva.  Contra  esta  providencia  no  po- 
drá interponerse  recurso  ni  apelación. 

SülzA:  Ley  de  22  de  marzo  de  1888.  -  La  ins- 
pección de  las  operaciones  realizadas  ¡lor  las 
agencias  de  emigración  corresponde  al  Consejo 
federal,  con  el  auxilio  de  las  autoridades  canto- 
nales. La  persona  ó  personas  que  deseen  dedi- 
carse al  transporte  de  emigrantes  ó  á  la  venta 
de  pasajes,  deberán  solicitar  del  Consejo  federal 
la  oportuna  patente.  Si  la  agencia  de  emigiación 
fuese  una  sociedad,  sus  reglamentos  deberán 
presentarse  al  Consejo  federal,  al  cual  se  dará 
cuenta  también  de  las  modificaciones  que  se  ha- 
gan en  los  mismos. 

La  patente  expedida  por  el  Consejo  federal  no 
se  entregará  hasta  que  los  representantes  de  la 
agencia  de  emigración  hayan  probado:  1)  C,>ue 
gozan  de  buena  reputación  y  disfrutan  de  todos 
los  derechos  civiles  y  políticos.  2)  Que  son  com- 
petentes en  asuntos  de  emigración  y  pueden 
transportar  á  los  emigrantes  con  toda  seguridad. 
3)  tjue  tienen  domicilio  concedido  en  Suiza.  Se 
pagarán  en  concepto  de  derechos  de  patente  50 
francos  anuales. 

El  Consejo  federal  ¡lodrá  anular  la  patente 
cuando  el  interesado  no  reiina  las  condiciones 
establecidas  en  este  artículo,  ó  sea  culpable  de 
graves  infracciones  ó  de  reiterado  incumplimien- 
to de  las  prescripciones  de  la  Ley,  ó  tome  parte 
en  una  empresa  de  colonización  prohibida  por 
el  Consejo  federal. 

Los  agentes  de  emigración  y  sus  subagentes 
no  podrán  estar  al  servicio  de  una  compañía 
marítima  ni  de  un  ferrocarril  de  países  transat- 
lánticos, ni  depender  de  tales  compañías.  Toda 
agencia  de  emigración  deberá  depositar,  á  cam- 
bio de  la  patente,  una  fianza  de  40000  francos. 
Por  cada  nombramiento  de  subagente  defiera 
aumentar  la  agencia  en  3.000  el  importe  de  la 
fianza.  Los  que  se  dediquen  á  la  venta  de  bille- 
tes deberán  depositar  una  fianza  de  20.000  frs. 

Queda  terminantemente  ju'obibido  á  los  agen- 
tes transportar:  1)  A  personas  que,  á  causa  de  lo 
avanzado  de  su  edad,  enfermedades  ó  padeci- 
mientos, sean  inútiles  paia  el  trabajo,  á  menos 
que  se  demuestre  que  está  suficientemente  ase- 
guiada  su  subsistencia  en  el  lugar  de  destino.  2) 
A  menores  ó  personas  que  se  hallen  bajo  tutela, 
sin  jiermiso  escrito  y  debidamente  legalizado  de 
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los  ¡lailros  d  tutores.  Los  menores  de  (Hez  y  seis 
liños  deberán  ir  acouiiüüíados  por  iiersonas  de 
conliaiiza,  y  deberá  demostrarse  que  su  subsis- 
tencia en  el  lugar  de  destino  se  halla  asegurada. 
3)  A  los  que,  >iua  vez  pagado  el  ])asaje,  tengan  que 
llegar  sin  recursos  al  lugar  de  destino.  4)  A  los 
que  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  adonde  se 
diiijau  lio  fueren  admitidos  como  emigrantes. 
5)  Á  los  que  carezcan  de  documentos  comproba- 
torios de  su  origen  y  nacionalidad.  6)  A  los  ciu- 
dadanos suizos  sujetos  al  servicio  militar  que  no 
jmedan  demostrar  haber  devuelto  al  Estado  su 
equipo  militar.  7)  A  los  padres  que  dejen  en  Sui- 
za á  hijos  menores  sin  proveer  á  su  subsistencia. 

yneda  prohibido  á  las  agencias  de  emigración 
ó  colonización  tirmar  contratos  en  los  que  se 
comprometan  á  entregar  determinado  miiuero 
de  personas  á  una  compañía  de  transportes,  á 
una  empresa  colonial  ó  á  un  gobierno  extranjero. 

El  agente  tendrá,  respecto  del  emigrante,  las 
obligaciones  siguientes:  1)  El  transporte  del 
emigrante  y  de  su  equipaje  al  lugar  de  destino 
inilicadoen  el  contrato,  mediante  el  precio  esta- 
blecido en  el  mismo,  que  no  deberá  aumentarse 
en  ningún  caso  ni  de  ninguna  manera  que  no 
sea  la  prevista  en  los  párrafos  5  y  6  de  este  ar- 
tículo. No  podrá  exigir  ningún  recargo  suple- 
mentario por  el  transporte  desde  el  buque  al  lu- 
gar de  desembarco.  2)  La  alinientacicin  suHoien- 
te  y  alojamiento  apropiado  durante  todo  el  via- 
je, á  menos  que  el  emigrante  haya  convenido  en 
alimentarse  y  alojarse  por  su  cuenta  durante  el 
viaje  por  tierra.  3)  El  servicio  médico  gratuito 
en  caso  de  enfermedad.  4)  Entierro  apropiado 
en  caso  de  del'uncióu  durante  el  viaje.  5)  El 
seguro  del  equipaje  contra  su  pérdida  y  daños, 
eonlbrme  á  una  tarifa  indicada  en  el  contrato  y 
a)irobada  ¡)or  el  Consejo  federal.  6)  El  seguro 
contra  accidentes  del  cabeza  de  familia  ó  su  re- 
jiresentante  para  el  viaje  al  lugar  de  destino  de- 
signado en  el  contrato,  en  la  cantidad  de  500 
franiíos.  El  importe  del  ¡ireniio  se  hará  constar 
en  el  contrato  y  se  fijará  según  una  tari  la  apro- 
bada por  el  Consejo  federal.  7)  La  manutención 
coni¡ileta  durante  cualquier  retraso  que  ocurra 
en  el  viaje,  con  tal  que  dicho  retraso  no  se  deba 
al  emigrante;  y  en  el  caso  de  deficiencia  ó  insu- 
ficiencia de  los  medios  de  transporte  indicados 
en  el  contrato,  el  transporte  rápido  por  otros 
medios  iguales  en  calidad  á  los  mencionados  en 
el  mismo. 

Acuerdos  internacionales  sobre  la  emi- 
gración: Así  como  respecto  al  comercio  inter- 
nacional prevalece  ya  generalmente  entre  los 
Estados  el  sistema  político  de  los  tratados,  que 
evita  el  conflicto  de  las  tarifas  generales,  mitiga 
ios  daños  del  proteccionismo  y  atenúa  las  gra- 
ves distinciones  y  dislocaciones  de  la  riqueza, 
así  también  se  advierte  ahora  la  necesidad  de 
qnc  los  Estados  lleguen  á  acuerdos  que  unifor- 
man y  completen  las  disposiciones  relativas  á 
la  iuqiortacióu  y  á  la  exiiortación  de  la  mano 
de  obra,  regidas  hasta  ahora  exclusivamente 
por  las  legislaciones  particulares  de  cada  uno 
de  ellos. 

Parecerá  extraño,  á  primera  vista  -  escribe 
F.  Sartori  en  la  Mvista  internazionalc  di  scicuze 
sociaii  n  discipline  ausiliari  (octubre,  1906 )  -  que 
no  haya  sido  posible  hasta  ahora  llegar  á  estos 
acuerdos,  dada  la  complejidad  de  aspectos  que 
el  fenómeno  reviste  y  la  importancia  de  los  in- 
tereses sociales  que  encierra.  Pero  la  misma  in- 
ternacionalidad de  las  relaciones  ha  producido 
espontáneamente  entre  los  Estados  una  especie 
de  cooperación  bastante  afortunada.  La  ¡irueba 
de  la  extraterritorialidad  adquiridade  estasuerte 
por  las  leyes  ile  inmigración,  la  ofrecen,  sobre 
todo,  los  Estados  Unidos,  cuya  legislación  es  dig- 
na de  atención,  sobre  todo  por  dirigirse  á  dicho 
jiaís,  como  es  sabido,  cerca  de  dos  tercios  del 
total  de  la  emigración  transatlántica.  En  Italia 
se  ha  llegado  hasta  el  ¡ninto  de  conceder  á  las 
autoridades  americanas  el  derecho  de  ejercer  en 
territorio  italiano  una  importante  y  delicada 
función:  la  visita  de  los  emigrantes  por  parte 
de  médicos  americanos  en  los  puntos  de  emliar- 
que.  Puede  decirse,  por  consiguiente,  que,  cu 
algunas  de  sus  disposiciones  y  dentro  de  los  lí- 
niitesdccada  soberanía  territorial,  esa  ley  de 
imnigraeión  ejerce  su  im]iorio  dondequiera  que 
la  Uniíin  americana  hace  sentir  el  atractivo  de 
sus  altos  salarios.  Pero  si  esta  aplicación  de  las 
leyes  de  ininigiaciiln  en  los  ¡laíses  de  origen  ha 
hecho  que  hasta  ahora  se  sienta  con  menor  ur- 


gencia la  necesidad  de  acuerdos  internacionales, 
por  otra  parte  demuestra  la  necesidad  de  que  se 
mitiguen  algunas  asperezas  de  las  mismas,  sin 
contar  con  que  cada  vez  se  hace  sentir  más  la 
necesidad  de  nuevas  y  más  eficaces  formas  de 
tutela  económica  de  los  emigrantes,  sobre  todo 
en  lo  relativo  á  su  colocación  en  el  trabajo. 

Las  primeras  tentativas  de  acuerdos  interna- 
cionales en  la  materia  se  refieren  particnlarmeu- 
te  al  transporte  por  mar.  En  18ü9  se  iniciaron 
entre  la  Confederación  germánica  y  los  Estados 
Unidos  negociaciones  para  la  mejor  protección 
de  los  emigrantes  alemanes  en  la  Unión  america- 
na. El  presidente  de  los  Estados  Unidos  expresó 
su  deseo  de  que  el  acuerdo  no  so  limitase  á  Ale- 
mania, sino  que  se  extendiese  á  la  Gran  Breta- 
ña, Francia,  Italia,  Kusia,  Dinamarca  y  Holan- 
da. Pero  no  habiéndose  podido  resolver  algunas 
divergencias  entre  los  gobiernos  de  las  dos  par- 
tes respecto  á  la  institución  de  los  trilninales  in- 
ternacionales, y  habiendo  promovido  Francia  al- 
guna otra  objeción,  quedaron  las  negociatúones 
susjjendidas.  Otra  tentativa  de  estipulación  de 
normas  internacionales  es  la  de  1884,  en  que  el  go- 
bierno de  lc3  Países  Bajos,  apoyado  por  Italia,  puso 
sobre  el  tapete  la  idea  de  una  Convención  entre  los 
Estados  que  mayor  contingente  dan  á  la  emigra- 
ción transatlántica,  proponiendo  nnaConferencia 
internacional.  A  esta  pro])osicióii  se  adhirieron 
en  principio  Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Sue- 
cia  y  Noruega,  y  no  se  opuso  el  gobierno  de  la 
Unión.  Pero  tandiién  surgieron  dificultades  por 
píti'te  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Alemania,  que 
suspendieron  nuevamente  la  solución  de  tan  im- 
portante cuestióii. 

El  Instituto  de  Derecho  internacional,  duran- 
te la  sesión  celebrada  en  Copenhague  en  agosto 
de  1897,  discutió  y  aprobó  algunos  princijiios 
para  nn  proyecto  de  convenio,  añadiendo  algu- 
nos votos  relativos  á  la  materia  de  emigración 
que  expresan  las  máximas  de  Derecho  común  y 
do  Derecho  universal  que  los  Estados  deberían 
nliligarse  á  seguir  como  principios  de  justicia 
universal;  por  ejemplo;  «Los  Estados  contratan- 
tes reconocen  la  libertad  de  emigrar  y  de  inmi- 
grar á  los  individuos,  aislados  ó  en  masa,  sin 
distinción  de  nacionalidad.  Esta  libertad  sólo 
podrá  ser  restringida  por  resoluciiín  debidamen- 
te publicada  por  los  gobiernos  y  en  los  límites 
rigurosos  de  las  necesidades  de  orden  social  y 
político. 

)\Se  prohiliirá  la  emigración  á  las  personas  á 
quienes  las  leyes  de  inmigración  prohiban  inmi- 
grar. 

»Todos  los  Estados  contratantes  procurarán 
concertarse  para  introducir  en  sus  legislaciones 
penales  las  disposiciones  indispensables  que  ase- 
guren el  castigo  de  las  infracciones  á  las  reglas 
en  vigor  en  materia  de  emigración.» 

La  idea  de  una  Conferencia  internacional  para 
llegar  á  un  convenio  entre  los  Estados,  volvió  á 
ser  examinada  y  aprobada  en  el  Congreso  do  la 
emigración,  que  se  celebró  en  Nueva  York  en  di- 
ciembrede  1905  por  iniciativa  de  una  importante 
asociación  de  los  Estados  Unidos,  la  Kntiona/ 
ciric  fedcralioii,  que  cuenta  entre  sus  miembros 
grandes  capitalistas,  jefes  de  las  poderosas  La- 
bor Unions,  científicos,  escritores,  al  presidente 
Roosevelt  y  al  ex  presidente  Cleveland.  El  Con- 
greso se  mostró,  eu  su  gran  mayoría,  contrario 
á  la  política  de  restricción  de  la  emigración  sos- 
tenida por  el  Labor  Pitrty,  y  patrocinó  la  adop- 
ción de  medidas  en  favor  de  los  inmigrantes.  Así, 
por  ejemplo,  votó  contra  el  inhumano  sistema 
de  expulsión  en  el  puerto  de  llegada  de  los  in- 
migrantes enfermos,  sosteniendo  la  necesidad  de 
la  visita  única  en  el  de  embarque;  esto  es,  como 
expresivamente  decía  un  orador,  por  el  sistema 
de  transportar  EUis  Island  al  lado  de  acá  del 
Océano.  Al  voto  expreso  de  este  Congreso  dieron 
todo  el  peso  de  su  alta  autoridad  y  casi  el  sello 
oficial,  el  presidente  Koosevelt,  en  su  mensaje  al 
Senado  y  á  la  Cámara  de  Diputados  (5  de  di- 
ciembre de  1905),  y  el  comisario  general  de  Emi- 
gración W.  Sargeut. 

Estadística:  España.  -  Después  de  perdidas 
las  colonias,  la  emigración  hacia  ellas,  que  antes 
era  grande  por  el  contingente  de  militares  y  em- 
pleados civiles,  redúcese  á  las  personas  que  se  di- 
rigen al  extranjero  para  dedicarse  durante  cierto 
tiempo  á  una  ocupación  ó  negocio  determina- 
dos; la  mayoría  de  estos  emigrantes  son  trabaja- 
dores, atraídos  por  las  noticias  del  pago  do  me- 
jores jornales. 


Se  nota  gran  diferencia  entre  .as  estadísticas 
españolas  de  emigración  y  las  que  se  llevan  en 
América,  diferencia  que  en  1899  llegó  á  ser  de 
9355  personas  que  aparecían  registradas  de  más 
en  las  segundas.  E.sto  se  debe -según  la  Direc- 
ción general  del  Instituto  geográfico  y  estadís- 
tico -  á  que  en  las  españolas  sólo  se  compren- 
den los  individuos  salidos  de  España,  y  en  las 
formadas  en  Anuh'ica  so  incluyen  todos  los  de 
nacionalidad  española,  sea  cualquiera  su  proce- 
dencia. 

Según  el  censo  de  1897,  España  tenía  18 132475 
habitantes,  y  según  el  de  1900,  18618086.  La 
polilaeión,  pncs,  aumenta  año  poi-  año.  La  emigra- 
ción española  se  componía  de  dos  corrientes  prin- 
cipales: la  iicrmancntc  á  América  y  la  perióilica 
á  Argelia,  como  [luede  verse  por  el  siguiente 
cuadro: 

Movimiento  da  pasajeros  por  mar  en  1896-1900. 
(Véase,  además.  Inmigración  en  esto  ndsnio 
Apéndice.) 


Países  de  destino 


Culia.  .     , 
Argelia.    .     . 
Argentina.     . 
Filipinas.. 
Brasil. . 
Méjico.      .     . 
Puerto  Rico. . 
Gran  Bretaña. 
Marruecos.     . 
Uruguay. .     . 
Gibraltar..     . 
Francia.    . 
Italia. .     .     . 
Venezuela.     . 
Alemania. 
Otros  países. . 


Por  1000 

Total 

emigrantes 

170957 

410 

79514 

191 

58715 

141 

30634 

74 

29704 

71 

9406 

23 

8393 

20 

6787 

16 

5574 

13 

3667 

9 

2991 

7 

2461 

6 

1679 

4 

1002 

2 

214 

1 

4531 

11 

El  movimiento  anual  de  entrada  y  salida  por 
los  jiuertos  esimñoles  puede  totalizarse  así: 


AÑOS 

Entrada 

Salida 

1896 

1897 

1898 

1899 

1900 

67405 

82691 

136978 

116584 

67382 

166269 
73535 
59543 
54062 
6301S 

Totales.     .     . 

461040 

416427 

Es  decir,  que  en  el  año  1896  perdió  España 
98864  habitantes;  eu  1897,  ganó  9156;  en  1898, 
ganó  77435;  en  1899,  ganó  62622,  y  en  1900, 
perdió  5636. 

El  movimiento  durante  los  años  1901  y  1902 
(últimos  datos  oficiales  publicados)  se  contrae  á 
las  cifras  siguientes: 

Año  1901.  -  En  este  año  entraron  por  mar 
53063  pasajeros  y  salieron  56906,  lo  que  supo- 
ne una  ¡lérdida  para  Es])aña  de  3843  personas. 

Las  procedencias  y  destinos  fueron: 

De  Europa 7389 

»  Asia 3 

»  África 19972 

»  América 25026 

»  Filipinas 673 

Total.     .     .     .     53063 

Para  Europa 3602 

»    Asia 8 

»    África 16894 

»    América 35482 

»    Filipinas 920 

Total.     .     .     .     66906 


La  mayoría  de  los  inmigrantes  entraron  por 
los  puertos  de  B.arcelona  (8983),  Alicante  (7875) 
y  Pontevedra  (6078).  De  los  emigrantes,  12854 
embarcaron  en  Coruña,  7508  en  Barcelona,  y 
7447  en  Pontevedra  (Vigo). 

Año  1902.  -  Eu  este  año  entraron  58223  indi- 
viduos y  salieron  51 593,  lo  cual  ofrece  una  difc 


118 


RMIO 


7680 

237 

23331 

20  405 

13_ 

58223 


30Ü4 

235 

22597 

24863 

830 

4 

'  51593 


minia  cl(í  6330  personas  á  favor  (!<■  la  i.olilafión 
de  España. 

De  los  entrados,  procedían: 

De  Eiuoi>a 

»  Asia 

»  Al'rioa 

)>  Aniérica 

»  Filipinas ^  •     • 

»  otros  países  de  Oeeania.     , 

Total.     .     . 

De  los  que  salieron,  se  dirigían: 

A  Kuropa 

»  Asia 

»  AlViiM 

»  Aniériea.      .     .     ■ 

»  Kilipiíias _    • 

»  otros  países  de  Oceania. . 

ToTAi,.     .     . 

Por  Alicante  y  Pontevedra  (Vigo)  iné  for 
don  in  s  iiuni.iantcs  entraron  (12408  y  7  536  . 
I,ren,iuraeión  'alean.ú  1*^  "'a^.M■es  «h.is  n 
Mareia  (Cartagena)  (8088),  Corima  (7618),  Ali- 
ñante (9442),  y  Barcelona  (6493). 

Íví™;/<t«  -Desde  1871  ¿  1900  Enropa  (ex- 
ehddos  Estados  Balcánicos,  Turquía,  Gre- 

ca Rus  a  y  Bélgica)  ha  dado  á  la  emigración 
17  508300  indivkluos,  distribuidos  como  siguo 
por  décadas  y  países: 


EMtO 

En  Holanda 

»   Alemania.    .     .     . 

)>    Suécia 

»   Suiza 

S>   Dinamarca..     .     . 
)>   Noruega.     .     .     . 

»    Fianeia 

>.    Inglaterra.  .     .     • 
»   Austria-Hungría.. 
»   Portugal.     .     .     ■ 
»   España..     .     ■ 
»   Italia 


6 

38 

65 

60 

80 

87 

99 

101 

151 

181 

205 

415 


Es  decir,  que  en  rigor,  por  el  aumeuto  pro- 
porcional de  su  emigración,  España  va  inmedia- 
tamente antes  de  Italia. 

-EMifiRAfiÓN:  Zool.  Emigración  he  i.os 
ANIMALlis:  Muchas  especies  de  animales  son  no- 
tables iior  los  movimientos  periódicos  de  emi- 
gración á  que  viven  sometidos.  En  términos  ge- 
nerales estas  emigraciones  tienen  \mv  cansa  de- 
terminante la  escasez  ó  Taita  de  alimentos  o  de 
a"ua,  ó  la  necesidad  de  elegir  una  lialntacion  en 
donde  los  pequeñuelos  puedan  crecer  con  segun- 
dad Pero  estas  cansasiio  son  suficientes  para  ex- 
plicar el  impulso  irresistible  que  en  ciertos  casos 
lanza  á  los  animales,  como  tamjioco  exi.liean  la 
aTiareiitc  localización  ó  limitación  de  este  instin- 
to emigratorio  de  ciertas  especies,  muchos  de  cu- 
yos individuos  pueden  no  ser  emigrantes,  fcl  te- 
1  iómeno  es  más  general  y  más  importante  entre 


PAÍSES 


1871-80 


Suiza 

Dinamarca.    .     . 
Francia.      •     • 
Noruega.    .     .     • 
Holanda.    .     .     • 
Portugal.    .     .     • 

Snecia 

España.  .  .  • 
Austria-Hungría.. 
Alemania.  . 

Italia 

Inglaterra..     .     . 

Totales. 


31100 
41 600 
22800 
73000 
102700 
147100 
161700 
172000 
291900 
462200 
582200 
1016600 


1881-90 


1891-900 


82200 

77  300 

86100 

159600 

387  000 

160200 

372600 

367500 

428  600 

1  362  400 

652900 

2566600 


8104900 


6699000 


53000 

62500 

86000 

138000 

25900 

290000 

239  200 

756300 

650000 

530000 

2265000 

2608500 


TOTALES 


172300 

1S1400 

194  900 

370600 

515  600 

597  300 

763500 

1295800 

1370500 

2354600 

3  500100 

6191700 


7704  400 


17508300 


No  dando  idea  clara  las  cifras  absolutas  de  la 
importancia  real  de  la  emigración,  '"«'^rtanios  las 
relativas  al  námero  de  emigrados  por  cada  10000 
habitantes,  sin  deducir  los  viajeros  entrados  poi 
los  puertos  de  cada  nación. 


PAÍSES 


Francia.  .  .  ■ 
Holanda.  .  .  . 
Alemania..  .  . 
Austria-Hungría. 

Suiza 

Dinamarca.  .  . 
España.   .     .     . 

Suecia 

Portugal.  .     .     . 
Noruega.  .     . 
Inglaterra.     .     . 
Italia 

Términos  inedias 


Suponiendo  que   sea  100   la   emigración   de 
1871-80,  la  de  1881-90  será: 

En  Italia ]]\ 

»   Portugal.     .....  115 

»   Austria-Hungna.  •     •     •  "o 

»   Dinamarca 1'° 

»   España 213 

»   Noruega j^^' 

i   Suecia "* 

»   Inglaterra f^'^ 

»   Suiza 283 

»    Alemania 294 

»   Holanda 376 

»   Francia 377 

Y  suponiendo  también  100  cu  1881-90,  la  de 
1891-1900  será: 


las  aves,  ya  que,  prácticamente,  la  mayoría  de 
ellas,  si  no  todas,  parecen  estar  dotadas  de  aquel 
instinto,  con  mayor  ó  menor  grado.      ^ 

Algunos  de  los  rasgos  más  característicos  de 
la  emigración  de  las  aves  pueden  estudiarse  en 
los  movimientos  de  la  alondra  (Alauda  arven- 
sisi  en  las  islas  Británicas,  que  es  uno  de  los 
eieniplos  más  notables  que  se  conoce.  En  gran 
parte  de  las  islas  la  alondra  cambia  en  invierno 
su  residencia  de  las  localidades  altas  á  las  bajas, 
ó  de  una  comarca  á  otra,  según  las  condiciones 
climáticas,   V  sin  recorrer  grandes  distancias. 
Pero  como  eí  clima  de  las  islas  Británicas  es  mu- 
cho más  benigno  que  el  del  Norte  y  el  del  centro 
de  Enrolla,  un  considerable  número  de  alondras 
de  otios  iiaíses  invernan  en  las  regiones  mas  ca- 
lidas de  dichas  islas,  volviendo  á  sus  respectivas 
localidades  en  la  primavera.  En  cambio,  un  gran 
niimcro  de  alondras  que  viven  en  el  continente 
europeo  emigran  en  invierno  al  Sur  de  Europa, 
encontrándose  solamente  de  paso  en  las  costas 
de  la  Gran  Bretaña;  de  aquí  que  estas  aves  sean 
más  abundantes  en  Inglaterra  á  fines  de  otoño 
q  ne  en  cual-iuiera  otra  época  del  año.  A  principios 
del  otoño  los  páiaros  que  han  vivido  en  las  re- 
giones más  septentrionales  délas  islas  empiezan 
á  emigrar  hacia  el  Sur,  ocupando  su  luí^ir  las 
aves  emigrantes  de  la  Escandinavia   Esto  de- 
muestra que  no  puede  ser  sólo  la  falta  de  ali; 
mentó  la  causa  de  estas  emigraciones;  jiues  si 
hav  en  una  comarca  alimento  suficiente  [..ara  las 
inmigrantes,  también  debería  haberlo  para  las 
aves  mdígenas.  Uno  de  los  detalles  más  intere- 
santes de  este  gran  movimiento  es  que  las  aves 
emigrantes  def  continente  europeo  se  cruzan  en 
su  marcha  hacia  el  Sur  con  las  aves  de  las  islas 
Británicas  que  emigran  hacia  el  Este,  sm  mez- 
clarse y  siguiendo  invariablemente  su  camino. 

En  los  mamíferos  la  emigración  no  presenta 
caracteres  tan  típicos.  En  gran  luímero  de  es- 
pecies se  observan  emigrai'iones  mas  o  menos  rc- 
í'ulares  siguiendo  la  marcha  de  las  estaciones. 
Así,  los  animales   que  viven  en  las  montanas, 
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en  verano  emigran  A  las  regiones  elevadas,  y  en 
invierno  descienden  á  las  comarcas  bajas.  Esto 
se  observa  en  la  cabra,  el  reno,  el  asno  salvaje  de 
las  alturas  asiáticas,  y  en  la  mayoría  de  los  her- 
bívoros. Más  extensas  y  más  tijas  son  jas  emi- 
graciones de  los  niamíleros  acuáticos,  determi- 
nadas Tirincipalmente  por  la  necesidad  de  ir  en 
busca  de  lugares  en  donde  no  falte  el  alimento 
en  cada  estación. 

La  misma  clase  de  emigraciones  se  observa  en 
los  peces,  como  el  salmón,  la  anguila,  el  aren- 
que, etc.  , . , 

Entre  los  reptiles,  las  tortugas  también  veri- 
fican movimientos  emigratorios  en  determinadas 
épocas  del  año.  .        .  , 

Entre  los  invertebrados,  las  emigraciones  de 
'  la  laiií'osta  iiarecen  obedecer  en  absoluto  á  la  iie- 
cesidaTl  de  procurarse  alimento.  En  los  crustá- 
ceos también  encontramos  movimientos  emigra- 
torios comparables  á  los  de  las  aves,  especial- 
mente en  ciertas  especies  de  cangrejo,  que  eim- 
rrran  anualmente  al  mar  para  poner  sus  huevos. 
No  obstante,  en  las  emigraciones  de  los  inverte- 
brados, en  general,  se  nota  la  falta  .le  aque  la 
regularidad  de  movimiento  que  caracterizji  las 
de°los  vertebrados  en  la  mayoría  de  los  casos. 

EMIGRATORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  emigración.  Movimiento  ejiigp.a- 
TOMO. 

EMILIA:  Aslron.  Asteroide  descubierto  por 
Heiiry  en  1876  y  catalogado  con  el  número  159. 
EMILIANENSE:  adj.  Natural  de  Emiliana  ó 
^Emiliana,  i;  Perteneciente  ó  relativo  a  esto  re- 
r-ión  de  la  Galia  Cisalpina  ó  á  la  ciudad  del 
mismo  nombre  en  el  país  de  los  Oretanos. 

Corría  el  siete  año  de  su  patriciado,  el  mis- 
mo ciento  treinta  y  seis,  en  que  fenece  su  Cro- 
nicón, después  de  once  que  se  conservo  eu  el, 
como  asegura  el  Cronicón  e.milianensE. 
Marqués  de  Monhí.jar. 

EMILIO  (Maximiliano  Leopuldo  Ait.i'sto): 
Bioq  Príncipe  de  Hcsse,  n.  eu  Darmstadt  en 
1790-  m.  en  Baden-Eaden  en  1876.  Era  lujo  uel 
duque  Luis  I.  Como  miembro  de  la  contedera- 
ción  del  Rhin,  auxilió  á  Napoleón  I  en  sus  cani- 
nas distinguiéndose  en  la  retirada  de  husia. 
Hecho  prisionero  por  los  aliados  en  1813,  entro 
al  servicio  de  éstos.  Después  déla  paz  contribu- 
yó al  buen  gobierno  del  ducado,  distinguiéndo- 
se por  su  talento  político  y  administrativo. 

*  EMINENCIA:  Bioq.  La  EMINENCIA  GP.IS: 
Nombre  que  dieron  los  franceses  al  célebre  frai- 
le capuchino  P.  José  de  Tremblay,  sagaz  diplo- 
mátiooy  consejero  íntimo  del  cardenal  Richelieu. 
(V.  José  (El  Padre)  en  el  tomo  correspondien- 
te del  felCCIONAKIÜ.) 

EMINENTE,    EMINENTEMENTE:    FiUs     Con- 
viene distinguir  eu  filosofía  el  sentido  de  los  tér- 
minos eminentemente,  formalmente  y  virtual- 
mente,  iiues  de  su  confusión  resultan  lamenta- 
hles  errores.  Para  aclarar  esta  distinción,  dire- 
mos que  una  cosa  puedo  estar  cu   otra,  verbi- 
gracia, el  efecto  en  su  causa,   de  tres  maneras: 
1  "  Bajo  otra  forma  .superior  que  reemplaza  veii- 
táiosainente   á  la  primera;  así.    Dios  posee  la 
cicuicia  del  hombre  r>i  (jraelo  cmineute  o  eminen- 
temente- 2."  Bajo  la  misma  forma,  como  la  na- 
turaleza humank  del  niño  está  formalmente  en 
los  padres;  3.»  En  la  potenciado  otra  cosa    esto 
es  iirtualmentc,  como  la  encina  enlabellota.  Al 
alterar  Descartes  esta  división,  que  tomo  de  los 
escolásticos,  distinguió  una  triple  realidad:  <»|i- 
nente,  formal,  objetira,  pero  no  definió  esta  ul- 
tima como  se  define  hoy,   es  decir,  como  exis- 
tente fuera  del  pensamiento,   «porque  -  decía  - 
cuanto  concebimos  como  existente  en  los  olije- 
tos  de  las  ideas  está  objetivamente  o  por  repre- 
sentación en  las  ideas  mismas.»  De  esto  al  sub- 
jetivismo no  hay  más  que  nn  paso. 

•  EMINENTÍSIMO:  Título  que  se  daba  anti- 
..namenteal  gran  Maestre  de  la  orden  de  Malta. 
II  Título  que  se  da  á  los  cardenales  en  ciertas  ce- 
remonias ó  circunstancias  solemnes. 

-  Eminentissimits  vir:  Título  que  se  dio  en 
Roma  al  prefecto  del  Pretorio  desde  el  siglo  II 
de  J.  C,  en  el  reinado  de  Marco  Aurelio. 

EMINIA:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios 
cuyo  tipo  es  la  especie  Emminia  olivácea,  origi- 
naria del  Brasil. 

♦   EMISIÓN:   Eeon.   Operación   por  la  cual  el 
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Usliulu  ú  una  suuiudad  ü  tatableuimieiilu  de  eru- 
dito olVeceu  al  piíbliüO  aceiones,  oliligacioiies  o 
rentas. 

-  Emisión:  Mcd.  Flujo. 

-Emisión  s.^nguínea:  Mcd.  I1emoiii:agia. 
II  Sanguía. 

-Emisión:  Gravi.  Emisi(')N  dk  la  voz;  Piu- 
duc-ción  de  im  sonido  artieuladn. 

-  Emisión:  Ti  ni.  Salida,  despiviidiniieiito  del 
vapor  que  ha  sido  ya  utilizado  en  una  niáijuiua. 

-Emisión:  Fls.  Teoría  de  la  emisión: 
Teoría  idoaila  por  Newton  para  e.\plicar  los  fenó- 
menos luminosos,  y  actualineute  sustituida  por 
la  tenría  llamada  de  las  ondulaciones.  Atribuye 
Newton  la  luminosidad  de  los  cuerpos  á  la  emi- 
sión de  partículas  de  materia  inlinitamente  pc- 
(pieñas.  La  misma  liiiiotesis  servía  para  explicar 
los  Icnónienos  del  calor. 

-Emisión:  Mus.  Emisión  de  la  voz  y  del 
soNii>o:  Parte  muy  importante  del  arte  del 
canto  y  de  la  práctica  instruineutal,  que  ense- 
ña á  emitir  la  voz,  ó  el  sonido  del  instrumento, 
con  aquellas  condiciones  que  favorecen  la  sono- 
ridad y  la  igualdad  del  timbre  del  sonido  en 
general.  El  arte  especial  de  la  emisión  de  la  voz 
se  llama  vocalización. 

-Emisión:  Fis.  A  continuación  vamos il ocu- 
parnos en  algunos  fenómenos  de  emisión  recien- 
temente observados,  así  como  en  el  criterio  mo- 
derno con  que  se  consideran  I103'  los  ya  cono- 
cidos. Ante  todo  trataremos  de  dos  muy  singu- 
lares é  interesantes  casos  de  emisión,  á  saber:  la 
de  \»íi  cuerpos  negros  y  la  de  los  gases. 

Emisión  de  los  cuerpos  negros.  -  La  transmi- 
sión de  la  energía  luminosa  en  el  espacio  se  atri- 
buye al  éter,  mater¡:i  perfectamente  transiiarente 
y  (pu;,  por  sí  misma,  parece  en  absoluto  incapaz 
<le  modillcar  el  estado  vibratorio  que  transmite. 

La  emisión  y  absorción  de  las  radiaciones  son 
el  licclio  de  la  materia  ponderable,  cuyas  rela- 
ciones con  el  éter  no  son  aún  lo  bastante  cono- 
cidas. 

Distinguiremos  la  emisión  por  incandescencia 
y  la  emisión  por  luminesccncia.  Daremos  el  pri- 
mer nombre,  ]ior  ejemplo,  á  la  radiación  de  nn 
trozo  do  platino  calentado  al  rojo  blanco,  reser- 
vando el  segundo  para  la  radiación  de  un  bas- 
toncillo de  fósforo  húmedo,  expuesto  al  aire  y 
colocado  en  la  obscuridad.  No  es  necesario  pre- 
cisar las  condiciones  de  que  depende  la  lumines- 
ccncia, pero  diremos  que  la  emisión  ó  la  absor- 
ción de  un  cucriio  se  ei'ectiia  por  incandescencia 
ó  ijue  es  puramente  calorífica,  si  la  totalidad  de 
la  energía  que  el  cuerpo  recibe  de  la  radiación 
iibsorbida  se  transforma  en  calor  ó  si,  recíproca- 
niente,  la  totalidad  de  la  energía  radiante  que 
emite  ha  sido  producida  á  expensas  de  su  ener- 
gía calorílica. 

Es  un  hecho  conocido  que  á  la  temperatura  or- 
dinaria el  negro  de  humo  absorbe  casi  completa- 
nicntc  las  radiaciones  que  recibe  y  que  de  nin- 
giin  modo  es  luminescente.  Este  es  el  tipo  vulgar 
de  los  cuerpos  negros,  á  la  emisión  y  absorción 
de  los  cuales  se  compara  las  de  otros  euer])os 
miliautes  puramente  caloríficos.  Haremos  abs- 
tracciiíu  de  toda  materia  particular  y  definire- 
mos el  cuerpo  nci/ro  ideal  diciendo  que  es  un 
cuei'jio  tal  que  absorbe  la  totalidad  de  una  ra- 
diación cualquiera  que  le  hiere,  y  que  la  energía 
ourresiioudiento  se  transforma  íntegramente  en 
calor. 

Consideremos  uu  recinto  cerrado  que  está  á 
una  temperatura  invariable.  La  temperatura  de 
uu  cucrjio  colocado  en  este  recinto  y  en  ccjui- 
librio  térmico  con  él,  es  inde]iendicute  de  supo- 
aicióii  en  el  recinto  é  igual  á  la  de  éste. 

En  tales  condiciones  el  cuerjio  irradia  en  una 
cantidad  de  energía  que  es  ¡irecisaniente  igual 
á  la  que  recibe.  Sean  A  su  ])oder  absorbente  to- 
tal, es  decir,  la  fracción  de  la  energía  incidente 
que  absorbe;  E  su  poder  emisivo  total,  esto  es, 
la  cantidad  total  de  energía  que  radía  por  unidad 
de  supcrticie;  c  el  poder  emisivo  total  de  un  cuer- 
po perfectamente  negro,  cuyo  poder  absorbente 
sea,  por  delinicióu,  la  unidad;  por  último,  I  la 
energía  incidente  por  unidail  de  superficie.  So 
tiene res]icctivauiente  parad  cuerpo  considerado 
y  para  el  cuerpo  negro: 

E  =  AII  =  <!  (1) 

de  donde  ~  =e. 


La  extensión  de  esta  relación  fundamental  á 
cada  longitud  de  onda,  es  decir,  á  cada  varie- 
dad monocromática  de  energía,  es  cosa  mucho 
más  delicada. 

Designaremos  jior  E\,  Ax  los  poderes  emisi- 
vo y  alisorbentc  para  la  radi;icióii  de  longitud 
do  (uida  X  de  un  cuerpo  no  luminescente;  por 
c\  el  poder  emisivo  del  cuerpo  iicrfcetamcutc 
negro  para  la  misma  radiación.  La  relación  de 
KircOilioli'es 


(1  bis) 
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Supongamos  que  la  relación  (1  bis)  no  se  ve- 
rifica para  ciertas  radiaciones;  por  ejemplo,  que 
el  cuerpo  considerado  absorbe  mas  verde  y  menos 
rojo  que  los  que  emite,  y  sin  embargo  hay  equi- 
librio de  temperatura  entre  este  cuerpo  y  un 
recinto  cerrado,  perfectamente  negro,  que  le  ciui- 
tenga.  Inversamente,  el  recinto,  recibirá  de  él 
nidios  verde  y  más  rojo  que  los  que  cede. 

La  composición  de  la  radiación  compleja  emi- 
tida jior  un  cuerpo  de  radiación  puramente  calo- 
rífica se  considera  que  depende  solamente  de  la 
naturaleza  del  cuerpo  y  de  la  temperatura;  lue- 
go el  recinto  y  el  cuer]io  en  equilibrio  térmico 
continuarán  indefinidamente  emitiendo  el  mis- 
mo conjunto  do  radiaciones  que  caracterizan  á 
cada  uno  de  ellos  á  esta  temperatura,  es  decir, 
que  el  ouerjio  producirá  incesantemente  la  trans- 
formación de  energía  calorífica  verde  en  energía 
calorífica  roja,  mientras  que  el  recinto  producirá 
la  transformación  inversa.  Admitir  la  exactitud 
do  la  relación  (1  bis)  es,  pues,  considerar  seme- 
jante sistema  de  transformaciones  como  incom- 
patible con  el  equilibrio  puramente  térmico. 

En  las  condiciones  en  que  la  ecuación  (1  bis) 
es  aplicable,  Kircliholf  ha  ilemustrado  que  la  ra- 
diación interior  en  un  recinto  á  tcnqiciatura  uni- 
forme en  el  ciml  las  paredes  poseen  una  radiación 
puramente  térmica,  no  depende  ya  de  la  natura- 
leza de  estas  jiarcdes,  sino  solamente  déla  tcm[ie- 
ratura.  En  efecto,  jiodemos  cimsiilcrar  un  cuer- 
po negro  en  equilibrio  de  tem]ieratura  con  dicho 
recinto,  y  entonces  la  radiación  que  llena  á  ésto 
es  idéntica  á  la  del  cuerpo  negro  á  la  misma 
temperatura,  sin  que  volvamos  al  sistema  con- 
tinuo de  transformaciones  inversas  de  energía 
calorífica  de  longitudes  de  onda  diferentes,  que 
hemos  considerado  como  incompatible  con  el 
equilibrio  térmico  de  los  cuerpos  de  radiación 
puramente  calorífica. 

La  subsistencia  del  equilibrio,  en  este  caso,  á 
¡lesar  de  la  dilércncia  posible  de  la  ley  de  los 
]>oderes  emisivos,  resulta  de  la  rcílexióu  ó  de  la 
difusión  de  la  parte  de  las  radiaciones  del  cuer- 
po negro  que  no  es  absorbida  por  las  paredes  del 
recinto.  Estas  radiaciones  vuelven  cu  totalidait 
al  cuerpo  y  son  nuevamente  absorbidas  por  él 
después  de  nn  número  finito  ó  infinito  de  re- 
flexiones y  difn.sicnies. 

Veamos  como  podremos  llegar  4  la  realización 
jiráetica  de  lo  que  hemos  llamado  cuerpo  negro 
ideal. 

Constituiremos  un  recinto  cerrado  á  tempera- 
tura constante  con  cuerpos  no  lumincscentes. 
Podemos,  sin  modificar  esencialmente  sus  ]U'o- 
piedades,  proveerle  de  un  orificio,  puesto  que 
la  superficie  radiante,  así  suprimida,  scrádcs]>re- 
ciable  con  relación  á  la  superficie  radiante  total. 
La  radiación  emitida  hacia  fuera  dilérirá  infi- 
nitamente poco  de  la  que  se  encontraría  en  equi- 
librio en  el  recinto  si  éste  estuviera  absoluta- 
mente cerrado;  es  decir,  que  esta  radiación  es  la 
radiación  característica  del  cuerpo  negro  ideal. 

Lummer  y  Pringshcini  dan  al  recinto  una  for- 
ma y  constitución  diferentes  según  las  tempera- 
turas. Para  tenipcraturas  coniiircndidas  entre 
0°  3'  100°,  lo  constituyen  paredes  dobles  de  cobre, 
entre  las  cuales  circula  una  corriente  de  agua  ca- 
liente. La  pared  está  revestida  interiormente  de 
negro  de  humo.  Do  100°  á  200°  se  podrá  reem- 
plazar el  agua  ó  el  vapor  de  agua  por  un  líquido 
hirviendo  á  mayor  temperatura.  Para  las  liajas 
temperaturas  se  harii  uso  de  un  bafio  de  gas  li- 
quidado; por  ejemplo,  de  un  baño  de  aire  lí- 
quido. 

Lci/cs  experimentales.  Ley  de  Slefan.  -  La  ra- 
diación total  do  nn  cuerpo  negro  (]ioder  emisivo 
total  e )  varía  ]U'oporcionalmcnlc  á  la  cuarta  jio- 
IcMcia  de  la  temperatura  absoluta.  <'i=<rT''. 

Kesulta  un  error  bastante  inqiorlante,  licbido 
á  la  conductibilidad  calorífica  did  cuerpo  en  ex- 
periencia, cuantío  se  emplea  el  mélodo  del  en- 
friamiento. En  efecto,  se  valúa  entonces  latcm- 


pcratnia  media  T' de  un  cuerjio  radiante  al  cual 
se  da  la  forma  de  un  termómetro.  Pero  la  radia- 
ción se  verifica  exclusivamente  por  la  superficie 
externa  de  la  envoltura  terniométrica,  cuya  tem- 
peratura T  debe  sólo  tomarse  en  consideración. 
La  temperatura  T  es  siempre  inferior  á  T'. 

A  los  Sres.  Lummer  y  Priugsheini  se  deben 
interesantes  confirmaciones  experimentales  de 
esta  ley,  hechas  en  recintos  radiantes.  Las  tem- 
peraturas se  han  referido  á  la  escala  del  tcrino- 
metro  de  ázoe.  Las  cantidades  de  calor  radiante 
se  deducen  de  los  experini.>ntos  bolométricos  y 
están  expresadas  en  unidades  arbitrarias  (des- 
viaciones galvanométricas  llevadas  á  condicio- 
nes de  .sensibilidad  uniformes;  la  misma  distan- 
cia del  bolónictro  al  orificio,  tcm])eratura  de  17° 
del  recinto  del  bolónictro,  etc.). 

Para  determinar  en  valor  absoluto  la  constan- 
te a  de  la  ley  de  Stefaii,  el  Sr.  Kurlbaum  opera 
de  la  manera  siguiente: 

Después  de  haber  sometido  su  bolómetro  á 
la  radiación  directa  del  cucrjio  negro,  suprime 
esta  radiación  y  dirige  á  través  de  la  rama  sen- 
sible del  aparato  una  corriente  coniijcusadora 
de  intensidad  tal,  ipie  el  aparato  vuelve  ]U'ecisa- 
meute  á  la  ¡nimera  indicación.  Hasta  conocer  la 
intensidad  de  la  corriente  y  la  resistencia  de  la 
rama  del  bolómetro,  jiara  dctenninar  en  valor 
absoluto  la  cantidad  de  calor  perdido  ¡lor  la  ra- 
diaciiin.  Como  se  ve,  esto  es  ama  verdadera  ope- 
ración de  doble  pesada. 

Varios  han  sido  los  resultados  obtenidos  en 
sus  observaciones  por  diversos  sabios;  ¡lero  ge- 
neral mente  se  adojita  como  valor  de  o"  el  obtenido 
por  Kurlbaum  y  cuya  lormula  es 

(r=  1,28.10-1-'. 

Ley  de  /FíVíí.  —  Coní'ornie  se  va  elevando  la 
temiicratura  del  cuerpo  negro,  la  composición 
media  de  la  radi.aeión  einitida  .se  modifica;  con- 
siderada ]iarticularmeute,  la  intensidad  de  cada 
radiación  elemental  crece  con  la  tem]ieratnra, 
jjero  el  crecimiento  relativo  es  función  de  la  lon- 
gitud de  onda;  la  ordenada  máxima  ((■„,)  de  la 
curva  construida  tomando  por  ab.scisas  las  lon- 
gitudes de  onda  X  y  por  ordenadas  las  intensida- 
des de  las  radiaciones  referidas  al  espectro  nor- 
mal, es  decir,  los  poderes  emisivos  fx  definidos, 
se  desvía,  cuando  se  eleva  la  temperatura,  hacia 
las  longitudes  decrecientes  de  onda. 

Esta  observación,  unida  á  la  aplicación  de  los 
princi¡i¡os  de  la  termodinámica,  conduce  á  la 
ley  siguiente:  si  se  designa  por  X„,  la  longitud 
de  onda  correspondiente  á  la  ordenada  máxima 
<',„,  á  la  tenqicratura  absoluta  T,  y  por  A  una 
constante,  se  tiene 

(2)  X,„T  =  A. 

Combinando  la  ley  del  desplazamiento  con  la 
ley  de  Stefau,  Wicn  llegó  á  la  fórmula 

(3)  e„T-==B, 

en  la  cual  15  es  una  nueva  constante. 

Las  dos  leyes  de  Wicn  se  comprueban  ixu'  los 
experimentos  cspcctrobolométricos  de  Lummer  y 
Pringshcini.  El  csjiectro  lo  produce  un  espec- 
trosco]jio  eató|itrico  de  prisma  de  lluorina  y  se 
estudia  por  medio  del  bolónictio  lineal  de  Lum- 
mer y  Kurlbaum.  El  espcctrosco])io  y  el  bolóme- 
tro están  colocailos  en  una  misma  caja,  en  la 
cual  el  aire  se  halla  iierfectamcnle  seco  y  desem- 
barazailo  de  ácido  carbónico  ¡lara  atenuar  todo 
lo  posible  la  absorción  ¡mr  el  ga.s. 

Los  físicos  jiareeen  estar  de  acuerdo  en  recono- 
cer la  exactitud  de  la  ley  de  Stefan  y  de  las  le- 
yes {'2)  y  (3)  del  dcsjilazamiento  de  AVien,  pero 
no  han  jiodido  dilucidar  comiiletamente  la  ley 
de  la  distribución  de  la  energía  en  el  espectro 
del  cuerpo  negro. 

Según  Wien,  esta  ley  puede  representarse  jior 
la  fórmula 


(4) 


íx=cx- 


c 


en  la  cual  C  y  c  son  dos  constantes.  Se  deduce 
fácilmente  de  cst;v  fórmula  las  tres  leyes  experi- 
mentales que  hemos  expuesto,  así  como  los  va- 
lores de  las  constantes  o-,  A  y  15  de  las  fórmulas 
(1),  (2)  y  (3)  en  función  de  C  y  e. 

Los  Sres.  Paschcn  y  Wanner  han  hecho  nu- 
merosos experimentos  á  fin  de  determinar  C  y  r; 
)iero  según  Lummer  y  Pringslicim.  \:\  fórmula  de 
\Vieii  es  insuficiente  jiara  representarlas  correcta- 
mente. Así  las  constantes  C  y  c  determinadas  por 
una  misma  serie  de  experiencias,  para  diversos 
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valores  de  la  lera¡ioratiira  y,  por  conseuuoncia, 
de  la  ubseisa  X,„  y  de  la  ordenada  €„,  máxima, 
tendrían  valores  numéricos  que  serían  crecientes 
con  la  longitud  de  onda  X„,. 

Según  la  fórmula  de  Wien,  c\  es  finito  aun 
cuando  so  aumente  indelinidamente  la  tempera- 
tura T.  Tliieseu  propuso  la  l'órmula 


(5) 


e^  =  C  (T\)'^-\-^e-   \t 


que  satisraee  á  las  tres  leyes  experimentales 
(1)  (2)  (3),  pero  que,  al  revés  de  la  forinula(_4)  de 
Wien,  da  valores  de  ex  que  crecen  sin  límite 
con  la  temperatura.  Haciendo  en  la  l'órmula  de 
Thiesen 

c'  =  4,5  TXm  =  4,5A 

se  representan  fielmente  los  experimentos  de 
M.  Lummer  y  particidarmente  los  efectuados 
con  grandes  valores  de  la  longitud  de  onda,  em- 
pleando un  prisma  de  fluorina  cuya  transpa- 
rencia en  el  infrarrojo  es  sumamente  grande, 

Jjumnier  y  Jaliukc  han  propuesto  una  fórmu- 
la más  general: 


(«) 


;x  =  CT--.(TX 


-<"«- 


(X'in 


en  que  las  constantes  C  y  c'  son 

C'  =  (E„,T-i')    (TX.J"  o    „ 

c'  =  -ífL(TX„)'' 
p 

La  l'órmula  (6),  en  la  que  las  constantes  jn,  v 
son  arliitrarius,  contiene  como  caso  pai'ticular 
todas  laslorniulas  jiropuestas  anteriormente.  Si 
se  hace  en  ella  fi  =  5,  ¡>  =  1,  se  tiene  la  fórmula 
de  'W'ien.  Con  /n  =  4,5;  v  =  l,  la  fórmula  (tí)  re- 
produce la  de  Thiesen. 

Después  de  la  radiación  del  cuerpo  negro 
ideal,  conviene  estudiar  la  de  los  cuerpos  reales, 
negros  ó  no,  pero  desprovistos  de  luminescen- 
cias. 

Lummer  y  Kurlliaum  han  estudiado  la  emi- 
sión del  platino  pulimentado.  Una  lámina  de 
platino  muy  delgada  está  replegada  de  manera 
que  forme  un  recinto  cerrado,  en  el  interior  del 
cual  se  encuentra  un  par  termoeléctrico  arrolla- 
do en  es|iiral.  Una  corriente  eléctrica  lleva  la 
lámina  de  platino  á  una  temperatura  elevada, 
medida  por  el  par  termoeléctrico,  y  la  emisión 
se  recibe  en  un  bolómetro.  Se  cree  que  la  tem- 
peratura de  la  superficie  exterior,  radiante,  de 
la  lámina  de  ¡ilatino  no  puede  ser  en  más  de  2° 
inferior  a  la  temperatura  interna,  medida  por 
el  par. 

La  ley  expresada  por  la  fórmula  (2)  del  despla- 
zamiento de  'Wien 

Xm  T=A 

es  aplicaljle  á  este  caso.  Pero  la  constante  A,  que 
era  igual  á  2  940  para  el  cuerpo  negro,  se  reduce 
aquí  á  2630.  El  máximum  de  emisión  del  platino 
se  desvía,  con  relación  al  del  cuerpo  negro  ideal 
á  la  misma  temperatura,  hacia  las  pequefias  lon- 
gitudes de  onda. 

En  lo  que  concierne  á  las  ordenadas  máximas 
se  encuentra  también  una  ley 

(3  bis)  EmT~''  =  K 

análoga  á  la  ley  (3)  de  Wien.  Pero  el  ex|)onen- 
te  a  es  igual  á  6.  La  ordenada  máxima  crece, 
pues,  según  una  ley  más  rápida  que  para  los 
cuerpos  negros ;  sin  embargo,  resulta  siempre 
inferior,  en  los  límites  de  las  experiencias,  á  las 
ordenadas  de  emisión  de  los  cuerpos  negros  co- 
rrespondientes á  la  misma  longitud  de  onda  y 
á  la  misma  temperatura.  En  otros  términos,  las 
curvas  de  emisión  del  platino  pulimentado  es- 
tán enteramente  comprendidas  entre  el  eje  de 
las  abscisas  y  las  curvas  características  de  los 
cuerpos  negros  á  la  misma  temperatura. 

Resulta  de  la  modilieación  del  exjionento  a 
relativo  á  la  segunda  ley  de  Wien  que  la  emisión 
total  E  del  platino  ]>ulimentado  obedece  á  una 
ley  análoga  á  la  ley  de  Stefan;  pero  reemplazan- 
do la  cuarta  potencia  de  la  temperatura  ¡lor  la 
quinta. 

En  resumen,  la  radiai'ión  del  jilatino  puli- 
mentado puede  representarse,  ya  por  una  l'ór- 
mula 


(7) 


Ex  =  CX- 


XT 
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análoga  á  la  de  Wien,  ya  por  una  fórmula  más 
conqileja  del  tipo  juopuesto  por  Lummer  y 
Jahnke. 

Lummer  y  Kurlliaum  han  hecho  ex]]erimentüs 
análogos  á  los  precedentes  sobre  el  óxido  de  hie- 
rro, el  negro  de  liunu)  y  el  negro  de  platino. 
Están  representados  por  la  fórimda  (7)  hacien- 
do a  =  5,5  para  el  óxido  de  hierro  y  casi  exacta- 
mente a  =  5  para  los  dos  cuerjios  negros  reales, 
sicmi)re  que  haya  de  éstos  capas  sulicieutemente 
es]iesas.  En  este  últinm  caso,  se  vuelve  á  la  tor- 
nada (4).  La  radiación  del  negro  de  humo  y  la 
del  negro  de  platino  se  confunden  casi  exacta- 
mente con  la  del  cuerpo  negro  ideal. 

Emisión  de  los  gases.  -  Según  el  físico  Fery, 
á  la  misma  teniperatvu'a  ajiarente  la  radiación 
de  la  mayor  parte  de  los  óxidos  blancos,  calen- 
tados directamente  en  una  llama,  es  nmy  dife- 
rente según  que  esta  llama  sea  oxidante  ó  reduc- 
tora.  Ejemplo  de  ello  nos  lo  ofrece  la  compara- 
ción entre  el  torio  y  el  cesio  observados  á  tem- 
peraturas que  varían  de  500°  á  1500".  En  estas 
condiciones,  la  diferencia  marcada  ¡lor  sus  dos 
óxidos  es  de  sentido  contrario:  el  torio  radía 
más  en  llama  oxidante,  el  cesio  en  llama  reduc- 
tora.  En  este  último  óxido  la  emi.sión  en  llama 
reductora  parece  aún  más  considerable  qnc  la 
de  los  cuerpos  negros  á  la  misma  temperatura. 

Estos  óxidos  no  parecen  experimentar  altera- 
ción en  la  llama.  Pero  es  seguro  que  modifican 
por  una  acción  catalítica  las  reacciones  quínd- 
cas  de  la  llama.  Su  radiación  no  es  puramente 
calorílica. 

El  manguito  incandescente  de  los  mecheros 
Auer  está  formado  próximamente  de  98,7  por 
100  de  óxido  de  torio  y  1,3  por  100  de  óxido  de 
cesio.  Mecheros  formados  por  uno  de  estos  óxi- 
dos en  estado  de  pureza  son  relativamente  poco 
lumimisiis,  mientras  (|Ue  su  mezcla  en  la  propor- 
ción indicada  emite  la  luz  más  viva  <iue  se  cono- 
ce. Estos  fenómenos  no  han  recibido  hasta  aquí 
una  interpretación  completamente  satisfactoria. 

En  ausencia  de  toda  acción  eléctrica  ó  quími- 
ca, los  gases  incandescentes  son  muy  poco  lumi- 
nosos. 'VVeí'ner-Siemens  ha  observado  que  en  un 
horno  reeuiierador,  empleado  para  la  fabricación 
del  vidrio  duro,  una  capa  gaseosa  de  1,5  metro 
de  espesor  calentada  entre  1500  y  2000"  no  enu- 
te  ninguna  luz  apreciable.  Hittorf  ha  estableci- 
do, por  otra  parte,  que  en  un  tubo  de  Geissler 
])or  donde  se  ha  hecho  piasar  una  corriente  de 
2400  elementos  entre  dos  electrodos  de  iridio 
puro,  puede  fundirse  este  metal  como  la  cera  en 
el  ánodo,  mientras  que  el  ázoe,  el  hidrógeno  ó  el 
ácido  carbónico,  contenidos  en  el  tubo,  perma- 
necen completamente  obscuros  en  las  proximi- 
dades del  ánodo  incandescente. 

Estos  resultados  se  explican  sin  duda  por  la 
debilidad  de  la  masa  emisiva  y  jior  la  pequenez 
de  la  absorción  que  esta  masa  ejerce  en  toda  la 
extensión  del  espectro  luminoso. 

Un  gas  es  incapaz  de  emitir,  jior  simple  calen- 
tamiento, radiaciones  cualesquiera  en  cantidad 
notable.  Tyndall  había  ya  demostrado  que  cier- 
tos gases,  el  ácido  carbónico,  por  ejemplo,  po- 
seían un  poder  absorbente  muy  ajirecialile  jxira 
las  radiaciones  infrarrojas.  Demostró  también 
que  diversos  vapores  emiten,  cuando  se  les  calien- 
ta, i'adiaeiones  obscuras,  y  que  la  emisión  corres- 
ponde cualitativamente  á  la  absorción. 

En  definitiva,  todos  los  fenómenos  de  emi- 
sión luminosa  obtenidos  calentando  un  gas  hasta 
2  000"  son  insignificantes  en  comparación  con  la 
emisión  que  se  ])uede  obtener  con  las  acciones 
eléctricas  ó  químicas.  En  estas  nuevas  condicio- 
nes á  la  energía  puramente  calorífica  se  super- 
ponen energías  suplementarias  que  intervienen 
en  la  producción  de  la  radiación.  El  gas  se  hace 
luminesoente  y  ya  no  le  es  aplicable  la  ley  de 
Kirchholf. 

Casi  todas  las  observaciones  que  se  lian  hecho ' 
sobre  los  espectros  gaseosos  corresponden  á  sim- 
ples fenómenos  de  lumiueseencia,  ó  cuando  me- 
nos, á  fenómenos  modificados  cu  mayor  ó  menor 
grado  por  aquélla. 

Examinemos  rápidamente  las  principales  con- 
diciones para  que  los  gases  se  hagan  luminosos. 
Se  producen  prácticamente  los  espectros  de  aqué- 
llos por  meilici  de  llamas  ó  bajo  la  inllueneia 
de  descargas  eléctricas.  ICn  eiei-tos  casos,  hasta  la 
iluminación  para  provocar  la  lundnescencia.  Los 
cs)ieetrüs  son  continuos,  de  rayas  ó  de  bandas. 

Dejaremos  a  nn  lado  los  primeros,  que  son  los 
producidos  por  llamas  blancas  que  contienen  en 
suspensión  cuerpos  sólidos,  como,  por  ejenqilo, 
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el  negro  de  humo.  La  casi  totalidad  de  esta  emi- 
sión puede  atribuirse  á  la  radiación  del  cuerpo 
sólido. 

En  cuanto  á  la  luz  de  la  llama  azul  del  gas,  pa- 
rece deberse  á  un  fenómeno  de  pura  luminesceu- 
cia.  Empleando  una  mezcla  conveniente  de  aire 
y  vajjor  de  sulfuro  de  carbono,  se  obtiene  uua 
llama  azul  cuya  temperatura,  obser^'ada  con  una 
jiinza  termoeléctrica,  es  inferior  á  150",  tempera- 
tura á  la  cual  los  cuerpos  negros  uo  emiten  nin- 
gún rayo  visible. 

En  cuanto  á  la  llama  de  un  mechero  Buu.seii, 
su  espectro  metálico  no  iiareec  ser  de  origen  tér- 
mico. En  efecto,  calentando  en  un  tubo  á  tem- 
peratura muy  alta  carbonato  de  sosa,  uo  se  obtie- 
ne espectro  de  emisión  ni  de  absorción;  pero  am- 
bos se  presentan  inmediatamente  que  se  inyecta 
en  el  tubo  nn  gas  reductor  como  el  gas  del  alum- 
bra<lo.  Interrumpiendo  bruscamente  el  fenóme- 
no de  reducción,  cesa  la  lumiueseencia. 

Pasemos  á  los  espectros  producidos  por  un  ma- 
nantial de  energía  eléctrica.  De  este  orden  es  un 
experimento  muy  interesante  hecho  por  Arnis- 
trong.  Este  físico  midió  con  nn  bolómetro  la  ra- 
diación total  emitida  ])or  un  tubo  de  Geissler; 
luego  hizo  ]>asar  la  radiación  incidente  por  una 
cubeta  de  alambre  con  objeto  de  suprimir  la  to- 
talidad de  los  rayos  obscuros.  Demostró  así  que 
la  intensidad  de  la  radiación  total  es  jiroiior- 
eional  á  la  intensidad  de  la  corriente  de  la  cual 
es  independiente  la  relación  entre  la  radiacic'ui 
luminosa  y  la  radiación  total.  Dedúcese  de  aquí 
que  el  máximum  de  intensidad  en  el  espectro  no 
varía  bajo  la  influencia  de  la  teni  jieratura,  al  con- 
trario de  lo  que  sucede  con  los  cuerpos  de  emi- 
sión puramente  calorífica. 

Los  experimentos  de  Hittorf  habían  demostra- 
do que  á  alta  temperatura  los  gases  dejan  de  ilu- 
minarse ])or  la  acción  de  la  descarga.  Existe, 
pues,  una  gran  diferencia  entre  estos  fenómenos 
y  los  ordinarios  de  emisión  calorífica. 

En  resumen:  la  ley  de  Kirchhofl'  acerca  de  la 
emisión  no  puede  aplicarse  rigurosamente  niñ* 
que  en  el  caso  de  los  espectros  continuos  y  los 
esjiectros  de  bandas  que  }iresentan  algr.nos  gases 
ó  vapores,  como  el  vapor  de  agua,  cuando  emi- 
ten á  una  temperatura  elevada.  Cuando  los  es- 
pectros tienen  como  origen  una  llama,  la  emisión 
se  verifica  á  consecuencia  de  transformacioms 
químicas.  En  cuanto  á  los  espectros  debandasy 
rayas  que  acompañan  á  las  descargas  eléctricas, 
delien  su  origen,  no  á  la  elevación  de  tempera- 
tura, sino  á  los  fenómenos  eléctricos  que,  jior 
otra  jiarte,  pueden  originar  transl'ormaeiones 
químicas. 

A  las  temperaturas  que  podemos  jiroducir  en 
nn  recinto  cerrado,  ningún  gas  emite  cs]iectro 
de  rayas.  Pero  no  jiodemos  afirmar  que  no  emi- 
tan á^tenqieratui'as  más  altas,  que  hoy  día  sólo 
se  alcanzan  por  la  acción  química  potente  en  la 
misma  masa  del  gas. 

Para  terminar  este  ligero  apunte  de  los  estu- 
dios recientemente  hechos  acerca  de  la  emisión 
de  los  gases,  vamos  a  decir  algunas  palabras 
acerca  de  la  interpretación  de  la  fórmula  de  Bal- 
mer,  que,  como  se  sabe,  establece  una  i'clación 
empírica  entre  las  longitudes  de  onda  de  las  ra- 
yas más  hrillautcs  del  espectro  ordinario  del  hi- 
drógeno. Las  nuevas  observaciones  de  Deslan- 
dres y  Evershed  dan,  para  el  es]iectrodel  hidró-  ^, 
geno,  veintinueve  rayas  que  suelen  represcntar^ta 

se  iior  la  fórmula  X  =  — — ,   la   cual  puede 

?)!-  -  4 

modificarse  escribiendo 

—  =»  =  109675  í'^-  =  -J-Y 

tomando  como  unidad  de  longitud  el  centímetici. 

Puesta  en  esta  forma,  sirve  de  ti]io  jiara  agru- 
par en  un  gran  número  de  espectros  metálicos 
series  de  rayas  que  ]iueden  reconocerse  por  un 
carácter  físico  cualquiera.  Siguiendo  el  espectro 
en  el  sentido  de  las  longitudes  de  onda  decre- 
cientes, las  eorrespondientes  á  los  diversos  valo- 
res de  la  varialile  -m  se  aproximan  unas  á  otras  y 
tienden  á  nn  límite  determinado,  distinto  de 
cero. 

Con  la  fórmula  de  Balmer, asímodiliciida,  dcs- 
a])arece  la  confusión  que  hacía  considerar  los  es- 
pectros de  líneas  de  los  gases  ó  va]iores  como  un 
conjunto  eom]>licado  en  el  que  se  haría  im]>osi- 
ble  toda  clasificación  sistemática. 

EMISIONARIO,  RIA:adj.  Econ.  Se  dice  del  Es- 
tado, sociedad  ó  establecimiento  de  crédito  que 
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pone  en  circulación  efectos  de  comercio,  títulos, 
Dbligaciones,  mouedii,  etc. 

EMISIONISTA:  adj.  Fís.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo ;i  la  teoría  de  la  emisión  de  la  luz.  ||  Parti- 
dario de  dicha  teoría.  U.  t.  c.  s. 

EMISIVO,  VA:  adj.  Fis.  Que  emite,  que  tiene 
la  facultad  ó  propiedad  de  emitir. 

-  Poder  emisivo:  Fís.  Propiedad  de  emitir 
luz  y  calor,  la  cual,  en  mayor  ó  menor  grado,  po- 
seen todos  los  cuerpos, 

EMISOR,  SORA:  adj.  Que  emite.  U.  t.  c.  s.  || 
Emisionauio. 

EMITA:  f.  Mine?:  Variedad  de  alabastro. 

EMLEXHAS:  m.  pl.  FU.  reí.  Nombre  con  ijue 
se  distiugue  á  los  proscritos  de  la  civilización 
aria. 

En  la  terminología  de  las  filosofías  y  religio- 
nes orientales,  los  emleoJias  son  los  que  aún  lian 
de  recibir  instrucción  terrena  y  divina,  y  aun  los 
que  no  puedeu  recibirla,  porrazón  de  raza.  Corres- 
ponden á  los  bárbaros  de  la  civilización  romana; 
]ion)  aquí  las  distancias  son  más  considerables, 
tulla  vez  (jue  el  indio  resulta  siempre  constituido 
¡iiir  una  mezcla  tal  de  razas  que  con  razón  se  ha 
¡ludido  decir  que  tiene  cuerpo  turauio  y  alma 
aria.  Los  pueblos  invasores  que,  en  épocas  liistcí- 
i'ieas,  entraron  por  la  puerta  de  Bralimaputra, 
dieron  una  expresión  característica  á  una  de  las 
familias  más  viejas  y  tradicionales  de  la  huma- 
nidad. 

Esta  expresión  de  emUxhas  envuelve  un  cier- 
to aspecto  depresivo  para  los  europeos;  y  se  atri- 
buye á  SvámiDayanand  Sarasvato.  Retiriéndosc 
á  nuestro  atraso,  decía:  «los  enilexhas  tendrán 
que  esperar  aún  mucho  tiempo.» 

Esta  tendencia  á  encasillará  los  hombres  (por 
otra  parte,  genuinameute  oriental)  es  la  heren- 
cia más  perversa  á  que  están  sometidas  todas  las 
civilizaciones.  Por  eso,  cuando  el  afán  de  Ooci- 
deutc  por  conocer  la  literatura  sánscrita  y,  en 
general,  las  lenguas  habladas  en  el  Indostán  y 
en  el  Dejan  (es  decir,  en  la  India  proiiiamente 
dicha)  se  introdujo  la  preocupación  del  e.ioteris- 
nw  y  el  exotcrismo,  que  es  el  plan  de  una  ambi- 
ciosa división  de  los  hombres  desde  el  -punto  de 
vista  de  ¡a  sabiduría. 

Siempre,  en  efecto,  se  llegó  á  comprender  que 
el  mejor  instrumento  de  dominio  era  el  saber; 
pero  la  dura  sujiei'ioridad  así  adquirida  se  con- 
vertía en  un  visto  bueno  dado  á  la  esclavitud. 

EMMENTHAL;  Gcorj.  V.  EmME  ó  EmMIÍN  en 
el  lomo  correspundiente  del  DICCIONARIO. 

EMMERICH  (KoitEWro):  Biog.  Compositor  ale- 
mán, n.  el  23  de  julio  de  1836  en  Hanan ;  m.  el 
llde  julio  de  1891  en  Baden-Baden.  Estable- 
cióse primeramente  en  Darmstadt  y  desde  1879 
cu  Stuttgart,  dedicándose  á  la  dirección  de  or- 
questa. En  aquella  población  hizo  representar 
las  óperas  />/<■  .Vwcrfoísec  (1874),  Van  /)j/í-/fc(1875) 
y  /Iscaiiio.  Figuran,  además,  cu  su  repertorio  de 
producción  algunas  sinfonías,  varias  composicio- 
nes corales,  la  cantata  Buldigung  bem  Genius 
dcr  Tone  y  numerosas  canciones,  que  no  enveje- 
cerán lácilmeute. 

EMMIUS  (Ubro):  Bioy.  Historiador  y  crítico 
holandés,  n.  en  Greetsiel  en  1547;  m.  en  Gro- 
ninga  en  1625.  Hacía  ocho  años  que  desempeña- 
ba el  cargo  de  rector  de  la  escuela  de  Norden, 
cuando  fué  destituido  (1587)  por  negarse  á  fir- 
mar las  cláusulas  de  la  confesión  de  Augslnirgo. 
Perseguido  pni' los  luteranos,  tuvocjue  refugiarse 
en  Leer,  en  donde  fundó  (1594)  una  nueva  es- 
cuela. En  1614  se  trasladó  á  Grouiuga  á  explicar 
la  cátedra  de  griego  en  la  Academia  de  diclia 
ciudad.  Sus  grandes  conocimientos  y  su  talento 
político  le  granjearon  la  protección  del  conde  de 
Nassau,  Guillermo  Luis,  que  le  tuvo  por  conse- 
jero. Escribió  varias  obras  de  historia  antigua,  y 
la  de  su  época,  (jue  se  imprimió  un  siglo  después 
de  su  nuuute;  pero  la  más  importante  de  todas 
es  lierum  Frisicarum  historia  decades. 

EMMONS  (Samuel  Franklin):  Biog.  Geólo- 
go luiilvanicricauo  contemporáneo,  n.  en  Boston 
el  29  de  marzo  de  1841.  Estudió  y  se  graduó  en 
la  universidad  de  Harvard,  y  luego  trasladóse  á 
Europa  á  estudiar  en  la  Escuela  de  Minas,  de 
I  arís,  y  en  la  Esencia  de  Ingenieros  de  Freiberg, 
en  Sajiuiia.  Dedicado  á  la  práctica  de  su  carrera, 
no  tardó  en  alcanzar  envidiable  fama,  y  en  se- 
guida ble  nombrado  ingeniero  geólogo  del  go- 
TuMu  XXVII,  Apéndice  II 
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bierno  de  los  Estados  Unidos,  y  delegado  espe- 
cial en  los  congresos  internacionales  de  Geología 
de  1891,  1897  y  1903,  en  los  cuales  fué  vicepresi- 
dente. Han  contribuido  á  aumentar  su  celebridad 
las  obras  siguientes,  algunas  de  las  cuales  se  han 
reimpreso  muchas  veces:  Geología  dcscrijitiva  de 
las  regiones  del  paralelo  40,  en  colaboración  con 
Amoldo  Hagnl;  Estadística  y  tecnología  de  los 
metales  preciosos;  Geología  é  industria  minera  de 
Leadville;  Gula  geológica  de  las  Montañas  Roco- 
sas; Vistribución  geológica  de  los  metales  útiles 
en  los  Estados  Unidos;  Geología  de  la  Baja  Ca- 
lifornia; Geología  del  Denver,  de  la  cuenca  del 
Colorado;  y  muchos  artículos  y  monografías  pu- 
blicados en  revistas  prol'esionales. 

EMOCIONABILIDAD:  f.  Calidad  de  emociona- 
ble.  II  Sensibilidad,  Emotividad. 

EMOClONABLE:  adj.  Que  se  emociona  con  fa- 
cilidad. 

EMOCIONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  emoción. 

Al  formular  la  interrogación,  Clara  experi- 
mentaba uua  ansiedad  EMOCIONAL,  cuya  razón 
sólo  ella  conocía. 

E.  Pjrdo  BazAn. 

EMOCIONANTE:  p.  a,  de  EMOCIONAR.  QuB 
emociona.  U.  t.  c.  adj. 

EMOCIONAR:  a.  Mover  el  e.spíritu  delicada- 
mente. II  Agitar,  producir  emoción.  U.  t.  c.  r. 

EMORIA:  f.  Bot.  Género  de  loganiáceas  de 
Méjico. 

EMOTIVIDAD:  f.  Calidad  de  emotivo. 

No  la  guia  interés  alguno,  excepto  el  ansia, 
tan  parisiense,  de  dar  pasto  á  su  emotividad, 
de  buscar  aliciente  para  la  vida. 

E.  Pabdo  Bazán. 

-  Emotividad:  ^fcd.  La  mujer  posee  una  sen- 
sibilidad más  fácilmente  excitable  que  la  del 
homl.ire,  efecto,  sin  duda,  del  régimen  de  depen- 
dencia á  que  ha  estado  sometida  durante  muchos 
siglos.  Esto,  unido  á  la  importancia  que  en  ella 
tiene  la  vida  sexual,  la  menstruación,  el  emba- 
razo y  el  parto,  produce  jierturbaciones  en  su 
sistema  vascular  que  la  predisponen  á  la  excita- 
ción emotiva.  Sin  embargo,  las  enfermedades 
mentales  de  carácter  grave  son  más  raras  en  la 
mujer  que  en  el  lionilu'c,  cuya  vida  exige  mayor 
desgaste  cerebral. 

EMOTIVO,  VA:  adj.  EMOCIONAL. 

Es  sensación  porque  no  se  origina  de  ningún 
convencimiento  racional,  ni  siquiera  de  ningún 
movinneuto  emotivo. 

E.  Paedo  BazXn. 

-Emotivo,  va:  Hablando  de  personas,  que 
se  emociona  con  facilidad.  ||  Emocionadle. 

-Emotivo,  va:  U.  t.  c.  s. 

Silvio,  mediante  el  almuerzo,  caía  en  las 
uñas  de  la  emotiva. 

E.  Pardo  Bazín. 

-Emotivo,  va:  Patol.  Neurosis  emotiva: 
Enfermedad  nerviosa  producida  por  uua  sobre- 
excitación de  la  .sensiljilidad.  Las  emociones  ó 
excitaciones  violentas,  como  el  espanto,  la  ira,  el 
dolor,  y  los  sentimientos  más  débiles,  pero  más 
duraderos,  como  la  tristeza,  la  melancolía,  la 
nostalgia,  etc.,  tienen  una  gran  importancia  en 
el  desarrollo  de  las  enfermedades  nerviosas.  La 
neurastenia,  la  epilepsia  y  el  histerismo  proce- 
den muchas  veces  de  simples  emociones. 

EMPACADOR:  m.  Amer.  El  animal  que  se  em- 
paca, |ior  vicio  ó  cansancio,  negándose  á  seguir 
andamio. 

EMPACARSE:  r.  Amer.  Pararse,  atascarse,  en- 
capricharse cu  no  caminar.  Se  dice  especialmen- 
te de  los  animales. 

-  Empacarse:  Tener  empaque,  ponerse  grave. 

EMPACÓN:  m.  Amer.  El  animal  que  se  resiste 
í  caminar.  Lo  nnsmo  que  Empacador. 

EMPADRONABLE:  adj.  Que  puede  ser  empa- 
dronado. 

EMPAJADO:  m.  Acción  y  efecto  de  empajar.  || 
Empaje. 

*  EMPAJAR:  a.  Meter  y  colocar  la  hierba  en 
el  pajar. 

-  Empajar:  Agrie.  Rodear  ó  cubrir  un  vege- 
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tal  de  paja  para  preservarle  del  frío.  También  se 
enip,ajan  algunos  arbustos,  como  el  frambueso  y 
el  grosellero,  para  impedir  que  los  pájaros  piquen 
el  fruto. 

-Empajar:  a,  Amer.  Cubrir  de  paja  el  techo. 
El  rancho  en  derredor  van  empajando. 
Gutiérrez  y  González. 

-  Empajar:  a.  Envolver  con  paja.  ||  Guarne- 
cer, rodear,  rellenar  de  paja.  ||  Cubrir  ó  colocar 
vasos,  platos  ó  cosas  quebradizas  con  paja  ó  en- 
tre ella. 

-  Empajar;  Echar  asientos  de  paja  á  las 
sillas. 

EMPAJE:   m.    Acción   y  efecto  de  empajar.  || 

Empajado. 

EMPALAFRENAR:  a.  Servir  de  palafrenero. 

Vivas,  pues  me  empalafrlnas... 

Tirso  de  Molina. 

EMPALIZADA:  f.  Seto  ó  calle  plantada  de  car- 
pes, olmos,  etc.,  y  cortada  á  manera  de  muro  ó 
pared. 

EMPALIZAR:  a.  Colocar  y  atar  á  una  pared  ó 
á  nn  enrejado,  del  modo  posible  y  con  orden  y 
reglas,  las  diversas  ramas  y  brotes  de  los  ár- 
boles. 

*  EMPALMAR: a.  fani.  Por  ext.,  juntar,  enlazar 
una  cosa  con  otra.  Kmi'ALísar  una  licencia  con 
las  vacaciones. 

EMPALLETAR:  n.  Mar.  Formar  el  parapeto 
llamado  empallctado. 

EMPAMPARSE:  r.  Amér.  Extraviarse  en  una 
¡lamjia. 

EMPANACIÓN  (del  lat.  in,  en,  j  pañis,  pan): 
f.  Existencia,  en  el  pan  eucarístico,  del  cuerpo  de 
Jesucristo,  después  de  la  consagración,  según  la 
opinión  de  los  luteranos:  de  manera  que  se  hace 
en  la  Eucaristía  una  verdadera  empanación,  como 
se  hizo  una  encarnación  verdadera  en  las  entra- 
ñas de  la  Virgen  María. 

*  EMPANADO,  DA:  adj.  Convertido  en  pan. 
Dícese  del  estado  en  que,  según  los  luteranos,  se 
halla  el  cuerpo  do  Jesucristo  después  de  las  pa- 
labras de  la  consagración. 

EMPANADOR,  DORA:  adj.  Que  empana  ó  hace 
emiianadas.  U.  t.  o.  s. 

Que  la^s  EMP,\NAD0RAS  somos  de  la  calirl.id 
de  los  reyes,  que  haciendo  cubrir  una  cosa,  la 
damos  título  de  grande. 

La  Pícara  Justina. 

-Empanador:  m.  El  que  profésala  empana- 
ción. V.  Empanadores  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

*  EMPANAR:  Agr.  La  costumbre  de  ciertas 
regiones  de  sembrar  mucha  tierra  y  de  no  cam- 
biar los  cultivos  mediante  alternativas  bien  com- 
binadas, impide  los  verdaderos  progresos  de  la 
agricultura  y  es  un  obstáculo  al  bienestar  de  las 
poblaciones  agrícolas.  En  muchos  puntos  se  co- 
mete el  error  de  considerar  la  cantidad  de  trigo 
sembrado  como  la  base  de  la  producción  de  una 
granja,  y  se  olvida  demasiado  que  para  producir 
bien  es  necesario  abonar  mucho,  y  que  una  hec- 
tárea de  tierra  bien  estercolada  producirá  más 
(jue  dos  bien  empanadas  y  con  poco  abono.  Toda 
clase  de  producciones  forr.ajeras  deberían,  por  lo 
mismo,  ocupar  más  lugar  en  las  explotaciones, 
con  objeto  de  alimentar  más  ganado  y  producir 
mayor  cantidad  de  abono;  de  esa  suerte  ganarían 
las  tierras  y  los  labradores.  «Si  quieres  cosechar 
trigo,  cultiva  prados,»  dicen  en  algunas  regio- 
nes donde  se  halla  verdaderamente  adelantada 
la  Agricultura. 

*  EMPANDILLAR:  a.  APANDILLAR. 

Es  tahúr,  y  desde  el  ib'a 
que  á  nn  desdicliado  inocente 
en  un  garito  empandilla, 
se  va  al  otro  barrio... 

Lope  dk  Vega. 

EMPANERAR:  a.  Encerrar  ó  recoger  el  trigo  en 

j)aneras. 

EMPAÑETADO:  m.  Mar.  El  conjimto  y  el  piso 
de  [lanas  de  un  bote  ú  otra  embarcación  menor. 

EMPAÑETAR:  m.  Mar.  Formar  el  empanado 

ó  empañetado. 
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EMPANTANADO,  DA:adj.  Convertido  en  pan- 
tano. 

Son  como  ranas  en  bifrares  pantanosos  y  em- 
pantanados, que  os  quiebran  la  cabeza  con  sus 
voces,  sin  decir  cosa  que  aproveche. 

HÉCTOR  Pinto. 

*  EMPAÑAR:  a.  Envolver  con  paños.  ||  Ven- 
DAE. 

Hernando,  empañada  la  cabeza. 

Calderón. 

EMPAPELAR:  a.  Imjir.  Cubrir  con  un  papel 
fuerte  el  fondo  de  cada  cajetín  para  evitar  que 
las  suertes  se  corran, 

EMPAQUE:  ra.  Traza,  porte  de  una  persona.  || 
Gravedad  afectada. 

EMPAQUETAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  de 
empaquetar. 

*  EMPAQUETAR:  a.  Impr.  Atar  las  suertes 
ó  los  moldes  en  tortas,  envolviéndolas  en  pape- 
les fuertes. 

-Empaquetarse:  r.  Amcr.  Ponerse  paque- 
te, vestirse  con  lujo.  |1  Emperifollarse,  penpo- 
nerse. 

EMPARCHARSE:  r.  Mar.  Ponerse  una  vela  en 
facha.  En  esta  acepción  se  usa  la  frase:  B.slar 
emparchado,  <iue  equivale  á  «tener  todo  el  par- 
chamento  encima.» 

*  EMPAREJAR:  n.  Igualarse. 

Ca  non  es  alegría  ninguna  en  este  muuiio 
que  empareje  con  la  coiupañia  de  los  buenos 
amigos,  um  es  ninguna  tristeza  deste  mundo 
que  se  compare  con  perderlos. 

(Jalila  é  Dymna. 

EMPASMO  (del  gr.  empássein,  rociar,  derra- 
mar; de  én,  en,  y  pdssein,  rociar,  espolvorear): 
m.  Farm.  Polvo  aromático,  que  se  extiende  por 
el  cuerpo  para  absorber  el  sudor  ó  quitar  su  fe- 
tidez. 

*  EMPASTAR:  a.  Hacer  pastosa,  quitar  la  cla- 
ridad de  la  voz;  poner  estropajosa  la  lengua. 
U.  t.  c.  r. 

*  EM  PASTELAR:  a.  Impr.  Romper  ó  desconipo; 
ner  algúu  molde  ó  paquete.  II  Mezclar  suertes  o 
fundiciones  distintas.  ||  Derribar  alguna  caja. 

EMPATILLAR:  a.  Pesca.  Sujetar  el  anzuelo  á 
un  pedazo  de  alambre  á  al  cordel  por  medio  de 
otro  alambre  ó  cordel  más  delgado. 

EMPAVAR:  a.  Amer.  (del  Perú):  Dar  vaya, 
burlarse  de  una  persona. 

*  EMPAVESADA:  f.  Mar.  Encerado  largo  y 
estrecho,  que  se  clava  por  una  de  sus  orillas  en 
la  parte  exterior  de  la  batuyola,  para  cubrir  el 
zafarrancho  cuando  llueve  ó  hay  mucha  mar  |1 
Keparo  y  defensa  que  se  hacía  en  las  bordas  de 
las  galeras  con  los  escudos,  para  resguardarse  de 
las  armas  arrojadizas  del  enemigo. 

*  EMPAVESADO:  m.  Mar.  Conjunto  de  em- 
pavesadas colocadas  en  sus  respectivos  lugares 
en  día  de  fiesta  ó  gala.  Por  extensión  se  dice 
de  todo  el  engalanado. 

EMPAVESADURA:  f.  EMPAVESADA.  ||  Por 
ext.,  todo  adorno  de  banderas  y  gallardetes. 

*  EMPAVESAR:  a.  jl/fír.  Formar  empavesadas 
para  la  defensa  de  alguna  embarcación. 

EMPAVONAMIENTO:  m.  Accióu  y  efecto  de 
pavonear  ó  pavonearse. 

No  onbe  en  la  ponderación  el  EMPAVONA- 
MIENTO lie  que  se  sintió  repentinamente  reves- 
tido el  corazón  de  nuestro  Fray  Gerundio, 
viéndose  couvidado  en  .aquella  publicidad  y 
en  aquellas  circunstancias  con  na  sermón  de 
aquel  tamaño. 

P.  Isla. 

EMPAVONAR:  a.  Dar  pavón  al  hierro  ó  acero. 
11  Pavonar. 

-  Empavonar,  se:  a.  y  r.  Pavonear,  se. 
*  EMPECATADO,  DA:  adj.  Dícese  de  la  per- 
sona á  quien  salen  mal  las  cosas,  como  si  estu- 
viera dejada  de  la  mano  de  Dios. 

¡A  mi!  ¡Jesús!  Estoy  empecatada,  estoy  de- 
jada de  la  mano  de  Dios. 

Hartzenbüsch. 

EMPECINARSE:  r.  Amcr.  Encapricharse.  II 
Obstinarse,  mostrar  porfía,  empeño  ó  terquedad. 
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Si  no  me  empecino  á  gritarlo,  se  me  esca- 
bulle. 

ISAACS. 

EMPEDERNECER:  a.  EMPEDERNIR. 

El  sol  y  la  virtud  divina,  del  modo  que  li- 
quidan y  enternecen  la  cera  dócil,  EMi'EliEU- 
NECEN  y  condensan  la  rebeldía  del  barro  torpe. 
Tirso  de  Molina. 

EMPEDOCLIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  lilósofo  griego  Empédocles. 

...con  que  sólo  añaden  voces  al  sistema  EU- 
PEDOCLIANO. 

P.  Isla. 

•  EMPEDRADO:  Oeog.  Este  deji.  de^la  prov. 
argentina  de  Corrientes  tiene  2015  kni.=y  12100 
habits.  El  arroyo  Sonilirero  lo  divide  al  Norte 
de  los  departamentos  de  la  Capital  y  San  Luis 
y  al  Sur  el  arroyo  San  Lorenzo  del  de  Saladas. 
El  arroyo  Empedrado  lo  cruza  por  el  centro.  La 
estación  Empedrado  del  ferrocarril  Nordeste 
Argentino  es  la  cabecera  del  departamento.  Su 
comercio  principal  consiste  en  frutos  del  país  y 
en  maderas. 

-  Empedrado:  Gcoy.  V.  déla  prov.  de  Mau- 
le (Chile).  7500  habits. 

*  EMPEDRAR:  a.  fig.  Hacer  insensible. 
-  Mirad  que  está  muy  caliente. 

-Tengo  el  gaznate  EMPEDRADO. 

Moreto. 

-  Empedrar:  a.  Encerrar  entre  piedras.  U. 
t.  0.  r. 

Estamos  en  el  mar  Glacial,  digo,  en  el  m.ir 
helado;  y  .si  aquí  nos  saltea  el  hielo,  quedare- 
mos empedrados  en  estas  aguas. 

Cervantes. 

EMPEGADO:  m.  Tela  ó  piel  untada  de  pez  ó 
de  otra  materia  semejante. 

*  EMPEINE:  m.  Art.  y  Of.  Pieza  ó  piezas  de  la 
parte  sui)erior  de  la  bota,  desde  la  caña  del  pie 
hasta  la  raíz  de  los  dedos. 

-Empeine:  Mar.  Canto  de  las  cabezas  de 
un  barril  en  que  se  enganchan  la  gafas  de  la  es- 
linga para  suspenderlo. 

EMPELOTAR,  a.  Arl.  y  Of.  Poner  en  pelotas 
ú  ovillos  el  hilo,  etc. 

EMPELLIZAR:  a.  Poner  la  pelliza.  U.  t.  c.  r. 

EMPENACHAR:  a.  Adornar  con  penachos.  U. 
t.  c.  r. 

EMPEÑADO:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Keviro. 

EMPENDOLAR:  a.  ant.  Adornar  ó  guaruecer 
con  péndola  ó  pluma. 

Saetas  e  qnadrillos,  que  trae  amolados, 
con  péndola  de  agusta  los  ha  empendolaDüs. 
arcipreste  de  Hita. 


*  EMPEÑARSE:  r.  Mar.  Exponerse  un  buque 
á  riesgo  de  var.ar  ó  de  chocar,  ó  abordarse  con 
otro  buque.  |1  Meterse  en  un  canal,  bahía,  ense- 
nada, etc.,  buscando  fondeadero,  ó  para  desem- 
peñar alguna  comisión. 

*  EMPEÑO:  m.  Mar.  Riesgo  ó  peligro  de  va- 
rar ó  aljordarse  con  otro  buque. 

EMPEÑOSAMENTE:  adv.  m.  Con  empeño,  em- 
peñadamente. 

EMPEQUEÑECERSE:  T.  fig.  Rebajarse,  amino- 
rar la  propia  estimación  y  crédito. 

EMPERIFOLLAR:  a.  Pouer  perifollos.  U.  t.  c. 
r.  II  Emperejilar. 

EMPERLADO,  DA:  adj.  Semejante  á  la  perla. 
Si  ven  mi  rica  túnica  de  lágrimas  emperla- 
DAS,  robarla  querrán. 

E.  Pardo  Razín. 

EMPERLAR:  a.  Cubrir  ó  sembrar  de  perlas. 
...  en  los  gorgoritos  frescos  del  agua  del  sur- 
tidor, que  recae  EMPERLANDO  de  rechazo  las 
hojas  carnosas,  duras,  délas  últimas  camelias. 
E.  Pardo  Bazín. 

EMPESTILLARSE:  r.  Obstinarse,  empeñarse, 
no  ceder. 

...  pero  don  Alejo  y  sus  amigos  se  EMPESTI- 
LLARON  en  que  se  había  de  llevar  adelante  la 
demostración  guerrera. 

Joan  Montalvo. 

EMPETATAR:  a.  Amcr.  Esterar. 
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EMPÉTREO,  TREA:  adj.  Bot.  Que  se  parece  á 
un  empftio. 

-Empétkeas:  f.  pl.  V.  Empetkáceas  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

EMPlCORlS  (del  gr.  cmiils,  mosquito,  y  káris, 
chinche);  ni.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
teros. 

EMPIESIS  (del  gr.cn,e.n,ypúon,Tpi3):í.Patol. 
Absceso  profundo. 

EMPILE:  m.  Acción  y  efecto  de  empilar. 

...  en  labor  que  tiene  mucho  de  recreo  para 
jorn.aleras  habituadas  al  destripe  de  terrones, 
al  corte  y  pise  del  espinoso  tojo,  al  EMPILE  del 
estiércol. 

E.  Pardo  Bazís. 

EMPINABIGOTES:  m.  Tenacillas  para  mante- 
ner rectas  las  guías  del  bigote. 

Unos  EMPIKABIOOTBS 

hay  á  modo  de  tenazas... 

Tirso  de  Molina. 

EMPIOCELE  (del  gr.  en,  en,pi¡on,  jms,  y  kílS, 
tumor,  heruia):  m.  Palol.  Hernia  purulenta.  || 
Absceso  del  escroto,  del  testículo  ó  de  la  túnica 
vaginal. 

EMPIONFALO  (del  gr.  en,  en,  púon,  pus,  y 
omfalús,  ombligo):  m.  Patol.  Absceso  en  el  om- 
bligo. 

EMPIPAR:  a.  Poner  ó  meterlos  vinos  en  pipas. 

*  empIreO:  m.  En  algunos  sistemas  cosmo- 
lógicos antiguos,  la  más  alta  délas  esferas  celes- 
tes, en  donde  residía  el  fuego. 

EMPIRISTA:  c.  Partidario  del  empirismo.  ||  Em- 
pírico. 

EMPiS:  Biog.  Nombre  con  que  es  conocido  el 
escritor  y  autor  dramático  francés  Adolfo  Sinio- 
nis.  (V.  SiMONis  (Adolfo Domingo  Florencio) 
en  este  mismo  Apéndice.) 

EMPLASTERO:  m.  Farm.  Sitio  ó  lugar  donde 
se  colocan  los  emplastos  en  una  botica. 

EMPLÁSTICO,  TICA:  adj.  Que  tiene  los  carac- 
teres del  emplasto. 

EMPLASTRACióN:  f.  Ayr.  Inoculación. 

La  tercera  (manera  de  injerto)  cuando  se  sa- 
can algunas  yemas  con  un  pedacito  de  corleza 
para  acomodarlas  á  otro  árbol.  A  esto  dice  que 
llamaban  los  rústicos  emplastRaCIÓN  ó  ino- 
culación. 

PP.  MOHEDANOS. 

EMPLEABLE:  adj.  Que  puede  ser  empleado. 

*  EMPLEADO:  Lcg.  pcn.  Empleados  públi- 
cos: El  título  Vil  del  Código  penal  vigente  de- 
fine y  pena  los  siguientes  delitos  cometidos  por 
funcionarios  públicos: 

Prevaricación.  -  V.  esta  palabra  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

Intiddidad  en  la  custodia  de  presos.  -V.  In- 
fidelidad en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos. - 
Comete  este  delito  el  funcionario  público  que 
sustrae,  oculta  ó  destruye  documentos  ó  pápelos 
que,  por  razón  de  su  cargo,  se  le  hayan  confiado. 
Si  del  hecho  resulta  grave  daño  para  un  tercero 
ó  para  la  causa  pública,  se  impone  al  culpable 
las  penas  de  prisión  mayor,  multa  de  250  á  2 .500 
pesetas  é  inhabilitación  especial  que  puede  Ue- 
crar  á  ser  perpetua.  Siendo  menor  el  daño,  las 
penas  son:  prisión  correccional,  multa  de  125  á 
1 250  pesetas  é  inhabilitación. 

Comete  asimismo  el  delito  de  infidelidad  el  fun- 
cionario que,  teniendo  á  su  cargo  papeles  ó  elec- 
tos sellados  por  alguna  autoiidad,  quebrántalos 
sellos  ó  consiente  que  .alguien  lo  haga;  las  penas, 
en  este  caso,  son  prisión  correccional,  multa  de 
250  á  2500  pesetas  é  inhabilitación  hasta  el  gra- 
do de  perpetua;  adquiere  del  mismo  modo  res- 
ponsabilidad crimiual  el  funcionario  que  te- 
niendo á  su  cargo  documentos  cerrados,  los  abro 
ó  consiente  que'otro  los  abra  sin  la  autorización 
que  proceda;  las  penas  aplicables  son:  arresto 
mayoi ,  inhabilitación  temporal  y  multa  de  125  á 
12.i0  pesetas. 

Todo  lo  dicho  es  aplicable  á  los  eclesiásticos 
y  á  los  particulares  que  accidentalmente,  por 
comisión  del  Gobieruo  ó  de  los  funcionarios  que 
pueden  hacerlo,  sean  encargados  de  la  custodia 
de  documentos  y  papeles  de  la  índole  dicha. 
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Violación  de  secretos.  -  Este  delito  no  sólo  con- 
siste en  levelai'  seci'etos  que  se  conozcan  poi-  ra- 
zón del  cargo,  sino  también  en  la  entrega  de 
documentos  que  no  deban  ser  publicados  o  co- 
pias de  ellos:  al  funcionario  que  incurre  en  res- 
ponsabilidad en  este  punto  se  le  imponen  las 
penas  de  prisión  correccional  é  inhalnlitación, 
siempre  qne  del  hecho  resulte  grave  daño  para 
la  causa  [niblica.  Tratándose  de  secretos  relativos 
á  un  ])articular,  las  penas  son:  arresto  mayor, 
suspensión  de  cargo  y  multa  de  125  á  1 290  pe- 
setas. 

Desobediencia  y  denegación  de  auxiJio,  -  El 
funcionario,  judicial  ó  administrativo,  que  no 
cumpla  sentencias,  órdenes  ó  decisiones  de  una 
autoridad  superior  que  obre  legaliuente,  incurre 
en  las  penas  de  inhabilitación,  que  puede  llegar 
á  ser  perpetua,  y  multa  de  150  a  1500  pesetas. 
Si  el  mandato  constituye  una  infracción  mani- 
fiesta, clara  y  tenninaute  de  nn  precepto  consti- 
tucional ó  de  una  ley,  no  se  adquiere  responsabi- 
lidad por  la  desobediencia.  Semejante  excepción 
quebranta  el  jirincipio  de  autoridad,  base  del 
Inien  vivir  social,  no  sólo  porque  el  que  manda 
debe  ser  siempre  obedecido,  sino  porque  el  pri- 
vilegio que  significa  ser  autoridad  debe  llevar 
cousigo  los  deberes  correspondientes,  y  entre 
ellos,  ninguno  de  tanta  importancia  para  el  pres- 
tigio del  mando  como  el  ser  responsable.  Con  la 
expresada  excepción  la  autoridad  es  poco  me- 
nos que  irresponsable,  y,  además,  resulta  el  con- 
trasentido de  que  empleados  inferiores  puedan 
y  casi  deban  subsanar  la  ignorancia  jurídicamen- 
te admitida  en  las  autoridades  superiores.  Por 
otra  parte,  ningún  tribunal  castigaría  al  que 
ejecutara  una  orden  absurda,  sino  al  que  la  die- 
ra; pues  el  mismo  Código  pone  á  cubierto  la  res- 
ponsabilidad en  que  por  disciplina  pudieran  in- 
currir funcionarios  subalternos:  en  su  art.  8.° 
establece,  como  eximente,  la  circunstancia  de 
obrar  el  delincuente  en  virtud  de  obediencia  de- 
bida. 

El  funcionario  que  suspende  la  ejecución  de 
una  orden  superior  por  motivos  que  no  sean  nin- 
guno de  los  expresados  en  la  excepción  anterior, 
y  después  de  reprobarla  autoridad  su  conducta, 
desobedece,  es  condenado  á  prisión  correccional 
é  inhabilitación  temj)oral  ó  perpetua. 

La  denegación  de  auxilio,  consistente  en  no 
prestar  la  debida  cooperación  ¡jara  la  adminis- 
tración de  justicia  ú  otro  servicio  público,  ha- 
biendo sido  requerido  por  autoridad  competente, 
so  castiga  con  la  suspensión  de  cargo  y  multa  de 
125  á  1250  pesetas;  si  de  la  omisión  resulta  gra- 
ve daño  para  la  causa  pública  ó  para  un  tercero, 
la  pena  se  eleva  á  inhabilitación  perpetua  y  mul- 
ta de  150  á  1500  pesetas. 

Considerándolos  como  un  caso  particular  de  la 
desobediencia  y  denegación  de  auxilio,  castiga 
el  Código  con  multa  de  150  á  1  500  pesetas  los 
siguientes  hechos:  1.°,  rehusar  ó  negarse  á  des- 
empeñar un  cargo  de  elección  ])opular,  sin  pre- 
sentar, ante  la  antoriilad  que  corresponda,  excu- 
sa legal,  ó  después  que  la  excusa  fuere  desaten- 
dida; 2.°,  dejar,  voluntariamente,  de  ejercer  el 
cargo  de  .Turado,  sin  excusa  admitida;  3.°,  no 
comparecer  ante  un  tribunal  como  perito  ó  tes- 
tigo, habiendo  sido  citado. 

En  el  Código  militar  de  Justicia  la  denegación 
de  auxilio  en  operaciones  de  campaña,  negándo- 
lo al  jefe  de  una  fuerza  comprometida,  se  castiga 
con  las  penas  que  existen  éntrela  prisión  correc- 
cional y  la  de  nnierte,  .segiin  los  casos. 

Con  arreglo  al  art.  -334  del  referido  Código,  el 
militar  que, constituido  en  autoridad  ó  haciendo 
servicio  de  armas,  sea  requerido  por  autoridades 
competentes  de  cualquier  orden  v  no  preste  su 
cooperación  para  la  administración  de  justicia  ú 
otro  servicio  público,  sufrirá  la  pena  de  arresto 
militar. 

Anticipación,  }>rohngación y  abandono  defun- 
ciones púbUcas.  -  El  l'uncionario  que  antes  de 
prestar  el  juramento  ó  fianza  señalados  por  la  ley 
para  tomar  posesión  de  su  cargo,  ejerce  dicho 
cargo,  queda  sus]ienso  hasta  que  se  cumplan 
aquellos  requisitos  y  so  le  impone  una  multa  de 
125  á  1 250  ptas. ;  si  el  .anticipo  de  funciones  lle- 
vó consigo  el  cobro  do  derechos  ó  emolumentos, 
se  le  condena  á  devolver  aquéllos  y  á  pagar  una 
nuüta  del  10  ó  el  50  %  de  su  importe. 

La  prolongación,  consistente  cu  ejercer  el  car- 
go después  de  cesar  en  él  por  cualquier  causa,  se 
castiga  con  inhabilitación  temporal  y  multa  de 
125  á  1250  ptas.,  y  rige,  jiara  el  caso  de  haber 
cobrado  derechos,  lo  dicho  anteriormente. 
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El  abandono  de  nn  cargo,  con  perjuicio  para 
la  causa  piiblica,  .se  castiga  con  la  pena  de  sus- 
pensión; y  si  aquél  tiene  pior  objeto  no  impedir, 
no  ¡perseguir  ó  no  castigar  alguno  de  los  delitos 
contra  la  seguridad  interior  del  Estado  ó  contra 
la  Constitución,  la  pena  apjlicable  es  prisión  co- 
rreccional; y  si  el  objeto  es  el  mismo  expresado 
anteriormente,  con  relación  á  un  delito  común, 
el  abandono  se  castiga  con  arresto  mayor. 

UxurpacióH  de  atribuciones.  -  Se  entiende  co- 
metido este  delito  cuando  se  realiza  alguno  de 
los  actos  siguientes:  1.°,  arrogarse  atribuciones 
del  poder  legislativo,  dictando  reglamentos  ó 
disposiciones,  ó  derogando  ó  suspendiendo  la  eje- 
cución de  una  le}-;  2.",  negarse  un  eclesiástico  á 
remitir  antos  jiedidos  por  un  tribunal  competen- 
te; 3.0,  arrogarse  un  juez  atribuciones  propias  de 
la  autoridad  administrativa  ó  impedir  á  ésta  el 
ejercicio  legítimo  de  las  suyas;  4.",  arrogarse  un 
funcionario  administrativo  atribuciones  judicia- 
les ó  impedir  su  ejercicio  á  juez  competente;  5.°, 
continuar  procediendo  en  asunto  del  que  haya 
entablada  cuestión  de  competencia;  6.°,  dirigir 
un  funcionario  civil  ó  militar  órdenes  ó  intnna- 
ciones  á  una  autoridad  judicial  sobre  asuntos 
de  la  exclusiva  competencia  de  los  tribunales  de 
justicia. 

Las  infracciones  1."  y  2."  se  castigan  con  la 
inhabilitación,  y  multa  de  150  á  1500  ptas.  la 
primera;  las  3."  y  4."  con  suspensión;  la  5."  con 
multa  de  125  á  1250  ptas.,  y  la  6.^  con  suspen- 
sión y  nmlta  de  250  á  2500  pitas. 

Nombramientos  ilegales.  -  El  funcionario  pú- 
blico que,  á  sabiendas,  los  proponga  ó  los  haga, 
incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  y  multa  de 
125  á  1260  pesetas. 

Abusos  contra  la  honestidad.  -  E\  alcaide  de 
una  cárcel  que  solicitare  á  mujer  confiada  á  su 
guarda,  ó  á  la  esposa,  hija,  hermana  ó  afín  de 
algún  preso,  sufrirá  la  pena  de  prisión  correccio- 
nal, más  la  de  inhabilitación ;  esta  última  se  im- 
pone también  á  cualquier  funcionario  que  solici- 
te á  una  mujer  que  tenga  pendiente  algún  asun- 
to que  él  h.aya  de  resolver  ó  acerca  del  cual  tenga 
que  emitir  informe  ó  elevar  consulta. 

Cohecho.  -  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAKio.)  En  la  jurisdicción 
de  guerra  el  oficial  que  exige  dádivas  en  conside- 
ración á  sus  servicios,  es  castigado  con  la  pena 
de  separación  del  servicio;  el  que  las  admite,  con 
arresto  ó  suspensión  de  empleo;  y  con  arresto 
militar  el  que  promueva  suscripciones  para  hacer 
regalos  ó  agasajos  de  cualquiera  especie  á  los  su- 
periores, los  que  tomen  piarte  en  aquéllas  y  el  que 
.acepte  la  ofrenda,  no  estando  tal  manifestación 
debidamente  autorizada. 

Malversación  de  caudales  públicos.  -  V.  Mal- 
versación en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

Fraudes  y  exacciones.  -  El  funcionario  público 
que  defrauda  los  intereses  del  Estado,  concertán- 
dose con  interesados  ó  especuladores,  en  contra- 
tas de  suministros,  ajustes  y  liquidaciones  de 
efectos  ó  haberes  públicos,  incurre  en  las  penas 
de  presidio  correccional  é  inhabilitación,  que  po- 
drá llegar  á  ser  perpetua. 

El  que,  directa  o  indirectamente,  se  interesa 
en  cualquier  contrato  ú  operación  en  que  tenga 
que  intervenir  por  razón  de  su  cargo,  incurre  en 
la  pena  de  inhabilitación  temporal  y  multa  del 
10  al  60  %  del  valor  del  intciés  que  hubiese  to- 
mado en  el  negocio.  En  la  misma  pena  incurren, 
por  el  mismo  hecho,  los  peritos,  arbitros  y  con- 
tadores iiarticulares,  en  relación  con  bienes  ó  co- 
sas en  cuya  tasación,  participación  ó  adjudica- 
ción intervengan,  así  como  los  tutores,  curado- 
res y  albaceas  en  lo  que  se  refiere  á  bienes  ó  cosas 
pertenecientes  á  sus  jiu pilos  ó  testamentarías. 

El  exigir,  aunque  sea  indirectamente,  mayores 
derechos  que  los  que  la  ley  concede  al  ejercicio 
del  cargo,  se  castiga  con  una  multa  del  duplo  al 
cuadruplo  de  la  cantidad  recibida,  y  el  funciona- 
rio en  quien  este  delito  sea  habitual,  incurre  en 
la  pena  de  inhabilitación  temporal. 

Para  terminar  cuanto  se  refiere  á  delitos  come- 
tidos por  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos,  el  Código  prohibe  á  los  jueces,  fun- 
cionarios fiscales,  jefes  militares,  gubernativos  y 
econóndcos  de  provincia  ó  distrito,  el  que,  mien- 
tras ejerzan  el  cargo,  se  mezclen  directa  ó  indi- 
rectamente en  operaciones  de  agio,  tráfico  ó  gran- 
jeria dentro  de  su  jurisdicción  ó  mando,  sobre 
objetos  que  no  sean  producto  de  sus  bienes  pro- 
pios, bajo  las  penas  de  suspensión  y  multa  de 
250  á  2500  pesetas. 
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Resumiendo  lo  dispuesto  en  el  Ccjdigo  penal  y 
la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  Supre- 
mo, se  consideran  funcionarios  públicos:  1.°,  los 
que  por  disposición  de  la  ley,  elección  popular  ó 
nombranúento  de  autoridad  competente,  parti- 
cipen del  ejercicio  de  funciones  públicas;  2.0,103 
vigilantes  de  consumos;  3.°,  los  secretarios  de 
ayuntamientos;  4.°,  los  recaudadores  de  contri- 
buciones y  arrendatarios  de  consumos;  5.°,  los 
tenientes  de  alcalde;  6.°,  los  guardas  jurados  de 
haciendas  ]iarticnlaies ;  7.",  los  catedí-áticos  de 
universidades  é  institutos. 

*  EMPLEO:  Mil.  En  lenguaje  militar  esta  voz 
es  sin.  de  Grabo,  y  con  ella  se  forman  distintas 
expresiones,  como:  «Ascender  al  empleo  inmedia- 
to,» «Delegar  el  mando  en  el  de  empleo  inferior 
inmediato,»  y  otras  análogas  que  no  exigen  acla- 
ración. Empleos  personales  son  aquellos  que  sólo 
llevan  consigo  el  disfrute  de  sueldo  y  tener  cier- 
ta jerarquía  con  carácter  general  dentro  del  ejér- 
cito, pero  no  en  el  arma  ó  cuerpo  á  que  pertenez- 
ca el  que  lo  disfrute.  Antiguamente,  se  concedían 
dichos  empleos,  como  recompensa,  en  los  cuer- 
])0S  de  escala  cerrada,  constituyendo  el  sistema 
llamado  dualismo,  que  hoy  ha  desaparecido, 

EMPLEURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  palpicornios. 

EMPLOCIAS  (del  gr.  emploté,  trenza,  de  em- 
pltkcin,  entrelazar):  f.  pl.  Fiestas  atenienses  en 
que  las  mujeres  se  presentaban  luciéndolas  her- 
niosas trenzas  de  sus  cabellos. 

EMPLUMADURA:  f.  Acción  de  emplumar  ó 
guarnecer  de  ¡ilumas  una  flecha,  para  asegurar  la 
rectitud  de  su  trayectoria. 

EMPLUMAR:  a.  Guarnecer  de  plumas  las  fle- 
chas. 

—  Emplumar:  n.  Amer.  Escapar,  hnir,  fugar- 
se. Emplumó  el  ladrón:  el  ladrón  huyó,  se  fugó. 

-  Emplumar:  a.  Amer.  Engañar,  dar  una 
noticia  falsa. 

-Emplumar:  a.  Imponer  nn  castigo. 

EMPOBRAR:  a.  EmpoürECER. 

Anilla,  dame  atención, 
que  es  dádiva  que  no  EMPOBBA. 

QUEVKDO. 

EMPODIÓMETRO  (del  gr.  cmpódion,  que 
ofrece,  i|ue  prcsi  lita  algún  obstáculo,  y  méirun, 
medida):  m.  Fi.':.  Sin.  de  Keostato. 

EMPOLVADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  em- 
polvar. 

Con  seniej.Tnte  máquina,  que  el  oficial  sos- 
tuvo con  la  mano  dereclia  durante  la  EMPtiL- 
VADÜRA,  se  hizo  ésta  sin  el  menor  detrimen- 
to del  rostro. 

Antonio  Flobes. 

*  EMPOLLAR:  a.  fig.  y  fam.  Meditar  ó  estu- 
diar un  asunto  con  mucha  más  detención  de  la 
necesaria. 

EMPONEDOR.  DORA:  adj.  ant.  Que  emponc. 
U.  t.  c.  s. 

...Ha  venido 

un  EMPONEDOR  de  locos. 
-jCciino  EMPONEDOR?-  Maestro 
destos  que  dan  eu  danzar. 

Lope  de  Vega. 

EMPONER:  a.  ant.  Im)ioncr  á  alguien  en  al- 
guna rosa;  instruir,  enseñar. 

EMPOPADA:  f.  ^far.  Amer,  Distancia  reco- 
rrida con  viento  favorable  en  popa. 

EMPORÉTICO.  TICA  (del  gr.  cmporcúomai, 
entrar  en,  pasar):  adj.  Farm.  Se  dice  de  un  pa- 
pel especial  para  filtrar  líquidos. 

EMPÓRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  6  relati- 
vo al  emporio.  II  Útil  para  el  comercio. 

*  EMPORIO:  m.  fig.  Lugar  que  se  ha  hecho  fa- 
moso como  centro  de  civilización  y  de  cultura. 

-Emporio:  Especie  de  factoría  fortificada, 
que  servía  á  los  romanos  de  punto  de  apoyo  en 
un  país  enemigo,  de  almacén  de  vituallas  para 
sus  tropas,  y  de  establecimiento  mercantil  i)ara 
el  despacho  do  sus  géneros  comerciales. 

EMPORITANO.  NA:  adj.  Natural  de  Anipu- 
rias  (Tan'agona\  V.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 
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EMÜT. 


EMPORO  (del  gr.  émporos,  negociante,  viajan- 
te: (lo  en,  en,  y  poros,  senda,  camino):  lu.  Mcd. 
Depósito  que  los  médicos  antiguos  suponían  si- 
tuado en  el  cerebro  ¡lara  reciliir  los  espíritus 
animales  ültrados  por  la  pulpa  medular  de  la 
substancia  gris. 

*  EMPOTRAR:  a.  Mar.  Trincar,  asegurarlos 
oañonra  de  modo  que  no  tengan  retroceso  cuan- 
do se  disparan.  II  Fijar  las  ruedas  de  las  ourefias 
para  disminuir  de  este  modo  el  retroceso  de  los 
oafioncs. 

EMPOZAR:  a.  Meter  ó  echar  en  el  pozo.  ||  fig. 
Huudir,  sepultar. 

Ciiamlo  se  junta  con  la  liumillación.del  prin- 
cipe la  soberbia  abatida  y  empozada  del  cria- 
do, engendran  plaga.s,  producen  langostas. 
QUEVEDO. 


EMPRADAR:  a. 


Empuadizar. 


Más  se  debe  reprobar  el  terreno  gredoso, 
principalmente  si  está  empkadaeo  y  lleno  de 
manantiales. 

PP.  MOHEDANOS. 

EMPREÑADOR:  m.  Que  empreña  ó  hace  con- 
cebir i  una  mujer. 

EMPREÑARSE:  r.  IMPREGNARSE. 

Así  como  el  grano  sembra<lo,  si  atrae  para 
si  el  humor  de  la  tierra,  y  s«  EMPREÑA  de  su 
jugo  y  se  pudre,  saca  en  si  á  luz  cuando  nace 
mil  granos,  y  sale  ya,  no  un  grano  solo,  sino 
una  espiga  de  granos... 

Fr.  Luis  de  Granada. 

En  mal  punto  os  EMPREÑASTEIS  de  sus  pro- 
mesas, y  en  mal  hora  se  os  entró  en  los  cascos 
la  ínsula  que  tanto  deseáis. 

Cervantes. 

...  con  que  no  solamente  (el  alma)  se  alienta 
y  esfuerza,  mas  también  se  empreña  y  hace 
fértil  para  mil  partos  bienaventurados  que  sa- 
ca á  luz  á  su  tiempo. 

Pr.  Ldis  de  León. 

*  EMPRÉSTITO:  m.  llac.  públ.  Díoese,  por  lo 
común,  de  los  préstamos  públicos  contratados 
por  los  gobiernos  para  hacer  frente  á  las  necesi- 
dades del  Estado.  (V.  Deuda  pública  y  Cré- 
dito PÚBLICO  en  este  mismo  Apéndice.) 

EMPRIMERAR:  a.  ant.  Poner  en  primer  lugar, 
dar  el  primer  lugar.  ||  Emprimar. 

EMPRÓSTATO  (del  gr.  cmpros~.cn,  hacia  ade- 
lante, é  hJstcmi,  colocar,  poner  recto):  m.  Cada 
uno  de  los  soldados  que  formaban  la  vanguar- 
dia, frente  o  primera  línea  de  la  falange  griega. 

EMPROSTOCIFOSIS  (del  gr.  émprossen,  ha- 
cia adelante,  y  kitfós,  encorvado):  f.  Mcd.  Encor- 
vamiento de  la  espina  dorsal  ó  del  esternón  ha- 
cia adelante.  ||  Emprostotonía. 

EMPROSTOTONÍA  (del  gi'.émproszen,  haciade- 
lantc,  y  tonos,  tensión):  f.  Patol.  Contracción  de 
los  músculos  del  tronco  que  hace  inclinar  el  cuer- 
po hacia  delante.  Es  una  especie  de  tétanos  muy 
frecuente  en  Egipto. 

EMPSlCOSiS  (del  gr.  e.mpsnjCsis,  animación; 
de  en,  en,  dentro,  y  pswjé,  alma):  f.  Filos.  Unión 
del  alma  y  el  cuerpo,  en  las  doctrinas  espiritua- 
listas. 

EMPUÉS:  adv.  t.  ant.  Después. 

*  EMPUJAR:  h.  Mar.  Crecer  la  marea,  avan- 
zar el  agua  en  la  orilla  más  de  lo  ordinario. 

EMPOLLAR:  a.  Hacer  blanco  de  pullas. 

Los  primeros  perdían  el  resi^eto  ala  ciudad, 
y  los  segundos  le  empullaban  á  él. 

P.  Isla. 

EMRAM:  Biog.  Filósofo,  astrólogo  y  médico 
judío  del  siglo  xi,  natural  de  Toledo;  m.  en  Se- 
villa en  109S.  Al  ser  conquistada  Toledo  por  Al- 
fonso VI,  pidió  y  obtuvo  la  plaza  de  secretario 
ó  intérprete  de  lengua  árabe ,  que  estaba  vacan- 
te. Al  poco  tiempo  de  desempeñar  dicho  cargo, 
fué  enviado  á  Sevilla  con  una  misión  diplomáti- 
ca, y  allí  pronunció  un  discurso  que  el  emir  se- 
villano juzgó  tan  ofensivo  para  su  persona,  que 
lomó  venganza  mandando  decapitar  á  Emram. 
Este,  como  casi  todos  los  médicos  de  su  época, 
relacionaba  la  Medicina  con  la  Astrología. 

EMULSIONAR:  a.  Hacer  pasar  una  substancia 
al  estado  de  ennilsión. 

-Emulsionar:  a.   Tcxn.  Añadir  la  substan- 


ETvTAN 

cía  emulsiva  4  la  leche  descremada  para  fabricar 
el  queso. 

EMULSIVO,  VA  (del  lat.  emvlrjcre,  ordeñar): 
adj.  Se  dice  de  las  substancias  oleaginosas  cuyo 
aceite  se  puede  extraer  por  compresión. 

-  Emülsivo,  VA:  Tccn.  Se  dice  do  la  substan- 
cia grasa  que  se  añade  á  la  lecho  descremada  para 
fabricar  el  queso. 

-  EMUL.SIVO,  VA:  adj.  Farm.  Aplícase  á  cual- 
quiera substancia  que  sirve  para  hacer  emulsio- 
nes. 

EMUNCIÓN  (del  lat.  emunclio,  criiundiSnis, 
acción  de  sonarse):  f.  Evacuación  de  humores 
snpertluos. 

EMUNIDAD  (del  lat.  emunüas):  f.  Dro.  ant,. 

Liberación,  exención,  inmunidad.  Antiguamen- 
te se  aplicaba  á  las  comarcas  ó  lugai-es  liberta- 
dos del  dominio  de  los  señores  feudales,  limuni- 
tas  regia  se  llamaba  á  una  carta  real  en  la  que 
se  concedía  á  una  iglesia  la  protección  del  mo- 
narca ó  determinados  privilegios. 

*  EN.  prep.  Equivale  á  Con. 

Salen  Doiía  Bernarda,  EN  faldellín  carmesi 
y  EN  cabello,  y  Santillana. 

Tirso  de  Molina. 

No  poilrá  menos  de  quedarlo,  repliqué  yo, 
viendo  entonces  á  Lucrecia  que  venía  IvN  traje 
casero,  con  el  cnal  parecía  cien  vecesí  más 
agraciada  y  límla  que  adornada  cun  las  más 
soberbias  galas  del  teatro. 

P.  Isla. 

En  cuerpo  de  camisa,  m.  adv.  Vestido  de 
medio  cuerpo  abajo  y  de  la  cintura  .irriba  con 
sólo  la  camisa. 

En  2'iernas.  m.  adv.  Con  las  piernai  des- 
nudas. 

En  extremo,  m.  adv.  Con  extremo. 

En  grado  superlativo,  ra,  adv.  fig.  En  sumo 
grado;  con  exceso. 

En  buen  pie,  m.  adv.  fig.  Cotí  buen  pie. 

EN./'orma.  m.  adv.  Con  formalidad. 

En  cuerpo  y  alma.  m.  adv.  y  fig.  fam.  Toril- 
mente, sin  dejar  nada.  (Es  decir,  con  el  cuerpo 
y  con  el  alma.) 

Dic.  déla  Real  Academia. 

ENADELFIA:  f.  Terai.  Monstruosidad  del 
enadollb. 

ENADELFO  (del  gr.  en,  en,  dentro  de,  y  adel- 
fas, hermano):  m.  Terat.  Monstruo  fetal  doble, 
caracterizado  por  la  inclusión  de  un  feto  en  otro. 

ENAETA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos prosobranquios,  de  la  familia  de  los  vo- 
lútidos.  Comprende  varias  especies  que  se  dis- 
tinguen por  tener  la  concha  fusiforme  y  las  es- 
piras muy  cortas. 

enaetéRIDAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban 
los  griegos  cada  nueve  años. 

ENAETÉRIDO  (del  gr.  ennaetérls,  cnnaelerldos, 
de  ennéa,  nueve,  y  étos,  año):  f.  Espacio  de  nue- 
ve años. 

ENAG0  (del  gr.  en,  en,  y  ágos,  cosa  sagrada, 
y,  por  antífrasis,  objeto  de  expiación,  crimen): 
m.  En  la  Grecia  antigua,  persona  exchiída  de 
los  misterios  del  culto.  ||  En  Atenas,  ciudadano 
que  había  violado  el  derecho  de  asilo  en  los  par- 
tidarios de  Cilón. 

*  ENALBARDAR:  va.  fig.  EmboRRAZAR. 

ENALiENABLE:  adj.  ant.  Inalienable. 

ENALOCROMA:  f.  Qtiím.  Substancia  extraída 
de  la  corteza  del  castaño  de  Indias,  sin.  de  Es- 
CULINA.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Dicción  ario.) 

ENALOSTEGOS  (del  gr.  enálUs,  en  sentido  in- 
verso, ó  énnl/os,  invertido,  y  ■•<li!gS,  techo):  m. 
■pl.Zool.  Familia  de  loraminíferos,  que  compren- 
de aquellos  cuyas  celdas  ó  habitaciones  están  re- 
unidas alternativamente  solire  dos  ó  tres  ejes  di- 
ferentes, sin  formar  una  esjjiral  regular. 

ENANAR:  n.  Hacerse  ó  volverse  enano. 

Que  con  los  gordos  engorde, 
con  los  ílacos  enflaquezca, 
con  los  enanos  enane, 
y  con  los  crecidos  crezca. 

Calderón. 

ENANTESIS  (del  gr.  cnantíos,  opuesto,  con- 
trario á):  f  Jnnt,  Unión,  soldadura  de  vasos 
ascendentes  y  descendentes.  I|  Anastomosis. 


ETTAN 

enantIliCA  (Acetona):  Qulm.  Cuerpo  re- 
sultante cb-  la  acción  del  agua  sobre  el  producto 
que  se  i)btiene  tratando  el  cloruro  de  enantilo 
por  el  pei'cloruro  de  hieiTo  anhidro.  Es  sin.  de 
EXANTILONA  y  do  Dihexilacetona. 

ENANTIODROmIa  (del  gr.  cnautíos,  opuesto, 
contrario  á,  y  druvií,  camino,  curso):  f.  Filos.  En 
el  sistema  tilosóhco  de  Heráclito,  las  acciones 
contrarias  ú  opuestas  de  las  cosas.  ||  Enantio- 

TROPÍA. 

ENANTIOLOGIa  (del  gr.  enanííos,  opuesto, 
contrario  á,  y  lógos,  discurso):  f.  Filos.  Contra- 
dicción. 

ENANTIOMORFISMO  (del  gr.  cnanilos,  opues- 
to, contrario  á,  y  Hior/c,  forma):  m.  Miner.  Pro- 
piedad de  algunas  formas  cristalinas,  las  cuales 
presentan  caras  simétricas  entre  sí,  pero  sin  si- 
metría propia;  es  decir,  que  ofrecen  las  mismas 
])artes  en  orden  inversa,  de  modo  que,  aunque 
son  iguales,  no  son  superjionibles.  Los  planos 
de  cristalización  giran  en  un  caso  la  luz  polari- 
zada á  la  derecha,  y  en  otros  á  la  izquierda:  es- 
to es  lo  que  se  ienomina  cnantiomürji.smo  físico. 

Todos  los  compuestos  orgánicos  que  contienen 
un  átomo  asimétrico  de  carbono  y  que,  en  estado 
amorfo  ó  fluido,  son  substancias  ópticas  activas, 
cristalizan  en  formas  enantiomorfas  en  las  cua- 
les la  cara  derecha  tiene  una  disposición  dife- 
rente de  la  izquierda.  A  este  fenómeno  de  cris- 
talización se  llama  evavtiomorjismo  químico. 

A  toda  substancia  óptica  activa  corresjionde 
una  substancia  gemela  que  tiene  el  mismo  ]>lano 
de  polarización,  pero  en  sentido  contrario,  y  una 
mezcla  de  igual  número  de  moléculas  de  la  com- 
binación derecha  y  de  la  combinación  izquierda 
la  convierte  en  un  compuesto  óptico  inoctiro. 
(V.  Carbono  asimétrico  en  nuestro  artículo 
Carbono,  en  este  mismo  Apéndice.) 

ENANTIOMORFO,  FA(delgr.  enantíos,  opues- 
to, contrario  á,  y  morfé,  foima):  adj.  Anot.  Se 
dice  de  los  órganos  ó  partes  del  cuerpo  qur. 
siendo  iguales,  no  son  superponibles,  por  estar 
dispuestas  en  orden  inverso,  como  las  manos, 
los  pies,  etc. 

-Enantiomoreo,  fa:  Miner.  Se  dice  de  las 
formas  cristalinas  en  que  se  observa  el  enantio- 
morfismo. 

ENANTIOPAtIa  (del  gr.  enantíos,  opuesto, 
contrario  á,  y/joios,  sufrimiento,  enfermedad'; 
f.  Terap.  Método  terapéutico  consistente  en  de- 
terminar síntomas  opuestos  á  los  de  la  afección 
de  que  se  trata. 

ENANTIOPÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  cnaiitiojiatía. 

ENANTIOSIS  (del  gr.  cnantíos,  opuesto,  con- 
trario á):  f.  Filos.  Cada  uno  de  los  términos  que 
se  oponen  á  las  diez  categorías  de  los  piitagóri- 
cos,  como  lo  impar,  lomúltiplc,  las  tinieblas,  el 
mal,  etc.,  que  se  oponen,  respectivamente,  á  lo 
par,  lo  uno,  la  luz,  el  bien,  etc. 

-Enantiosis:   Gram.  Especie  de  antítesis. 

ENANTIotreto,  ta  (del  gr.  enantíos,  opues- 
to, contrario  á,*y  trciós,  perforado):  adj.  Zool. 
Que  tiene  la  boca  en  situación  opuesta  al  ano. 

-  Enantiotretos:  m.  pl.  Familia  de  proto- 
zoarios  infusorios. 

enantiotropía  (del  gr.  cnantíos,  opuesto, 
contrario  á,  y  tropí-,  revolución,  vuelta):  f.  Pro- 
piedad de  las  distintas  formas  de  un  cuerpo  di- 
morfo, de  poder  girar  en  ambos  sentidos  según 
las  variaciones  de  la  temperatura.  La  tempera- 
tura á  que  varía  el  sentido  de  la  rotación  se  lla- 
ma temperatura  limite,  y  puede  obtenerse  y  de- 
terminarse por  diferentes  ju-ocedinnentos.  Las 
observaciones  microscópicas  dan  á  conocer  que, 
esiiecialmente  en  las  substancias  enantiotrópi- 
eas,  cuando  ambas  modificaciones  están  en  con- 
tacto, existe  una  determinada  temperatura  rota- 
toria, y  que  á  cada  variación  por  amnento  ó  di- 
minución de  dicha  temperatura,  corresponde 
una  rotación  en  uno  ú  otro  sentido,  admitiendo 
que  la  velocidad  de  ésta  se  halla  en  razón  di- 
recta de  la  primera.  Del  mismo  modo  que  el 
punto  de  fusión  }•  el  punto  de  ebullición,  la 
temperatura  de  rotación  depende  también  de  la 
presión,  y  para  determinarla  puede  emplearse 
una  de  las  leyes  de  la  teoría  mecánica  del  calor. 
Además,  dicha  temperatura  depende  del  grado 
de  jrareza  de  la  substancia  ensayada,  y  puede, 
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por  lo  tanto,  aumentar  ó  disminuir  cou  la  in- 
cUisión  de  cuerpos  extraños.  En  este  caso  la  ve- 
locidad de  rotación  disminuye  sensiblemente,  y 
aun  ¡luede  anularse. 

ENANTIOTRÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  enantiotropía. 

ENARBOLADO,  DA:  adj.  Plantado  de  arbo- 
leda. 

Has  de  tener  seis  cortijos 

toditos   ENAEBOL.\DOS. 

Cantar  popular. 

ENARDECIMIENTO:  m.  Veter.  Estado  particu- 
lar del  cuerpo  en  que  el  calor  es  más  que  el  na- 
tural, la  sed  aumenta,  el  animal  orina  con  fre- 
cuencia, pero  poco  cada  vez,  y  el  orín  es  aceito- 
so ó  encendido;  los  e.vorementos,  raros,  secos  y 
negruzcos;  la  boca  y  la  piel,  resecas;  la  nariz  y 
los  ojos,  irritados  ú  encendidos;  la  respiración  y 
la  circulación,  aceleradas;  suelen  salir  ronchas, 
lialier  [licazón  y  caerse  el  pelo  y  las  crines.  El 
enaidecimicuto  no  es  da  por  sí  una  enfermedad, 
pL'i-o  sí  el  preludio  de  algunas  que  el  animal  pa- 
decerá á  la  menor  causa.  El  alejar  lo  que  origine 
este  estado,  un  régimen  refrigerante,  ejercicio 
moderado,  lavativas  con  agua  de  malvas,  agua 
templada  con  harina  3'  un  yioco  de  nitro,  y  lim- 
piar al  animal,  suele  ser  suficiente  para  que  des- 
aparezcan aquellos  síntomas,  y  evitar  el  des- 
arrollo de  un  mal  grave.  Algunas  veces  es  indis- 
pensable hacer  una  sangría. 

ENARENAMiENTO:  m.  Accióu  de  llenarse  de 
arena  un  terreno  por  inundación. 

*  ENARENARSE:  r.  Mar.  Llenarse  de  arena, 
cegarse,  hablando  de  los  puertos. 

ENARGEA:  f.  Bot.  Género  de  liliáceas  de  la 
América  meridional. 

ENARGÍA  (del  gr.  endrgda,  claridad,  eviden- 
cia; descripción  Hr-na  de  vivacidad):  f.  Rct.  Es- 
pecie de  bipotíposis. 

*  ENARMONlA:  f.  Mus.  Manifiéstase  la  enar- 
monia  en  las  piezas  más  antiguas  del  canto  grego- 
riano, y  consiste  en  el  em]ileo  de  adornos  que, 
coincidencia  curiosa,  reaparecen  en  el  momento 
en  que  tienden  á  desaparecer  del  todo  los  vesti- 
gios del  enarmonismo  antiguo.  No  es  posible 
negar  que  los  cuartos  de  tono  han  sido  emplea- 
dos en  los  cantos  primitivos  litúrgicos,  y  ahí  está 
el  testimonio  délos  teóricos  que  hasta  el  siglo  xi 
continúan  enseñando  en  el  monocordio  cómo  se 
deben  dividir  los  tres  géneros  diatónico,  cro- 
mático y  enarmónico,  y  ahí  estáu,  además,  para 
probarlo,  las  notaciones  alfabéticas  ó  de  escuela 
y  las  neumáticas  ó  usuales.  El  ueuuia  sálicus  ofre- 
ce en  su  estado  natural  una  muestra  del  caso,  y 
la  cadencia  tan  fretniente  del  dcutcrus  presenta 
otro  caso  curioso.  Guido  de  Arezzo  quejábase  de  se- 
mejantes molicies.  Los  progresos  de  la  polifonía 
y  del  diatonismo  hicieron  desaparecer  estas  mues- 
tras de  un  gusto  que  nos  parece  hoy  poco  seguro, 
pero  que  se  explica  por  las  preocupaciones  de  re- 
vestir la  desnudez  de  la  melodía:  reemplazáron- 
se las  notas  inestal)les  do  estos  adornos  por  una 
do  sus  vecinas,  siguiendo  el  sentido  ó  el  movi- 
miento melódico  de  la  frase  ó  del  ¡íeríodo  en  que 
aparecían,  y  á  partir  del  siglo  XV  y  con  toda  se- 
guridad en  el  siguiente,  desaparece  la  enarmonía 
cu  las  notaciones  y  ya  no  se  habla  más  de  ella  en 
el  sentido  en  que  fué  primeramente  considerada. 

*  ENARMÓNICO,  NICA:  adj.  Mils.  Divisiones 
ENAUMiixiiAs:  Saliido  es  que  la  subdivisión  de 
la  escala  en  los  sistemas  griegos  presentaba  lige- 
ras diferencias  con  la  nuestra  ó  actual  modiüca- 
da  por  el  temperamento,  lo  cual  daba  á  la  eje- 
cución de  la  melodía  el  sabor  picante  y  extraño 
que  encontramos  todavía  entre  los  griegos,  los 
turcos,  los  árabes,  etc.  Estas  proporciones  dife- 
rentes entre  los  tonos  y  los  semitonos  permitían  el 
empleo  de  intervalos  de  que  los  pueblos  europeos 
han  necesitado  dcshaliituarse  á  medida  que  los 
progresos  de  la  ¡lolifonía  han  impuesto  como  una 
necesidad,  y  poco  á  poco,  el  temperamento,  que 
á  la  larga  ha  inihudo  en  que  desaparezca  el  ca- 
rácter do  ciertas  melodías  primitivas  que  lian  im- 
pedido, para  la  práctica  litúrgica,  especialmente, 
llevarlas  i,  su  prístino  estado.  Las  subdivisiones 
antes  citadas  modificábanse  aún  por  la  diferen- 
cia de  los  géneros  diatónico,  cromático  y  enarmó- 
nico. A  pesar  de  que  el  género  diatónico  fué,  sobre 
todo,  la  baso  de  la  tonalidad  litúrgica,  sin  emliar- 
fio,  sin  curarse  de  las  objeciones  de  los  primeros 
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institutores  liturgistas,  las  formas  cromáticas  se 
introdujeron  en  el  canto  de  las  iglesias  de  Orien- 
te. En  Occidente,  esas  divisiones  enarmónicas 
continuaron  usándose  hasta  el  siglo  XI:  sabido 
es  que  estas  divisiones  consistían  en  los  dos  cuar- 
tos de  tono  con  los  que  se  dividían  los  semitonos 
naturales  de  cada  escala.  La  división  del  mono- 
cordio -  el  instrumento  obligado  de  enseñanza,  - 
siguiendo  la  teoría  de  los  tres  géneros,  llena  casi 
todos  los  tratados  de  música  de  la  Edad  media. 
La  supresión  progresiva  de  las  notas  enarmónicas 
y  de  otras  notas  inestables  del  mismo  género  se 
hizo  bajo  la  influencia  de  Guido  de  Arezzo,  que 
fué,  asimismo,  la  causa  de  diversas  modiñcaeio- 
nes  melódicas.  Después  de  aquella  época,  la  jia- 
laliía  enarmonía  ha  tomado  otro  significado, 
dada  la  introducción  del  temperamento  en  la 
práctica  moderna  del  arte. 

-Géneuo  enarmónico:  Mus.  Uno  de  los  tres 
de  la  música  de  los  griegos,  llamado,  también, 
armonía,  por  Aristógenes  y  sus  discípulos.  Re- 
sultaba de  una  división  particular  del  leíracordo, 
según  la  cual  el  intervalo  que  se  encontraba  en- 
tre el  licanos  (tercera  cuerda)  y  el  mese  (cuar- 
ta cuerda),  siendo  un  ditono,  ó  tercera  mayor, 
sólo  quedaba  para  completar  el  Ictracordo  hacia 
lo  grave  un  semitono  divisible  en  dos  intervalos, 
á  saber,  del  hipate  al  parhipaie,  y  del  ¡tarhibesc 
al  l'icanos. 

-Intervalos  enarmónicos:  Mus.  Díoesede 
las  notas  del  mismo  uombi'e  que  no  siendo  sinó- 
nimas forman  enarmonía.  La  diferencia  que  exis- 
te entre  intervalos  sinónimos  y  enarmónicos  con- 
siste en  el  número  de  comas  de  que  constan,  ora 
]ior  temperamento,  ora  por  afinación  absoluta. 
Entre  dos  intervalos  enarmónicos  no  hay  en  nin- 
gún caso  más  de  dos  comas  de  diferencia. 

-  Progresión  enarmónica:  J/ms.  Progresión 
|iarticnlar  de  la  armonía  que  consiste  en  pasar 
de  una  ó  varias  notas  de  un  acorde  á  otra  ú  otras 
sin  que  cambie  aparentemente  su  entonación, 
cambio  que  determina  una  mudanza  de  tonali- 
dad. Dichas  notas  se  transforman  por  homolo- 
gación, poniendo  en  relación  tonalidades  aleja- 
das entre  sí.  Asegúrase  que  el  primer  ejemplo  de 
modulación  enarmónica  ofreciólo  Ramean  en  su 
ópera  Hipólito  y  Aricia  {terceto  de  las  Parcas). 

-  Sonidos  enarmónicos:  Miis.  Páralos  fines 
prácticos,  como  que  la  música,  por  la  educación 
del  gusto  y  el  juicio  del  oído,  admite  sonidos  rec- 
tificados o  propiamente  modificados  por  las  leves 
del  temperamento,  son  considerados  como  tales 
sonidos  enarmónicos  los  representados  por  notas 
diversas,  como  do  sostenido,  re  bemol,  considera- 
dos como  sostenidos  iguales,  idénticos,  aunque 
especulativamente  no  lo  son,  pues  existen  entre 
ellos  leves  diferencias,  que  desaparecen  atempe- 
rándolos. 

-  Enarmónico -Di.M'üNico  y  En.a.rmónico- 
CROMÁTico:  Más.  A  imitación  délas  modulacio- 
nes del  género  diatónico,  ensayáronse  algunos 
tratadistas  en  la  composición  de  piezas  enteras 
en  el  género  enarmónico,  y  para  dar  una  regla  se- 
gura á  la  marcha  del  bajo  fundamental  de  dicho 
género,  dividiéronlo  en  enarmónico-ditttónico  y 
en  enarmónico-cromálico:  procedía  aquél  poriuia 
serie  de  semitonos  mayores  y  éste  por  una  suce- 
sión de  semitonos  menores. 

ENARMONISMO:  in.  Mús.  Sistema  musical 
fundado  en  l:i  enarmonía. 

ENARRABLE:  adj.  Quc  puede  ser  enarrado, 
contado,  referido. 

ENARTROCArpeO,  PEA  (del  gr.  énarzros,  ar- 
ticulado, y  kar/ms,  fruto):  adj.  Bot.  Que  tiene 
relación  ó  semejanza  con  el  enartrocarpo. 

ENARTRÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  enartrosis. 

'  ENASTAR:  a.  U.  t.  0.  r. 

Mandó  luego  EHseo  que  arrojase  el  astil  en 

el  agua,  y  esto  lieclio,  el   hierro    que  estaba 

sumido  en  las  ngu:ts  viuo  nadando  á  lo  alto,  y 

enasiüsh  en  el  madero  como  estaba  de  autes. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

ENASTiLLADO,  DA:  adj.  Lleno  de  astiles  (pa- 
lillo ó  varilla  de  la  saeta). 

Toma,  Salmacis,  arco  corvado,  y  exastilla- 
DO  poblre  de  saetas,  y  mezcla  los  tus  ojos  con 
los  dulces  trabajos  de  la  caza. 

Jl'as  de  Mena. 
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ENAUTA  (del  gr.  aeí,  siempre,  y  naiUés,  ma- 
rinero, navegante):  m.  En  la  antigua  ciudad 
griega  de  Mileto,  arbitro  especial  que  resolvía 
en  los  litigios  marítimos. 

ENCABALLAR:  a.  Tmpr.  Empastelar  un  mol- 
de de  modo  que  las  letras  de  unas  líneas  pasen  á 
otras,  apareciendo  el  conjunto  torcido. 

*  ENCABELLAR:  n.  U.  t.  c.  r. 

A  un  calvo  que  no  quiere  EXCABELLARSE. 
Qdevedo. 

ENCABESTRADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  en- 
cabestrar. 

-Encabestradura:  f.  Vcícr.  Herida  trans- 
versal y  contusión  de  la  parte  posterior  de  la  cuar- 
tilla, con  particularidad  de  los  remos  de  atrás, 
producida  por  el  frote  del  ronzal  cuando  los  ani- 
males se  enredan  al  rascarse  la  cabeza  con  el  pie, 
ó  cuando  se  echan  si  están  atados  largo. 

Depende  el  daño  de  esta  herida  del  corte  trans- 
versal de  la  piel,  y  de  la  contusión  de  los  tendo- 
nes que  ¡lasan  por  detrás  de  la  cuartilla;  por 
manera  que,  por  poco  que  sea  su  grado,  hay  mu- 
cho dolor  y  el  animal  cojea.  Cuando  sólo  interesa 
la  jiiel,  basta  con  la  quietud,  una  cuadra  seca, 
baTios  de  agua  y  vinagre  en  las  primeras  veinti- 
cuatro horas,  y  untar  después  la  parte  con  acei- 
te lavado.  Si  los  tendones  están  heridos,  lo  que 
se  conoce  por  el  dolor  vivo  que  ex])erimenta  el 
animal,  se  puede  hacer  una  sangría,  baños  con 
agua  de  malvas  y  estracto  de  Saturno,  cubrien- 
do después  la  herida  con  estopas  mojadas  en 
aguarrás.  Cuando  supura  y  se  desprenden  los  te- 
jidos contundidos,  se  pondrá  el  ungüento  deli- 
targirio,  y  vendaje  para  que  no  toque  el  aire. 
Suele  suceder,  ya  por  descuido,  ya  por  no  dejar 
quieto  al  animal,  que  la  herida  toma  el  aspecto 
de  una  úlcera,  se  foj-man  grietas  con  bordes  du- 
ros y  callosos,  los  cuales  son  difíciles  de  curar, 
y  es  preciso  extirparlos. 

ENCABESTRAMIENTO:  m.  Acción  de  encabes- 
trar, de  cellar  una  cuerda  al  cuello  ó  cabeza  de 
un  animal  y  amarrarle  con  ella. 

ENCABEZADO:  m.  ENCABEZAMIENTO,  conjun- 
to de  palaliias  cou  que  se  empieza  una  carta,  un 
memorial,  etc. 

...  hay  (en  la  carta)  un  dejo  de  reserva  sen- 
tida y  de  in.sinuación  inconfundible  tu  la  me- 
nor frase,  eu  los  giros,  en  los  encabezados  y 
finales. 

E.  Pardo  Bazán. 

ENCABEZADURA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de 
encabezar. 

*  ENCABEZAMIENTO:  Impr.  Título  Ó  epígra- 
fe que  indica  la  materia  de  que  va  á  tratar  el 
autor. 

*  ENCABEZAR:  a.  Mor.  Unir  dos  cosas  por 
sus  cabezas,  como  dos  tablones,  los  paños  de  una 
vela,  etc.  i|  Remendar  tablones  del  forro  do  un 
buque,  poniendo  pedazos  eu  lo  que  está  podrido 
ó  dañado. 

ENCABEZO:  m.   ENCABEZAMIENTO. 

Para  que  con  poco  ENCABEZO  se  animaran  y 
volviesen  algunos. 

LÓPEZ  OsSURIO. 

*  ENCADENADURA:  f.  Enlace  de  auillos,  aros 
ú  otros  objetos  análogos. 

*  ENCADENAMIENTO:  J/lis.  ENCADENAMIEN- 
TOS .viiMÓMcos:  Kn  la  práctica  de  la  armonía, 
ciertos  movimientos  progresivos  en  los  cuales 
uno,  dos  ó  más  soiiiilos  que  forman  parte  de  un 
acorde,  permanecen  en  el  siguiente  sirviendo  co- 
mo de  enlace  entre  el  acorde  que  se  ha  produ- 
cido y  el  anterior  con  que  se  ha  encadcn:)do. 
En  este  caso,  encadeiiainiento  armónico  es  sin. 
de  enlace  armónico. 

*  ENCADENAR:  a.  Mar.  Refiriéndose  á  puer- 
tos, dársenas,  etc.,  echarla  cadena  con  que  se 
cierra  la  boca  de  estos  lugares. 

*  ENCAJE:  m.  Mar.  Factura  ó  relnoión  jmad.^ 
de  las  mercancías  embarcadas,  que  se  presentaba 
en  la  aduana. 

-  Encaje:  Anal.  Adaptación,  ajuste  de  un 
hueso  en  otro.  |1  Articulación. 

-  *  Encaje:  Art.  y  O/,  lío  es  fácil  conocer  exac- 
tamente el  princi]iio  y  desarrollo  de  la  fabrica- 
ción de  encajes  en  España,  porque  eu  realidad  bu 
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sido  una  inrlustria  particular,  practicada  en  re- 
giones dislinUis,  sin  que  los  que  á  ella  se  dedica- 
ban formasen  gremios  ó  corpuraciones  regidos 
por  reglamentos,  como  en  otros  casos  sucedía, 
aun  cuando  desde  el  siglo  xvi  se  hiciese  con  no- 
tivble  perfección  el  punto  de  Fenecía  y  el  ptcnto 
de  España. 

Las  Ordenanzas  de  Sevilla  y  Granada  del  si- 
glo XVI  no  hacen  la  menor  alusión  á  esta  indus- 
ti'ia,  íl  pesar  de  ser  las  nuis  completas,  ni  tam]ioco 
en  las  multijilicadas  pragmáticas  dictadas  para 
regular  el  lujo  de  los  trajes,  prohibiéndose  sólo 
cuando  estaban  labrados  con  metales  finos,  pero 
sin  hacer  alusión  á  gremios  ó  fábricas;  de  modo 
(]U0  la  primera  de  que  tenemos  noticia,  con  ca- 
rácter industrial,  es  la  que  se  estableció  en  Alma- 
gro en  1766,  destinada  á  labrar  mantillas  y  man- 
teletas. 

Las  punías,  que  se  hacían,  como  hemos  dicho, 
cu  Esiiaila  desde  el  siglo  xvi,  eran  tan  finas,  que 
la  pragmática  de  tasas  de  1628  ordenaba  que  se 
vendieran  á  igual  precio  que  las  de  París,  y  no 
nuis  caras. 

También  se  labraban  encajes  de  bolillos  para 
aplicarlos  sobre  telas,  y  en  Barcelona  las  llama- 
dar,  cadenetas,  eu  las  que  se  combinaba  el  oro  y 
la  plata  para  aumentar  el  valor  y  la  riqueza  de 
la  obra;  tomando  la  moda  tal  incremento,  que 
dio  lugar  á  que  de  ella  se  ocupasen  predicadores 
y  moralistas  como  fray  Marcos  Antonio  de  Cam- 
pos, que  en  1592  la  censuraba  acremente  por  el 
excesivo  gasto  que  ocasionaba,  los  daños  que  cau- 
saba á  la  salud  y  á  la  vista  de  los  obreros,  y  ]jor- 
que  creía  que,  en  euauto  pasara  aquel  capri- 
cho, los  encajes  de  las  camisas,  que  costaban  50 
ducados,  y  las  basquinas  300,  no  valdrían  ni  la 
mitad. 

Durante  el  siglo  xvii  se  hicieron  en  Espafia 
muchos  encajes  con  oro  y  plata,  y  el  precio  de 
ellos  llegó  á  ser  tan  alto,  que  Felipe  IV,  en  1623, 
los  prohibió,  á  pesar  de  que,  según  hacía  notar 
Narciso  Felíu  eu  el  Fénix  de  Cataluña,  se  había 
conseguido  hacerlos  con  tanta  perfección  como 
los  mejores  de  Flandes. 

Aquellas  severas  medidas  cayeron  pronto  en 
desuso;  pues  en  1659  el  rey  de  España,  para  re- 
ciliir  á  un  embajador,  envió  ocho  postillones, 
que  conducían  cuarenta  caballos  con  las  sillas  y 
las  bridas  adornadas  de  encaje  de  oro  y  plata. 

En  tiempos  posteriores,  y  debido  quizá  á  la 
proliibición  de  introducir  en  España  encajes  ex- 
tianjeros,  recaída  el  año  1723,  se  desarrolló  mu- 
cho la  industria  en  varios  pueljlos  de  la  penínsu- 
la, llegándose  á  tal  altura,  que  en  el  mismo  si- 
glo XVIII  sólo  en  Novelda  había  más  de  2000 
personas,  principalmente  mujeres  y  niños,  que  en 
este  trabajo  encontraban  medio  fácil  de  atender 
á  su  subsistencia. 

ENCAJERARSE:  r.  Mar.  Detenerse  ó  morder- 
se un  calió  de  lalior  entre  la  cajera  y  la  roldana 
de  algún  motón. 

ENCAJONAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  en- 
cajonar. 

-Enca.ionamiento:  Mil.  Acciiln  de  empa- 
quetar y  encajonar  las  arnuas  y  pertrechos  de 
guerra. 

-  Encajonamiento:  Florie.  Acción  de  poner 
en  cajones  llenos  de  tierra,  á  manera  de  mace- 
tas, un  arbusto  ó  planta. 

-  Enca.ionamiento:  Obra  que  se  hace  con 
tablones  en  forma  de  caja  cuyo  espacio  se  relle- 
na de  piedra,  tierra,  etc. ,  para  sostener  ó  igua- 
lar un  terreno. 

*  ENCAJONAR:  a.  Poner  una  planta  ó  arbus- 
to en  un  cajón  lleno  de  tierra. 

-ENCA.T0NAK:  Abrir  la  caja  sobre  la  cual  debe 
construir.'ie  un  arrecife,  calzada,  carretera  ó  ca- 
mino, sustituyendo  con  piedras,  guijo,  cal  y 
arena  la  tierra  floja  ó  movediza. 

-Encajonar:  Limitar  la  madre  de  un  río  ó 
de  una  corriente  por  medio  de  barbacanas  ó  te- 
rraplenes, ])ara  regularizar  su  curso  ó  aumentar 
la  profundidad. 

-Encajonarse:  r.  fig.  Meterse  en  alguna 
parte  estrecha.  |1  Encajarse. 

A  caballo  ya,  tantea 
cinchas  y  riendas:  coloc.". 
bien  los  pies  en  los  estribos 
y  eu  la  silla  se  encajona. 

Zorrilla. 
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ENCALABRINAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto 

de  enealalii  Miar  ú  encalabrinarse. 

JJescncatahrinaT:  a.  Quitar  á  uno  el  aturdi- 
miento y  liNCALABHINAMlENTO  de  Cabeza.  U. 
t.  c.  r. 

üiecionatio  de  la  Iteal  Academia,. 

ENCALADO:  m.  Aijr,  Acción  y  efecto  de  en- 
calar. II  ExcALAUriiA. 

ENCALÍPTEO,  TEA:  adj.  Bot.  Parecido  al  en- 
calipt(j. 

ENCALMADO,  DA:  adj.  Tranquilo. 

...  en  una  de  las  calles  encalmadas  y  aris- 
tocráticas que  abundan  entre  los  Campos  Elí- 
seos y  el  Arco  de  la  Estrella. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  ENCALMARSE:  r.  fig.  Suspenderse, 

...  porque,  en  viéndose  el  uno  al  otro  fsi  es 
que  las  lágrimas  les  dej.aron  mirarse),  se  turbó 
él  y  KNCALMÓ  ella  de  suerte  que  por  muy  gi  an 
rato  no  supieron  ni  de  sí  ni  de  adonde  estaban... 
Cuando  la  suspensión  y  el  llanto  les  dio  lugar, 
empezó  él  á  decirle... 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

-  Encalmarse:  Mar.  Quedarse  un  buque  en 
calma  ó  hallarse  en  paraje  donde  ésta  reina,  lo 
cual  se  exiM'esa  por  la  frase:  estar  encalmado, 

ENCALZAR:  a.  ant.  Prender,  aprisionar. 

Entendiólo  el  otro  que  lo  querrían  matar, 
non  se  osó  por  nada  con  ellos  acinipar, 
empezó  á  foir,  qua  quería  escapar, 
movieron  luego  ellos,  fuéronlo  encalzab. 
Milagros  de  la  Virgen. 

ENCAMADO:  m.  Agr.  Acción  ó  efecto  de  en- 
camarse. 

El  encamado  puede  ser  espontáneo  ó  acciden- 
tal, presentando  diferentes  grados,  desde  una  in- 
clinación de  los  tallos  poco  perceptible,  hasta  su 
colocación  en  sentido  horizontal.  El  encamado 
espontáneo  se  debe  al  jieso  de  las  plantas,  y  el 
accidental,  á  los  i'enómenos  atmosféricos,  que 
contribuyen  á  aumentar  el  peso  de  la  parte  supe- 
rior de  la  planta  ó  acentuar  la  inclinación  que 
ya  determina  el  peso  de  la  espiga. 

Según  la  época  en  que  se  verifique,  ó  mejor 
dicho,  según  el  desarrollo  de  las  plantas,  y  la 
mayor  ó  menor  dificultad  con  que  la  savia  circu- 
la, los  efectos  del  encamado  pueden  ser  más  ó 
menos  graves.  Cuando  los  cereales  y  gramíneas 
se  encaman  espontáneamente,  granan  mal  y  la 
paja  es  defectuosa;  en  el  encamado  accidental  es 
¡recuente  el  hecho  de  que  se  pudran  las  cañas  y 
no  llegue  á  granar  ó  no  pueda  utilizarse  el  fru- 
to. Si  el  ángulo  de  inclinación  es  de  45°  á  60"  y 
el  encorvamiento  no  ha  sido  brusco,  el  línico  in- 
conveniente es  la  dificultad  de  segar  las  mieses, 
pero  hay  casos  en  que  la  planta  se  endereza  por 
su  propio  esfuerzo. 

Algunos  agrónomos  han  creído  que  los  trigos 
se  encamaban  porque  los  tallos  no  contenían  su- 
ficiente cantidad  de  sílice;  pero,  según  los  análi- 
sis de  Isidoro  Bene,  resulta  que  las  cenizas  del  tri- 
go encamado  contienen  en  muchos  casos  mayor 
cantidad  de  sílice  que  la  de  los  no  inclinados, 
bajos  y  claros;  que  la  mayor  proporción  de  sílice 
se  halla  en  las  hojas  y  no  en  los  tallos,  y  que  en 
éstos  la  parte  que  menos  contiene  es  la  inferior, 
ó  sea  la  que  ha  de  soportar  mayor  peso.  Por  este 
motivo,  los  diferentes  abonos  que  se  han  sumi- 
nistrado á  los  trigos  para  evitar  este  defecto  no 
han  dado  ningún  resultado.  Cuando  la  vegetación 
se  halla  muy  atrasada  al  producirse  el  fenómeno 
y  no  han  ¡lasado  ocho  días,  por  lo  menos,  después 
de  la  floración,  el  fruto  grana  bien  y  es  de  buena 
calidad.  En  este  caso  los  agricultores  deberán 
adoptar  todo  género  de  precauciones  para  que  el 
fenómeno  se  efectúe,  que  regularmente  consis- 
ten en  dar  labores  profundas  á  las  tierras,  elegir 
variedades  de  cana  sólida,  no  senderar  csjieso,  ni 
aplicar  abonos  muy  nitrogenados.  Si,  á  pesar  de 
estas  precauciones,  por  efecto  de  haber  empleado 
abonos  muy  enérgicos,  ó  porque  el  tciTeno  es  rico 
en  materias  vegetales,  echa  el  trigo  hojas  tan  lo- 
zanas y  grandes  que  el  campo  toma  el  aspecto 
de  un  prado,  es  conveniente,  jiara  moderar  este 
exceso  de  vegetación,  cortíir  con  la  hoz  la  extre- 
midad de  las  hojas  sin  tocar  el  tallo  de  la  planta; 
el  follaje  obtenido  es  un  excelente  alimento  para 
el  ganado,  y  los  gastos  de  la  operación  no  son 
considerables;  también  se  hace  en  algunas  regio- 
nes pastar  las  hojas  por  las  ovejas,  con  el  mismo 
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objeto;  pero  este  medio  ofrece  el  inconveniente 
de  que  con  la  introducción  del  ganado  en  el  cam- 
]>o  se  perjudica  la  vegetación.  Cuando  se  recurra 
a  este  procedimiento,  no  deberá  jiracticarse  más 
allá  del  mes  de  abril,  haciendo  jiasar  el  rebaño 
á  la  ligera,  sin  permitirle  detenerse  en  ningún 
punto  del  campo.  A  pesar  de  lo  dicho  y  de  lo  que 
la  razón  aconseja,  en  muchas  comarcas  de  nues- 
tro jiaís  se  pretende  que  los  panes  pastados  son 
los  que  mejores  rendimientos  dan,  y  es  que 
no  reflexionan  que  cuando  tal  jirocedimiento  se 
ajilica  es  ¡irecisaraente  cuando  la  mies  se  ¡in- 
sonta  eu  las  más  excelentes  condiciones,  y  su  ]iér- 
dida  no  es  fácil  sin  temporales  muy  crudos.  En 
los  países  cálidos,  los  labradores  pastan  sus  ga- 
nados á  fines  de  otoño  y  principios  de  invierno, 
jiorque  sembrando  teminano  después  de  las  ¡ni- 
meras  lluvias  de  septiembre  ú  octubre,  gemiina 
el  grano  con  la  primera  humedad  y  con  el  calor 
se  desarrolla  la  vegetación  muy  lozanamente  en 
las  tierras  feraces,  y  se  encuentra  los  campos  en 
disposición  de  ser  pacidos  antes  del  invierno;  la 
costumbre  que  tienen  algunos  agricultores  de 
hacer  pasar  el  ganado  por  medio  del  campo,  á  liu 
de  que  el  daño  que  causan  á  los  trigos  retarde  su 
vegetación,  penetre  mejor  el  aire  y  el  agua  ro- 
bustezca los  tallos  próximos  á  salir,  debe  des- 
echarse, procurando  alcanzar  estos  resultados  con 
un  cultivo  adecuado  y  sembrando  en  líneas. 

ENCAMARSE:  r.  Agr,  Inclinarse,  doblárselos 
sembrados  por  efecto  de  la  lluvia  acompañada  de 
viento  fuerte. 

ENCAMBAR:  a.  Poner,  ó  componer,  las  cam- 
bas de  una  rueda. 

*  ENCAMBRONARSE:  r.  Levantarse  el  caballo 
de  los  pies  delanteros  y  ponerse  sobre  los  de 
atrás.  II  Encabritarse. 

...  y  para  su  manera  de  pelear  esles  gran  im- 
pedimento el  ir  encambronados,  porque  jie- 
lean  huyendo  por  los  riscos  más  que  cabras. 
Eugenio  de  Salazab. 

*  ENCAMINAR:  a.  Mar.  Poner  á  rumbo  una 
embarcación  que  lo  había  perdido  por  efecto  del 
mar  ó  del  viento. 

ENCAMISADOS:  ra.  pl.  Ilist.  ccl.  Secta  heré- 
tica descendiente  de  los  valdenses  que  en  el  si- 
glo XV  adojitarou  la  religión  reformada.  Habita- 
ba los  valles  y  fragosidades  de  las  Cevenas  en  el 
Sudeste  de  Francia,  y  recibieron  esta  denomina- 
ción por  usar  blusas  blancas  de  lienzo.  Con  la 
anulación  del  edicto  de  Nantes  había  descargado 
sobre  los  encamisados  una  tempestad  de  desgra- 
cias, hasta  que  la  población  exasperada  se  suble- 
vó enJ6S9,  pero  pronto  fué  sometida  nuevamen- 
te á  sangre  }'  fuego.  En  1702  estalló  la  subleva- 
ción con  mayor  fuerza,  porque  la  ]iersecución  ha- 
bía inflamado  el  fanatismo  de  aquellos  montañe- 
ses hasta  la  desesperación.  Púsose  á  la  cabeza  de 
los  sublevados  un  joven  llamado  .luán  Cavalier, 
que,  á  pesar  de  su  aspecto  afeminado,  estaba  do- 
tado de  una  voluntad  inflexible  y  de  una  inven- 
tiva y  sagacidad  extraordinarias.  El  niimero  de 
exal  tados  crecía ;  se  predicaba  en  todas  partes  una 
guerra  de  exterminio,  y  pronto  se  contaron  los 
sublevados  armados  por  millares.  Perseguidos  por 
las  tropas  reales,  no  obtuvieron  perdón ;  los  que 
caían  en  su  poder  eran  degollados  después  de  ha- 
cerles sufrir  los  mayores  tormentos;  y  ellos,  como 
fieras,  perseguían  implacables  á  todos  los  católi- 
cos. En  1702  bajaron  de  lasieiTa  al  llano,  en  donde 
acuchillaron  un  cuerpo  compuesto  de  nobles  que 
se  habían  unido  para  perseguirlos,  y  se  vistieron 
con  el  uniforme  de  los  vencidos.  A  princii>iosde 
1703,  derrotaron  á  las  puertas  de  Ninies  las  fuer- 
zas mandadas  por  el  duque  de  Broglie,  después 
de  lo  cual,  dueños  de  la  llanura,  inceudiarou  cua- 
renta parroquias  y  asesinaron  á  ochenta  sacerdo- 
tes. Finalmente,  fué  preciso  enviar  contra  ellos 
un  ejército  de  60000  hombres  á  las  órdenes  del 
mariscal  De  Montrevel,  hugonote  convertido, 
que  expulsó  de  sus  aldeas  á  los  pobladores  y  or- 
denó degüellos  en  masa,  sin  distinción  de  sexos 
ni  edades.  Los  revoltosos  se  retiraron  á  madri- 
gueras inaccesibles,  pero  aún  allí  recibían  avisos 
de  los  proyectos  de  Montrevel,  así  es  que  á  la  vis- 
ta misma  del  mariscal  los  encamisados  redujeron 
á  cenizas  doscientas  iglesias  solamente  en  la  dió- 
cesis de  Nimes.  Las  cosas  llegaron  á  su  colmo 
cuando  las  potencias  protestantes  quisieron  ser- 
virse de  los  sublevados  contra  el  rey  de  Francia, 
y  enviaron  agentes  ingleses  y  oficiales  holande- 
ses para  auxiliar  á  aquéllos  con  dinero  y  organi- 
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zaeión  militar,  La  secta  de  los  encamisados  llpgó 
á  ser  un  verdadero  peligro  político  jiara  Francia, 
hasta  que  quedó  exterminada  en  1704. 

*  ENCAMPANARSE:  r.  Mar.  Ahuecarse. 

A  tiempos  van  las  velas  ENCAMPANADAS  é 
hinchadas  que  es  contento  verlas. 

Eugenio  de  Salazar. 

*  ENCANALARSE:  r.  Mar.  Atravesar  un  canal 
ó  meterse  en  él  con  un  buque. 

ENCANALLAR:  a.  ENVILECER. 

No  ENCANALLE  SU  pincel,  no  manche  su  pen- 
samiento: sea  casto,  sea  sencillo,  vuelva  al  arte 
de  los  cuatrocentistas. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  ENCANDELAR:  a.  Mar.  Poner  vertical  ó  en 
candela  un  palo  ó  cualquier  otra  cosa  semejante. 

*  ENCANDILAR:  a.  Mar.  Deslumbkar.  Se 
usa  este  verbo  para  indicar  el  efecto  que  causa 
en  las  noches  obscuras  alguna  luz  de  á  bordo  ó 
la  fosforescencia  producida  en  grandes  tempora- 
les por  el  movimiento  de  las  aguas. 

ENCANECER:  B.  fig.  Dedicarse  mucho  á  una 
cosa.  Enoanboee  en  los  trabajos. 

-Enoaneceu:  a.  Cubrir  de  canas. 
AUi  vejez  prematura 

su  sien  ENCANECERÁ 

y  allí  olvidado  teudrá 
solitaria  sepultui'a. 

Hartzenbüsch. 

ENCANTARACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  en- 
cantarar. 

*  ENCANTARAR:  a.  Meter  en  el  cántaro  los 
nombres  ó  números  para  proceder  á  una  elección 
ó  sorteo. 

ENCANTATRIZ:  f.  ENCANTADORA. 

...¿A  vos  os  trajeron 
á  un  cuarto  de  nuestra  casa, 
y  á  vuestro  señor  también, 
por  engaíiü?-Por  í'ayaucas 
noctnruas  y  encantatrices. 

Tirso  db  IVIolina. 

ENCANTIS  (del  gr.  en,  en,  y  kanzós,  ángulo 
del  ojo):  ni.  Palol.  Encantoma.  (V.  en  este  mis- 
mo ApÉNIlICK.) 

*  ENCANTO  (del  gr.  en,  en,  y  kanzós,  ángulo 
del  ojo):  111.  Pntol.  Enoantoma.  (V.  en  este  mis- 
niii  .\ri';MiiCE.) 

ENCANTOMA  (del  gr.  en,  en,  kanzós,  ángulo 
del  ojo,  y  la  terminación  oina,  que  indica  tu- 
niiir);  m.  l'alol.  Tumor  Ibriiiado  por  una  degene- 
ración ó  vegetación  mórbida  de  la  carúncula  la- 
grimal, 

ENCAÑADURA:  Enrejado  ó  celo.sía  de  cañas 
que  se  pone  en  algunos  jardines  jiara  formar  es- 
palderas, divisiones  de  los  arriates,  y  para  otros 
usos. 

*  ENCAÑARSZ:  r.  Entrar  ó  correr  el  agua  por 
encañados  ó  conductos. 

...  siendo  las  invenciones  de  agua  de  lo  me- 
jor que  hubo,  por  el  primor  de  los  fontaneros 
y  altura  de  la  puente,  de  donde  el  agua  se  en- 
cañaba. 

Diego  de  Colmenares. 

*  ENCAÑIZADA:  f.  Pcsca.  Cerca  de  cañas  que 
los  |iescailures  i-oustruyen  en  algunos  ríos,  albu- 
feí'as,  ensenadas  y  esteros,  para  detener  y  coger 
el  pescado. 

ENCAÑIZAMIENTO:  111.  Accióu  Ó  efecto  de  cn- 
cañiziir, 

ENCAÑIZAR:  a.  Poner  en  cañizos  los  gusanos 
de  seda. 

ENCAPAR:  a.  Mar.  Ponerlas  capas  á  las  fogo- 
u.uluias  ili-  los  palos,  limera  del  timón,  etc.  1| 
Forrar  de  lona  los  bastidores  que  forman  divi- 
siones para  camarotes,  etc. 

ENCAPARAZONAR:  a.  Poner  al  caballo  el  ca- 
parazón. 

Berniudo,  con  tardo  andar, 
trae  su  corcel  de  batalla 
sin  encaparazonar. 

Zorrilla. 
ENCAPERUZARSE:  vr.  Ponerse  la  caperuza. 

ENCAPiLLADURA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de 
encapillar.  j¡  Extremo  de  un  cabo  encapillado.  |! 
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La  parte  más  alta  de  la  obencadura  de  palos  y 
masteleros. 

*  ENCAPILLAR:  a.  Poner  la  capilla  ó  capucha, 
hacer  monje  ó  fraile.  U.  t.  o.  r. 

-  Encapillar:  a.  Poner  el  capillo  á  los  niños. 
U.  t.  c,  r. 

-  Encapillar:  a.  Mar.  Introducir,  encajar, 
ajusfar  una  cosa  en  otra. 

-Encapillar  por  seno:  Mar.  Echar  una  ó 
más  vueltas  con  el  seno  de  un  cabo  para  sujetar- 
lo ó  asegurarlo. 

-Encapillarse:  r.  Mar.  Encapillarse  un 
golpe  de  mar:  Saltar  el  agua  á  bordo  por  en- 
cima de  la  borda. 

-  Encapillarse  la  ropa:  Mar.  Vestirse. 
ENCAPIROTAR:  a.  Poner  el  capirote.  TJ.  t.  c.  r. 

-  Excapirutar:  Cubrir  la  cabeza  del  halcón 
con  el  capirote. 

ENCAPRICHAMIENTO:  iu.  Acción  y  efecto  de 
encapricharse. 

Hicieron  tanta  impresión  en  el  ánimo  del 
monarca  las  palabras  de  aquella  princesa,  que 
desde  el  mismo  punto  cesó  el  ENCAPRICHA- 
MIENTO hacia  su  privado. 

P.  Isla. 

*  ENCAPRICHARSE:  r.  Enamorarse  sin  razón 
ni  luudaiiioiitn, 

ENCAPUCHADOS:  m.  pl.  Nombre  con  que  se 
designó  á  ciertos  sectarios  discípulos  de  Wiclef, 
que  aparecieron  en  Inglaterra  hacia  el  año  1387. 

*  ENCAPUCHAR:  Cubrir  á  alguno  con  un  ca- 
puz ó  capucho.  U.  t.  c.  r.  ||  Encapillar. 

ENCArActiCO,  CA:  adj.  Cir.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  eucara.\is. 

ENCARAXis  (del  gr.  en,  en,  y  jardssein,  sur- 
car): f.  Cir.  Escarificación. 

*  ENCARCELAR:  a.  fig.  Encerrar,  sujetar. 

Y  encarcelando  el  viento  en  pardo  lino, 
hallaste  por  los  cielos  el  camina. 

Lope  de  Veoa. 

-  Encarcelar:  a.  Mar.  Dar  una  trinca  en  el 
punto  en  que  dos  cables  se  cruzan,  para  evitar 
que  se  rocen. 

ENCARDITA:  f.  PaUonl.  Cardio  fósil.  ||  Nú- 
cleo interior  de  los  equinodermos. 

ENCARECIdIsimamentE:  adv.  ra.,  de  En- 
carecidísimo,  sup.  de  Encarecido.  Con  gran- 
dísimo encarecimiento. 

Yo  había  quedado  tan  escandalizado  y  sin 
gusto  de  lo  que  había  oído  y  visto,  que  aunque 
me  rog.iron  encaiieciüísimamente  que  me 
quedase  allí  por  toda  la  vida  ó  por  algúu  tiem- 
po, no  pudo  acabarse  conmigo. 

Vicente  Espinel. 

*  ENCARGADO:  m.  Lcg.  cd.  Encargados 
del  Registro:  Oficiales  de  la  cancillería  roma- 
na cuyas  funciones  se  reducen  á  llevar  los  li- 
bros en  que  se  anotan  las  súplicas  apostólicas. 
Se  dividen  en  tres  categorías:  clérigos,  encarga- 
dos y  custodios  del  Registro,  Los  clérigos  son 
seis,  y,  por  turno  cada  mes,  prestan  servicio  dos; 
su  misión  se  reduce  á  distribuir  con  equidad  el 
trabajo  de  registrar  todas  las  signaturas  á  los 
encargados  del  registro,  cuyo  número  es  de  vein- 
te y  cuya  misión  se  reduce  á  cojjiar  al  pie  de  la 
letra,  en  los  cuadernos  ó  libros,  las  súplicas  dis- 
tribuidas, y  poner  en  su  respaldo  el  sitio  en  que 
quedaron  anotadas.  Los  custodios  son  cuatro  y 
su  misión  principal  consiste  en  comprobar  que 
no  se  cometen  errores. 

*  ENCARGAR:  a.  CARGAR. 

Alguna  desenvoltura 
que  ENCARGASE  la  conciencia. 

Cervantes. 
M.as  pues  que  vos  me  encargáis  la  conciencia... 
Lope  de  Vega. 

*  ENCARNACIÓN:  f.  Acción  de  encarnar  ó 
encarnarse. 

-  Encarnación:  Fiesta  con  que  la  Iglesia 
celebra  el  misterio  de  la  encarnación  del  Verbo 
Divino  (25  de  marzo). 

-  Encarnación:  Geog.  El  dist.  de  la  Rep.  del 
Paraguay,  de  que  es  cabecera  esta  c,  es  el  11.° 
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y  comprende  los  dep.  de  Encarnación,  Carmen 
del  Paraná,  Jesús  y  Trinidad,  y  San  Cosme; 
según  datos  oficiales  de  1906,  tiene  17658  habi- 
tantes, délos  que  11431  corresponden  al  depi.  de 
Encarnación.  Según  la  nueva  división  territo- 
rial, hecha  por  ley  de  28  de  agosto  de  1906,  la 
c.  de  Encamación  da  nombre  y  es  cap.  de  uno 
de  los  12  dep.  en  que  se  divide  la  «Sección  orien- 
tal de  la  Rep.  Dicho  dep.  comprende  los  parti- 
dos de  Encarnación,  Jesús  y  Trinidad,  Carmen 
del  Paraná,  San  Cosme,  San  Pedro  del  Paraná  y 
Bobí. 

ENCARNADO,  DA:adj.  Que  cría  ó  cobra  carnes. 

Yo  vivo  pobre  y  descarnado  de  criaturas,  y 
ellos  ricos  y  encarna  Dos. 

Jt'AN  del  Espino. 

*  ENCARNAR:  a.  Pesca.  Poner  la  carnada  en 
los  anzuelos. 

-Encarnar:  a.  Introducir  en  la  carne. 

En  fin,  en  Píramo  quiso 
ENCARNAR  Cupido  un  chuzo, 
el  mejor  de  su  armería. 

GÓNG0BA. 

-  Encarnarse:  r.  Tomar  carne. 

...y  porque  para  esto  se  requería  mayor  fir- 
meza, proveyó  que  tuviese  cada  uno  tres  raíces, 
con  que  se  encarnase  en  las  encías. 

Fr.  Lcis  de  Granada. 

ENCARRiladerA:  f.  Frrroc.  Pieza  de  hierro 
cuyo  objeto  es  encarrilar  los  coches  que  están 
fuera  de  carriles,  en  las  vías  férreas.  Se  usa  co- 
múnmente piara  las  locomotoras,  que  por  su  mu- 
cho peso  no  permiten  el  funcionamiento  de  cries, 
y  consiste  en  una  rampa  cóncava,  que,  ]ior  me- 
dio de  dos  aletas,  se  fija  al  carril,  según  indica 
la  fig.,  permitiendo  sostener  la  rueda,  sin  que 


se  salga,  hasta  que  es  empujada  en  la  dirección 
conveniente.  Este  aparato  suele  también  deno- 
minarse rampa  de  encarrilar,  cabro-plancha  y 
cabro-encarr  i/ador. 

ENCARRILADOR,  DORA:  adj.  Que  encarrila. 

ENCARRILAMIENTO:  iu.  /frroc.  Acción  y  efec- 
to de  encarrilar. 

*  ENCARRILAR:  a,  Fcrroc.  Poner,  encajar  en 
los  carriles  los  coches  que  estaban  fuera  de  ellos. 

*  ENCARTONAR:  Jrt.  J  Of.  Meter  ó  poner  car- 
tones entre  los  pliegues  del  paño  que  se  quiere 
lustrar  al  vapor. 

ENCARTUCHARSE:  r.  Amcr.  Arrollarse  en 
forma  de  cartucho  ó  cucurucho. 

Las  hojas  en  las  ramas  se  encartuchan... 
GüTiÉuBFZ  González. 

*  ENCASCABELADO,  DA:  adj.  Blas.  Con  cas- 
cabeles á  los  pies  ó  al  cuello,  hablando  de  perros 
ó  halcones  pintados  en  el  escudo. 

ENCASILLADO:  m.  Lista  de  candidatos  para 
la  diiiutacióu  ola  senaduría,  apoyados  por  el  go- 
bierno. 

ENCASILLAR:  a.  Formar  el  encasillado. 

ENCASTILLADO:  m.  Art.  y  Of.  Acción  ó  efecto 
de  encastillar.  (V.  en  este  mismo  APÉNDICE.) 

*  ENCASTILLADOR:  m.  Art.  y  Of.  Alfarero 
que  se  ocupa  en  encastillar  la  loza  para  que  se 
oree  antes  de  meterla  en  el  horno. 

*  ENCASTILLAR:  a.  Art.  y  Of.  Poner  la  loza 
en  forma  de  castillo,  para  que  se  oree  antes  de 
meterla  cu  el  horno. 
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ENCATALEPSIA:  f.  Potol.  APOPLEJÍA. 

•  ENCAUMA  (del  gr.  égkauma,  señal  hecha 
i)or  el  luego):  iii.  Tumor  producido  jior  una  que- 
luudiira,  y  la  cicatriz  que  ésta  deja  en  la  parte 
quemada. 

ENCÁUSTICA  (del  lat.  encaiisllcus,  del  gr.  cg- 
kaiíslikós,  de  egkaíciii;  de  en,  en,  y  kaícin,  que- 
mar): f.  Arl.  y  Of.  Especie  de  barniz  que  los  an- 
tiguos empleaban  por  medio  de  la  cera  derretida 
y  dada  de  color. 

-  Encáu.stioa:  Preparación  de  cera  que  sirve 
para  impregnar  el  mármol,  preservarle  del  mus- 
go y  atenuar  su  color  e.\cesivameute  blanco. 

-  Encáustica:  Nombre  de  varias  preparacio- 
nes que  se  usan  para  la  conservación  y  bruñido 
de  las  maderas,  y  en  las  cuales  entra  la  cera  como 
parte  principal. 

ENCAUSTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  erotílidos.  Com- 
prende unas  doce  especies  de  Oceanía,  notables 
jior  su  gran  tamaño  y  su  color  negro  manchado 
de  amarillo  y  rojo. 

ENCEFALALGIA  (de  encéfalo  y  del  gr.  algos, 
ali/ros,  dolor):  f.  Patol.  Cefalalgia  intensa,  pro- 
l'unila,  que  se  encuentra  en  la  síñlis  cerebral. 

ENCEFALAlGICO,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  encel'alalgia, 

ENCEFALELCOSIS  (de  encéfalo  y  del  gr.  élkú- 
sis,  ulceración):  f.  lUed.  Ulcera  del  encéfalo. 

ENCEFALIA  (de  cncé/alo):  f.  Patol.  Término 
con  que  se  designa,  en  general,  las  enfermedades 
del  encéfalo. 

ENCEFALINA:  f.  Quím.  Substancia  que  se  en- 
cuentra en  el  cerebro  y  que  se  considera  como 
un  producto  de  la  descomposición  de  la  cere- 
brina. 

ENCEFAlItiCO,  TICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  encefalitis. 

ENCEFALITO:  m.  Paiol.  Encefalouto. 

*  ENCÉFALO,  FALA  (del  gr.  cn,  dentro  de,  y 
ke/ale,  cabeza);  adj.  Que  está  contenido  en  el 
cráneo. 

-  Encéfalo:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  taxicornios. 

ENCEFALOCÉLICO,  LICA:  adj.  Palvl.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  encefalocele. 

ENCEFALODIALISIS  {áe  encéfalo  y  del  gr.did- 
lusis,  disolución):  f.  Patol.  Reblandecimiento, 
enternecimiento,  disolución  del  cerebro. 

ENCEFALODlALlTlC0,TlCA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  eucefalodialisis. 

ENCEFALÓFIMO  (de  encéfalo  y  del  gr.  filtna, 
tumor,  absceso):  m.  Patol.  Tumor  que  se  desarro- 
lla en  el  cerebro. 


ENCEFAL0FTARS1A  (de  encéfalo  y  del  gr. 
fzeirein,  corromper):  f.  Patul.  Lesión  orgánica 
del  cerebro. 

ENCEFALOFTÁRTICO,  TICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  encefaloltarsia. 

ENCEFALOIDE:  m.  Paleont.  Nombre  dado  por 
los  antiguos  naturalistas  á  algunos  antozoarios 
esclerodérmicos  fósiles. 

-  EncefaloIDE:  f.  Patol.  Substancia  cerebri- 
forrae  de  la  cual  se  forman  la  mayor  parte  de  los 
tumores  llamados  vulgarmente  escirrosos  o  can- 
cerosos. 

-ENCEFALOIDE:  Zool.  Especie  de  madrépora 
de  la  familia  de  los  astreidos,  caracterizada  por 
su  forma  de  hongo  ondulado. 

ENCEFALOLITIASIS  (de  encéfaloy  de  litiasis): 
f.  Patvh  Por;uación  de  concreciones  calculosas 
en  el  cerebro. 

ENCEFALOlItiCO,  TICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  encefalolitiasis. 

ENCEFALOLiTO  (de  encéfalo  y  del  gr.  lí~os, 
piedra):  m.  Piedra  esculpida  en  forma  de  cere- 
bro, para  hacer  estudios  anatómicos. 

ENCEFALOLOGlA  (de  encéfalo  y  del  gr.  lótins, 
discurso,  tratado):  f.  Tratado  sobre  el  encéfalo. 

ENCEFALOMALACiA(de  encéfalo  y  delgr.  J>ia- 
lakós,  blando):  f.  l'atol.  Reblandecimiento  cere- 
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bral,  (V.  Reblandecimiento  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DICCI0NA1;I0.) 

ENCEFALOPÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  rebitivo  á  la  encefalopatía. 

ENCEFALORRAGIA  (de  cnafalo  y  del  gr.  ragi, 
rui)tura,  ó  régnumi.  Huir  con  violencia):  t.  Patul. 
Hemorragia  cerebral. 

ENCEFALORRÁGICO,  GICA;  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  encelalorragia. 

ENCEFALOSCOPIA  (de  encéfalo  y  del  gr.  sko- 
péein,  mirar,  observar):  f.  Estudio  anatómico 
del  cerebro. 

ENCEFALOSlSMlco,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  cneelalusismo. 

ENCEFALOSISMO  (de  encéfalo  y  del  gr.  fcis- 
mus,  sacudida,  agitación  violenta  y  repentina): 
m.  Patol.  Conmoción  cerebral. 

ENCEFALOTLIPSIS  (de  encéfalo  y  del  gr.  zllp- 
sis,  compresión):  f.  Patol.  Compresión,  contusión 
del  cerebro. 

ENCEFALOTLiPTlCO,  TICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  eucefalotlipsis. 

ENCEFALOTOMlA  (de  encéfalo  y  del  gr.  tomé, 
sección,  corte):  f.  Anat.  Disección  del  encélalo. 

ENCEFALDTÓMICO,  MICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  encefalotomia. 

ENCEFALOZOARIO,  RÍA  (de  encéfalo  y  del 
gr.  zCon,  animal):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males provistos  de  masa  encefálica. 

ENCELADO,  DA:  adj.  Lleno  de  celos.  II  CELOSO. 
*  ENCELARSE:  V.  Sentir  los  irracionales  el  ape- 
tito á  la  generación. 

Y  en  tus  noches  ardientes 
te  arrullaron  graznidos  estridentes 
de  buhos  eu  el  árbol  apostados, 
y  bramidos  dolientes 
de  ciervos  encelados. 

Gabriel  y  Galín. 

ENCELIALGIA  (del  gr.  enkoilla,  intestinos,  y 
algos,  úlgcos,  dolor):  f.  Patol.  Dolor  intestinal. 

ENCELiAlGICO,  GICA:  adj.  Relativo  á  la  en- 
celialgia. 

ENCELITIS  (del  gr.  en,  en,  koüos,  hueco,  va- 
cío, y  la  terminación  itis,  que  indica  flegmasía); 
f.  Patol.  Inflamación  intestinal  interna. 

ENCENIA  (del  gr.  egkaínia,  dedicatoria,  inan- 
gurai'ión;  de  en,  en,  y  kainós,  nuevo);  f.  Fiesta 
que  los  antiguos  griegos  celebraban  con  motivo 
de  alguna  meiuoraVile"ocurrencia  nacional,  de  la 
dedicación  de  un  templo,  de  la  conclusión  de  al- 
gún ediñcio,  etc. 

ENCEPAR:  a.  Carp.  Reunir  ó  asegurar  piezas 
de  construcción  por  medio  de  cepos. 

-  Encepae;  n.  Mar.  Enredarse  el  cable  ó  ca- 
dena en  el  cepo  del  ancla  fondeada. 

*  ENCERADO:  m.  Acción  ó  efecto  de  dar  cera 
á  un  pavimento.  U  Enceuamiento. 

La  escalera,  desalfombrada,  relucía  de  ENCE- 
RiDO  con  holandesa  pulcritud. 

E.  Pardo  Bazán. 

-Encebado:  Por  ext..  Celosía. 


Eu  el  balcón  de  los  ojos 
echo  nuevos  e.nckraDüs 
porque  miren  los  sentidos 
con  modestia  y  con  recato. 

Alonso  de  Ledesma. 


-Encerado:  Tela  encerada  con  que  se  tapan 
las  aberturas  de  un  carruaje  para  que  no  entre 
en  él  el  aire  ó  el  sol. 

...  Aun  de  noche 
no  nos  permitió  que  al  coche 
corriesen  uu  encerado. 

Tirso  de  Molina. 

-Encerado:  Mar.  Pedazo  de  lona  cuadrado 
ó  rectangular,  generalmente  alquitranado  ó  pin- 
tado, que  sirve  para  tapar  escotillas,  carrozas  de 
bote]  etc.,  y,  en  general,  para  cubrir  y  defender 
de  la  lluvia  ó  de  la  intemperie  cualquier  objeto. 

ENCERAR:  a.  Albañ.  Espesar  la  cal. 
*  ENCEROTAR:  a.  Dar  con  ceroto  ó  cerato. 
Encerótenla  y  arrópenla. 

La  Picara  Justina. 
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ENCESA  (del  lat.  cncesa,  iluminación):  f.  Pes- 
ca. Especie  de  jjesca  que  se  hace  en  Cataluña 
empleando  camíeleros  ó  candiles,  ó  sea  desluni- 
brandü  los  peces  con  luz  artilicial. 

ENCETALL:  m.  Pesca.  En  el  Mediterráneo,  la 
boca  de  una  nasa. 

ENCETAR:  a.  Gastar,  encentar,  decentar. 
Nadie  ENCETA  el  grano  de  oro 
que  al  tesoro  pertenece. 

Gabriel  y  Galán. 

encía  (del  gr.  éfjkuos,  lleno):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la  familia 
de  los  laiuelicoruios. 

ENCIANTO (del  gr.  égkuos,\\eno,y  ánzos, flor): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  ericáceas,  indígenas 
de  la  China. 

ENCICLIA  (del  gr.  en,  en,  y  kúklos,  círculo): 
f.  Fís.  Cada  una  de  las  circunferencias  concén- 
tricas que  forma  un  cuerpo  al  chocar  en  la  su- 
perficie del  agua  tranquila. 

-Enciclia:  Bot.  Género  de  xjlantas  orquí- 
deas. 

ENCICLOGRAFÍA  (del  gr.  en,  en,  Í'hWos,  círcu- 
lo, y  gráfein,  escribir):  f.  Enciclopedia  cn  foriiia 
de  monografías  ó  tratados  especiales.  |i  Colección 
de  monografías  sobre  una  rama  particular  de  la 
ciencia. 

ENCICLÓGRAFO;  m.  Autor  de  una  enciclogra- 
fía.  Ii  Enciclopedista. 

ENCICLÓN  (del  gr.  égkuklon,  redondo):  m. 
Vestidura  larga  talar  que  usaban  en  la  antigüe- 
dad las  mujeres  griegas. 

*  ENCICLOPEDIA:  Por  antonomasia,  obra  pu- 
blicada en  Francia  en  el  siglo  xvill,  bajo  la  di- 
rección de  Diderot  y  d'Alembert. 

-Enciclopedia:  En  los  diccionarios  enci- 
clopédicos, parte  en  que  se  desenvuelve,  con  la 
debida  extensión,  la  materia  de  que  anterior- 
mente se  ha  dado  la  definición  escueta. 

-  Enciclopedia:  fig.  Enciclopedista.  Ha¡i 
hombres  que  son  verdaderas  Enciclopedias  fi- 
nas. 

-Enciclopedia  filosófica:  Filos.  La  im- 
portancia de  los  muchos  intereses  pendientes  de 
solución  filosófica  hacen  oportunos  en  esta  épo- 
ca nuevos  esfuerzos  para  la  síntesis,  á  pesar  de 
que  el  espíritu  de  nuestros  contemporáneos  ha- 
ya asistido  ya  al  fracaso  de  tres  enciclopedias 
como  la  de  Comte,  la  de  Hegel,  la  de  Speiicer. 
Et  mundo  aguarda  al  futuro  autor  de  una  sínte- 
sis, para  la  cual  empieza  á  hallarse  preparada  el 
alma  contemporánea. 

Direcciones  ó  predisposiciones  generales  pue- 
den señalarse  hoy  mismo,  así  como  centros  rec- 
tores de  un  movimiento  universal  de  ideas,  cuya 
extensión  es  imprudente  limitar.  Parece  que  la 
empresa  editorial  más  animosa  del  siglo  -  la  i'U- 
blicaeión  de  las  obras  inéditas  de  Leibniz  -  \a  a 
coincidir  con  otras  resurrecciones.  Esta  reapari- 
ción del  temperamento  más  sintético  de  la  his- 
toria moderna  coincide,  por  ejemplo,  con  tod.i 
lo  que  los  eruditos  ponen   en  nuestras  manos 
después  de  bucear  en  las  entrañas  de  las  civili- 
zaciones más  antiguas.  Ha  muerto  en  París  un 
octogenario  metafísico,  haciendo  al  oído  de  su 
discípulo   predilecto   revelaciones,    in   articii'n 
morlis,  sobre  el  problema  de  las  categorías;  lle- 
gado á  París,  por  este  tiempo,  el  secretario  del 
Jnstitut  psycJiologique  aseguraba  al  autor  de  es- 
tas líneas  que,  si  debiera  arder  todo  Alean  y 
hubiese  de  salvarse  algo,  el  único  libro  sería  1» 
Contingencia  de  las  leyes  naturales.  En  boca  de 
los  más  radicales,  se  oye  que  «paiiv  que  la  nue- 
va filosofía  aparezca,  es  preciso  que  la  antigua 
sucumba,»  palabras  deKant  á  Lambert,  en  un;i 
carta   famosa.    Hoy  se  quiere  ver  sucumbir  a 
Kant.  por  lo  nuevo  que  se  espera.  Por  otra  par- 
te, se  observa  una  animadversión  declarada  con- 
tra la  Cicniia.  desdo  los  tiempos  inolvidables  do 
FilippoOttonieri,  el  maravilloso;  y  en  el  último 
congreso  de  físicos  se  vio  también  algo  de  esta 
animadversión  en  palabras  de  lord  Kelvin ;  el 
mejor  químico  que  hoy  tiene  Italia  entona  las 
exequias  del  materialismo;  y  mientras  Ostwald 
nos  enseña  á  aprender  una  química  sin  átomos, 
Zosin  se  encarga  de  presentarnos  una  gran  cla- 
sificación de  las  doctrinas  médicas.  Carlos  Gross, 
Benjamín  Kidd,  V.  Meyer,  el  venerable  Kólli- 
ker,  Ratzenhofer  y  antes  Hartmaun,  proponen 
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la  revisión  urí;cnte  de  las  leyes  evolutivas.  «Ha- 
blé ¡jodido  ongariai'iiie,  escribe  uno  de  estos  ^n'fi- 
cuTsorcs ;  pero  la  impresión  que  experinieuté 
viendo  las  preparaciones  de  la  cvistalogénesis 
del  ácido  úrico  (en  las  cuales  se  veían  claramen- 
te las  ondas  centrípetas  del  bioplasma  retroce- 
der ante  el  eje  principalj  que  Schrón  considera 
como  barrera  y  fuerza  ideal)  des[ierti5  en  mí 
mente  la  idea  de  que,  en  la  organización  de  la 
materia,  este  eje  principal  es  la  pareja  del  pla- 
no invariable  de  Laplace  y  Mayer,  la  tuerza 
iilcul,  organizadora  del  sistema  jilanetariü. » 
Max  Verworn,  por  su  parte,  acriba  de  pedir  para 
los  protistas  algo  así  como  unos  nuevos  univcr- 
salía  aide  res;  y  cosa  parecida  Kimer  para  las 
medusas.  -Cuando  se  ve  asumir  á  Carlos  Gross 
lies  personalidades  en  la  crítica  al  darvinismo, 
jiuede  esjierarse  ya  todo.  «Podría  imaginarse  un 
lionibre  que  viniese  y  dijora:  Tres  de  los  evolu- 
cionistas contemporáneos  más  célebres  son  Wa- 
Uace,  Weismann  y  Galton.  Pues  bien,  yo  acep- 
to las  ideas  de  Wallace,  recliazando  la  selección 
sexual;  con  Weismann,  tengo  ]ior  imposible  la 
herencia  de  los  caracteres  adquiridos,  y  con  Gal- 
ton pongo  en  duda  que  la  selección  natural  bas- 
te para  transformar  una  especie  actual  en  una 
especie  nueva.  ¿Qué  quedaría  entonces  de  la  ex- 
plicación darvinista  de  la  evolución  orgánica?» 

La  impresión  que  causa  el  antimisticismo  con 
que  cierra  Mach  su  nuevo  libro,  está  compensa- 
da ]ior  su  teoría  del  juicio,  en  que  se  muestra 
otro  precursor.  Sienijire  lia  rechazado  el  título 
ambicioso  de  una  «Hlosofía  de  Mach»,  pero  no  ha 
podido  evitar  el  ser  jefe  de  escuela.  Ante  el  mo- 
do de  cerrarse  este  libro,  se  recuerda  la  iiiauera 
de  despedirse  Harnack  de  su  auditorio  de  jó- 
venes: «No  hay  masque  la  religión,  es  decir,  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  capaz  de  dar  un 
sentido  á  la  vida,  lo  que  en  vano  ]iediréis  á  la 
ciencia.  Está  autorizado  para  hablar  así,  por 
ex]ieriencia  propia,  un  hombre  consagrado,  de 
treinta  años  acá,  á  este  orden  de  estudios.»  En 
la  ojiosieión  de  ambas  opiniones  consiste  el  signo 
de  los  tiempos. 

i  Oiiosición  ?  No.  Mach  es  también  aliado.  Su 
pensamiento  y  el  de  Harnack  son  dos  fases  de 
un  solo  pensamiento,  trabajosamente  fijado  aún. 
Ante  la  invasión  creciente  de  la  oy/rtídíi  mística, 
sólo  ijuedaba  esta  última  resistencia  ruda,  que 
lio  sabemos  lo  que  tendrá  de  saludable.  Con  el 
misino  fundamento,  esta  tendencia  científica 
que  parece,  sobretodo,  anglosajona  con  Clílford, 
el  autor  De  la  naturaleza  de  las  cosas,  con  Sta- 
11o,  el  soberano  exiiositor  de  los  conceptos  y  de 
las  teorías  de  la  física,  con  Kirchhoff,  Hertz, 
Pearson  y  Ostwald,  rima  perfectamente  con  esa 
otra  inelinaeiún  que  extiende  el  entusiasmo  eru- 
dito entre  los  universitarios,  que  hace  abrir  so- 
ciedades de  estudios  orientales,  que  obliga  á 
concurrir  á  sesiones  secretas  á  antroiiólogos  bien 
deliniílos,  que  traduce  á  Ruysbraeck  y  edita  á 
Taiiler  y  á  Lull,  que  fomenta  en  Asís  los  estu- 
dios franciscanos,  que  abre  en  París  una  Jso- 
ciaeión  de  Swrdevhnrii  y  una  Escuela  Jiczmética, 
que  dieta  libros  á  la  Besaiit  y  á  la  Blavatsky, 
sistemas  del  mundo  á  Hirn,  conferencias  reli- 
giosas prudentísimas,  á  pesar  del  humor,  á  Wi- 
llianí  .lames. 

Esta  segunda  tendencia  fué  la  que  determinó 
la  «segunda  manera»  de  Comte,  la  posición 
siempre  elegida  por  Spéncer,  y  dictó  el  método 
de  lo  absoluto  á  un  matemático  como  Wrouski. 
Mislicisiiio  es,  en  primer  lugar,  ante  todo,  nna 
observación  impareial  de  hechos  fircHcrnte,  tan 
propios  del  temperamento  del  hombre  y  de  su 
constitución  como  cualquiera  de  las  llamadas 
«funciones  fisiológicas;»  en  segundo  lugar,  un 
impulso  á  la  dramatización  y  personificación 
artísticas  de  los  hechos  observados.  Liis  emocio- 
nes toman,  en  virtud  de  esta  personificación, 
nombres  y  circunstancias  que  plasman  en  la 
fantasía  los  aconteeimientos  morales.  Así  es 
como  a]>arcce  la  tigiira  del  Tentador  y  la  del 
i^eñor.  Dios  mismo  deriva  de  esta  ¡lartc  física; 
y,  en  este  sentido -para  los  resultados  que  va 
persiguiendo  un  especulador,  -  el  místico  está  to- 
davía en  la  esfera  empírica  de  los  hechos,  cuya 
explicación  no  da.  Cuando  entre  en  el  conven- 
cimiento general  este  aspecto  de  todo  místico, 
se  estará  dispuesto  á  admitir  diferencias  menos 
radicales -y  aún  ninguna  diferencia  de  fondo - 
I  j  -.  entre  experinientalismo  y  niisticisnio. 
i  I  Si  las  dos  tendencias,  que  hoy  puede  com)>ro- 

bar  cualquiera  por  separado,  se  dan,  alguna  vez, 
reunidas  en  un  solo  temperamento,   la  síntesis 
ToKo  XXVII.  A>iéiidice  11 
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de  que  penden  tantos  intereses  no  se  liará  es- 
jierar  un  día  más,  probablemente.  Este  día  en- 
traremos ya  eu  posesión  de  un  método  seguro. 

*  ENCICLOPÉDICO,  DIGA:  adj.  Grande,  uni- 
versalnunte  erudito.   Es¡jíritu  enciclopédico. 

-  ENClci.orÉDico,  DICA:  Vasto,  múltiple,  va- 
riadísimo. Conocimientos  enciclopédicos. 

-  Ap.bol  enciclopiídico:  Represeutación  sin- 
tética de  todos  los  conocimientos  humanos  y  de 
sus  relaciones  generales. 

*  ENCICLOPEDISTA:  c.  Persona  que posee  co- 
nocimieu  tos  enciclopédicos. 

...  y,  lo  que  es  más,  no  sabíamos  ni  aun  leer 
y  escribir,  ni  aun  las  mismas  mujeres  sabían 
iiilar,  hasta  que  por  caridad  tomó  de  su  cargo 
instniirnos  á  todos  este  E^■clCLOPliDlaTA,  como 
él  se  llama,  ó  este  corrector  universal  de  todo 
el  género  humano,  como  le  Hamo  yo. 

P.  Isla. 

-  Enciclopedi.sta:  Por  ext.,  autor  ó  colabo- 
rador de  una  enciclopedia. 

-Enciclopedistas:  m.  pl.  Por  antonomasia, 
los  colaboradores  de  la  Enciclopedia  de  Diderot. 

-  Encicloi'KDIsta:  fam.  y  fest.  Sabiuondo. 

ENCICLOPOSIA  (del  gr.  en,  en,  kiUios,  círcu- 
lo, y  pósis,  acción  de  beber):  f.  Entre  los  anti- 
guos griegos,  etiqueta  que  se  observaba  á  la  mesa 
en  algunos  banquetes  y  que  consistía  en  beber  los 
convidados  uno  después  de  otro,  á  contar  desde 
el  que  se  sentaba  á  la  derecha  del  anfitrión. 

*  ENCIMARSE:  r.  Ájilícase  también  apersonas. 

Los  sistemas  revolucionarios,  á  quienes  cua- 
ilran  es  á  aquellos  que,  en  derribando,  se  ha- 
llan abocados  á  ENClMAliSE  subiendo  sobre  las 
ruinas. 

MauuV. 

-  Encimarse:  Llegar  á  una  cima  ó  cumbre. 

Con  este  ejercicio  fué  mi  burra  viento  eu 
popa  hasta  encimaüSE  y  arribar  á  la  cumbre 
del  portillo  de  Mansilla. 

La  Pícara  Justina. 

-Encimarse:  aut.   Terminarse,  concluirse. 

Mas  quien  quiere  servir  al  rey  sana  é  verda- 
deramente é  sin  falago,  pocas  veces  acontece 
que  se  e>'cime  bien  su  facieuda. 
Castigos  é  documentos  del  rey  don  iSancho. 

ENCINA  (Carlos):  i?iü(/.  Poeta  argentino.  Sólo 
nos  lian  quedado  tres  largas  poesías  de  este  ma- 
temático y  pensador  evolucionista.  Sus  versos, 
plagados  de  voces  filosóficas,  son  prosa  rimada, 
y  en  ellos  se  descubre  al  momento  al  asiduo  lec- 
tor de  Hegel  y  de  Spéncer.  A  pesar  de  todo,  la 
jniblicación  del  Canto  Úrico  á  Colón,  del  Cítnto 
al  Arte  y  del  titulado  L(t  lucha  por  la  idea-,  pro- 
dujo gran  impresión,  y  fué  considerado  su  au- 
tor como  el  iniciador  de  una  nueva  era  en  la  poe- 
sía americana.  M.  en  18S2.  Al  año  siguiente  se 
publicó  en  Buenos  Aires  un  tomito  que  contenía 
sus  poesías  y  varios  artículos  y  discursos  consa- 
grados á  su  memoria. 

-  *  Encina  (.Iiian  D"!  la):  Biocj.  Como  com- 
plemento á  lo  expuesto  eu  el  cuerpo  do  este  Dic- 
cionario, y  como  ilustración  debida  á  investi- 
gaciones jiosteriores,  añadiremos  que  hoy  es  vm\- 
siderado  Juan  de  la  Encina  como  fundador  del 
teatro  literario  y  musical  moderno.  Llamó  él 
mismo  representaciones  y  también  églogas  á  al- 
gunas de  sus  poesías  destinadas  á  ser  represen- 
tadas y  que  en  efecto  se  representaron,  intervi- 
niendo él  como  autor,  como  representante  y  como 
maestro  y  autor  de  la  música,  en  el  palacio  de 
los  duques  de  Alba.  Las  once  re]ireseiitaciones 
de  esta  índole  del  célebre  salmantino  no  fueron 
escritas  para  ser  ejecutadas  ni  en  la  iglesia,  ni 
en  la  )ilaza  pública  para  recreo  ó  distracción  del 
vnlgo,  sino  en  un  teatro  regular  ju'cparado  al 
intento.  Descuellan  entre  aquellas  piezas  las  lla- 
madas Ando  de  la  Xart/dad  y  Auctn  de  la  pasión 
y  vmerle  de  .Icsús.  Pero  ya  son  verdaderas  obras 
dramáticas  las  cinco  églogas,  proiúamente  di- 
chas, entre  las  cuales  sobresalen  el  Auelo  del  Re- 
pelón y,  principalmente,  las  dos  que  denomina 
el  Escudero  que  se  tornó  pastor  y  los  Pastores 
que  se  tornaron  palaciegos,  que  para  Ticknor  y 
Scliack  constituyen,  aunque  distintas  y  separa- 
das, un  solo  conjunto.  Si  interesante  es  la  figu- 
ra de  Juan  de  la  Encina,  desde  el  punto  de  vista 
literario,  no  es  menor  su  importancia  en  la  hi»-  '. 
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toria  de  la  música  españoha.  Cuando  todos  los 
músicos  europeos  se  ejercitaban  eu  la  práctica  del 
m.adrigal,  la  música  cortesana  de  aquella  éjioca, 
él,  adoptando  por  tema  del  madrigal,  que  él  lla- 
maba adecuadamente  cantar  ó  villancico,  el  mo- 
tivo populai,  sentaba  las  bases  de  un  indigenis- 
mo musical  que  desde  él  á  Lope  de  Vega  y  Cal- 
derón, sin  torcerse  ni  desviarse  un  instante,  iría 
á  parar  en  el  último  tonadillero  de  principios  del 
siglo  XIX.  Encina,  desde  muy  joven,  jierteneció 
á  la  clerecía  y  acabó  siendo  prior  de  León.  Algo 
se  ha  avanzado  en  la  investigación  de  su  biogra- 
fía. Puede  darse  hoy  como  bien  establecido  qiio 
nació  en  una  aldea  de  la  cual  proviene  su  apelli- 
do y  que  se  halla  eu  las  cercanías  de  Salamanca. 
Según  se  deduce  de  lo  que  él  mismo  nos  dice  en 
su  Tribagirí  ó  Vía  Sagra  de  Hierusalem  (Ro- 
ma, 1526),  debió  de  acaecer  su  nacimiento  hacia 
1469.  Protegido  por  D.  Gutierre  de  Toledo,  lier- 
niaiio  del  conde  de  Alba,  estudió  en  Salaman- 
ca. Terminados  sus  estudios,  halló  acogiday  em- 
pleo en  casa  de  D.  Fadrique  de  Toledo,  primer 
duque  de  Alba,  y  allí  ejerció  el  cargo  de  poeta  y 
músico  palaciego.  La  mayor  parte  de  sus  obras 
fueron  escritas  entre  los  catorce  y  los  veinticinco 
años  de  su  edad.  De  una  relación  jior  él  consig- 
nada en  sus  obras  se  deduce  que  en  el  «año  de  las 
grandes  luvias»  (1 498)  .aspiraba  á  rceinjilazar  á  un 
laeionero  maestro  de  capilla  de  la  catedral  do  Sa- 
lamanca. No  ¡nido  realizarse  su  deseo  porque  era 
todavía  seglar.  Hállase  en  1514  en  Roma,  donde 
publicó  su  Farsa  de  Plaeidia  y  Vütoriano.  El 
Pa]]a  León  X  le  concedió  el  priorazgo  de  León 
(1514)  sin  estar  aún  ordenado  de  misa.  Poeodcs- 
pués  (1519)  eiiipiTiidió  su  viaje  á  Jerusaléu  y  allí 
celebró  su  primera  misa.  Regresó  i  Roma  y  en 
1525  publicó  la  historia  de  su  viaje,  Tribagia  ó 
Vía  Sagra,  etc.  Al  fin  de  su  vida  volvió  á  Espa- 
ña y  desempeñó  durante  algunos  años  el  ¡irioraz- 
go  de  León,  yendo  á  morir  en  Salamanca,  donde 
está  enterrado  en  la  iglesia  catedral.  Hoy  nos  es 
tan  conocido  Encina  literato  como  músico,  y  esto 
último  gracias  al  Cancionero  ele  los  siglos  XV  y 
A';V  publicado  por  Barbicri,  en  el  cual  aparece 
Encina  como  .autor  de  68  composiciones  de  todas 
clases,  más  de  la  mitad  inspiradas  por  la  rnusa 
del  pueblo,  entre  las  cuales  ajiarece  .algún  villan- 
cico final  de  égloga,  como  el  que  dice: 

Gasajémonos  de  híicia 

Qu'el  pesar 

Vfénese  sin  lo  buscar. 

-Encina  (Orden  de  la):  Ifiít.  En  una  ba- 
talla librada  contra  los  moros  por  (Jarcia  Jin.é- 
ncz,  rey  de  Navarra,  le  ]iarcciü  á  éste  ver  sobre 
una  encina  una  cruz  res)ilaudecieiite  adorada  por 
los  ángeles.  Con  esta  visión  cobró  gran  ánimo,  y 
habiendo  ganado  la  batalla,  estuvo  en  la  firme 
jiersuasión  de  que  debía  la  victoria  á  la  aparición 
de  aquella  sagrada  cruz;  ]ior  lo  cual  determinó, 
en  722,  fundar  una  orden  de  caballería  con  la 
denominación  de  la  Encina  ]iara  dar  un  ])úblico 
testimonio  de  gratitud  al  Todopoderoso.  Los  ca- 
balleros de  esta  Orden  tenían  por  divisa  una  en- 
cina verde,  solire  un  medalli'ui  de  oro,  rematada 
¡lor  una  cruz  ancorada  de  gules.  En  el  estandar- 
te había  bordadas  jiorun  lado  tres  coronas,  y  por 
el  ot  ro  lina  encina  con  la  cruz  y  la  leyenda:  Xun 
timrbii  millia  cireiimdantes  me. 

ENCINACORVENSE:  adj.  Natural  de  Encina- 
corva  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

ENCINTA:  adj.  f.  EMBARAZADA. 

La  otia  era,  ]iorqiie  cuaiuio  encaesció  había 
ya  muy  gr:iiid  tiempo  et  miiclios  años  que  uon 
se  ficiera  encinta  um  encaesciera. 

Don  JiAN  Maxdel. 

Para  no  cansarte,  en  fin, 
Ana,  puesta  encinta,  llora 
que  á  ella  la  haga  desdichada 
lo  que  me  hiciera  diclios.'i. 

Calderón. 

Una  vez  que  vuesa  merced  tiene  dann,  s.ihe 
quizás  lo  que  es  estar  encinta  una  dama.  En 
sabiemlo  lo  que  es  estar  kncinta  una  dama, 
sabe  sin  duda  lo  que  son  eu  ella  los  antojos. 
Juan  Montalvo. 

-  No  pocos  escritores,  confundiendo  el  adje- 
tivo cwci/i/ít  con  el  modo  adverbial  en  cinta,  que 
no  .signiHca.  como  dice  la  Real  Academia,  «en 
sujeción  ó  con  sujeción,»  sino  «en  la  cintura,» 
y  no  nos  dejará  mentir,  entre  otras,  la  b,aja  ex- 
]'iesiuu  <ílui¿Uus  UN   ciN'iA,     llaman  impfopia- 
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mente  í  la  mujer  preñada,  imijcr  en  cinta;  y 
aun  la  misma  K.  A.,  que  en  la  uiid&iraa  edición 
de  su  Diccionario  (1860)  decía:  «En  cinta  es 
una  locución  improiiia,  usada  por  algunos  es- 
critores en  lugar  de)  adj.  encinta,»  ha  conti- 
nuado admitiendo  en  las  sucesivas  ediciones 
aquel  modo  adverbial,  prohijando  su  uso  con  los 
verhos  estar,  quedar,  liallarsc,  como  si  los  ejeiu- 
plos  que  dejamos  transcritos  no  demostraran  que 
puede  usarse  con  otros  verbos  y  aun  sin  ellos,  y 
como  si  la  etimología  del  adjetivo,  que  ya  Kan 
Isidoro  derivalia  del  lat.  in-cinda  (no  cefíiiia, 
desceñida,  sin  cinto  o  ceñidor):  €lrícinda,  l'racg- 
iians,  eoquod  estsine  cinctu,  quiapraecingi  Ibr- 
titer  uterus  non  permittit, »  no  condenasen  el 
uso,  en  este  sentido,  de  aquel  modo  adverbial. 
En  la  misma  opinión  abundaron  Roque  Barcia, 
que  dice:  tEncintano  representa  en  y  cinta,  sino 
desceñida,  sin  cinto,»  y  Monlau,  que  opina:  «Así 
f  encinta)  llamamos  á  la  mujer  embarazada, 
como  enccinie  los  iranccses  é  incinta  los  romanos, 
por  cuanto  entre  éstos  era  de  ley  ó  costuinb;-e 
que  las  mujeres  dejasen  el  cinto,  que  llevaban 
muy  apretado  debajo  de  los  pechos,  en  cuanto  se 
sentían  embarazadas.»  Esos  partidarios  del  mu- 
jer en  cinta,  ¿cómo  se  expresarían  si  tuviesen  que 
hacerlo  en  jiUiral?  En  el  Vulgari^zamenlo  del 
Vanr/clo,  obra  clásica  de  la  literatura  italiana,  se 
lee:  «¡Guai  alie  incinte  e  che  allattano  in  quei 
di!  -  «i  Ay  de  las  mujeres  encinta.-í  y  de  las  que 
amamanten  en  aquellos  días  I»  Y  de  la  misma  ma- 
nera pluralizó  este  adjetivo  en  castellano  Juan 
Montalvo,  autoridad  digna  de  respeto  y  de  imi- 
tación eu  todo  cuanto  i  pureza  del  idioma  se  re- 
fiere: «Estas  mujeres,  decimos,  estaban  preñadas, 
si  ei'an  llanas  é  ingenuas;  encintas,  si  más  cul- 
tas; y  parían  ó  daban  á  luz  un  hijo  en  haz  y  paz 
de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  la  cual  impri- 
mía en  ellos  con  sal  y  agua  carácter  de  Juan, 
Diego  ó  Antonio;  Dolores,  Mercedes  ó  Gertrudis. 
Ahora  no;  ninguna  quiere  estar  oieinto;  preñada, 
menos...  Mientras  nuestras  mujeres  no  vuelvan  á 
los  dichosos  tiempos  de  estar  encintas,  no  hemos 
de  ver  el  renacimiento  de  la  lengua  castellana.» 

ENCINTADO:  m.  Mar.  Acción  ó  electo  de  en- 
cintar. 

ENCINTAR:  a:  Art.  1/  Of.  Poner  las  cintas  de 
un  solado  ó  em]icdrado. 

ENCIOCRATOS;  ni.  pl.  Zuul.  Gé'nero  de  arác- 
nidos de  Madagascar. 

ENCIOSACO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
de  la  l'amilia  de  los  argiópidos.  Comprende  va- 
rias especies  características  de  América. 

ENCIPROTIPO,  PA  (del  gr.  en,  en,  del  lat.  cu- 
priim,  cobre,  y  del  gr.  tnpos,  molde,  tipo):  adj. 
Dibujado,  grabado  en  cobre. 

ENClRTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
himenojitcros  cuyo  tipo  es  el  género  encirto. 

ENCIRTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  ¡larásitos,  de  la  familia  de  los  encírti- 
dos.  Comprende  varias  especies,  cuyas  larvas  vi- 
ven eu  un  saco  ó  bolsa  común,  en  las  orugas  de 
diversos  nnorolepidópteros. 

ENCISEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Enciso  (Lo- 
groño). U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  poljlación  española. 

ENCISO  (Peiiuo  Ventura):  Bio(/.  Maestro  de 
capilla.  Rigió  el  magisterio  de  la  catedral  de  Si- 
güenza  desde  1685  á  1698.  En  el  archivo  de  la 
catedi-al  se  conservan  algunas  de  las  obras  que 
escribió:  Invitatorio  de  Difuntos,  á  8;  Dies  ircc, 
dis  illa,  á  6,  con  violines  y  acomiianamieutodo 
arpa ;  Prosa  de  Difuntos,  á  8,  con  acompañamien- 
to ad  cimbalum;  Letanía  de  Difuntos,  á  8. 

ENCKE  (EiiDMANN):  Biog.  Escultor  alemán, 
n.  e;v  Berlín  en  1843;  m.  en  Neubabelsberg  en 
]  896.  Fué  discípulo  de  Alberto  "VVolH'.  iSu  prime- 
ra obra:  Un  germano  luchando  contra  dos  galos, 
empezó  á  acreditar  su  firma.  La  estatua  de!  gim- 
nasta i/a/m'le  valió  un  primer  premio.  Éntrelas 
muchas  eseultuias  notables  qne  ha  modelado  ci- 
taremos: Ulises  despidiéndose  de  Penélope;  Federi- 
co el  Grande;  Luisa  de  Prusia;  etc. 

ENCLAUSTRAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 
enclaustrar  ó  enclaustrarse. 

Y  asi  pasó  el  primer  año 
del  destierro  de  Rodrigo 
doña  Jiinena,  al  aljripo 
de  su  KNCLAüSTRAMiENro  extraño. 

Zorrilla. 
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ENCLAUSTRAR:  a.  Meter,  encerrar  en  un 
claust  ro,  hacer  entrar  en  un  mona.sterio.  U.  t.  c.  r. 

ENCLAVADURA:  f.  Velcr.  Herida  que  se  hace 
eu  el  casco  de  las  caballerías,  al  tiemjio  de  he- 
rrar, con  el  clavo  que  se  la  sujeta  ¡lor  dirigirle 
hacia  dentro  y  tocar  las  partes  vivas. 

El  resultado  de  la  enclavadura  ó  clavadura  es 
la  claudicación  y  la  inflamación  de  la  carne  aca- 
nalada del  casco,  que,  si  no  se  remedia  pronto, 
forma  materias  que  procuran  salir  por  entre 
la  tajia  y  la  piel  y  deshacen  el  casco.  Si  el  ani- 
mal i:ojea  á  poco  de  haberle  hei'rado,  se  quitará 
inmediatamente  la  herradura,  y  con  la  boca  de 
las  tenazas  se  tanteará  ])ara  descubrir  el  punto 
dañado;  entonces  se  descubrirá  con  la  legia  ó  ga- 
vilán del  ¡(ujavante,  se  echará  aguarrás,  pondrá 
un  lechino  y  herrará  de  nuevo  al  animal.  Si  la 
herida  no  ha  sido  grande  y  se  acude  pronto,  suele 
bastar  con  sacar  el  clavo  y  echar  un  poco  de  acei- 
te hirviendo  ó  de  ácido  sulfúrico.  Cuando  la  cla- 
vadura se  descuida  ó  el  animal  se  pone  en  mar- 
cha inmediatamente  después  de  haberle  herrado, 
se  forman  materias,  solapan  la  palma,  y  es  pre- 
ciso despalmar. 

ENCLOSAURIOS  (del  gr.  en,  en,  kloiós,  collar, 
y  de  sauriu):  m.  pl.  Zool.  Clase  de  reptiles  fósi- 
les, caracterizados  por  su  gran  tamaño. 

ENCOBERTADO,  A:  adj.  fam.  Tapado  con  un 
cobertiir. 

ENCOBIJAR:  a.  Poner  á  las  colmenas  la  cu- 
bierta ó  resguardo  con  que  en  el  inviei'iio  se  las 
cubre  para  que  las  abejas  no  sientan  tanto  el 
frío. 

ENCOFILO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  he- 
mípteros  de  la  fandlia  de  los  membrácidos.  Com- 
prende varias  especies  características  de  Améri- 
ca, que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  lateral- 
mente comprimido,  y  el  protórax  aguzado  por 
delante. 

ENCÓFORO  (del  gi-.  égjos,  lanza,  y  foros,  que 
lleva):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros, 
de  la  familia  de  los  fulgóridos. 

ENCOGULLAR:  a.  Vestir  la  cogulla  á  alguno. 
U.  t.  c.  r. 

El  romero  encoqui.lado 
con  ellos  tiene  vivienda. 

ZOEIEILLA. 

ENCOLADO:  m.  Vinie.  Clarificación  de  los  vi- 
nos tuiliios  que  se  jraede  obtener  mediante  una 
disolución  de  gelatina  á  la  proporción  de  15  á 
20  gr.  por  hectolitro,  ó  bien  por  medio  de  claras 
de  huevo  batidas  en  agua  saturada  de  sal  marina. 
Este  procedimiento  acostumbran  también  usar 
los  bacteriólogos  para  clarificar  los  caldos  de  cul- 
tivo de  los  microbios. 

*  ENCOLADURA:  f.  Preparación  primera  que 
se  da  á  una  superficie  que  ha  de  jiintarse  al  tem- 
ple, y  que  consiste  en  la  aplicación  de  una  ó  más 
cajtas  de  cola  caliente. 

*  ENCOLAR:  a.  Kinic.  Clarificar,  liablando de 
los  vinos. 

-  Encolar:  Dar  la  encoladura  á  las  superfi- 
cies que  se  han  de  pintar  al  temple. 

-  Encolar  un  ancla:  Mar.  Soldar  el  cruza- 
men  á  la  verga. 

ENCOLPIO  (del  gr.  e7i,  en,  y  Icólpos,  seno):  m. 
ylrqueol.  l^specie  de  relicario  de  los  primeros 
tiempos  del  Cristianismo.  |i  Cualquier  objeto  pia- 
doso que  los  cristianos  llevaban  suspendido  del 
cuello. 

ENCOLPISMO  (del  gr.  en,  en,  y  l-ólpos,  vagi- 
na): ni.  Mcd.  Inyección  en  la  vagina. 

ENCOLPITIS  (del  gr.  en,  en,  kólpos,  vagina,  y 
la  terniinación  itis,  que  indica  flegmasía):  f. 
Pafol.  Innamación  de  la  vagina. 

ENCOMBADO,  DA:  adj.  ant.  Combado,  encor- 
vado. 

Traen  escudos  ó  tablacliinas  hechos  de  ma- 
nei'a  que  abajo  son  anchos  y  así  lo  son  hasta  el 
medio,..:  son  ENCOMBaDOS  como  paveses. 
Avila  y  ZÚSiga. 

*  ENCOMIENDA:  f.  Dignidad  de  Comendador 
en  las  órdenes  civiles. 

*  ENCONADO,  DA:  adj.  ant.  Venenoso. 

Pero  los  lagartos,  como  qnier  que  muerden 
mal,  non  son  mwy  encona  nos. 

Don  Juan  Manuel. 


ENCO 

-Enconado,  da:  Áspero,  escabroso. 

...  pero  escaparon  ende  muy  pocos,  c  eslos 
algunos  de  los  que  se  hubieron  á  ro^er  á  las 
luoutañas  ó  se  ascender  porlos  risqiiillos  é  por 
los  lugares  enconados,  que  todos  los  olios  fue- 
ron muertos  é  tleslrnidos. 

La  gran  conquista  de  VUraiuar. 

*  ENCONTRADO,  DA:  adj.  Mar.  Dícese  de  la 
vuelta  ó  rnnilio  contrario  que  sitien  dos  embar- 
caciones, y,  en  general,  de  todo  loque  se  mueve 
ó  se  sitúa  en  dirección  opuesta  á  la  de  otra  cosa 
con  que  se  comiiara. 

*  ENCONTRAR:  a.  Dar  encontrones. 

Hernán  Pérez  encontró  al  calwllero  de  las 
armas  negras  en  el  arandela,  devgu.nri  eciéudo- 
le  el  puardabrazo  derecho,  y  éste  ENCONTRÓ  á 
Hernán  en  la  bavera  del  almete. 

Larra. 

-  Encontkar.se:  r.  Mar.  Hablando  de  las 
olas,  moverse  éstas  en  direcciones  contrarias. 

ENCONTRONAZO:  m.  aum.  de  Encontrón.  || 

Tol'ETAUA. 

Todo  era  tumulto,  gritos, 
caídas  y  encontrdnazc.s. 

Zorrilla. 

*  ENCORAJARSE:  r.  Tomar  coraje,  armarse 
de  valor  ó  esfuerzo. 

De  los  cabnlleros  muchos  las  entienden  (las 
trompetas),  y  se  animan  y  ENCORAJAN  con  su 
sonido. 

Eugenio  de  Salazar. 

ENCORAZAR:  a.  Cubrir  con  una  coraza.  |l  r. 
Poneise  la  coraza. 

ENCORCHADURA:  f.  Pesca.  Conjunto  de  cor- 
chos que  guarnecen  las  redcsysirven  para  man- 
tenerlas flotantes. 

ENCORDADOR:  m.  Mús.  El  que  pone  cnerdas 
á  los  instrumentos  que  las  emplean,  como  el  pia- 
no, el  ariia,  la  guitarra,  etc, 

ENCORDADURA:  f.  Mús.  Conjunto  de  cuerdas 
de  un  instrunu'nto,  que  suele  variarse  en  algu- 
nos casos  paia  obtener  efectos  determinados,  co- 
mo en  el  violín,  la  guitarra,  etc. 

*  ENCORDAR:  a.  J/íis.  Poner  cuerdas  á  los 
instiumentos  de  arco,  de  jiunteo,  de  pídsación,  ó 
de  percusión,  como  el  violín.  el  arpa  ó  la  guita- 
rra, el  jiiano,  el  tambor,  etc.  En  accin-jón  anti- 
cuada, sin.  de  acordar,  ajusfar,  afinar. 

ENCORMAR:  a.  Aprisionar. 

Y  como  á  los  que  se  van 
echar  una  corma  Mielen, 
para  ENCORM  vRNOS  >  o  hay  corma 
como  las  propias  mujeres. 

Calderón. 

ENCORNAR:  a.  Coger  y  herir  con  los  cuernos 
un  animal  astado. 

ENCORNIJAMIENTO:   111.    ant.    CoKNI.TA- 

MIENTli. 

*  ENCOROZAR:  a.  Meter  en  cucuruchos  ó  co- 
rozas. 

Juntemos  estos  billeles.  con  otros  dos  calii- 
ees  qne  tenemos,  y  véndanse  á  un  confitero.,, 
para  amortajar  especies,  y  encorozar  confi- 
tes, y  hacer  mantellinas  al  azúcarde  las  pellas, 
y  calzar  los  bizcochos. 

Quevedo. 

ENCORRER:  a.  ant.  iNCI'IiRIIt. 

ENCORVABLE:  adj.  Que  puede  encorvarse. 

*  ENCORVADURA:  f,  yirboric.  Inflexión  qne.se 
da  á  una  rama  derecha  i^ara  que  forme  la  curva- 
tura que  se  desea  que  tenga. 

Por  lo  general,  todas  las  ramas  derechas  pro- 
ducen cbu]iones.  son  viciosas  y  debilitan  el  ár- 
bol. El  fruto  que  dan  las  ramas  derechas  siem- 
pre es  exiguo,  al  paso  que  las  encorvadas  apenas 
echan  chupones  y  el  fruto  es  más  abundante ;  ])or 
consiguiente,  el  mejor  medio  de  que  una  rama 
produzca  con  abundancia  es  encorvarla.  Los  vi- 
ñadores, dice  Rozier,  en  unas  partes  encorvan  en 
forma  de  cuarto  de  círculo  la  porción  del  sar- 
miento qne  dejan  á  la  cep;i  en  la  poda,  y  en  otras 
partes  le  cjiroscan  fiUTiiando  un  círculo  entero, 
cuya  extremidad  viene  á  jiarar  al  sitio  de  donde 
sale  el  sarmiento.  Pero  si  se  preguntase  á  los  vi- 
fiadorcs  la  razón  física  rpic  los  ha  determinado  á 
inclinar  de  esta  maiiei-d  los  sarmientos,  respon- 
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dcríiiii  que  lo  lianen  por  costumbre,  y  aoaso  no 
sabiían  dar  cjLra  razón .  Vamos  nosotros  ;l  hacerlo 
|ior  ellos:  1."  Kl  racimo  queda  entonces  más  ex- 
puesto á  los  rayos  del  sol,  porque  no  lo  cubren 
las  hojas.  i.°  Circula  en  derredor  de  él  mucho 
más  aire,  y  as!  su  jugo  se  elabora  mejor,  es  me- 
nos acuoso,  y,  por  consiguiente,  no  está  la  uva 
tan  expuesta  á  ]mdrirse  en  los  años  de  muchas 
afanas.  -3."  El  motivo  principal  y  más  importante 
rhí  todos  es  que  este  modo  de  inclinar  los  sar- 
mientos reduce  el  diámetro  de  los  canales  de 
la  savia,  y  ésta  sube  entonces  más  pura  y  con 
menos  fuerza.  Como  se  suprime  su  canal  ó  con- 
ducto directo,  ó  más  bien  la  perpendicularidad 
de  la  rama,  la  cejia  no  se  desvirtúa  pi-oducien- 
do  largos  é  inútiles  sarmientos,  que  ocasionan 
en  las  viñas  el  mismo  efecto  que  causan  los  chu- 
pones en  los  árboles  frutales.  Últimamente,  la 
cejia  cuyo  sarmiento  se  encorva  no  da,  en  gene- 
ral, más  ipie  vastagos  de  fruto  ¡lara  la  siguiente 
poda. 

ENCOSADURA  (del  gallego  cos,  mitad  superior 
y  más  lina  de  la  camisa):  f.  Costura  con  que  en 
la  camisa  de  mujer,  llamada  ala  gallega,  se  pega 
al  i'csto  la  parte  superior,  hecha  do  lienzo  más 
fino. 

ENCOSTRAMIENTO:  m.  FiloB.  Palabra  usada 
en  el  sistema  de  Descartes  para  designar  la  Ibr- 
mación,  en  el  exterior  de  los  torbellinos,  de  ma- 
sas de  materia  que,  por  agregación,  se  suponía 
que  llegaban  á  ser  planetas. 

ENCOSTRARSE:  r.  Criar  costra,  cubrirse  de 
nuigre  ó  de  orín  alguna  cosa. 

ENCRACIA:  f.  Abstinencia,  sobriedad. 

*  ENCRASARSE:  r.  Adobarse  las  tierr.as. 

Ordena  qne  las  tierras  endebles  se  estercolen 
antes  de  bmarlas  porque  así  sí'ENCKAsan. 
PP.  MoUüDANOS. 

ENCRESTADO,  DA:  adj.  Que  tiene  crestón  ó 
cresta. 

Más  armado  y  más  galán 
que  un  valiente  nialawiete, 
ileíitle  la  liaja  esquinela 
hasta  el  unciíestadü  almete. 

Tiuso  DE  Molina. 

ENCRINA:  Zool.  y  PaUoiit.  Enceino. 

encrinItiCO,  tica  (de  encrino):  adj.  Geol. 
Se  dice  de  una  caliza  que  se  encuentra  forman- 
do las  junturas  y  Iragmentos  de  los  l'ósiles  de 
crinoideos.  Usualmente  contiene  muchos  cuerpos 
cilindricos,  á  veces  planos  y  angulares,  pero  más 
Á  menudo  alargados  y  surcados  en  dirección  de 
su  eje.  Los  crinoideos  lueron  muy  abundantes 
en  los  primeros  períodos  de  la  historia  de  la  tie- 
ri'a,  y  sus  restos  se  encuentran  cu  las  calizas  del 
silúrico,  en  el  dcrónico  y  en  el  carbonifrro  for- 
mando una  gran  parte  de  las  montañas  calizas 
del  Norte  de  Inglaterra.  Presenta  muclios  frag- 
mentos do  patas  y  cuerpos  de  crinoideos  cuya 
forma  no  es  lácil  precisar.  La  estructura  de  estas 
l)iedras  es  muy  característica. 

ENCRINITO:  m.  Palcont.  Kspeciedeencrínidos 
quu  comprende  la  encriua  monilifornie. 

-  Enoiunito:  ant.  Palcont.  Encrino. 

ENCRINOIDECS  (de  crtcrino  y  del  gr.  eitlus, 
foruia,  asprrto):  m.  pl.  Zuu!.  Zoófitos  cuya  natu- 
raleza es  muy  afín  á  la  de  los  encrinos. 

ENCRoItA:  f.  iVinrr.  Especie  arseniatada  de 
cobre,  de  color  verde. 

*  ENCUADERNADOR:  m.  Clavillo  ó  pasador 
doble  ipic  sirve  para  encuadernar  varios  pliegos, 
doblándole  las  i>untas  desimés  de  introducido. 

ENCUBAMIENTO:  m.  Art.  y  Of.  Acción  ó  efec- 
to de  enrular  (V.  en  este  mismo  ArÉNiucE). 

*  ENCUBAR:  m.  Art.  y  O/.  Poner  las  telas, 
las  pieles  ó  las  uvas  en  cuba,  tina,  noque,  com- 
Jiorla,  etc. 

ENCUBERTADO,  DA:  adj.  lig.  Enlutado,  tris- 
te, sombrío. 

Entró  á  lo  más  escondido 
de  un  iiuiraondo  retrete, 
(pie  el  natural  sin  el  arte 
fidjncó,  liaeieiulo  canceles 
de  niehuicólieas  luedras 

y  tNCUBEUTADOS  cipieses. 

Calderón. 


•         EIíCHA 

*  ENCUBRIDOR:  ni.  Mil.  En  la  jurisdicción  de 
guerra,  en  general,  se  admiten  los  mismos  encu- 
bridores que  en  la  ordinaria.  Existen,  sin  embar- 
go, los  siguientes  casos  especiales: 

Traición.  -El  militar  que  tenga  conocimiento 
de  que  se  intenta  cometer  este  delito,  y  no  lo  de- 
nuncie, en  cuanto  pueda,  sufre  la  misma  pena 
que  si  lo  hubiese  cometido. 

Jíspionaje.  -  El  que  proteja,  oculte  ó  favorez- 
ca de  algún  modo  á  los  espías,  sufrirá  la  pena  de 
cadena  temporal  á  muerte. 

Deserción.  -  El  que  encubra  la  deserción,  en 
cualquier  caso,  suliirá  la  pena  inferior  en  dos 
grados  á  la  que  se  imponga  al  desertor:  en  los 
casos  en  que  á  éste  se  le  castigue  con  recargo  de 
servicio,  al  encubridor  se  le  imponen  tres  meses 
de  arresto. 

*  ENCUENTRO:  Mil.  En  lenguaje  táctico  sue- 
le dcsignaise  con  esta  palabra  la  acción  ó  el 
momento  de  llegar  á  las  manos  dos  ejércitos  si- 
tuados en  el  mismo  campo.  No  obstante,  la  voz 
chaijHc  es  más  propia. 

Para  comprender  la  diferencia  entre  ambos 
términos,  examinemo.s,  aunque  sea  á  la  ligera, 
las  fases  de  una  batalla.  Estas  son  tres  principa- 
les: 1.",  acción  preparatoria,  desde  lejos,  duran- 
te la  cual  cada  ejército  ofende  á  su  adversario 
con  la  menor  exposición  posible,  ala  vez  que  ex- 
plora sus  condiciones  para,  en  vista  de  ellas  y  de 
lo  que  consiga  por  la  ofensa  lejana,  decidir  el 
punto  donde  ha  de  tener  lugar  el  choque;  '2.\ 
combate  propiamente  dicho,  lucha  cuerpo  á  cuer- 
po ó  poco  menos;  y  3.^,  persecución  ó  retirada. 

Como  se  ve,  la  palabra  encuentro,  de  ai)licarsB 
al  caso,  no  puede  serlo  más  que  en  la  segunda 
fase,  si  liien  de  un  modo  relativo;  con  verdade- 
ra ])ropiedad,  sólo  debe  llamarse  encuentro  al 
choque  inesperado  entre  fuerzas  avanzadas  y  ex- 
ploradoras que  tropiezan  con  otras  enemigas  cu- 
ya misión  es  la  misma;  pues  aunque  algunos  tra- 
tadistas admiten  la  batalla  imprevista,  ésta,  en 
realidad,  no  existe;  los  encuentros  preliininarea 
entre  las  trojias  de  vanguardia  quitan  el  carác- 
ter de  imjirevistos  á  combates  con  los  que  no  se 
contaba,  resultando  la  ¡laradoja  de  qne  puede 
haber  batallas  previstas,  sin  qne  las  que  no  lo 
sean  resulten  en  alisoluto  lo  contrario.  El  en- 
cuentro es  siempre  fortuito;  el  choque  no  lo  es 
nunca. 

-Encitentrü:  m.  Blas.  Cabeza  de  animal 
vista  de  frente. 

-  Encuenthos:  m.  pl.  Tnipr.  En  la  impresión 
en  colorea  se  dice  del  blanco  que  se  deja  para 
imiiriniir  en  ellos  la  otra  ó  las  otras  tintas. 

ENCUERAR:  a.  Encorar. 

Aquel  hermano  á  quien  encueraros  en  Fez 
los  paganos  no  .se  vio  ni  más  aburrido  ni  más 

ENCUERADO  que  J'O. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ENCUEVAR:  a.  Meter  ó  encerrar  en  una  cueva. 

...  Que  preso... 
te  trae  al  que  ENCCievaDOS  nos  tenía. 
Caldkuón. 

*  ENCULATAR:  a.  Poner  la  culata  en  el  cañón 
de  una  arma  de  Itiego. 

ENCUMBRACIÓN:  f.  ENCUMBRAMIENTO. 

Un  illaniaiiteen  bruto  es  siempre  un  diaman- 
te...: p:is:i  á  ¡Hidenlel  tallista,  y  con  una  liger.i 
ainpiuación  que  sube  llega  al  apogeo  de  su 
encumbración. 

Antonio  Flores. 

ENCUMBRAR:  a.  Sulnr  á  la  cumbre,  pasarla, 
U.  t.  c.  n.  y  r. 

...  y  caminando  pasamos  el  puerto  sin  qne  lo 
sintiesen  en  las  ventas.  Encumbramos  el  puer- 
to, y  b.ajanios  á  otra  que  está  en  lo  más  bajo, 
uo  nuil  [iroveída. 

Vicente  Espinel. 

ENCUNAR:  a.  Taiir.  Alcanzar  el  toro  al  li- 
diador cogiéndolo  entre  las  astas. 

ENCUREÑAR:  a.  Poner  el  cañón  sobre  la  cu- 
reña. 

ENCHAPINARSE:  r.  Ponerse  ó  llevar  chapines. 

Por  saltar  enchapinada 
á  alteza,  de  señoría. 

Tirso  de  Molina. 

ENCHARCARSE:  r.  fig.  Dicho  de  costumbres 
vituperables,  entregarse  á  ellas.  Encharcarse 
en  los  vicios.  ||  Encenagarse. 
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ENCHARNELAR:  a.  Arí.  y  Of.  Poner  charne- 
las á  un  mueble. 

ENCHAVETAR:  va.  Asegurar  con  chavetas. 

ENCHICHARSE:  r.  Amer,  Embriagarse  con 
chicha. 

ENCHILADA:  f.  Puesta  que  hace  en  el  tresillo 
cada  uno  de  los  jugadores,  para  que  la  perciba 
qnien  gane  el  solo  ó  algún  lance  previamente  de- 
terminado. 

ENCHIM  AN:  m.  Mar.  Nombre  que  dan  los  ma- 
rineros á  los  barcos  ingleses  y  norteamericanos, 
cuando  son  do  mucho  porte. 

ENCHINAR:  va.  Empedrar  con  chinas  ó  guija- 
rros. 

ENCHOMBRE:  ni.  Mil.1.  Especie  de  mandolina 
ó  bandurria  de  los  habilanlcs  de  Empungua, 
en  el  interior  del  África.  El  mango  de  este  ins- 
trumento seconijione  decinco  pedazos  de  junco, 
á  los, cuales  se  hallan  sujetas  cinco  cuerdas  de 
raíz  de  palmera.  Dando  vueltas  á  estos  jieda- 
zos  de  junco  y  retorciéndolos,  se  templa  el  ins- 
trumento. 

ENDAGRIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dó]iteros  de  la  familia  de  los  cosidos.  Compren- 
de una  sola  especie,  originaria  de  Europa,  cu- 
yos individuos  tienen  el  cuerpo  velloso  y  las  alas 
grises. 

ENDAHOLA:m.  Pot.  Género  de  crasuláceas  ca- 
racterísticas del  Nordeste  de  África. 

ENDANGIO  (del  gr.  éndon,  por  dentro,  y  a(j- 
gctoH,  vaso):  m.  Pot.  Capa  ó  membrana  interior 
de  las  celdillas  en  los  conceptácnlos  de  las  phm- 
tas  llorídcas. 

ENDAORTITIS  (del  gr.  éndon,  dentro,  da  aorta 
y  del  suf.  itis,  que  indica  tlcgniasía):  f.  Putol.  In- 
llamación  de  la  membrana  interna  de  la  aorta. 

ENDE  (GermAn):  Piog.  Célebre  arquitecto  ale- 
mán, n.  en  1829  en  Landsberg;  in.  el  10  de  agos- 
to de  1907.  Asistió  á  la  Academia  de  Arquitectu- 
ra de  Berlín,  que  le  recomendó  ¡lara  una  pensión 
del  Estado,  con  la  cual  hizo  un  viaje  de  estudios 
por  Italia  y  Grecia.  A  su  vuelta  en  IStíO  fundó  con 
su  compañero  Boclímann  un  estudio  cuya  fama 
llegó  hasta  América  y  el  ,Iapón.  En  1877  fué  nom- 
brado catedrático  de  la  Academia  de  Arquitectu- 
ra do  Charlottenburg,  y  en  1885  le  encargó  el 
gobierno  la  dirección  de  un  estudio  ac:ulémico 
de  Arquitectura  en  ISerlín.  Poco  tiempo  después 
fué  nombrado  presidente  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes.  En  1906  se  le  adjuilicó  la  medalla 
de  oro  por  arquitectura,  distinción  extraordina- 
ria que  se  concede  rara  vez.  En  el  estudio  de 
Ende  se  delinearon  los  palacios  y  edilicios  más 
notables  de  Berlín  y  muchos  del  extranjero.  En- 
tre sns  mejores  producciones  figuran:  el  Hotel 
de  Roma;  el  Musco  de  Etnografía;  la  Pagoda  in- 
dia del  .lardín  Zoológico,  de  Berlín;  jierosu  obra 
maestra  es,  indudablemente,  el  Banco  de  Mei- 
ningcn,  también  en  Berlín,  (pie  es  un  modelodcl 
estilo  berlinés  y  que  forma  época  en  los  anales 
de  la  Arquitectura  alemana. 

ENDECAGINO,  NA  (del  gr.  éndcl'a,  once,  y 
guné,  hembra,  órgano  femenino):  adj.  But.  (Juo 
tiene  once  [listilos. 

ENDECANDRO,  DRA  (del  gr.  índclca,  once,  y 
anér,  aiitims,  hombre,  órgano  masculino):  adj. 
Bul.  (¿110  tiene  once  estanilires. 

*  ENDECHA:  f.  Mus.  Nombre  de  ciertas  poe- 
sías túnebres  ó  cantos  de  duelo  que  se  comiionían 
para  ser  entonadas  como  los  romances  en  el  si- 
glo XV,  y  de  qne  el  mismo  D.  Esteban  de  Cari- 
bay  nos  dejó  tan  curiosas  noticias  en  sus  Memo- 
rias. Este  género  de  poesía  plañidera,  análoga  á 
los  roccri  de  Córcega,  tiene  entre  nosotros  algún 
notabilísimo  documento  en  el  /o /i -/ore  vascuen- 
ce y  en  el  castellano:  la  correlación  de  tiempos  y 
de  costumbres  es  idéntica.  Garibay  llama  á  esos 
cantos  cra:siac.  Cita  varios,  en  la  muerte  de  Mar- 
tín Báñez,  asesinado  jior  los  lianderizos  de  la  par- 
cialidad oñacina,  en  los  funerales  de  D.*  Emilia 
de  Lastur,  etc. 

El  lúgubre  Cantar  de  los  Comendadores  do 
Córdoba  es  la  nnis  ¡ireciosa  muestra  que  jiosee 
nuestra  literatura  de  las  endechas  ó  cantos  fúne- 
bres usados  en  el  siglo  xv.  No  es  romanee,  pero 
sí  poesía  narrativa,  de  carácter  esencialmente  po- 
|)ular  y  de  metro  muy  afín  al  de  los  romanees. 
Dice  la  letra  del  cantar: 
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-  por  mi  mal  os  vi! 
Yo  Vi  i  vosotros,  -  vosotros  íi  mi.» 
Al  comienzo  malo-ile  mis  .-.mores 
convidó  Feniamlo-los  Comemladores 
á.  buenas  g.alliuas,  -capones  mejores. 
Piísoirie  á  la  rae.sa  -  con  los  sefiores. 
Jorge  nunca  tira -los  ojos  de  mí,  etc. 

Debe  de  ser  la  endecha  muy  poco  posterior  al 
trágico  sHceso  que  se  reliere,  acaecido  en  1448. 
Consta  que  era  muy  popular  en  1503,  pues  con 
ocasión  de  la  heroica  muerte  de  D.  Alfonso  de 
Aguilar  se  escribieron  aquel  año  unas  Coplas  so- 
bre lo  acaescido  en  la  Sierra  Bermeja  y  de  los  lu- 
gares perdidos;  tiene  la  tonada  de  Los  Comenda- 
dores. La  tonada  de  Los  Comendadores  es  cono- 
cida. Conocida  es,  también,  otra  endecha  j'or  el 
estilo  escrita  para  coniplorar  el  funeral  de  Her- 
uáu  Peraza,  muerto  en  la  conquista  de  Cana- 
rias. 

ENDELIONITA:  f.  Miner.  Sulfuro  de  antimo- 
nio, plomo  y  cobre,  sin.  de  Buknonita.  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.  ) 

ENDÉMICAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  en- 
démico. 

ENDEMICIDAD:  f.  Calidad  de  endémico.  II  Es- 
tado endémico  de  un  enfermo. 

*  ENDÉMICO,  CA:  adj.  Eot.  Se  dice  de  los  gru- 
pos de  ¡llantas  cuyas  especies  crecen  en  un  mis- 
mo país. 

*  ENDENTADO:  ni.  Mar.  Modo  de  unirse  dos 
piezas  de  madera  dentadas. 

*  ENDENTAMIENTO:  ni.  Unión  de  dos  i)iezas 
por  medio  de  enclavaduras  ó  muescas. 

ENDENTERITIS  (del  gr.  éndoii,  dentro,  y  de 
enteritis):  f.  I'atol.  IníLamación  déla  membrana 
interna  de  los  intestinos. 

ENDEÑO:  m.  Pesca.  Instrumento  formado  jior 
un  palo  con  mango,  ó  por  una  armazón  de  palos 
con  puntas  de  hierro,  y  que  sirve  para  rastrear 
en  las  playas  ó  en  el  fondo  del  mar,  y  sacar  los 
peces  envueltos  en  la  arena,  las  ostras  pegadas  á 
las  piedras,  etc. 

ENDEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  varías  especies  africanas, 
que  se  distinguen  por  su  tamaño  regular  y  la 
forma  ovalada  de  su  cuerpo.        " 

ENDEREZADOR:  ZooleC.  EnDEREZADOR  DE 
ciiEKNiis:  Aparato  empleado  en  Suiza  y  en  Ale- 
mania para  modificar  y  dirigir  los  cuernos  de  la 
especie  bovina  mal  conformados. 

Con  frecuencia  se  ve  qae  los  cuernos  de  los 
animales  toman  una  dirección  viciosa,  unas  ve- 
ces en  un  sentido  y  otras  en  otro,  y  este  defecto 
disminuye  notablemente  el  valor  de  los  anima- 
les. El  procedimiento  seguido  en  Francia  consis- 
te en  rascar  los  cuernos;  pero  las  más  de  las 
veces  esto  resulta  insuficiente,  pues  es  preciso 
mucha  habilidad  para  que  la  operación  resulte 
eficaz.  El  aparato  en  que  nos  ocupamos  consiste 
en  un  trozo  de  madera  que  se  ajusta  á  la  forma 
del  cuerno  regular  y  que  está  provisto  de  dos  co- 
rroas destinadas  á  sujetar  la  cabeza.  Las  dos 
alas  se  adaptan  al  cuerno  por  detrás,  mante- 
niéndose así  en  posición  normal,  de  manera  que 
el  aparato  obligue,  al  crecer  aquellos  apéndices, 
á  tomar  una  dirección  normal. 

En  América  no  enderezan  los  cuernos,  sino 
que  los  suprimen  enteramente,  pues  dicen  haber 
observado  que  con  la  desaparición  de  aquéllos 
en  la  especio  bovina  se  aumenta  de  un  modo  sen- 
sible la  lactación  y  el  engorde.  M.  Kcumeu  (1904) 
ha  demostrado  i\\\q.  las  v.acas  sin  aquellos  ajién- 
diccs  daban  nuis  leclic  que  las  otras:  18  o  19 
litros  por  día  las  primeras,  y  sólo  12  á  15  las  se- 
gundas; las  pruebas  se  llevaron  á  cabo  en  ani- 
males de  una  misma  raza,  que  era  la  holandesa. 
Los  ganaderos  americanos,  después  de  haber 
comprobado  la  exactitud  de  estas  observaciones, 
se  han  dado  á  practicar  la  supresión,  que  ade- 
más activa  el  engordo.  La  operación  es  sencilla 
de  practicar  cuando  aparecen  los  primeros  ru- 
dimentos de  los  cuernos:  se  corta  el  pelo  que  cu- 
bie  el  sitio  de  aquéllos,  se  humedecen  en  seguida 
los  botones,  y  luego  se  frotan  ligeramente  con 
potasa  cáustica,  hasta  tanto  que  la  miel  se  ablan- 
de, y,  caido  el  pelo,  vuélvase  rojiza.  General- 
mente basta  una  sola  operación  para  destruir 
completamente  el  tejido  córneo. 

*  ENDEREZAR:  a.  Lnpr.  Poner  derecho  el  mol- 
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de  ó  la  línea  que  se  han  torcido  y  no  están  bien 
á  plomo. 

-Enderezar:  Levantar,   construir;  alinear. 

...levantado  palacios,  Labrado  puentes,  en- 
derezado calles,  liecho  hospitales,  reparado 
murallas  y  traído  el  agua  virgen  á  la  cimlad, 
y  qne  hubiese  asimismo  tenido  ánimo  de  ende- 
rezar el  puerto  de  Ostia  y  fonilicar  el  Vati- 
cano... 

Fr.  Diego  de  Arze. 

ENDESTESIA  (del  gr.  éndun,  dentro,  y  aiszt- 
sis,  sensación):  f.  Filos.  Exiircsión  propuesta  para 
designar  la  sensibilidad  ó  el  sentimiento  internos 
con  tridos  sus  aspectos. 

ENDIABLARSE:   vr.   Irritarse  excesivamente. 

ENDILGAR;  a.  fam.  Encajar,  espetar.  Le  EN- 
riILCí)  nna  arenga. 

ENDlMAClA  (del  gr.  endumation,  de  énduvm, 
vestido):  f.  Especie'de  danza  de  los  antiguos  ha- 
bitantes de  Argos. 

ENDIÓMETRO:  ni.  Gcog.  Instrumento  cuyo 
objeto  es  determinar  el  meridiano  de  un  lugar. 

ENDOARTERITIS:  f.  Patol.  V.  ENDAKTERITI.S 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ENDOBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  éiidon,  Aen- 
tro,  y  hriiiijiíi,  branquias):  adj.  Zool.  Que  tiene 
las  Ijianquias  dispuestas  interiormente. 

ENDOCANIBALISMO  (del  gr.  éiidon,  dentro, 
y  de  canibalismo):  m.  Ciertas  tribus  salvajes 
cuentan  entre  sus  prácticas  religiosas  la  de  de- 
vorar á  sus  deudos  difuntos,  y  á  esta  forma  de 
canibalismo  se  llama  endocanibalismo,  en  con- 
traposición á  cxocnnibalismo,  antropofagia  jirac- 
ticada  con  los  individuos  de  fuera  de  la  tribu, 
como  los  enemigos  muertos  en  los  combates,  los 
prisioneros,  etc. 

ENDOCaRDIaCO,  ACÁ  (del  gr.  ¿iidon,  den- 
tro, por  dentro,  y  áccardineo):  adj.  .Ved.  Se  di- 
ce de  los  fenómenos  que  se  verifican  en  el  inte- 
rior del  corazón  y  que  revela  la  auscultación. 

ENDOCARIOGAMIA  (del  gr.  éndon,  dentro, 
l-drnon,  grano,  núcleo,  y  gamos,  matrimonio):  f. 
EmbrioC Fimción  de  los  núcleos  de  las  células 
germinales  antes  do  la  gametogénesis. 

endocArpeo,  pea  (del  gr.  éndon,  dentro, 
y  larpós,  fruto):  adj.  L'ot.  (Jue  fructifica  inte- 
riorniente. 

ENDOCARPIO:  ni.  Pot.  Capa  interior  del  pe- 
ricarpio. (V.  Eniiocahpo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

ENDOCÉFALO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  kefa- 
lé,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros. 

ENDOClCLiCOS  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  ku- 
7.7(is,  círculo):  m.  ])1.  Zool.  Orden  de  equino- 
dermos (|ue  comprende  los  equinotúridos,  cidá- 
ridüs  y  equínidos. 

ENDOCIMIA:  f.  2'crat.  Monstruosidad  del  en- 
dbcimio.  II  Enadeleia. 

ENDOCIMIO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  7:úma, 
feto):  m.  Terat.  Monstruo  fetal  doble,  caracte- 
rizado por  la  inclusión  de  un  cuerpo  en  oti-o. 

ENDOCISTO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  ¡cilslis, 
vejiga):  ni.  Zoot.  Parte  blanda  del  cuerpo  délos 
briozoarios,  que  se  repliega  hacia  el  interior  en 
el  orificio  de  la  célula. 

ENDOCONIDIO:  m.  Bot.  Forma  fructífera  de 
una  especie  de  hongos  ascomicetos. 

ENDOCORION  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de 
corion):  m.  Jnat.  Hoja  de  la  alantoides  unida 
al  corion  propiamente  dicho. 

ENDOCRAneo  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de 
cráneo):  m.  Aiiat.  Su)ierficie  interna  de  la  caja 
craneana. 

ENDODERMO  (dclgr.  éndon,  dentro,  y  dérma, 
piel):  m.  Biol.  Envoltura  embrionaria  interna 
que  forma  el  revestimiento  de  la  cavidad  diges- 
tiva primitiva. 

-Endodermo:  ni.  Bol.  La  parte  nuls  interna 
de  la  corteza  de  la  raíz  y  del  tronco. 

ENDODIASCOPIA  (de  endodiaseoiño):  f.  Med. 
Producción  de  los  rayos  X  cu  las  cavidades  na- 
turales del  organismo  por  medio  de  tubos  de 
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Crookes  unidos  por  un  solo  hilo  al  manantial 
eléctríco. 

ENDODIASCOPIO  (del  gr.  éndon,  dentro,  diú, 
á  través,  y  íl.opéein,  ndiar,  observar):  lu.  Med, 
Ajiarato  con  que  se  practica  la  endodiascopia. 

ENDODONTITIS  (del  gr.  énd07i,  dentro,  otlotís, 

oilúntus,  diente,  y  el  suf.  ilis,  que  indica  flegma- 
sía): f.  Med.  Intlamación  de  la  meiiibraua  que 
cubre  la  cavidad  de  los  dientes. 

ENDOFLEBITIS  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de 
flebitis):  f.  Patol.  Intlamaeióu  déla  superficie  in- 
terna de  las  venas. 

ENDOFLEO:  ni.  Zoot.  Gé-nero  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  colí- 
didos.  Comprende  tres  especies  características  de 
Europa,  notables  por  tener  los  élitros  espinosos 
y  con  jirofundos  surcos  longitudinales. 

*  ENDOFRAGMA:   ni.  Zoot.  Cada  una  de  las 

células  dil  cndotúrax  de  los  cnistáceos. 

ENDOFRAGMÁTICO,  TICA:  adj.  Zoot.  y  Pot. 
Perti-necicnte  ó  relativo  al  endofiagma. 

ENDOGAMIA  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  gtimos, 
matrimonio):  f.  Unión  matrimonial  entre  indivi- 
duos de  una  misma  rama  ó  familia,  y  el  hábito 
de  contraer  exclusivamente  estas  uniones. 

La  endogamia,  practicada  durante  largo  tiem- 
po, debihta  la  lecundidad  de  los  individuos. 
Existe  todavía  en  muchos  puntos  del  globo,  aun- 
que algo  restringida;  por  ejemplo,  entre  los  in- 
dígenas de  las  islas  de  la  Reina  Carlota,  se  li- 
mita á  los  individuos  de  una  misma  tribu,  pero 
está  jirohibida  entre  los  de  una  misma  familia. 
Practicada  en  tal  forma  conserva  la  lazaentoda 
su  jiureza. 

ENDOGÁMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  l;i  endogamia. 

ENDOGASTRITIS  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de 
gnslritis):  1.  Patol.  Inflamación  de  la  mucosa 
gástrica. 

ENDOGÉNESIS  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  géne- 
sis, generación):  f.  Piol.  Formación  de  corpúscu- 
los celulares  en  el  interior  de  otras  células. 

ENDOGENITO:  m.Palcont.  Tronco  fósil  de  j-al- 
mera,  cuyo  crecimiento  se  ha  verificado  ]ior  adi- 
ción de  haces  líberoleñosos  en  el  interior  del  ¡la- 
rénquima. 

ENDÓGENO,  GENA  (del  gr.  éndon,  dentro,  y 
acnna.  ó  i/rnrá,  nacimiento,  origen^:  adj.  Bot.  Se 
dice  del  elemento  anatómico  ó  del  órgano  que 
tienen  su  origen,  respectivamente,  en  el  interior 
deT  elemento  anatómico  ó  del  órgano  que  les  ]iro- 
ducen. 

-Intoxicación  ENiKic.ENA:  Patol.  Envene- 
namiento producido  por  acumulación  de  sul>s- 
tancias  nocivas  en  la  economía,  generalmente  por 
delecto  de  eliminación.  |l  Avtointüxicaciun. 

-Rocas  endógenas:  Gcol.  Rocas  jnoceden- 
tes  de  la  consolid.ación  de  la  costra  jirimitiva  de 
la  tierra,  ó  lanzadas  en  estado  Huido  á  través  de 
las  hendeduras  de  la  corteza  sólida  del  globo. 
Estas  últimas  se  designan  más  comúnmente  con 
el  nondire  de  rocas  criiplivas. 

ENDOGONIA  (del  gi".  éndon,  dentro,  por  den- 
tro, y  góno.i,  vastago,  renuevo):  f.  Pot.  Género 
de  borragináceas  cinogloseas,  cuyas  dos  espe- 
cies conoiidas  son  originarias  de  la  Sibcria  me- 
ridional. 

ENDOLEMA  (del  gr.  éndnn,  dentro,  y  lémma, 
I  moltura,  cascara):  ni.  JCmbriol.  Ca¡ia  celular 
interna,  corres]iondiente  al  endodermo  y  produ- 
cida, en  virtud  de  un  proceso  secundario,  jior 
una  substancia  que  coexiste  con  los  elementos 
salidos  ilirectamcntc  del  huevo. 

ENDOLENCIA:  f.  ant.  INDULGENCIA. 

ENDOMÁRGARO  (del  gr.  éndon,  dentro,  por 
dentro,  y  nuirgaros,  nácar,  perla):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  inoluscos  lamelibranquios  acéfalos,  do 
la  familia  de  los  liónsidos.  Comprende  varias  es- 
pecies que  se  distinguen  por  tener  la  concha  gra- 
nulosa al  exterior,  y  nacarina  interiormente. 

ENDOMIA  (del  gr.  éndnma,  vestido):  f.  Zool. 
Género  do  coleópteros  heterómcros  braquélitros. 

ENDOMICETO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  mu- 
kís,  m¡il,\tos,  hongo):  m.  Pot.  Género  de  hongos 
parásitos,  cuyo  micelio  se  caracteriza  por  formar 
células  madres  con  cuatro  esporos. 
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ENDOMÍCIDO,  CIDA;  iitlj.  Zoul.  Quo  tieue  los 
caracteres  del  eudúniico. 

-  Endomíciiiii.s:  m.  jil.  Familia  de  insectos 
coleópteros  trímeros. 

ENDOMINGARSE:  r.  Adecentarse,  ponerse  el 
vestido  del  día  de  tiesta. 

ENDOMORFO,  FA  (del  gr.  éndon,  dentro,  y 
moi/e,  forma):  adj.  Miiier.  Se  dice  de  todo  mine- 
ral incluido  dentro  de  otro. 

ENDOMORFISMO:  m.  Mi'iicr.  Propiedad,  ca- 
rácter de  los  minerales  endomorfos. 

El  endoniorlismo  es  debido  á  la  formación  su- 
cesiva de  dos  ndncrales  en  un  espacio  reducido. 
Los  cristales  de  cuarzo  contienen  á  menudo  cris- 
tales jjiliformcs  do  rutilo,  y  no  es  menos  común 
encontrar  escamas  de  nuca  con  clorita  y  placas 
de  hematites.  Algunos  minerales  están  caracteri- 
zados por  la  disposición  regular  de  sus  inclusio- 
nes. JV  veces  forman  zonas  paralelas  á  la  super- 
llcie,  ó  están  amontonadas  en  el  centro,  ya  es- 
parcidas irregularmente  por  el  cristal,  ya  agru- 
)iadas  Ibrmando  liguras  geométricas.  Kn  otros 
casos  el  endomorlismu  es  secundario,  y  nace  de  la 
descomposición  del  mineral  pirimitivo.  Así,  el 
feldespato  puede  contener  muscovita,  epidota, 
calcita  ó  turmalina,  sulistancias  producidas  por 
la  alteración  del  njineral  primitivo. 

ENDONARTERITIS:  f.  Patol.  ENDARTEIUTIS 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONA- 
r.io). 

ENDONASTO,  TA  (del  gr.  éndon,  dentro,  poi- 
dentro,  y  ¡ursfós,  apretado,  oprimido):  adj.  Bio/. 
Se  dice  del  óvulo  que,  en  virtud  de  un  exceso  de 
crecimiento  á  lo  largo  de  su  cara  interna,  se  en- 
corva hacia  el  exterior. 

ENDONEFRITIS  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de 
noírUia):  f.  l'atol.  Inflamación  de  la  memlirana 
que  reculire  la  jielvis  del  riñon. 

ENDONENTERITIS:  f.  Fatal.  Endenteritis 
(V.  en  este  mismo  Ai'Éndice). 

ENDÓNICA  (del  gr.  éndon,  dentro,  interior- 
mente, en  el  fondo):  f.  Filos.  Nombre  que  dan 
los  psicólogos  más  modernos  á  la  sensación  de 
Dios  percibida  por  los  místicos. 

El  genio  místico  se  reconoce  en  el  interior  del 
alma  (pie  atiende:  piodríamos  atrevernos  á  decir 
que  se  trata  aquí  de  una  sensación  de  las  que 
hoy  la  lisiología  llama  inkrnas,  sensación  clarí- 
sima é  intensa  en  la  medida  de  nuestras  ordi- 
narias sensaciones.  No  puede  ponerse  seriamen- 
te en  duda  que  el  cúmulo  de  ansias,  anhelos, 
proyectos  do  mejor  vida,  etc.,  que  constituyen  la 
existencia  del  místico,  son  antes,  en  el  cuerpo, 
coiifusiuneiite  al  principio,  una  sacudida  emo- 
cional. Adentro  es  adonde  el  místico  reliere  sus 
ansias  de  inmortalidad  y  de  ver  á  Dios.  Hay, 
para  el  ([ue  tieue  la  costumbre  de  observarse, 
un  heelio  notable  de  la  vida  interna  que  puede 
aclarar  algo  del  mecanismo  de  estas  sensaciones. 
Nos  referimos  á  los  casos  en  que,  de  noche,  pre- 
cediendo á  los  remordimientos  ó  sencillamente 
á  las  «amistosas»  reconvenciones  de  nuestra  con- 
ciencia, y  á  menudo  sólo  al  examen  ó  recuerdo 
del  empleo  de  la  jornada,  tenemos  insomnio.  Es 
onterumen  te  una  sensación  que  precede  á  la  idea. 
Eso  insomnio,  cuando  se  presenta  en  tales  ca- 
sos, y  sin  poder  atribuirse  á  causa  patente, 
constituye  la  «avanzada  del  remordiiniento»,  el 
remordimiento  que  todavía  no  lia  hallado  la  for- 
ma de  insinuarse.  Esto  mismo  puede  ajdicarse  á 
inuelias  de  nuestras  emociones. 

.\  las  grandes  manifestaciones  de  Dios  en  el 
liombre,  á  la  unión  del  hombre  con  Dios,  prece- 
de laseiKWüiViii  de  Dios,  ]jercibida  por  el  hombre 
Inerte.  Recordemos  aquel  arranque  de  San  Agus- 
tín: «Tarde  os  amé,  hermosura  tan  antigua  y 
tan  nueva:  Vos  estabais  dentro,  y  yo  andaba  jmr 
fuera.)}  Esa  jiercepcióii  de  la  interioridad  de 
Dios  es  la  ipu!  luego,  traducida  en  ideas,  contri- 
buirá á  la  o]>osieión  del  mundo  y  del  espirita. 
De  aquí  la  primera  regla  del  método:  «Conócete 
á  ti  mismo,  para  que  conozcas  á  El,»  base  evi- 
dente del  Noveriiii  vie,  noverim  te.  A  través 
de^  las  diversas  formas  que  suele  revestir  esto 
principio,  se  ve  iiue  es  inseparable  de  toda  ma- 
nifestación mística,  por  sutil  que  sea;  y  puedo 
asegurarse  que  allí  donde  nace  un  místico  (no 
importa  el  clima,  la  raza  ni  el  credo  religioso) 
se  ha  hecho  á  sí  mismo  por  la  práctica  atent;i 
de  aquel  axioma.  «Alégrate,  se  lee  en  el  llaaha- 
tadyitu;  llevas  en  ti  niisiuo  uu  amigo  sublime. 


ENDO 

El  que  en  sí  mismo  halla  la  felicidad  y  la  ale- 
gría, la  luz,  es  uno  con  Dios.  Y  el  alma  que  lla- 
lla á  Dios  se  libra  de  nacer  y  de  morir,  de  la  ve- 
jez y  del  dolor  y  bebe  el  agua  de  la  inmortali- 
dad. » 

Con  la  vida  de  estos  deseos  de  no  morir,  de 
resistir  al  dolor  y  á  la  miseria;  en  una  palabra, 
con  el  deseo  de  vivir,  se  inaugura  la  aparición 
de  Dios  en  la  conciencia,  que,  desde  este  punto 
de  vista,  se  compone  de  tres  elementos:  una 
sensación  de  la  divinidad,  un  lyensamiento  de 
Dios  (nacido  del  conociiniento  de  sí  mismo)  y, 
en  fin,  una  rohmtaJ  de  vivir  en  Dios,  de  par- 
ticipar, con  él,  de  estos  grandes  bienes:  inmor- 
talidad, paz.  Es,  pues,  la  vida  lo  que  de.va  el 
místico,  vida  prolongada  hasta  lo  infinito,  y 
vida  poderosa:  y  es  lo  que  obtiene. 

¡Qué  valor  tiene  esta  última  afirmación?  ¿Es 
realmente  el  proceso  místico  toda  una  obra  me- 
ditada, iniciada  y  cumplida;  es  decir,  wnpropó- 
sito  Tcali-Mdo,  un  método  con  «principios  y  con- 
secuencias,» ley  y  acción,  teoría  y  jiráctica,  ó 
se  trata  sólo  de  un  encadenamiento  de  ideas, 
bellas,  pero  irreales,  de  una  serie  de  ilusiones, 
que  se  fundan  en  algo  y  jamás  tocan  el  suelo? 
Es  evidente  que  el  proyeeto  del  místico,  que  es 
sensación  antes  de  ser  idea  y  después  es  volun- 
tad, acaba  por  ser  una  voluntad  que  se  impone. 

ENDOPARAsito  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de 
jmrásitn):  m.  Zool.  ENTOZOARIO. 

ENDOPERICARDITIS  (del  gr.  éndon,  dentro, 
y  í\a  pericarditis):  f.  Patol.  Inflamación  simul- 
tánea, aguda  ó  crónica,  del  endocardio  y  del 
pericardio. 

ENDOPLASMA  (del  gr.  éndon,  dentro,  j plüs- 
sein,  formar):  m.  JJiol.  Parte  central  del  proto- 
plasma  en  los  protozoarios,  en  cuyo  interior  se 
encuentra  el  núcleo.  Se  conoce  también  con  el 
nombre  de  cndosaveo. 

ENDOPLÁSMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  endoplasuia. 

EMDOPLAstico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  endoplasto. 

ENDOPLASTO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  plils- 
sein,  formar):  in.  Biol.  En  su  significación  más 
extensa,  sin.  de  Núcleo  celular.  En  sentido 
restricto,  núcleo  celular  de  los  infusorios. 

ENDOPLASTULO  (de  endoplasto):  ni.  Biol. 
Nucléolo  situado  juntoal  endoplasto,  en  muchos 
infusorios,  y  que  algunos  biólogos  consideran 
como  órgano  sexual. 

ENDOPLEURA  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  pleu- 
ra, lado,  costado):  f.  JJot.  Envoltura  membrano- 
sa que  recubre  directamente  la  almendra  de  la 
.semilla. 

ENDOPLEURITO  (del  gr.  éndon,deyitro,y píen- 
rá,  costilla);  m.  Zoot.  Repliegue  tegumentario 
interno  del  tórax  de  los  crustáceos. 

ENDOPODITO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  pons, 
podós,  pie):  ni.  Zoot.  Especie  de  palpo  ó  apén- 
dice de  que  están  provistos  los  artejos  basilares 
de  los  crustáceos. 

ENDOPOGONIO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  p6- 
ff/in.  barloa):  ni.  JJot.  Género  de  acantáceas,  sin. 
de  EsTBuniLANTo  (V.en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

ENDOPTILO.  LA  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  pif- 
ión, ]iluma):  adj.  Bot.  Se  dice  del  embrión  de 
ciertas  plantas  en  que  la  yemecilla  terminal  de 
la  plúmula  está  enteramente  encerrada  en  su  ca- 
vidad cotiledónea. 

ENDORINA:  f.  Bot.  Género  de  compuestas  hc- 
liantoideas,  sin.  de  Iíalduina  (V,  cu  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

ENDORRIZO,  ZA  (delgr.  éndon,  dentro,  y  rid- 
sn.  raíz):  adj.  Fot.  Se  dice,  según  Ricliard,  de 
los  vegetales  cuyo  rejo  está  provisto  de  coleorri- 
za.  U.  t.  c.  s.  f. 

ENDOSABLE:  adj.  Que  puede  endosarse. 

ENDOSCOPIA  (del  gr.  éndon,  dentro, por  den- 
tro, y  shipérin,  ver,  oliservar):  f.  Med.  Examen 
del  interior  del  cuerpo  humano  por  medio  del 
endoscopio. 

ENDOSE:  m.  En  el  juego  del  tresillo,  acción  y 
efecto  de  endosar  ó  endosarse. 

endoSMOmetrIa  (de  enduimómclro):  f.  Fis. 


ENDO 
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Medida  do  la  intensidad  de  la  endósniosis  yov 
medio  del  endosniónietro. 

ENDOSMOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  endosmometría  ó  al  endosnió- 
nietro. 

ENDOSMOSAR  (de  cndúsmosis):  a.  Fis.  Ejercer 
una  a(!cióij  cudosmótiea.  U.  t.  o.  r. 

*  ENDÓSMOSIS:  Fis.  EnDÓSMOSIS  ELÉCTRI- 
CA: Paso  de  un  líquido  á  través  de  niia  membra- 
na porosa,  bajo  la  acción  de  la  corriente  eléctri- 
ca y  en  el  sentido  de  ésta. 

En  Alemania  y  en  algún  otro  país,  se  aprove- 
cha este  fenómeno  para  la  desecación  de  la  tur- 
ba. Se  deposita  ésta,  en  estado  de  humedad,  so- 
bre un  tamiz  metálico,  y  se  recubre  con  una  pla- 
ca de  plomo,  lanzando  al  tamiz  la  corriente  de 
una  dinamo.  El  agua  que  contiene  la  turlia  y 
que  no  se  podría  expulsar  por  compresión,  pasa, 
gota  á  gota,  á  través  del  diafragma. 

Este  procedimiento  resulta  muy  económico, 
pues  la  dinamo  se  puede  mover  por  una  má- 
quina de  vapor  alimentada  por  parte  de  la  turba 
ya  desecada.  Por  otra  parte,  se  olitieiie  así  nn 
combustible  que  permito  utilizar  las  máquinas 
de  vapor  aun  en  aijuellos  sitios  en  que  el  empleo 
del  carlión  es  difícil  y  desventajoso  por  estar  le- 
jos de  los  distritos  hulleros. 

ENDOSMÓtico,  TICA:  adj.  Fis.  Peitenecien- 
te  ó  relativo  á  la  endósniosis. 

ENDOSPÉRMEO,  MEA:  adj.  Bot.  Provisto  de 
endospcrmo  ó  albumen.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicho  tejido  embrionario. 

ENDOSPÓREO,  rea  (del  gr.  éndon,  dentro,  y 
sporii,  semilla):  adj.  Bot.  Que  tiene  las  semillas 
ó  esporos  situados  interiormente. 

*  ENDOSPORO:  ni.  j1/íí'j-o&.  Los  microbios  tie- 
nen dos  modos  priiicipalcs  de  reproducirse:  por 
sinijile  división  y  por  esporos.  Entre  éstos  hay 
que  distinguir  dos  formas:  los  ortosporos,  análo- 
gos á  las  células  ordinarias  del  microbio,  3'  los 
rndosporos,  que  son  células  que  no  pueden  con- 
fundirse con  los  bacilos  en  cuyo  interior  han  na- 
cido. Por  ejemjilo,  los  bacilos  Initíricos,  que  se 
hinchan  por  el  centro,  toman  uña  forma  de  hu.so 
y  en  esta  dirección  se  forma  un  esjioro  menos 
aiiclio  que  el  bacilo.  Los  bacilos  del  tétanos,  des- 
pués de  algunos  días,  se  liinclian  por  un  extre- 
mo: a]iarece  y^p  eS]ioro,  y  como  éste  es  de  mayor 
diámetro  que  el  Ijacilo,  el  conjunto  toma  una 
forma  sei»ejante  á  la  de  un  alfiler. 

ENDOSTERNITO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  stér- 
non,  pecho,  esternón):  ni.  Zoot.  Repliegue  inter- 
no del  tórax  de  los  crustáceos. 

ENDOSTILO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  stiílos, 
columna):  m.  Zoot.  Canal  ó  conducto  glandular 
de  que  están  provistos  los  luetazoarlos  tunicados 
junto  á  la  cavidad  respiratoria. 

ENDCSTCMO  (del  gr.  éndon,  dentro,  y. vííiim., 
boca):  m.  Bot.  Abertui'a  que  presenta  en  su  vér- 
tice la  membrana  interna  del  óvulo. 

-Endostomo:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tcuebriónidns. 
Coniprende  varias  especies  características  del 
continente  africano  y  cuyo  tipo  es  elendosíomus 

senec/iilensis. 

ENDOSTRACO(deI  gr.  éndon,  dentro,  por  den- 
tro, y  üstraí-on,  concha,  escama):  m.  Zoot.  C^l-i 
media  del  caparazón  de  los  crustáceos. 

ENDOTELIAL:  aíV].jinal.y  Patol. Pertenecien- 
te ó  relativo  al  endotelio. 

ENDOTELIOMA  (del  gr.  éndon,  dentro,  zfíé, 
mama,  seno,  y  la  terminación  orna,  que  indica 
tumorj:  m.  Fatol.  Tumor  que  suele  formara  en 
la  membrana  aracnoides,  caracterizado  por  la 
multiplicaeión  de  las  células  entotclialcs. 

ENDOTIRA:  f.  Pnhont.  Género  de  protoíwarios 
rizópodns,  del  grupo  de  los  foraminíferos,  fami- 
lia de  los  rotálidos.  Comprende  nueve  especies, 
características  de  la  caliza   carbonífera  del  lic- 

niisíerio  boreal. 

ENDOTÓRAX  (del  gr.  éndon,  dentro,  y  de  tó- 
rax): m.  Zoot.  Parte  interna  del  sistema  tegu- 
mentario de  los  crustáceos. 

ENDOTOSCOPIO  (del  gr.  eiirfoii ,  dentro,  oti.i, 
(itós.  oído,  y  ní'Opérin,  mirar,  observar):  ni.  Jfrd. 
Instrumento  usado  en  otología  para  explorar  las 
paites  profundas  del  oído  externo. 
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ENDOTRiQUEO,  QUEA  (del  gr.  éndon,  dentro, 
y  xrh\  Irijós,  jielo):  adj.  Bul.  yiie  tit-iiu  yuUo  in- 
terioniicnlu. 

ENDÓTROPO  (del  gi'.  éndon,  dcnti'o,  y  trópis, 
quilla);  m.  Bot.  Género  de  plantas  asclepiadá- 
ceas  de  Nueva  Holanda. 

ENDRAGONARSE:  r.  ant.  Knfureeerse,  irri- 
tarse. 

ENDRESIA:  f.  But.  Género  do  umbelíferas  se- 

seliueas. 

ENDRINAL:  ni.  Sitio  jioMado  de  endrino.s. 

ENDROGARSE:  r.  AiiLcr.  Contralor  deudas, 
entramparse. 

ENDR0lvilDA(del  gv.eudromís,  aidromídos,  de 
en,  en,  y  drúmos,  carrera):  f.  Calzado  ligero  que 
usaban  los  griegos,  ¡I  propósito  para  correr  y  ca- 
zar. 

ENDRÓMJDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  insee- 
tos  lepidójiteros  cuyo  tipo  es  el  género  eudro- 
niido. 

ENDUENDAR:  a.  Transformar  en  duende. 

Si  me  ENDUENDAN  la  mujer, 
ciotaiánniela  en  carboii. 

Tirso  de  Molina. 
ENDURECIBLE:  adj.  Capaz  de  endurecerse. 

ENDUSTOMO  (del  gr.  endúein,  revestir,  y  sl6- 
ma,  bora):  m.  Zool.  Endostümo.  (V.  en  este 
mismo  AriÓNDiCE. 

E.  N.  E. :  Ma7:  Iniciales  con  que  en  los  escritos 
marítimos  y  en  la  rosa  náutica  se  designa  el 
rumbo  y  el  viento  Esnordcslc,  ó  Este-Nordcsle. 

-  E.  J  NE. :  Mar.  Abreviatura  con  que  en  los 
escritos  marítimos  y  en  la  rosa  náutica  se  signi- 
fica el  rumlio  y  el  viento  que  se  denomina  Este 
cuarta  al  Nurdcslc. 

ENEACANTO,  TA  (del  gr.  cunea,  nueve,  y  dL-aii- 
m,  espina):  adj.  Zovl.  Se  dice  de  los  jjeces  qne 
tienen  nueve  espinas  en  la  aleta  dorsal. 

ENEACONTAEDRO  (del  gr.  etinéakonta,  por 
enciickunta,  noventa,  y  aira,  base):  ni.  Gristal. 
Se  dice  del  cristal  que  presenta  noventa  caras. 

ENEACORDO  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y  jórdé, 
cuerda):  Mm.  Instrumento  policordo  originario 
del  Asia,  como  el  epiyonio,  el  barUitos,  el  na- 
bliim  ó  nable,  etc.  Era  el  encacordo  una  cítara 
de  nueve  cuerdas,  como  lo  indica  su  nombre.  En 
antiguos  vasos  abundan  los  modelos  de  este  gé- 
nero, de  diez,  once  y  doce  cuerdas,  figurando  el 
arpa  magadis  entre  los  de  mayores  dimensiones. 

ENEACTO  (del  gr.  ennía,  nueve,  y  aklís,  rayo): 
m.  Zoíi/.  Grupo  de  estrellas  marinas,  caracteri- 
zadas )ior  sus  rayos  en  número  de  nueve. 

ENEADECATÉRIDES:  Crou.  Ciclo  de  diez  y 
nueve  afios  solares  ó  doscientas  treinta  y  cinco 
lunaciones. 

ENEAfArmaco  (del  gr.  ennéa,  nueve,  jfíir- 
mnkon,  nu-dieaiiiento,  remedio):  in.  ant.  Farm. 
Medicamento  compuesto  de  nueve  substancias. 

ENEAFILO,  LA  (del  gr.  ennéa,  nueve,  yfilUon, 
hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  hojas  provistas  de 
nueve  folíolos. 

ENEAGINIA  (de  cmagino):  f.  Bol.  Grupo  del 
sistema  botánico  de  Linueo  en  el  cual  se  inclu- 
ye todos  los  vegetales  cuyas  flores  tienen  nueve 
pistilos.  II  Carácter  de  estas  plantas. 

ENEAGÍNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  6  re- 
lativo á  la  eneaginia. 

ENEAGINO,  NA  (del  gr.  cmiáa,  nnava,yguné, 
hembra,  órgano  i'emeuino):  adj.  Bol.  Que  tiene 
nueve  j)islilos. 

ENEAGONAL  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y  cjónía, 
ángulo):  adj.  Eneácuno. 

*  ENEÁGONO,  GOMA:  adj.  (Jue  tiene  nueve 
ángulos.  U.  t.  c.  s. 

-  Eneágono:  ni.  Zool  Género  de  acalefos  ca- 
racterizados por  tener  una  sola  cavidad  anterior. 

ENEAHEXAEDRO,  ORA  (del  gr.  Cnnéa,  nueve, 
héx,  seis,  y  édra,  bascl:  ni.  Miner.  Se  dice  de 
una  variedad  de  cal  que  cristaliza  en  cubos  cu- 
yos cuatro  ángulos  solidos  han  sido  sustituidos 
por  seis  caras  oblicuas. 

ENEÁNDRICO,  DRICA:  adj.  Bol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  eneandria. 
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ENEANDRO,  DRA  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y 
anér,  anilrús,  hombre,  órgano  masculino):  adj. 
Bol.  Se  dice  de  las  llores  que  tienen  nueve  es- 
tambres, y,  por  e.Nt.,  de  las  plantas  que  produ- 
cen dichas  lloris. 

ENEANTÉREO,  REA  (del  gi-.  cnnéa,  nueve,  y 
anzcráa,  perlumado,  llorido):  adj.  Bul.  Sin.  de 
Eneandiío,  DiiA.  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice. ) 

^  ENEANTERIA  (de  cncanlérco):  f.  But.  Sin.  de 
Eneanijiua.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiCCIÜNAKIO.) 

ENEANTERO,   RA:  adj.  EnEANTÉREO,  KEA. 

ENEAPÉTALO,  TALA  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y 
de  pélalo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  flores  cuya 
corola  tiene  nueve  pétalos. 

ENEAPOGONio  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y  pñ- 
yún,  l)arbaj:  m.  Bol.  Género  de  gramíneas  troiii- 
cales. 

ENEAPTERIGIO,  GlA  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y 
plerúgioH,  aleta):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los  peces 
provistos  de  nueve  aletas. 

*  ENEAS  DE  GAZA:  Biog.  Por  error  de  caja 
figura  Eneas  ije  Gaza  en  el  lugar  correspondien- 
te del  cuerpo  de  esta  obra  (V.).  Nació  en  Gaza 
(Palestina)  jior  los  años  de  460  y  m.  hacia  el 
año  520. 

ENEASÉPALO,  PALA  (del  gr.  Cnnéa,  nueve,  y 
de  sé¡iaJn):  adj.  Bol.  Se  dice  del  cáliz  ¡irovisto  de 
nueve  sépalos,  y  de  la  ilor  que  tiene  dicho  cáliz. 

ENEASÍLABO,  LABA  (del  gr.  cnnéa,  nueve,  y 
de  silaba):  ailj.  Bct.  Se  dice  del  verso  que  tiene 
nueve  sílabas.  U.  t.  e.  s.  ra. 

ENEASPERMO,  MA  (áe  Cnnéa,  nueve,  y  spér- 
via,  semilla):  adj.  Bot.  Que  contiene  nueve  se- 
millas. 

ENEASTÉMONO,  MONA  (del  gr.  ennéa,  ntieve, 
yslcmón,  slCmúnos,  hilo,  jllamcnto):  adj.  Ilot. 
Sin.  de  Eneandiío.  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice. ) 

ENEDREITO  (del  gr.  cncdreulés,  el  que  espía  ó 
está  cu  acecho):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros. 

ENELcON  (del  gr.  otaos,  vino,  y  él.aio7i,  acei- 
to): m.  ant.  Farm.  Especie  de  bálsamo  com- 
puesto de  vino,  miel  y  aceite,  que  se  empleaba 
como  fomento. 

ENEMANN  (Mioüel):  Biog.  Viajero  y  orienta- 
lista sueco,  n.  en  Enkoeping  en  1676;  m.  en  Up- 
sala  en  1714.  Siguió  á  Carlos  XII  en  algunas  de 
sus  canqiafias,  como  secretario  del  consistorio  de 
Guerra  de  este  monarca;  pasó  luego  con  el  cargo 
de  limosnero  á  la  embajada  de  su  país  en  Cons- 
tantinopla;  á  expensas  del  rey  recorrió  Egipto  y 
buena  parte  de  Asia,  y  al  concluir  estos  viajes 
fué  nombrado  jirofesor  de  la  universidad  de  Üp- 
sala.  Publicó:  /¿elación  de  un  riaje  por  Oriente; 
Tratado  sobre  la  sahaciún  de  los  niiios  muertos 
sin  bautismo;  etc. 

ENEMiCHS:  Pesca.  Especie  de  palangre  de  las 
costas  de  Valencia,  de  anzuelos  muy  pequeños. 

*  ENEMIGO,  GA:  adj.  El  adjetivo  enemigo  no 
puede  usarse,  como  parece  desprenderse  del  Dic- 
cíoNAiíio,  en  las  mismas  acepciones  que  el  &á\e- 
üvo  contrario.  Enhorabuena  que  éste  pueda  subs- 
tituir algunas  veces  al  jiriinero:  asi  llamamos 
contrario  al  camjio  ó  ejército  enemigos,  y  contra- 
ria ó  enemiga  de  la  tranquilidad  á  la  inconstan- 
te fortuna.  Pero  no  diremos  que  el  genio  de  A. 
es  enemigo,  sino  contrario  al  de  B.,"ni  que  los 
antíiiodas  moran  en  la  parte  del  globo  enemiga, 
sino  contraria  á  la  en  que  habitamos.  En  el  si- 
guiente pasaje  de  La  Dorotea  puede  verse  clara- 
mente la  diferencia  que  e.\iste  entre  uno  y  otro 
adjetivos: 

/>.  ¡Qué  bien  asientan  estas  clavellinas  <le 
nácar  sobre  lo  vente! -Z).  Ji.  Asi  se  casarán 
(los  voluntades,  como  est.is  dos  colores.  -  ¡J. 
Lo  veriie  es  esperanza,  y  lo  encarnado  cruelilad. 
-  /).  B.  La  crueldad  será  vuestra  color,  y  la 
esperanza  la  mía;  pero  ¿quién  las  podrá  casar 
siendo  contrarias! -  J).  Contrarias  si,  pero  no 
ENivMIOAS.  - 1).  /¡.  Decís  bien,  que  una  cosa  es 
la  enemistad  y  otra  la  oposición. 

Lope  de  Vega. 

ENEMlTlCO,  TICA:  adj.  ant.  Med.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  enema. 
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ENEÓPTERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros de  la  familia  de  los  gríllidos.  Compren- 
de unas  doce  esiiecies  de  la  zona  tórrida,  que  se 
caracterizan  por  tener  las  alas  y  los  élitros  suma- 
mente grandes. 

ENERAR:  II.  Hacer  el  tiempo  jn-opio  del  mes 
de  enero. 

...  Un  alto  y  un  bajo, 
.  porque  acomodado  more, 
en  el  alto  cuando  eneiik, 
en  el  bajo  cuando  agoste. 

Calderón. 

ENERGÉTICO,  TICA:  adj.  Fis.  Perteneciente 

o  relativo  á  la  energía. 

-CoRIilENTE  ENEIIOlhlCA:  FÍS.  V.  COUÜIEX- 

TE  en  este  misino  Apéndice,  tomo  I,  iiát;.  6tíy 
col.  2."  ■  1   fe         . 

ENERGETISMO:  111.  Filos.  Sistema  filosófico 
que  considera  la  energía  como  principio  y  tin  su- 
premo de  todas  las  cosas. 

ENERgIa:  f.  Puerza,  intensidad  de  acción. 

Eneiigía:  Vigor  de  expresión.  Eneugía  rfc 


estilo, 

-Energía:  (Jwííí!.  Enep.oía  intraatómica: 
V.  Disociación  de  la  materia  en  nuestro  ar- 
tículo Disociación,  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Energía:  Filos.  En  la  filosofía  de  Aristóte- 
les, la  energía  se  opone  á  la  fuerza  como  el  acto 
á  la  iiotencia.  La  noción  de  eneigía  es  lioy  mo- 
nojiolizada  por  la  mecánica,  pero  en  sentido  más 
amplio,  ya  que  comprende  la  potencia  y  el  acto 
á  la  vez.  En  efecto,  se  distingue  la  energía  jiu- 
tendal  y  ]a.  energía  actual,  y  la  suma  de  ambas 
es  la  energía  tote¿ de  un  sistema  ó  de  un  momen- 
to dado.  El  principio  de  la  conscrracion  de  la 
energía  consiste  en  afirmar  que,  en  un  sistema 
cerrado,  es  decir,  sobre  el  cual  no  obren  fuerzas 
extrañas  al  mismo,  la  suma  total  de  la  energía 
es  invariable,  cualesquiera  que  sean  las  transfor- 
maciones de  la  energía  jiotencial  en  eneigía  ac- 
tual ó  viceversa.  Numerosas  experiencias'parcee 
que  justifican  este  jirincipio,  pero  no  puede  aceji- 
tarse  sin  reservas.  Mejor  se  demostraría  a  ¡rriuri 
considerándolo  como  equivalente  de  este  otro: 
«Nada  se  crea  ni  nada  se  destruye  en  absoluto,» 
excepto  con  la  intervención  divina.  En  todo  caso 
hay  que  dejar  á  salvo  el  libre albed río.  (V.  la  pa- 
labra Fuerza  en  este  mismo  Apéndice.) 

-Energía:  Fis:  Energía  kadiante:  Se  da 
este  nombre  á  la  energía  que  en  forma  de  co- 
rriente circula  por  el  éter  al  jirodncirse  en  este 
medio  una  perturbación,  originada  por  un  movi- 
miento vibratorio  que  se  projiaga  por  radiación 
(V.  Radiación  en  este  apéndice)  con  la  veloci- 
dad r  =  3,10i"  centímetros  por  segundo  ó  sea 
unos  300000  kilómetros  en  la  unidad  de  tiem]io. 

La  amplitud  de  las  vibraciones  transvei-sales 
producidas  califica  las  distintas  formas  de  la 
energía  radiante,  que,  por  otra  ]iarte,  se  dife- 
rencian en  el  número  de  vibraciones  por  segun- 
do. También  se  puede  tomar  como  característica 

la  longitud  de  onda  \  =  j;T  =  -J'- que  mide  la 

N 

distancia  á  que  se  propaga  la  energía  radian- 
te durante  un  período  T.  Dicha  longitud  varía 
desde  0,0001  de  milímetro  á  unos  cuantos  me- 
tros; pero  los  diversos  valores  de  X  no  forman 
una  cadena,  pues  entre  0,05  y  3  milímetros  exis- 
ten grandes  soluciones  de  continuidad  que  de- 
nuncian la  existencia  de  radiaciones  hasta  aho- 
ra desconocidas.  De  una  manera  general  puede 
afirmarse  que  las  distintas  formas"  de  la  energía 
radiante  se  diferencian  solamente  en  las  longi- 
tudes de  onda.  Esto  no  obstante,  las  impresio- 
nes que  reciben  nuestros  sentidos  nos  hacen 
creer  que  los  diversos  fenómenos  debidos  á  la 
energía  radiante  son  de  naturaleza  distinta,  no 
solameutc  desde  el  punto  de  rista  cuantitativo, 
sino  aun  profundizando  en  la  esencia  misma  do 
las  diversas  manifestaciones  de  esta  energía.  La 
diferencia  entre  el  antiguo  y  el  moderno  conce]i- 
to  de  la  física  estriba  in-ecisamente  en  el  especial 
cuidado  que  en  el  día  se  ])one  en  considerar  los 
más  varios  fenómenos  con  una  admirable  unidad 
de  criterio  en  cuanto  á  su  origen. 

Aun  cuando  hasta  estos  últimos  años  no  se 
haliía  dado  á  la  doctrina  de  la  energía  radiante 
todo  su  desarrollo  é  importancia,  los  fundamen- 
tosdc  la  misma  se  remontan  áfinesdel  siglo  x\  II 
eu  que  Huygens  estableció  su  fecunda  teoría  de 
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los  movimientos  vibratorios  del  éter  para  expli- 
car los  l'eiióüíeiios  liiiiiinosos.  La  consideración 
del  csiiectro  de  un  rayo  de  luz  blanca  revela 
claranjcnte  que  las  distintas  radiaciones  que 
constituyen  aquél  están  distribuidas  en  una  se- 
rie continua  decreciente  si  se  atiende  á  ¡a  lon- 
gitud de  onda,  ó  creciente  si  se  considera  el  nú- 
mero de  vibraciones.  Á  cada  valor  de  este  núme- 
ro N  corresponde  en  nuestro  órgano  visual  una 
impresión  de  naturaleza  particular,  cuya  noción 
no  puede  reducirse  á  otra  más  sencilla,  es  decir, 
que  es  indefinible.  Esta  sensación  particular  es 
la  que  llamamos  un  color  determinado.  La  ex- 
tremidad roja  de  dicho  espectro  corresponde  al 
mayor  valor  de  X  y  al  menor  de  N ;  é  inversa- 
mente, al  color  violeta,  extremo  opuesto  del 
csiiectro  luminoso,  corresponden  el  valor  más 
grande  de  N  y  el  más  pequeño  de  \.  Hace  ya 
mucho  tiempo  que  se  observó  que  más  allá  del 
rojo  existía  una  banda  ó  serie  de  radiaciones 
cuya  existencia  se  nuinifiesta  por  acciones  calo- 
ríficas; un  cuerpo  colocado  en  esta  región  infra- 
rroja del  espectro  y  que  absorba  los  rayos  en  él 
nacidos,  aumenta  de  temperatura,  hecho  que, 
ligado  á  otros  fenómenos,  demuestra  la  existen- 
cia de  rayos  calorílieos  ó  calor  radiante.  Sabido 
es  también  que  en  la  región  ultraviolada  existen 
raliaciones  de  mayor  refrangiljilidad  y  menor 
longitud  de  onda,  las  cuales  constituyen  los 
rayos  químicos. 

De  aquí  las  antiguas  divisiones  de  los  trata- 
dos de  física  en  estudio  de  la  óiitica,  del  calor, 
etcétera; pero  ya  en  1835  apunto  Anipere  la  idea 
de  que  no  existía  diferencia  esen  cial  en  tre  los  rayos 
luminosos  y  los  caloríficos.  La  identidad  de  na- 
turaleza de  estas  diversas  clases  de  radiaciones 
está  lioy  l'uera  deduda,  y  como  ya  dijimos  antes, 
S()lo  difieren  unas  de  otras  en  los  valores  de  X  ó 
N.  Debe  considerarse  el  espectro  como  formado 
por  una  larga  banda  cuyos  límites  son  todavía 
desconocidos.  Una  sección  transversal  cualquiera 
de  esta  lianda  corresponde  á  una  forma  de  ener- 
gía radiante  caracterizada  por  un  valor  particu- 
lar de  X  ó  de  N. 

Coiru'm  es  también  á  estas  distintas  clases  de 
energía  la  facultad  de  transformarse  unas  en 
otras;  con  arreglo  á  este  criterio,  adquiere  el  es- 
tudio de  la  física  una  adnuralile  unidad,  puesto 
que  se  consideran  las  diversas  formas  de  ener- 
gía como  manifestaciones  parciales  de  un  solo 
agente:  la  energía  radiante. 

Adelantando  nuts  en  este  orden  de  ideas,  llegó 
Maxwell  á  afirmar  la  identidad  de  esencia  entre 
loa  fenómenos  luminosos  y  los  eléctricos,  des- 
arrollando, fundado  en  esto,  su  admirable  teoría 
electromagnética  de  la  luz,  según  la  cual,  las 
mismas  perturbaciones  del  éter  que  engendran 
los  fenómenos  luminosos  aparecen  luego  con 
valoi'cs  de  N  nuieho  más  pequeños,  por  ejemjilo, 
en  forma  de  fenómenos  eléctricos  ó  magnéticos. 

Hertz  desarrolló  por  completo  experimental- 
niente  las  ideas  de  Maxwell,  demostrando  de  un 
modo  indiscutible  la  existencia  de  los  rayos  eléc- 
tricos. Tenemos  aquí,  pues,  otro  caso  particular 
de  la  energía  radiante. 

l'ara  ser  enteramente  lógico,  y  siendo,  como 
tollo  lo  indica,  indudable  el  carácter  electro- 
magnético de  los  fenómenos  luminosos,  delierían 
comprenderse  en  una  división  especial  de  la  fí- 
sica las  deformaciones  y  perturbaciones  del  éter, 
aliarcando  en  su  totalidad  el  estudio  de  los  fe- 
nómenos eléctricos,  magnéticos  y  luminosos,  y 
emisiderando  la  óptica  y  el  calor  radiante  como 
casos  particulares  de  la  electricidad  y  el  mague- 
tisnui.  Pero  si  bien  conocemos  perfectamente  el 
lia]iel  que  desem])enan  las  fuerzas  eléctricas  y 
magiu''tic:is  en  las  radiaciones  hertzianas,  no  nos 
snccile  lo  mismo  con  los  rayos  luminosos: y,  por 
otra  parte,  las  relaciones  entre  una  y  otra  clase 
de  fenómenos  no  han  sido  explicadas  todavía 
de  \ina  manera  lo  bastante  comiileta  ]iara  poder 
seguir  el  orden  indicado.  Hay,  pues,  que  limitar- 
se á  considerar  la  energía  radiante  como  un  mo- 
vimiento vibratorio  armónico  y  estudiar  como 
caso»  ]iartii'ul:iri's  de  esta  energía  todas  las  ra- 
diaciones enumeradas,  esto  es,  rayos  visibles  é 
iu\isibles,  ultraviolados,  infrarrojos  y  eléctricos. 

I'rnducción  de  la  cíit'r./íre  radiante.  -  Atendien- 
do á  lo  ex|)uesto  y  al  princijiio  de  conservación 
de  la  energía,  compréndese  fácilmente  que  una 
forma  cualquiera  de  ésta  ha  de  proceder  de  un 
manauliul  de  energía  do  otra  forma  cualquiera 
preexistente.  La  energía  ladiante  de  cualcjuior 
movimiento  ¡leriódieo  del  éter  proviene  general- 
mente de  una  transibnnación  de  la  energía  de 
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los  movimientos  raoleculaies  de  los  cuerpos  só- 
lidos, líquidos  ó  gaseosos.  A  esta  transformación 
se  da  el  nombre  de  radiación  calorífica,  para  dis- 
tinguirla de  la  luminescencia.  Se  admite  que  su 
mecanismo  es  el  siguiente:  el  éter  llena  el  esjia- 
cio  libre  que  existe  entre  las  moléculas  de  los 
cuerpos,  transmitiéndose  los  movimientos  de  és- 
tas á  aquél  de  una  manera  continua,  como  las  vi- 
braciones de  una  cuerda  ó  de  las  ramas  de  un 
diapasón  se  transmiten  al  aire  ambiente  produ- 
ciendo en  él  energía  sonora  que  se  propaga  en 
forma  de  rayos.  Análogamente,  la  energía  de  mo- 
vimiento de  las  moléculas  transmitida  al  éter  se 
propaga  ¡lor  éste  en  todos  sentidos,  de  tal  suerte 
que  si  el  cuerpo  no  recibiera  exteriormente  nue- 
vas cantidades  de  energía,  perdería  probablemen- 
te con  gran  rapidez  su  provisión  de  energía  ca- 
lorífica, y  sns  moléculas  llegarían  al  reposo.  Pe- 
ro este  caso  no  se  presenta  en  la  natui'aleza,  pues 
de  los  cuerpos  que  rodean  al  considerado  emana 
una  corriente  de  energía  en  forma  radiante  que 
es  absorbida  por  aquél,  es  decir,  translórmada 
en  movimiento  molecular. 

En  cualquier  circunstancia, y  aun  á  nniy  baja 
temperatura,  emana  así  de  cada  cucipo  una  co- 
rriente continua  de  energía  radiante:  al  mismo 
tiempo,  el  cuerpo  absorbe  continuamente  la  co- 
rriente de  energía  que  proviene  de  los  demás 
cuerjios  que  le  rodean.  Una  provisión  de  energía 
calorífica  constante  en  un  cuerpo,  y,  por  conse- 
cuencia, también  una  temperatura  constante,  no 
corres]iondcn, pues, aun  estado  de  equilibrio,  al 
sentido  do  una  invariabilidad  ó  de  una  inmovi- 
lidad. Aun  en  el  caso  en  que  no  cambie  la  tem- 
peratura de  un  cuerpo,  desprende  éste  una  co- 
rriente continua  de  energía  radiante;  pero  esta 
pérdida  está  exactamente  compensada  por  la  pro- 
visión de  la  corriente  de  energía  que  llega  al  mis- 
mo cuerpo  y  que  es  transformada  en  energía  de 
movimiento  de  sus  moléculas.  Así  nos  encon- 
tramos en  presencia  de  un  equilibrio  diiuimico, 
como  se  le  llama,  ó  equilibrio  de  moviminito, 
siendo  el  estado  estático  aparente  el  resultado  de 
dos  fenómenos  dinámicos  que  se  compensan  de 
algún  modo  el  uno  con  el  otro. 

Según  que  la  corriente  de  energía  que  emana 
de  un  cuerpo  sea  más  ó  menos  débil  que  la  co- 
rriente absorbida,  la  iirovision  de  energía  calorí- 
fica disminuye  ó  aumenta,  la  temperatura  del 
cuerpo  decrece  ó  crece,  y  éste  se  enfría  ó  se  ca-, 
lienta.  Se  sigue  de  esto  que  la  pérdida  de  energía 
calorífica  no  puede  servir  de  medida  á  la  corrien- 
te total  de  energía  radiante  que  emana  del  cuer- 
po, sino  solamente  á  la  diferencia  entre  las  co- 
rrientes emitida  y  absorbida. 

El  carácter  de  la  corriente  de  energía  radiante 
emitida  por  un  cuerpo  depende  probablemente 
del  carácter  de  los  movimientos  moleculares  que 
se  verifican  en  un  instante  dado  y  que  definen 
el  estado  calorífico  del  cuerpo.  Si  la  temperatura 
de  éste  es  baja,  los  movimientos  de  la  mayo- 
ría de  sus  moléculas  son  relativamente  lentos;  di- 
chos movimientos  ¡irodueen  princiiialmente  á  su 
vez,  en  el  éter,  vibraciones  relatií'amente  lentas 
que  se  propagan  bajo  la  forma  de  rayos  de  una 
gran  longitud  de  onda.  A  medida  que  se  eleva 
la  temperatura  del  cuerpo,  el  número  de  molécu- 
las que  producen  viliraciones  más  rápidas  aumen- 
ta, y,  por  consecuencia,  se  originan  corrientes 
de  energía  radiante,  cuya  longitud  de  onda  es 
menor,  y  mayor  la  refrangibilidad.  Tan  pronto 
como  la  temperatura  alcanza  un  cierto  límite, 
que  no  es  exactamente  el  mismo  para  los  dife- 
rentes cuerpos  (unos  500°),  una  parte  de  la  ener- 
gía radiante  emitida  que  posee  la  longitud  de 
onda  X  =  0,0007  de  mm.  enqiieza  á  obrar  sobre 
nuestra  vista  produciendo  en  ella  la  impresión 
de  la  luz  roja;  esta  temperatura  es  la  del  rojo 
obscm'o.  Si  la  temperatura  continúa  aunu'utan- 
do,  la  energía  de  los  rayos,  cuya  longitud  de  on- 
da es  cada  vez  más  ¡lequeña  y  la  refrangibilidad 
cada  vez  mayor,  aumenta:  los  rayos  anaranja- 
dos, amarillos,  verdes,  azules,  índigo  y,  en  fin, 
violados  (temperatura  del  rojo  blanco),  se  hacen 
visililes.  El  cu'er|io  emite,  además,  una  energía 
radiante  sin  acción  solire  nuestra  vista,  y  estos 
son  los  rayos  ultraviolados,  cuj'a  presencia  in- 
dica, en  general,  una  temiieratimi  muy  elevada 
del  manantial  de  energía. 

Es  muy  importante  observar  que  los  cuerpos 
sólidos  y  líquidos  emiten  un  espectro  continuo; 
el  límite  de  la  energía  sensible  d'-  los  rayos  de 
menor  longitud  de  onda  dejiende  de  la  tempera- 
tura. Pero  estas  vibraciones  más  rá]ndas  van 
siempre  acompañadas  do  todas  las  vibraciones 
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más  lentas  posibles,  cuyo  límite  inferior  es  des- 
conocido. Ya  liemos  indicado  que  la  energía  ra- 
diante de  un  cuerpo  dado  depende  de  la  tempe- 
ratura del  mismo,  dependencia  que  puede  lla- 
marse normal.  Existen,  sin  embargo,  bastantes 
excepciones  en  las  que  el  cuerpo  emite,  á  la  tem- 
peratui'a  ordinaria,  rayos  visibles,  es  decir,  jiro- 
duoe  en  el  éter  vibraciones  más  rájiidas  que  las 
obtenidas  de  ordinario  á  una  temperatura  relati- 
vamente elevada. 

Métodos  de  observación  do  la  energía  radiante, 
-La  energía  radiante  emitida  por  los  cuerpos 
lu7ninosos  da  un  espectro  que  se  ha  podido  es- 
tudiar desde  X  =  0,1  /i  (una  décima  de  inierán) 
hasta  X  =  0""", 05, loque  corresponde  á  un  núme- 
ro de  oscilaciones  de  6  á  3  trillones  (1  trillón  = 
10'-)  por  segundo.  En  esta  larga  sucesión  de  ra- 
yos, que  abraza  casi  "/a  ^^'1  espectro,  solamente 
una  |iequefia  parte  obra  sobre  la  vista  como  luz 
visible;  forma  menos  de  una  octava  y  se  extiende 
casi  desde  X  =  0,4/i  hasta  X  =  0,76|ti. 

Para  la  observación  de  los  rayos  que  pertene- 
cen al  dominio  restringido  de  los  rayos  visibles, 
basta  la  acción  de  nuestro  órgano  visual,  ayuda- 
da, cuando  es  necesario,  por  aparatos  esijeciales: 
microscopios,  telescopios,  etc. 

Las  radiaciones  ultravioladas  se  observan  ¡lor 
medio  de  la  fotografía,  por  métodos  basados  en 
ciertos  fenómenos  de  fluorescencia,  y,  por  último, 
basándonos  en  sus  acciones  caloríficas  y  recu- 
rriendo al  nu'todo  termoeléctrico  en  que  segui- 
damente nos  vamos  á  ocu)iar. 

Las  radiaciones  infrarrojas  pueden  observarse 
recurriendo  á  diferentes  métodos,  algunos  de  los 
cuales  consisten  en  hacer  que  caigan  los  rayos 
infrarrojos  sobre  la  superficie  de  un  cuer]io  enne- 
grecida con  negro  humo;  esta  suiierficie  al>sorlio 
la  energía  radiante  transformándola  en  calorífi- 
ca, y  cuando  se  .alcanza  el  equilibrio  térmico,  la 
elevación  de  temperatura  del  cuerpo  indica  la 
presencia  de  la  energía  radiante,  sirviéndole  al 
mismo  tiem])o  de  medida.  Tres  distintos  proce- 
dimientos existen  para  revelar  esta  elevación  do 
temperatura. 

El  más  sencillo  de  ellos,  llamado  método  ter- 
mométrico,  consiste  simiilemente  en  ennegrecer 
la  su¡ierficie  exterior  del  depósito  de  un  termó- 
metro de  mercurio  ó  diferencial  muy  sensilile  y 
recibir  en  esta  superficie  la  energía  radiante.  Este 
procedimiento  ce  de  poca  precisión. 

El  método  termoeléctrico  se  funda  en  el  em- 
pleo de  una  jiila  termoeléctrica  especial,  cuyas  lia- 
ses se  recubren  de  una  ligera  capa  de  negro  de  hu- 
mo. La  pila  se  instala  sobre  un  soporte,  de  mane- 
ra que  las  radiaciones  que  liay  que  estudiar  hie- 
ran normahnentc  una  de  las  bases.  Las  barras 
extremas  de  la  ¡lila  comunican  con  un  galvanó- 
metro muy  sensiljle. 

Una  disposición  muy  empleada  consiste  en  ce- 
rrar una  base  do  la  pila  con  un  obturador,  }'  !a 
otra  con  un  cono  metálico  cuya  superficie  inte- 
rior refleja,  sobreestábase  déla  pila,  ]iartedelos 
i-.ayos  que  caen  sobre  el  cono.  Orientando  éste  en 
la  dirección  en  que  se  propaga  el  flujo  de  ener- 
gía radiante,  lassoldadiu'asdel  par  termoeléctri- 
co se  calientan  y  determinan  una  corriente  eléc- 
trica enya  intensidad  viene  indicada  por  el  gal- 
vani')me"tro.  Esta  corriente  mide  la  energía  ra- 
diante. 

Se  han  dado  diversas  formas  á  los  aparatos  de 
observación  termoeléctricos.  As!,  ]iara  el  estudio 
de  la  energía  radiante  del  espectro  se  emplea 
una  pila  termoeléctrica  alargada,  cuj'as  soldadu- 
ras forman  una  lianda  estrecha  que  sirve  de  base 
á  la  jiila.  Las  radiaciones  vienen  á  caer  sobre  una 
pcquei^a  rendija  ))racticada  en  dicha  banda:  la 
otia  liase  de  la  ]iila  está  cerrada  por  un  obtura- 
dor. Hubens  emjilea  una  \Á\¡\  muy  sensible  forma- 
da ])or  20  elementos  de  hilos  ele  hierro  y  cons- 
tantan.  Lebedeff  ha  modificado  en  1902  este  apa- 
rato, sustituyendo  los  hilos  de  hierro  por  lulos 
de  platino  y  encerrando  la  pila  en  un  vaso  do 
vidrio  en  el  cual  se  hace  el  vacío  hasta  la  pre- 
sión de  0,001  de  milímetro.  Extremadamente 
sensible  es  también  el  radiomicrómetrode  Boys, 
con  el  cual  se  jiueden  observar  flujos  de  energía 
150000  veces  menor  que  la  que  cae  de  la  luna  á 
la  superficie  de  la  tierra  durante  el  jilenilunio. 

Empléanse  tandiién  distintos  modelos  de  bo- 
lómetro  y  el  conocido  radiómetro  de  Crooljes. 

Otro  método  de  observación  es  el  llamado  de 
compensación  ideado  por  Augstrom  y  Kurlliainn, 
consistente  en  el  empleo  de  dos  tiras  metálicas 
idénticas,  colocadas  una  jinito  á  otra  y  ennegi'e- 
cidas  por  una  cara.  Una  de  ellas  recibe  la  energía 
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rarlinnte,  y  por  la  oti  a  circula  una  corrionte  eléc- 
trica graduada  de  manera  que  aiulias  liras  ten- 
gan la  misma  temperatura  al  llegar  al  punto  de 
equilibrio  térmico.  Es  evidente  que,  llegado  este 
caso,  las  dos  placas  metálicas  pierden  y  reciben  la 
misma  cantidad  do  energía,  la  cual  se  puede  me- 
dir en  la  invadida  por  la  corriente,  conociendo 
su  intensidad  y  la  resistencia  del  metal  em- 
pleado. 

Finalmente,  la  propiedad  que  tienen  los  rayos 
infrarrojos  de  destruir  la  fosforescencia  nos  oire- 
co  un  nuevo  medio  de  observación  de  los  mismos. 

Propiadadcs  fundamcnlahs  de  la  energía  ra- 
diante. -  Hemos  dicho  que  en  el  estado  actual 
de  los  conocimientos  físicos  debemos  considerar 
la  energía  radiante  como  un  movimiento  vibra- 
torio armónico  que  se  propaga  en  el  éter,  sién- 
dole, por  lo  tanto,  aplicables  todos  los  pi'incipios 
y  leyes  á  que  están  sujetos  esta  clase  de  niovi- 
nüentos. 

La  vibración  tiene  como  centro  el  punto  ra- 
diante, pequeñísima  porción  de  un  cuerpo  físico 
situado  en  el  éter  y  en  el  cual  nacen  las  vibra- 
ciones que  se  propagan  en  el  medio.  Siendo  éste 
isótropo,  se  produce  una  superficie  de  onda  esfé- 
rica. La  propagación  rectilínea  aparente  de  las 
radiaciones  en  un  medio  indefinido  y  los  fenóme- 
nos de  difracción  observados,  se  explican  por  la 
simple  aplicación  del  principio  de  Huygens. 

La  propagación  de  la  energía  radiante  no  se 
verifica  únicamente  en  el  éter  aislado,  es  decir,  en 
lo  que  llamamos  vacío,  sino  también  en  ciertos 
cuerpos  sólidos,  líquidos  ó  gaseosos,  aunque  en 
rigor,  en  este  caso,  la  propagación  se  produce  en 
los  intervalos  intermoleculares,  que  están,  como 
sabemos,  ocupados  por  el  éter.  De  estos  cuerpos 
especiales  se  dice  que  son  transparentes  para  una 
cierta  forma  de  energía  radiante.  La  cantidad  de 
energía  que  en  un  segundo  atraviesa  la  unidad 
de  superficie  normal  á  los  rayos  se  llama  inten- 
sidad de  la  radiación  en  el  punto  considerado. 

Llamemos  I  esta  intensidad,  é  I,  é  I.,  sus  valo- 
res particulares,  que  distan  respectivamente  Dj 
y  D.¡  de  la  fuente  de  radiación.  Las  dimensiones 
de  ésta  las  suponemos  pequeíías  con  relación  á 
las  magnitudes  D¡  y  D.,.  Construyamos,  con  estas 
magnitudes  como  radio,  y  la  fuente  de  radiación 
como  centro,  dos  superficies  esféricas.  Suponien- 
do que  entre  estas  dos  superficies  no  se  produz- 
ca ninguna  absorción  de  energía  radiante,  podre- 
mos escribir  45rDi2Ii  =  4?rD.j-l2,  de  donde  se  de- 


D  ^  I 

- -^,  y,  en  general,  I  =  - °-,  sieudo  I„ 


duoe-J-= 

la  intensidad  correspondiente  al  valor  D  =  1. 

Resulta,  pues,  que  con  la  condición  estableci- 
da de  que  el  manantial  radiante  sea  de  pequeñas 
dimensiones  con  relación  á  la  distancia  á  un 
jiunto  determinado,  la  intensidad  de  la  energía 
radiante  es  inversamente  proporcional  al  cua- 
drado de  la  distancia.  A]ilioado  esto  ])rincipio  á 
los  rayos  visibles,  tendi'emos  la  noción  de  inten- 
sidad de  la  luz  en  un  punto  dado. 

Cuando  el  flujo  de  energía  radiante  hiere 
oblicuamente  una  superficie,  la  cantidad  de  ener- 
gía que  ésta  recibe  en  la  unidad  de  tiempo  es 
proporcional  al  coseno  del  ángulo  de  incidencia. 

l'rauüformacionesde.  Ja  enetyía  radiante.  -  Sa- 
bido es  (]ue  á  medida  que  se  aumenta  la  tempe- 
ratura de  un  cuerpo  son  más  rápidas  las  vibracio- 
nes de  las  moléculas, aumentando  al  mismo  tiem- 
po la  energía  de  estas  vibraciones.  A  cierta  tem- 
peratura aparecen  los  primeros  rayos  que  obran 
sobre  nuestro  órgano  visual,  empieza  el  cuerpo  á 
emitir  luz  y  so  hace  brill.ante. 

Se  han  hecho  numerosos  experimentos  para  de- 
terminar la  temperatura  á  la  que  los  cuerpos  só- 
lidos empiezan  á  emitir  rayos  visibles.  La  his- 
toria de  esta  cuestión  ]U'esenta  un  gran  interés, 
poi'que  durante  cerca  de  cincuenta  años  la  in- 
terpretación inexacta  de  ciertas  exiieriencias 
condujo  á  conclusiones  erróneas.  DraperenlS47 
fué  el  primero  que  trató  de  determinar  la  tem- 
peratura en  cuestión.  A  esto  fin,  calentó  peque- 
ños trozos  de  cal,  de  mármol,  de  espato  Iluor,  de 
diversos  metales  y  de  carbón,  en  el  interior  de 
un  tubo  de  hierro  cerrado  por  una  de  s\is  extre- 
midades. Encontró  que  todos  los  metales  y  el 
(íarbón  comienzan,  en  est.is  condiciones,  á  emi- 
tir á  52.'!"  luz  roja.  La  cal,  el  mármol  y  el  es- 
jiato  flúor  empiezan  á  hacerse  luminosos  un  poco 
después.  Sin  conceder  mucha  importancia  á  este 
último  hechoy  Draper  dedujo  de  sus  experien- 
cias que  todos  los  cuerpos  comienzan  A  emitir 
rayos  rojos  visiljles  á  la  temperatura  dicha  do 
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525".  Con  el  nombre  de  «ley  Drajier,»  fué  mirada 
esta  conclusión  como  incontestable  durante  más 
de  medio  siglo.  Cuaienta  años  después  renovó  la 
cuestión  H.  F.  Weber.  Encontró  que  los  cuerpos 
comienzan  hacia  los  400°  á  emitir  ya  una  luz 
gris  obscura  é  inestalile,  que  desajjarecía  cada  vez 
que  se  buscalja  el  medio  de  fijarla  para  la  vista. 
Stenger,  Eundeu,  VioUe  y  otros  han  confirmado 
las  observaciones  de  Weber;  además,  Draper 
mismo  había  ya  i-eeonocido  y  aun  estudiado  esta 
luz  gris.  S.  Tereehine  fué  el  primero  en  observar 
la  aparición  de  la  luz  desde  los  3.58°;  Gray  en  1894 
estudió  esta  cuestión  detalladamente  y  encon- 
tró 370°  como  temperatura  de  las  primeras  luces. 
Pitinelli  ha  encontrado  una  temperatura  más 
elevada,  404°.  El  fenómeno  no  se  aclaró  hasta 
trabajos  más  recientes,  en  particular  los  de  Lum- 
mer,  que  dieron  á  conocer  la  naturaleza  de  los 
hechos  y  demostraron  que  la  ley  de  Draper  no 
corres])onde  á  la  realidad. 

Es  preciso  distinguir  claramente  dos  clases  de 
emisión  de  energía  radiante.  La  primera  es  la 
radiación  calorífica,  que  tiene  exclusivamente 
por  origen  la  energía  calorífica  de  un  cuerpo 
radiante. 

Existen,  sin  embai'go,  casos  en  que  los  cuerpos 
emiten  energía  radiante  visible,  es  decir,  luz,  en 
condiciones  en  que  la  existencia  de  una  tempe- 
ratura elevada  no  puede  admitirse.  Estos  son  ca- 
sos anormales  en  los  que  probablemente  la  ener- 
gía radiante  se  forma  directamente  á  expensas 
de  otra  forma  de  energía  distinta  de  la  del  calor. 
E.  AViedemanu  ha  designado  con  el  nombre  de 
luminesccncia  (V.  Lumin'escencia  en  este  mis- 
mo Api5ndice)  todos  los  modos  análogos  de  pro- 
ducción de  la  luz. 

De  cada  elemento  de  superficie  de  un  cuerpo 
radiante  parten  dos  flujos  de  energía  radiante  en 
todas  las  direcciones  posibles.  Ya  hemos  dicho 
que,  en  general,  se  llama  intensidad  del  flujo  de 
energía  radiante  la  cantidad  de  energía  que  atra- 
viesa, en  la  unidad  de  tiem]io,  la  unidad  de  área 
jierpendieular  á  los  rayos.  Designemos  por  I  la 
cantidad  total  de  energía  emitida,  en  la  unidad 
de  tiempo,  por  el  elemento  s  de  superficie  de  un 
cuerpo,  normalmente  á  este  último,  y  por  I'f  la 
que  es  emitida  siguiendo  una  dirección  que  for- 
ma el  ángulo  o  con  la  normal.  Según  la  ley  de 
Lamliert,  tendremos 

(1)  Ir  =  I  eos  <f, 

es  decir,  que  la  cantidad  de  energía  radiante 
emitida  cu  la  unidad  de  tiempo  por  un  elemento 
de  superficie  de  un  cuerpo,  en  una  dirección  de- 
terminada, es  projiorcional  al  coseno  del  ángulo 
formado  por  esta  dirección  y  por  la  normal  á  la 
su]ierficie  del  cuerpo  radiante.  Esta  ley  no  se 
aplica  á  los  cuerpos  que  son  ligeramente  trans- 
parentes para  la  especie  dada  de  los  rayos,  y  se  de- 
muestra empíricamente,  para  los  rayos  lumino- 
sos, partiendo  del  hecho  de  que  una  esfera  lumi- 
nosa (por  ejem])lo,  una  esfera  de  metal  llevada 
al  rojo)  parece  tener  el  mismo  brillo  en  el  centro 
y  en  los  bordes. 

Resulta  de  la  ley  de  Lambert  que  los  flujos  de 
energía  emitidos  por  un  elemento  de  la  superfi- 
cie de  un  cuerpo  en  todas  las  direcciones  jiosibles 
poseen  la  misma  intensidad.  La  exactitud  de  es- 
ta ley  ha  sido  demostrada  jior  Leslie,  por  medio 
de  los  rayos  obscuros,  con  un  aparato  que  esíá 
formado  por  una  vasija  llena  de  agua  hirviendo 
y  móvil  alrededor  de  un  eje  horizontal;  parale- 
lamente y  colocadas  sobie  soportes  adecuados, 
híiy  dos  pantallas  taladradas  por  orificios  redon- 
dos, y  detrás  de  las  mismas  un  termómetro  dife- 
rencial colocado  en  el  foco  de  un  esjiejo  cóncavo. 
Se  ve  que  el  depósito  del  termómetro  se  calienta 
igualmente  que  la  vasija,  ya  en  una  posición  ver- 
tical ó  en  otra  cualquiera  inclinada,  siguiéndose 
de  esto  que  la  intensidad  del  flujo  de  energía  ra- 
diante que  atraviesa  las  pantallas  es  la  misma  en 
cualquier  caso.  Angstrom  y  Godard  han  compro- 
bado igualmente  la  ley  de  Lambert  para  los  ra- 
yos invisibles.  Moller  en  1885  lo  hizo  para  los 
rayos  que  emite  el  jilatino  al  rojo. 

Ulianin,  entre  otros,  demostró  en  189"  que 
esta  ley  no  puede  ser  verdadera  unís  que  para 
cuer]ios  sólidos  de  superficie  absolutamente  ma- 
te, es  decir,  que  no  reflejan  la  luz  siguiendo  las 
leyes  ordinarias  de  la  reflexión.  Si,  por  el  con- 
trario, la  superficie  de  un  cuerpo  está  pulimen- 
tada, la  fórmula  (1)  de  Lambert  debe  reempla- 
zarse por  una  expresión  más  eomiilicada.  La  ley 
de  Lambert  no  se  aplica  enteramente  á  los  va- 
pores incandescentes  ó  á  los  cuerpos  que  están 


ENER 

rodeados  de  una  envoltura  de  vapores  que  ab- 
soiben  en  parte  los  rayos.  Tal  es  el  sol,  al  cual 
no  se  puede  ajilicar  lo  que  hemos  dicho  respecto 
á  una  esfera  metálica  incandescente.  En  efecto, 
según  lo  demostrado  jior  líouguer,  Chacoinac 
y  otros,  la  intensidad  de  la  energía  radiante  dis- 
minu3e  rápidamente  del  centro  hacia  los  bordes 
del  sol.  Si  se  designa  por  100  la  intensidad  del 
flujo  en  el  centro  del  sol,  esta  intensidad  no  e.s 
más  que  37  piara  los  rayos  visibles  en  los  bordes, 
y  sólo  es  igUiíl  á  13,5  ¡rara  los  rayos  que  impre- 
sionan el  papel  sensible. 

Cuando  un  flujo  de  energía  radiante  alcanza 
la  superficie  de  un  cuerpo  cualquiera,  una  [larte 
de  este  flujo  se  refleja,  y  otra  ]ienetra  en  el  in- 
terior del  cuerpo.  Esta  última  experimenta  en 
aquél  lo  que  se  llama  una  absorción  ó  un  debi- 
litamiento, es  decir,  que  se  trausfomia  en  otras 
formas  de  energía.  No  consideraremos  por  el  mo- 
mento sino  el  caso  más  ordinario  en  que  la 
energía  radiante  se  tiansfoima  en  energía  calorí- 
fica. El  flujo  de  energía  radiante  que  no  es  ab- 
sorbido puede  atravesar  el  cuerpo  y,  después  de 
haber  alcanzado  su  cara  0)iuesta.  ¡luede  ¡iropa- 
gar.se  más  lejos;  esta  es  la  energía  radiante  que 
el  cuer]io  ha  dejado  ]>asar  ó  quele  ha  atravesado. 

Sean  r,  ay  b  números  que  indican  respectiva- 
mente qué  Ii'acción  de  energía  ¿«círftHÍc  ha  sido 
reflejada  (r),  absorbida  (a),  ó  ha  atiavesado  el 
cuei-po  (6);  evidentemente  se  tiene 

T  +  a  +  b  =  \, 

r,  aj  b  dependen  de  muchas  magnitudes,  entre 
otras,  de  la  substancia  y  del  estado  físico  de  los 
cncr¡ios,  así  como  de  la  naturaleza  de  la  ener- 
gía radiante,  es  decir,  de  la  longitud  de  onda  X. 
Esta  úllinia  relación  presenta  una  importancia 
particular.  Además,  a  y  b  dependen  del  Cí-pefor 
de  la  cajta  que  los  rayos  han  atravesado.  En  el 
caso  particular  en  que  sea  a  pequeño,  y  b,  ym- 
el  contiario, relativamente  grande,  piodemos  de- 
cir que  el  cueriio  es  transpaiente  para  los  rayos 
considerados,  si,  al  revés,  b  es  muy  pequeño  o 
nulo,  el  cuerpo  se  llama  opaco  para  los  ra3'os 
dados;  cuando  6  =  0  se  tiene 

r=l  -a. 

La  fracción  a  se  llama,  en  este  caso,  «poder 
absorbente»  de  la  superficie  del  cuerpo  para  bis 
rayos  considerados.  En  rigor,  la  absorción  no  se 
produce  en  la  superficie  geométrica  del  cuerjio, 
sino  en  el  interior  de  una  delgada  capa  superfi- 
cial. 

Si  el  cuerpo  es  más  ó  menos  transparente,  para 
les  rayos  dados,  tendremos 

a  +  b  =  1, 

es  decir,  que  tomaremos  por  unidad  la  eneigía 
de  los  rayos  penetrantes  en  el  cuer]io,  y  no  la 
energía  de  los  qiie  llegan  á  su  superficie.  Seu  5 
el  espesor  de  la  capa  atravesada  por  los  ra\-os, 
y  a,,  b¡  los  valores  particulares  de  las  fracciones 
o.,  b  jiara  5  =  1.  La  magnitud 

/3=-L6i 

en  que  L  es  el  signo  de  los  logaritmos  natura- 
les, se  llama  «coeficiente  de  absorción»  de  la  subs- 
tancia dada  ]iara  los  rayos  homogéneos  conside- 
rados. Cuanto  maj'or  es  la  energía  í>,  (juc  ha  atra- 
vesado la  capa  5  =  1,  es  decir,  cuanto  más  próxi- 
mo está  b¡  de  la  unidad,  más  pequeño  es  p.  Se 
tiene 

b¡  =  e-  P        «1  =  1  -  d  -  ^ 

Si  la  intensidad  de  los  rayos  que  penetran  en 
el  cuerpo  es  I^,  la  intensidad  que  subsiste  des- 
pués de  haber  sido  atravesada  la  cajia  de  espesor 
5  =  1  es  l¡  =l^e~P.  Los  rayos  licnetran  en  se- 
guida en  una  segunda  capa,  saliendo  de  ella  con 
la  intensidad  Lj  =  IjC~i^  =  I^c~  "-/^.Cuando  han 
atravesado  una  tercera  capa,  la  intensidad  es 
l^=l<¡e~ P  =  loC~^P,  etc....  Si,  pues,  el  espe- 
sor de  la  capa  es  igual  á  .r,  la  intensidad  I  á  la 
salida  .será 

I  =  l„e-Px. 

Vamos  á  establecer  más  rigurosamente  esta 
última  fórmula.  Sea  I=/(a-)  la  intensidad  del 
flujo,  después  de  .su  paso  á  través  de  una  caja 
de  espesor;!^;  cuando  atraviesa  la  capa  siguiente 
infinitamente  delgada  rf.v.  se  produce  una  nueva 
diminución  rfl  de  la  intensidad,  que  es  ]iropor- 
cional  á  la  nuignitud  I  y  al  espesor  dx  de  la  eaiia. 
Como  rfl  es  una  magnitud  negativa,  designare- 
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nios  el  c<)eñt!Íeiite  de  proporcionalidad  jjor  -  /3  y 
se  teiidrú  eiitouces 

£¿1=  -(ihi.v 
ó  bien, 

Se  deduce  de  esta  fóririiila  dhl=  -d^x;  LI  = 
-  jSj;  +  C.  l'ara  x  =  o  la  intensidad  es  lo;  l'or  con- 
siguiente, LI„=C;  introduciendo  este  valor,  ten- 


I 


LIo=  -|8*,  ó  L  -—  =  - 

to 


3a; ;  de 

'■'^.  La 


tendremos  LI 

donde,  linalmente,  la  expresión  I  =  lo 
fórmula  —  =  -  pdx  demuestra  que  el  coeficien- 
te de  absorción  /3  es  la  medida  de  la  dindnución 

la  inten- 


I 


relativa  infinitamente  pequeña 

sidad,  producida  por  una  capa  infinitamente  del- 
gada de  espesor  dx. 

El  poder  absorbente  a  de  la  superñcie,  la  mag- 
nitud r  de  la  fónnula  r  =  l  -ay  elcoeñcientede 
alisorciÓQ  (3  en  I  =  I„c  ~  ^■'^  dependen,  como  se  ha 
dielio,  no  solamente  de  la  substancia  y  del  esta- 
do físico  del  cuerpo,  sino  aun  de  la  naturaleza  de 
los  rayos,  es  decir,  de  X.  Un  mismo  cuer[io  pue- 
de ser  transparente  ]iara  ciertos  rayos  y  opaco 
para  otros.  De  igual  manera  la  relación  r:a  de- 
pende de  la  longitud  de  onda  X,  aun  en  el  caso 
en  que  el  cuerpo  sea  transparente  para  todos  los 
rayos  considerados. 

Añadamos  aún  una  observación  importante 
con  respecto  á  la  magnitud  r.  Se  distinguen  dos 
clases  de  reflexiones:  la  reflexión  regular,  ó  es- 
peculai',  y  la  reflexión  difusa  ó  difusión.  Se  ob- 
.serva  la  [irimera  en  superficies  especidares,  es 
decir,  en  superficies  bien  pulimentadas.  Se  efec- 
tiía  según  las  leyes  conocidas  de  la  reflexión,  y  el 
valor  de  )■  depende  del  ángulo  de  incidencia  ••. 
La  reflexión  difusa  se  jiroduce  en  superficies  ma- 
tes, que  envían  en  todos  sentidos  una  parte  de 
la  luz  incidente.  Las  superficies  de  los  cuer]ios 
(pie  se  encuentran  en  la  naturaleza  reflejan  casi 
siempre  una  parte  de  los  rayos  incidentes  de  una 
manera  regular,  y  otra  parte  de  un  modo  irre- 
gular. Llamaremos  superficie  perfectamente  ma- 
te una  superficie  que  no  produce  ninguna  refle- 
xión  regular  y  que  envía  uniformemente  los  ra- 
yos en  todas  direcciones. 

Para  una  sujierficie  perfectamente  mate  el  co- 
eficiente de  reflexión  r  es  independiente  del  án- 
gulo de  incidencia  '-f :  para  una  superficie  de  re- 
flexión regular  (auníjue  solamente  sea  en  par- 
te), r  es  una  función  de  z;  en  todos  los  casos  r 
depende  de  la  longitud  de  onda  X. 

.liisorción  de  la  energía  radiante.  -  La  f'ór- 
nmla  1  =  1  c-|8-i'  expresa  la  ley  según  la  cual 
varía  la  intensidad  del  flujo  de  energía  radi.Tnte 
durante  su  paso  á  través  de  una  substancia  eual- 
ipiiera. 

El  coeficiente  /3  depende  de  la  naturaleza  y  del 
estado  físico  de  esta  substancia,  así  como  la  lon- 
gitud de  onda  X  del  flujo  considerado.  Para  es- 
tudiar de  una  manera  completa  el  paso  del  flujo 
á  través  de  una  substancia  dada,  es  preciso  des- 
componer este  flujo  en  sus  partes  elementales,  y 
determinar  para  cada  una  de  ellas,  es  decir,  pa- 
ra cada  longitud  de  onda  X,  el  valor  correspon- 
diente de  ¡i. 

Para  los  rayos  visiljles  la  vista  juzga  aproxi- 
niadamente  el  grado  de  transparencia  i!e  un  cuer- 
]io,  y  las  Uiudidas  fotouiétricas))ermiten  hacerlo 
nula  exactamente.  Cuando  un  cuerpo  posee  coefi- 
cientes desiguales  de  al)sorción  ]>ara  ra^'os  visibles 
diferentes,  parece  colorado  ¡lor  la  luz  que  le  atra- 
viesa, y,  en  ciertos  casos  de  coloraciiín  intensa, 
se  puede  ver  inmedi.itainente  qué  rayos  son  ab- 
sorbidos [KU-  el  medui  dado.  Se  puede  imlirar, 
como  ejemplo,  el  vidi'io  rojo  obscuro  y  el  vidrio 
verde  obscuro.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  la 
coloración  de  un  cuerpo  por  la  luz  que  le  atra- 
viesa deiiiuide  del  conjunto  de  todos  los  rayos 
que  ptvsan  por  el  cuerpo  y  cuyos  coeficientes  do 
absorción  son  completamente  diferentes.  Sólo  el 
análisis  espectral  puede  dar  datos  exactos  en  este 
punto. 

El  color  de  la  superficie  de  los  cuerpos  es  una 
consecuencia  de  la  absorción  de  algunos  rayos, 
determinados  por  la  capa  superficial,  y  de  la  re- 
flexión, ]>or  esta  ndsma  capa,  de  otros  r.ayos  que 
Un  siui  alisorbidos, 

l.:i^'Ui,-.iión  interesante  del  ]>asu  de  los  rayos 
invisibles  á  través  de  diferentes  substancias  ha 
Tuao  XXVll.  Anéndice  11 
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dado  lugar  á  un  gran  número  de  indagaciones. 
No  se  puede  aún  resolverla  de  una  manera  pre- 
cisa, ¡lara  una  substancia  cuahiuiera,  más  que 
descomponiendo  en  un  espectro  el  flujo  de  ener- 
gía radiante  que  atraviesa  esta  substancia  y  es- 
tudiando en  ella  cuidadosamente  todas  las  par- 
tes de  este  espectro  por  medio  de  un  bolómetro, 
por  ejemplo.  Los  resultados  de  tales  experimen- 
tos, hechos  por  procedinúeutos  menos  precisos 
que  el  indicado,  condujeron  á  la  introducción  de 
una  serie  de  términos  que  hoy  día  no  deben  con- 
servarse. Una  substancia  que  dejal)a  pasar  más  ó 
menos  los  rayos  infrarrojos  se  llamaba  diatérma- 
na.  Según  el  criterio  moderno,  ya  no  se  puede 
emplear  esta  denominación.  Se  observa,  además, 
que  los  cuei-pos  dejan  pasar  desigualmente  los 
rayos  obscuros  enjitidos  por  diferentes  manan- 
tiales. Esta  circunstancia,  que  se  explica  por  el 
hecho  de  que  la  constitución  de  la  energía  ra- 
diante depende  del  manantial,  ha  conducido  á 
Melloni  á  introducir  la  noción  de  los  colores  ca- 
loríficos para  los  manantiales  y  los  medios,  aná- 
logos á  los  colores  de  los  manantiales  de  luz  y 
de  los  medios  transiiarentes.  En  realidad,  no  se 
puede  decir  i]ue  h.ay  dos  fenómenos  análogos. 
No  hay  que  considerar  sino  un  solo  fenóme- 
no que  se  presenta  como  la  consecuencia  de  dos 
hechos;  en  primer  lugar,  el  flujo  de  energía  ra- 
diante que  alcanza  el  cuerpo  puede  tener  una 
composición  extremadamente  varialjlecon  el  ma- 
nantial de  energía  y  los  cambios  que  el  flujo  ex- 
perimenta en  su  camino;  en  segundo  lugar,  la 
substancia  dada  no  es  igualmente  traus])arente 
para  los  diferentes  rayos  de  que  se  compone  el 
flujo.  Es  claro  que  la  composición  final  del  flu- 
jo, que  ha  atravesado  el  cuerpo  dado,  depende 
más  bien  de  la  com]iosición  del  flujo  que  llega  al 
cuerpo  que  de  las  propiedades  de  este  íiltimo. 
El  caso  en  que  en  la  composición  de  la  radiación 
enti'an  también  raj'os  invisibles,  y  en  que  el 
cueriio  es  al  mismo  tiempo  transparente  aunque 
sólo  sea  para  algunos  de  entre  ellos,  no  puede, 
pues,  lógicamente  considerarse  como  un  caso  se- 
parado. 

Para  la  investigación  de  la  transparencia  ínte- 
gra de  los  diferentes  medios  se  juiede  hacer  uso 
del  aparato  de  Melloni,  que  se  comiione  de  un 
manantial  de  energía  radiante,  de  una  mesita 
destinada  á  soportar  la  substancia  con  que  se 
quiere  experimentar,  de  una  ]iila  termoeléctrica 
y  do  tres  pantallas.  Todas  estas  partes  del  ajia- 
rato  están  sobre  pequeñas  columnas  que  se  pue- 
den fijar  por  medio  de  tornillos  de  presión  sobre 
una  regla  horizontal  graduada.  El  foco  de  ener- 
gía es  una  lámpara  de  Loeatelli  cuya  llama  no 
está  rodeada,  como  en  las  lámparas  ordinarias, 
¡lor  un  tubo  de  vidrio,  que  modificaría  de  una 
manera  esencial  la  coni])osición  de  la  jiarte  obs- 
cura de  la  energía  radiante  emitida.  Por  medio 
de  un  coidón,  se  puede  hacer  girar  la  pantalla 
colocada  junto  al  foco,  dando  paso  ó  intercep- 
tando el  haz  luminoso,  que  jpasaá  la  pila  por  un 
orificio  central  de  la  segunda  pantalla.  La  ter- 
cera, situada  desjiués  de  la  pila,  sirve  jiara  pro- 
tegerla contra  un  caldca  accidental.  Se  ol)serva 
la  desviación  de  la  aguja  imanada  de  un  galva- 
nómetro sensible  conectado  con  la  pila  después 
de  h.aher  sejiarado  la  ¡lantalla  giratoria  y  no  en- 
contrándose ningún  cuerpo  entre  la  lámpara  y 
la  pila.  Se  hace  luego  la  misma  oliservacion  des- 
pués de  haber  colocado  lasiüistancia  que  se  quie- 
re experimentar  en  el  trayecto  de  los  rayos.  r,a 
diferencia  de  las  desviaciones  observadas  ¡¡crniite 
determinar  iiuc  parte  de  la  radiación  total  (ín- 
tegra) ha  sido  retenida  por  la  substancia  dada 
á  consecuencia  de  las  reflexiones  exterior  é  inte- 
rior sobre  sus  dos  caras  y,  por  consiguiente,  de 
la  absorción  en  el  interior  de  su  masa,  Melloni 
hizo  uso  de  cuatro  manantiales  diferentes  de 
energía  radiante,  y  empleó  una  serie  de  placas 
de  las  substancias  que  se  iban  á  estudiar,  á  las 
cuales  dio  un  espesor  común  de  2,6  nim.  De- 
signó por  100  la  iutensidad  de  cada  uno  de  los 
cuatro  flujos,  en  ausencia  de  toda  substancia  ab- 
sorbente, y  obtuvo  los  resultados  siguientes: 

líl  flujo  ((ue  ha  atravesado  un  cuerpo  de)iende 
tanttí  del  nuiuantial  radiante  couu)  ile  la  suiís- 
taneia  abs(ubente.  La  sal  genuí  presenta  la  mis- 
ma transparencia  para  todas  las  clases  de  ener- 
gía radiante.  Por  otra  parte,  bajo  la  incidencia 
normal,  la  energía  radiante  reflejada  ]ior  >ina  lá- 
nnna  de  sal  gema  es  de  S  "/„  de  energía  incidente, 
y  la  energía  transnntida  es  igual  il  92  ",'„  de  esta 
última,  f^e  ve,  pm^s,  qtu'  la  sal  gema  es  absohita- 
mente  transparente  para  todos  los  raj'os  que  la 
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atraviesan  y  que  la  pérdida  do  8  "/„  experimen- 
tada por  un  flujo  de  energía  radiante  á  su  paso  á 
través  de  una  [■faca  de  sal  gema,  no  esdebida  más 
que  á  la  reflexión  de  una  parte  de  este  flujo. 

De  igual  modo  los  lííjnidos  dejan  pasar  des- 
igiuilmente  la  energía  radiante  de  diferentes  ma- 
nantiales, y  la  intensidad  del  flujo  transmiti- 
do depende  de  la  natuialeza  del  líquido,  Scliullz- 
Sellack,  Eriedel  y  Zsigmondy  han  estudiado  el 
{laso  de  los  rayos  infrarrojos  á  través  de  diferen- 
tes líquidos  orgánicos  y  han  demostrado  que  el 
poder  absorbente  de  la  substancia  depende  de  su 
composición  química. 

La  absorción  de  la  energía  radiante  por  los  ga- 
ses y  los  vapores  ha  sido  objeto  de  numerosas  in- 
vestigaciones. Los  trabajos  de  Magnusy  deTyn- 
dall  son  muy  interesantes,  Magnus  se  servía  co- 
mo manantial  de  energía  radiante  de  un  cristal 
calentado  á  100°.  Conqirobó  que  algunos  gases 
absorbían  muy  fuertemente  esta  energía,  y  ha- 
lló que  el  aire  seco  y  el  aire  hújnedo  absorlien 
igualmente  los  rayos  obscuros.  Los  experimentos 
de  Tyndall  parecen  contradecir  este  resultado, 
¡jero  Magnus  ha  señalado  en  aquéllos  algunos 
errores,  de  suerte  que  sus  resultados  pueden  con- 
siderarse, en  general,  como  exactos.  Las  inda- 
gaciones posteriores  de  Hoorveg  y  Haya  han  de- 
mostrado, sin  end)argo,  que  se  produce  realmen- 
te, aunque  de  una  njanera  niviy  débil,  una  ab- 
sorción de  los  rayos  obscuros  por  el  va]ior  de  agmi. 
Más  tarde  Rbntgen  estudui  tandiién  la  absorción 
de  los  rayos  infrarrojos  por  el  aire  húmedo;  lleine 
por  mezclas  de  aire  y  de  ácido  carbónico,  de 
este  é  hidrogeno,  Angstróm,  J.  Koch  y  otros  tam- 
bién midieron  por  medio  del  bolómetro  la  absor- 
ción de  estos  rayos  por  ácido  carbónico  y  por  el 
vajior  de  agua. 

Strutt,  en  1903,  encontró  que  el  vapor  de  mer- 
curio absorbe  niuy  poco  los  rayos  visibles;  el 
mercurio  los  alisorbe  por  lo  menos  2.10"  veces 
más  que  el  vapor  en  masas  iguales. 

Se  emplean,  en  el  estudio  de  la  transparencia 
de  las  substancias  para  los  diferentes  rayos,  di- 
versos métodos  de  medida  de  la  energía  radian- 
te, según  que  se  refieran  á  rayos  visibles  ó  á  ra- 
yos obscuros.  Si  se  trata  de  rayos  visibles,  se 
puede  más  bien  medir  su  energía  por  medio  de 
la  vista,  es  decir,  poi-  el  método  fotomélrico,  que 
]ior  medio  de  la  pila  tormoeléctrica,  y  es  claro 
que  en  este  caso  los  resultados  dados  por  ambos 
métodos  deben  estar  de  acuerdo.  Esto  ha  sido 
confirmado  jior  los  experimentos  de  Masson,  .la- 
mín y  Franz,  Pero  seiía  un  error  querer  sacar 
de  ellos  la  conclusión  de  que,  en  la  parte  visible 
del  espectro,  los  rayos  luminosos  y  los  rayos 
caloríficos  están  invariablemente  ligados  y  some- 
tidos á  las  tnismas  absorciones  relativas.  En  rea- 
lidad, una  sola  magnitud,  la  energía  radiante,  es 
la  que  se  nnde  ]ior  dos  nu-todos:  por  su  acción 
Kolue  la  retina  ó  por  la  medida  de  una  cantidad 
de  energía  calorífica  equivalente,  en  la  cual  se 
transforma,  por  absorción,  en  una  superficie  re- 
cubierta de  negro  de  humo. 

Presión  de  /a  fncrrila  radiante.  -  Un  cuerpo 
solu'c  el  que  cae  normalmente  un  flujo  de  energía 
radiante  sufre  una  presión,  pior  unidad  superfi- 
cial, numéricamente  igual  á  la  cantidad  total  de 
energía  contenida  en  la  unidad  de  volumen,  á 
condición  de  que  la  su]ierficie  de  dicho  cuerpo 
]iresente  una  reflexión  n\da,  esto  es,  que  absorba 
totalmente  el  flujo  radiante. 

Llamando  P  la  presión,  S  la  superficie,  E  el 
flujo  de  energía  y  V  el  volumen,  la  fórmula  será 

S  F  PE 

P  =  -    -  ,  que  nace  de  la  relación  -¿-  =  ^  - ,  eu 

V  S        V 

la  cual  las  magnitudes  que  figuran  en  los  dos 
miendiros  se  nnden  en  unidades  C.  G.  S. ,  que 
tienen  las  mismas  dimensiones;  lo  cual  nos  dice 
que  la  presión  en  dinas  ¡lor  centímetro  cuadrado 
es  igual  al  número  de  ergios  por  centímetro  cú- 
bico. Si  la  reflexión  r,  en  vez  de  ser  nula,  es  igtial 
á  la  uiddad,  la  ]iresión  resulta  doble  de  la  indi- 
cada por  la  fórnuda.  Para  valores  de  )•,  coni)ireu- 
didos  entre  cero  y  uno,  se  tiene  la  expresión: 

,  =  4  =  4(1  +  .). 

que  se  transforma  en 

p=e  (1-f-r)  cos''3 
cuando  el  flujo  no  es  uormal  á  la  superficie  cou- 


iderada;  e  = 


es  la  energía  en  la  unidad  de 


volumen,  y  <f  el  ángulo  de  incidencia. 
18 
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lili  1901  lia  (Icmoatrado  Poyiiting,  que,  si 
•^'^0,  los  rayos  incidentes  ejcrceu  una  presión 
laugeucial,  dada  ¡lor  la  formula 

fuerza  que,  como  fácilmente  se  ve,  se  anula  para 
r=l  ó  ^  =  0.  También  se  deduce  inmediatanicn- 
te  de  la  anterior  expresión,  que  el  valor  máximo 
de  dicha  presión  tangencial  corresponde  á  :  = 
45",  siendo  r  independiente  de  f  (superlicie  ne- 
gra ó  sea  r  =  o). 

Este  hecho  de  la  presión  de  la  energía  radian- 
te había  sido  sospechado  por  Kepler,  en  1619, 
jiartiendo  de  la  teoría  de  la  emisión  y  circunscri- 
biéndola, dentro  del  concepto  entonces  reinante 
en  la  Física,  á  la  luz.  A  la  existencia  de  dicha 
presión  atribuía  el  insigne  sabio  la  producción 
de  la  cola  de  los  cometas  en  dirección  opuesta 
al  sol,  idea,  por  cierto,  admitida  en  estos  últi- 
mos años.  Pero,  aunqueasí  presentido,  los  esfuer- 
zos hechos  desde  entonces  por  numerosos  físicos 
para  comprobar  este  fenómeno  experimcntalnien- 
te,  resultaron  infructuosos  hasta  1900,  en  que 
Lebedetf  lo  consiguió,  empleando  un  aparato  es- 
pecial cuyo  órgano  esencial  lo  forman  una  serie 
de  paletas  circulares,  móviles,  de  platino,  alumi- 
nio, níquel  y  mica,  cuyas  superlicies  están  recu- 
biertas de  capas  más  ó  menos  espesas  de  los  mis- 
mos metales.  El  origen  ó  fuente  de  energía  ra- 
diante lo  constituye  una  lámpara  de  arco,  cuya 
luz,  concentrada  por  un  sistema  de  lentes  en  la 
abertura  de  un  diafragma,  es  recibida  luego  por 
otra  lente,  de  la  cual  sale  en  forma  de  haz  de  ra- 
yos paralelos.  Completan  el  aparato  un  vaso  de 
cristal  de  paredes  planas,  Heno  de  agua  ¡lara  re- 
tener los  rayos  infrarrojos,  mientras  que  los  ul- 
traviolados son  absorbidos  por  los  cristales  que 
lian  de  atravesar  los  rayos;  una  serie  de  espejos 
para  reHe  jar  los  rayos  libres  y  concentrarlos,  mo- 
viendo aquéllos  convenientemente  sobre  la  cara 
derecha  o  izquierda  de  la  paleta,  y  una  pila  ter- 
moeléctrica sensible,  que  recibe  una  jiorcáón  de- 
terminada del  haz  de  rayos  incidentes.  Hecho 
el  vacío,  casi  perl'ecto,  en  el  globo  de  vidrio  que 
contiene  las  paletas;  determinada,  por  medio  de 
un  calorímetro  muy  sensible,  la  magnitud  abso- 
luta de  la  energía  del  flujo  (en  dos  exyierimentos 
hechos  por  Lebedetf,  cada  paleta  recibía,  por  mi- 
nuto, del,2á  1,8  calorías-gramos),  y  determina- 
do el  coeticiente  de  reliexión  r,  separadamente, 
se  observan  las  oscilaciones  del  sistema  susiien- 
dido  en  el  globo  y  las  posiciones  de  equilibrio, 
según  que  las  paletas  se  iluminen  por  una  cara 
ó  por  otra.  La  desviación  en  uno  y  otro  sentido, 
respectivamente,  de  estas  posiciones  de  equili- 
brio demuestran  de  modo  concluyente  la  presión 
ejercida  por  el  flujo  de  energía  radiante,  puesto 
que  sobre  las  paletas  no  se  ejerce,  en  virtud  de 
las  precauciohes  tomadas,  ninguna  otra  clase  de 
acción. 

El  cálculo  y  los  ex¡jerimentos  demuestran  que 
una  superficie  negra  de  un  centímetro  cuadra- 
do, colocada  más  allá  de  los  límites  de  la  at- 
mósfera terrestre,  normalmente  á  los  rayos  sola- 
res, sufre  de  éstos  una  presión  de  -/¡  de  dina.  La 
cantidad  de  energía  correspondiente  es  tres  calo- 
rías-gramos ó  126  mega-ergiüs,  próximamente. 

La  presión  tangencial  ha  sido  también  medi- 
da por  Toyuting,  en  1904,  empleando  una  vari- 
lla de  vidrio,  suspendida  de  un  hilo  de  cuarzo, 
y  jirovista,  eu  sus  extremos,  de  dos  placas  circu- 
lares de  vidrio.  La  superlicie  exterior  de  una  de 
las  placas  está  plateada  y  la  otra  recubierta  de 
negro  de  humo.  Si  sobre  ésta  incide,  formando 
un  ángulo  de  45°,  un  haz  de  rayos,  la  varilla  gira. 

Velocidad  de  propagación  de  la  energía  radian- 
te. -  Sienáo'\si  energía  radiante  una  forma  del 
movimiento  del  éter,  la  velocidad  do  su  pro]ia- 
gación  depende,  en  general,  del  estado  de  este 
misino  éter,  y  de  la  naturaleza  de  los  rayos;  esto 
es,  de  su  jieríodo  T.  El  estado  del  éter  es  distin- 
to según  se  considere  en  el  es]iacio  lilire  ó  en  el 
espacio  intermolecular.  En  la  materia  anisótro- 
pa,  jior  ejemplo,  el  éter  es  también  anisótropo, 
y  sus  propiedades  son  distintas  según  la  direc- 
ción consider.ada.  Por  lo  tanto,  la  velocidad  de 
pro}i'igación  de  la  energía  radiante  depende  de 
la  dirección  en  que  esta  projiagación  se  efectúe. 

Considerada  la  energía  radiante  como  un  mo- 
vimiento vibratorio  simple,  armónico  y  transver- 
sal que  se  propaga  en  el  éter,  la  expresión  de  la 

velocidad  será  V=  K    — -,  siendo  tila  densidad 
a 
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del  éter  y  c  la  medida  de  la  «lapticidad  en  la  di- 
rección de  las  vibraciones.  Con  arreglo  á  la  teo- 
ría electromagnética  moderna  de  la  energía  ra- 
diante, se  obtiene  para  la  velocidad  r  de  los  ra- 
yos, cuya  longitud  de  mida  X  es  mmj  ijraiide, 
una  fórmula  que  expresa  la  dependencia  de  la 
magnitud  r  con  respecto  á  las  projiiedades  eléc- 
tricas y  magnéticas  del  medio.  Nos  limitaremos 
á  la  consideración  de  los  dieléctricos  que  no  po- 
seen ninguna  propiedad  magnética  que  difiera  de 
las  ¡jropiedades  correspondientes  al  éter.  Para 
estos  cuerpos  tendremos,  en  dicha  teoría,  la  fór- 
mula 

en  la  que  K  designa  la  constante  dieléctrica  del 
medio,  y  n  el  índice  de  refracción  para  rayos  de 
gran  longitud  de  onda  X,  y  tendremos 

l/K 

en  la  que  C  es  igual  á  la  velocidad  de  propaga- 
ción en  el  éter  libre  (velocidad  en  el  vacío). 

La  velocidad  de  propagación  de  la  eneigía  ra- 
diante en  el  vacío  no  depende  de  la  naturaleza 
de  los  rayos,  es  decir,  del  período  T.  Esto  está  de- 
mostrado por  las  observaciones  del  color  de  las 
estrellas  varialiles.  Estas  son  ocultadas  á  inter- 
valos periódicos  por  satélites  obscuros.  Si  la  ve- 
locidad de  los  rayos  dependiese  del  período,  los 
rayos  luminosos  de  colores  diferentes  se  propaga- 
rían con  velocidades  desiguales  y  se  observaría  un 
orden  de  sucesión  determinado  en  la  coloración 
de  las  estrellas  á  su  aparición  (aumento  de  bri- 
llo), y  el  orden  inverso  á  su  desaparición  (di- 
minución de  brillo).  Las  observaciones  hechas 
por  Arago  en  la  estrella  Algol  han  demostrado 
que  no  se  produce  cambio  alguno  de  coloración. 

La  velocidad  de  propagación  de  la  energía  ra- 
diante no  depende  de  la  intensidad  del  flujo,  se- 
gún lo  han  demostrado  Lipyíich  en  1875,  Ebert 
en  18S7  y  Doubt  eu  1904.  Eliert  encontró  que 
para  una  variación  de  intensidad  de  250  veces 
el  valor  primitivo,  la  velocidad  V  no  varía  ni 
una  millonésima  de  su  valor.  Doubt  en  sus  ex- 
perimentos demostró  que,  en  general,  á  un  cam- 
bio de  intensidad  en  el  agua  de  1  :  40000,  co- 
rresponde una  variación  de  v  de  1  :  IC. 

Según  Rayleigh,  es  necesario  distinguir  la  ve- 
locidad V  de  un  gru]io  de  ondas,  de  la  velocidad 
U  de  una  onda  aislada  en  el  éter.  Estas  dos  ve- 
locidades están  ligadas  por  la  relación 

d\ 

Vemos,  según  la  fórmula  general  X  =  VT,  que, 
en  el  vacío,  la  longitud  de  onda  es  proimrcio- 
nal  á  la  duración  T  de  una  vibración.  En  un 
espacio  que  contiene  materia,  además  del  éter, 
la  velocidad  V  no  solamente  depende  de  las  pro- 
piedades del  medio,  sino  del  período  T  de  la  vi- 
bracióu.  Los  rayos  de  longitudes  de  onda  dife- 
rentes se  propagan  en  este  medio  con  velocida- 
des desiguales,  y  lalougitud  de  onda  X  no  es  ya 
proporcional  á  la  duración  T  de  una  vibración. 
En  un  medio  anisótropo  la  velocidad  depende, 
además,  de  la  dirección  según  la  cual  las  vibra- 
ciones son  transmitidas. 

La  velocidad  de  propagación  de  la  energía  ra- 
diante ha  sido  determinada  lo  mismo  para  los 
rayos  visibles  (velocidad  de  la  luz)  que  para  los 
eléctricos.  Los  métodos  empleados  para  deter- 
min.ir  la  velocidad  de  la  luz  han  sido  descritos 
en  el  cuerpo  de  esta  obra.  Eu  cuanto  á  los  rayos 
eléctricos,  serán  estudiados  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  este  mismo  AriÓNDicE. 

Eu  la  velocidad  de  propagación  de  la  luz 
influye  evidentemente  el  moviniieuto  del  me- 
dio, poro  esta  influencia  no  es  todavía  bien  co- 
nocida, y  la  fórmula  de  Fresnel  que  la  expresa 

( M  =  "'  ~      V,  siendo  v  la  velocidad  del  niovi- 
11- 

miento  del  medio,  u  la  de  la  energía  radiante 
en  la  dirección  del  movimiento,  y  n  el  índice  de 
refracción),  aunque  se  salic  que  no  es  rigurosa- 
mente exacta,  no  ha  podido  modificarse  satisfac- 
toriamente á  pesar  de  los  trabajos  é  investigacio- 
nes de  muchos  físicos  modernos. 

Eu  términos  generales,  la  influencia  del  movi- 
miento de  un  cuerpo  en  la  ju-opagación  de  un 
rayo  por  este  cuerjio,  se  halla  estrechamente  re- 
lacionada con  la  influencia  del  niovimieiit"  so- 
bre el  éter  contenido  en  aquél.  Se  presenta  aquí 
un  interesante  problema  acerca  del  cual  se  ha 
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escrito  mucho,  especialmente  sobre  loque  influ- 
ye el  movimiento  de  la  tiena  en  el  éter  que  la 
rodea;  pero  rejietinios  que  la  cuestión  no  jiuede 
aún  considerarse  resuelta.  A  primera  vista  pare- 
ce que  la  magnitud  w  de  la  lórmula  de  Fresnel 
debe  representar  á  la  vez  la  velocidad  con  que  es 
arrastrado  el  éter  y  la  del  flujo  de  energía  ra- 
diante, pero  Lorenz  y  otros  han  demostrado, 
fundándose  en  los  experimentos  de  Fizcau  y  los 
fenómenos  de  alteración  de  la  luz,  que  el  éter 
debe  estar  imnóvil.  Tampoco  acerca  de  esto  se 
puede  dar  una  opinión  clefinitiva.  Miclielson  y 
ilorley,  en  una  serie  de  famosos  experimentos, 
trataron  de  dilucidar  esta  cuestión  sin  poder  de- 
cidir si  el  éter  está  inmóvil  ó  si  participa  del 
movimiento  de  la  tien'a.  En  1904  propuso  Wieii 
comparar  la  velocidad  de  la  luz  en  la  dirección 
del  movimiento  de  la  tierra  y  eu  la  dirección 
opuesta  con  arreglo  á  los  métodos  de  Foucault 
y  Fizeau,  pero  hasta  la  fecha  no  se  ha  realizado 
este  experimento.  El  resultado  negativo  de  los 
ensayos  de  Michelson  y  Morley  lo  explica  Lo- 
renz suiíoniendo  que  todos  los  cuerpos  en  su 
movimiento  á  través  del  éter  experimentan  un 
cambio  de  dimensión  lineal  en  la  direceión  de 
dicho  movimiento.  Esta  idea  ha  sido  sometida  á 
observaciones  termodinámicas  por  Ha.'enoehií, 
qnien  deduce  que  habría  que  admitir,  en  virtud 
de  aquélla,  la  existencia  de  un  camino  en  las  di- 
mensiones de  la  materia  ó  la  modificación  del 
poder  emisivo  de  un  cueri^o  negro. 

El  resultado  negativo  de  estos  experimentos 
parece  contradecir  la  hipótesis  de  la  inmovilidad 
del  éter,  pero,  por  otra  parte,  las  observaciones 
astronómicas  alionan  aquéllas,  pues  si  el  éter  to- 
ma parte  en  el  movimiento  de  la  tierra,  parece 
natural  admitir  que  la  posición  visible  de  las  es- 
trellas en  la  ascensión  recta  debería  experimen- 
tar un  cambio  que  no  ha  sido  oliservado.  De  de- 
sear es  que  teórica  ó  experimentalmente  se  re- 
suelva esta  interesantísima  cuestión. 

Reflexión  y  refracción  de  la  cinir/ia  radiante. 
-  La  energía  radiante  está  sometida  á  las  leyes 
de  la  reflexión  y  de  la  refracción.  El  desarrollo 
completo  de  éstas  nos  daría  en  toda  su  extensión 
la  teoría  de  los  espejos  y  de  las  lentes,  aunque 
tratada  no  ya  con  arreglo  al  criterio  dominante 
eu  la  física  hasta  estos  últimos  años,  sino  siinjile- 
inente  considerando  las  variaciones  y  propieda- 
des de  los  movimientos  vibratorios  arnienicos 
aplicados  á  este  caso  iiarticular.  Semejante  es- 
tudio no  corresponde  á  este  lugar,  sobre  ser  de- 
masiado extenso,  por  lo  cual  nos  limitaremos 
á  decir  algunas  palabras  sobre  los  experimeiitcis 
mgdernos  realizados  para  medir  la  cantidad  de 
energía  radiante  reflejada. 

Hemos  dicho  al  iirineipio  de  este  artículo  que 
la  presencia  de  los  rayos  infrarrojos  se  mani- 
fiesta por  medio  de  la  pila  termoeléctrica,  y  he- 
mos descrito  en  líneas  generales  la  disposición 
de  los  aparatos  para  dicho  objeto  utilizados.  La 
figura  i'epresenta  el  aparato  auxiliar  enqileado  eu 
el  estudio  de  la  reflexión  de  los  rayos  infrarrojos. 


A  la  derecha  déla  pantalla  C  hay  una  tablilla 
móvil  Ü,  unida  con  una  regla  (IP  que  ]iuide. 
girar  alrededor  del  eje  ^'ertical  del  disco  ó  tabli- 
lla G  independientenieute  de  éste.  El  cuerpo  re- 
flejante I  se  coloca  sobre  otro  disco  F  en  que 
termina  el  eje  vertical  de  G.  Sobre  un  soporto 
fijo  á  la  regla  GP  va  la  pila  termoeléctrica  D,  y 
en  el  extremo  de  aquélla  luia  jiautalla  doble  E 
que  sirve  para  ]troteger  la  cara  de  la  pila,  vuelta 
hacia  dicha  pantalla,  de  las  radiaciones  que  po- 
drían llegar  á  i'lla.  Los  ángulos  que  forma  la 
normal  á  I  con  la  dirección  de  las  reglas  N  y  G  P, 
es  decir,  cou  los  rayos  que  caen  sobre  I  y  los  re- 
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nejados  ú.  la  pila,  se  miden  por  medio  de  dos 
círculos  graduados.  Esta  medida  confirma  por 
compli'lu  que  los  rayos  infrarrojos  obedecen  á  la 
lev  lundaniental  de  la  reflexión  sobre  superficies 
brillantes.  Cuando  dichos  rayos  caen  sobre  una 
superficie  deslustrada,  experimentan  una  difusión 
análoga  á  la  que  sufren  los  rayos  luminosos,  lo 
que  se  comprueba  por  la  acción  sobre  la  pila  ter- 
moeléctrica, que  se  hace  suficientemente  sensi- 
ble, cualquiera  que  sea  el  ángulo  de  incidencia 
de  los  rayos  y  la  posición  de  la  regla  GP  con  re- 
lación á  la  normal  AI. 

La  cantidad  de  rayos  obscnros  reflejados  por 
una  superficie  brillante  ó  mate  deiiende  además 
de  la  naturaleza  de  la  superficie  y  de  la  de  los  ra- 
yos por  ella  recibidos,  y  éstos,  por  otra  jiarte,  de- 
penden de  la  fuente  de  energía  radiante  y  de  los 
medios  atravesados  por  las  radiaciones.  En  otros 
términos,  la  reflexión  y  la  difusión  dependen  de 
la  longitud  de  onda  de  los  rayos  que  caen  sobre 
la  superficie  considerada.  Knoblauch  ha  demos- 
trado que  la  composición  de  un  flujo  de  rayos 
obscuros  varía  á  consecuencia  de  la  inflexión,  ha- 
llando que  una  misma  placa  deja  pasar  cantida- 
des desiguales  de  los  rayos  emitidos  por  un  foco 
dado  de  energía  radiante,  segi'm  que  los  citados 
rayos  lleguen  á  la  jilaca  directamente  ó  sufran 
antes  reflexiones  en  distintas  superficies,  lo  que 
modifica  evidentemente  su  composición,  y  por 
consig\iiente,  la  relación  entre  los  rayos  trans- 
mitidos por  la  placa  y  los  que  ésta  detiene.  Di- 
cha modificación  depende  también  de  la  fuente 
de  energía  empleada,  es  decir,  déla  composición 
inicial  de  las  radiaciones. 

Los  experimentos  hechos  con  la  pila  termo- 
eléctrica no  conducen  más  que  á  determinar  el 
carácter  general  de  los  cambios  que  se  [iroducen 
en  la  reflexión  de  vm  flujo  de  energía  radiante. 
Para  estudiar  detalladamente  este  fenómeno  hay 
que  determinar  la  composición  del  flujo  antes  y 
después  de  la  reflexión,  descomponiendo  aquél 
en  los  dos  casos  en  su  espectro  y  estudiando  to- 
das las  ¡jartes  de  éste  lo  más  minuciosamente 
posible  ]ior  medio  del  bolómetro,  por  ejemplo. 

Si  llamamos  R  la  cantidad  do  rayos  reflejados 
por  una  superficie  determinada,  oljservarenios, 
según  lia  demostrado  Trowbridge,  que,  en  gene- 
ral, R  no  varía  de  una  manera  regular  en  fun- 
ción de  \. 

Hagen  y  Rubens  han  demostrado  en  1903  que 
la rcrtcxióu,  sobre  superficies  metálicas,  de  los  ra- 
yos que  jiiesentan  una  gran  longitud  de  onda 
es  comparable  con  la  conductividad  eléctrica  de 
estos  metales,  obteniendo  la  fórmula  empírica 
(100-  R)  l^J^C,  siendo  C  una  constante.  Pa- 
ra los  ciierpos  Inicuos  conductores  la  fórmula 
se  convierte  en  (100  -  R)  [^'F'=  200  \  'tT.  Aquí, 
k  está  medida  en  unidades  electrostáticas  y  n  es 
el  niimcro  de  vibraciones  de  los  rayos  conside- 
rados. Estas  fórmulas  se  han  establecido  para 
un  valor  particular  do  X,  pero  se  puede  llegar  á 

la  forma  general  (100  -  R)  1/T^  Cj^  -  ¡-7^.  En 

esta  foriiiula  la  constante  C  depende  únicamen- 
te de  \,  y  K  es  una  magnitud  constante  para  to- 
dos los  buenos  conductores  de  la  electricidad  y 
todas  las  longitudes  de  onda;  determinando  las 
restantes  magnitudes,  se  puede  hallar  el  valor 
de  R. 

Moderna  terminología.  -  Las  ideas  actuales 
acerca  de  la  energía  radiante,  al  modificar  el 
concpptii  general  de  la  física,  han  introducido, 
naturalmente,  variaciones  notables  en  la  termi- 
noliigía  de  esta  ciencia.  En  efecto,  el  antiguo 
lenguaje  de  las  obras  de  Física  suponía,  por 
una  ]iarte,  una  diferencia  esencial  entre  la  luz 
y  el  calor  radiante,  y  ]ior  otra  una  identidiul  casi 
completa  entre  el  calor,  en  el  sentido  vulgar  de 
esta  palalira,  y  la  forma  de  energía  que  se  ])ropa- 
ga  piirel  éter,  por  radiación.  La  significación  de 
los  términos  antiguos,  calor  radiante,  rayos  ca- 
loríficos, por  ejemplo,  implica  la  creencia  en  esta, 
identidad.  Estas  deiiciniinaciones  deben,  pues, 
proscribirse. 

Para  pi'oceder  con  completo  rigor  científico, 
hemos  de  ]iartir  de  las  consideraciones  siguien- 
tes; La  naturaleza  ofrece  distintas  formas  de 
energía  cinética,  como,  por  ejemplo,  la  energía 
de  los  movimientos  de  traslación  y  de  rotación 
de  los  cuerpos;  la  energía  de  los  movimientos 
moleculares  llamada  también  calor,  y  la  energía 
de  los  moviinientos  del  éter,  que  debe  ofrecer 
a|)ariencias  diversas,  una  de  las  cuales  es  la  ener- 
gía radiante.  Esta  última  es  un  movimiento  ca- 
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racterizado  por  varias  propiedades  (V.  Movi- 
miento AUiMüNlco  y  lÍAmAciÓN).  Hay  un  nú- 
mero infinito  de  formas  de  la  energía  radiante, 
que  difieren  entre  sí  por  la  duración  del  período 
de  vibración  y  la  longitud  de  onda,  y  que  cons- 
tituyen una  serie  continua  de  la  cual  conocemos 
actualmente  dos  partes;  la  de  las  pequeñas  lon- 
gitudes de  onda  (de  0,0001  mm.  á  0,06)  y  la  de 
las  grandes  longitudes  de  onda  (de  algunos  mi- 
límetros hasta  10  m.  y  más).  De  estas  formas  de 
energía  radiante  ninguna  corresponde  al  calor, 
aun  cuando  puedan  jiroceder  de  la  energía  calo- 
rífica ó  de  otra  cualquiera  y  transformarse  en 
cualquiera  forma  de  energía,  incluso  la  calorífica. 
Es  ciei'to  que  la  energía  radiante  se  ptiede  medir 
en  calorías;  pero  esto  depende  de  la  equivalencia 
que  existe  entre  las  distintas  formas  de  la  ener- 
gía, de  donde  se  desprende  la  existencia  de  uni- 
dades también  equivalentes,  á  las  que,  paramas 
comodidad  y  sim]ilificación  de  lenguaje,  se  ajili- 
can  las  mismas  denominaciones.  Tamlnén  la 
energía  de  un  cuerpo  animado  de  un  movimien- 
to de  rotación  puede  proceder  de  la  energía  ca- 
lorífica y  medirse,  por  lo  tanto,  en  calorías  lejeni- 
plo:  el  volante  de  un  motor  de  vapor),  y,  sin  em- 
bargo, no  se  nos  ocurre  llamar  calor  á  la  energía 
del  movimiento  de  un  cuerpo  que  gira  sobre  un 
eje;  tampoco  debemos  confundir,  pues,  la  ener- 
gía radiante  con  el  calor. 

Si  un  cuerpo  pierde  calor,  no  debe  decirse  que 
irradia  energía  calorífica,  puesto  que  no  es  calor, 
sino  energía  radiante  lo  que  emite. 

El  criterio  que  informa  las  anteriores  conside- 
raciones hace  inútil  la  sola  enunciación  del  pro- 
blema que,  durante  niuclio  tiempo,  se  ha  propues- 
to en  diversas  obras  de  Física:  ¿pueden  scjiararse 
en  la  parte  visible  del  espectro  los  rayos  lumi- 
nosos ele  los  caloríficos,  ó  bien  atraviesan  los  me- 
dios, siendo  de  ellos  absorbidos,  reflejados,  etc., 
siemjire  simultánea  é  invariablemente  ligados 
los  unos  á  los  otros?  Este  problema,  repetimos, 
no  existe  dentro  de  las  ideas  modernas,  pues  la 
impresión  luminosa  que  percibe  nuestra  retina 
y  la  tiiinsformación  en  calor  son  meras  mani- 
fe.staciones  exteriores  diversas  de  un  solo  agente 
real,  la  energía  radiante.  Toda  radiación  lleva 
consigo  coexistentes  tres  propiedades  inscjiara- 
bles;  el  calor,  la  luz  y  la  energía  química.  Si  se 
suprimiera  una  de  ellas,  las  otras  dos  quedarían 
suprimidas. 

Pudiera  caber  que,  sin  abandonar  estos  prin- 
cipios fundamentales,  se  conservase  la  antigua 
terminología,  con  ciertas  restricciones.  Pero  esto, 
que,  á  pi'imera  vista,  parece  racional,  no  lo  es  en 
manera  alguna.  Fácil  es  convencerse  de  ello. 
Actualmente  se  conocen  los  rayos  eléctricos,  los 
luminosos  visibles  y  los  invisibles,  infrarrojos  y 
ultraviolados.  ¿A  cuál  de  ellos  podríamos  llamar 
rayos  caloríficos?  El  límite  entre  los  rayos  visi- 
bles y  los  invisibles  es  completamente  indeter- 
minado, de  tal  suerte  que  los  mismos  rayos,  en 
determinadas  condiciones  y  para  un  cierto  ór- 
gano visual,  son  visibles,  é  invisibles  en  otras  cir- 
cunstancias ó  para  órgano  visual  distinto.  Difí- 
cilmente nos  decidiríamos  á  llamar  caloríficos  á 
los  rayos  ultraviolados,  y,  jior  otra  parte,  es  tam- 
bién poco  admisible  conservar  dicha  denomina- 
ción únicamente  para  los  rayos  infrarrojos,  tan- 
to á  causa  de  la  indeterminación  de  límites, 
como  porque  los  rayos  visibles  y  los  ultraviola- 
dos pueden  tener  por  origen  la  energía  calorífica 
y  transformarse  en  ella,  exactamente  lo  mismo 
que  los  rayos  infrarrojos.  En  resumen:  que  delien 
proscribirse  las  expresiones  calor  radiuntc,  ra- 
yos caloríficos^  radiación  calorifi^a^  etc.,  y  con- 
siderar la  energía  radiante  descompuesta  en  los 
grupos:  1.°,  rayos  eléctricos  (ondas  hertzianas), 
caracterizados  por  la  longitud  de  onda  X  =  3  mni. 
ó  más  y  los  números  de  vibraciones  por  segundo 
inferiores  A  N  =  10";  2.°,  intervalo  desconoci- 
do, de  X  =  3  mm.  á  X  =  0,b6  mm.  y  deN  =  10"  & 
N  =  5.]0'-;  3.°,  rayos  infrarrojos  invisibles  ú 
obscuros,  de  X  =  60  micrones  á  X  =  0.76  v  de 
N  =  .'i .  10'=  á  N  =  4.10'-';  4.°,  rayos  visiblesolu- 
minosos  de  X  =  0,76  /jl  á  \  =  0,4  ¡x  y  N'  =  4.10'-'  A 
N  =  7,5.  10'^;  y  .5.°,  rayos  ultraviolados  obscu- 
ros ó  inv¡sil)les  de  X  =  0,4^1  á  X=0,l/u  y  de 
N  =  7,5.  10i-'áN  =  3.  101=. 

No  incluímos  aquí  los  rayos  de  Rontgen,  Bec- 
querel,  N.,  etc.,  los  que  reunimos  bajo  la  co- 
mún denominación  de  nucros  rayón,  porque  aún 
se  ignora  si  son  ó  no  un  caso  particular  de  la  ener- 
gía radiante. 

-  Eneugí.\:  Fís.  LocAnzAfiÓN  he  la  eneu- 
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GÍ A:  Se  dice  que  la  energía  está  localizada  en  un 
cuerpo  ó  en  un  sistema  de  cucriios  cuando  se 
jinede  disponer  do  ella  en  todas  partes  adonde  se 
transporte  dicho  cuerpo  ó  sistema,  sin  que  de  este 
cambio  de  lugar  resulte  ninguna  variación  eu 
la  cantidad  de  energía  que  aquéllos  pueden  des- 
arrollar en  condiciones  idénticas.  Así,  la  energía 
desarrollada  por  un  resorte  será  transportable 
allí  donde  se  le  traslade  en  un  estado  de  tensión 
invariable;  de  modo  análogo,  la  energía  desarro- 
llada por  la  combustión  de  la  pólvora  ó  de  una 
mezcla  detonante  [luedc  considerarse  como  alma- 
cenada en  dichas  substancias.  De  esta  definición 
no  se  ded\ice  en  manera  alguna  que  la  acción  de 
los  cuerpos  exteriores  no  pueda  ser  indispensa- 
ble al  mecanismo  do  la  evolución  de  la  energía 
considerada,  ni  menos  resulta  ninguna  hipótesis 
particular  sobre  el  mecanismo  interior  ó  exterior 
del  cuerpo,  gracias  al  cual  la  energía  se  manten- 
ga sin  modificación.  La  localizaoión,  en  las  di- 
versas partes  de  un  sistema  dado,  no  jiuede  fijar- 
se concretamente  si  no  se  conoce  con  exactitud  la 
función  de  cada  una  de  dichas  partes,  pues  cual- 
quiera de  éstas  puede  ocasionar  graves  errores. 
Consideremos  un  cuer|io  de  bomba,  de  sección 
igual  á  la  unidad,  cerrado  por  dos  jiistones 
opuestos.  Este  cuerpo  de  bomba  contiene  aire 
y  está  en  el  vacío.  Sea  y  la  presión  del  gasj'  h  la 
distancia  de  los  jiistones.  Según  la  ley  de  Ma- 
i'iotte,  p  variará  en  r-azón  inversa  de  h.  Un  ob- 
servador que  no  conociera  la  presencia  del  aire, 
notaría  que  los  dos  pistones  parecen  rechazarse 
en  razón  inversa  de  la  distancia,  y  podría  inten- 
tar localizar  en  la  su]>erficiede  los  pistones  toda 
la  energía  disponible  manifestada  por  su  fuerza 
repulsiva  aparente.  Esta  hipótesis  no  tendría 
nada  de  contradictorio  en  sí  misma  porque,  si 
todo  el  sistema  á  que  jiertenecen  los  pistones  se 
traslada  de  lugar,  la  fuerza  repulsiva  aparente 
no  será  modificada:  la  localizaeión  de  la  energía 
en  el  sistema  iiennaneee  indeterminada;  ¡jero  si 
nuestro  observador  conoce  la  piresencia  del  aire 
en  el  cilindro  y  la  ley  de  la  elasticidad  de  los 
gases,  sabrá  que  cada  elemento  de  volumen  de 
este  aire  encerrado  separadamente  cu  un  leci- 
piente  de  igual  volumen  interno,  podrá  trans- 
portarse de  un  lugar  á  otro  llevando  consigo  una 
parte  de  la  energía  disponible,  y  se  verá  forzado 
a  localizar  la  energía  fuera  de  los  pistones  con- 
siderándola como  uniformemente  distribuida  en 
toda  la  masa  de  aire. 

-Energía:  Mtis.  Con  energía:  Expresión 
que  indica  que  la  ejecución,  en  una  composición 
musical  ó  en  el  movimiento  inicial  de  la  misma, 
ha  de  ser  decidida  y  resuelta,  dando  á  los  simi- 
dos  el  vigor  necesario. 

*  ENERGÚIVIENO,  fWENA:  ni.  y  f.  fig.  El  que 
manifiesta  sus  sentimientos  con  ademanes  furio- 
sos ó  discursos  exaltados. 

*  ENERO:  fig.  Vejez. 

En  desiguales  edades 
casamos,  en  fin ,  los  dos, 
siendo  en  mi  alrU  y  su  enero 
él  la  nieve  y  yo  la  flor. 

Calderón. 

-  Enero.s;  pl.  fig.  Nieves. 

Cuando  en  crecientes  terribles 
alpún  caudaloso  río 
tras  ada  á  sus  ondas  libres 
de  los  montes  los  ENEROS, 
de  los  cinipos  los  ahriles. 

Calderón. 

*  ENERVACIÓN;  J/i'5?.Agotaniientode  la  ener- 
gía nerviosa. 

-  Enervación  (del  lat.  e,  priv.,  yncrvtis,  ner- 
vio): Ablación  de  un  nervio. 

-  Enervación:  Kctcr.  Sección  de  los  tendo- 
nes elevadores  del  labio  del  caballo. 

ENERVANTE:  p.  a.  de  Enervar.  Que  enerva. 

U.  t.  c.  adj. 

*  ENERVAR;  Vcíci:  Practicar  la  enervación. 

ENERVIO,  VIA  (del  lat.  c,  priv.,  y  ncrviis,  ner- 
vio); adj.  Huí.  Se  dice  de  las  hojas  que  carecen 
de  nerviación. 

ENESCO  (Jorge):  Biog.  Compositor  rumano 
contemporáneo,  n.  en  18S2.  Es  un  notable  vio- 
linista concertista.  Empezó  la  música  en  Dori'c, 
población  de  la  Rumania,  y  desde  1887-189."  en 
la  escuela  Hellmesbergs,  de  Viena,  perfeccionan- 
do sus  estudios  en  el  Conservatorio  de  París  bajo 


lio 


ENFI 


la  dirección  de  Masseuet,  Marsich  y  Faiiré.  En 
1897  aparecieron  sns  primeras  coii]]>osioiones,  al- 
gunas sonatas  |iara  violíii  y  cuai'totosy  su  Sin/u- 
nía rumana  (  Lündlwhc  Syinphonic). 

ENFARDADURA:  f.  Acción  y  efecto  ele  en- 
fardar. 

ENFAROLADO,  DA:  adj.  Farolón,  fiírolero. 

Media  liorii  después  de  Iiacernie  estas  refle- 
xiones se  presentan  en  mi  taller  lina  señora 
oronda  y  dos  niñas,  enfarolaDas,  á  quienes 
conozco  de  haberlas  visto  por  alií  en  todas 
partes. 

E.  Pardo  Baüán. 

*  ENFERMEDAD:    Poiol.  ENFERMEDADES  CE- 

REiiiiALEs:  V.  Afecciones  CEREBRALES  en  jiues- 
tio  artículo  Cerbueal,  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

-  Enfermedades  del  cererelo:  Patol.  V. 
Cerebelo  en  esto  mismo  ArÉNDicE. 

*  ENFERMERÍA:  Mil.  Las  prescripciones  sa- 
nitarias para  instalación  de  enfermerías  en  los 
cuarteles  aconsejan,  en  primer  término,  que  és- 
tas se  establezcan  en  pabellones  aislados,  á  fin  de 
evitar  que  llegnen  á  ellas  las  emanaciones  per- 
judiciales del  cuartel,  y  á  éste  las  de  aquéllas. 
Resjiecto  á  la  capacidad,  no  deben  tenerla  ma- 
yor qne  la  correspondiente  á  30  enfermos,  con- 
tando con  que  cada  uno  disponga  de  una  super- 
ficie horizontal  de  5,50  m.-  y  30  m.'  de  atmós- 
fera. 

La  ventilación,  independiente  de  la  que  ofrez- 
can ]iuertas  y  ventanas,  debe  obtenerse  por  me- 
dios higiénicos,  tendiendo,  entre  ella  y  la  eale- 
íacción,  á  conseguir  que  las  salas  conserven  la 
temperatura  constante  de  17  gi-ados. 

Toda  enfermería  debe  tener  dependencias  para 
enfermos  aislados  y  un  departamento  sólo  para 
convalecientes,  así  como  cuarto  de  baño  y  los 
locales  necesarios  para  el  servicio  médico  y  far- 
macéntico. 

*  ENFERMO:  Lcg.  ed.  En  varios  concilios  se 
ha  dis]>uestü  que  los  enfermos  han  de  confesarse 
con  su  párroco,  y  si  lo  hicieran  con  otro,  éste  ha 
de  extenderles  una  certificación  de  que  se  han 
confesado.  El  concilio  de  Bourges  (15Í4)  man- 
daba que  el  estado  de  los  enfermos  graves  se 
anunciase  con  toques  de  camiiana  para  que  se  re- 
zase jior  ellos.  En  muchas  ciudades  han  existido, 
y  aún  existen  en  algunas  partes,  cofradías  llama- 
das del  Santísimo  Sacramento  con  la  misión  de 
acompañar  al  Viático  cuando  se  le  lleva  á  los  en- 
fermos. La  Iglesia  determina  que  de  noche  no  se 
lleve  el  Viático  á  loa  enfermos  masque  estando 
en  inminente  peligro  de  muerte,  y  que  no  se  les 
administre  más  que  una  sola  vez  el  Santo  Sa- 
cramento en  forma  de  Viático. 

ENFERVORIZ  AMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de 
enfervorizar  ó  enfervorizarse. 

Pensaba  D.  Quijote  que  el  suyo  era  caso  de 
muerte,  y  bien  por  real  enfeiivurizamiknto, 
bien  porque  el  delirio  le  pareciese  convenir  á 
8u  situación... 

Juan  Montalvo. 

ENFESTALÉS,  LESA:  adj.  Natural  de  Enfesta 
(Cornna).  U.  t.  a.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
diclia  población  es]iañola. 

*  ENFESTARSE:  r.  ant.  Levantarse,  erguirse, 
ponerse  enhiesto.  ||  Enhestarse. 

Sepas,  señor,  qne  las  dos  truchas  bermejas 
que  se  enfkstaban  en  las  colas  é  venían  í'acia 
ti  es  un  manda. lero  del  rey  deNiazor... 
Calila  é  Dymna. 

ENFIELD  (Oitillermo):  IHog.  Teólogo  inglés, 
n.  en  Sudbury  en  1741 ;  m.enKorwich  en  1797. 
Pertenecía  á  la  religión  protestante;  fué  ministro 
de' una  congregación  no  conformista  y  profesor 
de  literatura  en  Wárington.  Escribió  varias  obras 
de  importancia  y  compuso  uiía  crestomatía  de 
autores  ingleses  que  so  ha  reimpreso  muchas 
veces. 

ENFIERECERSE:  r.  Ponerse  ó  volverse  fiero. 

No  en  e  la  se  f.npierkchn 
los  espíritus  pérfidos  que  encierra. 

Lista. 

En  medio  la  morisma  enfierecida 
revuelve  el  héroe  su  tajanti  acero. 

ESPRONCtDA. 
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-  Enfiei;ecer.se:  Ensañarse. 

Mi  dolor  cneiilo,  simple  é  ignorante, 
á  Amor,  que  en  los  rendulos  se  ENFIERKCE. 

Lista. 

ENFILADOR,  DORA;  ,adj.  Que  enfila  ó  ensarta. 
U.  t.  c.  s. 

Velaba  el  dibujante,  cosían  en  domingo  á 
doble  precio  las  modistas,  se  estropeaba  les 
ojos  la  lí.NKiLADORA  de  pellas. 

K.  Pardo  Bazán. 

*  ENFILAR:  a.  ííar.  Enfilar  un  nrQTE:  Ca- 
ñonearlo ]ior  la  jKipa  ó  ]ior  la  jiroa,  de  manei-a 
que  los  proyectiles  lo  bañan  en  toda  la  exten- 
sión de  sus  batel  ías  ó  cubiertas. 

-  Enfilarse:  r.  Mar.  Colocarse  en  el  mismo 
plano  vertical  que  pasa  por  dos  ó  más  objetos. 

ENFISEMATOSO,  SA:  adj.  Patol.  Que  tiene  ca- 
rácter de  enfisema.  ||  Que  padece  esta  afección. 
U.  t.  c.  s. 

ENFITISMO  (del  gr.  émfiitos,  natural,  ingéni- 
to): m.  Iliol.  Enei'gía  de  crecimiento  caracterís- 
tica de  los  seres  vivos  y  esencialmente  heredi- 
taria. 

*  ENFLAQUECER:  a.  Disminuir.  U.  t.  e.  r. 

Licenció  (Mételo)  los  soldados,  ENFLAQUECIÓ 
las  armas  y  suspendió  las  provisiones. 

Saavedra  Fajardo. 

...  con  lo  cual  indubitablemente  el  enemigo 
se  ha  de  gast:ir  y  enflaquecer  ile  fuerzas. 
Bkhnardino  de  Mendoza. 

*  ENFLAUTADO:  m.  Mar.  Conjunto  de  caño- 
nes que  asoman  por  las  portas  del  costado  en  las 
baterías. 

ENFLECHAR:  va.  Poner  la  ñocha  en  el  arco  ó 
la  ballesta  para  ari'ojarla. 

ENFLORAR:  a.  Llenar  ó  cubrir  de  flores.  ||  En- 
florecer. 

Mayo  los  campes  KNF[,ORA... 

Lope  de  Vega. 

ENFOSCAR:  a.  Jlbañ.  Guarnecer  con  cemento 
un  iiiuri.i. 

*  ENFOSCARSE:  r.  Ocultarse,  permanecer  en 
acecho. 

Balcones  tiene  también, 
que  registran  lo  que  pasa, 
aerados,  con  celosías, 
para  enfoscarse  bellezas. 

Tirso  de  .Molina. 

ENFRÁCTICO,  TICA(dtl  gr.  einfraUikós,  pro- 
pio jiara  obstruir;  de  i-m/nissó,  yo  tapo,  yo  obs- 
truyo): adj.  Mcd.  Que  obstruye. 

ENFRAGMA  (del  gr.  émfragma,  barrera,  obs- 
táculo; de  ciiifrássó,  yo  tapo,  yo  obstruyo):  m. 
Obst.  Dificultad,  obstáculo  que,  por  la  jioaición 
que  adopta  el  feto,  opone  este  mismo  á  su  salida 
del  seno  nuiterno. 

ENFRAXIA  ó  ENFRAXIS  (del  gr.  émfrarís, 
acción  de  tapar,  de  obstruir):  f.  Med.  Obstruc- 
ción de  las  cavidades  naturales  del  organismo. 

*  ENFRIAMIENTO:  m.  Fís.  El  enfriamiento, 
ó,  más  exactamente,  la  «rapidez»  del  enfriamien- 
to de  los  cr.erpos  depende  de  un  gran  número  de 
circunstancias,  las  unas  relativas  á  la  naturaleza 
del  cuerpo  en  .sí  (conductibilidad,  calor  específi- 
co); otras  relativas  á  su  superficie  más  ó  Uicnos 
extensa  ó  bruñida;  otras  referentes  á  los  cuerjios 
circundantes,  como  el  aire,  los  soportes  con  (jue 
están  en  contacto,  etc. ;  por  último,  la  tempci'a- 
tura  de  los  cuerpos  y  la  del  medio  en  que  se  en- 
cuentran influye  también  en  dicha  raindcz.  Para 
establecer  la  ley  de  la  pérdida  del  calor,  es  decir, 
para  encontrar  la  relación  que  une  el  enfriamien- 
to con  los  divci'sos  factores  de  que  depende,  es 
necesario  practicar  munerosas  ex]ieriencias,  va- 
riando en  cada  serie  de  éstas  uno  de  dichos  fac- 
tores, y  las  diversas  series  diferirán  jior  la  natu- 
raleza del  factor  variable. 

vSe  llama  «velocidad  de  enfrianuento»  de  un 
cucr[io,  no  la  relación  entre  el  descenso  de  su 
teiniieratura  durante  un  cierto  tiempo,  y  la  du- 
ración de  este  tiempo,  sino  más  bien  el  limite  de 
esta  relación  cuando  el  intervalo  de  tiemjio  con- 
siderado tiende  hacia  cero.  Con  esta  definición, 
la  velocidad  no  depende  del  intervalo  de  tiempo 
escogido  ]iara  observar  el  descenso  de  tempera- 
tura correspondiente.  Newton  fué  el  primero  en 
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enunciar  una  ley  aproximada  sobre  la  influencia 
de  la  temperatura  del  cuerpo,  siendo  los  ileniá.s 
factores  constantes;  la  velocidad  de  enfriamien- 
to de  un  cuerpo  es  proporcional  al  exceso  de  su 
temperatura  sobre  la  del  medio  and)ieute.  Esta 
ley  no  es  del  todo  exacta,  ni  se  ajdica  exacta- 
mente más  que  cuando  la  temjieratura  no  jiasa 
de  los  100°  y  cuando  el  exceso  no  pasa  de  20°. 
Además,  dicha  exactitud  no  se  halla  sino  en  el 
vacío.  Los  trabajos  de  Dulong  y  Petit,  y  Inego 
los  de  Provostaye  y  Desains,  han  conducido  á  la 
fórmula  siguiente:  llamando  v  la  velocidad  de 
eufrianiiento  de  un  cueriio,  y  9  el  exceso  de  su 
temperatura  sobre  la  temperatura  ambiente  t,  y 
sumergido  en  un  gas  cuya  presión  es  P,  se  tiene: 
v  =  ma^{a^'  'j-l-KP^eK 

En  esta  formula  a  y  rn  son  con.stantes  depen- 
dientes de  la  naturaleza  del  cuerpo  que  se  enfria; 
h  es  una  constante  absoluta,  la  misma  para  todos 
los  cuerpos  é  igual  á  1.233; c  no  depende  de  la 
naturaleza  del  cuerpo  en  observación,  sino  de  la 
del  gas  que  le  rodea.  Por  último,  K  depende  de 
la  naturaleza  del  gas  y  de  las  dimensiones  del 
cuerpo. 

-  Enfriamiento:  Mcd.  Paso  de  una  tenq^e- 
ratura  más  ó  menos  elevada  á  una  temperatura 
más  baja.  El  enfriamiento,  queá  menudo  es  con- 
siderado como  causa  de  enfermedad,  aumenta  la 
receptividad  morbosa  del  organismo  ]ior  influir 
sobre  los  leucocitos,  que  se  hacen  menos  aptos 
para  destruir  los  agentes  infecciosos  y  provoca 
congestiones  locales  por  su  acción  sobre  los  va- 
sos motores.  Es  especialmente  peligroso  cuando 
es  brusco,  cuando  el  cuerpo  pasa  de  un  medio  ex- 
cesivamente cálido  á  otro  frío  y  húmedo  ó  atra- 
vesado por  una  corriente  de  aire  que  actúa  como 
refrigerante.  El  enfriannento  prolongado  de  los 
pies  produce  congestionas  que  terminan  en  bron- 
quitis, neumonías,  etc.  ,y  sobretodo  en  ataques 
de  reumatismo  muscular  y  articular. 

ENFRONTAR:  11.  Ponerse  frente  á  frente. 

Rocinante  está  bueno,  y  ahí  le  verás  presto 
hacer  maravillas,  luego  qne  ENFHONt'K  con  el 
caballo  indómito  que  trnjere  Bramidán. 
A.  Fernández  de  Avellankda. 

-  Enfrontar:  n.  Estar  frente  por  frente. 

La  otra  parte  de  la  cindad  que  enfronta 
con  esta  puerta... 

LÓPEZ  OSSOBIO. 

ENFURTIDO:  m.  Acción  ó  efecto  de  enfurtir. 

Luego  qne  el  sombrero  está  pronto  para  j-a- 
,     sarle  al  enfdrtiho,   le  hacen   liervir  en  una 
fuerte  lejía. 

M.  J.  Süírez  V  NtSEZ. 

ENGABANAR:  a.  Poner  el  gabán,  ü.  t.  c.  r. 

ENGAFETAR:  a.  ENCORCHETAR. 

ENGAITABOBOS:  m.  EnGAKAR0I!0.S. 

T.imboiil  de  engaitabobos... 

AnGiiimo. 

*  ENGAITAR:  a.   ENCAÑAR. 

Hay  gi  an  dileveiieia  entre  dar  consejo  y  per- 
suatlir  consejo.  Una  cosa  es  aconsejar,  otia  en- 
gaitar. 

Quevedo. 

ENGALANADO:  m.  Mar.  Conjunto  de  bande- 
ras y  emiiavesadas  que  engalanan  el  buque  en 
día  de  fiesta  ó  gala.  \\  Empavesado. 

ENGALERAR:  a.  Meter  ó  encerrar  en  galeras. 

Uno  de  nuestros  engalerados  tenía  qne  le- 
cibir  en  San  Sebastián  veinticinco  jtesos. 
Habtzenbusch. 

*  ENGALLARSE:  r.  Eqvit.  Levantar  el  caballo 
la  cabeza  y  recoger  el  cuello,  obligado  por  el  tic- 
no  ó  engallador. 

ENGANCHADOR:  m.  Persona  que  se  dedica  A 

reclutar  soldadns. 

La  aspereza  de  sns  poblaciones  aleja  de  él 
los  molestos  instrumentos  de  la  justicia,  y  su 
rudeza  natural  los  sorteos  y  los  e.xoaNCHADo- 
RES  para  la  guerra. 

JOVELLANOS. 

ENGAfQANlÑOS:  m.  Engaño,  embeleco. 
Aquellas  cosas  son  ENfiAÑANlSos. 

Anfmimo. 

ENGAÑAPASTORES:  m.  CHOTACABRAS. 
ENGAÑILAR:  a.  Agarrar  de  los  gañiles. 
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*  ENGAÑO;  Múa.  Ea  la  léciiipa  antigua  debía- 
se en  armonía  salida  por  engaño  la  lesoluciún 
de  un  acorde  cuando  en  vez  de  terminar  en  otro 
anúlii,í;o,  según  las  le3'es  de  su  encadenamiento, 
infringíase  diclias  leyes  y  se  (lasaba  á  otro  acor- 
de cjue  no  tenía  relación  alguna  coa  aquel  que 
iba  á  encadenarse.  Las  cadencias  evitadets  eran 
verdaderas  salidas  ¡un-  engaño. 

*  ENGAÑOSO,  SA:  adj.  Falaz,  artificioso. 

-El  casamiento  e.ngañoso:  Liter.  V.  Ca- 
.SAMIENXO  en  este  mismo  Apéndice. 

*  ENGARABATAR:  a.  Poner  en  forma  de  gara- 
bato. 

I)e  oir  á  ustedes  me  clinfo 
y  (ie  ver  que  e^tos  t-iireiios 
me  ENGARABATAN  los  lleílOS 

conio  si  estuviera  gato. 

Brktún  dk  los  Herkekos. 

ENGARGOTADO:  la.  Mar.  Engargolado  mds 
nnrii"  en  el  fondo  que  en  la  boca,  para  que  no  se 
salga  la  pieza  que  corre  por  él. 

*  ENGARRAFAR:  a.  Poner  ó  meter  en  ga- 
rra fas. 

ENGASTRIloGO  (del  gr. en,eii,gas/ér,gastrós, 
vientre,  y  lagos,  ¡)alabra):  m.  Ventrílocuo. 

ENGASTRIMANCIA  (del  gr.  en,  en,  gaslér,  gas- 
Iros,  vientre,  y  niiiiitiía,  adivinación):  f.  Supues- 
ta cieniúa  profética  qne  alguna  parte  del  vulgo 
atriliuye  á  los  ventrílocuos. 

ENGASTRIMAntiCO,  TICA:  adj.  Que  practica 
la  engaslriniancia.  U.  t.  v.  s. 

ENGASTRIMISMO  (del  gr.  en,  en,  Y  gaslér,  gas- 
ínis,  vientre):  m.  Modo  de  hablar  o  facultad  del 
ventrílocuo.  ||  Ventkiloquía. 

ENGASTRIMITA  (del  gr,  cn,  en,  y  gaslér,  gas- 
trós,  vientre):  m.  El  que  sin  mover  la  boca  ni 
los  labios,  tiene  la  facultad  de  producir  sonidos 
independientes  y  distintos  de  la  voz  común,  que 
jiareccn  salir  del  estómago  ó  del  vientre.  ||  En- 
uAsTiiÍLOGo,  Ventrílocuo. 

ENGAVILLAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  de  en- 
gavillar ó  agavillar. 

ENGAZADO,  DA;  adj.  Poct.  Dícese  de  las  eom- 
posiei(nies  eeoieas  cuamlo  las  últimas  sílabas  de 
un  verso  se  repiten  inmediataineute  como  prime- 
ras del  verso  siguiente,  jt  Encauzado. 
Tercetos  de  ecos  iíngazados. 

La  Pícara  Justina. 

-Engazado:  m.  Mar.  Conjunto  de  operacio- 
nes para  engazar  la  motonería. 

ENGAZADURA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de  en- 
gazar. ';,  Sitio  en  qne  se  hace  una  gaza  en  un  cabo. 

*  ENGAZAR:  a.  Mar.  Ajusfar  y  poner  gazas 
de  lirnie  á  los  motones,  cuadernales  y  vigotas. 

ENGEL  (Carlo.s):  Biog.  Historiador  de  la  mú- 
sica, n.  el  6  de  julio  de  1S18  en  Thiedewíese  (Han- 
nóver)  y  ul  en  Kensiugton  (Londres)  el  '¿S  de  no- 
viembre de  1882.  Estudió  en  Hannóver  con  el 
maestro  Euckhansen,  y  con  Hnmmel  y  Lobo  cn 
Wéimar.  En  1850  se  domicilió  en  Londres,  en- 
tregándose por  completo  á  la  historia  del  arte, 
ere:niiiose  especialmente  una  notoriedad  en  la  or- 
ganogralía  instrumental  y  en  la  investigación  de 
la  nuisica  de  los  pueblos  orientales.  Entre  sus 
)irimorosos  estudios  figui-an  los  siguientes  co- 
mo principales:  The  piaiiisfs  /umdOook  (1853); 
J'r.fli-ction  Olí  chiirch  -  music,  for  ehurchgocrs 
(IH.Iti);  Thi:  music  of  the  must  ancient  nations 
(1861);  Ah  inlrot/nclion  t.o  the  study  of  nalional 
viiisir  (ISlU));  A  desa-i/tíve  cntahgvr:  of  the  ■mu- 
sicttl  instramenls-  in  the  soiUh  Kensinglon  Mu- 
seiiin,  obra  capital  de  este  autor  (1874);  C'ata/o- 
gHC  of.  the  s/Kcial  exhihition  of  ancient  musical 
instrumcnts  {IS73);  The  Htcrnture  of  naUoual 
mitsic  (1879);  Musical  mylhs  and  fads  (1876); 
¡icsearchi-s  iiilo  the  early  histonj  of  the  violin- 
family  CISSZ). 

-ExnuL  (David  ITekmín):  Biog.  Organista 
y  compositor  alemán,  a.  el  22  de  enero  de  1816 
en  Neurujiiiiu:  m.  el  :i  de  nuiyo  de  1877  en  Mer- 
.seliurgo.  Estudió  en  Dcssau  ■■I  las  órtlcnes  de 
Sehneider  y  luego  en  lireslau  bajo  la  dirección 
de  Ilesse.  Dedicóse  &  la  enseñanza  en  Berlín,  y 
en  1843  obtuvo  el  cargo  de  organi.sta  de  la  cate- 
dial  y  del  gimnasio  de  Merseburgo.  Estimalile 
compositor,  escribió  obras  para  órgano  y  para  júa- 
no,  numerosas  y  muy  aplaudidas  canciones,  va- 
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ríos  salmos  y  los  oratorios  Bonifacius  y  TVinfried. 
Escribió,  además,  algunas  monogralías  sobre  la 
organería,  el  canto  coral  y  la  instrucción  del  can- 
to en  las  escuelas. 

-  Engei,  (Eduardo):  Biog.  Filólogo  y  publi- 
cista alemán  contemporáneo,  n.  en  Stolp  (Po- 
merania)  en  noviembre  de  1551.  Estudió  en  Ber- 
lín sánscrito  y  lenguas  vivas,  completando  sus 
estudios  en  largos  viajes  ]ior  diferentes  países. 
Desde  1875  es  taquígrafo  del  Reichstag,  y  ha  es- 
crito varias  obras  de  diferentes  géneros,  entre 
ellas;  Cantos  amorosos  italianos;  Lord  Byron; 
Historia,  de  la  literatura  francesa;  William  Sha- 
hs¡iearc;  La  pronunciación  griega;  Días  de  pri- 
mavera en  Grecia;  etc. 

-  Engel  (  Jcsé):  Biog.  Médico  .austríaco,  n.  en 
Viena  en  1816;  m.  en  la  misma  capital  en  1899. 
Fué  profesor  en  Zuricli  y  Praga,  pero  volvió  á 
Viena  para  ocu¡iar  sucesivamente  las  cátedras 
de  Anatomía  descriptivay  Anatomía  patológica. 
Hizo  de  la  embriología  su  estudio  preferente. 
Escribió,  entre  otras  obras;  Compendio  de  Anato- 
mía topográfica;  Manual  de  Anatomía 2Jatol<ígi- 
ca;  etc. 

-  Encel  (Juan  Jacobo):  Biog.  Musicógrafo 
alemán,  n.  el  11  de  septiembre  de  1741  en  Par- 
cliiiii,  ]iequeña  ciudad  del  ducado  de  Jlekleni- 
burg-Schwerin,  donde  ni.  el  22de  juniodclS02. 
Est\iiliü  en  la  universidad  de  Kostock  y  después 
(1765)  en  Leipzig,  donde  siguió  todos  los  cunsos 
de  Filosofía.  Ventajosamente  conocido  por  el  pú- 
blico, se  le  ofreció  una  cátedra  en  la  universidad 
de  Güttingen  y  la  dirección  de  la  Biblioteca  de 
(¡otila;  ]iara  estar  cerca  de  su  madre  abandonó 
ambos  puestos,  pretiriendo  el  empleo  de  profe- 
sor de  Sloral  y  de  Literatura  cn  un  gimnasio  de 
Berlín.  Durante  los  últimos  años  del  reinado  de 
Federico  el  Grande  fué  elegido  profesor  del  prín- 
ci])e  heredero,  encargándose  al  propio  tiempo  de 
la  dirección  del  teatro  de  Berlín.  Disgustado  de 
la  vida  é  intrigas  de  la  gente  de  teatro,  retiróse 
á  Scliwerin.  Entre  sus  oliiras  tienen  relación  con 
la  música  las  siguientes:  Sobre  la  pintura  musi- 
cal, escrito  dirigido  al  maestro  Rcichardt  (Ber- 
lín, 1780);  Teoría  de  lo  Bello  (Berlín,  1785,  dos 
volúmenes).  Jalisca  dio  una  traducción  francesa 
muy  mediocre  de  una  primera  disertación  de  En- 
gei, Ideas  sobre  el  gesto,  publi(íada  por  el  citado 
traductor  en  sn  liecueil  «de  obras  concernientes 
á  las  Bellas  Artes,  á  las  Bellas  Letras  y  á  la  Fi- 
losolía»  (París,  1781,  5  vols.  en  8."). 

ENGELBERT:  Biog.  Tratadista  de  música,  alía- 
te de  Aimont,  de  la  Orden  de  San  Benito,  en  la 
Alta  Estiria ;  m.  ea  1 .331 ,  después  de  haber  admi- 
nistrado el  monasterio  durante  treinta  y  cuatro 
años.  Dejó  gran  número  de  obras,  entre  las  cua- 
les tigura  el  tratado  De  Música,  publicado  pjor  el 
abate  Gerbert  en  su  colección  de  Scriptorcs  ecle- 
siásticos solire  la  música  (t.  II,  págs.  287-369), 
según  un  manu.scrito  de  la  abadía  de  Aimont 
La  obra  de  Engelbert  se  divide  en  cuatro  partes: 
la  1."*  trata  de  la  gama  y  de  los  signos  musica- 
les; la  2.*,  de  los  intervalos  y  las  proporciones; 
la  3."  y  la  4.",  del  canto  y  de  los  tonos  eidesiás- 
ticos.  Cíñese  el  autor  á  divulgar  y  ampliar  la 
doctrina  de  Guido  de  Arezzo. 

ENGELERETH  (Federico):  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  dinamarqués,  u.  en  Korsoer  en  1771; 
m.  en  Lille  Heddinge  en  1862.  Se  consagró  al 
estudio  del  copto  y  á  la  crítica  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Tradujo;  Cantar  de  los  cantares,  el 
Apocali/isis  y  el  libro  de  Jiuth,  y  publicó,  ade- 
más: Fratimenta  Apocalypseos  thchaico-coptica; 
Fragmenta  coptica   Veteris  ct  A'ovi  Testamcnti. 

*  ENGELHARD  (Federico  Guillermo):  Biog. 
Escultor  alemán.  M.  ea  Hannóver  en  1902. 

ENGELHARDT  (CARLOS  AUGU.STO);  Biog.  Es- 
critor alemán,  n.  en  Dresde  ea  1768;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1834.  Fué  archivero,  3-,  más 
tarde,  secretario  del  ministerio  de  la  Guerra. 
Entre  sus  obras,  interesantes  é  instructivas  A  la 
vez,  niereeen  ser  rccorthidas:  lUisgos  memorables 
de  la  historia  de  Sajonia;  Historia  de  Alemania 
para  uso  de  la  juventud;  El  nuevo  amigo  de  los 
niños;  léaseos  ¡ríntorcscos  por  Sajonia;  etc. 

-  Enoeliiaiídt  (Eduardo  Felipe):  Biog.  Es- 
critor y  diiilomático  francés,  n.  en  Rothan  en 
1828.  Perteneció  algún  tienqio  á  la  carrera  con- 
sular; representó  á  su  nación  en  distintas  ciuda- 
des de  Europa,  y,  como  delegado  extraordina- 
rio, asistió  ala  confercucia  de  Berlín.  Ha  escrito: 
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Bégimen  convencional  de  los  ríos  internacionales; 
El  derecho  de  intervención  y  2'urquía;  Historia 
del  derecho  fluvial  convencional;  Los  protectora- 
dos nnliguos  y  modernos,  y  otras  varias  sobre 
asuntos  de  interés  internacional. 

-  ENGELnAi;DT  (Juan  Joroe);  Biog.  Teólogo 
alemán,  u.  en  Keustadt  en  1791;  m.  en  Erlan- 
gen  en  ]t55.  Se  ccdicó  al  cstudiode  la  historia, 
en  cuya  crítica  demuestra  una  sólida  erudición. 
Sus  obras,  muy  apreciadas,  son:  Leitfaden  zu, 
Vorlesungcn  iit/er  I'atristik;  Dogmengeschichle; 
Jiandbucli  der  Kirchengeschichle;  etc. 

-ENCELnAr.DT  (Mauricio):  Biog.  Político  y 
escritor  francés,  n.  en  Estrasburgo  en  1S19;  rn. 
en  París  en  1891.  Estudió  la  carrera  de  abogado, 
cnyo  ejercicio  abandonó  por  la  jiolílica.  Fué  pre- 
fecto de  Maine-et-Loire,  concejal  en  Parísy  )ire- 
sidente  del  Consejo  general  del  Sena.  Escribió: 
La  ca:a  en  el  valle  del  JUiin;  El  contralando  po- 
lítico en  la  frontera  del  Jlhin  durante  el  segundo 
imperio;  Bancos  agrícolas;  La  reforma  de  la  ma- 
gistratura; liecuerdos  de  Ahucia,  etc.,  algu- 
nas de  las  cuales  fueron  traducidas  á  diferentes 
idiomas. 

ENGELMANN  (GUILLERMO  TeODORO):  Biog. 
Fisiólogo  alemán  contemjioránco,  n.  en  Leipzig 
en  1S43.  Ha  sido  profesor  de  Biología  en  la  uni- 
versidad de  Utrecht,  y  actualmente  es  catedrá- 
tico en  la  de  Berlín.  Ha  hecho  notables  investi- 
gaciones sobre  la  fisiología  de  los  músculos  y  de 
los  nervios,  sobre  la  inlluencia  de  la  luz  en  el 
protojilasma,  sobre  las  bacterhas,  etc.,  y  contri- 
buido mucho  al  desarrollo  de  nuestros  conoci- 
mientos resiiccto  de  la  acción  de  la  luz  en  la  vida 
de  los  vegetales.  Ha  escrito,  entre  otros,  los  li- 
bros siguientes:  Historia  natural  de  los  infuso- 
rios; Investigaciones  sobre  las  relaciones  entre  las 
fibras  nerviosas  y  las  fibras  nmscu!ares;y  Origen 
de  la  fuerza  muscular. 

-  Engelmann  (Jorge);  TJzof/.  Músicoalenián, 
n.  en  Mansfeld  (Sajonia)  en  la  .segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  Obtuvo  en  Lei].zig  el  título  de 
inusicus  de  la  Universidad.  Publicó:  Fascicuhis 
sive  Mi.'<sus  secuvdus  gtrínepie  vocnm  ev.jusniodi 
Paduanas  et  Gagliardas  vulgo  vocant  (Leipzig, 
1621).  Contiene  la  olu-a  22  curiosas  danzas.  Le 
pertenecen,  también,  las  siguientes:  Quod  libitum 
latinum,  á  6  voces  (Leipzig,  1620),  y  Paduanen 
uiid  GagJ larden,  á  5  voces,  tres  vols.,  el  último 
fechado  en  Leipzig,  1622. 

ENGELS  (Jorge):  Biog.  Célebre  actor  ale- 
mán, n.  cn  Altonaen  lS46;in.  en  Berlín  el  10  de 
diciembre  de  1907.  Fué  uno  de  los  .actores  más 
jiopulares  del  teatro  alemán.  En  1870  era  pintor 
escenógrafo,  cuando,  una  noche,  por  reiieiitina 
enfermedad  de  uno  de  los  cómicos,  snstituj'ó  á 
éste  en  la  representación  y  obtuvo  un  éxito  me- 
morable que  cambió  inmediatanieDte  el  rumbo 
de  su  vida.  Engels  era  eminentemente  Hcxible: 
lo  mismo  representaba  los  papeles  trágicos  que 
los  cómicos,  y  el  fuego  de  su  fisonomía  conmovía 
profundamente  al  público  liaeiéndole  reír  ó  llo- 
rar á  veces  sin  haber  pronunciado  una  palabra. 
La  mayoría  de  las  buenas  obras  escénicas -del 
teatro  alemán  se  sostenían  más  tiempo  en  el  car- 
tel gracias  al  arte  exquisito  de  Engels. 

engelstoft  (Cri.sti.án  TuakningI:  Biog. 
Obispo  é  historiador  dinamarqués,  n.  en  1805; 
ni.  en  Odease  ea  1SS9.  Fué  catedrático  y  rector 
de  la  univer.sidad  de  Co]ienhague,  obispo  de  Fio- 
nia  y  ministro  de  Instrucción  ]>úbliea  y  Cultos 
en  el  gabinete  ]iresidido  por  Monrad.  Escribió 
varias  obras  importantes,  entre  ellas:  fíisloria 
de  la  ordenanza  eclesiástica;  Historia  de  Odc7isc; 
Historia  de  la  liturgia  cn  Dinamarca;  etc. 

engestroem  (Lars,  conde  de):  Biog.  Escri- 
tor y  político  sueco,  n.  en  Estocolnio  en  1751; 
la.  en  Posnania  en  1826.  Desempeñó  importan- 
tes cargos  diplomáticos,  fué  ministro  de  Asun- 
tos extranjeros  y  presidente  de  la  cancillería 
real.  Carlos  XIII  le  dio  carta  de  nobleza  con  el 
título  de  barón.  La  biblioteca  de  Estocolnio  so 
enriqueció  con  una  porción  de  obras  antiguas  le- 
gadas ]ior  él.  Escribió:  Jiecucrdoa  y  notas,  etc. 

ENGIMELGAR:  a.  Mar.  Asegurar  con  gimelgas. 

encina  :  f.  Zi»l.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos iirosobranquios,  de  la  familia  de  los  Inicí- 
nidos.  Com])rende  varias  especies  de  la  zona  tó- 
rrida, caracterizadas  por  tener  la  concha  de  fonna 
cónica. 
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ENCINOS:  111.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros de  la  laiuilia  de  los  erotílidos,  cuyo  tipo 
es  el  género  eiigio. 

ENGIO:  ni.  Zool.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  erotílidos.  Comprende 
varias  especies  de  tamaño  pequeño  y  color  obs- 
curo que  se  hallan  distribuidas  por  todo  el  hemis- 
ferio septentrional. 

ENGISCOPIO  (del  gr.  erjgús,  cerca,  de  cerca,  y 
skopécin,  examiuar):  ni.  Í"ts.  Especie  de  micros- 
copio. 

ENGISOMA  (del  gr.  en,  ei\,y  guísOma,  cornisa, 
almena):  ni.  Cir.  En  una  fractura  del  cráneo, 
posición  de  una  esquirla  en  dirección  perpendi- 
cular á  la  de  la  fractura,  entre  el  hueso  sano  y  la 
duramadre. 

ENGL  (José):  Sior/.  Escultor  y  dibujante  ale- 
mán, n.  en  1867;  ni.  en  Munich  el  25  de  agosto 
de  1907.  Fué  uno  de  los  más  insignes  colabora- 
dores del  famoso  Simplizíssimiis,  de  cuya  redac- 
ción formó  parte  desde  el  primer  número,  y  en 
el  cual,  durante  muchos  años,  ha  sido  admirado 
como  un  gran  artista  en  la  reproducción  de  los 
tipos  populares  de  Baviera. 

ENGLÁNDER  (Lui.s):  üiog.  Compositor  aus- 
tríaco contemporáneo,  n.  en  Vieua  el  año  1853. 
Estudió  música  en  su  patria  y  desde  1883  á  1902 
ha  residido  en  Nueva  York,  donde  ha  compues- 
to y  representado  doce  operetas,  entre  las  cuales 
han  sido  muy  festejadas  The  litlle  Caporal  (1898) 
y  The  bcllc  of  Bohemia  (1901). 

ENGLER  (Adolfo):  Biog.  Naturalista  alemán 
contemporáneo.  Es  profesor  de  Botánica  en  la 
universidad  de  Berlín,  director  del  Real  Museo 
y  Jardín  de  la  misma  capital,  individuo  de  la 
Keal  Academia  de  Ciencias  de  Berlín,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  Ciencias  e.xactas, 
físicas  y  naturales  de  Madrid,  y  autor  de  muchas 
investigaciones  sobre  morfología  de  los  vegetales 
y  de  variados  estudios  de  lejanas  y  exóticas,  pe- 
ro muy  interesantes  (loras. 

ENGlIfiCO,  FICA  (del  gr.  en,  en,  y  gJufi,  gra- 
bado) :  adj.  B.  A.  Perteneciente  o  relativo  al 
grabado. 

ENGLOBAR  (del  m.  adv.  en  globo):  a.  Incluir 
ó  considerar  reunidas  varias  partidas  ó  cosas  en 
una  sola. 

ENGOLILLADO:  ni.  Operación  que  tiene  por 
objeto  disimular  el  mal  aspecto  de  los  claveles 
cuando  tienen  sus  pétalos  colgantes,  por  estar 
aliiertas  hasta  su  base  las  divisiones  del  cáliz. 
Ordinariamente  se  practica  recortando  círculos 
de  cartulina  más  pequeños  que  el  ámbito  de  la 
flor,  para  que  no  se  advierta  lo  blanco  del  papel, 
y  en  el  centro  se  hace  un  agujero  con  una  corta- 
dura curva  desde  la  parte  central  á  la  circunfe- 
rencia para  poder  introducir  por  ella  la  golilla 
entre  el  cáliz  y  la  corola. 

ENGOLILLAR:  a.  Introducir  entre  el  cáliz  y  la 
corola  del  clavel  un  círculo  de  cartulina  o  de 
papel  fuerte  (pie  mantenga  la  flor  bien  abierta  é 
impida,  al  mismo  tiempo,  que  queden  los  péta- 
los colgantes. 

"ENGOMADO:  m.  Tecii.  Por  la  importancia 
que  tiene  esta  operación  en  la  industria  de  teji- 
dos, completaremos  con  algunos  datos  intere- 
santes lo  ya  dicho  en  el  lugar  correspondiente 
del  Diccionario. 

Para  impregnar  los  tejidos  ligeros  con  una  so- 
lución de  goma,  se  carga  la  artesa  de  la  máquina 
de  engomar  con  una  comiiosición  formada  de  mu- 
cílago  de  goma  tragacanto,  almidón,  gelatina, 
dextrina,  glieerina,  etc.  Según  la  rigidez  que  se 
desee  dar  á  los  tejidos,  se  añaden  cantidades  más 
ó  menos  grandes  de  gelatina  y  dextrina;  asimis- 
mo, la  temperatura  varía  entre  30  y  50°  con  arre- 
glo á  la  sensibilidad  de  los  colores.  Cuando  se 
trata  de  colores  obscuros,  se  añade  muchas  veces 
á  la  solución  aceite  de  olivas  ó  de  ricino;  esta 
adición  comunica  al  algodón  la  propiedad  de  ad- 
quirir en  los  tratamientos  ulteriores  un  brillo 
más  hermoso.  El  cilindro  inferior  está  sumergido 
en  la  masa  gomosa,  que  la  transmite  de  este  mo- 
do á  las  piezas  que  pasan  entre  dicho  cilindro  y 
otro  superior,  de  modo  que  el  algodón  es  sola- 
mente liuniedccido. 

Para  el  engomado  de  los  tejidos  de  satén  grue- 
sos, la  substancia  gomosa  se  deposita  directa- 
mente sobre  el  tejido.  Se  emplea,  por  ejemplo,  la 
composición  siguiente: 
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Goma  tragacanto 2  kgs. 

Gelatina VbQ 

Dextrina 1'50 

Aceite  de  ricino 2'00 

Agua .     .  150  litros 

En  cuanto  la  masa  está  bien  cocida,  se  la  pasa 
por  una  tela  de  lino,  con  el  lin  de  eliminar  las 
materias  extrañas  contenidas  en  la  goma  traga- 
canto. El  tejido,  con  el  anverso  hacia  arriba,  jia- 
sa  por  una  masa  de  engomar,  blanda,  encima 
de  la  cual  hay  un  cuchillo  especial  dispuesto  de 
manera  que  toque  tan  sólo  ligeramente  las  pie- 
zas. La  masa,  aún  caliente,  se  deposita  sobre  el 
reverso  de  la  pieza,  y  es  extendida  de  una  manera 
unifoinie  ¡lor  el  cuchillo  á  medida  que  el  tejido 
es  arrastrado  por  la  máquina. 

Como  ejemplo  de  un  apresto  que  exigiría  mu- 
cho trabajo,  mencionaremos  la  preparación  del 
terciopelo  de  algodón  en  la  fábrica  de  Linden.  Los 
terciopelos  que,  en  cuanto  á  la  trama,  están  te- 
jidos simplemente  con  hilo  crudo,  son  sometidos 
desde  luego  á  un  primer  ajiresto  especial,  con  el 
fin  de  que  sea  susceptible  la  práctica  del  largo 
trabajo  de  cortar  los  hilos  de  trama  que  tienen 
que  formar  el  pelo.  Este  trabajo  de  corte  se  efec- 
túa por  medio  de  un  cuchillo  muy  estrecho,  que 
no  corta  nunca  más  que  una  hilera  de  Ijridas  á 
la  vez.  Existen  eu  el  ancho  1 2U0  hileras  de  bri- 
das de  esta  clase,  de  modo  que  el  cuchillo  tiene 
que  ser  pasado  á  mano  1 200  veces  por  todo  lo  an- 
cho de  la  pieza  extendida  sobre  una  mesa. 

Con  el  trabajo  manual  sobre  dicha  mesa,  un 
obrero  emplealia  de  seis  á  diez  días  para  la  ter- 
minación de  una  pieza  de  12  á  90  metros  de  lon- 
gitud, mientras  que  en  la  fábrica  de  Linden,  cou 
los  aparatos  en  seco,  aparatos  mediante  los  cua- 
les la  pieza  es  arrastrada  con  una  gran  velocidad 
al  encuentro  del  cuchillo  conducido  á  mano,  el 
mismo  trabajo  dura  tan  sólo  dos  ó  tres  días.  Esta 
fábrica  empleaba  antiguamente  en  la  operación 
del  corte  mil  personas,  y  ahora,  con  los  mencio- 
nados aparatos,  que  exigen  una  fuerza  motriz  de 
900  caballos,  no  tiene  necesidad  más  que  de  dos- 
cientas. Después  de  cortados  los  hilos  del  pelo, 
tiene  que  eliminarse  el  apresto  y  precederse  á  se- 
car las  piezas;  es  necesario  en  seguida  desembro- 
llar y  aderezar  los  hilos  del  pelo  por  medio  de 
cinco  ó  seis  cepillos,  operación  que  va  seguida  de 
la  igualación  del  ]>clo  cepillado,  que  se  practica 
por  medio  de  varios  tostados  y  tundidos,  y  enton- 
ces está  el  género  en  disposición  de  pasar  por  el 
blanqueo  y  el  tinte.  En  las  clases  de  terciopelo 
de  trama  fina,  son  precisos  hasta  veinte  ¡lases 
jior  las  lejías  de  blanqueo,  las  cubas  de  lavado  y 
las  cisternas,  los  baños  de  tinte  y  las  máquinas 
de  secar,  etc.  Después  del  tinte  viene  la  iguala- 
ción y  el  aderezo  del  pelo  aplastado  en  el  baño 
de  tinte,  y  luego,  para  la  producción  del  brillo,  un 
nuevo  trabajo  por  las  máquinas  de  lavar,  cepi- 
llar, tundir,  etc.,  ó  sea,  en  conjunto,  cuarenta  y 
cinco  operaciones  para  las  clases  de  terciopelo  de 
trama  fina. 

*  ENGOMAR:  a.  Untar  con  goma  desleída  los 
sellos,  sobres,  etc.,  ¡lara  que,  una  vez  secos,  se 
peguen  con  sólo  humedecerlos. 

*  ENGORDE:  ni.  Zootce.  Consiste  en  la  prácti- 
ca por  la  cual  se  consigue  que  los  animales  ad- 
quieran su  peso  máximo  en  el  menor  tiempo  po- 
sible y  con  poco  gasto.  Generalmente  se  usan  co- 
mo sinónimas  las  palabras  cebadura  y  engorde, 
pero  muchas  veces  á  la  primera  de  dichas  voces 
se  le  da  la  significación  de  «exceso  de  gordura.» 

En  las  principales  naciones  de  Eurojia  el  en- 
gorde de  los  animales  es  objeto  de  repetidos  en- 
sayos y  cálculos  por  parte  de  fisiólogos  y  econo- 
mistas, jiudiéndose  hoy,  gracias  á  sus  trabajos, 
saber  la  razón  científica  del  engorde  y  estable- 
cerse el  valor  casi  matemático  de  los  alimentos 
con  relación  al  producto  neto  que  puede  ¡iropor- 
cionar  al  ganadero  la  unidad  de  peso  de  carne 
obtenida  en  cada  edad  y  en  cada  especie.  En  Es- 
paña todas  estas  cuestiones  se  hallan  en  estado 
rudimentario.  El  engorde  se  mira  entre  nosotros 
como  un  accidente,  no  como  un  sistema  esencial 
de  la  cría  de  allinl.^les,  y  únicamente  se  atiende 
con  algún  esmero  al  ganado  de  cerda.  Con  el  pro- 
cedimiento de  pastoreo  al  aire  libre  y  de  manu- 
tención con  la  hierba  que  brota  espontáneamen- 
te, la  gordura  del  ganado  depende  de  los  acci- 
dentes atmosféricos.  Todos  toman  carne  en  pri- 
mavera, y  enflaquecen  en  invierno.  De  esto  re- 
sulta una  pérdida  constante  para  el  ganadero: 
I  acumulados  los  gastos  invertidos  durante  varios 
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años  en  el  sostenimiento  de  los  animales,  su  im- 
porte total  supera  el  de  venta. 

Teoría  del  engorde.  -  Según  las  investigaciones 
de  Lawes  y  Gilbert,  en  el  aumento  de  100  libras 
del  peso  vivo  del  animal  sometido  á  la  práctica 
del  engorde,  hay  de  60  á  65  de  grasa,  de  7  á  8 
de  substancias  proteicas,  de  1  á  1,5  de  materias 
nitrogenadas,  y  de  25  á  30  de  agua.  En  cuanto  á 
la  Ibnnación  de  la  grasa  en  la  economía  animal, 
todo  cuanto  se  ha  dicho  hasta  ahora  ha  sido  lii- 
potético. 

Según  algunos  autores,  dicha  formación  se  ve- 
rifica á  costa  de  las  materias  proteicas,  y,  según 
otros,  de  los  hidratos  de  carbono.  Wollf,  Petten- 
küfer  y  Bischott'  sostienen  la  primera  teoría, 
mientras  que  Liebig,  los  ingleses  Lawcsy  Gilbert 
y  Cornevín  sostienen  la  segunda.  Para  Andrés 
Sauron  esta  cuestión  encierra  dos  problemas  dis- 
tintos: uno  especulativo  y  otro  práctico.  Respec- 
to al  primero  dice:  que  «siendo  cosa  sabida  que 
las  substancias  proteicas  no  se  asimilan  si  no  van 
acompañadas  de  cierta  cantidad  de  hidrato  de 
carbono  y  de  materias  gi-asas,  y  que  en  los  her- 
bívoros el  máximum  del  engorde  corresponde  á 
un  límite  determinado  de  esta  cantidad,  llama- 
da relación  nutritiva,  es  evidente  que  el  respec- 
tivo influjo  de  los  dos  términos  de  esta  relación 
no  pueden  ser  explicados  satisfactoriamente  res- 
pecto á  las  reacciones  que  están  luera  de  nuestro 
alcance  por  cálculos  atómicos  extraños  al  método 
experimental.  Bástenos  saber  que  la  nutrición 
de  los  animales  sólo  puede  verificarse  con  el  con- 
curso de  esos  dos  principios  inmediatos:  los  hi- 
dratos de  carbono  y  las  substancias  proteicas. 

»En  cuanto  al  sistema  práctico,  se  puede  esta- 
blecer que  el  engorde  es  la  diferencia  entre  el 
consumo  y  las  pérdidas  del  organismo  animal; 
que  el  consumo  es  proporcional  directamente  á  la 
cantidad  y  á  la  digestibilidad  de  los  alimentos  in- 
geridos, y  que  las  pérdidas  son  inversamente  pro- 
jiorcionales  á  la  tensión  de  la  atmósfera  en  que 
vive  ese  organismo,  y  directamente  á  las  canti- 
dades de  movimiento  y  de  trabajo  que  ejecuta.» 
Lo  esencial  en  el  engorde  es  que  los  factores  en 
que  se  basa  entren  en  gran  proporción  en  la  ra- 
ción alimenticia  del  animal.  Pero,  como  dice 
M.  Monjauze,  esta  condición  no  basta  por  sí  sola, 
ó  al  menos  sus  resultados  son  muy  tardíos  si  no 
se  le  asocia  otra  ini  jiortantísima,  que  es  la  de  dis- 
minuir la  actividad  de  los  aparatos  orgánicos, 
jiara  evitar  el  exceso  de  combustión.  Por  consi- 
guiente, es  necesario  impedir  eu  los  animales  las 
pérdidas  que  resultarían  necesariamente  del  ejer- 
cicio estimulado  de  las  funciones  respiratorias, 
n«isculares  y  secretorias,  las  cuales  no  pueden 
producir  sino  consumiendo  para  su  uso  cierta  can- 
tidad de  materias  destinadas  á  transformai-se  en 
grasa.  Sin  embargo,  no  se  crea  que  existe  inconi- 
jiatibilidad  entre  la  formación  de  la  grasa  y  la 
producción  de  la  leche  ó  del  trabajo:  el  engorde 
puede  verificarse  á  pesar  del  ordeño  y  aunque 
los  órganos  musculares  se  hallen  en  constante 
actividad  productiva  de  fuerza;  pero,  como  todo 
lo  que  el  organismo  produce,  leche,  fuerza,  gra- 
sa, baba,  etc.,  significa  una  transformación  do 
su  materia,  es  evidente  que  cuando  dicho  orga- 
nismo está  obligado  á  varias  elaboraciones  si- 
multáneas, las  unas  se  opondrán  á  las  otras  en 
proporción  con  la  actividad  respectiva  de  los  ór- 
ganos correspondientes. 

Se  han  ])racticado  diversos  experimentes  para 
lograr  establecer  reglas  fijas  en  el  engorde  y  sus 
resultados  económicos,  y  que  resolvieran  el  pro- 
blema de  si  el  método  extensivo  es  preferible  al 
intensivo,  ó  viceversa ;  pero  no  se  ha  podido  deter- 
minar con  exactitud  lo  que  resultaría  con  toda 
clase  de  ganados  y  ('on  las  distintas  razas.  La 
razón  es  que  todos  los  animales  no  son  igual- 
mente nutritivos;  los  climas  no  son  todos  lavo- 
rabies  para  el  engorde,  y  las  razas  y  los  .indivi- 
duos no  son  idénticamente  ai'tos  para  ello.  El 
problema  del  engorde  tiene,  pues,  dos  aspectos, 
uno  zootécnico  y  otro  económico,  para  los  cuales 
se  pueden  establecer  las  siguientes  reglas.  Para 
el  zootécnico : 

1.°  Los  animales  escogidos  para  el  engorde 
deberán  habersido  bien  alimentados  durante  su 
vida  y,  especialmente,  en  su  jirimcra  época. 

2."'  La  mejor  edad  es  la  adulta,  puesto  que 
mientras  ae  efectúa  el  desarrollo,  los  anim.iles 
crecen  y  no  engordan;  en  la  vejez,  como  es  natu- 
ral, el  engorde  es  más  difícil  y  costoso. 

3."  La  parsimonia  en  la  alimentación  de  los 
animales  retarda  el  engorde. 

4.-''    La  perfecta  conformación  ejerce  mucha 
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innueneia  en  el  engorde  rápido,  debiendo  ser,  so- 
bre; todo,  la  cavidad  torácica  todo  lo  ancha  po- 
sible. 

5.»  Cuando  la  operación  esté  algo  avanzada, 
se  debe  estiniidar  el  apetito  de  los  animales,  va- 
riando, si  es  posible,  los  alimentos. 

Las  reglas  de  orden  econóndco  son: 

!.■'  Cuando  el  valor  de  la  carne  es  alto  y  el 
precio  de  los  alimentos  barato,  debe  optarse  por 
el  sistema  de  engorde  intensivo. 

2."  El  engorde  por  el  sistema  e.xtensivo,  ó 
sea,  estando  los  animales  en  completa  libertad 
en  las  dehesas,  es  en  España  menos  costoso  que 
el  anterior. 

3."  Respecto  á  la  época  del  engorde,  varía 
en  cada  región.  En  aíjuclhis  en  que  abunda  el 
pasto  tierno,  la  primavera  es  la  mejor  época  de 
engorde;  y  en  las  que  escasea,  durante  la  rastro- 
jera. 

4."'  Como  las  primeras  carnes  son  las  que  tie- 
nen niits  valor,  es  importante  acelerar  el  engor- 
de de  los  animales. 

6."  La  castración,  el  aire  sano  y  la  tempera- 
tura un  poco  elevada  son  condiciones  que  l'avo- 
receu  nmclio  el  engorde,  así  como  á  ciertos  ani- 
males (aves  de  corral)  les  conviene  la  obscu- 
ridad. 

Empico  del  arsénico  y  de  la  carne  cncl  engorde, 
-  Los  estudios  liechos  por  los  ¡irofesores  Erco- 
lariy  Selmi,  de  Italia,  confirman  que  los  cerdos 
engordan  Ijien  y  prontamente  con  dicha  subs- 
tancia, en  dosis  mínimas. 

En  los  Estados  Unidos  se  emplea  la  carne  en 
el  engorde  del  ganado  ile  cerda,  en  íbrnuí  de  un 
polvo  llamado  harina  de  carne,  que  no  es  más 
que  los  residuos,  desecados  y  pulverizados,  de  la 
fabricación  del  extracto  de  carne  de  Liebig.  Este 
alimento,  que  es  muy  nutritivo,  contiene  en  es- 
tado seco  83  %  de  materia  nitrogenada,  y  13  % 
de  mateiias  grasas.  Aunque  es  muy  digestible, 
no  debe  emplearse  sólo  para  el  engorde,  pues  los 
cerdos,  obligados  á  ingerir  tanta  materia  nitro- 
genada, sul'rírían  graves  accidentes.  Para  susti- 
tuir los  ]]rineipios  minerales  que  la  carne  perdió 
en  la  ebullición,  se  adicionará  á  la  mezcla  pre- 
]>arada  algunos  granos  de  cloruro  de  jiotasio  ó 
de  fosfato  de  potasa.  Entre  nosotros  se  puede 
utilizar  esta  clase  de  engorde  en  aquellas  regio- 
nes en  donde  sea  fácil  adquirir  carne  de  caballo 
ó  de  asno,  ú  otro  animal  i|ue  no  presente  condi- 
ciones ]iara  la  alimentación  del  liombre. 

ENGORGOLLOTADO,  DA;  adj.  fig.  Presumido, 
jactancioso. 

Luego  la  engoroollotada 
í,no  os  hace  en  la  voluudacl 
borbollitos?... 

Tirso  de  Molina. 


ENGOTARSE:  r.  Eufe; 


■  de  gota. 


Cierto  poeta  estancó  eii  el  componer  versos 
con  perpetuo  silencio,  y  después  eut'eriiió  de 
gota...  No  suena  porque  está  agotaiio,  ui  pa- 
rece porque  está  enuotado. 

Juan  Rufo. 

ENGRACI  ADOR.  DORA:  adj.  Que  solicita  ó  i)rc- 
tende  gracia  ó  protección  especial.  U.  t.  o.  s. 

Y  porque  no  habrá  otra  ocasión  en  que  con- 
tarlo, digo  que  era  principe  tan  enemigo  de 
chi.snies  y  })ar]erías,  que  en  presencia  mía  vino 
cierto  ENCIRACIADOR  á  decirle  que  estaba  tra- 
tando nial  de  su  persona  un  liiil:dgo  de  Valla- 
úoM. 

Vicente  Espinel. 

ENGRANAJE:  m.  Acción  de  engranar. 

-Engranaje:  lig.  Unión  armónica,  enlace, 
trabazón.  Engranaje  de  las  ideas. 

-  ExíiKANA.TE:  fig.  Aglomeración,  concurso 
de  hechos  ó  circunstancias  que  se  complican  mu- 
tuamente. 

-Engranaje:  71/cc.  Conjunto  de  las  piezas 
que  engranan. 

-  Engran.ue:  Anal.  Sinartrosis  característi- 
ca de  los  huesos  de  la  bóveda  craneana. 

-  Engranaje:  Fls.  Jünf/ranajn  Ne%mnan  para 
wlveidades  rariables.  -  Para  la  obtención  de 
canibios  de  velocidad  en  las  máquinas  de  utili- 
zación, sin  modificar  la  del  motor,  qucpennaue- 
co,  por  el  momento,  constante,  so  hace  uso  de 
coims  de  diferentes  diámetros;  al  ¡lasar  de  uno  á 
otro,  la  cnrn-a  de  transndsión  arrastra  el  árbol 
de  acoplamiento  con  una  velocidad  iuversamen- 
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te  proporcional  al  diámetro  del  cono;  el  número 
de  velocidades  diferentes  es  igual  al  niiniero  de 
los  diferentes  conos.  Se  obtiene  igual  resultado 
por  embragues  sucesivos  del  ti'en  motor  sobre 
distintos  pasos  de  engranaje  en  que  los  pifiones 
llevan  un  número  diferente  de  dientes  y  las  ve- 
locidades son  inversamente  proporcionales  al  nú- 
mero de  estos  liltimos;  su  número  es  igual  al  de 
los  diferentes  pasos  de  engranaje. 

Las  desventajas  que  presentan  estos  sistemas 
son  las  de  determinar  y  limitar  el  número  de  ve- 
locidades variables  quesejiueden  obtener; en  ca- 
sos especiales,  pero  frecuentes,  sería  útil,  si  no  ne- 
cesario, disi^oner  de  velocidades  intermedias.  Su- 
pongamos, por  ejenqilo,  que  en  el  caso  de  un 
automóvil,  se  pueden  obtener  tres  ó  cnatro  cam- 
bios de  velocidad;  si  el  coche  tiene  que  subir  una 
pendiente  marcada,  es  preciso  adoptar  una  de 
las  velocidades  inferiores  determinadas,  lo  que 
originará  una  diminución,  en  el  avance,  de  7 
á  lOkms.  por  hora  próximamente.  Luego  es  pro- 
bable ó  mas  bien  cierto  que,  según  la  pendiente 
que  hay  que  subir,  podrá  convenir  nua  velocidad 
intermedia,  y  se  obtendrá  entonces  un  avance 
mucho  mayor,  siir  contar  {|ue  la  palanca  que  re- 
gula los  candiios  de  velocidad  debe  ser  manejada 
j)or  un  mecánico  hábil,  so  pena  de  que  se  dete- 
rioren de  un  modo  nuy  aprecialjle  los  engrana- 
jes y  dar  lugar  en  los  automóviles  á  choques 
desagi'adables  y  jieligrosos  para  los  viajeros.  Del 
mismo  modo,  para  obtenei-  un  avance  menor  ó 
una  velocidad  intermedia  é  inferior,  será  necesa- 
rio recurrir  á  los  frenos  ó  á  cualquier  otro  medio 
de  detención  más  ó  menos  defectuoso.  En  resu- 
men, será,  pues,  necesario  poder  hacer  que  vaiíe 
insensiblemente  la  velocidad  de  una  máquina  do 
uilización  desde  cero  hasta  un  máximum  deter- 
minado y  obtener  así  un  número  indeterminado, 
por  decirlo  así,  de  velocidades  variadas.  Este 
problema  está  resuelto  por  medio  del  ingenioso 
aparato  do  Newman  de  velocidades  variables. 

La  fig.  adjunta  es  un  diagrama  explicativo  del 
principio  de  construcción  de  dicho  aparato. 

E)i  la  extremidad  del  árljol  de  velocidad  cons- 
tante se  encuentra  un  excéntrico  A,  cuya  mar- 


cha varialjle  puede  modificarse  por  un  órgano 
mecánico  conveniente  cualquiera.  Desde  el  mo- 
mento en  que  cnqiieza  á  girar  el  árbol,  el  centro 
del  excéntrico  A  describe  el  círculo  señalado  con 
puntos  en  la  figura.  Unidos  á  dicho  órgano  hay 
cuatro  brazos  ó  varillas  de  conexión,  representa- 
dos poi  las  líneas  1?,  i'._,  B.j  Bj,  que  terminan  ])or 
el  otro  extiemo  en  unas  pinzas  C,C.jC,C4,  fijas 
en  virolas  de  embrague  D,  D.,  D^  D4.  Estas  viro- 
las no  pueden  ejercer  su  acción  más  que  en  una 
sola  dirección  y  desembragándose  cuando  giran 
en  sentido  inverso.  Van  montadas  en  ejes  E.Ej 
EjEj  que  están  clavados  en  la  cubierta  posterior 
de  la  caja  que  encierra  el  aparato,  y  ¡u'ovistas  de 
anillos  dentados  F,  F.jF,Fj,  que  engranan  en  un 
))iñón  central  G,  fijo  en  la  extremidad  del  árbol 
de  velocidad  variable. 

El  excéntrico  no  está  montado  directamente 
sobre  el  piñón  G,  sino  que  está  sejiarado  de  él 
por  un  espacio.  El  árbol  de  velocidad  constante 
va  colocado  en  un  plano  por  delante  de  la  figura. 

Exanúnaudo  ésta  con  atención,  se  ve  que  el 
excéntrico  gira  en  el  sentido  de  la  flecha;  las 
virolas  por  medio  de  las  varillas  de  conexión  se 
hallan  aninuvdas,  en  cada  revolución,  de  un  mo- 
vimiento solidario  del  excéntrico,  describiendo 
el  ángulo,  vs  decir,  la  distjincia  del  punto  A  al 
centro  del  jññón  G.  Cuanto  mayor  sea  este  mo- 
vimiento, mayor  será  dicho  ángulo,  de  suerte  que 
si,  por  el  contrario,  dicho  movimiento  es  igual 
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á  cero,  esto  es,  si  el  centro  del  excéiitrico  coinci- 
de con  el  centro  del  árbol  de  velocidad  constan- 
te, las  virolas  estarán  en  reiioso.  A  medida  que 
avanza,  cada  virola  arrastra  en  este  movimiento 
su  anillo  dentado,  abandonándole  después  al  vol- 
verhacia  atrás;  pero  como,  antes  que  se  ¡jroduzca 
esta  detención,  la  virola  siguiente  ha  sufrido  el 
mi.smo  efecto,  se  sigue  que  el  movimiento  del  pi- 
ñón G  y  del  árbol  de  velocidad  variable  es  con- 
tinuo y  que  su  ■('elocidad  depende  del  ángido  re- 
corrido en  la  oscilación  de  las  virolas,  ángulo  que 
está  regido,  como  hemos  dicho,  por  la  marcha  del 
excéntrico.  Cuando  la  marcha  es  cero,  el  árbol 
de  velocidad  variable  queda  eu  reposo,  pero  em- 
pieza el  movimiento  desde  el  punto  en  que  se 
produce  la  excentricidad,  y  alcanza  sn  velocidad 
máxima  al  mismo  ticnqio  que  el  excéntrico  tiene 
tamlúén  su  máximum.  Estas  variaciones  de  velo- 
cidad se  olitienen  sin  ninguna  trepidación  y  con 
suma  regularidad. 

Se  creerá  que,  á  causa  de  todos  estos  engrana- 
jes y  rozamientos,  el  rendimiento  es  poco  eleva- 
do y  bastante  grandes  las  pérdidas  de  energía; 
la  experiencia  demuestra,  por  el  contrario,  (|ue 
la  pérdida  de  energía  es  muy  ¡lequeña.  En  efec- 
to, si  suponemos  que  el  mecanismo  está  en  la  ]io- 
sición  que  demuestra  la  figura,  por  ejemplo,  cxa- 
niinánclola  atentamente  veremos  que  hay  endna- 
gada  una  sola  virola  y  que  las  demás  estíin  libres, 
puesto  que,  en  su  movimiento  de  retroceso,  dejan 
en  lilicrtad  su  anillo  dentado;  la  energía  es,  pues, 
transmitida  del  excéntrico  A,  por  medio  de  la  va- 
rilla de  conexión  B,  á  la  virola  D,  que  arrastra 
la  rueda  dentada  F,  la  cual,  á  su  vez,  njucve  el 
¡uñón  G.  No  hay,  pues,  energía  ])erdida  en  la  vi- 
rola embragada  en  la  rueda  dentada,  y  entonces 
se  puede  considerar  que  la  varilla  de  conexión 
obra  directamente  sotire  esta  última.  Por  otra 
parte,  en  las  tres  virolas  libres,  la  pérdida  es  muy 
pequeña  y  la  que  es  necesaria  para  desembragar 
aquéllas,  tiene  un  valor  constante,  que  es,  ])or 
decirlo  así,  inapreciable  en  los  resultados,  iiuesto 
que,  por  sn  construcción,  qneilan  libres  autonu'i- 
ticamente.  Resulta  de  esto,  que  en  cualquier  mo- 
mento del  funcionamiento  las  pérdidas  son  las 
debidas  al  frotamiento  del  excéntrico,  al  de  los 
ejes  de  las  virolas  y  de  los  engranajes,  á  las  que 
se  debe  añadir  la  corta  cantidad  necesaria  para 
el  arrastre  de  las  virolas  libres.  Según  ensayos 
realizados  cuidadosamente,  los  resultados  han 
dado  siempre  un  rendimiento  mayor  de  90  %. 
En  cnanto  al  gasto  de  estos  engranajes,  sobre 
todo,  el  relativo  á  las  virolas  de  embrague  y  alas 
ruedas  dentadas,  que  son,  por  decirlo  así,  el  al- 
ma del  mecanismo,  se  ve  que  se  produce  siempre 
en  los  engranajes  por  los  desembragues  bruscos 
délas  ruedas  dentadas,  mientras  qne aquí dicluis 
ruedas  quedan  siemjirc  y  en  cualquier  caso  en- 
granadas unas  con  otras.  Por  esto  es  por  lo  que 
el  gasto  se  ]irodncc  rcgulai'inente,  y  cuidando 
la  construcción  y  el  montaje  de  estos  órganos, 
dicho  gasto  es  sumamente  pequefio.  Esto  se  ha 
observado  especialmente  en  el  aparato  Jíewman, 
montado  en  un  automóvil  que  [lesaba,  con  los 
viajeros,  1,5  tonelada  _v  que  había  recorrido  umv 
distancia  de  2."jOO  á  3000  kilómetros;  las  virolas 
y  los  anillos  llevaban  aún  en  sus  aristas  la  marca 
de  las  herramientas. 

Por  todo  lo  dicho  vemos  cuan  numerosas  son 
las  aplicaciones  del  aparato  Ki^wman.  En  lo  con- 
cerniente á  los  automóviles,  las  principales  ven- 
tajas que  se  tienen  con  su  enqilco  son  una  gran 
sencillez  en  la  maniobra  y  la  posilúlidad  de  i)0- 
der  mantener  sieinju'c  la  mayor  velocidad  media 
posible.  Dado  que  el  árbol  de  velocidad  constan- 
te dé  la  misma  velocidad  que  el  motor,  á  7.">0 
vueltas  por  minuto,  ]ior  ejemplo,  el  árbolde  ve- 
locidad variable  dará,  á  voluntad,  según  la  posi- 
ción de  la  palanca  rcg\dadora  de  la  del  excén- 
tri(;o.  una  velocidad  angularque  varía  desdecero 
(reposo)  hasta  el  máximum,  según  la  velocidad 
del  otro  ái'bol  y  del  motor,  ó  sean  750  vueltas 
por  minuto.  En  la  posición  [lerpendicular,  la  ]m- 
lanca  reguladora  está  en  rejioso.  Para  el  arlan- 
que  se  la  inclina  hacia  delante,  y  á  medida  que 
cambia  de  lugar  en  este  sentido  ]irogresivanien- 
te,  sin  treiúd:>ción,  aumenta  !a  velocidad  hasta 
el  punto  que  se  desea.  De  igual  modo,  sin  el  me- 
nor ]icligro,  sin  choque  de  ninguna  especio  y  sin 
temor  de  deterioro  en  el  mecanismo,  se  ]iuede 
variar  súbitamente  esta  velocidad  y  pasar  de  un 
régimen  de  marcha  á  otro  sin  ninguna  jirecau- 
ción  jireparatoria. 

Entre  las  máquinas-henamientas  las  hay  que 
exigen  variaciones  de  velocidad,  como  son  las 
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máquinas  de  tejer;  es  evidente  que  por  la  adop- 
ción, eu  este  caso,  del  aparato  Newnian  se  e  - 
zara  un  gran  benclicio  en  la  insta  ación  y  se  edu- 
cirán de  una  manera  considerable  los  estorbos  a 
causa  de  la  sui.resimí  de  numerosos  engranajes 
V  de  conos  de  transmisión.  Para  terminar  dire- 
mos que  el  aparato  Newman  permite  el  empleo 
de  motores  eléctricos  de  comentes  alternas  en 
el  manejo  de  máquinas  que  exigeu  Irecuentes 
variaciones  de  velocidad;  se  interponen  con  uti- 
lidad entre  el  motor  eléctrico  que  da  siempre 
nua  velocidad  constante  y  la  maquina  de  utili- 
zación, tales  como  ascensores,  montacargas,  pren- 
sas de  imprenta,  etc. 

ENGRASADO;  m.  ENGRASE. 

ENGRASE;  m.  Acción  y  efecto  de  engrasar. 
-  ExS-orasE:  Maq.  Hasta  hace  poco  tiempo  se 
ha  venido  usando,  casi  exclusivamente,  las  subs- 
tancias grasas,  aceites,  sebos,  etc.,  para  el  engra- 
se de  las  máquinas  (V.  Lubricación  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario);  pero  dicho 
l.rocodimiento  lia  caído  en  desuso,  pues  las  gra- 
sas atacan  los  metales,  y  los  co^)metes  se  desgas- 
tan mucho.  Esta  acción  perjudicial  es  delnda  a 
que  dioh.s  cuerpos,  si  están  mucho  tiempo  en 
contacto  con  el  acero,  se  enrancian ;  es  decir,  se 
descomponen.  Además,   hay  que  añadir  a  esto 
Que  las  grasas  actúan  de  una  manera  muy  distin- 
ta seguiría  temperatura:  cuando  ésta  es  alta  son 
tan  tfuidas  que,  después  de  impregnar  las  super- 
licies  de  Irotaraiento,  salen,  fuera  y,  por  tanto, 
no  cumplen  con  su  objeto,  mientras  que  cuando 
la  temperatura  es  baja  toman  un  aspecto  granu- 
loso y  lio  pueden  llegar  ala  superficie  cu  contac- 
to  La  acción  nociva  de  estos  lubricantes  (grasa 
de  cerdo,  aceite  de  pescado,  aceite  de  co  za   selio 
de  carnero  y  de  vaca,  etc. )  se  corrige  calentando 
la  grasa  derretida  con  disoluciones  de  carbona- 
to de  sosa  y  agitando  la  mezcla  durante  algún 
tiemi.o.   De  este  modo  se  obtienen  emulsiones 
para  eiigrasar;estoes,  luliricantes  entre  los  cua- 
les la  "lasa  se  ha  mezclado  en  forma  de  gotitas 
con  un  líquido  que,  después  de  la  mezcla   tiene 
aspecto  lechoso.  Añadiendo  jabón  o  esteatita  ad- 
quiere aquélla  las  condiciones  deseadas.   Esta 
emulsión  contiene  compuestos  alcalinos,  y  los 
ácidos  que  se  forman  quedan,  por  lo  tanto,  neu- 
tralizados en  seguida,  no  pudiendo  corroer  los 

metales.  ,  ,  /   .. 

Actualmente  se  usa  también  con  buen  éxito 
aceites  minerales,  especialmente  el  que  se  obtie- 
ne en  las  fábricas  de  piitróleo,  y  que  resulta  co- 
mo producto  secundario  de  la  refinación  del  pe- 
tróleo en  bruto.  El  petróleo  que  se  usa  en  las 
lámparas  no  sirve  para  el  engrase,  pero  se  reco- 
mienda su  empleo  antes  de  este,  cuando  se  ha 
de  poner  de  nuevo  en  movimiento  unamaípuna, 
porque  el  petróleo  disuelve  los  aceites  espesados 
y  sirve  perfectamente  para  limpiar  los  cojinetes 

^  Además  de  la  bondad  de  la  materia  que  se  usa 
para  engrasar,  es  de  importancia  la  manera  de 
practiea'r  la  operación.  Conviene  que  se  lubri- 
quen las  máquinas  con  regularidad,  y  á  menudo 
debe  procurarse  que,  al  hacerlo  en  los  puntos 
donde  hay  cojinetes,  éstos  estén  siempre  bien 
limpios.  Si  no  lo  estuviesen,  se  debe  proceder  en 
se.'uida  á  limpiarlos  con  petróleo.  Para  jioder 
mantener  largo  tiempo  una  máquina  en  uso,  hay 
que  untar  bien  todos  los  ejes,  diariamente,  antes 
de  i.riiieipiar  el  trabajo,  porque  de  esta  manera 
se  evita  con  seguridad  que  dichos  ejes  se  caldeen 

demasiado.  •      j  ,       n  ,.„„ 

Cuando  es  posible,  todos  los  ejes  deben  llevaí 
recipientes  cerrados  con  la  substancia  de  engra- 
se debiendo  contener  éstos  una  cantidad  tal 
que  baste  liara  mucho  tiempo,  impidiendo,  por 
medio  de  una  tablita,  que  entre  el  polvo  en  el 
orificio.  Desde  el  punto  de  vista  econonn-o  es 
desventajoso  comprar  los  lubricantes  mas  lia- 
ratos,  pues  la  mala  calidad  de  estos  perjudica 
notablemente  las  máquinas. 

ENGRILLETAR:  a.  Poner  el  grillete  á  los  pre- 
sidiarios. 

ENGRINGARSE:  r.  Amer.  Imitar  la  manera  de 
ser  y  de  vivir  de  los  gringos. 

No  en  mis  días  sufrir  la  extravagancia 
de  que  lalsa  española  se  me  ENi.RlNGüE. 
Vargas  Ponck. 

♦  ENGUALDRAPAR:  a.  lig.  Disimular,  disfra- 


ENIG 

Pero  la  ilu-lrisinia  Pieanlia  no  va  por  esta 
derrota,  porque  eso  e.'S  querer  ENüüALDBArAB 
las  verdades. 

La  Picara  Justina. 

*  ENGUERA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  "O'nbre,  en 
la  prov.  de  Valencia,  tiene  84.5  kms.-y^jSOb 
habits.  Sus  12  ayunt.  comprenden  7  v.,  5  luga- 
res, 1  aldea,  9  caseríos  y  973  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Enguera  tiene  5746  habi- 
tantes, de  los  que  4245  corresponden  á  la  y  ae 
Enguera,  260  á  la  aldea  de  Kavalon  de  arriba  y 
el  resto  á  4  caseríos  y  los  edif.  diseminados. 

ENGUERINO,  NA:  adj.  Natural  de  Enguera 
(Valencia).  U.  t.  O.  s.  11  Perteneciente  o  relativo 
á  dicha  población  española. 

ENGUIDANÉS,  NESA:  adj.  Katural  de  Engui- 
danos  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  o  re- 
lativo á  dicha  población  española. 


ENGULLEFISGAS:c.  Persona  que  no  hace  caso 
de  fisgas  ó  bromas. 

Yo,  mi  señor  don  Picaro,  soy...  la  ENOULLE- 
FISOAS,  la  que  coutrati.-go,  la  ti.sguera... 
La  Picara  Justina. 

ENGULLIMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  de  en- 
gullir. 

*  ENHARINARSE:  r.  fani.  EmI'OLVARSE. 

•  ENHEBRARSE:  r.  fig.  Meterse,  deslizarse  por 
algún  sitio. 

..  v  embriagado  de  solerlad,  recayó  hacia  el 
rio,  desanduvo,  se  entretuvo  en  los  desiertos 
iardines  de  las  Tulleriaa,  y  se  enhebhó  y  en- 
'crolló  en  los  rincones  de  muelles  y  niereados,  a 
Ta  romántica  sombra  de  las  iglesias  góticas  y 
de  las  torres  que  hablan  de  historias  muertas. 
E.  PaBDO  Bazák. 

♦  ENHETRARSE:  r.  fig.  Enredarse  en  riña. 
Cuando  vio  las  rohortes  enhetradas  eu  tan 

gran  eiuliazamieuto... 

Laso  dbOuopesa. 

ENHIDRO,  DRA  (del  gr.  en,  eu,  dentro  de,  y 
hndír,  agua):  adj.  Mina:  Se  dice  de  los  mine- 
rales <pie  contienen  cavidades  llenas  de  agua. 

♦  ENHUERAR:  a.  Volver  huero.  II  n.  Volverse 
huero.  U.  t.  c.  r 


CNICA  (del  gr.  enikón,  único,  singular):  t.Zool. 
Género  de  insectos  dípteros  de  la  familia  de  los 
bombílidos.  Comprende  algunas  especies  alnea- 
nas  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  de 
color  negro  y  cubierto  de  pelos  amarillos. 

ENICOCICLA  (del  gr.  enikón,  único,  singular, 
V  Jcilí.  especie  de  tordo):  f.  Zool  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  grujió  de  los  dentirros- 
tros.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  caracterís- 
ticas de  Norteamérica. 

ENÍCOLA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  del  lat.  cale- 
ré, cultivar):  adj.  Que  se  ocupa  eu  el  comercio  de 
vinos.  11  Vinatero. 

ENICORNIS  (del  gr.  enikón,  único,  singular,  y 
órnis,  ave):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros  Com- 
prende dos  especies  características  de  Chile. 

ENICOTARSO  (del  gr.  emkón,  único,  singular, 
y  tarsos,  dedos  de  la  mano  ó  del  pie):  m.  Zool 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  hr 
familia  de  los  lamelicornios.  Comprende  seis  o 
siete  especies  sudamericanas,  notables  por  su  co- 
lor azul  ó  verde,  cou  brillo  metálico. 

ENICULTOR  (del  gr.  oínos,  vino,  y  del  lat.  cul- 
tor, cultivador):  m.  Sin.  inusitado  de  Viticul- 
tor. 

ENICULTURA  (del  gr.  oinos,  vino,  y  del  lat. 
culUnr,.  cultivo):  f.  Jgr.  Sin.  inusitado  de  \  I- 

TIcri.Tl'UA. 

•  ENIGMA:  m.  Zool.  Insecto  coleóiitero  de 
Nueva  Holanda,  que  forma  un  género  de  la  fa- 
milia de  los  carábidos. 

-Enigma:.!/".?.  Enigma  musical:  Composi- 
ción que  los  maestros  antiguos  ideaban  para 
«utilizar  el  ingenio  de  los  estudiosos, »  como  deraa 
en  su  infausto  Maestro  y  Melo¡KO  el  charlatán 
de  Cerone,  gran  inventor  de  esta  clase  de  lides 
cu  que  no  entra  ¡lara  nada  el  ingenio  y  que  en 
el  tratado  en  cuestión  introduce  elefantes,  bal.aii- 
zas,  sierpes  enroscadas,  un  sol  eclipsado,  un  ta- 
.  blero  de  ajedrez,  etc. 


EN.IU 

ENILEMA  (del  gr.  en,  en,  y  eilchi,  envolver): 
m    llistol.  Jlenibiana  interna  del  óvulo,  situada 
entre  la  zona  radiada  y  el  vitelo,  ó  citoplasma. 
-  Enii.ema:  Bol.  Membrana  interna  de  la  se- 
milla. II  Enjiopleuka. 

ENILISMO  (del  gr.  oinos,  vino):  ni.  Pa'*'.  ¡"'o''- 
ma  especial  del  alcoholismo. 

ENIQUIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  niicrole- 
pidópteros  de  la  familia  de  los  ].irálidos.  Com- 
prende tres  especies  europeas,  cou  las  alas  negras 
ó  muy  obscuras,  atravesadas  por  una  lista  ondu- 
lada de  color  blanco. 

ENISITA:  f.  Quim.  Hidrosulfato  natural  de 
alúndna  y  cobre. 

ENISPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lei>idól«- 
teros  de  la  India,  notables  por  la  variedad  de 
sus  colores. 

ENISTERIAS  (del  gr.  oinistéria;  deoinldscin, 
oler  á  vino,  de  oínos,  vino):  f.  pl.  En  algunas 
ciudades  de  la  Grecia  antigua,  y,  especialmente, 
en  Atenas,  libaciones  que  ofrecían  á  Hercules  los 
jóvenes  el  día  eu  que  eran  recibidos  como  elebos. 
ENITARO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  heniíp- 
teros,  de  la  familia  de  los  notonéctidos  Com- 
prende cinco  ó  seis  especies  originarias  de  Mada- 
gascar  y  de  la  India,  que  se  distinguen  por  su 
gran  tamaño  y  su  color  amarillento. 

ENJABLAR:  a.  Jrt.  y  Of.  Poner  el  suelo  ó  fon- 
do á  las  cubas,  haciéndole  entraren  el  jable  o  ca- 
vidad circular  en  que  se  encajan  las  tiestas. 

ENJAEZAMIENTO:  lü.  Acción  y  efecto  de  en- 
jaezar. 

ENJAGUADURA:  f.  ant.  ENJUAGADURA. 

ENJAGUAR:  a.  ant.  ENJUAGAR. 

ENJALBEGADO:  m.  ENJALBEGADURA. 

Casi  fuera  del  pueblo,  había  una  rasita  cuyo 
knjalhegado  relumbrnba  al  sol,  moslnmdo 
.su  puerta  y  sus  veiitanns  rodeadas  de  follaje 
de  vides  v  de  madreselvas. 

L.  MaLDONado. 

ENJALBIEGO:  lu.  Acción  y  efecto  de  enjal- 
begar. 

Lns  paredes  estaban  blancas  como  la  nieve, 
del  frecuente  knjalbiegO,  y  no  faltab:m  cua- 
dros que  las  adornasen. 

Valeiia. 


*  ENJAMBRAR:  n.  Formar  enjambres. 

Y  aun  sueb  ii  los  enjambres  que  se  snc.in, 
tornar  á  ENJAMBRAR,  y  aun  las  madres  a  j.a- 
bardear. 

Alonso  dk  Herreha. 

-  Enjambrarse:  r.  Llenarse  las  colmenas  de 
eiij.ambres. 

No  están  más  ENJAMBRADAS  ni  más  llenas, 
en  el  fértil  abril  de  año  abundoso, 
las  dulces  y  fructíleras  colmenas, 
labrándose  el  licor  almo  y  precioso, 
que  l;is  pujantes  velas  agareiias 
pobladas  del  ejército  copioso. 
'^  Juan  Rufo. 

ENJARCIADO,  DA:  adj.  Provisto  de  jarcia. 

cuvo  maestre  me  afirmó  ser  el  navio  ea- 
pa'z'velero  y  roariuero,  estanco  de  quilla  y  cos- 
tado, bien  enjarciado  y  marinado. 

Eugenio  de  Salazar. 

ENJARCIADURA,  f.  Mar.  Accióu  ó  efecto  de 

enjariiar. 

ENJARDINARSE:  r.  Pasarse  el  día  en  el  jardín. 

Desde  que  el  sol  el  mar  dora, 
hasta  que  con  su  cirmiu 
sale  el  alba  á  ser  pintora, 
¡enjardinada  has  de  estar? 

Tirso  de  Molina. 

•  ENJARETADO:  iii.  Tablero  formado  de  ta- 
bloncillos colocados  de  modo  que  formen  enre- 
jado. 

ENJERTAMIENTO;  m.  ENJERTACIÓN. 

ENJORGUiNARSE  (de  jorguina):  r.  Hacerse, 

volverse  hechicera. 

♦  ENJOYELAR;  a.  Adouiar  COU  joyeles. 
ENJUGADO,  DA:  adj.  Mar   Dícese  del  cabo  ó 

beta  que  ha  estado  en  estula  hasta  haber  peidido 
la  humedad. 


ENLA 

*  ENJUGADOR;  111.  Utensilio  para  escurrii-  ó 
ciijUL;ar. 

-  Enjugador:  Cubeta  en  que  el  cartonero  en- 
juga los  cartones. 

-  EN.IUGAI1011:  Artesa  de  madera  colocada  so- 
bre el  tablero  del  Ikbrieaiite  de  velas. 

*  ENJUNCAR:  a.  Mar.  Zafar  los  tomadores, 
sustitnyi'iidolos  con  filásticas,  para  poder  cazar 
el  velamen  sin  subir  á  las  vergas. 

*  ENLABIAR:  a.  Llevar,  acercar  á  los  labios 
alguna  cosa. 

...  De  sí  tíin  (lesouidacJo, 
que  nun  los  respetos  del  honor  olvida 
cuando  las  orlas  de  la  copa  ENLABIA. 

JÁUREGni. 

*  ENLACE:  Mus.  Enlace  armónico:  Lo  mis- 
mo que  Encadenamiento  armónico. 

-  Enlace:  Mil.  Mantener  el  enlace  entre  los 
distintos  elementos  que  prestan  un  servicio  de 
exploración,  es  asunto  de  grandísima  trascen- 
dencia y  constituye  la  principal  dificultad  que 
se  opone  al  éxito;  pues  si  aquél  ha  de  ser  atendi- 
do como  requiere,  os  necesario  nuiclia  fuerza  y 
bastante  tralnijo,  teniendo  presente  que  para  na- 
da, ómny  poco,  sirven  los  exploradores  que  van 
cerca  de  las  tropas  cuya  marcha  jjrotegen,  cir- 
cunstancia que  se  verifica  siempre  que  es  reduci- 
do el  efectivo  de  una  vanguardia. 

Es  evidente  que  cualquiera  tropa  destacada 
para  proteger  una  marcha,  debe  ir  á  la  vista,  para 
c|ui-  sea  pnsible,  cuando  monos,  por  medio  deuna 
señal,  detenerla  á  la  menor  alarma  ó  aproxima- 
ción imprevista  del  enemigo.  Generalmente,  se 
obtiene  el  enlace  por  medio  de  jiarejas  escalona- 
das, cuyo  número  fijan  las  condiciones  del  terre- 
no que  se  recorre;  si  es  despejado,  á  veces  hasta 
con  una  sola;  si  es  muy  abrupto,  se  necesitan 
nir.ehas.  En  el  primer  caso  hay  también  que 
atender  á  la  distancia  entre  las  fuerzas  de  enlace 
y  las  exploradoras  por  un  lado,  y  las  mismas  y 
el  grueso,  por  otro. 

Sabiendo  el  tiempo  que  necesita  la  columna 
para  desplegar  en  orden  de  combate,  y  lo  que  un 
jinete,  al  galope,  tarda  en  recorrer  un  kibimetro, 
se  combina  el  servicio  de  modo  que  cuando  la  ex- 
trema vanguardia  vea  al  enemigo,  transmita  la 
noticia  con  tal  rapidez  que,  antes  de  su  llegada, 
liuedau  prevenirse  las  tropas  ¡¡ropias. 

Esto,  que,  en  la  exjiloraeión  en  sentido  del  fren- 
te de  marcha,  resulta  fácil,  no  lo  es  tanto  cuan- 
do se  trata  del  enlace  entre  una  tropa  y  la  explo- 
ración que  lleva  en  los  flancos;  pues  como  todos 
marchan  á  un  tiempo,  se  hace  preciso  que  los 
ll..iii|iK'adoies,  en  cualquier  momento,  vean,  di- 
rectamente ó  por  patrullas  escalonadas,  á  la  co- 
lumna de  que  forman  parte.  Por  esto  la  red  tiene 
que  ser  más  espesa;  pues  marchar  hacia  delante 
ó  hacia  atrás,  en  un  camino,  no  ofrece  ninguna 
dilleultad;en  cambio,  moverse  en  sentido  trans- 
versal no  siempre  es  tan  fácil,  sobre  todo  si  110 
se  olvida  la  frecuencia  con  que  las  vías  de  comu- 
nicación van  paralelas  y  muy  próximas  á  un  río 
o  á  una  montaría. 

Los  escritores  de  arte  de  la  guerra  pretenden 
dar  reglas  fijas  respecto  del  enlace,  pero  ninguna 
es  de  general  aplicación.  Todo  lo  que  tiene  as- 
pecto militar  es  sumameiite  variado,  y  .sobre  el 
enlace,  como  relativamente  á  otras  muchas  co- 
sas, la  inteligencia  del  que  manda  es  la  que  ha 
(lo  resolver  y  á  la  que  forzosamente  hay  que  con- 
fiarse. 

Lo  dicho  es  aplicable  al  enlace  entre  fuerzas 
de  un  mismo  ejército  que  marchan  por  distintos 
caminos,  pero  con  un  mismo  objetivo;  el  servicio, 
como  se  reduce  á  comunicarse  unos  á  otros  las 
noticias  adquiridas,  es  más  fácil;  pero  cuando, 
¡lor  marchar  ¡iroximas,  una  misma  vanguardia 
tenga  que  atenderá  la  exiilovación,  ó  varias  uni- 
das, el  problema  se  complica,  pudiendo  decirse 
que  nunca  es  sencilla  su  resolución. 

ENLAMAR:  a.  Aboiiarcou  lama  cualquier  tc- 
rreiKi. 

ENLANGUIDECER:  a.  Poner  lánguido;  hacer 
caer  el  espíritu,  las  fuerzas. 

Nunca  enlanguideciera  la  fiebre  aquellos 
ojos  de  azulada  córnea. 

B.  Pardo  Bazán. 
ENLART  (Camilo);  Biog.  Arqueólogo  francés 
contemporáneo,  u.  en  Boulogne-sur-Mer  en  lSti2. 
lia  sido  profesor  en  la  Escuela  especial  de  Arqui- 
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tectura,  de  París,  y  actualmente  es  director  del 
Museo  de  Escultura  comparada,  del  Trocadero. 
Ha  escrito  las  siguientes  obras;  Arquüedura  tjó- 
tica  en  Italia;  Arquilectura  romana  en  l'icardia; 
El  arte  gótico  y  el  Renacimiento  en  Chipre;  Ma- 
nual de  ylrqueoloyia  francesa, 

ENLATAR:  a.  Anier.  Cubrir  con  latas  la  ar- 
mazón del  techo. 

ENLAZADO,  DA:  adj.  Que  Ibrina  lazos  ó  laza- 
das. II  Unido,  trabado. 

Los  techos  pintados  de  oro  y  azul  con  ele- 
gantes ataujías  y  enlazadas  laborea. 

Conde. 

*  ENLECHUGUILLADO,  DA:  adj.  Que  usaba 
cuello  de  lechuguilla. 

Con  la  gorra  sobre  las  cejas,  ENLECHuaüi- 
LLado,  teñida  la  barba  y  haciemio  piernas... 
Juan  Ruro. 

ENLEGAJAR:  a.  Reunir  papeles  formando  le- 
gajo. 

*  ENLEJIAR:  a.  Quim.  Disolver  en  agua  una 
substancia  alcalina. 

ENLIGAMIENTO:  m.  Acción  de  enligar. 

ENLIGAR:  a.  Untar  con  liga  las  ramas  de  los 
árboles,  etc.,  para  cazar  pájaros.  ll  Enviscar, 

El  pájaro  se  sienta  en  la  vara  enligada  de 
patitas. 

Anónimo. 

*  ENLIZAR;  a.  ant.  Indisponer,  enzarzar,  po- 
ner á  uno  en  lid  ó  contienda  con  otro. 

Et  desque  acabó  Dymua  de  ENLIZar  al  buey 
contra  el  león  ó  al  león  contra  Senceba,  fuese 
para  su  hermana  Calila... 

Calila  é  Dymna. 

ENLODOCINARSE:  r.  fig.  ENLODARSE. 

Le  he  exhortado  á  que  noseBNLODOCiNE  en 
París. 

L.  F.  MORATÍN. 

ENLOMADO:  m.  Acción  de  enlomar. 

ENLOMAR:  a.  Formar  el  lomo  de  un  libro. 

ENLOZANECERSE:  r.  ant.  Eugreirse,  ponerse 
ufano,  obrar  con  lozanía. 

Et  en  tanto  (Absalün)seENLnzANEció  en  su 
fermosuia,  que  fizo  conspiración  é  levantóse 
contra  su  padre  el  rey  David  para  tirarle  del 
reino. 
Castigos  é  documentos  del  rey  don  Sancho. 

*  ENLUTAR:  a.  Vestir  de  luto.  U.  t.  e.  r. 

Llegó  la  Semana  Santa,  y  eni.utXndoh  (la 
imagen)  el  Vierres  en  su  presencia,  sucedió  lo 
mismo  que  en  los  pasados;  vistiéronla  el  s.t ha- 
do en  la  noche  de  regocijo. 

Tirso  de  Molina. 

ENMADERADO;  ni.  Conjunto  de  maderas  de 
una  obra.  i|  Maderaje. 

Y  en  esta  forma  se  ha  de  ir  pintando  toda 
la  casa  y  enmaderados,  de  la  calidad  de  las 
maderas  que  son. 

Rodríguez  de  Villafañe. 

Las  paredes  son  tan  débiles,  que  no  carga  en 
ellas  el  enmaderado,  sino  sobre  estantes  muy 
altos  y  fuertes. 

Alonso  de  Sandoval. 

ENMADRASTRAR:  11.  Tomar  madrastra. 

Si  se  ensuegra,  si  knmadrastra. 

Tirso  de  Molina. 

ENMALLETADO:  Mar.  La  obra  que  se  forma 
en  la  fogonadura  de  un  palo  con  las  llaves  y  ma- 
lletes,  endentando  las  primeras  en  los  baos  y  los 
inalletes  en  ellas. 

ENMANGADOR;  in.  Obrero  que  pone  mangos 
á  los  instrumentos  de  cortar. 

ENMANGADURA:  f.  Acción  y  efecto  de  enman- 
gar, de  echar  cabos  ó  mangos. 

*  ENMANGAR:  a.  Poner,  echar,  sujetar  man- 
gos ó  cabos  á  instrumentos.  ||  r.  Adaptarse  al 
mango, 

-  Enjiangak;  a.  Echar  ó  meter  en  la  manga. 

...  Que  ya  es  más  caro, 
Conde,  de  lo  que  pensé, 
el  oro  que  me  enmangaste. 

Tirso  de  Molina. 
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ENMANTAR;  a.  Cubrir  con  el  manto.  U.  t.  c. r. 

¡Cuándo  dirá:  «Ropa  fuera, S> 
el  ciego  amor  que  os  enmanta, 
ó  rasgará,  1  or  leeros, 
la  cubierta  de  esa  carta? 

Tirso  de  Molina. 

ENMARAÑADOR,  DORA:  adj.  Que  enmaraña. 
U.  t.  c.  r. 

ENMARAR:  a.  Mar.  Inclinar  alguna  cosa  del 
lado  del  mar,  como  cuando  se  carga  la  vela  del 
bauprés,  llamada  cebadera,  hasta  hacerla  casi 
tocar  en  el  agua. 

Enmarad  un  poco  la  cebadera. 

Eugenio  de  Salazab. 

-Enmararse:  r.  Internarse  en  el  mar. 

Pues  si  el  piloto  es  poco  cursado  en  la  carre- 
ra, que  no  sabe  cuándo  se  ha  de  dar  resguardo 
á  la  tierra  y  enmarause  para  huir  las  bajas,  las 
restringas  y  otros  peligros... 

Eugenio  de  Salazar. 

ENMAROMADO:  m.  Corrida  de  toros  sujetos 
con  maroma. 

No  se  habla  de  capeos,  novilladas,  herrade- 
ros, enmaromados,  etc.,  que  en  rigorno  perte- 
necen á  la  cuestión. 

JoVELLANOS. 

ENMARQUESAR:  a.  Conceder  el  título  de  mar- 
qués. 

ENMELADO:  111.  Ei'uta  de  sartén,  untada  con 
miel. 

Enmelados  que  son  como  buñuelos  bañados 
en  miel. 

Luis  Montoto. 

ENMELESIA  (del  gr.  cmmclés,  armonioso):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos. 
(V.  Emelesia  en  el  tomo  correspondiente  del 
I)irrinNAi:io. ) 

ENMERDAR:  a.  fam.  Cagar,  ciscar,  llenar  de 
porquería.  U.  t.  c.  r. 

*  ENMIENDA:  f.  Iirqir.  Molde  en  el  cual  se  ha 
de  variar,  tirado  cierto  número  de  ejemiilares, 
alguna  línea  ó  trozo  de  él. 

-Enmienda:  Agr.  En  sentido  general,  esta 
voz  comprende,  no  sólo  las  substancias  emiilea- 
das  por  el  agricultor  para  modificar  las  ¡inqúe- 
dades  físicas  de  las  tierras,  sino  también,  ya  que 
enmienda  es  nujora,  toda  operación  encaminada 
exclusivamente  al  mismo  fin.  Las  tierras  pueden 
pecar  por  exceso  ó  por  falta  de  humedad,  y  los 
medios  que  se  ponen  en  práctica  jiara  mejorar 
estas  condiciones  físicas  adversas  reciben  el  nom- 
bre de  saneamiento,  si  es  lo  primero,  y  de  riego, 
si  es  lo  segundo.  El  saneamiento  y  el  riego  son, 
pues,  enmiendas.  Otras  veces  el  suelo  es  sobrado 
duro  y  consistente,  y  se  llamará  enmiendas  á  las 
labores  que  tienden  á  modificaren  sentido  favo- 
rable aquella  mala  cualidad,  l'or  último,  cuando 
la  tierra  se  resiente  jior  lalla  de  equililirio  entre 
sus  elementos  compoucntes,  las  substancias  que 
corrigen  este  defecto  también  son  enmiendas. 

Saneamiento.  -  Sobre  esta  materia  se  ha  habla- 
do extensa  y  suficientemente  en  distintos  luga- 
res del  Diccionario.  Keniitimos,  piues,  al  lec- 
tor á  los  artículos  Desecación  y  Saneamiento, 
del  cuerpo  de  la  obra,  y  Drenaje,  de  este  mis- 
mo Apéndice. 

rdi-gos.  -  En  el  tomo  XVII  del  Diccionario 
se  estudió  también  este  punto  esencial ;  jiero  se 
omitió  una  circunstancia  de  grandísimo  interés 
]iara  la  agricultura:  la  función  que  el  agua  de 
riegos  ejerce  en  la  mejora  de  los  terrenos,  y  esto 
es  lo  que  vamos  á  indicar  aquí,  aunque  sea  so- 
meramente. 

Perjudica  más  á  las  plantas  la  escasez  que  ol 
exceso  mismo  de  humedad: así  es  oue  el  agricul- 
tor debe  contrarrestarla  ]ior  meaio  del  riego, 
valiéndose  de  cuantos  recursos  le  proporcionan 
la  ciencia  y  el  arte  combinados,  sin  que  le  arre- 
dren las  grandes  dificultades  que  se  le  puedan 
oponer.  El  problema  es  complicado,  pncs  son  mu- 
chos y  de  índole  muy  divei-sa  los  factores  que  en 
él  intervienen ;  pero  ateniéndonos  sólo  á  los  que, 
más  ó  menos  directamente,  se  relacionan  con  la 
índole  del  ))rescnte  artículo,  y  dejando  para  la 
palabra  Riego  el  estudio  del  prolilema  funda- 
mental del  abastecimiento  en  las  tierras  de  se- 
cano, trataremos  primeraineutc  de  la  naturaleza 
de  las  aguas  que,  según  el  terreno  de  (pie  ¡iroce- 
dcn,  convienen  más  á  todas  las  plantas;  luego 
de  las  tierras  que,  geológica  ó  físicamente  consi- 
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doradas,  exigen  más  el  riego;  y,  líltininmcntc,  de 
lus  condiciones  climáticas  que  con  mayor  urgen- 
cia reclaman  esta  j>i-áctica. 

Todas  las  aguas  no  son  igualmente  buenas  pa- 
ra el  riego;  su  liondad  varía  según  los  matci'iales 
(|ue  llevan  en  disolucióu  ó  arrastran  mecánica- 
mente. Así,  por  ejemplo,  las  que  atraviesan  o  re- 
corren liosques  muy  [loljlados  y  terrenos  turbo- 
sos son  poco  favorables,  en  general,  por  razón 
de  las  substancias  acidas  y  astringentes  de  que 
se  Jiallan  impregnadas.  Las  muy  ferruginosas 
tampoco  suelen  ser  convenientes,  ni  las  que  lle- 
van, en  abundancia,  carbonato  ó  sílice  en  diso- 
lucióu, pues  todas  estas  substancias  llegan  á  for- 
mar alrededor  de  las  raicillas  capas  más  ó  menos 
consistentes  que  impiden  su  desarrollo  y  la  pe- 
netración de  las  substancias  nutritivas  que  la 
tierra  ¡luede  ofrecerles.  Las  que  aparecen  en  los 
terrenos  terciarios,  ricos  en  yeso  y  sulfato  de 
magnesio,  y  las  del  triásico,  sobre  todo  si  atra- 
viesan ciertas  arcillas,  son  malas  por  regla  gene- 
ral, como  lo  justifica  la  pobreza  de  la  vegetación 
espontánea,  que  en  dichos  horizontes  geológicos 
reviste  un  carácter  especial,  según  demostró  el 
insigne  Willcomm.  Sin  embargo,  la  palmera,  el 
granado  y  el  olivo  aiietecen  estas  aguas  si  no  es 
excesiva  la  cantidad  de  cloruro  de  sodio  que  las 
caracteriza,  así  como  fertilizan  á  determinadas 
jilantas  forrajeras  que  come  bien  el  ganado.  Los 
manantiales  de  terrenos  antiguos,  y  en  especial 
los  que  nacen  en  las  pizarras,  en  el  gneis,  en  los 
granitos  y  pórfidos,  suministran  aguas  excelentes 
tanto  por  su  temperatura  como  j^or  las  propor- 
ciones de  potasa  y  sosa,  hierro  y  demás  substan- 
cias que  llevan  á  la  tierra,  á  menudo  en  estado 
de  disolución. 

Las  que  atraviesan  terrenos  calizos,  si  se  car- 
gan mucho  de  carbonato  soluble,  son  perjudicia- 
les, por  la  razón  ya  expuesta;  pero  si  la  cantidad 
es  moderada,  suministran  á  las  plantas  el  ácido 
carbónico  y  la  cal,  ambos  indispensables  para  su 
desarrollo.  También  son  buenas  estas  aguas  si 
arrastran  mecánicamente  la  caliza  pulverulenta, 
ó  en  fragmentos  no  muy  grandes,  y  los  deposi- 
tan en  tierras  en  que  dicha  sulistancia  escasea, 
haciendo  entonces  las  veces  de  enmiendas. 

Las  aguas  que  se  destinan  al  riego  son  tanto 
mejores  cuanto  más  variada  es  la  composición 
de  los  terrenos  que  subterráneaniente  ó  por  la 
superficie  recorren,  y  cuanto  más  se  diferencia 
su  naturaleza  química  de  la  de  las  tierras  que 
van  á  i'ertilizjr,  por  cuanto  de  este  modo  aumen- 
ta el  número  y  la  cantidad  de  las  substancias 
que  pueden  servir  para  el  desarrollo  de  los  vege- 
tales. Por  esta  misma  razón  pueden  colocarse  en- 
tre las  de  primer  orden  las  que  circulen  por  las 
principales  arterias  terrestres,  cuj'a  cuenca  oro- 
gráfica  sea  muy  variada,  y  soljre  todo  si,  llegan- 
do á  desbordarse,  arrastran  la  parte  más  subs- 
tanciosa de  las  tierras.  Las  buenas  cualidades 
aumentan  en  las  aguas  que  atraviesan  grandes 
centros  de  población,  por  las  materias  fecales 
que  arrastran  consigo,  como  sucede  en  Valencia 
con  las  de  las  acequias,  que  van  á  parar  á  lo  que 
allí  llaman  el  Valí.  Esta  cuestión  no  interesa 
solamente  á  la  agricultura;  también  la  higiene 
resulta  favorecida,  pues  la  experiencia  y  los  en- 
sayos hechos  en  Bruselas,  Londres  y  París,  han 
demostrado  que  la  vegetación,  á  la  par  que  reci- 
be de  las  aguas  inmundas  un  beneficio  extraor- 
dinario, es  el  medio  más  eficaz  de  cuantos  se  han 
intentado  ]iara  devolver  á  aquéllas  sn  cualidad 
potable,  evitando  que  se  conviertan  en  focos  de 
infección. 

A  veces  las  aguas,  sin  aparecer  al  extei'ior, 
producen  singulares  beneficios  á  la  agricultura, 
constitu3'eudo  el  riego  llamado  di'JiKrttción,  como 
ocurre  en  los  famosos  navazos  de  Sanlúcar  de  lía- 
rrameda,  cuya  tierra,  no  obstante  su  naturaleza 
arenosa,  adquiere  notable  fertilidad,  merced  al 
agua  del  fínadabiuivir,  que  por  capilaridad  lle- 
ga casi  á  la  su|ierficie  en  grandes  extensiones 
de  terreno.  La  temperatura  favorece  la  benéfica 
acción  de  las  aguas:  la  lozanía  que  se  advierte 
en  la  vegetación  de  los  establecimientos  lialnea- 
i'ios  justifica  este  aserto,  sobre  todo  en  las  ter- 
males. 

Resi)ecto  &  los  terrenos,  puede  decirse  que  los 
más  permeables  y  aptos  para  absorber  el  calor 
solar,  como  los  arenosos  y  calizos,  son  los  que 
más  necesitan  el  agua,  sobre  todo  cuando  se  da 
en  ellos  un  cultivo  que,  como  el  del  naranjo,  la 
palmera  y  otros,  prosperan  en  la  humedad. 

Por  el  contrario,  los  que,  por  ser  arcillosos,  se 
hacen  fuertes  y  apelmazados,  y  son  de  suyo  luí- 
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niedos  y  fríos,  no  necesitan  tanto  el  riego;  y  i 
veces  hasta  llega  á  serles  i'erjudicial,  razón  que 
aconseja  dárselo  corto  y  de  tarde  en  tarde.  Peio, 
á  pesar  de  esto  y  para  que  se  vea  la  inilucncia 
(jue  en  estas  ¡irácticas  agrícolas  tiene  el  subsue- 
lo, puede  decirse  que  si  éste  es  permeable,  el  rie- 
go es  menos  perjudicial  en  un  suelo  arcilloso 
que  en  una  tierra  arenosa,  pero  de  subsuelo  im- 
permeable. Si  el  terreno  turboso  se  seca  por  com- 
jjleto,  el  riego  uo  sólo  es  más  necesario,  sino  que 
debe  darse  más  á  menudo,  corto  y  comunicando 
á  la  corriente  la  mayor  fuerza  posible,  para  que 
las  aguas  arrastren  las  substancias  acidas,  siem- 
pre perjudiciales  al  desarrollo  de  los  vegetales. 

Res])ecto  á  las  condiciones  climáticas  y  á  la 
inilucncia  que  pueden  ejercer  en  la  calidad  de 
las  aguas  y  en  las  exigencias  del  suelo  para  el 
riego,  debe  advertirse  que,  ¡jor  regla  general,  en 
los  países  meridionales  las  aguas  apenas  sumi- 
nistran á  las  tierras  materiales  útiles,  limitán- 
dose su  acción  á  rel'rcscar  el  suelo,  á  favorecer  la 
absorción  y  evaporación  indispensable  para  la 
vida  vegetal,  y  quizás  también  á  facilitar  las 
reacciones  que  determinan  la  fijación  del  nitró- 
geno atmosférico  en  la  tierra.  Por  el  contrario, 
las  aguas  de  riego  en  los  países  fríos  pueden  con- 
siderarse como  verdaderas  materias  fertilizantes, 
necesarias  á  las  cosechas  y  al  aumento  progresi- 
vo de  la  feracidad  del  suelo,  resultando  de  las 
numerosas  observaciones  y  análisis  practicados 
que  las  aguas  llevan  allí  cantidades  considera- 
bles de  nitrógeno.  Sabido  es  que  la  nieve  contie- 
ne una  jiroporción  de  amoníaco  bastante  más 
consideralile  que  el  agua  de  lluvia,  y  que  tal  es 
la  causa  de  que  aquélla  sea  más  beneficiosa  que 
ésta  para  la  agricultura. 

Pero,  prescindiendo  de  dicha  circunstancia,  el 
riego  es  tanto  más  necesario  cuanto  mayor  sea  la 
acción  de  la  luz  y  del  calor,  entre  otras  cosas, 
para  compensar  los  efectos  de  la  evaporación ;  sin 
embargo,  no  debe  darse  en  medio  del  día,  sobre 
todo  el  de  lluvia,  para  evitar  que  se  quemen  las 
hojas  por  la  acción  de  la  luz  á  través  de  las  gotas 
que  se  depositan  en  la  superficie. 

Labores  agrícolas.  -  La  tierra  vegetal  necesita 
la  presencia  de  cierta  cantidad  de  agua,  y  la  in- 
fluencia de  la  atmósfera,  de  la  luz  y  de  otros 
agentes,  para  corresponder  á  su  objeto;  de  donde 
se  desprende  que  los  suelos  demasiado  feí'aces,  ó 
que  se  apelmazan  y  cubren  de  una  capa  dura  y 
tenaz  que  se  opone  ala  penetración  3'  circulación 
entre  sus  moléculas  de  los  indicados  agentes, 
necesitan  ciertas  labores  que  les  den  el  grado  de 
cultura  necesario,  con  lo  cual  se  consigue,  al  pro- 
pio tiempo,  que  las  raíces  puedan  extenderse  y 
tomar  del  sucio  aquellos  elementos  que  necesi- 
tan para  su  existencia. 

Todas  las  labores  que  tienen  por  objeto  comu- 
nicar á  las  tieiras  el  grado  de  cultura  que  recla- 
ma la  vida  de  las  plantas,  pueden  reducirse  á  la 
acción  del  arado,  de  la  zapa,  rastrillo,  azadón  y 
otros  instrumentos.  Como  en  los  lugares  corres- 
pondientes del  DlcciüNAUío  y  en  el  artículo 
Aor.icuLTUiiA  se  dan  los  necesarios  detalles,  no 
insistiremos  en  este  punto  y  pasaremos  á  estu- 
diar lo  que,  en  sentido  estricto,  \\a,ma,n  enmien- 
das los  agrónomos  modernos,  esto  es,  las  subs- 
tancias empleadas  jior  el  agricultor  para  modifi- 
car favorablemente  las  condiciones  físicas  de  las 
tierras. 

Tendiendo  las  enmiendas  á  restablecer  el  equi- 
librio perdido  entre  los  elementos  constitutivos 
de  las  tierras  vegetales,  y  siendo  éstos  la  sílice, 
la  cal  y  la  arcilla,  las  más  apropiadas  serán  las 
que  contengan  una  de  dichas  csiiecies  minerales 
o  substancias  análogas.  Con  el  nombre  de  en- 
miendas siliceas  se  comprenden  los  cantos  de 
cuarzo,  los  guijarros,  chinas,  arenas  y  areniscas 
ó  asperones  machacados  ó  triturados,  los  cuales, 
no  combinándose  con  las  tierras  ni  formando 
pasta  con  el  agua,  claro  es  que  obran  de  un  modo 
mecánico,  interponiéndose  entre  las  moléculas 
de  los  suelos  demasiado  tenaces,  haciéndolos  más 
sueltos,  y  permitiendo  de  este  modo  el  libre  .ac- 
ceso del  agua  y  del  aire.  Además,  con  el  uso  de 
tales  enmiendas  se  consigue  calentar  las  tierras 
frías;  favorecer  el  desagüe  y  circulación  en  los 
terrenos  inqicrmeables,  y,  en  las  tierras  muy  se- 
cas, conservar  la  humedad  dentro  de  ciertos  lí- 
mites. 

Rojas  de  Clemente,  en  sus  adiciones  á  la  obra 
de  Herrera,  dice  que  la  ináctica  de  (|uitar  las 
piedras  y  cantos  de  los  suelos  pedregosos  y  cas- 
cajos es  muy  buena  cuando  son  muy  abundantes 
y  grandes,  pues  aquéllos  impiden  la  benéfica  ai> 
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ción  del  arado  y  de  la  azada;  pero  que  conviene 
dejarlas  en  la  heredad  cuando  no  se  encueutmn 
en  demasía,  poique  conservan  mejor  la  frescura 
}'  humedad  del  terreno  durante  el  estío;  y  se  ha 
observado,  añade,  que  los  trigos  y  granos,  en  se- 
.mejantes  tierras,  están  másllenosy  dan  más  ha- 
rina y  de  suijerior  calidad,  que  los  que  producen 
otras  especies  de  suelos,  aunque  sean  más  ])in- 
gües. 

Para  conseguir  este  resultado  es  indispensable 
que  la  mezcla  de  dichos  materiales  con  la  tierra 
se  haga  jjor  medio  de  labores  )>rofundas,  y  de  tal 
modo,  que  no  se  vayan  al  ibndo  las  arenas.  De- 
ben emplearse  igualmente  estas suljstancias  mu- 
cho antes  de  la  sementera.  Para  usarlas  se  mez- 
clan primero  con  una  capa  poco  espesa  del  sue- 
lo, por  medio  del  extirpador,  y  después  se  las 
incorjiora  poco  á  poco  con  las  cajiasmás  profun- 
das. El  Sr.  Martín,  en  su  olua  titulada  Corso  di 
Eeonomia  riiralc,  dice  que  las  arenas  blancas, 
puras,  de  grano  ás]iero,  anguloso  y  de  aspecto  \  í- 
treo,  no  son  tan  buenas  como  las  de  tacto  suave, 
de  distinto  tamaño,  que  van  mezcladas  con  otras 
substancias.  Conviene  tomarlas  de  los  valles, 
particularmente  cuando  se  conoce  la  composición 
de  sus  laderas,  y  cuando  no,  deben  preferirse  las 
de  los  ríos,  entre  las  cuales  se  hallarán  las  más 
útiles,  sobre  todo  si  las  aguas  recorren  terrenos 
de  naturaleza  diferente. 

Entre  las  enmiendas  silíceas  son  preferibles  las 
arenas  de  acarreo  ó  de  aluvión,  las  de  mar,  sobre 
todo  cuando  son  en  parte  calizas,  y  los  limos, 
pues  en  razón  á  la  cantidad  de  materias  vegeta- 
les y  animales,  de  arcilla  fina  muy  tenue  y  de 
carbonato  de  cal  que  llevan  entre  sus  moléculas, 
juieden  considerarse  como  enmiendas  y  como 
abonos  excelentes.  Cuando  se  recurre  á  las  alo- 
nas y  gravas  de  acarreo,  no  hay  que  ohidar  ol 
principio,  emitido  ya,  de  que  cuanto  más  variado 
es  el  terreno  de  donde  proceden,  tanto  mejores 
son  dichos  materiales. 

Las  enmiendas  arcillosas  se  reducen  á  la  arci- 
lla; jiero  ésta  puede  emplearse  en  su  estado  na- 
tural, ó  bien  cocida,  siendo  diferente  su  acción 
en  cada  uno  de  estos  casos.  La  arcilla,  como  en- 
mienda, se  emplea  con  notoria  ventaja  en  las  tie- 
rras arenosas  y  en  las  calizas,  sobrado  ardientes 
y  sueltas,  cuyas  malas  condiciones  corrige.  Pero 
jior  su  gran  tenacidad  y  aridez  por  el  agua,  que 
llega  hasta  á  doblar  su  jiropio  ]ieso,  es  mu}*  difí- 
cil incorporarla  al  suelo  si  no  se  la  pulveriza  pre- 
viamente: y  se  hace  de  todo  punto  necesario 
aijrovecliar  el  verano  después  de  la  siega  para 
que  esté  seca,  con  lo  cual  se  logra  también  te- 
nerla ya  preparada  para  recibir  las  lluvias  de 
Otoño. 

Si  se  tiene  la  fortuna  de  que  el  subsuelo  sea 
arcilloso,  bastarán  las  labores  profundas  para  con- 
seguir todos  los  efectos  de  esta  enmienda.  En 
cuanto  á  la  cantidad,  es  imposible  dar  reglas  fi- 
jas, .pues  varía  según  la  naturaleza  y  condiciones 
del  suelo,  la  índole  del  clima  y  otras  circunstai.- 
cias  que  no  es  fácil  prever  ni  indicar  de  un  modo 
general.  En  el  S.  de  Francia  se  echa  hasta  cien 
carretadas  por  hectárea;  en  otros  puntos  la  em- 
plean en  proporción  de  un  hectolitro  por  cada 
diez  metros  cuadrados,  esparciéndola  en  el  suelo 
lo  mismo  que  los  abonos.  La  arcilla  no  obra  sólo 
mecánicamente,  sino  que,  dotada  de  la  propio- 
dad  de  condensar  }•  retener  con  fuerza  entro  .-us 
moléculas  las  materias  gaseosas,  aire,  amoni^i- 
co,  etc.,  ejerce  sobre  las  tierras  una  inlincneia 
quíndca  muy  notable,  pues  como  en  su  com|iii- 
sición  entran  la  potasa,  la  sosa  y  otros  elemen- 
tos, según  la  naturaleza  de  las  rocas  do  donde 
procede,  representa  un  excelente  abono  mineral. 

La  práctica  de  dar  al  suelo  la  arcilla  eociibi 
como  enmienda,  es  casi  seguro  que  nació  ó  tuvo 
su  origen  en  la  de  quemar  los  rastrojos. 

También  se  emplea  con  buen  éxito  la  arcilla 
cocida,  ó  reducida  á  polvo,  en  las  tierras  arcillo- 
.eas  ó  fuertes;  operación  que  recomiendan  muobo 
los  agricultores  ingleses,  franceses  y  aleniam  s. 
preconizando  sus  grandes  ventajas;  pero  p;ira 
que  la  arcilla  pueda  reducii-se  á  polvo  fácilmente 
es  preciso  cocerla  ó  quemarla  cuando  todavía 
conserva  algo  de  humedad:  de  otro  modo  se  con- 
vierte en  una  especie  de  ladrillo  duro  que  dificul- 
ta la  operación. 

Las  enmiendas  calizas  se  reducen  A  la  marga, 
la  cal,  los  yesones  y  argama.sas  de  los  edificio?, 
caliza  conchífera,  etc.  Su  uso  es  grandomonto 
útil  en  los  suelos  privados  ó  esca.sos  de  cal,  y 
iinn'  particularmente  en  las  tierras  frías,  húme- 
das, compactas  y  tenaces  por  el  predominio  de  la 
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arcilla,  y  eu  los  arenosos  y  detríticos.  El  emplear 
la  cal  viva  como  enmienda  es  tan  antiguo  como 
la  marga,  y  da  excelentes  resultados,  sobre  todo 
eiiandifescasea  dicha  substancia  en  el  suelo  y  el 
subsuelo,  ó  abundan  en  éstos  los  ácidos;  y,  por 
último,  en  las  Irías  y  hümedas  por  el  predomi- 
nio de  la  arcilla,  cuyas  malas  cualidades  tiende 
á  corregir. 

El  uso  de  la  cal  se  funda  en  las  propiedades 
(pie  la  caracterizan,  debiendo  advertir  no  obs- 
tante qne  ni  las  sales  que  resultan  de  la  cocción 
de  las  calizas,  ni  éstas,  son  siem]n-e  iguales.  Con 
efecto,  distinguen  los  liombres  de  ciencia  cuatro 
especies  ó  variedades  de  cal  y  de  caliza,  á  saber, 
crasa,  seca,  hidráulica  y  magnetífera,  cuya  acción 
y  modo  de  obrar  en  las  tierras  es  muy  distinto. 
La  [irinicra  de  estas  variedades  es  la  que  sumi- 
nistra la  cal  pura  ó  viva,  la  más  cáustica  y  ex- 
ci'leutc  como  enmienda,  pues  á  esta  propiedad  se 
agrega  la  de  aumentar  considerablemente  de  vo- 
lumen cuando  se  a¡iaga  ó  hidrata,  de  donde  re- 
sulta la  acción  que  produce  eu  la  tierra  de  espon- 
jarla, separando  sus  moléculas.  La  causticidad  de 
esta  eal  es  altamente  beneñciosa  por  cuanto  ani- 
cpiila  y  mata  los  gusanos  y  las  malas  hierbas, 
activando,  por  otra  parte,  la  descom posición  de 
los  abonos  orgánicos. 

Por  la  acción  que  ejerce  la  lechada  de  cal  so- 
bre la  arcilla  la  hace  soluble,  poniendo  en  liber- 
tad la  mayor  parte  de  los  álcalis  que  contiene  y 
que  son  esenciales  á  la  vida  de  las  plantas.  Des- 
couipone  con  más  energía  que  la  marga  los  res- 
tos orgánicos  y  los  convierte  en  breve  tiempo  en 
mantillo,  ¡¡uniéndolos  en  niejores  condiciones 
para  llenar  su  importante  función.  De  aquí  el 
llamarse  ardiente  esta  enmienda,  y  de  aquí  la 
necesidad  de  mezclarla  con  cierta  cantidad  de  es- 
tiércoles antes  de  echarla  á  la  tierra.  En  esta 
operación  la  eal,  al  hidratarse,  se  hace  insolulile, 
y  persiste  en  la  tierra  desempeñando  el  mismo 
olirio  (jue  la  parto  caliza  de  la  marga.  Supónese 
también  que  la  cal  se  combina  con  el  amoníaco 
de  los  abonos,  formando  carbonato  de  dicha  ba- 
se, el  cual,  por  ser  soluble,  sirve  para  el  desarro- 
llo de  los  vegetales,  y  en  este  concepto  la  cal  viva 
pura  debe  considerarse  no  sólo  como  una  exce- 
lente enndenda,  que  obra  quínüca  y  mecánica- 
mente sobre  las  tieri'as,  y  ti'ansfornia  sus  condi- 
ciones físicas,  sino  también,  y  hasta  cierto  pun- 
to, como  abono  y  materia  estinudante  de  la  vida 
de  las  plantas.  Las  otras  variedades  decaí  obran 
taudiién  de  uu  modo  análogo,  aunqne  la  seca,  en 
razón  á  la  cantidad  de  arena  que  contiene,  y  la 
arcillosa  ó  hidráulica,  ¡lor  la  sílice  y  los  álcalis 
que  lleva,  determinan  otros  efectos.  La  última, 
especialmente,  conviene  más  á  las  plantas  forra- 
jeras, á  las  leguminosas  y  a  la  jiarte  herbácea  de 
las  gramíneas  por  la  potasa  y  sílice  que  les  su- 
núnistra.  Estas  dos  especies  consumen  ó  destru- 
yen menos  los  abonos;  por  consiguiente,  no  que- 
ninn  tanto  las  tierras. 

La  variedad  magnetífera  obra  de  nn  modo 
nuiy  elieaz  y  necesita,  como  la  primera,  el  auxi- 
lio di'  abonos  orgánicos,  p\iesto  que  los  consume 
con  rapidez;  si  no  se  enijilea  con  mucha  pruden- 
cia, el  terreno  se  esteriliza  en  vez  de  fertilizarse. 
El  abate  Rozier  dice,  á  propósito  del  encalado, 
que  esta  operación  no  admite  término  medio  en 
cuanto  á  sus  efectos;  es  decir,  que,  ó  es  muy  útil 
y  produce  grandes  resultados  cuando  los  aliónos 
y  estiércoles  son  abundantes,  ó  nniy  perjudicial 
en  tinrcnos  pobres  en  substancias  orgánicas,  y, 
particularmente,  en  tierras  arenosas  y  secas.  Sólo 
eu  las  turbosas  y  de  brezo,  en  los  desmontes  re- 
cientes de  Ijosques  y  en  los  terrenos  pantanosos, 
la  cal  produce  excelentes  efectos,  aun  aidicada 
en  grandes  cantidades.  La  práctica  de  encalar 
exige,  cu  las  tierras,  jior  lo  tanto,  ciertas  condi- 
ciones que  conviene  conocer.  La  primei-a  es  que 
escasee  en  ellas  el  elemento  calizo;  la  segunda, 
que  sean  ricas  en  mantillo,  ó  por  lo  menos  que 
se  las  abone  á  menudo  con  estiércoles;  y  la  ter- 
cera, que  ofrezcan  cierta  dosis  de  humedad  ó  que 
sean  tiei'ras  algo  permeables.  Esta  circunstancia 
nos  da  la  razón  de  ser  tan  común  la  práctica  del 
encalado  en  las  jirovineias  Vascongadas,  en  As- 
turias y  en  otras  regiones  de  la  península  en  don- 
de predomina  la  humedad. 

Los  yesones  y  escombros  de  los  edificios,  de 
que,  en  general,  se  hace  tan  poco  aprecio,  cons- 
tituyen una  enmienda  superior  á  la  cal  misma  y 
a  la  marga,  según  Girardiu,  y  un  abono  excelen- 
te que  obra  estimulando  la  actividad  vital  de 
las  plantas.  Tan  útiles  ¡irojiiedades  se  fundan  en 
la  variada  composición  de  dichas  substancias,  eu 
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las  cuales  figuran  el  carbonato,  el  sulfato  y  el  ni- 
trato de  cal,  de  magnesia  y  potasa;  los  cloruros 
de  cal,  de  magnesia,  potasa  y  sosa,  y,  por  últi- 
ma, nnichas  níaterias  orgánicas  y  sales  soluldes, 
las  cuales  han  dado,  eu  los  ensayos  hechos,  el 
resultado  siguiente: 

Nitrato  de  potasa  y  cloruro  potásico.  1 5 

»        calcico  y  magnésico.     ...  (J5 

Sal  común 15 

Cloruro  calcico  y  magnésico.    .     .     .  5 

Total.     .     .     100 

La  jiresencia  de  estos  elementos,  que  lan  efi- 
caz inlluencia  tienen  en  la  vida  délos  vegetales, 
demuestra  claramente  qne  los  escombros  de  los 
edificios  sirven  perfectamente  de  abonos  mine- 
rales, con  la  ventaja  de  llevar  consigo  substan- 
cias que  la  natuialeza  sólo  puede  proporcionar 
en  rocas  ó  enmiendas  muy  distintas.  Conviene, 
sin  embargo,  para  servirse  de  él,  que  las  tierras 
sean  frescas  y  algo  húmedas,  pues  de  lo  contra- 
rio, la  cal  que  contiene  obra  cáusticamente,  co- 
mo dijimos  en  la  especie  anterioi-,  y  las  cales  so- 
lubles no  pueden  disolverse.  En  estas  condicio- 
nes, la  enmienda,  que  es  abono  á  la  vez,  reporta 
gran  utilidad  ¡¡ara  toda  clase  de  cultivos,  y  par- 
ticularmente para  el  do  los  prados  naturales  y 
artificiales. 

En  los  yesones.  La  presencia  de  la  cal  que  no 
llega  á  combinarse  con  el  ácido  carbónico,  co- 
munica á  la  enmienda  propiedades  análogas  á 
las  de  la  marga  y  la  cal  viva.  Por  último,  la 
parte  del  yeso  que  se  halla  en  nuichos  e.scom- 
Ijros,  les  comuinca  todas  las  propiedades  estimu- 
lantes propias  de  esta  enndenda.  Su  acción  es, 
además,  muy  duradera,  circunstancia  que,  unida 
á  su  escaso  coste,  h.aoen  qne  sea  uno  de  los  cuer- 
pos más  valiosos  de  la  agricultura.  El  falún  es 
una  enmienda  y,  si  se  quiere,  un  abono  estimu- 
lante, ])or  razón  de  la  parte  orgánica  que  con- 
tiene, y  preferible,  según  muchos  agricultores,  á 
la  cal  y  á  la  marga  ndsnui.  En  Francia  se  hace 
mucho  uso  de  esta  roca,  aplicándola  alas  tierras 
arcillosas,  á  las  cuales  esponja  y  hace  más  lige- 
ras, y  á  las  arcillosas  calizas,  si  lúen  éstas  no  ne- 
cesitan, en  general,  tanta  cantidad  como  aqué- 
llas. En  unas  y  otras  suele  emplearse  mezclán- 
dolo con  una  parte  de  abonos  orgánicos.  En  In- 
glaterra y  Holanda  se  sirven  del  crag,  roca  de 
naturaleza  análoga,  y  su]ieríor,  si  cabe,  al  fa- 
lún, por  la  mayor  proporción  de  fosfatos  que  con- 
tiene; según  Voung,  en  muchos  puntos  del  con- 
dado de  Sulfülk  produce  mejores  efectos  qne  la 
marga.  La  acción  de  estas  enmiendas  y  aliónos 
sobre  las  tierras  está  en  razón  directa  de  la  can- 
tidad de  huesos,  conchas,  fósiles  y  demás  restos 
orgánicos  que  contienen,  y  de  su  mayor  estado 
de  trituración,  advirtiendo  que  los  efectos  del 
falún  y  del  crag  son  tan  persistentes,  que  se  ob- 
servan en  el  suelo  durante  muchos  años.  A  ve- 
ces estas  rocas  se  sobrecargan  de  arenas  y  pier- 
den su  carácter  de  cnniiendas  calizas;  pero  avni 
en  tal  caso  se  aplican  con  ventaja  á  las  tierras 
arcillosas. 

Taudiién  se  emplean  como  enmiendas  y  abonos 
orgánicos  los  fragmentos  de  conchas,  erizos  de 
mar,  zoolitos,  etc.,  mezclados  con  arena,  grava 
y  otros  materiales  tórreos,  y  con  algas  en  estado 
de  descomposición,  existentes  en  muchas  costas, 
en  las  ensenadas  y  especialmente  en  las  rías  La 
composición  de  estos  materiales  necesariamente 
ha  de  variar,  según  sea  la  natnraleza  de  la  costa 
y  de  los  bajíos  de  donde  proceden ;  pero  en  todos 
existe  un  fondo  de  substancias  aninuües  y  desa- 
les que  les  comnniean  propiedades  excelentes, 
sobre  todo  para  determinadas  plantas. 

Las  conchas  de  las  ostras,  almejas,  erizos  y 
demás  mariscos,  que  tan  frecuentemente  se  en- 
cuentran en  las  costas  y  cu  estado  fósil  forman- 
do bancos  en  muchos  puntos  del  territorio,  ]iue- 
den  prestar  el  ndsmo  servicio  que  el  falún  y  las 
otras  substancias  que  acabamos  de  mencionar, 
pues,  machacadas  y  esparcidas  convenientemente 
en  los  campos  de  tierras  fuertes,  fiías  y  húme- 
das, facilitan  la  extensión  de  las  raíces  y  snnd- 
nistran  por  su  naturaleza,  al  descomponerse,  ma- 
terias calizas  y  orgánicas  muy  convenientes  á 
los  vegetales. 

ENMONAR:  a.  Ama:  Hacer  coger  una  mona.  || 
EMBuur..\cn.\it. 

ENMONJARSE:  r.  Meterse  monja. 

-¡Tres  ea  Madrid!-Y  en  Toledo, 
con  la  ENMONJADA,  son  cuatro. 

Tiusü  UE  Molina. 
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ENMONARSE:  r.  Usar  ó  ponerse  moño. 

¡Tú  á  mi,  convaleciente  de  fregona, 
que  sm    aler  dos  habas, 
hoy  te  enmoSaS,  y  ayer  fregonizabas! 

Calukrón. 

ENMORFOSIS  (del  gr.  en,  en,  y  mór/ósis,  for- 
mación): f.  Zuol.  Metamorfosis  particular  de  cier- 
tos insectos. 

ENMOSTACHADO:  adj.  Que  tiene  mostacho  ó 
bigote. 

Podrán  los  enmostachados  empapar  sus 
mostachos  en  mosto  de  San  Martin  ó  Yepes... 
Eugenio  de  S.slazae. 

ENMOSTAR:  a.  Empapar  eu  mosto.  U.  t.  c.  r. 

Kl  frío  otoño  con  la  espaUla  lielada, 
la  barba  y  cara  sucia  y  emiostada. 

B.  DE  Balbuena. 

El  carro  en  triunfo  á  la  aldea 
lleva  las  uvas  cogidas; 
recíbelas  la  ancha  troje, 
que  las  macera  y  envía 
do  el  Ing.ireroENMOSTADO 
con  membrudo  pie  las  pisa. 

Meléndez  Valdés. 

*  ENMUDECERSE:  r.  Guardar  silencio. 

Que  las  veces  que  he  querido 
decirle  claro  quién  soy, 
tal  con  la  vergüenza  estoy 
que  toda  me  he  emiudecido. 

Lope  de  Vega. 

EN-NASER:  Jiiog.  Califa  almohade,  n.  en  Ma- 
rruecos hacia  el  1170:  m.  en  1213.  Fué  procla- 
mado en  1198  é  hizo  grandes  esfuerzos  para  con- 
tener la  decadencia  del  imperio.  Uno  de  sus  me- 
jores ejércitos,  enviado  á  España,  fué  entera- 
mente derrotado  en  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa. 

-  En-Na.ser  li-Din-All.íh  (Aini-YAKrii- 
YusiTF):  J¡io!/.  Soberano  de  Marruecos,  de  la  di- 
nastía de  los  heninierincs.  (V.  Yu.stiF  (Anú-YA- 
cun-AL-NA.sEr.-LEDi-ALLÁii)  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAKio.) 

ENNEN  (Leonakdo):  Biog.  Historiador  ale- 
mán, n.  en  Schleideu  en  1820;  m.  en  Colonia 
en  1880.  Fué  archivero  y  bibliotecario  de  Colo- 
lonia  y  fundador  de  la  Sociedad  histórica  del 
Rhin.  Escribió  varias  obras  importantes,  de  las 
cuales  citaremos:  José  Clnncntc  y  la  guerra  de 
sucesión  en  España;  Historia  de  la  ciudad  de  Co- 
lonia; Francia  y  el  Ilhin  inferior;  Historia  de 
la  Reforma  eu  la  antinua  archidióccsis  de  Colo- 
nia, etc. 

*  ENNES  (Antonio):  Biog.  Autor  dramático 
portugués.  M.  en  1901. 

ENOBARBO  (del  lat.  aevZlárhus,  uhcnóhárlus 
ó  acneobárhns,  barba  de  bronce,  de  oenus,  de 
bronce,  y  larhn,  barba):  ni.  Sobrenombre  qne 
usaban  los  individuos  de  una  rama  de  la  familia 
Domicia.  Todas  las  nobles  familias  romanas  ]>re- 
tendían  haber  tenido  alguna  relación  con  los  dio- 
ses, y  los  Enobarbos  relerían  que  los  Dioscuros 
habían  encargado  á  uno  de  sus  antepasados  co- 
municar al  Senado  la  victoria  del  lago  Kegilo,  y 
que  en  prueba  de  su  divinidad  habían  tocado  su 
barba,  que  instantáneamente  dejó  sn  negro  color 
y  tomó  el  amarillo  cobrizo.  Esta  jiartieularidad 
tísonóndca  permaneció  en  la  familia,  á  la  que 
pertenecía  Nerón,  quien  usaba  de  este  sobre- 
nombre. 

-  ¡Dioses!,  decidle  qué  corona  de  ignominia 
llevaría  en  sus  sienes  el  hijo  de  ENOBARBO,  si 
Aeripina  no  le  ciñe  con  sus  pri  pias  manos,  á 
inipulsos  del  corazón  suyo  de  madre,  la  corona 
cesárea. 

Castelab. 

ENOBAROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Enol.  Perte- 
neciente iJ  relativo  al  cnobarómetro. 

ENÓFILO,  FILA  (del  gr.  oiíio.5,  vino,  y  filos, 
amigo):  adj.  Amante  del  vino.  U.  t.  c  s. 

ENOFITA:  f.  ilincr.  Especie  de  clorita. 

-Enofita  (Hatai.la  de):  nist.  Libróse  esta 
batalla  en  febrero  del  año  456,  siendo  en  ella  de- 
rrotado un  ejército  compuesto  de  tebanos  y  alia- 
dos por  los  atenienses,  mandados  por  Mirónides. 
Las  consecuencias  de  esta  gran  victoria  de  los 
atenienses  fueron:  la  dcstrncción  de  la  alianza 
beoeia;  la  iucüiporaeión  de  Beocia á  la  liga  de  los 
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atnnifnses,  y  la  introducción  (le  un  goliierno  dc- 
mociático  en  las  ciudades  beocias. 

ENOFOBIA  (de  enófobo):  f.  Repugnancia  in- 
vencible, liorior  por  el  vino. 

ENÓFOBO,  FOBA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  fabos, 
temor,  espanto):  adj.  Que  siente  repugnancia 
invencible  por  el  vino. 

ENÓFORO  (del  gr.  oinos,  vino,  y  foros,  que 
lleva):  m.  En  la  Grecia  antigua,  el  encargado  de 
cuidar  y  servir  los  vinos  en  las  coñudas  públicas. 
II  Por  cxt.,  ESCANCIADOII. 

ENOFTALMÍA  (del  gr.  en,  en,y  of:almós,  ojo): 
f.  J'atol.  Depresión,  hundimiento  del  globo  ocu; 
lar  en  la  órbita,  síntoma  de  una  fiebre  grave  ó 
de  parálisis  de  la  región  cervical  del  gran  simpá- 
tico. 

ENOGRAFlA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  gráfein, 
describir):  f.  Ciencia  que  trata  de  los  vinos  desde 
el  ]iunto  de  vista  de  sus  cualidades  higiénicas, 
medicinales,  alimenticias,  etc. 

ENOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  cnogialía. 

ENÓGRAFO:  m.  El  que  se  ocupa  en  enografía 
ó  es  perito  en  ella. 

ENOJADO,  DA:  adj.  Que  demuestra  enojo. 

..'.  asistido  de  sobresaltos  y  amenazas  lio- 
rrendas  de  peligros,  que  con  semblantes  lóbre- 
gos y  ENOJADOS  ceños  se  le  entraban  por  las 
salas  de  la  imaginación. 

Qdevedo. 

ENOL  (del  gr.  oinos,  vino):  m.  Farm.  Vino 
considerado  como  escipiente. 

ENOLADO:  m.  Farm.  Medicamento  cuyo  es- 
cipiente es  el  vino. 

ENÓLICO,  LIGA  (de  enolj:  adj.  Se  dice  de  las 
substancias  medicamentosas  cuyo  escipiente  es 
ál  vino. 

ENOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  enología. 

ENÓLOGO:  ni.  El  que  escribe  sobre  enología. 

ENOMANCIA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  manida, 
adivinación):  f.  Modo  de  adivinación  quese  prac- 
ticaba empleando  el  vino  de  las  libaciones. 

ENOMANÍA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  manía,  in- 
clinación violenta  é  invencible):  f.   Delirium 

TREMENS. 

ENOMAnTICO,  TICA:  ailj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  enomaucia.  ||  tjue  practicaba  esta  arte 
adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

ENOMARCA  (del  gr.  en,  en,  óinós,  verde,  no 
maduro;  y  liíi/óíi,  jefe,  magistrado):  ni.  Mil.  ant. 
Jefe  de  uno  de  los  grupos  que  componían  la  fa- 
lange griega  y  que  estaba  constituido  por  dos 
enomotías. 

ENOMEL  (del  gr.  otnos,  vino,  y  mili,  miel): 
m.  Farm.  Vino  melado. 

enometrIa  (del  gr.  otnos,  vino,  y  mélron, 
medida):  f.  Enol.  Determinación  de  la  riqueza 
alcohólica  de  los  vinos  por  medio  del  enómetro. 

ENOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  enometría,  ó  al  enómetro. 

*  ENÓMETRO:  Quím.  é  Ind.  Enómetro  cen- 
tesimal DE  Tabarie:  V.  EbiilUmelro  de  Taba- 
rie  en  nuestro  artículo  Eiíuleómetko,  en  el  to- 
mo conespondiente  del  Diccionario. 

ENÓMiDOS:  m.  pl.  Zool,  P'amilia  de  insectos 
lepidójiteros  cuyo  tipo  es  el  género  ononio. 

ENOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  enómidos.  Comprende 
varias  especies  del  antiguo  continente,  que  se 
distinguen  por  carecer  de  trompa,  ó  tenerla  ru- 
dimentaria, y  por  sus  alas  gruesas  y  sedosas,  con 
los  bordes  laterales  dentados  ó  festoneados. 

ENOMOTARCA  (de  enomoüa  y  del  gr.  dr¡6n, 
jefe):  m.  Mil.  ant.  En  la  falange  griega,  jefe  de 
una  enomotía  ó  grupo  de  veinticinco  hombres. 
(V.  Falance  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

ENOMOtIa  (de  la  misma  palabra  griega):  f. 
Mil.  fiiit.  Ku  la  falange  griega,  grupo  de  veinti- 
cinco hombres. 

*  ENONA:  Aslron.  Asteroide  descubierto  por 
Knorre  cu  1830  y  catalogado  con  el  número  215. 
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-  Enona:  MÜ.  Mnjerde  Paris,  á  quien  Ovidio 
cita  entre  las  mujeres  que  tenían  grandes  cono- 
cimientos en  Medicina.  Prendado  París  de  Hele- 
na, Enona  negóse  á  ir  en  auxilio  del  desleal  es- 
poso cuando  éste  cayó  mortalmente  herido  en  el 
sitio  de  Troya,  aunque,  según  refiere  la  fábula, 
ella  era  la  única  que  ])odia  curarle.  Paris  murió 
á  consecuencia  de  la  herida,  y  Enona,  arrejicn- 
tida  de  su  crueldad,  se  dio  la  muerte. 

ENÓPiCO,  PICA  (delgr.  otaos,  vino):  adj.  fig., 
fam.  y  fest.  Que  está  hinchado,  que  tiene  pléto- 
ra de  vino,  como  el  hidrópico  de  agua. 

ENOPLINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  pentámeros  cuyo  tipo  es  el  género 
cnoplio. 

ENOPLIO  (del  gr.  enóplios,  armado):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros  de  la 
familia  de  los  cléridos,  tribu  de  los  enoplinos. 
Compi-ende  cinco  ó  seis  especies,  notables  por 
sus  antenas  dentadas  y  la  forma  esbelta  de  su 
cuerpo. 

ENOPLÓCERO  (del  gr.  énoplos,  armado,  y  Icé- 
ras,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  colcój)- 
teros  criptojjentámeros,  de  la  familia  de  los  prió- 
nidos.  La  única  especie  conocida,  originaria  de 
las  Guayanas,  es  notable  por  la  extremada  lon- 
gitud de  sus  antenas. 

ENOPLOCTENO  (del  gr.  énoplos,  armado,  y 
íteís,  ktaiós,  peine):  m.  ZooZ.  Género  de  aracnoi- 
deos  araneidos,  cuyas  especies,  características  del 
Brasil,  se  distinguen  por  tener  las  patas  largas 
y  muy  delgadas,  armadas  de  tres  fuertes  espinas. 

ENOPLOGNATO  (del  gr.  énoplos,  armado,  y 
qndzos,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  araenoi- 
deos  araneidos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  una  mancha  obscura  en  el  abdomen. 

ENOPLOPO  (del  gr.  énoplos,  armado,  y  poús, 
pie):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  de  los  tenebriónidos.  Lo  forma  una 
sola  especie  europea,  que  se  distingue  por  tener 
el  cuerpo  convexo,  y  las  patas  armadas  de  una 
fuerte  espina. 

ENOPLOQUITÓN  (del  gr.  énoplos,  armado,  y 
Jitún,  túnica):  m.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos,  incluido  eu  el  género  quitón. 

ENOPLOSO:  m.  Zool.  Especie  de  pei'ca  de  los 
mares  de  Nueva  Guinea  y  Australia. 

ENÓPOTA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  potes,  bebe- 
dor): m.  El  que  bebe  mucho  vino. 

ENOPTO  (del  gr.  oinóptés,  intendente,  inspec- 
tor de  los  festines;  de  otnos,  vino,  y  óptomai, 
ver,  observar):  m.  En  la  antigua  Atenas,  el  en- 
cargado de  vigilar  los  festines  y  la  preparación 
del  vino  destinado  á  las  comidas  públicas. 

ENOPTROMANCIA  (del  gr.  énoptron,  espejo,  y 
manlcla,  adivinación):  f  Arte  adivinatoria  prac- 
ticada por  algunos  pueblos  de  la  Grecia  antigua 
y  eu  la  cual  se  servían  de  un  espejo. 

ENOPTROMAntiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  enoptromanoia.  ||  Que  practicaba 
esta  arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

*  ENORMIDAD:  f.  Cosa  excesivamente  dispa- 
ratada ó  extravagante. 

ENOS:  Geog.  V.  de  la  prov.  de  Dedcagteh, 
en  el  Vilayeto  de  Audrinopolis  (Turquía  euro- 
pea). Antigua  é  importante  c.  marítima,  perdió 
nuicho  al  inaugurarse  la  línea  férrea  de  Dedeagh- 
teh ;  pero  de  tres  años  á  esta  parte  se  nota  cierto 
desarrollo  en  la  exportación  de  cereales  y  granos 
oleaginosos.  3  000  liabits.,  2200  griegos  y  800 
turcos. 

ENOSCOPIO  (del  gr.  otíios,  vino,  y  skopéein,mi- 
rar,  observar):  m,  Énol.  Especie  de alcoliómetro. 

ENÓSMOSIS  (del  gr.  en,  dentro,  y  úsmós,  im- 
pulso, acción  de  empujar):  f.  Fis.  Sin.  de  En- 
DüsMOsi.s.  (V.  en  el  tomo  corrcspoudiente  del 
Diccionauio.) 

ENÓSTOSIS  (del  gr.  en,  dentro,  y  ostéon,  hue- 
co): f.  Fatul.  Tumor  en  el  interior  de  los  huesos, 
en  el  canal  medular  ó  eu  el  cerebro. 

ENOTECNIA  (del  gr.  otnos,  vino,  y  féjné,  arte): 
f.  Conjunto  de  conocimientos  relativos  A  la  fa- 
bricación, conservación  y  comercio  de  vinos. 

*  ENOTÉCNICO,  CA:  adj.  Perito  en  enotecnia. 
U.  t.  c.  s. 
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ENOTÉREO,  REA:  adj.  Bot.  Relativo  6  seme- 
jante á  la  euotera. 

-  Enoterea.s:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  enoteráceas 
cuyo  ti¡io  es  el  género  enotera. 

ENOTERMO  (del  gr.  otnos,  vino,  y  zérmí,  ca- 
lor); m.  Tecn.  Aparato  empleado  en  la  pasteri- 
zación de  los  vinos, 

ENÓTICO  (Acido)  (del  gr.  otnos,  vino):  Quim. 
Sin.  de  Etii.sui.fúrico  y  de  Enotiónico.  (Véa- 
se EjiLsuLiiKico  en  este  mismo  Apéndice.) 

ENOTIÓNICO  (Acido)  (del  gr.  otnos,  vino,  y 
zcion,  azufre):  adj.  Quím.  Sin.  de  EtilsulfCiiI- 
co  y  de  Sulfovínicü.  (V,  EtilsulfÚkico  en  este 
mismo  ArÉNiíicE. ) 

ENOVENSE:  adj.  Natvual  de  Enova  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  3.  c.  ii  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ENQUELlDiDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  infu- 
sorio.s  liolotrieos.  (V.  ENQVÉLiDOsen  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionap.io.) 

ENQUELIOIDEO,  DEA  (delgr.  egjéhion,  angui- 
la pequeña,  y  eidos,  forma,  aspecto):  adj.  Zool. 
Se  dice  de  los  peces  cuya  forma  es  parecida  á  la 
de  la  anguila,  ji  Enquellsomo. 

-  Enquelioideos:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
estos  peces. 

ENQUELiOPO  (del  gr.  égjelus,  anguila,  y  6ps, 
6pós,  vista,  apariencia):  m.  Zool.  Género  de  pe- 
ees. 

ENQUELISOMO,  MA  (del  gr.  éojelns,  anguila, 
y  sóina,  cuerpo):  adj.  Zoo!.  Se  dice  de  los  peces 
cuyo  cuerpo  es  largo  y  cilindrico  como  el  de  la 
anguila. 

ENQUÉNOPO  (del  gr.  égjos,  espada,  y  enópé, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros  homópteros,  de  la  familia  de  los  membrá- 
cidos. 

ENQUIDIA  (del  gr.  égjos,  lanza,  espada):  f.  Bot. 
Arbusto  de  la  l'aniilia  de  las  euforbiáceas,  cuyas 
hojas  se  ajilican  sobre  las  heridas  de  arma  pun- 
zante. 

ENQUIJOTARSE:  r.  Hablará  obrar  con  quijo- 
tería. 

-Desta  suerte.  Escapad  pronto; 
que  ninguno  irá  tra.s  vos 
si  yo  este  p.nso  defiendo. 
-Enqüijütóse  mi  amo. 

Calderón. 

ENQUILEMA:  f.  Embriol.  Jugo  que  sirve  de 
vehículo  á  la  substancia  nutritiva  del  núcleo  de 
la  célula,  y  á  las  materias  excretadas  que  se  cam- 
bian entre  dicho  núcleo  y  el  citoplasma. 

ENQUIMO(delgr.  O!,  en,  dentro  de,  y/iíá,  por 
jéíi,  yo  vierto,  yo  derramo):  m.  ant.  Infusión. 

-  Enquimo:  Jugo  de  formación  que  proviene 
del  quimo  y  que  constituye,  según  Hayne,  el  te- 
jido celular. 

-Célula  de  enquimo:  Célula  de  los  epite- 
lios glandulares. 

ENQUIMOSIS  (del  gr.  en,  en,  y  jumos,  jugo, 
humor):  f.  Fatal.  Aflujo  repentino  de  sangre  en 
los  vasos  cutáneos,  por  efecto  de  una  emoción 
intensa. 

ENQUIRESIS:  f.  Cir.  Sostener,  sujetar  alguna 
cosa,  en  las  operaciones  quirúrgicas. 

*  ENQUIRIDIÓN  (del  gr.  egjcirídion,  manual: 
de  en,  en,  yjeir,  mano;  en  sánscrito  ¡.ara,  ile  la 
raíz  kar,  hacer,  producir):  m.  Libro  manual  q>u' 
contiene  varios  preceptos,  máximas  y  sentenci.as 
instructivas,  ó  que  en  poco  volumen  contiene 
mucha  doctrina. 

ENQUISIDERITA:  f.  Miner.  Especie  de  piro- 
xeno. 

ENQUISTADO,    DA:   adj.  Que  está  contenido 

ó  encerrado  en  un  quiste.  ||  Que  tiene  forma  de 
quiste. 

*  ENQUISTAMIENTO:  m.  Baeter.  Algunos  in- 
fusorios puetbn  encerrarse  en  una  envoltura  pi'o- 
tectora  cuando  las  circunstancias  que  los  rodean 
les  son  desfavorables,  y  ¡lermanecen  como  ale- 
targados hasta  que  el  medio  ambiente  se  les 
nniestra  más  propicio.  Si  se  hallan  en  el  agua 
conservan  su  forma  normal,  y  en  este  caso  no 
tardan  en  morir;  pero  si  se  desea  conservarlos 
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durante  varios  años,  basta  humedecerlos  de  cuan- 
do en  cuando,  pues  se  han  convertido  en  masas 
protopliisniicas  amorfas.  Mejorando  las  condicio- 
nes exteriores,  el  infusorio  no  tarda  en  romper  su 
envoltura  y  recobrar  su  vida  normal.  Tamljién 
se  aisla  en  esta  especie  de  corteza  sólida,  en  el 
momento  de  la  re]iroducción ;  el  quiste  se  abre 
para  diseminar  los  ¡iroductos.  Ocurre  á  veces,  des- 
pués de  una  alimentación  abundante,  que  el  pro- 
tozoario  se  euquista  para  digerir  á  cubierto  de 
las  inlluencias  exteriores  que  pudieran  serle  per- 
judiciales. 

ENQUISTARSE:  r.  Palol.  Fijarse  en  algún  te- 
jido un  1  urrpo  extraño  que,  no  pudiendo  disol- 
verse, se  rodea  de  una  capa  de  tejido  conjuntivo, 
permaneciendo  allí  sin  originar  fenómenos  infla- 
matorios. 

ENQUITO  (del  lat.  cnchylus,  del  gr.  enjutos, 
pastel  moldeado;  de  cgjúnr.in  6  egjéin,  verter, 
dfiramar):  m.  Especie  do  torta  ó  pastel  que  ha- 
cían con  molde  los  antiguos  romanos. 

ENRASAR:  a.  Arrimar  un  carro  á  alguna  par- 
te por  la  rabera  para  cargarle  6  descargarle. 

Dos  carros  enrasados  á  la  puerta  de  la  aba- 
cería. 

Pereda. 

-  Enrab.^k:  Amarrar  en  la  rabera  de  nn  carro 
las  cuerdas  que  sirven  para  sujetar  la  carga. 

Pedro  Juan  enuadÓ...  las  cuerdas...  que  es- 
taban en  la  pértiga. 

Pereda. 

enraizar:  a.  arraigar. 

En  mi  primer  ensayo  de  vestir  de  frac,  bas- 
ta ridiculo  me  babia  encontrado,  y  aliora  me 
reflejo  eu  la  clara  bina,  con  la  librea  dt;  la  úl- 
tima moda,  di.spuesto  á  cumplir  uu  rito  de  la 
nueva  existencia  que  me  han  creado  las  circuns- 
tancias, y  en  la  cual  principio  á  sentir  que  EN- 
RAÍZAN.  mal  que  me  pese,  mis  phintas  de  vaga- 
bundo y  de  obrero  libre,  maculadas  del  polvo 
de  los  canúnos. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  ENRAMAR:  a.  Formar  enramadas.  ||  Cubrir 
una  jiarcd  de  verdura,  con  jazmines,  por  ejem- 
plo, madreselvas,  cambroneras,  etc. 

Si  queréis  que  os  ENRAME  la  puerta, 
alma  mia  de  un  corazón, 
póniireos  en  bi  tierra 
un  árbol  de  sierra 
de  tal  calidad... 

Alonso  de  Ledesma. 

ENRAMBLAR:  a.  Poner  los  paüos  en  la  rambla 
para  estirarlos. 

ENRAME;  m.  Acción  y  efecto  de  enramar. 

ENRANCIADURA:  f.  Accióu  y  efecto  deenran- 
ciar  i)  enranciarse, 

ENRARECIMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  de  en- 
rarecer ó  enrarecerse. 

ENRATONARSE:  r.  fam.  Ponerse  enfermo  el 
gato,  do  comer  niuclios  ratones.  ||  Ratonarse. 

*  ENRAYADOR,  DORA:  adj.  Que  enraya.  U. 
t.  c.  s. 

ENRAYADURA:  f.  EnRAYAMIENTO. 

-Enrayadura:  f.  Maderamen  horizontal 
compuesto  de  tirantes,  cuadrales,  aguileras  y  so- 
leras dobles  ó  sencillas,  que  sujeta  y  asegura  los 
cucliillos  y  medios  cuchillos  de  una  armadura  ó 
cimbra. 

"  ENREDADERA:  adj.  Dícese  de  las  jilantasde 
tallo  voluble  ó  trcpadm-  que  se  enreda  eu  las  va- 
ras ú  otros  objetos  salientes.  U.  t.  c.  s. 

-Enredadera:  f.  Planta  perenne,  de  la  fa- 
milia de  las  convolvuláceas,  de  tallos  largos,  sar- 
mentosos y  trepadores,  hojas  sagitales  de  orejue- 
las agudas,  brácteas  lineales,  flores  en  campani- 
llas roseas,  con  cinco  radios  más  obscuros,  y  fru- 
to cajisular  con  cuatro  semillas  pequeñas  y  ne- 
gras. Abunda  en  nuestros  camjios,  y  otras  espe- 
cies atines,  pero  exóticas,  se  cultivan  en  los  jar- 
dines, 

•ENREDARSE:  r.  ENREDARSE  DE  PALABRA,?: 
Disputar, 

ENREJADO,  DA:  adj,  Eu  forma  de  reja. 

ENREVESADAMENTE:  adv.  m.  De  modo  enre- 
vesado. 
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...  porque  el  hombre  da  muchos  indicios  de 

creer  ENREVESADAMENTE. 

P.  Isla. 
ENRIADO:  m,  ENRIAMIENTO. 

Nada  mejor  (para  abono  del  cáñamo)  que  el 
agua  fangosa  de  las  balsas  de  anteriores  en- 
riados. 

Olivan. 

ENRIQUE  I:  Biog.  Duque  de  Silesia,  llamado 
M  Barbudo,  n.  en  1201;  m.  en  1238.  Fué  tutor 
y  protector  de  Boleslao,  duque  de  Cracovia.  Tuvo 
en  su  poder  las  tres  cuartas  partes  de  Polonia, 
pudiendo  ser  considerado  como  el  fundador  de 
una  soberanía  única  y  de  la  Silesia  alemana  en 
Polonia.  También  tomó  parte,  en  perjuicio  de  la 
nacionalidad  polaca,  en  la  fundación  del  Estado 
de  la  orden  teutónica  en  Prusia.  En  1233  derro- 
tó completamente  á  los  prusianos  en  una  san- 
grienta batalla  que  se  trabó  junto  á  Sirgune,  cuya 
consecuencia  fué  la  publicación  del  famoso  ma- 
nifiesto de  Kulm,  verdadera  magna  carta  de  los 
colonos  alemanes  y  neerlandeses  de  los  territo- 
rios de  la  orden  teutónica. 

-Enrique  XIV:  Biog.  Actual  príncipe  rei- 
nante de  Reuss-Gera,  n.  en  Coburgo  el  28  de 
mayo  de  1832.  Rige  el  Principado  desde  el  11  de 
julio  de  1867  y  es  además  regente  del  Principa- 
do de  Reuss-Greiz. 

-Enrique  XXIV:  Biog.  Príncipe  de  Reuss- 
Greiz.  N.  en  Greiz  el  20  de  marzo  de  1878  y  su- 
cedió á  su  padre  Enrique  XXIII  el  19  de  abril 
de  1902;  pero  imposibilitado  para  gobernar,  le 
reemplaza  como  regente  el  príncipe  Enrique  XIV 
de  Reuss-Gera. 

-  Enrique  de  Plauen:  Biog.  Gran  maestre 
de  la  orden  Teutónica.  Hallándose  ésta  desorga- 
nizada dcsiiués  de  las  grandes  derrotas  que  su- 
frieron en  1410,  el  único  hombre  que  permaneció 
sereno  y  ürmc  fué  el  entonces  comendador  En- 
rique de  Plauen,  Con  la  fuerza  que  mandaba  se 
dirigió  á  Maricnbui'g,  el  establecimiento  central 
de  la  orden,  adonde  llamó  á  todos  los  destaca- 
mentos de  los  puntos  no  ocupados  todavía  por 
los  polacos,  y  reunió  así  4  000  hombres.  Enton- 
ces hizo  incendiar  la  ciudad  y  se  encerró  con  los 
habitantes  y  las  l'uerzas  en  el  castillo.  Enrique, 
nombrado  gran  maestre,  propuso  la  paz  al  rey 
Uladislao,  que  no  admitió  las  condiciones  y  que 
puso  sitio  á  la  plaza;  pero,  cansado  de  lo  inútil 
de  stis  esfuerzos,  lirmo  en  1411  la  paz,  mas  con 
graves  pérdidas  para  la  orden  y  el  pago  de  una 
exorbitante  suma.  Para  salir  de  situación  tan 
humillante  no  le  quedalia  á  la  orden  otro  cami- 
no que  jugar  el  albur  de  una  nueva  guerra  con 
Polonia.  La  disciplina  y  el  rigor  de  Enrique  te- 
nía disgustados  á  los  caballeros,  y  cuando  éste 
comenzó  los  prc})arativos  jiara  la  gtierra  contra 
Polonia,  estalló  una  sublevación  capitaneada  por 
el  mariscal  de  la  orden,  el  cual  revocó  las  dispo- 
siciones del  gran  maestre.  En  el  capítulo  convo- 
cado en  Marienburg  fué  destituido  Plauen  y  se 
acordó  enviarle  á  Engelsburg,  uno  de  los  castillos 
más  miserables  de  la  orden,  desde  donde  fué  tras- 
livilado  al  castillo  de  Brandeburgo,y  aquí  estuvo 
encerrado  tres  años.  El  gran  maestre  Pablo  de 
Russdorf  le  dio  libertad  en  1429  y  le  envió  de 
enfermero  al  establecimiento  de  Lochstádt,  en 
donde  murió  en  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
año. 

-  Enrique  de  Sciuverin:  Biog.  Magnate  ale- 
mán, n.  en  11.Ó5;  m.  en  1228.  A  ,su  vuelta  de 
Oriente,  adonde  le  había  llevado  la  quinta  cru- 
zada, encontró  sus  dominios  ocupados  por  el  rey 
de  Dinamarca,  y  al  ver  que  todos  sus  esfuerzos 
eran  vanos  ¡lara  recuperarlos,  se  apoderó  del  rey 
dinamarqués  en  1223,  cuando  éste  se  hallaba 
cazando,  y  se  lo  llevó  prisionero  á  su  castillo  de 
Leuzen,  decidido  á  no  devolverle  la  libertad  has- 
ta que  le  hubiera  reconocido  sus  derechos.  El 
conde  Orlamunde,  regente  de  Dinamarca, inten- 
tó libertar  á  su  rey;  pero  fué  derrotado  (1225) 
en  Lancnburg,  siendo  hecho  prisionero  y  ence- 
rrado cu  Scliwcrin.  Entonces  se  avino  el  monar- 
ca á  las  proposiciones  de  Enrique,  devolvió  los 
condados  de  Schwerin  y  Ilolstein  y  renunció  á 
las  conqui.stas  de  Alemania,  Para  impedir  que  se 
vengara,  Enrique  obligó  á  su  enemigo  á  entregar 
á  sus  hijos  en  rehenes  mientras  cumjilía  lo  pac- 
tado; pero  apenas  el  dinauüirqués  hubo  pagado 
su  rescate  y  habiendo  sido  dispensado  de  su  ju- 
ramento por  el  ]iapa  Honorio,  se  jircparó  á  reco- 
brar los  territorios  perdidos; masen  lasaugrieu- 
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ta  batalla  de  Bornhoved  (1227),  fué  derrotado 
nuevamente  por  Enrique,  y  así  terminó  la  domi- 
nación dinamarquesa  en  las  comarcas  alemanas 
del  Báltico,  pudiendo  considerarse  á  Enrique 
como  su  libertador  y  el  principal  adalid  de  la 
soberanía  alemana. 

-  Enrique  de  Wf  nche-ster:  Biog.  Prelado 
inglés,  tío  de  Enrique  IV.  Encargado  por  el  papa 
Martín  V  de  la  dilección  de  la  guerra  santa  con- 
tra los  herejes  de  Bohemia,  acudió  con  un  gran 
cuerjio  de  arqueros  ingleses  y  sitió  la  plaza  de 
Mies,  pero  á  la  simple  noticia  de  la  aproxima- 
ción de  los  husitas  se  desbandó  el  ejército  y  re- 
]iasó  la  frontera.  Al  subir  al  trono  de  Inglaterra 
Enrique  IV,  deseoso  de  librarse  de  la  molestia 
de  sus  tíos  el  cardenal  de  Winchester  y  el  duque 
de  Glóuccster,  se  apresuró  á  satisfacer  el  deseo 
del  pueblo  inglés  de  ver  acabada  la  guerra.  En 
1444  se  firmó  un  armisticio,  seguido  pjor  el  ca.sa- 
miento  de  Enrique  con  la  inteligente  y  enérgica 
Margarita  de  Francia,  que  guió  y  dirigió  á  su  es- 
poso, dando  al  traste  con  la  influencia  de  AVín- 
chester  y  Glóuccster. 

-Enrique  Julio:  Biog.  Duque  de  liruns- 
\vicl<,  n.  en  1564  en  Wolfenbüttel;  m.  en  Praga 
el  20  de  julio  de  1613.  Hombre  ilustrado  y  de 
gran  corazón,  intervino  en  las  cuestiones  entre 
los  hermanos  Rodolfo  y  Matías,  emperador  de 
Alemania  y  rey  de  Hungría,  respectivatpcnte, 
consiguiendo  un  acuerdo  entre  ambos  merced  á 
su  abnegación  inagotable.  También  es  conocido 
por  sus  dramas,  que  imitan  algo  los  ingleses  de 
aquella  época. 

-Enrique  Matías:  Biog.  Conde  deThurny 
de  Bohemia,  n.  en  1580;  m.  en  1640.  Acérrimo 
partidario  del  protestantismo,  organizó  en  1618 
tina  sublevación  contra  el  emperador  y  los  cató- 
licos, y  llegó  con  sus  tropas  hasta  las  jjuertas  de 
Viena.  Derrotado  en  1620,  tuvo  qtie  huir,  unién- 
dose á  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia,  que  le 
brindó  protección.  En  1633  le  obligó  Wállens- 
tein  á  capitular  en  la  plaza  de  Steiman,  cayendo 
prisionero;  pero  éste  le  devolvió  la  libertad  poco 
tiempo  después. 

-  Enrique  de  Percy:  Biog.  Conde  de  Nor- 
thuniberlaud,  n.  en  1364:  ni.  en  la  batalla  de 
Schrcwsbury  en  1403.  Fué  el  héroe  popular  de 
las  guerras  con  los  escoceses  y  los  bretones  del 
condado  de  Gales,  sobre  todo  por  la  gran  batalla 
del  año  1402  en  que  venció  á  los  escoceses.  En- 
rique IV  se  indisimso  con  este  guerrero  imiietuo- 
so  por  cuestiones  mezquinas,  y  entonces  el  conde 
acaudilló  la  conspiración  de  grandes  desconten- 
tos que  estaban  en  inteligencia  con  el  señor  de 
Gales,  Owcn  Glend<i\ver.  El  plan  era  destronar á 
Enrique  IV,  y,  en  caso  de  haber  muerto  real- 
mente Ricardo  II,  dar  la  corona  al  joven  conde 
de  March,  hijo  segundo  de  Eduardo  III.  Este 
joven  se  hallaba  en  poder  del  señor  de  Gales,  y 
Enrique  IV  no  se  había  dado  prisa  en  rescatarle 
por  no  fiívorecerá  nn  rival  peligroso.  La  conspi- 
ración estalló  en  el  verano  del  año  1403;  ¡lero 
las  armas  de  Enrique  IV,  graciasá  su  pericia  mi- 
litar y  al  valor  iin|ictuoso  de  sn  hijo,  derrotaron 
totalmente  á  los  rebeldes  cerca  de  Schrewsbury. 
Percy  murió  en  la  pelea,  y  la  mayor  parte  de  sus 
compañeros  fueron  hechos  prisioneros  y  entrega- 
dos al  verdugo. 

-  Enrique  el  León  (Orden  de):  Ilisl.  El 
duque  de  Brunswick,  Enrique,  apellidado  el 
León,  concibió  el  designio  de  fundar  una  orden 
de  caballería,  á  fin  de  ]iagar  un  tributo  á  la  me- 
moria de  sus  antepasados;  ]icro  no  iiuiliendo  lle- 
var á  cabo  tan  loable  jiropósito,  lo  ejecutó  des- 
pués su  nieto  el  duque  Guillermo,  fundando  el  25 
de  abi'il  de  1834  una  orden  que  denominó  de  En- 
rique el  León,  la  cual  destinó  [>ara  recompensar 
el  mérito.  La  dividió  en  cuatro  clases,  A  saber: 
grandes-cruces,  comendadores  de  primera  clase, 
comendadores  de  segunda  clase  y  caballeros. 

ENRIQUECIMIENTO:  m.  Acción  y  efectode  en- 
riquecer ó  enriqueceree. 

ENRIQUES  (Federico):  Biog.  Matemático  ita- 
liano, de  procedencia  española,  descendiente  do 
los  judíos  españoles  del  Korte  de  Italia.  Profe- 
sor en  la  universidad  de  Bolonia  y  en  la  univer- 
sidad libre  de  Bruselas,  Se  ha  distinguido  como 
filósofo  de  la  Geometría,  y  los  escritos  en  el  Ar- 
clíivio  de  Peano  han  llamado  sobre  Enriques  la 
atención  de  los  matemáticos  modernos.  Es  uno 
de  los  que  primero  crearon  en  Italia  el  ambiente 
de  la  escuela  boloñesa,  que  hoy  cuenta  con  discí- 
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¡lulos  tan  originales  é  independientes  como  Fal- 
co. Viiihili,  ote. 

ENRiQUEZ  (Ilmo.  Feav  Alonso):  Biog.  Pre- 
lado cs]iafíol.  N.  en  Sevilla  en  1548;  m.  en  Mi- 
clioacán  el  5  de  diciembre  de  lü28.  Era  hijo  de 
1).  Francisco  Enríqucz 3'  de  D." María  Álmendá- 
riz  y  Toledo,  y  vistió  el  hábito  de  la  Merced  en 
su  ciudad  natal.  Habiendo  cursado  los  estudios  y 
sido  comendador  de  Granada,  por  su  inteligencia, 
letras  y  otras  buenas  cualidades,  en  el  año  1589 
l'iié  enviado  para  vicario  general  y  visitador  del 
Vv.ríi  y  sus  provincias,  donde  aumento  el  culto 
del  verdadero  Dios,  edilicando  muchos  templos. 
De  regreso  á  España,  fué  vicario  provincial  de 
Andalucía,  fundo  el  colegio  de  San  Laureano  de 
Sevilla,  y  en  1603  fué  consagrado  obispo  de  Si- 
donia  ín  partibiis  injidi'/ium.  Fué  trasladado  en 
1611  á  la  diócesis  de  Culm,  cuya  catedral  fundó, 
y  en  1628  á  la  de  Miohoaoán,  donde  murió  álos 
ochenta  años  de  edad  y  veinticinco  do  episcopa- 
do. Dejó  manuscrita  una  lUlación  hisfórica  de 
lo  espiritual  y  temporal  de  la  isla  de  Cuba,  es- 
crita en  1616. 

-Enp.íquez  (André.s  Gil):  Biorj.  Poeta  dra- 
mático español  del  siglo  xvil.  Escribió  las  co- 
medias No  hay  prcrreneióii  contra  el  hado,  estre- 
nada por  la  compañía  de  José  de  Prado  el  año 
1660,  y  El  Vaquero  Emperador  y  Gran  l'amer- 
láii  en  Pcrsia,  en  colaboración  con  Matos  Fra- 
goso y  /.  B.  Diamante. 

-Eneíquez  de  Caeiiera  (Juan  Tomás): 
Bio¡j.  Algo  inexacta  y  muy  iucompleta  la  noticia 
biográfica  que  de  este  importante  personaje  se  in- 
sertó en  el  t.  IV  del  Diccionario,  en  Cabrera 
(Juan  Tomás  Enkíquezde),  oreemos  necesario 
reotiHcarla  y  ampliarla,  ya  por  tratarse  de  una  de 
las  principales  figuras  de  nuestra  liistoria  á  fines 
del  siglo  XVII,  ya  porque  su  biografía  ha  sido 
niagistralmente  rehecha  por  el  doctísimo  acadé- 
mico D.  Cesáreo  Fernández  Duro  y  publicada  en 
1 903  en  las  Memorias  de  la  Seal  Academia  de  ¡a 
Historia.  D.  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabrera, 
duque  de  Medina  de  Rioseco,  conde  de  Módica, 
Osona,  CaVirera  y  Melgar,  señor  de  las  villas  de 
Castrovcrde,  Aguilar,  Rueda  y  Mansilla,  y  últi- 
mo almirante  de  Castilla,  fué  ministro  y  valido 
del  rey  Carlos  II.  N.  en  Genova  el  21  do  diciem- 
bre de  1646,  y  m.  en  Portugal  el  29  de  junio  de 
1705.  En  vida  de  su  padre,  el  almirante  D.  Juan 
Gaspar,  llevó  el  título  de  conde  de  Melgar.  Según 
su  biógrafo  el  Sr.  Fernández  Duro,  fué  D.  Juan 
Tomás  durante  su  juventud  pendenciero  y  amigo 
de  aventuras,  lo  que  le  jn-oporcionó  algunas  con- 
trariedades, entre  ellas  la  de  ser  desterrado  de  la 
corte.  Era  entonces  (1670)  capitán  de  un  regi- 
miento de  Guardia  Real,  y  habiendo  vacado  el 
mando  del  Tercio  de  Lombaidía,  se  le  confirió 
poco  después,  con  el  título  de  Maestre  de  Cam- 
]io.  Obtuvo  luego  cargos  de  mayor  importancia; 
fué  general  de  la  caballería  de  Milán,  embajador 
extraordinario  en  la  corte  de  Roma  y  goberna- 
dor del  Estado  de  Milán.  En  1686  se  le  nombró 
embajador  en  Roma;  pero  no  le  coni])lació  el 
puesto  y  se  vino  á  Madrid,  donde  jiarece  que  se 
hizo  persona  agradable  á  la  reina.  En  1688  se  le 
envió  de  virrey  á  Cataluña;  en  el  mismo  año  re- 
gresó á  la  corte,  y  habiendo  muerto  la  reina  Ma- 
ría Luisa,  logró  conservar  y  aun  acrecer  su  in- 
fluencia sobre  la  nueva  reina  María  Ana  de  Neo- 
burg.  Debió  de  tomar  parte  en  las  intrigas  que 
obligaron  al  conde  de  Oropesa  á  dejar  el  gobier- 
no; el  hecho  es  que  dos  días  después  de  la  caída 
de  aquél  (juuio  de  1691),  fué  nombrado  conseje- 
ro de  Estado:  además  teniente  general  y  comen- 
dador de  Piedrabuena,  y,  por  fallecimiento  de  su 
]iadre,  duque  y  almirante.  Por  aquella  época  se 
dividieron  los  dominios  de  la  península  en  tres 
jiartes,  para  su  mejor  gobierno,  tocando  la  que 
comprendía  á  las  Andalucías,  Exti'emadura,  Ca- 
narias, j)osesiones  do  África,  con  el  Mediterrá- 
neo, al  que  desde  ahora  llamaremos  almirante, 
pues  que  con  este  título  empezó  á  ser  designado 
y  con  él  firmó  desde  entonces.  La  autoridad  de 
estos  destinos  se  declaró  su])erior  á  la  de  los  tri- 
bunales y  consejos  y  á  la  de  los  virreyes  y  go- 
bernadores, titulando  tenientes  generales  del  rey 
á  los  que  los  obtuvieron,  y  previniendo  que  á  fin 
de  armonizar  sus  respectivas  funciones,  celebra- 
ran dos  juntas  por  semana.  En  ellas  y  en  las  del 
Consejo  de  Estado  presididas  por  el  rey  fué  ma- 
nifestando D.  Juan  Tomás  su  penetración  y  en- 
tendimiento á  la  vez  que  las  dotes  oratorias  que 
le  hacían  superior  á  sus  colegas.  El  almirante 


creo  un  liando  ó  partido  político  eu  cuya  bande- 
ra, siendo  consecuente  con  las  ideas  mantenidas 
durante  el  goliierno  de  Milán,  puso  por  lema 
«que  en  el  menoscabo  de  Francia  estribaba  el  ma- 
yor interés  de  la  patria,»  y  como  la  idea  lucra 
altamente  simpática  al  rey  D.  Carlos  que,  uatu- 
rahnente  inclinado  á  la  casa  de  su  origen,  veía 
cada  vez  más  amenazada  á  España  por  la  ambi- 
ción y  la  sobei'bia  del  monarca  francés,  ganó  mu- 
cho en  su  ánimo  el  sostenedor.  Desde  esta  éjioca 
[luede  decirse  que,  en  el  hecho,  fué  D.  Juan  To- 
más el  primer  ministro,  el  valido  de  Carlos  II. 
Como  teniente  general  de  las  Andalucías  y  pose- 
siones de  África,  se  entendía  directamente  con 
los  gobernadores,  cuidaba  de  la  jirovisión  y  de- 
fensa de  las  plazas,  del  niovimientro  de  tropas  y 
de  b.ajeles,  de  los  socorros  é  incidencias  estima- 
das antes  ó  después  en  la  junta  de  las  ti'es  enti- 
dades de  su  clase.  Era  consejero  de  Estado,  te- 
nido en  el  cuerpo  por  apto  para  estudiar  y  exten- 
der como  ponente  los  asuntos  más  arduos  de  la 
jiolítica  exterior.  Tanto  valimiento  fué  causa  de 
que  le  hicieran  ruda  oposición  altos  iiersonajcs 
de  la  corte,  entre  ellos  el  cardenal  Portocarrero. 
Escribíanse  contra  él  muchos  papeles,  en  que  se 
hablaba  de  la  «jirivanza  misteriosa»  y  se  decía 
que  había  oljtenido  la  parte  principal  del  minis- 
terio de  tal  modo,  que  así  como  anteriormente 
se  redactábanlos  decretos  reales  de  conformidad 
con  el  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  y  cuan- 
do en  éste  había  disparidad  elegía  el  rey  el  pa- 
recer que  prefería,  el  alnúrante,  con  prácticas 
nuevas  y  raro  ejemplo,  hacía  firmar  al  rey,  sin 
cuidarse  de  los  pareceres  del  Consejo,  decretos 
sugeridos  por  su  propia  mente.  La  cruzada  con- 
tra D.  Juan  Tomás  llegó  á  tal  punto,  que  el  con- 
de de  Cifuentes,  amigo  de  la  infancia  y  camara- 
da  de  aventuras  juveniles  del  almirante,  enton- 
ces conde  de  Melgar,  le  envió  carta  de  desafío 
(diciembre  de  1697)  sin  expresar  las  causas  de  su 
agravio.  Excusó  el  encuentro  el  valido  alegando 
su  condición  de  ministro  del  rey,  y  replicando 
el  de  Cifuentes  en  térnnnos  insolentes,  amenazó 
con  tomar  satisfacción  como  pudiese,  fuei'a  del 
sagrado  de  palacio:  hizo  imprinur  las  cartas,  y 
fijó  carteles  de  reto  dentro  y  fuera  de  España.  Se 
habló  muellísimo  del  asunto  en  todas  partes,  co- 
mo es  de  suponer;  mas  vino  á  producir  al  ¡ironto 
un  resultado  que  no  entraba  en  el  cálculo  de  los 
que  prepararon  las  escenas:  el  soberano  ordenó 
á  su  núnistro  que  habitase  eu  palacio,  en  uno 
de  los  departamentos  destinados  á  los  infantes, 
acrecentando  el  desprestigio  del  valido  la  noto- 
riedad de  la  real  jirotección.  La  cuestión  de  su- 
cesión al  trono  contribuía  á  enconar  más  los  áni- 
mos; el  partido  francés  ganaba  terreno;  trató  el 
almirante  de  contener  sus  progresos  aliándose 
con  el  conde  de  Oropesa,  y  entonces  los  enemi- 
gos de  uno  y  otro  provocaron  un  motín  haciendo 
correr  la  voz  de  que  aquéllos  acaparaban  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad.  La  plebe  se  enca- 
minó, en  parte,  al  Palacio  real,  atemorizando  con 
sus  gritos  al  débil  monarca,  y  en  parte  fué  de- 
recha en  tropel  á  las  casas  del  conde  y  del  almi- 
rante. Acudieron  en  tanto  á  la  morada  real,  con 
Portocarrero,  personajes  de  autoridad,  y  exage- 
rando la  gravedad  de  la  situación  y  la  amenaza 
de  mayores  desórdenes,  alcanzaron  del  rey  que 
pusiera  en  manos  del  cardenal  el  gobierno,  con 
el  cuidado  de  apaciguar  aquella  borrasca  de  co- 
media. El  almirante  recibió  del  rey  decreto  fe- 
chado el  22  de  mayo  de  1699  mandándole  salir 
de  la  corte  por  convenir  á  su  servicio,  llevando 
el  jiliego  orden  adjunta  del  ministro  D.  Antonio 
de  Ubilla  para  elegir  lugar  á  treinta  leguas  de  la 
corte  y  no  acercarse  ni  volver  sin  licencia.  No 
pararon  aquí  las  desventuras  del  almirante,  per- 
seguido siempre  por  la  animosidad  de  Portoca- 
rrero, Se  le  acusó  de  coautor  en  los  hechizos  del 
rey,  se  trató  de  encerrarle  en  la  cárcel  del  Santo 
Oficio,  y  aun  después  de  nuierto  Carlos  II  siguió 
el  cardenal  manifestándole  su  enemistad,  le  des- 
poseyó de  la  plaza  de  caballerizo  mayor  y  escri- 
bió á  Luis  XIV  proponiéndole  su  destierro,  lo 
que  el  rey  de  Francia  no  creyó  conveniente  ha- 
cer ó  aconsejar  á  su  nieto.  Pero  se  le  privó  de  los 
em]ileos  de  teniente  general,  de  general  de  la 
mar  y  de  gentilhombre.  Cuando  llegó  á  Jladrid 
Fcli]ie  V,  jirestü  el  almirante  juramento  de  fide- 
lidad y  fue  nombrado  embajador  extraordinario 
en  Francia,  nomliramiento  que  Portocarrero  en- 
mendó reduciendo  el  cargo  á  embajada  ordina- 
ria. Aquél  reclamó  y  pidió  inútilmente  que  se 
cumpliera  lo  ordenado  por  S,  M, ,  renunció  el 
suehlo,  guardó  el  agravio  y  se  puso  en  camino 


para  Francia,  con  aconipañannento  regio.  Pero 
fingió  en  el  camino  haber  reciliido  nuevas  órde- 
nes y  marchó  á  Portugal,  Desde  Lislioa  escribió 
res]icluosa  carta  á  la  reina  D,»  Man'a  Luisa,  ex- 
jilicando  los  motivos  de  su  expatriación.  Púsose 
al  mismo  tiempo  á  las  órdenes  del  emperador  de 
Austria,  por  lo  cual  se  le  formó  proceso.  La  cau- 
sa se  substanció  con  celeridad  recayendo  senten- 
cia de  secuestro  de  propiedades,  sentencia  que  se 
tuvo  secreta  hasta  que  avanzando  los  sucesos  y 
apresado  un  navio  jiortugués  en  que  se  cogieron 
jiapeles  imiiortantcs,  se  revisó,  dictando  otra  de 
muerte  y  conliseaeión  de  bienes  así  de  su  perso- 
na como  de  las  de  su  familia,  que  fué  publicada 
el  17  de  agosto  de  1703,  Tan  luego  como  el  almi- 
lante  lo  supo,  dio  á  la  imprenta  en  Lisboa  un 
Manifiesto  en  explicación  de  su  conducta,  escri- 
to con  que  exacerbó  la  bilis  de  sus  enemigos, 
hasta  el  punto  que  se  ahorcó  á  los  individuos 
que  los  repartían  ó  comunicalian,  con  lo  que  vino 
á  ser  rarísimo.  Ni  el  marqués  de  San  Felipe  lo- 
gró tenerlo  á  vista,  ni  el  .Sr,  Cánovíis  del  Casti- 
llo lo  conoció  más  que  por  refei-eucia,  toda  vez 
que  uno  y  otro  le  atriliuyen  especies  que  no  con- 
tiene. El  gobierno  estimó  de  necesidad  refutar- 
lo, ordenando  la  publicación  de  Jlespucsta.  Y 
aún  se  trató  de  asesinar  al  autor  del  escrito,  co- 
mo lo  pruelja  la  controversia  promovida  entre  el 
marqués  de  Louville  y  el  duque  de  Beauvillers, 
que  discutieron  si,  sentenciado  que  fuera  el  al- 
núrante, era  cuestión  de  hacerle  morir  aún  en 
las  calles  de  Lisboa,  como  el  primero  entendía, 
fortalecido  su  parecer  con  el  del  P,  d'Aubenton, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  confesor  del  rey.  No 
hay  que  decir  el  júbilo  con  que  las  naciones  de 
la  Grande  Alianza  contra  los  Borbones  acogieron 
al  ahnirante.  Por  su  consejo  renunció  el  empera- 
dor los  derechos  á  la  corona  de  España  en  su 
hijo  el  archiduque  Carlos,  y  vino  éste  á  Lislioa, 
El  Sr.  Fernández  Duro  presume  que  los  mani- 
fiestos que  dieron  el  archiduque  y  el  rey  de  Por- 
tugal fueron  de  mano  del  almirante.  Además, 
todos  los  escritores  portugueses  conforman  en  que 
el  almirante  vino  á  ser,  lo  mismo  que  de  Car- 
los de  España,  valido  y  consejero  de  Pedro  II,  y 
á  más  promotor  y  causante  de  su  mudanza  en 
favor  de  los  aliados,  desde  cuyo  momento  dispu- 
so por  completo  del  albedrío  del  soberano.  El 
nnsmo  almirante  formó  el  ]dan  de  campaña  en 
la  península,  si  bien  llegó  á  prevalecer  el  del 
príncipe  deDarmstadt,  D,  Juan  Tomás  fué  nom- 
brado general  de  la  caballería,  y  levantó  un  re- 
gimiento á  su  costa.  Por  recomendación  suyajiu- 
sieron  sitio  á  Badajoz  los  aliados,  y  fué  la  últi- 
ma gestión  que  hizo  en  la  campaña.  Habiendo 
ido  á  la  frontera  por  Estremoz  para  ordenar  al- 
gunas disposiciones,  falleció  reiientinamente  an- 
tes de  cumplir  los  cincuenta  y  nueve  años  de 
edad.  Como  hemos  dicho,  D,  Juan  Tomás  fué  el 
último  almirante  de  Castilla,  En  12  de  enero  de 
1726  rubricó  Felipe  Ven  El  Pardo  el  decreto  co- 
nuuiicando  su  resolución  de  no  ¡iroveer  más  tal 
dignidad.  La  sucesión,  desde  el  iirimero  al  últi- 
mo de  los  Enriquez,  almirantes,  se  cuenta  así: 
1.°  D.  Alonso,  nombrado  por  el  rey  Enrique  III 
en  1405,  fué  el  vigésimocuarto  de  los  de  Castilla 
y  reemplazó  á  D,  Diego  Hurtado  de  Mendoza: 
murió  en  1429.  -2.°D.  Fadrique  Enriquez,  hijo 
del  anterior,  primer  conde  de  Melgar:  murió  en 
1473.  -3."  D,  Alonso  Enriquez,  hijo  del  ante- 
rior: murió  en  14S5,  -  4,"  D,  Fadrique  Enriquez 
de  Cabrera,  conde  de  Módica:  murió  sin  hijos  en 
1537,  -  5,°  D,  Fernando  Enriquez  de  Cabrera, 
hermano  del  anterior,  primer  duque  de  Medina 
de  Rioseco:  murió  en  1542,  -6,"  I),  Luis  Enri- 
quez de  Cabrera,  hijo  del  anterior:  murió  en 
1572,  -  7,"  D,  Luis  Enriquez  de  Cabrera,  hijo 
del  anterior:  murió  en  l;''i96.  -  &.°  D.  Luis  Enri- 
quez de  Cabrcia,  hijo  del  anterior:  murió  en  1600. 
-  9.°  D.  Juan  Alfonso  Enriquez  de  Cabrera,  hijo 
del  anterior:  murió  en  1647.  -  10.  D.  Juan  Gaspar 
Enriquez  de  Cabrera,  hijo  del  anterior:  murió  en 
1591.  -  11.  D.  Juan  Tomás  Enríipiez  de  Cabre- 
ra, hijo  del  anterior:  murió  en  1705.  Usaron  ))or 
armerías  dos  castillos  de  oro  y  el  campo  colorado, 
arriba:  abajo,  un  león  colorado  en  campo  de  oro, 
insignias  de  la  descendencia  de  la  Real  Casa. 

*  ENRISCARSE:  r,  Moiitai'se,  subirse. 

...  porque  reforzándose  un  viento  Levecbe, 
fué  tiui  repentina  su  furia,  tantas  las  olas,  ya 
montañas,  que  enriscadas  unas  s^-bre  otras, 
casi  suniereidos,  tragándose  la  muerte,  tuvie- 
ron sus  vidas  por  desesperadas. 

Tirso  de  Molina. 
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*  ENRIZAR:  a.  Rizar,  ensortijar. 

Ensortijar:  a.  Torcer  eu  rtjdondo,  eniíIZAB, 
encrespar  el  cabello,  hilo,  etc. 

Dic.  de  La  Real  A  cademia, 

-  Enriz.\r:  a.  Meter  contienda  entre  dos  6 
más  personas,  indisponerlas  entre  sí. 

Et  01  en  como  KNKizó  á  cada  uno  dellos  el 
uno  cou  el  otro,  fasta  que  desató  su  amor  é  su 
cuiupaña. 

Calila  é  Dymna. 

*  ENROCAR:  a.  Revolver  en  la  rueca  el  coiio 
que  ha  de  hilarse. 

-  Enuocaii.SE:  r.  Pesca.  Enredarse  una  red  ó 
anzuelo  en  las  rocas  del  fondo  del  mar. 

ENROLADO,  DA:  adj.  Mar.  Dícese  del  indivi- 
duo de  un  limiue  mercante  iu.scríto  en  el  rol  ó 
lista  de  Iripnkuites. 

ENROLLAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  dc  en- 
rollar ó  enrollarse. 

ENROQUE:  ui.  Acción  de  enrocar,  en  el  juego 
dc  ajedrez. 

ENROSCAMIENTO:  in.  Acción  ó  efecto  de  en- 
roscar ó  enrns(.-arse. 

ENROSTRAR:  a.  Amcr.  Echar  eu  cara,  repro- 
char una  mala  aecióu. 

*  ENSABANAR:  a.  AmoRTA.TAR. 

Descosido  tiene  el  cuerpo 
á  jiferadas  Gargolla, 
nuiy  cerca  de  ensabanar 
sus  bieues  y  la  persoua. 

QUEVEDO. 

ENSACADOR,  DORA:  m.  y  f.  Persona  que  en- 
saca. 

ENSACAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  de  en- 
sacar. 

*  ENSALADA:  ÜE  LA  EN.SALADA  y  DE  LA  CA- 
.SAUA,  DOS  ROGADOS  Y  DEJARLA:  refr.  que  acon- 
seja la  sobriedad  respecto  á  la  ensalada  y  la  con- 
tinencia respecto  á  la  mujer  casada. 

-  Ensalada  asturiana:  La  que  se  prepara 
con  patatas  cocidas,  cebolla  muy  meuudita  y 
pimentón  colorado,  espolvoreándola  cou  picadi- 
llo de  huevos  duros. 

-  Ensalada  rubia:  Cualquiera  de  Las  ensa- 
ladas á  la  que  se  hayan  incorporado  yemas  de 
huevos  duros.  v 

-  En.salada  RU.5A:  La  que  contiene  hortali- 
zas variadas  y,  además,  langostinos,  anchoas, 
camarones,  recortes  de  pechuga  de  gallina,  tru- 
fas, etc.,  cubierto  todo  con  gelatina  de  subs- 
tancias. 

-Ensalada:  f.  Mus.  En  el  tratado  de  cifra 
para  vihuela  intitulado  Orphcnica  Lyra  (1554), 
de  Miguel  de  Fuenllana,  se  publicaron  algunas 
ciiscdadas  transcritas  de  Flecha.  Cuando  ajiare- 
cieron  las  obras  de  los  dos  Flecha,  tío  y  sobrino, 
editadas  eu  Praga  (1581)  con  el  título  de  Las 
ensaladas  dc  Flecha  (editadas  por  el  sobrino),  se 
vino  en  conocimiento  de  lo  quesigniñcaban  para 
su  autor  las  composiciones  que  le  plugo  intitu- 
lar así:  eran  una  especie  de  madrigales  cómicos 
que  por  presentar  texto,  con  su  acción  y  su 
desarrollo,  aunque  reducidos,  se  tiene  la  sospe- 
cha fundada,  siquiera  hipotéticamente,  de  que 
pudieron  ser  mimados  y  representados  en  los  sa- 
lones de  los  magnates  en  que,  como  es  sabido, 
se  ejecutaban  tales  composiciones.  Esto  hace 
pensar  si  tuvo  Esj>aña  en  las  Eiisaladtrs  de  Fle- 
cha un  género  análogo  á  los  madrigales  de  la 
Com.mcdia  armónica  del  italiano  Horacio  Vec- 
ehi,  y  si  hay  que  buscar  en  las  Ensaladas  refe- 
ridas los  orígenes  de  Xíicomincdia  in  música,  como 
los  acusan  [lara  Italia  la  olira  citada  y  otras  del 
mismo  autor.  Sea  lo  que  quiera,  como  género, 
mimable  y  representable  quizás,  las  Etisa/adtts 
de  Flecha  son  un  hecho  único  en  la  historia  de 
la  música  española  que  sólo  ha  tenido  continua- 
ción en  la  forma,  pero  no  en  el  fondo,  en  las  obras 
para  órgano  de  Aguilera  de  Heredia,  de  fines  del 
siglo  XVI,  que  tiene  entre  su  producción  para  el 
rel'erido  instrumento  algunas  ensaladas,  especie 
deeajiriehos  instrumcnt.ilcs  que  no  han  tenido 
sucesivo  desarrollo  eu  la  práctica  y  uso  del  ór- 
gano. 

Los  elementos  variados,  especialmente  las  to- 
nadas, de  romances  y  cautos  populares,  intro- 
ducidos en  las  ensaladas,  dan  una  importaucia 


RNSA 

capital  á  este  género  de  composiciones,  algunas 
do  las  cuales  transcribió  el  citado  vihuelista 
Fuenllana. 

ENSALADILLA:  Í.Poit.  En.SALADA. 

Los  pájaros,  componiendo 
motetes  y  ensaladillas, 
cantan,  siendo  el  ruiseñor 
su  maestre  de  capilla. 

Tirso  de  Molina. 

ENSALIVAR:  a.  Llenar  ó  empapar  de  saliva. 
U.  t.  c.  r. 

*  ENSAMBLAJE:  f.  Conjunto  de  retazos  ó  peu- 
.samientüs  de  otros  autores  con  que  forman  escri- 
tores jioco  escrupulosos  obras  que  luego  presen- 
tan como  propias. 

Dejemos  simpliciiiades,  replicó  Ortelio,  y  re- 
paren todos  en  la  propiedad  con  que  comparó 
á  nuestros  versiticadores  ile  ensamblaje. 
Tirso  de  Molina. 

*  ENSANCHA:  f.  Licencia  ó  libertad. 

jl'or  qué  has  de  pensar  de  ti 
fpie  habrá  en  el  niiiudo  per.sona 
que  piense  de  ti  que  has  dado 
ENSANCHAS  á  tu  deshonra! 

Calderón. 

*  ENSANCHE:  m.  Terreno  destinado  á  nuevas 
edificaciones  fuera  del  casco  de  una  población.  || 
La  misma  jiarte  nueva  de  población,  ya  ediñ- 
cada. 

ENSAÑO:  m.  ant.  En.sañamiento. 
En  el  rostro  la  ira  y  el  ensaño. 

Hurtado  de  Mendoza. 

*  ENSAYAR:  a.  Mus.  Ejecutar,  eu  sitio  deter- 
minado y  privadamente,  una  composición  que 
se  ha  de  hacer  oír  con  esmero  en  piiblico,  indi- 
vidualmente ó  en  conjunto.  Los  ensayos,  en  la 
práctica  ordinaria  de  la  música,  son  indispen- 
sables para  asegurarse  de  la  exactitud  de  las  co- 
pias ó  parto  de  la  obra  que  ha  de  ejecutar  cada 
intérprete;  para  que  los  ejecutantes  sepan  entrar 
con  oportunidad,  y  conociendo  la  composición 
puedan  hacerse  cargo  de  su  esi>íritu  y  de  las  in- 
tenciones expresivas  del  compositor  de  la  obra; 
y,  en  tin,  ]iara  ejecutar  correctamente  cuanto  éste 
haya  escrito  y  concebido.  Son  también  altamen- 
te necesarios  los  ensayos  ¡lara  el  mismo  compo- 
sitor, pues  oyendo  su  propia  obra  puede  j  uzgar 
mejor  de  su  efecto  y,  en  caso  necesario,  hacer 
las  correcciones  y  acomodamientos  que  consi- 
dere oportunos. 

ENSAYARSE:  r.  Ponerse  saya. 

...  y  me  dijo  dos  ó  tres  razones  pavonadas,  en 
que  me  apuntó  alfjo  tocante  á  la  saya.  Mas 
como  yo  estaba  ya  ensayada  y  era  moza  de 
buenas  costumbres... 

La  Pícara  Justina. 

*  ENSAYO:  m.  Primera  producción  de  un  es- 
critor ó  de  un  artista. 

-  Ensayo:  Mus.  Acción  y  efecto  de  ensayar  ó 
ensayarse  en  la  ejecución  de  una  obra  musical, 
en  conjunto  ó  individualmente. 

-Ensayo  al  cémbalo;  Mus.  Lo  mismo  que 
ensayo  al  piano.  (V.  más  abajo  Ensayo  parcial.  ) 

-  Ensayo  oeneral:  ^[ús.  El  que  se  hace  con 
todos  los  ejecutantes  que  toman  parte  en  la 
interiiretacióu  de  una  obra  musical,  sea  sinfóni- 
ca ó  vocal  instrumental.  Cuando  ésta  es  lírico- 
dramática,  suele  h.acerse  con  todo  el  ajiarato  es- 
cénico jirofíio,  trajes,  decorado,  etc.,  como  si  se 
ejecutase  en  presencia  del  público. 

-Ensayo  i'.vrcial;  Mus.  Todo  ensayo  gene- 
ral y,  por  extensión,  toda  clase  de  interiireta- 
ciones  o  de  ejecuciones  musicales,  se  ensaya  par- 
cialmente ó  por  agrupaciones  vocales  ó  instru- 
mentales si  la  obra  requiere  ejecución  en  con- 
junto. Llámase  á  esto  ensayo  pai'cial  ó  ensayo  al 
cémbalo,  que  es  el  que  hace,  regularmente,  el  que 
ha  de  dirigir  la  obra,  de  las  partes  vocales  de  la 
misma  teniendo  á  la  vista  una  reducción  ade- 
cuada de  la  partitura  ó  la  partitura  completa.  Los 
directores  de  orquesta  celosos  y  entendidos  en- 
■sayan,  parcialmente,  los  distintos  grupos  voca- 
les 11  oripiestales  de  una  obra,  los  solistas  y 
masas  vocales,  si  la  obra  los  tiene,  y  los  grupos 
aislados  de  instrun;entos  de  cuerda,  y  de  viento, 
para  alcanzar  más  homogeneidad  de  interpreta- 
ción en  el  instante  de  reunir,  vencidas  ya  toda 
suerte  do  dificultades,  á  los  distintos  grupos  de 


ENSE 


151 


ejecutantes  que  han  de  interpretar  definitiva- 
mente la  obra,  procediéndose  entonces  á  reuiiir- 
los  en  varios  ensayos  de  conjunto  para  preparar 
el  ensayo  general. 

ENSEBADURA:  {.  Acción  ó  efecto  de  ensebar. 

ENSEDAMIENTO:  f.  Acción  o  efecto  de  en- 
sedar. 

ENSEDAR:  a.  Poner  el  zapatero  la  seda  ó  cer- 
da al  ealio. 

ENSE  ET  ARATRO  (Con  la  espada  y  el  ara- 
do): Divisa  del  ilustre  general  francés  Kugeaud, 
quien,  después  de  haber  comb.atido  gloriosamen- 
te por  su  país,  colgó  en  los  últimos  afios  de  su 
vida  su  espada  vencedora,  para  dedicarse  á  las 
faenas  del  campo. 

ENSENARSE:  r.  Mar.  Meterse  el  buque  en  una 
ensenaila. 

*  ENSEÑANZA:   Inslr.   públ.  y  Lerf.  V.   Lvs- 

trucción  en  este  mismo  Ai'éndice. 

-*  Enseñanza:  Filo.s.  La  enseñanza  es  aque- 
lla parte  de  la  educación  que  se  aplica  á  enri- 
quecer, á  adornar,  á  formar  la  inteligencia,  en 
tanto  que  la  educación  propiamente  dicha  se  di- 
rige á  formar  la  voluntad.  La  enseñanza  dice, 
pues,  relación  á  la  verdad,  objeto  propio  de  la 
inteligencia,  en  tanto  que  la  educación  se  refie- 
re al  bieu,  objeto  jiropio  de  la  voluntad.  La  pri- 
mera es  eminentemente  intelectual,  y  moral  la 
segunda.  En  lógica  y  en  psicología  se  trata  del 
método  propio  de  enseñanza  y  de  la  medida  que 
en  él  participan  el  análisis  y  la  síntesis,  la  induc- 
ción y  la  deducción.  Aquí  sólo  diremos  que  el 
método  de  enseñanza  es  muy  variable,  segiin  la 
inteligencia  á  que  se  dirige  y  las  materias  que  han 
de  enseñarse;  de  donde  se  deduce  que  el  método 
de  enseñanza  es  esencialmente  complejo.  Sin  em- 
bargo, hay  una  regla  general  incontesiable,  á  sa- 
ber: que  se  debe  ayudar  á  las  inteligencias  á  ins- 
truirse por  sí  mismas,  para  descubrir  la  verdad. 
La  escuela  política  preponderante  hoy  en  todo  el 
mundo  sostiene  que  la  ensefiauza  es  función  del 
Estado;  ¡lero  en  moral  social  se  demuestra  hasta 
la  evidencia  que  la  libertad  de  enseñanza  es  un 
derecho  natural  de  los  individuos,  de  las  fami- 
lias sobre  todo,  de  las  asociaciones,  de  la  socie- 
dad civil  y  de  la  Iglesia.  El  Estado,  en  su  alta 
misión  de  realizar  el  dei-ccho,  debe  velar  por  la 
prosperidad  de  la  enseñanza,  pero  no  puede  dar- 
la; de  aquí  que,  aun  en  aquellos  países  en  que 
ejerce  el  monopolio  de  lacuseñanza,  se  ve  obliga- 
do á  delegar  esta  funniíhi  en  otros;  y  de  aquí 
también  que  florezca  la  enseñanza  precisamente 
allí  donde  existe  la  libertad  de  la  misma. 

-  Ense.ñanza  lNDlviDi:AL:Pfrfa(;.  Aquella  en 
que  el  jirofesor  dedica  su  atención,  particular  y 
sucesivamente,  á  cada  uno  délos  discípulos,  ha- 
ciéndoles re]ietir  las  lecciones  y  practicar  ejer- 
cicios jirojiorcionados  al  grado  de  instrucción  que 
cada  cual  posea. 

-Ense.ñanza  mi'TUA:  La  que  los  alumnos 
más  adelantados  dan  á  sus  condiscípulos  bajo 
la  dirección  del  maestro. 

-  Enseñanza  simultánea:  Pedag.  La  que 
consiste  en  dirigirse  constantemente  el  profesor 
á  la  totalidad  de  los  discípulos,  ó  á  una  sección 
de  éstos,  haciéndoles  jiracticar  á  todos  al  mismo 
tiemjio  ejercicios  iguales. 

En  lo  referente  á  la  música,  tanto  para  la  en- 
señanza mutua  como  para  la  simultánea,  han  al- 
canzado gran  predicamento  las  obras  ó  los  siste- 
mas ideados  ]ior  Koquillon-AVilhem,  Pasten, 
Mercadier,  Chevé-Galin- París,  etc.  Algunos  do 
estos  sistemas  han  realizado  verdaderas  trans- 
formaciones y  perfeccionamientos  en  la  gráfica 
general  de  la  música,  notoriamente  el  Tonic-Sol- 
fa,  en  el  cual  se  emplean  siete  sílabas  de  solnii- 
zación  exiu'esadas  por  las  iniciales  de  estas  síla- 
bas, que  son  suprimidas  en  notas  ordinarias,  etc. , 
y  del  cual  fué  inventor  y  propagador  Joliu  Cur- 
wen,  muerto  en  18S0.  Introducido  hace  años  en 
Inglaterra,  reciben  la  educación  del  Tonic-Sol- 
/a  3750000  niños  do  aquella  sola  nación.  Si- 
guiendo estos  sistemas  de  ciencia  pedagógica 
aplicada  A  la  música,  un  inteligente  profesor  é 
inspector  dc  las  clases  de  enseñanza  poinilar  es- 
tablecidas eu  Jléjico  acaba  de  dará  luz  este  mis- 
mo año  (190S)  su  Solfeo  y  Canto  Coral  en  Xola- 
ción  Modal  Cifrada,  que  viene  á  ser  nn  mejora- 
miento de  los  sistemas  ideados  por  Chevé-Galin- 
París  y  el  Tonic-Solfa,  de  Curwen,  autorizado 
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su  empleo  en  las  escuelas  noctuinns  para  la  for- 
mación de  orfeones  poimiares.  El  sistema,  que  es 
realmente  maravilloso,  Ueíjani  á  popularizar  en 
Méjico  lo  que  tan  i)o]iularizado  está  en  Suecia, 
Austria,  Inglaterra,  Francia,  Holanda,  Bélgica, 
Brasil,  Chile,  Argentina,  Uruguay,  etc. 

-  Enseñanza  superior:  La  que  comprende 
los  estudios  especiales  que  requiere  cada  profe- 
sión ó  carrera,  como  Teología,  Jurisiirudcncia, 
etcétera,  y  que  se  da  en  las  universidades,  semi- 
narios y  escuelas  especiales. 

-  Primera  enseñanza:  La  de  primeras  le- 
tras, en  sus  diversos  grados  de  elemental  ó  su- 
perior. 

-Segunda  enseñanza:  La  que  comprende 
los  estudios  preparatorios  para  todas  las  carreras 
científicas  y  literarias,  y  que  se  da  en  los  Insti- 
tutos generales  y  técnicos. 

ENSEÑOREAMIENTOim.  Acción  de  enseñorear 
ó  de  enseñorearse. 

ENSERPENTARSE:  r.  fig.  Irritarse,  exasperar- 
se contra  alguno. 

Entigrecida  y  enserpentada  dijo. 

Qdevedo. 

ENSICAUDO,  DA  (del  lat.  ensis,  espada,  y  mií- 
da,  cola):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  rabo  compri- 
mido, adelgazado  en  los  bordes  y  puntiagudo. 

ENSÍFERO,  RA  (del  lat.  ciisis,  espada,  jfero, 
áefcrrc,  llevar):  adj.  Bot.  Que  tiene  ramas  en- 
siformes. 

*  ENSIFOLIADO,  DA  (del  lat.  ensis,  espada,  y 
folTuvi,  hoja):  adj.  Bot.  Que  tiene  hojas  ensifor- 
mes. 

*  ENSIFORME:  adj.  Anal.  Que  tiene  forma  de 
esiiada. 

-  Ensiforme:  Zool.  Se  aplica  á  las  antenas 
de  los  insectos  cuando  son  anclias  en  la  base  y 
terminan  en  ángulo  agudo.  ||  Se  dice  de  las  con- 
chas que  tienen  forma  de  sable. 

ENSiLADOR:  m.  Agr.  El  que  ensila. 

ENSILAJE;  m.  A(jr.  Acción  ó  efecto  de  ensilar. 

-  Ensilaje:  A(jr.  Preparación  del  forraje  en 
silos,  con  objeto  de  que,  en  todo  ó  en  parte,  se 
transforme  en  producto  de  fermentación,  en  el 
cual  se  encuentra  en  estado  asimilable  las  subs- 
tancias que  lo  constituj'en.  En  otras  palabras,  el 
ensilaje  es  «un  medio  de  conservar  los  forrajes 
verdes  apilados,  haciéndoles  sufrir  una  fermen- 
tación especial,  para  descomponer  ciertas  partes 
constitutivas  y  evitar  su  putrefacción.» 

La  fermentación  en  los  forrajes  es  originada 
jior  los  microorganismos,  que  se  introducen  en 
la  masa  de  las  pilas  por  medio  del  aire.  Muchas 
y  muy  variadas  son  las  especies  de  estos  micro- 
organismos, llamados  fermentos,  los  cuales,  como 
todos  los  seres  organizados,  necesitan  para  vivir 
y  desarrollarse  cierta  dosis  de  humedad,  de  calor, 
de  luz,  de  aire,  etc.  Cuando  falta  uno  ó  varios  de 
estos  elementos,  la  vida  se  hace  imposible,  y  la 
acción  del  fermento  queda  debilitada  ó  paraliza- 
da hasta  que  el  medio  vuelve  á  serle  favorable. 
(V.  ENQUisTAMiENToen  este  mismo  Apéndice.  ) 

Estos  fenómenos,  comproliados  por  Pasteur  y 
otros  biólogos  en  diversos  experimentos,  son  la 
base  de  la  práctica  del  ensilaje,  que  consiste  en 
extraer  del  forraje  verde  la  humedad  y  el  agua 
de  vegetación,  evitando  también  el  contacto  del 
aire,  para  detener  en  sus  límites  precisos  la  fer- 
mentación que  se  opera  en  aquél  una  vez  apilado. 
El  medio  á  que  se  recurre  para  conseguir  esto  es 
una  presión  continua  y  consideralile. 

Tres  clases  de  fermentación  se  efectiían  en  el 
interior  de  una  masa  de  forrajes  verdes  amonto- 
nados: 

1."  La  fermentación  alcohólica,  que  trans- 
forma el  azúcar,  almidón,  dextrina,  etc.,  del  fo- 
rraje en  alcohol  y  ácido  carbónico,  merced  á  la 
acción  de  un  fermento  que  se  designa  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  fermento  alcohólico. 

2.^  La  fermentación  acética,  que  transforma 
el  alcohol,  producido  en  la  primera  fermentación, 
en  ácidos  acético  y  láctico,  por  la  intervención 
del  fermento  acético,  ó  del  mismo  fennento  .al- 
cohólico cuando  en  la  masa  ensilada  no  hay  más 
substancias  transformables  en  alcohol. 

3."  La  fermentación  piítrida,  causada  por 
fermentos  especiales,  y  que  se  caracteriza  por  el 
desprendimiento  de  grandes  cantidades  de  gases 
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sulfliídiicos  y  la  formación  de  muchas  sales  amo- 
niacales fétidas. 

Para  conservar,  pues,  los  forrajes  ensilados, 
debe  procurarse  que  la  fermentación  no  pase  del 
primer  período,  o,  á  lo  sumo,  del  segundo  en  sus 
comienzos,  y  esto  se  logra  prensando  la  masa 
para  expulsar  el  aire  ó  la  humedad  necesarios  á 
la  vida  de  los  fermentos.  El  forraje  preparado 
¡lor  este  medio  tiene  un  olor  vinoso  ó  alcohólico 
y  un  sabor  especial  que  lo  hace  apetecer  de  todos 
los  animales  herbívoros,  especialmente  los  bovi- 
nos, tan  amantes  de  los  alimentos  sápidos  y  olo- 
rosos. 

El  tiempo  necesario  para  que  la  fermentación 
alcohólica  obre  favorablemente  es  de  doce  á  vein- 
ticuatro horas,  con  lo  que  se  consigue  tener  un 
forraje  fragante  y  sabroso.  En  verano  es  sufi- 
ciente con  doce  horas  de  fermentación,  con  vein- 
ticuatro en  el  invierno,  y  en  algunas  localidades 
muy  frías  es  necesario  prolongarla  hasta  cuarenta 
y  ocho.  En  virtud  de  la  fermentación,  la  j)arte 
leñosa  de  los  forrajes  sufre  un  principio  de  trans- 
formación que  los  hace  más  digestibles,  y,  por 
consiguiente,  el  ganado  asimila  mayor  cantidad 
de  substancia  nutritiva  en  un  peso  dado  de  ali- 
mento. 

Los  silos  se  construyen  al  aire  libre  (parvas- 
silos)  y  subterráneos.  Los  primeros  son  los  más 
modernos  y  económicos,  porque  se  pueden  cons- 
truir sin  suelo  de  manipostería  y  en  el  mismo 
sitio  en  donde  se  cosecha  el  forraje. 

El  lugar  de  un  silo  al  aire  libre  debe  elegirse 
en  tales  condiciones  que  satisfaga  las  exigencias 
de  laexi)lotación,porla  proximidad  á  los  potre- 
ros, cuadras,  etc.,  si  es  que  no  se  dispone  de  carros 
ó  tiansportes  rápidos  jiara  conducir  el  forraje 
hasta  el  punto  en  que  deba  ajiilarse.  Lo  mejor 
es  instalarlos  en  el  centro  del  área  sembrada,  de 
modo  que  entre  todo  el  forraje  de  dicha  área, 
para  economizar  tiempo  en  acarreos  y  evitar  el 
j)isoteo  del  rastrojo,  que  puede  utilizarse  para  el 
ganado.  El  terreno  elegido  debe  ser  alto  y  seco, 
y,  si  fuera  posible,  con  una  pendiente  ligera, 
para  facilitar  el  desagüe  y  la  putrefacción  de  la 
liase  de  la  parva  por  inundaciones.  Cuando  una 
área  cultivada  sea  muy  extensa,  se  dividirá  en 
varias  parcelas,  en  el  centro  de  cada  una  de  las 
cuales  se  levantará  un  silo. 

Las  dimensiones  que  pueden  darse  á  las  pilas 
son  muy  variables;  si  se  tr;ita  de  un  ensayo  en 
¡Jequeña  escala,  es  suficiente  con  una  parva  de  4 
á  5  m.  de  base  por  3  de  altura;  pero  si  el  en- 
sayo se  hace  en  mayor  escala,  cultivando  una 
extensión  de  más  de  100  hectáreas,  es  convenien- 
te hacerlas  de  15  X  10  m.  de  base  y  6  á  7  de  al- 
tura. 

Elegido  el  sitio,  se  allana  perfectamente  el  te- 
rreno, cort;indo  previamente  la  vegetación,  y  si 
no  se  han  dejado  calles  entre  el  sembrado,  hay 
que  abrirlas  cortando  el  forraje,  así  como  en 
una  área  bastante  amplia,  alrededor  de  la  base 
del  silo,  para  facilitar  el  acarreo.  Limpio  y  alla- 
nado el  terreno,  se  traza  en  él  un  paralelogramo, 
y  en  los  lados  más  largos  se  plantan  cuatro  ti- 
rantillos  de  10x10  cms.  de  espesor  y  de  una 
longitud  igual  á  la  altura  máxima  del  silo.  En 
cada  uno  de  los  cuatro  ángulos  debe  haber  uno 
de  estos  tirantillos,  y  en  los  otros  lados  menores 
es  suficiente  con  tres. 

Plantados  los  tirantes,  se  procede  á  construir 
la  cama,  de  paja  ó  ramas  perfectamente  secas, 
de  un  espesor  de  50  á  60  cms.,  bien  acomodada, 
porque  es  lo  que  constituye  la  base  de  la  parva 
por  construir,  y  que  tiene  por  objeto  evitar  que 
se  pierda  el  forraje  ensilado  en  contacto  directo 
con  el  suelo. 

Concluida  la  cama,  se  procede  al  relleno  del 
silo  de  la  misma  manera  que  en  la  formación  de 
las  parvas,  poniendo  en  toda  la  periferia  una 
faja  de  forraje  de  un  m.  de  ancho  y  50  cms.  de 
espesor.  Se  rellena  luego  el  interior  y  se  tiene  así 
la  primera  capa  ó  carnada,  á  la  que  hay  que  su- 
perponer otras  dos  del  mismo  es]iesor,  con  lo  que 
el  silo  tendrá  róOni.  de  altura.  En  este  caso  bas- 
que dejar  actuar  la  fermentacióu  alcohólica,  que 
no  tarda  eu  manifestarse. 

Levantada  esta  primera  eamada  de  1'50  m.,  se 
introduce  en  el  interior  de  la  masa  un  tubo  de 
hierro  de  los  que  se  em]ilean  en  las  cañerías  de 
las  aguas  corrientes,  de  l'SO  á  2  m.  de  largo.  Este 
tubo  termina  en  un  extremo  por  una  punta  agu- 
da, para  facilitar  su  penetración  en  la  pila:  el 
otro  extremo  sirve  de  boca  para  introducir  al  in- 
terior un  termómetro  de  máxima,  que  marca 
hasta  100°  centígrados,  con  objeto  de  conijirobar 
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la  temperatura  de  las  diversas  partes  de  la  pila, 
y  á  este  tin  está  provisto  el  cafión  de  una  seiie 
de  agujeros  de  5  uiin.  de  diámetro  eu  una  longi- 
tud de  30  cms.  á  contar  desde  la  punta  aguda.. 
De  esta  manera  se  facilita  el  que  penetre  en  la 
parte  interna  del  tubo  el  ambiente  interior  de 
la  parva. 

El  conocimiento  de  la  temperatui-a  es  de  cajii- 
tal  importancia  para  poder  reducir  la  fermenta- 
ción á  sus  jnstos  límites;  pues  cada  uno  de  los 
períodos  de  fermentación  de  que  hemos  hablado 
antes,  requiere  un  grado  deterniinailo  de  calor. 
La  fernuntación  alcohólica,  que  es  la  más  con- 
veniente, se  manifiísta  entre  los  40  y  60°. 

El  estado  más  ó  mi  nos  seco  ó  maduro  de  los 
forrajes  influye  muchísimo  en  la  actividad  de  la 
fermentación;  la  temperatura  se  eleva  tanto  más 
rápidamente  cuanto  más  secos  y  maduros  estén 
aquéllos;  en  tal  caso  se  debe,  pues,  apilar  con  la 
mayor  rajiidez  ¡«sible. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  una  vez  conclui- 
da la  jiriraera  eamada  de  1*50  m.  de  espesor,  se 
toma  la  temperatura,  y  si  ésta  excede  de  50°  cen- 
tígrados ó  está  muy  cerca  de  este  límite,  se  con- 
tinúa inmediatamente  el  ensilaje.  Si  la  tempera- 
tura de  la  masa  no  llega  á  los  45°  centígrados, 
hay  que  esperar  algunas  horas  hasta  que  llegue 
á  este  punto.  Si  tarda  nuicho  en  manifestarse, 
es  necesario  esponjar  la  pila  con  horquilla,  para 
facilitar  el  acceso  del  aire  y  activar  la  fermenta- 
cióu. En  el  primer  caso,  cuando  la  masa  indii|ue 
un  calor  de  50°,  apenas  concluida  la  primera  ea- 
mada ,  [luede  hacerse  bajar  esta  temperatura  apel- 
mazando el  forraje  con  un  pisoteo  enérgico,  si  es 
que  la  necesidad  la  exigiera.  El  tubo,  con  el  ter- 
mómetro, se  introducirá  en  diferentes  puntos  de 
la  parva  y  varias  veces  al  día. 

Cuando  la  pila  tenga  una  altura  regular,  i  á 
5  m. ,  se  forma  la  última  carnada  disponiendo  el 
forraje  en  su  centro  eu  forma  de  caballete,  que 
tenga,  poco  más  ó  menos  un  m,  de  altura;  luego 
se  procede  á  cubrirlo  con  tierra. 

El  olor  y  el  color  del  forraje  es  muy  particu- 
lar y  constituye  un  alimento  excelente  para  los 
bovinos  de  engorde,  que  lo  comen  con  avidez. 
El  olor  que  se  desprende  por  la  fermentación  al- 
cohólica es  algo  así  como  una  mezcla  de  olor  á 
tabaco  alcoholizado  ó  vinoso  que  se  percibe  i  al- 
guna distancia  de  la  parva. 

Los  silos  subterráneos  son  conocidos  desde  hace 
muchos  años.  En  1861,  Mr,  Reiklen,  agricultor 
y  propietario  de  una  fábrica  de  azúcar  en  Alema- 
nia, ideó  enterrar  los  tallos  verdes  del  maíz  en 
unos  fosos  semejantes  á  los  usados  ¡laia  conser- 
var, de  im  ano  para  otro,  la  pulpa  de  remola- 
cha, residuos  de  su  fábrica,  á  causa  de  que  no 
podía  cosechar  maíz  por  las  heladas,  que  se  re- 
petían hacía  algunos  años.  El  resultado  obteni- 
do superó  á  sus  cálculos,  encontrando  después 
del  invierno  una  masa  de  forraje  excelente,  que 
los  animales  de  su  explotación  comieron  con  avi- 
dez. Un  ciudadano  francés,  gran  jiropagandista 
de  los  descubrimientos  agrícolas,  Gatlbrd,  estu- 
dió el  hecho,  y  una  vez  convencido  de  la  eficacia 
y  seguridad  del  nuevo  método,  lo  difundió  por 
ambos  continentes  é  hizo  que  lo  adoptaran  nm- 
chos  agricultores,  con  resultados  siempre  hala- 
güeños. 

Los  silos  subterráneos  son  más  costosos  que 
las  parvas-silos  y  convienen  solamente  en  aque- 
llos lugares  en  donde  se  establezca  una  inverna- 
da en  pequeña  escala.  Cuando  en  la  explotación 
se  engorda  un  número  considerable  de  cabezas  es 
más  conveniente  hacer  construcciones  de  mani- 
postería con  sus  correspondientes  techos  y  con 
carácter  definitivo.  El  sitio  en  que  se  instalen 
los  fosos  de  los  silos  debe  ser  lo  suficientemente 
alto  jiara  evitar  las  inundaciones,  y  el  terreno 
debe  ser  naturalmente  seco  y  poco  poroso. 

La  forma  de  los  fosos  debe  ser  tal  que  no  pre- 
sente ángulos  rectos,  porque  en  dichos  ángulos 
quedan  \'acíos  dil'íciles  de  llenar  y  que  perjudi- 
can la  regularidad  de  la  fermentación.  La  forma 
elíptica  es  la  más  favorable.  Las  paredes  y  el  piso 
pueden  ser  de  tierra  natural  ó  calzados  y  reves- 
tidos de  una  pared  de  medio  ladrillo,  con  barro 
ó  cal,  que  es  muy  conveniente  porque  evita  el 
contacto  directo  del  forr,ajc  con  la  tierra. 

Las  paredes  deben  ser  bien  verticales  y  perfec- 
tamente alineadas  ]iar.a  facilitar  el  prensado  de 
la  pila.  La  profundidad  de  los  fosos  no  debe  ser 
uuiyor  de  3  metros,  }•  su  tamaño  será  tanto  más 
consider.able,  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de 
ganado  que  haya  que  mantener. 

El  relleno  del  silo  subterráneo  se  hace  por  ca- 


ENT 

pas  delgadas  hasta  que  la  primera  carnada  liaya 
alcanzado  un  metro  de  espesor,  tratando  de  des- 
parramar el  forraje  lo  más  uniformemente  posi- 
ble. Se  toma  la  temperatura  de  esta  primera  ca- 
rnada, introduciendo  el  tubo  unos  SO  centíme- 
tros en  diversas  partes,  y  cuando  aquélla  alcan- 
za los  50°  se  le  agrega  una  segunda  capa  del  mis- 
mo espesor,  y  así  se  continúa  hasta  llegar  á  ras 
del  suelo.  Entonces  se  adapta  á  la  boca  del  silo 
un  brocal  de  madera,  de  un  metro  y  medio  de 
altura,  construido  con  tablas  de  dos  pulgadas. 
El  objeto  de  este  aparato,  movedizo  ó  postizo,  no 
es  otro  que  el  de  permitir  el  relleno  completo  del 
silo;  es  decir,  el  relleno  á  mayor  altura  que  la 
superficie  del  suelo,  porque,  como  es  sabido,  la 
masa  ensilada  baja  considerablemente.  Relleno 
este  cajón  y  cubierto  con  una  tapa  de  madera 
que  pueda  deslizarse  por  el  interior,  se  echa  tie- 
rra encima. 

Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  semanas,  ó  antes,  ha- 
brá bajado  tanto  el  silo  que  la  tapa  halirá  des- 
cendido hasta  la  boca  del  foso,  situada  á  flor  de 
tierra,  pudiéndose  desde  este  momento  retirar  el 
brocal  por  innecesario.  Después  de  seis  meses 
puede  hacerse  uso  del  forraje  ensilado  que,  si  se 
han  tomado  las  precauciones  indicadas,  estará 
en  perfecto  estado  de  conservación  y  será  apete- 
cido por  todos  los  animales  de  la  hacienda. 

Otro  sistema  de  ensilaje,  muy  usado  por  los 
norteamericanos,  es  el  que  se  hace  en  ciertas  cons- 
trucciones de  forma  cilindrica,  de  madera  ó  liie- 
rro  galvanizado.  Estas  construcciones  pueden  ha- 
cerse también  de  cemento  armado.  Son,  ni  más 
ni  menos,  que  torres  circulares  de  1  á  10  metros 
de  diámeti'o  en  la  base,  ó  menos,  según  la  impor- 
tanoia  de  la  invernada,  y  de  una  altura  de  6  á  10 
metros,  A  cada  2  metros,  á  contar  desde  el  nivel 
del  suelo,  se  construye  una  jjuerta,  que  permite 
el  relleno  del  silo  y  la  extracción  del  forraje  en 
época  oportuna.  Este  silo  se  llena  hasta  la  pri- 
mera puerta,  y  se  apisona  bien  el  forraje,  de  mo- 
do que  forme  una  masa  compacta,  y,  hecho  esto, 
se  cierra  la  primera  puerta  y  se  continúa  por  la 
que  le  signe  hasta  llegar  á  la  última,  que  está 
cerca  del  techo,  el  cual  tiene  forma  de  casquete 
y  que  puede  ser  de  hierro  galvanizado  ó  de  zinc. 

*  ENSILAR:  a.  Agr.  Practicar  el  ensilaje  (V, 
en  este  mismo  Apéndice). 

ENSILLARAR:  a.  Afirmar,  encajar,  fijar  los  si- 
llares lie  un  edificio  y  unirlos  entre  sí  con  per- 
fecta solidez. 

ENSINA:  f.  Zoi)7.  Género  de  insectos  dípteros 
de  la  familia  de  los  múscidos.  Comprende  unas 
doce  especies  originarias  de  Europa,  cai'actcriza- 
das  por  su  pequeño  tamaño  y  sus  alas  grises  man- 
chadas de  blanco. 

*  ENSOBERBECER:  a.  fig.  Dar  verdor  y  fron- 
dosidad á  las  jilantas. 

Llegó  el  auinioso  mancebo  á  unas  adelfas, 
juncias  y  ni.astranzos,  que  la  frescura  de  uu 
arroyo  ensoberbecía. 

Lope  de  Vega. 

ENSOMBRECERSE:  a.  Ponerse  sombrío. 

...  y  su  mirada,  á  pesar  de  la  edad  tan  viva 
y  despierta,  se  ensombreció  un  momento,  cru- 
zándose ansiosa  cou  la  de  su  bija. 

E.  Pabdo  Bazán. 

ENSOM3RERARSE:  r.  Ponerse  sombrero. 

Viéndome,  pues,  encapada  y  ensombuera- 
DA...,  se  nie  puso  en  la  cabeza  salir  dd  idileaua 
y  montañesa  y  de  dar  de  súbito  en  ciudadana. 
La  Picara  Justina. 

*  ENSORDECER  (del  pref.  en  y  de  sórdido): 
a.  Ensuciar,  envilecer,  manchar.  U.  t.  o.  r. 

Dejarán  ensordecer  á  un  clérigo  en  un  pe- 
cado tan  público, 

ViLLARROEL. 

ENSOTANAR:  a.  Poner  la  sotana.  U.  t.  c.  r. 
ENSUEGRARSE:  V.  Tomar  suegra. 
Si  se  EKsuEiiRA,  si  eumadrastra. 

Tirso  de  Molina. 

ENSUPERLATIVADO,  DA:  adj.  Aficionado  á 
emplear  superlativos. 

...  y  son  todos  los  superlativos  que  pnede 
inventar  el  autor  italiano  más  ENSUPERLATI- 
VADO. 

P.  Isla. 
ENT  (Jouoe):   Biog.    Médico   inglés  del   si- 
ToMO  XXVII,  Apéndice  II 
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glo  XVI.  Fué  presidente  del  Colegio  de  Médicos 
de  Londres  y  escribió  varias  obras  de  Fisiología, 
entre  ellas  una  sobre  la  circulación  de  la  sangre, 
que  se  imprinuó  en  Londres  en  1641  y  que  era 
una  contestación  á  la  de  Emilio  Parisiano. 

ENTABLADERA:  f.  Instrumento  propio  para 
tablear  el  terreno. 

Eu  los  cuadros  de  labor  chata  se  envuelven 
las  semillas  con  la  rastra  de  dientes,  ó  con  la 
narria,  ó  bien  tableando,  que  es  pasar  la  ENl'A- 
BLADEBA. 

OLIVjÍN. 

*  ENTABLARSE:  r.  Resistirse  el  caballo  á  do- 
blar el  cuello  á  derecha  é  izquierda. 

ENTABLÓN:  m.  Amcr.  El  que  aspira  á  domi- 
nar á  los  demás  con  sus  fanfarronadas. 

*  ENTADO:  adj.  Blas.  Entado  en  punta : 
Blas.  Aplícase  al  triángulo  curvilíneo  que  tieue 
su  vértice  en  el  centro  del  escudo  y  su  base  en 
la  parte  inferior,  y  dentro  del  cual  se  coloca  al- 
guna empresa,  como  la  granada  en  las  armas  de 
Ksi)aña. 

ENTALLA:  f.  ENTALLADURA. 

*  ENTALLAR:  a.  fig.  Cuadrar,  convenir. 

La  segunda  causa,  prosiguió  don  Melclinr, 
de  perderse  una  comedia  es  por  lo  mal  que  le 
ENTALLA  el  papel  al  representante. 

Tirso  de  Molina. 

ENTARIMARSE:  r.  Subirse  á  la  tarima.  1|  íig. 
Elevar.se,  sobresalir. 

I  El  privar  todo  lo  muda! 
Pues,  barajar  y  paciencia; 
que  si  estáis  entarimado 
y  los  estribos  perdéis... 

Tirso  de  Molina. 

ENTARQUINADO:  m.  Agr.  Acción  ó  efecto  de 
entarquimir. 

ENTARQUINAMIENTO:  lU.  ENTARQUINADO. 

*  ENTARQUINAR:  a.  Rellenar  y  sanear  uu 
terreno  pantanoso  ó  una  laguna  por  la  sedimen- 
tación del  légamo  ó  tarquín  que  lleva  una  co- 
rriente de  agua. 

ENTARUGAR:  a.  Fornnir  pavimento  de  taru- 
gos. 

ENTELAR:  a.  Tnr1)ar  la  vista.  U.  t.  c.  r. 

V  ENTELECARA:  f.  Züol.  Género  de  aracnoidcos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  argiópidos.  Com- 
prende más  de  veinte  especies,  características  de 
Europa,  notables  ])or  tener  el  cuerpo  negro  y  las 
patas  rojas  ó  aujarillas. 

ENTELEGINOS:  m.  pl.  Zool.  Sección  de  arac- 
noidcos araneidos. 

ENTELMINTO  (del  gr.  cntós,  dentro,  yhtlmis, 
helmintos,  lombriz):  m.  Zool.  Entozoario  que  vive 
en  el  espesor  de  los  tejidos  orgánicos  ó  en  las  ca- 
vidades del  cuerpo. 

ENTELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentánieros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  cuatro  ó  cinco  esjiecies 
de  Nueva  Holanda,  que  se  distinguen  por  tener 
los  élitros  negros,  con  listas  vellosas  de  color 
amarillo  que  se  entrecruzan  como  una  red. 

ENTELURO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  lofo- 
branquios.  Comprende  dos  especies,  caracterís- 
ticas de  los  mares  de  Europa,  que  se  distinguen 
por  la  extraordinaria  longitud  y  delgadez  de  su 
cuerpo  y  por  su  aleta  caudal  rudimentaria. 

*  ENTENA:  Mar.  Entena  en  batalla:  Ex- 
presión de  corsarios,  que  denota  la  posición  ho- 
rizontal de  la  entena  en  lo  alto  del  palo  y  en 
sentido  perpendicular  á  la  quilla,  para  manifes- 
tar que  esperan  al  enemigo. 

*  ENTENDIMIENTO:í'í7os.  Estudiadocon  suma 
brevedad,  en  el  cuerpo  de  la  obra,  lo  que  se  re- 
fiere á  esta  importante  materia,  añadiremos  aquí 
algunas  consideraciones  eom]ilementarias,  espe- 
cialmente desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía 
escolástica. 

Realidad  de  los  fenómenos  intclrc/ nales.  -  Si  es 
un  hecho  incontrovertible  que  las  facultades  hu- 
manas se  especifican  por  sus  actos  propios,  y  los 
actos  por  los  objetos  respectivos,  á  la  ex]ierien- 
cia  psicológica  debemos  recurrir  para  proliar  la 
existencia  de  fenómenos  intelectuales  en  el  hom- 
bre y  deducir  su  facultad  correspondiente.  Nada 
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más  real  que  la  existencia  en  nosotros  de  ideas 
ó  conceptos  universales,  como  los  de  substan- 
cia, cantidad,  cualidad,  relación,  etc.,  y  sobre 
todo  la  universalísima  de  ente  ó  ser,  que  com- 
prende, no  sólo  lo  que  existe,  sino  taudjién  lo  que 
fiiicde  existir.  Y  como  que  el  conocimiento  no  es 
otra  cosa  que  la  existencia  ideal  de  la  realidad 
externa,  esto  es,  la  con.stitución  de  un  mundo 
interno,  imagen  viva  del  externo,  claro  está  que, 
si  en  nuestro  interior  existen  las  ideas  antedi- 
chas, es  porque  en  la  realidad  externa  existen 
los  objetos  correspondientes  á  las  mismas;  y  cla- 
ro está  también  que,  si  en  nuestro  interior  exis- 
ten semejantes  conceptos  intelectuales  universales, 
es  jiorque  hemos  realizado  los  actos  correspon- 
dientes á  los  mismos.  Y  como  es  una  verdad  in- 
concusa que  los  actos  especifican  y  determinan 
las  facultades,  porque  todo  ser  obra  en  armonía 
con  su  naturaleza,  no  es  posible  dudar  de  la  exis- 
tencia, en  el  hombre,  de  una  facultad  cognoscitiva 
distinta  de  los  sentidos  y  superior  á  ellos,  como 
distinto  y  superior  es  el  acto  intelectual.  De 
aquí  la  oposición  que  e.\iste  entre  el  entendi- 
miento ó  la  inteligencia  y  los  sentidos,  la  ima- 
gnuacion,  la  experiencia,  etc.,  cuestión  impor- 
tantísima debatida  desde  que  la  filosofía  existe 
como  ciencia,  pero  muy  particularmente  entre  los 
sensualistas  y  los  espiritualistas  del  siglo  xvil 
y  tiempos  posteriores,  contándose  entre  los  jirin- 
cipales  paladines  del  sensualismo  á  Locke  con  .su 
libro  Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano,  que 
publicó  en  1690,  y  que  fué  refutado  por  Leibiiiz 
en  sus  Nuevos  ensayos  sobre  el  entendimiento  hu- 
mano. 

Coneejto  de  la  vida  intelectiva.  —  La  exiierien- 
cia  psicológica  nos  advierte  que  si  por  la  sensibi- 
lidad cognoscitiva  solo  perciliimos  los  objetos 
singulares  y  sensibles,  existen,  en  cambio,  en 
nosotros  conceptos  universales,  esencialmente 
distintos  de  los  conceptos  singulares  propios  de 
los  sentidos.  En  efecto,  el  hombre,  no  sólo  cono- 
ce este  ó  el  otro  olijeto  sensible;  verbigracia,  un 
hombre  determinado,  un  caballo,  etc.,  sino  que 
aliarca  en  una  sola  idea  el  conocimiento  de  toda 
la  realidad  sulistancial,  elaljoraudo  la  idea  de 
substancia:  no  sólo  conoce  la  relación  que  media 
entre  dos  objetos  sensibles,  como  la  que  la  natu- 
raleza establece  entre  uu  padre  y  un  hijo,  sino 
que  abarca  también  en  un  solo  conceiito  la  rela- 
ción en  general,  lo  que  no  puede  hacer  ningúu 
sentido;  no  sólo  conoce  este  color,  esta  extensión, 
este  sonido  comímanifestaciones  distintas  de  un 
objeto  sensible,  sino  que  se  eleva  á  la  concepcióu 
universal  de  accidente,  deduciendo  la  icy  gene- 
ral de  su  naturaleza  por  la  determinación  del 
mismo  á  existir  en  una  substancia;  no  sólo  cono- 
ce este  objeto  real  porque  existe,  sino  que  cono- 
ce lo  posible,  lo  que  no  existe  todavía,  pero  pue- 
de existir.  Luego  una  de  las  funciones  caracte- 
rísticas de  la  vida  intelectual  consiste  en  conocer 
bajo  una  forma  universal  la  realidad  existente  y 
lo  que  inifdc  existir.  Así,  por<iue  veo  con  mis  sen- 
tidos que  todos  los  seres  son  ó  existen  y  que  solí 
ó  existen  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  deduzco 
que  todos  ellos  tienen  una  nota  común  que  llamo 
existencia;  y  observando  que  unos  seres  son  y  lue- 
go no  S071,  ó  viceversa,  deduzco  la  idea  universal 
de  posibilidad,  lo  que  ciertamente  no  está  al  al- 
cance de  ningún  sentido,  ya  que  los  sentidos  sólo 
conocen  lo  que  impresiona  ó  se  pone  en  contacto 
con  sus  órganos  respectivos.  Ahora  bien,  todo 
este  conocimiento  univer.sal  está  l'undado  en  la 
realidad  externa,  una  do  cuyas  notas  caracterís- 
ticas es  la  materialidad  manifestada  ])or  la  ex- 
tensión. Pero  la  razón  dice,  además,  que  este 
acto  del  entendimiento,  testificado  por  la  con- 
ciencia, en  virtud  del  cual  conozco  lo  sensible  ó 
matei'ial  bajo  una  forma  universal,  no  es  mate- 
rial, sino  que  pertenece  á  otro  orden  distinto  de 
la  materia.  Luego  la  causa  de  dicho  acto,  ó  sea 
la  inteligencia  ó  entendimiento,  no  pnede  ser 
material,  porque  se  opondría  á  la  natural  rela- 
ción que  existe  entre  causa  y  efecto.  Por  otra 
jiarte,  también  nos  testifica  la  conciencia  el  po- 
der que  tiene  la  facultad  intelectual  de  volver 
solíre  sí  misma,  por  virtud  de  la  reflexión,  to- 
mándose por  objeto  de  su  propia  actividad,  y  en 
esto  precisamente  consiste  la  espiritualidad.  De 
aquí  se  deduce  que  el  alma,  objeto  de  estos  ac- 
tos,es  espiritual.  Luego  el  concepto  adecuado  de 
la  vida  intelectiva  es  conocer  la  material  y  sen- 
sible bajo  la  forma  de  universalidad,  así  como 
también  los  objetos  ó  seres  espirituales. 

Idea  del  entendimiento  humano.  —  Con  est.as 
breves  indicaciones,  fácil  es  ya  dar  una  idea  del 

20 


151 


ENTE 


eiitendiniicnto  luniiano.  Por  tal  ontfiírlemos, 
pues,  la  facultad  por  medio  de  la  cual  conocemos 
los  objetos  sensibles  ó  materiales  bajo  la  forma  de 
universalidad,  y  los  objetos  no  sensibles  ó  espiri- 
tuales. 

Objeto  adecuado  y  objeto  proporcionado  del  en- 
lendimicnto.  -  El  objeto  adecuado  del  entendi- 
iiiifuto  humano,  como  el  objeto  adecuado  de 
cualquiera  otra  facultad  del  hombre,  es  lo  que  la 
potencia  intelectiva  puede  conocer;  y  el  objeto 
proporcionado  es  lo  que  puede  conocer  en  el  es- 
tado actual  de  unión  del  alma  con  el  cuer¡io.  En 
el  ¡u-inier  sentido  el  entendimiento  puede  co- 
nu<er  lo  material  y  lo  es¡)iritual,  lo  tinito  y  lo 
inlinito;  en  una  jmlabra,  todo  lo  que  ípnie  ó  pue- 
de tener  ser  [objectum  intelleclas  cst  ens,  decían 
l(]s  escolásticos).  En  el  segundo,  la  esencia  de  las 
cosas  materiales  bajo  la  forma  de  universalidad. 

Naturaleza  del  entendimiento.  -  Si  el  entendi- 
miento no  puede  conocer,  como  hemos  visto, 
nada  material,  por  ser  lo  material  objeto  propio 
de  los  sentidos,  es  evidente  que  es  una  facultad 
inorgánica,  porque  acabamos  de  demostrar  que 
su  objeto  es  inmaterial.  En  efecto,  los  sentidos, 
como  sólo  conocen  los  objetos  singulares  y  sen- 
sibles que  son  esencialmente  materiales,  necesi- 
tan el  concurso  de  un  órgano  material  j  ara  rea- 
lizar sus  funciones  projiias.  Peroeleutendimien- 
to  sólo  conoce  lo  inmateriul.  Luego  carece  de 
órgano.  Además,  la  conciencia  nos  dice  que  el 
entendimiento,  no  sólo  conoce  lo  inmaterial,  sino 
que,  volviendo  sobre  sí  mismo,  se  conoce  como 
sujeto  de  sus  projiios  actos.  Esta  vuelta  ó  refle- 
xión del  entendimiento  sobre  sí  mismo  prueba, 
no  sólo  su  naturaleza  inorgánica,  sino  también 
su  naturaleza  espiritual,  ])orque  lo  material,  como 
compuesto  que  es,  no  puedo  realizar  aquel  acto. 
Luego  el  entendimiento  es  de  naturaleza  espiri- 
tual. 

Su  definición.  -  El  entendimiento  es,  pues,  la 
facultad  inorgánica  y  espiritual  cuyo  objeto  to- 
tal es  todo  lo  que  tiene  o  puede  tener  ser,  y  cuyo 
objeto  especial  y  adecuado  es  el  ser  material  des- 
pojado de  las  cualidades  que  lo  individualizan. 

Semejanzas  y  diferencias  entre  el  entendimien- 
to y  la  sensibilidad.  -  De  la  anterior  definición 
se  deduce  que  el  entendimiento  y  la  sensibilidad 
se  asemejan:  1.°  En  que  son  potenciasó  faculta- 
des del  alma.  2. "Potencias cognoscitivas.  3."  En 
que  necesitan,  para  realizar  el  conocimiento,  unir- 
se cou  sus  respectivos  objetos  jjor  medio  de  re- 
presentaciones de  los  mismos.  Se  diferencian: 
1.°  Por  sus  actos,  porque  la  sensibilidad  los  eje- 
cuta por  medio  de  órganos,  y  sin  ellos  el  enten- 
dimiento; además,  los  sentidos  no  son  reflexivos, 
en  tanto  que  lo  es  la  facultad  intelectual.  2.°  Por 
sus  objetos,  ya  que  el  de  los  sentidos  es  material 
y  sensible,  y  universal-espiritual  el  del  entendi- 
miento. La  diferencia  radicalísima  y  fundamen- 
ta! entre  ambas  facultades  consiste  en  que  los 
sentidos  son  orgánicos,  esto  es,  funciouan  por 
medio  de  sus  órganos  respectivos,  y  el  entendi- 
miento es  inorgánico  y  espiritual.  No  obstante, 
el  entendimiento,  en  su  condición  actual,  nada 
]iuede  conocer  sin  el  previo  ejercicio  de  los  sen- 
tidos. En  efecto,  observamos:  1.°  Que  los  que 
carecen  de  algún  sentido,  nada  saben  de  su  ob- 
jeto propio.  2.°  Que  si  un  sentido  se  perturba  ó 
deja  de  funcionar,  cesa  también  en  el  ejercicio 
de  los  actos  intelectuales  correspondientes,  ó  se 
perturba,  el  entendimiento.  3."  Que  cuando  el 
entendimiento  conoce  algo,  al  punto  elabora  la 
imaginación  una  imagen  adecuada,  por  cuyo 
medio  llega  á  contemplar  el  entendimiento  lo 
que  entiende,  y  esto  mismo  hacemos  cuando 
queremos  explicar  á  otros  un  concepto  intelec- 
tual, pues  los  materializamos,  por  decirlo  así,  en 
imágenes  sensibles  que  sirvan  de  ejemplo.  Esto 
no  quiere  decir  que  el  entendimiento  conozca  lo 
mismo  que  los  sentidos,  sino  que  necesariamente, 
según  su  condición  actual,  depende  de  ellos  en 
su  labor  intelectual,  yaque,  como  las  ideas  uni- 
versales son  expresión  generalísima  de  la  esencia 
de  los  seres  materiales,  debe  valerse  el  entendi- 
miento, para  elaborarlas,  de  los  elementos  que 
le  prestan  los  sentidos,  y  de  aquí  que  dijera 
Aristóteles  que  el  entendimiento  ^lada  cntieyíde 
sin  fantasmas  (imágenes;.  Tal  es  el  significado 
del  aforismo  escolástico ?ií7«7  est  in  intellectu  quod 
prius non  fuerit  in  sensu  (nada  hay  en  el  entendi- 
miento que  antes  no  haya  estado  en  el  sentido). 

Acepciones  y  manifestaciones  del  entendimien- 
to. -  Ha  dado  origen  á  alguna  confusión  las  dis- 
tintas acejiciones  de  inteligencia,  mente,  razón, 
etcétera,  con  que  los  escolásticos  suelen  denomi- 
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nar  el  entendimiento.  Para  evitarlas  hay  que 
decir  que  todas  esas  acepciones  ó  manifestacio- 
nes del  entondinúento  no  constituyen  facultades 
intelectuales  diferentes,  .sino  una  sola  y  única  fa- 
cultad, jior  cnanto  el  olijeto  y  el  acto  resiiectivo 
de  todas  ellas  es  de  la  misma  especie.  Estudia- 
remos, pues,  el  entendimiento:  l.°Conio  inteli- 
gencia. 2.°  Como  conciencia.  3,"  Como  razón. 
i.°  Como  memoria  intelectiva. 

A.  El  entendimiento  como  inteligencia. 
-  La  palabra  inteliycncia  se  usa  unas  veces  (se- 
gún su  etimología  intus  legcre,  intellectus,  leer 
interiormente)  como  sinónima  Aaentendimiento; 
otras  como  intelección;  ya  como  el  hábito  intelec- 
tual con  que  adquirimos  espontáneamente  los 
principios  de  evidencia  inmediata;  ya,  finalmen- 
te, como  el  juicio  inmediato  acerca  de  los  obje- 
tos que  se  perciben  simple  é  intuitivamente,  ó 
sin  esfuerzo  alguno;  y  de  aquí  que  Santo  Tomás 
llamase  al  alma  naturam  inlcllccíualrm  obwmbra- 
tam.  Así,  pues,  las  operaciones  propias  de  la  in- 
teligencia pueden  reducirse  á  tres:  la  simple 
aprehensión,  la  conciencia  y  el  juicio.  Llámase 
simple  aprehensión  el  acto  del  entendimiento 
por  virtud  del  cual  percibe,  gracias  á  cierta  es- 
pecie  inteligible,  la  esencia  de  un  ser  corpóreo, 
abstraída  de  las  cualidades  materiales  y  particu- 
lares que  la  individualizan,  y  la  expresa  interior- 
mente en  un  concepto,  pero  sin  afirmar  ni  negar 
cosa  alguna  de  dicho  ser  corpóreo.  Así  como  los 
sentidos  conocen  los  objetos  por  medio  de  la 
imagen  ó  representación  sensible  que  de  ellos 
sacan,  así  también  el  entendimiento  elabora  con 
los  materiales  que  le  ofrecen  los  sentidos  una  es- 
pecie ó  representación  inteligible  ó  universal  de 
dichos  objetos.  De  esto  se  deduce  que  los  ele- 
mentos que  integran  la  simpile  aprehensión  son 
tres:  elaboración  de  la  imagen  inteligible;  apre- 
hensión,  mediante  ella,  de  la  esencia  del  objeto 
sensible,  y  expresión  interna  de  la  misma  en  un 
concepto  que  se  llama  verbum  mentís  ó  idea.  La 
observación  psicológica  nos  dice  que  unas  veces 
conocemos  un  objeto  singular,  verbigracia.  Pla- 
tón; y  que  otras,  penetrando  en  la  esencia  de 
Platón,  y  observando  lo  que  en  ella  es  esencial 
y  permanente,  y  generalizándola  á  todos  los 
hombres,  elaboramos  una  idea  universal  com- 
prensiva de  todos,  esto  es,  \íii(ied.áe humanidad 
adquirida  por  abstracción  (véase  esta  palabra). 
Tal  es  la  teoría  inventada  jior  Aristóteles  para 
ex)>licar  esa  misteriosa  elaboración  de  las  ideas. 
Según  ella,  la  inteligencia,  separando  de  los  cuer- 
pos las  cualidades  individuales  que  hay  en  ellos, 
se  queda  con  la  nota  esencial  de  los  mismos, 
nota  que  es  común  á  todos  los  de  la  especie,  ela- 
borando así  un  concepto  que,  por  predicarse  de 
muchos,  so  llama  ínittio'sa/:  tal  es  la  especie  in- 
teligible. Dicha  especie  es  recibida  en  la  misma 
inteligencia,  quedando  así  informada  por  ella, 
unida  substancialmente  á  ella.  Convertida  ya  la 
especio  inteligible  en  alimento  de  la  inteligencia, 
forma  esta  facultad  el  concepto  ó  idea  que  expre- 
¿a  la  esencia  conocida,  con  lo  cual  se  elabora  el 
verbum  mentis.  Como  se  ve,  existen  aquí  en  ri- 
gor tres  oi)eraciones:  1."  Elaboración  de  la  idea. 
2."  Conocimiento  ó  aprehensión  de  la  misma. 
3."  Elaboración  del  verbo  ó  concepto  mental.  La 
primera  operación  es  propia  de  lo  que  en  esta 
teoría  se  llama  entendimiento  agente ;  la  segunda, 
Ac\  entendimiento  posible;  la  tercera,  de  la  inte- 
ligencia considerada  en  general.  Estos  dos  enten- 
dimientos se  distinguen  en  que  el  agente  es  po- 
tencia esencialmente  activa,  porque  elabora  la 
especie  inteligible,  en  tanto  que  el  posible  puede 
llamarse  pasivo  en  relación  con  su  objeto,  por 
cuanto  recibe  la  idea  elaborada  por  el  agente. 
Esto  está  en  armonía  con  el  carácter  general  de 
toda  potencia,  carácter  activo  y  pasivo  á  la  vez; 
pasivo  por  cuanto  su  objeto,  que  es  lo  universal, 
es  el  principio  externo  que  determina  su  activi- 
dad; activo,  porque  por  su  propia  virtud  elabo- 
ra sus  conceptos  universales,  abstrayéndolos  del 
mundo  sensible  que  nos  rodea,  pero  sin  hacerlo 
ohjetiraiiirnte  inteligible,  por  cuanto  la  inteligi- 
bilidad radica  en  el  entendimiento,  si  bien  con 
base  en  la  realidad  externa.  Finalmente,  de  este 
proceso  resulta  el  verbo  del  entendimiento,  el 
cual  no  es  otra  cosa  que  el  concepto  total  ó  idea 
efecto  de  la  aprehensión,  por  el  entendimiento 
posible,  de  la  especie  inteligible  elaborada  |ior 
el  agente.  Para  terminar  este  punto,  es  decir, 
ultimar  el  concepto  del  entendimiento  como  in- 
teligencia, hay  que  añadir  que,  si  por  la  simple 
aprehensión  elaboramos  las  ideas  universales, 
que  son  como  los  elementos  de  la  ciencia,  pero 
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sin  afirmar  ni  negar  nada  de  ellas,  por  e\  juicio 
comparamos  dichas  ideas  y  afirmamos  su  conve- 
niencia ó  reiragnancia.  Por  ejemplo,  por  medio 
de  la  simple  aprehensión  elaiioi-amos  la  idea  de 
Dios,  de  justicia,  de  substancia,  etc. ;  nada  afir- 
mamos ni  negamos  de  estas  ideas.  Pero  la  inte- 
ligencia relaciona  la  idea  de  Dios  con  la  de  jus- 
ticia, ve  que  la  una  conviene  ala  otra,  y  afiíma: 
Dios  es  justo;  he  aquí  el  juicio.  Juicio  es,  ¡lUes, 
el  acto  del  entendimiento  como  inteligencia  )ior 
virtud  del  cual  afirmamos  ó  negamos  una  cosa 
de  otra. 

B.  El  entendimiento  como  conciencia.  - 
Como  en  su  lugar,  en  este  mismo  Al'ÉNDlCE,  se 
ha  tratado  de  la  conciencia,  nos  limitaremos 
aquí  á  decir  que  no  es  facultad  distinta  del  en- 
tendimiento, sino  la  misma  inteligencia  en  cuan- 
to nos  advierte  la  existencia  del  verbo  de  la  men- 
te y  el  sujeto  que  lo  ha  elaborado.  La  conciencia 
es  el  testigo  interno  que  nos  señala  los  hechos 
anímicos  y  el  sujeto  de  los  mismos.  Por  la  con- 
ciencia sabemos,  pues,  que  hemos  ejecutado  tal 
ó  cual  acto  y  que  el  sujeto  de  éstos  es  nuestra  pro- 
pia actividad  anímica. 

C.  El  ENTENDIMIENTO  COMO  llAZÓN.  -  Como 
la  simple  aprehesion  se  ordena  al  juicio,  así  el 
juicio  se  ordena  al  raciocinio,  ó  sea  al  acto  del 
entendimiento  por  virtud  del  cual,  de  la  compa- 
ración de  dos  ideas  con  otra  tercera,  afirma  ó 
niega  la  conveniencia  o  repugnancia  de  las  mis- 
mas. Por  el  juicio  ponemos  en  relación  dos  ideas 
piara  deducir  ó  no  su  conveniencia;  por  el  racio- 
cinio comparamos  dos  ideas  con  otra  tercera, 
consistiendo  proj>iamente  el  objeto  formal  de 
aquél  en  deducir  la  conveniencia  ó  repugnancia 
entre  las  dos  ideas  que  se  comparan,  no  eutw  sí, 
como  en  el  juicio,  sino  con  otra  tercera.  Así,  si 
decimos:  Toda  substancia  que  piensa  es  racional: 
el  alma  humana  piensa;  luego  el  alma  humana 
es  racional,  observaremos  que,  para  deducir  la 
verdad  de  que  el  alma  humana  es  racional,  en 
cuya  deducción  consiste  precisamente  el  racioci- 
nio, hemos  comparado  previamente  las  dos  ideas 
alma  humana  y  racional  cou  otra  tercera,  pien- 
sa; hemos  visto  que  las  dos  primeras  convienen 
con  la  tercera,  y  hemos  deducido  que  convienen 
entre  sí,  en  virtud  del  priucipio:  dos  cosas  que 
convienen  á  una  tercera,  convienen  entre  sí. 
Luego  todo  raciocinio  está  compuesto  de  tres 
juicios,  porque  es  preciso  comparar  dos  ideas  en- 
tre sí  después  de  hacerlo  con  una  tercera:  pero 
entiéndase  bien  que,  como  el  objeto  propio  del 
raciocinio  consiste  en  afirmar  ó  negar  la  conve- 
niencia de  dos  ideas,  el  raciocinio  es  un  acto  sim- 
ple del  entendimiento. 

D.  El  entendimie>to  como  mkmohia  inte- 
lectiva. -  La  conciencia  nos  dice  que  nos  acor- 
damos de  los  conocimientos  intelectuales  ya  pa- 
sados. Luego  existe  en  el  hombre  la  memoria  in- 
telectiva, ó  sea  la  facultad  intelectual  por  cuya 
virtud  conservamos,  reproducimos  y  reconoce- 
mos los  conocimientos  universales.  Es  sencilla- 
mente el  entendimiento  rehaciendo  sus  actos  pa- 
sados. De  aquí  que  la  menjoria  intelectiva  no  sea 
una  facultad  distinta  del  entendimiento,  porque 
sólo  éste  j)uede  recordar  los  actos  intelectuales 
que  él  mismo  elaboró. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el  entendi- 
ndento  es  la  única  facultad  intelectual  del  hom- 
bre, y  que  las  distintas  acepciones  de  inteligen- 
cia, juicio,  conciencia,  etc.,  en  que  se  toma  esta 
facultad  son  simplemente  nombres  distintos  con 
que  expresamos  las  diversas  operaciones  por 
virtud  de  las  cuales  elaboramos  los  conocimien- 
tos universales  y  espirituales  que  distinguen  al 
hombre  del  bruto  y  le  elevan  sobre  todo  lo  ma- 
terial y  sensible.  Él  entendimiento  es,  pues,  el 
atributo  característico  de  la  ¡lersona.  Y  si,  por 
medio  de  la  sensibilidad,  el  hombre  desarrolla 
y  perfecciona  su  ser  físico  ó  animal,  por  el  en- 
tendimiento se  remonta  al  conocimiento  de  su 
origen,  de  su  naturaleza  y  de  su  destino,  y  le  sir- 
ve de  medio,  no  sólo  para  desarrollar  y  perfec- 
cionar con  el  conocimiento  ile  la  verdad  su  na- 
turaleza específica,  sino  también  para  conseguir, 
mediante  el  amor  al  bien,  la  inmortalidad  en 
la  otra  vida  por  el  conocimiento  y  posesión  de 
Dios,  en  lo  cual  consiste  el  último  fin  del  hombre. 

ENTENEBRARSE:  r.  EnTENEBIíECEKSE. 

Traspuso  el  ."¡ol  del  .segundo 
y  comenzó  el  cielo  azid 
de  la  noclie  á  entenebrarse 
b.ajo  el  lóbrego  capuz. 

Zorrilla. 
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ENTE0MAnIa((1c1  gi-,  én^eos,  iiisiiirado  por  los 
(li<ises,  y  du  muniít):  1.  ExalUcióii,  locura  reli- 
giosa. 

ENTEQUEZ:  f.  Calidad  de  enteco. 

-  Entequez:  f.  Fctcr.  Eiil'erniedad  muy  fre- 
cuente y  conu'ui  en  el  ganado  lauar,  crónica,  no 
contagiosa,  curaljle  solo  en  su  origen,  pei'o  in- 
curable una  vez  declarada.  Procede  de  los  pastos 
liúuiedos,  de  comer  hongos,  caracolillos,  la  liier- 
lia  centella,  eoscojera,  junquillo  y  apio  silvestre, 
y  de  beber  malas  aguas  en  que  beba  el  gana- 
do vacuno.  Las  reses  comienzan  por  ¡lonerse 
lánguidas,  débiles,  por  comer  poco,  no  rumiar 
bien  y  cansarse.  Se  nota  palidez  en  los  ojos  y  en 
la  boca,  en  aquéllos  lágrimas  y  légañas,  y  á  ve- 
ces arrojan  por  la  nariz.  Si  se  tira  de  la  lana,  se 
arranca;  suele  presentarse  diarrea,  y  cuando  el 
mal  está  adelantado,  se  aljulta  el  papo,  pajpera, 
[lapuza  ó  talego  en  la  papada,  cuya  hinchazón  ó 
Imito  desafiarecc  por  la  noche  para  volver  á 
desarrollarse  por  la  mañana  y  crecer  durante  el 
día.  Se  darán  alimentos  secos  muy  nutritivos, 
rociándolos  con  agua  y  sal;  el  agua  se  dará  en 
pillas,  artesas  ó  cubos  para  echar  limaduras  de 
hierro,  sal  y  un  poco  de  vinagre:  son  útiles  los 
cocimientos  de  salvia,  espliego,  bayas  de  enebro, 
infusión  de  cenizas  de  retama,  el  vino  en  la  can- 
tidad de  tres  cucliaradas  por  res;  se  pondrán 
piedras  de  sulfato  de  sosa  calcinado  para  que  las 
lanum  las  reses.  Cuando  el  mal  está  declarado, 
es  ]>erdido  cuanto  se  haga.  Conviene  siempre 
consultar  á  un  buen  veterinario  para  que  dirija 
cuanto  deba  hacerse,  y  desengañar  al  ganadero, 
pues  de  lo  contrario  perderá  el  todo. 

ENTERADENO  (del  gr.  éiitcron,  intestino,  y 
adéii,  adéiios,  glándula):  m.  Ganglio  linfático  in- 
testinal. 

ENTERADENOGRAfIa  (del  gr.  énieron,  intes- 
tino, y  de  adeiwiira/ía):  f.  Med  Descripción  de 
los  ganglios  linfáticos  intestinales. 

ENTERADENOGRAfico,  FlCA:  adj.  Tertene- 
ciente  ó  relativo  á  la  enteradenografía. 

enteradenOLOGÍA  (del  gr.  enteran,  intesti- 
no, y  de  adaiolihjia):  Med.  l'arte  de  la  adenolo- 
gía  (jue  trata  de  las  glándulas  intestinales.  \\  En- 
te iiadeno(!I[.\fí.\. 

ENTERADENOLÓGICO,  GICA:  aqlj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  enteradenología. 

ENTERÁLGICO,  GICA:  adj.  PaíoZ.  Pertenecien- 
te ó  relativo  ;í  la  enleralgia. 

ENTERANASTOMOSIS  (del  gr.  (lúeroii,  intes- 
tino, y  de  anasloiiiosís):  f.  Cir.  Comunicaeión 
de  dos  asas  intestinales.  Tiene  por  objeto  esta- 
blecer un  ano  artificial  y  se  practica,  especial- 
mente, en  los  casos  de  enterostenosis  ó  de  cán- 
cer del  intestino. 

ENTERANGIENFRAXIA  (del  gr.  éiiteron,  intes- 
tino, «((/ú,  yo  estrangulo,  y  einfrássó,  yo  obstru- 
yo): f.  I'alul.  Obstrucción  del  canal  intestinal 
por  estrangulación. 

ENTERARCIA  (del  gr.  énieron,  intestino,  y  del 
lat.  ardarr,  estrechar,  comprimir):  f.  PfiZu?.  >Siu. 
de  Enterostenosis  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

ENTERCIOPELAR:  a.  Cubrir  con  terciopelo. 

Salió  de  su  liabitación,  y  por  angosta  escale- 
rita  de  c:iracol,  reluciente  de  frotaje,  de  EN- 
TEBCIOPELAD.V  baraujilla,  bajó  pronto  al  otro 
piso. 

E.  Pardo  Bazán. 

ENTERECTASIA  (del  gr.  énieron,  intestino,  y 
éklasis,  extensión,  desarrollo};  f.  Palo/.  Dilata- 
ción del  intestino. 

ENTERECTOmIa  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
ekluiiií',  ablación,  amputación):  f.  C'iV.  Operación 
quirúrgica,  consistente  en  cortar  una  parte  del 
intestino  y  unir  luego,  por  medio  de  sutura,  los 
dos  extremos  lilu'es.  Hay  varias  afecciones  ijue 
requieren  la  entcrectomía,  como  la  gangrena  de 
un  asa  intestinal  por  estrangulación  de  una  her- 
nia, el  cáncer,  los  casos  de  tumores  adheridos  al 
intestino  y  las  lesiones  traumáticas. 

ENTERELCOSIS  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
é!kiiiix,  úh'era):  f.  Med.  Ulceración  de  los  intes- 
tinos. 

ENTERELESIA  (del  gr.  énieron,  intestino,  y 
eücsis,  giro,  torbellino):  f.  Fatal.  Invaginación 
del  intesi;ino. 
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ENTEREMIA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y  luti- 
ma,  sangre):  f.  Fatal.  Congestión  intestinal. 

ENTEREQUEMO  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
(jfma,  sonido,  ruido):  m.  Med.  Ruido  intes- 
tinal. 

ENTERHEMORRAGIA  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, y  de  lirmurragia):  f.  Fatal.  Hemorragia  in- 
testinal .  ( V .  Entekoreagi.a.  en  este  mismo 
Apéndice.) 

ENTERHEPATITIS  (del  gr.  enteran,  intestino, 
y  de  liípaliliri):  f  Fatol.  Inllamación  sinuiltánca 
del  intestino  y  del  hígado. 

ENTERHEPATOCELE  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, /lepar,  /lépalos,  hígado,  y  /celé,  tumor,  her- 
nia): m.  Fatal.  Hernia  umbilical  congénita  que 
contiene  el  liígado  y  parte  del  intestino. 

ENTERHIDROCELE  (del  gr.  ¿)!/leroíi, intestino, 
y  de  /lidraeele):  m.  Fatol.  Hernia  intestinal  con 
hidrocele  concomitante. 

ENTERHIDRONFALOCELE  (del  gr.  ¿n^oon, in- 
testino, liudñr,  agua,  ovifaUs,  ombligo,  y  Icélé, 
tumor,  hernia):  m. Hernia  umbilical  complicada 
con  hidrojiesía  del  saco. 

ENTÉRICO,  RICA  (del  gr.  cntcri/cós,  intestinal, 
deéiileruii,  intestino):  adj.  Med,  Perteneciente  ó 
relativo  á  los  intestinos. 

ENTERlsiMO,  MA:  adj.  sup.  de  Entero.  |1  Bal. 
Se  dice  de  la  hoja  que  tiene  su  margen  sin  dien- 
tes, desigualdad  ni  festón  alguno,  como  las  de 
la  madreseha. 

ENTERISQUIOCELE  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, isjlon,  isquion,  y  /.(lí,  tumor,  hernia):  m. 
Fatal.  Hernia  intestinal  por  escotadura  ó  sesga- 
dura  isquiátiea. 

ENTErItiCO;  TICA:  adj.  Fatal.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  enteritis. 

ENTEROBRANQUIO,  QUlA(delgr.  enteran,  in- 
testino, y  hniíjjia,  branquias):  adj.  Zool.  Se  dice 
de  los  animales  inferiores  en  que  la  función  res- 
piratoria se  verifica  en  la  cavidad  intestinal, 
como  se  observa  en  algunos  equinodermos,  ar- 
trójiodos,  etc.  |1  Entobranquio. 

ENTEROCELE  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
Icélf,  hernia):  m.  Fatol.  Hernia  formada  por  el 
intestino. 

ENTEROCINASA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
Icivcsis,  agitación,  excitación):  f.  Bíal.  Cinasa 
intestinal.  (V.  Cinasa  en  el  Suplemento  de 
este  mismo  Apéndice.) 

ENTEROCISTOCELE  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, lii^lis,  vejiga,  y  ké/é,  tumor,  hernia):  m. 
Fatal.  Hernia  que  contiene  la  vejiga  de  la  orina 
y  un  asa  intestinal. 

ENTEROCLISiA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
/i-?/irf«í'«,  regar,  inundar,  lavar):  f.  Terap.  Lavado 
del  intestino  por  medio  de  una  sonda  de  caucho 
introducida  en  el  recto. 

ENTEROCLOROFILA  (del  gr.  enteran,  intesti- 
no, y  de  elarojila):  f.  Biol.  Pigmento  verde  ob- 
servado en  el  hígado,  en  las  células  epiteliales 
del  intestino  y  en  las  excreciones  de  algunos 
moluscos  y  equinodermos,  análogo,  según  algu- 
nos autores,  á  la  clorofila  de  los  vegetales. 

ENTEROCOCO  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
kókkos,  sendlla,  pepita):  m.  Baeteriol.  Microbio 
e.xistente  en  el  tubo  digestivo  y  al  cual  se  atri- 
buye, en  gran  ]iavte,  el  origen  de  las  iullamaeio- 
nes  intestinales. 

ENTEROCOLECISTOTOMIa  (del  gr.  enteran, 
intestino,  /«/(',  bilis,  /,iístis,  vejiga,  y  lamí,  sec- 
ción, corte):  f.  Oír.  Opei-ación  que  consiste  en 
comunicar  el  conducto  colédoco  y  el  intestino,  eu 
casos  de  obstrucción. 

enterocolo  (del  gr.  énieron,  intestino,  y  del 
lat.  eolcre,  habitar):  m.  Zool.  Género  de  crustá- 
ceos copépodos  parásitos. 

ENTEROCROMO,  MA  (del  gr.  enteran,  intesti- 
no, y  j ruma,  color):  adj.  ¿Vo/.  Se  dice  de  los  pig- 
mentos verdes  encontrados  en  el  interior  de  al- 
gunos moluscos  y  equinodermos.  Tienen  el  as- 
pecto de  la  clorofila,  como  la  enteroclorofila,  la 
bonelina,  la  pantaerinina,  etc. 

ENTERODIALISIS  (del  gr.  énlcron,  intestino, 
y  diiiliisis,  división,  disolución):  f.  Fatol.  Sepa- 
ración completa  del  intestino  por  ulceración. 
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enterCDINIA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
odinií},  dolor):  f.  Fatol.  Dolor  intestinal. 

ENTEROFIMIA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
fuma,  tumor,  absceso):  f.  Fatal.  Tabes  meseu- 
térica.  ||  Tuberculosis  intestinal. 

ENTEROFLÉodo,  da  (del  gr.  enteran,  intesti- 
no, y  Jioiós,  corteza):  adj.  Bat.  Se  dice  de  los  li- 
qúenes que  se  desarrollan  en  el  interior  de  los 
tallos  de  otras  pilantas. 

ENTEROFLOGIA:  f.  Fatal.  Enteroklogosis 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ENTEROFLOGOSIS  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, y  Jiógúsis,  acción  de  abrasar,  de  quemar):  f. 
Fatal.  Inflamación  intestinal. 

ENTEROGASTROCELE  (del  gr.  enteran,  intes- 
tino, ijusler,  yastrijs,  estómago,  y  kélé,  tumor, 
hernia):  m.  Fatal.  Hernia  formada  simultánea- 
mente por  el  estómago  y  los  intestinos. 

ENTEROGRAFIa  (del  gr.  énieron,  intestino, 
y  ¡inifcin,  describir):  f.  Anat.  Monografía  des- 
criptiva del  intestino. 

enteróGRAFO  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
grafó,  yo  describo):  m.  Med.  Especie  de  miógra- 
fo  destinado  á  medir  los  movimientos  del  intes- 
tino. 

ENTEROL:  m.  Qidm.  y  Terap.  Mezcla  de  tres 
cresoles  isómei'os,  en  proporciones  aniilogas  áhis 
indicadas  en  los  productos  fisiológicos  del  intes- 
tino. Se  emplea  como  antiséptico  en  distintas 
formas. 

ENTEROLITIASiS  {dn enteralito):  f.  A/ío?.  Afec- 
ción caracterizada  por  la  presencia  ó  formación 
de  cálculos  en  el  tubo  intestinal. 

ENTEROLITO  (del  gr.  enteran,  intestino,  y  H- 
zas,  piedra):  ni.  Fatol,  Concreción  de  aspecto 
pétreo,  que  se  forma  en  los  intestinos.  Común- 
mente está  constituida  por  sales  de  magnesia,  ó 
por  restos  vegetales  de  la  alimentación,  con  car- 
bonatos  y  fosfatos  calcáreos. 

ENTEROLOGIa  (del  gr.  énlcron,  intestino,  y 
li'ujos,  tintado,  discurso):  f.  Anai.  Tratado  sobre 

los  intestinos. 

enteromalacia  (del  gr.  énieron,  intestino, 
y  vuilakós.  lilando):  f.  Fatol.  Keblandeeimicnto 
del  intestino. 

ENTEROMEROCELE  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, mírús,  muslo,  y  li-élc,  tumor):  m.  Fatal.  Her- 
nia crural  formada  por  el  intestino. 

ENTEROMESENTÉRICO,  rica  (del  gr.  eslie- 
ron, intestino,  y  de  mesentcrio):  adj.  Med.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  intestino  y  al  mesen- 
tcrio. 

ENTEROMESENTERITIS  (del  gr.  enteran,  in- 
testino, de  mcsculeria,  y  del  snf.  itis,  que  indi- 
ca llegmasía):  f.  Fatol.  Tabes  mesentérica. 

ENTEROMIASIS  (del  gr.  énieron,  intestino,  y 
milla,  millas,  mosca):  {.  Fatol.  Afección  intesti- 
nal producida  por  las  larvas  de  inúscidos  intro- 
ducidas en  el  tubo  digestivo. 

ENTERONEUMATOSIS  (del  gr.  énlcron,  intes- 
tino, y  pneihna,  rcsipiraeión,  soplo):  f.  Falol. 
Al'eeción  caracterizada  por  un  desarrollo  extra- 
ordinario de  gases  en  los  intestinos. 

ENTERONFALOCELE  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, om/alós,  ombligo,  y  kélé,  hernia):  f.  Fatol. 
Hernia  umbilical  Ibrniada  por  el  intestino. 

ENTEROPATIa  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
páxim,  sufrimiento):  f.  Faiol.  Nombre  común  á 
todas  las  afecciones  intestinales. 

ENTEROPERISTOLia  (del  gr.  énieron,  intesti- 
no, perí,  alrededor,  y  sté/lein.  estrechar,  o]>ri- 
niir):  í.  Fatol.  Estrangulación  del  intestino, for- 
ma de  oclusión  intestinal. 

ENTEROPIRIA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
pilr,  fuego):  f.  Fatal.  Enfern)ed,id  intestinal  con- 
tagiosa, caracterizada  clínicamente  iior  una  fiebre 
continua  deevolución  cíclica:sin.deDoTlENEN- 
TEUIA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionaiíio). 

ENTEROPLASTiA  (del  gr.  enteran,  intestino, 

y  plássein,  formar):  f.  Cir.  0]ieración  que  con- 
siste en  sustituir  un  asa  intestinal  jior  otra  del 
intestino  delgiido. 

ENTEROPTOSIS  (del  gi".  énieron,  intestino,  y 
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píSsis,  caída):  f.  Palol.  Desviación  total  6  parcial 
(le  los  intestinos  por  relajación  de  los  ligamen- 
tos tensores  ó  de  las  ¡¡aredes  abdominales.  A 
causa  de  ella  los  princijiales  fenómenos  de  la  di- 
gestión experimentan  graves  perturbaciones,  se 
presenta  la  dispepsia  y  se  produce  abundancia 
de  gases  que  mantienen  y  aun  aumentan  el  vicio 
de  posición  del  tubo  intestinal.  El  estómago  se 
dilata,  el  intestino  delgado  á  veces  se  obstrnye, 
el  grueso  funciona  mal,  y  pronto  sufre  el  enfei'mo 
vivos  dolores  y  vómitos.  La  enteroptosis  se  cura, 
en  la  mayoría  de  casos,  usando  un  cinturón  es- 
pecial cuyo  objeto  es  retener  los  órganos  en  su 
verdadera  posición,  y  combatiendo  la  di.spep.sia 
y  la  constipación  por  medio  de  alcalinos  y  la- 
xantes. 

ENTERORRAFIA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
rn/é,  sutura):  f.  Cir.  Sutura  del  intestino,  ¡¡rac- 
tieada  ]iara  poner  y  mantener  en  contacto  los 
lalnos  de  la  llaga  hecha  en  sus  paredes. 

ENTERORRAGIA  (del  gr.  énl.eroH,  intestino,  y 
ragé,  ruptura,  ó  rérjnumi,  fluir  con  violencia): 
f.  I'tilol.  Hemorragia  intestinal. 

La  enterorragia,  que  varía  mucho  en  intensi- 
dad, puede  tcuer  una  inlinidad  de  causas,  como 
el  estreñimiento  pertinaz,  los  cuerpos  extraños 
introducidos  por  deglución  en  el  tubo  digestivo, 
el  abuso  de  purgantes,  las  intoxicaciones,  la  pre- 
sencia de  parásitos  intestinales,  las  alteraciones 
ulcerosas  de  la  mucosa  intestinal,  los  traumatis- 
mos, tumores,  perturbaciones  circulatorias,  mu- 
chas eutermedade?  infecciosas  (tifus,  disentería, 
sífilis,  fiebre  intermitente,  cólera),  y,  con  menos 
frecuencia,  la  piohemia,  la  septicemia,  los  exan- 
temas agudos,  el  escorbuto,  la  uremia,  etc. 

Para  las  indicaciones  terapéuticas  importa  mu- 
cho conocer  la  enfermedad  general  ó  local  que 
provoca  la  evacuación  de  la  sangre,  así  como  la 
parte  intestinal  de  donde  deriva,  á  fin  de  asegu- 
rar la  henmstasia  y  combatir  las  causas. 

Si  la  hemorragia  es  ligera,  el  tratamiento  sin- 
tomático se  reduce  á  algunas  irrigaciones  frías, 
astringentes,  aplicación  de  compresas  húmedas 
y  supositorios  estípticos.  El  verdadero  tr.itamien- 
to  es  el  de  la  afección  protopática.  Para  prevenir 
acjuélla  se  recomienda  las  evacuaciones,  evitar 
cuanto  congestioue  los  plexos  hemorroidales,  im- 
pedir las  fermentaciones  anormales  (absorbentes 
y  antisépticos),  propinar  hemostáticos  al  inte- 
rior, procurar  el  reposo  intestinal  (narcóticos)  y 
sometei'se  á  un  régimen  alimenticio  adecuado. 

Si  la  hemorragia  es  abundante  se  debe  guai'dar 
cama,  en  posición  conveniente,  y  a]ilicar  sobre 
el  abdomen  compresas  de  agua  fría,  renovadas 
con  frecuencia,  y  mejor  aún  la  vejiga  de  hielo, 
procurando  con  revulsivos  desviar  el  movimien- 
to di'  fluxión  hacia  las  extremidades.  Si  procede 
de  regiones  fácilmente  accesibles,  con  la  jirudeu- 
cia  debida  .se  recurre  á  las  irrigaciones  rectales 
frías,  con  adición  de  alguna  substancia  estíptica 
(sulfato  ó  percloruro  de  hierro,  antipirina,  tani- 
no,  etc.).  Interiormente  se  administra  bebidas 
frías,  hielo,  liiuonada  cítrica  ó  sulfúrica,  perclo- 
ruro de  hierro  (5  á  10  gotas),  ergotina,  ergotini- 
na  C/j  ó  1  miligramo),  cornezuelo  de  centeno 
¡lulverizado  (de  0'20  á  1  gr. ),  benzoato  de  bismu- 
to (6  ú  8  gr. ),  sulfato  de  sosa  á  pequeñas  dosis 
(O'IO  gramos  cada  hora),  etc. 

Para  calmar  los  dolores  y  evitarlos  movimien- 
tos peristálticos  se  usa  el  opio  con  bastante  fre- 
cuencia, en  forma  de  láudano,  extracto  tebaico 
ó  morfina,  que  también  puede  administrarse  en 
inyecciones  hipodérniicas. 

Si  la  hemorragia  es  grave,  á  la  vez  que  se  em- 
plean los  hemostáticos  se  procura  sostener  el  es- 
tado general  por  medio  de  alcohol,  cafeína  ó  éter, 
mientras  se  prepara  inyecciones  de  la  solución 
de  suero  artificial  de  Hayem,  colocando  al  pa- 
ciente con  la  cabeza  en  declive  ó  hasta  en  inver- 
sión completa  para  facilitar  la  irrigación  cere- 
bral, aplicando  ligaduras  en  los  miembros  pues- 
tos en  alto.  Si  el  suero  urge,  puede  suplirse,  por 
el  momento,  con  agua  hervida  eu  la  cual  se  echa, 
por  cada  litro,  una  cucharadita  de  sal ;  jmes  en 
estos  casos  lo  que  interesa  es  reavivar  la  tensión 
arterial  y  galvanizar  la  acción  del  músculo  car- 
díaco y  de  los  vasos  que  se  contraen,  haciendo 
que  los  glóbulos  aportados  al  contacto  de  los  ele- 
mentos, en  este  suero  inofensivo  y  conservador, 
sostengan  la  vida.  La  cantidad  in}-ectable  es  muy 
variable  y  depende  de  la  ]iérdida  sufrida  (de  2.t0 
gr.  á  1  000  ó  1 500  gr. ).  Se  inyecta  en  aquellas 
regiones  en  que  el  tejido  celular  se  deja  disten- 
der fácilmente  (costados,  nalgas,  región  externa 
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del  muslo)  y  con  todas  las  precauciones  asépti- 
cas. Además,  la  introducción  del  suero  salailo 
tiene  la  ventaja  de  que  aumenta  la  coagulabili- 
dad  de  la  sangre. 

Durante  los  primeros  días  siguientes  á  la  he- 
morragia sólo  se  dará,  con  mucha  prudencia,  le- 
che y  tónicos  cardíacos,  así  como  algún  prepara- 
do astringente,  y  cuando  lo  permita  el  estado 
del  enfermo  se  adoptará  el  régimen  lácteo  mix- 
to, para  pasar  al  tónico  compuesto  de  materias 
asimilables  que  dejen  el  menor  residuo  posible, 
y  á  los  modificadores  generales  de  la  nutrición. 

ENTERORREA  (del  gr.  énteroii,  intestino,  y 
rein,  Huir,  correr):  f.  Falol.  Diaiuíea. 

ENTEROSARCOCELE  (del  gr.  énleron,  intesti- 
no, y  de  saixoccU):  m.  Palol.  Hernia  intestinal 
complicada  con  saroooele. 

ENTEROSCOPIA  (del  gr.  énleron,  intestino,  y 
skojtt'iin,  mirar,  observar):  f.  Arte  adi^•inatoria 
fundada  en  el  examen  de  las  entrañas  de  los  ani- 
males. 

ENTEROSFIGMA  (del  gr.  (ntcron,  intestino,  y 
sfigma,  nudo,  ó  sfigmós,  por  sfli/xis,  estrangula- 
ción): m.  I'atol.  Hernia  intestinal  estrangulada. 

ENTEROSIS  (del  gr.  énleron,  intestino):  f. 
Palol.  Entekopatía  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

ENTEROSQUEOCELE  (del  gr.  énleron,  intesti- 
no, osjéon,  escroto,  y  kélé,  tumor,  hernia):  m. 
Palol.  Hernia  del  escroto  formada  solamente  por 
el  intestino. 

ENTEROSTENOSIS  (del  gr.  énleron,  intestino, 
y  slénSsis,  contracción,  encogimiento):  f.  Palol. 
Estenosis  intestinal. 

La  enterostenosis  tiene  distinta  significación 
según  se  considera  en  sentido  anatómico  ó  desde 
el  punto  de  vista  clínico.  En  el  primer  caso,  toda 
estrechez  déla  luz  intestinal,  por  insignificante 
que  sea,  representa  una  estenosis;  pero  si  la  cau- 
sa reside  en  la  pared  misma  del  intestino,  dicha 
estrechez  recibe  el  nombre  de  cslriclura,  para  di- 
ferenciarla de  las  demás  estenosis.  Desde  el  jmu- 
to  de  vista  clínico,  la  enterostenosis  es  aquella 
contracción  ó  diminución  de  la  luz  intestinal  que 
origina  perturbaciones  en  el  paso  de  las  mate- 
rias, y  ésta  es  la  forma  Cjue  se  reconoce  clínica- 
mente por  los  desórdenes  característicos  con  que 
se  presenta,  por  la  importancia  de  la  estrechez 
ó  por  complicaciones  con  adherencias,  inflexio- 
nes, tumores,  etc.,  que  acaban  por  provocar  la 
oclusión  intestinal.  Se  comprende  que  no  pode- 
mos referirnos,  en  todos  los  casos,  al  punto  de 
vista  anatómico;  pues  una  estenosis  intestinal, 
ya  considerable  por  las  lesiones  anatómicas, 
puede  transcurrir  sin  síntomas  clínicos  ó  con 
síntomas  del  todo  insignificantes. 

Las  causas  que  la  producen  se  desarrollan,  á 
veces,  eu  el  intestino  mismo,  como  procesos  ci- 
catrizales, tumores,  cuerpos  extraños,  espasmos, 
etcétera,  y  en  otros  casos  obran  exteriormente 
sobre  el  intestino,  como  tumores  de  las  regiones 
vecinas,  abscesos,  infecciones,  adherencias  con- 
secutivas de  afecciones  perifonéales,  etc. 

Generalmente  la  estenosis  es  un  proceso  cróni- 
co que  se  hace  agudo  en  ciertas  circunstancias, 
jiresentando  un  cuadro  clínico  nmy  análogo  al 
de  la  oclusión  y  que  se  caracteriza  por  la  pertur- 
bación más  ó  menos  intensa  de  las  cámaras,  que 
en  la  oclusión  se  hallan  enteramente  snpirimidas. 
También  varía  el  cuadro  sintomático  según  el 
lugar  estenosado,  influyendo,  sobre  todo,  la  lon- 
gitud del  fragmento  intestinal  aferente  y  las 
cualidades  del  contenido  estancado:  de  aquí  la 
división  en  estenosis  del  duodeno,  del  intestino 
delgado,  del  intestino  grueso  y  del  recto. 

Él  síntoma  predominante,  en  la  mayoría  de 
los  casos  crónicos,  es  la  astricción  ó  estreñimien- 
to, especialmente  si  el  enfermo  no  está  habitua- 
do á  ingerir  substancias  alimenticias  fácilmente 
digestibles  y  asimilables,  y  usa  ó  abusa  de  aque- 
llas que  dejan  grandes  cantidades  de  residuos 
inútiles,  los  cuales,  cuando  la  estenosis  predomi- 
na al  final  del  intestino  grueso,  aparecen  en  for- 
ma especial,  ya  ajilanados,  ya  en  cintas  estria- 
das, en  fragmentos  cortos,  bien  con  surcos  lon- 
gitudinales, como  se  observa  en  los  casos  de  pó- 
lipo intestin.al. 

La  astricción  no  siempre  es  permanente,  sino 
que,  eu  casos  de  estenosis  sifilítica  ó  cancerosa 
(leí  intestino  recto,  se  observa  diarrea  crónica, 
debido  á  que  los  materiales  detenidos  sobre  el 
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obstáculo  sostienen  un  catarro  crónico  de  la  mu- 
cosa y  á  veces  aparecen  masas  purulentas  en  las 
deposiciones. 

El  paso  de  las  materias  fecales  por  el  lugar 
afecto,  en  virtud  de  la  irritación  mecánica  ejer- 
cida, produce  dolores  tanto  maj'ores  cuanto  más 
baja  está  la  lesión;  pues,  al  llegar  á  ella,  aqué- 
llas vienen  ya  endurecidas,  y  no  adojjtan  con  fa- 
cilidad la  forma  de  la  parte  de  tubo  estenosada. 
Por  la  estancación  venosa  es  muy  frecuente  la 
aparición  de  hemorroides. 

La  localización  de  la  estenosis  tiene  gran  im- 
portancia, por  variar  el  tratamiento  según  el 
fragmento  intestinal  afecto.  Al  exiilorar  el  abdo- 
men, el  vientre  está  generalmente  distendido, 
notándose  un  activo  movimiento  peristáltico, 
con  borborigmos  jjor  encima  de  la  estrechez.  A 
la  presión  llega  á  veces  á  hacerse  palpable  el  obs- 
táculo, en  forma  de  prominencia  dura,  así  como 
la  masa  de  materias  fecales  acumuladas  sobre  él. 
Cuando  tienen  su  asiento  en  el  espacio  compren- 
dido entre  el  ombligo  y  el  pubis,  se  refieren  al 
intestino  delgado;  si  en  la  región  lateral  derecha 
del  vientre,  jior  encima  del  ombligo  en  sentido 
transversal,  ó  en  el  lado  izquierdo  del  abdomen, 
corresponden  al  colon;  las  estrecheces  del  intes- 
tino recto  son  directamente  accesibles  á  la  pal- 
pación ó  con  la  sonda;  de  ahí  que  no  deba  nun- 
ca olvidarse  la  palpación  por  el  recto  y  la  vagi- 
na, que  á  menudo  revelan  estar  determinada  la 
estrechez  por  enfermedades  de  los  órganos  pel- 
vianos. 

En  el  ti'ataraiento  es  de  capital  importancia 
las  prescripciones  dietéticas:  se  recomienda  una 
alimentación  fácil  de  digerirydeasimilar.  Debe 
procurarse  exonerar  el  vientre  todos  los  días,  re- 
curriendo, si  es  preciso,  á  los  medios  evacuantes. 
En  otros  casos,  para  favorecer  las  evacuaciones 
normales,  se  recurrirá  al  cateterismo,  á  Ins  ayu- 
das eficaces,  á  enemas  muy  profundos  aplicados 
por  medio  de  la  sonda  esofágica,  y,  raras  veces, 
á  los  purgantes,  pues  éstos  provocan  casi  siem- 
pre contracciones  intestinales  violentas  que  pue- 
den exagerar  la  oclusión  si  se  trata  de  una  es- 
trangulación ó  de  una  invaginación.  Se  puede 
también  recurrir  á  la  electrización  intestinal, 
así  como  al  masaje,  que,  practicado  con  método 
y  suavidad,  da  muy  buenos  resultados  en  los  es- 
treñimientos rebeldes.  Réstanos  indicar  como 
tratamiento  terapéutico  los  lavados  gástricos, 
las  lavativas  gaseosas  por  medio  de  sonda  y  las 
punciones  capilares  del  intestino. 

Cuando  con  los  medios  indicados  no  se  consi- 
gue los  efectos  apetecidos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  tiende  á  la  oclusión  intestinal,  se  debe 
recurrir  á  los  medios  quirúi-gicos. 

ENTEROSTOMlA  (del  gr.  c'«/(?rOTi, intestino,  y 
stóma,  boca):  f.  Cir.  Ojieración  que  consiste  en 
jiracticar  una  incisión  en  un  asa  del  intestino  y 
unirla  á  la  pared  abdominal,  para  desviar  el  cur- 
so de  las  materias  fecales  en  caso  de  oclusión,  de 
cáncer  del  recto,  etc. 

*  ENTEROTOMIA:  f.  Cir.  Disección  de  los  in- 
testinos, i;  División  de  las  paredes  de  un  asa  in- 
testinal, en  caso  de  obstrucción,  con  objeto  de 
extraer  las  materias  retenidas  en  ella 

ENTEROTRIPIA  (del  gr.  enteran,  intestino,  y 
trúpa,  desgarro,  herida):  f.  Patol.  Perforación  del 
intestino, 

ENTEROZOO  (del  gr.  énleron,  intestino,  y 
dsúoii,  animal):  m.  Zool.  Gusano  intestinal,  si- 
nónimo de  Entozoo.  (V.  Entozoai;io  eu  el  tomo 
correspondiente  del  cuerpo  de  esta  obra.) 

ENTERRADO:  m.  Art.  y  Of.  Acción  ó  efecto 
do  enterrar. 

*  ENTERRAR:  a.  Arl.  y  Of.  Rellenar  de  tierra 
los  hoyos  en  que  se  ha  introducido  los  moldes 
de  fundir,  ]iara  que  éstos  no  se  alteren  por  la 
presión  del  metal  en  fusión. 

*  ENTESAR:  a.  Tender,  poner  tieso  ó  tirante. 

...  é  tan  gran  sabor  hobo  de  lo  ferir,  qiíe 
ENTESÓ  el  arco  á  grant  priesa  fasta  el  fierro  de 
la  saeta. 

La  (¡ran  conquista  de  Ultramar. 

ENTESTAR:  a.  Mar.  Unir  dos  piezas  de  ligazón 
por  sus  civbezas,  de  modo  que  formen  una  sola. 

ENTIERRAMUERTOS:  m.  Sepulturero. 

Enipezarou  su  oficio  por  entieruaml'ertos. 
A7iúniino. 
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ENTIESAR:  a.  Entesar. 

U/iO  lie  estos  me  acuerdo  pasó  una  vez,  en- 
tre otras,  por  mi  puerta,  y  antes  de  liacer  su 
acosturiibraiia  salva,  comenzó  á  liilar  y  torcer 
los  bigotes,  metiendo  el  uno  en  la  boca,  mien- 
tras el  otro  se  hilaba,  y  torcidos  ambos,  dio  un 
soplo,  que  sirvió  de  goma  para  ENriüSAiiLüS. 
Za  Picara  Justina, 

ENTIMINOS:  in.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leúpteros  criptopentámerosouyo  tipo  es  el  géne- 
ro entiiuo. 

ENTIMIO:  Biog.  Arzobispo  de  Tirnova,  en  el 
si,alo  XIV.  Desde  mediados  de  este  siglo  habían 
aumentado  extraordinariamente  en  Bnlgaria  los 
adeptos  de  la  doctrina  de  los  bagomiles  y  la  de 
los  lu'sicastas.  Contra  ambas  sectas  luchaban 
apasionadamente  el  monje  Teodosioysus  erudi- 
tos discípulos  Entimio  y  Dionisio;  pero  con  el 
mismo  resultado  negativo  que  tuvieron  las  reso- 
luciones que  contra  estos  heréticos  tomaron  los 
sínodos  de  1350  y  1355.  El  príncipe  Chclebi  apro- 
vechó estas  divisiones  religiosas  en  Bulgaria; 
pasó  los  Ballíanes  en  la  primavera  del  año  1393 
y  se  jiresentó  con  su  ejército  delante  de  la  ca- 
pital Tirnova.  Entimio  se  encargó  de  la  defen- 
sa y  al  cabo  de  tres  meses  cayó  la  ciudad  en  po- 
der de  los  turcos.  Los  hombres  más  notables  fue- 
ron acuchillados  y  su  defensor  el  ]iatriarca  arzo- 
bispo Entimio  desterrado  á  un  distrito  serbio  de 
Macedón  ia. 

ENTIMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopentámeros,  de  la  familia  délos  curcu- 
liónidos. Comprende  seis  ó  siete  especies  america- 
nas, que  se  distinguen  por  tener  los  élitros  muy 
convexos  y  escamosos,  de  color  verde  con  reflejos 
dorados. 

*  ENTINTAR:  a.  Impr.  Cargar,  impregnar  de 
tinta  los  rodillos.  U.  t.  c.  r. 

-  Entintar:  n.  Impregnarse  de  tinta  las  le- 
tras que  forman  el  molde  al  pasar  el  rodillo. 

ENTIPOSIS  (del  gr.  eniílpósis,  articulación  del 
brazo  con  el  hombro):  f.  Anat.  Cavidad  glenoi- 
dea  del  omoplato. 

ENTIQUITAS  (del  gr.  entujía,  encuentro,  en- 
trevista;: ni.  \A.  Hist.  ed.  Miembros  de  una  sec- 
ta derivada  de  la  de  Simón  el  Mago,  los  cuales 
admitían  la  promiscuidad  de  los  sexos. 

ENTIRSAR:  a.  Adornar  con  un  tirso. 

ENTLASIA  (del  gr.  énzlasis,  fractura  produci- 
da por  hundimiento):  f.  Gir.  Fractura  del  crá- 
neo con  incrustación  de  las  esquirlas  en  la  masa 
encolálica. 

ENTOBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  altos,  dentro, 
por  dentro,  y  brágjia,  branquias):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  los  moluscos  que  tienen  las  branquias  en 
el  interior  del  cuerpo. 

entocAnULA:  f.  Zool.  Género  de  protozoarios 
radiolarios  abisales.  Comprende  cuatro  especies 
del  Océano  Pacíftco,  que  se  distinguen  por  su  for- 
ma elijisoidal  ó  esférica  y  sus  abundantes  pesta- 
ñas rígidas. 

ENTOCÉFALO  (del  gr.  enfós,  dentro,  y  kcfalc, 
calicza):  m.  Zool.  Entotórax  de  los  insectos  he- 
xájiodos. 

ENTOCLADIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  filamen- 
tosas de  la  familia  de  las  oonferváceas. 

ENTOCONCO,  CA  (del  gr.  cutos,  dentro,  por 
dentro,  y  kóf/jos,  concha):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  moluscos  que  tienen  la  concha  envuelta  por 
el  manto. 

ENTOCÓNQU IDOS  (de ctóoconco  y  del  gr.  cidos, 
forma,  asiiecto):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molus- 
cos gasterópodos  opistobranquios  cuyo  tipo  es  el 
género  cntotionca. 

ENTODERMO  (del  gr.  entós,  dentro,  jdérma, 
]iicl):  ni.  Biol.  Sin.  do  Endodeumo  y  E.n'Do- 

liLASTO. 

ENTOOESMO  (del  gr.  cntás,  dentro,  por  den- 
tro, y  flrxmós,  lazo,  atadura):  m.  Znol.  Subgéne- 
ro de  moluscos  gasterópodos  incluido  en  el  gé- 
nero lionsia. 

ENTOFILINO,  NA  (del  gr.  cntós,  dentro,  inte- 
riormente, y  fúllinos,  foliáceo):  adj.  Bot.  Se  dice 
di^  los  vegetales  cuyos  brotes  ó  renuevos  están 
cuiit'iiidos  en  la  sulistancia  misma  de  la  planta. 

ENTOFILOCARPEO,  PEA  (del  gr.  cntós,  den- 
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tro,  interiormente,  fú.llon,  hoja,  y  ¡carpos,  fru- 
to): adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  cuyas  semi- 
llas nacen  en  las  hojas. 

ENTOFITO:  m.  Bot.  V.  Endófito  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

-Entofitos:  m.  pl.  Bot.  Vegetales  parásitos 
que  se  desarrollan  en  el  interior  de  los  órganos 
de  otras  plantas. 

ENTOFITOGÉNESIS  (del  gr.  cntós,  dentro,  in- 
teriormente, futón,  planta,  y  génesis,  genera- 
ción): f.  Bot.  Producción  de  vegetales  parásitos 
en  el  interior  de  otros  vegetales. 

ENTOFTALMlA(del  gr.  cntós,  dentro,  interior- 
mente, y  de  oftalmía):  f.  Patol.  Inflamación  de 
las  partes  internas  del  ojo. 

ENTOICO,  CA  (del  gr.  emioíííCMi,  escupir):  adj. 
Patol.  Que  escupe  sangre,  que  la  echa  mezclada 
con  la  saliva  ó  los  esputos. 

ENTOLITIOS  (del  gr.  entós,  dentro,  por  den- 
tro, y  Uzos,  piedra):  ni.  pl.  Grupo  de  protozoarios 
radiolarios  cuyo  esquelet»  silíceo  es  exterior  á  la 
cápsula.  Comprende  las  familias  de  los  círtidosy 
los  antilítidos. 

ENTOMADERMO  (del  gr.  éntomon,  insecto,  y 
dérmit,  ]iiil):  m.  ZooZ.  Cubierta  ó  envoltura  qui- 
tino.sa  de  los  animales  articulados.  Algunos  auto- 
res consideran  esta  voz  como  sin.  de  Quitina. 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. ) 

ENTÓMICO,  MICA  (del  gr.  éntomon,  insecto): 
adj.  Zool.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  insectos. 

ENTOMO  (del  gr.  entornos,  cortado,  dividido; 
de  en,  en,  y  tomé,  sección,  corte): m.  Zool.  Nom- 
bre connin  á  todos  los  animales  articulados. 

ENTOMOBIOS  (delgr.  éntomon,  insecto,  y  Jíos, 
vida):  m.  pl.  Zool.  Gru¡)o  de  insectos  dípteros  cu- 
yas larvas  se  desarrollan  en  el  cuerpo  de  las 
orugas. 

ENTOMÓCEROS  (del  gr.  entornos,  cortado,  di- 
vidido, y  kéras,  cuerno):  ni.  pl.  Zool.  División 
de  los  insectos  dípteros  braquiceros. 

ENTOMÓDERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos. 
Comprende  cuatro  especies  sudamericanas,  nota- 
bles jxir  su  gran  tamaño  y  por  tener  los  élitros 
rugosos. 

ENTOMÓFILO  (del  gr.  éntomon,  insecto,  y  fi- 
los, amigo,  amante):  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies  de  Nueva  Ho- 
landa y  Nueva  Guinea,  notable  ]iorlos  brillantes 
y  variados  colores  de  su  plumaje. 

ENTOMÓFUGO,  FUGA  (del  gr.  éntomon,  insec- 
to, y  feúgria,  esca]>ar,  huir;  ó  de  éntomon  y  del 
lat.  fugare,  ahuyentar):  adj.  Farm.  Vermífu- 
go. Ü.  t.  0.  s. 

ENTOMÓGENO,  GENA  (del  gr.  éntomon,  insec- 
to, y  yencii,  nacimiento,  origen):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  hongos  que  se  desarrollan  sobre  los 
insectos. 

ENTOMOGRAfIa  (de  cntomógrafo):  f.  Zool. 
Parte  de  la  Zoología  que  se  ocupa  en  la  deseri])- 
ción  de  los  insectos.  I]  Obra  descriptiva  sobre  los 
insectos. 

ENTOMOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  entomograíía. 

ENTOMÓGRAFO  (del  gr.  éntomon,  insecto,  y 
qnifeiii,  describir):  m.  Naturalista  especialmen- 
te dedicado  al  estudio  de  los  insectos. 

ENTOMOIDEO,  DEA  (del  gr.  éntomon,  insecto, 
y  cidox,  forma,  aspecto):  adj.  Zool.  Que  se  parece 
á  un  insecto. 

ENTOMOLÉPIDO  (del  gr.  entornos,  cortado,  di- 
vidido, y  Icpis,  lepidos,  escama,  corteza):  m. 
Bot.  Entomolei-o.  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

ENTOMOLEPO  (delgr.  entornos,  cortado,  divi- 
dido, y  lépos,  escama,  corteza):  m.  Bot.  Género 

de  abietíneas. 

ENTOMOLITA  (del  gr.  éntomon,  insecto,  y  li- 
:os,  piedra):  f.  Paleont.  Piedra  de  estructura  ho- 
josa en  que  hay  impresiones  de  insectos. 

'  ENTOMOLOGÍA:  f.  Parte  de  la  Zoología  que 
trata  de  los  animales  articulados. 

-Entomología   agrícola  (L.\.bok.\torios 
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de):  El  estudio  de  los  insectos  que  atacan  á  las 
¡llantas  cultivadas  permite  muchas  veces  deter- 
minar la  manera  de  curar  las  enfermedades  que 
aquéllos  producen  en  los  vegetales  ó  atenuar  sus 
estragos,  así  como  facilitar  los  medios  más  á  pro- 
jiósito  para  evitar  su  propagación.  Por  este  mo- 
tivo los  laboratorios  de  Entomología  aplicada  á 
la  agricultura  son  de  innegable  utilidad.  El  pri- 
mero de  estos  laboratorios,  creado  en  Francia, 
funciona  en  Kuán  desde  el  año  de  1885;  en  1890 
fué  subvencionado  por  el  Ministerio  de  Agricul- 
tura y  el  departamento  del  Sena  inferior,  pasan- 
do á  ser,  por  lo  tanto,  un  instituto  dependiente 
del  Estado  y  de  este  departamento. 

El  edificio,  que  está  rodeado  de  jardines,  tiene 
en  la  planta  baja  una  sala  que  sirve  de  oficina  y 
biblioteca,  comprendiendo  ésta  más  de  dos  mil 
tomos  que  tratan  de  Entomología,  En  la  misma 
sala  hay  una  colección  de  aparatos  para  comba- 
tir diferentes  insectos;  otra  sala  está  destinada á 
las  preparaciones  y  á  los  ensayos,  y  en  ella  están 
clasificados  todos  los  productos  susceptibles  de 
ser  empleados  en  agricultura,  y  diferentes  ins- 
trumentos destinados  á  diversas  manipulacio- 
nes; en  otras  salas  hay  el  material  necesario  pa- 
ra cazar  los  insectos  terrestres  y  acuáticos,  y  las 
instalaciones  correspondientes  para  el  desarrollo 
de  aquéllos,  á  fin  de  estudiar  sus  costumbres  y 
transformaciones.  En  el  primer  ]iiso  figuran  nu- 
merosas colecciones,  y  la  particular  del  director 
del  Laboratorio  tiene  cerca  de  sesenta  mil  ejem- 
plares perfectamente  preparados,  conservados  y 
clasificados,  siendo  especialmente  notables  las 
colecciones  de  coleópteros,  lepidópteros  é  hime- 
nópteros. 

El  jardín  que  rodea  el  edificio  tiene  una  ex- 
tensión de  60  áreas,  y  en  él  hay  varias  colmenas, 
todas  ellas  habitadas  por  abejas  francesas  é  ita- 
lianas, qvte  sirven  para  demostraciones  en  públi- 
co. En  diferentes  puntos  hay  instalados  recepto- 
res para  la  caza  de  insectos  nocturnos.  Desde  que 
empezó  á  funcionar  este  establecimiento  ha  ad- 
quirido gran  desarrollo;  á  él  acuden  gran  núme- 
ro de  sociedades  y  sindicatos  agrícolas,  escuelas 
de  agricultura  y  jiarticulares,  á  los  cu.ales  se  pro- 
porciona anualmente  más  de  300  informes.  Los 
medios  de  destrucción  de  insectos  nocivos  reco- 
mendados por  el  Laboratorio  han  dado  excelen- 
tes resultados. 

ENTOMOLÓGICO,  GICA:  adj.  Zool.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  entomología. 

ENTOMOMICETO  (del  gr.  éntomon,  insecto,  y 
múkés,  mvkétos,  hongo):  m.  Bot.  Hongo  parási- 
to de  ciertos  insectos. 

ENTOMOQUILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteíos  de  la  familia  de  los  tenebriónidos. 
Comprende  tres  ó  cuatro  especies  características 
de  Chile,  que  .se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
ancho  y  corto  y  de  color  negro  intenso. 

ENTOMOSCÉLIDO  (del  gv.  éntomon,  insecto,  y 
kelís,  kclidos,  mancha):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  criptopentámeros,  de  la  fami- 
lia de  los  crisomélidos.  Coropreude  ocho  especies 
originarias  del  antiguo  continente,  que  se  carac- 
terizan por  sus  élitros  rojos  manchados  de  negro. 

ENTOMOSTOMO,  MA  (del  gr.  entornos,  corta- 
do, dividido,  y  stóma,  boca):  adj.  Zool.  Se  dice 
de  los  moluscos  cuya  concha  tiene  la  abertura 
escotada  ó  hendida. 

ENTOMOZOARIOS  (delgr.  éntomon,  insecto,  y 
dsóon,  animal):  m.  pl.  ant.  Zool.  Grupo  de  ani- 
males en  el  cual  se  incluía  los  insectos  y  los  gu- 
sanos. 

ENTOMOZOOLOGÍA  (del  gr.  entornos,  cortado, 
dividido,  dsñuii,  animal,  y  lógos,  discurso):  f. 
Entomología. 

*  ENTONACIÓN:  Méis.  La  acción  de  entonaró 
de  producir  un  sonido  musical  con  exactitud,  se 
adquiere  por  la  costumbre  de  la  audición,  intui- 
tiva en  el  pueblo  y  unida  á  su  correspondiente 
teoría  en  el  músico.  La  entonación  para  el  mú- 
sico, dejando  ajiarte  la  intuición  natural,  no  pue- 
de comprenderse  si  no  se  oye  de  viva  voz  ó  no  se 
toma  de  la  que  produce  un  instrumento  etial- 
qviiera.  Corresponde  esta  enseñanza  al  maestro  y 
forman  la  base  de  la  misma  estas  materias:  1.*, 
el  conocimiento  de  la  Kscala;  2.",  el  de  los  Inítr- 
ralos;  3.'^  el  de  los  Accidentales  ó  Alteraciones; 
4.",  el  de  los  Modos  ó  Fórmulas  de  Kicalas;  5.*, 
el  de  los  Totios,  con  el  de  la  Escala  natural  y  áe 
las  Bsealas  artificiales. 
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-  Entonación  be  los  Salmos:  Mus.  Esta 
entniíapión,  oii  el  canto  gregoriano,  es  un  inciso 
ó  l'ói'uiula  melódica,  que;  sirve  de  lazo  ó  transi- 
ción entre  el  final  de  la  antífona  y  la  dominanU 
del  salmo.  Se  conijione  de  dos  ó  tics  notas,  ó  gru- 
pos de  notas,  á  que  delien  adaptarse  otras  tantas 
sílabas.  A  las  entonaciones  que  constan  de  dos 
notas  ó  de  una  lujta  y  un  grupo,  ó  Inen  de  dos 
grupos,  delien  adaptarse  las  dos  prinicias  síla- 
bas del  vcrsillo;  y  á  las  de  tres  notas,  las  tres 
pi'iiueras  sílabas;  esta  es  regla  constante  y  sin 
excepción.  Sin  embargo,  tiénese  presente,  para 
evitar  malas  inteligencias,  que  la  melodía  sólo 
exige  (¡ue  se  respete  la  disposición  material  de 
las  notas  y  grupos  y  que  esto  no  inlluya  en  ma- 
nera alguna  en  la  acentuación  de  la  palabra.  Las 
entonaciones  llanuulas /espiras  sólo  se  usan  en  el 
primer  versillo  de  los  salmos  que  vienen  después 
de  una  antífona:  los  otros  versillos  empiezan  en 
la  dominante  ó  en  el  recio  tono. 

Eií  el  rezo  de  Completas  y  en  el  del  Oficio  de 
difuntos,  excepción  hecha  del  Nuitc  dimiUis  y 
del  .Maynijimt,  y  del  Henedidus  en  el  rezo  de 
Laudes,  todos  los  salmos  ae  comienzan,  en  el  rito 
romano,  se  entiende,  por  la  dominante:  esto  mis- 
mo se  ordena  en  las  Horas  menores,  saívo  la  Ter- 
tia.  A  esto  se  ¡lama  entonación /ec¿a¿. 

-  Entonación  del  óiuíano:  Mus.  Así  se  lla- 
ma, en  organcría,  el  mecanismo  especial  de  fue- 
lles de  un  órgano,  compuesto  según  el  sistema 
de  depósitos  de  aire  ó  impulsadores  cuya  presión 
y  dispendio  regulan  aparatos  especiales. 

-Entonación  (Difehencias  de):  Mus.  Di- 
ferencias que  resultan  entre  los  sonidos  á  causa 
del  diverso  número  de  sus  vibraciones,  y  que, 
cuando  se  relieren  <á  los  empleados  en  la  práctica 
de  la  música,  se  llaman  sim])lemente,  para  los 
íines  prácticos  corrientes,  diferencias  de  ento- 
nación. 

-  Entonaciones:  Mus.  Las  entonaciones  di- 
fejentes  que  emplea  el  sistema  musical  corriente 
son  doce,  consideradas  como  tipos  ó  modelos; 
mas  ¡ludiendo  reproducirse  estas  entonaciones  en 
sonidos  más  graves  ó  más  agudos  semejantes  á 
aquellas  entonaciones  tipos,  resulta  que  el  mate- 
rial de  entonaciones  ó  de  sonidos  utilizados  por 
la  música  alcanza  á  la  cifra  de  116,  esto  es,  nue- 
ve octavas  y  una  décima  media  octava. 

*  ENTONADOR:  m.  Mtís.  El  que  entona,  il  El 
que  tira  ó  mueve  los  fuelles  del  órgano  para  dar- 
le viento. 

ENTONELADURA:  f.  Entonelamiento. 

ENTONELAMIentO:  m.  Acción  ó  efecto  de  en- 
tonelar un  líquido. 

ENTOnIa  (del  gr.  entonos,  tenso,  tirante;  de 
í'íi,  en,  y  /ónos,  tensión):  f.  Palol.  Excitación 
anormal,  de  carácter  morboso. 

ENTOOLITA:  Mine.r.  Oolita  hueca  cuyo  iute- 
lior  está  tapizado  de  cristales. 

ENTOPARÁSITO  (del  gr.  enlós,  dentro,  y  de 
pnnísUo):  m.  2)ol.  Animal  que  vive  parasitaria- 
mente en  el  interior  del  organismo.  ||  Entozoo. 

ENTÓPICO,  PICA  (del  gr.  cntós,  dentro):  adj. 
Propio  del  jiaís  ó  del  lugar  de  que  se  trata.  ||  In- 
dígena. II  Patol.  Endémico. 

ENTOPOGONIO,  nía  (del  gr.  cntós,  dentro, 
interiormente,  y  p6(j6n,  barba):  adj.  Bot.  Sediee 
de  los  musgos  cuyo  peristoma  inteino  está  for- 
mado por  pestañas,  libres  ó  reunidas  por  una 
membrana. 

ENTÓPTICO,  TICA  (del  gr.  cutis,  dentro,  y 
optikós,  relativo  ó  i)erteneeiente  al  ojo):  ad;.  Se 
dice  de  las  sensaciones  ó  impresiones  visuales 
que  provienen  de  causas  internas  del  ojo,  como, 
por  ejemplo,  los  fenómenos  producidos  por  los 
filamentos  en  suspensión  en  el  cristalino,  cuya 
sombra  se  proyecta  sobre  la  retina  originando 
sensaciones  especiales.  La  visión  entóptica  puede 
también  obedecer  á  causas  relacionadas  con  la 
circulación  sanguínea. 

-Entóptico,  tica:  Se  dice,  según  Secbeclc, 
do  los  colores  que  se  presentan  en  el  vidrio  de 
los  aparatos  de  polarización  cuando  se  enfría  rá- 
pidamente. 

*  ENTORCHAR:  a.  fig.  Formar  la  nave  estela 
en  el  agua. 

...  Descoge, 
oh  surto  Jelfiu  que  vuelas, 
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varado  neblí  que  corres, 
las  alas,  porque  otra  vez 
la  piala  ilul  agua  cortes, 
ó  con  la  quilla  la  rices, 
ó  con  el  buque  la  KNIORCHES. 

Calderón. 

-ExTortcilAK:  a.  Mus.  Cubrir  una  cuerda  de 
tripa,  de  seda,  etc.,  con  hilo  de  alquimia  li  otra 
materia  para  darle  nuis  consistencia, 

*  ENTORNAR:  n.  VoLCAK. 

Por  haber...  ENTORNADO  el  carro. 

Pereda. 

ENTOSCOPIO  (del  gr.  cntós,  dentro,  y  sko- 
pécin,  mirar,  observar):  m.  Mcd.  Endoscopio 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
luo). 

ENTOSIFÓN  (del  gr.  entis,  dentro,  interior- 
mente, y  de  sifón):  m.  Zool.  Género  de  infuso- 
rios, abundantes  en  las  aguas  estancadas. 

ENTÓTICO,  TICA  (delgr.  entós,  dentro,  yous, 
6tós,  oído):  adj.  Palol.  Se  dice  de  los  ruidos  del 
oído,  ó  zumbidos,  causados  por  la  circulación  de 
la  sangre  ó  por  otras  causas  internas. 

ENTOTÓRAX  (del  gr.  entós,  dentro,  y  de  tó- 
ra.r):  m.  üool.  Pieza  en  forma  de  Y,  del  protórax 
de  los  insectos. 

ENTOTORREA  (del  gr.  cntós,  dentro,  interior- 
mente, ons,  ólós,  oído,  y  rcin,  fluir,  correr):  f. 
Palol.  Evacuación  de  humores  en  el  oído  interno. 

ENTOZOO  (del  gr.  cntós,  dentro,  y  rfsíOTí,  ani- 
mal): m.  Zool.  Gusano  intestinal.  (V.  Entozoa- 
rio en  el  tomo  correspondiente  del  cuerpo  de 
esta  obra.) 

ENTOZOOGÉNESIS(delgr.enííis,  dentro,  dsóoíi, 
animal,  y  ycmsis,  generación):  f.  Biol.  Produc- 
ción de  las  lombrices  intestinales. 

ENTOZOOLOGIa  (del  gr.  entós,  dentro,  dsóon, 
animal,  y  lógos,  discurso):  f.  Zool.  Monografía 
ó  estudio  sobre  las  lombrices  intestinales. 

ENTOZOÓLOGO:  m.  Naturalista  que  se  dedica 
espeeialnií'ntc  á  la  entozoología. 

*  ENTRADA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  ensenada, 
abra  ó  boca. 

-  Entrada  del  viento:  Mar.  El  acto  de 
empezar  éste  á  soplar. 

-  Entrada  de  la  marea:  J/ar.  Comienzo  de 
la  pleamar. 

-  Entrada:  Más.  Se  llama  entrada  e\  pnnci- 
pio  de  una  cláusula  musical,  así  como  el  tema  de 
una  fnga,  el  motivo  de  una  melodía,  el  Leitmo- 
tiv de  un  ¡lersonaje  lírico  dramático,  el  comien- 
zo de  los  bailes  antiguos,  de  las  distintas  partes 
de  una  serie  de  tiempos  de  baile,  en  los  cuales 
la  entrada  de  los  Esjyaholcs  se  relería  á  la  Pava- 
na, la  cidrada  de  los  Italianos  sX  baile  Saltarello, 
etcétera.  ||  Momento  en  que  una  de  las  partes 
concertantes  de  una  composición  empieza  á  oír- 
se.||  Sinfonía,  ritorncUo  ó  introducción  ¡lor  la  cual 
princijiia  un  bailable.  ||  Parto  ó  división  de  un 
bailable  que  corresponde  á  las  escenas  de  una 
pieza  dramática:  solo,  dúo,  trio,  etc.,  de  danza 
en  esta  clase  de  escenas  ó  de  actos.  ||  Aire  de  la 
danza  del  mismo  bailable. 

ENTRAGUES  (Catalina  Enukjueta  de): 
Biog.  Marquesa  de  Verneuil  é  hija  <le  Carlos  Bal- 
zac,  n.  en  París  cu  1579;  m.  en  1633.  Dotadade 
mediana  inteligencia  y  de  una  perversidad  refi- 
nada, entregóse  á  Enrique  IV  por  la  suma  de 
100000  escudos  y  mediante  el  contrato  de  que 
el  monarca  la  liaría  su  esposa  si  en  el  término 
de  un  año  le  dalia  sucesión.  El  matrimonio  pos- 
terior de  Enrique  con  Catalina  de  Mediéis  ¡iro- 
dujo  los  naturales  escándalos  entre  la  reina  y  la 
concubina,  á  quien  jior  fin  abanilonó  Enrique  por 
creerla  complicada  en  el  complot  tramado  contra 
él  por  el  mariscal  Birón. 

*  ENTRANTE:  adj.  Mar.  Díccse  de  la  marea 
que  entra,  ó  que  subo. 

*  ENTRAÑABLEMENTE:  adv.  m.  Con  afecto 
ó  voluntad. 

Tal  hubo  que  pidiendo  entraSablemente 
confesión,  ae  la  concedieron;  pero  luego,  inip.i- 
cieute  el  00  rtrario,  salpico  de  inocente  y  mise- 
rable sangre  los  oídos  del  que  en  lug.ardeDios 
le  escuchaba. 

Meló. 
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ENTRARadurA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de 

embutir  un  ■■abo. 

*  ENTRAR:  n.  Mar.  Subir,  crecer  la  marea.  || 
Comenzar  á  soplar  el  viento. 

-Entrar  por  vn  cabo:  Mar.  Arrimarse  y 
tirar  de  un  cabo  cualquiera  de  maniobra. 

-  Ektrau  y  SALIR:  Mar.  Lo  mismo  que  Giri- 
ÑAU,  pero  con  grandes  orzadas  y  arribadas  á 
causa  de  lo  variable  del  viento. 

-Entrar:  Mus.  Principiar.  Se  refiere  al 
momento  en  que  una  voz  ó  un  instrumento  que 
acomiiaña  á  la  voz  ó  se  acopla  con  otros  instru- 
mentos ó  voces,  debe  empezar  á  cantar  ó  á  tocar. 
En  este  sentido  se  dice:  «El  violín  no  entró  á 
tiempo,  ó  ENTRÓ  á  destiempo.» 

*  ENTRE:  prep.  Denota  alternativa  de  senti- 
mientos, deseos,  etc.  Dudo  EKTBE  la  abogacía  y 

la  milicia. 

ENTREARCO:  m.  yirq.  Columna,  pilar,  lienzo 
de  muro  en  que  se  apoyan  las  extremidades  con- 
tiguas de  dos  arcos. 

Dnce  profetas  en  los  entbearcos  de  los  ca- 
pillas. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

ENTREBASTIDOR:  m.  Esp.acio  que  media  en 
el  escenario  entre  bastidor  y  bastidor. 

Durante  el  espectáculo  he  visto  constante- 
mente los  entrebastidores  ocupados  de  mu- 
jercillas. 

L.  F.  DE  Moratín. 

ENTREBÓVEDAS:  f.  Espacio  comprendido  en- 
tre dos  lióvedaü  esféricas  sobrepuestas. 

*  ENTRECANO,   NA:  adj.  GRIS. 

La  de  entrecano  picote, 
que  con  viento  en  popa  vuel.is, 
con  el  manto  de  tres  suelas 
y  chinelas  de  añascóte. 

Calderón. 

ENTRECAPILLA:  f.  Espacio  que  media  entre 
dos  cajtillas. 

La  iglesia  es  muy  buena...  con  pilastras  dó- 
ricas eu  las  entrecapillas. 

PONZ. 

*  ENTRECASCO:  m.  Mar.  Astilla  que  se  le- 
vanta en  el  punto  en  que  se  ha  violentado  una 
pieza  de  madera  para  hacerle  tomar  vuelta. 

ENTRECORDILLERA:  f.  Espacio  entre  dos  cor- 
dilloras  ]aóximas. 

ENTRECORTADO,  DA:  adj.  Se  dice  de  la  res- 
piración, déla  voz,  etc.,  cuya  regularidad  se  in- 
terrum]ie  frecuontemeute  en  cortos  intervalos  de 
tiempo  y  en  virtud  de  un  fenómeno  cualquicia, 
emotivo  ó  patológico. 

-Entrecortado,  da:  Jr<j.  Interrvmpiihi. 

*  ENTRECORTAR:  a.  INTERRUMPIR.  XoS  S»S- 
piros  EM  líEciiRTABAN  SU  VOZ,  SUS  palabras. 

ENTRECORTE:  m.  .^rq.  Hueco,  espacio  com- 
prendido entre  dos  bóvedas  que  tienen  el  mismo 
punto  de  apoyo. 

ENTRECRIAR:  a.  Criar  unas  plantas  entre 
otras. 

En  Espaúa...  si  comienzan  á  cortar  un  enci- 
nal para  leña  no  saben  entrecriar  unos  árbo- 
les nuevos  eutretauto  que  gastan  lo  viejo. 
Herrera. 

ENTRECRUZADO.  DA:  adj.  Dícese de los hilos, 
cuerdas,  cañas,  etc.,  que  se  cruzan  unos  con 
otros. 

-  Entrecruzado,  da:  Jrl.  y  Of.  Cruzado  on 
sentido  inverso.  U.  t.  c.  s. 

ENTRECRUZAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de 
entrecruzar. 

ENTRECRUZAR:  a.  Jrl.  y  Qf.  Entre  grabado- 
res, trazar  limas  que  corten  perpendicular  ú  obli- 
cuamente a  otras  anteriormente  trazadas.  i| Cru- 
zar eu  sentido  inverso. 

-  Entrecruzarse:  r.  Cruzarse  una  persona 
con  otra. 

ENTRECHAZA:  f.  Mar.  Parte  del  costado  que 
media  entre  dos  portas  de  una  batería. 

ENTRECHAZAR:  a.  Mar.  Poner  el  forro  de  ta- 
blones en  las  entrechazas. 
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ENTRECHOQUE:  ra.  Choque  de  muchos  com- 
batieiiti's. 

ENTREDÓS:  111.  Iiiipr.  Fundición  á  diez  pun- 
tos. Se  Uaiuaba  también  jilosofia. 

ENTREHIERRO:  ni.-fís.  En  general  es  el  inter- 
valo di'  aire  ó  espacio  ocupado  por  una  substancia 
no  magnética,  limitado  por  otras  dos  magnéti- 
cas. En  las  dinamos  es  el  espacio  de  aire  com- 
prendido entre  las  sujierticies  exteriores  de  los 
circuitos  inductor  é  inducido.  Su  electo  es  deter- 
minar una  debilitación  del  flujo  por  la  menor 
permeabilidad  del  aire,  lo  que  exige  un  aumen- 
to de  la  fuerza  magiietoniotriz.  De  aquí  que  con- 
venga reducirlo  todo  lo  posible. 

ENTREHOJA:  f.  Agr.  Intervalo  que  hay  entre 
las  hojas  de  una  cepa. 

-Entrehoja:  Bul.  Hojas  secundarias  que 
brotan  en  la  axila  do  las  hojas  ya  desarrolladas. 

*  ENTRELAZADO:  ni.  Blas.  Conjunto  de  pie- 
zas del  blasón  entrelazadas. 

-  Enthelazapo,  DA:  MÍH.  Se  dice  de  una  va- 
riedad de  cristales  aciculares  cuando  las  agujas 
se  cruzan  en  todas  direcciones. 

ENTRELAZAMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto  de 
entrelazar  ó  entrelazarse. 

-  Entrelazamiento:  m.  Arq.  Motivo  de  or- 
namentación cuyas  líneas  se  cruzan  y  se  entrela- 
zan. 11  Entuelazadü. 

ENTRELINEA:  f.  Zoo!.  Especie  de  insectos  nii- 
crolepidopteros  incluida  en  el  género  polilla. 

ENTRELUCES:  m.  pl.  Anochecer.  |I  Amanecer. 

Forestas  dos  lucts  ó  entrelucI'S  llaiii.i  el 
griego  al  lobo  likos^  á  diatiiicióu  de  la  hiena, 
que  es  lobo  vespertino. 

Jdan  del  Espino. 

ENTREMESAR:  a.  Sazonar  con  chistes  y  agu- 
dezas. 

Con  la  cual  (Bárba-a)  pasó  gracio«i.simos  co- 
loquios, y  no  poco  entremesados  con  las  sim- 
plicidades de  Sancho. 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

Carrasco,  jácara  entre.mesada. 

Calderón. 

No  sólo  he  tomado  por  medio  entremesar 
la  presente  comedia  cou  las  simplicidades  de 
Sancho  Pauza... 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

ENTREMESIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
entremés. 

...  y  otros  (hombres)  tan  enfrascados  en  pa- 
recerles  que  deleitan  coa  burlas  y  cuentos  EN- 
T11EMESILE3,  que  (lesitués  de  liaberlos  leído,  re- 
vuelto, ahecíia^o  y  ¡luu  cernido,  son  tau  fútiles 
y  vanos,  que  no  dejan  cosa  de  substancia  ni 
proveciio  para  el  lector,  ui  de  fama  y  opinión 
para  sus  autores. 

Vicente  EsriNiíi,. 

*  ENTREMETER:  a.  Impr.  Meter  jiapel  seco 
entre  el  mojado. 

ENTREMIRARSE:  r.  Mirarse  recíprocamente. 

La  extraña  e.seena  había  fijado  la  atención 
del  grupo  de  señoras.  .S'c  entremiraban  y  mi- 
raban á  Silvio,  cayo  rostro,  demudado,  podía 
alarmar. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

ENTRÉNENSE:  adj.  Natural  de  Eutrona  (Lo- 
groño). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteuccicute  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ENTREPAGO:  ni.  Pago  de  una  corta  cantidad 
á  cuenta  de  otra  niaj'or. 

Todas  las  tiendas,  los  entrepauus  y  cuanto 
d  •bian  y  negociaban  lo  entregaban  cada  uua  al 
Banco. 

LÓPEZ  Os-ORio. 

ENTREPALMADO:  in.  Vcter.  Contusión  de  la 
jialma  de  las  caballerías,  terminada  por  la  for- 
mación de  materias.  Se  conoce  en  la  cojera  y  en 
el  dolor  que  el  animal  manifiesta  al  comprimir 
la  jiarte  afecta  con  la  boca  de  las  tenazas.  Se  re- 
media dando  salida  al  ]>us,  quitando  parte  do  la 
l>alma  ó  toda  ella  por  medio  del  despalme. 

ENTREPALMADURA:  f.  Vetcr.  Eulcriiiedad  ori- 
ginada por  el  cutiTiialiiiado. 

ENTREPiLASTRA:  m.  Espacio  que  media  entre 
dos  pilastras. 
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ENTREPléO:  ni.  Min.  Espacio  comprendido 
entre  los  pisos  ó  galerías  generales  de  una  mina. 

ENTREPUENTE:  ni.  Mar.  El  espacio  compren- 
dido entre  dos  cubiertas,  i  Por  antonomasia,  el  es- 
pacio que  media  entre  la  cubierta  principal  y  la 
que  le  sigue,  en  los  navios,  ó  entre  la  del  sollado 
y  la  de  la  batería  en  las  fragatas  y  demás  buques. 

ENTRERRENGLÓN:  m.  Espacio  que  media  en- 
tre reiighuí  y  renglón.  ||  Impr,  Inteulínka. 

ENTRERRIANO,  NA:adj.  Natural  de  Entrerríos 
ó  Entre  Kíos  (República  Argentina).  U.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  cucha  provincia  sud- 
americana. 

*  ENTRERRIoS  ó  ENTRE  RlOS:  Gcog.  La  total 
poldacióii  de  esta  prov.  argentina,  calculada  el 
31  de  diciembre  de  190(i,  era  de  386370  luibits. 
Se  divide  en  14  dep.  y  una  delegación,  Villa  Ur- 
qniza.  Los  dep.  son:  Colón,  Concepción  del  Uru- 
guay, Concordia,  Diamante,  Federación,  Gualc- 
guay,  Gualeguaycliú,  Nogoyá,  Paraná,  La  Paz, 
Rosario  Tala,  San  José  de  Feliciano,  Victoria  y 
Villaguay. 

Según  el  Censo  agro-pecuario  de  la  prov.,  co- 
rrespondiente á  1905,  se  habían  sembrado  en 
ella  272067  hectáreas  de  trigo  de  pan,  '29  676  de 
trigo  anchuelo,  98488  de  maíz,  2037  de  cebada, 
776  de  alpiste,  2Í6  de  centeno  y  4141  de  avena. 
La  tierra  dedicada  al  cultivo  de  las  plantas  in- 
dustriales fué  de  122172  hectáreas  para  el  lino, 
6131  para  el  maní,  305  para  el  tártago,  64  ]iara 
el  tabaco  y  4  069  de  viñas.  Farináceas  y  otros 
cultivos:  batatas,  1129  hectáreas;  porotos  y  ha- 
bas, 183;  papas,  310;  legumbres  varias,  950;otros 
cultivos,  50S8.  De  alfalfa,  14938  hectáreas;  de 
sorgo,  708.  Naranjas,  160900  plantas;  mandari- 
nas, 41391;  olivos,  20194;  frutales  varios, 
1520934;  moreras,  527944. 

La  riqueza  ganadera  era  la  siguiente: 
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ENTRES:  m.  Lance  del  juego  del  monte,  en 
que,  habiéndose  dupilicado  una  de  las  cartas  en 
el  albur  ó  el  gallo,  se  apunta  á  la  contraria,  con 
la  condición  de  que  la  suerte  no  sea  válida  en  los 
tres  primeros  naipes  que  saque  el  banquero. 

ENTRESACADO,  DA:  adj.  Espaciado,  separado. 

Mas  como  estng  cosas  nunca  se  gozan  y  po- 
seen sin  azares  y  contradicciones,  se  entro  el 
diiiblo  en  el  corazón  de  una  vieja,  cautiva  ile 
tmichosaños,  entresacada  de  dientes,  de  ma- 
la catadura... 

Vicente  Espinel. 

ENTRESEMBRAR:  a.  Sembrar  á  trechos. 

EntresembraDas  muchas  esmeraldas. 
Laso  de  Oropesa. 

*  ENTRETALLAR:  a.  U.  t.  C.  r. 

Y  entre  ellas  Norandino  en  aire  leve 
del  paño  de  oro  se  entretalla  y  mueve. 
Lope  de  Vega. 

ENTRETELAS:  f.  pl.  ENTRAÑAS. 

*  ENTRETENIDO,  DA:  adj.  jl/a?'.  Preso  (5  aiTCS- 
tado  á  burdo,  sin  ]iodcr  bajar  á  tierra.  U.  t.  c,  s. 

ENTRETIEMPO:  m.  Mús.  Espacio  que  media 
entre  los  tiempos  de  uu  compás. 

ENTRIANA:  f.  Bol.  Género  de  gramíneas  de  la 

América  tropical. 

ENTRITA:  f.  Gcol.  Nombre  común  á  todas  las 
rocas  cristalinas  cuya  masa  contiene  cristales. 

ENTRlTICO,  TICA:  Gcol.  Se  dice  de  las  rocas 
que  no  ofrecen  regularidad  ó  uniformidad  en  su 

cristalización. 

ENTROCAR:  a.  Alterar  el  orden  de  las  voces 
en  la  oración  gramatical.  I|  TuA.STROCAE. 


Departamento 

Vacuno 

Caballar 

Lanar 

Colón 

164  680 

24  504 

213902 

Concordia 

455709 

50522 

641 862 

Diamante 

32884 

24828 

51727 

Feliciano 

1702S0 

24715 

3520.Í7 

Federación 

245132 

21450 

378999 

(fualeguay 

220099 

38494 

603421 

Gualegdaychú 

427960 

74844 

697  431 

La  Paz 

418293 

48108 

401120 

Nogoyá 

125  760 

58320 

271331 

Paraná 

136810 

42576 

167173 

Tala 

109476 

25502 

285. ')32 

Uruguay 

281907 

46968 

447  940 

Victtuia 

86335 

33143 

197  404 

Villaguay 

408256 

72047 

729484 

Totales.    .    .    . 

3283581 

586021 

6339383 

Total 

403086 

1148093 

109  439 

547052 

645581 

762014 

1200235 

861  521 

1554H 

346559 

420  510 

776815 

316882 

1209787 

9208985 

La  producción  de  lana  en  1 905  fué  do  7  992  970 
kilos,  que  acusan  un  rendimiento  medio  de  1*497 
por  oveja. 

Las  otras  especies  de  animales  figuran  en  el 
censo  con  estas  cifras:  cabras,  22678;  cerdos, 
54  021 ;  avestruces,  62907; muías,  10977;  burros, 
3681;  gallinas,  948530;  patos,  110645;  otras 
aves,  126490. 

La  colonización  progresa  mucho;  en  1904  ha- 
bía 165  colonias.  De  ellas,  las  más  importantes, 
como  Hernandarias,  Urquiza,  Rusa,  Tres  de  Fe- 
brero, están  en  la  margen  del  Paraná;  Caseros  y 
Rocamora  sobre  el  ramal  férreo  que  va  de  la  Con- 
cepción del  Uruguay  al  Rosario  de  Tala;  Ansel- 
ma, Santa  Rosa,  San  José,  Nueva,  Primero  de 
Mayo  (en  el  dep.  Colón);  Saraudí,  Santa  María, 
Santa  A'alentina  y  otras  en  Gualeguaycliú ;  así 
como  en  estos  dep. ,  hay  colonias  en  todos  los  de- 
más. Pasan  de  850  kms.  los  f.  c.  construidos  en 
la  jirov.  pertenecientes  á  las  Compañías  Argen- 
tina del  Este  y  Central  Entrerriana.  El  gobierno 
de  la  prov.  procura  dar  las  mayores  facilidades 
i,  la  navegación  y  á  la  exportación  de  sus  pro- 
ductos. A  ese  fin  obedece  la  inanguración  de  las 
obras  del  puerto  de  Paraná,  en  abril  de  1904, 
puerto  que  ofrecerá  seguro  fondeadero  también  á 
los  buques  de  ultramar,  puos  tendrá  19  pies  en 
aguas  mínimas.  El  puerto  constará  de  una  dár- 
sena principal  de  350  m.  de  muelle  do  cabotaje, 
de  una  dársena  do  maniobras  para  paquetes  y 
un  malecón  de  defensa  costanero  que  podrá  ser- 
vir también  de  muelle. 


...  y  luego  añadir.  «A  él  pan  para  sus  hijos;» 
que  es  ENTROCAR  el  orden  de  las  palabras  á 
modo  poético,  que  destrocáadolas  vale;  «Pai*a 
pan  á  él  y  á  sus  hijos.» 

Fr.  Luis  de  León. 

ENTROCO  (del  gr.  en,  en,  dentro  de,  y  trojas, 
disco,  círculo,  rueda):  m.  Paleont.  Cada  uno  de 
los  artejos  discoidales  que  forman  el  tallo  de  los 
encrinos. 

ENTROJAMIENTO:  m.  Acción  y  efecto  do  en- 
trojar. 

*  ENTRONIZACIÓN:  Lcg.  ecl.  Instalación  he- 
cha en  la  cátedra  e])isco]ial,  en  fonna  de  trono  y 
cubierta  con  dosel,  á  la  manera  del  de  los  princi- 
pes. Después  de  la  consagración  del  obispo,  lieelia 
])or  el  arzobispo,  éste,  en  otra  época,  enviaba  á 
uno  de  sus  sufragáneos  para  que  acompañase  á 
la  persona  elegida  para  el  obispado;  el  sufragá- 
neo hacía  sentar  al  electo  en  el  trono,  el  primer 
día,  y  des]niés  de  tres  meses  de  residencia,  el  ar- 
zobispo, al  hacer  la  visita,  le  enviaba  al  arcijires- 
te  y  al  arcediano  para  que  examinasen  si  estaba 
bien  instruido  en  la  disciidina  )■  usos  de  su  obis- 
pado, y,  si  la  información  era  favorable,  queda- 
ba confirmado  en  el  cargo.  La  ceremonia  de  cii- 
tronización  se  conserva  aúu  en  varias  diócesis. 
Está  prohibido  exigir  nada  á  los  obispos  por  esto 
acto,  según  disposición  del  concilio  de  Letrán  de 
1179. 

ENTROPÍA  (del  gi\  cnu-opé,  ó  erUroplc,  evolu- 
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ción    cambio):  f.  Fis.  Nombre  dado  por  Clausius 
a  la  fuución 


3=  r^ 


en  la  cual  dQ  representa  la  cantidad  de  calor  ne- 
cesaria para  (¡ue  un  cuerpo  pueda  efectuar,  de 
un  modo  reversible,  una  transformación  durante 
la  cual  conserve  el  cuerpo,  <3  pueda  considerarse 
que  conserva,  una  temperatura  T  absoluta  y  cons- 
tante: dQ  espositiva  ó  negativa,  y,  por  Ío  tan- 
to, la  entropía  aumenta  ó  disminuye,  según  oue 
el  cuerpo  reciba  o  pierda  calor,  y  esta  x-ariación 
depende  del  estado  inicial  y  final  del  cuerpo. 

ENTROPILLAO:  m.  A7ner.  El  padrillo  que  an- 
da con  las  tropillas  de  yeguas.  ||  El  hombre  que 
esta  entre  los  suyos. 

ENTROPILLAR:  a.  Amcr.  Acostumbrar  á  los 
caballos  á  andar  juntos,  en  tropilla. 

ENTRÓQUICO,  QUICA:  adj.  Paleont.  Pertene- 
ciente o  relativo  al  entroco. 

7  Caliza  entróquica:  Gcol.  Caliza  formada 
casi  exclusivamente  de  restos  de  equinordemos 
ermoideos  Se  caracteriza  por  su  aspecto  cristali- 
no especial,_y  se  encuentra  en  terrenos  muy  di- 
versos (devónico,  jurásico,  triásico,  etc  ) 
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los  cuales  cambian  de  coloración  con  una  li^^era 
acidificación  En  muchos  casos,  y,  especialnTen- 
te  con  aquellos  vinos  procedentes  de  frutos  que 
han  sido  atacados  de  ciertas  enfermedades  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  la  materia  coloran- 
te del  liquido  resiste  mucho  mejor  á  la  oxidación 
después  del  tratamiento  con  el  ácido  sulfuroso 
Aquí  pues,  es  preciso  airear  un  poco  el  vino  unos 

bínlrir'r'    f  "vf'""'  ^^'"■^  '^^'^S'^-ana  esta- 
bilidad del  color.  El  tratamiento  por  el  azufre 

entrrWen.  "'""'  ^"'"^°''  ^""'  '"'í''"^"  I""*  '" 
No  existe  en  realidad,  ningún  remedio,  por- 
que a  las  substancias  oxidadas,  preciiútadas  no 
se  las  puede  hacer  de  nuevo  solubles;  la  pérdida 
del  color  es  definitiya,  y  sólo  el  gusto  es  el  que. 

n,e?b  ''f '  ^'''"^'r  T^"'"''  ""  1'°™-  -En  cuanto  ai 
nie  lio  de  corregir  los  vinos  turbios,  lo  más  pru- 
dente es  aguardar  á  que  la  alteración  llegÍe  á 
cíe.  to  grado  de  coagulación,  que  se  produce,  ya 
esi  ontaiieameiite,  ya  por  una  agitación  brusca 
del  liquido  en  contacto  del  aire.  Conseguido  esto, 
no  resta  más  que  filtrar  ó  clarificar. 
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ENTURBIARSE:  r. 

tarse. 


ENTULLADA:  f.  Fesca.  En  las  costas  de  Gali- 
Iicia,  red  ó  conjunto  de  redes  con  que,  en  la 
pleamar,  se  ataja  la  entrada  de  alguna  cala  ó  re- 
codo, para  coger  los  peces,  los  cuales,  de  este 
modo,  quedan  en  seco  al  descenso  de  la  marea 

...  Es  posible  sea 
vuesamerceii  tan  enemigo  suyo 
que  se  entümbe,  se  encubra  y  se  trasponga 
debajo  de  esa  sombra  bayetuua. 

Cervahtes. 

ENTUPECER:  a.  EnTUPIK. 

Y  pues  primero  el  cielo, 
ENTDPECIDO  el  cristalino  velo 
en  su  favor  las  nubes  amotina... 

Calderón. 

ENTURBIAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  en- 
turbiar o  enturbiarse. 

-Enturbiamiento:  Pmic.  Alteración  de  los 
vinos,  conocida  tanibién  con  los  nombres  deo«a 
h?ndad  y  ioreido,  ó  iorccdtira  ^ 

Se  observa  á  menudo  que  algunos  vinos,  blan- 
cos o  rojos,  que  eran  límpidos  y  trans„arentes 
antes  del  tmsiego,  se  enturbian  despuS  de  esta 

pecto  opalino;  luego,  poco  á  poco,  la  opalinidad 
aumenta,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  el  líqi  k  o  se 
enturbia  por  completo.  Ocurre  también^ que  e 
color  del  vino  se  modifica;  los  blancos  amarillean 
o  toman  un  tinte  negruzco,  y  los  tintos  mide 
cen   presentando  un  tono  amarillento.  El  aroma 
suele  también  desaparecer,  adquiriendo  el  vino 
a   mismo  tiempo,  un  sabor  desagradable.  Estas 
modificaciones  de  los  caracteres  organolépticos 

.  El  vinicultor  debe  observar  que  cuando  un 

to  del  aire  se  forma  espuma,  originada  por  la 
nterposicion  del  a  re  en  el  líquid'o.  El  ox'iVeí lo 
de  la  atmosfera,  así  mezclado,  es  absorbido"™" 
el  vino,  permaneciendo  algún  tiempo  en  disolu- 
ción y  obrando  más  tarde  químicamente  sobre 
las  materias  colorantes,  los  taninos  y  otros  com 
puestos  oxidables.  Los  taninos,  en  particulai   se 

b  es  que  el  tanino,  se  concentran  arrastrando 
otras  substancias  y  originando  de  este  modo  el 
enturbiamiento.  Estas  alteraciones  por  oxidadón 
no  se  producen  con  la  misma  rapidez  en  todos  los 
vinos;  la  escasez  de  alcohol  ó  de  acidez  ía  pe 
ZZf  '"=l'^°l^'^'r'^'  ferrosos  y,  más  lodaWa, 
un  exceso  de  diastasas  oxidantes,  favorecen  v 
precipitan  el  enturbiamiento  ^ 

coniíirio'H 'r"'"*V'P.'"''=''  1"''  ^«  '"'P^'^^  para 
que  wÓ  •ei?cí%"'-'  "^"'i'"'"  ''Sñn  las  ¿ansas  de 
nos",  Inl  r"  .  ^"S"'  °^''"™  1"«  en  "ertos  vi- 
nos lojos  cambia  el  color  por  falta  de  acidez  v 

cia  dte:o^'°vS',f  •'  l-''eetanfeiite  indicadria  m^z^ 
cía  cíe  esos  vinos  con  otros  sumamente  ácidos  ó 
acidificar  ligeramente  con  ácido  tá.tr™  Esto 
no  podrá  practicarse  con  muchos  vinos  U^ntoJ 


fig.  Conturbarse,  sobresal- 

án^mn''''í'  '""'°,''"  ?'  E^■TunBU  y  rehierve  el 
ImZl'JTlocaf.  ''  ''''''''  <l-vergonza.,as, 
Diego  GraoiIn. 
con  c^J';'T^^°'-  ^''^°'-  ^°''  ''^^  P«'=^'"-'''.  ««>"0 

ZTul  '  '^-  '!? '''*°''  '^^«'■"l'uloso  ha  de  hacer 
n  el  t,? -í'''"'  í''  '"ulceración;  pnes,  i  menudo, 
ui  el  se  itido  comente,  acreditado  por  el  uso  n 
e  sigmheado  etimológico  de  una  palabra,  es  án 
en  ai  moma  con  el  sentido  filosóHc¿  de  la  misma. 
La  palabra  cnlusiasjiio,  por  su  etimología,  si-- 

fi  os'oUTV  "".  °!°'*  °  '"''^^  -  Dios.»°PeroTa 
hlosofadel  entusnasmo  no  puede  consistir,  sin 

&  '/'"''"•''^''  ^^  ^^'■""''  de  una  secí'a  re 
de  !yul  P^'""'t«. """"elación  de  los  grados 
voiui^  b!«f'  ?"'  '^ffP^'"'  "1  d-^talle  desde  los 
yoguis  hasta  los  místicos  católicos,  y  que  tal  vez 

e  TlamaV"  l't  ^"'^  P-''-^""""  en  pfotino  y  en 
La  filosofía  del  entusiasmo  es  esto,  y  ahm  ,„ás 
qne  esto.  Ha  de  aprovechar,  sí,  to'dís  es°as  d  s- 
aí  ...?'■  ^'  ?""  ^"^'"^'■'^^  vivido  alguna  vez.  ó 
d?n  le  el  ■"  íf  ■  Í"Í'°  '''"  '^°'°  '^^  ^'^  c^erienca, 
do  L  I  ^'.'"'"  'f^'""'^  ^^tcorla.  En  este  sen: 
e  ,,?;;?,,  '"'  ™*^'  portentosos  de  dominación 
ct'dnl  ■i'í"'  ^™'°s'eferidosen  los  grandes  ini- 
ciados, solo  pueden  considerarse  poi°icri,orancia 
como  únicamente  extraordinarios  ó  sSbréiX 
wles;  pues  una  critica  prudente  nos  enseña,  al 
A.Ú-IZ  "■  "^  '''"'°'  ""  '^''J^''"'^^  arrastrar  de  un 

I  S  .r  '''™í"''  '"J"'*°  ''^"'^  ■'^^  «°^a« q"'' con- 
sideramos sin  razón  pequeñas  ó  humildes  Y 
qomo  enseña  la  doctriifa  \  la  contingendí,  aun 
e  las  cosas  mas  bajas  de  este  mundo  hay  .  iera- 
pre  un  elemento  no  reductible  al  cálculo-  a  "- 
|««,ta«,te¿._  Ese  elemento  es  lo  que  hace  triii  - 
far  el  criterio  de  bondad  sobre  el  criterio  de 
certeza  asimilando  enteramente  la  lóg  ciá  t 
'  andetder'V  °J°  '^J^'^t^do.  los  hechos  más 
glandes  del  entusiasmo  (insinración,  profecía 
éxtasis,  presentimiento,  invención,  ete.)'so°lo  soú 

ou.ffcu.m'"'""':  -/'•«-•'^"-'■¿-  á'  condidón  de 
q le  fo  men  parte  de  una  cadena,  de  la  cual  for- 
man también  parte  como  preciosos  eslabones  los 
considerados  como  hechos  de  escasa  importanc  a 
por  lo  mismo  que  son  usuales  y  corrientes  i^¿- 

reda°d"%'H  f  ''^'''r.  y  "'  ^1  «""'PO'  -"tir  k 
piedad,  el  dolor,  el  placer,  ejercer  la  voluntad 
sobre  los  músculos,  etc. ).  Una  cadena  sin  soluc  ón 
dersm    'í"t'^--'^"^'  de  sus  eslabones  es  vé  da 
deíamente  el  primero?;  ¿á  cuál  corresiionde  la  su- 
premacía?; ¿d¿nde  acaba  lo  accesible  y  emeza 
lo  sobrenatural,  inconcebible,  incognoscible.Vtc' 
El  filosofo  es  aquel  hombre  qiiec.?»  de  estar  t»;: 
bailo  por  esas  preguntas  que  la  trivialidad  de 
nuestro  tiempo  está  ó  ha  estado  á  punto  de  con 
vertir  en  nuevo  sistema  de  quimeras    eli'iosas 
(e  piritismo,   teosofía,   magia,  ocultismo.  C] 
Empieza  a  reconocerse  la  divinidad  de  cuaito  ve 
mos  y  tocamos,  por  un  retorno  al  prini  t  vÓ  idea: 

daTcíe tarv'"'"^"'"^  '^'^  *°das  bis  épo^s  dota- 
das de  leal  vocación  artística.  Y.  á  la  verdad   el 

a',?;t"uT'r'%"™  ^%  ^''■'^"dad  inetaffeica  es'ía 
a  tul,  innata  o  adquirida,  para  considerar  el 
mundo  como  símbolo,  y  sentir  la  corriente  de 
entiisiasino  prUnaHo  qife  este  calumniado  ó  de! 

Sár  enln,  •T"'"^'  '"'!''^'''  ™»«tanteniente  para 
dai  color,  forma  y  vida  contingente  á  las  cosas 


de  la  tierra.  De  ahí  ese  optimismo  que  en  vano 
desacreditará  entre  los  saínos  las  chistosas  ridi- 
ca  ern„  í  Dr  /'augloss,  pues  no  nacerá  nun- 
ca  cl  nuevo  \  oltaire  que  quiera  poner  su  áspera 
nano  en  la  obra  literaria  del  genio  de  John  Kiu- 
Kin.  En  isocronismo  con  las  manifestaciones  ar- 
t is  icas  de  nuestra  época,  la  Filosofía  vuelve  á 
aquel  brillante  s,»lo  xvii  que  con  el  re,>o.sado 
Jis¡„„osa  quiere  reducir  la  enciclopledia  cientíli- 
tn,t„  1  '!'  ^-  ™"  '^,  desordeuacfo  Leibniz  des- 
tiuje  la  materia  y  reduce  el  tiempo  y  cl  espacio 

cesionTÍ'"  =°*^*^"^°=i^  y  á  ""  «rden  d'e  su- 
La  filosofía  del  entusiasmo  enseña  que  la  raíz 
de  nuestra  vida  moral  está  en  el  hecho  inefable 
il^T'  ,™^^«;  que  vicio  y  virtud  son  concep- 
tos q„e  se  bambolean  y  acaban  por  desaparecer 
de  la  cabeza  que  no  se  acostumbra  á  considerar 
^  g:f/T-  ^  "''I  ""  fi°'  ™  día  es  nuestra  ,X 
ticuar  para  sentir  el  axioma  y  la  emoción,  los 

laor    t n      ''''í"'"'  1'"-' '"  débilinteligenc  a  do 
a  cuatura  puede  atreverse  á  vislumbrar  en  aque- 

i  :4Saren  Platm  ^^^'  ^"^  *"'°^  ''i'^^"'^™- 
La  rtrlud,  etimológicamente,  es  \^  fuerza,  y 
el  alma  incapaz  de  ser  fuerte  no  puede  aspirad  á 
ser  recordada.  Esta  última  conclusión  tÍl  vez 
encierra  alguna  crueldad;  pero  los  escritores  de 
estos  graves  asuntos  han  de  acostumbrarse  á  re- 
petir,  sienipre  que  de  esto  se  trata,  el  imidente 

S:  t  f  ^^-^^^  «^''^  cosas  pasan  cor^o™' 
niente  las  leyes  fueran  así.    » 

cia^tnl"""^"''"'  ^^  Í^T"-  Humildad,  pacien- 
e  hdoi  ^         •■  *'""  ol'ediencia  y  sumisión?  Los 
estados  depresivos  ¿no  son  nunca  morales-'  A  es- 
tas preguntas  solo  puede  contestarse  recordando 
Thd   T'vf  '""''''"'^  de  un  acto  es  la  inten- 
smaa.  La  Ltica  no  aspira  más  que  á  dar  una 
doctrina  genenil  de  las  fuerzas  espirituales   en 
cier  o  sentido,  la  Física  es  la  que  ónicamente  pu- 
de satisfacer  las  necesidades  de  la  síntesis:  dísde 
el  acto  de  ver  hasta  la  profecía  ó  la  insi.iración 
los  hechos  entusiastas  son  del  dominio  de  la  Eti'- 
ca.  l!.n  cuanto  a  trazar  una  línea  de  conducta  el 
fi  osofo   convencido  de  la  perfidia  de  tunantes  y 
filisteos,  solo  ¡nicde  confiar  en  un  sugestivo  ca 
tegorico,  mancyado  por  un  hombre  de  los  que  en 
épocas  criticas  trazan  los  caracteres  de  una  nue 
7Jm.  If  I  ,'"''  "°  I'"'de  rebajarse  á  ser  una 
caí  tilla  de  deberes  para  con  Dios,  para  con  nues- 
tios  semejantes  y  para  con  nosotras  mismos.  La 

m  iTo  ™,'h  ™".""*'  ^'^  ^"g'^"-  Y  hasta  cierto 
yunto  puede  sostenerse  que  como  se  nace  artista 
o  poeta  se  nace  rxrtuoso,  con  esa  ^HV„rf  que  no 

la  di' T?'"'-?  ''i^  ^'°°°'-'  "'^'  sentimiento  de 
a  dignidad,  ni  la  buena  fe;  sino  que  alimenta 
todas  esas  manifestaciones  sociales  ó  individ la 
es  siendo  más  que  ellas.  r^oducUndolasZL 
una  causa  produce  su  efecto,  pero  siemi.re  de  una 
manera  contingente.  De  modo^ue  taníbic^n  pi 
den  darse  efectos  sociales  contrarios  á  las  cos- 

í-b'ínr  F^f'  ""  f''^*"'"."'  permanecer  intacta  ía 
Mitud.  Este  es  el  caso  de  los  grandes  entusiastas 
desviados  h.acia  el  crimen.  Nunca  la  tolerancia 
se  predicara  bastante.  Pero  repito  que  la  Et  cT 
es  decir,  la  filosofía  del  entnsiasnio  permanece 
ajena  á  esos  combates  diarios  donde  tantas  ve! 
cesse  resuelve  la  reputación  de  un  hombre  Des- 
pués de  arrinconada  la  Moral  á  ^■ieonmco  v  de 
despreciarlas  trabas  de  Kant.  nuevos  días  nacen 
para  la  Metafísica  de  las  costumbres.  Peroicómo 
íes  1""'. ^'■"''""'V«*""'!?'™  P«>a  los  incapa- 
oes  de  estudio,  inspiración  ó  buena  fe?  He  anuí 
un  pavoroso  problema.  Tocamos  ahora  va  los  1 
mites  mismos  de  la  Etica.  Aquí  acaba  la  cien- 
cia y  empieza  la  caridad  ó  el  perdón  del  Evan- 


atífT/^s'-T^^'^f '■  PHv.,yde«„c/&/<,): 
adj.  hnd  Se  dice  de  los  núcleos  celulares  que 
carecen  de  nucléolo.  ^ 

t.  ^''^'^^''*°°'''  DORA:  adj.  Que  enumera.  U. 

enumcradón"'°'   '*=  "'^-  '^"^  -■^'--  "- 

*  ENUNCIAR:  a.  £l„s.  De.scribir.  El  blasón 
se  .««;„.,.  describiendo  primeramente  el  can  ,o 
V  h    ™    r  ^^"™'  P>"^eipalesy  las  secundaria 

il  fr  V  "l'^'T"'"  I'"'*'"""  >'  ''"s  esmaltes 
W  jete  y  la  bordura  se  enuncian  en  último  lu 
gar,  asi  como  sus  figuras. 


ENUNCIATIVA:  f.  ENUNCIACIÓN. 


ENVA 

En  materia  ríe  liistoria  y  de  tiempos  y  de  co- 
sas recónditas  y  olvidadas,  de  la  menor  ENUN- 
CIATIVA salta  uu  rayo  de  luz  muy  grande. 

JOVELLANOS. 

ENURESIA  (del  gr.  en,  en,  y  cuíreín,  orinar): 
f.  Palu/.  Emisión  involuntaria  de  la  orina,  sin. 
de  Incontinencia  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiilo). 

*  ENVAINAR:  a.  Clavar,  introducir  en  el  cuer- 
[lo  de  uno  la  espada,  el  puñal,  etc. 

Un  liijo  de  Corcicurbo  el  b.árbaro,  parecién- 
dole  ser  más  ligeros  sus  pies  que  las  flechas  de 
su  arco,  en  dos  brincos  se  puso  junto  al  capi- 
tán, y  alzando  el  brazo  le  envainó  en  el  pecho 
un  puñal,  que,  aunque  de  piedra,  era  más  fuer- 
te y  agnilo  que  si  de  acero  forjado  fuera. 
Cervantes. 

|Ay  que  estoy  fuera  de  mi 
y  sin  sentido  te  herí! 
Mas  aquí,  liermauo,  te  pido 
que  ya  que  cobré  el  sentido, 
que  tú  me  mates  á  mí. 
Queile  tu  espada  envainada 
en  mi  pecho;  abre  con  ella 
puerta  al  alma... 

Lope  de  Vega. 

-Envainar:  fig.  Retener,  suspender. 

Gran  señor,  sosiega  te 
y  con  la  cólera  envaina 
el  enojo,  que  te  incita 
sin  razón  á  la  veuganza. 

Tirso  de  Molina. 

-  Envainar:  fig.  Dar,  aplicar,  propinar. 
Echáronle  mano  los  platicantes,  y  sin  dejar- 
le poner  los  pies  en  el  suelo,  le  envainaron 
una  ayuda  de  chinas  y  agua  tria. 

A,  DE  Salas  Barbadillo. 

-Envainar:  Por  ext.,  meter. 

Y  después  de  habernos  dado 
por  los  aires  una  zurra, 
nos  ENVAINÓ  en  el  humero 
del  alcalde... 

L.  VÉLEZ  DE  GC'EVARA. 

-Envainar:  a.  Bot.  Envolver  el  tallo  jior  la 
base  de  la  hoja. 

-Envainar:  Mar.  Hacer  vainas  alas  velas, 
banderas,  etc. 

ENVALENTAR:  n.  Cobrar  ó  adquirir  valentía, 
II  Envalentonar. 

¿Es  más  ser  uno  valiente 
que  darle  en  el  pensamiento 
que  lo  es?  No.  Pues  ea,  desvelos, 
tratemos  de  envalentar, 
manos  á  la  obra,  y  dar 
heroico  fin  á  mis  celos. 

Calderón. 

ENVALUMAR;  a.  Mar.  Cargar  un  buque  con 
objetos  de  mucho  bulto,  y  amontonarlos  sin  or- 
den á  una  y  otra  banda. 

ENVARAMIENTO:  m.  fest.  y  fani.  Conjunto  de 
alguaciles  ó  corchetes,  por  ser  la  vara  el  distinti- 
vo de  éstos. 

Y  otra  mañana  á  las  once, 
víspera  de  San  Millán, 
con  chilladores  delante 
y  envaramiento  detrás... 

Qdevedo. 

ENVARAR:  a.  fest.  y  fam.  Investir  con  la  dig- 
nidad ó  vara  de  alcalde  á  una  persona. 

—  ¿Sois  vos  el  alcalde? 
—  Aunque  la  vejez  caduca, 
yo  so  hogaño  el  ENVARADO, 

Tirso  de  Molina. 

-¿Sois  V03 

el  alcalde  del  lugar? 
-Acábanme  de  envarar 
ahora... 

Tirso  de  Molina. 

ENVARILLAR:  a.  Colocar  á  las  plantas  tutores 
á  que  se  sujeten  cuando  los  tallos  crecen. 

*  ENVASAR:  a.  Por  ext.,  guardar. 

Ahora  bien,  vuelvo  á  ENVASAR 
otra  vez  los  adhereutes 
de  mis  maletas... 

Calderón. 

-Envasarse:  r.  Meterse,  introducirse. 

Había  bien  poco  que  me  envasé  en  la  librea. 
Guzmáii  de  Alfarache. 
Tomo  XXVII,  Apéndice  II 


EXVA 
I 

*  ENVASE:  Enol.  LIMPIEZA  T  CONSERVACIÓN 
DE  LOS  envases:  Para  conseguir  la  frescura  y 
resistencia  de  los  vinos  es  necesario,  ante  todo, 
que  los  envases  estén  en  buenas  condiciones  de 
limpieza  y  conservación,  pues  el  vino  tiene  la  pro- 
piedad de  absorber  fácilmente  las  emanaciones 
de  los  cuerpos  en  cuyo  contacto  ó  proximidad  se 
encuentra.  * 

Es  indis[]ensable  limpiar  cuidadosamente, an- 
tes de  la  vendimia,  la  bodega,  cubas,  lagares, 
pisadoras,  prensas,  etc.  El  suelo  se  podrá  desin- 
fectar regándolo  con  una  solución  de  cloruro  de 
cal  al  1  %,  y  lo  mismo  podría  hacerse  con  las  pa- 
redes. Cuando  las  prensas,  pisadoras,  etc.,  presen- 
ten señales  de  moho,  será  necesario  emplear  una 
sfdución  de  agua  y  ácido  sulfúrico  al  8  %  en  peso 
de  este  ácido,  y  si  las  presentan  de  acidez, debe- 
rá limiúarse  con  una  solución  de  100  gr.  de  bi- 
sulfito de  cal  por  litro  de  agua. 

(Jubas  nuccas.  -La  madera  de  los  envases  en- 
teramente nuevos  cede  al  vino  ciertas  substan- 
cias ca])aces  de  modificar  su  gusto.  ¥A  mejor  me- 
dio de  sei)arar  los  organismos  que  haya  en  las 
]iarcdes  de  las  cubas  es  tratarlas  por  el  vapor, 
medio  que  tiene,  además,  la  ventaja  de  arrastrar 
las  materias  solubles  que  contienen  aquéllas; 
pero  puede  también  emplearse  la  sal  común,  en 
proporción  de  30  gr.  por  litro  de  agua.  La  solu- 
ción salada  ha  de  ]iermanecer  veinticuatro  horas 
en  la  pipa,  teniendo  cuidado  de  que  se  impreg- 
nen bien  las  jiaredcs  de  ésta,  para  facilitar  la  di- 
solución de  los  principios  extractivos  de  la  ma- 
dera. Los  propietarios  de  tierras  litorales  ]iucdcn 
¡ucjiarar  sus  cuijas  nuevas  llenándolas  de  agua 
del  mar. 

Se  logra  también  buen  resultado  enijileando 
la  cal  viva  (de  15  á  40  kgs.  según  la  capacidad  de 
la  cuba).  El  calor  que  desprende  la  cal  al  poner- 
se en  contacto  con  el  agua,  jiermite  que  se  hin- 
che la  madera  y  que  se  cierren  sus  poros  y  las 
rendijas  de  entre  las  duelas.  Cerradas  las  aber- 
turas del  rccii)iente,  á  las  veinticuatro  horas  la 
operación  lia  ]u-oducido  su  efecto.  Se  lava  enton- 
ces la  cuba  con  aliundante  agua  rejietidas  ve- 
ces; si  quedaran  indicios  de  cal,  se  harán  desapa- 
recer con  un  nuevo  lavado  con  agua  ligeramente 
acidulada,  seguido  de  otro  con  agua  pura.  Des- 
pués so  deja  secar,  y  se  azufra:  la  cuba  está  ya  en 
disposición  de  ser  empleada.  Con  estas  operacio- 
nes se  descubren  las  faltas  de  la  madera,  y  se 
imede  poiier  remedio  para  que  no  se  escape  el 
vino.  Las  infusiones  de  flores  de  melocotonero  y 
el  humedecer  las  jiaredes  interiores  con  un  poco 
de  aguariliente,  se  recomiendan  también  ]iara 
jireparar  las  cubas  nuevas. 

Conservación  de  las  cttlas  raeías.  -  En  cuanto 
se  vacía  una  cuba,  deben  retirarse  las  heces  del 
vino,  y  limpiar  aquélla  interiormente  con  agua. 
Hecho  esto,  se  le  deja  enjugar  durante  veinti- 
cuatro horas  y  se  azufra,  con  3  á4cm.  de  mecha 
por  hectolitro.  Si  se  trata  de  grandes  toneles, 
esta  prejiaración  la  puede  hacer  un  hombre  en  el 
interior  mismo  del  recipiente:  se  empieza  por  re- 
tirar las  heces,  y  luego,  por  medio  de  una  esco- 
ba recia  ó  un  cc]iillo,  frota  las  ])aredesy  las  lava 
con  agua,  icnovándola  hasta  que  resulte  clai'a. 
Concluido  el  lavado,  sequita  la  poca  humedad  que 
quede,  sirviéndose  do  una  esponja,  y  se  deja  en- 
jugar. A  las  veinticuatro  horas  se  introduce  en 
el  tonel  un  trozo  de  teja,  una  cazuela,  etc., lleno 
de  azufre,  al  cual  se  pega  fuego,  cerrando  todas 
las  aberturas  para  ini])edir  la  s.alida  del  ácido 
sulfuroso.  No  importa  jioner  azufre  con  exceso, 
puesto  (pu*  este  se  apaga  cuando  el  interior  del 
tonel  está  bastante  saturado  de  vapores  sulfuro- 
sos. Rl  azufre  puede  ser  reemplazado  por  mechas 
azufradas.  El  áciilo  sulfuroso  que  se  desprende 
por  la  combustión,  se  iqione  al  desarrollo  de  los 
mohos}'  déla  acetificación,  al  pro)iio  tiempo  que 
ejerce  una  acción  benéfica  hinchando  la  madera. 
Toneles  y  cubas  enmohecidos.  -  Los  envases  li- 
geramente enmohecidos  se  desinfectan  fácilmen- 
te lavándolos  con  una  solución,  al  10  %,  de  áci- 
do sulfúrico,  siguiendo  un  lavado  con  lechada 
de  cal,  y  otro  con  agua  clara,  para  quitar  todo 
indicio  del  segundo  lavado.  Si  se  trata  de  enva- 
ses muy  enmohecidos,  se  raspará  cuidadosamen- 
te ¡lara  quitarles  todas  las  manchas  adheridas 
á  la  madera.  Se  moja  las  paredes  interiores 
con  una  solución  de  10  á  12  gr.  de  bi.sulfito 
de  cal  (lor  litro  de  agua  hirviendo;  se  lava  lue- 
go con  agua  pura  y  se  deja  secar.  A  las  veinti- 
cuatro horas  se  practica  dos  nuevos  lavados  inte- 
riores: uno  con  agua  salada  (50  gr.  de  sal  por  li- 
tro de  agua\  y  otro  con  agua  pura,  hecho  lo 
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cual  se  aplica  la  mecha  azufrada.  Otra  solución 
que  da  buenos  resultados  y  que  puede  servir  pa- 
ra cinco  ó  seis  pipas  es  la  siguiente: 

Agua  hirviendo..     .     .  24  litros. 

Sal  marina 125  gr. 

Acido  sulfúiico,  ...  1  litro. 

Potasa 30  gr. 

Después  de  impregnar  bien  todo  el  interior, 
se  lava  con  mucha  agua  para  hacer  desajiarecer 
todo  residuo.  Si  algunos  envases  muy  atacados 
resistiesen  tales  tratamientos,  puede  emplearse 
el  siguiente:  las  cubas  pequeñas  se  llenan  con 
una  solución  acuosa  de  cloruro  de  cal,  a!  1  %. 
Después  de  veinticuatro  horas  se  vacía  la  cuba, 
y  se  lava,  inyectándole  vapor  ó  agua  hirviendo. 
La  solución  de  cloruro  decaí  puede  ser  utilizada 
dos  ó  tres  veces.  Si  se  trata  de  toneles  ó  cubas 
cuya  madera  está  echada  á  perder,  es  preferible 
inijiregnar  su  interior  con  una  lechada  de  1  kg. 
de  cloruro  de  cal  por  10  litros  de  agua.  A  las  cin- 
co ó  seis  horas  se  lava  cuidadosamente  con  un 
chorro  de  vapor  ó  con  agua  hirviendo.  Si  dicha 
madera  está  profundamente  atacada,  se  ajilica 
una  llama  para  carbonizar  lo  descomimesto  y 
destruir  los  gérmenes  patógenos.  Esta  operacióu 
sólo  debe  emplearse  en  último  extremo,  porque 
la  parte  quemada  deja  un  gusto  bastante  des- 
agradable que  sólo  desaparece  después  de  mucho 
tiempo. 

fíabor  agrio.  -  Se  destruye  el  agrio  de  una  cu- 
ba lavándola  con  una  lechada  de  cal  en  pvo]ior- 
ción  de  1  kg.  de  este  cuerpo  por  10  litros  de  agua 
y  por  hectolitro  de  capacidad.  Se  puede  recurrir 
también  á  una  solución  de  2  á  3  %  de  potasa  ó 
de  sosa,  la  cual  se  deja  dentro  de  la  cuba  diez  ó 
doce  lloras,  lavándola  luego  muy  bien  con  agua. 

Sabor  á  tonel.  -  Ciertos  toneles  adquieren  mal 
sabor  á  consecuencia  de  no  haber  sido  cuidadas 
al  quedar  vacíos.  Se  los  desinfecta:  1."  Disol- 
viendo 2  kg.  de  tanino  con  1  kg.  de  sosa  en  100 
litros  de  agua;  se  introduce  la  mezcla  en  el  tonel, 
se  remueve  á  menudo  si  es  un  jiequcño  envase,  ó 
se  sacude  bien  y  á  menudo  si  el  tonel  es  grande, 
durante  cuatro  ó  cinco  días.  Como  siempre,  so 
lava  enérgicamente  con  agua  clara.  2.°  Mezclan- 
do: ácido  hidroclórico  en  jiolvo,  75  gr. ;  lúpulo, 
60  gr.;  agua,  4  litros.  Se  pone  á  hervir  durante 
un  cuarto  de  hora,  y  se  vierte  desde  luego  en  el 
tonel,  agitándolo  muchas  veces.  A  las  cinco  ó 
seis  horas  la  desinfección  es  com]ilcta. 

Cubas  de  cemento.  -  Hay  que  guardarse  de  po- 
ner viuo  en  cubas  de  cemento  antes  de  haber  la- 
vado las  paredes  interiores  con  una  solución 
acuosa  de  silicato  de  potasa  al  25  %:  y  á  los  po- 
cos días  con  otra  al  50  %.  Cuando  este  seco  el  re- 
cipiente, se  lavará  con  agua  ]>ara  extraer  el  excc- 
co  de  silicato.  Si  no  se  procediera  de  este  modo, 
se  obtendrían  vinos  de  poco  color  y  de  un  sabor 
es]iccial  á  tierra.  Se  emplea  también  el  ácido 
sulfúrico  y  el  ácido  tartárico.  Cuando  se  use  esto 
último,  se  lava  las  paredes  de  las  cubas  con  mu- 
cha agua  y  luego  se  las  impregna,  por  medio  de 
un  iiincel,  de  una  solución  de  30á35  %  de  dicho 
ácido,  y  se  repite  la  operación  una  ó  dos  veces 
antes  de  colocar  el  vino. 

Delicadas  y  costosas  son  las  operaciones  q<ie 
hemos  mencionado;  pero  es  muy  fácil  evitarlas 
manteniendo  los  envases  bien  limpios,  desde  el 
momento  que  se  ha  retirado  el  vino,  y  azufrán- 
dolos cada  cuarenta  ó  cincuenta  días. 

'   ENVELAR:  Mar.  n.  Dar  ó  largar  vela. 

ENVENENADO,  DA:  adj.  fig.  Acie,  mordaz, 
maligno. 

S:iber  algo  uno  es  excitar  su  envenenada 
critica  (del  e  oista),  porque  él  no  reconoce  su- 
perior en  mnjuua  materia. 

Juan  Montalvo. 

*  ENVENENAMIENTO:  l'rler.  y  Zootec.  Unodo 
los  mayores  inconvenientes  con  que  tro]iieza  el 
agricultor  cuando  se  encuentra  en  presencia  de 
un  caso  de  envenenamiento  de  cualquiera  de  sus 
animales,  es  el  de  la  elección  de  los  medios  ade- 
cuados para  combatir  la  intoxicación,  sobre  todo 
si  ignora  las  causas  que  la  han  ]n'oducido.  Por 
desgracia  no  es  fiícil,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
acudir  á  remediar  el  mal  en  sus  comienzos,  cuan- 
do la  absorción  del  tósigo  no  es  aún  completa. 
Ordinariamente  se  nota  la  intoxicación  cuando 
los  síntomas  son  alarmantes,  y  esto  ocurre  en 
momentos  en  que  la  absorción  ha  concluido  ó 
está  adelantada.  Como  el  asunto  es  de  bastante 
interés  para  los  agricultores,  intentaremos  expo- 
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ner  lo  que  debe  hacerse,  si  no  en  todos  los  casos, 
eu  la  generalidad  de  ellos. 

Ante  todo  hay  que  atender  &  los  síntomas  que 
presentan  los  animales,  síntomas  que,  casi  siem- 
pre, se  manifiestan  por  ciertas  intlamacionei  ó 
irritaciones  de  las  vías  digestivas,  pues  los  ali- 
mentos suelen  ser  la  causa  principal  de  las  into- 
xicaciones. Así,  los  animales  especialmente  car- 
nívoros, como  el  perro  y  el  gato,  y  los  omnívo- 
ros, como  el  puerco,  tienen  náuseas  y  vóuiitos,  y 
nuiestran  sed,  inapetencia,  dolores  en  el  vientre, 
diarrea,  etc.  Cuanto  más  rápidos  y  violentos  apa- 
recen estos  síntomas,  más  grave  es  la  intoxiíja- 
ción.  Diagnosticar  ó  determinar  con  exactitud 
qué  veneno  es  el  ingerido,  es,  generalmente,  muy 
difícil.  Pero  ndentras  se  establece  un  diagnósti- 
co aproximado  por  el  examen  de  los  alimentos 
consumidos,  de  las  materias  arrojadas  en  los  vó- 
mitos, de  las  deyecciones,  etc.,  es  preciso  acudir, 
en  términos  generales,  á  contrarrestar  los  efectos 
del  envenenamiento. 

Tratándose  de  animales  en  que  es  fácil  excitar 
el  vómito,  como  sucede  con  los  gatos,  pen-os  y 
cerdos,  y  con  objeto  de  desenjbarazar  el  estóma- 
go del  tósigo  si  aún  no  ha  sido  absorbido,  debe 
administrarse  la  ipecacuana  con  leche,  en  la  ¡ii'O- 
porción  de  un  gramo  para  el  puerco,  de  medio 
para  el  perro,  y  25  centigr.  para  el  gato.  Un  emé- 
tico puede  servir  también  para  el  caso,  pero  en 
dosis  diez  veces  menor. 

Tratándose  de  animales  herbívoros,  como  el 
caballo,  el  asno,  la  muía,  el  buey,  el  carne- 
ro, etc.,  no  se  recurrirá  á  los  medicamentos  emé- 
ticos, sino  á  los  purgativos  no  irritantes,  pudien- 
do  servir  para  este  caso  el  sulfato  de  sosa,  en  do- 
sis de  500  gramos  para  los  solípedos  y  los  bovi- 
nos, y  de  100  gramos  para  carneros  y  cabras.  El 
sulfato  de  magnesia  también  produce  el  mismo 
efecto,  pero  se  da  en  dosis  de  400  gramos  para 
los  animales  primeramente  citados,  y  de  80  para 
los  segundos.  Dichos  purgantes  deben  tamliién 
administrarse  á  los  perros,  gatos  y  cerdos  des- 
pués del  vómito  provocado  por  los  eméticos.  A 
veces,  principalmente  tratándose  de  los  anima- 
les herbívoros,  no  bastan  estos  medios,  y  hay  que 
ayudar  con  otros  la  acción  eliminatoria  del  orga- 
nismo, como  los  diuréticos  (infusión  de  semillas 
de  lino,  cocimiento  de  malvas  ó  de  altea,  etc.), 
en  gran  cantidad  de  agua. 

Como  esto,  sin  embargo,  es  un  tratamiento 
general  que,  en  muchos  casos,  no  libra  entera- 
mente de  los  efectos  tóxicos  al  organismo,  se  debe 
averiguar  cuidadosamente  cuál  es  la  naturaleza 
del  veneno,  y  en  cuanto  se  sepa  ciertamente  ó 
se  tenga  una  firme  presunción  acerca  de  aquélla, 
debe  procurarse  neutralizar  la  fuerza  del  tósigo 
administrando  el  contraveneno  ó  antídoto  apro- 
piado. 

En  los  envenenamientos  por  los  ácidos,  perlas 
sales  metálicas  de  ácidos  minerales,  por  el  arsé- 
nico y  por  los  alcaloides,  se  recomienda  el  antí- 
doto múltiple  de  sulfato  férrico,  y  magnesia  en 
<losis'  de  50  á  100  gramos  para  el  perro,  el  gato  y 
el  cerdo,  y  de  200  á  500  gramos  para  los  herbívo- 
ros, pudiendo  repetirse  esta  dosis  más  de  una  vez 
en  el  mismo  día.  También  para  los  venenos  me- 
tálicos sirve  el  antídoto  de  sulfato  ferroso,  sulfhi- 
drato  do  sosa  y  magnesia,  administrando  repeti- 
das veces  las  dosis  indicadas. 

Para  ciertos  venenos  hay  antídotos  especia- 
les: así,  contra  el  sublimado  corrosivo,  se  reco- 
mienda el  agua  que  tenga  en  suspensión  clara  de 
huevo,  etc. 

*  ENVERGADURA:  f.  Zool  Por  analogía,  dis- 
tancia entre  los  extremos  de  las  alas  de  las  aves 
cuando  aquéllas  están  enteramente  abiertas. 

*  ENVESTIR:  a.  Revestir,  cubrir. 

Ca  (el  rey  Salomón)  envistió  todo  el  templo 
eu  oro  fino. 
Castigos  é  documentos  del  rey  Don  Sancho. 

La  gran  fortaleza  en  el  alma  se  cría, 
ENVISTE  los  cuerpos  de  rica  nobleza. 

Joan  de  Muña. 

...  e  después  que  el  vasallo  hobiere  jurado  e 
prometido  todas  estas  cosas,  debe  el  señor  en- 
vestirle con  una  sortija,  ó  con  lúa,  ó  con  vara, 
ó  con  otra  cosa  de  aquello  que  le  da  eu  feudo. 
Nueva  Recopilación. 

,   Los  lujuriosos,  amadores  de  deleites,  serán 
envestidos  en  pez  y  azufre  ardiendo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
Como  la  carcoma  liace  eu  el   madero,  que 
naciendo  eu  él  lo  consume,  asi  esta  maldad  o 


mal  espíritu,  aunque  se  haga  á  él  y  se  envista 
ilél  nuestra  naturaleza,  la  consume  casi  del 
todo. 

Fr.  Luis  de  León. 

Enviste  su  cara  con  liiel  y  miel,  con  unas 
tos'adas  é  lugos  pasados  y  con  otras  cosas  que 
por  reverencia  de  la  niesa  dejo  de  liecir. 
Fernando  de  Rojas. 

ENVIa  ó  M'BIA:  Ocog.  Eío  de  la  Guinea  conti- 
nent.al  española,  en  la  parte  septentrional  de  la 
nnsma.  Corre  de  E.  á  O.,  al  S.  y  curca  del  río 
del  Campo;  pasa  al  N.  de  los  montes  Arroquia 
y  Parodi  y  va  á  desembocar  en  el  mar  al  S.  de 
Punta  Uvunii.  Su  curso  interior  está  obstruido 
en  parte  j)or  cañizos  y  diques  para  la  pesca. 

*  ENVIADA:  f.  Pesca.  Barco,  lancha  ó  falucho 
cuya  nnsión  es  transjjortar  á  tierra  el  pescado  des- 
de el  paraje  en  que  se  ha  cogido. 

*  ENVICIAR:  a.  Hacer  que  las  plantas  den  mu- 
chas hojas  y  escaso  fruto. 

El  niuclio  estiércol  envicia  las  plantas,  con- 
virtíéndolo  todo  eu  rama  y  hojarasca. 

OlivAn. 
ENVIDIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  envidia. 

...  Que  Flor..., 
envidiosamente  fiera, 
rencoro.saiueute  ingrata, 
en  venganza  de  sus  celos 
veneno  ha  dado  á  Diana. 

Calderón. 
ENVIDRARSE:!'.  Ponerse  vidrioso.  II  Vidkiakse. 

Las  partes  altas  y  las  extremidades  se  paran 
frías,  la  cara  demudada,  el  color  como  de  pio- 
rno, las  ciieucas  de  los  ojos  como  hundidas,  los 
ojos  en\'IDUados,  la  boca  llena  de  s:irro  y  es- 
puma, la  lengua  gruesa  y  torpe  para  hablar,  y 
la  garganta  adelgazada. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 

ENVIDRIADO,  DA:  adj.  Parecido  al  vidrio. 

El  mar...  que  tiene  con  su  muy  frío  hielo  EN- 

VlDldAUO. 

Laso  de  Oropesa. 

ENVIGADO:  m.  Conjunto  de  vigas  que  forman 
un  techo. 

ENVINADO,  DA:  adj.  Cuando  se  trata  de  la 
voz,  áspero,  bronco,  como  la  del  que  ha  bebido 
mucho  vino. 

El  pregonero...  con  voz  envinada  y  ronca 
dice... 

L.  F.  de  M  gratín. 

*  ENVOLVENTE:  p.  a.  de  ENVOLVER.  Que  en- 
vuelve. U.  t.  c.  adj. 

-  Envolvente:  f.  Geom.  Se  da  eu  Geometría 
este  nombre  á  toda  línea  de  cualquier  foiTua  den- 
tro de  cuyo  espacio  limitado  se  encuentra  otra 
línea  á  que  se  llama  cnrucUa. 

La  teoría  de  las  líneas  envolventes  se  desarro- 
lla bien  en  el  mismo  campo  de  la  Geometi'ía  ele- 
mental. Aquí  nos  ocuparemos  más  especialmen- 
te en  la  teoría  analítica  de  las  superficies  envol- 
ventes, pero  antes  diremos  algunas  palabras  acer- 
ca de  las  envolventes  de  curvas. 

Si  se  considera  la  suijerficie  representada  por 
la  ecuación 

(1)  /{x,y,^)  =  0, 

y  las  superficies  representadas  por  las  dos  ecua- 


(2)  í(.r,2/,:)  =  0     ^{x,y,s)  =  0, 

cada  una  de  las  superficies  (2)  cortará  á  (1)  se- 
gún una  curva,  y  trazadas  estas  dos  curvas  sobre 
la  superficie  (1),  se  encontrarán  en  los  jmntos 
reales  ó  imaginarios  cuyas  coordenadas  son  las 
soluciones  conuuies  á  (1)  y  (2).  Si,  para  fijar  las 
ideas,  se  suponen  las  ecuaciones  (1 )  y  (2)  algebrai- 
cas, se  podrá  decir  que  dos  curvas  algebi-aicas 
trazadas  sobre  una  misma  superficie  se  encuen- 
ti'an  siempre  en  un  número  finito  de  puntos,  y 
que,  en  general,  dos  curvas  cualesquiera  traza- 
das sobre  una  misma  superficie  so  eucuentran, 
siempre  que  sus  ecuaciones  no  preseirten  alguna 
singularidad  introducida,  por  decirlo  así,  expre- 
samente para  hacer  caer  esta  conclusión  eu  de- 
fecto. 

Tomemos  dos  curvas  algebraicas  cualesquiera, 
representadas  por  las  ecuaciones 

,o,  ^9(3-,j/,5)  =  0  .,Aa  {x,y,z)  =  0 


Hay  siempre  una  superficie  que  contiene  estas 
dos  curvas,  por  ejemplo,  la  representada  por  la 
ecuación 

(5)  ew  +  e,eci¡=o   6   F=o, 

y  claro  es  que  habrá  una  infinidad  más.  El  razo- 
nanriento  en  virtud  del  cual  se  deduce  que  las 
curvas  (3)  y  (4)  se  encuentran,  consistirá  en  ad- 
mitir que  la  ecuación  F  =  0  puede  reemplazar  á 
una  de  las  ecuaciones  (3)  ó  (4),  y  que  las  curvas 
pueden  representarse  ¡jor  las  expresiones 

(6)  F  =  0,         0=0 

y 

F  =  0,        ¿'=0. 

Consideremos  una  ecuación  que  contenga,  ade- 
más de  las  coordenadas  x,  y  de  un  punto  varia- 
ble, un  parámeti'o  a 

f{x,y,  a)  =  0. 

Para  cada  valor  de  a  esta  ecuación  represen- 
tará una  curva;  todas  las  curvas  así  obtenidas 
constituyen  lo  que  se  llanra  Vína/amilia. 

Estudieirros  las  dos  curvas  iirfinitanrente  pró- 
ximas de  la  fairrilia  obtenidas  dando  al  paráme- 
tro los  valores  a  y  a  +  da,  á  saber', 

(1)     f{x,y,a)  =  0    f{x,y,a  +  (ia)  =  0. 

Estas  dos  curvas  se  cortarán,  en  general,  en 
ranchos  puntos. 

Si  se  considera  uno  de  ellos,  se  jmede  proponer 
encoirtrar  las  coordenadas  de  su  posición  límite 
cuando  da  tiende  á  cero.  Esta  posición  límite  es 
una  de  las  iiUcrsccciones  sucesivas  de  las  curvas 
de  la  familia:  la  curva  cuya  ecuación  es 

/(a;,  a,  y -i-  da)-f{x,  y,  a) 


da 


=  0, 


ó,  designando  por  0  un  número  comprendido  en- 
tre O  y  1, 

/'(.r,  y,  a  +  0  da]=^0, 

en  la  que  f  designa  una  dei'ivada  relativa  á  a 
que  pasa  por  los  puntos  comunes  á  las  curvas  (1) 
y  puede  reemplazar  á  (2);  en  el  límite,  los  jiuntos 
buscados  se  encuentran,  pues,  en  la  intersecciórr 
de  las  curvas 


(2) 


f=0 


da 


=  0. 


El  lugar  geométrico  de  los  puntos  límites  ó, 
si  se  quier'C,  el  de  las  intersecciones  sucesivas  de 
las  curvas  de  la  familia,  se  obterrdrá  eliminando 
a  cntr'e  las  dos  ecuaciones  (2).  Se  ha  dado  á  dicho 
lugar  geonrétr'ico  el  nombr'e  de  envolvente  de  las 
curvas  de  la  familia;  éstas  llevan  el  nourbre  de 
cm'iicltas. 

La  envolvente  de  una  familia  de  curvas  es  tan- 
gente á  todas  ¡as  envueltas. 

Eu  efecto,  sea 

(1)  f{x,y,a,)  =  0 

la  ecuación  de  una  familia  de  curvas:  acabamos 
de  ver  que  pai'a  encontr'ar  en  ella  la  envolvente, 
es  preciso  eliminar  rt  entre  esta  ecuación  (1)  y  su 
dei'ivada  relativa  á  a 

-^  =  0. 
da 


(2) 


La  ecuación  (1) puede  consider'arsecomo  la  de  la 
envolvente,  si  se  supone  en  ella  á  a,  no  ya  cons- 
tairte,  sino  igual  á  la  función  de  x  y  de  ;/  quo 
se  obtenga  rcsolvieirdo  la  ecuación  (2)  eorr  rela- 
ción á  a. 

Ahor-a  busquemos  el  coeficiente  angular  de  la 
tangente  al  punto  común  (.t,  y)  en  la  envolvente 
y  en  la  envuelta.  A  este  fin,  difei'enciemos  (1) 
considerando  a  como  constante;  tendremos: 


(3) 


Dx       Dy     dx 

de  donde  se  dcducii-á  el  coeficiente  angular 


dy 

'dx 

de  la  envuelta.  Diferenciemos,  por  el  contrario,  la 
misma  ecuación,  suponiendo  o  función  de  a;  y 
de  y,  y  deducida  de  (2);  tendremos 

*■  '    D.-c     V>y  da;      Da  V  dx      dy  dx  I 
pero,  en  virtud  de  (2),  esta  ecuación  se  reduce  á 
df  ^  df    dy  _Q^ 
dx        dy    dx 

expresión  qire  no  difiere  de  (3)  más  que  por- 
que eu  ésta  a  representa  una  constante,  y  en  (5) 


(5) 


ETÍVO 

una  fiineión  de  x  é  y;  pero,  en  el  punto  (.r,  y) 
oiiiiuin  a  la  envolvente  y  á  la  euvuelLa,  la  cons- 
tante y  la  función  tienen  el  mismo  valor;  así, 

pues,  (3)  y  (5)  dan  el  mismo  valor  do -p,  y  por 

consecuencia  la  envolvente  y  la  envuelta  tienen 
la  misma  tangente. 
Se  ve  que  este  teorema  no  se  empleará  cuando 

se  tensa  á  la  vez  —Í-  =  Q,  ~í^  =  O,   es  decir, 
dx  dy 

cuando  la  envolvente  esté  en  un  lugar  de  puntos 
singnlares;  pero  entonces  no  se  aplica  genei'al- 
mente  la  denominación  de  envolvente  al  Ingar 
geométrico  de  las  intersecciones  sucesivas  de  las 
curvas  de  la  familia. 

Si  se  considera  una  familia  de  curras,  toda 
curva  tangente  d  cada  una  de  la  familia  es  sic  en- 
roii'cnie. 

En  efecto,  sea,f{.v,  y,  a)  =  0  la  ecuación  de  una 
familia  de  curvas;  si  una  curva  C  que  tiene  ])or 
ecnación  F  {.r,  i/)  =  0  es  tangente  á  ellas,  se  podrá 
siempre  determinar  a  en  función  de  x  y  de  y,  de 
tal  suerte  que 

f{x,  y,  re)  =  F(.r,  y), 

cualesquiera  que  sean  x  k  y.  Entonces 

-    /(a--)  2/.  a)  =  0 

])odrá  re])resentar  la  curva  C  tangente  á  todas 

las  curvas  de  la  familia.  Si  se  extrae  — ^-  de  esta 

dx 

ecuación,  suponiendo  a  variable,  tendremos 

Dx    t>y'dx     DctVDa;     Í>ydx) 

y,  suponiendo  que  a  es  constante, 

D/+  D/'    dy  _Q_ 
Da;       D-í/    dx 

Si  los  dos  valores  de  —-i-  son  iguales  para  un 
dx 

mismo  valor  áex  é,  y,  es  preciso  que  se  tenga 

í)f  , 


Di 


-  =  0, 


Díi    ,    DíU     dy       da  ,  / 

porque  ■— —  +  -^ í-  = no  podría  ser  nu- 

Da;       Uy    dx        dx 

lo  sin  que  o  fuera  constante. 

Se  ve  ignalmente  que  si  F(.c,  ?/)  =  O  representa 
un  lugar  de  puntos  singulares,  la  ecuación  (P) 

deberá  estar  satisfecha  suponiendo    -  =0,:f—  =0 

D.K        L>y 

y /■=  O ;  es  decir,  suponiendo /■=  O  y   ^  =0.E1  lu- 

Díi 

gar  geométrico  de  puntos  singulares  de  una  fa- 
milia de  curvas  forma  parte,  pues,  en  general, 
de  la  envolvente  de  esta  familia. 

Como  aplicación  de  la  teoría  que  acabamos  de 
desarrollar,  busquemos  desde  luego  la  envolvente 
de  los  círculos  representados  por  la  ecuación 

(1)  (x-a)''  +  y"-=K"-. 

Diferenciando  con  relación  á  a,  se  encuentra 

2(a;-os)  =  0  ó  x=a, 

j  la  eliminación  de  a  da 

2/2  =  R=  ó  2/  =  ±K, 

ecuación  que  representa  dos  rectas,  resultado 
evidente  a  priori.  Ahora  resolvamos  el  mismo 
problema,  pero  escribiendo  la  ecuación  (I)  bajo 
la  forma 


(2) 


a  —  x  + 


/ 


R-! 


-2/-. 


La  diferenciación  relativa  á  a.  da  1  =  0,  resul- 
tado absurdo,  y  parece  no  haber  envolvente.  Por 
poco  que  se  reflexione,  se  notará  que  los  resulta- 
dos, en  apariencia  contradictorios,  que  acabamos 
de  encontrar,  no  se  aplican  en  realidad  á  la  mis- 
ma cuestión.  En  efecto,  la  ecuación  (2)  represen- 
ta, no  los  círculos,  sino  una  serie  de  semicírculos 
que  no  se  cortan  y  que  no  tienen  envolvente.  Los 
semicírculos 


a  =  X-   I  X    R2_,/2 

no  existen ;  pero  los  círculos 

tienen  una  envolvente  que  se  obtendrá,  no  difc- 


ENVO 

I  rendando  con  relaoitín  á  «  la  eruación  preceden- 
te, porque  ésta  es  en  realidad  el  conjunto  de  dos 
ecuaciones,  sino  procediendo  de  la  manera  si- 
guiente: Demos  á  re  los  valores  ay  a  +  hy  consi- 
deremos los  semicírculos 


ENVO 
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a=x-  l/R- 
a  +  h  =  x+VW- 


■y- 


y- 


se  cortan  en  el  punto  dado  por  las  ecuaciones 

a  =  x-  k  Rí -  y''-        A  =  2  1    R- -  y"- 

ó,  en  el  límite,  para  /i  =  0 

a  =  x-  |/  R'-  -  y-         0=  1/  R--  y- 

y  el  lugar  geométrico  de  las  intersecciones  estará 
dado  por  la  ecnación 


0=l/R^ 


y, 


como  hasta  ahora. 

En  general,  las  familias  de  curvas  en  las  que 
el  parámetro  entra  en  el  primer  grado  no  tiene 
envolvente;  se  sabe,  en  efecto,  que  la  ecuación 

f  (a;,2/)  +  a^(K,2/)  =  0 

representa  un  haz  de  curvas  que  pasan  por  i)uu- 
tos  fijos  y  que 

o  {x,y)=a 

representa  curvas  que  no  tendrían  puntos  comu- 
nes y,  por  consiguiente,  envolvente.  Además,  la 
diferenciación  relativa  á  a  da,  en  el  primer  caso, 
^  ('-'12/)  =  O  y.  en  el  segundo,  0  =  1. 

Si  de  todos  los  pitntos  de  una  parábola  se  bajan 
perpendiculares  sobre  el  eje  y  la  tangente  al  rír- 
ticc,  hállese  la  envolvente  de  la  recta  que  une  los 
pies  de  estas  perpendiculares. 

La  ecuación  de  la  parábola  es 

y-  =  2px; 
los  pies  de  las  perpendiculares  en  cuestión  tienen, 
pues,  para  coordenadas  o,  y  j  ü— 

de  la  recta  cuya  envolvente  se  busca  es 
Y 


,  0;  la  ecuación 


2ijX 
-^— +  - 

y- 


y 


-  =  1, 


^pX  +  Yy  =  y\ 

Eliminando  y  entre  esta  ecuación  y  su  derivada 
Y  =  2i/,  se  tiene 

Y2-l-8yX  =  0 

la  envolvente  buscada  es,  ])ues,  otra  parábola  de 
parámetro  cuatro  veces  mayor. 

Para  encontrar  la  envolvente  de  una  familia 
de  curvas 

(1)  f{x,y,a)  =  (í 

se  elimina  a  entre  esta  ecuación  y 


(2) 


da 


=  0; 


la  envolvente  puede,  pues,  definirse:  el  /ugar 
geométrico  de  los  puntos  para  los  cuajes  la  ecua- 
ción (1 )  tiene  una  raí:  doble.  El  lugar  geométrico 
de  estos  puntos  se  obtendrá  igualando  á  cero  el 
discriminante  de  la  ecuación  (1),  hecho  homogé- 
neo al  reemplazar  a  por  — 


,  Sea 


f{a,b,x,y)  =  0 

la  ecuación  (1)  convertida  en  homogénea;  se  po- 
drá reemplazar  i)or 


(3) 


da  db 


y  el  sistema  (1)  (2)  por  el  sistema  (2)  (3).  Ahora 
bien,  combinando  (2)  y  (3),  se  encuentra  ~J—=  0; 

así,  pues,  la  envolvente  de  una  familia  de  curvas, 
que  contiene  bajo  forma  homogénea  los  paráme- 
tros a  b 

/(a,b,]  =  0 

se  obtiene  eliminando  a  y  b  entre 

df        r.  df 

— r-  =  O    y    — ■ 
da  •'      db 

Así  la  envolvente  do  las  parábolas  del  párrafo 
precedente 

2;)X  +  Y!/-2/-  =  0 


=  0 


puede  obtenerse  por  consecuencia  igualando  á 
cero  el  discriminante  Y-=S/)X. 

Sucede  á  menudo  que  en  lugar  de  representar 
una  familia  de  curvas  por  medio  de  una  sola 
ecuación,  se  la  representa  por  muchas,  como 


(1) 


<  ?i  (3;,  y,  «i,  aj an)  =  0 

)  ?2  {a¡,  02, an)  =  0 

'   Vn  («1,  a..,,. 


,a,,)  =  0 

Las  ecuaciones  t2  =  0|! Cn  =  O  permiten  ex- 
presar a„,  «3, ,aa  en  función  de  a,:  por  ejem- 
plo, la  ecuación  -1  =  0,  en  la  cnal  a^  a¡, ,  a„, 

serán  funciones  de  a„  representará  una  familia 
de  curvas;  esto  quiere  decir  ijnc  el  ciuijiinto  de 
las  ecuaciones  (Ij  rejiresenta  diciía  familia. 

Para  tener  la  envolvente  se  diferenciará  las 
ecuaciones  (1)  y  se  tendrá 

D-, 


(2) 


^da,+^'h.da.,  + 

ua^  D«3 


D«n 


-=-!!-  dai  +  -~i  da.¿ 
Ua^  D«2 


Da„ 


La  primera  de  estas  ecuaciones  puede  considerar- 
se como  la  derivada  de  la  primera  ecuación  (1) 
tomada  con  relación  á  a^  con  la  condición  de  su- 
poner — 1 -liÍH.  reemplazadas  por  sus  va- 

lores  deducidos  de  las  otras  fórmulas  (2).  Hecho 
esto,  es  preciso  eliminar  n,  entre  las  iirimcias 
ecuaciones  (1)  y  (2),  lo  que  viene  á  ser  eliminar 

«I,  a.,, ,  ff„  y  sus  diferenciales  entre  (1)  y  (2j; 

ahora  bien,  el  resultado  de  la  eliminación  de  las 
diferenciales  es 


(3) 


D  (■■»„ 


-=0 


D  («i.flii, ,aii) 

Cuando  las  variables  o,,  «.,, ,  entran  bajo 

forma  homogénea  y  están  en  número  superior 
en  una  uuidad  al  número  de  las  ecuaciones,  se 
pueden  obtener  más  ecuaciones  para  hacer  la 
eliminación:  las  nuevas  ecuaciones  entran,  por 
supuesto,  en  las  antiguas.  Sea,  pues,  a^-f  1  una 
nueva  varialile  introducida  por  la  liomogenci- 
dad:  además  de  la  ecuación  (3)  se  habrán  de  con- 
siderar las  ecuaciones  (1)  y  se  podrá  escribir 

i^Jl=-.o 


-t-  «n+1 


D"n- 


D-t 


-■f  re. 


Do„ 


-f- +  On+i 


Df,n- 


=  0 


D  (--!• 


'    Dreí         -    D((.¿ 
de  donde  se  deduce 

«1 
D(9i S^n) 

D  (rt,> "n-fl)  D  («1 "n-l-l)' 

Siendo  nulo  uno  de  los  denominadores  en  vir- 
tud de  (3),  los  otros  lo  son  tamliién. 

Sállese  la  envolvente  de  una  recta  de  longitud 
constante  que  se  apoya  en  dos  rectas  rectangulares. 
La   ecuación  de   esta  línea  referida  á  las  dos 
rectas  sobre  las  cuales  se  apoya  es 

(1)  bx-{-ay  =  ab, 

en  que  ay  b  designan  sus  coordenadas. 

Si  se  llama  I  á  la  longitud  de  la  recta,  se  ten- 
drá 

(2)  re=-fJ5-?2; 

la  envolvente  buscada  se  obtendrá  eliminando 
a  y  b  entre  (1)  (2)  y  determinando 

(3)     I     ",       *     \  =  Oóax-by=-h-  +  a'-; 
^'\y-bx-a\  •'  ' 

de  (1)  y  (3)  se  deduce 

(a-  +  b-)  x=a^        ó     Px=a^ 
(a^  +  b'^)y=-b'^    ó     r-y^-h^ 

y,  por  consecuencia,  en  virtud  de  (2) 

.KyKrK 

Este  es  el  lugar  geométrico  de  los  pies  de  las 
perpendiculares  bajadas  desde  un  punto  de  un 
círculo  á  la  recta  que  une  los  pies  de  sus  coorde- 
nadas referidas  á  dos  ejes  reetangulaies  que  pa- 
san por  el  centro. 

Hállese  la  envolvente  de  las  elipses  de  Arca 
dada  que  tingan  sus  e/cs  dirigidos  según  las  mis- 
mas rectas. 

La  ecuación  de  esta.»  elipses  es 
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ENZU 

a"-b"-  =  k*. 


Para  encontrar  la  envolvente  es  preciso  elimi- 
nar ít-i'  entre  estas  ecuaciones  y  la  ecuación  ob- 
tenida igualando  á  cero  determinándola  de  las 
funciones  a'if  +  h'-x-  y  a-b-  tomadas  con  relación 
&  a-  y  b-,  ó 


=  0 


a-ip  -  b-x^  =  O ; 
el  resultado  de  la  eliminación  es 

x.y-  =  —, 

que  da  las  dos  hipérbolas 

k"'  k"' 

La  envolvente  de  X-2X  Y+X^  Z  =  0,  en  que 
XYZ  son  funciones  de  x,  y,y\e&  un  parámetro 
variable,  puede  obtenerse  advirtiendo  que  esta 
ecuación  tiene  raíces  iguales;  esta  envolvente 
tiene,  pues,  para  ecuación 

(a)  Y2-XZ  =  0. 

Se  ve  que  si  XYZ  son  coordenadas  trilineales, 
la  ecuación  propuesta  es  la  de  una  tangente  cual- 
quiera á  la  cónica  (a). 

ENVUELTA:  f.  GeoiH.  V.  ENVOLVENTE  en  este 
mismo  Apéndice. 

ENYESADO:  ni.  Adición  de  sulfato  calcico  ó 
yeso,  en  cantidad  variable,  á  los  vinos,  con  ob- 
jeto de  clarilicarlos  y  de  disminuir  su  acidez.  (V. 
lo  dicho  en  nuestro  artículo  Vino,  pág.  663, 
col.  2.'^,  párrafo  1.°,  del  tomo  XXII  de  este  Dic- 
ción Aiao.)  En  España,  por  R.  O.  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  publicada  en  la  Gaceta  del  24 
de  julio  de  1908,  se  ha  dispuesto:  1.°,  que  debe 
mantenerse  en  los  vinos  comunes  ó  de  pasto  la 
cilra  de  2  gramos  por  1000  de  sulfato  potásico, 
como  límite  máximo;  2.°,  que  los  vinos  enyesa- 
dos que  resulten  con  una  cantidad  mayor  de  sul- 
fato potásico  ^[ue  la  mencionada,  no  se  conside- 
ren como  artiliciales,  sino  como  adulterados;  3.°, 
que  los  productores  y  almacenistas  de  vinos  co- 
munes o  de  pasto  no  podrán  tener  éstos  en  sus 
bodegas  ó  almacenes  con  mayor  cantidad  de  sul- 
fato potásico  que  la  ya  fijada;  4.°,  que  para  los 
vinos  de  Jerez,  Málaga  y  similares  debe  conti- 
nuar, respecto  al  enyesado,  la  mayor  tolerancia 
establecida  por  el  Reglamento  de  2  de  diciembre 
de  1892,  ó  sea,  que  pueden  enyesarse  hasta  el 
grado  necesario  para  su  buena  conservación;  5.°, 
que  siempre  que  sea  demostrado  un  exceso  de 
sulfato  potásico  en  un  vino,  se  considere  éste 
como  adulterado,  y  se  exija  al  expendedor  la 
responsabilidad  civil  ó  criminal  que  correspon- 
da por  tal  concepto. 

*  ENYESAR:  a.  Agregar  yeso  á  alguna  cosa. 

-Enyesar:  Vinic.  Practicar  el  enyesado  en 
los  vinos. 

ENZAMARRAR:  a.  Cubrir  ó  abrigar  el  cuerpo 
con  la  zamarra.  U.  t.  c.  r. 

*  ENZARZAR:  a.  Meter  algún  objeto  entre 
zarzales. 

ENZIMA  (del  gr.  en,  en,  y  rlsúmé,  levadura): 
f.  (,luiin.  Sin.  de  Fermento  soluble.  (V.  Días- 
tasa  y  Feümento  en  los  volúmenes  correspon- 
dientes del  Diccionario.) 

ENZIMOIDEO,  DEA  (de  eiKÍma  y  del  gr.  eidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Qvím.  Que  tiene  carácter 
de  fermento  soluble. 

-Substancias  enzimoideas:  Quim.  Grupo 
de  substancias  análogas  á  las  enzimas  por  su  es- 
tado coloide  y  sus  cualidades  físicas,  pero  que 
no  obran,  como  aquéllas,  por  acción  catalítica. 

ENZIMOLOgIa  (del  gr.  en,  en,  dsúmé,  levadu- 
ra, y  lagos,  tratado):  f.  Quívi.  Estudio  ó  tratado 
sobre  los  fermentos  solubles. 

ENZOÓTICO,  TICA:  adj.  Vctcr.  Que  presenta 
los  caracteres  de  la  enzootia. 

ENZUNCHADO,  DA:  adj.  Provisto  de  zunchos 
ó  abrazaderas. 

Parte  en  cajones  bien  enzunchados. 

Pkrkda. 
ENZUNCHAR:  a.  Poner  zunchos  ó  abrazaderas 
á  cualijuiera  cosa  que  haya  de  ir  bien  sujeta. 


EOLI 

EO. :  Lilur.  Abreviatura  de  De  co,  que  quiere 
decir  que  no  se  reza  de  Santo  ni  otra  tiesta,  sino 
de  feria  del  Sábado  (sabbatmnj  y  del  Proprium 
de  Temporc  ó  r.iaUermm. 

EOCARDIA:  m.  Pnlcont.  Género  de  mamíferos 
roedores,  tipo  de  la  familia  de  los  eocardíidos. 
Se  considera  como  Ibrnja  de  transición  entre  la 
chinchilla  y  el  agutí,  y  es  característico  del 
eoceno  de  la  América  del  Sur,  desde  la  Argenti- 
na al  estreclio  de  Magallanes. 

EOCARdIidoS:  m.  pl.  Paleonl.  Familia  de 
mamíferos  roedores  cuyo  tipo  es  el  género  eocar- 
dia. 

EOCRETÁCEO,  CEA  (del  gr.  é6s,  aurora,  y  de 
crctdccu):  adj.  Geni.  Se  dice  de  la  Jiarte  inl'erior 
del  sistema  cretáceo  que  comprende  los  pisos 
neocomiense,  barremiense  y  albiense.  U.  t.  c.  s.  m. 

EODEVÓNICO,  NICA  (del  gr.  é6s,  aurora,  y  de 
devónico):  adj.  Óeol.  Se  dice  de  la  parte  inferior 
del  sistema  devónico  que  comprende  los  pisos 
gediniense  y  coblenciense.  U.  t.  c.  s.  m. 

EÓFONO:  m.  Fis.  Instrumento  de  que  se  sir- 
ven los  marinos  para  fijar  la  dirección  del  sonido 
en  las  señales  acústicas.  Consiste  en  una  trompa 
ó  bocina  receptora,  fija  á  un  soporte  vertical  que 
va  sobre  el  puente,  y  comunica,  por  medio  de  un 
tubo  acústico,  con  el  camarote;  dicho  tubo  se  bi- 
furca, terminando  ambas  ramas  en  sendos  auri- 
culares á  la  altura  de  losoídosdel  oficial.  Delan- 
te de  éste  hay  una  rueda,  unida  al  tubo  acústi- 
co, al  cual  hace  girar  dando  á  la  bocina  la  direc- 
ción conveniente,  y  un  cuadrante  situado  inme- 
diatamente encima  de  dicha  rueda  sefiala  la  di- 
rección exacta  del  sonido. 

EÓGENO  (del  gr.  é6s,  aurora,  y  geneá,  ori- 
gen, nacimiento):  m.  Gcol.  Uno  de  los  tres  gran- 
des sistemas  que  forman  el  grupo  terciario  y  que 
comprende  el  eoceno  y  el  oligoceno. 

EOJURÁSICO,  SICA  (del  gr.  é6s,  aurora,  y  de 
jimisico):  adj.  Geol.  Se  dice  de  la  parte  inferior 
del  sistema  jurásico  que  comprende  el  infralías 
y  el  lías. 

EOLANTO  (del  gr.  aióJos,  polícromo,  y  áraos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  labiadas  características 
del  Brasil  y  de  China. 

EOLIANO,  NA:  adj.  Geol.  Se  dice  de  las  capas 
ó  acumulaciones  de  ligeras  partículas  de  tierra 
ó  arena  formadas  por  el  viento  y  en  las  cuales  no 
se  observa  señal  alguna  de  estratificación.  En  las 
montañas  de  la  meseta  mejicana  se  encuentran 
depósitos  de  margas  amarillas  de  un  espesor  de 
100  metros  en  algunos  ]nintos  y  cuyo  origen  se 
atribuye  al  viento.  En  las  islas  de  Cabo  Verde 
las  arenas  llevadas  por  el  viento  se  acumulan  en 
pendientes  muy  escarpadas  formando  elgrcs  eolia- 
no  con  la  cal  que  depositan  las  aguas.  Las  for- 
maciones eolianas  sólo  contienen  restos  de  ani- 
males terrestres.  (V.  Arena  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

*  EÓLICO,  LICA  (del  gr.  Aiolos,  Eolo,  dios  de 
los  vientos):  adj.  Tecn.  Se  dice  de  las  máquinas, 
motóles,  etc.,  movidos  por  el  viento. 

EOLINA  (del  gr.  Aiolos,  Eolo,  dios  délos  vien- 
tos): f.  Mus.  Especie  de  armonio,  provisto  de 
lengüetas  metálicas  que  vibran  por  la  acción  de 
una  corriente  de  aire.  Es  el  melodio  inventado 
en  1816  por  Schlimliach. 

•  EOLIO,  LIA:  adj.  Mus.  Se  dice  del  modo  an- 
tiguo que  corresponde  al  eolio  gregoriano  (la  á 
la),  según  la  nomenclatura  usada  antes  de  Gla- 
reano.  Es  considerado  como  el  modo  IX  gr.ego- 
riano,  aunque  se  encuentran  pocas  melodías  es- 
critas en  él  por  razón  de  que  traspasan  los  lími- 
tes convencionales  del  tono.  Acaso  hayan  sido 
transportadas  sobre  la  nota  fundamental  re,  con 
bemol  regular  en  el  si,  y,  por  tanto,  cambiadas, 
aparentemente,  en  ¡irimer  modo.  En  cambio,  su 
{ilagal,  el  modo  hipocolio(mi  á  mi),  es  muy  fre- 
cuente, notoriamente  en  los  Graduales. 

Según  la  calificación  ])ropuesta  )ior  el  citado 
Glareano  en  su  Vodecachordon  (^a,si\ea.,  1547),  se 
le  debía  Wnm&x liipodorio  6  locrio. 

EOLITO  (del  gr.  e6s,  aurora,  y  Uzos,  piedra): 
m.  Paleont.  Sílex  toscamente  tallado,  que  se  en- 
cuentra en  las  capas  profundas  donde  no  se  ha- 
llan aún  los  clásicos  utensilios  de  la  primitiva 
industria  humana.  De  ajiariencia  grosera,  sin 
proporciones  fijas  ni  regularidad,  estos  ¡iroduc- 
tos  de  los  «albores:^  de  la  industria  se  apartan 
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bastante  de  los  tipos  catalogados  para  que  se 
pueda,  á  primera  vista,  desconocer  en  ellos  la 
mano  del  hombre.  Los  eolitos  tienen  entusiastas 
defensores,  pero  también  hay  paleontólogos  que 
les  niegan  el  derecho  de  figuraren  el  arsenal  ]jre- 
histórico.  El  problema  eolítico  abraza  varias  cues- 
tiones distintas.  Ante  todo  hay  que  ¡ireguntar  si 
los  sílex  estudiados  por  algunos  sabios  con  el 
nombre  de  eolitos,  presentan  señales  de  un  ta- 
llado que  permita  afirmar  que  lian  pasado  jiorla 
mano  del  hombre.  Los  historiadores  más  coiuier- 
vadores  contesUtn  negativamente.  Los  eolitos  son, 
según  ellos,  simples  guijarros  sometidos  á  la 
acción  de  las  fuerzas  naturales.  Pero  veamos  el 
fundamento  de  esta  afirmación. 

En  primer  lugar,  dichos  autores  recurren  al  ar- 
gumento de  las  infiueneias  atmosféricas,  espe- 
cialmente, de  las  diferencias  de  teinjieratura;  á 
dicha  explicación  puede  oponerse  que  el  sílex  no 
estalla  sino  ante  variaciones  bruscas  que  se  ob- 
tienen con  facilidad  en  los  laboratorios,  pero  que 
se  desconoce  en  la  naturaleza.  Además,  las  rotu- 
ras originadas  por  bruscos  cambios  de  tempera- 
tura, las  cuales  han  podido  notarse  en  los  sílex 
de  las  cenizas  de  los  hogares  prehistóricos,  pre- 
sentan una  forma  esiiecíHca  constante  muy  dife- 
rente de  la  de  los  eolitos. 

Se  recurre  también  al  estado  higroniétrico  en 
combinación  con  el  calor  y  el  frío.  El  sílex  esta- 
llaría al  sol  por  la  formación  de  vapor  acuoso,  y 
al  frío  por  electo  del  hielo;  pero  este  proceso  no 
explica  los  núcleos  ni  las  hojas  prismáticas,  ni 
las  aristas  retocadas,  y  sus  efectos,  como  puede 
comprobarse  en  millares  de  ejemplares  esparci- 
dos por  la  superficie  de  la  tierra,  son  inconstan- 
tes e  irregularísimos. 

Los  adversarios  de  la  teoría  humana  pasan 
luego  á  la  explicación  por  el  choque.  El  agua  de 
los  ríos  y  torrentes  ha  podido  producir  roturas 
por  contacto  violento  entre  dos  piedras,  etc.  A 
esto  hay  que  responder  que  los  cantos  rodados 
presentan  contornos  redondeados,  mientras  que 
los  sílex  se  distinguen,  precisamente,  por  la  finu- 
ra y  limpieza  de  sus  aristas.  La  hipótesis  sobre 
la  acción  de  los  glaciares  y  de  las  lavas  tam- 
poco tiene  mayor  verosimilitud  que  las  ante- 
riores. 

En  suma,  la  teoría  de  los  agentes  naturales  no 
puede  admitirse  como  explicación  general,  y  pa- 
rece, por  lo  tanto,  que  liaj-  que  ver  en  los  eolitos 
el  producto  de  un  trabajo  humano;  pero  se  debe 
tener  gran  prudencia  en  la  determinación  de  su 
verdadero  carácter.  Estos  documentos  presentan 
vestigios  más  bien  de  ulilizaciún  que  de  elabora- 
ción; aquí  y  allá  se  ha  suprimido  alguna  aspere- 
za, algún  canto  de  la  piedra  para  adajitarla  me- 
jor al  uso  manual.  No  son  instrumentos  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  y  todo  lo  más  que 
puede  decirse  es  que  sus  caras  prueban  que  han 
pasado  por  la  mano  del  hombre. 

Ahora:  ¿qué  se  desprende  de  los  eolitos,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  antigüedad  de  la  es- 
pecie? Estos  sílex  de  aspecto  grosero  se  encuen- 
tran en  todas  las  capas  paleolíticas  y  en  los  de- 
pósitos neolíticos,  en  donde  son  especialmente 
abundantes.  Presentan  el  mínimum  de  trabajo 
necesario,  y  estaban,  sin  duda,  destinados  al  uso 
corriente,  á  la  necesidad  del  momento,  siendo 
contemporáneos  de  instrumentos  más  jierfectos. 
Pero  hay  que  reservar  el  nombre  de  eolitos  á  las 
piedras  labradas  que  se  encuentran  en  las  capas 
bajas:  los  verdaderos  eolitos  pertenecen  al  ter- 
ciario, ó,  por  lo  menos,  al  cuaternario  inferior. 
Hay  que  reconocer  que  la  misma  perfección  do 
los  instrumentos  paleolíticos  impone,  a  priori, 
la  hipótesis  de  un  hombre  ó  de  un  antropoideo 
inteligente  que  hubiese  trabajado  la  piedi'a  en 
la  época  terciaria;  pues  ha  deliido  de  preceder 
un  largo  a])rendizaje  antes  de  la  elaboración  de 
una  pieza  tan  bien  acabada  como  el  hacha  del 
tipo  chelcnse.  Este  aprendizaje  se  habría  hecho 
durante  la  época  eolítica,  que  tuvo  sin  duda  una 
duración  igual  á  la  de  las  épocas  posteriores 
reunidas. 

De  todo  lo  que  precede  parece  deducirse  la 
existencia  de  una  industria,  y,  porconsig\iiente, 
de  una  humanidad  terciaria;  jiero,  en  realidad,  no 
tenemos  el  menor  indicio  seguro  de  esta  huma- 
nidad anteprehistóriea;  y  sean  cuales  fueren  las 
conclusiones  que  se  desprendan  del  examen  ini- 
parcial  de  los  eolitos,  es  prudente,  hasta  que  se 
tenga  la  prueba,  no  apartarse  del  terreno  de  las 
hi])ü  tesis. 

EOLODICÓN:  m.  Mus.  Instrumento  de  teclado 
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del  mismo  gínero  que  la  eolina,  de  la  cual  difie- 
re en  que  en  aquél  es  continua  la  corriente  de 
aire  que  liace  vibrar  las  lengüetas. 

EOLODIÓN:  ni.  Mus.  Especie  de  fisarmónica  de 
teclado,  de  seis  octavas  de  extensión,  compuesta 
de  discos  de  cristal  é  inventada  en  1821  por 
Keich. 

EOLODÓRICO,  RICA:adj.  Filol.  ,Se  dice  de  al- 
gunos dialectos  griegos,  mezcla  de  eólico  y  d^ 
dórico. 

EÓN:  MU.  Nombre  que  los  fenicios  daban  ala 
primera  mujer,  madre  del  género  humano. 

EOnIstiCA  (del  gr.  oiónistikós,  relativo  á  los 
presagios;  de  oiónistés,  augur;  de  oióiiídsoinai, 
]iresagiar,  de  oióiiós,  ave,  augurio):  f.  ant.  Modo 
de  adivinación  por  el  vuelo  ó  el  grito  de  las  aves. 
II  Ciencia  de  los  augures  romanos. 

EONITAS:  ni.  pl.  Bisi.  ed.  Discípulos  del  ilu- 
minado Eón  de  la  Estrella.  (V.  EÓN  en  el  tomo 
oorresiTOudiente  del  Diccionario.) 

EOPSALTRIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  lus  1  lujaros,  grupo  de  los  dentirrostros. 
Comprende  unas  quince  especies,  repartidas  por 
el  continente  de  Nueva  Holanda  y  las  islas 
S.ándwich. 

EOPSEFEA:  f.  Paleont.  Sección  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  incluida  en  el  gé- 
nero voluta. 

EOPTERIA:  f.  PoifeoKÍ.  Género  de  moluscos  la- 
meliliranquios  asilbnados,  de  la  familia  de  los 
avicúlidos.  Comprende  algunas  especies  fósiles 
del  silúrico. 

EOPTÉRIDO:  m.  Paleont.  Especie  de  dendrita. 

EOQUITÓN  (del  gr.  e6s,  aurora,  y  de  quitan): 
m.  Paleont.  Subgénero  de  moluscos  gasterópodos 
de  la  familia  de  los  quitóuidos,  incluido  en  el  gé- 
nero holoquitón. 

EORIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los  an- 
tiguos atenienses  en  honor  de  Erigona,  hija  de 
Icarios. 

*  EOS:  m.  Zool.  Género  de  aves  trepadoras  de 
la  familia  de  los  sitácidos.  Comprende  diez  ó 
doce  especies  originarias  de  las  islas  neerlande- 
sas, y  se  distinguen  por  lo  vistoso  de  su  pluma- 
je, morado,  anaranjado  ó  rojo  encendido. 

EOSANDER  (Juan  Federico,  barón  de): 
Biog.  Militar  y  arquitecto  alemán,  n.  en  Riga 
en  1670;  m.  en  Dresde  en  1729.  Fué  arquitecto 
del  rey  de  Prusia  Federico  I,  quien  le  encargó  la 
ejecución  de  obras  de  bastante  importancia  y  le 
nombró  coronel  de  ingenieros.  Habiendo  ]ierdido 
su  inHueneia  en  tiempo  de  Federico  Guillermo, 
se  puso  al  servicio  de  Suecia.  Hecho  prisionero 
con  su  fandlia  al  rendirse  la  plaza  de  Stralsund,  y 
conseguida  su  libertad,  desiiués  de  una  época  de 
miseria  entró  al  servicio  de  Sajouia  con  el  grado 
de  teniente  general.  Escribió  la  Escuela  de  la 
guerra,  ó  el  soldado  alemán,  y  algunas  otras  obras 
militares. 

EÓSFORO  (dclgr.  éós,  aurora,  luz,  y  foros,  que 
lleva):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  rotíferos,  de 
la  familia  de  los  hidatínidos. 

EOSINOFILIA  (de  cosináfila):  f.  Paiol.  Forma 
de  leucocitosis  caracterizada  por  el  aumento  de 
células  eosinófilas  en  la  sangre. 

-  EosiNOFiLiA:  Palol.  Abundancia  de  leuco- 
citos eosinótilos  en  una  exudación  patológica. 

EOSINÓFILO,  FILA  (de  cosina  y  del  gr.  filos, 
amigo):  adj.  Biol.  Se  dice  de  las  células  que  fijan 
fuertemente  los  colores  ácidos  de  la  anilina,  es- 
pecialmente la  eosina.  (V.  Células  eosinújilai  en 
nuestro  artículo  Célula,  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

EOSOTA:  f.  Farm.  Valerianato  de  creosota. 

EOTRlAsiCO,  SICA  (del  gr.  éOs,  aurora,  y  de 
triásieoj:  ailj.  Geul.  Se  dice  de  la  piarte  inferior 
del  sistema  triásico  que  corresponde  al  piso  ver- 
feniense. 

EOTROCO:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gastei'ói«Hlos  prosobranquios,  déla  familia  de  los 
xenoforidos.  Comprende  algunas  especies  l'ósiles 
en  el  carbonífero  de  Norteamérica. 

EOZOICO  (del  gr.  é6s,  aurora,  y  dsfíon,  ani- 
mal): adj.  Geol.  Término  sinónimo  de  arcaico  ó 
2>rimilii'0,  hoy  día  poco  usado, 
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EPACMÁSTICO,  TICA  fdel  gr.  epnlcmastikM,  \ 
que  aumiiita  ¡irogresivameute):  adj.  Patol.  Sin. 
de  AcMÁsiiCíj,  TICA.  (V.  cu  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

EPACMO  (del  gr.  épa/nnos,  agudo,  puntiagu- 
do; que  está  en  flor):  m.  I'otol.  Crisis,  punto  cul- 
minante del  período  agudo  de  una  enfermedad. 

EPACRiDEO,  DEA:  adj.  Bot.  Parecido  á  la  epá- 
cride. 

EPACTAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los  an- 
tiguos atenienses  en  honor  de  Deméter. 

EPACTRO  (del  gr.  éjxiHron,  barca  pescadora): 
m.  Antigua  embarcación  griega  que  podía  nave- 
gar con  remos  ó  á  la  vela. 

EPACTROCELO:  m.  Antigua  embarcación  grie- 
ga de  menor  porte  que  el  epactro. 

EPAFIO:  m.  Zool.  Subgénero  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos, incluido  en  el  género  trcco. 

EPAFRODITA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros de  la  familia  de  los  mántidos.  Compren- 
de algunas  especies  cuyo  tipo,  la  epaphrodita 
musarum,  es  originaria  de  las  Antillas. 

EPAGOGE  (delgr.  cpag/tgt:,  decpdg6,  conducir, 
llevar):  f.  Filos.  Inducción,  argumento  inductivo. 

EPAGÓGICO,  GICA:  adj.  Filos.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  epagoge.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  epagogüs, 

EPAGOGO  (del  gr.  epcígó,  llevar  consigo,  con- 
ducir): m.  En  algunos  puertos  de  la  antigua  Gre- 
cia, juez  ó  arbitro  en  los  litigios  marítimos. 

EPAGÓMENOS  (de  la  misma  voz  griega,  de 
epdgo.  añadir,  llevar):  m.  jil.  Crcm.  El  año  ci- 
vil del  calendario  egipcio  se  dividía  en  12  me- 
ses de  30  días  cada  uno;  pero  como,  según  esta 
división,  resultaba  dicho  año  más  corto  que  el 
natural,  ó  año  astronóndco,  en  4  días  y  18  ho- 
ras, los  egipcios  añadieron  cinco  días  al  fin  de 
los  doce  meses,  para  completar  los  365.  Estos 
días  añadidos  son  los  llamados  cpagómenos.  (V. 
Calendario  egipcio  ea  nuestro  artículo  Calenda- 
rio, en  este  ndsmo  Ai'Éndice.) 

EPALTIDEO,  DEA:  adj.  Bot.  Parecido  al  epalto. 

EPANACLISIS  (del  gr.  epanaíi ínO,  replegar;  de 
epí,  sobre,' ajiíí,  que  expresa  la  idea  de  desh.acer 
lo  hecho,  de  retroceder,  y  klínú,  volver,  inclinar 
en  otra  dirección):  f.  Mil.  En  el  antiguo  ejército 
griego,  acción  y  efecto  de  replegarse  las  tropas. 

EPANASTASIA:  f.  Patol.  Erupción  de  la  piel, 
sin.  de  KxANTEM.\  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

EPANODA  (del  gr.  cpánodos,  recapitulación, 
de  epí,  soVire,  y  ánodos,  vuelta):  f.  Jict.  Figura 
de  elocución  que  consiste  en  repetir  algunas  pa- 
labras para  desarrollar  la  idea  que  contiene  cada 
una  de  ellas.  ||  Eegresión. 

EPANÓRTIDOS:  m.  pl.  Paleont.  Familia  de  ma- 
míferos marsupiales  fósiles,  cuyo  tipo  es  el  géne- 
ro e]ianorto. 

EPANORTO:  m.  Pa?í'o¡i¿.  Género  de  mamíferos 
marsuiiialcs  fósiles,  de  la  fandlia  de  los  epanór- 
tidos.  Son  animales  recientemente  descubiertos 
en  el  cretáceo  y  en  el  eoceno  de  la  Argentina,  y 
tienen  más  ó  menos  afinidad  con  el  potoro  de 
Nueva  Holanda. 

EPANTO,  TA  (del  gr.  cpl,  sobre,  y  amos,  flor): 
adj.  Bol.  Que  crece  sobre  las  flores. 

EPAR APÉTALO,  TALA  (del  lat.  e,  priv.,  y  de 
parapi'hilti):  adj.  Bol.  Que  carece  do  parapétalo 
ó  nectario. 

EPARCA  (del  gr.  éparjos,  gobernador,  jefe): 
ni.  Subgübernador,  en  la  Grecia  moderna. 

-  Eparca:  En  la  antigüedad,  gobernador  ro- 
mano de  una  provincia  griega. 

-  Eparca:  Gobernador  de  Constantinopla,  en 
el  imperio  lúzantiuo. 

EPARQUÍA:  f.  Empleo,  dignidad  de  eparca. 

EP.  C. :  En  los  libros  litúrgicos,  abreviatura  de 
Episeopus  Confessor. 

EPÉE  (Carlos  Miguel,  arate  de  l'):  £¡'017. 
Célebre  fibíntropo  francés  (V.  L'Epée  (Caklos 
Miguel,  arate  de)  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 
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EPEIRINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  dearacnoideos 
araneidiis,  de  la  fandlia  de  los  argiópidos,  sin. 
ant.  de  Aiíaneínüs  (V.  en  el  Suplemento  de 
este  mismo  Apéndice). 

EPÉNQUIMA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  égjvmos,  im- 
pregnado, lleno  de  jugo):  ni.  Bot.  Nombre  que 
dio  Naegeli  al  canibiura  y  á  los  tejidos  derivados 
de  éste. 

EPENTÉTICO,  TICA:  adj.  Gram.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  epéntesis. 

EPEOLO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hirae- 
nójitcros  de  la  familia  de  los  dimórfidos.  Com- 
prende varias  especies  parásitas,  que  se  distiu- 
gueii  por  su  tamaño  regular  y  su  color  negro  con 
manchas  amarillentas. 

EPERNON  (Bernardo  de  Nogaret,  duque 
DE):  Biog.  Militar  francés  del  siglo  XVII,  n.  en 
Angulema  en  1592;ni.  enl661.  Era  hijo  del  du- 
que Juan  Luis  y  de  Margarita  de  FoixCaudalc. 
A  los  diez  y  ocho  años,  siendo  coronel  de  infan- 
tería, se  distinguió  en  los  sitios  de  San  Juan  de 
Angely  3-  de  Royan,  y  derrotó  en  varios  puntos 
á  los  españoles.  Se  le  acusó  de  haber  envenenado 
á  su  primera  mujer,  para  unirse  á  una  sobrina 
del  cardenal  Richelieu.  Víctima  esta  segunda 
mujer,  como  la  iirimera,  del  carácter  brutal  de 
Epernou,  éste  fué  severamente  amonestado  y  so- 
metido á  un  proceso  de  cuj'a  sentencia  ]indo  es- 
capar fugándose  á  Inglaterra.  Vuelto  á  Francia 
á  la  muerte  de  Luis  XIII,  fué  gobernador  de 
Borgoña  y  de  Guyena. 

-  Epernon  (Juan  Luis  de  Nogaret,  duque 
DE):  Biog.  Político  francés,  n.  en  1554;  m.  en 
Loches  en  1642.  Colmado  de  honores  por  Enri- 
que III,  separóse  de  la  corte  á  la  proclamación 
de  Enrique  IV,  pretextando  escrúpulos  religio- 
sos; pero  no  tardó  en  deponer  su  actitud  á  cam- 
bio del  gobierno  de  la  Provenza.  Estuvo  en  rela- 
ciones con  el  rey  de  España  y  se  cree  que  fué  uno 
de  los  instigadores  del  asesinato  de  Enrique  IV. 
En  época  de  Luis  XIII  fué  desterrado  de  la  cor- 
te; jiero  en  1622  se  le  dio  el  gobierno  de  Gm'ena. 
Una  disputa  con  el  caidenal  de  Sourdis  le  hizo 
caer  en  desgracia  para  siempre. 

-  Epernon  (Margarita  de  Foix-Candale, 
DUQUESA  VE):Biog.  N.  en  1567:ni.  en  1593.  Con- 
trajo matrimonio  con  Juan  Luis  de  Nogaret,  du- 
que de  Ejiernon,  en  1 587,  y  se  hizo  eélelire  por  un 
acto  de  abnegación  projiio  de  las  glandes  muje- 
res de  la  Historia:  En  una  salida  heidia  por  la 
guarnición  de  Angulema,  la  cogieron  prisionera 
y  la  amenazaron  con  la  muerte  si  su  esposo  no 
rendía  en  seguida  la  plaza.  Margarita  se  acercó  á 
las  murallas  y  grito  al  duque  que  cumpliera  con 
su  dclícr.  La  amenaza  no  llegó  á  ejecutarse. 

EPEXÉGESIS  (delgr.  epcxéqisis,  acción  de  ade- 
lantarse; de  epí,  sobre,  y  exigíais,  explicación): 
f.  Gram.  Sin.  de  Oposición. 

EPIalo,  ALA  (del  gi-.  (píalos,  fiebre  continua; 
de  cp!,  solire,  y  állomai,  saltar,  arrojarse):  adj. 
Patol.  Se  dice  de  una  fiebre  maligna  que  hace 
experimentar  al  enfermo,  simultáneamente,  ca- 
lor y  frío. 

EPIALTO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  toia- 
costráceos  podoftalmos,  de  la  familia  de  los  niá- 
yidos.  Comprendo  varias  especies  cuyo  tipo,  el 
cpialtus  lituicrculaius,  habita  en  las  costas  de 
Chile. 

EPIANGIÓTICO,  TICA  (del  gr.  rp(,  sobre,  y 
f/í/í/cíOH,  cavidad,  vaso):  adj.  Bot.  Cuerpo.s  epian- 
GiÚTicos:  Radios  medulares  insolubles  en  el  áci- 
do sulfúrico. 

EPIANGÓTICO,   TICA:  rtdj.    Bot.   EPIANOIÓTI- 

co,  TICA.  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

EPIARIA:  f.  Bot.  Especie  de  labiada  que  se 
considera  como  febrífuga. 

EPIbatA (delgr.  cpibátís,  de  cpi,  sobre,  y  hni- 
iwin,  andar):  m.  Soldado  de  njarina  ó  ndlitar  á 
bordo  de  un  buque  de  transporte  griego  ó  romano. 

EPiBLASTEMA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  de  bltis- 
tema):  m.  Bot.  Órgano  vegetal  externo  derivado 
de  otro  órgano  y  con  ramiiicación  primaria,  Como 
las  hojas  y  los  brotes  laterales  de  un  tallo. 

*  EPIBLASTO:  in.  Embriol.  Capa  extema  de 
la  gástrula. 

EPIBOLIA  (del  gr.  epiboU,  de  cpi,  sobre,  y  boU, 
acción  de  lanzar,  de  arrojar):  f.  Embriol.  Modo 
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particular  de  desarrollo  ó  formación  de  la  gás- 
trula,  el  cual  se  produce  cuando  el  huevo  tiene 
reservas  nutritivas  abundantes  que  ocupan  toda 
la  masa,  excepción  licelja  del  polo  forniativo  en 
donde  se  hallan  el  protoplasma  vivo  y  el  núcleo. 

EPIBÓLICO,  LICA:  adj.  Emhriol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  :i  la  epibolia. 

-GÁSTRULA  EI'IBÓUCA:  GAstrula  formada 
por  epibolia. 

-Oa.stiuti.ach'in  epibólica:  Formación  de  la 
gástrula  por  epibolia. 

EPIBOTANIA  (del  gr.  epi,  sobre,y  botáné,  hier- 
ba): f.  Jyol.  Sin.  de  EpiFlTlA  (V.  en  este  mismo 

Al'ÉXDIL'E). 

EPIBULIA:  f.  Zaol.  Género  de  celenterios  nida- 
rios  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden  de 
los  sifonóforos,  suborden  de  los  calicofóridos,  fa- 
milia de  los  dilíidos.  Comprende  algunas  espe- 
cies cuyo  tii)o,  la  epibuiia  aurantiaca,  habita  en 
el  Mediterráneo. 

EPICALIA:  f.  ^00?.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  ninfálidos.  Comprende 
varias  especies  sudamericanas,  que  se  distinguen 
por  tener  las  alas  obscuras,  con  manchas  trans- 
versales blancas  ó  muy  claras. 

EPICALIOIA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  Icdlux,  hílu- 
Jcos,  cáliz):  f.  £o(.  Grupo  de  ¡llantas  caracteriza- 
das jior  producir  flores  cuyos  estambres  se  inser- 
tan sobre  el  cáliz. 

EPICARINA:  f.  Quím.  Substancia  pulverulenta 
que  se  obtiene  de  la  condensación  del  naftol  /3  y 
ol  ácido  creosótico.  Es  soluble  en  el  alcohol,  el 
éter  y  la  vaselina,  y  se  la  emplea  en  algunas  afec- 
ciones cutáneas. 

EPICArpiCO,  PICA:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó 
relativo  al  epicai'pio. 

EPICARPO  (del  gr.  cpl,  sobre,  y  ¡carpos,  carpo, 
•nniüeca):  m.  ant.  Farm.  Tópico  considerado  co- 
mo febrífugo  y  que  se  aplicaba  alrededor  de  la 
muñeca. 

EPICAULO,  LA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  kauUíi, 
tallo);  adj.  Bot.  C,)ue  vive  sobre  los  tallos  de  las 
plantas. 

EPICAUTA  (del  gr.  cpi,  sobre,  y  l~aúUs,  que 
quema):  m.  Género  de  insectos  coleópteros  hete- 
rómeros,  de  la  familia  de  los  meloidos.  Com- 
prende gran  niimero  de  especies  que  se  hallan 
repartidas  por  la  zona  tórrida  y  algunas  regiones 
templadas  del  globo,  y  que  se  distinguen  por  te- 
ner la  cabeza  rojiza  y  los  élitros  grises  ó  negros 
con  rayas  blancas. 

EPiCEA:  f.  Bot.  Ortografía  viciosa  por  Picea. 
(V.  PÍCEA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlc- 

CroNAKKl.) 

EPICÉDICO,  DICA:  adj.  Reí.  Perteneciente  ó 
relativo  al  epicedio. 

EPICÉFALO  (del  gr.  cpl,  sobre,  y  kcfalC,  ca- 
beza): m.  Terat.  Sin.  de  EpicoMO.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

EPICENTRO  (del  gr.  cp'x,  sobre,  y  de  cfiilro): 
m.  Cifol.  Punto  de  la  superficie  de  la  tierra  en 
donde  tienen  origen  las  ondulaciones  sísmicas. 

EPICERÁSTICO,  TICA  (del  gr.  epikcraslikós, 
característico  de  la  mezcla,  de  cp ikcránnumi, 
mezclar):  adj.  Mcd.  Se  decía  de  las  substancias 
adecuadas  para  moderar  la  acidez  ó  acrimonia 
de  los  humores. 

EPICERCO,  CA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  kérkos, 
cola):  adj.  Zoo/.  Epíteto  que  se  aplica  á  los  rep- 
tiles cuya  cola  termina  en  una  serie  de  cápsulas 
córneas  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  cascabel. 

-Epicercos:  m.  pl.  Grupo  de  rejitiles  ofidios 
que  comprende  los  crótalos  ó  serpientes  de  cas- 
cabel. 

EpIcerO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros  de  la  fanülia  de  los  cur- 
culiiinidos,  tribu  de  los  hraquirrinos.  Com]n'ende 
unas  veinte  especies  centroamericanas,  cuyos 
individuos  se  distinguen  por  estar  cubiertos  de 
escamas  brouceadas  que  forman  una  cubierta 
uniforme. 

-  Epícep.o  (del  gr.  nipús,  alto,  elevado,  y,  por 
ext.,  grande,  que  se  sale  de  lo  normal  en  su  lí- 
nea; y  kéras,  cuerno):  ni.  Zoul.  Género  de  antí- 
lopes originarios  del  África  austral  y  occidental. 
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EPiciA:  f.  Bol.  Picea. 

EPICICLOIDAL:  adj.  Geom.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  epicicloide. 

-  Curvas  epicicloidales:  Geom.  y  Mee.  Lí- 
neas engendradas  por  el  movimiento  de  un  inul- 
to determinado  de  una  curva  que  gira  solireotra 
curva  cualquiera.  Dichas  líneas  dependen  de  los 
movinnentos  obtenidos  en  el  sistema  diferencial 
y  son  de  gran  interés  por  la  variedad  de  sus 
formas. 

Supongamos  un  sistema  formado  por  dos  rue- 
das A  y  E,  y  dos  piñones  b  y  B.  Se  sabe  que  en 
un  sistema  de  este  género,  siendo  )( la  velocidad 
angular  de  la  rueda  opuesta  á  la  del  radio,  y  cía 
relación  de  velocidades  de  rotación,  se  tiene 

AE 
bü  J 

igualdad  que  varía  de  signo  cuando  en  vez  de 
girar  la  última  rueda  en  sentido  inverso  del  mo- 
vimiento de  la  palanca,  gira  en  el  mismo  sentido. 
Siendo,  pues,  e  de  signo  diferente  que  en  el  caso 
anterior,  tendiemos 

)i  =  »(l-)-e)«=('l-|--MV. 

La  priihera  de  estas  relaciones  responde  á  la  re- 
volución por  el  e.\terior  de  un  círculo  con  un  mo- 
vimiento inverso;  y  la  segunda  á  un  movimien- 
to directo  con  revolución  interior. 

Siempre  que  e  esté  representado  por  una  frac- 
ción, cuyos  términos  sean  números  enteros,  pue- 
den obtenerse  curvas  cerradas. 

Consideremos  el  caso  en  que  no  hay  piñón  in- 
termediario, ó  sea  en  que  é  =  E,  de  modo  que 

A  .  , 

c  =  -  -  se  reduce  á  la  relación  de  radios  del  círcu- 
B 

lo  fijo  y  de  la  epicicloide.  Si  el  círculo  móvil  está 
en  contacto  con  el  fijo,  se  tendrá  la  epicicloide 
simple  (V.  Epicicloide  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

Supongamos  ahora  que  el  numerador  de  la 
fracción  e  es  igual  á  la  unidad.  En  el  primer  caso, 
la  forma  ?í.  =  (1  -  e)a  da  siempre,  para  el  nume- 
rador de  la  fracción  deliniti\'a,  una  unidad  me- 
nos que  el  denominador  de  la  l'racción  de  la  forma 

— ,  forma  supuesta  del  valor  de  e.  Así,  pues,  si 


En  efecto:  la  barra  que  lleva  la 
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e  =  — ,  m  =  — 

3  3 

rueda  móvil  alrededor  de  la  rueda  fija  da  una 
vuelta  antes  que  el  punto  epicicloidal  vuelva  á 
su  posición  primitiva,  lo  que  responde  á  tres 
vueltas  de  la  rueda  extrema  por  una  de  la  fija,  si 
se  hace  mover  ésta.  Ahoia  bien;  como  en  el  mo- 
vimiento general  la  i-otación  de  la  barra  produ- 
ce una  rotación  inversa,  no  se  efectúan  más  que 
dos  revoluciones;  no  hay  sino  dos  puntos  más 
próximos  al  centro  de  rotación  que  los  trazados 
durante  el  resto  del  movimiento.  Todas  estas 
curvas  tienen,  pues,  un  número  de  puntos  en- 
trantes menor  en  una  unidad  que  el  denondna- 
dor  que  expresa  la  relación  de  los  radios,  y  vuel- 
ven su  concavidad  hacia  el  centro  del  movi- 
miento. 

Para  la  relación ,  Ji=a  se  tiene  la  parado- 
ja de  Fergusson;  estando  inmóvil  la  epicicloide 
respecto  á  la  jialanca  y  girando  exactamente 
como  ella  respecto  al  círculo  fijo,  todos  sus  ]iun- 
tos  descrilien  círculos  alrededor  del  centro  del 
movindento. 

Para  — ,  —  = ,  en  una  vuelta  el  punto 
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móvil  toma  de  nuevo  su  posición  inicial,  y  sien- 
do destruida  ]K)r  el  arrastre  de  la  palanca  una 
de  las  vueltas  indicadas  por  la  relación  B  =  2A, 
no  habrá  más  que  un  punto  entrante. 

Para  la  relación ,    tendremos =  -^, 

4  ai 

siendo  3  el  número  de  rotaciones  relativas  á  la 
palanca.  Y  sucesivamente,  multi(ilicándose  los 
arcos  epicicloidales  iguales,  para  valores  mayo- 
res del  denominador. 

Cuando  el  valor  de  f  esté  dado  por  fracciones 
que  no  tienen  el  numerador  igual  á  1,  pero  for- 
nuidas  por  númei'os  enteros,  en  el  primer  caso 
las  curvas  tienen  un  niíniero  de  puntos  entran- 
tes igual  á  la  diferencia  de  dos  términos  de  la 
fracción,  y  un  número  de  involuciones  igual  al 
numerador.  Una  recta  corta  á  la  curva,  á  cada 
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lado  del  centro,  en  un  número  de  puntos  igual  al 
numerador. 

Teniendo  en  cuenta  la  diminución  que  hay 
que  hacer  en  la  rotación  absoluta  por  la  rotScióu 
de  la  palanca,  hallaremos 

n={\  -e)o. 

En  el  segundo  caso,  la  expresión  del  valor  de 
n  da  un  número  de  ]iuntos  entrantes  igual  á  la 
suma  de  dos  términos  de  la  fracción ;  ¡luntos  dis- 
puestos con  simetría  y  situados  exterioi  mente. 

j; 
En  el  caso  general  en  que  la  razón  — —    de  la 

o 

fórmula  general  no  sea  igual  á  1  ó  no  se  enijilce 
solamente  ruedas  ordinarias,  sino  que  se  haga  in- 
tervenir algún  piñón,  los  caracteres  de  las  cur- 
vas engendradas  se  deducen  como  en  el  caso  an- 
terior, observando  que  el  radio  más  ó  menos  gran- 
de del  círculo  móvil  cambia  la  naturaleza  de  los 
puntos  entrantes,  reemplazándolos  por  un  rizo  ó 
una  iiequeña  línea.  Las  curvas  que  se  obtienen 
son  siempre  curvas  epicicloidales;  epicicloides 
ordinarias  doblemente  transfoi-madas,  no  sólo  en 
razón  del  radio  que  tiene  el  eje  del  círculo  móvil, 
sino  también  del  radio  de  éste  para  una  misma 
relación  de  velocidad. 

Sea  el  caso  en  que  -  -  =  —^^ .  La  relación  e  de 
o        B 

los  que  preceden  se  convierte,  para  los  corres- 
pondientes, en  (''. 

Las  curvas  epicicloidales  pueden  clasificarse 
no  sólo  según  la  relación  de  sus  radios,  sino  tam- 
bién atendiendo  al  valor  total  de  e,  lo  que  orde- 
na bajo  la  misma  división  todas  las  curvas  que 
tienen  el  mismo  número  de  puntos  entrantes  y 
rizos. 

Sea  e  =  — . 
2 

Si-— -  = ,  se  tiene  ft  =  E. 

\j        2 
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=  2,  se  vuelve  al  caso  —^,J 

b  2- 


desaparece  el  punto  entrante. 

Si  -A.=  —  ,  _ÍL_= se  tiene   una  curva 
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con  un  rizo  que  se  agranda  á  manera  que  el  pri- 
mer factor  aumenta  y  el  segundo  disminuye. 

Las  curvas  correspondientes  á  las  epicicloides 
interiores  que  producen  un  movimiento  directo, 
ofrecen  combinaciones  análogas  que  pueden  ana- 
lizarse partiendo  de  la  fórmula 
n  =  il  +  e)a. 

*  EPICICLOIDE:  Mnlein.  EpiCICI-OlPE  ESFÉ- 
RICA: tíroin.  La  descrita  cuando  los  planos  de 
las  dos  circunferencias  forman  un  ángulo  cons- 
tante. 

EPICIEMA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  kiiéma,  feto, 
embrión):  m.  Med.  SUPERFETACIÚN. 

EPICIRTA:  f.  Paleoiii.  Subgénero  de  moluscoi- 
deos  braquiópodos  de  la  familia  de  los  terebratu- 
lidos,  incluido  en  el  género  magelania. 

EPICIRTO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentíimeros,  de  la  familia  de  los  dascílidos. 
Comprende  unas  quince  especies  americanas  cu- 
yos individuos  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
ovalado  y  pubescente,  parecido  al  de  los  dás- 
eilos. 

-  EpicirtO:  Zool.  Género  de  peces  de  la  fa- 
milia de  los  salmónidos.  Comprende  varias  es|ie- 
cies  fluviátiles,  propias  de  la  América  meridio- 
nal, cuyos  individuos  se  distinguen  por  tener 
una  gran  prominencia  en  la  parte  anterior  del 
dorso,  y  la  aleta  dorsal  extremadamente  pe- 
queña. 

EPICISMO:  m.  Carácter  del  estilo  épico.  |l  Abuso 
de  las  cualidades  carac^terístieas  de  la  epopeya, 
ó  emiileo  de  las  mismas  en  composiciones  de  otro 
género. 

Estoy  vieudo  que  aún  te  queda  allá  dentro 
cierto  e.^crupnlillo  sobre  esto  del  EPICIsMO.  Di- 
rásme,  como  .si  lo  oyera,  que  el  principal  fin  de 
toda  composición  épica  es... 

P.  Isla. 

EPICISTOTOMIa  (del  gr.  ejil,  sobre,  tústis, 
vejiga,  y  toin{,  sección,  corte):  f.  Cir.  Talla  su- 
prapubiana, 

EPICITARISMO  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  ki:nris- 
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mus,  acción  de  tocar  la  cítara):  m.  Mus.  ant.  Fi- 
nal (le  un  aire  ó  pieza  de  música  ejecutados  en 
la  cítara.  II  Trozo  de  música  ejecutado  al  linal  de 
una  obra  dramática. 

EPICITO  (del  gr.  epí,  sobre,  y  kútos,  jiiel):  m. 
Zoiil.  Membrana  celular,  incolora  y  resistente 
que  envuelve  el  cuerpo  de  las  gregarinas. 

EPICLÉRICO,  RICA  (del  gr.  epiclírUcús,  relati- 
vo á  las  herencias;  de  epí/JCros,  heredero):  adj. 
Dro.  ant.  Se  dice  de  una  ley  que  obligaba  á  los 
ciudadanos  atenienses  á  casarse  con  sus  parien- 
tas  huérfanas  que  fueran  hijas  únicas,  llevaran 
ó  no  llevaran  dote.  Dicha  ley  obligaba  inc.xcu- 
salilemente  lo  mismo  al  pariente  más  próximo 
que  estuviera  libre,  que  a  la  misma  huérfana, 
llainaila  ipichra. 

EPICLIDIAS:  f.  )il.  Fiestas  que  celebralian  los 
antiguos  ciudadanos  de  Atenas  en  honor  de  De- 
méter. 

EPICLINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemíp- 
tenis  de  la  familia  de  los  oicadélidos.  Comprende 
varias  especies  de  la  India,  que  se  distinguen  por 
tener  la  cabeza  comprimida  y  cuyo  tipo  es  el  cpi- 
clines  planata,  originario  del  Sur  déla  península 
indos  tánica. 

EPICLINTO:  m.  Zool,  Género  de  protozoarios 
infus.uiíis  del  grupo  de  los  hipotricos,  familia  de 
lus  o.vitríquidos.  Conipreiule  varias  especies  de 
los  mares  de  Euroi)a,  cuyos  individuos  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  globuloso  en  su  parte 
central. 

EPICLÓRIDO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lanie- 
lioornios.  Comprendo  siete  especies  sudamerica- 
nas cuyos  individuos  se  distinguen  por  tener  el 
cuer]»)  alargado,  las  patas  delgadas,  y  lus  élitros 
de  color  verde  con  brillo  nn^tálico.' 

EPICLOROBROMHIDRINA:  f.  (íííím.  Compues- 
to residíante  de  la  acción  de  la  potasa  sobre  la 
clorodibromhidrina. 

EPICÓLICO,  LIGA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  ktilon, 
colon):  adj.  Aiiat.  Se  dice  de  la  región  abdomi- 
nal externa  cuya  siuiaoión  corresponde  á  la  del 
colon. 

EPICOMBO  (del  gr.  qnleoiubia,  de  cpi,  sobre, 
y  tumbos,  liolsa):  m.  Bolsa  pequeña  ó  paquete 
de  monedas  que  un  senador  arrojalia  al  pueblo 
en  Constantinopla  al  tieuipo  (¡ue  su  emperador 
salía  de  la  iglesia  después  de  ser  coronado. 

EPICOMETO  (del  gr.  epí,  sobre,  y  komcICs,  ca- 
belludo): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
iiios,  estalilecido  á  expensas  de  los  cetonios. 

EPICOMIA:  f.  Tcrat.  Monstruosidad  del  epi- 
como. 

EPICÓMICO,  MICA:  adj.  Terat.  Que  presenta 
los  caracteres  de  la  epiconda, 

EPICONDILALQIA  (de  epiLÓndilo  y  del  gr.  al- 
gos, alíjeos,  dolor):  f.  Falul.  Neuralgia  del  epi- 
cóndilo,  ]iroducida  por  un  exceso  de  actividad  ó 
de  trabajo  de  la  masa  muscular  epicondílea. 

EPICÓNDILOCUBITAL:  adj.  Anal.  Se  dice  del 
músculo  ancóneo  ó  cuarto  del  codo  (Winslow), 
que  se  extiende  desde  el  epicóndilo  á  la  j)arte 
superior  del  cubito.  U.  t.  c.  s.  m.  (V.  Ancóneo 
en  el  tomo  correspondiente  del  Dlct'lON.\uio. ) 

EPICÓNDILORRADIAL:  adj.  Anal.  Se  dice  del 
músculo  supinado!-  corto  del  brazo,  que  so  ex- 
tiende desde  el  epicóndilo  hasta  el  tercio  supe- 
rior de  las  caras  anterior,  posterior  y  externa  del 
radio.  U.  t.  c.  s.  ni. 

EPICÓNDILOSUPRAMETACARPIANO.  NA:adj. 

Aiint.  Se  dice  del  segundo  nnísiulii  radial  ex- 
terno, que  se  extiende  desde  el  ligamento  anu- 
lar del  codo  y  el  epicóndilo,  hasta  hi  base  de!  ter- 
cer h\ieso  del  metacariio.  Es  extensor  de  la  ma- 
no. U.  t.  c.  s.  m. 

EPICÓNDlLOSUPRAFALANGÉTIC0,TICA:adj. 
Annt.  Se  dice  del  miísi'ulo  que  está  ligailo  por 
una  parte  á  la  tuberosidad  externa  del  luiniero 
por  dentro  del  músculo  epicóndilosu]irafalangé- 
ticocomún,y  por  la  otra  á  la  cura  convexa  de  la 
segunda  y  tercera  falange  del  dedo  auricular  ó 
niefíiquc.  U.  t.  c.  s.  ni, 

-  El'IOÓNniLOSUl'U.VFALANGliTICO  COMÚN  : 
Mú.sculo  que  tiene  su  origen  en  el  epicóndilo  y 
termina  en  la  base  de  las  primeras,  segundas  y 
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terceras  falange?  de  los  dedos  índice,  medio,  anu- 
lar y  mefdque,  y  sirve  para  extender  la  tercera 
falange  sobie  la  segunda,  ésta  sobre  la  primera, 
y  así  sucesivamente  hasta  la  articulación  radio- 
carjiiana. 

EPICÓPTERO  (del  gr.  cpi,  sohre,  y  íóplcin, 
cortar):  ni.  Zuol.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros  entomófagos,  de  la  familia  de  los  calcídidos. 

EPICÓRICO:  adj.  Peculiar,  característico  de 
un  país,  li  Indicen.í. 

EPICORION  (del  gr.  cpi,  sobre,  y  de  corion): 
ni.  Anid.  Membrana  caduca.  ||  EpiDEliMls.  (Inu- 
sitado. ) 

EPICOROLIA  (del  gr.  ejÁ,  sobre,  y  de  corola): 
f.  Bol.  Clase  de  plantas  dicotiledóneas  en  la  cla- 
sificación de  Jussieu,  la  cual  comprende  los  ve- 
getales cuyas  Hores,  según  dicho  autor,  tenían 
la  corola  inserta  sobre  el  ovario. 

EPICRANEANO,  NA:  adj.  Anat.  EpICR.ÍNEO, 
NEA.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAIIIO. ) 

-  EriCKANEANO,  NA:  .^íioí.  Correspondiente 
ó  relativo  al  cpicránco.  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice. ) 

*  EPICRAneO:  m.  Anat.  Conjunto  de  las  jiar- 
tes  que  rodean  el  cráneo. 

-Epicuáneo:  Zoot.  Pieza  del  cráneo  de  los 
insectos  que  comprende  la  mayor  paite  de  la  ca- 
beza. 

EPICRÁSTICO,  TICA  {Av.epkrasi.'i):  adj.  Farm. 
Emoliente.  |1  Epicerástico. 

EPICRATO:m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios 
de  la  familia  de  los  pitónidos.  Comprende  dos 
especies  sudamericanas,  cuyos  individuos  habi- 
tan en  los  árboles  y  suelen  alcanzar  hasta  dos 
metros  de  longitud. 

EPICRENIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  laconios  en  honor  de  Deinéter. 

EPICRIO:  ni.  Zool.  Género  de  batracios  ápo- 
dos. Com¡irende  varias  especies,  algunos  de  cu- 
yos indi\dduos,  el  cpicrium  ylutinosum ,  por  ejem- 
plo, alcanzan  hasta  cuarenta  centímetros  de  lon- 
gitud. 

EPICTONIO,  NÍA  (del  gr.  epijzónios,  de  epí,  so- 
lire,  y  j:6n,,j-¿6n6s,  tierra):  adj.  Mit.  Se  dice  de 
lus  dioses  terrestres,  por  oposición  á  los  infer- 
nales. 

*  EPICUREISMO:  ni.  Modo  de  vivir  y  de  pen- 
sar de  his  personas  habitualmente  entregadas  á 
los  placeres. 

-  EpicrREÍ.sMO;  Filos.  El  sentimiento  pro- 
fundo de  la  solidaridad  es  lo  que  ha  hecho  posi- 
ble la  constitución  de  cualquiera  filosofía.  Para 
citar  un  caso,  en  eles]iléndidoy  apasionado  cua- 
dro que  nos  ha  dejado  Guyau  de  la  Moral  de  Ei)i- 
curo,  ¿no  resulta  renovado  y  como  dignificado  el 
ardid  dialéctico  que  es  la  teoría  del  declinamcii 
atómico,  merced  á  la  oportunidad  con  que  el  crí- 
tico fecunda  esa  teoría  con  el  razonamiento  solire 
la  solidaridad  entre  el  hombre  y  las  cosas?  Leib- 
niz  seguirá  fiel  á  tal  principio  eu  la  nionadolo- 
gía;  y,  bien  visto,  el  juicio  acerca  de  la,  simplici- 
dad de  las  leyes  naturales  no  tiene  otro  origen. 
En  este  punto,  se  reconoce  que  Epicuro  ha  sido 
uno  de  los  lógicos  más  rigurosos  que  jamás  baya 
usado  máquinas  dialécticas;  su  dilema  de  bronce 
es,  como  se  recuerda:  O  determinismo  en  el  hom- 
bre, ó  espontaneidad  en  las  cosas.  ¿Hacéis  libre  al 
hombre?  Pues  las  cosas  tienen  un  fondo  de  espon- 
taneidad. Porque  no  iba  á  ser  el  hombre  la  ex- 
cepción. Esa  psicología,  prestando  datos  á  la  cos- 
mología, continuará  siendo  por  mucho  tiempo  el 
método  insustituible  para  llegar  á  ver  claras  las 
«verdades  lísicas. » 

Al  abandono  de  ese  método  se  cree  que  debe 
atribuirse  no  sólo  los  desvarios  de  los  íihísofos, 
sino  lus  extravíos  de  la  razón  pi-áctica  en  su  ca- 
mino hacia  Uios.  Aprehendido  en  sus  detalles, 
dicho  método  derrama  inesperada  luz  sobre  do- 
minios aún  inex]ilorados,  ó  vagamente  entrevis- 
tos por  el  hombre.  Lo  más  íntimo  nuestro  -  el 
dolor  }•  el  placer  -  nos  revelan  sus  secretos  más 
emocionantes; y  la  conciencia  honda  de  esa  soli- 
daridad es  la  que  nos  obliga  á  seguir  el  argumento 
de  Epicuro,  y  á  decir  que,  si  siendo  libres,  en  las 
cosas  hay  Ibndo  de  espontaneidad  -  pues  nos- 
otros ./i(HHÍ?'e«,no  podríamos  seruna  excepción,  - 
siendo  sensibles  no  reconocemos  expresiones,  ca- 
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sos  concretos  de  un  placer  y  de  un  dolor  univer- 
sales. Al  estar  organizados  para  que  el  placer  sea 
en  nosotros  lo  deseable  y  el  dolor  lo  adverso,  es- 
tamos, por  esc  hecho,  unidos  al  misterio  del 
mundo; y,  en  tanto  que  filósofos,  viendo  que  pla- 
cer y  dolor  son  en  nosotros  emociones,  reducimos 
el  mundo  á  emoción.  Estamos  impregnados  de 
placeres  y  dolores,  y  ellos  son  nuestros  fenóme- 
nos fundamentales,  porque  una  voluntad  ó  in- 
tención de  ¡ilacer  y  otra  de  dolor  forman  tam- 
bién los  fundamentos  del  mundo.  Jlo  atreveré  á 
decir  que  esta  deducción  tiene  el  valor  de  una 
verdad  exiierimental:  enunciarla  es  convencerse 
de  ella.  liasta  ser  de  carne,  decía  enérgicamente 
Epicuro,  tener  sentidos,  y  el  placer  aparece  como 
un  bien.  Sí,  pero  esta  idea  unida  inmediatamen- 
te á  una  sensación  viene  ya  soldada  desde  los  áto- 
mos: está  en  los  átomos,  se  manifieste  ó  no,  como 
la  res]iiración  está  en  las  plantas  antes  de  que 
ellas  tengan  pulmones.  Es  incuncebilile  (segura- 
mente que  aliora  acudirá  á  la  memoria  del  lector 
el  nombre  de  Yániblico,  por  un  reproche  pareci- 
do) que  haya  sido  sorprendida  la  mente  .sutil  de 
un  griego;  porque  el  entendimiento  ejercitadísi- 
mo que  vio  la  necesidad  de  manumitir  las  cosas 
-  si  me  es  dado  expresarme  así,  -  de  reconocer  en 
ellas,  .si  no  la  libertad,  nn  destello  ó  fundamento 
de  liliertad  -  la  espontaneidad,  -  retrocedió  ante 
la  «necesidad  lógica»  de  poner  el  dolor  y  el  pla- 
cer en  los  arranques  del  mundo.  Cierto,  jmede 
entreverse  algo  de  esto  en  su  sistema;  pero  se 
desvanece  ante  la  franca  despersonalización  del 
alma  del  mundo.  Así  es  que,  en  Epicuro,  la  teo- 
ría del  dolor  y  del  placer,  pndiendo  haber  sido 
decisiva,  no  fué  sino  mediocre  y,  como  la  de 
los  filósofos  á,  los  que  pretendía  sustituir,  unila- 
teral. 

Se  siente  el  placer  como  un  bien  y  el  dolor  como 
un  mal.  Hay  el  mal,  en  el  mundo:  esto  lo  sé; 
pero  reconozco  también  en  el  mundo  bastante  be- 
lleza y  bondad  en  lucha  con  la  maldad.  Paralelas 
á  mis  emociones  van  las  intenciones  del  Univer- 
so que  me  es  dado  contemiilar.  No  podría  ser  yo 
una  excepción;  y,  si  soy  libre,  es  |ircciso  que  los 
átomos  lo  sean;  si  siento  jilacercs  y  dolores,  si 
mi  carne  es  la  que  está  empapada  de  ellos,  es  pre- 
ciso que  ellos  formen  también  -  en  sus  gérmenes, 
en  sus  manifestaciones  más  elementales  -  el  subs- 
tratum  de  las  cosas. 

Pi'ro  ¿por  qué  razón  me  es  deseable  el  placer? 
Desde  que  los  hombres  han  empezado  á  reflexio- 
nar sulire  los  fenómenos  de  la  sensibilidad,  se  han 
dado  cuenta  de  que  eran  reductibles,  en  el  fon- 
do, á  7novimientos.  Para  los  antiguos  utilitaris- 
tas, el  dolor  era  un  movimiento  brusco,  y  el  pla- 
cer un  movimiento  suave.  En  cnanto  al  rejioso  - 
separador  de  movimientos,  -  era  el  vacío,  -  Z>,  Jl. 

EPICURI  DE  GREGE  PORCUS  (Puerco  de  la 
piara  de  Epicuro):  Palaliras  de  Horacio  que  se 
aplican  al  hombre  encenagado  eu  la  sensualidad 
y  el  vicio. 

EPIDAURIAS:  f.  p!.  Fiestas  que  celebraban  al- 
gunos [lucblos  griegos  de  la  antigüedad  nuevo 
días  después  de  los  juegos  ístmicos,  i:  Fiestas  que 
celebraban  los  atenienses  eu  honor  de  Esculapio. 

EPIDEMA  (del  gr.  epí,  sobre,  ydéma,  por  des- 
mós,  lazo,  ligadura):  ni.  Zoot,  Órgano  de  natura- 
leza quitinosa,  situado  en  la  base  de  las  alas  de 
los  insectos  á  los  cuales  permite  abrir  éstas  y  po- 
nerlas en  movimiento. 

EPlDEMÉTiCO  (del  gr.  epid(n>ctil-6s,  residen- 
te en  un  ]iaís):  m.  En  el  Bajo  Imperio,  encarga- 
do de  distribuir  los  alojamientos  á  la  llegada  de 
las  tropas  á  alguua  ciudad. 

EPIDEMIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  algunos  anti- 
guos pueblos  de  hi  Grecia  celebraban  en  honor 
de  Apolo  ó  de  .Tuno.  También  se  daba  el  mismo 
nombre  á  las  fiestas  con  que  se  agasajaba  á  algún 
pariente  ó  amigo  que  volvía  de  viaje. 

EPIDÉMICAMENTE:  adv.  in.  De  un  modo  epi- 
démico. 

EPIDEMICIDAD:  f.  Mcd.  Carácter,  calidad  de 
epidémico. 

*  EPIDÉMICO.  MICA:  adj.  fig.  Se  dice  de  los 
sentimientos,  emociones,  etc.,  que  iiis|>iran  ó 
conmueven  simultáneamente  á  gran  número  de 
personas. 

EPIDEMIOLOGÍA:  f.  Ciencia  que  investígalas 
cansas  y  la  naturaleza  de  las  epidemias.  |l  Trata- 
do sobre  las  epidemias. 
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EPIDEMIOLÓGICO,  GICA:  atlj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  cpiílpniiülogía. 

EPIDEMIÓLOGO:  ni.  Autor  de  una  epidemio- 
logía. 

EPIDEMIURGO  (del  gr.  epi,  sobre,  y  démiour- 
gas,  jefe  del  iiueblo;:  m.  Hist.  En  algunos  esta- 
dos dorios,  el  encargado  de  vigilar  las  colonias  y 
representar  en  ellas  á  la  metrópoli. 

EPIDENDRO,  DRA  (del  gr.  cpi,  solire,  y  den- 
clron,  árbol):  adj.  Jiot.  Que  vive  ó  crece  sobre  los 
árboles.  Sin.  de  Ei'IFITO,  TA. 

EPIDÉRMICO,  MICA:  adj.  Anal,  y  PatoL  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  epidermis. 

-  Sistema  ei-idékmioo:  Annt.  Conjunto  de 
la  epidermis  de  la  piel  y  de  las  membranas  mu- 
cosas. 

EPIDERMINA:  f.  Farm.  Ungüento  compuesto 
de  cera,  goma  y  glicerina. 

*  EPIDERMIS:  f.  Por  ext.,  capa  superficial  y 
e.xterna  de  alguna  cosa. 

EPIDERMOIDEO,  DEA  (de  epidermis  y  del  gr. 
eidiis,  Ibima,  aspecto):  adj.  Anat.  Parecido  á  la 
epidermis. 

EPIDERMOLISIS  (de  epidermis  y  del  gr.  liisis, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Falo!.  Destruc- 
ción de  la  epidermis  por  la  acción  de  los  cáusti- 
cos ó  de  ciertos  agentes  físicos. 

-  Epidermolisis:  Patol.  Predisposición  de  la 
piel  á  jiresentar,  por  la  acción  de  la  presión  ó  del 
roce,  ampollas  análogas  al  pénfigo. 

EPIDERMOSA:  f.  Qulm.  Elemento  fundamen- 
tal componente  de  la  epidermis  y  de  las  excre- 
cencias orgánicas  (cuernos,  uñas,  plumas,  la- 
na, etc.).  Por  su  composición  y  pi-opiedades  es 
análoga  al  epitelio  é  insoluble  en  el  ácido  elor- 
liídrico  al  medio  por  mil.  Contiene  menos  carbo- 
no, pero  raaj'or  cantidad  de  nitrógeno  y  de  azu- 
fre que  las  substancias  albuminoideas.  La  epi- 
dermosa  es  solulile  en  la  potasa,  con  desprendi- 
miento de  amoníaco;  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado la  hincha  y  la  disuelve,  y  el  ácido  clorhí- 
drico le  da  un  tinte  azul  violáceo.  Se  extrae  de  la 
fibrina  fresca  tratada  por  una  ligera  solución 
acuosa  de  ácido  clorhídrico. 

EPIDESIOLOGÍA  (del  gr.  epídesis,  acción  de 
atar,  de  ligar  alguna  cosa,  y  lógos,  tratado):  f. 
Cir.  Tratado  sobre  el  arte  de  aplicar  los  ven- 
dajes. 

EPlDESIS  (del  gi-.  cpldesis,  acción  de  atar,  de 
ligar  alguna  cosa):  f.  Oir.  Aplicación  de  una  ven- 
da, ligadura,  etc. 

EPIDESMO  (del  gr.  cpídesmos,  vendaje):  m. 
Cir,  Ligadura  destinada  á  sostener  un  aparato. 

EPIDIBROMHIDRINA:  f.  Qriim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  de  la  potasa  sobre  la  tribi'om- 
hidriua  glicérica. 

EPIDICAZÓMENO  (del  gr.  epidikadsó,  recla- 
mar en  justicia):  m.  Oro,  ant.  Nombre  con  que 
era  designado  el  ateniense  que  solicitaba  el  cum- 
plimiento de  la  ley  epiclérica.  (V.  Ei'lCLÉKlco 
en  este  mismo  ArÉNincE.) 

EPIDICLORHIDRINA:  f.  Qidm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  de  la  potasa  sobre  la  triclor- 
hidrina  glicérica. 

EpIdico,  DICA  (del  gr.  epldilcos,  discutido): 
adj.  Epíteto  con  que  se  designaba  la  herencia  que 
podía  reclamarse  por  virtud  de  la  ley  epiclérica. 
(V.  Ei'iCLÉRico  en  este  mismo  Apéndice.) 

EPIDICTICO,  tica  (del  gr.  epideielikós ,  que 
demuestra,  que  sirve  para  demostrar.):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  epidixis. 

EPIDIO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  tomísidos.  Compi'en- 
de  varias  especies  africanas  y  ]nala3-as,  cuyos  in- 
dividuos se  distinguen  por  la  longitud  y  finura 
de  sus  artejos  maxilares. 

EPID10RITA:  f.  Oeol.  Especie  de  diorita  que 
se  encuentra  en  los  terrenos  cámbrico  y  silúrico 
in  ferior, 

EPIDIXIS  (del  gr.  epíddxis,  discurso  aparato- 
so): f.  Discurso,  ó  trozo  de  él,  pronunciado  en 
alguna  reunión  solemne,  en  el  teatro,  etc. 

EPIDOSIS  (del  gr.  cpídosis):  f.  ant.  í'ísioZ.  Cre- 
cimiento. 
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EPIDOSITA:  f.  ,í/t«<;í-.  Mineral  formado  deepi- 
dota  y  cuarzo,  que  se  encuentra  generalmente 
entre  las  pizanas  y  gneis,  y  á  veces  en  la  lioru- 
l.lenda.  Se  presenta  en  masas  irregulares  como 
producto  de  descomposición  de  las  rocas  plutó- 
nieas. 

EPIDOTOS  (del  gr.  qaídtóínn',  acrecentar, aña- 
dir): m.  jil.  Entre  los  antiguos  espartanos,  ge- 
nios que  presidían  el  crecimiento  de  los  niños. 

EPIDROMA  (del  gr.  epídrnmos,  que  marcha  con 
rapidez):  I'.  Mcd.  Aumento  de  la  actividad  de 
los  humores  en  alguna  parte  de  la  economía.  || 
Aflujo. 

EPIECIA  (del  gr.  epl,  sobre,  y  oikía,  casa):  f. 
Patol.  Epidemia  cuya  esfera  de  acción  es  niny 
reducida. 

EPIERO:  111.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  histéridos. 
Comprende  unas  cuarenta  especies,  casi  todas 
americanas,  cuyos  individuos  tienen,  como  ca- 
racteres genéricos,  el  cuerpo  ovalado  y  compri- 
mido, y  los  élitros  negros  y  brillantes. 

EPIFANEO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentáraeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  varias  especies  pro- 
pias del  Asia  Menor,  cuyos  indiínduos  se  carac- 
terizan genéricamente  por  tener  el  cuerpo  ova- 
lado, y  los  élitros  estriados,  de  color  verde  con 
reflejos  metálicos. 

EPIFANIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  euc- 
néniidos.  Comprende  dos  ó  tres  esjiecies  nor- 
teamericanas, cuyos  individuos  se  caracterizan 
genéricamente  por  tener  el  cuerpo  ovalado,  el 
color  negro,  ó  muy  obscuro,  y  los  élitros  vellosos 
y  rojizos. 

EPIFARINGE  (del  gr.  epí,  sobre,  y  áefaritic/e): 
í.  Zoot,  Órgano  impar  de  la  boca  de  los  insectos 
chupadores. 

EPIFENOMENISMO:  m.  Filos.  Doctrina  que 
.considera  la  conciencia  como  un  epifenómeno. 

*  EPIFENÓMENO:  m.  Filos.  Lo  que  va  nece- 
sariamente unido  al  fenómeno,  pero  sin  ejercer 
sobre  éste  influencia  alguna. 

Según  la  filosofía  empírica,  la  conciencia  no 
es  otra  cosa  que  una  nueva  cualidad  añadida  á 
uu  fenómeno  psicológico  ya  constituido.  La  vi- 
da psicológica  se  desarrollaría,  si  se  ha  de  creer 
á  los  aludidos  filósofos,  independientemente  de 
la  conciencia,  del  mismo  modo  que  una  máqui- 
na funciona  en  la  obscuridad  independiente- 
mente de  la  luz.  Y  así  como  la  luz,  al  iluminar 
la  máquina,  no  modifica  en  nada  su  funciona- 
miento, así  también  el  hombre,  por  la  concien- 
cia, se  vería  vivir,  sin  cambiar  nada  en  su  vida. 
Esta  teoría  implica,  como  se  ve,  la  negación  del 
libre  albedrío,  y  á  ella  se  responde  que  si  la  con- 
ciencia no  es,  en  efecto,  una  facultad  distinta 
de  las  otras,  sino  una  vuelta  de  la  inteligencia 
sobre  sí  inisina  y  sobre  el  sujeto,  su  ejercicio  es 
ciertamente  una  nueva  perfección,  una  vida  su- 
perior que  se  añade  á  la  precedente:  propiamen- 
te la  vida  humana,  moral  y  libre. 

EPIFILAIMTO,  TA  (del  gr.  epí,  sobre,  fúllon, 
hoja,  y  (í)i;os,  flor);  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plan- 
tas cuyas  llores  nacen  sobre  las  hojas. 

EPIFÍLINAS  (del  gr.  epí,  sobre,  y  fúllon,  hoja): 
f.  pl.  Bot.  Sección  de  plantas  hepáticas,  que 
comprende  aquellas  cuyos  órganos  de  reproduc- 
ción crecen  sobre  las  hojas. 

EPIFILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros de  la  familia  de  los  ninfálidos.  Com- 
prende diez  ó  doce  especies  americanas,  notables 
por  la  variedad  y  belleza  de  sus  colores. 

EPIFILOSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  epl,  sobre, 
fúllon,  hoja,  y  spénna,  semilla):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  heléchos,  cuya  fructificación  se  pro- 
duce generalmente  sobre  los  órganos  foliáceos. 

EPIFISARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  epífisis.  Cartílago  epifisario. 

EPIFISIO:  Zool,  Género  de  insectos  coleópte- 
ros heteróraeros  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

EPIFITIA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  futón,  planta): 
f.  Ayr.  Enfermedad  que  ataca  simultáneamente, 
en  un  mismo  lugar,  á  muchos  vegetales  de  la 
misma  especie. 

EPIFÍTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
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vo  á  las  plantas  epífitas.  |;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  epifitia.  J  .Se  dice  de  las  enfermedades 
producidas  por  las  jilantas  epífitas  en  los  vege- 
tales que  les  sirven  de  ajioyo. 

EPIFITISMO:  m.  Bvt.  Modo  de  vida,  natura- 
leza ó  carácter  de  las  plantas  epífitas.  ||  Produc- 
ción de  estas  plantas. 

EPIFLÉODO,  ODA  (del  gr.  cpl,  sobre,  yfloiós, 
corteza):  adj.  Bot.  Se  dice  del  talo  de  algiinos 
liqúenes  que  crecen  sobre  la  corteza  de  los  ár- 
boles. 

EPIFLEOSA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  floiós,  cor- 
teza): f.  Bot.  Capa  exterior,  cutícula  ó  epidermis 
de  las  plantas. 

-EriFLEO.sA:  Zoot,  Membrana  ó  epidermis 
que  recubre  la  concha  de  gran  número  de  mo- 
luscos. 

EPIFLOGOSIS  (del  gr.  epi,  sobre,  y  de  flogosis): 
f.  J'atol.  Inflamación  sin  obstrucción  sanguínea. 

EPIFLOSA:  f.  Bot,  y  Zoot.  Epifleosa.  (V.  en 
este  mismo  Apéndice.) 

epIfono  (del  gr.  epi,  sobre,  y  fdné,  sonido): 
m.  Mus.  En  la  notación  neumática,  adorno  de 
entonaciones  más  elevadas  que  el  sonido  sobre 
el  cual  se  aplicaba:  por  ejemplo,  fa  (nota  sobre  la 
que  se  aplicaban  los  adornos),  sol,  la  (notas  de 
adorno).  El  signo  llamado  cefálico  era  i  la  in- 
versa del  epífono.  Guido  de  Arezzo,  en  el  Pró- 
logo de  su  Avtifonario,  llama  á  estas  notas  de 
adorno,  notas  licuescentes.  Los  dos  signos  indi- 
cados se  refundieron  después  en  el  llamado  plica, 

EPIforo  (del  gr.  epiforá,  adición,  añadidura; 
de  <■/)!,  sobre,  y  foros,  que  lleva):  m.  Litcr.  Fi- 
gura do  estilo  que  consiste  en  añadir  al  discurso 
uno  ó  más  miembros  destinados  á  desenvolver 
ideas  accesorias,  cuando  el  auditorio  ha  podido 
juzgar  aquél  como  terminado.  |;  Epífeasis. 

*  EPIFRAGMA:  m.  Zoot.  Lámina  calcárea  que 
poseen  muchos  gasterópodos  y  cuyo  objeto  es 
cerrar  la  abertura  de  la  concha  durante  el  in- 
vierno ó  cuando  no  son  favorables  las  circuns- 
tancias externas.  Lo  forma  un  moco  calizo  se- 
gregado por  el  animal  y  puede  soldarse  con  ios 
bordes  de  la  abertura,  obturándola  enteramente. 
El  epifragma  sólo  se  encuentra  en  los  gasteró)  io- 
dos pulmonados,  y,  especialmente,  en  los  hé- 
lices. 

EPIFRAGMÁtico,  TICA:  adj.  Zoot.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  ejúírngma. 

EPIfRASIS  (del  gr.  cjÁ,  sobre,  y  frásis,  locu- 
ción, frase):  f.  Eet.  Figura  que  consiste  en  añadir 
uno  ó  varios  miembros  á  una  frase  para  desarro- 
llar una  idea  accesoria. 

EPIGAMIA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  námos,  matri- 
monio): f.  En  la  antigüedad,  derecho  de  contraer 
matrimonio  personas  de  distinta  nacionalidad. 

-  Epioamia:  Pacto  ó  decreto  confiriendo  el 
derecho  de  contraer  matrimonio  entre  ciudada- 
nos de  distinta  nacionalidad. 

EPIGAmiCO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  epigamia. 

EPIGASTRÁLGiCO,  CA:  adj.  Fatol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  epigastralgia. 

*  EPIGASTRIO:  m.  Zoot.  Primer  segmento  ab- 
dominal de  los  insectos  hexápodos. 

EPIGEAS  (del  gr.  epl,  sobre,  y  qé,  la  tierra): 
f.  pl.  Mit.  Divinidades  que  presidían  las  cosas 
de  la  tierra. 

EPIGEICO,  CA  (de  epigm,  nombre  de  un  gé- 
nero de  ericáceas):  adj.  Ge.ul.  Se  dice  de  un  depó- 
sito supeifieial  de  formación  reciente. 

EPIGENEMA:  f.  Biol.  Sin.  de  EriGiíKESls  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionaeio). 

*  EPIGÉNESIS:  í.  Fatal.  Conjunto  de  síntomas 
que  sobrevienen  en  el  curso  de  una  enfermedad 
sin  camliiar  la  naturaleza  de  ella. 

EPIGENESISTA:  m.  Fisiólogo  que  adopta  la 
doctrina  de  la  eiiigénesis. 

EPIGENÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  epigénesis. 

EPIGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  epigenia, 

-  DliiEcciÓN  EPiGiÍNiCA:  Geol,  Sentido  en  que 
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se  produce  la  dislocación  de  las  capas  sedimen- 
tarias recientes  en  virtud  de  nuevos  fenómenos 
"eodinániicos,  y  que  no  es  otro  que  el  de  las  an- 
tiguas arrugas  de  la  corteza  terrestre  en  donde 
dichas  capas  se  depositaron. 

EpIgeno,  GENA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  gencá, 
origen,  nacimiento):  adj.  Miner.  Se  dice  del  mi- 
neral en  que  se  observa  la  epigenia. 

-  Eric.ENO,  gesa:  Bot.  Se  dice  de  los  jmrási- 
tos  que  viven  en  la  cara  superior  de  las  hojas  de 
las  plantas. 

EPIGEO,  A  (del  gr.  epi,  sobre,  y  g^,  la  tierra): 
.idj.  Btít.  Que  está  situado  ó  que  crece  sobre  el 
suelo,  como  las  hojas  de  gran  número  de  tallos 
subterráneos.  Los  cotiledones  epigeos  son  los  que, 
durante  la  germinación,  quedan  á  flor  de  tierra 
ó  sobre  ella  en  virtud  del  crecimiento  longitudi- 
nal del  entrenudo,  como  se  observa  en  la  habi- 
chuela, la  naba,  etc. 

EPIGINA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  (piv(,  hemlira, 
órgano  femenino):  f.  Zuot.  Conjunto  de  los  órga- 
nos genitales  externos  de  la  hembra,  en  los  in- 
sectos araneidos. 

EPIGINIA  f.  Bot.  Carácter  ó  estado  de  las 
plantas  epiginas. 

EPIGInicO,  NICA:  adj.  Bol.  So  dice  de  la  in- 
serción de  la  corola  ó  de  los  estambres  epiginos. 

EPIGLOBITA:  f.  Miner.  Hidrofosfato  natural 
de  cal,  variedad  de  brusita. 

EPIGLOSO:  m.  Bot.  Género  de  algas  ñorídeas. 

EPIGLOTARITENOIDEO,  DEA  (de  epiglolis  J 
de  arüenoidc):  adj.  Anal.  Se  dice  de  uno  de  los 
músculos  de  la  laringe.  (V.  AiiiTENO-EriGLÓTlco 
en  el  tomo  correspondiente  del  DICOIONAKIO. ) 

EPIGLÓTICO,  TICA:  adj.  Anal,  y  Patol.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  epiglotis. 

EPIGNATIA:  f.  Tí.rat.  Monstruosidad  delepig- 
nato. 

EPIGnAtiCO,  TICA:  adj.  Terat.  Que  ofrece  los 
caracteres  de  la  epignatia. 

EPIGONIO  (de  Epígono,  n.  pr. ):  ra.  Mus.  Arpa 
griega  compuesta  de  20  cuerdas  dobles  afinadas 
diatónica  y  cromáticamente  y  ajita  para  tocar 
en  todos  los  modos.  Fué  inventada,  según  pare- 
ce, por  Epígono  de  Ambracia.  Era  instrumento 
cuyas  cuerdas,  como  las  del  magadis,  se  pulsa- 
ban con  los  dedos  de  ambas  manos. 

EPIGONISMO  (del  gr.  cpl,  sobre,  y  gónos,  ori- 
gen); ni.  Biul.  Tendencia  de  los  seres  á  una 
transformación  orgánica  cuyo  completo  desarro- 
llo suele  observarse  en  los  tipos  sucesores.  |1  Prin- 
ci|)io  de  dicha  transformación. 

El  epigonismo,  opuesto  al  atavismo,  se  ve,  por 
ejemplo,  en  el  cambio  de  los  cinco  dedos  en  una 
pesuña  ó  casco,  en  los  équidos  y  proterotéridos, 
en  los  cuales  se  nota,  por  la  pérdida  de  los  dos 
dedos  externos,  el  tipo  intermedio  de  animales 
tridáctilos.  A  esta  tendencia  de  variación  hacia 
un  resultado  previsto  se  ha  dado  también  el  nom- 
bre de  variación  prospectiva  ó  profiiica. 

EPÍGONOS:  Biog.  Seudónimo  del  ilustre  poeta 
y  autor  dramático  dinamarqués  Carlos  Augusto 
Giellerup.  (V.  Giellerup  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

*  EPÍGRAFE:  m.  Impr.  Título  de  una  obra, 
capítulo,  etc. 

EPIGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  Por  medio  de  la 
cpigralía,  de  una  manera  epigráfica. 

EPÍGRAFO  (del  gr.  epigrafeils,  registrador, 
inspector):  f.  Hisl.  En  la  antigua  ciudad  de  Ate- 
nas, funcionario  encargado  de  calcular  la  cil'ra 
de  los  impuestos. 

EPIHIDRINCARBONATO:m.  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  epiihidrin- 
carbiniieo  y  una  base. 

EPIHIDRINCARBÓNIOO  (Ácino):  Qilím.  Cuer- 
]io  resultante  de  la  saponiticacióu  de  la  epicianhi- 
drina  por  el  agua  de  barita  ó  el  ácido  clorhídrico 
fumante. 

EPIHIPO:  m.  Paleont.  Género  de  mamíferos 
monodelfos  perisodáctilos,  de  la  familia  de  los 
paleotéridos.  Comprende  cuatro  especies  fósiles 
del  terciario  de  Norteamérica. 

EPiLACNO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
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leópteros  crijitotetrámeros,  de  la  familia  de  los 
cocinélidos.  Comprende  más  de  do.scientas  espe- 
cies cosmopolitas  cuyos  individuos  tienen,  como 
carácter  genérico,  el  cuerpo  de  color  leonado  ó 
rojo,  y  muy  voluminoso  y  pubescente. 

EPILANO,   NA:  adj.  EPILENSE.  Ú.  t.  C.  S. 

EPILARCA  (del  gr.  cpl,  sobre,  ilé,  escuadrón 
de  caballería,  y  árjé,  poder,  mando):  m.  Hisl. 
Jefe  de  una  ejiilarquía. 

EPILARInGEO,  GEA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  de 
laringe):  adj.  Anal,  y  Fisiol.  Que  se  halla  situa- 
do ó  que  so  verifica  ó  se  produce  encima  de  la 
laringe. 

EPILARQUÍA  (de  cpilarca):  f.  Hisl.  En  el  an- 
tiguo ejército  griego,  unidad  formada  por  dos  es- 
cuadrones de  caballería. 

-  Epilarquía:  Empleo,  dignidad  de  cpilarca. 

EPILEMA  (del  gr.  ep^,  sobre,  y  loimós,  peste, 
azote):  m.  Himno  que  los  griegos  de  la  antigüe- 
dad cantaban  para  dar  gracias  á  los  dioses  por 
haber  cesado  una  epideiuia. 

*  EPILENCIA:  f.  Especie  de  epilepsia  que  ata- 
ca á  las  aves. 

EPILENIA  (del  gr.  cpüénaios,  relativo  á  Baoo): 
f.  Canción  que  los  vendimiadores  griegos  ento- 
naban alrededor  del  lagar. 

-  EriLENiA:  Baile  pantomímico  en  el  que  los 
antiguos  griegos  imitaban  á  los  pisadores  en  el 
lagar. 

-Epilenias:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  an- 
tiguamente los  griegos  en  honor  de  Baco. 

EPILENSE:  adj.  Natural  de  Épila  (Zaragoza). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
jioblaeión  de  España. 

EPILEPTÓGENO,  GENA  (de  epilepsia  y  del  gr. 
grnniid,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Patol. 
(¿ue  produce  la  epilepsia. 

-  Zona  epileptógena:  En  algunos  animales, 
en  el  conejo  de  Indias  especialmente,  región  del 
cuello  y  cíe  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  cuya 
irritación  provocada  origina  accesos  epileptifor- 
mes,  desiiups  de  haVier  cortado,  parcial  ó  total- 
mente, la  medula  espinal  á  la  altura  de  la  duodé- 
cima vértebrij  dorsal. 

EPILEPTOIDEO,  DE4  (de  epilepsia  y  del  gr. 
cidos,  forma,  aspecto):  adj.  Patol.  Sin.  inusita- 
do de  El'lLEPTirOKME. 

EPILImico,  CA (del gr. cpí, sobre, y  llmnS, pan- 
tano, estanque):  adj.  Gcol.  Se  dicede  las  forma- 
ciones lacustres  superiores. 

EPILISO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios.  Comprende  unas  quince  especies  africanas 
y  malgachas,  cuyos  individuos  se  distinguen  ge- 
néricamente por  tener  el  cuerjio  globuloso  y  los 
élitros  obscuros  ó  con  reflejos  metálicos. 

EPILITIA:  f.  Bot.  Género  de  liqúenes. 

EPiLOBlACEO,  CEA:  adj.  Bot.  Que  se  parece 
al  epilobio. 

EPILOGADOR,  DORA:  adj.  Que  epiloga. 
U.  t.  c.  s. 

*  EPILOGISMO:  m.  Filos,  Razonamiento  que 
conduce  de  la  existencia  ó  naturaleza  de  lo  co- 
nocido á  la  naturaleza  ó  existencia  de  lo  desco- 
nocido. 

*  EPÍLOGO:  m.  Especie  de  composición  poé- 
tica, discurso  que  un  autor  dirigía  al  público  al 
fin  de  la  representación  de  una  comedia  ó  de  una 
tragedia,  con  el  objeto  de  calmar  las  pasiones  ó 
amortiguar  el  efecto  que  la  pieza  representada 
había  producido  en  el  ánimo  de  los  especta- 
dores. 

EPIMAQUIA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  maje,  lucha, 
combate):  f.  Jlist.  ant.  En  Grecia,  liga  defensiva 
entre  dos  ó  más  Estados. 

EPIMECIA:  í.  Zool.  Género  do  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  cleofánidos.  Compren- 
de una  sola  especie,  originaria  de  Europa,  que 
se  distingue  por  su  color  grisáceo  y  su  aspecto 
sedoso. 

EPIMELIadA  (del  gr.  epí^  sobre,  y  mélon,  car- 
nero, oveja):  f.  Mil.  Ninfa  protectora  de  los  ga- 
nados. 
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EPIMENIAS  (del  gr.  epí,  sobre,  y  mén,  luna- 
ción, mes):  f.  pl.  Ofrendas  que  los  griegos  de  la 
antigüedad  depositaban  en  el  templo  de  Erecteo, 
hijo  de  la  Tierra  y  primer  rey  del  Ática. 

-  EriMEXlAS:  Cualesquiera  fiestas  ó  sacrificios 
que  los  griegos  celebraban  mensualmente. 

EPIMERIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  anfí- 
podos  de  la  familia  de  los  epiméridos.  Compren- 
de varias  especies  de  gran  tamaño,  cuyo  tipo,  la 
epimcria  loricata,  habita  en  el  Océano  Atlántico 
septentrional. 

EPIMÉRIDO,  DA  (del  gr.  epi,  sobre,  y  meros, 
parte):  adj.  Miner.  Se  dice  de  los  cristales  cuyas 
aristas  sufren  un  decrecimiento  más  que  los  án- 
gulos. 

-  Epimiíridos:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  crus- 
táceos aufípodos  cuyo  tipo  es  el  género  epi- 
meria. 

EPiMERlSMO  (del  gr.  epimerismós,  división; 
de  epí,  sobre,  y  meros,  ¡larte):  ra.  Jlct.  Artificio 
oratorio  consistente  en  la  recaiiitulación,  en  me- 
dio del  discurso,  de  todo  lo  dicho  anteriormente. 

EPlMERO  (del  gr.  epí,  sobre,  y  mérós,  pierna, 
muslo):  m.  Zooi.  Parte  lateral  del  tórax  de  los 
insectos. 

EPÍMETRA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  de  alú- 
mina y  cal,  sin.  de  Cab.ísita.  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice.) 

EPIMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Bot.  Perteneciente 
ó  relativo  al  epímetro. 

-  Epimiítpjco,  TRICA:  Liter.  ant.  Poema  que 
no  se  destinaba  al  canto. 

EPÍMETRO  (del  gr.  epi,  sobre,  y  m^íron,  me- 
dida): m.  Bot.  En  algunas  plantas  compuestas, 
especie  de  membrana  pilosa  que  cubre  el  ovario 
por  un  solo  lado. 

-  Epímetro:  Parte  de  cargamento  que  se  per- 
mitía embarcar  por  su  cuenta  al  ¡áloto  de  un 
buque. 

-  Epímetro:  Especie  de  gabela  que  los  recau- 
dadores anadian  antiguamente  á  los  impuestos 
para  indemnizarse  de  su  trabajo. 

EPÍMIDO:  m.  Bot.  Género  de  berberidáceas. 

EPiMlLERITA:  f.  Miner.  Hidrosnlfato  natural 
de  níquel,  sin.  de  Morenosita.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

EPIMORFOSIS  (del  gr.  cpl,  sobre,  y  mórfósis, 
formaci(ín):  f.  Biol.  Forma  de  regeneración  en 
que  la  proliferación  precede  al  desarrollo.  (V. 
Proliferación  y  Regenekación  en  este  mis- 
mo Ai'éndice.) 

EPINAC  (Pedro  de):  Biog.  Arzobispo  deLyón, 
n.  en  el  castillo  de  Epinac  en  1540;  ni.  en  París 
en  1599.  Fué  nombrado  (canónigo  á  la  edad  de 
diez  y  siete  años,  deán  del  cabildo  á  los  diez  y 
nueve,  y  arzobispo  á  los  treinta  y  cuatro.  Como 
primado  de  las  Gallas  jiresidió  las  primeras  cor- 
tes de  Blois,  en  donde  ]ironuncióun  discurso  que 
causó  profunda  admiración  entre  sus  contempo- 
ráneos. Molestado  por  los  personajes  de  la  corte 
de  Enrique  III,  se  pasó  al  partido  de  los  Guisas 
y  conspiró  en  favor  de  éstos.  Fué  hecho  prisio- 
nero en  Blois,  permaneciendo  encerrado  hasta 
que  el  pajia  Sixto  V  logró  que  le  pusiesen  en  li- 
bertad. 

EPINASTIA:  f.  Bot.  Estado,  carácter  de  un  ór- 
gano epinasto. 

EPINÁSTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  epinastia. 

EPINASTO,  TA  (del  gr.  cpí,  sobre,  V  nastós, 
oprimido,  estrujado):  adj.  Se  dice  del  óvulo  su- 
periormente convexo,  inleriormento  cóncavo,  el 
cual  adopta  esta  figura  en  \-irtud  de  un  má.\i- 
inum  de  crecimiento  por  la  parte  superior.  ||  So 
dice  asimismo  de  la  hoja  que,  al  salir  de  la  yema, 
se  hace  superiormente  convexa,  en  virtud  de  la 
misma  causa. 

EPINAY  (Luisa  Florencia  Petronila  de  la 
Lived'):  Biog.  Escritora  francesa  del  siglo  xviii. 
(V.  Tardiett  des  Clavelle»  (Luisa  Floren- 
cia Petronila)  en  este  mismo  Apéndice.) 

EPINECTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  giiíni- 
dos.  Comprende  diez  ó  doce  especies  de  la  zona 
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tórrida,  notahlea  por  tener  los  élitos  estriados  y 
redondos,  con  un  escote  en  su  extremidad. 

EPINEFRINA  (del  gr.  epl,  sobre,  y  nefrós,  ri- ' 
ñon):  f.  Quím.  Principio  activo  de  las  cápsulas 
snprarrenales  cuya  fórmula  es  C'^JI^NO^  y  que 
está  considerado  como  uno  de  los  más  poderosos 
constrictores  de  los  vasos. 

EPINEFRITIS  (del  gr.  epí,  sobre,  nefrós,  riñon, 
y  del  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f.  Palul. 
Infianiación  de  las  cápsulas  suprarrenales. 

EPINEURO  (del  gr.  epi,  sobre,  y  ncüron,  ner- 
vio): m.  Anal.  Vaina  de  tejido  conjuntivo  que 
envuelve  enteramente  el  nervio.  Sin.  de  Neuui- 
LEMA  (V.  en  el  tomo  corresjmndiente  del  Dic- 
CIÜNAIÜO). 

EPINICIO,  CÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  ciiiiiieios.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  las  odas 
de  Píndaro. 

-  Epinicias:  Liier.  Nombre  con  que  se  cono- 
ce el  conjunto  de  las  odas  triunfales  de  Píndaro. 
Se  dividen  en  cuatro  partes,  cada  una  de  las  cua- 
les corresponde  á  uno  de  los  más  famosos  jue- 
gos nacionales  de  la  Grecia  antigua,  cuyos  nom- 
bres llevan:  Olímpicas,  Piticas,  Naneas  é  íst- 
micas, 

-Epinicias:  f.  pl.  Fiestas  con  que  los  anti- 
gnos  griegos  celebraljan  alguna  victoria.  ||  Acción 
de  gracias  que  se  ofrecía  á  los  dioses  con  el  mis- 
mo motivo. 

EPINICION  (del  gr.  epiníkion,  triunfa!;  de c?)í, 
sobre,  y  níké,  victoria):  m.  Liter.  Nombre  que 
en  las  constituciones  apostólicas  y  en  las  obras 
de  algunos  Padres  de  la  Iglesia  se  da  á  la  parte 
de  la  misa  llamada  comúnmente  Sanctus. 

EPINOMIA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  nomü,  pasto, 
acción  de  pastar):  f.  Dro.  ant.  Derecho  conce- 
dido á  los  habitantes  de  un  estado  limítrofe  pa- 
ra pastar  sus  ganados  en  terrenos  comunales. 

EPIODONTE  (del  gr.  epl,  sobre,  y  odoús,  odón- 
ios,  diente):  m.  Zool.  Mamífero  del  género  del- 
fín, muy  abundante  en  los  mares  de  Sicilia. 

EPIONA:  f.  Anat.  En  general,  sin.  de  Mem- 
brana MUCOSA.  En  sentido  estricto,  cara  inter- 
na de  la  membrana  caduca. 

EPIOOLItiCO,  tica  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  de 
ooUtico):  adj.  Oeol.  Se  aplica  á  los  terrenos  situa- 
dos sobre  la  caliza  eolítica. 

EPIORNIS  (del  gr.  aipús,  alto,  elevado,  y  6r- 
nis,  ave):  m.  Paleont.  Género  de  aves  zancudas 
atines  al  ápterix.  Se  ha  encontrado  sus  restos  en 
el  terreno  cuaternario  de  la  isla  de  Madagascar, 
y  por  ellos  se  calcula  que  serían  aves  de  3  ó  4 
metros  de  altura,  cuyos  huevos  tienen  una  capa- 
cidad de  8  á  10  litros.  Son  las  mayores  entre 
las  aves  conocidas. 

EPIPAROXISMO  (del  gr.  epi,  sobre,  y  de;)rt,ro- 
xisino):  m.  Patol.  Paroxismo  que  se  repite  antes 
ó  más  á  menudo  de  lo  que,  normalmente,  debe 
esperarse. 

EPIPASTICO,  TICA:  adj.  Farm.  EpispÁSTICO, 
TICA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAiiio). 

EPIPEDESIO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  aviculáridos. 

EPIPEDOMETRl  A  (del  gr,  epípedos,  plano  igual, 
uniforme,  y  méfron,  medida):  f.  Gcom.  Medida 
de  las  figuras  que  se  apoyan  sobre  una  misma 
base. 

EPIPERIFÉRICO,  RICA:  adj.  Füos.  Calificati- 
vo aplicado  por  Spencer  al  grupo  de  sensaciones 
originadas  por  la  periferia  externa. 

EPIPETALIA  (de  epipétalo):  f.  Bot.  Grupo  de 
plant.is  en  el  cual  se  incluye  las  dicotiledóneas 
cuyas  flores  tienen  estambres  epiginos  y  corola 
supera  gamopétala. 

-  Epipetama:  Bot.  Carácter  de  las  plantas 
epipétalas. 

EPIPH.:  Litur.  Abreviatura  de  Epiphania  Do- 
miiii.  Epifanía  ó  Adoración  de  los  Reyes. 

EPIPlXlDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  proto- 
zoarios  de  la  clase  de  los  infusorios,  grapo  de  los 
flagelados,  cuyo  tipo  es  el  género  epipixio. 

EPIPIXIO:  m.  Zool  Género  de  protozoarios  de 
la  clase  de  los  infusorios,  grupo  de  los  flagcla- 
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dos,  familia  de  los  epipíxidos.  Comprende  orga- 
nismos microscópicos,  contráctiles,  de  forma  ova- 
lada ó  piriforme,  que  habitan  en  las  aguas  dulces. 

EPIPLEROSIS  (del  gr.  epi,  sobre,  y  plSrñsis, 
acción  de  llenar,  de  hartar  ó  hartarse):  f.  Mcd. 
Replecióu  excesiva  de  los  órganos  ó  cavidades 
de  la  economía. 

EPIPLEURO  (del  gr.  cj>í,  solire,  y  pleurd,  la- 
do, costado):  ni.  Zoot.  En  muchos  insectos  co- 
leó])teros,  borde  lateral  de  los  élitros,  que  se  en- 
corva inferiorraente  y  protege  parte  del  abdo- 
men. 

EPIPLOICO,  CA:  adj.  Anat.  Perteneciente  ó 
relativo  al  epiploon. 

-  Apéndices  efitlojcos:  Anat.  Sin.  de  Apén- 
dices DIGITALES  (V.  Digital  en  este  mismo 
Apéndice). 

EPIPLONFRASIS  (de  epiploon  y  del  gr./ras- 
sciít, obstruir):  (.Patol.  Induración  del  epiploon. 

EPIPLOPEXIA  (de  epiploon  y  del  gv.péxis,  fija- 
ción): f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  fijar  el 
epiploon  á  la  pared  abdominal,  con  objeto  de  per- 
mitir el  restablecimiento  de  la  circulación  en 
caso  de  ascitis  consecutiva  á  una  cirrosis  del  hí- 
gado. 

EPIPLOSQUEOCELE  (de  epiploon  y  del  gr.  os- 
jéon,  bolsa,  y  kélé,  tumor,  hernia):  m.  Patol. 
Hernia  del  escroto  formada  por  el  epiploon. 

EpIpocO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptotetrámeros,  de  la  familia  de  los  en- 
domíquidos.  Comprende  unas  veinte  especies 
americanas,  cuyos  individuos  se  distinguen  por 
tener  el  coselete  ancho  y  corto,  las  patas  fuertes 
y  el  cuerpo  velloso. 

EPIPÓDICO,  DICA:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó 
relativo  al  epí])odo. 

EPIpodo  (del  gr.  epí,  sobre,  y  poús,  podas, 
pie):  m.yjW.  Tubérculo  ó  excrecencia  que  se  pro- 
duce en  el  vértice  del  pedúnculo,  junto  al  ova- 
rio, en  algunas  plantas. 

EPIPOLASIS  (del  gr.  cpipólasis,  acción  de  ele- 
varse, de  subir  á  la  superficie):  f.  Quím.  Acción 
ó  efecto  de  separarse  de  un  líquido  las  substan- 
cias que  éste  contenía  en  suspensión,  mantenién- 
dose integramente  en  la  superficie. 

-  Epipolasis:  Fisiol.  Acción  de  separarse  una 
substancia  del  tejido  que  la  contenía  y  aparecer 
al  exterior. 

EPIPÓLICO,  LICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  epipolasis. 

-  Fuerza  epipólica:  Fisiol.  Fuerza  en  cuya 
virtud  se  produce  la  epipolasis. 

-  Difusión  epipólica:  f.  Fís.  Nombre  dado 
por  Herschel  á  la  fluorescencia.  ( V .  Difusión 
en  este  mismo  Apéndice.) 

-Rotación  epipólica:  Fís.  Movimiento  gi- 
ratorio espontáneo,  que  se  observa  en  ciertos 
cuerpos  cuando  se  los  deja  en  libertad  en  la  su- 
perficie de  un  medio  líquido. 

EPIPOLISMO:  m.  Fisiol.  Producción  déla  epi- 
polasis. 

EPIPOLIZADO,  DA:  adj.  Fisiol.  Se  dice  de  la 
substancia  que  ha  abandonado  el  tejido  que  la 
contenía,  apareciendo  al  exterior  en  virtud  de  la 
fuerza  epipólica, 

EPIPTÉREO,  REA  (del  gr.  epí,  sohre, y  ptertSn, 
ala):  adj.  Bot.  Se  dice  del  fruto  de  algunas  plan- 
tas, que,  como  el  del  arce,  está  coronado  por  una 
especie  de  ala, 

epipterIdeo,  dea  (del  gr.  epí,  sobre,  y  pte- 
rís,  ptcrldos,  helécho):  adj.  Bot.  Que  crece  sobre 
los  heléchos. 

EPIQUEREMÁTICO,  TICA:  adj.  Bct.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  epiquerenia. 

EPIQUILO  (del  gr.  epl,  sobre,  y  jeitos,  labio): 
m.  Bot.  Parte  superior  del  labelo  de  las  plantas 
orquídeas,  cuando  está  dividido  en  dos. 

EPIQUITO,  TA  (del  gr.  epí,  sobre, y yií¿iÍ!í,  ver- 
tido, diseminado);  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas que  crecen  y  prosperan  en  terrenos  de  acarreo. 

EPIRELA  (del  gr.  epí,  solire,  y  élaion,  aceite): 
f.  ant.  Farm.  Aceite  empireumático. 

EPIREO,  REA:  adj.  Poét.  Epirótico,  TICA. 
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Debajo  de  los  pedios  brilla  el  cinto, 
doude  miran  las  fieras  con  asombro 
del  jabalí  de  Arcadia  la  cerdosa 
testa,  y  del  ciervo  EPÍREO  la  ganchosa. 

N.  F.   DK  MORATÍN. 

EPIRINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pcntámeros,  de  la  familia  de  los  laraelicor- 
nios.  Comprende  varias  esjiecies  características 
del  África  austral,  cuyos  individuos  se  distin- 
guen j)or  su  tamaño  regular,  su  color  negro  u 
obscuro,  con  brillo  metálico,  y  el  encorvamiento 
de  las  extremidades  laterales  de  sus  élitros  (ej)!- 
pleuros). 

EPIROGRAFÍA:  f.  Grog.  Parte  de  la  geografía 
física  que  describe  la  tierra  firme,  en  contra|iosi- 
ción  á  hidrografía,  que  describe  la  distribución 
de  las  aguas. 

EPIRREA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  reín,  fluir,  co- 
rrer): f.  Patül.  Aflujo  de  los  humores. 

EPlRREOLOGlA  (del  gr.  epirreln,  inundar, 
afluir,  y  lógos,  discurso):  1.  Biol.  Nombre  que  han 
dado  algunos  autores  á  la  parte  de  la  Biología 
que  trata  de  la  influencia  que  ejercen  los  agen- 
tes exteriores  sobre  el  desarrollo  de  los  seres  or- 
gánicos. 

EPIRRIZANTO  (del  gr.  epí,  sobre,  rídsa,  raíz, 
y  dii-os,  flor);  m.  Bot.  Género  de  orobancáccas  de 
la  isla  de  Java. 

EPIRRIZO,  ZA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  ridsa,  raíz): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales  que  crecen  en 
las  raíces  de  otras  ¡jlantas. 

EPISAURO  (del  gr.  aipús,  alto,  elev  ido,  y,  por 
ext.,  grande,  que  sale  de  lo  normal  en  su  línea; 
y  saílra,  lagarto):  m.  Paleont.  Género  de  repti- 
les dinosaurios  fósiles,  descubiertos  en  el  terreno 

cretáceo. 

EPISCAFO  (del  gr.  epí,  sobre,  y  sídfé,  conca- 
vidad); ra.  Zool.  Género  de  insectos  coleójiteros 
de  la  familia  de  los  erotílidos.  Comprende  más 
de  veinte  espiecies  del  antiguo  continente,  nota- 
bles por  sus  colores  variados  y  su  cuerpo  com- 
primido. 

EPISCENIA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  skéné,  tienda, 
cabana):  f.  Mist.  Una  de  las  tres  grandes  solem- 
nidades de  los  antiguos  hebreos,  que  celebraban 
bajo  las  tiendas,  después  de  la  siega,  en  nie;no- 
ria  de  su  peregrinación  por  el  desierto. 

-  Episcenias:  f.  pl.  Fiestas  de  los  lacedemo- 
nios. 

EPISCINIA:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  gas- 
terópodos prosobranquios,  de  la  familia  de  los  so- 
láridos,  incluido  en  el  género  solario. 

EPiSCIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
teros  de  la  familia  de  los  fulgóridos.  Comprende 
varias  especies  sudamericanas,  cuyos  individuos 
son  notables  por  la  longitud  de  sus  ala.s  y  ]jor 
tener  en  la  cabeza  un  apéndice  cuneiforme. 

EPISCLERÓTICO,  TICA  (del  gr.  cpl,  sobre,  y 
de  esclerótica):  adj.  Que  está  sobre  la  escleróti- 
ca, que  descansa  en  ella. 

EPISCOMENIA  (del  gr.  cpl.sjein,  reprimir,  con- 
tener, y  í/irtí,  mes):  f.  Sin.  de  Amenorrea  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  EPISCOPADO;  Bel.  El  gobierno  de  una  igle- 
sia por  los  obispos  no  entraña  la  idea  de  sucesii'm 
apostólica:  así  los  metodistas  episcopales  tienen 
obispos  que  no  son  más  que  superintendentes. 
Pero  tanto  los  anglicanos  como  los  romanos  }'  las 
iglesias  orientales  requieren  esencialmente  que 
los  clérigos  sean  ordenados  por  obispos  y  éstos 
por  otros  obispos,  form.ando  la  cadena  continua 
desde  los  apóstoles  de  Jesucristo.  La  naturale- 
za del  episcopado,  en  la  iglesia  pirimitiva,  mues- 
tra que  los  cristianos,  aparte  toda  instrucción 
divina,  seguían  la  tendencia  de  su  época  de  for- 
mar asociaciones  cuya  dirección  estaba  á  cargo 
del  obispo.  Pero  las  funciones  de  éste  eran  algo 
más  que  administrativas,  pues  disfrutaba  de  po- 
deres espirituales  sobre  los  fieles.  San  Ignacio 
dice:  «No  hagáis  nada  sin  el  obispo;  el  que  se 
oculta  del  obispo,  del  presbítero  y  del  diácono, 
no  tiene  limpia  la  conciencia:^  palabi-as  que  dan 
á  comprender  la  importancia  de  los  obispos  en 
el  siglo  II.  Los  poderes  administrativos  de  los 
obisiios  difieren  según  los  tiempos  y  también  se- 
gún las  iglesias.  En  la  antigua  iglesia  celta  los 
obispos  no  parecen  tener  ni  jurisdicción  ni  dió- 
cesis, jiero  sus  funciones  espirituales  son  sierjpre 
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la»  niisiiiiis:  á  61  solo  eoires])onde  el  derecho  de 
ordenación  y  conlirniación.  En  la  iglesia  angli- 
caiia  son  il  la  vez  obispos  diocesanos  y  sufragá- 
neos y  también  misioneros.  No  está  pcrniitiilo  á 
ningún  obispo  ejercer  funciones  episcopales  en 
la  diócesis  de  otro  obispo  sin  autorización  espe 
cial. 

*  EPISCOPAL:  adj.  Hist.  ed.  Anglicano. 

-Ifií.EsiA  Ei'lscoPAL:  Iglesia  anglicana. 

EPiSCOPí  LISMO:  ra.  Sistema  ó  doctrina  de 
los  caniinistas  lávurables  á  la  potestad  ejiiscopal 
y  adversarios  de  la  supremacía  pontiñcia. 

EPISCOPALISTAS:  ni.  pl.  Hist.  ecl.  Miembros 
de  la  iglesia  episcopal  en  los  Estados  Unidos.  || 
En  general,  pal  tidario  do  la  institución  del  epis- 
copado. 

EPISCOPALMENTE:  adv.  m.  Según  el  modo, 
carácter,  etc.,  de  los  obispos.  ||  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  iglesia  anglicana. 

EPISCOPIA:  f.  Fís.  Proyección  de  cuerpos  opa- 
cos ó  no  transparentes. 

EPISCOPIO:  m.  Fís.  Especie  de  calidoscopio 
en  el  cual  es  posible  variar  á  voluntad  la  coloca- 
ción de  los  espejos,  obteniéndose  as!  con  mucha 
facilidad  imágenes  variadas  y  artísticas. 

EPISCOPISA:  f.  Voz  que  quiere  significar  mu- 
jcT-obispo.  II  Abadesa  mitrada. 

No  hay  nada  niás  extraordinario,  en  efecto, 
que  el  que  una  mujer,  siquiera  sea  una  abade- 
sa, llegara  á  la  deiioniinacióu  de  diacoiiisa,  ca- 
uoiiesa,  EPISCOPISA,  y  aun  papisa,  á  instituir 
beueticios  canónicamente,  dar  y  quitar  licen- 
cia de  confesar,  etc. 

AnBAZOLA. 

EPlSCOPO  (del  gr.  cpíslopos,  inspector,  vigi- 
lante; lie  rpí,  sobre,  y  skopécin,  observar):  m. 
IJist.  anl.  Delegado  ateniense  enviado  á  las  ciu- 
dades con  la  misión  de  restablecer  la  justicia, 
suprimir  y  castigar  los  abusos,  etc.  ||  Magistrado 
romano  encargado  de  inspeccionar  las  diócesis 
del  imperio. 

EPISCOPOCRACIA  (del  lat.  cpiscopiis,  obispo, 
y  del  gr.  krMos,  [loder,  fuerza):  f.  Políl.  Influen- 
cia del  episcopado  en  la  administración  ó  gobier- 
no de  las  naciones.  ||  Teochacia. 

EPISEMA  (del  gr.  cpísCma,  signo):  m.  Marca, 
signo  distintivo  de  un  objeto  ó  monumento  ar- 
queológico. 

-Episema:  m.  Filol.  Digamma.  ||  Por  ext., 
se  aplica  á  los  otros  dos  signos  {cuppa  y  smnpi) 
del  alfabeto  primitivo  de  los  griegos,  signos  no 
inclnídos  en  el  abecedario  correspondiente  á  los 
tiempos  históricos. 

-  EpisEMA:f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  hadénidos.  Comprendo 
cinco  especies,  algunas  europeas,  que  se  distin- 
guen por  su  color  gris  ó  ainarillo,  con  manchas 
obscuras,  su  cuerpo  voluminoso  y  pesado,  y  sus 
antenas  pectiniformes. 

EPISEMASIA  (del  gr.  cpiséiimsía,  indicación, 
signo):  I.  (Junjunto  de  síntomas  iniciales  carac- 
terísticos do  una  enfermedad. 

-  EpiSEMASlA:  Manera  de  hablar  valiéndo- 
se de  signos  que  se  hacen  con  los  dedos  de  la 
mano. 

EPISÉPALO,  PALA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  de 
sépa/o):  adj.  ¿ol.  Que  crece  sobre  las  hojas  del 
cáliz. 

EPISFERIA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  sfatra,  esfe- 
ra): f.  .i nal.  Nombre  con  que  algunos  anatómi- 
cos lian  designado  las  circunvoluciones  ó  sinuo- 
sidades de  la  substancia  exterior  del  cerebro. 

EPISFERITA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural 
de  alumina,  del  grupo  de  las  ceolitas. 

EPiSiECTONliA  (del  gr.  cpíseion,  pubis,  y  ek- 
tomé,  ablacióu,  amputación):  f.  Cir.  Sin.de  Eri- 
sioTOMÍA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

EPISILOGISMO  (del  gr.  cpl,  sobre,  y  de  si/ogis- 
mu):  111.  Fü'is.  líazonamiento  cuya  premisa  os 
conclusión  do  otro  razonamiento  anterior. 

EPISINALEFA  (del  gr.  epl,  sobre,  y  de  sinale- 
fa): f.  (Iram.  Contracción  por  supresión  de  una 
vocal  en  medio  de  dicción.  ||  Por  ext..  Síncopa. 

EPISINANGINA  (del  gr.  cpt,  sobre,  y  suniiíjjé, 
angina):  f.   J'atul.    Espasmo  de  la  faringe,  que 
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impide  la  daylnción  y  devuelve  los  líquidos  por 
las  cavidades  nasales. 

EPISINO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  terídidos,  tribu  de 
los  ejiisinos.  Comprende  algunas  especies  cuyos 
individuos  tienen,  como  carácter  común,  el  ab- 
domen de¡jiimido  posteriormeutey  el  color  ama- 
rillo ú  obscuro. 

-ErisiNos:  ra.  pl.  Zool.  Tribu  de  aracnoi- 
deos araneidos  cuyo  tipo  es  el  género  episino. 

EPISINTÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  episintetisiuo.  ||  Partidario  de  esta  doc- 
trina médica.  U.  t.  c.  s. 

EPISINTETISMO  (del  gr.  episúnzesis,  de  epí, 
sobre,  y  súnzcsis,  síntesis):  m.  Med.  ant.  Doctri- 
na que  se  proponía  conciliar  los  principios  de  los 
metodistas  con  los  de  los  empíricos  y  dogmá- 
ticos. 

EPISIOCELE  (del  gr.  epíscion,  pubis,  y  kélé, 
tumor,  hernia):  m.  Patol.  Prolapso  de  la  jiared 
anterior  de  la  vagina, 

EPISIORRAFIA  (del  gr.  epíseion,  pubis,  yra/é, 
sutura):  f.  Cir.  Sutura  parcial  de  las  paredes  va- 
ginales para  impedir  el  episiocele  ó  el  prolapso 
del  útero. 

EPISIOTOmIa  (del  gr.  epíscion,  pubis,  y  totné, 
sección,  corte):  f.  Cir.  obst.  Incisión  practicada 
en  el  contorno  del  anillo  vulvar,  piara  evitar  un 
desgarro  grave  del  perineo  al  desprenderse  la 
jiarte  fetal. 

EPISMILIA:  f.  Paleont.  Género  de  antozoarios 
de  la  familia  de  los  astreidos,  abundantes  en  los 
sistemas  superiores  del  grupo  secundario. 

EPISO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. Comprende  unas  veinte  especies  afri- 
canas, de  color  gris  ó  blanco. 

EPISÓDICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  epi- 
sódico. II  A  manera  de  episodio. 

*  EPISODIO:  Mus.  Parte  secundaria  do  la/ií</fí 
ó  de  cualiiuieiu  composición,  que  sirve  para  unir 
entre  sí  las  piartes  principíales  de  la  misma.  I!  In- 
cidente ó  variación  del  tema  de  una  composirión: 
frase  incidental  intercalada  en  la  peroración  de 
la  misma.  ||  adt.  Segunda  parte  de  una  tragedia. 

EPISOMO:  m.  Zool.  Género  de  in-sectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  diez  ó  doce  especies  asiá- 
ticas, que  se  distinguen  por  sus  mandíbulas  pro- 
minentes y  robustas. 

EPISPÁDICO,  DICA:  adj.  Med.  Perteneciente 
ó  relativo  al  eiúspadias. 

EPISPASIS  (del  gr.  eplspasis,  absorción,  atrac- 
ción): f.  Fatol.  Erupción  originada  por  el  trata- 
miento de  una  enfermedad. 

EPISPASMO  (del  gr.  cpispasmós,  acción  de 
atraer  baria  sí,  de  arrastrar):  m.  Med.  Inspira- 
ción frecuente  y  rápida  ó  que  se  hace  con  esfuer- 
zos violentos. 

-  Epispasmo:  Ablacióu  del  prepucio,  ¡iráctiea 
religiosa  del  tiempo  de  los  macabeos  continuada 
por  los  judíos  y  mahoinctanos.  Sin.  de  ClucUN- 
cislÓN.  (V.  esta  ¡lalabra  en  el  tomo  corres]ion- 
dicntcdel  Diocionakiü.) 

EPISPÁSTICOS  (del  gr.  ejñspastU-ós,  de  cpis- 
pao,  atraer,  de  i!/)í,  sobre,  y  spaó,  arrastrar): 
ni.  pl.  Zouf.  Grupo  de  insectos  coleópteros  ijue 
tienen  afinidad  con  las  cantáridas. 

EPISPERMÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  episperiuo. 

EPISPORANGIO  (del  gr.  epí,  sobre,  sporrí,  se- 
milla, y  aijtjfion,  cavidad,  vaso):  m.  Bol.  Tegu- 
mento que  recubre  los  órganos  reproductores  de 
los  heléchos. 

EPISQUESIS  (del  gr.  episjesis,  impedimento, 
retraso):  f.  Med.  Retención  ó  supresión  de  una 
evacuación  natural  del  organismo. 

EPISQUION  (del  gr.  epí,  sobre,  y  de  isquion): 
m.  Anat.  Hueso  pubis. 

EPIST. :  Litar.  En  los  libros  litúrgicos,  abre- 
viatura de  Epístola. 

EPIST  ACIÓN  (d(A  lat.  e,  priv.,  y  pistare,  ma- 
jar, machacar):  f.  Farm,  Acción  ó  efecto  de  ma- 
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cliacar  en  un  mortero  los  cuerpos  blandos,  para 
destruir  su  colicsión. 

EPISTAFILINO,  NA  (del  gr.  ej)í,  sobre,  y  sta/u- 
lé,  grano  de  uva):  adj.  Anat.  Se  dice  de  uno  de 
los  músculos  de  la  úvula  ó  campanilla.  Sin.  de 

Pa  LATO  Esta  FILINO. 

EPISTAMÍNEO,  NEA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  del 
lat.  stámen,  staminis,  estambre):  adj.  Jiot.  Se 
dice  de  las  flores  cuyos  estambres  nacen  sobre  el 
pistilo;  y,  por  ext.,  de  las  plantas  que  producen 
dichas  llores. 

-  Epistamíneo,  NEA:  J3ot.  Que  crece  sobre  los 
estambres. 

EPISTAMINIA:  f.  Bol.  Estado  ó  carácter  de  las 
plantas  ejústamíneas. 

EPIST  ASIA  (del  gr.  cpístasis,  situación,  esta- 
do de  una  cosa  superior  á otra):  f,  Biol.  Desarro- 
llo gradual  de  un  ser, 

-  EpisTA.siA:  Med,  Substancia  que  ilota  en  la 
superficie  de  la  orina  excretada. 

EPISTATO  (del  gr.  ejiisldlés,  jefe,  guía):  m. 
Magistrado  ateniense  que  se  encargaba  diaria- 
mente de  guardar  las  llaves  de  la  cindadela  y  de 
los  sitios  públicos.  También  se  designaba  con  di- 
cho nombre  á  uua  clase  de  sobrestantes  emplea- 
dos en  las  obras  públicas  y  que  hacían  un  servi- 
cio igual  al  de  los  actuales  font".neros. 

-  Epi.stato:  Mil.  ant.  Soldado  de  la  falange 
griega  que  se  colocaba  en  fila  exterior  cubriendo 
al  último  hombre  de  la  última  hilera  en  una  for- 
mación. 

EPISTEMOLOGÍA  (del  gr.  cpAstamai,  saber,  co- 
nocer, y  lúiius,  tratado):  f.  Filos.  Término  usado 
para  designar  un  sistema  filosófico  que  estudia 
la  naturaleza  y  el  valor  de  las  facultades  inte- 
lectuales de  un  modo  distinto  de  la  Psicología  y 
de  la  Lógica.  Dicho  sistema  tiene  más  carácter 
convencional  que  científico. 

-  Epi.stemolooía:  Filos.  Estudio  crítico  de 
las  ciencias. 

EPISTEMOLÓGICO,  GICA:  adj.  Filos.  Pertene- 
ciente ó  rclaiivii  á  la  epistemología,  ó  estudio 
crítico  de  las  ciencias. 

EPISTEMONARCA  (del  gr.  epistémundrjés,  de 
episteniún,  instruido,  hábil,  y  arjC,  poder,  man- 
do): m.  En  la  iglesia  griega,  el  encargado  de  vi- 
gilar sobre  la  conservación  de  la  doctrina. 

EPISTENIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
menóiiteros  parásitos. 

EPISTERNAL  (del  gr.  epí,  sobre,  y  stérnon,  es- 
ternón): adj.  Anal.  Que  está  situado  sobre  el  es- 
ternón. 

-Apófisis  epi.stei;nales:  Zool.  Las  que  se 
introducen  en  el  coselete  del  insecto  y  se  dirigen 
oblicuamente  á  la  parte  superior  ó  hacia  fuera. 

EPISTERNÓN  (del  gr.  cjyf,  sobre,  y  stérnon,  es- 
ternón, jiarte  anterior  del  pecho):  m.  Zool.  Parte 
lateral  del  tórax  de  los  insectos. 

EPISTILO  (del  gr.  epistúlion,  de  epl,  sobre,  y 
slíllos,'  columna):  m.  Arquitrabe. 

-Epistilo:  Bot.  Género  de  plantas  euforbiá- 
ceas filantcas  de  .Tamaica. 

*  EPÍSTOLA:  Lititr.  Cuando  no  se  reza  se  pro- 
cede cantándola  toda  entera  sobre  la  misma  no- 
ta sin  cambiar  de  voz,  y  cuando  el  sacerdote,  jior 
falta  de  ininistros,  debe  cantar  la  Epístola  y  el 
Evangelio,  acostumbra  cantarla  en  un  tono  más 
bajo  que  las  Oraciones.  Cuando  la  frase  tiene  for- 
ma interrogativa,  la  sílaba  acentuada  suele  mar- 
carse con  una  deiiresióu  de  la  voz,  llegando  has- 
ta el  semitono,  y  la  última  sílaba  ó  un  monosíla- 
bo se  canta  con  el  podalm.  Si  la  última  palabra 
es  un  monosílabo,  el  podalus  recae  sobre  éste. 

EPISTOLAR:  n.  Escribir  epístolas. 

Pero  diréis  que  á  mi  ¡porqué  me  toca 
aristotelizar  epistol.\ndo?... 

Lope  de  Vega. 

EPISTOLARIO,  RÍA:  adj.  Que  contiene  coleo- 
cionadas  varias  epístolas. 

CentAn  epistolauio  del  bachiller 
Fernán  Gó.mkz  dk  Cibdarreal. 

EPISTOLI  Aforo  (del  gi-.  epistoUafóros,  de  <7ii.s- 
tolé,  carta,  y  furos,  que  lleva):  m.  Entre  los  gric- 
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gos  antiguos,  conductor  de  despachos  o  cartas 
misivas.  ||  Con  este  nombre  designan  algunos  ar- 
queólogos al  segundo  comandante  de  una  ilota. 

EPISTOLIO:  m.  Epistolahio. 

Y  como  Ovidio  escribe  en  su  epistolio, 
que  no  me  acuerdo  el  folio, 
estas  heridas  del  amor  protervas 
no  se  curan  con  liierbas. 

Lope  de  Vega. 

EPISTOLITA;  f.  Miiirr.  Siliconiobato  natural. 

EPISTOLOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
6  relativo  á  la  epistolografía. 

-  Ei'isTOLoruiÁFico,  fioa:  Demótioo,  tica. 

EPISTOLÓGRAFO  (do  epístola  y  del  gr.  grá- 
fein,  escribir):  m.  Autor  de  epístolas.  ||  EpisTO- 
LAKIO. 

-Epistológkafo:  Perito  en  epistolografía. 

EPISTOMELA:  f.  Paleont.  Género  de  esponjas 
pétreas  características  del  Jurásico  superior. 

EPISTOMIO  (del  gr.  cpistómion,  tapón):  m. 
Arqueo!.  Canilla,  espita. 

EPÍSTOMO  (del  gr.  epí,  sobre,  y  stóma,  boca): 
m.  Parte  anterior  de  la  cabeza  de  los  insectos. 

-Epístomo:  Apéndice  lameliforme  situado 
sobre  la  boca  de  algunos  molusooideos  briozoa- 
rios. 

-  Epístomo:  Bot.  Nombre  que  se  daá  la  par- 
te que  culire  el  orificio  del  arquegonio,  en  cier- 
tos musgos. 

EPISTREPTOFILO:  m.  Paleont.  Género  de  pó- 
lipos, de  lornia  cilindrica  ó  cónica,  característicos 
del  sistema  jurásico. 

EPISTROFEA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  stréfein,  gi- 
rar): f.  Aiiat.  Segunda  vértebra  cervical,  sin.  de 
Axis  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

EPISTROFIA:  Mit.  Sobrenombre  de  Venus 
Afrodita. 

EPISTRÓFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  epistrufea. 

EPISURO  (del  gr.  aipús,  alto,  elevado,  y,  por 
ext..  grande,  que  sale  de  lo  normal  en  su  línea; 
y  ourd,  cola):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios 
de  la  familia  de  los  hidrófidos.  Comprende  algu- 
nas especies  venenosas,  de  los  mares  de  la  zona 
tórrida,  que  se  distinguen  por  sus  placas  ventra- 
les y  la  extraordinaria  magnitud  de  su  cola. 

EPITAGMATARCA  (del  gr.  epítagma,  epildg- 
viatos,  rel'uerzo,  cuerpo  de  reserva,  y  arjé,  poder, 
mando):  m.  En  el  antiguo  ejército  griego,  jefe 
de  un  epitagma. 

EPITARIA:  Mit.  Entre  los  romanos  de  la  anti- 
güedad, sobrenombre  de  Venus. 

*  EPItaSIS:  f.  Mtis.  Extensión  del  sonido  gra- 
ve al  agudo. 

-  EpÍT.\siS:  Patol.  Síntoma  inicial  de  una  en- 
fermedad. 

EPITECA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  zCk'é,  estuche, 
bolsa):  f.  Zoot.  Revestimiento  calizo  de  algunas 
especies  de  pólipos. 

EPITELIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
epitelio. 

-Tejido  epitelial:  Histol.  Tejido  origina- 
do por  dos  de  las  tres  hojas  embrionarias  y  cons- 
tituido por  células  yuxtapuestas  sin  interposición 
de  substancia  intersticial,  encontrándose  entre 
ellas,  á  lo  sumo,  una  ligera  capa  de  cemento  in- 
tercelular. Generalmente  los  tejidos  epiteliales 
esfcln  disjiuestos  en  capas  continuas  sobre  la  su- 
perficie del  cuerpo,  y  estos  estratos  se  designan 
más  especialmente  con  el  nombre  de  epitelio; 
pero  en  algunos  puntos  del  organismo  tienen 
mayor  espesor  y  forman  masas  salientes  ó  depri- 
midas con  relación  á  la  superficie,  las  cuales  son 
los  derivados  epiteliales.  Los  pelos,  las  plumas, 
los  cuernos  son  derivados  epiteliales  externos,  y 
las  glándulas  derivados  epiteliales  internos. 

-  Tumores  epiteliales:  Patol.  Tumores  for- 
mados de  tejido  epitelial  procedente  de  una  su- 
perficie también  epitelial.  Dichos  tumores  pue- 
den ser  de  tres  clases:  1.°  Adenomas,  caracteri- 
zados por  su  forma  glandular  y  tener  por  origen 
una  invaginación  epitelial  que  rechaza  el  tejido 
conjuntivo  y  lo  modifica,  produciendo  el  tumor. 
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2.°  Epitcliovias,  originados  por  la  proliferación 
de  granos  eiiitcliales,  y  que  no  tienen  forma  de- 
finida. -3.°  Carcinomas,  formados  también  yor 
granos  epiteliales,  pero  que  presentan  las  célu- 
las sin  cohesión,  como  en  estado  embrionario,  in- 
crustadas dentro  del  tejido  conjuntivo. 

EPITELIOFILIA  (de  epitelio  y  del  gr.  filia, 
amistad,  amor):  f.  Jiiol.  Según  algunos  biólogos 
modernos,  propiedad  que  tienen  las  células  epi- 
teliales de  atraerse  recíprocamente. 

EPÍTEMA:  f.  Bot.  Grupo  de  celulillas  polié- 
dricas, transparentes,  que  corona  la  extremidad 
de  los  nervios  sobre  los  estomas  acuíferos. 

EPITEMO:  m.  Zoot.  Apéndice  córneo  que  co- 
rona el  pico  de  algunas  aves. 

EPITERAPEUS1S:  f.  Ret.  Afirmación  de  una 
cláusula  ó  miembro  de  una  frase  que  por  lo  inci- 
sivo ó  |iicante  ha  podido  zaherir  directamente, 
apoyándola  con  una  figura  en  la  que  so  hace 
ver  que  toda  consideración  se  sacrifica  al  interés 
de  la  verdad. 

EPITERIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  pe- 
risodáctilos, constituido  por  una  especie  fósil  en 
el  plioceno  de  Sudamérica. 

EpItesis  (del  gr.  epí,  sobre,  y  de  tesis):  f. 
Filos.  Adición  á  una  tesis  fundamental.  Sin.  de 
Aposición. 

EPITÉTICO,  TICA:  adj.  P,,et.  Se  dice  del  estilo 
muy  recargado  de  epítetos, 

EPITETISMO  (de  epíteto):  m.  Ret.  Figura  que 
consiste  en  modificar  una  idea  principal  por  la 
expresión  de  una  idea  accesoria. 

-Epitetismo:  m.  Abuso  del  epíteto  en  el 
estilo. 

El  epitetismo,  otra  pestilente  manía  en  que 
no  cayó  ningún  escritor  du  bon  vieux  temps, 
pero  que  nos  han  inoculado  nuestros  vecinos... 

JOVELLANOS. 

EPÍTETOMANIA:  f.  Vicio  consistente  en  el  abu- 
so de  los  epítetos.  II  Epitetismo. 

EPITIMIA  (del  gr.  epítimos,  que  goza  de  todos 
sus  derechos  civiles  y  políticos) :  f.  En  la  Grecia 
antigua,  posesión  de  los  derechos  de  ciudadanía. 
(V.  Atimi.\  en  este  mismo  Apéndice.) 

-  Epitimia  (del  gr.  c^í, 'sobre,  y  snmós,  de- 
seo, pasión):  f.  Antojo,  especialmente  de  la  mu- 
jer embarazada. 

-Epitimia:  Patol.  Excitación  cerebral  inten- 
sa, de  carácter  morboso. 

EPITIRO  (del  lat.  epityrum):  m.  Especie  de 
conserva  de  aceitunas  sazonadas  con  aceite,  vi- 
nagre y  hierbas  aromáticas,  que  hacían  los  anti- 
guos. 

EpItoCO,  TOCA:  adj.  Biol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  epitoquia.  ||  Se  dice  de  cada  una  de 
las  l'oi'uias  ó  modificaciones  características  de  esta 
especie  de  polimorfismo  evolutivo. 

EPITOGA  (del  lat.  epitor/ium):  f.  Indum.  Es- 
pecie de  esclavina  ó  capotillaque  llevaban  algu- 
nas veces  los  romanos  sobre  la  toga. 

-  Epitoga:  Especie  de  sombrero  ó  capuz  que 
usaban  los  escribanos  de  cámara  en  los  días  de 
solemnidad. 

EPITOMADOR,  DORA:  adj.  Que  hace  ó  compo- 
ne epítomes.  U.  t.  c.  s, 

*  EPITOME:  Litur.  Libro  intitulado  Epitome 
ex  Graduali  Romano,  que  contiene  todas  las  so- 
leumidades  que  puedan  caer  en  domingo,  desti- 
nado, principalmente,  á  las  iglesias  parroquia- 
les. Él  Compendium  Gradualis  el  Missalis  Ro- 
mani  contiene  lo  mismo  que  el  Epitome,  pero 
con  la  adición  de  las  oraciones,  de  las  epístolas 
y  evangelios:  tiene,  además,  un  apéndice  sacado 
del  Rituale  Romanum  y  el  Proprium  del  clero 
romano.  Existen  otros  compendios  extractados 
áe¡\Antiph.  Rom.,  entre  otros  el  Epítome  ex  Ves- 
perali  Romano,  que  es  muy  parecido  al  Epítome 
citado  anteriormente. 

EPITOMOLOGl  A  (de  epitome  y  del  gr.  lógos,  tra- 
tado): f.  Arte  de  compendiar,  de  reducir  ó  con- 
densar una  obra  lata. 

EPITOMOLÓGICO,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  epitomología. 

EPITOQUIA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  tóhos,  parto, 
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alumbramiento):  f.  Biol.  Serie  de  modificaciones 
que  experimentan  algunos  gusanos  anélidos  eu 
el  momento  en  que,  por  la  madurez  de  sus  ór»»- 
nos  sexuales,  adquieren  la  aptitud  para  reprodu- 
cirse. 

EPITOXIO  ó  EPITOXO  (del  gr.  qñ,  sobre,  y 
tóxon,  arco,  üeclia):  m.Aii.  mil.  Parte  de  la  ca- 
tapulta en  donde  se  colocaba  el  proyectil. 

EPITRAGINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos, 
cuyo  tipo  es  el  género  epitrago. 

EPITRAGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros  de  la  familia  de  los  tene- 
briónidos. Comfirende  unas  veinte  especies  ame- 
ricanas, que  se  distinguen  por  la  forma  alargada 
de  su  cuerpo  y  su  color  rojo  ó  cobrizo. 

EPITRAQUIO:  m.  Paleont.  Género  de  gusanos 
cuyas  huellas  son  características  en  las  calizas 
litográficas. 

*  EpItritO:  m.  3IÚS.  Ritmo  que  corresponde 
al  epítrito  ó  ]iie  métrico  y  que  por  este  motivo 
se  distingue  con  el  mismo  nombre. 

-Epítrito:  Nombre  que  daban  los  antiguos 
á  todo  número  compuesto  de  otro  número  más  la 
tercera  parte  de  éste:  4  es  epítrito  de  3. 

EPITROCO:  m.  Paleont.  Género  de  antozoarios 
de  la  familia  de  los  turbinólidos,  característicos 
del  terreno  cretáceo.  , 

EPIXANTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros  de  la  familia  de  los  lame- 
licornios.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  mal- 
gachas, que  se  distinguen  por  sus  élitros  casi  pla- 
nos y  la  variedad  de  sus  colores. 

EPIXENAGIA  (del  gr.  epi,  sobre,  xinos,  merce- 
nario, y  ágein,  conducir):  f.  Hist.  En  el  ejército 
griego,  cuerpo  de  mercenarios  compuesto  de  cua- 
tro xenagias. 

EPIXENAGO:  m.  nist.  En  el  ejército  griego, 
jefe  de  una  cpixenagia. 

EPIXILO,  LA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  xúlon,  ma- 
dera): adj.  Bot.  Que  vive,  que  se  desarrolla  sobre 
la  madera. 

EPIYODHIDRINA:  f.  Qiúm.  Alcohol  diatómico, 
sin.  de  Glicida.  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario.) 

EPiZOANTO  (del  gr.  epI,  sobre,  ds6on,  animal, 
y  ün:os,  flor):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  ni- 
darios  de  la  familia  de  los  actínidos.  Comprende 
cinco  ó  seis  especies  de  los  mares  tórridos  y  tem- 
plados, que  viven  en  sociedad  con  algunas  espe- 
cies de  moluscos  y  crustáceos. 

EPIZOARIO  (del  gr.  epi,  sobre,  y  ds6on,  ani- 
mal): m.  Zool.  Animal  que  vive  parásito  sobre  el 
cuerpo  de  otros  animales. 

-Epizoarics:  m.  pl.  Zool.  División  de  crus- 
táceos en  tomostráceos  copépodos,  quecomiirende 
especies  caracterizadas  por  su  parasitismo.  Mu- 
chos presentan  formas  extrañamente  modifica- 
das, como  el  caligo,  conn'm  en  el  bacalao;  el  argu- 
lo,  ó  piojo  de  la  carpa;  el  pénela,  que  tiene  forma 
de  gusano  (Penella  filamentosa),  y  otros  muchos. 

EPIZOICIDA  (de  epizoario  y  del  lat.  cmdére, 
matar):  adj.  Se  dice  de  todo  agente  que  tiene 
virtud  para  destruir  los  epizoarios.  U.  t.  c.  s. 

EPIZOICO,  CA  (del  gr.  epí,  sobre,  y  dsCion, 
animal):  adj.  Zool.  Que  vive,  que  se  desarrolla 
sobre  los  animales. 

-  Epizoicos:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  insectos 
hexápodos,  que  comprende  aquellos  que  viven  á 
expensas  de  otros  animales. 

EPIZOO:  m.  Zool.  Ei'lzOARlo.  (V.  en  este  mis- 
mo ArÉNniCE.) 

EPIZOONOSOLOGÍA  (del  gr.  epi,  sobre,  dsúon, 
animal,  y  de  nosología):  f.  Historia  de  las  epi- 
zootias. 

E  PLURIBUS  UNUS  ó  UNUM  (Uno  solo  entre 
rarios,  ó  lina  sola  cosa  entre  furias):  Palabras  la- 
tinas con  que  se  quiere  significar  que  entre  varias 
personas  ó  cosas,  una  sola  tieue  verdadero  valor. 

EP.  M. :  En  los  libros  litúrgicos,  abreviatura 
de  «Episcopus  Martj'r. » 

EPO  (del  gr.  aipós,  por  aipús,  alto,  elevado): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros de  la  familia  do  los  carábidos.  Comprende 
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tres  especies,  una  de  ellas  europea,  cuyos  indivi- 
duos se  distinguen  por  lo  diminuto  de  su  tama- 
ño, circunstancia  á  que  debe  el  nombre  que  lleva, 
que  se  le  ha  aplicado  por  antífrasis. 

*  EPODO:  Antiguamente,  tercera  parte  <5  fin 
de  la  oda,  esto  es,  del  canto,  que  se  dividía  en  es- 
trofa, antiestrofa  y  ¿poáo.  ll  Verso  corto  que  sigue 
á  otro  largo;  por  ejemplo,  el  pentámetro  que  es 
epodo  del  hexámetro.  If  Composición  lírica  en  la 
que  se  encuentran,  alternativamente,  un  verso 
largo  y  otro  corto. 

EPOMIDA  (del  gr.  cpí,  sol)re,y(5?)ios,  hombro): 
f.  Indum.  Es[iecie  de  vestido  que  usaban  anti- 
guamente las  mujeres  griegas.  ||  Especie  de  beca 
que  usaban  los  fuucionarios  eclesiásticos  del  Bajo 
Imperio  como  signo  de  su  dignidad. 

-  EroMiD.t:  Anat.  Parte  superior  de  la  pale- 
tilla. 

-  Epomida:  Zool.  Especie  de  hidromcdusas 
del  orden  de  los  acalcfos,  originarias  del  archi- 
piélago de  Taliiti, 

EPOMIDO:  m.  Zool.  Subgénero  de  insectos  co- 
leópteros pentáraeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos, incluido  en  el  género  clenio. 

EPOMIDÓPTERO  (del  gr.  cpí,  sobre,  6mos, 
hombro,  y  pterón,  ala):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos himenópteros  aculeados,  caracterizados 
por  tener  una  jiarte  escamosa,  en  forma  de  cha- 
rretera, sobre  el  nacimiento  de  las  alas. 

EPOMÓFORO,  RA  (del  gr.  cpí,  sobre,  Cmos, 
hombro,  j  foros,  que  lleva):  adj.  Zool.  tjue  lleva 
una  mancha  negra  en  el  hombro,  en  forma  de 
charretera. 

-  Epomófoko:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
quirópteros  característicos  de  las  regiones  ecua- 
toriales del  continente  africano. 

EPONA:  f.  Mit.  Entre  los  antiguos  romanos, 
divinidad  protectora  de  las  caballerizas. 

EPONIMIA  (de  cpónimo):  f.  Hist.  Empleo,  dig- 
nidad del  magistrado  epónimo.  ||  Lista  de  los 
epónimos  de  una  ciudad  griega. 

*  EPÓNIMO:  Hist.  En  los  antiguos  Estados 
griegos,  magistrado  que  dalja  su  nombre  al  año. 
Generalmente  era  el  primer  arconte,  el  presiden- 
te del  tribunal  de  los  éforos,  el  «basileus,»  etc. 

EPOPTA  (del  gr.  cpop/í's;  de  cpí,  sobre,  y  óp- 
iomai,  ver):  m.  Hist.  Iniciado  superior  en  los 
misterios  de  Eleusis. 

-  Epopta:  Magistrado,  inspector  de  un  cuer- 
po o  sociedad,  entre  los  griegos. 

EPÓPTiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  epojita. 

EPOPTIDAS:  f.  pl.  Vigas  que  fijaban  los  anti- 
guos á  los  costados  de  un  liuque  para  resguar- 
darle por  dichas  partes  del  daño  que  pudiera 
ocasionarle  uu  choque  violento  con  los  barcos  ene- 
migos. 

EPOPTISMO  (de  epopta):  m.  Hist.  Grado  su- 
jierior  de  los  iniciados  en  los  misterios  de  Eleusis. 

EPOSTRACISMO  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  ostra- 
koii,  concha):  m.  Hist.  Juego  de  los  antiguos 
griegos,  consistente  en  hacer  rebotar  una  con- 
cha ó  piedra  delgada  sobre  la  superficie  del  agua. 

EPROBOSCIDiO,  día  (del  lat.  e,  priv.,  y  pru- 
boscis,  proboscídis,  trompa):  adj.  Zoul.  Que  no 
tiene  trompa. 

-  Erp.OBOsciDios:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  in- 
sectos díjiteros  que  comprende  todos  los  que  ca- 
recen de  trompa. 

EPTACORDO:  m.  Mus.  Intervalo  de  séptima 
entre  los  griegos. 

-  Eptacordo:  Mus.  La  lira  más  estimada  del 
pueblo  griego,  encordada  con  siete  cuerdas.  ||  Es- 
pecie de  bajo  de  rióla  inventado  en  1S28  jior 
Raoul  y  que  constaba  de  siete  cuerdas. 

EPULIA:  f.  Patol.  V.  Epulis  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

EPULÓTICO,  TICA  (del  gr.  cpí,  sobre,  y  oulé, 
cicatriz):  adj.  Que  cicatriza,  que  tiene  virtud 
para  producir  la  cicatrización.  U.  t.  c.  s.  ||  ClCA- 

TP.IZANTF.. 

E  PUR  SI  MUOVEl  (/  V,  sin  cmbarr/o,  se  mue- 
ve!): Frase  que,  según  refiero  la  tradicióu,  pro- 
nunció Galileo  al  concluir  la  abjuración  de  su 
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doctrina  ante  f\  tribunal  de  la  inquisición,  que 
le  había  obligado  á  rectificar  sus  opiniones  sobre 
el  movimiento  de  la  Tierra.  «He  sido  juzgado 
sospechoso  de  herejía  -  decía  el  insigne  sabio  llo- 
rentino,  -  por  haber  creído  y  sostenido  que  el  Sol 
estaba  inmóvil  y  era  el  centro  del  mundo,  y  que 
la  Tierra  no  era  el  centro  y  se  movía.  Con  since- 
ridad de  corazón  abjuro,  maldigo  y  detesto  los 
anteriores  errores...»  E pur  simuove!,  añadió, 
convencido  de  la  verdad  de  su  causa. 

EQUIALTO,  TA  (del  lat.  ceqtius,  igual,  y  altiis, 
alto):  adj.  Topoiir.  Se  dice  délas  líneas  cuyos 
puntos  tienen  la  misma  altitud,  llamadas  tam- 
bién curvas  de  nivel. 

EQUiAxiCO,  XíCA  (.del  lat.  aqtms,  igual,  y 
a.ris,  eje):  adj.  Miacr.  Se  dice  de  los  cristales 
cuyos  ejes  son  iguales. 

EQUICAUCHINA:  f.  Qulm.  Resina  que  se  ex- 
trac db  la  corteza  de  algunas  especies  del  género 
alstonia. 

EQUICOCIENTE  (del  lat.  ícqun^,  igual,  y  de 
cociente): m.  ant.  Aritm.  Proporción  geométrica. 

EQUICOLA  (Mario):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Alveto  en  1460;  m.  en  Mantua  eu  1539. 
Su  carácter  festivo  y  amable  le  hizo  ser  muy 
apreciado  en  la  corte  de  los  duques  de  Ferrara  y 
de  Mantua,  en  las  cuales  residió  muchos  años. 
Entre  las  más  notables  de  sus  muchas  obras  se 
cuenta:  De  la  naturaleza  del  amor  (Venecia, 
1525);  Apología  de  Mario  Equicola  contra  los 
maldicientes  franceses;  Crónica  de  Mantua  (1521) 
y  Discurso  acerca  de  la  pintura  (Venecia,  1555). 
Algunos  de  estos  escritos  fueron  traducidos  á 
varios  idiomas. 

EQUICRURAL  (del  lat.  a:quus,  igual,  y  crus, 
cruris,  pierna,  pie):  adj.  Que  tiene  dos  piernas 
ó  pies  iguales.  ||  Gcom.  Isósceles. 

*  EQUIDAD:  f.  Justicia,  rectitud  en  la  distri- 
bución ó  imiiutación  de  las  cosas,  la  ctial  exige 
que  el  arbitro  se  mantenga  estrictamente  dentro 
de  los  límites  marcados  por  el  derecho. 

EQUÍDEO,  DEA  (del  lat.  equus,  caballo):  adj. 
Zool.  Que  se  parece  al  caballo. 

-  Equídeo.s:  m.  pl.  Zool.  Sin.  de  Kquidos 
(V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

EQUIDIFERENTE  (de  equidiferencia):  adj.  ant. 
Matcm.  Que  presenta  diferencias  iguales  entre  sí. 

EQUIDILATADO,  DA  (del  lat.  a:quus,  igual,  y 
de  dilatar):  adj.  Que  presenta  la  misma  ampli- 
tud en  todas  sus  partes. 

*  EQUIDISTANCIA:  f.  Topogr.  Distancia  ver- 
tical que  separa  dos  curvas  de  nivel  sobre  el  te- 
rreno. 

-  Equidi.stancia  gr.íficA:  Topogr.  Equidis- 
tancia representada  en  el  papel  á  una  escala  de- 
terminada. 

EQUIDNISMO  (del  gv.éjidna,  víbora):  m.  Patol. 
Intoxicación  producida  por  el  veneno  de  las  .ser- 
pientes. II  Estado  patológico  originado  por  dicha 
intoxicación. 

EQUIDNITA:  f.  Miiic.r.  Especie  de  ágata. 

EQUIFORME  (del  lat.  a:quus,  igual,  y  áe  for- 
ma): adj.  Que  tiene  la  misma  forma. 

EQUILATERAL:  adj.  Eqtjil.ítero. 

EQÜILIBRACIÓN  (del  gr.  xquilibrátio,  equili- 
brio): f.  Acción  ó  efecto  de  equilibrar  ó  equili- 
brarse. 

EQUILIBRADOR,   DORA:  adj.    EQUILIBRANTE. 

EQUILIBRANTE:  p.  a.  de  Equilibrar.  Que 
equilibra,  que  produce  ó  determina  el  equilibrio. 
U.  t.  o.  adj. 

*  EQUILIBRIO:  m.  Posición  vertical  de  un  cuer- 
po, y  especialmente  del  cuerpo  humano. 

-Equilibrio:  Mee.  Combinación  de  fuerzas 
que  determina  la  regularidad  y  continuidad  del 
movimiento. 

-Equilibrio:  Fisiol.  Ponderación  de  los  ele- 
mentos que  componen  la  vida  orgánica. 

-  Equilibrio:  fig.  Polit.  Equivalencia,  pon- 
deración, armonía  do  poderes  ó  influencias  polí- 
ticas que  tiende  á  mantener  la  paz  cutre  las  na- 
ciones. La  diplomacia  contcmponbiea  se  inclina 
al  mantenimiento  del  Equilibrio  europeo. 
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-  EquilibiíIo:  I'ouderación  de  cosas  diferen- 
tes i'i  opuestas  cuyo  efecto  es  la  armonía  ó  el  re- 
poso. 

-Equilibrio  din.ímico:  Fís.  V.  Energía 
RADIANTE  en  nuestro  artículo  Energía,  en  este 
mismo  Apéndice. 

-Equilibrio  estable:  Mee.  Estado  de  un 
cuerpo  que  recobra  espontáneamente  su  posición 
cuando,  habiéndosele  sacado  de  ella,  se  le  deja 
en  libertad. 

-  Equilibrio  inestable:  Mee.  Estado  de  un 
cuerpo  que  se  equilibra  espontáneamente  cuando 
se  le  saca  de  una  posición  de  equilibrio  anterior, 
distinta  de  la  adoptada. 

-Equilibrio  indiferente:  Estado  de  un 
cuerpo  que  se  mantiene  en  la  posición  que  se 
le  da. 

-  Equilibrio  móvil  de  la  temper.wura: 
Fís.  V.  Temperatura  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

-  Equilibrio  org.4nico:  Fisiol.  Sin.  de  Com- 
tensación  orgánica.  (V.  Compensación  en 
este  mismo  Apéndice.) 

-Equilibrio:  Filos.  Sólo  por  analogía  puede 
hablarse  del  equilibrio  mental,  el  cual  consiste 
en  la  armonía  ó  exactas  y  precisas  relaciones  que 
la  razón  debe  regir.  Las  pasiones,  los  apetitos 
desordenados,  que  son  como  una  especie  de  em- 
briaguez, tienden  á  romper  este  equilibrio,  que 
se  esfuerzan  y  deben  esforzarse  en  mantener  la 
prudencia  y  las  otras  virtudes  cardinales.  -Sin 
equilibrio  mental,  entra  el  desorden  en  los  actos 
humanos.  Por  eso  se  llama  «hombre  bien  e(|uili- 
brado»  al  que  ofrece  una  armonía  bien  definida  do 
facultades  intelectuales  y  morales.  Moderna- 
mente se  habla  del  sentido  del  equilibrio,  sentido 
muy  difícil  de  analizar  por  completo,  que  per- 
mite al  hombre  y  al  animal  guardar  el  equili- 
brio, la  exacta  posición  que  desea,  ora  cuando 
está  de  pie,  oraenlaniarcha,oraenel  vuelo,  etc. 
Este  sentido  se  manifiesta  especialmente  y  por 
modo  eminentemente  sutil  en  los  acróbatas  y  en 
ciertos  animales;  pero  no  olvidemos  que  si  en  los 
animales  es  instintivo ,  el  hombre  sólo  lo  adquiere 
merced  á  un  hábito  especial  adquirido  á  costa  de 
ímproba  labor.  El  sentido  del  equililjTÍn  parece 
que  es  efecto  del  juego  combinado  de  varias  ta- 
cultadcs:  sentimiento  del  esfuerzo  y  de  la  resis- 
tencia, sentido  muscular,  etc.  Dicho  sentido  se 
pierde  ó  se  altera  eu  detei-minadas  enfermeda- 
des, pero  no  es  dilícil  volver  á  recuperarlo  en 
ciertas  condiciones.  Llámase  también  libertad  de 
equilibrio  al  libre  albedrío, 

-Equilibrio  químico  ó  termodin.ímico: 
Quím.  Muchas  acciones  químicas  son  reversibles; 
es  decir,  pueden  efectuarse  en  sentido  entera- 
mente contrario  á  como  se  produjeron  anterior- 
mente. Por  ejemplo,  el  ácido  clorhídrico  y  el  amo- 
níaco, cuerpos  gaseosos,  dan  á  la  misma  presión 
y  temperatura  vapores  de  amoníaco;  y  éstos, 
inversamente,  pueden  transformarse  en  cual- 
quiera de  los  gases  citados.  Se  presenta  el  equi- 
librio cuando  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  se 
produce  la  misma  cantidad  de  vapor  de  amoníaco 
que  se  consume.  Las  condiciones  de  mezcla  en 
que  entonces  se  encuentran  los  distintos  gases 
que  integran  la  composición  dependen  de  la  pre- 
sión y  la  temperatura,  y  se  descubren  porlaa 
leyes  de  la  termodinámica.  Hortsuiann  fué  el 
primero  que  hizo  este  cálculo,  en  1873,  para  en- 
contrar el  máximum  en  el  caso  de  equilibrio  quí- 
mico de  la  enti'opía.  Allí  la  mezcla  de  los  tres  ga- 
ses presenta  en  todos  sus  puntos  la  niisnm 
composición,  por  lo  cual  se  dice  que  ésta  posee 
un  equilibrio  qiu'niico  homogéneo.  Si  se  forma  la 
mezcla  gaseosa  vaporizando  sal  amoníaco  sólida 
en  un  recipiente  vacío  de  aire  atmosférico,  de 
manera  que  muchas  do  las  substancias  presentes 
no  se  vaporicen  por  completo,  se  tiene  el  caso  de 
un  equilibrio  químico  iicteronéneo,  porque  se 
presentan  dos  fases,  cada  una  de  las  cuales,  por 
sí,  es  homogénea. 

La  condición  do  equilibrio  químico,  según  el 
principio  de  entropía,  puede  expresarse  diciendo 
que,  para  fases  coexistcntes,  el  potencial  químico 
(termodinámico)  debe  ser  igual.  Por  este  poten- 
cial se  entienden  las  variaciones  de  energía,  por 
unidad  de  masa,  de  las  substancias  existentes,  si 
se  inmgina  una  rotación  virtual  de  las  condicio- 
nes de  equilibrio  químico.  El  hielo  y  el  vapor  de 
agua,  y  esta  y  su  propio  vapor  son  dos  fases  dis- 
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tintas  de  un  mismo  cuerpo  que  pueden  coexistir. 
Si,  por  ejemplo,  están  determinadas  las  coudi- 
ciüiiea  de  temperatura,  habrá  que  buscarlas  con- 
diciones de  equilibrio  en  la  presión.  Para  la 
coexistencia  de  tres  fases  (hielo,  agua  y  vapor) 
el  triple  punto  se  fija  por  igualdad  de  tempera- 
tura y  presión.  Si  se  quisiera  añadir  aún  sales  al 
agua  ó  sea  constituir  un  sistema  de  dos  compo- 
nentes, son  necesarias  cuatro  fases  ó  sea  un  punto 
cuadruplo.  En  general  rige  la  llamada  regla  de 
fases  de  Gibbs,  expuesta  como  sigue:  «El  número 
máximo  de  fases  que  pueden  coexistir  en  un 
punto  es  dos  veces  mayor  que  el  número  de 
componentes. »  El  número  de  componentes  no  es, 
por  lo  demás,  idéntico  al  número  de  suljstancias 
químicas  mezcladas:  así,  v.  gr.,  en  el  caso  ante- 
riormente citado  de  la  sal  amoníaco  sólo  se  ad- 
mite un  componente. 

Guldberg  y  Waage  han  observado  que  el  grado 
en  que  se  efectúa  la  acción  química  es  proporcio- 
nal á  la  masa  de  los  cuerpos,  en  función  de  un 
volumen  determinado.  Si,  además,  el  producto 
continúa  su  acción,  los  nuevos  cambios  van  dis- 
minuyendo, mientras  que  la  reacción  que  entre 
los  productos  tiende  á  reformar  las  substancias 
primitivas  es  cada  vez  más  rápida.  Finalmente, 
se  llega  al  estado  de  equilibrio,  en  el  cual  las 
reacciones  opuestas  se  neutralizan  y  la  propor- 
ción de  las  substancias  permanece  constante.  Así, 
si  el  ácido  acético  y  el  alcohol  obran  uno  sobre 
otro  en  proporciones  equivalentes,  se  obtiene  un 
estado  de  equilibrio  cuando  los  dos  tercios  de 
estas  substancias  se  han  transformado  en  acetato 
de  etilo  y  agua.  En  el  caso  de  un  cuerpo  sólido 
el  problenia  se  simplifica  algo,  pues  la  masa  ac- 
tiva de  aquél  es  constante  y  proporcional  á  su 
solubilidad.  Si  ésta  es  pequeña,  como  ocurre  con 
el  sulfuro  de  antimonio  o  el  sulfato  de  bario  en 
ácido  clorhídrico  diluido,  la  acción  se  acerca  á 
su  fin  cuando  la  masa  de  la  substancia  con- 
trarreactiva  es  muy  pequeña. 

Por  otra  ]iarte,  si  los  productos  permanecen  en 
presencia  uno  de  otro,  la  única  manera  de  que 
la  acción  sea  completa  es  añadir  en  gran  exceso 
una  de  las  substancias  primitivas:  es  práctica 
común  en  los  análisis  agregar  un  exceso  de  reac- 
tivo para  que  la  acción  sea  completa. 

-Equilibrio:  Arhor.  En  arlmriculturaseem- 
jilea  esta  voz  para  indicar  el  desarrollo  armónico 
de  todas  las  partes  de  una  planta,  y  se  dice  que 
mi  árbol  carece  de  equilibrio,  ó  que  lo  ha  perdi- 
do, cuando  aquéllas  se  desarrollan  sin  las  debi- 
das proporciones. 

Para  mantener  ó  restablecer  el  equilibrio  es 
necesario  podar  muy  cortas  las  ramas  de  la  jiarte 
fuerte,  y  muy  largas  las  de  la  parte  débil ;  incli- 
nar las  primeras  y  elevar  las  segundas;  suprimir 
pronto  la  extremidad  herbácea  de  los  brotes  de  la 
parte  fuerte,  y  tardar  en  practicar  esta  operación 
todo  el  tiempo  que  sea  posible  en  la  parte  débil, 
sometiendo  á  ella,  únicamente,  los  brotes  que 
sean  muy  vigorosos  y  que  de  todas  maneras  hu- 
bieran de  suprimirse  por  la  posición  que  ocupan. 

Es  necesario  empalizar  pronto  las  ramas  vigo- 
rosas, y  tarde  las  débiles;  dejar  en  aquéllas  la 
mayor  cantidad  de  frutos  que  sea  dable,  y  supri- 
mirlos todos  en  éstas,  así  como  parte  del  follaje  en 
las  fuertes;  humedecer  las  partes  verdes  con  una 
disolución  de  sulfato  de  hierro  por  el  lado  en  que 
menos  desarrollo  ofrezcan,  y  cubrir  los  brotes 
que  tengan  mucha  fuerza  siempre  que  sea  posi- 
ble, para  privarlos  de  la  luz. 

-  Equiliuuio:  Zootcc.  Estado  orgánico  pecu- 
liar de  cada  raza  de  animales  ó  de  la  conforma- 
ción de  éstos,  el  cual  determina  aptitudes  espe- 
ciales de  los  individuos  ó  de  los  grupos. 

El  equilibrio  general  ó  vital  se  transmite  á  todas 
las  variedades,  pero  cada  una  de  ellas  posee,  ade- 
más, el  equilibrio  onji'mico,  que  las  especializa. 
Así,  el  equilibrio  es  muy  diferente  entre  el  ca- 
ballo de  pura  raza  y  el  de  labor;  y,  de  todos  mo- 
dos, la  preponderancia  de  una  cualidad  no  supo- 
ne la  exageración,  porque  en  ese  caso  resultaría 
un  verdadero  desequilibrio. 

EQUILIBRISMO  (de  equilibrio):  m.  Destreza, 
habilidad  del  equilibrista.  i|  Ejercicio  ó  prueba 
de  equilibrio. 

EQUIMINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamíferos 
roedores  cuyo  tipo  es  el  género  equimido. 

EQUIMOLECULARIDAD  (del  lat.  ccr/UUS,  igual, 
y  de  iiwlésiila):  f,  F¡^.  Igualdad  osmótica  de  dos 
líquidos,  sin.  de  Lsotonía. 
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EQUIMOMA  (del  gr.  ckjúmóma,  de  ck,  fuera, 
y  jumos,  jugo):  m.  Med.  Nombre  que  ha  dado 
Alibert  á  las  equimosis  espontáneas  ó  traumá- 
ticas. 

•  EQUIMOSIS:  f.  Patol.  EQUIMOSIS  ESPONTÁ- 
NEA: Equimosis  que  aparece  al  nivel  de  la  piel, 
independiente  de  todo  choque  y  de  toda  enfer- 
medad hemorrágica.  Es  un  desarreglo  trófico  que 
se  observa  en  los  histéricos  y  sobreviene  á  veces 
en  el  curso  de  un  ataque  y  en  la  heniianestesia. 
La  equimosis  espontánea  no  debe  confundirse 
con  las  contusiones  debidas  á  los  choques  sufri- 
dos durante  el  ataque;  pero,  por  otra  parte,  pue- 
den atribuirlos  los  enfermos  á  goljies  imagina- 
rios. Su  evolución  es  parecida  á  la  de  las  equi- 
mosis ordinarias.  La  equimosis  espontánea  de  los 
senos  en  la  mujer  se  produce  durante  la  mens- 
truación, a  veces  por  un  trastorno  ó  alteración 
de  las  reglas,  ó  sin  causa  determinada.  En  oca- 
siones va  acompailada  de  neuralgia  del  seno. 

EQUIMÓTICO,  TICA:  adj.  Patol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  equimosis. 

EQUIMÚLTIPLO,  PLA(dellat.  cequus,  igual,  y 
de  múUiplo):  a.dj.  Arilm.  Se  dice  de  cada  uno  de 
dos  ó  varios  números,  a  y  i,  por  ejemplo,  con  re- 
lación á  otros  dos  ó  varios,  xjz,  cuando  dichos 
ay  b  son  producto  de  la  multiplicación  de  .'<•  y  a 
por  un  mismo  número:  ajb  son  equimúltiplos, 
con  relación  kxy  z,  suponiendo  que 

a!x9  =  íi  y  cx9  =  í>. 

EQUINANTO  (de  equino  y  del  gr.  ánzos,  flor): 
ni.  I'ah'oiit.  Género  de  equinodermos  fósiles, 
abundante  en  el  terreno  terciario  y  muy  pareci- 
do al  equinolampo.  (V.  Equinolampo  en  este 
mismo  Apéndice.) 

EQUINATO:  m.  Quint.  Cuerpo  resultante  de 
la  comliiuación  del  ácido  equínico  y  una  base. 

*  EQUINELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos característicos  de  los  mares  do  Fili- 
pinas. 

*  eQUInidoS:  m.  pl.  Pahont.  Los  equínidos 
se  conservan  bien  en  estado  iósil  y  tienen  gran 
importancia  en  Paleontología.  Son  animales  que 
caracterizan  los  depósitos  Irancamente  marinos, 
ya  que  no  se  acomodan  en  aguas  desprovistas  de 
sal  o  demasiado  saladas.  La  diseminación  de  sus 
larvas  y  la  extensión  geográfica  considerable  de 
sus  especies  permiten  sincronizar  las  capas  de 
regiones  á  veces  muy  distantes.  Además,  sus  ca- 
racteres específicos  se  conservan  constantes  y  se 
presentan  nmy  pocas  variedades ;  las  formas  evo- 
lucionan rápidamente  y  la  duración  de  su  vida 
es  muy  corta,  cualidades  todas  ellas  preciosas 
para  la  subdivisión  de  las  capas  geológicas. 

Los  equínidos  aparecen  en  el  silúrico  con  el 
género  Boihriocidaris,  y  el  número  de  géneros 
aumenta  en  el  devónico  y  carbonífero.  Las  for- 
mas eqninoideas  del  paleozoico  son  interesan- 
tes ¡lor  la  circunstancia  de  que  no  existe  aún 
regularidad  en  las  hileras  de  placas  de  su  ca- 
parazón. En  el  triásico  aparecen  los  cidáridos  tí- 
picos con  el  género  cidaris;  los  salénidos  y  los 
diademátidos  se  encuentran  por  primera  vez  en 
el  infraliásico.  Luego  se  presentan  las  formas 
de  los  discoides,  provistas  de  mandíbulas  to- 
das análogas,  pero  cuyo  periprocto  es  marginal. 
Después  los  clipeidos,  de  mandíbulas  desiguales, 
y,  por  último,  los  nrsínidos  irregulares  del  bayo- 
cense  (Collyrritcs).  En  el  jurásico  superior  los 
nrsínidos  son  muy  numerosos,  sobre  todo  cerca 
de  los  arrecifes  de  coral,  encontrándose  los  gé- 
neros Glyptkus,  Stomechinus,  Cidaris,  llcmicia- 
daris  y  Pygurus. 

En  el  infracretáceo  hace  su  aparición  el  grupo 
más  perfeccionado  de  los  equínidos,  el  de  los 
espatangidos.  La  mayor  parte  de  los  espatángi- 
dos  del  cretáceo  desaparecen  en  el  eoceno,  reem- 
plazados por  nuevos  géneros  que  en  su  mayor 
parte  se  han  perpetuado  hasta  la  época  presente. 

*  EQUINOCCIAL:  adj.  Gcog.  y  Astron.  Rela- 
tivo al  equinoccio. 

-  LÍNEA  equinoccial:  Gcog.  Ecuador  te- 
rrestre. 

-  Flores  equinocciales:  Las  que  se  abren 
y  se  cierran  todos  los  días  á  una  hora  fija,  con 
intervalos  justos  de  doce  horas. 

-  Puntos  equinocciales:  Gcog.  y  Astron. 
Puntos  opuestos  de  la  esfera,  en  que  la  eclíptica 
corta  al  ecuador.  (V.  Equinoccio  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Dh'Ciunauio.  ) 
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-  Equinoccial:  Giiom.  Oi'adp.ante  equi- 
noccial: Cuadrante  solar  cuyo  plano  es  parale- 
lo al  ecuador. 

-  Eqi'ixiiccial:  fig.  Gcog.  Ecuatoiíial. 

EQUINOCOCO:  in.  Zool.  Larva  de  la  Tania 
cchiiweoccus,  esiieeie  de  gusano  platelminto  que 
vive  en  el  intestino  delgado  del  iicrro.  (V.  Tecnia 
ei:hÍ7iococcus  en  nuestro  ai-tículo  Solitaria,  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

-  Equi.nococo:  Por  e.xt.,  la  misma  tenia  de 
que  se  ha  hecho  mérito  anteriormente. 

EQUINOLAMPO  (de  equino  y  del  gr.  lampos, 
antorcha):  ni.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  equi- 
nodermos fósiles,  de  gran  tamaño.  Se  caracteii- 
za  por  tener  los  ambulacros  petaloideos,  cortos 
y  aliiertos  inferiormente,  y  el  jieristonio  casi  cen- 
tral y  pentágono.  Es  género  abundante  en  el  ter- 
ciario y  todavía  existente  en  nuestros  mares. 

EQUINOSPATANGO:  m.  Paleont.  Género  de 
equinodermos  fósiles,  muy  común  en  el  cretáceo 
inferior.  Una  de  las  capas  calizas  del  ueocomien- 
se  contiene  tal  abundancia  de  Equinosjialangus 
curdiformis,  que  toma  el  nombre  de  dichos  fósi- 
les. Los  cquinospa tangos  difieren  de  los  espatan- 
gos  propiamente  dichos  en  que  en  ellos  no  exis- 
ten las  cintas  estrechas  llamadas /ascío/as,  que 
se  distinguen  por  la  presencia  de  un  gran  núme- 
ro de  diminutos  tubérculos. 

EQUINOTACIÓN:  f.  M<ís.  Nombre  del  sistema 
de  claves  con  el  cual  quedaban  abolidas  las  siete 
usuales,  inventado  por  D.  Francisco  Frontera 
de  Valldemosa,  que  lo  expuso  en  una  publicación 
ad  hoc  dada  á  luz  en  1858.  Apoyábase  el  sistema 
de  este  nombre  en  el  triple  uso  de  la  clave  de  sol 
atribuyéndole  sucesivamente  á  ésta  el  diapasón 
de  las  voces  de  so]irano,  de  tenor  y  de  bajo  y, 
por  consecuencia,  el  de  todos  los  instrumentos 
que  corresponden  á  estas  tres  voces  tipos. 

*  EQUIPAJE:  Topogr.  Equipaje  topográfi- 
co: Conjunto  de  aparatos  y  accesorios  necesarios 
para  un  levantamiento.  El  verdadero  ei|uipaje 
supone  también  la  condición  de  ser  tácilmente 
transportable  por  un  hombre  solo,  ó,  á  lo  sumo, 
por  dos. 

De  equipajes  topográficos  que  llenen  todas  las 
condiciones  apetecidas,  sólo  existen  el  topógrafo 
de  Poinot  y  la  planeheta-taqíiimctro  de  Pastos,  por 
lo  cual  describiremos  ambos  en  ¡irinier  lugar;  á 
continuación  nos  ocuparemos  en  el  llamado  equi- 
paje topográfico  de  Pcigní  y  en  algunos  aparatos 
sencillos  con  los  cuales  puede  constituirse  un 
equipaje  militar. 

Topógrafo  de  Poinot.  -  En  la  fig.  1  se  repre- 
senta armado,  es  decir,  en  disposición  de  operar 


Fig.  1 

con  él.  Las  partes  principales  de  que  consta 
son:  brújula,  perpendículo-eclímetro,  alidada 
y  nivel. 

La  brújula,  que  es  de  las  comunes,  lleva  una 
división  sexagesimal  de  grado  en  grado  y  va  cu- 
bierta por  un  cristal;  el  fondo  es  de  talco,  á  fin 
de  poder  transportar  directamente  al  papel  los 
ángulos  observados.  Por  medio  de  la  palanca  7), 
que  se  mueve  por  la  accción  de  la  pieza  S',  que- 
da fija  la  aguja  cuando  se  ba  hecho  una  obser- 
vación. 

El  jierpcndículo  E  recorre,  en  sus  oscilaciones, 
el  arco  c  y  está  colocado  de  modo  que  marca  las 
inclinaciones  de  la  línea  que  pasa  por  las  pínu- 
las. Para  que  dicho  iicrpcndículo  funcione,  es 
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preciso  oprimir  el  botón  M,  circunstancia  que  fa- 
cilita considcral)lemente  la  lectura,  pues  cuando 
la  línea  A  A'  está  determinada,  se  suelta  el  resor- 
te y  el  perpendículo  queda  fijo. 

La  alidada  está  compuesta  por  las  pínulas  A 
y  A',  unidas  por  la  regla  K.  La  disposición  que 
en  la  figura  presentan  es  la  apropiada  jjara  ope- 
rar; si  no  lo  están,  haciéndolas  girar  alrededor  de 
los  ejes  Cí,  quedan  sobre  los  costados  de  la  caja, 
impidiendo  que  se  mueva  la  aldabilla  F.  Como 
el  plano  de  la  visual  dirigida  por  las  pínulas  es 
paralelo  al  diámetro  SN  de  la  brújula,  la  aguja 
marea  los  rumbos  de  aquélla. 

El  nivel,  utilizable  sólo  para  determinar  líneas 
horizontales,  está  formado  por  las  reglillas  R  y 
R',  la  plomada  P  y  los  orificios  V  y  V  de  los 
extremos  de  las  pínulas,  el  primero  de  los  cua- 
les lleva  un  retículo  de  cruz.  La  regla  R  es  fija, 
y  la  R'  puede  correr  á  lo  largo  de  las  pínulas; 
ambas  llevan  una  ranura  central  por  donde  pasa 
el  lulo  de  P.  Si  se  coloca  R'  en  contacto  con  el 
plano  superior  en  la  caja,  y  el  botón  6  del  ¡ler- 
pendículo  en  la  escotadura  a,  el  hilo  marcará  la 
vertical  cuando  R  y  la  línea  V  V,  paralela  á  R, 
sean  horizontales. 

Para  medir  distancias  con  este  aparato,  se  co- 
loca un  hombre  en  el  extremo  opuesto  al  que 
ocupa  el  observador  y  se  le  mira  de  modo  que, 
colocadas  las  reglillas  R  y  R'  como  están  en  la 
figura,  el  borde  de  la  superior  coincida  con  la  ca- 
beza y  el  de  la  inferior  con  los  pies;  para  fijar 
cuál  es  la  línea  en  que  esto  se  verifica,  se  corre  el 
hilo  de  la  plomada  hasta  conseguir  que  dichas 
visuales-límites  pasen  por  los  extremos  de  la  par- 
to de  hilo  interceptada,  y  leyendo  entonces  la 
graduación  de  la  regla  R  que  coincide  con  el 
hilo,  se  obtendrá  la  distancia:  la  graduación  de 


R  no  da  m.ayore3  distancias  de  300  ms.,  pero 
con  una  sencilla  proporción  pueden  obtenerse 
mayores. 

El  aparato,  que  permite  ejecutar  levantamien- 
tos con  bastante  exactitud  y  por  todos  los  méto- 
dos quo  la  topografía  enseña,  lleva  dos  escalas 
en  el  canto  posterior  de  la  caja:  una  que  da  el 
tanto  por  ciento  de  las  pendientes,  según  el  án- 
gulo obtenido,  desde  1°  á  25°,  y  otra  de  milíme- 
tros, que  llega  hasta  6  decímetros  y  que  puede 
usarse  en  vez  del  doble  decímetro. 

Además  existe  el  punzón  T  que  atraviesa  la 
caja  y  que  sirve  para  fijar  los  ángulos  en  el  pa- 
pel de  un  modo  muy  sencillo:  marcado  el  rumbo 
con  la  brvíjula  y  fijada  la  aguja,  se  lleva  la  caja 
sobre  el  ¡lapel,  de  modo  que  el  centro  del  limbo 
(recuérdese  que  el  fondo  es  de  talco)  caiga  enci- 
ma del  punto  que  en  el  dibujo  representa  el  de 
estación,  y  la  dirección  de  la  aguja  coincida  con 
la  meridiana,  trazada  de  antemano.  En  esta  dis- 
pcsición,  como  el  punzón  T  se  halla  en  la  di- 
rección del  diámetro  SN,  al  oprimirlo  marca  en 
el  papel  un  punto  que,  con  el  anterior,  determi- 
nará el  rumbo  que  se  busca. 

PlancliHa-laquímctro  de  Bastos.  -  Es  uno  de 
los  equipajes  más  completos  y  se  lleva  en  una 
cartera  (fig.  2)  en  forma  de  mochila.  El  conjun- 
to, armado  en  disposición  de  operar,  puede  verse 
en  la  fig.  3,  la  cual  hace  casi  innecesaria  la  des- 
cripción. Sus  partes  principales  son  las  siguien- 
tes: un  trípode  T  que  se  dobla  por  la  mitad  y  que 
va  colocado  en  T  y  T';  una  ])lancheta  P  con  tres 
cajas  m,  n  y  p,  en  las  cuales  se  colocan  todos  los 
aparatos,  excepto  el  anteojo;  una  cinta  métrica 
de  10  ms.  y  losútilcs  deilibujo;una  alidada  plc- 
galilc,  con  las  pínulas  M  y  M',  los  soportes  mo- 
vibles del  anteojo  y  un  nivel  N;  una  brújula  B, 
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que  por  medio  de  los  tornillos  t  se  srijcta,  i>ara 
guardarla,  á  la  regla  de  la  alidada;  un  eclímetro 
E,  graduado  de  Ü  á  65°  centesimales,  con  su  no- 
nio; un  pifión  r,  que  sirve  para  arrollar  ó  des- 
arrollar el  papel ;  un  anteojo  con  micrómetro,  que 
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se  coloca,  para  el  transporte,  en  A;  y  una  mira 
compuesta  de  una  tira  de  tela  que  se  coloca  so- 
bre un  listón  articulado. 

Con  este  aparato  puede  hacerse  toda  clase  de 
levantamientos;  sólo  es  do  notar  en  él,  como  de- 
fecto de  bastante  importancia  para  trabajos  que 
requieran  gran  exactitud,  que,  por  reducir  peso 
y  dimensiones,  la  plancheta  resulta  algo  inesta- 
ble, por  lo  cual  no  pueden  evitarse  las  oscilacio- 
nes, sobre  todo  en  días  de  aire. 

Equipaje  de  Pcigné.  —  Aunque  son  varios  los 
aparatos  que,  según  su  autor,  lo  componen,  co- 
mo la  variedad  consiste  en  que  hay  distintos  mo- 
delos de  oaiia  uno,  describiremos  sólo  el  más  sen- 
cillo de  cada  grupo,  enumerando  los  precisos  para 
poder  ejecutar  los  trabajos  de  nivelación,  medi- 
ción de  distancias,  construcción  de  ángulos,  me- 
dición de  pendientes  y  dibujo;  dichos  aparatos 
son:  la  alidada  automática,  la  mira,  la  brújula 
deelinatoria  y  el  cartón-plancheta. 

La  construcción  de  la  alidada  se  funda  en  el 
mismo  principio  de  la  teoría  de  la  estadía.  Cons- 
ta (fig.  4)  de  una  regla  R,  graduada  en  un  bor- 
de, con  el  fin  de  emplearla  como  doble  decíme- 
tro; en  un  extremo  h.ay  una  pínula  P  con  tres 
orificios,  unida  á  un  tubo  UE,  que  en  su  interior 
lleva  un  nivel  de  aire  n  y  por  el  cual  resbala  la 
otra  pínula  P',  que,  por  medio  del  tornillo  t  se 
aproxima  ó  aleja  de  la  otra  y  se  fija.  Dicha  pí- 
nula P'  tiene  una  ranura  central  y  un  marco  B 
que  sube  ó  baja  por  medio  de  un  hilo  que  arrolla 
y  desarrolla  el  tornillo  T;  el  marco  lleva  tres  hilos 


horizontales  llamados  inferior,  medio  y  superior, 
y  dos  nonios  que  tienen  por  objeto  apreciar  sub- 
divisiones en  las  graduaciones  de  la  pínula,  he- 
chas de  modo  quo  las  divisiones  de  la  de  la  de- 
recha son  dobles  de  las  de  la  izquierda  y  respec- 
tivamente do  1/,,  y  1/b  de  centímetro. 

Para  medir  la  separación  de  las  pínulas  lleva 
el  tubo  C  E  líos  graduaciones  iguales  á  las  de  P' 
y  colocadas  en  el  mi.snio  lado  respcctivanient*: 
la  de  la  derecha  comiireude  de  15  á  75  divisio- 
nes, y  laotrade  75  á  160;  la  mira  consiste  en  un 


listón  articulado,  con  dos  tablillas  fijas  á  uua 
distancia  de  3  ms.,  la  inferior  á  la  altura  de  la 
visual  inferior  de  la  alidada. 

Para  medir  distancias  con  dicho  aparato,  siem- 
pre que  no  sean  mayores  de  150  ms.,  se  opera 
del  modo  siguiente:  Sean  A  y  B  los  extremos  de 
la  que  se  quiere  obtener  (fig.  5):  colocado  el  ob- 
scrv.ador  en  A,  se  sitúa  la  mira  en  B,  de  modo 
que  la  altura  de  la  línea  de  fe  de  la  tablilla  infe- 
rior, sobre  el  suelo,  sea  igual  á  la  del  aparato; se 
dirige  una  visual  á  la  mira,  moviendo  la  jiíinda 
P'  y  su  marco  hasta  que  la  línea  ocular  que 
pase  por  el  hilo  inferior  termine  en  la  tablilla 
también  inferior,  y  se  verifique  lo  mismo  en  la 
parte  superior. 

Los  triángulos  semejantes  Omm'  y  OMM' 
permiten  establecer  la  relación 

mm'    _  od  _  md 
~WW       OD~MD" 

Como  mni'  equivale  á  tres  divisiones  de  la  pí- 
nula de  la  derecha,  y  MM.'  =  3  ms.,  la  rela- 
ción     .—-  indica  que  á  cada  división  de  la 

pínula  corresponde  un  metro,  por  lo  que,  leyen- 
do el  niínicro  de  divisiones  de  od  en  el  tubo,  se 
olitcndrán  los  metros  que  tiene  oD,  ó  sea  la  dis- 
tancia horizontal  entre  A  y  B.  También  puede 
obtenerse  la  diferencia  de  nivel  entre  los  mismos 
puntos  M  D  leyendo  el  número  de  divisiones  de 
md  desde  el  cero  á  la  división  que  pasa  por  el 
:ionio  de  la  graduación  de  la  derecha  de  la  jií- 
nula  P',  puesto  que  hemos  convenido  en  que 
mira  y  aparato  disten  lo  mismo  del  suelo,  ó 
sea  y  =  h. 

Si  la  distancia  AB"  75  ms.,  la  mira  quedará 
dentro  del  ángulo  de  las  visuales  y  será  preciso 


Fig.  5 

emplear  los  hilos  inferior  y  medio;  y  como  la  se- 
paración entre  ellos  es  la  mitad  que  en  el  caso 
anterior,  hay  que  tener  en  cuenta  las  divisio- 
nes del  otro  lado  del  tubo,  y,  para  la  diferencia 
de  nivel,  la  graduación  de  la  izquierda  de  la 
pínula. 

Para  distancias  menores  de  15  ms.  se  redu- 
ce i/io  '^  distancia  entre  las  tablillas  de  la  mira, 
que  quedarán  á  0,3  ms.,  para  lo  cual  se  utiliza 
un  trazo  que  la  mira  lleva  á  dicha  distancia:  ]ior 

haber  hecho  MM'  diez  veces  menor, será 

mm 

diez  veces  mayor,  y  las  distancias  oD,  así  como 
la  altura  dN  leídas,  tendrán  que  dividirse  por 
diez,  para  que  sean  las  verdaderas. 

Entre  los  varios  modelos  de  brújula  del  mismo 
autor,  la  más  práctica  y  sencilla  de  manejar  es  la 
que  representa  la  fig.  6.  La  aguja  y  el  limbo 
no  ofrecen  ninguna  particularidad;  la  palanca  P 
sirve  para  inmovi- 
lizar aquélla,  y  el 
tornillo  T  para 
fijar  el  jiéndulo- 
eclímetro  O  quo 
marca  las  pendien- 
tes en  la  gradua- 
ción NS;  las  pínu- 
las P  y  P',  que  pue- 
den abatirse,  com- 
pletan el  aparato, 
el  cual  lleva,  como 
accesorios,  una  re- 


Fig.  6 


;la  graduada  y  una  rueda  R  que  se  utiliza  como 
curvímetro.  Colocada  la  bníjula  sobre  una  plan- 
cheta, si  se  orienta  con  arreglo  á  la  meridiana 
del  lugar,  pueden  trazare  los  ángulos  directa- 
mente sobre  el  papel. 

El  cartón-planclieta  es  una  cartera  con  dos  car- 
tones en  las  tapas,  uno  que  permite  asegurar  en 
el  papel,  y  otro  que  lleva  un  cuadro  gráfico  nmy 
iugenioso,  con  el  que  se  pueden  usar  el  eclímetro 
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y  la  brújula  sin  necesidad  de  tablas.  Separados 
los  cartones  por  un  fuelle  de  cuero,  poimiten  lle- 
var toda  clase  de  accesorios  de  dilmjo,  y  las  co- 
rreas (¡ue  se  ven  en  lu  iig.  7,  suspenderlo  del 
cuello. 

Equipajes  improvisados,  —  Con  cualquiera  brú- 
jula que  tenga  eclímetro  y  un  telémetro,  se  for- 


ma un  equipaje  completo,  resultando  muy  ma- 
nuable si  el  telémetro  adoptado  es  de  los  que  no 
necesitan  mira,  siendo  fácil  la  elección  de  base  y 
su  medida. 

Entre  los  más  completos  y  sencillos  figura  el 
que  puede  formarse  con  el  telémetro  Souchiez  y 
el  cartón-plancheta  de  Hué. 

El  segundo  lo  representa  la  fig.  8  y  consta 
de  las  siguientes  partes:  un  tablero  de  madera 


F,g.  8 

que,  abierto,  tiene  0,20  ms.  de  l.irgo  por  0,10  de 
ancho  y  que  está  construido  de  modo  que  las  dos 
hojas  forman  un  solo  plano,  sujetándose  por  me- 
dio de  unas  aldabillas  c,  que  se  enganchan  eu  los 
salientes  d;  una  brújula  del  sistema  Hossard,  em- 
potrada en  el  tablero  y  con  una  cavidad  para  co- 
locar la  tapa,  cuando  se  cierra  el  aparato:  para 
operar  se  coloca  en  la  disposición  indicada  en  la 
ñgura;  una  alidada  constituida  jior  la  ranura  de 
la  tapa  de  la  brújula  y  la  pínula  P,  de  latón,  que 
se  puede  abatir,  quedando  en  un  hueco  hecho  en 
el  tablero;  un  eclímetro,  el  cual  se  reduce  á  un 
hilo  que  puede  sujetarse  en  M,  para  líneas  ascen- 
dentes, y  en  N  para  las  opuestas:  á  dicho  hilo 
puede  atarse  cualquier  peso,  y  la  graduación  de 
los  bordes,  cuyas  divisiones  marcan,  cada  una, 
5°,  dará  la  pendiente  de  la  línea  que  pasa  por  la 


Fig.  9 

ranura  de  la  brújula  y  la  pínula;  el  mecanismo 
permite  también  hallar  el  nivel  con  la  ayuda  del 
cuadro  gráfico  M. 

En  la  ranura  R  va  encajado  un  doble  decíme- 
tro, y  en  T  un  transportador  de  talco;  L  es  un 
trozo  de  papel  de  lija  para  afilar  lápices,  y  a  unos 
tirantes  para  llevar  el  aparato  colgado  en  ban- 
dolera y  suspenderlo  del  cuello  para  trabajar. 
Por  último,  en  una  de  las  tapas  van  colocados 
algunos  lápices  y  una  goma. 
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Aparato  Triiiquier.  -  EsmásprecisoqueelHué, 
muy  sencillo  de  manejar  y  casi  del  mismo  coste, 
aunque  no  tiene  todos  los  accesorios  de  aquél  ni 
es  tan  cómodo  de  transportar  ni  de  usar.  Consta 
(fig.  9)  de  un  cartón  bastante  fuerte  de  0,25 
por  0,35  al  que  van  unidos  una  brújula  y  un 
transportador  de  círculo  completo. 

La  brújula  lleva,  además  de  la  graduación  azi- 
mutal y  la  aguja  que  fija  la  j^alanca  P,  dos  pí- 
nulas V  y  V,  la  primera  de  ranura  y  la  segunda 
de  ventana  con  retículo  sencillo,  teniendo  ambas 
las  ranuras  horizontales  h  y  h'  para  el  manejo 
del  eclímetro.  Este  va  colocado  en  la  tapa  de  la 
caja  y  es  como  todos  los  de  perpendículo;  en  el 
limbo  hay  una  cuadrícula  que  sirve  para  deter- 
Uiinar  la  separación  gráfica  que  han  de  tener  las 
curvas  en  una  pendiente  dada,  y  varios  diáme- 
tros en  los  que  van  escritas  las  pendientes  lími- 
tes para  peones,  caballos  y  carruajes.  En  E  hay 
un  pasador  que  fjuede  sacarse,  y  en  este  caso  la 
pínula  V  se  apoya  sobre  él,  impidiendo  que  se 
cierre  la  caja. 

El  transjiortador  T  es  también  de  cartón  y 
gira  alrededor  de  un  eje  situado  en  su  centro;  el 
índice  i  tiene  por  objeto  hacer  las  lecturas  co- 
rrespondientes en  la  graduación ;  y  la  cuadrícula, 
que  es  de  uno,  dos  ó  cinco  milímetros,  puede 
usarse  como  escala  métrica.  La  principal  aplica- 
ción del  transportador  es,  obtenido  un  azimut 
con  la  brújula,  construir  en  el  papel  el  ángulo 
correspondiente:  para  ello  se  coloca  un  trozo  de 
papel  de  calcar  y  se  marca  el  punto  a  (fig.  10) 
que  representa 
el  de  estación ; 
en  seguida  se 
hace  girar  el  dis 
eo  hasta  que  el 
índice  marque 
el  número  de 
grados  azimuta- 
les, que  en  la 
figura  es  35,  y 
la  dirección  que 
tomen  las  líneas 
de  la  cuadrícula 
paralelas  al  diá- 
metro 0-lSO  es 
la  buscada.  Si  en 
dicha  dirección 
quiere  señalarse 
otro  punto  del  terreno  B,  después  de  conocer  su 
distancia  al  de  estación,  tomando  como  escala 
gráfica  la  cuadrícula,  se  obtiene  el  b. 

Como  se  ve,  agregando  un  telémetro  al  apara- 
tro  descrito  y  varios  accesorios  de  dibujo,  fáciles 
de  colocar  en  la  cartera  donde  aquél  se  lleve,  hay 
lo  suficiente  para  levantamientos  irregulares, 
siendo  la  exactitud  bastante  mayor  de  lo  que 
pudiera  esperarse  de  la  sencillez  del  mecanismo, 

EQUIPAMENTO:  ni.  Mar.  Apresto  de  uno  ó  mu- 
chos buques  con  todo  lo  necesario  para  la  nave- 
gación y  operaciones  militares. 

EQUIPARADAMENTE:  adv.  m.  EQUIVALENTE- 
MENTE. 

EQUlPEDO,  PEDA  (del  lat.  aquus,  igual,  y 
pes,  pedís,  pie):  adj.  Zool.  IJue  tiene  las  piernas 
de  la  misma  longitud.  ||  Equicrural. 

EQUIPÉTALO,  TALA  (del  lat.  a:quus,  igual,  y 
de  pélalo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  flores  cuya 
corola  tiene  los  pétalos  aproximadamente  iguales. 

*  EQUIPO:  Mil.  Conjunto  de  efectos  de  carác- 
ter ó  uso  militar  que  lleva  el  soldado  y  que  no 
forman  liarte  del  vestuario  ni  del  armamento. 
En  Infantería  lo  forman  la  mochila,  el  correaje, 
las  carteras  de  municiones  y  el  jilato  ó  fiambre- 
ra; en  los  cuerpos  montados,  casi  todo  lo  lleva 
el  caballo  en  la  montura,  y  suele  denominarse 
equipo  todo  lo  que  no  es  la  silla,  la  brida,  ni  el 
armamento. 

Reducir  el  equipo  en  peso  y  volumen,  sin  per- 
juicio de  la  capacidad,  lia  sido  .síemiire  uno  de 
los  problemas  militares  más  difíciles;  pues,  aun- 
que siempre  se  cuenta  con  llevar  carros,  la  fuerza 
que  no  pueda  prescindir  alisolutaniente  de  ellos, 
durante  tres  ó  cuatro  días,  no  jiodrá  desempeñar 
las  múltiples  misiones  que  en  la  guerra  exigen 
movilidad  y  rapidez. 

Poco  es  lo  que  las  tropas  á  pie  pueden  llevar 
en  su  equipo,  y  aunque  sus  necesidades  son  tam- 
bién escasas,  no  piueden  prescindir  de  carros  ó 
acémilas  en  que  conducir  víveres  y  material  para 
acampar.  Esto  no  acarrea  ningún  perjuicio  de 
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importancia  para  las  operaciones,  pues  como  la 
velocidad  de  diclias  tropas  no  es  grande,  siempre 
puede  seguirlas  la  impedimenta.  Es  cierto  (jue 
deben  andar  por  toda  clase  de  terrenos,  pero 
también  lo  es  que  nunca  estarán  mucho  tiempo 
alejados  de  los  caminos  y  que  no  es  imposible 
dotarlas  de  carros  ligeros  que  marchen  casi  por 
todas  partes;  de  aquí  que  el  equipo  de  la  infan- 
tería sea  fácil  acomodarlo  á  sus  necesidades,  y  á 
lo  que  un  hombre  que  ha  de  batirse  puede  llevar 
encima,  sin  perder  la  agilidad  ni  aumentar  su 
cansancio. 

La  Artillería  piarece,  á  primera  vista,  que  es 
la  que  más  facilidades  tiene  para  llevar  cuanto 
necesite;  sin  embargo,  no  es  en  tal  abundancia 
como  las  apariencias  hacen  snjponer;  pues  las 
municiones  y  accesorios  de  una  pieza,  y  lo  que 
el  ganado  necesita,  es  ya  bagaje  suficiente.  Sólo 
cuenta  en  su  favor  la  circunstancia  de  que  las 
marchas  han  de  ser  siempre  por  caminos,  y  aun- 
que en  una  batalla  tendrá  que  andar  por  cual- 
quier terreno,  no  será  mucha  la  distancia  que  la 
separe  de  los  carruajes  que  formen  el  escalón  de 
aprovisionamiento.  A  pesar  de  esto,  el  equipo  le 
permite  prescindir  de  impedimenta  en  un  jiar 
de  días. 

El  arma  á  la  cual  es  más  difícil  fijar  un  equipo 
es  la  Caballería:  la  exagerada  movilidad  que  ne- 
cesita tener,  si  ha  de  prestar  los  servicios  á  ella 
asignados,  hace  que  la  impedimenta  sea  algo  im- 
jiosible  de  lograr;  por  eso  el  equipo  del  soldado 
de  caballería  es  el  que  más  transformaciones  su- 
fre, efecto  de  que  cada  día  son  mayores  las  ne- 
cesidades de  los  ejércitos,  pudiendo  decirse  que 
dicho  equipo  nunca  será  mejor  de  lo  que  hoy  es, 
ni  permitirá  que  sus  tropas  pasen  más  de  dos 
días  sin  hacer  uso  de  otros  víveres  y  elementos 
que  los  que  puedan  llevar  encima. 

*  EQUIPOLENCIA:  f.  Geom.  Igualdad  geomé- 
trica capaz  de  sufrir  las  mismas  transformacio- 
nes que  una  ecuación  algebraica. 

*  EQUIPOLENTE:  adj.  Gcmn.  Se  dice  de  los 
segmentos  iguales,  paralelos  y  del  mismo  sen- 
tido. 

-Equipolente:  üfincr.  Se  aplica  al  cristal 
resultante  de  otro  por  decrecimientos  iguales  de 
dos  aristas  ó  dos  ángulos. 

-Equipolente:  m.  Cantidad  equivalente. 

EQUIPONDERACIÓN  (de  equiponderante):  f. 
Ponderación  justa,  equivalencia  ó  armonía  per- 
fectas. 

EQUIPONDERANCIA  (de  equiponderante'}:  f. 
Fuerza,  inijmlsii  igual  de  dos  cuerpos  atraídos 
por  el  mismo  centro, 

*  EQUIPOTENCIAL  (del  gr.  cequus,  igual,  y  de 
potencial):  adj.  Fís.  Se  dice  de  las  líneas  y  de 
las  superficies  que  tienen  el  mismo  nivel  eléctri- 
co; esto  es,  en  las  cuales  todos  los  puntos  tienen 
el  mismo  potencial. 

EQUIRIAS  (del  lat.  egtiiria,  carreras  de  caba- 
llos; de  cqvus,  caballo):  f.  )il.  Fiestas  que  los 
antiguos  romanos  celebraban  anualmente  en  ho- 
nor de  Marte. 

*  EQUIS:  Dejar  hecho  equis  á  uno:  Dejarle 
ignorante  de  lo  que  deseaba  saber. 

Acabó  de  cenar  Sancho,  y  dejando  heeho 
equis  al  ventero,  se  pasó  á  la  estancia  de  su 
amo, 

Cervantes. 

EQUISEtAceO,  CEA:  adj.  Bot.  Que  se  parece 
al  equiseto  ó  cola  de  caballo. 

-  Equisetáceo,  CEA:  adj.  Bot.  Aplícase  i 
plantas  criptóganias,  herbáceas,  ^^vaces,  eoi. 
rizoma  feculento,  tallos  rectos,  articulados,  hue- 
cos, sencillos  ó  ramosos  con  fructificación  en  es- 
pigas terminales  parecidas  á  un  penacho ;  como 
la  cola  de  caballo.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  *  Equiset.íceas:  f.  jil.  Bot.  Esta  familia  de 
criptógamas  vasculares  forma  actualmente  un 
orden  á  que  se  ha  dado  la  denominación  de  Equi- 
setínea.s. 

EQUiSETATO:  m.  Quim,  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  equisético  y  una  base. 
Es  sin.  de  Aconitato.  (V,  en  el  tomo  corres- 
jiondiente  del  Diccionario.) 

EQUISÉTICO  (Acido):  Quim.  Sin.  de  Aconíti- 
00.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAliio.) 
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EQUISETIneaS:  f.  pl.  Bot.  Orden  de  criptósa- 
niíis  vasuulares  constituido  por  la  antigua  l'anii- 
lia  de  las  Equisetáceas.  (V.  esta  palabra  en  el 
tomo  corn'siiiiiidii'nte  del  DiccioNAltio. ) 

EQUISILABISMO  (del  lat.  oequus,  igual,  y  de 
sílfthaj:  m.  Carácter  de  un  idioma  en  que  la  gene- 
ralidad de  las  ]ialabras  están  compuestas  por  sí- 
labas cuya  pronunciación  exige  el  uiisuio  espa- 
cio de  tiemiio. 

EQUISONANCIA  (de  ci/uison(tnte)%  f.  Jííús.  Con- 
sonaiii-ia  ilc  dos  sonidos  semejantes  entre  sí,  co- 
mo la  octava,  la  doble  octava,  etc.  La  equiso- 
naucia,  para  un  oído  poco  acostumbrado,  produ- 
ce la  sensación  del  unísono.  En  el  primitivo 
período  de  música  homótona  todos  los  interva- 
los son  equisonantes  cuando  cantan  una  misma 
melopea  voces  de  mujeres  ó  de  niños  y  de  hom- 
bres mezcladas,  aunque  escrita  al  unísono. 

EQUISONANTE  (del  lat.  ccqiíus,  igual,  y  de  so- 
nnntr);  adj.  ijuc  produce  el  mismo  sonido  que 
otra  cosa.  |i  CuNSONANTH,  unísono. 

*  EQUITACIÓN:  Aunque  la  equitación  no  tie- 
ne otro  lin  que  la  doma  del  caballo  para  silla  y 
su  manejo  una  vez  montado,  en  este  arte  hay 
que  distinguir  clases  muy  diferentes  entre  sí  y 
que  requieren  caballos  diversos,  i-eglas  varias  de 
doma  y  jinetes  también  distintos.  Tomando  el 
caballo  como  Ijase  para  clasificar,  puede  decirse 
que  hay  la  equitación  correspondiente  al  caballo 
de  lujo,  al  de  caza,  al  de  guerra  y  al  de  camino. 

El  cal)allo  de  hijo,  que  sólo  ha  de  lucir  en  pa- 
seos y  picaderos,  necesita,  ante  todo,  la  belleza. 
Su  temperamento  no  puede  ser  fogoso  y  las  re- 
glas de  conformación  mecánica  toleran  nuichos 
defectos,  siempre  que  no  traigan  consigo  la  feal- 
dad. La  doma,  en  cambio,  necesita  ser  nuis  de- 
tallada en  cierto  aspecto,  y  el  jinete,  más  tino: 
la  elegancia  en  el  mando  del  uno  y  en  los  movi- 
mientos del  otro  es  la  principal  característica  de 
esta  rama  de  la  equitación,  para  la  cual  hacen 
falta  condiciones  especiales  y,  en  menor  grado, 
las  generales  del  jinete,  como  son  la  seguridad, 
la  fuerza  y  el  arrojo. 

En  el  caballo  de  caza  debe  buscarse  la  energía 
física  sobre  todas  las  demás  condiciones.  La  con- 
ligiiración  más  apro.ximada  á  la  perfecta,  y  el 
temperamento  vivo,  á  la  vez  que  dócil,  son  la 
base  para  tener  un  buen  caballo  de  caza.  La  do- 
ma no  necesita  ser  detallada;  basta  con  que  el 
jinete  gobiei-ne  bien  su  montura.  Este  no  es  pre- 
ciso que  sea  lino,  sino  enérgico  y  arrojado,  para 
que  nunca  ocurra  que  allí  donde  no  retroceda  el 
caballo  lo  haga  el  (jue  lo  monta. 

Todas  estas  condiciones,  aunque  en  mayor 
grado,  las  necesitan  el  jinete  y  el  caballo  de  gue- 
rra, cuya  educación  se  resume  diciendo  que  de- 
ben ir  por  todas  partes  y  á  cualquier  hora,  con 
la  mayor  rapidez.  Las  condiciones  físicas  de  am- 
bos tienen  que  ser  excepcionales;  pero  las  de  más 
importancia  son  la  sobriedad  y  una  gran  resis- 
tencia; el  jinete  y  el  caballo  militares  deben  co- 
mer y  dormir  cuando  convenga  y  como  se  inie- 
da,  sin  que  por  ello  se  agoten  sus  energías ;  y  esto 
se  consigue  con  nuis  facilidad  de  lo  que  parece, 
adquiriendo  de  una  manera  gradual  la  costum- 
bre de  lo  ipio  pudiéramos  llamar  «desorden  lisio- 
lógico.»  Emplear  el  caballo  como  vehículo  es  lo 
que  supone  menor  cantidad  de  equitación:  el  ji- 
nete, con  tenerse  encima  de  su  montura  y  ser  re- 
gularmente robusto,  tiene  lo  necesario;  el  caba- 
llo no  necesita  más  condiciones  que  resistencia 
y  velocidad,  lo  que  supone  buena  conformación. 
En  cuanto  á  la  doma,  es  sencilla  hasta  el  extre- 
mo de  que  potros  cerriles  llevados  por  carretera  á 
una  distancia  de  20  á  30  jornadas,  llegan  al  final 
de  la  marcha  con  el  jinete  encima. 

Ser  jinete  no  es  difícil,  conformándose  con 
abarcar  sólo  una  rama  de  la  equitación;  pero 
queriendo,  como  es  lo  general,  ])oseerlas  todas, 
resulta  dilieilísimo  por  la  variedad  do  condicio- 
nes que  son  exigidas  y  porque  es  rarísimo  que  un 
mismo  ca1)allo  sirva  para  distintos  usos:  por  ejem- 
plo, el  caballo  de  camino,  que  es  el  que  pudiéra- 
mos llamar  más  adaptable,  podría  servir  algo  pa- 
ra la  guerra,  un  poco  para  la  caza  y  nada  ó  po- 
quísimo para  pasco,  todo  lo  cual  le  ocurre  tam- 
bién al  jinete  que  sólo  monta  para  trasladarse 
de  un  punto  á  otro. 

El  caballo  de  guerra  y  el  de  caza,  en  cambio, 
pueden  servir  para  ambas  cosas,  y  también  como 
vehículo,  pero  nunca  servirán  para  pasco.  Lo 
mismo  que  sus  jinetes,  adquieren  hábitos  de 
energía  y  derroche  de  fuerzas,  se  acostumbran  á 
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lo  violento  ytá  lo  arrojado,  y  es  inútil,  por  lo  ri- 
dículo, que  pretenda  practicar  la  equitación  de 
lujo. 

Como  resumen  de  lo  expuesto  diremos  que  un 
mismo  jinete,  con  perseverancia,  puede  llegará 
poseer  el  arte  hípico  en  toda  su  extensión  si 
reúne  condiciones  (pie  no  es  común  ver  juntas  en 
un  solo  individuo;  pero  un  mismo  caballo  es  en- 
teramente imposible  que  sirva  para  todo,  pues 
en  él  no  hay  sino  el  uso  de  lo  que  le  concedió  la 
naturaleza,  sin  que  el  discernimiento  ponga  lí- 
mites al  ejercicio  de  ciertas  aptitudes,  á  lin  de 
obtener  el  desarrollo  de  las  que  se  tienen  en  corta 
cantidad. 

Considerada  en  conjunto,  la  equitación  abarca 
los  siguientes  extremos:  en  lo  que  al  jinete  se 
refiere,  ejercicios  de  agilidad,  de  seguridad  y  de 
mando.  En  los  tres  grupos  debe  ejercitarse  igual- 
mente el  que  aspire  á  ser  jinete;  pero,  según  la 
rama  do  la  equitación  á  que  haya  de  dedicarse, 
le  convendrá  ¡iracticar  unos  más  que  otros.  El 
jinete  de  paseo  y  el  de  camino,  por  ejemplo,  de- 
ben perfeccionarse  mucho  en  los  ejercicios  últi- 
mos; el  cazador  necesita,  sobre  todo,  seguridad, 
y  al  jinete  de  guerra  le  ocurre  lo  mismo,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  ambos  deban  prescindir  del 
primero  y  segundo  grupos. 

Los  ejercicios  de  agilidad  constituyen  una 
gimnasia  especial  que  tiende  4  dar  fuerza  á  las 
júernas,  sobre  todo  á  los  muslos,  y  soltura  á  las 
demás  partes  del  cuerpo,  subordinando  dicha 
enseflanza  á  la  consideración  de  que  el  jinete,  una 
vez  á  caballo,  debe  tener  una  parte  de  su  cuerpo 
enteramente  inmóvil,  y  dos  movibles:  la  prime- 
ra, desde  las  rodillas  á  las  caderas,  y  las  otras 
dos,  de  cintura  arrilja  y  de  rodillas  abajo,  con 
la  particularidad  de  que  las  movibles  lo  han  de 
ser  con  entera  independencia  entre  sí  y  con  re- 
lación á  la  fija.  Los  primeros  ejercicios  de  este 
grupo  delien  practicarse  en  un  gimnasio,  y  cuan- 
do ya  exista  cierta  soltura,  sepracticaii  en  un  ca- 
ballo á  propósito,  conducido  por  un  palafrenero. 

Los  ejercicios  llamados  de  seguridad  consis- 
ten en  montar  sin  estribos,  marchando  á  todos 
los  aires  de  una  manera  progresiva,  sin  más  ins- 
trumento de  mando  en  la  boca  del  caballo  que 
un  bridón,  pues  en  esta  parte  de  la  enseñanza, 
que  es  la  más  larga  y  la  que  requiere  mayores 
cuidados  en  el  que  enseña,  el  alumno  es  muy 
propenso  á  compensar  la  falta  de  seguridad  aga- 
rrándose á  la  boca  del  caballo,  con  lo  que,  ade- 
más de  inutilizar  á  éste,  adquiere  vicios  que 
nunca  dcsa]iarecen  por  completo. 

Terminado  este  jieríodo,  ya  puede  el  discípulo 
calzar  los  estribos  y  empezar  el  manejo  de  la  bri- 
da, que  se  api  ende  realizando,  á  todos  los  aires, 
frecuentes  cambios  de  dirección,  primero  en  un 
picadero  y  después  dando  paseos  progresiva- 
mente más  largos,  durante  los  cuales  el  jinete 
adquirirá  el  hábito  de  marchar  siempre  con  ve- 
locidades regulares  alternadas.  Con  esto,  y  lo  re- 
ferente á  ]iaso  y  salto  de  obstáculos,  quedará 
terminada  la  ensefianza,  y  el  alumno  en  disposi- 
ción de  pasar  á  los  ejercicios  de  alta  escuela. 

Este  período,  que  pudiéramos  llamar  de  per- 
fección, no  es  preciso  detallarlo,  pues  no  sólo 
varía  grandemente  según  la  afición  del  discípulo 
y  la  idoneidad  del  ]iiolcsor,  sino  que  son  ¡jocos, 
muy  pocos,  los  jinetes  }•  los  caballos  que  pueden 
dedicarse  á  él,  además  de  la  escasísima  utilidad 
que  dichos  ejercicios  reportan. 

La  doma  del  caballo  tiene  tres  fases  ó  perío- 
dos: la  de  sumisión  al  hombre,  la  de  gimnasia  y 
la  de  educación  pro]iiaiiientc  dicha.  La  primera 
consiste  en  acostumbrar  al  potro,  de  un  modo 
lento  y  con  mucha  paciencia,  á  que  soporte  ca- 
bezada, ronzal,  limpieza  y  demás  manejos,  lle- 
gando hasta  ponerle  la  montura  y  conseguir  que 
ande  con  ella  llevado  del  diestro,  sin  avanzar 
más  hasta  que  se  vea  que  tiene  confianza;  es  la 
parte  más  difícil,  de  la  cual  depende  toda  la 
doma.  Durante  ésta  conviene  la  energía,  jioro 
siempre  acomiiaflada  de  la  dulzura,  oponiendo  á 
la  resistencia  la  astucia  y  la  paciencia,  pero  nun- 
ca la  fuerza. 

Cuando  se  ha  conseguido  que  el  caballo  so- 
porte sin  recelo  todo  el  trabajó  descrito,  se  em- 
pieza á  montarle,  y  una  vez  que  admito  bien  al 
jinete,  termina  el  primer  período. 

El  segundo  consisto  en  un  trabajo  metódico, 
durante  el  cual,  con  solo  un  bridón,  se  hace  que 
el  potro  marche  á  todos  los  aires  y  variando  de 
dirección,  sin  otro  fin  que  el  desarrollo  de  sus 
fuerzas  y  la  soltura  en  los  movimientos.  Este 
período,  en  el  que  se  dará  al  caballo  alimeiitu- 
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t;ión  sana  y  abundante,  no  debe  nunca  empezar 
antes  de  que  el  bruto  tenga  cuatro  años,  para 
que  su  educación  termine  á  los  cinco. 

Por  último,  cuando  el  jjotro  está  ya  ágil  y  so- 
metido por  completo,  se  le  pone  la  brida  y  co- 
mienza su  verdadera  educación,  á  todos  los  aires, 
niultii)licando  los  movimientos  y  evitando  siem- 
pre la  fatiga.  Progresivamente  se  llega  á  ense- 
ñarle el  paso  y  el  salto  de  obstáculos,  sin  otro 
recurso  que  la  paciencia. 

EQUITANTE  (del  lat.  cquitans,  que  cabalga): 
adj.  BU.  Se  dice  de  las  hojas,  cotiledones,  etc., 
que  están  plegados  de  modo  que  la  mitad  de  uno 
cualquiera  de  dichos  órganos  está  como  encajada 
en  el  pliegue  de  otro  órgano  sobrepuesto. 

*  ÉQUITE  (del  lat.  equis,  cqn'ilis):  m.  Ciuda- 
dano romano  perteneciente  á  una  cíase  interme- 
dia entre  los  patrieios  y  los  plebeyos,  y  quo  no 
servía  en  el  ejército  sino  á  caballo. 

*  EQUIVALENTE:  adj.  Se  dice  déla  expresión 
ó  locución  cuyas  palabras  son  distintas  de  las  do 
otra  frase  cualquiera,  pero  que  tiene  el  mismo 
sentido. 

-Equivalente:  m.  Qnlni.  Substancia  que 
puede  sustituirse  por  otra  en  una  misma  combi- 
nación. 

-  Equivalente:  m.  Mee.  Se  dice  de  cada  uno 
de  dos  ó  varios  sistemas  de  fuerzas  que  tienen, 
para  un  punto  cualquiera,  una  misma  resultante 
de  traslación  y  un  mismo  momento  resultante. 

-Equivalente  electroquímico:  Fís.  La 
electrólisis  suministra  métodos  exactos  y  prácti- 
cos para  la  dosificación  y  separación  de  gran  uií- 
mero  de  metales,  métodos  que  están  fundados 
en  las  leyes  electro(|uímicas  de  Faraday. 

Primera  ley.  —  Cuando  un  compuesto  metálico 
{chetrolüo)  es  atravesado  por  una  corriente  trans- 
mitida por  dos  electrodos  inatacables,  el  metal 
se  deposita  sobre  el  electrodo  negativo  {cátodo), 
y  el  elemento  halógeno  sobre  el  electrodo  posi- 
tivo (ánodo):  el  peso  del  depósito  es  proporcional 
al  tiempo  y  á  la  intensidad  de  la  corriente. 

Segunda  hy.  -  Si  la  misma  corriente  atraviesa, 
uno  después  de  otro,  diversos  electrolitos,  los 
pesos  de  los  elementos  depositados  simultánea- 
mente son  respectivamente  proporcionales  á  sus 
equivalentes  químicos  }'  á  la  cantidad  de  electri- 
cidad transportada  por  la  corriente. 

La  comprobación  y  el  uso  de  estas  leyes  exi- 
gen algunas  precauciones  prácticas,  encamina- 
das á  obtener  depósitos  adhereutes  al  electrodo, 
condición  necesaria  para  que  la  medida  de  la 
cantidad  depositada  sea  igual  al  aumento  de 
peso  de  dicho  electrodo.  Las  precauciones  que 
permiten  alcanzar  este  objeto  son  bastante  mi- 
nuciosas y  varían  según  el  elemento  metálico 
que  se  trata  de  determinar;  pero  el  uso  del  mé- 
todo electrolítico  se  halla  .subordinado  i.  tres 
condiciones  generales:  1."  El  electrolito  está 
constituido  por  una  solución  que  no  debe  con- 
tener sino  algunas  milésimas  del  elemento  que 
se  va  á  dosificar.  2."  La  densidad  de  la  corriente 
electrolizante  (es  decir,  la  intensidad  de  la  co- 
rüiente  por  unidad  de  superficie  del  cátodol  debe 
ser  muy  délúl,  de  algunos  miliampcrios  por  cen- 
tímetro cuadrado.  '¿."-  El  voltaje  empleado  no 
debe  ser  inferiora  un  cierto  mínimum,  pues  en- 
tonces no  se  formaría  el  depósito. 

La  consideración  del  voltaje  pemiite  calcular 
en  otra  forma,  las  mejores  condiciones  de  la  elec- 
trólisis, precisando  el  valor  de  la  diferencia  de 
jioteneial  que  debe  mantenerse  entro  los  dos 
electrodos,  la  cual  es,  generalmente,  superior  á 
un  voltio  é  inferior  á  cuatro  voltios. 

Tales  son  las  condiciones  puramente  físicas 
que  exige  el  éxito  de  la  operación :  las  condicio- 
nes químicas  más  favorables  son  bastante  com- 
plejas y  dependen  esencialmente  del  metal  que 
se  trata  de  dosificar;  los  líquidos  pueden  ser  áci- 
dos, neutros  ó  alcalinos,  según  los  casos.  Ciertos 
ácidos  orgánicos,  como  el  acético,  el  oxálico,  el 
tártrico  y  el  cítrico,  por  una  parte,  y  los  niono- 
sul  furos  alcalinos,  por  otra,  facilitan  algunos 
métodos  delicados*  de  electrólisis.  La  combina- 
ción del  metal  en  forma  de  sales  dobles  alcalinas 
suele  ser  muy  ventajosa;  as!,  en  el  empleo  de  los 
cianuros  dobles  alcalinos  se  funda,  desde  1840, 
el  procedimiento  de  Ruolz  para  los  depósitos  gal- 
vánicos de  oro,  plata  y  cobre. 

El  método  electrolítico,  empleado  especial- 
mente para  la  dosificación  de  los  metales  que  se 
depositan  eu  ol  cátodo,  se  prestaría  del  mismo 
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modo  á  la  dctcrniinación  de  algunos  elementoe 
lialógüiios  capaces  de  combinarse  con  el  ánodo; 
])oi-  esto  se  ha  tratado  de  dosilicar  el  yodo  de  los 
yoduros  erniileando  como  ánodo  una  lámina  de 
plata:  se  forma  yoduro  de  plata  bastante  adlie- 
i-ente  para  que  se  ])ueda  pesar  cuando  ha  acaba- 
do la  operación.  Por  último,  la  electrólisis  cons- 
tituye un  método  de  separación  cualitativa  y 
cuaniitativa  de  los  metales  existentes  en  una 
misma  solución:  el  artificio  más  adecuado  con- 
siste en  utilizar  la  diferencia  de  voltaje  mínimo 
necesaria  para  empezar  el  depósito  de  cada  me- 
tal. Así  la  plata  se  separa  del  cobre  descompo- 
niemlo  la  solución  nítrica,  ligeramente  acida  al 
principio,  bajo  una  diferencia  de  potencial  de 
1,3  á  1,4  voltios;  la  plata  se  deposita  entera- 
mente, y  todo  el  cobi'e  permanece  en  el  líquido. 
Entonces  se  sustituye  el  electrodo  plateado  por 
una  lámina  nueva,  se  continúa  la  operación  con 
un  voltaje  de  tres  á  cuatro  voltios,  y  el  cobre  se 
deposita. 

El  gasto  de  electricidad  necesaria  para  la  se- 
paración de  un  peso  determinado  de  un  cuerpo 
simijle  está  previsto  por  la  segunda  ley  de  Fa- 
raday,  la  cual  no  depende  sino  del  equivalente 
químico  de  dicho  elemento.  Este  equivalente  no 
coincide,  en  general,  ni  con  los  antiguos  núme- 
ros proporcionales,  ni  con  los  pesos  atómicos,  ni 
con  los  equivalentes  térmicos;  pero  es  un  miílti- 
plo  ó  un  submúltiplo  de  ellos  variable  con  la  na- 
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turaleza  del  compuesto:  de  aquí  1»  necesidad  do 
darle  un  nombre  particular,  el  de  equivalente 
c'cctrorjuímko.  Se  llama,  pues,  equivalente  elec- 
troquímico de  un  cuerpo  simple  (cuerpo  simple 
que  entre  en  una  combinación  Viien  determina- 
da) «el  peso  de  dicho  cuerpo  que  se  sejiara  al  paso 
de  la  unidad  de  cantidad  de  electricidad.» 

Sabemos  que  la  unidad  pi-áctica  de  cantidad 
de  electricidad  es  la  que  circula  durante  un  se- 
gundo en  la  corriente  de  un  amperio,  y  se  la 
llarua  culombio:  se  puede,  pues,  determinar  el 
c<|uivalente  electroquímico  de  los  cuerpos  sim- 
])les  empleando  un  método  puramente  físico  é 
independiente  de  su  peso  atómico:  basta  hallar 
la  relación  entre  el  peso  del  cuerpo  electrolizado 
y  la  cantidad  de  electricidad  emiileada.  Estos 
equivalentes,  de  acuerdo  con  la  ley  de  Faraday, 
son  proporcionales  á  los  pesos  atómicos;  pero  el 
factor  de  proporcionalidad,  que  se  puede  redu- 
cir en  todo  caso  á  una  sencilla  razón,  varía  se- 
gún la  naturaleza  del  cuerpo  y  de  la  combina- 
ción. Creemos  inútil  insistir  en  la  extraordina- 
ria importancia  de  esta  ley,  que  establece  una 
relación  íntima  entre  los  fenómenos  químicos  y 
los  eléctricos. 

La  tabla  que  reproducimos  á  continuación,  to- 
mada del  Traite  d'analysc  chiinique  quantitati- 
vc  par  ücdrolyse,  de  Riban,  da  los  equivalentes 
electroquímicos  de  los  principales  cueriios  sim- 
ples, y  está  calculada  de  la  manera  siguiente: 


Pesos  atómicos  y  equivalentes  electroquímicos  de  algukos  oueepos  simples 


EstaBo..     . 

Hierro.. 

Hidrógeno. 
Magnesio.  . 

llangancso. 
Mercurio.  . 

Níquel..     . 

Oro..     .     . 

Oxígeno.    . 

Taladio.  . 
Plata.  .  . 
Platino. 

Plomo.  .     . 

Potasio. 
Sodio.    .     . 
Talio.    .     . 

Zinc.      .     . 


Elementos 

Símbolos 

Aluminio.  .     .     . 

Al 

27'00 

Antimonio. 

Sb 

119'96 

Arsénico.   . 

As 

74'92 

Bismuto.    .     .     . 

Bi 

207'5 

Cadmio.     .     .     . 

Cd 

iirs 

Cloro 

Cl 

35'37 

Cobalto.     .     .     . 

Co 

5S'7 

Cobre.  .... 

Cu 

6318 

Sn 


H 

Mg 

Mn 
Hg 

Ni 

Au 

O 

Pd 

Ag 
Pt 

Pb 

K 

Na 
TI 

Zn 


117'6 

55'9 

1 

24'2 

54'S 
199'8 


Equivalentes  electroquímicos 
H=l 


58'6 

]96'2 

15"96 
IOG'3 
107'67 
194'4 

206'4 

39'03 
22'99 
2037 

65'1 


Al_ 

Sb 

■¿ 
As 

3 
B[ 

3 
Cd 

2 

Cl 
Co 

)é 

\  6 


H 

Mg 

lÚn 
',Mm= 

f  H 
Aa 
3 
O 


A"g 
JPt 

4 
Pb 

2 
K 
Na 
TI 
Za 

2 


9'0 

39'99 

24'97 

69'17 

55'9 

35'37 

29'35  (cobaltoso) 

19'57  (cobáltico) 

63'IS  (cuproso) 

3r59  (cúprico) 

58'8    (estannoso) 

29'4    (estánnico) 

27'95  (ferroso) 

18'63  (férrico) 
1 
121 

27'4    (manganoso) 

IS'27  (mangánico) 

199'8    (mercui-ioso) 

99'9    (mercúrico) 

29'3    (niquelóse) 

19'53  (niquélico) 

65'4 

7'98 

5315 
107'67 
48'6 


^     103'2 

39'03 
22'99 
2037 

^       32-56 


Equivalentes 
electroqiiiinicos 
H  =  0,0000103S4 


0,000 

09346 

0,000 

41525 

0,000 

25929 

0,000 

71823 

0,000 

58046 

0,000 

30728 

0,000 

30477 

0,000 

20322 

0,000 

65606 

0,000 

32803 

0,000 

61058 

0,000 

30529 

0,000 

29023 

0,000 

193-15 

0,000010384 

0,000 

12565 

0,000 

2S452 

0,000 

18971 

0,002 

07172 

0,001    03736 

0,000   30425 

0,000   20280 

0,000   67911 

0,000   082S6 

0,000  55191 
0,001  11S04 
0,000   50466 

0,000   07163 

0,000  40.529 
0,000  23872 
0,000   11522 

0,000  33800 
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Riban  parte  del  valor  del  culombio,  suminis. 
trado  por  la  delinicióu  del  amperio  adoptada  en 
el  Congreso  internacional  de  Chicago.  (V.  Ampe- 
r.E  iKTEiiNACioNAL  en  este  mismo  Apéndice.) 
La  corriente  de  un  amperio  es  la  que  reduce 
Os^OOlllS  de  plata.  Admitiendo  que  el  peso 
atómico  de  la  plata,  considerada  como  monova- 
lente desde  el  punto  de  vista  químico,  sea  107,67, 
siendo  1  el  del  hidrógeno,  se  concluye,  según  la 
segunda  ley  de  Faraday,  que  un  culombio  deja 
en  libertad  el  peso  de  hidrógeno  representado 
por 

^001118    ^ogr,ooooio384. 
107,67 

Tal  es  el  factor  por  que  hay  que  multiplicar  el 
peso  atómico  monovalente  de  cada  cuerpo  sinijile 
para  obtener  la  cantidad  cxjiresada  en  gi-amos, 
depositada  por  un  culombio  durante  un  segimdo: 
este  es  el  número  que  figura  en  la  última  colum- 
na déla  tabla. 

En  esta  Ibrma  los  coeficientes  no  muestran 
ninguna  relación  con  las  constantes  químicas  á 
que  estamos  acostumbrados;  pero  dicha  relación 
aparece  inmediatamente  cuando  se  toma  por  uni- 
dad de  electricidad,  no  el  culombio,  sino  la  que 
separa  1  gr.  de  hidrógeno,  lo  cual  obliga  á  divi- 
dir todos  los  ni'uneros  de  la  última  columna  por 
el  que  corresponde  al  hidrógeno:  0,000010384. 
Así  se  obtiene,  en  la  tercera  columna,  los  equi- 
valentes electroquímicos  referidos  al  hidrógeno. 
Obsérvese  que  representan  fracciones  muy  senci- 
llas de  los  pesos  atómicos  dados  en  la  segunda 
columna. 

-  Equivalente  mecánico  del  calok:  Can- 
tidad de  energía  mecánica  (trabajo,  fuerza  viva) 
correspondiente  á  una  caloría.  Se  exjiresa  por  el 
símbolo  E,  cuyo  valor,  según  la  determinación 
de  Joule,  es 

E  =  423,5  kilográmetros. 

El  principio  de  la  equivalencia  del  calor  y  de 
la  energía  mecánica  no  entraDa  siempre  la  posi- 
bilidad de  transformar  por  completo  en  trabajo 
una  determinada  cantidad  de  calor.  Así,  las  má- 
quinas térmicas  que  producen  trabajo  meeánico 
por  medio  de  un  Huido  elástico,  vapor  ó  gas,  pa- 
san alternativamente  de  la  temperatura  í,  (cal- 
dera) á  la  temperatura  /„  (condensador) ;  no  trans- 
forman sino  la  diferencia  entre  la  cantidad  de  ca- 
lor q¡  extraída  del  manantial  calorífico,  y  la  can- 
tidad q„  transportada  al  manantial  frío:  la  ino- 
porción  de  calor  empleada  para  producir  trabajo 
es,  pues,  inferior  á  la  unidad;  su  máximum  está 
representado  por 


gi  -  go  - 
9i 


273» -híi 


pues  se  tiene 


9o 


273"  -r  ¿a 


273" -f¿j  ^/O'-rí-Q 

A.SÍ,  con  una  caldera  á  ¿1  =  150°,  y  un  conden- 
sador á  ¿0=50»,  no  se  eleva  más  que  á  ^^,  <5 

sea  un  poco  menos  de  '/4-  Las  expresiones  que 
unen  el  trabajo  T  á  las  cantidades  de  calor  q¡  y 
?0i  ^on 


y=E?i 


íi  —  C,i 


y  í'=E?„. 


f,f« 


273 +  t,    "  '"    273-1- ¿o 

La  primera  de  dichas  expresiones  se  aplica  á 
las  máquinas  térmicas;  la  segunda  á  las  máqui- 
nas frigoríficas  que  funcionan  en  sentido  inver- 
so, elevando  una  cantidad  q^,  de  calor  á  un  ma- 
nantial frío  ¿o  y  transpoi-tándola,  con  gasto  de 
trabajo,  al  manantial  más  caliente  t¡.  De  este 
modo  se  puede  calcular  el  ti'abajo  necesario  para 
hacer  pasar  una  cantidad  q„  de  calor  á  un  refri- 
gerante con  ayuda  de  un  fluido  elástico  elevado 
alternativamente  á  las  temperaturas  /„yl,:  así 
una  máquina  cnyo  refrigerante  está  á  la  tempe- 
ratura de  1 5°  bajo  cero  (¿o  =  -  1 5°)  y  el  recinto  ca- 
liente á  15°  sobre  cero  {t,  =  -1-15°)  gasta,  como  mí- 
nimum, por  cada  caloría  llevada  al  refrigerante, 
52.2  kilográmetros. 

EQUIVALVO,  VA  (del  lat.  aqiius,  igual,  y  de 
ralva):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  moluscos  que 
tienen  dos  valvas  iguales. 

-  Equivalvos:  m.  pl.  Zoo?.  Género  de  crus- 
táceos eutoraostráceos,  que  comprende  los  que 
tienen  iguales  las  hojas  o  valvas  del  escudo. 
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equívoco,  CA:  adj.  Dudoso,  iucicrto,  va- 
cilante. 

Erizado  el  cabello, 
en  el  pecho  un  piiíial,  un  mulo  al  cuello, 
equívoca  la  vida, 
al  corazúu  la  saugie  retraída... 

Caldeiíón. 

ERACYA  Ó  ERACYIA:  m.  Mus.  Instrumento 
originario  de  los  países  ninsulmanes,  pertene- 
ciente al  grupo  de  lengüeta  dülile  y  tubo  cónico 
Es  de  madera  torneada,  y  su  taladro  ligeramente 
cónico.  Consta  de  siete  agujeros  posteriores  y  dos 
anteriores.  La  lengüeta  compóuese  de  dos  lami- 
nillas de  junco  marino,  que  jior  sus  proporciones 
produce  un  sonido  bastante  más  grave  de  lo  que 
se  puede  esjicrar  de  la  longitud  del  instrumento. 
Segiía  Villoteau,  la  escalado  c'ste  aparece  dividi- 
da en  cuartos  de  tono. 

ERAN:  Gcoi).  Río  de  la  gobernación  argentina 
de  Tierra  del  Fuego.  Ks  uno  de  los  más  impor- 
tantes del  territorio,  corre  de  Sur  á  Norte  y 
desemboca  cerca  del  cabo  Inés,  recibiendo  nu- 
merosos afluentes  por  ambos  lados. 

ERANAROA  (del  gr.  éranos,  comida  á  escote,  y 
fir/r',  poder,  mando):  m.  Presidente  de  un  erano. 

ERANDIENSE:  adj.  Natural  de  Eraudio  (Viz- 
caya). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
diclia  jioblación  espailola. 

ERANDIQUE:  Oeog.  Círculo  del  dep.  de  Gra- 
cias, Honduras.  Está  dividido  en  tres  muni- 
cipios, que  son  Erandique,  San  Andrés  y  San 
Francisco,  y  es  célebre  en  la  Instoria  por  liaber 
sido  la  residencia  y  el  teatro  de  los  hechos  del 
i'anioso  cacique  Lempira.  El  municipio  de  Eran- 
dique  está  compuesto  del  puelilo  del  mismo  nom- 
bre, que  es  la  cabecera  del  círculo  y  del  munici- 
pio, y  de  las  aldeas  de  Santa  Cruz,  con  1  418  ha- 
bitantes, y  de  Concepción,  con  60.  Erandique 
ti-'ne  3200  liabits.,  la  mayor  parte  ladinos  é  in- 
dígenas. En  su  jurisdicción  se  encuentran  muchas 
minas  de  ópalos  que  producen  piedras  de  bas- 
tante valor  y  buena  calidad. 

ERANGELIA:  f.  Bot.  Sección  de  amarilidáceas 
incluida  en  el  género  galanto. 

ERÁNICO,  NICA:  adj.  Mist.  Perteneciente  ó 
relativo  al  erano. 

ERANISTA:  m.  Hist.  Entre  los  griegos  de  la 
antigüedad,  miembro  de  un  erano. 

ERANO  (del  gr.  éranos);  m.  Hist.  Entre  los 
antiguos  griegos,  comida  en  que  los  comensales 
pagaban  á  escote. 

-  Erano:  Sociedad  cuyos  individuos  se  re- 
unían periódicamente  á  celebrar  festines  en  co- 
mún. 

ERAS  (Batalla  de  las):  Hist.  Libróse  el  día 
15  de  junio  de  1808  en  las  afueras  de  Zaragoza, 
y  diósele  este  nombre  porque  su  principal  campo 
de  acción  fueron  las  Eras  denominadas  del  Key, 
que  se  extendían  entre  las  puertas  del  Portillo  y 
del  Carmen.  El  general  Palafo.x,  al  llegar  en  di- 
cho día  las  tropas  francesas,  en  su  avance  desde 
Pamplona,  á  la  vi^ta  de  Zaragoza,  pensó  que  la 
resistencia  era  imposible:  sus  tro  [jas  y  sus  tercios 
de  paisanos  habían  sido  aventados  tres  veces  en 
pocos  días;  la  ciudad  carecía  de  defensas;  débiles 
liaterías  guarnecían  sus  puertas:  permanecer  allí 
equivalía  á  entregarse  al  enemigo.  Con  muy  buen 
acuerdo,  pues,  entregó  el  mando  de  la  plaza  á 
otro  aragonés,  al  teniente  de  rey  D.  Vicente  Bns- 
tamante,  y  tremolando  una  bandera  blanca,  don- 
de estaba  bordada  una  imagen  de  la  Virgen  del 
Pilar,  abandonó  la  ciudad  ¡lor  la  mañana,  segui- 
do de  la  mayor  parte  de  las  tropas.  Los  france- 
ses, en  tanto,  tiroteábanse  con  los  puestos  avali- 
zados, obligándoles  á  retirarse  al  interior  de  la 
ciudad; alas  dos  de  la  tarde  se  reunió  en  la  Casa 
Consistorial  la  Junta  del  Real  Acuerdo,  com- 
puesta de  las  autoridades  y  vecinos  influyentes, 
para  deliberar ;  un  grupo  de  baturros  armados  in- 
vadió la  sala  de  sesiones,  diciendo  que  no  era 
hora  de  echar  discursos,  sino  de  tirar  tiros.  La 
batalla  había  empezado  al  otro  lado  de  la  ciudad. 
El  general  li-ancés  creyó  fácil  empresa  entrar  en 
una  población  indefensa  y  desguarnecida;  tres 
columnas  atacaron  las  puertas  de  Santa  Engra- 
cia, Portillo  Y  Carmen:  los  lanceros  polacos  te- 
nían orden  de  entrar  á  toda  brida,  cargando; 
tras  ellos  los  granaderos  y  regimientos  de  línea 
debían  ir  á  la  bayoneta.  Sin  general  ni  jefes,  los 
defensores  se  defendían,  luchando  en  muchos  ea- 
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sos  al  arma  b^anca:  dos  veces  asaltaron  los  fran- 
ceses el  cuartel  de  Caballería,  y  dos  veces,  en  lu- 
chas sostenidas  en  los  patios  y  pasillos,  fueron 
Lanzados  fuera;  en  las  puertas  del  Carmen  y  del 
Portillo,  algunos  soldados  enemigos  lograron  for- 
zar la  batería  y  penetrar,  ])ero  fueron  muertos  ó 
apresados.  Al  caer  la  tarde  se  repitió  el  ataque 
con  furia  en  las  tres  puertas,  siendo  rechazados. 
El  ejército  francés  se  detuvo,  al  llegar  la  noche, 
sorprendido,  extrañado.  Más  de  700  hombres  es- 
taban fuera  de  condiate,  y  los  vencedores  de 
Europa  no  habían  podido  asaltar  las  débiles  ta- 
pias de  adobes  y  las  baterías  improvisadas,  don- 
de aquellos  grupos  de  paisanos,  soldados,  frailes 
y  mujeres,  defendieron  como  fieras  el  recinto  de 
su  ciudad.  Com  ^nzaba  el  primer  sitio. 

ERASMIA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  carac- 
teiísticos  de  algunas  islas  de  Oceanía. 

*  ERASMIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  Erasnio. 

ERÁSMICO,   MICA:  adj.  ERASMIANO. 

ERASMO  DE  JUAN:  Biog.  Teólogo  protestan- 
te holandés  del  siglo  xvi.  Fué  rector  de  la  uni- 
versidad de  Amberes,  y  sufrió  la  pena  de  destie- 
rro por  haber  negado  la  existencia  de  tres  Perso- 
nas en  la  unidad  de  Dios.  Se  refugió  en  Polonia, 
y  después  en  Transilvania,  en  donde  ejerció  el 
cargo  do  pastor  de  Claudiópolis,  elegido  por  los 
unitarios;  publicó  varios  escritos  teológicos  y  un 
relato  de  la  célebre  disputa  que  sostuvo  con 
Fausto  Socin. 

ERASO  Y  ARTIAGA  (FRANCISCO):  Biog.  Autor 
dramático  español  del  siglo  xvil.  Escribió  la  co- 
media Del  agravio  hacer  venganza  y  hablar  bien 
del  enemigo. 

ERASTIANISMO:  m.  Hist.  eel.  Doctrina  heré- 
tica de  los  erastianos. 

ERASTRIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros de  la  familia  de  los  erástridos.  Com- 
prende quince  ó  diez  y  seis  especies  del  hemisfe- 
rio sej}tenlrional,  que  se  distinguen  por  la  ex- 
traordinaria magnitud  de  sus  alas  y  la  variedad 
de  sus  colores. 

ERÁSTRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos lepidópteros  nocturnos  cuyo  tipo  es  el  géne- 
ro erastria. 

ERATOBOTRIO:  m.  Bol.  Género  de  liliáceas 
características  del  Sudán  Oriental. 

ERB  (Guillf.iimoEnrique):  2?¡'oí/.  Médico  ale- 
mán contemporáneo,  u.  en  Winnweileren  1840. 
Ha  sido  profesor  de  Patología  y  Terapéutica  en 
Leipzig  y  en  Héidelberg,  y  director  de  la  Poli- 
clínica de  la  primera  de  estas  ciudades.  Se  ha 
dedicado  especialmente  al  estudio  de  las  enfer- 
medades nerviosas,  y  ha  publicado,  entre  otras 
obras  notabilísimas:  Manual  de  las  enfermedades 
de  los  nervios  periféricos  ceichrocspinales;  Manual 
de  las  enfermedades  de  la  medula  espinal;  Ma- 
nual de  Eledroterapia;  Nuevas  investiqaeiunes 
sobre  la  Patología  del  sistema  nervioso;  Distrofia 
muscular  progresiva.  Esto  ilustre  neurólogo  ha 
dado  su  nombre  á  diversas  afecciones,  signos 
patológicos,  etc.,  que  enumeramos  á  continua- 
ción. 

-  Amiotrofia  de  Erb:  Patol.  Forma  de  mio- 
jjatía  atrófica  progresiva,  localizada  en  la  región 
escápuloluiiueral. 

-  Enfermedad  de  Erb-Chaucot:  Patol.  Ta- 
bes dorsal  espasmódica. 

-Enfermedad  de  Erb-Goldflam:  I'atol. 
Parálisis  bulbar  superior  subaguda,  de  tipo  des- 
cendente. 

-  Paraplejía  de  Erb:  Pato!.  Mielitis  dorsal 
de  origen  sifilítico,  caracterizada  por  la  rigidez 
espasmódica  de  los  miembros  inferiores,  con  in- 
continencia de  la  orina  jior  parálisis  del  esfínter 
de  la  vejiga. 

-  Punto  de  Erb:  Eleclroter.  Punto  situado 
sobre  la  clavícula,  en  donde  se  puede  electrizar 
el  quinto  y  el  sexto  pai'ea  de  nervios  cervicales. 

-  SiONo  DE  Erb:  Patol.  Aumento  do  la  exci- 
tabilidad de  los  nervios  periféricos,  en  la  teta- 
nia,  por  la  acción  de  la  electricidad  galvánica.  1| 
Suspensión  del  movimiento  reflejo  de  la  pupila 
por  el  dolor. 

-Sindroma  de  Euu:  Patol.  Parálisis  bulbar 
asténica. 


ERDM 


179 


ERBEN  (Carlos):  Biog.  Poeta  y  erudito  cho- 
co, n.  en  Miletin  el  7  de  noviembre  do  1811; 
ni.  el  21  de  noviembre  de  1870.  Estudió  Leyes 
en  Praga,  y  estuvo  algún  tiempo  al  servicio  del 
estado,  tomando  luego  parte  activa  en  el  movi- 
miento nacional  bohemo.  En  1851  fué  archivero 
de  la  ciudad  de  Praga,  y  dedicó  todo  su  interés 
á  la  organización  del  archivo.  Entre  sus  obras  se 
cuentan  algunos  trabajos  históricos  y  varias  co- 
lecciones de  Cantos  populares,  narraciones  y 
cuentos  en  su  dialecto  original.  Además  publicó 
una  crestomatía  histórica  de  la  literatura  checa. 

-Erden  (José):  Biog.  Geógrafo  y  cartógrafo 
checo,  n.  en  abril  de  1830  en  Adlerkosteletz 
(Bohemia).  Estudió  Filosofía  y  Ciencias  natura- 
les en  Praga;  fué  jaofesor  de  Geografía  y  jefe  de 
la  oficina  de  Estadi.stica  de  dicha  ciudad.  Es  au- 
tor de  varias  obras  geográficas  y  estadísticas  es- 
critas en  lengua  checa,  y  director  del  anuario  es- 
tadístico que  se  publica  en  Praga.  También  se  le 
deben  algunos  mapas  muy  apreciados. 

ERBICEANO  (Constantino):  Biog.  Teólogo  y 
erudito  rumano,  n.  en  Jassy  en  1835.  Estudió 
Teología  en  su  ciudad  natal  y  en  Atenas;  fué 
I>rof<sor  del  seminario  de  Jassy  y  de  Teología  en 
liucarcst,  ocupando  esta  cátedra  hasta  que  le 
nombraron  obispo  de  Jassy.  Ha  escrito  mucho 
sobre  Historia,  Teología  y  Filología,  y  especial- 
mente sobre  griego  moderno. 

ERBINA:  f.  Qu'im.  Oxido  terroso  cuyo  radical 
metálico  es  el  erbio.  {V.  Erbio  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario.) 

ERCILDOUNE  (TomAs  de):  Biog.  Poeta  esco- 
cés del  siglo  xiii.  (V.  RiMOR  (Tomás)  en  este 
mismo  ArÉNDiCE. ) 

ERCINITA:  f.  Miner.  Harmotoma  barítica.  (V. 
Harjiotom.í  en  el  tomo   correspondiente  del 

DiCCIONAKII).  ) 

*  ERCKMANN  (Emilio):  Bioq.  M.  CU  Lunevi- 
lie  en  1SÍ)9. 

ERCOLE  (Pascual  de):  Biog.  F¡ló.sofo  italia- 
no, n.  en  Spinazzola  en  1839.  Después  de  estu- 
diar en  Italia  pasó  á  Alemania,  declarándose  par- 
tidario de  las  teorías  hegelianas.  Ha  .sido  profe- 
sor en  las  universidades  de  Pavía  y  Turín,  y  ha 
escrito:  La  pena  de  muerte  y  su  abolición,  demos- 
trada teórica  é  liistúricnmcnte  según  la  filosofía 
hegeliana;  El  Teísmo  filosófico  cristiano,  teórica 
é  históricainente  considerado;  etc. 

ERDÁN;  Bing.  Seudónimo  del  escritor  francés 
Alejamliü  Andrés  Jacob.  (V.  Jacob  en  este  mis- 
mo ArÉNDICE.) 

ERDELYl  (Miguel  de):  .Bíoí/.  Naturalista  aus- 
tríaco :n.  en  Viena  en  1782;ni.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1S68.  Consagróse  especialmente  al  estu- 
dio de  la  Zoología  y  fué  profesor  de  Fisiología 
animal  en  la  escuela  de  Veterinaria.  Escribió: 
Teoría  de  los  nervios  y  de  los  vasos  de  los  mamí- 
feros domüticos;  Enfermedad  de  las  glándulas 
del  caballo;  Introducción  al  conocimiento  de  ¡as 
plantas;  Fisiología  de  los  solípedos. 

-  Erdelyi  (Juan):  Biog.  Poetay  crítico  hún- 
garo, n.  en  Kapos  en  1814;  m.  en  Sarospatak 
en  1S6S.  Durante  la  revolución  de  1818  escribió 
el  periódico  Bcspública;  en  1852  fné  nombrado 
jirofesor  de  Filosofía  en  el  colegio  de  los  refor- 
mados de  Sarospatak;  Erdelji  está  considerado 
como  uno  de  los  mejores  poetas  de  Hungría.  Ha 
escrito:  Estudios  críticos  y  estéticos;  Historia  de 
la  filosofía  en  Hungría,  y  otras  obras,  entre 
ellas  una  notabilísima  colección  de  poesías,  pu- 
blicada por  la  sociedad  literaria  «Kisfadidi,»  de 
la  cual  fué  presidente. 

ERDMANN  (Benno):  Bicg.  Filósofo  alemán 
coiitem]«náneo,  n.  en  Glogan  en  mayo  de  1851. 
Doctorado  en  1873,  fué  profesor  de  la  Escuela 
real,  catedrático  de  Filosofía  en  la  universidad 
de  Kiel  en  1878,  y  más  tarde  cu  las  de  Breslau, 
Halle  y  Bonn.  Entre  sus  obras  figuran:  Martin 
Kuntzcn  y  su  tiempo;  Los  a.viomas  geométricos; 
El  criticismo  de  Kanl ;  Lógica ;  Psicología  del  niño 
y  de  la  escuela;  luvcsligacioncs  psicológicas  sobre 
la  lectura;  La  filoso/la  y  su  historia,  etc.  Erd- 
mann  es  uno  de  los  piopagadoies  de  la  filosofía 
de  Kant  y  se  le  deben  la  publicación  de  varias 
obras  de  este  filósofo,  así  como  diferentes  estu- 
dios y  críticas  sobre  su  filosofía,  muy  impor- 
tantes. 

-  Erdmann  (Juan  Eduardo):  Biog.  Filósofo 
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alemán,  n.  cu  Wolinar  en  junio  de  1805;  m.  en 
Halle  en  18!I2.  EsUidiii  en  Beilm  Filosofía,  y  ftié 
pastor  en  su  ciudad  niital.  Jlás  tarde  abandonó 
este  cargo  i)ara  dedicarse  enteramente  á  la  Filo- 
sofía, ingresando  en  1834  en  la  facultad  de  Ber- 
lín. En  1836  pasó  como  profesor  á  Halle,  en 
donde  vivió  hasta  su  muerte,  en  la  indicada  fe- 
cha. Entre  los  escritos  que  le  dan  un  lugar  pre- 
eminente dentro  de  la  escuela  hcgeliana  hgnran: 
Ensayo  de  un  cuadro  cicntijico  de  la  Historia  de 
la  filosofía  moderna,  que  es  su  obra  capital; 
Fiiudamenlos  para  la  kistoria  de  la  Filosofía; 
Cuerpo  y  alma;  Fiinda-menlos  de  Psicología;  Ele- 
mentos de  Psicología;  Elementos  de  Lógica  y  de 
Metafísica;  Naturale:.a  y  Creación;  Lecciones  filo- 
sóficas sobre  el  Estado,  etc. 

-  EuDMANN  (.Juan  Federico):  Biog.  Médico 
alemán,  u.  en  Wíttenberg  en  1778;  m.  en  dicha 
ciudad  en  1846.  Fué  profesor  de  Patología  en  su 
ciudad  natal,  }'  de  Terapéutica  eu  la  universidad 
de  Kasán,  dedonde  pasó  á  Dorpat.  Más  tarde 
abandouó  el  profesorado  para  ser  médico  del  rey 
de  Sajonia,  pero  últimamente  volvió  á  su  cáte- 
dra de  Dorpat.  Kntre  sus  obras  figuran  la  titu- 
lada Anales  de  la  clínica  médica  de  Dorpat,  que 
le  dio  gran  fama. 

-Ekdmann  (Otón):  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  Dresdc  en  1S04;  m.  en  Leipzig  en  1869. 
En  esta  ciudad  fué  profesor  de  Química,  en  donde 
fundó,  en  1842,  un  laboratorio  que  llegó  á  ser 
uno  de  los  más  importantes  de  Alemania.  Dedi- 
cado al  estudio  de  las  materias  tintóreas,  prestó 
grandes  servicios  á  la  industria,  propagando  sus 
descubrimientos  con  la  publicación  del  Diario 
de  química  práctica.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Manual  de  Química;  Conocimiento  de  las 
drogas;  Estudio  de  la  Química,  etc. 

erdmannsdorf(Fedeeico Guillermo,  ba- 
rón DE):  Biog.  Arquitecto  alemán,  u.  en  Dresde 
en  1736;  m.  en  Dessau  en  1795  Eu  el  viaje  que 
hizo  con  el  príncipe  Leopoldo  Federico,  por  In- 
glaterra, Francia,  Suiza  é  Italia,  estudió  los  mo- 
numentos arquitectónicos  antiguos  y  la  arqui- 
tectura moderna.  De  regreso  en  el  ducado  de 
Anhalt-Dessau,  construyó  monumentos  tan  nota- 
bles como  el  castillo  de  Woerlitz.  Fundó  un  es- 
tablecimiento de  calcografía  y  publicó  los  estu- 
dios y  dibujos  que  hizo  en  Roma  y  gran  número 
de  trabajos  de  importancia. 

ERÉBIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
lepidópteros  cosmopolitas,  cuyo  tipo  es  el  género 
erebo. 

*  EREBO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, tipo  de  la  familia  de  los  erébidos.  Com- 
prende varias  especies  tropicales,  características 
de  América  y  notables  por  su  gran  tamaño  y  la 
variedad  de  sus  colores. 

EREBOFIO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofi- 
dios de  la  familia  de  los  pitónidos.  Comprende 
una  sola  especie  de  Nueva  Guinea,  cuyos  indi- 
viduos viven  en  la  proximidad  de  las  aguas. 

EREBONEMA:  f.  Bot.  Género  de  algas  no  cla- 
sificado aún. 

ERECTEIDO,  DA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Erecteo. 

-  Ereoteida:  Se  dice  de  la  pjrimera  de  las 
diez  tribus  atenienses  establecidas  por  Clístenes. 
U.  t.  0.  s.  m.  y  en  pl. 

-  Erecteidas;  m.  pl.  Descendientes  de  Erec- 
teo. 

ERÉCTIDAS:  m.  pl.  Ekecteidas.  (V.  en  este 
mismo  AricNDiCE.) 

*  ERÉCTIL:  adj.  Palol.  TuMOR  ERÉCTIL.  V. 
Angiom.a.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

ERECTILIDAD:  f.  Calidad  de  eréctil. 

*  ERECTOR,  TRIZ;  adj.  Anal.  Se  dice  del 
músculo  que  contribuye  á  la  erección  del  miem- 
bro viril,  en  el  hombre,  y  del  clítoris,  en  la  mu- 
jer. Sin.  de  Isquiocaverncso.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.  ) 

-Centro  erector:  Anat.  Región  lumbar  de 
la  medula,  en  donde  tiene  su  origen  la  excitación 
que  determina  la  erección, 

EREGUAiQUiN:  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  dep. 
deUsnlután,  llep.  de  El  Salvador;  3.100  hab. 
Sit.  en  una  hermosa  planicie,  á  unas  2  leguas  al 
E.  de  Usulután.  Tenerías  y  cultivo  de  granos. 
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*  eremítico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  eremitorio. 

Y  la  iucleniencia  de  lo.s  elementos  las  roilea- 
ba  (las  torre.s)  de  una  soledad  erkmitica;  na- 
die venia,  ni  de  Marineda,  ni  de  las  quintas 
próximas... 

B.  Pardo  BazAn. 

eremnO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  más  de  treinta  especies 
sudamericanas,  cuyos  individuos  se  caracterizan, 
genéricamente,  por  su  tamafio  regular,  su  cuerpo 
ovalado  y  escamoso  y  su  color  negro. 

EREMO  (del  gr.  érímos,  solitario,  desierto): 
m.  Bot.  Cápsula  sin  valvas  ni  sutura  aparentes, 
producida  por  un  ovario  sin  estilo. 

-  Eremo:  Zool.  Género  de  iusectos.coleópteros 
criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  Capricor- 
nios. Comjireude  varias  especies  cuyos  individuos 
se  distinguen  genéi-icamente  por  tener  las  patas 
cortas  y  el  cuerpo  velloso  y  alargado. 

EREMODENDRO  (del  gr.  érémos,  solitario, 
desierto,  y  déndron,  árbol):  m.  Bot.  Género  de 
mioporáceas,  sin.  de  Eremófilo.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

*  EREMÓFILO  (del  gr.  érémos,  solitario,  de- 
sierto, y  filos,  amante,  amigo):  m.  Zool.  Género 
de  peces  de  la  familia  de  los  silúridos.  Compren- 
de varias  especies  americanas,  notables  jior  tener 
á  ambos  lados  de  la  boca  ajiéndices  filiformes  á 
manera  de  liigotes. 

EREMOPÁNACO;  m.  Bot.  Género  de  araliá- 
ceas. 

EREMOPTÉridO  (del  gr.  éranos,  solitario,  de- 
sierto, y  ptéris,  ptéridos,  helécho):  m.  Paleont. 
Género  de  heléchos  fósiles  que  se  encuentra  en 
los  terrenos  pérmico  y  carbonífero. 

EREMOSPARTO:  m.  Bot.  Género  de  legumi- 
nosas amariposadas,  características  de  algunas 
regiones  del  mar  Casino. 

eremospato:  m.  Bot.  Especie  de  planta  tre- 
padora dil  África  occidental. 

EREMOSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  érémos,  soli- 
tario, desierto,  y  spérma,  semilla);  adj,  Bot.  Se 
dice  de  algunas  criptógamas  celulares  que  tienen 
esporos  solitarios. 

ERESiac:  V.  Endecha  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

ERÉSIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aracnoi- 
deos  arancidos  cuyo  tipo  es  el  género  ereso, 

ERET1MIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  lieios  en  honor  de  Apolo. 

eretmocArido  (del  gr.  eretmós,  remo, yia- 
ris,  ¡¿áridos,  especie  de  crustáceo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  crustáceos  decápodos,  cuyas  especies,  ca- 
racterísticas de  los  mares  de  la  zona  tórrida,  se 
distinguen  por  sus  grandes  ojos  pedunculados. 

eretmosauro  (del  gr.  eretmós,  remo,  jsaú- 
ra,  lagarto):  ni.  Paleont.  Género  de  reptiles  sau- 
rios característicos  del  terreno  liásico  de  Ingla- 
terra. 

ERETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
Süs  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ditíscidos. 
Comjjreude  una  sola  especie  cosmopolita,  de  co- 
lor gris,  que  vive  en  las  aguas  estancadas. 

eretrIaco,  aca:  adj.  Erétrico,  trica. 

ERETRIANO,  NA;  adj.  ErETIÍIENSE. 

ERETRIENSE;  adj.  Natural  de  Eretria.  ü.  t. 
c.  s.  II  EUÉTRICO. 

ereutofobia  (del  gr.  éreuzos,  rubor,  yfóbos, 
temor,  espanto):  f.  Batol.  Sin.  de  Eritrofobia. 
(V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

ERFURT  (Programa  de):  Dro.  y  Econ.  pol. 
Este  famoso  programa,  que  i'ué  aclamado  en  el 
Congreso  reunido  en  Erfurt  en  octubre  de  1891, 
marca  la  victoria  definitiva  de  las  doctrinas  co- 
lectivistas é  intemacionalistas  de  Carlos  Marx 
sobre  las  teorías  nacionalistas  de  Lassalle.  En  él 
han  desaparecido  los  equívocos  del  programa  de 
Gotha,  se  arremete  concretamente  contra  la  so- 
ciedad capitalista  y  se  define  de  un  modo  más 
científico  la  evolución  social,  que  debe  tener  por 
punto  de  |iartida  la  transformación  de  la  propie- 
dad individual  en  propiedad  colectiva.  Dicho 
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programa  resume  claramente  las  aspiraciones  dei 
]iartido  socialista  de  todos  los  jjaíses,  y  constitu- 
ye un  documento  curioso  é  inestimable  para  la 
liistoria  del  socialismo.  He  aquí  el  programa: 

El  desarrollo  económico  de  la  sociedad  bur- 
guesa conduce  necesariamente  á  la  niina  de  la 
pequeña  industria,  que  tiene  por  fundamento  la 
propiedad  privada  que  posee  el  obrero  de  sus 
medios  de  producción.  Separa,  además,  á  éste  de 
dichos  medios  y  le  translórma  en  proletario,  ¡lor 
el  hecho  de  convertirse  los  medios  de  ¡jtoducción 
en  monopolio  de  un  número  relativamente  corto 
de  capitalistas  y  de  grandes  propietarios  de  te- 
rreno. A  medida  que  los  citados  medios  tienden 
á  monopolizarse,  las  grandes  industrias  aglome- 
radas ahogan  las  ]jequeiias  industrias  disemina- 
das; la  herramienta  se  convierte  en  máquina,  y 
la  productividad  del  trabajo  humano  aumenta 
en  proporciones  gigantescas.  Pero  todas  las  ven- 
tajas de  esta  transformación  son  monopolizadas 
por  los  capitalistas;  para  el  proletariado  y  las 
clases  intermedias,  es  decir,  los  burgueses  mo- 
destos ó  campesinos,  esta  evolución  significa  el 
aumento  creciente  de  la  inseguridad  de  su  exis- 
tencia; el  desarrollo  de  la  miseria,  déla  opresión, 
de  la  servidumbre  y,  por  lo  tanto,  de  la  luinii- 
llación  y  de  la  e.\plotación.  Cada  vez  es  ma}-or 
el  número  de  proletarios;  cada  vez  más  conside- 
rable el  ejército  de  obreros  superfinos;  cada  vez 
más  acerba  la  lucha  entre  explotadores  y  explo- 
tados, que  separa  á  la  sociedad  moderna  en  dos 
campamentos  hostiles  y  que  es  el  carácter  común 
de  todos  los  países  industriales.  El  abismo  entre 
los  que  poseen  y  los  que  no  poseen  se  ensancha 
aún  más  por  las  crisis  que  provoca  la  naturaleza 
misma  del  modo  de  la  producción  capitalista, 
crisis  cada  día  más  extensas,  que  producen  ma- 
yores desastres  á  medida  que  pasa  el  tiempo,  con- 
virtiendo la  inseguridad  general  en  estado  nor- 
mal de  las  sociedades;  que  prueban  que  las  fuer- 
zas productivas  de  la  sociedad  actual  han  llega- 
do á  ser  demasiado  grandes,  y  que  la  projúcdud 
privada  de  los  medios  de  producción  ha  llegado 
á  ser  incompatible  con  la  aplicación  regular  de 
estas  fuerzas  y  su  completo  desarrollo.  La  pro- 
piedad privada  de  los  medios  de  producción,  que 
servia  en  otro  tiempo  para  asegurarle  al  traliaja- 
dor  la  propiedad  del  fruto  de  su  trabajo,  sirve 
hoy  para  expropiar  á  los  campesinos,  jornaleros 
y  pequeüos  comerciantes  y  para  poner  á  los  que 
no  trabajan,  capitalistas  y  grandes  hacendados, 
en  posesión  de  lo  que  aquéllos  producen.  Se  im- 
pone, pues,  la  transformación  de  la  propiedad 
privada  capitalista  de  los  medios  de  producción 
(suelo,  minas,  iirinieras  materias,  herramientas, 
maquinaria,  medios  de  transporte)  en  propiedad 
colectiva,  y  la  transformación  de  la  producción 
de  mercancías  en  producción  efectiva  para  la  so- 
ciedad y  por  la  sociedad:  así  se  jiodrá  conseguir 
que  la  gran  industria  y  la  capacidad  creciente  de 
relación  del  trabajo  colectivo,  en  lugar  de  ser 
manantial  de  miseria  y  de  opresión  para  las  cla- 
ses hasta  ahora  explotadas,  se  convierta  en  fuen- 
te de  bienestar  y  de  un  perfeccionamiento  uni- 
versal armónico. 

Esta  transformación  social  significa  la  libera- 
ción no  sólo  de  la  clase  obrara,  sino  de  toda  la 
especie  humana  que  sufre  bajo  el  peso  délas  cir- 
cunstancias actuales;  y  dicha  liberación  sólo  pue- 
de ser  obra  de  la  clase  trabajadora,  porque  todas 
las  demás  clases,  á  pesar  de  las  cuestiones  de  inte- 
rés que  las  dividen,  descansan  sobre  la  propiedad 
privada  de  los  medios  de  producción  y  tienen 
por  fin  común  el  sostenimiento  de  la  organización 
actual.  La  lucha  de  la  clase  obrera  centra  la  ex- 
plotación capitalista  es,  necesariamente,  una  lu- 
cha política:  la  clase  obrera  no  puede  librar  sus 
combates  económicos  ni  desarrollar  su  organiza- 
ción económica  sin  derechos  políticos;  no  puede 
realizar  la  transformación  de  los  medios  de  pro- 
ducción en  propiedad  colectiva  sin  haber  toma- 
do posesión  del  poder.  Dará  ese  combate  la  uni- 
dad y  la  conciencia  del  fin  perseguido  y  demos- 
trar á  los  obreros  que  este  fin  es  una  necesidad 
natural;  tal  es  la  misión  del  partido  democráti- 
co socialista.  Los  intereses  de  la  clase  obrera  son 
idénticos  en  todos  los  países  en  que  impera  el 
modo  de  producción  capitalista.  Debido  á  la  ex- 
tensión universal  del  comercio  y  de  la  produc- 
ción, la  situación  de  los  obreros,  en  un  país  de- 
terminado, depende  cada  día  más  de  la  situación 
de  los  obreros  de  los  demás  países.  La  liberación 
de  la  clase  obrera  es,  por  consiguiente,  una  obra  en 
la  cual  pal  ticipan  por  igual  todos  los  trabajadores 
de  todas  las  naciones  civilizadas;  y  así  el  partido 
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deniocratico  socialista  alemán  no  lucha  por  con- 
seguir nuevos  privilegios  de  clase,  sino  por  abo- 
lir la  dominación  de  las  clases  y  las  clases  mis- 
mas, y  por  establecer  derechos  iguales  para  to- 
dos, sin  distinción  de  sexo  ni  de  origen.  Partien- 
do de  estas  ideas,  combate  en  la  sociedad  actual, 
no  solamente  la  explotación  y  la  oi)resión  de  los 
obreros  asalariados,  sino  toda  oíase  de  exiilota- 
cióu  que  se  dirija  contra  una  clase,  un  ¡lartido, 
una  familia  ó  una  raza,  y  basíiudose  en  estos  prin- 
cipios, el  partido  democrático  socialista  pide: 

I."  El  sufragio  universal,  igual,  directo,  y  el 
escrutinio  secreto,  para  todos  los  miembros  del 
imperio  de  más  de  veinte  años,  sin  distinción  de 
sexo  y  en  todas  las  elecciones.  Sistema  de  repre- 
sentación proporcional,  y,  hasta  que  sea  intro- 
ducido, recomposición  legal  de  las  circunscrip- 
ciones electorales  después  de  cada  empadrona- 
ndento.  Períodos  legisUti  vos  que  duren  dos  años. 
Las  votaciones  y  elecciones  se  lijarán  en  días  le- 
gales de  descanso.  Indemnización  á  los  represen- 
tantes elegidos.  Supresión  de  todo  línúte  de  los 
derechos  políticos,  salvo  á  las  personas  que  estén 
bajo  tutela. 

2.°  Legislación  directa  por  el  pueblo  median- 
te el  derecho  de  iniciativa  y  de  veto.  Autonomía 
administrativa  del  pueblo  en  el  Estado,  la  pro- 
vincia y  el  municipio.  Elección  de  los  funciona- 
rios por  el  pueblo,  y  responsabilidad  penal  de 
estos  funcionarios.  Votación  anual  de  los  im- 
puestos. 

3.°  Educación  para  el  servicio  militar.  Susti- 
tución del  ejército  permanente  ])or  la  milicia. 
Las  decisiones  sobre  la  pazo  la  guerra  corresiion- 
den  á  los  representantes  electos  del  ]iueblo.  Arre- 
glo de  todas  las  cuestiones  internacionales  por 
medio  del  arbitraje. 

4."  Abolición  de  todas  las  leyes  que  limiten 
y  opriman  la  libre  expresión  de  las  opiniones  y 
el  derecho  de  asociación  y  de  reunión. 

5."  Abolición  de  todas  las  leyes  que  en  el  de- 
recho público  y  privado  subordinan  la  mujer  al 
hombre. 

6.°  La  religión  será  declarada  asunto  priva- 
do. Abolición  de  todos  los  gastos  públicos  que 
tengan  algún  fin  eclesiástico  y  religioso.  Las  co- 
munidades religiosas  serán  consideradas  como 
asociaciones  privadas  que  se  administran  y  se  or- 
ganizan con  entera  independencia. 

7."  Secularización  de  las  escuelas.  Asistencia 
obligatoria  á  las  escuelas  populares.  Enseñanza 
gratuita.  Medios  de  instrucción  y  entretenimien- 
to gratuitos  en  los  establecimientos  de  enseñan- 
za para  todos  aquellos  alumnos  y  alumnas  que, 
por  razón  de  su  capacidad,  son  juzgados  adecua- 
dos para  recibir  una  instrucción  superior. 

8.°  Justicia  gratuita  y  adnnnistrada  por  jue- 
ces sometidos  á  la  elección  popular.  Apelación  en 
materia  penal.  Indemnización  á  los  acusados,  á 
los  detenidos  y  á  los  condenados  que  resulten 
inocentes. 

9."  Asistencia  médica  gratuita,  incluyéndo- 
se en  dicha  asistencia  los  cuidados  del  ¡jarto  y 
los  medicamentos.  Entierro  gratuito. 

10.  Impuesto  progresivo  sobre  la  renta  y  el 
capital,  para  cubrir  todos  los  gastos  públicos  en 
tanto  que  éstos  puedan  ser  cubiertos  por  los  im- 
puestos. Obligación  de  declarar  lo  que  se  posee. 
Impuesto  progresivo  sobre  las  herencias  según 
la  importancia  de  éstas  y  el  grado  de  parentes- 
co. Abolición  de  todos  los  impuestos  indirectos, 
aduanas  y  otras  medidas  económicas  que  sacrifi- 
can los  intereses  de  la  comunidad  á  loa  intereses 
de  una  minoría  privilegiada. 

Para  la  protección  de  la  clase  obrera  el  parti- 
do democrático  socialista  pide: 

1.°  Una  legislación  dicaz  protectora  del  tra- 
bajo, nacional  é  internacional,  sobre  las  bases  si- 
guientes: a)  Fijación  de  la  jornada  normal  de 
ocho  horas  de  trabajo  como  máximuui.  h)  Pro- 
hibición del  trabajo  industrial  á  los  niños  meno- 
res de  catorce  años,  c)  Prohibición  del  trabajo 
nocturno,  á  excepción  de  las  ramas  de  la  indus- 
tria que,  ya  por  su  naturaleza,  ya  por  razones 
técnicas  ó  de  conveniencia  general,  exijan  el  tra- 
bajo de  noche,  d)  Un  intervalo  de  repeso  no  in- 
terrumpido de  treinta  y  seis  horas,  por  lo  me- 
nos, para  cada  obrero,  una  vez  por  semana,  c) 
Vigilancia  cu  todas  las  explotaciones  industria- 
les, y  reglamento  sobre  las  condiciones  del  tra- 
bajo en  la  ciudad  y  en  el  campo,  por  una  oficina 
general  del  trabajo;  oficinas  iguales  de  distrito, 
y  cámaras  del  trabajo.  Aplicación  severísima  de 
la  lii;,'iene  industrial. 

2."    Situación  legal  idéntica  para  los  obreros 
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de  la  agricuftura  y  los  criados  como  para  los 
obreros  de  la  industria.  Supresión  de  la  regla- 
mentación que  se  refiere  á  los  criados. 

3.°    Seguridad  del  derecho  de  asociación. 

i.°  Los  seguros  obreros  á  cargo  del  Estado, 
con  una  pai'ticipación  determinada  de  los  mis- 
mos en  la  administración. 

El  programa  de  Erfurt  es,  como  hemos  dicho, 
uno  de  los  documentos  más  importantes,  no  sólo 
para  la  historia  del  socialismo  alemán,  sino  para 
la  de  todo  el  socialismo  colectivista.  Se  ve  que 
consta  de  dos  partes  muy  distintas:  de  conside- 
randos teóricos  y  de  un  programa  mínimo. 

ERG  (del  gr.  érgon,  trabajo):  ni.  Fls.  En  el 
sistema  C.  G.  S. ,  unidad  de  energía,  considera- 
da en  todas  las  formas  que  puede  adoptar:  fuerza 
viva,  calor,  energía  química  ó  eléctrica.  (V.  Cen- 
tímetiío-Giiamo-Segukdo  en  este  mismo  Apén- 
dice. ) 

ERGACIAS:  f.  \i\.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  lacedemonios  en  memoria  de  las  haza- 
ñas ó  trabajos  de  Hércules. 

ERGAMENES:  Biog.  Célebre  faraón  etiópico  de 
Na]iata,  (1  cual  puso  fin  á  los  abusos  de  los  sa- 
cerdotes do  Anión,  á  los  cuales  hizo  dar  muerte. 
Reinó  larga  y  gloriosamente,  y  extendió  su  po- 
der á  toda  la  Nubia. 

ERGANA:  f.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ara- 
neidos. 

ERGASMO  (del  gr.  ergddsomai,  trab.ajar):  m. 
ant.  Med.  Flujo  de  humores  que  indica  un  cier- 
to estado  de  trabajo  orgánico. 

ERGÁSTICO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
decápodos  abisales,  caracterizados  por  tener  el 
cuerpo  pirifciruie  y  las  patas  largas  y  espinosas. 

ERGASTOPLASMA  (del  gr.  crgdsimos,  que  tra- 
baja, y  plásscin,  formar):  m.  Biol.  Parte  activa 
del  protoplasma,qne  se  diferencia  para  producir 
substancias  jiarticulares  que  se  depositan  en  el 
cuerpo  celular.  Se  caracteriza,  desde  el  punto  de 
vista  histoquíniico,  por  su  afinidad  para  los  co- 
lores básicos,  como  la  cromatiua  del  núcleo. 

ERGASTULARIO:  m.  En  la  Koma  antigua,  car- 
celero ó  centinela  de  un  ergástulo. 

'  ERGÁSTULO:  m.  Dro.  En  los  establecimien- 
tos ppiiaks  italianos,  celda  especial  destinada  á 
cumplir  la  pena  máxima  señalada  en  el  Código, 
llamada  «pena de  ergástulo.» 

-  EiíGíVSTUi.os:  m.  pl.  ant.  Los  esclavos  ó  pri- 
sioneros encerrados  en  el  ergástulo. 

-  Pena  de  ergástulo  :  Dro.  En  el  código 
penal  italiano,  pena  afiictiva  consistente  en  el 
confinamiento  perpetuo  del  condenado,  con  aisla- 
miento celular  absoluto  durante  los  primeros  sie- 
te años  y  con  obligación  de  guardar  silencio.  (V. 
CÓDIGO  penal,  Italia,  en  nuestro  artículo  Códi- 
go, en  este  mismo  Apéndice.) 

La  pena  de  ergástulo  es  la  máxima  que  impone 
el  código  penal  italiano,  y  equivale  á  la  de  tra- 
bajos forzados  y  á  la  de  cadena  perpetua  de  otros 
códigos. 

-  EiiGÁsTULO:  Hist.  Siendo  costumbre  en  el 
antiguo  imjierio  romano  convertir  en  esclavos  á 
los  prisioneros  de  guerra,  enviáudolos  á  Italia  ó 
vendiéndolos  á  los  mercaderes  que  seguían  á  los 
ejércitos,  éstos,  para  asegurar  su  mei-cancía,  los 
encerraban  en  lugares  generalmente  subterráneos 
á  que  daban  el  nombre  de  ergaslula  (en  singular 
ergasiuliim).  Como  no  todos  los  prisioneros  se 
avenían  á  sufrir  con  paciencia  el  yugo  que  sus 
vencedores  les  imponían,  los  rebeldes,  además  de 
ser  castigados  corporalmente,  eran  encerrados  en 
departamentos  más  reducidos  que  dieron  origen 
á  lo  que  pudiéramos  llamar  célela,  prisión,  ergás- 
tulo propiamente  dicho.  Muchos  esclavos,  espe- 
cialmente do  origen  celta  y  galo,  aparentaban 
someterse  para  rebelarse  después  y  aun  asesinar 
á  sus  dueños;  y  por  esto  los  patricios  ricos  tenían 
en  sus  casas  departamentos  especiales  para  ence- 
rrar durante  la  noche  á  los  esclavos  que  no  les 
iiispiralian  confianza,  aunque,  por  extensión,  se 
llamaba  tandiién  ergástulo  á  todos  los  ocupados 
por  la  servidumbre.  Como  los  ergástulos  diei-an 
origen  á  muchos  abusos  por  parte  de  los  patri- 
cios y  de  los  ciudadanos  ricos  ó  intluyentes,  cas- 
tigando en  ellos  con  excesiva  crueldad  á  los  es- 
clavos ó  encerrando  á  hombres  libres  para  satis- 
facer venganzas  personales  ú  obligarlos  á  tralia- 
jar  en  provecho  de  los  secuestradores,  se  crearon 
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en  P.onia  funcionarios  cuya  misión  era  la  de  vi- 
gilar los  ergástulos,  que  poco  á  poco  fueron  des- 
apareciendo de  las  poblaciones,  pero  continuaron 
en  los  campos,  espeeialmen  te  en  las  colonias  agrí- 
colas á  cargo  del  Estado;  pues  á  ellos  iban,  en 
primer  término,  los  prisioneros  de  guerra  que  por 
su  mal  carácter  no  habían  podido  ser  vendidos 
en  los  mercados,  los  esclavos  díscolos,  que,  por 
un  resto  de  compasión  de  sus  dueños  ó  por  im- 
pedirlo las  leyes,  no  iban  á  los  circos  á  servir  de 
pasto  á  las  fieras,  y  los  hombres  libres  que  delin- 
quían; pero  las  colonias  agrícolas  servían  tam- 
bién de  penitenciarías.  A  pesar  de  la  vigilancia 
que  se  ejercía  sobre  los  ergástulos  y  de  las  leyes 
protectoras  de  los  esclavos,  rara  era  la  casa  de 
patricio  que  no  tuviese  ergástulos  de  castigo.  En 
las  excavaciones  efectuadas  en  Pompeya  se  han 
encontrado  subterráneos  de  esta  clase,  en  cuyas 
paredes  había  fijas  argollas  y  cadenas  y  que  nada 
tenían  que  envidiará  las  mazmorras  que  después 
existieion  en  los  ca.stillos  feudales. 

ERGÁTICO:  m.  Zool.  Subgénero  do  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  delosdentirrostros, 
cuyas  dos  ó  tres  especies  son  características  de  la 
América  Central. 

ERGATOGINO,  NA  (del  gr.  ergátés,  obrero,  ar- 
tesano, y  ■jiiiií;  liembra):  adj.  Zool.  Calificativo 
aplicado  por  AVássuiann  á  las  formas  interme- 
dias cutre  las  hembras  verdaderas  y  las  obreras, 
en  las  colonias  ó  sociedades  de  hormigas. 

ERGATOIDE  (del  gr.  ergálés,  obrero,  artesano, 
y  rídos,  Ibrma,  aspecto):  m.  Zool.  Forma  áptera 
de  hormiga,  que  Wássmann  incluye  entre  las 
ergatoginas. 

ergImetro  (de  erg  y  del  gr.  mélron,  medi- 
da): m.  Fls.  Aparato  empleado  para  medir  la 
energía  eléctrica. 

ERGIO:  m.  Fis.  EUG. 

ERGiÓMETRO  (de  ergio  y  del  gr.  milron,  me- 
dida): m.  Fís.  Ergímetro. 

ERGO  CPorcoíís¿f/ííic?ií(;/-Se  dice  para  expresar 
la  ilación  ó  derivación  de  una  cosa  con  respecto 
de  otra:  «Cogito,  ERGO  stiAn:  pienso,  luego  exis- 
to,» fundamento  de  la  filosofía  de  Descartes. 
U.  t.  c.  s.  en  la  significación  de  Conclusión, 
Consecuencia,  etc. 

Al  que  lio  entiende  lo.?  ERGOS,  ó  mira  con 
tedio  las  arideces  escolásticas... 

P.  Isla. 

-  EliGO  ERIIAVIMUS?  ( Lucgo  anduvimos  equi- 
vocados?): Frase  latina  que  emjilean  los  que, 
pertinaces  en  el  error,  abren  los  ojos  ala  verdad 
cuando  ya  es  demasiado  tarde  para  poner  reme- 
dio á  las  funestas  consecuencias  de  aquél. 

¿Por  qué  el  ergo  ebravimus  de  los  reprobos 
es  una  interjecciou  niasciiliua  que  resuena  con 
harta  frecuencia  en  muchos  hogaresj  verdade- 
ros remeiios  del  infierno? 

P.  Julio  Alabcón. 

ERGOGÉNESIS  (del  gr.  érgon,  trabajo,  y  géne- 
sis, nacimiento,  origen):  f.  Biol.  Energía  total 
del  crecimiento,  en  los  seres  vivos.  (Ryder.) 

ERGÓGRAFO  (del  gr.  érgon,  trabajo,  y  gráfS, 
yo  esciibo):  iii.  Especie  de  ergómetro  inventado 
por  Mosso  para  medir  la  potencia  útil  de  los 
músculos.  El  antebiazo  de  la  persona  cn3'a  fuer- 
za muscular  se  experimenta,  queda  fijo  en  un 
soporte;  los  dedos  índice  y  anular  se  introducen 
en  dos  tubos  de  meta!,  y  al  dedo  medio  se  sujeta 
un  anillo  de  cuero,  unido  á  un  hilo  que  pasa  por 
unas  poleas  y  en  cuyo  extremo  líbrese  coloca  un 
¡leso  de  3  á  5  kilos.  La  persona  hace  un  esfuerzo, 
(puí  dura  de  2  á  4  segundo?,  jiara  elevar  el  iieso 
á  la  mayor  altura  posible,  y  un  aparato  registra- 
dor traza,  sobre  una  tira  de  papel  en  movimiento, 
una  línea  expresiva  del  esfuerzo  realizado,  la 
cual  permite  deducir  la  suma  de  trabajo  útil. 
Este  aparato  ha  sido  ligeramente  modificado  por 
otros  experimentadores. 

ERGÓLIDA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros de  la  familia  de  los  ninfálidos.  Com- 
prende siete  especies  de  las  regiones  intertropi- 
cales del  antiguo  continente,  que  so  distinguen 
por  tener  las  alas  festoneadas  y  de  color  obscuro 
con  listas  negras. 

ERGÓMETRO  (del  gr.  érgon,  trabajo,  j  mélron, 
medida):  m.  .1/trf.  Aparato  destinado  í;  medir  el 
trabajo  muscular. 

ERGONOMiA  (del  gr.  érgon,  trabajo,  y  nomos. 
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ley):  f.  Econ.  pol.  Distribución  ó  rejiarticii'm  equi- 
tativa del  trabajo.  Lo  luisiuo  cu  Ecouuniia  que 
en  Biología  se  usa  comúnmente  los  términos 
«ilivisiún  del  trabajo.» 

ERGOPLASMA  (del  gr.  érgon,  trabajo,  y  plus- 
scin,  formar):  m.  Biol.  Substancia  á  la  cual  se 
atriliuye  un  papel  activo  en  la  evolución  del 
huevo. 

ERGÓSTATO  (del  gr.  éryon,  trabajo,  y  stalás, 
fijo,  estable):  m.  Mcd.  Aparato  inventado  por 
úartner  para  mantener  en  actividad  los  múscu- 
los, como  medio  terapéutico. 

Con  este  aparato  el  enfermo  puede  gastar  ra- 
cionalmente sus  fuerzas:  con  ambas  manos  da 
vuelta  á  una  manivela  cuya  longitud  está  calcu- 
lada de  antemano  de  manera  que  en  cada  movi- 
miento se  deba  inclinar  algo  el  cuerpo.  Además, 
por  medio  de  un  freno  puede  aplicarse  al  ai)ara- 
to  la  resistencia  deseada,  y  el  esfuerzo  del  pa- 
ciente se  mide  en  kilogriinietros  con  toda  exac- 
titud, con  lo  cual  se  conoce  exactamente  el  con- 
sumo de  energía  muscular  obtenido.  El  ergósta- 
to  es  útilísimo  en  aquellas  afecciones  que  requie- 
ren un  determinado  ejercicio  como  medio  tera- 
péutico. 

ERGOTEAR  (de  crgo):  a.  Argumentar,  hablar 
en  foinia  de  silogismo,  prodigando  los  crgos. 

ERGÓTico  (Acido):  Qním.  Cuerpo  que  se  ex- 
trae del  cornezuelo  de  centeno. 

ERHARD  (Enkique  Augusto);  Biog.  Médico 
é  historiador  alemán,  n.  en  Erfurt  en  febrero  de 
1793;  m.  en  mayo  de  1852.  Estudió  en  Erfurt, 
en  cuya  universidad  fué  más  tarde  profesor  de 
Medicina  y  Filosofía.  Eu  1815  fué  nombrado 
médico  mayor  del  6.  °  cuerpo  de  ejército  prusiano ; 
en  1821  organizador  del  archivo  de  Erfurt,  lue- 
go bibliotecario  de  la  universidad  y  jefe  de  los 
archivos  provinciales  de  Magdeburgo  y  Múnster. 
Entre  otras  obras  de  Medicina  y  de  Historia,  es- 
cribió: Regesta  historice  Westphalicc;  Historia  del 
rcnaeimiento  literario;  Historia  de  Miinstcr. 

ERHARDT  (,TuAN  Simón):  Biog.  Filósofo  ale- 
mán, n.  en  Ulm  eu  1776;  m.  en  Héidelberg  en 
1829.  Fué  profesor  en  los  colegios  de  Anspach  y 
de  Nuremberg,  y  después  de  Filosofía  en  las 
universidades  de  Erlangen,  Friburgo  y  Héidel- 
berg. Escribió  algunas  obras  importantes,  entre 
las  cuales  figuran:  Idea  de.  la  filosofía;  Ed adió 
de  leí  filosofía  en  su  conjunto;  Lecciones  de  filoso- 
fía ;  etc. 

ER-HUAn  HU-KIN:  m.  Mus.  Instrumento  chi- 
no, especie  de  violín  de  dos  cuerdas,  con  mástil 
y  arco  cilindrico  de  bambú  y  tabla  de  resonan- 
cia de  piel  de  serpiente. 

ER-HU-HU:  m.  Mus.  Instrumento  chino,  es- 
pecie de  violín  de  dos  cuerdas.  La  caja  sonora  es 
una  nuez  de  coco  vacía,  y  cerrada  por  su  diámetro 
más  ancho  por  una  delgada  tablilla  de  madera 
que  sirve  de  tabla  resonante.  Una  pequeña  tira 
lie  hueso,  colocada  en  la  parte  superior  del  más- 
til, constituye  el  cordal,  que  no  es  movible  como 
en  otras  variantes  de  la  misma  procedencia. 

ERIANOS  (de  Eris,  n.  pr. ):  m.  pl.  Hist.  ecl. 
Herejes  del  siglo  IV,  que  comljatían  el  ayuno, 
la  oración  por  loa  muertos  y  la  institución  del 
episcopado, 

ERGOTISTA:  adj.  Filos.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  ergotismo. 

-Ergotista:  s.  com.  Persona  que  tiene  cos- 
tumbre ó  vicio  de  ergotear. 

Pensaron  que  l.is  protestas 
y  la  autoridad  del  clero, 
la  voz  de  los  ERGOTISTAS 
y  la  fuerza  de  los  ergos... 

ZonniHA. 

ERIANTO,  TA  (delgr.  érion,  pelo,  vello,  y  An- 
eas, tlor);  adj.  Bot.  Que  tiene  flores  vellosas.  II 
Que  tiene  el  zurrón  ó  la  cascarilla  cubiertos  de 
pelos. 

ERlcACEO,  CEA  (del  lat.  erice,  n.  científico 
del  brezo):  adj.  Parecido  al  brezo. 

ERICETINO,  NA;  adj.  Bot.  Que  crece  en  los 
brezos  y  matorrales. 

ERIClCOLA  (del  lat.  erice,  erica,  n.  científico 
del  brezo,  y  colSre,  habitar):  adj.  Zool.  Que  vive 
en  los  brezos. 

ERICIDNA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  característicos  de  Inglaterra. 
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ERICINACeoS:  m.  pl.  XvoL  Suborden  de  mo- 
luscos lamelibranquios  silbnados,  que  compren- 
de las  familias  de  los  ericínidos  y  galcómidos. 

ERicIneaS:  f.  )il.  Bot.  Sin.  de  Er.U'.ÍCEAS. 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioNA- 
Kio.) 

ERICÍNEO,  neA:  adj.  Bot.  ErioAceo,  cea. 

ERICINOL:  in.  Quim.  C^Hi^O.  Aceite  volátil, 
de  color  azul  verdoso,  olor  desagradable  y  sabor 
amargo.  Hierve  á  los  240°,  transformándose,  por 
exceso  de  potasa,  en  un  carburo  de  hidrógeno 
CH"".  Se  obtiene  por  destilación  seca  de  algu- 
nas plantas  de  la  familia  de  las  ericáceas,  por  des- 
doblamiento de  la  pinicrina  y  por  la  acción,  en 
caliente,  del  ácido  sulfúrico  sobre  la  ericolina. 

ERICINONA:  f.  Quím.  Substancia  cristalina 
que  se  extrae  por  destilación  de  los  extractos 
acuosos  de  las  ericáceas  y  que  no  es  otra  cosa  que 
la  hidroquinona. 

ERIGIMOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  rejitiles  ofi- 
dios cuyo  tipo  es  el  género  erix. 

ERIGID:  ni.  Máquina  de  guerra  empleada  por 
los  romanos  de  la  antigüedad. 

ERICITA  (del  lat.  erice,  erica,  n.  científico  del 
brezo):   f.  I'alcont.  Huella  fósil  de  la  hoja  del 

brezo. 

ERICO:  Biog.  Duque  de  Westmanlaudy  jnín- 
cipe  real  de  Suecia,  hijo  menor  del  rey  actual 
Gustavo  V.  N.  el  20  de  abril  de  1889,  y  tiene 
gran  talento  y  afición  á  la  música. 

ERICÓFILO,  FILA  (de  críca  y  del  gr./í7o.'!,  ami- 
go): adj.  Que  vive  ó  se  desarrolla  solire  el  bre- 
zo. II  EitioicoLA. 

ERICOIDEO,  DEA  (de  erica  y  delgr.  eidos,  for- 
ma, aspecto):  adj.  Bot.  Parecido  al  brezo. 

ERICOLINA:  f.  Quím.  C-''*  PI*^  O-'.  Substancia 
resinosa  que  se  obtiene  calentando  con  ácido  sul- 
fúrico ó  clorhídrico  las  aguas  madres  de  la  arbu- 
tina.  Es  un  jjolvo  amarillo  obscuro,  de  sabor 
amargo,  fusible  á  100°.  Por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  caliente  se  desdobla  en  ericiuol  y  glu- 
cosa. 
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ERICTERO,  RA  (del  gr.  eruldércs,  de  erukcin, 
separar):  m.  y  f.  Liberto,  en  Esparta. 

ERICTINA:  f.  Zool.  Larva  de  los  crustáceos  del 
género  lucífero. 

ERICTONIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos  anfípodos,  de  la  familia  de  los  coró- 
fidos,  sin.  de  Ceüapo  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

erIculo:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  in- 
sectívoros de  la  familia  de  los  erinaceidos.  Com- 
lirende  varias  especies  características  de  la  isla 
malgacha. 

ERICHSEN  (Juan  Eric):  Biog.  Cirujano  in- 
glés, n.  en  Copenhague  en  1818;  m.  en  Londres 
en  1896.  Fué  discípulo  de  Listón,  á  quien  sus- 
tituyó más  tarde  en  la  cátedra  de  Cirugía  de  la 
universidad  de  Londres. 

-  Enfermedad  de  Erichsen:  Patol.  Histe- 
rismo traumático. 

-Signo  de  Erichsen:  Patol.  Dolor  vivo  al 
nivel  de  la  articulación  sacroilíaca,  provocado 
por  la  presión  brusca  sobre  las  dos  espinas  aute- 
rosuperiores  para  aproximar  los  huesos  ilíacos. 
Es  característico  de  la  sacrocoxalgia. 

ERIDOFILO:  ra.  Paleont.  Género  de  celenterios 
nidariosantozoarios,  de  la  familia  de  los  pleono- 
l'óridos.  Comprende  algunas  especies  fósiles  eu 
el  terreno  silúrico  y  en  el  devónico. 

ERIE  (Canal  de):  Gcoy.  El  mayor  de  los  Es- 
tados Unidos  y  que  es  para  éstos,  y  más  particu- 
larmente para  el  Estado  y  ciudad  de  Nueva  York, 
fuente  inagotable  de  jjrospcridad  y  de  riqueza. 
Se  inauguró  eu  1825  en  presencia  de  Lafayetto. 
El  fundador  de  esta  obra,  la  cual  costó  ocho  mi- 
llones de  pesos,  fué  Wits  Clinton.  Este  canal  co- 
losal, que  tiene  su  origen  en  Búfalo,  comunicad 
lago  de  Erie  con  el  Océano  Atlántico,  por  Al- 
bany,  y  es  navegable  para  embarcaciones  de  300 
toneladas. 

ERIFILA:  f.  Aslron.  Asteroide  descubierto  por 
Wolf  en  1900  y  catalogado  con  el  número  462. 
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-ERlFlLA:f.  Paleont,  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios, fósiles  en  el  cretáceo  de  Norte- 
américa. 

ERIFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros crijjtopentámeros,  de  la  familia  de  los  Ca- 
pricornios. Comxirende  más  de  treinta  esijecica 
intertropicales,  de  color  negro  y  rojo,  caracterís- 
ticas de  América. 

ERIGENA:  Biog.  V.  Escoto  (Jvan)  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

ERIGENO,  GENA  (de  Erin,  n.  ant.  de  Irlanda, 
y  genos,  raza,  descendencia):  adj.  Irlandés, 

BESA. 

ERIGÉREO.  REA:  adj.  Bot.  Parecido  al  erígero. 

ERIGMATOSCOPIO  (del  gr.  érugma,  crúgma- 
tos,  eructación,  expulsión  de  aire,  y  skopéC,  yo 
miro,  yo  observo):  m.  Geol.  Instrumento  emplea- 
do para  examinar  las  capas  geológicas  agrandes 
jirolundidades,  en  las  aberturas  ú  orificios  de 
sonda. 

•  ERIGONA:  f.  Astron.  Asteroide  descubierto 
por  Perrotin  en  1876  y  catalogado  con  el  u.°  163. 

-  Erigona:  f.  Aslron.  Constelación  del  Can 
menor. 

-Erigona:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  de 
la  familia  de  los  argiópidos.  Comprende  muchas 
y  numerosas  especies  de  las  regiones  templadas 
y  Irías,  cuyos  individuos  se  caracterizan  por  los 
aijéndices  agudos  que  bordean  su  céfalotorax. 

ERIGONIO:  m.  Astron.  Constelación  del  Can 

MAYOR. 

ERiKSON  (Cristian):  Biog.  Escultor  sueco 
contemporáneo,  n.  eu  Arvika  en  185S.  Hizo  sus 
estudios  en  París,  en  donde  fué  discípulo  de  Fal- 
guiére,  y  obtuvo  sendas  medallas  de  oro  en  las 
exposiciones  universales  celebradas  en  la  capital 
de  Francia  en  1889  y  1900.  Sus  obras  más  nota- 
bles son:  Mártir,  que  exjjuso  en  el  «Salón»  de 
1888;  Linneo,  bajo  relieve  en  mármol;  Bretona, 
en  bronce,  propiedad  del  Museo  Nacional  de  Es- 
tocolmo;  Lajmn;  Bailarina;  y  buen  número  de 
estatuas,  sepulcros  y  otras  esculturas  ornamen- 
tales. 

ERIMA:  m.  Paleont.  Género  de  crustáceos  de- 
cápodos, característicos  del  terreno  liásico. 

ERiMANTO:  f.  Bot.  Variedad  de  tulipán  de 
color  rojo,  con  hojas  verdes  y  amarillas. 

-Erimanto:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cléri- 
dos.  Comprende  seis  especies  americanas,  cuyos 
individuos  se  caracterizan  por  las  manchas  ne- 
gras del  coselete  y  de  los  élitros. 

ERIN  A:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos pulnionados,  de  la  familia  de  los  limnei- 
dos.  Comprende  varias  especies  fluviales  de  Ocea- 
nía,  que  se  distinguen  por  la  forma  ovalada  de 
su  concha. 

-  Erin.a  ó  Erinia:  f.  Bot.  Género  de  escrofu- 
lariáceas  que  comprende  ima  sola  especie,  origi- 
naria de  Europa.  La  crina  de  los  Alpes  es  una 
hermosa  planta  vivaz  de  hojas  dentadas  y  flores 
en  racimo,  de  color  de  púrpura,  blancas  o  azida- 
das.  Crece  en  las  montañas  de  Suiza,  déla  Fran- 
cia meridional  y  de  España. 

ERINACEIDOS:  m.  pil.  Zool.  Familia  de  mamí- 
feros insectívoros  (V.  Erináceos  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

ERINAceO,  CEA  (del  lat.  erinaccus):  adj.  Zool. 
Que  se  parece  al  erizo. 

ERINGINA:  f.  Quím.  Glucósido  que  se  extrae 
de  una  especie  de  cardo  (Ei-yngiinn  nquaticum). 

ERINGIO:  m.  Bot.  V.  Cardo  corredor,  en  nues- 
tro artículo  Cardo,  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario,  p.ág.  658,  col.  1.» 

ERINIA:  f.  Bot.  Sección  de  campanuláceas  in- 
cluida en  el  género  campánula. 

-  Eeinias:  f.  pl.  Mit.  Divinidades  infernales 
de  la  Grecia  antigua,  hijas  de  Cronos  y  de  la  No- 
che, identificadas  después  con  las  Furias  de  los 
romanos. 

ERINO:  m.  Boí.  V.  Erina  en  este  APÉNDICE. 

ERIOCALlCEÓ,  CEA  (delgr.  érion,  pelo,  vello, 
y  kúlu.v,  cáliz):  adj.  Bot.  Que  tiene  el  cáliz  pu- 
bescente. 
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ERIOCArpeo,  pea  (del  gv.  érioii,  pelo,  vello, 
y  l-arpós,  fruto);  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  ¡iroducen  IVutos  vellosos. 

ERIOCAULEO,  LEA:  adj.  Bol.  Parecido  al  erio- 
caulo.  (V.  en  el  tomo  VIÍ  del  Diccionario.) 

ERIOCAULO,  LA  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y 
kaiiiós,  tallo):  adj.  Ilut.  Que  tiene  el  tallo  pubes- 
cente. 

ERIOCEfAleo,  LEA:  adj.  Bol.  Parecido  al 
eriocéfalo.  ( V.  en  el  tomo  VII  del  Diccionario.) 

ERIOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  éri07i,  lana, pelo, 
vello,  y  kifaJi,  cabeza):  adj.  Zool.  t¿ue  tiene  la 
cabeza  cubierta  do  pelo,  vello  ó  lana.  |1  Bot.  Que 
tiene  el  vértice  pubescente. 

ERIOCICLO:  ni.  Bot,  Género  de  umbelíferas, 
sin.  de  Caro.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiroioNAUíü. ) 

ERIOCLADIA:  f.  Bot.  Género  de  compuestas 
innloideas,  .sin.  de  Anoiakto.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

ERIOCLADO,  DA  (del  gr.  érion,  vello,  y  Idd- 
dos,  rama):  adj.  Bot.  Que  tiene  la."!  ramas  pubes- 
centes. 

ERIOCLINA:  f.  Bol.  Género  de  compuestas  tu- 
bulilloras,  sin.  de  Osteospermo.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

ERIOCLOE:  f.  Género  de  gramíneas. 

erIodO:  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  cua- 
drumanos platirrinos,  de  la  familia  de  los  cébi- 
dos. Conijirende  varias  esijecies  sudamericanas, 
algunas  de  ellas  características  de  los  grandes 
bosques  del  Brasil. 

ERIOFILO,  LA  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y 
fútlon,  hoja):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plantas 
que  tienen  las  hojas  pubescentes. 

ERIÓFORO,  FORA  (del  gr.  érion,  vello,  lana,  y 
foros,  que  lleva):  adj.  Bot.  Que  está  cubierto  de 
pelo  lanoso. 

ERIOGASTRO(del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y  qas- 
ífr,  í/asirús,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos Íe])idópteros  cuyas  especies  habitan  en  Eu- 
ropa. 

ERIOGLOSA  (del  gv.  érion,  pelo,  vello,  y  gJóssa, 
lengua):  f,  Bot.  Género  de  .sapindáoeas  sapin- 
deas,  sin.  de  Cui'Ania.  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario.) 

-  ErioglosA:  i?o<.  Género  de  sajiindáceas,  sin. 
de  Pancovia.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIONAllIO.) 

ERIOGÓNEO,  NEA:  adj.  Bot.  Parecido  al  erio- 
gono. 

ERIOLÉNEO,  NEA:  adj.  Parecido  A  la  eriolena. 

ERIOMETRO  (del  gr,  érion,  pelo,  vello,  y  mé- 
trun,  nu'ilida):  m.  Instrumento  inventado  por 
Youug  para  medir  el  espesor  de  cuerpos  muy  pe- 
queños ó  delgados,  como  los  glóbulos  de  la  san- 
gre, las  libras  vegetales,  etc.  Se  coloca  el  cuerpo 
entre  dos  cristales,  y  se  mira  á  través  de  ellos 
un  punto  luminoso  situado  al  otro  lado.  Enton- 
ces se  forman  dos  anillos  coloreados,  cuyo  diá- 
metro es  tanto  más  grande  cuanto  más  grueso  es 
el  cuerpo  que  se  observa;  la  medida  de  estos  diá- 
metros permite  determinar  su  espesor. 

ERIONEICO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
toracostráceos  decápodos,  de  la  familia  de  los 
.astáeidos.  Comprende  varias  especies,  cuyos  in- 
dividuos son  notables  por  las  agudísimas  espinas 
de  que  están  provistos  y  por  ser  ciegos. 

ERIOPAPO:  m.  Bot.  Género  de  compuestas  he- 
liantoideas,  sin.  de  Blefap.OPAPO.  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicoiONARio. ) 

ERlOPO  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y  ^joíís, 
pie);  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  de 
\.  familia  de  los  h.adénidos.  Comprende  diez- ó 
doce  especies  cosmopolitas,  cuyos  individuos  so 
caracterizan  pior  tener  las  patas  vellosas  y  el  ab- 
domen coniforme. 

ERIÓPODO,  DA  (di'l  gr.  érion,  pelo,  vello,  y 
poús,  jiodós,  pie):  adj.  Zool.  Que  tiene  las  patas 
vellosas. 

-Er.iópoDo:  m.  Zool.  Eríopo. 

ERIÓPTERO,  TERA  (del  gr.  érion,  pelo,  vello, 
y  ptcrOii,  ala):  adj.  Zool.  Que  tiene  las  alas  pu- 
bescentes. 
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-  ERiúPTEfto:  ra.  Zool.  Género  do  insectos 
dí])tpros  de  Europa,  caracterizados  por  su  dimi- 
nuto tamaño  y  sus  alas  vellosas. 

ERIOSOLENO  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y  s6- 
Un,  sñlénos,  canal,  tubo):  m.  Bot.  Género  de  le- 
guminosas faseoleas,  originarias  del  África  aus- 
tral. 

ERIOSPERMEO,  MEA  (del  gr.erioi!,  pelo,  vello, 
y  spéniíii,  semilla):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  fru- 
tos que  tienen  semillas  pubescentes;  y,  pore.xt., 
de  las  plantas  que  producen  dichos  frutos. 

ERIOSPORANGIO  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y 
dii  csjHinnitjioj:  m.  Bot.  Género  de  hongos  pire- 
nomicetos,  sin.  de  Hipocrea.  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice.) 

ERIOSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  érion,  pelo, 
vello,  y  sU'mCiu,  sléinñnos,  hilo,  filamento):  adj. 
Bnt.  Se  dice  de  las  flores  que  tienen  los  estam- 
bres pubescentes;  y,  porext.,  de  las  plantas  que 
producen  dichas  flores. 

ERIOSTILO,  LA  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y 
de  estilo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  flores  que  tie- 
nen el  estilo  pubescente;  y,  por  ext.,  de  las  plan- 
tas que  producen  dichas  flores. 

ERIÓSTOMO,  MA  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y 
sl6ma,  boca):  adj.  Hist.  nal.  Que  tiene  vellosa  la 
boca,  ó  la  abertura,  orificio,  etc. 

ERIOTECO  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y  zélcí, 
liolsa,  ciya);  m.  Bot.  Género  de  malváceas,  sin. 
de  BoMRAX.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

ERIOTESTA  (del  gr.  érion,  pelo,  vello,  y  de 
testa):  m.  l'aleont.  Género  de  .semillas  fósiles,  ca- 
racterizadas por  la  pubescencia  de  su  envoltura 
exterior. 

ERIPAQUIA:  m.  Falcont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  tenobranquios,  característicos  del 
cretáceo  de  California. 

ERIPTICA:  f.  Paleont.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos  opistobranquios  tectibranqnios,  in- 
cluido en  el  género  avellana  y  característicos  del 
terreno  cretáceo, 

ERIPUIT  COELO  FULMEN,  SCEPTRUMQUE 
TYRANNIS  {Arranró  rl  rayo  al  nielo  y  el  cetro  d 
los  tiranos):  Hexámetro  grabado  en  el  pedestal 
de  la  estatua  de  Franklin,  que  recuerda  en  pocas 
]ialal)ras  al  inventor  del  pararraj'os  y  uno  de  los 
fundadores  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

ERiRRlNO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  Conifircnde  diez  ó  doce  especies 
do  color  negro  \\  obscuro,  cai'acterísticas  del  he- 
misferio septentrional. 

ERISIBO:  m.  Bot.  V.  Ericiro  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

ERisiMASTRO:  m.  Bot.  Género  de  cruciferas, 

ERISIMOIDEO,  DEA:  adj.  Bot.  Semejante  al 
erísimo. 

*  ERISIPELA:  f.  Veter.  Enfermedad  que  ataca 
á  los  mamíferos,  particularmente  á  los  ovinos, 
cuando  se  los  expone  A  un  descenso  brusco  de  la 
temperatura. 

*  ERISIPELATOSO,  SA:  adj.  I'atol.  Parecido  á 
la  erisipela. 

ERISITONA:  Mil.  Jlujcr  impía  á  quien  Cercs 
castigó  con  un  hambre  insacialile  que  la  obligó  á 
devorar  sus  propios  miembros.  Ovidio,  en  el  li- 
bro VIII  de  las  Metamorfosis,  y  Dante,  en  el 
canto  XXIII,  verso  26,  del  Purgatorio,  aluden 
á  este  person.ije. 

ERISIPELOIDE  (de  cí-ísyjicZa  y  del  gr.  íii/o,'!,  for- 
ma, aspecto):  f.  Dermatitis  erisipelatosa,  de  ca- 
rácter infeccioso. 

ERISMATURINOS:  m.  pl.  Zool.  Ti-ibu  de  aves 
palmí]icd;is  lauíelirrostras,  de  la  familia  de  los 
análi(Íos,  cuyo  tipo  es  el  género  erisinaturo. 

ERISO:  ni.  Zool.  Género  de  aracnoidcos  aranei- 
dos,  de  la  familia  de  los  tomísidos.  Comprende 
varias  especies  sudanierican.as,  notables  por  su 
iiifiTiita  variedad  de  formas  y  colores. 

ERISTIA;  f.  Bot.  Variedad  de  tulipán  de  color 
morado  y  bl.anco. 

erIstica  (del  gr.  cristikós,  que  ama  la  discu- 
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sión;  de  erizúcin,  disputar):  f.  Filos.  Arte  de  la 
controversia.  I!  Dialéctica. 

ERITACO:  m.  Zool.  Sin.de  Petirrojo  (V,  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  ERITEMA:  m.  Vetcr.  Enfermedad  que  se  ob- 
serva princii«lniente  en  el  caballo  y  el  perro  y 
que  está  caracterizada  por  rubicundez  de  la  piel, 
aconi]iai"íada,  á  veces,  de  ligera  tumefacción  de 
la  ]iarte  afecta. 

eritemático,  TICA:  adj.  Pnío?.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  eiitem.a,  II  Eritematoso. 

ERITEMATOSO,  SA:  adj.  Patol.  Que  participa 
del  eritema  ó  que  presenta  sus  caracteres. 

-Eritematoso,  sa:  Patol.  Kelativo  al  eri- 
tema. 

ERITEMÓGENO,  GENA  (de  eritema  j  del  gr. 
gennáó,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Mcd. 
Que  produce  el  eritema. 

ERITEMOIDEO,  DEA  (de  eritema  y  del  gr, 
eiiios,  foiiiia,  .ispccto):  adj.  Eritematoso,  en  su 
segunda  a(:rpi'ii)n. 

ERITIS  SICUT  Dll  (Seréis  como  dioses):  Pala- 
bras con  que  el  ángel  malo  trató  de  inducir  á 
Eva  á  que  gustara  el  fruto  prohibido,  y  que  al- 
guna vez  se  cm|ileau  aludiendo  á  los  que,  con 
lálsas  promesas,  intentan  lograr  propósitos  vitu- 
perables. 

ERITRATO:  m.  Qiiím.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  erítrico  y  una  base. 

*  ERITREA:  Gcog.  Los  víltimos  datos  oficiales 
fijan  la  extensión  y  población  de  esta  colonia  ita- 
liana del  África  en  130000  linis.=  y  27n5.'il  ha- 
bitantes, de  los  que  274944  son  indígenas,  3  049 
italianos  y  el  resto  de  otras  nacionalidades.  El 
comercio  de  la  colonia  ascendió,  en  1905,  á  liras 
91:.210.5  en  la  imiiortación,  301.5364  en  la  ex- 
portación y  3  757  076  de  tránsito.  Los  piinci]ia- 
les  artículos  exportados  son  pieles,  nácar,  cera, 
gom.a,  manteca,  café  y  marfil.  Hay  76  knis.  de 
f.  c.  cu  explotación  y  700  de  líneas  telegráficas. 

ERITREAS:  Geog.  ant.  Una  de  las  doce  ciuda- 
des de  la  Jonia,  en  la  jienínsula  del  mismo  nom- 
bre. Sus  ruinas  existen  aún,  cerca  de  la  moder- 
na ciud.ad  de  Eitri. 

ERITREO,  TREA:  adj.  Natur.al  de  Eritreas.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  de  la 
Jonia.  U.  t,  c.  s. 

-  Eritrko,  tre.\:  Indígena  de  la  colonia  ita- 
liana de  Eritrea,  en  el  mar  Rojo.  (V.  Er.ITREA 
en  el  tomo  correspondiente  del  pirimer  Apén- 
dice.) 

ERITRINA;  f.  Qiiím.  C-»  H-=  Oí».  Substancia 
contenida  en  .algunas  especies  de  liqúenes  y  que 
puede  extraor.se  por  !a  acción  del  agua  hirvien- 
do. Es  sin.  de  Acido  erítrico  (V.  Erítrico  en 
el  tomo  corresj>ondicnte  del  primer  Apéndice). 

ERlTRlNEO,  NEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  eritrina. 

ERITRINO,  NA  (del  gr.  cruzrinos,  salmonete, 
do  crmrtís,  rojo);  adj.  Que  es  encarnado  claro, 
en  todo  ó  en  ]iarte. 

*  ERITRITA:  f.  Gcol.  Variedad  de  feldespato 
ortosa. 

ERITROBENCINA:  f.  Qiiim,  Materia  colorante 
roja  obtenida  )>or  la  acción  de  las  limaduras  de 
hierro  y  del  ácido  clorhídrico  sobre  la  nitroben- 
ciua. 

ERITROBLASTO  (del  gr.  entzrós,  rojo,  y  blas- 
tés,  yema,  germen):  m.  Ilistol.  Glóbulo  rojo  de 
la  sangre,  provisto  de  núcleo,  que  se  observa  en 
el  liombrc  en  ciertos  estados  de  caquexia. 

ERITROBLASTOSIS:  f.  Presencia  de  eritro- 

blastos  en  la  sangre. 

ERITROCALCITA:  f.  Mincr.  Cloruro  natural 
de  cobre. 

ERITROCArpeO,  pea  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y 
karpós,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  producen  frutos  de  color  rojo. 

ERITROCARPO,   PA:  adj.  ÍO^  ERITROC.ÍRPEO, 

PEA  (V.  en  esto  mismo  Apéndice). 

ERITROCÉFALO  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  kcfa- 
le,  cabeza):  adj.  Zool.  Que  tiene  encarnada  la  ca- 
beza. 

ER1TRÓCER0,  CERA  (del  gr.  cruzriis,  rojo,  y 
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Tcéras,  cuerno):  adj.  Zool.  Que  tiene  encarnadas 
las  antenas. 

ERITROCISTO  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  hislis, 
vesíuula):  ni.  Bul.  Género  de  algas  florídeas. 

ERITROCITO  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  kútos, 
cavidad,  célula):  m.  Hislol.  Glóbulo  rojo  de  la 
sangre  desjirovisto  de  núcleo. 

ERITROCITOSIS:  f.  Sin.,  poco  apropiado,  de 
Er.ixuOBLA.sTüsis.  (V  en  este  mismo  ArÉN- 
DICE. ) 

ERITROCLATRO:  DI.  Bot.  Género  de  algas  ca- 
racterizadas por  tener  esi'erosporos  piriformes. 

ERITROCLOROPIa  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  jlo- 
ros,  verde,  y  óps,  upós,  ojo):  f.  Med.  Especie  de 
discromatupsia,  en  que  el  individuo  no  distin- 
gue más  (jue  dos  colores,  el  rojo  y  el  verde. 

ERITRGCONITA:  f.  Miiier.  Sulfoarseniuro  de 
cobre,  sin.  de  Ten'ANTITA  ó  cobre  gris.  (V.  Te- 
NANTiTA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario.) 

ERITROCORALOIDINA:  f.  (Jííím.  Principio 
amargo  extiaído  di-  una  especie  de  leguminosa 
americana  ( Kryt.lirina  corallodcndron). 

ERITROdActilo,  la  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
dáklulos,  dedo):  adj.  Zool.  Que  tiene  encarnados 
los  dedos. 

ERITRODANO:  m.  Bot.  Género  de  rubiáceas, 
sin.  de  Neiíteua  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiCCKIN'AKIO). 

ERITRODERMIA  (del  gr.  ertízrós,  rojo,  j  dér- 
ma,  piel):  f.  Palol.  Nombre  común  á  ciertas  der- 
matosis caracterizadas  por  la  ruliieundez  intensa 
de  todo  el  tegumento,  seguida  de  descamación. 

ERITRODEXTRINA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  de 
dertriua):  f.  Qiiim.  Variedad  de  dextrina  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido  so- 
bre el  almidón.  Se  colora  de  rojo  por  el  yodo. 

ERITROFILA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  j  fallón, 
hoja):  m.  Bot.  Según  algunos  autores,  materia 
coiorante  que  tiñe  las  hojas  secas  cuandose des- 
prenden de  la  planta. 

ERITROFILO,  LA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y/«- 
llon,  hoja):  adj.  Bot.  Que  tiene  encarnadas  las 
hojas. 

ERITROFOBIA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  fabos, 
temor,  espanto):  f.  Temor  á  ruborizarse,  de  ca- 
rácter morboso. 

ERITROFTALMO,  MA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
ofzalmós,  ojo):  adj.  Zool.  Que  tiene  encarnados 
los  ojos. 

ERITROGASTRO,  TRA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
gastCr,  gastrús,  vientre):  adj.  Zool.  Que  tiene  rojo 
el  abdomen. 

ERITRÓGENO  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  gcncd, 
nacimiento,  origen):  m.  Quím.  Principio  colo- 
rante rojo  de  algunas  flores. 

ERITROGLUCINA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  de 
glucinn):  í.  Qu'im.  Producto  resultante  del  des- 
doblamiento de  la  eritrina,  sin.  de  Euitkita 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
UIO). 

ERITROGONiO  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  gónu, 
rodilla):  m.  Zool.  Género  de  aves  zancudas  cons- 
tituido por  una  sola  especie  originaria  de  Nueva 
Holanda. 

ERITROIDEO,  DEA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
eidos,  aspecto,  apariencia):  adj.  Rojizo. 

ERITROIDES:  adj.  Anat.  Erituoibeo. 

-  TÚNICA  ERITROIDES:  Auat.  Euvoltura  mus- 
culosa y  rojiza  del  testículo,  formada  por  la  ex- 
pansión del  cremáster. 

ERITROL:  m.  Quím.  Glicol  no  saturado,  CH" 
(OH)-,  resultante  deja  acción  del  ácido  fórmico 
sobre  la  eritrita. 

-  Eritroi,:  m.  Quim.  Yoduro  doble  de  bisnm- 
to  y  einconidina,  que  se  presenta  en  forma  de  pol- 
vo amarillo  rojizo,  insoluble  en  los  disolventes 
ordinarios. 

ERITROLEInA:  f.  Qtilm.  Substancia  líquida, 
oleaginosa,  que  se  extrae  de  la  orchilla  y  del  tor- 
nasol. 

ERITROLEUCO,  CA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
leuJcós,  blanco):  adj.  Que  es  rojo  y  blauco. 
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ERITROLITMINA:  f.  Quíin.  Substancia  Coloran- 
te roja,  que  se  extrae  del  tornasol. 

ERITRÓLOFO,  LOFA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
lófu.i,  cresta,  penacho):  adj.  Mist.  nat.  Provisto 
de  un  ¡icnaelio  rojo. 

ERITROMANITA:  f.  Quini.  Producto  resultan- 
te del  desdoblamiento  de  la  eritrina,  sin.  de 
Eritrita.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

ERITRÓMELO,  MELA  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y 
mélns,  negro):  adj.  Uist.  nat.  Que  es  rojo  y 
negro. 

ERITROMELALGIA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  vié- 
los,  miembro,  y  algos,  ólgcos,  dolor):  f.  I'atol. 
Rubicundez  de  los  dedos  y  de  las  uñas,  acompa- 
ñada de  hinchazón  y  de  dolores,  con  intervención 
del  sistema  nervioso  central.  La  eritromelalgia 
se  supone  debida  á  un  estado  anormal  de  la  subs- 
tancia córnea  y  de  la  substancia  gris  del  canal 
medular;  se  presenta,  generalmente,  en  los  casos 
de  gran  debilidad  ó  agotamiento  físico,  y  puede 
durar  meses  y  años  enteros  y  originar  otras  com- 
plituiciones,  como  la  inflamación  de  la  lengua  y 
de  los  ríñones,  seguidas  de  nnierte. 

ERITRONIO:  m.  Quím.  Vanabio. 

ERITRONOTO,  TA  (del  gr.  eriizrós,  rojo,  y  «ó- 
tos,  esiialda,  dorso):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  dorso 
de  color  rojo. 

ERITROPO,  PA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  poiís, 
pie):  adj.  Zool.  Eritrótodo.  (V.  en  este  mismo 
Apéndice.) 

-  Eritroro,  pa  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  6ps, 
opós,  ojo):  adj.  Zool.  Que  tiene  los  ojos  ribetea- 
dos de  encarnado. 

ERITROPODISMOfdelgr.  cruzrós,  rojo,  y  poús, 
podós,  pie):  m.  Biol.  Distrofia  análoga  al  albinis- 
mo, observada  en  algunos  animales  y  cuyo  efec- 
to es  la  rubicundez  más  ó  menos  intensa  de  las 
patas. 

ERITRÓPODO,  PODA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
poús,  podós,  pie):  adj.  Zool.  (¿ue  tiene  las  patas 
de  color  rojo. 

-Eritkópodo:  m.  Zool.  Sección  de  aves  de 
rapiña  de  la  familia  de  los  falcónidos,  incluida 
en  el  género  halcón. 

ERITROPROTOCITO  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  pr6- 
ios,  primero,  en  primer  lugar,  y  kútos,  cavidad, 
célula):  m.  Histol.  Glóbulo  rojo  de  la  sangre,  pro- 
visto de  un  núcleo  cuyos  granulos  cromáticos  son 
más  ó  menos  difusos  y  que  existe  en  el  embrión 
y  en  ciertos  estados  patológicos. 

ERITROPSINA  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  ópsis, 
ópscós,  vista):  f.  Substancia  que  recubre  ó  tiñe  de 
rojo  la  retina  del  hombre  y  de  algunos  animales 
superiores,  y  cuya  naturaleza  no  está  bien  deter- 
minada todavía. 

ERITRÓPTERO,  RA  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y 
ptcrón,  ala):  adj.  Zool.  Que  tiene  las  alas  ó  las 
aletas  rojas. 

ERITROPSIA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  ópsis,  óp- 
scós, vistal:  f.  Mal.  Especie  de  discromatopsia  en 
que  el  individuo  ve  siempre  los  objetos  tenidos 
de  color  rojo.  La  eritropsia  se  presenta,  á  veces, 
como  afección  consecutiva  á  la  extracción  de  la 
catarata.  El  fenómeno  dura  algunos  minutos,  á 
veces  días  enteros,  sin  otras  consecuencias,  y  pro- 
bal-ilemeute  es  debido  al  estado  de  irritación  de 
la  retina. 

ERITROQUILO  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  julos, 
jugo,  savia);  m.  Bol.  Género  de  euforbiáceas,  sin. 
de  Macaranga.  (V.  en  el  tomo  corresiiondien- 
te  del  Diccionario.) 

ERITRORRINCO,  CA  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y 
rthijos,  ]iico  de  ave,  hocico):  adj.  Zool.  Que  tiene 
el  pico,  la  boca,  etc.,  de  color  rojo. 

ERITRORRIZO,  ZA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y 
rídsa,  raíz):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales 
que  tienen  las  raíces  rojas. 

-  Eritrorriza:  f.  Bot.  Género  de  ericáceas 
galaeeas,  siu.  do  Galax.  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario.) 

eritrosa:  f.  Quim.  Substancia  colorante  ama- 
rilla, derivada  de  la  acción  del  ácido  nítrico  so- 
bre el  ruibarbo.  Adquiere  un  hermoso  color  rojo 
tratada  por  los  álcalis. 

ERITROSCOPIO  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  sko- 
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péein,  mirar,  observar):  m.  Fís.  Instrumento  óp- 
tico en  el  cual  hay  combinados  un  cristal  rojo  obs- 
curo, de  óxido  de  cobre,  y  otro  cristal  azul  de  co- 
balto, de  los  cuales  el  primero  deja  ]iasai-  los  ra- 
yos rojos  y  anaranjados,  y  el  segundo  sólo  los 
rayos  menos  refrangibles  del  espectro  ó  sea  los 
rojos  de  la  línea  p  de  Fraunhofer.  El  rojo  es, 
pues,  el  único  color  que  puede  atravesar  ambos 
cristales.  Si  con  este  instrumento  se  observa  un 
paisaje  iluminado  por  el  sol,  el  conjunto  aparece 
encarnado,  pero  las  plantas  resultan  de  un  color 
más  claro  que  los  demás  objetos,  y  los  macizos 
de  follaje,  que  á  la  visión  directa  se  presentan 
obscuros  sobie  el  fondo  claro  del  cielo,  con  ayuda 
del  eritroseopio  se  ven  claros  sobre  fondo  obscu- 
ro. Con  ligeras  moditícaciones  se  obtienen  cam- 
bios completos  de  coloración  en  los  objetos. 

ERitroSIS  (del  gr.  eruzrós,  rojo):  f.  Facilidad 
de  ruborizarse  bajo  la  inlluencia  de  causas  i>sí- 
quicas  ó  mórbidas.  La  eritrosis  de  las  mejillas 
es  frecuente  en  la  neumonía,  la  tuberculosis  y  la 

hipotonía. 

ERITROSOMO,  MA  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y 
s6ma,  cuerpo):  adj.  Zúol.  Se  dice  de  los  animales 
que  tienen  el  cuerpo  rojo. 

-  EniTRosoMo:  m.  Zool.  Sección  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  incluida  en  el  género  mus- 
cícapa. 

ERITROSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  eruzrós,  rojo, 
y  spérina,  semilla):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  fru- 
tos que  tienen  semillas  rojas;  }•,  por  ext. ,  de  las 
plantas  que  producen  diclios  fiiitos. 

-Er.iTEOspÉRMEO,  MEA:  Bot.  Parecido  al  eli- 

trospermo. 

ERITROSTERNO,  NA  (del  gr.  crtizrós,  rojo,  y 
stérnon,  pecho,  esternón):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  animales  que  tienen  el  pecho  de  color  rojo. 

ERITROSTICTO  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  stik- 
tós,  cubierto  de  manchas  ó  puntos):  adj.  Zvol. 
Género  de  colquicáceas  originarias  del  continen- 
te africano. 

ERITRÓSTOMO,  TOMA  (del  gr.  cruzrós,  rojo, 
ysíóma,  boca):  adj.  J/isl.  nat.  Que  tiene  la  boca, 
ó  el  orificio,  abertura,  etc.,  de  color  rojo. 

-  Eeitróstomo  :  m.  Zool.  Especie  de  papagayo. 

-Eritróstomo:  m.  Bot.  Fruto  heterocárpco, 
con  una  placenta  cónica  que  sustenta  una  por- 
ción de  óvulos. 

ERITROTO,  TA  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  oiís, 
6tós,  oído):  adj.  Zool.  Que  tiene  las  orejas  de  co- 
lor rojo. 

ERITROTÓRACO,  RACA  (del  gr.  cruzrós,  rojo, 
y  íóni.T,  zúrakos,  pecho,  tórax):  adj.  Zool.  Se  dice 
de  los  animales  que  tienen  el  tórax,  el  pecho,  etc. , 
de  color  rojo. 

eritROxIlEO,  lea  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y 
xiiloii,  madera):  adj.  Bot.  Dícese  de  árboles  y  ar- 
bustos dicutiledóneos,  que  tienen  estípulas  agu- 
das y  axilares,  hojas  comúnmente  lampiñas  y 
casi  siempre  opuestas,  flores  blanquecinas  o  de 
color  amarillo  verdoso  apareadas  ó  en  panojas 
pequeñas;  por  frutos  drupas  de  una  sola  semilla 
y  en  las  partes  leñosas  de  algunas  especies  una 
substancia  tintórea  roja:  como  el  arabo  y  la  coca 
del  Perú.  U.  t.  c.  s.  f.  (V.  Eritroxíleas  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

ERITROXILO,  la  (del  gr.  cruzrós,  rojo,  y  .rii- 
lon,  madera):  adj.  Bot.  Que  tiene  encarnada  la 
madera. 

ERITROZIMA  (del  gr.  eruzrós,  rojo,  y  dstímS, 
levadura):  f.  Quim.  Fermento  que  se  supone  exis- 
tente en  la  raíz  de  la  rubia.  . 

ERITRURO,  RA  (del  gr.  et^izrós,  rojo,  y  ourá, 
cola):  adj.  Zool.  Que  tiene  encarnada  la  cola. 

-Eritruro:  m.  Zool.  Subgénero  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  que  comprende  tres  especies 
características  de  las  islas  de  la  Sonda. 

*  ERIX:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros originarios  de  Europa. 

-  Erix  :  Zool.  Sección  de  moluscos  lameli- 
branquios tetrabranquios,  incluida  en  el  género 
mesodesma. 

ERiXiMACO:  Biog.  Médico  griego,  citado  con 
elogio  por  riatiín.  Se  le  atribuía  el  descubrimien- 
to de  tres  remedios  para  curar  el  hipo:  el  prime- 
ro consistía  en  retener  la  respiración  el  mayor 
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tiempo  iiosible;el  segundo,  en  lavarse  la  gargan- 
ta eon  ligua,  y  el  tercero  en  estornudar.  Kscriliió 
un  discurso  para  demostrar  que  los  médicos  de- 
ben sentir  amor  jior  la  Filosofía,  en  la  cual  se 
fundan  todas  las  cosas  de  la  naturaleza.  Era,  co- 
mo el  mismo  Platón,  defensor  de  los  principios 
de  Hipócrates. 

ERiZANA:  Geoii.  ant.  Ciudad  y  puerto  de  Ga- 
licia, hoy  Bayona.  El  erudito  historiador  García 
de  la  Riega  dice  que  el  puerto  de  Bayona  servía 
evidentemente  en  muy  remotos  tieini)OS  al  trau- 
co de  una  extensa  zona  del  territorio  gallego.  Fi- 
gura en  las  guerras  viriáticas  y  luego  en  docu- 
mentos de  la  Edad  media  con  el  nombre  de  Eri- 
zaua,  en  el  que  parece  revelarse  la  raíz  del  genti- 
licio EriÜiros  de  Estrabon,  queCasaubon  sitúa  en 
Galicia,  opinión  que  se  consolida  con  el  hecho 
de  que  P.  Mela  menciona  una  Erithea  lusitana 
haliitada  por  Gerión. 

*  ERIZAR:  a.  fig.  Llenar  una  cosa  de  obstácu- 
lo.?, as[;erezas,  inconvenientes,  etc. 

*  ERIZO:  m.  Bot.  Mata  de  la  familia  de  las  le- 
guminosas, casi  redonda,  de  tres  á  cuatro  decí- 
metros de  diámetro,  con  ramas  entrecruzadas  y 
fuertemente  espinosas,  hojas  sencillas,  lineales, 
vellosas,  muy  escasas,  y  llores  azules  ó  violarlas. 
Crece  en  terrenos  pedregosos  formando  erízales 
muy  tujiidos. 

-  Eiiizo:  Fort.  Conjunto  de  puntasde  hierro, 
que  sirve  ])ara  coronar  y  defender  lo  alto  de  un 
parapeto,  tapia  ó  muralla. 

-  Eiuzo  MARINO:  Zool.  V.  Ekizo  de  mak  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionaiíio. 

ERIZÓN:  m.  Bot.  Mata  de  la  familia  delasle- 
guminosas,  de  quince  á  veinte  centímetros  de  al- 
tuia,  redondeada,  de  ramas  entrelazadas  y  muy 
espinosas,  hojas  lineales  y  llores  de  color  azul 
blanquecino  ó  violáceo.  Abuudaen  Españay  flo- 
rece en  primavera  y  verano.  Llámase  comúnmen- 
te Asiento  de  ¡)astor. 

ERizzo  (SEnAsTi.\N):  Bioij.  Escritor  italiano 
del  siglo  XVI.  Escriliió:  Discurso  acerca  tic  las 
medallas  de  los  antiguos,  con  la  declaración  de  las 
monedas  consulares  y  de  las  medallas  de  los  em- 
peradores ( Veuecia,  s.  a,.);  Las  seis  jornadas  (Ve- 
necia,  1567). 

ERK  (Luis  Ceistián):  Eiog.  Músico  alemán, 
n.  en  Wetzlar  en  1807;  ni.  en  Berlín  en  1883. 
Fué  profesor  de  música  de  las  escuelas  munici- 
pales de  Berlín,  y  se  dedicó  esiiecialmente  á  es- 
tudiar los  cautos  [lopularcs,  que  fué  coleccionan- 
do y  que  publicó  nuís  tarde  con  comentarios.  Es- 
cribió canciones  y  piezas  corales  que  fueron  nniy 
aplaudidas,  y  obras  de  enseñanza  que  han  servi- 
do de  texto  en  los  conservatorios.  De  sus  muchas 
publicaciones  citaremos:  Cantos  populares  anti- 
guos y  modernos;  Caídos  para  las  escuelas;  Colec- 
ción de  corales  de  los  maestros  más  célebres  de  los 
siglos  XVI  y  XVII;  Cantos  populares  de  Alema- 
nia; etc. 

ERKEL  (Francisco):  Biog.  Compositor  hún- 
garo, n.  en  Budapest  eir  ISIO;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1893.  Fué  director  de  orquesta  del 
teatro  nacional  y  del  conservatorio;  puso  música 
al  himno  nacional  escrito  por  Kblcsey,  y  escri- 
bió, entre  otras  ópei'as:  Loi  héroes  obscuros;  San 
Esteban  Ladislao  Hunyadi;  Jorge  Brankovies; 
Carlota.  Erlcel  es  el  más  famoso  de  los  composi- 
tores húngaros. 

ERLANA:  f.  Miner.  Variedad  compactado  gro- 
sularia. 

ERLANGER  (Azuí,):  Qulm.  V.  Azul  de  Ber- 
lín en  este  mismo  Apéndice. 

-  Erlanger  (Camilo):  Biog.  Compositor 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1 865.  Fué 
discípulo  de  Leo  Délibes.  En  1898  ganó  la  pen- 
sión (le  Roma,  y  en  esta  capital  compuso  la  par- 
titura de  San  Juan,  que  le  dio  á  conocer  como 
uno  de  los  nu'jores  comiiositores  contemporá- 
neos. Después  ha  escrito  las  óperas  Kermaria, 
La  hermosa  y  el  caballero,  El  judío  polaco;  un 
Réquiem,  varias  Cantatas,  etc. 

ERMAN  (Adolfo):  Biog.  Egiptólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  eu  Berlín  en  octubre  de  1854. 
Es  profesor  de  Egiptología  en  la  universidad  de 
dicha  capital,  y,  de.sde  1885,  director  de  la  sec- 
ción egipcia  del  nniseo  imperial.  Ha  escrito  gran 
número  de  obras,  entre  ellas:  La  formación  del 
phíral  en  la  lengua  egipcia.;  Ora.vuitica  egipcia; 
Tomo  XXVII,  Apéndice  II 
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Egipto  y  la  rida  egipcia  en  la  antiíjüedad,  y  mu- 
chos otros  estudios  del  mismo  carácter. 

-  Erman  (Guillermo):  Biog.  Erudito  ale- 
mán contemporáneo,  director  de  la  Bibl.  univer- 
siUiria  de  Breslau,  u.  en  Berlín  en  1850.  Estudió 
Filología,  Historia  y  Geografía  en  Berlín  y  Leip- 
zig, y  se  doctoró  en  esta  última  ciudad.  En  1874 
fué  nomljrado  ayudante  de  la  Biblioteca  Real  de 
Berlín  y  encargado  de  dirigir  la  documentación 
histórica.  Durante  este  tiempo  consagróse  á  los 
estudios  geográficos  y  publicó  sus  Comunica- 
ciones de  la  Sociedad  Africana  en  Alemania. 
En  1888  recibió  del  Gobierno  el  encargo  do  for- 
mar una  bibliografía  de  las  universidades  ale- 
manas, obra  magna  á  la  cual  acaba  de  poner 
remate  y  que  le  valió  la  dirección  de  la  Biblio- 
teca de  Berlín,  y  luego  la  de  Breslau.  Desde  19Ü-1 
está  ocupado  en  catalogar  los  volúmenes  exis- 
tentes en  todas  las  biljliotecas  del  Estado,  obra 
que  ha  despertado  el  interés  de  todos  los  hom- 
bres de  ciencia. 

-Erman  (Juan  Pedro):  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1735;  ni.  en  la  misma 
capital  en  1814.  Fué  jiastor  protestante  de  la  co- 
lonia francesa  refugiada  en  Berlín  en  época  de 
la  Revolución;  miembro  de  la  Academia  de  (Cien- 
cias y  Literatura.  Escribió:  Memorias  para  la 
iiistoria  de  los  refugiados  franceses  en  I'rusia; 
Historia  de  la  fundación  de  la  Iglesia  francesa 
en  Berlín;  Carlas  á  un  amigo  de  Ginebra  sobre 
la  prosperidad  de  las  colonias  francesas  en  los 
Estados  del  rey  de  Prxisia,  etc. 

-  Erman  (Pablo):  ¿'íogr.  Físico  alemán,  n.  en 
Berlín  en  1764;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1851. 
Fué  profesor  del  Colegio  l'rancés  y  de  la  Escuela 
militar,  y,  al  fundarse  la  universidad,  le  nom- 
braron catedrático  de  Física,  cargo  que  conservó 
hasta  su  muerte.  Eu  las  numerosas  obras  que 
dio  á  la  estampa  trata  princijialmente  de  sus  in- 
vestigaciones sobre  el  m  ignetismo  y  la  electri- 
cidad. En  1806  la  Academia  francesa  le  conce- 
dió el  premio  sobre  el  «Galvanismo,»  fundado 
por  Napoleón  L 

ERMES  (Batalla  de):  Hist.  Se  libró  en  las 
inmediaciones  de  Ermes  (Livonia)  entre  las  tro- 
pas rusas  y  las  de  la  orden  teutónica,  el  día  2  de 
agosto  de  1566,  El  mariscal  de  la  orden  liaijía 
logrado  derrotar  en  el  sitio  indicado  á  una  avan- 
zada rusa,  y  la  pequeña  hueste  de  la  orden,  en- 
valentonada con  el  triunfo,  no  sospechaba  que 
muy  cerca  de  allí  estalja  emboscado  el  ejército 
enemigo.  De  repente  vióse  cercada  por  todos  la- 
dos y  hubo  de  luchar  desesperadamente,  pere- 
ciendo en  la  contienda  la  mayor  parte  de  los  que 
la  formaban  y  siendo  los  demás  hechos  prisio- 
neros. Esta  pérdida  era  tanto  más  sensible,  cuan- 
to entre  aquellas  tropas  figuraban  los  más  pre- 
claros capitanes  de  la  orden  y  lo  más  florido  de 
la  nobleza  del  jjaís.  El  mariscal  Felipe  Scdiall  de 
Bell,  su  hermano  Wériier,  dos  piebostes  de  la 
orden  y  120  caballeros  fueron  couducides  en  ca- 
lidad de  prisioneros  á  Moscou,  donde  el  zar  los 
hizo  azotar  por  las  calles  con  disciplinas  de  alam- 
bre hasta  que  sucumljieron,  ordenando  entonces 
que  se  les  cortara  la  cabeza.  Desde  este  suceso  la 
bandera  de  la  orden  no  volvió  á  ondear  eu  los 
campos  de  batalla  como  enseña  de  sus  caballe- 
ros para  combatir  contra  el  enemigo:  la  jornada 
de  Ermes  tuvo  por  consecuencia,  aunque  no  in- 
mediata, la  extinción  de  la  orden. 

ERMISCH  (Huberto):  Biog.  Archivero  é  his- 
toriador alemán  contemporáneo,  n.  en  Torgau 
en  1850.  Hizo  sus  estudios  en  Kólberg,  Bróm- 
berg  y  Francfort,  y  visitó  las  universidades  de 
Héidelberg  y  Giittingen.  Fué  discípulo  de  Waitz 
y  se  dedicó  á  las  investigaciones  históricas  con 
Guillermo  Miiller,  alas  filológicas  con  Sauppc  y 
á  las  jurídijas  con  Frensdorff;  tomó  parte  en  las 
campañas  de  1870-71;  desde  1872  á  1874  fué 
profesor  de  los  príncipes  de  Schaunibnrg-Lippe 
y  al  ano'  siguiente  entró  en  el  cuerpo  de  archi- 
veros, siendo  eu  seguida  destinado  al  archivo 
mayor  del  Estado  de  Dresde.  Allí  se  dedicó  por 
completo  á  colaborar  en  la  obra  magna,  fundada 
en  1864,  Codex  di/'lomaticus  Saxonicc  rcgiiv,  en 
la  cual  aparecieron  sus  ¡irincipales  escritos  his- 
tóricos, entre  ellos  la  obra  en  tres  tomos  Docu- 
mentos de  Freibirg.  También  publicó  dos  volú- 
menes sobre  el  Codex  Diplomaticus,  con  toda  la 
documentación  de  los  margraves  de  Meissen  y 
Turingia.  Son  innumerables  los  opúsculos  y  ar- 
tículos publicados  por  F-rmisch  sobre  el  derecho 
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medioeval  y  la  historia  de  la  Edad  media,  en  su 
Archivo 2>ara  la  historia  y  docjonentaciún  de  Sa- 
joniít.  En  1881  le  encargó  el  Gobierno  la  revi- 
sión y  organización  de  todos  los  archivos  muni- 
ciiiales  de  Sajonia,  donde  sus  reformas  han  re- 
sultado tan  beneficiosas  que  han  sido  imitadas 
por  los  demás  países.  Hoy  es  jefe  del  archivo  y 
de  la  bililiolcca  real  de  Dresde. 

ERMITAÑO,  ÑA:  adj.  Eremítico,  ca. 

ül  demasiado  regalo,  si  en  los  del  mundo 
parece  melindre,  eu  I.as  religiones  ermitañas 
es  materia  de  escrúpulo,  y  no  pequeño. 

BOXADÓS  Y  DE  LLULL. 

ERMITISMO:  xa.  Vida  eremítica. 

Déjese  vnesa  paternidad  de  esta  sandez  del 
EH.MITJSMO  y  vénj'ase  eonniigo  acorrer  el  mun- 
do eu  busca  de  las  aventuras. 

Juan  Montalvo. 

ERMO  (San):  Biog.  V.  Elmo  (San)  en  este 
mismo  Ai'iiNDicE. 

ERN  (Enrique):  Biog.  Violinista  concertista 
y  compositor  alemán  contemporáneo,  n.  en  Dres- 
de el  20  de  enero  de  1863.  Recibió  educación 
científica  en  un  colegio  particular  de  Berna,  y  la 
musical  en  el  conservatorio  de  su  sociedad  natal 
y  en  Berlín.  Terminados  sus  estudios  musicales, 
se  trasladó  á  París,  donde  los  perfeccionó  bajo 
la  dirección  de  los  más  afamados  maestros.  Ha 
dado  conciertos  en  las  principales  ciudades  de 
Francia,  Suiza  y  Alemania,  y  ha  sido  profesor 
de  violín,  durante  seis  años,  en  Londres,  pasan- 
do luego  á  los  Estados  Unidos,  en  donde  actual- 
mente reside  con  el  cargo  de  director  de  la  es- 
cuela de  música  de  la  universidad  de  Aun  A ibor. 
Entre  las  principales  obras  que  ha  compuesto 
figuran  :  Mazurca  de  concierto ;  Escena  lírica ; 
Elegía;  Sueños;  Cantos  sin  palabras  y  Garata. 

ERNECOURT  (Alberta  de):  Biog.  Escritora 
francesa,  n.  en  Verduu  en  1608;  m.  en  Bar-le- 
Duc  eu  1660.  Siendo  aún  muy  joven  contrajo 
matrimonio  con  el  caballero  Saint-Balnion , quien 
la  hizo  acompañarlo  en  sus  cacerías  y  le  enseñó 
el  manejo  de  las  armas.  Mientras  su  esposo  pe- 
leaba en  el  ejército,  ella  supo  defender  con  va- 
lentía el  castillo  de  Neuville,  atacado  varias  ve- 
ces por  cuadrillas  de  bandoleros.  Después  de  la 
paz  de  Westfalia  consagróse  á  la  literatura,  y 
escribió  algunas  obras  escénicas,  entre  ellas  Los 
mártires  y  La  hija  generosa. 

ERNEST-CHARLES  (Juan): .Sí'oí;.  Crítico  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Roanne  en  1875.  Es- 
critor digno  é  independiente,  que  abomina  de  la 
literatura  industrial,  ha  sido,  en  varias  ocasio- 
nes, atacado  injusta  y  acremente  por  los  merca- 
deres de  la  moderna  literatura  francesa.  Entre 
otras  obras  en  que  ha  revelado  su  gran  talento  y 
un  estilo  atrevido  y  mordaz,  ha  escrito:  l'corias 
sociales  y  políticas;  La  litcraturn  francesa  de 
nuestros  días;  Prácticas  políticas;  Waldeck-Rous- 
seau;  Salados  literarios  (5  volúmenes). 

ERNESTINO,  NA:  adj.  Hist.  Se  dice  de  la  línea 
ó  rama  de  la  casa  de  Sajonia  que  tuvo  por  jefe  á 
lírnesto,  primogénito  de  Federico  II  y  duque 
elector  de  dicho  territorio  alemán. 

-Ernestina  (Orden  de  la  ra.ma):  Ilist. 
Orden  común  á  todas  las  casas  diicales  de  la  lí- 
nea crnestina,  fundada  en  1833  y  que  vino  á  ser 
como  una  renovación  de  la  antigua  orden  de  la 
Lealtad  alemana.  La  insignia  es  una  cruz  esmal- 
tada de  ocho  puntas,  de  jilata,  con  cuatro  leones 
de  oro  y  una  corona  de  este  mismo  metal. 

ERNESTO  DE  BAVIERA:  Biog.  Elector  de  Co- 
lonia y  ])i'elado  alemán,  n,  en  1554;  m.  en  1612. 
Era  hijo  menor  del  duque  Alberto  V.  Educóse 
con  los  jesuítas,  y  á  pesar  de  la  oposición  del  Va- 
ticano fué  nombrado  obispo  dcFreisingen  1566; 
después  ocupó  las  sedes  de  Hildesheim  y  Lieja, 
y,  por  último,  la  de  Colonia  eu  1583.  Fué  un 
]iiíueipe  liviano,  aunque  trabajó  con  ahinco  por 
el  catolicismo  en  los  cinco  obispados  que  regen- 
tó. Gran  partidario  de  la  liga,  trató  de  recon- 
quistar, aunque  sin  éxito,  los  obispados  del  Nor- 
te de  Alemania. 

-  Ernesto  Luls:  Biog.  Actual  gran  duque  de 
Hssse,  n.  en  Darmstadt  cl  25  de  noviembre 
de  1868.  Sucedió  á  su  padre  Luis  IV  el  1;3  de 
marzo  de  1892.  Casó  en  ]>rinieras  nupcias  en  1894 
con  Victoria,  princesa  de  Sajonia  Coburgo  Go- 
tha,  de  la  que  se  divorció  en  1901.  Anihos  di- 
vorciados han  vuelto  á  contraer  segundas  uup- 
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cias:  Ernesto  Luis  con  Leonor,  y,'.  m;'os,a  de  Solms, 
til  lebrero  de  1905,  y  Victoria  con  el  f;ran  duc-iue 
Cirilo  de  Rusia,  el  8  de  octubre  del  jnismo  año. 

-  Ernesto  I:  Biog.  Duque  de  Sajonia- Alten- 
burgo,  11.  en  Hildburghausen  el  16  áe  septicni- 
bie  de  182G;  ni.  el  7  de  enero  de  1908.  Estudió 
en  las  universidades  de  Jena,  Lauaaua,  Ginebra, 
Ijreslau  y  Leipzig.  Pertenecía  desde  1847  al  ejér- 
cito prusiano  con  el  cual  hizo  las  campanas  con- 
tra Francia  en  1870.  En  1853  se  casó  run  la 
princesa  Inés  de  Aulialt,  de  la  que  tuvo  dos  hi- 
jos: la  princesa  María,  que  fué  esposa  del  prín- 
cipe Albericü  do  Prusia,  y  el  príncipe  Jorge, 
ambos  difuntos.  En  1853  sucedió  á  su  padre  en 
el  gobierno,  y  supo  fomentar  la  prosperidad  de 
su  pueblo,  para  el  que  fué  un  verdadero  padre. 
Le  sucedió  en  el  trono  su  sobrino  Ernesto. 

-Ernesto  II:  Biog.  Duque  actual  de  Sajo- 
nia-Altenburgo,  sobrino  y  sucesor  de  Ernesto  I, 
n.  en  Altenburgo  el  31  de  agostode  1871.  Estu- 
dió en  Lausana,  Giuebra,  Jena  y  Héidelberg. 
En  1893  entró  en  el  ejército  pru.siano,  y  recorrió 
las  costas  de  Suecia  y  Dinamarca.  Es  muy  añ- 
ciouado  á  las  ciencias  naturales,  sobre  alguna  de 
cuyas  ramas  ha  dado  interesantes  conferencias. 
Ha  viajado  por  Bélgica,  Inglaterra,  Francia, 
España,  Italia,  Egipto,  Palestina,  Grecia,  Bul- 
garia y  Austria  Plungría.  De  regreso  en  su  país 
contrajo  matrimonio,  en  1898,  con  la  princesa 
Adelaida  de  Schamburg-Lippe,  que  le  ha  dado 
ya  cuatro  hijos:  el  príncipe  Jorge  Mauricio 
(1900),  el  príncipe  Federico  Ernesto(1905)  y  dos 
princesas. 

-  Erne.sto  II:  Biog.  Duque  de  Sajonia-Co- 
burgo-Gotha,  musicógrafo  y  compositor,  n.  en 
Coburgo  el  21  de  junio  de  1818;  m.  el  22  de 
agosto  de  1893.  Verdadero  cultivador  de  la  nni- 
sica  y  gran  Mecenas,  consagróse  desde  edad  ju- 
venil al  arte  de  su  afición,  cuyo  estudio  perfec- 
cionó bajo  la  dirección  del  maestro  Reissigcr. 
Escribió  muchos  Licder,  piezas  para  piano,  can- 
tatas é  himnos;  óperas,  entre  las  cuales  merecen 
mencionarse  Zaira;  Toni  (Coburgo,  1848);  CVi- 
.s!Wa(Gotha,  1851);iS'a)i¿a  C/M'ft)u(Gotha,  1853); 
Diana  de  Sulange  (Coburgo,  1858);  Der  Schus- 
icr  von  Strasslmig  {\iens.,  1871),  y,  con  el  seu- 
dónimo «Otto  Wernhard,»  Al^Kiiroscn  (Ham- 
burgo,  1873). 

ERNODEA:  f,  Bot.  Género  de  rubiáceas  esper- 
macoceas. 

*  ERNOUL  (Edmundo):  Biog.  Abogado  y  jio- 
lítico  francés.  M.  en  Lussao-les-Eglises  ( Haute 
Vienne)  en  1889. 

ERNST  (Alfredo):  Biog.  Crítico  francés,  u. 
en  l'arís  el  año  1850;  m.  en  la  misma  ciudad 
el  IG  de  mayo  de  1898.  Poseía  notables  condi- 
ciones para  la  crítica  musical.  Publicó:  L'omm 
dramatiqae  de  Bcrlioz  (1884);  L'art  de  Richard 
IFagncr:  1)  L'aiuvre  ¡loétiquc,  2)  Vcexivrc  musi- 
cal (1893);  Etude  sur  Tanuluiuscr  (1895).  Cola- 
boró asiduamente  en  la  llhnsta  Italiana  de  los 
hermanos  Trevcs,  de  Milán,  y  en  la  Etvuc  eiicy- 
clopédique. 

-  Ernst(Otón):  Biog.  Poeta  alemán  contem- 
poráneo, 11.  eu  Ottenseu  en  1862.  Ha  escrito  pa- 
ra el  teatro,  y  entre  sus  dramas  alcanzó  gran 
popularidad  Plachs7nnnn  preceptor;  yero  loque 
hará  su  nombre  imperecedero  es  un  tomo  de  poe- 
sías publicado  en  1901  con  el  titulo  de  Vocrsdel 
mediodía,  entre  las  cuales  descuella  principal- 
mente su  inimitable  Sonntagskind. 

ERO:  m.  Zool.  Género  de  aracnoideos  de  la  fa- 
milia de  los  niimétidos.  Comprende  quince  es- 
pecies cosmopolitas,  que  se  distinguen  por  su  pe- 
queño tamaño  y  su  color  leonado  ó  rojo,  con 
manchas  de  variados  matices. 

ERODENDRO:  ni.  Bot.  Género  de  proteáceas, 
sin.  de  Protea.  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

ERODINOS:  111.  pl.  Zool.  Tribu  de  in.sectos  co- 
leóptei'os  cuyo  tipo  es  el  género  erodio. 

*  ERODIO:  in.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó)jteros  hoterómeros  de  la  familia  de  los  tene- 
hriónidos.  Comprende  más  de  cincuenta  especies 
que  viven  en  los  terrenos  arenosos,  al  pie  de  los 
árboles. 

ERODISCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leóiiteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comprende  seis  especies  sudame- 
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ricanas,  que  se  distinguen  por  la  extraordinaria 
magnitud  de  sus  palpos  maxilares. 

EROGADOR  (del  lat.  erogdtor):  m.  Uist.  En  el 
ejército  romano,  el  encargado  de  pagar  á  los  sol- 
dados y  distribuir  los  víveres. 

ERONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  de  la  familia  de  los  papiliónidos. 
Comiireude  quince  ó  diez  y  seis  especies  del  an- 
tiguo continente,  notables  ¡lor  sus  vivos  y  va- 
riados colores. 

ERORADOR  (del  lat.  c,  priv.,  y  ros,  rOris,  ro- 
cío): m.  Tccn.  Aparato  destilador  de  Kessler,  ya 
en  desuso. 

*  EROS:  ni.  Astron.  Asteroide  descubierto  por 
Witt  en  1898  y  catalogado  con  el  número  433. 

*  EROSIÓN:  f.  Efecto  producido  por  las  subs- 
tancias corrosivas. 

-  Erosión  del  cuello  uterino  :  Patol.  V. 
Degeneración  granulosa  en  nuestro  artículo 
Degeneración,  eu  este  mismo  Apéndice. 

-  Erosión  epitelial:  Patol.  V.  Degenera- 
ción granulosa  en  nuestro  artículo  Degene- 
ración, en  este  mismo  Apéndice. 

-Erosión:  Mil.  En  las  armas  de  fuego,  de- 
gradación que  producen  en  el  ánima  los  gases  de 
la  pólvora.  El  sitio  en  donde  con  más  frecuencia 
aparecen  las  erosiones  es  la  unión  de  la  recá- 
mara con  la  parte  rayada,  extendiéndose  luego 
por  todo  el  interior  del  cañón.  En  un  principio 
no  tiene  imiiortaneia  este  desperfecto,  pero  con 
el  tiempo  puede  ser  grande,  no  sólo  por  la  resis- 
tencia que  pierde  el  metal,  sino  porque  es  muy 
fácil  que  la  erosión  oculte  grietas  en  la  masa  del 
hierro  ó  del  acero,  las  cuales,  si  pasaran  inad- 
vertida?, causarían  daños  incalculables. 

EROSIVO,  VA:  adj.  Que  produce  la  erosión.  |1 
Corrosivo. 

EROTEM Ático,  tica  (del  gr.  erClématikós, 
interrogativo,  de  mVéiiia,  ju'egunta):  adj.  Filos. 
Se  aplica  al  método  de  argumentación  que  se  ba- 
sa eu  una  serie  de  preguntas. 

-  Erotem.ítico,  tica:  Pedag.  Método  de  en- 
señanza en  que  la  materia  se  desenvuelve  orde- 
nadamente por  medio  de  preguntas  y  resimestas. 

ERÓTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  erótico. 

*  ERÓTICO,  TICA:  Patol.  Fiebre  erc'jtica: 
Fiebre  de  que  suele  ir  acompañada  la  monomanía 
erótica  ó  erotomauía. 

EROTIDIAS  (del  gr.  érós,  erólos,  amor):  f.  pl, 
Mist.  Fiestas  que  los  antiguos  tespios  celebraban 
en  honor  de  Eros. 

EROTILA  (del  gr.crñtúlos,  amoroso):  f.  Piedra 
preciosa  á  que  atribuían  grandes  virtudes  mági- 
cas algunos  pueblos  de  la  antigüedad,  pero  des- 
conocida por  los  mineralogistas  modernos. 

EROTIlidoS  (de  erotilo  y  delgr.  eidos,  forma, 
aspecto):  111.  [il.  Zool.  Familia  de  insectos  coleóp- 
teros clavicornios,  cuyo  tipo  es  el  género  erotilo. 

EROTíLO  (del  gr.  crótalos,  amoroso):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  erotílidos.  Comprende  más  de  ochenta  espe- 
cies americanas,  notables  por  la  forma  globulosa 
de  su  cuerpo  y  por  sus  variados  y  brillantes  ma- 
tices. 

EROTOLOGlA  (delgr.  érSs,  érOtos,  amor, y  la- 
gos, discurso,  tratado):  f.  Litcr.  Estudio  ó  cono- 
cimiento de  las  obras  eróticas. 

EROTOMAnIaco,  nIaCA:  adj.  Que  padece  de 
erotomauía.  U.  t.  c.  s. 

EROTÓMANO,  MANA:  adj.  ElíOTOM ANÍACO, 
NI  acá. 

ERPETOGRAFIA,  ERPETOLOGlA ,  etc. :  f  Zool. 
Ortogialía  viciosa  por  IIeki'Iítoouafía,  Heiu'E- 
tología.  etc.  (V.  en  este  mi.smo  Apéndice.) 

ERQUINOALDO:  Bioy.  Mayordomo  del  jialacio 
de  Clodoveo  II,  rey  de  Neustria  y  15orgoña,  por 
los  años  de  640.  Era  jiariente  de  la  madre  del  rey 
Dagoberto,  y  su  bondad,  sabiduría  y  tolerancia, 
así  como  su  humildad  y  complacencia,  merecie- 
ron los  aplausos  de  todo  el  país.  Siempre  ju'ocu- 
raba  la  paz  y  su  conservación.  No  obstante  es- 
tas cualidades,  fué  nombrado  en  el  año  641  un 
mayordomo  esiiecial  jiara  el  reino  de  Borgoña,  el 
franco  Flaochat,  por  instigacióu  de  la  reina  nia- 
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dre.  Erquinoaldo,  lejos  de  ofenderse,  trabó  estre- 
cha amistad  con  Flaocliat,  y,  trabajando  siempre 
de  acuerdo  y  ajjoyándose  mutuamente,  ejercie- 
ron ambos  sus  elevados  cargos  con  acierto  y  feliz 
resultado.  Muerto  el  rey  Grinioaldo,  tomó  Clodo- 
veo II  ¡losesión  del  Austria,  y  Erquinoaldo  fué 
nombrado  mayordomo  de  los  tres  reinos  francos 
al  morir  Flaochat.  En  el  año  656  murió  Clodo- 
veo II,  pero  dejó  una  viud,a,  mujer  santa  y  vene- 
rada después  como  tal,  llamada  Batildc,  que  ha- 
bía sido  esclava  del  mayordomo  Erquinoaldo. 
Este,  para  obtener  sus  i'avores,  le  haln'a  prome- 
tido hacerla  su  esposa  cuando  enviudara;  pero 
no  pudiendo  vencer  su  virtud,  la  casó  con  Clodo- 
veo. Batilde  gobernó  los  tres  reinos  á  título  de 
regente,  ayudada  por  Erquinoaldo,  que  m.  jror 
los  años  de  655  y  que  fué  digno  sucesor  del  sabio 
mayordomo  Ega. 

*  ERRADIZO,  ZA:  adj.  Que  hace  como  que  se 
equivoca  ó  yerra. 

-  (Si  es  don  Diego  de  Lujan 
y  se  nos  fiuge  don  Juau, 
presto  le  verás  pescado.) 
Da  los  brazos,  bien  venido, 
á  Fileno. -¡Mi  Fileno! 
-¿Yo  soy  Fileno?  ¡Ob  qué  bueno! 
Vive  Dios,  que  lo  lie  cogido. 
Soy  Armiudo. -Quise  yo 
hacerme  kkradizo,  Armiudo, 
pura  picarte.  -¡Olí  qué  liinlo! 
jArmindo?  Otra  vez  cayó. 

Ruiz  de  AlaPvCón. 

ER-RAISULI  (MuLEY  Ahmed):  Biog.  Aventu- 
rero marroquí,  perteneciente  á  una  familia  de 
jerifes  que  desciende  de  la  hija  de  lluley  Ahd- 
es-Selam-ben-Meyiy,  tronco  de  casi  todos  los  jo- 
rifes  del  Norte  del  imperio  magrebino.  En  mayo 
de  1904,  ayudado  por  una  partida  de  150  hom- 
bres, apoderóse  Er-Raisuli  del  rico  americano 
Perdicaris  y  del  yerno  de  éste,  Varley ;  y  no  sólo 
reclamó  una  fuerte  suma  por  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros, sino  que  exigió  del  sultán  de  Marrue- 
cos que  reconociera  su  autoridad  en  la  región  que 
había  hecho  teatro  de  sus  fechorías,  y  pretendió 
que  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  intervinie- 
ran para  el  ouni]ilimiento  de  estas  condiciones, 
algunas  de  las  cuales  tuvo  que  firmar  el  májzen. 
El  estado  anormal  del  imperio  en  estos  últi- 
mos años  aumento  la  import.ancia  de  Er-Rai- 
suli, hasta  el  punto  de  ser  encargado  oficialmen- 
te, en  octubre  de  1906,  de  sofocar  los  motines  de 
Arzila.  Su  actitud  hostil  contra  los  europeos  in- 
dujo á  Francia  y  á  España  á  la  manifestación 
naval  del  mes  de  diciembre  del  mismo  año.  En 
enero  de  1907  Er-Raisuli  fué  atacado  por  las  tro- 
pas del  (Juebbas,  que  le  obligaron  á  refugiarse  en 
las  montañas  de  la  costa. 

*  ERRANTE:  adj.  NÓMADA. 

-Errante:  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
personas  que  tienen  háliitos  nómadas  ó  vagabun- 
dos.   Vida  ERR.ANTE. 

-  Errante:  Astron.  Por  analogía,  que  cam- 
bia constantemente  de  dirección  en  su  movimien- 
to ó  marcha.  Estrella  errante. 

-  Errante:  íig.  Que  varía  continuamente  de 
objeto,  ó  de  punto  de  vista.  Pensamiento,  deseo, 
mirada  errante. 

-Errante:  Que  no  tiene  lugar  fijo,  hablan- 
do de  los  animales  terrestres.  II  Aplícase  á  las 
aves,  que,  sin  ser  de  paso,  van  con  frecuencia  de 
un  punto  á  otro. 

-Caballero  errante:  V.  Caballero  an- 
dante, en  nuestro  artículo  Cahali.euo,  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-E.STRELLA  ERRANTE:  ant.  PLANETA. 

-  Judío  errante:  V.  Judío  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario,  pág.  250,  col.  3." 

-Errantes:  in.  pl.  Zool.  Familia  de  gusanos 
anélidos  quetópodos,  sin.  de  Nereidos  (V.  en  el 
tomo  correspoudieiite  del  Diccionario). 

ERRANTEMENTE:  adv.  ni.  De  manera  errante 
ó  errabunda. 

Entre  l.is  confusas  tropas 
que  ERRANTEMENTE  b-ijaudo, 
coros  de  iiiiitas  tejían 
mejor  que  eu  elíseos  campos. 

Caldkrón. 

ERRARE  HUMANUM  EST  (El  equivocarse  es 
propio  del  hombre J:  Denota  que  no  hay  hombre 


ERRO 

alguno  infalible,  ni  eu  lo   inteleetual  ni  en  lo 
nioral. 

*  ERRATA:  f.  Impr.  Las  equivocaciones  qne 
cometen  los  cajistas  al  componer  y  que  se  han 
de  corregir.  Se  les  da  también  el  nombre  jocoso 
de  moscas. 

-  Errata:  V.  Erratum  en  este  Apiíndice. 

-  Fe  de  erratas:  Nota  de  las  faltas  que  han 
jiasado  en  hi  impresión  de  una  obra,  con  la  oorrec- 
ciún  correspondíante. 

ERRATICIDAD:  f.  Calidad  de  errático. 

-  Erratioidad:  Según  la  doctrina  espiritista, 
espacio  contiguo  á  la  tierra,  por  donde  vagan  los 
espíritus  de  los  muertos  esperando  la  hora  de  su 
reencarnación. 

*  ERRÁTICO,  TICA:  adj.  Inconstante,  qne  no 
tiene  olijeto  lijo. 

-  Errático,  tica:  Patol.  Se  dice  de  una  en- 
fermedad ó  de  un  síntoma  cuyo  asiento  es  varia- 
ble ó  cuyo  curso  es  irregular. 

-Acido  errático:  Qicím.  Uno  de  los  cuerpos 
que  forman  la  materia  colorante  de  la  flor  de  la 
amapola. 

-Canto.s  erráticos:  Geol.  V.  Bloque  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  y  Can- 
to en  el  primer  Apéndice. 

ERRATUM  (del  lat.  errdtuvi,  error,  falta,  cul- 
pa': m.  En  los  libros,  índice  ó  fe  de  erratas. 

*  ERRÁZURIZ  (Federico):  Biog.  En  1900  ce- 
dió el  fji-ruicio  del  Poder  al  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  D.  Aníbal  Zañartu.  Tomó  esta 
resolución  no  tan  sólo  por  el  mal  estado  de  salud, 
como  por  no  dar  motivo  i  que  se  sospechase  que 
inttuía  en  favor  de  su  hermano  político  D.  Ger- 
mán Rieseo,  candidato  á  la  presidencia  de  la  Re- 
pública. El  Sr.  Errázuriz  m.  en  1901. 

-  Errázuriz  Urmeneta  (Rafael):  £ioi/. 
Político  y  escritor  chileno  contemporáneo.  Ha 
sido  ministro  de  Relaciones  exteriores  y  del  In- 
terior y  senador  de  la  República.  Es  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  Española  y  su  última 
obra  es  un  notable  estudio  sobre  Roma,  en  dos 
voliimencs,  editados  el  I  en  Santiago  de  Chile  y 
el  II  (1906)  en  Roma, 

ERRINO,  NA  (del  gr.  en,  en,  y  ris,  rinós,  na- 
riz): adj.  Se  dice  de  las  substancias  que,  como  el 
rapé,  se  introduce  en  la  nariz  para  e.xcitar  la 
membrana  pituitaria. 

*  ERROR:  Error  común:  Error  tenido  uni- 
versal mente  por  verdad, 

-  Error:  Mar.  Error  de  estima:  Diferencia 
entre  el  punto  de  situación  de  la  nave,  dado  por 
la  estima,  y  el  deducido  de  las  observaciones  de 
los  astros. 

-  *  Error:  Filos.  El  error  no  sólo  se  aplica 
al  juicio,  sino  también  á  la  opinión  y  á  la  doc- 
trina, y  de  aquí  que  haya  juicios  lálsos,  opinio- 
nes falsas,  doctrinas  falsas.  Desde  luego  hay  que 
distinguir  el  error  de  la  ignorancia  y  la  nescien- 
cia. Esta  es  una  simple  ausencia  de  ciencia  ó  do 
conocimiento,  como  ocurre  en  el  niño  antes  de 
llegar  al  uso  de  la  razón;  la  ignorancia  es  una 
privación,  esto  es,  el  ignorante  no  sabe  lo  que 
debería  saber.  Finalmente,  el  error  consiste  en 
un  juicio  lálso,  en  la  alirmación  de  algo  no  con- 
forme con  la  realidad.  No  es,  pues,  algo  pura- 
mente negativo,  como  sostenía  Espinosa.  Tam- 
poco hay  que  considerar  el  error  como  ]iropio  de 
los  sentidos,  pues,  correctamente  halilando,  el 
error,  como  la  verdad,  sólo  pertenece  al  espíritu 
y  se  produce  por  el  juicio;  los  sentidos  pueden 
padecer  ilusiones,  pero  no  cometer  errores.  Des- 
cartes consideraba  el  error  como  efecto  déla  vo- 
luntad, sencillamente  porque,  para  él,  el  juicio 
no  era  un  acto  del  entendimiento,  sino  de  la  vo- 
luntad. Cierto  que  el  error  proviene  con  frecuen- 
cia de  las  disposiciones  de  la  voluntad,  que  inllu- 
ye  en  el  espíritu  y  en  los  juicios,  pero  no  es  po- 
sible poner  en  duda  que  el  error,  como  todo  jui- 
cio, es  formalmente  un  acto  del  entendimiento, 
ya  que  so  funda  en  la  afirmación  falsa,  ó  no  con- 
formo con  la  realidad,  de  que  un  predicado  con- 
viene ó  no  á  un  sujeto.  También  influyen  en  el 
entendimiento,  oi-iginando  .sofismas  y  errores,  las 
pasiones,  los  prejuicios  del  medio  aniliiente,  la 
influencia  de  la  educación,  etc.  Por  últinu),  el 
error  se  funda  en  la  libertad,  pero  ésta  no  expli- 
ca todos  los  errores. 
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-Erroris  en  las  ciencias  de  orserva- 
CIÓN:  Para  inducir  las  lej'cs  de  un  fenómeno  cual- 
quiera, el  observador  necesita  una  serie  de  me- 
didas y  de  números  que  las  representan  y  en  los 
cuales  hay  siempre  un  error  más  ó  menos  grande. 

Los  errores  pueden  ser  de  dos  clases:  sistemá- 
ticos y  fortuitos.  Los  primeros  son  constantes  en 
las  diferentes  medidas  y  dependen  de  los  defec- 
tos que  puedan  tener  los  instrumentos.  El  obser- 
vador debe,  pues,  aproxinjar  todo  lo  posible  sus 
cálculos  averiguando  el  error  producido  á  fin  de 
tenerlo  en  cuenta  en  los  datos. 

Los  errores  fortuitos  provienen  de  causas  ente- 
ramente accidentales,  y  pueden  ser  positivos  ó 
negativos.  Son  debidos  principalmente  á  la  im- 
perfección de  nuestros  sentidos,  y  su  valor  resul- 
ta más  difícil  de  apreciar.  Para  reducirlos  en  lo 
posible  so  emplean  diferentes  medios,  y  entre 
éstos,  el  más  sencillo  consiste  en  tomar  la  media 
aritmética  de  los  números  dados  por  la  observa- 
ción, compensándose  así  los  errores  positivos  con 
los  negativos;  y  en  el  caso  de  haber  un  error 
grande,  éste  se  reparte  entre  todas  las  observa- 
ciones, 

ERSIN  ó  ERSIEN:  m.  iliís.  Instrumento  de 
cuerdas  frotadas  con  arco,  originario  de  la  Chi- 
na. Deriva  del  ravanaslron,  otro  nombre  que, 
asimismo,  se  le  da  eu  memoria  de  su  inventor, 
Ravana,  rey  de  Lanka  (isla  de  Ceilán).  Su  forma 
es  jiareeida  á  la  de  la  rocana,  especie  de  violín 
de  dos  cnerdas.  La  caja  armónica  se  compone  de 
una  piel  de  serpiente  boa.  La  especialidad  del 
tai'iido  de  este  instrumento  es  que  el  arco  se  pasa 
jior  entre  las  dos  cuerdas. 

ERSKINE  (.Juan):  Biog.  Rcform.ador  escocés, 
n.  en  Duu  en  1509;  m.  en  1591.  Fnéíntimoami- 
go  de  Wishart  y  uno  de  los  principales  protec- 
tores de  Knox,  aunque  más  moderado  y  de  tem- 
peramento más  conciliador  que  éste.  A  pesar  de 
su  carácter  seglar,  tomó  parte  en  la  asamblea  de 
Kirk  en  1564,  y  en  las  cuatro  asambleas  siguien- 
tes, y  desde  1560,  hasta  su  muerte,  fué  superin- 
tendente de  Angus  y  Mearns.  Acejitó  la  forma 
de  episcopado  introducida  por  Morton,  más  tar- 
de abandonada,  y  apoyó  las  quejas  del  rey  enca- 
minadas á  hacer  valer  su  supremacía  en  los  asun- 
tos eclesiásticos.  Los  Sermones  de  Erskine  son 
considerados  como  modelos  de  oratoria  sagrada. 

-Erskine  (Sir  Jacobo  Saint Clair):í;%. 
General  inglés,  conde  de  Rosslyn,  n.  en  1762; 
m.  en  1837.  Fué  ayudante  del  virrey  de  Irlan- 
da. Consagi'ado  á  la  ])olítica,  ocupó  un  asiento 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  donde  hizo  á 
Pitt  rnda  oposición.  Vuelto  al  ejército  en  1792, 
tomó  parte  en  el  sitio  de  Tolón  y  en  la  expedi- 
ción á  Menorca.  En  Portugal  preparó  la  campa- 
ña contra  Napoleón,  pasando  después  á  Dina- 
marca. Concluidas  las  guerras,  fv  á  guardasellos 
con  el  gobierno  de  Wéllington  y  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  ISSÍ. 

ERSLEV  (CnisTrÁN):  Biog.  Historiador  dina- 
marqués eonteni]ioráneo,  n.  el  28  de  diciembre 
de  1852  en  Copenhague,  de  eu}'a  universidad  es 
profesor  de  Historia  desde  1883.  Ha  escrito:  Fe- 
(Icrico  IV  en  Schlcswiej;  Compendio  de  historia 
de  la  Edad  media,  y  muchas  otras  obras  históri- 
cas de  reconocido  mérito. 

-Erslev  (Tomás  IIaxsen):  Biog.  Literato 
dinamarqués,  n.  en  Randers  en  1S03;  m.  eu  di- 
cha población  en  1870.  Desjnu's  de  alcanzar  bas- 
tante fama  con  sus  escritos,  fué  nombrado,  en 
1842,  director  de  los  Archivos  del  Ministerio  do 
Cultos.  Su  obra  ¡irincipal  es  el  Diccionario  gene- 
ral de  escritores  dinamarqueses. 

ERSO,  SA  (del  anglo-sajón  !>¡'sc,  irlandés):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  ¡i  los  montaileses  de  Es- 
cocia, por  su  origen  irlandés. 

-  ErsO:  m.  Dialecto  celta  que  hablan  dichos 
montañeses. 

ERTEL  (Ba.siuo):  Biog.  Filólogo  ruso,  n.  á  fi- 
nes del  siglo  XVIII ;  m.  en  San  Petersburgo  cu 
1847.  Fué  conservador  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  publicó  libros  para  la  enseflanza  de  la  Fi- 
lología, que  estuvieron  de  texto  muchos  años. 
Entre  sus  numerosas  obras  descuellan  especial- 
mente un  Curso  práctico  de  lengua  francesa ;  un 
Diccionario  completo  de  Zoología  y  de  Botánica, 
eu  varias  lenguas,  y  sus  diccionarios  bilingües 
{Francés-ruso,  Alemán-ruso,  etc.). 

ERTHAL  (Francisco  Luís,  baróm  de):  Biog. 
Príncipe  alemán,   n.  en  Lolir  en  1739;  ni.  en 


ERUP 


187 


Wurtzburg  en  1795.  Siguió  la  carrera  eclesiásti- 
ca. Siendo  presidente  de  la  regencia  de  Wurtz- 
burg, su¡)o  conquistarse  el  aprecio  del  empeía- 
dor  José  II,  quien  le  nombró,  en  diferentes  oca- 
siones, consejero  íntimo,  visitador  del  Tribunal 
Supremo  y  comisario  imperial  en  la  dieta  de  Ra- 
tisbona.  Elegido  obispo  de  Wurtzburg  y  de  Bám- 
berg,  distinguióse  como  hábil  administrador. 
Fundó  varios  hospitales  y  escribió:  Tratado  del 
espíritu  de  Ice  época,  y  varios  Sermones. 

ERUBESCENTE:  adj.  Que  produce  la  erubes- 
cencia. I!  (^)ue  enrojece,  hablando  de  las  cosas,  ó 
que  se  ruboriza,  hablando  de  personas. 

ERUBESCITA:  f.  Miner.  Sulfuro  natural  de  co- 
bre y  hierro,  sin.  de  Filipsita  y  de  Bornita 
(V.  FiLirsiTA  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ERUCAGO:  m.  Bot.  Sección  do  plantas  cruci- 
feras, incluida  en  el  género  Hünias  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

ERUCARIEO,  RIEA:  adj.  Bot.  Relativo  Ó  Seme- 
jante íí  la  erucaria. 

ERUCATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  erúcico  y  una  base. 

ERUCIFOLIADO,  DA  (del  lat.  eruca,  eruca:,  ja- 
ramago,  yfollum,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyas  hojas  se  parecen  á  las  del  jara-' 
mago. 

ERUCIFORME  (del  lat.  eruca,  erucce,  oruga,  y 
deforma):  adj.  ¿ool.  y  Bot.  Que  tiene  el  aspecto 
de  una  oruga. 

ERUCiNA:f.  Quim.  Erucato  de  glicerina. 

ERUCOIDEO,  DEA  (del  lat.  eruca,  oruga,  y 
del  gr.  cidos,  forma,  aspecto):  adj.  Bot.  Enuci- 
FORME. 

*  ERUCTACIÓN:  f.  Acción  de  eructar,  de  ex- 
pulsar por  la  boca  los  gases  del  estómago. 

*  ERUCTAR  (del  lat.  eructare): T¡.  Expelercon 
ruido  por  la  boca  los  gases  del  estómago.  |i  fig.  y 
fam.  Jactarse  vanamente. 

EfiUTAR  quiere  decir  regoldar,  y  este  es  nno 
de  los  más  torpes  vocablos  que  tiene  la  lenirua 
castellana,  atnique  es  muy  significativo,  y  así 
la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  l.ilín,  y  al  re- 
goldar dice  ERIITAR,  y  á  los  regüeldos  eruta- 
ciones; y  cuando  algunos  no  enticnían  estos 
términos  importa  poco,  qne  el  uso  los  irá  iu- 
troilucieiuío  con  el  tiempo,  qne  con  facilidad  se 
entiendan;  y  esto  es  enriquecer  la  lengua. 
Cervantes. 

La  Real  Academia,  que  en  la  12.^  edición  da 
su  Diccionario  mostraba  todavía  preferencias  por 
las  voces  regoldar  y  regüeldo,  en  la  última  edi- 
ción, dando  oídos  á  la  anterior  autorizada  censu- 
ra, que  desenterró  en  sus  Obscj'vaciones  al  Diccio- 
nario el  Sr.  Viada  y  Lluch,  ha  señalado  como 
preferible  el  uso  de  eructar,  eructación  y 
eructo,  suprimiendo  de  aquellas  voces  la  defini- 
ción y  continuándola  en  éstas,  más  curiosas,  san- 
cionadas por  Cervantes,  Quevedo,  Alvarez  de  To- 
ledo y  otros  doctos  escritores,  á  cuyo  juicio  jia- 
rcce  atenerse  Sancho  cuando  dice:  «Erutar  diré 
de  aquí  en  adelante,  y  á  fe  que  no  se  me  olvide.» 

ERUCTO  (del  lat.  eructas,  p.  p.  de  crugire, 
eructar):  m.  V.  Eructación  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

ERUDiciONCiLLA:  f.  tiim.  dira.  de  Erudición. 

II  Rasgo  do  erudición. 

¿Parécete  que  me  lias  cogido  ya  en  la  rato- 
nera? Pues  óyeme  esta  erüdicioÑcilla. 
P.  Isla. 

ERUGITA:  f.  Miner,  Arseniato  natural  de  ní- 
quel. 

*  ERUPCIÓN:  Fisiol.  Aparición,  primera  ma- 
nifestación externa  del  desarioUo  do  un  órgano. 
Erupción  de  las  yemas.  Erupción  de  los  dientes. 

-  Erupción:  f.  Conjunto  de  granos  ó  man- 
chas característicos  de  la  erupción. 

-  ERfPciÓN:  fig.  y  fam.  Invasión,  abundan- 
cia repentina  é  inesiiciada  dealgnnacosa.  Erup- 
ción de  periódicos,  de  libros,  etc. 

ERUPTIVAMENTE:  adv.  m.  En  forma  do  erup- 
ción. 

*  ERUPTIVO,  VA  (dd  lat.  eruptum,  supino  do 
erumptrc,  brotar):  adj.  Perteneciente  á  la  erup- 
ción ó  procedente  de  ella.  Enfermedad  eruptiva. 
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-EituiTivo,  VA:  Oml.  Rocas  eruptivas: 
Rocas  Ibrniadas  por  las  corrientes  de  lava  y  los 
materiales  ífsneos  que,  por  la  acción  volcánica, 
han  atravesado  las  capas  sedimentarias,  enfrián- 
dose á  distintas  profundidades  de  la  superficie 
del  suelo.  En  general,  las  rocas  eruptivas  cons- 
tituyen macizos  distintamente  separados  de  las 
rocas  envolventes  y  que  atraviesan  en  una  direc- 
ción casi  siempre  vertical.  A  veces,  no  obstante, 
forman  venas  ramificadas  en  el  espesor  de  otros 
terrenos,  llenando  sus  huecos.  Las  rocas  erupti- 
vas pueden  dividirse  en  rocas  pliUónicas,  que 
comprenden  los  granitos,  los  pórfidos  y  las  dio- 
ritas,  y  las  rocas  volcánicaí!,  que  comprenden  las 
traquitas,  los  basaltos  y  las  lavas. 

ERUSIBITA:  f.  Mincr.  Variedad  de  sulfato  de 
liieiio. 

ERVILIA:  f.  Zoo!.  Género  de  infusorios  hipo- 
trieos  (V.  Eevilla  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

ERVILINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  infusorios 
liipotrinos(V.  ElivILLINO.sen  el  tomo  correspon- 
diente del  l)iccioN.4.Rio). 

ERXLEBEN  (DOEOTEA  CW.STIAKA  Lei'ORIN 
DE):  Biog.  Doctora  alemana  del  siglo  xvill.  (V. 
Lei'ouiÑ  de  Ekxleben  (Dorotea  Cristiana) 
en  este  mismo  ArÉNDiOE.) 

ERZINYIAN:  Geog.  C.  cap.  de  laprov.  del  mis- 
mo norabi-e  en  la  Armenia  (Turquía  asiática), 
sit.  en  una  e.ttensa  llanura  á  4  900  pies  sobre  el 
nivel  del  mar  y  á  veinte  minutos  del  Eufrates. 

ES  ACÓ:  m.  Zool.  Género  de  aves  zancudas  cu- 
yas especies  se  hallan  distribuidas  por  la  penín- 
sula de  Malaca  y  el  continente  de  Nueva  Ho- 
landa. 

ESAlTA:  m.  Nombre  con  que  se  designa  á 
los  que  afectan  honrar  especialmente  á  ciertos 
¡lersonajes  bíblicos  cuyos  hechos  son  poco  dignos 
de  ser  honrados,  como  Caín,  Esaií,  etc. 

ES  ARCO  (Constantino):  Biog.  Historiador  y 
político  rumano,  n.  en  Bucarest  en  1836;  m.  en 
la  misma  capital  en  189S.  Estudió  en  París  la 
carrera  de  Medicina  y  al  regresar  á  su  patria 
fué  nombrado  profesor  de  Zoología  y  Botánica. 
Abandonó  más  tarde  el  profesorado  por  la  diplo- 
macia, y  representó  á  su  nación  en-  Atenas  y  en 
Roma.  Durante  su  permanencia  en  Italia  recogió 
varios  documentos  de  interés  para  la  historia  de 
Rumania.  Fué  ministro  de  Estado  con  el  gobier- 
no de  Floreti.  Ha  escrito:  Ülefan  cel  Mare,  docu- 
mente descoperite  in  archívele  Venetiei;  Itohil  mo- 
numcnlclor  istorice  omni  papor;  etc. 

ESAÚ  BUONDELMONTE:  Biog.  Príncipe  de 
Epiro,  por  su  casamiento  con  María  Angela,  viu- 
da del  príncipe  de  Janina  asesinado  en  1385. 
Para  poder  seguir  gobernando  los  esposos  hasta 
1394,  tuvieron  que  solicitar  la  protección  del 
sultán  Amurates.  Al  morir  Esaú  Bnondclmonte, 
cu  1403,  cedió  sus  derechos  sobre  el  Epiro  á  Car- 
los I  Tooco,  duque  de  Leucadia. 

ESBORREGAR:  n.  prov.  Sani.  Caer  de  un  res- 
balón á  causa  de  lo  escurridizo  del  piso.  U.  t.  c.  r. 

...  tan  malos  se  pueden  poner  los  caminos 
que  también  puede  esborregarse  por  el  Ciu- 
tóii  abajo. 

E.  Mené.-ídez  Pelayo. 

*  ESCABECHADO,  DA:  adj.  fam.  Díeese  de  la 
persona  que  se  tiñe  las  canas  ó  se  pinta  el  rostro. 

*  ESCABELO:  ra.  Mus.  Instrumento  de  per- 
cusión usado  por  los  romanos  y  por  otros  pue- 
blos jiara  marcar  el  conjpás  y  para  servir  de 
gnía  al  coro  ó  á  la  danza,  ó  á  otros  instrumentos. 
Consistía  en  un  calzado  provisto  de  crótalos  que 
se  hacían  sonar  pai'a  marcar  el  movimiento:  en 
otros  pueblos  se  sustituyen  los  crótalos  por  co- 
rreas que  se  sujetan  en  el  tobillo,  provistas  de 
pechinas  ú  otros  objetos  sonoros,  que  al  chocar 
cutre  sí  producen  ruido  no  tan  estridente  como 
los  (básicos  crótalos. 

ESCABRICORNIO,  NÍA  (del  lat.  scaber,  esca- 
broso, áspero,  y  cormí,  cuerno):  adj.  Zool.  So 
dice  de  los  insectos  que  tienen  las  antenas  rugo- 
sas ó  ásperas  al  tacto. 

ESCABRIFLORO,  RA  (del  lat.  scaicr,  escabro- 
so, ásjicro,  y Jlos,  flóris,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  las  plantas  cuyos  verticilos  florales  son  áspe- 
ros al  tacto. 

ESCABRIFOLIADD,   DA  (del  lat.  scaber,  esca- 
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broso,  áspero,  y/ollum,  hoja):  adj.  BoL  Se  aplica 
á  los  vegetales  que  tienen  las  hojas  ásperas  al 
tacto. 

ESCABRISETO,  TA  (del  lat.  scaber,  escabroso, 
áspero,  y  scla,  pelo,  cerda):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  animales  cuyo  pelo,  lana,  etc.,  es  áspero  al 
tacto. 

-  EscAliRIsETO,  TA:  Bot.  Se  aplica  á  los  órga- 
nos vegetales  cuyos  pedúnculos  tienen  la  cuali- 
dad indicada. 

ESCABROSEARSE:  r.  Exasperarse,  resentirse. 

El  alegría  ha  de  estar  templada  con  tal  ve- 
neración y  modestia,  que  ni  se  escabrosee  de 
verte  con  severidad,  ni  se  can.se  de  que  te  fami- 
liarizas con  demasía. 

Fernández  Navarrete. 

ESCACENERO,  RA:  adj.  Natural  de  Escacena 
del  Campo  (Huclva).  TJ.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

ESCAFÁNDRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscos  gasterópodos  opistobranquios  tecti- 
braiiquios,  cuyo  tipo  es  el  género  escafandro.  (V. 
Escafandra,  Zoo/.,  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario.) 

ESCAFANDRO:  m.  Tnd.  V.  ESCAFANDRA  en 
el  tomo  corrcsiioudiente  del  Diccionario. 

ESCAFÉFOROS,  FORAS  (del  gr.  ska/é,  conca- 
vidad, vaso,  y  foros,  que  lleva):  m.  pl.  Mist.  En 
las  fiestas  panatencas  de  la  antigua  Atenas,  los 
extranjeros  domiciliados  ó  las  jóvenes  que  lleva- 
ban los  vasos  de  los  sacrificios. 

ESCAFlDIDOS  ó  ESCAFlDhDOS:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  coleópteros  pentámeros.  (V. 
EscAEiDiNOs  en  el  tomo  correspondiente  del 
Dicción  Aillo.) 

ESCAFiDURO  (del  gr.  .s/íce/é,  concavidad  de  un 
barco,  quilla,  y  oiirii,  cola):  m.  Zoul.  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  den- 
tirrostros.  Comprende  varias  especies  cuyo  tipo, 
el  escafiduro  negro,  es  originario  de  Nueva  Gra- 
nada. 

ESCAFIGLOTA  (del  gr.  eskafé,  concavidad, 
hueco,  y  gUtta,  lengua):  f.  Bot.  Género  de  orquí- 
deas características  de  la  América  tropical. 

ESCAFINOTO  (del  gr.  skafe,  concavidad,  hue- 
co, y  m'itos,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos. Comprende  siete  especies  norteamerica- 
nas, que  se  distinguen  por  la  gran  longitud  de 
sus  patas  posteriores,  por  sus  antenas  filiformes 
y  su  coselete  cóncavo. 

ESCAFIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros  de  la  familia  de  los  escafídidos. 
Comprende  vanas  especies  de  color  negro,  que 
se  hallan  repartidas  por  el  hemisferio  septen- 
trional. 

ESCAFIRRINCO:  ni.  Zool.    V.  ESCAFIOKRINCO 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ESCAPISMO  (del  gr.  skafé,  concavidad  de  un 
barc'j,  quilla,  y,  por  ext.,  artesa,  balde,  etc.): 
m.  Especie  de  suplicio,  en  uso  entre  los  antiguos 
persas. 

ESCAFOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  skofl,  conca- 
vidafl  de  un  barco,  quilla,  3'  kefalé,  cabeza): 
adj.  Antroji.  Se  dice  del  cráneo  en  forma  de  bar- 
quilla. 

ESCAFOIDASTRAGALIANO,  NA:  adj.  Anat. 
Perteneciente  ó  relativo  al  escafoides  y  al  astrá- 
galo.  Articulación  escafoidastragaliana. 

ESCAFOIDOCUBOIDEO,  DEA:  adj.  Anat.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  escafoides  y  al  cuboides. 
Articulación  escafoidocuboidea. 

ESCAFOSOMO  (del  gr.  skafé,  concavidad  de 
nn  barco,  quilla,  y  s6ma,  cuerpo):  m.  Zool.  Gé- 
nero do  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la 
familia  de  los  escafídidos.  Comprende  varias  es- 
pecies que  viven  eu  las  maderas  podridas. 

ESCAJAL:  m.  Terreno  poblado  de  escajos. 

ESCAJO:  m.  Planta  silvestre,  dura  y  espinosa. 

-  Eso  AJO:  m.  Escalio. 

ESCAJOCOTE  (del  azteca  ichcaxocotl,  que  sig- 
nifica «fr\ita  de  algodón  acida»):  m.  Aincr.  (de 
Hondiu'as),  Árbol  corpulento,  de  madera  muy 
compacta,  que  produce  un  fruto  ácido,  algo  ma- 
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yor  que  una  cereza  y  que  tiene  el  aspecto  de  una 
bola  de  algodón  cuando  se  le  quita  la  cascara. 

*  ESCALA:  f.  prov.  fíant.  CÁNTARO. 

Se  alejaba  del  cantaral  con  el  calderón  sobre 
la  cabeza  y  una  escala  en  cada  mano. 
Pereda. 

-Escala:  Biol.  Gradación,  serie  continua  y 
progresiva  de  los  seres. 

-  Escala:  Matem.  Escala  aritmética:  Pro- 
gresión por  diferencia,  que  determina  los  valo- 
res relativos  de  las  cifras  en  cualquier  sistema  de 
numeración. 

-  Escala  logarítmica:  Aparato  compuesto 
de  dos  reglas,  en  una  de  las  cuales  se  hallan  los 
logaritmos  de  los  números  contenidos  en  la  otra, 
y  con  el  cual  se  puede  sustituir  el  cálculo  y  el 
fatigoso  manejo  de  las  tablas. 

-Escala  de  fkente:  B.  A.  En  Perspectiva, 
línea  horizontal  en  que  las  distancias  iguales  es- 
tán representadas  por  espacios  iguales. 

-  Escala  de  Jacob;  Hist.  sagr.  Escala  que 
vio  en  sueños  este  patriarca  hebreo,  y  por  la  cual 
subían  y  bajaban  los  ángeles  mientras  Dios  anun- 
ciaba al  hijo  de  Isaac  que  su  descendencia  sería 
tan  numerosa  como  los  granillos  del  polvo  de  la 
tierra.  La  frase  Escala  de  Jacob  se  usa  figurada- 
mente para  denotar  las  graves  vicisitudes  porque 
tiene  que  pasar  el  hombre  antes  de  alcanzar  el 
último  travesano,  símbolo  del  ideal. 

-  Escala  de  petakdo:  Mil.  ant.  Especie  de 
escalerilla  con  más  ó  menos  travesanos,  que  se 
asemeja  á  los  puentes  levadizos  de  que  se  servíau 
los  militares  antiguos  para  cruzar  el  foso  que  pre- 
cedía á  la  puerta  de  una  plaza,  después  de  ha- 
berla franqueado  por  medio  de  petardos. 

-Escala  de  proporción:  Art.  y  Of.  Regla 
de  madera,  de  marfil  ó  de  cobre,  con  dirisiones, 
ó  línea  horizontal  trazada  en  el  ángulo  de  un  di- 
bujo y  sobre  la  cual  se  establece  la  escala  que 
sirve  para  representar  las  longitudes  reales  de 
los  objetos. 

-  Escala  genetlíaca:  Astral.  Figura  astro- 
lógica que  servía  de  base  para  la  construcción 
gráfica  de  los  horóscopos. 

-  Escala  perdida:  B.  A.  En  perspectiva,  lí- 
nea que  une  el  punto  de  vista  con  uno  de  los 
puntos  de  la  línea  de  tierra,  y  en  la  cual  las  dis- 
tancias iguales  están  representadas  en  el  cuadro 
por  longitudes  que  disminuyen  á  medida  que  se 
acercan  á  dicho  punto  de  vista. 

-Escala  progresiva:  Art.  y  Of.  Escala  en 
que  las  jiartes  decimales  están  puestas  sobre  ]ia- 
ralelas  diferentes,  lo  cual  evita  que  se  confundan 
los  puntos  de  la  sudivisión. 

-Escala  santa:  Escalera  sagi-ada  existente 
en  Roma  y  que  se  supone  ser  la  misma  de  la  casa 
de  Pilatos,  en  Jcrusaléu,  por  donde  condujeron 
á  Jesús.  Por  ella  suben  de  rodillas  los  peregri- 
nos que  desean  ganar  las  indulgencias. 

-  Escala  sencilla:  Art.  y  Of.  Escala  de  pro- 
porción trazada  entre  dos  líneas  paralelas. 

-Hacer  escala:  fr.  Mar.  Tocar  una  embar- 
cación en  algún  puerto  antes  de  llegar  al  térmi- 
no á  que  se  dirige. 

-  Escala:  Mincr.  Escala  de  dureza:  Para 
poder  apreciar  rápidamente  el  grado  de  dureza 
de  un  mineral  se  le  compara  con  un  cierto  ni'i- 
mero  de  substancias  tomadas  como  tipos  y  cuyo 
conjunto  constituye  la  escala  de  dureza.  Una  de 
las  más  usadas  es  la  de  Mohs,  que  comprende  los 
tipos  siguientes: 

1  Talco;  6  Ortosa; 

2  Yeso;  7  Cuarzo; 

3  Calcita;  8  Topacio; 

4  Fluorina;  9  Corindón; 

5  Apatito;  lü  Diamante. 

Para  determinar  la  dureza  de  un  cuerpo  se  es- 
coge en  la  serie  precedente  dos  tipos  consecuti- 
vos tales  que  dicho  cuerpo  raye  al  uno  y  sea  ra- 
yado jior  el  otro.  Para  mayor  sencillez,  los  tijios 
se  designan  por  sus  números  de  orden; así  la  du- 
reza de  la  calcita  es  3  y  la  del  diamante  10.  La 
dureza  de  un  mineral  comprendido  entre  dos 
términos  de  la  escala  se  representa  por  el  núme- 
ro más  bajo  aumentado  en  0,5.  Por  ejemplo,  la 
dureza  del  circonio,  que  es  rayado  por  el  topa- 
cio (8)  y  raya  al  cuarzo  (7),  se  representa  por  7,5. 
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-  Escala:  Topogr.  Fuudada  en  la  teoría  ríe  las 
líneas  pi'oporcioiíalps,  la  escala  topográliea  re- 
jireseuta  la  relación  que  existe  entre  una  magni- 
tud en  el  terreno  y  su  representación  en  el  pa- 
jicl:  así,  si  la  escala  es  de  »/io!  tal  expresión  sig- 
nitica  (pie  las  líneas  reales  son  diez  veces  mayores 
que  las  del  plano.  En  general,  sea  cualquiera  la 
escala,  si  llamamos  D  á  una  distancia  en  el  terre- 
no, d  á  su  liomóloga  en  el  dibujo  y  n  al  denomi- 
nador de  la  escala,  la  fórmula 
D  =  rf  X  n 
permite  hallar  el  valor  de  D  cuando  sea  conocido 
d,  y  viceversa. 

En  la  práctica  conviene  muchas  veces,  al  pro- 
yectar un  ¡llano,  conocer  su  magnitud,  y  aun, 
ateniéndose  á  una  determinada,  fijar  la  escala. 
En  el  primer  caso,  supongamos  que  la  escala 
ha  de  ser  la  de  '/looooo-  Se  forma  el  siguiente 
cuadro: 

1      metro  del  papel  son   100000  en  el  terreno 
0,1       »       »         »       »       lOOüO   »    »      » 
0,01     »       »         »       »         1000   »    »      » 
0,001   »       »         »       »  100  »    »      » 

el  cual  nos  dice  que  por  cada  100  metros  de  te- 
rreno hace  falta  1  milímetro;  luego,  para  una 
extensión,  por  ejem]ilo,  de  7i'00  metros  por  2000, 
el  dil)ujo  tendrá  siete  centímetros  de  largo  por 
dos  de  ancho.  El  mismo  cuadro  hace  ver  que 
los  100  metros  constituyen  la  mínima  magnitud 
apreciable,  y,  por  tanto,  el  escaso  detalle  que 
tendrá  la  carta. 

Si  se  quiero  representar  en  un  dibujo  de  1  me- 
tro una  extensión  de  terreno  que  tenga  15  kiló- 
metros, el  procedimiento  para  encontrar  la  es- 
cala es  inverso  del  anterior: 

en  el  dibujo 

1.1000  ni.  del  terreno  han  de  ser  1 

If.OO   »      »         »  »     »     »  0,1 

150  »      »         »  »     »     »  0,01 

15  »      »         »  »     »     »  0,001 

y  como  no  debe  pasarse  del  milímetro,  resulta 
ue  la  escala  mayor  que  puede  emplearse  es  la 
a  Visooui  sirviendo  todas  las  menores  según  los 
detalles  que  se  deban  representar. 

Las  escalas  gráficas,  indispensables  en  todo 
gabinete  de  dibujo,  resuelven  los  dos  casos,  pues 
en  ellas  aparece  claro  qué  magnitud  real  repre- 
sentan las  divisiones  del  metro  y  éste  mismo. 
Construirlas  os  muy  sencillo.  Supongamos  que 
se  quiera  la  correspondiente  á'/gjo:  estableciendo 
las  equivalencias  del  cuadro  primero,  veremos 
que,  á  1  m.  del  plano,  corresponden  500  del  te- 
rreno; á  1  decímetro,  50;  á  un  centímetro,  5,  y 
á  un  milímetro,  0,5,  ó  sea  2  mm.  cada  metro 
real ;  sobre  una  recta  de  un  decímetro  se  marcan 
las  divisiones  que  tiene,  y  en  cada  una,  lo  que 
representa,  como  la  fig.  indica. 
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La  elección  de  escala  tiene  gran  importancia, 
y  no  siempre  es  fácil  llegar  al  término  medio 
que  más  conviene;  pues  si  aquélla  es  grande,  el 
plano  resultará  con  muchos  detalles,  pero  de 
muy  engorroso  manejo;  por  el  contrario,  si  la 
escala  es  pequefia,  muchas  particularidades  del 
terreno,  poi'  su  poca  extensión,  no  estarán  re- 
presentadas en  el  diliujo,  y  éste  resultará  in- 
completo. Otra  consideración,  no  despreciable, 
es  la  del  error  que  al  dibujar  se  comete;  pues 
como  cada  punto  tiene  que  estar  rejiresentado 
por  otro  cuya  dimensión  es  la  del  grueso  del 
lápiz  ó  pluma,  llamando  E  á  dicha  dimensión, 
todas  las  que  sean  menores  pasarán  inadverti- 
das, y  las  partes  del  terreno  menores  que  E  x  n, 
siendo  n  el  denominador  de  la  escala,  no  ten- 
drán representación  en  el  dibujo. 

Un  ejemplo  aclarará  lo  dicho.  Sean  dos  planos 
de  una  misma  porción  de  terreno,  uno  en  la  es- 
cala '/■  01)  y  otro  en  la  de  V->o.ioo'  si  multiplicamos 
E  por  200y  por  20 000,  admitiendo  que  E  =  0, 0002 
metros,  que  es  la  menor  división  apreciable  á  la 
vista,  tendremos: 

0,0002X200  =  0,04  m. 
0,0002X20000  =  4  ra. 

lo  cual  significa  que  en  el  dibujo  mayor  no  pa- 
sarán inadvertidas  más  que  las  dimensiones  del 
terreno  menores  de  4  centímetros,  mientras  que 
en  el  otro  no  podremos  apreciar  sino  las  que 
excedan  de  4  metros.   Las  escalas  que  á  eonti- 


•     ESCA 

nuación  insertamos  son  las  declaradas  reglamen- 
tarias en  España  por  el  Instituto  Geográfico  y 
el  Depósito  de  la  Guerra: 

Vsoo  Plantas  y  cortes  de  uno  ó  varios  frentes 
de  fortiticación.  -  Deslindes  y  parcelas  en  fincas 
urbanas.  -  Campamentos  para  una  compañía  ó 
escuadrón. 

Viooo  Planos  de  un  frente  de  fortificación,  en 
jilazas  grandes.  -  Planos  de  los  traljajos  de  un 
sitio,  á  partir  de  la  última  paralela.  ^  Campa- 
mentos de  batallón  ó  regimiento.  -Trozos  deta- 
llados de  una  población. 

Visoo  Planos  de  varios  frentes  de  fortificación 
permanente  en  plazas  grandes.  -  Deslindes  y 
parcelas  en  fincas  rústicas.  -  Poblaciones  en  con- 
junto. 

V.1000  Plano  de  una  plaza  y  sus  inmediacio- 
nes hasta  la  distancia  de  1 500  m.  -  Campamen- 
tos para  brigada  ó  división.  -Trabajos  de  sitio 
desde  la  primera  trinchera. 

Vhiooo  Plano  de  una  plaza  y  sus  cercanías 
hasta  la  distancia  de  £  kms.  -  Campos  de  regu- 
lar extensión  y  líneas  atrincheradas.  -  Campa- 
mentos ¡lara  un  cuerpo  de  ejército. -Levanta- 
mientos para  planos  de  ataque  y  defensa  do 
lincas. 

'/■'oouo  Mapas  de  acciones  de  guerra  y  opera- 
ciones sobre  una  plaza,  ó  sobre  varias  próximas. 
-  Mapas  para  reconocimientos  de  trozos  de  Iron- 
teras  ó  de  países  enemigos.  -  Campamento  para 
uno  ó  más  ejércitos. 

■'/■'.5000  Trabajos  topográficosdel  Instituto  Geo- 
gráüeo  y  Estadístico  para  levantamientos  de  tér- 
minos municipales. 

Vanooo  Mapas  de  una  gran  extensión  de  terri- 
torio. -  Plano  general  para  un  proyecto  de  carre- 
tera ó  ferrocarril  y  su  perfil  longitudinal.  -  Mapa 
geográfico  de  España  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico.  -  Mapas  geográficos  en  general. 

ViooTOo  Planos  de  reunión.  -Mapas  corográ- 
ficos.  -  Mapas  de  una  frontera.  -  Mapas  detalla- 
dos de  las  operaciones  de  un  ejército.  -  Mapas 
geográficos  en  general. 

Viooooo  Mapa  itinerario  del  Estado  mayor.  - 
Plano  de  conjunto  de  reconocimientos  en  ríos  y 
cordilleras.  -  Mapas  geográficos  en  general. 

Escalas  convenientes  y  usuales: 

7,(10  F^í'H'  obras  pequeñas  de  fortificación  y 
¡llantas  de  casas  ó  pisos:  un  centímetro  del  pla- 
no representa  un  metro  en  el  terreno. 

Vi  000  Pí^™  casas  aisladas  ó  fincas:  un  milí- 
metro del  plano  equivale  á  un  metro  en  el  te- 
rreno. 

'/200o  P"™  pueblos  de  menos  de  100  vecinos; 
dos  milímetros,  en  el  dibujo,  representan  un 
metro  en  el  terreno. 

-  *  Escala:  Mus.  Serie  de  sonidos  en  que  cada 
país  funda  su  sistema  de  música. 

El  sistema  de  escalas,  de  los  modos  de  las 
mismas  y  de  su  enlace,  no  se  ha  fundado  sobre 
leyes  invariables,  sino  que  es  la  consecuencia 
de  principios  estéticos  que  han  variado  con  el 
desarrollo  progresivo  de  la  humanidad,  y  que  va- 
riarán todavía.  La  elección  de  los  elementos  téc- 
nicos musicales,  sin  embargo,  no  ha  sido  tan  ar- 
bitraria que  no  se  puedan  deducir  leyes  genera- 
les. Por  lo  contrario,  las  reglas  de  cada  estilo  l'or- 
nian  un  todo  bien  coordinado,  sobre  todo  cuando 
ha  llegado  á  su  coinjileto  desenvolvimiento.  Los 
artistas  no  han  edificado  á  ciegas  según  un  jiro- 
cedimiento  lógico  y  un  sistema  análogo  de  reglas 
artísticas,  sino  que  han  procedido  siemiire  ¡lor 
tanteos,  por  excitaciones  de  la  imaginación ,  cuan- 
do han  concebido  y  ejecutado  sus  obras,  ora  de 
una  manera,  ora  de  otra,  hasta  llegar  á  obtener, 
poco  á  poco,  lo  que  más  les  ha  satisfecho.  Los 
móviles  psicológicos  que  los  lian  impulsado  caen 
en  el  dominio  de  la  estética  científica;  los  técni- 
cos en  el  de  la  ciencia. 

El  principio  fundamental  de  la  música  moder- 
na se  basa  en  las  condiciones  siguientes,  bien 
señaladas  por  Helmholtz  f  yVor-ía  fisiolór/iea  de 
la  Música  fundada  en  el  estudio  de  las  sensa- 
ciones andilims):  «La  masa  entera  de  sonidos  y 
de  transiciones  arniónicas  ha  do  presentar  una 
afinidad  estrecha  y  siem)ire  claramente  aprecia- 
ble,  con  una  tónica  liliremente  elegida,  que  ha 
de  ser,  á  la  vez,  punto  de  partida  y  punto  de  lle- 
gada de  todo  el  conjunto  de  los  sonidos.» 

El  mundo  antiguo  i-esolvió  este  principio  en 
la  música  liomófona;  el  mundo  moderno,  pasando 
por  la  polifonía,  en  la  música  armónica. 

Escala  arctina.  -  Así  se  llama  la  que  subsistió 
desde  los  tiempos  de  Guido  de  Arezzo,  y  aunque 
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no  fué  inventada  jior  él,  la  empleó  como  procedi- 
miento mnemónico  escolar,  valiéndose  de  las  seis 
sílabas  del  Himno  de  San  Juan,  que  en  cada  ver- 
so comenzaban  siempre  con  una  nota  más  alta 
que  la  anterior.  Decía  el  Himno: 

(do)    Ui  queant  laxis 
(re)    iicsonare  fibris 
(mi)  Mira  tuorum 
(fa)    i^amuli  gestorura 
(sol)  SolVG  polluti 
(la)    Xnbii  reatum 

Sánete  Johannes. 

Estas  sílabas  fueron  admitidas  y  puestas  en 
práctica  antes  de  la  muerte  de  Guido.  El  liiumo 
iué  com]niesto  próximamente  el  año  796  por  Pa- 
blo Varnefrido,  llamado  Pablo  Diácono. 

Escala  cromática.  -  Dícese,  en  sentido  moder- 
no, de  aquella  serie  de  intervalos  comprendi- 
dos entre  los  siete  intervalos  naturales  y  los 
cinco  alterados.  Cuando  se  lornia  de  una  escala 
diatónica  y  se  intercala  entre  los  intervalos  do 
un  tono  una  nota  alterada  que  tenga  el  nombre 
de  la  precedente,  esta  serie  se  llaní".  escala  cro- 
mática mayor:  cuando  se  presenta  por  orden  as- 
cendente, empléase  alteraciones  ascendentes  su- 
periores, y  cuando  se  presenta  por  orden  descen- 
dente, empléase  alteraciones  descendentes  infe- 
riores. 

Para  formar  la  escala  cromática  menor,  se  pro- 
cede, como  en  la  mayor,  á  llenar  los  intervalos  de 
un  tono  con  dos  de  un  semitono.  En  ambas  es- 
calas el  número  de  intervalos  obtenidos  cromáti- 
camente es  el  de  doce,  y  como  hay  quince  escalas 
mayores  y  quince  menores,  pueden  formarse  quin- 
ce escalas  cromáticas  en  cada  uno  de  los  tonos 
mayores  y  menores. 

Escala  de  quintas.  -  Para  los  fines  prácticos, 
escala  que  se  forma  por  sucesión  de  quintas,  sis- 
tema inventado,  ó  ideado,  pues  en  el  fondo  no 
hay  invención,  por  Durutte  ('l'cchnie  ou  lois  ge- 
nérales dti  systéme  liarmonique,  1855)  y  expuesto 
también  por  Barbereau. 

Escala  diatónica  del  modo  mayor.  -  Forman 
esta  escala  cinco  intervalos  de  tono  y  dos  de  se- 
mitono, comprendidos  entre  ocho  notas,  distri- 
buidos de  un  modo  uniforme,  ascendiendo  y  des- 
cendiendo. 

Escala  diatónica  del  modo  menor.  -  Forman 
esta  escala  cinco  intervalos  de  tono  y  dos  de  se- 
mitono, comprendidos  entre  ocho  notas  distri- 
buidas de  dos  modos: 

1.°    Orden  ascendente 

La  si  do  re  mi  fa  s.  sol  ,•?.  la 

2.°     Orden  descendente 

La  sol  fa  mi  re  do  si  la. 

Los  semitonos  de  esta  escala  se  distribuyen  de 
un  modo  al  subir  y  de  otro  al  bajar,  porque  al 
subir  se  alteran  la  sexta  y  séptima  notas,  aqué- 
lla para  facilitar  metódieamcute  el  acceso  á  la 
otra,  y  la  séptima  porque  el  carácter  de  sensible 
que  lia  de  tener  esta  nota,  exige  la  alteración. 
Además  de  la  fórmula  expuesta,  se  usa  excep- 
cionalmente  la  alteración  de  la  sensible  tanto  al 
subir  como  al  bajar,  dejando  la  sexta  sin  alterar, 
de  modo  que  resulta  entre  el  6.°  y  7.°  grado  un 
intervalo  de  segunda  aumentada. 

Escala  doble.  -  Dase  este  nombre  á  las  escalas 
formadas  de  sonidos  distanciados  en  terceras,  en 
sextas,  en  octavas,  etc.,  y  en  este  caso  toman  el 
nombre  de  sonidos  que  se  |>roducen  distanciados 
entre  sí,  escala  doble  en  terceras,  escala  doble  en 
sextas,  etc. 

Escala  enarmónica.  -  En  realidad  no  existe  es- 
ta escala,  pues  los  intervalos  enarmóuicos  sólo  se 
emplean  en  el  sistema  moderno  para  transicio- 
nes enarmónieas  ó  sinónimas. 

El  género  diatónico  es  el  único  de  los  tres  gé- 
neros (pie  se  emplea  aisladamente.  El  cromáti- 
co y  el  enarmónico  sólo  pueden  existir  conjun- 
tamente con  el  género  diatónico  que  les  sirve  de 
base. 

Escala  moderna  (Nombres  propios  de  las  ñolas 
de  la).  -  Son  siete:  Do,  J!e,  Mi,  Fa,  Sol,  La,  Si. 
(V.  Escola  J retina.)  La  sílaba  Do  para  sus- 
tituir á  la  antigua  VI  empezó  á  eniplcai-se  en 
tiempos  muy  posteriores  á  Guido  (en  Italia  y  en 
Esjiaña,  prolmblementc,  á  partir  del  1700).  Para 
sustituir  el  antiguo  signo  de  solniización  pro- 
pio de  la  séptima  nota  de  la  escala  de  Do  se  pro- 
pusieron varias  sílabas:  nuestro  Caramuel  propo- 
nía en  1645  que  se  aceptase  la  nota  í'a,  inven- 
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tiidu  jjuí'  el  monje  esiiaflol  l'iay  Pedro  Ureña,  y  al 
efecto  esoi'ibió  el  tratado:  «Kí,  He,  Mi,  í'a,  Huí, 
La,  Ba,  nova  música...  ouiiics  inutationes  exclu- 
dit:  singulasfides  non  dúo,  non  tria,  s&áunicmn 
nomrn  possc  habcro  deuionstrat...»  (Vienna;  in 
Austria,  apud  Cosmerovium,  an.  1645  in-4.°). 

Escala  temperada.  -  Llámase  así  la  escala  afi- 
nada conforme  á  las  leyes  del  temijeranicnto 
igual,  con  razón  considerada  la  línica  jiráctica. 
Las  relaciones  de  la  escala  temperada  demues- 
tran que  el  sostenido  y  el  bemol  se  confunden 
enarmónicamente;  que  la  relación  de  tercera  su- 
fre un  ligero  aumento;  y  que  la  relación  de  la 
tercera  menor  está  atenuada,  lo  mismo  que  la  de 
la  quinta. 

Todos  los  instrumentos  de  sonidos  fijos  deben 
afinarse  según  las  reglas  del  temperamento  igual: 
todos  los  demás,  es  decir,  los  instrumentos  que 
crean  instantáneamente  el  sonido,  tempéralos  el 
oído  del  ejecutante  en  el  acto  de  producirlo,  ya 
con  los  dedos,  como  en  el  violín,  ya  con  la  presión 
de  los  labios,  como  en  los  trombones  de  varas 
sin  esto  ni  existiría  conjunto  instrumental  afi- 
nado, ni  jjodrían  producir  los  instrumentos  los 
intervalos  con  la  exactitud  de  relaciones  conve- 
nientes entre  unos  y  otros  agentes  sonoros. 

Escalas  antiguas.  -  El  género  diatónico  fué  la 
base  de  la  tonalidad  litúrgica.  Pero  el  diatonis- 
mo  de  sus  escalas,  aparte  de  la  división  misma 
de  sus  tonos  y  semitonos,  diferentemente  com- 
binados como  lo  lian  sido  después,  no  tenía  la 
rigidez  que  adquirió  con  el  tiempo.  Hay  gran 
número  de  ejemplos  de  melodías  que  acusan 
adornos  cromáticos  de  semitono  ó  enarmónicos 
de  un  cuarto  de  tono:  no  pueden  dejar  de  ser 
consideradas  como  hechos  actuales.  Si  desde  el 
siglo  XI  cayeron  en  desuso,  esto  no  quiere  de- 
cir que  no  formen  realmente  parte  de  la  lección 
primitiva:  los  textos  de  los  teóricos,  la  notación 
manuscrita  son  documentos  formales  que  no  ca- 
be desmentir. 

Para  proceder  científicamente  en  el  estudio  de 
las  escalas  de  los  principales  pueblos  de  la  anti- 
güedad (egipcias,  hebreas,  chinas,  etc. ),  agrupe- 
mos los  hechos  por  orden  cronológico,  aunque 
por  un  momento  alteremos  el  orden  establecido 
para  un  Diccionario. 

Escalas  egipcias.  -  Del  antiguo  sistenja  de  los 
egipcios  no  se  conoce  nada.  Lo  único  que  sabemos 
son  suposiciones  é  inducciones  sacadas  de  los 
tratadistas  griegos  y  de  su  música.  El  fundador 
de  la  teoría  musical  matemática  de  los  griegos, 
Pitágoras  (569-470  a.  de  J.  C),  debió  de  iniciar- 
se directamente  de  los  sacerdotes  egipcios  en  su 
ciencia  antiquísima.  Admítese  como  hecho  com- 
probado que  los  egipcios  conocieron  la  determi- 
nación pitagórica  de  las  relaciones  de  los  sonidos 
por  quintas  (2  :  3)  ó  por  cuartas  (3  :  4),  lo  mismo 
que  la  escala  de  siete  sonidos.  Tocante  á  esto  J50- 
seemos  el  testimonio  de  Diodoro  Sículo,  aunque 
vivió  en  época  bastante  posterior,  en  tiempos  de 
Augusto:  refiere  Sículo  que  los  egipcios  compa- 
raban los  siete  grados  de  la  escala  á  los  siete  pla- 
netas (comprendido  entre  éstos,  según  la  creen- 
cia antigua,  el  Sol  y  la  Luna).  Tuvieron  quizá 
los  egipcios  una  gráfica  de  las  siete  notas,  pero 
sobre  esto  no  se  sabe  nada  que  pueda  llamarse 
positivo. 

Escalas  de  los  pueblos  del  Asia  occidental. 
—  Las  escalas  que  pudieron  tener  particular- 
mente los  asirlos,  babilonios  y  hebreos,  son 
conjeturas  basadas  en  la  música  de  los  griegos. 
Dos  tonalidades  principales  de  los  griegos,  la 
frigia  y  la  lidia,  denotan  con  su  nombre  el  Asia 
Menor.  Entre  los  asiáticos  se  tuvo  en  gran  es- 
tima el  arte  de  tafier  la  flauta.  Cuéntase  que  el 
flautista  Olimpo,  el  viejo,  introdujo  en  la  mú- 
sica la  más  antigua  enarmonía,  es  á  saber,  que 
redujo  la  escala  de  siete  sonidos  á  cinco,  su- 
primiendo dos  grados.  Esto  nos  autoriza  á  creer 
que  los  pueblos  del  Asia  occidental  conocieron  y 
usaron  la  escala  pentáfona,  tal  como  la  practi- 
can en  el  extremo  Oriente  (China)  y  en  Occiden- 
te (Escocia).  A  esto  puede  objetarse  que  si  los 
griegos  tomaron  de  los  egipcios  la  escala  de  siete 
grados,  y  de  los  pueblos  del  Asia  la  de  cinco, 
dada  la  naturaleza  absolutamente  mítica  de  las 
tradiciones  acerca  de  Olimpo,  no  so  resuelvo  la 
cuestión  cuando  se  trata  de  averiguar  si  la  enar- 
monía de  cinco  grados  pudo  representar  una  re- 
gresión á  una  forma  musical  más  antigua,  ó  si 
fué  ésta,  realmente,  la  primitiva,  caída  después 
en  desuso,  y  de  la  cual  se  llegó,  por  sucesivos 
progresos,  al  sistema  de  los  siete  grados  de  los 
egipcios.  De  todos  modos,  la  enarmonía  posterior 
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de  los  gi-iegos  con  sus  cuartos  de  tono  fué  fun- 
damentalmente distinta  de  la  indicada,  aunque 
no  se  pueda  negar  que  la  tal  enarmonía  se  refie- 
ra á  las  múltiples  maneras  de  aliñar  los  instru- 
mentos y  á  las  distinciones  de  los  intervalos  más 
restringidos  que  el  semitono,  (jue  tanta  impor- 
tancia adquiííoron  después  entre  los  pueblos 
orientales  (árabes,  persas  y  también  indios). 

Escalas  chinas.  -  Como  en  otros  pueblos,  la  mi- 
togralía  china  es  la  luen te  primitiva  de  antiguas 
noticias  sobre  la  música  y  los  instrumentos  or- 
ganográficos  propios  de  este  pueblo.  Parece  com- 
jjrobado,  sin  embargo,  que  la  escala  pentáfona 
fué  practicada  desde  renjota  antigüedad  por  los 
cliiuos.  El  príncipe  T6ay-Yu,  que  íloreció  sobre 
1500  años  antes  de  J.  C,  debió  de  encontrar 
entre  los  músicos  de  su  época  gran  oposición 
cuando  introdujo  los  dos  sonidos  que  completa- 
ron la  escala  de  siete  grados  ó  heptálóna.  Los 
cinco  sonidos  de  la  primitiva  escala  pentáfona 
derivábanse,  mediante  saltos  de  quinta,  de  un 
sonido  fundamental,  que  por  ser  el  nuis  bajo  lla- 
mábase «grande»  ó  el  «palacio  imperial.»  La 
progresión  que  se  basaba  en  las  notas  /a  (Knn), 
do  (Che),  sul  (Chan),  re  (Yu)  y  la  (Kio)  pro- 
ducía la  escala  pentáfona/a,  sol,  la,  do,  re.  La 
frecuente  aimrición  de  la  escala  pentáfoua  en  los 
orígenes  musicales  de  algunos  puelilos  se  exiili- 
ca,  según  quieren  algunos  musicógrafos,  porque 
el  concepto  del  intervalo  de  tercera  fué  descono- 
cido completamente  y  no  pudo  informar  ningu- 
no de  aquellos  sistemas  antiquísimos,  aptos  sólo 
para  dar  idea  de  una  fundamental  ó  de  una  quin- 
ta, como  diríamos  hoj',  pero  jannis  para  una  ter- 
cera. El  príncipe  Tsay-Yu  transformó,  pues,  la 
escala  pentálbna  originaria  en  una  escala  heptá- 
fona  ó  de  siete  grados,  añadiendo  el  sonido  inter- 
mediario mi  (Ghun  ó  Pien-Kun)  y  la  sensible  si 
(Ho  ó  Píen -Che).  Las  cosas  no  quedaron  aquí. 
El  antiquísimo  Kiu,  instrumento  sagrado  entre 
los  chinos,  presentaba  ya  la  escala  cromática 
completa   de   doce  sonidos.   A   las   primitivas 

•   .       ^  do    i  sol   í  re     \  la  , 

quintas   ¡^^    ¡  ^^    \  ^^^    \  ^^    se  agregaron  las 

nuevas  quint.as  resultantes   !,      y  j,,-  y  otras 

que  añadió  el  príncipe  reformador  hasta  hallar 
un  sonido  que  se  encontrase  en  intervalo  de  quin- 
ta (sólo  aproximativo)  del  sonido  fundamental 
la,  y  con  esto  se  cerró  el  círculo  de  quintas  me- 
diante los  sonidos  complementarios /«,  do,  sol, 
re,  la  sostenidos  (ó  si  bemol  éste  último).  Tam- 
poco 23aró  cu  esto  la  reforma:  se  dividieron  los 
doce  grados  en  dos  series  de  seis,  en  cada  una 
de  las  cuales  los  sonidos  se  hallaban  entre  sí  en 
intervalo  de  un  tono  entero: 

Primera  serie /a,  sol,  la,  si,  dosost.,rcsost. 
Segunda    »    fa sost., sol s. ,las,,  do,  re,  mi, 

y  se  dieron  nombres  adecuados  á  esta  singularí- 
sima repartición.  Como  que  los  chinos  conocían 
la  especie  de  octava  y  las  escalas  de  transposición, 
distinguían  en  su  sistema  84  tonalidades.  La 
notación  china  consiste  en  signos  gráficos  corres- 
pondientes á  las  denominaciones  de  los  sonidos, 
y  en  signos  especiales  (pero  esto  en  tiempos  más 
modernos)  el  ritmo  y  modos  de  ejecución. 

Escalas  indias.  -  Las  antiguas  obras  de  teoría 
musical  de  los  indios  nadadicen  acerca  de  la  esca- 
la pentáfona  que  pudo  tener  originariamente  su 
sistema,  si  bien  no  excluye  la  posibilidad  de  que 
la  pudieran  teuer  en  época  remotísima.  La  escala 
normal  consta  de  siete  sonidos  principales  (sva- 
ra)  y  por  esto  se  llama  scaragrama  ó  septalia. 
Los  nombres  de  los  siete  sonidos  son  sa,  ri,  ga, 
ma,¡)a,  dha,  ni,  que  corresponden  á  las  notas  do, 
re,  mi,fa,  sol,  la,  si,  ó  más  exactamente,  la,  si, 
do  sost.,  re,  mi,  fa  s.,  sol  s.,  porque  la  nota  .«íi 
india  corresponde  á  nuestro  la.  Esta  escala  nor- 
mal se  representa  también  transportada,  y  para 
el  caso  los  sonidos  alterados  conservan  su  nom- 
bre propio.  Además  de  la  escala  svaragrama, 
considerada  como  principal,  poseen  numerosas 
disfiimaturas,  por  decirlo  así,  manerasde  cantary 
de  afinar  los  instrumentos,  que  son  consideradas 
como  tonalidades  especiales,  lo  mismo  que  enti'c 
los  griegos  y  los  árabes.  Los  indios  dividen  la 
octava  en  22  partes  (struti)  y  distinguen  tonos 
enteros  mayores,  compuestos  cada  uno  de  4  stru- 
ti, tonos  enteros  menores,  compuestos  de  3  slruti, 
y  semitonos  de  2  struti.  Si  confrontamos  los  va- 
lores numéricos  que  corresponden  á  los  grados 
de  la  svaragram,a  con  los  de  nuestro  tempera- 
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mentó  e/juabile  y  con  los  de  la  afinación  pura,  la 
diferencia  no  es  tal  que  no  pueda  ser  tolerada 
por  un  oído  europeo.  Con  tal  sistema  se  jiucde 
hacer,  sin  duda,  una  música  bastante  racional. 
No  se  sabe  si  esta  repartición  de  la  escala  en  22 
jiartes  es  realmente  originaria  de  la  India  ó  in- 
lluida  por  la  división  árabe  de  la  octava  en  17 
¡jarles. 

La  rítmica  de  los  indios  es  complicadísima 
y  libre,  por  tal  modo  que  difícilmente  puede 
traducirse  á  nuestra  notación  musical.  La  nota- 
ción musical  representa  los  sonidos  por  medio 
de  letras  sacadas  de  sus  nombres,  y  la  rítmica  y 
ejecución  mediante  líneas  curvas  y  seri*ntean- 
tes.  No  ha  ejercido  ninguna  iiiHuencia  en  la  no- 
tación del  Occidente,  antes  bien  la  del  Oriento 
ha  sido  infiuída  por  la  de  nuestros  pueblos  eu- 
ropeos. 

E  calas  árabes.  -  El  sistema  musical  de  esca- 
las de  17  grados  de  los  árabes  es  muy  antiguo; 
Al-Farabi,  en  el  siglo  x  de  nuestra  Era,  intentó 
introducir  entre  sus  connacionales  el  sistema 
griego,  que  encontró  decisiva  o)iosición.  La  di- 
visión de  la  octava  en  17  jiartes  ha  de  entender- 
se como  la  de  22  partes  de  los  indios.  Esta  era 
un  puro  teorema,  que  no  podía  traducirse  en  la 
práctica  con  absoluta  exactitud,  lo  mismo  que 
nuestro  temperamento  equabile  de  12  grados,  y 
esto  autoriza  á  creer  que  en  la  práctica  musical 
se  acercasen  los  valores  numéricos  de  las  nota.s 
á  los  puros  más  que  en  la  determinación  teórica 
expresada.  Por  lo  contrario,  el  sistema  de  17  gra- 
dos de  los  árabes  puede  aplicarse  exactamente  en 
la  práctica  sin  ningún  genero  de  fatiga,  porque 
se  obtenía  empleándola  afinación  pura  una  serie 
de  16  quintas  (ó  cuartas)  estableciendo  una  suce- 
sión descendente,  em]iezando  desde  las  notas 
mi-la-rc,  etc.,  hasta  terminar  en  re  dublé  bemol. 
Ahora  bieu,  la  octava  quinta  inferior  coincide 
casi  exactamente  con  la  tercera  superior  (la  dife- 
rencia es  de  0,01,  esto  es,  de  '/ion  '^^  tono  ente- 
ro); los  17  grados,  pues,  forman  la  escala  árabe 
de  este  modo: 

do,  re  bem.,  midob.  bem.,  re,  mi  bem.,  fa  bcm., 
12  3  4     5  "6 

mi,  fa,  sol  bem,,   la  dob,   bem.,  sol,  la  bem., 
7       8      9  10  11    12 

SI  dob.  bcm.,  la,  si  bem,,  do,  re  dob,  bem. 
13  14  15  16  17 

Estas  series  de  notas  pueden  dar  un  orden  de 
armonías  absolutamente  más  puras  que  nuestro 
sistema  temperado.  Como  en  la  antigüedad  y  en 
la  Edad  media,  ni  los  árabes,  ni  los  griegos,  ni 
los  demás  pueblos  antiguos  hayan  practicado  ve- 
rosímilmente la  música  polifónica,  no  se  ha  de 
tener  en  desconsideración  un  sistema  basado  en 
intervalos  consonantes  puros  á  que  no  ha  llegado 
el  sistema  europeo.  El  sistema  que  nos  merece 
tan  alto  concepto  técnico  se  basa,  sin  duda,  en 
la  pureza  del  intervalo  de  tercera,  resultado,  uo 
accidental,  sino  solicitado,  que  atestigua  la  an- 
tigua teoría  árabe  del  nicssel,  doctrina  de  los  in- 
tcrxalos  y  sus  relaciones  numéricas.  La  tal  doc- 
trina reconoce,  de  hecho,  no  sólo  las  consonan- 
cias de  octava,  quinta  y  cuarta,  sino  las  de  terce- 
ra mayor  y  menor  y,  todavía,  las  de  sexta  mayor 
y  menor.  La  aceptación  de  alguno  de  estos  inter- 
valos le  ha  costado  al  arte  europeo  años  y  más 
años  y  pirámides  de  tratados.  Todos  los  intervalos 
del  sistema  árabe  se  representan  descendentes,  y 
como  consecuencia  de  esto  el  monocordio  árabe, 
por  el  estilo  del  griego,  divide  las  cuerdas  en  dos 
mitades,  tres  mitades,  etc.,  con  la  diferencia  de 
que  procede  á  las  múltiples  de  una  cuerda  por 
porciones,  por  ejemplo,  '/j,  de  lo  cual  resulta  una 
serie  de  sonidos  armónicos  inferiores.  Esta  serie 
armónica  inferior  representa  en  sus  primeros  ele- 
mentos el  acorde  menor,  así: 


6         5 
La      do 


i 
mi 


3 
la 


2         1 
m  i     mi 


Las  doce  escalas  principales  (Malamat)  de  los 
árabes  y  persas  constan  casi  todas  de  siete  gra- 
dos: difieren  de  las  griegas  sólo  en  parte,  ]ior  la 
posición  de  los  semitonos;  así  el  Vxnl:  corres- 
ponde con  el  mayor  (jonio);  el  Nira  con  el  dó- 
rico; el  Buselik  con  el  hipotrigio;  el  Sast  con  el 
mixolidio.  Las  escalas  se  distinguen  entre  sí  ])or 
una  leve  alteración  de  coma  entre  los  distintos 
sonidos:  así. la  Husscini  y  la  Buselik;  la  Iliyas 
se  distingue  de  éstas  en  la  omisión  de  la  cuarta: 
otra  escala  corresponde  con  nuestra  menor  as- 
cendente, pero  empieza  por  la  quinta  del  sonido 
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fundamental  (tal  es  la  escala  Isfahan,  do,  re, 
vii,  fa,  üot,  la  iein..,  si  bcm.,  do):  otras  presentan 
elementos  «■oniútioos,  etc.  Evidentemente  cier- 
tas tonalidades,  y  más  todavía  las  24  tonalida- 
des secundarias  derivadas  (xaahé)  y  las  seis  to- 
nalidades vocales  (arasat),  son  más  bien  fórmu- 
las melódicas,  que  no  tonalidades  reales  ó  géne- 
ros musicales,  hablando  en  el  sentido  moderno 
de  la  [lalalira. 

Los  árabes  no  poseen  ninguna  clase  de  nota- 
eióni  ¡lara  indicar  las  escalas  adoptan  cifras  co- 
rres[ioudientes  á  los  diversos  grados,  y  esto  es 
todo. 

Encalas  griegas.  -  El  sistema  musical  de  los 
griegos  l'ué  originariamente  diatónico.  La  más  an- 
tigua escala,  como  la  lira  atribuida  á  Orfeo,  pro- 
ducía sólo  cuatro  sonidos,  aliñados,  según  Boecio, 
en  mi,  la,  si,  mi,  esto  es,  tónica  y  octava,  subdo- 
minante y  dominante.  En  tiempos  históricos  apa- 
rece el  sistema  puramente  diatónico  de  escalas 
lieptáfonas,  que  podrían  representarse  con  niies- 
tras  notas  actuales,  en  esta  forma: 

mi,fa,  sol,  la -si,  do,  re,  mi.  ,  .  doria 
re,  mi,  fa,  sol  -  la,  si,  do,  re.  .  .  frigia 
do,  re,  mi,fa  -  sol,  la,  si,  do.     .     .     lidia 

Estas  escalas  componian.se  de  dos  tetracordos 
de  estructura  completamente  igual,  y  por  esto 
no  sólo  las  escalas  de  extensión  heptáfona  ó  de 
octava,  sino  también  los  tetracordos,  calitícábanse 
de  dorios,  frigios,  lidios,  según  la  posición  del 
intervalo  de  semitono.  La  imposibilidad  de  dar 
al  semitono  una  cuarta  posición  en  el  tetracordo, 
fué  causa  de  dar  á  esta  cuarta  escala  (algo  poste- 
rior á  las  otras,  pero  siempre  antigua)  un  nom- 
bre derivado: 

Si,  do,  re,  mi,  -fa,  sol,  la,  si. . .  mixolidio. 

Esta  sucesión  no  se  podía  descomponer  en  dos 
tetracordos,  y  por  esto  se  le  dio  el  nombre  de  la 
spi-ie  más  próxima,  añadiéndole  el  prefijo  mi.vo. 
Más  tarde  expresaron  los  teóricos  la  idea  de  que 
el  punto  de  separación  (diázeuxis)  de  ambos  te- 
tracordos no  se  hallaba  entre  el /a  y  el  sol,  sino 
entre  el  la  y  el  si:  unieron  ambos  tetracordos 
en  un  sonido  común  mi,  en  esta  forma;  si,  do, 
re,  mi-y  mi,fa,  sol,  la,  llaTnáudose  esta  con- 
junción sinafe. 

Además  de  las  tres  tonalidades  ó  escalas  fun- 
damentales más  antiguas,  emplearon  otras  tan- 
tas derivadas,  que  se  obtenían  transportando  á  la 
octava  baja  el  tetracordo  superior  de  cada  una 
de  las  escalas  mencionadas,  que  se  calificaron 
añadiendo  á  su  nombre  de  origen  el  prefijo  hijio. 

La  -  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la...    hipodoria. 


Sol  -  la,  si,  do,  re,  mi,fa,  sol. . .    hipol'rigia. 

Fa  -  sol,  la,  si,  do,  re,  mi,fa.. .    hipolidia. 

Imaginóse,  más  tarde,  una  transposición  inver- 
sa de  los  tetracordos,  y  las  especies  de  octavas 
obtenidas  distinguiéronse  con  el  prefijo  liijkr 
que,  naturalmente,  coincidían  con  e.scalas  ante- 
riormente apuntadas: 

Si,do,re,m,i,fa,sol,la,  -  si,  hipcrdoria  (niixo- 
lidia). 

TM,si,do,re,mi,fa,sol  -  la,  hiperfrigia  (lii]io- 
doria). 

Sol,la,si,do,re,mi,fa  -  sol,  hipcrlidia  (hipo- 
frigia). 

(.;ümo  so  puede  observar,  en  todas  las  toualí- 
da<U'S  originarias  la  didzeuxis  hallábase  en  el 
punto  central,  iufericn-mente  en  las  hipo-escalas, 
y  superiormente  en  las  hiper-cscalas.  El  mixoli- 
dio lormalia  excepción  á  la  regla. 

La  tonalidad  ]>refcrida  por  los  griegos  era  la 
doria,  considerada  como  digna  de  un  hombre  li- 
bre, mientras  la  frirjia  y  la  lidia,  que  recorda- 
ban con  su  nombre  al  Asia,  eran  depreciadas  íhi- 
mo  afeminadas,  sensuales,  y  así  por  el  estilo. 
Por  esto  toda  la  parte  remanente  del  sistema 
musical  griego  está  basada  en  la  tonalidad  doria, 
que  debía  detener  por  lo  menos  la  ndsma  im- 
)Kirtanciaque  entre  nosotros  la  escala ni.ayor.  El 
sistema  completo  comprendía  quiuce  cuerdas  ó 


dos  octavas,  compuesto  do  una  escala  doria  pro- 
longada una  quinta  descendente  y  una  cuarta 
ascendente;  en  otros  términos:  basábase  el  sis- 
tema completo  sobre  cuatro  tetracordos  dorios, 
ligados  de  dos  en  dos,  con  una  diúzcuxis  en  me- 
dio, y  con  un  sonido  adicional  en  la  parte  baja, 
á  dos  octavas  de  distancia  de  la  nota  ó  sonido 
más  alto: 


sol 

Ua 

/mi- 
re 

Ulo 

(si  -I 
Diázenxis. 
la 


tetracordo  alto  {hpcrlolcon) 

(sinafe) 

tetracordo  disyunto  [diezcugménon) 


sol 
i  la 
I  m  i: 

re 
Wlo 
)si  . 


tetracordo  de  las  cuerdas  med¡as(»íicso?i) 

(sinafe) 

tetracordo  de  las  cuerdas  bajas  {h  ípaton) 

la       sonido  adicional  (proslambanúmcnos). 

En  cada  tetracordo  los  sonidos  tenían  nom- 
bres que  se  referían  ora  á  la  técnica  de  la  ejecu- 
ción (Ufanos,  llamado  latnbcnse),  ora  á  su  pos- 
tura en  el  tetracordo,  como  se  ve  á  continua- 
ción: 

la   -  nete  \ 

sol  -paranele     >  hijicrbolcoii 

fa   -  (rite  ) 

mi  -  7iete 

re  —parancte      \ 

do  -  trite  [  die::eugm¿noii 

si   -paramese    ) 

la   —  mese 

sol  -  licanos 

fa   -'parhipale 

mi  -hipate 

re  -  licanos 

do  - pa rhipale    I  hípalon 

si    -  hipate  ) 

la   -  proslambanómenos. 

El  !a  que  aparece  en  el  medio,  }'  que  es  el  úni- 
co sonido  repetido  en  ambas  octavas,  alta  y  baja, 
formando  como  el  a/fa  y  la  omrga  del  sistema, 
según  un  pasaje  de  los  «Problemas  sobre  la  mú- 
sica,» de  Aristóteles,  representaba  en  la  música 
práctica  algo  así  conjo  uua  tónica. 

Aparte  de  este  sistema  de  quince  sonidos  que 
formaban  en  Grecia  el  .sistema  fundamental  (lla- 
mado amctabolon),  poseían  otro  sistema  adecua- 
do á  la  modulación  (metabolon),  en  el  cual  no 
existía  la  diú::euxis  colocada  encima  de  la  mese, 
sino  como  sonido  común  entre  dos  tetracordos 
(por  el  estilo  del  hipate  mesón  entre  los  dos  te- 
tracordos más  graves),  quedando  así  ligada  su- 
periormente á  un  tetracordo  dorio  (el  tetracordo 
sinenmcnon). 


} 


re 

do 

Si  bem.  -  trite 

la  -  mese 


-  Ilrtc 

-páramete  ' 


\ 


sinenmenon. 


Ulteriores  transposiciones  de  la  sinafe  dieron 
otros  órdenes  de  escalas,  á  pesar  de  las  protestas 
de  los  antiguos  autores  teóricos: 

El  alto  hipo/rigió  (hipueolio),  fa  á-fa,  2  bem. 

El  -^Mn  frigio  (eolio),  fa  i.  fa,  3  bem. 

El  alto  hipudorio  (hipercoiio,  hipojaslio),  fa  á 
fa,  4  bcm. 

El  alto  dorio  (jaslio),  fa  kfa,  .f)  bem. 

El  alto  mixolidio  (hiperjastio),  fa  áfa,  6  bem. 

Modificando  los  sonidos  inmutables  de  la  oc- 
tava lili  -  mi,  añadieron  á  las  escalas  prece- 
dentes: 

El  hipolidio  bajo  (mi,    fa  sost. ,   sol  sost.  - 

la  sosf. ,  si,  do,  re  sost. ,  mi). 

Y  se  cerró  el  círculo  con  las  escalas  enarnióni- 
camente  idénticas: 

La  mixolidia  alta,  mi  sost.  é,  mi  sost.,  6  sost.  ó 
6  bem.  fa  ifa. 

La  hipolidia  baja,  fa  bem.  ú,  fa  hem.,  7  bem. ; 
ó  5  sost. ,  mi  á  mi. 

Los  nombres  acompañados  del  adjetivo  alto  in- 
dicaban la  octava /a,  fa,  y  del  adjetivo  bajo,  la 
octava  mi,  mi. 

La  base  del  concepto  armónico  de  los  griegos 


estaba  constituida  por  la  tonalidad  menor,  aun- 
que esto  no  quiere  decir  que  no  usasen  la  mayor. 
Puede  admitirse  que,  á  pesar  de  la  teoría,  el  ca- 
rácter sonoro  y  apasionado  de  la  tonalidad  ma- 
yor no  les  fué  desconocido:  los  mismos  juicios 
desfavorables  emitidos  por  los  escritores  acerca 
de  esto,  confirman  bien  á  las  claras  la  suposición. 
Cuando  se  trata  de  un  pueblo  que  poseía  el  sis- 
tema com¡ileto  de  escalas  transportadas  como  el 
griego,  esta  suposición  es  digna  de  tenerse  en 
cuenta. 

El  sistema  musical  de  los  griegos  concuerda, 
evidentemente,  con  el  europeo.  No  puede  negar- 
se que  en  aquél  se  ha  inspirado  el  nuestro.  Pero 
mientras  la  teoría  griega  es  clara  en  todas  sus 
partes,  no  así  en  los  géneros  cromático  y  enarmó- 
nico,  distintos  del  diatónico.  Resulta  incompren- 
sible cómo  con  reuniones  tan  extravagantes  de 
sonidos  como  ofrecen  ambos  géneros,  haya  sido 
¡losible  una  música  nacion,al,  una  nnísica  digna 
de  un  pueblo  de  tan  fino  oído  que  poseía  el  ad- 
njirablc  sistema  de  escalas  transportadas.  Secou- 
cibé  (pie  alternando  las  relaciones  de  intervalos 
de  una  escala  ai>arecicsen  los  géneros  aludidos, 
el  enarmónico  más  tarde  que  el  cromático;  jicro 
se  concibe,  también,  lo  que  del  género  enarmó- 
nico narra  Plutarco,  refiriéndose  á  Aristógenes: 
que  el  género  enarmónico  originario,  atribuido  á 
01im]io  el  viejo,  consistiese,  no  en  lo  que  fué 
después,  andando  el  tiempo,  sino  en  la  total  onii- 
sióu  de  una  nota  de  cada  tetracordo,  no  de  la  es- 
cala doria,  sino  de  la  frigia  ó  lidia:  entonces, 
pues,  aquella  antiquísima  escala  arcaica  de  cin- 
co grados  se  limitaría  á  suprimir  los  semitonos 
de  la  serie,  dando  por  resultado  la  siguiente: 

frigia:  re,  mi,...  sol-la,  si,...  re: 
lidia:  do,  re,...  fa- sol,  la,...  do. 

En  la  época  clásica  griega  no  se  comprendía, 
naturalmente,  el  sentido  recóndito  de  esta  esca- 
la, porque  entendían  que  no  podían  pasarse  sin 
intervalo  de  semitono,  }',  de  hecho,  renuncia- 
ban á  cualquier  nota  del  tetracordo  con  tal  de 
no  tocar  á  la  sensible,  superior  ó  inferior.  Co- 
mo es  sabido,  el  género  enarmónico  posterior 
dividía  el  semitono  en  dos  cuartos  de  tono:  sa- 
bido es  también  que,  en  tiempos  posteriores,  el 
])unto  de  partida  de  Zarlino  y  Fogliani  prove- 
nía de  los  cálculos  hechos  sobre  los  tres  géne- 
ros por  Dídimo,  nacido  el  63  a.  de  J.  C.  El  frag- 
mento de  un  antiguo  drama  musical  hallado  úl- 
timamente, comiiuesto  de  una  parte  del  primer 
stasimon  del  Orestes,  de  Eurí])icles,  ha  puesto  en 
claro  que  el  sonido  enarmónico  colocado  en  el 
intervalo  de  semitono  era  considerado  como  un 
grado  verdadero  de  la  escala,  que  podía  alternar 
con  otros  grados  de  sus  vecinos  inmediatos.  Pue- 
de esto  atribuirse  á  que  en  el  drama  musical  la 
aparición  del  tal  sotiido  se  limitase  á  expresar 
una  ejecución  próxima  á  la  declamación,  usada 
como  signo  de  adorno  (de  arrastre,  de  portamcn- 
lo,  (jue  diríamos  hoy),  circunstancia  que  concor- 
daría con  lo  que  escribe  Phitarco,  refiriéndose  á 
Aristógenes.  En  todos  los  otros  documentos  con- 
servados, los  signos  cromáticos  se  utilizan  como 
medios  de  modulación,  precisamente  como  en 
ntuistro  sistema  europeo.  De  todo  esto  puede  sen- 
tarse que  la  colocación  del  fa  al  lado  de  un  fa 
sostenido  en  un  mismo  tetracordo,  si  fué  desde  el 
principio  una  mera  con.strucción  teórica,  pudo 
ejercer  á  la  larga  una  influencia  en  la  práctica  de 
la  música. 

De  la  notación  y  de  la  rHíiii'cíidelosgl'iegos  se 
hablará  en  los  artículos  correspondientes. 

üscalas  Jara7icsas.  -  Los  habitantes  de  Java 
tienen  dos  escalas  melódicas:  la  primera,  antiquí- 
sima, llámase  salendro:  es  una  escala  de  cinco  so- 
nidos (pcntvfona)  establecida  sobre  la  progresión 
sol,  re,  la,  mi,  si.  El  segundo  término  ejerce  las 
funciones  de  fundamental:  re,  mi,  sol,  ¡a,  si,  re. 
La  segunda  escala,  Ihuuada/x'íog',  no  tan  antigua 
como  la  primera,  es  heptáfona,  formada  por  la 
¡uogresión  mi  bemol,  si  bemol,  fa,  do,  sol,  re,  la. 
El  cuarto  término  ejerce  las  funciones  de  funda- 
mental: re,  mi  bemol,  fa,  sol,  ¡a,  sibcmol,  do,  re. 

No  tienen  escritma  musical,  ni  diapasón  fijo: 
así  las  notas  indicadas  no  tienen  más  que  un  valor 
de  indicación  absoluto  y  relativo  en  cuanto  á  ele- 
vación de  los  sonidos. 

Para  establecer  sus  escalas  toman  puntos  arbi- 
trarios y  muy  diferentes.  Cada  grado  recibe  una 
denominación  particular,  que  indica  la  posición 
que  tiene  en  la  escala.  Por  ejemplo,  si  se  toma  la 
escala  pentálbna  salendro,  basada  en  la  progre- 
sión antes  dicha: 
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el  primer  grado  re  se  llama  larang: 

el  segundo    »      mi  »      »      goeloe: 

el  tercero      »       sol  »      »       dada: 

el  cuarto       »       la  »      »       Ki«o: 

el  quiuto       »       si  »      »       )ic«t. 

y  así  sucesivamente  las  notas  de  las  escalas  si- 
guientes superiores. 

En  la  escala  lieptílfona  pclog,  intercalan  entre 
el  baraiig  y  el  goeloe  un  sonido  llamado  ¿oh;  en- 
tre el  dada  y  el  luna,  nn  sonido  llamado  pclog: 
de  manera  que  tomando  ]ior  primer  término  de 
esta  escala  la  nota  do,  cuarto  grado  de  la  ])rogre- 
sióu  generadora  ■nii  bemol,  si  bemol,  fa,  do,  sol, 
re,  la,  tendremos 

I."  grado,  do  barang: 

2.°  »  re  bnn: 

3."  »  mi  bem.  goeloe: 

i.°  »  fa  dada: 

5."  »  sol  pclog: 

6.°  )>  la  bem.  lima: 

1°  »  si  oem.  nem: 

8.°  »  do  barang. 

La  flauta  javanesa  llamada  sofZííií/,  que,  según 
los  naturales,  sirve  depelog  á  la  escala  heptál'ona 
de  este  nomlu'c  y  de  tima  á  la  escala  pentálbna 
salendro,  indica  que  las  notas  de  ambas  escalas 
se  fundan  en  las  progresiones  generadoras  si- 
guientes: 

sol,  re,  la,  mi,  si, 
fa,  do,  sol,  re,  la,  mi,  si. 

Entre  las  melodías  inspiradas  sobre  estas  esca- 
las, melodías  que  se  llaman  guendinx,  dintíu- 
guense  las  que  convienen  á  la  escíúa,  pelog  y  las 
que  solo  convienen  á  la  escala  Síí/cíí(¿ro.  Estos  gé- 
neros se  subdividen  en  grupos  llamados  taras 
nem,  laras  songa  y  taras  mcnira  para  las  melo- 
días salendro:  y  en  taras  mcn,  laras  lima  y  laras 
barang  para  las  melodías  pclog.  Cada  una  de  es- 
tas melodías,  como  las  de  los  árabes,  se  destinan 
á  tal  ó  cual  hora  del  día  ó  de  la  noche.  Las  ¡aras 
nem  se  ejecutan  desde  las  siete  de  la  tarde  á  me- 
dia noche:  las  labras  lima,  de  media  noche  á  las 
tres  de  la  madrugada,  etc.  Ningún  híi/uí/o.  (mú- 
sico) puede  quebrantar  estas  reglas  tradiciona- 
les: esto  sólo  puede  permitírselo  el  sultán. 

Las  giiendinx  (melodías)  divídeuse  en  grandes 
ó  pequciias,  aquéllas  consideradas  como  Oíil'í;/«ns 
o  clásicas,  las  otras  como  modernas.  Son  en  nú- 
mero de  más  de  300  y  se  ejecutan  en  tiestas  y  ce- 
remonias especiales. 

Los  niyagas  toean  generalmente  sentados.  Al- 
gunos conocen  y  tocan  todos  los  instrumentos; 
otros,  la  mayor  parte;  y  los  menos,  uno  solo. 

Dan  el  nombre  de  gamelan  á  las  distintas  es- 
pecies de  orquestas  que  organizan,  las  cuales 
tienen  su  título  especial  según  los  instrumentos 
que  emplean,  el  género  de  música  que  ejecutan 
y  las  circunstancias  particulares  de  su  empleo. 
Según  parece,  son  estas  orquestas  en  número  de 
siete. 

Escatas  gregorianas  de  octava.  -  Eran  siete  en 
la  teoría  griega  de  la  época  de  Gaudencio,  trata- 
dista del  siglo  VI.  La  teoría  de  las  escalas,  como 
la  de  la  tonalidad,  que  es  su  consecuencia,  ha  su- 
frido diversas  raodilicaciones  en  el  decurso  de  los 
tiempos.  A  la  larga  ha  tomado  la  forma  práctica 
actualmente  en  uso,  ¡lero  relativamente  reciente. 
Los  primitivos  compositores  litúrgicos,  al  compo- 
ner las  melodías  recogidas  en  el  antifonario  gre- 
goriano ó  los  que  añadieron  más  tarde,  adoptaron 
pura  y  simplemente  las  divisiones  de  las  gamas 
u.sadas  en  la  música  grecorromana.  Esto  se  des- 
prende de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era;  de 
Alypius,  Bacchius,  Arístides,  Quintiliano  y,  so- 
bre todos,  Gaudencio.  En  la  época  de  éste  las  siete 
especies  de  octavas  de  laantigUedad  no  se  cuentan 
empezando  por  la  más  elevada,  sino  |>or  la  más 
baja:  la  ]irimera  especie  era  la  mixolidia  (análoga 
á  la  octava  de  si);  la  última,  la  hipodorica,  llama- 
da, también,  eolia,  locria  ó  común  (como  la  octa- 
va de  la).  Cada  gama,  aparte  de  su  final  normal, 
presentaba  como  nota  más  importante,  después 
de  la  final,  la  llamada  mcscótenor  (es  decir,  que 
sostenía),  que  más  tarde  se  llamó  dominante  ó 
nula  rccilaíiva,  no  dominante  en  el  sentido  que 
damos  actualmente  á  esta  palabra  en  la  armonía, 
sino  como  nota  que  dominaba  frecuentemente  en 
la  melopea  gregoriana.  Este  grado  era  no  tan  sólo 
importante  porque  dominaba  en  la  melopea,  sino 
por  el  papel  que  desempeñaba  en  la  transposición ; 
hállase  en  el  canto  litúrgico  á  la  quinta  ó  á  la 
cuarta  de  la  final  normal,  y  sobre  la  tercera  ouan- 
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do  la  final  normal  es  suspensiva.  Las  escalas  de- 
rivadas de  las  principales,  y  cuyo  nombre  co- 
mienza por  el  prolijo  hipo,  se  extienden  hacia  lo 
grave  de  la  final;  las  otras  hacia  lo  agudo.  La 
subdivisión  de  la  escala,  para  nuestros  oídos  ha- 
bituados al  temperamento,  daba  ala  melopea  de 
aquella  época  el  sabor  extraño  que  nos  j)roduce 
hoy  la  música  actual  griega,  turca,  árabe,  etc. 
Las  proporciones  diferentes  entre  los  tonos  y  los 
semitonos  permitía  emplear  intervalos  á  que  nos 
habituamos  mal  jior  la  nueva  tendencia  que  han 
tomado  por  el  inllujo  de  los  progresos  de  la  jioli- 
fonía  y,  poco  á  poco,  por  el  temperamento.  Mo- 
dificábanse todavía  las  subdivisiones  por  la  dife- 
rencia de  los  géneros,  diatónico,  cromático  y 
enarmónico.  A  pesar  de  las  objeciones  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  las  formas  cromáticas  intro- 
dujéronse  en  las  iglesias  de  Oriente,  y  no  sólo 
las  cromáticas,  sino  que  las  divisiones  enarmóni- 
cas  penetraron  en  Oriente  y  se  usaron  hasta  el 
siglo  XI.  Sabido  es  que  estas  divisiones  consistían 
en  los  dos  cuartos  de  tono  en  que  se  dividían  los 
semitonos  naturales  de  cada  escala.  Guido  de 
Arezzo  tendió  á  la  supresión  de  tales  molicies,  y 
esto  explica  las  diversas  modificaciones  melódi- 
cas que  se  operaron  á  continuación.  Afirmaba 
Boecio  que  «de  las  especies  de  octava  vienen  las 
consonancias  llamadas  modos,  hopos  ó  tonos:»  y 
que  «el  tropo  ó  tono  era  una  modificación  de  toda 
la  constitución  armónica.»  Quería  decir  con  esto, 
que  las  especies  de  octava,  para  los  fines  de  la 
jjráctica,  se  transportaban.  Estas  modificaciones 
introducidas,  comliinando  la  gama  de  los  tropos 
con  la  transposición  de  las  escalas  de  octava, 
daba  un  cuerpo  de  escalas  bueno  para  todas  las 
necesidades,  aunque  no  se  empleasen  todas  para 
los  fines  de  la  práctica.  Con  esto,  las  principales 
escalas  fueron  conservadas  en  sus  particularida- 
des más  importantes,  y  se  adapitaron  á  la  prác- 
tica y  á  la  teoría  antiguas.  Estas  escalas  son  las 
siguientes  (que  pueden  consultarse  en  los  artícu- 
los respectivos):  Escala  Doria;  Escala  Jastia; 
Escala  Frigia;  Escala  Lidia.  Estas  escalas  y  sus 
derivadas  forman  la  modalidad  gregoriana  origi- 
nal: de  ellas  parte  la  base  del  sistema  musical 
europeo,  y  de  ellas  se  deduce  la  clasificación  de 
los  ocho  tonos  de  la  salmodia.  El  origen  musical 
de  esta  clasificación  es  notable  por  su  sencillez. 

Escalas  dorias.  -  El  dorio  normal  se  consti- 
tuye jior  una  escala  cuyos  semitonos,  empe- 
zando en  la  nota  mi,  hállanse  entre  el  1.°  y  el  2.°, 
el  (i.°  y  el  7.°  grados:  lámese  ó  fcnor (dominante) 
hállase  á  la  quinta.  En  la  escala  litúrgica  lla- 
mada dcuterus  aidkcnle.  ó  tercer  tono,  reprodúcese 
exactamente.  La  transposición  ha  de  operarse 
sobre  el  tono  del  mismo  nomlire  ó  re. 

Empleábanse  á  menudo  en  esta  escala  los  cuar- 
tos de  tono  enarmónicos:  cuando  se  suprimieron 
las  antiguas  divisiones  de  la  escala,  se  jiuso  la 
dominante  sobre  la  sexta,  y  en  ciertas  formulas 
melódicas  en  que  aparecía  con  insistencia  la  do- 
minante primitiva,  se  modificó  esta  nota. 

Desde  el  punto  de  vista  moderno,  la  escala  de 
este  tono  se  presenta  bajo  una  forma  que  ciertos 
musicógrafos  llaman  «menor  invertido. » 

Comienzan  por  una  tercera  menor  (mi,  fa,  sol) 
dispuesta  á  la  inversa  del  menor  ordinario  (la, 
si,  do).  Según  otra  fórmula  más  reciente,  esta 
escala  da  la  impresión  de  un  modo  mayor  (do), 
acabando  en  la  tercera  (mi),  ó  de  un  menor  (la), 
terminando  sobre  la  dominaute  (sonido  armóni- 
co) grave. 

Escalas  derivadas: 

A)  El  dorio  remiso  tiene  la  dominante  sobre 
la  cuarta;  colocando  esta  nota  sobre  el  mismo 
sonido  que  el  de  la  escala  tii)o,  preséntase  a.sí: 
Mi,  fa,  sol.  La,  sol,  fa.  Mi.  Es  la  escala  propia 
de  cierto  número  de  cantos  del  llamado  dcuterus 
plagal  ó  cuarto  tono,  tales  como  el  Te  Deum,  en 
los  cuales  se  emplea  habitualmente  la  nota  si 
natural.  En  las  iiiezas  de  este  modo  la  impre- 
sión armónica  de  mi  menor  invertido,  alterna 
con  la  de  una  escala  menor  (la)  terminada  so- 
bre la  dominante  (sonido  armónico)  grave. 

13)  El  dorio  intenso  tiene  la  misma  contex- 
tura armónica  que  el  normal,  salvo  que  termina 
sobre  la  tercera  (mi,  fa,  sol,  la,  Si,  la,  Sol). 

Algunas  melodías  de  esta  escala  han  sido  co- 
locadas en  el  telrardus  authcnte  ú  octavo  tono: 
como  en  el  dorio  normal,  la  mese  ó  dominante 
se  ha  elevado  un  grado  y  se  han  modificado  cier- 
tas fórmulas  melódicas. 

El  lit/podorius  corresponde,  en  el  canto  litúr- 
gico, á  la  escala  del  protus  plagal  ó  segundo  tono, 
cuya  dominante  hállase  en  la  tercera  (La,  si, 
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Do,  si,  la,  sol.fa,  mi,  fa,  sol.  La).  Transportadí 
esla  dominante  según  la  mese  del  tono  dorio,  ef 
decir,  tono  y  seniitouo  más  bajo  con  tres  soste- 
nidos en  la  clave,  aparecería  así  ( Fa  sost. ,  «oí 
sost..  La,  sol  sost.,  fa  sost.,  mí,  re,  do  sost-,  re, 
mi,  Fa  sost.).  En  los  libros  actuales  litúrgicof 
escríbese  esta  escala  en  re  en  lugar  de  la.  Hacia 
el  siglo  X  la  notación  en  re  comenzó  á  ))revale- 
cer.  En  una  ó  en  otra  forma  da  la  inipresióu  de 
un  modo  menor. 

Escalas  Jastias.  -  Como  la  doria,  la  escala 
jastia  es  de  las  más  usadas.  El  jaslio  normal  es 
análogo  á  una  escala  mayor  sin  sensible:  su  tt- 
ñor  ó  dominante  hállase  á  la  quinta:  es  la  escala 
del  telrardus  authcnte  ó  séptimo  tono  gregoriano 
(Sol,  la,  si,  do,  Ee,  do,  si,  la,  Sol).  La  transpo- 
sición se  hace  sobre  el  tropo  del  mismo  tono,  /- 
nal  sobre  Mi  bemol,  d,ominanle  sobre  Si  bemol. 

Escalas  derivadas: 

A)  Jíljastio  remiso  tiene  la  dominante  en  la 
cuarta.  Es  la  escala  de  la  casi  totalidad  de  los 
cantos  del  telrardus  jilagal  i'i  octavo  tono.  Come 
ambiente  armónico  es  una  escala  mayor  que  ter- 
mina sobre  la  dominante  (sonido  armónico) 
grave. 

B)  El  jastio  intenso  tiene  la  misma  contex- 
tura armónica  que  el  normal,  pero  termina  en  la 
tei'cera.  Su  transposición  es  (con  cuatro  bemoles 
en  la  clave)  mi,  fa,  sol,  lo,  Si,  la,  Sol.  Es  la 
escala  de  la  parte  más  importante  de  melodías 
del  dcuterus  plagal  ó  cuarto  tono. 

Escalas  frigias.  -La  antigua  escala  frigia - 
escala  menor  con  sexta  ma^'or  -  se  mezcló  con  la 
eolia  -  escala  menor  con  sexta  mayor,  -  doble 
modo  representado  por  el  protus  authcnte  ó  pri- 
mcr  tono  litúrgico  (Jte,  mi,  fa,  Sol,  la,  si  bemol, 
si  natiirnl,  do,  re).  La  mese  ó  dominante  de  la 
escala  frigio-eolia  hallábase  sobre  la  cuarta, 
sol,  transjiortada,  la.  En  los  cantos  unís  anti- 
guos de  la  liturgia  esta  nota  es  la  verdadera  do- 
minante, que  sirve  preferentemente  de  rejioso 
intermediario,  lo  mismo  entre  los  orientales  y  los 
griegos  que  entre  los  niüaneses  (canto  ambro- 
siauo)  y  los  romanos  (canto  gregoriano). 

Escalas  derivadas: 

La  principal  es  el  hipofrigio,  final  á  la  cuarta 
{re,  mi,  fa,  Sol,  la,  si,  do,  re). 

Escalas  lidias.  -  El  lidio  normal  y  puro  (do) 
no  existe  en  los  cantos  litúrgicos  más  antiguos 
que  han  llegado  hasta  nosotros.  Con  gran  apro- 
vechamiento de  la  música  y  del  arte  en  general, 
sus  características  se  han  mezclado  con  las  del 
hipcrlidio.  En  el  canto  romano,  esta  modalidad 
es  lapropiade  losresponsorios-graduales,  el  más 
antiguo  canto  de  la  litui'gia,  heredado  de  la  Si- 
nagoga. 

Escalas  derivadas: 

El  hipulidio  intenso  se  presenta  con  el  final 
en  la,  la  dominante  en  do,  y  emplea  á  menudo 
el  teuja  modal  la,  fa,  la,  do.  Como  el  lidio  vor- 
mal,  es  la  escala  nuis  usada  en  los  cautos  de  la 
Sinagoga. 

Escalas  occidentales  de  la  Edad  media.  -  Pio- 
vieuen  del  sistema  de  los  griegos,  del  cauto  sa- 
cro de  la  Iglesia  cristiana  }•,  sobre  todo,  de  la 
iglesia  bizantina.  Además  de  los  cantos  de  la 
Sinagoga,  la  Iglesia  cristiana  admitió  himnos 
griegos,  sirviéndose  para  la  notación  del  sistema 
musical  y  de  la  escritura  nmsical  de  los  griegos, 
simplificando  ésta,  como  era  natural.  Tendió  á 
abandonar  los  artificios  de  los  géneros  cromá- 
tico y  enarmónico,  porque  tenía  necesiilad  <le  nn 
estilo  rolíusto  y  sano,  como  lo  era  el  diatónico. 
De  las  escalas  antiguas  de  transposición  sólo 
empleó  una  escala  diatónica  única,  formada  de 
las  notas  fundamentales  (proslambanómcnos  ó 
mese)  de  las  principales  escalas  de  transjiosi- 
ción. 

De  éstas  sólo  cuatro  adquirieron  importoncia 
predominante.  Kecibierou  el  nombre  de  cchoi 
(tonos  eclesiásticos)  y  se  dispusieron  en  esta 
forma: 

Sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  I  tono 
Fa,  sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  fa,  II  tono 
Mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  III  tono 
Ke,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re,  IV  tono 

A  estas  tonalidades  principales,  llamadas  por 
esto  cchoi  kyrioi,  se  añadieron  cuatro  derivadas 
que  se  llamaron  plágales. 

Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  I  plagal 
Si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  II  jjlagal 
La,  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  III  jilagal 
Soi,  la,  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  IV  plagal. 
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Las  escalas  antes  expuestas  Sol-soJ,  Fa-fa, 
Mi-mi,  Rc-rc,  forniavon  las  tonalidades  eclesiás- 
ticas principales;  pero  se  cambiaron  de  nuevo, 
mejor  dicho,  se  invirtió  el  orden  numérico  de  las 
mismas,  quedando  las  formas  plágales  no  una 
quinta,  sino  una  cuarta  más  baja  que  los  kirioi 
correspondientes.  Esta  nueva  ordenación,  que 
es  la  que  hoy  priva  en  la  Iglesia  griega,  no  so 
sabe  si  lué  debida  á  una  retroacción  del  Occi- 
dente ó  deliida  á  inllncncias  de  la  Iglesia  bizan- 
tina. 

Sea  como  quiera,  la  nueva  ordenación  era  esta: 

Ke,  mi,  la,  sol,  la,  si,  do,  re,  I  tono 
Mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  II  tono 
Fa,  sol,  ¡a,  si,  do,  re,  mi,  fa,  III  tono 
Sol,  la,  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  IV  tono 

y:  La,  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  I  plagal 
Si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  II  pilagal 
Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  III  plagal 
Re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re,  IV  plagal. 

Aunque  hoy  día,  lo  mismo  en  la  Iglesia  grie- 
ga que  en  la  romana,  se  llama  doria  la  escala 
lic-re,  frigia  la  escala  Mi-mi,  lidia  la  escala  7'ii- 
fa,  y  'niixolidia  la  escala  Sol-sol;  los  sonidos  do, 
sol  conservaron  siempre  los  llamados  martirii, 
esto  es,  los  signos  indicadores  de  la  tonalidad  á 
que  ])ertenece  un  canto,  (¡ue  son  la  característica 
de  sonidos  fundamentales  del  tono  dorio;  el  re 
y  el  la  los  del  frigio;  el  mi  y  el  si  los  del  lidio; 
y  el/íí  y  el  do  del  mixolidio,  este  último,  natu- 
ralmente, cuando  no  tiene  el  signo  martirio. 

En  época  antiquísima,  en  la  que  es  verosímil 
que  fuese  abandonado  ya  de  largo  tiempo  en  Bi- 
zancio  el  antiguo  sistema  ntnsical,  en  Occidente 
continuaba  invariable  la  doctrina  de  las  especies 
de  octava,  de  las  escalas  de  transposición  y  de 
los  géneros  musicales.  Se  usó  el  antiguo  siste- 
ma mientras  no  tuvieron  otro,  y  cuando  lo  tu- 
vieron promiscuaron  con  el  nuevo,  que  llegó  pro- 
bablemente del  Imperio  de  Oriente.  Flacco  Al- 
cuino  hace  mención  de  los  tonos  eclesiásticos,  que 
ajiarecen  en  Occidente  con  los  nombres  griegos 
correspondientes.  Difúndense  por  la  vía  de  Bi- 
zancio  los  nombres  de  las  cuatro  especies  prin- 
cipales de  octavas  de  los  griegos,  en  el  orden  y 
con  las  denominaciones  sigviieutes: 

AiUhciitiis  protns,  He  é.  re  -  Dorius,  I  tono 

»      dculcrm,  Mii,mi- P\\vys¡,i\\í,     III» 
»       Irilus,       Fa  k  fa-  Lydius,  V  » 

»       tctartim,    -S'oíásoZ- MixolydiuS.VII  » 

Orden  y  denominación  de  los  tonos  plágales: 

Plaga  proti,  La  ila-  Hypodorius,  II  tono 

»   í/c¡íte?'i, /S¿  á  si  -  Hypophrygius,         IV    » 
í>   trili,      TJoárfo  -  Hypolidius,  VI    » 

»  tctarti,  lie  i,  re-  Hyjiomixolidius,  VIII   » 

Obsérvese  que  las  octavas  no  se  descomponían  en 

Quinta  (encima)  ó 
Cuarta  (debajo) 

como  las  antiguas  escalas,  sino  en 

Cuarta  (encima)  y 
(,j)uinta  (debajo) ; 

esto  es,  por  ejemplo,  la  antigua  escala  doria  se 
descomponía  en 

mi,fa,  sol,  la  y  la,  si,  do,  re; 

la  especie  de  octava  idéntica  á  ésta,  y  llamada 
«tono  eclesiástico  frigio,»  se  representaba  así: 

mi,  fa,  sol,  la,  si  y  si,  do,  re,  mi. 

En  estas  especies  de  octavas,  como  en  las  esca- 
las antiguas,  invirtiendo  la  posición  de  las  par- 
tes de  la  escala  se  oljtiene  la  escala  secundaria 
característica  con  el  prelijo  hipi:  es,  jnies,  evi- 
dente que  luxy  un  cambio  de  partes  entre  los 
dos  conceptos  de  tonalidad  principal  y  de  tona- 
lidad secundaria.  Dado  esto,  todos  los  tonos  ecle- 
siásticos plágales  delien  considerarse  como  equi- 
valentes de  las  escalas  principales  de  los  anti- 
guos (cuyo  centro,  ó  mese,  estaba  á  la  cuarta  del 
sonido  más  grave),  y  vieercrsa,  los  tonos  autén- 
ticos correspondientes  á  la  hipotonalidad  de  los 
antiguos. 

ToN.\LID.\DES  ANTIGUA.S 

dori  i 
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frigia 


I  I 

La,  Si,  do,  re,  MI,  fa,  sol,  la,  si,  do, re,  mi, 

I ! 

liipoiioria 
Tumo  XXVII,  .Ipéiuiice  II 


Sol,  La,  Si,  do,  r,E,  mi,fa,  sol,  la,  si,  do,  re 


hipofrigia 


lidia 


Fa,  Sol,  La,  Si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do 

! I 


liipoliiUa 


niixoliilia 


I  I 

Mi,  Fa,  Sol,  La,  si,  do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si 

I I 

hiponiixolidia 


Tonos  medioevales 
liipodorio 

I 


La,  Si,  do,  HE,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re, 


dorio 


liipofrigio 


I  I 

Si,  do,  re,  ni,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re,  mi 


frigio 


liipolidio 


do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do, re,  mi,  fa 

I ^1 


lidio 


hipomixolidio 


re,  mi,fa,  kol,  la,  si,  do, KE,  mi,  fa,  sol 

mixolidio 

Toco  antes  del  advenimiento  de  los  tiempos 
modernos,  á  los  ocho  tonos  eclesiásticos  .se  aña- 
dieron dos  nuevos  tonos  con  sus  correspondien- 
tes relativos,  á  los  cuales  se  dieron  los  nombres 
de  las  más  recientes  escalas  de  transposición  an- 
tiguos, esto  es,  \s.jonia  y  la  eolia  y  los  de  su  hi- 
potonalidad: 

liipojonia 

I  '  i 

Sol,  La,  Si ,  DO,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si, do 

I ! 


joma 


liipoeolia 


I  I 

Mi,  Fa,  Sol,  La,  Si,  do,  re,  mi, /a,  sol,  la 

I I 

eolia 

La  primera  corresponde  á  nuestro  moderno 
mayor,  la  segunda  á  nuestro  menor. 

Escalas  mayores  y  menores  ó  modernas.  -  Por 
la  época  en  que  Zarlino(1558)exponía  el  concep- 
to de  la  armonía,  solicitaba  un  músico  suizo  de 
gran  erudición,  Enrique  Loris  de  Glarus  (Hen- 
ricus  Lorisus  tilareanus),  que  los  tonos  eclesiás- 
ticos fuesen  aumentados  de  8  á  12.  La  necesidad 
de  establecer  estas  dos  escalas  (mayores)  y  sus 
relativos  plag.ales  (menores)  era  una  necesidad: 
los  cantos  á  cuatro  voces  (can^onette  italianas, 
francesas,  alemanas,  españolas),  influidos  por  la 
música  popular,  ]íís  frottole  e  villanclle  y  las  so- 
nadas de  laúd  y  vihuela,  que  aparecen  desde  1 500, 
y  que  todo  el  nuuido  canta  ó  tañe,  presentan 
armonizaciones  (|uc  no  tienen  relación  alguna 
con  los  antiguos  tonos  eclesiásticos.  El  instinto, 
marcado,  sin  duda,  por  la  sugestión  de  la  can- 
ción jiopular,  hizo  presentir  lo  que  la  teoría  no 
conoció  hasta  época  muy  posterior  (en  rigor  de 
verdad,  casi  en  nuestro  siglo),  esto  es,  un  efecto 
de  conclusión  llena  y  eficaz  obtenido  por  la  atrac- 
ción ejercida  por  algunos  acordes  que  cstablcoen 
una  unitlad  de  relación  entre  sí  y  en  toda  la  com- 
posición en  general.  Esta  atracción  entre  lo  que 
hoy  llanuvmos  tónica,  donúnantey  subdominan- 
te, fué  preparada  por  la  polifonía,  puesta  entre  el 
compronnso  de  respetar  en  su  piureza  las  escalas 
tradicionales  y  fiar  satisfacción  al  oído  que  exigía 
imperiosamente  efectos  estáticos  y  diñándoos 
más  idealmente  dicaces  para  el  buen  efecto  de 
las  composiciones.  La  polifonía  obtenía  esta  elica- 
cia,  especialmente  de  conclusión,  mediante  la  in- 
troducción de  sonidos  que  podían  elevarse  ó  ba- 
jarse según  las  necesidades.  A  LÍtulo  de  licencias 


emplearon  estos  procedimientos,  que  trastor 
nalian  las  cláusulas  finales,  pero  que  daban  sa- 
tisfacción al  oído  y  hacían  resaltar  los  efectos 
de  un  modo  nuis  eficaz  y  racional,  sobre  todo 
para  la  expresión  de  los  textos.  El  número  de  li- 
cencias se  ciñe  por  de  pronto: 

a)  A  sustituir  el  si  natural  por  el  «¿bemol,  ó 
el  do  por  el  do  sostenido  en  la  escala  doria. 

b)  A  poner  un  bemol  en  el  si  del  tono  lidio, 
c  )     A  sostenizar  el  fa  del  mixolidio. 

Con  esto  resultaban  sistemas  completamente 
trastornados,  pero  se  establecía  el  acorde  liga- 
do con  otros  acordes,  uno  de  ellos  como  centro 
de  acción ;  y  la  escala  doria,  con  las  sustitucio- 
des  de  entonación,  aparecía  así  en  las  cláusulas 
finales: 

sol,  si  b. ,  re,  fa,  la,  do  sost. ,  mi; 
^ '    tánica        — — '' 


la  escala  lidia: 


si b., re, ja,  la,  do,  mi,  sol, 
^^      —    túnica,    "^     — ' 

y  la  escala  mixolidia: 

do,  mi,  sol,  si  b. ,  re,fa  s.,  la. 
^•~—^    iónica  ^~— — ^ 

Para  la  fórmula  (fa,  mi)  de  terminación  do 
la  escala//  /V/ifí,  no  su{iiei'on  encontrar  más  que 
una  cadencia  imperfecta  transformando  en  acor- 
de mayor  el  de  conclusión: 

,. ^  do  minante 

re,fa,  la, do,  mi, sois., si 
"'~——^  tónica  "^  —  -^ 

La  armonía,  mejor  dicho,  los  acordes,  adqui- 
rían personalidad  y  carácter,  y  con  esto  el  ins- 
tante de  liberación  había  llegado:  el  sub.semito- 
iiinm  í)¡0(¿¿  ó  la  sensible  se  introducía  en  la  i>rác- 
tica  de  la  música  de  acuerdo  con  la  teoría:  se 
usaron  todavía  como  lícitos  los  antiguos  modos, 
pero  al  iioco  tiempo  sus  relaciones  se  invirtie- 
ron, al  ser  considerados  como  cosa  secundaria,  y 
abandonados,  fioco  á  poco,  por  los  compositores; 
y  el  tratadista  Mattheson  llevó  su  ardor  en  de- 
tensa  de  la  escala  única  en  dos  modos,  mayor  y 
menor,  á  enterrarlos  junto  con  la  solmización 
por  lie.\acordcs.  «La  difunta  música  del  ni,  re, mi, 
fa,  sol,  te -decía  fingiendo  una  esquela  mor- 
tuoria -  ha  sido  acompañada,  y  con  verdadero 
duelo,  á  su  última  mansión  al  lado  de  sus  pa- 
rientes los  doce  modos  griegos,  habiéndose  eri- 
gido á  su  memoria  un  monumento  funerario.» 
Decía  esto  en  1717.  Algunos  pueblos  europeos 
habían  conservado  la  tradición  de  aquella  mag- 
na creación  de  la  Grecia  en  el  canto  jiopular,  y 
todos  los  libros  de  los  tratadistas  y  todas  las  lá- 
pidas funerarias  ideadas  por  Jlattheson  no  bas- 
talian  para  borrar  del  corazón  del  ijucblo  la  tra- 
dición de  los  modos  griegos,  que  á  la  larga  vol- 
verían á  entrar  como  han  entrado  victoriosamen- 
te en  la  práctica  actual  de  la  música,  que  no  po- 
día restringirse  á  los  modos  únicos  nia}"or  y  me- 
nor y  á  aceptar  el  erróneo  concepto  que  de  estos 
hechos  tuvo  el  humanismo  del  renacimiento  mu- 
sical. 

Escalas  modernas  (Nota  inicial  ó  fundamen- 
tal de  las).  -  En  nuestro  sistema,  las  escalas  pue- 
den empezar  por  cualquiera  de  los  doce  sonidos 
que  componen  la  escala  cromática;  jiero,  con  ob- 
jeto de  facilitar  su  interpretación,  se  economizan, 
en  lo  posible,  aquellas  en  cuya  fornjación  entran 
dobles  sostenidos  ó  dobles  bemoles. 

Revistiendo  cada  uno  de  esos  doce  sonidos  el 
doble  carácter  de  modalidad  mayor  y  menor,  el 
sistema  moderno  posee  30  escalas  en  aiiariencia, 
pero  24  cu  realidad,  ¡lorque  hay  seis  escalas  cu- 
yos sonidos  se  representan  de  dos  modos  diferen- 
tes por  medio  de  notas  enarmónicas. 

Escalas  naturales  modernas,  —  Así  se  llama  la 
progresión  regula)',  ascendente  ó  descendente, 
en  cuya  ordenación  de  notjis  no  entra  ninguna 
alteración  inopia,  excepto  las  alteraciones  ¡lor 
modificación  )iro]iias  del  modo  menor.  Las  escalas 
naturales  son  dos:  la  de  do,  que  sirve  de  modelo 
para  todas  las  de  su  clase,  es  la  llamada  de  do 
mayor,  y  la  de  la,  modelo  de  todas  las  de  su 
clase,  llamada  de  la  menor. 

Escalas  artificiales:  modernas. -^on  aquellas 
en  cuya  formación  entran  una  ó  más  notas  alte- 
radas, siguiendo  en  un  todo  el  tipo  de  ordena- 
ción de  intervalos  que  ofrecen  las  dos  escotas 
naturales  ó  modelos  de  do  mayor  á  de  la  menor. 

25 


191 


ESOA 


Las  alteraciones  que  para  el  caso  se  emplean 
llámanse  ¡propias  y  se  escriben  entre  la  clave  y 
el  compás:  si  son  sostenidos,  por  este  orden:  7''a, 
Do,  Sol,  lie,  La,  Mi,  Si;  y  si  son  bemoles,  é.  la 
inversa:  Si,  Mi,  La,  Re,  Sol,  Do,  Fa. 

Escalas  diatónicas  (Nombres  nríiéricos  de  cada 
una  de  las  notas  de  ¡as).  -Knipezando  por  la 
l'iindamental  liasta  terminaren  la  octava  de  ésta, 
Húmase  cada  una  de  las  notas: 

La  1."  Tónica; 

La  2."  Submediaute  ó  supertóuica; 

La  3."  Mediante; 

La  4."-  Subdominante; 

La  5/  Dominante; 

La  fi.»-  Subsensible  ó  superdominante: 

Ln  7."  Sensible; 

La  8."  Semejante. 

Escalas  pentáfonas.  -  Escalas  que  sólo  constan 
de  cinco  sonidos.  Preséntanse  combinados  de  los 
siguientes  modos: 

a)  Escalas  sin  cuartas  ni  séptimas: 
Pertenecen  á  este  grupo  todos  los  aires  escoce- 
ees  que  ofrecen  el  carácter  mayor,  lo  mismo  que 
algunos  temas  chinos. 

Combínanse  de  esta  manera: 

Fa  Sol  La  Do  Me. 

Cada  nota  puede  constituir  serie,  menos  el  la; 

así: 

Fa  Sol  La  Do  Se 
Sol  La  Do  Re  Fa 

Do  Me  Fa  Sol  La 
Me  Fa  Sol  La  Do. 

Wágner  la  ha  utilizado  con  singular  fortuna 
3n  el  motivo  délas  Hijas  dclMliin,  acto  primero 
del  Mheingold;  en  el  motivo  del  pájaro  parlante 
del  Sigfrido,  acto  II,  escena  1.'';  y  en  el  tema 
del  Walhala  de  los  Nibelungos. 

b)  Escalas  sin  segundas  ni  sextas: 

A  este  gru])o  pertenecen  la  mayor  parte  de  los 
,'antos  escoceses  de  carácter  menor,  que  ofrcceu 
;sta  singularidad : 

Re  Mi  Fa  La  Do. 

e)  Escalas  sin  tercera  ni  sexta: 
Combínanse  así: 

Sol,  La,  Si,  Re,  Mi. 

En  realidad  son  como  la  escala  pentáfona  a), 
iunque,  aplicada  como  la  aplican  á  su  sistema 
los  chinos,  los  habitantes  de  Java,  de  Suma- 
tra, etc.,  ofrece  caracteres  especiales. 

ESCALABLE:  adj.  Que  puede  ser  escalado. 

*  ESCALADA:  f.  fig.  Acometida. 

...  Est.as  son 
las  amarguras  que  paso, 
los  combates  que  me  ilan, 
las  ESCALADAS  que  aguanto. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ESCALAMBERG:  m.  Especie  de  algodón  que 
se  produce  y  cosecha  en  las  montañas  de  Es- 
mirna. 

ESCALANTE  Y  PRIETO  (Amóm  de):  Biug.  Es- 
critor espafK.il  contemporáneo,  conocido  con  el 
seudónimo  de  Juan  Garda.  N.  en  Santander  el 
31  de  marzo  de  1831.  Estudió  Humanidades  y 
Filosofía  en  el  Instituto  cántabro,  y  Ciencias  fí- 
sico-matemáticas y  Química  en  Madrid,  hasta 
tomar  la  investidura  de  Licenciado.  Muy  joven 
f\ié  ya  colaborador  del  Semanario  jmitoresco  es- 
pañol,  que  fundó  Mesonero  Romanos,  y,  más 
tarde,  de  La  Época  y  de  la  Ilustración  Española 
Americana.  También  puljlicó  algunos  de  sus  ar- 
tículos en  los  periódicos  montañeses  El  Boletín 
de  Comercio,  El  Aviso,  El  Atlántico  y  la  revista 
La  Tertulia.  Ha  dado  á  la  estampa:  Del  Man- 
:.anarcs  al  Zlorro  (1863),  Del  Ebro  al  TlberO  864), 
Costas  y  montañas  (1871),  En  la  jilaya  (1873), 
Ave  maris  Stella  (1877),  Poesías  (1890),  etc. 
Además,  en  Las  mujeres  españolas  y  americanas 
escribió  la  monografía  de  La  montañesa.  Las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia  le 
cuentan  en  el  número  de  sus  correspondientes, 
y  por  socio  de  mérito  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica cantábrica  de  Amigos  del  País.  «Escalan- 
te, con  Pereda  y  Menéndez  Pelayo,  ha  dicho 
D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  forman  la  aureola  y 
brillante  trinidad  de  nuestro  siglo  en  la  litera- 
tura montañesa.»  Enrique  Menéndez  Pelayo,  en 
ol  libro  De  Cantabria  (Santander,  1890),  escri- 
bió su  bosquejo  literario  y  biográfieo,consagrán- 
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dolé  por  resumen  esta  frase  de  nuestro  Saavedra 
Fajardo  en  suMcpiíblica  Zifcrnrta;  «Este,  vestido 
sucintamente,  pero  con  gran  policía  y  elegan- 
cia, es  Salustio. » 

ESCALAR:  adj.  Fís.  y  Matem.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  escala. 

-  Concha  escalar:  Zool.  Concha  cuyas  es- 
piras están  distintamente  separadas  entre  sí. 

-  Fenómenos  escalake.s:  Fís.  y  Mal.  Se  da 
este  nombre  á  aquellos  fenómenos  para  cuya 
completa  especificación  basta  lijar  la  intensidad 
ó  valor  respecto  de  otro  de  su  misma  especie  que 
se  elige  por  tipo:  tal  ocurre,  por  ejemplo,  con  la 
temperatura  y  la  densidad.  Esta  comparación  se 
ejecuta  siempre  mediante  una  escala,  más  ó  me- 
nos arbitraria,  que  hace  corresponder  á  cada  in- 
tensidad un  número  determinado.  Bichos  fe- 
nómenos son,  pues,  de  la  naturaleza  de  las  mag- 
nitudes aritméticas. 

Basta,  por  tanto,  fijar  la  escala  y  poseer  me- 
dios que  nos  permitan  efectuar  la  comparación 
para  conocer  el  fenómeno  en  toda  su  integridad: 
de  aquí  el  nombre  de  «fenómenos  escalares.» 

De  la  combinación  de  las  cantidades  vectoria- 
les con  las  cantidades  escalares,  la  metodología 
moderna  ha  deducido  muchos  teoremas  de  alto 
interés  práctico.  Así  se  denomina,  por  ejemplo, 
prod^icto  escalar  el  resultado  de  la  multiplica- 
ción de  un  vector  por  una  cantidad  escalar. 

ESCALARIFORME  (del  lat.  scaláris,  propio  de 
la  esealcra,  y  ¿íí  forma):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  moluscos  cuya  concha  es  semejante  á  una  es- 
calera. 

-Escalamfoeme:  Zool.  Parecido  á  la  esca- 
laría. 

-EscALAP,iFORME:adj.  7Í0Í.  Sedice  de  ciertos 
vasos  de  forma  prismática  cuya  meiubraua  lleva 
en  el  interior,  en  cada  una  de  las  caras  laterales, 
bandas  gruesas  y  lignificadas  simulando  una  es- 
pecie de  escalera  microscópica.  Estos  vasos  se 
encuentran  especialmente  en  los  heléchos. 

ESCALO  ADERA:  f.  Cuba  para  escaldar. 

ESCALDADO:  m.  Accíóu  y  efecto  de  escaldar. 

—  Escaldado:  Ind.  agr.  Nuevo  procedimiento 
de  extracción  del  azúcar  de  remolacha,  ideado 
por  Stetlén,  que  proporciona,  según  los  ensayos 
verificados,  zumos  njás  puros  y  de  sabor  más 
agradable  que  los  obtenidos  hasta  ahora  por 
otros  métodos.  La  técnica  del  escaldado,  segiin 
Stetfeu,  es  la  siguiente: 

La  pulpa,  cortada  en  pedacitos  de  forma  pris- 
mática de  1  á  1  VjUim.  de  grueso,  se  transporta  á 
un  aparato  escaldador,  en  donde  se  mezcla,  du- 
i-ante  breves  instantes,  con  zumos  muy  calien- 
tes (95°  á  98°).  Cien  kilogramos  de  pulpa  exigen 
de  500  á  600  litros  de  zumo,  que  debe  permane- 
cer á  la  temperatura  de  85".  Debido  á  la  súbita 
elevación  de  la  teni])eratura,  los  prismas  de  re- 
molacha sufren  una  modificación  especial;  sus 
células  se  abren,  y  el  líquido  que  contienen  se 
escajia  y  se  mezcla  con  los  zumos  no  purificados; 
pero  las  materias  alliuminosas  coaguladas  se  con- 
servan sin  mezclarse  con  los  zumos.  La  pulpa, 
una  vez  escaldada,  se  lleva  á  las  prensas,  que  se 
hallan  instaladas  sobre  el  aparato  de  extracción, 
y  que  evitan,  por  la  especial  disposición  en  que 
se  encuentran,  que  los  residuos  de  la  pulpa  sean 
arrastrados  con  los  líquidos,  los  cuales  vuelven 
al  escaldador,  mientras  la  remolacha  prensada 
va  á  un  aparato  que  la  conduce  al  secador.  El 
fondo  del  escaldador  está  provisto  de  un  tulio 
por  el  cual  es  trasegado  el  líquido.  Durante  estas 
operaciones,  parte  del  zumo  azucarado  va  salien- 
do continuamente  para  llegar  á  los  aparatos  me- 
didores, y  de  allí  á  las  calderas  de  defecación. 
Las  demás  operaciones  se  continúan  por  los  pro- 
cedimientos ordinarios.  Antes  de  llegar  los  lí- 
quidos á  los  aparatos  medidores,  son  separados 
de  la  pulpa,  que  debe  señalar  entonces  de  15° 
á  17°  liricux. 

Si  alcanza  ésta  una  concentración  mayor,  se 
diluye  con  los  líquidos  que  dan  las  prensas,  y 
con  las  espumas.  El  método  de  extracción  jior 
el  procedimiento  Stel'fen  no  es  muy  complicado 
ni  exige  mucha  mano  de  obra,  puesto  que  basta 
un  solo  hombre  para  efectuar  el  escaldado,  sien- 
do su  ocuijación  conservar  la  temperatura  y  la 
concentración  de  los  líquidos.  El  rendimiento 
comparativo  es,  segúu  las  observaciones  del  doc- 
tor Riimpler  (1907),  en  la  fábrica  de  Altfelde, 
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de  tres  kilos  de  azúcar  en  favor  del  método  del 
escaldado,  jior  cada  100  kgs.  de  remolacha. 

La  pulpa  prensada  contiene  uu  SO  por  100  de 
substancia  seca,  de  la  cual  un  10  por  100  es 
azúcar,  y  debe  secarse  para  evitar  que  se  altere; 
pero,  dada  la  poca  cantidad  de  agua  que  con- 
tiene, la  ojieración  sólo  cuesta  67  céntimos  por 
cada  100  kilogramos  de  pulpa  seca,  ó  sea  73 
por  100  kilogramos  de  remolacha. 

La  tal  lia  siguiente,  calculada  por  EUmpler, 
demuestra  la  composición  de  los  prismas  pren- 
sados y  secos  después  del  escaldado,  comparati- 
vamente con  los  obtenidos  por  la  difusión.  -El 
Dr.  Riimpler,  para  maj'or  inteligencia,  ha  uni- 
fonnado  los  jiroduetos  h.aeiendo  jiara  el  análisis 
que  ambos  tuviesen  un  10  por  100  de  agua. 

Pulpa  según   Pulpa  según 
el  método        el  métoiio 
Steffen         de  ilifusión 


Agua 

10' 

10' 

Proteína  en  bruto.   .     . 

6'27 

776 

Grasa 

0'50 

050 

Materias  extractivas  no 

azoadas 

68'30 

60'30 

Fibra  en  binto.    .     .     . 

10'45 

1812 

Cenizas 

4'48 

3'29 

Valor  nutritivo. .     .     . 

85'84 

76'S5 

Azúcar 

35'34 

5'37 

La  pulpa  azucarada  aventájase  á  la  difusión 
en  valor  nutritivo.  Es  ventajosa  para  los  diver- 
sos auimales  de  las  explotaciones,  cada  uno  de 
los  cuales  puede  recibir,  en  la  ración  diaria; 

Kilogramos 

Vacas  lecheras,  ganado  para  estiér- 
col, bueyes  para  labores,  hasta.  .  6 

Carneros 1 

Cerdos,  según  la  edad 0'5 

Caballos  (en  sustitución  de  maíz  y 

avena),  hasta 5 

En  cuanto  á  los  rendimientos  producidos  poi 
el  método  Steffen  y  el  de  difusión,  Dewald  ad- 
mite que  en  10  kilogramos  de  remolacha  de 
igual  valor,  aquél  da  uu  ]>roducto  superior 
en  0'456  de  franco.  No  debe  tampoco  olvidarse 
que,  entre  las  otras  ventajas  del  nuevo  sistema, 
h.ay  la  de  que  suprime  el  conflicto  de  la  evacua- 
ción de  las  aguas  residuales  de  las  prensas  y  de 
la  difusión.  El  procedimiento  Steffen  vale  la 
jicna  de  ser  estudiado  por  los  industriales,  puesto 
que  lleva  á  la  agricultura  parte  del  azúcar,  con- 
tribuye á  evitar  el  exceso  de  producción,  y  hace 
que  la  remolacha  continúe  conservando  su  puesto 
en  las  rotaciones  de  cultivos. 

ESCALDADOR,  DORA:  adj.  Que  escalda.  U. 
t.  c.  s. 

ESCALDADURA:  f.  Quemadura  producida  por 
el  agua  ú  otro  líquido  hirviendo. 

-  Escaldaduba:  Mot.  Fenómeno  que  se  pro- 
duce en  las  plantas  durante  el  invierno,  en  que 
un  frío  demasiado  intenso  da  á  lasjiartes  verdt-s 
el  aspecto  de  cocidas.  Su  duración  causa  la  muer- 
te de  los  árboles  siempre  verdes. 

ESCALDARSE:  r.  Ponerse  rubicundas  y  masó 
menos  inflamadas  algunas  partes  del  cuerpo. es- 
pecialmente las  ingles,  por  efecto  de  la  gordu- 
ra ,  del  sudor,  etc. 

ESCAldiCO,  DICA  (de  escaldo):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  los  antiguos  poetas  escandi- 
navos. 

ESCALDISENSE:  adj.  Geol.  Se  aplica  á  una  di- 
visión del  terreno  plioceno  de  Bélgica.  U.  t.  c.  s. 

ESCALENOEDRO,  DRA  (de  escaleno  y  del  gr. 
édra,  base):  adj.  Mincr.  Se  dice  de  los  cristales 
cuyas  caras  son  triángulos  escalenos. 

-  Escalenoedüo:  m.  Cristal.  Se  da  este  nom- 
bre á  la  forma  oblicua  del  sistema  romboédrico. 

ESCÁLENSE:  adj.  Natural  de  La  Escala  (Ge- 
rona). U.  t.  c.  s.  !;  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

'  ESCALERA:  f.  Ijnpr.  Calles  que  forman  lí- 
neas sinuosas  en  la  composición.  |1  Portada  ó  en- 
cabezamiento cuyas  líneas  est;ín  mal  repartidas. 

ESCALERIFORME:  adj.  Zuol.  EsCALARI- 
FOl'.ME. 

*  ESCALERILLA:  f.  Paralelejiípedo  de  madera 
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que  se  empica  para  imitar  los  dibiijus  eu  la  se- 
dería. 

*  ESCALERÓN:  m.  Madero  bastante  alto  y 
fuerte  con  palos  transversales  á,  derecha  é  iz- 
quierda que  sirveu  de  peldaños,  el  cual  suele 
emplearse  para  subir  d  los  árboles. 

ESCALETA:  f.  ¡lar.  Eu  algunas  piezas  de  arti- 
llería, rebajo  á  manera  de  escalón  que  se  hace  en 
las  gualderas  de  la  cureña  y  que  sirve  para  apo- 
yar el  espeque  al  hacer  las  punterías. 

-Escaleta:  Aparato  compuesto  de  un  ta- 
blón grueso  sobre  el  que  levantan  dos  maderos 
con  a"ujero3  en  correspondencia  unos  con  otros, 
por  los  cuales  se  pasa  un  jierno  de  hierro  á  la  al- 
tura conveniente  y  al  cual  se  suspende  el  eje  de 
las  ruedas  de  cualquier  vehículo  para  poder  lim- 
piarlas, cambiarlas  ó  componerlas. 

ESCALIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentílmeros,  de  la  familia  de  los  cucúyi- 
dos.  Comprende  algunas  especies  fosforescentes, 
características  de  Sudamérioa,  que  se  distinguen 
por  la  forma  alargada  y  comprimida  de  su  cuer- 
po, y  el  perfecto  paralelismo  de  sus  líneas  late- 
rales. 

ESCALÓN  (Pedro  .Tose):  Bioq.  Presidente  de 
la  República  de  El  .Salvador,  n.  el  24  de  marzo  de 
1847.  Gozaba  de  gran  prestigio,  no  precisamente 
como  iralítico,  sino  como  agricultor  y  propieta- 
rio, y  hombre  de  probidad  y  patriotismo  recono- 
cidos, cuando  en  1."  de  marzo  de  1903  susti- 
tuyó, como  presidente  de  la  República,  á  Don 
Tomás  Regalado.  Terminó  su  período  constitu- 
cional en  1907,  y  durante  él  se  ultimaron  las 
negociaciones  del  famoso  «asunto  Burrell,»  ósea 
la  reclamación  hecha  por  unos  agiotistas  yanquis 
y  a]ioyada  por  el  gobierno  de  éstos,  que  ascendía 
á  más  de  .500000  pesos  oro.  V.  (Salvador  (El) 
en  este  Ai'éndice. ) 

*  ESCALONA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
cu  la  prov.  de  Toledo,  tiene  882  kms.-  y  21394 
habits.,  distribuidos  en  16  ayunt.  (los  citados  en 
el  tomo  VII  del  DiocroNARio,  menos  Domingo 
Péi'cz  y  Otero,  que  son  del  p.  j.  de  Torrijos)  que 
comprenden  16  v.,  1  lugar,  1  caserío  y  357  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Escalona  mide 
7r84  kms.=,  con  1272  habits.,  de  los  que  1172 
corresponden  á  la  v.  de  Escalona,  y  el  resto  á  los 
edil',  diseminados. 

ESCALONADO,  DA:  adj.  Que  forma  escalones. 
U.  t.  0.  a. 

-  Escalonado,  da:  Blas.  Dícese  de  la  cruz 
cuyos  brazos  descansan  en  una  base  formada  á 
modo  de  gradería. 

ESCALONERO,  RA:  adj.  Natural  do  Escalona 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ESCALONILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Esca- 
loniUa  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  re- 
lativo i,  dicha  población  española. 

ESCALPACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  escalpar. 

ESCALPAR  (del  inglés  sealp,  cuero  cabelludo; 
del  antiguo  holandés  schclpc,  casco,  cascara): 
a.  Desprender,  arrancar  del  cráneo  el  cabello  y 
el  cuero  cabelludo,  cortando  éste  circularmsnte. 
Esta  bárbara  operación  la  practican  los  pieles  ro- 
jas con  sus  prisioneros  de  guerra,  cuyos  cabellos 
escalpados  les  sirven  de  trofeos. 

ESCALLA:  m.  Carraón. 

ESCAMA  (Orden  de  la):  Hid.  Don  Juan  II, 
rey  do  Castilla,  instituyó  la  orden  de  la  Escama 
en  1420,  en  ocasión  eu  que  estaba  eu  guerra  con 
los  moros  de  Granada,  con  el  fin  de  que  los  no- 
bles acudieran  en  su  ayuda.  La  divisa  consistía 
en  una  cruz  paté  con  escamas  de  gules. 

*    ESCAMADO,  DA:  adj.  ESCAMOSO. 

Al  ESCAMADO  tiro  da  mil  veces 
con  el  unto,  que  Ciutia  á  su  jauría. 

Pedro  Silvestre. 

Cuando  (tiemblo  de  decirlo) 
por  el  aire  ¡ay  de  mí!  eutró  , 

hasta  el  último  retrete 
uu  EtOAMADü  drngón. 

Calderón. 

ESCAMBRÓN;  ni.  Amcr.  (de  Honduras).  Bot. 
Árbol  espinoso  do  la  familia  de  las  leguminosas; 
es  el  Plerocarpus  hi-natus.  {V.  Ptekocari'o  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.  ) 
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ESCAMETA:  f.  Especie  de  tejido  de  algodón 
procedente  de  Levante. 

ESCAMIFLORO,  RA  (de  escama  y  del  lat.flos, 
fliJi-is,  llor):  adj.  ¿'«/.  Se  dice  del  perianto  forma- 
do por  una  ó  varias  escamas. 

ESCAMIFOLIADO,  DA  (do  escama  j  del  lat. 
folliim,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales 
que  tienen  hojas  imbricadas. 

ESCAMIFORME  (de  cscama  y  deforma):  adj. 
En  forma  de  cscama. 

escamIgerO,  GERA  (de  cscfíííin  y  del  lat.  ¡yero, 
de  (jeríir,  llevar):  adj.  Zool.  Provisto  de  escamas. 

ESCAMILLA  (MANUELA  DE):  Bíog.  Celebrada 
histrionisa  y  música  gallega  Se  casó  á  los  trece 
aflos  y  enviudó  á  los  quince.  Volvió  á  casarse  en 
secreto  con  un  caballero  muy  ilustre  y  poeta  do 
los  que  suministraban  comedias  á  los  teatros  de 
la  l'acheca  y  de  la  Cruz,  de  Madrid.  Salió  á  las 
tablas  á  la  edad  de  siete  años,  haciendo  los  Juan 
llanillas  en  la  compañía  de  su  padre  Antonio. 
M  urió  en  1 695.  A  pesar  de  tildarse  á  esta  actriz  de 
nuílindrosa,  en  realidad  era  honesta  y  devota.  So- 
lía llevar  relicarios  en  el  pecho  y  agnus  Dei  en  las 
mangas  del  jubón,  y  ceñido  ala  cintura  el  cordón 
de  San  Francisco.  Una  tarde  salió  á  representar  Xa 
ndáUera  ■¡jcnitente,  de  D.  Pedro  Calderón:  al  verla 
tan  pertrechadade  reliquias  y  con  el  cordón  arras- 
trando por  las  tablas,  el  actor  que  con  ella  repre- 
sentaba (y  que  al  decir  de  la  crónica  era  su  mis- 
mo marido,  el  primero  de  los  dos  que  tuvo)  sacó 
unas  tijeras,  y  abrazando  á  Jlanuela  con  trazas 
Ungidas  como  de  marido  burlado,  exclamó: 

Con  estas  tijeras  fuertes 
la  borla  te  he  de  cortar; 

de  un  tijeretazo  cortó  el  cordón,  y  echándoselo 
con  ademán  trágico  al  alcalde  de  Casa  y  Corte, 
le  dijo:  «Ahí  va  eso  para  los  pobres  del  Refugio 
y  para  los  tontos.»  La  actriz  cayó  desplomada 
al  suelo;  el  actor  l'ué  llevado  á  la  cárcel  por  des- 
acato. «jPor  qué  hizo  su  merced  tamaño  ultraje 
á  la  adúltera  de  mentirillas?,  le  preguntaron  los 
corchetes  al  de  las  tijeras.  -  Porque  hay  bajo 
aquel  cordón  muchos  anhelos  hipócritas,  que  yo 
no  quiero  lucir  en  mi  cabeza...»  Al  día  siguien- 
te corrió  por  Madrid  un  romance,  que  empezaba 
así: 

A  Escaniilla  y  su  cortejo 
la  villa  les  da  sal.ario; 
á  él  }ior  lo  poco  que  sabe 
y  á  ella  porque  sabe  tanto. 

Cantaba  Manuela  entremeses  con  sumo  garbo. 
Se  ha  conservado  nn  Memorial  que  en  el  tono  do 
Tamborilero  cantó  en  un  entremés,  en  palacio, 
en  una  comedia  do  los  jueves  y  domingos,  al  rey 
D.  Carlos  II.  También  se  han  conservado  dos  ro- 
mances con  estribillo  que  cantó  la  misma  en  el 
teatro  del  Buen  Retiro  en  la  comedia  de  Orfeo  y 
Euridiee. 

ESCAMiPENNE  (de  escama  y  del  lat.  penna, 
aleta):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  peces  que  tienen 
aletas  escamosas. 

-  EscAMiPENKEs:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  ¡le- 
ces  que  corresponde  á  la  familia  de  los  queto- 
dóutidos  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ESCAMÓNlCO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  obteni- 
do por  Mayer  tratando  la  jalapina  por  las  bases: 
sin.  de  Jal.vpico  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

ESCAMONINA:  f.  Quím.  Glucósido  resinoso 
contenido  en  la  jalapa  fusilbrme:  sin.  de  Jalapi- 
na (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

ESCAMONITA:  f.  Qilím.  Enolado  de  escamo- 
nea. 

ESCAMONOL:  m.  Quín).  Substancia  que  se  ob- 
tiene por  desdoljlamiento  de  la  jalapina  bajo  la 
acción  de  los  ácidos  diluidos:  sin.  de  J.vlapi- 
NiiL  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

ESCAMONOLATO:  ni.  Quhn.  Sin.  do  Jalapi- 
Noi.ATo  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ESCAMONÓLICO  (Acido):  Quhn.  Cuerpo  que 
se  prejiara  mczolaudo  la  jalapina  con  sosa  fundi- 
da: sin.  de  Jalapinólico  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

ESCAMOSIDAD:  f.  Estado,  calidad  de  esca- 
moso. 
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*  ESCAMOSO,  SA;  adj.  Alud.  Compuesto  de 
eseaní  as. 

-Escamoso,  sa:  Zool.  Que  es  de  la  naturale- 
za de  las  escamas  ó  que  se  parece  á  ellas. 

-  Escamoso,  sa:  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  bul- 
bos de  algunos  vegetales  cuando  se  presentan  en 
forma  de  escamas  sobrepuestas,  y  de  la  superfi- 
cie de  las  hojas  cuando  sus  pelos  se  presentan  en 
la  misma  forma. 

-Articulación  ESCAMOSA:  Anal.  Articula- 
ción inmóvil  en  la  cual  los  huesos  se  hallan  uni- 
dos por  superposición  de  partes  escamosas:  tal  es 
la  sutura  tcmporo-parietal. 

ESCAMPA:  f.  En  los  días  lluídosos  ó  de  nievo, 
espacio  corto  en  que  cesa  de  llover  ó  nevar.  I| 
Claea. 

Sólo  hnlúan  dur.ado  la  escampa  y  el  sosiego 
lo  estrictamente  necesario  para  que  fuera  Dios 
á  la  casona  desde  la  iglesia. 

Pereda. 

ESCÁMULA  (del  lat.  squámiila,  dini.  ái¡  sqnd- 
ma,  escama):  f.  Escama  pequeña.  ||  Zool.  Cada 
una  de  las  cscamillas  que  recubren  las  alas  de 
los  lepidópteros,  y  el  cuerpo  de  los  coleópteros 
y  otros  insectos. 

ESCAMULIFORME  (de  escámula  y  de  forma): 
adj.  En  forma  de  escámula. 

ESCANCANA:  f.  Mar.  Resaca,  en  la  costa  do 
Asturi.as. 

ESCANDALIZABLE:  adj.  Propenso  á  escanda- 
lizarse. 

Entretanto,  no  se  adelanten  á  torcer  el  ges- 
to y  á  fniucir  el  ceño  las  gentes  fácilmente  ES- 
CANDALIZABLTÍS  antes  de  haber  leído  todo  lo 
que  liemos  de  escribir  sobre  este  asunto. 
P.  Julio  Alarcón. 

*  ESCÁNDALO:  Hist.  Piedra  DE  ESCÁNDALO: 
En  la  antigua  ciudad  de  Roma,  piedra  enclavada 
delante  del  Capitolio,  sobre  la  cual  se  sentaban 
los  comerciantes  declarados  en  quiebra  jiara  ha- 
cer pública  cesión  de  sus  bienes. 

-Piedra  de  escándalo:  fig.  Causa,  motivo 
ú  origen  del  hecho  escandaloso. 

ESCANDECIMIENTO:  m.   Acción  y  efecto  de 

escandecer  ii  escandecerse.  i|  EsCANDECENCIA. 

Sentimiento  tan  profundo  y  misterioso  como 
el  que  hace  germinar  el  bulbo  de  e^ta  flor  pura, 
no  puede  calmarlo,  debe  exasperarlo  el  ESCAN- 
DECIMIENTO de  la  pasión. 

E.  Pardo  BazXn. 

ESCANDINA:  f.  Miner.  Oxido  de  escandio. 
ESCANDINÁVICO,    VICA:   adj.    ESCANDINAVO. 

ESCANDiNAViSMO:  m.  í'íVos.  Giro  Ó  expresión 
propios  de  las  lenguas  escandinavas. 

-  EscANDlNAVisMo:  Efii.  Conjunto  de  rasgos 
ó  caracteres  peculiares  de  los  pueblos  escandi- 
navos. 

-  E.scANDiNAViSMO:  Polít.  Sistema  que  se  ins- 
pira cu  la  unión  ó  comunidad  de  raza  do  los  tres 
jiueblos  escandinavos  y  que  tiende,  ya  á  confe- 
derarlos políticamente,  ya  á  aliarlos  o  unirlos  en 
algún  pensamiento  ó  empresa  civilizadores. 

ESCANDIO:  m.  Quím.  Metal  muy  raro,  descu- 
bierto en  1879  por  Clcve  y  Nilson  en  lagadolini- 
ta,  la  euxenita,  etc.  Tiene  por  fórmula  Se,  y  por 
peso  atómico  44;  forma  sales  incoloras  de  sabor 
astringente,  y  el  oxalato  y  el  sulfato  doble  for- 
mado con  el  potasio,  son  poco  solubles.  Su  óxi- 
do, la  escandina,  tiene  por  fórmula  Sc-C. 

ESCANIA:  f.  Astron.  Asteroide  descubierto  en 
1900  por  Maximiliano  Wolf  y  catalogado  con  el 
número  460. 

*  ESCANSIÓN:  f.  Patol.  Fenómeno  morboso 
consistente  en  la  interrupción  momentánea  do 
las  palabras,  que  el  enfermo  pronuncia  separan- 
do distintamente  las  sílabas,  como  si  tartamu- 
deara. 

ESCANTILLADO:  ni.  -lAic.  Lo  mismo  que  es- 
cantillón, refiriéndose  á  la  labor  de  una  pieza. 

*  ESCANTILLAR:  a.  Arq.  Toniarnna  medida 
ó  marcar  una  dimensión  á  contar  desde  una  lí- 
nea fija, 

*  ESCANTILLÓN:  Cnrp.  Instrumento  que  u?an 
los  carpinteros  para  medir,  marcar  y  comprobar 
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los  ángulos.  Se  cuni]>oiie  de  un  ¡lalito  en  cuyo 
extremo  gira  una  lengüeta  ó  tira  de  eobre,  lla- 
mada también  medio  codo,  jjorque  tiene  este 
largo. 

-  Escantillón:  Car/>.  Ángulo  ó  esquina  que 
forman  dos  caraí  de  una  [lieza.  ||  La  labor  misma 
de  una  pieza  en  esta  forma,  y  de  la  cual  se  diee 
que  tiene  inudio  cscanlillán,  euando  dos  do  sus 
ángulos  opuestos  son  muy  agudos. 

*  ESCAÑO:  ra.  Escañuelo. 

...  Un  ESCAÑO 
Arrastrad.  (Vuelve  CorJero  con  uu  eseabcl.) 
Tirso  de  Molina. 

A  sus  píes  en  uu  ESCAÑO, 
está  una  mujer  aún  moza. 

Zorrilla. 

-Escaño;  Zcf/.ccü.  No  hay  ningún  canon  que 
permita  ó  prohiba  á  los  legos  tener  escaños  en 
las  iglesias.  En  la  antigüedad  no  se  les  permitía 
tenerlos,  ni  aun  entrar  en  el  coro  más  que  para 
recibir  la  comunión.  Al  permitirse  la  entrada  en 
el  coro  á  los  reyes,  príncipes,  patronos  y  funda- 
dores, éstos  se  atribuyeron  el  derecho  de  tener  un 
banco  en  la  parte  más  principal  de  la  iglesia.  Los 
derechos  honoríficos  á  tener  bancos  se  fueron 
concediendo  á  título  de  privilegio  personal,  otor- 
gándose á  los  fundadores  de  las  iglesias;  pero 
no  á  los  que  hubiesen  contribuido  parcialmente. 
En  la  actualidad  dichos  privilegios  han  ido  des- 
apareciendo,y  los  escaños  y  demás  asientos  pre- 
ferentes sólo  son  una  tolerancia. 

-  Escaño  (Antonio  be):  Bloci.  Político  espa- 
ñol del  siglo  XIX.  Fué  jefe  de  Estado  Mayor  del 
general  Graviua  en  Finisterre  y  en  Trafalgar. 
Llamado  el  1.°  de  mayo  de  1808  á  palacio  por  la 
Junta  de  Gobierno,  que  presidiad  infante  D.  An- 
tonio, le  enteró  el  bailio  Gil  y  Lomos,  capitán 
general  de  la  Armada,  ministro  de  Jlarina  y  de- 
cano de  la  Junta  de  Gobierno,  que  S.  A.  le  ha- 
bía confiado,  en  unión  de  los  generales  Ezpeleta 
y  Cuesta ,  consejeros  Larrizábal  y  Villamil ,  y  al- 
calde Gil  de  Lemos,  se  estableciesen  en  Junta  de 
Gobierno  del  Reino  en  Teruel,  para  sustituir  la 
que  funcionaba  en  la  corte,  una  vez  que  ésta,  por 
las  presiones  que  ejercía  el  duque  de  Berg,  que- 
daría completamente  anulada.  Instalada  la  Jun- 
ta Central  de  Gobierno  del  Reino  en  Aranjuez  el 
24  de  septiembre  de  1808,  y  tomadas  las  prime- 
ras disposiciones  para  la  formación  de  los  ejérci- 
tos, y  otras  de  orden  económico  y  administrati- 
YO,  fué  nombrado  Escaño  ministro  de  Marina  al 
mes  siguiente,  cuyo  cargo  desempeñó  con  activi- 
dad, interés,  gran  patriotismo  y  justicia,  dejan- 
do buena  memoria  de  ellos  en  las  providencias 
que  dictó  desde  la  referida  fecha  hasta  29  de 
enero  de  1810,  que  pasó  á  desempeñar  el  cargo 
de  Regente  del  Reino. 

ESCAPADIZO,  ZA:  adj.  Que  anda  escapándose 
y  ocultándose. 

Recibiéronle  con  tanta  serenidad,  que  desde 
luego  sospechó  que  me  habían  escondido  ó  he- 
cho ESCAPADIZO. 

P.  Isla. 

ESCAPAMENTO:  m.  Mar.  Máquina  que  sirve 
para  dar  fondo  al  ancla  con  toda  rapidez,  con  lo 
cual  se  evita  el  apear  el  ancla  antes  de  llegar  al 
surgidero. 

ESCAPANIA:  f.  Bot.  Género  de  hepáticas  de  la 
familia  de  las  yungernianiáceas.  Tienen  un  tallo 
foliado  cuyas  hojas  están  recortadas  en  dos  lóbu- 
los, á  meuudo  desiguales  y  dentados  en  sus  bor- 
des. 

*  ESCAPE:  ra.  Mus.  Pinza  pequeña  de  madera 
que  algunos  fabricantes  de  pianos  llaman  piloto 
porque  sirve  de  intermediario,  por  decirlo  así, 
entre  la  tecla  y  el  macillo.  El  piloto  ó  escape 
abandona  el  macillo  cuando  éste  se  prepara  á 
percutir  la  cuerda,  y  de  aquí  el  nombre  de  es- 
cape. Su  oficio  es  evitar  el  rebote  del  macillo  ha- 
cia la  cuerda  después  del  choque  producido  por 
el  pulseo  de  la  tecla.  Fué  inventor  de  este  me- 
canismo el  celebrado  perfeccionador  del  arpa, 
Sebastián  Erard. 

-  Escape  sencillo:  Mus.  El  pirincipio  de  este 
mecanismo  se  debe  á  Camilo  Pleyel,  y  permite 
que  la  mano  del  pianista  so  halle  en  comunica- 
ción lo  más  directa  posible  con  la  cuerda.  A 
esto  se  dirigieron  siempre  los  esfuerzos  de  Ple- 
yel: antes  que  á  inventar  nuevos  sistemas,  se 
propuso  dar  al  escape  todas  las'condicioues  fa- 
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vorablcs  para  que  el  ejecutante  pueda  hacer  re- 
saltar las  grandes  finezas  de  que  es  susceptible 
la  ejecución. 

ESCAPIFLORO,  RA  (del  lat.  scapiis,  .icapi,  ta- 
llo, asta,  y  flos,  Jlóris,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  plantas  cuyas  flores  están  situadas  en  la  ex- 
tremidad de  un  jiedúnculo  desnudo. 

ESCAPIFORME  (del  lat.  scájms,  scapi,  tallo, 
asta,  y  ile  j'oTina):  adj.  Bot.  En  forma  de  asta, 
de  tallo  recto  y  desnudo. 

ESCAPIgeRO,  GERA  (del  lat.  scdpiis,  scapi, 
tallo,  asta,  y  gcro,  de  gerfre,  producir,  llevar  ó 
tener  consigo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  tienen  tallos  rectos  y  desnudos,  á  manera 
de  asta  ó  fuste  de  columna. 

ESCAPOLiTA:  f.  Mincr.  Sin.  de  Verneuita 
(V.  en  el  tumo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

ESCAPTEROMIO  (del  gr.  skapiér,  s/captéros, 
cavador,  cultivador,  y  )hiJ.?,  ))íuíí.9,  rata):  m.  Zool. 
Género  de  mamíferos  roedores  de  la  familia  de 
los  múridos.  Comprende  varias  especies  sudame- 
ricanas, notables  por  la  forma  de  los  repliegues 
de  sus  molares. 

ESCAPTOGALO:  m,  Pa?fOH¿.  Género  de  mamí- 
feros de  la  familia  de  los  tálpidos,  en  el  cual  se 
incluye  dos  especies  del  terciario  francés. 

ESCAPUL/E  ALAr/E{Omoplatos alados): Batol. 
Voces  latinas  con  que  se  suele  designar  el  as- 
pecto de  los  omoplatos  cuando  se  atrofian  los 
músculos  que  los  rodean.  Parece,  en  efecto,  que 
dichos  huesos  anchos  se  sejiaran  de  la  caja  torá- 
cica, presentando  exteriormente  la  forma  y  la 
disposición  de  dos  alas. 

ESCAPULAlgiCO,  GiCA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  escapulalgia. 

*  ESCAPULAR:  adj.  Anat.  y  Zoot.  Pertene- 
ciente ó  relatií'o  á  la  escápula. 

-Remeras  escatulares:  Zoot.  Plumas  de 
las  aves  que  cubren  el  ala  en  la  región  del  hú- 
mero. 

*  ESCAPULARIO:  m.  Cir.  Tira  ancha  de  lien- 
zo, dividida  en  dos  hasta  los  tres  tercios  de  su 
longitud,  y  que,  colocada  sobre  los  hondiros  á 
manera  de  escapulario,  con  la  parte  no  dividida 
hacia  la  espalda,  sirve  para  sujetar  los  vendajes 
del  tronco. 

ESCAPULARSE:  r.  Mar.  Zafarse  un  cabo  del 
lugar  donde  estaba  anudado,  por  correrse  el 
nudo. 

ESCAPULARTROCACE  (de  escápula  y  de  ar- 
trocace):  m.  l'alul.  Tumor  blanco  de  la  articula- 
ción escápuloliumeral. 

ESCAPULECTOMÍA  (de  escápula  y  del  gr.  ck- 
tomí,  ablación,  amputación):  f.  Cir.  Ablación 
del  omoplato,  conservando  el  miembro  superior. 

ESCApuloartrocace:  m.  Patol.  E.SCAPU- 
lartrooace.  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

ESCApULOCLAVICULAR:  adj.  Anat.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  clavícula  y  al  omojilato. 
Sin.  de  Acro.mioclavicular.  U.  t.  c.  s.  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

ESCAPULODINIA  (del  lat.  scapulce,  los  hom- 
bros, y  del  gr.  odánS,  dolor):  f.  Patol.  E.scAPr- 

I.ALGIA. 

ESCAPULODlNICO,  NICA:   adj.   Patol.  EscA- 

I'ULÁLCICO,  LUl-A. 

ESCApulohiodeo,  DEA:  adj.  y  sm.  Anat. 
V.  Omihiioiheii  en  este  mismo  Apéndice. 

escApulohumerolecráneo,  nea:  adj.  y 
sni.  Anat.  Tríceps  rraquial.  (V.  Tríceps  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

ESCApulorradiaL:  adj.  y  sm.  Anat.  Sin. 
de  Ui^EPs  r.uACji-iAL.  (V.  BiCEP.s  en  el  tomo 
corresptuidienle  del  Diccionario.) 

ESCAQUE:  m.  Mus.  Los  instrumentos  musi- 
cales, como  los  libros,  hahcnt  sua  /ata,  y  el  del 
instrumento  llamado  escaque  los  ha  tenido  muy 
singulares.  Sabido  es  que  en  tiempos  de  Juan  I 
era  extraordinario  el  cultivo  de  la  mrísica  en  Ca- 
taluña y  Aragón.  Era  tan  melómano  el  rey  que, 
no  contento  con  los  músicos  que  tenía  á  su  servi- 
cio, hacía  venir  otros  de  Provenza,  de  Francia,  de 
Flandes,  de  Alemania,  y  con  ellos  los  «instru- 
mentos más  nuevos  y  mejores  que  se  construían. » 
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En  1387,  quizás  antes,  había  oído  elogiar  ó  re- 
sonar un  instrumento  llamado  cxaquier,  cuyo 
envío  urgente  (bien  acondicionado  «para  que  no 
se  rompa»)  reclamó  á  su  camarero,  Bartolomé  de 
Castro,  en  carta  fechada  en  Villafranea  del  Pana- 
dés.  A  poco,  hallándcseel  rey  en  Monzón  (1388), 
solicito  de  nuevo  el  deseado  instiumeuto  sem- 
hlant  dorgucns,  que  sona  ab  cordes  (parecido  á 
los  órganos,  que  suena  con  cuerdas).  Aclarada 
con  esto  la  naturaleza  del  instrumento,  dejemos 
las  cartas  del  rey  melómano  y  oigamos  á  los  mu- 
sicógiafos  é  historiadores  de  música  de  reconoci- 
da autoridad.  Kastner  y  Fetis,  para  no  hablar 
más  que  de  éstos,  transcriben  la  mención  del 
ndsterioso  instrumento.  Wander  Strateu  (La 
Musiqíie  aux  Pays-Bas,  tomo  \\\),  que  ha  pro- 
curado estudiar  á  fondo  la  naturaleza  y  cons- 
trucción del  instrumento,  ha  recordado  la  orto- 
grafía del  tal  nombre,  llamado  eschuaquil  en  el 
poema  irt  Frise  d' Alexandric,  de  GuilleimoMa- 
chault,  poeta-músico  francés  del  siglo  xxv;  echa- 
quier  d'Anglctcrre  en  el  jioema  Le  Chcvalicr  dii 
cygne,  del  mismo  autor;  ¿chiquicr  en  la  Chanson 
sur  la  jouriiée  de  Ouincgatte,  rimada  el  siglo  xv 
por  Molinet,  etc. ;  y  se  inclina  á  deducir  la  exis- 
tencia de  una  especie  de  cémbalo  provisto  de  cuer- 
das y  un  teclado.  Vacila,  sin  embargo,  al  volver 
sobre  la  naturaleza  del  instrumento,  preguntan- 
do si  no  podría  ser,  acaso,  una  rióla  de  riudas. 
Juan  I,  en  carta  fechada  en  1394,  no  confunde 
este  instrumento  con  la  rota  ó  rióla  de  ruedas, 
tanto  es  así  que  en  una  enumeración  los  mencio- 
na precisamente  en  este  orden:  noryncns  de  coll 
(órganos  que  se  colgaban  del  cuello),  arpa,  e:m- 
quier,  rota  y  orgiiens  de  pcu.y>  Todos  los  que  se 
han  ocupado  en  esta  investigación  han  ignorado 
que  la  voz  cscaqiíe  (correspondiente  al  t'cltiqnicr 
francés),  tan  usada  por  los  viejos  cronistas  esjia- 
ñoles,  podía  dar  la  clave  de  la  doble  acepción 
échiquicr  ó  escaque,  ajedrez,  y,  por  extensión,  el 
tablero  de  este  juego  é  instrumento  músico.  Las 
dos  acepciones  tiene,  efectivamente,  la  voz  esca- 
que en  el  Cancionero  de  Baena.  En  uno  de  los 
dcsires  y  rcqueslas  del  mismo  colector  del  Can- 
cionero, Juan  Alfonso  de  Baena,  en  que  trata  de 
una  partida  de  ajedrez,  le  dice  Baena  á  Alonso 
de  Cafiinsares: 

...con  rasou,  señor,  vos  retrayo 
al  vuestro  falsete  mal  juego  de  escaque, ^ic. 

En  el  dcsir  que  ^.so  el  maestro  Fray  Diego  de 
Valencia  al  nacimiento  de  Juan  II,  reaparece  el 
escaque. 

...  los  señores 


en  .lito  ó  en  baxo  cantaban  discores 
con  los  estornieutos  queiÍM/fí  ¿ocaiíftTi 
harpas  é  escaques  que  más  acordaran 
con  el  monicordio... 

Leyendo  con  atención  este  pasaje,  el  misterio 
se  aclara:  Estormcntos  que  dulce  tocaban  y  que 
más  acordaban  con  el  monicordio,  no  podían  ser 
más  que  escaques  y  arpas,  y  no  arpas  y  rotas, 
pues  éstas  con  sus  bordones,  si  no  eran  instru- 
mentos ruidosos,  tampoco  eran  dulces.  Sonaba 
con  cuerdas,  decía  el  rey,  y  sonaba  como  los  ór- 
ganos, añadía,  y  esto  quiere  decir  que  las  cuer- 
das sonaban  con  ayuda  de  un  teclado.  Laextra- 
ñeza  de  la  denominación  pudo  sugerirla  el  orde- 
namiento y  el  mismo  color  blanco  y  negro  de 
las  teclas  como  el  de  las  casillas  del  tablero  del 
ajedrez,}' la  construcción  misma  del  instrumen- 
to en  forma  de  tablero  de  ajedrez,  no  sólo  el 
teclado,  sino  la  tapa  del  instrumento. 

ESCAQUIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios sifonados,  de  la  familia  de  los  ericí- 

nidos. 

ESCAQUITAS:  m.  pl.  Mnhom.  Miembros  de 
una  antigua  secta  musulmana  que  rechazaban  el 
l«iraíso  de  Mahoma  y  fundaban  el  bien  supremo 
en  la  contemplación  de  las  perfecciones  divinas. 

*  ESCARABAJUELO:  m.  Insecto  coleóptero, 
de  unos  cinco  milímetros  de  largo,  de  color  ver- 
de azulado  brillante,  con  élitros  lisos  }•  patas 
jiosteriores  muy  desarrolladas,  que  salta  con  fa- 
cilidad y  roe  las  hojas  y  otras  partes  tiernas  de 
la  vid.    ' 

ESCARAFITO:  m.  Zonl.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pi'utámcros,  déla  familia  de  los  cará- 
bidos. Comprende  varias  especies  características 
del  continente  de  Nueva  Holanda,  notables  jor 
su  gran  tamaño  y  el  color  negro  intenso  de  sus 
élitros. 
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*  ESCARAMUZAR:  11.  Forext.,  reñir,  pelear. 

Cuaiulo  vemos  otrosí  los  becerrico.s  correr 
cou  graiule  orgullo  de  mía  parte  4  otra,  y  los 
corderinos  y  cabritillos  apartaise  de  la  mana- 
da lie  los  padres  ancianos,  y,  repartidos  en  dos 
pnestos,  ESCARAMUZAR  los  uuos  con  los  otros, 
y  acometer  nnos  y  huir  otros,  ¿qniííu  dir.á  que 
lio  se  haga  esto  cou  graude  alegría  y  contenta- 
miento de  ellos! 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Escaramuzar:  U.  t.  c.  inipers. 

A  la  falda,  señor,  desa  vecina 
montaña,  que  es  de  los  rebeldes  muro, 

se  ESCARAMUZA. 

Calderón'. 

ESCARBUCLA:  f.  B!as.  Pieza  que  abraza  el 
campo  del  escudo,  formada  ile  oclio  rayos,  cada 
uno  lie  los  cuales  teriuiua  en  un  botón. 

ESCARCELETA:  f.  dim.  de  ESCAIÍCEI.A. 

*  ESCARCEO:  Mar.  Oleaje  de  poco  fondo.  || 
Línea  de  rom]JÍentcs,  que  resulta  de  encontrar- 
se los  maros  en  un  estrecho.  i|  Olas  pequeñas, 
salpicadas  de  espuma,  que  levanta  y  echa  á  una 
y  otra  Vianda  el  tajamar,  cuando  la  mar  está 
llana. 

*  ESCARCHADO,  DA:  adj.  Díccse  del  aguar- 
diente que  contiene  azúcar  cristalizado. 

-Escarchado,  da:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
superticic  de  los  vegetales  cuyas  glándulas  toman 
la  forma  utrioular  ó  ampoUosa,  como  las  de  la 
hierba  escarchada. 

-  Escarchada:  f.  Hierba  crasa,  originaria  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  de  la  familia  de  las 
iieoideas,  con  tallos  cortos  y  tendidos,  hojas  an- 
chas, ovales,  cubiertas  de  vesículas  transparen- 
tes, llenas  de  agua,  flores  de  muchos  pétalos  y 
fruto  capsular. 

*  ESCARCHAR:  a.  Rociar,  salpicar,  cubrir  de 
escarcha. 

Tus  espumas  son  jierlas 
que  las  rosas  y  lirios 
de  sH  margen  ESCARCHAN 
en  copiosos  racimos. 

Mbléndez  Valdés. 

Y  Don  Alvaro  de  Luna, 
Gran  Condestable,  le  sigue, 
algo  inferior,  escarchados 
de  aljófar  los  borceguíes. 

Moratín. 

-Escarchar:  U.  t.  o.  r. 

Kl  pastor  el  vellón  mira 
del  corderillo  escarcharse 
de  aljófares  que,  al  moverse, 
invisibles  se  deshacen. 

Meléndez  Vaidés. 

-Escarchar:  a.  fig.  Poner  blanca  una  co.sa. 

Así,  aunque  la  edad  caduca 
llegue  á  kscarchaR  nuestras  sienes, 
aun  amaremos;  que  el  alma, 
Clori,  jamás  envejece. 

Mei.éndez  Valdés. 

-Escarchar:  a.  Preparar  conlituras  de  mo- 
do que  el  aziícar  cristalice  en  lo  exterior  como  si 
fuese  escarcha. 

-  Escauchar:  Hacer  cristalizar  aziícar  sobre 
el  rumo  de  anís  introducido  en  una  botella  de 
aguardiente  ú  otra  bebida  espirituosa. 

ESCARDADOR:  m.  Instrumento  jiara  cortar 
los  carilos  á  llor  de  tierra.  ||  Escardillo. 

*  ESCARIFICACIÓN:  f.  ^Igr.  y  Arhor.  Acción 
ó  efecto  de  escarilicar. 

ESCARIFICAR  (del  lat.  scarificare):  f.  Ar/r.  La- 
brar las  tierras  con  el  csearificador,  ||  Practicar 
una  incisión  circular  en  la  vid. 

-  Escarificar:  Arbor.  Practicar  una  incisión 
en  una  rama,  para  detener  la  atinencia  de  savia 
cerca  de  los  frutos. 

ESCARINOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  mohiscoi- 
deos  briozoarios  que  com|n'ende  las  familias  de 
los  escáridos,  escaripóridos,  miriozoidos  y  diseo- 
póridos. 

ESCARIOSO,  SA:  ,adj.  But.  Se  dice  de  cual- 
quier órgano  niemlnanoso  seco  y  semitranspa- 
rente. 

ESCARITINOS:  m.  ]>\.  Zool.  Tribu  de  insectos 
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coleópteros  pAitámeros  cuyo  tiiio  es  el  género 
escarito.  , 

ESCARITO:  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros  de  lalamiliade  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  escaritinos.  Comprende  ciento 
treinta  es¡iecies  cosniojiolitas,  que  se  distinguen 
jior  sus  ]iatas  y  sus  mandíbulas  robustas,  su  ea- 
lieza  anclia  y  maciza  y  su  color  negro  brillante. 

ESCARLATINIFORME  (do  escarlatina  y  de  for- 
ma): adj.  Putol.  (}we  presenta  los  caracteres  de 
la  escarlatina.  Eritema  escaulatiniforme. 

ESCARLATINOIDE:  f.  Patol.  EscARLATIKOIDE 
metaiiiki  i;i;iia:  Eritema  análogo  al  de  la  escar- 
latina, acompañado  de  tielire  y  ¡pie  se  presenta 
como  consecutivo  de  la  difteria  (Marfan). 

ESCARLATINOIDEO,  DEA  (de  escarlatina  y 
del  gr,  riitus,  fornia,  aspecdo):  adj.  Falol.  Escar- 
latÍmki)i;me.  JíX-an/cifta  escarl.\tinoideo. 

ESCARMENADOR:  m.  Avicr.  Peineta  grande. 

...  la  cabeza  envuelta  en  niíintíllade  hilo  le- 
vantada por  el  escarmenador  de  carey... 
B.  F.  Y  Medina. 

ESCARNIOSO,  SA:  adj.  Que  escarnece. 

-Téngolo  por  escarmoso. 
-  Con  ricos  no  lo  osa  ser. 

Alonso  de  Ledesma. 

*  ESCARPAR:  i!ar.  Cortar  oblicua  ó  diago- 
nalmente  dos  maderos  para  unirlos  ó  enipalniar- 
lüs  de  iiLüdü  que  formen  una  sola  pieza. 

*  ESCARPE:  Línea  de  acantilados. 

-Escarpe:  Mar.  Corte  oblicuo  que  se  da  i, 
la  cabeza  de  un  madero  para  empalmarlo  con 
otro.  II  El  empalme  mismo  de  los  dos  maderos  que 
se  unen  de  este  modo. 

ESCARRAMÁN:  ni.  Danza  picaresca  que  se  usó 
en  España  en  los  siglos  XVI  y  xvii. 

-  j  Dónde  se  inventaron  todos  estos  bailes  de 
las  Z:irabanilas,  Zampábalo,  Dellomepesa,  con 
el  famoso  del  nuevo  EsCARRAMÁN?-jAdóude? 
Eu  el  iulieruo. 

Cervantes. 

Este  antiguo  aire  de  danza  pertenecía  á  las 
llamadas  de  cascabel,  para  distinguirlas  de  las 
nobles  ó  de  cuento.  Se  ignora  el  compás  y  el  ca- 
rácter musical  que  tenía,  si  era  simplemente  dan- 
za ó  danza  cantada.  Quevedo  en  las  Cortes  de  los 
bailes,  al  deliberar  éstos  sobre  lo  que  convendría 
inventar,  personaliza  el  título  de  la  tal  danza,  y 
le  hace  decir: 

El  valiente  EscaRRa.mán 
de  esta  manera  proi)nso: 
Están  ya  nuestros  meneos 
tan  traídos  y  tan  sucios 
que  conviene  que  inventemos 
novedades  de  buen  gusto. 
Los  movimientos  traviesos, 
estoy  haciendo  discurso, 
jde  quiéu  los  aprenderemos 
más  vivos  y  menos  burdos? 
¡De  los  locos?  No  me  agrada. 
¿De  los  bravos?  Abrenuncio. 
Yo  de  los  endemoniados 
lo  más  que  he  bailado  estudio; 
que  no  en  balde  te  hacen  guerra 
exorcismos  y  conjuros. 

ESCARRAMANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  escarramán. 

Yo  tengo  mis  puntos  y  collar  escariíaMvV- 
nescos. 

Cervantes. 

ESCARRONESCO,  CA:  adj.  Litcr.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  Scarrón. 

-  Escarronesco,  CA:  Liter.  Que  tiene  el  ca- 
rácter burlesco  propio  de  este  famoso  autor  fran- 
cés, ó  de  sus  obras. 

*  ESCARZA:  l'ctcr.  Discordes  están  los  veteri- 
narios al  determinar  la  naturaleza  íntima  de  la 
escarza,  enfermedad  tal  vez  denominada  así  por 
haberla  comparado  al  escar::o  ó  panal  sin  miel 
que  se  halla  en  las  colmenas,  negruzco  ó  verdo- 
so, porque,  en  efecto,  este  es  el  aspecto  que  pre- 
senta la  contusión  do  la  palma  llamada  escarza. 
Unos  dicen  que  es  una  apostciiiilla  que  se  forma 
en  el  casco  por  habérsele  metido  alguna  picdre- 
cilla  ó  lodo  en  la  concavidad  que  forma  y  que, 
aprisionada,  comprime  y  origina  materias;  otros 
sostienen  que  es  un  absceso  pequeño  que  se  hace 
debajo  de  la  palma,  las  más  veces  con  materia 
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negra  y  hedionda.  Lo  cierto  es  que  eu  la  escarza 
hay  siem)ire  un  humor  entre  la  palma,  al  que  es 
preciso  dar  salida,  no  sólo  para  quitar  el  dolor, 
sino  para  evitar  que  solape  la  palma  y  hasta  que 
desale  el  casco. 

ESCARZO:  m.  Bot.  Ulceración  originada  por 
ciertas  operaciones  rutinarias  de  arboricnltura  }', 
en  general,  ]ior  toda  clase  de  contusiones  y  heri- 
das, y  que,  abriendo  brecha  al  interior,  produce, 
como  las  caries  y  carcinomas,  verdaderas  hemo- 
rragias y,  con  el  acceso  del  aire,  la  descarboni- 
zación y  destrucción  del  leño  ó  su  ahuecamiento, 
dando,  por  último  resultado,  la  muerte  del  árbol 
ó,  cuando  menos,  una  prol'unda  alteración  en  sus 
l'unciones. 

ESCARZOSO,  SA:  adj.  Invadido  por  escarzos 
ú  hongos  yesqueros. 

Es  tarea  anual  la  de  libertar  y  linipi:ir  el  oli- 
vo de  todo  lo  ESCARZOSO  y  de  las  plantas  pará- 
sitas que  tuviese  en  ramas  ó  tronco. 

Olivan. 

ESCASEADA;  f.  Miar.  EsCASEADfRA. 

ESCASEADURA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de  es- 
casearse el  viento, 

ESCASEARSE  :r.jl/i!ir.EsCA.sEARSE  EL  VIENTO: 
lindar  i'sti'  de  dirección  hacia  proa.  Es  lo  con- 
trario de  alargarse. 

ESCASÚ:  Geo;/.  Cantón  de  la  prov.  de  San 
José,  Costa  Kica;  8538  hab.,  según  el  Censo 
de  31  de  diciembre  de  1904.  Está  sit.  al  SO.  del 
de  San  José  y  produce,  principalmente,  caña  de 
azúcar  de  la  mejor  calidad,  maíz,  fríjoles  y  algún 
café.  Contiene  minas  de  plata  y  de  cobre  que  to- 
davía no  han  sido  explotadas.  El  suelo  es  jiedre- 
goso  y  quebrado,  prineiiialnicnte  al  Sur,  donde 
se  encuentra  una  elevada  cordillera  que  es  jiarte 
de  los  Cerros  de  Candelaria.  La  cabecera  es  Es- 
casú,  situada  en  terreno  pedregoso,  con  2.500  ha- 
bitantes pró.ximaniente.  Es  una  bonita  villa  muy 
comercial  y  tiene  una  buena  iglesia  y  otros  edi- 
ficios regulares.  Los  barrios  de  San  Antonio  y 
San  Rafael  están  inmediatos  á  Eseasú;  pero  el 
más  considerable  es  Santa  Ana,  que  tiene  el  tí- 
tulo de  Aldea  y  ocupa  una  extensa  cañada.  (V. 
EscAzú  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario.) 

ESCATELA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros de  la  familia  de  los  múscidos.  Comprende 
varias  especies,  algunas  de  las  cuales  son  muy 
comunes  eu  los  urinarios  de  las  grandes  pobla- 
ciones. Se  distinguen  ¡lor  sus  alas  largas  y  estre- 
chas, dirigidas  hacia  atrás  y  sobrepuestas.  La 
larva  vive  en  los  urinarios,  en  los  estercoleros  y 
en  los  pozos  negros,  y  tiene  el  cuerpo  cubierto 
de  apéndices  espinosos. 

ESCATINA:  f.  Zool.  Géncro  de  peces  plagíós- 
tomos,  sin.  de  Eina.  i.V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  PirrioNAülO.) 

ESCATlNIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  peces 
plagióstomos  enyo  tipo  es  el  género  escatina. 
Sin.  de  RÍNiDos.  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioNAKlo.) 

ESCATOFAGÍA  (de  cscatófar/o):  f.  Costumbre 
de  comer  excrementos.  ||  Coimíofagía. 

ESCATOfAgidos  (de  cscafófago  y  del  gr. 
cidus,  forma,  aspecto):  ni.  pl.  Familia  de  insec- 
tos dípteros  braquíceros,  euj-o  tipo  es  el  género 

escatólágo. 

ESCATÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  skdtos,  excre- 
mento, y  Jágcin,  comer):  adj.  Zool.  Que  se  nutre 
de  excrementos. 

-  ESCATÓFAOO,  FAGA:  Pttlol.  Coi'RÓFAGO,  FA- 
GA. (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario.) 

-EscATÓFAGO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros,  abundantes  en  el  Océano  Indico  y  en 
los  mares  de  la  Sonda. 

ESCATOLOGIa  (del  gr.  ésjalos,  que  está  si- 
tuado en  la  extremidad,  en  último  lugar,  y 
¡ógos,  tratado):  f.  TcoK  Parte  de  la  Teología  qiie 
trata  del  destino  final  del  hombre  y  del  mundo. 

La  escatología  católica  descansa  en  cuatro 
puntos  priucipales:  la  vuelta  del  Mesías,  la  re- 
surrección de  los  muertos,  el  juicio  final  y  la 
recompensa  en  la  otra  vida.  Las  hipótesis  sobre 
el  destino  final  del  hombre  fueron  numerosas 
entre  los  pueblos  antiguos,  como  el  griego  y, 
singularmente,  el  egipcio;  pero  los  autores  cris- 
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tiaiios  fumlan  sus  cspeculaeioiK-s  tu  ul  Aulisuu 
Testamento  y  en  los  libros  apócrifos.  En  el  Nue- 
vo Testamento  el  asunto  está  más  «espirituali- 
zado,» pues  se  separan  los  elementos  corporales. 
Las  ideas  antiguas  sobre  la  venida  del  Mesías  se 
encuentran  en  el  Nuevo  Testamento;  pero  la  a)ia- 
rición  del  Anticristü  es  un  dogma  del  Cristia- 
nismo. No  obstante,  generalmente  los  relatos 
primitivos  quedan  algo  desfigurados  en  el  Nuevo 
Testamento  poi  la  inclusión  de  una  nueva  moral 
y  de  nuevos  elementos  espirituales;  pues  aun 
cuando  subsistan  algunas  veces  rasgos  crudísi- 
mos, en  cuanto  á  su  interpretación  no  podemos 
dejar  de  recordar  la  tendencia  oriental  de  vestir 
los  actos  espirituales  con  elevado  lenguaje  imagi- 
nativo, ni  de  llevar  á  nuestra  mente  que  ni  el 
escritor  ni  el  leetor  pueden  engañarse  en  cuanto 
á  la  significación  de  la  fraseología  metafóriea. 
La  escatología  de  la  Iglesia  es  una  reproducción 
de  las  enseñanzas  del  Nuevo  Testamento.  La 
doctrina  de  un  estado  intermedio,  y,  particular- 
mente, del  purgatorio,  conservada  por  la  Iglesia 
católica  romana,  fué  rechazada  por  los  reforma- 
dores, y  la  creencia  en  el  milenario  terrestre,  á 
pesar  de  sus  muchos  y  ardientes  defensores,  no 
ha  encontrado  nunca  eco  en  la  Iglesia.  La  apo- 
catástasis  y  la  inmortalidad  condicional  han 
corrido  la  misma  suerte.  La  tendencia  de  la  teo- 
logía moderna  es  de  una  prudente  reserva  acerca 
de  este  punto. 

ESCATOLÓGICO,  GICA:  adj.  Tcol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  escatología. 

ESCATOMlClDOS:  m.  pl.  Zool .  Familia  de  in- 
sectos diptcic.s,  sin.  de  EscATOFÁGiDOS.  (V.  en 
este  mismo  Ai'Kndice.) 

ESCATOMIZA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros,  sin.  de  Esoatófago.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcoiONAiilo.) 

ESCATOPSA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros de  la  familia  de  los  bibiónidos.  Comprende 
diez  ó  doce  especies  europeas,  notables  por  la 
extraordinaria  magnitud  y  transparencia  de  sus 
alas. 

ESCATRÓN:  m.  Aguardiente  que  se  fabiica  en 
la  villa  del  mismo  nombre  (jirovincia  de  Zarago- 
za) y  que  goza  fama  en  toda  la  región  arago- 
nesa. 

ESCATRONERO,  RA:adj.  Natural  de  Escatróu 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  polilación  española. 

ESCAURO:  m.  .?oo/.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  tenebriónidos.  Com- 
prende más  de  treinta  especies  que  viven  en  las 
regiones  más  cálidas  del  litoral  mediterráneo. 

-  EscAURO:  Biog.  Legado  de  Roma  en  Judea, 
que  tomó  parte  activa  en  la  guerra  entre  los  her- 
manos Aristóljulo  é  Hiroauo,  pretendientes  al 
trono  de  Israel  en  el  año  69  antes  de  J.  O.  Escau- 
ro  intimó  al  rey  árabe  Aretas,  partidario  de 
Hircauo,  á  renunciar  á  la  conquista  de  Jerusalén, 
que  obedeció,  siendo  perseguido  y  derrotado  por 
Aristóbulo.  La  amistad  ronia)ia  vino  á  costar 
muy  cara  al  pretendiente,  que  tuvo  que  pagar  una 
fuerte  indemnización  á  los  romanos.  Con  la  lle- 
gada de  Pompeyo  y  la  conquista  de  Jerusalén 
varió  mucho  la  suerte  del  reino  judío.  Pompeyo 
confirmó  á  Hircano  en  el  cargo  de  sumo  sacer- 
dote y  declaró  tributaria  la  ciudad  de  Jerusalén 
y  sus  territorios,  que  agregó  á  la  provincia  siria 
conquistada,  de  cuyo  gobierno  y  organización 
encargó  al  legado  Escauro.  Este  emprendió  des- 
de la  Siria  la  campaña  contra  Aretas,  pero  sin 
fortuna,  pues  no  pudo  apoderarse  de  Sela  (Petra), 
cajiital  del  reino  árabe,  y  después  que  sus  tropas 
huliieron  saqueado  todo  el  país,  y  éste  nada  daba 
ya  de  sí,  envió  á  Antipatro  á  negociar  con  Are- 
tas  un  arreglo  que  consistió  en  ]iagar  300  talen- 
tos para  que  los  romanos  evacuasen  la  Araliia. 
Poco  tiempo  después  fué  llamado  Escauro  de  Si- 
ria y  nombrado  en  su  lugar  Gabinio. 

-Escauro  (O.  Teeenoio):  Biorf.  Gramático 
latino.  Sólo  quedan  de  él  un  tratailo  de  ortogra- 
fía y  varios  fragmentos  de  sus  Comentarios  á  la 
Eneida  de  Virgilio. 

-Escauro  (Mauco  Emilio):  Biog.  Cónsul 
romano,  n.  á  mediados  del  siglo  11  a.  de  J.  C. ; 
m.  el  año  S9.  Combatió  en  Esjiaña  y  en  Cerde- 
ña,  mandó  desecar  los  pantanos  del  Trebia,  é 
hizo  construir  el  camino  de  Pisa  á  Tortona.  Fué 
enviado  contra  Yugurta,  rey  de  los  númidas; 
pero,  según  parece,  dejóse  corromper  por  éste. 
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Valerio  Máximo  reproduce  algunos  fragmentos 
de  sus  obras.  • 

ESCAVANAR:  a.  Agr.  Entrecavar  los  sembra- 
dos, con  escarda  ó  azadilla,  cuando  ya  tienen  bas- 
tantes raíces,  para  que  la  tierra  se  ahueque  y  se 
meteorice  mejor,  y  para  quitar  las  malas  hierbas. 

*  ESCAZÚ:  Gcog.  V.  EscA.sú  en  este  mismo 
Apéndice. 

ESCELALGIA  (del  gr.  slcélos,  pierna,  y  íllgos, 
íUgeos,  dolor):  f.  Faiol.  Dolor  localizado  en  el 
muslo. 

ESCELETOGRAFIA,  ESCELETOGRÁFICO,  ES- 
CELETÓGRAFO  (del  gr.  MMós,  esqueleto,  y 
gnífein,  describir) :  Anat.  V.  Esqueletoüua- 
FÍA,  etc.,  en  este  mismo  Apéndice. 

ESCELITA  (del  gr.  sMos,  pierna):  f.  ant. 
Miiicr.  Piedra  cuya  figura  es  semejante  á  la  de 
una  pierna  humana. 

ESCELODIDIMO  (del  gr.  sJccJos,  pierna,  y  dí- 
dumos,  doble):  adj.  y  s.  U'crat.  Sin.  de  Isquh'ipa- 
Go.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario.) 

ESCELÓPORO:m.  Zoo/.  Género  de  reptiles  sau- 
rios erasilingiies,  de  la  familia  de  los  iguánidos. 
Comprende  veinticinco  especies  características 
de  Norteamérica. 

ESCELOSINA  (de  Sccl/os,  n.  pr.):f.  Tecn.  Pro- 
ducto formado  por  la  aglutinación  de  pieles  sin 
curtir  y  que  se  emplea  en  la  industria  parala  fa- 
bricación de  ruedecillas  de  maquinas,  piñones, 
etcétera. 

ESCELOTIRBE  Ó  ESCELOTIRBA  (del  gr.  sMos, 
jiierna,  y  lúrbc,  alteiariiín,  desorden):  f.  Palol. 
Vacilación  de  los  miembros  inferiores,  produci- 
da por  la  debilidad. 

-Escelotiebe:  Pu/ol.  Sin.  de  Cop.ea  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciONAP.io). 

ESCELOTO:  ra.  Zool.  Género  de  reptiles  sau- 
rios brevilingiies,  déla  familia  de  los  escíncidos. 
Comprende  varias  especies  africanas,  caracteriza- 
das por  tener  los  mieniljros  rudimentarios  ó  ca- 
recer enteramente  de  ellos. 

*  ESCENA:  Miis.  Escena  musical:  Además 
de  las  definiciones  generales  de  esta  voz,  entién- 
dese por  escena  en  arte  de  música  aquella  parte 
de  la  obra  lírico-dramática,  ópera,  zarzuela,  to- 
nadilla, etc.,  en  que  se  desarrolla  la  acción  pre- 
valeciendo la  forma  del  recitado  con  sus  varie- 
dades. Antiguamente  precedía,  indefectiblemen- 
te, al  momento  lírico  en  que,  por  decirlo  as!, 
se  retenía  la  acción  para  dar  lugar  á  la  expan- 
sión lírica  expresada  jior  el  aria,  el  ducUo,  etc. 
Con  mejor  acuerdo  se  han  englobado  hoy,  así  el 
recitado  como  el  momento  lírico  de  expansión, 
y  ya  no  se  da  título  especial  á  las  divisiones  de 
una  obra  lírica,  sino  que  se  escriben  simplemen- 
te escenas,  siguiendo  la  marcha  trazada  por  las 
correspondientes  al  texto.  Aparte  del  género  líri- 
co-dramático, escríbense  escenas  puramente  sin- 
fónicas, intituláudose,  según  el  carácter  de  las 
mismas,  escenas  pastorales,  escenas  trágicas,  esce- 
nas descriptivas,  etc. 

-  Escena  cómica:  Mus.  Dícese  de  las  de  algu- 
na ópera  jocosa,  y  los  franceses  (scéne  comique) 
de  la  simple  cancioncilla  ( chansonnette )  de  café- 
concierto,  por  el  estilo  de  las  tituladas:  La  Mire 
Uibou,  Le  corhcau  el  le  renard;  etc. 

-Escena  (Poner  en):  Equivale  á  hacer  re- 
presentar una  obra  de  cualquiera  clase,  projiia  ó 
de  otro  autor. 

ESCÉNICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  punto  de 
vista  de  la  escena.  ||  Teatrai.mENTE. 

ESCENITAS  (delgr.  sk(n(,  tienda  de  campaña): 
m.  pl.  Hist.  Nombre  que  dieron  los  griegos  y 
romanos  á  los  beduinos  sirios. 

ESCENÓNIMO  (de  escena  y  del  gr.  ónunia, 
nombre):  m.  Seudónimo  de  un  autor  ó  artista 
dramático. 

ESCENOPININOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos dípteros  cuyo  tipo  es  el  género  escenopino. 

ESCEPA  (del  gr.  sképé,  abrigo,  cubierta);  m. 
Bot.  Género  de  euforbiáceas,  sin.  de  Apokosa. 
(V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

ESCEpACEO,  CEA:  adj.  Bot.  Parecido  á  la  es- 
cepa  ó  aporosa. 
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-  EscEPÁCEAs:  f.  pl.  Bot.  Antigua  familia  de 
plantas  dicotiledóneas  ajjétalas,  desaparecida  de 
las  actuales  clasificaciones  por  haber  demostrado 
Baillon  que  pertenecían  i.  las  euforlnáceas. 

*  ESCEPTlClSlv;0:  lu.  Filos.  Doctrina  qne  se 
funda  en  la  suspensión  del  juicio,  sea  para  afir- 
mar ó  negar,  especialmente  en  materia  metafí- 
sica. 

-  Escepticismo:  Filos.  Sistema  de  ideas  qne 
parte  de  la  imposibilidad  de  llegar  á  un  acuerdo 
sobre  el  origen  de  las  ideas  y  concluye  de  aquí 
la  nulidad  de  todo  conocimiento.  Montaigne,  en 
la  éjioca  moderna,  fué  el  que  puso  las  bases  de 
toda  crítica  de  la  razón,  con  el  famoso  argumen- 
to (dialelo)  que  hemos  examinado.  Kant  es  el 
que  ha  echado  las  bases  científicas  del  criticis- 
mo, y  puede  decirse  que  lo  que  él  ha  destruido 
no  volverá  á  levantarse  ya,  y  lo  que  él  ha  creado 
no  volverá  á  destruirse"  ya.  El  escepticismo  es 
una  de  las  traMs  opuestas  á  cualquiera  manifes- 
tación del  pensamiento,  y  de  él  puede  decirse  que 
es  la  propedéutica  para  cualquiera  metodología 
de  los  conocimientos  humanos. 

*  ESCÉPTICO,  TICA:  adj.  Que  duda  fácilmen- 
te. U.  t.  c.  s.  11  Incrédulo. 

*  ESCÉVOLA  (Quinto  Cervidio):  Biog.  Juris- 
consulto romano.  Floreció  en  el  reinado  de  Mar- 
co Aurelio.  En  el  Digesto  se  contienen  mucho; 
íiagnientos  tomados  de  diversas  obras  suyas. 

ESCIADÉFORAS  (del  gr.  skiás,  skiádos,  pabe- 
llón, sombrilla,  y  foros,  que  lleva):  f.  pl.  Jóve- 
nes que,  en  las  fiestas  panatencas,  iban  al  lado 
de  las  canéforas,  resguardándolas  con  sombrillas. 

ESCIADOFILO,  LA  (del  gr,  skiás,  skiádos,  pa- 
bellón, sombrilla,  y  ful  Ion,  hoja):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  las  plantas  que  tienen  hojas  en  forma  de 
sombrilla. 

-  EsciADOFiLO:  m.  Bot.  Género  de  umbelífe- 
ras arialeas,  cuyos  caracteres  son:  cáliz  truncado, 
sinuoso  ó  dentado;  corola  con  4  ó  6  pétalos,  or- 
dinariamente desunidos  por  la  base;  ovario  infe- 
ro, y  4  á  10  estambres.  Son  árboles  ó  arbustos 
de  hojas  digitadas,  estipuladas,  y  flores  en  um- 
bela ó  en  cabezuela.  Comprende  unas  veinte  es- 
pecies de  la  América  tropical,  algunas  de  ellas 
cultivadas  en  jardines  como  plantas  de  adorno. 

ESCIÁPODOS  (ilel  gr.  skiá,  sombra,  y  poús, 
podas,  ]>ie):  m.  pl.  Pueblo  fabulo.so  cuyos  indivi- 
duos, al  decir  de  Plinio,  no  tenían  más  que  un 
pie,  pero  de  tal  magnitud  que,  puesto  en  alto,  po- 
día servirles  para  resguardarse  bajo  su  sombra, 
durante  las  horas  de  descanso. 

ESCIÁPTERO  (del  gr.  skiá,  sombra,  y  ptcrún, 
ala);  ni.  Zuol.  Género  de  insectos  lepidól>teros,  de 
la  familia  de  los  sésidos.  Comprende  varias  espe- 
cies que  se  distinguen  por  el  color  sombrío  y 
opaco  de  sus  alas  superiores. 

ESCIATERA:  f.  Mar.  Aguja  que  con  su  som- 
bra señala  el  meridiano.  ||  Especie  de  cuadrante 
solar  de  los  antiguos. 

ESCIATÉRICO,  RICA  (de  csciátcro):  adj.  í?)iotíi. 
Se  dice  de  una  especie  de  cuadrante  horizontal. 

ESCIÁTERO  ó  ESCIATERIO:  m.  Gnoni.  Aguja 
de  un  cuadrante,  horizontal  ó  vertical,  cuya 
sombra  marca  las  horas. 

ESClBALAS  (del  lat.  scyhala,  excrementos):  f. 
pl.  Deyecciones  duras  y  redondeadas. 

ESCIBÁLICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos. Comprende  varias  especies  nocturnas  del 
antiguo  mundo,  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  alargado,  pubescente  y  de  color  rojo. 

ESCIBO:  m.  Zo(l.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros eiiptopentámeros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. Comprende  algunas  especies  centroame- 
ricanas recientemente  descubiertas. 

ESCIFIFORME  (del  lat.  sajphus,  vaso,  copa,  y 
de  forma):  adj.  EsciFOIDEO. 

ESCifIstoMO  (del  lat.  sciipJius,  vaso,  copa,  y 
del  gr.  stóma,  boca):  m.  Zool.  Especie  de  pólipo 
que  no  es  otra  cosa  que  una  de  las  formas  larva- 
rias ó  fases  de  desarrollo  de  una  hidromedusa. 

-EsciFÍSTOMO:  Emhriol.  Embrión  de  algunos 
gusanos  platelmintos,  en  el  momento  en  que  sale 
del  huevo.  (V.  Pbotoscóleco  en  este  mismo 
Apéndice.) 
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ESCIFOGINA  (del  gr.  skú/os,  vaso, copa,, y  gtmc, 
liembra,  órgano  íemenino):  f.  £ot.  Género  de  eri- 
cáceas ericeas  constituido  por  unas  quince  es- 
]iceies  de  arlnistos  del  Al'rica  anstral.  Tienen  el 
cáliz  con  cuatro  divisiones,  y  la  corola  oblonga, 
con  las  mismas  divisiones  que  el  cáliz;  tres  ó  cua- 
tro estamln-es  con  filamentos  delgados,  y  estilo 
coronado  por  una  expansión  escif'oidea,  carácter 
que  da  nomlire  al  género. 

ESCIFOIDEO,  DEA  (del  gr.  ski'ifos,  vaso,  copa, 
y  cidos,  forma,  aspecto):  adj.  En  forma  de  copa. 

ESCIFONOIDEO,    DEA:    adj.    EsCIFOIDEO. 

ESCÍFULO(de  sc)//i/i!íZ!ís,  lamparilla  ó  farolito 
de  vidrio,  en  forma  de  copa):  m.  Bot.  Parte  del 
talo  de  algunas  plantas  criptógamas,  la  cual 
tiene  forma  de  embudo. 

ESCILEA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos opistobranquios,  de  la  familia  de  loses- 
cileidoa.  Comprende  varias  especies  que  se  hallan 
distribuidas  por  los  mares  de  la  zona  tórrida  y 
que  so  distinguen  por  tener  el  cuerpo  comprimi- 
do y  provisto  de  dos  apéndices  foliáceos  late- 
rales. 

ESCILEIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molu.scos 
gasterópodos  opistobranquios,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero escilea. 

ESCILIOGÁLEO:  m.  Zool.  Género  de  peces  con- 
dropterigios  plagióstomos,  de  la  familia  de  los 
galcidos.  Comprende  algunas  especies  de  los  ma- 
res africanos,  recientemente  descubiertas,  una  de 
las  cuales,  el  scylHoriahus  Qucketti,  se  considera 
como  tipo  de  transición  entre  los  galeidos  y  los 
escílidos. 

ESClLlTICO,  TICA:  adj.  Quím.  y  Farm.  Que 
contiene  escila. 

ESCILITINA:  f.  Quím.  Principio  amargo  cris- 
talizable,  contenido  en  el  bulbo  de  la  escila  ma- 
rítima. Es  soluble  en  el  agua,  en  el  alcoliol  y  en 
el  éter,  y  comunica  á  la  escila  gran  parte  de  sus 
propiedades. 

ESCIMNINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  criptotetrámeros  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero cscimno. 

ESCIMNO:  m.  ¿boí.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptotetrámeros,  de  la  familia  de  los  coci- 
nélidos,  tribu  de  los  escimninos.  Comprende 
más  de  trescientas  especies  cosmopolitas,  que  se 
distinguen  ¡lor  la  forma  elíptica,  casi  geométri- 
ca, de  su  cuerpo,  su  pequeño  tamaño  y  su  color 
rojo,  ó  negro  enn  manchas  rojas. 

ESCINCOIDEOS  (de  escincojdel  gr.  cidos,  for- 
ma, aspecto):  m.  pl.  Zool.  Sin.  de  EscixciDos 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONA- 
Kio). 

*  ESCINDAPSO:  ra.  l\lús.  Instrumento  músico 
de  cnerdas  usado  por  los  antiguos  griegos. 

ESCiNlCO  (Acido):  Quím..  C"  H™  0^'.  Cuerpo 
capaz  de  formar  sales  y  que  se  obtiene  de  la  ac- 
ción de  los  álcalis  sobre  la  argirescina  ó  sobre  la 
afrodeseina. 

ESCIOCORIO  (del  gr.  s/ciá,  sombra,  y  kóri.i, 
chinche):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípte- 
ros  de  la  familia  do  los  pentatóniidos,  tribu  do 
los  pentatominos.  Comprende  varias  especies  que 
se  hallan  distribuidas  por  las  bajas  latitudes  del 
antiguo  continente. 

ESClOGRAFlA  {decsciógra/o):  f.  V.  E.sciagra- 
rÍA  en  el  tomo  corresjiondiente  del  Dicciona- 
!;io. 

ESCIOGRAfiCO,  FICA:  adj.  EsOIACR.ÍFICü, 
FR-A  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
namo). 

ESCIÓGRAFO  (del  gr.  siciá,  somhva.,y  grá/eiii, 
diliujar,  pintar):  m.  V.  EsciÁGKAFO  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlccIONAIíIO. 

ESCIOMAQUIA  (del  gr.  skiá,  sombra,  y  mdjc, 
lucha,  pelea):  f.  Ejercicio  gimnástico  de  los  an- 
tiguos, en  el  cual,  imitando  los  movimientos  de 
los  verdaderos  luchadores,  se  fingía  sostener  un 
pugilato  con  un  enemigo  imaginario. 

ESCIOMÁQUICO,  QUICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  csciomaquia. 

ESCIÓPTICO,  TICA  (del  gr.  sha,  sombra,  y 
optikús,  relativo  al  ojo):  adj.  F¡s.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  visión  en  la  somln-a. 

-  EsciópTico,  TICA:  Fís.  Se  dice  de  un  ajmra- 
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to  esférico  mól'il,  provisto  de  un  orificio  redondo 
con  una  lente,  emjjleado  en  las  experiencias  de 
la  cámara  obscura. 

ESCIPIONIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  E.scipione.s,  ll  Digno  de  Escipión  el 
Africano. 

ESCIROFORIAS  (del  gr.  skiroforia,  de  sklron, 
especie  de  sombrilla,  y  foros,  que  lleva):  f.  pl. 
Fiestas  que  los  antiguos  atenienses  celebraban 
anualmente  en  lionor  de  Palas  Atenea. 

ESCIROFORIÓN  (de  esciroforia):  m.  Vronol. 
Duodécimo  mes  del  año  griego,  correspondiente 
á  la  segunda  quincena  de  junio  y  primera  de 
julio. 

ESCIrpeo,  PEA:  a.iV].Bot.  Relativo  ó  semejan- 
te al  escirpo. 

-  EsciKl'EAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  ciperáceas,  cuyo  tipo  es  el  géne- 
ro escirpo. 

*  ESCIRRO:  Fcfeí'.  Endurecimiento  de  una  par- 
te p(n'  efecto  de  una  irritación  crónica,  acompa- 
ñada siempre  de  hincliazón  y  de  poco  dolor.  Se 
manifiesta  por  un  tumor  duro,  movible,  circuns- 
crito, liso,  renitente,  poco  sensible  cuando  se  le 
toca  y  sin  elasticidad.  Es  el  primer  grado  del 
cáncer.  Se  presenta  de  preferencia  en  el  cordón 
testicular,  en  las  mamas,  órganos  de  la  genera- 
ción, en  cualquiera  glándula  y  en  los  ganglios  lin- 
fáticos. Antes  que  se  reblandezca  se  usarán  fric- 
ciones de  aguardiente  y  jabón  de  tintura  de  can- 
táridas, pomadas  con  alcanfor,  jaboncillo  amo- 
niacal, catapla.smas  de  cicuta,  etc.,  ó  el  ungüento 
de  cantáridas  con  el  de  mercurio.  Lo  mejor  de 
todo  y  en  todos  los  casos  es  la  extirpación  del  tu- 
mor siempre  que  lo  permita  el  sitio  en  que  esté. 
Cuando  se  reblandece  y  supura,  constituye  el  cán- 
cer, úlcera  corrosiva  que  destruye  cuantas  partes 
están  pi'óximas.  Reclama  la  extirpación  innicdia- 
tainente,  porque,  de  lo  contrario,  se  inficiona 
toda  la  economía. 

ESCIRROCELE  (de  escirro  y  del  gr.  kclS,  tu- 
mor, hernia):  m.  Palol.  Escirro  del  testículo, 
sin.  de  Saucocf.le  (V,  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiociONAiiio). 

ESCIRROFTALmIa  (de  escirro  y  de  oftalmía): 
f.  Patol.  Sin.  de  Xei'.oftalmía  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

ESCIRROSIS  (del  gr.  skirrús,  duro):  f.  Fatol. 
Degeneración  escirrosa. 

ESCIRTO:  m.  .?ooZ.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentánjeros,  déla  familia  de  los  dascílidos. 
Comprende  más  de  cincuenta  especies  cosmopo- 
litas que  se  distinguen  por  la  forma  ovalada  y 
maciza  de  su  cuerpo. 

*  ESCISIÓN:  f.  Biol.  Sin.  de  E-scisiparidad. 

ESCISIPARIDAD:  f.  Biol.  Multiplicación  por 
división  ó  segmentación,  sin.  de  Fisiparidad. 

ESCISIparo,  PARA  (del  lat.  scissus,  separa- 
do, dividido,  y  paro,  de  parere,  parir):  adj.  Biol. 
Se  dice  de  los  seres  inferiores  que  se  reprodu- 
cen por  escisiparidad.  ||  Fisípaiío,  para. 

ESCISURELINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mo- 
luscos gasterópodos  cuyo  tipo  es  el  género  esci- 
surelo. 

ESCItala  (del  gr.  skutdU,  rodillo,  cilindro): 
f.  ///■•/,  Trozo  de  madera,  de  forma  cilindrica,  al 
cual  arrullaban  los  generales  espartanos,  para 
poderlas  leer,  las  comunieacionesque  les  enviaba 
el  triljunal  de  los  éforos,  escritas  transversal- 
mente  en  tiras  de  pergamino  arrolladas  á  un  ci- 
liiidro  de  las  mismas  dimensiones. 

-  Escítala  :  Por  ext. ,  la  misma  tira  de  perga- 
mino en  que  se  escribía  el  despacho.  ||  Mensaje; 
orden,  comunicación  secreta. 

ESCITÁLIDO  (del  gr.  ,':kuialis,  skiitalldns,  ci- 
lindro pequeño,  bastoncillo):  m.  Mil.  anf.  Entre 
los  "riegos  de  la  antigüedad,  proyectil  inflama- 
do, lanzado  ]ior  medio  de  una  máquina. 

ESCITAmIneaS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  mono- 
cotiledóneas  del  orden  de  las  iridíneas.  Com- 
prende grandes  hierbas,  ordinariamente  vivaces, 
cny:i  parte  aérea  puede  alcanzar  de  5  á  6  ni.  de 
altura.  Tienen  lui  tallo  mu}' corto,  pero  prolonga- 
do en  a]iaricncia  por  h's  vainas  de  grandes  hojas 
de  limbo  ancho,  penninerviad.as,  sésiles  ó  lar- 
gamente pecioladas.  Las  Hores,  coloradas  de  tonos 
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vivos,  tienen  un  perianto  de  seis  piezas,  un  an- 
droceo  muy  diversamente  conformado  por  efecto 
de  la  petalización  total  ó  parcial  de  uno  ó  varios 
de  los  seis  estambres  que  lo  constituyen  normal- 
mente, y  un  ovario  infero  y  trilocular,  cuyas 
celdas  contienen  á  menudo  una  doble  hilera  de 
óvulos. 

ESCITISMO  (de  cicitaj.-m.  Religión  profesada 
por  los  jiueljlos  bárbaros,  según  algunos  autores 
eclesiásticos. 

ESCITODÉPSICO,  SICA  (del  gr.  skulodepsikós, 
de  skútos,  cuero,  y  depstó,  curtir):  adj.  Quim. 
Qne  endurece  la  piel,  como  el  tanino. 

ESCITODINOS:  m.  pl.  Zuol.  Tribu  de  aracnoi- 
dcos  araneidds  dipneumónidos,  cuyo  tipo  es  el 
género  escítodo. 

ESCITONEMA  (del  gr.  skútos,  cuero,  y  n(ma, 
hilo):  f.  Bot.  Género  de  algas  filamentosas  de 
agua  dulce. 

ESCITONÉMEO,  MEA:  adj.  Bot.  Semejante  á 
la  escitoncma. 

-  EsciTONEMEAs:  f.  pl.  Tribu  de  algas  fila- 
mentosas cianoficeas,  cuyo  tipo  eslaescitonema. 

ESCIUROIDE  (de  esciuro  y  del  gr.  eidos,  for- 
ma, aspecto):  m,  Paleont.  Género  de  mamíferos 
roedores  de  la  familia  de  los  anomalúridos,  sub- 
familia de  los  sendosciurinos.  Comprende  seis 
especies  del  terciario  de  Europ;i. 

ESCIURÓPTERO  (de  esciuro  y  del  gr.  ptcrón, 
alai:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores  de 
la  fandlia  de  los  pterómidos. 

*   ESCLARECERSE:  r.  Hacerse  famoso. 

Esta  es  una  dignidad  concedida  después  por 
los  principes  á  los  que  tienen  méritos  de  ES- 
CLAKF.CEI1SE  y  aventajarse  entre  los  otros. 
Castillo  y  Bobadilla. 

"  ESCLAVINA:  f.  Pieza  que  va  sobrepuesta  en 
la  parte  superior  de  la  capa. 

ESCLAVINO:  m.  Hist.  Primer  magistrado  mu- 
nicipal, en  algunas  ciudades  flamencas. 

Esto  mismo  vienen  á  ser  los  EscLA vinos  en 
Fhindes,  en  Holanda  los  Burgoniestres  y  en 


Milán  los  Senadores. 


Meló. 


ESCLAVISTA:  adj.  Partidario  de  la  esclavitud. 
U.  t.  c.  s. 

*  ESCLAVITUD:  ^"(705.  Esta  jialabra  .se  toma 
en  dos  sentidos  principales:  como  esclavitud 
propiamente  dicha  y  como  servidumbre.  En  el 
primer  sentido,  la  esclavitud  desconoce  en  abso- 
luto los  derechos  de  la  persona  humana;  en  el 
segundo  son  respetados  estos  derechos,  j-a  que  la 
servidumbre  únicamente  embarga  á  perpetuidad 
los  servicios  humanos  de  los  sometidos  á  dicho 
estado  social.  En  el  sentido  de  esclavitud  pro- 
piamente dicha,  tal  como  la  inacticó  el  paganis- 
mo y  como  la  ejercieron  largo  tiempo  los  nuisul- 
nianes  (sin  que  haya  desaparecido  en  absoluto 
todavía),  la  esclavitud  es  esencialmente  contra- 
ria A  la  ley  natural.  En  cuanto  á  la  esclavitud 
que  no  consiste  más  que  eu  la  alienación  perpe- 
tua de  los  servicios  y  en  la  cual  son  respetados 
los  derechos  esenciales  de  la  persona  humana, 
ha  sido  tolerada  por  la  Iglesia  para  evitar  males 
m.ayorcs;  pero  en  manera  alguna  conviene  á  la 
dignidad  del  hombre,  y,  sobre  todo,  á  ladignid.ad 
del  cristiano  rescatado  y  enaltecido  jior  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Al  contrario,  el  fin  más  gene- 
roso que  debe  [lerseguir  el  cristiano  consiste  eu 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  todo  el  mundo, 
y  no  debe  cesar  en  esta  magna  emjjresa  liasta  no 
verla  realizada  por  completo.  No  es  difícil  com- 
prender que  la  historia  do  la  esclavitud  es  la 
historia  de  la  degradación  del  género  luiniano 
]ior  el  pecado  y  su  rescate  gradual  por  la  idea 
cristiana.  El  mismo  Moisés  condenó  á  muerte  á 
quien  vendiera  nn  esclavo  del  cual  no  fuesccom- 
jiletamente  dueño:  pero  la  sociedad  pagana  ni 
siquiera  llegó  á  comprender  la  unidad  de  origen 
y  naturaleza  de  la  especie  humana.  Sólo  Jesu- 
cristo nos  reveló  esta  verdad.  Los  antiguos  re- 
ducían á  dura  esclavitud  á  los  pueblos  vencidos; 
tal  fué,  entre  otros,  la  condición  de  los  ilotas  de 
Esparta.  Los  atenienses  trataban  á  los  esclavos 
con  nuis  dulzura,  y  aun  podían  estos  infelices 
recurrir  al  magistrado  en  caso  de  malos  trata- 
mientos, si  bien  les  estaban  confiados  los  traba- 
jos serviles.  Por  eso  no  se  vio  jamás  en  el  Ática 
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una  revolución  de  esclavos,  al  revís  de  lo  que 
3CU1TÍÓ  en  Roma,  cuya  existencia  fué  seriamente 
amenazada  en  ]35,  103  y  73  antes  de  J.  G. 
por  levantamientos  de  esclavos  que  originaron 
guerras  de  exterminio.  Y  es  que  en  Roma  el  es- 
clavo lio  era  más  que  una  cosa;  el  dueílo  podía 
disponer  de  su  vida  y  de  su  familia  como  de  un 
rebaño.  Algo  se  mejoró  la  situación  de  los  escla- 
vos bajo  el  iniyierio,  sobre  lodo  á  medida  que  el 
Cristianismo  aumentaba  su  influencia.  La  escla- 
vitud sufrió  una  modificación  importantísima 
en  la  Edad  media  al  ser  transformada  en  servi- 
dumbre, pero  se  agravó  con  el  descubrimiento 
de  América,  no  obstante  la  protección  que  &  los 
esclavos  d¡spensal)a  nuestra  admirable  legisla- 
ción de  Indias.  Entonces  empezó  la  traía,  que 
ha  transportado  de  África á  América  toda  la  po- 
blación negra  que  existe  en  este  continente.  Los 
árabes  musulmanes  se  lian  ensañado  con  los  ne- 
gros africanos,  y  todavía  no  ha  podido  ponerse 
coto  á  sus  inhumanas  atrocidades.  Gracias  á  la 
acción  constante  del  Cristianismo,  y  singular- 
mente, en  los  liltinios  tiempos,  á  la  solicitud  de 
León  XIII  y  el  cardenal  Lavigerie,  que  trataron 
de  unir  á  todas  las  naciones  eurojieas  contra  la 
esclavitud,  ésta  ha  desaparecido  de  los  pueblos 
cultos,  pero  no  de  la  humanidad. 

*  ESCLAVO:  Dro.  rom.  E.scLAVOS  penados: 
En  la  antigua  Roma,  personas  condenadas  á  tra- 
bajar en  las  minas,  ó  á  luchar  con  las  fieras  en 
el  circo  para  divertir  al  pueblo. 

-  Esclavo  de  los  palmlstos:  Ave  pequeña  de 
las  selvas  de  América. 

-Esclavas  de  la  virtud:  Orden  de  damas 
creada  en  1662  por  la  emperatriz  Leonor  de  Üon- 
zaga,  mujer  del  emperador  Fernando  III. 

ESCLAVÓN:  m.  Idioma  que  se  habla  en  Escla- 
vonia. 

ESCLERECTASIA  (de  csclcrálica  y  del  gr. 
éktasis,  desarrollo,  extensión):  f.  Patol.  Disten- 
sión de  la  esclerótica. 

ESCLERECTOMIA  (de  esclerótica  y  del  gr. 
ckloiné,  incisión,  amputación):  f.  Cir.  Sección 
de  la  esclerótica. 

ESCLEREIVIIA:  f.  Patol.  EsCLEEODERMIA,  y, 
en  sentido  estricto,  esclerüdermia  edematosa  de 
Hardy  (Besnier  y  Doyon). 

ESCLERÉNQUIIVIA  (del  gr.  sJdérós,  seco,  y,  por 
ext. ,  duro,  rígido,  y  égjuma,  efusión):  m.  Zool. 
Es([ueleto  calcáreo  de  los  zoantarios  madrepo- 
rarios. 

-  EscLERÉNyuíMA:  m.  Bol.  Tejido  de  sostén, 
formado  de  células  muertas,  de  jiaredes  fuerte- 
mente apretadas  y  lignifioadas.  Se  distingue  á 
menudo  el  e.tclcrénqiiima  de  elementos  cortos,  for- 
mado de  células  poco  más  ó  menos  isodiamétricas 
(se  observa,  por  ejemplo,  en  las  concreciones  que 
contiene  la  pulpa  de  la  pera),  y  el  eselcrénquiíiia 
de  elementos  largos,  formado  de  fibras. 

ESCLERERITRINA:  f.  Quim.  Substancia  pulve- 
rulenta de  color  rojo,  análoga  á  la  purjiurina  y 
que  se  extrae  del  cornezuelo  de  centeno. 

ESCLERIASIS  (del  gr.  skUriasis,  dureza):  f. 
I'iitol.  Induración  de  los  tejidos,  sin.  de  Escle- 
rosis. (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario.) 

ESCLERISMO  (del  gr.  sliérusma,  esclerosis): 
ni.  l'iilol.  En  sentido  general,  Esclerosis.  En 
sentido  estricto,  esclerosis  hepática. 

ESCLERITA  (del  gr.  skUrós,  seco,  y,  por  ext., 
duro,  rígido):  f.  Zoot.  Espíenla  calcárea  del  es- 
queleto, en  los  celenterios  autozoarios. 

-  EscLERlTA:  f.  Bot.  Nombre  que  se  da  á  las 
células  ramificadas  reducidas  á  su  membrana  en- 
grosada y  ligniHcada,  cuyas  ramificaciones  se  in- 
troducen entre  las  células  adyacentes  del  parén- 
quima  y  que  constituyen  elementos  de  sostén 
análogos  á  las  fibras.  Las  escleritas  se  encuentran 
especialmente  en  las  hojas  de  la  camelia  ó  en  el 
parénquima  lagunoso  de  las  ninfeáceas. 

ESCLERITIS:  f.  Patol.  Sin.  de  E.SCLEROTITI.S. 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  de!  Diccio- 
nario.) 

ESCLEROBASE  (del  gr.  eshUrás,  seco,  y,  por 
ext.,  duro,  rígido,  y  de  base):  f.  Zoot.  Eje  cór- 
neo ó  calizo  de  una  colonia  de  celenterios  auto- 
zoarios. 
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ESCLEROCERATITIS:  f.  Patol.  EsCLEKOQUE- 
EATiTLs.  (V.  en  este  mismo  AriÍNDlcE.) 

ESCLEROCONJUNTIVITIS  (de  esclerótica  y  de 
COiijiíiilirilis):  f.  J'nlíjl.  Inflamación  .simultánea 
de  la  esclerótica  y  de  la  conjuntiva. 

ESCLEROCRISTALINA:  f.  CJiííwi.  Principio que 

se  extrae  del  cornezuelo  de  centeno. 

ESCLERODERMASIA  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  dérma,  piel):  f.  Patol. 
Sin.  de  E.sclerodermia.  (V.  en  el  torno  corres- 
pondiente del  Diccionario.) 

ESCLERODÉRtviEO,  MEA  (del  gr.  sklérós,  se- 
co, y,  por  ext.,  duro,  rígido,  y  ¡lérma,  piel):adj. 
Zool.  Que  tiene  la  ¡liel  total  ó  parcialmente  osifi- 
cada. 

- Esclerodérmeo,  MEA:  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  esclerodermo. 

-EsCLERODÉRMEAS:  f.  pl.  Bot.  Sin.  de  Lico- 
PERDÁCEAS.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

ESCLERODERIVIITA  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  dcrvta,  piel):  f.  Zoot, 
EscLE)!iTA.  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

ESCLERODERMOS  (del  gr.  csklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  dérma,  piel):  m.  pl. 
Zool.  Suborden  de  moluscos  pterópodos. 

ESCLERODERRIO  (del  gr.  skUrós,  seco,  y,  por 
ext.,  duro,  rígiilo,  y  derris,  dcrreós,  piel,  cuero): 
m.  Bot.  Género  de  hongos  diseomicetos  cuya 
fructificación  se  forma  bajo  la  capa  epidérmica 
de  otros  vegetales. 

ESCLEROFILO,  LA  (del  gr.  sklérós,  seco,  y,  por 
ext.,  duro,  rígido,  y  fúlloii,  hoja):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  vegetales  cuyas  hojas  ofrecen  cierta 
dureza  al  tacto. 

ESCLEROFTALIVllA  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  ofialmós,  ojo):  f.  Patol, 
Oftalmía  seca,  sin.  de  XeroftalmÍa.  (V.  cueste 
mismo  Apéndice.) 

ESCLEROFTAliviiCO,  fVIlCA:  adj.  Paíol.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  escleroftalmía.  ||  Xe- 
Korr.\LMico. 

ESCLEROGENlA(de  csel crógeno ) :  f.  Hist.  Pro- 
ducción, formación  de  tejido  escleroso. 

ESCLERÓGEI^O,  GENA  (del  gr.  sklérós,  seco, 
y,  ¡)or  ext.,  duro,  rígido,  y  geniiád,  yo  j)roduzco, 
yo  engendro):  adj.  Que  produce  la  esclerosis; que 
determina  la  esclerogenia. 

-  Esclerüoeno,  gen.\:  Tcrap.  Se  dice  de  un 
método  terapéutico  que  jirovoca  artificialmente 
la  esclerogenia,  en  el  tratamiento  de  la  artiitis 
tuberculosa. 

ESCLEROIVIA  (del  gr.  sklérOmaJ:  m.  Patol. 
Sin.  de  Esclerosis.  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

ESCLEROIVIENINGITIS  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  de  meningitis):  f.  Patol. 
Infiamación  de  la  duramadre,  acompañada  de 
un  engrosamiento  de  esta  membrana  y  que  casi 
siempre  se  niauitícsta  en  la  cara  interna.  Es  un 
sin.,  poco  feliz,  de  Paquimeningitis.  (V.  esta 
palabra  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. ) 

ESCLERÓIVIETRO  (del  gr.  sklérós,  seco,  y,  por 
ext.,  duro,  lígido,  y  métron,  medida):  m.  Fls.  y 
Miner.  Instrumento  usado  para  conocer  la  du- 
reza de  los  cuerpos. 

-  EscLERÚMETiio:  Art.  y  Of.  En  alfiírería, 
instrumento  que  sirve  para  medir  el  estado  de 
sequedad  del  barro. 

ESCLEROfViUCiNA :  f.  Qilím.  Principio  ex- 
traído del  cornezuelo  de  centeno. 

ESCLEROPATIa  (del  gr.  sklérós,  seco,  y,  por 
ext.,  duro,  rígido,  y¡Mir.os,  sufrimiento):  f.  Patol. 
Indur.\ción,  en  sentido  general.  ||  Esclerema. 

ESCLERÓPODO,  PODA  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  poús,  podós,  pie):  adj. 
Bot.  Se  dice  de  los  órganos  cuyos  pedúnculos 
ofrecen  cierta  resistencia,  cierta  dureza  al  tacto. 

ESCLEROPTÉRiDO  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  ptcr'is,  jttcrldos,  helé- 
cho): ni.  Bol.  Género  de  orquídeas  originarias 
del  Brasil. 
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ESCLERÓPTERO  (del  gr.  sklérós,  seco,  y,  poi 
ext.,  duro,  rígido,  y  pterón,  ala):  ni.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  coleó¡>teros  criptoj>entánieros,  de 
la  fandlia  de  los  curculiónidos.  Conijirende  va- 
rias especies  europeas  que  se  caracterizan  por  te- 
ner los  élitros  erizados  de  diminutos  apéndices 
puntiagudos. 

ESCLEROQUERATITIS  (de  esclerótica  y  quera- 
lilis):  f.  l'iilul.  Alección  caracterizada  por  la  apa- 
rición de  uno  ó  varios  tumorcillosde  carácter  in- 
Haniatorio  á  pocos  unlímetros  de  la  córnea,  con 
rubicundez  alrededor  de  ésta  y  producción  de 
manchitas  de  color  blanco  azulado,  en  número 
igual  al  de  los  tumoreillos. 

ESCLEROSARCOfVIA  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext.,  duro,  rígido,  y  de  sarcoma):  m.  Pnlul. 
Sarcoma  de  las  encías,  caracterizado  por  su  du- 
reza. 

•  ESCLEROSIS:  f.  Patol.  Blefaritis  ciliar. 

-Esclerosis  cererral:  Patol.  Induración 
cartilaginosa  de  la  substancia  del  cereliro  con 
adelgazamiento  y  retracción  de  las  circunvolu- 
ciones. 

La  esclerosis  cerebral  invade  á  menudo  los  dos 
hemisferios,  pero  generalmente  predomina  en 
uno  de  ellos,  y  se  limita  á  regiones  determinadas 
por  la  corriente  sanguínea.  Es  producida  por  la 
proliferación  difusa  de  la  neuroglia.  puede  ser  se- 
cundaria á  una  encefalitis  primitiva  y  se  origina 
en  la  primera  infancia  ó,  más  bien,  durante  la 
vida  fetal. 

La  esclerosis  cerebral  produce  una  atrofia  del 
cerebro  y,  consecutivamente,  del  cerebelo,  de  los 
cuerpos  oyitoestriados  y,  según  la  localización  de 
la  esclerosis,  degeneraciones  secundarias  en  la 
protuberancia,  el  bulbo  y  la  medula. 

Los  síntomas  funcionales  resultantes  de  esta 
forma  de  esclerosis  dependen  de  su  localización 
y  de  su  extensión;  consisten,  generalmente,  en 
perturbaciones  paralíticas  bilateíales  ó  limitadas 
á  un  solo  lado,  acompañadas  de  espasmos,  con- 
tracciones involuntarias  y  atrofia.  Los  trastoiTios 
intelectuales  aparecen  cuando  la  esclerosis  alcan- 
za la  región  frontal. 

Cuando  la  esclerosis  aparece  en  los  primeros 
años  de  la  infancia,  estos  síntomas  van  precedi- 
dos de  accidentes  agudos:  fiebre,  náuseas  y  vó- 
ndtos.  El  tratamiento  ymede  ser  sintomático  jior 
las  diferentes  deformidades  que  presentan  las 
membranas,  y  puede  ser  quirúrgico  ú  ortojiédi- 
co.  Las  perturbaciones  psíquicas  suelen  mejo- 
rarse á  veces  por  métodos  pedagógicos. 

ESCLEROSO.  SA  (del  gi-.  sklérós,  seco,  y,  por 
ext. ,  rígido ,  duro):  adj.  I'atol.  Se  dice  de  los  te- 
jidos endurecidos  en  virtud  de  un  desarrollo  pa- 
tológico de  los  elementos  conjuntivos  fibrosos. 

ESCLEROSTENOSIS  (del  gr.  sklérós,  seco,  y, 
por  ext. ,  rígido,  duro,  y  de  estenosis):  f.  Patol, 
Estenosis  de  un  órgano  acompañada  de  indura- 
ción. 

ESCLERÓTICO,  TICA  (del  gr.  sklérótés,  seque- 
dad, rigidez,  dureza):  adj.  Farm.  Antiguamente 
se  decía  de  los niedieamentos empleados  para  dar 
consistencia  á  los  tejidos. 

ESCLEROTiDECTOMIa  (de  esclerótica  y  del 
gr.  Ékíomc,  excisión):  f.  Cir.  Excisión  de  la  es- 
clerótica. 

ESCLEROTINIA:  f.  Bot.  Sección  de  hongos  as- 
condcetos  incluida  en  el  género  peziza  y  que 
comprende  especies  en  las  cuales  el  ¡leriteeo  se 
desarrolla  sobre  una  especie  de  escleroto. 

esclerotInico  (Acido):  Qu'im.  Principio 
activo  del  cornezuelo  de  centeno. 

ESCLEROTITIS  (de  cselerótiea  y  del  suf.  itis, 
que  indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación  de 
la  esclerótica,  producida  jior  la  infiltración  cir- 
cunscrita del  tejido  celular  episclerótico  ó  ]ior 
una  inj'ceción  vascular,  que  origina  una  mancha 
de  tono  violáceo.  También  se  inyecta  la  conjun- 
tiva subyacente,  y,  á  veces,  una  parte  contigua 
de  la  córnea  se  infiltra  formando  una  opacidad 
muy  circunscrita.  La  única  causa  conocida  de 
esclerotitis  es  la  acción  del  frío  en  los  artríticos. 
Sus  síntomas  son  casi  nulos,  presentándose  ape- 
nas un  ligero  dolor  á  la  compresión.  La  evolu- 
ción de  la  enfermedad  es  larga  y  se  prolonga  de 
seis  semanas  á  varios  meses;  pero  no  obstante 
dicha  duración  y  las  frecuentes  recaídas,  á  me- 
nudo la  inflamación  desaparece  sin  dejar  rastro. 
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El  tratamiento  consiste  en  el  empleo  del  saliei- 
lato  de  sosa  y  litina  al  interior  é  inyecciones  lo- 
cales de  nitrato  de  policarpina.  A  veces  son  ne- 
cesarias las  cauterizaciones. 

ESCLEROTO  (del  gr.  sliéróíés,  sequedad,  rigi- 
dez, dureza):  m.  Sot.  Forma  especial  ú  i'asedeere- 
cimiento  del  micelio  en  muchas  especies  de  hon- 
gos, consistente  eu  una  aglomeración  tuberculo- 
sa de  los  Jilamentos  de  dicho  órgano,  que,  por  la 
abundancia  de  sus  reservas  nutritivas,  permite 
que  la  planta  pueda  resistir  condiciones  de  ve- 
getación desi'avoralíles. 

ESCLEROXANTINA:  f.  Qiiím.  Principio  que 
se  e.\trae  del  cornezuelo  de  centeno. 

ESCLEROYODURO:  m.  Qiiím.  Substancia  co- 
lorante que  se  extrae  del  cornezuelo  de  centeno. 

*  ESCLUSA:  Esclusa  pe  limpia:  Gran  depó- 
sito del  cual  so  suelta  el  agua  re])cntinanH'nte 
para  que  arrastre  con  su  velocidad  las  arenas  y 
fangos  del  fondo  de  un  puerto. 

ESCO:  m.  ^íús.  lustrumento  japonés,  cs¡iecie 
de  órgano  portátil  análogo  al  chen  de  los  chinos. 

escoaIn:  Gcoi;.  V.  E,scuAÍN  en  este  mismo 
Apéndice. 

ESCOBAR:  fícoff.  Partido  del  dep.  de  Para- 
gnarí,  Rep,  del  Paragua3\  Es  de  reciente  crea- 
ción, tiene  4140  habits.  y  por  su  término  pasa 
el  ferrocarril, 

-  E.sooBAit  (Emilio  Antonio):  Bioa.  Literato 
oolombiano,  n.  en  Bogotá  el  ailo  1S57;  n..  en  oc- 
tubre do  1SS5.  Hizo  sus  estudios  en  la  uuiversi- 
dad  Nacional.  CVtlahoró  en  La  Justir/ia,  hl  Bo- 
golaiio.  La  Lectura,  La  Luz,  El  Papel  periódi- 
co ilustrado  y  La  Patria.  En  esta  última  jiubli- 
cación  vio  la  luz  su  estudio  sobre  Probabilidades 
de  la  venida  de  una  emigración  egipcia  d  Améri- 
ca, que  originó  grandes  controversias  y  popula- 
rizó el  nombre  de  su  autor.  Su  drama  ¿Justicia 
ó  fatalidad?,  puesto  en  escena  varias  veces  en 
l?ogotá  y  en  Medellíu,  ha  obtenido  siempre  gran 
é.fito.  Dejó  sin  publicar  varios  trabajos  filosófi- 
cos, un  tomo  de  poesías  y  otro  de  cuentos  fan- 
tásticos, y  dos  novelas.  Algunos  fragmentos  de 
estas  últimas  aparecieron  publicados  en  A7  Bo- 
gotano. 

ESCOBEDO  (Bap.tolomé):  Biog.  Compositor 
español,  n.,  probalileniente,  en  Zamora  el  año 
1510.  Estudió  en  Salamanca,  dirigiéndo,se  des- 
pués á  Koma,  donde  entró  en  la  capilla  pontili- 
eia,  en  calidad  de  cantor,  el  2-3  de  agosto  de  1536. 
Obtuvo  luego  un  beneficio  en  Segovia  y  regi'esó 
el  25  de  octubre  de  1554  á  dicha  ciudad  para 
tomar  posesión  del  mismo.  Ignórase  la  época 
de  su  muerte.  En  1551  fué  uno  de  los  dos  jueces 
nombrados  (junto  con  Ghislain  Danckerts,  can- 
tor pontificio  y  compañero  de  Escobedo)  para  fa- 
llar en  la  famosa  disputa  musical  entablada  entro 
Vicentino  y  Vicente  Lusitano.  Salinas  en  su  De 
Música  libri  scptcm,  pág.  228,  elogia  el  gran  sa- 
ber del  maestro  Escobedo.  No  se  han  conservado 
muchas  de  las  obras  que  escribió.  Eslava  publicó 
tres  motetes:  Immutemur  habilu  in  ciñere ;  Ex- 
siirge  qnare  obdormis.  Domine;  Erravi  sicitt  ovis. 
En  el  archivo  de  la  capilla  Sixtina  se  han  con- 
servado las  dos  misas,  intitulada  la  primera  PM- 
lippus  Itc.v  Hispnnia\  á  6,  y  la  segunda  yld  te 
Icvari,  á  6 ;  y  los  motetes:  Domivc  (coral),  ju'imc- 
ra  parte.  Non  íccíoíc?»?»;  segunda  parte,  Adjura 
nos;  tercera  jiarte.  Domine  ne  memineris;  Hodic 
complcti  siint,  primera  parte,  y  Loqucbantur,  se- 
gunda parte:  hnmutemur  y  Juxla  xestibulum, 
[irimera  y  segunda  parte.  De  una  copia  de  este 
motete,  que  existe  en  el  archivo  de  Toledo,  lo 
transcribió  Eslava  para  su  Ly ra Sacro- H ispana. 

-*  Escobedo  (Mariano):  Biog.  Este  ilustre 
general  mejicano,  que  fué  ministro  de  la  Guerra 
y  goberuailor  del  Estado  de  San  Luis  de  Potosí, 
m,  en  Méjico  el  22  de  mayo  de  1002. 

ESCOBICULADO,  DA  (del  lat.  ncobis,  limadu- 
ra): adj.  Bol.  KscomFoiiME. 

ESCOBIFORME  (del  lat.  scolis,  limadura,  y  de 
forma):  adj.  But.  Parecido  al  serrín. 

ESCOBILLÓN:  m.  Mus.  Palillo  de  madera,  lia- 
llena  ó  trozo  de  alambre  retorcido,  revestido  de 
hilos  de  seda,  borra  de  lana  ó  cerdas,  destinado 
á  limpiar  tubos,  de  cañón  (y  en  este  caso  el  esco- 
billón es  de  mayores  ¡iroporciones),  de  instru- 
mentos músicos,  como  la  fl.auta,  el  oboe,  el  cla- 
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rinete  y,  en  general,  de  todos  los  que  están  cons- 
truidos en  forma  de  tubo. 

ESCOBINO:  ni.  E.scoBO. 

He  de.s tacaban...  entre  matojos  de  ESCOBINOS. 
Peueda. 

ESCOCEDURA:  f.  Acción  y  efecto  deesooceró 
escocerse. 

-EscocEDuitA:  Escaldadura  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

ESCOCERSE:  r.  V.  ESCALDARSE  en  este  mis- 
mo Apéniiice. 

*  ESCOCÉS,  CESA:  adj.  Concerniente,  relati- 
vo á  E.scücia. 

-  Escocesa:  f.  Mus.  Danza  moderna  escrita  en 
movimiento  moderado  y  en  compás  de  -/j,  per- 
teneciente al  grupo  de  las  protéticas  binarias. 

-Escoce.sa  de  los  talones:  Mus.  Llamada 
en  alemán  ¡luchen  ¡ickoltisch,  cuyo  nombre  pro- 
viene del  modo  de  bailarla,  sobre  la  punta  del 
pie  y,  alternativamente,  sobre  los  talones.  De 
esta  danza  proviene  el  Schollisch,  llamado  en  ua 
principio  Vals  escocés. 

-Filosofía  e.scoce.sa:  Escuela  fundada  por 
Rcid  y  caracterizada  ¡lorsu  oposición  al  empiris- 
mo y  excepticismo  de  Hume,  l.as  dos  principales 
doctrinas  con  que  Kcid  combatía  el  análisis  ex- 
céptico del  conocimiento  eran  la  de  la  percep- 
ción y  la  del  sentido  común.  La  última  era  una 
réjilica  al  aspecto  em]iírico  déla  tilosofíade  Plume, 
é  iba  dirigida  contra  la  reducción  que  hacía  éste 
de  todos  los  conocimientos  á  asociaciones  de  las 
impresiones  de  los  sentidos  é  imágenes,  á  la  ne- 
cesidad de  reconocer  ciertos  principios  racionales 
como  inherentes  i.  la  humana  inteligencia  coin- 
ju'cndidos  esencialmente  en  la  constitución  de 
nuestra  ex]ieriencia.  Las  doctrinas  de  Keid  fue- 
ron expuestas  con  gran  habilidad  por  Dugald 
Stewart;  pero  con  el  talento,  más  original,  de  To- 
más Brown,  sufren  muchas  modificaciones,  par- 
ticularmente en  su  análisis  de  la  percepción, que 
se  separa  bastante  del  de  Keid.  En  Sir  William 
Plánulton,  el  liltimo  y,  después  de  Keid,  el  más 
ilustre  representante  de  la  escuela  filosófica  esco- 
cesa, la  defensa  de  los  principios  de  Reíd  está 
combinada,  de  una  manera  poco  consistente, con 
la  aceptación  del  fenomenalismo  y  del  agnosti- 
cismo de  Kant. 

-  Iglesia  escocesa:  La  historia  de  la  iglesia 
escocesa  antes  de  la  reforma  está  estrechamente 
ligada  á  la  historia  general  de  la  nación,  por  lo 
que  sólo  diremos  aquí  algo  de  dicha  iglesia  á  par- 
tir de  1560. 

El  voto  del  Parlamento  proclamó  en  la  fecha 
indicada,  como  jiropia  del  Estado,  la  religión  pro- 
testante. La  primera  confesión  de  fe,  redactada 
principalmente  por  Knox,  contenía  veinticinco 
artículos,  que  fueron  ajirobados.  Se  dictaron  le- 
yes aboliendo  la  autoridad  del  Papa  y  jjrohibicn- 
do  la  núsa  bajo  pena  de  confiscación  de  bienes, 
destierro  ó  muerte.  Luego  vino  la  red.acción  del 
«Primer  libro  de  Disciplina,»  en  el  que  se  incluía 
los  reglamentos  jior  que  había  de  regirse  la  nueva 
iglesia,  y  que  fueron  acejitados  por  ésta,  pero  no 
por  el  Parlamento.  En  1581  .se  redactó  un  «Se- 
gundo libro  de  Disciplina,»  que  mereció  la  san- 
ción déla  Asamblea  general  y  la  ratificación  del 
Parlamento  en  la  mayoría  de  sus  artículos. 

Debido  á  la  intluentia  del  rey  Jacobo  VI,  .se 
restableció  el  episcopado  reformado  por  una  ley 
de  la  Asamblea  general  de  1610,  reforzada 
luego  por  los  «Cinco  artículos»  de  Perth.  Más 
tarde  las  numerosas  tentativas  encaminadas  á 
tomar  por  modelo  la  iglesia  inglesa  provocaron 
la  indignación  del  pueblo,  est:illando  la  revolu- 
ción en  1638;  los  cinco  artículos  de  Perth  fueron 
abolidos  en  1641 ;  los  covenanlcrs,  aliados  con  los 
jiuritanos  ingleses,  volvieron  sus  armas  contra  el 
rey,  y  la  confesión  de  Wéstminster  fué  aceptada 
por  la  Asamblea  como  credo  nacioual  b.ajo  deter- 
minadas condiciones.  El  episco]iado  fué  instituí- 
do  jior  el  rey  en  la  restauración,  y  abolido  por  la 
Convención  de  los  Estados  en  1689, aprobándose 
la  confesión  de  AVéstminster  como  credo  nacio- 
nal. Los  presbiterianos  extremos  no  lo  aceptaron . 
ICn  1707  unos  estatutos  especiales  aseguraron  la 
forivia  del  gobierno  presbiteriano  de  Escocia,  pero 
en  1712  se  pusieron  en  vigor  otros  estatutos  res- 
tableciendo el  jiatronato. 

La  aquiescencia  ]>restada  por  la  iglesia  á  este 
cambio,  junto  con  algunas  diferencias  doctrina- 


les, originaron  la  jjrimera  escisión.  El  partido  de 
Ebenezer  Erskiue  abandonó  la  Iglesia  estableci- 
da en  17.33,  en  son  de  protesta,  Ibrmando  el  Sí- 
nodo asociado.  Estos  separatistas,  como  se  los 
llamaba  vulgarmente,  se  dividieron  pronto  en 
dos  secciones,  favorable  una  y  contraria  la  otra 
al  Sínodo.  En  1761  ocurrió  la  segunda  separación 
por  cuestión  del  patronato,  recibiendo  el  nuevo 
cuerpo  el  nombre  de  Presbiterio  de  Socorro.  An- 
tes y  después  de  est;is  separaciones,  la  iglesia  es- 
tablecida estaba  dividida  en  dos  partes,  y  en  1834 
la  Asamblea  promulgó  una  ley  interina  que  de- 
claraba ley  fundamental  de  la  iglesia  que  nin- 
gún pastor  pudiera  introducirse  en  ninguna  con- 
gregación contraria  á  la  voluntad  del  pueblo.  Es- 
to produjo  diferentes  conflictos  entre  la  Iglesia, 
que  defendía  .su  independencia,  y  el  Estado,  has- 
ta que,  finalmente,  en  184S,  vino  una  completa 
desmembración,  fundándose  la  iglesia  libre  de 
Escocia  bajo  la  dirección  del  Di'.  Chalmers.  El 
])atronato  fué  abolido  jiorel  Parlamento  en  1874. 
Al  concluir  el  siglo  .xix  volvió  á  presentar.se  la 
antigua  cuestión  de  la  inde]jendeucia  de  la  igle- 
sia, sobre  todo  en  lo  referente  al  credo,  y  en  1905 
la  ChuTches  Act  fortaleció  el  poder  de  la  iglesia 
autorizándola  para  prescribir  á  sus  ndnistros  su 
confesión  de  fe. 

Organización.  -Las  congregaciones  eclesiásti- 
cas están  gobernadas  por  laicos  denominados  an- 
cianos y  elegidos  por  los  fieles.  Dichos  ancianos, 
con  el  ministro  de  la  parroquia  por  presidente, 
forman  un  consejo  ó  «sesión,»  el  cual  se  subor- 
dina á  otro  superior,  el  «iiresbitcrio,»  formado 
por  el  ministro  y  nn  anciano  por  cada  congrega- 
ción. El  «presbitei'io»  está,  á  su  vez,  subordinado 
al  «sínodo»  formado  jior  representantes  de  todos 
los  presbiterios  de  la  provincia.  El  consejo  supre- 
mo de  la  iglesia  es  la  Asamblea  general,  que  se 
reúne  una  vez  al  año  durante  el  mes  de  mayo  en 
Edimburgo.  La  Asamblea  la  abie  un  Lord  dele- 
gado, representante  del  rey.  En  la  actualidad  la 
iglesia  cuenta  con  16  sínodos,  84  presbiterios, 
1809  iglesias,  1682  ministros,  nuis  de  670000 
fieles  y  varias  misiones  en  el  extranjero. 

*  ESCOCIA:  Geog.  Según  el  último  Censo 
generaUl."  de  abril  de  1001),  su  población  ei-a  de 
4472103  habits.  Lacalculadaámediadosdel906 
ascendía  á  4  726000  habits. 

-  Escocia  (Sebasti.án de): 5Í03.  Impresores- 
pañol  del  siglo  XV.  Era  hijo  de  Juan,  vecino  de  la 
villa  de  Cigales  en  el  reino  de  Castilla,  y  residía 
en  Valencia,  en  donde  el  16  de  septiembre  de 
1489  fbrnu)  sociedad  con  Paganini  de  Paganinis, 
mercader  de  Venecia,  representado  éste  por  el 
editor  .lacobo  de  A'ila,  para  la  venta  de  libros  y 
otros  artículos.  Créese  que  Sebastián  de  Escocia 
fué  el  primero  eu  llevar  á  Valladolid  y  á  los 
]iueblos  inmediatos  las  pi-odueciones  de  la  im- 
jirenta.  puesto  que  hasta  el  año  1492  no  traba- 
jaron las  prensas  en  aquella  capital.  En  1498 
trabajaba  en  Valencia  en  compañía  de  Juan  Jo- 
fié  y  de  Francisca  Lójiez,  viuda  del  impresor 
Lope  de  la  Roca. 

ESCOCIADO,   DA:   adj.  Arq.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  escocia.  1:  En  forma  de  media  caña. 

La  arcliivolta  es  de  nniy  menuda  labor  cala- 
da, con  una  estrecha  cinta  I'SCcciada  que  le 

encuaiir;iba. 

R.    AMADOR  DK  LOS  RÍOS. 

*  ESCODAR:  a.  Mont.  .Sacudir  las  cuernas,  los 
animales  que  las  tienen,  contra  los  árboles  ó  las 
piedras,  con  objeto  de  descorrearlas. 

ESCOFIERA  ó  ESCCFIERIA:  f.  Pahonl.  Sub- 
género de  mol  úseos  gasterópodos  prosobranquios, 
incluido  eu  el  género  potánddo.  (V.  Pot.ámide 
en  el  tomo  conesi^ondientedelDlcciONAiiio. ) 

*  escolAsticaiviente:  adv.  m.   Filos.  Al 

modo  de  los  escolásticos. 

escolástico,  CA:  adj.  A  LO  escolástico: 
m.  adv.  Al  uso  ó  modo  de  los  escolares. 

...  y  para  esto  se  puso  k  to  KSCOLÁSTrco, 
aunque  algo  bastJtrdillo,  «n  bonete  algo  lardo- 
sillo  y  muy  metido  hasta  la  cóncava... 

La  Picara  Justina. 

escolaSTIZAR:  a.  Profesar  el  escolasticismo. 

...  los  teólogos  ortodoxos  más  kscolasti- 
zaDos...  lineen  grande  estimación  de  dichas 
obras. 

P.  Isla. 

ESCOLECIAS'S  (del  gr.  skóléx,  gusano,  lom- 
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briz):  f.  Fatol.  Nombre  común  á  las  enfermeda- 
des determinadas  por  la  presencia  de  gusanos  en 
el  tubo  digestivo. 

ESCOLECITRlClDOS  (de  cscolccürico  y  del  gr. 
eidos,  runiia,  aspecto):  m.  ¡il.  Zuol.  Familia  de 
crustáceos  copépodos  cuyo  tijio  es  el  género  es- 
colecitrico. 

ESCOLECITRICO  (del  gr.  skdlh',  gusano,  lom- 
briz, y  zríx,  Irijós,  cabello);  in.  Zool.  Género  de 
crustáceos  copépodos  de  la  i'amilia  de  los  escole- 
citrícidos.  Se  lia  constituido  recientemente  con 
el  scolecititrix  brcvicornis,  descubierto  en  las  cos- 
tas de  Inglaterra. 

ESCÓLECO  (del  gr.  skólS.r,  skúlckos,  gusano, 
lombriz):  m.  Zool.  Nombre  de  una  de  las  formas 
do  la  tenia  en  el  curso  de  su  desarrollo. 

ESCOLECOBROTO  (del  gr.  sJcdléx,  shóUkos, 
gusano,  lombriz,  y  brotan,  comida):  ni.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  criptnpentánieros, 
de  la  familia  de  los  lamelicornios,  tribu  de  los 
ceranibicinos.  Comprende  varias  especies  de  Nue- 
va Holanda,  que  se  distinguen  por  la  forma  pro- 
longada de  su  cuerpo  y  la  gran  longitud  de  sus 
antenas. 

ESCOLECÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  skóléx,  skóU- 
kos,  gusano,  lüuibiiz,  y  fíigcin,  comer):  adj. 
Zool.  Se  dice  de  los  animales  que  se  nutren  ha- 
bitualmente  de  gusanos. 

-  EsooLECÓFAGO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  jiájaros,  grupo  de  los  dentirros- 
tros.  Com]irende  varias  especies  características 
de  América,  notables  por  lo  vistoso  y  variado  de 
su  plumaje. 

ESCOLECOFIO  (del  gr.  skSUx,  skólékos,  gusa- 
no, lomliriz,  y  ófis,  o/eós,  serpiente):  m.  Zool. 
Género  de  reptiles  olidios  culebri formes.  Com- 
prende varias  especies  venenosas  de  la  América 
central,  que  se  distinguen  por  su  forma  cilin- 
drica y  su  color  amarillo,  con  rayas  circulares 
negras. 

ESCOLECOGRAFlA  (de  cscolccóyrafo):  f.  Zool. 
Monografía  descriptiva  sobre  los  gusanos. 

ESCOLECOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Pertenecien- 
te ('i  relativo  á  la  escolecografía. 

ESCOLECÓGRAFO  (del  gr.  .ú:úléx,  sk&Ukos, 
gusano,  lombriz,  y  gráfcin,  describir):  m.  Zoó- 
logo que  escribe  especialmente  sobre  los  gu- 
sanos. 

ESCOLECOLOGIa  (del  gr.  skóléx,  skóUkos,  gu- 
sano, lombriz,  y  lócjos,  tratado):  f.  Mcd.  Tratado 
sobre  las  lombrices.  ||  Escolecogkafí.^. 

ESCOLECOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  eseolecokigía. 

ESCOLECOPTÉRIDO  (del  gr.  skóMx,  skóUkos, 
gusano,  lombriz,  y  ptcrís,  ptcridos,  helécho):  m. 
l'alíMiil.  Género  de  heléchos  lósiles. 

ESCOLECOTRICO  (del  gr.  skñUx,  skúlékos,  gu- 
sano, lombriz,  y  zríx,  trijós,  cabello):  m.  Zool. 
Género  de  hongos  caracterizados  por  sus  filamen- 
tos cortos,  provistos  de  conidios  ovoideos  bicelu- 
lares. 

ESCOLEXEROSA  (del  gr.  skóléx,  gusano,  lom- 
briz, y  :rCrús,  seco,  rígido):  f.  Miner.  Silicato  de 
aliiiiiina  y  cal,  variedad  blanca  de  vernerita. 

ESCOLIADO,  DA:  adj.  Filos,  y  Matem.  Ilus- 
trado con  escolios. 

ESCOLIÓOS:  m.  ]il.  Zool.  Familia  de  insectos 
himenópteros.  (V.  Escoliados  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario.) 

*  ESCOLIO:  m.  Advertencia  que  se  relaciona 
con  una  proposición  demostrada  y  en  la  que  se 
expone  alguna  deducción  ó  regla  vítil. 

-  Escolio:  Impr.  Nota,  genei'almente  margi- 
nal, que  se  pone  ¡i  un  texto  para  explicarle  o  co- 
mentarle. 

ESCOLIÓTICO,  TICA:  adj.  PiUol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  escoliosis. 

ESCOLlTlDOS  (de  escólito  y  del  ,gr.  eidos,  for- 
ma, aspecto):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero escólito. 

*  ESCÓLITO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros.  Actualmente  está 
clasilieado  como  tipo  de  la  familia  de  los  escolí- 
tidos. 
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ESCOLÓBATA:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 

ESCOLOPOMAQUERIO  (del  gr.  skólops,  skó- 
topos,  esjiina,  objeto  puntiagudo,  y  mvjairion, 
cuchillo,  espada  corta):  m.  Cir.  Especie  de  bis- 
turí largo  y  encorvado. 

ESCOLOPSIA  (del  gr.  skólops,  espina,  objeto 
puntiagudo) :  f.  Cir.  Forma  de  sutura  del  cráneo. 

ESCOLÓPSIDO:  ra.  Zool.  Género  de  peces 
acantópteros  de  la  familia  de  los  pristiiioniáti- 
dos.  Comprende  varias  especies  características 
del  Océano  Indico  cuyos  individuos  se  distin- 
guen por  tener  la  boca  casi  horizontal. 

*  ESCOLTA:  f.  Persona  ó  personas  que  acom- 
pañan á  otra  ú  otras.  ||  Acompañamiento,  séquito. 

-  Escolta:  Mil.  En  general,  toda  fuerza  des- 
tinada á  prestar  el  servicio  de  salvaguardia  ó 
protección. 

La  escolta  lleva  distintas  denominaciones  se- 
gún la  entidad  objeto  de  la  protección:  así  se 
dice  «escolta  de  un  convoy,»  «escolta  de  la  arti- 
llería,» «escolta  de  equipajes,»  etc.  Hay  también 
escoltas  «de  honor,»  concedidas  á  ciertos  perso- 
najes y  que,  á  pesar  de  su  nombre,  tienen  tam- 
bién por  misión  proteger  á  la  persona  á  quien 
se  hace  la  distinción. 

Las  escoltas  de  los  generales,  i-eglamentarias 
en  nuestro  ejército,  son  las  siguientes:  Capitán 
general  de  Ejército,  xm  oficial  y  19  jinetes  entre 
clases  y  soldados;  Teniente  general  con  mando  de 
distrito  ó  ejército,  un  oficial  )'  16  hombres  en- 
tre clases  y  soldados;  General  de  división,  un 
sargento,  un  cabo  y  ocho  soldados;  General  de 
brigada,  un  cabo  y  cuatro  soldados. 

-  Escolta  Real:  La  constituye  un  escuadrón 
formado  por  jefes,  oficiales  y  tropa  del  arma  de 
caballería,  y  no  tiene  otra  misión  que  prestar  su 
servicio  al  rey,  personas  reales  y  soberanos  oje- 
tes de  Estado  extranjeros  que  visiten  nuestro 
país.  El  personal  de  dicha  fuerza  lo  constituyen: 
un  coronel,  un  teniente  coronel,  dos  comandan- 
tes, tres  capitanes,  siete  primeros  tenientes,  un 
médico  mayor,  un  profesor  veterinario,  uno  de 
equitación,  150  hombres  de  tropa  y  129  caba- 
llos. Las  condiciones  especiales  requeridas  para 
formar  parte  de  dicho  escuadrón  se  refieren  á  la 
tropa,  que  necesita  llevar  cierto  tieinjio  en  filas 
y  tener  una  estatura  detenninada,  así  como  sa- 
ber leer  y  escribir  y  tener  una  buena  conducta 
militar.  Los  haberes  de  la  tropa  son  mayores  que 
en  los  regimientos,  pero  la  oficialidad  tiene  los 
mismos  sueldos. 

*  ESCOLTAR:  a.  Acompañar  á  una  ó  más  per- 
sonas. 

*  ESCOLLAR:  u.  Mar.  Varar  en  un  escollo. 

*  ESCOLLERA:  f.  Mar.  Hilera  de  escollos  uni- 
dos ó  casi  unidos. 

*  ESCOMA:  Geog.  Este  puerto  da  nombre  á  un 
cantón  de  la  jirimera sección  déla  prov.  de  Oma- 
suyos,  dcp.  de  La  Paz,  Bolivia ;  tiene  dicho  can- 
tón, según  el  último  censo  (1900),  5214  habits., 
todos  de  población  rural.  Riega  el  término  el  río 
Suches  ó  de  Escoma,  que  nace  en  la  cordillera  de 
Peleehueo  y  desagua  en  el  lago  Titicaca,  unos 
2  knis.  al  O.  del  puerto. 

ESCOMBÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  EscÓMliliIDOS 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccioxakio). 

ESCOMBERINOS:  m.  ph  Zool.  Escomurinos 
(V.  en  este  mismo  ArÉNDlCE). 

*  ESCOMBRAR:  a.  Mar.  Desocupar  ó  limpiar 
las  dalas. 

Escombrad  esa  d.ila,  zafad  los  embornales. 
El'genio  de  Salazar. 

-  Escombrar:  Quitar  de  los  racimos  de  pasas 
las  muy  [lequeñas  y  desmedradas. 

ESCOMBRERA:  f.  Sitio  donde  se  echan  los 
esconibiv.s  ó  desechos  de  una  mina. 

ESCOMBRINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  peces 
teleosteos  acantópteros,  cuyo  tipo  es  el  género 
escombro. 

*  ESCOMBRO:  m.  Desechos  de  la  explotación 
de  una  mina,  o  ripio  de  la  saca  y  labra  de  las 
piedras  de  una  cantera. 

-  EscOMRRO:  Pasa  menuda  y  desmedradaque 
se  separa  de  la  buena  y  se  vende  á  menor  precio: 
suele  usarse  para  hacer  vino. 
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-  Escombro:  m.  j4gr.  Los  escombros  tienen 
grandísima  importancia  desde  el  jiunto  de  vista 
agrícola,  pues  suministran  nitratos  de  potasa,  de 
sosa  y  de  cal,  y  cloruros  con  bases  de  la  misma 
naturaleza,  lo  cual  los  hace  excelentes  como  abo- 
nos y  aun  como  enmiendas,  por  lo  duradero  de 
sns  efectos.  (Consúltese  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
las  enmiendas  calizas  en  nuestro  artículo  En- 
mienda, en  este  mismo  Apéndice.) 

ESCOPELISMO  (del  gr.  skópelos,  cima,  pro- 
montorio, roca):  m.  Entre  los  antiguos  romanos, 
operación  consistente  en  colocar  ¡jiedras  en  un 
campo  sembrado,  en  cierta  disposición  que,  se- 
gún una  supersticiosa  leyenda,  producía  la  este- 
rilidad de  las  tierras. 

ESCOPELOSOMO  (del  gi-.  skópelos,  roca,  y 
Suma,  cuerpo):  ni.  Zool.  Género  de  in.sectos  lejii- 
dópteros  cuyas  especies  se  hallan  diseminadas 
[ior  el  hemisferio  septentrional. 

ESCOPERO:  m.  Mar.  Pedazo  de  zalea,  envuel- 
to y  clavado  en  el  extremo  de  un  ast<a,  con  el 
cual  se  da  brea  ó  alquitrán  á  los  costados,  cos- 
turas, etc.,  de  un  buque. 

*  ESCOPETA:  m.  ESCOPETERO. 

Se  convocan  los  mejores  escopetas  y  cor-^a- 
rios,  aquéllos  para  darles  ojeos  en  coiiipetente 
número  y  cubrir  tocios  los  puestos,  y  éstos  para 
dirigirlos  y  reconocer  las  manchas  ó  espesuras 
douile  se  alberga  la  caza. 

Laura. 
ESCOPOLAMINA;  f.    Quim.  Alcaloide  que  se 
extrae  del  beleño  negro,  sin.  de  Hioscina  [X. 
en  este  mismo  Apéndice). 

ESCÓPULA  (del  lat.  seopula,  escobilla):  f. 
Zool.  Hacecillo  de  pelos  rígidos,  á  manera  de  es- 
cobilla, que  existe  en  algunos  órganos  ó  miem- 
bros de  varios  animales  articulados. 

-Escúpüla:  Zool.  Género  de  insectos  micro- 
lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos.  Com- 
prende algunas  especies  europeas  cuyo  tipo  es  la 
seopula  fcrrugulis. 

ESCOPULADO.  DA:  adj.  Zool.  Provisto  de  es- 
cópula. 

*  ESCORA:  f.  Mar.  Inclinación  que  toma  un 
buque  al  ceder  al  esl'uerzo  de  las  velas. 

*  ESCORAR:  n.  Mar.  Contenerse  el  buque, 
llegar  á  encontrar  punto  de  apoyo  y  estabilidad 
en  su  inclinación  de  costado. 

-  Escorar  la  marea  :  Mar.  Concluir  y  parar 
ésta  en  su  descenso. 

-  Escorarse:  Mar.  Apoyarse,  sostenerse  so- 
bre cualquier  cosa,  ó  acomodarse  de  modo  que  no 
hagan  imjiresión  los  movimientos  del  buque  ó  de 
un  bote,  etc. 

*  ESCORBÚTICO,  TICA:  adj.  Patol.  Que  es  de 
la  naturaleza  del  escorljuto,  ó  que  tiene  su  aspec- 
to. II  Que  padece  esta  eufennedad.  1).  t.  c.  s. 

*  ESCORBUTO:  Veter.  Aunque  no  es  mal  fre- 
cuente en  los  animales,  no  por  eso  deja  de  ob- 
servársele, con  particularidad  en  el  j)erro.  Las 
encías  se  ponen  negruzcas,  se  aflojan  y  mue^'en 
los  dientes,  pierden  el  brillo  y  caen;  hay  debili- 
dad extremada  y  lasitud  en  los  molimientos. 
Los  malos  alimentos,  las  carnes  saladas,  la  hu- 
medad, los  grandes  calores,  el  trabajo  excesivo 
y  la  inacción  prolongada  suelen  originarle.  .Se 
emplearán  los  ácidos,  el  cocimiento  de  eoclearia, 
rábanos,  etc. :  se  darán  alimentos  escogidos  y  se 
hará  que  los  animales  respiren  aire  puro  y  fresco. 

ESCORCElNA:  f.  C*i(í»i.  V.  EsCOECINA  en  este 
mismo  Apéndice,  y  Esculetina  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccioxARio. 

ESCORCINA:  f.  Qwhn.  CH^O^.  Substancia 
amorta  (]uc  se  obtiene  de  la  combinación  de  la 
esculetina  con  el  hidrógeno  naciente,  y  que,  ex- 
puesta húmeda  á  la  acción  del  gas  amoníaco, 
aparece   rojiza,  transformándose  en  escorceíiia. 

ESCORDElNA:  f.  Qiiim.  Sin.  de  EscORDINIXA 
(V.  cu  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  ESCORDIO:  Muchas  son  las  especies  de  esta 
planta,  pero  sólo  daremos  á  conocer  las  más  co- 
munes: 

Escordio  oficinal  (Tettcriuin  scordium):  Plan- 
ta de  raíz  rastrera  y  fibrosa,  de  tallos  ramosos, 
cuadrados,   huecos,  rastreros  y  ligeramente  cu- 
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b.i'i"«.oj  du  VfUo;  (le  liujaa  susiies,  pubescen  tea, 
dentadas,  ovaladas,  opuestas  y  sin  ¡leeíolos,  de 
color  verdusco;  de  Üores  en  forma  de  tubo  cilin- 
drico y  encorvado,  con  uu  labio  partido  en  cin- 
co, cuatro  estándares,  dos  algo  mayores  que  los 
otros,  y  cáliz  de  una  pieza  con  cinco  escotaduras. 
El  fruto  contiene  cuatro  semillas.  Este  escordio 
es  planta  vivaz,  florece  en  junio,  julio  y  agosto, 
y  exhala  cierto  olorcillo  de  ajo  que,  aunque  pene- 
trante, no  es  desagrada!  )lo.  Su  salií)r  es  acre  y 
amargo.  Se  ha  encontiado  en  esta  planta  una 
jiequefia  cantidad  de  aceite  volátil,  y  un  princi- 
pio goraorresinoso,  que  es  la  base  de  sus  pro- 
piedades medicinales.  Crece  en  los  fosos,  en  los 
sitios  húmedos  y  pantanosos,  así  en  las  comar- 
cas templadas  como  en  los  países  del  Norte;  pe- 
ro no  se  da  en  climas  cálidos.  Es  digestiva,  diu- 
rética, lebrífuga,  antiasmática,  y  sirve,  tomada 
en  tintura,  para  reanimar  las  fuerzas  vitales; 
pero  el  extracto  de  las  hojas  causa  grandes  irri- 
taciones de  estómago.  Esta  planta  es  conocida 
también  con  el  nombre  de  germaiulriaa  acuá- 
tica. 

Eacordio  maro  (T.  marum):  Arbusto  muy 
lindo,  de  olor  aromático  y  penetrante,  de  hojas 
pequeñas  y  ovales,  de  llores  purpurinas  dispues- 
tas en  espiga  terminal.  Crece  en  los  sitios  más 
meridionales  de  Europa,  en  las  regiones  maríti- 
mas de  Esfiaña  y  Portugal  y  en  la  isla  Hyeres. 
Los  gatos  gustan  mucho  de  esta  jilanta;  se  pi-e- 
cipitan  sülire  ella  con  una  especie  de  furor,  la 
chupan,  la  muerden  con  delicia,  y  se  orinan  en 
ella.  Basta  manosearla  un  poco  para  que  el  gato 
más  arisco  le  siga  á  uno  como  un  perrillo. 

Jiscordio  fructífero  (  T.  fructicaus):  Entre  los 
arbustos  que  ]iroducen  las  colinas  áridas  de  Ber- 
bería, Espafia  y  Córcega,  es  este  escordio  el  nuis 
bello  por  sus  ramos  elegantes,  sus  hojas  firmes, 
ovales  y  enteras,  sus  flores  de  un  azul  pi'ecioso, 
y  por  el  tamaiío  de  éstas,  que  es  mucho  mayor 
que  el  de  las  de  los  otros  escordios.  Suele  culti- 
varse en  los  jardines,  pero  pierde  la  hermosura 
natural. 

Escordio  amarillo  ( T.  flaeuin):  Caracteriza 
este  escordio  una  larga  espiga  de  flores  blanco- 
amarillentas,  reunidas  en  verticilos  sobre  las 
hojas  superiores.  Sus  hojas  son  ovales,  un  poco 
pubescentes,  blanquecinas  por  la  parte  inferior, 
y  los  tallos  pubescentes  y  leñosos.  Crece  también 
esta  especie  en  los  climas  meridionales  de  Euro- 
pa: en  Francia  y  España,  y  también  en  las  cos- 
tas de  Berbería. 

Escordio  lúcido  (T.  lucidum):  Arbusto  muy 
parecido  al  anterior,  que  habita  los  bosques  de 
los  Bajos  Alpes. 

Escordio  cncinilla  (T.  chama'drijs):  Arbusto 
pequeño  y  elegante  que  florece  en  julio  y  agosto. 
Se  le  da  el  nombre  de  cncinilla  por  la  figura  y 
los  lóbulos  de  sus  hojas.  Su  sabor  es  un  poco 
amargo,  y  su  olor  aronuitico. 

Escordio  cscorodonia  (T.  scorodonia):  Esta 
planta,  conocida  también  con  los  nombres  de 
cscorodonia,  gcrmandrina  salvaje,  bálsamo  sal- 
raje  y  salda  de  montarías,  crece  en  los  mismos 
parajes  que  las  especies  anteriores.  Su  porte  es 
elegante;  su  tallo,  recto,  pubescente, de  dos  pies 
de  altura;  las  hojas,  ovales,  acorazonadas  y  pe- 
cioladas;  las  ñores,  blanco-amarillentas,  están 
dispuestas  en  esjiigas  desnudas,  largas  y  axila- 
res; tlorece  en  verano,  y  es  sudorífica  y  diuré- 
tica. 

*  ESCORIA:  Tccn.  Las  escorias  son  compues- 
tos metalíferos,  ordinariamente  silicatos  de  una 
densidad  bastante  débil,  que,  en  razón  de  esta 
ligereza  específica,  sobrenadan  en  los  hornos  de 
fumlicióu  sobre  los  metales  y  las  aleaciones  á  cu- 
yas expensas  se  han  originado.  Generalmente 
provienen  de  la  ganga  que  acompaña  á  los  mine- 
rales, la  cual  no  ha  podido  separar  totalmente  el 
tratamiento  mecánico.  Para  facilitar  la  extrac- 
ción del  metal,  se  provoca  &  veces  la  formación 
de  escorias,  añadiendo  á  la  masa  fundentes  que 
proporcionen  alguno  de  los  elementos  necesarios. 
Esto  es  lo  que  se  hace  en  los  altos  hornos  para 
jirejiarar  el  hierro. 

Se  producen  materias  análogas  en  los  hogares 
industriales  y  en  los  horinllos  de  cocina,  pues 
ciertas  hullas  \-au  mezcladas  con  restos  de  nu- 
nerales  y  de  piedras.  En  los  crisoles  en  que  se 
funde  el  vidrio  sobrenada  también  una  escoria 
que  debe  quitarse  antes  do  recoger  el  producto. 

Las  escorias  presentan  siempre  un  aspecto  más 
ó  menos  vitreo  y  una  textura  esponjosa.  Pue- 
den ser  muy  complejas  y  contener  elementos 
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muy  diferentes:  así,  las  escorias  que  proceden  de 
la  desfoslbración  de  la  fundición,  en  la  prejiara- 
ción  del  acero  por  el  método  deThomasy  Gilch- 
rist,  contienen  fosfato  de  cal,  por  haber  añatlido 
cal  á  la  retorta,  y  esto  hace  que  se  puedan  utili- 
zar como  abono.  La  separación  de  las  escorias  de 
los  metales  en  cuyo  seno  han  sido  originadas,  se 
hace  por  licuefacción,  la  cual  se  produce  en  vir- 
tud de  que  los  puntos  de  fusión  son  muy  dife- 
rentes. 

-  EscoiiíA  Tiio.M.^s:  Quím.  y Agr.  Residiiosde 
la  desfoslbración  del  liierro  finamente  pulveriza- 
dos. Hay  muclios  minerales  de  hierro  ricos  en  fós- 
foro, los  cuales  dan  hierros  de  fundición  que  no 
llenan  bien  los  njoldus,  y  resultan  fundiciones 
quebradizas,  que  tienen  muy  poco  valor.  Los  in- 
gleses Thomas  y  Gilchrist  han  descubierto  un 
proeedindentoque  permite  despojar  al  hierro  del 
fosforo  que  contiene,  procedimiento  de  que  va- 
mos á  dar  una  sumaria  idea.  El  hierro  se  funde 
en  grandes  recijnentes,  mezclado  con  cal,  y  mien- 
tras está  fundido,  so  hace  pasar  aire  caliente  al 
través  de  su  masa;  así  el  fósforo  se  oxida  y  se 
transforma  en  ácido  fosfórico,,  (jue  á  su  vez  se 
combina  con  la  cal,  formándose  en  la  superficie 
del  hierro  purificado  unas  escorias  ('fSíorí'as  Tho- 
mas) que,  por  término  medio,  tienen  la  siguien- 
te comj)üsición: 
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Acido  fosfórico.    . 

Cal 

Magnesia.   .     .     . 
Acido  silícico. . 
Oxido  de  hierro.  . 


17 '5  por  100 

5 'O       » 

8'0       » 

15'2       » 


Haremos  notar  que  Alemania  produce  anual- 
mente unos  650  millones  de  kgs.  de  escorias 
Thomas,  Estas  escorias  se  pulverizan  finamente 
para  transformarlas  en  abono,  y  hace  tiempo  que 
se  ha  probado  que  su  acción  está  en  relación  di- 
recta con  el  grado  de  finura  del  polvo,  de  modo 
que  sólo  puede  esperarse  una  acción  eficacísima 
de  las  que  están  bien  pulverizadas. 

La  escoria  ó  harina  Thomas  es  un  abono  fos- 
fatado que,  juntamente  con  el  ácido  fosfórico, 
lleva  casi  un  50  por  100  de  cal,  cuya  acción  de- 
be ser  tenida  en  cuenta;  pero  su  influencia  se 
funda  [irincipalmente  en  el  ácido  fosfórico.  Este 
no  es  soluble  en  el  agua,  como  el  ácido  fosfórico 
de  los  superfosfatos,  de  modo  que  al  principio 
apenas  se  creía  en  su  acción,  y  sólo  por  los  ex- 
perimentos de  Wáguer  se  adquirió  el  convenci- 
miento de  que  la  harina  Thomas  es  un  excelente 
abono  fosfatado.  En  ella  se  encuentra  el  ácido 
fosfórico  en  un  estado  particular  de  doble  com- 
binación con  el  ácido  silícico,  más  fácilmente 
descomponible  que  las  combinaciones  sencillas 
del  ácido  fosfórico  con  la  cal,  tales  como  se  en- 
cuentran en  los  fosfatos  naturales;  esta  doble 
combinación  no  es  soluble  en  el  agua,  pero  los 
agentes  químicos  más  débiles  son  capaces  do  di- 
solverla, y  las  raíces  de  las  plantas  pueden  ab- 
sorber en  el  suelo  una  gran  cantidad  del  ácido 
fosfórico  contenido  en  el  fosfato  de  Thomas. 

\V;lgner  ha  encontrado  un  medio  para  imitar 
en  el  laboratorio  la  fuerza  disolvente  de  las  raí- 
ces, y  ahora  se  enijilea,  á  propuesta  snya,  para 
determinar  el  valor  de  ácido  fosfórico  de  la  hari- 
na fosfatada  de  Thomas,  una  disolución  acida  de 
citrato  amónico,  que  tiene  la  propiedad  de  disol- 
ver la  liarte  activa  del  fosfato,  de  numera  que 
actualmente  se  puede  ajireciar  el  valor  de  éste 
según  su  solubilidad  en  el  citrato;  con  esto  se 
introduce  un  método  que  permite comprary  pa- 
gar la  harina  fosfatada  de  una  manera  semejan- 
te á  los  superfosfatos,  según  su  solubilidad  en 
el  agua.  La  relación  existente  entróla  acción  del 
fosfato  de  Thomas  desde  el  ¡lunto  de  vista  agrí- 
cola, y  su  solubilidad  en  el  citrato,  puede  verse 
perfectamente  en  las  experiencias  hechas  por  el 
autor.  Con  diferentes  escorias  fosfatadas  se  liau 
obtenido  los  resultados  siguientes: 


Solubilidad 

del  ácido  fosfórico 

Cosecha 

en  el  citrato. 

obtenida. 

1 

lOO'O 

lOO'O 

2 

S8'2 

90'3 

3 

7re 

74'1 

4 

57'8 

60'2 

5 

371 

3S'5 

6 

22'8 

16'0 

Se  deduce  de  aquí,  que  la  solubilidad  de  la 
harina  y  su  acción  como  abono  son  directamen- 


te pro¡)orcionales.  Ivingúu  agricultor  debe,  pu^s, 
comprar  productos  poco  solubles,  sino  que,  an- 
tes deque  se  haya  establecido  el  precio, según  el 
tanto  por  ciento  de  ácido  fosfórico  soluble,  debe 
exigir  que  se  le  asegure  que  no  hay  menos  de  70 
por  100  de  este  ácido  en  el  citrato.  Observare- 
mos que  se  excluyó  como  abono  una  gran  parte 
de  fosfatos  Thomas  por  su  poca  solubilidad  en  el 
citrato,  y  esto  sería  deplorable  si  continuara, 
porque  la  agiicnltura  no  puede  prescindir  del 
enijileo  de  grandes  cantidades  de  abonos  ricos  en 
ácido  fosfórico. 

Por  fortuna,  Hogermann  ha  encontrado  que 
sólo  se  requería  una  adición  de  ácido  silícico  á  la 
escoria  fundida  para  obtener  aquella  doble  com- 
binación de  ácido  silícico  fácilmente  soluble  que 
determina  la  acción  de  la  harina  Thomas,  de  mo- 
do que ,  en  lo  venidero,  sólo  irán  al  comercio  fos- 
fatos Thomas  de  elevada  solubilidad  en  el  citra- 
to y  de  gi-an  poder  fertilizante.  La  riqueza  déla 
harina  de  Thomas  en  cal  es  tandiién  ventajosa, 
pero  es  un  error  creer  que  las  harinas  más  ricas 
en  cal  son  las  mejores;  jior  el  contrario,  muchas 
veces,  estos  fosfatos  contienen  el  ácido  fosfórico 
en  un  estado  poco  soluble,  y,  por  lo  tanto,  son 
de  poco  valor. 

Cuando  ¡lor  primera  vez  se  introdujo  esteabono 
y  se  reconoció  su  acción,  se  temió  que  su  difícil 
solubilidad  lo  hiciera  sólo  á  propósito  para  ser 
aplicado  en  otO[io;se  creyó  que  debía  estar  mucho 
tiempo  en  la  tierra  mezclándose  bien  y  descom- 
poniéndose con  sus  elementos  para  transformar- 
se en  cuerpo  soluble.  Esta  idea,  según  los  nume- 
rosos experimentos  hechos  hasta  hoy,  es  comple- 
tamente equivocada;  no  h,ay  motivo  alguno  para 
admitir  que  la  harina  fosfatada  ex[ierimente  en 
el  seno  de  la  tierra  una  transformación  que  la 
haga  pasar  á  un  estado  más  fácilmente  soluble; 
antes  bien,  el  autor  cree  que,  con  largo  tiempo 
de  permanencia  en  el  terreno,  disminuye  la  so- 
lubilidad. 

Desde  el  punto  de  vista  de  nuestros  conoci- 
mientos actuales,  no  es  necesario  emiileai-  exclu- 
sivamente en  el  otoño  la  harina  fosfatada,  sí  11- 
nutar  su  empleo  á  las  cosechas  del  invierno,  co- 
mo se  hizo  al  principio;  según  enseñan  centena- 
res de  en.sayos,  su  acción  no  disminuye  en  pri- 
mavera. Si  se  incorpora  bien  á  la  tierra  antes 
de  la  labor  en  los  cultivos  de  verano,  pone  de 
manifiesto  toda  su  acción ;  no  sería  aconsejable 
emplearla  como  abono  su]ierficia!,  ¡lorque  no  se 
esparce  mucho  el  ácido  fosfórico  en  el  suelo:  pero 
se  han  visto  buenos  resultados,  como  tal  abono, 
eji  algunas  plantas  de  varios  años. 

Se  comprende  que  cuando  la  tierra  está  nece- 
sitada de  nitrógeno,  también  debe  dársele  las  es- 
corias Thomas.  Los  abonos  más  eficaces  j)ara 
acompañar  este  elemento,  suiíoniendo  que  los 
cultivos  anteriores  han  dejado  en  el  terreno  su- 
ficiente nitrógeno,  son  las  sales  potásicas:  el  doc- 
tor Schultz  Lupitz  tiene  el  mérito  de  haber  fun- 
dado su  abono,  que  él  llama  L.-D.,  en  el  empleo 
racional  de  las  sales  potásicas  y  de  las  escorias 
¡ndverizadas,  liabiendo  de  esta  manera  aumen- 
tado y  abaratado  grandemente  la  producción  de 
las  ticri'as  ligeras. 

Como  la  actividad  del  fosfato  de  Thomas  no 
depende  de  la  tierra,  se  comprende  que  puede 
aplicarse  á  toda  clase  de  terrenos:  ¡irimeramente 
se  creyó  que  era  un  abono  especial  para  las  tie- 
rras arenosas,  y  especialmente  para  las  pantano- 
sas; pero  hace  tiempo  que  se  ha  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  tand>ién  ejerce  su  buena 
acción  en  las  arcillosas  cuando  éstas  están  nece- 
sitadas de  ácido  fosfórico.  Por  otra  parte,  los  su- 
perfosfatos no  siemjn-e  obran  favorablemente  en 
las  jirimeras  de  dichas  tierras,  y  por  esto  sería 
errado  aplicarlo  á  ellas,  mientras  que,  siendo  su 
precio  conveniente,  está  justificado  su  emi>lco  en 
tierras  mejores.  Se  debería,  pues,  hacer  una  di- 
visión entre  las  diferentes  tierras,  reservándolas 
escorias  para  las  arenosas  y  jiantauosas,  y  em- 
pleando los  superfosfatos  en  las  arcillosas. 

La  escoria  es  el  mejor  abono  jara  las  ¡dantas 
forrajeras;  el  ácido  fosfórico  de  los  sni)erfosfatos 
está  sometido  en  el  suelo  á  una  notable  retrogra- 
dación  y  á  la  larga  sólo  queda  con  su  actividad 
primitiva  en  una  pequeña  ]xirte  del  em]ileado; 
l>or  esta  causa  no  se  deben  aplicar  los  superfos- 
fatos como  aliono  de  aprovisionamiento,  jmes 
jiierden  paulatinamente  su  acti  viilad  para  los  cul- 
tivos sucesivos;  las  escorias  ejercen  mejor  acción 
ulterior  que  los  superfosfatos,  y,  teniendo  esto 
en  cuenta,  parecen  muy  apropiadas  para  un  abo- 
no de  las  plantas  que  no  pueden  proveerse  bien 
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posteriormente  de  ácido  Ibsfórico,  como  son  las 
fegimiinosas  forrajeras  de  varios  años. 

Las  escorias  son  apropiadas  para  abonar  todas 
las  plantas  necesitadas  de  ácido  fosloi-ico,  y  de 
ellas,  entro  los  cereales,  deben  citarse  en  primer 
higar  el  centeno  y  la  cebada,  mientras  que  para 
el  trigo,  que  se  cultiva  menos  en  tierras  pobres 
en  ácFdo  losl'órico,  no  tiene  tanta  importancia  el 
abono  fosl'atado;  la  avena  absorbe  más  lacilineu- 
te  el  ácido  Ibsl'órico  de  la  tierra  que  otros  cerea- 
les. En  las  tierras  arenosas  y  jiantanosas  espe- 
cialmente no  se  debiera  cultivar  el  centeno  sin 
alionarlo  con  escorias,  pero  teniendo  presente  las 
proporciones.  Aquí  se  ha  malgastado  mudias  ve- 
ces, por  no  saber  la  cantidad  de  ái;ido  loslórieo 
que  exigía  una  cosecha;  el  cálculo  indica  que  ca- 
da hectárea  requiere  unos  34  kgs.  de  ácido  (bs- 
forico  para  producir  abundantemente  hierba  de 
prado,  mientras  que  se  requiere  una  cantidad 
cuatro  veces  menor  de  pota.sa;  así  es  que  á  lo 
menos  deben  emplearse  de  12  á  15  quintales  de 
cainita  por  hectái-ea,  cuando  con  uno  ó  uno  y 
medio  de  escorias  hay  suficiente.  No  es  necesario 
otras  consideraciones  sobre  el  empleo  de  las  esco- 
rias, pues,  como  se  ha  dicho,  ejercerá  su  acción 
siempre  que  el  suelo  esté  falto  de  ácido  ibsfóri- 
co, si  se  emplea  en  el  debido  grado  de  solul>i- 
lidad. 

La  dosificación  del  ácido  fosfórico  soluble  se 
hace  tomando  de  2  y  medio  á  5  gramos  de  mate- 
ria, que  se  trata  por  100  centímetros  oíbicos  de 
la  disolución  de  citrato  ácido  en  presencia  de  100 
centímetros  cúbicos  de  agua  destilada.  Se  agita  la 
mezcla  en  el  aparato  Bartmaun  ó  de  otra  manera, 
y  se  transforma  el  fosfato  disuelto  en  fosfato  amó- 
nico magnésico  por  el  procedimiento  conocido. 
En  el  lalioratorio  de  la  Granja  experimental  de 
Barcelona  se  trabaja  con  2'5  gramos  de  esta  ma- 
teria. 

La  disolución  del  citrato  debe  contener  por  li- 
tro 150  gramos  de  ácido  cítrico  y  28  gramos  de 
nitrógeno  amoniacal.  Para  prepararla  se  disuel- 
ven 1'600  gramos  de  ácido  cítrico  cristaliza(lo 
en  dos  litros  de  agua,  y  se  añade  á  la  disolución 
4  litros  de  amoníaco  de  8  por  100.  Cuando  el  lí- 
quido se  ha  en  triado  y  está  á  la  temperatura  or- 
dinaria, se  diluye  hasta  formar  8  litros.  Se  to- 
man 25  centímetros  cúbicos  de  esta  mezcla,  )'  se 
determina  el  amoníaco  que  contiene  por  destila- 
ción. Obtenido  este  dato,  se  completa  hasta  diez 
litros  el  volumen  de  la  disolución,  añadiéndole 
2  litros  de  agua  que  lleve  la  cantidad  de  amonía- 
co indicada,  como  complemento  necesario  para 
obtener  28  gramos  de  amoníaco  por  litro. 

-  EscoKiA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros. 

ESCORIÁCEO,  CEA:  adj.  Se  dice  déla  estruc- 
tura celular  cuando  las  cavidades  ocupan  mucho 
más  espacio  que  la  parte  sólida  y  difieren  entre 
sí  en  tamaño  y  forma. 

ESCORIAZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Escoria- 
za  (Guipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

ESCORIFORME  (de  escoria  y  de  forma):  adj. 
Que  tiene  el  aspecto  de  la  escoria. 

ESCORODONIA:  f.  Bot.  V.  EsCüRDIO  ESCO- 
i;oiioNi.\  en  el  artículo EscoRDlo  de  este  mismo 
Al'lONDICE. 

ESCORODOSMINA:  f.  Qulm.  Sin.  de  ClSTINA 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
MO). 

ESCORPIO  (del  lat.  scorjno):  m.  Astron.  Es- 
cop.i'iÓN.  {V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

ESCORPIOIDEO,  DEA  (del  lat,  scorpio,  escor- 
pión, y  del  gr.  cidu.i,  forma):  adj.  Bot.  A"ndo  y 
encorvado,  como  la  uña  en  que  termina  el  cuer- 
po del  escorpión. 

*  ESCORPIÓN:  ESCORPIÓN  .SILÚRICO:  El  des- 
cubierto en  loa  estratos  silúricos  superiores  de  la 
isla  de  Gotland  (Suecia)  y  después  en  el  condado 
de  Lanark  (Escocia). 

ESCORPIURO  (del  gr.  skorpíos,  escorpión,  y 
oitíví,  eola):  m.  Bot.  Género  de  leguminosas,  sin. 
de  OiiNÍTOPO.  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario.) 

*  ESCORZONERA:  Bot.  La  t'scorzoncra  tubero- 
ya  (Se.  /uberosa)  es  una  planta  de  la  misma  es- 
pecie que  la  descrita  en  el  Diccionario,  provis- 
ta de  raíces  carnosas  que  pudieran  ser  comesti- 
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bles  si  se  cultivase  aquélla,  aunque  los  turcos  y 
calmucos  comen  una  de  las  raíces  centrales  y  di- 
cen que  tiene  un  gusto  muy  agradable.  La  escor- 
zonera purpurina  (Se.  purpurea)  tiene  las  llores 
de  color  de  púrjnira,  muy  lindas,  y  sus  hojas  son 
lampiñas,  estrechas  y  lineales.  Crece  en  Alema- 
nia, Austria,  Siberia  y  en  las  costas  de  l?erbería. 
Por  último,  la  cseur;:oncra  pequeña  (Se.  huvii/is) 
tiene  la  raíz  gincsa  y  carnuda,  las  hojas  ovales  y 
lanceoladas,  oblongas  con  cinco  ó  siete  nervios 
longitudinales,  el  tallo  desnudo  y  las  llores  ama- 
rillas. Crece  en  los  prados  secos  de  las  comarcas 
meridionales  y  templadas  de  Eurojja.  Los  cer- 
dos gustan  mucho  de  las  raíces,  y  por  buscarlas 
ocasionan  á  veces  daños  de  consideración  en  los 
campos. 

-  Escorzonera:  Bebida  refrescante  hecha  con 
la  hierba  del  mismo  nombre. 

*  ESCOSURA  Y  MORROGH  (Lui.S  DE  LA): 
Biorj.  Ingeniero  español.  M.  el  6  de  junio  de 
1904. 

*  ESCOTA:  Mar.  Escota  de  la  botavara: 
Aparejo  compuesto  de  dos  cuadernales,  el  uno 
en  el  centro  del  coronamiento  de  popa,  y  el  otro 
al  guardacabo  de  un  estrobo  puesto  en  la  bota- 
vara. Sirve  para  traer  ésta  hacia  el  centro  del 
buque  cu.ando  se  halla  en  los  cantos  de  popa  so- 
bre los  jardines. 

*  ESCOTADURA:  f.  Parte  que  deja  al  descubier- 
to la  armadura,  con  los  movimientos  del  cuerpo. 

Ilutaba  Pablo,  en  confirmación  de  esta  doc- 
trina, cuan  caviloso  se  aprovechaba,  coiiio  dies- 
tro esgriniiilor,  de  l.is  tretas  de  su  industria; 
cnáu  .advertido  buscabii  la  escotaDLBA  de  las 
iucliuacioue.s  con  la  espada,  para  lierir  de  muer- 
te por  ella  á  quieu  se  descuidase  en  la  pelea. 
Tiiiso  DE  Molina. 

*  ESCOTERA:  Mar.  Cornamusa  grande  de  una 
ó  de  dos  piezas,  empernada  en  la  amurada  de  los 
barcos  de  cruz  ó  en  la  cubierta  de  los  latinos.  \\ 
Ajiarato  compuesto  de  dos  maniquetas,  una  me- 
seta y  una  peana,  fijo  en  la  amurada  para  ama- 
rrar en  él  las  escotas  mayores. 

-  Escotera  de  hierro:  Mar.  Especie  de  mu- 
letilla que  se  clava  en  el  escudo  y  parte  interior 
de  la  regala  de  algunos  botes  pequeños,  para  ha- 
cer en  ella  firme  la  escota. 

*  ESCOTILLA:  Mar.  Libro  en  que,  en  los  bu- 
ques mercantes,  se  anota  todo  lo  que  entra  y 
sale  de  la  bodega. 

*  ESCOTISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Duns  Escuto.  11  Partidario  de  las  doctrinas  de 
este  filósofo.  U.  t.  c.  s. 

-  EsooTisTA:  Perteneciente  ó  relativo  á  Es- 
coto Erígcncs. 

ESCOTODINIA:  f.  Paiol.  Vértigo  tenebroso 
(V,  VlíRTicJO  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ESCOTODIPNO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos 
ooleópteriis  pcntámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos. Comprende  varias  especies  cavernícolas, 
ciegas,  características  de  los  Alpes. 

ESCOTOFEO:  m.  Zoo!.  Género  de  ar.acnoideos 
araneidos,  de  la  fiimilia  de  los  drásidos.  Com- 
prende varias  especies  que  se  distinguen  por  te- 
ner el  cuerpo  velloso  y  de  color  leonado. 

ESCOTOFILO:  m.  Zool,  Género  de  mamíferos 
quirópteros,  característicos  de  las  bajas  latitu- 
des del  antiguo  continente. 

ESCOTOmIa  (del  gr.  skolóma,  obscuridad,  ti- 
nieblas): f.  Pato!.  Vértigo  tenebroso,  sin.de  Es- 
cotodinia  (V.  Vértigo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

ESCOTOPELIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  de  ra- 
piña, cuyas  especies  se  hallan  repartidas  por  el 
continente  africano. 

ESCOTORNIS;  m.  Zoo!.  Por  error  de  caja  figu- 
ra EscoTONLS  en  el  lugar  correspondiente  del 
primer  Apéndice  (V.). 

*  ESCRIBANO:  m.  Auxiliar  de  los  juzgados  y 
tribunales,  que  tiene,  entre  otras  obligaciones, 
la  de  extender  fielmente  y  autorizar  con  su  firma 
las  actuaciones  judiciales,  respecto  de  las  cuales 
está  investido  de  la  fe  pública. 

-Escribano:  Mar.  Escribano  de  marina: 
Notario  nombrado  de  Keal  orden,  que  entien- 
de en  los  asuntos  del  ramo,  en  los  dopartamen- 
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tos  y  apostaderos  y  en  las  capitales  de  las  pro- 
vincias y  distritos  marítimos. 
-Escribano:  Zool.  Eumolpo. 

A  otro  insecto,  el  eumolpo,  lo  llaman  escri- 
bano porque  roe  los  vastagos  y  hojas  trazando 
lineas. 

OlivXn. 

-  *  EscRiBANO(.IirAN):£!o^.  Decanodelaea]ii- 
11a  de  cantores  pontificios,  coutenq.oráneo  de  Bar- 
tolomé Escobedo  y  de  Cristóbal  Morales;  sábese 
de  este  maestro  que  después  de  una  gestión  lnu- 
rada  y  memorable  en  la  caiúlla  de  referencia  y 
en  el  decanato  de  la  misma,  pidió  y  obtuvo  ante 
el  personal  de  la  capilla  reunido  licencia  «le- 
deundi  ad  patriara, »  como  dice  el  Lihcr  puncto- 
rum  de  la  capilla,  y  esto  fué  el  16  de  agosto 
de  1539.  No  se  sabe  cuándo  llegó  á  Roma  ni  en 
qué  punto  de  España  residió  al  volver  á  la  pa- 
tria. De  dos  solas  composiciones  de  Escribano  se 
tiene  noticias:  ambas  se  hallan  en  los  Archivos 
de  la  capilla  Sixtina,  y  son :  Paradisum  porta, 
motete  á  6  voces  (códice  n.°  46,  escrito  en  1527',; 
Magnificat  VI  toni,  cántico  á  cuatro  voces  (có- 
dice n."  44,  restaurado  en  1724). 

ESCRIBIDO,  DA:  p.  p.  regular  de  Escribir, 
que  sólo  se  usa,  como  adjetivo,  en  la  loe.  fani. 
leído  y  escribido. 

*  ESCRIBIDOR:  m.  fam.  Mal  escritor. 

ESCRIBOMANlA  (de  escribir  y  del  gr.  manía, 
inclinación  invencible):  f.  Pato!.  Síntoma  de 
perturbación  mental,  sin.  deGKAFORREA  (V.  en 
este  uii.smo  Apéndice), 

ESCRlBOlVIANlACO,  ACÁ:  adj.  Palo!.  Que  pa- 
dece de  escribomanía.  ]1  Graforreico. 

ESCRIBONIO  LARGO:  Biog.  Por  error  de  caja 
se  jiuso  E.'^CRii  i^NiANO  Largo  en  el  cuerpo  de 
la  obra.  (V.  en  el  lugar  correspondiente  del  to- 
mo VIL; 

ESCRIBORROTEADOR:  m.  fam.  y  fest.  Ama- 
Ki'ENsE.  ¡1  Que  escribe  mucho  y  mal.  ||  Garra- 
pateador. 

Capaz  de  hacer  temblar  al  más  intrépido  es- 
criburrotejdob. 

l.  f.  de  mobatín. 

ESCRiBORROTEAR;a.  Escribir  mucho  y  mal.  H 
n.  Garrapatear. 

*  ESCRITURA:  f.  Impr.  Nombre  genérico  que 
se  da  á  todo  carácter  que  imita  en  su  dibujo  la 
letra  de  mano. 

ESCROBiCULO  (del  lat.  scrobiculns,  dim.  de 
scrobis,  boyo):  m.  Anat.  Depresión  que  presenta 
el  epigastrio  al  nivel  y  por  debajo  del  apéndice 
xifoides,  llamada,  vulgarmente,  «boca  del  estó- 
mago, » 

ESCROFULACRINA:  f,  Quim.  .Substancia  re- 
sinosa que  se  extrae  de  la  escrofularia  acuática, 

ESCROFULARIÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  Dice.se 
de  plantas  dicotiledóneas  que  tienen  hojas  alter- 
nas ú  opuestas,  Hores  en  racimo  ó  en  espiga  y 
por  frutos  cápsulas  dehiscentes  con  semillas  de 
albumen  carnoso  ó  cartilaginoso,  como  la  escro- 
fularia, la  algarabía  y  el  gordolobo.  U.  t.  c.  s.  f. 
(V.  Escrofulariáceas  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

ESCROFULARIEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante á  la  escrofularia. 

-  Escrofulaeieas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  es- 
crofulariaeeas. 

ESCROFÚLIDE  (de  escrófula  y  del  gr.  eidos, 
forma,  aspecto):  f.  Patol.  Nombre  de  toda  afec- 
ción de  la  piel  ó  de  las  mucosas,  que  se  desen- 
vuelve bajo  la  iiiHuencia  de  la  escrófula. 

Las  escrofúlides  son  manifestaciones  cutáneas 
de  la  diátesis  escrofulosa.  Generalmente  duran 
mucho  y  determinan  las  ulceraciones.  El  usagre 
del  cuero  cabelludo  con  pequeños  abeesos  de  ib- 
lículos  pilosebáeeos,  la  blefaritis  ciliar,  las  granu- 
laciones de  la  conjuntiva,  la  coriza  crónica,  etc., 
son  accidentes  caracterizados  por  su  persistencia 
y  que  están  en  estrecha  relación  con  el  estado 
escrofuloso. 

ESCROFULISMO:  m.  Patol.  Estado  escrofuloso. 

-  ESCP.OFI'LISMO:  ESCROFULOSIS. 

ESCROFULOSIS  (de  escrófula):  f.  Patol.  Ade- 
nitis crónica,  observada  especialmente  en  los 
ganglios  del  cuello.  ||  Escrófitla. 


ESCU 


ESCU 


Esctr 


205 


*  ESCROFULOSO,  SA:  adj.  Patol.  Que  es  de 
la  iiatiuuli.v,a  du  la  CBCiólula,  ó  que  tiuiic  su  tts- 
J)ecto. 

ESCRÓFULOTUBERCULOSIS  (de  escrófula  y 
de  tuOcrciiíosis);  1.  l'alol.  Foniia  de  tulieioulosis 
que  se  maniticsta  en  los  individuos  escrolulosos. 

ESCROLOGÍA  (del  gr.  esjrós,  vergonzoso,  inju- 
rioso, y  Iwjiix,  discurso):  f.  Filol.  Palabra  quu 
tiene  dos  sentidos,  uno  de  los  cuales  es  olisceno, 
II  La  misma  signiücación  obscena  de  dicha  pa- 
labra. 

ESCROTAL;  adj.   E.SCRÓTICO. 

ESCRÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  Ó  reía- 
ti\u  al  escruto. 

ESCROTIFORME  (del  lat.  scrotum,  scroti,  es- 
croto, y  de/i)í/;ía):  adj.  £ot.  En  Ibrnia  de  bolsa 
parecida  al  escroto.  ||  Que  tiene  dos  tubérculos 
ovoideos  unidos,  en  forma  de  testículos. 

ESCROTOCELE  (de  escroto  y  del  '¿v.  kélé,  tu- 
mor, hernia):  m.  Palol.  Hernia  del  escroto. 

*  ESCRÚPULO:  ni.  lig.  Repugnancia. 

-MONOMANMA  DEL   ESOKÚFULO;   l'ntol,  PaN- 

TOFOBIA  (V.  en  este  mismo  Apkndick). 

*  ESCRUTADOR,  DORA:  adj.  Que  escruta,  U. 
t.  c.  s. 

-  Escrutado K:  m.  Tcai.  Aparato  registrador 
em[)leado  para  conocer,  á  distancia,  las  indica- 
ciones del  aneniometro,  del  termómetro,  del  hi- 
grónietro  y,  en  general,  de  cualquier  aparato  de 
medida. 

*  ESCRUTAR:  a.  Examinar  nnnuoiosameute, 
sondar,  tratar  do  penetrar  en  el  l'ondo  de  alguna 
cosa. 

*  ESCRUTINIO:  Leg.  V.  Elección  en  el  to- 
mo correspondiente  del  DlccionAlilo,  pág.  156, 

col.  -J.» 

*  ESCUADRA:  f.  Iinpr.  Componedor,  galera, 
galeiín,  etc.,  que  tienen  perfectos  ó  rectos  sus 
ángulos, 

-EscuADliA:  Blas.  Pieza  de  uu  escudo  de  ar- 
mas, de  ligura  de  escuadra. 

-  Escuadras  de  Cataluña  (hoy  de  Barce- 
lona): Cuerpo  de  policía,  de  institución  exclu- 
sivamente catalana,  creado  á  fines  del  siglo  .wii 
para  amparo  de  la  gente  honrada  y  escarmiento 
de  malliechores. 

El  origen  del  cuerpo  de  Mozos  de  la  Escuadra 
merece  ser  conocido,  pues  contrasta  con  su  idti- 
raa  transformación.  Era  alcalde  ó  baile  de  Valls, 
nondirado  por  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  pro- 
pietario D.  Pedro  Antonio  Veciana,  persona  do 
arraigo,  respetada  por  sus  virtudes  y  por  su  ca- 
rácter, tan  entero  como  exigían  aquellos  tiempos 
turbulentos,  pues  numerosas  partidas  de  bando- 
leros infestaban  el  país  cometiendo  toda  clase  de 
desmanes,  incluso  el  de  imponer  fuertes  tributos 
á  pol)laciones  de  numeroso  vecindario.  Veciana 
consideró  depresivo  para  su  autoridad  qne  Valls 
se  sujetara  á  esas  vejaciones  y  propuso  al  vecin- 
dario la  resistencia,  y  como  su  valor,  su  entereza 
y  su  inteligencia  inspiraban  universal  conlianza, 
se  acttrdó  rechazar  á  los  bandidos.  Estos  se  re- 
unieron en  número  considerable,  atacaron  á  Valls 
y  fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas,  sien- 
do el  núcleo  do  la  resistencia  los  mozos  de  la- 
branza de  la  casa  Veciana,  armados,  equipados 
y  mandados  por  sii  amo,  que  á  la  vez  era  la  pri- 
mera autoridad  del  pueblo. 

Los  bandidos,  escarméiitados,  renunciaron  il 
nuevas  intentonas  contra  aquella  rica  pobhii'ión, 
]iero  se  indemnizaban  saqueando  los  ]iueblos 
vecinos.  Estos  acudieron  á  Veciana  para  que  los 
protegiera,  pero  como  la  jurisdicción  del  baile 
acabalia  en  el  término  de  Valls,  hubo  nee,es¡dad 
de  impetrar  la  venia  del  arzobispo,  señor  do 
aciuelhi  comarca; y  obtenido  el  permiso,  fué  ])re- 
ciso  aumentar  el  número  de  mozos,  y  que  los 
■[lUeblüS  protegidos  contribuyeran  á  su  manuten- 
ción, ya  que  hasta  entonces  las  gentes  de  la  ron- 
da o  escuadra  corrían  exelusivaraeute  á  cargo  de 
Veciana.  Em))ezaron,  pues,  los  mozos  siendo  co- 
mo una  guardia  rural  de  la  casa  de  Veciana,  pa- 
saron bu>go  it  guardia  municipal  y  más  tarde  á 
guardia  del  distrito,  Kl  Inien  resultado  quedaba 
la  nueva  institución  le  atrajo  el  favor  de  los  pue- 
blos, que  en  gran  número  pedían  entrar  en  el 
concierto,  lo  eual  llamó  la  atención  del  rey  Feli- 
pe V,  quien  en  29  de  abril  de  1729  dio  carácter 


de  institución  oficial  á  lo  que  hasta  entonces  no 
lo  tuvo.  A  pesar  de  esto,  hasta  nuestros  tiempos 
los  mozos  de  la  escuadra  fueron  conocidos  en  la 
provincia  de  Tarragona  por  los  mozos  de  Vecia- 
na, y  quedó  vinculada  en  dicha  casa  la  coman- 
dancia del  cuerpo,  pasando  de  padre  á  hijo. 

Los  mozos  de  la  escuadra  eran  escogidos  entre 
los  trabajadores  de  la  tierra,  gente  robusta,  sana, 
sufrida  y  no  viciada.  Entraban  de  voluntarios, 
podían  salir  cuando  querían  y  con  la  misma  li- 
bertad podía  despedirlos  el  comandante,  sin  que 
aquéllos  id  éste  tuvieran  que  motivar  su  resolu- 
ción. Estas  condicionescuadrabau  al  carácter  ca- 
talán, y  resultaban  beneficiosas  para  todos.  El 
catalán  sirve  con  gusto  y  obedece  ciegamente  al 
jefe  cjue  él  ndsmo  elige,  al  paso  que  es  algo  re- 
fractario á  la  disciplina  que  se  le  impone  contra 
su  voluntad.  Antes  de  filiarlo,  se  le  hacía  sufrir 
un  noviciado  en  qne  se  le  sujetaba  á  repetidas 
pruebas,  y  se  le  negalia  la  entrada  en  el  cueriio 
si  éstas  no  le  eran  favorables.  !Si  después  de  lór- 
mar  parte  de  él  incurría  en  faltas  repetidas  ó 
revelaba  inclinaciones  contrarias  al  fin  de  la  ins- 
titución, era  despedido  inmediatamente.  Así  se 
explica  que,  en  dos  siglos  (desde  1690),  no  h.aya 
habido  necesidad  de  un  castigo,  bastando  las  siin- 
jilcs  correcciones.  Se  emparejaba  al  moz.o  joven 
con  el  mozo  viejo,  y  éste  se  encargaba  de  su  edu- 
cación, que  duralia  años,  para  iniciarle  cu  las  cos- 
tumbres, instintos,  procedimientos  de  los  crimi- 
nales de  todas  categorías  y  especialidades,  y  sólo 
así  se  exiilica  que  hombres  de  escasa  instruc- 
ción llegaran  á  adquirir  una  asombrosa  perspica- 
cia en  el  descubrimiento  de  los  delitos  y  captura 
de  los  delincuentes.  En  el  cuerpo  se  ascendía  ]ior 
rigurosa  escala:  para  llegar  ácomandante  era  ne- 
cesario haber  empezado  de  mozo,  haber  calzado 
aljiargatas  y  llevado  el  gantbeto  al  hombro. 

Los  mozos  de  la  escuadra  jamás  han  tenido  sig- 
nificación política,  siendo,  mandara  quien  man- 
dara y  mandai-a  lo  que  les  nurndara,  los  más  fie- 
les servidores  de  la  autoridad  superior,  lucra  ésta 
el  representante  de  un  poder  absoluto,  de  un  go- 
bierna moderado  ó  de  un  goiiierno  progresista:  así 
se  comprende  que  cuando  Zurbano,  acosado  por 
los  sublevados  en  1842,  mandó  romper  el  fuego  á 
las  l'uerzas  que  lo  escoltaban,  los  únicos  que  le 
obedecieron  fueron  los  mozos. 

Las  Escuadras  de  Cataluña,  en  su  primera 
época,  no  tuvieron  consideración  militar,  depen- 
diendo directamente  de  la  Sala  del  crimen  de  la 
Audiencia  y  del  General,  como  presidente  que  era 
de  este  tribunal.  Posteriormente  se  concedió  fue- 
ro militar  á  dicho  ciierpo.  Disuelto  en  1820  por 
decreto  de  las  Cortes,  se  reorganizó  de  nuevo  en 
1823,  y  así  subsistieron  después  las  escuadras 
bajo  el  régimen  militar  establecido  en  el  Regla- 
mento de  5  de  enero  de  1858,  hasta  su  disolución 
en  1868.  El  R.  D.  de  1."  de  mayo  de  1877  resta- 
bleció el  cuerpo  de  Mozos  de  la  Escruidra  única- 
mente en  la  provincia  de  Barcelona,  preceptuan- 
do que  prestara  servicio  conlbrme  al  reglamento 
y  cartilla  de  la  Guardia  civil,  y  que  en  tal  con- 
cepto dependiera,  para  el  servicio  normal,  del 
gobernador  civil,  y  para  la  parte  nnlitar,  del  Ca- 
pitán general  del  distrito  de  Cataluña. 

En  virtud  del  1!.  D.  de  fecha  4  de  mayo  de 
1892,  la  misión  del  cuerpo,  cuyo  g;isto  corre  á 
cargo  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelomr, 
es  la  misma  que  la  que  por  las  vigentes  disposicio- 
nes legales  corresponden  á  la  Guardia  civil,  con 
la  cual  ha  de  cooiierar  á  la  ejecución  de  los  servi- 
cios relacionados  con  el  manteninuentodel  orden, 
protección  á  las  personas  y  haciendas,  y  sus  de- 
rivados. Las  Escuadras  de  Barcelona  se  rigen  por 
una  cartilla  redactada  por  el  Excmo.  Sr.  (Jeneral 
Comandante  general  de  Somatenes,  el  Coman- 
dante Jefe  de  las  Ivscuadras  y  un  capitán  de  la 
Guardia  civil,  y  ajirobada  ]ior  el  general  en  jefe  del 
4.°cueri)o  de  ejército  en  29  de  febrero  de  1896. 
Para  la  formación  du  esta  Cartilla  ha  servido  do 
base  la  que  ])ara  el  mismo  objeto  fué  aprobada 
]ior  R.  O.  de  24  de  septiembre  de  IS.íS,  haciendo 
desaparecer  los  preceptos  (pie  en  aquélla  consta- 
ban y  han  caído  en  desuso,  y  aumentaudo  acjue- 
Uos  que  se  han  considerado  necesarios,  dada  la 
índole  de  los  servicios  de  que  está  encargado  el 
Cuerpo  de  Mozos, 

Las  Escuadras  de  Barcelona  (que  á  principios 
de  1909  reciliirán  un  aumento  de  25  individuos 
y  un  s\lbcabo)  están  constituidas  en  la  actuali- 
dad por  203  mozos.  26  subeabos,  7  cabos  y  un 
comandante,  residente  este  último  en  la  capital 
de  la  provincia.  Hu  aquí  sus  divisiones  y  subdi- 
visiones: 


Escuadra  de  La  GarrUja:  cabecera,  La  Garri- 
ga;  subdivisiones,  Castelltersol,  Vilasarde  Dalt, 
l'alautordeíay  Tordera.  -  33  individuos,  un  cabo 
y  cuatro  subeabos. 

Escuadra  de  Torclló:  cabecera,  San  Felíu  de 
Torello;  subdivisiones:  Santa  María  de  Coreó.. 
Taradell,  Olosty  Prats  de  Lhissanés.  -  26  indivi- 
duos, un  cabo  y  cuatro  subeabos. 

Escuadra  de  iloiiistrul:  cabecera,  Monistrol  de 
Montserrat;  subdivisiones,  Prats  de  Rey,  Cas- 
tellar del  Valles,  Rocafort  y  Odena.  -  27  indivi- 
duos, un  cabo  y  cviatro  subeabos. 

Escuadra  de  ¡Solli  ,it:  cabecera,  Sallent;  subdi- 
visiones, Pobla  de  Lillet,  Borredá,  Gironella  y 
Suria.  -  24  individuos,  un  cabo  y  cuatro  sub- 
eabos. 

Escuadra  de  San  Cnyat:  cabecera,  San  Cucil- 
fate  del  Valles;  subdivisiones,  Mollet,  San  Ger- 
vasio de  Ca.ssolas,  San  Vicente  deis  Hortsy  Cor- 
nelia del  Llübi'cgat,  -  29  individuos,  un  cabo  y 
cuatro  subeabos. 

Escuadra  de  La  Granada:  cabecera.  La  Gra- 
nada; subdivisiones,  San  Quintín  de  Mediona, 
Piera,  La  Llacuna  y  San  Pedro  de  Ribas.  -  25  in- 
dividuos, un  cabo  y  cuatro  subeabos. 

Escuadra  de  Uarcclona:  comandancia,  cuartel 
de  la  plaza  del  Rey;  subdivisión,  muelles  del 
Puerto.  -  41  individuos,  el  comandante  jefe  del 
cuerpo,  un  cabo  asimilado  á  ca[/itán,  que  susti- 
tuye á  aquél  en  caso  de  ausencia  ó  enfermedad, 
y  un  snbcabo  sargento. 

Además  hay  varias  parcjasdestacadasósueltas. 

*  ESCUADRILLA:  Mar.  Escuadra  ¡jcqueña  des- 
tinada de  estación  en  algún  puerto  ó  apostadero. 

-  Escuadrilla  de  instrucción:  Afar.  Re- 
unión de  buques  de  guerra,  que  se  forma  con 
idea  de  que  sus  dotaciones  se  perfeccionen  en  la 
táctica  y  los  ejercicios  ndlitares  y  marineros. 

*  ESCUADRONAR:  il/íV.  Aunque  es  voz  anti- 
cuada, no  debe  olvidarse  qne  su  significado  es  la 
base  de  la  táctica.  Arte  de  escuadronar  era,  an- 
tiguniuente,  el  conjunto  de  reglas  prácticas  para 
que  fuerzas  colocadas  en  luní  ndsma  ó  varias  lí- 
neas con  cierta  regularidad,  pudiesen  recorrer 
el  campo,  bajo  el  mando  de  un  solo  jefe,  sin  pei'- 
der  su  cohesión  y  ternunando  en  el  nnsmo  sitio. 
Como  los  primeros  grupos  de  orden  aruiado  y  de 
carácter  regular  se  llamaron  escuadrones,  el  arte 
de  moverlos  se  llamó  primeramente  escuadro- 
near, y  esta  voz  fué  más  taide  la  ]irimera  que  se 
aplicó  al  arte  ó  ciencia  que  hoy  se  llama  Táctica. 

*  ESCUAlN  ó  ESCOAlN:  Geog.  Este  pueblo  de 
la  prov.  de  Huesca  da  nombre  á  una  garganta 
de  los  Pirineos,  considerada  como  una  de  las  ma- 
ravillas naturales  del  Alto  Aragón.  En  realidad, 
no  es  garganta  ni  cortadura,  sino  una  formidable 
diaclasa  abierta  en  plena  montaña.  Según  la  des- 
cribe M.  Briet,  á  su  vista  se  piensa  en  im  pala- 
cio feudal,  sobrehunnino  y  de  una  arquitectura 
insensata:  grandes  árboles  en  forma  de  parieta- 
rias  decoran  la  escarpa  foi-midable  de  Escoaín  y 
los  hay  allí  también  en  las  cornisas  dentelladas, 
en  las  terrazas,  en  los  balcones,  hasta  donde 
trejia  y  penetra  la  vegetación  como  enemigo  que 
asaltara  la  fortaleza,  formando  sus  verdosas  ma- 
sas festones  y  guirnaldas  que  adornan  el  majes- 
tuoso UKÍrmol  de  sus  muros. 

El  torrente  que  corre  por  la  garganta  y  que 
desciende  en  cascadas,  cuyo  ruido  denota  la  exis- 
tencia de  aquél,  se  ensancha  en  pequeños  estan- 
ques unas  veces,  otras  se  divide  en  brazos  que  se 
deslizan  entre  las  peñas,  y  sus  orillas  desaparecen 
en  los  taludes  de  verdura  de  la  vaguada.  La  blan- 
ca espuma  que  el  agua  forma  en  su  oaída  denun- 
cia la  fuente.  La  g;uganta  de  Escoaín  no  se  parece 
en  nada  á  esas  estrechuras  que  comiuiican  di- 
versas concavidades  de  un  valle:  al  verla  se  con- 
templa una  rotura  prodigiosa,  obra  de  uu  cata- 
clismo de  los  tiempos  del  Génesis,  que  hien- 
de toda  una  meseta  á  la  manera  de  los  fiordos  ó 
freos  do  Noruega.  «El  alma,  dice  Briet,  siente  un 
verdadero  encanto  en  el  seno  de  las  profundida- 
des lie  la  admirable  cortadura.  Sin  cesar,  mara- 
villosas paredes  grises,  enmohecidas,  doradas, 
como  impregnadas  por  el  sol  de  EsjKiaa,  empe- 
nachadas de  árboles  y  arbustos,  suben  y  estre- 
chan en  un  abrazo  inmenso  los  cielos  transfor- 
mados en  una  cinta  azul.  Las  escenas  cambian  á 
cada  jiaso  sin  ronqier  la  armonía  general:  sobie 
la  maciza  roca,  ó  entre  los  movibles  escombros, 
el  torrente  se  desliza  buscando  su  camino,  tra- 
zando su  propio  lecho,  precipitándose  desde  lo 
alto  do  las  bárrelas  que  se  le  oponen,  creando 
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cháveos  aquí,  allí  dividiéndose  eu  brazos,  más 
lejos  formando  descensos  rájiidos,  y  en  algunas 
partes  cataratas.  Mil  incidentes  interesantes  se 
presentan;  á  la  resbaladora  superlicie  de  las  ro- 
cas contra  las  cuales  son  impotentes  las  crecidas, 
suceden  los  podridos  troneos  de  árboles  arreba- 
tados por  el  viento,  que  ofrecen  seguro  paso.  La 
garganta  del  Kunimel,  en  Constantina,  con  sus 
aguas  que  se  pierden  en  la  roca  y  su»  arcadas  ya- 
cflantcs,  os  hace  estremecer  de  espanto;  la  cor- 
tadura de  Escoaín,  por  el  contrario,  gracias  al 
busque  que  la  puebla  y  que  siempre  está  verde, 
produce  una  impresión  de  alegría,  aunque  el  elec- 
to sea  tan  intonso  como  el  de  aquélla:  no  se  ne- 
cesita puente  i>ara  pasar  sin  ]ieligni;  el  esplendor 
del  paisaje  se  une  á  la  majestad  de  los  Pirineos 
calizos,  que  allí  se  muestran  con  toda  su  niagni- 
liceneia,  artísticos  y  caprichosos.  Henos  de  luz, 
de  color  y  de  vida.>  (Boletín  de  la  Real  Sociedad 
Ocográfica,  1904.) 

*  ESCUÁLIDO,  DA:  adj.  Miserable. 

jQiiiéu  rep.ira  en  seis  cuartos  miserables,  y 

dos  y  medio  más  de  ESCUÁLIDA  propina,  ante 

las  lunas  venecianas  en  que  los  jadeuntes  his- 

truilores  couvertian  las  palas  de  nuestras  botas! 

Castro  y  Sekrano. 

ESCUCIA:  f.  Bot.  Género  de  ramnáceas  en  el 
cual  se  incluye  ocho  especies  de  arljolillos,  iner- 
mes ó  espinosos,  de  Asia,  del  África  y  de  la  Amé- 
rica tropicales.  Tienen  hojas  opuestas  ó  subo  pues- 
tas, y  ilores  en  panojas  ó  en  umbela.  La  madera 
de  una  especie  del  Cabo,  Se.  capcnsis,  es  resisten 


te  y  no  se  corrompe  sino  con  m 


ucha  lentitud.  En 
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-Escudo:  MU.  En  la  artillería  de  plaza  y 
costa,  el  escudo  lo  constituyen  los  blindajes  me- 
tálicos que  se  colocan  para  proteger  el  frente  de 
las  baterías  del  tiro  directo  de  las  piezas  enemi- 
gas. Vienen  á  formar  una  coraza  que  algunas  ve- 
ces forma  ¡larte  del  montaje,  y  entonces  toma  el 
nombre  de  manUieU,  poi  analogía  con  las  plan- 
chas que  suele  colocarse  para  proteger  á  los  tira- 
dores de  infantería  situados  en  obras  de  fortili- 
cación. 

Desde  un  jirincipio,  hubo  gran  variedad  en  la 
fabricación  de  escudos,  desde  el  enrejado  de  ba- 
rras de  hierro  y  las  planclias superpuestas,  hasta 
el  mecanismo  llamado  saíí(/i/uc/í,  que  consistía  en 
jilanchas  de  hierro  colocadas  entre  otras  de  ma- 
dera: modelo  que  existe  en  gran  número  de  ba- 
terías inglesas,  situadas  en  las  costas  de  las  islas 
Británicas,  en  Malta  y  en  Gibraltar. 

El  escudo  más  moderno  consiste  en  una  .=erie 
de  planchas  de  hierro  <pie  forman  un  todo  com- 
pacto y  que  llevan  posteriormente  una  capa  elás- 
tica dé  bastante  espesor,  con  lo  que  se  consigue 
que  los  proyectiles  empleen  gran  parte  de  su 
fuerza  en  deformar  el  macizo  elástico,  reducién- 
dose mucho,  con  ello,  el  esfuerzo  de  perforación. 
Dichos  escudos  se  construyen  con  viguetas  de 
hierro  huecas  en  forma  de  U  ó  de  I,  sobre  las  cua- 
les se  apoyan  las  planchas,  rellenando  los  huecos 
con  madera  de  teca,  que  ofrece  gran  elasticidad. 
Inglaterra  tiene  varios  escudos  como  los  des- 
critos, así  como  torres  giratorias,  en  cuya  cons- 
trucción se  ha  atendido  á  las  leyes  de  mecánica 
fundamentales  del  escudo  Hughes.  También  en 
los  fuertes  del  Escalda  liay  varias  obras  con  la 


el  Indostán,  las  hojas  del  Se.  circumeisa  sirven 
para  preparar  un  ungüento  utilizado  en  obste- 
tricia. 

ESCUDER  (Juan  Francisco):  Biog.  Hijo  y 
vecino  de  Zaragoza,  «era  -  según  Latassa  (t.  IV, 
pág.  4-27  de  su'/> te. ^-alguacil  mayor  perpetuo 
por  S.  M.,  académico  de  la  Real  Española;  fué 
erudito  historiador  y  literato  ameno.  Formó  una 
costosa  y  cojiiosa  librería  y  un  Museo  de  Meda- 
llas,etc.»  M.  en  su  patria  el  25  de  marzo  de  1730. 
El  nombre  de  Escuder  tiene  relación  con  la  niú- 
sica,  porque  en  la  bibliografía  de  este  arte  figu- 
ra como  libretista  músico  por  haber  escrito  la  le- 
tra de  la  «Comedia  nueva  intitulada  Los^  desagra- 
vios de  Troya,  fiesta  que  se  representó  al  fel  iz 
nacimiento  del  SS.  infante  de  España  D.  Feli- 
pe de  Borbón  en  casa  del  conde  de  Montemar, 
gobernador  de  Zaragoza  en  1712,  año  en  que  se 
imprimió  en  Zaragoza,  en  4.°,  de  67  págs.»  La 
música  de  esta  comedia  la  compuso  D.  Joaquín 
Mai-tínez  de  la  Roca,  maestro  y  organista  de  la 
capilla  del  Pilar. 

*  ESCUDERO:  EsCUDEKO  ANDAKTE:  El  que 
en  los  libros  de  caballería  acompaña  al  caballero 
en  sus  aventuras. 

¿Cuándo,  señor,  será  el  dia 
que  me  saquéis  de  escudero 
ANDANTE,  y  me  hagáis  por  arte 
lacayo  de  un  cura  viejo, 
que  no  sepa  que  en  el  mundo 
hay  más  duelo  que  los  duelos 
de  su  pecho,  su  estaugurria 
y  su  tosí... 

Caldeiu'in. 

En  estos  y  otros  razonamientos  iban  los  an- 
dantes caballero  y  escudero... 

Cervantes. 

ESCUDILLON:  m.  aum.  de  Escudilla.  |1  Cazo 
grande  usado  por  los  cereros  para  llenar  las  plan- 
chas ó  moldes  en  que  se  hacen  los  panes  de  cera. 

*  ESCUDO:  ni.  Zool.  Parte  posterior  del  cose- 
lete de  algunos  insectos. 

-Escudo:  Mar.  El  espojo  de  popa.^  ||  Tabla 
vertical  que,  eu  la  popa  de  los  botes,  falúas,  etc. , 
forma  la  división  donde  se  coloca  el  patrón,  y 
sirve  como  de  respaldo  al  asiento  popel.  i|  Peda- 
zo de  tablón  que  hace  de  yugo  en  algunos  botes, 
en  unión  con  otras  piezas. 

-Escudo  acuartelado:  Blas.  El  que  está 
dividido  en  cuarteles. 

-Escudo  de  Oro  (Orden  del):  Hist.  El  1.° 
de  enero  de  1369,  fué  instituida  esta  Orden  mi- 
litar por  Luis  II,  apellidado  el  Bueno,  duque  de 
Borbón,  para  recompensar  á  los  caballeros  que  le 
habían  sido  más  adictos.  Algún  tiempo  después 
de  su  fundación  fué  unida  esta  Orden  á  la  del 
Cardo. 


Batería  acasamnfada  con  escudo  de 
sistema  Hughes  en  el  frente 


misma  protección;  ¡lero  el  jirocedimiento  se  ha 
extendido,  como  corresponde  á  su  bondad,  jior 
la  liebre  industrial  que  no  descansa  en  la  tarea 
de  presentar  á  cada  instante  inventos  nuevos. 
Desde  que  aparecieron  las  cúpulas  (V.  CÚPU- 
LA en  este  mismo  Apéndice),  casi  fueron  des- 
deñados los  escudos,  muy  injustamente,  pues  las 
cúpulas,  por  su  elevado  coste  y  por  lo  problemá- 
ticc  de  su  utilidad,  no  dejan  de  ser  una  maravi- 
lla industrial,  ndentras  que  el  escudo,  por  su 
sencillez,  es  económico  y  está  probado  experimen- 
talmente  que  proporciona  casi  la  misma  protec- 
ción que  la  teoría  ofrece. 

En  la  artillería  de  campaña  se  usan  hoy  mu- 
cho los  escudos  á  ambos  lados  de  las  piezas,  para 
proteger  á  los  artilleros,  y  en  los  carros  de  mu- 
niciones para  impedir  que  sobre  ellos  estalle  una 
granada.  En  las  ametralladoras  destinadas  á  la 
infantería  tanil.)ién  se  usa  el  escudo,  cuya  utili- 
dad debía  conocerse  ya,  pues  casi  todas  las  pie- 
zas de  artillería  que  los  japoneses  emidearou  en 
su  última  campaña  con  Rusia  llevaban  escudos 
de  más  ó  menos  resistencia  defensiva. 

La  figura  que  acompaña  á  estas  líneas  repre- 
senta una  batería  acasamatada  con  escudos  de 
sistema  Huglies  en  el  frente,  notándose  bien  que 
consisten  eii  tres  capas  de  hierro  y  dos  de  ma- 
dera y  que  el  mecanismo  es  bastante  más  sen- 
cillo y  ¡uáctico  que  el  de  las  cúpulas. 

*  ESCUELA:  f.  Instr.  púhl.  y  Lcg.  V.  Ins- 
trucción en  este  mismo  Apéndice. 

-  Escuela:  Mus.  Método,  estilo,  gusto  jieou- 
liar  de  algún  autor,  de  los  de  una  comarca  ó  na- 
ción, y  así  se  dice,  hablando  de  música  religiosa, 
escuela  española  (ó  las  escuelas  regionales  llama- 
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das  sevillana,  valenciana,  ca.slellana,  cataiana, 
etcétera',  como,  hablando  de  ¡.intuía,  se  dice 
escuela  española,  sevillana,  catalana,  valencia- 
na, etc.  Tómase  en  música  por  el  estilo  ó  manera 
particular  usada  en  la  práctica  general  del  arte 
ó  la  particular  de  un  autor,  como  se  dice  escuela 
clásica,  escuela  romántica,  moderna,  decaden- 
tista, etc. ;  escuela  palestriniana,  escuela  i)rerra- 
faelesca,  escuela  cervantesca,  etc. 

-  Escuela:  Lcg.  ccl.  La  Iglesia  daba  este 
nombre  á  todos  los  centros  de  enseñanza;  en  su 
primitiva  época  tuvo  escudasen  las  que  se  ense- 
naba Teología,  siendo  las  más  célebres  las  de 
Alejandría  y  Edesa,  y  á  esta  enseñanza  agregaban 
la  de  Filosofía  y  Matemáticas.  Los  arcedianos 
eran,  en  África,  los  encargados  de  instruir  á  los 
clérigos  jóvenes.  El  concilio  de  Vaison  (52D)  or- 
denó que  los  curas  de  los  pueblos  reuniesen  á 
cuantos  supieran  leer  para  enseñarles  el  Salterio 
y  la  Sagrada  Escritura,  y  de  este  modo  en  cada 
parroquia  se  fué  fundando  una  escuela:  también 
las  hubo  eu  los  monasterios  y  en  los  palacios 
episcopales,  y  en  ellas  se  admitía  no  solo  á  los 
que  jiensaban  dedicarse  á  la  Iglesia,  sino  también 
á  prolesiónes  seglares.  Dichas  escuelas  prospera- 
ron mucho  en  Francia  en  época  de  Carlomagno. 
Por  mucho  tiempo  tuvieron  los  obispos  interven- 
ción directa  en  las  e8cuel.-\s  y  tuvieron  derecho  á 
nombrar  los  maestros  que  debían  regentarlas. 
.También  se  fundaron escuelas¿«as  que  en  un  prin- 
cipio estuvieron  á  cargo  de  los  párrocos. 

Escuelas  de  Teología.  -  Con  esta  denomina- 
ción no  sólo  ha  de  entenderse  el  sitio  en  donde 
los  profesores  enseñan  la  Teología,  sino  también 
los  que  enseñan  las  mismas  opiniones ;  en  este  con- 
cepto los  discípulos  de  Santo  Tomás  y  de  Escoto 
forman  dos  escuelas  diferentes. 

En  la  primera  época  de  la  Iglesia  las  escuelas 
de  Teología  estaban  estalilecidas  en  la  vivienda 
del  obispo,  quien  personalmente  explicaba  á  sus 
clérigos  y  presliíteros  la  Sagrada  Escritura,  los 
cánones  y  la  religión;  algunos  obispos  se  desem- 
barazaron de  este  cargo,  confiándoselo  á  un  sacer- 
dote instruido,  y  así  es  que  desde  el  siguiente 
siglo,  Pantemo,  San  Clemente  de  Alejandría  y 
después  Orígenes,  enseñaron  dichas  ciencias  y  de 
aquí  provinieron  los  cargos  de  las  dignidades 
catedrales  de  magistral  y  niaestrescuela.  Hoy  las 
escuelas  de  Teología  son  los  seminarios. 

-Escuela  (Composición  ó  Pieza  de):  Mt'is. 
Dase  este  nombre  al  fragmento  ó  pieza  de  niúsica 
en  la  que,  como  ejercicio  técnico,  se  sacrifica  la 
inspiración  á  la  severa  y  estricta  observancia  de 
las  reglas  de  arte  apren'didas  en  una  escuela  de- 
terminada, por  la  tendencia  de  una  tradición  de 
procedimientos  generales  ó  de  un  autor  parti- 
cular. 

-Escuela  de  Música:  Lo  mismo  que  Acade- 
mia, Conservatorio,  etc.,  institución  destinada 
á  la  enseñanza  de  los  diversos  ramos  del  arte 
musical. 

-Escuela  de  Zoología  marina:  Escuela 
de  estudios  oceanógraficos,  establecida  á  bordo 
del  cañonero  español  Cocodrilo. 

El  establecimiento  de  esta  Escuela  obedece  á 
dos  fines  esenciales:  la  Oceanografía  y  la  Zoolo- 
gía marina,  y  como  estas  dos  ramas  deben  con- 
tribuir al  conocimiento  de  las  condiciones  que 
lian  de  reglamentar  las  industrias  pesqueras, 
también  se  impone  el  conocimiento  de  las  artes 
más  usadas  en  nuestras  costas  y  el  de  sn  manejo 
y  aplicación.  El  método  de  conservación  de  las 


especies  destinadas  á  la  enseñanza  es  el  pi-acti- 
cado  ]ior  el  Dr.  Blanco. 

La  Escuela  consta  del  siguiente  personal:  un 
director,  qne  tiene  á  su  cargo  todo  cuanto  con- 
cierne i.  la  Comisión,  tanto  la  organización  de 
servicios  de  buques  y  de  personal  á  ella  afecto, 
como  lo  referente  á  los  estudios  que  deben  prac- 
ticarse. 

Un  subdirector,  que  está  encargado  de  todo 
el  detalle  de  organización  de  los  servicios  dis- 
puestos por  el  director,  y  además  de  todo  lo  con- 
cerniente al  régimen  interior  del  buque,  como 
corresponde  á  los  segundos  comandantes  de  los 
buques  de  guerra. 

Un  segundo  contramaestre,  que  está  dedicado 
á  ser  especialmente  patrón  de  la  escampavía 
afecta  á  la  comisión,  así  como  al  cuidado  de  to- 
dos los  aparatos  y  enseres  necesarios  para  sondas 
y  dragados,  debiendo  vigilar  y  dirigir,  bajo  las 
ordenes  que  reciba,  la  ejecución  de  los  trabajos. 

Un  tercer  contramaestre  que  auxilia  y  vigila 
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dichos  trabajos  y  que  deseiniieñara,  alternando 
con  el  condestable,  el  servicio  diario  de  vigilan- 
cia ó  guardia. 

Un  tercer  condestable  tendrá  á  su  cargo  los 
productos  químicos,  gabinete  íotográfieo,  pro- 
veerá las  mesas  de  trabajo  de  los  utensilios  y  re- 
activos necesarios  y  alternará  con  el  tercer  con- 
tramaestre en  el  servicio  de  vigilancia  ó  guardia. 

La  marinería  estará  dividida  en  dos  guardias, 
en  lo  que  respecta  al  servicio  de  invierno,  y  du- 
rante las  oliservaciones,  sondas  ó  dragados  se 
distribuirá  ajuicio  del  director,  como  las  circuns- 
tancias aconsejen. 

Si  la  Escuela  zoológica  no  es  un  instituto  ins- 
talado con  lujo,  no  le  taita,  seguramente,  cuanto 
es  necesario  para  la  enseñanza,  ni  .sus  de]iarta- 
mentos  se  resicuten  de  omisiones  i'undamenta- 
les.  Al  Trente  ilcl  Vocodrüo  y  de  la  líscuela  so 
halla  el  capitán  de  fragata  D.  Joaquín  Borja. 

-  Escuela  espasmúdica:  Lücr.  Nombre  que 
se  ha  dado  á  un  grupo  de  poetas  y  escritores  bri- 
tánicos del  siglo  XIX,  cuj'as  obras  se  distinguen 
por  la  poca  naturalidad  y  e.xcitaciüu  de  los  senti- 
mientos y  del  estilo. 

Las  obras  de  los  espasmódicos,  muy  pü]iulares 
al  principio,  cayeron  pronto  en  el  olvido  y  fue- 
ron graciosamente  satirizadas  por  el  profesor  Ay- 
toum  en  su  FirniiUan  (18.'J4).  Los  princip.ales 
representantes  de  esta  escuela  fueron  Alejan- 
dro Sniith  (1830-67),  Sydney  Dobell  (1824-74), 
Felipe  IJailey  (1816-1902)  y  Jorge  Gilfillau 
(1813-78). 

-  Escuela  naval  de  Comercio:  El  impor- 
tante proyecto  de  fundación  de  esta  Escuela  se 
debe  á  D.  Juan  Antonio  Güell,  el  cual  ha  ima- 
ginado, con  el  nombre  que  encalíeza  estas  líneas, 
crear  una  Escuela  técnica  mercantil,  en  la  que, 
á  la  vez  que  los  alumnos  hagan  sus  estudios,  vi- 
siten casi  todos  los  jiaíses  del  mundo,  forman- 
do de  tal  suerte  conocimiento  i)ráctico  de  ellos. 

No  se  trata  de  fundar  una  escuela  para  sim- 
ples dependientes  de  comercio  ó  para  viajantes, 
sino  de  formar  los  hombres  que  mañana  habrán 
de  dirigir  nuestras  grandes  empresas,  los  que  ha- 
brán de  manejar  la  Hacienda  de  nuestro  país  y 
tendrán  que  tigurar  á  la  cabeza  del  movimiento 
político,  económico  y  social  de  Esjiaña. 

Sin  embargo,  la  Escuela  Naval  de  Comercio 
no  se  ¡iropone  formar  sabios,  artistas,  ni  espe- 
cialistas eu  los  diversos  ramos  que  abarca  la  cien- 
cia; sino"  hombres  que  tengan  nociones  generales 
que  sepan  aplicar  más  tarde  al  objeto  ó  liu  que 
se  propongan.  Lo  que  sí  deben  saber,  y  saber 
bien,  son  todos  aquellos  principios  que  rigen  la 
economía  social  é  individual,  y  han  de  poseer 
asimismo  aquellos  estudios  de  preparación  que 
convierten  á  los  hombres  en  soldados  aptos  para 
la  lucha  por  la  existencia. 

Método  de  cnacñanza  y  plan  de  estudio.  -  El 
plan  de  estudios  de  la  Escuela  abraza  cursos  de 
verdadera  perl'eeción  y  detalle,  y  otros  que  con- 
sistirán en  conferencias  que  proporcionen  á  los 
alumnos  conocimientos  generales  de  las  materias 
que  sean  objeto  de  estudio.  No  se  enseñará  de  un 
modo  penoso  para  la  inteligencia,  ui  tan  teórico 
que  puedan  fácilmente  los  alumnos  olvidar  lo 
aprendido.  Estos  deberán  estudiar  bien  la  econo- 
nu'a  política,  la  contabilidad  mercantil,  la  legis- 
lación mercantil  españolay  extranjera  y  los  idio- 
mas francés,  ingles,  alemán  y  portugués.  Forman 
parte  también  del  plan  la  geogral'ía  comercial,  la 
física,  la  química  industrial  y  el  estudio  de  las 
transtbrmaciones  industriales  de  materias  ¡n'i- 
mas.  De  estas  materias  sólo  se  estudiarán  nocio- 
nes generales. 

A  bordo  habrá  una  bien  provista  bililioteca, 
en  la  que  los  alumnos  que  tengan  verdadera  ali- 
cióu  á  cualquiera  de  estas  disci]ilinas  hallarán 
obras  á  propósito  para  ampliar  sus  conocimien- 
tos. 

El  buque-escuela  estará  en  comunicación  con 
las  prineiiiales  escuelas  comerciales  de  España  y 
del  extranjero,  y  los  alumnos  sostendrán  con 
ellas  una  activa  correspondencia,  en  la  que  da- 
rán noticias  de  los  diversos  paí.ses  que  visiten, 
de  las  materias  que  estudien,  de  las  vías  de  co- 
municación existentes,  etc.,  al  parque  propon- 
gan y  desarrollen  operaciones  mercantiles  sinui- 
ladas,  fruto  de  estos  estudios  y  estos  viajes.  Di- 
cha correspondencia  se  llevará  con  verdadera  re- 
gla mercantil,  ó  sea  usando  copiadores  de  cartas, 
de  notas  de  remesa,  de  facturas,  etc. 

Además, y  para  (|ue  losalumnos  tengan  la  de- 
bida )n'áctiea  en  mecanografía,   habrá  á  bordo 


cantidad  suficiente  do  máquinas  de  escribir,  que 
aquéllos  utilizarán  en  las  horas  de  clase. 

Eu  todos  los  países  que  el  barco  visite,  reco- 
geráu  muestras  de  los  diversos  productos  natu- 
rales y  manufacturados,  con  las  que  se  formará 
un  museo  comercial  que  servirá  de  enseñanza  á 
los  educandos. 

En  la  escuela  habrá  otros  estudios  de  recreo, 
los  cuales,  sin  embargo,  servirán  para  desarrollar 
más  las  facultades  intelectuales  del  alumno,  co- 
mo la  música,  la  pintura,  la  fotografía,  etc.,  cla- 
ses que  no  se  darán  con  carácter  obligatorio. 

ricitas  y  viajes.  -  Se  celebrarán  en  el  buque, 
solemnemente,  todas  las  festividades.  Los  do- 
mingos se  dirá  la  misa  áobre  cubierta  y  después 
se  organizarán  tiestas  que  contribuyan  á  crear  un 
ambiente  agradable  á  la  vida.  Y  con  festejos  se 
celebrará  tamliién  los  días  que  conmemoren  so- 
lemnidades y  fechas  notables,  las  Pascuas,  ellin 
del  año,  el  paso  de  la  línea  ecuatorial,  etc. 

El  primer  viaje  se  dedicará  á  visitar  las  costas 
de  España,  empezando  por  Rosas  y  concluyendo 
en  Pasajes.  Antes  de  llegar  el  buque  á  Palamós 
ó  á  San  Felíu  de  (iuíxols,  se  explicará  á  los  alum- 
nos lo  que  es  la  producción  del  corcho  y  las  in- 
dustrias quede  él  se  derivan.  Una  vez  en  puerto 
verán  los  alcornoques  y  visitarán  algunas  fábri- 
cas de  tapones,  en  lasque  podrán  estudiar  cómo 
se  elabora  el  corcho.  Al  llegar  á  Barcelona  ha- 
brán ya  recibido  explicaciones  de  lo  que  son  las 
industrias  de  la  seda,  la  lana  y  el  algodón.  Vi- 
sitarán allí  las  principales  fábricas  que  trabajan 
estos  productos,  y  es  de  esperar  que  los  mismos 
íabricantes  se  presten  á  darles  en  ellas  sencillas 
conferencias  ex]ilicativas  de  sus  industrias  res- 
pectivas. Después,  en  Tarragona  y  Andalucía  es- 
tudiarán las  industrias  .agrícol.as ;  las  expilotacio- 
nes  salineras,  eu  Torrevieja  y  Cádiz;  los  estable- 
cimientos siderúrgicos  en  Bilbao;  las  industrias 
de  la  ¡icsca  en  Asturias  y  Galicia;  la  del  calzado 
en  Menorca,  etc.,  y  en  cada  uno  de  los  jiuertos 
que  visiten  verán  los  útiles  existentes  para  las 
operaciones  de  carga  y  descarga,  estudiarán  el 
coste  de  estas  faenas,  conocerán  los  medios  de 
transporte  y  se  harán  cargo,  en  fin,  de  las  indus- 
trias, de  la  producción  y  del  consumo  de  cada 
región. 

A  fin  de  que  nada  de  lo  que  vean  pueda  olvi- 
dárseles, llevará  cada  alumno  su  diario  de  viaje, 
en  el  que  anotará  todos  los  paVticulares  que  oli- 
serve,  los  cuales  le  servirán  para  la  confeccióu  do 
la  Memoria  que  á  fin  de  curso  habrán  de  presen- 
tar todos,  sin  perjuicio  de  las  que  redacten  los 
alumnos  pensiiuiados,  cumpliejido  indicaciones 
de  las  entidades  que  los  patrocinen. 

Prácticas  militares.  -  Se  practicarán  ejercicios 
gimnásticos  al  aire  libre,  bajo  la  dirección  de  los 
profesores,  uno  de  los  cuales  será  militar  y  ten- 
drá á  su  cargo  la  enseñanza  de  las  prácticas  mili- 
tares, con  lo  que,  además  de  tbmentar  su  desarro- 
llo físico,  los  futuros  comerciantes  adquirirán  la 
disciplina  que  se  ha  menester  para  el  buen  lun- 
cionamiento  de  la  escuela,  aprendiendo  á  la  vez 
lo  necesario  para,  si  llegara  el  caso,  poder  ser  úti- 
les á  la  defensa  déla  patria.  El  profesor  militar 
tendrá,  como  el  resto  desús  comprofesores, gran 
ilustración  para  que  pueda  darles  conferencias 
acerca  de  los  ejércitos  y  armadas  de  todos  los 
tiempos,  y  eu  es¡)ecial  de  los  presentes. 

Además,  el  comerciante  es  quizás  quien  más 
necesita  adquirir  hábitos  de  rigurosa  disciplina, 
si  quiere  ser  buen  hombre  de  negocios,  discijilina 
que  debe  empezar  á  a]ilicarconsigü  misnjo.  Debe 
tener  también  firmeza  de  carácter  3'jiundünür,  y 
nada  desarrolla  tanto  estas  cualiilades  como  el 
régimen  militar.  Por  esto  se  da  grande  impor- 
tancia á  este  jiarticular,  tanto  por  lo  que  atañe 
al  desarrollo  del  cuerpo,  como  por  lo  que  respec- 
ta á  la  mayor  ¡lerfección  de  la  inteligencia. 

Para  estas  jirácticas  se  considerarán  soldados 
sin  graduación  los  alumnos  de  jn-imero  y  segun- 
do ciu'so,  clases  los  de  tercero  y  cuarto  y  oficiales 
los  del  último. 

Profesorado.  -  Para  elegir  los  hombres  que  han 
de  desempeñar  el  profesorado,  se  practicará  una 
cuidadosa  selección  entre  los  más  doctos,  y  sola- 
mente se  admitirán  aquellos  excepcionalmente 
reputados  en  la  enseñanza  de  las  materias  que 
forman  el  programa  de  la  escuela.  Varios  de  ellos 
serán  extranjeros,  para  que  jiuedan  a]iortar  ideas 
y  costumbres  nuevas  y  faciliten  la  práctica  de 
los  idiomas.  Todos  estarán  espléndidamente  re- 
triliuídos,  á  tin  de  poder  obtener  lo  mejor  de  Es- 
paña y  de  fuera. 

Se  considerarán  como  profesores,  y  para  ello  so 


procurará  que  sean  hombres  de  vasta  ilustración 
y  excepcional  cultura  en  sus  respectivas  carreías, 
el  capitán,  el  médico,  el  capellán  y  el  primer  ma- 
quinista. Aquél  dará  conferencias  sobre  náutica 
y  medios  de  transjiorte;  el  doctor  instruirá  acer- 
ca de  la  higiene  pública  é  internacional ;  dará  lec- 
ciones de  moral  y  de  las  materias  que  mejor  do- 
mine el  capellán,  para  lo  cual  se  procurará  que 
tenga  algún  título  científico  ó  literario;  y  el  úl- 
timo, que  será  ingeniero,  disertará  sobre  la  me- 
cánica y  las  industrias  metalúrgicas. 

Descrijición  del  buqxtc-cscuela.  -  Era  necesario 
que  la  Escuela  naval  tuviera  capacidad  suficien- 
te para  que  doscientos  alumnos  jmflieran  alojar- 
se y  reciljir  enseñanza  cómodamente.  Después  de 
bien  meditado  todo,  con  sujeción  á  las  necesidades 
del  estudio  y  á  las  exigencias  del  método  de  vida 
antes  bosquej.ado,  el  ingeniero  naval  D.  Nicolás 
Fuster  ha  hecho  los  planos  del  buque.  Este  estará 
dispuesto  para  navegar  á  vapor  y  á  vela,  su  apa- 
rejo será  de  corbeta,  su  máquina  de  triple  expan- 
sión, capaz  de  imprimirle  una  velocidad  de  nue- 
ve millas,  y  su  casco  de  acero.  Tendrá  72  metros 
de  eslora,  12'5  de  manga  y  6'9  de  ¡luntal,  con  un 
desplazamiento  total  de  'JóOO  toneladas.  Reuni- 
rá todas  las  condiciones  de  seguridad  y  comodi- 
dad apetecibles.  Llevará  botes  salvavidas  en  nú- 
mero sobrado,  aparatos  de  salvamento,  chalecos 
y  ciuturones  salvavidas,  proyectores  eléctricos, 
etcétera. 

listará  todo  él  caldeado  por  medio  del  vapor  y 
alumbrado  con  luz  eléctrica;  todos  sus  departa- 
mentos tendrán  ventilación  natural  y  artificial, 
lial)rá  cámaras  frigoríticas,  destiladores  de  agua, 
lavaderos  mecánicos,  estufa  de  desinfección,  en- 
fermería, barliería,  bien  provisto  botiquín,  salas 
espaciosas  para  clases,  am  i>lios  comedores,  buenos 
lavabos,  cómodos  dormitorios,  talleres  de  cerra- 
jería y  carpintería,  etc.,  de  modo  quenada  eche 
de  menos  el  alumno,  ni  siquiera  en  mal  tiempo, 
de  las  comodidades  de  tierra  firme,  no  faltando 
t:im]K)co  ni  la  sala  de  armas,  ui  la  de  música,  los 
aparatos  de  gimnasia,  los  ajiarejos  de  pesca,  etc. 

Se  navegará  ordinaiiamente  á  vela  y  se  utili- 
zará la  máquina  para  las  entradas  y  salidas  de 
puerto,  las  calmas,  los  vientos  contrarios,  etc. 

-  E.SCUHLAS  DE  AoRlcuLTunA:  Inútil  es  bus- 
car entre  los  pueblos  de  la  antigüedad  el  origen 
de  las  escuelas  de  agrii-ultura.  Ni  en  Asirla,  en 
donde  Seniíramis  elevó  los  verjeles  y  jardines 
pensiles  de  Babilonia,  ni  en  Grecia,  ni  en  Roma, 
que  tanto  honró  el  arte  agrícola  y  cuyos  jialii- 
cios  cüm])artían  con  el  cultivo  de  sus  heredades 
las  tarcas  de  la  tribuna  }'  el  mando  de  sus  legio- 
nes, conociéronse  los  establecimientos  profesio- 
nales y  los  laboratorios  prácticos  para  la  instruc- 
ción de  los  laluadorcis.  Tampoco  fueron  estos 
coimcidos  duiante  la  Edad  media,  ni  aun  en  los 
tiem))Os  que  siguieron  inmediatamente  al  Rena- 
cimiento. Fué  precisamente  en  el  siglo  xvill, 
que  tan  poderosamente  impulsó  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  cuando  se  ina;:guró  el  movi- 
miento que  había  de  sacar  ala  agricultura  de  las 
mantillas  de  la  rutina  para  darle  carácter  cicn- 
tílico.  A  fines  de  dicho  siglo,  un  filántropo,  Fe- 
llemberg,  se  propuso  reunir  en  un  centro  común 
un  determinado  número  de  jóvenes  que,  alenta- 
dos con  la  persjiectiva  de  lo  i>or  venir, adquirieran 
conocimientos  útiles  y  variados,  piocurando  en 
todos  ellos  la  jierfección.  Entre  todas  las  artes 
llamó  su  atención  y  determinó  su  preferencia  la 
agricultura,  jiara  cuya  enseñanza,  como  hemos 
dicho,  no  haliía  ningún  instituto  ó  estableci- 
miento conocido.  El  de  Fellember^sc  plauteóen 
el  término  de  Ilofwil,  inmediato  a  Ijerna,  cerca 
de  la  cordillera  de  los  Al]ies,  en  un  valle  ameno 
y  fértilísimo  situado  en  el  centro  de  siete  pobla- 
ciones equidistantes  entre  sí.  Los  alumnos  eran 
recibidos  á  la  edad  de  cinco  ó  seis  anos  cou  la 
obligación  de  permanecer  en  la  escuela  hasta  la 
de  veintiuno,  resarciendo  con  los  seis  líltimos 
años  de  su  trabajo  los  gastos  erogados  en  los  pri- 
meros para  su  nnintenimiento  y  educación.  Las 
familias  más  recomendables  de  Suiza  se  aprc-su- 
raron  á  enviar  sus  hijos  á  ese  centro  de  actividad 
y  de  trabajo,  y  á  su  imitación  hicieron  lo  mismo 
otras  nnu'iías  de  Francia,  de  España,  de  Alema- 
nia y  de  Rusia.  Desde  entonces,  en  vista  de  los 
grandes  cnanto  fecundos  resultados  nacidos  de 
tan  débil  prinei|iio  y  alcanzados  por  tan  escasos 
medios,  las  escuelas  de  agricultura  han  sido  con- 
sideradas por  todos  los  hombres  pensadores,  no 
sólo  como  un  plantel  de  buenos  cultivadores  de 
la  tierra,  sino  como  un  gran  medio  de  educación 
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pública.  Tras  de  cuarenta  y  dos  anos  de  asiduos 
trabajos,  el  f'eouudo  ]^ensaIliiento  de  Felleniberg 
gerniiiió,y  el  síí;1o  xix  pudo  contemplar  la  crea- 
ción de  otros  establecimientos  análogos,  así  en 
Suiza  como  en  otras  naciones  europeas,  tales  co- 
mo el  jardín  botánico  de  Ginebra,  enriquecido 
con  un  curioso  depósito  de  máquinas  aratorias; 
la  escuela  fundada  en  Griguón  por  una  reunión 
de  accionistas;  la  de  Itoville,  erij,'ida  también 
por  una  asociación  de  instruidos  agrónomos  sobie 
los  jjrincipios  de  agrinultura  jíeríeccionada;  la 
quinta-modelo  formada  por  el  célebre  banquero 
M.  Rotsehild  en  su  posesión  de  Ferriere-Lagni 
(Seine-et-Marne);  la  Academia  Real  de  Agricul- 
tura de  Megalin,  situada  en  terreno  cedido  ]ior 
el  rey  de  Prusia  á  Vou  Thaer  para  la  aplicación 
práctica  de  sus  métodos  de  economía  rural;  el 
establecimiento  fundado  en  1834  en  Eldeua,  cer- 
ca de  Greifswalde;  el  de  Gaislierg,  en  el  ducado 
de  Nassau;  el  de  Hohenleím,  en  el  reino  de  Wur- 
temberg;  el  de  Tull'urth  cerca  de  Wéiniar,  en  el 
gran  ducado  de  Sajonia-Wéimar,  y  otra  multi- 
tud de  variadísimas  establecimientos,  entre  ellos 
el  Instituto  gratuito  de  Coiítbo,  planteado  en  la 
Bretaña  cerca  de  Rennes,  que  llegó  á  poder  riva- 
lizar con  el  jirimitivo  y  radical  de  Hofwil,  núcleo 
y  pauta  de  cuantos  le  han  sucedido.  España,  aun- 
que atrasada  en  la  industria  agrícola,  no  ha  sido 
de  los  últimos  países  en  reconocer  la  necesidad 
de  establecimientos  y  enseñanzas  profesionales 
de  agricultura.  Ya  clamaban  por  ellos  desde  el 
siglo  XVI  Alonso  de  Herrera  y  Diego  Deza.  El 
célebre  informe  de  Jovellauos  señaló  la  falta  de 
esos  conocimientos  facultativos  como  una  de  las 
causas  eficientes  del  atraso  del  cultivo  en  la  Pe- 
nínsula. Ya  en  la  primera  mitad  del  siglo  pe- 
núltimo, el  rey  D.  Fernando  VI  hizo  construir  en 
la  quinta  del  camino  del  Pardo  un  jardín  botá- 
nico, que  Carlos  III  mandó  trasladar  después  al 
prado  de  San  Jerónimo,  dotándolo  de  una  ense- 
fianza  agrícola  que  ha  producido  á  los  Arias,  á 
los  Lagasca  y  á  otros  sabios.  Las  sociedades  eco- 
nómicas del  reino,  y  otros  muchos  celosos  espa- 
ñoles, consiguieron  por  sus  esfuerzos  que  las  Cor- 
tes de  1813  ordenaran  la  erección  de  cátedras  de 
agricultura  en  las  capitales  do  cada  una  de  las 
provincias,  cuyo  número  limitó  después  el  gobier- 
no de  1815  al  de  seis,  solamente  en  las  dos  Cas- 
tillas, Andalucía,  Extremadura,  Galicia  y  León, 
encomendando  su  reglamento  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid,  que  lo  formó  y  fué  aprobado 
en  1818,  y  permitiendo  en  el  siguiente  de  1819 
la  creación  de  las  cátedras  de  Valladolid,  Palen- 
cia  y  Baena,  propuesta  y  reclamada  por  el  inte- 
rés de  aquellas  localidades.  Poco  eran  esos  aisla- 
dos esfuerzos  comparados  con  las  imperiosas  exi- 
gencias de  la  agricultura,  y  en  1821  presentóse 
á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se  pro- 
ponía la  creación  de  una  escuela  normal  de  agri- 
cultura en  Madrid,  con  otra  escuela  práctica  en 
cada  una  de  las  provincias  y  la  indicación  de  los 
puntos  en  que  deberían  estalilecerse  las  más  ne- 
cesarias para  el  planteamiento  de  un  sistema 
general  de  cultivo,  el  método  de  su  enseñanza  y 
los  detalles  de  su  ejecución.  Acogido  este  pensa- 
miento con  aplauso  unánime,  vióse  muy  pronto 
frustrado  en  sus  efectos  por  los  acontecimientos 
políticos  que  sucedieron  á  aquella  fecha,  y  si  se 
exceptúa  la  Institución  práctica  de  agricidtura 
que  en  1 829  se  mandó  establecer  por  el  gobierno 
español  en  un  terreno  inmediato  á  la  ciudad  de 
la  Habanacon  objeto  de  ampliar  con  nuevos  mé- 
todos y  productos  la  agricultura  de  la  isla  de 
Cuba  y  ]ire¡iarar  los  elementos  para  aclimatar  la 
vegetación  tro])ieal  en  nuestra  península,  puede 
decirse  que  los  ocho  primeros  lustros  del  siglo 
fueron  estériles  para  los  intereses  y  ]iara  la  pro- 
tección oficial  de  la  enseñanza  agrícola.  En  1841 
se  alzó  una  voz  celosa  en  las  Cortes  i  favor  de 
los  establecimientos  profesionales  de  agricultura, 
y  aun  cuando  en  1842  la  intendencia  de  la  Casa 
Real  pidió  consejo  á  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense sobre  el  modo  de  establecer  en  uno  de 
los  sitios  más  inmediatos  á  la  corte  una  escuela 
de  agricultura,  basada  sobre  un  plan  semejante 
ó  análogo  al  de  las  existentes  en  Alemania,  la 
cuestión  permaneció  estacionaria  basta  que  por 
R.  D.  de  29  de  julio  de  1849  la  Reina  se  dignó 
disponer  la  celebración  anual  de  la  junta  gene- 
ral de  agricultura,  convocando  la  primera  ]iara 
el  1.»  de  octubre  del  misum  año,  siendo  resulta- 
do de  la  misma  el  decreto  de  2  de  diciembre  in- 
mediato, por  el  que,  sin  perjuicio  de  ulteriores 
ampliaciones,  se  crearon  ]ior  el  pronto  tres  es- 
cuelas prácticas  para  la  enseñanza  profesional  de 
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la  agricultura,  dividiendo  cada  escuela  en  dos 
secciones,  la  primera  para  los  que  aspirasen  al 
profesorado  en  dicho  ramo,  y  la  segunda  para  la 
enseñanza  de  uiayorales  ó  caj)ataces.  Las  cerca- 
nías de  Madrid  fueron  elegidas  para  jjlantear  la 
escuela  central,  debiendo  erigirse  las  otras  dos 
en  sendas  provincias  del  Norte  y  del  Mediodía. 
Jlas  tampoco  tuvieron  eficacia  dichas  disposi- 
ciones, y  así,  mientras  en  el  resto  de  Europa  si- 
guió á  las  ya  mencionadas  la  creación  de  la  es- 
cuela de  Kreutzlingen  bajo  la  dirección  de  We- 
hrli,  la  de  Beuggen  bajo  la  de  M.  Zeller,  la  de 
Rauhen-Iíaus  bajo  la  de  Wichcrn,  la  de  las  nor- 
males de  Battersea  y  de  Kneller-Hall  en  Ingla- 
terra, la  de  los  institutos  fundados  en  Francia 
]ior  de  Metz,  Breligneres  de  Courteilles,  Fis- 
siaux,  Bazin,  de  Lucy  Duclesieux,  y  la  de  otros 
nmchos  que  hoy  florecen  en  el  continente  euro- 
])eo,  en  España  no  prendió  la  institución  de  las 
escuelas  agrícolas,  seguramente,  como  afirma  un 
autor,  «porque  no  se  ha  sentido,  como  en  otros 
países,  el  terrible  aguijón  de  la  necesidad,  que 
es  la  madre  de  la  invención  y  la  razón  determi- 
nante de  todo  linaje  de  industria.»  Una  excep- 
ción honrosa  cabe  hacer,  debida  á  la  iniciativa 
¡larticnlar,  y  ella  es  la  Escuela  agronómica  que 
en  su  hacienda  de  Nogales  estableció  el  ilustra- 
do propietario  D.  Eugenio  García  y  Gutiérrez, 
bajo  la  dirección  del  entendido  agrónomo  D.  José 
de  Hidalgo  Tablada,  y  la  Granja-modelo  que  la 
Compañía  Agrícola  Catalana  estableció  en  1846 
en  la  falda  meridional  de  Montjuich  y  orilla  iz- 
quierda del  Llobregat,  en  Barcelona. 

Por  fortuna,  pasados  para  España  luctuosísi- 
mos días  que,  si  no  mataron,  esterilizaron  cuan- 
do menos  todo  esfuerzo  encaminado  al  desarrollo 
nacional  á  que  hemos  llegado,  y  desde  que  por 
R.  O.  de  16  de  agosto  de  1876  se  declaró  obliga- 
toria en  todas  las  escuelas  del  Reino  la  enseñan- 
za de  la  Cartilla  agraria  declarada  de  texto,  exi- 
giéndose la  asignatura  de  agricultura  elemental 
para  los  estudios  generales  de  segunda  enseñan- 
za en  todos  los  Institutos  provinciales  y  locales, 
han  venido  dictándose  una  serie  de  disposicio- 
nes para  organizar  la  enseñanza  de  aquélla  en 
todas  sus  fases,  lo  mismo  pai'a  propietarios  que 
para  pequeños  lab)'adores,  como  para  obreros, 
sin  olvidar  la  colaboración  del  maestro:  dispo- 
siciones que  se  encuentran  recopiladas  en  el 
R.  D.  del  Ministerio  de  Fomento  de  25  de  octu- 
bre de  1907  y  que,  á  permitirnos  el  espacio  trans- 
criliir  su  lista,  «veríase,  como  decía  el  entonces 
ministro  de  Fomento  Sr.  D,  Augusto  González 
Besada,  que  ni  luia  sola  deja  {en  el  decreto)  de 
ser  tenida  en  cuenta  de  las  diotadas  en  cada  tiem- 
po y  caso,  .sin  más  que  lo  propio  de  todo  trabajo 
de  recopilación;  cortar  la  rama  seca,  robustecer 
las  lozanas,  ahuecar  la  copa  para  que  el  aire  cir- 
cule, injertar  la  que  vigorice  la  savia  del  tronco, 
pero  sin  tocar  á  éste,  antes  cuidando  de  favore- 
cer sus  brotes  nuevos.  Con  lo  que,  si  no  se  hace 
obra  individual,  casi  siempre  opuesta  ala  de  ge- 
neral conveniencia,  se  procede,  en  cambio,  con 
aquella  circunspección  y  con  aquel  deseo  de  hacer 
obra  perdurable  que  debe  distinguir  á  quien  en- 
tiende que  lo  que  es  secular  no  puede  prescindir 
del  concurso  de  ninguna  de  las  generaciones  que 
de  aquélla  ha3'an  de  aprovecharse.» 

Dejando,  pues,  del  real  decreto  anteriormente 
mentado,  todo  cuanto  se  refiere  á  oi-ganización 
central  y  provincial  de  los  servicios  de  Agricul- 
tura y  Ganadería,  nos  concretaremos  á  la  parte 
relativa  á  la  enseñanza,  la  cual  se  dará  en  las  lla- 
madas Granjas  Escuelas  ])rácticas  de  Agricultu- 
ra regionales.  Dicha  enseñanza,  que  será  teórico- 
práctica,  durará  dos  años  ó  cursos,  dividiéndose 
en  semestres  para  la  ejecución  de  los  servicios 
prácticos,  que  antes  de  comenzar  cada  uno  de 
estos  últimos  se  publicará  en  el  cuadro  de  anun- 
cios. Las  clases  teóricas  serán  dos  diarias,  y  de 
una  hora  de  duración  cada  una  de  ellas,  enqie- 
zando  el  día  1.°  de  octubre  y  terminando  el  30 
de  junio.  L,as  enseñanzas  que  se  dan  en  las  cla- 
ses teóricas  son  las  siguientes:  Primer  curso: 
Agronomía  (diaria);  Ganadería,  Avicultura  y 
Agricultura  (alterna);  Mecánica  agrícola  (alter- 
na). Segundo  curso:  Hcrbicultura  y  horticultu- 
ra (diaria);  Arboricultura  y  jardinería  (dos  días 
á  la  semana);  Industrias  rurales  (alterna);  Eco- 
nomía y  Contabilidad  (alterna).  La  asignatura 
de  industrias  se  aj\istará  á  las  condiciones  de 
cada  región.  En  el  último  día  hábil  de  cada  mes 
se  suprimirán  las  clases  teóricas,  dedicando  las 
dos  horas  á  una  conferencia,  en  la  que  uno  de 
los  Ingenieros  de  la  Granja-Escuela  correspon- 
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diente  hará  el  resumen  de  los  trabajos  del  mes. 

Los  servicios  ó  jiráeticas  que  los  alumnos  es- 
tán obligados  á  realizar  son  los  siguientes:  Pri- 
mer curso:  Montaje  y  manejo  de  máquinas;  Tra- 
bajos de  Laboratorio ;  Prácticas  de  Ganadería. 
Segimdo  curso:  Prácticas  de  cultivo  de  secano, 
regadío,  hortícola  y  jardinería;  ídem  de  indus- 
trias apro¡jiadas  á  la  región;  ídem  de  Contabili- 
dad agrícola.  Cada  una  de  estas  prácticas  dura- 
rá un  mes,  y  serán  ejecutadas  por  los  alumnos 
del  curso  respectivo. 

Las  clases  teóricas  están  á  cargo  de  los  inge- 
nieros afectos  á  la  Escuela,  y  las  prácticas,  al  de 
los  ayudantes. 

Los  alumnos  llevarán  un  cuaderno  llamado 
Diario  de  Trabrijos,  donde  irán  anotando  los  que 
ejecuten  cada  día.  Al  terminar  cada  uno  de  los 
servicios  que  se  les  encomiende,  el  ingeniero  ce- 
rrará la  hoja  correspondiente  con  las  palabras 
«Trabajo  del  alumno,»  y  á  continuación  la  cali- 
ficación que  haya  merecido,  firmando  y  estam- 
pando el  sello  de  la  Granja.  Dichos  diarios  se 
conservarán  en  éstas,  y  al  terminar  los  estudios 
se  darán  á  cada  alumno,  juntamente  con  el  cer- 
tificado de  "aptitud,  firmado  por  el  director  de  la 
Granja  y  el  V.°  B."  del  jefe  de  Fomento  de  la 
provincia  correspondiente.  El  Consejo  de  A'igi- 
lancia  de  la  Granja  podrá  acordar  la  convenien- 
cia de  que  los  alumnos  visiten  las  explotaciones 
ó  establecimientos  agrícolas  ó  pecuarios  más  no- 
tables de  la  región.  Un  Reglamento,  que  ajiro- 
bará  en  cada  caso  dicho  Consejo,  determinará  el 
régimen  de  los  alumnos. 

Pai'a  ingresar  como  tal  en  las  enseñanzas  agro- 
nómicas bastai-á  tener  aprobadas  en  un  estal.>le- 
cimiento  oficial  Aritmética,  Algebra  elemental, 
Geometría,  Física,  Química  é  Historia  natural. 
Los  que  no  reuniesen  dicha  condición  tendrán 
que  someterse  á  un  examen  previo  de  las  mate- 
rias citadas.  Los  alunmos  matriculados  serán 
externos  é  ilimitado  el  número,  jiero  habrán  de 
ser  precisamente  de  las  provincias  que  abarque 
la  región  correspondiente. 

En  las  Granjas  Escuelas  que  cuentan  con  edi- 
ficio apropiado,  se  establecerá  un  Infernado  de 
obrcroK,  cuyo  número  no  jiodrá  exceder  de  diez, 
que  serán  elegidos  por  el  Consejo  de  Vigilancia, 
asignándoles  en  concepto  de  retribución  por  su 
trabajo  manual  la  suma  de  547'50  pesetas,  can- 
tidad que  recibirán,  distribuida  en  concepto  de 
manutención  }'  demás  asistencia,  á  razón  de  una 
peseta  diai-ia  por  alumno,  quedando  en  la  Caja 
de  la  Granja  0'25  de  pta.  diarios  para  entregar  al 
alumno  al  terminar  su  enseñanza,  y  otros  0'25 
que  se  les  dará  en  metálico  libremente  porquin- 
cenas  vencidas.  Además  se  darán  Cursos  brcrcs 
de  invierno  para  pequeños  labradores.  Cursos 
breves  para  obreros,  Enseñanza  pura  Meustrosdc 
Escuela,  y  Enseñanza  agríeola  d  los  soldados,  en 
las  Granjas  escuelas  pi-ácticas  de  Agricultura  re- 
gionales de  Madrid,  Badajoz,  Valladolid,  Zara- 
goza, Coruña,  Navarra,  Valencia,  Jaén.  Jerez  ile 
la  Fi'ontera  y  Falencia,  y  sucesivamente  en  las 
que  vayan  estando  completamente  instaladas. 

-EscüEL.^s  DE  Policía:  Fueron  creadas,  con 
el  pi'opósito  de  reorganizar  convenientemente  los 
cuerpos  de  Seguridad  y  Vigilancia,  ]iara  Madrid, 
¡lor  R.  I),  de  9  de  septiembre  de  1907,  exten- 
diéndolas á  toda  Esiiaña  ]ior  R.  D.  de  1.°  de  oc- 
tubre siguiente,  adaptándolas,  sin  embargo,  alas 
categorías  del  personal  3'  á  las  necesidades  de  los 
servicios  en  las  provincias.  Las  Escuelas  de  poli- 
cía funcionan  bajo  la  dependencia  del  ministro 
de  la  Gobernación,  y  en  ellas  se  dan  las  enseñan- 
zas de  idiomas,  legislación  de  policía,  fotogral'ía 
y  antropometría,  prácticas  de  servicios  de  poli- 
cía, y  gimnasia  y  esgrima.  Su  profesorado  lo 
constituyen:  el  Comisario  general  de  Vigilancia, 
como  director  y  profesor  de  práctica  de  servicios 
de  policía,  con  1000  ptas.  anuales;  un  secreta- 
rio, abogado,  ]U'ofesor  de  Legislación,  con  1  500; 
un  intérprete,  profesor  de  idiomas,  con  3  000 ;  un 
médico  ó  antropómetra,  ]>rofesor  de  Antropome- 
tría y  Fotografía,  con  1500;  y  un  Profesor  con 
título  de  Ginmasiay  Esgrima,  con  1500.  Eluii- 
nistro  de  la  Gobernación  podrá  disponer  en  ca- 
sos determinados  que,  además  de  los  profesores, 
den  conferencias  en  la  Escuela  otras  personas 
sobre  materias  especiales,  cuyo  conocimiento  con- 
tribuya-á  la  mayor  ilustración  de  los  funciona- 
rios de  la  Policía  gubernativa.  La  enseñanza  es 
obligatoria  en  la  Escuela  para  los  aspirantes  á 
agentes  con  sueldo  que  hubieran  ingresado  por 
oposición  en  el  cuerpo  de  Vigilancia.  También 
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Sndráu  recibir  enseñauza  los  as¡iii'ante3  sin  suel- 
0  con  expectación  de  destino,  que  lo  soliciten 
antes  de  comenzar  el  curso  anual.  Los  alunnios 
no  pasarán  de  50.  Siempre  que  el  ministro  lo  dis- 
ponga, será  asimismo  obligatoria  la  asistencia  á 
las  clases  de  los  funcionarios  de  Vigilancia,  sin 
excepción  de  categorías,  cuando  con  ello  no  se 
perjudique  el  servicio  que  presten.  Sólo  se  per- 
mite el  acceso  y  asistencia  á  las  clases  á  los  indi- 
viduos antes  e.-cpresados.  Los  aspirantes  sin  suel- 
do podían  cursar  el  trimestre  de  instrucción,  y 
declarados  aptos,  ocuparán  las  vacantes  de  aspi- 
rantes con  sueldo,  y  aun  las  de  guardias  de  se- 
gunda clase,  si  no  hubiere  de  los  segundos  en 
condiciones  para  ascender.  Para  los  aspirantes 
con  sueldo  al  Cuerpo  de  Seguridad  es  obligatoria 
durante  un  trimestre  la  instrucción  teórica  y 
práctica  de  los  Oticiales  de  Seguridad,  y  si  al  ter- 
iidnar  ese  período  no  probaran  su  aptitud,  po- 
drán repetir  su  instrucción  porigual  tiempo,  ter- 
minado el  cual  serán  excluidos  los  reprobados, 
l'or  el  orden  de  antigüedad  en  el  servicio  ocupa- 
rán los  aspirantes  con  sueldo  las  vacantes  que 
existan  de  guardias  de  segunda  clase,  figurando 
sobre  todos,  en  los  primeros  lugares,  quienes  en 
el  período  de  instrucción  y  prácticas  hubieren 
contraído  méritos  ))or  servicios  especiales.  Los 
cursos  empezarán  el  1.°  de  octubre  y  termina- 
rán el  31  de  mayo.  Los  exámenes  se  verificarán 
en  la  primera  quincena  de  junio.  Los  alumnos 
que  fueren  reprobados  podrán  repetir  el  examen 
en  la  segunda  quincena  de  septiembre.  La  clase 
de  idiomas  será  diaria,  y  alternas  las  de  Gimna- 
sia y  lísgrima.  Legislación,  Fotografía  y  Antro- 
])ometríay  Servicios  prácticos,  }■  terminarán  á  la 
una  de  la  tarde.  El  Director  de  la  Escuela  será 
el  jefe  de  ella,  y  velará  por  el  perfecto  funciona- 
miento y  regularidad  de  las  enseñanzas  y  el  or- 
den interior  de  la  misma.  Los  profesores  redac- 
tarán los  programas,  que  aprobará  el  ministro 
antes  de  enijiezar  el  curso,  sin  que  puedan  des- 
pués ser  modilicados  esencialmente;  y  con  suje- 
ción á  ellos,  se  celebrarán  los  exámenes  de  prue- 
ba de  curso,  ante  nn  tribunal  presidido  por  el 
suljsecretario  del  Ministerio  ó  el  Gobernador  ci- 
vil, por  designación  del  ministro,  y  dos  profeso- 
res, en  Madrid,  y  en  provincias,  por  el  Jefe  del 
cuerpo  y  por  los  oñciales  del  mismo  (pío  designe 
el  gobernador  civil.  La  pérdida  de  dos  cursos 
implica  la  separación  del  alumno  del  Cuerpo  do 
Vigilancia,  y  la  de  un  curso,  la  postergación, 
pasando  á  figurar  después  del  último  de  los  apro- 
bados. Son  obligatorios  para  los  alumnos  cuan- 
tos acuerdos  el  director  y  los  profesores  adopten 
relativos  al  régimen  interior  de  la  Escuela  y  que 
se  fijen  en  el  tablón  de  anuncios  de  la  misma.  La 
corrección  de  las  faltas  de  subordinación,  disci- 
jilina,  respeto  y  compostura,  consistirá  en  re- 
prensión pública  y  suspensión  de  asistencia  á 
clase  hasta  dos  meses,  de  examen  en  junio  y  de 
pérdida  de  curso  para  los  aspirantes  sin  sueldo, 
y  las  expresadas,  más  la  de  suspensión,  hasta 
ocho  días,  i>ara  los  aspirantes  con  sueldo.  La 
reincidencia  se  castigará  con  la  corrección  inme- 
diata en  grado  á  la  que  se  le  hubiere  imiiuesto. 
Las  faltas  de  asistencia  sólo  se  justificarán  por 
enfermedad  ó  ])or  estar  prestando  servicio  que  no 
admita  sustitución,  y  las  mismas,  como  las  de 
a¡ilicación,  se  castigarán  con  postergación  de  uno 
á  diez  puestos  en  el  escalafón.  Al  servicio  de  la 
escuela  hay  un  conserje  y  un  onienanza,  respon- 
sables, de  la  conservación  del  mobiliario  y  del 
material  el  primero,  y  ambos,  de  la  limpieza  y 
buen  orden  de  la  misma. 

-  Escuelas  Industki.^.les:  V.  Industuiai, 
en  este  mismo  Apéndice. 

-  EsciTELAS  i'RisiAKiAS:  Lcg.  j  Estadísl.  V. 
Censo  escolar  é  Instrucción  pública  en  esto 
mismo  Apéndice. 

-  Escuelas  regimentales:  Mil.  Se  conoce 
con  tal  nombre  las  que  funcionan  en  los  regi- 
mientos de  las  distintas  armas  y  cuerpos,  con 
objeto  do  reducir  en  lo  posible  el  número  de  anal- 
fabetos que  van  á  servir  en  el  ejército. 

Su  creación,  bastjinte  moderna,  se  debe  á  dos 
exigencias,  á  cual  más  justa  y  perentoria:  la  pri- 
mera consiste  en  la  necesidad,  reconocida  jior  los 
últimos  gobiernos,  de  difundir  la  instrucción  en 
el  ]iueblo  por  todos  los  medios  posibles;  la  segun- 
da sobrevino  naturalmente,  cuando  los  progresos 
de  las  armas  y  do  la  táctica  hicieron  imposible 
qun  el  manejo  de  aquéllas  y  las  evoluciones  de  la 
últiuui  los  practicaran  personas  inconscientes. 
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El  crecido  número  de  analfabetos  que  las  quin- 
tas llevan  á  los  regimientos  demostraba  el  con- 
siderable atraso  en  que  está  la  instrucción  del 
pueblo,  y  teniendo  presente  las  innumerables 
ventajas  que  ofrece  la  disciplina  militar  en  mu- 
chos aspectos,  alguien  pensó  que,  creando  escue- 
la regimentales  de  primeras  letras,  el  balance 
«analfabético,»  llamémosle  así,  cu  un  mismo 
reemplazo,  al  ser  llamados  los  soldados  á  filas  y 
al  salir  de  ellas,  ofrecería  ventajas  prácticas  de 
carácter  social. 

La  conjetura  se  ve  confirmada  de  un  modo  ter- 
minante todos  los  años:  los  reclutas  que  sólo  sa- 
ben leer  cuando  llegan  al  servicio,  regresan  á 
sus  hogares  sabiendo  escribir;  otro  tanto  ocurre 
con  los(iue  tienen  rudimentos  de  ambas  cosas,  y, 
respecto  á  los  ignorantes  absolutos,  la  estadísti- 
ca da  cifras  según  las  cuales  el  90  por  100  de 
aquéllos,  al  cumiilir  el  servicio  activo,  saben  leer 
y  casi  escribir,  siendo  de  nn  T.'ipor  100  la  propor- 
ción de  los  que  aprenden  ambas  cosas. 

Tan  saludables  efectos  los  jiroduee  el  funciona- 
miento militar  de  las  escuelas,  unido  al  orgullo 
natural  del  cuerpo  de  oficiales;  pues  hoy  el  sol- 
dado necesita  tener  ciertas  iniciativas  cuya  eje- 
cución no  puede  permitirse  á  hombres  burdos  é 
ignorantes,  por  las  fatales  consecuencias  que  po- 
dría acarrear  á  toda  unidad  orgánica. 

El  funcionamiento  de  las  escuelas  regimenta- 
les es  en  todas  partes  el  mismo;  un  oficial,  auxi- 
liado por  dos  o  tres  clases,  según  el  número  de 
alumnos,  á  las  horas  en  que  no  hay  ningún  acto 
del  servicio  ni  instrucciones,  generalmente  á  úl- 
tima hora  de  la  tarde,  se  encierra  con  los  anal- 
fabetos en  el  local  destinado  á  escuela,  y  allí 
transforma  hombres  muy  poco  útiles  en  seres 
sociables,  sin  otra  recompensa  que  una  cruz  sen- 
cilla del  Mérito  militar,  con  distintivo  blanco, 
cuando  ha  desempeñado  el  cargo  cuatro  años, 
sin  ninguna  interrupción. 

Además  de  estas  escuelas,  existen  otras,  lla- 
madas también  Academias  regimentales,  dedica- 
das á  la  enseñanza  de  las  oliligaciones  que  tienen 
las  distintas  clases  y  á  la  de  ciertos  cometidos 
especiales  que  sólo  desempeñan  grupos  más  ó 
menos  numerosos,  dentro  de  cada  unidad. 

Las  de  carácter  general,  ó  sea  las  que  existen 
en  todos  los  cuerpos,  son:  la  de  aspirantes  á  ca- 
bos, la  de  cabos  y  la  de  sargentos:  en  cada  una, 
además  de  lo  correspondiente  al  empleo  con  arre- 
glo al  anua  ó  cuerpo  y  á  su  papel  en  el  mecanis- 
mo militar,  se  enseña  nociones  de  aritmética, 
geometría,  gramática,  geografía  é  historia,  aco- 
modando la  extensión  de  tales  materias  según 
la  clase  que  las  aju-ende,  con  lo  cual  se  consigue 
una  instrncción  lenta  y  sencilla:  así  los  cabos  y 
sargentos  tienen  lo  que,  en  el  lenguaje  oficial,  se 
llama  «cultura  proiiia  de  la  clase.» 

Las  demás  escuelas  varían  según  las  armas  y 
cuerpos,  y  su  título  indica  desde  luego  el  objeto 
á  que  están  dedicadas;  en  Infantería,  hay  la  de 
música  y  la  de  tiradores;  en  Caballería,  la  de  la 
sección  de  obreros  y  la  de  herradores;  en  Arti- 
llería, la  de  apuntadores  y  la  de  artificieros,  y 
en  Ingenieros,  las  de  telegrafistas,  zapadores  y 
otras  varias,  existiendo  tamliién  las  suyas  es]>e- 
ciales  en  las  tropas  de  Sanidad  y  Administración 
militar. 

Finalmente,  dichas  academias  corren  á  cargo 
de  un  oficial  con  los  mismos  auxiliares  que  en  la 
escuela  de  jirimeras  letras,  pudiendo  aqtiél  obte- 
ner, en  iguales  circunstancias,  la  cruz  do  que  ya 
se  ha  hecho  mención. 

*  ESCUERZO:  m.  E.specie  de  bufónido,  del  gé- 
nero sapo. 

H.ista  aquí  li.abia  estado  el  ermitaño  callan- 
do, y  aqui  parecióle  preguiitar...qué  era  la  ra- 
zóu  por  ipic  estas  sabiuiilijas  son  t.an  espanta- 
bles, como  son  culebras,  lagartos,  sapos,  ES- 
CUERZOS, áspides,  víboras  y  otras  semejantes 
que  suelen  verse. 

Vicente  Espinel. 
Si  tu  Dios  es  tan  bueno, 
¿para  qué  la  ponzoña  y  el  veneno, 
el  horror,  los  enfado.'; 

(le  un  sapo  y  nn  escuerzo,  que  engendrados 
(le  torpes  excrementos, 
la  tierra, el  agua  ocipan  y  los  vientos? 

TiKSO  DE  MOLIN'A. 

ESCLIETAIVIENTE:  ,adv.  m.  De  una  manera  es- 
cueta. 

bSCULAceo,  cea  (del  lat.  ccsctílus,  encina 
de  bi^llotas  enniestil'lesl:  adj.  Bot.  Perteneciente 
ó  relativo  al  castaño  de  Inciias. 


ESCULATO:  m.  Qulm.  Compuesto  salino  jjro- 
ducido  ¡)or  la  combinación  del  ácido  escúlico  con 
una  base. 

ESCULeIna:  f.  Qulm.  Principio  activo  de  la 

oscila.  Es  una  substancia  venenosa,  distinta  do 
la  escilitina. 

ESCÚLICO,  CA;  adj.  I!(jt.  EscuLÁCEO,  CEA. 

ESCULTETO:  m.  //¡sí.  Primer  magistrado  mu- 
nicipal en  algunas  ciudades  de  Alemania  y  Suiza. 

£1  de  L\icerna  se  gobierna  por  un  Senado, 
un  Consejo  y  dos  magistrados  que  se  Uaniau 
ESCCLTETüS. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

*  ESCUPIR:  a.  Mar.  Hablando  de  palos  y  mas- 
teleros, desarbolar  alguno  de  ellos  el  temporal  ó 
un  golpe  de  viento. 

*  ESCUPITINA:  f.  Escupidura  de  muy  poca 
saliva,  que  se  echa  sin  necesidad,  y  á  menudo 
por  entretenimiento. 

Sama...  se  divertía  en  meter  escupitinas, 
á  plomo,  por  la  juntura  de  dos  tablas  del 
suelo. 

Pereda. 

ESCURIALEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Escurial 
(Hadajoz).  U.  t.  c.  s.  I|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ESCURIALENSE:  adj.  Natural  de  El  Escorial 
(Madrid).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

ESCURRAJAS:  f.  pl.  ESCURRIDURAS. 

Después,  previas  uuas  cuantas  zambullidas 
(en  la  jicara  de  chocolate),  tomó  él  liasla  cua- 
tro bizcocho?,  dio  luego  un  ¡tar  de  sorbos,  y 
cuando  apenas  quedaban  algunas  ESCURRAJAS 
en  el  fondo  (iel  lecipiente,  giilóá  los  cbicos  es- 
parcidos [lor  el  portal:  «¡Ea!  Allá  va  la  gota.» 
L.  Maldonado. 

ESCURRIDERO:  ni.  Conducto  por  donde  se  es- 
curren las  aguas  de  una  galería  de  mina. 

-EscuitiUDEEO:  Plancha  colocada  sobre  nna 
paite  de  la  boca  superior  de  una  cuba  en  las  fá- 
bricas de  jabón. 

ESCURRIDIZO,  ZA;  adj.  Bol.  Se  dice  de  las 
hoja»  Cüm]niestas  que,  como  las  del  gordolobo 
( l'crltasanii  Thnpius),  al  parecer  descienden 
por  el  tallo. 

*  ESCURRIR:  ant.  Mar.  Remar  largo. 

-  Escurrirse:  Mar.  Andar  bien  ó  andar  mu- 
cho el  buque. 

ESCUTELAR  (del  lat.  scuteJbim,  escudito): 
adj.  Zoot.  Perteneciente,  relativo  ó  semejante  al 
escudete  de  los  insectos. 

ESCUTELARIEO,  A:  adj.  Bot.  líclativo  ó  se- 
mejante á  la  escutelaria. 

-  Escutelauieas:  f.  pl.  Tribu  de  labiadas 
cuyo  tipo  es  el  género  escutelaria. 

ESCUTELARÍNEO,   NEA:  adj.  Bot.  ESCTJTELA- 

IlIEO,  a. 

ESCUTELERINOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos hemípteíoscuyo  tipo  es  el  género  escutelcra. 

ESCUTELIFORME  (dcl  lat.  scutcUitm,  escudi- 
to, y  de_/b)/íia./-  adj.  Zool.  y  Bol.  En  forma  de 
escudo.  ¡1  EscuilFORME. 

ESCUTELO  (del  lat.  scuicllum,  escudito):  f. 
Fructificación  de  algunas  especies  de  liqúenes. 

-  EscuTELO:  Bot.  Cotiledón  de  las  plantas 
gramíneas. 

-  EscuTELO:  Zool.  Cada  una  de  las  lamini- 
llas cónicas  ó  escamas  que  recubren  el  tarso  de 
muchas  aves. 

ESCUTELOIDEO,  DEA  (del  lat.  scutf.llum,  es- 
cudito, y  del  gr.  cidos,  forma,  aspecto):  adj. 
Zool.  y  Bot.  En  forma  de  escudo.  HEscutiformb. 

ESCUTIBRANQUIO,  QUIA  (del  lat.  scutum, 
scuti,  escudo,  y  del  gr.  bnigjia,  branquias):  adj. 
Zool.  Se  dice  de  los  moluscos  cuyas  branquias 
están  protegidas  por  una  concha  escutiforme. 

ESCUTIFOLIADO,  DA  (del  lat.  scutmn,  SClUi, 
escudo,  y/olivm,  boja^:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  hojas  escutifornies. 

ESCUTIFORME  (del  lat.  smifvm,  sciifi,  escudo, 
y  do /urina):  adj.  Zoo!,  y  Bol.  En  forma  de  escudo. 
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-CAiiTÍLAGOESCUTlFOMir.:  Anat.  Cartílago 
tiroides. 

ESCHBAAL  ú  ESBAAL:  Il!uíj.  Rey  de  Israel. 
(V.  Isii.\.\L  en  este  mismo  Ai'KNUiCK.) 

ESCHENLOHR  {JrAN  JOAQUÍN):  Biog.  Escri- 
tor alemán,  n.  en  Nnremberg  en  1420;  in.  en 
líreslan  en  1481.  Compuso  trabajos  lustoncos 
de  tal  imporUncia  que  aún  sirven  do  consulta  á 
los  historiadores  do  Silesia  y  Bohemia.  Sus  obras 
más  conocidas  son :  Historia  anónima  de  la  al- 
Urna  cruzada  y  la  traducción  de  la  Uistona  de 
Bohemia,  de  Eneas  Silvio. 

ESCHER  VON  DEB  LINTH:  Biog.  Ingeniero 
suizo,  u.  en  ZurÍL-h  cu  17tí7;ni.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1K13.  Después  de  haber  sido  nuembro 
del  gran  Consejo,  abandonó  la  política  por  la 
ciencia,  y  emprendióy  llevó  acabo  trabajos  imiy 
notables  sobre  Zoología;  dirigió  las  obras  de  des- 
viación del  río  Linth,  para  evitar  los  estragos  de 
sus  inundaciones,  y  cuando  le  sorprendió  la 
muerte  dirigía  las  del  río  Glatz.  Escribió  vanas 
obras  cientílicas,  entre  las  cuales  figuran:  Ub-ser- 
vacioncs  geológicas  de  los  Alpes;  Las  minas  de 
hierro  del  Aarauererz;  etc. 

ESCHiNARDl  (Fkancisco):  Biog.  Jesuíta  ita- 
liano, n.  en  Konia  en  1 623 ;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1700.  Siendo  aún  muy  joven  ingreso  en  la 
Compañía  de  Jesús,  dedicándose  al  estudio  de 
las  Matemáticas  y  de  la  Literatura,  y  fué  prole- 
sor  en  Florencia  y  en  Perusa.  Notable  orador 
sagrado,  el  papa  Alejandro  VII  mandó  imprimir 
el  sermón  que  pronunció  en  su  presencia.  Inie 
académico  de  ciencias  y  escribió  muchos  traba- 
jos calilicados  de  notables,  entre  ellos  sobre  el 
istmo  de  Suez,  los  relojes  hidráulicos,  Astrono- 
mía, variación  de  la  brújula.,  etc. 

*  ESCHKE  (Guillermo  Benjamín  Heümán): 
Biog.  Pintor  alemán.  M.  en  Berlín  en  1900,  sien- 
do profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  la 
citada  cap.  del  imperio. 

ESCHRICHT  (Daniel  Fedeuico):  Biog.  Mé- 
dico dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en  1798; 
m.  en  dicha  ciudad  en  1863.  A  poco  de  eoiicluir 
BU  carrera  fué  nombrado  profesor  de  la  universi- 
dad de  Copenhague,  distinguiéndose  por  los  es- 
tudios que  hizo  sobre  Embriología  y  Auatumia 
comparada.  Escribió:  Posibilidad  de  curar  é  ins- 
truir d  los  idiotas  de  nacimimto;  Fisiología  de 
los  nervios  faciales;  y  otras  obras  de  Medicina  y 
Anatomía. 

ESDRUJULADO,  DA:  adj.  Compuesto  de  voces 
ó  vocaljlos  esilrújulos. 

Digole  á  V.,  Padre  predicador  mayor,  res- 
pouifió  el  Beneficiado,  que  respecto  de  esos 
cinco  asuntos  esdrüjulados... 

P.  Isla. 

E.  S.  E:  Mar.  Iniciales  con  que  se  designa  el 
rumbo  y  viento  que  se  llama  Este-Sudeste. 

E.  J  S.  E:  Mar.  Abreviatura  con  que  se  indica 
el  rumbo  y  viento  que  se  denomina  «Este  cuarta 
al  Sudeste.» 

ESEDA:  f.  Carro  de  dos  ruedas,  usado  entre 
los  galos  y  britanos  para  jiasear,  conducir  car- 
gas y,  especialmente,  para  la  guerra. 

ESEDARIO:  m.  Conductor  de  la  eseda. 

Los   ESEDARios  guian  carros   pintados  de 
verde. 

Castelar. 

*  ESENCIA:  f.  Quím.  Esencia  de  cajeput: 
V.  CAYEruT  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

-Esencia  de  Trementina:  Quím.  Esencia 
que  se  obtiene  por  destilación  de  la  trementina. 
Es  un  líquido  incoloro,  que  hierve  hacia  los 
156°  y  que  tiene  todas  las  propiedades  de  los  te- 
rebcntenos.  (V.  Trementina  en  el  lugar  corres- 
pondiente del  cuerpo  de  esta  obra,  en  donde  se 
hallará  las  substancias  á  que  se  hace  referencia 
en  el  artículo  Aguarrás,  del  tomo  I.  Por  inad- 
vertencia, ó  por  errata,  se  hace  allí  la  referencia 
á  EsENci.\  DE  trementina  CU  vcz  de  hacerlo  a 
Trementina.) 

-  Esencia:  Filos.  Teoría  lóoica  de  la  esen- 
cia: Para  la  lógica,  la  esencia  de  una  cosa  no  es 
sino  su  razón  de  ser. 

Pero  como  sea  que  hay  tantas  razones  ó  aspeo- 
tos  de  la  razón  de  la  existencia  de  una  cosa  como 
amplitud  del  entendimiento  humano,  habrá  tara- 
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bien  tantos  modos  de  la  esencia  como  razones  se 
descubran.  Propiamente  hay  dos  grandes  orde- 
nes de  razones:  las  catisas  y  las  letjes.  Las  prime- 
ras corresponden  al  por  qué  de  una  cosa;  las  se- 
gundas al  cómo,  á  la  manera  como  adviene  a  la 
e.xistencia.  ,      j    i 

¡Pero  se  reducen  á  esos  los  dos  aspectos  de  la 
esencia?  Para  el  hombre,  por  lo  menos,  el  cómo  y 
el  jmr  qué  resumen  las  dos  preguntas  supremas. 
La  ley  es  la  razón  erplicativa  de  los  hechos,  por 
lo  tanto  es  una  «idea  general,»  que  no  existe  luc- 
ra del  entendimiento  que  la  explica  y,  en  cierto 
sentido,  la  produce.  La  causa,  al  contrario,  es  la 
realidad.  El  orden  de  las  causas  está  por  encima 
del  orden  de  las  leyes;  aquéllas  forman  el  orden 
puro  de  la  razón;  éstas  el  orden  empírico,  cien- 
tífico de  las  cosas. 

Para  hablar,  en  fin,  con  el  lenguaje  de  los  lisí- 
eos, la  causa  de  un  fenómeno  es  la  fuerza  que  lo 
produce;  la  ley  es  la  manera  constante  como  es 
producido:  es  la  relación  constante  de  coexisten- 
cia ó  sucesión  entre  dos  fenómenos. 

-  *  Quinta  esencia:  Quinto  elemento  que 
consideraba  la  filosofía  antigua  en  la  composi. 
ción  del  universo,  especie  de  éter  sutil  y  purísi- 
mo, cuyo  movimiento  propio  era  el  circular  y 
del  que  estaban  formados  los  cuerpos  celestes.  U 
Entre  los  alquimistas,  principio  fundamental  de 
la  composición  de  los  cuerpos,  por  cuyo  medio 
esperaban  operar  la  transmutación  de  los  meta- 
les. 

*  ESENCIAL:  adj.  l'atol.  ENFERMEDAD  ESEN- 
CIAL: Enfermedad  que  no  depende  de  ninguna 
otra  afección. 

-Fiebre  ESENCIAL:  Palol.  Y.  Fiebre  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ESENCIALIDAD:  f.  Calidad  dc  esencial. 

-EsENciALiDAD:  l'alol.  Carácter  ó  individua- 
lidad propios  de  una  enfermedad,  por  cuya  vir- 
tud ésta  no  depende  dc  ninguna  otra  afección. 

ESENCIALISMO:  m.  Med.  Sistema  que  consi- 
dera las  enfermedades  no  como  alteraciones  mor- 
bosas, más  ó  menos  profundas,  de  lauormalidad 
de  la  economía,  sino  como  seres,  como  esencias 
ó  especies  creadas  que  no  ])ueden  destruirse  sino 
por  la  acción  de  los  específicos. 

ESENCIALISTA:  adj.  Med.  Se  dice  del  médico 
partidario  del  esencialismo.  U.  t.  e.  s.  c. 

ESENCIALIZACIÓN:  f.  Med.  Abstracción,  per- 
sonificación de  las  propiedades  vitales,  conside- 
radas con  esencia  propia  é  independencia  espe- 
cífica. 


ESENCIAR:  a.  Aromatizar,  perfumar. 

La  que  en  los  valles  ocultó  palomas 
y  desató  las  brisas  y  torrentes, 
pintó  los  lirios  y  esenció  las  pomas. 

Gabriel  y  Galán. 

ESENCISMO  (de  esencia):  m.  Patol.  Intoxica- 
ción producida  por  las  bebidas  espirituosas  que 
contienen  esencias.  Fl  absinlismo  es  nna  especie 
de  EsENClsMO. 

ESENIO,  nía  (probabl.  del  siiiaco  asa,  des- 
velo, curación,  ó  del  hebreo  eiíasha,  callar:  esta 
última  etimol.  es  la  defendida  por  el  erudito 
obispo  inglés  Lightfoot):  adj.  Dícese  del  indivi- 
duo de  una  secta  de  los  antiguos  judíos,  que 
practicaba  la  comunidad  de  bienes  y  tenía  gran 
sencillez  y  humildad  en  sus  costumbres.  U.  t.  c. 
s.  (V.  EsENlos  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.)  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
secta. 


ESEXITA:  f.  Geol.  Koca  eruptiva  que  se  encuen- 
tra en  diferentes  lugares  de  América  y  de  Euro- 
pa, con  sienita  eleolítica.  La  esexita  se  compone 
de  feldespato,  augita  y  biotita,  con  mezclas  va- 
riables do  ortoclasa,  nefelina,  olivina  y  horu- 
bleuda.  Su  composición  mineralógica  y  química 
es  muy  ¡larecída  á  la  de  la  diorita. 

ESEXUAL  (del  lat.  c,  priv.,  y  de  s«o/- adj. 
Zool.  y  Bot.  Que  carece  de  sexo,  sin.  de  A.SE- 
XUAL. 

ESFACELARIA:  f.  Bot.  Género  de  alg.as  inari- 
ñas  caracterizadas  por  tener  la  fronde  filiforme 
y  ramificada. 

ESFACELISMO:  m.  Patol.  Producción  delesfá- 
celo.  II  Propensión  á  esta  especie  de  gangrena. 

ECFACELO  (del  gr.  s/u/..-cZos,  gangrena,  caries); 
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m.  Pato!.  Gangrena  que  interesa  todo  el  espesor 
dc  un  miembro. 

ESFACELOTOXINA:  f.  Quím.  Principio  activo 
del  cornezuelo  de  centeno. 

ESFAGEBRÁNQUIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia 
de  peces  teleosteos  fisóslonios,  constituida  por 
el  género  esfagebrauquio,  antiguo  género  de  la 
familia  de  los  simbránquidos. 

ESFALERlTA:  f.  Miner.  Sin.  de  Blenda.  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioSAUlo.) 

ESFALEROTOCIA  (del  gr.  s/alcrús,  que  enga- 
ña, y  tol:os,  parto,  alumbramiento):  f.  Patol.  Có- 
lico uterino,  el  cual  hace  creer  en  un  alumbra- 
miento que  no  se  verifica. 

ESFÁRGiDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  reptiles 
quelouios  cuyo  tipo  es  el  genero  esfárgide. 

ESFECIFORME  (del  gr.  s/íx,  .t/ékos,  avispa,  y 
de  lorma):  adj.  Zool.  Semejante  á  la  avispa.  Se 
dice,  especialmente,  de  una  especie  de  insectos 
lepidójiteros  del  género  sesia  (V.  Sesia  en  el 
tomo  coriespondieute  del  Diccionario). 

ESFECOMETRIa  {de  cs/ccómetro):  í.  Fís.  Arte 
de  medir  espesores  muy  débiles  de  los  cuerpos 
por  medio  del  esfecómetro. 

ESFECOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  esfecometría  ó  al  esfeeóinetro. 

ESFECÓMETRO  (del  gi-.  sféíós,  delgado,  y  «!(f- 
tron,  medida):  m.  Fís.  Instrumento  empleado 
para  medir  espesores  muy  débiles  de  los  cuerpos. 

ESFECÓTERO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 

orden  de  los  pájaros,  gi-upo  de  los  dentirrostros. 
Comiu-ende  algunas  especies  de  Oceanía,  cuyos 
individuos  se  caracterizan  por  el  color  verdoso 
de  su  plumaje,  manchado  de  giis  y  negro. 

ESFÉGiDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
himenópteros  cuyo  tipo  es  el  género  esfego. 

ESFENENCÉFALO,  FALA  (del  gr.  csfén,  cuña, 
y  de  encéfalo):  adj.  y  s.  T,rat.  V.  Esfenockfa- 
LO  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ESFENiSClDOS:  m.  pl.  Zool.  Género  de  aves 
palmípedas  caracterizadas  por  tener  las  alas  cu- 
biertas de  plumas  rudimentarias  en  forma  de  es- 
camas; el  pico  largo,  con  la  extremidad  ligera- 
mente encorvada: los  tarsos  muy  cortos  y  cuatro 
dedos  dirigidos  hacia  adelante.  Comprende  diez 
y  ocho  especies,  de  las  zonas  templadas  y  fiias 
del  hemisferio  austral.  < 

ESFENOCLASA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de 
alúmina,  bastante  complejo:  contiene  cal,  hierro, 
magnesia  y  manganeso,  y  se  le  encuentra  en  No-         • 
ruega.  m 

ESFENODONTE  (del  gr.  .ifén,  sfcnós,  cuña,  y 
odoús,  odúnios.  diente):  m.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles saurios  de  Kueva  Zelanda,  sin.  dc  Hate- 
ría (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

ESFENOFILEAS:  f.  pl.  Palcont.  Familia  de  ve- 
getales fósiles,  que,  por  su  forma  de  reproduc- 
ción, son  equisetíneas  heterospóreas,  y  por  la  es- 
tructura de  su  tallo  se  acercan  á  las  fancrog.a- 
nias.  Presenta,  en  efecto,  en  la  capa  primaria 
centrí))eta,  vasos  perfectamente  anillados  raya- 
dos, reticulados  y  dispuestos  en  seis  haces  solda- 
dos en  una  masa  trilobada.  Existe  también  ma- 
dera secundaria  en  forma  de  anillos  continuos, 
cruesos,  centrífugos,  con  grandes  vasos  aerola- 
dos.  Las  raíces  y  las  hojas  tenían  también  lorma- 
ciones  secundarias  centrífugas.  Este  grupo  no 
comprende  más  que  un  solo  género:  el  cs/cnojilo. 

ESFENÓFORO  (del  gr.  s/én,  sfcnós,  cuña,  y/o- 
ros, que  lleva):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros eriptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  tribu  de  los  calandrinos.  Coni).ien- 
de  unas  cien  especies  que  se  hallan  repartidas 
por  casi  todas  las  regiones  del  globo. 


ESFENOGINA  (del  gr.  sfén,  .ife7iós,  cuña,  y 
gun{,  hembra,  órgano  femenino):  f.  Bot.  Género 
de  compuestas  radiadas,  que  comprende^  más 
de  40  esiiecies  de  hierbas  anuales,  vivaces  ó  fru- 
tcscentes  del  África  austral,  de  hojas  alternas, 
de  tamaüo  variable,  y  ílores  liguladas  en  una 
sola  serie,  y  un  involucro  hemisférico  ó  campa- 
nulado  con  múltiples  series  de  brácteas  imbri- 
cadas. Una  de  las  más  cultivadas  es  la  Siihcno- 
gmia  s¡,eciosa  ccn  flores  de  un  anaranjado  bri- 
llante. Es  sin.  de  Ursinia. 
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ESFENOGIneo,  NEA:  adj.  Bot.  Ri'lativo  ó  se- 
mejante á  la  esleiioríina. 

ESFENOIDITIS  (de  csfenoides  y  del  suf.  üis, 
que  iiidira  ll(i;iiiasía):  f.  Palol.  Inllamación  de 
la  niurusa  que  recubre  los  senos  esreiioidales. 

ESFENÓPTERO,  TERA  (del  gr.  sfén,  sfénós, 
cuíia,  y  ptcrón,  ala):  adj.  2uol.  Que  tiene  alas  en 
forma  de  cuña. 

-  EsFENÚi'TEr.o:  m.  Zool.  Género  do  insectos 
coleópteros  ¡lentámeros,  de  la  tiunilia  de  los  bu- 
préstidos.  Comprende  unas  ciento  cincuenta  es- 
pecies cosmopolitas,  cuyos  individuos  se  distin- 
guen genéricamente  por  tener  el  cuerpo  prolon- 
gado en  forma  de  cuña,  y  el  color  bronceado. 

ESFENORBITARIO.  RÍA:  adj.  Embriol.  Se  dice 
de  la  parte  aiiteiiur  del  cuerpo  del  csfenoides, 
en  el  feto,  la  cual  concurre  á  la  formación  de  la 
órbita. 

ESFENOTRESIA  (de  csfenoides  y  del  gr.  trisis, 
perforación):  1'.  Cir.  Procedimiento  de  oefalo- 
tripsia  consistente  en  perforar  el  cráneo  pava  tri- 
turar, ante  todo,  el  hueso  csfenoides. 

ESFENOTRIBO  (do  esfenoidcs  j  delgr.  Iribcin, 
machacar,  triturar):  ni.  Cir.  Especie  de  cefalo- 
tribo  montado  solire  una  varilla  corva,  disposi- 
ción que  permite  al  operador  alcanzar  nuís  fácil- 
mente la  región  central  del  csfenoides  sin  dafiar 
los  órganos  niatei'uos. 

ESFENOTRIPSIA:  f.  Cir.  Cefalotiipsia  practi- 
cada con  el  osfenotriba. 

*  ESFERA:  f.  Círculo  en  que  giran  las  mane- 
cillas del  reloj. 

-Esfera:  fig.  Dominio,  espacio,  extensión. 
La  ESFERA,  de  los  conocimientos  humanos. 

-Esfera:  Astron,  Por  antonomasia,  esfera 
celeste.  El  centro  de  la  eslera  ora  se  supone  que 
coincide  con  el  de  la  Tierra  ó  l)ien  se  linge  mo- 
mentáneamente en  el  ojo  del  observador,  y  su 
superficie  se  concibe  á  una  distancia  indefinida. 
La  posición  que  ocupan  en  ella  los  objetos  es- 
tán determinados  coa  referencia  á  dos  sistemas 
alternativos  de  coordenadas  polares.  Aristóteles 
contaba  siete  esferas,  cuyos  centros  eran  el  8ol, 
la  Luna,  la  Tierra  y  cinco  planetas,  y  la  octava  era 
la  de  las  estrellas  fijas.  Los  astrónomcs  árabes  aña- 
dieron una  novena  esfera,  la  «prinium  mobile» 
exterior  á  las  dennis,  que  hacía  su  revolución 
en  24  horas.  Las  esferas  «liomocéntricas»  pura- 
mente ideales  do  Eudoxio  quedaron  como  mate- 
rializadas en  globos  cristalinos,  hasta  que  la 
presencia  del  cometa  de  1577,  estudiado  por 
Tico  Brahe,  vino  á  destruir  esta  teoría. 

-Esfera  armónica:  Mus.  Aparato  ideado 
l>or  el  matemático  Montú,  destinado  á  calcular 
los  intervalos  de  los  sonidos  en  relación  con  la 
escala  de  los  geómetras  y  la  de  Pitágoras, 

-  Esfera  de  actividad  ó  Esfera  de  ac- 
ción: Fis.  Espacio  esférico  dentro  del  cual  se 
ejerce  la  acción  de  algún  agente  natural.  U.  t, 
en  lo  figurado  para  denotar  la  extensión  ó  espa- 
cio que  abarcan  el  poder  ó  las  facultades  de  una 
persona. 

-Esfera  de  atracción:  Biol.  Manchita  del 
citoplasma  celular  que  contiene  el  eentrosoma  y 
que  está  rodeada  de  rayas  divergentes.  La  es- 
fera de  atracción  so  observa  en  la  célula  duran- 
te algunas  de  las  fases  de  su  reproducción  por 
cariocinesis. 

-  Esfera  de  influencia:  PolH.  Forma  de 
extensión  de  la  moderna  política  internacional. 
Esta  frase  data  prácticamente  de  la  conferencia 
de  Herlín  de  1884.  En  1885  se  ajustaron  algu- 
nos convenios  cutre  la  Gran  Bretaña  y  AUnna- 
nia  rel'erentes  á  sus  respectivas  esferas  de  aei;ión 
en  los  territorios  de  la  Nueva  Guinea.  Filmá- 
ronse otros  convenios  análogos  entre  Inglaterra 
y  Alemania  relativos  á  su  respectiva  esfera  do 
influencia  en  el  Pacífico  Occidental  (1886);  con 
Rusia,  referente  al  lago  Victoria  y  el  Pamir;  con 
Francia,  vefereuto  á  Siam  (1896),  Egi|ito  (1903)  y 
Marruecos  (1904).  Hall,  en  su  obra  Tnlernalio- 
nal  Law  (1904),  comprende  en  la  expresión  es- 
fera de  influencia  «las  regiones  que  son  geográ- 
ficaiiiente  adyacentes  ó  que  están  políticamente 
agrujiadas  en  posesiones  ó  protectorados  que  so 
puede  inspeccionar  con  regularidad, »  y  represen- 
ta «un  acuerdo  que  permite  á  cualquier  Estado 
reservarse  el  derecho  de  excluir  á  otras  poten- 
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I 
cias  de  territorios  que  tienen  para  aquél  gran 
importancia,  ya  políticamente,  por  la  futura 
expansión  de  sus  dominios  actuales,  ya  estraté- 
gicamente, para  impedir  que  las  naciones  veci- 
nas ocupen  una  posición  militar  dominante.» 

-  Esfera  directriz:  Biol.  Conjunto  de  los 
leucitos  que  parecen  efectuar  la  división  de  los 
núcleos  celulares. 

-  Esfera  filo.sofal:  Alq.  Horno  y  retorta 
que  servían  para  la  preparación  de  la  piedra  filo- 
sofal. 

-  Esfera  osculatriz:  Matem.  V.  Oscula- 
ción en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

-  *  Esfera  de  la  aíiuja  y  de  la  lantia: 
Mar.  El  compuesto  de  círculos  concéntricos  en 
que  la  una  y  la  otra  se  suspenden. 

-Armónicas  esfiíricas:  Matcm.  V.  Fun- 
ción en  este  mismo  Apéndice. 

ESFERAL:    adj.    NÚMERO  ESFERAL:    V.    NÚ- 

MEiio  CIRCULAR  en  nuestro  artículo  Circular, 
en  este  mismo  Apéndice. 

Es  este  número  (ó)  de  los  pocos  que  llama» 
números  esferales  ó  circulares  porque,  nuil- 
tiplicados  por  si  mismos,  aunque  se  multipli- 
quen .sin  fin,  siempre  vuelven  á  parar  á  sí  mis- 
mos, siendo  principio  y  fin  de  toda  la  suma. 
La  Juventud  Triunfante. 

ESFERALCEA:  f.  Género  de  malváoeas,  que 
comprende  unas  veinticinco  especies,  en  su  ma- 
yoría americanas.  Son  hierbas  ó  arbustos  de  ho- 
jas angulosas  ó  lobuladas,  y  flores  pcdiculadas, 
solitarias  ó  en  racimo. 

ESFERIA:  f.  ant.  But.  Grupo  de  hongos  ascomi- 
cetos  pirenoniicetos  con  el  cual  se  lia  constituido 
la  familia  de  las  esferiáceas. 

ESFERlACEAS:  f.  jil.  Bot.  Familia  de  hongos 
ascomicetos  pirenomicetos,  caracterizados  por 
sus  fructificaciones  en  masas  microscópicas  ne- 
gruzcas que  se  producen  en  los  órganos  vegetales 
en  descomposición. 

ESFÉRICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  ¡lunto  de 
vista  de  la  csl'cra. 

ESFERICÁRPEO,  PEA  (del  gv.  sfa'ira,  globo, 
bola,  y  líirjivs,  l'ruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  que  proiluceu  frutos  redondos. 

*  ESFERICIDAD:  Forma  esféi-ica.  ||  Estado  de 
los  cuerpos  esféricos. 

-Aberración  DE  ESFERICIDAD:  Fís.'V.  AnE- 
RIIACIÓN  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

*  ESFÉRICO,  RICA:  Fís.  Aberración  esfé- 
rica: Aberración  de  esfericidad.  (V.  Aberra- 
ción en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. ) 

-Geometría  esférica, Tri.íngdlo  esféri- 
co. Trigonometría  esférica:  Oeom.  y  Trir/on. 
V.  Geometría,  Tiü.ánoulo  y  Trigonometría 
en  los  volúmenes  correspondientes  del  Diccio- 
nario. 

-  Huso  esférico:  Geom.  Parte  do  superficie 
esférica  comprendida  entre  dos  semicircunferen- 
cias máximas.  (V.  Huso  en  este  Apéndice.) 

-Polígono  esfép.ico:  Oeom.  Porción  de  su- 
perficie esférica  comprendida  entre  varios  arcos 
de  circunferencia  máxima.  Estos  arcos  limita- 
dos, los  ángulos  que  cada  uno  forma  con  sus  dos 
inmediatos,  y  los  vértices  de  dichos  ángulos,  se 
llaman  respectivamente  lados,  ihif/ulos  y  vérti- 
ces del  polígono  esférico.  Diaijonal  del  polígono 
es  el  arco  de  circunferencia  máxima  comprendi- 
do entro  dos  vértices  que  no  estén  en  el  mismo 
lado;  contorno  es  la  línea  cerrada  que  forman  los 
lados;  y  perímetro  el  valor  numérico  del  contor- 
no. Si  ésto  es  una  línea  convexa,  el  polígono 
esférico  se  llama  convexo,  y  tiene  todos  sus  án- 
gulos salientes,  todos  sus  arcos  diagonales  in- 
terioies,  y  si  uno  do  sus  lados  se  prolonga,  deja 
todo  el  polígono  en  el  mismo  hemisferio. 

ESFERISTA  (del  gr.  sfa>rislésj:m.  Jugador  do 
pelota.  II  Jlaestro  de  este  juego  en  los  gimnasios 
griegos. 

ESFERISTERIO  (del  gr.  sfairistMos,  relativo 
al  juego  de  pelotiv):  m.  Lugar  destinado  al  juego 
de  pelota,  en  los  gimnasios  y  otros  estableci- 
mientos públicos  de  la  Grecia  antigua. 
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ESFERiSTICO,  TICA  (del  gr.  sfatra,  globo, 
bola,  pelota):  adj.  8e  decía  de  los  ejercicios 
gimnásticos  en  que  se  hacía  aso  de  la  pelota.  II 
m.  Jlaestro  de  este  juego,  en  los  gimnasios  grie- 
gos. II  f.  Arte  de  jugar  á  la  pelota. 

ESFERITA:  f.  Miner,  Hidrofosfato  de  alú- 
mina. 

ESFEROBLÁSTEO,  TEA  (del  gr.  sfaira,  globo, 
esfera,  y  blastús,  yema):  ni.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyos  cotiledones  tienen  la  forma  de 
glóbulos. 

ESFERÓCERO:  m.  Palcont.  Género  de  amo- 
nites,  de  la  familia  de  los  estefanocerátidos,  ca- 
racterizados por  tener  espiras  más  anchas  que 
altas  y  carecer  de  tubérculos.  Este  género  se  en- 
cuentra en  el  liato.üense  y  el  calovlense. 

ESFEROCRISTAL:  m.  Bot.  Cada  una  de  las 
masas  redondeadas,  marcadas  interiormente  con 
líneas  radiadas  y  lincas  concéntricas,  que  se  en- 
cuentra en  ciertas  células  vegetales  y  que  pue- 
den considerarse  como  formadas  por  una  aglo- 
meración de  cristales  agrupados  alrededor  de  un 
centro.  Este  aspecto  presenta  la  inuliiia  preci- 
pitada. Un  grano  de  almidón  puede  también 
asimilarse  á  un  esferocristal. 

ESFEROÉDRICO,  DRICA  (del  gr.  sfaira,  globo, 
eslera,  y  édra,  base):  adj.  Miner.  Que  es  casi  re- 
dondo. 

ESFERÓFIDO:  m.  Miner.  Pórfido  globular, 
sin.  de  Eurita.  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario.) 

*  ESFEROIDAL:  adj.  Miner.  Se  dice  de  una 
variedad  de  diamante,  de  facetas  redondeadas. 

-  Estado  esferoidal:  Fís.  Estado  particu- 
lar de  un  líquido  puesto  en  contacto  con  una  su- 
perficie cuya  temperatura  sea  muy  elevada.  Las 
gotas  del  líquido  adoptan  una  forma  sensible- 
mente esférica. 

Cuando  se  deja  caer  un  poco  de  agua  sobre  una 
plancha  de  metal  muy  caldeada,  se  ve  aquélla 
rodar  en  forma  de  gotitas  i-edondeadas  y  trans- 
formarse lentamente  en  vaiior.  La  ebullición  nc 
se  produce  mientras  la  temperatura  de  la  plan- 
cha no  descienda  de  los  140°.  El  estado  esferoi- 
dal no  es,  como  pudiera  creerse,  una  excepción 
de  la  ebullición,  pues  si  se  aplica  uu  termómetro 
apropiado  á  una  de  las  gotitas,  se  observa  que  su 
temperatura  no  llega  á  los  100".  El  agua  no  de- 
be, pues,  hervir,  sino  evaporar-se  lentamente  por 
la  acción  del  calor  que  irradia  la  placa.  Obser- 
vando con  cuidado  el  fenómeno,  se  explica  qiic 
la  temperatura  no  alcance  un  valor  más  eleva- 
do: en  efecto,  se  nota  ipie  el  agua  no  llega  á  po- 
nerse en  contacto  con  la  ))laiiclia,  pues  si  se  ope- 
ra en  una  sujierlicic  bien  horizontal  y  con  agua 
que  haya  perdido  su  transparencia  por  medio  de 
un  i)oco  de  tinta,  mirando  desde  un  lado  y  colo- 
cando en  el  opuesto  la  llama  de  una  bujía,  se  ve 
una  porción  de  esta  llama  entre  la  plancha  y  la 
gota.  Duboscq  construyó  un  ajiarato  que  ]ienni- 
teproyectar  el  fenómeno  sobre  ima  pantalla,  ha- 
ciéndolo visible  desde  todos  los  puntos  de  una 
habitación. 

Hay  otros  hechos  que  conducen  á  la  misma 
conclusión,  de  los  cuales  citaremos  dos  muy  cu- 
riosos: 1.°  Si  eu  vez  do  una  plancha  uniforme  so 
toma  una  que  esté  llena  de  agujeros,  se  observa 
que  el  líquido  en  estado  esferoidal  no  cae  por  los 
orificios.  2.°  Cuando  se  sumerge  en  un  vaso  de 
cristal,  lleno  de  agua,  una  bola  de  platino  calen- 
tada al  rojo  y  suspendida  por  un  hilo  del  mismo 
metal,  se  nota  un  espacio  vacío  entre  la  superfi- 
cie de  la  esfera  y  el  agua  que  la  rodea. 

Wollf  ha  demostrado  que,  á  medida  que  la 
temperatura  se  eleva,  los  líquidos  que  mojan  el 
cristal  á  la  temperatura  ordinaria  se  acercan  cada 
vez  más  al  mercurio,  que  no  lo  moja.  Los  demás 
líquidos  son  también  capaces  de  tomai-  el  estado 
esferoidal ;  si  se  licúa  el  gas  sulfuroso  á  una  tem- 
peratura inferior  á  -  10"  y  se  echa  algunas  go- 
tas de  este  líquido  en  una  cápsirla  de  platino  ca- 
lentada al  rojo,  aquéllas  toman  el  estado  esfe- 
roidal y  penuanecen  líquidas;  pero  como  no  pue- 
den conservar  este  estado  líquido  sino  li  condi- 
ción do  no  tener  una  temperatura  superior  á 
-  10°,  ocurre  quo  si  se  echa  uu  ]ioco  de  agua  so- 
bre ellas,  esta  agua  se  hiela  inmediatamente,  ob- 
teniéndose así.  en  este  curioso  experimento,  hielo 
en  un  vaso  calentado  al  rojo. 

•  ESFEROIDE:  m.  Sólido  de  forma  esférica. 
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-Esferoide:  m.  Gcom.  Elipsoide  de  revolu- 
ción. 

ESFEROlItiCO,  TICA:  adj.  Oeol.  Se  dice  de 
la  textura  de  las  rocas  que  contienen  esferolitos. 

ESFEROLITOS:  m.  pl.  Ocol.  Elementos  de 
ciertos  pórlidos,  en  que  la  materia  confusamente 
cristalizada  forma  glóbulos  fibrosos,  cuyas  zo- 
nas conoiíntricas  están  constituidas  por  substan- 
cia amorfa. 

esferometrIa:  f.  Gcom.  y  Fis.  Medida  del 
radio  ó  curvatura  de  las  superficies  esféricas, 
por  medio  del  esferómetro.  (V.  EsFEliÓMETlto 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauio.) 

-ESFEUOMETRÍA:   FlS.    EsFEOOMETKÍA.    (V. 

en  este  misuio  Ai'ÉNnicE.) 

ESFEROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  lelativo  á  la  csteronietría,  ó  al  esferómetro. 

*  ESFERÓMETRO:  Fis.  ESFECÓMETKO.  (V.  en 
este  mismo  .'VrÉNDiOE.) 

ESFEROPUEA:  f.  Bot.  Género  de  algas  del  or- 
den de  las  eloroficeas,  familia  de  las  confervá- 
ceas,  una  de  cuyas  especies,  la  <S'/i/í.  annuHna,  se 
encuentra  esparcida  en  las  aguas  dulces  á  las 
cuales  comunica  en  ciertas  épocas  un  hermoso 
color  rojo. 

ESFEROSIDERiTA:  f.  Gcol.  Nódulos  ó  ríñones 
de  hierro  carbonatado  (siderosa)  frecuentemente 
concrecionados  en  los  terrenos  hulleros,  alrededor 
de  una  hoja  de  helécho. 

ESFEROSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  sfaira,  glo- 
bo, esfera,  y  spérmri,  semilla):  adj.  Uot.  Se  dice 
de  los  frutos  que  tienen  semillas  redondas;  y, 
por  ext.,  de  las  plantas  que  producen  dichos 
frutos. 

ESFEROSTIGMA:  f.  Boi.  Género  de  onagrariá- 
ceas  cuyas  especies  se  hallan  repartidas  por  Amé- 
rica y  Australia. 

ESFEROSTILBITA:  f.  ü/i».  Variedad  de  estilbi- 
ta  ai)ezoiiada  ó  globosa.  (V.  Estilbita  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Dicción  amo.) 

ESFÉRULA  (del  lat.  sphcerñla,  esfera  peque- 
ña, esférula):  f.  Esfera  de  tamaño  reducido.  |1 
Corpúsculo  esférico. 

-Esférula:  Biol.  Núcleo  de  la  célula (Mir- 
bel). 

-  Esférula:  Biol.  En  la  teoría  esferular,  ca- 
da uno  de  los  corpúsculos  redondos,  de  substan- 
cia proteica,  capaces  de  desarrollarse  y  reprodu- 
cirse y  que  constituyen  el  elemento  anatómico 
primordial. 

-Esférula:  Bot.  Especie  de  receptáculo  de 
los  corpúsculos  reproductores  de  ciertos  vege- 
tales. 

ESFERULAR:  adj.  Biol.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  esférula. 

-  Teoría  esferular:  Biol.  Doctrina  bioló- 
gica defendida  por  alguuos  autores  modernos,  se- 
gún la  cual  el  protoplasma  vivo  se  halla  forma- 
do por  esférulas,  esto  es,  por  cuerpos  proteicos 
que  pueden  desarrollarse  y  reproducirse  y  que 
constituyen  el  elemento  anatómico  primordial. 

ESfIgmiCO,  MICA  (delgr.  sfugmilciís; de  ^ug- 
mós,  pulsación,  latido):  adj.  Fisiol.  y  Patol.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  pulso.  ||  Que  depende  del 
esfigmismo  ó  que  se  relaciona  con  él. 

ESFIGMISMO  (del  gr.  sñigmós,  pulsación,  lati- 
do): m.  Variación  ó  modificación  permanente  del 
pulso  en  su  intensidad  y  en  su  forma.  ||  Por  e.xt., 
estado  del  individuo  en  cuyo  pulso  se  observa 
dichas  modificaciones. 

ESFIGMÓFONO  (del  gr.  sfngmós,  pulsación, 
latido,  y  foné,  sonido):  m.  Med.  Aparato  com- 
puesto de  un  micrófono  y  de  un  teléfono,  el  cual 
se  emplea  en  la  auscultación  del  pulso. 

-  ESFIGMOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Med.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  esfigmograi'ía,  ó  al  esfigmó- 
grafo, 

ESFIGMOGRAMA  (del  gr.  sfugmós,  pulsación, 
latido,  y  grámma,  escrito) :  m.  Med.  Diagrama 
del  pulso,  obtenido  con  el  esfigmógrafo  (V.  Es- 
PIOMOGRAFÍA  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ESFIGMÓLOGO  (del  gr.  sfugmós,  pulsación, 
latido,  y  Ugcin,  indicar);  m.  Ued.  Instrumento 
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empleado  para  conocer  la  velocidad,  tensión  y 
otras  cualidades  del  pulso. 

ESFIGMOMANCIA  (del  gr.  sfugmós,  pulsación, 
latido,  y  maniría,  adivinación):  f.  Supuesta  adi- 
vinación por  il  estallo  ó  cualidades  del  ¡lulso. 

ESFIGMOMANOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Mrd. 
Perteneciente  ó  relativo  al  esfigmomanómetro. 

ESFIGMOMANÓMETRO  (del  gr.  sfiígmós,  pul- 
sación, latido,  }•  de  manómetro):  m.  Med.  Apa- 
rato esfigmográfico  provisto  de  un  manómetro  de 
aire,  que  se  emplea  para  medir  la  tensión  ar- 
terial. 

ESFIGMOMÁNTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  esligiiiomancia.  i;  m.  y  f.  Charla- 
tán ó  charlatana  que  practican  esta  arte  adivi- 
natoria. 

ESFIGMOMETrIa  (de  esfigmómctro):  f.  Med. 
Jlcdida  de  la  frecuencia  del  pulso,  de  su  intensi- 
dad, forma,  etc. 

ESFIGMOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Mecí.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  esfigmoseopio. 

ESFIGMOSCOPIO  (del  gr.  sfugmós,  piüsación, 
latido,  y  skopéein,  examinar):  ni.  Med.  Ajiarato 
destinado  á  representar  gráficamente  la  presión 
arterial. 

"  ESFINGE:  fig.  Persona  excesivamente  cir- 
cunspecta, reservada,  impenetrable. 

-  E.sFiNGE:  Arqueoí.  Esfinge  pe  Gizeh:  Y. 
Coloso  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

ESFINTERALGIA  (de  esfínter  y  del  gr.  algos, 
aléjeos,  dolor):  f.  Peitol.  Dolor  originado  por  la 
contracción  espasmódica  de  un  esfínter. 

ESFINTERAlgiCO,  GICA:  adj.  rcttol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  esfinteralgia. 

ESFIROCÉFALO:  ni.  Zool.  Género  de  gusanos 
platelmintos,  sin.  de  Bipalio  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

ESFRAGIDITA:  f.  Miiicr.  Variedad  de  ocre 
rojo. 

ESFUMARSE:  r.  Desvanecerse,  fundirse. 

ESGRAFIADO:  m.  Acción  y  efecto  de  esgra- 
fiar.  11  Labores  hechas  con  el  grafio. 

ESGRAfIstICA  (de  csgrafiar):  f.  ant.  B.  A. 
Arte  de  dilnijar  ó  hacer  labores  con  el  grafio  so- 
bre una  superficie  estofada  ó  que  tiene  dos  capas 
ó  colores. 

ESGRIGNY  (Luis  de  Jouenne,  abate  de): 
Biog.  Político  francés;  n.  en  Marvcjols  en  1750; 
m.  en  la  misma  población  en  1815.  Al  comenzar 
la  revolución  de  1789,  se  declaró  acérrimo  par- 
tidario del  poder  real,  y  en  1791  tuvo  que  emi- 
grar á  Inglaterra.  Sublevada  Bretaña,  tomó 
parte  en  la  lucha  á  las  órdenes  de  Charette.  Fué 
liecho  prisionero  por  los  republicanos,  pero  lo- 
gró escajiar  y  se  refugió  en  París.  Acaudilló  á  los 
Iiartidarios  del  rey  hasta  que  la  proclamación  de 
Napoleón  I  le  hizo  perder  toda  esperauza  de 
triunfo  y  se  retiró  á  su  pueblo  natal.  En  1815 
fué  asesinado  por  sus  enemigos  políticos, 

*  ESGRIMA:  ANDAR  Á  ESGRIMA:  fr.  Jugarlas 
armas  blancas. 

Sacaiulo  un  eucliillo  de  monte  que  llevaba, 
andando  con  ella  á  escrima,  la  mató. 

Argote  de  Molina. 

-  Esgrima:  Mil.  La  esgrima  difiere  mucho 
según  sea  considerada  como  deporte  ó  desde  el 
punto  de  vista  militar.  En  la  primera,  los  mo- 
vinúentos  de  ataque  y  de  defensa  son  casi  mate- 
máticos y  en  número  reducido;  los  adversarios 
empuñan  siempre  armas  iguales,  y  la  corrección, 
junto  con  la  elegancia,  exigen  algo  de  vistosi- 
dad y  de  efecto.  En  la  esgrima  militar,  lo  más 
común  es  que  sean  distintas  las  armas  de  cada 
combatiente,  y  por  este  motivo  el  ataque  y  la 
defensa,  aun  teniendo  movimientos  limitados, 
ofrecen  más  variedad:  aquí  no  es  posible  aten- 
der al  efectismo,  sino  á  lo  estrictamente  prác- 
tico; es  decir,  á  adquirir  la  niaj-or  destreza  posi- 
ble, buscando,  por  ejemplo,  que  el  lancero  se 
detienda  lo  mismo  de  un  congénere  que  de  un 
infante  ó  de  otro  jinete  armado  de  sable.  | 

La  esgrima  del  soldado,  que  abarca  el  manejo 
de  las  tres  armas  nombradas,  tiene,  pues,  po- 
quísimos movimientos,  y  su  enseñanza  se  funda  i 
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<!n  practicar  niuclio:  con  la  bayoneta  ó  el  cu- 
chillo que  suele  ponerse  en  las  armas  de  fuego 
portátiles,  sólo  se  enseña  las  estocadas  al  frente 
y  á  los  costados,  los  quites  á  derecha  é  izcjuierila 
y  al  frente,  para  defenderse  de  un  igual,  de  una 
lanzada  ó  de  estocada  de  sable,  y  una  parada 
¡lara  las  cuchilladas;  las  defensas  son  siempre 
las  mismas:  cuando  se  trata  de  un  golpe  recto, 
describir  un  arco  para  desviarlo;  cuando  es  un 
salilazo,  colocar  en  medio  el  fusil. 

Con  la  lanza  se  practica  lo  mismo,  exceptólas 
paradas,  que  uo  son  nada  fáciles  y  que  impiden 
que  un  lancero  pueda  luchar  con  un  enemigo 
armado  de  sable,  sino  con  una  gran  destreza  que 
le  permita  atacar  constantemente  para  evitar 
que  el  contrario  se  acerque.  La  defensa  no  puede 
ser  eficaz  sino  contra  otra  lanza  ó  contra  un  in- 
fante. El  sable,  arma  por  excelencia,  ofrece  la 
ventaja,  para  el  ataque,  de  poder  em¡ilear  esto- 
cadas y  cuchilladas,  las  cuales,  con  fusil  y  lanza, 
son  tanto  más  difíciles  de  parar  cuanto  menor 
sea  la  distancia  que  separe  á  los  contendientes. 
En  la  defensa,  el  arma  en  cuestión  tiene  tam- 
bién ranchos  recursos,  pues  permite  los  quites 
circulares  para  golpes  de  lanza  y  bayoneta,  y  las 
jiaradas  para  los  mismos,  así  como  para  los  de 
sable,  ya  sean  cortes  ó  estocadas. 

La  esgrima  militar  á  caballo  es  casi  la  misma 
que  á  pie:  su  líniea  variación  consiste  en  que, 
como  el  jinete  lleva  siempre  el  arma  en  la  mano 
derecha,  nunca  debe  presentar  el  costado  iz- 
quierdo al  adversario,  procurando,  en  cambio, 
¡loner  el  suyo  derecho  junto  al  opuesto  de  aquél, 
para  dificultarle  la  defensa  y  facilitar  el  ataque 
propio. 

ESQUERRA  (Arsenio):  Biog.  Poeta  colombia- 
no. N.  en  Ibagué  el  31  de  enero  de  1836.  Fué 
colaborador  de  muchos  periódicos  importantes, 
entre  ellos,  de  El  Tiempo,  el  Diario  de  Cundiiia- 
marca.  La  Caridael,  El  Hogar  y  El  Eco  Litera- 
rio. Muchas  de  sus  poesías  han  sido  reproduci- 
das en  periódicos  de  Méjico,  Venezuela,  etc.  Des- 
pués de  su  nuierte,  acaecida  el  30  de  diciembre 
de  1875,  su  hermano  el  Sr.  D.  Nicolás  Esguerra 
jiublicó  una  bella  colección  de  sus  poesías  y  ar- 
tículos literarios,  precedida  de  un  prólogo  del 
Dr.  Medardo  Rivas. 

-Esquerra  (Nicol.ís):  Biog.  Jurisconsulto 
colombiano  contemporáneo,  n.  en  Bogotá  el  10 
de  septiembre  de  1838.  Hizo  .sus  primeros  estu- 
dios en  el  colegio  de  San  Simón,  de  Ibagué,  y  en 
el  de  los  jesuítas  de  Bogotá,  y  los  continuó  en  el 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  mis- 
ma ciudad,  hasta  concluir  la  carrera  de  Leyes. 
Mientras  no  se  lo  han  impedido  sus  viajes  por  el 
cxtranjoro  ó  los  cargos  públicos  que  ha  sido  lla- 
mado á  desempeñar,  el  Dr.  Esguerra  ha  vivido 
consagi'ado  á  la  práctica  de  su  cai-rera,  ya  regen- 
tando varias  cátedras  de  Derecho  y  Ciencias  Po- 
líticas, ya  administrando  justicia  como  m.agis- 
trado,  ya,  en  fin,  ejerciendo  la  abogacía.  Prueba 
de  la  meritísima  labor  del  Dr.  Esguerra  es  el 
desarrollo  que  bajo  su  dirección  ha  adquirido  la 
Sociedad  Colombiana  de  Jurisprudencia,  á  la 
cual,  por  medio  de  los  ministros  diplomáticos, 
ha  puesto  en  relación  con  varías  reputadas  co- 
lectividades análogas  de  otros  países,  y  que  ha 
comenzado  una  obra  magna:  el  Diccionario  de 
Legislación  y  Jurisprudencia  nacional,  que  se 
publica  bajo  la  dirección  y  colaboración  del  doc- 
tor Esguerra. 

ESGUEVANO,  NA:  adj.  Natural  de  Esgueva 
(Yalladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

*  ESGUÍZARO,   ZARA:  A   LA   ESGUÍZARA:   m. 

adv.  Al  uso  de  los  esguízaros. 

...  la  espada  ancha,  los  tiros  ricos,  las  raizas 
i  LA  ESGUÍZARA. 

Cervantes. 

ESHMUN:  Mit.  Divinidad  fenicia.  La  tradi- 
ción local  de  Beirut  refería  todavía  á  principios 
de  la  Era  cristiana  que  Eshmun  era  un  joven 
incomparablemente  bello,  que,  cazando  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad,  había  sido  visto  por 
la  diosa  Astronoe,  la  cual  se  prendó  de  él  ajia- 
sionadamcnte.  Eshmun,  jiara  no  acceder  á  sus 
deseos,  se  liabía  mutilado  con  una  hacha,  muti- 
lación que  causó  su  nuierte:  pero  la  diosa  le  res- 
tituyó a  la  vida  y  le  colocó  entre  las  divinida- 
des. En  varias  copas  de  plata  hechas  ]ior  artis- 
tas de  Chipre,  se  ve  junto  á  un  héroe  esforzado, 
membrudo  y  con  barba  que  representa  á  Hér' 
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culos,  á  un  jovea  esbelto  que  tiene  asido  ú  un 
grifo  y  está  á  punto  de  matarle.  Este  joven  ma- 
tador representa  evidentemente  á  Eslimun,  y  la 
escena  figurada  por  el  artista  debe  de  ser  algún  he- 
cho heroico  del  joven,  en  cuyo  nombre  se  halla 
todavía  un  rastro  de  la  signitioación  original  de 
un  dios  amante  de  liechos  heroicos.  En  época 
todavía  muy  posterior  fué  venerado  Eshmuu  en 
Ascalón  con  el  nombre  de  Esculapio  Leontuco, 
ó  sea  el  Esculapio  que  tiene  asido  un  león. 

ESHNER  (Augusto):  Bingr.  Médico  norte- 
americano contemporáneo;  n.  en  Wemfis  (Teu- 
ueesse)  el  17  de  noviembre  de  1862.  Recibió  su 
primera  educación  en  las  escuelas  púlilicas  de 
Filadellia,  y  cursó  la  Medicina  en  el  colegio  mé- 
dico Jell'erson,  también  de  Filadellia,  y  en  esta 
ciudad  se  estableció  pava  ejercer  la  Medicina. 
Poco  después  era  nombrado  jefe  de  la  sección  do 
neuropatía  en  el  hospital  de  la  misma  ciudad, 
y,  más  tarde,  director  de  la  clínica.  Ha  sido 
asimismo  profesor  de  neurología  en  la  Policlíni- 
ca. Las  obras  más  estimadas  de  Eshner  son: 
Elciiienlos  de  diagnosis,  en  colaboración  con  el 
Dr.  Solis-Cohcn;  Tratado  sobre  las  fiebres;  7'ra- 
tailo  de  Terapéutica;  Métodos  de  investigación 
clínica;  Llemcntos  de  bacteriología  clínica;  Prác- 
tica de  la  medicina;  ííncielopcdia  de  medicina 
y  cirugía  prácticas;  Sistema  de  terapéutica  fisio- 
lógica y  Fisiología  humana. 

E  SI  MI:  Mus.  En  el  antiguo  sistema  de  solmi- 
zacion  por  mudanzas  correspondían  estos  nom- 
l)res  á  la  nota  Mi. 

ESIMNETO  (del  gr.  aisumnHés,  magistrado 
electo):  m.  Uist.  En  algunas  regiones  de  la  Gre- 
cia antigua,  y,  especialmente,  en  Macedonia  y 
Tracia,  título  de  los  magistrados  electivos.  ll  El 
magistrado  que  presidía  los  juegos.  |1  Especie  de 
dictador  elegido  para  poner  coto  á  los  desórdenes 
que  originaba  la  rivalidad  de  los  partidos  políti- 
cos adversarios. 

ESlPO:  m.  Nombre  que  da  Plinio  alchunede 
carnero. 

*  ESLA:  Oeog.  Sobre  el  origen  y  curso  supe- 
rior do  este  vio  hay  nuevos  datos,  que  rectifican 
los  antes  admitidos  generalmente,  y  que  se  deben 
al  Sr.  D.  Antonio  de  Valbuena.  Afirma  éste  que 
el  Esla,  el  Astara  de  Plinio  y  de  Lucio  Floro, 
luego  Kstura,  y,  más  tarde  ^  en  la  Edad  media. 
Estala  y  Estola  y  Stola  y  Estola  y  Estla,  y  úl- 
timamente, desde  el  siglo  xtv,  E:la  y  Esla, 
es  el  nuiyor  aH.  del  Duero,  y  no  el  Termes,  como 
dicen  otvos  geógrafos  espafioles  y  el  francés  Ee- 
clus  que  los  copia. 

Nace  el  Esla  en  el  límite  oriental  de  la  prov. 
de  León  y  cerca  de  su  límite  septentrional;  em- 
pieza á  formarse  en  término  do  Portilla  de  la 
Keina,  en  el  puerto  de  Pandetvave,  que  es  como 
se  llama  el  collado  que  divide  sus  aguas  de  las 
del  Bares.  Ue  Portilla  á  Barniedo  recorre  el  Esla, 
en  violentas  curvas  y  en  dirección  general  de 
NE.  á  SO.,  unos  9  kms.,  recibiendo  por  uno  y 
otro  lado  varios  arroyos,  y  al  llegar  á  Barniedo, 
el  do  Valponguero.  Desde  que  se  le  une  éste,  es 
ya  el  Esla  un  río  tan  importante,  que,  fuera  del 
rigor  del  estío,  apenas  consiente  ser  vadeado.  Si- 
guiendo su  curso  hacia  el  S.  y  SO.,  llega  á  Pedro- 
sa  del  Rey,  donde  pasa  bajo  un  gi-an  puente  de 
jiiedra,  magnífica  construcción  del  reinado  de  los 
Reyes  Católicos.  Desde  Pedrosa,  dejando  á  la  de- 
recha esta  villa,  inclina  su  vumbo  al  O.,  y  cam- 
biando su  dirección  hacia  el  NO.,  pasa  cerca  de 
Riano,  que  deja  á  la  derecha,  y  recibe  un  kiló- 
metro más  abajo,  por  el  mismo  lado,  el  río  Yuso, 
volviendo  luego  ¡i  correr  hacia  el  SO.  El  río  Yuso, 
que  es  al  que  algunos  equivocadamente  llaman 
Esla,  y  que  es  su  primer  afl.  de  importancia,  se 
empieza  á  formar  al  N.  de  Morana,  entre  esto 
pueblo  y  el  puerto  de  Tama,  en  la  parte  superior 
de  un  valle  que  viene  de  Occidente  ií  Oriente  y 
al  que  llaman  valle  de  Riosol.  A  partir  de  la  con- 
fluencia del  Esla  y  el  Yuso  la  descripción  del 
curso  del  río  que  hace  el  Sr.  Valbuena  está  ya  do 
acuerdo,  salvo  alguno  que  otro  detalle,  con  las 
conocidas  anteriormente.  {Boletín,  de  la  Sociedad 
Geográfica,  tomo  XLIIL) 

ESLAVA  (Sebastián  de):  Biog.  General  espa- 
fiol  y  virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  el 
siglo  xviil.  Al  docto  historiador  colombiano  se- 
ñor Vergara  y  Velasco  se  deben  nuevos  ó  intere- 
santes datos  acerca  del  defensor  de  Cartagena  de 
Indias.  Hasta  donde  le  ha  sido  posible  rastrear 
los  orígenes  do  Eslava,  resulta  que  era  navarro, 
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nacido  en  1714,  y  de  los  cadetes  con  quienes  se 
fundó  la  Real  Academia  Militar  de  Barcelona, 
en  la  cual  ad()uirió  sólidos  conocimientos  de  In- 
geniería militar,  como  lo  probó  en  su  inspección 
á  Puerto  Rico,  desconocida  de  sus  anterioves  bió- 
gvafos.  Después  de  ejevcer  el  virreinato  íúé  pvo- 
luovido  á  la  Capitanía  general  y  Gobernación  de 
Andalucía  (1750),  puesto  muy  ambicionado  en- 
tonces; de  ésta  jiasó  en  el  mismo  año  á  ser  di- 
rector de  Infantería  española,  dirección  que  ejer- 
ció cuatro  ailos,  acomjjañando  luego  á  Fernan- 
do VI  como  secretario  de  Estado  del  Desjiacho 
Universal  de  Guerra.  Retirado  á  la  vida  privada 
al  advenimiento  do  Carlos  III,  ni.  en  Madrid  el 
21  de  junio  de  1789,  á  la  edad  de-setenta  y  cinco 
años,  cargado  de  glorias  y  merecimientos.  Fué 
nombrado  Eslava  virrey  del  Nuevo  Reino  en  2 
de  septiembre  de  1739,  y  en  el  Real  Despacho 
en  que  se  le  comunicó  el  nombramiento  le  orde- 
naba el  monarca  que  permaneciera  en  Cartage- 
na, Portobelo,  ó  en  otro  lugar  de  la  costa  de  Tierra 
Firme,  mientras  duraran  las  inquietudes  de  los 
ingleses,  pudiendo  desembarcar  y  mantenerse 
en  la  pavte  que  juzgase  «más  oportuna  para  ase- 
gurar la  delensa  del  territorio.»  Emprendido  el 
viaje.  Eslava  se  detuvo  en  Puerto  Rico,  después 
de  una  peligrosa  travesía,  tanto  en  espera  de  oca- 
sión de  continuar  su  ruta,  como  para  inspeccio- 
nar el  estado  militar  de  esa  isla.  A  Cartagena 
arribó  el  día  23  de  abril  de  1740,  es  deciv,  al  ter- 
minar el  bombardeo  de  la  plaza  ejecutado  por  la 
escuadra  inglesa  de  Vernón,  que  de  allí  siguió 
á  atacar  y  vendiv  á  Portobelo.  El  13  do  marzo  de 
1741  se  pi'esentó  de  nuevo  frente  á  Cartagena  la 
poderosa  üota  de  a(piél ;  pero  ya  había  tomado 
Eslava  acertadas  precauciones,  y  lista  se  encon- 
tvaba  la  defensa  de  la  plaza,  según  lo  experimen- 
tó el  inglés  cuando  comenzó  el  combate.  El  ejem- 
plo y  ánimo  del  virrey  influyó  en  el  esfuerzo  de 
la  tropa,  y  siendo  el  primero  en  el  continuado 
peligro,  le  corresponde  buena  parte  en  el  éxito, 
pues  obligó  al  enemigo  á  levantar  el  campo  for- 
mado con  el  desembarque  de  su  tropa,  y  á  eva- 
cuar la  bahía  poblada  de  tantos  navios  de  guerra, 
fragatas,  bombardas  y  otras  embarcaciouescomo 
jamás  se  habían  visto  en  expedición  alguna  á  los 
mares  de  América.  En  el  asedio  perdió  Vernón 
la  tercera  parte  de  su  formidable  expedición,  y 
escritor  novteamevicano  hay  que  afirma  que  di- 
cha pérdida  ascendió  á  más  de  18000  hombres. 
Como  es  sabido,  la  escuadra  comprendía  41  naves 
de  guerra  con  2070  cañones,  135  trans])ortes, 
9  000  marineros  y  14569  hombres  de  desembarco 
y  disparó  36000  bombas  y  granadas.  Atendió 
también  Eslava  á  la  defensa  y  resguardo  de  los 
demás  puestos  de  su  virreinato,  reorganizó  y  creó 
poblaciones  y  misiones,  y  fueron  tales  su  celo  y 
su  vigilancia,  que  durante  su  gobierno  tuvie- 
ron gran  aumento  los  ingresos  de  la  Real  Ha- 
cienda. 

ESLAVÓFILO,  FILA  (de  c^laro  y  del  gr.  filos, 
amigo,  amante):  adj.  Se  aplica  á  los  escritores 
rusos  que  se  oponían  á  la  influencia  de  la  cultu- 
ra extranjera  en  su  jiaís,  U.  t.  c.  s. 

ESLIDERO,  RA:  adj.  Natural  de  Eslida  (Cas- 
tellón). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ESLIZÓN:  m.  Reptil  del  orden  de  los  saurios, 
de  cuerpo  largo  y  pies  muy  cortos,  de  color  gris, 
con  cuatro  rayas  pardas  en  el  dorso.  Vive  en  los 
pvados  y  huye  de  sus  perseguidores  á  grandes 
saltos. 

ESLOVACO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
A  los  eslovacos. 

-Eslovaco:  m.  Lengua  haldada  por  los  es- 
lovacos. 

-  *  Eslovacos:  m.  pl.  Etn.  Pueblo  eslavo  que 
ocupa  ¡núncipalmente  las  regiones  septentriona- 
les de  Hungría. 

ESLOVENO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  eslovenos. 

-Esloveno:  ra.  Idionni  hablado  por  los  es- 
lovenos. 

-Eslovenos:  m.  pl.  Etn.  Pueblo  eslavo  que 
ocupa  principalmente  la  Estiria  meridional,  la 
Carintia  y  la  Carniola. 

ESMALCALDA:  Geog.  O.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Cassel,  prov.  de  Hesse  Nassau  (Pru- 
siaV  V.  SniMALKALnEN  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 
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-EsMALCALDA  (Liga  ck):  Eist.  V.  Schmal- 
KALDEN  en  este  mismo  Apéndice. 

ESMALTADO:  DI.  Arl.  y  O/.  Acción  y  efecto 

de  esmaltar.  !  Esmalte. 

esmaltadlra:  f.  Esmaltado. 

ESMALTISTA:  m.  EsMALTADOE. 

Las  elegancias  de  actualidad  me  parecieron 
pobreza  ante  la  artística  suprema  elegancia  de 
¡a  mujer  engalanada  por  el  orlebre,  joyero  y 
i;SMALTISTA  del  siglo  XV. 

E.  Paudo  BazíJS. 

ESMARAGDITA  (del  gr.  smáragdos,  esmeral- 
da): f.  Miner.  V.  Esmeualdita  en  este  mismo 

ArÉNDICE. 

*  ESMARCH  (Federico  AuGU.STO):  Biog.  Ci- 
rujano alemán.  M.  en  Kiel  el  27  de  febvero  de 
1908.  En  1872  contrajo  matrimonio,  en  segun- 
das nupcias,  con  Envii|ueta  de  Schleswig-Hols- 
tein-Sonderbuvg,  tía  del  actual  emperador  de 
Alemania,  y  llegó  á  ser  médico  primero  y  conse- 
jero íntimo  de  la  corte  de  Prusia. 

ESMARQUITA:  f.  Miner.  Silicato  natuial  de 
alúmina  y  cal. 

ESMÉCTICO,  TICA  (del  gr.  smfktikús,  propio, 
adecuado  jiara  limpiar  ó  desengrasar):  adj.  2'ccn. 
Se  dice  de  las  substanci.as  empleadas  en  la  indus- 
tria para  desengrasar  las  lanas.  II  Detersivo. 

ESMECTITA  (del  gr.  smíktís,  tierra  de  batán): 
f.  Nombre  genérico  de  las  gredas  ó  tierras  de  ba- 
tán empleadas  en  la  industria  para  desengrasar 
las  lanas. 

ESMEGMA  (del  gr.  smégma,  jabón):  m.  Subs- 
tancia jiastosa,  de  color  blanco  amarillento, 
que  se  acumula  en  los  repliegues  de  los  órganos 
genitales  externos  y  que  es  un  pvoducto  de  la 
descamación  ejiitelial. 

ESMEGMATITA  (del  gr.  smégma,  jabón):  f. 
Miner.  Especie  de  jabón  mineral. 

ESMEIN  (Juan  Pablo  Hipólito):  Biog.  Ju- 
risconsulto francés,  n.  en  Touverac en  1848.  Doc- 
toróse en  Leyes  en  1873,  y  ])oco  después  fué 
nombrado  profesor  de  la  facultad  de  Douai,  de 
donde  pasó  á  la  de  París  á  desempeñar  las  cáte- 
dras de  Historia  del  Derecho  y  de  Derecho  cons- 
titucional; también  lué  director  de  conferencias 
en  la  Escuela  de  estudios  superiores.  En  1904 
fué  recibido  en  la  Academia  de  ciencias  morales 
y  políticas.  Ha  publicado  muchas  obras,  de  las 
cuales  citaremos:  Historia  del  procedimiento  cri- 
minal en  Francia,  desde  el  siglo  XII I  hasta  mus- 
tros  días;  Curso  elemental  de  historia  del  derecho 
francés;  JTincmar  de  Ileims  y  sus  contemporáneos; 
El  matrimonio  en  el  Ecrecho  canónico;  etc. 

ESMELlTA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  de  alúmi- 
na, variedad  de  caolín. 

*  ESMERALDA:  f.  Zool.  Especie  de  coleópte- 
ros crisomélidos  incluida  en  el  género  cetonia. 

-  EsjiERALDAS:  Geog.  Nombre  de  una  de  las 
sierras  que  forman  los  aledaños  del  macizo  bra- 
sileño i>or  el  lado  del  Atlántico. 

ESMERALDINO,  NA:  adj.  Perteneciente,  rela- 
tivo ó  semejante  á  la  esmeralda. 

-Esmeraldina:  f.  Tccn.  En  tintorería,  color 
azul  pálido. 

-  Esmeraldina:  Zool.  Cetonia  dorada. 

ESMERALDITA:  f.  Miner.  Variedad  de  diala- 
ga, de  color  verde  claro. 

ESMERILADOR:  m.  Obrero  que  esmerila. 

ESMiLÁCEO,  CEA:  adj.  £oí.  Relativo  (5 seme- 
jante al  esmílace. 

-ESMIL.ÍCEO,  CEA:  adj.  Bol.  Aplícase  á  hier- 
bas ó  matas  monocotiledóneas,  de  hojas  alter- 
nas, sentadas,  pccioladas  ó  envainadoras,  peque- 
ñas y  reemplazadas  á  menudo  por  ramos  filifor- 
mes espinosos,  flores  poco  notables,  fruto  cu  ba- 
ya, y  raíz  de  rizoma  rastrero;  como  el  brusco;  el 
espárrago  y  la  zarzaparrilla.  U.  t.  c.  s.  f.  (V.  Es- 
MiLÁcEAS  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario.) 

ESMILACINA:  f.  Quíni.  Substancia  que  se  ex- 
trae de  la  medula  de  la  zarzaparrilla. 

ESMINTEO:  .ViV.  Sobrenombre  de  Apolo. 

ESMINTO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
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dorcid  ouyas  especies  se  hallan  distribuidas  por 
todo  el  Asia,  desde  los  Urales  hasta  el  Extremo 
Oriente. 

ESMINTOPSlO:m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
marsupiales  característicos  del  continente  de 
Nueva  Holanda. 

ESMITSONITA  Ó  ESMITHSONITA:  f.  Mmcr. 
Carbonato  natural  de  zinc  ZiiCO-^  (64'8  ZnO, 
35'2  CO»).  Por  error  de  caja  usura  Esmisonita 
en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo  de  esta 
obra  (V.). 

ESMORACA:  Gcog.  Cantón  delaprov.  de  Sud- 
Chichas,  dep.  de  Potosí,  liolivia;2350  habits.  ICs 
el  noniljre  del  monte  ó  pico  citado  en  el  tomo  VII 
del  DicciONAitio,  y  tandiién  el  de  un  piaso  de  la 
Cordillera  Ilcal,  sit.  íi  los  21°  38'lat.  S.,  á4487 
m.  de  alt. 

ESNEK:  ni.  Mar.  Buque  de  la  Edad  media. 
Se  supone  que  era  us.ado  en  Holanda,  y  sólo  se 
sabe  que  era  de  muchos  llenos. 

ESfiEKAí?:  ni.  Mar.  Especie  de  b.irea  grande 
que  en  el  siglo  i.x  nsalian  en  el  Sena  los  piratas 
normandos. 

ES-NORDESTE:  m.  Mar.  Viento  y  rumbo  que 
media  entre  el  Este  y  el  Nordeste.  Es  el  sexto  del 
primer  cuadrante  y  una  de  las  ocho  medias  jiar- 

tidas.   II  ESTE-N0I!DESTE. 

ESÓCEO,  CEA  (del  lat.  csox,  sollo):  adj.  Per- 
teneciente, relativo  ó  semejante  al  sollo. 

*  ESOFÁGICO,  CICA:  adj.  Tcra}i.  Se  dicede 
una  especie  de  sonda  empleada  para  explorar  el 
esófago  y  el  estómago. 

-  Papada  EsoF.ÍGiCA:  Vctcr.  Dilatación  mor- 
bosa del  esófago  del  caballo,  que  tiene  exterior- 
mente  un  aspecto  análogo  al  del  papo  do  las 
aves. 

ESOFAGOCELE  (de  esifaqo  y  del  gr.  Jcélé,  tu- 
mor, hernia):  m.  Pato!.  Dilatación  del  esófago 
en  que  la  mucosa  forma  hernia  á  través  de  las 
fibras  de  la  túnica  muscular. 

ESOFAGOMALACIA  (dc  esófago  y  del  gr.  ma- 
lakía,  blandura,  de  malal'ós,  blando):  f.  Palol. 
Alteración,  reblandecimiento  de  la  pared  eso- 
fágica por  el  jugo  gástrico,  cuyo  contacto  pro- 
duce vómitos  frecuentes  que  pueden  ocasionar  la 
ruptura  de  esta  parte  del  tubo  digestivo. 

ES;faG0RRAGIA  (de  esófago  y  del  gr.  ragc, 
ruptura,  ó  régmiini,  iluiroon  violencia):  f,  Patul. 
Hemorragia  de  la  mucosa  esofágica. 

ESOFAGOSCOPIA  (de  esofagoscopio):  f.  Mcd. 
Exploración  de  la  superficie  interua  del  esófago. 

ESOFAGOSCOPIO  (de  esófago  y  del  gr.  slco- 
péein,  mirar,  observar):  ra.  Instrumento  con  que 
se  practica  la  esofagoscopia.  Consiste,  esencial- 
mente, en  un  tubo  metálico  delgado,  provisto  de 
un  estilo  y  una  bola  hueca  de  caucho. 

ESOFAGOSTOMIa  (de  esófago  y  del  gr.  stóma, 
boca):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  perforar 
el  esófago  para  establecer  una  boca  artificial,  en 
casos  de  obstrucción,  estenosis,  etc. 

ESOFAGOTÓMiCO,  MICA:  adj.  Oír.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  csofagotomía. 

ESOFAGOTOMO  (de  esófago  y  del  gr.  tomí, 
sección,  ciu'tc):  m.  Cir.  Instrumento  empleado 
para  ¡iracticar  la  esofagotomía. 

*  ESÓPICO,  PICA:  adj.  Lüer.  Se  aplica  a  las 
fábulas  cuyo  estilo  se  jiarece  al  de  las  atribuidas 
á  Esopo. 

*  ESOTÉRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  esotc'iismo.  ||  Partidario  de  este  sistema 
filosófico.  U.  t.  e,  s. 

ESOTERISMO  (de  esotérico):  m.  Filos.  Doctri- 
na secreta,  reservada  exclusivariiente  á  los  ini- 
ciados en  ciertas  escuelas  filosóficas. 

ESPACIADO;  m.  Acción  ó  efecto  de  esp.aciar. 

-  Espaciado:  Impr.  Nombro  de  todo  blanco 
que  lleva  la  composición  entre  pal.abra  y  palabra 
y  aun  entre  letra  y  letra. 

*  ESPACIAR:  a.  Impr.  Poner  espacios  entre 
palabra  y  ¡jalabra,  ó  entre  letia  y  letra,  cuando 
dos  líneas  de  un  epígrafe  dan  el  mismo  ancho. 

*  ESPACIO:  m.  Impr.  Espacio  de  imprimir: 
Filetes  fundidos  á  diversas  longitudes  y  á  cortas 
medidas. 


ESPA 

-Espacio:  Filos.  Completamos  el  concepto 
del  espacio,  de  que  se  habló  ya  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  DlccioKAiuo,  con  las  indica- 
ciones siguientes.  Todo  cuerpo  ocupa  un  lugar 
determinado  en  el  espacio;  esto  es  lo  que  llama- 
mos ])rcsencia  local.  Los  espíritus  también  tie- 
nen presencia  local,  jiorque  pueden  estar  ya  en 
una,  ya  en  otra  parte;  pero  aquí  nos  referimos 
únicamente  á  la  categoría  de  lugar,  la  cual,  como 
fundada  en  la  extensión,  sólo  es  propia  de  los 
cuei'pos  ó  substancias  materiales,  á  las  que  con- 
viene accidental,  no  subsíancialmente,  ya  que  el 
cuerpo  puede  ocupar  este  ó  el  otro  lugar,  sin  que 
ninguno  le  convenga  necesariamente.  El  lugar 
es,  ])ues,  una  porción  determinada  del  espacio, 
del  cual  se  distingue  como  la  parte  del  todo.  Es 
la  superficie  interior  de  un  continente  conside- 
rada como  inmóvil  en  relación  á  su  contenido,  y 
así,  muchos  cuerpos  pueden  ocupar  sucesiva- 
nicute  un  mismo  lugar  sin  que  éste  cambie. 
Ahora  bien,  si  el  lugar  que  ocujia  un  cuerpo  es 
una  parte  determinada  del  espacio,  se  deduce 
que  el  lugar  que  ocupan  todos  los  cuerpos  es 
igual  al  espacio,  porque  no  hay  espacio  vacío,  ya 
que  todos  los  cuerpos  se  tocan,  ofreciendo  ver- 
dadera y  completa  continuidad.  Así,  los  cuerpos 
de  la  tierra  se  tocan  materialmente  unos  á  otros, 
llenando  el  aire,  que  es  cuerpo,  los  espacios  que 
mutuamente  los  separan;  la  tierra  está  unida 
con  el  sol,  llotando  en  el  éter,  que  es  cuerpo,  lo 
mismo  que  todos  los  astros  del  universo.  El  es- 
p>acio  se  concibe,  pues,  como  el  continente  uni- 
versal de  todas  las  substancias  creadas'  materia- 
les, como  algo  que  las  envuelve  á  todas,  como 
algo  que  constituye  un  todo  línico  con  ellas. 
Luego  el  espacio  es  igual  á  la  extensión  de  los 
cuerpos,  porque  el  cnerpo  ocupa  un  lugar  deter- 
minado precisamente  en  virtud  de  su  extensión, 
y  no  hay  espacio  fuera  de  la  extensión.  Así 
como  la  e-xtensión  depende  de  la  cantidad,  el  es- 
pacio depende  de  la  extensión,  y  en  el  mismo 
sentido  en  que  la  extensión  se  refiere  á  los  cuer- 
pos, los  citcrpos  con  su  extensión  se  refieren  al 
espacio,  por  la  necesidad  en  que  están  de  ocupar 
un  lugar  determinado.  No  hay,  pues,  espacio 
real  sin  cuerpo  real ;  el  espacio  es  inseparable  del 
cuerpo,  jiero  sin  confundirse  con  él,  porque  una 
cosa  es  el  cuerpo  y  otra  el  lugar  que  ocupa.  Pero 
el  espacio  no  es  tampoco  el  lugar,  sino  que  con- 
tiene todos  los  higares  que  ocupan  todos  los 
cuerpos,  sin  ocupar  él  mismo  ningún  lugar.  Si 
hubiera  otros  mundos,  además  del  universo  en 
que  vivimos,  cada  uno  de  estos  mundos  ocuparía 
un  lugar  determinado,  y  el  conjunto  de  todos 
los  lugares  ocupados  por  los  mundos  sería  el  es- 
pacio. Luego  el  espacio  es  la  misma  extensión  de 
los  cuerpos  considerada  de  un  modo  abstracto. 
Así,  por  espiaeio  en  general  entendemos  una 
extensión  cajiaz  de  contener  un  oueriio,  porque 
éste,  como  compuesto  que  es,  exige  ocujiaoión  de 
lugar  igual  á  la  extensión  o  cantidad  de  materia 
del  cuerpo.  Si  sujioncmos  que  un  cuerpo  crece 
hasta  absorlier,  por  decirlo  así,  todos  los  demás, 
entonces  el  Ivgar  ocupado  por  este  cuerpo  sería 
en  sí  mismo  el  rsiiacio.  En  este  caso  habrían 
desaparecido  los  límites  particulares  de  todos  los 
cuerpos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  medio  de  la 
abstracción,  habríamos  eliminado  los  límites 
particulares  de  todos  los  cuerpos,  quedándonos 
con  una  sola  nota  común  á  todos,  la  cual  no 
sería  otra  que  la  extensión,  igual  al  lugar  oeu- 
]iado  por  la  misma,  esto  es,  el  espacio  universal. 
Luego  esta  idea  del  espacio  es  la  misma  exten- 
sión de  los  cuerpos  considerada  en  abstracto. 
Dicha  extensión  es  desde  luego  objetiva,  porque 
con  la  abstracción  no  separamos  físicamente  la 
extensión  de  los  cuerpos,  sino  que  pensamos  en 
ella  sin  pensar  en  los  cuerpos;  y  es  también  el 
continente  de  todos  los  cuerpos  individuales,  del 
mismo  modo  que  el  universal  es  continente  co- 
mún de  todos  los  individuos  particulares  en  él 
contenidos.  Luego  la  extensión,  en  la  forma  di- 
cha, es  decir,  considerada  en  abstracto,  es  lo  que 
constituve  la  esencia  del  espacio. 

*  ESPACIOSO,  SA:  adj.  Lejano. 

jCómo,  pues,  navego  ahora  en  una  galera 
cuyo  capitán  habla  itabauo,  cuyo  liábito  es 
tan  desconforme  al  que  usan  lo.s  franceses, 
cuya  espernnz;i  de  pisar  en  tierra  e.s  tan  espa- 
ciosa, que  en  alta  mar,  perdiéndola  de  vista, 
por  ningún  lado  nos  la  a.segnra? 

Ti  uso  DE  Molina. 


*  ESPADA:  Espada  A  espada:  tn.  adv 
zando  la  espada  con  la  del  contrario. 


Cru- 


ESPA 

...  ;ja.iti.iitaré 
solo,  desnudo  ó  armado, 
en  el  campo,  en  la  estacada, 
cuerpo  á  cuerpo,  ESPADA  Á  ESPADA, 
que  á  lo  meuos  se  lia  engañado. 

Calderón. 

-Medir  la  espada:  fr.  üg.  Desafiarse,  com- 
batir en  duelo. 

Esperaba  mi  madre  con  impaciencia  que  yo 
tuviese  edad  para  MiiDIK  MI  espada  con  la  de 
D.  Humberto. 

P.  Isla. 

-  Espada  (Orden  de  la):  JTísí.  Guido  dc 

Lusiñán  instituyó  esta  orden  militar  en  Chipre 
en  1492.  No  quedan  de  ella  otras  noticias  siuo 
que  su  divisa  consistía  en  una  espada,  que  tenía 
enlazada  una  S,  con  el  lema  Pro  fide  servaiida; 
y  se  llevaba  pendiente  de  un  collar  compuesto 
de  rosas  y  de  SS,  que  significaban  Sccrelum  So- 
cictatis. 

ESPADA-SABLE:  f.  Nueva  arma  blanca,  idea- 
da por  el  capitán  dc  calcllería  D.  Luis  Carvajal 
y  Melgarejo,  marqués  de  Puerto  Seguro,  y  de- 
clarada reglamentaria  por  R.  O.  para  los  jefes  y 
oficiales  de  aquel  cuerjio,  en  vista  del  informe  dc 
la  Junta  de  experiencias  de  armas  blancas,  que 
la  considera  de  perfecta  utilidad  para  el  objeto  á 
que  se  la  destina,  tanto  por  sus  buenas  condicio- 
nes de  defensa  y  ligereza,  cuanto  por  sus  exccji- 
cionales  ofensivas  y  conservar  con  su  adojjción 
la  conveniente  armonía  entre  el  sable  de  oficial 
y  el  de  tropa,  declarado  provisionalmente  regla- 
mentario por  R.  O.  de  6  de  agosto  de  1907. 

ESPADaItA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural 
de  magnesia,  variedad  de  magnesita. 

ESPADERO  (Dolores):  Biug.  Madre  del  in- 
signe artista  IJuíz  Espadero.  «Vino  á  esta  capital 
en  ISIO  -  dice  Ramírez  en  su  Habana  Artística ,  - 
después  de  haber  hecho  sus  estudios  de  piano  y 
contrapunto  en  la  península  donde  nació,  lle- 
gando á  tocar  el  repertorio  clásico  de  una  ma- 
nera que  revelaba  sus  múltiples  cualidades  ar- 
tísticas. Así  que  la  morada  de  sus  padres  en  Cá- 
diz y  la  de  dicha  señora  en  la  Habana,  desj.ués 
de  su  casamiento  con  el  ilustrado  habanero  don 
Nicolás  Ruiz  y  Palomino,  fueron  el  punto  de 
todo  lo  más  eccogido  y  notable  en  música...  A 
su  madre  debe  Espadero  una  gran  parte  de  su 
rara  habilidad  y  maestría,  así  como  esa  afición 
al  arte,  ese  amor  al  estudio  que  supo  inculcarle 
desde  sus  más  tiernos  años  y  que  le  ha  colocado 
en  tan  alto  lugar.»  (V.  Ruiz  Espadero  (Nico- 
lás) en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario.) 

ESPADICEO,  A:  adj.  Pof.  EsPADICIFLORO,  EA. 

-  EspAiiicEAs:  f.  pl.  Hot.  Espadicifloras. 

ESPADICIFLORO,  RA  (de  espádice  y  del  lat. 
flos,  floris,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
cuyas  flores  están  dispuestas  en  espádice. 

-  E.SPADICIFLORA.S:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plan- 
tas en  que  se  ha  incluido  las  aroideas,  casnarí- 
neas,  balanoforáceas,  pistáceas,  etc. 

ESPADIClNEO,  NEA:  adj.  Bot.  ESPADICIFI.O- 
Ru,  RA. 

*  ESPADILLA:  Mar.  Timón  provisional  que  se 
forma  con  una  dc  las  vergas  de  respeto,  á  la  er.al 
se  clavan  cuartones,  tablas,  etc.  |:  Remo  que  se 
coloca  en  el  centro  del  coronamiento  de  ]iopa  de 
las  embarcaciones  menores  cuando  se  quiere  ha- 
cerlas caminar  á  la  singa, 

ESPADILLADO:  m.  Acción  ó  efecto  de  espa- 
dillar. 

ESPADILLADOR:  m.  Obrero  que  espadilla. 
ESPADILLADURA:  f.  ESPADILLADO. 

ESPAGIRIA  (del  gr.  spácin,  arrancar,  separar, 
y  agáriin,  reunir):  f.  Nombre  que  se  dio  anti- 
guamente á  la  Química. 

ESPAGIriCO,  RICA:  adj.  ant.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  espagiria. 

-  Akte  espagíuico:  ant.  Química. 

-Medicina  espagírica:  ant.  La  que  usaba 
exclusivamente  remedios  espagíricos. 

-Remedioespagíeico:  ant.  Remedio  ó  me- 
dicamento químico. 

ESPAGIRISMO:  m.  Doctrina  de  los  espagi- 
ristas. 


ESPA 


ESPA 


ESPA 
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E3PAG1RISTAS  (do  cspagiria):  m.  pl.  Médicos 
que  ibriiiabau  autiguaiiiente  una  secta  y  que  pro- 
tendían  expliear  los  fenómenos  de  la  vida  y  del 
organismo  sano  por  medio  de  teorías  químicas 
análogas  á  las  aplicadas  á  los  sores  inorgánicos. 

ESPAGNAC  (Juan  Bautista  Josií  de  Sahu- 

GUET,  ISAUí'jN  DE):  Bioq.  V.  SaHUOUETDE  ÁMAll- 

ziT  (Juan  Bautista  José)  en  este  mismo  AriíN- 

DICE. 

*  ESPAHI  (del  persa  sipá'hi,  soldado  do  caba- 
llería): m.  V.  CirAYo  en  el  Suplemento  que 
va  al  liu  de  este  mismo  Apéndice. 

ESPALACIDOS:  m.  pl.  Familia  de  mamíferos 
roedores  cuyo  tipo  es  el  género  espálaco. 

ESpAlaCO  (del  gr.  spálax,  s/iálalcos,  topo): 
m.  /ool.  Género  de  mamíferos  roedores.  (V.  Es- 
PÁLACR  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAIIIO. ) 

ESPALACOPO  (del  gr.  spálnx,  spdlakos,  topo, 
y  poiis,  pie):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
dores característicos  do  Chile. 

ESPALDADA:  f.  Golpe  dado  do  plano  en  la 
esiialiUi,  con  espada  ó  con  la  mano.  ||  E.SPALDA- 

llAZO. 

Su  padre,  que  era  e]  padrino, 
le  dio,  al  tiempo  de  eutregárselaj 
con  la  espada  de  dos  cortes 
la  ine.tcusable  ESPALDADA. 

ZORllILLA. 

ESPALDAR:  .adj.  aut.  Que  pertenece  á  la  es- 
palda o  se  relaciona  con  ella;  que  está  después  ó 
detrás  de  otra  cosa. 

Los  sacerdotes  nuestros  siervos  de  los  altares 
quaudo  rezan  el  canon  entre  los  paladares 
eiiiientau  á  los  sauctos  jjor  eut  en  dos  logares, 
los  unos  delanteros,  los  otros  espaldarks. 

GO.'SZALO  DE  BlíUCEO. 

*  ESPALDARAZO:  m.  Ceremonia  usada  jiara 
armar  caballero.  iV.  Caiíallekía,  Ilist.,  en  el 
tomo  IV  del  DIOOIONAKIO,  pág.  14,  col.  '¿.'^) 

*  ESPALDERA:  m.  EsPALDER. 

Kscoge  cutre  los  cristianos 
los  reniiclies  y  espalderas, 
do  buenos  brazos  y  manos. 

Lope  de  Veoa. 

*  ESPALDÓN:  ^íil.  Cuando  en  un  campo  de 
batalla  se  construye  una  trinchera,  las  tuerzas 
enemigas,  comiuendiendo  que  pueden  causar 
poco  daño  con  el  fuego  hecho  de  frente  á  la  obra, 
]irücuran  correrse  á  derecha  é  izquierda,  á  fin  de 
que  sus  fuegos  cojan  de  costado  á  los  defensores 
de  aquélla,  y,  si  es  posible,  por  detrás  ó  «de  re- 
vés,» como  técnicamente  se  dice. 

Llegado  este  caso,  es  indispensable  que  las 
tropas  fortilioadas  se  pongan  á  cubierto  de  dicho 
fuego,  pues  sobre  no  ser  fácil  atender  aun  tiem- 
po al  licnte  y  á  la  esjialda,  los  disparos  que  por 
esta  se  reciben,  causan  en  el  soldado  un  efecto 
moral  desastroso.  El  peligro  se  evita  bastan- 
te construyendo  una  especio  do  parapeto,  sin 
unís  forma  que  la  de  un  motón  de  tierras,  de  al- 
tura y  espesor  que  estén  en  armonía  con  las  po- 
siciones situadas  á  retaguardia  y  qucelenendgo 
¡lueda  ocujiar  fácilmente,  dependiendo  también 
do  dicha  circunstancia  el  que  el  espaldón,  que 
así  so  llama  el  jiarapcto,  esté  nuis  distanto  ó  uuis 
cerca  de  la  trinchera.  Si  no  hay  posibilidad  de 
que  sea  muy  alto  y  hay  puntosdomiuantes, con- 
viene acercarlo  mucho,  pero  si  puede  elevarse, 
conviene  distanciarlo  algo;  pues  de  lo  contrario, 
queda  muy  poco  espacio  libre  para  la  circulación, 
y  el  peor  enemigo  que  tiene  una  fuerza  atrinche- 
rada es  el  desorden  que  origina  la  faltado  espa- 
cio para  moverse  y  atender  con  desahogo  á  los 
servicios  sanitario  y  de  municionamiento. 

ESPALUCO:  m.  Zool.  Mono  de  Sianí,  cuya 
cara  tiene  bastante  parecido  con  la  del  hombre, 

ESPANEMIA  (del  gr.  sjxínis,  raridad,  penuria, 
carencia,  y  lidhiia,  sangre):  f.  Patol.  Sin,  inusi- 
tado de  Anemia. 

ESPANET  (Alejo):  Biog.  Médico  francés,  u. 
en  La  Cadicro  en  1811;  m.  en  laTrapade  Aigue- 
belle  en  1886.  Después  do  ejercer  algunos  afios 
la  Medicina,  vistió  el  hábito  de  trapense,  pero 
su  invencible  vocación  por  la  Medicina  le  hizo 
abandonarla  orden  y  volver  al  siglo.  Fué  un  ar- 
diente defensor  del  sisteuní  homeopático.  Escri- 
bió: Fiebres  itUcrmiiciUcsj  l'nicliea  de  homeopa- 


tía simplificada;  Zas  abejas  y  S7i  educación,  y 
otras  obras  más  sobre  Medicina  y  Apicultura. 

ESPANGOLITA:  f.  Miiier.  Hidrosullato  natu- 
ral de  cobre. 

ESPANIOLITA:  f.  Miner.  Sulfuro  de  cobre  con 
antimonio,  arsénico  y  mercurio,  variedad  de  pa- 

uabasa. 

ESPANIOLITMINA:  f.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  acción  del  aire  sobre  la  nitrolitmina. 

ESPANTABOBOS:  lu.  Persona  que  infunde  pa- 
vor á  los  ignorantes. 

...  se  autorizan  con  el  sonido  armónico  de  las 
voces  solas  de  toda  ima  capilla,  sin  que  haya 
quien  se  alabe  que  entendióla  letra, poripie  ni 
tienen  peusainieutos  ni  son  más  que  espaNTa- 
BOUOS. 

Tirso  de  Molina. 
*  espantalobos:  espantalobos  común, 

EsPANTALUIiOS  DE  ETIOPÍA  y  EsPANTALOIiOS  DE 

Levante:  Son  los  respectivamente  descritos  con 
los  nombres  áeColuka  arhorescens,  C,  friitesoens 
y  C.  oricntalis  en  nuestro  artículo  Esi'ANTALO- 
lios,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

ESPANTANIÑOS:  m.  Persona  que  infunde  pa- 
vor á  los  niños. 

...  pues  siendo  la  miisica  de  suyo  tan  apaci- 
ble y  gustosa  al  sentido  de  oir,  la  desiloran  de 
modo,  liaciéuiiola  tan  aborrecible  á  la  vista, 
que  fueran  más  propios  para  espaNTaNiSos  ó 
matacliines,  que  para  dar  alegría  y  contento 
con  su  canto. 

Dr.  Jerónimo  de  AloalX. 

ESPANTAPÁJAROS:  lU.   PeLELE. 

¿yerán  como  el  niño,  que  arma  un  espanta- 
P.iJARuS  ó  un  pelele,  lo  tizna  tie  carbón,  lo  arri- 
nia  á  la  pared,  y  luego  huye  despavorido,  ciii- 
Uando,  de  miedo  á  su  propia  obra? 

E.  Pardo  Bazán. 

ESPANTAPUEBLOS:  m.  Dícese  de  los  predi- 
cadores que  preliereu  las  anieuazas  tremebundas 
á  la  convicción  saludable. 

...  porque  andan  por  ahí  muchísimos  (predi- 
cadores) que  no  saben  más  que  yo,  y  son  unos 
ESPANTAPUEBLOS  eu  esos  pulpitos  de  Cristo. 
P.  Isla. 


ant.  Espantadi; 


*  ESPANTOSO,   SA:  adj. 
asustadizo. 

Et,  lijo,  .sabed  que  en  el  esfuerzo  et  en  el  mie- 
do hay  cuatro  ui:ineras:  la  una  es  ser  lióme  es- 
forzado, la  otra  es  ser  quejoso,  la  otra  es  ser  me- 
droso, la  otra  es  ser  espantoso...  El  f.sp.vnto- 
so  lia  miedo  et  espántase  de  lo  (jue  debe  haber 
miedo,  et  espántase  de  lo  que  non  ha  razón  por 
que  deber  haber  miedo. 

Don  Juan  Manuel. 

*  ESPAÑA:  Geog,  El  líltimo  censo  oficial  de 
Esjiaiía  es  el  que  so  hizo  el  31  de  diciembre  de 
1900.  Diéronse  á  conocer  los  resultados  genera- 
les de  dicho  censo,  y,  posteriormente,  en  1904  y 
1905,  se  han  publicatlo  los  dos  tomos  del  No- 
menclátor de  las  ciudades,  villas,  lugares,  aldeas 
}•  demás  entidades  de  población  de  Esiiaila,  for- 
mado por  la  Dirección  general  del  Instituto  Geo- 
grálico  y  Estadístico,  con  referencia  á  la  fecha 
citada  del  31  de  diciembre  de  1900. 

La  extensión  territorial  y  ¡loblación  absoluta 
y  relativa  de  las  jirovincias  españolas  segtin  los 
datos  oüciules,  son: 

Pob.  ab-    Pob.  re- 
Superlicies         soluta      lativa 


Provincias 

_ 

_ 

_ 

kil.  cuadrados 

(de  hecho) 
9638.5 

Por  k. 

Álava 

3044'92 

31 

Albacete.  .  .  . 

14S63'03 

237 S7 7 

16 

Alicante.  .  .  . 

5798'91 

470149 

81 

Almería.    .  .  . 

8777'47 

3.59013 

41 

Avila 

7882'09 

200457 

25 

Badajoz.    .   .   . 

21S48'01 

620246 

21 

Baleares.  .   .   . 

.'■i014'll 

311649 

62 

BarceUma.    .   . 

7üyo'.'io 

1054541 

137 

Burgos 

1419r/92 

33.SS2S 

24 

Cáceres 

20012'39 

362164 

18 

Cádiz 

7323'46 

452  659  ( 

)  62 

Canarias.  .   .  . 

7272'60 

358564 

49 

Castellón..   .  . 

6  465'37 

310S2S 
50733(30 

48 

Suma  y  sijac. 

13018378 

47'00 

Provincias 


Superlicies 


Pob.  ab-     Pob.  re- 
soluta      lativa 


kil.  cuadrados   (de  hecho)  Por  k. 


Snmaanícrior.  13018878 

Ciudad  Keal.  .  19741'08 

Córdoba.   .  .  .  13726'58 

Coruña 790279 

Cuenca 17193'49 

Gerona 5864'96 

Granada.  .    .  .  12529'28 

Guadalajara.   .  12192'49 

Guipiízcoa.   .   .  188471 

Huelva IOOSO'32 

Huesca 1514S'80 

Jaén 13  480'25 

León 15377'17 

Lérida 1215079 

Logroño.    .   .  .  5  041 '12 

Lugo 9880'54 

Madrid 8001'88 

Málaga 72S5'07 

Murcia 11316'49 

Navan-a.  .  .  .  10506'37 

Orense 697871 

Oviedo 10S94'50 

Palencia.   .  .  .  843379 

Pontevedra..  .  439r32 

Salamanca.  .  .  12510'15 

Santander.   .  .  5459'96 

Scgovia 6826'S7 

Sevilla 14062'37 

Soria 103I8'05 

Tarragona.   .  .  6490'35 

Teruel 14817'94 

Toledo 15333'57 

Valencia.  .  .   .  10751 '17 

Valladolid.  .  .  756'J'35 

Vizcaya.    .   .  .  2165'46 

Zamora 10614'71 

Zaiagoza.  .  .  .  17424*34 
Posesiones  del 
N.  y  Costa  Oc. 
del  África  (sin 
Ceuta  ni  Gui- 
nea).  ...  > 

Totales  gene- 
rales   60453á'57 


5073360 
321580 
455859 
653556 
249696 
299287 
492460 
200186 
19ÓS50 
260SS0 
244867 
474490 
3S6083 
274  590 
189376 
465386 
775034 
511989 
577987 
307  669 
404311 
627069 
192473 
457262 
320765 
276003 
159243 
555256 
150462 
3-37  964 
246001 
376814 
806556 
278.561 
311361 
275545 
421843 


10412 


47'00 

16 

33 

83 

15 

51 

39 

16 
104 

26 

16 

35 

25 

23 

38 

47 

97 

70 

51 

29 

58 

58 

22 
104 

26 

51 

23 

39 

14 

52 

17 

25 

75 

37 
144 

26 

24 


1S6180S6       36'90 


(1)    Se  incluye  la  pob.  de  Ceuta. 

Cálculos  aproximados,  más  recientes,  hechos 
por  el  Instituto  Geográlicoy  Estadístico,  elevan 
la  ]ioblaeión  á  19566000  hab.  á  principios  del 
año  1907,  y  á  19712585  el  31  de  diciembre  de 
dicho  año. 

El  citado  Instituto  Geográfico  hace  constaren 
el  Nomenclátor  que  publicó  en  1904,  que  la  dife- 
rencia que  se  observa  eu  lasupcriiciedc  las  49  pro- 
vincias de  España,  consignadaen  eltonioijriniero 
del  Censo  do  1900,  pág.  XVIII,  comparada  con 
la  que  arroja  el  cuadro  iiúm.  7  de  dicho  Nomcn- 
chitur,  se  debe  á  la  circunstancia  de  haber  llevado 
en  cuenta  las  su[ierficies  que  resultan  de  las  pla- 
nimetrías de  algunas  Jirovincias,  terminadas  des- 
pués de  publicado  dicho  tomo. 

La  población  de  España  por  regiones  es,  so- 
gi'iii  el  citado  Nomenclátor,  la  siguiente: 

POBLACIÓN 
De  lieclio  De  derecho 


Galicia  y  Jsturias  (Coru- 
ña, Lugo,  Orense,  Ovie- 
do y  Pontevedra) 26075S4    2711439 

Castilla  la  Vieja  (Avila, 
Burgos,  León,  Logroño, 
Palencia,  Salamanca, 
Santander,  Segovia,  So- 
ria, Valladolidy  Zamora).     2767796     2821853 

l'ascongadas  y  Navarra 
(Álava,  Guipúzcoa,  Xava- 
rra  y  Vizcaya) 911265       912559 

Aragón  (Huesca,  Teruel  y 
Z.aragoza) 912711       928117 

Cataluña  y  Baleares  (Ba- 
leares, Barcelona,  Gero- 
na, Lérida  y  Tarragona).  .     2278031     2300421 

Antiguo  reino  de  Falencia 
y  pror.  de  Mtireia  (Ali- 
cante. Castellón,  Murcia 
y  Valencia) 2105520    2180985 
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POBLACIÓN 
Dü  hecho  De  derecho 


Andalucía  (Aln\cría,  Cá- 
diz, Córdoba,  Granada, 
Huelva,  Jaén,  Málaga  y 
Sevilla) 3502606     3558612 

Extremadura  (Badajoz  y 
Cáceres) 882410       874392 

Cas/Mla  la  Nueva  y  proo. 
deAlliacete{A\h!íc.cíe,Gi\i- 
dad  Real,  Cuenca,  Gua- 
dalajara,  Madrid  y  To- 
ledo)      21G1187     2107681 

Canarias  y  posesiones  del 
Norte  y  costa  occidental  de 
África 368976       375515 

Dada  la  superficie  de  las  jji'ovincias  que  cons- 
tituyen cada  región,  la  densidad  o  población  re- 
lativa es,  de  mayor  á  menor: 

1."  Región  del  Noroeste,  ó  sea  Galicia  y  As- 
turias, 65  babits.  por  km.^ 

2,»-     ídem  valenciana,  con  Murcia,  63. 

S.'*     ídem  catalano-balear,  61,20. 

4."     ídem  vasco-navarra,  51,75. 

5."     ídem  andaluza,  40,80. 

6."     ídem  de  Castilla  la  Vieja  y  León,  26,50. 

7."  ídem  de  Castilla  la  Nueva  y  Albacete, 
24,50. 

8."     ídem  extremeña,  21. 

9."     ídem  aragonesa,  19,25. 

Aparte  dejamos  la  provincia  de  Canarias  con 
sus  49  habitantes  por  km.-  y  las  posesiones  del 
Norte  de  África,  donde,  como  es  sabido,  la  guar- 
nición y  población  penal  ocupan  reducida  super- 
ficie. 

Respecto  á  la  polflación  de  las  colonias  ó  pose- 
siones de  España,  conviene  advertir  que  en  el 
Nomenclátor,  bajo  el  epígrafe  «Posesiones  del 
Norte  y  Costa  Occidental  de  África,»  se  compren- 
den las  del  N.  de  Marruecos,  ó  sea,  Alhucemas, 
Ceuta,  Islas  Chafariuas,  Mclilla  y  Peñón  de  la 
Gomera,  y  el  Sahara  espafiol  con  el  nombre  de 
Eío  de  Oro.  La  población  de  estas  jiosesiones  es 
la  siguiente  (censo  de  31  de  diciemlire  de  1900): 

De  lieelio 


Alhucemas 353  liabits. 

Ceuta 13269        » 

Chafarinas 652        » 

MeliUa 8956        » 

Peñón  de  la  Gomera.  .  321        » 

Río  de  Oro 130        » 

Total 23681  habits. 

Por  lo  que  se  refiere  á  Río  de  Oro,  quedarou 
fuera  del  censo  las  tribus  indígenas  que  habitan 
el  Sahara  español. 

Las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  aunque 
son  también  África  occidental,  íignran  aparte, 
con  un  total  de  24011  habits.  de  hecho,  y  24094 
de  derecho.  No  se  incluyen  en  el  censo  los  ha- 
bits,  indígenas  de  la  parte  continental.  (V.  Gui- 
NE.A.  ESPAÑOLA  CU  cste  mísmo  Apéndice.) 

Según  los  datos  de  los  censos  y  movimientos 
de  la  población  de  España  de  afios  anteriores,  se 
observa:  que  desde  1857,  en  que  el  número  de 
habits.  era  15464340,  á  1860,  aumentó  la  pobla- 
ción 209141,  y  á  contar  de  este  último  año  á 
1877,  ó  sea  en  diez  y  siete  años,  el  crecimiento 
fué  de  960864.  En  los  diez  años  siguientes  alcan- 
zó dicho  aumento  á  931287;  eu  el  período  com- 
jjrendido  en  el  decenio  de  1SS7  á  1897  ascen- 
dió á  566847  habits.,  y  desde  este  último  año 
á  1900,  según  el  actual  censo,  el  crecimiento 
ha  sido  de  485614.  Pero,  aunque  este  aumen- 
to progresivo  anual,  des])ués  del  referido  año  de 
1900,  haya  continuado,  es  necesario  llevar  en 
cuenta  que  son  nuichas  y  muy  complejas  las  cau- 
sas que  pueden  intluir  en  el  movimiento  de  las 
poblaciones,  que  no  siempre  es  determinado  por 
el  mayor  incremento  de  los  nacimientos  sobre 
las  defunciones ;  y  respecto  de  estos  trabajos,  bien 
puede  asegurarse  que  el  escaso  número  de  naci- 
mientos que  se  observa  en  algunos  ¡pueblos  con 
relación  al  censo,  y  que  acusa  una  extraña  di- 
minución do  los  mismos  y  considerable  aumento 
en  la  mortalidad,  obedece,  indudablemente,  en- 
tre otras  causas,  á  no  hacerse  las  inscripciones 
en  los  juzgados  municipales,  teniendo  por  oonsi- 
guieuto  que  resultar  mayor  cifra  de  mortalidad 
con  relación  á  la  natalidad.  En  el  tomo  IT  del 
Movimiento  de  la  población  de  &pai'ut  de  1901, 
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dice  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  refi- 
riéndose á  la  provincia  de  Lérida:  «Respecto  á 
ésta,  ha  de  ponerse  eu  duda  la  e.\'actitud  de  las 
cifras;  no  es  posible  que  sea  tan  pequeño  el  nú- 
mero de  los  nacimientos.  Puede  asegurarse  que 
no  se  incluyen  en  el  Registro  civil  todos.»  Pues 
lo  mismo  que  de  esta  provincia  puede  decirse  do 
otros  pueblos  y  distritos,  como  el  de  Vera,  de  la 
de  Almería,  que,  según  manifestó  á,  la  Inspec- 
ción el  subdelegado  de  medicina,  los  datos  reco- 
pilados en  su  distrito  eran  incompletos,  deludo 
á  no  inscribirse  la  mayor  parte  de  los  nacidos, y 
ajiarecieiido,  por  lo  tanto,  una  diferencia  muy 
grande  entre  nacimientos  y  defunciones. 

Sobre  la  población  de  España  hizo  y  publicó 
recientemente  un  notable  estudio,  en  el  Uoletin 
de  la  lleal  Sociedad  Geográfica  (tomo  XLIV),  el 
Sr.  Torres  Campos.  Dicha  población,  al  comenzar 
el  siglo  XX,  era,  como  se  ha  visto,  de  18618086 
habits.  (no  incluyendo  en  esta  cifra  las  posesio- 
nes del  golfo  de  Guinea,  que,  según  su  Censo  es- 
pecial formado  algunos  días  después  que  el  déla 
península,  tienen  24011  habits.), con  un aunien- 
to  total  de  3 153  746,  ósea  18,99  por  100, en  cua- 
renta y  tres  años  y  medio.  Nuestros  censos  se 
han  ejecutado  en  1857,  60,  77,  87,  97  y  900.  Al 
fin  de  cada  uno  de  estos  períodos  ha  habido  siem- 
¡ire  aumento  variable  entre  0,32  por  100  al  año, 
que  es  el  menor,  para  el  período  de  1887-97,  hasta 
el  0,89  por  100  para  cada  uno  de  los  tres  años 
transcurridos  desde  1897  á  1900. 

Las  guerras  coloniales  disminuyeron  el  natu- 
ral crecimiento  de  la  población  de  España  eu  los 
años  de  1895,  96  y  97;  y  al  terminar  éstas,  la 
repatriación  de  militares,  de  sus  familias  y  de 
muchos  españoles  q\ie  no  han  querido  vivir  bajo 
otra  bandera  que  la  de  nuestra  patria  ha  hecho 
el  acrecentamiento  considerable. 

Partiendo  de  un  curioso  cálculo  sobre  las  vi- 
vieudas,  albergues  y  edificios  de  España,  según 
el  Nomenclátor  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico de  1895,  referido  al  1.°  de  enero  de  1888, 
el  Sr.  D.  Damián  Isern  ha  sostenido  que  el  re- 
sidtado  oficial  del  Censo  es  inexacto  y  que  existe 
una  ocultación  notabilísima  en  el  número  de  ha- 
bitantes, pues  la  población  de  España  pasa  de 
31000000  de  habits.  Cita  significativos  hechos 
de  ocultación,  según  datos  facilitados  por  perso- 
nas pertenecientes  á  los  municipios  respectivos  ó 
nuiy  allegados  á  ellos,  para  ajioyar  la  verosimi- 
litud de  sus  cálculos,  y  atribuye  la  ocultación  al 
afán  de  los  ayunt.  de  aminorar  los  cargos  (reba- 
jas en  consumos  para  el  Tesoro,  contribución  in- 
dustrial y  de  comercio,  cédulas  personales  y  eu 
el  contingente  militar),  reduciendo  el  vecinda- 
rio; y  para  remediar  este  mal,  propone  que  el 
censo  se  lleve  á  cabo,  no  por  los  municipios,  sino 
por  corporación,  como  el  Instituto  Geográfico, 
que  no  tenga  interés  en  ocultar  la  verdad  y  pueda 
lealizar  el  servicio  con  completa  independencia. 
El  Sr.  D.  Enrique  Segura,  jefe  del  cuerpo  de  Es- 
tadística, se  hizo  cargo  de  los  supuestos  que  lle- 
van al  Sr.  Isern  á  un  resultado  tan  sorprenden- 
te. Establece  otras  comprobaciones  fundadas  en 
la  relación  entre  el  núnjero  de  habits.,  los  naci- 
mieutos  y  las  defunciones,  procediendo  también 
por  comparación  con  las  estadísticas  extranjeras, 
y  concluyo  que  debe  existir  un  error  en  nuestro 
Censo,  jjero  comprendido  entre  medio  millón  y 
millón  y  medio  de  habits.,  habiéndose  llegado á 
la  cifra  de  diez  ó  doce  millones  por  un  cálculo 
arliitrario  hecho  sobre  bases  inadmisibles.  Es  de 
notar  que  el  aumento  de  la  polilación  española  no 
guarda  relación  con  la  natalidad,  que  es  de  las 
más  altas,  calculándose  en  34  ])or  1 000.  Mientras 
que  en  1900  ganan  aproximadamente  en  Dina- 
marca el  19  por  1000,  Noruega  el  15,  Hungría  y 
Alemania  el  13,  Austria  el  12,  Inglaterra  el  10, 
Italia  y  Bélgica  el  9,  España  sólo  aumenta  el  5  por 
1 000,  y  esto  en  los  campos,  porqvie  en  las  ciu- 
dades el  exceso  de  nacimientos  sobre  muertos  í'ué 
insignificante.  Tal  resultado  es  consecuencia  de 
la  cifra,  muy  elevada,  de  la  mortalidad.  Llevando 
en  cuenta  el  resultado  del  Censo  de  1900,  Espa- 
ña pierde  un  29,4  por  1000  en  dicho  año.  Algo 
puede  rebajarse  esta  cifra  contando  con  la  pro- 
bable ocultación  de  habits.  que  por  las  antes  re- 
feridas causas  existe  en  nuestro  país.  Si  fuera 
algo  más  de  un  millón  de  habits.,  y  en  vez  de 
una  polilacióu  de  diez  y  ocho  millones  y  medio 
de  habits.  contáramos  con  veinte  millones,  la 
pérdida  sería  de  26,7.  Noruega  perdió  sólo  el 

15.8  por  1 000,  Suecia  el  16,8,  Dinamarca  el  16,9, 
Inglaterra  el  18,4,  Hélijiea  el  19,3,  Fr.ancia  el 

21.9  y  Alemania  el  22,1.  El  tipo  de  mortalidad 
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normal  eñ  una  nación  culta  se  puede  calcular 
entre  15  y  20  ¡tor  1000.  «Lo  que  descieuda  de  la 
primera  cifra  -  dice  el  Dr.  Pulido  -  testimonio 
será  de  esmeradas  previsiones  higiénicas,  ¡>atri- 
luonio  de  una  sociedad  refinadamente  moral  y 
progresiva;  lo  que  suba  de  veinte  lo  será,eu  cam- 
bio, de  atraso,  de  imprevisiones  higiénicas,  de 
descuido  en  causas  de  infección  y  de  miseria  or- 
gánica.» Pues  Ijien,  resulta  de  esto  que  España 
liierde  indebidamente  al  año  de  178000  á  18U000 
iialúts. ,  que  representan  una  fuerza  y  una  rique- 
za iucomparables  como  factores  de  progreso.  La 
tercera  parte  de  los  muertos  perece,  no  por  cau- 
sas normales,  sino  por  defectos  de  las  viviendas, 
por  causa  de  la  infección  general  de  los  suelos  y 
subsuelos  de  éstas,  de  los  cursos  de  agua  jiota- 
ble  mal  acondicionados  y  de  los  ríos  invariable- 
mente manchados  por  los  desagües  de  los  pueblos 
y  por  deficiencias  de  alimentación.  La  mortali- 
dad de  viruela,  que  se  estima  como  la  medida  de 
la  cultura  higiénica  de  las  naciones,  ofrece  para 
nosotros  cifras  desconsoladoras.  Eu  dos  años  lá- 
lleeieron  de  viruela  12000  españoles,  y  120  ó 
130000  enfermos  sufrieron  las  tristes  consecuen- 
cias que  en  el  organismo  deja  dicho  mal. 

De  las  49  pi'ov.  de  Esjiaña  sólo  cuatro  tienen 
una  densidad  de  población  que  excede  de  100 
habits.  por  km.-:  Vizcaya  (143,79),  Barcelo- 
na (137,12),  Pontevedra  (104,13),  Guipúzcoa 
(103,92).  Alcanzan  más  de  50  sin  llegar  á  100, 
trece:  Madrid,  Alicante,  Coruña,  Valencia,  Mála- 
ga, Baleares,  Cádiz,  Orense,  Oviedo,  Tarragona, 
Gerona,  Santandery  Murcia.  Veinticuatro  están 
entre  50y  20:  Canarias,  Castellón,  Lugo,  Almería, 
Sevilla,  Granada,  Logroño,  Valladolid,  Jaéu,  Cór- 
doba, Álava,  Navarra,  Zamora,  Huelva,  Sala- 
manca, León,  Avila,  Toledo,  Zaragoza,  Badajoz, 
Segovia,  Burgos,  Palencia  y  Lérida.  Tienen  me- 
nos de  20  habits.  por  km.-,  ocho:  Cáceres  (18,23  \ 
Teruel  (16,60),  Gnadalajara  (16,53),  Ciudad  Real 
(16,40),  Huesca  (16,16),  Albacete  (16),  Soria 
(14,58)  y  Cuenca  (14,52).  La  densidad  general 
de  la  población  era:  en  1877,  32,97  por  km.-;  en 
1887,  34,81;  en  1897,  35,92;  en  1900,  36,90.  El 
aumento,  por  tanto,  si  bien  moderado,  resulta 
constante  y  progresivo.  Las  energías  de  España 
no  decaen  por  deficiencias  de  la  población,  antes 
bien  se  acrecientan. 

Las  cap.  demásde  100000  habits.  son  seis,  las 
mismas  que  resultan  desde  el  Censo  de  1897,  eu 
el  que  Murcia  alcanzó  la  primera  categoría 
(111539),  entrando  en  el  grupo  que  fornuibau 
Madrid  (539835),  Barcelona  (533000),  Valencia 
(213550),  Sevilla  (148315)  y  Málaga  (13010'J). 
Eu  éstas,  como  eu  sus  análogas  de  Europa  y  ]ior 
las  mismas  causas,  el  aumento  de  habits.  es  con- 
siderable. Nueve  tienen  menos  de  100000  y  más 
de  50000:  Zaragoza,  que  se  aproxima  mucho  á 
los  100000  y  entrará  en  breve  en  la  primera  ca- 
tegoría ;  Bilbao ,  cuyo  crecimiento  es  muy  i'ápido ; 
Granada,  Cádiz,  Valladolid,  Palma  de  Mallor- 
ca, Córdoba,  Santander  y  Alicante.  El  mayor 
número,  diez  y  nueve,  estii  entre  50  000  y  20  000: 
Oviedo,  Almería,  Coruña,  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe, San  Sebastián,  Badajoz,  Vitoria,  Burgos,  Cas- 
tellón, Panqjloua,  Lugo,  Jaén,  Salamanca,  Ta- 
rragona, Toledo,  Pontevedra,  Albacete,  Lérida  y 
Huelva.  Quince  no  alcanzan  la  modesta  cifia  de 
20000:  Logroño  (19237), Cáceres  (16933),  Zamo- 
ra (16287),  Palencia  (15940),  Gerona  (1Ó7S71. 
León  (15580),  Ciudad  Real  (15255),  Orense 
(15194),  Segovia (14  547),  Huesca (12626),  Avila 
(11885),  Gnadalajara  (11144),  Teruel  (1079S), 
Cuenca  (10756)  y  Soria  (7151). 

Los  precedentes  datos  numéricos  se  han  mo- 
dificado con  arreglo  á  datos  posteriores  á  1900, 
en  lo  que  se  refiere  á  cap.  de  prov.  La  población 
de  éstas,  calculada  en  31  de  diciembre  de  1906, 


CAPITALES 


Habits. 


Álava  (Vitoria) 32225 

Albacete 22160 

Alicante 52992 

Almería 50014 

Avila 12635 

Badajoz 32099 

Baleares  (Palma  de  Mallorca).  .     .     .  65575 

Barcelona 576704 

Burgos. 30833 

Cáceres.    .     ; 17455 

Cádiz 69058 

Canarias  (Santa  Cruz  de  Tenerife)..     .  42145 

Castellón 31374 
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CAPITALhS 


1 1  ubi  la. 


Ciudad  Real 15987 

Córdoba 60722 

Coruña 46047 

Cuenca.    ...                11248 

Üeroua 1Ü603 

Granada 7  7 1 84 

Guadalajaia 11630 

Guipúzcoa  (San  Sebastián) 41286 

Huelva 23093 

Huesca -     .  12998 

Jaén 26956 

León 164;;8 

Lérida 21714 

Logroño 20101 

Lugo 27811 

Madrid 576045 

Málaga 141649 

Murcia 115097 

Navarra  (Pamplona) 29786 

Orense 158J4 

Oviedo 50989 

Falencia 16  360 

Pontevedra 22  828 

Salamanca 27160 

Santander. 58  366 

Segovia 15273 

Sevilla 152815 

Soria 7  361 

Tarragona 24173 

Teruel lOS.íl 

Toledo 24169 

Valencia 226690 

Valladolid 72  605 

Vizcaya  (Uilbao) 92900 

Zamora 16869 

Zaragoza 103  720 

Como  se  ve,  Zaragoza  pasa  ya  de  100  000  habi- 
tantes, y  son,  pues,  siete  las  cap.  cuya  población 
excede  de  diclia  cifra.  Los  datos  referentes  al  tin 
del  año  1907  acusan  muy  ligero  aumento  de  po- 
blación solire  los  del  año  anterior. 

De  los  18618086  habits.  que  formaban  la  po- 
blación total  de  España,  eran  varones  9087821, 
y  hembras  9530265.  Eransolteros  10310425;  ca- 
sados, 7021512;  viudos,  1280081.  De  6068  no 
consta  el  estado  civil.  No  sabían  leer  ni  escribir 
11874890,  es  decir,  un  6378  por  ciento.  Menor 
el  giado  de  instrucción  de  las  mujeres  que  el  de 
losliombres,  las  analfabetas  representan  el  57'23 
por  loo  y  loa  analfalietos  el  42,68  por  100  de  los 
habits.  que  no  han  recibido  la  instrucción  ]iri- 
maria.  Un  corto  número  entre  éstos,  495753,  ó 
sea  el  2,66  por  100  de  la  población  total,  saben 
sólo  leer.  En  dicha  cifra,  el  63'97  pior  100  corres- 
]ionde  á  las  liendiras  y  el  36,03  á  los  varones. 
A  liu  de  deternunar  la  medida  exacta  de  la  incul- 
tura sería  preciso  deducir  los  niños  que  por  su 
edad  no  han  recibido  la  instrucción  ó  la  están 
recibiendo.  Para  esto  hacen  falta  datos  sobre  eda- 
des de  los  habits.,  aún  no  conocidos.  No  llegan  á 
50  por  100,  en  su  ]iolilaoión  total  de  analfabetos, 
las  jiroviucias  de  Álava,  Madrid,  Falencia,  San- 
tander, Burgos,  Segovia,  Navai-ra,  Guipúzcoa, 
Vizcaya,  Soria  y  Valladolid.  Entre  50  y  75  se 
hallan  Salamanca,  Logroño,  Zamora,  las  posesio- 
nes del  Norte  y  costa  occidental  de  África,  León, 
Oviedo,  Harcelona,  Guadalajara,  Avila,  Gerona, 
Huesca,  Huelva,  Lérida,  Sevilla,  Zaragoza,  Cádiz, 
Tarragona,  Oáceres,  Lugo,  Pontevedra,  Teruel, 
Toledo,  Orense,  Cuenca,  Coruña,  Valencia,  Cór- 
dübay  Ciudail  Real.  Tienen  más  de  75  Badajoz, 
Canarias,  Alicante,  Baleares,  Murcia,  Castellón, 
AlViacete,  Málaga,  Almería,  Granada  y  Jaén. 
Coi'respondcn  los  primeros  lugares  por  su  cultu- 
ra á  las  ¡irov.  rlc  Álava  (34,29  por  100),  Madrid 
(36,75),  Palencia  (40,45),  Santander  (40,54)  y 
Burgos  (40,82),  y  los  últimos  á  Jaén  (80,29), 
Granada  (86,12),  Almería  (78,77)  y  Málaga 
(78,06).  Con  relación  al  censo  do  1887",  el  tanto 
por  100  de  los  habits.  que  saben  leer  y  escribir 
se  ba  elevado  de  28,49  á  33,45,  es  decir,  en  5  por 
100  próximamente.  En  1860  era  19,97,  y  24,48 
en  1877.  La  instrucción  se  extiende,  pues,  aun- 
que no  cu  el  grado  que  exige  nuestro  atraso. 

Datos  posteriores,  jmblicados  por  el  Instituto 
Geográlico  y  Estadístico,  modifican  las  cifras 
que  acaban  de  indicarse.  Con  esos  datos,  el  señor 
D.  Eduardo  Navarro  presentó  en  1908  á  la  Real 
Sociedad  Geográfica  estudios  y  cuadros  gráficos 
do  los  (pie  resulta  que  en  España  carecen  de  to- 
da instrucción  el  48  "/o  de  sus  habitantes.  Aten- 
diendo al  sexo,  son  analfabetos  el  39  "/o  ^^  'os 
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varones  y  el  55  %  de  las  hembras.  Conviene  ad- 
vertir que  en  estos  cálculos  se  ba  prescindido  de 
los  menores  de  siete  años.  En  dichos  traljajos  se 
clasifican  las  provincias  encuatro grupos,  á  saber: 

1."  Son  analfabetos  del  19  al  33  "/o  en  Álava, 
Madrid,  Santander,  Falencia,  Burgos,  Segovia, 
Vizcaya,  Navarra,  Guipúzcoa,  Soria  y  Valla- 
dolid. 

2.»  Del  34  al  43  %  en  Logroño,  Salamanca, 
León,  Zamora,  Oviedo,  Avila,  Guadalajara  y 
Barcelona. 

3.0  Del  44  al  53  "/o  en  Gerona,  Huesca,  Zara- 
goza, Lérida,  Sevilla,  Huelva,  Teruel,  Tarrago- 
na, Cádiz,  Cáceres  y  Corulla. 

4.»  Del  54  al  63  "/o  «"  Lugo,  Orense,  Ponte- 
vedra, Toledo,  Cuenca,  Valencia,  Canarias, 
Ciudad  Real,  Castellón,  Alicante,  Murcia,  Cór- 
doba, Badajoz,  Albacete,  Almería,  Málaga, 
Granada,  Jaén  y  Baleares. 

Resulta,  pues,  que  las  regiones  de  España  en 
que  hay  menos  aiialfalietos  son  las  provincias 
Vascongadas,  Navarra,  Castilla  la  Vieja  y  el 
N.  de  Castilla  la  Nueva.  Las  de  menos  instruc- 
ción elemental  son  la  Andalucía  Oriental,  la 
Mancha,  Valencia,  Murcia,  Galicia,  parte  de  Ex- 
tremadura, Canarias  y  Baleares. 

El  censo  escolar  de  1903,  publicado  en  1904, 
consigna  un  total  de  31294  escuelas,  de  ellas 
20324  dirigidas  por  maestros,  y  10  970  por  maes- 
tras. Agregando  544  escuelas  de  párvulos,  resul- 
tan 31 838  escuelas.  En  1870  había  en  total  21 542 
escuelas.  Posteriormente  ha  haliido  modificacio- 
nes á  juzgar  por  el  Real  Decreto  publicado  en  la 
Guo:tadu7  de  septiembre  de  1908,  que  divide  el 
territorio  de  la  ]ienínsula  é  islas  adyacentes  en 
59  zonas  de  1.^  enseñanza;  de  él  resulta  que  el 
número  total  de  escuelas  son  23600. 

Las  59  zonas  son  las  delas49  capitales  de  prov., 
y  además  Calatayud,Giuzo  de  Limia,  GranoUers, 
Infiesto,  La  Bañera,  Lerma,  Luarca,  Pouferrada, 
Sequeros  y  Solsona. 

Según  la  estadística  de  emigración  é  inmigra- 
ción de  España,  publicada  por  el  Instituto  geo- 
gráfico y  estadístico  en  1903,  con  referencia  á  los 
años  1901  y  1902,  los  españoles  rcsideutes  en  el 
extranjero  son  639491,  y  los  extranjeros  residen- 
tes en  España  55383.  Los  países  en  que  hay  más 
de  10000  españoles  son: 

República  Argentina.  .     .     .  198685 

Argelia 155215 

Francia 100405 

Culia 66917 

Uruguay 55997 

Méjico 12547 

Portugal 12052 

La  emigraeióii  general  en  1902  fué  de  58223 
en  la  inmigración  ó  entrada,  y  51593  en  la  sali- 
da. En  1901,  53063  y  56906  respectivamente. 
El  predominio  de  la  salida,  que  es  uno  de  los  ca- 
racteres de  nuestra  emigración,  se  interrumpió 
durante  los  años  1897-99  á  causa  de  la  repa- 
triación. De  1900  á  1902  tienden  á  neutralizarse 
las  dos  corrientes.  Des]iués  aumenta  la  emigra- 
ción, que  llegó  á  126067  en  1905. 

A  juzgar  por  una  estadística  hecha  por  una 
casa  naviera  de  Buenos  Aires,  en  1907  entraron 
en  la  República  Argentina  82000  españoles,  y 
por  relación  proporcional,  entre  los  diversos  ím- 
ques  que  conducen  emigrantes  de  Esjiaña  ú  otros 
puntos,  calcula  que  salieron  de  nuestra  patria 
durante  el  año  1907  la  friolera  de  200000  esjia- 
ñoles  más  de  los  que  entraron  de  vuelta. 

Calculando  en  1  500  pesetas  el  valor  económi- 
co de  cada  individuo,  como  promedio  del  que  te 
asignan  los  diversos  economistas  por  su  produc- 
ción en  riqueza  pública,  tenemos  que  España  du- 
rante 1907  ha  sostenido  una  guerra  en  la  que, 
sin  disparar  un  tiro,  ha  perdido  200000  hombres 
y  300  miUoncs  de  ¡h-siíiis;  y  desde  el  año  1898, 
en  que,  según  la  estadística  de  la  citada  casa 
naviera,  la  emigración  no  fué  menor  que  en  el  de 
1907,  ha  sufrido  España  la  sangría  suelta  de 
un  millón  y  oclwcicntvs  mil  hombres  y  dos  mil  se- 
tecientos millones  de  pesetas,  y  unida  á  la  sangría 
de  este  año,  en  que  la  emigración  ha  sido  jioco 
más  ó  menos  que  la  do  los  anteriores,  tendremos 
que  desde  la  re])etida  guerra  perdió  España  dos 
millones  de  hombres  y  tres  mil  millones  de  pese- 
tas, sin  honra,  sin  esperanza,  sin  utilidad  y  sin 
remedio.   Este  cálculo  es,  sin  duda,  exagerado. 

Según  el  !."■■  cuadro  general  ó  resumen  de  los 
que  figuran  en  el  Nomenclátor,  existían  en  1.° 
de  enero  de  1901  en  nuestra  península,  islas  ad- 
yacentes y  posesiones  de  África,  9266  ayunt.  dis- 
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tribuidos  en  495  p.j.,  con  4602940  edifs.,  de  los 
cuales  721 336,  por  razón  del  uso  á  que  están  des- 
tinados, se  hallan  inhabitados,  y  de  los  restantes 
destinados  á  viviendas  del  hombre,  333339  se 
hallaban  la  noche  del  31  de  diciembre  de  1900  ac- 
cidentalmente deshabitados,  y  3548205  estaban 
habitados.  Los  albergues  ascienden  á  503452,  de 
los  que  391066  son  inhabitables  por  razón  del 
uso  á  que  se  destinan,  y  de  los  112386  restantes 
destinados  á  viviendas  del  hombre,  75236  se  ha- 
llaban habitadosy  37  100  accidentalmente  desha- 
bitados. En  los  3"623491  edifs.  y  albergues habi- 
tailos  la  noche  del  31  de  diciembre  de  1900,  se 
recogieron  4802414  cédulas  de  inscripción ,  y  con  - 
siderando  cada  cédula  como  una  familia,  corres- 
jionde  á  cada  edif.  y  albergue  habitado  1,33  fa- 
milias; á  cada  edif.  y  albergue,  destinado  á  vi- 
vienda del  hombre,  habitado  ó  no,  1,20  familia, 
y  A  cada  edif.  y  albergue,  destinado  ó  no  á  vi- 
vienda del  hombre,  0,96 de  familia,  ósea,  á  cada 
familia  corresponde  1,06  edif.  y  .albergue.  Re- 
sulta de  las  anteriores  consideraciones,  que  de 
todos  los  edils.  y  albergnes  existentes  correspon- 
de á  cada  familia  uno  y  seis  centésimas  de  otro; 
pero  de  todos  los  edifs.  y  albergues  destinados  á 
viviendas  del  hombre  no  llega  á  corresponder 
uno  á  cada  familia. 

Con  posterioridad  al  31  de  dicienibro  de  1900 
se  han  creado  ó  restablecido,  según  consta  en  el 
Nomenclátor  citado,  el  p.  j.  de  Palma  (uno  más), 
siete  más  en  Barcelona,  el  de  Sedaño,  los  dist. 
de  Oriente  y  Occidente  del  de  Gijón,  los  del  Esto 
y  Oeste  de  Santander,  los  de  Aliaga,  Calamocha 
y  Valderrobres  en  la  prov.  de  Teruel,  el  del  Mer- 
cado en  Valencia,  y  los  del  Centro  y  del  Ensan- 
che, de  Bilbao.  Se  han  creado  los  ayunts.  de 
Campello  (Alicante),  San  Luis  (Baleares),  Los 
Altos  de  Valdivielso  (Burgos),  Benifairó  de  les 
Valls  y  Faura  (Valencia),  Santurce  antiguo  y 
Santurce-Ortuella  (Vizcaya).  Se  han  suprimido 
los  ayunts.  de  San  Jnan  de  Horta  y  San  Pedro 
de  Tarrasa  (Barcelona),  Rivera-Oveja  (Cáceres), 
Cherín  (Granada)  y  Bouzas  (Pontevedra).  Algu- 
nas otras  modificaciones  ha  habido  posteriormen- 
te, entre  ellas  la  creación  del  part.  jud.  de  Gra- 
nadilla, en  Canarias. 

Otros  cuadros  del  Nomenclátor  demuestran 
que  el  69'30  por  100  habita,  residen  en  las  capi- 
tales del  ayunt.,  que  casi  siempre  son  el  mayor 
núi^leo;  solamente  el  9,62  por  100  residen  en 
edificios  y  albergues  aislados  ó  que  forman  gru- 
l)os  de  menos  de  diez  edificios  y  albergues,  y 
21,06  por  100  son  los  que  i-esiden  en  entidades 
distintas  del  mayor  núcleo;  de  modo  que  fuera 
de  los  m.ayores  núcleos  de  población  reside  el 
30,68  por  100  de  los  habits.,  y  en  las  capitales  de 
los  a\'unt.  ó  en  los  mayores  núcleos  de  éstos 
el  69.32  por  100.  Tratándose  de  las  regiones, 
descuellan  entre  todas  las  provincias  de  Galicia 
y  Asturias,  en  las  cuales  el  83,14  por  100  de  sus 
habits.  residen  fuera  de  los  mayores  núcleos  de 
]ioblación,  y  sólo  el  16,86  por  100  en  el  casco  de 
las  capitales  del  ayunt.  ó  en  los  mayores  núcleos. 
Lo  contrario  sucede  eu  Extremadura,  Castilla  la 
Nueva,  Aragón,  Cataluña,  Andalucía  y  Castilla 
la  Vieja,  cuyos  habits.  viven  aglomerados  en  los 
mayores  núcleos  en  la  lu'oporción  de  91,52, 
90,58,  85,95,  79,29,  78,08  y  75,12  por  100  res- 
pectivamente. 

Consignaremos  ahora  algunos  datos  relativos 
á  la  riqueza  rústica  y  pecuaria  de  España,  mi- 
nería y  comercio,  según  las  últimas  estadísticas 
oficiales. 

La  renta  reconocida  de  las  riquezas  rústica  y 
pecuaria  (á  los  efectos  de  la  contribución),  se 
lijó,  para  1907,  en  600180758  ptas.  Véase  el 
detalle  por  prov.,  advirtiendo  que  se  prescinde 
de  la  riqueza  territorial  de  ¡as  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  Jior  tener  concertado  el 
cu|)0  que  satisfacen,  y  de  varios  pueblos  de  las 
¡irov.  de  Albacete,  Ciudad  Real,  Córdol>a,  Jaén, 
Madrid  y  Toledo,  que  tienen  aprobados  regis- 
tros fiscales  por  la  riqueza  rústica  y  pecuaria. 


PROVINCIAS 


Total  riqueza 
(renta) 


Albacete 7677704 

Alicante 14  847769 

Almena 10399491 

Avila 7  626933 

Badajoz 21069329 

Barcelona 13798822 

Suma  g  sigue..     .     .  75420048 
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PROVINCIAS 


Total  riqueza 
(renta) 


Suma  anterior.     .     .  75420048 

Burgos 10694934 

Cácercs 16155506 

Cádiz 16139732 

Castellón 10371227 

Ciudad  Real 14  668517 

Córdoba 20865614 

Corulla 16  476892 

Cuenca 10861169 

Gerona 11267024 

Granada 10296109 

Guadalajara 10904862 

Huelva 8302572 

Huesca 11165013 

Jaén 18384768 

León 13561649 

Lérida 10725954 

Logroño 9005227 

Lugo 11950209 

Madrid 12938731 

Jlálaga 14276936 

Murcia 12712506 

Orense 11183822 

Oviedo 13211279 

Falencia 11S35531 

Pontevedra 12997304 

Salamanca 13961393 

Santander 5327109 

Segovia 9  540122 

Sevilla 27012703 

Soria 6073112 

Tarragona 11146682 

Teruel 10577026 

Toledo 18372994 

Valencia 34  898943 

Valladolid 13597410 

Zamora 12240422 

Zaraí^oza 19284188 

Islas'Balearcs 8  882975 

Canarias 6893470 

Total.     .     .     .     600180758 

El  importe  total  de  la  contribución  que  estas 
riquezas  pagan  asciende  á  110752718  ptas.  Los 
cupos  de  las  Prov.  Vascongadas  y  Navarra  y  de 
los  pueblos  que  tributan  por  Registro  fiscal  su- 
man 6477362  ptas.  Resulta,  pues,  un  total 
de  117230080. 

La  riqueza  urbana  amillarada  y  la  que  resul- 
ta de  los  Registros  fiscales  asciende  á  285418454 
pesetas  y  la  contribución  que  paga  á  61 223167. 

En  conjunto,  pues,  la  riqueza  territorial  de 
España  importa  885599212  ptas. 

Ño  liay  que  olvidar  las  ocultaciones.  Baste 
decir  que  olieialmente  consta  que  sólo  en  5  pro- 
vincias (Cidiz,  Córdoba,  Granada,  Málaga  y  Se- 
villa) hay  una  ocultación  por  valor  de  57215866 
pesetas. 

En  la  riqueza  rústica  continúa  siendo  la  más 
importante  la  representada  por  el  cultivo  de  ce- 
reales. Véase  la  producción  de  los  principales, 
por  regiones  agrícolas,  y  en  quintales  métricos, 
en  1905: 


ESPA 

Según  datos  que  en  el  otoño  de  1906  hizo  cir- 
cular el  Ministerio  de  Hacienda  (datos  sujetos  á 
rectificación,  pues  parecen  nmy  exagerados),  la 
cosecha  de  dicho  año,  en  grano  y  paja,  y  su  va- 
lor, lué: 

Quintales  mé-       Pesetas 
tríeos 

41936541  943572172 

19982152  357878736 

8084598  141480465 

6623200  99348135 

62904811  157262027 

11929291  17893937 


Trigo 

Cebada.      .     .     . 
Centeno.    . 

Avena 

Paja  de  trigo.     . 
»     de  cebada.  . 


1717435472 

En  1905  la  cantidad  de  uva  producida  por 
los  viñedos  y  destinada  á  vinificación  fué  de 
27  938 000  quintales  métricos,  que  dio  17700000 
hectolitros  de  vino. 

La  cosecha  de  aceite  fuéde  161 2 500 quintales 
métricos.  La  de  leguminosas,  4  400000. 

La  producción  de  leguminosas  en  1905,  según 
los  datos  publicados  por  la  Junta  agronómica, 
fué  de  las  siguientes  cantidades  en  quintales 
métricos: 

Garbanzos 518184 

Haljas 979650 

Guisantes 151213 

Judías 1351079 

Alvcrjones 50046 

Algarrobas 827303 

Lfiiti-jas 75476 

Almortas 109734 

Yeros 116423 

Altramuz.  , 29608 

Cacahuetes 473881     ■ 

Según  el  Censo  formado  con  arreglo  á  los  da- 
tos suministrados  por  las  regiones  agronómicas, 
y  que  se  publicó  en  virtud  de  la  R.  O.  de  31  de 
agosto  de  1905,  hay  en  España  21158  972  cabe- 
zas de  ganado,  así  distribuidas: 

Ganado  caballar 49S157 

»        mular 767  570 

»        asnal 663064 

»        vacuno 2075142 

»        lanar 13  025512 

»  cabrío     ....  2385664 

»  de  cerda.     .     .     .  1743 863 

Además  existen  en  las  Canarias  1800  came- 
llos. 

Casi  todo  el  ganado  lanar  es  estante;  sólo  figu- 
ran como  trashumante  12519  cabezas  (en  Gali- 
cia y  Asturias). 

El  ganado  caballar  predoniina  en  la  región 
agronómica  de  Extremadura  y  la  Mancha  ( 1 00  74  3 
cabezas);  el  mular  en  Castilla  la  Vieja  (136768), 
siguiéndole  con  poca  diferencia  Aragón  y  Rioja 
(126700)  y  Castilla  la  Nueva  (120890);  el  asnal 
en  la  región  de  Levante  (102976);  el  vacuno  en 
Galicia  y  Asturias  (884188);  el  lanar  en  Castilla 
la  Vieja  (2553648),  siguiéndole  con  poca  diferen- 
cia Aragón  y  Rioja  (2205489),  y  la  Mancha  y  Ex- 
tremadura (2120456);  el  cabrio  en  la  Mancha  y 


Trigo 

Cebada 

Centeno 

Avena 

Región  central  (Madrid,  Toledo,  Cuenca 

y  Guada- 

lajara) 

• 

3596875 

1606000 

740000 

1552636 

Mancha  y  Extremadura  (Ciudad  Real, 

Albacete, 

Cáoeres  y  Badajoz) 

1461741 

1098076 

131062 

303153 

Castilla  la   Vieja  (Valladolid,   Burgos, 

Segovia, 

4988602 

1626207 

822375 

434619 

Aragón  y  Rioja  (Zaragoza,   Huesca,  Teruel  y  Lo- 

eroñol 

.     .     .     . 

2111748 

115S0OO 

416121 

234  975 

León  (Santander.  León,  Falencia,  Zamora  y  Sala- 

.     .     .     . 

3774  784 

584770 

1391078 

1625067 

30308 

282119 

20473S4 

2217014 

7  850 

131516 

1860 

Navarra  y  Vascongadas 

.     .     . 

142237 

Oataluña 

1396155 

472699 

239189 

55500 

Levante  (Castellón,  Valencia,  Alicante  y 

Murcia ). . 

1 828  543 

684268 

35716 

36  605 

Andalucía  oriental  (Jaén,  Granada,  Málaga  y  Al- 

mería)  

2233324 

610967 

36  466 

46601 

Andalucía  occidental  (Córdoba,  Sevilla 

Cádiz  y 

Huelva) 

.    .     .     . 

108914C 

491154 

30237 

146944 

Saleares 

358908 
236312 

124  252 
200500 

7912 

150920 

Canarias. ...                                               ... 

» 

Totales.     .     .     . 

25050980 

10009617 

6731326 

2237566 
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Extremadura  (477554);  el  de  cerda  en  Galicia  y 

Asturias  (463254). 

El  resumen  general  del  Censo  de  ganadería 
formado  por  la  Junta  Consultiva  agronómica  en 
1891  acusó  un  total  de  21958219  cabezas;  hay, 
pues,  con  relación  á  1905,  ima  diferencia  en  me- 
nos de  799257,  dil'erencia  que  afecta  principal- 
mente al  vacuno,  al  lanar  trashumante,  al  ca- 
brío y  al  de  cerda. 

Pero,  según  la  estadística  formada  por  la  Aso- 
ciación general  de  ganaderos,  el  número  de  cabe- 
zas excede  al  figurado  en  el  citado  censo  de 
1905  y  á  la  estadística  de  Fomento  de  1907.  La 
cabana  española  cuenta,  según  el  resumen,  con 
261148S7  cabezas,  en  vez  de  las  21158972  figu- 
radas en  1905,  y  de  las  22814  251  en  1907.  La 
Asociacióu  estima  que  el  censo  de  la  ganadería 
comprende,  en  1908,  445776  cabezas  de  ganado 
caballar;  832252  mular;  790030  asnal; 2452197 
vacuno;  16119051  lanar;  3355404  cabrío,  y 
2120177  de  cerda. 

Como  se  ve,  la  diferencia  en  más  es  bastante 
notable;  pues  alcanza  á  64682  cabezas  de  ganado 
mular,  377  055  de  vacuno,  3093539  de  lanar, 
969740  de  cabrío,  y  376314  de  cerda,  en  compa- 
ración con  el  censo  de  1905. 

Los  montes  públicos  de  España,  según  la  elasifi- 
cación  que  hizo  en  1897  una  Comisión  nombrada  al 
efecto,  son  15523,  con  una  superficie  total  de  hec- 
táreas 6  998  472.  De  ellos,  8465  con  5051112  hec- 
táreas revisten  carácter  de  interés  general.  Del 
examen  de  esas  cifras  resulta  que  el  área  forestal 
constituida  jjor  los  montes  de  utilidad  pública 
no  llega  á  '/lo  de  la  superficie  total  de  España, 
siendo  así  que  la  verdadera  zona  forestal  en  nues- 
tro país  abraza  una  extensión  mucho  mayor.  Y 
es  que,  de  la  inmensa  masa  de  montes  públicos 
que  á  principios  del  siglo  xix  cubría  mas  de  la 
cuarta  parte  del  territorio  de  España,  la  des- 
amortización llevada  á  cabo  desde  1821  á  1823 
primero,  luego  desde  1833  á  1849,  y  por  lUtimo, 
desde  1855  hasta  la  fecha,  entregó  á  la  especula- 
ción privada  una  porción  importante,  es  verdad, 
que  ha  servido  para  ensanchar  el  campo  del  cul- 
tivo agrario  permanente;  pero  entregó  también 
otra  parte  no  pequeña  que  ha  acrecentado  el  ca- 
tálogo interminable  de  terrenos  yermos  con  grave 
detrimento  de  la  producción  natural  y  peligro 
constante  para  las  vegas  y  los  valles,  dando  con 
ello  la  prueba  más  elocuente  del  error  con  que 
se  ha  procedido  en  materia  de  tal  importancia. 

Según  la  Estadística  minera  de  1905,  jiublica- 
da  en  1906,  la  producción  en  1904  y  1905  fué: 


Diferencia  en 
1905    más  para  1905 


Producción 


1904 
Pías. 


rías. 


Ptas. 


Ramo  de  la- 
boreo.     .     170456511  193370127  22913616 

Ramo  de  be- 
neficio.. .     228842649  244614400  15771751 


TOTALE.S.     399299160  437984527  38685367 

La  producción  minera  del  año  1904  excedió 
á  la  de  1903  en  21904  428  pesetas.  Nuestra  ri- 
queza minera  va,  pues,  en  aumento.  Las  minas 
jiroductivas  en  1905  fueron:  521  de  hierro,  436 
de  hulla,  317  de  cobre,  191  de  plomo,  118  de 
zinc,  111  de  plomo  argentífero,  52  de  lignito,  37 
de  sal  común;  24  de  azogue,  19  de  manganeso, 
14  de  aguas  subterráneas  y  12  de  tierras  alumi- 
nosas.  No  llegan  á  10,  respectivamente,  las  mi- 
nas de  antimonio,  arsénico  (piritaV  asfalto,  azu- 
fre, barita  (sulfato),  bismuto,  cobalto,  estaño, 
esteatita,  fosforita,  grafito,  hierro  (argentífero  y 
pirita),  caolín,  piedra  pómez,  plata,  rocas  bitu- 
minosas, sosa  (sulfiíto),  turba  y  wolfram.  Las 
minas  de  azogue  son  las  que  tienen  concedida 
mayor  superficie:  196726  hectáreas.  Siguen  las  de 
hulla  con  27145  hectáreas;  de  hierro,  con  11313; 
de  cobre,  con  7825;  de  plomo,  con  5  393;  de  zinc, 
con  1546;  de  azufre,  con  1046  hectáreas,  y  de 
plomo  argentífero,  con  676.  Según  la  superficie 
de  las  concesiones  productivas,  las  prov.  figuran 
en  el  siguiente  orden:  Ciudad  Real,  con  197658 
hectáreas;  Oviedo,  con  19767;Huelva,  con  7119; 
Palencia,  con4414;A'izcaya,  con3004;  Jaéu,  con 
2965;  Sevilla,  con  2  750;  Murcia,  con  2366;  San- 
tander, con  2357,  y  León,  con  2004.  La  última 
prov.  es  Valencia,  con  12  hectáreas.  Véase  la 
producción,  por  substancias,  en  el  ramo  de  la- 
boreo, durante  el  año  1905: 


ESP  A 

Tuueladas 


Pesetas 


Hierro 

Cobre 

Plomos  argentíferos.    . 

Hulla 

Plomo 

Zinc 

Sal  común 

Azogue  (mercurio).. 

Antracita 

Lignito 

Aguas  snbterránuas.    . 

Píata 

Hierro  (pirita).  .     .     . 
ídem  argentífero.   . 

Azufre 

Manganeso 

Estafio 

Wolfraní 

Restantes  snb.stancias. 

Totales.     .     . 


9077245 

47133522 

2021034 

42783289 

160381 

3695:3161 

3067826 

30339803 

105113 

14182479 

160567 

6969497 

493451 

3813853 

26485 

3696190 

135099 

1SS1090 

168994 

1257271 

25103307 

1093  407 

540 

924100 

179079 

729680 

152027 

858 72S 

38153 

224  979 

26020 

18S440 

209 

105967 

375 

166377 

22747 

268294 

41538672     193370127 


La  producción  y  valor  de  las  substancias,  en 
el  ramo  de  beneficio,  fué: 

TouelaJas      Pesetas 


Hierro  (acero,  hierro  lami- 
nado, fundido  y  elalmra- 
rado,  hierro  dulce,  alam- 
bre, puntas  de  París  y 
minio  de  hierro). .     .     .     587874     68964898 

Plomo  y  albayalde. .     .     .     129332     40563889 

Cobre  (cascara  de  cobre, 
cobre  blister,  sulfato  de 
cobre  y  ácido  sulfúrico).       33215     44308900 

Plomo  argentífero   .     .     .       56361     30152930 

Hulla  (cok  y  aglomerados).     738963     19334184 

Plata 124     167566S0 

Zinc  en  galápagos  y  lami- 
nado          9120       6971200 

Azogue  (mercurio) y  orpín.  855      5767707 

El  resto,  hasta  completar  1860824  toneladas 
y  244  614000  pesetas,  de  cemento  hidráulico, 
ácido  arsenioso,  carburo  de  calcio,  asfalto  y  azu- 
fre. En  cuanto  á  la  distribución  geográfica,  la 
producción  de  1905  de  substancias  minerales  se 
verificó,  como  es  natural,  desigualmente  en  las 
prov.  E.xpondreraos  por  minerales  las  prov.  en 
que  predominó  la  producción.  Fué  como  signe: 

En  las  aguas  subterráneas,  casi  toda  la  pro- 
ducción procede  de  la  prov.  de  Barcelona;  an- 
tracita, Córdoba;  azogue,  Ciudad  Real;  azufre, 
Albacete  ¡cobre,  Huelva  (por  valor  de  41267753 
pesetas)  y  Sevilla  (1242970);  hierro,  Vizcaya 
(28004124),  Santander  (8489451),  Murcia  (pe- 
setas 3235400),  Almería  (2233246)  y  Sevilla 
(1187222);  hulla,  Oviedo  (15646044  pesetas), 
Córdoba  (5614753),  Ciudad  Real  (3030108), 
León  (2917197),  Sevilla  (2124000)  y  Palencia 
(940971);  lignito,  en  las  prov.  de  Barcelona  y 
Teruel;  manganeso  en  Huelva;  plomo.  Jaén  (pe- 
setas 9663625),  Badajoz  (2828910)  y  Ciudad 
Real  (732034);  plomo  argentífero,  Murci.",  (pese- 
tas 24531320),  Ciudad  Real  (8464540)  y  Cór- 
doba (3505631);  sal  común, Cádiz  (1449600  pe- 
setas), Alicante  (1205636),  Baleares  (655254)  y 
Guadalajara  (16S211),  yaunenlaprov.de  Mur- 
cia por  valor  de  34176Ó8  y  en  la  de  Santander 
valorada  en  2631537.  Hacemos  caso  omiso  de 
los  restantes  minerales  por  ser  de  menor  valor. 
Respecto  A  metales,  indicamos  también  á  conti- 
nuación la  distribución  geográfica  de  los  mismos. 
Azogue:  en  casi  su  totalidad  pertenece  ala  prov. 
de  Ciudad  Real,  puesto  que  la  estadística  revela 
una  producción  valorada  á  pie.  de  fábrica  en  pe- 
setas 6390571,  correspondientes  á  791567  kg. 
de  azogue.  La  menos  beneficiada  pesaba  8751 
toneladas.  Aquella  producción  de  azogue  equiva- 
le á  22739  frascos  y  11527  kg.,  siendo  el  precio 
medio  del  frasco  de  325  pesetas  yelde  cada  kg. ,  de 
6,81  pesetas.  Cemento  hidráulico,  prov.  de  Bar- 
celona (2038724  pesetas)  y  Guipúzcoa  (999961); 
cobre,  todo  e:i  la  prov.  do  Huelva;hierro,  másde 
18000000  de  pesetas  corresponden  á  la  piov.  de 
Vizcaya.  3286260  A  la  de  Santander  y  2210870 
á  la  de  Málaga;  respecto  al  acero,  39792000  pese- 
las  pertenecen  á  la  ]irov.  do  Vizcaj'a  y  4786782 
á  la  de  Oviedo;  en  la  hulla  (aglomerados)  prc- 
domin.an:  Oviedo,  1915S54  pesetas,  Palencia, 
1400121, yCórdoba,1034611,yeu  el  cok  perte- 
necen 6865632  pesetas  á  Vizcava,  3  762  693  á 
Asturias,  1 122575  á  Córdoba  y  1388832  á  San- 
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tander.  De  16756689  pesetas,  en  que  se  valora 
la  producción  de  la  plata,  pertenecen  8738073 
á  Córdoba  y  4432920  á  Murcia;  plomo,  pesetas 
17501760  á  Jaén,  18196099  á  Córdoba,  á  Mur- 
cia 8292  740,  y  más  de  medio  millón  á  Almería. 
Del  plomo  argentífero,  valorado  en  más  de  30 
millones  do  pesetas,  pertenecen  27624140  á  Mur- 
cia y  2500000  á  la  prov.  de  Almería.  Finalmen- 
te, del  zinc,  valorado  en  6971200  pesetas,  todo 
pertenece  &  Asturias,  correspondiendo  4328800 
pesetas  al  zinc  en  galápagos,  y  el  resto  de  pese- 
tas 26424(10  al  zinc  laminado. 

En  1906  la  industria  minero-metalúrgica  de 
España  produjo  por  valor  de  498459851  pesetas, 
producción  que  excede  á  la  de  1905  en  pesetas 
60475324,  debiéndose  este  aumento  tanto  al 
ramo  de  laboreo  como  al  de  beneficio,  según  re- 
sulta de  la  comparación  de  valores  que  á  conti- 
nuación se  hace: 

Falor  de  la  producción  del  ramo  de  laboreo 

ABodel906 230156306 

Año  de  1905 193370127 
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Diferencia  á  favor  de  IQÜ6.     .     .     36786179 
Valor  de  la  producción  del  ramo  de  beneficio. 

Ano  de  1906 268303545 

Ano  de  1905 244614400 


23689145 


Diferencia  á  favor  de  1906. 

Las  concesiones  mineras  productivas  en  1906 
fueron  141  nuis  que  en  1905,  aumentando  su  su- 
perficie en  690  hectáreas,  59  áreas  y  24  centi- 
áreas. 

Las  fábricas  en  actividad  han  sido  cinco  más 
que  en  1905. 

Los  obreros  empleados  en  las  minas  producti- 
vas fueron  118201,  y  en  1905,  105428,  resul- 
tando un  aumento  en  1906  de  12773  operarios. 

En  las  fábricas  de  beneficio  se  emplearon 
22428  operarios  en  1906,  y  en  1905  21263,  au- 
mentando, por  lo  tanto,  el  número  de  obreros 
empleados  en  1165. 

Las  máquinas  de  vapor  en  actividad  en  las 
concesiones  mineras  productivas  han  aumentado 
en  86,  y  su  fuerza  en  13204  caballos. 

El  número  de  máquinas  hidráulicas  en  las  fá- 
bricas en  actividad  lueron,  en  1905,  84  con  6764 
caballos,  y  en  1906,  92  con  5762,  resultando  un 
aumento  en  este  año  de  ocho  máquinas  y  dismi- 
nuyendo su  fuerza  en  10U2  caballos;  respecto  á 
las  máquinas  de  vapor,  han  aumentado  en  1906 
en  61  juotores,  y  su  fuerza  en  3222  caliallos. 

lMj,oitaeión.  -  La  Estadística  general  del  Co- 
mercio exterior  de  España  en  1905,  publicada  en 
1907,  nos  permite  apreciar  el  constante  fomento 
que  ha  tenido,  de  cincuenta  aüos  á  esta  parte, 
la  importación  de  mercancías,  á  cuyo  fomento 
ha  correspondido,  como  es  consiguiente,  el  de  la 
exportación  de  nuestros  productos,  como  se  verá 
más  adelante. 

Los  valores  de  las  mercancías  importadas,  de 
cinco  en  cinco  años,  desde  1855,  fueron: 

Valores  en 
Años  pesetas 


1855. 
1860. 
1865. 
1870. 
1875. 
1880. 
188.5. 
1890. 
189,5. 
1900. 


255  940331 

370S2S375 

406547697 

521911095 

570297467 

712046313 

764757664 

941137925 

838494904 

986440946 

1906 1087661953 


La  importación  de  1905  se  divide  en  los  si- 
guientes grupos: 

Valores  en 
pesetas 

437070434 

257292372 

354183644 

611330 

9914605 

18  796695 

9792973 

1087661953 


Primeras  materias. 
Artículos  fabricados. . 
Substancias  alimenticias. 
Oro  en  pasta  y  moneda. . 
Plata  en  pasta  y  moneda. 
Admisiones  temporales.  . 
Mercancías  devueltas. 

Suma.     , 


Detalle  del  valor  de  los  artículos  importados 
en  la  Península  é  Islas  Baleares  durante  el  año 
de  1905,  por  el  orden  é  inijiortancia  de  las  valo- 
raciones: 


AHTICULÜS 


1."  Trigo 

2.»  Algodón  en  rama 

3."  Carbones  minerales.    . 

i."  Productos  químicos.  .     .     . 

5.°  Maquinaria 

6."  .Maderas  (excepto  pijiería).   . 

7.0  Bacalao 

8."  Ganados 

9."  Hierros  y  aceros 

10  Café 

11  Cueros  y  pieles 

12  Cereales,  excepto  trigo.   . 

13  Harina  de  trigo 

14  Cacao 

15  Tejidos  de  seda 

16  Esquistos,  betunes  y  sus  A^- 

ri  vados 

17  Soda  en  rama  ó  hilada.    . 

18  Tejidos  de  algodón.     .     .     . 

19  Fibras  textiles 

20  Colores 

21  Tejidos  de  lana 

22  Lana 

23  Cobre  y  latón 

24  Hilaza  de  cáñamo  y  lino. 

25  Hilados  de  algodón.    . 

26  Cristal  y  vidrio 

27  Embarcaciones 

28  Papel 

29  Muebles  y  artefactos  de  ma- 

dera  

30  Cánamo  y  lino  en  rama.  . 

31  Carruajes 

32  Hilazasque  no  sean  de  cáña- 

mo ó  lino 

33  Tejidos  de  cánamo  y  lino.    . 

34  Perfumería 

35  Vinos 

36  Pasamanería 

37  Canela 

38  Botones 

39  Hoja  de  lata 

40  Aceites  industriales.  .     .     . 

41  Chocolate 

42  Azúcar 

43  Aguardientes 

Suma 


Valor-Pesetas 

207971718 
104  630637 
68.398345 
60429699 
56300786 
43290596 
26951384 
26484885 
24  443945 
21848600 
21456963 
21131755 
19459300 
12509906 
10074407 

9932981 
9600230 
8897  307 
82637:V2 
8028107 
7688165 
7643119 
7  OSO  085 
5  622923 
3815268 
3616411 
3331570 
3192352 

2838  864 
2739580 
216S398 

1941612 

1535127 

1462456 

1115244 

1099  66 1 

1002372 

875308 

848966 

836683 

30630 

27932 

6145 

830684234 


Material  de  feíTocarrilcs  y  demás 
obras  públicas  y  para  construc- 
ción de  buques.  Valores  de  los 
tabacos  y  otros  diversos.   .     .     256977719 


Total  general. 


1087661953 


Véase  el  siguiente  cuadro  comparativo  de  la 
importación  en  los  años  1890, 1899, 1904  y  1905: 


IMPORTACIÓN 

1890 

1899 

1904 

1905 

194578329 

241360410 
157643947 
119564  027 
64  557396 
46043  435 
39837304 
35357321 
29389  452 
24843715 
23415949 

173292145 
1434.30082 
102268  753 
93605268 
53139464 
46602049 
34  661529 
43396189 
27730665 
254S7379 

168075942 

Francia 

Estados  Unidos 

292292962 
79393645 
44475947 
26355075 
4938098 
40472983 
34  873578 
10579393 
16383250 

159607543 

119299981 

85227671 

Rusia 

Posesiones  inglesas  de  Asia 

Bélgica.  . 

Portugal 

República  Argentina 

Italia 

110494364 
62311325 
27618119 
38811935 
43926420 
20S38117 
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ESPA 


1890 


Culia 

Filipinas 

Suecia  y  Noruega 

Suiza 

Posesiones  inglesas  de  Oceaníii.     .     . 
Austria 

Egipto 

Puerto  Rico 

Holanda 

Venezuela 

Marruecos 

(5  uateinala 

Ecuador 

Posesiones  inglesas  do  América.    . 

Méjico 

Rumania 

Fernando  Póo 

Chile 

Uruguay 

Finlandia 

Cliiua 

Posesiones  inglesas  de  África.  . 

Turi|uía 

Dinamarca 

Pusesioues  francesas  de  América. . 

Colombia 

Argelia 

Santo  Domingo 

Canarias 

Costa  Rica 

Salvador 

Brasil 

Japón 

Posesiones  holandesas  de  Decanía.     . 

Bulgaria 

Gibraltar 

Nicaragua 

Posesiones  portuguesas  de  África .     . 

Arabia.  . 

Perú 

Posesiones  francesas  de  África.     .     . 

Andorra 

Ceuta 

Posesiones  dinamarquesas  de  Euro]>a. 

Persia 

Grecia 

Posesiones  francesas  de  Asia.  .     .     . 

Túnez 

Paraguay 

Hait'í 

Posesiones  holandesas  de  Asia.     . 

Río  de  Oro 

Posesiones  holandesas  de  América.    . 

Zanzíbar. 

Melilla 

Solivia 

Posesiones  dinamarquesas  de  América. 

Siam 

Honduras 

Peñón  de  la  Gomera 

Posesiones  inglesas  en  Europa.     .     . 

Abisinia 

Posesiones  francesas  en  Decanía.  . 
Posesiones  alemanas  en  África.     , 
Especial,  devuelto  del  extranjero  é  ind' 
terminado 


44561014 

24Ó6337S 

37189609 

» 

» 

848651 

1740053 

23127138 

2839244 

2866831 

9640297 

33679 

5711791 

5153518 

440286 

2600505 

436926 

304876 

2035  989 

4393138 

2063 

» 

8351492 

2564  257 

417535 

1405786 

6593464 

25056 

1871687 

15154 

12  524 

114800 


2854603 


1882174 
» 
742248 
67164 
» 
» 
117517 
» 

46658 
» 
» 


» 
» 
131453 
» 
16661 


1899 


21375477 

21181983 

21091476 

17  974  348 

14701532 

12  455291 

10  512340 

9751437 

7584160 

7197422 

S242684 

6576796 

5038500 

49584S8 

3163473 

3  039092 

2555  607 

2423226 

2226292 

2037  C51 

18602G5 

1801  657 

1760267 

16729S0 

1619287 

1601906 

1593620 

1412238 

1352876 

1109  650 

1107230 

1090243 

749622 

643957 

610535 

561 889 

515390 

474120 

355  627 

200087 

150S92 

141301 

117409 

88  735 

82064 

77  567 

48182 

39634 

31  370 

29650 

29  019 

251:6 

17407 

12875 

9166 

3  627 

100 


1904 


59261823 


4  523017 

15013333 

23541147 

18544379 

1881291 

8691903 

14  609109 

5554828 

11844902 

6038136 

7604495 

1493047 

3966341 

5994131 

3443224 

6015159 

3925611 

1953943 

4  462496 

3275133 

2615287 

58954 

6673175 

2167  437 

10734 

462276 

3029339 

15  962 

624  409 

456  799 

1333  254 

7301056 

605836 

1157699 

2975110 

lOODó 

92031 

931146 

408362 

761131 

57  514 

293912 

135328 

2006586 

1551.33 

242607 

6106 

141631 

173613 

408140 

19291 

» 

3874 

324779 

2S384 

1852 

6905 

565839 

1358 

400 


257700SO 


1905 


5439513 

17018130 

23545897 

17109609 

10766916 

6831206 

10533712 

4609  505 

112383S2 

6586271 

5172539 

1493324 

3335  056 

5439515 

4  723  696 

34926420 

3672863 

2044248 

6859173 

796743 

2064230 

104023 

6415347 

1976579 

90307 

649630 

2960735 

116530 

859913 

404518 

2030961 

9256033 

784754 

1626868 

1133S382 

7151 

52167 

1597997 

391850 

606  554 

4  566 

239506 

163783 

2240569 

85158 

105377 

4318 

1062200 

223748 

138261 

1305  649 

12842 

» 

128200 

3321 


116305 
» 

2800 
11094 
7373 
6818 
1362 

18062407 


ESPA 
Artículos 


Valor  ptas. 


El  notable  aumento  del  valor  de  las  importa- 
ciones en  1905  con  relación  álos  afios  anteriores, 
que  puede  calificarse  de  excepcional,  es  debido  á 
las  grandes  introducciones  de  trigo  extranjero, 
pues  siendo  el  valor  del  importado  en  el  año  pro- 
medio del  quinqueniode  1900  á  1 904  de  34  779  960 
pesetas,  ascendió  en  1905  i  207971712  pesetas. 

Ee  en  extremo  sensible  que  las  introduccio- 
nes procedan  de  países  con  los  que  apenas  tene- 
inos  constantes  relaciones  comerciales  de  cam- 
bio, y  que,  por  consiguiente,  no  adquieren  nues- 
tras producciones:  así  se  explica  que  figure  Ru- 
sia por  una  importación  en  España  cu  dicho  año  y 
por  sólo  trigo  por  valor  de  91 864655  pesetas;las 
posesiones  inglesas  en  Asia  por  26830046  pese- 
tas; Rumania  por  33631127  pesetas,  y  Bulgaria 
por  11652427  pesetas. 

Exportación.  -Es  verdaderamente  notable  el 
fomento  de  la  exportación  es]iañola,  circunscri- 
to casi  exclusivamente  á  la  salida  de  productos 
nacionales. 

Para  dar  á  conocer  este  fomento,  sin  necesi- 
dad de  fatigar  la  imaginación  con  numerosas  ci- 


fras, expresamos  seguidamente  el  valor  de  los 
productos  españoles  exportados  de  diez  en  diez 
años,  empezando  por  el  de  1850,  en  que  se  dio  i 
luz  la  primera  Estadística,  en  la  siguiente  forma; 


Años 


Valores  en 
pesetas 


1850 122127639 

1860 274  550861 

1870 399549295 

ISSO 649986179 

1890 937  759833 

1900 836122166 

Publicada  en  1907  la  estadística  completa  de 
1905,  resulta  de  sus  resúinenes  que  los  produc- 
tos exportados  en  el  indicado  ano  alcanzaron  un 
valor  de  993871315  pesetas. 

Conviene  ahora  conocer  los  artículos  españo- 
les que,  por  el  orden  de  su  importancia,  de  ma- 
yor á  menor,  forman  casi  el  completo  de  aquella 
suma,  y  son: 


1.»  Minerales 190050871 

2.»  Metales 137302445 

3.0  Frutas 121 120032 

4.°  Vinos 78568236 

5.0  Tejidos  de  algodón 50673001 

6.°  Corchoen  planchusyobrado.    .  39454481 

7.°  Conservas  alimenticias.  .    .     .  35556114 

8.°  Aceite  común 34228398 

9.»  Pieles  y  cueros 27175676 

10  Lana  y  pelos  en  rama.  .     .     .  25C74891 

11  Ganados 238.30424 

12  Calzado 14772480 

13  Especias 13245767 

14  Hortalizas 12181672 

15  Plata  en  ¡asta  y  amonedada.  .  11566632 

16  Papel 6111446 

17  Pescados  y  mariscos.     .      .     .  6264315 

18  Materiales  de  construcción.     .  4906010 

19  Esiiarto 4  680269 

20  Cereales 4492 5C6 

21  Seda  en  rama,  en  capullo  y  para 

coser 4091916 

22  Libros  é  impresos 3973383 

23  Sal  común 3588732 

24  Tejidos  de  seda 34  9065 

25  Tejidos  de  lana 3071473 

26  Jabón  común 2469482 

27  Legumbres 1999072 

28  Carnes  de  cerdo,  de  vaca  y  em- 

butidos   1416095 

29  Regaliz 1177  701 

30  Naipes 853  893 

31  Alcoholes  y  aguardientes.  .     .  759836 

32  Harina  de  trigo 424  552 

33  Pastas  para  sopa 161722 

34  Chocolate 75873 

Los  demás  artículos.  .    .     .  225479799 

Analizando  algunos  artículos  de  los  que  for- 
man los  anteriores  grupos,  se  observa,  con  ver- 
dadero sentimiento,  la  enorme  cantidad  de  mi- 
nerales en  liruto  que  salen  de  nuestro  territorio 
para  beneficiarse  en  el  extranjero.  La  situación 
actual,  comparada  con  la  de  épocas  anteriores, 
ofrece  la  fundada  esperanza  de  mayor  desarrollo 
de  la  industria  siderúrgica,  toda  vez  que  el  hie- 
rro colado  exportado  en  1905  alcanzó  la  suma  de 
59138015  kgms.  con  un  valor  de  65051S2  ptas. 

Los  minerales  de  plomo,  que  ya  venían  fun- 
diéndose en  el  país,  liguran  exportados  en  masas 
ó  lingotes,  en  la  siguiente  forma:  Los  argentífe- 
ros por  64154828  kgs.  que  representan  34002159 
pesetas,  y  los  pobres  115166375  kgs.  valorados 
en  40308224  pesetas. 

El  aumento  de  las  exportaciones  ha  sufrido, 
sin  embargo,  notable  detención  por  la  pérdida  de 
los  mercados  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas, 
como  se  demuestra  en  las  siguientes  cifras: 

Comercio  de  exportación  á  Cuba 

Pesetas 

En  el  año  promedio  del  quinquenio 
de  1893  ií  1897  (antes  de  la  pér- 
dida de  las  Antillas) 178015462 

En  1905 73092970 

Detalle  de  los  principales  artículos: 

Proineilio  de 
Articalos  1693  i  1897       En  1905 

Pesetas  Pesetas 


Hilados  y  tejidos.     .     .  31137959  17474069 

Calzado 18637  447  10412400 

J.abónconuui 3350507  1734181 

Arroz 2029409  321293 

Bujías 1991499  840242 

Pastas  para  sopa..    .     .  1341821  87190 

Comercio  de  exportación  á  Puerto  Rico 

Valor  general.      .     .     .     34696323       3562260 

Detalle  do  los  principales  artículos: 

Promedio  de 

1893 á 1897     En  1905 

Artículos  -  - 

Pesetas        Pesetas 


Hilados  y  tejidos. 
Calzado.     .     . 
Jabón  común. 
Aceite  de  olivas.. 


10492641 

234  417 

4545656 

622848 

4324017 

560078 

1173798 

33284 

ESPA 

•Comercio  de  EXPORTArioN  Á  Filipinas 

Valor  general.      .     .     .     39553464     12422104 

Detalle  de  los  priucipales  artículos: 

Hilados  y  tejidos,.     . 
Conservas  alimenticias. 
Vino  comiin.     .     .     . 


ESrA 
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23031446  7756008 
960598  661742 
757784       441872 


Como  compensación  se  acrecienta  cada  día  más 
la  salida  de  hortalizas  y  preciadas  frutas;  como 
ejemplo  se  pueden  citar  los  siguientes  valores  de 
la  estadística  de  1907: 


Valores  en 
pesetas 


Naranjas  exportadas 47041126 

Pasas 21 171  523 

Uvas  de  mesa 12066444 

Cebollas 7427  947 

Hemos  indicado  que  la  exportación  total  en 
1905  fué  de  933871315  pesetas  y  conviene  co- 
nocer los  países  á  ([ue  fueron  destinadas  las  mer- 
cancías. Véase  el  siguiente  estado  compara- 
tivo: 


EXPORTACIÓN 


Inglaterra 

Francia 

Cuba 

Portugal 

Bélgica 

Holanda .     . 

Alemania 

Puerto  Rico 

Italia 

Estados  Unidos 

República  Argentina 

Filipinas.     .     .  

Méjico 

Argelia 

Gibraltar ... 

Canarias 

Ui'uguay 

Suiza 

Dinamarca 

Suecia  y  Noruega 

Brasil 

Colombia 

Rusia 

Fernando  Pon 

Ceuta .     . 

Melilla 

Venezuela 

Marruecos 

Posesiones  inglesas  de  América.    .     . 

Chile 

Po.sesiones  francesas  de  América  . 

Andorra 

Posesiones  inglesas  de  Asia.     .     .     . 

Austria 

Túnez 

Posesiones  inglesas  de  Europa.     .     . 

Perú 

Costa  Rica 

Haití 

Posesiones  francesas  de  África.     . 
Posesiones  inglesas  de  África. .     .      . 

Ecuador 

Santo  Domingo 

Japón 

Egipto 

Honduras 

Bolivia 

Guatemala 

Paraguay 

Peñóu  de  la  Gomera 

Cliafarinas 

Nicaragua 

Cliina.     .     .     .     • 

Salvador 

Alhucemas 

Araliia 

Turquía 

Monaco 

Posesiones  holandesas  de  América.    . 
Posesiones  holandesas  do  Oceanía.     . 

Río  do  Oro 

Posesiones  dinamarquesas  de  Europa. 

Grecia 

Posesiones  inglesas  de  Oceanía.     .     . 
Posesiones  francesas  de  Asia.   . 
Posesiones  dinamarquesas  de  Anu'riea, 

Finlandia 

Trípoli 

Rumania 

Herliia 

Zanzíliar 

Bulgaria 

Persia 

Posesiones  i>ortuguesas  en  .\ frica. 
Indeterminado 


1890 


218371810 

425  <i04  224 

86426832 

35672058 

21445419 

13890953 

11829343 

22617176 

8  082043 

24.021562 

15409373 

9213712 

9313403 

4441428 

2025 U64 

3211793 

7586018 

» 

3871824 

1438973 

513622 

3136012 

374  884 

270711 

885242 

267484 

2092271 

1475986 

1788698 

159  228 

40504 

1124083 

1'  2853 


» 
100359 
2440 


120765 
70034 


1899 


2558 
96917 
» 

2206 
» 

6462 
10882 
» 

8022 
15137 


110762 

» 


281298851 

250296952 

73787905 

32575645 

28  263  089 

28224735 

255505.54 

17604273 

16119863 

13212189 

13146513 

11658224 

9796514 

8248099 

7600048 

6585274 

5921151 

41S0190 

4166754 

2713220 

2 168 683 

2063369 

1901091 

1503111 

1430505 

1276155 

1236583 

988946 

956246 

791304 

681112 

666  623 

645  0S9 

616684 

414845 

305753 

202  429 

199116 

197745 

180 233 

169  600 

143068 

139  598 

130955 

87525 

80375 

79667 

75  075 

74168 

51476 

51045 

43001 

32  726 

25  736 

23  252 

17160 

11490 

11399 

3936 

3150 

2686 

2210 

19S0 

1 462 

29 


3724413 


1904 


309725333 

212897685 

80555142 

40169488 

27494  489 

48433228 

44838715 

3289734 

41640529 

27695  696 

24258875 

10893423 

13931760 

6535030 

7269100 

10375145 

5026163 

947650 

5301081 

4187264 

11S8959 

41SS720 

2532640 

894269 

806841 

1282373 

1883037 

1119400 

1 985 173 

2679233 

744668 

1076458 

2249821 

3  485661 

224  2  O 

37915 

255  488 

213331 

246 

SüO 

» 

617593 

364851 

160089 

10S151 

95649 

20671 

139409 

S> 

4064S 

62  768 
23657 

63  912 
135265 

60914 
» 
1266471 

119 


13 

281408 

» 

» 
200261 

16487 

11197 

3564 

720 

» 

» 


1905 


318099520 

207922006 

72092970 

42355286 

34037234 

53  432390 

36689  504 

3562260 

46276  764 

35314188 

30097223 

12422104 

17462513 

5140423 

6241266 

12374519 

10878375 

1374  930 

46310110 

3374089 

1901507 

5176661 

4932478 

836  996 

568008 

1265  989 

1863494 

1071550 

2773869 

3  542582 

342  775 

1004  091 

3536  5S5 

4633  523 

25  986 

195 

435  511 

312219 

» 

61823 
» 

677428 
309033 
92459 
163261 
50  759 
31613 
80  401 
» 

36242 
63081 
61234 
31262 
60  595 
39529 
» 
1412899 

6041 
26192 


22035 

107418 

» 

4  628 

126631 

11405 

49  7S2 

26  787 

655  926 

50165 

50 
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Completaremos  ahora  loa  datos  qne  preceden 
con  otros  relativos  á  los  años  1906, 1907  y  1908. 

La  total  importación  en  1906  fué  de  pesetas 
1  056090154,  es  decir,  31571799  menos  que  en 
19U5.  La  diminución  corresponde  jirincipalnien- 
te  al  comercio  con  Argentina,  Bulgaria,  Italia, 
Rumania,  Rusia  y  posesiones  inglesas  de  Asia. 
Sólo  de  Rusia  importamos  por  valor  de  pesetas 
45625  015  menos.  En  cambio,  importamos  más 
de  Alemania,  Estados  Unidos,  Francia,  Gran  Bre- 
taña, I'ortugal  y  algunos  otros  países.  El  mayor 
aumento  corresponde  á  los  Estados  Unidos: 
21545811  pesetas  más  que  en  1905. 

La  total  exportación  de  1906  fué  de  937583 Sil 
pesetas,  es  decir,  3712496  más  que  en  1905. 
Al  comercio  con  Francia,  Gran  Bretaña  y  Cuba 
corresponden  las  mayores  bajas:  31014350, 
26560652  y  12559146  respectivamente.  Hubo 
considpral)le  aumento  en  la  ex¡iortación  do  la 
Argentina, de  Méjico  y  de  Alemania:  13914701, 
13567909  y  10785402  respectivamente. 

De  los  datos  aproximados  que  antes  de  sei)- 
tiembre  de  1908  había  publicado  la  Dirección 
general  de  Aduanas,  resulta  que  la  importación 
total  en  1907  ascendió  á  932549000  pesetas;  la 
cxpoitación  á  930851000.  Pero  conviene  llevar 
en  cuenta  qne  estos  avances  dan  cifras  muy  in- 
feriores á  las  que  luego  aparecen  en  las  Estadís- 
ticas generales;  así,  por  ejemplo,  las  cifras  qne 
daban  para  1906  fueron  1Ó16199362  para  la  im- 
portación y  894  617526  para  la  exportación. 

El  Comercio  Exterior  de  la  Península  é  Islas 
Baleares,  correspondiente  á  los  cinco  primeros 
meses  de  1908,  ofrece  los  siguientes  totales,  que 
comparamos  con  los  mismos  meses  del  año  an- 
terior; 


IMPORTACIÓN 


1907 
Pesetas 


1908 

Pesetas 


Primeras  matei'ias  .  . 
Artículos  fabricados.. 
Substancias  alimenti- 
cias  


203724660     206711055 
115560011     138662395 

73005675      59679435 


392290346     405052885 


Oro  en   pasta  y  mo- 
neda  

Plata  ídem,  ídem. .  . 

Tutal  pesetas  plata. 

EXPORTACIÓN 


Primeras  materias..  .  158782233 
Artículos  fabricados..  88457442 
Substancias  alimenti- 
cias   118270010 


86400 
1545424 

406684  709 

1908 

Pesetas 

135530261 
111943562 

141626087 
365509675     3S9099910 


496000 
1509124 

394295470 

1907 
Pesetas 


Oro  en  pasta  y  mo- 
neda  

Plata  ídem,  ídem.  .  , 


19520 

1161383 


3177280 
6922130 


Total  pesetas  plata.     366  690578    399199320 

Deducidos  los  metales  preciosos,  el  saldo  en 
dichos  meses  del  ano  1908  nos  ha  sido  contra- 
rio en  15952'975  pesetas. 

En  igual  período  del  ano  anterior  lo  fué  en 
26780671  pesetas.  Diferencia  do  menos  en  el  ac- 
tual: 10827696  pesetas. 

La  importación  de  primeras  materias  presenta 
un  aumento  de  2986395  pesetas  y  su  exporta- 
ción una  baja  de  23  251  962. 

La  importación  de  los  artículos  fabricados 
acusa  un  aumento  de  pesetas  23102384  y  su  ex- 
portación otro  de  23486120. 

La  importación  de  substancias  alimenticias 
presenta  nna  baja  de  pesetas  13326240  y  su  ex- 
portación un  aumento  de  23356077. 

Los  principales  aumentos  de  la  im^rartación 
corresponden:  al  cok  y  aglomerados,  \'i  millón 
de  pesetas;  petróleos,  0'9;  fosfatos  naturales  de 
cal,  0'4; estaño  en  lingotes.  0'4;  azufre,  0'8: com- 
puestos inseeticid.as  y  sulfato  de  cobre,  l'l;  al- 
godón en  rama,  r2;  bordados  en  tejidos  de 
algodón,  0'6;  lana  y  pelos  en  rama,  1;  lana  la- 
vada, O'S;  seda  cruda  é  hilada,  sin  toi^cer,  0'9; 
j)asaniancría  de  seda,  0'5;  sebo  y  otras  grasa» 
animales,  sin  elaboración,  2'9;  generadores  de 
vapor,  1'5;  bacalao  y  pez  \<9l\o,  2;  café,  0'6;  ma- 
dera ordinaria  en  tablas,  2'3;  instrumentos,  niá- 


ESPA 


ESPA 


ESPA 


quinas  y  aparatos  em]>leados  en  la  agricultnra, 
la  industria  y  los  transportes,  etc. 

Las  bajas  más  notables  afectan:  i  los  carbones 
minerales,  l'B;  simientes  oleaginosas,  3'6;  cáña- 
mo en  rama,  0'4;  yute,  abacá,  pita  y  demás  fi- 
bras vegetales,  en  rama,  27;  pieles  y  cueros  sin 
curtir,  secos,  0'9;  trigo,  67;  maíz,  3'6;  legum- 
bres secas,  2'6;  cacao,  0'9;  semillas  y  algarrobas, 
1*3,  y  leche  conservada,  0'6. 

Los  principales  aumentos  de  la  exjiortaeión 
corresponden  ala  plata  en  joyería  y  vajilla,  l'S; 
cascara  de  cobre,  1'8;  plata  en  pasta,  4'4;  teji- 
dos de  algodón  teñidos  y  estampados,  3'3 ;  se- 
da para  coser,  0'5;  corcho  en  tapones,  24'4; 
arroz,  l'.');])atatas,  0'4;  cebollas,  0'4;  almendras, 
17;  aceitunas  verdes  y  en  salmuera,  l'l;  naran- 
jas, 275;  aceite  de  oliva,  10'5;  vino  común,  4; 
los  demás  vinos  jerezanos  y  sus  similares,  07; 
vinos  de  Málaga  y  análogos,  l'S;  conservas  de 
hortalizas  y  legumbres,  0'9;  sardinas  en  conser- 
va, 4'1. 

Las bajasmás  notables  corresponden :  á  la  blon- 
da, rS;  minerales  de  plomo,  l'2;raiueral  de  hie- 
rro, 7'3;  mineral  de  cobre,  2'3;  manganeso,  1'4; 
mercurio,  27;  estaño,  0'5;  plomo  argentífero,  2'4; 
plomo  pobre  en  galápagos,  l'S;  sulfato  de  cobre, 
0'4;  tejidos  de  algodón  de  punto  en  piezas,  l'l; 
laua  sucia,  27;  pieles  de  todas  clases  sin  curtir, 
l'9;calzado,  l'6;cebada,  1*3;  los  demás  cereales, 
0'8;  avellanas,  0'5;  azafrán,  0'3,  y  conservas  do 
pescados  y  mariscos,  4 '3. 

Navegación.  -  La  Estadística  del  Comercio  ex- 
terior de  España  en  1905,  publicada  en  1907,  nos 
da  á  conocer  el  movimiento  de  navegación  en  el 
primero  de  dichos  años. 

El  número  total  de  buques  entrados  y  salidos 
fué  el  siguiente: 

Con  bandera  naciojml  y  extranjera.  -  Con  car- 
ga: 27166  buques,  con  23550312  toneladas  de 
arqueo,  17048462  de  1000  kgs.  y  631485  tripu- 
lantes. í^iíZosírc;  10689  buques,  con  9847310  to- 
neladas de  arqueo  y  264432  ti'ipulautes.  En  to- 
tal; 37755  luKiues,  con  33037622  toneladas  de 
arqueo,  17018462  de  1000  kgs.  y  895917  trii)U- 
lantes. 

Con  bandera  nacional. -Con  carga:  14  320 
buques,  con  11378582  toneladas  de  arqueo, 
5419159toncladasdel000  kgs.  y3320ií9  tripu- 
lantes. En  lastre:  4871  buques,  con  2859147  to- 
neladas de  arqueo  y  92239  tripulantes.  Eu  to- 
tal: 19191  buques,  con  14237729  toneladas  de 
arqueo,  5  419159  de  1000  kgs.  y  424208  tripu- 
lantes. 

Con  bandera  extranjera.  -  Con  caiya:  12846 
buques,  con  12171736  toneladas  de  arqueo, 
11629303  toneladas  de  1000  kgs.  y  299  456  tri- 
pulantes. En  lastre:  5718  buques,  con  6628163 
toneladas  de  arqueo  y  172193  tripulantes.  Eu 
total:  18564  lniques,  con  18799S93  toneladas 
de  arqueo,  11629303  toneladas  de  1000  kgs.  y 
471 649  tripulantes. 

Buques  entrados: 

Con  bandera  nacional  y  extranjera.  -  Con  car- 
ga: 11071  buques  con  8913321  toneladas  de  ar- 
queo, 4  620573  toneladas  de  1000  kgs.  y  259  485 
tripulantes.  En  lastre:  8561  buques,  con  7681 946 
toneladas  de  arqueo  y  202414  tripulantes.  En 
total:  19722  buques,  con  16595267  toneladas 
de  arqueo,  4620  573  toneladas  de  1000  kgs.  y 
461  899  tripulantes. 

Con  bandera  nacional.  —  Con  carga:  6590  bu- 
ques, con  4  878  550  toneladas  de  arqueo,  1358336 
toneladas  do  1000  kgs.  y  153848  tripulantes. 
En  lastre:  3800  bu(|ues,  con  2270218  tonela- 
das de  arqueo  y  68787  tripulantes.  En  total: 
10390  liuques,  con  7148768  toneladas  do  arqueo, 
1358336  do  1000  kilogramos  y  222635  tripu- 
lantes. 

Con  bandrra extranjera.  -  Con  carga: iiSl  bu- 
ques, con  4034  771  toneladas  de  arqueo,  3262237 
toneladas  de  1000  kgs.  y  105637  tripulantes. 
En  lastre:  4  851  buques,  con  5  411728  tonela- 
das de  arqueo  y  133627  tripulantes.  En  total: 
9332  buques,  con  9446449  toneladas  de  ar- 
queo, 3262237  toneladas  de  1000  kgs.  y  239261 
tripulantes. 

Buques  salidos: 

Con  bandera  nacional  y  extranjera.  -  Con  car- 
3(1:16095  buques,  con  14636991  toneladasdc  ar- 
queo, 12427889  toneladasdc  1000 kgs. y  372000 
tripulantes.  En  lastre:  1938  buques,  con  tone- 
ladas 1805364  de  arqueo  y  62018  tripulantes. 
En  suma,  18033  buques,  con  16442355  tonela- 
das de  arqueo,  12427899  toneladasdc  1000  kgs. 
y  431018  tripulantes. 


Con  bandera  nacional.  -  Con  carga:  7730  bu- 
ques, con  6500032  toneladas  de  arqueo, 4 060 832 
de  1000  kgs.  y  178181  tripulantes.  En  lastre: 
1071  buques,  con  588929  toneladas  de  arqueo 
y  23452  tripulantes.  Eu  suuja,  8801  buques, 
con  7088961  toneladas  de  arqueo,  4068823  de 
1000  kgs.  y  201633  tripulantes. 

Con  bandera  extranjera.  -  Con  carga:  8365 
buques,  con  8136959  toneladas  de  arqueo,  de 
1000  kgs.  8307066  y  193819  tripulantes.  En 
lastre:  867  buques,  con  1216435  toneladas  de 
arqueo  y  38566  tripulantes.  En  suma,  9232  Ini- 
ques.con  9358394  toneladas  de  arqueo,  8367066 
de  1000  kgs.  y  233385  tripulantes. 

Comparadas  las  anteriores  ciiias  con  el  quin- 
quenio anterior,  resulta  que  en  1905  el  movi- 
miento de  navegación  fué  mayor,  en  el  resumen 
general  de  entradas  y  salidas  y  con  bandera  na- 
cional y  extranjera,  en  1 236  buques  con  3  055  706 
toneladas  de  arqueo,  2481882  de  1000  kgs.  y 
59351  tripulantes. 

Determinando  ahora  las  mercancías  descarga- 
das (importadas)  por  el  orden  de  importancia  do 
los  países  de  origen,  resulta: 


Países 


Toneladas  de 

1  000  kg. 
descarffadas 


1  Gran  Bretaña 2486958 

2  Rusia 467908 

3  Francia 355369 

4  Estados  Unidos  de  América.  171217 

5  República  Argentina.     .     .  166835 

6  Rumania 165  466 

7  Bélgica 142989 

8  Holanda 107  449 

9  Italia 78407 

10  Suecia 60393 

11  Posesiones  inglesas  de  Asia.  69740 

12  Alemania 59162 

13  Bulgaria 54227 

14  Posesiones  inglesas  de  Ocea- 

nía.     .     .  " 43530 

15  Austria 24968 

16  Argelia 24  543 

17  Noruega 23443 

18  Turquía 18910 

19  Posesiones  inglesasen  Amé- 

rica   12854 

20  Filipinas 11930 

21  Portugal 10797 

22  Grecia 10502 

23  Marruecos 9905 

24  Méjico 9  400 

25  Egipto 7265 

26  Gibraltar. 7226 

27  Chile 3826 

28  Colombia 3305 

29  Túnez 3104 

39     Cuba 3068 

31  Posesiones  danesas  en  Eu- 

ropa   3027 

32  Fernando  Püo 2057 

Posesión  es  francesas  en  Amé- 

83         rica 1966 

34  Brasil 1895 

35  Dinamarca 1764 

36  Canarias 1473 

37  Uruguay 1066 

38  Ceuta 918 

39  Melilla 527 

40  Puerto  Rico 504 

41  Posesiones  francesas  en  Eu- 

i'opa 376 

42  Peñón  de  la  Gomera..     .     .  170 

43  Posesiones  inglesas  en  Áfri- 

ca   101 

44  Venezuela 22 

45  Alliucemas 8 

Haciendo  igual  operación  con  las  mercancías 
cargadas  (exportación)  y  los  puntos  adonde  fue- 
ron destinadas  por  el  orden  de  su  mayor  ó  me- 
nor importancia,  resulta: 

Toneladas  de 
1000  kgs. 
Puntos  de  destino  de  merf.Tiicias 

cargadas 

1  Gran  Bretaña 6995195 

2  Holanda 2243131 

3  Francia 759818 

4  Estados  Unidos 652579 

5  Bélgica 540492 

6  Alemania 423249 


Puntos  de  destino 


Toneladas  de 

1000  kgni. 

de  mercancías 

cargadas 


7  Italia 136279 

8  Cuija 104247 

9  Reiiública  Argentina.      .     .  92151 

10  Rusia 73297 

11  Uruguay 72038 

12  Posesiones  inglesas  de  Amé- 

rica   68174 

13  Noruega 40130 

14  Suecia 36525 

15  Austria 26094 

16  Posesiones  inglesas  en  Ocea- 

nía 19671 

17  Posesiones  inglesas  en  Asia.  18.S70 

18  Dinamarca 16538 

19  Argelia 14  266 

20  Brasil 13681 

21  Portugal 12251 

22  Méjico 10942 

23  Canarias 10150 

24  Posesiones  francesas  en  Áfri- 

ca   9  715 

25  Gibraltar .  7764 

26  Filipinas 7018 

27  Marruecos 5684 

28  Colombia.    • 4161 

29  Melilla 3153 

30  Rumania.     .     .          ...  2815 

31  Puerto  Rico 2343 

32  Ceuta 1859 

33  Costa  Rica 1596 

34  Chile 1481 

35  Posesiones  francesas  eu  Amé- 

rica   572 

36  Venezuela 118 

37  Fernando  Póo 83 

38  Egipto 80 

39  Alhucemas 48 

40  Perú 31 

41  Posesiones     holandesas     en 

América 16 

42  Guatemala 9 

43  Jajión 8 

44  Greei,a 5 

45  Salvador.     ......  5 

46  Túnez.    .                ....  5 

47  Turquía..     .           ....  1 

48  Nicaragua 1 

El  total  de  mercancías  descargadas  se  distri- 
buyó eu  las  aduanas  marítimas,  por  provincias, 
del  siguiente  modo: 

Tonekd.is 

Provincias  de  1000  kgs. 

descargadas 


1  Barcelona 1534  431 

2  Vizcaya 762  762 

3  Valencia 362174 

4  Málaga 239057 

5  Sevilla 208  605 

6  Murcia 205922 

7  Huelva 179503 

8  Santander 168936 

9  Guipúzcoa 155044 

10  Tarragona 143793 

11  Cádiz 130838 

12  Alicante 114  472 

13  Pontevedra 92142 

14  Oviedo 75765 

15  Almería 75396 

16  Corufia 67775 

17  Baleares 69648 

18  Gerona 16381 

19  Granada 15  381 

20  Castellón 12221 

21  Lugo 443 

El  total  de  mercancías  cargadas  se  distribuyó 
en  las  Aduanas  marítimas,  por  provincias,  como 
á  continuación  se  detalla: 

Toneladas 
Proviucias  de  1000  kgs. 

cargad.ns 


1  Vizcaya 4520411 

2  Huelva 1819163 

3  Santander 1555224 

4  Murcia 1202149 

5  Almería 923771 

6  Sevilla 465876 
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Provincias 


Toneladas 

de  1000  liga. 

car;^^1das 


7  Valencia 360  937 

8  Málaga 251 131 

9  Cádiz 235  607 

10  Lugo 214  535 

11  Alicante 200603 

12  Guipúzcoa 191160 

13  Barcelona 162288 

14  Castellón 116876 

15  Tai-ragona 70349 

16  Baleares 63B02 

17  Pontevedra 31367 

18  Corulla 23671 

19  Gerona 10788 

20  Oviedo 7839 

21  Granada 569 

Presupueslo.  -  Según  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  1907,  presentados  á  las  Cortes  en 
octubre  de  1906,  los  ingresos  del  Estado  son 
1  035006296  ¡itas.,  y  los  gastos  992612786  ptas. 
Véase  el  detalle: 

INGUESOS  Pesetas 


Contribuciones  directas.     .     . 

ídem  indirectas 

Monoi)olios  y  servicios  explotados 

por  la  Administración.  .     .     . 
Propiedades  y  dere-     Kentas.     . 

olios  del  Estado.  .     Ventas.     . 
Kecursos  del  Tesoro 


Total.     .... 

GASTOS 

Obligaciones  generales  del  Estado 

Casa  Real 

Cuerpos  Colegisladores.    . 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia 

Clases  pasivas 

Obligaciones  de  los  departamen 

los  ministeriales. 
Presidencia  del  Consejo  de  Mi 

nistros 

Ministerio  de  Estado..     . 
ídem   de  i  Obligaciones  civiles, 

G  raeia  y  . 

Justicia.' ídem  eclesiásticas, 
ídem  de  la  Guerra.     .     .     . 

ídem  de  Marina 

Iilem  de  la  Gobernación., 
ídem  de  Instrucción  pública  y 

Bellas  Artes 

ídem  de  Fomento, 
ídem  de  Hacienda. 
Gastos  de  las  contribuciones  y 

rentas  públicas 

Posesiones  españolas  en  el  Golfo 

de  Guinea 

Total.     . 


m  iiresupuesto  vigente  en  1908,  oou  algunos 
aumcutüs  en  gastos  é  ingresos,  es  el  siguiente: 


460-207930 
352850000 

181271001 

19  809  004 

1715000 

19153361 

1035006296 
Pesetas 


8900000 

1920800 

403735339'29 

1092  727'92 

74262000 


642500 

5328637 

1544938170 

4137880677 

15319250S'53 

36262609'07 

5S741179'46 

48222  356'85 
89392038'22 
17270872'07 

34851 029'29 

2000000 

992642786'17 


GASTOS 


Pesetas 


223 

Rilóms, 


Pesetas 


Contriliuciones  directas.     . 
»  indirectas. . 

Monojiülios  y  servicios  explo- 
tados por  la  Administración. 
Propiedades  y  derechos  del  Es- 
tado: 

lientas 

Ventas 

Kecursos  del  Tesoro  .... 

Total.     .     .     . 


Casa  Real 

Cueriios  colcgisladores. .     .     . 

Deuda  jniblica 

Cai'gas  de  Justicia 

Clases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros  

Ministerio  de  Estado.    .     . 


450520068'32 
368700000 

181321001 


17674047 

1007  000 

21  458 361 

1040680477'32 

Pesetas 

8  900000 

2331000 

404  48343673 

10S113S'51 

74  036  000 

649  02775 
5536487 


Suma  anterior.     .     . 
Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia. -Obligaciones  civiles.  . 
Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia. -  Obligaciones  eclesiás- 
ticas  

Ministerio  de  la  Guerra.     .     . 
»          de  Marina.    .     .     . 
»          de  la  Gobernación. 
»           de  Instrucción  pú- 
blica y  Bellas  Artes.  .     .     . 
Ministerio  de  Eomento.     . 
»           de  Hacienda.     . 
Gastosdecontribuciones  y  Ren- 
tas púlilicas 

rosesiones  españolas  del  golfo 
de  Guinea 

Total.     .     .     . 


497017087'99 
16  255  770'62 


41231388'86 

15757832378 

469i;3830'38 

67  02268470 

5160a776'63 
91988513'92 
17404785'26 

a4199450'40 

1900000 
1023 168  614'54 

Obras  públicas  y  comunicaciones.  -  La  última 
Estadística  impresa  por  la  Dirección  general  del 
ramo  es  la  de  los  años  1903-1904,  con  datos  re- 
ferentes, casi  todos,  á  principios  de  1903.  En  di- 
cha época  había  37  565  kms.  de  carreteras  del 
Estado,  construidos,  de  ellos,  7 138  de  carretelas 
de  primer  orden ;  además,  y  ya  construidos,  6015 
knis.  de  carreteras  provinciales  y  55948  de  ca- 
minos vecinales.  Los  f.  o.  en  explotación,  de  in- 
terés general,  comprendiendo  los  de  vía  estrecha, 
sumal'an  13312  kms.;  los  de  servicio  particular, 
836;  los  tranvías,  incluso  los  urbanos,  790. 

Llevando  en  cuenta  los  itinerarios  de  los  í.  c.  ex- 
plota<los  en  el  verano  de  1906  -  y  dejando  apar- 
te los  de  servicio  particular,  los  mineros  que  no 
trans]iortau  viajeros  y  los  tranvías  urlianos,  -  el 
total  de  los  que  prestaban  servicio  púljlico  era 
de  14125  kms.,  así  distribuidos  geográñcamente: 

Kilúnis. 


Suma  y  sigue. 


497017087'99 


Ferrocarriles  del  ]\^oríe.  —  De  Madrid  á 
Irún,  por  Villalba,  Avila,  Medina  del 
Caiujio,  Venta  de  Baños,  Miranda  de 
Ebro  y  San  Sebastián.  -De  Villalba  á 
Medina  del  Campo,  por  Segovia.  -  De 
Venta  de  Baños  á  Santander,  con  ramal 
di!  (.Juintanilla  á  Barruelo.  -  De  Miran- 
da de  Ebro  á  Bilbao.  -  De  Vitoria  á 
Salinas  de  Léniz.  -  De  Santander  á  Lla- 
nes  -  á  Ontaneda  -  á  Bilbao,  con  rama- 
les de  Orejo  á  Solares  y  de  Traslaviña 
á  Castro  Urdíales.  -  De  Bilbao  á  Val- 
niaseda  -  á  Portugalcte  y  las  Arenas  - 
á  San  Julián  de  Musques  y  Castro  Ur- 
díales -  á  Jlunguía  -  á  Plencia  -  áLeza- 
lua.  -  De  Bilbao  á  San  Sebastián,  con 
ramales  de  Ainovebieta  á  Pedernales,  de 
Durango  á  las  minas  de  Arrazola  y  de 
Málzaga  á  Zuniárraga 1783 

Los  ferrocarriles  del  Aborte  de  España  en- 
lazan con  los  de  la  región  del  Nordeste 
por  las  líneas  de:  Valladolid  á  Ariza.  - 
Miranda  de  Ebro  á  Castejón.  -  Alsasua 
á  Castejón,  por  Pamplona 542 

Ferrocarriles  del  Nordeste.  -  De  Madrid  á 
Zaragoza,  con  ramal  do  Torralba  á  So- 
ria. -  De  Zaragoza  á  Castejón,  con  ra- 
males de  Cortes  á  Borja  y  de  Tudela  á 
Tarazona.  -  De  Zaragoza  á  Cariñena  - 
á  Utrillas,  por  Belehíte-á  Barcelona 
por  Lérida,  con  derivaciones  ó  ramales 
de  Tardienta  á  Jaca,  de  Sclgua  á  Bar- 
baslro,  de  Lérida  á  Reus  y  Tarragona, 
de  Mollerusa  á  lialagucr,  de  Manrcsa 
A  Berga  y  Guardiola  y  de  Monistrol  á 
Montserrat.  -  De  Picamoixons,  en  el  fe- 
rrocarril de  Lérida  á Tanagona,  áRoda. 

-  De  Zaragoza  á  Barcelona  por  Puebla 
do  Hijar  y  Reus,  con  ramales  de  Pue- 
lila  de  Hijar  á  Alcai'iiz  y  de  Reus  á  Sa- 
lón. -  De  Barcelona  á  San  Juan  de  las 
Abadesas,  con  ramales  de  MoUet  á 
Caldas  de  JIontbuy  y  de  Las  Franque- 
sasáíirauollers.  -  De  Barcelona  á  Port- 
Bou,  doble  línea,  porMataróy  Grano- 
llcrs,  hasta  el  Empalme;  desde  aquí  una 
sola  línea  con  ramales  de  Gerona  á  San 
Feliú  de  Pallareis,  de  Gerona  á  San  Fe- 
liii  de  Guíxols  y  de  Flassá  á  Palamós. 

-  De  Barcelon;i  á  Sarria.  -  De  Barcelo- 
na á  Tarragona,  jior  Martorell  y  Villa- 
franca,  con  ramal  de  Martorell  á  Igua- 
lada  2529 


544 


Los  ferrocarriles  del  Nordeste  de  España 
cnlaam  con  los  del  Este  por  los  ferro- 
carriles de :  Tarragona  á  Valencia.  - 
Calatayud,  en  la  línea  de  Madrid  á  Za- 
ragoza, á  Zaragoza  por  Teruel.   .     .     . 

Ferrocarriles  del  Este  y  Sudeste.  -  De  Ma- 
drid á  Colmenar  de  Oreja.  -  De  Madrid 
á  Alicante,  línea  de  la  que  arrancan  las 
de  Aranjuez  á  Cuenca,  de  Chinchilla  á 
Murcia  y  Cartagena,  de  La  Encina  á 
Valencia  y  de  Villena  á  Yecla  y  Junii- 
11a  y  á  Boeaireute  y  Agres.  -  De  Jáli- 
va  á  Alcoy  y  de  Aleoy  á  Gandía.  -  De 
Carcagente  á  Denia.  De  Silla  á  Culle- 
ra.  -  De  Valencia  á  Alberique  -  á  Utiel 

-  á  Liria  por  Manises  -  á  Liria  por  Pa- 
terna, con  ramal  á  Bétera-á  Eafelbu- 
ñol-al  Grao. -De  Castellón  á  Onda. 
-De  Alicante  á  Ahiuerías,  por  Ehdie 

y  Orihuela,  con  ramal  de  Albatera-Ca- 
tral  á  Torrevieja.  -  De  Alcantarilla  á 
Lorca  y  Baza,  con  ramal  de  Almendrí- 
cos  á  Águilas.  -  De  Cartagena  á  Los 
Blancos  por  La  Unión.  -  De  Mazarrón 

á  su  puerto 1 910 

Ferrocarriles  del  Sur.  -  De  Madrid  á 
Puertollano  por  Algodor  y  Ciudad-Real, 
con  ramales  de  Algodor  á  Toledo  y  de 
Algodor  á  Castillejo,  en  la  línea  de 
Madrid  á  Alicante.  -  De  Aleázardc  San 
Juan,  en  dicha  línea,  á  Sevilla,  por 
VadoUano,  Baeza,  Córdoba  y  Guada- 
joz,  con  ramales  de  Manzanares  á  Ciu- 
dad Real  y  de  Valdepeñas  á  Puertolla- 
no. -  De  Puertollano  á  San  Quintín, 
por  Almodüvav  del  Campo.  -  De  \'ado- 
llano  á  Linares,  y  de  Linares  á  Puente 
Genil  por  Espeluy  y  Jaén.  -  De  Baeza 
á  Almería,  por  Moreda.  -  De  Moreda  á 
Granada.  -  De  Córdoba  á  Málaga,  por 
Puente  (íenil.  La  Roda  y  Bobadilla.  - 
De  Bobadilla  á  Granada  -  á  Algeciras. 

-  De  Córdoba  áMarchena.  -  Deíinada- 
joz  á  Carniona  y  Sevilla.  -  De  Sevilla  á 
Cádiz.  -  De  Utrera  á  Osuna  y  La  Ro- 
da, por  Marchena,  con  ramal  á  Morón. 

-  De  Jerez  á  Bonanza.  -  Del  Puerto  de 
Santa  María  á  Sanliicar  -  al  Trocadero. 

-  De  Sevilla  á  Huelva.  -  De  San  Juan 
de  Aznalfarache  á  Minas  de  Cala.  -  Do 
Huelva  á  Ríotinto. -De  Ríotinto  á 
Ncrva.  -  De  San  Juan  del  Puerto  á  Za- 
lamea la  Real.  -  De  Huelva  á  Zafra.  - 
De  la  Punta  á  Tarsis 

La  red  férrea  del  Sur  enlaza  con  la  del 
Oeste  por  los  ferrocarriles  de:  Tocina  á 
Mérida,  por  Zafra.  -  Córdoba  á  Alnior- 
elión,  por  Bélmez,  con  ramal  de  Peña- 
rroya  á  Pozo  Blanco.  -  Peñanoya  á 
Fuente  del»Arco 

Ferrocarriles  del  Oeste.  -  De  Madrid  á  Al- 
iiiorox,  por  A'illa  de  Prado.  De  Ma- 
drid á  Valencia  de  Alcántara,  por  Pla- 
sencia,  con  ramal  de  Arroyo  de  Mal- 
partida  á  Cáceres.  -  De  Puertollano  á 
Badajoz,  con  ramal  de  Aljucén  á  Cáce- 
res. -  De  Plasencia  á  Astorga,  por  Sa- 
lamanca y  Zamora.  -  De  Salamanca  á 
Peñaranda  -  á  Medina  del  Campo  -  á 
Villarfonnoso.  -  De  Fuente  de  San  Es- 
teban á  Barca  de  Alba.  -  De  Zamora  á 
Jtedina  del  Campo.  -  De  Valladolid  á 
Kioseco 1663 

Fcrroca¡TÍles  del  Noroeste.  -  De  Palencia 
á  Coruña,  jior  León,  Astorga  }'  Mon- 
forte.  -  De  León  á  Gijón.  -  Por  la  Ro- 
bla, Soto  del  Rey,  Oviedo  y  Villabona. 

-  De  Soto  del  Rey  á  Ciaño-Santa  Ana. 

-  De  Oviedo  á  Trubia  -  á  San  Estelan 
de  Pravia.  -  De  Fuso  de  la  Reina  á  Fi- 
garedo.  -  De  Villabona  á  San  Juan  de 
Nieva.  -  De  Giión  á  Labiana.  -  De  To- 
ral de  los  Vados  á  Villafranca.  -  De 
Monforte  á  Vin;o.  -De  Guillarcyá  Va- 
leni;a  do  Minho.  -  De  Redondela  á 
Pontevedra  y  á  Santiago.  -  De  Ponte- 
vedra á  Marín.  -  De  Ribadeo  de  Vi- 
llaodrid 12S1 

La  red  del  Noroeste  enlaja  con  los  ferro- 
carriles del  Oeste  en  Astorga.  con  los  del 
Norte  en  Palencia  y  Fiiita  de  Baños,  y 
con  los  misinos,  además,  por  los  ferro- 
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carriles  de  la  Robla  á  Valraaseda  y  de 

Oviedo  ií  Llancs 429 

Ferrocarriles  de  tan  Islas  Baleares.  -  De 
Palma  á  Manacor,  por  Süu  Bordils.  - 
De  Santa  María  íi  Fclatiitx.  -  De  Koii 
Bordils  á  la  Puebla.  -  De  Consell  á 
Allaró 124 

Total 14125 

En  la  precedente  agrupación,  por  regiones,  de 
los  íerrooarriles  de  España,  no  se  ha  llevado  en 
cuenta  las  couipañías  á  que  pertenetx'n,  sino  la 
parte  de  la  península  que  sirven.  Se  ha  procura- 
do no  repetir  en  las  sumas  el  número  de  kilóme- 
tros comunes  á  dos  ó  más  líneas;  se  hace  la  cuen- 
ta desde  el  empalme  ó  punto  de  bifurcación, 
agregando  la  parte  común  sólo  á  una  de  las  lí- 
neas. 

Durante  el  año  1907  se  abrieron  al  tráfico  114 
lema,  de  f.  c,  de  los  cuales  pertenecen  35 al  tra- 
yecto de  Gor  á  Baza:  40  de  Pozo  Blanco  á  Con- 
quista; 15  desde  Cazalla  á  Cerro  del  Hierro  (línea 
de  Mérida  á  Sevilla);  14  de  Castillo  de  las  Guar- 
das al  Ronquillo;  8  de  Basurto  á  Azbarren,  y  2 
entre  las  estaciones  de  Granada  á  Sur  y  Granada 
á  Andaluces. 

Se  han  inaugurado  tres  tranvías,  que  son:  el  de 
Ubeda  á  Baeza,  el  de  la  Ciudad  Lineal  á  Canille- 
jas,  y  el  ram.al  de  Valladolid,  que  termina  en  la 
estación  de  Rioseco. 

Las  concesiones  otorgadas  en  dicho  año  as- 
cienden á  trece,  siendo  las  más  importantes  la 
de  Fuencarral  á  la  Ciudad  Lineal,  la  del  tranvía 
eléctrico  de  Vigo,  la  de  Fuencarral  á  Colmenar 
Viejo,  la  de  Villacafias  á  Quintanar  de  la  Or- 
den (que  tiene  su  construcción  adelantada)  y  la 
de  la  Rambla  de  Cataluña  á  la  barriada  de  Hos- 
tafranchs. 

Para  los  efectos  del  servicio  de  obras  denomi- 
nadas civiles,  ó  sea  conservación,  reparación  ó 
indispensable  restauración  de  los  monumentos 
arquiteetónicos;  conservación,  reparación  y  re- 
f ürnia  de  los  demás  edi  íicios  dependientes  del  mi- 
nisterio de  Instrucción;  construcción  de  nueva 
planta  de  edificios  que  se  costeen  total  ó  parcial- 
mente con  fondos  facilitados  por  el  mismo  minis- 
terio y  á  la  inspección  de  los  que  se  construyan 
bajo  la  dirección  de  otras  personas  ó  arquitectos 
no'  designados  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  siempre  que  en  cualquiera  forma  los  sub- 
vencione, el  territorio  de  la  península  é  islas  ad- 
yacentes está  dividido  en  las  siete  zonas  siguien- 
tes: 1."  Provincia  de  Cáceres,  Badajoz,  Huelva, 
Sevilla,  Cádiz,  Córdoba,  Málaga,  Granada,  Jaén 
y  Canarias;  2.",  Madrid:  3.",  Coruña,  Lugo,  Oren- 
se, Pontevedra,  Oviedo,  León,  Zamora  y  Sala- 
manca; 4.'',  Albacete,  Teruel,  Murcia,  Alicante, 
Valencia,  Castellón,  Almería  y  Baleares;  5.", 
Huesea,  Zaragoza,  Logroño,  Soria,  Guadalajara, 
Lérida,  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona;  6.",  Avi- 
la, Segovia,  Toledo,  Ciudad  Real  y  Cuenca;  7.^ 
Álava,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Navarra,  Burgos, 
Santander,  Patencia  y  Valladolid. 

La  aprobación  de  los  proyectos  de  obras  de 
construcciones  civiles  se  liará  por  R.  D.  acor- 
dado en  Consejo  de  ministros,  cuando  el  presu- 
puesto importe  100000  ó  más  pesetas,  y  porR.  O. 
cuando  el  importe  del  presupuesto  se  halle  com- 
prendido entre  5000  y  100000,  y  por  la  sulisecre- 
taría  cuando  el  importe  sea  menor  de  5000  pese- 
tas. Para  cada  obra  se  nombrará  una  junta  espe- 
cial administrativa,  compuesta,  según  su  impor- 
tancia ó  condiciones,  de  tres  ó  de  cinco  vocales 
nombrados  de  R.  O. ,  cuyos  cargos  serán  hono- 
ríficos y  gratuitos. 

En  1905  se  distribuyeron  138503.320  cartas 
del  interior  del  Estado  y  2504  996  del  interior 
de  las  poblaciones;  13295890  tarjetas  postales 
sencillas  y  117070  doliles  ;  707503  muestras; 
259327  medicamentos;  20715291  pliegos  oficia- 
les; impresos  163831954;  en  total,  340235151 
objetos  franqueados,  y  3352428  certificados.  La 
correspondencia  extranjera  expedida  representa 
un  total  de  43837058  cartas  y  objetos  confia- 
dos al  correo  y  812117  envíos  certificados,  y  la 
recibida  4304"H27  y  840137  respectivamente. 
El  servicio  nacional  de  valores  declarados  ascen- 
dió á  380'42  millones  de  pesetas  de  pliegos  reci- 
bidos; 330*43  millones  de  cartas  expedidas  y 
12'82  millones  de  objetos  asegurados.  Los  valo- 
res en  metálico  representaron  2'72  millones  de 
pesetas,  y  los  valores  del  servicio  internacional 
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recibidos  y  ex  jiedidos,  8572  y  70'04  millones  res- 
pectivamente. El  servicio  oficial,  13220  millones. 
La  correspondencia  urgente  fué  en  el  semestre 
de  julio  ¿diciembre  18672  pliegos  y  1279  certi- 
ficados. Los  gastos  del  correo  en  España  en  1905 
fueron  8'95  millones  y  los  ingresos  25'92  millo- 
nes de  pesetas.  En  esos  8'95  millones  de  gastos 
van  coni[irendidos  2'81  millones  de  sueldos  de 
empleados,  y  son  los  técnicos  1  478,  délos  cuales 
850  no  llegan  al  sueldo  de  2000  pesetas  y  sólo 
34  lo  disfrutan  superior  á  4000  pesetas. 

En  1906  la  correspondencia  distribuida  en  las 
Admiiristraciones  de  Correos  de  España  fué  la 
siguiente: 

Cartas,  tarjetas  postales,  muestras,  medica- 
mentos, pliegos  oficiales  é  impresos,  343328312, 
con  un  aumento  de  3093 161  sobre  la  correspon- 
dencia ordinaria  circulada  en  1905,  La  corres- 
pondencia certificada  fué  de  2467026  cartas,  y 
1 851 972  objetos  de  diversas  clases,  ofreciendo 
un  aumento  de  966570  ])liegüs.  Para  el  extran- 
jero se  expidieron  46  288256  pliegos  y  paquetes 
sin  certilicar,  y  1246490  certificados,  y  se  reci- 
bieron 44767408  y  1121240,  respectivamente, 
también  con  notable  aumento  con  relación  al  año 
anterior.  Los  pliegos  con  valores  declarados  en 
el  interior  ascendieron  á  790056,  por  un  valor  de 
3937651156'75  pesetas,  ó  sea  13336141'05  más 
(¡ue  en  1905,  y  en  el  servicio  internacional  á 
90599,  con  159267096  pesetas.  Circularon  pa- 
quetes postales  450880,  76398  ex[ied¡dos  al  ex- 
tranjero, 356256  recibidos  del  mismo,  y  18226 
de  tránsito.  Con"  carácter  urgente  se  despacha- 
ron 41240  cartas,  de  lasque  15732 corresponden 
áMadrid,  7757á  Barcelona,4114áSevilla,  1865 
á  Valencia,  1433  á  Zaragoza  y  1138  á  Cádiz. 

Respecto  á  personal,  hay  3ul6  peatones,  2892 
carteros  del  Estado,  327  municipales  y  siete 
carteros  ciclistas  (los  siete  en  Madrid).  El  per- 
sonal técnico  se  com]ione  de  103  funcionarios 
en  la  Dirección  general,  1 162  en  las  administra- 
ciones de  Madrid  y  cajútales  de  provincia,  y  213 
en  las  estafetas  desfusionadas,  y  sus  sueldos  as- 
cienden á  2813500  pesetas.  Además  hay  1322 
carteros,  siendo  1 791 103  pesetas  el  importeannal 
de  sus  sueldos.  Los  ingresos  por  venta  de  sellos, 
de  postales,  conciertos  con  los  periódicos,  sellos 
del  centenario  del  Quijote  (4079  pesetas),  dere- 
chos de  tránsito,  derechos  de  apartado,  etc.,  su- 
man 26737450,  y  los  gastos  8333737;  resultan- 
do jiara  el  Estado  un  beneficio  líquido  de  pese- 
tas 17  903  713.  Las  indemnizaciones  por  extravío 
de  valores  declarados  sólo  ascendieron  á  62374 
pesetas,  y  de  certificados  á  1 687 ;  lo  que  prueba 
la  buena  organización  de  los  servicios  y  la  recti- 
tud de  los  empleados. 

Según  la  estadística  de  Telégrafos,  correspon- 
diente á  1906,  hay  en  España  35  102  kms.  de  lí- 
neas telegráficas  del  Estado  y  12320  de  empre- 
sas particulares.  Los  cables  submarinos  tienen 
una  longitud  de  1 773  millas.  En  dicho  año  se 
recaudaron  5266035  pesetas  por  el  servicio  del 
interior.  España  obtuvo  58045  francos  jior  la 
comunicación  con  Alemania;  639782  por  la  de 
Francia;  113593  por  la  de  Inglaterra;  10212  por 
la  de  Gibraltar;  98872  por  la  de  Portugal,  y 
181628  por  la  de  los  demás  países  europeos.  Se 
cursaron  1461985  telegramas,  con  20388  537 
palabras,  para  el  servicio  internacional.  La  esta- 
ción radiotelegráficade  La  Coruña  expidió  10830 
despachos.  (V.  Est.\cione.s  radiotelegkAfi- 
CAS,  en  nuestro  artículo  Estación,  en  este  mis- 
mo Al'ÉNDICE. ) 

Las  redes  telefónicas  particulares  han  recau- 
dado en  el  expresado  año  3590143  pesetas,  en- 
tregando al  Estado  857191  pesetas. 

El  número  de  telegramas  cursados  se  descom- 
pone en  las  siguientes  cifras: 

Interiores:  oficiales,  39S850;  2979221  pri- 
vados; ídem  de  Compañías  férreas,  44246;  ser- 
vh'ios,  286347.  -Total,  3708664. 

Internacionales:  expedidos,  611498;  recibi- 
dos,706750;tránsito.l43737.  -Total,  1461985. 

La  Central  de  Madrid  recaudó,  en  sellos,  pese- 
tas 532147  (servicio  interior)  y  502378  (inter- 
nacional), y  la  de  Barcelona,  222366  (interior) 
y  648458  (internacional). 

Las  empresas  periodísticas  han  pagado  en  1906 
la  cantidad  de  71  900  pesetas  por  abonos  á  co- 
municaciones telegráficas. 

Hasta  fines  de  diciembre  de  1906  había  en 
España  1 179  líneas  telefónicas  particulares,  con 
2470  estaciones. 

En  el  último  quinquenio,  la  estadística  de  des- 
pachos cursados  es  la  siguiente: 
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Año  1902,  4G93446  desiiachos.  -  Año  1903, 
4843  289  ídem. -Año  1904,  4947761  ídem. - 
Año  1905,  5243308  ídem.  -Año  1906,  5170649 
ídem. 

Recaudaciones  totales: 

Año  1902,  8043641  pesetas.  -Año  1903,  pe- 
setas 7975106. -Año  1904,  8994085  ídem. - 
Año  1905,  9160987  ídem.  -Año  1906,  8943817 
ídem. 

Organización  militar.  -  V.  Ejército  en  este 
mismo  Apéndice. 

El  Ejército  activo  de  la  Península,  islas  adya- 
centes y  posesiones  del  íiorte  de  África  lo  for- 
man, en  1908,  80000  hombres,  distribuidos  entre 
el  Real  Cuerpo  de  Guardias  AlaViarderos,  Escue- 
la Central  de  Tiro  del  Ejército,  70  regimientos 
de  Infantería  de  línea,  23  batallones  de  Cazado- 
res y  la  Brigada  disciplinaria  de  Melilla;  el  es- 
cuadrón de  Escolta  Real,  28  regimientos  de  Ca- 
ballería, cuatro  establecimientos  de  remonta,  seis 
deiiósitos  de  caballos  sementales  de  Caballería, 
una  yeguada  militar,  dos  escuadrones  de  Caza- 
dores en  Baleares  y  otros  dos  en  Canarias,  el  de 
Ceuta  y  el  de  Melilla ;  1 7  regimientos  de  Artillciía 
de  campaña  (12  mont.idos,  uno  ligero,  otro  de  si- 
tio y  tres  de  montaña);  tropas  de  Artillería  de  las 
comandancias  de  Mallorca,  Menorca,  Tenerife  y 
Gran  Canaria,  que  comprenden:  las  dos  primeras, 
tropas  de  plaza  y  una  batería  montada  y  otra  de 
montaña  cada  una,  y  las  de  Tenerife  y  Gran  Ca- 
naria, tropas  de  plaza  y  una  bateria  de  montaña 
en  cada  comandancia;  tro)]as  de  artillería  de  pla- 
za de  la  comandancia  de  Ceuta;  tropas  de  arti- 
llería de  la  comandancia  de  Melilla,  que  además 
de  las  de  plaza  tiene  un  grupo  de  camiiaña,  for- 
mado por  una  batería  montada  y  otra  de  monta- 
ña; siete  comandancias  de  ¡ilaza,  el  grupo  de  Ar- 
tillería de  montaña  del  campo  de  Gibraltar,  el 
depósito  de  sementales  de  Hospitalet,  la  Comi- 
sión Central  de  Remonta  y  ocho  secciones  de 
obreros  de  Artillería;  siete  regimientos  mixtos 
de  Zapadores  y  Telégrafos,  dos  compañías  de  Za- 
padores de  Ceuta  y  Melilla,  un  regimiente  de 
Pontoneros,  trojias  de  las  comandancias  de  Ma- 
llorca, Menorca,  Tenerife  y  Gran  Canaria,  com- 
prendiendo cada  una  de  ellas  una  compañía  de 
Zajiadores  y  otra  de  Teiégralbs,  un  batallón  de 
Ferrocarriles,  una  compañía  de  Telégrafos  para 
la  red  de  Madrid  con  una  sección  de  ciclistas, 
una  comiiañía  de  aerostación  y  alumbrado  en 
campaña,  una  brigada  topográfica  y  una  compa- 
ñía de  obreros  de  Ingenieros;  siete  comandancias 
de  tropas  de  Administración  Militar  y  seis  sec- 
ciones sueltas,  una  brigada  de  Sanidad  Militar 
y  cuatro  secciones  para  Baleares  y  Canarias,  una 
obrera  y  tofiográfica  del  Cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, la  Milicia  voluntaria  de  Ceuta,  la  couqiañía 
de  mar  de  Melilla,  las  secciones  de  Ordenanzas 
del  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  tropa  de  las 
academias  militares  y  los  cuadros  activos  de  las 
zonas  de  reclutamiento,  batallones  y  depósitos 
de  reserva. 

Existen  también  los  institutos  de  la  Guardia 
Civil  y  Carabineros,  el  Cuerjio  y  Cuartel  de  In- 
válidos y  la  Penitenciaría  niilifar  de  Mahón;  y 
como  fuerzas  auxiliares  los  Mozos  de  Escuadra 
de  Barcelona,  los  Somatenes  de  Cataluña.  Mi- 
queletes  de  Guipúzcoa,  y  los  Miñones  de  Vizca- 
ya y  de  Álava,  organizados  para  el  servicio  espe- 
cial de  las  respectivas  provincias. 

Del  reemplazo  de  1908  se  llamaron  al  servicio 
activo  50000  mozos. 

Las  fuerzas  navales  en  1908  eran: 

Acorazado  de  2."  clase  Pelaiio:  crucero  prote- 
gido de  1."  clase  Carlos  V. ;  id.  id.  Princesa  de 
Asturias;  crucero  Cataluña;  guardacostas  Nu- 
mavcia ;  cruceros  Extremadura  y  Rio  de  la  l'lala ; 
contratorpederos  Osado  y  Proserpina;  cañoneros 
Don  Alvaro  de  BaMn,  Marqués  de  la  Victoria, 
Temerario,  Margues  de  Molins,  Vicente  l'dñez 
Pinzón,  Martin  Alonso  Pinzón,  Nuera  España, 
General  Concha,  Hernán  Cortes,  l'asco  Xúñezde 
Balboa,  Poncc  de  León  y  Mac  Mahón;  lancha 
Perla;  fragata  Asturias;  &\\sos  Urania  y  Giral- 
da; corbetas  Xnulilusy  Villa  de  Bilbao;  contia- 
torpederos  Audaz  y  Terror;  torpederos  Halcón, 
Azur,  Orion,  Ordóñcz,  Acevcdo,  Barccló  y  Haba- 
na; y  6  escampavías. 

Están  en  construcción  el  crucero  Peina  Bc- 
gcnle :  en  grandes  carenas  el  crucero  Infanta  Isa- 
bel, y  desarmados  el  cazatorpederos  Destructor, 
el  guardacostas  acorazado  Vitoria  y  el  crucero 
Lepanto. 

Por  ley  de  7  de  enero  de  1908  se  dispuso  la 
reforma  de  los  Institutos,  organismos  y  servicios 
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de  la  Minina  y  la  creación  de  nuevos  eleiuentns 
de  liierza. 

Deben  construií'se  en  un  plazo  de  7  á  8  aiios: 
en  el  arsenal  del  Ferrol,  un  dique  para  glandes 
buques,  polvorines,  una  grada,  dos  muelles,  ta- 
lleres y  otras  obi'as  auxiliares; una  dársena  en  el 
arsenal  de  la  Carraca,  y  en  éste  y  en  el  de  Carta- 
gena, aljibes,  polvorines,  talleres,  etc.,  y  la  dár- 
sena de  entrada  al  nuevo  dique  de  Cartagena. 
Además,  tres  acorazados  de  unas  15000  tonela- 
das, tres  contratorpederos  de  unas  350,  y  2-1  tor- 
pederos de  unas  180.  El  presupuesto  para  todas 
estas  obras  y  construcciones  importa  19S654000 
pesetas. 

Para  la  ejecución  de  ellas  se  convocó  á  con- 
curso, cuyas  bases  generales  se  publicaron  en  la 
Gacela  del  23  de  abril.  El  21  de  agosto  se  pi-c- 
sentaron  varias  proposiciones. 

¡iist.  En  el  verano  de  1899  seguía  en  el  Poder 
el  gobierno  presidido  por  el  Sr.  tíilvela.  A  prin- 
cipios de  julio  se  publicó  en  la  Gaceta  el  tratado 
por  virtud  del  cual  Espafia  vendió  i,  Alemania 
las  islas  Carolinas,  Marianas  y  Palaos.  El  par- 
tido regionalista  iba  tomando  fuerza  en  Catalu- 
ña y  provoco  algunos  disgustos  en  Barcelona;  en 
Vizcaya  hubo  manil'cstaciones  separatistas  que 
obligaron,  el  12  de  septiembre,  á  suspender  las 
garantías  constitucionales.  La  cuestión  ecoiió- 
niica  era  la  que  más  preocupaba  al  gobierno;  las 
reformas  del  ministro  de  Hacienda  encontraban 
resistencia  en  varias  provincias  y  los  gremios  de 
Barcelona  se  negaban  á  pagar  las  contribucio- 
nes. Esa  misma  cuestión  fué  causa  de  disiden- 
cias éntrelos  ministros  de  Hacienda  y  de  Guerra; 
éste,  el  Sr.  Polavieja,  dimitió,  y  le  sustituyó,  á 
principios  de  octubre,  el  general  Azcárraga.  Los 
gremios  de  Barcelona  seguían  resistiendo,  los 
agentes  ejecutivos  realizaban  embargos,  había 
con  frecuencia  alborotos  y  motines  y  fué  preciso 
declarar  el  estado  de  sitio;  así,  á  la  fuerza,  se 
cobraron  las  contribuciones.  El  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Sr.  Duran  y  Bas,  que  tantos  ami- 
gos ]iolíticos  tenía  en  Cataluña,  dimitió  á  fines 
de  octul.iie;  lo  reemplazó  el  conde  de  Torreánaz. 
Además  las  Cámaras  de  Comercio  sostenían  en 
todas  partes  la  protesta  contra  la  política  econó- 
mica del  gobierno  y  se  las  apercibió  con  la  diso- 
lución si  persistían  en  su  conducta. 

El'  30  do  octubre  reanudaron  sus  tareas  las 
Cortes,  suspendidas  desde  el  28  de  julio.  La  dis- 
cusión do  los  presupuestos,  con  grandes  econo- 
mías en  los  gastos,  los  sucesos  de  Barcelona  }• 
las  ]irotestas  de  las  Cámaras  de  Comercio,  fueron 
los  tenias  preferentes  en  los  debates  de  las  Cá- 
maras; en  la  cuestión  de  los  impuestos,  el  go- 
bierno arreció  en  sus  energías,  y  á  fin  de  no- 
viembre todos  habían  pagado.  El  28  de  dicho 
mes  se  publicó  la  ley  que  sustituía  alaíío  econó- 
mico j)or  el  arto  natural  para  el  servicio  adminis- 
trativo. La  discusión  de  los  presujaiestos  í'ué  muy 
eiMiieñada,  y  terminó  el  año  sin  haber  llegado  á 
su  aprobación  total;  entre  tanto,  hacían  un  su- 
premo esfuerzo  los  catalanes  para  couseguir  lo 
que  hacía  tiempo  venían  pidiendo:  el  concierto 
económico;  no  lo  consiguieron,  por  la  firme  opo- 
sición del  gobierno,  y  especialmente  del  minis- 
tro de  Hacienda  Sr.  Fernández  Villaverde. 

En  10  de  marzo  de  1900  quedó  terminada  en 
el  Congreso  de  Diputados  la  aprobación  de  los 
presnj>uestos  del  año.  Ya  en  esta  época  se  había 
constituido  la  llamada  Unión  Nacional,  formada 
(lor  la  fusión  de  los  elementos  representados  por 
las  Cámaras  do  Comercio  y  por  la  Liga  Nacio- 
nal de  productores,  dirigidas  respectivamente  por 
los  Sres.  D.  Basilio  Paraíso  y  D.  Joaquín  Costa. 
Era  como  un  nuevo  partido  que  alzaba  bandera 
contra  las  leyes  económicas  vigentes.  El  i  de 
abril,  después  de  ])ul)licados  los  nuevos  presu- 
]niestos,  se  susiiendieron  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes. Hubo  en  el  mismo  mes  otra  niodilicaeión 
del  gabinete;  el  ministerio  de  Fomento  se  divi- 
dió 011  dos,  el  de  Instrucción  púiilica  y  Bellas 
Arlos,  y  el  de  Agricultura,  Industria,  Comercio 
y  Obras  públicas;  pusiéronse  al  frente  de  estos 
ministerios  los  Sres.  D.  Antonio  García  Ali.v  y 
I),  liafael  Gassct,  res]ieetivainonte.  Salieron  del 
gobierno  los  Sres.  Gómez  Iniaz  (Marina),  To- 
rreánaz (Gracia  y  Justicia)  y  Marqués  do  Pidal 
(Fomento).  Entraron  en  Estado  el  Marqués  de 
Aballar  de  Campóo,  y  en  Gracia  y  Justicia  el 
Manpiós  del  VadiUo;  el  presidente,  Sr.  Silvela, 
se  encargó  del  ministerio  do  Marina.  En  los  de- 
más ministerios  no  hubo  noved.ad.  La  Unión 
Nacional  celebraba  asambleas  y  excursiones  de 
pro¡iaganda,  picro  con  escasa  eficacia  por  faltar 
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la  armonía  entro  sus  jefes.  La  situación  do  Ca- 
taluña no  mejoraba;  el  Sr.  Dato,  ministro  de  la 
Gobernación,  era  muy  mal  recibido  en  aquel 
país,  adonde  fué  para  estudiar  la  cuestión  obrera, 
y  nuevamente  se  decdaraba  el  estado  de  guerra 
en  Barcelona.  El  10  de  mayo  hubo  un  cierre  más 
ó  menos  general  en  España  de  establecimientos 
mercantiles,  acordado  por  la  Unión  Nacional  cu 
son  de  protesta;  además,  seguía  aconsejando  la 
resistencia  al  pago  de  tributos.  £1  gobierno  sus- 
pendió garantías  constitucionales,  mandó  cerrar 
círculos  y  sociedades  mercantiles,  hizo  procesar 
al  Directorio  de  la  Unión  y...  no  pasó  nada;  casi 
todos  pagaron,  y  los  que  no,  fueron  embargados. 

Durante  el  verano  hizo  el  rey  un  viaje  de  ins- 
trucción á  bordo  del  Giralda,  visitando  los  prin- 
cipales puertos  del  Cantábrico  y  de  Galicia. 
Hubo  nueva  modificación  parcial  del  ministe- 
rio; dimitió  el  ministro  de  Hacienda  Sr.  Fer- 
nández Villaverde,  y  le  .sustituyó  el  Sr.  AUen- 
dcsalazar.  Después,  habiendo  muerto  el  gencial 
Martínez  Campos,  pasó  á  la  presidencia  del  Se- 
nado el  general  Azcárraga,  y  le  reemplazó  en  el 
ministerio  de  la  Guerracl  general  Linares  (19de 
octubre).  Un  nombramiento  de  comandante  jefe 
del  primer  cuerpo  de  ejército  á  favor  de  D.  \'a- 
leriano  W'éyler,  que  hizo  el  nuevo  ministro  sin 
lialjor  dado  cuenta  en  (Consejo,  motivó  crisis  to- 
tal, iniciada  por  los  Sres.  Dato  y  Gasset.  Formó 
nuevo  gabinete  el  general  Azcárraga;  Agnilar de 
Canipoo,  VadiUo,  Linares,  AUendesalazary  Gar- 
cía Alix  siguieron  en  sus  ministerios;  entraron 
Ugarte  en  Gobernación,  y  Sánchez  de  Toca  en 
Agricultura.  Azcárraga  se  encargó  interinamen- 
te de  Marina.  El  nuevo  ministerio  declaró  ijuc 
representaba  la  misma  política  que  el  anterior  y 
que  el  jefe  del  partido  seguía  siendo  el  Sr.  Sil- 
vela.  Poco  después  se  encargó  del  ministerio  de 
Marina  el  Sr.  liamos  Izquierdo.  Del  10  al  18  de 
noviembre  se  celebró  en  Madrid  el  Congreso 
hispano-aniericano.  El  20  so  reunieron  las  Cor- 
tes; fué  elegido  presidente  del  Congreso  el  señor 
Kornálldcz  Villaverde,  y  había  sido  nominado 
])residentc  del  Senado  el  conde  de  Tejada  ilc 
Valdoscra.  Los  debates  de  carácter  polílico  y  la 
oposición  que  se  hizo  á  proyectos  de  los  minis- 
tros de  Guerra  y  de  Marina,  impidieron  que  se 
aprobasen  los  presupuestos  para  1901,  y  se  pro- 
rrogaron los  de  1900. 

Empezó  el  año  1901  con  alguna  agitación  en 
el  país,  producida  por  los  partidos  radicales  que 
Iirotestalian  contra  el  proyectado  matrimonio  de 
la  princesa  do  Asturias  con  D.  Carlos  de  Bor- 
bón,  hijo  del  carlista  conde  de  Cascrta.  Hubo 
alborotos  y  motines  en  Madrid  y  otras  poblacio- 
nes, pero  la  boda  se  efectuó  el  14  de  febrero,  ha- 
biendo sido  necesario  ocu))ar  militarmente  las 
principales  calles  y  plazas  de  la  Corte.  Estos  su- 
cesos, la  cuestión  social  planteada  con  motivo 
de  huelgas  de  obreros  y  la  mala  inteligencia  en- 
tre los  gru])os  que  formaban  la  maj'oria  en  las 
Cortes,  obligaron  al  gobierno  á  dimitir.  El  5  de 
marzo  se  encargaba  del  gobierno  el  partido  libe- 
ral presidido  por  el  Sr.  Sagasta.  Los  nuevos  mi- 
nistros fueron:  de  Estado,  el  duque  de  Alniodó- 
var  del  Kín;  de  Gracia  y  Justicia,  el  marqués  de 
Tevcrga;  de  lUierra,  el  general  \\'éyler;  de  Ma- 
rina, el  duque  de  Veragua;  de  Hacienda,  el  sefior 
Urzáiz;  de  Gobernación,  el  Sr.  Moret;  de  Ins- 
trucción pública,  el  conde  de  Ronianones;  de 
Agriculturay  Obras  públicas,  el  Sr.  Villanueva. 
En  mayo  se  hicieron  las  elecciones  para  nuevas 
Cortes.  Como  es  natural  dentro  del  régimen 
liarlamcntario,  en  el  que  la  opinión  del  país  es 
la  do  los  hombres  que  constituyen  el  Poder  eje- 
cutivo, el  gobierno  tuvo  mayoría.  Motines  en  el 
campo,  huelgas  en  las  ciudades,  intemperancias 
de  clericales  y  anticlericales,  ¡iroducían  intran- 
quilidad y  malestar  general.  La  cuestión  refe- 
rente al  estado  jurídico  de  los  Ordenes  religiosas 
parecía  ser  la  que  más  atraía  la  atención  del  go- 
bierno. A  principios  de  julio  se  constituyó  el 
Congreso  y  fué  elegido  presidente  el  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  pero  éste  renunció,  y  en  su 
lugar  la  Cámara  eligió  al  Sr.  Moret,  entrando  en 
Gobernación  D.  Alfonso  Gonzillez.  El  20  do  ju- 
lio se  suspendieron  las  sesiones  de  los  cuerpos 
colegi-sladorcs.  Durante  el  verano  el  gobierno  se 
ocupó  en  preparar  una  reforma  ó  reorganizacióu 
de  los  servicios  adniinistr.'itivos.  El  R.  D.  de  19 
de  septiembre,  que  concedía  ]ilazo  de  .seis  meses 
para  que  las  asociaciones  de  carácter  político  y 
religioso  se  colocaran  dentro  de  las  condiciones 
do  la  ley  de  30  de  junio  de  1 887.  no  sati.sfizo  ni 
á  los  clericales  ni  á  los  anticlericales.  A  media- 


dos de  octubre  reanudaron  las  Cortes  sus  sesio- 
nes; en  ios  últimos  meses  del  año  se  trató  en 
ellas  principalmente  de  la  gestión  económica  del 
ministro  de  Hacienda  y  del  presupuesto  de  gas- 
tos. 

Empezó  el  año  de  1902  con  desavenencias  en- 
tro dicho  ministro  y  el  Banco  de  España;las  ha- 
bía también  dentro  del  mismo  gobierno  y  entre 
éste  y  algunos  grupos  de  la  mayon'a.  Fué  preciso 
suspenderlas  sesiones  el  12 de  marzo,  y,  planteada 
la  crisis  por  dimisión  de  los  Sres.  Urzáiz  y  Gon- 
zález, formó  Sagasta  nuevo  ministerio.  En  él 
quedaron  cuatro  de  los  anteriores  ministros  (AI- 
módovar,  Wéyler,  Veragua  y  Koruanones)  y  en- 
traron D.  Juan  Montilla  en  Gracia  y  Justicia, 
Moret  en  Gobernación,  D.  Tiiso  Kodrigáñez 
en  Hacienda  y  D.  José  Canalejas  en  Agricultu- 
ra y  Obras  púfdiqas.  Este  llevaba  al  gobierno  la 
representación  más  radical  dentro  de  la  demo- 
cracia monárquica. 

Las  Cortes  volvieron  á  reunirse  el  3  de  abril,  y 
fué  presidente  del  Congreso  el  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.  Las  dificultades  de  la  cuestión 
financiera  se  complicaron  con  las  de  las  órdenes 
religiosas,  y  la  situación  del  gobierno  vino  á  ser 
bastante  crítica.  Había  transcurrido  el  plazo  de 
seis  meses,  y  ninguna  de  aquéllas  había  legali- 
zado su  situaciiín.  Una  circular  del  gobierno  y 
una  carta  del  Nuncio  de  S.  S.  á  los  obispos 
contribuyeron  á  que  se  cumpliese  lo  mandado 
¡tor  el  Keal  decreto  de  septiembre.  La  carta  del 
Nuncio  era  resultado  de  un  arreglo  transitorio, 
un  iiwdns  vivcndi  pactado  con  S.  S. ;  por  esto, 
aquél  decía  en  su  carta  que  para  las  Congrega- 
ciones no  autorizadas  ora  suficiente  la  inscripción 
civil,  que  á  ninguna  podía  negarse;  mediante 
esa  inscripción  se  consideraban  ya  como  recono- 
cidas y  protegidas  por  el  C'oneoidato.  Esto  pare- 
ce que  se  haliía  convenido  antes  de  entrar  el  señor 
Canalejas  en  el  gobierno;  el  ministro  de  Agricul- 
tura protestó  ante  sus  compañeros  y  anunció  su 
proposito  de  dimitir,  si  bien  lo  aplazó  por  ser 
in  o])ortuna  una  crisis  durante  las  fiestas  que  iban 
á  celebrarse  con  motivo  de  la  declaración  de  la 
mayor  edad  del  rey. 

En  efecto,  esa  solemnidad  y  consiguientes  fes- 
tojos,  con  asistencia  de  jiríncipes  y  enviados  ex- 
traordinarios de  todas  las  naciones,  tuvieron  lu- 
gar en  los  días  17  }'  siguientes  de  mayo.  Termi- 
nado todo,  el  Sr.  Canalejas  recordó  sus  projiósi- 
tos  }'  anunció  al  Sr.  Sagasta  que  sólo  podía  con- 
tinuar en  el  ministerio  á  condición  de  que  se 
reunieran  las  Cortes  para  legislar  sobre  las  aso- 
ciaciones religiosas,  con  independencia  de  laCorte 
Pontificia.  No  accedió  el  presidente,  y  Canalejas 
cesó  en  su  ministerio,  sustituyéndole  el  señor 
Suárez  Inclán.  Aquél  emprendió  entonces  una 
activa  campaña  doniocrátioa  por  medio  de  viajes 
de  iiropiiganda  y  discursos  en  varias  prov.,  y  se 
notó  cierta  tendencia  de  aproximación  entre  de- 
mócratas monárquicos  }'  rcjpublicanos  para  dar 
la  batalla  á  los  elementos  reaccionarios. 

En  junio  se  supo  ya  que  todas  las  corporacio- 
nes religiosas  de  alguna  importancia  se  habían 
inscrito  en  los  gobiernos  civiles  respectivos;  con 
este  motivo,  se  sujio  también  que  había  en  Es- 
])aña  31 1.1  comunidades  religiosas,  con  un  total 
de  60983  individuos  (10745  varones  en  629  co- 
munidades y  401S8  hembras  en  26S6  comuni- 
dades). Durante  el  verano  visitó  el  rey  varias  juo- 
vincias,  Oviedo,  Santander,  Burgos,  Álava,  Na- 
varra, etc.  Hubo  algunas  alteraciones  del  orden 
público  en  varias  prov.,  motivadas  por  huelgas 
de  obreros  en  Andalucía,  rivalidades  entre  pes- 
cadores en  Galicia,  la  cuestión  del  pimentón  en 
JIurcia,  etc.  En  las  Cortes,  cuyas  sesiones  se 
reauudaron  á  mediados  de  octubre,  de  los  pri- 
meros debates  salió  muy  quebrantado  el  gobier- 
no y  hubo  nueva  crisis  en  los  primeros  dí.is  de 
noviembre.  Se  reconstituyó  aquél  Ilijo  la  jefatu- 
ra del  mismo  Sr.  Sagasta.  mirando  como  minis- 
tros nuevos  el  Sr.  Lójiez  Puigcerver  en  Gracia  y 
Ju-ticia,  el  Sr.  Eguilior  en  Hacienda  y  D.  Amos 
Salvador  en  Agricultura.  Poco  duró  este  minis- 
terio; la  mayoría  estaba  muy  dividida,  y  el  2  de 
diciembre,  con  motivo  de  uua  proposición  inci- 
dental, fué  derrotado  en  el  Congreso.  Otra  crisis, 
pues,  y  de  mayor  importancia;  era  ya  evidente 
que  el  partido  liberal,  tal  como  estaba  organiza- 
do, no  servía  para  gobernar,  y  el  re}'  confió  el 
poder  al  partido  conservador,  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  Silvela.  Fueron  ministros  de  Estado  el 
Sr.  Abarzuza,  de  Gracia  y  Justicia  el  Sr.  Dato, 
de  Guerra  el  general  Linares,  de  Marina  el  señor 
Sánchez  Toca,  de  Hacienda  el  Sr.  Fernández  Vi- 
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llavcrde,  do  Gobernación  el  Sr.  Maura,  de  Iiis- 
triiociüu  pública  el  Sr.  AUeudesalazar,  de  Agri- 
cultuia  y  Obras  jiúljlicas  el  marqués  del  Vadillo. 

El  5  do  enero  de  1903  falleció  el  jete  del  parti- 
do liberal  Sr.  Sagasta.  Los  prohombres  del  par- 
tido empezarou  pronto  á  celebrar  conferencias  y 
juntas  para  lograr  su  reorganización,  para  poner- 
se de  acuerdo  en  los  puntos  fundamentales  de  la 
política  y  designar  jefe  que  sustituyera  al  señor 
Hagasta.  El  partido  republicano  dio  algunas 
muestras  de  actividad,  y  también  tuvo  su  corres- 
pondiente Asamblea  para  llegar  á  la  fusión  de 
los  varios  grupos  en  que  estaba  dividido  v  nom- 
brar jefe  único,  que  lo  fué  el  Sr.  Salmerón.  En- 
tre tanto,  los  ministros  ocupábanse  en  hacer  re- 
formas de  escasa  importancia  y  preparar  otras  de 
carácter  legislativo.  Se  vio  ya  desde  los  primeros 
días  que  en  el  partido  conservador  l'altaba,  como 
en  el  liberal,  la  identidad  de  criterios  y  aspira- 
ciones que  es  indispensable  en  un  gobierno  para 
administrar  con  acierto ;  pronto  surgieron  las 
desavenencias  entre  el  ministro  de  Hacienda  y 
sus  compañeros,  y  en  marzo  dimitió  el  Sr.  Villa- 
verde;  le  reemplazó  el  Sr.  Kodríguez  San  Pedro. 
El  orden  público  se  alteraba  con  frecuencia;  pro- 
movían motines  los  oljreros  en  huelga  y  los  estu- 
diantes, excitados  éstos  por  haber  sido  muertos 
dos  de  ellos  en  Salamanca,  en  una  manifestación 
que  hubo  el  2  de  abril.  El  26  de  este  mes  se  hi- 
cieron las  elecciones  de  diputados  á  Cortes;  en 
Madrid  y  en  muchas  de  las  grandes  poblaciones 
triunfaron  los  repulilicanos.  Fueron  nombrados  y 
elegidos  respectivamente  presidente  del  Senado 
el  Sr.  Azcárraga  y  del  Congreso  el  Sr.  Fernández 
Villaverde.  No  mucho  después  de  la  reunión  de 
las  Cortes  y  al  siguiente  día  (18  de  julio)  de  ha- 
berse aprobado  la  contestación  al  mensaje  de  la 
Corona,  surgió  una  nueva  crisis,  njotivada  ]ior 
disentimientos  entre  los  ministros  acerca  de  los 
créditos  para  Marina.  El  19  quedó  constituido  el 
ministerio  con  el  Sr.  Fernández  Villaverde  como 
presidente,  conde  de  San  Bernardo  en  Estado, 
Sr.  Santos  Guzmán  en  Gracia  y  Justicia,  gene- 
ral Martitegui  en  Guei-ra,  Sr.  Cobián  en  Marina, 
Sr.  González  Besada  en  Hacienda,  Sr.  García 
Alix  en  Gobernación,  Sr.  Bugallal  en  Instruc- 
ción pública  y  Sr.  Gasset  en  Agricultura}'  Obras 
públicas.  Al  siguiente  día  se  suspendieron  las  se- 
siones de  las  Cortes. 

Prosiguieron  en  el  verano  de  1903  los  viajes 
del  rey  á  provincias,  iniciados  en  el  año  ante- 
rior; estuvo  en  varias  poblaciones  de  Kavarra, 
Aragón  y  Castilla  la  Vieja.  En  septiembre  hubo 
sangriento  conliicto  en  Vizcaya  entre  clericales 
y  anticlericales,  con  motivo  de  la  peregrinación 
á  la  Virgen  de  Begofia. 

El  22  de  octubre  se  reunieron  las  Cortes  y  fué 
elegido  presidente  del  Congreso  el  Sr.  Romero 
Robledo.  El  Sr.  Silvela  declaró  públicamente 
que  abandonaba  la  jel'atura  del  partido  conser- 
vador. En  el  mismo  mes  hubo  formidable  huel- 
ga de  obreros  mineros  en  Vizca3'a.  El  15  se  re- 
unió la  gran  asamblea  del  partido  liberal  para 
elegir  jefe;  obtuvieron  210  votos  Montero  Ríos 
y  191  Moret;  no  se  proclamó  á  ninguno,  porque 
no  reunían  las  dos  terceras  partes  de  votos;  pero 
de  liecho  quedó  como  jefe  el  Sr.  Montero  Ríos. 

La  gestión  del  gobierno,  sobre  todo  en  la  parte 
financiera,  encontraba  grandes  dificultades  en 
las  Cámaras  por  la  obstrucción  que  hacían  los 
i'ei>ublicanos,  de  acuerdo  con  otras  minorías. 
Sobrevinieron,  pues,  otra  crisis  y  otro  gobierno. 
Lo  presidió  el  Sr,  Manra,  con  los  ministros  si- 
guientes; Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  de  Estado; 
Sr.  Sánchez  de  Toca,  de  Gracia  y  Justicia;  ge- 
neral Linares,  de  Guerra:  Sr.  Ferrándiz,  de  Ma- 
rina ;  Sr.  Osma ,  de  Hacienda ;  Sr.  Sánchez 
Guerra,  de  Gobernación;  Sr.  Domínguez  Pascual, 
de  Instrucción  pública;  Sr.  Allendcsalazar,  de 
Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras  pú- 
blicas. Este  ministerio  se  constituyó  el  5  de  di- 
ciembre, y  pocos  días  después  marchó  el  rey  á 
Lisboa,  adonde  llegó  el  10,  para  regresar  el  17. 
El  20  se  aprobaron  en  el  Congreso  los  nuevos 
presupuestos  para  1904. 

En  enero  de  1904,  el  nombramiento  del  arzo- 
bispo que  fué  de  Manila,  Sr.  Nozaleda,  para  la 
sede  de  Valencia,  fué  causa  do  protestas  cu  toda 
España  y  de  discusiones  vehementes  en  el  Con- 
greso. En  marzo  conferenciaron  en  Vigo  el  rey 
de  España  y  el  emperador  de  Alemania.  En  abril 
visitó  el  rey  las  jn-ovincias  catalanas,  las  islas 
Baleares,  las  provincias  de  Almería,  Málaga  y 
Granada,  las  plazas  de  Melilla  y  Ceuta  y  las 
prnvinei.is   de   Cádiz,    Sevilla   y   Córdoba.    Le 
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acompañó  á  Cataluña  y  Baleares  el  jefe  del  go- 
bierno Sr.  Manra,  á  quien  en  Barcelona  intentó 
asesinar  un  anarquista.  A  lines  de  junio  se  dio 
á  conocer  un  convenio  transitorio  pactado  entre 
el  gobienio  español  y  la  S.  S.,  aclaratorio,  en 
parto,  de  las  disposiciones  del  concordato  en  lo 
referente  á  las  Ordenes  religiosas.  Durante  casi 
todo  el  verano  estuvieron  en  suspenso  las  Cor- 
tes; residió  la  Corte,  según  costumbre,  en  San 
Sebastián,  &  hizo  el  rey  una  excursión  á  San- 
tiago. El  1.°  de  octubre  inauguró  S.  M.  el  curso 
acadéndco  en  la  universidad  de  Salamanca,  y 
días  después  marchó  á  Aragón  para  ¡iresenciar 
unas  maniobras  militares;  el  3  se  habían  abierto 
las  Cortes  y  fué  elegido  presidente  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  En  este  mes  también  se  celebró 
el  tratado  por  virtud  del  cual  España  se  adhirió 
al  convenio  anglo-francés  de  8  de  abril  (V.  Ma- 
uiiUECos  en  este  Apéndice).  El  17  murió  la 
pi'incesa  de  Asturias,  y  fué  luego  proclamado 
infante  primer  heredero   su   hijo   jnimogénito 

D.  Alfonso.  La  cuestión  de  los  suplicatorios  para 
procesar  á  los  diputados  que  habían  delinquido 
ocasionó  grandes  escándalos  en  el  Congreso.  En 
el  Senado  se  trató  del  asunto  referente  al  Con- 
coi'dato,  mostrándose  la  minoría  liberal  opuesta 
al  pacto  convenido  entre  el  gobierno  y  la  S.  S. ; 
no  obstante,  se  aprobó  en  la  alta  Cámara.  En 
diciembre  hubo  crisis  parcial:  dejó  la  cartera  de 
Gobernación  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  sustituyén- 
dole el  Sr.  Allendcsalazar;  en  el  ministerio  de 
Agricultura,  que  éste  dejaba  vac;inte,  entró  el 
nuirqués  de  Eigueroa.  Ño  terminó  el  año  sin 
nueva  crisis  total,  promovida  por  haberse  nega- 
do el  rey  á  firmar  el  nombramiento  de  jel'e  del 

E.  M.  Central  del  ejército  á  favor  de  la  persona 
que  propuso  el  ministro  de  la  Guerra. 

El  16  formó  Ministerio  el  general  Azcárraga, 
que  interinamente  se  encargó  del  ministerio  de 
Marina;  los  demás  ministros  eran  el  marqués  de 
Aguilar  de  Campóo,  de  Estado;  el  Sr.  ligarte,  de 
Gracia  y  Justicia;  el  general  Villar,  de  Guerra; 
D.  Tomás  Castellano,  de  Hacienda;  el  marqués 
de  Vadillo,  do  Gobernación;  D.  Juan  La  Cierva, 
de  Instrucción  pública,  y  D.  José  de  Cárdenas, 
de  Agricultura  y  Obras  públicas.  A  principios 
de  enero  de  1905  fué  nombrado  ministro  de 
Marina  el  Sr.  Cobián. 

El  ministerio  Azcárraga  duró  poco  más  de  un 
mes.  Surgió  la  crisis  el  26  de  enero  por  no  estar 
de  acuerdo  los  ministros  respecto  á  la  época  en 
que  debían  reunirse  las  Cortes.  Otro  ministerio, 
pues,  que  presidió  el  Sr.  Fernández  Villaverde, 
con  los  Sres.  Ramírez  de  Villaurrutia  en  Esta- 
do, general  Martitegui  en  Guerra,  García  Alix 
en  Hacienda  y  González  Besada  en  Gobernación. 
En  Gracia  y  Justicia,  Marina,  Instrucción  pú- 
blica y  Agi'icultura  continuaron  los  anteriores 
ministros.  Un  conflicto  promovido  por  los  estu- 
diantes fué  causa  de  que  dimitiera  el  Sr.  La  Cier- 
va el  7  de  abril;  le  reem]ilazó  D.  Carlos  Corte- 
zo.  En  este  mes  visitó  el  rey  las  provincias  de 
Castellón,  Valencia,  Alicante,  Albacete,  Bada- 
joz, Cáceres,  Ciudad  Real  y  Cuenca.  A  fines  de 
mayo  emprendió  una  expedición  á  París  y  Lon- 
dres. El  29  murió  en  Madrid  D.  Francisco  Sil- 
vela.  El  1.°  de  junio  se  supo  en  Madrid  qne  ha- 
bía sido  lanzada  en  París  una  bouiba  contra  el 
carruaje  que  ocupaban  el  rey  do  Españay  el  pre- 
sidente de  la  República  francesa;  afortunada- 
mente, quedaron  ilesos.  El  11  de  junio  estaba  do 
regreso  el  rey  en  San  Sebastián,  el  14  se  reanii- 
daron  las  sesiones  de  las  Cortes,  y  el  20  quedó 
derrotado  el  gobierno  en  una  votación,  por  ha- 
berse puesto  en  pugna  con  él  los  conservadores 
adictos  al  Sr.  Maura. 

Vino  ahora  nn  cambio  político;  el  jiartido  li- 
beral entró  en  el  Poder,  pues  el  rey  encargó  la 
formación  de  gobierno  al  Sr.  Montero  Ríos. 
El  23  quedó  constituido  el  ministerio  con  los 
Sres.  Sánchez  Román  en  Estado,  González  de  la 
Peña  en  Gracia  y  Justicia,  general  Wéyler  en 
Guerra,  Sr.  Villanueva  en  Marina,  Sr.  Urzáizen 
Hacienda,  Sr.  García  Prieto  en  Gobernación, 
Sr.  Mellado  en  Instrucción  piiblica  y  conde  do 
Romanónos  en  Agricultura  y  Olu-as  públicas. 

Poco  duró  integro  el  nuevo  Ministerio;  el  se- 
ñor Urzáiz  se  desavino  con  sus  compañeros,  di- 
mitió y  le  reemiilazó  en  Hacienda  D.  José  Eche- 
garay.  Nuevas  discordias  entre  los  ministros 
obligaron  al  Sr.  Montero  Ríos  á  presentar  la  di- 
misión; el  rey  le  ratificó  su  confianza,  y  en  31  de 
octubre  formó  otro  gobierno,  en  el  que  quedaron 
varios  da  los  anteriores  ministros;  los  nuevos 
fueron:  T).  Pió  Gullóu  en  Estado,  el  Sr.  López 
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Puigcerver  en  Gracia  y  Justicia,  y  el  Sr.  Egui- 

lior  en  Instnicción  pública;  de  la  cartera  de  Ma- 
rina se  encargó  el  ministro  de  la  Guerra  general 
Wéyler.  Este  gobierno  corresponde  á  la  éjioca 
(mes  de  noviembre)  en  que  el  rey  hizo  uu  viaje 
á  Alemania. 

Los  varios  elementos  ó  fracciones  del  partido 
liberal  en  las  Cortes  no  estaban  de  acuerdo,  y 
Montero  Ríos  no  pudo  sostenei-se  en  el  Poder. 
El  1.°  de  diciembre  formó  gobierno  D.  Segis- 
mundo Moret  con  el  duque  de  Almodóvar  en 
Estado,  (jarcia  Prieto  en  Gracia  y  Justicia,  el 
general  Lnque  en  Guerra,  D.  Amos  Salvador  en 
Hacienda,  el  conde  de  Romanónos  en  Goberna- 
ción, D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes  en  Ins- 
trucción pública,  y  el  Sr.  Gasset  en  Fomento. 
El  4  fué  nonibrado  ministro  de  Marina  D.  Víc- 
tor María  Concas. 

En  esta  época  se  había  acordado  la  reunión  en 
Algociras  de  la  Conferencia  internacional  para 
tratar  de  los  asuntos  de  Mariniecos;  el  14  de 
enero  de  1906  el  gobierno  español  nombró  su 
delegado  plenijiotenciario  en  dicha  conferencia 
al  ministro  de  Estado  Sr.  duque  de  Almodóvar, 
que  la  presidió.  (V.  Maiíkuecos  en  este  mismo 
Apéndice.) 

En  la  Gacela  del  30  de  mayo  se  publicó  el  tra- 
tado celelirado  entre  S.  M.  el  rey  do  España 
y  S.  M.  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  re- 
ferente al  matrimonio  con  su  S.  A.  R.  la  iirince- 
sa  Victoria  Eugeuia  Julia  Emma  de  Battenbeig. 
Al  día  siguiente,  31,  y  á  las  once  de  su  mañana 
se  efectuó  el  enlace  de  Alfonso  XIII  y  A'ictoria 
en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  de  Madrid.  Al  re- 
gresar SS.  MM.  después  de  la  ceremonia  nupcial 
y  de  haber  recorrido  toda  la  carrera  en  medio  do 
las  aclamaciones  entusiastas  del  pueblo,  al  fina- 
lizar la  calle  Mayor,  nn  individuo,  desde  el  piso 
cuarto  de  la  casa  núm.  88,  lanzó  mía  bomba  que, 
al  hacer  exjtltjsíón,  produjo  múltiples  desgracias 
é  hirió  los  caballos  del  coche  real.  SS.  MM.  sa- 
lieron ilesos,  se  trasladaron  inmediatamente  á 
otra  carroza,  y  desde  el  lugar  del  suceso  hasta  el 
Real  Palacio  fueron  objeto  de  una  ovación  deli- 
rante. El  autor  del  atentado,  que  era  nn  anar- 
quista, cuyo  nombre  luego  se  supo,  pudo  huir; 
perseguido,  apeló  al  suicidio.  Sus  víctimas,  los 
que  cayeron  muertos  ó  heridos  por  la  bomlia, 
iueron  veintitrés  de  los  primeros  y  algo  más  de 
cien  los  segundos.  Además  asesinó,  momentos 
antes  de  suicidarse,  á  un  guarda  de  campo  que 
lo  había  aprehendido. 

Pocos  días  desimés  de  las  Bodas  reales,  el  10 
de  junio,  hubo  modilicación  ministerial  que  al- 
canzó á  tres  carteras,  Gracia  y  Justicia,  Gol'er- 
nación  é  Instrucción  pública,  para  las  que  fue- 
ron nombrados,  respectivamente,  los  Sres.  D.  Jo- 
sé M.^  Celleruelo,  D.  Benigno  Quiroga  y  D.  Ale- 
jandro San  Martín.  El  30  fué  nombrado  minis- 
tro de  Estado  D.  Juan  Pérez  Caballero,  cartera 
que  estaba  vacante  por  haber  fallecido  el  duque 
de  Almodóvar. 

Cuatro  días  después  cayó  el  gobierno  del  se- 
ñor Moret.  Este  había  declarado  que  no  piodía 
realizar  sus  planes  con  las  Cortes  que  funciona- 
ban ;  el  rey  no  cre3'ó  procedente  disolverlas  tan 
pronto  (se  habían  reunido  en  octubre  del  ano  an- 
terior) y  confió  el  ]ioder  al  presidente  del  Senado 
y  capitán  general  D.  José  López  Donn'nguez.  El 
6  de  julio  quedó  formado  el  nuevo  gobierno  con 
D.  Pío  Gullón  en  Estado,  el  conde  de  Romanó- 
nos en  Gracia  y  Justicia,  el  mismo  general  López 
Donn'nguez  en  Guerra,  D.  Juan  Alvarado  en  Ma- 
rina, D.  Juan  Navarro-Reverter  en  Hacienda, 
D.  Bernabé  Dávila  en  Gobernación,  D.  Amalio 
Jimeno  en  Instrucción  pública  y  el  Sr.  García 
Prieto  en  Fomento. 

En  el  mes  de  octubre  de  1906  este  gobierno 
luchaba  con  algunas  dificultades;  el  ministro  do 
Hacienda  oponía  cierta  resistencia  á  los  aumen- 
tos de  gastos  que  proponían  otros  ndembros  ]'a- 
ra  el  presupuesto  de  1907,  y  una  R.  O.  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  disponiendo  que  no 
se  exigiera  la  previa  declaración  do  no  ser  cató- 
licos á  los  que  deseaban  contraer  matrimonio  ci- 
vil, ])rovoeaba  las  protestas  ó  censuras  de  algu- 
nos prelados. 

En  este  mismo  mes,  el  día  15,  fué  nombrado 
ministro  do  la  Guerra  el  general  Luque,  y  el  23 
se  reunieron  las  Cortes  para  continuar  las  sesio- 
nes suspendidas  en  marzo  último.  En  este  minis- 
terio venia- ejerciendo  gran  influencia  política  el 
presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  Sr.  Ca- 
nalejas; pero,  una  vez  abiertas  las  Cortes,  se  vio 
claramente  que  nq".él,  es  decir,  el  gobierno  pre- 
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sidido  por  el  geiiural  López  Doniíiiguez,  no  podía 
contar  con  el  apoyo  de  las  demás  fracciones  libe- 
rales, acaudilladas  por  los  Sres.  Montero  Kíos  y 
Moret.  El  30  do  noviembre  cesó  dicho  gobierno 
y  se  constituyó  nuevo  gabinete  liberal,  presidido 
por  el  Sr.  Moret,  con  los  Sres.  Pérez  Caballei'o 
en  Estado,  líairoso  en  Gracia  y  Justicia,  Lucjue 
en  Guerra,  Alba  (D.  Santiago)  en  Marina,  Delga- 
do (I).  Eleuterio)  en  Hacienda,  Quiroga  Balles- 
teros en  Gobernación,  Rodríguez  de  la  Borbolla 
en  Instrucción  pública  y  Gasset  en  Fomento,  nue- 
vo nombre  que  tenía  el  ministerio  de  Agricultu- 
ra, Industria,  Comercio  y  Obras  públicas.  Pero 
á  las  veinticuatro  horas  comprendió  el  Sr.  Mo- 
ret que  no  podía  gobernar,  porque  tenía  en  fren- 
te á  todos  los  denuls  grupos  liberales,  y  se  apre- 
suró A  dimitir.  El  4  de  diciemln-e  formó  ndniste- 
rio  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  con  Wéyler 
en  Guerra,  Navarrorreverter  en  Hacienda,  lio- 
manones  en  Gobernación,  Jimeno  en  Instruc- 
ción pública,  y  D.  Francisco  de  Federico  en  Fo- 
mento. Los  dem,is  ministros  continuaron,  salvo 
el  de  Marina,  cartera  que  se  proveyó  el  10  en  el 
contraalmirante  Sr.  Jáconie,  marqués  del  Real 
Tesoro.  La  vida  del  nuevo  ministerio  fué  tam- 
bién azarosa  y  breve;  en  el  partido  liberal  las  ri- 
valiilades  y  las  ambiciones  personales  se  sobre- 
jioiiían  á  ios  deberes  políticos  y  á  los  intereses 
nacionales,  el  rey  se  convenció  de  que  era  impo- 
sible gobernar  con  él  y  no  tuvo  nuís  remedio  que 
llauíar  al  partido  conservador,  cuyo  jefe  era  el 
Sr.  Maura,  que  el  25  de  enero  de  1907  formó  go- 
bierno con  AUendesalazar  en  Estado,  marqués 
de  Figueroa  en  Gracia  y  Justicia,  Loño  en  Gue- 
rra, Ferrándiz  en  Marina,  Osma  en  Hacienda, 
La  Cierva  en  Gobernación,  Rodríguez  San  Pedro 
cu  Instrucc-ión  pública  y  González  Besada  en  Fo- 
mento. En  el  mismo  día  se  suspendieron  las  se- 
siones de  Cortes,  y  por  decreto  de  30  de  marzo 
se  declararon  disueltos  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados y  la  parte  electiva  del  Senado  y  se  dispuso 
que  las  nuevas  Cortes  se  reuniesen  el  día  13  de 
niavo.  El  21  de  abril  se  hicieron  las  elecciones 
para  diputados  á  Cortes  y  el  5  de  mayo  las  de 
senadores. 

En  septiembre  de  1908  continuaba  en  el  Po- 
der el  Sr.  Maura  y  había  habido  alguna  varia- 
ción en  el  gabinete  por  muerte  del  general  Loño, 
á  quien  sustituyó  en  Guerra  el  general  Primo  de 
Rivera,  marqués  de  Estella,  y  por  dimisión  del 
ministro  de  Hacienda  Sr.  Osma,  reemplazado 
por  el  Sr.  Sánchez  Bustillo. 

Durante  los  anos  1907  y  1908  el  partido  im- 
perante ha  extremado  la  nota  conservadora,  cir- 
cunstancia que  pretenden  aprovechar  los  libera- 
les como  estímulo  para  la  unión  y  concordia  en- 
tre ellos;  se  ha  constituido  un  poderoso  grupo 
]iarlamentario,  el  de  la  Solidaridad,  con  diputa- 
dos y  senadores  republicanos  y  monárquicos,  li- 
berales y  ultramontanos  ó  clericales,  que  alz,an 
como  bandera  connín  hr  protesta  contra  los  abu- 
sos del  Centralismo  y  la  defensa  de  la  autonomía 
numicipal  y  adnúnistrativa,  y  en  casi  todas  las 
poblaciones  de  la  ]ienínsula  se  ha  celebrado  con 
actos  conmemorativos  el  primer  centenario  de 
la  guerra  de  la  Independencia. 

Va\  lo  exterior  sigue  España  cooperando  en  la 
acción  internacional  sobre  Marruecos  y  aumenta 
su  influencia  en  el  Rif  con  la  ocupación  de  Mar 
Chica  y  el  Cabo  del  Agua  (V.  MakruecOvS  en 
este  mismo  Apéndice),  y  se  afirman  las  buenas 
relaciones  con  Inglaterra:  en  abril  de  1907  tu- 
vieron cordial  entrevista  en  Cartagena  Alfon- 
so XIII  y  Eduardo  VII. 

*  ESPAÑOL:  A  LO  ESPAÑOL:  m.  adv.  A  LA 
ESPAÑOLA. 

Se  oouUaba  una  cuadrada, 
limpia  y  olorosa  mesa, 
á  lo  italiano  curiosa, 
A  LO  ESPAÑOL  opulenta. 

Ruiz  DE  Al.APCÓS. 

ESPAÑOLA:  {.  Agr.  Variedad  de  vid  lilanca, 
que  se  cultiva  en  algunos  puntos  del  SE.  de 
Francia. 

*  ESPAÑOLETA:  .l/».s.  Antigua  danza  noble  ó 
de  cuenta.  En  las  obras  de  los  famosos  vihuelistas 
españoles  del  siglo  xvi  hállanse  curiosos  ejeni- 
¡ilos,  unas  voces  en  couiiiás  binario  y  otras  en  com- 
¡lás  ternario.  Pertenece,  por  esta  amalgama  de 
ritmos  ternarios  y  binarios  con  combinaciones 
ternarias,  al  grupode  las  danzas  «anfibológicas.» 

*  ESPAÑOLIZARSE:  r.  Acomodarse  á  las  cos- 
tumbres y  usos  espafiolcá. 
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En  la  sencillez  de  aquellos  siglos,  más  con- 
sistía la  veneración  de  nuestros  reyes  en  las 
liaz.To.as  con  que  les  servían  que  en  la-i  ceremo- 
nias con  que  se  temen  iucomunicables,  porque 
aun  no  se  liabian  ESPAÑOLIZADO  las  puntuali- 
dades extranjeras... 

Tirso  de  Molina. 

ESPAÑÓN  (Alonso):  Biog.  Uno  de  los  más  an- 
tiguos tratadistas  músicos  españoles,  de  quien  se 
tiene  noticias  por  la  obra  que  publicó  intitula- 
da: Esta  es  tiiut  introdjtccio  muy  útil  y  brcuc  de 
Cunto  llano,  diriijida  al  muy  magnífico  señor  dü 
Joá  (Rodríguez)  de  Fonseca  obispo  de  Cordoua. 
Compuesta  por  el  bachiller  alonso  spañún.  - 
Consta  de  12  hojas  y  al  fin  de  la  sexta  se  lee: 
Vista  y  exavvinada  la  presente  obra...  qtce  se 
Iprinie  en  el  arzobispado  de  Seuilla.  Emprcmida 
por  pedro  brun  (sin  ano)  A  Dios  gracias.  En  4.° 
giitico  s.  a.  ni  portada,  nuísica  grabada  en  el 
texto,  impreso,  sin  duda,  en  los  últimos  años  del 
siglo  XV  o  primeros  del  siguiente. 

ESPARAGMITA  (del  gr.  spáragma,  jirón,  frag- 
mento): f.  (jcul.  Serie  de  conglomerados  existen- 
te en  la  base  de  las  rocas  sedimentarias  de  la  pe- 
nínsula escandinava.  Descansa  sobre  terrenos 
prindtivos  y  está  formada  por  gres  y  fragmentos 
de  cuarzo  y  feldespato. 

ESPARAGÓN:  m.  Tejido  de  lana  que  se  fabri- 
caba antiguamente  en  Inglaterra. 

ESPARASINOS:  m.  1)1.  Zool.  Tribu  de  arac- 
noidcos  araneidos  cuyo  tipo  es  el  género  espa- 
raso. 

ESPARASIO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  basi- 
diomicctos, 

*  ESPARAVEL:  ni.  Albañ.  Por  error  de  caja 
se  puso  E.sPAP.ABEL  en  el  cuerpo  de  esta  obra.  (V. ) 

ESPARCÍA:  f.  Bot.  Esparció.  (V.  Espap.tión 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAitio.) 

ESPARCILLA:  f.  Bot.  V.  EsPÉKGULA  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

ESPARCIÓ  (del  lat.  spartium):  m.  Bot.  V. 
EsPAirru'iN  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAIUO. 

ESPARGIRIO:  m.  Mcrcuirio  obtenido  por  las 
operaciones  de  alquimia. 

ESPARNACIENSE  (del  ír.spamacien.Ac  Spar- 
naciim,  n.  lat.  de  Epernay):  m.  6col.  Piso  de  la 
parte  inferior  del  sistema  eoceno. 

El  esparnaciense  está  formado  de  margas  blan- 
cas con  bancos  de  caliza  lacustre,  coronada  de 
margas,  de  arenas  ligníferas  y  de  arenas  tinas 
con  venas  delgadas  de  arcillas  que  contienen 
conchas  de  agua  dulce. 

*  ESPÁRRAGO:  m.  fig.  y  fam.  Persona  flaca  y 
dcsmcdi'ada. 

ESPARRAGUERENSE:  adj.  Natural  de  Espa- 
rr.aguera  (liarceloiial.  U.  t.  c  s.  c.  |]  Pertene- 
ciente ó  relati\'o  á  diclia  población  española. 

ESPARRILLADO.  DA:  adj.  Asado  á  las  parri- 
llas. 

Triijérotiles  la  comida  invariable  de  los  fon- 
dines: sopa  de  hierbas,  chuletas  ESPAEH1LI.A- 
DAS,  secos  alones  de  pollo... 

E.  Pardo  Bazín. 

ESPARSA  (Martín  de):  Biog.  Imiuesor  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  N.  en  Aranda  (Aiagón).  Re- 
sidía en  Valencia,  en  donde  en  1580  imprimió 
en  casa  de  Pedro  de  íluete  el  E.ramcyi  de  inge- 
nios para  las  sciencias,  del  Dr.  Juan  Huarte,  y 
en  1583  la  Historia  del  B.  P.  Fr.  Luis  Bertrán 
en  octava  rima,  por  Fr.-Luis  Martí. 

-  EspARSA  (Silvestre):  Biog.  Impresor  es- 
panol  del  siglo  xvil.  Era  nieto  de  Martín,  y  re- 
sidía, como  éste,  en  Valencia,  primero  en  la  pla- 
za de  los  Cajeros,  después  en  la  calle  do  las  Bar- 
cas, y,  finalmente,  junto  al  cementerio  de  San 
Juan  del  Hospital.  Imprimió,  entre  otras  obras; 
Comentara  ad  Libros  Galcni  de  Differcntiis  Fe- 
brium,  de  Pulsibns  ad  Tyroncs,  et  Spnrium  de 
Urinis,  del  médico  valenciano  Juan  Bautista 
Navarro  (1628);  Discurso  breve  conque  se  prueba 
la  possibiiidaddc  sacar  agua  del  rio  Xúcar  para 
los  llanos  de  Quarl,  Liria,  Murviedro  y  otros 
(id.);  Primavera  y  Flor  de  los  mejores Homances 
y  Sátiras,  que  nuevamente  han  salido  cnlacorU, 
recogidos  por  el  lie.  Pedro  Pérez  Arias  (id.);  y 
Sagrario  de  yalcncia,  en  quien  se  incluyen  las  ri- 
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áaade  los  illustrcs  Santos  hijos  suyos  y  del  reino, 
por  Alonso  del  Castillo  Solorzano  (1635).  En 
TR-iü  eia  imiiresor  de  la  ciudad,  título  al  que  aña- 
dió, en  1654,  el  de  impresor  real.  Su  viuda  con- 
tinuó en  la  imprenta  desde  1660  á  1663. 

ESPARSIFLORO,  RA  (del  lat.  sparstts,  disemi- 
nado, esparcido,  y  flos,  fioris):  adj.  Bot.  .Se  dice 
de  las  [llantas  que  tienen  las  flores  esimrcidas. 

ESPARSIFOLIADO,  DA  (del  lat.  sparsus,  dise- 
minado, esparcido,  y  fol'ium,  lioja):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  las  plantas  que  tienen  las  hojas  muy  es- 
paciadas. 

ESPARSiLO,  LA  (del  lat.  sparsus,  disemina- 
do, esi)arcido):  adj.  Aslron.  Se  dice  de  las  estre- 
llas diseminadas  que  no  están  comprendidas  en 

las  constelaciones. 

ESPARSINAS:  f.  pl.  Mar.  Cahos  de  que  se 
hace  uso  para  varar  los  faluchos  y  otros  buques 
menores. 

ESPARSIOPLASTO:  m.  Biol.  Especie  de  nu- 
cléolo accesorio  observado  en  las  algas  diató- 
nicas. 

*  ESPARTANO,  NA:  adj.  fig.  Rígido,  sobrio, 
severo.  C'osíH/íií/rts  espartanas.  ||Apl.  t.  ápers. 
y  ú.  c.  s.  Es  un  verdadero  espartano. 

ESPARTIANO  (Elio):  Biog.  Historiador  lati- 
no. Floreció  en  tiempo  de  Diocleoiano  (284-305). 
Dejí)  escritas  las  vidas  de  los  emperadores  roma- 
nos Adriano,  Vero,  Juliano,  Severo,  Péscenlo 
Níger,  Caiacalla  y  Septimio  Geta. 

ESPARTINA:  f.  Qulm.  Alcaloide  extraído  de 
una  especie  de  esparció. 

ESPARZA  (Fray  Martín  de):  Biog.  Mongo 
jeióiiinio  del  Escorial,  cantor,  corrector  y  bajo- 
ni.sta,  n.  en  Falces  (Navarra)  y  m.  en  el  Escorial 
el  19  de  junio  de  1683,  á  los  87  años  de  vida 
religiosa.  Sirvió  de  tiple  en  el  monasterio  y  des- 
pués do  estudiar  gramática  tomó  el  hábito  Jeró- 
nimo. Tenía  buena  voz  de  tenor,  con  que  sirvió 
de  cantor,  entrando  luego  de  corrector  y  bajo- 
nista. Le  fué  encomendada  la  conducción  del 
óigano  de  campanas  (torre  de  campanas)  que 
por  mandado  de  Doña  María  de  Austria  hizo 
labricar  en  Flandes  el  conde  de  Monterrey.  Con- 
dujo la  maquinaria  desde  el  puerto  de  San  Se- 
bastián, hasta  donde  había  llegado  en  navios,  al 
monasterio,  con  mucho  trabajo  y  penalidades 
que  sólo  él  pudiera  tolerar. 

*  ESPASMÓDICO,  DICA:  adj.  Patol.  Que  está 
caiaeterizado  por  el  espasmo. 

-Crup  espa.sjiódico:  Patok  Laringitis  estri- 
dulosa.  (V.  Laringitis  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

-  Escuela  espasmódica:  V.  Escuela  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  EsPASMÓDicos:  ni.  pl.  Liter.  Representantes 
de  la  escuela  espasmódica  de  Inglaterra;  }',  por 
ext.,  jiartidarios  de  la  misma  escuela. 

-Paraplejí.\  ESPASMÓDICA:  Palol.  Paraple- 
jía  caracterizada  por  una  exageración  de  los  mo- 
vimientos reflejos  tendinosos  y,  á  menudo,  por 
espasmo  ó  convulsión  clónica  del  pie.  Puede  ser 
de  origen  traumático,  consecutiva  á  nna  fractu- 
ra del  raquis  ó  á  una  herida  hecha  con  instru- 
mento cortante. 

-Progresión  espasmódica:  Patol.  Modo  de 
lirogiesión  violenta  que  caracteriza  la  paraplejía 
espasmódica. 

ESPASMOFILIA  (de  espasmo  y  del  gr.  Jilía,  in- 
clinación, amor):  f.  Palol.  PredisposieiiSn  á  las 
convulsiones,  adquirida  ó  hereditaria. 

ESPASMOLÓGICO,  GICA:  adj.  Peileuecientc  ó 

relativo  á  la  espasmología. 

ESPASMONEMA:  m.  Zoot.  Cordón  flexuoso 
del  pedúnculo  de  la  vorticela.  (V.  VoRTlCELA 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

ESPASTICO.  TICA:  adj.  Faiol.  EsPASMÓDICO. 

ESPATARIO  (del  lat.  spatlia,  esjiada  usada  por 
los  galos  y  germanos):  m.  Hisí.  Dignatario  de 
la  corte  bizantina. 

ESPATARRADA:  f.  DESPATARRADA. 

ESPATARRARSE:  r.  DESPATARRARSE. 

I       ESPÁTICO  (AciDO):  ant.  Quim.  AciDO  fluor- 
iiÍPRiro. 
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ESPATIDEO,  DEA;  :ulj.  fíot.  Provisto  de  una 
espata  ó  seiiiejaiito  á  ella. 

ESPATIFICACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  espa- 
tilicar  (5  esiatiticarse. 

ESPATIFICAR  (de  espato  y  del  lat.  facírc, 
hacer):  a.  Palcont.  Transformar  los  cuerpos  or- 
gánicos en  substancia  pétrea.  U.  t.  c.  r.  ||  Pe- 
tiuficah,  Fo.sii.izar. 

ESPATIFORME  (de  espata  y  án  forma):  adj. 
Bol.  En  forma  de  espata. 

ESPATO:  m.  Miner.  Este  término,  conitatido 
ya  por  Hauy  á  causa  de  la  vaguedad  de  su  signi- 
ticación,  ha  sido  reemplazado  por  nombres  espe- 
cílioos  más  concretos,  aunque  todavía  se  emplea 
en  algunos  casos:  al  espato  de  Islandia  se  hadado 
el  nombre  de  calcita;  al  espato  flúor,  el  de  fluo- 
rina; al  espato  perlado,  el  do  dolomía;  al  espalo 
posado,  el  de  baritina;  etc. 

ESPATOGENESIA  (dc  cspato  y  del  gr.  génesis, 
nacimiento,  origen):  i'.  Geol.  Eormación  de  los 
espatos, 

ESP4TORRANFO:  m.  üool.  Género  de  insectos 
coleópteros  eriptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  platirríuidos.  Comprende  una  sola  especie, 
recientemente  descubierta  en  la  isla  de  Córcega. 

ESPATULADO,  DA:  adj.  Hisi.  nat.  En  forma 
de  espátula. 

ESPATULIFORME  (de  espátula  y  Ae  forma): 
adj.  Hist.  nat.  EspATUL-^DO,  DA. 

ESPAY  (del  persa  sipá'hi,  soldado  dc  caballe- 
ría): ni.  V.  CiPAYO  en  el  Suplemento  de  este 
mismo  Apéndice. 

*  ESPECIALIDAD  (del  lat.  specialUas):  {.  Cali- 
dad de  especial. 

-  Especialidad:  Condición  de  mayor  ajiti- 
tud  que  se  supone  en  quien  se  ha  dedicado  prin- 
cipalmente al  estudio  de  una  ciencia, 

-Especialidad:  Estudio  piarticular  en  que 
se  especializa  una  persona.  Las  enfermedades  dc 
los  ojos  eonstituycn  la  especialidad  dc  muchos 
médicos  eminentes. 

-  Especialidad:  La  misma  j)ersona  que  es- 
pecializa ó  que  se  especializa  en  un  estudio  de- 
tei-minado.  Fulano  es  una  especialidad  en 
asuntos  económicos.  Es  preferible  Especialista. 

-Especialidad:  Farm.  Medicamento  fabri- 
cado iudustrialnieute.  Las  especialidades  farma- 
céuticas deben  ser  rechazadas  en  absoluto  cuan- 
do su  composición  no  sea  exactamente  conocida. 

ESPECIALISM(Í:  m.  Tcrap.  Empleo  de  las  es- 
piccialidadcs  larmacéuticas. 

ESPECIALIZ ACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  espe- 
cializar ó  especializarse. 

-Especialización:  Patol.  Maniifestacióu 
franca  de  una  enfermedad  ó  de  un  síntoma, des- 
pués de  algún  tiempo  durante  el  cual  no  pudo 
determinarse  su  naturaleza. 

ESPECIALIZAR:  a.  Dedicar  á  trabajos  especia- 
les. U.  t.  c.  s. 

-Especializar:  n.  Hacer  estudios  especia- 
les, profundizar  en  una  materia  determinada. 

*  ESPECIE:  f.  Conjunto  de  individuos  que 
constituyen  una  división  del  género  y  que  se  dis- 
tinguen por  tener  caracteres  idénticos  deñnidos 
que  no  reúnen  los  demás  individuos  del  mismo 
género. 

-  E.SPEOIE:  Quím.  Conjunto  de  individuos 
cuya  composición  elemental  es  idéntica. 

-Especie:  Anat.  Conjunto  de  individuosse- 
mejantes  por  su  conformación  y  su  constitución 
inmediata  y  que  pertenecen  á  partes  constituti- 
vas de  la  economía. 

-Especie:  Biol.  Conjunto  de  individuos  que 
descienden  do  seres  vivos,  que  tienen  entre  sí 
más  semejanza  que  con  los  demás  seres  análo- 
gos y  que  poseen  capacidad  para  reproducirse 
de  un  modo  continuo,  entre  sí  ó  aisladamente, 
según  que  los  sexos  estén  reunidos  ó  separados, 
ó  no  existan. 

-Especie:  Farm.  Mezcla  de  partes  iguales 
de  raíces,  flores,  semillas,  etc.,  que  tienen  pro- 
piedades medicinales  análogas. 

-Especie:  Arit.  Naturaleza,  calidad,  ca- 
rácter. 1 
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El  número  concreto  expresa  siempre  la  es- 
pecie de  la  unidad  á  que  se  reliere,  y  puede 
ser  complejo  é  inco7nplejo:  Revá  incomplejo  cuan- 
do se  refiera  á  una  sola  iiuidad,  como  cincome- 
tros,  siete  soldados;  será  complejo  si  se  compo- 
ne de  vanos  incomplejos  relernlos  á  uiiidudes 
diversas  de  una  misma  especih,  como  2bor.is, 
20  minutos  y  13  segundos. 

X*" 

-Espfxie:  Filos.  Especie  METArí.siCA:  El 
desconociuúento  de  la  verdadera  naturaleza  de 
la  especie  ha  originado  innumerables  conl'usiones 
y  errores  en  el  canijio  de  la  lilosolía  y  en  el  de 
las  ciencias  natuiales.  Unos  filósofos  y  natura- 
listas admiten  innumerables  especies,  en  tanto 
(pie  otros  las  restringen  demasiado.  La  especie 
metalisica  es  inmutable  y  eterna,  pues  expresa 
la  idea  modelo,  el  arquetipo,  existente  ab  (eterno 
en  la  inteligencia  divina,  de  una  realidad  deter- 
minada. Todos  los  seres  de  una  ndsnia  esjjecie  tie- 
nen una  misma  esencia  ó  naturaleza;  todas  las 
especies  metafísicas  son  inmutables,  no  puiedeu 
transformarse  eseneialmevle  en  otras  especies. 
Dentro  de  una  misma  especie  metafísica  puede 
haber  cambios  y  transformaciones  accidentales 
al  concretarse  la  especie  en  los  individuos  de 
que  consta,  pero  jamás  podrá  admitirse  que  una 
especie  metafísica  se  transforme  en  otra,  y  de 
aquí,  desde  el  punto  de  vista  escolástico,  el  error 
capital  del  evolucionismo. 

-*  Especie:  Biol.  Formación  y  tkan.sfor- 
MAciÓN  DE  LAS  ESPECIES:  Con  este  título,  que 
sintetiza  el  problema  actual  de  la  Biología, 
creemos  curioso  compendiar  las  recientes  investi- 
gaciones del  ilustre  botánico  francés  G.  Bouniei 
sobre  el  «translbrmismo  experimental»  y  la 
«ci'eacióu  actual  de  las  especies,»  así  como  las 
opiniones  de  este  autor  en  tan  importante  mate- 
ria. (V.  Le  monde  vegetal,  París,  1907.) 

El  Sr.  Bonnier  empieza  estudiando  la  desajia- 
rición  de  las  especies  á  la  vista  del  hombre,  des- 
de los  tiempos  prehistóricos  hasta  la  época  ac- 
tual. En  la  edad  de  piedra  del.iió  de  desaparecer 
el  niammut,  el  gigantesco  elefante  primitivo 
( Elephas  primigenias);  el  gliptodonte,  desden- 
tado revestido  de  extraña  coraza;  el  oso  de  las 
cavernas;  el  maquerodonte,  carnívoro  cuj'os col- 
millos eran  tres  veces  más  formidables  que  los 
del  tigre;  y  muchas  otras  especies  posteriores  á 
la  aparición  del  hombre,  como  lo  pirueba  el  he- 
cho de  encontrarse  en  las  cavernas  restos  huma- 
nos mezclados  con  otros  procedentes  de  los  cita- 
dos animales.  Hacia  la  éjioca  actual  fueron  ex- 
tinguiéndose sucesivamente  otras  especies,  como 
las  Ibrmas  ápteras  de  aves  gigantescas;  el  epior- 
nis  de  Madagascar,  el  dinornis  de  Nueva  Zelan- 
da, el  terrible  moa,  cuyas  luchas  con  el  hombre 
se  celebran  todavía  en  cantos  populares  neoze- 
landeses. Otia  ave  desaparecida  es  el  dronto, 
cuyo  pico  llevaba  inferiormente  un  apéndice 
encorvado  á  maneía  de  cuerno:  vivía  en  la 
isla  de  Mauricio,  en  la  cual  se  encontraban 
aún  gran  número  de  ejemplares  en  el  siglo  xvi, 
y  su  destrucción  fué  debida,  en  gran  parte,  á 
la  introducción  de  los  perros  en  la  isla.  El  au- 
róx,  distribuido  ])or  la  ílurojia  Central  hasta 
la  Edad  media,  hoy  ya  casi  no  existe,  estando 
apenas  representado  por  algunos  ejemplares  en 
el  Cáucaso  y  en  algunos  bosques  de  la  Litua- 
nia.  En  nuestro  tiempo  asistimos  á  una  rápi- 
da diminución  en  el  número  de  representan- 
tes de  muchas  formas  animales,  como  la  ballena, 
el  león,  el  elefante,  el  castor,  etc.  Estos  ejemplos 
bastan  para  probar  que  no  es  raro  ver  desapare- 
cer una  especie;  pero  Bonnier  pregunta:  ¿Es  po- 
sible asistir  á  la  aparición  de  una  especie  nueva? 

Admitiendo,  basándose  en  los  experimentos 
de  Pasteur,  que  la  generación  espontánea  no  se 
ha  verificado  nunca,  pero  admitiendo  también, 
como  demuestra  la  Paleontología,  que  en  las  an- 
tiguas épocas  del  globo  todos  los  seres  vivos  eran 
distintos  do  los  actualmente  existentes,  es  ])re- 
ciso  reconocer  que  los  organismos  se  han  trans- 
formado de  entonces  acá.  Sin  embargo,  esta  de- 
mostración del  transformismo  es,  en  cierto  nmdo, 
una  demostración  ab  absurdo;  los  naturalistas 
actuales  son  todos  transformistas,  «porque  no 
podemos  concebir  de  otra  manera  la  sucesión  de 
las  faunas  y  de  las  floras  diversas  que  han  ocu- 
pado sucesivamente  la  superficie  de  nuestro  pla- 
neta; porque  no  podemos  comprender  de  otro 
modo  la  existencia  de  las  numerosas  transiciones 
observadas  en  todas  las  formas  animales  y  vege- 
tales.  Pero  la  inteligencia  no  estará  satisfecha 
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mientras  no  se  descubra  la  causa  y  se  explique  el 
mecanismo  de  estas  transformaciones;  mientras 
no  se  ]meda  probar  experimeutalmente  de  qué 
manera  los  descendientes  dc  seres  semejantes 
han  llegado  á  diléreuciarse  unos  de  otros  hasta 
constituir  especies  distintas  cuyos  caracteres  he- 
reditarios se  conservan  durante  largo  tiempo.» 
De  aquí  que  se  haya  repetido  incesantemente 
que  no  se  explica  como  ni  por  qué  aparecen  las 
especies. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  podido,  según 
Bonnier,  responderá  dicha  objeción,  no  con  hipó- 
tesis fundadas  en  ingeniosas  observaciones,  como 
las  de  Lamarck  y  Darwin.  sino  con  verdaderas  y 
concluycntes  experiencias  que  han  iieniiitidc 
asistir  á  la  transformación  de  una  es[iecie  en  otra 
y  á  la  creación  de  una  especie  nueva.  Dichos 
experimentos  constituyen  una  serie  de  liechos 
demostrativos  que  Bonnier  presenta  con  el  títu- 
lo de  transformismo  experimental. 

Las  investigaciones  zoológicas  ])iesentan  ma- 
yores dificultades  q>ie  las  botánicas,  pues  cu  las 
plantas  es  más  fácil  establecer  y  comprobar  las 
condiciones  de  vida  en  un  ambiente  determina- 
do y  seguir  sus  efectos  en  el  organismo.  Los  ani- 
males de  organización  más  elevada  constituyen 
el  más  difícil  objeto  de  estudio,  por  lo  cual  se  ha 
obtenido  pocos  resultados  positivos  en  los  mamí- 
feros y  las  aves. 

Primeramente,  Bonnier  recuerda  el  hecho  de 
que  la  influencia  del  frío  hace  cambiar  el  pelaje 
de  algunos  animales.  En  las  aves,  los  experimen- 
tos más  importantes  se  han  hecho  con  ciertas  es- 
pecies de  gaviotas.  El  inglés  Huuter  consiguió 
alimentar  durante  un  año  entero  una  de  estas 
aves  (Lants  Iridactijlus)  exclusivamente  de  se- 
millas, advirtiendo  que  el  indicado  lauro  se  ali- 
menta sólo  de  jieccs:  el  cambio  de  régimen  ali- 
menticio produjo  modificaciones  anatómicas  del 
buche,  el  cual  adquirió  algunos  de  los  caracteres 
distintivos  del  buche  de  las  granívoras.  Con  los 
insectos  se  han  practicado  experimentos  más 
concluycntes:  sometiendo  la  crisálida  de  una  es- 
pecie de  vanesa  (Vanessa  prorsa),ene\  momen- 
to en  que  se  transforma  en  mariposa,  á  una  tem- 
peratura relativamente  baja,  se  obtiene  otra  es- 
pecie distinta  f  Vanessa  Icvana);  y  recíiiroca- 
mente,  sometiendo  crisálidas  de  esta  especie  á 
una  tempei-atura  elevada  se  obtiene  maripo.sas 
idénticas  á  los  ejemplares  de  la  Vanessa  prorsa. 
Se  han  hecho  otros  ex])erimentos  con  crustá- 
ceos y  moluscos,  y  con  oti'os  animales  acuáticos 
inferiores,  tratando  de  modificar  su  forma  ha- 
ciéndolos pasar  del  agua  del  mar  al  agua  dulce, 
y  viceversa.  Son  notables  los  resultados  obteni- 
dos por  Schmankewich,  sobre  este  particular, 
con  tres  crustáceos  filópodos:  e\£ranchipussfag- 
nalis,  de  agua  dulce;el..-lcíí!ní«  salÍ7ta,  de  agua 
salada,  no  marina,  y  el  Arlemia  Milkausmi, 
del  mar.  Partiendo  de  la  especie  de  agua  sa- 
lada no  marina,  que  se  ha  ido  sustituyendo  po- 
co á  pioco  por  agua  cada  vez  menos  salobre,  se 
]iuede  asistir  al  cambio  gi'adual  de  diversos 
órganos,  hasta  que,  á  las  pocas  generaciones,  el 
Arlemia  síi/iíire  concluye  por  transformarse  ente- 
ramente en  el  Branchipus  slagnalis.  Aumentan- 
do poco  á  poco  la  cantidad  de  sal,  se  ha  logra- 
do también  convertir  la  Arlemia  salina  en  Ar- 
lemia Milhauseni,  cuj-o  medio  es  el  mar.  Y  hay 
que  notar  que  este  cambio  no  sólo  se  produce  en 
la  forma  del  animal,  en  todas  sus  partes,  cabeza, 
patas,  branquias,  .segmento  caudal,  etc.,  sino 
también  en  su  estructura  interna.  Locard,  Whit- 
field  y  Baudon  han  observado  transformaciones 
análogas  en  nmluscos  por  efecto  de  los  cambios 
de  )ircsión,  agitación,  extensión,  etc.,  del  am- 
biente en  que  riven. 

Los  experimentos  verificados  con  las  plantas 
son  mucho  más  importantes.  Ya  LewakoH'ski, 
treinta  años  atrás,  observaba  las  modificación!  s 
de  estructura  que  se  presentaban  en  una  pilant.i 
terrestre  obligada  á  vivir  bajo  el  agua. 

El  francés  Coustantin  ha  dado  un  gran  im- 
pulso á  esta  clase  de  investigaciones  estudiando 
la  transfonn.ación  de  las  plantas  bajo  la  influen- 
cia de  diversos  factores,  como  el  agua  y  la  luz. 
Este  naturalista,  cambiando  el  medio  aéreo  en 
acuático,  ha  provocado  modificaciones  de  for- 
ma y  de  organización  no  sólo  en  las  hojas,  sino 
también  en  los  tallos  y  en  las  laíces.  Y  esta  me- 
tamorfosis externa  es  á  veces  tan  completa,  que 
las  partes  sumergidas  de  dos  plantas  diferentes 
se  parecen  nmcho  más  que  la  )iarte  sumergida  y 
la  aérea  de  una  núsma  planta.  Pero  no  varía  sólo 
la  forma  externa;  la  influencia  del  agua  hace 
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cambiar  del  mismo  modo  la  naturaleza  de  los  te- 
jidos, y  los  elementos  orgánieos  microseópioos 
adquiei'en  caraeteres  nuevos.  Así  en  las  hojas 
desarrolladas  bajo  el  elemento  líquido  se  observa 
la  desaiiaricion  de  los  estomas,  tan  numerosos  en 
las  hojas  rodeadas  de  aire.  En  las  plantas  terres- 
tres sumergidas  se  forman  lagunas  aéreas,  las 
cuales  desaparecen  en  las  plantas  acuáticas  ex- 
puestas al  aire  libro.  Una  hoja  del  llaminculas 
aqualüis,  desenvuelta  con  la  mitad  de  su  limbo 
en  el  aire  y  la  otra  mitad  dentro  del  agua,  pre- 
senta laminar,  larga  y  dentada  la  mitad  ex- 
puesta al  aire,  y  la  mitad  sumergida  dividida  en 
tiras  delgadísinnis.  £1  propio  Constantin,  ha- 
ciendo vegetar  un  tallo  ordinario  en  un  tulio  lle- 
no de  tierra,  y  añadiendo  más  tierra  á  medida 
que  aquél  iba  creciendo,  consiguió  convertir  to- 
talmente el  tallo  en  ói'ganos  adventicios  con  todo 
el  carácter  de  rizomas. 

Lotlielier,  criando  plantas  en  lugar  húmedo, 
ha  podido  demostrar  que  la  luuuedad  atmosféri- 
ca reduce  ó  su]irime  la  formación  de  espinas  y 
aguijones.  Así  el  arl}UStoiící'A6'rísi'u/;/rt?'í.v  se  con- 
vierte en  una  planta  con  liojas  normales;  el  cardo 
queda  casi  sin  espinas,  etc.  Por  el  contrario,  el 
autor  referido  ha  conseguida  provocar  la  Ibrma- 
ción  ó  el  aumento  de  espinas  en  plantas  que  ca- 
recen de  ellas  naturalmente,  criándolas  en  una 
atmosfera  desecada  por  el  ácido  sulfúrico. 

Bonnier  no  deja  de  mencionar  sus  ¡iropios  ex- 
perimentos, algunos  de  ellos  muy  notables,  co- 
mo el  de  la  sensitiva,  que,  sumergida  en  el  agua, 
pierde  su  curiosa  propiedad. 

Todo  el  vasto  traViajo  que,  relativo  al  trans- 
formismo experimental,  se  ha  hecho  en  estos  úl- 
timos tiempos,  ha  tenido  por  lin  demostrar  la 
variabilidad  de  las  especies,  haciendo  ver  (jue  los 
llamados  caracteres  «especílicos»  no  son  inmuta- 
bles. Pero,  además  de  esto.  De  Vries  pretende 
hacernos  asistir  á  la  creación  de  una  nueva  espe- 
cie con  sus  ya  célebres  mulaeiones,  Bonnier  tra- 
ta extensamente  de  la  obra  del  botánico  holan- 
dés, y  le  concede  gran  importancia.  Las  muta- 
ciones son  variaciones  bruscas  de  la  especie,  por 
las  cuales  ésta  «se  fracciona»  improvisadamente, 
sin  raodilicaciones  graduales,  en  un  mayor  ó  me- 
nor número  de  especies  nuevas:  un  ejemplo  típi- 
co es  la  Oenothera  lamarcMuna,  de  la  que  De 
Vries  ha  visto  surgir  bruscamente  la  Ocnutíiera 
rahrincrvis  y  la  Oenothera  nanclla;  y  otras  for- 
mas (jue,  durante  muchos  años,  se  han  manteni- 
do invariables,  transmitiendo  hereditariamente 
sus  caracteres.  Según  Bonnier,  las  nuevas  espe- 
cies así  obtenidas  por  De  Vries  no  son  verdade- 
ras especies  lineanas,  sino  más  bien  especies  ele- 
mentales. 

Blaringhem  dice  que  obtiene  especies  nuevas 
mediante  el  traumatismo:  sus  experimentos  con- 
sisten en  someter  las  plantas  á  esl'uerzos  de  tor- 
sión y  compresión  en  ciertas  époc'as  de  su  cre- 
cimiento, produciendo  así  anomalías  capaces  de 
dar  origen  á  especies  nuevas.  Uñado  las  plantas 
sometidas  á  tales  experiencias  es  el  maíz.  Bla- 
ringhem, cortando  el  tallo  al  través  ó  á  lo  largo, 
consigue  producir  formas  anormales  de  maíz,  con 
jiauojas  ramillcadas  3^  llores  masculinas  y  feme- 
ninas. Recogiendo  y  cultivando  las  semillas  de 
estos  ejemplares  anómalos,  el  autor  ha  consegui- 
do crear  un  gran  número  de  Ibrmas  nuevas,  en- 
tre las  cuales,  por  sus  caracteres  distintivos  y 
por  la  conservación  y  transmisión  de  estos  ca- 
racteres, hay  algunas  que,  según  Bonnier,  deben 
considerarse  como  especies  nuevas  ó  especies  ele- 
mentales. 

A))oyándose  en  todos  estos  trabajos,  el  referi- 
do autor  de  Le  monde  vegetal  considera  fuera  de 
duda  la  variabilidad  de  las  especies  y  la  posilile 
creación  de  especies  nuevas,  ilas  ¿cuáles  son  las 
causas  y  el  proceso  de  semejante  variación?  ¡Có- 
mo y  por  qué  se  producen  en  un  organismo  cam- 
bios tan  profundos  que  lleguen  á  ser  hereilitarios? 

Bonnier  esboza  las  tres  teorías  ))r¡neipales  con 
que  se  ha  intentado  responder  á  estas  preguntas. 
La  primera  es  el  lamarquismo,  que  atribuye  á 
las  condiciones  externas  del  medio  todas  las 
transformaciones  que  se  producen  en  el  organis- 
mo; en  otras  palabras,  un  ser  se  nnidifiea  exelu- 
.sivamcntc  ])or  adaptación,  y  una  adaptación  pro- 
longada puede  hacerle  adquirir  caracteres  here- 
ditarios. Otra  teoría  es  el  ua>gclisino,  el  cual  sos- 
tiene que  la  adaptación  no  inlluye  en  la  produc- 
ción de  las  especies  nuevas;  todos  los  cambios 
observados  en  las  especies  son  debidos  á  la  ten- 
dencia á  la  variación,  propia  del  mismo  organis- 
mo. La  tercera  teoría  es  el  darvinismo,  que  ad- 


mite la  variación  gradual  continua  y  la  selección 
con  la  suj)erviveneia  del  tipo  más  adaptable:  la 
acumulación  de  las  variaciones  y  el  perfecciona- 
miento de  las  adaptaciones  determinan  de  gene- 
ración en  generación  las  diferenciaciones  de  for- 
ma y  luego  la  formación  de  las  nuevas  es]iecies. 
Pero  Bonnier  no  se  atiene  á  ninguna  escuela  de- 
terminada y  se  vale  de  todas  ellas  para  la  expli- 
cación de  los  hechos.  Reconoce  que  la  selección 
natural,  por  ejemplo,  es  insuñeiente  para  expli- 
car el  origen  de  las  especies;  mas  no  niega  su 
elicacia,  como  hacen  muchos  otros;  es  partidario 
del  lamarquismo  en  lo  tocante  á  que  la  inlluen- 
cia  del  medio  determina  gran  parte  de  las  varia- 
ciones, pero  no  recliaza  aljsolutamente  la  causa 
interna  de  la  tendencia  á  la  variación  ingénita 
en  el  organismo.  En  cuanto  á  la  teoría  de  las 
mutaciones,  dicho  autor  reconoce  su  extraordi- 
naria importancia,  pero  no  la  cree  suñcicnte  pa- 
ra explicar  por  sí  sola  el  origen  de  las  especies, 
y  procura  conciliar  la  variación  brusca  con  la 
evolución  ó  \'ariación  lenta.  El  mismo  fundador 
de  la  teoría  de  la  mutación  declara  que  en  ésta 
se  hacen  visibles  algunos  caracteres  que  existían 
ya  en  estado  latente  en  el  organismo;  así  jiucde 
admitirse  que  dichos  caracteres  latentes  se  lian 
lormado  poco  á  poco  ¡lor  un  verdadero  proceso 
de  evolución,  ya  sea  bajo  el  impulso  de  la  ten- 
dencia innata  A  la  variación,  ya  sea  por  la  in- 
íluencia  del  medio,  de  la  alimentación,  de  las 
condiciones  climáticas,  de  la  luz,  etc.  La  apari- 
ción brusca  de  los  caracteres  latentes  se  verilicaría 
cuando  estos  caracteres  hubieran  alcanzado  una 
cierta  intensidad,  y  entonces  se  realizaría  la  mu- 
tación. Así  la  mutación  no  excluye  la  evolución 
propiamente  dicha.  Bonnier  compara  este  proce- 
so evolutivo  á  una  balanza  en  uno  de  cuyos  pla- 
tillos están  las  pesas  y  en  el  otro  se  va  acumu- 
lando arena  grano  á  grano.  La  balanza  perma- 
nece mucho  tiempo  inmóvil,  hasta  que  llega  el 
momento  en  que  un  solo  grano  rompe  el  equi- 
librio. 

Además,  la  aparición  brusca  de  los  caracteres 
latentes  cuando  están,  por  decirlo  así,  «madu- 
ros,» podría  sobrevenir  por  la  inllueneia  de  un 
cambio  de  medio,  y  en  tal  caso  la  adaptación 
acompañaría  á  la  niutacióu. 

Para  concluir  consagraremos  unas  cuantas  lí- 
neas á  otro  famoso  «creador  de  especies:»  el  ame- 
ricano Burbank.  (V.  en  el  Suplemento  de  este 
mismo  Apéndice.) 

Desde  hace  algunos  afios  los  periódicos  y  re- 
vistas científicos  de  todo  el  mundo  consagran  ar- 
tículos encomiásticos  á  los  prodigios  que  Lulero 
Burbank  obtiene  en  su  grandioso  vivero  de  Ca- 
lilornia,  en  el  cual  crea  nuevas  y  maravillosas 
formas  vegetales.  De  Vries,  el  ilustre  iirofcsor 
de  anatomía  y  fisiología  vegetal  de  la  universi- 
dad de  Amsterdam,  poco  desiniés  de  haber  visi- 
tado dicho  vivero,  dice  de  Burbank  que  es  «el 
más  grande  y  más  exiierto  de  los  cultivadores.» 
el  cual  ha  obtenido  verdaderas  maravillas  apli- 
cando métodos  muy  sencillos  y  nada  nuevos, 
como  son  la  hibridación  y  la  selección ;  pero  con 
tal  intensidad,  con  tan  genial  espíritu  de  obser- 
vaeiiin,  que  ha  logrado  superar,  en  grado  extraor- 
dinario, todos  los  ex]ieriineiitos  que  se  habían 
hecho  basta  ahora.  Ningún  cultivador  ha  cxten- 
<lido  nunca  sus  investigaciones  á  número  tan 
grande  de  especies,  ni  nadie  ha  obtenido  tan  in- 
concebible cantidad  de  productos.  Arboles  fru- 
tales, árboles  ornamentales  y  maderables,  arbus- 
tos, ¡llantas  agrícolas,  industriales  y  de  inverna- 
dero, hortalizas,  llores:  todo  ha  sido  objeto  de 
sus  observaciones,  de  sus  estudios  y  ex]ierieneias 
durante  treinta  afios  de  labor  asidua.  A  2500  se 
eleva  el  número  de  especies  empleadas  en  los  ex- 
perimentos, intentando  mejorar  siempre  los  pro- 
ductos. Así  ha  obtenido  numerosas  variedades 
de  frutos  que  resisten  las  heladas  primaverales, 
los  vientos,  los  insectos  y  orugas  que  los  des- 
truyen; ha  formado  preciosísimas  variedades  de 
frutas,  como  la  ciruela  sacarina,  la  ciruela-pera, 
la  ciruela-albarieoque,  etc.  Otra  novedad  nota- 
ble es  un  castaño  que  fructifica  á  los  diez  y  ocho 
meses  de  edad  y  puede  dar  fruto  dos  veces  al 
año.  La  patata  sacarina,  que  resiste  la  acción 
destructora  de  sus  más  tenaces  enemigos;  la  pa- 
tata aérea,  fruto  exquisito,  híbrido,  entre  la  pa- 
tata 3'  el  tomate.  En  llores  ha  obtenido  Burbank 
numerosas  variedades  nuevas,  más  brillantes  y 
de  mayor  duración. 

Se  comprende  que  los  trabajos  de  este  infatiga- 
ble cultivador  tengan  un  objetivo  práctico,  y  de 
aquí  que  los  procedimientos  puestos  eu  obra  sean 


de  poco  valor  científico.  De  todos  modos,  la  labor 
de  Burbank  demuestra  la  importancia  de  la  hibri- 
dación en  las  variaciones  de  las  plantas,  notán- 
dose que  en  muchos  casos  el  ¡uoducto  de  los  cru- 
zamientos se  reproduce  por  la  semilla,  conser- 
vando sus  caracteres  constantes.  La  obra  de  Bur- 
bank ha  sido  interpretada  de  diversos  modos 
desde  el  punto  de  vista  científico.  De  Vries  con- 
sidera que  las  supuestas  nuevas  especies  obteni- 
das por  la  hibridación,  no  son  más  que  nuevas 
combinaciones  de  caracteres  que  j"a  existían  en 
sus  progenitores.  En  cambio,  otros  sabios  afiriuau 
que  el  gran  agricultor  ha  conseguido  experinicn- 
talniente  la  creación  de  nuevas  especieo,  demos- 
trando la  varialiilidad  indefinida  de  éstas,  la 
transmisión  por  herencia  de  los  caracteres  obte- 
nidos y  la  casi  omnipotencia  de  la  selección  y  de 
la  hiliridización. 

No  faltan  naturalistas,  como  Cuboni,  que  man- 
tienen un  jirudente  excepticismo  en  la  resolución 
de  este  jiroblema,  negándose  á  admitir  la  teoría 
déla  evolución  ó  transformismo,  inlluído  por  con- 
sideraciones de  índole  moral  y  filosófica;  pero  la 
ma^-oría  de  ellos  se  muestran  j-a  convencidos. 
Así  por  ejcm¡ilo,  Sclineider,  en  su  Introducción 
á  la  teoría  de  la  descendencia,  afirma  que  está  fue- 
ra de  duda  que  los  organismos  derivan  unos  de 
otros,  y,  es]iecialiiiente,  los  superiores  de  los  in- 
feriores. Aduce  en  su  apoyo  pruebas  directas  é 
indirectas.  Las  primeras  son:  la  prueba  inorfoló- 
gicn,  ó  sea  el  iirogreso  evidente  que  se  observa 
en  la  organización  de  los  seres  vivos;  la  prueba 
paleontológica,  que  demuestra  el  jirogreso  de  los 
organismos,  tanto  más  rudimentarios cinmto  más 
profundamente  yacen  en  la  corteza  terrestre;  la 
¡irueba  cmbriolóiiica,  que  estriba  en  la  nobible 
semejanza  que  se  observa  entre  el  estado  embrio- 
nario de  un  organismo  dado  y  la  forma  adulta  de 
un  organismo  inferior;  la  prueba  (icogrófica,  que 
se  encuentra  en  la  distribución  de  los  seres  orga- 
nizados en  la  superficie  del  suelo.  Las  pruebas 
indirectas  las  constitu3'en  los  exiierimentos  del 
transforniisnio  exiierimental  que  hemos  visto  an- 
teriormente. 

Para  terminar  vamos  &  copiar  las  considera- 
ciones que  la  teoría  de  las  mutaciones  sugiere 
á  un  brillante  escritor  italiano,  el  economista 
Loria,  en  su  obra  La  botánica  revolucionaria,  el 
cual  de  la  idea  de  De  Vries  hace  una  interesante 
aplicación  á  la  sociología: 

«Las  mutaciones  de  De  Vries  encuentran  su 
mejor  comparación  eu  la  obra  de  las  relaciones 
sociales,  en  las  cuales,  lo  misino  que  en  la  esfera 
de  la  Biología,  la  evolución  se  verifica  jior  me- 
dio de  bruscas  variaciones  ¡¡reparadas  lenta  y  si- 
lenciosamente por  el  translormismo  latente.  En 
Sociología,  como  en  Biología,  las  mutaciones  ó 
transformaciones  bruscas  se  asocian  á  las  evolu- 
ciones ó  transformaciones  lentas  y  graduales. 
Así  como  en  la  naturaleza,  las  especies  pasan  por 
un  cierto  tieniiio  de  inmutabilidad,  durante  el 
cual  se  preparan  lentamente  para  una  transfor- 
mación repentina,  así  también  la  evolución  so- 
cial que  tiende  por  gradual  ascensión  á  alcanzar 
ibrmas  más  refinadas  y  perfectas,  consta  de  una 
serie  de  períodos  aparentemente  inmutables,  has- 
ta que  al  llegar  á  cierto  ¡lUiito  se  inicia  un  movi- 
miento, una  revolución,  de  la  que  emerge,  pa- 
sado el  período  tormentoso,  una  forma  social 
más  perfecta. » 

ESPEClFiCAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  es- 
pecífico. II  Desde  el  punto  de  vista  de  la  especie. 

ESPECIFICIDAD:  f.  Carácter  específico,  cuali- 
dad ó  propiedad  fundamental  de  la  esjiecie.  Es- 
PECiFiciD.\D  del  hombre,  de  una  célula,  de  un 
medicamento,  etc. 

ESPECIFICISMO  (de  especifico):  m.  AM.  Sin. 
de  EsEN(  i.M-isMo  (\'.  en  este  mismo  Ai'iiSDlcE). 

ESPECIFICISTA:  m.  Mcd.  EsENClALiSTA  (Véa- 
se en  este  mismo  Api5ndice). 

*  ESPECIFICO,  FiCA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  es|iccie, 

-Cavsa  específica:  Palol.  Agente  determi- 
nante de  una  lesión  j'  de  los  trastomos  especia- 
les de  la  sangre  v  de  los  tejidos,  como  son  los 
tóxicos,  los  microbios  y  los  parásitos, 

-ENFEEMEDAn  ESPECÍFICA:  Afección  cuyo 
origen  es  una  causa  específica.  ||  Enfermedad  cuya 
curación  se  obtiene  por  medio  de  un  específico. 

ESPECIOLADO:  m.  Farm.  Especie  farmacéu- 
tica. (V.  Especie  en  este  mismo  Apiíndice.) 
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ESPECTRAL:  adj.  Fis.  Perteneciente  6  relati- 
vo al  esjjectro.  Análisis  esi'ECTIIAL;  Colores,  ra- 
yas ESPECTllALES. 

-Análisis  esi'KCTUal:  Fis.  V.  Análisis  en 
el  tomo  conesijoudieute  del  DlociONAUlo,  [jági- 
ua  143,  col.  1." 

•  ESPECTRO;  Fis.  Espectro  magnético:  Fi- 
gura que  se  obtiene  ecliando  limaduras  de  hierro 
subre  una  hoja  de  papel  colocada  en  el  campo 
magnético  de  un  iináu.  (V.  Fantasma  magné- 
tico en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO.) 

-  *  EsPECTKO:  Fís.  Completaremos  aquí  este 
importante  punto  de  la  Física  sujetándonos  al 
criterio  muderno,  y  deteniéndonos,  aunque  sea  á 
la  ligera,  en  interesantes  observaciones  recientes. 

Conocida  es  la  clasificación  de  los  espectros, 
que,  de  una  manera  general,  se  puede  hacer  en 
i'S|iretros  de  emisión  y  de  absorción,  subdivi- 
diriidose  los  primeros  en  continuos  y  disconti- 
nuos, que  jiueden  ser  de  líneas  ó  rayas  y  de  lajas 
ó  bandas.  Los  espectros  de  absorción,  obtenidos 
interceptando  la  luz  blanca  por  una  substancia 
determinada,  afectan  la  forma  de  espectros  con- 
tinuos en  los  que  faltan  ciertas  rayas  ó  grujios  de 
rayas,  manifestándose  esta  ausencia  por  un  cier- 
to número  de  Ijandas  ó  fajas  obscuras  sobre  un 
fondo  coloreado  brillante. 

Los  espectros  más  interesantes,  acerca  de  los 
cuales  se  han  heelio  mayor  número  de  investiga- 
ciones en  estos  últimos  años,  son  los  de  los  va- 
pores y  gases  incandescentes.  Bien  conocido  es 
el  procedimiento  de  producción  de  estos  cs])ec- 
tros,  consistente,  por  regla  general,  en  el  empleo 
de  un  mechero  de  Bunseu,  en  cuya  llama  se  vo- 
latiliza la  substancia,  generalmente  sólida,  estu- 
diada. 

La  figura  representa  el  mecanismo  empleado 
para  estudiar  el  espectro  dado  por  los  vapores  de 


los  metales  q\u>  constituyen  los  electrorios  de  un 
carrete  de  inducción,  ai  estallar  entre  ellos  la 
chispa,  y  al  mismo  tiempo  el  de  los  gases  que 
rodean  á  aquéllos.  Las  ¡mutas  E  y  E'  comunican 
con  las  armaduras  de  una  botella  de  Leyden,  y 
los  casquillüS  ;)  y  p'  respectivamente  con  la  va- 
rilla T  y  la  armadura  exterior  de  la  botella.  S  es 
el  colimador  de  un  electroscopio.  Las  chispas  sal- 
tan simultáneamente  entre  E  y  E'  y  entre  T  y 
el  disco  P. 

Otro  aparato  muy  empleado  es  el  fulgurador 
de  Delaclianal  y  Merniet,  constituido  por  una 
probeta  atravesada  en  el  fondo  ))or  un  hilo  de 
))lat¡no  rodeado  de  un  manguito  cónico  de  vidrio. 
El  tapón  de  la  probeta  va  también  atravesado 
por  otro  hilo,  ))arcialmente  encerrado  en  un  tu- 
bito  de  vidrio.  Estos  dos  electrodos  se  emiialmau 
á  los  polos  de  un  carrete  de  inducción  y  saltan 
eutre_  ellos  cliisiias  cuya  lúa  da  el  espectro  del 
metal  contenido  en  la  disolución  salina  que  se 
echa  en  la  probeta. 

También  se  puede  obtener  el  espectro  de  los 
vapores  de  un  metal  introduciendo  éste  ó  alguno 
de  sus  compuestos  en  el  arco  voltaico. 


ESPE 

Las  indagaciones  de  Pringsheim,  Pasehen.  Xa- 
sini  y  Auderlini,  en  1904,  y  especialmente  las  de 
A.  H.  King,  enl905,  han  demostrado  que  por  ca- 
lentamiento directo  y,  por  consiguiente,  sin  que 
una  corriente  eléctrica  los  atraviese,  los  vapores 
de  un  metal  llevados  á  la  incandescencia  pue- 
den dar  igualmente  un  espectro  de  líneas  o  un 
esjiectro  de  liandas. 

Crew  y  Tatnall  han  construido  un  aparato  en 
que  el  arco  voltaico  se  produce  entre  una  va- 
rilla y  el  borde  de  un  disco  giratorio  formados 
por  el  metal  que  se  estudia. 

Arons  ha  ideado  una  lámpara  de  mercurio  en 
la  cual  el  arco  voltaico  se  lói-ma  en  el  vacío  en- 
tre dos  superficies  de  mercurio.  Consta  dicha 
lámpara  de  un  tubo  de  vidrio  donde  se  ha  heclio 
el  vacío,  y  dos  tubos  laterales  llenos  de  mercurio; 
los  electrodos  van  soldados  en  dichos  tubos  la- 
terales y  penetran  en  dos  vasos  que  contienen 
ignalmente  mei-curio  y  sirven  para  poner  la  lám- 
para en  circuito.  Todo  el  aparato  está  sumergi- 
do en  una  vasija  por  la  que  circula  una  corriente 
de  agua.  El  arco  voltaico  se  forma  en  el  primer 
tubo,  entre  los  laterales,  cuando  por  una  ligera 
sacudida  el  mercurio  de  estos  tubos  se  pone  en 
contacto.  Las  extremidades  del  primer  tubo  so- 
sobresalen  de  la  vasija,  y  el  espectro  se  observa  á 
través  de  una  de  ellas. 

Esta  lámpara  lia  sido  modificada  por  Fabry  y 
Perot,  y  por  Heivitt.  Fabry  y  Pcrot,  que  han 
dado  muchos  métodos  para  obtener  una  luz  mo- 
nocromática, han  construido  una  lámpara  en  la 
que  el  ánodo  mercurial  rodea  cireularmcnte  al 
cátodo  mercurial  formado  por  un  tubo  cerrado  en 
la  parte  inl'erior  y  lleno  de  mercurio.  En  el  mismo 
principio  se  funda  la  lámpara  de  Siedentopf,  en 
la  cual  la  luz  del  arco  voltaico  es  enviada,  en 
una  dirección  cualquiera,  por  una  lente  y  un  es- 
pejo. 

Hewitt  ha  demostrado  que,  para  una  fuerza 
electromotriz  dada,  la  lámjiara  de  mercurio  fun- 
ciona mejor  con  una  tensión 
de  va]ior  determiuada. 

Houey  y  Michelson  han 
construido  lámparas  de  cad- 
mio para  obtener  el  espectro 
del  cadmio,  que  tanta  in- 
ñuencia  tiene  hoy  día  en  las 
investigaciones  espeotromé- 
tricas;  Gumlich,  una  lám- 
para de  amalgama  de  ridrio; 
LumnieryGelircke,  en  1904, 
una  de  vidrio  de  cuarzo. 

Sabemos  que  los  cuerpos 
en  estado  sólido  y  fluido, 
cuando  se  los  hace  luminosos 
por  una  elevación  de  tem]ie- 
ratura,  dan  un  espectro  om- 
inito.  Pero  en  la  lunünes- 
eeucia,  los  núsmos  cuerpos 
dan  frecuentemente  esijcc- 
tros  de  bandas  ó  de  líneas, 
por  ejemplo  en  la  fiuores- 
cencia  y  la  fosforescencia. 
Tin  caso  interesante  de  es- 
pectros discontinuos,  en  los 
cuerpos  sólidos,  es  el  descu- 
^^  bierto  y  estudiado  por  Gold- 

^^~  stein.  Muchos  de  los  cuerpos 

sólidos  se  hacen  luminosos 
por  los  rayos  catódicos:  aun- 
que éstos  cesen  de  obrar,  se  manifiesta  una  luz 
remanente.  E.  AViedemann  y  G.  C.  Schniidthan 
estudiado  esta  luz  en  numerosos  cuei'pos  y  no 
han  oliservado  más  que  espectros  continuos. 
Crookes  ha  observado  espectros  discontinuos  en 
algunas  tierras  raras.  (Joldstein,  en  1904,  no  ha 
encontrado  en  todos  los  cuerpos  de  la  serie  grasa 
más  que  espectros  continuos,  pero,  en  un  gran 
número  do  cuerpos  aromáticos  ha  obtenido  es- 
])ectros  diseontiuuos  que  consisten  en  una  serie 
de  bandas  á  veces  muy  estrechas;  así  la  naftali- 
na ha  dado  un  es]K'etro  que  está  compuesto  de 
oelio  bandas  estrechas  y  brillantes,  desde  el  rojo 
hasta  el  verde.  En  los  isómeros,  los  espectros  son 
diferentes,  pero  del  mismo  tipo.  También  se  ob- 
serva que  los  espectros,  en  la  luz  primitiva  y  en 
la  luz  rcnumente,  son  diferentes  ]ior  regla  gene- 
ral; en  el  ácido  benzoico,  el  fenol,  etc.,  la  luz 
primitiva  da  un  espectro  continuo,  la  luz  rema- 
nente un  espectro  discontinuo. 

Los  vajiores  y  los  gases  incandescentes  dan,  en 
general,  es])ectros  que  se  componen  de  una  serie 
de  rayas  brillantes  aisladas.  La  distribución  de 
estas  rayas,  ó,  en  otros  términos,  los  valores  de  X 
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para  las  diferentes  radiaciones  emitidas  por  los 
vapores  y  los  gases,  presenta  uu  giau  interés. 
Uunsen,  Angstrom,  1  halen  y  otros  muchos  han 
electnado  indagaciones  con  este  liu.  llás  reciente- 
mente  Keyser  y  Uunge,  Exner  y  Uaschek  han 
publicado  una  serie  de  trabajos  cu  que  hay  ta- 
blas muy  detalladas  de  longitudes  de  onda  ¡ara 
los  rayos  emitidos  jjor  diversos  metales  y  por  al- 
gunos metaloides.  Se  ha  estudiado  igualmente, 
l)ara  nmchas  substancias,  las  partes  ultraviolada 
é  infrarroja  de  su  espectro  y  se  ha  encontrado, 
en  algunas  de  ellas,  un  gran  número  de  nuevas 
rayas  en  sus  ¡lartes  extremas. 

Según  Piiiigsheim,  la  radiación  de  los  gases  y 
de  los  V'ijjores  no  ])uede  considerarse  como  ra- 
diación calorífica  sujeta  á  la  ley  de  Kirchhoff, 
sino  como  un  caso  de  liDnincscencia. 

El  númeio  y  posición  de  las  rayas  en  el  es- 
pectro no  depende  solamente  de  la  naturaleza  de 
la  substancia  incandescente,  sino  tamliién  de  ."-u 
estado  físico;  por  ejemplo,  de  su  densidad  y  de 
su  temperatura  y  de  la  manera  de  producirse  el 
csjDxlro;  así,  los  vai)ores  de  los  metales  en  la 
llama  de  un  mechero  Bunsen,  verbigracia,  dan 
espectros  formados  por  nn  número  relativamen- 
te j)equeño  de  rayas,  mientras  que  en  el  arco 
voltaico  estos  vapores  sunúnistran  esjiectios 
que  contienen  im  gran  número  de  ellas.  El  vapor 
de  sodio  da  en  el  primer  caso  una  doble  laya 
amarilla  (D);  por  el  contrario,  volatilizando  en 
la  chispa  de  inducción  sulfato  de  sosa  (sal  de 
Gl.auber),  se  obtienen  no  solamente  las  r.ayasi're- 
cedentes,  sino  también  otras  siete  rayas  entre  las 
cuales  dos  son  muy  brillantes.  Kayser  y  Buiige 
han  volatilizado  metales  ó  sus  sales  en  el  arco 
voltaico  y  han  fotografiado  el  espectro  obtenido 
jior  medio  de  una  red  de  Rowland;  líneas  que 
distan,  en  el  esjiectro  de  origen  prismático,  una 

unidad  de  Angstrom  (0,''''l),  resultan  entonces 

á  una  distancia  de  O""",  5  una  de  otra. 

Hcmsalech,  en  1901,  estudió  los  espectros  de 
chisjias  de  vapores  metálicos  y  demostró  que 
la  autoinducción  en  el  circuito  de  descarga  in- 
fluía en  el  aspecto  de  los  espectros. 

E.  Wiedcmann,  Hasselberg,  P.  Lewis  y  otros 
han  estudiado  la  acción,  sobre  el  espectro,  de  un 
gas  dado,  producida  por  la  mezcla  con  otros  ga- 
ses, y  han  llegado  al  interesante  resultado  de 
que  la  presencia  de  un  gas  modifica  á  veces  esen- 
cialmente el  espectro  de  otro  gas.  Lewis  ha  de- 
mostrado que  la  adición  de  una  ínfima  cantidad 
de  ciertos  gases  basta  para  hacer  aj^arecer  sus 
rayas  características  cu  c!  espectro,  mientras  que 
la  presencia,  aun  en  gran  proporción,  de  otros 
gases  no  produce  efecto  alguno. 

Humphreys  y  Mohier,  así  como  Jewel  y  otros, 
han  observado  (jue  la  longitud  de  onda  de  los 
rayos  emitidos  jjor  vapores  incandescentes  (en 
el  arco  voltaico)  varía,  aunque  muy  poco,  cuan- 
do la  presión  exterior  aumenta  de  1  á  12  atmós- 
feras. 

Si  se  comiiaran  los  espectros  de  la  misma  subs- 
tancia á  densidades  y  temperaturas  diferentes, 
se  encuentra  frecuentemente  rayas  que  no  de- 
penden del  estado  físico  de  la  sul<stancia:  se 
acostumbra  á  "amarlas  «rayas  características» 
de  la  substancia  dada. 

Uno  de  los  espectros  de  emisión  clásicos  es  el  del 
hidrógeno;  el  espectro  ordinario  se  obtiene  por 
medio  de  los  tubos  de  Geissier,  dando  cinco  ra- 
yas principales  designadas  H 
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corresiii.ndientes  á  los  colores  rojo,  verde,  añil, 
y  dos  tonos  de  violeta.  Además,  cu  la  región  ul- 
travioli-da,  presenta  ocho  rayas  estrechas,  y  otro 
gran  número  de  rayas  menos  definidas. 

Algunos  sabios  sostienen  que  el  hidrógeno 
puede  dar  otros  espectros  (¡ue  difieran  algo  del 
anterior.  Vnllncr,  que  se  ha  ocujuido  mucho  en 
esta  cuestión,  distingue  cinco  distintos  csjiectros 
de  ennsión  del  hidrógeno;  según  su  hipótesis,  á 
débil  presión  se  conqione  el  espectro  de  seis  gru- 
pos de  rayas  verdes;  para  una  presión  inferior  á 
un  milímetro,  el  espectro  es  de  bandas;  de  1  á  3 
milímetros,  es  el  esiicctro  ordinario  que  acaba- 
mos de  citar;  de  3  á  400  nnlímetros  comprende 
rayasy  bandas;  éstas  desaparecen  paulatinamen- 
te cuando  la  jiresión  crece  de  200  á  400  milíme- 
tros, y  porúltimo,  de  400  á  1320  milímetros,  las 
rayas  se  ensanchan  y  el  espectro  resulta  continuo. 

Esta  opinión  ha  sido  combatida  por  Berthelot, 
que  defendía  que  el  hidrógeno  tiene  un  solo  es- 
pectro característico,  y  que  las  distintas  formaf 
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obtt'iiidas  por  Vullner  son  debidas  á  iiiipuiezas. 

No  obstante,  los  últimos  experimentos  heclios 
en  1904  por  Parsons  y  Niitting  demuestran  que 
el  liidrógeno  posee  dos  espectros  distintos. 

Lo  misino  le  sucede  al  nitrógeno;  las  descar- 
gas eléctricas  fuertes  dan  un  espectro  de  rayas 
brillantes;  las  descargas  más  débiles,  como  las 
de  los  tubos  de  Geissler,  determinan  un  espectro 
formado  ]ior  dos  series  de  bandas,  una  en  el  rojo 
y  el  amai'illo  y  la  otra  en  el  azul  obscuro  y  el  vio- 
lado. 

El  o.'cígeno  da,  á  temperatura  muy  elevada, 
como,  por  ejemplo,  la  de  una  Inerte  clüspa  eléc- 
trica, un  espectro  formado  por  gran  número  de 
rayas,  llamado  por  Scluister  csijectro  elemen- 
tal. Con  el  elluvio  se  olítiene,  en  el  tubo  ordina- 
rio de  Geissler,  otro  espectro  de  líneas,  denomi- 
nado espectro  comimesto,  para  expresar  la  hipó- 
tesis de  que  las  moléculas  del  oxígeno  pertene- 
cen, en  este  caso,  á  una  estructura  atóuiica 
nu'is  compleja  que  en  el  del  esiiectro  elemental. 

Todavía  se  suscitan  numerosas  discusiones 
respecto  al  espectro  del  carbono.  Todos  los  ex- 
perimentadores están,  sin  embargo,  acordes  en 
reconocer  que  el  del  carbono  es  un  espectro  de 
lincas,  que  se  obtiene  haciendo  saltar  fuertes 
chispas  de  inducción  entre  electrodos  de  carbón 
ó  il  través  de  vapores  hidrocarburados.  El  nú- 
mero de  rayas  observadas  varía  de  50,  en  la  par- 
te visible,  á  20  en  la  ultraviolada. 

Leyes  de  la  dlslribución  de  las  rayas  en  el  es- 
pectro. -  Hasta  las  observaciones  hechas  por  Bal- 
nier  acerca  del  espectro  del  hidrógeno,  no  se  veía, 
en  los  espectros  de  líneas  de  los  gases  y  vapores, 
nuis  que  un  conjunto  confuso,  no  sujeto  á  ley 
alguna.  Las  ideas  modernas  han  hecho  desapa- 
recer en  gran  parte  esta  confusión. 

Una  raya  espectral  corresponde  á  una  vibra- 
ción determinada,  producida  en  el  éter  por  las 
moléculas  del  gas  ó  del  vapor  en  estado  de  in- 
candescencia. El  número  considerable  de  rayas 
de  algunos  espectros  puede  hacer  (jensar  que  la 
estructura  de  las  distintas  moléculas  no  es  la 
misma  y  que  cada  una  puede  producir  una  serie 
do  vibraciones,  análogamente  á  como  un  cuerpo 
resonante  determina  la  producción  de  un  sonido 
compuesto.  So  ha  tratado  de  averiguar  si  hay 
en  las  rayas  de  un  espectro  series  particulares 
que  puedan  considerarse  como  diversas  vibracio- 
nes armónicas  do  una  misma  vibración  funda- 
mental; .según  Schuster,  nada  justifica  la  admi- 
sión de  esta  hipótesis;  pero  es  un  hecho  cierto 
que  existen  series  de  rayas  ligadas  entre  sí  por 
cierta  relación  de  dependencia,  como  las  rayas 
dobles  del  sodio  y  del  potasio,  las  triples  del  cal- 
cio, el  zinc,  etc.  Halmer  fué  el  primero  que  dio 
una  fórmula  para  una  serie  de  rayas  de  hidróge- 
no: \=  A—^ ,  en  el  cual  A  es  una  constante 


(A  =  3047)  y  m  toma  los  valores  enteros  de  3  á 
31.  En  estas  condiciones,  la  citada  formulada, 
con  gran  exactitud,  los  valores  de  la  longitud  de 
onda  para  29  rayas  del  hidrógeno,  que  compren- 
den las  observadas  directamente  y  de  antiguo 
conocidas,  más  cinco  nuevas  descubiertas  por 
Deslamlrcs  y  once  por  Evcrshed,  en  los  espec- 
tros de  las'  protuberancias  solares  y  de  algunas 
estrellas.  La  unidad  de  longitud  á  que  se  refiere 
la  lóruuila  es  la  unidad  de  Angstrom  (O,  Wl).  So 
puede  adoptar  como  unidad  el  centímetro,  escri- 
biendo la  expresión  en  la  forma 
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y  de  una  manera  nuis  general  -—  =  A  -I-  Bhí  - '. 
A 

Así  se  han  podido  asociar,  en  un  grau  número  de 
espectros  metálicos,  series  de  rayas  que  se  pue- 
den reconocer  por  un  carácter  físico  cualquiera. 
Kayser  y  Runge  han  modificado  la  fórmula  an- 
terior adoptando  la  exiiresión  —  =A  +  15 »t-- 

■^Gm-*,  que  es  de  mayor  generalidad. 

Dejando  á  un  lado,  aun  en  los  es]iectrüs  más 
conocidos,  lui  número  bastante  grande  de  rayas, 
se  puede  hacer,  especialmente  para  un  grupo  de 
esjiectros  estudiado  por  Rydberg,  una  clasifica- 
ción de  las  series.  En  dicho  grupo,  llamado  do 
series  convergentes  ó  tipo  I,  se  pueden  conside- 
rar las  series  principales,  las  series  nebulosas  y 
las  series  estrechas.  El  grupo  principal  está  for- 
mado por  dos  ó  tres  series  (dobles  ó  triples) 
Que  convergen  á  vm  límite  común.  Las  series  es- 
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trechas  están  caracterizadas  por  diferencias  cons- 
tantes entre  las  frecuencias  — .  En  el  grupo  no- 
X 

huloso  los  primeros  términos  de  las  dobles  y  de 
las  triples  son,  á  su  vez,  raj'as  compuestas. 

Según  las  observaciones  de  Ames  y  llum- 
phreys,  la  presión  á  que  se  hallan  sometidos 
los  vapores  incandescentes  actúa  de  distinto 
modo  sobre  las  rayas  que  pertenecen  á  series  di- 
ferentes. En  cada  una  de  éstas  se  expresa  la  va- 
riación de  la  longitud  AX  ¡lor  la  fórmula 

AX  =  X^(ft-po), 
siendo  ji¡  -p„  la  diferencia  de  presión,  y  /3  una 
constante.  A  Deslandres  se  debe  un  estudio  aca- 
bado de  los  espectros  de  fajas  ó  bandas,  cada  una 
de  las  cuales  se  resuelve  en  un  gran  número  de 
rayas.  La  longitud  de  onda  de  la  ?/í''  raya  (á  par- 
tir del  cero)  de  una  serie  cualquiera,  viene  ex- 
presada por  la  fórmula 

_1_ 
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y  las  longitudes  de  onda  de  las  rayas  marginales 

de  cada  faja,  por  —  =  A4-B?íí-(- C«í-. 
X 

Se  ha  intentado  comparar  las  posiciones  de  las 
rayas  en  espectros  metálicos  distintos,  á  lin  de 
hallar  leyes  sencillas,  ó  siquiera  reglas,  acerca  de 
su  distribuíúón  en  dicho  caso,  pero  todos  los  es- 
fuerzos hechos  en  este  sentido  han  resultado  in- 
útiles. 

Kydberg,  por  una  parte,  y  Kayser  y  Runge,  por 
otra,  han  liallado  las  siguientes  reglas  relativas 
á  los  dos  piímeros  grupos  y  á  una  ]iarte  del  ter- 
cero, de  la  clasificación  de  Wendeleielf,  que  com- 
jircnden  los  espectros  do  los  cuerpos  siguientes, 
agrupados  en  cinco  secciones:  1."  litio,  sodio, 
¡lotasio,  rubidio  y  ccsio;  2.",  cobre  y  plata;  3.", 
magnesio,  calcio,  estroncio,  bario;  4.".  zinc,  cad- 
mio, mercurio;  5.°,  aluminio,  indio,  talioy  galio. 

Las  series  de  rayas  de  cada  espectro  adquieren 
un  movimiento  regular  en  cada  sección  hacia 
el  extremo  rojo  á  medida  que  aumenta  el  peso 
atómico  del  elemento,  pero  al  pa.sar  de  una  sec- 
ción á  la  siguiente,  el  movimiento  de  las  series 
es  hacia  la  región  violada  del  espectro.  Adenuis, 
en  cada  sección,  la  diferencia  entre  los  números 
de  vibraciones  correspondientes  á  una  raya  doble 
ó  alas  dos  primeras  de  una  triple  es  proporcional 
al  cuadiiido  del  ¡icso  atómico. 

Esta  ley  imiinrtautísinia  ha  sido  conlirnuida 
recientemente  por  Kamage  y  AVatts,  ]iero  no  re- 
sulta en  todos  los  casos  rigurosanjcnte  exacta, 
como  lo  ha  comprobado  la  dilcrencia  entre  los 
números  de  los  ¡jesos  atómicos  hallados  por  Run- 
ge, fundándose  en  esta  ley,  y  los  do  la  Sra.  Curie 
por  el  método  exjierimental. 

ESPECTROFOTOGRAFIa  (de  cs/ieiiio  y  de/o- 
(ot/rafíaj:  f.  I-'ís.  Aplicación  de  la  fotografía  al 
análisis  espectral. 

ESPECTROFOTOGRÁFICO,  FiCA:  adj.  Fía. 
Perteneciente  ó  rrlativ(j  á  la  espeetrofotografía. 

ESPECTROFOTOGRAMA  (de  espectro  y  de/o/o- 
grama):  m.  Fis.  Reproilucción,  inuvgeu  fotográ- 
fica del  espectro. 

ESPECTROFOTÓMETRO  (de  cspec/ro  y  de/o- 
tómctro):  m.  Fis.  Aparato  destinado  á  coni ¡tarar 
la  intensidad  de  las  radiaciones  que  provienen 
de  dos  manantiales  luminosos. 

Cotuo  ejemplo  de  estos  aparatos  puede  citar- 
se el  espcctrotbtómetro  diferencial  de  Arsonval, 
que  se  compone  de  un  es¡iectroscopio  ordinario 
y  un  aparato  fotométrico.  Este  ultimólo  forman 
dos  tubos  cilindricos  paralelos,  á  ios  cuales  se  hace 
llegar  los  raj'os  de  los  dos  focos  que  hay  que  com- 
parar. Delante  do  los  tubos  hay  un  diafragma  de 
abertura  móvil  y  en  el  otro  extremo  los  prismas 
de  reflexión  toüvl  que  envían  los  i'ayos  á  la  aber- 
tura ilel  es])ectrosco]íio.  El  es]iectro  que  so  perci- 
be en  el  ajiarato  está  formado  de  una  parte  supe- 
rior, corresiiondiente  al  tubo  superior,  y  de  una 
parte  inferior  correspondiente  al  otro  tubo.  Se 
obtiene  la  igualdad  de  intensidad  de  los  dos  es- 
pectros, en  una  región  determinada,  moviendo  un 
liolón  que  dirige  las  aberturas  de  los  diafragnnis. 
Así  se  determina  para  cada  radiación  las  relacio- 
nes de  intensidad  de  los  dos  focos  observados. 
Cuando  no  se  tiene  necesidad  de  tanta  exactitud, 
uno  puede  limitarse  A  comparar  solamente  las 
intensidades  de  las  radiaciones  ¡nóximas á  la  lon- 
gitud de  onda  528.  Para  nuichas  luces,  como  la 


ooni¡)rohada  por  Crova,  la  relación  de  las  inten- 
sidades totales  es  sensiblemente  la  misma  que  la 
de  las  iuteusidades  que  ¡joseen  estas  radiaciones 
en  las  dos  luces  consideradas. 

ESPECTROGRAFÍA  (de  espectrógrafo)-,  f.  Fis. 
Esi'Eciüo.seuri.v  (V.  cu  este  mismo  APitSDicE). 

ESPECTRÓGRAFO  (de  espectro  y  del  gr.  grá- 
fcin,  escribir):  ni.  Fis.  Nombre  que  se  da  al  es- 
pectroscopio ordinario  cuando  el  ocular  del  an- 
teojo se  sustituye  por  una  placa  fotográfica.  (V. 
Fotografía  espectral,  en  nuestro  artículo  Esi'EC- 
Titüscoi"i.\,  en  este  mismo  Afiíndice.) 

ESPECTROHELiÓGRAFO  (de  espectro  y  de  Ac- 
lióyrufo):  ni.  Fis.  Especie  de  espectroscopio 
ideado  en  1889  por  Hale  para  fotografiar  las 
protuberancias  solares. 

El  esiiectrohcliógralb  de  Hale  va  provisto  de 
dos  rendijas,  una  de  las  cuales  sirve  para  elimi- 
nar de  la  Iliaca  sensible,  situada  iuniediatanien- 
te  detrás  de  ella,  todos  los  rayos  luminosos,  ex- 
cepto los  de  una  clase  determinada,  general- 
mente los  do  la  línea  K  del  calcio.  Moviendo 
convenientemente  las  diversas  partes  del  apara- 
to ]jucde  obtenerse  la  imagen  del  objeto  en  luz 
monocromática,  pasándola  por  el  colimador.  El 
disco  solar  puede  fotografiarse  de  una  manera 
análoga  á  la  luz  de  una  onda  de  longitud  de- 
terminada El  espectrohcliógrafo  de  Rumford, 
del  observatorio  deYeikes,  era,  en  1900,  el  ins- 
trumento más  poderoso  en  su  clase;  pero  fué  so- 
brc[iujado  por  uno  de  ocho  pulgadas  de  abertura 
instalado  en  el  monte  Wilson  (California)en  1905. 

ESPECTROMETRÍA  (de  cspeclrúmelro):  f.  Fis. 
Método  analítico  fundado  por  ISunsen  y  Kirch- 
hol!,  que  permite  reconocer  con  exactitud  la  na- 
turaleza de  los  elementos  contenidos  en  las  lla- 
mas artificiales,  y,  por  lo  tanto,  determinar  la 
constitución  quíndca  de  los  cuerpos  (V.  E.spEC- 
Tiíoscui'io  en  el  tomo  corrcs])ündiente  del  Dic- 
cioN.\i;io,  y  E.sPEi.Tunscoí'i.^  en  este  mismo 
Apéndice). 

ESP ECTROMÉT RICO,  TRICA:  adj.  Fis.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  espectrometría,  ó  al  es- 
¡lectrómetro.  \,  Espectííosoópico. 

-  Análisis  espectkométrico:  Fis.  Espectro- 
metría. 

ESPECTRÓMETRO  (de  es¡Kclro  j  del  gr.  vi¿- 

troii,  nied!(!:i):  m.  Fis.  EsPECTUOSCOWO. 

ESPECTRONATROMÉTRICO,  CA:  adj.  í";*.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  tspectronatrómetro. 

ESPECTRONATRÓMETRO  (de  esjKclro,  de  na- 
trón  y  del  gr.  métron,  medida):  ni.  Fis.  Especie 
de  espectrómetro  que  se  emplea  para  la  dosifica- 
ción de  la  sosa. 

ESPECTROPOLARIZADOR  (de  espectroscopio  y 
de  polarizadorj:  m.  Fis.  Aparato  empleado  para 
iluminar  juepa raciones  microscópicas  con  luz  mo- 
nocromática polarizada. 

*  ESPECTROSCOPIA:  Fis.  Conjunto  de  méto- 
dos empleados  ]!aia  el  estudio,  por  medio  del 
espectro,  de  los  haces  complejos  de  energía  ra- 
diante que  comprenden  radiaciones  de  distintas 
longitudes  de  onda.  (V.  Espectro  en  este  mismo 
Apiíndk-e.) 

Estudiados  sus  fundamentos  en  el  cuerjio  de 
esta  obra  (V.  Espectuoscopio  y  An.-vi.isis),  nos 
ocuparemos  aquí  solamente  en  los  recientes  pro- 
cedimientos empleados  en  el  análisis  espectral. 

Espectros  de  llama.  Llama  de  gas.  -Los  es- 
pectros de  las  soluciones  salinas  regulanuente 
cva]joradas  en  la  llama,  se  fotogralían  dando 
varias  horas  de  exposición.  El  método  al  efecto 
empleado  por  los  Sres.  Eder  y  Valenta,  de  Vie- 
na,  en  1904,  consiste  en  hacer  girar,  por  medio 
de  un  mecanismo  de  relojería,  una  rueda  incli- 
nada 45°  y  sumergida,  poruña  parte,  en  la  solu- 
ción sometida  al  análisis  y,  por  otra,  en  la  llama 
de  un  mechero  de  Bunsen,  que  lleva  en  sHS|ieu- 
sión  sal  disuelta,  introducida  así  por  la  rotación 
regular  y  continua. 
I  Por  un  procedimiento  especial,  niodific.ioión 
del  empleado  por  Gouy,  consigue  Watteville  fo- 
tografiar, hasta  el  ultraviolado,  los  espectros 
eorresiiondientes  á  las  distintas  regiones  de  la 
llama:  cono  inferior,  ó  núcleo,  y  llama  propia- 
mente dicha  que  envuelve  ú  aquél,  regiones  que 
presentan,  desde  el  punto  de  ^ista  espectral, 
caracteres  totalmente  distintos  una  de  otra. 

Para  ello,  en  las  llamas  de  «na  batería  de  gas 
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du  tiuiuta  mecheros  se  depositan,  ünaiiicnte  pul- 
verizadas, las  soluciones  salinas  en  ensayo,  arras- 
tradas por  nna  cori'iente  de  aire  comprimido.  Las 
intensidades  respectivas  de  estas  llamas  se  su- 
man, en  virtud  de  la  transparencia  que  tienen 
las  unas  para  las  otras,  y  se  puede  hacer  la  obser- 
vación, en  Imenas  eondiciones,  en  el  sentido  lon- 
gitudinal de  la  batería. 

Así  se  obtiene  espectros  finamente  detallados 
de  los  metales  alcalinos  y  alealino-térreos,  y  do 
otros  como  el  cobre,  la  ]ilata,  el  zinc,  el  cadmio, 
el  mercurio,  el  plomo,  el  liismuto,  el  cromo,  el 
hierro. 

Los  resultados  experimentales  obtenidos  por 
Watteville  pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 
los  espectros  de  llama,  observados  por  este  mé- 
todo, son  considerablemente  más  ríeos  en  rayas 
que  los  hasta  aquí  obtenidos,  y  alcanzan  una 
gran  extensión  de  región  ultraviolada,  lia  divi- 
sión de  la  llama  en  regiones  pone  perl'ectamente 
de  manifiesto  series  diversas  de  rayas  espectra- 
les. Proyectando,  por  ejemplo,  por  medio  de  una 
lente,  una  imagen  de  la  llama  cuya  altura  total 
sea  inferior  á  la  de  la  abei'tura  del  espectroscopio, 
se  oljserva  qne  los  espectros  do  los  metales  alca- 
linos están  divididos  lungitudinahuentc  en  tres 
bandas  paralelas,  (jue  se  ilil'erencian  ¡lor  el  nú- 
mero de  rayas  que  cada  una  contiene,  las  cuales 
corresponden  á  seríes  distintas  según  la  tempe- 
ratura relativa  de  la  región  correspondiente. 

ComjHii'ando  los  espectros  de  llama  con  los  de 
ai'co  y  de  chispa,  se  demuestra  que  las  rayas  más 
fuertes  de  los  de  arco  se  encuentran  en  la  llaTua. 
Por  otra  parte,  el  espectro  de  la  región  más  ca- 
liente (cono  azul)  presenta  analogías  con  el  de 
la  chispa  oscilante.  En  el  hierro,  el  níquel  y  el 
cülmlto,  las  mismas  rayas  son  comunes  á  los  dos 
es[)ectros,  y  las  rayas  de  la  llama  se  encuentran 
en  la  prolongación  de  las  de  la  chispa,  i'otogra- 
fiadas  en  la  misma  placa. 

Las  diferencias  espectrales  observadas  por  Wat- 
teville son  producidas  por  sencillas  variaciones 
térmicas,  lo  que  corrobora  la  hipótesis  del  ori- 
gen puramente  térmico  de  los  espectros  estela- 
res, cuyas  rayas  son  las  mismas  de  los  focos  eléc- 
tricos, arco  y  chispa. 

A  Hartley  se  deben  minuciosos  estudios  de  los 
espectros  de  los  cuerpos  sólidos  volatilizados  en 
la  llama  de  un  mechero  de  gas  oxhídrico,  en  la 
que  se  funde  fácilmente  el  platino.  Se  introdu- 
ce en  la  llama  la  substancia  en  fusión  deposita- 
tada  sobre  un  soporte  de  mineral  de  Distlicne 
(Al-O-'  SiO=),  mineral  completamente  infusible, 
que  da  únicamente  la  raya  roja  del  litio  y  las 
rayas  D  del  sodio,  á  las  cuales  se  agregan  las 
bandas  del  vapor  de  agua,  procedentes  del  mis- 
mo mechero. 

Así  se  obtiene,  dando  tiempos  muy  cortos  de 
exposición,  fotografías  cu  las  que  figura  un  cier- 
to número  de  rayas  del  espectro  de  arco  ó  de 
chispas,  halladas  jior  Watteville,  con  largas  ex- 
posiciones, en  la  llama  del  mechero  de  Buusen. 

Algunos  cuerpos  simples,  entre  ellos  el  man- 
ganeso, el  zinc,  el  cadmio,  el  cobre,  la  plata,  etc., 
dan  espectros  muy  hermosos,  de  Ixmdas  acana- 
ladas, atribuidas  por  Hartley  y  Ramage,  no  ya 
al  óxido,  sino  á  la  molécula  del  metal  mismo, 
puesto  que  se  obtienen  lo  mismo  dentro  de  las 
condiciones  del  experimento  con  metales  no  oxi- 
dables ó  con  los  oxidables  cu  óxidos  volátiles. 
Estos  mismos  espectros  se  pueden  logi-ar  con  el 
arco  producido  en  una  atmósfera  de  hidrógeno. 

Eiipectros  de  arco,  —  Bien  conocido  es  el  iénó- 
meno  de  la  formación  de  un  hueco  ó  cráter  in- 
candescente en  el  carbón  positivo  de  nu  arco 
voltaico,  atribuido  al  transporte  de  la  corriente. 
Para  la  observación  de  los  espectros  de  arco,  se 
colocan  en  dicho  hueco  los  fragmentos  del  ele- 
mento sometido  al  análisis.  Krecuentementc  se 
emph»,  con  mejor  éxito,  como  polo  positivo  del 
arco,  un  tubo  de  carbón,  cuya  cavidad  se  relhína 
eun  la  substancia  en  estudio.  Si  ésta  es  un  me- 
tal poco  fusible,  se  reenijilaza  el  carbón  jior  tu- 
bos del  mismo  metal  analizado,  como  se  hace 
especialmente  con  el  hierro.  Uno  de  los  métodos 
en  este  caso  empleados  consiste  en  hacer  girar 
los  polos,  en  sentido  contrario,  horizontalmente, 
por  medios  mecánicos.  En  los  primeros  experi- 
mentos hechos  por  Lieveing  y  Dewarse  formaba 
el  arco  en  una  especie  de  crisol  de  cal  ó  de  mag- 
nesio, que  servía  de  recipiente  á  las  substancias 
en  estudio. 

Crew  y  Tatnall,  ¡tara  evitar  las  bandas  de  car- 
bón y  de  eiauógeno,  que  se  l'orman  siempre  en 
los  espectros  de  arco,  emplean  como  electrodo 
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un  disco  del  metal  estudiado,  animado  de  un  rá- 
pido movinjiento  de  rotiición,  frente  al  cual  se 
sujeta,  á  la  distancia  conveniente,  por  un  torni- 
llo muy  fino,  una  varilla  del  mismo  metal.  Ue 
esta  manera  el  arco  se  proyecta  lateralmente,  en 
forma  de  abanico,  con  lo  que  se  favorece  la  ob- 
servación y  desa¡iarecen  las  impurezas  de  los 
carbones  de  los  arcos  ordinarios.  La  corriente 
enijileada  es  alterna,  de  100  voltios  de  tensión  y 
de  2  á  10  amperios  de  intensidad. 

Espectros  de  chispa.  -  Hace  algún  tiempo  se 
procura  prescindir,  al  estudiar  el  espectro  délos 
líquidos,  del  tubo  cerrado  que  se  emplea  general- 
mente con  dicho  objeto,  pues  el  calor  de  la 
cliispa  le  llena  projito  de  vapor  de  agua  y  de  go- 
tilas  ¡julverizadas  que  se  dejiositan  en  los  bor- 
des. Lecoq  de  Boisbaudran  empleaba  un  tubito 
abierto,  de  capacidad  doble  á  la  de  im  dedal, 
atravesado  interiormente  por  un  hilo  de  jilatino, 
que  conducía  la  corriente  al  líquido,  en  cuya  su- 
perficie se  hacía  saltar  la  cliispa.  Más  tarde, 
l)emarc;ay  empleó  nna  bobina  especial,  de  hilo 
grueso,  para  ¡iroducir  una  intensa  cori'iente  in- 
ductora,  y  la  cliispita  inducida,  obtenida,  esta- 
llaba entre  nu  hilogi'uesode  platinoy  una  mecha 
pequeña,  de  hilo  de  ¡jlatino,  sumergida  en  el 
líquido  ensayado,  contenido  a  su  vez  en  nna  cu- 
chara tandnén  de  platino.  La  mecha,  formada  por 
torsión  de  tres  ó  cuatro  hilos,  de  una  á  dos  dé- 
cimas de  milímetro,  sobresalía  un  milímetro  pró- 
ximamente de  la  suiíerlicie  del  líquido.  Se  ob- 
tuvo, por  este  procedimiento,  espectros  muy 
hermosos,  especialmente  de  los  Iluoruros  y  clo- 
ruros. 

En  1903,  sirWilliamCrookes,  estudiando  una 
substancia  preciosa,  y  para  no  perderlas  gotitas 
proyectadas  por  la  chisjia,  ideó  emplear  un  tubo 
especial,  ¡irovisto,  á  la  altura  de  explosión,  de 
una  abertura  oblonga,  de  pequeñas  dimensio- 
nes, destinada  á  dar  entrada  al  aire  y  á  facilitar 
la  emisión  del  haz  luminoso,  sin  absorción.  El 
electrodo  inferior  va  recubierto  por  un  tubito 
de  platino,  que  se  eleva  hasta  cerca  del  centro 
de  la  citada  al)ertura,  conduciendo,  por  capila- 
ridad,  la  solución  qne  ha  de  alimentar  la  chispa. 
El  electrodo  superior  forma  el  eje  de  un  tubo 
capilar  en  que  se  prolonga  el  tapón  de  vidrio  que 
cierra  el  tubo.  Otro  tubo  abductor,  acodado 
en  ángulo  recto,  se  suelda  lateralmente  á  aquél, 
y  su  rauta  descendente  se  introduce  en  un  globo 
condensador,  al  cual  conduce  los  vapores  y  go- 
titas líquidas  proyectadas  ])ür  la  chispa,  me- 
diante el  tiro  de  una  corriente  de  aire,  determi- 
nada por  un  aspirador  que  atraviesa  el  tapón 
del  globo.  El  líquido  que  empleaba  Croolces  en 
este  notalde  experimento  era  xma  solución  ní- 
trica; la  chispa,  la  de  un  condensador  de  0,004 
de  microfaradio,  con  una  autoinducción  de 
0,00025  de  heurio,  para  eliminar  el  espectro  del 
aire. 

Haciendo  estudios  sobre  la  constitución  de  la 
chispa  eléctrica,  los  Sres.  Schuster  y  Hemsalecli 
tuvieron  necesidad  de  intercalar  un  carrete  en 
el  circuito,  para  separar  las  descargas  oscilantes. 
Esto  les  llevó  al  descubrimiento  de  que,  cuando 
la  autoinduccióu  es  muy  considerable,  el  espectro 
de  las  líneas  de  aire  desaparece  completamente. 

Parece  ser  que  las  citadas  líneas  se  forman  al 
producirse  la  descarga  inicial,  cuando  el  espacio 
que  salta  la  chispa  no  contiene  aún  vapores  me- 
tálicos. Las  oscilaciones  sucesivas  pasan  por  el 
metal  vaporizado,  que  ya  ha  tenido  tiempo  para 
difundirse  alrededor  de  los  electrodos.  La  inter- 
calación del  carrete  de  autoinducción  retrasa  la 
descarga  inicial,  y  el  aire  no  se  calienta  lo  su- 
ficiente para  producir  su  característico  espectro 
lineal.  Por  otra  parte,  la  duración  total  de  la 
chispa  se  aumenta  considerablemente  y  atravie- 
sa tan  sólo  el  vapor  metálico  qne,  en  unas  mi- 
llonésimas de  segundo,  ocupa  ])or  completo  el 
espacio  explosivo.  De  este  modo  se  elimina  fá- 
cilmente el  espectro  del  aire. 

La  chisjia  oscilante  obtenida,  intercalando  en 
el  circuito  de  descarga  del  condensador  urja  auto- 
inducción, se  compone  casi  exclusivamente  de 
la  aureola  y  no  da  más  raj-as  que  las  del  metal 
sometido  á  estudio.  Estas  rayas  forman  tres  gru- 
pos: 1.°,  líneas  que  disminuyen  rápidamente  de 
intensidail,  desapareciendo  cuando  aumenta  la 
autoinducción,  como,  jior  ejenijilo,  las  rayas  del 
aire,  las  dobles  verdes  del  cinc  y  del  cadmio, 
etcétera;  2  °,  líneas  que  se  debilitan  lenta  y  gra- 
dualmente, al  .aumentar  la  autoinducción,  como 
la  ti'iple  verde  del  manganeso;  y  3.°,  líneas  que 
disminuyen  primero  y  alcanzan  nu  míninmm  de 
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intensidad,  para  aumentar  luego  considerable- 
mente de  brillo  y  disminuir  desjaiés  otra  vez. 

Esta  acción  de  la  autoinducción  ha  sido  com- 
parada por  Berudt  á  la  de  una  resistencia  equi- 
valente en  los  espectros  de  cliis|ia,  resultando  de 
esta  comparación  que  la  resistencia  no  ]>roduce, 
en  manera  alguna,  los  efectos  de  aquélla  ni  de- 
termina retraso  en  la  descarga. 

Los  espectros  de  chispa  o  de  disociación  han 
sido  detenidamente  estudiados  por  Graniont, 
consiguiendo  obtener  los  de  tin  cuerpo  que  se 
halla  en  pequeñas  proporciones  en  un  compuesto 
dado.  Ese  espectro,  en  tales  condiciones,  puede 
ser  persistente,  pero  reducido  á  sus  rayas  ]irin- 
cipales,  ó  com¡)leto,  aunque  pasajero é  irregular. 
De  esta  manera  se  obtiene,  al  aire  libre  y  sin 
el  empleo  de  los  tubos  de  PlUcker,  los  espectros 
de  los  metaloides,  haciendo  saltar  las  chispas 
dii'cctamente  en  éstos,  sin  infianiarlos,  como  su- 
cede con  el  azufre,  clselenio  y  el  arsénico  y  con 
sus  sales  fundidas  (fósforo,  cloro,  yodo  y  Iluor). 

Para  el  estudio  de  las  sales  fundidas,  se  colo- 
can éstas  en  la  extremidad  aplanada  de  un  hilo 
grueso  de  platino,  horizontal,  calentado  poruña 
llama  y  que  forma  la  rama  inl'erior  de  una  es]ic- 
cie  de  V  tendida.  En  el  vértice  del  ángulo  salta  la 
chis]ia,  conducida  á  la  capa  en  fusión  por  un  se- 
gundo hilo  de  [ilatino  que  forma  el  otro  brazo  de 
la  V,  y  que  está, como  el  )iriniero,  en  comunica- 
ción con  los  polos  de  una  batería  de  Leyden.  Por 
este  ¡iroeedindento  se  obtienen  hermosos  espec- 
tros de  los  metales  y  de  los  metaloides  que  con- 
tienen la  sal  fundida.  Para  el  buen  éxito  de  la 
operación  es  necesario  intercalar  en  el  circuito 
de  descarga  una  capacidad  suficiente  y  eliminar 
toda  la  autuinduccion  que  haría  desaparecer  las 
rayas  de  los  metaloides  antes  que  las  de  los  me- 
tales. 

Fuiografia  cs¡!cctral.  -La  mayoría  de  los  tra- 
bajos modernos  de  análisis  espectral  se  hacen 
por  medio  de  la  fotografía,  em]ileando  aiiaratos 
especiales  llanuidos  espectrógrafos,  en  los  que 
vamos  á  ocuparnos. 

Las  jjlacas  sensibles  al  platino-bromuro  de 
]ilata  no  son  casi  impresionadas  por  los  rayos 
cuya  longitud  de  onda  excede  de  5000,  es  decir, 
por  los  menos  refrangibles  que  los  verdes  extre- 
mos. Para  obtener  una  parte  de  éste,  y  todo  el 
amarillo,  el  anaranjado  y  el  rojo,  hay  que  some- 
terlas á  la  acción  de  sensibilizadores  especial'  s 
y  dar  tiempos  de  exposición  muy  grandes.  Las 
observaciones  corrientes  de  espeetrofotografía 
se  hacen  á  partir  del  verde,  comprendiendo  el 
añil,  el  azul,  el  violado  y  el  ultraviolado.  La  ex- 
tensión fotograliable  de  esta  última  depende  de 
la  absorción  del  aire  y  de  ía  translucidez  de  los 
prismas  y  lentes  empleados.  Los  cristales  ópticos 
ordinarios  absorben  los  rayos  más  refrangibles 
que  los  caracterizados  por  3500  X.  Para  dar  jiaso 
á  las  radiaciones  de  longitud  de  onda  más  peque- 
ña, se  hace  uso  de  los  sistemas  ópticos  de  espato 
de  Islandia  (calcita)  ó  cristal  de  roca  (cuarzo), 
cuya  doble  refracción  exige  gran  precisión  en 
las  condiciones  de  orientación  y  de  talla. 

Los  prismas  de  espato  de  Islandia  han  de  tener 
la  arista  refringentc  jtaralela  al  eje  óptico  del 
cristal.  De  esta  manera  la  doble  refracción  da 
dos  espectros  muy  limpios,  de  los  cuáles  sólo  se 
utiliza  el  segundo,  debido  al  rayo  ordiiuirio.  Los 
prismas  de  cuarzo,  )ior  el  contrario,  tienen  el  eji' 
ó]itico  normal  al  plano  biseetor  del  ángulo  n - 
fringente,  disposición  preferible,  dada  la  débil 
birrefringencia  del  cuarzo.  Para  evitarlos  efectos 
de  la  poharización  rotatoria,  emplea  Cornu,  en 
vez  de  un  prisma  de  tiO",  dos  sennprisnuis  de  30", 
yuxtapuestos  de  modo  que  coincida  al  plano  bi- 
seetor del  ángulo  refringentc. 

Si  el  cristal  deslustrado  y  la  placa  sensible  de 
la  máquina  fotográfica  h.an  de  estar  perpendi- 
culares al  eje  óptico  de  las  lentes,  es  ¡u-eciso 
acromatizar  éstas,  recurriendo  á  combinaciones 
de  cuarzo  y  calcita  ó  de  llnorina  y  cuarzo.  Pero 
es  más  conveniente  usar  objetivos  simples,  no 
acronuíticos,  de  cuarzo,  cortados  perjiendicular- 
mcnte  al  eje.  En  este  caso  hay  que  inclinar  fuer- 
temente el  porta-placas  con  relación  al  eje  ó|)- 
tico  del  objetivo,  puesto  que  siendo  más  corto 
el  foco  de  los  rayos  más  refrangibles,  la  placa  se 
ha  de  inclinar  para  acercarse  á  aquéllos. 

La  tíg.  1  representa,  en  esquema,  el  espectró- 
grafo de  Croolces:  a  es  el  foco  luminoso  que  se 
analiza,  b  la  lente  condensadora,  c  una  hendedu- 
ra formada  por  dos  jirismas  de  cuarzo,  cortados 
de  modo  que  intercejiten  la  luz  por  redexión  to- 
tal; d  el  objetivo  colimador,  con  cinco  jirisnias 
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de  cuarzo  sistema  Conuí,  /  el  objetivo  fotográ- 
fico de  cuarzo  no  cromático.  El  espectro  oljtenido 
se  fotografía  en  una  película  colocada  en  ¡7,  en 
la  curvatura  correspondiente  á  la  diacáustica  de 
la  región  considerada. 

Crookes  consigue  espectros  de  una  finura  ex- 
cepcional, fotografiando  sejiaradaniente  cada  oc- 


tava  parte  del  espectro,  desde  la  ultraviolada 
extrema  al  límite  de  sensibilidad  de  las  placas 
para  la  región  visible. 

El  espectrógrafo  de  Schumann  (fig.  2)  es  ce- 
rrado, para  evitar  la  absorción  del  aire,  hacién- 
dose el  vacío  en  todo  el  aparato  por  medio  de 
una  bomba  de  mercurio.  El  prisma  y  las  lentes 
son  de  espato-lluor  (Huorina),  más  translúcido 
aún  que  el  cuarzo  para  los  rayos  de  pequeña  lon- 
gitud de  onda. 

B  es  un  recipiente  que  contiene  el  prisma  de 
fluorina  y  el  tubo  c  destinado  á  producir  el  vacío 
en  el  apaiato.  El  colimador  forma  uu  solo  cuer- 
po con  li  y  se  ptone  á  foco  por  la  acción  del  pi- 
ñón h.  Uos  sistemas  de  tornillos,  cuyas  cabezas 
son  discos  graduados,  permiten  regular  exte- 
riormente  la  am)jlitud  de  la  abertura.  La  cáma- 
ra, B'DJ,  gira  alrededor  del  mismo  eje  de  B;  el 
giro  se  lee  en  el  círculo  d,  provisto  de  su  nonio 
correspondiente  a.  El  bastidor  de  la  cáuiara  foto- 


Fl.j.  2 

gráfica  está  construido  de  manera  que  se  puede 
liaccr  el  recambio  de  placas  sin  dar  entrada  al 
airo.  Este  recambio  se  efectúa  haciendo  girar  la 
n-.anivela  S,  con  lo  (]ue  entra  en  juego  una  llave 
veriii':vl  ([ue  hace  pasar  á  la  placa  de  su  posición 
iu'.urna  de  ex]iosición  á  otra  exterior,  (¡ue  permi- 
to efectuar  dicho  cambio.  Además,  la  placa  puedo 
moverse  verticalmento,  para  fotografiar  cs[iee- 
Iros  sucesivos,  mediante  la  acción  del  tornillo  jí, 
guiado  por  la  manivela  u'. 

Los  metales  exaniiiíados  con  este  aparato,  sal - 
t-audo  la  chispa  á  un  milímetro  de  la  placa  de 
fiuorimí  cu  que  ti-rniina  el  colimador,  dan  espec- 
tros hasta  1700  X,  próxinianieute,  límite  infran- 
queable por  la  altsorcióu  de  la  capa  de  aire,  de 
un  milímetro,  interpuesta. 

Uno  do  los  espectros  más  interesantes  obteni- 
dos con  este  aparato  es  el  del  hidrógeno.  Para 
fotografiar  su  región  extrema  sustituyó  Schu- 
mann las  ]ilacas  de  gelatina  pior  simples  depó- 
sitos, sumamente  delgados,  de  sales  de  plata. 
Tomo  XXV II,  Ajjítidi'xU 
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ESPECTROSCÓPICAMENTE:  adv.  m.  Por  me- 
dio del  espectroscopio.  ||  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  espectroscopia. 

ESPECTROSCÓPiCO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  cs^iectroscopío,  ó  á  la  espectroscopia. 

-  BlNAi;i.\s  Esi'ECTlio.scóricAs:  Aslron.  Es- 
trellas dobles,  sólo  sepa- 
l-ables  por  los  efectos  es- 
pectroscópieos  de  su  mo- 
vimiento. (V.  BiN.vuio 
(.Sistema)  en  nuestro  ar- 
tíuulo  BiXAi;io,  lUA,  en 
el  tomo  correspondiente 
del  Diccio.VAiüO.) 

Las  velocidades  radia- 
les contrarias  de  las  es- 
trellas alcanzan  su  máxi- 
mum en  las  cuadraturas, 
y  sus  lineas  espectrales 
experimentan  una  des- 
viación correlativa.  En 
las  conjunciones,  el  mo- 
vimiento corta  la  línea 
visual,  y  aquéllas  tienen 
un  valor  cero,  represen- 
tando las  líneas  sus  posi- 
ciones normales.  Los  sistemas  de  esta  clase  son 
muy  numerosos,  y  se  distinguen  tres  variedades: 
].",  binarias  eclipsables;  2.",  binarias  no  eclipsa- 
bles,  variables  en  el  período  de  su  revolución; 
3.",  binarias  de  luz  constante.  Algol  es  un  ejem- 
plo de  la  primera  clase;  la  6  de  Ccfeo  lo  es  de  la 
segunda,  que  en  la  actualidad  comprende  doce 
binarias,  consistentes,  en  muchos  casos,  en  una 
estrella  brillante  y  otra  sensiblemente  más  obs- 
cura. En  la  tercera  y  más  numerosa  familia  de 
estrellas  binarias,  la  secundaria  es  muy  á  menu- 
do enteramente  obscura:  la  estrella  polar  y  las 
Cüm]ionentes  telescópicas  de  Castor  están  dis- 
p\icst,as  de  esta  manera.  Los  períodos  de  las  es- 
trellas es]iectroscópicas  binarias  varían  entre  al- 
gunas horas  y  varios  años  (la  1;  de  Pegaso).  En 
su  límite  su]icrior  pasan  á  ser  binarias  telescópi- 
cas. Ninguna  línea  de  demarcación  sejiara  las 
dos  familias  y  su  clasificación  depende  solamen- 
te del  examen  visual.  Muchos  de  los  elementos 
orbitarios  de  las  estrellas 
¡lUcden  calcularse  por  los 
datos  espectroscóiiicos,  si 
bien  sus  planos,  en  las  bi- 
narias no  eclipsables,  es- 
capan á  toda  determina- 
ción. 

Sus  dimensiones  reales 
exceden,  pues,  á  las  me- 
didas en  un  grado  inde- 
terminado; de  aquí  que 
sólo  puedan  asignarse  va- 
lores mínimos  á  las  ma- 
sas de  los  cuerpos  que  las 
atraviesan.  El  profesor 
\V.  Cauípbell  piublicó  en 
IflO.')  un  catálogo  de  140 
estrellas  binarias  espec- 
troscó|)icas. 

*    ESPECTROSCOPIO: 

í'ís.  Como  complemento 
á  lo  dicho  en  el  lugar co- 
rres))ondicnte  del  cuerpo 
de  la  obra,  examinaremos 
aquí,  aunque  sea  ligera- 
mente, los  j)rogresos  re- 
cientes en  espectroscopia,  los  Cítales  han  produci- 
do di  versas  modificaciones,  algunas  esenciales,  en 
el  material. 

Entre  los  espectrosco]>ios  de  prisma,  citaremos 
el  de  Cassie,  formado  por  sólo  dos  prismas,  cuyas 
caras  extremas  están  plateadas,  iiroduciéndose  el 
mismo  efecto  (pie  si  ¡lubiera  ocho  de  aquéllos; 
]n'esentan  entre  sí  una  ligera  inclinación,  y  uno 
de  ellos  está  colocado  más  bajo  que  el  otro.  Los 
rayos,  á  la  salida  del  colinuidor,  hieren  la  parte 
más  baja  del  primer  piisma  y  salen  por  la  nuis 
alta  del  segundo,  ]>asando  de  aquí  al  anteojo. 

El  espectroscopio  de  Fabry  y  .lobin  es  auto- 
colimador,  esto  es,  que  el  i'olimador  y  el  anteojo 
de  observación  se  confunden,  resultado  obtenido 
por  una  combinación  de  prismas  y  un  espejo. 

También  se  construyen  espectrosco))ios  de  ri- 
sión  directa,  en  los  que,  por  una  combinación  de 
prismas  adecuados,  su  obtiene  la  dispersión  sin 
que  se  'Icívíen  los  rayos  medios  de  su  dirección 
primitiva. 
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Los  observatorios  de  la  América  del  Norte  po- 
seen una  serie  de  espectrómetros  y  de  espectró- 
grafos de  dimensiones  sumamente  grandes.  Es- 
tos aparatos  son  además  universales,  es  decir, 
que  bastan  ligeras  modificaciones  paia  que  pue- 
dan em]ilearse,  según  las  necesidades,  ya  en  la 
observación  directa,  con  una  pequeña  ó  gran  dis- 
persión, sirviéndose  ]iara  ello  de  prismas  ó  de  re- 
des, ya  en  la  fotografía,  etc.  En  el  observatorio 
de  Potsdam,  pior  el  contrario,  cada  uno  de  los 
instrumentos  tiene  su  aplicación  especial.  El  ob- 
servatorio Lick  posee  un  espectrógrafo  excelente 
construido  j)or  Lanipbell ;  puede  adaptaise  á  un 
refractor  enorme  de  una  abertura  de  91'^'",5. 

El  gabinete  astrofísico  del  observatorio  de  Pul- 
kova  (cerca  de  San  Petersburgo)  tiene  una  her- 
mosa eolccc¡()n  de  aparatos  espectroscópócos.  Po- 
see, para  las  indagaciones  telespectroscópicas,  dos 
colimadores  de  40  y  60  centímetros  de  longitud. 
En  cada  uno  do  ellos  pueden  atornillarse  dos  ca- 
jas de  prismas;  existen  cuatro  de  estas  cajas,  con 
un  número  diferente  de  prismas,  todos  los  cuales 
son  compuestos.  Además,  hay  cinco  cámaras  des- 
tinadas á  la  espectrografía;  la  distancia  focal  de 
las  lentes  está  comprendida  entre  2.5  y  60  centí- 
metros. En  lugar  de  los  prismas  pnieden  emplear- 
se redes  de  llowland;  una  de  ellas  de  14400  y  la 
otra  de  7  000  trazos  por  pulgada. 

Describiremos  un  microspcc/roscopio  que  sirve 
para  el  estudio  espectroscój)ico  de  la  luz,  que  ha 
atravesado  cuerpos  sólidos  mny  pequeños  ó  lí- 
quidos. Tal  es  el  niicrospectroscopio  de  Brow- 
niiig  y  Sorby,  cuyo  ocular  está  con.stiluído  por 
un  tubo  pequeño  que  contiene  cinco  ¡¡rismas  y 
figura  un  espectroscopio  de  visión  directa,  colo- 
cado ¡lor  encima  de  la  lente  del  ocular  de  un  mi- 
croscopio y  puede  moverse  por  medio  de  un  tor- 
nillo. Entre  las  lentes  del  ocular  se  encuentra 
una  hendedura,  cuya  anchura  se  puede  regular 
por  medio  de  otro  tornillo.  Un  pequeño  prisma, 
que  cubre  la  mitad  de  la  hendedura,  sirve  para 
comijarar  el  esjiectro  de  la  luz,  que  ha  atravesa- 
do la  jireparación  microscópica,  con  el  de  una  luz 
que  ha  atravesado  una  substancia  dada.  Esta  úl- 
tima está  colocada  lateralmente  (en  un  tubo,  si 
es  líquida)  sobre  un  soporte  especial,  perpendi- 
;ular  al  ¡¡laño  del  aparato.  En  medio  de  este  so- 
¡lorte  hay  otra  hendedura,  cuya  longitud  se  gra- 
dúa por  medio  de  un  tercer  tornillo.  Dos  resor- 
tes de  lámina  apoyan  directamente  la  substancia 
con  la  hendedura;  está  adenuís  sostenida  en  sus 
extremidades  jior dos  nniescas  practicadas  en  los 
liordes  del  sopiorte  y  paralelas  al  eje  del  micros- 
copio. Antes  de  la  observación  es  preciso  quitar 
el  tubo  pequeño  de  los  luismas,  alargar  la  hen- 
deduia  ]ior  medio  del  tornillo  correspondiente  y 
]ioner  el  microscopio  en  una  posición  tal  que  el 
objeto  que  se  estudia  se  vea  con  limpieza.  Al 
tubo  imede  adajitarse  un  mecanismo  que  permite 
ver  una  escala  al  mismo  tiempo  que  el  espectro. 
Pulfrich  ha  ideado  otro  aparato  muy  intere- 
sante que  permite  comparar  dos  espectros  en- 
tre sí. 

El  espectro  obtenido  en  un  espectroscopio  pro- 
visto de  una  escala,  debe  estar  graduado,  es  de- 
cir, que  es  prei'iso  determinar  la  longitud  de  on- 
da X  correspondiente  á  una  división  dada  N  de 
la  escala  ó  á  un  ángulo  de  desviación  dado  ; .  El 
procedimiento  ordinario  de  graduación  consiste 
en  determinar  N  (ó  -)  para  una  serie  de  raíces 
espectrales  de  valor  X  conocido.  Se  toman  las  N 
(ó  i)  como  abscisas,  las  X  como  ordenadas,  y  si 
se  traza  una  curva  continua  que  pasa  jior  los 
puntos  obtenidos,  esta  curva  da  los  valores  de  X 
que  corresponden  á  todos  los  valores  de  N  (ó  -). 
Édser  y  Butler  han  indicado  un  método  ingenio- 
so, basado  en  la  interferencia,  para  graduar  los 
es])ectros  de  origen  ]írismálico. 

La  fórmula  de  Hártnumn,  que  da  n  (índice  de 
rcfraooiónl  en  función  de  X,  expresa  muy  bien  el 
valor  total  v  de  la  des\nación  de  un  rayo  ó  la 
magnitud  arbitraria  .•!  que  sirve  de  medida  á  esta 
desviación  y  <]ue  se  obtiene  per  una  lectura  en 
el  mismo  instrumento,  por  ejemplo,  en  la  escala, 
en  el  tambor  del  tornillo  micrométrico,  etc.  El 
índice  de  refracción  íi  depende  de  la  construc- 
ción del  aparato,  del  número  de  ]irisnias,  etc. 
Hártmann  ha  encontrado,  además,  que,  inversa- 
mente, X  se  expresa  en  función  de  s  por  la  si- 
guiente sencilla  fórmula: 

X=Xo-H — - — , 


en  que  X»  y  í  son  determinadas  por  un  aparato 
dado,  y  s<,  depende  de  la  posición  del  espectro 
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con  relación  á  la  parte  del  aparato  que  sirve  do 
medida. 

Vamos  á  dar  una  indicación  sucinta  de  las  pro- 
piedades de  las  redes  de  difracción  y  su  modo  de 
empleo  cu  los  espectroscopios.  Las  redes  de  di- 
fracción por  reliexión  se  prejiaran  hoy  día  tra- 
zando sobre  una  ¡lequeña  ]ilaca  de  irietal,  por 
medio  de  un  buril  ile  diamante,  una  serie  de  tra- 
zos muy  linos  y  iiróxinios.  Si  se  hace  caer  sobre 
la  red  un  rayo  luminoso  homogéneo  de  longitud 
de  onda  \,  formando  el  ángulo  i  cou  la  normal 
á  la  red,  resulta  una  serie  de  rayos  reñcjados 
que  forman  con  la  normal  ángulos  <í>  que  satisfa- 
cen á  la  ecuación 

X= (sen  i/í-  sen  ts), 

m 

vn  la  cual  +m  =  },  2,  3,  etc.,  y  cu  la  que  c  le- 
lireseuta  la  constante  de  la  red,  igual  á  la  distan- 
cia de  los  centros  de  dos  trazos  pró.ximos.  El  án- 
gulo i/í  depende  de  X  cnando  9,  c  y  m  son  cono- 
cidos y,  jior  consiguiente,  los  haces  de  rayos  re- 
flejados dan  una  serie  de  espectros  cuando  el 
rayo  incidente  es  complejo.  Los  espectros  corres- 
pondientes á  los  valores  ?>i  =  l,  2,  3...  se  llaman 
espectros  de  primero,  segundo,  tercer  orden,  etc. 
Cada  espectro  es  más  largo  que  el  que  le  precede 
y  tiene  un  brillo  bastante  menor.  Los  espectros 
del  orden  superior  se  superponen  en  parte,  porque 
en  una  dirección  (p  son  reflejados  todos  los  rayos 
])ara  los  cuales  mX  es  constante,  es  decir,  el  rayo 
del  primer  esiícctro  (ííi  =  1)  de  longitud  de  onda 
Xj  =  c  (sen  'p  -  sen  9),  el  radio  del  segundo  espec- 
tro (m  =  2)  de  longitud  de  onda  \^¡  = X,,   el 

del  tercero(?;i  =  3),  paraelcualX3= Xj,    etc. 

ú 

Se  preparan  redes  excelentes  con  una  máqui- 
na construida  por  el  profesor  Kowland,  de  los 
Estados  Unidos;  el  número  de  los  trazos  alcanza, 
en  estas  redes,  la  cifra  20  000  por  pi\lgada  inglesa 
y  se  eleva  á  100000  para  una  sola  red. 

Hasta  1S83  se  empleaba  exclusivamente  redes 
planas.  Los  espectrómetros  que  encierran  tales 
redes  se  componen  de  un  colimador  que  envía 
un  haz  de  rayos  ])aralelos  á  través  de  la  red  y  un 
anteojo;  en  la  cámara  del  objetivo  de  este  ante- 
ojo se  forma  la  imagen  del  espectro,  y  un  meca- 
nismo permite  medir  de  una  manera  nmy  preci- 
sa los  ángulos  o  y  yp. 

Eu  1883  Rowland  construyó  redes  por  reflexión 
cóncavas  con  mi  gran  radio  de  curvatura  (6, 55  m. ) 
y  que  poseían  un  foco  principal  determinado,  lo 
que  permite  observar  los  espectros  y,  lo  que  aún 
es  más  importante,. fotografiarlos  sin  que  los  i'a- 
yos  reflejados  por  las  redes  atraviesen  lentes. 
JCsta  circunstancia  tiene  una  gran  importancia 
para  la  indagación  de  los  rayos  infrarrojos  y  ul- 
traviolados que  son  absorbidos  por  el  cristal.  Los 
resultados  á  que  se  puede  llegar  por  medio  de 
estas  redes  concavas  dejan  nmy  atrás  á  los  al- 
canzados anteriormente  con  prismas.  Si  se  hace 
uso  de  una  red  que  tenga  200000  trazos  por 
jiulgada  inglesa,  los  puntos  de  superficie  focal, 
correspondientes  á  rayos  cuyas  longitudes  de 
onda  tienen  una  diferencia  X'-X-=IO~'  mm. 
(lo  qvie  se  llama  la  unidad  de  Angstrom),  se  en- 
cuentran cu  el  espectro  de  primer  orden  á  una 
distancia  de  0""^',52  uno  de  otro,  y,  en  el  de 
cuarto  orden,  á  una  distaucia  de  2n">',07. 

Conociendo  el  valor  de  c,  se  puede,  según  la  fór- 
nmla 

X  =  —  (sen  \p  -  sen  <f ), 
m 

determinar  por  medio  de  redes  la  magnitud  abso- 
luta de  la  longitud  de  onda  de  una  radiación  co- 
rrespondiente á  una  raya  determinada  del  espec- 
tro. Rowland  llegó  en  sus  últinios  experimentos 
á  resultados  sumamente  precisos.  Conociendo  la 
longitud  de  una  radiación  determinada,  se  puede, 
sirviéndose  de  ella,  calcular  la  constante  c  de 
nna  red. 

Citaremos,  para  terminar,  los  esjiectroscopios 
interferenciales,  á  que  ha  dado  lugar  el  nuevo 
método  de  análisis  espectral,  basado  en  la  obser- 
vación de  la  interferencia  de  rayos  que  presentan 
una  gran  diferencia  de  velocidad. 

Este  nuevo  procedimiento  permite  apreciar 
exactamente  la  estructura  de  muchas  rayas  que, 
pareciendo  simples,  observadas  en  los  espectros- 
copios corrientes,  resultan  formadas  por  una  se- 
rie de  rayas  distintas,  de  las  cuales  hay  con  bas- 
tante frecuencia  una  jirincipal.  Lummer  ha  dado 
á  las  demás  el  nombre  de  rayas  satélites. 
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ESPECTROSCOPISTA:  c.  Fis.  Físico  especial- 
mente dedicado  á  la  espectroscopia. 

ESPECTROTELEGRAFIa  (de  espectro  y  de  te- 
Icrj rafia) :  f.  Fís.  Telegra  fía  óptica  fundada  en  el 
uso  del  espectro. 

*  ESPECULACIÓN  (del  lat.  spccnlaKo):  f.  Teo- 
ría, en  oposición  á  práctica. 

*  ESPECULAR  (del  lat.  specfdüm,  espejo):  adj. 
Fís.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  espejos. 

-  Especular:  Miner.  Se  dice  de  los  minera- 
les de  textura  hojosa  y  brillante. 

-  EsORlTUR.i  E.si'Ecui.Au:  Caracteres  trazados 
de  derecha  á  izquierda,  como  hace  ver  la  relie- 
xión de  la  escritura  común  en  los  espejos. 

-Hierro  especular:  Miner.  Variedad  de 
oligisto  que  cristaliza  en  prismas  hexagonales  de 
un  fuerte  brillo  metálico. 

-  Piedra  especular:  Nombre  que  dieron  los 
antiguos  á  las  hojas  de  la  mica,  que  empleaban 
á  manera  de  vidrios. 

-  Especulares:  m.  pl.  Antiguos  adivinos  que 
pretendían  mostrar,  por  medio  de  espejos,  á  las 
personas  ó  las  cosas  que  se  deseaba  ver. 

'ESPECULATIVA:  f.  Sin.  de  Teoría. 

ESPECULATOBIA  (del  lat.  speculatoñus,  lo 
que  sirve  para  espiar,  para  descubrir  de  lejos): 
f.  En  las  ciencias  ocultas,  interpretación  de  los 
fenómenos  de  la  naturaleza. 

ESPECULÍFERO,  FERA  (del  lat.  spectVum,  spc- 
í'iíli,  espejo,  y  /ero,  ñe  ferré,  llevar):  adj.  Zoo!. 
t^Híe  tiene  manchas  en  forma  ó  á  manera  de  es- 
pejos. 

ESPEJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Espejo  (Cór- 
doba). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  ESPEJO:  Mar.  EsPBJO  DE  PROA:  La  parte 
de  ésta  formada  interiormente  por  la  roda  y  es- 
paldones. 

-Espejo:  Fis.  Espejos  convexos:  Cnando 
los  rayos  luminosos  caen  sobre  un  espejo  conve- 
xo, paralelamente  á  su  eje,  se  reflejan,  y,  des- 
pués de  la  reflexión,  sus  prolongaciones  geométri- 
cas van  á  cortar  el  eje  en  un  punto  F  situado  á 
la  mitad  del  radio  del  espejo  y  detrás  del  misnm. 
La  fig.  1  permite  darse  cuenta  de  este  hecho.  El 
triángulo  OIF  es  isósceles,  y  siendo  iguales  los 


Fij.  1 

ángulos  O  é  I,  el  primero  tiene  el  ángulo  de  in- 
cidencia como  correspondiente,  y  el  segundo  el 
ángulo  de  reliexión  como  opuesto  jjor  el  vértice; 
luego  OF  =  FI,  y  si  el  espejo  es  de  poca  ampli- 
tud, FI  =  FA;  luego  F0  =  'FA.  La  fig.  2  permi- 


te seguir  la  marcha  de  los  rayos  de  un  haz  para- 
lelo al  eje  IMI'M':  des]iués  de  la  reflexión  este 
haz  da  un  cono  R  M  R'  M'  cuyo  vértice  virtual  está 
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en  F.  El  ojo  situado  en  este  cono  ve  un  punto  lu- 
minoso en  F,  foco  principal;  pero  no  es  posible 
reeiliir  dicho  foco  en  una  pantalla. 

Si  el  punto  luminoso  P  (fig.  3)  está  en  el  eje, 
un  rayo  cualquieía  PI,  enviado  al  espejo,  se  re- 


fleja en  la  dirección  IR  y  su  prolongación  viene 
á  cortar  el  eje  en  P',  punto  situado  detrás  del 
espejo.  Siendo  la  normal  IN  bisectriz  del  ángulo 

I P      OP 

externo  del  triángulo  P IR,  se  tiene --=j-  = „ 

ó,  valiéndonos  de  otras  notaciones,  -E.  =_rZ — ?_, 

p'      if-p' 

ó  bien  2/7)-  2fp'  =  2pp';y  dividiendo  por2/pp', 

]_ 

/■ 

Tal  es  la  fórmula  de  los  espejos  convexos  esféri- 
cos. Resolviendo  esta  ecuación  con  relación  á^)' 


se  tiene: 


J__J__J_  ¿bien-l-J-=- 
P'        P        /  '  P       P' 


se  tiene:  p 


Discutiendo  esta  fórmula  se  encontraría:  1.°, 
que  cuando  p'  es  independiente  del  ángulo  que 
forma  el  rayo  incidente  con  el  eje,  todos  los  rayos 
partidos  de  un  punto  situado  sobre  dicho  eje  se  re- 
flejan de  maneraque  sus  pirolongacionesvan  á  cor- 
tarse en  un  mismo  punto  de  él,  que  es  el  foco 
conjugado  del  punto  luminoso;  2.°,  si  p=:>o,  es 
decir,  si  los  rayos  son  jiaralelos  al  eje,  p'=f,  pues 
todos  los  rayos  paralelos  al  eje  se  reflejan  de  ma- 
nera que  sus  prolongaciones  geométricas  van  á 
cortar  aquél  en  un  punto  único  llamado  /'oco^iriH- 
cipal;  3.°,  si  el  ¡ainto  luminoso  se  aproxima  al  es- 
pejo, p'  disminuye,  y,  por  consiguiente,  el  foco 
conjugado  se  aeeica. 

Si  el  punto  luminoso,  en  lugar  de  estar  situado 
en  el  eje,  se  encuentra  fuera  de  él,  el  foco  conju- 
gado estará  situado  en  el  eje  secundario  que  [lasa 
por  el  punto  luminoso. 

Las  imágenes  en  los  espejos  convexos  se  subor- 
dinan á  las  mismas  construcciones  que  en  los  es- 
pejos cóncavos.  La  fig.  4  muestra  cómo  se  obtiene 


Fig.  4 

en  JI'N'  la  imagen  del  objeto  MN.  Como  gene- 
ralmente no  hay  más  que  focos  virtuales,  solóse 
obtendrán  imágenes  virtuales,  las  cuales  son 
siempre  rectas, 

La  magnitud  de  la  imagen  se  obtiene  por  la 
MN'        OP'     ,.,,._     I       2/-?)'  .. 


■■'■lición:  _^>j^-=^^,  ó  bien  _ 


V+V 

I         f 

sustituyendo  p'  por  su  valor  tendremos  —  =  -^!— . 

O      ;)  +  f 

La  imagen  es  siempre  más  pequeila  que  el  objeto, 

puesto  que  — •— — ■<!.  Cuando  p  disminuye,  es 

P+f 
decir,  cuando  el  objeto  se  aproxima  al  espejo,  la 
imagen  crece,  y  llega  á  ser  igual  al  objeto  cuando 
p  =  0. 

Determinación  ríe  la  distancia  focal  principal 
de  ¡os  espejos  esféricos.  \.'^  Espejos  cóncavos'.  Para 
determinar  ladistancia  focal  principal  de  un  espe 
jo  cóncavo,  basta  orientar  dicho  espejo  de  nume- 
ra que  reciba  un  haz  de  rayos  solares  paralela- 
mente á  su  eje,  y  determinar  la  distancia  que  le 
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separa  del  vértice  del  cono  formado  jior  los  layos 
rellejados.'- 2.°  Espejos  convexos:  So  recubre  la 
superlicie  del  espejo  de  una  substancia  que  no  re- 
fleje la  luz,  salvo  en  dos  puntos,  M  y  N,  por  ejem- 
plo, situados  A  igual  distancia  del  eje.  Se  iuice 
caer  sobre  el  espejo  un  haz  de  rayos  solares  para- 
lelos al  eje,  y  que  pasen  á  través  de  una  pantalla 
que  presenta  eu  su  centro  una  abertura;  los  ra- 
yos que  dan  en  M  N  se  reflejan  en  el  espejo  y  van 
á  tocar  la  pantalla  en  dos  puntos ,  M'  N' ;  se  aleja  ó 
se  acerca  ésta  basta  que  la  distancia  M'  N'  =  2M  N, 
y  entonces  se  mide  en  el  eje  la  distancia  éntrela 
pantalla  y  el  espejo.  Es  fácil  ver  que  aquélla  es 
igual  á  la  distancia  focal  principal. 

En  la  teoría  expuesta  no  hemos  prestado  aten- 
ción al  signo  de  las  cantidades  p,  p'  y/,  pues  he- 
mos tomado  estas  cantidades  por  sus  valores  arit- 
méticos. Haremos  observar,  como  regla  general, 
que  cada  vez  que  un  foco  conjugado  ó  princijial 
es  real,  su  distancia  al  espejo  se  presenta  en  las 
lüi-mulas  con  el  signo  -I- ;  por  el  contrario,  cuan- 
do es  virtual,  se  presenta  con  el  signo  - .  Así, 
por  ejemplo,  si  el  punto  luminoso  es  virtual,  lo 
que  quiere  decir  que  el  espejo  recibe  un  cono 
de  rayos  luminosos  cuyo  vértice  está  detrás  del 
mismo  espejo,  ó  sea  virtual,  la  distancia  de  este 
punto  al  espejo  toma  el  signo  -  .  Bastará  cons- 
truir en  este  caso  la  figura  para  encontrar  la  fór- 
mula correspondiente  á  los  espejos  cóncavos: 

-i-h-l=J-, 
V        P'        f  ' 
para  los  espejos  convexos: 


p    p       f 

+  cuando  la  luz  converge  en  un  punto  situado 
entre  el  espejo  y  el  foco  principal,  caso  en  el  cual 
el  foco  conjugado  es  real,  y  -  cuando  la  luz  con- 
verge en  un  ¡junto  situado  más  allá  del  foco  prin- 
cipal, en  el  cual  caso  el  foco  conjugado  es  vir- 
tual. Haremos  observar  que  la  fórmula  general 

de  los  espejos  esféricos  es;  —  +  —  =—^t  do 

P  P  f 
donde  puede  deducirse  la  fórmula  correspon- 
diente á  cada  caso  particular  dando  á  las  canti- 
dades p,  p'  y  /■  el  signo  -I-  cuando  los  puntos 
P,  P'  y  F  sou  reales,  es  decir,  cuando  son  rayos 
huninosos  físicos  los  que  se  cortan;  el  signo  - 
cuando  estos  puntos  son  virtuales,  es  decir, 
cuando  las  que  se  cortan  son  las  prolongaciones 
geométricas  de  los  rayos. 

-  Esi'EJO  (José):  Bioy.  Célebre  cómico  espa- 
ñol del  siglo  xviii,  decano  de  los  actores  por 
los  años  de  178ü.  Había  recorrido  toda  la  escala 
cóuiica  haciendo  primeros  galanes,  después  gra- 
ciosos y  últimamente  barbas,  y  aun  concluyó  por 
hacer  vrjcles,  y  no  recibió  su  jubilación  hasta  los 
setenta  y  seis  años,  pues  el  público  de  Madrid, 
en  cerca  de  sesenta,  no  se  cansó  de  verle  diaria- 
mente on  las  tablas.  Era  tipo  y  compendio  del 
cómico  antiguo,  enemigo  acérrimo  de  la  innova- 
ción clásica:  así  es  que  Moratín,  al  hablar  del 
estreno  de  HermesinUa,  tragedia  afrancesada  de 
su  padre,  dice  que  «era  sujeto  tan  inútil  en  los 
I>aiieles  que  piden  nobleza  y  expresión  patética, 
como  inimitable  en  los  caracteres  de  bajo  cómi- 
co.» Mas,  jiasado  el  mal  humor  que  le  causara  el 
recuerdo  del  fracaso  de  la  obra  paterna,  alabóle 
con  monos  reserva  otras  veces,  llegando  á  decir 
eu  1 800  que,  en  su  género,  «aún  no  había  tenido 
competidor.» 

-  Esi'EJO  (OüDEN  del):  Ilist.  Fué  instituida 
en  1410  por  Fernando,  rey  de  Castilla,  con  el 
deseo  de  perpetuar  la  memoria  de  una  batalla 
ganada  por  él  mismo  céntralos  moros.  Sudura- 
ciÓM  fué  muy  corta. 

ESPELECIA:  f.  Kot.  Género  de  compuestas  he- 
liauteas,  características  de  los  Andes. 

ESPELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Espiel  (Cór- 
dülia).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ESPELEÓBATA:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  cavernícolas,  de  la  familia  do  los  síl- 
fidos. ('om]irende  algunas  especies  recientemente 
descubiertas  en  las  grutas  de  Dalmacia. 

ESPELEOLOGÍA  (del  griego  spélaion,  antro, 
gruta,  y  lógoi,  discurso,  tratado):  f.  Oeog.  Es- 
tudio ó  conocimiento  de  las  cavidades  naturales 
del  suelo:  grutas,  cavernas,  manantiales,  etc. 

La  espeleología  es  una  nueva  rama  de  la  ciencia 
geográfica  que  aporta  datos  y  enseñanzas,  no  sólo 
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de  gran  valor  científico,  sino  de  útilísima  apli- 
cación A  la  vida  humana.  Gracias  á  los  trabajos 
de  M.  M artel  y  de  sus  colegas  de  la  Sociélé  de 
Hpi'Uoh)i\ir,  de  Francia,  empieza  á  saberse  cómo 
funcionan  las  aguas  subterráneas,  y  se  indica  la 
pruliabilidad  de  que  éstas  puedan  ocasionar  esas 
epidemias  locales  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  no  tienen  explicación  aparente.  En  efecto, 
en  simas  y  cavernas,  los  vecinos  de  inmediatas 
localidades  suelen  arrojar  toda  clase  de  inmun- 
dicias, y  como  aquéllas,  mediante  cavidades  sub- 
terráneas, pueden  comunicarse  con  aguas  proce- 
dentes de  manantiales  purísimos,  vienen  á  ser 
estas  aguas,  que  por  su  origen  ningún  recelo  ins- 
piran, vehículo  de  infecciones  mortales.  En  Es- 
paña cultiva  la  espeleología  con  decidida  afición 
el  ingeniero  de  Minas  Sr.  Puig  y  Larraz,  autor 
del  libro  Cavernas  y  Simas  de  España,  varias 
veces  cit.ado  en  este  DioeioN.\Rio. 

También  los  geógrafos  italianos  ponen  gran 
interés  en  los  estudios  espeleológicos,  estudios 
favorecidos  por  el  gobierno  é  impulsados  activa- 
mente por  el  Circolo  Spcleologico  c  Idrolvgico 
del  Friul  y  por  la  Soeiett  ÍSpeleologica  de  Bolo- 
nia, Con  subvención  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  se  han  hecho  en  la  alta  Italia  cen- 
tral curiosas  investigaciones  para  el  conocimien- 
to geológico,  hidrológico  y  biológico  de  las  ca- 
vernas y  se  procura  estudiar  especialmente  las 
comunicaciones  que  existen  entre  las  masas  de 
agua  subterráneas. 

ESPELEOLÓGICO,  GICA:  adj.  Geog.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  espeleología. 

ESPELEÓLOGO:  m.  El  que  se  ocuija  en  espe- 
leología ó  es  ¡¡erito  en  ella. 

*  ESPERA:  f.  ¡lús.  Lo  mismo  que  Paus.\  ó 

SlI.ENClll. 

-Esriíi:.\:  iivs,  Alamlne  de  hierro  con  una 
cabeza  forrada  de  fieltro  en  su  extremidad  .su]ie- 
rior,  que  se  davalía  en  los  pianos  de  primitiva 
construcción  y  que  funcionaba  de  tacón. 

ESPERANTISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  esperanto.  C'ohi/j'cso  espep.antista.  1|s.  c.  Pcr- 
aoua  que  cultiva  esta  nueva  lengua, 

ESPERANTO:  m.  Filol.  Nombre  de  un  idioma 
artilirial  (]Up  se  reputa  como  la  mejor  de  las  ten- 
tativas realizadas  para  la  formación  de  una  len- 
gua auxiliar  internacional. 

El  esperanto  se  debe  al  Dr.  Luis  Zamenhof, 
oculista  de  Varsovia,  el  cual,  con  el  seudónimo 
de  «Dr.  Esperanto,»  publicó  el  primer  ensayo  de 
su  sistema  en  julio  de  1887. 

La  gramática,  que  es  absolutamente  regular, 
ha  sido  reducida  al  último  límite  de  brevedad 
compatible  con  las  cualidades  indispensables  de 
precisión,  claridad  y  flexibilidad,  y  puede  apren- 
derse en  un  par  de  horas.  El  sustantivo  está  in- 
dicado por  la  terminación  o,  á  la  cual  se  aña- 
de j  para  señalar  el  plural.  Los  adjetivos  aca- 
ban en  o,  los  adverbios  en  c,  y  el  infinitivo  de 
los  verbos  en  i.  El  conqilemento  directo  de  los 
nombres  se  denota  jior  la  letra  n. 

El  principio  adoptado  eu  la  formación  del  vo- 
cabulario es  la  selecciíúi  do  las  voces  primitivas 
más  comunes  de  las  principales  lenguas  euro- 
peas, y  por  medio  de  prefijos  y  sufijos  clara- 
mente definidos  dicho  vocaliulario  se  aumenta 
do  una  manera  casi  ilimitada.  La  sintaxis  del 
esperanto  se  halla  sujeta  á  muj'  pocas  reglas. 
Cada  letra  tiene  su  sonido  propio,  siempre  el 
mismo,  y  las  palabras  se  iirouuucian  tal  como 
se  escriben.  Se  han  publicado  numerosas  obras 
en  esperanto,  entre  ellas  Hamlcl,  El  Avaro,  La 
Enrula,  La  /liada,  etc.,  y  hay  inscritos,  en  todo 
el  mundo,  más  de  2,-i000  esperantistas,  en  se- 
tenta comarcas  y  naciones.  K\  número  de  pe- 
riiídicos  y  revistas  dedicados  á  su  jirojiaganda 
pasa  de  treinta,  y  el  de  sociedades  y  agru¡>aciones 
llega  á  180,  residiemlo  la  central  en  París.  Las 
sociedades  esperantistas  convocan  á  exámenes  de 
vez  en  cuando  y  conceden  títulos  de  suficiencia 
á  los  examinados. 

Véase  mía  muestra  de  dicho  idioma:  «Espe- 
ranto estas  lielpa  luigvo  internacia,  eksterordi- 
narc  facila:  estas  tre  bonsona,  kaj  egale  bona 
por  la  konierco,  la  scienco,  la  literaturo  kaj  la 
poezío».  (El  es]ieranto  es  una  lengua  auxiliar  in- 
ternacional, extraordinariamente  fácil; es  armo- 
niosa, é  igualmente  útil  para  el  comercio,  la 
ciencia,  la  literatura  y  la  poesía.)  V.  CONGUESO 
DE  Esperanto,  en  nuestro  artículo  Congreso, 
en  este  mismo  Api5ndice. 
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*  ESPERANZA:  ü/ffir.  La  principal  y  más  pesada 
de  las  cuatro  anclas  que  toda  embarcación  ma- 
yor lleva  trincadas  á  proa,  por  la  parte  exterior 
del  costado.  La  esperanza  o  «ancla  de  la  espe- 
ranza» suele  ir  colocada  en  la  banda  de  es- 
tribor. 

-  E-speranza:  Biog.  Nombre  de  la  mujer  de 
Anicio  Maulio  Sevcrino  Boecio,  que  vivió  por 
los  años  470  á  .525.  Era  igualmente  música  y 
compositora.  Entre  otras  obras,  se  le  atribuye 
el  himno  Áurea  hice,  en  honor  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

-  Esperanza  (La):  Geog.  Dist.  del  dep.  de 
Intibucá,  Honduras.  Lo  componen  el  nmnicipio 
de  La  Esperanza,  cuya  cabecera  es  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  que  también  es  la  cabecera  del 
departamento,  y  los  pueblos  de  Intibucá,  Yama- 
ranguila,  San  Marcos,  San  Miguelito,  San  Juan 
y  Dolores.  La  ciudad  de  La  Esperanza,  con  el 
pueblo  de  Intibucá,  forman  una  sola  población; 
la  municipalidad  de  La  Esperanza  gobierna  la 
parte  de  polilacicín  conocida  con  el  nombre  de 
ladina;  y  la  de  Intibucá,  la  parte  indígena.  Esta 
división  fué  establecida  durante  la  administra- 
ción del  general  Medina  y  ha  continuado  hasta 
la  é¡ioca  presente,  por  muchas  dificultades  ([ue 
traería  la  fusión  en  un  solo  municipio,  por  ser 
de  mayor  número  la  población  indígena  y  estar 
acostumbrada  á  su  gobierno  municipal,  sin  per- 
mitir la  intervención  de  los  ladinos  en  sus  ne- 
gocios. La  líspcranza  tiene  1 383  é  Intibucá  4026 
liabits.,  según  la  Guia  de  Honduras,  de  1905. 
El  censo  de  1905,  cuyos  datos  se  publicaron  d 
mediados  de  1906,  reduce  á  1264  habits.  la  po- 
blación de  La  Esjicranza.  Esta  se  halla  situada 
eu  una  extensa  y  pintoresca  llanura,  rodeada  de 
elevadas  cumbres.  Tanto  en  la  llanura,  como  al 
¡lie  de  las  montanas  y  en  la  cima  de  éstas,  hay 
hermosísimos  paisajes:  es  una  de  las  poblaciones 
más  pintorescas  de  la  República. 

-Esperanza  y  Sola  (José  María):  Eiog, 
Crítico  nnisieal,  discípulo  de  Guelvenzu  (piano) 
y  de  Eslava  (coni])Osición),  oriundo  de  Madrid, 
en  donde  murió  á  principios  de  1906.  Elaao  18G8 
cnqiezó  á  ejercer  la  crítica,  por  inclinación,  sin 
duda,  y  como  distracción  á  los  graves  cuidados 
de  su  carrera,  que  le  ele\'arün  merecidamente  al 
puesto  de  secretario  de  Estado,  que  mantuvo 
hasta  su  muerte.  Su  primer  artículo.  La  afición 
nueva,  fué  publicado  en  la  Revista  y  Gaceta  viu- 
sieal,  de  Madrid,  en  marzo  de  1868.  A  poco  de 
este  artículo  empezó  á  publicar,  casi  periódica- 
mente, sus  Mcvislas  musicales  en  la  Ilnstración 
Española  y  Americana,  que  no  interrumpió 
hasta  el  afio  1895,  en  que  publicó  las  dos,  que 
creemos  últimas,  intituladas  Sansón  y  Dalila, 
de  Saint-Sacns  (8  de  febrero  de  1897),  y  «El  Pró- 
logo de  la  Tiilogía  Los  Pirbuos,  en  Venecia» 
(21  de  abril  de  1897).  El  31  de  mayo  de  1891 
fué  recibido  en  la  Academia  de  B.  A.  de  San 
Fernando.  Su  discurso  de  recepción  vereó  sobre 
«el  P.  Estelian  de  Arteaga,  su  vida  y  sus  obras. » 

ESPERANZOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  esperanza. 
Estáu  desengañados,  no  esperanzosos. 
Fr.  José  Lainez. 

ESPERCIEUX  (JuAK  íost):  Biog.  Escultor 
framés;  n.  en  Marsella  en  1757;  m.  cu  París 
eu  1840.  Tuvo  por  maestro  á  Bridan;  trabajó 
con  David  Chenier  y  otros,  y  produjo  pocas, 
pero  notables  obras,  entre  las  cuales  figuran  los 
íiajos  relieves  del  mercado  de  San  Germán,  las 
estatuas  de  la  Victoria  y  la  Pa:,  que  están  en  el 
Luxemburgo,  y  la  de  Mirabeau. 

ESPÉRELA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  es- 
pongiarios del  orden  de  los  fibrospóngidos,  sub- 
orden de  los  halicondrinos.  Comprende  diez  ó 
doce  especies  que  habitan  en  el  Océano  Pacífico 
y  que  se  distinguen,  en  general,  por  la  irregula- 
ridad de  sus  formas. 

ESPEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Espera  (Cá- 
diz). U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

ESPÉREZ  DE  BORSA  ó  BURSA  (FraNCLSCo): 
Biog.  Autor  dranuitico  español  del  siglo  xvii. 
N.  en  Madrid.  En  1646  escribió  la  comedia  Las 
obras  son  calidad,  hazañas  del  gran  Don  Lope 
(de  Henavides). 

ESPERGUEiRA  (Manuel  Alfonso  be):  Biog. 
Político  portugués  contcnipoi-áneo.  N.  en  1836, 
y  está  afiliado  al  partido  progresista.  Es  general 
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de  brigada  de  reserva,  licenciado  en  la  Facultad 
de  Matemáticas  por  la  Universidad  de  Ooimbra, 
ingeniero  de  puentes  y  caminos  por  la  Escuela 
de  París,  par  del  Reino,  inspector  general  de 
Obras  públicas  y  administrador  de  la  Couipafiía 
Keal  de  ferrocarriles  portugueses.  Ha  ocupado 
dos  veces  la  presidencia  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, la  i'iltima  después  del  asesinato  del  rey 
Carlos. 

ESPERGULINA:  f.  Qiiíjn.  Principio  e.\traído 
de  la  esparcilla  gigante,  especie  de  cariofiláceas. 
(V.  Espérgula  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlOClONAHIO.) 

ESPERIOPSIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios 
espongiarios  del  orden  do  los  fibrospóngidos, sub- 
orden de  los  lialicondrinos.  Comprende  unas 
diez  ó  doce  especies  características  de  los  mares 
templados,  que  se  distinguen  por  su  ligura  um- 
bclifbrme. 

*  ESPERMA:  m.  Esi'EP.MA  DF.  Venus:  Sin.  de 
Cahden'illo  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Dkx'Ionario). 

-E.si'iaiMA  FEMENINO:  Alq.  Mercurio. 

-  EsrERMA  MASCULINO:  Alq.  Azufre. 

ESPERMATECA  (del  gr.  spérma,  semilla,  ger- 
men, y  zi'ké,  bolsa):  f.  Zoot.  EsPEKMOTECA  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

ESPERMAtidE:  f.  Einbriol.  Espermátido. 

ESPERMÁTIDO  (del  gr.  spérma,  spérmatos,  se- 
milla, germín,  y  cilios,  forma,  aspecto):  m. 
Einbriol.  Espermatozoide  germinal,  resultante 
de  la  bipartición  de  los  espermatocitos. 

ESPERMATISTA  (de  espermatismo ;  del  gr. 
spérvia,  spérmatos,  semilla,  germen):  adj.  I>¿ol, 
Perteneciente  ó  relativo  al  esperruatismo.  ||  Par- 
tidario de  esta  antigua  teoría  biológica.  U.  t. 
c.  s. 

ESPERMATIZADO,  DA:  adj.  Meit.  Se  dice  de 
los  humores  ó  secreciones  orgánicas  que  contie- 
nen esperma. 

*  ESPERMATOBLASTO  (del  gr.  spérma,  spér- 
matos, semilla,  germen,  y  blastós,  yema):  m. 
Anal.  Elemento  celular  del  testículo,  cuya  di- 
visión da  origen  á  los  espermatozoides  (Elmer). 

ESPÉRMATOCISTECTOMlA  (del  gr.  Spérma 
spérmatos,  semilla,  germen,  kústis,  vejiga,  y  ek- 
tomé,  alilaoión,  amputación):  f.  Oir,  Extirpación 
de  las  vesículas  seminales. 

ESPÉRMATOCISTITIS  (del  gr.  spérma,  spér- 
matos, semilla,  germen,  kústis,  vejiga,  y  el  snf. 
ilis,  que  indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación 
de  las  vesículas  seminales,  sin.  de  Vesiculitis. 

ESPERMATOCITO  (del  gi".  spérma,  spérmatos, 
semilla,  germen,  y  kúlos,  cavidad,  célula):  m. 
Embriol.  Cada  una  de  las  células  dispuestas  en 
línea  en  el  conductillo  seminíparo,  y  que,  por  bi- 
partición, dan  origen  á  los  esperniátidos. 

ESPERMATOGONIO  (del  gr.  spénna,  sj)érma- 
tos,  semilla,  germen,  y  goné,  nacimiento,  ori- 
gen): m.  A'¡)!ft?-i'oZ.  Célula  adherida  á  la  pared  del 
conductillo  seminíparo  y  que  disminuye  de  volu- 
men en  virtud  de  sus  mnltiplicadas  divisiones. 
Cuando  el  espermatogonio  deja  de  dividirse,  en- 
gruesa, y  entonces  da  origen  á  los  espermato- 
citos. 

ESPERMATOGRAFIA  (del  gr.  spérma,  spérma- 
tos, semilla,  germen,  y  grú/ein,  describir):  f.  Bot. 
Monografía  descriptiva  délas  semillas  vegetales. 

ESPERMATOGRAficO,  FICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  espermatografía. 

ESPERMATÓGRAFO:  m.  Autor  de  una  esper- 
matogratía. 

ESPERMATOLOGIA  (del  gr.  spérma,  spérma- 
tos, semilla,  germen, y  lagos,  tratado):  f.  llistol. 
Estudio  ó  tiatado  sobre  el  esperma. 

ESPERMATOLÓGICO,  GICA:  adj.  ffistol.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  espcrmatología. 

ESPERMATÓLOGO:  m.  Histólogo  especial- 
mente consagrado  al  estudio  del  esperma. 

ESPÉRMATOMERITO  (delgr.  Spérma,  spérma- 
tos. semilla,  germen,  y  mcrítcs,  copartícipe):  m. 
Biol.  Cada  uno  de  los  granulos  cromáticos  que 
tieneu  origen  en  la  transformación  de  la  cabeza 
del  espermatozoide,  después  de  la  penetración  de 
éste  en  el  huevo. 
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ESPERMAT(l)MERO(delgr.sp¿nno,S7)^rma/os, 

semilla,  germen,  y  meros,  ¡larte):  Embriol.  Sin. 
de  E.sPKRMATOciTO  (V.  en  este  mismo  Apéndi- 
ce;. 

ESPERMATOPOYESIS  (del  gT.  spérma,  spér- 
matos, semilla, germen  , y poicfii,  hacer):  f.  Eisiol. 
Producción  ó  elaboración  del  esperma. 

ESPERMATORREICO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  íi  la  cspermatorrea.  ||  Que  la  padece. 
U.  t.  c.  s.  m. 

ESPERMATOSOMA  (del  gr.  spérma, spérmatos, 
semilla,  germen,  y  s6ma,  cuerpo):  m.  Biol.  Nom- 
bre dado  á  los  elementos  seminales  que  se  ha- 
llan en  i)lena  transformación  en  los  canales  se- 
miníferos del  testículo,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
han  llegado  á  su  completa  madurez. 

ESPERMATOTECA  (del  ¡^r.spérmn, spérmatos, 
semilla,  germen,  y  ící'é,  bolsa):  f.  Zoot.  Esi'ER- 
MOTECA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

*  ESPERMATOZOIDE:  m.  Bot.  Uenortiinacióu 
empleada  á  veces  como  sinónima  de  Anteuozoi- 
DE,  (V.  Anterozoides  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

ESPERMATOZOO  (del  gr.  spérma,  spérmatos, 
semilla,  germen,  y  dsúon,  animal):  m.  Biol.  Sin. 
de  Espermatozoario  y  Espermatozoide  (V. 
esta  última  palabra  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

ESPERMAtulo  (del  gr.  spérma,  spérmatos, 
semilla,  gernjen ) :  m.  Biol.  Espermatozoide 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

ESPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  spérma,  semilla, 
germen):  adj.  Biol.  Perteneciente  ó  relativo  al 
esperma.  ||  Seminal. 

-EspÉRMEO,  MEA:  Bot.  Se  dice  de  los  vege- 
tales que  tienen  visibles  los  órganos  de  la  repro- 
ducción. II  Fanerógamo,  gama. 

-Espérmeas:  f.  pl.  Fanerógamas. 

ESPÉRMICO,  MICA:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó 
relativo  á.  las  semillas  vegetales.  ||  Biol.  EspÉR- 
MEO,  MEA. 

ESPERMIDUCTO  (de  esperma  y  del  lat.  diic- 
tus,  llevado,  conducido,  ó  acción  de  llevar,  con- 
ducción): m.  Anat.  y  Zool.  Conjunto  de  las  vías 
genitales  del  varón,  ó  del  animal  macho.  Por 
error  de  caja  figura  Espermidocto  en  el  lugar 
correspondiente  del  cuerpo  de  esta  obra. 

ESPERMINA:  f.  Quim.  Leueomaína  existente 
en  el  esiiernur  en  estado  de  fosfato.  Ha  sido  ob- 
tenida por  síntesis  con  el  nombre  de  piperaci- 
clina.  La  espermina  tenía,  á  lo  que  parece,  una 
activísima  influencia  en  las  inyecciones  de  líquido 
testicular  (Brown-Sequard),  y  se  ha  ensayado  el 
empleo  de  su  clorhidrato. 

ESPERMIOGÉNESIS:  f.  Biol.  Transformación 
de  los  esjiermátidos  tu  espermatozoides  (V.  Es- 
I'ERMATogénesis  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ESPERMISTA  (del  gr.  spérma,  semilla,  ger- 
men): adj.  y  n.  Biol.  V.  E.spermatista  en  este 
mismo  Apéndice. 

ESPERMOCENTRO  (del  gr.  spérma,  semilla, 
germen,  y  de  centro):  m.  Biol.  Centrosoma  del 
espermatozoide. 

ESPERMODERMO  (del  gr.  spérma,  semilla, 
germen,  y  dérma,  piel):  m,  Bot.  Tegumento  de 
la  semilla. 

ESPERMOGONIO  (del  gr.  spérma,  semilla,  ger- 
men, }'  go)i6,  generación,  origen):  ni.  Bot.  Fruc- 
tirtcación  accesoria  de  algunos  hongos  ascomice- 
tos,  en  cuyo  interior  se  producen  las  esperma- 
tias.  (V.  EsPEUMATiAen  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario.) 

ESPERMOLÉPIDO  (del  gr.   spéDita,  semilla, 

germen,  y  Icpís,  Icpidos,  escama,  cascara):  m. 
Bot.  Género  de  mirtáceas  leptospérineas,  consti- 
tuido [lor  árboles  grandes,  de  hojas  pecioladas, 
enteras  y  opuestas,  flores  axilares  tetrámeras  y 
ovario  infero,  característicos  de  Nueva  Gale- 
donia. 

ESPERMORREA  (del  gr.  spérma,  semilla,  ger- 
men, y  rein,  fluir,  correr):  f.  Ptitol.  Esperma- 
TORREA.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. ) 
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ESPERMOTECA  (del  gr.  spérma,  semilla,  ger- 
men, y  ztké,  bolsa):  f.  Zoot.  lieceptáculo  de  los 
órganos  sexuales  de  la  abeja  hembra,  en  donde 
se  deposita  el  licor  seminal  del  zángano.  ( V.  A  üE- 
JA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio, pág.  103,  col.  3.») 

ESPERMOTÓXICO,  XICA  (del  gr.  spérma,  se- 
milla, gernan,  y  de  tójúco):  adj.  Que  destruye, 
i|ue  mata  los  esjiermatozoides. 

-  Suero  espermotóxico:  V.  Suero  en  este 
mismo  ApÉNi^ifE. 

ESPERMOTOXINA  (del  gr.  spérma,  semilla, 
germen,  y  de  toxina):  f.  Quim.  Principio  activo 
del  suero  esiiermotóxico,  al  cual  comunica  la 
propiedad  de  inmovilizar  y  matar  los  esperma- 
tozoides. (V.  Suero  en  este  mismo  Apéndice.) 

ESPERMOZOARIO  (del  gr.  spérma,  semilla, 
germen,  y  dsúou,  animal):  m.  Biol.  Esper.ma- 
tozoario.  (V.  Espermatozoide  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  cuerpo  de  eíta  obra.) 

ESPERMOZOIDE  (del  gr.  spérma,  semilla,  ger- 
men, dsóuii,  animal,  y  e idos,  forma,  aspecto):  ni. 
Biol.  Sin.  de  E.spekmatozoide  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

ESPERQUISA:  f.  Miner.  Sulfuro  natural  de 
hierro. 

ESPERRILITA:  f.  Miucr.  Arseninro  natural  de 
platino. 

*  ESPESAMENTE:  adv.  m.  En  abundancia. 

...é  los  moros  eran  mil  é  quinientos,  é  los  tur- 
cos alcanzáronlos  é  cercáronlos  de  todas  partes, 
é  alanzábanles  dardos  é  saetas  muy  ESPESa- 
mknte. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

ESPESARTINA:  f.  Miner.  Variedad  de  granate. 
(V.  EspEsAiiTiNuen  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

ESPETADO,  DA:  adj.  Que  afecta  mucha  gra- 
vedad. 

ESPETAL:  m.  ant.  Hierro  ó  palo  en  que  se  es- 
peta la  carne  para  asarla. 

.  . .  é  convidándole  que  comiese,  los  unos 

con  grandes  kspetales  de  piernas  de  moros,  é 

los  oti'os  con  grandes  puestas  de  los  costailos 

de  ellos,  cocidos  con  salsas  de  muchas  maneras. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

ESpI  ULRICH  (.fosÉ):  Biog.  Compositor  espa- 
ñol, u.  en  Alcoy  en  1845;  m.  en  la  misma  pobla- 
ción en  1901.  Empezó  su  carrera  muy  joven,  en- 
sayándose en  una  Salmodia  para  órgano  que  fué 
premiada  ))or  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  de  Valencia.  La  Sociedad  de  Concier- 
tos, de  Madrid,  dio  á  conocer  su  Marcha  Beli- 
giosa,  una  Oavota  y  una  Serenata.  Por  aquella 
fecha  compuso  y  publicó  una  colección  de  Melo- 
días, entre  las  cuales  había  algunas  sobre  textos 
de  Bécquer.  Deseoso  de  abordar  el  género  dra- 
mático, compuso  la  opereta  £'/rci-/u^i,  basada  en 
una  poesía  de  D.  Teodoro  Llórente,  que  la  com- 
pañía de  opereta  italiana  Tomba  interpretó  ]ior 
varios  teatros  de  España  (1887)  y  de  Ultramar. 
A  esta  opereta  siguió  la  ópera  intitulada  .Auro- 
ra, libro  de  D.  Aquilino  Juau  Ocaña,  estrenada 
en  el  l^voli,  de  Barcelona  (1895),  y  representada 
después  en  Valencia  (1896),  Alooy,  Albacete  y 
últimamente  en  Madrid  (1897). 

*  ESPÍA:  f.  Mar.  Cabo  que  sirve  para  espiar. 
¡I  Acción  de  espiar. 

ESPIAR:  a.  Mar.  Hacer  caminar  una  embar- 
cación, cobrando  desde  ella  por  la  espía  que  al 
intento  se  ha  dado  de  antemano. 

ESPIARD  DE  COLONGE  (JuAN  ALEJANDRO): 
Biog.  Escritor  y  general  francés,  n.  en  París  en 
1713;  m.  en  Saint-Sauveur  en  1788.  Pertene- 
ció al  cuerpo  de  Artillería  y  ascendió  hasta  el 
grado  de  mariscal  de  campo;  fué  director  de  Ar- 
tillería 3'  gobernador  de  varias  provincias,  y  es- 
cribió: Arte  de  convertir  el  hierro  de  fundición 
en  acero;  El  acero  de  Alsacia;  Artillería  práctica 
empicada  en  losreinadosdc  Luis  XlVy  Luis  X]^. 

-ESPIARD  DE  SaUX  (FraNCLSCO  BERNAR- 
DO): Bio-i.  Escritor  y  magistrado  francés,  n.  en 
Dijón  en  1659;  m.  en  Besan^on  en  1743.  Fué 
presidente  del  Parlamento  de  esta  última  ciu- 
dad, y  diputado  en  varias  ocasiones.  Escribió: 
1   Observaciones  sobre  materias  canónicas;  Institu- 
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cioncs  edcsiáüiean;  Observaciones  sohrc.  el  tratado 
de  las  suceslujies,  ik  Dionisio  Lebram;  etc. 

ESPICANARDO:  111.  Planta  perenne,  de  la  fa- 
milia de  las  grann'neas,  muy  parecida  al  esque- 
nanto.  Se  cría  en  la  ludia  y  tiene  una  raíz  aro- 
mática, oonipuesta  de  filji'a.s  eutrelazaílas  envuel- 
tas en  una  túnica.  ||  Kaíz  de  esta  planta. 

ESPICÍFERO,  FERA  (del  lat.  spicifirum,  que 
produce  es] lillas;  de  spiea,  spicce,  espiga,  y  /ero, 
de  ferré,  llevar):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las  aves 
provistas  de  un  penacho  en  forma  de  espiga. 

-  KspicÍFEUo:  ni.  Zool.  Especie  de  pavo  real 
originario  de  Indo-China  y  de  .Malaya. 

ESPICIFLORO,  RA  (del  lat.  spica,  spicce,  espi- 
ga, y  /liis,  J/i'iris,  Üor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyas  llores  están  dispuestas  en  espiga. 

ESPICIFORME  (del  lat.  spica,  spicce,  espiga, 
y  áa  forma):  adj.  En  forma  de  espiga. 

ESPICIgerO,  GERA  (del  lat.  spica,  spica;,  es- 
piga, y  gero,  de  gcrire,  producir,  llevar  consigo): 
adj.  Bot.  Sin.  de  Espicifloro,  ka.  (V.  en  este 
mismo  Apiíndice.  ) 

ESPICILEGIO  (del  lat.  spicilcglura,  espigueo; 
de  s/)ii'fe,  s/iica;,  espiga,  y  legerc,  escoger,  entresa- 
car); ni.  Colección  de  documentos,  tratados,  etc.  |1 
Fi,oKii.F.(¡io,  Antología. 

*  ESPIcuLA:  f.  Bot.  Pedicelo  microscópico  de 
algunos  esporos. 

ESPICULADO,  DA:  adj.  Bol.  Que  está  formado 
por  varias  espíenlas. 

ESPICULAR  (del  lat.  spiciíliim,  dardo,  tíecha): 
adj.  Mincr.  En  forma  de  flecha. 

ESPICHA:  Mar.  EsPICHE. 

*  ESPICHAR:  n.  Aincr.  (de  Honduras).  Alar- 
gar, estirar  el  gallo  el  cuello,  en  señal  de  miedo. 

*  ESPIEL:  Geog.  En  esteayunt.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  que  hoy  tiene  3726  habits.,  se  hallan 
los  establecimientos  balnearios  de  Fuenteagriay 
Pefiasblancas. 

*  ESPIGA:  Ek  ESPIGA:  m.  adv.  A  punto  de 
echar  es[iigas. 

De  una  misma  sementera  al  mismo  tiempo 
uno  está  en  berza,  otro  en  espiga. 

P.  José  DE  Agosta. 

-EspiOA:  Mar.  Trozo  comprendido  entre  el 
nervio  del  foque  y  el  extremo  de  fuera  en  un  bo- 
talón enterizo.  ||  Remate  superior  del  calcés  de 
un  palo  ó  mastelero,  en  el  cual  se  encaja  el  agu- 
jero cuadrado  del  tamborete.  |;  Cualquier  remate 
cuadrado  laluado  en  la  parto  sujierior  de  una 
percha  ó  asta.  |1  La  punta  ó  puño  más  alto  de 
una  vela  de  cuchillo. 

-  Espiga  (Oiuien  de  la):  Hist.  Fué  creada 
en  1450  ]ior  Francisco  I,  duque  de  Bretaña,  lla- 
mado el  Bicií  amado.  Persuadido  éste  de  que,  así 
como  se  castiga  las  malas  acciones,  debe  tam- 
bién premiarse  las  buenas,  instituyó  dicha  orden, 
que  no  fué  sino  la  continuación  ó  restauración 
de  la  que  .Juan  V  había  fundado  en  1381,  con  el 
nombre  de  «caballeros  del  Armiño.»  Sus  indivi- 
duos eran  veinticinco,  seguían  la  regla  de  San 
Agustín  y  hacían  voto  de  combatir  por  la  fe  y 
en  defensa  de  la  religión  católica.  La  divisa  ora 
un  collar  de  espigas  do  trigo,  de  oro  con  dos  ca- 
denillas quo  sostenían  un  armiño,  con  el  epígrafe 
Aincevi. 

ESPIGADILLA:  f.  CEBADILLA,  especie  de  ceba- 
da ipic  crece  espontáneamente  en  las  paredes  y 
caminos. 

*  ESPIGADO,  DA:  adj.  EspiGOSO,  SA. 

Venid,  qiie  Flora  á  vuestro  amor  ol'rece 
su  liibleo  don,  y  Ceres  espigada 
por  vuestra  descjudeucia  ya  afanada 
en  misteriosa  paz  grauaudo  crece. 

ClENPUEOOS. 

-Espigado:  m.  Jgr.  Espigueo. 

ESPIGELIEO,  LIEA:  adj.  Bot.  Relativo  á  la  es- 
pigelia ó  semejante  á  ella, 

-  Espigelieas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  loganiá- 
ceas  cuyo  tipo  es  el  genero  espigelia. 

*  ESPIGÓN:  Mar.  Hierro  puntiagudo  que  se 
clava  en  los  topes  para  las  grímpolas  ó  grinipo- 
lones.  II  Trozo  de  muelle  ó  andén  que  iuterrum- 
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pe  la  línea  de  otro  iirincipal  y  avanza  hacia  el 
mar. 

ESPIGUEO:  m.  Agr.  Acción  ó  efecto  de  es- 
pigar. 

La  costumbre  de  espigar  se  remonta  a  la  mas 
lejana  antigüedad,  y  durante  mucho  tiempo  lué 
considerada  como  una  institución  divina.  En  el 
Levítico,  capítulo  XIX,  versículo  9,  se  lee:  «Cuan- 
do seguéis  vuestro  campo,  no  lo  segaréis  liasta  ci 
suelo,  y  no  recogeréis  las  espigas  caídas;»  en  el 
capítulo  .X.XIV,  versículo  19,  áa\  Vctiteronomio 
se  dice  tamliién  que  no  se  debe  recoger  la  gavi- 
lla olvidada  al  seg.ar,  sino  que  se  ha  de  dejar  pa- 
ra el  forastero,  el  huérfano  y  la  viuda.  Por  eso, 
en  todos  los  ])ueblos  cristianos  ha  sido  general 
la  costumbre  de  espigar.  Mas  como  el  uso  llega 
con  frecuencia  al  abuso,  como  muchos  han  apro- 
vechado la  época  del  esjiigueo  para  merodear  y 
robar,  los  legisladores  han  tenido  que  interve- 
nir en  defen.sa  de  los  propietarios,  limitando  el 
derecho  de  espigar.  Enrique  II  mandó  en  1369, 
por  oi'dcnanza  dictada  en  Toro  (ley  3,'^,  títu- 
lo X.XIX,  libro  VIII,  Novísima  Recopilación), 
que  no  espiguen  las  mujeres  de  los  segadores,  ni 
las  de  los  yugueros,  ni  las  jornaleras,  «porque 
las  espigaderas  hacen  grandes  daños  en  los  ras- 
trojos, á  ]iesar  de  sus  dueños;  mandamos, quede 
aquí  en  adelante,  no  espiguen  las  mujeres  de  los 
citados,  ni  otras  que  fuesen  para  ganar  jornales, 
.salvo  las  mujeres  viejas  y  Hacas,  y  los  mciKu'cs 
que  no  son  jiara  ganar  jornal,  sopeña  que  lo  to- 
men como  de  furto,  lo  que  así  espigaren  á  su 
dueño.» 

Hoy  es  general  la  costumbre  de  que  sólo  se  es- 
]iigue  de  sol  á  sol,  y  muy  rara  vez  se  ve  que  de- 
diquen á  esa  láena  hombres  útiles  para  el  tralia- 
jo.  Kii  Francia  se  han  dictado  también  medidas 
enérgicas  contra  los  abusos  de  los  espigadores. 
El  espigueo  fué  autorizado  en  una  ordenanza  de 
1261,  pero  otra  de  l.')54  limitó  ese  derecho  á 
las  personas  inutilizadas  para  el  trabajo;  en  un 
decreto  posterior  so  dispuso  que  los  espigadores 
solamente  «pueden  entrar  en  las  tierras  de  don- 
de se  hayan  extraído  ya  los  haces;»  la  ley  del  23 
de  Terniidor  del  año  IV  prohibe  terminan tcmeu- 
tu  espigar  en  fiiuMs  cerradas,  y  el  artículo  -171 
del  Código  penal  impone  multas  á  los  que  csjii- 
guen  en  campos  en  dimde  no  se  hayan  .sacado  las 
niioses  ó  antes  de  salir  el  sol  ó  después  de  poiuu'- 
se.  La  práctica  de  e3]iigar,  actualmente,  en  casi 
todas  las  regiones  de  España,  se  hace  por  cuenta 
de  los  ])ropietarios  del  campo,  que  pagan  ¡lara 
ello  jornaleros  de  catorce  á  diez  y  siete  años. 

*  ESPIGUILLA:  f.  Caila  una  de  las  es])igas  pe- 
queñas que  l'orman  la  prineijial  en  algunas  plan- 
tas, como  la  avena  y  el  arroz. 

-Espiguilla:  Bot.  Planta  anua,  de  la  fami- 
lia de  las  gramíneas,  con  el  tallo  comprimido, 
liojas  lampiñas  y  flores  en  panoja. 

ESPILITA:  f.  Ocol.  Roca  porfídica  compuesta 
de  mirrolitos  de  (ilagioclasa  y  de  augita,  con  ca- 
vidades microscópicas  llenas  de  carbonates,  y 
por  luinerales  del  gruiio  do  la  clorita.  Sin.  de 
DiAiiAsA.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiCCIONAIlIO.) 

ESPILORNIS:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den di'  las  rap.'ices,  cuyas  especies  se  hallan  dis- 
tribuidas ]ior  el  Asia  meridional,  desde  el  In- 
dostán  á  Malaca, 

ESPILOSITA:  f.  Geol.  Fragmentos  ó  manchas 
de  elorita  desarrolladas  jior  metamorfismo  en  al- 
gunas pizarras  de  Bretaña. 

*  ESPINA:  Patol.  Espina  bífida:  Vicio  do 
conformación  consistente  en  la  fisura  de  los  ar- 
cos vertebrales,  al  nivel  de  las  a]iótisis  espi- 
nosas. Sin.  de  HlDiioiiuAijuis.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcciONAUlo.) 

La  espina  l)ílida  tiene  por  efecto  la  desviación 
de  la  medula  espinal  y  de  sus  envolturas,  y  ¡uie- 
de  ]ireseiitarse  en  cualquier  punto  de  la  columna 
vertebral.  Su  as])ecto  es  el  tle  un  tumor  ileiiso, 
cubierto  sólo  ]ior  una  piel  muy  delgada.  Su  pro- 
nóstico es  gravísimo;  pero  algunas  voces  la  cu- 
raciiin  se  produce  esiioutáneamente  por  la  gra- 
dual infiltración  del  fluido  cerebroespinal  y  (lor 
el  cierre  de  la  abertura  de  la  columna.  Ha  lia- 
hido  casos  en  que  las  invecciones  de  ioduro  han 
producido  buenos  resultados,  provocando  la  ab- 
sorción. 

-Espina  ventosa:  Patol.  Variedad  de  tu- 
berculosis ósea  que  se  presenta,  sobro  todo,  al  ni- 
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vol  de  las  falanges  de  los  dedos.  Al  tacto,  se  nota 
el  hueso  hinchado,  produciendo  una  sensación 
análoga  á  la  que  ¡iroduce  la  crepitación  del  per- 
gamino. La  supuración,  una  vez  establecida,  es 
difícil  de  atajar. 

*  ESPINACAS:  f.  pl.  Hojas  de  la  planta  del 
mismo  nombre,  que  constituyen  un  alimento 
muy  grato. 

ESPINACITO:  Geog.  Cordillera  en  la  prov.  de 
San  ,Inan,  Rep.  Argentina.  Según  Uricu  y  Co- 
lombo,  es  un  cordón  paralelo,  en  parte,  al  enca- 
denamiento de  los  Andes,  limítrofe  con  Chile,  y, 
en  parte,  transversal:  corre  de  N.  á  S.  en  una 
extensión  aproximada  de  50  kms.,  desde  el  cerro 
de  La  Humada  (6205  m.)  hasta  la  quebrada  del 
río  de  Los  Patos,  desde  cuyo  punto  toma  nueva 
dilección  para  correr  de  Ü.  á  E.  en  una  exten- 
sión de  10  kms.,  llegando  hasta  la  eonlluencia 
del  arroyo  de  La  Laguna  con  el  río  de  Los  Pa- 
tos. Su  altitud  media  es  de  4500  m.  y  su  ancho 
varía  entre  8,  16  y  20  kms.  En  esta  cordillera  so 
encuentra  el  conocido  é  histórico  portezuelo  del 
Espinacito  (4630  m.),  que  hay  que  seguir  jiara 
llegar  hasta  el  valle  de  Los  Patos,  y  por  donde 
jiasó  San  Martín  en  1817  con  la  reserva  y  van- 
guardia del  ejército  libertador  de  Chile. 

ESPINARIEGO,  GA:  adj.  íTatural  de  Espinar 
(Segovia).  U.  t.  c.  s.  i[  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ESPINE  (Adolfo):  5íof/.  Médico  suizo  contem- 
poráneo, n.  en  Lüncbra  en  1846.  Estudió  en  Pa- 
rís, y  fué  cirujano  de  la  segunda  amlnilancia 
francesa  durante  la  guerra  francoprusiana.  De  re- 
greso en  su  ¡¡atria,  en  1S76  entró  á  desempeñar 
la  cátedra  de  Patología  en  la  universidad  de  Gi- 
nebra. Es  individuo  corresjjoudieute  de  la  Aca- 
demia de  Medicina  do  París  y  San  Petershurgo, 
y  se  ha  distinguido  por  sus  investigaciones  en 
las  enfermedades  de  la  infancia,  en  Bacteriolo- 
gía y  en  Cardiografía.  Ha  publicado  muchos  tra- 
bajos breves  sobre  la  difteria,  la  anemia,  la  cirro- 
sis, la  meningitis  crónica,  las  convulsiones,  la 
tuberculosis,  etc.,  y  las  siguientes  obras  exten- 
sas: Investigaciones  experimentales  sobre  el  bacilo 
de  la  difteria;  Angina  critematosa;  Ensayo  de  car- 
diografía clínica;  Aneurisma  de  la  aorta  y  din- 
gramas  csfigmográfícos;  y  Tratado  de  enfermeda- 
des de  los  nii'ws,  en  colaboración  con  Picot. 

*  ESPINEL  (Vicente):  Bioq.  Poeta,  novelista 
y  músico.  N.  en  Ronda  el  28  de  diciembre  de 
1550,  siendo  sus  padres  Francisco  Gómez  y  Jua- 
na Martín,  oriundo  aquél  de  las  montañas  de 
Santillana  (Asturias).  Recibió  Espinel  su  ¡irinic- 
la  iiistrueeión  en  Ronda,  en  has  aulas  del  bachi- 
ller en  Gramática  .luán  Causino,  que  le  enseñó, 
además,  un  jioeo  de  música.  Aparece  el  escolar 
en  Salamanca,  en  donde  figura  adscrito  en  la 
Facultad  de  Artes  en  los  cursos  de  1570  á  1572. 
Cerrada  la  universidad  por  los  disturbios  estu- 
diantiles (jue  promovió  la  prisión  y  proceso  del 
maestro  Fr.  Luis  de  León,  emprendió  «á  la  apos- 
tólica,» como  él  mismo  dice,  aquella  peregrina- 
ción hacia  Ronda,  su  patria,  visitando  y  dete- 
niéniiose  en  Madrid  y  en  Toledo,  y  tocando  y 
descansando  en  varios  lugares  ricos  de  Andalu- 
cía. Pocos  meses  después  de  su  regreso  a!  hogar 
]iateriio,  unos  parientes  hacendados  resolvieron 
fundar  caiiellanía  de  una  parte  de  sus  bienes, 
nombrando  por  jirinier  capellán  «á  su  sobrino  p'i- 
ciiite  Martínez  Espinclt>  (sic  la  escritura  de  fun- 
dación otorgada  el  3  de  agosto  de  1572).  Realizó, 
á  poco,  una  segunda  expedición  á  Salamanca,  don- 
de contrajo  amistad  con  el  marqués  de  Tarifa,  la 
cual  perduró  toda  la  vida,  con  los  Argensolas,  con 
Pedro  Liñán  de  Riaza,  con  Luis  Góngora  y  Aigo- 
te,  etc.  Fué  por  entonces,  sin  duda,  cuando  empe- 
zó A  ser  considerado  superior  poeta,  y  aun  Lope 
de  Vega  en  el  Papel  sobre  la  nnexa  poesía  dice 
que  posee  «habilidad  única>">  (en  la  poesía),  «en  la 
música  y  el  canto.»  Estas  facultades  le  abrieron 
la  casa  de  I).^  Agustina  de  Torres,  en  la  cual, 
según  López  Jlaldonado  en  la  Elegía  de  stt  muer- 
te, «se  reunían  los  más  famosos  músicos  de  la 
ciudad,  el  gran  Matute,  el  celebrado  Lara,  el  di- 
vino .lulio,  Castilla  y  otros.»  Sacáronle  de  Sala- 
manca la  ambición  }'  el  afán  algo  aventurero  de 
emprender  vida  activa.  Fué  nombrado  alférez  de 
bandera  de  aquella  armada  de  más  de  trescien- 
tas velas  dispuesta  en  el  puerto  de  Santander, 
llamada  «la  primera  invencible»  de  Felipe  II  con- 
tra Isabel  de  Inglaterra.  La  peste  la  asedió  en  el 
puerto  y  los  quo  no  murieron  se  dispersaron,  y 
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Jíspiíiel,  cediendo  A  la  condición  inquieta  de  su 
carácter,  escalio  por  Laredo  y  l'ortugalete  d  Bil- 
bao y  luego  á  Vitoria;  de  Álava  y  Xavarra  pasó 
á  Zaragoza,  donde  le  hospedaron  los  Ai'gensolas. 
Después  de  halier  trafagado  toda  la  Rioja  y  visi- 
tado á  liurgos,  vino  &  recaer  en  Valladolid  y  en 
el  escuderaje  del  conde  de  Lemos.  La  infortuna- 
da empresa  del  rey  ü.  Sebastián  de  Portugal,  ii 
la  cual  acudió  ]iresuroso  Lenios,  hizo  que  Espinel 
se  fuese  á  Sevilla  con  intención  de  pasar  A  Ita- 
lia, porque  no  llegó  á  tieni])0  de  embarcarse  pa- 
ra África.  Quedóse  en  Sevilla,  y  en  el  largo  año 
que  residió  en  la  ciudad  del  Guadalquivir  hizo 
de  su  vida  una  temiiestad  de  devaneos  y  calave- 
radas juveniles,  arrastrando  su  talento  iioético 
por  el  fango  de  la  obscenidad  y  sus  músicas  ha- 
bilidades por  los  hqianarcs.  ICi  marqués  de  De- 
nla, después  duque  de  Lerma  y  valido  de  Feli- 
pe III,  hizo  descubrir  .i  la  mente  aventurera  de 
Jíspiuel  los  horizontes  de  Italia,  y  lográndole  el 
favor  del  duque  de  Medina  Sidonia,  recién  nom- 
brado gobernador  de  Milán,  embarcóse  en  el  ga- 
león de  Kagura  que  se  hacía  á  la  vela  ]iara  Ge- 
nova, donde  desembarcó  á  fines  de  1678.  No  se 
detuvo  en  llilán,  sino  que  continuó  su  viaje  á 
Flandes,  yendo  á  parar  al  ejército  que  para  si- 
tiar á  Maestricht  mandaba  Alejandro  Farnesio. 
Allí  encontró  amigos  que  le  querían,  entre  ellos 
á  aq\iel  ])n'ncipe  de  Gonzaga  en  cuya  morada  en 
Milán  y  Mantua  el  poeta  de  Ronda  habría  de  ha- 
llar luego  tan  noble  hospitalidad.  Basta  repasar 
el  libro  de  las  Rimas  para  venir  en  conocimien- 
to do  lo  que  fueron  estos  y  otros  ¡irotectores,  que 
no  citamos,  para  Espinel.  Tres  años  residió  el 
poeta  en  la  Lombardía,  y  aparte  de  lo  que  allí 
produjo  su  vena  poética,  perfeccionó,  sin  du- 
da, aquellas  facultades  músicas  en  las  cuales  ha 
do  encontrar  luego  el  más  sólido  refugio  de  sn 
vida.  Cansado  de  la  vida  militar,  puesta  la  vista 
en  lo  por  venir  y  viéndose  en  el  ]iromedio  de  la 
vida  sin  refugio  ¡íara  la  vejez,  regresó  á  España, 
desembarcando  en  Barcelona.  Pasó  por  Madrid, 
allá  por  1.584,  y  á  poco  tomó  la  resolución  de 
volver  á  Andalucía,  decidido  á  recogerse  al  am- 
paro de  la  próvida  fundación  de  1672.  Allí  or- 
denó apuntes  y  papeles,  enviando  á  la  censura 
sus  Rimas,  declarando  en  aquel  soneto  que  sirve 
de  introducción,  que 

Kstas  son  las  reliquias,  fuego  y  hielo 
con  que  lloré... 

y  que,  á  pesar  de  llevar  la  censura  la  fecha  de  7 
de  enero  de  1587,  no  se  publicaron  hasta  1691. 
Al  volver  á  Andalucía,  no  se  dirigió  á  la  ciudad 
que  le  vio  nacer,  sino  á  Málaga,  á  echarse  en  bra- 
zos de  su  antiguo  camarada  D.  Francisco  Pache- 
co de  Córdoba,  que  desde  1575  llevaba  la  mitra 
de  esta  diócesis,  y  que  le  allanó  el  camino  para  su 
ingreso  en  el  sacerdocio,  en  el  cual  entró  comple- 
tados sus  estudios  de  moral  en  Ronda.  El  pri- 
mer cargo  que  desempeñó  fué  un  medio  beneücio 
en  Ronda.  A  fines  de  1589  pasa  á  Granada  con 
ánimo  de  tomar  el  grado  de  bachiller  en  Artes, 
que  desde  entonces  suele  ir  junto  con  su  nombre. 
Procurando  mejorar  de  posición,  preséntase  va- 
rias veces  á  oposiciones  de  plazas  vacantes,  en 
una  de  las  cuales  se  tiene  en  cuenta  «su  conoci- 
miento en  el  latín  }'  en  el  contrapunto,  y  su  des- 
treza en  canto  ansí  llano  como  de  órgano. )'>  Por 
gestiones  de  Ronda  se  le  quitó  el  medio  beneficio 
de  Santa  María  y  luego  se  redactó  en  su  daño 
una  información  sobre  su  vida  y  costumbres  des- 
arregladas, que  se  elevó  al  rey.  Los  de  Ronda  le 
mostraron  siempre  gran  enemiga,  y  sea  por  esto, 
ó  porque  i'ecayó  en  los  desenfrenos  de  su  juven- 
tud ó  por  ambas  cosas  á  la  vez,  lo  cierto  es  que 
la  apetecida  colocación  para  mejorar  su  suerte 
no  se  presentaba,  ó  cuando  la  tenía  descuida- 
ba las  obligaciones  que  le  imponía  su  buen  cum- 
plimiento. La  muerte  de  Felipe  II  (1598)  lesor- 
prcndió  en  Ronda,  y  no  bien  la  supo  el  inquieto 
capellán  tomó  de  nuevo  el  camino  de  la  corto. 
La  educada  capacidad  musical  que  poseía  liízole 
salir  de  Madrid  para  Alcalá  de  Henares  (1599), 
en  cuya  universidad  se  graduó  de  maestro  en 
Artes:  desde  la  regia  academia,  fundada  por  el 
cardenal  .Jiménez  de  Cisncros,  dirigióse  á  la  Ca- 
pilla del  obispo  fundada  en  Madrid  por  el  de  Pla- 
sencia,  cuyo  protector  D.  Fadrique  de  Vargas 
Manrique  le  tenía  reservada  una  plaza  de  cape- 
llán con  30000  maravedises  anuales  de  emolu- 
mentos y  12000  más  como  maestro  de  la  capilla 
de  música  de  que  estaba  dotada  aquella  funda- 
ción y  por  enseñar  á  los  seises.  En  la  capilla  del 
obispo  perseveró  Espinel  hasta  el  fin  de  sus  días, 
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componiendo  obras  para  su  servicio,  y  aunque  al- 
gunos meses  antes  de  su  muerte  ascendió  por  an- 
tigiiedad  al  cargo  de  capellán  mayor,  nunca  dejó 
el  de  maestro  de  la  música,  como  es  de  ver  en  ac- 
tas y  cuentas  de  1622  y  1623.  Sus  dolencias  cada 
vez  más  agiavadas  con  la  gota  que  jiadecía,  la 
edad  avanzada,  las  humedades  y  los  fríos  extra- 
ordinarios de  aquel  invierno,  rindiéronle  en  su 
lecho  de  nnierte:  rodeado  de  fieles  amigos,  el 
1.°  de  febrero  otorgó  testamento,  y  el  día  4  del 
mismo  mes  y  año  murió  en  su  habitación  de  la 
mencionada  capilla,  siendo  enterrado  el  cuerpo 
en  la  bóveda  de  San  Andrés.  No  ha  sido  conser- 
vada para  la  ]iosteridad  ninguna  composición 
musical  de  Espinel,  ó,  por  lo  menos,  no  ha  pare- 
cido hasta  aliora,  ¡lero  que  sus  disposiciones  en 
el  arte  fuesen  nniy  notorias,  bien  es  de  ver,  iirin- 
eipalmente,  en  su  Marcos  de  Obrrgún,  en  aus  Ri- 
mas y,  para  no  citar  otras  oblas,  en  su  poema 
Casa  de  la  Memoria,  en  donde  abundan  así  los 
datos  autobiográficos  como  los  biográficos  de 
los  músicos  más  notorios  de  su  época.  Los  tes- 
timonios de  sus  contemporáneos,  ajiarte  de  las 
oliras  de  otros  autores  músicos  que  él  aprobó, 
bien  conocidos  hoy  por  sus  biógrafos,  abun- 
dan que  es  un  primor,  á  partir  de  los  que  Lope 
de  Vega  consignó  en  el  acto  I,  escena  VIII  de 
la  Dorotea,  cuando  hace  decir  á  Gerarda:  «A 
peso  de  oro  avíades  vos  de  comprar  un  homhrón 
de  hecho  y  de  pelo  en  ])eeho,  que  la  desapasio- 
nase de  estos  sonetos  y  de  estas  nuevas  décimas 
ó  espinelas;  perdóneselo  Dios  á  Vicente  Espinel, 
que  nos  trujo  esta  novedad  y  las  cinco  cuerdas 
de  la  guitari'a  con  que  ya  se  van  olvidando  los 
instrumentos  nobles.»  Esta  alusión  de  Lope  de 
Vega,  tan  bien  y  sagazmente  apuntada,  se  refie- 
re á  la  homologación  de  la  antigua  vihuela  (al 
instrumento  noble,  como  le  llama  acertadamen- 
te) en  la  guitarra  que  por  entonces  se  realizaba, 
pasando  de  manos  de  los  magnates  á  las  del  pue- 
blo, }'  que  Espinel  acrecentó  añadiendo  una  cuer- 
da á  las  cuatro  de  que  constaba  al  principio,  do- 
tándola de  nuevos  recursos  que  se  aumentarían 
más  tarde  con  la  adición  de  una  sexta  cnerda, 
como  tnvo  la  antigua  vihvrela.  El  Dr.  Cristóbal 
Suárez  de  Figueroa  llama  á  Es]iinel  «autor  de 
las  sonadas  y  cantar  de  sala»  (Fla:a  Universal 
de  todaí  las  cieyícins,  1615).  El  portugués  Nico- 
lás Doizi  de  Velasco  confirma  lo  dicho  por  Lope 
de  Vega,  afirmando  que  Esjiinel,  á  quien  cono- 
ció en  Madrid,  «aumentó  á  la  guitarra  (llamada 
por  esto  española)  la  quinta  cuerda  á  que  llama- 
mos prima,  con  lo  que  quedó  tan  perfecta  como 
el  órgano,  el  clavicordio,  el  arpa,  el  laúd  ó  la 
tiorba  y  aún  más  abundante  que  estos  instru- 
mentos. ;&  {Nuevo  método  de  cifra  para  tañer  la 
(¡vilarra.  Ñapóles,  1 630. )  De  la  misma  invención 
de  Espinel  dedujo  la  perfección  que  le  otoi'ga  el 
licenciado  Gaspar  Sauz,  natural  de  Calanda,  en 
su  Instrucción  de  música  suhrc  la  guitai'ra  espa- 
ñola, que  publicó  en  1674  en  Zaragoza  y  dedicó 
á  D.  .luau  José  de  Austria,  el  bastardo  de  Feli- 
pe IV.  El  mismo  Lope  de  Vega,  apenas  nombra 
una  sola  vez  á  Espinel  en  alguna  de  sus  obras,  y 
lo  hace  en  muchas,  sin  celelirar  al  músico  tanto 
como  al  poeta:  dice  á  Espinel  que  el  bello  arte 
■  no  olvidará  januis  en  los  instrumentos  el  arte  y 
dulzura  de  vuesa  merced.»  (Dedicatoria  de  El 
caballero  de  Illescas):  «Si  toma  en  las  manos 
un  instrumento,  á  su  divina  voz  é  incomparable 
destreza  el  padre  de  la  música,  Vicente  Espinel, 
se  suspendiera  atónito»  (á  D."  María  de  Nevares, 
en  la  dedicatoria  de  La  rinda  ralcnciana),  etc. 
Convenía  añadir  estas  líneas,  referentes  á  la  vida 
de  Espinel  y  á  Espinel  como  nuisico,  para  com- 
pletar cuanto  del  poeta  se  ha  dicho  en  la  parte 
correspondiente  de  este  DiccioN.^r.in;  y  como 
esto  no  es  todo,  ni  mucho  menos,  puede  consul- 
tarse con  sumo  provecho  lo  que  D.  Juan  Pérez  de 
Guzmán  escribió  sobre  este  tema  en  la  edición  por 
él  prologada  de  la  Fida  del  Escudero  Marcos  de 
Obrcgón,  por  el  maestro  Vicente  Espinel. 

ESPINERIZO,  ZA:  adj.  Que  está  cubierto  de  pelo 
disijerso  y  duro  ó  de  jiúas  ó  espinas.  ||  Hirsuto. 
Esr:NKUizo  salvtije, 
siéntese,  y  coma  á  mi  cuenta. 

Lorp,  DE  Veoa. 

ESPINESCENCIA  (do  espiíicsccntej:  f.  Jlot.  Dis- 
tribución de  las  cs])inas  en  las  distintas  partes 
de  una  planta, 

ESPINESCENTE  (del  lat.  .yiincscerc,  llenarse  de 
espinas):  adj.  Jlot.  Cubierto  de  espinas.  ||  Que  se 
ha  convertido  ó  transformado  en  espina. 
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*  ESPINETA:  f.  Mus.  Antiguo  instrumento  do 

teclas  de  diferentes  formas,  paralelográmicas, 
triangulares,  algo  como  una  arpa  colocada  hori- 
zontalmente  sobre  una  tabla  de  armonía,  seme- 
jante en  algunos casosáunclavicordio, etc.  Dióse- 
le  el  nombre  de  espineta  porque  el  punteado  délas 
cuerdas  se  hacía  por  medio  de  un  sencillo  y  pri- 
mitivo me('anismo  colocado  en  la  parte  extrema 
de  las  teclas,  conijiucsto  de  unos  tallos  de  jiluma 
de  cuervo  en  forma  de  espina,  montados  sobre  la 
liarte  superiorde  unas  piececillasdelgadasj' apla- 
nadas de  madera,  que  los  fabricantes  llamaban 
saltadores.  La  espineta  sólo  tenía  una  cuerda  en 
cada  orden.  Entre  los  más  viejos  documentos  re- 
ferentes á  la  antigüedad  y  aparición  de  este  ins- 
trumento cítase  el  siguiente  pasaje  de  Julio  César 
Escalígero  (]484-)555i,  sacado  de  .su  l'oélica  (li- 
bro I,  cap.  VLVIII)  publicada  en  1561,  después 
de  sn  muerte:  «Habíanse  añadido  puntas  de  plu- 
ma de  cuervo  á  los  plectros,  que  de  esta  manera 
sacaban  de  las  cuerdas  de  latón  una  ainionía  más 
dulce.  Estos  iu.strumeutos  se  llamaban  en  mi  in- 
fancia Claricymbalum  y  Harpsicordiu'm;  pero 
ahora  se  llaman  espinetas  á  causa  de  las  tales 
puntas  semejantes  á  espinas.»  Galileo  (padre), 
en  su  IHálojo  de  la  música  antigua  y  de  la  mo- 
derna, dice  en  términos  claros,  que  el  arpicordio 
de  su  época  era  nna  arpa  plana  «á  la  cual  se  había 
aplicado  el  sistema  de  la  (■s;)?'7ií;to. »  Enrique  VIII 
y  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  fueron  glandes 
cultivadores  de  la  espineta,  entonces  instiiimen- 
to  cortesano.  Lo  fue,  tamliién,  María  de  Hun- 
gría, hermana  de  Carlos  V,  La  extensión  de  la 
primitiva  espineta  sólo  era  de  tres,  ó,  á  lo  sumo, 
de  cuatro  octavas. 

-Espineta  apagadok:  iíús.  Variedad  del 
antiguo  manicordio.  Consistía  en  una  tira  de 
piel,  movida  por  una  rodillera,  que  se  interpo- 
nía, cuando  se  deseaba,  entre  las  cuerdas  y  los 
martillitos. 

-  Espineta  de  akco:  jl/ií.s.  Instrumento  idea- 
do en  1770  por  Renaud,  artista  de  Orleáns,  es- 
tablecido en  París.  El  mecani.smo  de  este  ins- 
trumento consistía  en  un  arco  sin  fin  compuesto 
de  uu  tejido  de  crines  en  forma  de  correa,  aplica- 
do á  una  rueda  puesta  en  movimiento  por  un 
pedal.  Esta  ingeniosa  espineta  era  un  notaljle 
perfeccionamiento  de  la  antigua  viola  de  ruedas, 
no  sólo  por  el  teclado  completo  que  poseía,  sino 
por  la  belleza  y  sostenimiento  de  los  sonidos  que 
se  obtenían.  En  época  anterior  (1754),  Hohlfeldt, 
de  Berlín,  aplicó,  sin  resultado,  el  mismo  proce- 
dimiento á  un  instrumento  sobre  la  base  de  cuer- 
das metálicas.  Renaud  hizo  la  aplicación  del  me- 
canismo á  cuerdas  de  tripa,  más  favorables  para 
obtener  el  efecto  de  sostener  las  notas,  que  se 
deseaba. 

-Espineta  de  cilindp.o:  Mus.  Construyé- 
ronse espinetas  de  esta  clase,  que  funcionaban 
mecánicamente,  á  comienzos  del  sigloxvill.  Com- 
poníanse: 1.°,  de  una  espineta  pequeña  encorda- 
da con  16  cuerdas  de  acero;  y  2.°,  de  un  cilindro 
que  funcionaba  por  un  mecanismo  de  puntas  que 
hacían  mover  los  macillos  del  instrumento. 

-  Espineta  de  dobie  jueoo:  Mus.  Instru- 
mento ideado  en  1758  por  un  fabricante  inglés. 
Consistía  en  seis  órdenes  de  martinetes  con  ca- 
ñones de  pluma  y  un  orden  de  martillitos.  Los 
martinetes  provistos  de  cañones  de  pluma  hacían 
vilirar  todos  una  misma  cuerda  que  por  medio 
de  puenlecillos  podían  producir  seis  sonidos  en 
cada  una  de  ellas. 

-  Espineta  de  los  A'o.'^gos:  Mis.  Especie  de 
cítara  horizontal  que  consiste  en  una  caja  larga 
provista  de  cuerdas  que  se  hacen  resonar  con  los 
dedos,  como  el  salfcriii,  ó  con  l>aquetas  delgadas, 
como  el  cimbalón  húngaro.  Los  flamencos  lla- 
man á  este  instrumento  Xoordiscliebnllc  y,  tam- 
bién, espinela  de  los  Kosgos.  Es  de  los  primeros 
tipos  de  la  citara  horizontal. 

-Espineta  de  via.te:  Mus.  Espineta  ordina- 
ria que  podía  desmontarse  en  varias  piezas,  y  que 
se  empleó  bastante,  como  instrumento  músico 
de  viaje,  durante  el  siglo  xvil. 

-E.spiNETA  EN  cr.EscENDO:  J/íís.  Mecanismo 
aplicado  á  las  espinet.as  ordinarias  por  un  músico 
francés  llamado  Berger,  y  que  podía  modificar  á 
voluntad  el  ejecutante. 

-  Espineta  expuesiva:  Mus.  Perfecciona- 
miento de  la  espineta  en  crescendo,  presentada  en 
1740  por  su  autor,  Berger,  á  la  Academia  de  París. 
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-  Espineta  octava:  Ahis.  Variante  italiana 
de  la  esjjineta  ordinaria,  llamada  también  spi- 
nclta  da  serenata,  porque  el  instrumento  era 
portátil  y  se  utilizaba  para  cantar  serenatas, 

-Esi'iNETA  oiuiANÍsTicA:  Mús.  Tiénese  por 
cosa  averiguada  la  existencia  de  espinetas  á  las 
cuales  se  adaptal)a  un  registro  de  órgano  de  cua- 
tro ó  cinco  órdenes  de  Hautas,  que  podían  fun- 
cionar independientemente  ad  libitum.  Rabelais 
nos  liabla  de  este  género  de  espinetas. 

-Espineta  orquesta:  Mús.  Mecanismo  es- 
pecial aplicado  en  1750  á  los  cuatro  instrumentos 
de  un  (;uartcto  de  cuei'das.  Las  teclas  del  mecanis- 
mo eian  a[ilanadasy  largas,  y  estaban  en  relación 
eiiM  liis  14  cnerdas  que  tenía  cada  uno  de  aque- 
llos instrumentos  en  vez  de  las  cuatro  ordinarias. 
Cada  uno  de  éstos  poseía  un  arco  y  su  rueda  es- 
]iecial,  que  ponía  en  movimiento  otra  rueda 
mayor  que  todas  y  que  maniobraba  con  ayuda 
de  un  pedal.  Las  ruedas  de  cada  instrumento 
hacían  funcionar  los  aróos  alrededor  de  la  cejilla, 
y  poniendo  el  dedo  sobre  las  teclas  apoyálianse 
éstas  contra  el  arco  con  más  ómenosju-esión.  El 
instrumento  era  ingenioso,  pero  por  lo  caro  no 
pudo  generalizarse. 

-  EspiNETA-soiiDiNA:  Mús.  Especie  particu- 
lar de  espineta  que  producía  sonidos  tan  ajiaga- 
dos,  que  no  alcanzó  boga. 

*  ESPINGARDADA:  f.  Tiro  de  espingarda. 

ESPINGUETA:  f.  Mar.  Aguja  larga  de  punto 
de  diamante,  que  sirve  para  extraer  del  oído  la 
pluma  ó  carrizo  de  los  estopines  inútiles, 

ESPInIcolo,  cola  (del  lat.  spiíia,  spinw,  es- 
[lina,  y  eolliíiii,  cuello):  adj.  Zuol.  Se  dice  de  al- 
gunos insectos  que  tienen  el  cuello  ó  el  protórax 
espinoso. 

ESPINICORNIO,  nía  {del  lat.  spina,  spinee,  es- 
pina, y  cornu,  cuerno):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
insectos  ([ue  tienen  las  antenas  espinosas. 

ESPINIfero,  FERA  (del  lat.  spina,  spince,  es- 
pina, y  /ero,  de  ferré,  llevar):  adj.  ¿ool.  y  Bot. 
Que  tiene  espinas:  espinoso. 

ESPINIFOLIADO,  DA  (del  lat.  spina,  spina;,  es- 
jiina,  y  fnlíiiin,  hoja):  adj,  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  hojas  espinosas. 

ESPINIFORME  (del  lat.  spina,  spince,  espina, 
y  de /anua):  adj.  Zool.  y  Bot.  En  forma  de  es- 
pina. 

ESPINÍGERO,  GERA  (del  lat.  Spina,  spiíuv,  es- 
pin.-i,  y  (¡ero,  de  (jerere,  llevar):  adj.  Zool.  Esi'l- 
Kil-Elfu. 

-  Esi'lNÍGERO:  m.  Paleont.  Género  de  molus- 
cos cuyas  conchas,  espinosas,  estrechas  y  alarga- 
das en  forma  de  huso,  son  fósiles  en  los  diversos 
pist)S  del  sistema  jurásico. 

ESPINILLAZO;  ui.  Golpe  dado  en  la  espinilla, 

l'i-ro  con  el  grande  y  no  pensado  riiilo  que 
lii/,0  .snlieiiilo  (ei  perro),  fué  tanto  mi  espanto, 
(pie  como  él  filé  luiyemlo  por  una  parte,  yo  fue- 
ra \m\-  la  otra,  sino  por  nn  espinillazo  que  al 
•salir  me  tiió  con  el  cencerro,  de  que  no  nie  pu- 
de inciienr  tan  presto. 

VicKNTE  Espinel. 

ESPININERVIADO,  DA  (del  lat.  spinct,  spinat, 
espina,  y  jirrriis,  nervio):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
hojas  cuyas  ncrviacioncs  son  dentadas. 

ESPINÍPEDO,  PEDA  (del  lat.  Spina,  spince.  es- 
]iina,  y  pcs,  pedis.  pie):  adj.  Zool.  Se  dice  de  al- 
gunos insectos  arácnidos  que  tienen  las  patas  es- 
pinosas. 

ESPINIpoDO,  PODA  (del  lat.  spina,  spinw, 
espina,  y  del  gr.  poiis,  podOs,  pie):  adj.  Zool. 
EspiNÍPEDO,  PEDA.  (V.  eu  este  mismo  Apén- 
dice.) 

ESPINITIS  (del  lat.  spina,  spina,  espina,  y  del 
snf.   íVi'.v,  que  indica  llegmasía):  f.  Patol.  iMlE- 

i.rris. 

ESPINO  (Antonio  de):  «('017.  Poeta  dramáti- 
co español  del  siglo  xvii.  En  1661  escribió  una 
Loa  para  la  fiesta  de  A'itestra  Señora  de  Peña 
Sacra. 

-  Espino  (Juan  del):  Bíoíj.  Filósofo  español 
del  siglo  xvii.  N.  en  Vélez  I\Íálagacn  1587.  Fué 
hijo  de  D.  Luis  del  Espino  y  de  doiia  Justa  de  Paz, 
quienes  le  criaron,  como  á  todos  sus  hijos,  como 
católicos  y  cristianos  celosos  y  temerosos  de  Dios, 
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con  cuidado  en  la  virtud,  enseñándosela  con  obras 
y  palabras.   Diéronle  estudios  menores,   de  los 
cuales  se  i'ué  á  ser  religioso  carmelita  descalzo,  y 
lo  fué  veintidós  años,  estudiando  Filosofía  y  Teo- 
logía hasta  que  estuvo  apto  para  predicar  y  con- 
fesar, que  lo  hizo  con  alguna  aprobación,  aunque 
su  entretenimiento  era  revolver  las  lilirerías  de 
los  conventos  adonde  le  ponían  y  saber  de  todas 
las  facultades  para  entender  bien  con  ellas  la  .Sa- 
grada Escritura,  que  era  }'a  su  principal  estudio 
después  qne  acabó  la  Escolástica.  Con  esto  iba 
entreteniendo  una  melancolía  grande  en  que  le 
ponía  la  continua  Ihupie/ade  fuerzas  corporales, 
siempre  cnl'einiizo  y  valetudinario,  de  suerte (]uc 
.sólo  un  año  tuvo  salud,  y  ios  veinticinco  como  se 
ha  dicho,  l'or  lo  cual,  viendo  que  vivía  murien- 
do con  el  peso  de  la  iirofesión,  trató  de  pa.'íar  á 
religión  más  ancha,  y  los  superiores  no  vinieron 
en  ello,  aunque  insistió  tanto  que,  vista  la  nece- 
sidad y  lo  que  los  médicos  dijeron,  y  sabidos  otros 
motivos  de  caridad  fraterna,  que  le  solicitaron  á 
salir,  le  dieron  dimisorias  favorables,  encomen- 
dándole á  los  obispos  y  prelados.  Uno  de  lo.t  estu- 
dios que  en  la  religión  tomó  con  más  afición,  des- 
de el  año  segundo  de  estudiante  teólogo,  fué  el 
de  controversias  contra  herejes.  Y  con  ella  salió 
el  afio  de  ltí'27  y  fué  á  Madrid  á  pedir  á  S.  M. 
merced  para  cuatro  hermanasdoncellas  y  un  her- 
mano sacerdote  de  gran  virtud,  ]ior  los  servicios 
de  sus  mayores  á  la  Corona.  Sucedió  en  este  tiem- 
po fundar  el  condednque  de  Olivares  las  Escue- 
las del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  «adon- 
de llevó  catedráticos  á  su  modo.»  «Digo,  pmes, 
que  estando  yo  en  Madrid  el  año  1629  dando 
memoiiales  á  S.  M.  de  los  servicios  hechos  á  esta 
Corona  j)or  mi  padre  y  abuelos,  para  que  en  vir- 
tud de  sus  méritos  y  los  de  un  liernnino  sacerdo- 
te de  grande  y  conocida  virtud  le  hiciese  merced 
ó  justicia  á  este  hermano  dándole  con  qué  sus- 
tentar, según  su  calidad ,  á  cuatro  hermanas  don- 
cellas, huérfanas?,  pobres  y  virtuosas,  luí  en  este 
tiempo  solicitado  muchas  veces  de  los  que  cono- 
cían mis  estudios  á  que  reconociese  los  de  los  je- 
suítas. »  Negóse  á  ello  Espino,  y  después  de  haber- 
se encontrado  en  dicho  año  con  las  doctrinas  de 
Juan  liautista  Pozas,  cuatro  años  más  tarde  hizo 
lo  propio  con  el  Krpurgatorio  de  Pineda,  que  vio 
la  luz  en  1631.  Denunciado  á  la  Inqinsición,  fué 
preso  en  1634  y  encerrado  en  la  Trinidad  de  To- 
ledo, en  donde  comenzó  la  causa  contra  la  Com- 
pañía. Conociií  allí  al  P.  Baltasar  Graeián,  y  en 
1638  fué  llevado  á  Zaragoza.  En  1641,  día  después 
de  San  Ignacio,  estaba  en  Tarazona.  En  1613, 
hallándose  en  Granada,  fué  m.andado  ]U-ender  ¡lor 
el  arzobispo:  «la  i'azón  eu  que  se  funda,  dice  Es- 
pino, para  proceder  contra  mí  es  la  parte  inju- 
riosa que  tienen  mis  proposiciones  contra  la  Com- 
]iañía,  y  no  la  verdad  ó  l'alscdad  de  ellas.»  Y  en 
otro  lugar  añade:  «Habiéndome  hecho  ]irender  á 
3  de  se|itiembie  de  1643,  no  se  tomóla  confesión 
hasta  el  30  de  septiembre,  porque  en  este  interme- 
dio liuscase  la  Compañía  testigos  é  información. 
Y  no  teniéndola  bastante  por  el  caso  de  la  igle- 
sia catedral,  me  echaron  á  la  cárcel  muchos  clé- 
rigos y  seculares  de  su  facción,  que  me  hiciesen 
preguntas  y  repreguntas  y  me  sacasen  materia 
que  deponer,  y  en  veintisiete  días  pudieron  dar 
colín- á  la  causa.»  Hallándose  en  la  cárcel  gra- 
nadina (desde  1S34  habíale  el  S.anto  Olicio  mu- 
dado veinticinco  cárceles  en  diferentes  eiuda<lcs, 
provincias  y  reinos),  escribió  Espino  su  obra  más 
importante,  Apolo¡iia...  por  sí  y  por  su  madre  la 
Universal  Católica  en  el  pleito  co7i  la  singular 
Compañía  dcJc^ús,  respondiendo  <i  Pedro  de  Avi- 
les, su  prorineial  rn  esta  Andalucía.  «Y  habien- 
(io...  yo  recibido  la  repulsado  Aviles,  ósu  pape- 
lón, á  28  de  abril  de  1645  (tenía  entonces  Espino 
cincuenta  y  ocho  años),  en  una  jaula  metido,  sin 
humana  comunicación  ni  nnís  libros  que  el  Hre- 
viario  yol  Klucidario  de  Pozas,  ]iara  hacerle  no- 
t.as,  en  diez  y  siete  días  que  hay  hasta  San  Uo- 
nifacio  le  he  res]iondido  con  treinta  pliegos  de 
pajiel  y  leído  el  suyo  y  dcsmendirádolo  y  sacado 
de  confusión  y  rcpetídolo  todo  en  este.»  Dos  me- 
ses después,  habiendo  replicado  el  P.  Aviles,  Es- 
pino contestóle  con  su  Anticpilomologia...   cii 
nombre  suyo  y  por  su-  madre  la  Iglesia  y  Patria. 
Además  de  lo  que  dejamos  transcrito,  publicó 
Esjuno,  .según  alirma  él  mismo,  preso  en  Grana- 
da, «unos  escritos  y  cartas  al  Sr.  Arzobispo,  qtie 
se  esparcieron  no  sólo  en  Granada,  mas  en  toda 
la  Andalucía.»  Además,  luablando  de  la  supues- 
ta apostasía  de  toda  la  fe  de  Pozas,  dice  en  otro 
lugar:  «Mostraréla  en  300  notas  que  tengo  he- 
chas á  su  Elucidario,  y  en  el  papel  impreso  mío 
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con  nombre  de  pública  acusación,  y  en  un  Anii- 
símbolo  que  haré  de  nuevo  en  la  jirimera  ocasii  n. » 
Ninguno  de  estos  papeles  hemos  podido  ver.  Úni- 
camente, en  el  ejemplar  de  la  Anticpitomología 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Provincial  de 
Barcelona,  hemos  visto  manuscrita,  añadida  al 
linal,  la  «Conlession  que  hizo  el  Dr.  Juan  de  Es- 
pino en  Granada  á  SO  de  septiembre  de  1643  en 
descrédito  de  jesuítas.»  Y  á  fe  que  salen  harto 
desacreditados,  como  más  no  podía  esperarse  de 
un  escritor  que,  en  tratándose  de  la  campaña 
por  él  empirendida  contra  la  Compañía,  alirmaba 
vanagloriosamente:  «Nunca  he  dado  nn  paso 
atrás  y  he  dado  muchos  adelante.»  Ignórase  la 
fecha  de  su  muerte. 

-  Espino  é  Iglesias  (Felipe):  Biog.  Maestro 

coni¡]ositor  español  contemporáneo,  n.  el  26  de 
mayo  de  1860  en  Salamanca,  Estudió  rudimen- 
tos de  niiisica  en  la  Escuela  de  San  Eloy,  que 
completó  en  el  Conservatorio  de  Madri(Í.  En 
1882  le  fué  otorgada  la  ])laza  de  pensionado 
de  número  en  Roma.  Allí  escribió  un  J/oíeíc,  una 
Misa  en  Pe  y  el  poema  vocal  orquestal  La  fiesta 
del  Pedcntor  en  Venccia.  Residió  tres  años  en 
París,  donde  escribió  la  ópera  ZaJiura,  De  regre- 
so en  España  á  principios  de  1897,  le  fué  otorga- 
da la  plaza  de  profesor  de  música  del  Colegio 
de  Sordomudos,  de  Madrid.  Figuran  entre  sus 
obras  un  Ave  vcrum,  un  Minueto  en  re  bemol, 
una  Zambra  morisca,  la  melodía  El  ocaso  y,  en- 
tre otras  obras,  una  zarzuela:  J¡1  mudo. 

-  Espino  y  Teisleii  (Casimiro):  Biog.  Com- 
positor español  y  director  de  orquesta,  n.  y  m.  en 
ÍLadrid  (1845-lSSS).  E,studió  violín,  armonía  y 
composición  en  el  Conservatorio  de  Madrid.  Com- 
puso una  overtnra.  Genio  y  Loc%ira,y  tres  sinfo- 
nías; es  autor  de  algunas  zarzuelas,  entre  éstas, 
¡Cómo  está  la  sociedad! ,  letra  de  Javier  de  Bur- 
gos. Fué  nombrado  director  de  orquesta  de  la 
sociedad  de  conciertos  Unión  Artístico  Musical 
el  año  1883,  cuj'o  cargo  desempeñó  basta  su 
muerte. 

ESPINOCArpeo.  pea  (de  espina  y  del  gr. 
karpús,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
qne  producen  frutos  espinosos. 

ESPINOSA  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol del  siglo  XVII.  Aunque  D.  Juan  Pérez  de 
Guzmán  no  ha  podido  indagar  ni  el  año  en  que 
nació,  ni  su  vida  civil  ni  la  literaria,  «demues- 
tran, dice,  que  perteneció  á  la  antigua  nobleza 
de  los  caballeros  hijosdalgo  de  la  coronada  villa 
las  ocasiones  y  la  compañía  en  que  se  encuentran 
su  colaboración )■  sus  versos.» En  la  Corona  sepul- 
cral á  la  muerte  de  D.  Martín  Sudrcz  de  Alar- 
cón,  ]jublicada  en  1652  en  Madrid  por  el  canó- 
nigo de  Ciudad  Rodrigo  D.  Alonso  de  Alarcón, 
con  la  colaboración  de  117  poetas  castellanos, 
casi  todos  títulos  y  grandes  de  Ca.stilla, aparece, 
ocu)  ando  el  número  52,  D.  Antonio  de  Espino- 
sa. En  el  mismo  año  se  celebró  en  San  Andrés 
un  Certamen  poético  á  la  venida  y  colocación  de 
A'ueUra  Sciwra  de  la  Aurora,  y  eu  él  actuó  de 
secretario  nuestro  biografiado.  Y  aunque  su  nom- 
bre no  aparece  entre  los  poetas  que  iban  á  con- 
quistar un  jubón  ó  unos  guantes  de  ámbar  á  las 
academias  que  celebraba  cu  su  casa  el  fidalgo  de  la 
Casa  Real  de  Portugal,  D.  Melchor  deFonseca  Al- 
meida,  sin  embargo,  cuando  éste  publicó  en  1655 
su  Jardín  de  Apolo,  tino  de  los  poetas  que  entra- 
ron en  su  antología  I'ué  D.  Antonio  de  Espino- 
sa. Desde  esta  última  fecha  su  nombre  no  vuel- 
ve á  aparecer  en  ningún  libro,  ignorándose  el 
año  en  que  murió. 

-EsriNo.sA  {F.nvÁHDO):  Biog.  Poeta  ecuato- 
riano contemporáneo,  n.  en  Qnito  el  5  de  febre- 
ro de  1866.  Hizo  sus  estudios  de  abogado  en  la 
universidad  central,  obteniendo  el  grado  de  doc- 
tor en  Jurisprudencia.  Ha  sido  nno  de  los  socios 
fundadores  de  La  Bscncla  de  Literatura,  y  ha 
colaborado  en  muchos  periódicos,  luciendo  sus 
dotes  de  poeta  fácil  y  sentido, 

-Espinosa  (  Franci.sco):  Biog.  Celebrado 
maestro  de  capilla  del  siglo  xvi.  Perteneció  á  la 
Capilla  pontilieia,  según  se  lee  en  las  Osscrvazio- 
ni,  especie  de  Memoria  que  escribió  sobre  dicha 
capilla  el  cantor  de  la  misma  Adami  da  Bolscna, 
en  el  pasaje  que  dice,  consignando  su  estancia 
en  la  capilla,  comoindividuocantor:  «Francisco 
Spinosa,  toletano,  soprano,  4  Febrajjo,  1692.» 

-Espinosa  (Ignacio  Y.):  Biog.  Escritor  co- 
lombiano, n.  en  Suesca  (Cuudinamarca)  en  1860; 
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m.  en  Bogotá  en  1903.  Estudió  humaniflades  y 
obtuvo  el  {^r'ado  de  Institutor  en  la  ICseuela  Nor- 
mal de  la  Naeión;  cursó  Filosofía,  Ciencias  polí- 
ticas y  Jurisprudencia  en  el  Colegio  del  Rosario; 
ejerció  la  profesión  de  abogado,  desempeñó  varias 
cátedras,  y  escribió  opúsculos  y  libros,  entre  ellos 
los  titulados:  Bases  positivas  del  liberalismo  y 
Filosofía  experimental. 

-  Espinosa  (José  Modesto):  Biorj.  Literato 
y  político  ecuatoriano.  N.  en  Quito  en  diciembre 
de  1833,  y  en  su  universidad  siguió  la  carrera  de 
Jurisprudencia  y  Derecho  pvíblico  hasta  obtener 
el  grado  de  doctor.  Desde  muy  joven  entró  en  la 
prensa  periodística  y  en  ella  ha  adquirido  mere- 
cida fama  de  polemista  ocurrente  y  desenfadado. 
Ha  escrito  también  en  verso,  ])ero  su  nombradla 
se  basa  principalmente  en  sus  escritos  en  prosa 
y,  sobre  todo,  en  los  de  polémica  política.  Su  ca- 
rrera ha  sido  de  las  mas  distinguidas.  En  1872 
fué  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas;  ministro 
del  Interior  y  Relaciones  E.xteriores  durante  la 
administración  del  presidente  Caamafio,  y  más 
tarde  ministro  do  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 
En  1892  el  Directorio  del  partido  conservador 
lo  designó  como  candidato  á  la  presidencia  de  la 
RcpúliHca,  pero  Espinosa  no  quiso  presentarse 
á  la  lucha  electoral. 

-Espinosa  (Juan  de):  Bioy.  Publicista  y 
compositor  español  de  lines  del  siglo  XV.  En  el 
Cancionero  de  Palacio,  de  los  siglos  XV  y  xvi,  fi- 
gura como  autor  de  un  villancico,  cuya  letra  dice: 

Enemiga  le  soy,  madre, 
á  aquel  caballero  yo: 
¡Mal  enemiga  le  .soy!,  etc. 

y  de  la  canción  que  empieza: 

De  vosotros  he  mancilla, 
ojos  tristes, 
pues  tanta  gloria  perdistes,  etc. 

De  sus  obras  didácticas  impresas  se  deduce  que 
fué  familiar  del  gran  cardenal  D.  Pedro  de  Men- 
doza; que  lo  fué  también,  después,  del  cardenal 
arzobispo  de  Sevilla  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza y,  en  fin,  que  en  el  año  1520  era  arcipreste 
de  Santa  Olalla  y  racionero  de  la  catedral  de  To- 
ledo. Adquirió  en  su  tiempo  gran  notoriedad  á 
consecuencia  de  la  polémica  que  sostuvo  con  otro 
escritor  didáctico,  capellán  de  la  catedral  de  Bur- 
gos, llamado  Gonzalo  Martínez  de  Bizcargui, 
quien  publicó  en  el  mismo  Burgos,  en  los  años 
1509  y  1511,  un  Arle  de  canto  llano,  de  eunlra- 
pmito  e  canto  de  órgano,  libro  innovador  que  iba 
á  repetir  en  cierto  modo  la  polémica  promovida 
años  antes  en  Bolonia  por  el  insigne  maestro  es- 
|iañol  Bartolomé  Ramos  de  Pareja.  El  libro  de 
Martínez  Bizcargui  fué  recibido  con  tal  fervor 
por  los  maestros  de  la  facultad,  que  en  el  mismo 
año  de  la  reimpresión,  ó  de  1511,  ya  se  hizo  de  él 
una  edición  furtiva,  y  en  el  año  siguiente  fué  reim- 
preso en  Zaragoza.  Juan  de  Esjjinosa,  embebido 
en  las  teorías  de  Boecio  y,  esjiecialmente,  de  las 
del  valenciano  Guillermo  de  Podio,  no  pudo  de- 
jar pasar  sin  correctivo  las  que  juzgalia  erióneas 
del  libro  del  húrgales  y,  al  efecto,  dio  á  luz  en 
Toledo,  el  año  1514,  un  vol.  intitulado  Retrae- 
tacionen  de  los  errores  y  falsedades  que  escribió 
Gonzalo  Martínez  de  Bizcanjui,  y  en  el  cual  se 
desató  en  improperios  contra  el  capellán  húrga- 
les, acusándole  «de  enseñar  e  poner  cu  escripto 
heregias...  contradiciendo  á  Boecio...  e  á  todos 
cuantos  auctores  han  escripto  desta  mathemáti 
ca,  'etc.»  Martínez  Bizeaigui  no  se  mordió  la 
lengua,  y  en  una  nueva  edición  de  su  tratado,  he- 
cha en  1515,  contestóá  Espinosa,  aunque  en  len- 
guaje mesurado,  y  además  hizo  de  la  parte  de  ré- 
plica edición  esjiecial,  y  para  que  pudiesen  circu- 
lar nnu'ho  por  España  se  tiraron  mil  ejeniiilares. 
Eu  1517  pulilicó  Bizcargui  en  Zaragoza  otra  edi- 
ción de  su  obra  con  algunas  enmendaciones,  aun- 
que insistiendo  en  los  puntos  principales  de  su 
teoría  del  temperamento,  que  era  en  substancia  el 
tema  nuis  empeñado  del  debate.  Esto  hubo  de  ex- 
citar y  descomponer  el  ánimo  de  Espinosa,  pues 
dio  á  la  estampa  en  Toledo,  á  principios  de  ju- 
nio de  1520,  un  nuevo  volumen  intitulado  7'rac- 
tado  de  principios  de  7nYisica  practica  e  theorica 
siií  dcxar  ninguna  atrás:  compuesto  por...,  Tole- 
do, Guillen  de  Brocar,  1520,  en  el  cual  insultó 
ferozmente  á  Bizeai'gui;  pero  éste  no  hizo  caso 
alguno  de  los  insultos  y  guardó  silencio,  viéndo- 
se tan  apoyado  por  la  opinión  pública,  cual  lo 
demuestran  las  varias  ediciones  que  siguieron 
haciéndose  de  su  tratado,  prueba  evidente  de  que 
el  espíritu  innovador  de  Ramos  de  Pareja  y  de 
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su  continuador  progresivo  Martínez  Bizcargui 
iba  extendiéndose  entre  los  tratadistas  esiiañolcs, 
á  pesar  de  la  obcecada  y  rutinaria  intransigencia 
de  Es])inosa,  cuyas  obras  didácticas  no  deljieron 
de  alcanzar  gran  éxito,  cuando  los  ejemplares  de 
ellas  son  hoy  tan  extrenuidamente  raros  y  su  doc- 
trina está  tan  olvidada. 

-Espixo.sA  (Manuel  Medap.ho):  Biog.  Pe- 
riodista colombiano  contemiJoráneo.  N.  en  Ne- 
mocón  (departamento  de  Cundinamarca),  en  oc- 
tubre de  1858,  y  siguió  los  estudios  de  Literatura 
y  Filosofía  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  de  Bogotá.  Desde  1876  á  1880  sirvió  en 
el  Ejército  nacional,  y  al  abandonar  las  armas 
se  consagró  al  periodismo,  redactando  Za  Idea 
en  1880,  La  Unión  Liberal  (1881;  y  La  Heíolu- 
ción  (1884).  Ha  colaborado  tamliién  en  varios 
periódicos  de  su  localidad,  entre  ellos  en  el  Dia- 
rio de  Cundinamarca. 

-  Espinosa  (Robeuto):  Biog.  Literato  ecua- 
toriano contemporáneo,  n.  en  (Juito  en  1842. 
Muy  joven  partió  á  Chile,  y  luego  residió  algún 
tienijio  en  el  Perú,  donde  fué  profesor  de  lenguas 
francesa  é  inglesa.  Regresó  á  su  patria  en  1867, 
y  en  1S68  fué  subsecretario  del  ministerio  del 
interior.  Desde  entonces  ha  desempeñado  varios 
cargos  públicos,  y  últimamente  ha  sido  subdi- 
rector de  Instrucción  ¡lública.  Es  individuo  de 
núnjero  de  la  Academia  Ecuatoriana  correspon- 
diente de  la  Real  Española,  y  miembro  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de 
Sevilla.  Ha  colaborado  en  muchas  publicaciones 
periódicas,  y  ha  publicado  Varias  traducciones, 
entre  ellas  una  muy  excelente  del  Intermezzo  de 
Heinc.  De  sus  obras  originales,  la  más  conocida 
es  la  titulada  Miscelánea  literaria. 

ESPINOSISTA:  c.  Partidario  de  los  principios 
filosülicos  de  líspinosa. 

ESPINOSO,  SA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  hojas 
cuyos  nervios  laterales  se  jirolongan  en  espinas, 
como  las  del  acebo  (Jlcx  ayuifoliuvij. 

ESPINOSPÉRMEO,  MEA  (de  espina  y  del  gr. 
spérma,  semilla):  adj.  Bu/.  Se  dice  de  los  frutos 
cuyas  semillas  son  alargadas  y  puntiagudas,  á 
modo  de  esi>ina;  y,  por  ext.,  de  las  plantas  que 
producen  dichos  frutos. 

ESPINOZA  (Enrique):  Biog.  Geógrafo  chileno 
contemporáneo,  autor  de  una  Geografía  descrip- 
tiva de  la  Rcpúhlica  de  Chile  que,  aprobada  por 
la  Facultad  de  I'ilosofía  y  Humanidades  de  la 
universidad  de  Chile,  se  publicó  eu  1890.  De 
ella  se  han  hecho  varias  ediciones, 

-EspiNozA  (José  Manuel):  Biog.  Médico  y 
político  ecuatoriano.  N.  en  Quito  el  1.°  de  enero 
de  1800;  m.  en  la  misma  ciudad  el  30  de  julio 
de  1869.  Se  distinguió  también  como  políglota, 
pues  conocía  perfectamente,  á  más  del  español, 
el  latín,  el  alemán,  el  francés  y  el  italiano.  Ocu- 
]ió  importantísimos  puestos,  tales  como  el  de  ca- 
tedrático de  Medicina  en  la  universidad  Central, 
rector  y  vicerrector  de  esa  misma  universidad, 
Decano  del  Cueriio  Médico  de  la  ca]iital,  cirujano 
del  hos]>ital  militar  de  Quito,  presidente  de  la 
Junta  de  Sanidad  de  la  misma  capital  y  ciruja- 
no inavor  del  ejército  nacional.  Representó  á  su 
))rovincia,  como  senador  y  diputado,  en  varios 
Congresos,  y  fué  también  consejero munici]ial  en 
la  ciudad  de  su  nacimiento.  La  capital  de  la  Re- 
pública le  debió  \ina  obra  de  adelanto  práctico, 
pues  que  el  doctor  Espinoza  fué  el  fundador  del 
Anfiteatro  anatómico  de  esa  ciudad. 

ESPlNTARiSCOPIO  (del  gr.  spinzCr,  chispa,  y 
skopéein,  mirar,  oliservar):  m.  Instrnuicnto  idea- 
do por  Crookes  en  1903  para  mostrar  los  efectos 
luminosos  del  radio.  Consiste  en  un  tubo  corto 
de  latón  cerrado  por  un  extremo  con  una  lente 
convexa  y  que  lleva  en  el  otro  una  pantalla  de 
sulfuro  de  zinc  con  una  pequeña  partícula  de  sal 
de  radio.  Un  observador,  al  mirar  la  pantalla  á 
través  de  la  lente,  nota  oscilaciones  luminosas, 
cada  una  de  las  oniles  representa  el  choque  de 
una  partícula  producida  por  la  desintegración 
del  radio.  Las  chispas  luminosas  eran  referidas 
por  Bccquerel  á  la  pantalla;  pero  los  experimen- 
tos más  recientes  de  Wood  hacen  suponer,  aun- 
que lio  de  una  manera  concluyeute,  que  no  es 
éste  el  verdadeio  piroceso  del  fenómeno. 

ESPINTERA  (del  gr.  spinzér,  spinziros,  chis- 
pa); 1'.  Minrr.  Variedad  verdosa  de  esfena. 

ESPINTEROMÉTRICO.  TRICA:  adj.  Fís.  Per- 
teneciente ó  relati^■o  al  cspintcróiuetro. 
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ESPINTERÓMETRO  (del  gr.  spinzír,  spinUros, 
chisjia,  y  métron,  medida):  m.  FU.  Aparato  em- 
pleado para  medir  la  intensidad  ó  longitud  de 
las  chispas  eléctricas. 

ESPINTEROPIa  (del  gr.  spivzér,spinzéros, t:\i\s- 
]ia,  y  (íps,  üpús.  ojo):  f.  Batid.  Alteración  mór- 
liida  de  la  visión ,  que  consiste  en  la  ¡lereep- 
ción  de  puntos  brillantes  fugitivos  á  maneía  de 
chisi>as. 

ESPINTEROPO  (del  gr.  spinzér, spinziros,  chis- 
pa, y  6ps ,  opós ,  oio):  m.  Zoul.  Género  de  insectos 
lepidópteros  nocturnos,  que  se  distinguen  por 
sus  colores  obscuros  y  que  se  hallan  distribuíaos 
por  el  hemisferio  boreal. 

ESPiNULA  (del  lat.  spínúla ,  diniin.  de  sjrína, 
espina):  f.  Espina  pequeña. 

ESPINULIFORME  (de  espinilla  y  deforma): 
adj.  Xoul.  y  Bot.  En  forma  de  espínula. 

ESPINULOSO,  SA  ¡de  rspíniílaj:  adj.  Zvol.  y 
Bot.  Que  tiene  abundantes  espínulas. 

*  ESPIONAJE-  Mil.  El  código  militar  de  Jus- 
ticia castiga  el  espionaje  con  distinta  penali- 
dad, según  el  carácter  del  delicuente:  el  militar 
incurre  en  la  pena  de  muerte,  y  el  paisano  en  la  de 
cadena  per]jetua  á  muerte,  por  las  siguientes  in- 
fracciones de  derecho: 

1."  Introducirse  subrepticiamente  ó  con  dis- 
fraz y  sin  motivo  justificado,  en  plazas  de  gue- 
rra, puestos  militares  ó  eutre  tropas  que  operen 
en  cam]iaña. 

2.'  Practicar  i'econociniientos,  levantar  pla- 
nos ó  croquis  de  las  plazas,  puestos  militares, 
puertos,  arsenales  ó  almacenes  que  pertenezcan 
á  la  zona  de  las  operaciones  militares,  en  tiempo 
de  guerra,  sin  autorización  competente  y  sea 
cualquiera  la  forma  en  que  se  ejecute  el  delito. 

3.'»  Conducir  comunicaciones,  partes  ó  ]ilie- 
gos  del  enemigo,  no  siendo  obligado  á  ello;  y, 
en  caso  de  serlo,  no  entregarlos  á  las  autoridades 
ó  jefes  del  ejército,  una  vez  en  lugar  seguro,  ó  no 
inutilizarlos. 

Los  anteriores  delitos,  si  se  cometen  en  tiem- 
pio  de  paz,  se  castigan  con  presidio  mayor. 

La  conspiración  para  el  espionaje  se  castiga, 
en  cada  caso,  con  la  fiena  inmediatamente  inte- 
rior; y  la  proposición  con  presidio  correccional. 

En  el  reglamento  de  campaña  se  especitíra, 
con  bastante  claridad,  en  qué  consiste  el  espio- 
naje y  cuándo  puede  considerarse  lícito,  tratan- 
do, sobre  todo,  de  hacer  ver  que  no  es  lo  misi:io, 
ni  parecido  siquiera,  ser  espía  ó  delator. 

Dicho  código,  para  considerar  lícito  el  csjiio- 
naje,  exige  que  esté  exento  de  toda  perfidia,  sin 
que  deba  considerarse  infamante  más  que  en  los 
casos  en  que  el  espía  sirve  al  enemigo  contra  la 
cansa  de  su  (iropio  país  ó  ]u-esta  sus  servicios  por 
dinero,  distinciones  de  todo  punto  innecesarias, 
pues  el  primer  hecho  está  conq'rendhlo  eu  la  trai- 
ción, y  el  segundo,  sujioniendo  que  sea  en  lienc- 
ficio  propio,  nada  debe  siguilicar  para  el  em 
migo. 

Después  de  definir  los  actos  que  constituyen 
el  espionaje,  que  son  los  mismos  del  código,  el 
reglamento  de  camimna  establece  que  para  im- 
poner castigo  á  un  espía  es  condición  ]iieci.sa  que 
la  guerra  esté  formalmente  declarada;  los  que 
antes  de  dicha  declaración  sean  sorprendidos, 
sólo  deben  ser  expulsados,  pero  el  rigor  procede 
durante  una  suspensión  de  hostilidades.  El  de- 
recho internacional,  al  ocii]iarse  en  el  es]iionaje, 
trata,  en  primer  lugar,  de  su  definición,  sien- 
do la  más  admitida  la  que  considera  como  espía 
o  lodo  atjucl  que  proporciona  o  jm  beligerante  no- 
ticias del  otro,  ciertas  si  quiere  servi7-lc,  y  falsas 
cuando  está  al  servicio  del  contrario.  En  la  con- 
ferencia de  Bruselas  (art.  17)  y  en  la  de  LaHaya 
(art.  29)  se  califica  de  esju'a  el  indiridun  que 
obrando  clandestinamente  ó  con  falso  prct(.vlo,  re- 
coja ó  trate  de  adquirir  notia'as,  en  las  localida- 
des ocupadas  por  el  enemigo,  con  la  intención  de 
comunicarlas  á  la  otra  parte. 

Como  en  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que 
discuten  las  conferencias  internacionales,  en  este 
no  hay  nada  concreto,  pues  muchas  cosas  que  en 
la  guerra  constituyen  una  necesidad,  no  pueden 
examinarse  amigablemente,  alrededor  de  amjilia 
mesa  y  sentado  en  cómodo  sillón:  eu  circunstan- 
cias normales,  todo  el  mundo  abomina  del  espio- 
naje, pero  cuando  la  lucha  llega,  se  dedica  pre- 
ferente atención  á  lo  que  constituye  un  servicio 
auxiliar,  tan  poderoso  como  cualquier  otro;  pues 
conocer  los  intentos  del  enemigo  fué  siempre,  y 
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lo  si'i'á  iiiieiilias  haya  guerras,  una  impüriosa  oxi- 
geiiuia  (lo  la  estrategia. 

Claro  es  que,  según  se  ejerza,  el  espionaje  resul- 
ta más  ó  meuos  odioso  y  que,  cu  general,  el  que 
lo  practica  en  bieu  de  su  patria  merece  el  dicta- 
do de  buen  ciudadano.  Conviene  no  olvidar  que 
los  reconocimientos  que  constantemente  se  reali- 
zan durante  una  campaña,  no  son  sino  un  caso 
particular  del  espionaje,  pues  muchas  veces, 
para  que  den  resultado,  es  preciso  que  quien  los 
luiga  visite  el  ejército  contrario,  usando  cuan- 
tos artificios  pueda  poner  en  práctica. 

El  que  l'acilita  al  enemigo  noticias  del  ejército 
de  su  nación  no  es  un  espía,  sino  un  traidor,  y 
casi  siempre  el  mismo  que  utiliza  sus  servicios 
lo  castiga  con  dureza:  hasta  en  los  salvajes  ins- 
pira repugnancia  el  acto  de  ponerse  frente  á  la 
propia  bandera. 

El  espionaje  es  perfectamente  lícito  según  el 
derecho  internacional,  que,  al  admitirlo,  esta- 
blece como  competente  para  su  castigo  la  juris- 
dicción del  ejército  captor,  siendo  pocas  y  de 
ningún  alcance  las  diferencias  entre  lo  legislado 
en  todos  los  países,  que  casi  puede  darse  por  co- 
nocido eou  lo  que  sobre  la  materia  liemos  dicho 
que  contienen  el  Reglamento  de  campaña  y  el 
código  militar  de  Justicia. 

*  ESPIRA:  f.  Zool.  Conjunto  de  vueltas  de  una 
concha  ari'ollada  en  espiral,  como  la  de  los  mo- 
luscos gasterópodos. 

ESPIRÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  Sin.  de  EsPÍliEO, 
iiE.v  (V.  en  este  mismo  Ai'Éxbice). 

*  ESPIRACIÓN:  f.  Mus.  En  miisiea  tómase  al- 
giuias  veces  esta  jialabra  en  sentido  de  pausa  ó 
silencio  brevísimo,  confundiendo  espiración  con 
aspiración. 

ESPIRÁCULO  (del  \a,t.  spiraciílüm,  respirade- 
nil:  m.  Zool.  Orillcio  exterior  situado  detrás  del 
o]iéreulo  mendiranoso  délos  renacuajos,  por  don- 
de sale  el  agua  que  ha  pasado  por  las  branquias. 

-  Esi'iKÁcULO:  Zoul.  Orilicio  de  desagüe,  cu 
los  peces  selacios  y  ganoideos. 

-  Espiii.iouLO:  m.  ant.  Zvol.  Estigma  (V.  en 
este  mismo  Ai'éniuce). 

ESPIRADERO:  m.  Cada  uno  de  los  dos  orifi- 
cios ó  ventanas  de  la  nari;í. 

Los  ESPmADBROS  de  su  aguileña  nariz. 
Laso  de  Ouovesa. 

*  ESPIRAL:  adj.  llisl.  nal.  En  forma  de  espira. 

-  Ksi'iiíAL:  ni.  AH.  y  Of.  Resorte  que  en  los 
relojes  va  arrollado  en  espiral  alrededor  del  eje 
del  volante,  en  la  parte  inferior  de  éste.  Es  un 
hilo  finísimo  de  acero  que,  en  unión  con  el  vo- 
lante, regula  el  movimiento  de  todo  el  meca- 
nisiiio. 

ESPIRANDO:  Mus.  Voz  italiana  que  se  emplea 
como  equivalente  de  morcndo  para  los  efectos 
expivsiíos  de  ejecución. 

ESPIRAR:  a.  fig.  Difundir,  despedir  de  sí. 
Si  E.switA  suavidad,  si  gloria  EsrjiíA. 

GÓKGORA. 

Todos  se  hacen  lenguas  en  elogios  suyos  (de 
María  Virgen),  y  ella  misma  es  su  mayor  ala- 
bauza,  porcjue  tulla  ESI'IUA  pureza  y  santidad. 
P.  Juan  Antonio  Jakque. 

ESPIREMA  (del  gr.  spciréiiia,  forma  jónica  ar- 
caica, ]Kir  .ipiúrama,  sinuosidad,  repliegue):  m. 
Jj'iu/.  Cordón  que  forma  la  eromatina  ó  filamen- 
to nuclear  en  una  de  las  fases  de  la  división  de 
la  célula  jior  cariocinesis.  (V.  CakiÓcinesis  en 
este  mismo  ArÉNDicE. ) 

-  EsiTKEMA:  Zoot.  Esi'iuoMEMA  (V.  CU  estc 
mismo  AlTÍNUIcK). 

ESPÍREO,  REA:  adj.  ¿'cií.  Relativo  ala  espirea, 
ó  semejante  á  ella. 

ESPlRICO,  RICA:  adj.  Ilisí.  nat.  V.  Esi-IUAE 
en  este  mismo  Apéndice. 

ESPIRICULA:  f.  Bu¿.  Laminilla  filiforme,  arro- 
llada en  espiral,  que  lorma  el  interior  de  los  va- 
sos traqueales  ile  las  ])lantas. 

ESPIRIFERINOS:  m.  jil.  /^re^cOTí^.  Tribu  de  mo- 
luscoideos  liraquiópüdüs  cuyo  tipo  es  el  género 
cspirílcro. 

ESPIRIfeRO,  FERA  (del  lat.  spira ,  sjríra;,  es- 
pira, y  /erre,  llevar):  adj.  Provisto  de  esjiiras. 
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ESPIRILOSIS:  f  J'alol.  Nombre  común  á  las 
enlérmcdadcs  infecciosas  causadas  por  los  espi- 
rilos. 

ESPIRITROMPA  (del  lat.  spira,  spira:,  espira, 
y  de  Irmiipa):  f.  Zoot.  Trompa  de  los  insectos 
lepidópteros. 

*  ESPÍRITU:  Esi'íniTU  DE  SAL:  AclDO  CLOK- 
HÍDUICO. 

-  Esi'íp.iTU:  Filos.  El  espíritu  es  la  substancia 
que  iiuede  existir  sin  estar  unida  á  la  materia. 
En  el  lenguaje  ordinario  se  dice  de  ciertas  l'acul- 
tades  superiores  del  hombre.  Espíritu  puro  es  el 
que  naturalmente  exií-.te  separado  delamateria, 
como  el  ángel,  á  dilerencia  del  alma  humana, 
que  ha  sido  creada  para  animar  un  cuerpo.  Por 
eso  los  escolásticos  llamaban  á  los  espíritus  puros 
formas  separadas.  Eu  la  antigua  química  se  lla- 
maban espíritus  ciertos  gases  y  ciertos  extractos 
más  ó  menos  sutiles.  Descartes  llamó  espíritus 
animales  á  cierta  materia  muy  sutil,  como  una 
llama,  que  se  desprendía  de  la  sangre  y  circula- 
ba por  los  nervios,  particularmente  del  cerebro. 
«Lo  que  llamo  aquí  espíritus  -  dice  en  sus  Sen- 
saciones, 1,  10  -  no  son  más  que  cuerpos,  y  no 
tienen  otra  jiroiiiedad  que  la  de  ser  cuerpos  muy 
pequeños,  que  se  mueven  con  extraordinaria  ce- 
leridad, del  mismo  modo  que  las  partes  de  la 
llama  que  brota  de  una  bujía.» 

-  EspÍEiTU:  Filos.  Como  en  otros  artículos  de 
este  mismo  Apéndice  en  que  se  expone  el  modo 
de  pensar  de  algunos  autores  modernísimos  en 
materia  de  filosofía,  en  éste  completamos  lo  an- 
teriormente dicho  con  los  curiosos  «puntos  de 
vista»  en  que  se  coloca  uno  de  nuestros  más  jó- 
venes y  notables  filósofos.  Las  ideas  expuestas 
eu  las  líneas  que  siguen  y  el  artículo  que  va  á 
eontinuación,  sobre  Jimbrioycnia  del  espíritu, 
constituyen  una  de  las  partes  fundamentales  de 
esta  reciente  orientación  déla  filosofía  española. 

Tengo  -  dice  -  por  el  punto  de  arranque  de  to- 
dos los  extravíos  de  los  críticos  del  misticismo 
el  no  considerar  con  bastante  aplicación  el  sen- 
tido profundo  de  las  ideas  del  «amigo  de  Dios» 
respecto  á  la  nada  de  la  voluntad  del  hombre. 
Son  tan  terniiuautcs,  muchas  veces,  en  los  san- 
tos los  anatemas  contra  las  «decisiones  indivi- 
duales, »  contra  la  propria  voluntas,  que  se  com- 
prende la  insistencia  con  que  viene  deliniéiidose 
la  Religión ,  en  general  (y  en  especial  el  Cristia- 
nismo), f/fít7'/wíiíí  de  la  renuncia.  Nada,  en  el  íbn- 
do,  tal  vez  hay  que  oponer  á  la  rectitud  de  estas 
palabras;  pero  sí  mucho  ásu  extensión  y  aplica- 
ciones. Pues  la  renuncia  á  que  constantemente 
se  refiere  «el  amigo  de  Dios,»  la  voluntad  cjue 
delata  y  condena  siempre,  no  es  sino  la  que  se 
opone  á  la  voluntad  de  ver  á  Dios.  Cessctprupria 
voluntas  el  infcrnus  nun  erit  (15ern.,  Herm.  i  de 
resiír. ). Sino  olvidamos  lo  que  cieniíjicamcnle  es 
esta  sensación  de  Dios  en  el  hombre,  cuando 
oímos  hablar  en  los  «amigos  de  Dios»  de  una 
iiolunldd  humana  que  se  o])üne  á  una  voluntad 
divina,  de  una  voluntad  del  hombre  que  ha  de 
doblegarse  ante  la  Voluntad  de  Dios,  necesaria- 
mente hemos  de  interiirctar  este  combate  según 
el  sentido  único  que  le  pertenece:  la  lucha  de 
dos  aspectos  del  hombre,  ó  mejor  de  dos  hom- 
bres por  predominar:  la  humanidad  que  se  .suma 
voluntariamente  en  la  miseria  de  sti  condición 
temporal  y  la  humanidad  que  aspira  á  la  crea- 
ción y  á  la  dominación  de  las  cosas.  Esta  segun- 
da humanidad  es,  ])ropiamentc,  el  espíritu. 

Sobre  esa  base,  ahora  me  creeré  un  espíritu,  y 
diré:  pienso,  siento,  IcnijO  un  alma,  en  vez  de  de- 
cir: «el  pensamiento  y  la  sensibilidad  se  dan  en 
mí.»  En  este  momento  es  cuando,  respecto  á  mí 
mismo,  me  considero  como  un  centro  do  capaci- 
dades, potencias,  etc. 

Si  existen  las  cosas  realmente,  es  inojiortuno 
preguntarlo.  No  se  trata,  en  el  momento  pre- 
seute,  de  si  esta  apreciación  del  hombre  respec- 
to de  sí  mismo  coincide  ó  no  con  su  verdadera 
naturaleza.  Una  cosa  cierta  conocemos,  lilosóli- 
eamente,  do  la  «divina  naturaleza  humana,»  y 
es  que  tiende  á  Dios.  Todas  las  vías  iniagiiiablcs 
hacia  Dios  son,  pues,  fundamentalmente  seifu- 
ras,  es  decir,  verdaderas.  V  la  única  jiauta  de  la 
verdad  psicológica  es  ipie,  partiendo  de  un  reco- 
nocimiento explorador  y  explotador  del  hom- 
bre, le  alivie  de  las  condiciones  del  tiempo  y  lo 
transformo  achecho  en  el  Acto  puro  á  que  mani- 
fiestamente tiende. 

Ahora,  en  cuanto  á  creer  á  ciegas  en  el  esque- 
matismo de  operaciones  y  facultades,  actos  y 
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liütenoias,  cualquiera  disección  es  cierta:  y  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  unidad  del  Acto  puro 
que  eu  sí  encierra  el  hombre,  cualquiera  de  tales 
esquemas  tiene  un  valor  indiferente:  los  yoguis 
y  la  Escolástica,  Kant  y  los  escoceses  ó  los  aso- 
ciacionistas,  todo  es  igual. 

Lo  admirable  en  cualquiera  de  esos  pílanos  del 
hombre  es  que,  por  ellos,  el  hombre  remueve  y 
siembra  en  su  interior:  moviéndose  en  direccio- 
nes determinadas,  sabe  lo  cjue  busca  y  loque  íor- 
zosaniente  ha  de  encontrar.  Cuando,  perdido  en 
la  alta  mar,  entre  la  niebla  -  ó  á  punto  de  entrar 
á  puerto,  -  el  buque  hace  señales  para  evitar  cho- 
ques ó  pide  puerto,  la  materialidad  de  tocar  bo- 
cinas ó  empavesar  con  éstos  ó  aquéllos  trapos, 
nada  es.  Pero  si  con  tales  señas  se  entiende  y  se 
hace  entender,  si  se  orienta  y  le  socoiTcn  o,  al 
menos,  evita  desgracias,  2'or  el  hecho  ele  ser  lasal- 
■oaciún,  aquellas  señas  son  la  verdad  en  esos  casos. 
No  (juisiera  abusar  de  las  comparaciones;  pero 
el  espectáculo  que  proporciona  esta  conciencia 
humana  tirando  líneas  divisorias  entre  el  alma 
y  el  cuerpo,  entre  la  cogitativa  y  la  intelectiva, 
entre  el  fantasma  y  el  sentido,  es  jiarecidoal  del 
náufrago  que  lucha  por  sostenerse  un  momento 
más.  Hasta  la  obscuridad  de  lo  futuro,  en  que 
reside,  para  maíiana,  aun  siendo  de  hoy,  la  Itca- 
lidnd  de  Dios;  hasta  lo  demasiado  conocido  del 
Cielo  debe  llegar  este  grito  desgarrador  del  hom- 
bre que  quiere  un  espíritu,  que  se  dispone  re- 
sueltamente, fieramente,  á  serlo. 

-  Embriogenia  del  espíritu:  Filos.  Parte 
de  la  Psicología  que  estudia,  en  el  ser  mismo  es- 
piritual, lo  que  la  filogenia  estudia  en  el  tiempo. 

¿Cuál  es  la  base  de  esa  ansia  por  el  csjAritu, 
hasta  el  punto  de  que  á  él  reducimos  toda  nues- 
tra actividad,  que  por  él  decimos  que  vemos  y 
nos  movemos  y  pensamos,  que  por  él  nos  deci- 
mos vicos  y  sin  él  nos  consideramos  muertos? 
Descubriendo  la  tendencia  á  Dios,  hemos  expues- 
to eu  varias  ocasiones  ]os  fundamentos  matéa- 
les de  tal  tendencia.  ¿Cuáles  son,  pues,  ahora, 
los  fundamentos  materiales  de  esta  vida  espiri- 
tual «vestida  de  cuerpo»  que  pretendemos  ser? 

Aquí  es  preciso  que  nos  traslademos  de  repen- 
te al  punto  original  de  nuestras  indagaciones: 
<iue  volvamos  al  sentido  de  Go;the  en  lee  interpre- 
tación de  los  fenómenos  naturales:  cu  uua  pala- 
lua,  que  no  reconozcamos  en  el  hombre  una  forma 
sino  en  tanto  que  es  formación.  La  forma  huma- 
na que  somos  de[iende,  así,  claramente  de  otra 
forma  que  podemos  calificar  de  superior. 

El  ser  humano  se  está  formando.  Si  se  está 
formando,  es  poreiue  está  virtualmente  atraído 
hacia  un  centro  de  energía.  Importa  poco,  por  el 
momento,  que  tal  centro  sea  considerado  como 
una  forma  o  como  un  ser  ó  sólo  como  una  idea  ó 
ley.  Lo  urgeute  es  convenir  en  que  las  cosas  pa- 
san como  si  el  hombre  recibiera  una  vida  antici- 
jiada,  y  sólo  jiarcial,  de  una  vida  más  completa. 
Esto  que  decimos  del  hombre,  en  particular, 
puede  aplicarse  al  grupo  dentro  del  cual  el  hom- 
Í)re  no  es  sino  individuo :  y  al  grupo  más  extenso 
que  contiene  al  grupo  anterior.  Y,  reti'ocediendo 
siempre  hasta  hallar  el  último  carácter  colectivo, 
puede  verse  que  todo  el  gran  grupo  de  los  vertc- 
iuados  recibe  la  vida  de  un  grupo  superior  (que 
duerme  entre  las  esperanzas  de  lo  futuro,  que 
aparecerá  sobre  la  Tierra  ó  que  se  ha  dado  ya  en 
algún  puntodel  Universo:  que  es  la  ley  del  mundo 
de  los  vertebrados). 

Estas  son  nociones  sobre  las  cuales  he  insistido 
siempre,  jiorque  las  creo  capitales.  El  lector  no 
jierderá  nada  con  darles  en  su  entendimiento  to- 
do el  amplio  desarrollo  que  merecen.  Aq<ií  me 
atendré  á  algunos  datos  y  á  las  princijíales  con- 
secuencias. 

hot  forma  (ser,  ley)  de  quo  el  hombre  -  en  tan- 
to que  formación  -  depende,  se  anuncia  actual- 
mente, desde  el  lutnro  en  que  vive,  al  mundo  de 
los  liombres  (y,  en  general,  de  los  vertebrados) 
|ior  rasgos  determinados  que  /a  dejan  entrever. 
También  puede  decirse  que  yo,  en  la  época  en 
que  aún  no  vivía  -  como /ori/iaciVíH  humana,  - 
me  anuncié  bajo  forma  de  «anipliioxus  lanceo- 
latus»:  lo  que  iba  á  ser  mi  complicado  sistema 
cráneo-vertebral  aiiarecía  ya  en  aquel  ser  á  dis- 
tancia bajo  la  forma  de  delicada  espina. 

La  generalización  más  elemental  nos  obliga 
ahora  á  reconocer  este  gran  principio:  las  formas 
futuras  de  que  dependen  las  formaciones  orgáni- 
cas se  anuncian  ya  en  el  presente  de  estas  mismas 
formaciones.  La  consecuencia  inmediata  es  que 
toda  formación  contiene  su  propia  vida  presente  y 
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un  residuo  de  vida,  que  pertenece ,  de  lucho,  d  las 
formas  futuras.  Lo  futuro,  pues,  sin  forma,  se 
revela  en  la  forma. 

Para  acabar  estas  líneas  vamos  á  poner  un  claro 
ejemplo.  Hoy,  hoy  que  después  de  tantos  pretex- 
tos ú  ocasiones  ¡lara  que  aparezcan  unos  pulmo- 
nes sobro  la  tierra,  los  jjulmones  iinalmente  lian 
aparecido,  sabemos  lo  que  es  formalmente  la  res- 
jiiración.  Pero  la  rcsjiiracion  (este  hecho  compli- 
cadísimo en  el  hombre)  se  da  ya,  sin  pulmones, 
en  las  jilantasjy  sin  ningún  órgano  diferenciado 
en  las  células;  y,  primitivamente,  se  realiza  ya 
en  el  cambio  de  gases  de  la  osmosis,  en  la  natu- 
raleza muerta,  y  no  jmede  decirse  que  falte  en 
el  hierro  cubierto  de  orín  de  mi  ventana.  Una 
serie  de  fenómenos  que,  antes  de  la  aparición 
del  hombre  se  daban,  y  de  los  cuales  el  hombre 
ora  la,  fuente,  se  han  manifestado  luego. 

-  Espíritu  Santo:  Oeog.  Extensas  y  fértiles 
vegas  en  el  dep.  Ijoliviano  de  Cochabamba.  For- 
man, en  su  mayor  parte,  el  cantón  de  Mendoza, 
en  la  prov.  del  Chapare  y  se  extienden  hasta  los 
inexplorados  llanos  de  los  Yuracarés  y  de  los 
Siriones,  cuyas  tolderías  principian  más  allá  de 
los  establecimientos  de  cocales  que  pros])eran  ad- 
mirablemente. Según  datos  recogidos,  las  tolde- 
íías  de  los  Yuracarés  y  Siriones  tienen  una  po- 
blación de  4000  habits.  I|  Río  de  Bolivia;  nace  en 
los  cerros  de  Colomi  y  está  formado  por  el  Cora- 
ni,  el  Parasti,  el  Ronco,  el  San  Miguel,  el  San 
Roque,  el  San  Jacinto  y  el  Culcutambo.  Desde 
su  confluencia  con  el  Coni,  recibe  el  nombre  de 
Chapare. 

-Espíritu  Santo  (Fk.  Antonio  del):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español  del  siglo  -xvil.  N.  en 
Madrid  de  Andrés  Díaz  y  de  Francisca  Luzán, 
y  allí  vistió  el  hábito  mercedario,  profesando  el 
14  de  febrero  de  1614.  Fué  muy  docto  en  teolo- 
gía, jurisprudencia  y  cánones,  enseñó  con  aplau- 
so en  Salamanca  y  gobernó  el  colegio  de  Alcalá. 
Escribió:  Consulta  y  resolución  sobre  un  caso  de 
elección  de  prov íneialato  (Alcalá,  1662,  en  4.°); 
Discurso  moral  y  político  para  el  capítulo  general 
(Madrid,  1666,  en  4.°);  Resoluciones  jtírídicas, 
en  folio;  y  reimprimió,  ilustró  y  adicionó  la  vi- 
da de  Santa  Teresa  de  Jesús,  con  el  título  de 
Dios  prodigioso  (Madrid,  1669). 

-  E.SPÍRlTUSANTO(Frv.  FRAtiClSCOVEL): Biog. 
Religioso  mercedario  y  escritor  español  del  siglo 
XVII.  Fué  lector  de  Teología  en  el  colegio  de  Sa- 
lamanca y  eminente  orador.  Escribió:  Historia 
y  milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  del 
colegio  de  la  Asunciú7i  de  Salamanca  (Salaman- 
ca, 1660). 

-E.si'ip.iTU  Santo  (Fr.  Jerónimo  del): 
Biog.  Religioso  mercedario  y  escritor  español  del 
siglo  XVII.  Olivares  de  apellido  y  natural  de 
Cuenca,  vistió  el  hábito  de  descalzo  en  Sanlúcar 
de  Barrameda  el  25  de  julio  de  1620.  Aplicado 
á  la  virtud  y  al  estudio,  fué  un  religioso  muy 
observante  y  orador  aventajadísimo.  Escribió  y 
dio  á  luz,  á  instancia  de  personas  devotas:  Ser- 
mones de  diversas  festividades  (Sevilla,  1647). 

-  Espíritu  Santo  (Fr.  Jo.sé  del):  Biog.  Re- 
ligioso mercedario  y  escritor  español  del  siglo 
XVII,  n,  en  Madrid,  in.  en  la  misma  villa  el  23 
de  octubre  de  10/8.  Fué  hijo  de  Francisco  Díaz 
y  de  Damiana  Pérez.  Vistió  el  hábito  en  Rilias 
el  5  de  noviembre  de  1618,  y  profesó  en  Santa 
Hárbara  el  19  de  junio  de  1620.  Aplicóse  al  es- 
tudio y  á  la  virtud,  y  fué  lector  de  Teología, 
comendador  de  los  conventos  de  Madrid  y  de 
Valladolid,  definidor  general,  en  1648  redentor 
en  Tetuán,  en  1653  provincial  de  Castilla,  y, 
finalmente,  en  1659  vicario  general  de  toda  la 
Descalcez,  que  gobernó  con  mucha  prudencia  y 
acierto.  Predicó  en  la  corte  de  Madrid  los  ser- 
mones de  más  empeño,  pues  fué  uno  de  los  me- 
jores oradores  de  su  tiempo.  Los  reyes  Felipe  IV 
y  Carlos  II  lo  nombraron  su  predicador.  Llevó  á 
cabo  la  construcción  de  muchas  obras  en  los  con- 
ventos, enriqueciendo  el  de  Ribas  con  el  Cristo  de 
la  Aflicción,  vulgarmente  llamado  de  Riljas. 
Escribió:  Sermón  en  las  exequias  de  doña  Juana 
de  Aguilar  y  Molina,  celebradas  en  Santa  Bár- 
bara (Madrid,  1647);  Sermón  de  almas  en  el  oc- 
tavario cclelirado  por  la  Congregación  de  la  Con- 
cepción en  la  iglesia  de  San  Norberto  de  Madrid, 
1647  (id.,  1648);  Sermón  en  la  profesión  de  la 
M.  lltre,  Sra.  Sor  Francisca  del  Espíritu  Santo, 
apadrinándola  los  reyes  de  España,  en  las  Des- 
calzas de  Madrid  (id.,  1655);  Panegírico  déla 


Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  en 
la  función  que  hizo  celelirar  la  reina  Doña  Ma- 
riana de  Austria  en  el  convento  de  mercedarias 
descalzas  de  Madrid  (id.,  1666);  .sermones  de  la 
canonización  de  Santa  Rosa  de  Lima  (1668)  y 
de  San  Pedro  de  Alcántara  (1669);  Alegación  en 
defensa  del  culto  inmemorial  de  San  Bedro  Ar- 
inengol;  Respuesta  á  una  carta  en  que  el  Rdo. 
P.  Vicario  general  de  la  Orden  de  la  Merced  le 
preguntó  el  suceso  del  rescate  del  niño  Jesús  que 
trajo  de  Berbería  en  el  año  1648.  Además  dejó 
una  alegación  y  muchos  sermones  manuscritos. 

-E.SPJRITU  Santo  (Fr.  Pedro  del):  Biog. 
Religioso  mercedario  y  escritor  español  del  siglo 
XVII.  N.  en  M.adrid  en  1630,  in.  en  esta  villa  el 
26  de  agosto  de  1727.  Fueron  sus  padres  Juan 
de  Leggen  y  Gertrudis  Banbeneden,  extranjeros. 
Vistió  el  hábito  en  Santa  Bárbara,  en  donde 
profesó  el  18  de  diciembre  de  1647.  Enseñó  artes 
y  teología,  y  fué  rector  del  colegio  de  Salaman- 
ca. Dejó  manuscrito  un  Curso  filosófico,  que  se 
guarda  en  Santa  Bárbara. 

-  Espíritu  Santo  (Fr.  Pedro  del):  Biog. 
Religioso  mercedario  y  escritor  español  del  siglo 
xvill.  Aragonés  é  hijo  de  hábito  de  Castilla, 
fué  postulador  de  la  causa  de  beatificación  de  la 
beata  Mariana  de  Jesús,  en  Roma,  en  1796  y 
1802.  Escribió:  Compendio  della  vita  dcllu  beata 
Mariana  di  Gcsü,  religiosa  soalzo,  della  Merecde 
(Roma,  1783,  en  4."  mayor). 

-  Espíritu  Santo  (Orden  del):  Uist.  Enri- 
que IH,  rey  de  Francia,  estableció  en  1578  esta 
orden  militar.  Dos  motivos  fueron  los  que  le  oljli- 
garou  á  fundarla:  el  primero,  que  los  tres  actos 
más  memorables  de  su  vida,  el  nacimiento,  elec- 
ción á  la  corona  de  Polonia  y  sucesión  á  la  de 
Francia,  los  celebró  todos  en  la  pascua  del  Es- 
píritu Santo.  Y  el  segundo,  porque  habiendo  en- 
trado á  gobernar  el  reino  en  tiempo  de  guerras 
civiles,  para  hacer  gente  de  su  facción  y  que  mi- 
rasen por  la  tranquilidad  de  la  patria  y  el  en- 
salzamiento de  la  religión  católica,  eligió  cien 
caballeros,  reservando  á  perpetuidad  la  dignidad 
de  gran  maestre  á  la  corona,  por  ser  entonces  la 
principal  y  más  distinguida  caballería  del  reino. 
La  divisa  era  un  collar  compuesto  de  flores  de  lis 
de  las  cuales  salían  llamas  y  borbollones;  y  de 
trecho  en  trecho  la  letra  H  inicial  del  nombre 
del  fundador,  coronada  de  yelmos  y  banderas. 
Pendía  del  collar  una  cruz  de  oro  esmaltada  con 
ocho  rayos,  con  una  flor  de  lis  en  cada  uno  de 
los  ángulos  y  en  el  centro  una  paloma  de  plata. 
Esta  orden  se  componía  de  grandes  oficiales  co- 
mendadores, oficiales  y  caballeros.  Desde  1789 
estuvo  susjicndida;  mas  luego  fué  confirmada 
¡)or  Luis  XVIII  y  Carlos  X,  sin  que  haya  vuel- 
to á  conferirse  después  de  la  revolución  de  1830. 

-Espíritu  Santo  de  Saxia  (Orden  del): 
Hist.  El  papa  Inocencio  III  instituyó  esta  or- 
den en  Italia  en  1207,  con  el  modelo  de  otra  que 
él  mismo  autorizó  en  Francia  en  1198,  y  cuya 
utilidad  halu'a  reconocido;  pero  con  motivo  de  las 
continuas  disensiones  que  se  promovían  entre  sus 
individuos  por  la  elección  de  los  grandes  maes- 
tres, se  vio  en  la  necesidad  de  hacerla  una  orden 
puramente  religiosa,  refundiéndola  en  la  de 
MontpcUier. 

*  ESPIRITUAL:  adj.  Filos.  Que  es  esjuritu  ó 
que  participa  de  su  naturaleza.  El  alma  es  espi- 
ritual. 

-Espiritual:  Que  es  del  dominio  exclusivo 
del  espíritu ;  que  está  contenido  en  sus  aledaños. 

...  el  padrino,  y  contrae  el  parentesco  espi- 
ritual con  el  bautizado. 

P.  J.  Martínez  de  la  Parra. 

-  Espiritual:  fig.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  religión.  Poder  espiritual. 

-  Director  espiritual:  V.  más  abajo  Padre 
espiritual. 

-  Paiire  espiritual:  Confesor, el  sacerdote 
que  cuida  y  dirige  el  espíritu  y  la  conciencia  del 
penitente. 

...  coutra  unas  obediencias  que  suelen  daral- 
gnn.is  mujeres  devotas  á  sus  padres  espiri- 
tuales. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Espiritual:  Que  participa  de  las  cualida- 
des del  espíritu:  sutil,  delicado,  vaporoso. 

-  E.iERcicios  espirituales:  V.  Ejercicio  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 


-  Sentido  espiritual:  Filos.  En  lo  tocante 
á  los  Libros  Sagiados,  Interpretación;  esto  es, 
cualquier  sentido  que  no  sea  el  estrictamente  li- 
teral. 

-Vida  e.spiritual:  Mist.  Práctica  habitual 
de  la  meditación  religiosa. 

*  ESPIRITUALIDAD:  f.  Espiril.  Estadoy  natu- 
raleza de  los  espíritus,  hecha  abstracción  de  toda 
idea  material. 

*  ESPIRITUALISMO:  m.  Filos.  Doctrina  que 
enseña  la  existencia  del  espíritu  como  realidad 
substancial. 

-  Espiritualismo:  Teol.  Tendencia  del  alma 

á  la  vida  puramente  espiritual. 

*  ESPIRITUALISTA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  espiritualismo. 

A  ser  posible,  el  doctor  practicaría  á  Clara 
la  extirpación  de  ]a  conciencia  religiosa  y  mo- 
ral, para  evitarle  la  tortura  del  escrúpulo,  la 
protesta  del  ideal,  el  teirorde  la  falta,  ía  amar- 
gura ESPIRITUALISTA. 

E.  Pardo  BazAn. 

ESPIRITUALIZACIÓN:  f  Acción  ó  efecto  de  es- 
I)iritualizar  ó  espiritualizarse. 

-  Espiritualización:  (¿uím.  Acción  de  ex- 
traer los  licores  espirituosos  de  los  cuerpos  que 
los  contienen. 

-  Espiritualización:  Espiril.  Separación 
del  alma,  en  el  momento  de  la  muerte,  de  la 
¡jarte  material  del  ser,  y  estado  de  ella  después 
de  dicha  separación. 

*  ESPIRITUALIZAR:  a.  Hacer  espiritual. 

Tal  es  el  poder  y  fuerza  del  divino  fuego  del 
amor,  que,  purificándola  sensualidad,  la  espi- 
ritualiza y  levanta  á  gozarse  en  ti,  Señor, 
juntamente  con  el  espíritu...  Cosa  grande  es 
haber  subido  la  carne  á  ton  alto  grado  espiri- 
tual, y  estar  tan  sujeta  al  espíritu,  que  se  goce 
á  una  con  el  alma  en  Dios. 

Fr.  Diego  de  Estella. 

espiritualmentE:  adv.  m.  De  un  modo  es- 
piritual. 

-E.spiritualmente;  En  esiiíritu:  ideal,  ima- 
ginativamente. 

-  EspiritualmentE:  fig.  Sutil,  delicada,  va- 
porosamente. 

ESPIRITUANO.  NA:  adj.  Natural  de  Sancti  Es- 
píritus (Cuba).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  antillana. 

ESPIRITUOSiDAD:   f.  Calidad  de  espirituoso. 

-EspiRiTUOsiDAD:  Fuerza  .alcohólica  de  los 
licores  espirituosos. 

ESPIROBACILO  (de  espira  y  de  bacilo):  m. 
Baeterivl.  Esjiirobacteria  que  se  distingue  por  su 
gran  longitud  y  que  está  provista  de  pestañas 
laterales. 

ESPIROBACTERIA  (de  espira  y  de  bacteria): 
f.  Bacicriol,  Bacteria  espiroidea.  Es  denomina- 
ción común  a  varios  géneros  de  bacterias  (espiro- 
soma,  rihrión,  cspirobacilo,  espirilo). 

ESPIROGONIO:  m.  Bot.  Género  de  algas  de 
agua  dulce. 

ESPIROGRAFINA:  f.  Qulm.  Substjineia  albu- 
minoidea  extraída  de  algunas  especies  de  gusanos 
anélidos  (espirógnifo). 

ESPIROIDEO,  DEA  (de  csjiira  y  del  gr.  eidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Formado  en  esiúral.  "  Pa- 
recido á  una  espira. 

ESPlROlLlCO  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Sali- 
cÍLlco  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAP.IO). 

ESPIROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  rclativii  á  la  espirometría,  ó  al  espirómetro. 

ESPIRONEIVIA  (de  espira  y  del  gr.  nema,  hilo, 
filanicnti)):  ni.  2oot.  Filamento  espiroideo  de  la 
vorticcla.  Es  de  naturaleza  contráctil,  y  se  sti- 
poiie  que  ejerce  su  acción  sobre  el  pedúnculo  de 
estos  infusorios.  (Y.  VoRTicELA  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario.) 

ESPIROQUETO:  m.  Bactcriol.  Bacteria  fila- 
mentos:!, especie  de  esjiirilo  con  gran  número 
de  esjiiras. 

Los  espiroquetos  son  largos  y  movibles;  se  con  - 
sideraron  primitivamente  como  células  de  bactc- 
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i-i;l(!oas,  pero  ciertos  autores  los  tienen  como  re- 
presentantes del  flagelo  procedente  deles  hema- 
tozoarios  del  mismo  tipo  que  la  malaria.  El  S¡). 
Obcrmeicri  produce  la  liebre  recurrente  ó  tilus 
de  recaídas.  (V.  Esi'iuii.oen  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

El  .S';).  paluda,  supuesto  agente  productor  de 
la  sífilis,  corresponde  á  un  género  distinto,  y  lo 
estudiaremos  en  el  higar  correspondiente  de  este 
Al'KNIíICE  (V.  TliEfONHMA). 

ESPIROQUETOSIS:  f.  Pedal.  Enfeiiiiedad  pro- 
ducida ]>or  el  espiroqueto. 

ESPIROSCOPIO  (del  lat.  spiráre,  respirar,  y  del 
gr.  skoi>é:iu,  mirar,  observar):  m.  Med.  Aparato 
inventado  por  Wollez  para  estudiar  los  ruidos 
res[iiratnrioa. 

ESPIROSOMA  (do  espira  y  del  gr.  suma,  cuer- 
po): I'.  Uadcriol.  Espirobacteria  desprovista  de 
ll.igelo,  que  so  encuentra  en  las  secreciones  nasa- 
les y  en  la  nuicosa  lingual. 

ESPIROSTILO,  LA  (de  espira  y  del  gr.  slúlos, 
eolunma,  estilo):  ,adj.  Bol.  Se  dice  de  las  llores 
f[ue  tienen  retorcido  en  espiral  el  órgano  l'enieni- 
iio;  y,  por  ext.,  de  las  plantas  que  [iroduccn  di- 
chas tlores, 

*  ESPIRULINA:  f.  Eaderiol.  Sin.  de  E.si'Uai.o 
( V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DicnoNAltio). 

ESPISONELA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios 
espongiarios,  del  orden  de  los  fihrospóngidos. 
Se  distinguen  por  tener  la  superficie  extorna 
erizada  de  apéndices  esiiinosos. 

ESPIZAETO:  ni.  Zool.  Género  do  aves  do  ra- 
piíu. 

ESPLÁCNEO,  NEA:  adj.  Uní.  Relativo  al  es- 
plai'uo  o  semejante  á  él. 

ESPLACNOCENO  (del  gr.  spiáqjiion,  por  sphi- 
fljna,  entrañas,  y  irnos,  vacío,  hueco);  ni.  Anal. 
C'avidail  general  del  cuerpo  del  adulto,  Inrniada 
■Á  expensas  de  las  cavidades  ventrales  do  las  pro- 
tovértebras. 

ESPLACNODIDIMIA:  \.  Ti'mt.  Monstruosidad 
del  cíiplarncilíiliuHt. 

ESPLACNOdIdiMO  (del  gr.  splái/jiion,  entra- 
ñas, y  diilit mus,  doble):  m.  Teral.  Monstruo  ea- 
laeterizadü  por  la  duplicación  de  algunos  órga- 
nos internos  (pulmones,  intestinos,  etc.)  y  que 
proviene  do  dos  ci'utros  de  formación  fusionados. 

ESPLACNOGRAfIa  (del  gr.  sphiyjnon,  por 
spliigjua,  entrañas,  y  grófcin,  escribir):  f.  Anal. 
Descripción  de  las  visceras. 

ESPLACNOGRAFICO,  FICA:  .adj.  Anal.  Perte- 
neeionto  ó  rehitivu  á  la  espbionografía. 

*  ESPLACNOLOGÍA:  f.  Anal.  Tratado  sobre 
his  visceras. 

ESPLACNOLÓGICO,  GICA:  adj.  Anal.  Perte- 
no'iente  ó  relativo  á  la  esplacnología. 

ESPLACNOMANCIA  (del  gr.  sphiajnon,  por 
sphíijjna,  entrañas,  y  vianMn,  adivinación):  f. 
Adivinación  de  lo  por  venir  por  el  examen  délas 
entrañas  de  las  víctimas. 

ESPLACNOmAntico,  TICA:  adj.  Pertenecien- 
te 1)  relativo  á  la  esphicnoniancia.  ||  Que  practi- 
caba esta  arte  adivinatoria.  U.  t,  c,  8. 

ESPLACNOPLEURA  (del  gr. '!7)AÍ3/)ií'í, corazón, 
entrañas,  y  ¡ilnirii,  lado,  costadu):  f.  Emhriol. 
Conjunto  formado  por  el  endodernio  y  la  Lámina 
interna  del  mosodermo.  (V.  SnMATcu'i.F.uiiA  en 
esto  mismo  Apéndice.) 

I  ESPLACNOPTOSIS   (del  gr.  spldgjnon,    por 

I         s;)/.i;(/íi(í,  entrañas,  y  jilúsi^,  caída):  f.  Í'a!o!.  Des- 

I        censo  do  las  visceras  abdominales  por  relajación 

de  los  nuíseulos  ó  paredes  que  las  sostienen. 

ESPLACNOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Pertenccion- 
t<   o  rolati\n  ;i  la  esplaemisoopia. 

I  ESPLACNOTOMiA   (del  gr.    spláijjnoii,   por 

I        spl,i;(inn,    entrañas,    y  lomC,  sección,  corto):   f. 
Anat.  Uiseeeión  do  las  visceras. 

ESPLACNOTÓMICO,  MICA:  .adj.  Pertonoeien- 
to  ó  relativo  il  la  esplaonotoiiiía. 

ESPLANADA:  f.  Mar.  Suelo  ó  armazón  de  ta- 
blones que  sirvo  para  montar  un  cañón  ó  un  nior- 
tern.  En  el  piá;ner  caso  se  llama  también  corrc- 
di'ra  ó  csplaiiaila  de  corredera. 

ESPLANDiAn  (L.\s  Seiígas  de):  Liter.   Obra 
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do  Garci  Ordóñez  de  Montalvo,  continuación  do 
Amadís  de  Gaula.  (V.  Amadís  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario.) 

ESPLÉN  (del  lat.  splen,  del  gr.  splén):  m. 
Anal.  El  liAzo. 

Siento  el  pulmón  opilado, 
y  para  desarraigar 
las  Hemas  vitreas  que  tiene 
con  el  quilo,  le  conviene 
(porque  mejor  pueda  obrar 
naturaleza)  que  tome 
unos  alquernies  que  lieu 
al  hépate  y  al  ESPLIÍN 
la  substancia  que  el  nial  come. 

Tirso  de  Molina. 

-EsPLÉN:  V.  E.sPLÍN  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

Mas,  si  tan  obstinada  es  la  porfía  de  los  mo- 
dernos en  no  soltar  de  la  mano  la  nueva  pala- 
bra (esplín),  ¿cómo  no  se  la  agrailtcen  :i  los 
griegos,  cuya  es,  pronunciándola  espi  én,  como 
ellos  la  decían? 

P.  Miu. 

ESPLENÁLGICO,  GICA:   adj.   Palol.   Pcrteno- 

cienti'  i'i  ri'lativo  á  la  csplenalgi.a. 

ESPLENDORIZAR:  a.  fig.  Ilustrar,  ennoblecer. 

Esta  es  (¡oh  cultísimo  realce  del  varón  <lis- 
creto!)  tu  esplkndorizada  prosapia. 

Baltasar  Graciák. 

ESPLENECTOMÍA  (del  gr.  splén,  bazo,  y  eklo- 
int,  ablación,  amputaoion):  f.  Cir.  Extirpación 
del  bazo.  Es  una  operación  muy  difícil,  que  se 
practica  en  casos  do  hernias  traumáticas,  absce- 
sos ó  liipertrotia  de  dicho  órgano.  Algunos  auto- 
res de  nota  empican  la  palabra  Espi.enotoiií.v 
como  sin.  de  EsplenectomíA:  es  ejemplo  que  no 
debe  seguirse,  por  la  notoria  improjiiedad  de  la 
indicada  voz  en  este  sentido.  (V.  Esplenoto- 
mía  en  este  mismo  Apéndice.) 

ESPLENECTÓMICO,  MICA:, adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  esplonectonu'a. 

ESPLENENFRACTICO,  TICA:  adj.  Palol.  Per- 
tenccieiito  ó  relativo  á  la  osplenonfraxia. 

ESPLENENFRAXIA  (del  gr.  spUn,  bazo,  y  ém- 
fraxis,  obstrucción):  f.  Palnl.  Obstrucción  ó  es- 
trangulación del  bazo,  por  intlamación  del  mis- 
mo órgano  ó  por  allnjo  de  sangre  en  gran  can- 
tidad. 

*  ESPLÉNico,  NICA:  adj.  Biol.  Evolución 
ESPLÉNIOA:  En  la  nueva  teoría  do  la  evolución 
continua  délos  seres,  tendencia  del  bazo  humano 
á  diferenciarse. 

Para  la  ciencia,  seglín  dicha  teoría,  el  hombre 
no  está  enteramente  definido  cuando  se  le  consi- 
dera animal  ó  Un'niíi  orgánica  adviento;  es  ¡)roci- 
so  añadir  que  esta  forma,  en  tanto  que  vive  en 
lo  presente,  encierra  un  exceso  de  vida  futura. 
Por  su  dependencia  de  lo  futuro,  el  hombre  lleva 
cu  .sí  lo  espiritual,  como  el  anlioxo  contiene  en  sí 
lo  humano. 

Nuestro  esiiíritu  es,  pnes,  un  anticipo  do  un 
ser  orgánico  del  cual  no  somos  más  que  el  prc- 
te.ilo  ó  la  oeasión.  ¿Cuántos  de  nuestros  actuales 
órganos  no  serán  el  origen  de  nuevos  órganos? 
Aclualmenlc,  ¿no  asistimos  á  la  renovación  de  la 
vida  en  muclias  glándulas  de  obscuro  funciona- 
lismo? Tal  vez  nuestro  bazo  no  os,  Iden  mirado, 
sino  una  célula  respecto  á  glándulas  que  han  de 
reñir,  porque  cxislcn  ya.  ¿Y  nuestro  hígado,  con 
sus  múltiples  funciones  de  gener.ador  do  azúcar 
y  almacén  de  bilis,  arma  de  defensa  contra  los 
virus,  etc.,  ¿no  está  indicando  demasiadas  ocu- 
paciones para  un  órgano  solo?  Hace  algunos  años 
que  el  Dr.  Seutiñón  extractó  de  los  Anales  de 
Cirugía  rusa  (1896)  una  observación  de  Tare- 
netsky:  «Sobiado  do  veintidós  años,  que  murió 
el  -30  de  julio  do  1892,  de  peritonitis  y  neumo- 
nía. Tenía  un  bazo  doblo  y  además  un  apéndice 
menor  en  una  do  l.as  dos  parles  que  se  hallan 
enlazadas  por  medio  de  un  ligamento  peritoneal 
de  2'.5  ora.  de  ancho;  medía  cada  parte  10  cin. 
de  largo,  de  5':>  á  6','j  de  ancho  y  2'5  de  grueso; 
el  volumen  del  a|iéndioe  era  el  de  un  garbanzo; 
el  ]ieso  total  era  rio  170  gr.  Los  bazos  con  uno  ó 
más  aiiéndices  no  son  muy  raros;  pero  como  he- 
cho de  liazo  doljlo,  solo  consta  otro  encontra<lo 
en  el  cadáver  de  un  joven  de  veinte  años,  en 
1862,  por  el  doctor  Mar.sli.» 

ESPLENIFERRINA  (del  lat.  sp/en,  .yilenis,  ba- 
zo, y/errum,  ferri,  hierro):  f.  l'erap.  Producto 
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que  se  juiqíara  con  la  pulpa  seca  del  Ijazo  de  la 
vaca.  Contiene  óxido  de  hierro  y  ha  sidoem- 
jileado  ventajosamente  para  combatir  la  anemia. 

ESPLENIFICACIÓN  (del  lat.  splen,  spCeni-, 
buzo,  yfeicere,  hacer):  f.  Med.  Transformación  de 
un  tejido  por  induración,  el  cual  toma  el  aspec- 
to del  tejido  esplénico.  So  observa  en  los  pulmo- 
nes, eu  el  curso  de  algunas  congestiones  pulmo- 
nares y  en  la  bronconeumonía. 

ESPLENIZACIÓN:  f.  Palol.  Sin.  de  EsPl,ENlFl- 
CACIÓN  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ESPLENOCELE  (del  gr.  spUn,  splcnús,  bazo,  y 
kíle,  tumor,  hernia):  m.  Palol.  Hernia,  tumor 
del  bazo. 

ESPLENOCITO  ( del  gr.  splén,  splenós,  bazo,  y 
kúlos,  cavidad,  célula):  m.  llislol.  Célula  del  bazo 
que,  según  algunos  autores,  se  translórnia  pri- 
meramente eu  eritroblasto,  y  luego  cu  hematia. 

ESPLENOFLEBITIS(delgr. splén,  splénós, bazo, 
y  de  Jlebilis):  f.  Palul.  Inllamación  de  la  vena 
esplénica. 

ESPLENOGÁSTRICO,   TRICA   (del    gr.  spUn, 

splénós,  bazo,  y  de  yiistricu):  adj.  Anal.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  bazo  y  al  estómago.  Ligamcn- 
lo,  vasos  esplenogá.s'IRICüs. 

ESPLENOGRAFÍA  (del  gr.  splén,  splénós,  bazo, 
y  gnifcin,  dosrriliir):  f.  Anal,  y  Fisiul.  Dcscrip- 
citín  del  bazo. 

ESPLENOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relaliv'i  ;i  la  espleiiografía. 

ESPLENÓGRAFO:  ui.  Anatómico  qne.se  ocupa 
en  espleiiogralía. 

ESPLENOIDEO,  DEA  (del  gr.  splén,  splénós, 
bazo,  y  eidos,  forma,  aspecto):  adj.  Parecido  al 
bazo. 

-Tejido  esplenoideo:  Anal,  Tejido  délos 
tumores  eréctiles. 

ESPLENOLOGÍA  (del  gr.  splén,  splenós,  bazo, 
y  higos,  tratado):  f.   Tratado  sobre  el  1  azo. 

esplenolóGICO,  CICA:  adj.   Perteneciente 

(')  relativo  á  la  esplenología. 

ESPLENÓLOGO:  m.  Autor  de  una  osjdeno- 
logía. 

ESPLENOMEGALIA  (del  gr.  splén,  splénós,  ba- 
zo, y  mcgálé,  forma  temen,  deniegas,  grande):  f. 
I'eilol.  Hipertrofia  del  bazo.  Es  síntoma  de  mu- 
chos estados  mórbidos,  especialmonto  de  las  en- 
fermedades infecciosas  y  hepáticas,  y  muy  cu 
particular  de  la  fiebre  tifoidea. 

-E.SPLENOMEGALIA  PRIMITIVA:  Patol.  Afec- 
ción determinada  por  hipertrofia  dolorosa  del 
bazo,  anemia  progresiva  y  trastornos  gástricos. 
El  aumento  de  volumen  del  órgano  se  debe,  á 
veces,  al  desarrollo  de  quistes,  tubérculos  ó 
niicleos  cancerosos  en  el  tejido  esplénico. 

ESPLENONCIA  (del  gr.  splén,  Kazo,  y  ógko'!, 
hincliazíúi,  tumor):  f.  Palol.  Obstrucción  del 
bazo. 

ESPLENONEUMONlA  (del  gr.  splén,  splénós, 
bazo,  y  de  neumonía):  f.  Palol.  Inllamación  agu- 
da del  pulmón,  que  da  á  este  órgano  el  aspecto 
del  bazo.  Sus  síntomas  se  parecen  bastante  á  los 
de  la  |ilenresía  aguda,  sin  hemorragia  en  la  pleu- 
ra. La  enfermedad  evoluciona  en  dos  ó  tres  se- 
manas, y  termina  ordinariamente  en  la  curación. 

ESPLENOPATIa  (del  gr.  .splén,  splénós,  bazo, 
y  pá:os,  surriniic  uto):  f.  Palol.  Nombre  común 
á  las  afecciones  del  bazo. 

ESPLENOPÁTICO,  TICA:  adj.  Paíoí.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  esplenopatía. 

ESPLENOPEXIA  (del  gr.  splén,  splénós,  bazo, 
y  péxis,  acción  de  fijar):  f.  Cir.  0|!ei-ación  que 
consiste  en  fijar  el  bazo  cuando  este  órgano  tie- 
ne tendencia  á  desviarse. 

ESPLENORRAGIA  (del  gr.  splén,  splénós,  hazo, 
y  ragé,  ruptura,  ó  régnumi,  fluir  con  violencia): 
f.  Palol,  Hemorragia  del  bazo. 

ESPLENOTIFOIDEO,  DEA  (del  gr.  splén,  splé- 
nós, bazo,  y  de  tiíoideo):  adj.  Patol.  Se  dice  de 
una  fiebre  caracterizada  por  su  forma  recurren- 
te y  por  un  aumento  considerable  del  volumen 
del  bazo. 

*  ESPLENOTOMlA:  f.  Anal.  Disección  del  ba- 
zo. II  Cir.  Incisión  en  el  bazo. 
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Esta  dicción  no  se  einplea  coireetainente  en 
el  sentido  que  se  le  da  en  el  cnerpo  ilel  Diccio- 
KAKIO.  La  voz  correcta,  y  nsada  en  dicho  senti- 
do por  los  más  ilustres  cirujanos  y  autores  pro- 
fesionales, es  E.spi.enectümía,  la  cual  esta  de 
acuerdo  con  su  ctiumlogía.  (V.  en  este  mismo 
Al'ÉNDIOE. ) 

ESPLENOTÓMICO,  MICA:  adj.  Anat.  y  Cir. 
rerteucciente  ó  relativo  á  la  espleuotonifa. 

ESPLIEGUERO,  RA:  m.  y  f.  Vendedor  ó  vende- 
dora de  esjiliego. 

Cómo  me  ha  lieriilo  el  cieguezuelo  rapaz  de 
los  ojos  de  una  esplieíiuera. 

L.  F.  DE  MOBATÍN. 

*   ESPLIN:  m.  ralo!.  Hn'(icriN7ip.ÍA. 

ESPLUGUENSE:  adj.  Natural  de  Espluga  Cal- 
va (Li'rida).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  ptthlaeion  española. 

-  Esri.miUENsE:  adj.  Natural  de  Esjiluga  de 
Francolí  (Tari'agona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

-  Esi'EUGUEN.sE :  adj .  Natural  de  Esplugas 
(liarcelona).  U.  t.  0.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  jioblaeión  española. 

ESPODIO  (del  lat.  spodium;  del  gr.  sptirlós, 
ceniza):  ni.  ant.  Oxido  de  zinc  obtenido  por  su- 
blimación. 

ESPODIOSITA:  f.  Miner.  Variedad  de  ajiatita 
scudouiórlica  de  la  vagnerita. 

ESPODITA  (del  gr,  spodós,  escoria):  I'.  Lava 
de  los  volcanes. 

ESPODÓGENO,  GENA  (del  gr.  spodós,  escoria, 
y  gemiiiv,  j'o  produzco,  yo  engendro):  adj.  Palol. 
Se  dice  de  un  tumor  originadoporlaaoumulación 
de  restos  ó  fragmentos  de  glóbulos  sanguíneos, 
los  cuales  provienen  de  la  destrucción  de  éstos 
por  ciertas  intoxicaciones,  el  paludismo,  etc. 

ESPODOMANCIA  (del  gr.  apodos,  ceniza,  y 
man/cía,  adivinación):  f.  Adivinación  de  lo  por 
venir  fuiulada  en  el  color  y  la  cantidad  de  las 
cenizas  de  las  piras  ú  hogueras  de  los  sacrificios. 

ESPODOmAntiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  cspodomaucia.  ||  Que  practicaba 
esta  :ute  adivinatoria.   U.  t.  c.  s. 

ESPOLERA:  f.  Estucho  ó  lugar  donde  se  guar- 
dan las  espuelas. 

ESPOLETINO,  NA:  adj.  Natural  de  Espoleto 
(Umbria).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
■A  dicha  ciudad  italiana. 

*  ESPOLIARIO:  m.  Lugar  inmediato  al  circo 
en  que  se  despojaba  i  los  gladiadores  muertos. 

...  ver  la  llegada  de  los  que  traían  los  restos 
úí  los  mártires  rocién  cogidos  en  el  ESPOLIARIO 
del  Circo. 

C'ASTELAn. 

*  ESPOLlN:  m.  Bot.  Planta  de  la  familia  de  las 
gramíneas,  con  cañas  de  más  de  tres  decímetros 
de  alto,  hojas  parecidas  &  las  del  esparto,  y  flo- 
res en  panoja  con  aristas  de  cerca  do  tres  decí- 
metros llenas  de  pelo  largo  y  blanco,  jiorlo  cual 
sirven  en  algunas  partes  para  hacer  objetos  de 
adorno. 

*  ESPOLIO:  m.  Conjunto  de  bienes  que  que- 
dan por  muerte  de  los  religiosos. 

Su  ESPOLIO  (así  suele  Uauíarse  en  las  religio- 
nes aquellas  alhajuelas  que  dejau  los  religiosos 
diíuntosl  casi  se  redujo  todo  <á  sus  sennoues 
manuscritos. 

P.  Isla. 

*  ESPOLÓN:  Mar.  Ecmatc  de  la  proa  de  un 
liuquc.  II  Remate  ó  voluta  del  tajamar.  ||  Arma- 
zón que  llevan  á  proa  los  jaliei|ues,  tartanas  y 
algunas  otras  embarcaciones.  Consiste  en  dos 
piezas  de  madera  rectas,  que  salen  del  costado 
en  la  amura,  cerca  de  la  regala,  y  van  á  parar  al 
extremo  del  tajamar.  ||  Curva  que  se  )ione  en  los 
barcos  que  no  tienen  tajamar  para  trincar  á  ella 
el  bauprés.  ||  Tajamar  de  una  galera.  ||  Pieza  de 
hierro  aguda,  afilada  y  saliente  en  la  proa  de  los 
modernos  acorazados,  para  embestir  y  echar  ú, 
pique  al  buque  enemigo. 

-  Espolón:  ni.  Agr,  Extremo  de  una  rama 
nuierta  que,  por  casualidad  ó  por  incuria,  deja 
el  cultivador  al  podar  un  lirbol.  I|  Parte  corlada 
del  vastago  ó  tallo  del  clavel  que  queda  unida  á 
la  planta,  cuando  se  acoda  por  cisura. 
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«Es  nmy  raro,  dice  Sehabol,  encontrar  árbo- 
les que  no  estén  llenos  de  espolones,  y  no  hay 
cosa  que  les  sea  más  perjudicial,  jiorque  impiden 
que  la  savia  cutirá  el  sitio  donde  estaban  las  ra- 
mas cortadas,  y  esta  leña  nuierta  ocasiona  pu- 
trefacciones y  cancros.  Lo  mismo  sucede  en  los 
árboles  que  en  nosotros  cuando  un  einijano  po- 
co diestro  ó  descuidado  deja  en  las  llagas  carnes 
muertas  ó  fungosas:  además  de  no  poder  cerrar- 
se ni  cubrirse,  entra  en  ellas  comúnmente  la 
gangrena. » 

ESPOLONAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  espolón. 

ESPOLLENSE:  adj.  Natural  de  Espolia  (Gero- 
na). U.  t.  c.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ¡loblación  esjiañola. 

ESPONDA  (del  gr.  spondé,  tratado,  libación): 
f.  Tregua  ó  armisticio  que  pactaban  los  griegos 
durante  la  celebración  de  los  juegos  olímpicos. 

-EspoNDA:  Entre  los  griegos  do  la  antigüe- 
dad, hora  del  día  consagrada  á  las  libaciones. 

*  ESPONDAiCO,  CA:  adj.  Mtís.  FLAUTA  ES- 
PONiiAicA:  Flauta  doble  con  que  los  antiguos 
griegos  acompañaban  sus  cantos  religiosos  du- 
rante has  liliaeiones  y  los  sacrificio.s.  ||  EsPON- 

DAULA. 

ESPONDAULA:  f.  liJús.  Nombre  que  los  grie- 
gos dieron  á  la  flauta  espondaica. 

ESPONDAULIO  (de  espondaulu):  ni.  Mus.  Es- 
PONDAULO,  en  su  segunda  acepción. 

ESPONDAULO  (del  gr.  spondé,  libación,  y 
nulos,  flauta):  m.  Músico  griego  que  tocaba  la 
flauta  espondaica.  ||  Canto  acompañado  por  esta 
flauta. 

ESPONDEASMO:  m.  Mú.1.  Entre  los  antiguos 
griegos,  elevación  del  sonido  do  la  cuerda  en  tres 
semitonos. 

ESPONDEO  (del  gr.  sjmidéon,  de  spondé,  liba- 
ción): ni.  Entre  los  griegos  de  la  antigüedad,  co- 
pa destinada  á  las  libaciones.  ||  Esponiiaulo,  en 
su  segunda  acepción. 

ESPONDILITIS  (del  lat.  spondylus,  spondpli, 
vértebra,  y  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f. 
Patol.  Inllamación  de  las  vértebras. 

ESPÓNDILO  (del  lat.  spondijlus,  vértebra):  m. 
ant.  En  general,  Vértebra.  En  sentido  estric- 
to, segunda  vértebra  cervical. 

ESPÓNDILOCLISIS  (del  gr.  .ipóndu!os,  vérte- 
bra, y  kíchis,  acción  de  cerrar):  f.  Patol,  Varie- 
dad de  espóndilolístesis  en  que  el  cuerpo  de  la 
vértebra  oscila  y  se  inclina  hacia  el  estrecho  su- 
perior, aunque  sin  entrar  en  la  pelvis. 

ESPÓNDILOLlSIS(del  gr.  spóndnlos,  vértebra, 
y  lúsis,  acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Patol. 
Primer  grado  de  la  espóndilolístesis,  consistente 
en  la  desviación  de  la  quinta  vértebra  lumbar 
hacia  delante. 

ESPÓNDILOLÍSTESIS  (del  gr.  spóndulos,  vér- 
tebra, y  olíszcsis,  acción  de  resbalar,  de  caer):  f. 
Patol.  Desviación  de  la  espina  dorsal  hacia  de- 
lante, en  la  cavidad  pélvica,  por  alteración  de 
los  arcos  vertebrales.  (V.  Espondilicema  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

ESPÓNDILOPTOSIS  (del  gr.  spóndulos,  vérte- 
bra, y  ptósis,  caída):  f.  Patol.  ultimo  grado  de  la 
espóndilolístesis,  consistente  en  la  caída  comple- 
ta de  la  columna  vertebral  en  la  pelvis. 

ESPONDILOSIS  (del  gr.  spóndulos,  vértebra): 
f.  Palol.  Forma  de  reumatismo  crónico  caracte- 
rizada por  la  soldadura  de  las  articulaciones  de 
las  vértebras.  Se  la  llama  generalmente  «esjion- 
dilosis  rizoinélica»  (de  rhlsa,  raíz,  y  inélos,  miem- 
bro), porque  la  anquilosis  de  las  articulaciones 
coxof'cmorales  y  de  las  escápulohuinerales  es  un 
carácter  de  dicha  enfermedad;  es  decir,  que  re- 
sultan afectas  las  articulaciones  de  la  raíz  de  los 
miembros.  La  espondilosis  puede  sor  efecto  de 
distintas  causas,  entre  las  cuales  señalaremos  la 
tuberculosis,  la  blenorragia  y  el  reumatismo  ar- 
ticular agudo.  Su  tratamiento  no  difiere  del  em- 
pleado cu  el  rcuüíatisiuo  crónico. 

ESPÓNDILOSQUISIS  (del  gr.  spóndulos,  vérte- 
lira,  y  sjísis,  acción  de  separar,  de  dividir):  f. 
Pa/ol.  Desviación  de  la  quinta  vértebra  luinliar: 
sin.  de  Espúndilolisis.  (V.  en  este  mismo  Aimín- 

DICE.) 

ESPONDÓFORO  (del  gr.  spondofúros,  de  spon- 
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dS,  armisticio,  tregua,  y  foros,  que  lleva):  ni. 
Entre  los  griegos  de  la  antigüedad,  heraldo  que 
proclamaba  la  tregua  durante  la  celebracióu  de 
los  juegos,  li  Portador  de  las  proposiciones  do 
paz. 

ESPONGIARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  esponja.  Colonia  E.SP0NG1ARIA. 

-  *  Espongiarios:  m.  \il.]'alemU.  Estos  celen- 
terios, á  pesar  de  que  abundan  extraordinaria- 
mente en  todos  los  terrenos,  no  tienen  mucha 
iinjiortaiicia  estratigráfica,  porque  lo  imperfecto 
de  su  fosilización  hace  difícil  é  incierto  el  deter- 
minarlos. A]iarecen  en  el  cámbrico,  donde  se  en- 
cuentra un  cierto  niíniero  de  esponjas  silíceas. 
Las  calizas  aparecen  en  el  devónico,  con  repre- 
sentantes de  la  extinguida  familia  de  los  farctro- 
nes.  Los  yacimientos  más  ricos  de  esjionjas  son 
los  del  devónico  de  Inglateira  y  del  triásieo 
alpino.  Los  arrecifes  de  coral  del  jurásico  abun- 
dan también  en  esponjas  y  todos  los  gnipos  es- 
tán bien  representados  en  el  cretáceo  superior. 
El  período  terciario  es  más  pobre  en  esponjas, 
jirobablcmente  á  causa  del  levantamiento  del 
fondo  de  los  mares. 

ESPONGICULTOR,  TORA:  m.  y  f.  Persona  de- 
dicada á  la  e.sjiongicultura. 

ESPONGICULTURA  (del  lat.  spongía,  esponja, 
y  cultura,  cultivo):  f.  Arte  de  dirigir  y  fomentar 
la  reproducción  de  las  esjionjas. 

La  espongicultura,  industria  nacida  en  Túnez 
hace  cinco  años,  tiene  por  olijeto  la  multiplica- 
ción y  cultivo  de  la  esponja  en  jJarques  ó  vive- 
ros creados  en  las  regiones  marítimas  favorables 
al  desarrollo  y  á  la  vida  de  estos  apreciables  zoó- 
fitos. La  especie  preferida  por  los  esppongiculto- 
res  tunecinos  para  la  reproducción  es  la  Hippos- 
jiongia  equina,  que  á  los  dos  años  de  edad  mide 
irnos  treinta  centímetros  de  circunferencia,  ta- 
maño mínimo  exigido  ]ior  el  comercio. 

Las  esjionjas  destinadas  á  los  viveros  deben 
pescarse  con  muchas  precauciones,  sin  que  sufran 
lierida  ni  deterioro  alguno.  El  buzo  debe  des- 
prender la  esjionja  de  su  soiiorte,  sin  desgarrarla 
ni  oprimirla.  Con  estas  precauciones,  y  colocan- 
do la  esponja  en  agua  á  una  temperatura  de  9"  á 
15°,  agua  que  se  variará  con  frecuencia,  puede 
aquélla  vivir  bastante  tiempo.  Fuera  del  agua 
perecea  las  diez  horas;  en  un  recipiente  con  agua 
á  la  citada  temperatura,  pero  no  renovada,  llega 
á  vivir  hasta  diez  y  seis  horas,  y  renovando  el 
líquido  puede  permanecer  en  buen  estado  cerca 
de  dos  días. 

Esto  por  lo  que  á  la  obtención  de  ejemplares 
se  refiere;en  cuanto  á  su  multiplicaciiín,  convie- 
ne recordar  la  propiedad  que  tiene  toda  esponja 
herida  ó  mutilada,  de  cicatrizarse  y  regenerar  ]ior 
sí  misma  la  parte  dañada:  los  trozos  de  una  es- 
ponja que,  estando  viva,  haya  sido  cortada  con 
uncucliillo,  cicatrizan  su  superficie  y  se  desarro- 
llan ráiiidameute  para  formar  cada  uno  una  nue- 
va esponja.  Este  procedimiento  natur.al  de  mul- 
ti]ilieación  es  de  gran  utilidad  para  la  espongi- 
cultura. Tres  horas  después  de  pescadas,  se  des- 
pedazan cuidadosamente  las  esponjas  con  instru- 
mentos muy  cortantes,  á  fin  de  que  los  cortes 
sean  limpios  y  sin  desgarradura.  Los  pedazos  se 
fijan  cuidadosamente  en  soportes  de  arcilla,  que, 
á  más  de  ser  resistentes,  son  inacataldes  por  la 
humedad,  y  todo  ello  se  sumerge  en  el  agua  del 
vivero. 

Además,  para  estas  operaciones  hay  que  apro- 
vechar determinados  momentos  del  día  indica- 
dos por  la  temperatura  del  agua,  que  debe  ser 
de  15°,  décima  más  ó  menos.  Un  grado  de  dife- 
rencia en  exceso  ó  defecto  hace  que  la  eicatriz;i- 
cióu  de  los  pedazos  de  esponja  sea  lenta  y  dili- 
cil,  y  hasta  puede  ocasionar  su  muerte.  Otras 
condiciones  precisas  para  la  regeneración  multi- 
plicativa son  un  agua  muy  movida  3'  una  luz 
niu}'  velada,  lo  cual  se  consigue  estableciendo 
los  cultivos  mar  adentro  3-  dando  á  los  sojiortes 
de  arcilla  cocida  la  forma  de  conos  ó  hemisfe- 
rios que  pongan  las  esponjas  al  abrigo  de  la  luz 
del  sol.  Un  fragmento  de  esponja,  tratado  de  esta 
manera,  se  cicatriza  por  completo  á  los  tres  me- 
ses, empieza  después  á  desarrollarse,  y  á  los  cin- 
co años  alcanz.a  el  volumen  reglamentario. 

Tamliién  se  multiplican  las  esponjas  jior  gér- 
menes ó  semilhis,  ¡«ira  lo  cual  basta  pescar  es- 
ponjas cargadas  de  gérmenes  y  trasplantarlas  en 
los  viveros.  Las  larvas  que  salen  de  los  ejemjila- 
res  trasplantados  no  tardan  en  fijarse  en  el  fondo 
y  desarrollarse  por  sí  mismas.  El  espongicultor 


ESPO 

i)iie  i]u¡(ira  obtener  mayores  rendimientos  eon 
iHiMiores  gastos,  debeeonibinar  los  dos  sistemas, 
el  de  fragmentaeióu  y  el  de  gérmenes,  pues  de 
este  modo  obtendrá  resultados  desde  el  segundo 
año.  Las  esponjas  del  primero,  recogidas  despu(''s 
de  la  emisión  de  sus  larvas,  habrán  repoblado 
naturalmente  el  vivero,  y  de  este  modo  se  pro- 
ducirá desde  el  segundo  año  uua  multiplicación 
natural  que,  no  exigiendo  atención  ninguna  al 
cspongicultor,le  dejará  tiempo  para  el  cultivo  por 
f'r;iL;nientaeióu. 

ESPONGIFORME  (del  lat.  spoiujia,  esponja,  y 
Aüfurma):  adj.  Hisl.  iiat.  Que  tiene  el  as]iecto 
de  una  esponja. 

ESPONGILA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  es- 
pmigiarios,  del  orden  de  los  fdu'ospóngidos,  sub- 
orden de  los  lialicondriuos.  Comprende  algunas 
cs])ecies  europeas  de  agua  dulce. 

ESPONGINA  (del  lat.  spon/jia,  esponja):  f. 
Qiiím.  Substancia  fiin-osa  que  forma  el  tejido  de 
sostén  de  los  celenterios  espongiarios.  Es  solulile 
en  la  sosa  cáustica  hirviendo  y  en  los  ácidos 
nítrico  y  clorliídrico, 

ESPONGIOBLASTO  (del  gr.  spoggid,  esponja, 
y  hlastás,  yenuí):  m.  Anat.  Célula  nervio.sa  déla 
zona  reticulada  interna  de  la  retina. 

ESPONGIOCITO  (del  gr.  spogqiá,  esponja,  y 
í'iiíiK,  caWdad,  célula):  ni.  Zoof.  Cada  una  (lo  las 
células  que  forman  la  ea]ia  media  en  los  haces  de 
la  cápsula  suprarrenal  del  conejo  de  Indias. 

ESPONGIOPLASMA  (d<l  gr.  spoíigid,  esponja, 
y  phissrin,  formar):  m.  Uhlol.  Parte  filamento- 
sa y  reticulada  del  proto[)Iasma,  entre  cuyas  ma- 
llas se  encuentra  el  hialoplasma. 

ESPONGIOSO,  SA:  adj.  Esponjoso,  sa. 

La  perfecta  p¡eih-a  iiómez  es  eu  extremo  li- 
viana, EsroNuioSA,  frágil  y  blanca  y  fácil  en 
molerse. 

Andrés  de  Laguna. 

ESPONGOIDEO,  DEA  (del  gr.  spójgos,  espon- 
ja, y  eidus,  forma,  aspecto):  adj.  líist.  nat.  Es- 
pongiforme. (V.  en  este  mismo  Apiíndice.  ) 

-  EsroNGoiDEo,  DEA:  Palol.  Se  dice  del  tejido 
ipie  presenta  una  disposición  areolar  análoga  á 
la  que  se  oliservaen  la  constitución  de  las  esjion- 
jas  y  que  es  característico  de  ciertos  tumores. 

*  ESPONJA:  Leg.  Pesca  de  esponjas:  Según 
el  Reglamento  dictado  en  5  de  febrero  de  1906, 
la  ]iesca  de  esponjas  en  la  costa  de  España,  islas 
adyacentes  y  posesiones  españolas  y  en  sus  aguas 
jurisdiccionales  será  lícita  para  los  españoles,  ya 
sean  particulares  ó  Compañías  constituidas  con 
arreglo  al  Código  de  Comercio,  sujetándose  alas 
disposiciones  vigentes  para  el  ejercicio  de  la  pes- 
ca en  general  y  á  las  especiales  siguientes: 

Las  concesiones  se  otorgarán  por  el  Ministerio 
lie  Marina  y  en  vista  de  expediente  instruido  en 
la  Comandancia  de  Marina  correspondiente,  en 
el  que  se  acredite  que  la  explotaciou  no  perjudi- 
ca á  la  navegación  ni  á  los  intereses  generales, 
>\m  informe  de  las  Juntas  de  ¡lesca,  de  los  ayun- 
tamientos y  de  los  ayudantes  de  distritos  y  co- 
mandantes de  provincias  marítimas  ácuyasaguas 
al'eeta  la  concesión;  deliiendo  antes  pul>licarsela 
lietieiónonel  Boletín  oficial,  á  fin  de  que  dentro 
del  |)lazo  de  quince  días  pueda  alegar  el  que  quie- 
ra lo  que  considere  justo. 

La  duración  de  las  concesiones  será  de  diez 
años,  pudiendo  el  gobierno,  si  lo  considera  con- 
veniente, prorrogarla  por  otros  diez,  y  se  ten- 
drán por  caducadas  si  en  el  transcurso  de  un  año 
no  luí  comenzado  la  cxplotaciiín,  ó  ])or  el  abau- 
tlono  de  ésta  durante  tres  afios  consecutivos, 
pudiendo  el  concesionario  renunciar  á  la  conce- 
sión siempre  que  lo  desee. 

Las  coucesiones  se  harán  por  zonas  de  mar  li- 
toral correspondientes  á  cada  uiui  de  las  ]irovin- 
eias  marítimas,  atendiendo  á  la  división  territo- 
rial marítinuí;  pero  podrán  concederse  á  vm  mis- 
mo solieitan  te  las  zonas  de  dos  ó  tres  provincias 
cuanilo  por  la  corta  extensión  de  ellas,  pm-  no 
luilier  otros  solicitantes  ó  por  razones  especia- 
les, que  apreciará  el  gobierno,  se  estime  conve- 
niente accederá  la  petición.  Tandjién  podrán 
otorgarse  varias  concesiones  en  distintos  ]iuntos 
de  la  zona  correspondiente  á  uua  sola  provincia 
marítima  cuando  por  su  gran  extensión  ó  por 
otras  circunstancias  atendibles  sea  posible  esta- 
blecer las  concesiones  y  hacer  ccuupatibles  los 
trabajos  y  beneficios  de  los  solicitantes. 
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En  igualdad  de  circunstancias  y  condiciones, 
el  número  de  la  solicitud  en  el  registro  de  entra- 
da de  la  Comandancia  de  Marina  á  cuj'as  aguas 
afecte  la  concesión,  determinará  el  derecho  de 
prioridad  para  los  efectos  de  ella.  Con  este  fin, 
la  Conianrlancia  de  Marina  dará  recibo  inmedia- 
to de  la  solicitud  al  ser  entregada  ésta,  expre- 
sando el  número  que  le  corresponda  eu  el  re- 
gistro. 

Los  concesionarios  están  obligados  á  partici- 
I)ar  á  la  autoridad  local  de  Marina,  con  quince 
días  de  anticipación  por  lo  menos,  la  fecha  en 
que  se  propongan  comenzar  cada  campaña  anual 
de  pesca,  á  fiu  de  que  diclia  autoridad  ordene  la 
inspección  y  reconocimiento  del  material,  unien- 
do al  expediente  los  respectivos  certificados  de 
utilidad,  en  los  que  consten  que  las  emliarcacio- 
ncs,  bombas,  escafandras  y  demás  material  de 
trabajo  reúnen  las  necesarias  condiciones  de  se- 
guridad. 

Tjas  embarcaciones  deberán  hallarse  abande- 
radas y  matriculadas  en  España  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  en  1f  materia,  é  ins- 
critas en  una  Comandancia. 

El  personal  empleado  en  las  faenas  marítimas 
será  precisamente  español  y  perteneciente  á  la 
inscripción  marítima.  Los  Inizos  y  sus  auxiliares 
podrán  ser  extranjeros  por  un  plazo  de  diez  años 
a  partir  de  la  publicación  de  dicho  Reglamento. 

No  podrá  emplearse  en  la  pesca  de  es]io7ijas 
otro  pi-ocedimianto  (¿ue  el  de  bucear,  ya  sea  con 
escafandra  ó  sin  ella,  ó  con  aparatos  en  los  que 
el  buzo  baje  encerrado. 

Queda  prohibida  la  pesca  de  esponjas  que  en 
su  diámetro  mayor  no  midan  por  lo  menos  10 
em.  Los  infractores  de  este  precepto  serán  casti- 
gados como  reos  del  delito  de  daños. 

Con  los  criaderos  existentes  en  cada  concesión 
se  formarán  cuatro  grupos  ó  secciones  aproxinui- 
damente  iguales,  que  demarcará  el  concesionario 
.sobre  los  planos  o  cartas  marítimas  corres]ion- 
diontes,  dentro  de  los  dos  ¡«rimeros  años  de  la 
concesión.  De  estas  cuatro  secciones  no  se  podrá 
explotar  más  de  una  en  cada  campaña  anual. 

<-¿ueda  proliibida  la  pesca  con  aparejos  de  arras- 
tre en  la  zona  donde  se  estén  verificando  traba- 
jos de  extracción  de  esponjas  y  en  las  proximi- 
dades de  la  misma. 

El  desembarco  de  esponjas  sólo  podrá  efec- 
tuarse en  los  puertos  es¡iecialniente  habilitados 
para  este  fin. 

En  el  mes  de  enero  de  cada  año  los  concesio- 
narios remitirán  al  Ministerio  de  Marina  una 
Memoria  comprensiva  de  los  trabajos  realizados 
dui'ante  el  año  anterior  y  de  los  resultados  oli- 
tenidos  y  observaciones  más  im])nrtantes  que 
hayan  hecho  respecto  á  la  disti'ibución  geográfi- 
ca y  batimétrica  de  las  es]>ec¡es  y  modificaciones 
que  hayan  introducido  en  los  procedimientos  de 
la  pesca.  Aconipañivndo  á  esta  Memoria,  y  con 
destino  al  Museo  de  Pesca,  remitirán  también 
algunos  ejemplares  de  las  princip.alcs  especies  y 
variedades  de  esponjas  extraídas,  indicando  en 
cada  una  de  ellas  la  zona  y  profundidad  donde 
lian  sido  encontradas. 

ESPONJAMIENTO:  ni.  ESPONJADURA. 

¿Y  qué  te  diré  de  aquel  tejido  de  dislates... 
en  que  p.areció  consistía  lo  fuerte  de  tu  pláti- 
ca, según  te  inculenste  eu  ello  y  según  el  ES- 
PONJAMIENTO y  la  satisfacción  con  que  lo  re- 
presentaste? 

P.  Isla. 

Acertó  á  pasar  asimismo  una  india  de  polle- 
ra colorada  y  rebozo  am.arillo,  cubieito  el  cue- 
llo de  cuentas  y  corales  como  huevos  de  palo- 
ma, que  era  un  pescuezo  de  pavo  en  su  más 
soberbio  ESI'ONJ.MIIIENTO. 

.Juan  Montalvo. 

*  ESPONJILLA:  f.  Bot.  Extremidad  celular  de 
la  raíz  en  que,  aun  envuelta  por  la  pilorriza,  se 
prodm'c  el  fenómeno  de  la  endósmosis. 

*  ESPONTANEIDAD:  r<Uo¡.  ESPONTANEIDAD 
MÓiíuiDA:  Manifestación  de  trastornos  funciona- 
les á  los  cuales  no  se  puede  lUribuir  otra  causa 
que  los  mismos  fenómenos  fisiológicos. 

*  ESPONTÁNEO,  NEA:  adj.  Que  se  produce 
naturalmente,  por  su  propia  virtud  ó  fuerza. 

Los  experimentos  biológicos  de  Pastenr  die- 
ron al  trasto  con  la  teona  de  la  generación  ES- 

PONTÁNKA. 

-Espontáneo,  nea:  Natip.al.    Las  obras 
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lid  instinto  son  manifestaciunes  espont.íneas 
de  la  naturaleza  de  los  seres. 

-  Espontáneo,  nea:  Franco,  abierto,  que  no 
oculta  sus  ideas  ó  impresiones  más  íntimas. 

-Ser,  M0.ST11AIÍSE  espontáneo:  Esponta- 
nearse. 

-  CoMBU.STIÓN  E.SPONTÁNEA:  V.CoMIlU.STIÓN, 
Fisiol.  y  I'aíol. ,  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Eneekmedad  e.spoijtAnea:  I'atol.  Aquella 
que  no  tiene  causa  aparente. 

Evacuación  espontánea:  Med.  La  que  se 
produce  sin  ser  provocada  por  ningún  medio 
operatorio,  medicamento,  etc. 

-  Evolución  espontánea:  Ginccoh  Sin.  de 
Versión  espontánea.  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

-Generación  espontánea: 7¡/u?.  V.  Gene- 
ración en  este  mismo  Apéndice. 

-  Movimientos  espontáneos:  Fisiol.  Movi- 
mientos orgánicos  en  cuya  producción  no  inter- 
viene la  voluntad  ni  ninguna  causa  externa  ajia- 
rente,  como  son  los  del  estómago,  el  corazón,  etc. 

-Versión  e.spontánea:  Ginecol.  Camlúo  de 
presentación  del  feto,  originado  por  las  contrac- 
ciones normales  del  útero  y  en  virtud  del  cual  se 
coloca  al  nivel  del  estreelio  superior  otra  p;irte 
de  aquél  distinta  do  laque  (iresentaba  antes.  La 
versión  espontánea  suele  producirse  en  l:is  pre- 
sentaciones de  hombro. 

ESPONTEPARIDAD  (del  lat.  sponíe,  espontá- 
neamente, y  /lari-iT,  producir,  engendrar):  f. 
íiiol.  Sin.  inusitado  de  IIeieiiogenia  ó  genera- 
ción espontánea. 

ESPONTEPARISMO  (del  lat.  spontt;  espontá- 
neamente, y  paren;  producir,  engendrar):  m. 
Biol.  Teoría  de  la  generación  espontánea. 

ESPONTEPARIsta  (de  csponleparismo):  c.  Par- 
tidario de  la  tecnia  de  la  generación  espontánea. 

ESPORA:  f.  Bot.  y  Zool,  Esporo. 

ESPORÁDICAMENTE:  adv.  ni.  I'nlul.  De  i.n 
modo  espiuádico. 

ESPORADICIDAD:  f.  Piitol.  Calidad  de  esiio- 
rádicii. 

ESPORADO,  DA  (del  gr.  sporás ,  sponidos,  di- 
seminado, disperso):  adj.  Astron.  EspARSiLO, 
LA.  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

-  EspORADO,  DA:  adj.  Zuol.  y  Bnt.  Que  con- 
tiene esporos.  11  Espoi;ÍKEj;o. 

ESPORADOSIdeRO  (del  gr.  .':por/is,  sjwriidos, 
diseminado,  dis]íerso,  y  sidérus,  hierro):  m. 
Mincr.  Jleteorito  pétreo  cuya  masa  contiene  gra- 
nos de  liierro. 

ESPORANGIDIO  (de  rsporanginj:  m:  Bot.  Co- 
lumcla  ó  columnilla  de  la  urna  de  los  musgos. 

ESPORANGIOLÍFERO,  FERA  (de  csjHiravg'iolo 

y  del  lat. /ero,  de /otc,  llevar):  adj.  Bot.  Scdico 
de  los  hongos  provistos  do  esporangíolo. 

ESPORANGÍOLO  (de  esporangio):  m.  Bol.  Es- 
porangio secundario,  de  tamaño  reducido,  que 
coexiste  con  el  esporangio  común  en  algunos  hon- 
gos mncoráceos. 

ESPORIDIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  florídcas. 

ESPORIDIfeRO,  FERA  (de  c.<;)n)i'rf/o  y  dtl  lat. 
fcro,  de  /VjTC,  llevar):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los 
filamentos  micélicos  que  tienen  esporidios;  y,  por 
extensión,  del  micelio  mismo  que  los  produce  y 
del  hongo  que  los  contiene, 

ESPORIDIFORME  (de  csporídio  y  áe  forma): 
adj.  Bot.  (Juc  tiene  la  forma  de  un  csporidio. 

ESPORIDIO:  m.  Bot.  Nombro  dado  por  ciertos 
.autores  á  los  esporos  endógenos,  por  oposición  á 
los  esporos  propiamente  dichos,  que  son  exógc- 
nos;  pero  más  comúnmente  se  designan  con  el 
nombre  de  esporidios  los  esporos  secundarios  ó 
de  segunda  generación. 

-EspoRiDio:  m.  Zool.  Protozoario descubierto 
por  Funde  en  las  pústulas  de  la  vacuna  y  que 
dicho  autor  considera  como  agente  productor  de 
esta  enfermedad. 

ESPORíDlOLO  (de  rsporidio):  m.  Bot.  Nomine 
que  han  dado  algunos  autores  á  cada  una  de  las 
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f^otitas  microscópicas  iiuc  existen  en  los  esporos 
do  al<;inias  i-hiipcíos  de  liongos. 

ESPORIdoCO  (de  esporo  y  del  gr.  dójé,  recep- 
táculo, depósito):  ui.  13ol.  Parte  de  la  fructifica- 
ción de  los  hongos,  la  cual  contiene  los  órganos 
fructíferos  prf)pianiente  dichos. 

esporIfero,  fera  (de  esporo  y  del lat. /<¡ro, 
de/er)-e,  llevar):  adj.  Zool.  y  But.  Que  contiene 
esporos,  que  los  produce. 

ESPORISORIO:  ni.  Jiot.  V.  EsroKÍ.soiio  en  el 
tomo  conespiJiidiente  del  DlCCIONAIilü. 

ESPORITA:  f.  Gcol.  Roca  formada  por  la  acu- 
mulación de  esporos  dclicloclios,iiuc  se  encuen- 
tra en  algunas  grutas  de  la  isla  de  laKcunión. 

*  ESPORO:  m.  Zoot.  Corpúsculo  reproductor 
de  diversos  protozoarios.  II  EsronOBLASTO. 

ESPOROBLASTO  (de  esporo  y  del  gr.  hlastós, 
yenuí):  ni.  Zool.  Elemento  reproductor  de  los 
protozoarios  esporozoarios. 

ESPOROCARPO  (de  esporo  y  del  gr.  karpós, 
fruto):  m.  liví.  Aparato  que  contienen  las  células 
reproductoras  en  los  hongos  superiores.  II  Apara- 
to que  contiene  y  i^rotege  el  oogonio  en  las  cará- 
ceas.  II  Órgano  hueco  (|ue  comprende  los  espo- 
rangios en  los  hidroptéridos. 

*  ESPOROCISTO;  m.  Zoot.  Saco  germinativo 
de  las  larvíis  de  algunos  gusanos  platelmintos  de 
la  fiiiailia  de  los  distonúdos. 

ESPORODUCTO  (de  esporo  y  del  lat.  dmtus, 
acííion  de  llevar,  de  conducir):  m.  Zoot.  Conduc- 
tillo  de  que  están  provistos  algunos  protozoarios 
((jrajarinas),  por  donde  salen  del  quiste  los  es- 
poros. 

ESPOROFIMO  (de  esporo  y  del  gr.  fuma,  bo- 
tón, yema):  m.  Bol.  Embrión  originario  ó  proto- 
cmbrión  de  las  plantas  equisetíneas. 

ESPOROFITAS  (de  cs/wroy  del  gv.ftdán,  plan- 
ta): f.  pl.  Bol.  Sin.  de  Cru'TÓgamas  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

ESPOROFITO  (de  esporo  y  del  gr.  fulón,  plan- 
ta): m.  Bol.  Esporo  de  lascriptógamasuredíneas 
durante  el  período  de  la  fecundación. 

ESPORÓFORO,  FORA  (de  csjtoro  y  del  gr.  fo- 
ros, ([ue  lleva):  adj.  Zool.  y  Bot.  EsroiiÍFERO 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Esi'ORÓFOEO:  m.  Bol.  Célula  espovífera  de 
los  hongos  himcnomicetos, sin.  de  Báside(V.  en 
el  tomo'cíorrespondicnte  del  DlccioxAUlo). 

ESPOROGONIA  (de  esporo  y  del  gr.  goné,  ge- 
neración): f.  Biol.  Modo  de  reproducción  de 
algunos  nietazoarios,  en  el  cual  la  célula  que  ha 
de  formar  el  nuevo  organismo  no  es  una  célula 
sexual. 

-  Esi'OROooxiA:  Estiulodc  en(iuistaniientode 
algunos  protozoarios,  seguido  de  su  multiplica- 
ción por  segmentación. 

ESPOROGONIO  (Je  esporo  y  del  gr.  gÓHOS,  ori- 
gen): ni.  But.  Cavidad  en  donde  se  forma  el  es- 
poro ú  órgano  reproductor  de  las  plantas  crip- 
tógamas.  Sin.  de  Espokaxoio  ( V.  eu  el  lugar  co- 
rres|ioiidiriite  del  cuerpo  déla  obra). 

ESPOROSIS  (de  esporo):  f.  Bot.  En  los  helé- 
chos, estado  de  madurez  de  los  esporos.  ||  Emi- 
sión de  los  esporos. 

ESPOROZOARIOS  (de  esporo  y  del  gr.  chúon, 
animal):  ni.  jil.  Zool.  V.  EspoRozoos  en  el  tomo 
oorrespoiidieiite  del  primer  APÉNDICE. 

ESPOROZOIDE  (de  esporo  y  del  gr.  ds6on, 
animal,  y  cidos,  forma,  aspecto):  m.  Biol.  Zoos- 
poro. 

ESPOROZOItO  (de  esporo  y  del  gr.  dsóon,  ani- 
mal;: 111.  Z:'nl.  Organito  ju-otoplásnüco,  provis- 
to de  núcleo,  que  proviene  del  esporo  de  los  pro- 
tozoarios esporozoarios  y  que  da  origen  al  animal 
adulto. 

-  EspOROZOÍTO:  m.  Emhriol.  y  Palol.  Elemen- 
to fusiforme  que  representa  una  fase  de  la  repro- 
ducción sexual  del  hematozoario  del  paludismo. 

ESPOROZOOSIS  (de  csporo~.oo):  f.  Palol.  Nom- 
bre común  á  todas  las  enferinedades  producidas 
por  la  presencia  de  esporozoarios  eu  el  organismo. 

ESPORTICA:  f.  dini.  de  Espiteuta. 

En  ciertas  caiias  que  hubo  eu  esta  villa, 
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sacó  un  galán  pintada  una  esportilla 
en  la  adarga,  y  la  letra  decía:  (Jado, 
y  todo  junto:  JSs-por-li-lla-t/a-do. 
Mas  cierta  dama  que  lo  vio,  replica: 
«Aquella  ¿es  esportilla  ú  ESPOBTICA? 
Porque  si  es  ESPOHTic.\,  y  ¡jado  el  mote, 
quedará  el  cifrador  de  lióte  en  bote.» 

Calderón. 

*  ESPORTILLO:  m.  Impr.  Capacho quese  em- 
plea para  echar  en  él  suertes  de  mucho  uso,  cua- 
drados, etc. 

ESPORULACIÓN:  f.  Biol.  Modo  de  reproduc- 
ción de  algunos  protozoarios,  cuyo  cuerpo  celular 
se  divide  en  un  cierto  número  de  celulillas  llama- 
das esporos,  que  pueden  producir  nuevos  indi- 
viduos. Si  los  esporos  son  movibles  y  están  provis- 
tos de  pestañas  se  les  da  el  nombre  de  zoosporos. 
La  esporulación  es  el  modo  característico  de  re- 
producción deloses/iOTO^oaríos,  pero  se  la  encuen- 
tra también  en  otros  protozoarios. 

ESPORULADO,  DA:  adj.  Zool.  y  Bol.  Sin.  de 
Esporulífero  y  deEspORÍFERO.  (V.  Esborífe- 
RO  en  este  mismo  Apéndice.) 

esporulIfero,  FERA  (de  espóriilo  y  del  lat. 
fero,  Acfrrc,  llevar):  adj.  Zool.  y  Bol.  EspORÍ- 
FERO  (V.  en  este  misino  Apéndice). 

ESPORUlIgero,  GERA  (de  espórulo  y  del  lat. 
gero,  de  qerire,  llevar  consigo,  producir):  adj. 
Zool.  y  Bot.  Sin.  de  Esporulífep.o  y  de  Espo- 
BÍFERO.  (V.  Esporíferü  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

*  ESPOSA:  f.  Anillo  episcopal. 

-  H.ágame  vuesa  nieiccd  estas  reflexiones  eu 
tiempo  liábil,  esto  es,  cuando  podía  yo  orden.ar- 
nie,  y  nadie  me  quita  que  al  presente  me  besa- 
ran vuesas  mercedes  la  ESPOSA. -¿Es  joven?, 
preguntó  el  maestresala.  -  ¿Qué  diablos  pregun- 
ta allí  vuesa  merced?,  dijo  Sancho:  ¿se  figura 
por  si  acaso  que  á  estas  lloras  lie  de  ir  á  ofrecer 
á  nadie  mi  mujer  á  besar?  Hablo  de  la  sortija 
episcopal,  que  se  llama  esposa. 

Juan  Montalvo. 

ESPOSAR:  a.  Sujetar  con  esposas  ó  manillas. 

Roberto  el  priucipe  ordena 
(que  es  un  gran  siervo  de  Dios) 
que  llevéis  entre  los  dos 
arrastrando  esta  cadena 
y  estas  esposas... 
(Esposan  y  atan  á  los  dos,  poniendo  á  Tibal- 
do á  la  derecha  de  Bonete.) 

Calderón. 

ESPOSICIDA:  c.  Matador  de  la  esposa.  ||  Ma- 
tadora del  esposo. 

lOh  terrible  esposicida, 
pues  que  de  tantos  lo  ha  sido! 

Lope  de  Vega. 

ESPR. :  Miis.  Abreviatura  de  las  voces  italia- 
nas Espressione  y  Esprcssiw. 

ESPREMESNIL  (JuAN  JaCOBO  DfVAL  DE): 
Biwi.  rolíticü  nances,  n.  en  Pondichery  (Indos- 
tán)  en  1746;  ni.  en  París  en  1794.  Sobrino  de 
Dupleix,  hizo  ruda  oposición  á  Sally-Tollendal 
y  á  sus  hijos.  Se  distinguió  por  su  odio  contra 
María  Antonieta,  el  cual  demostró  eu  el  célebre 
jjroceso  del  collar.  En  el  parlamento  fué  el  más 
enconado  enemigo  de  los  proyectos  del  gobierno 
en  vísperas  de  la  Revolución,  lo  que  le  costó  ser 
preso  y  encerrado  en  la  isla  de  Santa  Margarita. 
Puesto  en  libertad,  se  declaró  partidario  del  rey, 
y  esta  actitud  le  llevó  á  la  guillotina.  Fué  uno  de 
los  promovedores  de  los  Estados  generales  y  con- 
tinuó la  publicación  de  los  Anales  de  Singuet. 

ESPRENGEL  (Enfermedad  de):  Patol.  Luxa- 
ción congénita  del  omoplato. 


ESPREQUELIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  bul- 
bosas pertenecientes  á  la  familia  de  las  amarili- 
dáceas. Comprende  algunas  especies  originarias 
de  Méjico. 

ESPRESSiONE  (Con):  Mus.  Voces  italianas 
equivalentes  á  eon  expresión,  ó  expresivamente-: 
indican,  en  la  grálica  musical,  el  efecto  expresi- 
vo que  se  desea  obtener,  ya  en  un  fragmento,  ya 
en  el  carácter  de  toda  una  composición:  así  se  di- 
ce Allegro,  Andante,  etc.,  eon  esprcssione. 

ESPRIT  (Santi.voo):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Beziers  en  1611;  ni.  en  la  misma  ciudad 
en  1678.  A  la  edad  de  diez  y  ocho  aiíos  ingresó 
en  la  congregación  del  Oratorio,  cu  la  cual  estuvo 
cinco  años:  jior  este  motivo,  aunque  no  había  re- 


ESPU 

cibido  órdenes,  es  también  conocido  con  el  nom- 
bre de  el  abate  Espril.  Su  talento  sedujo  al  can- 
ciller Séguier,  quien  le  pensiono  y  le  nombró 
consejero  de  Estado,  y,  protegido  i>or  la  nobleza, 
fué  jireceptor  de  los  liijo»  del  príncipe  de  Conti. 
Escribió:  Máximas  polUieas puestas  en  rerau;  Fal- 
sedad de  las  rirtiules  humanas;  etc. 

*  ESPUELA:  A  ESPUELA  BATIDA:  m.  adv.  Pi- 
cando á  la  caballería  para  que  camine. 

Redobló  su  furia  el  caballero,  juntósus  fiier- 
Z.-IS,  se  encomendó  á  su  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, y  Á  ESPUELA  BATIDA  Rocinante  se  vino 
á  estrellar,  bajo  la  lanza,  contra  la  impasible 
mole. 

Jdan  Montalvo. 

-  Espi:ela:  Considerada  prácticamente,  la  es- 
puela es  uno  de  los  medios  que  el  jinete  emplea 
para  hacerse  obedecer  de  su  montura.  Su  empleo, 
sin  ser  difícil,  es  necesario  que  sea  oportuno  |iara 
producir  buen  efecto,  y  tienedoscaracteres  ente- 
ramente distintos:  el  de  ayuda,  óindicación  vigo- 
rosa, y  el  de  castigo;  pero  antes  de  examinar  en 
uno  y  otro  concepto  la  prenda  que  en  la  autigiie- 
dad  sólo  podía  calzar  el  cahallcro,  es  pertinente 
decirque  laequitación,  discretamente  practicada, 
no  admite  la  espuela  más  que  durante  la  doma; 
pues  el  caliallo  bien  educado,  el  que  está,  como  se 
dice  profesionalmente,  en  las  manos  y  en  las  pier- 
nas, no  necesita  el  castigo,  por  obedecer  sin  más 
ayudas  que  las  denominadas /nos,  y,  por  lo  tan- 
to, no  necesita  el  rigor  que  supone  la  espuela. 

Es  muy  corriente,  entre  los  aficionados  al  arte 
hípico,  sobre  todo  en  el  período  de  neófito,  soñar 
con  ponerse  espuelas;  y,  como  acto  demostrativo 
de  su  valor  á  caballo,  mal  tirizar  á  éste  con  excita- 
ciones casi  siempre  inoportunas,  que_  niás  de  una 
vez  son  causa  de  que  el  aspirante  á  jinete  eche 
pie  á  tierra  inopinadamente  y  contra  su  volun- 
tad. Sin  embargo,  nada  hay  más  erróneo:  los  in- 
teligentes en  materia  de  equitación,  al  ver  un  ca- 
ballista con  espuelas,  piensan,  ó  que  es  muy 
ignorante,  ó  que  el  caballo  vale  muy  poco  y  ne- 
cesita con  frecuencia  el  poderoso  estímulo  férno 
que,  en  ocasiones  determinadas,  suple  á  la  futi ■ 
za  física  y  al  temperamento. 

Considerada  la  espuela  como  ayuda,  tiene  apli- 
cación en  el  caballo  de  guerra  y  en  el  de  caza, 
cuando  hay  que  jiedirle  esfuerzos  extraordinarios 
para  salvar  un  obstáculo  ó  recorrer  en  el  menor 
tiempo  posible  una  distancia.  Aun  en  estos  casos, 
la  ayuda  supone  algo  de  cansancio  en  el  caballo, 
algún  agotamiento  en  sus  fuerzas,  y  es  preciso 
despertar  la  energía  para  que,  produciéndose  una 
reacción  enérgica,  desaparezca  el  cansancio  un 
momento  y  la  naturaleza  haga  una  especie  de 
anticiiio  que  casi  siempre  cobra  con  usura. 

Como  castigo,  la  espuela,  en  unión  con  el  látigo, 
es  muy  útil  durante  la  doma,  pero  es  necesario 
emplearla  con  inteligencia,  i-igorosamente  y  muy 
de  tarde  en  tarde;  nada  resabia  un  caballo  con 
más  facilidad  que  un  espolazo  tímido  y  fuem 
de  oportunidad:  á  la  resistencia  á  una  indicación 
de  mando  ó  á  la  ejecución  de  un  resabio,  ilcbe 
seguir  inmediatamente  el  castigo,  impuesto  con 
en'ergía;  v  para  poder  aplicar  éste  con  fruto,  es 
preciso  que  el  jinete  sea  decidido  y  tenga  mviclia 
seguridad;  pues  á  la  acción  de  corre»- las  espuelas 
debe  seguir  la  de  aflojar  las  riendas,  á  fin  de  que 
el  caballo  emplee  su  excitación  sólo  en  salir  ha- 
cia adelante  con  más  ó  menos  impetuosidad  y 
rapidez.  Si  al  castigar  se  le  refrena,  como  el  esti- 
mulo es  poderoso  y  algún  efecto  ha  de  producir, 
lo  más  corriente  es  que  el  caballo  adquiera  de- 
fensas íí  pie  frme  que  son  las  más  peligrosas  y  las 
más  difíciles  de  corregir. 

Todo  lo  dicho  tiene  aplicación  cuando  el  caba- 
llo está  en  el  último  período  de  la  doma;  pues 
al  pnucipio  do  ésta  las  espuelas  deben  su|iriniir- 
se  enteramente  para  evitar  el  riesgo  de  cometer 
una  iiidisi-rcción  que,  por  el  momento,  pagara 
cara  el  jinete,  y  que  á  la  larga  produce  invaria- 
blemente en  el"  animal  resabtos  que  hacen  que  no 
sirva  para  nada. 

Respecto  al  punto  en  que  debe  aplicarse  la  es- 
puela, la  experiencia  aconseja  que  sea  desde  la 
cínchela  á  la  ijada,  corriendo  rápidamente  el  ta- 
lón y  sin  olvidar  que  no  es  preciso  que  la  sangre 
del  bruto  manche  el  espolín  de  quien,  por  hi  in- 
teligencia y  no  por  la  fuerza,  puede  y  debe  do- 
minarlo; lo  de  rajar  caballos  podrá  conside- 
rarlo alguien  como  «una  hombrada;»  pero  ni  la 
equitación  lo  aprueba,  ni  significa  otra  cosa  que 
un  alaifle  do  valor  ficticio,  digno  de  mejor  y  más 
arriesgado  empleo. 
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-  Espuela  (Oi;iien  dk  la):  Ilisl.  Habiendo 
llamado  el  pajia  Urbano  IV  á  Carlos  de  Anjou, 
Iiiimano  del  rey  de  Francia,  Luis  IX,  con  el  ñn 
de  ([lie  le  librase  do  la  tiranía  de  Manl'redo,  bas- 
tardo do  Federico  II,  el  cual  se  había  apoderado 
de  las  coronas  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  dio  la  in- 
vestidiii-a  de  estas  dos  soberanías  al  expresado 
Carlos,  que  batió  victoriosamente  á  Mantredo;y 
con  el  ñn  de  perpetuar  la  memoria  de  este  acon- 
tecimiento, y  jjara  recompensar  á  los  nobles  que 
baliíau  ayudado  á  Carlos  de  Anjoví,  creó  uua  or- 
den de  caballería  en  1268,  á  la  qiie  dio  el  noni- 
lire  de  Espuela  de  Ñápales.  Cuando,  en  1442,  Al- 
fonso, rey  de  Aragón,  destronó  la  casa  de  Anjou 
del  reino  de  Ñapóles,  desapareció  la  orden. 

-  Espuelas  (Batalla  de  las):  Hitt.  Se  trabó 
en  el  siglo  XVI  durante  el  sitio  de  Terouanne  (Pi- 
cardía), entre  el  ejército  francés  y  las  tropas  in- 
glesas é  imperiales.  La  caballería  francesa,  ata- 
cada de  improviso  por  los  ingleses,  fué  derrotada 
y  obli,i;ada  á  buscar  su  salvación  eu  la  huida. 
Como  los  enemigos  ni  sicpiiera  dierou  tiempo  á 
los  calialleros  franceses  para  servirse  de  sus  es- 
padas, sino  que  sólo  pudieron  hacer  uso  de  las 
espuelas,  fué  llamada  esta  batalla,  irónicamen- 
te, biilfi/ln  de  las  espuelas. 

ESPUELADA:  f.    Fetcr.  E.SI'OLEADUKA. 

l'aiu  curar  la  herida  desgarrada  y  contusa  que 
se  hace  eou  la  esjiuela  cuando  se  castiga  impru- 
dentemente al  caballo,  se  darán,  al  principio, 
barios  con  agua  y  vinagre  fríos;  si  hulúese  mn- 
eliaiullamación,  los  baños  serán  con  agua  de  mal- 
vas ó  de  raíz  de  malvavisco;  y  si  se  formaran  ma- 
terias, se  les  dará  salida  haciendo  una  saja  ó  in- 
cisióu  en  el  punto  más  bajo,  bañando  despviésla 
parte  con  cocimiento  de  romero. 

ESPUELASCALZADAS:  m.  fam.  y  fest.  CaiíA- 

LLEliü. 

A  un  ESPUELASC.\LZADAS 

se  perdona  todo  error, 
que  son  máscaras,  señor, 
que  entran  en  todas  posad.as. 

Lope  de  Vega. 

ESPUELERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  es- 
pui'las. 

'  ESPUMA:  Conjunto  de  corpusculillns  ó  bur- 
bujas que  se  forman  en  la  superficie  de  los  líqui- 
dos en  agitación  y  que  proviene  de  la  introduc- 
ción del  aire  en  la  masa  líquida. 

-Espuma:  Palol.  Saliva  espumosa,  ligera, 
eoniiiuesta  de  grandes  burbujas  que  se  deshacen 
l'ácilnumte  c(ui  el  reposo.  Es  característica  de 
ciertas  afecciones  nerviosas. 

*  ESPUMADERA:  f.  Especie  do  cuchara  [lara 
quitar  la  escoria  de  los  metales  fundidos. 

-EspUMABERA:  Instrumento  usado  por  los 
refinadores  de  azúcar  para  separarla  csi)unia  del 
jarabe,  antes  de  la  clarilicaiúón. 

ESPUMADOR,  DORA:  ni.  y  f.  Persona  que  es- 
puma. 

ESPUMADURA:  f.  Acción  de  espumar. 

*  ESPUMAJO:  m.  EspuMAiiA.io.  (V.  en  el  to- 
mo correspondiente  del  DicciONAlilo. ) 

'  ESPUMAR:  a.  fig.  Convertir  en  espuma;  di- 
solver, evapor.'ir. 

...  dovniiiuos  lo  necesario  para  espumar  el 
vino  que  hervía  eu  los  cascos. 

QUEVEDO. 

-Espumar:  n.  Mar.  Hacer  espuma  el  mar 
]>or  el  choque  violento  de  sus  olas  entre  sí  ó  con 
el  tajamar  do  una  embarcaeión. 

-  KspUMAP.:  n,  lig.  Crecer,  auuuuitarse  des- 
medidamente una  cosa  inmaterial  ó  nmral. 

Creció  tanto  la  impiedad  de  Doinieio  Nenjn, 
ESPUMÓ  tanto  l;i  gramleza  de  sus  torpezas, que 
ocasionó  á  algunos  tuviesen  por  opiuióu  era  el 
.\utieristo. 

Fr.  Lucas  Fernández  ue  Avala. 
ESPUMARAJEAR:  n.  Echar  espumarajos. 

Entfuices  l;i  iuria  de  la  impotencia  le  liacía 
dar  saltos  desiguales,  convulsiones  de  ep¡lé¡»ti- 
eo  eu  que  se  torcía  irritado,  espumarajeanimi. 
E.  Pardo  Bazán. 

ESPUMESCENTE  (del  lat.  spumesccns,  de  s/iu- 
mesen,  llenarse  ó  cubrirse  de  espuma):  adj.  Pa- 
recido á  la  espuma.  ||  Que  forma  espuma:  Espu- 
moso. 
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ESP.^MÍGENA:  I.  Sobrenombre  de  Venus,  que 
alude  á  su  origen  ó  nacimiento  de  la  espuma  del 
mar. 

ESPUMOSIDAD:  f.  Estado,  calidad  de  espu- 
moso. 

*  ESPUMOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  el  aspecto 
de  la  espuma. 

ESPURCICIA  (del  lat.  espurcitía,  en  la  misma 
acepción):  f.   Porquería,  suciedad,  inmundicia. 

Serpiente,  ¿por  qué  me  has  hecho  arrastrar 
por  los  suelos  de  las  camas,  bañándome  de  ES- 
PURCICIA? 

La  Pícara  Justina. 

ESPURINA:  f.  Mincr.   Sin.   inusitado  de  PÓR- 

FIIK). 

ESPUTACIÓN  (del  lat.  sputáre,  escupir):  f. 
Med.  E.XPECTÜRACIÓN. 

*  ESPUTO;  m.  Jiacieriol.  Muchos  enfermos  ex- 
pulsan en  sus  esputos  el  microbio  productor  de 
la  enfermedad  que  padecen.  Para  diagnosticar 
con  certeza  la  afección,  importa,  pues,  examinar 
al  nncroscopio  las  )ireparaciones  obtenidas  de  di- 
chos esputos.  A  veces  basta  un  ligero  examen  de 
ellos  para  establecer  el  diagnóstico:  los  esputos 
densos,  de  color  rojizo  do  óxido  de  hierro,  son 
indicio  de  neumonía  ó  de  cáncer  pulmonar.  Pero 
supongamos  el  caso,  que,  por  desgracia,  se  pre- 
senta muy  á  menudo,  de  una  persona  que  tose, 
y  no  pueda  saberse  con  certeza  si  se  trata  de  una 
simple  bronquitis  ó  de  una  tuberculosis  en  sus 
comienzos:  el  examen  microscópico  podrá  dar  luia 
seguridad.  He  aquí  cómo  se  procede. 

Valiéndose  de  un  hilo  de  platino,  se  coloca 
algunas  ¡lartíeulas  de  la  materia  viscosa  sobre 
una  lámina  de  vidrio,  y  se  dejan  secar,  y  luego 
se  lijan  por  medio  de  una  mezcla  de  alcohol  y 
éter,  ó,  mejor  aún,  por  d  calor.  Hecho  esto,  se 
vierte  sobre  la  lámina  una  determinada  cantidad 
de  rojo  de  Ziehl,  y  el  todo  se  coloca  solire  una 
placa  caldeada.  Es  ju'eciso  que  el  calor  sea  lo  bas- 
tante fuerte  para  producir  en  el  líquido,  al  cabo 
de  cinco  minutos,  unos  ligeros  vapores.  Si  esta 
condición  se  cumple,  la  coloración  es  buena  al 
cabo  de  ocho  ó  diez  minutos.  En  este  momento 
todos  los  microbios  contenidos  en  el  esputo,  que 
son  muy  numerosos,  están  colorados  de  un  rojo 
nuiy  vivo.  ¿Cómo  distinguir  con  seguridad,  entre 
tantos,  el  microbio  de  la  tuberculosis  /  Para  ello  se 
utiliza  una  propiedad  que  sólo  el  bacilo  de  la  tu- 
berculosis posee  entre  los  demás  microbios,  y  que 
consiste  en  conservar  el  rojo  de  Ziehl  desjiuésde 
un  lavado  de  ácido  nítrico  diluido  en  dos  veces 
su  volumen  de  agua,  lavado  que  priva  del  color  á 
todos  los  deuuis  microbios  comunes. 

Se  lava,  pues,  durante  algunos  segundos  la 
preparación  roja  con  ácido  nítrico  al  tercio:  si  se 
trata,  eu  efecto,  de  tubercüosis,  los  bacilos  de 
esta  eufermedad  serán  los  únicos  que  queden  co- 
lorados, y  los  restantes  no  serán  ya  visiljles.  Si 
se  quiere  obtener  una  coloración  doble,  se  su- 
merge algunos  instantes  la  lámina  en  un  coloran- 
te azul  ó  violeta;  los  bacilos  de  la  tuberculosis, 
que  están  ya  colorados,  ]iennanccen  rojos,  y  sólo 
los  otros  ¡luedcu  impregnarse  de  azul  ó  violeta, 
de  manera  que  el  experimentador  se  encuentra 
con  una  preparación  en  la  que  se  distingue  con 
suma  claridad  todos  los  microbios  y  en  la  cual 
los  de  la  tuberculosis  atraen  vivamente  la  aten- 
ción. 

ESQUARCAFIGO  (Fi!.  ToMÁs):  JSíoi/.  Religioso 
merccdario  del  siglo  xvn.  N.  en  Cagliari  (Cer- 
deña),  y  allí  vistió  el  hábito  el  3  de  julio  de  1662, 
profesando  el  12  de  agosto  del  siguiente  año.  Fué 
excelente  teólogo  y  orador  elocuente,  y  á  fin  de 
instruirse  viajó  por  Esiiaíla,  Francia,  Flandes, 
Alemania  é  Italia.  Escribió  en  es)}añol  un  com- 
pendio histórico  de  la  lundación  del  convento  é 
iglesia  de  liuenaire  con  el  título  Historia  de  Buen- 
aire  (Cagli.ari,  1680,  en  16.°). 

ESQUEJAR:  a.  Plantar  esquejes. 

ESQUELETADO,  DA:  adj.  Huesoso,  que  tiene 
la  apariencia  do  esípicleto. 

Uua  asociación  de  representaciones,  invo- 
luntaria, fulgur.iute,  presentó  al  lado  de  .aque- 
Ihi  mano  seca  la  figura  de  otra  mano  varonil, 

KSQl'ELETADA  taiubiéu. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

-  EsijuEi.F.TADA:  f.  La  nnierte. 

L:is  señor.is  empezaban  á  pensar  con  angus- 
tia eu  el  momento  en  que  la  KSQUfXETADA, 
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llamando  a  la  puerta  con  sus  secos  nudillos, 
tr.ijese  la  terrible  y  bienhechora  verdad,  cla- 
vase negro  alfiler  á  la  mariposa  del  alma. 
E.  Pardo  Bazán. 

ESQUELÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  esqueleto. 

ESQUELETíZ  ACIÓN:  f.  Obst.  Accióu  Ó  efecto  de 
esqui:letizarse. 

ESQUELETIZARSE:  r.  Obst.  Enquistarse  el 
feto,  incrustarse  de  sales  calcáreas.  ||  Ositicaree, 
petrificarse. 

*  ESQUELETO:  m.  Jmpr.  Carácter  de  letra 
sumamente  delgado. 

-E.SQUELET0:  3far.  Navuoak  en  esquele- 
to: Navegar  en  popa,  con  las  alas  y  rastreras  de 
banda  y  banda,  largas,  y  aferrados  el  velacho  y 
el  juanete  de  pi'oa. 

-  *  E.SQUELET0:  m.  Zvoí.  Conjunto  de  órga- 
nos sólidos  que  sirven  de  sustentación  á  los  t(ji- 
dos  blandos  de  los  animales,  y,  á  menudo,  de  in- 
serción de  sus  músculos. 

Estos  órganos  son  muj'  direrentes  en  los  dis- 
tintos grupos  del  reino  animal:  la  envoltura  qni- 
tinosa  ó  caliza  de  los  foraminíferos  y  la  armazón 
silícea  de  los  radiolarios  constituyen  el  esquele- 
to de  estos  protozoarios;  en  los  espongiarios  el 
esqueleto  está  formado,  ya  de  espículas  calcáreas 
ó  silícc:is  aishadas,  ya  de  filamentos  de  sílice  ó  de 
fibras  de  espongina  acompañadas  ó  no  de  espícu- 
las y  que  forman  luia  red  continua;  en  todos  los 
casos,  el  esqueleto  es  constantemente  niesodcr- 
mico. 

En  los  celenterios,  el  esqueleto  es  siempre  exo- 
dérndeo:  es  el  perisai'co  ó  peridermo  de  los  póli- 
pos hidroideos,  ó  el  ]iólipo  calizo  de  los  liidroco- 
ralarios  y  de  los  coralarios,  que  adquiere  un  des- 
arrollo tan  imiiortante  en  los  madrcporarios. 

En  los  equinodermos  el  esqueleto  está  forma- 
do de  ¡jíczas  calcáreas  que  se  desenvuelven  en  el 
interior  de  la  dermis,  y  que  están  \mas  veces  se- 
paradas y  tienen  movimientos  independientes,  y 
otras  se  sueldan  formando  un  caparazón  continuo 
y  rígido. 

En  los  artrópoilos  el  escjucleto  está  constitui- 
do por  el  caparazón  de  quitina  que  cubre  la  su- 
perficie del  cuerpo  y  que  no  es  más  que  vina  cu- 
tícula cxodémnca  exagerada. 

El  esqueleto  de  los  moluscos  está  representado 
por  la  concha.  El  cartílago  cefálico  de  los  cefaló- 
podos es  igualmente  una  formación  es(iuelética. 

Por  líltimo,  en  los  vertebrados  se  llama  esque- 
leto el  conjunto  de  huesos  y  cartílagos  que  sos- 
tienen las  diversas  partes  blandas  del  orgiinismo. 

Los  peces  inferiores  (ciclóstomos,  solacios  }'  una 
parte  de  los  ganoideos)  tienen  un  esqueleto  exclu- 
sivamente cartilaginoso;  los  otros  peces  y  todos 
los  demás  vertebrados  tienen  esqueleto  formado, 
en  su  mayor  parte,  por  huesos,  pero  al  principio 
en  estos  mismos  animales  el  esqueleto  es  pura- 
mente cartilaginoso  y  sólo  en  una  fase  superior 
el  cartílago  es  sustituido  por  el  hueso.  Sin  em- 
bargo, aun  en  el  adulto  queda  una  porción  más 
ó  menos  grando  de  cartílago. 

El  esqueleto  de  los  vertebrados  com]u-ende  tres 
jiartcs:  l.'>,  esqueleto  del  tronco,  cuya  ]i:iite  cen- 
tral, el  raquis,  se  forma  alrededor  de  la  cuerda 
dorsal  y  se  convierte  generalmente  en  columna 
vertebral;  al  raquis  se  unen  las  costühis  3'  el  es- 
ternón; 2.",  el  esiiueleto  de  la  cabeza,  que  com- 
prende el  cráneo,  destinado  á  la  protección  <U'I 
cerebro  y  de  los  iu'ineii>alcs  órganos  de  los  senti- 
dos, y  el  esqueleto  visceral,  que  sostiene  la  boca 
y  las  hendeduras  branquiales;y3.'',  el  esqueleto 
de  los  miembros. 

ESQUELETÓGENO,  CENA  (de  esqueleto  J  del 
gr.  (jcnnáíi-,  yo  jiroduzco.  yo  engendro):  adj. 
Hislul.  Se  dice  del  tejido  embrionario  en  que  tie- 
ne su  origen  el  esqueleto. 

ESQUELETOGR  AFf  A  {ác  csqnclelógrnfo):  f. 
Anal.  Parte  de  hi  jVnalomía  que  trata  del  esque- 
leto. ¡I  Jlonogralia  sobre  el  esqueleto. 

ESQUELETOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Anal.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  esqueletografía. 

ESQUELETÓGRAFO:  m.  Anatómico  qne  escri- 
be ó  diserta  especialmente  sobre  el  esqueleto. 

ESQUELETOLOGIa  (de  esqueleto  y  del  gr.  la- 
gos, tratado):  f.  Anat.  Tratado  sobre  el  esqueleto. 

11  OSTEOLOOIA. 

ESQUELETOLÓGiCO,  GICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  esqueletología. 
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ESQUELETÓLOGO:  lu.  Autur  de  una  esciufle- 
tología, 

ESQUELETOPEYA  (du  csi/ueletü  y  del  griego 
poietn,  liaeer):  1'.  AhcU.  Arto  de  iirciiaiar  un  es- 
queleto, ó  sus  distintas  [¡artes,  para  los  estudios 
anat()inicos. 

ESQUEMATIZAR:  a.  Reducir  á  esquema.  U.  t. 
e.  r. 

Esqueiimtizadas  así  estas  f'onnas,  ¿[lueile  Es- 
QUEMA'riZAUsE  también  los  fenóuienos  de  uu 
mismo  grupo,  redueiéndolas  á  un  esquema  eo- 
nu'm? 

X*"* 

ESQUENOBIA:  f.  Zool.  Género  de  inscotosiui- 
crolepidóiiteros  cuyas  especies  se  hallan  reparti- 
das ]iür  casi  toda  Europa. 

*  ESQUIFAR  (de  esquife):  a.  ^íal■.  Proveer  de 
pertrcclios  y  marineros  una  cnil)ai(^ación. 

*  ESQUIFE  (del  lat.  saipha,  del  gr.  ska/é, 
barco,  lancha):  m.  Mar.  Bote  de  dos  proas  que 
usaban  las  galeras  antiguas. 

ESQUILADERO:  ui.  EsijuiLEO,  sitio  eu  donde 
se  esíjuila  al  ganado. 

ESQUILAZO:  ui.  3Iar.  Especie  de  navio  que  so 
usaba  en  Levante. 

*  ESQUILEO:  m.  Zoot.  El  esquileo  fué  eu  otro 
tiempo  una  de  las  más  regocijadas  operacioues 
de  la  agricultura;  hoy  ha  perdido  casi  todo  su 
antiguo  carácter  de  fiesta  campestre. 

El  esquileo  se  practica  una  vez  al  año,  pero 
distintos  autores  han  discutido  la  conveniencia 
de  que  se  verilique  dos  veces.  Los  partidarios 
de  esta  innovación  alegan,  entre  otras  razones, 
que  así  crece  más  hebra  y  la  lana  es  más  fina,  y 
que,  despojado  el  animal  del  vellón  en  otoño,  la 
piel  se  limpiará  mejor  del  polvo  del  verano,  su 
transiiiraciüu  será  más  l'ácil  y  la  rofia  se  curará 
mejor.  En  España  no  se  ha  ensayado  aún  el  sis- 
tema, pero  la  circunstancia  do  seguirse  en  todas 
partes  el  de  au  corte  anual,  demuestra  que  es 
nuis  conveniente  éste  que  aquél. 

El  ganado,  antes  de  ser  esquilado,  se  eucierra 
en  un  local  adecuado  para  que  sude,  porq\ie  así 
la  lana  se  pone  más  lustrosa  y  se  corta  más  fá- 
cilmente. 

Las  reses  padecen  mucho  durante  el  esquileo,  y 
por  este  uiotivo  es  necesario,  al  terminar  la  ope- 
ración, tomar  algunas  precauciones:  si  saleu  en 
tiempo  frío,  suelen  arrecirse;  si  se  las  deja  comer 
pasto  húmedo  ó  hierba  con  rocío,  como  están 
hambrientas  y  sou  naturalmente  voraces,  no  tie- 
nen hartura,  so  exceden  y  contraen  dolencias 
peligrosas. 

Los  editicios  en  que  se  efectúa  el  esquileo  va- 
rían según  se  destinen  á  ganado  estante  ó  tras- 
humante: para  el  primero  basta  un  corral  y  una 
habitación  suficientemente  espaciosa  en  donde 
colocar  la  lana;  para  el  ganado  trashumante  se 
utiliza  edificios  especiales  que  reúnen  todas  las 
comodidades  para  los  dueños  y  sus  huéspedes,  y 
las  muy  necesarias  para  las  reses  y  los  pastores. 
Eu  ellos  hay  amplias  dependencias  para  encerrar 
los  rebaños;  cobertizos  y  corrales  para  hacer  la 
operación  al  aire  libre  y  al  abrigo  de  la  lluvia; 
hay  grandes  lonjas  para  apilar  la  lana;  inmensas 
cocinas  para  preparar  la  comida  á  los  esquila- 
dores, pastores  y  gente  allegadiza  que  en  esos 
días  se  reúne. 

La  época  del  esquileo  varía  según  el  mayor  ó 
menor  rigor  de  las  estaciones.  Eu  los  pueblos 
hay  compañías  de  esquiladores,  dirigidas  por  un 
capataz,  llamado  en  algunos  puntos  capitán  de 
tijeras:  trabajan  á  jornal  y  á  destajo,  y  el  ajuste 
;í  jornal  se  hi^cc  incluyendo  la  comida  ó  sin  ella. 
El  piccio  de  la  res,  cuando  es  á  destajo,  es  de  50 
céntimos. 

Algunos  esquiladores  dicen  que,  si  fuera  posi- 
ble, la  lana  debían  cortarla  personas  zurdas,  por- 
que éstas  la  toman  al  revés  y  no  causan  daño  á 
los  animales.  A  medida  que  las  reses  van  siendo 
esquiladas,  las  cogen  los  zagales  y  las  llevan  á 
que  se  las  ponga  la  malea.  Antes  se  practicaba 
con  pez,  que  se  hervía  en  uu  caldero,  pero  esta 
costumbre  ha  sido  desechada  por  el  perjuicio 
que  causa  á  la  lana,  que  no  puede  luego  desmo- 
tarse. Los  fabricantes  recomiendan  que  se  mar- 
quen las  reses  con  almazarrón. 

Durante  el  esquileo  se  practican  dos  o[)eracio- 
nesde  verdadera  importaueia:  una,  la  de  desecho, 
y  la  otra,  la  de  elección  de  reproductores,  que  es 
la  que  más  influye  en  la  mejora  de  la  ganadería. 
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Respecto  á  la  primera,  importa  que  se  haga  con 
gran  rigidez,  sobre  todo  en  los  rebaños  de  ovejas 
destinadas  á  la  reproducción,  no  dejando  ningu- 
na con  lesión  física  ó  que  indique  complexión 
débil.  Cuantas  se  hallen  en  este  caso  deben  se- 
pararse para  la  venta,  pues  aunque  produzca 
l)oco,  sería  mucho  peor  dejarlas  para  cría,  sien- 
do casi  seguro  que  si  el  invierno  es  un  poco  rigu- 
roso morirán  después  de  perder  el  cordero.  La 
elección  de  sementales  es  aún  más  delicada  y  se 
tratará  en  el  artículo  Semental,  en  este  mismo 
ArÉNWCE. 

La  práctica  del  esquileo  en  España,  muy  pa- 
recida á  la  inglesa,  es  como  sigue:  las  reses  se 
atan  fuertemente  por  las  cuatro  patas;  los  zaga- 
les encargados  las  acercan  á  los  esquiladores,  y 
éstos  las  sujetan  entre  sus  ¡liernas,  empezando  el 
traljajo  por  la  garganta,  siguiendo  por  el  pecho, 
un  lado  del  vientre,  el  lomo  y  los  muslos.  Cuan- 
do se  termina  un  lado,  se  vuelve  la  res  y  se  em- 
pieza el  otro.  La  Uiisión  del  capataz  es  que  no 
liadezca  con  exceso  la  res,  pues  hay  esquiladores 
que  revientan  las  ovejas  con  su  peso.  En  Francia 
se  tiende  los  animales  sobre  mesas  dispuestas  al 
efecto,  con  lo  cual  se  reduce  al  míninnim  la 
molestia  de  aquéllos. 

Todos  los  gana<lcros  han  observado  la  influen- 
cia que  el  es(piileo  ejerce  en  el  bienestar  de  las 
reses.  Estriba  eu  que  el  vellón,  que  durante  el 
invierno  resguarda  del  frío,  en  la  ¡irimavera  so- 
foca á  los  animales,  y,  adeuuis  de  esto,  el  polvo 
que  penetra  en  el  vellón  excita  la  piel,  causando 
á  aquéllos  gran  molestia.  Expejimentos  realiza- 
dos en  Alemania  demuestran  que  el  esquileo  in- 
fluye en  el  engorde  de  las  reses,  favoreciendo  su 
apetito  y  la  digestión  de  las  substancias  alimen- 
ticias, no  siendo  privativo  este  beneficio  del  es- 
quileo del  ganado  lanar,  sino  que  alcanza  tam- 
bién á  los  solípedos. 

ESQUILETA:  f.  Mus.  Especie  de  armónica  de 
tiras  de  madera  dura  y  sonora,  de  origen  asiáti- 
co, que  se  golpean  por  medio  de  una  baqueta 
terminada  eu  forma  de  bola. 

En  la  versión  de  la  Biblia  la  voz  esquiUtas,  en 
Ijlural,  según  el  auotador  P.  Soio,ha  de  tomarse 
en  el  sentido  de  címbalos,  ó  sea  de  crótalos. 

*  ESQUILMAR:  a.  J(/r.  Lo  que  más  contri- 
buye á  desubstanciar  y  esquilmar  las  tierras  es, 
por  una  parte,  las  [plantas  de  raíces  cajiilares,  y, 
por  otra,  los  calores  demasiado  frecuentes.  Si 
descendemos  á  la  práctica,  observaremos  en  el 
girasol  que  el  tallo  crece  regularmente  hasta 
la  altura  de  seis  ó  siete  pies,  que  se  divide  en  lo 
alto  en  uuichos  ramos,  y  que  cada  ramo  tiene  una 
ó  muchas  flores  de  cinco  ó  seis  pulgadas  de  diá- 
metro. Si  se  cava  la  tierra,  y  se  descubren  sus 
raíces,  se  encuentra  un  número  prodigioso  de  bar- 
billas, de  nueve  á  doce  ¡julgadas  de  largo,  en  un 
grueso  de  cinco  á  seis  pulgadas.  Si  vegeta  en  tie- 
rra compacta,  se  hallará  que  la  tierra,  mezclada 
con  estas  barbillas,  está  casi  reducida  á  polvo, 
efecto  de  haberle  chupado  todos  los  jugos  y  sales 
y  de  haber  destruido  todos  los  vínculos  de  cohe- 
sión. De  esto  se  infiere  clarauíeute  que,  cuanto 
mayor  es  el  número  de  barijillas  (jue  tiene  una 
planta,  árbol,  etc.,  tanto  nuls  esquilmada  está  la 
tierra.  Las  raíces  capilares  dcsubstaneian  el  sue- 
lo á  corta  [irofundidad.  Las  raíces  centrales,  ó 
que  profundizan  mucho,  no  desirbstancian  la  ¡lar- 
te  superior,  sino  la  inferior.  Por  esto  no  convie- 
ne que  el  agricultor  siembre  trigo  después  de 
trigo,  ni  alfalfa  desfiués  de  alfalfa,  sino  que  el 
trigo  se  logrará  mejor  desjjués  de  la  alfalfa,  y  vi- 
ceversa. Si  respecto  á  los  árboles  tomamos  la  al- 
falfa por  ejemplo,  observaremos  que  hace  perecer 
á  todos  aquellos  á  cuyo  pie  se  siembra,  porque  la 
raíz  abunda  nmcho  y  les  quita  la  substancia  que 
les  correspondía.  Hemos  diclio  que  contriliuyen 
muy  poderosamente  á  esquilmar  la  tierra  las  la- 
bores continuadas;  ciertamente  es  así,  y  si  bien 
es  verdad  que  no  dcsubstaneian  enteramente  la 
tierra  en  el  mismo  sentido  que  las  barliillas  do 
las  plantas,  abren  en  primer  lugar  sus  poros  y 
facilitan  la  evaporación  de  las  partes  más  volá- 
tiles producidas  por  la  fermentación  y  la  combi- 
nación de  los  princijiios  de  la  savia,  y  en  segun- 
do lugar  destruye  la  cohesión  cutre  las  molé- 
culas, poniendo  la  tierra  demasiado  suelta.  El 
medio  nuls  conveniente  de  reparar  un  terreno 
esquilmado  consiste  en  la  multiplicación  de  los 
abonos  y  en  la  allcrnaliva  de  cultivos. 

ESQUILMÓN,   MONA:  adj.    EsQUILMAlKill, 
DOKA, 
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Yo,  mi  señor  don  Picaro,  soy...  la  bizmade- 
ra,  la  esquilmona,  la  deslantasmadora... 
La  Picara  Justina. 

ESQUÍLNICO,  NICA:  aiij.  Se  aplicaálos  niieni- 

bros  de  una  secta  rusa  nmy  extendida  entre  los 
cosacos  del  Don. 

ESQUILOIDEO,  DEA  [líe  esquila  (crustáceo)  y 

del  gr.  cidos,  forma,  ajjariencia):  adj.  Zool.  (.lue 
tiene  el  aspecto  de  una  esquila. 

-  E.SQL'ILOIDEO,  DEA:  Zool.  Se  dice  de  una  de 
las  formas  larvarias  de  las  esquilas,  que  se  dis- 
tingue por  tener  el  cuerjio  muy  [irolongado. 

*  ESQUIMAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  esquimales. 

-  Esquimal:  m.  Lengua  hablada  por  estos 
pueblos  del  Norte. 

-Esquimal:  Eln.  Esquimales  asiáticos: 
Pueblo  de  la  extremidad  NE.  de  la  Siberia,  que 
ocu2>aba  en  otro  tieniiio  el  litoral  del  jpaísde  los 
chvikchis,  según  lo  confirman  las  antiguas  habi- 
taciones descubiertas  por  Wrangel  y  Nordens- 
kiüld.  Actualmente  sólo  se  encuentran  estos  es- 
quimales en  campamentos  aislados,  en  U  costa, 
desde  el  calió  Oriental,  según  Dalí,  ó  desde  el 
cabo  Chukotsky,  según  Kardquist  y  Krausc, 
hasta  el  cabo  Ólintoisky,  así  como  eu  las  islas 
del  estrecho  de  Bering  (San  Lorenzo,  Dioiue- 
des,  isla  del  Cobre,  etc.).  Se  dan  á  sí  mismos  el 
nombre  de  Yu-It  ó  Yu  Yuk,  que  quiere  decir 
«hondjre»  (corrupción  de  Inuit,  nombre  que  se 
dan  los  de  la  baliía  de  Hudson  y  los  de  Groen- 
landia). Los  Chukchis  los  llaman  fe-  i'ak;  Pri- 
chai'd  los  designa  con  el  nombre  de  Namollv, 
Hooiier  y  Dalí  con  el  de  Tuski;  Oliver  los  cita 
con  el  nondirc  de  Esquimales  de  Asia,  que  es  el 
verdadero,  pues  en  nada  difiere  este  pueblo  do 
sus  hermanos  de  raza  del  otro  lado  del  estreclio 
de  Bering:  tienen  el  mismo  rostro  ancho  y  cor- 
to, la  proiiia  estatura,  un  jiooo  más  baja  que  la 
regular,  los  mismos  ojos  giiscs  ó  castaños.  Sin 
endiargo,  su  ciáneo  es  algo  menos  largo  (índií  .• 
cefálico  regular:  79,2)  que  el  de  los  esquimí 
les  occidentales  de  América  y  hasta  que  el  de  lo., 
Chukchis.  Su  género  de  vida  en  nada  difiere  del 
de  los  esquimales  de  Alaska.  Su  as]iecto  recuer- 
da el  de  los  aleutianos:  los  hombres  llevan  en  el 
labio  inferior,  cerca  de  las  comisuras,  trozos  de 
vidrio,  y  las  mujeres  se  atraviesan  con  agujas  .'. 
esjiinas  de  pescado  los  lóbulos  de  la  nariz.  S. 
calcula  que  el  número  de  estos  esquimales  lU-ga 
actualmente  á  4000. 

ESQUIMIA:  f.  Bul.  (iénero  de  ilicíneas  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  de  arbustos  de 
hojas  alternas,  .sencillas,  sembradas  de  [luntos 
glandulosos  transparentes,  y  flores  polígamas  ■  n 
panoja. 

ESQUINA;  f.  Mar.  E.SQUINA  viva:  Ángulo  que 
forman  dos  caras  contiguas  de  una  piedra  que  no 
tiene  falla  en  esta  parte. 

ESQUINACIÓN:  f.  EsQUINAMIENTO.  ||  EsQÜI- 
NAHUUA. 

*  ESQUINADO,  DA:  adj.  fig.  Descontento, 
amargado,  apesarado. 

Anda  tan  reseutido  y  ESQUINADO... 

P.  Juan  Pablo  Fins. 

-EsQUiNAPO,  i>a:  Bul.  Se  dice  de  las  liojns 
que,  como  las  de  la  uña  de  caballo  (Tussün  • ' 
fárfara),  sou  de  puntas  poco  salientes. 

ESQUINAL:  xa.  Mar.  Hierro  que  forma  un  án- 
gulo recto,  con  una  mediacaña  en  el  interior,  y 
que  sirve  para  unir  y  remachar  las  planchas 
cuando  éstas  han  de  formar  ángulo  recto  y  no  se 
las  quiere  toiccr. 

ESQUINAMIENTO:  ni.  fig.  Acción  ó  efecto  de 
esquinarse. 

*  ESQUINAR:  a.  U.  t.  c.  n. 

El  cuadro  que  mira  .al  poniente  einpez.ib;! 
donde  esquina  la  torre. 

LÓPEZ   OS'OBIO. 

ESQUINARSE:  r.  Darse  contra  las  esquinas, 
fig.  Desazonarse,  indignarse,  apesararse. 

Las  esperanzas  de  Natán  no  colgaban  del  rey, 
que  si  pudieran,  no  tuvieran  v.alor  para  ESQUÍ- 
NAIíSiícon  él  y  poner  á  riesgo  su  gracia. 
P.  Juan  Antonio  J arque. 

*  ESQUINAZO:  m.  Itiipr.  Cada  uno  de  los  án- 
gulos del  molde. 
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-  EsQUlNA/.u:  hnpr.  Adunio  luiidido  ú  cuui- 
biiiiulo  quu  se  coloca  eu  los  ángulos  del  molde. 

ESQUINCO:  ni.  EsriNco. 

ESQUINISTAS:  ni.  \A.  J/isL  ccl.  Herejes  del 
siglo  III  cuya  docti-iiia  era  una  mezcla  do  mon- 
taiiisnioy  sabeliauisnio. 

ESQUINSUCHE  (del  azti'ca  hipitem-liill):  m. 
Aiifr.  (de  llomluias).  ]!oí.  Flor  pal  i-c.ida  al  gra- 
iin  de  iiuiíz  tostailii,  y  el  árliol  que  la  produee. 

'  ESQUINZADOR:  m.  l'i'cii.  Máquina  para  es- 
quiíizai  el  ti'a]»i  c-ii  las  lálirieas  de  papel. 

ESQUIPULAS  DEL  NORTE:  Gcolj.  Municipio, 
tauíbiéu  llamado  Azacualpa,  en  el  dist.  de  Man- 
to, dep.  de  Olanelio,  Honduras.  Creado  por 
acuerdo  de  31  de  enero  de  lS9tí,  consta  del  ¡lue- 
lilo  de  Esíjuiíiulas  y  de  los  caseríos  líl  Cauíalo- 
te,  El  Limón  y  Jaealcapa.  Sus  liabits  son  578. 

ESQUISEÓFONO  (del  gr.  sjlsis,  üjlse/ís  separa- 
eii'U,  división,  hentledura,  y  fSaS,  sonido):  m. 
fm,  V.  EsQUisÍTONO  en  este  mismo  Aténdice. 

ESQUISIfono  (del  gr.  xjísis,  separación,  divi- 
sii'iii,  lieiid''diira,  y  fóiié,  sonido]:  m.  7'ís.  Apa- 
rato destinado  á  comprobar,  por  medio  del  so- 
nido, las  faltas  do  hoiiiugeiieidad  de  las  piezas 
metálicas,  y  que  su  autor,  el  otieial  del  ejército 
liancés  Luis  de  Place,  lia  aplicado  especialmen- 
te al  reconocimiento  de  cañones  y  proyectiles. 

Es  de  suma  importancia  reconocer  las  solucio- 
nes de  continuidad  en  los  metales  de  que  están 
Ibriuadas  las  armas  de  luego,  así  como  los  [iro- 
ycctiles  modernos  perforantes,  pues  dichas  fal- 
tas deliilitau  su  resistencia,  como  suele  suce- 
der en  los  proyectiles  de  acero  cromado  que  se 
usan  en  la  marina  contra  las  cubiertas  protetíto- 
ras  de  los  acorazados,  donde  suelen  formarse 
oquedades  interiores,  de  lo  que  resalta  que  al 
chocar  estos  proyectiles  defectuosos  contra  las 
corazas  se  rompen  sin  penetrar  en  ellas  y  no  pro- 
ílucen  el  efecto  que  se  desea.  Además,  este  de- 
fecto puede  producir  en  los  proyectiles  almace- 
nados explosiones  espontáneas. 

La  simple  inspección  ocular,  sin  auxilio  de 
aparato  alguno,  solamente  mauiíiesta  los  defec- 
tos superliciales,  comprendiéndose  muy  fácil- 
mente la  importancia  que  llene  el  comprobar  las 
l'allas  existentes  eu  el  interior  de  dichos  proyec- 
tiles. 

El  aparato  del  Sr.  Do  Place  está  fundado  en 
la  resonancia  que  ]n'oducen  las  piezas  metálicas 
al  ser  golpeadas.  Consta  de  un  micrólbno  colo- 
cado cerca  de  la  pieza  que  se  trata  de  ensayar  y 
ijue  por  medio  de  la  electricidad  transmite  los 
sonidos  á  un  teléfono  particular. 

El  micrólbno  está  atravesado  en  su  centro  por 
una  varilla  <lc  acero  y  está  animado,  por  medio 
de  un  pequefio  motor  eléctrico  o  por  un  resorte 
especial,  de  un  rápido  movimiento  rectilíneo  al- 
terno eu  el  sentido  de  su  longitud.  Acercando  la 
varilla  á  la  pieza  metálica  que  se  desea  recono- 
eer,  la  golpea  rítmicamente  y  los  sonidos  que 
emite  obran  sobro  la  memlirana  del  micrófono 
que,  por  construcción,  está  sieniinc  á  la  misma 
distancia  del  punto  de  que  emanan  las  ondas 
sonoras. 

La  corriente  de  una  jiila,  en  cuyo  circuito  es- 
tá intercalado  el  micrófono,  pasa  al  teléfono, 
modilicada  por  los  movimientos  de  aquél. 

Dicho  teléfono  se  conqioue  de  dos  carretes,  in- 
duetin-  el  uno  é  inducido  el  otro.  La  corriente, 
modilicada  ]ior  el  micrófono,  piasa  por  el  induc- 
tor, y  ésto  produce  en  el  inducidii  las  coiTes]ic>ii- 
dieutes  corrientes  iuduciilas  que  actúan  solire 
líos  teléfonos  que  se  a].liean  al  oído  por  medio 
de  cintas  ó  correas. 

Dependiendo  la  acción  del  carrete  inductor 
sobre  el  inducido  de  la  distancia  que  guardan 
entre  sí,  si  se  disponen  amlios  sobre  una  regla 
de  modo  que  <d  ]irimero  tpiede  fijo  y  el  segundo 
pueda  aproximarse  o  separarse  de  él,  y,  estaiiilo 
juntos,  se  sellaren  pocii  á  poco,  llegará  un  mo- 
mento en  que  los  sonidos  <pie  se  oían  nniy  dis- 
tintamente se  dejarán  de  percibir  poripic  las  co- 
rrientes en  el  inducido  no  tendrán  la  energía  su- 
ficiente para  haeer  vibrar  las  placas  de  los  telé- 
joiios.  Para  cada  sonido  determinado,  el  carrete 
inducidn  leiidrii  una  [losiíaóii  tija  en  la  regla  so- 
bre la  cual  se  ninevo,  así  es  que,  cuaiidii  en  el  te- 
léfono se  dejen  de  pciTibir  lus  sonidos,  la  longi- 
tud (jue  marque  el  inducido  en  la  regla  será  la 
medida  del  sonido  analizado  y  por  lo  tanto  esta 
longitud  determinará  la  intensidad  de  dicho  so- 
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nido.  Sin  llegará  enmudecer  el  tclélono  se  puede 
comprobar  la  existencia  de  cavidades  en  el  metal, 
pues  al  emitir  un  sonido,  jior  débil  que  sea,  como 
dichas  cavidades  vienen  á  ser  á  manera  de  cajas 
de  resonancia,  producen  un  sonido  mucho  mayor, 
revelando  su  existencia  en  el  punto  golpeado. 

Todo  el  aparato  va  eneorrailo  en  una  caja  en 
que  también  .se  encuentian  seis  elementos  de 
Place  reunidos  en  dos  grupos  inde]iendientes  de 
á  tres  y  puestos  en  tensión:  cada  uno  de  estos 
grupos  sirve  alternativaiiieute  durante  un  cuarto 
de  hora  para  evitar  los  electos  de  la  polarización; 
en  la  ]iarte  central  y  anterior  de  la  caja  hay  unos 
conmutadores  que  sirven  para  efectuar  estas  sus- 
tituciones. El  miciófono  va  encerrado  en  uno  de 
los  compartimientos  laterales  y  anteriores,  y  en 
el  otro  los  teléfonos. 

Antes  de  usar  el  aparato,  conviene  ensayarlo 
golpeando  un  proyectil  ya  disparado  y  cuya  bon- 
dad esté  comiiroViada  por  dicho  disiiaro.  En  una 
tira  de  cartón  colocada  debajo  de  la  regla  se 
marcará  la  posición  del  carrete  móvil  cuando  el 
teléfono  enmudece  ó  emite  un  sonido  muy  déliil, 
cuyo  trazo  servirá  de  punto  de  partida  para  la 
comprobación  de  los  demás  proyectiles. 

Se  pueden  .sustituir  en  este  aparato  los  telé- 
fonos [lor  un  galvanómetro  ó  un  electrómetro  de 
15rauly,]icroaum]ue  éstos  evitan  los  errores  acús- 
ticos, tienen  el  inconveniente  de  las  oscilacio- 
nes del  espejo  antes  de  detenerse  en  su  jiosición 
de  equilibrio  ó  de  ponerle  en  el  cero  que  corres- 
ponde á  un  silencio  conqileto  y  que  para  vencer 
la  inercia  de  la  aguja  del  gah'anómetro  es  nece- 
sario acercar  algo  el  inducido  al  inductor,  re- 
sultando ¡lor  tanto  molesto  el  reconocimiento  ]ior 
medio  de  galvanómetros  ó  electrómetros  de  es- 
pejo. 

ESQUISTIDIA  (del  gr.  ujistú.i,  hendido,  separa- 
do): f.  Un/,  Céiiero  de  musgos. 

ESQUISTOCÁRPEO,  PEA  (del  gr.  sjistús,  hen- 
dido, separado,  y  /■(«■/já'.',  fruto):  adj.  Uot.Sc  dice 
de  los  vegetales  cuyos  frutos,  provistos  de  valvas 
o  ventallas,  se  abren  enteramente  en  laéjioca  de 
la  madurez  ]iara  dar  paso  á  las  semillas. 

ESQUI3T0SIDAD  (del  gr.  sjislós,  jiizarroso, 
hojoso);  f.  PlZAUUOsiDAli.  (V.  en  este  mismo 
Apéndice.) 

*  ESQUIVEL:  Gcoi/.  En  las  últimas  estadísti- 
cas oHciales  de  Bolivia  esta  v. ,  cap.  de  la  prov. 
de  Larecaja,  dep.  de  La  Paz,  figura  de  nuevo  con 
el  nombre  de  C.  de  Sorata,  (V.  Soüata  en  este 
Apéndice.) 

-EsQüivEí/  (Ascensión):  Biog.  Presidente 
de  la  República  de  Costa  Rica,  n.  cu  1S18.  En 
8  de  mayo  de  1¡)02  sustituyó  á  D.  Rafael  Iglesias 
para  el  período  que  terminó  en  190(3.  Durante 
su  gobierno  el  jiaís  disfrutó  de  conqileta  paz,  se 
resolvió  la  cuestión  de  límites  con  Panamá,  to- 
maron mayor  desarrollo  la  agricultura  y  el  co- 
mercio y,  consiguientemente,  aumentaron  la  ri- 
queza nacional  y  el  bienestar  económico. 

-  EsQUivEL  Baiíaiiona  (Juan  de):  Biog. 
Juan  Esquivel  se  llama  él,  Juan  de  Esqnivel 
Barahoua,  escriben  el  maestro  Vicente  Espinel 
y  el  licenciado  Martín  de  Córdoba  en  las  respec- 
tivas ylj/ivbarión  y  Licencia  q\ui  figuran  al  íren- 
te  de  su  edición  de  composiciones  mencionada 
más  adelante,  y  Juan  Gil  de  Esquivel  Barahona 
le  llama  el  biógrafo  de  Espinel,  músico  y  poeta, 
D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  No  se  tenía  noticia 
del  libro  ó  edición  que  se  señala,  y  de  su  autor 
sólo  se  sabe  lo  que  él  mismo  nos  dice  en  la  por- 
tada: que  se  llamaba  Esquivel  Baraliomi,  como 
queda  dicho,  que  era  natuial  de  Ciudad-Rodrigo, 
racionero  y  maestro  de  capilla,  y  que  había  com- 
puesto tres  cuerpos^  libros  ó  tomos  que  vio  ó  exa- 
minó el  maestro  Esiiinel.  De  estos  tres  cuerpos 
de  música  sólo  conocemos  el  segundo,  impreso 
en  partitura  de  atril  como  .solían  estamparse  esta 
clase  (le  obras.  Del  mérito  de  las  composiciones 
habla  en  la  Aprobación:  «Tienen  -  dice  -  muy 
agradable  consonancia  y  gentil  artificio...  es 
música  de  muy  buena  casta.»  Léese  en  la  Porta,- 
da  (cH  latín):  7'omo  Ser/tmdo  de  los  Salmos, 
Himnos  Magnijicat  y  de  cuatro  Antífonas  de  la 
Virgen  María  profiins  del  tienipo  ?/,  adcmtis,  T 
misas  (neeiion  T  A/issarum,  dice  el  texto,  abre- 
viatura, quizá,  de  '/'rilan  ó  de  7'ut,  y  en  este  caso 
sería  «otras  tantas  misa.',»  esto  es,  cuatro  misas, 
aunque  en  el  Index  figuren  ocho)  de  Juan  Esqui- 
vel, natural,  etc.  En  Salamanea,  en  la  impren- 
ta de  Erancisco  de  Cea  Tesa,  de  Córdoba  -  Año 


1Ü13.  Eu  (d  fol.  vuelto  Jiirubaciún  del  viaeslro 
Espinel,  fechada  en  Madrid  á  siete  de  Dicieni- 
lire  de  1611  -  Licencia- Dedicatoria  (en  latín) 
del  autor,  y  á  continuación  Index  ornnium  qvaí 
Mí  hoc  xoluniine  eoníincntiir.  Son:  9  Salmos  de 
Vísjierás  á  4  voces,  incluso  el  cántico  Nano  di- 
mutis:  30  Himnos,  á  4  voces:  8  Magníficat  (in 
primis  Vcsperis),  8  más  (in  seciindis  Vespcris) 
y  Bcncdieamas,  á  4,  5  y  6  voces:  4  Antífonas 
Marianas:  8  Misas  á  3,  4  y  5  voces:  y  Misado 
defuneíis  á  4  y  5  voces. 

-  E.SQUIVEI,  I)K  VeI,A.S(JI'KZ  (í'kav  Jo.sé): 
Biog.  Religioso  inercedario  del  siglo  xviii.  Eué 
maestro  en  teología  de  la  Provincia  de  Castilla, 
y  catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca. 
Predicó  y  dio  á  la  estampa:  Oración  fúnebre  en  las 
e.ee(]ni(ts  del  Ildmo.  ¿limo.  1).  Fr.  García  I'ar- 
difKis,  obispo  de  Tarazona,  celebradas  en  Sala- 
manea  el  22  de  mayo  de  1745. 

-  Esquivel  Navarro  (Juan):  Biog.  Maestro 
de  danza,  oriundo  de  Sevilla.  Publicó  el  curioso 
tialailillo  intitulado:  Discursos  sobre  el  arte  del 
iJanzudo  y  sus  c.ecclencias  y  ¡irinicr  origen,  repro- 
bando las  acciones  deshonestas,  compuesto  por 

vecino  y  natural  de  Sevilla,  discípulo  de  Antonio 
de  Almenda,  maestro  de  danzar  de  la  Mageslad 
de  el  Jley  Nuestro  Señor  Don  ]'/ielipe  Qnarto  el 
Grande...  Jmpres.sos  en  Serilla por  Juan  Gómez 
de  Blas,  año  de  1042  (en  8.°  de  óO  págs.  nume- 
radas y  30  de  prcls.  sin  numerar).  -Aprobación 

-  Licencia,  y  ¡lara  libro  de  tan  escasa  mole,  iu- 
finidad  de  jioesías  en  elogio  del  autfir,  «á  lo 
danzado  del  autor,»  etc.,  sul).scri]itas  algunas  na- 
da menos  que  jior  frailes  de  la  Orden  del  Carmen 
y  Mínimos,  escribanos  y  hasta  un  Abogado  del 
Santo  Oficio.  En  casi  todos  estos  versos  lauda- 
torios se  dice  que  el  autor  no  era  danzante  de 
oficio,  si  bien  cultivaba  la  danza  con  toda  la 
seriedad  que  denota  el  tono  general  del  folleto. 
Se  diferencia  en  esto  de  la  famosa  Crolalogía 
del  P.  Rojas,  quien  confiesa  no  haber  tocado  eu 
su  vida  las  castañuelas,  porque  Esquivel,  si  no 
era  danzante  de  oficio  conocía  íel  arte»  á  la  per- 
fección, cscriljía  Discursos  sobre  el  danzado, 
aceptó  «retos,»  habiendo  el  danz.ado  «en  la  Es- 
cuela de  Luis  de  Caravallo  con  mucho  audito- 
rio.» El  librejo  está  escrito  en  serio,  todo  lo  conr 
trario  de  la  citada  Crotalogía,  que  es  una  bro- 
ma saladísima,  y  es  útilísimo  para  la  «ciencia  del 
danzado»  y  para  v\  folk-lore  de  la  antigua  dan- 
za es]iañola,  así  de  la  danza  de  cuenta  ó  noble 
como  de  la  de  cascabel  ó  vulgar.  Además  de 
grandes  curiosidades  «danzarías,»  hay  en  el  li- 
brejo del  buen  Esquivel  una  lista  de  «grandes 
señores  diestros  en  danzar,»  otra  de  los  «maes- 
tros de  danzar  que  ha  habido  desde  cien  años  á 
esta  parte.»  y  otra  de  «los  maestros  que  hoy  hay 
en  Madrid  »  Hasta  la  lecha  de  la  publicación 
de  la  obrita  de  Esquivel  no  comienzan  á  ajiare- 
ceresta  clase  de  librcjos,  mezclados  con  las  dan- 
zas cortesanas,  algunas  de  índole  poimlar,  aun- 
que sea  para  reprobarlas  como  libres  y  deshones- 
tas, lo  cual  no  podía  menos  de  hacer  un  hondíre 
que  tomaba  su  arte  por  lo  serio  como  el  buen 
Esquivel,  considerando  la  danza  como  una  imi- 
tación de  la  armonía  de  las  esferas  celestes,  ha- 
ciéndola venir  muía  menos  que  del  patriarca 
Dan,  cabeza  de  una  de  las  doce  tribus. 

ESQUIVIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Esiiuivias 
(Tohdo'.  1'.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ESQUIZANDRÁCEO,  CEA:  adj.  Bol.  Relativo 

ó  semejante  al  cupiizandro. 

ESQUiZOFlCEAS:  i",  pl.  Bot.  Término  coii  que 
algunos  autores  han  desiguado  las  bacteriáeeas 
consideradas  como  pertenecientes  al  grupo  do 
los  hongos. 

-  EsQuizoFicEAS:  f.  pl.  Bot.  Oitlen  de  Talo- 
fitas,  sin.  de  Cianoficeas  (V.  en  este  mismo 
Apéndice). 

ESQUIZOFITAS  (del  gr.  sjidsein,  dividir,  hen- 
der, y  futón,  planta):  f.  pl.  Bol.  División  de 
talofitas  que  comprende  las  plantas  de  estruetu- 
la  más  sencilla,  como  son  las  de  células  simples 
ó  agregados  de  células.  La  multiplicación  de  es- 
tos vegetales  inferiores  se  verifica  [lor  división 
ó  por  esporos  que  se  forman  en  el  interior  lie  la 
célula  y  que  (¡uedan  libres  al  romiierse  sus  pare- 
des. Esta  división  comprende  las  eiano^^fiecas  ó 
algas  azules  y  los  esi/ui:oniieeíos  ó  bacterias. 

ESQUIZÓGENO,  GENA  (del  gr.  .yidscin,  divi- 
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dir,  liciuler,  y  gennáO,  yo  engendro,  yo  in-oduz- 
co):  iidj.  Bol.  Se  dice  de  una  eavidafl  que  tiene 
su  oi-igeu  en  la  división  de  una  ú  varias  células 
seguida  de  se])aración  de  las  eélulas  nuevas.  Una 
cavidad  esguüór/ena  está,  jiues,  coustituída  jior 
espacios  intercelulares,  y  de  este  tipo  son  los 
canales  secretoiios  de  las  coniferas.  A  dicha  ex- 
presión se  opone  la  de  lislyaia,  que  se  aplica  á 
toda  cavidad  que  se  produce  por  la  desagrega- 
ción y  la  reabsorción  coni|jleta  de  las  células,  y 
á,  esta  clase  pertenecen  las  lagunas  aoril'ornies 
que  recorren  longitudinalmente  el  tallo  de  algu- 
nas plantas. 

ESQUIZOGONIA  (del  gr.  sj'ídscin,  dividir,  hen- 
der, y  yoiu',  gi'iieración):  f.  Iliol.  Ciclo  de  gene- 
ración alternante  que  se  observa  en  algunos  ani- 
males inf'ei'iores. 

ESQUIZOGÓNICO,  NICA:  adj.  Biol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  es(|U¡zngünia. 

-  Ciclo  esquizogünicü:  Biul.  Esijuizogonia 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ESQUI2ÓG0N0,  GONA  (del  gr.  sjidsein,  divi- 
dir, hender,  y  yúiws,  yema):  adj.  Biol.  Se  dice  de 
ciertas  condiciones  de  división  que  determinan 
en  las  células  sexuales  un  carácter  enteramente 
distinto  del  que  tienen  las  demás  células. 

ESQUIZOMICETOS  (del  gr.  sjidsein,  dividir, 
hender,  y  mtikés,  múkclos,  hongo):  m.  pl.  Nom- 
bre que  dio  NíEgeli  á  las  bacterias,  para  recordar 
que  se  reproducen  por  escisiparidad  y  so  acercan 
á  los  hongos  por  su  faltado  clorolila.  (V.  Bacte- 
ria en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioNA- 
iiiü  y  EsQUizoriTAS  en  este  mismo  Apéndice.) 

esquizoStIlido  (del  gr.  ¡tjídscin,  dividir, 
Innili-r,  y  stiilh,  kIiiIUIos,  coluranita):  ni.  Bol. 
Liénero  de  irídeas,  una  de  cuyas  especies  se  cul- 
tiva en  invernaderos  en  nuestrtis  climas:  la  *S't.7t¿- 
zoslylis  cuccinca,  cuyo  tallo,  de  un  m.  de  altura 
ain-oximadaniente,  termina  en  una  espiga  de  una 
docena  de  flores  de  color  rojo  encendido. 

ESRAR:  m.  Miis.  Instrumento  de  cuerdas  fro- 
tadas con  arco,  de  invención  modenuí,  resulta- 
do de  la  combinación  del  sclnr  y  del  saraugui. 
Como  éste,  úsase  el  esrar  cu  la  India,  de  donde 
proviene,  para  acompañar  voces  femeniles  y  can- 
tos lie  carácter  ligero.  La  caja  sonora,  com- 
puesta de  una  sola  pieza  de  madera,  recuerda 
un  poco  el  contorno  curvilíneo  del  violín  euro- 
peo. Una  membrana  pegada  en  los  fiordes  de  la 
caja  funciona  de  aparato  resonador.  Se  monta  con 
cinco  cuerdas  principales,  la  primci'a  y  la  cuarta 
de  acero  y  las  otras  do  latón.  La  aiilicaeión  de 
la  ley  de  densidades  es  curiosa  en  este  instrn- 
niento,  pues,  siendo  las  cnerdas  de  acero  de  me- 
nor densidad  que  las  de  latón,  empléanse  para 
los  sonidos  más  agudos.  Tiene  además  el  instru- 
mento 12  y  4  veces  I.")  cuerdas  de  latón  que  resue- 
nan por  simpatía.  El  mástil  presenta  16  divi- 
siones. 

*  ESSEN:  Gcog.  V.  su  población  actual  en  el 
artículo  Alemania,  en  este  mismo  Apéndice. 

ESSER  (Enp.ique):  Biog.  Compositor  y  maes- 
tro eoncertador  alemán,  n.  el  15  de  julio  de  1818 
en  Mannheiin ;  m.  en  Salzburgo  el  3  de  junio  de 
1873.  Do  \zr,1  á  1869  dirigió  el  teatro  de  la 
Ojicra  de  Viena.  Escribió  característicos  Licdcr 
y  gran  cantidad  de  coros  á  4  voces  en  estilo  ca- 
si siempre  po]iular,  é  hizo  ro]iresentar  con  nota- 
ble éxito  l.as  óperas:  .S'¡7a,s'  (Mannheim,  1840); 
JUqniqni  (Agnisgrán,  1843);  Bic  bcidcn  Priiaen 
(Munich,  1845). 

ES-SUESTE:  m.  Mar.  V.  Este-Sudeste  en 
este  mismo  Al'ÉNDIcE. 

*  ESTABILIDAD;  1.  Calidad  de  estable. 

-  EsTAiiiLiDAD:  Quím.  Permanencia,  dura- 
ción de  las  condjinaciones. 

-  E.ST.ABiLinAD:  Fís.  Propiedad  de  los  cuer- 
pos que  vuelven  espontánoamcute  á  su  posición 
de  equilibrio,  cuando  una  fuerza  exterior  los  saca 
de  ella. 

-Estabilidad:  Mar.  Propiedad  |«x'nliarde 
los  buques  de  resistir  las  l'uerzas  ipie  actiian  so- 
bre él  y  que  tienden  á  destruir  su  equilibrio. 

-EsTAniLiDAD:í'ís.  Conjunto  de  condiciones 
dinámicas  de  un  cuerpo,  ó  sistema  de  cuerpos, 
cu  virtud  del  cual  conservan  éstos  su  posieiiín  (í 
estado  de  eqnililirioó  un  movimiento  aproxima- 
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damente  constante.  Es  corriente  distinguir  la 
estabilidad  estática  de  la  estabilidad  dinámica. 

La  prueba  de  la  estabilidad  est-ática  consiste 
en  imprinnr  al  cui'rjio  ó  sistema  de  cuerpos  un 
movindento,  ó  liacerle  sufrir  una  desviación  ó 
cambio  de  lugar;  es  decir,  que  dicha  estabilidad 
está  regulada  por  la  estabilidad  dinámica,  de  la 
cual  es,  de  hecho,  un  sinqile  caso  particular.  La 
estabilidad  del  movindento  constante  ofrece  nu- 
merosos ejemplos,  entre  los  que  puede  citarse, 
como  más  conocido,  el  de  la  bicicdeta..  Los  pro- 
yectiles rotatorit)s  lanzados  por  un  fusil  li  otra 
arma  de  fuego  constituyen  otro  interesante  caso 
de  estabilidad,  pues  la  rotación  se  efectúa  de  ma- 
nera que  la  punta  del  proyectil  se  conserva  en  la 
línea  de  tiro. 

Los  movimientos  del  sistema  solar  jiresentau 
casos  notables  de  estabilidad  dinándca.  No  exis- 
tiendo en  el  sistema  fuerzas  perdidas,  puede  de- 
mostrai'se  que  dicho  sistema  continuará  conser- 
vando siempre  una  coníiguración  aproximada- 
mente igual,  iHies  las  variaciones  de  las  órbitas 
en  forniay  jiosicióu  son  fluctuaciones  que  no  pue- 
den cansar  desviaciones  de  importancia. 

La  existencia  de  una  fucj'za  gastada  en  roces 
convence  do  que  la  historia  del  sistema  no  ha  es- 
tado ni  está  de  acuerdo  con  las  conclusiones  teó- 
ricas; jiero  durante  grandes  períodos  de  tiempo 
no  cabe  duda  en  que  las  condiciones  de  estabili- 
dad so  han  realizado  do  una  manera  apro.xima- 
da.  Si  suponemos  los  planetas  liajo  la  acción  de 
una  fuerza  central,  dependiendo  de  una  poten- 
cia cuya  virtud  se  ejerce  en  razón  inversa  del  cua- 
drado de  la  distancia,  la  estabilidad  no  es  posi- 
ble para  una  fuerza  integral  superior  á  2.  Diná- 
ndcamente,  la  condición  de  estabilidad  es  que  la 
energía  potencial  debe  ser  un  nn'nimum;  pero 
cuando  se  trata  de  sistemas  físicos  sujetos  á  va- 
riaciones quíndeas  y  térmicas,  es  muy  difícil  que 
se  cumpla  estrictamente  este  principio.  No  cabe 
duda  en  que,  tanto  en  los  procesos  físicos  como 
en  los  üsiológicos,  las  condiciones  de  estabiliilad 
é  inestabilidad  tienen  una  importancia  capital. 
Guillermo  Gibbs  ha  demostrado  el  gran  partido 
que  puede  .sacarse  de  las  complicadas  relaciones 
termodimimicas. 

ESTABILISMO  (de  estalilidad):  m.  PolH.  Sis- 
tema político  que  defiende  la  conveniencia  de  la 
invariabilidad  ó  inmutabilidad- de  las  institu- 
ciones. 

ESTABILISTA:  c.  To/íY.  Partidario  del  estabi- 
lismo. 

ESTABILOPLASTO:  m.  Bot.  Especie  de  espar- 
sioplasto  cuya  situación  está  bien  determinada. 

'  ESTABLE:  adj.  Quhn.  Se  dice  de  una  com- 
binación ó  de  un  c>ieri)0  cuyo  cambio  de  estado 
ó  cuya  descomposición  no  se  efectúa  naturalmen- 
te y  que  es  difícil  obtener  por  los  medios  de  que 
se  dispone  en  los  laboratorios. 

-  Cuerdas  estables:  Miis.  Las  dos  cuerdas 
extremas  del  tretracordo. 

-Eqüiliiíp.io  e.stable:  Fís.  V.  Equilibrio 
en  este  mismo  Apéndice. 

-  *  ESTABLECIMIENTO:  ni.  Acción  y  efecto 
de  establecer  ó  cstalilecerse. 

-  EsTABLEciM  iento:  Casa  de  comercio,  de  en- 
sefianza,  etc. 

-  Estaelecimiento.s  penales:  En  la  anti- 
güedad y  en  la  Edad  media  no  eran  conocidas 
las  prisiones  en  el  sentido  que  lioy  damos  á  esta 
palabra.  Las  cárceles  formaban  parte  do  otros 
edificios,  palacios,  castillos,  etc.  ;  eran  locales 
dispuestos  en  forma  primitiva,  á  menudo  sin  aire 
y  sin  luz  y  no  sujetos  á  regla  alguna.  En  el  si- 
glo XVI  empieza  á  estudiarse  el  sistema  carcela- 
rio y  aparecen  los  primeros  edilicios  apropi.ados 
á  este  objeto,  aunque  hasta  el  siglo  xix  no  al- 
canzan su  completo  desarrollo.  Según  los  siste- 
mas llénales  en  uso  en  los  distintos  países,  los 
establecimientos  iienitenciarios  inieden  dividirse 
en  dos  grupos  princi¡iales:  aquellos  en  que  los 
presos  viven  aislados,  y  aquellos  otros  en  que  vi- 
ven en  eoniunidail.  La  mayoría  di-  los  edificios 
están,  sin  embargo,  dispuestos  para  amlms  siste- 
mas, y  varían  en  su  disposición,  dimensiones  y 
organización  según  estén  destinados  á  prisión 
preventiva  ó  einreccional,  ó  de  penas  aflictivas. 

Los  grandes  establecimientos  iienitenciarios 
son  construcciones  .muy  comiilejas.  distribuidas, 
en  general,  como  sigue:  1."  Él  e.lifieio  ó  los  edi- 
licios destinados  propiamente  á  jirisión.  Pormnii 
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construcciones  rodeadas  de  muros  de  5  á  6  ni.  de 
altura,  separadas  por  corredores  divergentes,  cu 
forma  de  abanico,  para  que  el  aislamiento  sea 
perlecto.  Detrás  del  edificio  principal  destinado 
á  los  varones,  hay  otro  edificio  destinado  á  mu- 
jeres y  aun  una  construcción  independiente  para 
jóvenes;  todos  cstosde|iartaiiientosse|'arados  jxir 
altos  muros.  2."  Habitaciones  ¡ara  los  emplea- 
dos, dispuestas  cu  forma  de  casas  de  campo  y  ro- 
deadas de  jardines.  3."  La  dirección  y  oficinas, 
en  edificio  indciicndiente.  4.»  La  enfermería,  ais- 
lada también  del  resto  de  las  construcciones.  5." 
La  portería.  Y  6."  Una  extensión  mayor  ó  menor 
de  tierra  de  cultivo  en  donde  hallan  ocupación 
los  penados.  Para  el  edificio  jirincipal  se  emplea 
la  forma  de  cruz  ó  de  estrella,  de  modo  que  un 
empleado  situado  en  el  centro  de  la  constnic- 
ción  pueda  vigilarla  toda.  El  edificio  jiaia  muje- 
res y  el  dei)artameuto  para  jóvenes  afectan  la 
forma  de  una  T.  Los  dormitorios,  aunque  dis- 
puestos en  una  misma  sala,  están  conveniente- 
mente separados,  y  las  celdas  provistas  de  rejas 
do  hierro  en  puertas  y  ventanas,  y  en  éstas,  ade- 
más, hay  cortinas  ó  postiguillos  jiara  disminuir 
la  luz.  Se  recibe  las  visitas  en  depart;inientos 
especiales  en  que  el  visitante  se  halla  siempre 
separado  del  preso  por  un  es])acio  libre  y  una 
reja,  doble  ó  .sencilla. 

En  la  actualidad  es  objeto  de  atención  prefe- 
rente el  problema  de  la  higiene,  y  en  la  construc- 
ción de  los  nuevos  cstabiecimientos  i*enales,  ó 
en  la  refoinia  de  los  antiguos,  se  lle\'a  muy  en 
cuenta  algunas  circunstancias  esenciales,  como 
la  orientación,  el  clima  de  la  localidad,  la  ven- 
tilación, limpieza,  desinfeccii'm,  etc.,  con  lo  cual 
se  liadisminuído grandemente lamort.alidad.  En 
los  países  en  que  se  atiende  con  esmero  los  asun- 
tos penitenciarios,  se  coiistniye  las  cárceles  de 
modo  que  estén  liien  aireadas,  disponiendo  las 
celdas  ¡lara  que  el  sol  las  bañe  diiectaniente  el 
mayor  tiempo  jiosible.  La  mejor  orientación  es 
al  ÑE-SO.  ;l.as  celdas  suelen  tener  de  25  á  28  ni.' 
de  cajiacidad  y  3  m.  de  altura;  las  ventanas  tie- 
nen, por  lo  menos,  un  m.-,  3-,  con  objeto  de  que 
la  reja  no  dificulte  excesivamente  el  ¡laso  de  la 
luz,  se  construye  aquéllas  de  barrotes  muy  fuer- 
tes, verticales  ú  horizontales,  pero  no  entrecru- 
zados. 

Cuando  las  celdas  sólo  están  destinadas  á  en- 
cerrar al  preso  durante  la  noche,  es  suficiente 
una  capacidad  de  15  á  16  m.^Enlos  donnitorios 
se  calcula  necesaria  de  12  á  14  m.^  por  persona, 
y  se  procura  que  estén  bien  aluminados  y  que 
se  ventilen  fácilmente.  En  los  establecimientos 
que  reúnen  mejores  condiciones,  hay  salas  de 
trabajo  especiales,  ó  ¡labellones  independientes 
en  los  patios,  con  luz  cenital  y  lateral  y  de  10  á 
12  m.'  de  capacidad  por  preso.  Esto  constituye 
la  regla  general ;  ]iero  la  capacidad  de  los  jvabe- 
Uoues  varía  según  la  clase  de  trabajo  á  c|uc  se  de- 
dican los  continados.  Las  puertas  de  dichos  ]ia- 
bellones  suelen  ser  enrejadas,  especialmente  en 
verano. 

Entre  las  diferentes  naves  ó  alas  del  edificio 
hay  patios  espaciosos  para  que  los  presos  puedan 
pasear  al  aire  libre.  En  la  inisión  celular  se  es- 
tablece un  sistema  de  caldeo  central,  y  en  las 
salas  grandes  hay  calefacción  especial,  eonnín- 
mente  tubular,  con  llaves  reguladoi-as  para  alejar 
todo  peligro  de  incendio. 

Los  casos  de  tifus,  antes  t.an  frecuentes  en  las 
cárceles,  eran  debidos  á  la  impureza  del  aire,  ]<or 
insuficiencia  del  local .  y  á  la  mala  calidad  de  los 
alimentos.  Un  edificio  bien  seco,  construido  con 
Imcnos  materiales,  y  en  el  que  haya  un  esmera- 
do asco  y  buena  ventilación,  contribuyen  mucho 
á  mejorar  las  condiciones  higiénicas  de  la  habi- 
tación. Además,  para  asegurar  la  renovacii'm  del 
airo  en  el  interior  de  las  celdas  es  necesario  quo 
haya  una  abertura  al  nivel  del  suelo  y  otra  ¡1  la 
altura  del  techo.  El  aire  viciado  pasa  por  una  tu- 
bería á  la  chimenea  ó  al  ventilador  y  de  allí  al 
exterior.  Para  las  materias  fecales  se  eniplca.cn 
el  sistema  celular  riguroso,  dejiósitos  adecuados, 
ó  inodoros  cuando  hay  abunilancia  de  agua  dis- 
ponible. 

Uno  de  los  jiuntos  más  difíciles  de  resolver  y 
que  exige  mayor  cuidado  es  la  alimentación  de  los 
presos.  Prescindiendo  de  todo  lujo  ó  refinamien- 
to que.adem.ás  de  ser  superfino,  pueda  gravar 
excesivamente  al  Estado,  el  preso  necesita  una 
alinicntación  que  asegure  su  ."salud,  y  un  régimen 
verdaderamente  higiénico.  Antes  se  recurría  con 
preferencia  á  un  régimen  casi  cxclusivamentevc- 
eelal.  V  el  re  soltad. I  fué  aumeiit.ar  los  casos  de 
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calarms  j;:ístrii'ii.s  >'■  intií.stiiiali's,  fscorluilo,  ane- 
juia  é  hiiírdjicsía,  á  menudo  st'yuiílns  de  niiierte. 
Miichíis  presos  PDiiü'an  sólo  liusUgados  Jior  el 
liainljri'.  iíii  la  actualidad,  en  los  cstalilecimieii- 
tos  ]ieniteucia['ios  de  Prusia,  se  da  á  los  presos 
los  alinientüs  en  la  proporción  siguiente:  110  gr. 
de  allii'unina,  24  de  grasa  y  677  gr.  de  hidratos 
de  carbono;  ó  liien ,  100  gr.  de  albúmina,  50  gr. 
de  grasa,  553  de  hidratos  de  earliono,  y ,  tres  ve- 
ces á  la  semana,  una  ración  de  70  gr.  de  carne. 
Laalliúniina  no  se  da  enteramente  con  substan- 
cias vcigetales,  pues  aquélla  se  asimila  con  nnis 
difieultad  que  la  albiimina  de  origen  animal,  y  la 
lación  resulta  insulieiente  sino  se  variad  menu- 
do la  condimentación  de  los  ranchos.  Ann  así 
hay  presos  ipie  padecen  inaiietencia,  y  ]>or  esto 
se  establece  un  régimen  especial,  intermedio  en- 
tre el  normal  y  el  propio  para  enlérnios,  jiara  las 
jiersonas  dt-bilitadas  por  largos  afio.s  de  prisión  ó 
jior  su  edail  avanzada,  anéndi«xs,  pobres  de  s.an- 
gie,  convalecientes,  etc. 

El  vestido  de  los  presos  está  cu  gran  parte  rc- 
glanieutadu;  pero  se  debe  llevaren  cuenta  loshá- 
liitos  del  preso  en  lo  relérente  A  ropa  interior. 
C.ida  persona  tiene  canuí  propia,  con  colclión  ó 
jiigóii  de  jiaja,  almohada  y  manta  de  lana,  líl 
preso  liace  diariamente  ejercicio  al  aire  libre  jior 
lo  menos  durante  una  hora,  y  el  baño,  una  vez 
al  mes,  es  obligatorio.  El  trabajo  no  se  considera 
simplemente  como  un  castigo  ó  un  sistema  de 
educación  y  mejora,  sino  también  como  un  medio 
útil  para  conservar  la  salud  ilel  preso  y  imiporeio- 
nai'le  distracción.  Los  trabajos  que  no  son  verda- 
deramente higiénicos  están  proscritos  totalmen- 
te, así  como  toda  labor  excesiva  (juc  pueda  per- 
juilicar  á  la  salud. 

ICl  cuidado  de  los  enfermos  exige  la  instalación 
de  una  ení'er'merí.a  en  local  apropiado.  En  el  caso 
en  ipir.  el  preso  padecí;  de  una  enfermedad  tjue 
exige  cuiílados  que  no  puedan  suministrársele  en 
el  estal-ilecimicnto,  ó  deque  la  continuación  de  la 
clausura  constituya  un  peligro  para  su  vida,  pue- 
de obtener  legalinentc  laintcri'uiición  de  la  con- 
dena. Las  enfermedades  mentales  exigen  la  in- 
nieiliata  supresi()n  del  réginn-n  celulai-  y,  muy  á 
menudo,  el  envío  del  ]iaeientc  á  un  manicomio, 
lin  las  cárceles  antiguas  el  tifus,  el  escorbuto,  la 
hidropesía  y  la  escrólula  causaban  niunerosas 
víctimas,  mientras  que  en  la  actualidad  estas  en- 
fermedades casi  no  se  presentan,  ó  sólo  de  una 
manera  esporádica;  pero  de  todas  maneras,  aun 
hoy  los  pres  is  no  disfrutan  de  las  condiciones  de 
resistencia  de  que  goza  el  individuo  en  libertad. 
Una  de  las  enfermedades  que  ataca  con  frecuen- 
cia á  los  ¡ircsos  es  la  tisis  [lulmonar,  de  tal  modo 
oue  más  de  la  mitad  de  las  defunciones  pueden 
atribuirse  á  esta  causa  según  demuestran  las  es- 
tadísticas de  denuigrafía  penitcn(-iaria.  La  mor- 
tíilidad  entre  los  presos  es  aún  muy  elevada,  es- 
pecialmente en  el  segundo  año  de  ]irisiüu;  pero 
esto  no  es  debido  jn-ceisanu'ute  á  la  inllucncia  de 
la  falta  de  liliertad,  sino  más  bien  á  la  mala  cons- 
titución y  al  estiidü  psíquico  de  la  mayor  piarte 
de  los  reclusos. 

Los  edablccimicnlos  penales  en  JCs/iaíia.  -  En 
España  deiieudc  el  servicio  do  prisiones  de  lal)i- 
rccciíju  giMieral  de  este  nomlire  cu  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justii'ia,  constituyendo  sus  funcio- 
narios, desde  la  categoría  de  jeb;  de  administra- 
ción de  primera  clase  á  la  de  oliciales  de  cuarta, 
>in  Centro  técnico  y  de  escala  cerrada,  según  el 
1!.  D.  de  20  de  marzo  de  1905.  Loa  asuntos  pro- 
pios de  la  competencia  de  la  referida  Uii-ección 
general  están  agrupados  en  cuatro  secciones: 
Inspección  y  Estadística;  Organización  peniten- 
ciaria; Contabilidad  é  Intervención;  Hervicios 
sanitarios  y  de  identificación  judicial. 

Hxiste  un  Cuerpo  especial  de  Prisiones  instituí- 
do  en  1881  y  en  el  que  el  K.  D.  de  12  de  marzo 
de  1903  creo  una  sección  es]iecial  de  Vigihmcia  y 
otra  de  Guardia  Pcnitenciiiria;  esta  última  m>  ha 
comenzado  á  funcionar  por  falta  de  consignación 
en  los  Presupuestos  generales  del  Estado.  En 
dicho  afio  se  organizó  en  Madrid  una  Escuela  es- 
pecial de  Criminología. 

Las  autoridades  adininistraliva.-!  que  intervie- 
nen on  el  servicio  penitenciario  son  el  ministro 
do  Gracia  y  .rustiina  y  el  director  general  del 
Vamo,  de  los  que,  como  su|ieriores  jeránpiieos  en 
la  .Xdnunislración  central,  dependen  los  demás 
Inneioinuios.  Estos,  que  gozan  de  diversas  pre- 
rrogativas y  atribuciones  jiara  el  mejor  deseni- 
lieño  de  su  cargo,  se  distinguen  desde  hace  mu- 
cho tiempo  ]ior  su  ilustración  y  conqx'tencia,  han 
loriado  híicer  desaparecer  de  los  presidios  anti- 


ESTA 

guas  y  trailicionali'S  corruptelas,  saben  liaccr.=;e 
respetai-de  la  pol»laeión  pienal  sin  acudir  ;i  medios 
violentos  y  cuent.an  en  su  escalafón  á  individuos 
t.an  ilustrados  como  L).  Kafacl  Salillas,  I).  Fer- 
nando Cadalso,  etc. 

La  ley  de  26  de  julio  de  1849  determinó  que 
las  prisiones  estarían  bajo  la:iutoi'idad  inmedia- 
ta, de  los  alcaldes  respectivos,  ó  de  ipiien  hiciere 
sus  veces,  y  del  jefe  político  de  la  provincia.  Esta 
ley  sobre  régimen  general  de  prisiones,  cárceles 
y  casas  de  corrección  está  sin  vigencia  en  muclnjs 
de  svis  artículos  posteriormente  modilicados,  ha- 
biendo sido  limitadas  las  atribuciones  de  alcal- 
des y  gobernadores  civiles,  tanto  en  lo  relativo  al 
nombramiento  de  ¡lersonal  como  en  la  inspco- 
ei<hi,  jior  la  organiz.ación  del  referido  Cuerpo  de 
Prisiones,  que  se  divide  en  sección  administrati- 
va, sección  sanitaria,  sección  religiosa  y  sección 
de  enseñanza,  cuanto  por  reciente  creación  de  la 
Inspección  Administrativa,  que  se  ejerce  por  un 
inspectoi',  inspectores  diveisos  y  ,Tuntas  de  Pri- 
siones. Las  autoridades  judiciales  también  in- 
tervienen medianle  la  «visita»  ¡lara  cuidar  del 
debido  cumplimiento  de  las  condenas  y  evitar 
detenciones  ilegales.  La  referida  ley  de  1849 
trataba  de  la  existencia  de  .Juntas  de  cárceles 
para  auxiliar  á  la  Junta  superior  política,  y  el 
R.  I),  de  22  de  mayo  de  1899  dispuso  existieran 
Juntas  locales  de  prisiones  en  todas  las  poblacio- 
nes donde  radicara  establecimiento  penal  ó  cár- 
cel de  partido.  En  las  capit:ilos  de  provincias 
estas  Jimbas  se  constituyen  con  la  Sala  de  Go- 
bierno de  la  respectiva  Audiencia,  ó  si  ésta  es  pro- 
vincial, con  el  ]iresidcnte,  liscal  y  magistrado 
más  antiguo,  presidente  de  la  Diputación,  alcal- 
de, nn  individuo  del  Cabildo  municipal,  un  cura 
párroco,  el  decano  del  Colegio  de  Abogados,  un 
socio  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Lcgisliición,  ó  un  abogado,  un  socio  de  la  Econó- 
mica de  Amigos  del  Í*aís,  un  vocal  de  la  Junta 
provincial  de  Beneliccncia  y  otro  de  la  de  Sani- 
dad, un  médico  nombrado  por  el  presidente  de  la 
Audiencia  y  dos  vocales  de  libre  elección  del  Mi- 
nisterio. En  donde  no  existe  Audiencia  son  voca- 
les natos  los  jueces  de  primera  instancia  é  Ins- 
trucción y  mnuicipales,  alcalde,  cuiii  párroco, 
médico  titular,  notario  y  registrador  de  la  pro- 
piedad. En  sustitución  de  la  Junta  su|ierior  de 
Prisiones,  elR.  1).  de  5  de  abril  de  1904  organi- 
zó el  Consejo  penitenciaiio,  como  cuerpo  consul- 
tivo en  asuntos  de  Administración,  régimen  y 
reforina  iienitenciaria.  El  carácter  de  la  institu- 
ción es  técnico.  Las  reformas  modernas  en  la  le- 
gislación relativa  á  prisiones  son  dignas  de  elo- 
gio ]ior  su  orientación  y  ]ior  lo  indispensables  que 
habían  llegado  á  ser  en  España. 

La  clasilicacióu  de  los  establecimientos  pena- 
les que  ha  venido  rigiendo  era  la  de  Dejiositos 
municipales.  Cárceles  de  partido,  Cárceles  de  Au- 
diencia y  Establecimientos  penales,  ijropiamentc 
dichos.  El  R.  D.  de  10  de  marzo  de  1902  ]U'ecep- 
tuó  que  los  establecimientos  destinados  á  sufrir 
privación  de  libertad  se  designaran  con  el  nom- 
bre genérico  de  prisíoiics. 

Estas  se  clasilican  en  prisiones  de  penas  aflic- 
tivas, prisiones  correccionales,  escuelas  de  re- 
forma y  ])risioncs  preventivas.  Son  de  penas 
aflictivas  las  destinadas  á  extinguir  condena 
desde  presidio  correccional  hasta  cadena  perjte- 
tua;  correccionales,  las  que  sirven  ¡«ira  el  cum- 
plimiento de  las  penas  de  arresto  mayor  y  pri- 
sión correccional ;  escuchas  de  reforma,  llamadas 
también  reformatorios,  los  establecimientos  que 
tienen  ])or  objeto  la  educación  y  enseñanza  do 
los  jóvenes delineuentes,'viciosos ó  abandonados; 
y  prisiones  luevcntivas,  los  edilicios  en  que  per- 
maneeen  los  detenidos  y  procesados  durante  la 
traniitación  de  sus  causas,  los  condenados  á  arres- 
to mayor  y  gubernativo,  los  transeúntes  y  los 
que  se  encuentran  en  expectación  de  destino. 

La  dirección  general  de  Prisiimes  es  la  que  or- 
dena los  destinos  dt;  los  penados  y  hace  su  dis- 
distribucióii,  segiln  las  condenas  }•  cajiacidad  de 
l,os  edilicios,  en  aimonía  jiara  lo  dispuesto  en  la 
legislaciiin  vigente.  Los  detenidos  3'  ]uT.cesados, 
los  que  hayan  de  cumplir  arresto,  los  transeún- 
tes y  los  queso  hallen  en  ex])cctación  de  destino, 
deben  ingresar  en  las  ]u'isioues  preventivas  del 
respectivo  partido  judicial. 

Los  edilicios  destinados á  establecimientos  pe- 
I  nales,  salvo  contadas  excepcionescalificadaspom- 
I  liosamente  do  «modidos.»  dejan  bastante  que  de- 
sear en  cuanto  á  higiene,  ventilación,  seguridad, 
I  etcétera,  (¡eueralmente  se  hallan  instalados  en 
i  locales  que  antes  se  dedicaron  á  otros  usos  ooni- 
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pletamente  diferentes,  y  con  la  traslación  recien- 
te de  la  polil.ación  penal  que  existía  en  África, 
la  aglomeración  en  algunos  es  verdaileramente 
extraordinaria.  Para  mujeics,  aparte  algunas  cár- 
celes locales,  no  existe  sino  el  vulgarmente  Ua- 
ni.ido  «Casa  Galera,»  de  Alcalá  de  llenares. 

En  la  construcción  de  nuevos  edilicios  debe 
darse  ]irelerencia  al  sistema  celular,  según  previ- 
no el  R.  1).  de  22  de  septiembre  de  1S99. 

El  régimen  de  las  jirisiones  destinadas  al  cum- 
plimiento de  condenas  se  suj<-ta,  desde  el  R.  D. 
de  3  de  junio  de  1901,  al  sistema  progresivo  ir- 
landés ó  de  Crolton,  siempre  que  esto  es  posible 
y  llevando  en  cuenta  la  estructura  y  condicioues 
de  los  edificios.  Allí  donde  no  puede  aplicarse 
dicho  sistema,  se  sigue  el  de  elasilicación. 

Los  períodos  del  siítc7na  jyror/rcsivo  snn  cuatro: 

1.°     Período  celular  ó  de  pre]'arae¡ón. 

2.°     Período  industrial  y  educativo. 

3.°     Período  intermediario. 

4."     Período  de  gracias  y  recomi>ensas. 

El  primer  período  lo  sufrirán  los  penados  en 
aisl.amiento  celular.  La  duración  de  este  [¡eríodo 
será  de  siete  á  doce  meses  ¡lara  los  reclusos  que 
extinguen  penas  aflictivas,  y  de  cuatro  á  siete 
para  ios  sentenciados  á  correccionales. 

Cuando  la  pena  impuesta  sea  iuferiorá  cuatro 
meses,  la  duración  del  primer  período  será  igual 
á  la  cuarta  parte  de  la  condena. 

Los  reclusos  que  se  hallen  en  este  período  po- 
drán dedicarse,  dentro  de  la  celda,  á  los  trabajos 
más  aprojiiados  á  su  situación  y  que  sean  com- 
(latibles  con  el  régimen  de  los  establecimientos. 
Se  les  facilitarán  libros  adecuados  para  la  lectu- 
ra; serán  visitados  con  frecuencia  por  los  jefes, 
ca]iellaiies  y  maestros  de  la  prisión  y  por  indivi- 
duos de  las  Sociedades  de  patronatos,  conipetcn- 
temente  autorizados. 

Los  que  suiran  -  penas  aflictivas  sólo  podrán 
comunicar  con  sus  familias  y  amigos  una  vez  al 
mes,  y  se  les  permitirá  escribir  dos  veces.  Los 
que  extingan  penas  correccionales  tendrán  dos 
comunicaciones  mensuales,  y  podrán  escribir  tres 
veces  en  el  mismo  tienijio. 

La  duración  del  jieríodo  celular  podrá  redu- 
cirse á  seis  meses  para  los  que  extinguen  penas 
aflictivas,  y  á  dos  ¡lara  los  correccionales,  siem- 
pre que  se  hagan  acreedores  á  esta  gracia  por  su 
aplicación  al  trabajo  y  Ijuena  conducta,  reduc- 
ción que  hará  el  Tribunal  de  disciplina. 

En  el  segundo  período  harán  los  jienados  vida 
mixta,  de  aislamiento  celular  durante  la  noche 
y  de  revmión  durante  el  día,  ¡-ara  asistir  á  los 
talleres,  á  la  escuela  y  ¡«ira  dedicarse  á  los  ser- 
vicios mecánicos,  observándose  en  la  vida  de  co- 
munidad la  regla  del  silencio. 

La  duración  de  este  período  será  igual  ala  mi- 
tad del  tiempo  de  condena  que  lalte  por  cnmjilir 
al  recluso.  Sólo  podrá  disminuirse  esto  tiempo 
por  causas  excepcionales  y  justificadas. 

En  el  segundo  período  tendrán  dos  comunica- 
ciones mensuales  los  sentenciados  á  penas  allie- 
tivas  y  |iodráu  escribir  tres  veces  á  sus  familias. 
Los  penados  correccionales  tendrán  tres  coinii- 
nieaciones  y  podrán  escribir  cuatro  veces  eu  el 
mismo  tiempo. 

El  tercer  período  se  pasará  también  en  reclu- 
sión celular  por  la  noche}'  en  conuinidad  duran- 
te el  dí.a,  en  las  mismas  condiciones  establecidas 
¡lara  el  segundo.  Su  duración  será  igual  á  la  mi- 
tad del  tiempo  de  condena  que  falte  porcumplir 
al  penado. 

En  este  período  se  dedicarán  los  reclusos  á  los 
trabajos  menos  penosos  y  á  los  servicios  que  re- 
quieran más  con  lianza.  Podrán  comunicar  tres 
veces  al  mes  con  sus  familias  y  .amigos,  y  escri- 
bir cuatro,  los  sujetos  á  penas  aflictivas.  Los 
correccionales  tendrán  cuatro  comunicaciones, y 
se  les  permitirá  escribir  cinco  veces  euel  mismo 
tiempo. 

El  cuarto  período,  ó  de  gracias  j^recomiieusas, 
se  establece  en  equivalencia  al  de  libertad  con- 
dicional que  existe  en  otros  |iaíses,  y  regirá  has- 
ta tanto  que  se  promulgue  una  ley  que  la  con- 
ceda. 

Este  período  comprenderá  el  tiempo  de  con- 
dena que  falte  por  extinguir  al  recluso  al  salir 
del  tercer  período. 

Los  comprendidos  eu  él  ocuparán  los  destinos 
de  celadores,  escribientes,  ordenanzas  y  demás 
análogos  que  existan  en  las  prisiones,  y  que,  por 
razones  económicas,  no  pueden  ser  dcscnipcria- 
dos  por  el  personal  libre. 

En  cuanto  sea  posible,  se  procurará  t.imbién 
elegir  á  los  ¡lenados  de  este  período  jiara  los  ser- 
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vícíds  que  hayan  tU:  cjucutarst'  liu-ra  de  los  esla- 
bleciinientos,  y  para  tudos  aquellos  que  estén 
más  considerados  ó  mejor  retribuidos. 

Los  individuos  eonipreiididos  eu  el  euarto  pe- 
ríodo, que  hayan  observado  iutaeliable  conduela 
y  dallo  muestras  de  arrepentimiento,  serán  pro- 
puestos para  indulto.  Las  propuestas  las  hará  el 
jefe  de  la  prisión  desjmcs  de  acordadas  por  el 
Tribunal  de  disciplina. 

Los  que  extinguen  penas  aHictivas  podrán,  en 
este  período,  comunicar  con  sus  familias  y  ami- 
gos todos  los  días  festivos,  y  dos  veces  á  la  se- 
mana los  correccionales. 

Se  permitirá  escribir  al  exterior,  a  los  ])rime- 
ros,  seis  veces  al  mes,  y  á  los  segundos,  ocho. 

La  progresión  ascendente  de  uno  á  otro  período 
se  vei'iKcará  teniendo  en  cuenta  la  comlucta  mo- 
ral, la  aplicación  y  el  niiujero  de  jireniios  obteni- 
dos ¡jor  los  reclusos,  que  se  harán  constar  jior  me- 
dio de  notas,  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1."  Por  cada  día  de  cumplimiento  de  conde- 
na, se  consignará  una  nota  en  la  cuenta  moral  y 
de  aplicación  del  penado. 

2."  Todo  penado  que  no  merezca  iireniio  ni 
castigo  ganará  una  nota  por  día. 

3.^  Con  una  conducta  excepcional,  acreedo- 
ra á  premio  ó  castigo,  ¡lodrá  además  ganar  nue- 
vas notas  ó  perder  las  adquiridas;  y  teniendo 
unas  y  otras  en  cuenta,  se  reducirá  el  tiempo  del 
período  en  que  se  halle,  pasándole  al  siguiente, 
ó  so  le  volverá  al  inl'erior  ó  inferiores. 

El  sistema  de  clasilicación  en  los  establecimien- 
tos donde  no  existen  celdas  y  hasta  tanto  que 
éstas  se  construyan,  es  el  que  nuis  se  aproxima 
al  celular  progresivo  y  obedece  á  los  [irincipios 
siguientes; 

1.°  Separación  absoluta  y  continua  de  sexos 
en  las  cárceles  correccionales. 

2.0  Separación  de  los  penados  por  pi'imera 
vez  de  los  que  sean  reineidentes,  oomiircndién- 
dose  en  el  conceiito  de  reincidencia,  para  los 
efectos  del  sistema,  la  reiteración  de  delitos  y  la 
acumulación  de  penas  por  sentencias  distintas. 

Dentro  de  estos  dos  principios  fundamentales 
do  clasificación,  procurarán  los  jefes  de  los  esta- 
blecimientos í'orniar  agruiiaciones,  teniendo  en 
cuenta  la  naturaleza  de  los  delitos,  la  gravedad 
de  las  penas  y  la  conducta  de  los  penados,  lle- 
gando hasta  donde  sea  posible  en  la  tendencia 
de  individualizar  el  ti'ataniiento  penitenciario. 

El  tiempo  de  la  condena  impuesta  álos  reclu- 
sos sometidos  al  sistema  de  clasilicación  se  di- 
vidirá en  los  mismos  cuatro  períodos  señalados 
al  sistema  pirogresivo,  y  en  cuanto  sea  posible, 
se  aplicarán  en  aquél  los  preceptos  consignados 
para  éste. 

La  severidad  del  trataniientii  se  irá  suavizan- 
do á  medida  que  el  recluso  adelante  en  la  refor- 
ma y  en  el  cuniplindcnto  de  la  pena,  siempre 
que  observe  buena  conducta.  Se  mejorará  su  si- 
tuai'ión  destinándole  á  trabajos  menos  penosos, 
adscr¡l>iéndole  á  servicios  que  estén  mejor  consi- 
derados y  confiándole  destinos  más  retribuidos. 
En  caso  contrario,  retrocederá  de  período  como 
en  el  sistema  progresivo. 

Las  piropuestas  para  indiüto,  los  beneticios  de 
correspondencia  y  las  comunicaciones  de  los  re- 
clusos con  sus  lamillas  y  amigos,  se  rigen  por 
las  mismas  reglas  establecidas  ]iara  el  sistema 
[U'Ogresivo. 

*  ESTABLO:  Zool.  A  lo  ya  dicho  sobre  esta 
materia  en  el  lugar  correspondiente  del  Diccio- 
N..\  lili),  añadiremos  aquí  algunas  consideraciones 
referentes,  sobre  todo,  ala  higiene  de  estas  cons- 
trucciones. 

Establo.  -  Se  debo  procurar  que  el  establo  esté 
siempre  limpio  y  seco,  y  que  su  tem]ieraturasea 
uniforme,  de  15  á  18  grados.  Estas  dos  condi- 
ciones son  indispensables  para  la  salud  de  los 
aninuilcs.  El  frío  disminuye  la  eficacia  de  los 
alimentos,  jiarte  de  los  cuales  es  utilizada  exclu- 
sivamente en  la  producción  de  calor;  por  otra 
parte,  una  temperatura  demasiado  elevada  dis- 
minuye el  apetito  y  debilita  á  los  aninuiles.  Las 
corrientes  de  aire  producen  enfriamientos,  y 
esiiceialmente  intlaniaeiones  de  las  ubres.  Debe 
atenderse  con  cuidado  á  que  los  líquidos  excre- 
menticios escurran  l'ácilnu'ntc;  que  el  suelo  y  los 
pesebres  estén  limpios,  y  no  olvidar  que,  para 
acostarse,  el  aninurl  debe  dis]ioner  de  sitio  sufi- 
ciente y  cómodo.  El  establo  debe  ser  claro,  jiero 
téngase  presente  que  una  luz  viva  ó  los  rayos  del 
sol  cayendo  directamente  sobre  la  vista  de  los 
animales,  inquietan  á  éstos. 
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íinclu  dd  rsí/ihlii.  -  Debe  ser  sólido,  estar  dis- 
jiuesto  de  modo  que  [aieda  liniiiiarse  con  facili- 
dad y  qiu'  ofrezca  cómotlo  lecho  al  ganado,  l'ara 
que  ios  orines  desagüen  lácilmente,  sin  filtrar- 
se, debe  dái'selc  una  inclinación  que  si,  en  teo- 
ría, no  debe  piasar  de  15  mu).,  en  la  práctica 
llega  frceucntenicnte  á  varios  centímetros.  La 
igiu)raneia  de  los  graves  disturbios  iiue  trae  con- 
sigo esta  dcíéctuosa  consti'ueción  escausadc  que 
no  se  procure  corregir  dicho  defecto  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  ni  se  busque  remedio  á  los 
inconvenientes  que  origina.  Conviene  advertirá 
cuantos  se  dedican  á  la  cría  de  ganados,  y  parti- 
cularmente á  aquellos  que,  ya  por  el  clima,  por 
nuila  costundire  ó  i)or  otros  motivos,  suelen  te- 
nerlos durante  varias  horas  del  día  en  los  esta- 
blos, que  casi  todas  las  defornudades  (es  decir, 
la  dirección  viciosa  ó  contrahecha  de  los  miem- 
bros), defectos  sinónimosdemal  funcionaniicuto 
de  la  máquina  animal  para  el  trabajo,  sobre  todo 
en  los  animales  jóvenes,  tienen  por  causa  la 
anormal  y  excesiva  jiendieute  del  establo,  que, 
por  oti'a  parte,  ejerce  luia  iiilluencia  perniciosa 
sobre  las  hembras  durante  la  jircfiez  y  después 
del  jiarto,  |iues  facilita  los  abortos  y  las  referi- 
das deformidades. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  armonizando 
la  economía  de  la  construcción  con  la  aplicación 
rigurosa  de  las  reglas  do  la  higiene,  De  Ferri 
(lí)07)  propone  un  seucillísinio  método  de  cons- 
trucción del  pavimento  de  los  establos,  que  la 
¡iráctica  habrá  de  sancionar,  ya  que  responde  á 
todas  las  exigencias.  El  .suelo,  construido  de  ce- 
mento, perfectamente  llano,  descansa  sobre  un 
substrato  de  argaujasa  dispuesto  uniformemen- 
te sobre  el  terreno  bien  apisonado.  De  la  línea 
medianera  de  cada  una  de  las  camas,  á  40  cm. 
del  pesebre,  parten  canales  de  sección  semicircu- 
lar, de  2  cni.  de  ancho,  que  sucediéndose  á  la 
distancia  de  15  cm.  de  uno  á  otro,  convergen 
hacia  las  paredes  laterales  y  posteriores  de  las 
referidas  camas;  el  último  de  estos  canales,  que, 
eu  su  parte  inferior,  tiene  una  pendiente  de  2  %, 
es  rectilíneo,  es  decir,  jiaralelo  al  pesebre. 

Las  camas  jnieden  estar  divididas  por  uu  solo 
canal  ó  por  una  doble  fila  de  canales  paralelos, 
separadcis  por  franjas  de  cemento  de  8  cm.  de 
ancho,  sobre  las  cuales  se  fijan  los  canales  que 
limitan  la  cama.  En  ambos  casos  los  canalillos 
divisorios  comienzan  en  el  surco  más  cercano  al 
pesebre,  formando  un  declive  de  2  por  100;  son 
rectilíneos  y  de  3  cm.  de  ancho,  y  corren  longi- 
tudinalmente en  dirección  al  canal  colector,  si- 
tuado detrás  de  las  camas.  Entre  éste  y  los  sur- 
cos convergentes  hay  lui  escalón  de  20  cm.  de 
ancho,  pl.auo  longitudinalmente,  y  un  poco  in- 
clinado hacia  el  canal  colector;  el  desnivel  que 
existe  entre  el  plano  de  la  cama  y  el  del  escalón 
y  que  es  de  cerca  de  4  cm. ,  no  permite  álos  ani- 
males subir  con  los  ])ies  posteriores  al  i'cferido 
escalón,  con  lo  cual  el  estiércol  se  detiene  y  no 
va  á  obstruir  el  referido  colector. 

Con  esta  construcciiín  ofrece  De  Ferri  un  pa- 
vimento que  es,  por  los  gastos  de  ccnistrucción 
y  por  el  ahorro  de  paja  para  cama,  sano,  porque 
no  ]iermite  que  la  orina  se  detenga  en  la  cama, 
y  ¡ii-rfido,  porque  evita  graves  inconvenientes, 
cau.sa  de  niuclias  enfermedades,  objeto  de  pre- 
ocupación de  los  ganaderos. 

Desinfección  del  establo.  -  Cuando  un  establo 
está  contaminado,  se  debe  enijilear,  jiara  desin- 
fectarlo, las  siguientes  .substancias:  1."  La  pota- 
sa ó  la  sosa  cáustica:  se  prejiara  disolviendo  la 
potasa  ó  la  sosa  del  comercio  en  diez  ó  quince 
veces  su  peso  de  agua  iLirviendo;  en  seguida  .se 
añade  su  peso  de  cal  viva.  Con  preferencia  se 
emplean  las  disoluciones  calientes  de  potasa  y 
de  sosa.  2.*  El  c/oriiro  de  eal:  si  se  le  añade  un 
ácido,  por  ejempilo,  el  clf>rbídrico,des]n"ende  va- 
])ores  de  cloro  que  son  muy  desinl'ectíintes;  di- 
suelto  en  su  peso  décuplo  de  agua,  el  cloruro  de 
eal  es  tandiién  un  excelente  dcsiid'ectante.  3." 
El  ácido  fénico:  hay  que  advi'rtir  que  su  olor  pe- 
netiante,  que  imede  eonuinicarsc  á  la  leche,  es 
con  frecuencia  un  inconveniente  para  su  em]ilco. 
4,"  La  cal  rn;ay,  aún  mejor,  ]&  lechada  de  cal. 

Debe  lavarse  el  pavimento  de  los  establos  in- 
festados con  una  disolución  caliente  de  ¡lotasaó 
sosa  cáustica;  se  es]iai"ee  encima  luia  lechada  de 
cal  }>re]<ai'ada  con  cal  viva.  Sobre  todci  es  necesa- 
rio desinfectar  bien  los  canales  de  desagüe,  jiara 
lo  cual  se  enijilea  lechada  de  cal  con  ácido  fé- 
nico im]iuro,  ó  bien  una  disolución  de  cloruro 
de  cal.  Se  lim|iian  también  las  )iaredcs;  ]iero  no 
basta  lim]áarÍ.is  pa-sindo  pcir  ellas  una  escoba, 
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sino  que  es  preciso,  después  de  barrerlas  bien, 
darles  dos  manos  de  lechada  de  eal.  El  material 
de  hierro  se  lecubre  de  una  past¡i  formada  por 
cuatro  ó  seis  ¡lartes  de  aceite  de  linaza  y  una 
jiarte  de  ácido  fénico,  May  que  acabar  con  la 
desinfección  del  aire  de  los  est;ililos:  por  regla 
general  basta  una  buena  ventilación;  \kv(i  se 
emplea  á  mcnudl)  los  vajwrcs  de  cloro.  Una  bue- 
na desinfección  es  suficiente,  á  veces,  ])ara  aca- 
bar con  muchas  enfermedades,  aljortos  epizoóti- 
cos, diarrea  infecciosa  de  los  temeros,  etc. 

Cuidados  necesarios  á  los  animales,  -  Se  debe 
procurar  que  los  animales  estén  siempre  limpios, 
¡roniéndoles  nn  lecho  adecuado  y  limpiándolos 
á  menudo  con  la  abnohaza;  tratarlos  con  dulzn- 
za  y  emplearlos  útilmente  en  el  trabajo:  tal  es 
el  njedin  rlc  obtener  el  máximum  de  esfuerzo  de 
[iroducción. 

Cuando  hay  jjosibilidad  para  ello,  se  los  debe 
obligar  á  hacer  ejercicio  moderado  al  aire  libre: 
esto  es  excelente  jiara  la  salud  é  indisfiensablc 
para  el  ganado  joven.  Todos  los  trabajos  (¡uc 
deben  ejecutarse  en  el  establo,  conuj  extiac- 
ción  del  estiércol,  distribución  del  forraje,  orde- 
ño, etc.,  deben  hacerse  normalmente,  á  horas 
fijas;  pues  todo  ruido  desaeostund irado  y  cual- 
quier retraso  en  la  distribución  de  los  alimen- 
tos, excita  á  los  animales  y  iicrjudica  á  la  per- 
fecta utilización  de  la  comida.  Para  asegurar  este 
efecto,  es  indispensable  que  en  las  horas  inter- 
medias el  ganado  goce  de  la  calma  más  pro- 
funda. No  debe  emjilearse  medios  violentos  con 
los  animales  enfermos,  y  aislarlos  cnanto  sea  po- 
sible. Las  personas  atacadas  de  enfenuedades 
contagiosas  no  deben  jamás  empilearse  en  los  es- 
tablos ni  ocujiarse  en  el  manejo  de  las  vacas,  y 
se  debe  apartar  de  aquéllos,  cuanto  sea  posi- 
ble, á  los  matarifes  y  á  los  tratantes  engañado. 
I)or  temor  á  las  enfermedades  contagiosas  que 
pueden  introducir  cu  ellos,  especialmente  cuan- 
do reinan  éstas  en  la  comarca. 

Alimentación.  -  Prepárese  la  coñuda  en  lugar 
bien  limpio,  y  elimínese  siempre  de  ella  los  fo- 
rrajes averiados.  Obsérvese  un  orden  determina- 
do en  la  distribución  de  los  diversos  forrajes,  y 
no  se  dé  éstos  de  una  sola  vez,  sino  en  porciones, 
para  aprovecharlo  mejor.  Si  no  se  observan  es- 
tas sencillas  reglas,  el  efecto  producido  es  infe- 
rior al  gasto,  habiendo,  por  lo  tanto,  desperdi- 
cio, y  una  pérdida  que  puede  ser  de  considera- 
ción. Aliméntese  los  animales  según  sus  necesi- 
dades, es  decir,  con  relación  á  la  producción, 
especialmente  las  vacas  lecheras,  y  nfitrase  mo- 
deradamente las  vacas  que  se  aproximan  al 
momento  del  parto.  No  debe  mudarse  de  régi- 
men alimenticio  como  no  .sea  jioco  á  poco;  todo 
cambio  brusco  es  perjudicial  á  los  aniujales  y  se 
traduce  en  una  mala  utiliz-aeión  de  la  comida. 
Hay  que  rechazar  en  absoluto  los  ingredientes 
propios  ]»ara  aumentar  la  producción  de  la  leídie. 
cjue  fuerzan  á  los  animales  á  lieher  nn  exceso  de 
agua.  Resulta  de  esto  una  debilitación  de  la  sa- 
lud y  una  diminución  del  tiempo  que  se  puede 
aiu'ovechar  los  ¡iroduetos.  De  cuando  en  cuando 
es  conveniente  dar  un  poco  de  sal  álos  anima- 
les, y,  en  toda  ocasión,  agua  buena  y  muy  pura, 
aunque  no  demasiado  Iría  en  el  invierno. 

flideño,  li)n¡dc:.o  de  la  leche.  -El  aseo  es  la 
condición  más  esencial  para  el  ordeño  y  la  pure- 
za de  la  leche.  Todos  los  vasos  y  utensilios  des- 
tinados á  estar  en  contacto  con  este  piodueto, 
deben  tenerse  lo  más  liuijiios  que  sea  posible. 
Debe  exponérselos  al  aire  corriente  y  nunca  te- 
nerlos en  el  establo.  La  ubre  se  lavará  antes  de 
empezar  á  ordeñar,  y  sólo  se  hará  esta  operación 
teniendo  las  manos  bien  liniiiias.  Ordéñese  sin 
brusquedad  y  regularmente,  para  ((ue  la  opera- 
ción no  ocasione  alg\nia  enfermedad  á  la  vaca,  y 
siempre  á  fondo,  pori|ne  la  líltima  leche  es  la  más 
crasa  y  porque  se  echan  á  perder  las  vacas  orde- 
ñando de  otro  modo.  Pásese  la  leche  ¡lor  un  laien 
liltro,  inmediatamente  des|iués  de  ordeñada,  sa- 
qúese .sin  tardanza  del  establo,  déjese  luego  en- 
friar en  una  atmósfera  muy  puia,  y  consérvese 
en  logar  bien  aireado.  Los  rcci|iientes  que  la 
contengan  no  deben  tajiarse  sirio  con  lienzos  nniy 
limpios.  No  debe  mezclarse  nunca  la  leche  nor- 
mal con  la  )iroecdentede  vacas  enfermas,  lo  mis- 
mo que  la  de  las  vacas  recién  paridas,  mientras 
no  pueda  hervírsela,  y  la  de  las  que  est;>n  en  es- 
tado de  gestación  avanzada, 

ESTABULACIÓN:  f.  Zont.  Encierro  perm.aneii- 
te  en  estiiblo.  (pie  se  efectúa  con  anim.ales  desti- 
nados al  cngtudii,  Ci)u  vacas  lecheras,  etc. 
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*  ESTACA:  f.  (íaiuiotu,  palo  giiicso  y  Inerte 
que  puede  manejarse  á  modo  de  bastón. 

ESTACADO:  111.  KsTACADA,  palenque  I)  eampu 
de  batalla,  lugar  señalado  para  un  desalío. 

Los  condes  de  Caniúu 
murieron  eu  ESTAC.\Dn. 

Loi"i!  UE  Veo  A. 

Era  como  el  palenque  ó  esiacaDO  donde  el 
hombre  había  de  pelear. 

Fk.  JünÓNlMODE  Saona. 

No  os  dejaré  salir  del  ustacaDO 
primero  que  deis  vida  y  desgobierno. 

M.  BüAVO  DE  La  Seuna. 

-EsrACADO,  da;  adj.  ycícr.  Se  dice  de  la  ca- 
ballería cuyos  brazos  caen  perpeudicularniente, 
eomo  braxus  de  cnUtca.  VA  caballo  que  tiene  este 
delecto,  á  que  dan  lu^ar  las  cuartillas  muy  ccu'- 
tas,  tropieza  con  facilidad  y  sus  movimientos  son 
duros  í  insoportables,  porque  los  efectos  de  la 
reacción  ó  percusión  no  se  ]>ierdcn  en  los  ángu- 
los (juc  forman  las  cuartillas  cuando  tienen  la 
verdadera  y  necesaria  longitud.  Las  caballerías 
cnlacadas  están  propensas  á  ponerse  corvas. 

•  ESTACIÓN:  f.  Acción  de  estar  ó  detenerse  en 
alguna  parte.  ||  Parada,  estancia. 

jQidéu  no  desea  hacer  aquí  estación  y  vi.si- 
tar  este  templo  glorioso? 

M.  Pedro  Sánchez. 

Si  la  tierra  era  zonza  y  el  agua  amarga,  no  se 
yo  cómo  1:1  ESTACIÓN  podia  ser  buena. 

Fu.  DiEco  Mai.o  de  Andukza. 

-Estación:  Bot.  Sitio  que  cada  especie  ve- 
getal prefiere;  como  valle  ó  uioutaña,  cundu'e  ó 
ladera. 

-  Estación:  Agr.  Establecimiento  ó  centro 
especial  de  en.señanza  y  experimentación  que, 
adcimis  de  las  Granjas  Escuelas  prácticas  de  Agri- 
cultura regionales  (V.  Escuelas  de  Aguicu;,- 
TUUA  en  este  mismo  Aiuíndice),  concede  el  Es- 
lado  siciniire  que  las  entidades  agrarias  sociales 
que  los  soliciten  se  comprometan  á  facilitar  el 
terreno,  las  construcciones  necesarias,  los  gana- 
dos, semillas,  abonos  y  cuanto  sea  indispensable 
para  la  explotación  de  la  linca,  dando  el  Estado 
la  dirección  facultativa  y  el  material  do  enseñan- 
za y  de  cultivo. 

l'or  K.  L).  de  25  de  octubre  de  1907,  comple- 
mentario de  la  ley  do  17  de  mayo  del  mismo  afio, 
el  Estado  concede  el  establecimiento  en  España 
de  las  siguientes  estaciones,  correspondiendo  á 
cada  estación  las  obligaciones  que  se  expre-san: 

Estación  agronómica :'YK'nK  por  objeto:  1.°  Em- 
prender investigaciones  dn  química  y  fisiología 
vegetal  y  animal  que  interesen  á  la  agricultura 
y  sean  aplicables  á  la  mejora  de  la  producción, 
siendo  un  Centro  de  alta  investigación  y  de  con- 
sultas técnicas.  2.°  Estudiar  las  propiedades  físi- 
cas y  químicas  de  los  terrenos  en  relación  con  el 
cultivo.  3."  Traeticar  los  análisis  de  tierras,  abo- 
nos, plantas  y  demás  ]u'oductos  agrícolas  que  el 
p:'ddico  reclame,  que,  ó  bien  se  presenten  á  la  Es- 
tación agronómica  para  ciuup.robación  de  los  veri- 
ficados eu  las  tiranjas  ó  Lalioratorios  )U'oviueiales 
cu  casos  excepcionales  en  que  así  se  exija,  ó  bien 
de  aquellos  análisis  en  que  la  clase  de  nuilerial 
(lara  el  mismo,  por  su  especialidad  ó  importancia, 
no  exista  nuis  que  en  este  Centro.  4.°  Estudio 
del  clima.  5."  Servir  de  Centro  de  elaboración 
eieii tilica  y  de  Laboratorio  de  la  Escuela  esjieeial 
de  Ingenieros  agrónomos. 

Estación  dcpatología  rciyrfíi.i!,- Corresponde  á  esta 
estación:  clasificar  las  especies  vegetales  ó  ani- 
uniles  que  viven  á  expensas  do  las  plantas  culti- 
vadas en  España  y  que  constituyen  las  diversas 
l'lagas  del  campo;  estudiar  la  biología  do  estas 
especies;  determinarlos  proi'edimieutos  profilác- 
ticos ó  de  defensa  de  las  citadas  ]dagas;  resol- 
vereuautas  consultas  se  les  dirijan,  y  contestar 
las  preguntas  que,  relativas  á  los  asuntos  de  la 
Estación,  se  le  dirijan  por  la  Superiorirl.id  ó  por 
los  particulares;  ensayar  los  lu-ocedimieutos  de 
extinción  de  plagas  que  considere  dignos  de  ser 
experimeutailos  él  Director  del  Estaídeeimiento 
ó  que  la  Suiierioridad  le  ordene;  imblicar.  cuan- 
do la  importancia  de  las  plagas,  la  necesidad  ilel 
servicio  ó  los  asuntos  sometidos  á  su  estudio  lo 
aconsejen,  folletos  é  instrucciones  aprojiiadas  al 
caso  de  que  se  trata. 

Eslacián  de  cnsaj/oís  de  semillas:  El  objeto  de 
este  estaídeeimiento  es:  nuijorar,  por  medio  de  la 
selección,  lasscndllas  de  las  plantas  más  geueral- 
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mente  cultivadas;  el  estudio  de  las  variedades 
nuevas  ])ara  ver  cuáles  son  aquellas  que  convie- 
ne introducir;  hacer  el  reconocimiento  de  las  se- 
millas que  los  agricultores  lleven  á  ensayo,  ex]ii- 
diendo  los  correspondientes  certificados;  estar  en 
eomunicación  directa  con  las  (Jranjas  esencias 
prácticas  de  Agricultura  regionales,  dando  ins- 
trucciones al  electo,  ¡Ules  á  este  lin  se  considera- 
rán estos  establecimientos  como  Estaciones  de 
ensayos  de  semillas. 

lislación  de  ensayan  de  máejuinas  é  instrumen- 
tos agrícolas:  Esta  estación  tiene  por  objeto  es- 
tudiar y  dar  á  conocer  el  valor  técnico  de  las 
máquinas,  aparatos  é  instrumentos  agrícolas  que 
sean  sometidos  á  su  examen,  y,  como  consecuen- 
cia, el  juicio  que  merezca  para  su  empleo  y  apli- 
cación. 

Estación  de  oHvicuUura:  Tiene  ¡lor  objeto:  dal- 
la enseñanza  teórieo-práctica  de  todo  cuanto  .se 
refiera  al  cultivo  del  olivo  y  á  la  fabricación  del 
aceite,  á  fin  de  formar  buenos  capataces  olivare- 
ros; estudiar  todas  las  causas  que,  como  el  cli- 
ma, el  terreno,  la  variedad  del  árliot  y  el  cul- 
tivo, influyan  en  la  cantidad  y  calidad  de  la 
producción,  y  los  perfeccionamientos  que  deben 
adoptarse  para  mejorar  la  elaboración  y  conser- 
vación del  aceite  de  olivas;  verificar  ensayos  in- 
dustriales, deterininaudo  la  composición  de  las 
aceitunas,  y  aconsejar  a  los  productores  los  pro- 
cedimientos mas  perfeccionados,  evacuando  las 
consultas  que  éstos  dirijan. 

Estaciones  enolvgicas:  Tienen  por  objííto:  estu- 
diar y  clasificar  las  diversas  varieilades  de  uva 
que  se  obtengan  en  la  comarca  adonde  alcance 
su  radio  de  acción ;  practicar  los  análisis  y  estu- 
dios necesarios  para  conocer  las  condiciones  y 
elementos  constitutivos  del  fiuto  producido  por 
cada  variedad  de  vid  de  las  cultivadas  en  la  co- 
marca, así  como  de  los  mostos  y  vinos  resultan- 
tes de  las  mismas;  combinar  los  mostos  y  vinos 
de  la  región  para  formar  tipos  determinados  de 
los  quemas  ace]>tación  tengan  en  el  mercado; 
eIal)orar  con  el  iruto  que  se  recolecte  en  la  re- 
gión vinos  de  las  condiciones  que  exija  el  consu- 
mo; ensayar  la  faluicación  y  conservación  del 
vino,  aguardientes  y  vin.agres  para  obtener  tipos 
de  laeil  venta  en  los  mercados  nacionales  y  ex- 
tranjeros; verificar  estudios  biológicos  para  aj)re- 
ciar  y  remediar  las  enfermedades  que  afecten  ú 
los  vinos,  aguardientes  y  vinagres;  analizar  los 
mostos  y  vinos  que  remitan  los  cosecheros  me- 
diante una  módica  tarifa,  y  aconsejar  las  correc- 
ciones convenientes  para  que  ¡medan  obtener 
}>roductos  bien  elaborados  y  de  propcu'í-ioncs 
constantes  entre  sus  elementos;  formar  aprendi- 
ces y  capataces  bodegueros. 

Estaciones  de  industrias  derivadas  de  la  leche: 
Tienen  por  objeto:  explicar  al  cultivador  ó  ga- 
nadero los  métodos  para  la  cría  más  convenuMite 
y  lucrativa  del  ganado;  realizar,  por  los  medios 
aconsejados  por  la  ciencia  y  por  los  procedimien- 
tos más  perfeccionados,  la  fabricación  de  que- 
sos y  mantecas;  la  enseñanza  á  obreros  y  á  capa- 
taces de  los  procedinnentos  de  esta  industria:  el 
análisis  de  la  leche,  <le  la  manteca  y  del  queso, 
y  el  estudio  de  sus  falsincaciones;  la  resolución 
de  las  consultas  que  les  ilirijau  i>ara  la  explota- 
ción de  esta  industria  los  labradores  ó  la  Asocia- 
ción de  los  mismos. 

Estaciones  sericícolas:  T'xenen  por  objeto:  cul- 
tivo de  la  morera,  alimento  natural  del  gu.simo 
de  la  seda,  y  estudio  de  las  variedades  más  adap- 
tables á  las  diversas  regiones  y  más  apropia<las 
á  los  fines  que  persiga  el  .sericicultor;  producir 
sendllas,  rigurosamente  puras,  de  las  razas  de 
gusanos  más  selectas  por  sus  condiciones  sede- 
ras, por  su  robustez  y  ]ior  su  resistencia  á  las 
epizootias;  efectuar  crianzas  de  gusanos  de  la 
seda,  con  arreglo  á  los  métodos  establecidos  ¡lor 
la  ciencia  y  sancionados  por  la  ¡iriíctiea,  en  los 
locales  de  que  dispongan;  |iropouer  y  dirigir 
crianzas  experiu\entalcs  de  gusanos  de  la  seda  á 
los  serieicultoi'es  rpie  habiten  en  comarcas  reco- 
nocidamente como  sanas;  invernar  }■  conservar 
sus  semillas  y  las  de  los  particulares  que  lo  soli- 
citen en  los  locales  especiales  de  conservación 
que  al  efecto  se  construyan. 

Estaciones am¡>elogr(iJieas:'V<M<\rím  por  objeto: 
el  estudio  de  las  vides  resistentes  á  la  filoxera  y 
de  los  medios  más  eficaces  para  contener  ó  ex- 
tinguir la  plaga;  estudiar  la  adaptación  de  las 
vides  americanas  á  los  diversos  terrenos  y  la  del 
injerto  de  las  vides  indígenas;  enseñar  los  trata- 
mientos de  extinción,  utilizando  los  resultados 
olitenidos  en  las  comarcas  filoxeradas;  estudiar 
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las  condiciones  del  cultivo  }•  las  de  producción 
de  las  cejias  americanas  para  determinar  los  lí- 
mites de  resistencia  en  la  adaptación ;  ensayar 
la  fabricación  de  vino  con  estas  variedades;  ins- 
truir capataces  para  adiestrarlos  en  estas  opera- 
ciones; ensayar  los  abonos  que  más  puedan  con- 
venir en  cada  caso,  y  dar  á  los  agricultores  las 
enseñanzas  prácticas  de  poda,  injerto  y  medios 
para  combatir  la  plaga  ó  para  atenuar  sus  efec- 
tos. 

Estaciones  de  Avicultnra:  Tienen  por  objeto 
el  estudio  de  todo  cuanto  con  la  Avicultura  se 
refiere,  considerada  como  una  industria  agrí- 
cola. 

Edaciones  de  Ajiieultura:  Tienen  por  olijeto 
el  estudio  de  todo  cuanto  con  la  Apicultura  se 
refiere. 

Estaciones  pecuarias:  Procurarán  la  enseñanza 
y  mejora  pecuaria  con  los  medios  siguientes: 
1 .°,  mediante  las  jiaradas  de  sementales  en  ellas 
establecidas;  2.°,  con  estudios  sobre  la  alimen- 
tación de  los  animales;  3.",  mediante  conferen- 
cias prácticas  del  ingeniero  agrónomo  y  i>rofcsor 
veterinario;  4.°,  con  el  estudio  de  la  ganadería 
de  la  región ;  5.",  con  la  celebración  de  concursos. 

-Estación:  Ferroc.  Técnicamente  se  llama 
así  el  punto  ó  paraje  en  donde  hacen  parada  los 
trenes;  y,  con  más  projiiedad,  aquel  en  que  és- 
tos pueden  organizarse  y  proveerse  de  lodo  lo  ne- 
cesario. 

En  las  estaciones  existen  diversos  elementos 
que  clasificaremos  jior  grupos,  refiriéndonos  sólo 
al  material  fijo,  en  la  siguiente  forma:  1.°  Loca- 
les y  depósitos.  2.°  Aparatos  ]iara  organización  y 
maniobras  de  trenes.  3.°  Cambios  de  vía.  4.° 
Cruces. 

Aunque  también  foituan  parte  de  las  estacio- 
nes los  aparatos  de  señales,  no  los  describiremos 
aquí  pomo  serexclusivos  de  ellas. 

Locai.es  y  depósitos:  Depósito  de  máquinas. 
-  (.'ousisten  en  cobertizos  de  foi'uia  semií'ircular, 
con  varios  tramos  de  vía  en  .sentido  de  los  ra- 
dios, en  donde  permanecen  las  máquinas  para 
limpieza  y  reparaciones,  y  por  medio  de  una 
placa  giratoria,  instalada  en  el  centro  del  semi- 
círculo, pasan  aquéllas  á  la  vía  cuando  lo  exige 
el  servicio.  En  el  sitio  destinado  á  cada  loeoiiio- 
tora  hay.  ]iara  la  limpieza  de  dichas  máipiinas, 
un  foso  de  8  metros  de  largo  ]ior  \''¿0  de  profun- 
didad, y  de  ancho  igual  al  de  la  vía;  están  reves- 
tidos de  ladrillos  refractarios  y  con  desagües,  á 
fin  de  que  aquéllas  puedan  vaciarse  por  com- 
pleto. 

Cocheras.  -Son  locales  cubiertos,  en  donde  se 
guardan  los  coches  sobrantes  y  de  reparo,  en  tro- 
zos de  vía  que  comunican  con  la  principal:  sólo 
existen  en  estaciones  de  alguna  importancia,  co- 
mo son  las  extremas  y  .aquellas  en  <iue  concurren 
varias  líneas. 

Depósitos  de  agua.  -  Aunque  liay  algunos  esta- 
blecidos en  el  trayecto  recorrido  por  la  vía,  jiara 
utilizar  las  aguas  de  los  sitios  en  que  éstas  se 
ofrecen  abundantemente,  lo  común  es  que  los  dc- 
]iós¡tos  estén  en  las  estaciones.  Los  luiy  de  alba- 
ñilería  y  metálicos:  su  cabida  es  de  20  a  30  me- 
tros cúbicos  y  su  altura  de  6  ó  7  m.  Para  que  las 
máquinas  puedan  proveerse  del  indis]iensable  lí- 
quido, todos  los  depósitos  tienen  á  su  iiiniediaeión 
una  grúa  hidráulica.  Un  tubo  vertical  o  (íig.  1), 


Fig.  1 

puesto  en  coninnicaeión  con  el  depósito,  se  une 
á  otro  horizontal  A,  dispuesto  de  tal  modo,  que 
cuando  estjí  perpendicular  ú  la  vía,  s;í1c  el  suinn 
por  la  manga  «i,  y  al  ponerlo  paralelo  a  aquélla, 
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se  cierra  el  cle])ósito:  diclios  moviniientos  se  eje- 
cutan por  medio  de  la  cadena  c.  Para  mayor  se- 
{jiiridad,  suele  añadirse  una  llave  v,  que  faci- 
lita ó  impide  la  efltrada  del  agua  en  el  tulio  a. 

Mufllcs.  -  Son  UUÜ.S  terraplenes  cuj'o  objeto  es 
facilitar  la  carga  y  descarga  de  mercancías  y  ga- 
jiado;  an  ancho  es,  por  lo  menos,  de  5  m. ,  y  el 
largo  aprojiiado  al  movimiento  de  tráfico.  Los 
muelles  están  elevados  de  modo  que  resulte  al 
nivel  del  piso  de  los  vagones;  y,  para  facilitar  el 
acceso,  tienen  rampas  y  escalei'as,  que  pueden 
ser  sencillas  ó  doliles  según  exista  vía  cu  uno  ó 
en  ambos  lados:  el  lado  que  mira  hacia  la  vía  es 
vertical  y  está  separado  del  riel  más  jiróxinm 
075  m.,  distancia  suficiente  para  que  quepan 
los  estribos  de  los  carruajes  y  puedan  trasladarse 
las  mercancías  directamente  del  nmelle  al  ve- 
hículo ó  viceversa. 

Andenes.  -  Son  muelles  destinados  al  servicio 
de  viajeros  y  tienen  de  altura  0'35  ú  0'40  ni. ;  en 
las  estaciones  en  donde  no  hay  más  nue  uno,  es- 
tá adosado  al  edificio  en  que  se  hallan  las  ofici- 
nas y  dependencias;  en  las  cubiertas,  hay  gene- 
ralmente dos,  y  en  las  de  mucho  tránsito  hay 
nnn  ó  varios  centrales. 

Al'AUATOS  TAHA  OllGANIZACIÓN  Y  MANIOIiRAS 
Dlfl  TP.ENES:  Placas  giratorias,  -  Para  que  los  ve- 
hículos puedan  trasladarse  desde  las  vías  muer- 
tas y  locales  de  depósito  á  la  vía  principal,  es 


Fig.  2 

preciso  una  gran  e.^tension  de  terreno,  pues  ha- 
liríaTi  de  colocarse  una  porción  de  ramales,  todos 
paralelos,  (|ue,  jior  medio  de  agujas,  permitie- 
sen el  paso  de  una  vía  á  otra.  El  gasto  que  esto 
supone  se  evita  con  las  placas  giratorias  ó  tor- 
navías, que  facilitan  el  paso  de  los  carruajes  á 
la  vía  que  se  quiera,  desde  otra  perpendicular  ú 
oljlicua. 

La  fig.  2  representa  una  placa  de  dos  vías, 
que  permite  el  paso  de  la  V  á  la  V  y  viceversa: 
consiste  en  una  plancha  circular  P,  de  hierro  ó 
madei'a,  apoyaila  sobre  oclio  ruedas  que  corren 
por  una  vía  circular  dispuesta  en  otra  plancha  in- 
ferior. 

La  plancha  P  puede  girar  alrededor  del  eje  A, 
y  como  sobre  ella  van  los  cuatro  ángulos  S  de 
carriles  y  el  cuadro  central  con  las  interrupcio- 


nes de  todo  cruce,  cualqiüer  vehículo  colocado  en 
la  dirección  V  quedará  en  la  dirección  V,  ó  rc- 
cíproeamente,  haciendo  girar  la  placa  90°.  Kn 
los  puntos  donde  va  colotada  la  letra  S  hay 
unos  cerrojos  de  sujeción  que  inmovilizan  el.tor- 
navía  en  el  momento  ojtortnno:  tres  hombres 
bastan  para  ejecutar  la  maniobra  descrita. 

Cuando  las  vías  se  cruzan  oblicuamente,  se  em- 
plea una  placa  giratoria  como  la  de  la  lig.  3,  que 


no  se  diferencia  de  la  ;interiormente  descrita  más 
que  en  la  colocación  de  los  carriles  y  en  que  es 
\itiliz.able  jiiira  tres  vías:  el  dibujo  indica  clara- 
mente la  maniobra  que  es  preciso  ejecutar  ¡lara 
]iasar  un  eoclie  de  la  vía  A  li,  jior  ejemplo,  á  la 
GD  ó  á  la  M  N,  que  es  la  prineiiial. 

Cí(ní/ív;/os.  -  Tienen  por  objeto  trasladar  ca- 
rruajes entre  vías  ¡laralelas  y  funcionan  ])or  una 
perpendicular  á  aquéllas:  se  componen  de  una 
platal'orma  sobre  ruedas,  y  según  éstas  laieden 
por  un  plano  más  bajo  que  el  de  la  vía  ó  á  la 
misma  altiu'a  que  ésta,  se  llaman  de  foso  ó  de  ni- 
vel. El  ]>rimero  (fig.  4)  no  se  emplea  nu'is  que  en 
cocheras  y  tálleles,  pues  ofrece  el  inconveniente 
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de  que  has  vías  de  servicio  han  de  estar  cortadas 
en  una  longitud  igual  á  la  del  cangrejo,  que  es  la 
de  un  vehículo.  En  el  dibujo,  v,  v  es  la  vía  don- 
de ha  de  colocarse  el  carruaje;  V  el  trozo  que 
lleva  el  cangrejo  para  ponerlo  en  prolongación 
de  aquélla  y  sostener  el  vehículo  que  ha  de  tras- 
bordarse, y  V  la  vía  por  donde  el  mecanismo  de 
trasbordo  luneiona. 

Los  cangrejos  de  nivel  (fig.  5)  van  montados 
sobre  seis  ruedas,  tres  delante  y  tres  detrás,  que 


se  deslizan  sobre  una  vía  trii>le  V.  La  platafor- 
ma m  está  más  baja  que  el  eje  de  las  ruedas, 
pero  no  queda  á  la  altura  de  la  vía  c,  por  lo  cual 
la  de  trasliordo  V  está  un  poco  más  alta  que 
aquélla.  Para  facilitar  el  movimiento  de  los  ca- 
rruajes en  los  extremos  de  V  hay  unas  barras  íí, 
que,  al  ponerse  solare  ellas  las  ruedas  del  ve- 
hículo, descienden  hasta  apoyarse  en  los  carriles 
de  V  Ibrmando  una  especie  de  rampa,  qne  des- 
aparece automáticamente  cuando  el  coche  ha 
pasado. 

Para  mayor  rapidez  y  facilidad  en  las  opera- 
ciones de  trasbordo,  se  ha  ideado  unos  cangre- 
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jos  elé(;trinoR  muy  ingeniosos,  que  automática- 
mente lh:\aii  hasta  su  plataforma  el  carruaje 
ijue  ha  de  trasbordarse,  y  que  se  ponen  en  mo- 
vimiento ó  se  liaran  cuando  es  ]ireciso.  Todas 
estas  operaciones  ¡lucde  dirigirlas  un  solo  hom- 
bre, colocado  en  una  garita  que  hay  sobre  el 
cangrejo:  describiremos,  aunque  sea  á  la  ligera, 
el  que  re])resenta  la  figura  6,  del  cual  existe  un 
modelo  en  la  estación  de  Atocha,  en  Madrid. 

Sobre  unos  carriles  de  forma  especial  c,  c,  que 
tienen  un  resalto  central,  marcha  el  aparato  so- 
bre cuatro  ruedas  a,  a,  guiadii  por  otras  cuatro 
mas  pequeñas  6,  b,  iudepeudieiites  de  las  ]u'ime- 
ras  y  que  con  ellas  com|iriuien  el  resallo  del  ca- 
rril. En  el  bastidor  X  va  la  plataforma,  y  en  ella 


el  trozo  de  vía  necesario  jiaia  colocar  el  earniajc, 
unos  dos  ó  tres  centímetros  más  alto  que  las 
vías  y  con  unas  rampas  automát!ea.s,  por  el  esti- 
lo de  las  que  llevan  los  cangrejos  de  nivel. 

El  cilindro  vertical  C,  que  mueve  la  niism? 
corriente,  hace  de  cabrestante,  arrollando  un 
cable  cuyo  extremo  se  sujeta  al  vehículo  que  ha 
de  trasbordarse,  y  coloca,  a(]uel  en  la  platalbrma. 
Iludiendo  en  seguida  verificarse  la  mauiobra, 
que  se  dirige  ]ior  comiileto  desde  la  garita  Jl, 
donde  existen  todos  los  ai>anitos  necesarios. 

Para  dar  entrada  á  la  corriente,  lleva  dicha 
garita  una  varilla  horizontal  con  cuatro  horqui- 
llas que  se  ajioyan  sobre  otros  tantos  hilos  con- 
ductores: dos  de  ellos  ¡iroporeionan  fluido  ])aia 
alumbrar  la  maniobra,  y  los  otros  dos  conducen 
la  corriente,  á  través  de  algunos  aparatos  que 
luego  nombraremos,  al  electromotor  E,  que  tra- 
baja á  120  voltios  y  tiene  una  fuerza  de  14  ca- 
ballos, transmitiendo  el  movimiento  por  medio 
de  un  piñón  situado  en  su  eje  m  que  engrana 
con  una  rueda  dentada  K  unida  al  eje  motor  A, 

Dicho  eje  tiene  dos  piñones  s  que  [jor  medio 
de  cadenas  sin  fin  hacen  girar  el  eje  de  la.s  rue- 
das a,  a,  en  uno  ú  otro  sentido,  ó  el  eje  :e  que 
mueve  el  cabrestante,  según  se  dirija  la  corrien- 
te al  embrague  de  la  derecha  ó  al  de  la  izquier- 
da, respectivamente,  de  las  dos  n,  «,  que  verifi- 
can la  unión  entre  el  eje  motor  A  y  los  piñones 
nombrados. 

Para  manejar  el  cangrejo  existen  los  siguien- 
tes ajiaratos:  el  conmutador  N,  cuya  varilla, 
corrida  á  la  derecha,  como  está  en  la  figura,  en- 
vía la  corriente  al  emlnague  llamado  de  trasla- 
ción, produciéndose  el  movimiento;  si,  por  el 
contrario,  se  mueve  la  varilla  á  la  izquierda,  el 
cabrestante  es  el  que  funciona.  El  inversor  I, 
que  por  las  dos  ]iosieiones  que  puede  tener,  hace 
que  la  marcha  sea  hacia  delante  ó  hacia  atrás 
según  ponga  en  contacto  los  puntos  rv  ó  ss;  pues, 
en  el  primer  caso,  el  eje  motor  gira  de  derecha  á 
izquierda,  y  en  el  segundo  á  la  inversa.  La  ]i:i- 
lanca  de  marcha  P  gira  alrededor  de  un  eje  cen- 
tral solire  un  semicírculo  graduado  de  O  á  30. 
Puesta  dicha  jialanca  en  el  cero,  el  cangrejo  no 
se  mueve;  colocándola  en  el  30.  cu!]iiende  la  niar- 
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cha,  cuya  velocidad,  así  como  el  esfuerzo  total 
necesario,  puede  graduarse  por  las  divisiones 
intermedias,  pues  según  la  que  toque  la  palan- 
ca, jiasará  la  corriente  por  un  reostato  determi- 
nado de  más  ó  menos  resistencia.  t'oni]>lctan  el 
mecanismo  los  interrii]itores  T,  un  amperíme- 
tro y  un  voltímetro,  siendo  fácil  marcar  en  la 
figura  cuál  es  el  sentido  de  la  corriente,  según 
el  contacto  en  que  esté  la  palanca  de  niarclia, 
la  dirección  del  conmutador  }'  la  que  marque  el 
inversor. 

Piíeiiíes  giratorios.  -  Se  emplean  en  las  coche- 
ras y  depósitos  de  máquinas,  y  tienen  un  meca- 
nismo jtareciilo  al  de  las  placas  giratorias.  Su 
longitud  es  de  C  ó  12  nis.  y  sólo  llevan  en  la 
plataforma  una  vía,  que  puede  unirse  con  cual- 
quiera otra. 

Gálibos.  -  Son  una  esjiccie  de  plantillas  col- 
gantes, que  dejan  libre  el  mismo  espacio  que  el 
túnel  de  boca  más  estrecha  (jue  liaya  en  la  vía, 
y  tienen  por  objeto  (fig.  7)  ver  si  la  carga  colo- 
cada en  un  vagón  trojiezará  con  las  jiarcdes  de 
alguna  de  dichas  obras.   Para  que  no  haya  difi- 
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CülUil,  ciiln-  la  carga  del  vagúii  y  la  cmva  inte- 
i-ior  lid  gálibo  dclio  ijiuilar  un  uspacio  de  15 
ceiitíiii<!l.r"3. 

Calzos.  -  Se  coloran  süIji-c  los  can'iles  y  tieiieu 
por  olijetü  impedir  que  los  carruajes  [iaseu  de 
un  [lUido  determinado.  Los  hay  fijos  y  nicíviles; 
estos  últimos  (fig.  8)  se  usan  para  interceptar 
Diomentáueanieute  una  vía  y  consisten  en  una 


cufia  que,  por  medio  de  la  varilla  v,  se  coloca 
sobre  el  carril  ó  se  abate  sobre  el  terreno;  de 
uoclic,  so  coloca  junto  al  calzo  un  farol  giratorio 
con  dos  cristales,  uno  i'ojo  y  otro  blanco:  cuan- 
do el  primer»  mira  á  la  vía,  indica  que  ésta  se 
halla  cortada;  el  blanco  señala  que  hay  paso 
libre. 

Ptquplrs  de  entrevia.  -Colocado  en  el  dngnlo 
de  todo  cruce,  tiene  [lor  objeto  indicar  dónde 
puede  ]iararso  un  tren  en  una  de  las  vías,  sin 
que  tro]iieco  con  lo.s  que  marchen  por  la  otra 
que  forma  el  cruce.  Suelen  estar  pintados  de  ro- 
jo, para  (pío  sean  más  visibles,  y  sobresalen  del 
suelo  unos  40  cnis. 

Cambios  de  vía.  -  Siendo  varias  las  vías  que 
existen  en  una  estación,  y  necesario  que  todas 
ellas  comuniquen  con  la  principal,  hace  falta  un 
enlace  momentáneo  que  satisfaga  esta  necesidad 
y  que  dejo  en  seguida  expedito  el  camino.  Di- 
cho enlace  se  verifica  en  la  forma  que  indica  la 
^íl..  0:  V  es  la  vía  principal,  y  V  la  que  ha  de 
enlazar  con  ella  [lor  medio  del   tramo  l'ormado 


El  contrapeso  U,  que  gira  alrededor  de  C 
horizontalnienle,  según  el  sentido  en  que  se  le 
cohxpuí,  pone  la  palanca  en  la  posición  A  ó  en 
la  A',  realizando  la  maniobra  del  cambio;  el  con- 
junto del  aparato  resbala  sobre  unas  planchas 
ib'  hierro,  sujetas  á  las  traviesas,  que  se  llaman 
eiijindeít  dcfriceión.  Como  accesorios  existen  el 
cruce  z,  que  su  denonuna  eorazúii  de  vía,  y  los 
cuiUraearrilcs  K,  cuyo  objeto  es  impedir  que  las 
pestañas  de  las  ruedas  se  separen  del  carril  prin- 
ci])al.    "■ 

Siguiendo  los  mismos  jirincipios,  jiuede  esta- 
blecerse un  cambio  de  vía  doble,  ó  sea  el  paso 
de  una  principal  á  dos  secundarias,  aunque  es 
])rceiso,  por  cada  una  de  éstas,  un  juego  de  agu- 
jas distinto. 

La  lig.  1 1  rejircsenta  un  eandiio  de  vía  senci- 
llo, sistema  Williams,  cuyo  objeto  es  evitar  cor- 
taduras en  la  vía  principal  V.  Las  agujas  son  los 
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por  los  carriles  iis  y  «ir,  niovilile  por  medio  de 
las  varillas  ve  y  la  palanca  h;  cada  carril  se  lla- 
ma aguja  y  tiene  un  extremo,  m  y  n,  adelgaza- 
do de  modo  que  al  unirse  al  inmediato  aó  c,  las 
ruedas  ipic  vayan  sobre  él  pasen  sin  dificultad 
al  principal. 

Si  suponemos,  como  está  en  la  figura,  que  el 
carril  n  se  junta  al  c,  el  vi  se  separará  de  n,  y, 
por  lo  tanto,  un  carruaje  que  venga  de  T  segui- 
rá por  la  vía  V,  puesto  que  la  rueda  que  vaya  por 
}is,  al  acabar  este  trozo,  segiurá  por  d,  y  la  del 
otro  lado  irá  por  a  b  marchando  por  el  espacio 
libre  entre  este  carril  y  ííí  r.  Por  el  contrario, 
si  III  se  aproxima  á  rt  y  »  se  aleja  de  c,  el  vehí- 
culo entrará  en  la  vía  V. 

l'ara  mover  las  agujas,  sirvo  la  varilla;/  h  que 
pasa  imr  debajo  de  re  6  y  se  une,  por  un  extre- 
mo, al  carril  m  r  y,  por  el  otro,  á  la  palanca  A ; 
ésta,  según  puede  verseen  la  fig.  10,  que  repre- 
senta el  mecanismo  visto  de  perlil,  gira  alrede- 


carriles  a  y  h,  de  los  cuales  el  primero  |]resenta 
en  su  centro  una  canal  por  donde  van  las  pesta- 
ñas de  las  ruedas,  líii  la  disposición  del  dibujo, 
el  tren  procedente  de  T  nuxrcliará  por  V,  y  si  se 
unen  las  agujas,  cada  una  á  su  carril,  lo  hará  por 
V,  verificándose  el  caiulilo  por  elerarlúii,  pues  n 
y  b  están  nula  altos  cpie  la  vía  V.  El  carruaje 
marcha  \mx  ellos  según  muestra  la  fig.  12,  ácuya 
posición  llega  y  de  la  cual  sale  ]jor  tener  aqué- 
llos sus  extremos  en  forma 
de  ramjia.  li'inalmeiite,  se 
obtiene  la  interrupción  del 
carril  n  si  se  cubre  con  un 
t  rozo  hueco  que  es  coloca- 
do en  su  sitio  por  la  mis- 
ma palanca  que  mueve  las 

^ agujas. 

Kn  las  estaciones  de  mu- 
cha  importancia  son  fre- 
cuentes los candiios  de  vía, 
y  como  ]iara  cada  uno  se 
necesita  un  hombre,  ó  han 
de  ser   varios  los  eni|ilea- 
dos,  ó  será  nuiy  fácil  la  conlusión.  Para  evitar 
anillos  inconvenientes  se  ideó  el  jioder  mover  las 
palancas  á  distancia  y  reunir  en  un  solo  jiunto  ó 
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Fig.  10 


dor  del  eje  ,r  y  va  unida  á  la  varilla  h,  ]ior  lo 
que,  cnanilo  la  iialanca  se  mueva  hacia  delante, 
ocupando  la  iiosición  A',  la  varilla  arrastrará 
las  agujas,  liaeiendo  cpie  el  carril  m  se  una  al  it 
y  que  el  »  se  separe  de  e.  Si  el  movimiento  es 
hacia  atrás,  ocurre  lo  inverso,  y  el  cambio  que- 
da como  aparece  en  el  dibujo. 


puesto  los  mecanismos  relativos  á  las  que  se  en- 
cuentran en  una  misma  línea  transversal  con  re- 
lación á  las  vías. 
Dos  son  los  iiroccdim  ion  tos  emiileadosiiara  con- 
seguir el  objeto  deseado: 
uno  consiste  en  la  in  ;ta- 
lación  de  largas  varillas 
que  terminan  en  una  se- 
gunda palanca,  y  el  otro 
en  inyectar  un  líquido  á 
gran  presión,  que  jirodu- 
ce  el  movimiento  conve- 
niente. Kn  ambos  siste- 
mas se  ha  conseguido 
(Muiliinar  las  palancas  de 
la  cabina  (nombre  téc- 
nico del  puesto)  de  modo 
que,  al  mover  un.a,  que- 
da asegurado  que  el  tren 
no  pasa  más  que  por  l.a  vía  que  debe  [lasar,  mo- 
viéndose, al  mismo  tiempo,  todas  las  señales  ne- 
cesarias, para  que  el  maquinista  pueda,  sin  ries- 
go alguno  de  equivocarse,  llevar  el  tren  adonde 
hace  falta:  dicha  comliinaeión  se  conoce  con  el 
nombre  de  endarquiiciitn. 

Pertenece  al  primer  sistema  el  puesto  Saxby 


l''arnier,  cuyo  interior  representa  la  fig.  13;  X  Y 
es  el  piso  y  P  las  palancas  correspondientes  á  10 
cambios  de  vía  que  el  empleado  ve  por  las  vidrie- 
ras V,  v;  a,  a  es  el  árbol  o  eje  de  todas  las  palan- 
cas, y  unido  á  él  van  unos  cerrojos  automáticos 
que  impiden,  una  vez  colocada  cada  aguja  en  la 
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posición  conveniente,    el  movimiento  de  ésta. 

Entre  los  modelos  más  usados  del  segundo  sis- 
tema figura  el  l'landú-Servettar  (lig.  14),  en  el 
cual  se  mueven  las  agujas  por  la  acción  de  un  lí- 
quido compuesto  de  70  partes  de  agua  y  30  de 
glicerina,  incongelable  y  contenido  en  un  acumu- 
lador á  50  atmósferas  de  ¡iresión,  que  le  permite 
salir  jior  los  tubos  de  eondui-eión  con  la  suiicien- 
tc  fuerza  para  impulsar  el  nu'Canismo.  El  si.ste- 
ma  de  enclavamiento  es  el  mismo  del  puesto 
Saxby,  así  como  la  forma  de  asegurar  los  pasos 
y  el  servicio. 

Operaeiüii  tan  delicada  como  la  de  cerrar  ó 
abrir  vías,  requiere  una  gran  seguridad  en  su  eje- 
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Fig.  14 

cución,  y  de  ahí  el  que  los  ingenieros,  no  consi- 
derando bastante  la  que  ofrecen  los  perfecciona- 
dos mecanismos  antes  descritos,  hayan  ideado 
unos  comprobadores  que  tienen  por  objeto  avisar 
automáticamente  si  una  aguja  ha  sido  colocada  en 
la  dirección  conveniente:  por  ser  de  los  más  usa- 
dos, describiremos  los  de  Lartigue  y  Chaperóii. 
El  primero  (lig.  15)  consiste  en  dos  cajas  de 
cristal  c,  c',  divididas  en  dos  comiiartiniicntos 
que  se  hallan  en  comunicación  á  fin  de  que  el 
mercurio  contenido  en  ellos  ])ueda  ]«isar  de  uno 
á  otro.  Sumergidos  cu  dicho  líquido  hay  dos 
contactos  que  cierran  un  ciiTuito  cuando  ambos 
lo  están.  Al  junlai'soóaccrcai'seel  carril-aguja  A 
á  su  inmediato  de  la  Wa,  emjiuja  la  varilla  V  y 
ésta  obliga  á  la  caja  á  tomar  la  [losieión  indica- 
da en  f,  con  lo  cual  queda  fuera  uu  contacto  y 
se  interrumpe  el  circuito.  AI  acercaree  el  carril 
A'  á  su  inmediato,  la  caja  c  se  pone  horizontal  y 
la  c'  se  inclina,  cerrándose  el  eiivuito  un  monun- 
to  ci)  que  los  cuatro  contactos  están  dentro  del 
mercurio,  y  sonando  el  timbre  T  colocado  en  la 


2Stí 


ESTA 


cabina,  de  modo  cine  el  ijiic  mueve  la  aj^iija  saLe 
iiimerliatameiito  si  lia  qiieilailo  en  la  (leliida  Jio- 
sieión.  líl  cireiiito  se  veliieii  elai-o  en  la  lignva: 
el  hilo  H  va  &  tieira  y  el  11',  después  de  pasar 
por  el  timliro,  se  une  al  [lolo  ¡lositivo  de  la  pila 
P  que  tiene  el  negativo  en  contaeto  con  tierra. 
Él  comprobador  Cbaperón  (fig.  16),  más  sen- 
cillo que  el  anterior,  consta  de  un  sector  S,  que 
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Si  so  trata  del  cruce  de  una  vía  férrea  con  una 
carretera  ó  camino,  se  colocan  dos  carriles  intc- 
i'iores  en  la  vía,  muy  próximos  ¡i  los  de  ésta  y 
algo  más  elevados,  para  que  los  veliículosque  pa- 
sen ]ior  aquélla  no  graviten  sobre  los  carriles 
princijiales. 

En  general,  el  plano  de  una  estación  de  regu- 
lar ■  " 


imiiortancia  es 
C 
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gira  con  el  árliol  X,  al  eual  va  unido  y  que  tiene 
un  borde  metálico  a.  Cuando  se  acerca  el  carril- 
aguja  al  inmediato  principal,  la  varilla  B  hace 
girar  el  árbol,  y  el  borde  a  toca  á  uno  de  los  re- 
sortes R  que  está  en  comunicación  con  tierra, 
mientras  el  otro  va  á  un  timbre  que  inmedia 
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Fig.  16 

lamente  suena,  indicando  que  está  bien  la  agu- 
ja. Al  variar  ésta  de  posición,  el  contrapeso  P 
liace  girar  el  ái'bol  en  sentido  inverso,  y ,  separán- 
dose el  sector  del  resorte,  queda  cortado  el  cir- 
cuito. 

Cruces  de  vías.  -  Se  diferencian  del  cambio  en 
que,  en  éstos,  los  trenes  pueden  pasaj'deuna  vía 
á  otra,  y  en  los  cruces  no.  Las  formas  en  que  se 
disponen  los  últimos  son  las  representadas  en  las 
tigs.  17  y  18,  según  se  corten  las  vías  perpendi- 
cularniente  ó  en  dirección  oblicua;  en  el  ]n'inier 
caso,  los  carriles  tienen  que  estar  intcrrunqiidos 
según  se  indica,  á  fin  de  dejar  paso  á  las  pesta- 
ñas de  las  ruedas,  aunque,  cuando  una  de  las 
vías  es  de  poeo  uso,  la  principal  V  está  sin  in- 
terrupción, desapareciendo  los  cortos  a,  a;  con 
Cito  y  con  que  los  carriles  de  la  secundaria  estén 
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un  poeo  más  elevados  en  el  cruce,  (lueda  lilue  el 
paso.  Cuando  el  cruce  es  oblicuo,  los  cortes  son 
los  mismos,  pero  es  indispensable  colocar  los  con- 
tracarriles b,  b  frente  á  todos  los  puntos  donde 
hay  interrupciones,  para  que  no  haya  dcscari'i- 
lamientos. 


como  se  representa  en  la 
Rg.  19:  V  V  es  la  vía  ]>rin- 
cipal;  vv,  tres  secundarias 
que  sirven  de  apartadero 
para  la  organización  y  cruce 
de  trenes;  N  N  es  una  vía 
de  maniobi'a,  adonde  van  á 
j  tarar  los  coches  de  la  eo- 
cliera  C  y  que  sirve,  ade- 
más, para  efectuar  las  ojie- 
raoiones  de  carga  y  descar- 
ga, en  el  nuielle  L,  por  me- 
dio de  las  iplacas  giratorias 
l'P;  A  A  smi  andenes,  y  E 
el  edilleio  de  la  estación ;  D, 
un  depósito  de  agua,  con 
su  grúa  H;  M,  un  depósito 
de  máquinas;  a,  las  agujas 
correspondientes  álos  cam- 
bios; o,  o,  piquetes  de  entre- 
vía,  y  SS,  un  trozo  de  \'ía  nuiei-ta  para  el  servicio 
de  la  cochera  C. 

Estacioars  telegráficas.  -  Son  tan  variadas  co- 
mo los  sistemas  de  transmisión  que  se  eni|ilean. 
( V.  Teleguafí.v  y  Telégrafo  en  el  cuer- 
[lode  la  obra  y  en  este  mismo  Apéndice.  )       ^.  - 
En  general,  cada  una  tiene  los  aparatos  ne- 
cesarios para  recibir  y  transmitir  despa- 
chos, y  algunos  accesorios  que  son  precisos 
¡ara  el  funcionamiento  de  aquéllos:  á  con-  i 

tinuación  citamos  las  más  usuales.  j 

Estaciotics  de  telegrafía  eléctrica.  -  Ti'cs 
son  las  más  conuines:  la  de  Brcguet,  la  de 
Morse  y  la  de  Hugues,  según  su  mecanis- 
mo. Cualquiera  que  sea,  constan  de  los  \ 
siguientes  aparatos:  receptor,  manipula- 
dor, timbre,  pararrayos,  galvanómetro,  conmu- 
tador y  pilas.  El  montaje  se  reduce  siempre  á  lo 
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quierda;  P  y  P',  pararrayos;  G  y  G',  galvauóme- 
tios;  c,  c'  y  c",  conmutadores;  M  y  M',  manipu- 
ladores. Por  las  líneas  de  puntos,  es  fácil  dedu- 
cir la  ¡losicióu  de  los  conmutadores  y  marcha  de 


I  B«CgfCOf"^ 


Fig.  20 

la  corriente  en  los  casos  que  pueden  presentaree 
y  que  son  los  siguientes: 

1.°  Poner  en  comunicación  las  estaciones  la- 
terales. 

2."  Keciliir  telegramas  de  la  derecha  y  trans- 
mitirlos al  mismo  lado. 

3.*  Recibir  telegramas  de  la  izquierda  y 
transndtirlos  también  á  la  izquieida. 

4.°  Kceihir  desjiachos  de  un  lado  y  ti'ansmi- 
tii'  al  otro. 

Estaciones  de  telegrafía  óptica.  -  Como  ajiai-a- 
to  jjrincipal,  tienen  el  mecanismo  que  sirve  para 
hacer  las  señales:  en  unas  son  sólo  banderas,  en 
otras  linternas  especiales  que  proyectan  la  luz  á 
gran  distancia,  y  en  otras  espejos  dispuestos  de 


B  tierra 


Qi 


.o- 
■  c 


Receptor 


Fig.  21 


-o. 
f 


r 


modo  que  recojan  la  luz  del  sol  y  por  medio  de 
destellos  y  eclipses  hagan  las  señales.   En  todas 
nnsmo:  desde  las  ¡jilas  va  la  corriente  a!  maní-  i  es  necesario  el  receptor,  una  brújula  para  orieu- 
pulador,  de  éste  á  la  línea  y  d  la  otra  estación,  !  tar  la  estación,  y  un  anteojo  para  distinguir  los 

movimientos  de  la  otra. 
Los  distintos  aparatos  usa- 
dos en  telegrafía  óptica  es- 
tán ya  descritos  ó  se  descri- 
birán en  los  lugares  corres- 
pondientes del  Di(<-ioxA- 
i;io  y  en  este  mismo  A  i'ÉN- 

DICE. 

Además  de  las  estaciones 
nombradas,  existen  las  si- 
guientes, cuya  descripción 
haremfis  más  adelante  (V. 
Tei-F-í: RAFIA):  telegralía 
neumática,  acústica,  aérea 
y  alada.  Aunque  las  milita- 
res, según  algunosautores,  constituyen  un  gru]ii> 
ajiarte  de  estaciones,  la  sejiaración  no  es  del  to- 
do justilicada;  pues,  en  realidad,  cuantos  ajiara- 
tos  utiliza  la  telegrafía  militar  son  los  mismos 
que  en  la  general,  sin  otras  modificaciones  que 
aquéllas  que  aumentan  la  sencillez  y  disndnuyen 
]icso  y  volumen,  con  objeto  de  hacerlas  fácil- 
mente transportables,  sin  perjuicio  de  la  rapidez 
con  que  debe  moverse  una  tropa  en  campaña, 
cuj'a  misión  sea  restablecer  couninicaciones  en- 
tre las  distintas  unidades  de  un  ejército. 

-  Estación  de  las  lluvias:  Mctcor.  En  las 
regiones  intertro|iicales,  época  en  que  la  decli- 
nación del  sol  es  de  la  misma  especie  que  la  lati- 
tud del  lugar  de  que  se  trata. 

-  Estación  de  la  seca:  Mctcor.  Tieni]>o  que 
transcurre  sin  llover  en  las  regiones  iutertro]>i- 
cales,  y  (pie  corresponde  á  la  época  en  que  la 
declinacitin  del  sol  es  de  especie  opuesta  á  la  la- 
titud del  lugar  de  que  se  tratii. 

-  E.STACIÓN  media:  .l/rtfor.  Tiemjio  en  que  se 
muda  la  dirección  de  los  vientos  periódicos. 

-  E.STACIONES  kadioielegr.ífic'a.s:  Fís.  V. 
Tei.f.guafía  sin  hilos  en  nuestro  artículo  Te- 
legrafía, en  este  mismo  Apéndice. 

-  EsTACIONE.s'  uadiotelegr.íficas;  Lcii.  Por 
ley  de  26  de  octubre  de  1906  se  estableció  en 
España  el  servicio  radiotelegrálico.  Por  ella,  y 
mediante  la.s  bases  publicadas  1.011  posterioridad, 
se  considera  comprendido  entre  los  monopolios 
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en  la  que  entra  por  el  conmutador  y,  pasando  por 
el  galvanómetro,  el  conmutador  y  el  timbre,  lle- 
ga al  receptor. 

Según  sean  las  estaciones  extremas  ó  interme- 
dias, varíala  organización:  en  la  lig.  20  se  re- 
presenta el  esquema  de  una  de  las  primeras, 
siendo  fácil  seguir  en  él  la  marcha  de  la  corrien- 
te, según  venga  de  la  otra  estación  ó  [troccda  de 


las  pilas;  V  es  el  pararrayos,  (!  elgalvauóinctro, 
M  el  manipulador,  C  el  eoiiimilador^-  V  las  pilas. 
Para  una  estación  intermedia  el  montaje  es 
como  indica  la  lig.  21:  A  es  una  plancha  de  en- 
lace que  tiene  por  objeto  poiureu  eomuuieación 
directa  las  estaeimics  situadas  á  derecha  é  iz- 
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(1(1  EsUilo  lelalivos  al  scivk'io  (le  loda  clase  de 
(jüiimnicaciones  eU-etrii^us,  el  eslableciiuieiito  y 
cxplotaciíJii  de  todos  los  sisloiiias  y  aiiaiatos 
ajilicaljlcs  á  la  llamada  «telegrafía  hertziana,» 
«telegrafía  etiíi'iea,»  «ladiotelcgralía»  y  demás 
procediiuieiitns  similares,  ya  iiiveiitadus  (>  (jiie 
jiuedaii  inventarse  ni  lo  poiveinr.  El  estalileci- 
liiicnto  y  cxiilutaeiiin  de  los  sistemas  telegnilieos 
citados  eorresponde  exclusivamente  al  ministro 
de  la  Goberuaciún,  en  cuanto  se  relieía  á  las 
aplieacioues  generales  de  carácter  civil  de  dichos 
sistemas,  y  il  los  ministerios  de  la  fiuerra  y  Ma- 
rina, en  lo  que  concierna  á  las  aplicaciones  es- 
pecialmente relativas  d  la  defensa  nacional  y  al 
servicio  del  Ejiíreito  y  Aijnada.  Los  demás  orga- 
nismos d(d  Estado  ¡pie  reipiieran  para  su  servi- 
cio el  emiileo  do  la  radiotelegralía,  podrán  esta- 
blecer directamente  estaciones  de  esta  clase, 
]ircvio  acuerdo  con  el  luinisterio  de  la  Goberna- 
ción. Estas  instalaciones  quedai'áu  sometidas  á 
las  reglas  por  que  se  rijan  el  servicio  y  los  ensa- 
yos radiotelegrálicos.  No  podrá  hacerse  conce- 
siones á  extranjeros.  Coutra  los  que  clandestina- 
mente realicen  exiierieneias,  so  dictan  severas 
[lenas.  Se  autorizará  el  cambio  de  despachos  en- 
tre buques  nacionales  y  extranjeros. 

Toda  ¡lersona  tiene  derecho  á  utilizar  el  servi- 
cio radiotelegrálico;  pero  el  Goliierno  se  reserva 
la  facultad  úe  susjiender  por  tiempo  indeternii- 
uado,  si  lo  juzga  conveniente,  ya  toda  clase  de 
comunicaciones,  ya  solamente  las  de  cierta  na- 
turaleza ó  de  determinadas  estaciones. 

Las  estaciones  de  á  bordo  elegirán  libremente 
el  sistema  radiotelegrálico  que  Iniyan  de  insta- 
lar; para  las  estaciones  costeras,  la  Adniinistra- 
ciíin  ado|itará  el  sistema  y  los  montajes  que  es- 
timo responden  mejora  los  progresos  cientílicos, 
técnicos  y  ecoucimicns.  Todas  las  estaciones  cos- 
teras radiolclegrálii'as  se  unirán  á  la  red  telegrá- 
liea  general  por  medio  de  hilos  especiales,  para 
asegurar  una  ráiiida  couiunicaciíjn. 

Las  estaciones  radiotclegráfieas  españidasem- 
jilearáu  en  la  transnnsicju  los  signos  internacio- 
nales del  aparato  Morse.  La  direcciiín  de  los  ra- 
diotelegramas destinados  á  los  buques  en  la  mar 
deberá  ser  lan  completa  como  se  pueda.  La  re- 
(laeciiiu  obligatoria  será  como  sigue:  1.",  nom- 
bre del  dtistiuatario,  con  indicaciones  comple- 
mentarias, si  hubiese  necesidad  de  ellas;  2.°, 
nombre  del  liuqiie,  tal  como  ligure  en  c\  Nomen- 
clátor, comjilctado  con  la  nacionalidad,  y  si  es 
preciso  con  la  señal  distinta  del  Código  interna- 
cional, en  caso  de  honioninúa;  y  3.°,  nombre  de 
la  estación  costera,  tal  como  ligure  cu  la  nomen- 
clatura. El  texto  de  los  radiiptelegramas  puede 
redactarse  en  lenguaje  claro  ó  en  clave,  ccui  arre- 
glo á  los  reglamentos  interiores  vigentes  para 
el  servicio  onlinario  y  los  convenios  internacio- 
nales sobre  el  particidar. 

Los  funcionarios  de  las  estaciones  podrán  exi- 
gir que  acredite  su  identidad  á  todo  expedidor 
que  presente  radiotelegramas  para  transmisión. 
La  tasa  correspondiente  al  rci;orrido  marítimo 
se  lija  en  0,75  de  jicseta  por  palabra,  correspon- 
diendo 0,45  á  la  estación  costera  y  0,30  á  la  de  á 
bordo.  Estas  mismas  tasas  se  entenderán  en  fran- 
cos, eu  la  misuui  forma  que  para  el  servicio  in- 
ternacional, cuando  se  trate  (le  (Hirrespondencias 
cambiadas  con  iniques  extranjeros. 

La  tasa  corresponditmte  á  las  líneas  de  la  red 
telegrálica  nacional  é  internacional  se  calculará 
y  repartirá  con  arreglo  á  los  reglamentos  inte- 
riores á  internacionales  vigentes.  Para  la  lasa 
correspondiente  al  recoi'rido  marítimo  de  los  des- 
jiachos  radiotelegrálicos  se  lija  un  mínimo  de 
7,fiO  pesetas,  ó  sea  el  valor  de  la  tasa  costera  de 
un  radiotelegrama  de  diez  palabras. 

Por  Real  decreto,  de  fecha  24  de  niaj^o  de 
1907,  se  declaró  de  interiís  nacional  la  construc- 
ción de  dos  estaciones  radiotclegráfieas  de  pri- 
nieraclase  en  Cádiz  y  Tenerife;  oiucode  segunda 
eu  los  Callos  de  Finisterre  ó  Villano,  Tarifa, 
Cabo  de  Gata,  Cabo  de  San  Antmiio  ó  la  Nao  é 
isla  de  Menoiea,  y  diez  y  siete  de  tercera  cu  el 
Cabo  Maehii-haeo,  en  el  Mayor  ó  el  (Juejo,  en  el 
de  Pefias,  en  la  Estaca  de  Vares,  islas  Cíes,  Má- 
laga, Calió  de  Palos,  Vinaroz  ó  los  Alfaques, 
üarcclona,  Cabo  de  Creus  ó  Bagur  lí  islas  de  Ma- 
llorca, Lanzarote,  l''iun-teventura,  Gran  Canaria, 
Gomera,  Palma  y  Hierro.  Las  estaciones  de  jiri- 
niera  clase  deber;in  tener  un  alcance  elleaz  mí- 
nimo de  l.tiOO  hiliiiuctros;  las  de  segunda,  400 
kilómetros,  y  las  de  tercera.  200  Udómetros. 

La  construcción  de  estas  24  estaciones  se  sa- 
cará, por  medio  (b>  Keal  orden,  A  iiública  subasta 
TcMO  XX VI!,  Anéiidiec  n 
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entre  entidades  nacionales,  con  las  condiciones 
reglamentarias  para  esta  clase  de  servicios,  su- 
jetándose al  convenio  internacional  de  Berlín  y 
al  reglamento  del  servicio  radiotelegrálico,  y  con 
todas  las  ]irecauciones  necesarias  jiara  garantir 
los  intereses  y  la  seguridad  del  Estado,  por  el 
lirecio  máximo  de  pesetas  2300000. 

En  septiemlire  de  1908  se  habían  ya  estable- 
cido cuatro  estaciones  radiotelcgrálicas  en  Espa- 
ña, las  cuales  se  encuentran,  respectivamente,  en 
Almería,  Melilla,  Chamartíny  Guadalajara.  Las 
dos  primeras  establecen  conninieacióu  entre  la 
]icnínsula  y  Marruecos  á  200  kilómetros  do  dis- 
tancia con  ondas  de  .300,  600,  HOü  y  1  -200  metros 
de  longitud.  El  mástil  de  Almería  tiene  58  me- 
tros de  altura  y  el  de  Melilla  51.  Los  generado- 
res eléctricos  (loseen  uini  capacidad  de  dos  kilo- 
vatios, pero  sólo  desarrollan  en  circunstain-ias 
noiniales  150  vatios  de  potencia,  perfectamente 
suficientes  jiara  obtener  dicho  alcance. 

Las  estaciones  de  Cbaniartín  y  Guadalajara 
comunican  ciilre  sí  á  50  kilómetros  de  distancia 
con  los  mástiles  de  51  y  27  metros  de  altura, 
res)icctivamcnte,  y  0,4  kilovatios  de  consumo  de 
]iotencia.  En  Chaniartíu  se  emplean  ondas  de 
350,  510  y  1  050  metros  de  longitud,  y  en  Gua- 
dalajara de  COO, 

Las  llamadas  de  estas  estaciones,  pertenecien- 
tes todas  al  ministerio  de  la  Guerra,  son  las  si- 
guientes: Almería,  Alm;  Melilla,  Mel;  Cbaniar- 
tín, Ch;y  Guadal.ijara,  (Ui. 

Los  alcances  so  entienden  con  excepción  escri- 
t(U'a,  y  emiilcando  el  teléfono  aumentan  de  50 
álOO. 

-  E.STACIUN  KS  TELKl'ÓNIfA.S:  fis.  V.  TklK- 
FONÍA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlcclo- 
NAuíoy  en  este  mismo  AriíNincn. 

-  E.STACIOÍOÍS  TELUGK.ÍKICAS:  Fis.  V.TUI.E- 
GUAi'ÍA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NARKJ  y  en  esto  mismo  AriÍNDlcE. 

ESTACIONAMIENTO:  ni.  Acción  ó  electo  de 
estacionar  ó  estacionarse. 

ESTACIONARIO,  RÍA:  adj.  Se  decía  antigua- 
nieiile  del  diácono  que  iba  á  cantar  el  Evangelio 
en  las  estaciones  á  que  asistía  el  Papa  para  cele- 
brar la  Misa.  Usáb.  t.  c.  s. 

*  ESTACIONARSE:  r.  Situarse,  pararse,  hacer 
estación  en  algún  sitio. 

'    ESTACHA:    f.  Mcir.  Cabo  que  se  da  á  una 

ciuliareación  en  un  fondeadero, 

ESTADIA:  f.  Topoij.  Instrumento  empleado 
para  medir  distanci.as.  (V.  Tei.kmktp.ía  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicckjnaiiiii,  página 
499,  col,  2.") 

ESTADILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Estadilla 

(Huesea).  U.  t.  c.  s.  [|  j'crteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

estadImetrO:  m,  V,  EsTAmÓMETRo  en  el 
tomo  correspondiente  del  DiccioNAlilo. 

*  ESTADO:  ni.  Disposición  atómica  ó  niolecu- 
hir  de  los  cueiqios  en  un  momento  dado. 

-EsTAJio:  Iinpr.  Nombre  genérico  de  todo 
molde  ([ue  forma  casillas  separadas  entre  sí  con 
nieles. 

-  Estado:  üodegóii. 

Mi  mujer  es  gran  guisandera  y  por  extremo 
limpia,  requisitos  que  la  .nleiitaron  pai'a  elegir 
lo  que  en  Sevilla  llainiin  gula,  en  Madrid  F.S- 
TAD(^  y  en  todo  el  mundo  bo(ie{:ón. 

C.  SuXniíü  DE  Kigijrhüa, 

-  Estado:  Mctrol.  Medida  sujierlieial  de  49 
]iies  cuadrados, 

-  EsTAD(j  Ansoi.irro:  lín  los  cronómetros  ó 
relojes  marinos,  atraso  ó  adelanto  respecto  de  la 
hora  en  el  meridiano  de  comparación. 

-  Estado  adin.Uiico:  Pato!.  Estado  de  un 
enfermo  en  quien  se  m.anifiesta  la  adinamia. 

-  Estado  ALOTiu'irioo:  Mincr.  y  Quím.  Alo- 
TitorisMo  (V.  en  este  mismo  Ai'i!ni>ick). 

-Estado  ai'OI'Lético:  J'alol.  Estado  do  un 
enfermo  atacado  de  apoplejía. 

-  lísTADO  civir,:  Dro.  Condición  legal  de  las 
|iersonas  respecto  de  su  nacimiento,  matrimo- 
nio, etc. 

-  Estado  nr.  .vnimo:  Disposición  particular 
del  espíritu,  que  influye  en  el  modo  de  apreciar 
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las  co.sas  ó  en  las  deteiniinaeioucs  de  la  volun- 
tad. 

A 

-  E.sTAIio  DE  GUACIA:  7'col.  Situación  de  los 
fieles  que  no  han  pecado  niortalmeuteóquc  han 
sido  alisueltos  de  sus  culpas, 

-  E.sTADO  I>E  (iUEnuA:  iJro.  inlcrn.  Silnación 
de  abierta  hostilidad  entre  dos  ó  más  estados. 

-  Estado  del  cielo:  AUron.  Disjiosición  ó  si- 
tuación relativa  de  los  astros  en  un  momento 
determinado, 

-  Estado  DE  NATURALEZA:  Estado  primitivo 
del  honibrc,  anterior  á  toda  idea  de  civilización, 
de  ley,  de  gobierno,  etc. 

-  E.STAfiO  DE  lUÍGlMEiS:  Eleetr.  Intensidad 
permanente  de  una  corriente  eléctrica,  á  la  cual 
llega  ésta  después  de  haber  pasado  jior  el  estado 

variable. 

-  Estado  de  .sitio:  Mil.  El  de  una  ciudad,  re- 
gión, etc..  cuando,  por  motivos  de  orden  ¡mbli- 
co,  la  autoridad  civil  enlregacl  niandoá  la  auto- 
ridad militar. 

-  E.stAdo  MAYOR:  lig.  Conjunto  de  las  perso- 
nas más  calificadas  de  un  grupo  ó  cueriio  consti- 
tuido. El  Estado  mayor,  déla  prensa,  del  parti- 
do conserrador,  etc. 

-  Estado  naciente:  Qntm.  Disposición  par- 
ticular en  que  se  encuentra  uu  cuerpo  simple  en 
el  momento  en  que  sale  de  una  combinación,  y 
en  que  tiene  mayor  actividad  y  esmásapto[iara 
combinarse  con  otro  cncfrpo. 

-Estado  nervioso:  Disposición  en  que  se 
encuentra  el  sistema  nervioso  en  un  momento 
dado.  ¡I  ¡'atol.  Neurosis  (V.  cu  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario), 

-  Estado  permanente:  Eleelr.  V,  Estado 
DE  RÉGIMEN  en  este  mismo  Ai'É.ndici;. 

-Estado  sen.sicle:  Eleetr.  Sensibilidad  de 
la  descarga  eléctrica,  en  el  vacío,  para  la  inlluen- 
cia  de  un  conductor  próximo, 

-Estado  vauiaiíi.E:  Eleetr.  Estado  de  una 
corriente  eléctrica  cuj'a  intensidad,  débil  al  prin- 
cipio, aumenta  poco  á  poco  basta  llegará  un  má- 
xinuun  determinado,  á  que  se  llama  estado  ó  in- 
tensidad «de  régimen.» 

-Camrio  de  E.STADO:  i^ís.  Transforiuaciún 
en  la  dis]ios¡ción  atómica  ó  molecular  de  los  cuer- 
pos. El  hielo  que  se  funde,  el  aire  que  se  liijuida, 
el  agua  (¡ue  se  evapora,  etc.,  sufren  cambios  de 
estallo,  li  l)ro.  Abandono  de  la  condición  legal 
que  so  tiene  para  .adquirir  otra  distinta.  El  cam- 
bio de  estado  nioditiea,  pues,  la  cajiacidad  jurí- 
dica de  las  personas. 

-  Cuarto  estado:  fig.  La  prensa  periódica, 

-  Poner  en  estado:  fr.  Habilitar,  disponer. 

Él  tomaba  á  cargo  el  ponebjir  i:n  estado 
que  cürrcsponiliese  á  la  estimación  eu  que  me 
teuia. 

CEnVANTES, 

-  Ponerse  en  estado:  Habilitarse,  dispo- 
nerse. 

Me  rosK  en  i;st.\do  donde  no  pued.TU  más 
peiiiriiie  cosa  alguiiacoii  ileieclio. 

Fk.  Pedro  dk  Vega. 

-Tercer  estado:  Estado  llano  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-  Estado:  Dro.  inlcrn.  El  Estado  es  la  per- 
sona ó  sujeto  del  derecho  internacional  piiblico, 
el  cual  se  retierc  sienijue  á  Estados  (]ue  tengan 
vida  independiente  y  gobierno  constituido,  den- 
tro de  territorio  propio  y  cuya  existencia  haya 
sido  reconocida  por  las  demás  naciones. 

Los  escritores  idealistas  admiten  la  existencia 
del  concepto  social  «magna  civitas,  1>  con  lo  cual 
sostienen  que  tienen  carácter  de  Estado  las  tii- 
bus  nómadas,  las  iglesias  y,  en  general,  cuantas 
entidades  sean  cajaees  de  relación  independien- 
te, jiretendiendo  que  la  ciencia  del  derecho  in- 
ternacional regula  no  sólo  las  relaciones  entre 
los  Estados  pro]iianientc  dichos,  sino  las  que 
pueda   haber  entre  cuantos  elementos  forman 
parte  de  la  «Sociedad  internacional.» 
\       No  es  justo  ni  posible  admitir  tales  persona- 
lidades; pues,  suponiendo  que  pudieran  existir, 
,  Jiara  constituirlas  seria  preciso  que  se  sometieran 
!  ii  un  poder  sunremo  que  ejerciera  la  tutela  jurí- 
'  dica  sobre  lonas  las  naciones;  en  tal  caso  estas 
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peiJun'iiii  la  ipiincipal  característica  de  su  perso- 
nalidad, y  el  d(;inclio  intoruacioual  su  carácter 
propio,  viniendo  á  ser  una  aiiipliauion  del  polí- 
tico ó  del  civil.  En  una  ¡palabra,  para  que  exis- 
tiera la  «magna  civitas»  los  Estados  tendrían 
que  dejar  de  sar  personas  naturales  para  ser  ^Jcr- 
soiiits  jurídicas. 

l,a  actual  organización  del  mundo  civilizado 
impide  reconocer  esa  personalidad  á  las  tribus 
nómadas  y  salvajes;  no  ¡lorquc,  ])or  esta  cuali- 
dad, estén  fuera  de  la  estera  de  acción  del  dere- 
cho humano,  sino  porque  no  pueden  adquirirlos 
delieres  congénitos  i,  todo  derecho;  no  pueden 
obligarse,  pues  la  capacidad  i)ara  poderlo  hacer  la 
dan  la  estabilidad,  el  dominio  electivo  del  te- 
rritorio y  el  tener  un  goliierno  constituido  que 
se  rija  por  leyes  lijas  y  determinadas, del  nnsmo 
modo  (pie  el  individuo,  jiara  tener  derechos  ci- 
viles, necesita,  con  la  mayor  edad,  inteligencia 
sana  y  voluntad  libre.  Poseer  derechos  supone 
tener  conciencia  de  ellos,  comprenderlos,  saber 
ejercitarlos  y  cumplir  los  deberes  correlativos, 
condiciones  que  ni  aun  utópicamente  pueden 
atribuirse  á  trilnis  nómadas  ó  salvajes,  por  muy 
cultas  que  sean  en  sí  mismas  y  en  sus  relaciones 
exteriores. 

Claro  es  que  la  Iglesia  debe  tener  representa- 
ción intcrL-acional,  pero  limitada,  referente  sólo 
a  la  independencia  que  necesita  tener  para  la 
realización  de  sus  fines  espirituales;  la  plena  per- 
sonalidad internacional  no  puede  tenerla,  porque 
carece  de  medios  propios  para  el  ejercicio  de  to- 
dos los  derechos  que  aquélla  lleva  consigo.  Lo 
mismo  puede  decirse  resjiecto  á  todas  las  entida- 
des de  carácter  internacional,  á  las  cuales,  sin 
embargo,  puede  otorgdr.seles  la  rc¡iresentacióu 
é  inde[]eudeucia  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  su  MÚsión. 

Personalidad  internacional  absoluta,  sólo  jívie- 
de  tenerla  el  Estado  independiente,  constituido, 
con  douiinio  territorial  y  con  la  fuerza  necesaria 
para  hacer  que  hi  justicia  im]iere.  Para  nada  ó 
[lara  muy  poco  sirven  los  derechos  que  se  quiera 
conceder  al  individuo  como  personalidad,  pues 
la  jiersonalidad  individual  desaparece  ante  la 
del  Estado,  que  es,  por  derecho  propio,  el  lla- 
mado á  defender  los  derechos  individuales,  cuya 
violación  significaría  la  de  una  relación  interna- 
cional, no  por  el  individuo  cusí,  sino  por  la  con- 
culcación de  la  ley  del  Estado  de  origen,  que  lo 
cubre  y  protege  en  cualquiera  parte. 

Esto  no  quiere  decir  que  sean  innecesarias  las 
reglas  de  derecho  internacional  que  se  apliquen 
á  las  relaciones  entre  los  Estados  y  entidades  con 
cierta  independencia;  en  dichas  relaciones  espe- 
cíficas, aquéllas  pueden  tener  cierta  personalidad 
jurídica  y  determinadas  facultades,  pero  nada 
más;  es  decir,  nada  que  signifique  esa  plenitud 
que,  de  hecho  y  por  derecho,  solo  corresponde 
al  Estado. 

Conviene  hacer  notar  que,  aunque  se  usan  in- 
distintamente las  palabras  «Estado»  y  «Nación,» 
no  significan  una  misma  cosa:  forman  la  Nación 
siempre  pueldos  do  origen,  idioma  y  costumbres 
eonuines,  cuyos  limites  suelen  estar  formados 
por  particularidades  geográficas  naturales ;  el  Es- 
tado |íuede  formarse  con  distintos  iiueblos  que 
se  someten  á  la  unidad  del  ¡loder,  reconociendo 
lunv  misma  solierauía;  sus  límites  son  sólo  polí- 
ticos, y  su  jurisdiccióu  alcanza  á  todos  los  terri- 
torios de  los  pueblos  sujetos  á  un  mismo  sobe- 
rano. 

Para  la  existencia  de  un  Estado  nuevo  es  pre- 
ciso el  rccohocim lento;  es  decir,  que  jiara  ser  ad- 
mitido en  el  concierto  interu¿icional,  necesita 
que  lo  reconozcan  los  demás  puelilos,  acto  me- 
diante el  cual  adquiere  la  capacidad  necesaria 
]>ara  el  ejercicio  de  los  derechos  internacionales. 
Si  se  trata  de  un  puelilo  que  se  separa  del  sobe- 
rano á  quien  estaba  sometido,  el  reconocimiento 
de  éste  basta  i)or  sí  solo  para  dar  al  nuevo  Esta- 
do i>ersonalídad  internacional ;  euanrlo  esto  no 
ocurre,  que  es  el  caso  más  general,  las  demás  na- 
ciones pueden  reconocer  á  la  nueva  transcurrido 
cierto  tiempo  después  de  la  separación,  sin  que 
tal  acto  signifique  falta  de  cortesía  inlcr  Naílo- 
nes para  el  antiguo  Estado  soberano. 

Los  efectos  del  reconocimiento,  como  todo 
cuanto  se  refiere  al  derecho  internacional,  son 
algo  relativos;  ni  es  preciso  que  lo  efectúen  to- 
das las  naciones  para  que  al  nuevo  Estado  se  le 
considere  como  tal,  ni,  )ior  muy  universal  que 
sea,  se  quita  al  desposeído  la  facultad  de  inten- 
tar en  cualquier  tiempo  la  reiv¡]idieación  de  sus 
derechos.  El  rcconoeimiento  es  atribución  e.xclu- 
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siva  del  jeCe  del  Estado,  quien,  según  las  leyes 
de  cada  país,  lo  realiza  por  sí  solo  ó  con  inler- 
vención  del  poder  legislativo. 

Los  Estados  se  clasifican,  en  orden  al  Derecho 
internacional,  en  las  siguientes  categorías: 

Jistadus  indcpendiciites:  Son  los  que  tienen 
una  sola  representación  política  é  internacional, 
por  la  que  resultan  soberanos  y  libres. 

Jistados  federados;  Son  aquellos  que,  conser- 
vando una  relativa  independencia  en  la  ¡lolítica 
interior,  en  lo  exterior  tienen  una  sola  represen- 
tación que  ejerce  un  poder  central.  A  este  grupo 
]iertenecen  los  Estados  Unidos  de  América  y 
Suiza. 

Justados  confederados:  Son  los  que,  sometidos 
á  un  solo  soberano,  conservan  personalidad  en 
las  relaciones  exteriores  entre  sí  y  con  los  denuis 
pueblos,  conforme  á  su  constitución.  Un  ejemplo 
de  semejante  nacionalidad  es  el  imperio  alemán. 

Justados  imidos  con  unión  personal:  Son  los 
que,  sometidos  á  una  misma  soberanía,  conser- 
van en  todo  lo  demás,  incluso  en  sus  funciones 
internacionales,  la  personalidad  propia  de  cada 
uno. 

Estados  unidos  con  unión  real:  Son  aquellos 
que,  bajo  un  solo  soberano,  conservan  la  indivi- 
dualidad en  lo  político,  pero  no  tienen  represen- 
tación internacional.  Así  están  constituidos  el 
Reino  Unido  de  la  Gran  TSretaña  con  Inglaterra, 
Escocia  é  Irlanda,  y  el  imperio  de  Austria-Hun- 
gría. 

Estados  prolcg idos:  Los  autores  de  derecho  in- 
ternacional dan  este  nombre  á  los  estados  que 
jior  su  debilidad  para  sostener  relaciones  exterio- 
res, confían  su  representación  á  otro  Estado, 
que  es  el  que  ejerce  la  protección  y  el  que  inter- 
viene en  cuanto  se  refiere  á  la  política  exterior 
de  su  protegido,  siendo  nulos  los  actos  que  éste 
realice  por  sí  solo,  mientras  la  protección  sub- 
sista. 

Estados  semi-sobcranos:  Se  llanmn  también 
feudatarios  ó  rasaUos  y  son  aquellos  que  renun- 
cian á  una  parte  de  su  soberanía,  en  favor  de 
otro  estado.  Si  la  renuncia  se  refiere  á  derechos 
inherentes  al  gobierno  interior,  no  sufre  menos- 
cabo la  personalidad,  y  tiene  aplicación  el  cali- 
ficativo; pero  si  ha  sido  renunciado  el  más  insig- 
nificante derecho  internacional,  el  Estado  pasa 
á  ser  protegido. 

Las  situaciones  anormales  por  qiu'  ])ucde  atra- 
vesar un  Estado  y  que  hagan  suseitai'  dudas  so- 
bi'e  su  personalidad  son  dos:  la  existencia  de  un 
]iüder  de  derecho,  pero  no  de  hecho,  y  el  encon- 
trarse en  guerra  civil. 

En  el  jirinier  caso  existe  nu  período  de  inte- 
rinidad política  durante  el  cual  el  Gobierno  fun- 
ciona de  hecho,  pero  sin  b;ise  jurídica  para  ha- 
cerlo, como  aconteció  en  Es))afia,  entre  otras 
épocas,  desde  el  golpe  de  estado  del  general  Pa- 
vía hasta  la  proclamación  del  rey  Alfonso  XII. 
Cuando  esto  ocurre,  como  no  es  luzonable  que 
el  Estado  pierda  su  person.alidad  pulítiea,  ni 
sus])enda  .sus  relaciones  internacionales,  los  de- 
nuis estados  aceptan  los  actos  del  Gobierno,  sin 
otra  coudieicin  que  la  de  considerarse  comprome- 
tida }>or  ellos  la  nación,  que  debe  obligar  á  res- 
jietarlos  y  cumplirlos  al  gobierno  que  se  consti- 
tuya. 

Cuando  se  trata  de  una  guerra  civil,  la  situa- 
ción es  algo  más  anornuil  de  lo  que  á  simple  vis- 
ta parece,  sobre  todo  si  ha  tomado  tal  proporción 
que  los  insurrectos  dominen  en  una  parte  im- 
portante del  territorio  en  la  que  pueda  haber 
intereses  materiaUs  extranjeros,  jiudicndo  los 
insurgentes  ejercer  actos  proiáos  de  la  soberanía. 
No  tiene  nada  de  ]iarticular,  llegadas  las  cosas 
á  este  extremo,  que  las  Naciones  atiendan  á  ase- 
gurar á  las  personas  y  sus  bienes  existentes  en 
el  teatio  de  la  guerra,  sin  que  por  esto  interven- 
gan en  la  contienda. 

El  priuu'r  paso  )ior  que  se  ve  comprometida 
la  personalidad  de  un  estado  que  sufre  \ina  gue- 
rra civil,  es  la  declaración  de  beligerancia  que 
uno  ó  más  países  pueden  hacer  en  favor  de  los 
rebeldes;  semejante  declaración,  aun  cuando  no 
es  un  reconocimiento  expreso  de  personalidad 
jurídica  internacional,  se  le  jiarece  tanto,  que  al- 
gunos autores  la  consideran  como  admisión  tá- 
cita de  un  nuevo  estado.  Por  ello,  los  insurrec- 
tos adquieren,  en  lo  que  se  refiere  :'i  la  guerra,  los 
mismos  derechos  que  el  gobierno  constituido, 
con  lo  cual,  aunque  el  estado  que  reconoce  la 
beligerencia  no  debe  salir  de  la  más  perl'eeta 
neutralidad,  resulta  imposible  la  amalgama  de 
derechos  y  deberes  que  se  jtroduce. 
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En  buenos  principios  de  derecho,  para  que 
pueda  reconocerse  la  beligerancia  es  indispensa- 
ble que  se  cumplan  las  siguientes  condiciones: 
1."  t¿ue  los  insurrectos  hayan  adojitado  una  for- 
ma de  gobierno  y,  con  arreglo  á  ella,  estableci- 
do su  poder;  2."  Que  á  la  zona  dominada  por 
ellos  no  llegue  en  forma  eficaz  la  acción  del  go- 
bierno contra  el  cual  combaten;  3."  Que  en  el 
país  dominado  \iot  la  rebelión  ha^'a  ¡ilazas  Iner- 
tes fronterizas  de  importancia  comercial  ó  puer- 
tos de  exportación  ó  importación. 

Por  la  declaración  de  beligerancia,  á  nada  se 
obliga  el  poder  legítimo;  puede  seguir  apliciindo 
á  los  rebeldes  las  leyes  interiores  del  país,  y,  si 
llega  á  dominarlos,  no  tiene  obligación  de  cum- 
plir los  |iactos  hechos  |ior  ellos,  exención  igual- 
mente ajiliiable  en  el  caso  en  que  aquéllos  con- 
sigan la  independencia.  Si  la  revolución  triun- 
fa, varía  el  aspecto  de  la  cuestión;  pues  el  go- 
bierno que  se  forme  tiene  que  acatar  y  cumplir 
cuanto  los  revolucionarios  pactaron.  Si  la  guerra 
termina  con  la  formación  cíe  un  nuevo  estado, 
que  se  separa  de  la  anterior  soberanía,  éste  no 
está  obligado  al  cumplindento  de  ninguno  délos 
compromisos  contraídos  por  el  gobierno  de  quien 
acabado  emai.ciparse,  quedando  libre  jiara  con- 
traer los  que  quiera.  El  estado  que  antes  domi- 
naba tiene,  en  cambio,  que  cum]<lir  toilos  los 
pactos  que  hizo,  aun  cuando  como  lianza  de  ellos 
figuraran  cusas  del  territoiio  perdido. 

Esta  condición,  que  á  primera  vista  parece 
algo  onerosa,  es  altamente  moral,  pues  se  refiere 
principalmente  á  las  deudas  públicas,  y  éstas, 
auncjue  fueron  adquiridas  en  beneficio  inmediato 
del  territorio  emancipado,  lo  fueron  en  el  me- 
diato del  estado  contrayente,  el  cual,  mientras 
conserve  su  jiersonalidad,  delie  resjonder  de  la 
deuda.  No  sería  justo  que  el  nuevo  estado,  sin 
personalidad  cuando  la  obligación  se  contrajo, 
atendiera  á  su  cumplimiento. 

Dcrerhos  iuntancníts  de  los  Estados.  —  Una  con- 
secuencia del  modo  de  constituiree  y  vivir  los 
Estados  es  que  éstos  gocen  de  ciertos  derechos, 
de  tal  modo  necesarios  jiara  ejercer  la  soberanía, 
que  la  falta  de  cualquiera  de  ellos  entraña  la 
pérdida  de  aquélla,  y,  por  lo  tanto,  la  de  la  per- 
sonaliilad  jurídica  internacional.  Dichos  dere- 
chos, que  se  llaman  iiananciites  y  fundamenta- 
les, son  inviolables  é  inalienables,  y  cualquier 
atentado  contra  ellos  puede  producir  un  casas 
helli.  Kespeeto  de  esta  interesante  materia  véa- 
se lo  que  dice  un  prestigid.so  juris|)erito,  conden- 
sando con  gran  fidelidad  cuanto  se  ha  escrito 
sobre  el  asunto: 

«Constituyen  estos  derechos  los  de  Autono- 
mía, Independencia,  Libertad,  Ignaldail,  Im- 
perio, Jurisdicción  y  Eei>resentaeión. 

»Eii  virtud  de  estos  primordiales  derechos, 
]iuede  un  Estado  desenvolver  su  actividail  en 
el  interior,  sin  más  limitaciones  que  las  natu- 
rales, Jiara  que  la  libertad  de  cada  uno  coexista 
con  la  libertad  de  los  demás,  ó  las  que  nazcan 
de  las  reglas  generales  del  derecho  ó  de  las  ¡uir- 
ticulares  establecidas  en  los  tratados  ó  conve- 
nios. 

»Todo  estado  es  absolutamente  libre  para  dar- 
se la  organización  jiolítica  y  forma  de  gobierno 
que  estime  conveniente,  y  organizar  sus  poderes 
ejecutivo,  legislativo  y  judicial;  dictar  }•  pro- 
nuilgar  sus  leyes,  lo  mismo  las  que  afectan  á  los 
naturales  exclusivamente,  que  aquellas  cuya  ob- 
servancia i>ueda  obligar  á  los  extranjeros,  siem- 
pre que  á  éstos  no  se  niegue  capacidad  jurídica 
en  lo  civil;  puede  decretar  imi>uestos  y  adoptar 
las  medidas  oiiDrtuiiu.-i  para  la  defensa  de  sus 
intereses  li.scales,  estableciendo  aduanas  y  gra- 
vando las  mercancías,  la  estancia,  carga  y  des- 
carga de  los  buques  en  sus  puertos,  y,  liara  la 
de  la  salud  jmblica,  imiioner  medidas  .sanitarias, 
como  aeordonamientos,  cuarentenas,  lazaretos, 
etc. ;  y  con  toda  indi-pendencia  organiza  el  esta- 
do sus  ejércitos  de  mar  y  tierra,  adopta  arma- 
mentos, fortil'.ea  sus  costas  y  fronteras,  movili- 
za ¡ujuéllos  dentro  del  territorio  nacional  y  pue- 
de prohibir  la  entrada  en  él,  no.  sólo  de  toda 
fuerza  armada,  sino  de  cualquier  particular  cu- 
ya permanencia  en  él  considere  peligrosa,  y  ex- 
pulsarlo por  igual  motivo.  Ni  los  mismos  sobe- 
ranos puedc-n  |>asar  las  fronteras  de  su  Estado 
sin  permiso  de  éste,  á  menos  de  perder  sus  dere- 
chos como  tales. 

»Tamliién'  ejerce  la  plena  jurisdicción  crimi- 
nal, civil  y  administrativa  sobre  todo  lo  que 
está  sujeto  á  su  soberanía  por  razón  de  las  per- 
sonas, de  las  cosas  ó  por  el  iniueipio  de  extra- 
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Ici'rítorialiilnil,  que  li  su  voz  limita  la  jiu'isdio- 
eióu  ('■  ini|ir'riii  lU'l  lisiado  fU  cviaiilo  á  las  ¡ipiso- 
nas  ú  i:usa.s  iifrU'iiccii;iitcs  á  otni,  en  lo  qiK;  les 
ampara  diclia  Ic!}'. 

»Poresto,  niligún  Estado  |ivii:di!  (ijorciT  en  el 
territorio  de  otro,  ni  en  aquellos  medios qiio  son 
do  nso  oomi'ni  á  todos,  aelo  alguno  que  implique 
dominio,  jiosesión  ó  imperio,  qiu!  no  esté  autori- 
zado por  los  tratados  ú  por  la  costundiro  recí- 
proca, pues  lo  eoutrario  sería  atentar  A  su  intc- 
f;ridad,  ni  imponerle  determinada  Ibrma  de  go- 
bierno, ni  sistema  alj;uuo  polítii«,  religioso  o 
social,  porque  esta  intervención  es  contraria  á 
la  autonomía  é  independencia  de  los  Estados. 

»Todos  son  jurídicanuuite  iguales,  sin  que  las 
desigualdades  de  heclu>  consientan  que  el  Esta- 
do más  poderoso  seasuiierioral  más  débil,  en  las 
relaciones  intermrcioiíales. 

»l'ara  el  sostenimiento  de  fetas  le  es  indis- 
pensable el  dererdio  de  re]>resentaciüu.  Esta  no 
es  sólo  personal;  tan  respetable,  tan  preciada,  ó 
nnis  aiín,  es  la  simbólica,  la  baiulera,  sagrado 
emblema  de  la  patria. 

»Por  ello  no  es  de  e.\trañav  que  cualquier  ma- 
nifestación dc^  menosprecio,  el  menor  insulto  al 
paliellón,  sea  ofensa  que  sólo  con  la  g\ierra  se  re- 
dima, cuando  no  se  obtienen  cumplidas  satisfac- 
ciones del  agravio,  las  que  so  exigen  aun  á  los 
pueblos  bárbaros,  lleg;uidose  hasta  imponer  el 
nuis  solemne  .saludo  como  desagi-avio. » 

Para  ternunar  el  estudio  del  Estado  como  su- 
jeto del  derecho  internacional,  sólo  faltaría  decir 
algo  de  sus  deberes,  si  ístos  no  estuviesen  cou- 
densados  con  toda  precisión  en  los  párrafos  an- 
teriormente transcritos  y  en  la  máxima:  «No 
quiej'as  para  el  prí'tjimo  lo  (pie  no  quieras  pa- 
ra ti.» 

-Estado  fiviL  (Dei.ito.s  contüa  ei,):  Dro. 
pni.  Estos  delitos  son  la  usurpación,  la  su]iosi- 
nión  de  ]tartos  y  la  celebrae-ión  de  matrimonios 
ileg.ales.  La  usurpación  sencilla,  el  suimner  nn 
aUimliramiento  que  no  existió  ó  el  sustituir  nu 
niño  ]ior  otro,  se  castigan  con  presidio  ujayor  y 
umita,  alcanzando  la  pena  al  facultativo  ó  fun- 
cionario público  ijue,  abusando  de  su  ]irofesión 
ó  cargo,  coopere  á  la  ejcrueión  de  cualquiera  de 
los  dos  actos  punibles  lUtimamente  uomtjrados. 
lueuri'e  también  en  dicha  jjena  el  ipui  oenlla  ó 
expone  á  un  hijo  legítimo,  con  el  lin  de  hacerle 
perder  su  estallo  civil. 

Considérala  ley  como  matrimonios  ilegales  los 
siguientes: 

1.°  El  contraído  nltiM-iorniente  sin  hallarse 
disuelto  de  un  modo  legítimo  el  .anterior.  Se  cas- 
tiga con  la  pena  de  prisión  iLiayor. 

'¿.°  El  que  contraiga  nu  tutor  ó  curador,  au- 
tos de  la  aproliaeión  legal  de  cuentas,  con  la  per- 
sona (pie  tenga  ó  hubiere  tenido  á  su  cargo.  Se 
castiga  con  prisión  correccional  y  umita,  salvo 
en  el  caso  en  que  dicho  matrimonio  hubiere  sido 
autorizado  ])or  el  padie  del  ]iupilo.  En  la  nnsnia 
responsabilidad  iiu'urrc  el  tutor  (|ue  autoriza  un 
ULatrinnuiio  con  alguno  de  sus  hijos  ó  descen- 
dientes, uiedian(hi  las  cireunstaueias  anteri(U'es. 

3.°  El  contraído  mediando  algún  impedimen- 
to dirimente,  no  dispen.sable.  Se  castiga  con  la 
pena  de  prisión  corree(ú(Uial. 

4.°  El  mismo,  cuando  el  iuqiedimento  fuese 
dispensable.  Hv  castiga  S(>lo  con  multa;  y  si  no 
so  revalida  por  cid[)a  del  c(Uitrayeute  culpable, 
previa  dispen.sa,  en  el  tihinino  ([ue  los  tribuna- 
les sefialen,  sufrirá  aquél  la  pena  de  ]iri.sión  co- 
rreccional, tenuinando  ('sta  en  cuanto  lo  reva- 
lide. 

."i."  101  eoulr.iíilo  (lor  un  menor,  sin  consenti- 
miento de  sus  ]iadres  ó  personas  ([ue  bagan  sus 
veces.  Se  castiga  con  ]irisión  corr(^ecional,  que 
cesará  si  diclnis  personas  a|U'uoban  el  matri- 
monio. 

6."  El  contraído  por  el  adoiitante  con  sus  hi- 
jos ó  descendientes  adoptivos,  sin  la  previa  dis- 
pensa civil.  So  castiga  con  arresto  mayor. 

7,°  El  (juc  (contraiga  uua  viuda  antes  de  pa- 
sar trescientos  y  un  días  á  contar  desde  el  de  la 
muerte  del  marido,  ó  antes  del  alumbramiento 
si  hubiere  quedado  encinta.  Se  castiga  con  arres- 
to mayor  y  nnillas.  La  misma  pena  se  inrpone, 
en  los  nnsmos  casos,  cuando  se  Ir.ate  de  un  ma- 
triuKuno  anulado. 

El  juez  numiei]i.al  que  autorice  alguno  de  los 
expresados  matrimonios  ileg.ales  incurre,  según 
la  gravedad  del  caso,  en  las  pen,as  de  suspensión, 
destierro  y  uu\lta. 

En  todos  los  casos,  .-1  cuntravente  doloso  tiene 
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que  dotar,  según  sus  medios,  á  la  mujer  que  hu- 
biere contraído  matrimonio  de  buena  le. 

-  *  E.sTAiKj  Mayor:  ilfil.  En  la  actualidad,  la 
mayor  parle  de  los  ejércitos  de  Europa,  y  entre 
ellos  el  esiiafiol,  forman  dicho  cuerpo  con  oficia- 
les de  todas  las  armas  que  ingresan  en  la  líscue- 
hv  Superior  de  Guerra,  en  la  cual  adquieren  los 
conocimientos  necesarios  para  el  desempeño  de 
su  misión. 

Para  el  ingreso  se  procede  de  la  manera  si- 
guiente: todos  los  años,  en  los  meses  de  abril  ó 
mayo,  se  anuncia  el  número  de  plazas,  que  se 
distribuyo  entre  los  cuerpos  de  Infantería,  Caba- 
llería, Artillería  é  Ingenieros,  con  arregla  al  nú- 
mero de  oliciales  que  cada  una  de  dichas  arujas 
tiene.  En  julio,  la  escuela  envía  á  la  capitalidad 
de  cada  región  militar  temas  relativos  á  Geogra- 
fía Universal,  Táctica,  Topogi-alía  y  literatura  é 
historia  militares,  y,  ante  un  tribunal,  los  (tim- 
eurreutcs  desarrollan  por  escrito  el  tema  (pK!  eli- 
gen enti'o  tres  que  .se  les  presentan,  sin  poder 
consultar  obra  alguna  y  auoüindose  el  tiempio 
que  cada  uno  tarila  en  sus  trabajos:  renútidos  és- 
tos al  Estado  mayor  cential,  dicho  centro  b.ace 
la  clasilicaeióu  y  con  arreglo  á  ella  otorga  las 
plazas  sacadas  á  concurso. 

Ya  dentro  de  la  escuela,  los  oficiales  alumnos 
estudian  tres  cursos,  y,  una  vez  ajirobados,  em- 
piezan otros  tres  de  práctica,  durante  los  cuales 
prestan  servicio  en  todos  los  cuerpos  y  reconcn 
cuantos  centros  tiene  la  soe(íiün  de  industria  mi- 
litar á  s>i  cargo.  Al  acabar  los  seis  años,  el  que 
Íuiere  ingresar  en  el  Cuerpo  de  ICstado  Mayor, 
o  hace  con  el  empleo  de  capitán,  y  el  que  no, 
.sigue  en  el  de  procedencia,  llevando  un  distinti- 
vo y  con  la  gratilicación  mensual  de  ¡50  pesetas 
nueutras  iiermanczca  en  el  empleo  que  tenga  y 
en  el  siguiente.  Estos  últimos  oliciales,  en  caso 
(h^  guerra,  pasan  á  íbrmar  parte  del  Estado 
Mayor. 

líl  procedindento  descrito  es  de  los  más  razo- 
nables, pues  tiene  como  prineifjal  fundamento 
i'acilitar  al  oficial  de  Estado  mayor  el  conoci- 
miento ]iráetico  <h-  cnanto  al  ejército  se  reliere, 
necesidad  impircseindible  en  quien  ha  de  mane- 
jar todos  los  elementos  de  guerra  que  constitu- 
yen aquél. 

Fiiiieiuncs  del  Estado  Mayor  en  campaña.  - 
Puede  decirse  que  abarcan  todo  cuanto  liace  el 
(ejército.  La  demasiada  extensií'm  de  estas  atri- 
buciones es  causa  de  (]ue,  á  menudo,  una  contra- 
orden .suceda  inmediataniente  á  la  orden ;  j',  coar- 
tada así  la  iniciativa  de  los  distintos  (Uierpos,  no 
se  obtenga  de  su  funcionamiento  los  resultados 
que  seguraineute  se  obtendrían  dejando  á  cada 
uno  moverse  en  su  esfera,  aunque  con  la  unidad 
de  acción  necesaria.  Lo  dicho  anteriormente  re- 
saltará ni  ás  si  enumeramos  lo  ([ue,  según  los  nú- 
meros 25  y  26  del  corriente  reglamento  de  cam- 
paña, eorresiionde  al  servicio  de  Estado  mayor: 

«Uescmpeñar  los  trabajos  de  secretaría  nece- 
sarios para  la  elaboración  do  las  operaciones,  y 
transformar  en  fórmulas  y  di.sposieiones  (^(uicre- 
tas  y  ejecutivas  las  ideas  del  general  en  jefe,  re- 
dactando las  órdenes  de  inarcba  y  combate,  co- 
municándolas y  vigilando  los  porinouores  de  ejo- 
cueióu. 

»Dar  todas  las  disposiciones  referentes  al  ser- 
vicio, señalando  la  fuerza  que  cada  cuerpo  ha  de 
llevar,  cerciorándose  de  que  todo  se  cumple  con 
esmeio  y  puntualidad. 

»lndicar  punto,  hora  y  procedimiento  |)ara 
distribuir  los  víveres  y  raciones,  insi>cceiouando 
su  calidad  y  cantidad. 

»Visitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospi- 
tales y  inisioncs  para  qne  el  general  tenga  exac- 
to conocimiento  de  la  conducta,  higiene  y  asis- 
tencia d(!  las  troicas. 

»Celar  cu  conjunto  y  iiormenoresla  observan- 
cia de  bandos  y  prevenciones  sobre  el  régimen, 
disciplina  y  policía. 

»Cuidar  de  que  las  tropas  estén  ]u-ontas  siem- 
pre al  movimiento,  al  combate  y  á  cuanto  seles 
ordene. 

«•Mantener  corrientes  y  al  día  los  estados  de 
fuerza,  armamcuto,  municiones,  víveres  y  cuan- 
tos datos  sean  precisos  para  conocer  en  cualquier 
instante  el  organismo,  situación  y  estado  del 
ejército. 

»I)isponcr  y  formal-  destacamentos,  atender  á 
los  servicios  de  coiilidcntes,  emisarios,  intéipre- 
tes,  guías  y  desempeñar  las  comisiones  que  el 
general  en  jefe  les  conlíe,  parlamentos,  conferen- 
cias, negoeiacimies,  convenios  \'  armisticios. 
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»Llevar  exacto  y  minucioso  diario  de  ojieracio- 
nes,  consignando  en  él  cnanto  inieda  ser  útil  al 
e.selareciiniento  de  los  hechos  y  á  la  redacción, 
en  su  día,  de  la  historia  oíicial  de  la  canipaña. 

»Adquirir  y  comprobar  noticias  sobre  el  ene- 
migo, á  lin  de  dar  á  las  operaciones  las  posibles 
garantías  de  éxito. 

»Atcnder  eou  especialidad  al  servicio  de  reco- 
nocimientos, itinerarios  y,  en  general,  á  todo  lo 
concerniente  á  Geografía,  Topografía  y  Logística. 

»Cuando  la  superioridad  lo  detcnnine,  condu- 
cir y  mandar  directamente  convoyes,  destaca- 
mentos y  partidas. 

)')Co'ii,  tropas  en  marcha,  corresponde  al  Estado 
Mayor  guiar  las  columnas,  cerciorarse  del  enlace 
qne  dclaui  llevar  con  las  contiguas,  recorrerlas 
con  frecuencia  en  toda  su  extensión  para  obser- 
var los  altos,  el  paso,  el  alargamiento  y  los  re- 
zagados, dando  cuenta  de  todo  al  sujierior. 

»En  campos  y  cantones,  celar  la  observancia 
de  las  órdenes  sobre  dislocación  y  establecimien- 
to, aclarar  dudas,  corregir  equivocaciones  y  con- 
ducir personalmente  i  los  cuerpos,  si  fuere  ne- 
cesario. 

»nistribuir,  establecer  y  vigilar  con  asiduidad 
el  servicio  avanzado. 

^Vurantc  el  combate,  asistir  al  general  con 
celo  y  actividad,  con  oportuna  iniciativa  en  al- 
gunos casos,  suministrándole  datos  y  noticias 
sobro  el  "iro  del  combate,  jiosicioncs  y  movi- 
mientos de  las  tropas  enemigas  y  propias  que 
aíjuél  no  pueda  ver. 

)>Conuiiiicar  las  órdenes  importantes  con  cla- 
ridad y  discreción,  explicando  al  jefe  (pie  las  re- 
ciba lo  que  le  convenga  saber,  evitando,  ante  los 
sub.alternos,  comentarios  y  noticias  que  (luedan 
quebrantar  la  moral. 

»01iservav  el  porte  y  aptitud  de  las  tropas; 
vigilar  el  servicio  de  municiones,  víveres  y  el 
sanitario  especialmente. 

».Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de 
los  jefes  de  cuerpo  ó  unidad,  orientar,  guiar, 
indicar  los  caminos  ó  posiciones  más  ventajosas. 

»Cuando  el  general  lo  disponga,  tomar  perso- 
nalmente el  mando  de  una  tro]ia  combatiente. 

»Recoger  y  observar  cuantos  desjiaidios  y  jia- 
jielos  lleguen  al  cuartel  general,  anotando  siem- 
pre la  hora,  y  cuando  convenga,  las  observacio- 
nes que  su  recibo  sugiitra.» 

Como  se  ve  por  lo  expuesto,  el  Estado  Sl.ayor 
disjwne,  orienta,  viijila  y  corrige,  con  lo  cual  es 
muy  poco  ó  nada  lo  que  queda  para  el  general  en 
jefe  y  para  las  tropas  combatientes.  Semejante 
defecto,  que  alguna  vez  pudiera  ser  de  fatales 
consecuencias,  no  obedece  á  más  causa  que  á  la 
eonfusiíín  entre  el  pajicl  de  transmisor  inteligen- 
te que  deben  desempeñar  cuantos  rodean  á  nn 
general  en  jefe,  y  el  ()ue  se  impone  á  los  (lUe,  ni 
aun  con  la  mucha  inteligencia  é  ilustr;ici(in  que 
tienen,  podrán  nunca  desempeñar  uua  nii.sión  tan 
extraor(3inariamente  compleja. 

-  Estado  Mayou  rENTiiAi,:  Mil.  Organismo 
creado  en  España  en  diciembre  de  1901  y  cuya 
misión  y  luncionamiento  no  están  aún  bien  de- 
teiniinados.  En  un  piineiiiio  pareció  que  se  tra- 
taba de  reunir  en  él  todo  lo  técnico  relercnte  á 
Guerra,  di^jando  al  Ministerio  de  este  ramo  la 
parte  administrativa;  pero,  sin  duda,  la  expe- 
riencia aconsejó  convertirlo  en  nn  organismo  in- 
termedio entre  el  ejército  y  su  jefe  superior, 
ejerciendo,  respecto  de  este  último,  funciones 
asesoras,  con  algo  de  iniciativa  y  hasta  indepen- 
dencia en  cnanto  al  desanollo  material  de  pla- 
nes é  ideas  sancionadas  por  el  ministro.  A  pesar 
de  que  los  términos  medios,  ¡lara  ciertos  asuntos, 
]iara  el  mando  especialmente,  no  dan  muy  bue- 
nos resultados,  desde  que  existe  el  Estado  5Ia- 
yor  central  han  recibido  gran  impulso losejerci- 
cios  de  instruccióu  en  el  Ejército,  tanto  los  teó- 
ricos como  los  prácticos,  lo  cual  permite  es]ierar, 
en  lo  relativo  a  organización,  punto  más  débil, 
que  no  se  tardará  mucho  en  implantar  impor- 
tantes y  necesarias  reformas. 

Al  frente  del  Estado  Mayor  central  se  halla 
un  teniente  general,  cuyo  nombramiento  corres- 
ponde al  gobierno.  Hasta  la  lecha  no  es  un  car- 
go político,  y  esto  redunda  en  beneficio  de  la  ins- 
titución armada,  cuya  dirección  no  puede  estar 
sujeta  á  los  vaivenes  de  la  política.  Un  gi>neral 
de  división  ejerce  el  cargo  de  segundo  jefe,  v  el 
conjunto  se  lialla  dividido  en  las  siguientes'de- 
]ieiideneias:  Secretaria,  con  dos  negociados,  al 
frente  de  los  cu.iles  hay  un  coronel  (le  Infantería 
y  otro  de  Ingenieros,  en  cuyas  atribuciones  entra 
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todo  cnanto  se  i-elacioiía  con  la  documentación  y 

las  coiininicacioncs  en  todos  los  órdenes,  l'ri- 
mera  secrÁóii,  al  mando  de  un  gciiei'al  de  Ijrigada 
y  con  iie(j|onal  do  tudas  las  armas  y  cuerpos:  es- 
tudia y  resuelve  cuanto  se  refiere  ¡i  orfjanización 
y  movilización.  Scijunda  sección,  taud)ién  con 
per.sonal  mixto,  y  un  coronel  de  Estado  Mayor 
al  fi'ento:  está  eucai'gada  de  todo  lo  relativo  á 
instrucción.  Tercera  sección,  dirigida  por  un  co- 
ronel de  Artillería,  que  con  el  personal  á  s\is  ór- 
denes, procedente  de  todas  las  armas  y  cuci'pos, 
se  ocupa  en  lo  relativo  á  material  de  guerra,  ves- 
tuario y  víveres.  Cuarta  sección,  encai'gada  de 
defensas  y  cdilicios  militares:  su  personal  es  de 
Artillería  é  Ingenieros,  y  la  manda  un  coronel 
de  este  último  cuerpo.  Quinta  sección,  formada 
exclusivamente  con  jefes  y  olieialcs  de  Estado 
Mayor:  tiene  á  su  cargo  todo  lo  relativo  á  servi- 
cios geográíicos  y  topográficos,  y  cuenta  con  ta- 
lleres de  dibujo,  grabado,  imprenta,  litografía, 
enenadernación  y  fotografía ;  dicha  sección  tralja- 
ja  á  las  órdenes  de  un  coronel  del  mismo  cuerpo. 

■"  ESTADOS  UNIDOS:  Gcog.  EsTADOS  UNIDOS 

DE  Au.sti:ai,ia:  V.  Australia  en  este  mismo 
Apéndice. 

-Estados  unidos  del  Beasil:  Geog.  V. 
Bkasil. 

-Estados  unidos  de  Venezuela:  Qeorj.  V, 
Venezuela. 

-  Estados  unidos  mejicanos:  Gcorj.  V.  Mé- 
jico. 

-  *  Estados  Unidos  del  Noüte  de  Améri- 
ca: Geog.  Esta  República  ha  entrado  resuelta- 
mente eu  la  vía  de  expansión.  La  vasta  superficie 
del  país,  el  rápido  crecimiento  de  la  ijoblacióu, 
la  diversidad  de  climas  y  terrenos,  la  consiguien- 
te variedad  de  productos,  el  prodigioso  desarro- 
llo de  la  industria,  la  amplitud  del  régimen  po- 
lítico, el  carácter  emprendedor  de  los  yanquis  y 
sus  poderosas  iniciativas  aplicadas  á  todas  las 
csieras  de  la  actividad  humana,  habían  contri- 
buido á  que  la  gran  república  alcanzase  en  pe- 
ríodo muy  breve  jiosición  privilegiada  en  el  mun- 
do. Con  dominios  que  fueron  de  Inglaterra,  de 
Esijaiia,  de  Francia,  de  Méjico,  de  Rusia,  cons- 
tituyó, en  menos  de  nn  siglo,  su  extenso  patri- 
monio continental;  más  de  nueve  millones  de 
kms.-  de  tierras,  pobladas  por  (iO  millones  de  in- 
dividuos, que  hoy  (1903)  se  calculan  en  90  nnllo- 
nes.  En  esos  cien  años  escasos  no  hubo  más  eonllic- 
tos  exteriores  que  dos  guerras  de  poca  importan- 
cia, con  Inglaterra  en  1812-14  y  con  Méjico  en 
1817-48.  La  paz  cooperó  también  el  engiandeci- 
miento  de  la  República.  Ahora  ha  adoptado  nue- 
va política;  conviértese  en  n.ación  absorbente  y 
conquistadora,  en  potencia  militar.  Necesita  con- 
servar y  acrecer  la  riqueza  y  prosperidad  que  ha 
conseguido,  y  tiende  á  espaciarse;  la  enorme  pro- 
ducción de  sus  fábricas  y  de  su  suelo  y  subsuelo 
exige  mercados  nuevos,  y  su  comercio  marítimo 
ha  menester  de  protección  ó  defensa  en  otros  con- 
tinentes. Había,  pues,  que  buscar  mercados  y 
posiciones  en  todo  el  mundo.  Los  nuis  accesibles 
y  de  más  fácil  adquisición,  y  á  la  vez  los  de  ma- 
yor é  inmediata  utilidad  para  los  yanijuis  están 
en  el  Golfo  de  Méjico  y  en  el  Océano  Pacífico. 
Coadyuvando  á  la  rebeldía  de  los  cubanos,  pre- 
pararon ocasión  oportuna  para  acometer  y  reali- 
zar, con  el  menor  riesgo  posible,  el  despojo  de 
España  en  las  Antillas,  y  tan  favorable  se  les 
brindó  esa  ocasión,  que  ganaron  también,  sin 
conquistarlos,  el  Archi)>iélago  Filipino  y  una  de 
las  mejores  islas  de  la  Micronesia  española.  Hi- 
cieron valer  el  derecho  del  más  fuerte,  y  Ks¡iaña 
tuvo  que  dar  cuanto  le  pidió  el  iniíilaeable  ven- 
cedor. Abusando  ile  su  fuerza,  proclamando  sin 
rebozo  una  nueva  causa  de  exi)ropia(!Íón  forzosa, 
a]ilieable  al  derecho  internacional,  la  exin-opia- 
ción  por  causa  de  utilidad  yanqui,  los  Estados 
Unidos  han  expropiado  á  España  de  sus  colonias 
y  se  ujionen  :i  la  lilicitad  de  cubanos,  portorricpic- 
ñosy  filipinos.  Van  realizando  así  su  ]iolítica  de 
expansión  páralos  fines  antes  indicados;  domina- 
das las  mejores  tierras  de  las  Antillas,  á  merced 
do  ellos  están  ahora  Santo  Domingo  y  Haití; 
alentando  y  favoreciendo  la  independencia  de  Pa- 
namá, donnnan  en  el  istmo  y  serán  dueños  del 
canal  interoceánico  (V.  PaxamA  en  este  mismo 
ArÉNMcE),  y  pueden  ejercer  acción  más  rájiida 
y  decisiva  para  dar  mayor  impulso  al  partido 
anexionista  ó  proteger  el  separatismo  en  Jamaica 
y  en  las  pequeñas  Antillas.  En  el  mar  Pacífico, 


ESTA 

el  arcliipiélago  de  Hauaü  es  ya  nna  colonia  de  loa 
Estados  Unidos,  que  también  se  atribuyen  la  so- 
Ijeranía  de  varias  Espórades  polinesias,  por  más 
que  no  ha^'an  hecho  efectiva  la  ocupación  de  la 
mayor  jiarle  de  ellas.  Guam,  como  puerto  de  es- 
cala y  depósito  do  carbón,  y  las  Filipinas,  que 
cierran  por  Oriente  el  mar  meridional  de  China, 
les  proporcionan  excelentes  bases  de  operaciones 
estratégicas  y  mercantiles  hacia  el  Asia  orien- 
tal. Los  nuevos  dtjminios  de  esta  República  en 
América,  Oceanía  y  Asia  suman  unos  350000 
kms.-,  con  9  millones  dehabits.  El  imperio  j-an- 
qui  tiene,  pues,  hoy  9692434  kms.- de  superficie 
y  100  millones  de  almas.  Difícil  es  prever  si  los 
Estados  Unidos  podrán  ó  no  perseverar  en  esta 
nueva  fase  de  jiolítica  conquistado'-a  y  de  anexión 
que  tan  enormes  gastos  exige,  ¡>ucs  obliga  á  soste- 
ner ejército  y  marina  de  guena  en  jiroporciones á 
que  no  estaba  acostumbrada  la  República  norte- 
americana. Por  otra  parte,  si  los  hechos  demues- 
tran que  la  expansión  es  ventajosa  cuando  se  lle- 
va á  efecto  adquiriendo  territorios  en  donde  la 
civilización  aún  no  ha  penetrado,  suele,  por  el 
contrario,  ocasionar  daño,  y  ofrece  dificultades 
insuperables  las  más  de  las  veces  si  se  realiza 
en  jiaíses  cuyos  haliits.  son  más  ó  menos  cultos 
ó  han  vivido  ya  durante  muchos  años  en  contac- 
to con  otros  pueblos  civilizados.  En  los  mismos 
Estados  Unidos  la  opinión  se  halla  dividida:  hay 
imperialistas  y  antiimperialistas.  Entre  los  hom- 
bres políticos  predominan  los  primeros;  allí,  como 
en  otros  países,  pero  más  aún  que  eu  éstos,  la 
política  es  un  oficio,  un  mocliis  vivencli,  y  con- 
viene la  creación  de  un  ejército  permanente  y  de 
una  gran  administración  colonial,  cuyos  innume- 
rables cargos  podían  distribuirse  entre  los  repre- 
sentantes del  pueblo  y  sus  adeptos  y  protegidos 
ó  protectores.  Las  clases  industriales  y  mercan- 
tiles también  obtienen  jirovecho  de  la  nueva  po- 
lítica, pues  por  de  pronto  se  abren  mayores  hori- 
zontes al  busincss,  al  negocio,  que  es  lo  quemas 
interesa  al  yanqui.  Los  que  podemos  llamar  tra- 
dicionalistas,  alegan  en  vano  la  tradición  y  los 
principios  que  sirvieron  de  fundamento  á  la  Re- 
pública, y  en  vano  protestan  contra  procedimien- 
tos que  no  se  avienen  con  la  letra  y  el  espíritu 
de  la  Constitución.  Se  impone  el  ¡«.«itivismo. 
«Este  es  el  ]iueblo,  decía  un  periódico  francés, 
Le  Temps,  al  que  la  humanidad  prodigó  sus  en- 
tusiasmos, convencida  de  que  asistía  á  la  aurora 
de  una  nueva  era;  un  pueblo  ávido  de  imperia- 
lismo, fríamente  práctico  y  realista,  y  nienospre- 
ciador  del  derecho  de  los  demás. » 

El  censo  do  1 .°  de  junio  de  1900  acusó  una  po- 
blación total  de  76303387  individuos  con  un 
aumento  de  13141061  en  diez  años  (20,8  por 
100),  algo  inferior  al  que  tuvo  lugar  en  el  ante- 
rior decenio  (24,9  por  100).  El  aumento  es  de- 
bido á  la  propia  vitalidad  del  pueblo  ante  todo; 
¡¡reviene  del  excedente  de  nacimientos  sobre  de- 
luneiones  en  su  mayor  jiarte.  Sólo  un  6  por  100 
del  acrecentamiento  se  debe  ala  inmigración.  La 
población  se  multiplica  sobre  todo  en  la  región 
del  Oeste,  cuyo  desarrollo  es  muy  rápido.  En  i.° 
de  junio  de  1904  se  calculaba  ya  la  población  en 
81752000;  á  fines  de  1906,  pasaba  de  85000000; 
en  1908,  como  hemos  dicho,  se  estima  sin  las  co- 
lonias en  90000000. 

La  ¡loblación  está  distribuida  entre  el  distri- 
to de  Colondiia,  45  Estados  y  6  territorios.  Es- 
tos eran  Arizona,  Nuevo  Méjico,  Oklahoma,  Te- 
rritorio Indio,  de  Alaska  y  de  Hauaü.  En  1906 
se  dis]iuso,  de  acuerdo  con  nn  dictamen  de  la 
comisión  mixta  de  ambas  Cámaras,  que  los  te- 
rritorios de  Oklahoma  é  Indio  forniaran  un  Esta- 
do con  el  nomln'c  de  Oklahoma,  y  Nuevo  Méjico 
y  Arizona  otro  con  este  último  nombre. 

Por  la  raza  y  procedencia,  los  luiliitantes  de 
los  Estados  Unidos  se  clasificaban  así,  según  el 
último  censo  general: 

Blancos  indígenas,  de  padres  indí- 
genas   41053417 

Blancos  indígenas,   de   padres   ex- 
tranjeros   15687332 

Blancos  exlríinjeros 10250063 

Negros  y  mulatos 88407S9 

Indígenas  americanos  (indios).    .     .  266760 

Amarillos  (chinos  y  japoneses).   .     .  205036 

De  los  blancos  exti'anjeros,  el  ni.ayor  número 
era  el  de  alemanes  (2819000);  seguían  los  irlan- 
deses con  1619469,  y  los  ingleses  y  escoceses  con 
1171934.  En  la  inmigr.ación  actual,  á  juzgar  [lor 
los  datos  de  1904,  predominan  italianos,  austría- 
cos y  rusos. 
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En  1906  tenían  más  de  un  millón  de  habits. 
las  ciudades  de  Nueva  York  (4113043),  Chica- 
go (2049185)  y  Filadellia  (14117:J5).  Pasaban 
de  500000  haliits.  San  Luis  (619320),  Boston 
(602278)  y  Baltimore  (553669). 

En  los  Estados  Unidos,  el  negro  no  es  tolera- 
do en  ningiin  lugar  donde  se  reúnen  los  blancos. 

Ni  en  el  teatro,  ni  cu  los  restaurantes,  ni  eu 
los  hoteles,  ni  en  los  trenes  de  lujo,  ni  en  las  pe- 
luquerías, [lUede  alternar  el  hombre  de  color  con 
el  hombre  blanco. 

Hay,  pues,  hoteles,  restaurautes,  vagones  y 
aun  trenes  especiales  para  la  raza  negra.  Y  esta 
separación  ahonda,  naturalmente,  las  antipatías 
étnicas,  que  vienen  á  tradueii-se  en  delitos  come- 
tidos por  los  negros  y  en  el  corrcsi>ondieute  liu- 
chamicnto  del  culpable. 

De  la  gravedad  del  problema  pueden  dar  idea 
las  siguientes  cifras: 

Los  negros  constituyen  la  masa  principal  de 
población  en  los  Estados  meridionales  de  L::isia- 
na,  Carolina  del  Sur,  Alabama,  Virginiay  Geor- 
gia. 

En  Virginia  hay  cinco  aegros  por  cada  siete 
blancos;  en  Alabama,  la  relación  anterior  es  de 
cinco  á  seis;  la  misma  en  Georgia  y  Florida;  de 
uno  á  uno  en  Luisiana;  de  cuatro  á  tres  en  el 
Mississipí;  de  cuatro  á  dos  en  las  dos  Carolinas. 
Eu  el  grujió  de  los  Estados  contiguos  formado 
por  la  Carolina  del  Sur,  Georgia,  Florida,  Alaba- 
ma, Mississipí  y  Luisiana,  hay  4433605  negros 
y  4308398  blancos. 

En  todos  los  Estados  Unidos,  recientes  cen- 
sos partieidares  han  revelado  la  existencia  de 
66894405  blancos  y  9192389  negros;  de  lo  que 
resulta  que  un  poco  monos  de  la  séptima  part«  de 
la  población  norteamericana,  según  este  cálenlo, 
es  negra;  pero  los  últimos  datos  de  población, 
que  son  los  expuestos  más  arriba,  hacen  suponer 
que  el  gran  aumento  del  contingente  de  Illancos 
y  la  inmigración  eurcqica  habrán  reducido  bas- 
tante la  proporción  indicada. 

Las  ciudades  principales  tienen  este  contin- 
gente de  mulatos:  AVáshington,  66702;  Balti- 
more, 79259;  Nueva  Orleáns,  77714;  Filadellia, 
63613,  y  Nueva  York,  60666. 

Estos  mulatos,  elevados  á  las  funciones  públi- 
cas, dieron  sienqire  ]iruebas  de  una  incapacidad 
y  de  una  inmoralidad  absolutas.  Enlasciudadcs 
del  Sur,  cuando  están  en  mayoría,  y  cuando  las 
combinaciones  de  la  política  los  llevan  al  Poder, 
se  hacen  dueños  inmediatamente  de  todos  los 
cargos  públicos,  destituyen  á  los  funcionarios 
blancos  y  los  reemplazan  con  iudiWduos  de  co- 
lor. Bajo  la  administración  negra  los  delitos  de 
los  negros  quedan  siempre  impunes,  y  de  tal  mo- 
do se  las  arreglan  los  concejales  negros  y  los  j)er- 
ceptores  de  impuestos,  que  solamente  pagan  con- 
tribuciones los  blancos. 

No  es,  por  tanto,  de  extrañar  que,  de  vez  en 
cuando,  los  blancos  del  Sur,  ¡rgotada  la  pacien- 
cia, hagan  armas  contra  sus  mortales  enemigos 
de  raza,  y  que  se  sucedan  los  linchamientos  á 
los  linchamientos,  hasta  el  punto  de  que  sóloeu 
el  último  año  fueron  ejecutados  de  esa  manera 
sumaria  en  todo  el  territorio  norteamericano 
1 305  negros,  reos  de  diversos  delitos  conrunes. 
La  producción  .igrícola,  la  industiia,  el  comer- 
cio, etc.,  siguen  teniendo  el  extraordinario  des- 
arrollo de  que  ya  se  dio  perfecta  idea  en  el  ¡iri- 
nier  Ai'ÉNDicE  (V.  tomo  XXIV).  Nos  limitare- 
mos aquí  á  consignar  que  el  valor  total  de  los 
productos  de  la  agricultura  en  1905,  según  los 
datos  recientemente  publicados  ñor  el  Dei«irta- 
mento  de  Estadística,  asciende  a  muy  cerca  de 
6400  millones  de  dólares,  así  rcjiartidos: 

Maíz 1216000  000 

Hcnode  India.     .     .     .  605000000 

Algodón 575000000 

Trigo 525000000 

Avena 282000000 

Patatas 138000000 

CcKada 58000000 

Tabaco 52000000 

Azúcar 14000000 

Arroz 14000000 

Lechería  y  cremen'r..      .  605000000 

Aves  de  corral  y  huevos.  500000000 

Otros  productos.  .     .     .  1735000000 

En  cuanto  al  comercio,  el  siguiente  cuadro, 
que  resume  todo  el  moviudento  de  los  candiios 
desde  1891  á  1906,  da  perfecta  idea  de  la  evolu- 
ción del  coniercio  exterior  de  los  Estados  Unidos 
y  de  sus  grandes  progresos: 


ESTA  ESTA 

I 

CoMEiicKi  DE  LOS  Estados  Unidos  desde  el  año  18!)1  ai,  año  190G 

(EN    MILLONES    DB    DÓLARES) 
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Años  fiscales 

Excedente  cíe  las 

que  terniinan  el 

Exportíicioncs 

Importaciones 

exportaciones  sobre 

Comercio  total 

30  (le  junio 

las  importaciones 

1S91 

884  3 

8357 

485 

17200 

1892 

1  029  S 

8174 

2123 

18473 

1893 

847  2 

S54  4 

71 

17016 

1894 

8919 

647  7 

2441 

15395 

1895 

8075 

7319 

75  5 

15395 

WcrftVt  cu  5  aiíu.-i. 

8921 

7774 

1147 

1669  6 

189Ü 

8876 

7797 

1028 

16623 

1897 

10509 

764  7 

2862 

18157 

1898 

12314 

6160 

6154 

18475 

1899 

12770 

6971 

6298 

19241 

1900 

13944 

819  9 

5445 

2244  4 

Media  en  5  años. 

11573 

7415 

4157 

189SS 

1901 

14877 

8231 

6645 

23109 

1902 

13817 

9433 

4783 

22850 

1903 

14201 

1025  7 

3944 

28458 

1901 

14608 

9911 

469  7 

24519 

1905 

15185 

11175 

4010 

2  6360 

Media  en  5  años. 

14538 

9721 

4816 

24259 

1906 

17437 

12266 

6151 

2  9703 

En  1906  la  mitad,  próximanicntci,  de  la  im- 
portación ¡irocedía  de  Uuiopa;  más  de  los  -/,¿  de 
los  artículos  exportados  lo  í'ucron  á  países  euro- 
peos, la  mayor  j)artc  ¡i  la  Gran  Bretaña  y  Ale- 
mania, (|U(!  recibieron  de  los  Estados  Unidos 
mercancías  por  valor  de  810000000. 

El  conicicici  de  los  Estados  Unidos  con  los 
]iaiscs  do  Sndamcrica,  il  excepción  de  la  Argen- 
tina y  cl  lirasil,  os  de  poca  importancia.  El  va- 
lor de  todas  las  imiiortaciones  que  se  recibieron 
déla  América  del  Sur  en  1906  ftic  de  143000000; 
de  estos,  99000000  jiroccdían  del  lirasil  y  la 
Argentina,  quedando  ])ara  cl  resto  de  los  países 
sudamericanos  44  000000.  Las  cxpurtacioncs  de 
los  Estados  Unidos  para  Sudanicriea  fueron  es- 
timadas en  86000000,  de  los  cuales  47000000 
correspondían  á  la  Argentina  y  lirasil,  quedan- 
do sólo  39000000  para  todos  los  ilcniás  países. 
Así,  pues,  el  comercio  total  délos  Estados  Uni- 
dos con  Suilamciica  en  1906  luc  de  229000000, 
de  los  cuales  146000000  i'orrcsijonden  á  la  Ar- 
gentina y  lirasil,  y  83000000  á  los  otros  ¡ja íses. 

Los  países  de  la  costa  Norte  de  Sudaniérica 
sostienen  un  comercio  ciuisideralde  con  los  Es- 
tallos Unidos;  ¡lero  los  de  la  costa  occidental 
apenas  si  tralican  con  dicho  país:  Venezuela,  que 
se  baila  cu  la  costa  Norte,  nuimla  á  los  Estados 
Unidos  cl  36  por  100  de  sus  exportaciones  y  re- 
cibe de  ellos  el  36  por  100  tamljién  de  sus  im- 
portaciones. Colombia,  que  tiene  costas  y  puer- 
tos cu  el  mar  Caribe,  y  do  esta  suerte  acceso  di- 
recto á  los  Estados  Unidos,  envía  el  04  por  100 
de  sus  oxiiortacioues  y  recibe  el  34  por  100  de 
sus  iniportaeiones.  La  Ouayana  británica,  que 
se  baila  en  la  costa  Norte,  manda  el  23  ¡lor  100 
de  sus  ex|iortaciones  á  los  Estados  Unidos  y  re- 
eiliedc  iliclio  país  el  15  por  100  dc^  sus  importa- 
ciones, líl  Ecuador,  aunque  tiene  sus  costas  ba- 
cía el  Occidente,  se  baila  cerca  de  los  Estados 
Unidos  por  la  vía  de  l'ananiá  ó  de  los  puertos 
norteamericanos  del  Pacílieo  y  manda  el  26  por 
100  de  sus  expediciones  á  los  Estados  Unidos. 
Con  otros  países  de  la  Auu'rii'a,  sin  euiliargo,  las 
eondieioiies  son  muy  dilenuiles.  El  l'erü  sola- 
mente mandad  9  porlOOy  recibe  cl  18  por  100. 
Cliile  envía  cl  17  l'or  100  de  sus  exportaciones  y 
rei'ibc  de  los  Estarlos  Unidos  el  9  ¡lor  100  de  siis 
iuqiortaeiones.  El  Uruguay  sólo  manda  el  4  '/a 
lior  100  y  recibe  de  los  Estados  Unidos  el  8  'L 
por  100. 

l'".l  comercio  con  los  demás  países  de  América 
(NcMte,C(Uitro  y  Antillas) esta  representado  por 
233000000  en  la  importación  y  283000000  cu  la 
cxporlación.  En  primer  lérniino  ligura  cl  Can.^- 
dá  con  68000000  v  146000000  respectivamente; 
signen  Culia  con  SÍOOOOOO  y  46000000  y  Méjico 
con  51 000  000  y  57000000.' 

I;ns  l'criiH'arriles  van  taTidiién  ox tendiéndose. 
En  el  verano  de  1906,  se  publicó  el  informe  de 
Lii,  Intcrslate  Commeree  {Comisión  del  Comercio 
interior)  sobre  ))rogresos  de  las  vías  férreas  du- 
rante el  año  económico  1903-4.  Estaban  en  ex- 
I>lotaeión  297073  millas  de  f.  e. 

Según  la  cuenta  del  afio  qnc^  terminó  en  ju- 
nio du  1900,  los  iugresos  del  Kstatlo  iuiporUiron 


762387000  dólares;  los  gastos,  736000000.  Ma- 
rina y  Guerra  consumen  más  de  la  tercera  parte 
del  presupuesto  de  gastos  (231000000). 

La  deuda  importa  2470  millones  de  dólares; 
pero  como  hay  en  caja  grandes  reservas,  queda 
reducida  á  iJoco  más  de  750  millones.  Aparte  las 
deudas  de  los  Estados,  que  en  1905  imiiortaban 
203  millones. 

En  los  últimos  años  económicos  las  fuerzas  ac- 
tivas del  ejército  so  han  lijado  entre  60000  y 
100000  boniljres.  El  ejército  permanente  de  1907 
constalia  de  3997  oliciales  y  68  976  .soldados, 
aparte  los  5000  ó  6000  bondires  que  baliía  en 
Puerto  Rico  y  las  fuerzas  destalladas  cu  Fili]ii- 
ñas  para  hacer  frente  á  los  insurrectos.  La  mili- 
cia organizada  constalia  de  111000  liombrcs;  á 
las  milicias  de  reserva  estaban  asignados  unos  11 
millones  de  inilividuos. 

La  marina  de  guerra  constaba  en  1907  de  270 
buques  entre  grandes  y  pequeños  y  contando  los 
barcos  auxiliares;  los  verdaderos  Ijuqucs  de  com- 
bate son  22  acorazados  de  escuadra,  6  cruceros 
acorazados,  26  cruceros  de  1.",  2."y  3.'''  clase,  10 
monitores  (antiguos  los  más),  y  los  tor]iedcros; 
hay  8  submarinos.  Se  están  construyendo  otros 
14  cruceros  y  acorazados. 

Desde  el  punto  de  vista  militar  la  República 
está  dividida  en  9  dep.  que  se  agrupan  cu  4  di- 
visiones (á  jiartir  del  año  1904),  á  saber: 

División  del  Atlántico,  con  los  deji.  del  Este 
y  del  (iollb,  y  la  cap.  enGovernor's  Island,  Nue- 
va York. 

División  del  Norte,  con  los  dep.  do  los  Lagos, 
del  Missouri  y  del  Dakota,  y  la  cap.  en  San 
Luis. 

División  del  Suroeste,  con  los  dep.  de  Texas 
y  Colorado,  y  la  cap.  en  Okiabonia. 

División  del  Pacílieo,  con  los  dep.  de  Califor- 
nia y  de  Colondiia  y  la  ca)).  en  San  Francisco. 

El  Archi]).  Filipino  constituye  una  5."  divi- 
sión con  los  3  dep.  de  liuzón,  Visayas  y  Min- 
danao. 

Los  bu(jues  de  guerra  en  activo  se  hallan  distri- 
buidos en  cual  ro  grandosdivisiones,  á  saber:  la  Ilo- 
ta del  Atlántico  septentrional,  subdividida  en  tres 
escnadrasdealta  mar  y  la  de  costas;  la  escuadra 
del  Pacífico;  la  Ilota  asiática,  subdividida  en  es- 
cuadra de  liarcos  de  condiate,  escuadra  de  cruce- 
ros y  escuadrado  las  Filipinas;  (inalmcntc,  la  es- 
cuadra del  servicio  especial.  El  personal  de  la 
Malina  en  activo  pasa  de  35000  hombres.  Los 
establecimientos  navales,  con  comandancias  de 
Marina,  .son:  lioston,  Clnirleston,  Key  West, 
League  Island,  More  Island,  Narragansett  Bag, 
Nueva  Orleáns,  Nueva  York,  Norfolk,  Pensa- 
cola,  Port  Royal,  Portsmoiith,  Puget  Souud, 
San  Francisco,  Washington,  San  .Tuan  de  Puer- 
to Rico,  Culebra,  Gviantánamo  (Cuba),  Cavite, 
Guaní,  Honolulú  y  Tutuila  (Samoa). 

Estas  siete  últimas  comandancias  corresponden 
á  las  colonias  ó  protectorados  yanquis,  que  son: 
Puerto  Rico,  Filii>:nns,  Guaní,  islas  Samoa  é  is- 
letas  Wake  y  Johnston.  La  isla  y  l{e]iúbliea  de 
Cuba,  si  no  está  bajo  el  protectorado  de  los  Es- 
tados Unidos,  se  halla  protegida  ó  amparada  por 


ellos  y  con  derecho  á  intervenir  en  sus  asuntos 
al  primer  asomo  de  disturbio  ó  guerra  civil. 

Hist.  En  1900  fué  reelegido  para  la  presiden- 
cia el  Sr.  Mac-Kinley ;  el  vicepresidente  fué  el  co- 
ronel Koosevclt.  Los  asuntos  de  Cuba  y  Filipinas 
ocuparon  preferentemente  la  .atención  del  go- 
bierno durante  cl  siguiente  año  (V.  CtusA  y  Fl- 
i.ii'iNA.sen  este  mismo  Apéndice).  Al  siguiente 
año,  asesinado  Mac-Kinley  por  un  anarquista; 
ocupó  la  Presidencia,  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción, el  vicepresidente  Rooscvelt.  Este  extremó 
la  [iolítica imperialista,  iniciadií por  Mae-Kinley, 
sobre  todo  con  relación  á  América;  tenía piiestas 
sus  miras  sobre  el  canal  de  Panamá,  y  se  prepa- 
raba liara  ajioderarse  del  istmo  y  de  las  obras  de 
aquél  (V.  Panam.v  en  este  mismo  Aimíndice). 
Hubo  en  1902  una  gran  huelga  de  los  obreros  de 
las  minas  de  hulla;  duró  meses,  y  más  de  160000 
hombres  dejaron  los  trabajos.  Al  mediar  octubre 
terminó  la  huelga,  mediante  un  arbitraje  de  cu- 
yo triliunal  formó  parte  el  mismo  presidente  de 
la  República.  El  30  de  abril  de  1904  se  inauguró 
en  .San  Luis  Missouri  una  gran  Exposición  inter- 
nacional. Tei-minado  el  peiíodo  presidencial  y 
la  consiguiente  interinidad  de  Rooscvelt,  éste 
fué  elegido  presidente  de  la  República,  y  el  4  de 
marzo  de  1905  entro  en  funciones  para  el  nuevo 
período  constitucional.  (V.  Koosevelt  (Teodo- 
i!o)  cu  este  mi.smo  Apéndice.) 

ESTAFELITA:  f.  Miner.  Fosfato  de  cal  impuro, 

variedad  de  apatita. 

ESTAFETERA:  f.  Mujerque  liace  las  veces  del 
estafetero. 

jTau  presto  liay  estafetera? 

Tiiiso  DE  Molina. 


Ilat. 
conduce 


ESTAFETlFERO,  FERA  (dc  estafeta  y  de 
fero,  Aa/errc,  llevar):  adj.  Que  líeva  o  con 

la  estafeta. 

Dios  sabe  que  quisieran  mis  deseos 
poblar  la  estafe iífeha  maleta. 

Lope  dh  Vega. 
ESTAFILEÁCEAS:    f.    Jil.    Bol.   V.   E.staFIlX- 
CEAS  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
r.io. 

ESTAFILHEMATOMA  (del  gr.  stafiih%  úvul.i, 
y  dc  hrmnloma):  m.  Paío?.  Hem.atoina  de  la  úvu- 

la  ó  campanilla. 

ESTAFILINIFORME  (de  eslafiUno  y  deforma): 
adj .  2ool.  So  dice  de  algunos  insectos  ciya  for- 
ma recuerda  la  del  cstalilino. 

ESTAFILOCAUSTO  (del  gr.  stafuU;  úvnla,  y 
Icanstis,  que  (juenia):  m.  Cir.  V.  Estafilocai's- 
Tio  CU  el  tomo  correspondiente  del  cuerpo  dc 

esta  obra. 

ESTAFILOCOCCIA  (de  estafilococo):  f.  Fatol. 
Eulermedad  cuyo  agente  patógeno  es  cl  estali- 

lococo. 

ESTAFILODENDRO  (del  gr.  stafulé,  racimo,  y 
déndron,  árbol):  m.  Bot.  Género  de  cstalileáoeas, 
sin.  de  Estafilea  (V.  cu  el  tomo  correspon- 
diente del  rurciONAKio). 

ESTAFILOLISINA  (de  estafilococo  y  del  gr.  lú- 
sis,  acción  de  soltar  ó  desatar):  f.  Quim.  Subs- 
tancia que  se  supone  contenida  en  los  cultivos 
nitrados  de  estalilococos,  capaz  de  disolver  los 
glóbulos  rojos  del  conejo.  Dicha  substancia  no 
es  sino  una  liemolisina  debida  al  mismo  estalilo- 
coco,  sin  las  cualidades  disolventes  que  se  le 
atribuyen  respecto  de  éste. 

ESTAFiLOMANClA(delgr.sín/"«?í,uva,y  HiíiH- 
tehí,  adivinación):  f.  Adivinación  nne  ]iiaetiea- 
ban  los  antiguos  valiéndose  de  una  o  varias  nv.is, 
que  echaban  en  una  botella  con  agua.  Predecían 
lo  futuro  ó  tmtaban  de  explicar  los  hechos  mis- 
teriosos observando  la  dirección  y  la  veloci.lad 
de  las  uvas  al  descender  al  fondo  do  la  bolilla. 

ESTAFILOMAntico.TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  rehitivo  á  la  estalilomaucia.  ||  Que  practicaba 
esta  arto  adivinatoiia.  U.  t.  o.  3. 

ESTAFILOMATOSO,  SA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  eslafdoma. 

ESTAFILOPLASTiCO,  tica:  adj.  Cir.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  cstaliloiilastia. 

ESTAFILORRAfico.  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  estalilorralia. 

ESTAFILOTÓMICO.  MICA:  adj.  Perteneciente 

o  relativo  á  la  estalilotoniía. 
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ESTAFISINA:  f.  Quím.  Substancia  contenida 
en  kis  semillas  de  la  estafisagria:  sin.  de  Esta- 
risAOiiiNA  (V.  en  el  t.  coiiespondiente  del  Dic- 
CIONAHIo). 

ESTAGIRITA(Ei.):  liinfi.  AkistiViki,i-,s  {V.  en 
el  tomo  eorn-spondientc  del  DlcciONAUín). 

ESTAGMATITA:  f.  Miiier.  Cloruro  natural  de 
liieiTo  que  se  encuentra  en  los  meteoritos. 

ESTALACTÍfero,  FERA  (áe  cslalaclita  j  ác\ 
lat. /ero,  de /cn-c,  llevar):  adj.  Grol.  Que  con- 
tiene estalactitas, 

*  ESTALACTITA:  f.  Arq.  Motivo  de  ornamenta- 
ción euyiis  [.artes  salientes  recuerdan  las  concre- 
ciones calcáreas  conocidas  con  el  niisnio  nombre. 

-E.STAI.ACTITA:  Palol.  Piolougación de  subs- 
tancia ósea  que  se  forma  alrededor  de  los  tumo- 
res blancos  y  de  los  tejidos  accidentales  desarro- 
llados en  los  buesos. 

ESTALACTlTICO,  TICA:  arlj.  Ocol.  Que  es  de 
la  naturalei;a  de  la  estalactita,  ó  (jue  tiene  su 
as]peeto. 

ESTALAGMiTICO,  TICA:  .adj.  Gcol.  Que  es  de 
la  naturaleza  de  la  estalai,'inita,  ó  que  tiene  su 
aspecto. 

ESTALIANISTA:  adj.il/írf.  Perteneciente  Ó  rela- 
tivo al  estalianismo.  |1  Partidario  de  esta  doc- 
trina médica.  U.  t.  e.  s. 

ESTÁLICO:  m.  ZooJ .  (iénero  de  pecesacantóp- 
teroK,  creado  jara  una  especie  recientemente  des- 
cubií'i'ta  i'U  los  mares  del  .lajión. 

*  ESTALLAR:  n.  U.  t.  e.  a. 

Los  ¡jastores  entonces,  con  notable  alegría, 
ESTALLANDO  las  lionilas  solaíi,  porque  en  aque- 
lla ocasión  antes  hallaran  flores  que  piedras,  le 
fueron  persiguiendo. 

L(irK  DE  Vega. 

ESTALLIDAR;  n.  Dar  estallidos. 

...  que  a¡>roveclia 
para  enreil.ir  la  grulla  fugitiva, 
para  poner  al  ciervo  en  red  estrecha, 
seguir  la  liebre,  herir  la  corza  esquiva, 
con  honda  que  estallide... 

Fr.  Luis  ue  León. 

*  estallo:  m.  estallido. 

Haoian  hincapié  de  cuando  en  cuando, 
y  con  hondas  de  estallo  y  con  b.illestas 
iban  libros  enteros  disparando. 

Ckrv.sntes. 

ESTAMBRADO,  DA:  adj.  Bot.  E.sTAMÍNEO  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  ESTAMBRE:  De  UNA  MISMA  ESTAMBRE:  loc. 
adv.  De  un  mismo  género,  por  el  mismo  estilo. 

\¡  HOMÜCÉN'EO. 

No  es  ese  su  lugar,  que  se  han  de  proseguir 
las  labores  del  nno  con  el  otro,  y  aun  ser  de 
muí  misma  estambre,  de  una  misma  mano, 
para  ser  perfecta  la  obra. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

ESTAMBRÍFERO,  FERA:  adj.  Bot.  EsiAMINÍ- 
I'EP.O. 

ESTAMBRILLA:  f.  Tela  eslrecbadc  lana  ó  seda 
delgada  \'  sin  cruzar. 

ESTAMBRILLERO,  RA:  m.  y  f.  Fabricante  ó 
vendedor  de  estambrillas. 

ESTAMBULINA  (de  lidamhul):  f.  Indum.  Es- 
pecie de  levita  que  usan  los  funcionarios  turcos. 

ESTAMEÑERO,  RA:  m.  y  f.  Fabricante  ó  ven- 
dedor de  estameñas. 

ESTAMINADO,  DA  (del  lat.  slamíii,  stamhiis, 
estambre):  adj.  Bol.  E.sTAWÍNEO,  NEA  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DICCIONARIO). 

*  ESTAMÍNEO,  NEA:  adj.  Que  es  de  estambre. 
II  Perteneciente  ó  relativo  al  estambre. 

ESTAMINÍFERO,  FERA  (del  lat,  stamPn,  sta- 
mlnis,  estambre,  y  /ero,  de  fcm,  llevar):  adj. 
Bot.  Estamíneo,  nea  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAr.io). 

ESTAMINIFORME  (del  lat.  síaméii,  stamínis, 
estandjre,y  de  forma):  adj.  Bol.  Que  tiene  la 
forma  de  un  estambre. 

ESTAMINOSO,  SA  (del  lat.  síaviai,  stamínis, 
estandire):  adj.  Biif.  Se  dice  de  las  flores  cuyos 
órgantis  masculinos  son  muy  salientes. 
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estamInulo  (del  lat.  siaiiieti,  slamhño,  es- 
taiidne):  ni.  Bul.  Eslaiiibre  rudimentario. 

•  ESTAMPA:  f.  Impr.  Grabado  tirado  ajiaile 
d(d  le.xlo,  en  hoja  independiente. 

-  lísi  ami'a:  Mar.  Espejo  de  poja. 

-Estampa  (Fu.  .losii):  Bio;/.  lUdigio.so  nier- 
cedario  español.  N.  en  Calaf  (Cataluña);  ni.  en 
Pareeloiia  el  4  de  abril  de  171'J.  Vistió  el  bábito 
en  Ijarcelona  en  lüSli,  en  donde  enseñó  artes  y 
teología,  liabiendo  sido  nombrado  prior  en  1706. 
Predicó  y  ¡lublicó:  Surnión  dil  íiuntisimo  Sacra- 
viento,  en  la  ]iarroquial  iglesia  de  Santa  Slaría 
del  Mar  (Barcelona,  por  Suriá,  1694);.S'cimOTiC7i 
el  tercer  día  de  las  Jkdas  de  la  Iraslación  de  San 
Ilaiiwti  Nonato  d  su  nni  vo  templo  el  1 8  de  octubre 
de  169.5  (por  Kafael  Figueró,  en  el  mismo  año); 
Sermón  de  acción  de  ¡jracins  que  tributó  líarcelo- 
na  á  su  excelsa  Patrona  la  Virgen  Santísima  de 
la  Merced  por  el  recobro  de  la  salud  del  rey  don 
Carlos  II  (1696).  Además  dejó  varios  manuscri- 
tos teológicos,  que  se  guanlalian  en  el  convento 
de  líarcelona. 

ESTAMPACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  estam- 
par. 

-  KüTAMV&cwx:  Jrt.  y  Of.  ICstami'ADO  (V. 
eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario  y 
en  este  mismo  Ai'iíndice). 

*  ESTAMPADO:  m.  Arl.  y  Of.  Acción  ó  efec- 
to de  iiiipiimir  un  dibujo  en  una  plancha  ó  lámi- 
na metálica  por  presión  de  dos  moldes,  el  uno 
cóncavo  y  el  otro  convexo. 

-  *  E.stamj'Ado  de  te.iidos:  Art.  y  Of.  Los 
procediin lentos  ordinariamente  en  uso  para  el 
estampado  químico  de  tejidos  se  pueden  reducir 
á  los  siguientes: 

1.°  Se  impregna  con  mordientes  apropiados 
las  partes  que  se  quiera  colorar  de  la  superficie 
de  las  telas,  y  se  sumerge  éstas  en  seguida  en 
los  baños  de  la  materia  colorante,  que  se  fija  sólo 
en  los  jiuntos  atacados  por  el  mordiente;  el  co- 
lor obtenido  varía  según  la  naturaleza  de  aquél, 
de  tal  modo,  que  si  se  han  empleado  varios  mor- 
dientes, se  podrá  obtener  en  la  mi.smatelay  con 
el  mismo  baño  dibujos  de  distintos  colores.  Las 
partes  que  no  lian  sido  atacadas  por  el  mordien- 
te retienen  poco  la  materia  colorante,  y  nn  sim- 
ple lavado  bastará  para  hacerla  desaparecer. 

2.°  Se  tiñe  la  tela,  como  de  costundjre,  des- 
pués de  haber  im[aegnado  los  ])untos  que  se 
quiera  conservar  Illancos,  con  alguna  substancia 
que  los  preserve  de  la  acción  del  baño  coloran- 
te. Así,  tratando  el  tejido  con  sulfato  ó  acetato 
de  cobre  y  sumergiéndolo  en  seguida  en  un  liaño 
de  índigo,  las  partes  que  contienen  las  sales  no 
se  coloran  de  azul,  porque  proporcionan  al  índi- 
go disuelto  en  el  baño  el  oxígeno  necesario  ¡lara 
hacerle  insoluble,  impidiéndole  fijarse  sobre  la 
tela.  De  este  modo  se  obtiene  un  tejido  azul  con 
dibujos  blancos. 

A  menudo  se  añade  á  los  baños  algunas  sales, 
que  se  hallarán  después  en  presencia  de  otras  sa- 
les y  producirán,  sobre  el  fondo  azul,  dibujos  de 
colores.  Si  se  añade  algunas  sales  de  plomo  y,  al 
salir  del  baño  de  azul,  se  pasa  la  tela  á  otro  baño 
en  que  haya  cromato  de  potasa,  se  obtendrá  di- 
bujos amarillos,  producidos  por  el  cromato  de 
plomo  que  se  forma. 

3.°  En  otros  casos,  después  de  haber  teñi- 
do la  tela  de  una  manera  uniforme,  se  hace 
obrar  sobre  ella  algunas  materias  corrosivas.  Es- 
tas substancias  pueden  obrar  destruyendo  el  mor- 
diente é  impidiendo  que  la  materia  colorante  se 
lije  en  tales  puntos,  o  bien  destruyendo  el  mis- 
mo color  ya  estampado.  Sujiongamos,  por  ejem- 
plo, que  empleamos  como  inordiente  el  acetato 
de  liierro  para  teñir  en  seguida  la  tela  de  negro, 
en  uu  bailo  de  rubia.  Si,  cuando  el  mordiente 
está  seco,  se  trata  el  tiyido  con  una  mezcla  es- 
pesa de  ácidos  tartárico,  oxálico  y  sulfúrico,  es- 
tos ácidos  formarán  con  el  hierro  sales  soUiljles; 
puesto  á  secar  aquél,  y  lavado  inniediatanieu- 
te,  el  agua  disolverá  las  sales  de  hierro  solubles, 
y  el  baño  de  rubia  sólo  ¡iroducirá  color  negro  en 
los  jniutos  no  corroídos.  El  resto  quedará  blan- 
co. Así  es  como  se  estampa  las  indianas  de  me- 
dio luto. 

Si  la  tela  se  ha  teñido  uniformemente  por  me- 
dio del  peróxido  de  manganeso,  también  se  puede 
estampar  en  ella  dibujos  blancos  empleando  una 
disolución  concentrada  de  tina  sal  de  estaño,  la 
cual  transformaría  el  óxido  en  cloruro  soluble, 
fácil  de  quitar  por  medio  did  lavado. 
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Si  se  quiere  que  los  dibujos,  en  vez  de  quedar 
blancos,  sean  de  otro  color,  se  mezcla  éste  con  la 
substancia  corrosiva:  jiara  obtener  diliujos  ama- 
rillos se  mezcla  cromato  de  ]>1oiqo  ú  la  .sal  de  es- 
taño. 

4.°  Los  colores  se  lijan  también  sin  usar  tin- 
turas, por  la  acción  del  vapor.  Para  ello  se  forma 
un  barniz  );-idoia<io  que  se  mantiene  eu  disolución 
con  ácido  volátil;  .se  es]ie.sa  el  color  y  se  estani- 
]ia;  luego  se  somete  el  tejido  á  la  acción  de  nna 
corriente  de  va]ior;e!  ácido  volátil  desaparece,  y 
el  barniz  se  oxida  y  se  fija  en  la  libra. 

En  cuanto  al  estimiiado  mecánico,  puede  efec- 
tuarse de  dos  maneras:  á  mano  ó  á  máquina. 

Estampado  á  -mano.  —  Para  este  objeto  se  em- 
jilean  jilanchas  que  llevan  eu  relieve  los  dibujos 
que  se  quiere  reproducir,  y  quecstún  hechas  por 
tres  procedimientos  distintos: 

1."  Grabando  el  dibujo  en  relieve  sobre  ma- 
dera. 

2.°  En  los  dibujos  que  exigen  líneas  muy  li- 
nas se  introduce  verlicaliiicntí:  en  la  madera,  si- 
guiendo los  contornos  del  dibujo,  laminillas  de 
latón  siu  solución  de  continuidad,  cuyo  con- 
junto produce  en  la  superlicie  de  la  jilanclia  un 
relieve  de  aristas  muy  lini¡iias. 

3.°  Para  los  dibujos  linos  y  comjilicados  que 
deben  reproducirse  á  menudo,  se  enijilca  el  cli- 
sado, procedimiento  que  permite  sacar  muchas 
jiruebas  de  un  mismo  dibujo.  Se  empieza  jior 
trasladar  ésteá  la  cara  ]ilaiia  de  un  trozo  de  ma- 
dera de  tilo.  El  obrero  coloca  esta  cara  bajo  uu 
Viuril  calentado  por  un  niecliero  de  gas  y  que, 
por  medio  de  un  pedal,  puede  estar  animado  de 
un  movimiento  de  vaivén  vertical,  y  aquél  mue- 
ve el  trozo  de  madera  de  modo  que  el  buril  se 
encuentre  sucesivamente  en  los  diferentes  jiun- 
tos del  dibujo.  Cada  vez  que  se  oprime  el  pedal, 
el  buril  entra  en  la  madera  y  jiroduee  un  aguje- 
ro, querníindola.  Se  obtiene  así  una  serie  de  agu- 
jeros verticales  que  siguen  las  líneas  del  dibujo 
y  que  constituj-cn  uu  molde  en  hueco.  Se  rodea 
entonces  la  parte  superior  de  la  madera  de  un  re- 
borde metálico,  Ibrmando  una  especie  de  cubeta 
cuyo  fondo  es  el  trozo  de  madera;  se  echa  una 
aleación  metálica  fundida,  que  llena  los  aguje- 
ros. Se  sobrepone  entonces  á  la  sujierficie  del  ba- 
ño una  placa  de  fundición,  y  se  deja  enfriar  el 
metal  fundido.  Esta  plancha  rejiroduce  exacta- 
mente todos  los  detalles  del  molde. 

El  estampado  á  mano  ó  con  plancha  se  hace 
de  la  manera  siguiente:  Los  tejidos  se  extienden 
sobre  un  tablero  de  bastante  longitud,  cubierto 
con  paños  que  forman  mullido.  Al  lado  del  obre- 
ro hay  una  mesa  sobre  la  cual  se  disiione  una  es- 
jieeie  de  cubeta  cuyo  fondo  es  una  almohadilla 
de  tela.  Un  muchacho  que  sirve  de  ayudante  al 
estampador  cubre  uiiilbrmemente  esta  almoha- 
dilla con  una  cajia  de  color.  El  estampador,  su- 
jetando la  jilancha  ]>or  su  mango,  la  apoya  so- 
lire  la  almoliadilla,  para  que  sus  partes  salientes 
se  impregnen  de  color,  y  luego  la  coloca  sobre  la 
tela  en  el  sitio  donde  clebe  hacei-se  la  estamia- 
ción.  Con  un  martillo  da  sobre  la  plancha  un 
golpe  seco,  piara  que  ésta  se  adhiera,  asegurando 
así  la  liomogeucidad  de  la  impresión.  La  plancha 
lleva  eu  su  cara  inferior  algunos  picos  salientes 
en  sentido  horizontal,  que  sirven  de  guías  al  es- 
tamjiador  para  colocar  aquélla  en  la  posición  con- 
veniente y  que  los  dibujos  se  sucedan  con  regu- 
laridad. 

Estampado  á  mtiqnina.  -  El  estampado  á  má- 
quina puede  hacerse  con  plancha  ó  con  rodillo. 
En  la  máquina  de  plancha,  ésta  se  halla  co- 
locada borizontalmeute  y  puede  recibir  de  los 
diferentes  ói'g;inos  que  componen  el  nieeanisnio 
un  movimiento  vertical  de  vaivén.  La  almohadi- 
lla está  animada  de  un  movimiento  alternativo 
hacia  delante  y  hacia  atrás,  é  impregna  de  color 
la  supeifieie  de  hi  plancha.  La  tela  jiasa,  con  ino- 
j  vimiento  intermitente,  sobre  rodillos.  Suponien- 
do la  plancha  en  su  punto  inferior,  la  almoh.idi- 
Ha,  yendo  de  delante  á  atrás,  pasa  sobre  uu  ro- 
dillo, se  impregna  de  color  y  vuelve  para  entin- 
tar la  plancha.  Entonces  ésta  se  levanta,  se  jione 
en  contacto  con  la  tela  y  se  estanqia  el  dibujo, 
y  mientras  desciende  á  pouei'Sede  nuevo  en  con- 
tacto con  la  almohadilla,  la  tela  adelanta  un 
cierto  espacio.  Con  esta  máquina  se  puedo  es- 
tampar varios  colores  á  la  vez;  basta  disponer 
tantas  planchas  y  almohadillas  como  colores  se 
quiera. 

En  la  máquina  de  rodillo,  éste  hace  el  oficio 
de  plancha:  es  de  bronce,  y  eu  su.suiierlicie  seha 
graliado  eu  hueco  el  dibujo  ó  dibujos  que  se  han 
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de  csUuiilp;u-.  lista  luáqiiina  us  [iaii:i-iila  á  la  (juc 
se  usa  en  la  estaiii]iacíiúii  de  papeli'S  iiiiilailos. 
Para  el  estampado  i>olícn)iiH)  la  máquina  puede 
estar  provista  de  tantos  rodillos  como  colores  lia 
de  llevar  la  tela,  y  en  tal  caso  van  dispuestos 
liorizonUiluiente.  Cada  uno  de  ellos  se  sumerje 
en  un  depósito  do  materia  colorante,  pero  en  su 
movimiento  giratorio  una  cuehilla  roza  su  super- 
liíúe,  no  dejando  color  más  que  en  los  huecos,  y  en 
esta  disposición  se  pone  en  coutaeto  cou  el  tejido 
é  imprimo  el  dibujo  grabado  en  hueco. 

-Estampado  IjE  I'AI'KLEs:  El  estampado  de 
los  papeles  que  so  emplea  ¡¡ara  cubrir  las  pare- 
des de  las  habitaciones,  es  bastante  análogo  al 
anteriormente  descrito. 

La  priuKíra  operación  consiste  en  dar  al  papel 
un  tinte  claro  cuyo  color  es  variable  y  que  se 
aplica  hasta  en  los  papeles  de  fondo  blanco.  Se 
piepara  este  color  diluj'éndolo  en  una  cola  bas- 
tante clara  hecha  con  cueros  viejos  y  residuos  de 
]>ielcs.  La  operación  so  ejecuta  á  mano  ó  á  nui- 
(¡uina.  Para  hacerla  á  mano,  see.Kliendecl  papel 
sol)re  un  tablero  horizontal  de  unos  9  m.  de  lon- 
,'íitnd.  Un  obrero  empieza  por  extender  el  color, 
y  otroolirero,  con  una  lu'íjeha  giratoria,  lo  reparte 
regularmente  sobro  la  superlicic  del  papel.  Con- 
cluido esto,  unos  muchachos  armados  de  largos 
]jalos  cogen  la  tira  de  ]iapel  y  la  suspenden  so- 
bre perchas  horizontales,  en  donde  se  seca.  Las 
máquinas  destinadas  á  la  misma  operación  se 
componen  de  unos  depósitos,  que  llevan  el  e(}lor, 
.y  de  brochas  para  repartirlo  unilormcnientc.  De- 
trás del  tablero  hay  dispuesto,  en  sentido  hori- 
zontal, un  gran  rollo  que  contiene  unos  SOO  m.  de 
¡lapel.  Este  rollo  gira,  y  el  papel  va  desarrollán- 
dose para  extenderse  sobie  el  t.ablero  y  recibir  el 
color.  Hay  dos  maneías  de  pintar  el  pajiel:  jior 
contacto  con  un  pafio  .sin  lin  que  pasa  por  uno 
do  los  tinteros  antes  de  impregnar  la  tira,  ó  ha- 
ciendo jiasar  ésta,  según  se  va  desarrollando,  por 
debajo  de  un  depósito  que  destila  el  color  por 
una  liendednra  del  fondo.  Sea  cual  .fuere  la  for- 
ma del  estaniiiado,  la  tira,  al  deslizarse  sobre  el 
tablero,  pasai)ordeliajodedos  cepillos  animados 
de  un  movimiento  de  vaivén,  en  el  sentido  del 
ancho  del  talilero,  los  cuales  rcp¿irten  el  color. 
Se  emplean  también  má(pdnas  en  <pie  los  cepi- 
lh)S  sini  cilindricos  y  tienen  un  movimiento  ci- 
cloidal. 

No  describiremos  los  órganos  que  produc'cn 
mecánieaniente  el  movimiento  de  la  lira  y  el  de 
los  ce]iillos,  ni  las  barritas  que  tienen  el  |iapcl 
en  suspiuisión  cuando  deja  el  taljlero  y  lo  llevan 
á  las  cuerdas  sin  Un  hori/.ontales  ru^'o  movimien- 
to hace  correr  la  tira  y  pasarla  ]ioreneinia  de  tu- 
bos de  va]ior  qvic  la  secan.  Cuando  la  hoja  está 
seca,  una  hora,  poco  nuis  ó  menos,  dcsiiuésdc  la 
operación  descrita,  va  á  )iarar  á  otra  niá(|uina 
que  la  arrolla  sobre  un  cilindro,  dejándola  así 
dispuesta  para  rei'ibir  el  estampado,  que  se  efec- 
túa ;i  mano,  con  rodillo  it  con  tiralíneas. 

El  estam[iado  á  mano  se  hace  por  medio  de 
planchas  de  m.adera  grabadas  en  relieve.  La  ]iráe- 
tica  de  este  procedimiento  es  poco  más  ó  menos 
la  que  hemos  descrito  al  tratar  do  la  c.stanqia- 
ción  de  los  tejidos.  La  diferencia  consiste  en  (juo 
la  presión  y  el  martillazo  que  se  da  en  la  plancha 
para  estam])ar  la  tela,  no  bastan  cu  este  ca.so, 
liorque  el  papel  no  toma  el  color  tan  bien  como 
el  tejido,  y,  por  consiguiente,  es  preciso  aumen- 
tar la  presión  y  prolongarla. 

El  trabajo  es  muy  delicado  y  requiere  nuicho 
tiempo  cuando  los  dibujos  han  de  estamiiarse 
en  colores  variados  ó  en  tonos  obscuros.  Por  esto 
soba  intentado  acelerar  la  operación  cstamiian- 
do  sinmltáneamente  varios  colores;  tres,  ¡lor 
ejemplo.  A  este  efecto  se  disponen  los  tres  colo- 
res sobre  el  pafio  de  una  almohadilla,  siguiendo 
el  orden  indicado  en  el  dibujo:  amarillo,  rojo  y 
verde,  verbigracia.  Unos  clavos,  colocados  en  el 
bordo  del  bastidor  que  rodea  la  almohadilla, 
guían  al  estampador  y  le  ayudan  á  colocar  la 
plancha  de  tal  s\iertc  (]ue  cada  ]iarte  reciba  el 
color  q\io  le  conviene,  líl  estampado  á  mano  da 
productos  superiores  á  los  de  la  impresión  con 
rodillo,  [lero  resulta  muy  costoso,  así  es  que  no 
se  emplea  sino  en  los  papeles  de  nu\cho  precio. 
El  estampado  d  nulquina  se  hace  por  medio  de 
dos  rodillos  que  tienen  en  relieve  los  dibujos 
que  se  han  de  estampar,  y  que  están  dis]iue.stos 
en  sentido  perpendicular  á  la  longitud  de  la  má- 
quimi. 

La  fabricación  de  los  i'ojillos  es  bastante  cos- 
tosa. Cuando  el  dilinjo  está  compuesto,  se  calca 


sobre  un  papel  transparente  el  dibujo  de  cada 
color  y  se  lleva  cada  i:aleo  á  un  rodillo  de  inafle- 
ra  de  peral  montado  en  un  eje  de  hierro.  Cada 
rodillo  se  talla  dejando  el  diliujo  en  relieve.  Las 
partes  que  deben  quedar  más  limjiias  se  las  ro- 
dea de  laminillas  de  latón,  que  se  incrustan  en 
la  madera. 

•Se  puedo  hacer  los  rodillos  de  otra  manera 
para  que  la  mano  de  obra  resulte  más  baiala. 
Sobre  un  eje  de  hierro  se  aplica  por  igual  una 
capa  de  yeso,  y  cuando  éste  está  endurecido,  se 
coloca  en  un  torno  y  se  hace  que  la  superlicie 
quede  enteramente  cilindrica.  Luego,  por  el  mis- 
mo procedindento  que  hemos  descrito  al  tratar 
de  las  ]ilanchas  ¡lara  el  estampado  de  tejidos, 
se  hace  planclias  de  una  aleación  de  ])lomo,  es- 
tafio  y  níquel,  que  se  ablantlan  por  el  calor  ])ara 
lijarlas  en  la  superlicie  del  cilindro.  Conviene 
observar  que  se  t<nna  la  pi-ecaución  de  recubrir 
las  partes  salientes  del  rodillo  con  tirillas  de 
lieltro,  que  toman  el  color  más  fácilmente  que 
la  madera  ó  el  metal,  y  con  esto  se  evita  los 
claros  en  el  dibujo. 

Del  mismo  modo  que  en  la  máquina  de  cstam- 
[lar  tejidos,  los  rodillos  van  colocados  transver- 
salmente,  y  á  menudo  hay  tantos  como  colores. 
El  papel,  colocado  en  la  ¡larte  baja  de  la  máijui- 
na,  va  moviéndose  por  el  juego  de  ésta,  y  ijasa 
sucesivamente  por  dos  ¡jares  de  rodillos.  El  de- 
lantero, que  es  el  rodillo  estanqiador,  recibe 
cl  color  de  una  tela  sin  lin  que  gira  en  el  tintero 
colocado  delantí!  de  él.  El  jtnsterior,  (|ue  es  de 
superlicic  lisa,  ajioya  la  hoja  de  papel  sobre  el 
primero. 

Hay  máquinas  que  estanijian  hasta  diez  y  ocho 
coloi'es  á  la  vez,  y  se  ha  conseguido  ]iasar  de  este 
número,  sin  aumentar  el  de  los  rodillos, porun  ar- 
tilicio  análogo  al  que  hemos  descrito á  propósito 
de  la  estam[iaeión  á  mano,  líl  dibujo  se  compo- 
ne de  manera  que  tres  colores,  por  ejemplo,  se 
sucedan  en  un  orden  determinado  en  la  anchura 
ilcl  papel,  y  un  nnsnio  rodillo  estani))a  estos  tres 
colores.  Paradlo  basta  dividir  el  tintero  de  este 
rodillo  en  tres  compartimientos  con  sendos  co- 
lores y  hacer  pasar  un  paño  sin  fin  por  cada  uno 
de  ellos. 

La  mayor  dificultad  del  estanqiado  con  rodi- 
llos es  la  preparación  do  la  má(|uina  para  que 
cada  uno  de  aquéllos  estam]ie  .su  color  en  el 
lugar  preciso  evitando  que  se  conlnndau  los  di- 
liujos:  el  obrero  tiene  que  hacer  una  serie  de 
tanteos  guiándose  por  las  pruebas  que  tira,  co- 
mo se  ejecuta  en  la  imprenta, 

l'ara  atcrcio]ielar  los  papeles  de  lujo,  se  es- 
tampa en  los  sitios  ijuc  deben  quedar  atcrciope- 
lailos  un  mordiente  compuesto  de  aceite  y  blan- 
co de  cerusa.  Antes  de  que  dicho  mordiente  esté 
seco,  se  hace  pasar  la  hoja  por  una  caja  cuyo 
fondo,  de  tela,  está  cubierto  de  una  capa  de 
|)olvillo  de  lana  procedente  del  tundido  del  jiafio. 
Unas  paletas  agitan  el  fondo,  y  el  ]iolvo  se  ele- 
va en  la  caja  y  se  deposita  en  los  sitios  tratados 
por  cl  mordiente. 

l'ara  obtener  papeles  con  dibujos  dorados  ó 
jilateados  se  estampan  estos  diliujos  con  un 
mordiente  adecuado,  y  lue"o  se  tija  el  oro  ó  la 
plata  por  diferentes  proccdinncntos.  Se  puede 
dorar  y  platear  recubriendo  toda  la  superficie 
del  pajiel  con  hojuelas  de  metal  muy  delgadas, 
y  por  la  jiresión  de  un  rodillo  so  dctirmina  la 
adherencia  en  las  ]iartes  tratadas  por  el  mordien- 
te; se  frota  luego  con  algoilón  en  rama  y  se  deja 
secar.  El  metal  no  adherido  se  convierte  en 
¡jolvo,  que  se  recoge  ])aia  utilizarlo  en  otro  pro- 
cedimiento de  dorado,  l'ara  dar  brillo  al  metal, 
se  hace  pasar  el  papel  por  entre  dos  cilindros, 
uno  de  fundición  y  otro  de  liajiel,  <juc  lo  puli- 
mentan por  medio  del  frote. 

*  ESTAMPADOR:  Ul.  Iiitpr,  Maquinista  hábil 
en  la  cstampai-ióii  de  grabados,  especialmente 
polícrouMis. 

*  ESTAMPAR:  a.  Hcrr.  Forjar  en  est.ampa. 

ESTAMPIDA:  f.  Más.  Mucho  ha  dado  que  ha- 
blar entr(!  musicógrafos  esta  voz,  que  unos  han 
atribuido  á  un  modo  coreográfico,  otros  i.  proce- 
dindentos  gráficos  do  estampación,  etc.  Ti'átase, 
.simplemente,  de  una  caución,  y  todolonnlsque 
se]iucdaafirmar,  dadoel  reciente  descubrimiento 
de  un  códice  de  estampidas  franeé.s,  es  que  puilo 
ser,  no  sólo  eaneión.  sino  cancii'm  danzada.  Re- 
gistrando antiguos  diccionarios  llainencos,  fran- 
ceses, italianos  y  proveníales,  no  deja  de  apare- 
cer jamás  la  palabra  slaminitt,  cslaiiipícs,  sliiin- 


pila  y  estampida  en  el  sentido  de  canción  ó  to- 
nada de  canción,  acümpana<la  al  son  de  instru- 
mentos. Aunque  abandonado  el  uso  de  e-sta  jia- 
labra  en  casi  todos  los  diccionarios  modernos, 
todavía  aparece  cu  un  manual  de  la  lengua  ita- 
liana, que  define  el  término,  sonata  c  can-oiic 
accompa (/ríala  col  siiono.  Aparece  cu  el  Dccamc- 
roñe  ác  Hoccacio:  «Epoiclié...  confórtala  l'ebbe, 
con  una  sua  vicuola  (viola)  doleeniente  sonó  al- 
cuna  stampita,  e  cantó  appresso  alcuna  canzo- 
ne...»  Y  en  otro  pas,aje  dice:  «Poichc  alciiua 
slampita,  ed  una  liallatetta  ó  due  furon  cánta- 
te...» De  esto  se  desprendo  que  la  csíam/iiila 
fué  una  canción  que  pudo  ser  danzada.  Y  en  es- 
ta cuestión  es  juez  de  mayor  excepción  .Inan  I, 
el  rey  melómano,  cuando  escribe  al  vizconde  de 
Koda:  «Decid  al  referido  Johan  (el  .(uan  dclsor- 
(jmns  de  que  se  habla  en  el  artículo  EscAQl'E) 
que  traiga  el  libro  donde  tiene  notadas  (escri- 
tas) las  cstampirla.i  y  las  otras  obrasquc  sabe  so- 
bre el  cxnquicr,  etc.» 

*  ESTAMPILLA:  f.  Impresión,  marca,  señal 
hecha  con  estami>illa. 

ESTAMPILLADO;  m.  Acción  ó  electo  de  es- 
tampillar. 

ESTAMPILLADO,  DA:  .adj.   Marcado,  sellado 

con  estampilla, 

-  Deuda  extkhiok  e.stami'II.i.ai>a:  Lcg.  Co- 
mo antecedente  para  la  cabal  inteligencia  de  este 
asunto  conviene  recor<lar  m\n\  que  se  da  cl  nom- 
bre de  afidávit  á  la  <leclaración  jur.ada,  exigida 
p<u'  un  gobierno  á  los  tenedores  extranjeros  de 
valores  mobiliario.s,  para  exceptuarlos  de  deter- 
minados impuestos  que  afectan  á  los  tenedores 
naiúonalcs. 

L:i  declaración  la  hace  el  ])ropietario  ó  presen- 
tador de  los  valores  mediante  factura  en  que 
constan  los  títulos  y  los  cupones,  formada  á  ]ire- 
sencia  del  funcionario  designado  jior  el  gobier- 
no, cou  la  capacidad  suficiente  [lara  recibir  el  ju- 
ramento y  hacer  constar  la  declaración. 

líl  afidávit  sólo  fué  aplicado  por  Inglaterra  é 
Italia  hasta  el  año  1898  en  que  lo  adoptó  también 
líspafla  á  consecuencia  del  elevado  precio  i]ue  ;il- 
canzü  el  cambio  internacional,  y  á  fin  de  evitar 
el  pago  de  los  cupones  de  Deuda  exterior  al  4 
por  lUO  y  los  eu|iones  y  títulos  amortizados  de 
los  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  en  li- 
bras, francos  o  marcos,  es  decir,  en  oro,  á  los  te- 
nedores nacionales;  pues  éstos  negociaban  sus 
cuiiones  en  lís¡iafiacomosi  fuesen  letras  solirccl 
extranjero,  y  obtenían  la  prima  considerable  que 
rcpresentalia  el  desnivel  del  cambio. 

Es  de  advertir  que  esta  prescriiición  única- 
mente tiene  un  efecto  moral,  pues  está  despro- 
vista de  toda  penalidad  y  su  eficacia  es  ba.slan- 
tc  dudosa  para  evitar  los  agios  do  la  especu- 
lación. 

Por  otra  parte,  muchos  y  muy  autorizados  fi- 
nancieros esliman  ((Ue  la  situación  se  ha  agrav;i- 
do  en  España  desde  que  nuestra  Deuda  exterior 
ha  (piedado  localizada  en  el  extninjero,  porque 
ha  impedido  cl  movimiento  de  los  valores  que 
antes  suplían  la  falta  de  oro  en  la  circulación. 
Antes,  cuando  las  circunstancias  hacían  necesa- 
rios los  bancos  ó  las  libras,  seobtenían  fácilmen- 
te remesando  títulos  de  la  Deuda  á  París  ó  á 
Londres,  en  cuyas  l'iolsas  se  cotizan,  y  hoy  día, 
que  no  existe  ese  recurso,  hay  que  circunscribir- 
se al  papel  de  giros  sobre  el  extranjero,  produc- 
to de  la  exportación  Ue  artículos,  productos  y 
primenis  materias,  cuyo  total  es  á  todas  luces 
insuficiente. 

La  ley  de  17  de  mayo  de  1S98  autorizó  al  go- 
bierno para  convertir  títulos  de  la  Deuda  extc- 
ricu'  en  interior  con  el  beneficio  que  soflalase  el 
nnsmo  y  que  no  podría  exceder  nunca  de  10  por 
100  de  aumento  sobre  cl  valor  nominal.  La  con- 
versión sería  voluntaria  y  el  gobierno  quedaba 
tandúén  autorizado  ¡lara  adoptarlas  medidas  ne- 
cesarias á  fin  de  que  desde  el  cupón  de  1.°  de  oc- 
tubre de  1S08  inclusive  no  se  iiagasen  en  el  ex- 
tranjero otros  cupones  que  los  de  los  títulos  que 
i-eal  y  efeetivaiuentc  fueran  de  la  propiedad  de 
extranjeros. 

La  ít.  O.  de  Hacienda"dc  20  de  junio  de  1S98 
dictó  disposiciones  para  la  convereióii  de  la  Deu- 
da exterior  en  interior,  ordenando  que  jKir  las 
delegaciones  de  Iís|'afia  en  el  extranjero  se  invi- 
tara á  los  )insiiitadores  para  que  exhibiesen  li>s 
títulos  correspondientes,  .acivaitando  su  condi- 
ción de  extr.'injei-os  y  la  pro|iicdad  de  dichos  tí- 
l  tulos,qne  habrían  de  ser  sellados  ^fí^ud^x/ím/os^ 
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c-u  la  Dclegacii'm  donde  se  prcseutaifii  y  anota- 
dos en  el  Registro  respectivo,  liaeiendo  constar  el 
nombre  y  domicilio  del  presentador,  el  número 
y  serie  de  los  títulos  y  los  sellos  de  ciruulacion 
extranjera  que  contuviesen.  El  ]ilazo  para  efec- 
tuar la  jiresenlación  de  los  valores  conienzalia  el 
21  de  junio,  expirando  el  80  del  mismo.  Los  de- 
legados de  Espafia  en  el  extranjero  debían  remi- 
tir il  la  Dirección  de  la  Deuda,  terminado  el  pla- 
zo, relación  concreta  y  detallada  de  las  operacio- 
nes verilicadas. 

Otra  K.  O.,  fecha  25  de  junio,  prorrogó  el  pla- 
zo hasta  el  10  de  julio  do  189S,  en  vista  de  las 
reiteradas  manifestaciones  de  algunos  tenedores 
de  deuda  pei'petna  al  -1  por  100  exterior,  relati- 
vas ;'i  la  ditieultad  de  iirescntar  sus  títidos  hasta 
el  día  30  de  junio,  que  lijaba  la  anterior  K.  O. 

El  K.  D.  de  9  de  agosto  de  18S)8  reconocía  que 
el  extranjero  propietario  de  deuda  exterior  espa- 
ñola, residiese  en  España  ó  fuera  de  ella,  tenía 
derecho  á  que  sus  cupones  fuesen  satisfechos  en 
moneda  extranjera.  A.sí  lo  entendía  también  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y,  como  consecuen- 
cia,  disponía  que  los  extranjeros  tenedores  de 
deuda  e.\-terior  presentada  en  los  jilazos  señalados 
en  las  citadas  Reales  órdenes,  y  obtenido  el  sella- 
do de  los  títulos,  podrían  cobrar  el  cupón  de  1.° 
de  octubre  de  1898  y  de  los  sucesivos  en  francos, 
libras  esterlinas  ó  marcos,  sin  otro  requisito  que 
la  manifestación  jurada  ó  bajo  palabra  de  honor 
(afidácit)  de  no  haber  enajenado  los  títulos  ni 
los  cupones  y  de  que  en  ellos  no  tenía  interés  ni 
¡lartieijiaeión  ningún  subdito  español.  Los  tene- 
doi-es  extranjeros  que  no  hubieran  presentado  sus 
títulos  en  el  plazo  lijado,  ó  que  los  adquiriesen 
con  posterioridad,  podrían  presentarlos  en  las 
Delegaciones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  para 
quedar  en  iguales  condiciones  que  los  presentados 
en  los  plazos  oportunos.  Los  títulos,  despuésde  se- 
llados, si  pasaban  á  ser  proiiiedad  de  persona  dis- 
tinta de  la  que  los  jireseutó,  el  nuevo  adquiren- 
te,  para  continuar  cobrando  en  moneda  extran- 
jera, debía  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Dele- 
gación, justificar  su  pi'opiedad  y  su  condición  de 
extranjero.  Los  extranjeros  residentes  en  Espa- 
ña, si  deseaban  cobrar  en  francos,  libras  ó  mar- 
cos, debían  remitir  sus  títulos  á  cualquiera  de  las 
Delegaciones  de  Hacienda,  acompañados  de  una 
declaración  suscrita  y  legalizada  cu  que  se  ma- 
nifestase que  en  ellos  no  teuía  interés  ni  partici- 
pación ningún  subdito  es[iañol.  Otras  disposicio- 
nes se  referían  á  los  títulos  dejiositados  en  garan- 
tía en  el  Banco  de  Francia,  que  para  sellarlos  de- 
bía declarar  que,  según  sus  libros  y  antecedentes, 
no  tenía  particijiación  en  ellos  ningún  subdito 
de  España.  Iguales  facilidades  se  concedían  á  los 
Bancos  oficiales  de  Inglaterra,  Alemania,  Bélgi- 
ca y  Portugal  y  á  los  Bancos  particulares  que  el 
gobicruo  español  designase.  Los  bancos  del  ex- 
tranjero que  se  encargaran  del  cobro  de  cupones 
de  4  poi'lOO  exterior,  deiiositados  en  garantía, 
estaban  dispensados  de  la  presentación  de  los  tí- 
tulos, pero  debían  declarar  que  éstos  se  hallaban 
en  las  cajas  del  Banco  y  que  sus  propietarios  no 
eran  españoles.   Si  cualquiera  de  los  presenta- 
dores de  títulos  ó  cupones  faltase  á  la  verdad 
del  juramento  ó  de  la  palabra  de  honor,  las  De- 
legaciones de  Hacienda  debían. denunciar  el  he- 
cho A  las  autoridades  de  los  países  en  que  se 
hubiese  cometido  el  delito,  solicitando  el  opor- 
tuno castigo.  Esto  no  obstante,  el  gobierno  es- 
ñol  se  reservaba  el  derecho  de  nondirav  en  todo 
tiempo   agentes  especiales  ]>ara   investigar  los 
heclios  ú  omisiones  relacionados  con  el  cumpli- 
miento de  cuanto  queda  expuesto.  Se  disponía 
también  que  los  tenedores  de  deuda  exterior  es- 
pañola ¡lodrían  convertirla  en  interior  con  el  bc- 
nelieio  de  10  por  100  sobre  el  caiútal  presentado 
á  convertir.  A  los  interesados  se  les  entregaría, 
])revias  las  operaciones  de  reconociudento  de  los 
títulos,  una  carpeta-resguanio  con  la  cual  reco- 
gerían los  valores  que  produjese  la  conversión. 
Los  nuevos  títulos  de  4  por  100  interior  lleva- 
rían los  mismos  cupones  que  los  de  exterior,  y  los 
residuos  que  no  llegasen  d  conijioner  un  título 
devengarían  interés  desde  el  trimestre  corres- 
l)ondiente  al  primer  cupón  que  llevasen  los  títu- 
los entregados,  pero  luCse  abonaría  á  aquél  hasta 
que  fueran  presentados  en  cantidad  suliciente 
para  la  emisión  de  nn  nuevo  título,  no  expidién- 
dose residuos  por  las  fiaceioues  que  al  |iresentar 
aquéllos pudier.an  resulUir.  PorR.  L).  fecha  13  de 
mayo  de  189i),  se  suspendió  el  estampillado  de 
los  títulos  de  deuda  exterior  española.  Laoxiio- 
sicióu  de  motivos  decía  que  el  espíritu  y  la  ten- 
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dencia  de  la  ley  era  separar  un  día,  ya  fuese  el 

1.°  de  octubre  de  1898,  ya  otro  posterior,  la  deu- 
da del  Estado  perteneciente  á  extranjeros  que 
debía  conservar  su  domicilio  fuera  de  España,  de 
aquella  otra  que  por  ser  de  propiedad  de  españoles 
había  perdido  su  condición  de  exterior.  El  es- 
tampillado, añadía,  no  ha  de  estar  indefinida- 
mente abierto,  y  así,  pues,  se  cerraba  el  Registro 
en  las  Delegaciones  de  Haeiíuida  de  ICspaña  en 
Londres,  París  y  Berlín,  ]iara  la  toma  de  razón 
de  los  títulos  de  deuda  exterior  española  propio- 
dad  de  extranjeros. 

La  ley  de  2  de  agosto  de  1899  disponía  que 
continuara  autorizado  el  üobierno  ]iara  conver- 
tir, mientras  lo  juzgase  conveniente,  los  títulos 
de  deuda  perpetua  exterior  en  interior,  con  el  be- 
neficio de  10  por  100  señalado  en  anteriores  dis- 
posiciones. 

Por  otro  R.  D.  de  10  de  agosto  do  1899,  con- 
tinuaba la  conversión  de  la  deuda  exterior  al 
4  por  100  en  interior,  con  la  bonificación  de  10 
por  100  acordada,  porque,  según  el  ministro,  no 
existía  jiorel  momento  motivo  alguno,  de  interés 
para  el  Estado,  que  aconsejase  no  continuar  con- 
virtiendo los  títulos  del  4  por  100  exterior  en  in- 
terior, ni  tanii>oco  para  alterar  el  tiiiode  conver- 
sión do  estas  deudas.  Respecto  á  los  cupoues  del 
4  por  100  exterior,  continuarían  pagándose  en 
moneda  extranjera,  pero  era  indispensable  que 
los  títulos  de  que  procedieran  estuviesen  sellados 
é  inscritos,  como  de  propiedad  de  extranjeros, 
en  los  Registros  de  las  Delegaciones  do  España 
en  París,  Londres  ó  Berlín,  o  en  los  Consulados 
españoles  de  Bruselas,  Amsterdaní  ó  Lisboa.  Los 
cupones  debían  destacarse  de  los  títuUiS  al  pre- 
sentarlos al  cobro;  pero  si  dichos  títulos  fueron 
de  los  sellados  é  inscritos  como  de  jnopiedad  de 
extranjeros,  habría  que  exhibirlos  á  la  vez  que 
se  presentasen  aquéllos.  Los  cupoues  deluan  re- 
lacionarse en  facturas  suscritas  por  los  interesa- 
dos, lirniando  una  declaración,  bajo  juramento 
ó  bajo  palabia  de  honor,  de  que  los  títulos  con- 
tinualian  siendo  de  su  propiedad,  sin  que  en  ellos 
tuviese  participación  ningún  subdito  ni  estalile- 
cimiento  español.  Las  demás  disposiciones  oran 
análogas  ó  iguales  á  las  dictadas  anteriormente. 

CuHvenio  con  los  tenedores  extranjeros  referente 
d  la  Deuda  crtcrior  esta m/dl lacla,  redactado  y 
suscrito  en  París  por  los  señores  D.  Francisco  de 
La  Iglesia  y  D.  Antonio  Coiisym ,  como  delegados 
del  gobierno  de  España,  y  los  presidentes  de  las 
asociaciones  y  comités  de  tenedores  de  la  referida 
Deuda.  En  virtud  del  mismo,  desde  el  día  en 
que  se  hiciera  definitivo  y  hasta  la  extinción 
completa  de  la  deuda  exterior  del  4  por  100  es- 
tampillada, el  Banco  de  España,  con  arreglo  á 
la  autorización  que  le  concedió  la  ley  de  29  de 
mayo  de  1882,  continuará  reteniendo,  de  los 
ingresos  afectos  por  esta  ley  al  servicio  de  la 
deuda  exterior  del  4  por  100,  una  suma  eqniva- 
lente  á  4  francos  oro  por  año  y  ]ior  cada  100  li'an- 
cos  del  capital  nominal  de  la  renta  exterior  que 
circula  en  el  extranjero. 

De  esta  suma:  aj  So  entregarán  trimestral- 
mente 3  francos  50  céntimos  oro  por  año  y  por 
cada  100  francos,  en  concejito  de  intereses,  á  los 
tenedores  de  esta  deuda  cu  las  plazas  y  del  modo 
adoptado  actualmente  ¡para  el  servicio  de  esta 
renta.  hJSe  destinarán  0,.'>0de  naneo  oro  por  año 
y  ])or  cada  100  francos  por  el  líauco  de  Ks]iafla  al 
reemliolso  á  la  ]iar  y  en  oro,  mediante  sorteo,  de 
los  títulos  citados. 

Los  títulos  así  amortizados  se  anularán  y  des- 
truirán, pero  los  intereses,  á  razón  de  3,50  por 
100,  que  hubieran  producido,  se  añadirán  á 
los  0,50  de  que  acaba  de  hablarse,  y  so  emplea- 
rán igualmente  en  la  amortización. 

El  reembolso  de  los  títulos  amortizados  se 
hará  en  la  misma  focha  que  el  jiago  del  primer 
cuiión  que  venza. 

Los  sorteos  se  harán  trimestralmente  quince 
días  antes  del  vencimiento  de  cada  cupón,  y  sus 
resultados  y  losnúincros  de  los  títulosamortiza- 
dos  se  pubiiívirán  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  on 
los  principales  iieriódicos  del  extranjero.  La 
misma  publicación  hará  conocer  la  cifra  y  los 
ni'uneros  de  los  títulos  de  renta  exterior  conver- 
tidos en  renta  interiory  consignará  el  remanente 
de  renta  exterior  estanqiillada  en  circulación. 

(Juiuce  días  antes  de  la  fecha  del  primer  sor- 
teo de  amortización  se  ]iubl¡cará  una  relación 
numérica  de  todos  los  títulos  de  la  renta  exte- 
rior estamiiillada  en  circulación.  Esta  rclaciíJn 
quedará  depositada  en  el  üanco  de  España,  en 
¡Madrid,  á  disiiosición  do  los  tenedores,  y  se  re- 
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mitirá  una  copia  certificada  á  cada  uno  de  los 
Comités  ó  Asociaciones. 

Este  nuevo  régimen  no  se  aplicará  hasta  que 
liiiya  sido  ajirobado  por  los  tenedores  de  los  74 
por  lo  menos  de  la  denda  exterior  en  circulación 
cu  el  extranjero;  ¡lero  esta  apiobación  se  presu- 
mirá y  considerará  como  obtenida  si  en  el  [dazo 
de  tres  meses,  á  contar  de  la  fecha  del  anuncio 
de  que  después  se  hablará,  no  se  hubiese  formu- 
lado ojiosieión  jjor  interesados,  dueños  por  lo 
menos  de  '/j  de  la  deuda. 

El  anuncio  que  ha  de  fijar  la  apertura  del 
plazo  se  publicará  on  cuanto  el  Gobienjo  espa- 
ñol haya  dado  su  aprobación. 

Las  adhesiones  y  las  negativas  se  reciliirán  en 
Madrid  en  la  Dirección  de  la  Deuda  y  en  las  Co 
misiones  de  Hacienda  de  España  en  el  extran- 
jero. Estas  declaraciones  ]>odrán  liaccrlas  perso- 
nalmente los  tenedores  ó  colectivamente  \'<'i 
cierto  número  de  ellos  en  París,  Londres,  Anil  i- 
res,  Berlín  y  Amsterdam  los  Comités  ó  Asocia- 
ciones que  acepten  este  encargo. 

El  presente  convenio  no  entraña  novación  al- 
guna de  los  derechos  de  los  tenedores,  los  cuab  s 
no  sufrirán  otras  moditicaciones  que  las  que  arri- 
ba se  ¡ueviene. 

Conforme  al  convenio  de  28  de  junio  de  1SS2 
y  leyes  anteriores,  se  declara  esta  renta  en  for- 
ma solemne  exenta  de  todo  impuesto  presente  y 
futuro  que  pueda  gravar  así  el  ínteres  como  la 
amortización. 

Si  el  impuesto  sobre  la  renta  interior  p¿\t:\ 
ñola  se  suiírimiera  o  disminuyera,  el  interés  '[•■ 
la  renta  exterior,  reducido eventualmentcá  3.-'i'i 
por  100,  sería  desde  el  mismo  día  y  |)or  su  ]ir" 
pío  derecho  elevado  en  \ina  projiorción  cqiiiva 
lente  hasta  el  máximum  de  4  por  100. 

Los  gastos  del  presente  convenio  ó  los  que  dr 
él  resultaren  se  retendrán  de  los  fondos  destina- 
dos á  la  amortización,  sin  jierjuicio  de  que  il 
gobierno  csi>añol  los  anticipe  con  cargo  á  la  deu- 
da llotante,  todo  en  conformidad  con  el  art.  1'.  ' 
de  la  ley  de  2  de  agosto  de  1899.  Así  se  hará  •  ~- 
pecialmente  con  los  derechos  de  timbre  extran- 
jero si  llegaran  á  cobrarse.  Este  reintegro  de  can- 
tidades por  los  fondos  destinados  á  la  amorti:'! 
ción  se  escalonará  de  modo  que  no  disniiuuy.i 
más  de  '/,,  el  número  de  títulos  que  han  de  en- 
trar en  cada  sorteo. 

Aprobado  por  el  Consejo  de  Ministros  en  18 
de  agosto  de  1900,  y  después  por  la  mayoría  de 
tenedores  interesados,  llegó  el  término  fatal 
de  31  de  diciembre  sin  que  la  discusión  parla- 
mentaria hubiese  terminado,  y  no  pasó,  j>or  tan- 
to, de  la  categoría  de  proyecto. 

Por  último,  según  datos  oticiales,  el  total  dr 
la  Deuda  exterior  española  al  4  por  100  asciend' 
á  1 971  000000  de  pesetas,  de  las  cuales 

Pesetas 

Se  han  estami.illado 1043000000 

Se  han  convertido  al  4  por  luO  in- 
terior   574000000 

Quedan  por  convertir 354000  000 

Total 1971000000 

Los  títulos  estampillados  estaban  distribuidos 
en  esta  forma: 

Pesetas 


Francia G71S30  4'iO 

Inglaterra 140925Hio 

Bélgica 12113S7IHI 

Alemania 54075.3C0 

Holanda 34S15C00 

Portugal 17494100 

España 17500U 

ToT.M 1040  453  CfM 

En  cuanto  i  la  exterior  uo  estam]iillada,  ¡"i 
ley  de  28  de  noviembre  de  19C1  se  dispuso  .)Ur 
desde  el  1.°  de  febrero  de  1902  qued.asen  retira 
das  de  la  circulación  ésta  y  las  deudas  amorti/.i- 
ble  al  4  por  100,  billetes  hipotecarios  de  Cuba  y 
obligaciones  hi]iotecarias  de  Filipinas,  anulán- 
dose los  cupones  de  fecha  ¡mstcrior  á  diclio  día, 
las  cuales  se  eonveiliráu  en  deuda  perpetua  in- 
terior al  4  por  1,00,  en  la  proporción  establecida 
]ior  ley  de  27  de  marzo  de  1900.  El  tipo  de  canje 
de  los'títúlos  de  la  deuda  exterior  no  estami>i- 
Uada  ¡lor  los  de  la  deuda  perpetua  interior  al  4 
por  100,  siguió  siendo  el  de  100  unidades  de  la 
prinura  poY  110  de  la  segunda. 


líSTA 
ESTAMPILLAR:  11.  ISclUir,    luaicar  con  estaiii- 

ESTANCARSE:  r.  Pararse,  detenerse,  ciitor- 
pecersi^  el  e\uso  ele  alguna  eosa.  Api.  t.  á  jicrso- 
ñas  y  á  sus  acciones. 

-  Kstancakse:  Amcr.  (do  Honduras).  Perder 
la  fuerza  los  animales  de  trabajo,  inutilizarse 
jiasajeiainente  por  electo  de  una  labor  excesiva. 

*  ESTANCELlN  (LuiS  CaIU.oS  A  LEJANIU'.m): 
Viog.  político  francés.  M.  en  el  castillo  de  l!a- 
rojucsncl  (Ku)  en  1906. 

ESTANCERO:  m.  V.  K.STANClERü  en  el  loiiio 
corresiioniliente  del  DlcciONAluo. 

*  ESTANCIA:  Di!  ESTANCIA:  ni.  adv.  Con  cal- 
ma, sosegadamente. 

-  ¿De  paso  no  te  lo  dije? 
-  Pues  dimelo  aliora  dk  estancia. 

Cai.dkiíón. 

-Estancia:  Oeoci.  V.  del  estado  de  Sergipe 
(Brasil),  á  orillas  del  río  Real.  Centro  agrícola 
de  importancia.  16000  habits. 

*  ESTANCIERO,  RA:  m.  y  f.  v/«!C/'.  Propieta- 
rio de  vina  estancia  ó  bacicnda  de  caiii]io. 

*  ESTANCO,  CA:  adj.  Mar.  He  dice  de  un  re- 
ccplúiulii  ó  juntura  (¡ue  no  se  dejan  atravesar 
pur  11Í1J,L,'Ú11   líipiiilo.   II  iMrEUMUAIlLE. 

ESTANDAL:  111.  Mar.  Estandarte  real. 

ESTANEQUITA:  f.  Variedad  de  resina  fósil. 

ESTANGERIA:  f.  Bul.  Genero  de  cicadáceas 
del  Alrica  austral. 

ESTÁNNIDO,  NIDA  (del  lat.  slamnim,  stairni, 
estaño,  y  del  gr.  cii/ox,  aspecto,  apariencia):  adj. 
lUincí:  EsTANNOiDEü  (V.  en  este  Apiíndice). 

-  EsTÁNNiuns:  ni.  pl.  Mincr.  Paniilia  de  mi- 
nerales estanníferos  cuyo  tipo  es  el  estaño. 

ESTANNÍFERO,  RA  (del  lat.  stannuvi,  stanni, 
estaño,  y  Jiro,  de /«'ir,  llevar):  adj.  Que  contie- 
ne estaño,  ú  ó.xido  do  este  metal.  Gres  estan- 
nIfeko. 

ESTANNITA:  f.  Mincr.  Mezcla  do  casiterita  y 
cuat/.n. 

ESTANNOIDEO,  DEA  (del  gr.  slanuiim,  esta- 
íici,  y  del  gr.  cidos,  loriiia,  asjiecto):  adj.  Qtúiii. 
Parecido  al  estaño. 

-  EsTANNOiDEOs:  m.  pl.  Qiilm.  Familia  de 
metales  en  la  cual  se  incluye  el  estaño,  el  anti- 
monio y  el  osmio. 

ESTANTALACIÓN:  f.   EsTANTALAMIEN'l'l), 

ESTANTALADOR:    111.   Olirero  que   estaiitala. 

ESTANTALADURA:  f.   EsTANTALAMIENTO. 

ESTANTALAMIENTO:  ui.  Acciün  Ó  efecto  de 
cstanlalar. 

ESTANTALAR:  a.  Sustentar  con  estanlalcs, 
apuiilalar,  sostener. 

Llama  á  los  alarifes  y  olieiales  p.Tia  que  i:s- 
TANTALi-.N  la  casa  y  le  pongan  imiclios  punta- 
les. 

Dli.  PUDIÍO  SÁNCHUZ. 

*  ESTANTE:  ni.  Cada  uno  de  los  aiunineles  ó 
entiepanos  de  un  armario, 

ESTANTIGUO,  GUA:  adj.    FANTASMÓN,  iMuNA. 

A  maridos  e-tantkíuos 
he  (ludo  inujeres  trasgos: 
soy  transpoiiedor  ile  cuerpos, 
soy  tragnntona  de  lloarados. 

QUEVEDO. 

ESTANTILLO:  ni.  Amcr.  Pilar  delgado,  do  ma- 
dera dura  y  resistente. 

Van  llegando  cargados  con  liorquetas, 
KSTANTI1.L0S,  soleras,  encañ.idos... 

(¡UTiÉiiiiKZ  González. 

ESTANTIZO,  ZA:  adj.  (Quieto,  detenido,  para- 
do, estancado.  ||  Estadizo,  za. 

Al  paso  qne  un  golpe  de  aguas  eristalina-^ 
despiden  los  ascos  do  un  estanque,  si  ellas  le 
desembarazan  con  brevedad,  á  ese  paso  lo  en- 
sucian y  le  empodrecen  si  ESTantizas  viven  en 
él  por  nuiclio  tiempo. 

P.  Ammuís  dr  Sai.v.vtikbra. 

*  ESTANZUELAS:  Grog.  Esta  V.  del  distrito 
de  Jueuapa,  dep.  salvadoreño  de  Usulután,  tiene 

Tumo  XXVU,  A¡,énUicc  U 
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10300  liabits.  Es  la  población  más  septentrional 
del  dep.  y  está  sit.  en  terreno  arenoso  y  de  na- 
tnr;ileza  volcánica,  muy  cerca  del  río  Lempa.  El 
suelo  del  término  es  árido,  aunque  bueno  para 
la  producción  de  cereales  y  añil,  que  ha  sido 
ramo  im|iiirtante  de  explotación,  ahora  decaído 
algún  tanto. 

ESTAÑO:  adv.  contrac,  de  «e.ste  ano.» 

Enijuiñadla  por  esta.ño 
y  regid  toda  la  aldea... 

Lope  de  Vkga. 

-Estaño:  Fís.  Varios  son  los  procedimien- 
tos (pie  se  lian  ensayado  para  la  obtención  elec- 
trolítica del  estaño  por  tratamiento  directo  de 
los  minerales  de  dicho  metal,  y  entro  ellos,  ann- 
ipie  su  aplicación  práctica  es  completamente  ini- 
|iosible,  merecen  citarse  los  de  Burghardt,  Vort- 
mann  y  S]>itzer,  los  cuales  en  esencia  consisten 
en  reducir  los  minerales  de  estaño  á  ]iolvo  lino, 
mezclarlos  en  proporción  de  dos  ó  tres  veces  su 
peso  con  una  substancia  formada  por  una  parte 
de  azufre  y  dos  de  carbonato  de  sodio,  .substan- 
cia que,  disuelta  por  Icvigación  y  clarificada,  se 
electroliza  con  ánodos  insolubles,  habiéndole 
agregado  antes  amoníaco  y  sulfato  de  amonio;  y 
una  vez  hecho  esto,  se  lundeu  fuera  del  contac- 
to del  aire. 

Hasta  ahora  el  procedimiento  que  ha  dado  me- 
jores resullados  y  que,  por  lo  tanto,  ha  adquirido 
una  gran  im¡iortaiieia,  es  el  tratamiento  electro- 
lítico de  las  recortaduras  de  hoja  de  lata. 

Dos  son  los  fines  que  tiene  este  procedimien- 
to: uno,  se¡iarar  el  estaño  del  hierro,  precipitán- 
dolo después  en  forma  utilizable,  y  el  otro  sepa- 
rar el  hierro  de  la  hoja  de  lata,  libre  enteramente 
de  estaño  y  de  ¡domo. 

Entre  los  procedimientos  indicados  para  este 
método  de  obtención  debe  citarse  el  de  Peatson, 
desechado  por  muy  costoso  y  que  consiste  en 
utilizar  como  ánodos  los  desechos  do  hoja  de 
lata,  que  se  colocan  en  cilindros  de  tela  metálica 
y  se  suspenden  en  nn  baño  de  una  solución  do 
sosa  cáustica  hirviendo,  á  la  que  se  ha  .agregado 
previamente  cianuro  de  potasio.  Los  cátodos  son 
planchas  de  hierro  ó  cilindros  que  giran  lenta- 
mente y  sirven  ¡lara  prensar  el  estaño. 

Los  Hres.  Price  y  Feínvick  recomiendan  para 
electrolitos  una  solución  de  hidrato  alcalino  y  so- 
lueiimcs  de  bicloruro  de  estallo  respectivamente. 

Kl  procedimiento  eniple;ido  por  Siemens  y 
llalskc,  descrito  por  Smitli,  consiste  en  emplear 
como  electrolito  las  recortaduras  de  hoja  de  lata 
que  contienen  de  3  á  9  por  100  de  estafio,  tra- 
tándolas jireviamente  por  los  snl  latos  ó  el  ácido 
sulfúrico,  con  lo  cual,  además  del  estaño,  se  ob- 
tiene el  sulfato  de  hierro. 

Los  cátodos  emiileados  son  planchas  de  cobre 
estañadas  de  1200  mm.  de  largo,  9'S  de  ancho 
y  r5  de  espesm-.  Las  recortaduras  ile  hoja  de  lata 
so  cargan  con  cuidado  en  cubetas  de  madera  muy 
sólidas,  cuyas  diniensiones  interiores  son  1200 
milímetros  do  largo,  300  de  ancho  y  8;'0  de  pro- 
fundidad, y  que  liacen  oficio  de  ánodos. 

Estaño  caponjoso.  -La  electrólisis  tiene  suma 
importancia  en  la  obtención  del  estaño  esponjo- 
so. Se  emplea  nn  procedimiento  análogo  al  se- 
guido para  la  des])latación  de  los  plomos  argen- 
tíferos. El  electrolizador  es  el  mismo  que  el  que 
se  emplea  para  la  preparación  del  plomo  ospou- 
JO.SO.  Consta  de  una  cuba  rcclangiilar,  de  pizarra 
ó  do  madera  recubierta  de  un  barniz  compuesto 
de  una  parto  de  alquitrán,  una  de  resina  y  tres 
de  gutapercha,  que  cuiiticne  los  dos  ánodos  de 
estaño.  El  cátodo,  compuesto  de  un  disco  de  co- 
bre lijo  en  su  centro  sobre  un  árbol  de  bronce  de 
aluminio,  está  colocado  en  medio  do  los  ánodos 
y  iiuede  adquirir  un  movimiento  de  rotación. 

J'U  disco  no  se  inmerge  por  com|ileto  en  el  ba- 
ño, sino  solamente  un  segmento,  de  modo  qne 
[«uto  de  la  zona  sumergida  se  encuentre  alter- 
nativamente cu  el  líquido  qne  sirve  de  electro- 
lito, y  al  aire  libre  á  causa  de  su  movimiento 
giratorio.  . 

La  parte  del  disco  que  emerge  del  líquido  de 
la  cubeta  ]iasa  por  entro  dos  frotadores  móviles 
cuyo  lili,  al  aplicarlos  contra  el  disco,  no  sola- 
mente es  desprender  el  eslafto  esponjoso,  sino 
despidarizar  las  caras  de  dicho  disco.  Estos  tro- 
tadores están  formados  por  dos  láminas  de  latón 
dispuestas  do  manera  que  puedan  aproximai-se 
y  alejarse  de  las  caras  del  disco. 

Regueras  convenientemente  dispuestas  reci- 
ben el  estaño  y  le  conducen  á  un  recipiente  que 
sirve  de  depósito. 
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La  operación  se  hace  do  la  manera  siguiente: 

Se  funde  el  estaño  y  se  introduce  en  moldes  rec- 
tangulares. Heclio  esto,  se  suspenden  las  placas 
de  estaño  en  varillas  metálicas  qne  están  coloca- 
das hacia  la  parte  superior  del  electrolizador. 

Cada  una  de  estas  varillas  metálicas  está  prO' 
vista  de  un  tornillo  siu  lin  y  tuercas.  En  las 
extremidades  de  las  varillas  van  fijos  unos  bor- 
nes destinados  á  unir  eléctricamente  las  dos 
placas  de  estaño  entre  sí,  y  todo  el  conjunto  al 
polo  jiositivo  de  la  dinamo. 

Esta  disposición  tiene  por  objeto  no  sidamen- 
te  mantener  entre  sí  los  electrodos  á  una  di.stan- 
cia  determinada, sino  podcraproxiniailos cuando 
dicha  distancia  sea  demasiado  grande  á  conse- 
cuencia del  gasto  progresivo  de  los  ánodos  de 
estaño. 

El  disco  que  constituye  el  cátodo  está  en  co- 
municación con  el  polo  negativo  de  la  dinamo 
por  medio  de  una  escobilla  metálica. 

Una  vez  niont.ado  el  electrolizador, se  vierte  en 
él  el  tiaño,  se  cierra  el  circuito  y  se  hace  girar  el 
disco  á  una  velocidad  variable  según  la  densidad 
do  la  corriente,  llevando  en  cuenta  que  la  mayor 
parte  do  los  metales,  estaño,  plomo,  zinc,  co- 
bi'o,  etc.,  son  tanto  más  com])actos  cnanto  ma- 
yor es  la  velocidad  de  rotación  del  disco.  Al 
producirse  la  corriente,  eni¡)¡eza  á  depositarse  el 
estaño  sobre  aquél,  bajo  la  forma  de  una  masa 
esiionjosa.  Cuando  el  depósito  de  estaño  lia  ad- 
quirido un  espesor  snticiente  y  se  cree  conve- 
niente quitarle,  se  interrumpo  la  corriente  y  se 
aproximan  los  frotadores.  A  consecuencia  del 
rozamiento  de  éstos  contra  las  caras  del  disco, 
se  des]irende  el  estaño  es¡ionjoso  y  cae  en  regue- 
ras inclinadas  qne  le  llevan  á  nn  tamiz  de  tela 
metálica.  Se  escurre  el  estaño  y  después  se  lava. 
El  líquido  que  so  vierte  se  evapora  hasta  que 
alcanza  su  densidad  primitiva,  y  después  de  en- 
friado se  le  vuelve  á  utilizar  como  electrolito. 

Las  ventajas  que  presenta  este  iirocedimiento, 
debido  á  Tomniasi,  son  considerables,  y  lo  prin- 
cipal es  que  la  iiolarización  se  anula  enteramen- 
te por  la  rotación  del  disco  que  constituye  el  cá- 
todo y  por  el  roce  de  los  frotadores  contra  las 
caras  opuestas  de  aqiiél,  oiicracióu  que  favorece 
el  desprendimiento  del  hielrógeno. 

Otro  procedimiento  debido  al  Sr.  Gclstharp 
es  muy  semejante  al  empleado  ]iara  la  refinación 
do  los  metales.  Los  ánodos  son  de  estafio;  el  elec- 
trolito está  formado  por  una  disidución  de  ácido 
clorhídrico,  y  cu  ios  cátodos,  del  mismo  metal, 
se  deposita  el  estaño  en  forma  pastosa.  A  conse- 
cuencia del  hidrógeno  que  contiene,  este  depósi- 
to esponjoso  es  más  ligero  que  el  electrolito  y, 
por  consiguiente,  Ilota  en  la  suiierlicie  de  la  .solu- 
ción cuando  se  desprendo  do  la  superficie  del  cá- 
todo, pudiéndo.selc  recoger  fácilmente  siu  inte- 
rrumiúr  el  circuito. 

Para  un  aparato  que  yuoduzca  250  kgs.  de  es- 
tafio esponjoso  en  una  semana,  so  necesita  nn 
generador  que  suministre  una  corriente  do  1 500 
amperios  á  ocho  ó  diez  voltios.  Las  cubetas,  en 
uúmero  do  cinco,  están  montadas  en  serie,  son  de 
madera  ó  jiizarra  y  sus  dimensiones  son  1,00  m. 
X  1,06  y  0,91  m.  de  altura.  Cada  cubeta  tiene 
cuatro  ánodos  y  cinco  cátodos  conectados  en  pa- 
ralelo. Los  ánodos  tienen  un  espesor  de  2,5  cni. ; 
las  superllcies  sumergidas  en  el  electrolito  son 
de  0,91  ni.  xO, 70  ni.,  están  sostenidas  por  dos 
varillas  terminales  y  en  cada  cuba  están  unidas 
á  un  solo  conductor.  Los  cátodos,  que  son  de  es- 
taño ó  de  liierro'  estañado,  miden  0,91  ni.  X 
0,76  ni.  de  superficie  activa,  están  soldados  d 
conductores  de  cobre  que  alluyen  todos  al  con- 
ductor principal  del  circuito,  el  cual  está  consti- 
tuido por  una  barra  redonda  de  cobre  con  3,2 
cni.  de  diámetro.  La  corriente  debo  tener  una 
intensidad  de  270  amperios  por  metro  cuadmdo, 
ó  sean  25  amperios  por  0,09  metro  cuadrado  do 
superlicie  del  cátodo. 

Cuando  el  estaño  depositado  sobre  los  cátodos 
alcanza  nn  espesor  de  0,02  ni.  próxinianiento,so 
lo  desprende  do  su  superlicio  por  medio  de  una 
raedora  en  forma  do  f;  y  se  le  recoge  con  nn 
cacilloagojcreado,  y  después  de  lavado  con  gran 
cantidací  de  agua,  so  le  seca.  Los  cátodos  deben 
estar  barnizados  ó  ¡lintados  con  una  materia  ais- 
ladora, V  el  electrolito  agitarse  eontinuameiite 
por  medio  de  una  turbina,  porque  sin  esto  las 
capas  inferiores  se  saturarían  de  estaño  que  so 
cristalizaría. 

Los  ánodos  se  quitan  antes  de  estar  coniplc- 
tainciito  disueltos:  y  volviéndolos  á  fundir  en 
lingotes,  pueden  servir  para  nuevas  placas. 
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Kxisten,  además,  otros  muchos  sistcinas  (le 
lircparaciúu  electrolíUca  del  estaño,  que  di  icron 
'solamente  de  los  descritos  en  ligeros  detalles 
,,ue,  linr  otra  l>arte,  reservan  con  cuidado  los  ta- 
lleres eleclromclalúrgicos  en  que  se  hace  uso  de 
ellos. 

•  ESTAR:  11.  Amcr.  (de  Honduras).  Salir  bien 
una  eosa.  Ya  estuvo,  dicen  los  hondurenos  cnaii- 
do  tienen  buen  ¿.'íito  sus  enn.resas  o  cuando  Jo- 
gran  algo  en  cuya  consecución  estaban  cmpcMa- 
dos. 

ESTARCIMA:  r.  Uar.  Estrecho  de  tierra  á  que 
se  extienden  las  mareas.  Se  diferencia  de  la  nia- 
visiiia  iior  su  menor  extensión,  y  vor  la  mayor 
frecuencia  y  duración  de  sus  inundaciones. 
ESTARÍA:  f.  Com.  Lo  mismo  que  estadía. 
ESTAROSTÍA:  I'.  En  Polonia,  feudo  cuyos  due- 
ños tenían  tainbiín  su  corte,  y  mueho.s,  ademas, 
inrisdicoión  alta  y  baja.  Pagaban  al  xey  una 
'cuarta  parte  ó,  por  lo  general,  nada  de  las  reu- 
tas del  territorio. 

ESTASOBASOFOBIA  (del  gr.  stdsU,  estabili- 
dad háds.  arri,,ii  de  andar,  y  fóhos,  temor,  es- 
]ianto):  f.  l'atul.  V.  EsTASOFOWA  en  este  mismo 
Al'KNDICE. 

ESTASOFOBIA  (del  gr.  stásis,  estaliilidad,  y 
fóhos.  tem.n-,esi,anto):f.  Patol.  Temor  de  perma- 
necer en  pie,  de  carácter  morboso.  Cuando  el 
enfermo  siente,  á  la  vez,  temor  de  andar,  dicha 
afección  se  llama  cslasohasofuhia. 

ESTÁTICO,  TICA:  adj.  Fls.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  estática. 

-  ELEOTitioinAD  ESTÁTICA:  Fia.  V.  Ei.ECTra- 
cinAP  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciu- 
KA  i;  lo. 

-  Estática  química:  Qiúm.  Teoría  sobre  el 
equilibrio  de  los  cuerpos  en  las  combinaciones. 

ESTATIRA:  Bing.  Reina  de  Persia,  hija  de  Hi- 
darnes  y  esposa  de  Artajerjes  II  (404-361).  Es- 
tatira  tenía  un  hermano   llamado   lentujmes, 
casado  eou  Amcstiis,  hija  de  Darío  II  y  herma- 
na de  Artajerjes.  Otra  hermana  de  Tcritujnies, 
llamada  Uoxa'na,  era  tan  liermosa  como  Estatira 
y  muy  práctica  en  tirar  el  arco  y  arrojar  la  lan- 
za. 'J'critujmes  se  enamoró  de  ella,  y  para  poseer- 
la trató  de  deshacerse  de  su  mujer  Amestns.  Ar- 
tajerjes lo  supo  y  mandó  asesinar  á  su  cuñado 
vior  sn  anii<'o  Udiastes.  Mitrídates,  hijo  de  este 
y   eran  partidario   de   Teritujines,    se   sublevo 
coiUra  su  padre,  que  había  recibido  la  satrapía 
del  asesinado  en  pago  de  su  erimcn,  y  se  apode_ro 
de  la  ciudad  de  Zaiis  para  entregarla  al  hijo  del 
difunto  Teritujnies.  Darío  II  sofocó  esta  rebelión. 
Perisatis,  madre  do  Amestris,  no  contenta  con 
haber  vengado  el  agravio  hecho  á  su  luja,  sacio 
su  venganza  haciendo  enterrar  vivos  á  la  madre 
de  TciTtujmes,  á  sus  dos  hermants  y  dos  de  sus 
hermanas,  y  cortar  á  Roxana  en  jiedazos.  Esta- 
tira escapó  de  esta  matanza  general  merced  a 
Artajerjes,  que  se  echó  á  los  pies  de  su  madre 
suplicándole  que  le  perdónasela  vida.  Pues  Lien, 
cuando  lísuitiraluibo  llegado  á  ser  reina,  mando 
arrancar  la  lengua  á  Udiastes  y  martirizarlo  has- 
ta que  expiro,  pasando  la  satrapía  á  su  hijo  Mi- 
trídates. Perisatis,  temerosa  de  que  Estatira  olis- 
cureciera  su  influencia  sobre  el  rey,  se  desemba- 
razó de  ella  haciéndola  envenenar. 

ESTATMÉTlCA  (del  gr.  slarmdikós,  que  sirve 
pava  pesar  ó  medir):  f.  Mdrol.  Empleo  de  las  pe- 
sas y  medidas. 

ESTATMO  (del  gr.  slazmús,  punto  de  parada; 
etapa,  campamento^:  m.  Especie  de  earvanserá, 
en  la  antigua  Persia  y  en  Grecia.  ||  Caballeriza, 
establo.  ifEtapa,  jornada,  cuando  se  trataba  de 
marchas  militares. 

ESTATMÓGRAFO  (del  gv.  sttLzmC,  línea  tirada 
á  cordel,  y  <in¡fein,  escribir):  m.  Instrumento 
empleailo  para  medir  gráficamente  la  velocidad 
de  los  trenes. 

ESTATOBLASTO  (del  gr.  stniós,  estacionario, 
estable,  y  blastós,  yema):  m.  Biol.  Elemento  re- 
productor caduco,  no  fecundado,  de  algunos  mo- 
luseoideos  briozoarios  de  agua  dulce. 


ESTATOCISTO  (del  gr.  slatóf,  estacionario,  es- 
table, y  kúdh,  vesícula):  ni.  Sin.  de  Ot'ocjsto. 
(V.  en  el  lugar  correspondiente  del  tomo  XXV, 
y  AumTivo  (ArAUATo)  en  este  segundo  Ai'ÉN- 
í>irií. ) 


-  EsTATOClsTO:  m.  l'ol.  Célula  vegetal  que 
contiene  los  estatolitos  (V.  Estatolitu  y  Es- 
TATOi.ÍTicü  en  este  mismo  Aténdice). 

ESTATOLlTICO,  TICA:  adj.  Bol.  P.ehitivo  á 
los  estatolitos. 

-Teoría  estatoi.ítica:  Bot.  Teoría  liotáni- 
ea  con  que  se  pretende  explicar  el  geotroiiismo  y 
se<'ún  la  cual  algunas  cédulas  vegetales  (cslalucis- 
/,«)  sienten  el  estímulo  de  la  tíierza  de  la  gra- 
vcdail  por  medio  de  los  estatolitos. 

ESTATOLITOS  (del  gr.  sta/ón,  estacionario, 
estable,  y  Ikos,  piedra):  m.  pl.  Bol.  Granulos  de 
almidón  cuyo  peso  contribuye  a  dar  a  las  plan- 
tas su  sensibilidad  á  la  acción  de  la  pesantez. 

ESTATOSCOPIO  (del  gr.  status,  estacionario, 
estable,  y  skopécin,  examinar):  m.  Fís.  liarome- 
tro  de  Kichard  cuya  especial  construceíoii  per- 
mite medir  hasta  las  más  mínimas  variaciones 
de  la  presión  atmosférica. 

*  ESTATUARIO,  RÍA:  adj.  Se  dice  de  los  már- 
moles cuya  textura  es  adecuada  para  esculpir  es- 
tatuas. 

ESTATUTARIAMENTE;  adv.  in.  Con  arreglo  á 
los  estatutos. 

ESTATUTARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  estatuto.  |i  l'reveiiido  en  los  estatutos. 
Por  error  de  caja  ligura  Estatüahio  en  el  lu- 
gar correspondiente  del  cuerpo  de  la  obra. 

*  ESTATUTO:  m.  Discipl.  ecl.  Disposición,  ca- 
non. Existen  tres  clases  de  estatutos:  los  de  las 
órdenes  religiosas,  los  de  los  obispos  y  los  de  los 
cabildos.  Los  estatutos  y  pastorales  de  los  obis- 
pos deben  cumiilirsc  en  todas  las  diócesis,  y  los 
que  sólo  son  de  policía  externa  eclesiástica  deben 
oliscrvarse  por  todas  las  corporaciones  seculares 
y  refutares.  El  cabildo  catedral  puede  hacer  es- 
tatutos sometiéndolos  á  la  aprobación  del  obispo 
y  sin  ella  en  lo  conecrnicnte  al  ínteres  y  utilidad 
de  la  corporación;  por  ejemplo,  lijar  el  día  y  la 
hora  en  que  deben  reunirse  los  capitulares  para 
tratar  de  sus  asuntos  propios  y  otros  en  los  que 
el  obispo  no  tenga  ningún  interés.  Para  que  los 
estatutos  capitulares  sean  valederos  se  necesita: 
1.»  Que  estén  hechos  en  la  sala  capitular.  2.»  Que 
hayan  asistido  á  su  formación,  cuando  menos,  la 
mitad  de  los  capitulares.  3.°  Que,  como  de  ordi- 
nario, hayan  sido  citados  todos.  4.°Queliayasido 
hecho  según  el  dictamen  de  lamayory  mas  sana 
parte  del  cabildo.  5.°  Que  los  estatutos  no  sean 
contrarios  á  los  cánones  ni  á  las  costumbres  de 
las  itdesias,  pues  Inocencio  III  y  Honorio  III 
anularon  los  estatutos  de  los  canónigos  de  Tro- 
yes  y  de  París  porque  cambiaban  las  costumbres 
de  las  iglesias  sin  consentimiento  de  los  obispos. 
En  lo  que  atañe  al  servicio  divino,  al  aumento  o 
dimiiiueiüu  de  ciertos  titulares  de  coro,  cuya  ins- 
titución pertenezca  al  cabildo,  no  puede  acordar 
nada  siu  la  aprobación  del  obispo.  Los  que  han 
hcelio  estatutos  no  están  obligados  á  observar- 
los sino  mientras  están  sujetos  á  ellos,  y  jaiedcn 
variarlos  cuando  lo  juzguen  conveniente.  Con  mas 
razón  los  estatutos  no  obligan  á  sus  sucesores 
sino  en  tanto  que  se  someten  á  ellos,  bien  por  un 
cousentinnento  tácito  ó  por  una  nueva  adhesión, 
y  para  que  los  estatutos  sean  invariables  y  ob  i- 
f'atorios  han  de  ser  aprobados  por  el  oluspo.  El 
Turamento  hecho  de  guardar  los  estatutos  de  una 
'.■orporación  cualquiera  no  es  obligatorio  más  que 
para  los  que  estuviesen  hechos,  y  no  para  los  que 
desiiués  puedan  liacersc;  el  juramento  de  guar- 
dar los  estatutos  sólo  obliga  cuando  los  mismos 
obligan,  es  decir,  cuando  nada  tienen  de  injustos. 

-  Estatutos:  m.  pl.  Conjunto  de  reglas  rela- 
tivas al  régimen  y  gobierno  de  una  corporación  ó 
sociedad,  obligatorias  para  todos  sus  individuos 
ó  socios  y  para  los  que  con  aquéllas  contratan,  il 
Libro  ó  cuaderno  que  las  contiene. 

ESTAUNIÉ  (Eduaüdo):  Biog.  Novelista  y  fí- 
sico francés  contemporáneo,  u.  en  Dijon  en 
1862.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  politccm- 
ci  y  en  la  de  ciencias  iiolítieas;  ha  sido  inspector 
del  cuerpo  de  telégrafos,  ha  dirigido  (lor  espacio 
de  tres  años  la  Escuela  suiwrior  de  Telegraha, 
y  en  la  actualidad  desenqieña  el  cargo  de  direc- 
tor de  Correos  y  Telégral'os.  Ha  escrito  las  no- 
velas Un  simple  (ISyl);  Bomic  dame  (1892); 
femprcintr.  (1896);  Fcrmail  (1899);  /depare 
(1 902).  Entre  sus  obras  científicas  merecen  espe- 
cial recuerdo:  Facnks  de  energía  elcelrica  (1895) ; 
Tratado  de  telceom}(nkaeiiin  ch'ctriea. 
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ESTAURACIO:  Biog.  Emperador  de  Constanti- 
nopla,  hijo  de  Nieéforo.  En  el  año  809  penetra- 
ron en  su  territorio  los  búlgaros,  mandados  por 
el  feroz  jan  Crum.  Nicéforo  tuvo  suelte  al  prin- 
cipio de  las  operaciones;  pero  en  el  ano  811  sor- 
prendió el  jan  el  campamento  bizantino  y  lo  des- 
trozó por  completo.  Gravemente  herido,  logro  es- 
capar vivo  de  la  matanza  el  príncipe  Estaiiracio, 
y  lle«ado  que  huboáConstantinopla,  lúe  procla- 
mado emperador;  pero  l(.s  enemigos  que  su  pa- 
dre se  había  creado,  j.or  sus  impuestos,  entre  la 
gente  poderosa,  consiguieron  que  el  joven  empe- 
rador dimitiera  á  los  dos  meses,  el  2  de  octuliie 
del  afio  811,  y  que  ocupara  su  puesto  su  cunado 
Miguel  I  Kangabé. 

ESTAUROFÍLACO  (del  gr.  slaurós,  cniz,  y/"- 
laxj'úluh,!:,  guardián):  m.  Dignatario  eclesiás- 
tico que  en  l.-i  iglesia  de  la  Resurrección,  en  Je- 
rusalén,  estaba  encargado  de  guardar  los  restos 
de  la  Cruz  en  que  murió  el  Redentor. 


ESTAUROFILO.  LA  (del  gr.  ataurós,  cruz,  y  fii- 
llon,  hoja):  adj.  Bot.  Que  tiene  las  hojas  opues- 
tas, formando  cruz. 

ESTAURÓFORO(del  gr.  stniírós,  cruz,  y /oros, 
que  lUva):  m.  Antiguamente,  en  las  iglesias 
griega  y  latina,  clérigo  encargado  de  llevar  la 
cruz  en  las  procesiones  solemnes. 

ESTAUROMEDUSAS  (del  gr.  slaurús,  cruz,  y 
de  vie'hiya).-  í.  pl.  Zuvl.  Suborden  de  celenterios 
de  la  clase  de  las  hidí  omedusas,  incluido  en  el  or- 
den de  las  tesaromedusas.  Se  distinguen  de  to- 
dos los  demás  celenterios  de  la  clase  por  su  lornia 
de  embudo,  en  cuyo  borde  tienen  ocho  prolonga- 
ciones radiadas  con  sendos  haces  de  diminutos 
tentáculos. 

ESTAURONOTO(del  gr.  stnurós,  cruz,  y  ¡lótes. 
dorso):  m./foo?.  Género  de  insectos  ortópteros  oc 
la  familia  de  los  acrídidos.  Comprende  alguna- 
especies  de  la  zona  tórrida,  cuyos  individuos  se 
distinguen  por  su  cuerpo  robusto  y  su  color  gris 
ó  rosado,  con  niauehas  obscuras. 

ESTAUROPLEJlA  (del  gr.  stattrós,  cruz,  y i>«s- 
scin,  golpear,  herir):  f.  Pato/.  Afección  caracte- 
rizada por  la  jiarálisis  simultánea  del  miembro 
superior  de  un  lado  y  el  inferior  del  lado  opuesto. 
ESTAUROSCOPIO  (del  gr.  síaurós,  cruz,  y  .s7.o- 
p&in,  mirar,  observar):  m.  Fís.  Instrumento 
empleado  para  determinar,  en  los  minerales 
tiansbíeidos,  si  éstos  presentan  la  refracción 
sencilla  o  doble. 

ESTAURÓTICO,  TICA:  adj.  Miver.  Que  con- 
tiene cristales  diseminados  de  estauíótida. 

*  ESTAY:  Mar.  Cabo  que  sujeta  la  cabeza  do 
todo  palo  ó  mastelero  para  que  no  caiga  hacia 
popa. 

-Estay  de  cabeza:  ^far.  Cabo  con  que  se 
asegura  por  el  extremo  alto  los  palos  de  una  ca- 
bria. 

-Estay  volaste:  Mar.  El  que  se  tesa  p..r 
medio  de  aparejo,  para  que  sea  fácil  arriarlo. 

-  PüNEU  EN  El,  E.STAY:  Mar.  Castigar  á  un 
marinero  haciendo  que  permanezca  por  algún 
tiempo  montado  en  un  estay. 

ESTAYAR:  a.  Mar.  Inclinar  los  palos  hacia 
proa,  cobrando  de  los  estayes. 

*  ESTE:  Mar.  Este  cbakta  al  Noi:i)F,ste 
(E  i  NE. ):  Séptimo  rumbo  del  primer  cnadrante, 
intermedio  entre  el  Este  y  el  Este-nordeste. 

-  E.STE  cuaüta  a:.  Sude-ste  (E.  i  SE.):  Mar. 
Séptimo  rumbo  del  segundo  cuadrante,  interme- 
dio entre  el  Este  y  el  Este-sudeste. 

-  E-sTE-NoiiDESTE  (ENE.):  Gcoff.,  Jstron.  y 
Xáiít.  Punto  del  horizonte  que  equidista  del  Este 
y  del  Nordeste.  ll  Mar.  Viento  que  sojila  de  di- 
cho punto,  ó  rumbo  en  aquella  dirección. 

-Este-Oeste  (EO.):  Mar.  Dirección  de  la 
línea  que  une  los  dos  puntos  cardinales  llamados 
Este  y  Oeste. 

-EsTE-SunE.sTE  ó  E.ste-Sureste  (ESE.): 
Gcoq  Jstron.  y  Xái't.  Punto  del  horizonte  que 
equidista  del  Este  V  del  Sudeste.  11  Mar.  Viento 
que  soi.la  de  dicho  punto,  ó  rumbo  que  sigue 
aquella  dirceeión.  Es  el  sexto  del  segundo  cua- 
drante y  una  de  las  ocho  medias  partidas.  Se 
escribe  también  FJs-sude.'^te  y  Es-sue^l^,  y  entre 
marinos  suele  pionuneiarse  Lesiteste. 
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ESTE,  EST  ó  EAST  (TijMÁs):  ¿'iV/.  Rnnonilira- 
(1(1  cshinipaflnr  di-  rmisica  iiigli'S,  dv  líltiniiiH  del 
sigl»  XVI.  Su  iniuicra  publicaciün  liu'  la  iiititu- 
1,'ulii  Psalnt.i,  mimi'ís  and  .loni/s  of  sadiicss  and  ]>i- 
li)  (1588),  ;t  la  enal  siguiei'oii  antologías  de,  coin- 
posicioiies  du  Orlando  Lasso,  (iibbon,  Morley  y 
otros  i'enonilu'ados  compositores  de  la  época.  Su 
]nilil¡eación  más  interesante  es  la  que  dio  á  luz 
el  ano  15H2  eon  el  título  de  The  irliole,  book  of 
psaltns,  wilh  Ihcir  wonlai  Inncs  infoiir parís,  que 
contiene  salmos  de  los  comi>ositorc9  Alison, 
l'jlanek,  Cavendisli,  Cobbold,  Dowland,  Fariner, 
Farnaby,  llooper,  Jolmson  y  Kirbye. 

ESTEAPSINA:  f.  QiiUn.  Kemiento  existente  en 
el  jugo  pancreático  y  destinado  á  enudsionar  las 
grasas. 

ESTEARATÓLICO,  LICA:  adj.  Farm.  So  dice 
de  la  prcijarai/ión  larniaci'ulica  cuya  base  es  un 
estearato. 

ESTEAROL:  m.  FíiTiit.  Medicamento  cuyo  es- 
eipiente  es  la  grasa. 

ESTEAROLADO:  m.  /Ví?7».  Medicamento euyo 
csci|iicnte  es  un  cinrpo  sólido  graso:  sin.  de  l'u- 
MAIíA. 

ESTEAROPTASA:  f.  Quivi.  Diaslasa  que  puede 

saponilicar  las  grasas. 

ESTEAROPTENO:  ni.  Qllim.  AtCANI'Olí. 

ESTEARORRICÍNICO  { Aciiio):  Sin.  de  RlciNO- 
7':si  KVKir..  y  dr  1\1  A  i;(;AnÍTI<(j.  (V.  KlciNüE.s- 
■1  DAKIcii  en  este  mismo  Al'lÍNIíICE.) 

ESTEARRAGIA  i'i  ESTEATORRAGIA  (del  gr. 
sfnir,  slfiifos,  selio,  grasa,  y  ?víf/.',  ruptura,  6  ráj- 
umni.  Huir  (ton  violein^ia):  f.  I'alul.  EsTKAliUKA, 
EsTKAnjnnuA.  (V.  en  esto  mismo  Ai'Iíndick.) 

ESTEARREA  (del  gr.  stéar,  grasa,  y  rctn,  co- 
rrer, Muir):  f.  Palol.  Síntoma  mórbido,  l'recuen- 
te  (11  las  lesiones  del  páncreas  y  del  íiígado,  y 
que  consiste  en  un  e.\ceso  de  matei'ias  grasas 
contenida.s  en  las  deyecciones. 

-  E.sTEAiiuHA  ó  EsTEATOitiiKA:  f.  l'atul.  En- 
fermedad caracterizada  por  el  aiuuento  de  la  se- 
creción sebácea  eu  la  su|ierlicie  culánca:  sin.  de 
SEnoiuiEA.  (V.  en  el  tomo  correspondieole  del 
DlCCIONAItKi.) 

ESTEATITOSO,  SA:  adj.  Mhur.  (.íue  contiene 
esteatita. 

ESTEATOCELE  (del  gr.  stéar,  stcnlos,  sebo, 
grasa,  y  kilc,  tunuu'.  liernia):  m.  l'atul.  Esjea- 
roMA,  y,  espeeialniente,  el  esteatoma  del  es- 
croto. 

ESTEATOMA  (del  gr.  stcátñvia;  de  slt'ar,  sléa- 
tos,  grasa,  y  la  tiriuinación  orna,,  q>ie  indica  tu- 
nuu): in.  Tumor  l'ormado  por  la  acumulación  de 
grasa  ó  de  substancia  selúcea. 

ESTEATOMATOSO,  SA:  adj.  I'atol.  Que  tiene 
los  e;ir;ietercs  del  esteatoma. 

ESTEATOPIGIA  (del  gr.  stéar,  stéatos,  sebo, 
gnis;i,  y  ¡iiiij,',  nalga):  1'.  .tntropo!.  Desenvol- 
vimiento de  mas;is  grasosas  sobre  los  nuíscubw 
de  las  nalgi\s,  que  dan  ;i  estas  jiartcs  del  cuerpo 
un  volnuu'ii  extraordinario  (V.  la  lig.  que  acom- 
IKiiía  á  nuestro  articulo  An rnoi'oMKrKÍA,  en  el 
tomo  I  del  primer  Ai'iiNDifE,  pág.  ISO,  col.  1."). 

La  esteatopigia  so  observa  en  la  nuijer,  en 
ciertas  regiones  de  África,  en  los  países  de  los 
somalis,  de  los  cafres  y  de  los  liotentotes,  y  es 
constante  en  diversos  grados  en  los  bnelimanos. 
Na(l;i  lo  indica  en  el  esi]nclcto  ni  en  diebos  miis- 
eulos;  es  más  que  una  bipcrtrolia  del  ¡laníeulo 
grasoso,  es  casi  un  órgano  snplcuu'ntario,  tan 
especial  conuí  las  bolsas  laríngeas  del  gorila  y 
del  eliimpaue('",  y  más  aún,  ponjue  (ístas  no  son 
sino  la  exageración  progresiva,  según  avanza  la 
edad,  particularmente  en  el  nuielio,  de  una  ea- 
vidiul  posterior  de  la  laringe,  común  á  todos  los 
mamíferos  superiores;  ndentnis  que  nada  en  el 
earo)ico  representa  el  pi'imer  grado  de  la  este:i- 
to]iig¡a.  Este  órgano  extrafio,  cuyas  ven taj:is 
están  tan  poco  indicadas,  existia  ya  lo  misnu) 
que  el  delantal,  en  unajoven  buebniaua  de  doce 
aflos,  virgen  aún.  Des]iU(''S  de  la  prefiez,  aumen- 
ta, sin  embargo,  como  el  seno.  Todo  induce  á 
creer  que  luia  raza  especial,  dotada  de  esos  dos 
ear;\ct eres  y  cuyos  ve]n'esentaut(>s  nuis  bomogí'- 
neos  s(Ui  los  buebm;vnos,  vivi(t  en  otr(>  tiemiio 
diseniin.ada  desde  la  costa  de  Aden  hasta  el  cabo 
de  üuena  Esperanza.  Si  se  compara  este  doble 
lieelio  con  la  coloración  amarillenta  del  mismo 


pueblo  y  eon  sus  demás  caracteres  originales, 
q\n'  le  distinguen  marcadamenlc  de  todos  los 
negros  de  los  alrededores,  esta  hipótesis  se  con- 
vierte casi  en  una  certeza. 

ESTEATORREA  (del  gr.  stéar,  stéatos,  grasa,  y 
re'in.  Huir):  f.  J'tiliil.  Sin.  de  E.STEAiiitEA.  (V.  en 
este  núsmo  Aí'IÍMjIce.) 

ESTEBAN  (Feiixanuo):  Bioíi.  Tratadista  mú- 
sico español  del  siglo  XV  ([ue  escribió  la  impor- 
tante obra  denominada:  Itcíjlas  de  canto  plano, 
é  de  contrapunto,  é  de  eanto  de  únjano,  fechas  é 
ordenadas  para  ¿nformaetón  é  declaración  de  los 
inorantes  que  jjor  ellas  estudiar  quisiiren;  por..., 
sacristán  de  la  capilla  de  Sanl  Vlemcnt  de  la  cib- 
dad  de  Sevilla,  Muestro  del  suhrediclio  Arte.  E 
fueron  acabadas  de  lunes,  poslrimrro  día  de  mar- 
zo, año  1410.  La  obra  no  se  imprimió,  y  en  ma- 
nuscrito se  halla  en  la  Biblioteca  provincial  de 
Toledo.  El  autor,  aunque  sigue  la  tradición  gre- 
goriana y  de  lioecio  «(5  Alliertus  de  liosa,  é  Wos- 
siui  Philipjio  de  Vitriaoo,  &  Guillelmus  de  Mas- 
c;ulio  i  Egidius  de  Morino,»  se  maniliesta  ineli- 
uiulo  á  las  novedades  de  su  maestro,  «el  qual 
h:ibía  iKindire  Ramón  de  Cacio,  (t  maestro  le 
puedo  decir  á  sobredicho  facedor  .sobre  este  arte, 
porque  muchas  cosas  fizo  nuevas  fundándose  so- 
bre lo  antiguo...  Mucliaa  cosas  le  vi  lazer,  las 
quales  eo.sas  nunca  jamás  vi  en  orne  que  deste 
arte  supiere.» 

-  EsTEiiAN  (Juan):  Biog.  Cómico  español  del 
siglo  xviii,  natural  de  Granada  é  hijo  de  l!er- 
nardo  Esteban,  de  la  misma  ciudad,  y  de  l''r:in- 
cisca  González,  vecina  de  Madrid.  Se  casó  con  la 
actriz  Juana  Inestrosa,  de  Madrid,  hija  de  An- 
tonio, na1:ural  de  (^ádiz,  y  de  Jo.selá  Villacorte, 
madrilefia.  En  1761,  á  14  de  noviembre,  Esteban 
y  su  mujer  otorgan  testamento,  declarando  no 
tener  hijos.  Nunca  pasó  Estelian  de  parte  de  por 
medio,  pero  trabajo  siempre  en  los  teatros  de 
Madrid.  Eu(5  jubilado  en  1779. 

-  E.sTEi!AN  (Samuel):  Biuij.  Zar  de  Bulgaria, 
hijo  menor  de  Cliiehman.  Derrotó  en  9!)6  al 
c¡(':rcitü  liizantino  cerca  de  Salónica,  y  desvane- 
cido ]ior  esta  victoria  marchó  con  sus  huestes  al 
Sur,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego  y  llegan- 
do luista  el  corazón  de  la  Morca.  Al  saber  allí 
que  illa  á  su  encuentro  el  general  Vestes  Nic('>f'o- 
ro,  enviado  jior  el  cmjierador  liizantino  y  nom- 
brado jefe  del  ej(/rcito  de  toda  la  península  de 
los  lialkanes,  retrocedió,  y  cargado  de  inmenso 
botín,  llegó  á  orillas  del  Agriomele;  aquí  le 
sorprendió  de  noche  el  general  bizantino,  y  des- 
trozó de  tal  modo  á  los  búlgaros  que  á  duras  ¡le- 
nas lograron  salvarse  el  zar  y  su  hijo  Galiriel.  En 
998  e:i3'ó  la  imiiortante  plaza  búlgara  IJirraquio, 
por  traición,  eu  manos  (íc  los  bizantinos,  y  cada 
año  ('•stos  emprendían  operaciones  en(irgieas  con- 
tra el  centro  del  imperio  búlgaro.  Este  avance 
sistemático  y  constante  inqiulsó  á  Samuel  en 
1002  á  atacar  la  plaza  de  Adrianópolis,  que  cayó 
en  su  poder  porsor¡ire,sa.  Al  emprender  el  enqie- 
rador  la  marclia  contra  el  invasor,  qui.so  retirarse 
el  zar  Samuel,  pero  fuií  alcanzado  y  derrotado 
complclamenle.  El  éxito  del  bizantino  ya  no  per- 
mitió que  el  zar  volviese  á  tomar  la  ofensiva,  y 
le  pu.so  en  estado  de  consumir  lentamente  sus 
fuerzas  en  una  defensiva  permanente.  Eu  1014 
decidió  Basilio  la  conquista  de  la  cuenca  supe- 
rior del  Eslrimón,  con  lo  cual  la  guerra  con  los 
búlgaros  ad(iuirió  nuevamente  un  aspecto  for- 
niidalile.  El  zar  Samuel,  ipic  se  hallaba  delante 
de  iSalónica  y  acabalia  de  ser  rechazado  por  el  go- 
bernador de  ésta,  al  saber  los  proyectos  del  em- 
perador quiso  tomarle  la  delantera  y  defender 
los  desliladeros  del  actual  Dcmirhisar; y,  en  efec- 
to, al  llegar  allí  B.asilio  los  encontró  bien  defen- 
didos y  tuvo  que  renunciar  á  tomarlos.  Enton- 
ces dio  orden  el  empi'iador  al  comandante  de 
Filipó]iolis  de  coger  á  los  biilgaros  ]ior  la  espal- 
da, y  realizada  esta  maniobra,  se  vieron  aquéllos 
atacados  simultáneamente  ]ior  ambos  lados  el  29 
de  julio  de  1014,  siendo  deirotados  por  coni]ile- 
to.  Samuel  se  salvó  huyendo  á  Prilejí,  y  Basilio 
mandil  sacar  los  ojos  á  15000  prisioneros.  Al  sa- 
ber el  zar  el  castigo  inqmesto  á  sus  guerreros, 
murió  de  relíente  el  I.";  de  septiembre  de  1014. 
.Sucedióle  su  hijo  Galuiel,  que  murió  asesinado 
en  1015  por  su  primo  Juan  Ladislao,  que  se  hizo 
proclamar  zar  de  los  búlgaros  y  continuó  la  lu- 
cha contra  los  bizantinos. 

-*  EsiEliAN  (San):  Biofi.  Además  del  Santo 
protoniártir  de  que  se  habla  en  el  tomo  corres- 


pondiente del  Dli;ciONA];i(i.  la  Iglesia  católica 
da  culto  en  sus  altares  á  otros  Santos  del  mismo 
nombre.  Uno  de  ellos,  que  vivía  en  Sicilia  prac- 
ticando todas  las  virtudes  cristianas  en  unión 
con  sus  conipailcros  l'onciauo,  Átalo,  Fabi:ino, 
Coi-nelio,  ¡Sexto,  Floro,  (¿uinciano,  llinervino  y 
Simjilieiano,  fué  preso  con  ellos  por  los  enemi- 
gos y  perseguidores  de  la  religión  c.istiana,  y 
conducidos  á  la  presencia  del  juez,  confesaron  su 
fe  con  valor  cristiano,  jjor  lo  que  fueron  marti- 
rizados. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  21  de  di- 
ciembre. -  San  Esteban , obispo  y  mártir,  nació  de 
familia  cristiana  el  año  400  de  nuestra  era.  Or- 
denado de  sacerdote,  su  santa  vida  le  granjeó  uni- 
versal veneración.  Nombrado  patriarca  de  An- 
tioquía,  desenijieñó  con  tanto  acierto  y  celo  su 
misión,  que  se  le  tuvo  por  un  digno  sucesor  de 
los  ajióstoles.  Preservó,  con  su  talento  y  virtud, 
á  su  diócesis  de  la  funesta  influencia  del  error, 
socorrió  á  lodos  los  necesitados,  moralizó  las 
costumbres  y  sembró  por  todas  ¡lartcs  el  liien. 
Sufrió  con  paciencia  y  valorías  persecuciones  de 
los  herejes  contra  el  concilio  de  Galcedonia,  los 
cuales  viendo  la  sabiduría  y  santidad  de  San  lís- 
telian,  que  los  dcri'olaba  en  sus  perversos  iilancs, 
le  arrojaron  al  rio  Orontes,  en  donde  murió  aho- 
gado. Su  triunfo  se  verificó  el  25  de  abril  del  año 
479,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta.  -  San 
Esteban,  nacido  en  Constantinopla  el  año  714, 
fué  consagrado  á  Dios  desde  el  seno  de  su  madre, 
recibiendo  una  educación  esmerada.  Cuando  León 
Isáurieo  declaró  su  jiersecución  contra  la  Iglesia, 
Esteban  entró  monje  en  un  monasterio  cerca  de 
Calcedonia,  en  donde  se  distinguió  ]ior  sus  es- 
claiecidas  virtudes.  A  la  edad  de  treinta  años 
fué  elegido  abad  de  su  monasterio.  Viéndose 
Constantino  Coprónimo  contrariado  por  la  efica- 
cia de  aquellos  .santos monjes,  mando  á  una  coni- 
¡lañía  de  soldados  para  que  los  degollasen  ó  dis- 
jiersaian.  líntonces  el  abad  Esteban  fué  preso  y 
llevado  á  Constantinopla,  donde  fué  encerrado 
en  una  cárcel.  Pa-sados  dos  años,  los.iearon  de  el  la 
]iara  arrastrarlo  por  todas  las  calles  de  la  ciudad, 
en  cuyo  martirio  expiró  el  día  28  de  noviendire 
del  año  764,  junto  con  sus  compañeros  Basilio, 
Pedro,  Andrés  y  otros  trescientos  treinta  y  nue- 
ve monjes.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  28  de 
noviembre.  -  San  Esteban  de  Moreto,  confesor, 
filé  hijo  de  los  condes  de  Thiers,  en  Auvcrnia,  j' 
recibió  una  educación  esmerada,  con  el  fin  de 
conqiletar  la  cual  cmjircndió  un  Largo  viaje.  Ha- 
llándose en  Italia,  decidióse  á  seguir  la  vida  ce- 
nobítica, lo  (|ue  efectuó  al  llegar  á  Francia  su  ]ia- 
tria.  Deseando  fundar  una  nueva  orden  monás- 
tica, conforme  á  la  regla  de  Sau  Benito,  dejó  su 
soledad  para  suplicar  al  ]iapa  Gregorio  VII  que  le 
otorgase  una  bula  de  fundación,  á  lo  que  accedió 
el  sumo  imnf  ífice  en  1073.  Pronto  la  fama  de  sus 
virtudes  atrajo  un  crecido  número  de  discípulos 
ansiosos  de  tomarle  ¡lor  modelo  y  director.  Por 
último,  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años,  en 
1124,  descansó  en  el  Señor.  Sus  discípulos,  cles- 
pués  de  su  muerte,  regularizaron  la  orden,  dán- 
dole el  nombre  de  Grandmont,  que  fué  su|irinii- 
da  en  1709.  La  Iglesia  católica  celebra  la  fiesla 
de  San  Esteban  el  8  de  febrero. 

-  EsTEüAK  Batiioüi:  l¡io<i.  Príncipe  dcTran- 
silvania  y  rey  de  Polonia.  (V.  Batiiokv  eu  el 
tomo  correspondiente  del  DlcciONAüio. ) 

-  EsTEnAN  CzEhNOYEWiTz:  hing.  Rey  de 
Montenegro,  n.  en  1419;  ni.  en  1456.  Fué  el 
fundador  de  la  primera  dinastía  de  Montene- 
gro. En  1434  se  sublevó  confia  los  tuicos  que 
habían  invadido  la  (leníusula  balcánica,  ]iero  sin 
éxito  alguno:  aquéllos  sofocaron  la  rebelión  y 
desde  143C  hubo  de  limitarse  á  la  lucha  de  gue- 
rrillas. 

-EsTEliAN  Daiiiciia:  Bioij.  Eey  de  Bosnia. 
Subió  al  trono  en  1391.  Fué  un  soberano  débil 
que  asediado  por  sus  adveisarins  exaltados,  que 
habían  solicitado  el  auxilio  de  los  tuicos.  no  tu- 
vo más  remedio  que  j'onei'se  b.ajo  la  ]irotccción 
de  la  corona  de  Hungría,  reconociéndose  vasallo 
suyo,  hecho  que  jirovocó  una  guerra  sangrienta 
entre  turcos  y  húngaros. 

-EsTEiiAN  l)E  BoKr.oÑA:  Biog.  Cruz.ido ilus- 
tre que  permaneció  voluntariamente  al  lado  del 
rey  Balduino  de  Jerusaléii  ]ielcaiido  contra  los 
egipcios.  Después  del  desastre  sufrido  cerca  de 
Rainle,  se  refugiaiiui  los  cruzados  dis]iersos  en 
esta  población,  que  tuvo  que  rciidii-se,  iieiccic  n- 
do.  después  de  heroica  lucha,  lístcban  de  Bor- 
goña  y  sus  conipafteíos. 
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-  KsTKiiAN  Duchan:  ¡Jiog.  Rey  de  Serljia,  liijo 
menor  de  Ustebaii  V  Uroch.  A  ijesar  de  no  tener 
más  ijue  oelio  unos  de  edad,  fué  coronado  en  Ijiek 
en  1321  y  reinó  al  mismo  tiemiio  que   su  ¡ladre. 
Cuando  i  ii  1:'.  il  los  magnates  asesinaron  ¡i  éste, 
KsLelian  luií  aelaniado  rey  de  Serliia.  El  nuevo 
zar  de  Bulgaria  Juau  Alejandro  easú  á  su  her- 
mana Ekiia  con  el  joven  monarca,  ¡lara  asegu- 
rarse así  una  alianza  que,  de  otro  modo,  resulta- 
ba algo  difícil.  ICsteban  Duchan  emprendió  ex- 
]iediciones  de  conquista  á  Macedonia  y  á  la  costa 
del  Adriático,  contra  el  im]icrio  y  los  Estados  de 
los  iirínci[ies  francos,  y  habiéndose  ya  apoderado 
de  Acrida  y  Prilep,  tuvo  la  suerte  de  que  se  refu- 
giara en  su  corte  (1331)  el  general  bizantino,  con 
cuyo  ajjoyo  conquistó  la  plaza  de  Castoria  y  bajo 
cuya  dii-eccióu  las  tropas  serbias  atacaron  á  Sa- 
lónica. En  133Ü  intervino  Duchan  con  buení-.^i- 
to  cu  los  asuntos  de  Epiro,  sometiendo  gran  parte 
del  país  hasta  .lanina.  Bajo  su  poder,  el  reino  de 
Serbia  se  engrandeció  considerablemente,  por- 
que llegaba  hasta  el  mar  Egeo  después  que  hubo 
conquistado  cji  1345  la  cuenca  baja  del  Estrimon 
con  las  ciudades  de  Serras  y  Aniípolis.  Era  evi- 
dente ([ue  este  rey,  hasta  en  los  yieríodosdc  paz, 
meditalia  extender  su  autoridad  sobre  toda  la 
Ijenínsula  balcánica.  En  1346  se  hizo  consagrar 
por  los  i)atriarcas  de  Serbia  y  de  Tirnova.  Dio 
en  seguida  á  su  hijo  Esteban  el  título  de  rey  y 
el  gobierno  de  la  Serbia  propiamente  dicha,  ocu- 
pándose después  con  gran  ahinco  en  consolidar 
su  poder  interior  y  exterior.  Para  fundar  sobre 
bases  sólidas  el  bienestar  y  prosperidad  de  sus 
subditos,  hizo  codificar  el  derecho  tradicional  y 
corriente  de  Serbia,  y  publicó  el  código  en  1349 
con  el  título  de  Zakonik.  También  supo  ganarse 
el  afecto  de  sus  subditos  albaneses  y  griegos,  ad- 
ndtiendo  á  éstos  en  las  tilas  del  ejército  y  respe- 
tando los  antiguos  privilegios  y  donaciones  con- 
cedidos por  los  emperadores   bizantinos.    Para 
halagar  á  los  griegos,  fomentó  la  civilización  de 
este  pueblo  y  admitió  en  su  corte  las  formas  y 
jerarquías  en  uso  en  la  de  Constautinopla.  No 
se  olvidó  tampoco  del  clero,  al  que  dio  la  impor- 
tancia que  merecía  y  con  el  cual  se  mostró  mu- 
nifieeute.  Respecto  del  extranjero,  Duchan  cul- 
tivó con  especial  solicitud  las  relaciones  con  Ve- 
necia  y  Ragusa,  estipulando  en  1350  la  libertad 
mutua  de  comercio.  Grande  fué  su  deseo  de  aliar- 
se con  la  repiiljlica,  pero  los  venecianos  eran  de- 
masiado astutos  y  guardaron  siempre  una  amable 
reserva,  aunque  en  1350  inscribieron  á Duchan  y 
ásn  familia  entre  los  jiatricios.  Tandiién mantuvo 
buenas  relacioues  con  la  casa  de  Anjou,  pero,  en 
cambio,  no  guardó  consideración  alguna  al  jm- 
¡lerio  bizantino.  Apoderóse  sucesivamente  de  Ja- 
nina,  Arta,  Acarnania  y  Beroca  en  Macedonia, 
y  en   1349  liizo  ocupar  la  Tesalia  por  su  cesar 
Preliub.  Entonces  quiso  apoderarse  igualmente 
de  Salónica,  pero  lo  imiiidió  el  empei-ador  Can- 
tacuzeno,que  reconquistó  parte  de  la  Macedonia. 
Estas  victorias  determinaron  á  varios  jefes  ser- 
bios á  abrazar  la  causa  del  emperador,  y  al  zar 
Duchan  á  firmar  á  su  vez  la  paz.  Aprovechando 
las  disputas  religiosas  que  cntouces  dividían  á 
los  bizantinos,  reunió  Esteban  en  1352  un  síno- 
do del  clero  serbio  en  Serras,  que  declaró  la  igle- 
sia serbia  independiente  del  patriarcado  de  Cons- 
tautinopla. El  patriarca  bizantino  contestó  á  esta 
declaración  exconmlgando  á  la  Serbia.  El  de- 
rrumbamiento del  gran  edilicio  jjolítico  levanta- 
do por  Esteban  Duchan  empezó  en  1355  con  la 
muerte  de  Gregorio  Preliub,  el  cesar  ó  sucesor 
presunto  del  zar,  hombro  enérgico  y  habilísimo; 
poco  después,  el  26  de  diciend)redel  misuioaño, 
le  siguió,  en  la  llor  de  .su  edad,  el  mismo  Este- 
b.an,  llamado  el  Poderoso.  Su   nuicrtc  fué  una 
gran  desgracia  no  sólo  jiara  su  pueblo,  sino  para 
todo  el  Occidente,  pues  era  el  único  caudillo  ca- 
paz de  contener  la  invasión  formidalile  de  los 
turcos  y  de  conservar  unido  el  gran  imperio  ser- 
bio fundado  por  él. 

-  Esteban  el  Alto:  Bioi).  Déspota  de  Ser- 
bia. Se  cree  que  n.  en  1375;  m.  en  1427.  Su  pa- 
dre, el  rey  Lázaro,  fué  muerto  por  los  turcos  en 
la  batalla  de  Kussovo  (13S9),  que  hizo  jierder  á 
Serbia  su  independencia.  I-os  turcos  le  dejaron 
bajo  la  tutela  de  su  madre,  permitiéndole  gober- 
nar con  el  título  de  déspota.  Al  llegar  á  la  ma- 
yor edad  intervino  cu  las  luchas  civiles  que  sos- 
tenían los  turcos,  y  á  ]iesar  de  los  muchos  esfuer- 
zos que  hizo,  no  pudo  devolver  á  Serbia  su  inde- 
pendencia. 

-  Esteban  el  Pecjueñu:   Bio(j.  Príncipe  de 
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Montenegro,  n.  en  la  IJosnia  hacia  el  año  1730; 
m.  en  Montenegro  en  1774.  Fué  un  aventurero 
que,  ejerciendo  en  Montenegro  la  jirofesión  de 
médico,  supo  hacer  creer  á  los  montañeses  que  él 
era  el  zar  Pedro  111  (asesinado  en  1702),  dicien- 
do que  sus  enemigos  creían  haberle  nniei'lo.  De 
esta  manera  consiguió  crearse  nnudios  partida- 
rios y  apoderarse  del  gobierno,  derribando  al 
príncipe  Sava.  Sostuvo  con  éxito  una  guerra  con- 
tra Turquía;  logro  sostener  relaciones  de  iimis- 
tad  con  Rusia,  gobernanilo  acertadamente.  Se 
dice  que  tenía  por  norma  de  sus  actos  la  máxi- 
ma: «Ser  pequefio  con  los  pequefios,  bueno  con 
los  buenos  y  malo  con  los  malos.»  Murió  asesi- 
nado en  una  conspiración  protegida  por  el  sul- 
tán de  Escutari. 

-Esteban  Guube:  Biog.  Arzobispo  de  Riga 
en  el  siglo  xv.  El  papa  Sixto  IV  en  la  bula  de 
31  de  julio  de  1480  nombraba  arzobispo  al  obispo 
de  Troya  Esteban  Grubey  le  hacía  único  señor 
de  Riga,  arrebatando  así  dicha  ciudad  al  poder 
de  la  orden  teutónica  excomulgada.  Este  uoudjra- 
micuto  reprodujo  la  antigua  lucha  entre  el  im- 
perio alemán  y  el  pontificado.  En  1481  el  consejo 
y  el  municipio  de  Riga  reconocieron  á  Esteban 
Grube  como  su  arzobispo  y  legítimo  señor  de 
la  ciudad,  lo  que  originó  nuevas  hostilidades  con 
la  orden,  que  se  roniiiicron  en  1481.  Al  año  si- 
guiente se  negoció  un  armisticio  (jue  había  de 
durar  hasta  1484.  En  cuanto  Esteban  Grube  lo- 
gró penetrar  en  la  ciudad,  tuvo  Riga  el  caudillo 
que  necesitaba  para  hacer  l'rente  á  la  orden.  El 
arzobispo  notificó  á  ésta  el  término  del  armisti- 
cio, y  con  sus  golpes  hábiles  y  rápidos  logró  cau- 
sarle daños  de  suma  importancia.  Perdió  la  or- 
den la  ciudad  de  Kokcnhusen;  la  fortaleza  de 
Dunanmnde  se  vio  obligada  á  capitular;  Pebalg 
fué  tomada  por  asalto ;  Daun  capituló,  y  los  ciu- 
dadanos de  Riga  llegaron  á  avanzar  hasta  Wen- 
den,  cuyo  maestre  defendió  la  plaza,  pero  no  se 
atrevió  á  aceptar  la  batalla  campal  con  que  se  le 
brindaba.  Riga  liubiera  podido  lograr  una  paz  du- 
radera para  el  país,  gracias  á  su  hábil  y  enérgico 
arzobispo,  que  murió  el  30  de  diciembre  de  1483; 
]iero  no  supo  aprovechar  las  circunstancias. 

-Esteban  Haoiocri-stofobites:  Iííoj.  Jefe 
de  policía  y  homlne  de  confianza  del  emperador 
Andrónico  de  Constautinopla.  Estranguló  en 
1184,  por  orden  de  su  amo,  al  infortunado  em- 
perador Alejo  II.  El  pueblo,  desde  1185,  había 
cambiado  mucho  resjiecto  de  Andrónico,  que 
poco  á  poco  se  había  enajenado,  con  sus  feroci- 
dades espantosas,  las  simjiatías  de  todo  el  mun- 
do. En  su  desjiecho  por  la  rebeldía  de  Isaac  Com- 
neno,  que  se  había  declarado  independiente  en 
Chipre,  hizo  empalar,  el  día  de  la  Ascensión 
de  1185,  á  dos  parientes  de  Isaac  que  hasta  en- 
tonces habían  sido  sus  más  fieles  instrumentos. 
Los  demás  sayones  y  aduladores  del  tirano  con- 
cibieron temor  por  sus  personas,  y  esta  disposi- 
ción empeoró  cuando  Audrónico  hizo  matar  á 
cierto  número  de  altos  funcionarios,  acabando 
sus  refinadísimas  crueldades  con  la  crucifixión  y 
quema  de  los  infelices  en  el  hipódromo.  Lae.xas- 
peración  se  hizo  general  cuando  el  pueblo  y  la 
aristocracia  supieron  que  el  tirano  meditaba  ha- 
cer matar  á  todas  las  personas  detenidas  por 
sospechas,  para  sofocar  toda  agitación  cuando  le 
pareciera  oportuno.  En  tan  críticos  momentos, 
un  acto  arliitrario  del  sayón  imperial  Esteban 
Hagiocristoforitcs  hizo  estallar  la  mina,  origi- 
naiido  una  catástiofc  de  incalculables  consecuen- 
cias. Augurios  astrológicos  habían  hecho  creer 
i  Hagiocristoforitcs  que  Isaac  Angclos,  vencido 
en  Nicca  y  á  quien  Audrónico  no  había  querido 
nuitilar  como  á  los  demás  rebeldes,  jiorque  le 
pareció  demasiado  cobarde  é  inofensivo,  conspi- 
raba de  nuevo.  Esteban  determinó  ))renderlo  por 
su  cuenta  y  sin  el  conocindeuto  del  emperador, 
que  se  hallaba  en  MeUulion,  el  11  de  septiembre 
de  1185;  pero  cuando  aquel  verdugo,  con  sus  sa- 
télites, penetró  al  anochecer  en  el  patio  del  pa- 
lacio de  Angeles,  éste,  viéndose  perdido,  sacó 
fuerzas  de  su  propia  desesperación,  luoutó  á  ca- 
ballo y  se  arrojó  espada  en  mano  sobre  los  sayo- 
nes: con  un  solo  golpe  tendió  en  tieri-a  á  Esteban, 
y,  quizás  asustado  de  su  projiia  obra,  huyo  á 
refugiarse  en  la  basílica  de  Santa  María,  donde 
inmediatamente  se  agru|ió  gente  de  todas  clases 
que  al  otro  día  le  proclamó  emperador.  Isaac 
Angelos,  cuando  tuvo  en  su  poder  á  Audrónico, 
le  hizo  morir  tras  tormentos  inauditos. 

-Esteban  Lazakewitz:  lliog.  Rey  de  Ser- 
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bia  y  sucesor  de  Lázaro.  Reinó  de  1389  á  1427. 
Fué  un  lionibrc  devoto,  docto  y  valiente,  |Kro 
no  guerrero,  á  quien  los  turcos  obligaron  á  tiruiar 
una  paz  humillante  que  le  imponía  un  fuerte 
lril)Uto  anual,  un  contingente  de  tropas  para 
todas  las  guerras  del  .sultán,  su  coni parecencia 
una  vez  al  año  en  la  corte  turca  y  la  entrega  de 
su  joven  y  bella  hermana  Oliveria,  llamada  Mi- 
leva  en  los  cantos  populares  serbios,  que  luego 
lúe  la  esposa  lávorita  del  sultán  Bayaceto.  Costó 
mucho  trabajo  y  habilidad  á  los  turcos  el  evitar 
que  los  serbios  aljandonaran  la  causa  turca,  sobre 
todo  después  de  la  muerte  del  rey  Esteban,  su 
aliado,  en  1427. 

-Esteban  Nemania:  Biog.  Eey  de  Serbia, 
fundador  de  la  dinastía  de  su  nombre;  u.  en 
Ribnitsa  en  1114;  m.  en  el  monte  Atlios.  Fue 
hijo  de  Gradinia,  á  cuya  muerte,  y  con  el  auxilio 
de  los  griegos,  se  a])oderó  del  poder.  En  el  año 
1180  guerreó  contra  los  bizantinos,  arrebatáu- 
dobiS  grandes  territorios,  con  los  que  formó  el 
Estado  Serbio,  pues  comprendía  la  Dalniacia, 
Bosnia,  Herzegovina,  parte  de  Macedonia,  Allja- 
nia.  Montenegro,  Zeta  y  parle  de  la  Esclavonia. 
En  1195  abdicó  en  favor  de  su  hijo,  y  tomando 
el  nombre  de  Senión,  ingresó  en  un  convento. 
Fué  patriarca  ortodoxo  y  la  iglesia  serbia  le  con- 
sidera como  santo. 

-Esteban  Tomá.s:  Biog.  Eey  de  Bosnia  y 
sucesor  de  Chura  Tuartco  II.  Subió  al  trono 
en  1443,  elegido  por  los  notables  di  I  reino.  Paia 
asegurarse  en  el  trono  y  afirmar  la  iudependen- 
cia  del  país,  se  hizo  amigo  del  gobienio  húngaro 
y  tomó  por  esposa  á  Catalina,  hija  del  vaivoda 
Esteban  Cosach,  que  gobernal>a  desde  1441  el 
territorio  de  Zajlum  con  el  título  de  duque  y 
como  feudatario  de  Alemania.  Esteban  Tomás, 
aunque  educado  en  los  principios  en  la  secta 
paterna,  convirtióse  al  catolicismo  y  persiguió  á 
sus  antiguos  correligionarios,  lo  cual  dcternúuó 
en  1446  grandes  emigraciones  y  suldevaeioncs. 
A  la  caída  de  Constautino]ila  en  manos  de  los 
turcos,  este  inepto  soberano  juzgó  tan  peligrosa 
su  posición,  que  no  vio  otro  medio  de  salvarse 
sino  hacerse  tributario  del  sultán.  Su  propio 
hijo  Estel-ian  libró  el  país  de  tan  humillante  so- 
berano, que  fué  sepultado  en  el  panteón  de  sus 
mayores  en  San  Juan  de  Sutisca. 

-  Esteban  Tfaktco:  Biog.  Rey  de  Bosnia. 
Biznieto  de  Dragutin  y,  por  consiguiente,  here- 
dero de  los  derechos  de  1.a  dinastía  de  los  Nema- 
nia. Sus  muchos  atropellos,  entre  otros  la  ane- 
xión de  Novibazar  y  su  territorio  á  la  Bosnia, 
l'ueron  motivos  suficientes  para  que  los  serbios 
ndrascn  á  Esteban  con  desconfianza.  Tandúén  la 
Sede  romana  y  el  rey  de  Hínigríale  crearon  difi- 
cultades en  el  inteiior  á  causa  de  su  tolerancia 
con  la  secta  de  los  patarenos.  Sin  embargo,  mer- 
ced á  su  alianza  con  otros  príneijies  de  la  penín- 
sula, y  á  pesar  de  las  amenazas  de  los  turcos, 
cuyas  tropas  y  colonos  avanzaban  ya  hasta  Sco- 
jiie,  teniendo  así  á  los  bosnios  continuamente  en 
jaque,  logró  conservar  hasta  su  muerte,  acaecida 
el  23  de  marzo  de  1391,  la  independencia  de 
Bosnia, 

-Esteban  Vuk  LAzako:  Biog.  Caudillo  ser- 
bio de  fines  del  siglo  xiv.  Se  encargo  del  gobier 
no  y  de  la  causa  serbia  en  1371  como  magnate 
poderosísimo  en  los  dilatados  llanos  de  la  cuenca 
del  Save,  desde  Belgrado  hasta  el  río  Driua. 
Todas  las  esperanzas  racionales  del  ¡meblo  serbio 
se  concentraban  en  este  hombre  enérgico.  Este- 
ban se  convenció  en  breve  de  la  imposibilidad  de 
conseguir  una  alianza  armada  contra  los  turcos 
cutre  los  potentados  cristianos  que  dominaban 
en  el  Norte  de  la  jienínsula  balcánica,  por  estar 
éstos  constantemente  divididos  por  sus  ciuit  leu- 
das particulares.  Sin  endiargo,  ante  el  empuje 
de  avance  de  los  turcos  tuvieron  aquéllos  tani- 
liién  que  pensar  en  la  defensa  de  la  península. 
El  prínciiie  Esteban  consiguió  jior  fin  reunir  un 
ejército  comiiucsto  de  serbios,  búlgaros  y  liiiuga- 
los  que  oponer  á  los  invasores,  y  se  trabó  la  ba- 
talla de  CosovopoUe  el  15  de  junio  de  1389,  en 
la  cual  quedaron  derrotadas  por  completo  las 
arnuis  cristianas  y  en  la  que  los  serbios  perdie- 
ron á  su  jefe  Esteban  Lázaro.  Algunos  autores 
dicen  que  el  caudillo  fué  decapitailo  junto  al  ca- 
dáver del  sultán  Amurates,  con  gran  núinerodo 
caballeros  serbios,  en  venganza  de  haber  sido 
nnierto  éste  por  un  caballero  serbio.  Esteban 
Lázaro,  cuyos  restos  fueron  recuperados  (lor  los 
serbios  y  depositados  en  el  convento  de  Verde- 
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iiik,  pii  Sirmia,  viví.'  todavía  en  los  cantos  iiojni- 
laiús  de  sus  conipati'ioLas. 

-  EsTEDAN  I:  Ijiocj.  Küy  de  Serbia,  n.,  según 
se  cree,  liaeia  el  116Ü;  ni.  en  1228.  Sucedió  á  su 
[ladre  Esteban  Neni.ania  y  tuvo  que  combatir 
contra  su  liernjano  Uroch,  que,  con  la  ayuda  de 
Hungría  y  del  ¡lapa,  quiso  an'cbalai'le  la  corona. 
Venció  á  los  ln'dgaros,  y  contrajo  matrimonio 
en  1217  con  la  liija  de  Dándolo,  dux  de  Venc- 
cia;  se  hizo  corojiar  rey  cu  1222,  declaró  la  in- 
deiiendcncia  de  la  iglesia  serbia  y  unió  el  pa- 
triarcado á  la  corona. 

-EsTKHAN  II  ó  E.sTEilAN  CniCUMAN:  Bioij. 
Zar  de  Liulgaria.  Fué  hijo  del  zar  Miguel  y  de 
su  csjiosa  Ana,  re¡iudiada  ¡lor  aquél  ])ara  casarse 
con  la  InM'niana  del  emiierador  Andrónico.  Ven- 
cido Miguel  y  nmei'to  por  Esteban  Uroch  de 
Serl)ia,  éste  conquistó  á  Tirnova,  liizo  regresará 
la  zarina  Ana  y  sentó  al  hijo  de  ésta,  Chiehman, 
en  el  trono  búlgaro.  El  emperador  Andiónico, 
muerto  Uroch,  vengóla  expulsión  de  su  licrnui- 
na  de  Tirnova  apoderándose  en  1330  de  todo  el 
teriitorio  al  Mediodía  de  los  Balcanes,  que  los 
búlgaros  se  habían  apropiado.  En  la  prinjavera 
de  1331  una  revolución  expulsó  de  laijulgariaá 
la  zarina  Ana  y  á  su  hijo,  entronizando  en  lugar 
de  ésto  á  su  primo  Juan  Akyandro  Asen. 

-Esteban  IV:  IHmj.  Rey  de  Serbia,  llamado 
tandjién  Uroch  Milutin,  n.  en  12.03.  Fué  el  pri- 
mer rey  seibio  que  ambicionó  la  sujiremaeía  en 
l;i  |)cnínsula  balcánica,  es  decir,  el  trono  de  Coiis- 
tantinojila.  Astuto,  valicntJi  c  incansable,  supo 
crearse  una  posición  importante  entre  el  empe- 
rador bizantino  y  el  rey  de  Ñapóles.  Arrebató  al 
sucesor  (le  Miguel  VIH  una  parte  de  la  Macc- 
donia;  extendió  sus  conferías  hasta  Serras,  c;on- 
quistó  á  Dibras  y  sometió  en  1286  gran  parte  de 
liosnia.  IJicz  años  después  apoderóse  de  Durazzo, 
en  el  litoral  del  Adriático.  En  1299  casóse  Este- 
ban con  Simona,  hija  del  eniper.ador  bizantino 
Andrónico  II.  Fué  tolerante  y  neutral  en  nnite- 
ria  rcligio.sa;  cul)rió  la  Serbia  de  monumentos 
religiosos  importantes  desde  el  punto  de  vista 
artístico,  y  levantó  hosiiitales,  iglesias  y  con- 
ventos, llamando  á  .su  jiatria,  con  este  objeto, 
aitistas  de  otros  países,  con  lo  cual  fomentó  la 
arquitectura  y  las  otras  artes.  Murió  el  29  de  oc- 
tubre de  1320. 

-  Es'i-KUAN  V:  Biog.  Rey  de  Serbia,  hijo  na- 
tural del  antci'ior  y  llamado  también  Uroch.  Su- 
cedií)  á  s\i  ]iadre  en  el  trono,  á  pesar  de  estar  casi 
ciego,  en  1320.  Fué  un  hombre  recto,  bondadoso 
y  i)acílico,  que  á  [lesar  do  sus  buenas  cualidades 
no  tuvo  esi'rúpulo  en  apoderarse  de  la  Maecdo- 
nia  septentrional  con  lajilazade  Prosck.  En  1330 
se  vio  atacada  la  Serbia  por  el  empeíador  An- 
drónico, quien  dcsimés  de  darle  una  dura  lec- 
ción se  unió  con  el  zar  búlgaro  Miguel.  Mientras 
ambos  se  preparaban  jiara  marchar  nuevamente 
contra  Serbia,  Esteban  salió  al  encuentro  de  las 
tuerzas  búlg.aras,  alas  cuales  sorprendió  y  derro- 
tií  comph'tanicnte  cerca  de  Costendil,  el  28  de 
junio  de  1330.  En  esta  batalla  murió  el  zar  Mi- 
guel y  quedó  tan  quebrantado  el  poder  búlgaro, 
que  el  rey  Esteban  pudo  ocupar  inmediatamente 
la  capital  Tirnova.  La  viuda  del  zar  Miguel 
huyó  á  la  corte  de  su  hermano,  y  Uroch  hizo  re- 
gresar á  la  zarina  anterior  Ana,  y  sentó  al  hijo 
de  ésta,  Esteban  II  ó  Chiehman,  en  el  trono.  Los 
magiuites  serbios,  en  lugar  de  apoyar  á  su  rey 
si'x.igenario, '  victorioso  y  apto,  se  sublevaron 
contra  él  al  poco  tiempo,  le  sitiaron  en  su  cas 
tillo  de  l'orodnillo,  le  hicieron  iirisionero  en  una 
tentativa  de  evasión  y  le  ahorcaron  en  Svicchau. 

-  lísTUBAN  VI:  Biocj.  V.  más  arriba  E.stei!an 

DllCHAN. 

-EsriíitAN  VII  Uroch :  Biog.  Rey  de  Seibia, 
sucesor  de  su  ¡adre  el  zar  Esteban  Duchan.  Al  su- 
bir al  trono  tenía  diez  y  nueve  años,  pero  no  había 
heredado  las  cualidailes  eminentes  de  su  padre,  ni 
sus  recursos  ]iara  inutilizar  las  tendencias  parti- 
cularistas de  las  familias  poderosas  de  su  reino. 
Por  oti'a  parte,  tampoco  pudo  acabar  con  la  gue- 
rra de  intrigas  (]ue  se  hacían  -su  nuvlre  l;i  zarina 
Elena  y  su  tio  Simeón,  que,  codiciosos  ambos  de 
gobernar  el  país,  dejaron  aislado  al  joven  rey, 
cuya  autoridad  se  mermaba  en  frente  de  un  gr.in 
número  do  vasallos  atrevidos  que  gobernaban 
sus  tcrritiuios  y  procedían  casi  como  soberanos 
indeprudiinites.  Entre  estos  magnates  figuraba 
en  primera  línea  el  tío  del  rey,  Simeón,  que  rei- 
naba como  autócrata  eu  Etoíia  y  Acarnania;  ve- 


nía luego  el  heruiano  de  la  zarina,  el  búlgaro 
Juan  Asen,  que  reinaba  con  la  misma  indepen- 
dencia en  P>eraí  y  Canina;  Tomás,  el  hijo  del 
César  Prudeb,  que  gobernaba  la  Tesalia;  Vuca- 
eliín,  co|icro  del  re}',  honjlirc  ambicioso  que,  más 
ijue  todos,  amb¡<;i(inaba  la  autoridad  suprema: 
Tuartco  y  otros  ninchos  magnates.  Entre  todos 
ellos  dcsmenibraron  el  gran  imiierio  serbio  fun- 
dado jior  Duchan,  hasta  que  Vucachín,  el  copero 
mayor,  asesinó  .al  zar  Esteban  Vil  en  13ü5  eu 
Kerodinille  y  se  hizo  proclamar  soberano  de  Ser- 
bia. 

*ESTÉBANEZ  CALDERÓN  (SEIlAI'ÍN):.eíWíVj^. 

Entre  las  oblas  di-  esti-  i-elebrado  autor  espa- 
ñol hay  una  inlen santísima  desde  el  punto  de 
vista  áK\  folk-lore  musical.  Titúlase  este  origi- 
nal libro  (le  costmnbres  pojiulares:  Escenas-  aii- 
daliir.as,  bizarrías  de  la  tierra,  alardes  de  loros, 
rasgos  poimlares,  cuadros  de  costumbres  y  artícu- 
los varios,  que  de  tal  y  cnul  materia,  ahora  y  en- 
tonces, aquí  y  acullá  y  por  diverso  son  y  compás, 
aunque  siempre  por  lo  español  y  castizo  ha  dado 
á  la  estampa  el  Solitario,  nucviivieide  ahoia  re- 
ducidos á  un  cuerpo  y  compilación,  etc.  -  Ma- 
drid, Baltasar  González,  1847,  un  vol.  en  4.° 
mayor  do  332  jiáginas.  Como  decimos,  tienen 
relación  especial  con  el  folk-lorc  musical  varios 
artículos  del  libro:  de.sdo  luego  el  III,  titulado 
El  Bolero.  Pasa  en  revista  el  ameno  costundiris- 
ta  todo  lo  que  se  refiere  á  este  baile,  á  la  etimo- 
logía histórica,  por  decirlo  así,  del  tal,  á  los  bai- 
les en  él  confundidos  ó  englobados,  á  los  danza- 
rines más  célebres,  á  los  maestros  (le  ílanzado, 
etcétera.  En  el  gracioso  ai-lículo  aparecen  los  fa- 
mosos tañedores  ó  maestros  de  bolero  Ooiito,  el 
Rondeño,  la  Celinda,  la  Almanzora,  Cerezo,  el 
calesero  sevillano  Antón  lioliche  (á  quien  se 
atribuye  la  invención  del  baile),  Lázaro  Chin- 
chilla, Esteban  Mol-ales  (el  inventor  de  las  níc/- 
tas  de  pecho  que  tuvieron  su  mártir,  el  inventor 
de  la  suerte),  Requejo  el  murciano, etc. :  allí  des- 
filan los  graves  autores  de  danzados,  y  de  obras 
de  danzado,  los  Alinendas,  los  (Quintanas  (ya 
antes  citados  jior  Esquivel  Navarro,  cuyos  dis- 
cío'.sos  sobre  el  danzado  conocía  al  dedillo  el  So- 
litario J,  DonFrcciso  (seudónimo  del  famoso  no- 
tario y  ajiologista  entusiasta  de  nuestros  cantos 
y  danzas,  Iza  Zamácola),  Juan  Gómez  de  lilas; 
allí,  [lor  último,  se  describe  la  bulliciosa  genea- 
logía del  Bolero,  «hijo  de  la  Chacona  y  del  Bu- 
reo,» se  narran  los  niéiitos  de  la  Jacarandina, 
la  Zarai,anda,  «que  se  tañe  y  se  canta,»  el  Ole, 
la  Tirana,  y  las  ?Híí<'i'a)i;os  del /ío/fn),  las  llama- 
das glisas,  el  mala-la-araün,  el  zorongo,  etc.  No 
es  menos  interesante,  |)or  lo  que  k  la  música  ]io- 
pular  se  relíele,  el  artículo  X  V ,  Un  baile  en  'frio- 
na, donde  se  trata  de  los  antiguos  bailes  es]ia- 
fioles  la  Gallarda,  el  Brau  de  Jnglalcrra,  la  J'a- 
raiia,  la  Haya...,  de  los  nuevos,  de  la  fusión  de 
unos  en  otros,  etc.  Dice  el  autor  que  los  bailes 
deben  dividirse  en  tres  grandes  familias,  que  se- 
gún su  condición  y  carácter  pueden  ser  cíe  ori- 
gen morisco,  neto  español  ó  americano.  Para  Es- 
lébanez  la  C'ííhíi!  es  el  tronco  ]iriniitivo  de  los 
cantares  de  filiación  árabe  ó  niorisea...  Describe 
la  Caita,  la  entrada  do  los  cantadores  en  la  co- 
pla, la  tonalidad,  la  manera  de  herir  las  cuer- 
das, etc.  Describe,  asimismo,  las  fiestas  en  que 
se  cantan  romanees  viejos,  señalados  con  el  nom- 
bre de  Corridas,  sin  duda  ])or  contraposición  á 
los  Polos,  Tonadas  y  Tiranas,  que  van  y  se 
cantan  por  coplas  y  estrofas  sueltas.  «¿Por  qué 
se  han  conservado  en  Andalucía  -  escribe,  -  me- 
jor que  en  Castilla  tí  otras  partes,  estos  cantares 
y  romances?...  La  música  oral  los  ha  conservado 
así  como  los  cánticos  de  Escocia  y  la  poesía  po- 
]nilar  de  otros  pueblos. » 

ESTEBANILLO  GONZÁLEZ:  Liler.  La  novela 

Vidif  ;/  hechos  de  Estebanillo  González,  impresa 
por  primera  vez  en  Aniberes  en  1646,  ha  sido 
atribuida  por  unos  atitores  á  Luiz  Vélezde  Gue- 
vara, por  otros,  y  entre  ellos  Nicolás  Antonio,  á 
Esteban  González,  bufón  que  había  sido  de  Oc- 
tavio Piccoloniini  de  Aragón,  du(iue  de  Anialfi, 
y  no  faltan  franceses,  como  Audilret,  que  la  ha- 
yan atribuido  á  su  traductor  Le  Sage.  La  cir- 
cunstancia de  haberse  impreso  esta  obra  ]ior  pri- 
mera vez  en  Bruselas  hace  verosímil  la  opinión 
de  Nicolás  Antonio.  En  la  jiortada  se  dice  ([ue 
la  vida  de  Estebanillo  González  fué  escrita  por 
él  mismo,  nacido,  según  reza  un  soneto,  en  los 
montes  de  Galicia,  ó,  como  dice  la  novela,  natu- 
ral de  Salvatierra.  «Te  advierto,  dice  ol  autor  cu 
el  piólogro,  que  uo  es  la  (vida)  ungida  de  Guz- 


nián  de  Altarache,  ni  la  fabulosa  del  Lazarillo 
de  Termes,  ni  la  supuesta  del  Caballero  de  la 
Tenaza,  sino  una  relación  verdadera,  con  parte 
presente  y  testigos  de  vista  y  contestes,  que  los 
nombro  a  todos  para  averiguación  y  pruela  de 
mis  sucesos,  y  el  dónde,  cómo  y  cuándo,  sin  ca- 
recer de  otra  cosa  que  de  día,  mes  y  año,  y  antes 
quito  que  no  añado...  Aquí  hallará  el  curioso  di- 
chos agudos,  el  soldado  hatallas  cani¡)ales  y  via- 
jes á  Levante,  el  amante  enredos  aruorosos,  el 
alegre  diversicíad  de  chanzas  y  variedad  de  bur- 
las, el  melancólico  epitalios  fúnebres  á  los  tier- 
nos malogros  del  Infante  cardenal,  de  la  reina 
de  Esiiaña  y  de  la  emperatriz  Jlaría;  el  poeta 
compostura  nueva  y  romances  ridículos,  el  reco- 
gido en  su  albergue  las  flores  de  la  fullería,  las 
leyes  de  la  gente  del  hampa,  lasi)reeniinenciasdc 
los  picaros  de  jábega,  las  astucias  de  los  marmi- 
tones, la  cautela  de  los  vivanderos,  y,  finalmen- 
te, los  prodigios  de  mi  vida,  que  han  tenido  más 
vueltas  y  revueltas  (jue  el  lalierinto  de  Creta.» 
En  efecto,  E.stebanillo  González  visita  Roma, 
Liorna,  Mesina,  Palermo,  Ñapóles,  Londiardía, 
Zaragoza,  Madrid,  Santiago  de  Galicia,  Portugal, 
Sevilla,  Barcelona,  Rosas,  Milán,  Flandes,  Ale- 
mania, Polonia,  Vieua,  San  Sebastián,  etc. ,  y  ora 
ai>rendiz  de  cirujano,  jilaticante  y  enfermero. 
Ola  soldado  de  leva,  abanderado  y  después  mo- 
zo de  representantes,  ya  sirviendo  de  correo,  ya 
en  junta  con  vivanderos,  ó  en  el  servicio  del  In- 
fante Cardenal,  bien  asistiendo  á  las  batallas  de 
Tionvila,  de  Norliugueu,  de  Leipzig,  bien  en  la 
eam]iaña  de  Aire,  encuentra  en  sus  acaecimien- 
tos, ¡jendencias  y  aventuras,  motivos  para  sin  nú- 
mero de  relatos  chanceros  y  de  romances  alegres, 
á  que  pone  fin  la  noticia  de  la  muerte  de  la  em- 
peratriz María  que,  «reina  de  la  hermo.sura,  la 
princesa  de  las  llores,  cuya  belleza  era  sobrehu- 
mana, y  cuyas  virtudes  eran  divinas,  porque  gus- 
taba de  haeerine  merced  y  de  ayudainie  con  ge- 
nerosa mano,  dejando  á  Alemania  eu  un  eterno 
caos,  y  a  España  en  una  confusa  tiniebla,  se  lia 
partido  á  ser  luz  del  sol  y  querubín  entre  los  que- 
mbincs. »  La  obra  termina  con  unos  versos  y  una 
glosa  elegiacos  á  esta  majestad  cesárea,  y  para 
<|Ue  so  quede  el  lector  «saboreando  con  la  miel 
del  bureo,  y  no  lloroso  con  el  trágico  fin,  porque 
sea  postre  agridulce  como  granada,»  con  un  ro- 
mance de  dcsiicdida  al  duípie  de  Anialfi,  su  amo, 
y  á  todos  los  señores  y  damas  de  la  corle.  La 
Fida  y  hechos  de  Edebaiállo  González  ha  sido 
reimpresa  varias  veces,  corres])ondiendo  las  tres 
ediciones  posteriores  á  la  primera  á  los  aflos 
1652,  1729  y  1795,  todas  en  Madrid. 

ESTEBAR:  ni.  Sitio  donde  se  cría  abundante- 
mente la  estela. 

ESTEFANÍA:  Geog.  Lago  del  África  oriental 
sit.  entre  la  Etiopía  y  el  África  oriental  inglesa, 
al  NE.  del  lago  Rodolfo.  Su  suiíerfieie,  que  dis- 
minuyo visiblemente  de  día  en  día,  se  calcula 
hoy  en  800  á  900  kms.=  Wickemburg  comprobó 
en  1901  que  la  superficie  de  la  parte  meridional, 
especialmente,  se  había  reducido  de  un  modo 
considerable  desde  1888. 

-  Estefanía  (Clotii.he  LrisA  María  Cau- 
lota):  Biog.  Princesa  belga,  hija  de  Leopoldo  II 
y  de  María  Enriqueta,  n.  en  Laeken  en  1864. 
Contrajo  matrimonio  en  Viena,  en  1S81,  con  el 
archiduque  Rodidfo,  príncipe  heredero  de  la  co- 
rona de  Austria.  Después  de  la  trágica  muerte 
de  éste,  en  16S9  (V.  Rodolfo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciOKAr.io),  recorrió  algunos 
jiaíses  de  Europa  y  se  consagró  al  estudio  de  las 
Bellas  Artes.  En  1892  public(5  la  obra  Lacroma, 
y  eu  1900  contrajo  segundas  nupcias  con  el  cou- 
de  de  Lonyay,  perdiendo,  á  consecuencia  do  este 
matrimonio,  su  calidad  y  jerarqnía  cw  la  corte  de 
Austria. 

ESTEFANÍBiCO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  zanr 
cudas  del  Asia  y  del  África  tropicales. 

ESTEFÁNIDOS:  ui.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos hinienópteíos  entoniófages,  cuyo  tipo  es  el 

género  estéfano. 

ESTEFANIENSE  (de  Ste)¡hantis  (SaneIvsJ,  n. 
latino  de  Saiut-Etietinc  (San  Esteban),  Francia): 
adj.  Geol.  rerlcneeieníe  ó  relativo  al  piso  supe- 
rior del  sistema  carboníléro. 

-  E.stf.kanif.nse:  m.  Ocal.  Piso  suiierior  del 
sistenni  carbonífero  continental,  cuyo  correspon- 
diente marino  se  denomina  uraliense.  En  la 
cuenca  de  Saint-Etienne.  su  composición  es  la  si- 
guiente; encima  de  una  eajja  de  pórfidos  cuarci- 
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feros  existe  una  brecha  de  1 50  m.  de  espesor,  co- 
ronada de  pudingas  cuarzosas  micáceas,  de  200 
á  800  ra.  y  que  contiene  cuatro  capas  de  hulla 
en  Rive-dc-Gier;  luego  viene  el  haz  de  Saint- 
iCtienne,  que  comprende  los  estratos  de  Saint- 
Cliamond  con  diez  ó  doce  capas  de  hulla;  los  de 
Bérard  (3')0  m.)  cun  ocho  ó  nueve  capas  carlioní- 
í'ei'as,  y,  por  último,  las  del  bosque  de  Avaize 
(200  á  250  m. )  con  diez  ó  doce  capas. 

Al  estel'aniense  pertenecen  los  depósitos  de 
Commentry,  cuya  base  está  formada  de  pudingas, 
de  guijarros  graníticos  de  granulita  y  de  pórlido 
cuai'cíl'ero;  lo  más  curioso  es  que  aquí  se  eueuen- 
ti-an  algunos  guijarros  carboníloros  que  indican 
que  en  esta  época  existían  ya  depósitos  provis- 
tos de  hulla  bien  formada.  En  esta  cuenca  es  en 
donde  se  encuentra  la  capa  de  carbón  más  impor- 
tante, la  cual  tiene  un  espesor  de  15  á  20 ni.,  y, 
en  ciertos  puntos,  se  divide  en  un  haz  de  capas 
independientes  que  se  funden  más  ó  menos  en 
la  pizarra  y  el  gres  que  los  contienen.  Se  re- 
fieren también  al  piso  cstefaniense  los  depósitos 
de  hulla  de  Autún,  Blauzy,  Crcusot,  Bességesy 
otros,  alrededor  de  la  meseta  central  francesa, 
del  Rhune  eu  los  Pirineos,  de  Plogolf,  Kcrgogne 
y  Qnimper  en  la  Bretaña.  El  cstefaniense  es  des- 
conocido en  Bélgica  y  en  el  Norte  de  Francia, 
donde  no  deliió  de  formarse  ningún  deposito  de 
aquella  época,  y  está  representado  de  una  manera 
dudosa  en  Inglaterra,  pero  se  halla  bien  desarro- 
llado en  la  cuenca  delSarre:  las  capas  de  Ottwei- 
1er,  llamadas  tjres  rojo  hullero,  alcanzan  una  ex- 
tensión de  2000  á  3000  ms.  En  la  base  son  arci- 
llas grises  eou  débiles  vestigios  de  caliza  y  pocas 
capas  de  hulla ;  encima  está  el  gres  asociado  á  los 
conglomerados,  y  termina  la  serie  con  pizarras 
hulleras.  La  flora,  en  la  cual  se  encuentran  Pe- 
cupteris  ai-borescens ,  parece  corresponder  alas  ca- 
pas superiores  de  Saint-Etienne.  Los  Vosgos,  en 
las  cuencas  de  Santa  María  de  las  Minas  y  de 
Roppe  presentan  depósitos  hulleros  estefanienses 
que  se  encuentran  también  en  la  Selva  Negra. 

El  uraliense  es  enteramente  marino  en  la  cuen- 
ca de  Moscú  y  está  constituido  por  dolonu'as;  en 
la  región  de  Nijni-Novgorod  abundan  los  polipe- 
ros. En  estosdepósitos  se  encuentran  fnsulinas  ca- 
racterísticas lo  mismo  que  en  el  Ural,  en  donde  el 
piso  está  principalmente  formado  de  caliza.  En 
la  cuenca  de  Donetz  hay,  en  la  parte  superior  del 
uraliense,  pizarras  arcillosas  con  esferosiderita, 
donde  se  recoge  el  Pecopícris  arhorescens  y  el 
Asterophyllitcs  equiscliformis,  esjiecies  caracte- 
rísticas del  hullero  superior  de  la  Europa  occi- 
dental. 

ESTEFANIO  ú  ESTEFANION  (del  gr.  ,?<(/(' »i'o)l, 
corona  pi'qui'íia):  ni.  .4iiiil.  l'aiito  del  cráneo  en 
que  se  cruzan  la  sutura  coronal  y  la  cresta  tem- 
poral. 

ESTEFANITA:  f.  Minrr.  Plata  sulfurada,  sin. 
de  PsATUiíOSA  (V.  eu  el  tomo  correspondiente 
del  DiCL'iuNAiuo). 

*  ESTÉFANO:  m.  Zool.  Este  género  de  insec- 
tos himenópteros  constituye  hoy  el  tipo  de  la 
familia  de  los  estefánidos. 

ESTEFANOCERÁTIDOS:  m.  ]il.  Zuol.  Familia 
de  moluscos  cefalópodos  traquiostráceos,  cuyo 
tipo  es  el  género  estefanócero. 

*  ESTEFANÓCERO:  m.  ¿'ool.  Este  género  de 
moluscos  cefalópodos  constituye  hoy  el  tipo  de 
la  familia  de  los  estefanocerátidos. 

ESTEFANÓFORO  (del  gr.  slífcnios,  corona,  y 
furos,  que  lli\a):  m.  lüxt.  Entro  los  griegos  de 
la  antigüedad,  sacerdote  portador  de  una  corona 
en  ciertas  solemnidades.  ||  Magistrados  que  lle- 
vaban coronas  en  las  fiestas. 

ESTEFANÓNOMO:m.  Astron.  Instrumento  in- 
ventado por  Tait  para  las  medidas  angulares  de 
los  halos,  auroras  boreales,  arco  iris,  etc.  Consis- 
te en  una  varilla  horizontal  graduada,  con  una 
mira  en  un  extremo  y  una  barra  que  se  mueve 
periiendicularmenteá  aquélla.  Para  emplearlo,  el 
oliservador  aplica  un  ojo  á  la  mira,  y  nuieve  la 
liana  á  lo  largo  do  la  varilla  graduada,  hastaquo 
los  ]iuntos  que  lleva  en  sus  extremos  coincidan 
con  los  extremos  de  un  diámetro  del  círculo  que 
se  quiero  medir.  Las  graduaciones  de  la  varilla  se 
reducen  á  medidas  angulares  que  ya  hay  dispues- 
tas en  unas  tablas,  y  se  efectiía  las  mediciones  con 
ruia  aproximación  media  de  5  minutos  de  arco. 

ESTEFANOPO:  m.  .Zoo/.  Género  de  gusanos  ro- 
tíferos de  agua  dulce. 


pl.    Zoo!.    V.  E.STEOA- 
corresiiondiente  del  Dic- 
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ESTEFANOSFERA:  f.  Jln/.  (¡éncro  de  algas  de 
agua  dulce. 

ESTEFANOSPERMO  (del  gr.  slé/anos,  corona, 
j  spérma,  semilla):  m.  JJol.  y  J'alnont,  Semilla 
fósil,  de  forma  cilindrica,  que  lleva  cu  unodesus 
extremos  una  cintilla  circular  á  manera  de  co- 
rona. 

ESTEFENSONITA:  f.  yl/í)ic)-.  Sulfocarbon:ito  hi- 
dratado de  cobre,  que  se  halla  eu  estado  natural. 

ESTEGANOFTALMOS  (del  gl-.  siéganos,  miste- 
rioso, oculto, y  ofialmós,  ojo):  m.  pl.  Zool,  Sin.  de 
AcALEFOS  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiicioNAr.io). 

ESTEGANOGHAFÍA  (del  gr.  siéganos,  misterio- 
so, impenetrable,  y  gráfein,  escribir):  f.  Arte  de 
escribir  en  cifra:  sin,  de  CüirTouRAFÍA  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionaiíio). 

ESTEGANOGrAficamentE:  adv.  m.  Por  un 
procedimiento  esteganográfico.  ||  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  esteganografía. 

ESTEGANOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Pertenecien- 
ti-  ó  relativo  á  la  esteganografía,  ó  al  esteganó- 
grafo.  il  Ciiii'TOi;i;ÁFico. 

ESTEGANÓGRAFO  (del  gr.  stcganiis,  misterio- 
so, im)ienetrable,  y  grüfcin,  escribir):  m.  Apa- 
rato empleado  para  escribir  en  cifra:  sin.  de  Cl'.lP- 
TÚGRAFo.  (V.  en  este  mismo  Apiíndice.) 

ESTEGANOPO:  m.  Zool.  Género  de  aves  zan- 
cudas de  la  familia  de  los  esoolopácidos.  Com- 
prende algunas  especies,  que  se  hallan  distri- 
iiuídas  por  la  América  central  y  septentrional. 

ESTEGANÓPODOS: 
NÓPODAs  en  el  tomo 
OIONAIilO. 

ESTEGNÓTICO,  TICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  estegnosis.  II  Astringente. 

ESTEGOCÁRPEO,  PEA  (del  gr.  slegé,  techo,  y 
l-arpús,  fruto):  adj.  Bol.  Se  dice  de  los  musgos 
cuya  urna,  para  dar  ¡laso  á  los  esporos  maduros, 
se  abre  por  un  opérenlo  caduco. 

-EsTEGOCÁiiPEAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  mus- 
gos. (V.  EsTEOOCARPOS  eu  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

*  ESTEGOCÉFALOS:  m.  pl.  Palroiil.  Orden  ex- 
tinguido de  batracios,  de  organización  inlerior. 
La  columna  vertebral  está  incompletamente  osi- 
ficada, pero  sus  diferentes  ¡lartes  se  hallan  mejor 
marcadas  que  en  los  peces.  Los  distiutos  géneros 
de  este  grupo  muestran  cómo  se  han  constituido 
poco  á  poco  las  vértebras  de  las  formas  actuales, 
pues  jiresentan  los  estados  permanentes  de  evo- 
lución de  la  vértebra  eu  los  embriones  de  las  ra- 
nas ó  de  las  salamandras.  Su  cráneo  recuerda  el 
de  los  dipnoos  y  de  los  ganoideos,  formando 
una  cápsula  cerrada  por  arriba,  pero  abierta  en 
la  cara  inferior.  La  disposición  de  los  huesos 
permite  explicar  por  reducción  ó  por  soldadura 
el  cráneo  de  otros  batracios  y  do  los  reptiles  que 
derivan  del  orden.  Sobre  la  línea  media,  entre 
los  dos  parietales,  existe  una  perforación  que 
daba  paso  al  pedúnculo  del  ojo  pineal;  este  ojo 
debía,  por  consiguiente,  estar  liien  desarrolla- 
do en  los  estegoeéfalos.  Las  larvas  de  dichos  ani- 
males poseían  arcos  branquiales  dentados.  Los 
estegoeéfalos  vienen  á  fornuir  un  eslabón  entre 
loi  peces  y  los  reptiles  y  batracios  actuales; pues 
en  tal  grupo  encontramos:  1.°,  formas  inferiores 
que  han  conservado  el  carácter  de  peces,  en  par- 
ticular de  ganoideos,  crosopterigios  y  di]inoos. 
Existe,  no  obstante,  una  solución  de  continui- 
dad, pues  no  se  conoce  transición  entre  la  aleta 
natatoria  biserial  de  los  dipnoos  y  la  pata  pen- 
tadáetila  de  los  batracios;  2.°,  formas  que  se  unen 
á  los  reptiles,  sobre  todo  á  los  teromorfos;  3.°, 
otra  serie  que  da  nacimiento  á  los  batracios  ac- 
tuales; 4.°,  un  último  grupo  (lalieriutodontes) 
que,  después  de  haber  pasado  por  nna  evolución 
poco  complicada,  se  extingue  en  el  trías. 
Este  orden  comprende  cuatro  subórdenes: 
I.  Los  hrani¡niosam-ios,  que  son  los  de  orga- 
nización inferior.  Su  forma  es  la  de  las  salaman- 
dras; hi  notocucrda  está  protegida  por  una  vaina 
de  tejido  osificado;  los  dientes  son  sencillos.  A 
este  grupo  pertenecen  el  branquiosniíro  de  los 
terrenos  carlionífero  y  pérmico  de  Alemania  y 
Bohemia,  que  es  el  vertebrado  aéreo  inferior  en 
organización  cuyo  desarrollo  ha  sido  mejor  estu- 
diado. La  larva  tenía  cuatro  pares  de  arcos  bran- 
quiales cartilaginosos  y  dentados; cuando  el  ani- 
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mal  había  alcanzado  una  eieita  talla,  las  hian- 
quias  caían,  la  cola  se  acortaba  y  se  formaliaii 
cscauuis  en  la  cara  ventral.  El  adulto  tenia  de 
10  á  16  cm.  de  longitud.  El  Prolrilon  pclrokí, 
encontrado  en  las  pizarras  pérndcas  de  Autún  y 
parecido  á  una  laiva  de  salamandra,  debe  de  ser 
una  forma  larvaria  del  género  actinodonte. 

II.  Los  aislópudos,  que  tienen  el  cuerjio alar- 
gado, cilindrico,  parecido  al  de  las  serpientes.  No 
¡loscen  miembros,  ]iero  tienen  un  gran  número 
de  vértebras  parecidas  á  las  de  los  branquiosau- 
rios.  Se  encuentran  en  el  carbonífero  de  Irlanda 
y  de  Bohemia. 

III.  Los  microsnurios,  parecidos  á  los  lagar- 
tos y  á  las  salamandras.  Tienen  la  cola  alarga- 
da; la  osificación  de  las  vértebras  es  más  com- 
pleta y  la  notocucrda  tiene  depresiones  corres- 
pondientes á  las  vértebras;  poseen  escamasen  la 
cara  ventral  y  á  veces  en  la  dorsal.  Es  el  grupo 
más  próximo  á  los  reptiles  y,  sobre  todo,  á  los 
rincccéfalos.  Estas  formas  se  «ncuentrau  en  los 
terrenos  carbonífero  y  pérmico  de  Inglaterra, 
Sajonia  y  América. 

iV.  Los  laberintodoittcs,  caracterizados  jior 
la  comjilicada  estructura  de  sus  dientes  y  á  los 
cuales  se  atribuye  las  frecuentes  huellas  de  ]iies 
del  triásico.  Sus  vértebras  esián  compuestas  de 
varias  piezas  que  permanecen  constantemente 
sejiaradas  en  los  individuos  inferiores  del  grupo, 
y  que  no  se  sueldan  en  un  hueso  único  sino  en 
los  adultos  de  las  formas  superiores.  El  cráneo 
está  totalmente  osificado  por  encima  y  conserva 
su  estructura  tíbi'osa  en  la  parte  inferior.  Tiene 
forma  triangular  alargada,  que  rec\ierda  un  poco 
el  cráneo  de  los  cocodrilos.  Los  laberintodontes 
aparecen  en  el  terreno  carbonífero  y  se  extin- 
guen en  el  triásico. 

ESTEGODONTE  (del  gr.  stegé,  crujía,  pasama- 
no de  barco,  y  oíioñs,  oelóntos,  diente):  m.  Pa- 
li'ont.  Género  de  mamíferos  elefántidos,  fósiles 
en  el  terreno  terciario  de  la  India  y  de  la  región 
malaya. 

ESTEGOMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros de  la  familia  de  los  culícidos.  Comprende 
inás  de  cincuenta  especies  cosmopolitas,  entre 
las  cuales  es  notable  la  stegomyia  enlopns,  mos- 
quito cuya  picadura  produce  la  fiebre  amarilla  y 
la  filariosis. 

*  ESTELA  (del  lat.  stela,  gr.  sitié,  columna): 
f.  llot.  Keuií'.n  de  la  raíz  ó  del  tallo,  llamada  tam- 
bién cilindro  central. 

-E.STELA:  Mar.  Doin.AR  LA  estela:  Dar 
glandes  guiñadas  un  buque  hacia  uno  \'  otro 
lado,  de  modo  que  la  estela  no  signe  una  direc- 
ción rectilínea,  sino  que  serpentea  más  ó  menos, 
lo  cual  equivale  á  recorrer  casi  dos  veces  el  ca- 
mino. 

-  PoNEliSF,  EN  LA  ESTELA:  Mar.  Tomarle  las 
aguas  á  un  buque. 

-Estela  de  los  iíuitres:  Jríjueol.  Piedra 
con  inscripciones  de  la  antigua  Babilonia,  des- 
cubierta por  el  arqueólogo  francés  De  Sarzcc  y 
que  se  ati'ibuye  al  reinado  de  Ghashkur-galla. 
Hállase  actualmente  en  París  en  el  llnseo  del 
Lüuvre. 

-Estela:  f.  Jrq.  Monumento  conmemorati- 
vo que  se  erige  sobre  el  suelo  en  forma  de  lápi- 
da, ¡ledestal  ó  cipo. 

Son  las  estelas  unas  losas  ó  tablas  de  piedra, 
madera  ó  metal,  con  inscripciones  y  entallados, 
bajos  relieves  ó  jtinturas.  Colocábanse  vertical- 
mente,  ajioyadas  por  uno  de  sus  lados  menores, 
y  formaban  parte  de  una  tumba  ó  constituían 
por  sí  solas  un  monumento.  En  Egijito  son  casi 
sieiu|ire  epitafios  hallados  en  los  sepulcros  ó  nio- 
luinientos  votivos  dedicados  al  gran  templo  de 
Osiris,  en  Abydos.  De  ahí  la  división  que  Mas- 
pero  ha  hecho  de  las  i'stclas  egipcias  en  sepvlera- 
les  y  rulieas.  «Cada  tumba,  dice  el  ilustre  egip- 
tólogo en  su  Guúlc  dii  miiséc  de  Boulaq  (188J), 
tenía,  cuando  menos,  una  estela  con  el  nomine 
ó  la  filiación  del  difunto.  Estaban  á  veces  ex- 
jniestas  al  aire  lilue,  en  la  pared  de  la  nioutaña 
(hipogeos):  pero  casi  siemjire  permanecían  ocul- 
tasen las  cámaras  de  recepción.  Otras  veces  se  la 
ve  juntada  en  el  muro  ó  grabada  en  la  roca  y 
Ibrniando  parte  de  la  misma;  en  la  mayoría  do 
los  casos  la  t.allaban  en  un  canto  suelto  y  la 
erigían  ó  empotraban  en  el  lugar  elegido.  Pocas 
tumbas  h;iy  en  el  día  que  no  hayan  ]>erdido  sus 
estelas.  Las  estelas  votivas  son  niueho  más  nu- 
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morosas:  proceden  todas  de  Abydos.  Desempe- 
ñaba esta  pequeña  ciudad  gran  papel  en  los  doj;- 
uias  que  á  la  otra  vida  se  rel'erían.  Creían  lus 
egipcios,  como  otros  muchos  pueblos,  (|ue  el  pa- 
so de  éste  al  oíro  mando  no  [)odía  hacerse  indi- 
ferentemente l)or  un  sitio  cualquiera.  El  punto 
preciso  de  donde  ¡jartían  sus  almas  para  entrar 
en  el  mundo  sobrenatural  era  una  hendedura 
practicada  en  la  montaña  de  Poniente  de  Aby- 
dos.  Contaban  que  los  egipcios  más  considera- 
dos y  nuis  ricos  se  hacían  enterrar  en  Al)ydos, 
jKirque  tenían  á  alta  honra  reposar  junto  á 
Üsiris.  De  liecho,  los  personajes  que  van  de 
travesía  en  las  pinturas  no  se  encaminan  real- 
mente á  Abydos,  sino  que  están  enterrados  eu 
Menlis,  en  Beui-Ilassán ,  en  Telias  ó  eu  otra 
ciudad  cualquiera.  Su  alma  era  la  que  después 
de  la  muerte  cnq>rendía  el  viaje,  y  á  lo  más 
los  parientes  enviaban  una  estela  á  Abydos. 
Depositábanla  junio  á  la  escalera  del  Gran  dio:; 
y  representaba  allí  la  tumba  entera,  como  la 
pintura  del  viaje  ligur,-iba  el  viaje  real.» 

El  verdadero  sentido,  ó  mejor  dicho,  la  impor- 
tancia que  realmente  tenía  la  estela  para  los 
egipcios,  no  era  precisamente  la  de  \\n  sencillo 
epitalio,  gral)ado  en  la  piedra  para  conservar  d 
las  generaciones  venideras  el  nombre  y  liliación 
del  nuierto,  sino  que,  además  de  .señalar  est,as 
cualid.ades,  le  daba  un  estado  civil,  sin  el  cual 
hubiera  perdido  la  personalidad:  un  muerto  sin 
nombre  era  como  si  no  hubiese  existido.  La  es- 
tela grande  ó  pequeña,  rectangular  ó  redondea- 
da en  su  calteza,  con  figuras  ó  sin  ellas,  con  tal 
que  la  hubiesen  cons.agrado,  bastaba  para  ase- 
gurar medios  de  e.\istencia  á  la  persona  cuyo 
nond)re  llevaba,  poniéndola  en  posesión  de  to- 
das las  cosas  necesarias  á  su  vida  eu  el  otro 
mundo. 

Las  formas  materiales  que  ha  revestido  la  es- 
tela la  han  ¡nodilicado  niuehísinio,  según  las 
épocas:  las  más  antiguas  tienen  el  aspecto  do 
una  puerta,  un  ]ioco  Inija  y  estrecha,  cuyo  vano 
estuviese  cerrado.  La  inscripción  del  dintel  nos 
da  el  nonilu'c  del  dueño  de  la  tumba;  las  liguras 
talladas  en  las  jambas  son  los  retratos  do  él  y 
do  su  fanal  ia.  La  reducida  escena  del  fondo  le 
muestra  sentado  á  la  mesa,  y  junto  á  la  misma 
tuvieron  buen  cuidado  de  grabar  la  lista  de  la 
comida.  Era  la  estela,  propiamente  halilaiido, 
la  fachada  exterior  de/rttvísa  eterna,  donde  iban 
á  reposar  todos  cuando  les  llegaba  su  vez. 

Con  el  tiempo,  los  elementos  que  componían 
la  estela  perdieron  su  valor  arquitectónico.  Aun 
cuando  alcanzaran  colosales  pro[türcdones,  tenían 
las  jambas,  el  dintel  y  el  nicho  de  algunos  cen- 
tímetros de  relieve  solamente.  Una  vez  trans- 
¡lortados  los  motivos  de  la  estela  á  una  superti- 
eie  casi  plana,  quedaron  sujetos  á  las  Ie3'cs  déla 
pcrsiieetiva  egipcia.  Según  estos  principios,  la 
escena  que  ocupaba  el  fondo  del  nicho  pasó  á 
ocupar  la  parte  superior  del  dintel,  ó  sea  la  más 
alta  de  la  estela.  Las  mochetas  quedaron  rebati- 
das sobre  el  mismo  plano  del  haz  exterior  do  has 
jambas,  y  scjiaradas  por  una  csiiccie  de  ranura 
larga  y  estrecha,  que  recordaba  el  lugar  ocu|iado 
antiguamente  por  la  pared  del  fondo.  Así  vino  á 
quedar  constituida  la  estela  ti|iü,  que  se  conser- 
vó dur.ante  las  tres  últimas  dinastías  del  antiguo 
imperio  (IV  á  VI),  sin  que  juzgaran  preciso  re- 
producir constantemente  todas  sus  partes.  Las 
estelas  cuadradas  de  origen  tebano  proceden  di- 
rectamente de  las  de  la  VI  dinastía,  y  sólo  con- 
servan la  escena  graliada  inimitivamente  eu  el 
fondo  del  nicdio.  Una  cornisa,  ya  esculpida  en 
relieve,  ya  simplemente  indicada  á  cincel,  y  dos 
listoneillos  redondos  o  dos  plintos  á  los  lados, 
Sun  todo  lo  que  recuerda  la  puerta  antigua,  y 
aun  en  muchos  casos  desaparecían  estas  reminis- 
cencias. La  estela  menlita  tenía  la  fornni  cuadra- 
da de  los  nnistalias  de  (luizeh  ó  de  Sakkar.ahj  y 
la  estela  tebana  tiene  la  cabeza  sendcircular, 
como  las  cámaras  funerarias  del  medio  y  del  alto 
Egipto:  la  estela  de  cabeza  cnadivida  es  el  com- 
IH'udio  de  las  tumbas  adintel.adas,  y  la  estela 
curvilínea,  el  de  las  tumbas  abovedadas,  abier- 
tas cu  la  roca.  Las  iiinturas  ó  ese\ilturas  que 
cubren  en  nuichos  casos  el  campo  de  las  estelas 
son  una  especie  de  traducción  ó  ilustración  de  la 
leyenda  en  dibujo. 

Kn  tiempo  de  la  XII  dinastía  los  egipcios  gus- 
talian  ]iocü  de  reproilucir  los  dioses  en  imagen  y 
reemiilazaban  con  la  lóruiula  la  escena  de  la  in- 
vocación á  Osiris;  en  cambio  la  presentación  de 
la  ofrenda,  el  desfile  Av  la  familia  y  de  los  vasa- 
llos ocupan  gran  espacio.   Dnrantc  la  XIII  y  la 
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XIV  dinastías  reemplazaban  frecuentemente  los 
registros  de  ])ersonajcs  por  listas  en  que  se  enu- 
meran todas  las  pensonas  que  asistieron  ó  debían 
iisistir  al  entierro.  Durante  el  imperio  moderno 
júntanse  á  veces  ú  las  escenas  de  ofrendas  la 
re]iresentación  del  entierro,  la  traslación  de  la 
momia,  las  lamentaciones  de  bis  mujeres  y  la 
llegada  al  hi]iügeo.  Sialgunosdetalles  suprimían, 
no  eran,  por  cierto,  como  eu  tiemj>o  de  la  XII 
dinastía,  los  que  se  refeií:in  á  la  adoración  del 
dios  jior  el  muerto,  sino  los  relativos  al  entierro 
ó  al  sacrilicio.  Cuando  no  bay  más  que  un  cua- 
dro, figura  el  dios  en  él  y  está  entonces  grabada 
la  fórmula  en  la  parte  baja  de  la  estela,  en  el 
lugar  que  debían  ocujiar  las  escenas  supvinddas. 

Las  estelas  caldeo-asirías  presentan  general- 
mente la  forma  de  una  placa  rectangular  acaba- 
da en  medio  ])unto  por  la  parte  .superior,  forma 
igual  á  muchas  de  las  estelas  egipcias  que  ya  te- 
nemos conocidas.  Sin  cndiargo.  Placo  halló  eu 
el  centro  del  jiatio  llamado  de  las  dependencias 
en  el  palacio  de  Khorsabad  un  monumento  aná- 
logo á  los  que  nos  ocupan,  que  se  ajiarta  porcom- 
pleto  de  esta  forma  y  que  es  interesante  piu'  la 
))errección  de  labra  y  por  lo  acabado  de  su  dibu- 
jo: es  un  pilar  cuadrado,  monolito  de  4  m.  de 
altura,  terminado  por  una  especie  de  palmeta. 
El  fuste  lo  compiuien  una  serie  de  superficies  al- 
ternadíimento  planas  3' cóncavas  que  constituyen 
lo  que  llamamos  hoy  csir  tas  jónicas.  La  palmeta 
superior  descansa  sobre  dos  volutas  bastante 
parecidas  á  las  de  las  proliridcs  griegas,  pero 
afrontadas  y  arrancando  de  una  superlicie  hori- 
zontal. La  pialmeta  es  elegante  y  el  total  con- 
trasta con  las  Ibi-mas  roluLstas  de  los  monumen- 
tos asirlos.  La  basa  estaba  toscamente  labrada, 
y  se  supone  que  servía,  nuis  que  de  basa,  ¡lara 
emiiotrar  la  pieza  en  el  terreno,  arrancando  las 
estrías  casi  desde  el  suelo.  Estelas  comunes  de  la 
forma  que  hemos  indicado  anteriornumte  las  hay 
en  las  ruinas,  las  tienen  los  museos  y  no  dejan 
de  estar  reía'odncidas  en  los  bajos  relieves.  Uno 
de  éstos,  procedente  de  Kuynnyik  y  pulilic:ido 
por  L:iyard,  nos  muestra  una  estela  monumental 
em]ilazada  en  lo  alto  de  una  montaña  ó  meseta 
curva,  cuyas  laderas  están  poliladas  de  arbola- 
do. Encuadra  la  estela,  que  termina  en  medio 
punto,  un  tem[plcte  de  cornisa  recta  y  ahnena- 
da.  En  el  centro  de  la  estela  propiamente  dicha 
está  representada  una  escena  de  la  caza  del  león: 
de  pie  en  su  carro,  el  ley  tiende  el  arco  y  va  á 
disparar  contra  la  liera  que  le  ataca,  mientras  el 
conductor  trata  de  contener  los  caballos;  otro 
león  muerto  yace  á  los  pies  de  éstos.  Por  la  im- 
portancia de  su  emiilazamiento  y  dimensiones 
p.arece  el  templete,  más  que  estela,  nn  monumen- 
to honorífico  completo.  Por  lo  general,  las  este- 
las ordinarias  son  m,ás  sencillas:  se  reducen  á  la 
tabla  de  la  estela  cou  una  figura  única  de  rey  en 
actitud  de  oración  ([ue  llena  casi  por  completo  la 
.superficie  de  la  piedra;  algunas  in.scripciones  o 
símbolos  indican  el  objeto  del  monumento.  De 
este  género  y  de  las  más  sencillas  es  la  estela  de 
Assurnazirpal ,  que  procede  de  Niiurud  y  se 
guarda  en  el  Museo  Británico;  la  del  rej' babilo- 
luo  Merodach-idin-akhi, conservada  en  el  mismo 
Museo,  le  i'c|n'esenta  no  en  actitud  de  orar,  co- 
mo la  anterior,  sino  armado  del  arco  y  las  fle- 
chas; en  la  parte  alta  del  medio  punto  se  ven 
una  serie  de  símbolos  religiosos,  astros,  altares 
y  ani\nales  sagrados.  Las  estelas  suelen  ser  de 
caliza  ó  alabastro  yesoso;  la  de  Merodach  es  de 
basalto,  pero  pequeña,  ya  que  su  altura  alcanza 
solamente  Gl  cms. 

En  Grecia  ajmrecen  las  estelas  decoradas  de 
rosáccas  y  terminadas  con  un  anlcmion  donde 
se  eondnnaban  las  hojas  de  acanto  y  las  palme- 
tas. La  forunv  de  la  estela  varía:  j'a  es  la  reduc- 
ción de  un  edificio,  de  un  pequeño  edículo  ter- 
minado ]ior  \\n  frontón  que  encuadra  entre  dos 
antas  la  imagen  del  nuierto  (licron),  frecuente- 
mente sin  constituir  retrato  hasta  las  últimas 
épocas,  vestida  con  el  traje  de  su  categoría  ó  ro- 
deada de  su  fannlia  ó  de  los  utensilios  de  su  ofi- 
cio; ya  se  representan  escenas  de  la  vida  ordina- 
ria, ya  escenas  fúnebres,  como  el  |iostrer  adiós  de 
la  familia,  el  ágajie  mortuorio,  casi  .siempre  esce- 
nas que  eviten  la  representación  de  la  muerte; 
ya  escenas  mitológicas,  corno  Carente  y  su  barca, 
Ilermes  conductor  de  las  almas  llevándose  al  di- 
funto; ya  éste  seniidivinizado,  convertido  en  hé- 
roe. En  otras, sobre  todo  en  el  Ática,  se  esculpía 
un  jarro  funerario  en  bajo  relieve,  ó  ya  un  jarro 
labrailo  eu  piedra  ó  nulruuil  macizo  servía  de 
única  señal  de  la  tumba  sustituyendo  la  estela. 
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Las  estelas  de  la  época  macedónica  tienen  de  ca- 
racterístico que  son  más  cortas,  más  anchas  y 
siempre  coronadas  por  nn  frontón.  Las  estelas 
descubiertas  por  Schlienuinn  en  Miceuas  son  la 
Ibrma  primitiva  de  la  estela  griega:  uualosamás 
alta  que  ancha,  decorada  con  esas  ]iriniitivas  for- 
mas del  arte  micénico.  La  colección  encontrada 
contieno  cinco  estelas  casi  enteras  y  veintidós 
l'iagmentos  de  otras,  decoradas  nueve  con  figura.s 
humanas  representando  escenas  de  guerra  ó  ca- 
za, y  las  restantes  tan  sólo  con  motivos  orna- 
mentales en  que  predomina  la  tí]iica  decoración 
de  espirales  doblándose  y  desdoblándose. 

En  las  estelas  descubiertas  eu  Golgos,  la  anti- 
gua Athieno,  al  ENE.  de  Dalí,  es  imludable,  en 
medio  de  su  procedencia  griega,  la  influencia  fe- 
nicia. La  antigüedad  de  dichas  estelas  no  data 
de  más  allá  del  siglo  V  ó  vi  antes  de  J.  C.  En 
ellas  se  ve  el  globo  alado  fenicio  ó  con  su  varian- 
te fenicia,  los  Icones  y  las  esfinges  adosadas,  ó 
la  forma  típica  de  los  capiteles  fenicios.  La  obra 
de  Cesnola,  Cy}»  iis,  üs  ancicní  cilics  lombs  and 
temples,  wilh  maps  and  ilhtslrations  (Londres, 
1877),  que  describe  est,as  estelas,  nada  dice  do 
su  posición  con  respecto  al  sarcófago,  ó  si  éste 
las  acumiiañaba  siempre. 

ESTELAR  (del  lat.  slcUáris,  de  estrella,  de  as- 
tro; de  stclla,  estrella):  adj.  Asirán.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  las  estrellas.  Jjisíinicias  E.STH- 
LAHES.  I!  SlUlír.EO,   REA. 

ESTELARInEO,  NEA:  adj.  Bol.  Kelativo  ó  se- 
mejante á  la  estelai'ia. 

ESTELERIA:  f.  Zoo/,  (¡éncro  de  aves  ]«ilniípe- 
das,  características  del  hemisferio  boreal. 

ESTELIFORME  (del  lat.  stclla,  estrella,  y  de 
forma):  adj.  En  forma  de  estrella. 

ESTELINERVIADO,  DA:  adj.  Bol.  V.  E.STEI.1- 
NEiiVio  en  el  tomo  i:orrespondiente  del  Diocio- 

KAIUO. 

ESTELIONATARIO:  ni.  Que  cometía  estelio- 
nato. 

*  ESTELIONATO:  m.  Por  ext.,  fraude,  im- 
postura, engaño. 

EsTiíi.iüXA'ios  de  .THior,  que  ol)lig.'>ba<Ies  la 
volimtail  que  no  tcuiades,  ¿por  que  me  enga- 


nasteisí 
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ESTELR!CH  (.TiiAN  Luis):  lliog.  Poeta  español 
contempoiáneo.  N.  en  Palma  de  Mallorca.  Su 
jiasión  por  la  literatura  italiana  ha  hecho  que  se 
dedicara  más  á  traducir  q>ic  á  crear.  He  aquí  las 
razones  qvie  aduce  en  pro  de  su  vocación  en  la 
carta  á  Marcelino  Menéndez  Pelayo  inserta  en 
su  Antoloijiu  de  Poetas  Líricos  italianos,  traduci- 
dos en  verso  castcl/atw  (riOO-18S9;,  impresa  en 
Palma  de  Mallorca  en  1889:  «A  mitad  de  la  vida 
me  hallé  en  selva  obscura,  y  de  lijo  me  destro- 
zan las  fieras  que  aullaban  á  las  faltas  de  mi 
ciencia,  de  mi  erudición  y  de  mi  constancia,  si 
tú,  maestro  y  mentor  mío,  no  s.ales  á  mi  encuen- 
tro, no  por  celestes  influjos,  sino  por  aiinel  .amor 
arilentísimo  á  todo  trabajo  de  crítica  é  historia 
literarias,  anmr  encarnado  en  lo  íntimo  de  tu  ser 
y  salúamenle  guiado  á  labrarte  reputación  y  fa- 
ma No  cede  mi  pasión  á  la  tuya,  peio  es  enorme 
la  distancia  que  salva  nuestras  aptituiles;  y  fue- 
ron las  mías  tan  antojadizas  y  tercas  en  la  de- 
lectación literaria,  que  ni  hubo  medio  de  ende- 
rezarlas, ni  me  propuse  jamás  reducirlasála  con- 
dición maleable  de  la  cera.  Antes  que  con  nues- 
tra literatura,  tuve  tratos  con  las  extranjeras,  y 
hojeé,  antes  que  el  diccionario  de  la  Crusca,  los 
tercetos  del  Dante.  En  Jladrid,  con  ahorros  do 
estudiante  ¡lobre,  adquirí  la  Biblioteca  classica 
económica,  y  eu  Pahua,  cuando  acá  me  aherroja- 
ron las  desdichas  y  la  dignidad  con  que  bnl^edo 
arrostrarlas,  eché  de  menos  el  rico  tesoro  de  la 
ISiblioteca  Nacional  y  uua  época  de  liliertad  que 
pasó  para  siempre.  Época  feliz  aquella  en  que 
debatiendo  con  Miguel  Costa  se  formaba  nuestro 
gusto  literario,  é  incubábamos  el  germen  de  esas 
sinceras  aficiones,  boy  hondamente  arraigadas,  d 
todo  género  y  condición  de  legítima  poesía.  En- 
tonces destilaron  ante  mis  ojos,  mienti'as  desen- 
trañaba el  sentido  casi  enigmático  de  los  vocablos 
italianos,  a<|uella  inmortal  idegía  Amorc  e  Mor- 
le,  las  genialidades  de  Allieri  en  su  fila  ven  sus 
Tratiedic,  el  ebúrneo  labrado  de  la  Gcrusahmme, 
la  donosura  j-  nuilicia  del  Furioso  y  aun  el  pri- 
mer monumento  de  la  vulgar  poesía  italiana. 
Alternábamos  estas  lecturas  con  otras  nmchas. 
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liartifularnionte  las  i[uc  uos  ol'recían  los  líi'ir/os 
es|iañ(ilcs  de  los  siglos  XVI  y  xvii;  y  al  advertir 
las  iii  fluencias  itálicas  que  éstos  recibieran,  y  el 
galicismo  sazonado  en  que  vivíamos,  iba  yo  cuni- 
parando,  y  ora  me  daba  á  partido  juzgándome 
inepto,  ora,  en  reacción  violenta,  calificaba  con 
poca  suavidad  á  los  críticos  y  autores  españoles 
que  olvidaban  nuestra  ilustre  prosapia.  Cuando 
tus  esfuerzos  lograron  enea\izar  el  conocimiento 
clásico  y  todos  te  proclamamos  heraldo  de  la 
nueva  doctrina,  ya  vislumbrada  por  algunos  es- 
cogidos, entonces  me  convencí  de  que  no  eran 
erradas  mis  apreciaciones.»  Ha  publicado  Juan 
Luis  Estelrich,  además  de  la  citada  Antoloíjia, 
cu  la  que  acompaña  sus  traducciones  con  las 
que  escribieron  otros  autores  españoles,  las  si- 
guientes obras:  Primicias,  coleceiou  de  versos 
juveniles  (1S83);  A  un  poeta,  carta  en  verso  á 
Núñez  de  Arce  (ISSSl;  lidio,  oda  (1891);  Salu- 
dos, colección  de  versos  de  álbum  (1887),  y  Poe- 
tas líricos  italianos,  traducidos  en  verso  (1891), 
todas  impresas  en  Palma  de  Mallorca.  Actual- 
mente Estelrich  es  catedrático  de  lengua  latina 
en  el  Instituto  de  Cádiz. 

*  ESTELLA:  El  p.  j.  de  este  nombre,  en  la 
]irov.  de  Navarra,  tiene  1805  kms.''  y  64  879 
habits.  Sus  71  ayunt.  comprenden  2  c.,  36  v., 
107  lugares,  8  caseríos  y  3909  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Estella  tiene  5736  habits., 
de  los  que  5181  corresponden  á  la  e.  y  el  resto 
al  caserío  de  Noveleta  y  á  los  edif.  diseminados. 

ESTELLER:  Gcor/.  Dist.  del  Estado  de  Zamora 
(Venezuela).  Comin-eude  los  municip.  de  Frater- 
nidad, Independencia  y  Píritu,  y  su  cap.  es  Pí- 
ritu. 

-EsTELLF.R  (Fn.  Dionisio):  Bioci.  Religioso 
niercedario  del  siglo  xvii.  Fué  comendador  del 
convento  de  Segorbe  y  del  de  Valencia.  Escribió: 
Sermón  de  la  traslación  del  Santísimo  Sacramen- 
to á  la  iylcsia  da  los  Santos  Joaquín  y  Ana  del 
Convento  de  la  Merced  de  Segorbe  (Valencia,  1696). 
Además  dejó  muchos  manuscritos. 

ESTELLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  de  Estella 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  EsTELLÉs  (M.iKUEL  Gil):  Bioff.  Impresor 
español  del  siglo  xi.'í.  En  1823  tenía  iin])renta 
en  Murviedro,  y  en  1836  en  Valencia,  calle  de 
las  Avellanas,  n."  26,  en  donde  publicó  conse- 
cutivamente los  periódicos  J¡1  Satanás,  El  Dc- 
nunciador  y  El  Oicntíjico. 

ESTELLWAG  (SlGNO  DE):  Patol.  Anuicnto  de 
volumen  de  los  globos  oculares,  hasta  el  punto 
de  que  los  párpados  no  pueden  cerrarse  ente- 
ramente, ni  aun  durante  el  sueño.  Es  signo  ca- 
racterístico del  bocio  exoftálmico.  (V.  Ba.sedow 
(Enfeujiedad  de)  en  el  tomo  correspondiente 
del  DieciONAP.io,  pág.  291,  col.  2.") 

ESTEfVIA  (del  gr.  aíszéma):  m,  Fisiol.  Sin. 
inusitado  de  Sen'.sación,  ó  impresión  de  los  sen- 
tidos. 

-  EsTEM.4.  (del  gr.  és~éma,  vestido):  Indnm. 
Pieza  interior  del  vestido,  en  uso  entre  las  mu- 
jeres griegas  de  la  antigüedad. 

ESTEIVfÁTiCO,  TICA  (del  gr.  és:éma,  vestido): 
adj.  Indiíiii.  Perteneciente  ó  relativo  al  vestido. 

ESTEIVIENARA:  f.  Mar.  Cualquiera  de  los  ma- 
deros principales  que  forman  la  armazón  del  bu- 
que, hasta  la  cinta  principal.  \\  Cualquiera  de  las 
piezas  de  ligazón  que  se  van  agregando  á  la  va- 
rega  para  formar  la  cuaderna. 

ESTEMONÁCEO,  CEA:  adj.  Bol.  Relativo  Ó  se- 
mejante al  esténiono  ó  roxlnu'guia. 

-  EsTEMONÁCEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plan- 
tas raonoeotiledóneas  cuyo  tipo  es  el  género  es- 
témono  ó  roxburguia. 

ESTEMONITO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  m¡- 
xomicetos  cuyas  especies  se  caracterizan  por  te- 
ner la  fructificación  recta  y  cilindrica.  Viven  en 
los  troncos  y  maderas  podridos. 

-  EsTEMONiTOs:  m.  pl.  Bol.  Grupo  de  hon- 
gos mixomicetos  cuyo  tipo  es  el  género  estemo- 

nito. 

ESTÉMONO;  m.  llol .  Género  de  plantas,  tipo 
de  la  familia  do  las  estemonáeeas:  sin.  de  Rox- 
EUiíOüíA.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
DicnoNAiuo  y  eu  este  mismo  Apéndice.) 

ESTENIA  (del  gr.   sxénos,  fuerza):   f.   Fisiol. 
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Aumento,  exaltarión  de  la  energía  funcional  de 
los  órganos. 

ESTENIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  los  antiguos  ate- 
nienses celebraban  eu  honor  dé  Deméter. 

ESTÉNICO,  NICA  (de  cstcnia):  adj.  Fisiol.  Se 
dice  de  los  agentes  que  reavivan  ó  refuerzan  la 
actividad  orgánica. 

-  EsTitNico,  NICA:  Palo!.  Se  dice  de  la  enfer- 
medad producida  por  un  exceso  ó  plétora  do 
vigor  orgánico. 

ESTENOBOTRIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
ortópteros  de  la  familia  de  los  acrídidos.  Com- 
prende varias  especies  cosmopolitas,  algunas  de 
ellas  abundantes  eu  el  Sur  de  Europa. 

ESTENOCARDIA  (del  gr.  stcnós,  estrecho,  y 
Icardia,  corazón):  f.  Pato!.  Sindroma  clínico  ca- 
racterizado por  dolores  violentos  en  la  región 
precordial,  acompañados  de  angustia  y  sensación 
de  muerte  inminente:  sin.  de  Angina  de  pecho. 
(V.  Angina  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario, pág.  229,  col.  1.°} 

ESTENOCARDÍACO,  DÍACA:  adj.  Patol.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  estenocardia.  HQue  pa- 
dece esta  afección.  U.  t.  c.  s. 

ESTENCCARPINA:  í.  Quím.  Alcaloide  que  se 
extrae  de  algunas  especies  de  proteáceas  (esteno- 
carpo)  y  que  se  emplea  como  anestésico  local. 

ESTENOCERCO:  ni.  Zool.  Género  de  reptiles 
.saurios  de  la  familia  délos  iguánidos.  Compren- 
de siete  especies  sudamericanas,  de  cuerpo  volu- 
minoso y  color  verde  claro  ó  azulado,  con  man- 
chas obscuias  ó  grises. 

ESTENOCORIA  (del  gr.  stenojCria,  estrechez): 
f.  Patol.  En  general,  estrechamiento,  reducción 
ó  contracción  de  un  órgano. 

ESTENOCORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criiitopeutámei'os,  de  la  familia  de  los 
capricornius.  Comprende  varias  especies  caracte- 
rísticas del  hemisferio  septentrional,  cuyos  indi- 
viduos se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  peque- 
ño, alargado  y  pubescente. 

ESTENOCROmIa  (del  gr.  stcnós,  estrecho,  di- 
fícil, y  jrúma,  color):  f.  Art.  y  Of.  Arte  de  im- 
primir de  una  sola  vez,  con  planchas  especiales, 
estampas  ó  grabados  polícromos. 

ESTENOCUERDA  (del  gr.  stenós,  estrecho,  y 
jordc,  cuerda,  línea):  f.  Cada  una  de  las  dos  su- 
puestas líneas  cuyas  dimensiones  permiten  cal- 
cular la  amplitud  de  la  pelvis.  Dichas  líneas,  lla- 
madas estcnocucrda  anterior  y  cstcnocnerda  po.i- 
tcrior,  tienen  su  origen  en  la  espina  ciática,  y  ter- 
minan, respectivamente,  en  el  borde  inferior  del 
pubis  y  en  la  escotadura  ciática. 

*  estenodActilo  (del  gr.  stcnós,  estrecho, 
difícil,  y  dúliulos,  dedo):  m.  Máquina  de  escribir, 
de  teclado,  en  que  las  paUíbrasse  forman  median- 
te una  combinación  de  guarismos,  de  los  cuales 
los  que  reiuesentan  las  vocales  corresponden  á 
los  dedos  de  una  mano,  y  á  los  de  la  otra  los  que 
representan  las  consonantes. 

ESTENODOSiS  (del  gr.  stenós,  estrecho,  y  de 
dosis):  í.  Fotor/r.  Producto  químico  jiara  la  foto- 
grafía, en  polvo  (sulfito  de  sosa,  ácido  piro- 
gálico,  hidroquinona,  diamidofenol,  etc.),  dosifi- 
cado de  manera  que  sirve  ]iara  una  solución  de 
50  á  100  cm.'',  según  el  baño  que  hay  que  jire- 
parar.  Para  un  baño  que  debe  serwr  una  sola  vez 
y  que  no  puede  conservarse,  hay  interés  en  no 
Ijrepararniás  que  la  cantidad  necesaria,  mientras 
que  en  otros  que  hayan  de  servir  varias  veces, 
como  los  reveladores  al  diamidofenol,  por  ejem- 
plo, no  hay  inconveniente  en  tener  una  solución 
nuls  abvmdante.  Todas  las  cápsulas  que  contie- 
nen estenodosis  llevan  el  nombre  del  ¡irodueto  y 
el  peso  de  éste,  y  están  generalmente  reunidas  en 
niímero  de  diez  en  una  cajita. 

-  Estenodosis:  f.  Fologr.  Por  ext.,  capsulado 
e-.taño,  herméticamente  cerrada,  que  contiene  el 
producto  químico  del  mismo  nombre. 

ESTENOFÍLACO  (del  gr.  stenós,  estrecho,  y/ií- 
lax,  fúlakos,  defeusor, guardián):  m.  .?oo?.  Géne- 
ro de  insectos  neurópteros,  de  la  familia  de  los 
limnol'ílidos.  Comprende  varias  especies  caracte- 
rísticas del  hemisferio  septentrional. 

ESTENOFILO.  LA  (del  gr.  sienas,  estrecho,  y 
fúllon,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales 
que  tienen  hojas  estrechas  y  alargadas. 
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ESTENOFILO  (del  gr.  sIcHús,  estrecho,  y  filos, 
amigo):  m.  Las  dificultades  que  ofrece  la  taqui- 
grafía manuscrita,  que  proceden,  sobre  todo,  del 
empleo  de  signos  totalmente  distintos  de  los 
tipos  comunes  de  la  escritura,  han  hecho  pensar 
á  algunos  inventores  en  la  conveniencia  de  cons- 
truir una  máquina  que  las  allanara:  tal  es  el  fin 
de  la  conocida  con  el  nombre  de  cslmijilo,  que 
tiene  la  apreciable  ventaja  de  escribir  con  carac- 
teres ordinarios  que  todo  el  mundo  lee  á  prime- 
ra vista.  El  aprendizaje  no  es  difícil,  y  cualquie- 
ra puede,  además,  descifrar  la  escritura. 

El  inventor,  C.  Bivort,  ha  fundado  su  sistema 
en  la  escritura  silábica.  Procediendo  ala  descom- 
posición de  varios  milesde  ¡lalabias,  y  dividien- 
do los  sonidos,  ha  llegado  á  formar  un  alfabeto 
racional,  prácticamente  combinado,  que  no  sólo 
facilita  la  composición  rápida  y,  á  menudo,  tex- 
tual de  la  mayoría  de  las  palabras  de  la  lengua 
francesa,  sino  también  las  de  todos  los  idiomas 
de  origen  latino,  y  hasta,  salvo  algunas  raras 
excepciones,  las  de  la  mayor  ¡larte  de  otras  ha- 
blas. He  aquí  el  orden  adoptado: 

SJBPFVCKBMDTNLRHIAUEO. 

El  autor  ha  suprimido,  en  primer  lugar,  las  le- 
tras que  tienen  el  mismo  sonido:  la  C  pronun- 
ciada S  ó  K,  la  Q  pronunciada  K,  la  X  jironun- 
ciada  es,  la  Y  pronunciada  I,  la  Z  pronunciada 
S;  y  las  letras  mudas.  En  cambio  ha  añadido  una 
nueva  letra  /  para  representar  los  sonidos  10  y 
01  y  las  letras  L,  N,  R  y  S  como  finales  más 
usadas.  Sobre  estos  iirincipios  el  señor  Bivort 
ha  construido  su  máquina,  limitando  á  veinte  el 
número  de  teclas  ó  sea  diez  para  cada  mano.  Para 
ello  ha  tenido  que  i-educir  el  número  de  letras, 
doblando  aquellas  que  tienen  sonido  análogo: 
la  i;  y  la  P,  la  F  y  la  V,  la  Q  y  la  K,  la  D  y  la 
T.  El  alfabeto  se  encuentra  entonces  compuesto 
como  sigue,  para  el  idioma  francés: 

SJÍ^KMUNLRHIAOEUIRN* 

La  maquina  de  Bivort  está  concebida  y  ejecu- 
tada con  arreglo  á  un  plan  enteramente  nuevo, 
y  no  se  parece  en  nada  á  las  máquinas  de  escri- 
bir ó  de  estenografiar  qne  han  aparecido  hasta 
la  fecha,  ni  en  su  mecanismo  ni  en  sn  as]iccto. 
Las  teclas  están  colocadas  en  dos  hileras,  qne 
corresponden  á  los  cinco  dedos  de  cada  mano. 
Las  letras  de  cada  tecla  se  siguen  en  un  orden 
metódico  que  permite  escribir  á  cada  golpe  una 
sílaba  y  hasta  una  palabra  de  dos  sílabas.  Las 
manos  están  se]iaradas  por  dos  registros  inter- 
medios, uno  de  los  cuales  escribe  la  letra  H  y  el 
otro  sirve  jiara  mover  el  papel.  Un  registro  ac- 
cesorio sustituye  el  teclado  de  letras  por  el  de  ci- 
fras y  de  signos  corrientes,  y  esto  dobla  el  nú- 
mero de  caracteres.  Las  cifras  y  signos  se  impri- 
men en  el  orden  siguiente:  =  %  :  ::  X  .:  -  ■• 
+  /\  1627384950;  ..  significa  100;  .:  significa 
1000;  ::  lüOOOOO. 

La  velocidad  de  la  máquina  depende  sólo  de  la 
habilidad  del  operador,  y  la  rapidez  no  perjudica 
en  nada  la  claridad  de  la  escritura,  que  es  siem- 
pre legible  hasta  una  velocidad  de  más  de  200 
jialabfas  por  minuto.  Según  el  inventor,  despiiés 
de  algunos  días  de  ejercicio,  un  discíiiulo  media- 
namente listo  escribe  50  palabras  por  minuto  y 
en  menos  de  dos  meses  alcanza  la  velocidad 
normal  de  125  á  1.^)0  en  la  indicada  unidad  de 
tiempo. 

ESTENOGRAFIAR:  a.  TAQI'IGRAFIAn,  escri- 
bir por  medio  de  la  estenografía. 

¡Lástima  grnude  qne  no  fuese  posible  á  nin- 
gún taquipialo  ESTENOGRAFIAR  el  donoso  y 
elocuente  discurso!.. 

E.  Paudo  Ba?áx. 

ESTENOGRAMA  (del  gr.  sít'Jitís,  estrecho,  y 
griiiiima.  letra):  m.  Línea  estenográfica  que  re- 
presenta una  palabra  ó  una  sílaba. 

ESTENOHALINO,  NA  (del  gr.  slenós,  estrecho, 

y  hdls,  halos,  sal):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
inales  acuáticos  que  necesitan,  para  prosperaren 
el  medio  en  que  viven,  que  éste  contenga  una 
proporción  determinada  de  sal  (normalmente, 
de  3  á  4  -'/„;. 

ESTENÓNOMO,  NOMA  (del  gr.  slcnós,  estre- 
cho, y  nonios,  ley):  ;vdj.  Se  dice  de  una  variedad 
de  mineral  que  presenta  gran  número  de  formas, 
resultantes  de  decrecimientos  cuyos  exponentes 
están  contenidos  en  los  límites  de  las  tres  pri- 
l  meras  cifras  del  sistema  de  numeración  decimal. 
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ESTENOPEICO,  CA  (del  gr.  ür.nós,  estroRlio,  y 
poii  iii,  Imccij:  adj.  Se  dice  de  un  a|.iaialito  óji- 
tico  d(.'Mliiiado  á  ruuiodiar  la  aiisciioia  del  iris. 

ESTENOPO  (del  gr.  stenós,  estreclio,  y  /¡ps, 
opús,  oji>):  in.  Fis.  Disco  de  metal,  con  un  orificio 
Ijeqnefiísinio  en  el  centro,  con  el  cnal  se  sustitu- 
ye á  veces  el  objetivo  en  las  máquinas  Ibtográ- 
lieas. 

ESTÉNOPOFOTOGRAFlA  (de  estciiopo  y  de 
folorjra/ía):  f.  Fis.  Arte  de  fotografiar  con  a[)a- 
ratos  en  que  el  olijetivo  se  ha  sustituido  por  el 
csteno]io. 

ESTENORRINCO  (del  gr.  ¡ilmás,  estrecho,  y 
rtUjjox,  |iico,  hocico):  m.  /íool.  Género  de  crustá- 
ceos toraeosti-áeeos  decáiiodos,  de  la  laniilia  de 
los  niáyidos.  Comprende  algunas  es]iecies  de  las 
regiones  intertropicales,  cuyos  individuos  se  dis- 
tinguen por  la  forma  triangular  de  su  carajia- 
clio. 

ESTENORRIZO,  ZA  (del  gr.  stenós,  estrecho,  y 
ridsd,  raíz):  adj.  Hal.  So  dice  de  los  vegetales 
(pie  tienen  las  raíces  delgadas. 

ESTENOSADO,  DA  (de  csíenos'is):  adj.  Palol. 
Acometido  de  estenosis,  ||  llodnoido,  contraído. 

ESTENOSCIFO;  n;.  Zool.  Género  de  celenterios 
n¡dari((S  de  la  clase  de  las  hiilromedusas,  orden 
de  los  acahíf'oH,  suboi'den  de  los  calico/oarios, 
tipo  de  la  familia  de  los  cstenoseílidos.  Ha  sido 
recientemente  creado  para  clasificar  algunas  es- 
]iecies  ileseubiertas  en  los  mares  del  Japón,  do 
las  cuales  la  miis  notable,  tipo  del  género,  es  el 
stcnoseiiphus  Inabai. 

ESTENOSlA(del  gr.  stniós,  estrecho):  f.  Zool. 
(¡enero  de  insectos  coleoiiteros  heterómeros,  cu- 
yas es]ieeies  se  hallan  re]iartidas  por  las  regiones 
litorales  del  Mediterriineo. 

ESTENOSIS  (del  gr.  slénósis,  estrechamiento; 
de  s/cnús,  e.streclio):  f.  Estrechez  congénita  ó 
patohígica  de  un  conducto  orgánico. 

-  E.sriiNosis:  Anat.  Por  ext.,  estrecliez  de  la 
caja  torácica,  de  nn  miembro  ó  de  un  órgano 
cualquiera  de  la  economía. 

*  ESTENOTARSO:  ni.  Zool.  Género  de  insec- 
tos eoU'óiiteros  eiiptotetrámeros,  de  la  familia 
de  los  endomíquidos.  Comprende  varias  especies 
intiM'tro]iiealos,  cuyos  individuos  se  distinguen 
|inr  la  finura  de  sus  tarsos. 

ESTENOTELEGRÁFICO,  FICA:  adj.  Pertene- 
eii'iili'  ó  relativo  al  estenotídégralb. 

ESTENOTELÉGRAFO  (del  gr.  síeiiós,  estrecho, 
y  de  tf'Uijrafo)'.  m.  y''í.s'.  Aparato  empleado  j)ara 
sacar  rájiidamente  gran  numero  de  copias  de  los 
(lartes  telegráficos  relativos  ¡i  Meteorología. 

ESTENOTERIVIO,  IVIA  (del  gr.  sUnús,  estrecho, 
y  zcnnc,  calor):  adj.  Zuol,  Se  diee  de  los  anima- 
les, especialmente  ele  los  marinos,  que  necesi- 
tan, |iaia  vivir  adecuadamente,  una  temperatura 
constante. 

ESTENOTÓRAX  (del  gr.  slciws,  estrecho,  y 
:6m.i;  |iit1io,  tronco):  m.  Palol.  Estrechez  de  la 
cavidad  tmáeica. 

ESTÉNTOR:  Mit.  Uno  do  los  griegos  que  asis- 
tii'iuii  al  sitio  do  Troj'a.  Tenía  la  voz  tan  ])ode- 
ro,sa  (pie,  según  refiere  la  tradición,  ahogábala 
de  cincuenta  hombres  reunidos.  Habiéndole  re- 
tado Mercurio  áver(piiéii  se  haría  oir  mejor,  lu- 
dió en  vano  contra  los  imlinones  del  dios  y  mu- 
rió re\'eiitado  por  sus  esfuerzos. 

*  ESTEPA:  Oro-/.  El  p.  j.  de  este  noiiahve,  en 
la  prov.  de  Sevilla ,  tiene  5S8  kms.'-'  y  33018 
liabits.  Sus  10  ayuíit.  comprenden  1  "?.,  S  v.,  1 
lugar,  -1  aldeas,  2  caseríos  y  ñISDedif.  y  albergues 
aisiailos.  El  ayuíit.  de  Estepa  mide  187  02  kiiis.'-, 
con  8591  haliits.,  de  los  que  TlHiti  oori-esiionden 
á  la  c.  do  Estejia,  02  il  la  aldea  de  Lo  Salada,  y 
el  resto  á  los  edif.  diseminados. 

ESTEPEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Eitepa  (Se- 
vilhO.  V.  t.  e.  s.  ]1  Perteneciente  ó  re'ativoá di- 
cha pelilaeión  española. 

ESTEPILLA:  f.  }}ol.  Mata  de  la  familia  de  las 
cistúc(-as,  de  un  metro  de  altura  i-.ro.xiinamente, 
cou  ramas  leftosas  y  blanquecinas,  hojas  senta- 
das, elípticas,  algo  revueltas  p<u-  el  margen:  flo- 
res grandes,  róseas,  y  fruto  capsular  ovoide  y 
vell(^so. 

*  ESTEPONA:  O'Oij.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
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en  la  prov.  de  Málaga,  tiene  429  kms.-y  21592 
habits.  .Sus  6  ayunt.  comprenden  6  v.,  1  aldea, 
13  caseríos  y  1253  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Estepona  mide  1367S  kins.=,  con  9310 
habits.,  de  los  que  8225  corresponden  á  la  v.  de 
Estepona  y  el  resto  á  edif.  diseminados. 

ESTEPONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Estepona 
(Málaga).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaüola. 

ESTEQUIOGENIA  (del  gr.  sínijeton,  elemento, 

principio,  y  gcncd,  origen,  nacimiento):  f.  Fi/os. 
y  Cosniol,  Origen  de  loa  elementos  constitutivos 
de  los  cuerpos. 

ESTEQUIOGÉNICO,  NICA:  adj.  Cosmol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  estequiogenia. 

*  ESTEQUIOLOGlA:  f.  Quílii.  Sin.  de  QUÍMICA 
nioLí'icicA  y  de  Hkiijiiímica  (V.  Bioquímica  en 
este  mismo  Ariísiiicn). 

ESTEQUIOLÓGICO,  GICA:  adj.  Ilhtol.  yQnlm. 
Perteneiiinte  ó  relativo  á  la  estcquiología. 

ESTEQUiometrIa  (del  gr.  sloijfton,  elemen- 
to, principio,  y  mitran,  medida):  f.  Quim.  In- 
vestigación de  las  proporciones  en  que  se  com- 
binan los  cuerpos. 

ESTEQUIOlVIÉTRiCO,  TRICA:  adj.  QuIm.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  este(püometría. 

ESTERCOBILINA:  f.  Qním.  Urobilina  produ- 
cida en  el  intestino  por  la  reducción  do  los  pig- 
mentos biliarios.  Se  extrae  de  las  deyecciones 
uormales  ¡lor  medio  del  alcohol  y  el  cloroformo. 

ESTERCOGONO  (del  lat.  stcrcií.i,  estiércol,  ba- 
sura, y  del  gr.  gon£,  generación):  m.  Microbiol. 
Organismo  microscópico  descubierto  en  algunas 
aguas  contaminadas  jior  infiltraciones  de  pozos 
negros. 

ESTERCOLOGIa  (del  lat.  stcrciis,  estiércol, 
basura,  y  del  gi'.  lóijo.i,  tratado):  f.  TratJido  so- 
bre los  exerenient(js.  ||  Coi'Itoi.oGÍA. 

estercolóGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  estcreología. 

ESTERCORANISMO:    m.   irisl.    cd.  Doctrina 

herética  de  los  estereoranistas. 

ESTERCORARIO,  RÍA  (del  lat.  stercUrdñus,  de 

estiércol):  adj.  E.stbkcúreo,  hea. 

-EsTEiifORAiíio:  m.  Zool.  Género  de  aves 

palmípedas. 

ESTERCOREMIA  (del  lat.  stcrciis,  slcrcSrís, 
estiércol,  basura,  y  del  gr.  háivia,  sangre):  f. 
I'atol.  Sin.  de  CoriiEMiA,  poco  usado,  (juizás, 
por  su  formaei(jn  incorrecta. 

ESTERCORITA  :  f.  Mincr.  Hidrofosfato  ((uc  se 
encuentra  en  el  guano  en  masas  cor])Usculosas  ó 
cristalinas,  solubles  en  agua  hirviente. 

ESTEREAGNOSIA  (del  gr.  stercús,  sólido,  y 
aciiwsia,  ignorancia,  obscuridad;  de  «,  (iriv.,  y 
gufísis,  conocimiento):  f.  Alteración  del  sentido 
del  tacto,  consistente  en  la  diminución  de  capa- 
cidad para  ])ercibir  por  él  las  forinas  de  los  ob- 
jetos. 

ESTÉREO  (del  gr.  síercós,  fuerte,  sólido):  in. 
Bot.  Género  de  hongos  basidioniicetos,  de  la  fa- 
milia de  las  telel'oreas.  Uoni])rende  varias  espe- 
cies, de  consistencia  leñosa,  que  viven  sobre  los 
troncos  de  los  árboles. 

ESTEREOCOMPARADOR  (de  cs/crcoscopio y  de 
fomp'ini'/or):  m.  Fis.  V.  EsTEüEoscoi'lA  en  este 
mismo  Ai'KNiiKK. 

ESTEREOCRÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 

o  relati\"o  ;i  la  eslereoeromia. 

ESTEREODINÁMICA  (del  gr.  stcrcós,  fuerte, 
sólido,  y  de  dinámica):  f.  Mee.  Dinámica  de  los 
cuerpos  sólidos. 

ESTEREODInAmicO,  MICA:  adj.  Mee.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  estereodinániicíi. 

ESTEREODONTO  (del  gr.  stcrcós,  fuerte,  sóli- 
do, y  ('(/"lis,  odiinlos,  diente):  m.  Apanvto  do 
oro  empleado  ])or  los  dentistas  para  alirmar  los 
dientes  cuya  dirección  aiiornial  han  modificado. 

ESTEREOFOTOGRAFÍA  (del  gr.  sleiró.'),  fuerte, 
sólido,  y  i\c/iiliigni/ín):  i".  Fis.  Ejecución  simul- 
tánea de  las  dos  iniágcucs  fotográficas  destinados 
al  estereoscopio. 

ESTEREOFOTOGrAficO,  FICA:  .adj.  Fis.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  estereofütog|-afia. 
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ESTEREOFOTOGRAMA:  III.  FU.  Imagen  do- 
ble obtenida  por  medio  de  la  estereofotografía. 

ESTEREOGNÓSTICO,  tica  (del  gr.  stcrcós, 
fuerte,  sólido,  y  rjitosti/.ós,  que  tiene  la  facultad 
de  conocer,  de  giiMcs,  el  que  conoce  ó  sabe): 
adj.  Se  dice  de  la  facultad  de  reconocer  los  ob- 
jetos por  su  fomia,  su  consistencia  ó  su  tempe- 
ratura. 

ESTEREOGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  De  un 
modo  cstereográlico.  ||  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  estcieografía. 

*  ESTEREOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Fis.  Pcrtenc- 
eieiite  ó  relativo  á  la  estereografía. 

- PlKJYECCiÓN  ESTEREOGRÁFICA:  Gcog.  Re- 
presentación cartográfica  en  que  el  plano  de  pro- 
yección es  un  círculo  máximo,  y  el  punto  de  vista 
se  halla  en  el  extremo  del  diámetro  perjiendieu- 
lar  á  dicho  plano.  (V.  Mata  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario.) 

*  ESTEREÓGRAFO:  m.  Instrumento  emplea- 
do |iai  a  dibujar  la  forma  de  cuerpos  sólidos  jioco 
extensos. 

ESTEREOLOGIa  (del  gr.  stcrcós,  fuerte,  sóli- 
do, y  lugos,  discurso):  f.  Anal.,  Zool.  y  Filol. 
Estudio  de  las  partes  sólidas  de  los  cuerpos 
vivos. 

ESTereolóGICO,  CICA:  adj.  Perteneciente  6 

relativo  á  la  esteieología. 

^  ESTEREOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Mincr.  So 
dice  de  los  caracteres  mineralógicos  fundados  en 

la  textura. 

-  Divisii'iN  E.sTEREOMÉTRirA:  Biol.  División 
múltiple  de  la  célula  en  el  espacio;  es  decir,  que 
no  se  verifica  en  una  línea  (liiicnl)  ni  se  produce 
en  un  plano  (planiíiiétrica),  sino  que  los  cuer- 
pos polares  del  núcleo  celular  se  liullan  en  el  es- 
pacio y  son  los  puntos  de  una  esfera. 

ESTEREOMICROMÉTRICO,   TRICA:  ndj.    Fis. 

Perteneciente  ó  relativo  al  estereomiciómetro. 

ESTEREOMICRÓMETRO  (de  cst(reoscu¡iio  y  do 
mierómitru):  m.  Fis.  V.  EsxEREOscoi'lA  eu  este 
mismo  Al' i;. Mire. 

ESTEREOMO  (del  gr.  stcrcós,  fuerte,  sólido}: 
m.  Pul.  Tejido  de  sostén,  en  las  plantas. 

*  ESTEREONEMA  (del  gr.  stcrcós,  fuert«,  só- 
lido, y  ■nCma,  hilo,  filamento):  ni.  Zool.  Género 
de  protozoarios  de  la  clase  de  los  infusorios, 
grupo  de  los  flagelados.  Comprende  varias  espe- 
cies unicelulares  de  agua  dulce,  cuyos  indivi- 
duos están  provistos  de  una  pestaíla  vibrátil. 

ESTEREÓNICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
criptopeiitámeros,  de  la  familia  de  los  cureulió- 
nid(js.  Comprende  algunas  especies  europeas, 
cuyos  individuos  se  distinguen  por  la  robustez 
de  sus  patas  anteriores. 

ESTEREOPLASMA  (del  gr.  stcrcós,  fuerte,  só- 
lido, y  ;)/</s,íim,  formar  i:  m.  II ¡Mol.  Parte  sólida 
del  protoplasma,  constituida  por  «na  red  de  fi- 
lamentos finísimos:  sin.  de  E.si'on(!ioplasma. 

-  EsTEREori.A.sMA:  Zoot.  Substancia  caliza 
que  llena  las  cavidades  periféricas  de  algunos  ce- 
lenterios nidarios. 

ESTEREOPTENO(del  gr.  stcrcós,  sólido,  y  i<t(- 
nos,  que  tiene  alas,  que  vuela):  ni.  Qním.  Parte 
sólida  de  los  aceites  esenciales. 

ESTEREOQUlMiCO,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  estereO(iuímica. 

ESTEREORAMA  (del  gr.  Stcrcós,  fuerte,  sólido, 
y  liórama,  visión,  espectáculo):  m.  Carta  toiH)- 
gráfica  en  relieve. 

*  ESTEREOSCOPIA:  Fis.  En  el  cnerpode  esta 
obra  hemos  hablado  de  los  estereoscopios.  Los 
progresos  realizados  en  el  día  en  las  investiga- 
ciones acerca  del  fenómeno,  á  la  vez  físico  y  fisio- 
lógico, de  la  duración  de  la  impresión  luminosa 
se  han  traduciklo,  iiatumlinente,  en  jierfecciona- 
mieiitos  de  dicha  clase  de  aparatos. 

A  ello  lian  contribuido  notablemente,  entre 
otros,  los  trabajos  de  Alien,  dados  á  la  publici- 
dod  en  1901. 

.\  Helmholtz  se  debe  un  iutcresantc  ai^arato, 
designado  con  el  nombre  A»  tclcstcreoscopio,  y  seii- 
cilhiniente  eonsistonto  en  un  tubo  de  su|>erficie 
interna  negra,  que  contiene  dos  prismas  de  rcfle- 
.xiúu  total. 
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El  estercotelémetro  de  PiilfVicli  se  comiioiie  de 
dos  tubos  en  cuyos  i)lanos  focales  liay  dos  obje- 
tivos ó  pequeñas  placas  de  vidrio  que  llevan  uua 
serie  de  s¡j,'nos,  en  forma  de  cufia,  y  convenien- 
temente numerados. 

Ambos  aparatos  son  anteriores  á  1901. 

Desde  esta  feclia  la  estereoscopia  ha  tomado  un 
empuje  verdaderamente  prodigioso,  gracias  á  los 
nuevos  trabajos  de  Pulfrich  y,  sobre  todo,  á  la 
construcción  del  cstcreocomparador.  Para  com- 
jirender  el  uso  de  este  aparato,  debemos  desde 
luego  dar  á  conocer  el  principio  de  la  señal  va- 
riablc  en  el  campo  visual  de  un  ajjarato  óptico 
binocular.  A  este  fin  consideremos  dos  anteojos, 
uno  al  lado  del  otro,  cuyos  ejes  son  exactamente 
paralelos:  las  imágenes  de  los  puntos  en  el  infi- 
nito se  forman  en  sitios  que  tienen  exactamente 
la  misma  posición  en  los  dos  campos  visuales. 
Puntos  situados  á  una  distancia  finita  dan,  por 
el  contrario,  imágenes  desemejantemente  situa- 
das en  los  dos  cambios.  La  diferencia  s  cu  la  po- 
sición de  las  dos  imágenes  será  tanto  mayor, 
cuanto  más  cerca  se  encuentre  el  punto  conside- 
rado, los  objetivos  de  los  anteojos  estén  más  ale- 
jados el  uno  del  otro  y  la  distancia  focal  de  aqué- 
llos sea  mayor. 

Supongamos  ahora  inversamente  en  cada  nno 
de  los  planos  de  las  imágenes  de  los  dos  anteojos 
una  señal,  un  trazo  vertical,  por  ejemplo.  Uua 
de  las  señales  puede  moverse  lateralmente.  Cuan- 
do las  dos  se  encuentran  en  piuntos  semejantes 
de  los  planos  de  las  imágenes,  el  observador  los 
ve,  en  la  visión  binocular,  á  una  distaucia  que 
parece  infinita. 

Pero  si  una  de  las  señales  se  mueve  lateral- 
mente una  cantidad  medible  s,  parece  estar  á  uua 
distancia  finita  S  que  se  calcula  por  medio  de  la 
fórmula  S  =  RF/s,  en  que  R  designa  la  distancia 
entre  los  centros  de  los  olijetivos  y  F  la  distan- 
cia local.  Cuanto  maj'or  sea  la  desviación  s  de 
una  de  las  señales,  más  pequeño  es  S  y  más  pró- 
xima parecerá  estar  al  observador. 

El  cslercomicrúmdro  (fig.  1)  sirve  para  la  de- 
mostración de  este  principio;  se  compone  de  un 
marco  RR  que  lleva  despuntas  metálicas  ?«]  y 
«¡o,  de  las  cuales  una,  m.,,  puede  moverse  lateral- 
mente por  medio  de  un  tornillo  micrométrico  S. 
Este  cuadro  está  colocado  en  un  estereoscopio 
ordinario,  de  manera  que  los  dos  )iuntos  se  en- 
cuentran lo  más  cerca  posible  de  los  jilanos  de 
las  dos  imágenes  estereoscópicas.  Se  ve  entonces, 
en  la  imagen  estereoscópica  que  aparece  en  relie- 
ve, la  punta  suspendida  en  el  espacio.  Haciendo 


Fig.  1 

girar  el  tornillo  S,  se  la  puede  aproximar  ó  ale- 
jar. Se  obtendría  así  teóricamente  uua  medida  de 
la  profundidad  de  la  imageu,  si  los  puutos  coin- 
cidiesen con  el  plano  de  las  imágenes  estereos- 
cópicas, pero  prácticamente  esto  no  es  posible. 
Para  esto  hay  que  hacer  uso  del  estercocompara- 
dor  (fig.  2). 

Se  compone  del  cuadro  inclinado  E,  sobre  el 
que  descansan  las  dos  placas  estereoscó¡>icas  Pj 
y  Po.  Cada  luia  de  ellas  puede  recibir  un  movi- 
miento de  rotación  y  un  movimiento  de  trasla- 
ción en  dos  direcciones  perpendiculares.  Además 
las  dos  placas  pueden  moverse  á  la  vez  lateral- 
mente y  hacia  arriba  ó  abajo.  El  microscopio  hi- 
iiocular  K,  K,  O,  0^,  cuya  construcción  es  análo- 
ga á  la  del  anteojo  doble,  sirve  para  la  oliserva- 
ción;  O,  y  Oo  son  los  oculares;  los  objetivos  se 
encuentran  en  Kj  y  K,  enfrente  de  las  placas  P, 

y  P.>. 

El  movimiento  combinado  de  las  placas  hace 
que  las  partes  observadas  se  correspondan  exac- 
tamente. 

En  los  dos  planos  focales  se  encuentran  las 
marcas  ó  .señales que  sirven  ])arala  medida  déla 
profundidad  y  que  consisten  en  un  trazo  vertical 
Sülire  una  pequeña  iliaca  de  vidrio. 

lia  marca  de  la  derecha  puede  hacerse  correr, 
por  medio  del  tornillo  micrométrico  m,  una  can- 
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tidad  medible,  Pero,  en  lugar  de  operar  así,  se 
puede  también  mover  lateralmente  la  placa  Pj, 
porque  en  este  caso  parece  igualmente  que  la  se- 
ñal cambia  de  plano  en  el  sentido  de  la  profundi- 
dad ]iermaneciendo  fija  la  imagen  del  espacio. 

Varias  son  las  aplicaciones  del  cstcreocompa- 
rador. 

En  ¡nimer  lugai-,  este  aparato  sirve  ¡lara  estu- 
diar los  cambios  efectuados  cu  un  objeto  foto- 
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Las  dos  imágenes  se  producen  alternativamente 
y  con  gran  rajpidez  en  el  ocular  de  un  mismo  mi- 
croscopio, en  el  que,  ])or  tanto,  se  confunden. 
Las  partes  que  no  coinciden  ó  que  jjoseen  alguna 
otra  diferencia,  se  mueven,  flotan,  por  decirlo 
así,  y  atraen  inmediatamente  la  atención  del  ob- 
servador. 

Citaremos,  para  terminar,  el  siguiente  intere- 
sante experimento  heclio  por  D'Almeida.  Seim- 
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grafiado;  en  segundo  lugar,  para  la  medida  real 
de- la  profundidad,  es  dccirj  para  trabajos  pura- 
mente topográficos. 

Si  Pj  y  Po  son  imágenes  estereosc  cas  de  rm 
jiaisaje,  la  señal  móvil  permite  determinar  la  di- 
ferencia de  las  distancias  de  dos  puntos  cuales- 
quiera al  observador.  Si  Pj  y  P„  son  fotografías 
idénticas,  pero  tomadas  en  épocas  diferentes,  de 
una  comarca,  se  pueden  descubi'ir  los  cambios 
efectuados  poco  á  poco  en  el  terrc.  <,  en  las  cons- 
trucciones, etc.,  porque  los  sitios  en  cuestión  se 
destacan  del  plano  en  el  que  todo  el  paisaje  pa- 
rece situado. 

Como  telémetro  propiamente  dicho ,  el  aparato 
j)uede  servir  para  determinar  la  altura  de  las  nu- 
bes, de  las  estrellas,  etc. 

El  estereocomparador  tiene,  sobre  todo,  una 
importancia  enorme,  usado  como  auxiliar  en  las 
observaciones  astronómicas. 

La  aplicación  del  estereocomparador  al  descu- 
brimiento de  los  planetas, estrellas  fijas  de  brillo 
variable  y  de  las  que  tienen  movimiento  propio, 
bastante  grande,  es  aún  más  importante. 

Supongamos  dos  pruebas  de  un  punto  del  fir- 
mamento, tomadas  con  un  cierto  intervalo  de 
tiempo. 

Para  observar  las  diferencias  entre  uua  y  otra 
por  los  procedimientos  antes  usados,  debían  so- 
meterse las  placas  á  medidas  comparativas  su- 
mamente fatigosas  y  muy  largas.  Por  medio  del 
estereocomparador  se  aprecia  de  una  ojeada  todos 
los  cambios.  Si  ha  habido  una  desviación  ciual- 
quiera,  el  objeto  que  lo  produce  aparece  fuera  del 
plano  del  cielo  de  las  estrellas  fijas,  flotando,  por 
decirlo  así,  libremente  en  el  espacio. 

Las  variaciones  de  brillo  se  ven  también  inme- 
diatamente por  su  falta  de  limpieza  y  su  aparien- 
cia candiiante.  Muj'  düícilmente  se  descubrían 
hasta  ahora  objetos  interesantes  situados  entre 
la  gran  masa  de  las  estrellas,  y  algunos  de  ellos 
podían  fácilmente  pasar  inadvertidos,  mientras 
que,  con  el  nuevo  método,  estos  objetos  atraen  in- 
mediatamente la  atención. 

En  1902  Pulfrich  llegó  á  'descubrir,  en  los 
primeros  exámenes  atentos  de  fotografías  de  es- 
trellas, un  nuevo  esteroide.  Wolf  descubrió  una 
docena  de  estrellas  variables,  y  á  principios  de 
1903  otro  nuevo  planeta,  así  como  otro  también 
Goetz,  todos  gracias  al  empleo  de  este  aparato. 

En  1904  encontró  Pulfrich  un  nuevo  método 
para  reconocer  inmediatamente,  en  dos  inulgc- 
nes,  las  diferencias  que  pueden  i)resentar,  por 
ejemplo,  dos  fotografías  de  una  misma  estrella. 


prime  sobre  papel,  una  encima  de  otra,  ó  se  super- 
pone en  proyección  sobre  una  pantalla,  dos  imá- 
genes estereoscópicas  del  mismo  objeto,  una  roja 
y  otra  verde,  de  manera  que  se  obtenga  una  ima- 
gen única,  incolora  y  sin  relieve.  Si  se  mira  esta 
imagen  á  través  de  un  par  de  anteojos  en  que  uno 
de  los  vidrios  es  rojo  y  el  otro  verde,  la  imagen 
toma  un  relieve  saliente,  permaneciendo  incolo- 
ra. Berthier  é  Ivés  han  imaginado  otros  proce- 
dimientos, destinados,  como  éste,  á  obtener  una 
impresión  estereoscópica  de  una  sola  imageu. 

ESTEREOSCÓPICAMENTE:  adv.  m.  Con  .ayu- 
da del  estereoscopio. 

ESTEREOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Fis.  Pertene- 
cieute  ó  relativo  al  estereoscopio. 

*  ESTEREOSCOPIO:  Fis.  EsTEROSCOPIO  DIE- 
ruio:  En  los  estereoscopios  comunes  hoy  en  día, 
sea  cual  fuere  la  diversidad  de  sus  detalles,  se 
emplea  dos  vistas,  dispuestas  una  junto  á  otia, 
y  arabas  en  su  posición  natural.  De  tal  hecho  y 
de  la  necesidad  de  observar  por  medio  de  lentes 
estas  imágenes  de  reducido  tamaño,  resulta  que 
el  ángulo  que  abarca  la  vista  es  forzosamente 
muy  limitado.  En  la  mayor  parte  de  los  apa- 
ratos usuales  el  espacio  angular  comprendido 
cutre  los  dos  bordes  verticales  no  pasa  de  4á°.  Si 
se  quiere  piasar  de  esta  medida,  es  jneciso  em- 
plear oculares  calculados  y  construidos  exprofe- 
so jiara  evitar  aberraciones  demasiado  grandes. 

El  estereoscopio  diedro,  de  espejo  bisector,  de- 
bido á  M.  Pigeon,  profesor  de  la  facultad  de 
ciencias  de  Dijon,  está  dispuesta  de  una  mane- 
ra distinta  de  los  ya  conocidos.  Las  dos  vistas 
derecha  é  izqvderda,  cuya  fusión  óptica  jiro- 
duce  la  ilusión  del  relieve,  están  sobre  una  mis- 
ma hoja  y  separadas  por  un  pliegue  central, 
fornuvndo  ángulo  diedro.  La  vista  de  la  derecha 
está  en  sentido  recto;  la  de  la  izquierda  en  sen- 
tido imvrso.  Si  por  umi  rotación  alrededor  de  la 
arista  del  ángulo  se  dobla  una  de  las  vistas  so- 
bre la  otra,  parece  que  ambas  se  superponen, 
aunque  esta  superposición  es  sólo  aproximada 
cuando  se  trata  de  vistas  estereoscópicas,  jiuesto 
que  existen  entre  la  de  la  derecha  y  la  de  la  iz- 
quierda diferencias  de  perspectiva  que  no  por 
pequeñas  dejan  de  ser  esenciales. 

Para  producir  la  fusión  óptica  de  estas  dos 
pruebas,  se  coloca  la  hoja  form.ando  ángulo;  es 
decir,  se  aiilica  sobre  un  diedro  cuj'a  .arista  coin- 
cida con  el  pliegue.  En  el  plano  bisector  de  di- 
cho ángulo  liay  uua  [ilaca  que  lleva,  sobre  su 
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liovílo  cxloríor,  un  osi)pji)  |ilano  de  tliniensioncs 
muy  jicqueflas  ó  iiii  ])risnia  de  reflexión  total  que 
piiode  haocr  oficio  de  osiiiyo. 

ICl  oliservíidor  se  coloca  delante  del  aparato  de 
tal  manera  que  el  ojo  derecho  mire  libremente 
la  vista  dereclia,  y  el  ojo  izquierdo,  colocado  cerca 
del  espejo  liiscctor,  olisci'va  en  este  espejo  la 
jH'uclia  invertida  de  la  izquierda.  Esta,  por  la  re- 
flexión, so  encuentra  rcstalilecida  en  su  sentido 
natural.  Parcee,  pues,  para  el  ojo  izquierdo,  que 
la  vista  correspondiente  está  en  el  ¡ilano  de  la  de- 
recha, en  el  mismo  sitio  en  donde,  realmente,  so 
encuentra  la  otra  prueba.  Así  so  cumple  la  con- 
dición esencial  de  la  estereoscopia. 

ESTEREOSFERA  (del  gr.  slrrcó^,  fuerte,  sóli- 
do, y  sfaira,  gloljo,  esfera):  f.  Cosviol.  Globo  so- 
lidilif'ado. 

ESTEREOSiMETRlA  (del  gr.  sfrreós,  fuerte, 
sólido,  y  de  simetría):  f.  Biul.  V.  Simetiiía  en 
este  mismo  Aim5ndice. 

ESTEREOSTAtiCA  (del  gr.  slercós,  fuerte,  só- 
lido, y  xlii/ií-fis,  propio,  adecuado  para  mantener 
el  e(|UÍlihrio;  do  s/iilús,  estable):  f.  J/íc.  Estática 
de  lo!^*  cuerpos  sólidos. 

ESTEREOStAtiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  cstcreosfitica. 

ESTEREOTELEMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perte- 
necienttr  ti  relativo  al  estoreoteléiuetro. 

ESTEREOTELÉMETRO  (del  gr.  xínrós,  fuerte, 
siílido,  y  de  lil,<md,rú):m.  Fís.  V.  EsTEUEOsco- 
I'IA  eti  este  mismo  AriiNincE. 

ESTEREOTIPADO,  DA:  adj.  fig.  Fijo,  inva- 
riable. 

Permanefínn  con  In  sonrisa  k-;teuroti1'a- 
IlA...,  liescnnilo  que  un  leve  sncniiiniiento  del 
nuu'euKiíiiuin  de  carrnajes  pusiese  fin  auna  si- 
tuaeii'ill  tan  ]tesatlit:i. 

E.  Pardo  BazAn, 

ESTEREOTIPADOR,  DORA:  ,adj.  Que estercoti- 

Jia.  IJ,  t,  c    s. 

*  ESTEREOTIPIA  (chd  gr.  stnrúx,  fuerte,  soli- 
de], y  íi'i/iiis,  molde):  f.  fig.  I'atiiL  Re]ietición 
cciutiiiua  de  los  mismos  gestos  y  de  idénticas 
palabras,  (|ue  se  nota  en  algunos  locos. 

ESTEREOTÍPICO,  PICA:  adj.  Tmpr.  Perteue- 
cieiito  ó  relativo  ¡i  la  estereotipia.  Plancha,  im- 
presión ESI  KKr.orii'iCA. 

ESTEREOTIPO  (del  gr.  stcrrús,  fuerte,  sólido, 
y  liipii^,  niolcle);  m.  ¡mpr.  Plancha  estereotípica. 

ESTEREOTÓMICO,  MICA:  adj.  Constr.  Perte- 
neciente ó  nlalivo  á  la  estereotomia. 

ESTEREOTRÓPICO,  PICA:  adj.  BiúL  Portene- 
cieule  ó  relativo  al  estereotropisnio, 

ESTEREOTROPISMO  (del  gr.  slcrcós,  fuerte, 
sólido,  y  tropí,  cambio,  vuelta):  m.  fíiol.  Movi- 
miento que  ocasiona  en  los  pltlstidos  el  contac- 
to de  éstos  con  un  cuerpo  solido. 

*  ESTERERO;  m.  l'cscít.  Nondu'e  que  se  da  en 
lluídva  ;i  cualquiera  de  las  redes  de  atajo,  y  á 
los  pescadores  ijue  las  usan  en  los  esteros. 

ESTERESOL:  m  Substancia  antiséptica,  muy 
adliiTiute.  ipu-  se  emplea  il  manera  de  barniz 
¡lara  protegía-  las  heridas  eutáueas  y  en  el  trata- 
miento de  las  llagas  tuberculosas  de  la  ]úel  y  de 
la  lengua.  So  compone,  principalmente,  do  alco- 
hol, benjuí,  bálsamo  de  Tolií,  ácido  fénico  cris- 
talizado y  esencia  de  canela  de  China. 

ESTERHAZY  (COMANDANTE  WaI.SIN):   Biug. 

V.  Dkkvki's  en  esto  mismo  Ai'ÉNDicE. 

-EsTEiiiiAzy  DE  CiAr.ANMiA:  Biog.  Antigua 
y  poderosa  familia  húngara,  cuya  nobleza  se 
remonta  al  siglo  xiii.  Eu  este  tienijio  existían 
dos  ramas,  una  de  las  cuales  se  extinguió  en 
1S;!S,  mientras  que  la  otra  está  actnahuente  di- 
vidida en  tres,  llamadas  Csesznek,  Altsolil  y 
Foivlitensti'iu.  Los  Esterliazy,  que  han  sido 
sieni]>re  celosos  defensores  de  la  casa  de  llabs- 
burgo,  adquirieron  el  señorío  de  Oalantha  en 
1-121,  sienflo  elevados  il  la  categoría  de  conilos 
en  1625,  y  en  1687  á  la  do  príncipes  del  impe- 
rio. Sus  Estados  son  de  una  extensión  enorme. 
Los  más  distinguidos  mieniln-os  de  la  familia 
fueron:  VMo  /í' (¡6^5-1 713),  mariscal  decam- 
po á  la  eilad  de  treintn  aflos;  Xlco/ii.i  /I' {ITGít- 
183'?),  general,  diplomáticc  ygran  ]>rotcctor  del 
arto,  de  quien  sa  dico  (jue  ofreció  el  trono  do 


Hungría  á  Napoleón  I  en  M09;  Pablo  yinlonio 
(1786-1866),  embajador  en  Londres  y  ministro 
de  Asuntos  extranjeros  en  1848;  y  ilavricio 
(1807-90),  diplomático  y  distinguido  honilire  de 
Estado,  embajador  en  Konia  en  1856. 

ESTERIGMA  (del  gr.  stérígma,  apoyo,  sostén): 
m.  ant.  Jiíed.  Órgano  que  fortifica  á  otro  órga- 
no. II  Vendaje  cuyo  objeto  es  consolidar  la  parte 
á  que  se  aplica. 

-  EsTEiiiGMA:  Pot.  EsroiiÓFOiiO.  (V.  E.spor,o 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio. 
pág.  88."),  col.  S.") 

E8TERlGMATOCiSTO(del  gT.  sUrigma,  slerlg- 
víalos,  apoyo,  sostén,  y  kústis,  vesícula):  m.  Bot. 
Género  de  hongos  aseomicetos,  análogo  al  asper- 
gilo,  pero  con  ajiéndices  conidióforos  ramifica- 
dos. A  este  género  pertenece  la  especie  Slcrirpiia- 
tocyslis  nigrn,  que  ha  servido  A  Itaulin  para  ha- 
cer importantes  estudios  sobi-e  la  nutrición  de 
los  vegetales. 

*  ESTÉRIL:  adj:  Astro!.  Se  decía  de  los  signos 
de  Géminis  y  Vir"o,  por  suponerse  que  influían 
en  la  esterilidad  de  la  mujer. 

-  EsTiii!iL:il/m.  Se  aplicad  los  minerales  cuyo 
valor  no  cubre  los  gastos  de  explotación. 

-  Anteua  ESTiílilL:  Bot.  La  que  no  contiene 
polen . 

-Fii.ÓN  ESTftp.ii,:  Mili.  El  que  no  contiene 
sino  materias  que  no  pueden  ser  objeto  de  explo- 
tación. 

*  ESTERILIDAD:  f.  Bot.  Calidad  ó  estado  de 
una  ¡llanta  que  no  produce  semilla. 

-  EsTEiiii.iDAU:  Patol.  y  Fisiol.  La  esterili- 
dad no  es  solamente  un  fenómeno  patológico ;  hay 
también  una  esterilidad/.s'ioWyiCír,  que  se  obser- 
va entre  individuos  de  especies  diferentes  aun- 
que cl'octúeu  con  normalidad,  en  apariencia,  los 
actos  propios  de  la  generación.  La  esterilidad 
fisiológica  parece  tenor  su  raíz  en  el  hecho  proba- 
ble de  que,  entre  el  óvulo  y  el  espermatozoide, 
no  se  verifican  los  fenómenos  qnimiotiicticos  ca- 
racterísticos de  la  fecundación. 

-•  Esi-ERiLinAD:  Agr.  La  esterilidad  de  las 
tierras  de  cultivo  consiste  en  la  falta  de  los 
elementos  indispensables  á  Las  plantas.  Hasta 
hace  pocos  años  se  mantuvo  en  España  el  siste- 
ma .agrícola  en  que  no  se  em])lean  estiércoles  ni 
abonos  minerales,  haciendo  así  estériles  las  tie- 
rras mas  fértiles  del  país,  puesto  que  si  anual- 
mente se  retiran  del  suelo  los  elenu>ntos  necesa- 
rios |jara  el  desarrollo  de  las  plantas,  y  no  sede- 
vuelven,  sucederá  lo  que  en  muchas  regiones  del 
Asia  menor,  hoy  estériles  y  antes  feracísimas. 

La  esterilidad  de  hi  tierra  puede  provenir  del 
agotamiento  de  la  materia  nitrogenada:  por  esto 
es  nniy  provechosa  la  alternativa  de  cultivos,  si- 
guiendo esto  orden:  I."  ano,  patatas;  2.°,  trigo; 
S.°,  trébol  ó  esparceta;  4.°,  trigo,  y  nabos  sobre 
el  rastrojo.  El  nitrógeno  de  estas  cosechas  as- 
ciende, poco  más  ó  menos,  á  2  ó  3  kilos;  es  nece- 
sario s>uuiuistrárselo  en  forma  de  abonos  ó  de 
estiércol.  Citaríamos  otros  ejemplos,  pero  con  el 
anterior  hay  suficiente  para  hacer  comprender  lo 
imju-escindible  que  es  para  el  agricultor  conocer 
las  propiedades  químicas  de  las  plantas  que  cul- 
tiva, para  determinar  de  un  modo  exacto,  y  con 
arreglo  á  las  cosechas,  las  cantidades  de  mate- 
rias fertilizantes  que  debo  suniiiiistrar  al  suelo. 
Además,  los  riegos,  las  lluvias,  la  misma  tierra, 
tienen  en  depósito  grandes  cantidades  de  nitró- 
geno que  sólo  lo  ceden  á  las  jilantas  en  jx'queñas 
proporciones,  bajo  la  influencia  de  los  reactivos 
(pie  los  estiéicoles  y  enmiendas  pueden  poner 
en  libertad. 

La  esterilidad  do  la  tierra  puede  ser  ocasiona- 
da tamlnéu  por  el  agotamiento  del  ácido  fosfó- 
rico, que  aeompafía  constantemente  á  las  mate- 
rias nitrogenadas  como  si  Inoran  parte  integran- 
te de  ellas;  del  suelo  procede  el  ácido  fosfórico 
que  contienen  los  huesos,  que  bajo  diferente  for- 
ma circula  eu  el  eomei-cio;  y  asimismo  proceden 
del  suelo  todos  los  fosfatos  consorvad"S  eu  los 
cementerios,  enterrados  en  las  catacumbas,  etc. 

La  falta  do  potasa  en  una  tierra  es  cansa  de 
empobrecimiento:  esta  materia  juega  un  papel 
importante  en  el  desarrollo  de  los  vegetales,  so- 
bre todo  do  los  cereales; BoHssiugault  ha  demos- 
trado en  el  cultivo  do  la  vid  ( .Mimoirfs  itr  Clii- 
mic  agricolc),  que  el  estiércol  contiene  suficien- 
te potasa  jHira  conipousar  la  que  se  llevan  de 


la  tierra  l.as  cosechas.  I^a  influencia  que  la  cal, 
la  sílice,  etc.,  tienen  en  la  naturaleza  y  su  gran- 
dísima imp'irtancia  en  las  propiedades  físicas  do 
las  tierras  de  labor,  ha  liecho  desde  tiempo  in- 
memorial que  se  empleen  esas  substancias  como 
enu)iendas  en  los  suelos  pobres. 

Para  no  extendernos  demasiado,  reseñaremos 
brevemente  las  tierras  que  hoy  son  casi  coni- 
])letjimente  estériles  por  la  falta  de  materias  ni- 
trogenadas y  fosfatos:  en  Asia,  la  Palestina  y  la 
Mesopotaniia  son  hoy  regiones  apenas  habita- 
das. Antiguamente,  aquella  localidad  era  más 
húmeda  que  hoy,  según  el  estudio  de  Lavois- 
sier  y  Jíonssingault,  sobre  las  aguas  del  mar 
Muerto;  el  primero  les  da  una  densidad  de  1,240; 
cl  segundo,  de  1,194:  los  animales  no  pueden 
vivir  en  dichas  tierras,  tan  cargadas  de  cloi-uro  y 
en  las  que  los  bromuros  son  tan  almndantes; 
las  lluvias  no  faltan  en  absoluto  en  .Tudea,  pe- 
ro escurren  soljre  el  suelo  ácido  y  desnudo;  las 
comarcas  de  Xínive  y  Babilonia  son  tanil'ién 
estériles;  Estialión  dice  que  los  liabilonios  tenían 
que  luchar  enérgicamente  contra  l.as  inundacio- 
nes del  Eufrates,  que  en  ciertas  épocas  liul>ieiiin 
cubierto  todo  el  país  si  no  lo  hubieran  evitado 
con  presas  y  canales. 

Con  lo  dicho  basta  para  com|irender  la  nece- 
sidad de  devolver  á  la  tierra  la  fertilidad  que  las 
cosechas  agotan.  Es  más  conveniente  labrar  y 
sembrar  poca  tierra,  abonándola  bien,  que  mucha 
para  cosechar  menos  y  esterilizarla  pronto. 

ESTERILIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  este- 
rilizar. 

-  ESTEI'.IMZACIÓN  I)EI,  MOSTO:  Enol.  V.  PAS- 
TERIZACIÓN en  este  mismo  Apénpiíe. 

-  EsTEUlLlzAClÓN:  JJig.  y  Bacltriol.  La  este- 
rilización cíuisiste  en  destruir  totalmente  los  nii- 
croorganisnios  que  puedan  contener  los  cuerpos, 
ya  sean  éstos  solidos,  lúpüdos  ó  gaseosos,  y  no 
debe  confundirse  con  la  jia.<ilcriznci6n,  que  no  se 
refiere  sino  á  ciertos  líquidos  y  que  no  destmyo 
más  que  los  microbios  adultos.  La  palabra  es- 
terilización no  es  tampoco  sinónima  iW  (Irsiii/rc- 
ción,  pues  tiene  un  sentido  más  general.  Se  dice 
que  se  practica  la  desinfección  cuando  se  destni- 
yen  los  gérmenes  micróbicos  después  de  un  con- 
tagio debidamente  comprobado,  así  como  des- 
pués do  una  enfermedad  ó  un  caso  de  muerte. 
En  verdad  es  también  una  esterilización;  pero 
esta  palabra  se  emplea  más  csiiecialmentc  para 
designar  las  operaciones  que  tienen  ¡lor  mira 
prevenir  el  contagio;  es,  jiues,  una  especie  do 
desinfección  }>rcfcntiva,  que  se  efectúa  matando 
los  gérmenes  cuya  existencia  se  presume,  sin  es- 
tar sicmpie  seguros  de  su  presencia  y  antes  do 
quo  haj-au  podido  manifestarse.  La  medicina, 
la  cirugía  y  las  industrias  alimenticias,  la  prac- 
tican en  nuichos  casos.  Existen  varios  métodos 
para  efectuar  hi  esterilización,  pero  sólo  mencio- 
naremos los  más  connmcs. 

El  primer  procedimiento  general  de  esteriliza- 
ción es  la  elevación  de  temperatura.  Sabemos 
que  la  pasterización  hace  snenmlúr  los  micro- 
bios á  la  temperatura  de  70°.  pero  también  sabe- 
mos que  p-lra  tener  la  certidumlire  de  que  ¡os 
esporos  de  las  bacterias  han  muerto,  debe  ele- 
varse la  temperatura  hasta  los  !30".  Debe,  ]ines, 
sonietei-se  el  cuerpo  (pie  se  quiere  esterilizará  un 
caldeo  enérgico,  y  esto  es  lo  que  so  ¡iracticn  con 
el  aire,  haciéndole  pasar  á  través  de  un  tapón  de 
amianto  calentado  al  rojo. 

Los  líquidos  se  esterilizan  calentándolos  en 
autoclaves,  elevando  la  plosión  lo  bastante  i>am 
impedir  la  ebullición  y  que  la  temperatura  pueda 
alcanzar  á  130".  Cuando  es  preciso  esterili7nr  «na 
gi-an  cantidad  de  líquido.  11    '  la- 

ves, pues  la  producción  de  ite 

intermitente:  en  estos a- 

dores  continuos  coni"  ■  y 

Horscher,  que  son  tr  n    .  .  .      •'''• 

pió  es  el  siguiente:  El  agua  que  deiie  i-aleiilíir^o 
estil  contenida  en  un  gran  rcipi'Mit'V  el  h'-rri- 
rfor,  en  cuyo  interior  :  '   '  iiie 

comunican  con  un  gi '  is- 

mo  hervidor  parte  un  u- 

tín,  que  pasa  por  un  lí- 

mente en  un  filtro.  El  '1 

agua  fría  que  se  ha  di-  •.■steriliz.-ir:  de  alii  una 
bomba  de  alimentación  la  Innrs  al  her\ñdor  y 
al  generador.  Cuando  el  vapor  llega  á  los  tubos 
contenidos  en  el  hervidor,  calienta  el  agua,  ele- 
vándola A  nna  temperatura  de  120°,  y  >-nelve 
luego  al  generador  por  otro  tubo.  El  agua  calen- 
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tada  pasa  al  serpentín  y  se  enfría,  calentando  el 
agua  impura  que  en  él  se  encuentra,  y  va  á  fil- 
trarse en  otro  depósito,  en  donde  puede  reco- 
gerse fría  y  pura.  Se  ve  que  el  calor  utilizado 
pava  esterilizar  el  agua  se  recolara  enteramen- 
te, y  esto  permite  reducir  el  gasto  de  la  opera- 
ción á  1  ó  2  milésimas  por  litro. 

Los  sólidos  pueden  también  ser  esterilizados 
por  el  calor.  Generalmente  se  emplea  el  vapor  de 
agua  y  la  presión.  Siempre  que  es  posible  se  pro- 
cede como  si  se  tratara  de  una  desinfección;  pero 
cuando  se  quiere  esterilizar  objetos  pequeños, 
filtros,  candelillas  y  otros  útiles  de  cirugía,  re- 
cipientes de  vidrio,  etc.,  se  emplea  en  los  hos- 
pitales y  en  los  laboratorios  autoclaves  de  me- 
nores dimensiones  y  más  perfeccionados,  como 
el  de  Ducretet,  que  se  compone  de  una  caldera 
de  cobre  que  contiene  agua  en  su  fondo,  y  que 
se  calienta  con  un  mechero  de  gas.  La  caldera 
está  cerrada  por  una  tapa  de  bronce,  fija,  por 
medio  de  tornillos,  á  nn  anillo  también  de  bron- 
ce y  que  puede  desatornillarse  y  levantarse  cuan- 
do es  preciso.  Un  tubo  con  su  llave  eorrespon- 
dieute,  fijo  á  la  tapa_,  sirve  para  introducir  otro 
gas  en  el  autoclave  y  también  para  la  evacuación 
del  vapor,  liabieudo  además  en  la  tapa  un  ter- 
mómetro, un  manómetro  y  una  válvula  de  se- 
guridad con  pito  de  alarma.  En  el  interior  de  la 
caldera  hay  unos  soportes  destinados  á  sostener 
los  objetos  que  deben  esterilizarse.  El  procedi- 
miento Appert,  tan  corrientemente  empleado  en 
la  industria  de  conservas  de  frutas,  legumbres, 
carnes,  etc.,  no  es  otra  cosa  que  una  esteriliza- 
ción por  el  calor,  destinada  á  njatar  todos  los  gér- 
menes productores  de  la  fermentación  y  de  la  pu- 
trefacción. Conviene  observar  que  por  este  proce- 
dimiento se  cuecen  los  alimentos,  lo  que  no  es  ne- 
cesario ni  muchas  veces  conveniente,  sobre  todo 
para  la  carne,  que  puede  esterilizarse  sin  cocer- 
la. Esto  se  consigue  con  an.-cilio  de  estufas  espe- 
ciales que  calientan  la  carne  á  126°  con  aire  seco; 
á  esta  temperatura  la  cocción  empieza,  pero  no 
acaba.  La  estufa  esterilizadora  de  Wodon-Rau- 
wez,  empleada  en  Bélgica,  llena  muy  bien  este 
objeto.  Es  un  autoclave  horizontal  por  cuyo  in- 
terior se  desliza  una  carretilla  sobre  carriles  en 
la  cual  se  pone  la  carne  sol)re  planchas  metáli- 
cas. Esto  autoclave  está  rodeado  de  una  doble 
envoltura,  con  un  esiiacio  intermedio  que  hace 
el  oficio  de  generador  de  vapor,  pues  contiene  el 
agua  que  el  hogar  calienta  por  debajo.  El  vapor 
producido  pasa  á  un  recipiente  supei-ior  llamado 
cámara  de  vapor,  de  donde  va  á  parar  al  auto- 
clave ó  cámara  de  esterilización  para  salir  luego 
al  exterior  por  unatubería  con  orificios.  Deb.ajo 
de  la  carretilla  hay  uua  cacerola  para  recoger  el 
jugo. 

A  veces  se  esterilizan  recipientes  ó  tuberías 
inyectando  vapor  en  su  interior.  Así,  en  la  pre- 
paración de  la  cerveza  y  del  alcohol  de  semillas 
por  medio  del  Amylomyecs  lion.rii,  no  solamen- 
te debe  calentarse  el  caldo  á  120°  para  matar 
todos  los  mucoráceos,  sino  que,  además,  debe 
introducirse  en  un  recipiente  esterilizado  pasan- 
do por  tubos  también  esterilizados.  Esta  esteri- 
lización se  obtiene  llevando  á  tales  recipientes 
una  cierta  cantidad  de  vapor  de  agua. 

Muchos  tubos,  embudos,  etc.,  se  esterilizan  á 
menudo  sólo  por  ebiillición;  así,  con  objeto  de 
asegurar  la  conservación  de  los  vinos,  se  lavan 
las  cubas  con  agua  hirviendo,  y  de  la  misma 
manera  se  lavan  los  vasos  y  otros  utensilios  usa- 
dos por  los  enfermos. 

Concluiremos  señalando  el  empleo  directo  del 
fuego  para  la  esterilización  de  los  instrumentos 
quirúrgicos  y  de  otros  útiles  pequeños  que  pueden 
soportar  sin  detrimento  la  acción  de  aquél.  Así, 
cuando  se  quiere  pinchar  una  flictena  para  va- 
ciarla, se  empieza  por  pasar  la  aguja  por  una 
llama  en  la  parte  más  fuliginosa.  Ésta  esterili- 
zación por  el  fuego  es  la  mejor  de  todas:  no  en 
vano  la  sabiduría  popular  dice  que  el  fuego  lo 
purifica  todo.  Puede  tamliién  hacerse  la  esterili- 
zación por  medio  de  antiséjiticos  que  se  aplican 
en  los  tres  estados,  según  los  casos,  y  que  pue- 
den emplearse  con  muchos  cuerjios.  Son  indis- 
pensables cuando  se  trata  de  objetos  que  el  ca- 
lor podría  alterar;  así  las  lancetas  de  los  ciruja- 
nos no  se  pasan  por  la  llama,  sino  que  se  su- 
mergen en  una  solución  de  sublimado  corrosivo 
al  tres  por  mil.  También  se  esterilizan  así  los 
bordes  de  ima  herida  reciente,  laváudola  con 
agua  boricada  al  diez  por  ciento. 

Para  las  conservas  alimenticias  so  emplea  nn 
cierto  número  de  antiséjitieos,  como  la  sal  nia- 
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riña,  el  salitre,  el  bórax,  etc.  Estos  son  los  que 
más  se  emplean  en  estado  sólido  para  la  esteri- 
lización en  la  industria,  pero  no  deja  do  haber 
algunos  otros.  Así,  en  muchas  fábricas  de  curti- 
dos, para  obtener  cueros  sanos  y  de  buena  con- 
servación, se  completa  la  acción  del  ácido  tánico, 
que  es  un  antipútrido  excelente,  sumergiendo 
las  pieles  frescas  durante  15  á  30  minutos  en  una 
solución  al  uno  por  mil  de  fenol,  lisol  ó  cvesilol. 
Se  emplea  también  con  el  mismo  objeto  el  for- 
mol,  el  sublimado  corrosivo  y  el  ácido  sulfuro- 
so. Este  último  gas  se  usa  desde  hace  mucho 
tiempo  para  esterilizar  las  pipas  de  vino  (azu- 
frado). 

-Esterilización  pe  l.4s  agu.ís  potables 
(V.  Depukación  en  este  mismo  Apéndice): 
Agr.  Al  naturalista  americano  Moore  se  debe  un 
descubrimiento,  del  que  da  cuenta  el  Boletín  del 
Ministerio  de  Agricultura  de  los  Hitados  Unidos, 
para  prevenir  enlermedades  cuya  difusión  es 
causa  de  esas  epidemias  terribles  que  asaz  fre- 
cuentemente azotan  á  los  pueblos.  El  agua,  co- 
mo se  sabe,  es  indispensable.  Ya  los  antiguos 
la  señalaban  como  uno  de  los  tres  elementos  más 
esenciales,  considerado  como  artículo  del  todo 
necesario  é  imprescindible  en  la  alimentación  y 
en  la  higiene  liumana.  Los  que  viven  en  el  cam- 
po, así  como  los  vecinos  de  pueblos  y  aun  de 
ciudades,  no  se  proveen  siempre  de  aguas  de 
fuentes,  ni  siempre  pueden  utilizarlas  directa- 
mente de  ellas,  sino  que  antes  han  de  depositar- 
las en  receptáculos  o  sitios  en  donde  permane- 
cen estantizas  más  ó  menos  tiempo.  Los  cuida- 
dos más  exquisitos,  las  precauciones  más  escru- 
pulosas, no  llegan  sien.pre  á  impedir  la  altera- 
ción de  las  aguas  así  guardadas.  Por  puras  y 
limpias  que  sean,  por  cristalinas  que  parezcan  á 
la  vista,  con  el  tiempo  llegan  á  enturbiarse,  y,  lo 
que  es  más  de  lamentar,  se  alteran,  hallándose 
invadidas  por  vegetaciones  de  algas  microscópi- 
cas que,  al  multiplicarse,  hacen  perder  la  trans- 
parencia, el  color,  el  sabor  y,  muchas  veces,  su 
pureza  y  salubridad,  que  son  sus  mejores  condi- 
ciones. En  las  aguas  detenidas  pueden  observar- 
se las  coloraciones  más  variadas:  unas  veces  se 
obscurecen  ó  amarillecen,  otras  verdean,  etc.: 
estos  colores  son  debidos  á  las  algas  que  en  ellas 
se  crían.  Según  el  número  de  éstas,  su  abundan- 
cia y  especie,  los  colores  varían  y  también  de- 
terminan su  intensidad.  Invisibles  al  ojo,  abun- 
dan tanto,  que  sólo  á  esta  circunstancia  deben 
atribuirse  los  caracteres  y  aspectos  del  líquido. 
En  un  solo  centímetro  cúbico  de  aquél  pueden 
contarse  cincuenta  mil  de  estas  vegetaciones. 
Pero  no  es  esto  solo.  Lo  peor  es  que  con  estas 
vegetaciones  puede  haber  en  el  agua  otras  peli- 
grosísimas, ó  sea,  los  gérmenes  de  las  más  terri- 
bles enfermedades.  El  tifus,  el  cólera,  para  no 
citar  otras,  encuentran  en  el  agua  su  princiiial 
elemento  de  vida,  y  por  el  agua  se  diseminan  y 
propagan,  produciendo  las  epidemias  que,  arre- 
batando la  vida  á  millares  de  seres,  son  también 
cau.sa  de  trastornos  gravísimos. 

LTn  medio  eficaz  y  práctico  que  resolviese  este 
problema  merecería  la  calificación  de  trascenden- 
tal y  podría  hacerse  figurar  entre  las  conquistas 
de  la  ciencia  que  tienden  á  salvar  la  vida  huma- 
na. Y  esta  es  la  victoria  obtenida  por  el  doctor 
americano.  Hecho  por  él  el  descubrimiento  de  la 
alteración  de  las  aguas  y  de  la  influencia  perju- 
dicial que  tienen  en  ellas  las  vegetaciones  infe- 
riores, dedicóse  á  averiguar  si  existiría  alguna 
substancia  á  propósito  para  destruirlas,  llegando 
á  hallar,  de  entre  la  larga  lista  de  las  que  ex- 
perimentó, dos  solamente.  La  plata  y  el  cobre 
son  purifieadores  de  las  aguas.  Las  cantidades 
de  estos  metales  necesarias  para  llegar  á  tales 
resultados  pueden  ser  consideradas  como  despre- 
ciables: tan  insignificantes  son.  Las  proporcio- 
nes que  se  necesitan  son  tan  exiguas,  que  su 
efecto  no  puede  dejarse  sentir  en  el  organismo 
de  ningún  ser  superior.  En  el  tratamiento  de  las 
aguas,  el  Dr.  Moore  ha  proscrito  la  plata,  por 
razón  de  economía.  El  cobre  ha  sido,  de  entre 
los  dos  metales,  el  que  ha  escogido  después  de 
haberse  convencido  de  su  poder  como  desinfec- 
tante. Para  juzgar  de  su  importancia,  baste 
decir  que  sólo  medio  kilo  en  una  masa  de  qui- 
nientos hectolitros  mata  en  pocas  horas  y  destru- 
ye todas  las  algas  y  vegetaciones  inferiores,  sin 
contrariar  en  lo  más  mínimo  la  vida  de  otros 
seres.  Los  bacilos  del  tifus  y  del  cólera,  que  en 
contacto  por  algunos  meses  con  el  hielo  no  pier- 
den su  virulencia,  son  destruidos  en  menos  de 
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cinco  horas  en  una  concentración  de  uno  por 
cien  mil:  un  gramo  por  cada  cien  litros,  ó  sea, 
un  centigramo  por  cada  litro  de  agua.  Se  com- 
prende que  cantidad  tan  excesivamente  pequeña 
no  pueda  ser  motivo  ni  causa  del  más  leve  acci- 
dente en  la  salud.  Según  las  eminencias  médicas 
que  han  estudiado  este  asunto,  un  gramo  de 
sulfato  de  cobre  puede  ser  absorbido  diariamen- 
te por  un  adulto  sin  el  menor  peligro.  Y  sería 
preciso,  para  absorber  esta  cantidad  de  la  sal 
cúprica,  consumir  un  hectolitro  diario  de  líqui- 
do, á  lo  cual  no  llegarían  diez  japoneses  que, 
como  se  sabe,  pasan  por  ser  los  más  grandes  be- 
bedores de  agua. 

El  método  Moore,  ensayado  con  gran  éxito 
en  ijueblos  y  ciudades  americanos,  puede  tener 
gran  aplicación  en  nuestro  país,  en  que,  desgra- 
ciadamente, el  surtido  de  aguas  es  la  causa  prin- 
cipal del  desarrollo  de  epidemias  en  algunos  ca- 
sos, y  especialmente  en  las  casas  de  campo,  en 
que  las  aguas  para  el  consumo  de  bestias  y  de 
jiersonas  presentan  á  veces  todos  los  defectos. 

*  ESTERILIZADOR:  m.  Microliol.  Ajjarato 
empleado  para  esterilizar. 

-  EsTEíaLizADOR  ELÉcTjíico :  Fis.  Entre  las 
muchas  aplicaciones  de  la  electricidad,  aprove- 
chadas por  la  industria,  una  de  las  principales 
es  la  de  la  depuración  y  esterilización  de  los  lí- 
quidos. 

Roberto  C.  Turner  ha  propuesto  una  nueva 
aplicación  de  esterilización  de  la  leche  por  me- 
dio de  un  aparato  que  puede  también  destinarse 
á  la  esterilización  de  otros  líquidos. 

Aunque,  generalmente,  se  emplea  la  corriente 
alternativa  por  ser  la  que  mejores  resultados 
proporciona  para  la  destrucción  de  los  micro- 
bios, el  aparato  de  C.  Turner  se  presta  igual- 
mente al  empleo  de  corrientes  continuas. 

Dicho  aparato  se  compone  de  una  serie  de  re- 
cipientes dispuestos  en  forma  de  cascada  y  ali- 
mentados por  otro  depósito  superior  donde  se 
encuentra  el  líquido  que  se  quiere  esterilizar  y 
que  so  desliza  de  un  recipiente  á  otro,  en  el  Ion- 
do  de  los  cuales  hay  un  electrodo  que  está  unido 
alternativamente  á  cada  uno  de  los  polos  de  un 
manantial  de  electricidad:  una  resistencia  varia- 
ble piermite  graduar  debidamente  el  gasto  para 
cada  serie  de  dos  recipientes. 

El  montaje  de  éstos  debe  hacerse  de  tres  ó 
más  en  serie. 

Por  este  procedimiento  la  corriente  atraviesa 
el  líquido  contenido  en  los  recipientes  en  serie  y 
la  vena  líquida  que  los  une  entre  sí.  Para  re- 
gular el  gasto  más  fácilmente,  conviene  emplear 
depósitos  de  la  misma  forma  y  dimensión  y  que 
sea  igual  la  distancia  que  los  separa.  Es  evidente 
que  si  esta  distancia  no  es  la  misma,  bastará  dis- 
poner resistencias  intermedias  convenientemen- 
te elegidas  para  que  la  corriente  pueda  hacerse 
en  condiciones  satisfactorias. 

*  ESTERILIZAR:  a.  U.  t.  c.  r. 

-  EsTEKiLlZAií:  a.  Microliol.  Destruir  ente- 
ramente los  gérmenes  patógenos  ó  fermentos  que 
contiene  una  substancia. 

No  debe  confundirse  fSÍtTí7í'r«?' con  pír.'/fn'-.n)', 
aunque  algunos  autores  de  nota  emplean  ambos 
términos  como  sinónimos.  (V.  la  parte  enciclo- 
pédica de  nuestro  artículo  Esteiulizaciún,  en 
este  mismo  Apéndice.) 

*  ESTERILLA:  f.  Pleita  estrecha  de  paja. 

-Esterilla:  Mar.  Tejido  ó  trenza  de  meo- 
llar,  que  se  emplea  para  hacer  palletes,  tomado- 
res, fajas,  etc.  ||  Tejido  grueso  de  c;'iñamo,  de  unas 
dos  pulgadas  de  ancho,  que  se  hace  al  intento 
para  batideros,  balnmas  y  fajas  de  rizos  de  velas 
latinas,  etc. 

ESTERNAlgico,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  esternalgia. 

ESTERNICORNIO,  NÍA  (del  gr.  stónion,  pecho, 
y  del  lat.  cornv.  cuerno):  adj.  Zvol.  Se  dice  de 
los  animales  cuyo  esternón  se  prolonga  anterior- 
mente en  forma  de  cuerno. 

ESTERNO  (Enrique  Felipe  Fernando,  con- 
de DEl:  ll¡"g.  Escritor  v  agrónomo  francés,  n. 
en  Dijón  en  1805;  m.  cu  París  en  1ÍS3.  Fué  uno 
de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  los  econo- 
mistas y  uno  de  los  organizadores  más  activos  de 
los  centros  agrícolas.  Escribió:  La  crisis  agrícola 
y  su  remedio ;  Los  privilegios  del  antiguo  régimen 
en  Francia  y  los pririlegios  del  nuevo;  La  mujer 
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desde  el  punto  de  vidanalaralisia,  espirUnal,  fi- 
losófico y  proiHilcnríal;  Los  bcmeos  deparla mcnla- 
Ics  en  Francia;  ete. 

ESTERNOCLIDOHIOIDEO:  arij.  Aimt.  Mllsoillo 
qiio  va  (Irl  liLií-su  liioiili-s  ni  psteniüii  yáhi claví- 
cula; sirvr  paia  Ijajar  cl  liiicsü  liiüides. 

ESTERNOCLITA:  f.  Zool.  Géucro  de  aves  del 
orden  de  los  ijájai'os,  gniijo  de  los  tenuiri'ostros. 
Está  constituido  ¡lor  una  sola  esijccie  originaria 
de  V'enczurla. 

ESTERNOCOSTAL:  adj.  Anal.  Se  dice  de  un 
múseulu  delgado  que  cubre  la  cara  interna  del 
esternón  y  de  los  cartílagos  costales:  sin.  de 
TlílANGUI.AR  DHL  KSTHUNON  (V.   TuiANGULAR, 

.ílnal. ,  en  el  tomo  corresijondiente  del  JJicciü- 
NAUIO).  U.  t.  c.  8. 

ESTERNOCOSTOCLAVIHUMERAL:  adj.  A7iat. 
Se  dice  de  un  iniísculn  suiierticial,  anehoy  grue- 
so, que  desde  el  Iiorde  anterior  de  la  clavícula, 
la  cara  anterior  del  esternón  y  los  cartílagos  de 
las  seis  iiriincras  costillas  va  á  insertarse  en  el 
canal  bicipital  del  liúniero.  U.  t.  c.  s. 

ESTERNOHIOIDEO,  DEA:  adj.  Jnaí.  Se  dice 
dul  nuisculii  (jur  une  el  borde  inferior  del  hueso 
liiüidcs  con  la  cara  posterior  del  puño  ó  jiarte  su- 
perior del  esternón.  U.  t.  c.  s. 

ESTERNOMASTOIDEO,  DEA:  adj.  y  sm.  Anal. 

Sin.  do  líslKllM]rMI)l>MAsrciU)EO,  DEA{V.  CU  el 

tomo  correspondiente  del  ülccioNAMO). 

*  ESTERNÓN:  m.  Zool.  Parte  inferior  del  der- 
niatoesqucleto  de  los  animales  articulados. 

ESTERNOPAGIa:  f.  Tcrat.  Monstruosidad  de 
los  csternópiígos. 

ESTEHNÓPTICO  (del  gr.  stérnon,  pcelio,  y 
ptii.r,  ¡itiijós,  pliegue,  repliegue):  m.  Zool,  Gene- 
ro de  peces  característicos  de  las  costas  do  Ja- 
maica. 

ESTERNOPUBIANO,  NA:  adj.  Aimt.  Se  dice  de 
un  iniisrulo  ilrl  alidomiMi  que  se  inserta  ]ior  la 
¡Butc  superior  á  los  cartílagos  de  las  tres  últimas 
costillas  verdaderas,  y  por  la  inferior  al  pubis: 
sin.  de  Rr.oTO  antkuioudkl  abdomen  (V.  Kku- 
Toeu  el  tomo  correspondiente  del  DICCIONAIUO). 

ESTERNUTATORIO,  RÍA:  adj.  Farm.  EsTOR- 

KUTAToiao  (V.  en  esto  njismo  Apéndice). 

*  ESTERO:  m.  Amcr.  Terreno  bajo,  pantano- 
so, inundado,  cubierto  do  hierbas  y  ¡llantas  acuá- 
ticas, como  el  junco,  la  csjiadaria  y  el  cauuilote. 

-  EsTEüo:  Mar.  Estrecho  do  tierra  á  que  se 
extienden  las  mareas  que  entran  en  un  río  ó  en 
un  recodo  de  la  costa.  Se  diferencia  de  la  maris- 
ma por  su  uumor  extensión  y  por  la  mayor  l'ro- 
euencia  y  duración  de  sus  inundaciones. 

-  EsTnr.ii;  I'esca.  Nombre  de  una  de  las  redes 

di'  jiisra. 

ESTEROPES:  MU.  Hijo  de  Neptuno  y  de  An- 
litrite,  uno  de  los  oficiales  de  Vulcauo. 

ESTEROPO:  m..ír()0?.  flénero  de  insectos  eoleóp- 
tiTos  pi'utámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos, 
(-'emprende  varias  es])ccies  que  so  hallan  rejiar- 
tidas  por  el  hemisferio  septentrional  y  el  conti- 
nente de  Nueva  Holanda. 

"  ESTERTOROSO,  SA:  adj.  fatol.  Quoestáea- 
ructcrizado  por  el  estertor.  Ucspiración  EsTKuro- 

liusA. 

ESTERVILITA:  f.  Mincr.  Especie  de  litoside- 
rita  cuya  ¡larle  pétrea  est:i  formada  por  olivina, 
broncita,  troilita,  magnetita  y  algún  otro  ele- 
mento. 

KSTESIA  (del  gr.  aU:¿sis):  f.  Fisiol.  Sensiüi- 
I.IDAD.  Se  usa  prineipalnienteen  voces  compues- 
tas, ]iara  denotar  ciertos  estados  ó  fenómenos 
tiatolügicos  de  la  seusibiliilad:  nHcstesía,  hipcrcs- 
lisia,  etc. 

ESTESIÓGENO,  CENA  (del  gr.  «isiísíí,  sensi- 
bilidad, .scusai-ii'in.  y  r/eunit/i,  yo  produzco,  yo 
eugemlro):  ailj.  Mcd.  Se  dice  do  todo  lo  que 
puede  modilioar  la  sensibilidad. 

ESTESlOGRAFlA  (del  gr.  aiszcsis, sensibilidad, 
sensación,  y  gniíein,  describir):  f.  Anal. y  Fisiol. 
Trataelo  sobre  los  ói'ganos  do  los  sentidos. 

ESTESIOMETRIa  (do  cstcxitímciro):  f.Med.  Me- 
dida de  la  sensibilidad  de  la  [liel  por  medio  del 
cstesiómctro. 
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ESTESIOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  ilícd.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  estesiometría,  ó  al  este- 
siómetro. 

*  ESTESÓDICO,  DICA  (del  gr.  aiszcsis,  scn.si- 
bilidad,  sensación,  y  ()'/(;.■>■,  medio,  camino,  vía): 
adj.  Fiaiol.  Que  transmite  las sensaeioues.  |i  Sen- 
sitivo. 

ESTESOPO:  m.  Zool.  (¡enero  do  insectos  co- 
leópteros ¡lentámeros,  de  la  familia  de  los  elatc- 
ridos.  Com¡:irende  unas  veinte  especies  america- 
nas, cuyos  individuos  se  distinguen  por  su  pe- 
quero tamaño  y  su  color  negro  ó  rojizo  con  man- 
chas amarillas. 

ESTETA  (del  gr.  ais-ánomai,  yo  percibo,  yo 
.siento;  de  a-iszomai,  de  la  raíz  AF,  que  exiuesa 
la  idea  de  sensación):  c.  Cultivador  o  partidario 
del  estetismo. 

ESTETEFELDITA:  {.Mincr.  Hidroautiniouiato 
natural  de  cobre,  variedad  de  paitzita. 

*  ESTÉTICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  estética. 

ESTETICISMO  (del  gr.  aiszctikós,  estético):  m. 
Amor,  culto  por  la  Ijelleza. 

*  ESTÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  sentinnento. 

-  E.STÉTICA:  f.  Ciencia  del  sentimiento. 

-Estético:  m.  Filósofo  ó  escritor  que  se  ocu- 
pa espeeialraento  en  estética. 

ESTETISMO  (de  estela):  m.  Tendencia  á  supe- 
ditar á  los  priucipics  de  la  estética  las  cosas  ó  re- 
laciones nuís  sencillas  de  la  vida,  como  el  vesti- 
do, los  ademanes  y  hasta  el  trato  fannliar,  á  la 
manera  como  se  hace  con  las  grandes  obras  del 
entendimiento. 

El  estetismo,  nacido  en  Londres  y  extendido 
por  toda  Inglaterra  y  la  América  del  Norte  du- 
rante.el  último  cuarto  del  siglo  xix,  se  convirtió 
en  doctrina  y  ha  fornuulo  escuela,  sin  percatar- 
se de  que,  desde  los  [¡rimeros  momentos,  se  puso 
en  ridículo  con  sus  puerilidades  infantiles,  con 
muchas  de  sus  manifestaciones,  puramente  fe- 
meninas, y  con  su  dogmatismo  superficial  y  fan- 
tástico. 

ESTETOFONÓMETRO  (del  gr.  slízos,  pecho, 
seno,  f6n(,  sonido,  y  métron,  medida):  m.  Mcd. 
Aparato  destinado  á  medir  la  intensidad  de  los 
ruidos  del  corazón. 

ESTETÓGRAFO  (del  gr.  stízos,  pecho,  seno,  y 
fjrii/6,  yo  escribo):  m.  Mcd.  Especie  de  cstetó- 
metro  que  registra  automáticamente  la  dilata- 
ción de  la  cavidad  torácica. 

Gilbcrt  y  Koger  han  ideado  un  estetógrafo, 
llamado  bilateral,  que  permito  registrar  jior  se- 
parailii  la  dilatación  de  amlias  mitadesdel  tórax. 

ESTETOMETRlA  (de  cslclámclro):  f.  Mcd.  Me- 
dida de  las  dimensiones  del  pecho. 

ESTETOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Mcd.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  cstetometría,  ó  al  estetó- 
metro. 

ESTETOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  esletoscoi>ia,  ó  al  estetoscopio. 

ESTEVA  (José  María):  £iog.  Poeta  mejica- 
no, n.  en  Méjico  en  los  últimos  años  del  si- 
glo xvill.  Tonu)  ]iarte  en  las  luchas  de  la  enian- 
ciiiación,  que  algunas  veces  acaloró,  así  con  la 
espada  como  cou  Uv  lira.  Más  tarde  abandono  lira 
y  esjiada  por  el  tráfico  del  comercio.  Cou  todo, 
las  obras  literarias  de  su  juventud  fueron  siem- 
pre tenidas  en  estimación.  Su  muerte,  ocurrida 
en  el  último  tercio  del  siglo  xix,  pasó  casi  in- 
advertida por  la  obscuridad  á  que  se  había  re- 
ducido en  la  actividad  de  sus  negocios.  En  Ve- 
raeruz,  imprenta  de  £1  Comercio,  vio  la  luz  en 
1850  un  tomo  de  sus  Focsias. 

-  Esteva  (Fray  Ji-an):  Bioti.  Religioso  agus- 
tino español.  Floreció  en  el  siglo  XI  v,  y  fué  uno 
de  los  primeros  catedráticos  de  la  Universidad 
do  Perpiñán,  fundada  en  abril  do  13-19  por  Pe- 
dro I\'  de  -Aragón. 

ESTEVACIÓN:  f.  Calidad  de  estevado. 
...  El  peto  eon  el  jubón 
supie.se  i¡;Hal,ir  costillas 
y  ESTEVACIONES  del  pecho. 

Tirso  dk  JIoi.ina. 

ESTEVAN  DOLZ  (.IiVíi>.);  Jiina.  Impresor  espa- 
ñol del  siglo  xviii.  IIacial782  estableció  en  Va- 
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lencia  su  imprenta,  que  ha  sido  una  de  las  más 
fecundas  y  de  mayor  duración  que  han  existido 
en  dicha  ca]iital.  En  1744  solicitó  el  cargo  de 
iniíiresor  de  la  ciudad,  vacante  por  fallecimieuto 
de  Antonio  Hoidazjir,  cargo  jjara  el  que  l'ué  pre- 
ferida la  viuda  de  este  impresor.  Desde  1746  usó 
el  título  de  Iiiiincsor  del  .Santo  Olicio  en  casi  to- 
das sus  obras.  En  1775  trasladó  su  iniíuenta,  de 
la  calle  de  fuñadores,  junto  al  .Sagrario  de  San 
Salvador,  y,  por  último,  á  la  plaza  de  la  Seo. 
Fué  la  obra  más  importante  que  publicó:  Escri- 
tores del  rcyno  de  Valencia,  chronolóyicamcnle 
ordenados  desde  el  año  MCCXXXVIIl  de  la 
(Jhrisliana  conquista  de  la  misma  ciudad,  hasta 
el  de  MDCCXL  Vil,  por  el  presbítero  Vicente  Xi- 
meno  (1747-1749,  dos  tomos  en  folio), 

-EsTEVAN  Y  Cervera  (.José):  Fjiofj.  Impre- 
sor esp.añül,  n.  en  Valencia  en  1747  ;m.  en  1S20. 
Estalilecido  desde  1773  en  la  plaza  del  Horno  de 
San  Andrés,  de  su  ciudad  natal,  trasladóse  en 
1795  á  la  plaza  de  San  Agustín,  y  en  1S09  á  la 
plazuela  del  Embajador  Vieh,  enfrente  del  hor- 
no de  los  Salicolies.  En  1776  se  titulaba  impre- 
sor del  Colegio  de  la  Excnia.  Ciudad,  y  desde 
1777  á  1799,  impresor  del  limo.  Sr.  Obispo.  En 
7  de  junio  de  1808  comenzó  la  publicación  de  la 
Gazeta  de  Valencia.  «Desde  8  de  junio  de  1810, 
dice  D.  José  Enrique  Serrano  y  Morales,  hasta 
el  27  de  noviembre  del  mismo  año,  se  denomina 
Impresor  del  Gobierno,  y  hasta  el  7  de  diciembre 
continuó  estampándose  en  su  casa  la  Gazeta... 
Desde  la  entrada  de  los  franceses  (en  Valencia) 
el  14  de  enero  de  1812,  se  puso  Estevan  al  ser- 
vicio de  los  invasores  y  en  su  im]irenta  se  estam- 
paion  el  Diario  de  Valencia  desde  1.°  de  febrero 
de  aquel  año  liasta  el  9  de  julio  del  siguiente,, 
cuatro  días  después  de  la  salida  de  .Suchet,  y  la 
Gazeta  desde  el  día  4  del  mismo  febrero  (aunque 
el  prospecto  está  fechado  el  1.°)  hasta  el  2  de 
julio  de  1813.  Desde  el  17  de  noviembre  de  1812 
vuelve  Estevan  á  titularse  en  el  pie  de  inijirenta 
Impresor  del  Gobierno...  Durante  los  diez  y  ocho 
meses  que  los  franceses  permanecieron  en  \'alen- 
cia,  fue  Estevan  quien  estanijió  todas  las  ¡lubli- 
caciones  oficiales.  »Tarabiéu  salieron  de  las  pren- 
sas de  Estevan  y  Cervera  los  periódicos  Dia- 
rio Constitucional  de  Valencia  y  La  Abeja  del 
Turia. 

-Estevan  y  Cerveua  (JIiovei.):  Jíiori.  Im- 
presor esiiañol,  hermano  de  José  y  natural,  co- 
mo éste,  de  Valencia.  En  1795  tenni  imprenta  en 
la  calle  de  la  Soledad  vieja,  junto  al  Hospital  de 
pobres  Estudiantes,  habiéndola  trasladado  en 
1798  á  la  Hajada  de  San  Francesco,  frente  á  la 
calle  del  Mesón  de  Caballeros.  Ini]>riniiú,  entro 
otras  obras:  Opúsculos  del  Beato  A'icolás  Factor 
(1796);  y  Diálogo  de  la  üelogerla,  ó  Instriieeitiii 
fácil  para  goiernar  guatqiiicra,  i  tener  siempre 
arreglado  á  la  igualdad  de!  tiempo,  su  Jle/nj  de 
péndula  i  bolsillo,  por  Francisco  Antonio  Es¡ii- 
uós  (1802).  Además,  en  1797,  empezó  á  publicar 
el  periódico  Correo  de  Valencia,  que  salía  á  luz 
los  lunes  y  viernes  de  cada  semana. 

ESTEVARENA  Y  GALLARDO  (CONCEPCIÓN  BE): 
Biog.  Poetisa  española  coutemjioránea,  n.  en 
Sevilla  el  10  de  enero  de  1854:  ni.  el  11  de  scp- 
ticmbi-e  de  1876.  El  cólera  arrebató  á  su  madre, 
dejando  á  la  niña  en  la  primera  edad:  y  al  des- 
pertar, á  los  doce  anos,  aquella  intuición  sn]irenia 
hacia  los  afectos  que,  con  la  que  le  dio  el  ser,  ha- 
bía perdido  ¡lara  .siempre,  se  reveló  como  jioeta. 
Sus  primeros  vei-sos  fueron  á  la  memoria  de  la 
que  idolatraba  sin  haberla  conocido:  llevan  la 
fecha  del  29  de  noviembre  de  1870.  «Leyendo 
sus  versos,  dice  Juan  Pérez  deGuzniAn,  conmue- 
ve su  memoria.  Todavía  la  virgen  de  dorados 
sueños  desconocía  los  abismos  sonduíos  de  la  jwi- 
sión.  Sus  cantos  son  cantos  de  un  ángel, aunque 
su  nota  sobresaliente  fué  la  nota  del  dolor.  No 
vivió  bastante  para  conquistar  la  cunibn?:  do 
haber  vivido  diez  años  nuis,  habría  que  ponerla 
al  lado  de  las  primeras  deidades  de  su  sexo.» 
Muerta  á  los  veintidós  años  de  edad,  de  vuelta 
de  Pantieosa,  en  donde  había  ido  en  busca  de 
alivio  á  incurable  mal,  sus  amigos  de  la  infan- 
cia, cou  ayuda  del  chantre  de  Jaca  D.  Juan  Nc- 
pomuceno  de  Eseueeua.  á  cuyo  amparo  vivió  al 
quedar  huérfana  también  de  padiw  publicaron 
al  año  siguiente  sus  poesías  con  el  título  de  Í7- 
timas  flores  (Sevilla,  por  Girones  y  Oi-dufla, 
1877). 

ESTEVE  (Fray  DamiXn):  Bing.  Religioso  mcr- 
cedario  del  siglo  xvii,  u.  en  íuig  (Valencia); 
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m.  en  el  convento  de  esta  villa  el  7  de  mayo  de 
1692.  Varón  dotado  de  gran  talento,  elocuencia  I 
y  erudición,  se  le  contiaron  los  cargos  de  maes- 
tro en  teología,  catedrático  de  la  universidad  de 
Tarragona,  comendador  de  Valencia  y  definidor 
general.  Celoso  de  la  verdad  y  de  la  gloria  de  la 
orden  mercedaria,  escribió  el  15  de  agosto  de 
16S2  una  eruditísima  carta  latina  al  Rdo.  P.  Da- 
niel Papebrocliio,  continuador  de  la  obra  del 
P.  Juan  Dolando,  presentándole  catorce  antiquí- 
simos instrumentos  y  otras  fuertes  razones  en 
prueba  de  haber  sido  dicha  orden  fundada  en 
1218,  y  no  en  1223,  como  afirma  el  último.  El 
P.  Papebrochio,  conociendo  la  grande  erudi- 
ción de  Fr.  Damián,  le  respondió  con  otra  muy 
elegante  y  honorífica,  agradeciéndole  aquellas 
noticias  y  pidiéndole  otras  pertenecientes  á  los 
Santos  de  la  orden  mercedaria.  El  P.  Mtro.  Es- 
teve  satisfizo  sus  deseos  escribiéndole  nuevamen- 
te el  5  de  diciembre  del  mismo  aüo.  Otra  carta 
erudita,  elegante  y  llena  de  poderosas  razones 
escribió  al  rey  de  Inglaterra  Jacobo  1 1  para  alen- 
tarle á  que  restableciese  en  sus  reinos  la  reli- 
gión católica,  no  i.  fuerza  de  armas,  sino  con 
suavidad  y  con  el  buen  ejemplo.  El  estilo  de  las 
cartas  del  P.  Esteve  no  es  ciceroniano,  pero  sí 
de  mucho  nervio:  su  gran  habilidad  en  este  gé- 
nero de  literatura  motivó  que  la  orden  le  eni- 
please  en  escribir  algunas  cartas  al  Sumo  Pontí- 
fice, á  los  cardenales  y  á  varios  prelados  extran- 
jeros de  aquélla.  Escribió:  Demostración  legal 
y  política,  que  manifiestan  el  Real  Fisco  de  S.  M.  y 
la  Harjrada  Orden  militar  y  redentora  de  Nues- 
tra üeñora  de  la  Merced,  sobre  la  mayor  utilidad 
del  bien  común  y  redención  de  cautivos  (Madrid, 
lü78);  Símbolo  de  la  Concepción  de  María,  se- 
'llado  en  la  caridad,  revelado  y  fundado  por  la 
misma  Virgen  y  Madre  en  1."  de  agosto  de  1218 
(Madrid,  172S).  Además  dejo  manuscritos:  Bi- 
llia  pequeña  de  San  Pedro  Pascual,  vertida  é 
ilustrada;  i'iso)io;)íí«  de  méritos  y  espejo  de  pren- 
das; Soliloquianí  de  quaercla,  pietatis;  Jüxposi- 
tiones  in  caput  I  Génesis,  y  dos  tomos  de  cartas 
latinas,  algunas  de  las  cuales  pueden  reputarse 
por  tratados. 

-  EsTEVE  (Fray  Vicente):  Biog.  Religioso 
mercedario  español  del  siglo  xviii,  n.  en  Barce- 
lona; m.  en  esta  ciudad  el  13  de  febrero  de  1788. 
Dotado  de  entendimiento  perspicaz,  hizo  gran- 
des progresos  con  su  aplicación,  especialmente 
en  teología  escolástica,  defendiendo  con  esplen- 
dor y  aplauso  acto  público  en  un  Cajútulo  gene- 
ral. Fué  maestro  de  número,  regente  de  estudios, 
en  1767  prior  de  Barcelona,  y  en  1771  provin- 
cial de  Aragón.  Posteriormente  fué  nombrado 
examinador  sinodal  de  Piarcelona,  Solsona  y 
Urgel.  En  las  solemnes  fiestas  de  la  traslación 
del  Santísimo  S¿icramento  y  de  la  Virgen  de 
la  Merced  á  su  nuevo  templo  de  Barcelona,  pre- 
dicó el  13  de  diciendne  de  1775  un  sermón,  que 
salió  impreso  en  la  Relación  de  dichas  fiestas. 
Dejó  manuscritos:  Lección  expositiva  sobre  el  li- 
bro del  Éxodo;  Ensayo  para  un  libro  cuyo  título 
sea.:  Glorias  y  excelencias  del  Real  Convento  de  la 
Merced  de  Barcelona;  setenta  y  cinco  panegíri- 
cos, y  ochenta  y  seis  sermones  cuaresmales. 

-  EsTEVE  Geimau  (P.VBLo):  Biog.  Célebre  to- 
nadillero esiiañol.  Ignórase  las  fechas  de  su  na- 
cimiento y  muerte.  «Maestro  catalán  de  la  Casa 
del  Duque  de  Osuna,»  se  llama  él  mismo  en  el  li- 
breto impreso  de  una  ópera  cómico-bufo-dramá- 
tica, intitulada:  También  de  Amor  los  rigores, 
sacan  fruto  entre  las  flores  (1768).  No  se  ha  po- 
dido averiguar  en  (¡ué  punto  de  Cataluña  nació. 
Según  el  Memorial  Literario,  de  la  corte,  «de 
Barcelona  vino  á  Madrid  en  1760  y  al  año  si- 
guiente compuso  su  primera  tonadilla,  á  dúo, 
que  principia 

«Fortunita,  fortunit;i, 
DO  me  persigas  cruel.» 

Pero  antes  ya  había  compuesto  música  para 
los  teatros  de  Cataluña  y  de  la  corte.  En  1786 
llevaba  ya  veinte  años  de  servicios  en  los  teatros 
de  Madrid.  Fué  jubilado,  por  achaques  de  salud 
y  jior  extrema  debilidad  de  la  vista,  el  año  1790. 
Vivía  en  1800.  En  las  obras  de  este  fecundísimo  y 
genial  autor,  dotado  de  condiciones  excepciona- 
les de  indigenismo  nuisical  cumplidamente  es- 
pañol, que,  mal  contadas,  pasan  de  570,  figuran 
Tonadillas  á  solo,  á  dúo,  á  tres,  á  seis  y  genera- 
les, Zarzuelas,  música  de  Comedias  y  Dramas, 
Loas,  Entremeses,  Saínetes  (algunos  del  famoso 
sainetero  D.  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmcdi- 
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Ha),  Fin  de  Fiesta,  alguna  Opereta,  etc.  No  por- 
que su  producción  general  se  componga  de  obras 
menores  ¡lodrá  decirse  despectivamente  de  su 
música  lo  que  él  con  singular  modestia  dijo  de 
ella,  «que  cualquier  barbero  pudo  componerla 
al  zarandeo  de  su  guitarra.»  Óigase  esa  música, 
tan  preciosamente  indígena  y  tan  llena  de  color 
nacional;  esa  música  llamada  de  barbero  y  com- 
puesta pro  pane  lucrando  ¡jor  el  galeote  que  te- 
nía á  sueldo  la  junta  de  teatros  de  la  villa,  no 
por  el  compositor,  sino  por  el  empleado  á  mísero 
sueldo  que  había  de  escribir  40  tonadillas  al  año 
y  una  para  cada  nuevo  actor  ó  actriz  de  cantado 
que  ajiareeiese  en  los  teatros  de  la  villa,  amén  de 
otras  para  Navidad,  Reyes,  Pascuas,  etc. ;  refle- 
xiónese  sobre  el  caso  de  Esteve  con  el  de  Cervan- 
tes posponiendo  el  Pérsiles  al  Don  Quijote,  ó  con 
el  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  avergonzado  de  sus 
saínetes,  y  dígase  si  no  hay  que  graduar  de  com- 
positor de  música  y  de  gran  compositor  indígena 
á  Esteve,  precisamente  porque  escribió  esas  «co- 
plas de  barbero»  romancista  devueltas  al  pueblo, 
purificadas  por  el  arte  y  enaltecidas  por  el  es- 
fuerzo del  artista;  esas  coplas  de  barbero,  ma- 
nifestación genuina  de  una  parte  del  alma  na- 
cional, é  hijas  de  la  tradición  de  un  gusto  pe- 
culiar que  le  lia  infundido  savia  y  vida  propias. 
He  aquí  los  títulos  de  algunas  de  las  obras  á 
que  puso  música:  El  abate  quejoso.  El  aceitune- 
ro, una  maja  y  el  esportillero  (1764),    El  amor 
melonero,  Las  aventuras  del  gitano  (1774),  La 
barbera  chuscona  (17S4),   La  bellotera   (1764), 
La  boda  de  una  aldea  (1764),  El  calhalán  y  bu- 
ñuelera  (1775),  Los  celos  de  la  carta  (1765),  Las 
colegialas  de  moda  ó  las  amigas  (1774),  Los  con- 
sejos. El  corto  de  genio  ó  el  petimetre  y  la  maja 
(1774),  La  critica  del  bolero  (1789),  Criticar  con 
inocencia.  El  crítico  ganadero,  Lcí  cucaña  de  Ñá- 
pales (1776),  El  chasco  del  arca  (1765),  El  chasco 
de  los  cortijos  (1777),  El  chico  tartamudo  y  la 
chica  sorda  (1784),  Las  delicias  del  Prado  (1777), 
El  desmayo  de  la  Tordesillas,  El  desvalido  (1780), 
Dos  limeras  y  un  murciano  (1763),  Las  enhora- 
buenas (1788),  Las  cseofidc.ras  (1775),  El  examen 
de  los  cortejos  (1776),  Él  extranjero  ridículo  que 
rende  figuras  de  yeso  (1774),  El  francés  (1778), 
Garrido  de  luto  por  la  Caramba  (1784),  El  gra- 
íiaácro(  1777),  Los  guardas  (1774),  La  lección  de 
las  tonadas.  La  Maja  celosa  (1774),  La  maja 
disfrazada  (1777),  El  majo  matón  (1776),  ios 
majos  del  baile  (1780),  La  molinera  sorda  y  aba- 
tes de  la  unión  (1782),   El  monstruo  del  gusto 
público  {17 SU),  Los  murcianos  en  la  cárcel  {17 7 6), 
El  nuevo  de  las  b/'leras  (1788),  La  operista  fingi- 
da (1786),  El  pajarero  (1775),  El  puje  (galantea- 
dor {1777),  El  poje  montañés  y  la  criada  (1779), 
El  parlamento  del  vis,   vis  (1786),   Pastelero,  á 
tus  pasteles,   Los  payos  del  Malbrú  (1786),  Los 
payos  serranos  (1777),  Pcpín  fuera  de  la  cárcel 
(1785),  La  peregrina  viajante  en  España  (1776), 
IjOs  peregrinos  perdidos  y  el  encanto  de  la  venta 
(1776),  El  pillo  Lechuza  retirado  (1785),  El  pri- 
mo indiano  (1788),  La  riña  (1776),  La  riña  de 
un  matrimonio  (1769),   El  sacrificio  (1761),  El 
sargento  y  la  maja  (1775),  La  soldada,  El  tuno 
y  majas  {1775),  Un  marido,  la  datna  y  un  galán 
(1766),  La  venida  de  María  Antonia,  La  vuelta 
de  Vieeiite  Camas,  El  zapatero  y  El  zajmtcro  y 
la  criada. 

ESTEVENISTAS  (de  Stcvens,  vicario  de  Na- 
mur):  m  pl.  //isí.  Nombre  con  que  son  conocidos 
los  sacerdotes  belgas  que  se  mostraron  hostiles 
al  gobierno  de  Najioleon  I. 

ESTEVENSITA:  f.  Miner.  Cuerpo  resultante 
de  la  alteración  de  la  pectolita. 

ESTEVENSONIA:  f.  Bot.  Género  de  palmáceas 
en  el  cual  se  incluye  una  especie  originaria  de 
las  islas  Seychelles  y  cultivada  en  Europa  en 
invernadero  húmedo:  la  Stexensonia  grandifolia, 
de  tallo  elevado,  muy  espinoso;  con  hojas  en- 
corvadas que  tienen  un  limbo  cuneiforme  y  Infi- 
do, de  un  verde  bronceado  al  principio,  que  va- 
ría con  el  tiempo.  Es  una  de  las  palmeras  más 
hermosas,  pero  también  una  délas  más  deli- 
cadas. 

ESTEVES  (Felipe):  Biog.  Político  y  literato 
venezolano,  n.  en  la  Guaira  cu  1822.  Desde  muy 
joA'en  alirazó  la  carrera  militar,  en  la  que  alcan- 
zó elevados  cargos,  des]iués  de  prolongadas  cam- 
pañas. Fué  diputado  y  ministro  de  la  Guerra  du- 
rante algún  tiempo.  Cultivó  con  afición  las  letras, 
y  se  dedicó  especialmente  á  la  literatura  dramá- 
tica, en  la  que  logró  repetidos  triunfos. 
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ESTH  (Lubeuto):  Biog.  Médico  holandés  del 
siglo  XV,  m.  en  Creutznach  (Alemania)  en  1606. 
Hizo  grandes  viajes  por  Europa  y  estudió  en  las 
universidades  de  Estrasburgo  y  Basilea.  Fué  con- 
siderado como  uno  de  los  botánicos  más  notables 
de  su  época,  y  escribió  varias  obras,  cutre  ellas: 
Dilucida,  breris  et  methodica  formularum  Trac- 
tatio,  impresa  en  1604. 

ESTIBAMINA;  f  V.  EsTlBiNA  en  el  tomo  co- 
ncspundiente  del  Diccionakio. 

ESTIBIACIÓN:  f  Terap.  Empleo  del  tártaro 
estibiado  en  grandes  dosis. 

ESTIBIADO,  DA:  adj.  Quim.  y  Farm.  Anti- 
MOí<iAL  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

-EsTiBiADO,  DA:  Farm.  Se  dice  de  los  medi- 
camentos cuya  base  es  el  tártaro  estibiado. 

-TÁRTARO ESTIBIADO:  Farm.  Tártaro  EMÉ- 
TICO (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario, pág.  333,  col.  S.'') 

ESTIBIAL:  adj.  Qidm.  Que  contiene  estibio  ó 
antimonio:  sin.  de  Antimonial. 

ESTIBIATILO:  ni.  Quim.  Antimoniato  natural 
de  manganeso  y  hierro. 

ESTIbiCO,  BICA:  adj.  Quínt.  Antimónico  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

ESTiBioferrita:  f.  Miner.  Hidroantinionia- 
to  natural  de  hierro. 

ESTIBIOHEXARGENTITA:  f.  Mincr.  Antiino- 
niuro  natural  de  plata,  variedad  de  discrasa. 

ESTIBIOSO,  SA:  adj.  Quím.  Sin.  de  Antimo- 
Nioso  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

ESTIBIOTANTALITA:  f.  Miner.  Substancia  mi- 
neral formada  por  tántalo,  antimonio  y  niobio. 

ESTIBIOTRIARGENTITA:  f.  Mincr.  Antimo- 
niuro  natural  de  plata,  variedad  de  discrasa. 

ESTIBITA:  f.  ant.  Quim.  Antimonio. 

ESTlBlURO:m.  Quim.  Combinación  del  anti- 
monio con  otro  metal:  sin.  de  Antimoniuro. 

ESTICERINA:  f..  <Ju{7n.  Alcohol  triatómico  re- 
sultante de  la  saponificación  de  la  dibroiuhi- 
drina. 

ESTICOCÁRPEO,  PEA  (del  gr.  .síí/íís,  línea, 
hilera,  y  í-arpós,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyos  frutos  están  dispuestos  en  línea 
espiral. 

ESTICODO(del  gr,  stijodós,  de  stíjos,  verso,  y 
aoidé,  aeda):  ra.  Liter.  gr.  Rapsoda. 

ESTICOMANCIA  (del  gr.  stíjos,  verso,  y  man- 
tcia,  adivinación):  f.  Entre  los  griegos  de  la  an- 
tigüedad, especie  de  adivinación  que  se  fundaba 
en  la  interpretación  de  un  breve  fragmento  poé- 
tico, sacado  á  la  suerte  de  entre  varios  trozos  de 
un  jjoenia  encerrados  en  una  urna. 

ESTICOMAnticO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  esticomancia.  ||  Que  practicaba  esta 
arte  adivinatoria.  U.  t.  e.  s. 

ESTlCOMETRiA  (del  gr.  stíjos,  línea,  renglón, 
y  müron,  medida):  f.  lAtcr.  Cuento,  cálculo  de 
las  líneas  que  componen  nn  libro,  y  que  se  em- 
plea para  descubrir  las  interpolaciones  en  las 
obras  clásicas  de  la  antigüedad. 

ESTICOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  csticometría. 

ESTICOMITIA  (delgr.  síiy<)«íiííí«,de  stíjos,  ver- 
so, y  múzoa,  recitación):  f.  Liter.  Diálogo  dra- 
mático, en  verso. 

ESTlCTEO,  TEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  esticta. 

EStIcticO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  amargo 
que  se  extrae  de  algunos  liqúenes  y  que  se  halla 
asociado  al  ácido  cetrárico. 

ESTICTODISCA:  f.  Bot.  y  Falcont.  Género  de 
algas  diatomea.«. 

ESTIENNE  (Antonioí:  Biog.  Impresor  francés 
del  siglo  xvii,  n.  en  1592;  m.  en  1674,  Fué  hijo 
de  Pablo.  Abjuró  el  calvinismo  y  recibió  el  título 
de  impresor  real.  Mas  ni  esta  distinción,  ni  la 
valía  de  sus  publicaciones,  le  jnescrvaron  de  la 
ruina.  Con  él  se  extinguió,  en  la  más  extrema 
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miseria,  en  el  IIus])¡Lal  de  París,  la  gloriosa  fa- 
milia do  los  Estienne. 

-  EsriBNNE  (Caiílos);  Biog.  Imiiresor  y  escri- 
tor l'raucés,  ii.  en  ISOl;  ni.  en  15fi4.  Como  ti- 
pógrafo termino  la  bella  edición  de  Appiano  co- 
meiízada  por  su  hermano  Roberto,  y  emprendió 
algunas  publicaciones  que  causaron  su  ruina, 
puesto  que  fué  encarcelado  por  deudas  y  murió 
en  el  Clu'itelct.  Como  escritor  dio  á  la  estampa: 
fíidde  des  chemins  ct  Jlcuces  de  Frunce  (1552)  y 
L'AyricuUure  ct  la  maison  rusUi/iic  (1561),  y 
tradujo  del  toseano:  La  Comedie  du  Saerijiee  des 
l'rufesseurs  de  I' Académie  Hciioise,  dits  les  Intro- 
naíi,  celebré  és  jeux  de  Caréme  pressant  (Lyóu, 
1513). 

-Estienne  (Enrique):  Jliacj.  Impresor  fran- 
cés, n.  hacia  1460;  m.  en  1520.  Fué  padre  do 
Roberto,  y  por  consiguiente  no  dc1)e  confundir- 
se con  Enrique  (150;M559),  hijo  de  éste  (V.  en 
el  tonm  correspondiente  del  DiccioNAiuo).  Ori- 
ginario do  Provenza  y  destinado  á  ser  jcl'e  do 
una  familia  ilustre,  no  temió  incurrir  en  el  des- 
heredamiento paterno  para  consagrarse  al  ejer- 
cicio del  arte  tipográlico,  rceientcniente  inven- 
tado. Ini|iriniiü  12S  obras,  la  mayor  parte  cien- 
tíficas y  tilosóllcas,  y  sus  ediciones  de  los  autores 
chisieos  contribuyeron  ])oderosamentc  al  progre- 
so de  las  letras  en  el  siglo  XVI. 

-  Estienne  (Fkanüisco):  Biog.  Impresor  y 
escritor  francés  del  siglo  xvi.  Fué  hijo  de  Ro- 
berto. Escribió:  -Traite  des  Danse.i,  aiiquel  il  cst 
moiUré  qii'cUes  sont  des  accessoires  el  dépcndanccs 
de  Faillardise,  et,  par  conséqucnt,  ne  doiveiúpoint 
étrc  admises  ¡lariid  les  Chréticns  (París,  15G-1). 

-  Estienne  (PAni.o):  Biog.  Impresor  y  poeta 
francés.  N.  en  150G,  ni.  cu  1627.  Fué  hijo  de 
Enrique  y  nieto  de  Roberto.  Reanudó  en  Geno- 
va la  iniín'enta  de  su  jiadre  y  publicó,  entre  otras 
ediciones  estimables,  las  obras  de  Eurípides  con 
la  traducción  de  Cantcrus  (1602,  2  vols.  en  4.°). 
Sus  poesías  latinas  eran  muy  apreciadas  por  los 
humanistas. 

ESTIENNOT  DE  LA  SERRÉ  (ClAUDIO):  Biog. 
M"iiie  liciii'dicliiio  fi'aiicés,  n.  en  Varenues- 
Saiiit-Sauvcur  en  163'.';  m.  en  Roma  en  1699. 
Ingresó  muy  joven  en  la  orden  de  San  Benito; 
fué  superior  del  convento  de  San  Martín  de  l'on- 
toise,  y  procurador  general  de  la  orden  en  Roma, 
logrando  repetidas  muestras  de  simpatía  de  los 
papas  Inocencio  XI,  AUyandro  VIII  é  Inocen- 
cio XII.  Escribió  más  de  cuarenta  y  cinco  volú- 
menes rel'ercntes  á  la  historia  de  su  orden,  obra 
que  ha  servido  de  fuente,  por  su  copia  de  datos, 
á  Miuehüs  historiadores. 

*  ESTIÉRCOL:  Agr.  En  los  artículos  Abono  y 
EsTiíuu'oi,  del  cuerpo  do  esta  obra  se  trató  con 
la  debida  extensión  de  los  elementos  adecuo.dos 
)iara  conservar  ó  aumentar  la  fertilidad  de  las 
tierras;  |iero  el  progreso  do  la  Agricultura  y  el 
particular  desenvolvimiento  de  la  química  agrí- 
cola e.\igen  qne  completemos  aquí  lo  exjiuesto 
sobre  dicha  materia  en  los  mentados  artículos 
del  DlcTIONAltlO. 

Elahoraeiun  de  los  estiércoles.  -  El  estiércol  di- 
fiere de  un  modo  esencial  de  todos  los  abonos 
del  coineroio,  que,  cada  día  en  mayor  cantidad, 
adquieren  los  cultivadores  entendidos:  lleva  en 
sí  un  elemento  indis]iensalile  para  mantener  la 
fertilidad:  el  mantillo,  y  cimticne  otras  materias 
fertilizantes:  nitrógeno,  cercade5kgr.  por  tone- 
lada; potasa,  en  igual  cantidad  que  el  nitróge- 
no, y  Acido  fosfórico,  3  kgs.  ¡lor  tonelada.  Lo 
que  le  da  especial  valor,  lo  que  no  puede  sus- 
tituir ni  el  nitrato  de  sosa,  ni  los  sniieribsfatos, 
ni  las  sales  de  jiotasa,  es  la  gran  parte  de  nitro- 
Reno  que  contiene  bajo  la  eombinaeión  eom|)le- 
ja  de  que  hemos  heclio  mérito:  el  mantillo.  En 
la  elaboración  del  estiércol  se  debe,  sobre  todas 
cosas,  favorecer  la  transformación  de  la  paja  y 
de  la  cama  del  ganado  en  mantillo.  Esta  trlns- 
lormaeión  es  obra  de  ciertos  fermentos  eiyo  ori- 
gen y  modo  do  actuar  son  hoy  en  día  conocidos. 
Las  pajas  emideadas  como  cama  poseen  muy 
poca  cantidad  de  materia  nitrogenada,  azúcares, 
tauiuo;  eseuciiilmcnte  están  lormadas  por  tres 
siibslaneias  distintas;  una  goma,  la  celulosa,  co- 
niu  la  que  se  emplea  á  veces  para  la  fabricaci<')n 
de  [lapel  ordinario,  y  ]ior  último  la  vasculosa,  la 
cual,  asociada  á  las nniterias  nitrogenadas,  carae- 
tiM-iza  el  mantillo. 

«Hacer estiércol» signiliea  destruir,  por  medio 
de  la  fermentación  de  la  paja,  la  goniay  lacelu- 
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losa  que  aquélla  contiene,  para  poner  eu  liber- 
tad la  vasculosa  mezclada  con  materias  nitroge- 
nadas. Las  deyecciones  líquidas  de  los  animales 
llevan  á  la  cama  carbonato  de  potasa  y  urea, 
que  se  transforma  rápidamente  en  carbonato  de 
amoníaco;  las  deyecciones  sólidas  llevan  los  fer- 
mentos que  contiene  el  intestino  del  animal,  y 
van  de  allí  á  la  cama  de  éste.  Dichos  lérnientos 
aparecen  en  el  microscopio  en  dos  formas;  son 
como  unos  gusanos  diminutos,  cortos,  gruesos, 
medianamente  ágiles,  ó  también  como  puntos 
brillantes;  la  forma  animada  se  llama  bacteria; 
la  forma  inmóvil,  esporo;  parece  qne  los  esporos 
no  pueden  pasar  al  estado  animado  masque  por 
la  inllueneia  del  aire.  Los  fermentos  en  que  nos 
ocuiiamos  viven  en  disoluciones  muy  cargadas 
de  carbonato  de  potasa  y  do  carbonato  de  amo- 
níaco, y  sólo  prosperan  en  estos  medios  alcali- 
nos, resisten  la  elevación  de  temperatura  hasta 
70%  pero  mueren  entre  los  70°  y  80',  siendo  á 
62°  cuando  presentan  su  máxima  actividad. 

La  disposición  adoptada  por  Debéraim  en 
Grignón  para  fabricar  estiércol,  permite  seguir 
cómodamente  la  transformación  de  la  paja  de 
las  camas.  Se  hacen  impermeables  para  los  lí- 
quidos dos  superticies  de  10  m.  de  lado,  ligera- 
mente abovedadas  en  el  centro,  para  que  el  ¡lurrín 
corra  por  los  canales,  dirigiéndose  á  un  orilieio 
que  comunica  con  un  depósito  adecuado.  Eu  sus 
tres  paredes  la  masa  de  estiércol  está  bien  mon- 
tada y  arreglada  por  medio  de  la  horca,  de  ma- 
nera que  presente  un  muro  vertical;  su  cuarto 
lado  queda  dispuesto  en  plano  inclinado  cubier- 
to de  planchas  sobre  las  cuales  hacen  correr  las 
carretillas  los  muchachos  de  las  cuadras.  Si  da- 
mos la  vuelta,  dice  Debéraim,  á  un  montón  ya 
concluido,  cuya  altura  sea  ilc  3  m.,  no  percibi- 
mos ningún  olor  fuerte;  á  un  metro  del  suelo  se 
ve  correr  por  las  ¡laredes  verticales  largas  líneas 
negras  que,  al  secarse,  cubren  la  paja  con  un  be- 
tún brillante  ¡larecido  al  del  calzado.  Adelantan- 
do el  examen,  introduzcamos  en  la  masa,  poco 
más  ó  menos  á  50  cm.  de  la  superficie,  una  barra 
de  hierro,  y  desjmés  de  retirada  metamos  jiorla 
abertura  practicada  un  termómetro;  la  temiiera- 
tura  es  muy  elevada,  alcanza  y  pasa  de  los  60°. 
¿Cuál  es  el  origen  de  esta  elevación  de  tem])era- 
tnra?  Para  saberlo  reempilazamos  el  termómetro 
por  un  tubo  de  vidrio,  y  luego,  pormedio  de  un 
chorro  de  agua,  llevemos  hacia  un  frasco,  de  don- 
de se  escapa  el  chorro,  los  gases  confinados  en  el 
estiércol,  los  cuales  están  formados  por  un  ter- 
cio, poco  más  ó  menos,  de  ácido  carbónico,  y  los 
dos  tercios  restantes  de  iiitrógeno;  jamás  se  en- 
cuentran señales  de  oxígeno.  Esta  gran  propor- 
ción de  nitrógeno  prueba  que  el  aire  ha  i)enetra- 
do  en  la  masa, y  como  no  hemos  encontrado  oxí- 
geno, sino  ácido  carbónico,  podemos  tener  la  cer- 
teza de  que  el  oxígeno  del  aire  ha  quemado  al- 
guno de  los  elementos  de  la  paja,  y  que  á  esta 
combustión  es  debida  la  elevación  de  la  tempe- 
ratura. La  )iarte  de  la  iiaja  que  desaparece  par- 
cialmente, durante  esta  iirimera  fase  de  la  opera- 
ción, es  la  goma.  La  paja  emiJÍeza,  pues,  á  dis- 
gregaise;  de  los  tres  elementos  esenciales  que 
contiene,  uno  tiende  á  desajiarccer  por  combus- 
tión lenta. 

Volvamos  á  nuevos  sondeos  y  á  recoger  gases, 
mas  esta  vez  á  1  m.  ó  1'50  más  arriba  del  fondo; 
lio  encontramos  más  oxigeno  que  en  la¡iarte  su- 
perior, pera  la  cantidad  de  ácido  carbónico  es 
más  reducida,  y  mucho  menor  la  de  nitrógeno, 
que  en  los  gases  tomados  en  lo  alto  de  la  masa, 
i  De  qué  está  formado  este  nuevo  volumen  ?  Esen- 
cialmente de  gas  de  los  pantanos,  llamado  tam- 
bién hidrógeno  carbonado,  metano  ó  formeno, 
como  dicen  los  químicos.  Cuando  se  ha  recogido 
una  cani]inna  de  gr.s  de  estercolero,  y  se  ha  ex- 
traído de  él  el  ácido  carbónico  por  medio  de  la  po- 
tasa, arde  con  facilidad  el  gas  restante.  La  com- 
bustión que  ha  producido  de  alto  á  bajo  la  teni- 
jieratura  de  60"  y  la  reacción  que  da  origen 
al  gas  de  los  pantanos,  son  obra  de  los  fermentos: 
si  se  toma  estiércol  y  se  le  lleva  A  la  temperatura 
de  100°,  manteniéndole  después  en  temperatu- 
ras lavorables,  sólo  se  s;iearan  de  él  indicios  de 
ácido  carbónico,  y  nada  de  gas  do  los  ]iant'.inos. 
Han  muerto  los  fermentos  y  no  nos  queda  sino 
p.aja  inerte.  Si,  por  el  contrario,  los  fermentos 
viven,  se  desarrollan  al  contacto  del  aire,  y  en 
estas  condiciones  atacan  la  celulosa.  Nada  más 
laeil  do  demostrar.  So  pone  en  un  frasco  una  di- 
solución de  carbonato  do  potasa  y  de  carbonato 
de  amoníaco:  so  aftade  un  poco  de  fosfato  de  amo- 
níaco; luego  so  sumerge  una  hilaza,  algodón,  l>a- 
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peí,  materias  todas  formadas  esencialmtulc  de 
celulosa;  por  último,  se  mantiene á  unos  52°.  Se 
añade  á  la  solución  algunas  gotas  de  purn'n,  y 
si  el  frasco  está  provisto  de  un  tapón  y  de  un 
tubo  de  gas,  se  recoge  dcsimés  de  unos  cuantos 
días  una  mezcla  de  gas  de  los  pantanos  y  de 
ácido  carbónico. 

El  segundo  elemento  esencial  de  la  paja  se 
destruye,  pues,  en  las  jiartes  de  la  masa  de  estiér- 
col donde  no  alcanza  el  aire.  La  vasculosa  que 
queda,  mezclada  con  las  materias  azoadas  de  la 
paja,  con  las  deyecciones  sólidas,  se  disuelve  en 
los  carbonatos  alcalinos,  y  forma  las  estalactitas 
negras  que  .salen  á  lo  largo  del  montón.  Sin  duda 
que  no  toda  la  paja  sníre  una  descomposición 
completa,  pero  la  alteración  es  tanto  más  profun- 
da cuanto  más  activas  hayan  sido  las  fermenta- 
ciones. Ahora  bien:  ocurre  á  veces  que  en  lugar 
de  favorecer  estas  fermentaciones  se  las  retarda 
y  hasta  se  las  detiene  cuando  se  añade  al  montón 
de  estiércol  .sulfato  de  liierro  ó  yeso.  Claro  es 
que  no  se  hacen  estas  adiciones  sin  invocar  al- 
guna razón:  se  dice,  por  ejemplo,  qne  se  hace  con 
objeto  de  impedir  la  j)érdida  del  amoníaco,  ])or- 
que,  en  efecto,  en  el  estiércol,  el  amoníaco  com- 
binado con  el  ácido  carbónico  es  bastante  volá- 
til, pero  es  exactísimo  qne  .al  transformarlo  eu 
sulfato,  pormedio  del  sulfato  de  hierro  ó  del 
yeso,  no  tiene  dicha  proiúedad. 

Mas  esta  es  una  transfoniiaeión  perjudicial  & 
inútil  á  la  vez;  perjudicial,  porque,  como  ya  he- 
mos dicho,  los  Icrmentos  que  se  desarrollan  en 
la  l'abricación  del  estiércol  sólo  viven  en  un  medio 
cargado  de  carbonatos,  en  un  medio  alcalino. 
Cuando  se  lleva  los  carbonatos  al  estado  de  sul- 
fates, que  son  neutros  al  pajiel  de  tornasol,  todo 
se  para:  los  fermentos  languidecen  ó  mueren,  y  so 
retarda  ó  se  impide  la  elaboración  que  estaba  en 
marcha.  Es  no  sólo  perjudicial,  sino  inútil  la 
.idición  de  sulfatos:  Debéraim  ha  procurado  re- 
petidas veces  (1904)  poder  caracterizar  el  carbo- 
nato de  amoníaco  en  la  atmósfera  del  estercole- 
ro de  Grignón,  sin  encontrarlo  jamás.  Ko  obs- 
tante, hay  estercoleros  que  despiden  vajiores 
amoniacales.  Pero  es  por  razón  de  que  son  muy 
secos,  que  no  han  sido  regados  con  la  frecuencia 
debida  y  la  fermentación  no  es  bastante  activa 
en  ellos. 

Los  riegos  por  medio  del  (nirrín  bastan  absolu- 
tamente para  im[iedir  las  |iéididas  de  amoníaco; 
además  tienen  mayor  utilidad;  favorecen  la  pe- 
netmción  del  aire  atmosférico  eu  la  masa  del  es- 
tiércol, y,  ])or  último,  hacen  entrar  en  actividad 
los  esporos  de  los  fermentos.  Cuando  se  toma  la 
temiieratura  de  un  montón  de  estiércol  antes  de 
regarlo,}'  se  vuelve  á  tomará  los  dos  ó  tres  días, 
se  ve,'  por  la  elevación  que  se  nota,  que  las  fer- 
mentaciones son  más  enérgicas.  Y  se  concibe  fá- 
cilmente que  sea  así:  después  de  algunos  días 
la  atmósfera  conlinada  en  el  estiércol  no  contie- 
ne oxígeno;  el  que  se  le  ha  suministrado  con 
las  nuevas  camas  procedentes  de  la  cuadra  se  ha 
transformado  en  ácido  carbónico,  y  la  combus- 
tión lenta  que  determina  la  elevación  de  la  tem- 
peratura nose  verifica.  Aplicamos  un  riego;  el  .áci- 
do carbónico  que  forma  parte  de  la  atmósfera 
confinada  se  disuelve,  la  presión  se  hace  más  dé- 
bil en  el  iiiteriiu-  que  en  el  exterioi-,  penetra  el 
aire,  y  las  combustiones  vuelven  á  ser  más  acti- 
vas á  medida  que  el  oxígeno,  obrando  sobre  los 
esporos  de  los  fermentos,  los  jwnc  en  condiciones 
de  desenvolveií;e  con  más  energía. 

La  fabricación  de  un  estiércol  do  buena  cali- 
dad sólo  exige  una  eondiciíjn,  mas  ésta  es  ne- 
cesaria: construir  un  depósito  de  purn'n  para 
que,  extrayendo  este  líquido,  se  pueda  regar  con 
el  la  masa.  Es  mil  veces  preferible  en  tiempo 
seco  regar  el  estiércol  con  agua,  si  no  se  encuen- 
tra purrín,  á  dejar  de  regarlo  del  todo.  Con  rie- 
gos copiosos,  se  logra  estiércol  bueno:  pero  guar- 
<lémonos  dft  añadirle  cualquiera  otra  cosa,  sea  la 
que  sea.  Hay  cultivadores  que  ponen  en  sus  es- 
tercoleros polvos  de  fosfatos  fósiles.  Esta  pnlc- 
tiea  puede  no  presentar  grandes  ventajas;  por- 
que, al  contrario  de  lo  que  se  creía,  los  fosfatos 
mezclados  con  el  estiéifol  no  adquieren  niaj'or 
solubilidad  de  la  que  tenían  antes  do  ser  aplica- 
dos: pero  no  tienen,  |ior  otra  ¡larte,  inconvenien- 
tes. Otra  cosa  sería  si  en  lugar  de  fosfatos  fi'>si- 
les  se  incorporaran  al  estiércol  escorias  de  des- 
fosforaeión:éstas contienen,  en  general,  calcáus- 
tiea,  la  cual,  apodenindose  del  ácido  carbónico, 
deja  en  libertad  al  amoníaco. 

Trattimicnto  del  esliéreol  por  ¡os  ricidos.  -  En 
estos  últimos  tiempos  se  ha  dado  á  los  labra- 
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dores  muclios  consejos,  la  mayoría  de  tilos  lunes- 
tos.  Se  les  ha  dicho  que  convenía  mezclar  cou  la 
cama  del  ganado,  que  está  algunos  días  debajo 
de  los  animales,  superfbsfatos  muy  ácidos  con  el 
fin  de  restringir  las  pérdidas  de  nitrógeno  que 
se  observa  en  los  corrales,  cuadras  y  establos. 
Que  se  producen  pérdidas  de  carbonato  de  amo- 
níaco lo  saben  cuantos  entran  en  los  locales 
donde  hay  animales  en  estabulación,  siempre 
que  estos  locales  estén  mal  ventilados.  La  pér- 
dida de  amoníaco  puede  ser  considerable,  pero, 
para  impedii'la,  jhay  que  emplear  el  método  in- 
dicado? Creemos  que  no;  y  más  adelante  vere- 
mos ijue  no  es  difícil  hallar  remedio  al  nial.  En 
Alemania  se  ha  presentada,  no  hace  mucho,  un 
problema,  y  es  éste:  jConviene  tratar  con  ácido 
suUurico,  antes  de  extenderlo  sobre  la  tierra,  el 
estiércol,  preparado  según  los  jjrocedimientos 
usuales?  Esta  pregunta  la  originó  el  que  un  agró- 
nomo alemán,  Wágner  (1905),  al  notar  que  á 
menudo  no  se  logra  del  estiércol  los  resultados 
que  se  esperan  de  su  composición,  concibió  la 
idea  de  que  quizás  aquél  contenía  fermentos 
capaces  de  descomponer  los  nitratos.  Efectiva- 
mente: es  sabido  de  mucho  tieropo  que  hay  en 
la  tierra  fermentos  que  descomponen  los  nitra- 
tos, dejando  libre  el  nitrógeno.  Así  lo  han  ob- 
servado MM.  Schloesing,  (iayón  y  Dupctit,  por 
una  parte;  Maguenne  y  Dehéraim,  jior  otra,  y, 
riltiniamente,  Breal  ha  descubierto  en  la  paja  un 
fermento  reductor  de  los  nitratos,  feruiento  que 
puede  ejercer  su  acción  hasta  al  aire  libre. 

En  el  e.'iperimeuto  llevado  á  cabo  por  el  se- 
ñor Wáguer,  una  parte  notable  de  los  nitratos  en- 
terrados desaparecieron  al  incorporar  á  la  tieri'a 
estiércol  fresco  ó  deyecciones  tiernas  de  caballo; 
y,  por  el  contrario,  los  nitratos  se  mantuvieron 
íntegros  sin  adicionarles  estiércol.  De  aquí  las 
siguientes  conclusiones:  el  estiércol  es  un  abono 
perjudicial,  que  tiene  fermentos  capaces  de  des- 
componer el  nitrato;  es  preciso,  antes  de  repar- 
tirlo por  el  campo,  destruir  estos  fermentos,  y  la 
manera  más  sencilla  es  tratarlo  por  el  ácido  sulfú- 
rico. Sin  embargo,  si  el  estiércol  descompone  los 
nitratos,  ¿cómo  explicar  el  que  las  mejores  tiei'ras 
abonadas  sean  con  estiércol  y  nitratos,  y  que  hasta 
sea  condición  precisa,  para  la  obtención  de  altas 
producciones,  el  empleo  deamlias  substancias?.^! 
priori  debía  halior,  en  la  pregunta  de  los  agróno- 
mos alemanes,  algún  punto  mal  comprendido, 
y  se  hacía  necesario  comprobar  los  experimentos 
de  M.  Wáguer:  los  agrónomos  franceses  Dehé- 
raim y  Piquoult  lo  intentaron  repetidas  veces. 
Al  efecto  dióse  á  una  tierra  estiércol  y  uiti'atos, 
y  luego,  después  de  algunas  semanas,  se  proce- 
dió á  los  lavados  de  ella  para  saber  si  los  nitra- 
tos habían  desaparecido,  encontrando,  jior  el 
contrario,  los  citados  agrónomos  franceses,  que 
los  nitratos  habían  aumentado.  ¿Es  que  el  estiér- 
col, las  deyecciones  del  ganado,  la  paja,  no  con- 
tienen los  fermentos  reductores  de  los  nitratos, 
como  señalan  Breal  y  Wágner?  Efectivamejite, 
los  contienen.  M.  Dehéraim  ha  logrado  cul- 
tivar estos  fermentos  en  líquidos  que  contenían 
nitratos,  un  poco  de  ibsfato  de  potasa  y  alnn- 
dón,  que  parece  ser  su  alimento  favorito. 

Cuando  se  mantienen  tales  cultivos  á  una  tem- 
peratura de  30°,  en  estufa,  se  oliserva  la  des- 
aparición rápida  de  los  nitratos.  Los  fermen- 
tos reductores  de  aquéllos  existen  en  todos  los 
suelos;  sembrando,  en  efecto,  una  disolución  de 
nitratos  adicionada  de  abnidón  con  tierra,  se 
nota  también  la  desaparición  de  los  lútratos. 
Por  lo  tanto,  las  observaciones  de  M.  Wágner 
son  exactas:  existen  ranchos  fermentos  reducto- 
res de  los  nitratos  en  el  estiércol,  en  las  deyec- 
ciones, en  la  misma  tierra.  La  acción  de  estos  fer- 
mentos no  es,  sin  embargo,  muy  enérgica,  pues- 
to que  si  se  mantiene  una  tierra  húmeda  y  bien 
aireada  á  buena  temperatura,  se  observa  que  se 
carga  de  una  formidable  cantidad  de  nitratos. 
Y  es  fácil,  con  todo,  obtener  un  residtado  in- 
verso y  hacer  desaparecer  los  nitratos  de  esta  tie- 
rra húmeda  y  bien  aireada:  basta aiiadirle  alnu- 
dón.  Cuando  las  bacterias  encuentran  este  ali- 
mento, el  cual  les  conviene  de  una  manera  par- 
ticular, pululan  con  rapidez:  llegan  á  formar  le- 
giones, se  apoderan  del  oxígeno  de  los  nitratos, 
dan  suelta  al  nitrógeno  y  dejan  en  lugar  de  éste 
el  carljono.  Esta  observación  nos  da  la  clave  del 
fracaso  que  observaron  Dehéraim  y  Piquoult  al 
repetir  el  experimento  de  M.  Wágner;  cu  el 
experimento  que  aquéllos  realizaron,  introduje- 
ron en  la  tierra  enriquecida  de  nitratos  una  do- 
sis escasa  de  estiércol  de  caballo,  análoga  á  la 
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que  emplean  los  cultivadores,  mientras  que  en 
el  experimento  suyo  incorporó  Wáguer  á  la  tie- 
n'a  una  cantidad  extraordinaria. 

Para  alcanzar  la  reducción  indicada  de  los  ni- 
tratos ha  sido  preciso  incoiporar  200  gramos  de 
estiércol  á  2  kg.  de  tierra,  es  decir,  la  décima 
parte  de  su  peso.  Comúnmente  se  estima  que 
vina  hectárea  de  tierra  representa  un  peso  de 
40000  toneladas;  para  obtener  el  efecto  indicado 
por  el  agrónomo  alemán,  sería  jireciso  ])oner  por 
hectárea  400  toneladasde  estiércol :  aunque  se  qui- 
siera, no  se  podría  encontrarlas.  El  exjiermiento 
de  M.  Wágner  no  es  más  que  una  experiencia 
de  laboratorio,  sin  alcance  alguno  para  la  prác- 
tica agrícola.  Para  que  los  fermentos  del  estiér- 
col ejerzan  su  acción  reduetora  se  los  tiene  que 
llevar  al  suelo  en  masa  compacta;  cuando  se  los 
introduce  á  las  dosis  moderadas  ordinariamente 
en  uso,  los  fermentos  son  poco  numerosos  para 
que  se  haga  temer  una  funesta  acción. 

En  un  experimento  realizado  por  Dehéraim, 
introdujo  éste  á  la  vez  en  una  misma  tierra  el 
peso  que  representaba  80  toneladas  de  estiércol 
por  hectárea  (es  decir,  ^/^jq  parte  del  peso  de  la 
tierra)  y  una  alta  dosis  de  nitratos;  y  éstos, 
en  vez  de  disminuir,  crecieron.  Si  recordamos  que 
una  estercoladura  de  80  toneladas  de  estiércol  por 
hectárea  es  ya  muy  fuerte ;  que,  por  otra  parte,  se 
entierra  siemjire  el  estiércol  en  otoño  y  el  nitrato 
en  primavera,  se  puede  tener  la  seguridad  de  que 
los  fermentos  reductores  de  los  nitratos  que  con- 
tiene el  estiércol  no  deben  preocuparnos.  Note- 
mos, por  último,  que  sería  un  gasto  enorme  tra- 
tar el  estiércol  por  el  ácido  sulfúrico;  que  en  lu- 
gar de  llevar  al  campo  un  abono  que  conviene  á 
todos  los  terrenos,  llevaríamos  una  mezcla  de 
paja,  sulfato  do  potasa  y  sulfato  de  amoníaco, 
poco  eficaz  para  las  tierras  ligeras,  y  perjudicial 
para  las  tierras  calizas. 

En  realidad  el  estiércol  contiene  sales  amo- 
niacales que  se  transibrman  muy  bien  en  nitra- 
tos; de  aquí  la  inlluencia  que  deja  ver  en  el  año 
nusmo  de  su  ajilicación  á  la  tierra.  El  estiércol 
contiene,  además,  materias  orgánicas  nitrogena- 
das cuya  acción  es  lenta;  los  fermentos  del  suelo 
sólo  se  transibrman  poco  á  poco,  separan  de  él 
carbono,  en  forma  de  ácido  carbónico,  y  el  ni- 
trógeno en  forma  de  amoníaco  que  se  quema  á 
su  vez  para  reaparecer  por  fin  en  forma  de  nitra- 
tos. Una  tierra  bien  estercolada  produce  de  este 
modo  durante  largos  años  el  más  eficaz  de  los 
abonos  nitrogenados,  y  liien  saben  los  prácticos 
ouán  duradera  es  la  fertilidad  de  las  tierras 
abonadas  con  copiosas  aplicaciones  de  estiércol. 
Este  abono,  el  estiércol,  es,  pues,  el  abono  por 
excelencia,  y  no  conviene  lanzarse  por  otros  de- 
rroteros, ante  un  temor  fantástico  que  nos  lleve 
á  gastos  tan  considerables  como  inútiles. 

Medios  para  evitar  la  pérdida  de  nilrógeno.  — 
Anteriormente  hemos  dicho  que  no  conviene 
tratar  el  estiércol  por  los  ácidos,  con  el  fin  de 
impedir  la  pérdida  de  nitrógeno  que  contiene. 
¿Es  muy  considerable  esta  pérdida?  Cuando  se 
manipula  es  enorme.  Muntz  y  Girard  (1902), 
quienes  han  publicado  una  memoria  que  se  ha 
hecho  célebre,  la  estiman  en  un  tercio,  y  á  veces 
en  la  mitad  del  nitrógeno  contenido  en  los  ali- 
mentos consumidos  jior  el  ganado.  Calculando 
en  500  millones  el  valor  del  estiércol  producido 
anualmente  en  España,  si  se  impide  la  pérdida 
de  nitrógeno,  se  realiza  una  economía  de  260  mi- 
llones de  pesetas.  La  cuestión,  pues,  merece 
atento  estudio,  siendo  de  primer  intei'és  conocer 
el  mecanismo  de  esta  pérdida  pai'a  lograr  impe- 
dirla. Cuando  se  penetra  en  un  corral  mal  ven- 
tilado, se  percibe  un  lucrtc  olor  de  amoníaco:  es, 
pues,  cuando  menos  en  parte,  bajo  la  forma  de 
amoníaco  como  suele  escaparse  el  nitrógeno. 
Los  orines  de  los  animales  contienen,  entre  otras 
materias  azoadas,  la  urea;  ésta  es  una  substancia 
blanca,  cristalizada,  que  se  conserva  indefinida- 
mente mientras  no  es  atacada  por  los  fermentos; 
iiero,  entre  éstos,  son  muchos  los  que  la  transfor- 
man, de  numera  que  la  orina,  inodora  cuando 
acaba  de  ser  emitida,  toma  después  de  pocos  días 
un  olor  nauseabundo.  Al  fermentar,  la  urea  se 
transforma  en  carbonato,  cuerpo  blanco,  sólido, 
volátil,  de  un  olor  amoniacal  muy  fuerte.  La 
volatilidad  del  carbonato  amónico  ha  inducido 
á  todo  el  mundo  á  error,  y  ha  impedido  se  des- 
cubriera más  pronto  la  manera  como  se  lia  de 
jiroceder  [lara  evitar  las  jiérdidas  de  amoníaco 
durante  la  elaboración  del  estiércol.  Se  ha  creído 
]ireciso  impedir  la  volatilización  del  carbonato 
de  amoníaco,  y  aquí  está  el   error;  no  es  tal 
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volatilización  lo  que  deteimina  la  pérdida,  sino 
su  descomposición.  Y  esto  debeiía  ser  conocido, 
puesto  que  Berthelot  y  Audré  han  demostrado 
(1899)  que,  en  el  agua,  el  carbonato  de  amoníaco 
se  descompone  en  sus  elementos,  ácido  carbó- 
nico y  amoníaco,  y  esta  reacción  da  la  solución 
del  problema. 

Para  cerciorarnos  de  esta  descomposición,  bas- 
ta ])Oner  en  unos  vasos  de  cristal  de  regular  ca- 
pacidad, tajados  hemiéticaniente  por  una  cu- 
bierta, una  disolución  de  carbonato  de  amonía- 
co, y  sobre  ella  dos  cápsulas  de  porcelana,  una 
con  sosa  cáustica,  que  retiene  muy  bien  el  áci- 
do carbónico;  la  otra  cou  ácido  sulfúrico  diluido, 
que  absorbe  el  amoníaco.  A  las  tres  ó  cuatro  ho- 
ras se  abre  los  vasos  de  cristal  y  se  analízalas 
disoluciones  de  sosa  caustica  y  ácido  sulfúrico: 
se  verá  que  una  gran  parte  del  ácido  carbónico 
de  la  disolución  se  ha  escapado,  y  que  el  áci- 
do sulfúiico  sólo  ha  recogido  una  pequeña  can- 
tidad de  amoníaco,  lo  cual  pirueba  que  el  carbo- 
nato de  amoníaco  no  se  ha  volatilizado,  sino  que 
se  ha  descompuesto.  Si,  en  efecto,  hubiese  balii- 
do  volatilización,  se  habría  encontrado,  res}iectc 
al  ácido  carbónico  contenido  en  la  sosa,  y  por  el 
amoníaco  recogido  por  el  ácido  sulfúrico,  las  pro- 
porciones que  andaos  cuerpos  presentan  en  el  car- 
bonato de  amoníaco. 

Algunos  días  después  puede  analizarse  las 
cájisulas  de  otro  vaso;  encontrándose  que  casi 
todo  el  ácido  carbónico  del  carbonato  de  amonía- 
co se  ha  desprendido  3'  se  ha  combinado  luego 
con  la  sosa:  su  desaparición  de  la  atmósfera 
del  vaso  ha  favorecido  el  desprendimiento  del 
amoníaco,  el  cual  vuelve  á  encontrarse  en  el  áci- 
do sulfúrico  en  grandes  projiorciones.  En  una 
disolución  de  carbonato  de  amoniaco,  expuesta 
al  aire,  en  el  cual  puede  tener  lugar  constante- 
mente su  dilúsióu,  oeuire  lo  mismo  que  en  la  que, 
en  el  vaso  de  cristal,  estaba  en  presencia  de  la 
sosa  caustica;  jiierde  en  el  primer  momento  el 
ácido  carbónico  y  luego  el  amoníaco. 

Fácil  es  adivinar  que  si  se  impide  el  despren- 
dimiento del  ácido  carbónico,  en  lugar  de  favo- 
recerlo, se  impedirá  á  la  vez  el  del  amoníaco.  El 
experimento  es  muy  sencillo:  coloquemos  en  uno 
de  nuestros  vasos  de  cristal  una  disolución  de 
carbonato  de  amoníaco,  y  sobre  ella  una  cápsula 
cou  ácido  sulfúi'ico,  pero  llenemos  el  vaso  de  gas 
ácido  carbónico;  cerremos  herniétieamente,  y 
aguardemos  cinco  ó  seis  días  antes  de  dar  por 
concluido  el  experimento.  Analicemos  luego 
nuestra  disolución  de  carbonato  de  amoníaco: 
encontraremos  en  ella  todo  el  amoníaco  de  la 
combinación;  así  es  que,  en  una  atmósfera  car- 
gada de  ácido  carbónico,  el  escape  de  amoníaco 
cesa  en  absoluto.  Este  experimento  traza  nues- 
tra conducta.  Los  animales  están  en  las  cuadias, 
corrales  y  establos,  y  tienen  á  sus  pies  camas  de 
paja  que  reciben  las  deyecciones.  En  pocos  días 
la  urea  se  transforma  en  carbonato  de  amoníaco, 
el  cual,  expuesto  al  aire,  pierde  al  principio  su 
ácido  carbónico,  y  más  tarde  el  amoníaco,  cuyo 
olor  picante  se  percibe.  Durante  la  permanencia 
de  la  cama  á  los  pies  del  ganado  es  cuando  se 
produce  la  pérdida.  Pero  retiremos  diariamente 
aquellas  camas,  dispongámoslas  regularmente  en 
la  plataforma  del  estercolero  y  reguémoslas  con 
purrín:  se  establece  en  el  montón  una  fermenta- 
ción activa  que  origina  el  desprendimiento  do 
ácido  carbónico  á  torrentes;  este  ácido  carbónico 
se  ojione  al  desprendimiento  del  amoníaco,  pues 
hemos  visto  que  no  se  encuentra  amoní.aco  en 
la  atmósfera  confinada  del  estiércol.  Al  lograr 
hacer  conocer  la  causa  del  desprendimiento  del 
amoníaco,  se  comprenderá  que  se  evita  éste  dispo- 
niendo el  estiércol  en  masa  bien  apretada,  man- 
teniendo en  ella,  por  medio  de  frecuentes  rie- 
gos, una  activa  fermentación.  Cuando  las  capas 
superiores  del  montón  llegan  á  una  tcinjieíatiira 
de  50  á  60  grados,  se  puede  tener  la  se.gnridad 
de  que  no  hay  desprendimiento  de  amoníaco, 
puesto  que  esta  elevación  de  temiieratuia  es  de- 
bida á  la  combustión  de  ciertos  principios  de  la 
paja,  combustión  que  produce  una  enorme  can- 
tidad de  ácido  carbónico. 

La  re.gla  es,  pues,  muy  sencilla:  retirar  las  ca- 
mas sucias  y  couducirlas  á  la  jilatafbrma;  no  su- 
fren en  este  momento  pérdida  alguna,  puesto  que 
la  urea  no  se  ha- transformado  en  carbonato  de 
amoníaco,  y  muy  pronto  llegarán  al  estercolero 
nuevas  camas  retiradas  de  la  cuadra,  que  cubri- 
r;ín  á  las  iirimeras.  A  los  pocos  días  empieza  la 
fermentación  de  laurea,  pero  como  las  ca)ias  del 
montón  están  envueltas  por  una  atmósfera  de 
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áciili)i:arliúi]ico,  no  se  escapa  de  ellas  el  aiiiouíaco. 
Kii  imiclias  casas  de  campo  Incn  dirigidas  uo  será 
dilícil  atenerse  á  estas  indicaciones,  mientras  se 
trate  do  establos  y  cuadras;  pero  en  ellas  no  se 
sigue  el  procedimiento  en  cuanto  i,  los  corrales 
del  rebano,  los  cuales,  por  costumbre,  sólo  se  lim- 
pian cada  mes.  Ciuuido  se  entra  en  un  corral  y 
se  percibe  el  olor  del  amoníaco,  es  que  se  trabaja 
mal.  He  sufre  [lérdiila  de  ázoe  y  se  mantiene  el 
rebaño  en  una  atm('isf'era  nociva.  Es  necesario 
lim]jiar  los  corrales  más  á  menudo  de  lo  que  se 
hace  actualmente. 

l'ero  queda  nn  punto  ])or  dilucidar:  cuando 
la  cama  lu)  es  abundante,  no  puede  retener  todos 
los  oriiu's.  8i  éstos  van  á  parar  á  los  escurride- 
ros y  iieruianeeen  en  ellos,  se  descomponen,  y  el 
amoníaco  so  evapora.  Conviene  lavar  antes  con 
mucha  agua  estos  escurrideros  y  dirigir  los  líqui- 
dos hacia  el  depósito  del  purrín,  donde  llegan 
j\uito  cim  las  aguas  procedentes  del  estercolero. 
Kl  ]iurrín  no  jiierde  amoníaco,  aun  cuando  esté 
agitado,  durante  algunos  días,  por  una  corrien- 
te de  aire:  éste  ari'asti'ará  ácido  carbiuiico,  ))ero 
no  anujuíaco.  Analizando  el  ¡luníii  antes  y  des- 
pués del  paso  del  aire,  se  ve  que  el  nitrógeno  no 
ha  variado,  pero  ha  aumentado  el  ácido  carbó- 
nico. 

En  resumen,  se  evitará  la  pérdida  de  amonía- 
co, del  estiércol,  siguiendo  las  siguientes  pres- 
cripciones: 1.-' Kelirareon  li'ecueneia,  por  ejem- 
])lo,  todos  los  días,  la  cama  del  ganarlo  y  condu- 
cirla al  estercolero.  2."  Annjntonar  liien  el  estiér- 
col disponiéndolo  en  capas  sucesivas,  igualar  la 
superlicie  y  regar  con  frecuencia.  Cuando  sea  alta 
la  tem|ieratura  de  la  masa,  es  prueba  do  que  la 
combustión  producida  por  los  fermentos  es  acti- 
va y  que  se  despri'ude  ácido  carbónico.  I'ues 
bien,  no  insistiremos  bastante,  éste  es  el  que  im- 
pide la  pérdida  de  amoníaco.  3."  No  dejar  nunca 
los  orines,  que  no  sean  absorbidos  por  la  cama, 
permanecer  en  los  canales  de  eruiduc^ción,  sino 
hacerlos  llegar  al  ileiwsito,  barriéndolos  con  mu- 
cha agua.  4."  Como  i-l  purrín  («tá  muy  cargado  de 
ácido  carbónico,  puetle  ser  derramado  beneliciosa- 
luente  sobre  el  estiércol:  su  exiiosición  al  aire  no 
ocasiona  ninguna  ¡lérdida  de  amoníaco.  Por  lo 
tanto,  se  pierde  amoníaco  cuando  la  cama  per- 
manece demasiado  tiempo  á  los  pies  del  ganado, 
ó  hien  cuando  se  dejan  abandonadas  las  camas 
en  el  corral.  Ija  salvaguardia  del  aujoníaco  es  el 
Acido  carliilnico  que  se  desarrolla  en  la  femienta- 
cióu:  por  i'onsiguienle,  hay  que  guanlarse  de 
afladir  al  estiércol  sal  ó  ácido  alguno  que  iuipiíla 
ni  cpu'  letarde  la  acción  de  los  fci-mentos. 

]tc¡iarlk¡iiii  y  eiiterramicntu  del  esliiirol.  -  Una 
vez  verilicada  la  siega  y  retirada  la  cosecha,  que- 
da el  ganado  libre;  so  puede  empezar  los  traba- 
jos de  preparación  del  terrón),  y  también  de 
transportar  el  estiércol  al  jiunto  donde  debe  ser 
consumido.  Un  esto  último  pueden  ]jro,Uicirse 
nlguuiís  [lérdidas  si  no  se  ¡irocode  con  cuidado. 
Conducido  el  carro  cargado  de  estiércol  al  cam- 
po que  se  cjuiere  abonar,  se  quita  la  plancha  de 
madera  que  cierra  la  parte  posterior,  y  por  medio 
de  una  hor(|uilla  arranea  nn  obrero  una  cantidad 
de  estiéri'ol,  con  la  cual  foi'uia  un  pequefio  mon- 
tón, y  adelantando  poco  á  p(teo  el  carro  se  van 
Ibrniando  montones  por  el  campo  hasta  concluir- 
so  la  carga,  ]iroeediendo  de  igual  modo  on  las  ca- 
rretadas siguientes. 

l'uesto  ya  el  estiércol  en  tieria,  de  dos  distin- 
tos modos  ]irüeeden  los  cultivadores  para  espar- 
cirlo: unos  dejan  los  montones  expuestos  al  aire 
durante  muclic)s  días  y  hasUi  semanas;  no  pro- 
ceden á  enterrar  el  abono  h:usla  que  lo  han  con- 
ducido todo  al  campo;  otros  mandan  á  la  vez 
al  campo  el  carro  qui'  lleva  el  estiércol  y  el  ara- 
do, y  desp\iés  de  descargado  aq\iél,  lo  extienden 
y  lo  entierran:  no  quieren  que  el  estiércol  esté 
expuesto  al  aire,  i.tjuién  obra  mejor?  ¿Es  indife- 
rente dejar  el  estiércol  en  montones  al  aire  li- 
bre, ó,  iior  el  contrario,  tiene  inconvenienles  que 
so  evitan  enterráiuiolo  desde  luego?  Fijémonos 
en  el  aspecto  especial  que  lu'csenta  un  campo 
cuando  en  inimavera  se  notan  en  él  las  sefiales 
do  los  sitios  donde  estuvieron  los  montones  de 
estiércol:  las  plantas  tienen  un  color  verde  obs- 
curo que  contrasta  con  el  amarillento  do  Uvs 
otras. 

(Juizás  no  tenga  importancia  la  estética,  pero 
es  raro  (lue  un  e;iiupo  desigual  produzca  gran 
rendimiento.  Siempre  so  ha  visto  que  los  agri- 
etdtores  entendidos  tienen  el  amor  propio  de 
llevar  bien  sus  tierras;  no  sufren  haya  en  ellas 
cardos,  grama,  ni  amapolas:  (juicren  que  la  co- 
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sccha  sea  pm-  todo  igual,  uniforme,  y  tienen  ra- 
zón, íiupongamos,  en  efecto,  que  se  haya  .sciii- 
luado  trigo  eu  un  trozo  recientemente  cubierto 
de  montones  de  estiércol;  en  la  pró.xinia  tempo- 
rada veremos  una  maduración  desigual.  Los  pies 
déliiles  serán  annirillos,  á  intnto  de  segar,  mien- 
tras que  en  los  lugares  donde  estuvo  el  estiércol 
las  espigas  estarán  verdes,  y  será  preciso  demo- 
rar la  siega.  Y  cuando  so  deja  eu  pie  una  cose- 
cha que  debería  cortarse,  ésta  pierde  mucho, 
además  de  quedar  expuesta  á  todos  los  acciden- 
tes. Otra  razón,  muy  valiosa,  condena  el  mé- 
todo de  amontonar  el  estiércol:  expuesto  al  aire 
libre,  pierde  este  abono  buena  parte  de  amonía- 
co. Como  el  aire  arrastra  el  amoníaco  contenido 
en  el  estiércol,  si  éste  queda  así  expuesto  jior 
mucho  tiempo,  todo  el  amoníaco  desaparece.  La 
demostraiuóii  es  muy  sencilla:  se  jiono  estiér- 
col, cuya  riqueza  eu  amoníaco  sea  conocida,  en 
un  tubo  do  vidrio,  cerrado  ]]or  ambos  extremos 
con  ta[iones  provistos  de  sendos  tubitos;  se  hace 
llegar  el  :iirc  al  estiércol,  obligiindolc  á  [lasar, 
á  su  salida,  i)or  ácido  sulfiirico,  al  cual  aban- 
dona el  amoníaco  arrastrado;  luego  se  puede 
conocer  la  dosis  que  contenga.  Aun  cuando  no 
se  tenga  el  propósito  de  que  el  estiércol  se  halle 
amontonado  en  el  campo  durante  muchos  días, 
si  llueve,  ó  bien  que  la  helada  impida  toda  la- 
bor, aquél  quedará  á  la  intemperie  y  sufrirá 
grandes  pérdidas,  pues,  según  experimentos  de- 
cisivos, se  sabe  que  el  estiércol  abandonado  al 
aire  ])ierde  en  veinticuatro  horas  las  dos  terceras 
partes  de  su  amon  íaco. 

Dehéiaim  ensajó  el  siguiente  procedimiento: 
dejó  el  estiércol  expuesto  al  airo  libre,  pero  po- 
niendo sobre  aquél  una  capa  de  ñ  cni.  de  tierra, 
que  deliía  atiavesar  el  aire  antes  de  llegar  al  áci- 
do sulfíirieo,  que  deliía  retener  el  amoníaco  es- 
capado del  estiércol.  En  estas  condic^iones  sólo 
se  encuentra  indicios  do  amoníaco  en  el  ácido 
sulfúrico;  se  ha  desprendido  del  estiércol,  pero 
ha  sido  retenido  por  la  tierra  liúmeda.  Así  es 
que,  cuando  se  entierra  el  abono,  el  amoníaco 
liuede  desprenderse  sin  que  resulte  pérdida  al- 
guna, ¡niesto  que  queda  en  la  tierra,  en  la  cual 
le  a]irovccharán  l.as  raíces,  mientras  i\\u\  si  va  á 
]iarar  á  la  atmósfera  se  pierde  irremisiblemente. 
No  cabe,  pues,  dmla  en  que  el  sistema  de  tener 
el  estiércol  en  montones  es  malo  y  que,  al  con- 
trario, es  excelente  método  el  enterrarlo  inme- 
diatatnentc.  Existo,  además,  otra  razón  que  lo 
aliona:  el  nitrógeno  está  en  el  estiércol  en  dos 
estados  distintos;  combinado  con  el  hidrógeno, 
constituye  el  amoníaco,  pero  adenuis  fornuv  par- 
te integrante  de  una  materia  orgánica  análoga 
al  mantillo  do  la  tierra;  pues  bien,  esta  mate- 
ria se  quema  expuesta  al  aire,  y  el  nitrógeno 
que  contiene  se  escapa  en  estado  gaseoso.  Si  el 
nitnigeno  combinado  tiene  un  valor  tal  para 
nosotros  (jue  no  dud;imos  en  hacer  cuantiosos 
gastos  para  adquirir  abonos  qtie  lo  contengan;  si 
estamos  conformes  en  aplicar  á  nuestras  tierras 
nitrato  de  sosa,  sulfato  de  amoníaco,  sangre  se- 
ca, etc.,  sabemos  que  el  nitrógeno  gaseoso  (at- 
mosférico) no  tiene  valor  alguno,  y  cuando  lo 
dejamos  esca]iar  del  estiércol  experimentamos 
una  pérdida  sin  compensación  alguna. 

Esta  [lérdida  resulta  de  que  la  materia  orgá- 
nica nitrogenada  del  estiércol  se  quema  del  todo, 
oxpnestaal  aire;  su  carbono  so  convierte  en  ácido 
carbónico,  su  hidrogeno  en  agua,  su  nitrógeno 
se  escapa  en  estado  gaseoso.  En  el  estiércol  e\- 
ptiesto  al  aire  las  combustiones  son  muy  activas. 
Sabido  es  que  los  hortelanos  aprovechan  el  calor 
producido  por  aqiu^las  para  elevar  la  tenipera- 
liua  de  las  camas  en  las  cuales  quieren  forzar  los 
cultivos.  Y  es  curioso  observar  sean  provocadas 
estas  combustioTies  ))or  fernu'ntos,  por  seres  nn- 
núsculosque  es  imposible  ver  á  simple  vista,  poro 
que  se  perciben  jierfectaunnte  con  el  niicrosco- 
jiio;  si  se  logra  destruir  esto  fermento,  la  coni- 
laistión  se  para,  y  las  materias  orgánicas  nnis 
lácilmente  descomponibles  pueden  pasar  nuieho 
tiempo  al  aire  libre  sin  sulrii  transfornuición 
alguna. 

Una  gran  industria,  la  faliricnción  de  leche 
esterilizada,  descansa  sobre  estas  observaciones: 
cuando  se  priva  á  la  leeho  de  los  uunicrosos  fer- 
mentos que  contiene,  uo  cuaja,  y  se  pueden 
guardar  en  la  bodega  botellas  do  Icclio  como  so 
guardan  botellas  de  vino. 

Tara  deshaeeise  de  los  fermentos  es  uecesario 
ponerlos  líquidos  fermentescililcs  á  una  tempe- 
ratura bastante  elevada,  la  cual  varía  según  las 
materias  que  se  quiera  esterilizar.   Si  ealcnta- 
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mos  estiércol  á  120  gradosy  después  de  enfriado 
liaccnios  pasar  i>or  él  una  corriente  de  aire,  sólo 
rceogercnios  indicios  de  ácido  carbónico,  y  la 
mateiia  nitrogenada  no  pierde  ya  nitrógeno. 

A  ciclo  abierto  no  jiodenios  pensar  eu  esterili- 
zar el  estiércol,  pero  .se  puede  evitar  la  combus- 
tión de  su  materia  nitrogenadaapartáudolo  de  la 
acción  del  airo.  Cuando  el  estiércol  está  expuesto 
al  aire,  los  fermentos  que  contiene  queman  com- 
¡jletamcnte  la  materia  orgánica,  y  sueltan  el  ázoe 
en  estado  libre.  Enterremos  seguidamente  el 
abono  y  veremos  que  las  fermentaciones  han  de 
ser  menos  activas  y  que  la  materia  oigánica  ni- 
trogenada no  da  ya  nitrógeno  libro,  sino  más 
bien  amoníaco. 

Muntzy  Condoni  demostraron,  en  efecto,  que, 
abandonada  á  sí  misma  la  tierra  húmeda,  ajiarc- 
cía  eu  ella  amoníaco,  el  cual  no  se  producía  si 
se  calentaba  la  tierra  lo  bastante  para  ntat^ir  los 
fermentos  que  contenía.  Dichos  fermentos  pue- 
den trabajar  en  lavor  ó  en  contra  nuestro  según 
las  condiciones  en  que  estén. 

Eu  resumen:  vemos  que  el  estiércol  expuesto 
al  aire  ]iierde  nitrógeno  bajo  dos  formas:  su  amo- 
níaco se  escapa  completa  ó  parcialmente  segi'in 
sea  nuis  ó  menos  larga  la  exposición;  y  luego 
liarte  del  nitrógeno  de  la  materia  orgánica  se 
nace  libre.  Estos  inconvenientes  desaparecen  en- 
terrando pronto  el  estiércol,  y  claro  está  que  los 
cultivadores  que  no  ]ioncn  dicho  abono  en  mon- 
tones jior  el  campo,  sino  que  lo  entierran  inme- 
diatamente, aciertan  en  ello,  y  nada  podemos 
enseñar  á  estos  inteligentes  piácticos,  cuya  fina 
observación  se  ha  adelantado  á  los  trabajos  del 
laboratorio;  solamente  podemos  ¡iroporcionarlos 
argumentos  para  convencer  á  aquellos  que  hasta 
ahora  no  han  seguido  su  ejemplo. 

estIfniCO  (Acido):  Quím.  Tkikitiioriiesou- 

tiNA  (V.  en  este  mismo  Apínmce). 

*  ESTIGMA:  ni.  Xoül.  Orificio  respiratorio,  en 

los  animales  articulados. 

-E.sTicMA:  Anal.  Cada  uno  délos  agnjeiillos 
microscópicos  que  hacen  las  células  emigrantes 
del  organismo,  especialmente  los  glóbulos  blan- 
cos, al  nivel  de  los  vasos  capilares  (V.  DlAl'l';- 
iiitóLs  en  este  mismo  Apéndice). 

ESTIGMASIA  (del  gr.  sligma,  seilal,  marea):  f. 
l'alol.  Sin.  de  AuTOGitAFl.sMO  (V.  en  cate  mismo 
Apiíndice). 

ESTIGMATIfeRO,  FERA  (del  lat.  stiíjma,  sliíj- 
matis,  estiguua,  y/cr",  de/orc,  llevar): adj.  Luí. 
Se  dice  de  las  llores  que  tienen  estigmas,  y,  jwr 
cxt.,  do  las  plantas  que  producen  dichas  llores. 

ESTIGMATIFORME  (del  lat.  sligvia,  sliíjmitiis, 
estigma,  y  de  foimaj:  adj.  Zovl.  y  Bol.  En  for- 
ma de  estigma. 

ESTIGMATIZACIÓN:  f.  Acción  de  estigmatizar. 

-  EsTitíMATizAciÓN:  Producción,  en  algunas 
liersonas  en  estado  de  éxtasis,  de  equimosis  ó  he- 
ridas cu  el  cuerpo,  en  las  niisnias  jiartes  en  que 
Jesucristo  fué  herido  por  la  corona  de  espinas,  la 
lanza  y  los  clavos.  Este  fenómeno,  que  ciertos 
autores  atribuyen  á  la  autosugestión,  va  aconii>a- 
ñado  comúnmente  de  síntomas  histéricos. 

Considerando  el  hecho  evidente  déla  estigma- 
tización,  cabe  dudar  en  si  debe  interiuetni'se  lite- 
ralmente las  ))alabras  de  San  Tablo:  <i  Llevo  en  mi 
cuerpo  las  señales  de  Nuestro  Señor  .Ksucristo.  > 
San  Francisco  de  Asís,  en  1224,  vióacei'carsc  á  él 
á  un  luminoso  serafín  entre  cuyas  alas  se  veía  la 
imagen  del  Crucificado.  La  angustia  de  la  \  itión 
dejó  en  él  la  sensación  de  que  en  sus  manos  y 
pies  tenía  las  señales  de  los  clavos,  señale-s  quo 
vieron  muchas  personas,  entre  clbis  el  papa  Ale- 
jandro IV.  Dícese  que  Santa  Catalina  de  Siena 
exiierinicutó  un  fenómeno  análogo.  Santa  Veró- 
nica, canonizada  en  1831,  recibió  el  estigma  de 
la  corona  de  espinas,  y  más  tarde  el  de  los  ida  vos. 
Ana  Emmerieh  (1774-lS24)de  Dülmen.cn  Wost- 
ralia;MaríadeMorl(,lS:?íl\  I  '    ■     -  ;1S66), 

la  madre  Girliug  (ISiJl)  y  n  juesen- 

taron  señales  semejantes  de         ,  -ion.  La 

Iglesia  católica  considera  estas  marcos  como  sig- 
no del  favor  divino:  y  la  ciencia,  por  otra  («irte, 
en  sus  estudios  de  los  efectos  de  la  acción  men- 
tal sobre  el  cuerpo,  no  niega  totalmente  la  posi- 
biliilad  de  tales  hechos. 

ESTICMATODERMIA  (del  gr.  Stigma,>itígmat(t-i, 
marca,  señal,  y  lUriiin,  piel):  f.  Patol.  Sin.  de 
AiriOGinFisMo  (V.  eu  este  mismo  ArÉsmcE). 
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ESTIGMATÓFORO,  FORA  (del  gr.  stígma,  slíg- 
inatos,  estigma,  y  foros,  que  lleva);  adj.  Bot.  Es- 
TiGMATiFEKO  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  EsTiGMATÓFORO:  m.  Bot.  Parte  del  estilo 
que  sostiene  el  estigma. 

ESTIGMATOGRAFIA  (de  estigmalófjrafo ):  f. 
Arte  del  estignialógralb. 

ESTIGMATOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  estigmatografía. 

ESTIGMATÓGRAFO  (del  gr.  stigma,  sligmatos, 
marea,  señal,  y  ynifcin,  escribir):  m.  Persona 
que  se  vale  de  puntos  para  comunicarse  con  otra 
por  escrito,  ó  para  sus  escritos  particulares. 

ESTiGMATOPELIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  de 
la  familia  de  los  colúmbidos.  Comprende  varias 
es]iecies  de  regular  tamaño  y  color  gris,  que  se 
hallan  repartidas  por  las  regiones  intertropicales 
del  antiguo  mundo. 

ESTIGM ATOSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  stígma, 
stigmatos,  estigma,  y  slé)n6n,stcmonos,  hilo,  ñla- 
mento):  adj.  But.  Se  dice  de  las  flores  cuyos 
estambres  están  implantados  sobre  los  estigmas; 
y,  por  ext. ,  de  las  plantas  que  producen  dichas 
flores. 

ESTIGMITA:  f.  Mincr,  Variedad  de  calcedonia. 

ESTIGMÓNIMO  (del  gr.  stígma,  señal,  marca, 
y  óniíma,  nombre);  m.  Bibliogr.  Puntos  con  los 
cuales  se  representa  el  nombre  de  un  autor. 

ESTÍGMULO  (de  estigma):  m.  Bol.  Cada  una 
do  las  divisiones  del  estigma. 

ESTILAGÍNEO,  NEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  estilago. 

-EsTlLAQlKEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  cufor- 
biiíceas. 

ESTILAGO;  m.  Bot.  Género  de  euforbiáceas, 
sin.  de  Antide.sma  (V.  en  el  tomo  corresiion- 
dicnte  del  Diccionario). 

ESTÍLBICO  (Acido):  Quím.  C"  4"  qs.  Sinóni- 
mo de  Acido  bencílico  (V.  Bencílico  en  el 
tono  correspondiente  del  DlocioNAl'.io). 

ESTILBIlico  (Alcohol):  Quím.  Hidrato  de 
estilbeno. 

ESTILBO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  cuyas  especies  se  hallan  distribuidas 
por  las  regiones  intertropicales  del  globo. 

-  EsTiLEO;  m.  Bot.  Género  de  verbenáceas  del 
África  austral. 

ESTILBOCARPO:  m.  Íjoí.  Género  de araliáceas 
de  Nueva  Zelanda. 

ESTILBÓN  ó  ESTILBO;  m.  Bot.  Género  de  hon- 
gos hifomicetos,  caracterizados  por  filamentos 
fructíferos  reunidos  en  haces  y  que  producen  es- 
poros terminales.  Viven  en  los  troncos  de  los  ár- 
boles y  en  las  hojas  muertas. 

ESTILBOSPORO:  m.  Bot.  Género  de  hongos, 
sin.  de  Ceuatosporo.  (V.  en  este  mismo  ArisN- 
DICE. ) 

*  ESTILETE  (del  lat.  stilus,  punzón);  m.  Pu- 
ñal de  hoja  corta  y  triangular. 

ESTILÍFERO;  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  tcniobranquios  tenioglosos,  de  la 
l'aniilia  de  los  eulíinidos.  Comprende  varias  es- 
pecies cosmoiiolitas,  que  se  distinguen  por  su 
forma  cónica  y  al>ultada. 

ESTILIFORME  (del  lat.  stilus,  slili,  estilo,  y 
í\(\  forma):  adj.  Hisl,  nat.  En  forma  do  estilo. 

ESTILISMO:  m.  Lilcr.  Prurito  exagerado  de 
engalanar  el  estilo. 

ESTILISTA:  c.  Lilcr.  Partidario  del  estilismo. 
II  Escritor  que  se  distingue  jior  la  galanura  del 
estilo. 

ESTILISTEÁRICO  (AciDo):  Quim.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  saponificación  delaestilistcarina. 

ESTILISTEARINA:  f.  Quim.  Substancia  grasa 
que  se  extrae  de  una  e.sjiecin  de  estilingia  (sti- 
IHiigia  scbi/cra),  de  la  familia  de  las  euforbiá- 
ceas. 

ESTILITAS  (del  gr.  slúlos,  columna);  m.  pl. 
Nomine  dado  á  algunos  ascetas  que  habían  es- 
tablecido sus  celdas  sobro  pórticos  en  ruinas  ó 
columnas  aisladas,  para  entregarse  con  más  fru- 
to á  la  meditación. 


*  ESTILO;  Mus.  Estilo  musical:  üslilu  ■mu- 
sical canónico.  —  Lo  mismo  que  estilo  eclesiástico. 

Estilo  musical  dramático  y  recitativo.  —  Era 
propio  de  comedias  y  tragedias  cantadas,  preci- 
sado no  sólo  á  seguir  las  leyes  del  metro,  sino  á 
expresar  los  misinos  afectos  en  la  música  (jue  ha 
de  expresar  el  cantante:  era,  propiamente  ha- 
blando, una  declamación  armónica  donde  en  lo 
formal  no  debía  diferenciarse  de  lo  que  se  decla- 
maba, acompañándose  con  la  acción  lo  que  se  re- 
citaba. 

Estilo  musical  coraico.  -  «Era  -  según  un  anti- 
guo tratadista  -  el  que  sirve  para  danzas  y  bai- 
les; la  composición  se  escribía  ordinariamente  á 
una  sola  voz  acompañada  de  instrumentos ;  en  fe- 
cha más  remota  escribíase  á  cuatro  voces. »  En  las 
obras  de  Juan  de  la  Encina  (siglo  xv)  hay  algu- 
na composición  análoga. 

Estilo  imincal  eclesiástico.  -  El  estilo  propio  de 
este  género  de  música,  clásicamente  considerado, 
era  el  peculiar  de  los  polifouistas  de  los  siglos  xv 
y  XVI. 

Estilo  musical  familiar.  -  Decíase  del  llano, 
fácil  y  despojado  de  todo  adorno  y  combinación 
oontrapuntística. 

Estilo  musical  madrigalesco.  -  Era  el  estilo  en 
que  se  escribían  los  villancicos,  cantarcillos,  las 
ensaladas,  etc.,  cuando  privaba  el  de  este  nom- 
bre. 

Estilo  llano  vocal  religioso.  -  El  que  consistía 
en  armoin'as  sencillísimas  sobre  uu  bajo  sin  suje- 
ción á  tema. 

*  ESTILODO:  m.  Bot.  Estilo  rudimentario, 

ESTILÓFONO  (del  gr.  stiUos,  columna,  estilo, 
yfóné,  voz, sonido);  ni.  Fís.  Especie  de  fonógrafo, 

*  ESTILÓFORO  (del  gr.  slúlos,  columna,  y 
foros,  que  lleva):  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros  tcuioiileos,  de  la  fannlia  de  los  traquip- 
téridos.  Comprende  varias  especies  americanas, 
propias  del  mar  de  las  Antillas. 

ESTILOGLOSO,  SA  (de  estiloidcs  y  del  gr. 
gUssa,  lengua);  adj.  Anal.  Se  dice  de  cada  uno 
de  los  dos  músculos  que  se  extienden  desde  la 
apófisis  estiloidcs  hasta  los  bordes  laterales  de 
la  raíz  de  la  lengua.  U.  t.  c.  s. 

EST!LOGRAFlA(del  gr.  stfllos,  punzón,  estilo, 
y  gnifein,  escribir):  í.  Art.  y  Of.  Procedimiento 
eleetrotíiiicü  para  hacer  planclias  grabadas  en 
hueco  que  imitan  el  dibujo  á  pluma  y  al  agua 
fuerte. 

ESTILOGRÁFICO,  FICA;  adj.  Art.  y  Of.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  estilografía. 

ESTILÓGRAFO  (del  gr.  slúlos,  punzón,  estilo, 
y  grdfcin,  escribir):  m.  Pluma  para  escribir,  cu- 
yo mango,  hueco,  es  ixn  dei)ósito  de  tinta. 

ESTI LOLITOS  (del  gr.  stúlus,  columna,  y  lízos, 
piedra):  m.  pl.  Grol.  Canaladuras  verticales  que 
abundan  en  ciertos  bancos  de  caliza  jurásica. 

ESTILOMATÓFOROS  (del  gr.  slAlos,  columna, 
ómmalii,  ojos,  y  foros,  que  lleva):  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  moluscos  gasterópodos  pulmonados, 
en  el  cual  se  incluyo  todos  los  que  tienen  los 
ojos  en  la  extremidad  de  sus  tentáculos  retrác- 
tiles, como  la  babosa,  el  caracol,  etc. 

ESTILOMETrIa  (de  estilómctro):  f.  Arq.  Arte 
de  medir  las  columnas. 

ESTILOMÉTRICO,  TRICA;  adj.  Arq.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  estilonietría. 

ESTILÓMETRO  (del  gr.  stíUos,  columna,  y 
mctron,  medida):  m.  Arq.  Instrumento  emplea- 
do para  medir  las  columnas. 

ESTILÓPIDOS;  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos estrepsípteros  cuyo  tipo  es  el  género  estilopo. 

ESTILOPO  (del  gr.  slúlos,  columna,  y  Djis, 
o/iós,  ojo);  m.  Zool,  Género  de  insectos  estrejisíp- 
teros  de  la  familia  de  los  estilóiiidos.  Compren- 
de varias  especies  cuyos  individuos  so  hallan 
repartidos  por  casi  toda  Europa. 

ESTILÓPODO  (del  gr.  slúlos,  columna,  estilo,  y 
poús,  podús,  pie):  m.  Bol.  Sustentáculo  del  esti- 
lo. II  Expansión  de  la  base  del  estilo. 

ESTILOSPORO  (dclgr.  síii/o.s-,  columna,  estilo, 
y  sjuwd,  semilla);  m.  Bot.  Elemento  reproduc- 
ttu'  de  algunas  especies  de  hongos. 

ESTILOSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  slúlos,  co- 
lumna, estilo,  y  slémóii,  stcinónos,  hilo,  lilainen- 


to);  adj.  L'ol.  Se  dice  de  las  llores  que  tienen  los 
estambres  insertos  sobre  el  pistilo;  y,  por  ext., 
de  las  plantas  que  producen  dichas  ñores. 

*  ESTIMA:  f.  Mar.  ATRASAR  ó  ADELANTAU 
la  estima:  Situar  la  nave  en  punto  que,  con  re- 
lación al  lugar  adonde  se  dirige,  difiere  en  más 
ó  en  menos  del  deducido  por  la  observación  de 
los  astros,  por  la  cuenta  del  cronómetro  ó  por  las 
marcaciones  á  tierra  en  una  recalada. 

-Llevai!  la  estima:  Mar.  Llevar  cuenta  de 
ella. 

-  Plio RASAR  LA  ESTIMA:  Mar.  Continuar  na- 
vegando en  la  misma  dirección  de  la  derrota,  des- 
pués de  cumplida  la  estima,  sin  encoutiar  tierra, 
bajo,  etcétera,  como  de  ella  se  había  deducido. 

*  ESTIMACIÓN:  f.  jEfoH.  rural.  Lo  más  difícil 
que  liay  en  economía  rural  es  la  estimación  de 
la  propiedad  agraria,  por  la  cantidad  de  conoci- 
mientos, tanto  prácticos  como  teóricos,  que  re- 
q\iiere,  y  jior  el  examen  minucioso  del  origen  de 
que  procede  el  mayor  ó  menor  valor  de  los  fru- 
tos. Tandjíén  exige  el  asunto  tener  presente  el 
fin  con  que  la  estimación  se  ejecuta,  como  se 
hace  cuaudo  se  verifica  para  que  su  aprecio  dure 
más  ó  menos  años,  como  sucede  con  la  contribu- 
ción territorial  cuyo  avalúo  dura  diez  ó  doce 
años,  que  es  otra  cosa  que  si  se  estima  para  el 
acto  de  enajenar  la  finca  ó  verificar  una  trasla- 
ción de  dominio  por  herencia.  En  la  compra  de 
una  hacienda  concurren  dos  circunstancias:  que 
el  comprador  quiera  obtener  una  renta  sin  gastos 
de  mejora,  ó  que  se  disponga  á  obtenerla,  ha- 
ciéndolos; en  el  primer  caso,  se  requiere  que  la 
hacienda  produzca  sin  exigir  dichas  mejoras,  y 
en  el  segundo,  que  las  necesite  para  producir 
más. 

Cuando  la  aparición  de  un  producto  nuevo 
ocasiona  el  menosprecio  de  una  planta,  de  una 
materia  cualquiera,  el  valor  de  ésta  última  de- 
crece forzosamente;  así,  por  ejemplo,  la  apari- 
ción del  alcohol  de  patatas  produjo  una  baja 
en  la  producción  do  la  vid,  que  llegó,  momentá- 
neamente, á  anular  el  valor  délas  cejias.  Este 
ejenqilo  advierte  al  estimador  de  la  propiedad 
hasta  qué  punto  es  difícil  su  misión. 

Los  productos  de  una  región  en  la  que  no  ha- 
ya vías  de  comunicación,  y  también  la  tierra 
que  los  produce,  valen  menos  que  los  que  tienen 
ferrocarriles  y  carreteras  que  los  transpoitan  y 
hacen  fácil  la  recolección.  Cuando  por  un  terre- 
no atraviesa  un  río  cuyas  aguas  no  aprovechan 
]iara  regarlo,  se  estimarán  aquéllos  con  ese 
beneficio  probable,  deduciendo  los  gastos  que 
originen  las  aguas  jjora  riego,  como  también 
cuando  en  una  jiropiedad  en  que  no  escascan  las 
aguas  potables  existe  una  probabilidad  para  au- 
mentarlas, se  tendrá  en  cuenta  este  mayor  va- 
lor, descontando  los  gastos  requeridos  para  efec- 
tuar esa  mejora. 

Una  propiedad  que  está  dividida  cu  muchas 
parcelas  resulta  nnicho  más  gravada  jiara  la  ex- 
plotación que  una  superficie  igual  reunida  y  aco- 
tada; la  excesiva  extensión  de  unafinca,  así  como 
su  extrema  pequenez,  son  condiciones  que  anun- 
cian dos  estados  diferentes  de  población,  pues 
la  primera  denuncia  escasez  de  trabajadores  y 
retraso  en  el  cultivo,  y  la  segunda  denota  exceso 
de  población,  que  ¡lermite  el  cultivo  intensivo, 
con  el  cual  la  tierra  llega  al  máximum  del  valor. 
También  hay  que  tener  en  cuenta  la  clase  traba- 
jadora, la  moralidad  é  inteligencia  de  la  misma 
en  la  región,  pues  hay  localidades  refractarias  á 
toda  mejora;  la  situación  topográfica;  la  orien- 
tación ó  exposición,  la  composición  mineral  do 
la  tierra,  la  mayor  ó  menor  distancia  de  los  refri- 
gerantes, y  el  clima  frío,  templado  ó  caluroso, 
según  las  líneas  isotérmicas  en  que  está  compren- 
dida la  finca  de  que  se  trate.  La  regularidad  de 
las  lluvias,  que  hace  que  el  clima  sea  seco,  hú- 
medo ó  regular,  ofrece  variaciones  que  dan  lugar 
á  que  un  suelo,  que  en  una  circunstancia  no  ten- 
ga valor,  en  otra  lo  tenga  muy  elevado. 

La  estimación  de  una  propiedad  debe  basarse 
más  que  en  el  valor  de  los  plantíos,  que  puede 
desaparecer  por  mil  causas,  en  el  del  suelo,  que 
es  lo  permanente;  una  tierra  plantada  de  una 
especie  determinada,  que,  sacándola,  jmede  ad- 
mitir el  cultivo  de  otras  plantas,  tiene  más  valor 
que  otra  (|ue  se  encuentre  en  el  caso  contrario; 
como  también  una  de  riegos  por  innndaciones, 
que  puede  rebajarse  con  pocos  gastos  y  hacerla 
de  riego  á  monte,  tendrá  más  valor  que  si  no  so 
puede  realizar  esta  oi^eración. 
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ESTIMADO,  DA;  aílj.  Mar.  Dícese  de  lo  calcu- 
lado iii¡int(''ti<'ii  (j  a[iroxiina(lamente.  La  varia- 
ción es  lístiiiiatla  cuainlo  so  -suitone  que  existe  en 
el  lugar  en  (pie  se  llalla  la  nave;  el  aliatiiiiicntn 
es  asiniisnin  cslimadn  euamlo  las  eireunstaiieias 
noijeriniteii  iiK^dirlii;  la  longitud,  la  latituil,  etc., 
son  estimadas  cnamlo  son  las  deducidas  de  la  es- 
tima. 

*  ESTIMADOR,  DORA:  iii.  y  f.  Persona  encar- 
gaila  de  estimar  el  jirecio  ó  valor  de  una  co.sa. 

*  ESTIMAR:  a.  Mar.  Verilieai-el  cálculo  do  es- 
tima. 

*  ESTIMARSE:  r.  Sentir  los  irracionales  apc 
lito  á  la  generación. 

Si  se.  liSTiMARAN  l.is  liebres  en  todo  tiempo, 
parieran  en  todo  tiempo. 

Uarahona  de  Soto. 

ESTIMATIVAMENTE:  adv.  ni.  De  nn  modo  es- 
tiiiiati\o,  scgiíii  la  estiinación  o  apreciación  que 
se  luiix'  del  \'alor  de  una  cosa. 

ESTIMATIVO,  VA:  adj.  (Jue  procede  por  estima- 
ción, que  se  vale  de  ella  para  juzgar  de  las  cosas. 

-*  E.sTtMATiVA:  f.  Filos.  Facultad  sensible 
cognoscitiva,  por  virtud  de  la  cual  el  homliro  y 
los  brutos  percilicu  en  los  cuerpos  las  razones  de 
útil  ó  inútil,  nocivo  ó  íavorablo,  convcinicnte  ó 
perjudicial  para  ellos. 

Los seiitidosexternos .sólo  perciben  en  los  cuer- 
pos aquellas  cualidades  que  resultan  princijial- 
niente  de  su  extensión,  es  decir,  las  |iropiedades, 
por  decirlo  así,  esencialmente  niatcriales,  como 
el  color,  el  sonido,  l:i  magnitud,  etc.  Si  los  ani- 
males y  el  liomlire  no  jioscycran  un  sentido  más 
perfecto  por  virtud  del  cual  no  percibieran  cier- 
tas cualidades  ocultas,  que  brotan  en  cierto  mo- 
do de  la  naturaleza  íntima  del  ser,  la  vida  ani- 
mal sería  imposible.  Si  la  oveja,  por  ejemplo, 
sólo  percibiera  en  el  lobo  su  tamaño,  su  color, 
su  figura,  etc.  (cualidailes  que  perciben  única- 
mente sus  sentidos  externos),  el  lobo  la  devora- 
ría impunemente,  y  lo  mismo  ocurriría  en  el 
hombre.  Tero  no  sucede  así,  porque  la  Providen- 
cia, siempre  previsora,  lia  dotado  al  hombro  y 
á  los  animales  do  un  sentido   material,    pues 
materiales  son  las  cualidades  que  percibe,   por 
cuyo  medio  so  conocen,  como  ]ior  instinto,  esas 
rceónditas  cualidades   ile  ntiliilad,    convenien- 
cia ó  re]mg;iaiicia  (]ue  olVecen  los  olijetos  exter- 
nos. Así,  cuando  el  hombre  ó  los  animales  ven 
por  primera  vez  un  forinidalile  reptil,  huyen  ins- 
tintivamente de  él,  porque  con  juicio  instintivo 
reconocen  iumediatamente  que  es  dañino.  Del 
mismo  nioilo,  cuando  la  golondrina  ve  una  paja, 
iw/.y^nirrrjli'mmniriitr.  (pie  es  útil  para  sn  nido; 
cuando  un  animal  ve  por  primera  vez  una  hier- 
ba, en  el  acto  sabe  si  es  útil  ó  nociva  para  satis- 
facer una  de  sus  uecosidades.  De  aquí  la  imp(U-- 
taiicia  snma  de  este  sentido,  más  desarrollado 
en  bis  animales  que  cu  el  hombre,  porque  en  (>ste 
la  razón  suple  las  deliincncias  de  la  indicada  fa- 
cilitad. Pero  si  bien  estil  menos  desarrollada  en 
el  hombre  que  en  los  animales,  es  en  cambio  más 
perfecta  en  aipiél  (lue  en  ('stos,  porque,  ¡lor  vir- 
tud de  ella,  no  sólo  percibe  las  cuali(íades  ú\- 
ehas,  sino  que  las  discierii':  por  medio  de  una 
eomparaci()ii  imperleeta  y  espontánea,  y  cíe  aquí 
que  se  llame  en  el  hombre  conüativa,  por  el./)í¡'- 
eio  ineiiado  (pie  .supone.  Por  otra  parte,  el'ins- 
tiiito,  con  la  estimativa  que  implica,  da  á  la  vi- 
da del  animal  su  unidad  detinitiva.  No  basta  que 
esta  vida  sea  una  eu  lo  iiresente  (unidad  queso 
Cíuisigue  por  medio  de  la  conciencia  sensitiva); 
¡ireeiso  es  además  que  esta  unidad  presente  se 
ordene  á  lo  p.asado  (memoria),  y,  sobro  todo,  es 
jireeiso  que  Id  presente  y  lo  pasado  se  ordenen  á 
lo  por  venir;  esto  es  precisamente  lo  que  no  po- 
dría logr.irso  sino  por  la  estimativa  ó  el  ins- 
tinto. 

ESTiMATORio,  RÍA:  adj.  Dro.  Perteneciente 

o  relativo  á  la  estimación.  |!  Dro.  rom.  Se  decía 
de  la  acción  que  tenía  \mv  objeto  determinar  el 
valor  de  un  contrato. 

^ESTIMATOSIS  (del  gr.  .iluma,  erección):   f. 
''"M.  T.-riiiiiio  usado  por  algunos  autores  como  [ 
Biiionimode  Uuktuoui;ai;i.C(V.  en  este  mismo  i 
Ai'iixnn^.:). 

ESTIMULA:  .Hit.  Según  .Tuvenal,  diosa  exeitrt- 
dora  del  deleite  sensual. 

ESTIMULADOR.  DORA:  adj.    tjue  estimula.  |1  ! 

.l/i(/.    hsllMllAXTK.  I 
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*  ESTIMULANTES;  m.  jil.  /Igric.  Agentes  ó 
substancias  cuyo  liu  es  acelerar  la  vida  de  las 
plantas,  activando  sus  funciones  y  ejerciendo,  á 
la  vez,  una  benéllca  inlluemúa  en  sus  (ejidos. 

Kn  horticultura  se  em]ilea  como  estimulantes 
la  acción  del  calor,  bien  sea  concentrando  la  del 
sol,  por  medio  de  cani|janas  de  cristal  ó  vidrio, 
de  estufas,  ó  por  la  exposición  al  Mediodía  en  la 
práctica  de  la  e.spald(U-a,  orase  aumente  la  teni- 
lieratiira,  merced  á  la  fermentación  del  estiércol, 
en  lo  que  se  llama  cama  caliente,  y  también  por 
medio  del  agua  tenijilada;  en  este  último  caso  la 
naturaleza  da  espontáneamente  uno  do  los  mejo- 
res y  más  baratos  estimulantes  en  los  centros 
balnearios  donde  la  temperatnra  del  agua,  sujic- 
rior  á  la  del  medio  ambiente,  ])roduce  en  la  ve- 
gct;U'¡ón  sor¡irendentcs  result.ados. 

Kn  agricultura,  no  obstante,  no  es  difícil  com- 
prender que  tales  medios  son  impracticables,  á 
no  ser  que  la  situación  y  la  exposición  del  cam- 
po y  el  clima  natural  do  la  localidad  determi- 
nen, sin  intervención  alguna  del  hombre,  dichos 
efecto.».  A  falta,  pues,  del  agente  calor,  pueden 
emplearse  como  estimulantes  determinadas  subs- 
taneias,  que  con  frecuencia  obran  á  la  vez  como 
abonos  y  como  enmiendas.  El  yeso,  la  cal,  las 
cenizas,  algunas  sales,  el  cloruro  de  cal  y  otras 
muchas. 

La  aplicación  del  yeso  como  abono  estimulan- 
te de  la  vegetación  se  debe  al  Sr.  de  Mayer,  el 
cual  (lió  á  conocer  á  la  sociedad  de  Herna  el  re- 
sultado de  los  ex2Jcriment03  hechos  por  él  en 
Kupfercel,  en  el  cantón  de  Argovia.  La  acción 
de  este  agente  es  muy  dicaz  para  (ieterminadas 
plantas.  Eschillidi  en  Suiza  y  Schubart  en  Ale- 
mania siguieron  tan  buen  ejemplo,  generalizán- 
dose muy  pronto  el  uso  de  esta  substancia.  Sin 
discutir  aquí  el  modo  de  obrar  este  estimulante^ 
veamos  las  condiciones  que  ha  de  reunir  una  tie- 
rra ¡jara  aplicarlo,  y  las  plantas  á  cuyo  cultivo 
conviene  ó  puede  ser  útil. 

El  yeso  se  usa  crudo  ó  cocido;  en  el  último 
caso,  privado  del  agua  que  contenía,  se  ¡uesenta 
en  estado  pulverulento  más  á  propósito  para  pro- 
ducir sus  efectos.  Sin  embargo,  sus  propiedades 
no  varían  por  esto,  y  aun  suele  ser  preferible 
usarlo  crudo,  por  economía.  Las  dos  condiciones 
mejoies  en  las  tierras  para  hacer  uso  de  estasubs- 
taiKÚa  son  una  temperatura  algo  elevada,  y  cier- 
to grado  de  humedad;  las  lluvias  abundantes  lo 
perjudican  tanto  como  la  sequía.  Los  terrenos 
en  que  conviene  más  el  enyesado  son  los  arcillo- 
sos, los  calizos,  arenosos,  y  los  diluviales,  par- 
ticularmente cuando  predomina  el  limo;  en  los 
de  aluvión  ó  de  .acarreo  modernos,  parece  que  no 
jirueba  tanto.  De  todos  modos,  hay  que  tener 
piesente  que  el  yeso  no  produce  sus  efectos  en 
terrenos  jiobres,  y  que  tampoco  puede  reempla- 
zar los  abonos  orgánicos,  como  c(iuivoeadainen- 
te  pretenden  algunos.  Por  el  contrario,  esta  subs- 
tancia necesita  la  intervención  do  aquéllos,  sin 
los  cuales  .su  acei()n  es  escasa  ó  nula:  principio 
en  que  se  lunda  la  práctica  quo  signen  muchos 
agricultores  de  mezclarlas  con  estiércol  ó  con 
mantillo. 

En  cuanto  á  las  plantas  á  cuyo  cultivo  convie- 
ne sobre  manera  el  uso  del  yeso,  las  iiriiicipales 
son  la  mielga,  el  pipirigallo,  el  trébol,  la  alga- 
rroba, los  guisantes  y  también  el  tabaco,  las 
berzas,  la  colza,  el  cáflamo,  el  lino  y  el  trigo  mo- 
runo. Su  inllu<>ncia  es  casi  nula  en  los  cereales; 
y  aun  creen  alguuos  (jne  sucede  lo  projiio  en  los 
lirados  naturales,  en  donde  predominan  las  gra- 
míneas. 

La  natnraleza  y  el  modo  de  obrar  do  las  ceni- 
zas es  tan  variado  como  las  materias  de  cuya 
combustión  ¡iroeedeu.  Las  priucinales  son  las  de 
plantas,  lasdc  turba,  lasdeearbon,  las  de  heces, 
ú  ovas,  las  llamadas  impropiamente  piritosas, 
etcétera. 

Las  cenizas  de  turba  por  si,  y  mejor  aún,  mez- 
cladas con  otras  substancias,  producen  grandes 
efectos,  sobre  todo  jiara  el  cultivo  del  trébol,  de 
los  prados  artificiales,  del  lino,  del  lúpulo  y  de 
otras  muchas  iilantas.  La  acción  de  estas  cenizas 
no  debe  considerarse  sólo  como  un  poderoso  os- 
tiiuulant(;  por  la  sosa,  potasa,  cal,  yeso,  sal  co- 
mún, sulfato  de  potasa,  etc., que  contienen,  sino 
también  como  excelente  enmienda  para  las  tie- 
rras fuertes,  por  la  cal  y  sílice  que  entran  en  no- 
table cantidad  en  su  composición.  En  Bélgica, 
Holanda,  Norte  de  Francia,  y  niiiy  especialmen- 
te en  Inglaterra,  se  hace  de  esta  substancia  un 
uso  muy  común  y  provechoso. 

En  Holanda  emplean  la  turba  que  ha  perii'a- 
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neeido  mucho  tiempo  en  el  agua  t.el  mar,  ó  en 
lagunas  salobres,  siendo  mucho  más  dicaces  sus 
cenizas  por  la  parte  de  sal  que  contienen.  Aten- 
didas las  jiiopicdades  enérgicas  de  las  substan- 
cias que  entran  en  su  conipo.sición,  es  ¡ireciso 
emplearlas  en  terrenos  algo  húmedos,  y  deben 
llevarse  al  campo  en  primavera.  Mezclada  la  t<ir- 
ha  con  la  marga  conchífera  é  incineradas  ambos 
al  indpio  tiempo,  suministran  uu  excelente  abo- 
no. Asociadas  las  cenizas  á  la  cal  ó  al  estiércol, 
tamliién  producen  muy  buenos  efectos. 

Aunque  privadas  casi  por  completo  de  subs- 
tancias alcalinas  y  solubles,  que  tunta  importan- 
cia dan  á  las  anteriores,  las  cenizas  de  hulla  cons- 
tituyen también  un  bnen  abono  y  enmienda, 
sobre  todo  para  tierras  frías,  húmedas  y  arcillo- 
sas, empleándose  igualmente  para  dai- calor  á  las 
tierras  ycscsas  y  á  las  albarizas,  para  aumentar 
en  ellas  la  propiedad  absorbente  (Jel  calor,  y  por 
la  cantidad,  siquiera  no  muy  grande,  de  nitró- 
geno que  llevan  en  su  seno.  Como  abono  se  em- 
plean ¡irinci pálmente  en  tierras  destinadas  á  pas- 
tos, y  también  jiara  el  cultivo  de  la  patata,  del 
centeno  y  del  trébol. 

En  muchos  puntos  se  sirven  de  substancias 
impropiamente  dichas  cenizas,  puesel  estado  pul- 
verulento que  ofrecen  es  más  bien  efecto  de  la 
descomposición  del  lignito,  y  particularmente  de 
las  variedades  ricas  en  pirita  de  hierro;  su  co- 
lor es  negro  y  se  llaman  también  járitosas  por 
la  abundancia  de  este  compuesto.  La  virtud  de 
este  abono  consiste  en  que,  además  de  las  mate- 
rias orgánicas,  contiene  mucho  carbonato  de  cal, 
arcilla,  sílice,  más  ó  menos  gelatinosa,  piritas, 
óxidos  y  snlfatosdehierroy  alúmina.  Por  el  mal 
olor  quo  despiden  y  las  propiclades  cáusticas 
matan  á  los  insectos  y  ahuyentan  á  los  ratones 
de  los  campos.  En  general  se  destinan  á  las  tie- 
rras calizas  y  son  muy  útiles  en  aquellas  que  so 
han  enmargado  ó  encalado  con  frecuencia.  Estas 
cenizas  activan  el  desarrollo  de  las  hierbas  en  los 
prados  naturales  ó  artificiales,  y  en  los  campos 
de  mielga,  y  son  excelentes  para  el  cultivo  de  la 
remolacha,  para  el  trigo  y  para  un  gran  número 
de  plantas. 

•  ESTÍMULO:  m.  Bot.  En  algunas  plantas,  pelo 
fino  y  rígido,  á  manera  de  aguja,  cuyos  pincha- 
zos producen  dolor  ardiente  y  prurito. 

-Estímulo:  Mcd.  Se  da  este  nombre  á  todo 

10  que  produce  uua  excitación  en  el  organismo. 

11  EsiIMUI.ANTE. 

-  Estímulo;  Biol.  Cansa  extema qne  despier- 
ta la  actividad  específica  en  los  seres  organizados. 

*  ESTIMULOSO:  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  órga- 
nos vegetales  que  tienen  estímulos. 

ESTÍO  (GuiLLElíMo):  Biog.  Teólogo  francés. 
N.  en  1512;  m.  el  20  de  septiembre  de  1613.  Es- 
cribió: Commcntaria  in  Omncs  Sancli  J'aiili  el 
VII  Calholicas  Apostolorum  Epístolas  Sttidio  cí 
lahorc  Jac.  Merlo-Horstii  (Ruán,  1709);  ('(iwi- 
mcntaria  in  qualuor  Libros  senté iitinntm  (París, 
1672);  Annotationes  in  Loca  dijií-iliora  Sacrac 
Scriptiirae  (l'arís,  168.5). 

-EiSTlo  ó  EsTirs  (LrnERTo):  Blog.  Médico 
holandés  (V.  Esrii  en  este  mismo  ArÉNDiCE). 

ESTIÓMENO,  MENA  (del  gr.  cstiómcnos,  qne 
devora,  quo  roe):  adj.  Que  roe,  que  corroe.  ||  Mtd, 

CoRItOSIVO. 

ESTIPTERITA;  f.  J/íii<r.  Sulfato  de  alúmina 
sin.  de  AirNÓoExo  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicnuNABlo). 

ESTIPTICINA:  f.  Quim.  Clorhidrato  de  cotar- 
nina. 

*  ESTÍPTICO,  TICA:  adj.  Farm.  Astuinoen- 
TE.  U.  t.  c.  s. 

ESTIPULILLA:  f.  Estípula  parcial  de  las  bojnc- 
las  que  acompaña  en  las  hojas  compuestas  á  las 
estípulas  generales. 

*  ESTIRA:  Mar.  Distancia  entre  dos  puntos  ó 

lugares  deloiniinados. 

ESTIRACACEO.  CEA  (del  lat.  stijrax,  estora- 
que): adj.  lint.  Dícese  de  árbolesy  arbustos  dicoti- 
ledóneos que  tienen  hojas  .alternas,  simples  v  sin 
estípulas,  llores  solitarias  6  en  racimo,  axilares 
y  con  br/ietcas,  y  fnitos  por  lo  conuiíi  abayados. 
con  semillas  de  albumen  carnoso:  como  el  esto- 
raque y  el  aceitnnillo.  D.  t.  c.  s.  f.  i:  f.  pl.  Véa- 
se EsriRACÁcEAS  en  el  tomo  corresponiiientc  (icl 
DirnoNARio. 
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*  ESTIRAR:  a.  Mar.  EsTinAIi  LA  BORDADA: 
Continuar  i  prolongar  la  que  so  lleva,  cuanto  lo 
pcriintan  las  circunstaucias. 

-  EsTluAKSE:  r.  Mar.    Lo  mismo  que  Escu- 

KIIIRSE. 

ESTIRIJÓN:  m.  ESTIKÓN,  TiRÓN. 

D¡ú  (la  muía)  un  estirijón  para  desasirse  de 
la  carreta  con  tanta  l"iierza,  que  por  pocas  hu- 
biera de  hacer  empanada  de  nuestros  sesos. 
La  Picara  Justina. 

-Dar  un  estirijón:  fr.  Crecer  mucho  en 
poco  tiempo. 

-  De  un  estirijón:  m.  adv.  De  un  tirón. 

De  un  estirijón  se  le  .sacó  del  cuerpo  un  ta- 
bernero. 

ía  Picara  Justina. 

ESTIrIlico  (Acido):  Qiiím.  Alcohol  cinámi- 
co (V.  ClNÁMiGO  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ESTIRÓLICO,  LICA:  adj.  Qiiím.  Se  dice  de  va- 
rios cuerpos  extraídos  del  bálsamo  del  Perú:  sin. 
de  Cinámico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ESTirOlIlicO,  LICA:  adj.  Qulin.  Que  deriva 
del  estirolilo. 

-  Ektirolílico  (Alcohol):  Quím.  Compues- 
to resultante  de  la  acción  de  la  amalgama  de  so- 
dio sobre  una  solución  alcohólica  de  acetofenona. 

ESTIRONA:  f.  Quím.  Cuerpo  resultante  de  la 
acción  de  una  solución  concentrada  de  potasa 
sobre  la  estiracina.  Es  una  substancia  cristaliza- 
ble  cuyo  contacto  con  los  cuerpos  oxidantes  la 
Iranslbruia  en  ácido  cinámico. 

ESTIVA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de  estivar, 
de  distribuir  la  estiva  en  los  buques. 

-Estiva:  f.  Mar.  Conjunto  de  pesos  y  pipe- 
ría de  aguada  que  se  colocan  en  el  fondo  de  la 
bodega  de  un  buque  para  darle  estabilidad,  y, 
en  los  mercantes,  para  acomodar  la  carga. 

-  A  PRO  AR  LA  ESTIVA:  Mar.  Llevarla  más  hacia 
proa,  ó  cargar  más  de  sus  pesos  hacia  esta  parte. 

-Remangar  la  estiva:  Mar.  Extenderla 
más  hacia  las  bandas. 

-  Romper  la  estiva:  Mar.  Desbaratarla  por 
cualquier  parte. 

-  CoKREUSE  la  ESTIVA:  Mar.  Irse  ó  caer  ha- 
cia un  lado  en  algún  temporal  y  por  efecto  de 
los  grandes  balances. 

*  ESTIVACIÓN:  f.  Zool.  Letargo,  embotamien- 
to á  que  se  hallan  sujetos  algunos  animales  du- 
rante la  canícula. 

ESTIVADA:  f.  Monte  ó  terreno  inculto  cuya 
broza  se  cava  y  quema  para  meterlo  en  cultivo. 

ESTIVADOR:  m.  Mar.  El  que  en  los  puertos 
de  mar  tiene  por  oücio  el  estivar  la  carga  de  los 
buques. 

ESTIVAJE:  m.  Mar.  Estiva  en  su  primera 
acepción. 

ESTIVAL  (del  it.  síimlej:  m.  ant.  BoTA. 

Que  esta  tierra  no  es  Alemania,  donde  me 
acuerdo  que  estando  en  campaíia  nos  acaecía 
no  poder  ligar  con  las  manos  la  ligaganiba,  ni 
atar  una  estriega,  ni  aun  sacar  la  lioja  del  l'o- 
dro,  y  los  estivales  se  nos  quedaban  pegados 
á  las  calzas  con  el  liielo. 

Eugenio  de  Salazar. 

ESTIVAR:  a.  Mar.  Distribuir,  colocarla  estiva 
y  la  carga  de  una  embarcación,  de  modo  que 
ocupe  el  menor  esjjaeio  posible  y  permanezcan 
fijas  aun  en  los  más  bruscos  movimientos  que 
pueda  tener  el  buque.  En  esta  operación  se  atien- 
de igualmente  á  que  los  pesos  queden  equilibra- 
dos ó  situados  de  modo  que  no  perjudiquen  á  las 
buenas  cualidades  de  la  embarcación. 

-  Estivar:  Mar.  Colocar  las  maderas  cu  los 
tinglados  y  almacenes  según  sus  clases,  á  fin  de 
que  ocupen  el  menor  espacio  posible. 

-EsTiVAiiSE:  r.  Mar.  Acomodarse  bien  mu- 
chas personas  en  un  cs])acio  menor  del  que  ocu- 
parían en  condiciones  normales, 

ESTIVÓN:  m.  Germ.  Carreua,  movimiento  rá- 
pido del  hombre  ó  del  animal,  ]:>ara  pasar  pnm- 
tainente  de  un  sitio  á  otro. 
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ESTLANDER  (OPERACIÓN  DE):  Cir.  Tr.at!innen- 
to  quirúrgico  consistente  en  la  resección  de  una  ó 
varias  costillas,  en  un  espacio  más  ó  menos  gran- 
de, en  los  casos  de  pleuresía  purulenta  crónica 
en  que  las  paredes  de  la  pleura,  por  haber  adqui- 
rido una  consistencia  fibrocartilagiuosa,  no  pue- 
den reunirse  y  perjudican  la  obturación  de  la  ca- 
vidad puiulenta  limitada  por  dichas  paredes. 

EST  MODUS  IN  REBUS  (Todo  tiene  m  medi- 
da): Lociuáón  horaciana  equivalente  á  In  medio 
viKTUs  (V.  en  este  mismo  Apéndice), 

ESTOAR:  m.  Mar.  Parar  la  marea  ó  corriente. 

*  ESTOFAR:  a.  Dar  de  blanco  á  las  esculturas 
cu  madera  ji.ira  dorarlas  y  bruñirlas  después. 

ESTOFERTITA:  f.  Mtitcr.  Fosfato  natural  de 
cal. 

ESTOFISIOLOGIa  (del  gr.  aís:esis,  sensibili- 
dad, sensación,  y  de  fisiología):  f.  Estudio  ó  co- 
nocimiento de  las  relaciones  existentes  entre  los 
estados  de  conciencia  y  los  estados  nerviosos. 

*  ESTOICAMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  fortaleza 
ó  impasibilidad. 

*  ESTOLA:  DERECHOS  DE  ESTOLA:  V.  DERE- 
CHO en  este  mismo  Apéndice. 

-Estola  (Orden  de  la):  Ilisl.  Ignórase  la 
época  de  la  fundación  de  esta  orden  veneciana; 
pero  sí  hay  noticia  de  que  sus  estatutos  fueron 
reformados  en  marzo  de  1631.  Sus  caballeros 
usaban  por  insignia  una  especie  de  estola  bor- 
dada, ancha  de  una  cuarta,  que  sujetaban  sobre 
el  hombro  izquierdo,  y  que  les  llegaba  hasta  las 
rodillas  por  ambos  lados. 

ESTOLISTA  (del  gr.  stolistés,  el  que  viste;  de 
slolís,  pliegue  de  un  vestido,  y,  por  ext.,  vesti- 
do, traje):  m.  Nomine  que  dalian  los  griegos  al 
sacerdote  egipcio  encargado  de  la  enseñanza  re- 
ligiosa y  que  designaba  las  víctimas  que  habían 
de  ser  sacrilicadas. 

ESTOLOnIfero,  FERA  {(Mlat.  stolo,  slolónis, 
renuevo,  luotc  inútil):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plautas  que  producen  en  aijuudaucia  chuiiones 
ó  hijuelos. 

ESTOLONIZACIÓN:  f.  Bof.  Producción  de  cliu- 
pones  ó  renuevos  en  las  colonias  de  campanula- 
rias. 

*  ESTOMA:  m.  Anat.  Estigma  (V.  en  este 
mismo  Apéndice.) 

-  *  Estoma:  m.  Bot.  Los  estomas  pueden  ser 
aeríferos,  y  se  encuentran  lo  mismo  en  el  tallo 
que  en  las  hojas,  y  aculfcros,  que  no  existen 
más  que  en  ciertos  puntos  de  las  hojas. 

Un  estoma  aerífero  se  compone  de  dos  células 
(células  estomáticas)  que,  vistas  de  frente,  tie- 
nen la  forma  de  dos  habichuelas  microscópicas 
que  se  oponen  nmtuamente  sus  bordes  cóncavos, 
dejando  entre  éstos  un  espacio  ó  abertura  llama- 
da ostíolo.  Su  membrana,  de  desigual  grueso,  es 
cutinizada,  y  presenta  su  nurximo  de  espesor  y 
de  cutinizacióu  en  la  cara  externa  y  en  la  que 
ndra  al  ostíolo.  Debajo  del  estoma,  en  el  inte- 
rior de  los  tejidos  subyacentes  del  tallo  ó  de  la 
hoja,  hay  generalmente  una  laguna  bastante  ex- 
tensa llamada  cámara  subcsíomdtica.  A  menudo 
las  células  vecinas  de  las  estomáticas  tienen 
también  una  forma  especial  y  se  las  llama  célu- 
las anexas.  Las  células  estomáticas  pueden  estar, 
por  ejemplo,  encuadradas  p(n'  dos  células  de  la 
misma  forma  que  ellas,  pero  más  alargadas. 

Para  formar  un  estoma,  una  célula  epidérmica, 
al  ]irincipio  simple  y  poco  diferenciada  de  las 
que  la  rodean,  se  divide  en  dos  desjuiés  de  una 
bipartición  de  su  núcleo.  Luego  la  mendn'ana  de 
separación  de  estas  dos  células  nuevas  sealire  en 
su  parte  media  presentando  entre  las  dos  hojas 
separadas  una  abertura  que  constituye  el  esciue- 
ma  del  ostíolo.  Las  dos  células  así  separadas  re- 
dondean sus  contornos  y  hacen  más  espesas  y 
cutinizan  sus  membranas,  no  tardando  en  pre- 
sentar los  caracteres  de  dos  células  estomáticas. 
Estas  son,  pues,  dos  células  gemelas  cuyo  ori- 
gen proviene  de  una  bipartición  de  la  célida 
madre. 

El  estoma  acuífero  está  comúnmente  liudta- 
do,  como  el  aerífero,  (lor  dos  células  estomáticas 
diferenci,adas.  Debajo  de  éstas  se  observa  no  una 
laguna  aerífera,  sino  un  macizo  de  células  muy 
pequeñas  é  incoloras  cuj'O  aspecto  difiere  total- 
mente del  de  las  céhdas  clorofílicas  que  las  ro- 
dean. Esto  macizo  acuífero  ocupa  el  extremo  de 
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una  nerviación  muy  fina  consistente  en  un  redu- 
cido número  de  vasos  en  espiral  y  anulares,  ta- 
jjados,  en  cierto  modo,  por  un  gi'uiio  de  células 
muertas  ovoideas,  de  membranas  lignificadas  y 
que  pueden  denominarse  células  vasculares.  Los 
estomas  acuíferos  ocujian  el  extremo  del  limbo, 
si  la  hoja  es  larga  y  acordonada,  ó  los  vértices 
de  los  dientes  si  la  hoja  es  dentada. 

Se  ha  demostrado  experiraenlalmente  el  papel 
preponderante  que  juegan  los  estomas  aeríferos 
en  el  mecanismo  de  la  resjúración  vegetal.  Apli- 
quemos exactamente  sobre  las  dos  caras  de  una 
hoja  horizontal  dos  campanillas  de  vidrio  de 
sección  igual,  sostenidas  por  \\n  sopiortc  desti- 
nado á  impedir  que  se  sobrecargue  excesivamen- 
te la  hoja;  en  cada  campanita  se  coloca  una  cap- 
sulilla  con  un  peso  igual  de  cloruro  de  calcio, 
substancia  ávida  del  agua.  Después  de  halier 
dejado  las  dos  cauíjianas  en  su  sitio  durante  un  • 
tiempo  suficiente,  deternunaremos  el  aumento 
de  jjeso  experimentado  por  el  cloruro  de  calcio, 
que  es  sensiblemente  mayor  en  la  cara  interior 
(experimento  de  Garrcau).  Se  sabe  que  los  esto- 
mas son,  en  general,  más  numerosos  en  la  cara 
inferior  que  en  la  superior  de  las  hojas,  y  aun 
en  ciertas  especies  faltan  totalmente  en  la  cara 
superior;  para  mayor  exactitud  puede  hacerse 
los  experimentos  con  tales  espiecies.  Se  deduce 
evidentemente  que  los  estomas  tienen  parte  esen- 
cial en  la  trans¡)iración;  en  otros  términos,  que 
son  los  orificios  de  salida  del  vapor  de  agua. 
Para  demostrar  esto,  puede  colocarse  entre  dos 
láminas  de  vidrio  el  limbo  de  una  hoja  cuyo 
pecíolo  está  sumergido  en  el  agua;  la  l.ánnnaqu'- 
está  en  contacto  con  la  cara  inferior  de  la  hoja 
se  cubre  de  abundante  humedad,  mientras  que 
la  lámina  ojiuesta  se  conserva  casi  enteramente 
seca.  Un  papel  impregnado  de  una  solución  de 
cloruro  de  paladio  mezclado  con  protocloruro  de 
hierro,  presenta,  cuando  está  seco,  un  tinte  anur- 
rillento,  y  se  colora  de  gris  bajo  la  intíueucia  de 
la  humedad.  Si  se  aplica  fuertemente  contra  la 
superficie  de  una  hoja  viva  un  papel  de  esta 
clase,  al  separarlo  al  cabo  de  un  cierto  tiempo, 
podrá  obser\'arse  muy  liien  una  multitud  de 
manchitas  de  color  gris,  cuya  forma,  examina- 
da con  nna  lente  de  bastante  potencia,  recuer- 
da con  exactitud  la  de  los  pares  de  células  esto- 
máticas. Las  imágenes  así  obtenidas  por  imjire- 
sión  de  los  estomas  en  la  su])erficie  del  papel 
sensible,  pueden  fijarse  por  medio  del  pereloruro 
de  hierro.  Puede  modificarse  el  experimento  de 
Garrean,  descrito  más  arriba,  sustituyendo  al 
cloruro  de  calcio  la  balita,  substancia  ávida  de 
anhídrido  carbónico;  entonces  se  forma  en  la 
cara  inferior  de  la  hoja  un  precipitado  de  carbo- 
nato de  bario  más  abundante  que  en  la  cara  su- 
perior, de  lo  que  puede  deducirse  que  los  esto- 
mas contribuyen  también  á  la  expulsión  del 
anhídrido  carbónico  de  la  planta.  Se  ha  observa- 
do que  los  estomas  concurren  asimismo  al  cam- 
bio gaseoso  en  virtud  del  cual  se  manifiesta  ex- 
teriormente  la  asimilación  clorofílica.  El  exa- 
men de  una  misma  epidermis  expuesta  prime- 
ro á  la  sequía  y  después  á  la  humedad  muestra 
que  la  forma  de  las  células  estomáticas  se  modi- 
fica sensiblemente  bajo  la  influencia  del  agna, 
aumentando  las  dimensiones  del  ostíolo.  Puede 
también  notarse  q>ie  éste,  estrecho  en  la  obscu- 
ridad, se  ensancha  bajo  la  acción  de  la  luz. 

Las  variaciones  de  forma  impresas  por  la  hu- 
medad á  las  células  estomáticas  se  ha  exiilicado 
prácticamente.  Si  se  in3'eeta  agua  á  cierta  ¡>re- 
sión  en  un  tubo  cilindrico  de  caucho,  cerrado 
por  sus  dos  extremos  y  cuya  pared  presente  es- 
pesores desiguales  en  la  dirección  de  sus  genera- 
trices, la  presión  interior  deforma  dicho  tubo, 
que  se  hace  cóncavo  en  el  sentido  de  la  genera- 
triz correspondiente  al  máximum  de  espesor  de 
la  pared,  y  convexo  en  el  de  la  generatriz  que 
corresponde  al  mínimum  de  espesor.  Luego  el 
estudio  de  la  estructura  de  las  células  estomáti- 
cas muestra  que  la  membrana  de  estas  células  es 
más  espesa  y  está  más  cutinizada  por  la  cara 
que  mira  al  ostíolo  que  por  la  que  confina  con 
las  céhdas  ejiidérmicas  vecinas.  Refiriendo  esta 
observación  á  la  ex]ierieneia  precedente,  puede 
deducirse  que  la  abertura  del  ostíolo  por  la  in- 
fluencia de  la  humedad  es  debida  á  la  jircsión 
que  ejerce  sobre  las  paredes  de  las  células  esto- 
máticas clexcesü  de  agua  que  contienen. 

"  ESTÓMAGO:  m.  Por  ext..  parte  externa  del 
tronco,  que  corresponde  á  la  viscera  que  lleva 
este  nombre. 
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-  Estómago:  Facultad,  fuerza  digestiva.  Fu- 
lano ticiia  un  cxcelcnlc  estómago. 

-Tener  m.\i.  hstúmaho:  ir.  Sopoi-tar  dilícil- 
nicnte  los  alimentos  Inertes,  las  substaiieias 
niedieaineii tosas  de  sabor  desagradalilc ,  etc. 

-Tener  mucho  estómago:  fr.  Tener  un 

liiiHN  ESTÓMAGO  (V.  cii  el  lugar  correspondiente 
del  Diccionario).  ||  Ser  poco  eseruijuloso,  esjie- 
cialiiiente  en  lo  (pie  toca  A  la  irioral  y  al  <le- 
reclio. 

-Tener  estómago  de  avestruz:  fr.  flg. 
Poseer  una  gran  fuerza  digestiva;  digerir  con 
suma  facilidad  toda  suerte  de  alimentos. 

-Tener  el  estómago  pegado  al  espinazo: 
fr.  lig.  y  fain.  Tenor  el  estómago  vacío,  sentir 
liaiiibre. 

-  *  Revolver  el  estómago:  fr.  tig.  y  fain. 
Causar  aseo  ó  repugnancia  alguna  eosa. 

-Revolvérsele  ú  uno  el  estómago:  fr.  lig 
y  fam.  Sentir  asco  ú  repugnancia  ¡mr  alguna  cosa. 

-  SentX rsele  (Í  uno  una  persona,  ú  tenerla 
sentada,  en  la  roca  del  estómago:  fr.  lig.  y 
fam.  Sentir  por  ella  repugnancia,  antiipatía  in- 
vencible. 

-  Ardor  del  estómago:  Patol.  Sin.  de  Piro- 
sis. (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAlilO.) 

-  Calambre  DEL  estómago:  Pn¿o?.  Dolor  vivo 
lonalizado  en  las  paredes  de  esta  viscera  y  que 
parece  deliido  á  la  contiaetura  de  su  túnica  mus- 
cular. (V.  (¡ASTRALGIA  CU  el  toiuo  coriespou- 
diente  del  Diccionario.) 

-CÓLICO  DEL  ESTÓMAGO:  Patol,  Sin.  de  Car- 
dialgía. (V.  cu  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

-Hodrenataoión  del  E-iTÓMAGO:  Experi- 
mento por  el  que  puedo  apreciarse  la  presencia 
del  aire  en  el  estómago  de!  feto.  Se  practica,  se- 
gi'm  llormaiin,  do  Viena,  colocando  dos  liga- 
duras en  el  estómago,  al  nivel  del  píloro  y  del 
cardias.  Después  se  saca  del  vientre  el  estómago 
con  los  intestinos,  y  se  los  coloca  en  el  agua.  Así 
SI'  ]iuede  oliservar  con  mucha  precisión  si  el  tubo 
digestivo  contiene  aire,  y  hasta  qué  punto  lo 
contiene.  Ksta  prueba  se  funda  en  el  lieeho  de 
que  el  intestino  y  el  estomago,  antes  del  naci- 
miento, so  liallan  tan  vacíos  de  aire  como  los  pul- 
mones, y  que  sólo  después,  cuando  comienza  la 
res|iiiaeión  propia,  llega  el  airo  al  estómago  y 
parte  superior  del  intestino,  esparciéndose  luego 
por  el  resto  drl  tubo  digestivo.  Breslau  fué  el 
primero  en  llamar  la  atención  acerca  de  este 
hecho. 

ESTOMALGIA  (deV  gr.  stóma,  boca,  y  (Uyon, 
(ili/i-ox,  doloi-):  f.  Pa!ül.  EsToMATALGIA. 

ESTOMAquiCO,  QUICA:  adj.  Tcrap.  Se  dice 
dil  nu'dii:amento  que  tiene  la  virtud  do  rostrtble- 
eer  la  normalidad  funcional  del  estómago,  en 
casos  do  ligeros  trastornos  de  este  órgano.  U. 
t.  e.  8. 

Los  principales  estomilquieos''son:  los  amargos 
(genciana,  lúpulo),  los  aromáticos  (melisa,  men- 
ta, té,  anís,  etc.)  que  forman  todos  la  baso  de 
dilurentes  vinos  y  elixires  estomáquicos,  y,  en- 
tro otras,  la  excelente  preiiaraeión  llaniaila  elixir 
de  Garus,  que  posee  por  sí  misma  niuehas  [pro- 
jiiedades  estomacales  y  so  convierte  en  un  exce- 
Icnto  excipiente  do  medicamentos  como  la  pep- 
sina, la  panereatina,  el  ácido  clorhídrico,  etc. 
Iios  estomáquicos  delieii  ser  solamente  prescritos 
en  las  enfermedades  no  inllauíatorias;  es  decir, 
quo  convienen  á  los  individuos  que  no  tienen 
apetito  (amargos)  ó  ipic  digieren  mal  (menta, 
nielisa). 

ESTOMATALGIA  (del  gr.  sMhiíi,  Mmatos,  boca, 
yii/í/o»,  «/(/í'DS,  dolor):  f.  Patol.  Dolor  localizado 
cu  la  boca. 

ESTOMÁTICO,  TICA  (del  gr.  stóma,  boca):  adj. 
Fíirm.  y  7'.  ni;)  Se  dii^e  de  las  substancias  modi- 
cameiitosas  emiileadas  en  el  tratamiento  do  las 
enfermedades  ile  la  boca.  U.  t.  o.  s. 
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ESTÓMATOGÁSTRICO,  TRICA  (del  gr.  slúmn, 
boea,  y  ;iiisl.'r,  i/iisliés,  est(imago):  adj.  .Inat. 
cnm¡>.  Perteneeiento  ó  reliivo  á  la  boea  v  al  es- 
tómago. 

--f!,\Nni.io  EsTÓMATnoXsTRico:  Zoot.  V.  más 
abajo  Sistema  esiVimat'ogástrico. 


-Sistema  estiuiatogástrico:  Zoot.  El  «sis- 
tema nervioso  estómatogástrieo,»  ó,  simplemen- 
te, el  «.sistema  estómatogástrieo,»  os  el  conjuntí) 
de  nervios  y  ganglios  encargados  de  las  funcio- 
nes de  la  parte  anterior  del  tubo  digestivo,  en 
los  moluscos,  gusanos  y  artrópodos.  Fisioló- 
gicamente corresponde  al  gran  simpático  de  los 
vertebrados. 

ESTÓMATOLALIA  (del  gr.  stóma,  stánmtos, 
boea,  y  liilein,  balilar):  f.  J'atol.  Incapacidad 
jiara  emitir  los  sonidos  nasales,  jior  obstrucción 
del  orificio  posterior  do  las  fosas  de  la  nariz. 

estomatología  (del  gr.  stóma,  slómalos, 
boca,  y  loijos,  tratado):  f.  Mcd.  Parte  de  la  Pa- 
tología que  trata  de  las  enfermedades  de  la 
boea. 

ESTÓMATORRÁGICO,  CICA:  adj.  Patol.  Per- 
teneciente ó  lelativo  á  la  estoniatorragia. 

ESTOMOCEFALIA  (de  estomocéfalo):  f.  Tcrat. 
Monslruosidad  del  estomocéfalo. 

ESTOMODEO:  m.  Embriol.  Invaginación  que 

penetra  hacia  el  saco  ectodérmico  (intestino  pri- 
mitivo) y  acaba  por  abrirse  en  éste:  forma  la 
boea  y  la  parte  anterior  del  tubo  digestivo.  El 
ano  y  la  parte  posterior  están  formados  por  una 
invaginación  análoga  quo  se  produce  en  el  extre- 
mo posterior  del  cucrjio,  el  proctodco, 

ESTOMOGAstrICO,  TRICA:  adj.  yinal.  ARTE- 
RIA ESTOMOGÁSTRICA:  Arteria  coi'onaria  estomá- 
tica. (V.  en  nuestro  artículo  Coronario,  uia, 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

ESTOMOGRAFÍA  (del  gr.  slómn,  boea,  y  grd- 
fcin,  describir):  f.  AiuU.  Descripción  de  las  par- 
tes que  forman  la  boca. 

ESTONÍCIDOS:  m.  pl.  Palront.  Familia  de  ma- 
míferos tilodóntidos  del  terreno  terciario  de  Amé- 
rica y  de  Inglaterra. 

*  ESTOPA:  Poner  fuego  á  la  estopa:  fr.  fig. 
Echar  leña  al  fuego,  dar  [lábulo  á  alguna  jiasión 
violenta. 

-Estopa  en  fana:  Mar.  Estopa  hilada  en 
grueso  y  muy  fofa,  quo  sirve  ])ara  calafatear. 

-Aventar  ó  escupir  las  estopas:  Mar. 
Allojarse  y  soltarse  las  estopas  de  las  costuras. 

-Medir  de  estopa  á  e.stopa:  Mar.  Contar 
la  longitud  do  la  quilla  desde  la  costura  del  ale- 
friz  del  pie  de  roda  hasta  el  del  codaste. 

-  Sentaii  las  estopas:  Mar.  Meterlasy  apre- 
tarlas con  uniformidad  en  una  costura  á  fuerza 
de  nnillo. 

estopaza:  f.  ant.  Topacio. 

Las  (piedras)  preciosas  son  asi  como  carbún- 
culos, et  rubis,  et  diamantes...,  et  esiopazas, 
et  aljofares,  et  turquesas. 

Don  Juan  Manurl. 

...  tolla  dorada  c  labrada  en  las  orillas  con 
piedras  preciosas  é  eon  oro  aquellas  á  que  di- 
cen jagoues  é  KSTOPAZAS  é  zatiris. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

*  ESTOPEAR:  n.  Mar.  Sujetar  estopa  en  una 
vela  para  coger  un  agua. 

*  ESTOPÓN:  ni.  Mar.  Mechón  ó  burujo  de  es- 
topa con  que  se  tapa  una  vía  de  agua,  los  huecos 
entre  tjiblones,  etc. 

*  ESTOQUE:  m.  Arma  blanca,  de  forma  pris- 
mática ciiadrangular,  ó  á  modo  de  espada  an- 
gosta, que  suele  llevarse  metida  en  un  bastón,  y 
con  la  cual  sólo  se  puede  herir  de  punta. 

-  En  estoque:  ni.  adv.  Bot.  En.siforme. 

ESTOQUESita:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  natu- 
ral do  eal  y  estaño. 

ESTORACIO  (Nicolás):  Biog.  Actor  de  can- 
tado y  bailarín  esiiaílol  del  siglo  XVIII.  Era 
andaluz,  h.acía  bien  los  guapos,  cantaba  y  baila- 
ba. En  1771  llegó  de  Cádiz  á  Madrid,  "funcio- 
nando de  sexto  galán  en  la  compañía  de  Kibera. 
Descendió  de  categoría  en  el  siguiente  y,  des- 
pués, desaparece  de  los  teatros  de  Madrid. 

ESTORNUDADOS,  DORA:  adj.  Que  estornuda. 
U.  t.  c.  s. 

ESTORNUDANTE:  p.  a.  do  ESTORNUDAR.  Que 
estornuda.  U.  t.  c.  adj. 

Eelió  Panza  uua  maUliciún  y  un  pésete  que 
liieicion  estremecerse  al  viejo  kstorsudantr. 
Juan  Montalvo. 


ESTORNUTATORIO:  ni.  Foim.  Medicamen- 
to ó  substancia  que  provoca  el  estornudo  cuando 
se  pone  en  contacto  con  las  mucosas  nasales.  El 
tabaco  es  el  más  empleado  para  este  objeto.  El 
estornudo  produce  una  corriente  de  aire  que 
arrastra  al  exterior  todas  las  mucosidadesde  los 
bronquios,  de  la  laringe  y  de  las  fosas  nasales, 
por  lo  cual  los  estornutatorios  son  convenientes 
cuando  hay  acumnlaeión  de  mucosidadcs,  y  asi- 
mismo se  emplean  en  los  casos  de  sequedad  de 
las  fosas  nasales,  coincidiendo  eon  la  jaqueca  y 
las  oftalmías  crónicas.  No  obstante  esto,  el  abu- 
so de  los  estornutatorios  tiene  sus  inconvenien- 
tes, pues  imeden  ocasionar  hernias,  abortos  y 
rupturas  de  algiín  órgano. 

Además  del  tabaco,  se  usa  como  estornutatorios 
los  polvos  de  eléboro  blanco  y  de  mejorana.  El 
amoníaco,  los  vajjorcs  de  azufre  y  el  cos()uilleo 
do  la  nariz  con  las  barbas  de  una  pluma  son  tam- 
bién buenos  medios  para  producir  el  estornudo. 

estournelles  (Ana  María  Luisa  Cons- 

TANr  iiEj:  Pitffi.  Novelista  francesa  (V.   Cons- 
tan! UEHEcgUE  DE  EsTOUllNELLES  (ANA  M  A  l:i  A 

Luisa)  en  el  Suplemento  de  este  mismo  Apén- 
dice.) 

-  Estournelles  de  Coxstant  (Parlo  En- 
rique Benjamín):  Biog.  Diplomático  francés 
contemporáneo,  n.  en  La  Fleche  eu  1852.  Estu- 
dió en  la  Escuela  do  lenguas  orientales,  y  descm- 
Iiefió  los  cargos  de  embajador  en  Montenegro  y 
Holanda.  Elegido  diputado,  tomó  varias  veces 
asiento  en  el  parlamento,  representando  á  su 
pueblo  natal.  Asistió  en  1900  al  congreso  de  La 
Haya  en  representación  de  Francia.  Ha  escrito: 
Las  congrrgncioncs  religiosas  entre  los  árabes  y 
la  conquista  del  yt/rica  del  Norte;  La  vida  de 
provincia  en  Orccia;  La  política  francesa  en  Tú- 
nez; El  proteclorado  y  sus  orígenes;  La  acción 
parlamentaria  y  la  organización  tle  la  paz.  Eu 
1902  fué  elegido  senador  por  La  Sarthc. 

ESTOVAÍnA:  f.  Qtcím.  Clorhidrato  de  aniile- 
no,  cuerjjo  cristalizable,  soluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  Es  un  anestésico  local  tan  eficaz  como 
la  cocaína  y  menos  tóxico  que  esto  alcaloide. 

ESTRÁBICO,    BICA   (del  gr.    strabós,    bizco): 

adj.  f.iue  ¡adecc  estrabismo. 

ESTRABÓN:  y¿/oí¡f.  Caudillo  godo,  hijode  Tria- 
rio,  «pie  se  liabía  distinguido  en  su  tiempo  como 
jefe  en  las  lilas  ostiogodas.  Aunque  ni  Triarlo  ni 
su  hijo  habían  llevado  el  título  de  rey,  reclama- 
ron del  emperador  Zenóu  el  empleo  y  la  heren- 
cia do  su  pariente  Aspar,  asesinado  jioco  antes; 
es  decir,  la  dirección  del  ejército  en  la  Tracia, 
una  subvención  anual  de  1 000  libras  de  oro  y  la 
concesión  del  título  de  rey  de  los  godos.  Como 
no  lo  consiguieran,  Estrabón  .a3'udó  en  475  al 
usurjiador  Hasilisco  á  expulsar  al  emperador  Zc- 
non  de  Conslantinopla,  pero  con  auxilio  de 
Teodorico  logró  éste  recuperar  pronto  el  trono. 
En  reeomnensa  concedió  Zeiión  á  Teodorico  la 
dignidad  de  patricio.  Todos  los  trabajos  de  Es- 
trabón se  eneaniiuaron  entonces  á  excitar  al  em- 
perador contra  su  hijo  adoptivo,  é  irritado  al  ver 
que  no  lo  conseguía,  trató  de  penetrar  á  traición 
en  Conslantinopla,  pero  fué  descubierto  á  tiem- 
po y  declarado  enemigo  del  país.  Estrabón  em- 
pezó á  reunir  tropas  y  logró  atemorizar  á  la  cor- 
te, tanto  que  el  emiiorador  le  |iropuso  entendeiso 
con  él  en  ¡lerjuieio  do  Teodorico,  y  sólo  las  exi- 
gencias del  ambicioso  caudillo,  (jue  quería  apo- 
derarse de  la  capital,  salvaron  á  aquél.  Al  lin  el 
emperador  tuvo  que  recurrir  al  auxilio  de  Teo- 
dorico, prometiéndole  eon  solemne  juramento  no 
volver  jamás  á  tener  tratos  con  Estrabón.  Con 
esta  promesa  marchó  Teodorico  á  reunirse  con  el 
ejército  bizantino  para  atacar  al  enemigo;  jiero 
en  lugar  de  tropas  imperiales  halló  á  Estrabón 
á  la  cabezo  de  un  numeroso  cjéi-cito  que  le  ame- 
nazó eon  destruirle  si  no  so  unía  á  él  |iara  atacar 
juntos  al  gobierno  bizantino,  que  no  hacía  más 
que  excitar  al  uno  contra  el  otro  para  que  se  ex- 
terminaran mutuamente.  Cedienilo  al  clamoreo 
de  los  suyos,  gaiia<los  por  el  astuto  Estrabón, 
cedió  Teodorico  á  la  proposición  y  ambos  godos 
marcharon  amenazadores  contra  Const.antino- 
p'a.  No  taifló  el  emperador  en  deshacerla  alian- 
za, dev<dviendo  á  Estrabón  sus  honores  y  digni- 
dades. Este,  celoso  ya  de  la  creciente  importan- 
cia de  su  competidor,  alvindouó  A  Teodorico  é 
hizo  las  iK\ces  con  Zenón,  que  declaró  á  aquél 
despojado  de  todos  sus  títulos  y  honores.  Teo- 
dorico entonces  se  alió  eon  Sidiniund»  v  renovó 
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las  liostilidades  contra  el  imperio,  que  volvió  i 
entrar  eu  negociaciones  con  él.  Durante  este 
tiempo  consiguió  el  general  bizantino  algunas 
ventajas  sobre  los  ostrogodos,  y  envanecido  el 
emjjerador,  rompió  las  negociaciones  entabladas 
con  Teodorico.  Pero,  levantándose  eu  481  contra 
él  y  en  su  mismo  imperio  los  rebeldes  Procopio 
y  Kómulo,  tuvo  que  solicitar  el  emperador  á 
tuerza  de  grandes  sacrificios  el  auxilio  de  Estra- 
bún,  el  cual,  en  vez  de  cumplir  su  palabra  como 
aliado  del  emperador,  dio  á  uno  de  los  suljleva- 
dos  asilo  y  trato  otra  vez  de  apoderarse  de  la 
ca])ital,  cuando  le  alcanzó  la  muerte  en  el  mis- 
mo año  de  481. 

ESTRABOTOMlSTA:  m.  Cirujano  liábil  en  la 
práctica  de  la  estrabotoniía. 

*  ESTRADA:  Gco¡j.  El  ]i.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Pontevedra,  tiene  434  kms.-y  3699S 
liabits.  Sus  3  ayunt.  comprenden  71  parroquias 
con  1  v. ,  327  lugares,  28  aldeas,  6  caseríos  y 
1 573  edif.  }'  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  La 
Estrada  tiene  23  916  habits. ,  de  los  que  1224 
corresponden  á  la  v.  de  La  Estrada  y  el  resto  se 
halla  distribuido  entie  212  lugares,  17  aldeas, 
2  caseríos,  y  los  edif.  diseuiiu.ados.  Los  lugares 
de  mayor  población  son  Sonto  (265  habits.)  y 
Sabucedo  (260). 

-EsTKADA  (FnAY  ANnr.Ks):  Eiog.  Religioso 
agustino  español.  N.  en  Hayerga  (valle  de  Aran) 
en  el  último  tercio  del  siglo  XVI ;  m.  en  Huesca 
en  1637.  Profesó  á  3  de  junio  de  1604.  Antes  de 
tomar  el  hábito  y  ser  religioso  (año  1600)  ya  era 
catedrático  de  Artes  en  la  universidad  de  Léri- 
da. Siendo  profeso  le  hicieron  lector,  y  volvió  á 
Lérida,  y  de  allí  á  Huesca,  donde  obtuvo  cáte- 
dra de  Teología  en  la  universidad  y  se  graduó  de 
doctor  en  ella.  Le_yóla  muchos  años  con  grande 
satistacción  y  crédito,  y  según  el  P.  Maestro 
Herrera,  aiín  la  leía  en  1620.  Volvió  después  á 
Cataluña,  y  fué  en  1622  lector  de  la  Magistral 
de  Urge],  y  después  prior  de  Gerona,  y  la  ciudad 
le  ofreció  la  cátedra  de  Vísperas  en  la  universi- 
dad de  dicha  ciudad,  y  no  la  quiso  porparecerle 
de  menor  categoría  que  la  que  en  Huesca  había 
dejado.  Después  de  1629  fué  á  Barcelona,  den- 
le hicieron  calificador  del  Santo  Oficio,  y  por 
renuncia  del  P.  Maestro  fray  Antonio  Mandri 
fué  electo  prior  del  Convento  de  Barcelona,  prio- 
rato que  renunció  el  8  de  diciembre  de  1630 
porque  no  se  agradaba  de  gobiernos.  En  1632, 
en  el  capítulo  de  la  orden  que  se  celelu'ó  eu 
Barcelona,  fué  electo  Definidor.  El  año  siguiente 
fué  llamado  por  la  universidad  de  Huesca  para 
leer  la  cátedra  de  Escritura,  ofreciéndosela  para 
toda  su  vida,  y  fué  allá  á  leerla,  habiendo  sido 
nombrado  dos  años  antes  de  su  muerte,  en  el 
capítulo  que  se  celebró  en  la  villa  de  Epila 
(Aragón)  el  27  de  abril  de  1635,  visitador  de  la 
citada  Provincia. 

-Estrada  CAnr.EUA  (Manuel):  Biog.  Presi- 
dente de  la  Repiiblica  de  Guatemala,  n.  en  Que- 
zal tenango  el  21  de  noviembre  de  1857.  Termi- 
nados sus  estudios  de  Filosofía  y  Derecho,  se 
dedicó  al  Foro  y  después  á  la  carrera  judicial, 
llegó  á  ser  magistrado  del  Tribunal  Supremo,  y 
en  1885  entró  en  la  política  activa  como  dipu- 
tado á  la  asamblea  constituyente.  Bajo  el  go- 
bierno de  Reina  Barrios  desempeñó  el  ministe- 
rio de  Gobernación  y  Justicia,  y  fué  por  primera 
vez  elegido  presidente  en  1898;  desempeñó  el 
cargo  desde  8  de  febrero  de  1899,  y  al  llegar  al 
mismo  mes  de  1905,  en  que  terminaba  su  período 
constitucional,  habiéndose  ya  reformado  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  proliibía  la  reelec- 
ción, fué  reelegido  para  otro  período  de  seis  años. 
(V.  Guatemala  en  este  mismo  Apéndice.)  Es- 
trada Cabrera,  al  que  sus  biógrafos  reconocen 
grandes  cualidades  de  inteligencia  y  de  carácter, 
ha  logrado,  después  de  un  período  de  pertur- 
baciones interiores  y  de  luchas  con  las  repiíbli- 
cas  vecinas,  asegurar  la  paz  de  su  país,  3'  al  pre- 
sente se  consagra  á  reoi'ganizar  y  fomentar  los 
elementos  de  vida  y  de  prosperidad  de  su  patria, 
dedicando  gran  atención  al  desarrollo  de  la  cul- 
tura. Al  abrir  las  Cámaras,  en  1.°  de  abril  de 
1908,  leyó  un  Mensaje,  en  el  que  abordaba  cues- 
tiones tan  interesantes  como  el  saneamiento  del 
sistema  monetario,  el  fomento  de  la  riqueza 
agrícola  é  industrial  y  la  necesaria  ampliación 
del  presupuesto  de  Instrucción  púlilica.  Muy 
bien  acogido  por  la  opinión,  la  Prensa  había  co- 
mentado este  Mensaje  como  base  de  la  prospe- 
ridad y  el  bienestar  material  y  moral  do  la  Re- 
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pública.  Estrada  tiene  enemigos  que  en  varias 
ocasiones  han  atentado  contra  su  vida.  A  fines 
de  abril  de  1907  estalló  una  mina  bajo  el  carrua- 
je que  le  conducía;  el  presidente  quedó  ileso. 
Un  año  después,  el  20  de  abril  de  1 908 ,  los  cade- 
tes en  la  Escuela  politécnica,  que  daban  la  guar- 
dia de  honor,  en  acto  solenuic,  hicieron  fuego 
contra  Estrada  Cabrera,  que  resultó  levemente 
herido  en  un  dedo. 

-Estrada  Gijún  (P.  M.  Fr.  .Tttan  de): 
Biorj.  Religioso  premonstratense  es]iañol  del  si- 
glo XVII.  Se  distinguió  especialmente  en  la  pre- 
dicación, de  la  que  fueron  fruto  sus  Sermones 
para  las  ferian  mayores  de  Cuaresina,  publicados 
cu  1670. 

-Estrada  Medinilla  (María):  Biog.  Poe- 
tisa hispanoamericana.  Vivió  en  el  siglo  xvil, 
era  natural  de  Méjico  y  publicó  una  Relación  en 
ovillejos  castellanos  de  la  entrada  del  virrey  Villc- 
na  en  Méjico  (1640),  y  Descripción  en  octavas  rea- 
les de  las  fiestas  con  que  ooscqaió  Méjico  al  mismo 
virrey  (1641). 

-  *  Estrada  Palma  (Tom.ís):  Biog.  En  febre- 
ro de  1902  fué  elegido  presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Cuba,  habiendo  entrado  en  funciones  el  20 
de  in.ayo  del  mismo  año  para  el  período  1902- 
1906.  En  este  fué  reelegido  por  otros  cuatro  años; 
pero  el  partido  liberal  provocó  una  revolución 
cuyas  consecuencias  fueron  la  dimisión  de  Es- 
trada Palma  y  el  establecimiento  de  un  gobier- 
no provisional  en  Cuba  bajo  la  autoridad  de  los 
Estados  Unidos. 

ESTRADENSE:  adj.  Natural  de  Estrada  (Pon- 
tevedra). U.  t.  c.  s.  |]  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  es]iañola. 

*  ESTRADIOTA:  f.  ant.  Silla  de  montar,  con 
borrenes,  donde  se  encajaban  los  muslos,  la  cual 
usaban  los  estradiotes. 

Arte  lie  Cab.iUería  de  Gineta  é  Estradiota, 
bom  primor  de  ferrar  et  alvi'iteri.T. 

Antonio  Galván  de  Andeade. 

ESTRADIVARIO  (de  Slradimri,  Stradivario  ó 
Stradivarius,  n.  pr.):  m.  Mus.  Violín  hecho  por 
el  famoso  constructor  italiano  Antonio  Stradi- 
vari,  llamado  comúnmente  Stradivarius. 

*  ESTRADO:  ra.  Impr.  Tablas  colocadas  en  la 
])arte  inferior  del  chibalete  para  colocar  sobre 
ellas  paquetes,  galeradas,  etc. 

ESTRÁGALO:  m.  Instrumento,  á  modo  de  ti- 
jera, que  usan  los  torneros. 

ESTRAGOL:  m.  Qulm.  Principio  que  se  extrae 
de  la  esencia  del  estragón. 

ESTRAGÓN;  m.  Hierba  de  la  familia  de  las 
comiiuestas,  con  tallos  delgados  y  ramosos  de 
seis  á  ocho  decímetros,  hojas  enteras,  lanceola- 
das, muy  estrechas  y  lampiñas,  y  flores  en  ca- 
bezuelas pequeñas,  amarillentas,  en  el  extremo 
superior  de  los  ramos.  Se  usa  como  condimento. 

ESTRAMBOTADO,  DA:  adj.  Que  termina  eu 
estiamliotc. 

Puesto  fin  al  segundo  certamen  con  el  soneto 
del  maestro  Biirgudlos,  ESTRambotaDO... 
Lope  de  Vega. 

Por  Dios,  que  fué  inventor  ESTRAMBOTADO 
quien  liace,  quien  ingenios  examina 
con  tranip.is... 

Tirso  de  Molina. 

*  ESTRAMBOTE:  m.  Mús.  Composición  mu.si- 
cal,  con  texto,  que  corresponde  á  la  italiana  lla- 
mada ZroWofa,  idéntica  en  la  forma  á  algunos  vi- 
llancicos y  cantarcillos  de  nuestros  polifouistas 
cortesanos  délos  siglos xv y  xvi.  Por  lo  regular, 
dícese  de  la  copla  añadida  al  fin  de  una  compo- 
sición para  cantar  y,  especialmente,  de  las  se- 
guidillas, para  realzar  su  expresión  y  el  lucimien- 
to y  gracejo  del  que  canta. 

ESTRAMONINA:  f.  Qulm.  Principio  activo  ex- 
traido  del  estramonio. 

ESTRANGULAR:  a.  Mar.  V.  EsTP.ANGULAR  en 
este  mismo  .\i'éndice. 

*  ESTRANGUL:  Mús.  InsTUUMENTO.S  DE  E.S- 
TRANGUL:  Los  principales  son:  el  ohoc,  el  corno 
inglés,  el  fagot,  y  los  derivados  de  éste ;  el  clari- 
nete y  sus  congéneres;  el  acoraron  y  el  órgano  ex- 
presivo ó  armónico,  dejando  aparte  el  órgano, 
propiamente  dicho,  que  comprende  tubos  y  em- 
bocaduras diferentes. 
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-  Tunos  DE  ESTRANGUL:  Son  aquellos  eu  que 
se  produce  el  sonido  por  las  vibraciones  de  una 
lengüeta  elástica  de  metal  ó  de  caña,  aju.stada  á 
la  aliertura  de  los  tubos  sonoros  y  sometida  á  la 
acción  de  una  corriente  de  aire.  Los  tipos  teóri- 
cos de  las  dos  especies  de  estrangul  usados  en  la 
organografía  instrumental,  llámanse  estrangul 
batiente  y  estrangul  libre. 

-  Estrangul  p-atiente:  Mus.  Los  tfibos  de 
órgano  de  estrangul  batiente  tienen  un  porta- 
viento  ó  cavidad  que  sirve  de  receptáculo.  Por 
uno  de  los  extremos  de  este  pjortavicntose  impe- 
le el  aire.  En  el  otro  extremo  se  adapta  el  estran- 
gul y  su  armadura.  El  estrangul  está  dis]pueslo 
por  delante  de  la  abertura  de  una  pieza  hueca. 
Puede  cubrir,  completamente,  esta  abertura,  de 
tal  manera  que  á  eadouno  de  sus  latidos,  si  vale 
decirlo  así,  viene  á  dar  contra  los  bordes  apli- 
cándose á  ellos.  Las  vibraciones  de  la  lengüeta 
comunican  á  su  vez  un  movimiento  vibratorio  á 
la  columna  de  aire  del  tubo  sonoro  que  domina 
el  aparato. 

-  Estrangul  libre:  Mús.  La  lengüeta  de  esta 
clase  de  tubos  puede  vibrar  libremente  en  una 
abertura,  cuya  forma  rciiroduce  exactamente,  os- 
cilando hacia  dentro  ó  hacia  fuera.  Si  se  quiere 
aumentar  ó  disminuir  la  parte  vibrante  de  la 
lengüeta,  se  saca  ó  se  empuja  una  varilla  re])le- 
gada  á  su  extremo.  Esta  varilla  afecta  la  forma 
de  g.anchillo,  que  sirve  ¡lara  afinar  el  tubo  por- 
que modifica,  á  voluntad,  las  vibraciones  de  la 
lengüeta  y,  por  consiguiente,  las  de  la  columna 
de  aire. 

*  ESTRANGULACIÓN:  f.  Batol.  Estrechamien- 
to, estenosis  circular  de  un  canal  anatómico. 

-Estrangulación  uterina:  Pato!.  Hi.--te- 

RLSMO. 

ESTRANGULADORES:  ni.  pl.  Miembros  de  una 
secta  religiosa  rusa,  que  cree  que  el  padecer  muer- 
te violenta  es  el  tínico  medio  de  alcanzar  el  pa- 
raíso. 

-  Estkanguladores:  Miembros  de  una  her- 
mandad de  la  India,  que  se  entreg.an  al  asesina- 
to jior  estrangulación ,  por  creer  que  son  los 
elegidos  para  llevar  á  calió  la  destrucción  del 
mundo. 

*  ESTRANGULAR:  a.  Mar.  Estrangular  las 
J.\rxiAs:  Estrechar  la  distancia  entre  los  oben- 
ques de  ambos  costados  de  un  buque,  pormedio 
de  un  cabo  pasado  alternativamente  jior  motones 
y  cuyos  dos  chicotes  se  halan  desde  la  culiierta. 

-Estrangularse  los  garles:  Mar.  Tralia- 
jar  ambos  por  igual  de  modo  que  estén  como  en- 
ganchados recíprocamente  el  uno  con  el  otro. 

ESTRANGURIA(del  gr.  síraggouría,  dificultad 
de  orinar;  de  strágx,  gota,  y  ouréñ,  yo  orino): 
f.  I'atol.  V.  Estangurria  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

ESTRAPAR:  a.  ant.  Atormentar,  aquejar. 

ESTRAs  (de  Strass,  n.  pro}iio):  m.  Miner.  Bo- 
rosilicato  de  potasa  y  plomo.  Es  un  vidrio  inco- 
loro que  constitSiye  la  materia  fundamental  de 
todas  las  piedras  falsas,  y  que  imita  el  diamante 
con  bastante  perfección.  Para  obtenerlo  se  hace 
una  mezcla  de  las  materias  siguientes,  tínamen 
te  pulverizadas:  arenablanca,  300  partes;  minio, 
470  ídem;  potasa  al  alcohol,  163  ídem:  bórax, 
22  ídem;  ácido  arsenioso,  una  ídem.  Hay  otras 
fórmulas,  pero  la  que  precede  es  una  de  las  me- 
jores. La  mezcla  obtenida  se  tamiza  y  se  funde 
en  un  ciisol  bien  tapado,  y  luego  se  deja  enfriar 
lentamente.  El  estrás  se  talla  muy  bien  y  ]]uedo 
adoptar  foimas  variadísimas. 

*  ESTRASBURGO:  Hist.  BATALLA  DE  ESTRAS- 
BURGO: Trabóse  cercade  esta  ciudad,  en  el  siglo  iv 
entre  los  romanos,  mandados  por  el  general  .lulia- 
no,  y  losgerm.anos,  acaudillados  por  Cnodomaro. 
Salieron  derrotados  los  germanos,  que  perdieron 
más  de  6000  hombres,  cayendo  prisionero  Cno- 
domaro, que  fué  enviado  á  Roma,  donde  murió 
de  nostalgia.  Juliano  fué  proclamado  auniiíto 
por  todo  el  ejército  en  el  mismo  campo  de  batalla. 

-Juramento  de  Estrasburgo:  Ifist.  Jura- 
mento solemne  qtie  en  pro  de  una  alianza  nratua 
prestáronse. Luis  el  Germánico  y  Carlos  II  el  Cal- 
vo, en  Estrasburgo,  el  año  842.  Luis  dijo  la  fór- 
mula cu  romano  y  Carlos  en  alemán,  para  que  pu- 
dieran entenderla  sus  respectivos  ejércitos.  El 
original  del  manuscrito  que  contiene  el  jiu"amen- 
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to  fdiiiia  [«lili;  ilij  la  obra:  JJistor ias francas,  es- 
crita por  Nitanlo,  sobrino  de  Carlomagno,  y  so 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  l'arís. 

ESTRATA  Y  ESpInola  (José):  Biog.  Pocta 
español  del  siglo  XVII.  Se  conoce  de  él  un  sone- 
to laudatorio  de  Lope  de  Vega:  «Félix  te  nom- 
bra, ya  feliz  te  advierte,»  que  se  baila  en  el  to- 
mo XX,  pág.  81 ,  de  la  colección  de  las  obras  suel- 
tas do  este  insigne  autor  jjublieada  i>or  Sandia, 
Madrid,  177G-f'.i. 

ESTRATAGEMERO,  RA:adj.  (¿ue  usa  de  estra- 
tagemas. 

Yo,  mi  señor  don  Picaro,  soy...  la  del  novio 
en  pelo,  la  kstuataoemrua,  la  del  serpentón, 
la  del  trasgo... 

La  Picara  Justina. 

ESTRATÉGICAMENTE:  adv.  ni.  Según  las  re- 
glas ó  nsns  de  la  estrategia. 

ESTRATEGO  (del  lat.  slra/it/us,  gr.  slralégús, 
general,  gobernador  militar):  m.  V.  EsTi!.\i liui- 
co  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicuionaiuo. 

"  ESTRATIFICACIÓN:  f.  Qcol.  Acción  y  efecto 
de  fstrat¡lii:ar  ó  estratilicarse. 

-  Estratificación  ;  Histol.  Disposición  en 
capas  do  algunos  tejidos  ó  de  ciertos  órganos. 

-Estratificación:  Arbor.  Operación  que 
consiste  en  colocar  semillas  ó  estacas  entre  dos 
capas  de  arena  seca  para  conservar  en  ellas  la 
fuerza  geriniíuitiva  ó  la  de  cuntir  raíces,  ó  bien 
en  arena  ligeramente  luínicda  para  activar  la 
emisión  de  los  gérmenes  ó  de  las  raíces  antes  de 
la  siembra  ó  de  la  plantación. 

Sabido  es  que  las  semillas  de  algunos  árboles 
solo  pueden  conservar  la  propiedad  gcrndnativa 
colocándolas  entre  capas  de  arena,  tierra,  etc. 
Ütias  conviene  colocarlas  de  distinta  manera,  de 
modo  que  broten  en  el  invierno  al  resguardo  dü 
los  fríos,  y  dispuestas  en  la  primavera  en  el  te- 
rreno en  que  lian  de  desarrollarse,  adelantan  mu- 
cho y  se  evita  el  peligro  de  helarse.  La  estratili- 
caeioii  de  las  semillas  en  jardinería,  como  en  la 
economía  forestal,  está  rccionicndada  [lara  aque- 
llas simientes  que  expuestas  al  aire  pierden  con 
lU'ontitud  su  propiedad  germinativa,  ya  que  su 
perispermo  se  pone  córneo,  hasta  el  punto  de  no 
liuinedecerse  después,  ó  porque  su  parte  aceitosa 
se  enrancia,  haciendo  perder  al  embrión  de  la 
planta  los  principios  vitales. 

Esta  práctica  agrícola  consiste  en  colocar  en 
un  hoyo  al  aire  libre,  ó  en  un  vaso  de  madera  ó 
barro  puesto  en  una  cueva  ó  debajo  de  un  |>or- 
elie,  etc.,  alternativamente  cajias  de  tierra  fértil 
y  de  arena  con  la  simiente;  las  capas  de  tierra 
tienen  un  grueso  proporcionado  al  grueso  de  la 
semilla.  Para  que  no  se  adelante  la  germinación 
i.  la  época  adecuada  para  la  siembra,  debe  con- 
tarse que  estando  muy  seca  la  tierra,  absorberá 
la  humedad  de  la  simiente  y  la  perjudicará,  y, 
si  hay  humedad  en  demasía,  ]iodrá  llegar  hasta 
á  pudrirla.  Cuando  la  estratilioacióu  se  hace  en 
el  momento  de  la  recolección,  la  semilla  tiene 
luiiiiedad,  que  comunica  á  la  arena  y  á  la  tierra, 
que  estando  colocada  en  sitio  cuyo  ambiente  no 
sea  muy  seco,  resistirá  hasta  la  époea  que  se  crea 
op.Miuiio  auxiliar  su  germinación,  indicada  la 
cual  debe  trasladar.se  la  simiente  ul  punto  en  qno 
se  haya  de  sembrar.  Sólo  advertiremos  ]iarae(ui- 
eluir,  que  no  es  conveiiiente  juntar  semillas  de 
diversos  tamaños  al  hacer  la  estratilicación. 

-  E.STIiATIFICAflÓN  PE  INJF.l!TO,S:  Af/r.  Haco 
pocos  años  SO  practicaba  estji  operación  haciendo 
paquetesdo  rfiez  ó  doce,  que  se  cubrían  de  are- 
na, más  ó  m'uos  humedecida,  al  pie  de  una  pa- 
red, esperando  la  ocasión  de  plantarlos  en  el  vi- 
vero. Hoy  la  estrati(icaeión  se  ha  complicado,  y 
•■■"n  ya  muchos  los  que  preparan  los  injertos  sir- 
viéndose de  cámaras  calientes  Si  tai  ¡iroeedi- 
imento  es  de  resultados  positivos  en  los  países 
templados,  según  algunos  experimentadores,  so 
hace  indispensable  en  las  regiones  frías. 

Cuando  se  quiere  acudir  á  este  medio  de  estra- 
tilieaeión  conviene  prepararlas  estacas  dándoles 
solo  unos  -JO  cm.  de  largo.  Los  injertos  de  poca 
'Umensión  tienen  iiaudias  ventajas:  economizan 
la  madera  de  los  patrones,  concentran  en  un  solo 
mido  las  raíces,  por  lo  ipie  resulta  ipio  son  éstas 
juas  tupidas  y  más  vigorosas;y,  sobre  todo,  para 
los  terrenos  do  poco  fondo  ó  de  subsuelo  cali- 
»i,  no  tienen  el  inconveniente  de  predisponer 
los  injertos  á  la  clorosis,  y  con  la  ventaja  de  una 
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mejor  adaptación  realizan  el  ideal  de  los  jiarti- 
darios  del  cultivo  superlicial. 

El  corte  oblicuo  ó  bisel  de  los  injertos  á  la  in- 
glesa debe  ser  corto,  con  el  lin  de  que  las  lengüe- 
tas, siendo  más  densas,  aseguren  mejor  la  soli- 
dez de  la  púa  con  el  patrón  y  así  hagan  posible 
suprimir  la  ligadura;  con  lo  que,  economizándo- 
se tiempo,  se  aumentan  las  circunstancias  para 
que  se  forme  buena  soldadura,  á  la  cual  se  ojio- 
neii  las  ataduras.  Los  cortes,  cuanto  menos  ex- 
tensos, mejor  responden  á  la  iinalidad  de  la  ope- 
ración. Un  injerto  debe  considerarse  como  una 
herida  que  se  ha  de  cicatrizar,  y  ¡jarece  natural 
admitir  que  una  herida  de  reducidas  dimensio- 
nes se  cicatrizará  antes  que  una  extensa. 

Para  la  estratilicación  hay  que  abastecerse  de 
cajas  de  madera  de  unos  :jO  cni.  de  ])rofuudidad 
por  SO  cin.  de  anchura.  Si  se  han  de  preparar 
muchos  injcrtosy  se  dispone  de  personal  bastan- 
te, el  largo  de  las  cajas  será  de  un  metro.  Cou 
tales  dimen.siones  cada  caja  ¡medo  contener  de 
¡áOOO  á  2500  injertos.  Si  no  se  dispone  de  perso- 
nal, ó  son  pocos  los  injertos  que  hay  que  ]írepa- 
rar,  la  longitud  de  50  cni.  es  bastante,  y  resul- 
ta muy  cómoda  ))ara  el  manejo  de  las  cajas.  El 
fondo  de  éstas  se  agujerea  ]iara  que  permita  el 
paso  del  agua  al  escurrirse.  Para  el  revestimien- 
to interior  de  las  cajas  hay  que  procurarse  una 
materia  que  pueda  guardar  !a  humedad,  sin  re- 
tener agua  en  exceso,  y  que  no  esté  expuesta  á 
fermentaciones  ó  enmoliecimientos. 

La  arena  tiene  el  inconveniente  de  secarse  con 
demasiada  rapidez  al  ser  sometida  á  las  teni¡)e- 
raturas  reinantes  en  la  cámara  caliente;  y  ade- 
más es  pesada,  dificultando  el  poner  en  movi- 
miento lascaja.s.  Sólo  puede  ser  aconsejada  cuan- 
do la  calefacción  de  las  cajas  se  realiza  en  basti- 
dores, puesto  que  entonces  la  humedad  de  las  cá- 
maras evita  que  la  desecación  sea  demasiado  in- 
tensa, como  en  el  caso  de  M.  lionnet.  El  musgo 
muy  dividido  ha  sido  aconsejado  por  retener 
muy  bien  el  agua;  pero  hay  que  añadir  carbón 
en  polvo  ]iara  evitar  las  fermentaciones.  Esta  es 
la  mezcla  que  hemos  visto  emplear  con  mucho 
éxito.  Hoy  se  da  la  preferencia  al  serrín  de  ála- 
mo ó  de  chofio,  ya  solo,  ya  añadiendo  un  tercio 
de  carbón  en  polvo.  El  serrín  es  un  producto  fá- 
cil de  adquirir  en  las  fábricas  de  aserrar;  con  él 
la  estratilicación  resulta  muy  cómoda,  y  cl  peso 
de  las  cajas  uo  es  grande.  Para  evitar  el  desarro- 
llo de  los  mohos  se  humedece  el  serrín  con  una 
solución  de  sulfato  de  cobre  al  2  ¡lor  100;  pero 
esto  procedimiento  exige  muchos  cuidados;  lo 
mejor  es  lavar  luego  el  serrín,  y  dejarlo  escurrir 
después  [lara  que  no  contenga  uu  exceso  de  dicho 
sulfato. 

Las  cajas  que  se  destinan  á  la  estratificación 
de  injertos  deben  sumergirse  durante  unas  cuan- 
tas horas  en  agua,  antes  de  utilizarlas.  Si  uno  de 
los  costados  de  la  caja  es  móvil,  se  coloca  é.sta  de 
modo  que  dicho  lado  débil  quede  en  la  parte  de 
arriba.  Se  extiende  en  el  fondo  de  hi  caja  una 
capa  de  dos  ó  tres  cin.  de  serrín,  ó  de  la  materia 
utilizada,  materia  que  se  humedece  antes,  aun- 
que no  en  exceso.  Sobre  la  capa  ó  lecho  de  serrín 
se  van  colocando  horizontnlmente,  unos  al  lado 
de  otros,  los  injertos,  dis]ioiiiéndolos  de  manera 
que  el  patrón  ó  portaiujerto  vaya  á  descansaren 
cl  fondo  de  la  caja  y  que  la  púa  mire  hacia  arri- 
ba, ó  sea  de  cara  al  ojierador.  Sobre  el  primer 
lecho  so  extiende  un  poco  de  serrín  ó  de  musgo, 
y  luego  so  prejiara  otra  capa  de  injertos,  y  así 
se  va  continuando  hasta  haber  llenado  comple- 
tamente la  caja.  Eu  este  estado  se  coloca  el  la- 
do móvil,  ó  sea  el  costado  débil  de  la  caja,  en 
su  lugar;  y  luego  so  hace  descansar  ésta 'sobre 
su  fondo,  recubriendo  las  púas  ligeramente  de 
serrín,  y  conduciéndose  entonces  el  depósito  á 
la  cámara  caliente. 

La  instalación  de  esta  cámara  varía  según  sea 
mayor  ó  menor  la  cantidad  de  injertos  que  de- 
ben tratarse.  A  los  i)la»telistas  modestos  y  á  los 
sencillos  viticultores  les  bastará  tener  una  pe- 
queña habitación  calentada  con  un  lioruillo  con 
alcohol  ó  con  jietróleo,  en  la  que  haya  una  ven- 
tana que  permita  recibir  luz  en  abundancia.  Los 
hornillos  de  alcohol  ó  petróleo  son  aparatos  muy 
prácticos  para  enmaras  calieides  de  ilimensiones 
pequeñas.  Con  ellos  no  son  de  temer  grandes 
oscilaciones  de  temperatura,  una  vez  la  llama  se 
haya  regulado.  Para  una  cámara  de  unos  tres 
metros  de  lado,  en  la  que  pueden  caber  unos 
50000  injertos,  si  se  dis|ionc  una  grada  para  que 
haya  dos  pisos  de  cajas,  bastará  un  hornillo.  Por 
poco  que  se  pueda  se  debo  evitar  la  ex|iosieióu 
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al  Jltdiodía,  que  ofrece  el  peligro  de  elevaciones 
bruscas  de  temperatura,  y  exige  mucha  vigi- 
lancia. 

La  temperatura  debe  mantenerse  alrededor  de 
30°.  No  falta  quien  aconseja  que  se  conserve  en- 
tre 30°  y  35';  ¡jero  eu  nuestra  opinión  la  mejor 
es  la  comprendida  entre  25°  y  30°,  puesto  que 
con  ella  no  hay  cl  riesgo  de  que  por  una  distrac- 
ción los  injertos  se  abrasen.  Creemos  que  nada 
¡lerjudicaiía  dejar  que  la  temiieratura  disminu- 
yera algo  durante  la  noche,  y  así  se  evitarían  las 
oscilaciones  bruscas  motivadas  por  los  excesos 
de  los  caloríferos.  Las  cámaras  de  alguna  impor- 
tancia se  hallan  ¡irovistas  de  un  termómetro  con 
señal  de  alarma,  que  se  deja  sentir  en  cuanto  la 
temperatura  traspasa  los  35°  ó  es  inferiora  •¿íi". 
En  el  tiempo  en  que  se  tiene  los  injertos  en  la 
cámara  caliente,  que  suele  serde  quince  á  veinte 
días,  se  los  suele  bañar  para  mantener  su  hume- 
dad. Esta  operación  se  ejecuta  sumergiendo  las 
cajas  en  recipientes  con  agua  que  tenga  la  tem- 
Jieratui-a  misma  de  la  cámara,  y  para  ello  basta 
depositar  el  líquido  en  ésta  con  algunas  horas 
de  anticijjación.  El  agua  penetra  por  los  aguje- 
ros del  londo  y  va  subiendo  lentamente,  pero 
hay  que  procurar  que  no  llegue  á  la  altura  de 
las  soldaduras;  esto  es  fácil  lograrlo  con  alguna 
práctica;  se  vigila  á  la  vez  la  superficie  de  la  ca- 
ja, y  se  renueva  si  es  preciso  el  serrín  de  la  su- 
jierlicie  ó  el  musgo,  cambiándolo  en  2  ó  3  cm. 
de  es]iesor,  para  evitar  el  desarrollo  del  micelio 
del  hongo. 

En  este  estado  es  cuando  se  inicia  la  soldadu- 
ra y  cuando  los  brotes  evolucionan  y  las  raíces 
se  desarrollan.  Para  evitar  el  ahilamiento  se  de- 
be exponer  las  cajas  á  la  luz,  y  separar  un  po- 
co, con  un  fuelle,  de  los  tiernos  brotes  el  serrín 
ó  el  musgo  que  los  recubre.  Al  entrar  en  movi- 
miento la  vegetación  es  cuando  hay  que  tomar 
las  nuayorcs  luecauciones,  pues  van  desarrollán- 
dose los  brotes  y  las  raíces  á  expensas  de  las  re- 
servas de  la  madera,  y  entonces  si  se  aguarda 
demasiado,  estas  reservas  se  agotan,  y  al  trasla- 
dar los  injertos  al  vivero  ya  no  tienen  fuerza  para 
emitir  ni  nuevos  brotes  ni  nuevas  raíces.  Si 
aquéllos  han  tomado  un  desarrollo  excesivo,  al 
sacar  los  injertos  de  las  cajas  se  quiebran.  Por 
lo  que  á  las  raíces  se  refiere,  hay  que  procurar 
qne  se  desarrollen  otras  nuevas,  ya  que  las  na- 
cidas en  la  caja  no  tienen  condiciones  para  vi- 
vir. jEsiiosibleobtenerque  las  raíces  nacidas  en 
la  caja  se  desenvuelvan  en  el  vivero?  La  solución 
de  este  problema  iiermitiría  utilizar  las  primeras 
raíces,  y  evitaría  el  agotamiento  de  las  reservas 
de  la  madera. 

Cuando  se  juzga  que  la  oportunidad  del  cal- 
dco ha  teriniíiado,  se  disminuye  la  temiieratnra 
de  la  cámara  ó  se  trasladan  las  cajas  de  los  in- 
jertos á  otra  cámara  menos  caliente  y  con  más 
luz,  y  allí  se  dejan  algunos  días  antes  de  su  tras- 
lado al  vivero,  lo  que  se  ha  de  i)rocuiar  por 
todo  el  mes  de  mayo.  Si  se  trata  de  nn  núme- 
ro escaso  de  injertos,  éstos  pueden  ponerse  bajo 
vidrios,  &  falta  de  cámaras  calientes,  y  utilizar 
el  calor  que  desarrollan  los  estiércoles  en  fermen- 
tación, jueparando  una  cama  caliente:  ]ieio 
hay  que  tener  en  cuenta  que  este  iirocedimiento 
sólo  es  pifictieo  ¡lara  los  jardineros,  ya  que  cl  en- 
tretenimiento de  una  cámara  caliente  es  más 
molesto  que  el  de  una  cama.  Las  ventajas  de  hi 
estratificación  con  ayuda  del  calor  artificial  son 
evidentes. 

ESTRATIFICADO,  DA:  adj.  Gcol.  So  dice  de  la 
textura  en  capas,  como  las  areniscas,  pizarras  y 
calizas,  pro]iia  de  las  rocas  sedimentarias. 

ESTRATIFORME  (del  lat.  slrñtmn,  stralt,  In- 
pete,  alfombra,  y  de  forma):  adj.  En  forma  de 
capas  ó  estratos  super|>uestos. 

ESTRATIGRAfico,  ficA:  adj.  Oeol.  Pertene- 
ciente (5  relativo  á  la  estratigrafía. 

-Geología  EstnATioRÁFicA:  Estiiatiora- 
fía. 

*  ESTRATO:  Histol.  Capa  continua  de  subs- 
tancia orgánica. 

-  Estrato  granvi-o-so.  Estrato  piXfaxo: 
Anal.  Capas  de  células  comprimidas,  existentes 
en  la  e]iidermis  entre  cl  cuerjio  mucoso  de  Mal- 
pighi  y  la  capa  córnea. 

-  Estrato:  ni.  MrUor.  Nube  que  se  presenta 
en  forma  de  faja  en  el  horizonte.  (V,  Estrati's 
eu  el  tomo eorit\s|>ondiente del  l)uxi<i.vAl!iii.) 
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-  EsTBATOS  ANTICl-INALES:  Gcol.  Los  que  se 
inclinan  á  partir  de  un  eje  lorniando  un  arco  ó 
silla  de  montar. 

-  Estratos  MONOCLINALES:  Oeol.  Los  que  se 
inclinan  bruscamente  y  alcanzan  al  otro  lado  del 
pliegue  un  nivel  más  alto. 

-  Estratos  sinclinales:  Geol.  Los  que  se  in- 
clinan hacia  un  eje  formando  una  cuenca, 

ESTRATOIDEO,  DEA  (de  cstrciloy  del  gr.  ciclos, 
forma,  aspecto):  adj.  Estratiforme. 

ESTRATÓN:  Bioíf.  Rey  de  Tiro.  Habiéndose 
sublevado  los  esclavos  de  esta  ciudad,  degollaron' 
á  todos  los  hombres  libres  A  e.vcepción  de  uno  lla- 
mado Estraton  y  de  su  hijo,  á  quienes  salvó  un 
esclavo  suyo.  Los  sul  llevados  se  quedaron  con  las 
mujeres  de  sus  amos.  Más  adelante  los  vencedo- 
res eligieron  á  Estraton  por  rey.  Lo  (¡ue  hay  en 
esto  de  histórico  es  que  la  dinastía  que  reinaba 
en  Tiro  en  tiempo  de  los  persas  hasta  Alejandro 
Maguo,  descendía  de  un  rey  Estraton  que  subió 
al  trono  á  consecuencia  de  una  sublevación  de  es- 
clavos, y  los  gobernantes  tirios,  para  hacer  ver 
que  no  descendían  de  esclavos,  debieron  de  in- 
ventar la  leyenda  de  la  salvación  de  Estraton  y 
de  su  hijo. 

ESTREBLO:  m.  Bot.  Género  de  ulmáceas. 

*  ESTRECHO:  m.  Anat,  Cada  una  de  las  dos 
angosturas  que  presenta  la  excavación  de  la  pel- 
vis: se  distingue,  por  su  posición  en  esta  jiarte 
del  esqueleto,  el  estrecho  superior  y  el  estrecho 
inferior.  (V.  PeIjVIs  en  el  tomo  corresijondiente 
del  Diccionario,  pág.  1214,  col.  I.'') 

-Estrecho:  Mus.  Nombre  de  las  entradas 
ó  cslrechos  que  hacen  las  partes  armónicas  de 
una  fuga  de  modo  que  la  voz  que  contesta  al  te- 
ma entre  antes  que  conchiya  la  primera. 

— Esti;eoho:  Geocj.  Los  escritores  de  geogi'a- 
fía  militar  dan  mucha  importancia  á  los  estre- 
clios,  y,  partiendo  de  la  nación  que  los  posee,  ha- 
cen gran  número  de  hipótesis  estratégicas,  las 
más  de  imposible  ó  muy  poco  probable  realiza- 
ción. Sin  negar  que  dicha  particularidad  geográ- 
fica tenga  importancia,  hay  que  convenir  en  que 
ésta  es  muy  relativa,  pues  sólo  en  algunos  casos 
es  medio  de  paso  obligado,  y  con  los  adelantos 
hechos  por  la  ingeniería  naval,  no  puede  fundar- 
se la  importancia  de  un  estrecho  en  que  la  es- 
cuadra que  no  puede  pasar  por  él,  tiene  que  dar 
un  gran  rodeo;  pues  éste,  aunque  sea  una  dilieul- 
tad,  no  es  insuperable.  Enumerando  los  princi- 
pales estrechos  que  existen  en  Europa,  compren- 
deremos la  verdad  de  lo  dicho. 

El  de  Gibraltar,  tan  alabado  por  los  técnicos, 
sólo  tiene  verdadera  importancia  para  Inglate- 
rra, que  sin  él  uo  podría  navegar  por  el  Medite- 
rráneo; para  España,  que  tiene  costas  á  ambos 
lados,  uo  es  muclio  lo  que  significa;  pues  supo- 
niendo que  se  trate  de  una  guerra  con  cualquier 
Estado  de  los  que  tienen  puertos  en  los  ujares 
del  Norte,  nada  conseguiremos  con  guardar  el 
Mediterráneo,  ya  que  quedarían  las  costas  del 
Cantábrico  y  del  Atlántico  expuestas  á  la  acción 
del  enemigo;  y  si  suponemos  un  contlicto  con 
Italia,  Austria,  Turquía  ó  Grecia,  tendremos  el 
caso  anterior  invertido:  claro  es  que  siempre  se- 
ría menor  el  peligro  de  una  invasión  dejando 
menos  costas  expuestas,,  y  de  ahí  el  que  la  im- 
portancia que  para  nosotros  tiene  el  estrecho  de 
Gibraltar  no  sea  absoluta  sino  para  determina- 
dos fines  secundarios. 

En  cambio,  naciones  bastante  alejadas,  como 
son  las  que  antes  hemos  supuesto  enemigas  nues- 
tras, ganarían  muclio  si  en  una  guerra  con  los 
ingleses  ó  alemanes  pudieran  cerrar  por  comple- 
to el  paso  iljero-africano.  En  cuanto  á  Francia, 
puede  decirse  lo  mismo  que  para  nosotros;  el  es- 
trecho le  convendría  poseerlo  ó  tener  la  seguri- 
dad de  que  se  cerraba,  pero  de  un  modo  rela- 
tivo. 

Los  demás  estrechos  europeos  tienen  aún  me- 
nos importancia  estratégica,  exceptuando  el  gran- 
de y  pequeño  Sund,  así  como  el  de  Constantino- 
pla,  que  para  Rusia  rejiresentan  nnicho,  pues  en 
guerra  con  alguna  nación  de  las  no  fronterizas, 
si  por  aquéllos  se  eerralia  el  paso,  obtendría  gran- 
des ventajas.  Otro  tanto  le  ocurre  al  imperio  de 
Austria,  en  el  mismo  hipotético  caso,  res2iecto  al 
eanal  de  Otiauto. 

El  paso  de  Calais  y  los  estrechos  de  Bonifacio, 
Mesiua  y  los  Dardauelos,  podrán  tener  impor- 
tancia, y  no  piqufña,  en  una  opei'aeióu  deteiiiii- 
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nada,  en  una  fase  de  la  guerra,  para  defender  las 
plazas  en  ellos  situadas  ó  para  una  maniobra  en- 
volvente; en  este  sentido,  es  en  el  que  tienen 
más  valor  estratégico  los  estrechos,  sobre  todo 
cuando  conducen  á  un  puerto;  pues  cerrada  la 
salida  con  una  línea  de  torpederos  y  baterías  en 
la  costa,  queda  aquél  bastante  seguro.  Si  es  lar- 
go, conviene  establecer  las  defensas  en  el  inte- 
rioi-,  jiues  así  la  escuadra  enemiga,  cuando  se 
encuentra  con  ellas,  no  puede  emplear  más  que 
un  barco  en  comliatirlas,  y  si  el  paraje  escogido 
es  algo  estrecho,  imposibilitada  de  moverse,  pa- 
decei'á  un  descalabro,  y  no  intentará  repetir  la 
entrada. 

En  la  táctica  naval  es  donde  los  estrechos  tie- 
nen importancia;  pues  siendo  análogos  á  los  des- 
filaderos, desde  el  punto  y  hora  en  que  sean  pa- 
sos obligados,  dividen  el  teatro  de  operaciones 
en  varias  partes  y  hacen  imposibles  las  acciones 
en  gran  escala,  y  si  se  cuenta  con  algo  de  supe- 
lioridad,  el  estrecho  se  convierte  en  barrera  in- 
franqueable. Imagínese  lo  que  podría  hacer  una 
escuadra  derrotada  en  el  Mediterráneo,  sin  tener 
libre  el  estrecho  de  Gibraltar,  ó  una  italiana,  que 
viera  en  poder  de  su  adversario  los  pasos  de  Me- 
sina  y  Bonifacio,  y  se  comprenderá  la  gran  im- 
portancia que  los  estrechos  pueden  tener  como 
elementos  del  teatro  de  la  acción  naval. 

*  ESTRECHO,  CHA:  adj.  E.STRECHO  DE  CAÑOS: 
Vcter.  Se  llama  así  al  animal  que  tiene  pequeños 
ó  estrechos  los  conductos  respiratorios.  Cuando 
el  animal  traljaja,  produce  un  ruido  particular, 
por  lo  cual  se  dice  que  es  corto  de  aliento  ó  de 
resuello,  que  padece  el  sobrealiento,  llamado  ira- 
piopiamente  asma  ó  huélfago.  Es  vicio  que  da 
lugar  á  la  nulidad  de  la  compra.    - 

-  E.STREOHO  DE  PECHOS:  Veter.  Se  dice  del 
caballo  que  tiene  poca  separación  de  una  á  otra 
paleta,  cuyos  encuentros  están  muy  próximos. 
Los  animales  con  este  defecto  son  déiiiles  y  de 
jioca  resistencia,  y  están  expuestos  á  padecer  pul- 
monías crónicas  que  originan  la  tisis. 

ESTREFOPODIA:  f.  Med.  Deformidad  del  cs- 
ti'efópodo. 

ESTREFÓPODO,  PODA  (del  gr.  stréfein,  girar, 
torcer,  retorcer,  y /Miis, porfos,  pie):  adj.  Mal.  Que 
tiene  los  pies  toi'cidos,  contrahechos.  U.  t.  c.  s. 

*  ESTRELLA:  Impr.  AsTEULSCO. 

-  Estrella:  Emhriol.  Rosetón  que  forman 
los  cromosomas  en  ambos  polos  de  la  célula,  en 
la  división  de  ésta  por  cariocinesis  (V.  Carioci- 
NESis  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Estrella:  Instrumento  propio  para  ave- 
riguar el  calibre  de  los  cañones. 

-  Estrella  de  Hellek:  Anat.  Dispo.sición 
radiada  que  tienen  las  arterias  en  el  tejido  sub- 
mucoso  del  intestino. 

-Estrellas  de  Veeheyen:  Anat.  Figuras 
radiadas,  más  ó  menos  regulares,  formadas  por 
la  reunión  de  cinco  ó  seis  venas  en  la  periferia  de 
la  substancia  cortical  del  riñon. 

-Estrella  del  pastor:  Astron.  Denomina- 
ción dada  al  planeta  Venus. 

-E.STRELLAS  DOBLES  Ó  MÚLTIPLES:  Astron. 
Grupos  de  dos  ó  más  estrellas,  cuya  distancia 
aparente  entre  sí  es  tan  pequeña  que  no  se  a))re- 
eia  sino  con  instrumentos  apropiados.  (V.  Es- 
trella en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAiiio,  pág.  1054,  col.  2.0) 

-  Estrellas  informes:  Astron.  Nombre  que 
se  da  á  ciertas  estrellas  obscuras  que  los  astró- 
nomos han  separado  de  las  constelaciones. 

-  Estrellas  nuevas  ó  temporales:  Astron. 
Las  que  han  aparecido  casi  de  súliito,  y  con 
cierto  brillo,  y  han  desaparecido  gradualmente 
sin  presentarse  más,  como  la  estrella  nueva  de 
Casiopea,  observada  por  Tico  Brahe. 

-  Estrellas  pendidas:  Astron.  Las  que  han 
dejado  de  ser  visibles,  como  la  novena  y  la  dé- 
einuí  del  Toro  y  la  quiueuagésimoquinta  do 
Hércules. 

-Estrellas  periódicas:  Astron.  Aquellas 
cuyas  fases  son  idénticas  á  las  del  sistema  solar. 

-  Estrellas  variarles:  Astron.  Aquillas 
cuya  luz  no  ])reseuta  constantemente  igual  \«- 
lur'cn   una  misma  intensidad  ni  un  mismo  color. 
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-  Estrellas  zodjaualeü:  Astron.  Las  com- 
prendidas dentro  del  Zodíaco. 

-Hacer  ver  las  estrellas:  fr.  fig.  y  fam. 
Causar  un  violento  dolor  físico  á  alguno,  pisán- 
dole, golpeándole,  etc.,  hasta  el  punto  de  ato- 
londrarle. 

-Estrella  (Orden  de  la):  ffüt.  Algunos 
historiadores  pretenden  que  e.sta  orden,  que 
también  se  denomino  de  Nuestra  Sciiora  de  la 
Jistiella,  fué  creada  en  1022  por  Roberto,  rey 
de  Francia,  quien  se  declaró  gran  maestre ;  otros, 
y  es  la  versión  más  acreditada,  creen  que  la  ins- 
tituyó el  conde  soberano  Landi  de  Nevers  y  la 
confirió  á  treinta  caballeros  que  se  obligaron  á 
defender  la  religión  católica,  á  proteger  las  viu- 
das y  los  huérlaiios  y  á  rezar  cada  día  el  rosario. 
A  consecuencia  de  los  acontecimientos  que  tur- 
baran la  paz  de  Francia,  la  orden  de  la  Estrella 
decreció  sensiblemente;  mas,  en  1565,  el  prínci- 
pe Luis  de  Gonzaga,  duque  soberano  de  Mantua 
y  Monfcrrato,  á  causa  de  su  matrimonio  con  la 
princesa  Enriqueta  de  Cléveris,  obtuvo  el  duca- 
do de  Nevers  y  de  Rethel,  y  puso  en  vigor  los 
estatutos  de  la  orden,  dándole  nueva  existencia, 
qne  se  extinguió  por  las  turbulencias  políticas. 
En  la  actualidad  ha  desaparecido. 

-  Estrella  (Orden  de  la):  Hist.  Alfonso  V, 
rey  de  Aragón,  fundó  en  sus  Estados  una  orden 
de  este  nombre,  que  desapareció  ppco  después 
de  su  fundación  sin  haber  dejado  ninguna  huella. 

-  Estrella  (Orden  de  la):  Hist.  Fué  creada 
en  Sicilia  en  sustitución  de  la  de  la  Media  Luna. 
Se  confirió  á  sesenta  caballeros  de  la  ciudad  de 
Mesina,  y  bien  pronto  cayó  en  olvido. 

-  Estrella  Roja  (Orden  de  la):  Hist.  Una 
orden  de  este  nombre  fué  creada  en  Bohemia  en 
1217,  y  confirmada  en  1697  por  Leopoldo.  Se 
ignora  la  suerte  de  esta  institución,  que  uo  tar- 
dó en  desaparecer. 

-  Estrella  DE  Sevilla  (La):  Liter.  Trage- 
dia célebre  de  Fray  Félix  Lope  de  Vega  Car[iio, 
abundante  como  ninguna  en  situaciones  bellas  y 
i'elices  rasgos.  He  aquí  en  breves  líneas  su  argu- 
mento: Por  orden  del  rey  Don  Sancho  el  Bravo, 
y  ariastrado  de  una  lealtad  exagerada,  un  caba- 
llero sevillano,  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  mata 
á  su  amigo  Busto  Tabei-a,  hermano  de  Estrella, 
dama  con  quien  iba  á  desposarse  y  á  la  que,  sin 
saberlo  Sancho,  había  intentado  deshonrar  el 
rey,  estorbándolo  la  presencia  del  hermano.  Caí- 
do en  manos  de  la  justicia  el  homicida,  ¡iroeura 
el  rey  sacarle  inocente  y  salvo  de  su  delito,  pero 
los  jueces  se  niegan  á  interrumpir  el  curso  de  la 
ley,  y  el  valiente  y  leal  caballero  sólo  debe  su  sal- 
vación á  la  confesión  ingenua  y  plena  de  su  cri- 
minal soberano.  Este  drama  trágico,  uno  de  los 
pocos  de  Lope  de  Vega  en  que  no  hay  incidentes 
cómicos  y  que  se  separan  de  la  acción,  tiene  es- 
cenas tan  admirables  como  la  en  que  Busto  Ta- 
bera,  al  sorprender,  de  noche,  en  su  casa  á  un 
caballero  embozado,  y  al  decirle  éste  que  no  es 
su  intención  ofenderle,  sino  aumentar  su  houor, 
como  Busto  le  diga: 

Y  si  mi  houor  procuráis, 
jcnmo  embozado  venís? 
Honrándome,  ¿os  encubrís? 
Dándome  lionor,  jOs  tapáis? 
Vuestro  temor  os  convenza, 
como  a\er¡gnailo  está; 
que  ninguno  qne  honra  da, 
tiene  de  darla  vergüenza... 

obligándole  con  sus  insultos  y  «""u  su  espada  á 
descubrirse,  aparenta  luego  dudar  quesea,  como 
dice,  el  rey,  para  poder  dirigirle  imprecaciones 
como  ésta: 

¡El  rey  procurar  mi  daño, 
solo,  embozado  y  sin  gente! 
No  puede  ser;  y  á  su  alteza 
aqní,  villano,  ofendéis, 
pnes  defecto  en  él  ponéis, 
qne  es  una  extraña  b.ijeza. 
¡El  rey  había  de  estar 
sus  vasallos  ofendiendo!..; 

la  escena  en  que  el  rey  estrecha  y  obliga  á  S.tu- 
cho  á  qu(!  mate  á  su  ofensor  traidoramente,  mas 
sin  revelarle  quién  éste  sea: 

...¡Señor! 
"Siendo  Roela  y  soldado, 
¿tne  quieres  hacer  traidor? 
¡Yo  muerte  en  ea.so  pensado! 
Cnerpo  á  cueipo  he  de  matalle, 
donde  títívüla  lo  vea. 
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en  l:i  i'].az:i  ú  fii  la  calle, 
qut;  al  que  tnaia  y  no  pelea 
iiailio  ijucile  (li.sculiialle; 
y  gana  más  el  que  muere 
á  traición,  que  el  que  mata..., 

el  monólogo  que  sigue  á  esta  escena,  en  que,  al 
abril'  Sancho  el  |ia|K-'l  en  que  lo  dalai.-ónieanicn- 
te  escrito  el  rey  el  nombre  de  la  persona  que  ha 
de  matar: 

Al  que  niuerle  liabéi.s  de  dar 
es,  Sancho,  á  liii.sto  Tabera, 

se  entabla  en  su  corazón  una  horrenda  lurha en- 
tre el  alecto  vei'daderaniente  fraternal  que  sien- 
te [jor  el  que  ha  de  ser  su  hermano  y  la  palabra 
que  ha  dado  al  rey  de  matarlo,  y  que  al  lii.  cum- 
]ile;  la  escena  en  que  la  leliz  é  inocente  Estrella 
se  encucntia,  en  medio  do  sus  siiefios  do  felici- 
dad, con  el  cadáver  de  su  hermano  muerto  por 
su  amante: 

Dejailine,  gente  enemiga; 

que  en  vuestras  lenguas  traéis 

(le  los  inliernos  las  iras. 

I  Mi  herniano  es  muerto,  y  le  lia  muerto 

Sancho  Ortiz!  jllay  quien  lo  diga? 

í  riay  quien  lo  escuche  y  no  muera? 

l'ietira  soy,  pues  estoy  viva...; 

la  en  que  Estrella  reclama  al  rey  el  homicida: 

Hazme  justicia.  Señor; 
danie  el  homicida;  cumple 
con  tu  obligación  en  esto: 
déjame  que  yo  le  juzgue...; 

las  en  que  Sandio  .so  niega  á  declarar  á  los  alcal- 
des por  luicargo  do  iiuién  dio  muerte  al  hermano 
de  Estrella: 

...  No  puedo  decirlo, 
porque  me  encargó  el  secreto; 
que  como  rey  o  i  las  obras, 
lie  de  serlo  en  el  siielieio. 
Y  liara  matarme  ¡i  mi, 
basta  saber  que  le  he  muerto, 
sin  preguntarme  por  qué... ; 

y,  por  último,  la  en  que  la  desventurada  Estre- 
lla, ocultándose  bajo  un  manto,  .saca  de  la  cár- 
cel al  homicida  y  lo  impulsa  á  liuir  |iaia  que  so 
libre  do  ser  dccajiitado: 

Estrella  soy  que  te  guía, 
de  tu  vida  precursora. 
Vete:  (pie  amor  atnqiella 
la  fuerza  asi  del  rigi.r; 
(jue  como  te  tengo  amor, 
te  soy  favorable  estrella..., 

goucrosirhid  heroica  iiuo  da  lugar  á  un  diálogo 
tristeiiiinlc  sublime  do  los  dos  amantes,  que  ter- 
mina: 

-Pues  yo  á  la  muerte  me  voy, 
puesto  íjue  librarme  quieres; 
que  si  haces  como  quien  eres, 
yo  he  de  hacer  como  ípiien  soy. 

-¿Estás  en  ti? — En  mi  honra  estoy, 
y  te  ofendo  con  vivir. 

-  Pues  vete,  loco,  .i  morir; 
que  i  morir  también  me  voy... 

y  que  so  reproduce  al  final  de  la  obra,  dcsenla- 
záiidnla,  cuando  después  do  hahcrfio  negado  lo,s 
alcaldes  á  atropcUar  la  justicia  por  complaceral 
rey.  y  de  haberse  confesado  ésto  instigador  al 
delito,  sacando  inocente  de  él  á  Sancho,  so  des- 
piden ambos  anianti.'s,  contra  hi  voluntad  del 
iiKinarca,  quo  pretende  unirlos  en  matrimonio: 

-  De  la  palabra  te  absuelvo. 

-  Yo  te  absuelvo  bi  palabra; 
que  ver  siempre  :il  homicida 

de  mi  liermano  en  mesa  y  cama 
me  ha  de  dar  pena.  -  Y  á  mí 
estar  siempre  con  la  hermana 
(Ud  que  maté  ¡iijustameute, 
queriéndolo  como  el  alma. 

"  ESTRELLADO,  DA:  adj.  lint.  Cir.  So  decía 

de  una  especio  de  vendaje  en  formado  X,  que  ha 
caído  en  desuso. 

-EsT.iKLi.ADO,  DA:  ad).  Que  tiene  la  forma 
de  estrella.  |i  So  dice  de  las  eosas  de  cuyo  cen- 
tro parten  rayos  en  mayor  ó  menor  número,  con 
t«l  que  ¡lasen  de  cuatro. 

-  EsTum.i.Aiii),  HA:  adj.  Ilil.  So  dice  de  las 
colillas  gamopétalas  regulares  iiuo,  como  la  del 
cuajaleelio  ó  amor  de  hortelano,  tioiion  forma  de 
estrella. 

*  ESTRELLAMAR;  f.  Bol.  Hiorba  de  la  lanii- 
lia  de  las  plaiiliigináceas,  especie  de  llantén,  (icl 
Tu.Mu  XXVII,  Aiiéiidici-  It 
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cual  se  diferencia  por  ser  las  hojas  más  estrechas, 
muy  dentadas,  y  extenderse  circularniente  sobre 
la  tierra  á  manera  de  estrella,  |!  E.stkella  i»e 
MAi:. 

Aquí  está  ia  niamitis;i, 
la  KsTiiELLAMAli  turquesada, 
con  la  violeta  morada 
que  amor,  porque  huela,  pisa. 

Ti  uso  DE  Molina. 

__ESTRELLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Estrella 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  ESTRELLAR:  a.  lig.  Decir  algo  cara  á  cara, 
con  resolución  y  valentía.  ||  Keprendor,  repro- 
char. 

Os  tiene  prevenido  un  muy  claro  mentís  que 
EsriíELr.AROS  en  la  cara. 

Maiitíniíz  de  i,a  Pariia. 

EsTKKLLAR:  Este  verbo,  en  sentido  metafó- 
rico, sigiiilica  decir  con  resolución  alguna  cla- 
ridad cara  &  cara,  notando  al  prójimo  de  al- 
gún defecto  ó  reconviniéudole  con  tesón. 
P.  Juan  Min. 

ESTREMEREÑO,  fJA:  adj.  Natural  de  Estre- 
iiicra  ( Madrid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  cspafiula. 

ESTREÑIDO,  DA:  adj:  Que  padece  estreñi- 
mioiito. 

*  ESTREÑIMIENTO:  Mnl.  Retención  de  las 
materias  fecales,  independiente  de  todo  obstáculo 
mecánico  que  impida  el  curso  natural  de  las 
mismas.  El  tratamiento  que  debe  seguirse  para 
combatir  el  estrefíiiuiento  do]iende  de  las  cau- 
sas de  la  afección:  si  ésta  prucode  de  la  alte- 
ración en  la  secreción  mucosa,  se  recomienda  la- 
vados emolientes,  oleaginosos  ó  mncilaginososy 
ligeros  laxantes;  si  es  pordesurroglo  en  la  seere- 
ciihi  biliaria,  los  purgantes  y  los  drásticos,  rui- 
liarbo,  áloe,  extracto  de  hiél  de  vaca,  etc.  Si 
hay  que  tratar  ol  estrefiimieiito  habitual,  cró- 
nico, provocado  por  un  relajamiento  de  la  acti- 
vidad intestinal,  especie  do  atonía  ó  pci-eza  fnu- 
luoiial  del  intestino,  so  aconseja  la  abstención 
alisoluta  de  los  incdicainentos purgantes,  que,  si 
bien  alivian  momentáneamente,  obran  excitando 
al  princiiiio  la  secreción  intestinal,  para  dismi- 
nuirla después  y  agotarla  al  poco  tiempo.  Hay 
ipie  abstenerse  igualmente  do  lavados  y  enemas 
tibios  y  emolientes  y  laxativos,  que  jiodráserque 
faciliten  de  pronto,  también,  la  lilportad  del 
vientre,  mas  esto  so  vorilica  á  costa  de  reblan- 
decer las  túnicas  intestinales  quo  pueden  dege- 
nerar hasta  la  atonía.  En  estos  casos  hay  que  ic- 
comondar  al  enfermo  que  se  esfuerce  en  regular 
las  deposiciones  todos  los  días  á  una  hora  lija, 
haciendo  esfuerzos  para  conseguir  por  su  medio  la 
contracción  del  intestino  grueso:  so  le  indicarán 
lavativas  con  agua  fría  para  des]iortar  la  eon- 
trartibilidad  y  sensibilidad  de  los  intestinos;  el 
empleo  de  la  7i ¡ic:  vómica,  tomada  todos  los  días 
por  la  mañana  á  ]iequeñí.simas  dosis,  ó  bien  la 
belhidona,  á  dosis  do  unaácuatro  jiíldoras  todos 
los  días,  por  la  mafiana,  cada  una  de  las  cuales 
contenga  1  centigramo  do  extracto  y  otro  tan- 
to de  [lolvodo  la  planta. 

*  ESTREÑIRSE:  r.  Mar.  Estrecharse  un  ba- 
rreno, taladro,  etc. 

*  ESTREPADA .  f.  Mar.  IIa  i.a  u  .i  EsinEPAKA.'?: 
Halar  de  un  cabo  á  estrechónos. 

-  A(;ii.\NTAU  LA  E.STiiEi'ADA:   Mar.  Resistir 

un  cable  ó  cabo  el  estrechón  que  se  leda.  Il  Soste- 
ner los  bogadores  su  esfuerzo  al  halar  de  los 
remos  sin  repetirlo  inmediatamente. 

-  Iií  <j  Llegah  pe  la  ESTKEl'ADA:  Mar.  Tras- 
ladarse el  buque  ó  bote  desde  un  punto  determi- 
nado á  otro,  cou  sólo  el  empuje  de  la  velocidad 
adquirida  anteriormente. 

-  UniI!  la  ESTKEl'ADA:  Mar.  Aunar  su  es- 
fuerzo los  que  halan  de  uu  cabo,  al  dar  el  es- 
trechón. 

ESTREPSiCERO:  m.  Zool.  Nombre  cicDtírico 
del  oudú,  antílope  africano.  (V.  Cunij  en  ol 
tomo  corre-spondionto  del  Diccionaiiio.) 

ESTREPTOBACILO  (ilel  gr.  stn/ilii,  torcido. 
rizado,  y  de  hm-ilo):  ni.  Bacilo  del  chancro  blando. 

ESTREPTOCÁRPEO,  PEA  (del  gr.  slrc/'lús,  tor- 
cido, rizado,  y  karjiús,  fruto):  ad,i.  llot.  Se  dice 
do  las  plantas  que  producen  frutos  en  espiral. 
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ESTREPTOCOCCfA  (de  estrcplocom):  f.  l'ulol. 
Nombre  común  á  todas  las  enfermedades  origi- 
nadas por  el  estreptococo. 

ESTREPTOCOLiSlNA:f.  Hemolisina  secretada 
por  el  estre|)toeoco. 

ESTREPTODIFTERlA(de  estrcjjlococo  y  de  dif- 
teria): S.  ¡'atol.  Forma  de  difteria,  de  carácter 
grave,  en  la  cual  el  estreptococo  se  halla  junto 
con  el  bacilo  de  Loelllcr. 

ESTREPTOSARCINA  (del  gr.  strcplós,  torcido, 
rizado,  y  de  iurcina):  f.  Barcina  que  se  llalla 
agrupada  cou  otras  en  cadeucta,  como  el  estrep- 
tococo. 

ESTREPTOTRICEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de 
hongos  en  la  cual  se  incluye  algunas  especies 
patógenas,  como  el  actinomiceto. 

ESTRETE:  lu.  Mar.  Hierro  de  calafate. 

*  ESTRÍA:  f.  Mcd.  Cada  uno  de  los  ülanientos 
sanguíneos  que  se  expelen  ó  maiiilioslan  en  al- 
gunas enfermedades. 

*  ESTRIADO,  DA;  adj.  Que  tiene  ó  que  forma 
estrías. 

-EsiKiADo,  DA:  Anal.  CüEHl'o  esiüiado: 
V.  CuERi'o  en  el  tomo  corresiiondicnte  del  Dic- 
Clo.VAIild,  p;lg.  1526,  col.  1.» 

ESTRIBADO:  xa.  Acción  y  efecto  de  estribar 
una  cosa. 

A  no  estar  el  esiribado  muy  bueno,  su  pe- 
so y  ol  del  almizate,  que  es  mucho,  liaceii  no- 
table daño  á  la  ariuailiira. 

Diego  López  de  Arenas. 

*  ESTRIBAR:  n.  U.  t.  c.  a. 

Supongo  que  quisiste  hacer  una  armadura 
de  par  y  liilera.  KSTRiBA  bien  la  pieza,  y  sien- 
do á  1111  ancho,  toma  el  testero  eu  doce  p.artts. 
Diego  IjÓpeü  de  Arenas. 

*  ESTRIBERÓN:  ra.  .1/iV.  Paso  firme  hecho  con 
piedras,  zaizas  ó  armazón  de  madera,  para  que 
]iuodan  transitar  jior  terrenos  pantanosos  ó  muy 
desiguales  las  tro)ias  y  sus  trenes. 

*  ESTRIBILLO:  m.  Mus.  Canción  popular  por- 
tuguesa quo  so  escribe,  ordinariauíente,  en  com- 
pás de  "/s  ó  en  ■|^  con  figuraciones  ternarias  do 
tresillos. 

*  ESTRIBO:  ni.  Anal.  Uno  de  los  cuatro  liue- 
sccillos  del  oído  medio. 

-Estribo;  Ivtpr.  Plancha  de  hierro  sobro 
la  cual  se  coloca  el  marcador  pala  realizar  su  tra- 
bajo. 

-  Estribo:  Mar.  Planchuela  de  hierro  ciii])er- 
nada  en  los  costados  j'  que  sirve  ]iai-a  aguautary 
asegurar  más  las  cadenas  de  las  mesas  de  guar- 
nición. II  Cabo  que  se  amarra  de  trecho  en  tre- 
cho en  las  vergas  jiara  sostener  á  la  altuiii  ó  dis- 
tancia conveniente  el  marchapié. 

-Estribo:  Orogr.  Ramal  corto  de  montanas, 
quo  se  destaca  de  una  sierra  ó  cordillera  más  ele- 
vada. II  EsTUI  RACIÓN. 

ESTRiBÓN:  ni.  aum.  de  Estribo. 

Con  BSTRIBONES  de  las  alas  nadan  en  el  aire 
las  aves. 

ALK.IODK  Ves  ROAS. 

-EsriiiiióN:  fig.  Fundamento,  avgumcuto 
principal. 

Tiene  tanta  osadía  el  ESTBIBÓN  del  linaje  de 
menospreciar  á  los  hombres  do  nueva  iaini- 
lia... 

Alkjo  de  Venki-as. 

*  ESTRIBOR:  m.  fig.  Mar.  Mitad  de  la  gunr- 
uieióii  y  tripulación  de  un  biU|Uc  de  guerra,  la 
cual  alterna  en  el  servicio  con  la  otra  mitad,  de- 
nominada habar.  Así,  porejenijdo.  se  dice  trstri- 
bvr  está  do  guardia,  >  tesíribor  está  franco,  >  etc. 

-A  ESTBliiOR:  Mar.  m.  adv.  con  que  se  in- 
dica dirección,  situación,  etc.,  de  alguna  cosa 
hacia  aquella  banda. 

-  ¡A  E.STRIBOU  Tono!:  Mar.  Voz  de  mando  al 
timonel,  j'ara  que  éste  |iouga  la  caña  did  timón 
cerrada  enteramente  contra  el  costado  de  estri- 
bor. 

ESTRIBORDARIO:  m.  ont.  Mar.  Nombre  que 
so  daba  á  cualquier  marinero  de  los  de  la  guar- 
dia de  estribor. 
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ESTRICNATO:  111.  Qiiíiti.  Cucrpo  resultante  de 
la  cumljliiaoióu  del  Acido  estríciiico  y  una  base. 

ESTRÍCNICO,  NICA:  adj.  Kclativo  á  la  estric- 
nina ó  á  sus  el'ecto.s. 

-Acido  estuícxico:  Quím.  Cuerpo  que  se 
extrae  de  la  nuez  vómica,  en  donde  se  halla  com- 
binado con  la  estricnina:  sin.  do  Acido  igasú- 
]:ico.  (V.  Igasúüico  en  .el  tomo  correspon- 
diente riel  Diccionario.) 

ESTRICNINATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
do  la  conibinación  del  ácido  estricnínico  y  una 
base. 

ESTRICnInico  (Acido):  Quím.  Cuerpo  deri- 
vado de  la  oxidación  de  la  estricnina. 

ESTRICNISMO:  ni.  Pedo?.  Intoxicación  por  la 
estricnina.  II  Conjunto  de  los  fenómenos  origi- 
nados por  dicha  intoxicación. 

ESTRICNOCROMINA:  r.  Quím.  Substancia  co- 
lorante amarilla  que  se  extrae  del  estricno. 

ESTRICTURA  (del  lat.  slriclura,  áe  stringírc, 
estrechar,  apretar):  f.  I'atol.  Estrechamiento,  es- 
tenosis. 

ESTRIDENCIA:  I'.  E.STnlDOR. 

ESTRIDENTEMENTE:  adv.  m.  Con  estridor  ó 
estridencia. 

Si  las  carnes  son  las  ile  una  vieja  facsímile 
de  D.  Quijote,  el  ¿oho  ilebe  sonar  á  los  uiilos  del 
viajero  seca  y  ESTRIDENTEMENTK,  como  quien 
ofrece  á  la  historia  lie  los  pintores  más  huesos 
que  carne,  más  pergamino  que  suculenta  grasa. 
Ju.iN  Montalvo. 

ESTRIDULOSO,  SA  (del  lat.  slrldahí^,  que 
zumba,  que  rechina):  adj.  Patol.  Chirriado!-, 
estridente:  se  dice  de  la  respiración. 

-  Laringitis  e.stridulosa:  Vatol.  Afección 
que  presenta  los  caracteres  del  crní). 

ESTRIgidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves 
rapaces  (V.  Estrícida.s  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

ESTRIGILACiÓN  (del  lat.  strhjllis,  almohaza): 
f.  Mal.  Masaje  que  se  ejecuta  con  un  cejiillo 
Inerte  después  de  un  baño  ó  de  una  ducha. 

ESTRIGILIFORME:  adj.  En  forma  de  estn'gil. 

ESTRIGOVITA:  í.  Miiicr.  Variedad  de  turin- 
gita. 

ESTRINGOCEFAlidOS:  m.  pl.  Palcoiit.  F.ami- 
lia  de  nioluscoideos  biaquió[)odos  Ibrmada  por 
el  género  estringocéfalo. 

ESTRINGOCÉF.  LO  (del  gr.  strígx,  striggós, 
especie  de  mochuelo,  y  IfífalS,  cabeza):  ni.  Pa- 
Icoiit.  Género  de  nioluscoideos  braquiópodos,  que 
por  sí  solo  constituye  la  familia  de  los  estringo- 
cefálidos.  Existe  en  los  terrenos  silúrico  y  devó- 
nico. (V.  ESTRIGOCÉF.A.LO  eii  cl  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

ESTRINGOPSIO:  in.  Zool.    V.   EsTRINGül>.SIDO 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  ESTRINQUE;  ni.  Mar.  V.  Aparejo  de  estrin- 
que, en  nuestro  artículo  Aparejo,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

ESTROBILADO,  DA:  adj.  Bol.  En  forma  de 
cstióljilo  ó  pina:  se  dice  de  lii  disposición  de  las 
flores  en  algunas  plantas. 

ESTROBILAR:  adj.  Bol.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  estrúliilo. 

ESTROBILÍFERO,  FERA  (del  lat.  strohíluíi, 
xtroblli,  estróbilo,  y  firo,  áe  ferré,  llevar):  adj. 
Bot.  Se  dice  de  las  plantas  cuyas  flores  están 
disjinestas  en  forma  de  pina.  |t  EsTROBILADO,  DA. 

ESTROBILIFORME  (del  lat.  sf.roMIus,  strobíH, 
estróbilo,  y  de  forma):  adj.  //id.  nat.  Ai'IÑA- 
DO,  DA. 

*  ESTRÓBILO:  ni.  Zool.  Nombre  de  una  de 
las  formas  de  la  tenia,  en  el  curso  de  su  creci- 
miento. 

-  EsTr.úDiLO:  Zoo?.  Segunda  (orina  del  esci- 
iístonio. 

ESTROBILURO:  m.  Zool.  Cénelo  de  reptiles 
saurios  que  conqu-ende  una  sola  especie  propia 
del  Brasil. 

ESTROBO;  m.  Unr.  Pedazo  de  cabo  con  que 
se  suspende  de  un  aparejo  algún  objeto.  ||  Pedazo 
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de  baderna  con  que  se  dan  al  remo  dos  ó  tres  ¡ 
vueltas  holgadas,  sujetándolas  con  un  nudo.  H 
Pedazo  de  cabo  ó  cadena  de  que  penden  algunas 
vergas  en  sus  respectivos  palos.  ||  Anillo  ó  lazada 
de  cabo  que  ciñe  el  palo  y  que  sirve  de  punto  de 
apoyo  á  la  coz  de  la  botavara,  en  las  velas  de 
abanico. 

ESTROBOCLINIO:  111.  Bot.  Género  de  siuanté- 
reas  cuyas  especies  son  características  de  la  Amé- 
rica tropical. 

ESTROBOMETRÍA  (del  gr.  stróhos,  giro,  torbe- 
llino, y  mélron,  medida):  f.  Pís.  Sin.  de  EsTRO- 
lioscoriA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

ESTROBOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  estrobometiía.  ||  EsTP.oiiosoó- 
PICO. 

-  EsTRonoMiíTRico,  TRICA:  Perteneciente  ó 
relativo  al  cstrobómetro. 

ESTR0B0SC0PIA  (de  eslrohoseopio):  f.  FU. 
Modo  de  observación  iundado  en  la  persistencia 
de  las  imágenes  de  los  objetos  en  la  retina. 

-  EsTROBOSCOPÍA:  Mcd.  Método  que  permite 
observar  aun  las  más  ligeras  vibraciones  de  las 
cuerdas  vocales,  con  ayuda  de  un  aparato  ideado 
por  Stiess. 

ESTROBOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Fis.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  estroboscojiio.  ||  Se  dice  de 
las  ilusiones  de  óiitica  jiroducidas  por  el  giro  de 
las  imágenes  del  estroboscopio. 

-  Método  Esxr.oBO.scórico:  Fis.  Método  de 
observación  y  de  cálculo,  aplicable  á  todos  los 
fenómenos  periódicos,  y  que  consiste  en  hacer  vi- 
sibles dichos  fenómenos  en  ciertas  fases  de  él  con- 
venientemente escogidas  y  á  intervalos  determi- 
nados. De  este  método  se  valió  Foucault  para  me- 
dir la  velocidad  de  la  luz,  experimento  que  se 
considera  clásico  en  la  historia  de  la  Física,  y 
Helmholtz  para  estudiar  las  oscilaciones  del  es- 
tado eléctrico  de  una  botella  de  Lcydeu  en  el 
momento  de  la  descarga. 

ESTROBOSCOPIO  (del  gr.  strúbos,  giro,  torbe- 
llino, y  s/,f<jí«r//i,  mirar,  observar):  m.  Fis.  Espe- 
cie de  fenaquistiscopiio. 

ESTROBÓSICO,  SICA  (del  gr.  stróbos,  giro, 
torbellino):  adj.  Fis.  EsTIiOBOscópico,  PICA  (V. 
en  este  misino  Apéndice). 

ESTRÓFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  estrol'a. 

El  apret:ialjibsinio  literato...  hizo  la  recons- 
trncoión  métrica  y  iístrókioa  de  esta  poesía. 
Antonio  de  la  Iglesia. 

ESTROFISMO  (del  gr.  stréfein,  girar;  torcer, 
retorcer):  ni.  /¡ol.  Forma  de  geotropismo  carac- 
terizada por  dirigirse  hacia  arriba  la  parte  inac- 
tiva de  la  hoja,  y  liaeia  abajo  la  parte  activa. 

ESTROFOCEFALIA:  f.   Terat.  Monstruosidad 

de  los  estrofbcéfalos. 

ESTROFOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  stroj'é,  tor- 
sión, tercedura,  y  kefalé,  cabeza):  adj.  Teral.  Se 
dice  de  los  monstruos  unitarios  que  tienen  la  ca- 
beza casi  vuelta,  por  torsión  del  cuello.  U.  t,  c.  s. 

ESTROFOIDE:  f.  Geovi.  Curva  plana  que  puede 
dividirse  en  cslrofoide  recia  y  eslrofoidc  oblicua. 

Kslrofoidc  recta.  -  Consideremos  dos  rectas  in- 
definidas OX  y  O  Y  (fig.  1),  perpendiculares  en- 
tre sí,  y  un  punto  fijo  A  situado  en  OX.  Trace- 
mos por  A  una  i-eeta  cualquiera  AD  que  encuen- 
tre á  O  Y  en  D,  y  llevemos  á  esta  recta,  á  uno  y 
otro  lado  de  D,  las  longitudes  DM  y  DN  iguales 
á  OD;  el  lugar  geométrico  de  los  puntos  M  y  N 
es  la  eslrofoide  recia..  La  curva  es  simétrica  con  re- 
lación á  OX;  por  el  punto  O  pasan  dos  ramas  de 
la  curva,  y  las  tangentes  en  este  punto  son  las 
bisectrices  de  XOY  y  X'OY.  La  curva  tiene  una 
asíntota  jjaralela  á  O  Y  que  corta  á  XX'  en  el 
punto  G,  simétrico  de  A  con  relación  á  O. 

La  ecnación  de  esta  curva  en  coordenadas  po- 

,  «eos  2  O)        .  -i        r\  1 

lares  es:  p= ,  tomando  O  corno  polo  v 

eos  w 

OX  como  eje  polar,  y  designando  a  la  distan- 
cia O  A. 

Cuando  se  toman  0.\  y  O  Y  como  ejes  de  las 
coordenadas,  la  ecuación  es: 
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indefinidas  OX  y  O  Y  (fig.  2),  oblicuas  una  d 
otra,  y  un  ]iunto  A  situado  en  OX;  se  traza  por 
A  una  recta  cualquiera  AD  que  encuentra  O  Y 
en  D,  y  se  lleva  á  esta  recta,  á  una  y  otra  parte 
de  D,  las  longitudes  DM  y  DN  iguales  á  OD; 
el  lugar  geométrico  de  los  puntos  M  y  N  es  la 
eslrofoidc  obUctia. 

Cuando  la  secante  aplicada  antes  sobre  A  O 
gira  en  sentido  de  las  agujas  de  un  reloj  hasta 
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Fig.  1 

tomar  la  posición  AB  paralela  á  OY,  el  pnnto 
M  describe  el  arco  OM  B,  terminado  en  el  pun- 
to 1?,  siendo  la  recta  015  iierpendicular  á  AB; 
al  mismo  tiemjio  el  punto  N  describe  la  rama  in- 
finita OX'  que  tiene  jior  asíntota  la  recta  HII', 
paralela  á  OY,  tal  como  0(.;  =  0A;  pues  siendo 
la  oblicua  NF  igual  á  AM,  la  distancia  de  N  á 
HH'  tiene  por  límite  cero. 

Para  ver  cómo  están  dispuestas  las  otras  par- 
tes de  la  curva,  observemos  primeramente  que  la 
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X 

a  \-x 


Eslrofoidc  oblicua.  -  Consideremos  dos  rectas 


perpendicular  al  centro  de  O  A  corta  á  O  Y  en  C, 
que  es  equidistante  de  A  y  de  O;  por  consiguien- 
te, si  la  secante  toma  la  posición  AC,  uno  de  los 
puntos  de  la  curva  pasa  á  A  y  otroá  E,  en  HII'; 
así,  si  la  secante  gira  de  la  jiosición  A  O  á  la  posi- 
ción AC,  se  tiene  el  arco  OM'A,  tangente  en  A  á 
AC,  y  el  arco  OE.  Si  se  continúa  haciendo  girar  la 
secante,  OD'  esmás grande  queAD'y  que  D'I"; 
luegoN'  está  situado  más  allá  de  la  asíntota:así 
se  obtiene  la  rama  infinita  EN'  y  elarcoAW'B, 
que  se  une  en  B  con  el  arco  OJIB.  Aquí  tam- 
bién las  tangentes  al  jmnto  doble  son  las  bisec- 
trices de  los  ángulos  lonnados  por  OX  y  O  Si. 

Si  se  toma  O  como  piolo  y  OX  como  eje  polar, 
!a  ecuación  de  la  estrofoide  oblicua  es 

_asen{9-2ü)) 
''        sen(9-u)"' 

designando  a  la  distancia  OA  }'  6  el  ángulo 
XOY. 

ESTROFÓMENA:  f.  Pálcont.  Género  de  moUis- 
coidoos  liraquiópodos,  característicos  en  los  te- 
rrenos paleozoicos. 

*  ESTROMA:  Zoot.  Parte  snperlicial  del  ovario 
de  los  animales,  que  contiene  los  ovi.sacos.  |[  El 
mismo  tejido  del  ovario. 

ESTROMATINIA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  as- 
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comioctos  tliscoiiiiraítos,  cuyo  estroma  invafle  íl 
veces  cii.'iti)s  IViiIns  (jue  se  secan  y  caen  al  sue- 
lo. La  Hlr.nmdinia  Imliartiana  ataca  á  los  iiiem- 
lirillos  y  los  ius]ieros.  Para  destruir  este  parásito 
liiiy  (\\w.  rc(.'olr;ctar  euidatlosanicnte  los  frutos  y 
ijuiMiiarl'is. 

ESTROMATOSCIFEAS:  I.  (il.  Uol.  Sección  de 
liiiii;;cis  inriuiíla  en  el  género  ¡leziza. 

ESTRÓMBALO:  111.  CrATEII. 

Do  lejos  vióse  el  aire  comlciisaiio 
del  lunno,  que  el  ESTRÓMBAI.o  vomita, 
de  azüíVe  y  llaiiias  y  de  horror  formado. 

CliliVANTES. 

ESTROMEYERITA:  f.  Mincr.  V.  EsTitoMKVIí- 
i;iNA  en  el  tumo  correspondiente  del  Dlccio- 
NAi;iii. 

ESTROMINA:  f.  lliul.  Substancia  alliuininosa 
exi.stonte  en  la  sangre,  el  hígadoy  los  músculos, 
que  so  caracteriza  i)or  su  iusoluliilidad  en  el  agua 


destilada  v  las  solucíioni 


iilcs  ueutras. 


ESrROMITA  ó  ESTROEMITA:  f.  Miner.  Carbo- 
nato natural  de  manganeso, 

*  ESTRONCIO:  .'i/i-tl.  El  estroncio  es  un  cuer- 
po introiUiiudo  desde  hace  pocnj  tiempo  en  la  Te- 
rapéutica. Las  sales  más  empicadas  son  el  bro- 
nuiro  y  el  ioduro  de  estroncio,  y  el  lactato  de 
estronciana.  Aloipie  i>arcee,  aumentan  los  fenó- 
menos do  asinnlación  y  el  peso  de  los  individuos 
sujetos  á  I  \per¡iucntación.  Jístán  indicadas  en 
la  nefritis,  cu  la  albundunria,  cu  las  dispejisias 
complicadas  do  lunnnatosis.  En  la  epilepsia  el 
bromuro  de  estroncio  obra  tan  activamente  como 
el  bromuro  de  potasio  y  se  tolera  mejor.  El  iodu- 
ro de  estroncio  puede  sustituir  al  ioduro  de  po- 
tasio en  ciertas  afecciones  cardíacas  y  cardiopul- 
nionarcs.  Las  dosis  son  las  ndsmas  que  las  de  las 
sales  de  potasio. 

ESTRONGILOSIS  {decstrongilo):  f.  Pn/oL  Eu- 
fer lail  cuyo  agente  patógeno  es  el  estrongilo. 

ESTRONTITA:  f.  Mincr.  Sin.  de  Estuoncia- 
NA,  (V.  en  el  tomo  corrcsiTOndientc  del  Diccki- 

NAllIll.) 

*  ESTRUCTURA:  f.  Anat.  Carácter  exclusiva- 
mente ¡iropio  do  los  cuerjios  vivos  organizados, 
consistente  en  que  dichos  cuorims  están  formados 
de  [lartes  muy  diviMsas  por  su  naturaleza  íntima, 
así  como  por  su  forma,  volumen,  color  y  solidii- 
lidad.  La  voz  calriidnra  no  delie  confundirse  con 
fi'vtum,  que  es  la  dis]iosición  molecular  intcriui 
de  los  cuerpos  inorgánicos. 

-  EsTlíunTUiiA  iiKi.  TEaiiF.No:  Tirnogr.  Tara 
])oder  representar  el  terreno,  hace  falta  conocer- 
lo y  apreciar  á  simple  vista  todas  sus  inile.xio- 
nes. 

Tías  superficies,  aunque  parezcan  nniy  varia- 
das, pncílen  reunirse  cu  dos  grandes  gru[ios:  lla- 
nas y  ii¡i:lulttdas.  Las  ¡irinieras  son  acinellas  par- 
tes de  tierra  cuyas  ondulaciones,  si  las  hay, 
pasan  inadvertidas;  y  las  segundas  las  que  ofre- 
cen elevaciones  y  deiu'csiones  sensibles. 

l'ara  qiu'.  dichas  formas  imedan  repi-esentarsc 
grálicainentc,  se  reducen  á  liguras  geométricas, 
haciendo  uso  de  la  teoría  de  las  neotaciones;  por 
ella  sallemos  (]ue,  cuando  dos  ]tlanos  se  coi'tan, 
si  la  arista  <'cunún  es  \¡i  parte  unís  elevada,  for- 
luau  itrixia,  y,  en  el  caso  contrario,  gotera:  redu- 
ciendo, pues,  las  elevaciones  y  depresiones  á  dos 
planos  que  se  cortan,  teiulremos  un  medio  de  re- 
presentarlas geométricamente. 

IC/cnu-ioucs.  -Si  en  un  saliente  AB  (lig,  1)  se 
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hace  ver  la  relación  entre  dichas  líneas  en  el  te- 
rreno y  en  su  representación.  En  esta  última, 
bastará  con  redondear  el  vértice  de  las  horizon- 
tales para  que  aparezca  re]iresentad<>  el  .saliente, 
que  no  [luede  ser  agudo  por  la  acción  del  agua  y 
demás  agentes  atmosféricos. 

La  línea  A 15,  que  represéntala  arista  y  que  en 
el  terreno  es  curva,  se  llama  divisoria  de  aguas, 
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jiorque,  á  partir  de  ella,  caen  las  aguas  ¡lor  una 
ú  otra  vertiente;  dicha  línea  es  la  de  menor  ¡pen- 
diente que  puede  trazarse:  en  la  i-ara  P,  ])or 
ejemplo,  la  expresada  línea  es  la  que  más  se 
aleja  de  la  perpendicular  A;),  y,  por  consiguien- 
te, siendo  la  más  larga,  forzosamente  será  laque 
tenga  menor  pendiente,  pndiendo  hacerse  la  mis- 
ma construcción  en  la  caía  P', 

Si  obstirvamos  las  curvas  horizontales,  vere- 
mos que  á  medida  que  aumentan  sus  colas,  van 
siendo  envueltas  por  las  otras;  es  decir,  que  la 


La  línea  de  vaguada  tiene  también  la  propied:i'l 
inversa  de  la  de  la  divisoria;  mirándola  desde  su 
punto  más  bajo,  aparece  como  la  más  larga ;  si  se 
la  mira  desde  arriba,  a,  es  la  más  corta. 

Fonnas  compueslas.  -  Son  las  que  resultan  de 
la  unión  de  dos  salientes  ó  dos  entrantes:  puede 
resultar  nn  solo  .saliente  (colina);  un  solo  en- 
trante (hoyada),  ó  dos  entrantes  y  dos  salien- 
tes. Las  figuras  4  y  ¡>  icpreseutan  geométrica 
y  topográficamente  el  primer  caso:  las  dos  sa- 


substituyeu  las  dos  vertientes  por  los  planos  V 
y  V  apoyados  sobre  ellas,  se  eortjirán  estos  for- 
mando arista,  y  si  trazamos  las  horizontales  de 
una  niisuní  cota,  en  el  sistema  P,  P',  la  figura  2 


Fig.  4  Fij. 

de  cota  máxima  es  envuelta  por  todas  las  demás, 
presentando  la  concavidad  hacia  la  parte  ascen- 
dente: t.al  circunstancia  constituye  el  carácter 
distintivo  de  los  salientes  y  permite  reconocer- 
los en  seguida  en  cualquier  plano. 

Para  encontrar  la  divisoria  en  el  terreno,  si  el 
observado!-  está  colocado  en  el  alto  A ,  ¡lodrá  en- 
contrarla mirando  hacia  abajo,  si  busca  en  las 
inmediaciones  del  saliente  el  camino  más  largo 
para  ir  á  B.  Si,  por  el  contrario,  se  encuentra  el 
observador  en  este  último  jiunto  y  quiere  subir 
por  el  saliente,  la  divisoria,  mirada  de  abajo 
arriba,  aparecerá  como  la  línea  más  corta  y  de 
mayor  pendiente,  y  por  esta  circunstancia  es 
también  fácil  encontrarla. 

¡■'¡tirantes.  -  Cuando  las  ondu- 
laciones presentan  la  parte  cón- 
cava al  observador,  resultan  los 
entrantes  ó  valli'S,  y  si  se  hace 
la  substitución  do  vertientes  por 
jilanos  Py  P'  (lig.  3),  resulta  la 
forma  de  gotera,  y  ésta,  A  B,  lo- 
cibe  el  nombre  de  vaguada,  por- 
que, por  ser  la  más  baja,  corren 
]mr  ella  las  aguas.  Las  líneas  ho- 
rizontales se  trazan  lo  mismo  que 
cu  el  saliente,  y  redondeando  la 
arista  común  Á  los  planos,  se  ob- 
tiene la  representación  del  en- 
trante. 

Observando  las  horizontales, 
so  nota,  á  la  iuvei-sa  del  caso  anterior,  que  las 
de  mayor  cota  envuelven  á  las  de  menor,  resul- 
tando, la  que  la  tenga  mínima,  envuelta  por  to- 
das, carácter  distintivo  que  permite  reconocerla. 


Fig.  « 

Mentes  PP'  y  QQ',  al  cruzarse,  constituyen  la 
elevación  re  de  12  nis.  de  altura,  con  los  cuatro 
lomos  ab,  ac,  ad  y  af.cn  ellas  se  ve  que  las  cur- 
vas de  cota  inferior  envuelven  á  las  superiores  y 
que  la  máxima  es  envuelta  totalmente. 

Al  reunirse  dos  entrantes  P  P'  y  QQ'  (fig.  6) 
resulta  la  hoyada  a  de  30  nis.  de  profundidad, 
con  las  goteras  ab,  ac,  ad  y  • 
ac,  verificándose  que  las  cur- 
vas de  cota  superior  son  en- 
volventes y  la  mínima  es  en- 
vuelta. 

Las  combinaciones  ante- 
riores son  las  más  sencillas, 
¡lero  pueden  resultar  otras: 
si  cu  la  ñg.  7  suponemos  que 
han  concurrido  los  salientes 
P  P'  y  Q  Q',  resultarán  en 
el  conjunto  dos  aristas  ar  y 
as,  más  dos  goteras  am  y 
au,  formándose  en  el  punto 
común  á  las  cuatro  líneas  un 
punto  de  jjaso  amllogo  al 
jiuerto.  En  la  figura  S,  reprc- 
sentacii'ui  topográfica,  se  ve 
que  resulta  la  planicie  a,  a', 
a",  a' '  formada  |K>r  las  tie- 
rras que  arrastran  lluvias  y 
vientos. 

Si  suponemos  ahora  quo 
los  sistemas  de  planos  eou- 
currentes  son  el  P  Q  y  el  P' 
Q',  que  forman  cada  inio  gotera,  resulta  el  mis- 
mo ])aso;  en  una  y  otra  hipótesi.s,  el  )iunto  a  es 
muy  fácil  distinguirlo:   para  el  observador  quo 


recorra  la  divisoria  de  r  &  s,  scni  el  punto  más 
bajo  de  toda  ella;  para  el  quo  haga  lo  mismo  por 


las  vaguadas,  de  «i  &m,n  será  el  jmnto  más  alio. 
En  cnanto  á  las  cur\'as,  desde  r  á  la  cerrada  a" 
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a'",  las  de  cota  inferior  son  las  envolventes,  ve- 
rilicándose  lo  mismo  desáao.';  si  bien  unas  y 
otras  oponen  s\i  curvatura  ¡I  las  del  primer  sa- 
liente. Sucede  todo  lo  contrario  de  a  a'"  á  m  y 
de  a'  a'  á  )i,  pues  las  curvas  de  cota  superior  son 
las  que  envuelven. 

Cuantas  formas  de  terreno  hay  en  la  natura- 
leza, pueden  reducirse  á  las  consideradas  ante- 
riornioute  con  relación  á  una  parte  de  teneno 
pequeña:  las  grandes  inflexiones  que  la  geografía 
considera  son  idénticas  á  las  topográficas  en  niu- 
clio  mayor  escala,  y  si  su  representación  en  los 
mapas  no  es  tan  exacta  como  la  de  los  planos,  se 
debe  al  distinto  tamaño  de  los  dibujos;  para  que 
un  mapa  ofreciera  perfecta  idea  del  terreno  que 
representa,  sería  jireeiso  darle  un  gran  tamaño  é 
invertir  mucho  tiempo  en  las  operaciones  de 
campo. 

ESTRUCTURAL:  adj.  Propio  de  la  estructura 
ó  relativo  á  ella. 

ESTRUJABLE:  adj.  Que  se  puede  estrujar. 

ESTRUJADERA:  f.  Instrumento  propio  para 
estrujar.  Con  el  uso  de  este  substantivo  debiera 
sustituirse  el  de  los  compuestos  de  prensa  y  déla 
cosa  estrujada,  como  ¡iTcnmlimoncs,  prriisana- 
ranja.t,  etc.,  que  hoy  crece  como  espuma  en 
opinión  de  todos. 

ESTRUJADERO;  m.  Lugar  donde  se  estruja. 

ESTRUJADIZO,  ZA:  ailj.  Que  se  estruja  fácil- 
mente. 

ESTRUJADORA:  f.  Intl.  agr.  Aparato  destina- 
do á  la  elaboración  de  vinos  blancos,  que  sepa- 
,  ra  el  zumo  de  las  uvas  y  permite  obtener  hasta 
un  50  jior  100  de  zumo  incoloro. 

En  virtud  de  un  mecanismo  especial,  después 
de  pasar  las  uvas  por  los  cilindros  estrujadores, 
sufren  una  nueva  trituración  que  acalia  de  des- 
garrar las  células  jugosas  de  las  pulpas.  Al  mis- 
mo tiempo,  por  el  juego  de  las  paletas  de  la  hé- 
lice, se  logra  una  aeración  completa.  Los  zumos 
son  recogidos  en  un  recipiente  metálico  y  pue- 
den ser  conducidos  directamente  á  los  toneles  ó 
cubas  de  fermentación  mediante  un  tubo.  Estos 
aparatos  pueden  ser  comliinados  con  elevadores 
ó  transportadores  para  alimentar  las  prensas,  los 
lagares  ó  las  cubas.  Existen  dos  modelos.  El  nú- 
mero 1  tiene  los  cilindros  de  SO  cm.  de  largo  y 
18  de  diánietro,  siendo  su  trabajo  aproximado 
do  4000  á  5000  Icgs.  por  hora.  El  número  2  tie- 
ne cilindros  de  1  m.  de  largo  y  24  cm.  de  diáme- 
tro y  su  ti-abajoesde  8000  á  10000  kgs.  en  igual 
tiempo. 

*  ESTRUJAR:  La  etimología  de  este  verbo  de- 
be enmendarse  como  sigue:  deci;,  prep.  insep.,y 
el  bajo  lat.  írullare,  prensar;  del  lat.  toradum, 
prcn.sa. 

-  EsTliUJAR :  a.  fig.  Malbaratar,  ecliar  á 
perder. 

Estrujaba  los  negocios  con  .su  natural  ve- 
hetueiicia. 

B.  Leunardo  dk  Argunsola. 

ESTRUMA  (del  lat.  struma):  f.  Patol.  EscRÓ- 
VVh.K. 

ESTRjMECTOMIa  {del  lat.  struma,  escrófula, 
y  del  gr.  cktomé,  amputación):  f.  Ablación  de  la 
papera. 

ESTRUM1PRIV0,  VA:  adj.  rntol.  Se  dice  de  la 
caquexia  consecutiva  á  la  ablación  de  la  jmpera 
ó  á  la  extirpación  del  cuerpo  tiroides  (V.  MiXE- 
BEMA  Ol'ERATOKIO  eu  esteniisnlO  Al'ÉNDICE). 

ESTRUiyiITlS  (del  lat.  struma,  escrófula,  y  el 
suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f.  l'alol.  infla- 
mación del  cuerpo  tiroides,  ya  hipertrofiado. 

ESTRUMOSO,  SA  (de  eslruma):  adj.  Palo!. 
Escrofuloso,  .sa. 

ESTRÜNIENSE:  m.  Grol.  Estrato  calizo  de 
Etrregunt,  en  Avesnes  (Francia),  situado  entre 
el  devónico  y  el  carbonífero. 

ESTRUTINA:  f.  Qulm.  Glucósido  que  se  extrae 
de  una  especie  de  saponaria:  sin.  de  S.\ponina 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioxA- 
Rio). 

ESTRUTIO:  m.  Zool.  V.  EsTRUcio  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

ESTRUTIÓFAGO,  FAGA  (de  es/rulio  y  del  gr. 
fá'idn,  comer):  adj.  IJue  se  nutre  lialntualmente 
con  carne  de  avestruz.  U.  t.  c.  s. 


ESTU 

ESTRUTIOLA:  f.  Bot.  Género  de  timeleáceas 
originarias  del  África  austral. 

ESTRUTIÓNIDOS  (del  gr.  strouzíón  (lat.  strá- 
thio),  avestruz,  y  ndos,  l'orma,  aspecto):  m.  pl. 
Zool.  V.  EsTRUciÓNiDA.s  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

ESTRUTlONlFORME(dellat.s¿)-f(¿/t¿í>,sí™¿7uo- 
nis,  avestruz,  y  Ae  forma):  adj.  Zool.  Parecido 
al  avestruz. 

-  EsTRUTiONiroRMEs:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
aves  corredoras. 

ESTRUTIOPTÉRIDO  (del  gr.  slroüdon,  sapo- 
naria, y  ptcrís,  plcralos,  helécho):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  polipodiáeeas  déla  América  septentrional. 

ESTUCADOR:  m.  ESTUQDI.STA. 

ESTUCATINA:  f.  Especie  de  esmalte  de  color 
blanquizco,  que  se  fabrica  con  cal,  ácido  i'osló- 
rico  y  ácido  salieílico. 

ESTUDIADAMENTE:  adv.  m.  Estudiosamen- 
te. II  Calculadamente. 

...  y  eu  fin,  el  escolasticismo  con  que  se  les 
Itace  disertaren  materias  de  amor,  sosteniendo 
eu  forma  dialéctica  extraordinarias  y  empala- 
gosas conclusiones,  y  usando  un  lenguaje  Ksru- 
DIADAMETíTE  metódico  y  afectadameute  nieta- 
íísico,  que  se  liace  ridículo  por  impertinente. 
E.  Febníndez  de  Navabrete. 

*  ESTUDIO:  m.  Mus.  Pieza  de  música  com- 
puesla  con  la  mira  de  facilitar  el  mecanismo  y 
de  vencer  las  dificultades  técnicas,  vocales  ó  ins- 
trumentales, en  el  cual  domina,  ordinariamente, 
el  jiasaje  ó  tema  objeto  de  estudio  de  la  dificul- 
tad mecánica  que  se  desea  vencer.  En  este  senti- 
do son  verdaderos  estudios,  por  ejempilo,  los  de 
octavas,  de  notas  staccatto,  etc.,  para  piano; 
los  de  ligado-picado,  doble  cuerda,  triple  cuer- 
da, etc.,  para  violín.  En  determinados  autores 
el  estudio  tiene  la  importancia  y  el  carácter  de 
una  verdadera  composición  musical:  tales  son 
los  de  Cramer  y,  especialmente,  los  de  Chopín 
que  de  estudios  sólo  tienen  el  nombre. 

*  ESTUFA:  f.  Mar.  Aparato  cerrado,  que  sirve 
pai'a  ablandar  y  dar  vuelta  á  los  tablones  por 
medio  del  vapor. 

-Estufa:  Lugar  donde  los  sombrereros  po- 
nen á  secar  los  sombreros  al  salir  del  liatán  y 
del  tinte. 

-  Estufa;  Arca  ó  cofre  de  madera  en  que  el 
cerero  hace  secar  los  pábilos. 

-  Estufa:  Especie  de  armario  en  que  los  con- 
fiteros dejan  orearse  las  confituras  secas. 

-  E,STUF.4:  H.abitación  que  los  relojeros  desti- 
nan para  conocer  la  influencia  que  ejerce  la  tem- 
peratura sobre  los  relojes,  tomando  el  termóme- 
tro por  regulador. 

-  E.STDFA  DE  CULTIVO:  Bacterial.  Para  el  cul- 
tivo de  microbios  basta,  á  veces,  dejar  que  éstos 
se  desenvuelvan  á  la  temperatura  del  laborato- 
rio; pero,  cuando  se  quiere  obtener  cultivos  abun- 
dantes, se  colocan  los  tubos  ó  los  recipientes  en 
estufas  de  cultivo,  á  una  temperatura  aproxima- 
damente constante. 

Por  lo  común,  estas  estufas  están  reguladas  á 
la  temperatura  de  36°,  poco  nuís  ó  menos;  á  ve- 
ces á  39°,  y  la  regulación  es  automática.  Descri- 
biremos los  modelos  más  sencillos  de  regulado- 
res, que  son  los  de  Babés  y  Arsouval. 

Regulador  de  Babés.  -  Está  fundado  en  la  di- 
latación que  experimenta  el  mercurio  por  la  in- 
fluencia del  calor.  El  aparato  lo  forma  un  tubo 
de  vidrio,  rodeado  por  otro  tubo  que  está  pro- 
visto de  un  orificio  lateral  por  el  que  el  gas  pasa 
al  mechero.  Supongamos  que  se  coloca  el  extre- 
mo encorvado  del  primer  tubo  en  comunicación 
con  la  tubería  de  gas,  }•  el  orificio  lateral  en  co- 
municación con  el  mechero.  Todo  el  ajiarato  está 
encerrado  en  un  csimcio  cuya  temperatura  se 
hace  constante,  y  el  fondo  del  tubo  envolvente 
está  lleno  de  mercurio  hasta  cierta  altura  y  en 
contacto  con  el  orificio  de  salida  del  gas.  Si  la 
temiieratura  es  baja,  el  mercurio  se  contrae  y  deja 
pasar  una  cantidad  más  considerable  de  gas  ha- 
cia los  mecheros,  que  calentarán  más;  de  modo 
que,  al  bajarla  temperatura,  la  llama  se  hará  in- 
meiliatamente  más  Inerte  y  aquélla  volverá  á  su- 
bir. Por  el  contrario,  si  el  calor  es  demasiado 
elevado  en  el  recinto,  el  mercurio  se  dilata,  .su 
ni\cl  se  eleva,  el  gas  pasa  en  cantidad  red\icida 
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y  las  llamas  bajan.  Se  comprende  que  pueda  lle- 
gar á  regularse  este  aparato  pjara  ima  tempera- 
tura dada,  y  que,  á  partir  de  este  momento,  di- 
cha temperatura  se  mantenga  constante  jjor  sí 
núsma. 

Beyulador  (h  Arsonral.  -Este  regulador  está 
también  Ijasado  en  la  dilatación  de  los  líquidos 
por  la  influencia  del  calor.  Se  compone  de  un 
recipiente  para  agua,  formado  de  paredes  rígidas 
por  todas  partes,  menos  por  un  lado,  en  el  que 
hay  una  flexilile.  Si  la  temperatura  se  eleva,  esta 
])arod  será  rechazada  hacia  el  exteiior,  y  si  baja 
será,  por  el  contrario,  impelida  hacia  dentro. 
Ahora  bien,  hacia  el  centro  de  esta  placa  hay  el 
orificio  de  un  tubo  por  donde  llega  el  gas;  si  la 
placa  es  rechazada  contra  este  tubo,  por  aumen- 
to de  tempei'atura  del  recipiente,  el  gas  no  sal- 
drá sino  en  menor  cantidad.  Si,  al  revés,  la  tem- 
peratura no  es  lo  bastante  elevada,  la  [¡laca  se 
separa  del  orificio  y  deja  pasar  mayor  canti- 
dad de  gas,  aumentando  las  llamas  de  los  me- 
cheros. 

-E.STUFA  DE  Roüx:  Bacterial.  La  estufa  de 
Eoux,  generalmente  empleada  en  los  laborato- 
rios, es  de  la  forma  de  un  armario,  cuyo  frente 
es  una  puerta  de  cristales;  el  calor  de  los  meche- 
ros de  gas  jjasa  por  tubos  de  cobre  que  atravie- 
san la  estufa  de  arriba  abajo. 

Antes  de  llegar  á  los  mecheros,  el  gas  pasa  por 
un  aparato  regulador  que  funciona  con  mucha 
exactitud  y  que  está  constituido  por  una  pieza 
metálica  en  forma  de  U,  la  cual  empuja  una  va- 
rilla que  abre  más  ó  menos  la  válvula  para  el 
paso  del  gas  del  alumbrado  que  se  dirige  á  los 
mecheros.  Dicha  jneza  resulta  de  la  soldadura, 
en  toda  su  longitud,  de  dos  piezas  de  la  misma 
forma,  pero  de  metales  diferentes;  es  fácil  com- 
prender que  constituye  una  especie  de  termóme- 
tro metálico.  En  efecto,  los  dos  metales  son 
desigualmente  dilatables  por  el  calor,  y  si  se  co- 
loca al  exterior  el  metal  que  es  más  dilatable,  la 
jiieza  entera  se  contraerá  por  la  influencia  de  una 
elevación  de  temperatura;  es  decir,  que  las  dos 
ramas  de  la  U  se  acercarán  una  á  otra. 

Coloquemos  este  regulador  eu  la  estufa,  de 
manei'a  que  no  tenga  en  el  interior,  para  la  re- 
gulación, sino  la  parte  del  ai)arato  destinada  al 
paso  del  gas.  Si  el  calor  aumenta,  la  primera 
rama  queda  inmóvil,  y  la  segunda  se  inclina  ha- 
cia la  izquierda;  por  medio  de  un  resorte,  la  va- 
rilla se  inclina  igualmente  hacia  la  izquierda, 
arrastrando  la  válvula  y  disnúnuyendo  el  paso 
del  gas;  así,  pues,  siendo  el  calor  excesivo,  los 
mecheros  se  cierran  por  sí  mismos,  llevando  la 
temperatura  al  ¡unito  deseado. 

Si  disminuye  el  calor,  la  jrimera  rama  se  se- 
para de  la  segunda,  empuja  la  varilla,  alire  más 
la  válvulaylasllaniasdelosmecheros  se  elevan, 
aumentando  la  temiieratura. 

Ailemás  existe  un  tornillo  que  se  mantiene, 
por  medio  de  una  tuerca,  eu  la  posición  que  se 
desea,  y  que  está  destinado  á  hacer  que  las  ojie- 
raciones  del  regulador  mantengan  siemiire  una 
misma  temperatura  determinada  de  antemano. 
Avanzando  por  tanteo,  este  tornillo  regula  la 
temperatura  para  25,  30,  37,  39  ó  40°;y  una  vez 
hecho  esto,  el  regulador  se  encarga  por  sí  solo 
de  mantener  fija  la  temperatura.  Un  poco  de 
atención  bastará  para  comprender  (pie  las  varia- 
ciones de  longitud  de  la  pieza,  que  resultan  de 
manejar  el  tornillo,  es  lo  que  permite  obtener 
tal  ó  cual  temperatura  deseada. 

Hemos  descrito  el  mecanismo  de  la  regulación 
de  la  temperatura,  pero  hay  un  punto  sobre  el 
que  debemos  parar  la  atención,  y  es  que  los  me- 
cheros estarían  exiniestosáajíagarse  enteramen- 
te en  ciertos  momentos  si  una  pequefia  canaliza- 
ción no  llevara  una  cantidad  de  gas  suficiente 
jiara  mantenerlos  encendidos  á  pesar  de  las  va- 
riaciones del  regulador.  Si,  en  efecto,  los  meche- 
ros se  apagaran,  la  temperatura  de  la  estufa  ba- 
jaría, y  el  regulador,  enfriándose,  dejaría  pasar 
enormes  cantidades  de  gas,  que  llenarían  la  pie- 
za sin  quemarse,  con  peligro  de  explosión. 

Cuando  no  se  dispone  de  gas  hay  que  recurrir, 
naturalmente,  A  otros  medios  de  caldeo,  como, 
por  ejemplo,  el  petróleo.  Se  constrnj'en  buenas 
estufas  de  petróleo,  y  como  regulador  se  enqilca 
uno  análogo  al  de  Arsonval. 

En  el  instituto  Pastenr,  de  París,  se  disponen 
para  los  ciiltivos  cámaras  enteras  en  las  cuales 
se  mantiene  constante  la  tempcratui-a.  Una  de 
estas  cámaras  está  á  36°,  y  se  emplea  también 
para  conservar  reptiles  de  los  países  cálidos. 
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ESTUFADO,  DA:  adj.  Mar.  V.  Enmugado,  da, 
cu  i;.sU'  misino  Al'lÍNDIUE. 

ESTUFAR:  a.  Poner  á  secar  un  suiíibrero  en  la 
cstul'a.  U.  t.  c.  r. 

-  EsTLrKAli:  Meter  lüs  ¡pábilos  en  las  estufas 
antes  de  hacer  las  velas. 

ESTULTAR:  a.  ant.  Calificar  á  uno  de  tonto. 

Tres  son  los  que  menosprecian  ásvis  señores: 
el  que  face  escarnio  é  dice  cosas  sin  razón,  et  el 
siervo  que  es  más  rico  que  el  señor,  et  el  que 
KSTUI.TA  á  su  señor  é  le  maltrae. 

Calda  é  fíymna. 

*  ESTÚPIDO,    PIDA:    adj.    Tonto,   necio.  U. 

t.  t:  s. 

ESTUVENITA:   f.  MUirr.  Alumbre  natural  de 

luaiíiiisia  y  sosa. 

ESUESTE:  Mar.  V.  EsTE-SuDESTR  en  esto 
niisiud  Ai'iíNiJicn. 

ESVABAVATA  o  ESVABHAVAT:  ni.  Filofl.  Así 
ao  ílenoiiiina,  en  la  lilosol'ía  oriental,  lo  que  los 
teólofjos  cristianos  y  los  filósofos  occidentales 
llaman  Hskncia. 

Pero  tal  esencia,  en  la  India,  tiene  un  carác- 
ter menos  untropomórlico  que  la  «esencia  de 
Jclinvá»  de  nuestros  sistemas  de  religiones.  ¿V- 
vnbnvala,  en  efecto,  abarca  Jchová  y  una  porción 
de  dioses,  en  número  ilimitado,  cuya  reunión 
constituye  los  poderes  creadores  del  Universo. 
Todos  osos  poderes  creadores  insiden  en  la  subs- 
tancia, pero  la  esencia  de  ella  es  desconocida  y 

10  será  siempre. 

De  esta  extrema  conclusión  so  ha  pretendido 
deducir  el  ateísmo  de  los  esvabavatistas  y  de  sus 
diversas  escuelas  lilosólicas.  Pero  nada  más  in- 
justo que  tal  infundada  suposición. 

Al  contrario,  la  conce])ción  de  una  serie  de 
poderes  qnc  manifiestan  la  substancia,  corres- 
)jondc  á  una  de  las  necesidades  espirituales  más 
liicrtemi'iitc  sentidas  en  todos  los  tieniiios:  Pla- 
tón, y  el  platonismo  en  sus  divcrs.as  lases -ese 
platonismo  que  constituye  el  fondo  de  muchos 
licnsamientoa  encontrados,  que  aparece  en  mu- 
chas escuelas,  y  aun  en  Aristóteles,  su  mayor 
adversario,  -no  son  sino  la  traducción  oriental 
del  esvahavatismo;  pues  la  dificultad  niaj'orquc 
e.\iste  para  la  concepción  del  mundo  es  esta:  Si 
las  cosas  son  finitas,  ¿cómo  pueden  ser  producto 
del  Poder  Absoluto? 

lista  dilicultad,  que  se  presenta  frecuente- 
mente en  el  Timeo,  se  resuelve  escalonando  una 
serie  de  poderes  ó  fuerzas  intermediarias  entre 
Dios  y  las  cosas;  y  uno  de  esos  poderes,  por 
ejeniplo,  es,  para  Platón,  el  astro  «ser  divino,» 
como  )iara  el  csvabavatista  es  Jehová,  el  Dios 
antropomórfico  judío. 

ESVABAVATISMO:  m.  Filos.  Sistema  filosófico 
indio.  (V.  EsVAiiAVATA  en  este  mismo  Ai'iÍN- 
niiK. ) 

ESVABAVATISTA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  esvahavatismo.  ||  Partidario  de  este  sis- 
tema filosófico.  (V.  EsvAüAVATA  en  este  misino 
AritNiíii'E.) 

ESVASANVEDANA:  m.  Filos.  En  la  filosofía 
india,  la  rcficxión  que  se  analiza  á  sí  misma. 

La  sutil  psicología  de  Oriente  designa  con 
esta  palabra  un  concepto  más  profundo  que  el 
do  rrfia'ióii:  abarca  la  reflexión,  y  vuelve  á  con- 
siderarla en  sí  misma.  Propiamente,  habría  de 
di'iiominarse  la  re-re/lc.vión. 

«líolle.\ión  analizándoso  á  sí  misma»  parece  la 
definición  más  adecuada;  pero  lo  mejor  es  reco- 
nocer lo  que  lilosóficaineute  envuelvo  la  idea  de 
esvasanvedana:  el  símliolo  de  la  reflexión. 

El  fin  á  t|ue  tiende  este  supremo  ejercicio 
mental  es  el  de  adipiirir  «conciencia  de  sí  mis- 
mo,» y  poder  comprender  el  samvriti,  ó  sea  el 
orii/en  (le  in  ilnxión:  en  un.i  ]ialabra,  adquirir  la 
lu'rleeeiiin  absoluta.  Pero  nada  jirueba  que  haya 
unanimidad,  en  este  punto,  entre  los  diver.sos 
)iensadores  orientales:  pues  Yogaeliarias  y  Jla- 
diainiUr.s  tienen  opiniones  particulares,  y  hasta 
no  es  e(niocido,  de  tales  opiniones,  el  verdadero 
signifii'ado  «esotérico. » 

ESVASTIKA:  m.  Símbolo  de  origen  desconoci- 
do, introducido  primitivamente  en  la  India,  y, 
á  lo  que  ¡larecc,  en  relación  con  el  culto  al  sol. 
Aparece  como  una  cruz  dentro  de  un  círculo  ó 
bien  como  una  cruz  con  los  brazos  encorvados 

011  ángulo  recto.  Este  último  símliolo  se  encuen- 
tra 111  las  oluas  heráldicas  y  eclesiiisticas  de  los 
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países  cristianos,  así  como  en  las  catacumbas. 
Los  esci'itorcs  místicos  medioevales  lo  derivan 
de  la  omega  griega,  la  cual  suponen  que  rejire- 
scnta  á  Cristo;  ¡.ero  se  ha  encontrado  en  objetos 
desenterrados  en  Troya  por  el  l)r.  .Schlieinann,  y 
en  el  arte  chino  é  indio  más  antiguo,  así  como 
también  en  Méjico  y  el  Perú. 

ETA:  Oeoij.  Alontaña  costanera  de  la  Grecia, 
de  poca  elevación,  que  se  extiende  con  distintos 
nombres  por  las  orillas  orientales  de  la  Grecia 
media,  siguiendo  la  dirección  ESE.,  hasta  que 
con  ella  se  juntan  al  Géstelas  ramificaciones  del 
Helicón  y  del  Citerón,  entre  las  cuales  y  el  monte 
Parnés  se  desliza  la  corriente  del  Asopo.  El  pun- 
to de  entrada  de  la  Tesalia  á  la  Grecia  media 
está  en  donde  el  Eta  confunde  sns  elevadas  cres- 
tas con  el  Calidromón  en  el  pantanoso  territorio 
del  golfo  Malíiico,  dejando  sólo  el  angosto  des- 
filadero conocido  con  el  nombre  de  las  Termo- 
pilas, que  tan  célebre  es  en  la  historia. 

ETACISIV10  (del  gr„c'¿i/,  nombre  de  la  letra?;): 
m.  Filol.  Sistema  de  lectura  de  la  lengua  griega 
en  el  cual  la  letra  7;  so  pronuncia  como  e  (pro- 
nunciación crnsmiann) ,  y  no  como  i,  según  el 
sistema  llamado  itacismo. 

ETACISTA:  m.  Filólogo  pai-tidario  del  eta- 
cismo. 

ETALDEHIDO:  ni.  Quívl.  Sin.  de  Al.DKHIDO 
cETii.iCd  (V.  Cktílioo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiíio). 

ETALIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos pro.sobranquios,  de  la  familia  de  los  tró- 
quidos.  Comprende  algunas  especies  marinas 
cuyo  tipo,  la  Klhatia  Guamensis,  es  originaria 
do  Oceanía. 

ETALINGAR:  a.  Mar.  V.  E.NTALINGAR  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlcciuNAülo. 

ETANO:  m.  Quím.  V.  Etana  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DirciONAiiio. 

ETANOXUVIA:  f.  QuIm.  Aldoxima  CH^- OH 
=  N011,  que  se  obtiene  por  la  acción  del  calor 
sobre  el  aldehido. 

*  ETAPA:  f.  Distancia  entre  dos  etapas. 

-  lOiA  r  A :  Mil.  El  servicio  de  etapas,  uno  de  los 
más  importantes,  hoy  en  día,  comprende  el  fun- 
cionamiento de  todos  los  servicios  necesarios  á 
retaguardia  de  un  ejército  de  operaciones,  para 
sostener  la  comunicación  entre  dicho  ejército  y 
el  interior  de  su  país.  Después  de  especificar  que 
la  alta  insiiección  de  este  servicio  correspondo 
al  general  insjicetor  de  comunicaciones  y  depósi- 
tos, dice  el  reglamento  de  campaña  lo  siguiente, 
acerca  del  mismo,  en  sus  números  del  83  al  89, 
ambos  inclusive: 

«Línea  de  etapas,  en  general,  es  la  que  enlaza 
un  ejército,  ó  cualquiera  de  sus  cuerpos  indepen- 
dientes, con  el  centro  del  país  ó  con  la  frontera, 
si  ésta  se  ha  rebasado  ocupando  territorio  enemi- 
go. Las  líneas  de  etujias,  que  ordinariamente  se- 
rán ferrocarriles,  abrazan  también  jiuntos  fuera 
de  ellos,  así  como  las  vías  férreas,  ordinarias  y 
fiuvialca  que  los  enlacen  con  la  principal.» 

Corresponde  al  servicio  de  etapas: 

«Hacer  llegar  al  ejército  todo  lo  que  la  patria 
le  envía. 

»licmesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó 
definitivamente,  sea  en  las  operaciones  inútil  ó 
embarazoso:  enfermos,  heridos,  prisioneros,  ar- 
mamento, botín. 

»Determinar,  por  consigniente,  la  composición 
de  transportes  y  convoyes  por  vías  férreas,  ordi- 
narias ó  lluviales. 

»Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres 
y  caballos  que.  sueltos  ó  en  pequeños  gi-upos, 
van  ó  vuelven  del  ejército,  mientras  residen  en 
el  radio  do  los  inintos  de  etapa. 

»Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar. 

»Mantener  y  proteger,  en  general,  todas  las  li- 
neas de  comunicación,  férreas,  ordinarias,  tcle- 
grálicas.|iostales, ocupándolas  militarmente,  for- 
tificándolas si  es  necesario,  y  defendiéndolos. 

»Organizar  y  administrar  las  comarcas  enemi- 
gas hasta  que  so  dotennine  su  forma  de  gobierno. 

»Un  inspector  de  ferrocarriles  militares,  á  las 
órdenes  directas  del  insiioctor  general  de  conui- 
nicaciones,  liará  concordar  el  servicio  do  éstas 
con  el  do  etapas. 

»Lo  primero  será  crearla  estación  ó  cstacioucs 
de  tránsito,  es  decir,  aquellas  en  que  cesa  la  ex- 
plotación oi-dinaria  y  comienza  la  militar,  y  á  la 
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vez,  aquéllas  en  que  ésta  acaba  para  ramificar  y 
distribuir  los  transiiortes  de  ida  ó  venida  á  las 
divci-sas  fracciones  del  ejército.  La  determina- 
ción variable  de  ambos  puntos  extremos,  cola  ó 
cabeza  de  la  línea  de  etapas,  corresponde  al  ins- 
pector general  de  coniunicacioncs,  después  de 
aproliaila  jior  el  general  en  jefe. 

»Puesto  que  la  línea  de  etapas  ha  de  seguir 
todos  los  movimientos  del  ejército  en  avance  ó 
retroceso,  sus  pnntos  principales  son  móviles  so- 
bre una  misma  línea  férrea,  ó  se  ti-asladarán  á 
otra,  ó  á  los  caminos  ordinarios  que  convenga, 

»  Para  la  debida  concentración  del  mando,  cada 
línea  de  etapas  debe  tener  un  inspector  especial, 
también  á  las  órdenes  inmediatas  del  inspector 
general  de  comunicaciones  y  depósitos. 

»Otro  inspector  tendrá  á  su  cargo  el  ramo  de 
telégrafos  militares,  y  otro  el  del  correo  de  cam- 
paña. Ambos  enlazarán  su  respectivo  servicio  con 
el  civil  ó  general  del  país,  por  medio  de  las  ofi- 
cinas y  empleados  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. 

»E1  inspector  general  de  comunicaciones  y  de- 
pósitos so  entenderá  directamente  con  el  general 
en  jefe  de  Estado  Mayor  general.  Previa  la  venia 
del  general  en  jefe,  podrá  igualmente  liacei-lo  eou 
los  directores  generales  de  las  armas,  y  en  asun- 
tos ¡luramente  técnicos,  con  los  directores  ó  altos 
funcionarios  de  los  Ministerios  de  Fomento  y  Go- 
bernación. 

»Iíl  principal  objeto  de  este  nuevo  y  compli- 
cado cargo  es  aliviar  al  general  y  á  su  Estado 
niaj'or  del  jieso  y  embarazo  de  una  multitud  de 
pormenores  heterogéneos  y  fórmulas  de  ejecu- 
ción laboriosa  que,  á  no  estar  distribuíd.as  con 
inteligencia  y  concentradas  con  energía,  absor- 
ben el  tieni}io,  tan  precioso  en  la  guerra,  y  oca- 
sionan tergiversaciones  y  retardos. 

»Por  lo  tJinto,  el  general  en  jefe  y  su  Estado 
mayor  siempre  tendrán  al  corriente,  y  con  ra- 
zoiíalile  anticip.ición,  al  inspector  general  do  co- 
municaciones, de  las  operaciones  y  movimientos 
en  proyecto  y  en  ejecución,  para  que  él  arregle 
y  combine  con  seguridad  y  acierto  las  nuevas 
líneas  de  etapa,  los  convoyes,  los  puntos  de  de- 
pósitos y  almacenes,  trenes  y  transportes. 

»En  resumen,  el  inspector  general  de  comu- 
nicaciones y  depósitos  velara  directamente  iior 
todo  lo  que  está  ó  va  quedándose  á  la  espalda 
de  las  tropas  comliatieutcs,  tanto  en  avance  co- 
mo en  retirada.  Sirve  de  eslabón  al  ejército  con 
el  interior  del  ¡laís:  previene  y  satisface  sus  ne- 
cesidades; le  hace  llegar  lo  que  le  falla  y  le  des- 
embaraza de  lo  que  le  estorba;  asegura  las  lincas 
férreas,  telegráficas  }•  ]iostales;  previene,  repri- 
me y  castiga  el  desorden,  la  insubordinación, 
tanto  de  la  tropa  como  de  los  habitantes  del 
país  enemigo  que  se  vaya  ocupando. 

»Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo, 
además  de  los  jefes  y  empleados  de  los  diversos 
servicios,  el  general  en  jefe  pondrá,  segiiu  los  ca- 
sos, A  disposición  del  ins))cetor general,  la  fuerzji 
conveniente  de  la  Guardia  civil,  los  destacamen- 
tos, puestos,  partidas  y  columnas  volantes,  las 
trojias  especiales,  las  secciones  de  Administra- 
ción y  Sanidad  con  el  material  que  se  considere 
necesario. 

»Ija  insiiección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos  entrará  en  activas  funciones  desdólos 
primeros  momentos  de  la  concentración  óas.am- 
íilca  del  ejército  de  operaciones,  jiara  el  estable- 
cimiento de  los  depósitos  y  almacenes,  para  la 
creación  y  constitución  de  la  base. 

^Recibirá,  pues,  del  ministro  y  del  genera)  en 
jefe  las  instrucciones  necesarias  para  la  más  acer- 
tada distribución  de  todos  los  elementos  y  recur- 
sos, para  determinar  sobre  qué  ]iuntos  conven- 
dría acumularlo,  así  como  el  destino  y  dirección 
que  debe  darse  á  lo  que  el  ejército  devuel ve.  > 

*  ETAVA:  Oeog.  Distrito  de  la  prov.  de  Agra 
(Indostán).  Se  extiende  en  la  cuenca  del  Yuni- 
na,  en  una  superficie  de  4379  kms  ',  poblada  por 
más  de  ".50000  liabits. .  en  su  gran  mayoiía  in- 
dios. Está  regado  (lorel  Ring  y  el  Sinpir,  allneu- 
tes  de  la  izquienla  del  Yunina.  entre  los  cuales 
corre  el  canal  del  Ganges  EtavaCawnporo.  en 
una  cxtinsión  de  1S.5  kms.,  y  por  el  Chambal  y 
el  Kruari  Nadi.  alhu-ntosde  la  derecha.  Este  país 
ofrece  un  aspecto  muy  variado:  en  la  mitad. po- 
co más  ó  menos,  se  cultiva  mijo,  cebada,  maíz, 
arroz,  legumbres,  caña  de  azúcar,  Índigo,  granos 
oleaginosos,  ote,  de  todo  lo  cnal  se  ex|X)rta  en 
regular  cantidad.  El  comercio  se  sirve  del  Yuni- 
na,  navegable  en  aquella  jiartc,  de  sus  900  kms.  de 
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can-pteras  y  de  100  knis.  de  línea  férrea,  de 
Allaliabad  al  Peii\'ab  y  á  la  Kayputaua.  El  dis- 
trito lio  tiene  más  que  dos  poblaciones  importan- 
tes, además  de  la  capital:  Fafund  (8000  liabits. ) 
y  Uriya{7500). 

ET  C/ETERA  ó  ET  CETERA  (  Y  /lis  dcmán  CO- 
sasj:  Palabras  latinas  de  que  se  lia  formado  la 
castellana  Etcétera.  (V.  eu  el  tomo  correspon- 
diente del  DiCCIONAKIO.) 

ETELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos teiiioglosos. 

ETELDREDA,       ETHELDREDA    ó     EDILTRIDA 

(Santa):  Biog.  La  gloriosa  reina  Eteldreda  fué 
hija  de  Anas,  rey  de  los  ingleses  orientales,  va- 
rón muy  religioso,  que  la  casó  con  Tombreoto, 
Ijríncipe  de  los  girvos  australes.  Muerto  éste,  con 
el  que  guardó  siempre  su  virginidad  }'  entereza, 
casó  de  nuevo  con  Ecfrido,  rey  de  los  nordauim- 
bos,  y  aun  cuando  vivió  unida  á  él  doce  años, 
conservó  asimismo  su  pureza  virginal,  si  bien 
quería  y  amaba  al  rey  su  esposo  entrañablemen- 
te. Súpose  esto  porque  el  rey  prometió  grandes 
mercedes  y  donaciones  al  obispo  Wifredo  si  lo- 
graba de  la  reina,  con  suavidad  y  dulzura  y  sin 
violentarla  en  lo  más  mínimo,  que  compartiese 
el  lecho  con  él.  Pero  Eteldreda  continuó  vivien- 
do con  su  marido  como  una  hermana  snya. 
Muchas  veces  importunó  y  suplicó  al  rey  su  es- 
poso que  le  diese  licencia  para  retirarse  y  en- 
claustraise,  y  consiguiólo  al  íiu,  entrando  en  un 
monasterio  del  que  era  abadesa  Evacía,  tía  del 
rey  Eefrido.  Eu  072  fundó  Eteldreda  dos  monas- 
terios en  sus  misuios  estados,  y  los  gobernó  sien- 
do ejemplo  de  la  más  jiura  perfección  para  sus 
hermanas.  Una  sola  vez  comía  al  día,  íi  no  ser 
en  las  grandes  fiestas  ó  estando  enferma;  nunca 
vistió  lino,  sino  lana  y  sayal;  jamás  volvía  á  la 
cama  después  de  los  maitines  que  se  cantaban  á 
media  noche,  y  continuaba  sus  oraciones  en  la 
iglesia  hasta  la  mañana.  Regocijábase  en  las 
penalidades  y  con  las  humillaciones,  y  en  su  nl- 
raa  enfermedad  daba  gracias  á  Dios  porque  la 
había  afligido  con  una  penosa  llaga  corrosiva  eu 
el  cuello,  que  consideraba  la  Santa  como  justo 
castigo  por  su  vanidad  cuando  en  su  juventud 
llevaba  cu  la  corte  ricos  collares  de  preciosas 
perlas  y  e.xquisitos  brillantes.  Habiendo  sido 
abadesa  cuatro  años,  pasó  de  esta  presente  vida 
á  la  eterna  el  día  23  de  junio  del  año  679.  La 
Iglesia  católica  celebra  en  dicho  día  su  fiesta. 

ETELISMO:  m.  Filos. Teoiía.  filosófica  que  con- 
sidera la  voluntad  como  fuerza  fundamental  del 
alma.  (V.  Voluntaui.smo  en  este  Apjín'dioe.) 

ETENILAMIDINA:  ui.  Quim.  Compuesto  alca- 
lino cuyo  cloiliidrato  se  prepara  tratando  la 
acetamida  por  el  ácido  clorhídrico. 

ETENILAMIDOXIMA:  f.  Qtiím.  Compuesto  re- 
sultante de  la  acción  de  la  hidroxilamina  sobre 
el  aectonitrilo. 

ETENILGLICOLATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  etenilglicólieo 
y  una  base. 

ETENO:  m.  Quím.  Hidrógeno  carbonado  (V. 
Etii.en'o  en  el  tomo  correspoudieute  del  Diccio- 

KAKIO). 

ETEÓFILO:  m.  Zúol.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cnrcnliónidos.  Comprende  gran  número  de  espe- 
cies, repartidas  por  todo  el  heniisferio  septen- 
trional, cuyos  individuos  se  distinguen  por  tener 
el  cuerpo  pequeño,  pubescente  y  de  color  gris  ó 
rojo. 

ETEÓGAWIAS:  f.  pl.  Bot.  Clase  de  jdantascrip- 
tógamas,  eu  la  clasificación  de  De  Candolle. 

ETEOGRAMA  (del  gr.  élcios,  de  un  año,  y 
grámma,  letra):  m.  Epíf/r.  Sin.  de  Cuonogiía- 
MA.  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

ETEÓSTICOÍdel  gr.  ékios,  de  un  año,  y  stíjos, 
verso):  m.  Epigr.  Verso  latino  que  contiene  la 
fecha  de  un  año  eu  cifras  romanas.  (V.  Cr.ONO- 
GRAMA  en  este  mismo  Apéndice.) 

*  ÉTER:  m.  Filos,  ant.  Alma  del  mundo. 

-Eter:  Mil.  Dios  luminoso,  hijo  del  Erebo  y 
le  la  Noche,  personificación  cosmogónica  de  la 
luz,  según  Hcsiodo. 

,-Eter  caprílico:  Quim.  V.  Caprílico 
(Éter)  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAlíIO. 


ETER 
-  E  lER  MINERAL:  Mitier.  Nafta. 

-Eter:  Fls.  Conocida  es,  de  todo  aquel  que 
tenga  algunas  nociones  elementales  de  física,  la 
hipótesis  de  la  exi.stencia  de  este  agente  univer- 
sal llamado  éter.  Dentro  de  las  modernas  ide;is, 
dicha  hipótesis  adquiere  de  día  en  día  im]ior- 
tancia  tan  creciente,  que  puede  afirmarse  que  si 
nos  fuera  dable  conocer  la  verdadera  constitu- 
ción interior  de  este  agente,  poseeríamos,  quizás, 
la  clave  de  todos  los  fenómenos  físicos. 

Sabido  es  que  las  diminutas  partes  ó  elementos 
de  que  está  constituida  la  materia  pueden  mo- 
verse, cambiar  de  lugar  en  el  espacio.  Estos  ele- 
mentos pueden  afectar  una  distriliución  que  lla- 
maremos normal  y  que  se  caracteriza  por  la  fal- 
ta, entre  la  materia  considerada  y  el  resto  del 
mundo  material,  de  otras  relaciones  que  las  que 
son  esenciales  á  la  ]irimeray  no  pueden  en  abso- 
luto desaparecer.  Mas  la  aparición  de  nuevas  re- 
laciones puede  hacer  pasar  las  pequeñas  porcio- 
nes ó  elementos  materiales  de  la  distribución  nor- 
mal á  otra  anormal;  el  fenómeno  se  llama  enton- 
ces drformación  y  desaparece  en  el  momento  mis- 
mo en  que  cesa  la  causa  productora.  Un  caso 
muy  importante  de  cambio  de  distribucióu  nor- 
mal de  las  partes  que  integran  la  materia  es  el 
del  movimiento  que  adquiere  una  de  estas  par- 
tes, variando  de  posición  en  el  espacio  de  una 
manera  continua,  pero  sin  apartarse  gran  cosa  de 
la  normal ;  entonces  se  ha  producido  en  la  mate- 
ria una  perturbación  que  puede  propagarse  de  un 
elemento  á  otro,  de  éste  á  un  tercero,  y  así  suce- 
sivamente. 

En  el  éter  consideramos  también  una  distri- 
bución normal  de  sus  partes  constituyentes  y  la 
existencia  de  deformaciones  y  perturbaciones,  de 
las  que  dependen  un  gran  número  de  fenóme- 
nos, como  son  los  eléctricos,  luminosos,  magnéti- 
cos, etc.  Pero,  además  de  eu  éstos,  que  es  indu- 
dable, ejerce  también  probablemente  el  éter  una 
influencia  importante,  aunque  hasta  ahora  inex- 
plicada,  en  otros  muchos,  y,  como  arriba  hemos 
indicado,  quizás  en  todos  los  fenómenos  físicos, 
hasta  tal  ]iuiito  que  podría  decirse  que  el  pro- 
blema esencial  de  la  Física  moderna  estriba  en 
determinar  la  relación  ó  ley  de  dejiendencia  exis- 
tente entre  los  fenómenos  que  tienen  lugar  eu 
la  materia  inorganizada  y  aquellos  otros  que  se 
verifican  en  el  éter.  Claro  está  que  para  ello  hay 
que  recurrir  á  un  cierto  número  do  hipótesis,  las 
menos  posibles,  acerca  de  las  propiedades  de  la 
materia  y  del  éter. 

Considérase  éste,  generalmente,  compuesto  de 
moléculas  que  transmiten  progresivamente  el 
movimiento  que  reciben  de  las  moléculas  mate- 
riales. 

Para  poder  explicar  esta  propagación  sin  caer  en 
el  escollo  de  la  acción  á  distancia,  se  han  imagi- 
nado muchas  teorías.  Por  la  importancia  que 
estas  cuestiones  tienen  hoy  día,  vamos  á  ampliar 
ligerísiniamente  el  concoiito  que  acerca  de  la 
constitución  del  éter  se  tiene  en  la  teoría  de 
Maxwell,  no  porque  se  aproxime  á  la  verdad  más 
que  ningún  otro,  sino  porque  se  adapta  de  una 
manera  sencilla  á  la  explicación  de  la  mayor  par- 
te de  los  hechos  conocidos. 

Maxwell  considera  el  éter  como  constituido 
jior  diminutas  esferas  animadas  de  movimientos 
de  rotación  muy  rápidos  que  se  transmiten  pro- 
gresivamente. 

Estas  esferas  son  de  dos  clases. 

Las  unas,  que  Maxwell  llama  células,  dan  lu- 
gar, por  su  rotación,  á  torbellinos  moleculares  en 
los  que  se  supone  radica  la  fuerza  magnética.  Las 
otras  sirven  para  transmitir  la  rotación  de  una 
célula  á  la  próxima  sin  cambiar  de  sentido. 

Estas  últimas  esferas  ó  ])artíonlas  constituyen 
el  origen  de  la  electricidad,  que  parece  ser,  en  la 
teoría,  una  especie  de  materia. 

Imaginemos  una  serie  de  células  centradas  so- 
bre una  curva  cualquiera  }•  que  tengan  por  ejes 
de  rotación  los  elementos  infinitamente  pequeños 
de  esta  curva. 

A  consecuencia  del  mo^dmiento  de  rotación 
cada  célula  se  aplana  en  la  dirección  de  su  eje  y 
se  alarga  en  todas  las  direcciones  perpendicu- 
lares. 

Estos  dos  efectos  dan  lugar  en  el  medio  á  dos 
acciones  muy  distintas:  una  tensión  según  la  tan- 
gente á  la  curva  y  una  presión  lateral  dirigida 
en  todos  sentidos  en  el  plano  normal  á  dicha 
curva. 

La  tensión  constituyela  fuerza  magnética.  La 
curva  es,  pues,  una  línea  de  fuerza.  En  cuanto  á 
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las  presiones  laterales,  tienen  por  efecto  desarro- 
llar entre  las  líneas  de  fuerza  próximas  reinil- 
siones  que  ex jilican  perfectamente  la  distribución 
del  espectro  magnético. 

Gracias  á  las  pequeñas  esferas  de  electricidad 
que  transndten  la  rotación  de  una  á  otra,  dos 
torbellinos  moleculares  próximos  tienen  siempre 
el  mismo  sentido  de  rotación. 

Maxwell  admite  que,  en  los  dieléctricos,  las 
partículas  de  electricidad  no  pueden  sufrir  más 
que  cambios  muy  pequeños.  Si  estos  cambios  se 
verifican  al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  direc- 
ción, ejercen  sobre  las  células  adyacentes  es- 
fuerzos tangencñales  que  equilibran  sus  accio- 
nes en  los  dos  extremos  opuestos  de  una  misma 
célula. 

Esta  queda,  pues,  en  reposo  y  el  solo  efecto  del 
cambio  es  deformar  progresivamente  la  célula  al 
desarrollar  en  el  medio  una  reacción  elástica  que 
constituye  la  fuerza  eléctrica. 

Por  el  contrario,  en  un  conductor  las  partícu- 
las de  electricidad  pueden  oamljiarse  de  una  ma- 
nera continua  á  través  de  las  células,  producien- 
do una  corriente. 

El  rozamiento  de  estas  partículas  contra  las 
células  origina  los  dos  efectos  siguientes: 

1."  Un  desprendimiento  de  calor  (calor  de 
Joule). 

2.°  Un  movimiento  de  rotación  de  las  cé- 
lulas. 

Consideremos  particularmente  el  caso  de  un 
hilo  cilindrico  conductor. 

Las  partículas  situadas  sobre  el  eje  ponen  en 
movimiento  á  las  células  próximas,  producién- 
dose una  serie  de  torbellinos  moleculares  que 
tienen  la  forma  de  anillos  concéntricos  con  el  eje. 

La  capa  de  células  que  rodea  á  la  que  acaba- 
mos de  considerar  está  separada  de  esta  última 
por  una  serie  de  ligeras  corrientes  de  electri- 
cidad del  mismo  sentido  que  la  corriente  central. 
Es  preciso,  para  que  esto  sea  así,  que  las  células 
de  la  segunda  capa  giren  en  el  mismo  sentido 
que  las  de  la  primera,  pero  con  mayor  rapidez. 
Si  giran  con  la  misma  rapidez,  las  partículas  in- 
termedias quedarán  estacionarias.  Si  giran  con 
menos  velocidad,  las  partículas  intermedias  serán 
rechazadas  eu  sentido  contrario  al  de  la  corrien- 
te central. 

El  movimiento  se  jiropaga  así  progresivamen- 
te con  velocidades  de  rotación  cada  vez  mayores 
hasta  la  superficie  del  hilo. 

La  experiencia  demuestra  que  la  fuerza  mag- 
nética y  la  corriente  están  dirigidas  en  sentidos 
distintos. 

Ahora  bien,  la  dirección  supuesta  ala  corrien- 
te tiene  por  fin  arrastrar  las  células  en  el  sen- 
tido indicado.  Un  torliellino  molecular  gira  á  la 
derecha  con  relación  á  la  dirección  de  la  fuerza 
magnética  que  engendra. 

Los  torbellinos  moleculares  excitados  ]ior  co- 
rrientes de  inducción  en  el  espacio  acaban  ¡lor 
encontrar  un  segundo  hilo  conductor  paralelo  al 
primero:  actúan  sobre  las  células  superficiales  de 
este  último  y  les  comunican,  por  el  intermedio 
de  partículas  de  electricidad,  una  rotación  del 
mismo  sentido  que  el  de  que  ellos  están  anima- 
dos. 

Las  partículas  de  electricidad  pueden  moverse 
libremente  en  el  interior  de  nn  conductor.  La 
rotación  de  las  células  les  comunica,  pnes,  un 
cambio  continuo  que  está  dirigido  (en  virtud  del 
mismo  mecanismo  que  la  produce)  en  sentido 
contrarío  al  de  la  corriente  en  el  primer  hilo. 

Así  queda  explicada  la  corriente  inducida  in- 
versa que  se  jiroduce  en  el  segundo  hilo. 

Esta  corriente  no  dura  más  que  un  instante, 
porque  el  movimiento  tumultuoso  continúa  pro- 
pagándose; la  rotación  de  las  células  siguientes, 
obrando  en  sentido  contrario  sobre  las  ]iartículas 
consideradas,  detiene  pronto  su  movimiento  de 
traslación;  estas  partículas  no  giran  ya  sobre 
sí  mismas  al  transmitir  las  rotaciones. 

Veamos  ahora  la  velocidad  de  prop.agación. 
Imaginemos  qne  las  células  estén  dotadas  de 
elasticidad  y  que,  por  consiguiente,  no  entren 
en  rotación  hasta  después  de  haber  sufrido  una 
cierta  deformación. 

El  niovimiento  tumultuoso  no  se  projiagará 
instautáueamente,  sino  con  una  velocidad  que 
es  función  de  la  elasticidad. 

Cuanto  mayor  sea  esta  elasticidad,  es  decir, 
más  pequeña  la  deformación  necesaria  al  desen- 
volvimiento de  una  fuerza  elástica  determinada, 
más  considerable  será  la  velocidad  de  propaga- 
ción. 
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VA  |ii'.jRediniieuto  que  su  sigue  para  establecer 
la  rúiiiiula  de  la  veloeidad 
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03  inJ('iiciidii'nt.e  do  toda  hipótesis  relativa  á  la 
constitiuúóii  del  medio  propagador. 

La  fórmula  de  Ntwtoii  es,  [)ues,  dircotamou- 
te  aplicable  á  la  piojiagaritiu  por  torbelliuos 
nioleeularos. 

Para  expliear  la  fiiiifiÓM  del  éter  en  la  teoría 
electromagnética  de  la  luz,  basta  considerar  las 
jiartículas  de  electriciilail  rciiartidas  en  el  vacío 
ó  en  un  iiieléctricodado.  Estas  partículas iiosou 
susceptibles,  en  la  teoj'ía  ijuc  acabamos  de  expo- 
ner, más  que  de  dcsviacionr.s  muy  pequeñas,  si 
el  medio  no  es  conductor.  Uraoias  á  la  elastici- 
dad de  éste,  vuelven  á  su  posición  inicial  eu 
cuanto  cesa  la  causíi  ([uc  lo  ba  provocado. 

listas  partículas  son  susceptibles  igualmente 
de  desviaciones  alternas  más  ó  menos  rájiidas 
que  comunican  á  laa  células  pró.ximas  un  movi- 
miento giratorio  alterno  do  igual  período. 

Según  Maxwell,  estas  son  vibraciones  de  la 
eU'ctricidad  qvie,  cuando  son  muy  rá¡pidas,  cons- 
tituyen la  luz. 

Si  se  hacen  próximamente  mil  veces  menos 
rápidas,  dan  lugar  á  los  fenómenos  descubiertos 
por  liortz:  ¡iropugación  de  la  onda  electromag- 
nética. Los  dos  órdenes  de  fenómenos  se  derivan 
del  mismo  mecanismo  y  se  concibe  que  la  velo- 
cidad de  jiropagación  de  la  onda  electronuigné- 
tica  sea  igual  á  la  de  la  luz. 

En  los  artículos  ló.N,  Ondas  ELiimacAs  y 
otros  de  este  mismo  Ai'IÍniiice,  se  trata,  con  la 
debida  extensión,  del  ])aiicl  que  desempefia  el 
éter  en  los  fenómenos  más  recientes. 

ETERATO:  m.  Quhn.  Sin.  de  Eterolatü  (V. 
en  este  mismo  Ai'IÍNl>ICE). 

ETÉREA  ó  EUQUERIA:  Bioij.  Religiosa  y  via- 
jera española  del  siglo  iv.  Según  un  códice  des- 
eubi(!rto  en  Arezzo  por  el  italiano  Sr.  Ganiurrini, 
esta  viajera,  partiendo  del  extremo  occidental 
del  imperio  ronumo,  de  provincia  lindante  con 
el  mar,  no  designada,  se  encaminó  bacía  el  ojiues- 
to  conlíu  de  Oriente,  ávida  de  conocer  los  luga- 
res sagrados  de  que  hablan  el  Antiguo  y  Nuevo 
Testamentos,  é  instada  por  ardoi'oso  celo  á  reve- 
renciarlos. Empleó  la  viajera  unos  cuatro  años 
en  recorrer  Palestina,  Siria  y  Asia  menor;  hizo 
mención  de  visitas  á  Capadocia,  Galacía,  Biti- 
nia,  Autioquía  y  Calcedonia,  sin  cjue  aparezca 
la  del  primer  trayecto  desde  Europa,  que  quizá 
contuvieran  también  lo."  folios  primeros.  La  com- 
paración que,  al  atravesar  el  Eufrates,  le  ocurrió 
con  la  impetuosa  corriente  del  Ródano,  hace  ra- 
zonable la  presunción  de  haber  realizado  el  viaje 
de  ida  por  la  Oalia  y  Norte  de  Italia  hasta  Cons- 
taiilinopla.  Eu  lo  que  no  cabe  duda  es  en  halier 
cmiiplido  su  i)lan  llegando  á  los  términos  de  Me- 
sopotamia,  á  la  IVonleía  de  Pcrsia.  Gamurrini 
creyó  poder  identiliear  á  esta  viajera  con  la  bien- 
aventurada Silvia,  hermana  del  aquitano  Kuti- 
no.  Pero  el  examen  de  un  códice  de  los  del  Esco- 
rial ha  producido  luz  bastante  ]iara  moditicar  las 
lirimeías  su|iosiciones  y  atribuir  la  relación  del 
viaje  á  distinta  ¡lersonalidad.  Coiresponde  al 
Udo.  P.  l)om  Mario  Ferotín,  de  la  abadía  de 
Farnborougli,  la  demostraciiín,  si  así  puede  de- 
cirse, de  haber  sido  una  española,  abadesa  ó 
simple  religiosa  nacida  en  (¡alicia,  á  orillas  del 
Atlántico,  la  verdadera  a\itora  de  la  I'cixgri- 
iw/io  (1(1  lúea  sanctti.  Del  estudio  hecho  por  el 
P.  Ferotín,  así  como  do  otros  posteriores,  dio 
cunqilida  noticia  el  jiresidento  de  la  Sociedad 
Keogi'ál'tca  de  Madrid,  Sr.  I).  Cesáreo  Eeruández 
Ihu'o,  noticia  á  qiu?  nosalenemos cueste  extrac- 
to. En  el  códieo  citado  hay  una  epístola  del  nion- 
jo  Valerio,  cuyo  objeto  era  )iresentar  y  ofrecer  á 
la  consideración  de  los  monjes  leoneses  el  ejem- 
plo elocuente  de  una  débil  doncella  cuyo  tesoro 
rico  do  fe,  de  caridad,  de  esperanza  y  "de  temor 
de  Dios,  no  menguó  en  los  mares  tempestuosos  ó 
eu  los  arenales  desiertos.  Al  desarrollar  la  tesis, 
teniendo  sin  duda  á  la  vista  el  escrito  original 
lie  lOtérea,  amplía  eu  su  carta  el  fragmento  pu- 
blicado por  el  Sr.  Gauuu-rini,  contando  cómo  la 
expedicionaria,  caminando  á  los  eoníines  del 
nnmdo,  visitó  loslugares  del  nacimiento,  de  la 
pasión  y  de  la  resurreecii'.n  del  Salvador.  Con 
audacia  singular- dice  -  corrió  provincias,  visi- 
to ciudades,  eseab)  montañas,  pro]ioniéndose 
orar  ante  los  sepulcros  de  los  mártires.  (Juiso 
ver  los  monasterios  lamosos  de  Tebaida,  Ucgan- 
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do  á  los  «ergástulos»  de  los  anacoretas.  Siguió  á 
través  de  Egipto  los  movimientos  del  pueblo  he- 
breo; admiró  las  njaravillosas  construcciones  de 
aíjucllas  ciudades,  Alejandría,  Kameses,  Menfis, 
llelió]iolis;  las  condiciones  de  la  tierra  de  Gesén, 
la  fcrtiliilad  de  las  riberas  del  Nilo...  Ascendió 
á  la  cima  elevada  del  Sinaí,  sosteniéndola  el 
ardor  de  su  fe;  subió  asimismo  al  monte  Ncbo 
(Nabán),  desde  el  que  Moisés  avistó  la  tierra  de 
pioiuisión  antes  de  ser  arrebatado  jior  los  ánge- 
les; al  Talán,  al  Hermón,  al  Tabor,  á  los  que  eu 
la  cumbre  tenían  iglesias  ú  oratorios.  Eu  Sedima 
(la  antigua  Salem)  le  mostraron  las  ruinas  del  pa- 
lacio de  Melquisedcc;  en  el  Jordán,  en  las  cer- 
canías del  mar  Muerto,  vestiglos  venerables.  Con- 
teniiJó  en  liarrán  la  estancia  del  patriarca;  en 
Edesa  (Orla)  las  sepulturas  del  apóstol  Santo 
Tomás  y  del  rey  Abgar;  en  Seleucia  la  de  Santa 
Tecla. 

Posteriormente,  ha  ilustrado  la  cuestión  con 
nuevos  datos  M.  Edmundo  13ouvy  en  la  J!e- 
vue  Aiix/usíiiiiciineduLovahvj..  Creo  que  la  mon- 
ja viajera  se  llamaba  Euípicria,  y  establece  los 
hechos  anteriores  á  la  peregrinación  del  modo 
siguiente:  lílcvado  al  imperio  el  csijañol  Tcodo- 
sicj  en  379,  lleva  consigo  á  Oonstantino]ila  algu- 
nos de  sus  parientes  y  amigos  íntimos,  un  Cyne- 
gius,  un  Elpidius,  un  Eucherius,  por  ejemplo. 
En  S80,  pacificado  el  Oriente,  restituidas  por  el 
emperador  al  obispo  las  basílicas,  la  emigración 
de  españoles  á  Constantinopla  se  extiende  á  las 
mujeres.  La  hija  ó  hernjana  del  cónsul  Flavio 
Euquerio,  allegada  á  la  familia  imperial,  desean- 
do visitar  los  lugares  sagrados,  sale  de  su  monas- 
terio de  Asturias  ó  Galicia,  atraviesa  las  Calías, 
la  Italia  del  Norte  y  las  jirovincias  danubianas; 
llega  á  Constantinopla,  quizá  duriinto  la  cele- 
bración del  Concilio  de  381,  es  recibida  honro- 
sanu'ntc  por  el  emperador  y  jior  la  nobleza  espa- 
ñola transformada  súbitamente  en  patricíado 
oriental;  halla  en  la  Corte  á  parte  de  su  familia, 
so  le  dan  para  el  viaje  toda  especie  de  facilida- 
des, privilegios,  cartas  de  recomendación;  lo 
empieza  por  Egipto  y  escribe  parasus  hernuuias, 
las  nmnjas  de  España,  una  relación  íntima.  El 
Sr.  Gamurrini  no  encontró  más  que  la  segunda 
]iarte;  al  acabar  Euqueria  la  narración  estaba  de 
vuelta  en  Constantino]ila  y  ]iri'paraba  otra  ro- 
7nería  al  se].ulcro  de  San  .luán  en  Efe.so:  no  se 
sabe  si  la  realizó.  Es  probaljlc  que  no  retornara 
á  Occidente  porque,  en  tal  caso,  no  hubieía  deja- 
do Valerio  de  decirlo,  hablando  del  regreso,  de 
la  muerte  y  do  la  sepultura.  Otra  deducción  de 
Jl.  liouvy  es  que  la  data  de  la  peregrinación  no 
delu!  lijarse  en  el  trienio  385-338,  como  el  señor 
tinniurrini  lo  hizo.  El  trienio  381-3S4  es  el  más 
conforme  al  sincronismo. 

ETEREIDAD:  f.  Calidad  do  etéreo. 

El  retrato  de  Espina  trastorna  la  cabeza  á 
las  señoras  que  lo  ven.  liealmeute  (lo  couozco) 
es...  de  una  ETEUKiD.i!),  de  una  ni.-igía  seduc- 
tora. 

E.  Parí;')  I'az.ín. 
*  ETÉREO,  REA:  adj.  Qttím.  Que  tiene  las  pro- 
piedades del  éter.  II  Que  contiene  éter. 

-EriÍKEo,  iiEA:  Poél.  Delicado,  fugitivo,  im- 
palpable. 

-  EriíiiEo,  iiEA:  3Ii¿.  Sobrenombro  de  Júpiter 
y  de  Juno. 

-Agua  etérea:  Qiilm.  V.  Éter  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario, p;ig.  1087, co- 
lumna 3.'^ 

-TiNTuuA  ET1ÍUEA:  Quím.  V.  ErEU  en  el 
tonm  eorresiioudiente  del  DicciONAKio,  página 
1087,  col.  3." 

ETERIA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  lameli- 
brampiios  de  la  familia  de  los  etéridos.  Com- 
prende gran  número  de  especies  lluviátiles  y  la- 
custres, características  del  continente  africano. 

ETÉRlCOíAciPo):  Qitlm.  Acido  producido  pol- 
la combustión  del  alcohol. 

ETERIDGINA:  f.  Fahont.  Subgénero  de  nio- 
luscoideos  braquiópodos,  que  se  distinguen  por 
la  foruuv  discoidal  de  su  concha  y  |)or  hallarse 
lijos  á  otros  animales  por  las  espinas  de  su  valva 
central. 

ETÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos 
lamelibranquios  euyo  tipo  es  el  género  ctcria. 

ETERiFlCADOR:  m.  Quim.  A[>aiato empleado 
para  practicar  la  etcrilicacióu. 
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ETERINA:  f.  Quim.  Cuerpo  polímero  del  etile- 
no.  Se  presenta  eu  cristales  prismáticos,  inodo- 
ros, depositados  por  el  eterol  á  -  35°. 

ETERIOSCOPIO  (de  élcr  y  del  gr.  skopéein,  exa- 
minar): m.  Fis.  V.  Etkioscopio  en  este  mismo 
Ai'ÉNini  r,. 

*  ETERIZAR:  a.  Farm,  ilezclar  con  éter. 

ETERNAL:  m.  Miembro  de  una  secta  que 
reconocía  la  eternidad  del  mundo,  tal  como  éste 
existe. 

*  ETERNIDAD:  f.  fig.  La  vida  futura.  I'ciisar 
en  la  eiermuaii. 

ETERNIZACIÓN:  f.  Accióuy  efecto  de  eterni- 
zar ó  eternizarse. 

*  ETERNO,  NA:  adj.  Continuo,  incesante. 

-Eterno,  na:  Pesado,  fastidioso,  intermina- 
ble. Me  molestas  con  tu  eterna  chailatlurla. 

-  Eterno,  na:  Invariable,  inmutable, 

...;  y  fii  esto  no  fuera  bastante,  recordaría- 
nios  que  todos  los  seres  que  viven  se  hallan  su- 
jetos á  leyes  bteiinas,  como  son  lacoiTupciún 
y  la  muerte. 

-Eterno:  n.  Lo  que  no  tiene  principio  ni 
lin.  II  Lo  que  toca  particular  y  exclusivamente  á 
lo  vida  futura,  á  la  vida  eterna. 

¡Hay  t.-iuta  gente  bonachona  que  no  sabe 
distinguir  entre  lo  temporal  y  lo  eterno! 

X'** 

-Ciudad  eterna:  Boma,  considerada  como 
sede  inmutable  del  jefe  de  la  Iglesia. 

-  Fuego  eterno:  licl.  Suplicio  que  sufrirán 
eternamente  los  conden.ados  eu  el  inlierno. 

-Morada  etekna:  Ecl.  El  cielo,  el  paiaíso. 

-Padre  Eterno:  Dios  Padre,  primera  Per- 
sona de  la  Trinidad. 

-  Sueño  eterno:  fig.  Eejwso,  descanso  de  los 
que  han  muerto. 

-  Veri»)  Eterno:  Dios  Hijo,  segunda  Pcreo- 
na  de  la  Trinidad. 

-Vida  eterna:  nel.  Ventura  que  gozarán 
eternamente  los  elegidos  eu  el  cielo.  ||  fig.   La 

vida  futura. 

ETEROCLOROFORMO:  ni.  Quhii.yCir.  Anes- 
tésico compuesto  de  ¡.artes  iguales  de  éter  y  clo- 
roformo. 

ETEROIDEO,  DEA  (de  é/cr  y  del  gr.  eidos,  for- 
ma, aspecto):  a<lj.  Que  tiene  semejanza  con  el 
éter. 

ETEROL:  m.  Quím.  Substancia  líquida,  inco- 
lora, oleaginosa,  producto  del  desdoblamiento  del 
aceite  de  vino  por  la  acción  del  agua  hirviendo. 

ETEROLATO:  m.  ^iiÍHi.  Producto  de  la  desti- 
lación del  éter  de  los  aceites  esenciales. 

*  ETERÓLICO,  LICA:  adj.  Fartn.  Se  dice  de 
los  medicamentos  cuyo  escipientc  es  el  éter  víni- 
co. U.  t.  c.  3. 

ETEROLOTIVO:  m.  Farm.  Etcrólico  de  uso 
exclusivamente  externo. 

ETEROMANÍA  (de  í'ter  j  del  gr.  vimiln,  incli- 
nación violenta  é  invencible):  f.  I'alol.  Inclina- 
ción morbosa  á  tomar  éter,  determinada  poruña 
imperiosa  necesidad  del  organismo,  acostumbra- 
do á  él. 

ETERÓMANO,  MANA:  adj.  Que  padece  etero- 

manía.  V.  t.  c.  s. 

ETERPENO:  ni.  Quím.  Hidrocarburo  resultan- 
te de  la  acción  del  so<Iio  sobre  una  mezcla  de 
éter  y  del  cloruro  C"  H''  CI  obtenido  por  medio 
del  alcanfor. 

ETERSULFiJRico(Acino):()i(ím.Sin.dcSuL- 
FovÍNiroy  Eiilsui.fi'rico(V.  Etilsulfúrico 
en  este  mismo  ArÉNDUi;). 

ETEX(Lris,Iuuol:/í;      "  's.n.  en 

París  en  1810;  m.  en  di  ■  - 1.  Tu- 

vo por  maestro  á  Ingn,-,  .       ...  '   •  •,■- 

mente  á  la  pintura  de  retratos,  aur  . 

cuadros  de  historia  y  pais.ijes  de  b. I-  :• 

to.  como  son,  cutre  otros:  ilvjerrs  de  in  jrontcm 
de  A'tlpoles;  Adán  y  Em;  Bcrnjcr,  y  otros. 

ETHEREDGE  (SlR  Jorgk):  Bioj.  Publicista  y 
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autor  dramático  inglés,  u.  en  1(331;  ni.  pn  1636. 
Poseedor  de  una  fortuna  cou.siderable,  fué  lite- 
rato por  añción.  Hombre  de  talento,  supo  sauar 
partido  de  la  literatura  francesa,  que  estudio  du- 
rante su  larga  permanencia  en  París.  Sus  amo- 
res con  la  duquesa  de  York,  esposa  de  Jacobo  II, 
le  lucieron  abandonar  la  pluma  para  dedicarse  á 
la  diplomacia.  Su  obra  más  notable  es  la  come- 
dia M  Hombre  á  la  moda,  cu  la  que,  según  se 
cuenta,  trazó  su  propio  retrato, 

ETIAM  PERIERE  RUINAE  (Hasta  las  ruinas 
han.  ¡vrccidu):  Guu  estas  melancólicas  palabras 
de  Lucano  en  su  Farsalia,  narrando  la  vi.sita  de 
César  á  las  ruinas  de  Troya,  de  las  que  no  en- 
contrara ni  huella,  signilícase  la  completa  des- 
trucción de  nua  cosa,  de  la  que  no  ha  quedado 
rastro  ni  vestigio  alguno. 

ETIAM    SI  OMNES  NEGARENT    TE,    EGO  NON 

(Aun  cuando  todos  te.  neijarcí,  yo  no):  Palaliras  de 
San  Pedro  á  Jesucristo  cou  que  se  denota  el  non 
plus  ultra  de  la  adhesión  y  lidelidad  á.  una  per- 
sona. 

*  ÉTICO,  TICA:  Filos.  CuLTUKA  ÉTK\:  Desdo 
el  año  de  1S60  se  observa  en  Norteamérica,  In- 
glaterra y  Alemania  una  inclinación  más  ó  me- 
nos marcada  á  sustraer  la  Etica  de  la  religión, 
dáudole  una  existencia  independiente.  Fundóse 
primeramente  uua  asociación  de  «libertad  reli- 
giosa,» más  tarde  dividida  en  uu  gran  número 
de  sociedades  llamadas  de  «cultura  ética.»  Des- 
pués de  haberse  fundado  tal  institución  en  Lon- 
dres, se  constituyó  igualmente  en  Berlín  bajo 
la  dirección  de  Fürster,  profesor  de  Astronomía, 
y  de  Gizycki,  prolesor  de  Filosofía,  y  con  rami- 
licacio'nes  en  otros  estados  alemanes.  Estas  so- 
ciedades se  ocu]jan  principalmente  en  difundir 
la  enseñanza  ética  en  relación  con  las  costumbres 
y  el  derecho,  sin  mirar  á  los  dogmas  religiosos. 
De  esta  l'orma  han  trabajado  principalmente  en 
América  los  partidarios  de  la  cultura  ética.  En- 
tre sus  miembros  más  activos  podemos  citar  á 
AVílliam  Salter,  autor  de  í  n  Eeliijión  de  la  Moral; 
F.  Adler,  autor  de  la  Educación  moral  de  los 
niños;  al  inglés  Stanton  Coit,  autor  del  ^^ol:i- 
iniento  ético  en  la  religión;  al  alemán  Keibel, 
autor  de  La  Religión  y  el  derecho  frente  d  la  mo- 
ral moderna;  y  al  francés  Moulet,  autor  de  J¡1 
movimiento  ético.  En  Alemania,  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  se  publican  varias  revistas  des- 
tinadas á  la  propagación  de  este  movimiento. 

-  Movimiento  ético:  Filos.  V.  más  arriba 

CULTUB.\  ÉTICA. 

-Sociedades  éticas:  Filos.  V.  más  arrilia 
Cultura  ética. 

ÉTICOTEOLOGIa:  f.  Filos.  Parte  de  la  Filoso- 
fía en  que  las  concepciones  teológicas  se  fundan 
en  concepciones  morales. 

ETIDINA:  f.  Qiiim.  Alcaloide  homólogo  de  la 
quinoleína,  que  tiene  por  fórmula  C'^H'^N. 

ETIENNE  (Carlo.s):  Biog.  Médico  é  historia- 
dor francés  del  siglo  xvi,  n.  en  París;  m.  en  la 
misma  capital  en  156-1.  Pertenecía  á  una  familia 
que  dio  á  Francia  médicos  muy  notaldes.  Hizo 
un  prolimdo  y  jirovcehoso  estudio  de  la  Anato- 
mía, lograudo  introducir  en  las  escuelas  la  doc- 
trina de  Galeno,  desconocida  entonces.  Observó 
en  el  hígado  una  producción  membranosa  en  el 
nacimiento  de  la  vena  cava,  cuya  l'uncióu,  según 
Etienne,  era  impedir  la  extravasación  de  la  san- 
gre. Contra  la  opinión  de  Galeno,  afirmó  que 
el  esófago  y  la  traqnearteria,  aunque  muy  pró- 
ximos, tenían  orilicios  diferentes.  Fueron  nuichas 
las  obras  que  escribió  este  famoso  médico,  entre 
ellas:  De  Disscclionc  partiuní  corporis  humani, 
libri  tres  (París,  ISáS);  De  re  hortensi  Libellus 
selccLus  (París,  1536);  Arbustum.  Fonticulus. 
Spinclum  (París,  1538);  Do  Nnt.rimentis,  lihri 
tres  (París,  1550);  Discours  des  Uistoircs  de  Lo- 
rrainc  ct  de  Flandres;  Abrégé  de  VHisloire  des 
Ducs  de  Milán;  etc. 

-Etiesne  (Eugenio):  Biog.  Político  francés 
contemporáneo,  n.  en  Marsella  en  1844.  Diputa- 
do por  Oran  en  distintas  legislaturas,  ha  ocu- 
pado vai'ias  veces  la  vicepresidencia  de  la  Cáma- 
ra y  ha  desempeñado  las  carteras  del  Interior  y 
de  la  Guerra  con  el  ministerio  Rouvier,  y  esta 
última  con  el  gabinete  Sarrien.  Es  notoria  su 
competencia  en  asuntos  de  política  exterior  y 
colonial,  demostrada  cumplidamente  en  los  de- 
bates parlamentarios. 


ETIL 

etiGny  (Antonio  Hegijít  de):  Biog.  Políti- 
co li-ancés,  u.  en  París  en  1720;  m.  en  Auch  en 
1767.  Desempeñando  el  cargo  de  administrador 
de  Auch  y  de  Pan,  distinguióse  por  su  probidad 
y  su  buen  gobierno;  fomentó  las  obras  públicas 
y  favoreció  el  comercio  y  la  industria  de  dichas 
regiones;  introdujo  en  Francia  la  cría  de  carne- 
ros merinos.  Como  representante  del  poder  real 
sostuvo  una  violenta  lucha  cu  1766  con  el  ayun- 
tamiento de  Pau,  y  fué  desterrado,  muriendo  al 
año  siguiente. 

ETILAL:  m.  Quím.  Aldehido  etílico. 

ETILATO:  m.  Quím.  Alcoholato  derivado  del 
alcohol  etílico. 

etiLBENCINA:  f.  Quím.  Carburo  líquiJo  re- 
sultante de  la  acción  del  bromuro  de  etilo  sobre 
la  bencina,  en  presencia  del  cloruro  de  aluminio. 

ETILBENZOATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  coniliinación  de  un  áciilo  etilbenzoico  y  una 
base. 

ETILBENZOTARTRATO:  iu.  (?i¿f/«¡.  Cuerpo  de- 
rivado del  áciil"  etilbenzotártrico. 

ETILBENZOTArtrico  (Eteu):  Quhn.  Éter 
ácido,  derivada  del  ácido  tártrico  por  sustitución 
do  dos  átomos  de  hidrógeno,  uno  básico  y  otro 
tíiiico,  por  etilo  y  beuzoilo,  respectivamente. 

ETILDIVALERATO:  IU.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  etildivalérico 
y  una  base. 

ETILDIVALÉRICO  (A<!IDo):  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  del  sodio  sobre  el  valcrato 
de  etilo. 

ETILENDIFENOL:  m.  Quíni.  Éter  feuólico  del 
glicol  ordinal  io. 

ETILÉNICO,  NICA:  adj.  Quim.  Se  dice  de  una 
serie  de  cuerpos  básicos  derivados  del  etileno. 

-  Alcüiioi,  ETii.ÉNico:  Quím.  Sin.  de  Glicol 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
liio).  El  procedimiento  más  rájiido  de  prepara- 
ción consiste  en  hacer  hervir  5  partes  de  bromu- 
ro de  etileno,  4  de  carbonato  de  potasa  y  16  de 
agua.  El  carbonato  neutraliza  el  ácido  bromhí- 
drico  y  se  separa  el  glicol  del  alcohol  por  medio 
de  clcstilaciones  parciales.  Es  uu  líquido  inco- 
loro, inodoro,  de  sabor  azucarado  y  densidad 
1,125.  Hierve  á  197°  y  se  disuelve  en  el  alcohol 
y  el  agua. 

-Alcoholes  polietilénicos:  Quím.  Los 
alcoholes  polietilénicos  se  consideran  como  anhi- 

dridüs  condcnsados  del  glicol,       ^.,y-0-. 

Se  conoce  el  alcohol  dictilénico  jj2  /  0^5 
el  alcohol  triclilénieo  ^     jj.,'  /O^,  y  el  alcohol 

tctractilénico         jj.¿   /  O"'. 

-  Bases  etilénicas:  Qiúm.  Nombre  dado  á 
las  aminas  del  etileno.  Las  hay  de  cuatro  clases: 
1."  Bases  niVcoí/CTíarfíts,  que  comprenden  las  eti- 
lenaminas  y  las  bases  hidroxietilénicas;  2."  Bases 
fosforadas,  ó  etilenofosfinas;  3.^  Bases  arscnin- 
deis,  ó  etilenarsinas:  4."  Bases  mixtas,  ó  sea  las 
etilenofosfaminas,  las  etilenarsenaminas  y  las 
cti  leuofosfarsinas. 

ETILETILENO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  sustitución,  en  el  etileno,  do  un  átomo  de 
hidrógeno  por  etilo. 

ETILFENILCARBINOL:  m.  Quím.  Alcohol  re- 
sultante de  la  acción  del  zinquetilo  sobre  el  al- 
dehido benzoico,  descom]ioniendo  por  el  agua  el 
producto  de  la  reacción. 

ETILGLICOL:  m.  Quim.  Sin.  de  Alcohol 
ETILÉNICO  ó  Glicol. 

ETIlICO,  LIGA:  adj.  Quím.  Perteneciente  ó 
relativo  al  etilo. 

-Etílico,  lioa:  Patol.  Que  padece  etilismo. 

-  Alcohol  etílico:  Qulm.  Alcohol  ordinario 
(V.  Alcohol  en  el  tomo  correspondiente  del 
DICCIONAIIIO). 

-Aldehido  etílico:  Qulm.  Aldeliido  ordi- 
nario (V.  Alcohol  en  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAiao). 


ETIO 

ETILIRISINA:  f.  (?Hí)/i.  Cuerpo  resultante  de  la 
acción  de  la  quinoleína  sobre  el  sulfato  de  etilo. 

ETILISMO:  m.  Patol.  Intoxicación  crónica  por 
el  alcohol:  sin.  de  Alcoholismo  (V.  cu  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAitio). 

ETILISOBUTILCARBINOL:  ra.  Quim.  Alcohol 
resultante  de  la  acción  del  zinquetilo  sobre  el  al- 
dehido isovalérico. 

ETILISOEUGENOL:  m.  Quim.  V.  ISOEUGENOL 

en  el  tomo  eonespondiente  del  primer  Apén- 
dice, pág   145,  col.  1." 

ETILOXIDOCARBAMIDA:  f.  Quim.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  del  amoníaco  sobre  el  éter 
cailiónico  ó  carbonato  de  etilo.  Sin.  de  Ureta- 
No  (V.  eu  este  mismo  Apéndice). 

ETILPARATÁRTRICO:  adj.  Qulm.  Se  dice  de 
dos  éteres  del  ácido  paratártrico,  uno  neutro  y 
otro  ácido,  que  se  denominan  también  éter  etil- 
racémico  y  áeido  ctilracémico. 

ETILRACÉMICO:  adj.  Quím.  V.  EtilI'ARA- 
T.iiiTKico  cu  este  mismo  Apéndice. 

ETILSULFATO:  ni.  Quím.  Cuer[jo  resultante' 
de  la  condiinación  del  ácido  etilsulfúrico  y  una 
base.  El  etilsnlfato  de  sosa  es  un  purgante  lige- 
ro que  puede  sustituir  al  sulfato  de  sota  eu  dosis 
de  15  á  25  gr. 

ETILSULFÚRICO  (AciDO):  Quím.  Cuerpo  que 
se  obtiene  calentando  alcohol  y  ácido  sulfúrico. 
Es  el  sulláto  ácido  de  etilo,  líquido  esj.eso,  de 
consistencia  de  jarabe  y  sabor  agrio,  que  tiene 
por  fórmula  SO-'C-H".  Se  descompone  en  con- 
tacto con  el  aire. 

ETILTÁRTRICO  (AciDO):  Quím.  Tartrato  áci- 
do de  etilo. 

ETILTARTRONATO:  m.  Quím.  Cnerijo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  etiltartróuico 
y  una  base. 

ETILTARTRÓNICO  (AciDo):  Quim.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  del  ácido  clorhídrico  fu- 
mante sobre  el  dicianuro  de  dipropilo. 

ETILTIMOL:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de 
la  sustitución  del  átomo  de  hidrógeno  típico  del 
timol  por  un  radical  etilo. 

ETILTIOSINAMINA:  f.  Qutm.  Cuerpo  básico 
resultante  de  la  sustitución,  en  la  tiosiuamina, 
de  un  átomo  de  hidrógeno  por  un  radical  etilo. 

*  ETIMOLOGÍA:  f.  FHol.  Parte  de  la  Filología 
cuyo  objeto  es  el  origen  de  las  palabras. 

*  ETIOLOGÍA  (del  gr.  aitia,  causa,  principio, 
y  lógos,  discurso,  tratado):  f.  Filos.  Ciencia  de 
las  cansas. 

ETIOLÓGICAIVIENTE:  adv.  m.  Med.  En  lo  que 
concierne  á  la  etiología. 

ETIOLÓGICO,  GICA:  adj.  Filos,  y  Med.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  etiología. 

ETIMOLOGICÓN:  m.  Diccionario  etimológico. 

El  mejor  ETIMOLOGICÓN  debe  nilniitirl.is  (pa- 
labras) de  origen  conjetural  y  aun  las  de  origen 
incierto. 

Jovi!LL.\Nos. 

ET  IN  ARCADIA  EGO  (¡Vo  también  he  viridn 
en  Arcadia.'):  Equivale  á  «¡Yo  también  he  sido 
feliz!» 

ET  INCARNATUS:  Litur.  Parte  de  texto  con- 
tenida en  el  Credo  de  la  Misa.  ||  Mtis.  Título  del 
fragmento  musical  inspirado  en  las  palabras  de 
este  texto. 

ETIOLINA:  f.  Quím.  Materia  colorante  amari- 
lla de  las  plantas,  sustraída  á  la  acci('>n  de  la  luz. 
Según  algunos  autores,  es  una  moditieacii'm  de 
la  clorofila;  según  otros,  es  una  substancia  igual 
á  la  xantofila,  ó  pigmento  amarillo  asociado  á 
la  clorofila  eu  las  partes  verdes  de  los  vegetales. 
Su  constitución  química  no  es  bien  conocida. 

EtIopE:  m.  Antiguo  nombre  de  ciertos  óxidos 
ó  sulfuros  metálicos.  EtíüI'E  marcial,  óxido  ne- 
gro de  hierro. 

ETIÓPICA:  f.  Zool.  Concha  bivalva. 

ETIOPISA:  adj.  Forma  l'emeniíia  del  adj. 
Etíope,  natural  de  Etiopía.  V.  t.  c.  s.  f. 

Pues  soy,  etiopisa.  el  triunfo 
que  te  prometes,  ¿qué  esperas? 

Caldurón. 


líTIO 


ETOG 


ETTA 


297 


jl'or  qiiú,  Eilui'ISA  gentil, 
callas  tuiítoí 

lílJIZ  DE  ALAIICÓN. 

-Etioi'Isa:  adj.  f.  Peiteneeiente  ó  relativo á 
Etiopía.  Ii  E'iiúi'iuA. 

Lns  leti-as  son  BTIonsAS 
y  aun  también  la  frase  Jellas 
etíoijc  na.., 

Caldkrún. 

ETIOPISMO  (de  Etiopía,  n.  \n:):  m.  Término 
con  (juu  lia  sido  designado  el  movimiento  africa- 
nista de  emancipación  realizado  por  los  indígenas 
del  Sur  del  continente  negro. 

£1  etiopismo  tuvo,  en  un  principio,  carácter 
exclusivamente  religioso:  las  corporaciones  de 
cristianos  imlígenas  se  rebelaron  contra  la  igle- 
sia estjiblecida  y  lian  llegado  á  adquirir  una  in- 
llucnoia  incalculable  sobro  las  demás  misiones 
cristianas.  La  amenaza  y  el  peligro  que  entraría 
el  etiopismo  merecen  que  dediquemos  á  éste  unas 
cuantas  líneas  y  que  ex]iliquemos  su  origen. 

Hará  unos  catorce  afios  que  un  sacerdote  in- 
dígena abandonó  el  cargo  que  desempeñaba  en 
la  iglesia  metodista  del  Traiisvaal  con  objeto  de 
estalilocer  un  cuerpo  religioso  independiente. 
La  importancia  de  este  heclio  estriba  precisa- 
mente en  la  oi'ganización  cjue  dicho  sacerdote 
quiso  dar  y  dio  ú  la  nueva  institución:  se  trata- 
ba de  una  organización  fundamentada  eu  la  raza; 
pues  todos  los  miembros  habían  do  ser  exclusi- 
vamente africanos  y  habían  de  estar  influidos  y. 
dirigidos  por  indígenas.  No  titubeó  eu  dar  á  los 
enalto  vientos  la  idea  de  la  emancipación  com- 
pleta del  africano  de  la  intervención  europea  en 
la  nueva  iglesia,  y  bay  que  suponer  que  también 
se  prometió  la  emancipación  en  cuestiones  ad- 
ministrativas y  políticas,  aunque  sobre  ese  punto 
no  se  puede  alirmar  nada  en  absoluto. 

Los  africanos  del  Sin',  que,  en  general,  son  in- 
genuos como  nifios,  poseen  una  energía  admira- 
ble para  guardar  un  secreto,  y  esto  liaceim]iosi- 
ble  averiguar  de  un  modo  concreto  el  ¡u^ograma 
de  la  nueva  sociedad  y  de  las  doctrinas  que  pre- 
dicaba. El  movimiento  fué  extendiéndose  y  mo- 
dilicándoso  hasta  entrar  francamente  en  la  di- 
receiüu  que  ha  tomado  por  último.  Un  misionero, 
llamado  .losé  Uooth,  juopuso  el  jn'oyccto  de  es- 
tablecer la  «Unií'iii  cristiana  africana, »  compa- 
ñía religiosa  que  tomaría  á  su  cargo  la  industria 
y  la  explotación  Je  todo  el  país.  El  prospecto  do 
dicha  compañía  era  vcrdacha'amente  asombroso, 
jnies  aseguraba  que  con  quo  una  sexta  parto  do 
todos  los  negros  de  .\IVica  y  América  se  subscri- 
bieran con  un  céntimo  diario,  se  obtendría  un 
capital  de  3000000  de  libras  al  año,  con  el  ciuil 
se  podría  ccmstruir  ferrocarriles,  establecer  com- 
jiiifiías  navieras  y  fábricas  africanas  cuyos  pro- 
ductos fueran  á  todos  los  mercados  del  mundo. 
Se  haría  grandes  iilantaciones  de  aziicar  y  café, 
administradas  pm-  africanos  en  provecho  de  sus 
compatriotas;  se  establecería  una  línea  de  vapo- 
res que  surcarían  todos  los  mares;  se  fumlaría 
misiones,  escuelas  y  colonias,  y  se  explotaría  las 
minas.  «Al'rica  para  los  africanos»  era  el  pensa- 
miento general. 

IIuliü  una  gran  asamblea  africana  en  Durban 
]iara  discutir  el  proyecto;  pero  no  se  tomó  acuer- 
do práctico  alguno,  y  José  Booth  desa])areció 
después  de  poner  en  conmoción  el  espíritu  in- 
(piieto  de  los  indígenas.  La  cruzada  etióiiica  ha 
producido  grandes  perjuicios  en  el  último  dece- 
nio á  las  misiones  de  loilas  las  iglesias  estableci- 
das en  África,  lín  la  actualidad  parece  que  so 
opera  una  reacción,  pues  varias  empresas  han  su- 
cuinliido  por  falta  de  dinero;  iglesias  y  templos 
que  había  construido  la  Unión  lian  sido  emliar- 
gados  y  vendidos  ]ior  los  contratistas;  muchos 
indíí,'eiias  vuelven  i>  frecuentar  las  iglesias  que 
liabian  abandonado,  agradi'eiendo  que  se  los  re- 
ciba en  ellas,  aun  ocu)iando  puestos  inferiores  il 
bis  que  antes  tenían.  A  los  jefes  indígenas  so  los 
acusa  de  querer  dominar  á  sus  hermanos,  libresdo 
toda,  rcsponsabilidail,  y  los  sensatos  ven  que  las 
lialagüefias  promesas  de  los  Mouroes  africanos  no 
llegan  á  realizarse,  ni  pueden  realizarlas  los  quo 
las  hicieron.  Es  dudoso  que  pueda  establecerse 
una  combinación  ó  federación,  porlos celos  y  en- 
vidias que  existen  entre  las  razas  y  tribus  del 
Alrica  del  Sur;  pero  es  muy  cierto  que  el  em- 
puje inicial  del  etiopismo  y  la  siembra  abundan- 
te de  sus  gérmenes,  halagadores  ile  los  senti- 
micutos  de  emancipación  é  independencia,  laten 
vigorosamente  cu  las  tribus  africanas. 
Tomo  XWII,  . I />,'»,/í,y  // 


ETMOCEFÁLICO,  LICA:  adj.  Tcrat.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  etniocefalia,  ó  al  etmocé- 
falo. 

ETMOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  éimós,  colador, 
cedazo,  y  ktfali,  cabeza):  adj.  Tcral.  Se  dice  del 
monstruo  que  tiene  dos  ojos  muy  próximos,  y  la 
nariz  atrofiada  y  en  forma  do  trompa,  sobre  las 

órbitas. 

ETIVIOESFENOIDAL  (de  ctmoidcs y  csfenoides): 
adj.  Aiiat.  Se  dice  de  una  de  las  partes  del  hue- 
so esfenoides.  U.  t.  c.  s, 

ETfVIOlDEO,  DEA:  adj.  Ferteneeientc  6  relati- 
vo al  ctmoides. 

ETNARCA  (del  gr.  c:narjés,  de  ¿znos,  provin- 
cia, y  arjú,  gobernar,  mandar):  m.  Nist.  Eu  la 
antigua  Grecia,  gobernador  de  una  provincia,  de 
un  Estado. 

ETNARQuIA:  f.  Ilist.  Dignidad,  jurisdicción 
de  etnarea. 

ETnArquiCO,  QUICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  etiiarquí:i,  ó  al  etnarea. 

ETNEGÉTICO,  TICA  (del  gr.  eznós,  pueblo,  ra- 
za, y  d(/cin,  conducir,  dirigir):  adj.  Polít.  Re- 
lativo al  arte  de  gobernar  los  pueblos.  (Ani- 
pcre, ) 

*  ÉTNICO,  NICA:  adj. /ÍHÍro;)»;.  CiiiiZAMiEsro 

lÍTNlco:  El  que  se  efectúa  entre  individuos  do 
razas  humanas  diferentes,  para  mejorar  los  ca- 
racteres de  una  do  ellas. 

ETNOOICEA  (del  gr.  éznos,  pueblo,  raza,  y 
dikc,  justicia,  derecho):  f.  Derecho  de  gentes,  en 
la  clasilieaiiíJn  de  Anipére. 

ETNOGENEALOGlA  (del  gr.  ¿jjios,  pueblo,  ra- 
za, y  de  (jcncaloí/íaj:  í.  Parte  de  la  Antropología 
que  trata  de  los  orígenes  ó  genealogía  de  los 
pueblos. 

ETNOGRÁFICAMENTE:  ailv.  m.  Desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  etnografía. 

ETNOLÓGICAMENTE:  adv.  ni.  Mirado  á  la  luz 
de  la  etnoloi^'ía. 

ETNÓLOGO:  m.  Antropólogo  que  se  ocupa  pre- 
ferentemente en  Etnología. 

ETNORlTICO,  TICA  (del  gr.  ¿Z7ws,  juicblo,  ra- 
za, y  rúúiiiai,  defemler,  ]iroteger):  adj.  Se  dice 
de  las  ciencias  cuyo  fin  es  la  defensa  do  las  na- 
ciones. (Ampére. ) 

ET  NUNC  ERUDIMINI  (}'  ahora  aprended): 
Palabras  de  un  salmo  de  David,  reproducidas 
elocuentemente  por  Bossuet  en  una  de  sus  ora- 
ciones fúnebres  y  que  se  recuerdan  para  signifi- 
car que  debemos  aprender  con  la  experiencia  do 
los  demás. 

ETOCRACIA  (del  gr.  ézos,  uso,  costumbre,  y 
h-rálOK,  poder,  fuerza):  f.  I'vUt.  Sistema  de  go- 
bierno fundado  exclusivamente  en  los  principios 
de  la  moral. 

ETÓCRATA:  c.  Partidario  de  la  etocracia. 

ETOCRATICAMENTE:  adv.   ni.   Do  un  modo 

etocrático. 

ETOCRAtico,  TICA:  adj.  Polit.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  etocracia.  |1  Que  se  funda  en  la 
moral. 

ETOGENIA  (<lel  gr.  czos,  uso,  costumbre,  y  r/c- 
Hfíí,  origen,  nacimiento):  f.  Conocimiento  de  las 
causas  que  originan  el  carácter,  las  costumbres 
y  las  pasiones  de  los  hombres.  (Ampére.) 

ETOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  etogenia. 

ETÓGENO  (del  gr.  aizos,  fuego,  llama,  y  <;t)i- 
wiírt,  yo  produzco,  yo  engendro):  m.  Farm.Wi- 
truro  de  boro.  Es  un  cuerpo  pulverulento,  de 
color  Illanco,  insolublc  cu  el  agua,  que  arde  al 
soplete  con  llama  verde  y  que  tiene  por  fór- 
mula N-  lí.  , 

ETOGNOSIA  (del  gr,  ézos,  uso,  costumbre,  y 
gnósis,  conocimiento):  f.  Conociniicnlo  del  ca- 
rácter, costumbres  y  [Misiones  do  los  hombres. 
(Anipire.) 

ETOGRAFlA  (del  gr.  ézos,  uso,  costumbre,  y 
(irdfcin.  escribir):  f.  Descripción  del  cni-ácter, 
eostumbresy  )Msionesde  los  honibics.  (Aminore.) 

ETOGRÁFfCO,  FICA:  adj.  Pertcnccieutc  ó  re- 
lativo a  la  eto::rafía. 


ETOKl:  ücog.  Eío  de  la  Guinea  continenta' 
española, perteneciente  á  la  cuenca  del  Muni.  Le 
forman  corrientes  que  bajan  de  los  montes  Duic 
y  Bombuanyolco,  corre  de  ÍT.  á  S. ,  pasando  cer- 
ca y  al  E.  de  los  cerros  Beltrín  y  Kózpide,  mo- 
difica después  su  nimbo  algo  al  SE.  y  va  á  des- 
embocar en  el  Congiie,  cerca  y  al  E.  del  cerro 
Bonclli. 

ETOL:  m.  Qtiim.  Radical  niouovaleute  que 
representa,  respecto  del  alcohol  etílico,  lo  quí 
el  etilo  respecto  del  dimetilo  ó  hidruro  de  etÚo. 

ETOLOGÍA  (del  gr.  ézos,  uso,  costumbre, y  la- 
gos, tratado,  discurso):  í.  Psicol.  Ciencia  ó  tra- 
tado de  las  costumbres.  Deriva  de  la  iisicologíu 
y  determina,  con  relación  á  las  leyes  fundamen- 
tales del  espíritu,  los  caracteres  producidos  poi 
las  circnnsluncias  físicas  y  morales  cu  cada  case 
determinado. 

-Erol.OGÍA:  BioJ.  Conocimiento  de  las  cos- 
tumbres de  los  animales  y  de  sus  condiciones  de 
vida. 

ETOLÓQICO,  GICA:  adj.  Filos,  y  Biol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  etología. 

-Erkouetológico  :  Biol.  Error  de  clasifica- 
ción que  consiste  en  reunir  en  un  mismo  grujic 
zoológico  ó  botánico,  basándose  en  la  observa- 
ción de  condiciones  análogas  ó  iguales  de  exis- 
tencia, aninuilesó  plantas  que  difieren  notable- 
mente  entre  sí. 

ETOMETOXALATO:  ni.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  etonietoxalicc 

y  una  base. 

ETOMETOXÁLICO  (Acido):  Quím.  Cuerpe 
que  corresponde  al  alcohol  amílico  inactivo, 

ETOPEYA  (del  gr.  ézos,  uso,  costumbre,  y 
poirfi,  yo  hago):  f.  Pintura  de  las  costumbres  y 
de  las  pasiones  de  los  hombres. 

ETOQUIRRINA:  f.  Quím.  Substancia  que  se 
extrae  de  las  flores  de  la  linaria. 

ETOXICAFeInA:  f.  Qxtím.  Derivado  de  la  ca- 
feína ]>or  introducción  del  radical  etoxilo  li  oxi- 
etilo.  Es  insiduble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el 
alcohol  y  el  éter,  y  se  empica  como  antincuiál- 
gico  y  diurético. 

ETOXICROTONATO:  m.  Qiiim.  Cuer]H)  resul- 
tante lie  la  eombiiiaeión  del  ácido  etoxicrotóiiicc 
y  una  liase. 

ETOXICROTÓNICO  (Acino):  Quím.  Cuerpo 
derivado  de  la  acción  de  la  potasa  sobre  el  acide 
clorisocrotónico. 

ET  RESURREXIT:  Parte  de  texto  contenida  en 
el  Credo  de  la  Misa  que  viene  á  continiuición  del 
Et  incariiaiiis.  i  Mi'is.  Título  del  fragmento  mu- 
sical compuesto  sobre  las  palabras  de  este  texto. 

ETRINGITA:  f.  Miiur.  Hidiostüfato  natural  de 
alúmina  y  eal. 

ETRIOSCOPIO  (del  gr.  aízra,  aire  jmro,  y 
sKu/iccin,  examinar,  observar):  iii.  Eís.  A|Kiratú 
emiileado  para  ealeular  la  radiación  calórica  de 
la  tierra  cuando  la  atmósfera  esta  serena  y  apa- 
cible. 

ETRURIA:  Oeog.  Pueblo  del  dep.  Tercero  Aba- 
jo, jHov.  de  Córdoba,  Kcp.  Argentina.  Tieuc 
1  000  habits.  y  es  estación  del  f.  c.  Huenos  .Aires- 
Pacífico.  Centro  improvisado,  piied.  o 
pocos  años  por  la  colonizaci(tn  agi-í' 
siderable  importancia  comercial, sol ■■-  i.  -.  -  ,:  .1 
ramo  de  exportación  de  trigo,  lino  y  alfalfa. 
Una  parte  del  radio  de  la  villa  correspondo  al 
dep.  de  la  Unión. 

ETRUSCA  (Amakilli):  2?i<),7.  V.  BaM'Kiiisi 
(Teüe-sa)  en  este  mismo  ArÉsincE. 

ET  SIC  DE  CCETERIS   ^  )-,■.■'.    '  , 

rf«  ¡a,s  drmiif):  Locución  que  menu- 

do jiara  expresar  en  forma  ■  cuan- 

to se  lia  dicho  respecto  de  un  inutieular  ó  coss 
determinada  e.s  aplicable  á  las  nenias  de  su  mis- 
ma es]>eeie  ó  calidad. 

ET  SIC  DE  SIMILIBUS:  LocuuiÓD  que  tiene  ol 
mismo  significado  que  Et  sic  de  «rfcríj  (V.  más 
arrilm). 

ET-TABARANI:  /'ie_7.  Médico  pei-sa  del  siglo  XI, 
n.  en  Talarán  (.Ioi-as;ini;  ni.  en  Gliasna  en  HtS2. 
Fué  médico  del  sultán  de  Tecbem,  ivy  de  liliusna. 
Escribió  una  obra,  muy  notable  en  su  tieiiilK), 

as 
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titulada  E¿  paraíso  de  la  prudencia,  en  la  que  se 
hacen  valias  observaciones  sobre  el  arte  de  eurar 
y  se  reseña  el  valor  medicinal  de  las  ¡jlantas, 
animales  y  minerales. 

*  ETTINGSHAUSEN  (CONSTANTINO,  BARÓN 
DE):  Biog.  Botánico  y  paleontólogo  austríaco. 
M.  en  Viena  el  1."  de  febrero  de  1SÜ7. 

ET-TIYANI:  Biog.  Geógrafo  é  historiador  árabe 
del  siglo  XIV.  Escribió  una  obra  con  gran  riqueza 
de  datos  gcogrártcos  é  históricos,  la  cual  ha  ser- 
vido de  fuente  á  los  historiadores  de  Túnez.  Di- 
cho libro  se  titula  Viaje  del  jeque  Et-Tiyanipor 
la  regencia  de  Túnez,  durante  los  años  706,  707 
y  703  de  la  hégira;  y  fué  traducida  al  francés. 

ETTMÜLLER  (Miguel):  Biog.  Médico  aleiuáu, 
n.  en  Leipzig  el  16  de  mayo  de  1646;  m.  en  di- 
cha ciudad  el  25  de  septiembre  de  1732.  Después 
de  haber  recorrido  la  mayor  parte  de  Europa,  fué 
nombrado  profesor  de  fSotánica,  Química  y  Ana- 
tonn'a  en  Leipzig  (1683).  Escrilúó  las  Institucio- 
nes de  Medicina  y  otras  obras  de  las  cuales  se 
hizo  una  edición  muy  completa  en  Ñapóles  en 
1728. 

ET  TU,  BRUTEl  (¡Tii  también,  Bruto!):  Tiene 
igual  sentido  que  la  locución:  Tu  queque,  Jili 
mi!  (V.  en  este  mismo  Apéndice.) 

ETULIA:  f.  Bot.  Género  de  sinantéreas  del 
África  tropical. 

ETULlACEO,  CEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante á  la  etulia. 

ETUSINA:  f.  Zoul.  Suhgénei'o  de  crustáceos 
decápodos  incluido  en  el  género  etusa. 

ETYMOLOGICUM  MAGNUM:  m.  Enciclopedia 
bizantina  cuyo  autor  es  disconocido.  El  doctor 
Gaisford,  después  de  ínii>roho  trabajo,  publicó 
una  edición  en  Oxford  en  1848. 

*  EU:  Gcog.  El  famoso  castillo  de  esta  o.  fran- 
cesa fué  destruido,  en  parte,  por  un  incendio 
el  11  de  noviembre  de  1902. 

EUADENIA:  f.  Bot.  Género  de  caparidáceas  del 
África  tropical. 

*  EUASTRO:  m.  But.  Subgénero  de  compues- 
tas asteroideas  de  la  América  septentrional. 

EUBAGES:  m.  pl.  Nombre  de  una  clase  de 
druidas  que  se  dedicaban  al  estudio  de  la  lisica, 
de  la  astnniomía  y  de  la  adivinación. 

EUBIÓTICA  (delgr.  cú,  bien,  y  bios,  vida):  f.  Re- 
unión de  preceptos  relativos  al  arte  de  vivir  bien. 

EUBÓLIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
coleópteros  geoiiietrinos,  cuyo  tipo  es  el  género 
euViolia. 

EU  BOLOS:  Biog.  Político  ateniense.  Fué  ele- 
gido en  354  para  el  cargo  de  tesorero  mayor  y 
gozaba  de  la  confianza  de  sns  conciudadanos. 
Eiibolos  era  un  liáliil  hacendista,  ¡lero  en  cambio 
su  política  fué  fatal  para  Atenas.  Propúsose  que 
ésta  volviese  sobre  sus  pasos  y  se  sejiarara  jior 
completo  de  la  gran  política  que  había  seguido 
desde  la  época  de  Ciiiion.  Eubolos  quería  que 
con  preferencia  se  atendiera  á  la  liacieuda,  á  los 
intereses  materiales  y  al  bienestar  de  los  ciuda- 
danos. Este  programa  era  en  sí  prudente  y  de 
fácil  comprensión,  pero  un  hombre  de  Estado 
que  aspirase  á  justificar  este  nombre  en  el  Atiea 
no  podía,  con  el  tiempo,  darse  con  él  por  satis- 
fecho. La  reconcentración  y  el  restablecimien- 
to de  la  hacienda  pública,  conseguidos  merced 
á  la  experta  administración  de  Eubolos,  uo  te- 
nían por  objeto  recobrar  la  libertad  de  acción 
del  Estado.  Eubolos  no  pensaba  en  crear  un  te- 
soro para  la  guerra,  sino  que  con  el  excedente 
comenzó  á  restablecer  la  práctica  de  poner  ]ior 
cima  de  los  intereses  nacionales  la  vida  de  las 
fiestas.  Esta  apatía  política  del  Estado  ático 
tuvo  por  consecuencia  que  se  encendiera  sin  obs- 
táculos una  horrilile  guerra,  que  asoló  desde  el 
año  355  la  Grecia  central,  y  se  abriese  al  rey  de 
Macedonia  el  camino  del  corazón  de  la  Grecia. 

EUBULO  (San):  Biog.  En  Cesárea  de  Palesti- 
na, en  tiempo  del  gobernador  Firmiliano,  brilla- 
ba el  joven  Eubulo  con  todo  el  esplendor  de  las 
virtuilcs,  ofreciendo  con  su  modelo  de  vida  el 
más  grande  ejemplo  de  piedad  á  los  discípulos 
de  Jesucristo  y  el  más  grande  sentimiento  de 
odio  y  envidia  á  los  sectarios  de  los  falsos  dioses, 
que  veían  derrotado  su  culto  y  desprestigiados 
sus  falsos  ídolos.  El  virtuoso  Eubulo  era  oompa- 
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ílero  é  intimo  amigo  de  San  Adrián,  tanto  por  ser 
ambos  cristianos,  como  por  la  simpatía  mutua 
que  se  despierta  entre  los  que  viven  una  existrn- 
cia  ajustada  á  la  virtud,  y  ejemplar  en  todo.  El 
gobernador  Firmiliano,  cruel  perseguidor  de  los 
cristianos,  jiuso  en  un  calabozo  á  San  Adrián, 
con  objeto  de  ver  si  su  fe  se  debilitaba  en  la  pri- 
sión y'abjnraba  la  religión  santa  de  Jesucristo ; 
pero  viendo  que,  en  vez  de  conseguir  su  propósi- 
to, San  Adrián  confesaba  más  y  más  el  nombre 
del  divino  Maestro,  lo  mandó  arrojar  á  los  leo- 
nes, que  despedazaron  su  cuerpo.  Dos  días  des- 
pués sufrió  Eubulo  la  ndsma  suerte.  El  martirio 
de  Eubulo  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de  Cesárea,  el 
7  de  marzo  del  año  308,  día  en  que  lo  conmemo- 
ra la  Iglesia. 

EUCALINA:  f.  Qulm.  Substancia  sacarina  que 
se  encuentra  en  las  disoluciones  de  melitosa  des- 
pués de  la  fermentación  alcohólica. 

EUCALIPTENO:  m.  Quim.  Cuerpo  derivado 
de  la  destilación  del  eucalipto!. 

EUCALIPTEOL:  ni.  Quím.  Cuerpo  sólido,  fu- 
sible á5S°,  resultante  de  la  acción  del  ácido  clor- 
hídrico sobre  la  esencia  de  eucalipto. 

EUCALIPTOL:  ni.  Quím.  Aceite  esencial  de 
las  hojas  de  eucalipto. 

EUCALIPTOLENO:  m.  Quím.  Carburo  de  hi- 
drógeno resultante  de  la  acción  del  ácido  fosfó- 
rico anhidro  sobre  el  eucaliptol. 

EUCALODIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos.  Comprende  más  de  treinta  espe- 
cies centroamericanas,  que  se  distinguen  por  la 
forma  semicilíndrica  de  su  concha,  parecida  á 
una  crisálida. 

EUCANTOGNATO  (del  gr.  ed,  bien,  kamjitós, 
encorvado,  Hexible,  y  gnázus,  mandíbula):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáineros, 
de  la  familia  de  los  carábidos.  Comprende  unas 
treinta  especies  de  la  isla  de  Madaga.scar,  cuyos 
individuos  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  an- 
cho, y  el  color  verde  ó  purpúreo,  con  brillo  me- 
tálico. 

EUCARIDIA  ó  EUCARIDIO:  f.  Bot.  Género  de 
onagrariáceas  enotereas,  sin.  de  Claequia  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAU-O). 

EUCÁRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
hinicnópteros  cuyo  tipo  es  el  género  eucaris. 

EUCARIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
uüpterüs  terebrántidos  entomófagos,  de  la  taiiii- 
lia  de  los  eucáridos,  grupo  délos  ealcidios.  Com- 
prende varias  especies,  algunas  de  ellas  euro- 
[jeas,  cuyos  individuos  se  distinguen  por  tener 
el  abdomen  prolongado,  y  el  coselete  corto  y 
estrecho. 

EUCARISEAS:  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  apociná- 
ceas, 

EUCArIstiCAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  Eucaristía.  H  Bajo  las  esjiecies 
eucarístieas. 

EUCASTICO  ÓEUCASTÁLTICO:  Mus.  Nombre 
del  tercer  género  de  la  nicd<q>ea  según  la  división 
adoptada  por  los  tratadistas  griegos. 

EUCÉFALO,  FALA  (del  gr.  cí!,  bien,  y  hefaU, 
cabeza):  adj.  Zool.  Se  dicede  las  larvas  de  nlgu- 
nos  insectos,  las  cuales  tienen  la  cabeza  bien 
distinta  del  cuerpo. 

EUCEOLITA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  de  alú- 
mina, sin.  de  E.sTiLDiTA  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

EÚCERO  (del  gr.  eú,  bien,  y  kéras,  cuerno): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  himeuópteros  acu- 
leados, de  la  familia  de  los  antofóridos.  Com- 
prende más  de  sesenta  especies  cosmopolitas, 
cuyos  individuos  se  distinguen  por  el  color  gris 
ó  rojizo  de  su  cuerjio  y  la  gran  longitud  de  sus 
antenas. 

EUCESALPINIEAS;  f.  pl.  Bot.  Giiipo  de  legu- 
miiio.sas  cesalpinieas,  cuyo  tipo  es  el  género  ce- 
sal  [linia. 

EUCINESIA  (del  gr.  cú,  bien,  y  l-íncsis,  movi- 
miento): f,  Fisiol.  Funeionaniicnto  normal  de 
los  órganos  del  cuerpo. 

EUCIROA:  f.  J'aleonl.  Sección  de  moluscos  la- 
nii-libranquios  sifoiíados,  incluida  en  el  género 
verticordia.  Sus  especies  son  características  del 
terreno  terciario. 
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EUCIRTIDIO:  111.  Zool.  Género  de  protozoarios 
radiolarios  marinos.  Comprende  muchas  y  nu- 
merosas especies  pelágicas,  características  de  las 
regiones  intertropicales.  Se  conoce  algunas  for- 
mas fósiles  en  el  terciario  de  la  isla  de  Sicilia. 

EUCKEN  (Rodolfo  i^i\lsvúü\h):Biog.  Filósofo 
alemán  contení ijoráneo,  n.  en  Aurich  (Frigia 
oriental)  en  enero  de  1S46.  Estudió  en  Gottingeu 
Filología,  Historia  y  Filosofía;  en  1871  fué  pro- 
fesor de  Filosofía  en  Basilea,  y  en  1874  en  Jena. 
Entre  otras  obras  ha  escrito:  Método  de  invcsli- 
gaeiúu  aristotélico;  Contribución  al  estudio  de  la 
filosofía  moderna  ■  La  filosofía  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  la  cultura  moderna;  La  vida  de  los 
grandes pe/isadorcs;  La  India  por  la  vida  espiri- 
tual; Las  verdades  de  la  licligión ;  La  unidad  de 
la  vida  moral  en  la  conciencia  y  los  actos  de  la 
humanidad;  Histoiia  y  critica  de  los  j'rincipios 
de  nuestra  época;  Mistoria  de  la  terminología 
filosófica;  etc. 

EUCLADÓCERO  (del  gr.  cú,  bien,  kládos,  ra- 
ma, y  kéras,  cuerno):  m.  Palcont.  Género  de  ma- 
míferos rumiantes  de  la  fafliilia  de  los  cérvidos. 
Se  conoce  seis  especies  fósiles  en  el  terciario  eu- 
ropeo, que  se  distinguen  por  las  abundantes  y 
vistosas  ramificaciones  de  sus  cuernos. 

EUCLEA:  Mit.  Sobrenombre  de  Artcndsa  en- 
tre los  tebanos  y  corintios. 

*  EUCLIDES:  Biog.  Se  puede  considerar  á  este 
insigne  geómetra  como  uno  de  los  más  antiguos 
tratadistas  de  música,  que  habló  con  riguroso 
orden  científico  de  la  jiarte  armónica  del  sonido 
en  general.  De  sus  numerosas  obras,  sólo  dos  nos 
han  sido  conservadas,  y  ambas  tratan  de  la  mú- 
sica: titúlase  la  primera  Introdnctin  ¡wrmonicn 
(traducida  al  latín  en  1557),  y  la  segunda  Sedio 
canonis.  Fueron  ambas  reeditadas  numerosas 
veces.  Algunos  autores  atribuyen  á  Cleónides 
los  escritos  citados,  pero  Meiboni  (1651)  afirma 
que  la  intervención  de  aquél  en  las  obras  de  Eu- 
clides  es  la  de  mero  revisor. 

EUCLIDIANO,  NA:  iíá}.  Matem.  Se  dice  del  mé- 
todo sintético  adoptado  por  Euclides  en  sus  de- 
mostraciones matemáticas. 

-Euci.iniANO,  KA:  in.  y  f.  Partidario,  adic- 
to ó  discípulo  de  Euclides. 

EUCLÍDiDOS:  m.  ]il.  Zuol.  Familia  de  insectos 
Icpidüiiteros  nocturnos,  cuyo  tipo  es  el  género 
euclidia. 

EUCLIDIEO,  DfEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante al  euclidio. 

-  EticLlDlEAS:  f.  \)\.  Bot.  Tribu  de  plantas 
cruciferas  cuyo  tipo  es  el  género  euclidio. 

*  EUCLORINA:  f.  Qniín.  Mezcla  gaseosa  que 
se  desprende  de  la  reacción  del  ácido  clorhídrico 
solire  el  clorato  de  potasio, 

EUCNEMIA  (del  gr.  cü,  bien,  y  kncmü,  tifíia): 
f.  Antropol.  Conformación  normal  de  latilúa,  en 
contraposición  á plalicncmin. 

EUCNÉMIDO:  ni.  Zool.  Género  de  batracios 
anuros  de  la  familia  de  los  hilidos.  Comprende 
cuatro  especies  africanas,  que  se  distinguen  por 
su  color  rojizo  y  los  grandes  sacos  bucales  de  que 
están  ¡novistos  los  machos. 

EUCNÉMIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos coleópteros  (V.  ErcNEMÍnEos  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccioNAiao). 

EUCNÓCERO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos co- 
Icóptenis  de  la  familia  de  los  derméstidos,  crea- 
do ¡lara  clasificar  algunas  especies  recientcmeiite 
descubiertas  en  América. 

EUCOLOGIO  (del  gr.  cujológion,  libro  de  oía- 
cioius;  de  ruje,  oración,  y  lógos,  libro):  m.  Ri- 
tual de  la  Iglesia  griega  que  contiene  las  órde- 
nes y  ritos  de  la  liturgia. 

-  Eucologio:  Breviario,  libro  de  rezo  donde 
está  escrito  el  oficio  canónico  correspondiente  a 
los  domingos  y  demás  días  festivos.  II  Por  ext., 
Devocionakio.  Eucologio  divino. 

EUCONDRIA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
lanuiiliraiiquios  tctrabranqnios,  de  la  familia  de 
los  iioctínidos.  Comprende  algunas  especies  fó- 
siles en  el  terreno  carbonífero. 

EUCONDROIVIA:  f.  Valvl.  V.  Enco.N  HKO.MA  cu 
el  tomo  eoncspondiciite  del  DlccinNAKlo.  Por 
error  de  caja  apareció  Euconduoma  al  hacer  la 
refeiencia  en  el  cuerpo  de  la  obra 
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EUCOPIA:  r.  Ziioh  tiíiiiü-odc  cnistáceos  esquí- 
zopodus,  de  la  i'aiiiilia  de  los  enííójádos.  Lo  l'or- 
nia  una  sula  e»ijúcie  alii.sal,  oaraeteiístieadel  At- 
lántico, cuyos  individuo»  tienen,  como  carácter 
común,  el  caparazón  redondeado  \¡oí  delante  y 
e.seotad"  ]iosteriormente, 

EUCÓPIDOS:  MI.  ¡jI.  Zuol.  Familia  de  crustá- 
Cfiw  cuyo  tillo  es  (d  génci'o  encopia, 

EUCOREUTO:  m.  Zoo!.  Género  de  niamileros 
roedores  de  la  fandlia  de  los  dipóilidos.  Coni- 
jirciide  varias  osiiecies  asiáticas,  que  se  distin- 
f,'nen  ]ior  su  tamafio  pequcíio,  y  por  su  color 
•^ris,  con  el  vientre  blanco,  con»)  la  extremidad 
de  la  cola. 

EUCORÓNiDO:  m.  Zool.  Género  de  protozoa- 
rios  radiolarios,  de  la  lamilia  de  los  coróiddos. 
Comprenile  diez  o  doce  (especies  marinas,  que  se 
ilislini;uen  por  su  cuerpo  minúsculo,  erizado  de 

larjias  es]iinas. 

EUCRAGIA  (del  gr.  rú,  liien,  y  ¡crasis,  tempe- 
ramento): 1'.  Térndno  de  la  njedicina  anti^'uacon 
el  cual  se  des¡<^inil)a  el  estado  de  equilibrio  or- 
gánico y  de  salud  pcriecta. 

EUCRASICO,  SICA:  adj.  ant.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  cucrasia. 

EUCRASITA:  1'.  Mincr.  Hidrosilieato  natural 
do  torio,  sin.  de  Torita.  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  IJicx'IONAIlIo). 

EUCRATEIDOS;  ui.  ]il.  Zuol.  Fandlia  de  brio- 
zoarioscaiyo  Upo  es  el  género  e\icratca. 

EUCRINOIDEOS:  ni.  pl.  Zool.  Orden  de  eqal- 
nndeiDiíis  eiinoideos  que  comprende  los  encri- 
nos  y  los  géneros  aliñes. 

EUCRITA:  í.  Mincr.  Koea  eruptiva,  de  textura 
granular  cristalina.  íSe" compone  de  anortita  y 
angita,  y  contiene,  además,  olivina,  liornlilcnila, 
epidota  y  cobre.  Se  conoce  eucritas  antiguas  y 
modernas.  Las  primeras  |ierteneeen  á  las  rocas 
diabjisieas,  como  el  carbonato  de  cal  de  Carling- 
lord,  en  Irlanda;  las  segundas  l'ormau  capas, 
Ilíones  (')  lormaciones  basálticos. 

EUCROA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros ]ientámeros,  de  la  lamilia  de  los  carábidos. 
Oomiireiide  varias  especies  americanas,  caracte- 
rísticas de  la  zona  tórrida. 

EUCTO:  ni.  Zool.  Género  de  aranas  cuyas  nu- 
inern.sas  especies  se  hallan  rejiartidas  por  diver- 
sas regiones  del  antiguo  continente,  por  Nueva 
Holanda  y  la  América  septentrional. 

EÚD:  111.  Mus.  El  laúd  europeo  deriva  por  la 
forma  y  el  nombre  del  ci'id  ó  aúd  árabe,  descrito 
ya  en  el  Libro  de  la  Música,  de  Al  Farabi,  en  el 
siglo  X.  Se  cree  que  proviene  de  la  Persia.  La 
caja  sonora  del  laúd  árabe,  de  forma  convexa 
nuiy  pronunciada,  ¡lor  medio  de  liletes  parece 
cortada  á  tiras:  la  tabla  de  armonía  es  de  pino, 
]ícgada  á  la  abertura  de  la  caja ;  el  m;íslil  es  corto, 
y  mi  [io<'o  eneorvailo  el  (davijero.  Catorce  (nier- 
das  de  tripa,  aliñadas  al  unísono  de  dos  en  dos, 
]Hüducen  una  suitcsión  licviifuna  bastante  eajiri- 
cliosa.  Las  cuerdas  de  este  instrumento,  como  las 
do  su  amilogo  el  lanbiir,  se  puntean  con  plectro 
de  eoiielia  ó  de  ¡lUima  de  águila. 

EUDALDO  (San):  Bioi/.  Nació  en  Lombardía, 
de  padres  idólatras  é  ilustres,  si  bien  no  se  sabe 
con  certeza  el  afio  del  naeíiniento.  Do  un  an- 
tiguo niamiscrilo  del  monasterio  de  San  Benito, 
de  la  villa  de  líipoll,  i>n  Catalni'ia,  consta  que 
Huilaldn  nació  por  los  tiempos  del  consulado  de 
Areadio  y  Honorio,  y  que  saliendo  un  día  á  ca- 
zar, desviándose  de  su  eomitiva,  fué  tras  una 
cierva  y  llegó  en  su  seguimiento  á  la  ennita  de 
San  l'ancracio,  á  cuyos  pies  se  ai'rojó  el  tímido 
animal,  quedando  Eudaldo,  en  vistadeesto,  ad- 
mirado. Keeibiiile  benignamente  el  Santo  enni- 
tnño,  el  cual  le  eatei|uiz<i  y  bautizó.  Ambos  se 
embarcaron  en  una  vela,  en  dilección  á  Portven- 
dres,  en  las  costas  de  Cataluña,  donde  empezó 
&  arrepentirse  de  lialier  dejado  á  sus  padres  y 
resolvió  volverse  á  unir  con  ellos.  Durante  su 
camino,  l'aneraeio  se  puso  en  oraciiin,  y  se  ovó 
nn  liorrible  trui'UO,  a]iaiveiendo  una  estrella  eo- 
tocaila  cneiiiia  de  la  cabeza  de  Kuilaldo.  Asom- 
brado éste  de  tal  prodigio,  jiidió  perdón,  así  á 
Dios  como  al  santo  ermitaño,  de  su  poca  lirnie- 
za,  y  los  dos  se  encaminaron  á  un  desierto,  ha- 
ciendo penitencia  ))ür  espacio  de  veinte  anos. 
Ilespnés  de  morir  San  Panoracio.  aparecióse  el 
Señor  á  Eudaldo,  mandándole  ir  á  Tolosa,  y  al 


llegar  allí  le  salieron  al  encuentro  San  Raimun- 
do, San  .Juan,  .sacerdote,  y  San  Vicente,  avisa- 
dos de  su  venida  por  revelación  divina.  Luego 
])asó  á  Kcinia  á  visitar  á  San  Pedro  y  San  Paldo, 
niarcbanilo  después  á  la  ciudad  de  .lastc,  á  la 
que  libró  de  una  horrorosa  ¡daga  de  [lonzoilosos 
animales  que  mataban  mucha  gente.  A  vista  de 
semejantis  mil.agros,  Wilii-lmo  ó  (iuillerino,  rey 
de  los  hunos,  antecesor  y  lierinauo  de  Atila,  le 
mandó  azotar  y  arañarle  los  costados  con  garlios 
de  hierro.  También  fné  martirizado  por  V'ala- 
inero,  rey  de  los  ostrogodos,  azotándole  y  dán- 
dole á  beber  un  va.so  Heno  de  plomo  derretido. 
Se  cree  que  Eudaldo  fné  .sacerdote,  y  como  tal 
se  le  ve  piiit:ido  en  muchos  altares.  Por  fin  vol- 
vió á  Francia.  Fué  martirizado  por  orden  del 
rey  godo,  taladrándole  con  tres  clavos  la  cabe- 
za y  atRivesándole  luego  el  corazón  con  un  cu- 
chillo. AInrió  el  11  de  mayo  de  452,  siendo  tras- 
ladado su  cuerpo  al  monasterio  de  RipoU  el  9 
di'  :igosto  de  1004.  La  Iglesia  celebra  sn  fiesta  el 
11  de  mayo. 

EUDEMÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  eüilcmonisnio. 

EUDEMONISMO  (del  gr.  cudaímOtí,  feliz;  de 
líl,  bien,  y  rfdímá/i,  fortuna,  destino):  m.  Filos. 
Teoría  filosólica  y  nior:il  fundada  en  la  idea  de 
la  felicidad  como  bien  supremo. 

Todos  los  sistemas  éticos  de  la  antigüedad,  á 
excepción  del  de  Platón,  están  más  ó  menos  in- 
fluidos por  el  eudemonismo.  También  en  la  ética 
cristiana,  á  jicsar  de  su  carácter  ascético,  el  eu- 
demonismo entra  de  lleno  con  la  inmortalidad 
del  alma.  En  el  siglo  xvni  constituye  el  fnnda- 
mento  de  la  ética.  Lcibniz  sostiene  que  la  .satis- 
facción producida  iior  un  estado  de  mayor  ]>er- 
fección  es  el  fin  jiroximo  de  la  actividail  moral; 
]iero  buscando  la |ieileeeión  va  al  encneiitro  de  la 
felicidad.  En  general,  losfilósoibs  alemanes  aspi- 
ran á  la  consecución  de  la  felicidad  con  el  pleno 
desarrollo  de  las  facMiltades  individuales,  y  los 
encielofiedislas  franceses  la  bii.scan  en  el  goce 
pasivo.  Estas  doctrinas  encnentran  en  el  riíjo- 
risilla  de  Kant  un  verdadero  enemigo  que  rechaza 
todo  acto  de  bondad  cuyo  fin  sea  oljtencr  un  bc- 
nclieio  ó  recompensa  individual.  En  la  ética  mo- 
derna el  eudemonismo  se  jiresenta  en  forma  de 
vtUitarismo  (tuya  fuerza  no  se  encuentra  en  la 
felicidad  individual,  sino  en  la  felicidad  univer- 
sal ó  colectiva. 

-  EuiiEMONlsMo:  Arte  de  contribuir  á  la  ad- 
quisición del  bienestar,  y  la  ciencia  (|Uc  demues- 
tra el  modo  de  poner  en  juego  este  arte  con  éxito 
favorable. 

EUDE1V10NISTA:  c.  Que  profesa  el  eudemo- 
n  3  lio. 

EUDERIV10L:  ni.  Qiihn.  Salicilato  de  nicotina, 

i'ceiimi'inlado  contra  la  sarna  en  forma  de  poma- 
da al  1  por  1000. 

EUDES  DE  MONTREUIL:  Biog.  Escultor  y  ar- 
quitecto francés,  n.  en  1220;ni.  en  Parísen  12S9. 
Arquitecto  del  rey  Luis  IX,  siguió  á  éste  á  Pa- 
lestina, en  donde  dirigió  la  constiucción  de  las 
Ibrtilicaciones  de  Jafa.  Al  regresar  á  Francia 
dioso  á  conocer  como  uno  de  los  arquitectos  más 
eminentes  en  el  arte  gótico:  construyó  en  París 
las  iglesias  de  Chartreux,  de  los  Maturinos,  de 
Santa  Catalina  y  otras.  En  la  escultura  mostró 
gran  habilidad;  pero  no  se  ha  conservado  nin- 
guna de  sus  obras  de  este  género, 

ELÍDESELA:  f.  Palconl.  Género  de  moluscoi- 
di'os  braquió]iodos cuyas  especies,  características 
d(d  terreno  liásico,  se  distinguen  ]ior  la  forma 
semicircular  de  su  concha,  con  valva  central. 

EUDIAPNEUSTIA  (del  gr.  cú,  bien,  y  dia/mcó, 
soplar  al  través  de  alguna  cosa;  transpirar):  f. 
Mei/.  Transpiración  normal  del  organismo. 

EUDiDltviiTA:  f.  Minír.  Hidrosilieato  natural 

de  sosa  y  gUicina. 

EUDINAIVIIA  (del  gr.  cij,  bien,  bueno,  y  dútia- 
mix,  fuerza):  f.  Armonía,  estado  regular  de  las 
fuerzas  vitales. 

EUDIPLURA:  f.  Znnl.  Género  de  aracnoideos 
araneidos  de  la  familia  de  los  avienláridos.  Lo 
forma  una  sola  especie  originaria  del  Brasil. 

EUDISTAS:  m.  pl.  Ifist.  ecl.  Congregación 
francesa  funilada  en  Caen  ])or  Juan  Eudes  en 
Uii;),  con  el  nombre  de  «Congregación  de  .Tesiís 
y  María.»  Su  objeto  era  la  dirección  de  los  se- 
minarios y  las  misiones,  y  alcanzó  pionto  gran 


desenvolvinjicnto.  Suprimida  en  tiempos  de  la 
revolución,  fné  reconstituida  en  1826  por  el  Pa- 
dre lilanchard. 

-  EtmisTAs:  f.  pl.  Kcligiosas  de  la  orden  de 
San  Agustín  que,  además  de  los  tres  votos  ordi- 
naiios,  hacían  el  de  consagrarse  á  la  iustrucción 
de  las  iiecudoras  arrepentidas. 

EUDORA:  f.  Zuiíl.  Género  de  crustáceos  abisa- 
les, de  la  familia  de  los  leucónidos.  Comprende 
varias  especies  lioreales,  cntci-anieutc  ciegas. 

EUDOXIA  DECAUPOLITISA:  Jiior/.  Emperatriz 
de  Constantinojda.  Se  casó  con  el  emperador  Mi- 
guel III  cuando  éste  contaba  sólo  diez  y  seisafios. 
El  eni]ierador,  después  de  su  matrimonio,  que 
le  declaraba  mayor  de  edad,  tomó  por  amante  á 
Eudüxia  Ingerina,  áquien  había  solicit-adoantes 
Jior  esposa,  y  se  entregó  por  completo  á  las  insti- 
gaciones pervei-sas  do  su  tío  y  tutor  el  príncipe 
Bardas,  que  mandó  matar  en  la  cárcel  (855)  al 
sabio  ministro  Teoclisto,  que  había  arreglado  su 
matrimonio  con  Endoxia  Decaupolitisa  por  razo- 
nes de  Estado.  Al  favorito  P>arilas  siguió  Basilio, 
que  mató  el  ano  867  al  mismo  emperador  cuando 
se  hallaba  embriagado,  y  se  hizo  |iioelamar  so- 
berano, con  lo  cual  quedó  entronizada  una  nueva 
dinastía  en  el  imperio  bizantino. 

-  EunoxiA  Ingeiiina:  Jiiog.  Emperatriz  de 
Conslantiuopla.  Hija  de  la  jiodcrosa  familia 
Martinaecs,  fué  solicitada  por  el  emperador  Mi- 
guel III;  |)ero  la  emperatriz  Teodora  y  su  exce- 
lente ministro  Teoclisto,  ¡)or  razones  políticas, 
se  opusieron  á  este  enlace,  y  para  mayor  seguri- 
dad casaron  al  joven  emperador  con  Endoxia 
Decau|iolitisa.  Miguel  entonces  tomó  á  Endoxia 
Ingerina  jior  amante  y  mandó  matar  á  Teoclisto 
que  se  había  ojaiesto  á  su  unión  con  ella.  .\1 
cabo  de  algún  tiempo  empezó  á  dominar  el  áni- 
mo del  emperador  nn  nuevo  favorito  llamado 
Basilio,  á  quien  de  caballerizo  ascendió  á  primer 
camarlengo  con  la  condición  de  divorciarse  de 
su  mujer  y  de  casarse  con  Endoxia  Ingerina.  De 
este  modo  logró  encnnibrarse,  y  en  el  año  866  fué 
nombrado  cesar  y  corregente;  pero,  temeroso  de 
que  sus  enemigos  y  el  mismo  emiienidor  se  vol- 
vieran contra  él,  mató  á  Miguel  en  una  tiesta  y 
se  hizo  ]iioelaniar  envidador  en  el  año  867.  La 
nueva  dinastía  rigió  durante  dos  siglos  los  des- 
tinos del  imperio  bizantino,  que  los  historiado- 
res llamaron  macedonio,  por  ser  el  nsnr|«idoi" 
asesino  hijo  del  distrito  niilit.ar  de  Macedonia. 

EUDROIVIiA:  f.  Zool.  Género  dc  aves  del  orden 
de  las  gallináceas,  familia  de  los  criptúridos. 
Comprende  dos  especies  sudamericanas,  que  se 
hallan  repartidas  por  Perú  y  Chile. 

-  ElTnuOMIA:  f.  Zool.  Género  de crustilccos  de- 
cápodos, característicos  del  Océano  Pacífico. 

EUOROIVIIO:  m.  Zool.  Género  dc  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  grupo  de  los  conirrostros. 
Comiuende  numcro.sas  especies  dc  ]iequerio  ta- 
maño, que  se  hallan  repartidas  por  el  antiguo 
continente  y  por  Nueva  Holanda. 

EUDROMO:  m.  Zool.  Género  dc  insectos  co- 
leóptcios  pentámeros,  de  la  familia  dc  los  cará- 
bidos. Comprende  varias  esiiecies  características 
de  la  isla  malgacha,  que  se  disting\ien  por  su 
forma  elegante  y  la  gran  longitud  desús  patas 
y  antenas. 

EUEXIA  (del  gr.  cú,  bien,  y  éris,  estado  del 
cuerpo):  f.  ant.  Jhd.  Buena  conforniacióu  orgá- 
nica. 

EUFEIVIA  ó  EUFEMIA:  f.  Zool.  Pajiagayo  aus- 
traliano que  loima  un  género  de  la  lamilia  de 
los  sitái'idos  y  que  se  distingue  por  la  gran  lon- 
gitud dc  su  cola  y  sus  vivos  colores  vci-dc  y 
azul. 

EUFEtviíA  (Santa):  Biog.  Ifació  en  Calcedo- 
nia, del  senador  Filofronio  y  dc  Teodora.  i>cr- 
sonas  ambas  ilusticsy  ricas,  y  estaba  dotaila  do 
grandes  virtudes  y  de  gran  hermosura,  modestia 
y  castidad.  Como  se  hiciese  en  Calcedonia  una 
fiesta  muy  solemne  al  dios  Marte,  y  ¡mr  manda- 
to de  Prisco,  procónsul  de  .\sia,  *  '  m 
llamados  bajo  pena  dc  la  vida  á  ..  4. 

la  virgen  Eufemia  no  quiso  asistir  |    .  ; i.i- 

minar  su  alma  con  un  acto  tan  abominable.  En 
vista  de  ello,  el  procónsid  la  mandó  pivndery 
¡irocuró  persuadirla  que  adorase  á  h»s  dioses. 
Luego  la  hizo  tra.sladar  .-i  lacáreel,  y  de  allí  á  la 
audiencia  públicj».  Hallándola  constante  en  su 
propósito,  la  mandó  azotar  con  varas  dc  hierro,  y 
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pusiéronla  en  el  ecúlco,  en  tloiide  fueron  sus  deli- 
cados miembros  descoyuntados.  Después  la  pu- 
sierou  en  una  rueda  de  cuchillos:  atáronla,  y  co- 
menzó á  revolverse  la  rueda;  hizo  entonces  ora- 
ción á  Dios,  y  bajó  un  ángel,  que  la  desató,  mu- 
riendo allí  el  artífice  y  otras  personas.  Sus  pa- 
rientes y  amigos  encendieron  un  horno  para  ijue- 
niar  á  la  santa,  causadora  de  tanto  daño;  pero 
como  los  verdugos  viesen  á  dos  ángeles  que  la  am- 
paraban, no  se  atrevieron  á  echarla  en  él.  Empe- 
dernido el  procónsul,  y  no  queriendo  conocer  el 
poder  de  Dios,  dispuso  inútilmente  que  la  ase- 
rrasen y  por  lin  la  mandó  ecliar  á  las  licras,  don- 
de fué  devorada  por  un  león.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  16  de  septiembre. 

EUFÉMICAMENTE:  adv.  m.  De  uumodoeufé- 
nrico. 

EUFÉMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  cuíeinisnio;  que  lo  contiene. 

EUFILITA:  f.  Miiier.  Mineral  del  género  mus- 
covita. 

EUFLAGELADOS  (del  gr.  eü,  bien,  y  de  flage- 
lado): m.  jil.  Zool.  Infusorios  de  la  clase  de  los 
flagelados,  con  flagelo  sencillo,  único  ó  múl- 
tiple. 

.Se  dividen  en  los  siguientes  grupos: 

Biflar/cJados:  Tienen,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, dos  flagelos;  comprende  los  aiifimónadas  y 
ripidodendro,  que  haljitan  tubos  yuxtapuestos 
en  forma  de  abanico. 

Uniflagclados:  Tienen  un  solo  flagelo,  y  com- 
prende los  ce rcomónadas ,  que  se  distinguen  por 
tener  una  cola  ílageliforme;  el  ¡lominis,  que  se 
encuentra  en  el  intestino  del  hombre  en  casos 
de  diarrea,  de  ñelire  tifoidea,  de  colera,  de  quis- 
te hidático  del  hígado;  los  dciulromonadas^  que 
se  hallan  formando  colonias;el  céfahtaninio  y  el 
antofisa,  también  en  colonias  ramificadas,  cada 
una  de  cuyas  ramificaciones  lleva  un  grupo  de 
mónadas. 

Pluriflagclados:  Tienen  tres  ó  más  flagelos,  y 
comprenden  el  megastoma,  flagelado  jiiriforme 
de  base  muy  conqiriniida,  con  ocho  flagelos  (6 
laterales  y  2  posteriores);  es  común  en  el  intes- 
tino de  las  ratas  y  de  los  gatos,  jicro  se  encuen- 
tra también  en  el  hombre;  el  tricomónada,  con 
cuatro  flagelos,  una  mendirana  ondulante  y  cola 
rígida:  el  Trichomonas  vaginalis  es  común  en  la 
vagina,  y  el  l'richomonas  intestinal isno  es  raro  en 
el  intestino,  sobre  todo  en  los  casos  de  diarrea. 
Se  le  ha  encontrado  también  en  la  boca;  el  mo- 
noccreomúnada,  con  cuatro  flagelos  y  cola  rígida, 
sin  membrana  ondulante:  el  Monoccrcomonas 
hominis  hormiguea  algunas  veces  en  las  deyec- 
ciones diarreicas;  el  cirlomónada,  con  dos  flage- 
los hacia  adelante,  y  uno  postei'ior:  el  Cyrlo- 
'Monas  urinaria  se  encuentra  en  la  orina  del 
hombre. 

EUFLOGlA  (del  gr.  eú,  bien,  y  flogid,  llama): 
f.  ant.  Mal.  Inflamación  benigna. 

EUFLÓGiCO,  CA:  adj.  Mcd.  rcrteneciente  ó 
relativo  á  la  eudogía. 

*  EUFONÍA:  f.  Mus.  Efecto  agradable  que  re- 
sulta de  los  ritmos  de  tiempo  y  acento,  junta- 
mente con  la  melodía. 

En  realidad  esta  jialabra  carece  de  significa- 
ción particular;  no  es  más  que  una  voz  genérica 
y  de  un  sentido  vago  que  emplean,  indistinta- 
mente, los  escritores  para  significar  la  melodía 
ó  los  ritmos  de  acento  y  tiempo,  los  músicos 
para  indicar  el  agradable  efecto  jiroducido  por 
el  sonido  ó  los  sonidos  de  una  voz  ó  de  un  ins- 
trumento solo,  ó  el  arte  de  cultivar  el  oído  por 
medio  de  ciertas  disposiciones  ó  preparaciones 
acústicas,  las  ¡jropiedades  de  los  ecos,  la  simpa- 
tía de  los  sonidos,  su  fonación,  su  potencia  evo- 
cativa,  sus  fenómenos  particulares,  etc. 

EUFONÍA:  f.  ^ool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  grupo  de  los  conirrostros,  familia 
de  los  tanágridos,  tribu  de  los  eufoninos.  Com- 
]irende  unas  veinte  especies  americanas,  que  se 
distinguen  jior  su  hermoso  canto  y  los  variados 
colores  de  su  ])lumaje. 

EUFÓNICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
eufónica.  1|  Por  eufonía. 

EUFONICÓN  (del  gr.  eil,  bien,  agradablemen- 
te, y  /ó/it,  .sonido):  m.  Instrumento  ideado  en 
1842porBéale  y  Crauser,  que  reuníalas  ventajas 
del  piano  y  del  armonio  acoplados. 

-Eui'onioón:  Mus.  Eufonio. 


EUFONIO  (del  gr.  cA,  bien,  agradablemente, 
y  follé,  sonido):  m.  Mus.  Instrumento  del  género 
déla  lisarmónioa,  inventado  en  1790  por  el  doctor 
Chladni,  de  Wíttemberg.  Consistía  en  una  caja 
cuadrada,  de  unos  cuatro  pies  de  altura,  en  la 
cual  había  42  cilindros  jiequefios  de  vidrio  que 
vibraban  ]>ov  un  sistema  de  frotación  parecido 
al  de  la  antigua  rióla  de  ruedas.  En  tiempos  de 
su  inventor  tuvo  algún  éxito  en  Alemania,  Ru- 
sia y  Dinamarca,  pero  pronto  cayó  en  el  olvido. 

-EuroNio:  3ÍÚS.  Especie  de  órgano  de  lá- 
minas vibrantes,  inventado  en  1850  por  Valles. 

EÚFONO,  FONA:  adj.  Que  tiene  la  voz  hermosa. 

EUFORBIEO,  BIEA:  adj.  £ot.  Relativo  ó  seme- 
jante al  euforbio. 

-  EUFOUBIEAS:  f.  pl.  J3ot.  Tribu  de  euforbiá- 
ceas cuyo  tipo  es  el  género  euforbio. 

*  EUFORBIO:  m.  Substancia  resinosa  que  se 
extrae  de  la  planta  de  este  nombre  y  que  se  usa 
en  medicina  como  purgante. 

EUFORBIOXILO:  ni.  Bot.  Madera  fósil  cuya 
eslrurtura  es  análoga  á  la  de  las  euforbiáceas 
actuales. 

EUFORIA  (del  gr.  cú,  bien,  cómodamente,  y 
ford,  acción  de  llevar):  f.  Facilidad  para  sopor- 
tar animosamente  las  adversidades'.  |!  Med.  Ca- 
pacidad del  organismo  para  soportar  bien  los 
alimentos,  las  medicinas.  ||  Estado  de  sanidad 
del  cuerpo. 

EUFÓRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
himenópteros  terebran tidos,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero eulbro. 

EUFORlMETRlA  (del  gr.  euforia,  fertilidad, 
de  í'í),  ¡jicn,  fácilmente,  y  foros,  que  lleva;  y 
■mélron,  medida):  f.  Agr.  Determinación,  cálcu- 
lo de  la  fuerza  productiva  de  un  terreno. 

EUFORINA:  f.  Qaim.  y  Terap.  Cuerpo  crista- 
lino, pulverulento,  de  color  blanco  y  olor  agra- 
dable, que  se  emplea  como  antipirético  y  anal- 
gésico. 

EUFRASIA  (Sant.4):  Biog.  A  fines  del  siglo  IV, 
sienilo  emperador  Teodosio  el  Grande,  nació 
en  Constantinopla  la  niña  Eufrasia.  Su  padre 
era  gobernador  de  la  Licia.  Eufrasia  fué  santa  y 
piadosamente  educada.  A  la  edad  de  cinco  años, 
al  perder  á  su  padre,  llamado  Antígono,  los  em- 
peradores tomáronla  bajo  su  protección.  Los 
más  elevados  personajes  de  la  corte  solicitáron- 
la para  cuando  tuviese  la  edad  necesaria,  pero 
su  madre,  que  la  había  ofrecido  á  Dios  al  nacer, 
deseosa  de  cumplir  el  ofrecinnento,  huyó  con 
ella  á  Egipto,  donde  tomó  el  hábito  en  un  con- 
vento de  monjas  penitenciarias.  Después  de  ha- 
ber permanecido  veintitrés  años  en  el  convento, 
murió  el  13  de  marzo  del  año  410,  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  su  fiesta. 

EUFRONIO  (San):  Biog.  N.  en  Autún  el  año 
420  do  nuestra  era.  Desde  su  juventud  sintió 
grandes  deseos  de  pertenecer  al  sacei'docio,  así 
es  que,  después  de  cumplir  la  edad  que  los  cáno- 
nes señalan,  fué  ordenado  presbítero.  En  su  nue- 
va vida  de  nnnistro  del  Señor,  desplegó  un  mag- 
nífico caudal  de  virtudes,  haciéndose  venerar 
de  todos  por  su  profunda  humildad  y  su  celo 
evangélico.  A  los  seis  años  de  haber  ascendido 
al  sacerdocio,  fué  aclamado  por  unanimidad 
obispo  de  Autún ;  y  en  la  dignidad  augusta  de 
sucesor  de  los  a¡ióstoles,  fué  modelo  de  caridad 
y  de  sublimes  acciones.  La  carta  á  Talasio  de 
Angers,  que  insertaba  diferentes  reglamentos 
concernientes  al  servicio  divino,  á  las  fiestas,  á 
los  eclesiásticos  bigamos  y  á  otros  asuntos  de 
interés,  fué  redactada  en  parte  por  este  San- 
to. Cuando  sólo  era  presbítero,  hizo  construir 
una  iglesia  en  Autún,  dedicada  á  San  Sinforia- 
no,  mártir,  y  para  ello  mandó  á  Tours  por  uua 
crecida  cantidad  de  mármoles,  con  objeto  de 
adornar  el  sepulcro  de  San  Martín.  Fueron  sus 
amigos  3'  adinií-adores  los  más  célebres  prelados 
de  la  iglesia  galicana,  entre  los  que  se  encontra- 
ban San  Lugo,  obispo  de  Troyes,  y  San  Apoli- 
nar, obispo  de  Auvernia.  San  Eufronio  asistió 
al  concilio  de  Arles  del  año  4/5,  trabajando 
heroicamente  para  extirpar  la  herejía.  Descansó 
tranquilamente  en  el  Señor  el  3  de  agosto  de  486, 
día  en  que  conmemoi'a  la  Iglesia  su  fiesta. 

EUFUlSMO  (del  inglés  euphuism  ;  del  gr.  cu- 
fu^s,  bien  nacido,  de  liuen  linaje;  de  cú,  bien,  y 
fú6,  engendrar):  ni.  Estilo  literario  propagado  en 


Inglaterra  por  la  obra  de  .Tuan  Lyly  «Eitfués  ó 
la  anatomía  del  espíritu,» muy  en  boga  en  tiem- 
])0S  de  Shakespeare.  Es  un  estilo  conceptuoso  y 
enrevesado,  análogo  al  gongorismo  y  al  moder- 
nismo castellanos,  al  style  precicux  de  los  fran- 
ceses y  al  marinismo  de  los  italianos.  El  eufuís- 
nio  no  se  introdujo  solamente  en  la  literatura, 
mas  tand>ién  en  el  lenguaje  corriente  }•  hasta  cu 
las  costumbres,  como  el  estetismo  de  nuestros 
días. 

EUFUlSTA:  c.  Litrr.  Seguidor,  partidario  del 

euñiísmo. 

EUFUÍSTICO,  TICA:  adj.  Litcr.  Perteneciente 
ó  relativo  al  eufuísmo. 

EUGASTRO  (del  gr.  eú,  bien,  y  gastér,  gastrús, 
vientre;:  m.  Zvol.  Género  de  insectos  ortópteros, 
de  la  familia  de  los  locústidos.  Comprende  al- 
gunas especies  africanas,  que  se  distinguen  jior 
la  forma  ovalada  de  su  cabezay  por  tener  las  pa- 
tas y  las  alas  muy  cortas. 

EUGENATO:  ni.  Quim.  Cuerpo  resultante  de 
la  condjinación  del  ácido  eugénioo  y  una  base. 

EUGENESIA  (del  gr.  cú,  bien,  y  génesis,  gene- 
ración): f.  Ajititud  de  dos  individuos  de  distin- 
ta laza  para  producir  individuos  fecundos  por  el 
cruzamiento. 

EUGENÉSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  eugenesia. 

EUGENETILO:  m.  Qulm.  O"  H»  0=  C=  H^ 
Cuerpo  líquido,  incoloro  y  aromático,  de  reac- 
ción neutra.  Hierve  á  240%  es  insoluble  en  el 
agua,  y  soluble  en  d  alcohol  y  en  el  éter.  Se 
obtiene  por  la  acción  del  yoduro  de  etilo  sobre 
el  eugenato  de  potasa. 

EUGENIA  (del  gr.  cugéncia,  nobleza,  de  cuge- 
nés,  de  noble  raza,  ilustre;  de  cú,  bien,  y  genos, 
descendiente,  raza):  f.  Figura  alegórica  que  re- 
presentaba la  antigua  nobleza  griega. 

-Eugenia  (Santa):  Biog.  N.  en  Eomay  fué 
hija  del  ilustre  mártir  San  Felipe.  Desde  muy 
joven  tuvo  gran  predilección  por  los  lil.iros  de  la 
verdadera  ciencia,  y  apenas  cumplió  diez  y  seis 
años  dedicóse  con  gTan  fruto  al  estudio  de  la  filo- 
sofía, lo  que,  unido  á  su  gran  talento,  á  la  soli- 
dez de  su  juicio  y  á  una  comprensión  muy  perspi- 
caz, le  valió  el  conocer  á  fondo  las  ridiculas  su- 
persticiones del  paganismo,   en  que  había  sido 
educada,  y  descubrir  cuál  era  la  verdadera  reli- 
gión. Por  todo  lo  ya  narrado  y  por  especial  gra- 
cia de  Dios,  vinieron  á  sus  manos  las  cartas  de 
San  Pablo,  lo  que  fué  motivo  de  que  abrazase 
con  fervor  y  santa  convicción  el  Cristianismo. 
Catequizó  á  los  eunucos  Proto  y  Jacinto,  reci- 
biendo los  tres  á  un  tiempo  el  santo  bautismo  do 
manos  del  obispo  de  Alejandría,  llamado  Hele- 
no. Dicen  que  abrazó  el  estado  monacal  en  uno 
de  los  monasterios  de  Alejandría, resplandeciendo 
por  su  \'irtud  en  aquella  región.  Súpose  en  Roma 
la  profesión  de  la  ilustre  virgen;  pero  como  sus 
deseos  no  eran  otios  que  testificar  con  su  sangre 
las  infalibles  verdades  que  creía,  no  se  valió  de 
aquellas  prudentes  cautelas  que  observalian  los 
cristianos  para  libi'orse  de  las  furias  de  los  empe- 
radores gentiles.   Fué  delatada  por  cristiana  al 
prefecto  de  la  ciudad  llamado  Kiceo,  quien  hizo 
c|ue  la  llevaran  presa  ante  su  tribunal  y  quiso 
obligarla  á  que  prestase  adoración  á  los  ídolos; 
pero  el  liorroi  que  causó  á  Eugenia  la  saciílega 
im])iedad  á  que  se  quería  oldigaila,  y  la  heroica 
constancia  con  que  se  negó  á  cometerla,  redobló 
la  furia  y  crueldad  de  aquel  tirano  en  términos 
que  ]irobó  su  constancia  con  tormentos  inaudi- 
tos. Varios  autores  escriben  que,  viendo  el  pre- 
fecto inútiles  todos  los  esfuerzos  jiara  rendirá  la 
esforzada  doncella,  mandó  preeipita'la  al  Tílier, 
atándole  al  cuello  nua  jiesadísima  piedra;  ]iero 
librándola  el  cielo  de  aquel  peligro,  se  paseó  so- 
bre las  aguas,  llegando  á  la  orilla  del  río  sin  la 
más  mínima  lesión.  Creyó  el  tirano  que  no  po- 
dría superar  la  eficacia  del  fuego,  y  gobernado 
de  esta  idea,  dispuso  que  la  arrojasen  á  una  ar- 
diente hoguera,  entre  cuyas  llamas  se  mantuvo 
intacta,  bendiciendo  al  Señor  como  los  niños  en 
el  horno  de  Babilonia;  en  vista  de  lo  cual  ordenó 
el  prefecto  que  la  encerrasen  en  un  obscuro  cala- 
bozo, con  orden  expresa  de  no  suministrarle  cosa 
alguna  de  comida  ni  bebida;  pero  recreada  con 
sustento  celestial  por  espacio  de  diez  días,  al  fin 
de  ellos  mandó  el  tirano  decapitarla  ó  degollarla, 
logramlo  así  la  santa  la  apetecida  corona  del 
martirio  el  25  de  diciembre  de  2(51.  Fué  sepulta- 
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(lo  el  vciieralile  cupiim  du  la  ¡iisigiie  virgen  en 
uno  de  los  oaiuiíios  de  Roma;  ])erohaliiendo  dado 
el  papa  liiMiedicto  VII  á  don  García,  rey  de  Na- 
varra, el  cuerpo  de  ¡Santa  Eugenia  con  otras  mu- 
chas reliquias,  Iralisleridas  á  Usi>aña  en  el  afio 
1052,  so  colocaron  las  de  la  ihisli'c  mártir  en  el 
monasterio  de  Santa  María  deNájera,  iVindaciou 
del  mismo  pi-íncijie,  donde  se  celebra  su  trasla- 
ción en  el  ya  nienci(niado  día.  Conmemora  sus 
virtudes  la'lglesia  el  2á  de  dicieniljre. 

-KuoKNlA  (Santa):  Bioij.  N.  en  Marmole- 
jo,  provincia  de  Córdoba;  sus  padres,  de  quienes 
so  ignora  el  ní)mbrc,  eran  cristianos  y  descen- 
dientes do  la  nobilísima  é  ilustre  estirpe  de  los 
reyes  godos.  Humilde,  obediente,  sobria,  calla- 
da, era  Eugenia  comiiemlio  de  todas  las  virtu- 
des. Deslio  muy  nina,  y  deseando  entregarse  A 
su  divino  esposo  .lesueristo,  .se  consagró  á  él  y  le 
ol'reció  las  primicias  do  su  ¡luro  corazón,  que  ar- 
día en  los  nu'is  vivos  deseos  de  .sacrilicarse  por  su 
casto  y  divino  esposo.  Vino  luego  la  persecución 
de  los  cristianos,  y  como  era  tan  conocida  ]iorsu 
distinguida  clase,  i'uanto  ]ior  su  santísima  vida, 
lile  metida  en  la  prisión,  en  donde  fué  visitada  por 
San  l'elayo.  Mandó  el  tirano  que  l'uese  degolla- 
da, en  cuyo  martirio  entregó  .su  ]nuísimo  espíri- 
tu al  Seüor  el  día  26  de  marzo  del  afio  923.  En 
el  obispado  do  .laén  .se  veneran  sus  reliquia.s,  y 
la  solemnizan  con  ücsta  particular. 

EUGENIANO,  NA:  adj.  líclativo  ó  pertenecien- 
te á  San  Eugenio,  ilustro  rol'orniador  del  canto 
eclcsiiistico.  II  Uíecso  también  de  este  mismo 
canto. 

EUGÉNico  (Acido):  Qiilm.  Sin.  de  Eugenoi, 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 
priiuer  Apiíndioe). 

EUGENILO:  ni.  Quím.  Radical  que  difiere  del 
eugenoi  en  que  tiene  un  o.\liidrilo  menos. 

EUGENIO:  /¡io¡i.  Príncipe  de  Suecia,  hermano 
ineiinr  di'l  actual  rey  (luslavo  V,  n.  en  IStíC.  Es 
un  (lintor  de  gran  talento  cuyos  cuadros  le  pro- 
ducen una  renta  de  50000  pesetas  anuales;  y, 
adein;ls,  un  horticultor  de  gran  mérito. 

-  EudUNio  (San):  ¿'{or/.  Era  ciudadano  de  Car- 
tago;  en  481  l'uó  elevado  ;l  la  silla  c¡iiscopal  de 
esta  ciudad,  golicrnando  aquella  iglesia  en  santa 
paz.  En  4SÍ  se  ccleluó  allí  un  concilio,  y  los 
arríanos  so  separaron  de  él  con  falsos  pretex- 
tos. Munnerieo,  partidario  do  los  herejes,  persi- 
guió á  sus  contrarios  con  ]irctoxtos  nuís  falsos 
toilavía.  Eugenio  fué  pcrsegiiidn  por  no  haber  ju- 
rado la  sustitución  en  i'avor  del  hijo  de  Hunne- 
l'ico,  el  cual  mandó  azotai'le  junto  con  otros  obis- 
pos, sacerdotes  y  seglares.  Después  de  la  muerte 
de  Hunnerico,  volvió  á  su  diócesis  en  tiempo 
del  rey  Gambrod;  ¡¡ero  muerto  éste,  fué  deste- 
rrado de  nuevo,  [lorsu  sucesor Trasainundo, alas 
Gallas.  Retirado  en  AIbi,  vivió  algunos  años  en 
la  soledad,  escribiendo  contra  la  doctrina  de  los 
l)erseguidores  de  la  Iglesia  católica.  M.  en  el 
Scrior  el  13  de  julio  de  505,  día  en  que  lo  con- 
memora la  Iglesia. 

-  Ei'cENíO  IH  (San):  /jío;/.  Tuvo  fama  de  sa- 
bio astroiiomo  y  malcmático  y  fué  reformador  del 
canto  eclesiástico,  llamado  por  esta  causa  canto 
cufiLiiinno  ó  melodía.  Segiin  parece,  jiarte  de  la 
reforma  consistió  en  aplicarle  la  notación  gótica 
introdiicida  por  los  visigodos  en  412.  La  inven- 
ciiln  del  cauto  eclesiástico  primitivo  de  la  litur- 
gia es[iarii>la  ó  mozárabe  atribuyese  á  San  Lean- 
aro,  gran  amigo  de  Han  Gregorio  el  Grande  y  del 
prelado  de  la  iglesia  griega  Eulogio,  los  tres 
eclesiásticos  y  santos  que  con  sus  reformas  ha- 
bían do  enaltecer  por  modo  tan  elicazlas  respec- 
tivas liturgias  coustantiucqiolitana,  romana  y 
nioz;irabe:  y  deiMinos  rel'oriua  porque  en  realidad 
cada  uno  partió  de  una  liturgia  iireviamente  es- 
tablecida. Los  doctísimos  prelados  Lorenzana  y 
Fabián  y  Fuero  han  traladodeexplicar  en  obras 
nrf /«w  los  antiguos  iieumas  cugenianos,  acome- 
tiendo después  la  misma  empresa  el  maestro  P. 
Jerónimo  Itmuero  y  el  canónigo  toledano,  des- 
]més  arzobispo  de  Santiago,  Don  Fcli]ie  Fernán- 
dez Vallejo.  Empiesa  verdaderamente  inútil, 
pues  si  no  lian  desaparecido  las  eoiu]>osiciones 
de  San  Leandro,  y  la  notación  se  ha  conservado 
en  los  curiosos  manuscritos  de  canto  mozárabe, 
mezcla  de  neumas  romanos,  de  signos  bizantinos 
y  visigóticos,  el  caso  es  que  son  letra  muerta 
para  los  contemporáneos.  }»orq\ie  la  clave  de  til- 
les neumas  se  ha  perdido  hace  ya  bastantes  si- 
glos. 
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Como  ilustración  á  esta  materia  consúltense 
las  obras  de  los  autores  antes  aludidos:  Loren- 
zana, Missa  Oothka  seit  Mozarabica,  Aiirjelu/ioli 
(ciudad  de  los  Angeles,  Mé-xico),  1770.-1(1., 
Breviarium  (joihicmii,  Malrili,  1775. -Fernán- 
dez Vallejo,  Mr.morins  y  Disertaciones,  Ms.  iné- 
dito, en  fol.,  existente  en  la  15ib.  del  general  San 
Román  {vénsc  Disertación  V,  sobre  la  Aliisica).  - 
Y,  además,  la  Compilación  (lelos despachos  sobre 
la  traslación  de  Han  Ettijenio  con  la  música  de  la 
Missa  eurjcniana,  Toledo,  15G6,  in  4." 

EUGÉTICO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  cristalino, 
resultante  de  la  acción  del  ácido  carbónico  sobre 
una  disolución  de  sodio  en  ácido  eugénico. 

EUGIPIO  (Abad):  Biog.  Escritor  del  siglo  vi. 
Floreció  hacia  el  año  511.  Escribió:  Thcsaurus 
ex  Opcribua  Haneti  Awiuslini,  que  se  publicó  en 
Basilea  en  1542  y  1543,  en  dos  volúmenes  en 
folio. 

*  EUGLENO:  m.  Bol.  Género  do  algas  clorofi- 
eeas,  de  la  familia  de  las  palmeláceas. 

EÚQRAFO(delgr.  eá.liien,  y  i/ríi/ciji,  escribir): 
m.  Especie  de  cámara  obscura  que  tiene  la  pro- 
piedad de  representar  los  objetos  en  su  posición 
natural  y  con  la  mayor  limpieza. 

EUGUBINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  antigua  ciudad  de  Jiitgtcbium  (lat.  Jrjuuium), 
hoy  Gubbio  (Italia). 

-  EüGUniNA.s:  f.  pl.  Arqucol.  Nombre  de  siete 
tablillas  de  bronce,  con  inscripciones  en  antigua 
lengua  umbría,  descubiertas  en  1444  cu  las  rui- 
nas do  un  teatro  cerca  de  Gubbio  en  la  Italia 
central.  Son  de  la  mayor  importancia  para  el  es- 
tudio de  las  jirimitivas  lenguas  italianas.  Con- 
tienen 447  líneas,  de  derecha  á  izquierda,  parte 
en  caracteres  romanos  y  la  mayoría  enetruseos; 
pero  el  idioma  es  umbrío  siempre.  Durante  tres- 
cientos años  fueron  completamente  indescifra- 
bles. Los  primeros  ensayos  ])aia  su  interpreta- 
ción lueron  hechos  en  el  siglo  xvii.  Miillcr  en 
1877  fué  el  primero  en  atirinar  que  estallan  es- 
critas en  lengua  ctrusca,  y  Aufreehty  Kirchholf 
resolvieron  linalmeute  el  proldema. 

EULACTOL:  m.  Quím.  Substjincia  alimenticia 
jirejiarada  con  un  30  "/o  ''"^  clara  de  huevo,  4(5  "/o 
de  azúcar  láctea,  14  "/«de  grasa  y  4  "/„  de  varias 
sales.  Es  de  gusto  insípidoy  se  emplea  como  ali- 
mento para  niños  y  adultos,  comúnmente  en  so- 
pa, caldo,  etc. 

EULASIOCALPO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 

hemípteros  creado  para  clasifiear  algunas  espe- 
cies americanas  recientemente  descubiertas. 

EULENBERG  (IIkumann):  Bioi/.  Médico  ale- 
mán, 11.  en  iWuIheim  (Rliin)  en  julio  de  1814; 
in.  en  octubre  do  1902.  Estudió  en  Bonn  y  lier- 
lín,  dedicándose  al  ejercicio  do  la  Medicina  y  d 
la  enseñanza.  En  1850  entró  como  médico  y  con- 
sejero en  la  Escuela  de  Medicina  de  Coblenza, 
fundando  con  Erlenmeyer  una  revista  de  Psi- 
quiatría y  medicina  legal.  Entonces  escribió  tam- 
bién un  libro  titulado  Anatomía  ¡mtolágica  del 
cretinismo,  enfermedad  muy  desarrollada  en  el 
distrito  deColiIcnza.  En  ISBO  fué  nombrado  con- 
sejero de  Medicina  en  Colonia,  y  publicó  su  es- 
tvidío  sobro  Los  gases  drlrtéreos;  en  1870  fué 
nombrado  asesor  del  Ministerio  de  Cultos,  y, 
más  tarde,  consejero  sujierior  de  Medicina.  Pu- 
blicó, además  de  los  mencionados,  varios  otros 
libros  de  Medicina  muy  estimados. 

EULENBURG  (Kei.U'E,  1'KÍxcii'E  de):  Biog. 
Político,  diplomático  y  escritor  alemán  contem- 
poráneo, n.  en  Koenisberg  en  1847.  En  1866  se 
incorporó  al  regimiento  de  guardias  de  Corps,  y 
más  tarde  tonui  luirte,  como  olicial,  en  la  guerra 
francopriisiana.  l'espnés  do  un  largo  viaje  á 
Oriente  (1871-1872)  estudió  Leyes  en  Leipzig  y 
Estrasburgo,  y  en  1877  entró  en  el  cuerpo  di- 
plomático. Ha  sido  enibajudor  en  Oldenburg, 
Stuttgart,  Munich  y  Vieiia.y  uno  de  los  amigos 
íntimos  de  Guillermo  II.  Ha  escrito,  cutre  otra.s 
obras:  Cantos  de  los  c.xaldos  (1892);  Libro  de 
Karidad;  Cuentos,  sueños  y  ¡ei/endas.  En  1900 
fué  nombrado  príncipe  do  Eulcnburg  y  Horte- 
fcld,  3"  conde  de  Samdels. 

EULER  (Leonardo  y  Juan  Alberto):  Biog. 
V.  Eii.EUO  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cíoNAUío  y  en  este  mismo  Ai'éxdice. 

EULERO  (Juan  Alberto):  £10;/.  Matemático 
ruso,  n.  en  San  Petcrsburgo  en  1734;  ni.  on  la 
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misma  capital  en  1800.  Hijo  del  célebre  Leonar- 
do, á  la  edad  de  quince  años  fué  au.\iliar  de  los 
trabajos  de  nivelación  del  canal  de  Finlandia;  á 
los  veinte,  director  del  Observatorio  y  miembro 
de  la  Aca(iemia  de  Ciencias  de  Uerlín.  En  Rusia 
fué  profesor  de  Física,  secretario  de  la  Academia 
y  director  de  estudiljs  del  cuerpo  de  cadetes.  Las 
academias  de  Pan's,  Berlín  y  San  Pettrsburgo  le 
concedieron  varios  premios  ]ior  sus  trabajos  cien- 
tíficos. Entre  sus  obras  fundamentales  figuran: 
Mcdilationes  de  motil  vcrliijinis planctarum;  Mc- 
dilationes  de  pcrturbativnc  molus  cometarum  ab 
attraclione  plaiutarum  orla;  etc. 

-*  Eui.ERO  (Leonardo):  Biog.  De  las  nume- 
rosas obras  de  este  insigne  geómetra  tienen  ab- 
soluta relación  con  la  música,  qne  cultivaba  in- 
teligentemente, las  siguientes:  Disserlntio  de 
íoHo  (Basilea,  1722);  TaUamcn  norw  thcorice  Mu- 
siece,  deducitlo  de  los  principios  certísimos  de  la 
armonía  (1729);  Sobre  la  vibración  de  las  cuerdas 
y  de  las  planchas  y  vergas  clásticas  son  dos  mo- 
nografías que  han  sido  el  punto  de  ¡.arlida  de 
todas  las  investigaciones  futuras;  Conjeturas  so- 
bre la  razón  de  alyunas  disoJianeias  empleadas  ge- 
neralmente en  la  música  (1764);  Del  verdadero 
carúcler  de  la  música  moderna  (1761>;  De  motu 
acris  in  tubis;  De  harmonio;  veris  principis...; 
Dissertatio  phisiea  circa  propagatiouem  soni  ac 
laminis...  (1750). 

EUlImidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranqnios  cuyo  tipo  es  cl  gé- 
nero eulinia. 

EULIPA:  m.  Bot.  Género  de  hongos  ascomiec- 
tos,  cuyos  ascos,  pediculados,  contienen  ocho 
esporos  en  lornia  de  bastoncillos  incoloros. 

EULIQUINIA:  f.  Bol.  Género  do  cactáceas  ori- 
ginarias del  Perú  y  Chile. 

EULISINA:  f.  Quim.  Cuerpo  sólido,  fusible  á 
150°,  que  responde  á  la  fórmula  C-^  H^  O'. 

EULISITA:  f.  Ocol.  Roca  básica  granatífera, 
muy  afín  al  grupo  de  las  vcriitas. 

EULITINA:  f.  ilincr.  Silicato  natural  de  bis- 
muto, 4BÍ-0'.  9SiO-,  con  algo  de  ácido  fosfóri- 
co, de  peró.xido  de  hierro  y  de  manganeso.  Se 
¡jiesenta  en  pequeños  cristales  translúcidos  de 
coloración  varia  y  brillo  diamantino,  en  forma 
de  tetraedros  simples  ó  pirámides;  pero,  ])or  su 
acción  sobre  la  luz  jiolarizada,  debo  considerarse 
como  una  macla  de  cuatro  romboedios  de  120". 
Se  encuentra  en  com]mñía  del  bismuto  y  de  su 
óxido  en  Sajonia,  y  se  caracteriza  por  la  facilidad 
con  que  es  atacada  por  los  ácidos. 

EULMAS:  Gcog.  Municipio  mixto  de  la  prov. 
de  Constantina  (Argelia),  en  cl  dist.  do  Setif  y 
á  poca  distancia  de  la  c.  do  esto  nombre,  cerca 
de  la  línea  férrea  de  Argel  A  Constantina,  que 
atraviesa  en  este  sitio  una  meseta  de  1  000  m.  do 
elevación.  Es  muy  frío  en  invierno  v  do  teinpo- 
ratura  tórrida  en  el  verano.  Hacia  el  S.  existen 
muchos  lagos  salados.  Cuenta  50000  habits.  en 
una  superlicie  de  1  743  kms.'-  Grandes  cosechas 
de  cereales  y  abundante  ganado,  particularmen- 
te carneros.  Fuentes  termales  sulfuro.sas  en  Soj- 
na,  muy  frecuentadas  de  los  indígenas  jiara  la 
curación  de  las  enfermedades  de  la  piel. 

EULOFIO:  m.  Zoo!.  Género  de  peces,  reciente- 
mente creado  ]iara  clasilicar  algunas  especies 
deseulúcrtas  cu  los  mares  del  Japón. 

EULOGIO  (Sak):  Biog.  Patriarca  de  Alejandría 
en  tiempo  de  San  Gregorio  el  Grande.  Este  y  el 
enibaj,ailor  de  Esjtaña  en  Constantinopla.  el  en- 
tonces archidiácono  Leandro,  hermano  de  Isido- 
ro de  Se%nlla,  se  hospedaron,  durante  su  estancia 
en  aquel  centro  de  cultura  tan  bien  organizado 
desde  el  punto  de  vista  musical,  tanto  eelosiás- 
tieo  como  profano  (teatro,  escuelas  de  cantores 
eclesiásticos  y  teatrales,  ote. ),  en  casa  de  un  pro- 
lado griego,  y  éste  fué  Eulogio,  más  tarde  |ia- 
triarca.  No  solo  sencillas  relaciones  de  afecto 
se  establecieron  entre  los  fres  eclesiásticos,  sino 
lazos  de  íntima  amistad,  y  en  particular,  cuando 
Gregorio  fué  elevado  al  ]«>|>ado,  dedicó  svi  pri- 
mera obra  á  si\  amigo  Leamlro,  nombrado  ai-zo- 
bispo  de  Sevilla.  Los  tres  amigos  fueron  todos 
venerados  como  santos,  y  los  tres,  eada  uno  en  su 
canijio  de  acción,  inlluyeron  en  la  refonna  del 
efluto  eclesiástii^o,  (iregorio  en  cl  romano.  Lean- 
dro en  cl  niozándie  y  Eulogio  en  el  eonstanti- 
uopolitano.  Había  nacido  .San  Eulogio  en  Siria, 
y  era  toda\-(a  joven  cuando  abraz(>  la  vida  nio- 
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niistica  en  su  iiiisiiia  patria.  La  herejía  eutiquia- 
na  á  la  sazón  se  había  dividido  en  varias  sectas, 
como  sucede  por  lo  común  á  cuantos  lucrden  el 
centro  de  la  verdad.  Estos  lierejes  con  la  tiranía 
de  sus  procedimientos  y  el  acaloramiento  de  sus 
contestaciones  y  doliates  liabían  llenado  de  con- 
fusión las  iglesias  de  Siria  y  Egipto,  y  una  gran 
parte  de  los  monjes  siriacos  se  liabía  hecho  muy 
notable  por  la  relajación  de  su  conducta  y  erro- 
res contra  la  fe.  Entonces  Eulogio  aprendió  de  los 
otros  y  de  la  desgracia  ajena,  para  vigilar  más 
consigo  mismo,  y  se  distinguió  jior  la  rectitud  y 
santidad  de  sus  acciones,  como  por  la  pureza  de 
su  doctrina.  Fué  un  portento  de  ciencia  en  todos 
los  ramos,  y  especialniente  en  el  estudio  de  las 
Santas  Escrituras  y  de  la  tradición  de  la  Iglesia, 
explicada  en  los  concilios  y  en  ajirobados  escritos 
de  autores  eminentes.  M.  en  el  año  606  ó  608,  y 
la  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  13  de  septiembre. 

-  Eulogio  (San):  Bioj.  Nació  en  Córdoba, 
en  tiempo  en  que  los  árabes  eran  duefios  de  ella. 
Sus  padres,  descendientes  de  la  primera  nobleza 
romana,  educaron  al  niño  en  las  máximas  del 
Evangelio.  Dedicado  Eulogio  al  servicio  del  Se- 
ñor en  la  iglesia  de  San  Zoilo  de  dicha  ciudad, 
é  incorporado  al  seminario  eclesiástico  de  aquel 
templo,  emprendió  con  el  mayor  fervor  la  vida 
clerical  y  la  carrera  de  las  letras,  en  las  que  hizo 
maravillosos  progresos.  Apenas  llegó  Eulogio  á 
la  edad  competente,  abrazó  el  sacerdocio,  y  cons- 
tituido en  él,  se  desveló  con  mayor  anhelo  por 
el  estudio  de  las  santas  Escrituras.  Luego  pasó 
á  Roma  en  traje  de  peregrino.  Fué  á  visitar  á 
sus  íntimos  Alvaro  é  Isidoro,  desterrados  de  Cór- 
doba á  los  confines  de  Francia.  Pasó  también  á 
visitar  á  Wilisendo,  obispo  de  Pamplona,  en 
donde  tuvo  ocasión  de  descubrir  muchos  libros 
hasta  entonces  desconocidos,  como  son:  La  Ciu- 
dad de  Dios,  de  San  Agustín ;  la  Eneida,  de  Vir- 
gilio; las  Sátiras,  de  Juvenal;  la  fíclúriea,  do 
l'orfilio;  los  versos  Sohre  Vireiinidad,  de  San  Ade- 
lelmo,  y  los  Poemas  sagrados,  de  Prudencio  y 
otros  españoles.  Luego  visitó  á  Zaragoza,  Sigiien- 
za,  Alcalá,  y  llegó  hasta  Toledo,  dejando  en  to- 
das partes  memoria  eterna  de  su  heroica  piedad. 
Los  designios  divinos  no  le  permitieron  ocupar 
la  silla  de  Toledo,  para  la  que  había  sido  acla- 
mado, y  vuelto  ]]or  iiu  á  Córdoba,  celebró  sus 
triunfos  en  tres  libros  que  compuso  con  el  título 
de  Memorial  de  los  Santos,  y  fué  por  fin  marti- 
rizado. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  11  de  marzo. 

EUMARGARITA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios  de  la  familia  de  los 
tróquidos.  Comprende  varias  especies  de  los  ma- 
res boreales,  que  se  distinguen  ])or  tener  la  con- 
clia  delgada,  de  forma  cónica  ó  esférica. 

EUMATIA:  f.  Mus.  Nombre  de  una  fisarmóni- 
ca ó  de  un  cúlVmo  de  cilindros  ó  placas  de  vidi-io, 
construida  á  fines  del  siglo  xvill.  Poseía  sólo  dos 
octavas  de  extensión. 

EUMELIA:  f.  Más.  Palabra  que  entre  los  grie- 
gos y  latinos  significaba  elegancia  en  el  arte  de 
bien  cantar}'  cxjjresión  en  la  dicción  musical. 

EUMENIDIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  los  antiguos 
atenienses  celebraban  en  honor  de  las  Eumé- 
nides. 

EUMÉNIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
himenópteros  aculeados  cuyo  tipo  es  el  género 
eumeno. 

EUMENIO:  Biog.  Célebre  orador  y  retórico  del 
siglo  IV.  N.  en  Atenas.  Fué  maestro  de  Cons- 
tancio Cloro,  de  quien,  así  como  de  Constanti- 
no, mereció  grandes  pruebas  de  estimación.  Pos- 
teriormente explicó  retórica  en  Autún.  En  309 
pronunció  á  presencia  del  emperador  un  bello 
panegírico,  y  desplegó  un  celo  incomparable  ¡lor 
el  restablecimiento  de  las  escuelas  públicas  del 
país.  De  él  tenemos  cuatro  ¡)anegíricos  escritos 
en  liastante  buen  latín,  aunque  el  estilo  suele 
adolecer  del  mal  gusto  de  su  época.  No  se  sabe 
con  certeza  en  qué  año  falleció. 

-EüMENlo  (San):  Bioq.  N.ició  en  Grecia,  y 
desde  su  infancia  fué  nn  compendio  de  las  más 
perfectas  virtudes.  Creciendo  en  edad  adelantaba 
á  pasos  agigantados  en  el  camino  de  la  santidad, 
y  ai-diendo  su  corazón  en  las  llamas  del  divino 
amor,  deseaba,  como  San  Pablo,  ser  todo  para 
el  Señor.  Distribuyó  su  cuantioso  y  rico  patri- 
monio entre  los  pobres,  v  se  i-etiró  á  la  sole- 
dad. Eumcnio,  lleno  de  humildad,  traliajó  cuan- 
to pudo  por  eximirse  del  cargo  episcojiál  que  le 
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ofrecieron,  pero  tuvo  que  cederá  la  voluntad  de 
Dios  visiblemente  manifiesta,  y  fué  consagrado 
obispo  de  Cortina  en  la  isla  de  Creta.  Bien  pron- 
to acreditó  el  acierto  do  su  elección  con  la  prác- 
tica de  las  más  heroicas  virtudes,  y  más  que  todo 
con  el  sinnúmero  de  prodigios  que  oljró,  que 
le  merocicrou  el  nombre  de  Taumaturgo.  Fué  su 
pontificado  útilísimo  á  la  Iglesia  y  á  los  polires 
de  Jesucristo.  Su  nnierte,  acaecida  en  el  siglo  vi, 
fué  llorada  y  considerada  como  nna  calamidad 
inmensa.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  18  de 
septieudire. 

EUMENOL:  m.  Quím.  y  Trra.p.  Extracto  líqui- 
do de  una  especie  de  araliácea  de  China.  Se  usa 
como  emenagogo  en  casos  de  dismenorrea  ner- 
viosa en  que  no  hay  lesiones  de  los  órganos  ge- 
nitales. 

EUMETOPIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
de  la  familia  de  los  otáridos.  Comprende  cuatro 
especies  que  se  hallan  repartidas,  principalmen- 
te, por  las  costas  septentrionales  del  Pacífico. 
La  esi)ecie  tipo,  el  liiimetopias  Slelleri,  de  los 
mares  árticos,  mide  hasta  cinco  metros  de  lon- 
gitud. 

EUMÓLPIOAS:  m.  pl.  Hist.  Familia  sacerdo- 
tal de  Atinas  cuyos  individuos  pretendían  des- 
cender de  Eumolpo. 

EUMOLPINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleó)  iteros  cuyo  tijio  es  el  género  eumolpo. 

EUMUSIA  (del  gr.  eú,  bien,  agradablemente, 
y  moúsa,  arte  de  las  nmsas):  í.  B.  A.  Sentinden- 
to  de  la  belleza.  |1  Gusto  artístico. 

EUNATROL:  m.  Quím.  Aceite  ácido  de  sosa 
empicado  cu  Medicina  con  buen  éxito  para  com- 
batir los  cálculos  biliarios. 

EUNOL:  m.  Qidm.  y  Terap.  Combinación  del 
eucaliptol  con  cualquiera  de  los  naftoles  a.  ó  ¡i. 
Se  eni]ilea  como  antiséptico  en  el  tratamiento  de 
las  hei-idas. 

EUNOMIA:  MU.  Una  de  las  Horas. 

-EüNOMiA:  f.  .istron.  Asteroide  descubierto 
por  Gasparis  en  1851  y  catalogado  con  el  nú- 
mero 15. 

EUNOSTOS:  Gcofj.  ant.  Nombre  que  llevaba 
el  puerto  occidental  de  la  antigua  ciudad  de  Ale- 
jandría. 

-  EuNO.STOS:  Mit.  Héroe  á  que  se  daba  culto 
en  la  ciudad  de  Tanagra,  en  Beoeia,  y  en  cuyo 
templo  les  estaba  proliibido  entrar  á  las  muje- 
res, bajo  pena  de  muerte. 

EUNOTELA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros de  la  familia  de  los  notodóntidos,  crea- 
do para  clasificar  algunas  especies  sudamerica- 
nas recientemente  descubiertas. 

*  EUNUCO:  m.  Hist.  Oficial  de  los  rej'cs  ju- 
díos, encargado  de  la  guarda  de  las  habitaciones 
reales.  Estos  oficiales  no  tenían  de  eunucos  más 
que  el  nombre. 

-EirNUCo.s:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Fanáticos  del  si- 
glo III  que  se  mutilaban  voluntariamente  para 
no  incurrir  en  el  pecado  de  la  carne. 

-Eunuco:  m.  ant.  Mus.  Especie  de  flauta 
cuya  embocadura  estaba  cubierta  con  una  tela 
de  cebolla. 

EUNUQUISMO:  m.  Estado  de  eunuco. 

-  EuNUQUiSMo:  Hist.  Influencia  de  los  eunu- 
cos en  las  cortes  orientales. 

EUONIMINA:  í.  Qulm.  Extracto  de  la  corteza 
del  h'i{oiii„iiis  atropurpureus,  de  uso  medicinal. 
Es  un  poderoso  estinudante  de  las  funciones  del 
hígado  y  un  excelente  calmante  del  intestino. 

EUÓNIMO:  m.Bot.  Género  de  árboles  y  ai-bus- 
tos  iierteueriente  á  la  familia  de  las  celastrá- 
ceas.  Tienen  flores  pequeñas,  lilanquecinas,  roji- 
zas ó  verdosas,  en  racimos  axilares.  Tanto  las  es- 
pecies de  hojas  perennes  como  las  de  hojas  cadu- 
cas son  de  fácil  cultivo  y  se  reproducen  fácilmen- 
te por  esquejes,  empleándose  á  menudo  para  setos 
y  en  jardinería. 

EUOUAE:  Liliir.  Las  notas  que  se  hallan  des- 
pués de  las  antífonas  en  .algunas  ediciones  de  li- 
bros litúrgicos  y  á  las  ou.ales  se  aplican  estas  vo- 
cales como  significado  nuicmónico  de  abreviatu- 
ra, indican  el  final  ó  la  VUtima  parte  de  la  can- 
turía propia  del  salmo,  y  el  modo  del  nnsmo,  que 
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ha  de  entonarse  á  continuación  de  dicha  antífo- 
na. Dichas  vocales  pertenecen  á  las  palabras  Scc- 
calurtiin  Amen. 

EUPATIa  (del  gr.  e(l,  liien,  y  pii::os,  pasión, 
Iiadecimiento):  f.  SfFiíiMiENTO,  paciencia  y  re- 
signación en  los  padecimientos. 

EUPATORIEO,  RIEA:  ailj.  Bot.  lielativo  ó  se- 
njejante  al  eupatorio. 

-  EUPATOUIEAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  com- 
puestas cuyo  tipo  es  el  género  eupatorio. 

EUPATORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leójiteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamc- 
licornios.  Comprende  varias  especies  asiáticas, 
cuyos  individuos  se  distinguen  genéricamente 
por  su  gran  tamaño,  el  color  leonado  de  sus  éli- 
tros y  sus  larg.as  antenas  arqueadas. 

EUPEPSIA  (del  gr.  eú,  bien,  y  pépsis,  diges- 
tión,: f.  Med.  Normalidad,  regularidad  de  iiin- 
cionamiento  del  estómago. 

EUPÉPTICO,  TICA:  adj.  Med.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  cupe]isia.  ||  Se  dice  de  todo  lo  que 
favorece  la  digestión  de  los  alimentos,  ó  resta- 
blece la  normalidad  funcional  del  estómago. 

EUPÉTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  deaves  del 
orden  de  los  pájaros,  cuyo  tipo  es  el  género  ta- 
peto. 

EUPETO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  jiájaros,  grui)o  de  los  dentirrostros,  fami- 
lia de  los  eupétidos.  Com]irende  varias  especies 
de  Oceanía,  notables  por  la  longitud  de  sus  pa- 
tas y  de  su  cola. 

EUPIRCROlTA:  i'.  Mincr.  Variedad  fibrosa  de 
a])atita. 

EUPITONA:  í.  Quím.  Sin.  de  Acido  eupitií- 
Nico  (V.  Eui'iTÓNico  en  el  primer  Apéndice). 

EUPITONATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  eupitónico  y  nna 
base. 

EUPLAstico,  TICA:  adj.  Biol.  Que  es  favora- 
ble á  las  fuerzas  plásticas. 

-  Substancia  EUPLÁSTiCA:  En  general,  blas- 
tema; en  sentido  estricto,  linfa  plástica. 

EUPLIO  (San):  Biog.  Era  Euplio  diácono  de 
la  iglesia  de  Catania  cuando  fué  preso  por  orden 
de  Calvisieno,  gobernador  de  Sicilia  por  el  em- 
perador Dioeleciano.  Con  la  mayor  energía  de- 
claró que  era  cristiano,  por  lo  que  mandó  el  go- 
bernador que  se  le  eneen-ase  en  un  calabozo.  Lle- 
vado de  nuevo  al  tribunal,  se  ratificó  en  su  pri- 
mera confesión;  añadiendo  que  sólo  á  Dios  om- 
nipotente adoraría  y  no  á  estatuas  vanas  y  fingi- 
das. Entonces  Calvisieno  dictó  la  sentencia  si- 
guiente: «Mandamos  que  Euplio  sea  decapitado 
);ior  su  obstinación  en  despreciar  los  edictos  del 
César  y  en  blasfemar  de  los  dioses.»  Esta  sen- 
tencia fué  ejecutada  en  la  misma  ciudad  de  Ca- 
tania, el  día  1 2  de  agosto  del  año  304,  y  el  ilustre 
diácono  subió  al  cielo  con  la  liermosa  palma  del 
martirio.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  tal  día. 

EUPNEA  (del  gr.  eú,  bien,filcilmente,y^«iC¡'H, 
respiíar):  f.  Med.  Kespiración  normal. 

EUPODIO:  m.  Bol.  Género  de  heléchos  forma- 
do jior  una  sola  especie  americana,  de  anchas 
frondes  y  rizoma  carnoso. 

EUPOMACiEO,  CIEA:  adj.  Boi.  Relativo  ó  se- 
mejante á  la  eupomacia. 

EUPREPO:  ni.  ¿Too/.  Género  de  reptiles  .saurios 
de  la  familia  de  los  escíncidos.  Cüm]irende  unas 
quince  esiieeies  del  antiguo  continente,  que  su 
distinguen  por  su  gran  tamaño. 

EUPROCTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos. Conijirende  varias  especies  sudamericanas 
cuyos  individuos  -se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
po comprimido,  pequeño,  de  color  rojo  con  man- 
chas negras. 

-  Eupp.ocTO:  Zool.  Género  de  anfibios  urode- 
los,  de  la  familia  de  los  salamándridos.  Compren- 
de valias  es]ieoies  europeas,  que  se  distinguen 
por  tener  el  cuerpo  y  la  cola  comprimidos  y  el 
color  verde  con  manchas  amarillas. 

EUPROSTENOPO:  m.  ZooL  Género  de  arañas 
inoluídrí  vn  la  familia  de  los  jiisáuridos.  Com- 
prende carias  especies  afrieaiuis  y  asiáticas,  de 
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vc'l  lo  que  cubren  su  cuerpo. 

EUPSIQUIO  (San):  Bioij.  N.  en  Cesárea.  Sus 
]iailri;s  cían  nobles  niuy  iirincipales,  y  profe- 
saiían  la  fe  católica.  ICupsiíjuio  fué  instruido  en 
eu  religii'in  y  creció  y  se  educó  en  sus  santas  má- 
.\inias.  .luliauo  el  Apóstata,  cruel  perseguidor  de 
los  cristianos,  pasó  jior  Cesárea  al  diiigirseá  An- 
tiotpu'a,  y  habiendo  encontrado  que  casi  toda  la 
ciudad  se  componía  de  cristianos,  dictó  sevcrísi- 
nias  y  ci-uelcs  órdenes  para  afligir  y  consternar 
á  sus  lialiitantes  á  fin  de  combatir  y  aniquilar 
la  religión  que  iirolcsaban.  El  santo  Eupsiquio 
entregó  su  cabeza  al  verdugo  y  alcanzó  la  corona 
del  martirio. 

EUQUELO:  m.  Xonl,  Oénero  de  moluscos  gas- 
terópodos prosobranquios,  de  la  familia  de  los 
tróquidos.  Comprende  varias  especies  que  se  ha- 
llan repartiilas  por  los  océanos  Indico  y  Pacíüco 
y  que  se  distingu<Mi  por  su  concha  coniforme  y 
por  tener  el  jiic  cubierto  de  lilamentos. 

EUQUERIA:  Biog.  V.  Etékea  en  este  misino 

Al'KNlUCE. 

-  Er<jrEi;!A:  Bioif.  Poetisa  satírica  de  A([ui- 
taiiia,  que  se  cree  tiorcció  en  el  siglo  V  ó  vi  de 
la  Era  cristiana.  De  ella  nos  queda  una  elegía 
que  consta  de  <liez  y  seis  dísticos  en  los  cuales 
deplora  con  indignación  que,  siendo  do  una  fa- 
)uil¡a  ilustre,  se  IiuIjícso  atrevido  á  poner  los 
ojos  en  ella  y  pedirla  en  matiinionio  nn  esclavo 
colono. 

EUQUERio  (.San):  Biog.  N.  en  Orleáns  hacia 
el  año  de  GíiO,  de  una  de  las  fannlias  más  nota- 
bles de  aquella  ciudad.  Volviendo  una  noche  su 
nnulre  de  la  iglesia,  se  retiró  á  su  cuarto,  y  tuvo 
un  suefto  que  la  consoló  mucho.  Apareciósele  uu 
ángel  y  la  anunció  que  el  hijo  cjue  llevaba  en 
.sus  entrañas  S(MÍa  un  .santooliispo.  Al  nacer  San 
Euqueiio  fué  bautizado  por  el  obispo  de  Autún 
San  Ausl)erto.  Muy  luego  se  descubrieron  las 
Señales  ¡loco  dudosas  de  lo  que  el  infante  debía 
ser.  Su  dulzura,  su  docilidad  y  su  modestia  le 
hicieron  amable  desde  la  cuna.  Distinguióse  en 
las  letras  huniaiuis  y  en  las  artes,  saliendo  muy 
ajirovechailo  en  la  lilosoí'ía;  pero  á  nada  se  de- 
illeó  lauto  conu)  á  la  ciencia  de  la  religión.  A 
los  diez  y  ocho  afios  era  ya  tenido  ]ior  un  prodi- 
gio de  ciencia  y  santidad.  Abrazó  el  estado  ecle- 
siástico .siendo  obis]io  Leodoberdo,  y  en  pocos 
días  fué  el  modelo  de  todos  los  clérigos.  Entró 
luego  en  el  monasterio  de  Jundégps,  situado  á 
la  orilla  del  Sena  en  la  diócesis  de  Ruán.  Ha- 
biendo nuu'rto  en  este  tiempo  Severo,  obispo  do 
ürh-áns  y  tío  de  Euquerio,  fué  éste  aclamado  de 
todos  para  ocupar  la  silla  episcojial  del  lina- 
do.  No  quería  en  ningiin  modo  dejar  la  vida  de 
penlteni:ias,  pero  aceptó  esta  digiddad  gracias 
á  lo  nuií'ho  que  le  suplicaron.  Fué  desterrado 
por  el  ri'V  de  Eranela  Carlos  Hartel,  jjcro  poco 
hizo  eu  En(|\ierio  tal  nueva,  pues  siem(ire  fué 
su  anhelo  la  vida  solitaria  y  de  penitencia  del 
desierto,  según  el  total  olvido  que  tenía  del 
nuMido  y  de  sus  parientes.  Fué  su  dichoso  trán- 
sito el  día  "JO  de  lebrero  del  año  743;  y  en  poco 
tiempo  ilustró  el  Señor  la  gloria  de  su  .sepulcro 
con  muelios  milagros,  fia  incursión  ile  los  nor- 
niauílos  oblig(i  al  oliispo  Erancón  á  enterrar  su 
cuerpo,  junto  con  el  de  San  Tron,  en  la  gruta 
donile  son  reverenciados,  á  exceiieión  de  un  hue- 
so priiu-ipal  que  el  año  de  1006  se  dio  á  la  santa 
iglesia  de  Orleáns.  I,a  Iglesia  celebra  su  tiesta 
el  20  de  felu-ero 

EUQUETAS:  m.  jil.  Hist.  cd.  V.  EuijuiTAS  en 
este  mismo  ArKNmcH, 

EUQUIESIA  (del  gr.  lA,  bien,  y  lüCsis,  prefiez): 
I.  iilisl.  Endiarazo  normal. 

EUQUILIA  (del  gr.  ni,  bien,  y  julos,  jugo,  qui- 
lo): m.  .!/.■(/.  Estado  normal  de  los  humores  de 
la  eeonntiiia. 

EUQUILOTECA:  f.  Zoo/,  y  /'alcont.  Oénero  de 
moluscos  pterópodos  de  la  fiímilia  de  los  cavolí- 
nidos.  Conqirendo  algvinas  especies  que  se  dis- 
tniguen  jior  tener  la  concha  cónica,  muy  punti- 
ngiida,  y  la  boca  redoiula,  con  un  rebordo  bas- 
tante mareado. 

EUQUiMiA  idil  gr.  eii.  bien,  y/tíHio»,  humor): 
f.  .l/.v/.  Sin.  ih'  Efi,ii!|i.iA  (V.  cu  este  mismo 
AriiNiueíO. 

EUQUISIDERITA:  f,  .Vin.r.  Silicato  natural 
de  cal,  del  género  pinLveno. 
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EUQUITAS;  m.  pl.  //ist.  ccl.  Herejes  .sirios  y 
armenios  del  siglo  v.que  rechazaban  el  bautis- 
mo y  el  matrimonio  y  que  consideraban  la  ora- 
ción como  único  medio  de  alcanzar  la  bienaven- 
turanza. 

EUQUITÓMERO;  m.  Zool.  Género  de  crustá- 
ceos malai-osliáeeos  artrostráceos,  de  la  familia 
de  los  misidos.  Comprende  dos  especies  del  At- 
lántico, que  se  distinguen  ¡lor  tener  el  caparazón 
escotado  posteriorinente,  y  las  patas  delg.ailas  y 
erizadas  de  pelos. 

*  EUQUITONIA:  f.  Zool.  Género  de  infusorios 
flagelados  de  la  fandiia  de  loseuquitónidos.  Com- 
prende varias  especies  jielágicas  que  se  distin- 
guen i)or  su  e.\odermo  silíceo  y  su  forma  cilin- 
drica ó  biconvexa. 

EUQUITÓNIDOS:  m.  p!.  Zool.  Familia  de  pro- 
tozoarios  radiolarioscuyo  tijio  es  el  género  euqui- 
tonia.  (V.  en  el  tomo  corresirondientc  del  Dic- 

CIO.NAlilO.) 

-  EuíH'lTÓxiDos:  Zool.  Fandiia  de  infusorios 
llageladüs  cuyo  tipo  es  el  género  euquitonia.  (V. 
en  este  mismo  Aimínijice.) 

EURASIA:  Gcog.  Sabido  es  que  no  hay  fronte- 
ra natuí  al  entre  Europa  y  Asia.  Las  tierras  orien- 
tales de  aquélla  y  el  centro  y  gran  parte  de  la 
zona  occidental  asiática  constituyen  una  misma 
región  desde  el  punto  de  vista  de  la  naturaleza  y 
formas  del  terreno:  esta  región  es  lo  que  se  ha 
llamado  Earasia, 

Según  recientes  estudios  hechos  por  varios  ex- 
liloradores,  y  especialmente  jior  el  ruso  iin'jicipo 
de  Kroiiotkin,  la  mayor  jiartc;  de  la  Eurasia,  es 
decir,  el  Tnrquestán  oriental,  la  iMongolia  cen- 
tral, la  depresión  aralo-caspia  y  el  SU.  de  Sibe- 
ria,  se  van  secando  poco  á  poco.  Se  trata  de  un 
heclio  geológico  en  actividad  continua  desde  el 
fin  del  períoclo  glacial.  Las  aguas  se  cvapoian  ó 
se  filtran,  los  desiertos  se  extienden,  los  dond- 
nios  de  la  agricultura  .se  reducen  gradualmente. 
Las  modernas  exploracicuies  aportan  numero- 
sos y  evidentes  testimoiuos  de  este  fenómeno  de 
desecación.  Los  desiertos  de  hoy  fueron  en  tiem- 
pos históricos  territorios  poblados.  Al  pie  de  las 
montañas  que  rodean  el  Tnrquestiln  oriental,  en 
el  desierto  de  Takla-Mahan,  en  el  Gobi,  se  lian 
descubierto  ruinas  de  monasterios  y  de  ciudades, 
huellas  de  canales  de  riego  y  de  grandes  cami- 
nos. En  el  O.  del  Asia  central  hubo  un  inmenso 
mar,  del  que  son  restos  el  lago  Aral  y  el  mar 
Gas]iio.  L.as  llanuras  luijas  de  Siberiu  son  anti- 
guos golfos  del  Océano  Ártico.  En  medio  del  Asia 
central  hay  tamliién  regiones  con  señales  bien 
claras  de  la  iireexistencia  de  enormes  lagos;  tales 
son  la  zona  de  los  lagos  del  Tibet,  los  jianlanos 
de  Tsaidam,  la  depresión  del  Lob  Ñor.  La  dese- 
cación alcanza  ]ior  el  O.  á  las  estejias  del  Caspio, 
al  valle  inferior  ilcl  Volga,  á  gran  jiarte  de  la 
Rusia  europea.  Hace  ocho  ó  diez  siglos  en  la  Ru- 
sia del  N.  y  del  centro  había  nuiclios  más  lagos 
y  ¡lantanos  que  hoy. 

Una  vez  más  los  hechos  geológicos  y  geográfi- 
cos acaecidos  durante  el  período  postglacial  en 
que  vivimos  dan  la  razón  de  los  liechos  históri- 
cos, lisas  tierras  de  la  Eurasia  fueron  el  asiento 
primitivo  de  las  razas  que  en  sucesivas  invasio- 
nes jioblaron  ó  rejioblaron  el  E.  yS.  do  Asia  y  la 
Europa.  No  fué  el  exceso  de  iioidación  la  causa 
determinante  de  las  eniigraeiones;  eia  la  sequía, 
la  pérdida  de  condiciones  de  haliitabilidad  en 
aquel  suelo,  lo  (]ne  oliligaba  á  buscar  otro  nnls 
propicio  para  la  vida. 

Este  mismo  territorio  de  la  Eurasia  es  el  que  el 
Sr.  Maekinder,  de  la  universidad  ile  Oxford,  nos 
presenta  eomoel  eje  geográlieo  de  la  Historia. 

En  la  Edad  media  y  en  los  principios  de  la 
moderna,  el  imperio  ruso  estaba  dividido  en  dos 
partes:  Rusia  propiamente  dicha  y  Polonia  al 
N.,  y  las  hord.as asiáticas  al  S.,  división  política 
ipie  corresponde  á  las  diferentes  condiciones  geo- 
gráficas de  una  y  otra  parte.  Si  trazamos  una  lí- 
nea desde  el  extremo  oriental  de  los  Cárpatos 
hasta  el  meridional  de  los  Urales,  quedará  al  N. 
la  zona  de  colinas  y  de  montes,  más  ó  menos 
cubiertos  de  arbolado,  déla  Europa  occidental,  y 
al  8.  la  zona  de  las  estepas  que  desde  el  centro 
de  Asia  llegan  hasta  la  Puszla  húngara.  Este 
entrante  de  las  esleims  de  Asia  en  país  eur^ipeo 
eonstiluye  con  aijiiéllas  la  Eurasia  y  ha  sido 
siiuiprc  la  vía  de  iuvasióu  en  Europa.  I 

Tamliién  desde  la  zona  asiática  de  la  Eurasia 
irradian  las  invasiones  por  Asia.  Ese  país,  seco, 
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cou  pocos  ríos,  que  van  á  cuencas  cerradas  (Ta- 
rim,  Amu  Daria,  Sir  Daría,  etc.),  ó  al  mar  hela- 
do, no  tiene  buenas  condiciones  para  la  vida. 
Sus  pueblos,  nómadas  y  guerreros  los  más,  se 
desbordan  por  todos  lados  é  invaden  las  Indias, 
el  Asia  anterior,  la  China  y  la  Europa  central  y 
occidental.  Obsérvese  que  estos  grupos  coinciden 
con  la  esfera  de  influencia  de  cuatro  grandes  re- 
ligiones: bramauisiuo,  malionietisnio,  budismo  y 
cristianismo. 

La  situación  apenas  se  ha  modificado.  Rusia 
reemplaza  á  los  nómadas  de  la  Edad  media  en 
la  gran  estepa  central  y  j»rindtivo  asiento  del 
poder,  en  torno  del  cual  se  representa  el  drama 
de  la  historia.  La  rodea  en  primer  término  la 
media  luna  de  tierras  y  Estados  que  va  de'^de  la 
Gran  IJretaña  ¡lor  la  Eurojia  occidental  y  meri- 
dional, el  Asia  anterior,  la  India  y  la  China  has- 
ta el  Japón.  Todos  ellos  oprimen;  Rusia,  sola  ó 
acaso  algún  día  aliada  con  Alemania,  resiste.  I..;i 
opresión  más  fuerte,  el  peligro  mayor  viene  del 
extremo  oriental.  Para  resistir  mejor,  quiso  Ru- 
sia tener  frontera  marítima  en  el  Pacífico.  El 
Sr.  Machinder  temía  que  China,  reorganizjida 
por  el  Japón,  diera  al  traste  cou  Rusia.  Mas,  á 
juzgar  por  los  hechos,  para  dar  á  esta  potencia 
el  jiriuier  golpe,  no  ha  hecho  falta  el  concurso 
activo  de  Cabina;  el  .Tapón  se  ha  bastado. 

La  acción  de  la  Naturaleza,  que,  seca,  enveje- 
ce, inutiliza  tierras,  puede  contrarrestarse  con 
la  acción  del  hombre.  Y  en  la  Eurasia  la  obra 
liumana  de  rejuveueeimieuto  está  representa- 
da por  Rusia.  A  medida  que  se  tienden  los  ca- 
rriles de  acero  sobre  aquel  árido  s\ielo,  se  van 
modificando  las  condiciones  económicas  del  país. 

Desde  septiembre  de  1904  se  halla  terminada 
la  línea  férrea  de  Oremburgo  á  Taxkent  y  están 
en  comunicación  directa  la  líujaria  y  el  Tnrques- 
tán con  Moscú  y  .San  Petersliurgo.  Esos  I",  c.  pro- 
nuieveu  la  creación  de  ciudades  y  canales  de  rie- 
go en  estaciones  de  las  líneas,  la  explotación  de 
minas,  el  cultivo  del  algo<lón  en  los  oasis  tura- 
níes,  las  plantaciones  en  la  estepa,  en  stinia,  ri- 
queza, mayor  vida,  civilización  en  aquellas  esté- 
riles y  des[ioblad.as  regiones  que  fueron  cuna  de 
innumerables  jnieblos. 

EURASIÁTICO,  TICA:  adj.  Pcrtenceicute  ó  re- 
lativo á  Eurasia.  I  Natural  de  esta  parte  del  an- 
tiguo continente.  (V.  Eim:asios  en  el  tomo  co- 
rresjiondiente  del  primer  Ait-ndhe.) 

EUREKA  (del  gr.  cúríka,  ¡iret.  de  eurískú:  ¡o 
/«■  CHCüJi^rwrfo):  Exclamación  de  gozo  en  que  dícesc 
que  prorrumpió  Arquínu'des  al  observar  que,  su- 
mergido su  cuerpo  en  el  agua,  desalojaba  un  vo- 
lumen de  ésta  iguíil  al  de  aquél,  descubriendo 
así  el  jirincipio  del  peso  específico  de  loscucr|ios. 

EURETA:  f.  ZvoJ.  Género  de  celenterios  esfion- 
giarios.  (V.  EiMiETO  eu  el  tomo  cori-esiiondiente 
del  DiccioxAuío. ) 

EURÉTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  celente- 
rios espongiarios  del  orden  do  los  fibrospóngidos, 
grupo  de  los  liialospóngidos,  cuyo  ti]>o  es  el  gé- 
nero eureta. 

EURIALA  ó  EURIALE:  Mil.  Una  de  las  tres 
(íorgonas.  (V.  Goi;c;ona  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiCCIONAÜlU.) 

EURIbidoS:  m.  pl.  Znol.  Familia  de  niolu.scos 
pterópodos  csclcrodernios,  cnyo  tijio  es  el  género 
euribia. 

EURICÉFALO,  FALA  (del  gr.  íiijii.<.  ancho,  es- 
pacioso, y  k'/alí,  cabeza):  adj.  AnlTup.  (Jue  tiene 
ancho  el  cráneo.  U.  t.  c.  s. 

EURICEROTINOS:  m.  pl.  Zool.  Tiibn  de  aves 
del  orden  de  los  p.ájaros,  grupo  de  los  dentirros- 
tros,  cuyo  tipo  es  el  género  eurícero. 

EURlCOPO:  ni.  Zool.  Género  de  cnist.-iecíis  isó- 
podos,  cuyas  es]ieeies,  características  del  l'acifi- 
co  nieridional,  son  notables  por  la  extraoitlina- 
ria  longitud  de  sus  ¡«tas  y  de  sus  antenas  y  jwr 
las  espinas  laterales  de  sus  segmentos. 

EURICORINOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
eoleiipteros  lieterónieros  cuyo  ti|io  es  ol  genero 

euríeoro. 

EURlFARÍNGlOOS:ni.  pl.  Z<M)l.  Familia  de  jw- 
ces  cuyo  tipo  y  liuieo  reiu-esentantí  es  el  género 
eurilariugo. 

EURIFARINQO  (del  gr.  furús,  ancho,  yfíiriurx, 
fdriiggos,  garganta,  faringe^:  ni.  Zool.  Género  de 
peces  espinosos  abisales.  Comprende  una  nota- 
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bilísima  especie  del  Mediterráneo,  que  se  carac- 
teriza por  la  forma  colubriforme  de  su  cuerpo, 
su  calieza  enorme,  casi  triangular,  cuyo  tamaño 
aumenta  extraordinariamente  una  gran  bolsa  que 
se  extiende  desde  el  mismo  límite  anterior  de  la 
cabeza  hasta  la  región  pectoral.  El  eurilaringo 
ha  sido  encontrado  hasta  á  2300  ms.  de  proiun- 
didad  en  aguas  marroquíes. 

EURÍFORO:  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  co- 
pépodos de  la  fandlia  de  los  ealígidos.  Comiirende 
varias  especies  que  viven  parásitas  en  las  bran- 
quias de  algunos  peces  del  Océano  Indico. 

EURIGNATO,  TA  (del  gi'.  curús,  ancho,  y  oma- 
sos, mandíbula):  adj.  Anlropol.  Aplícase  á  la  raza 
en  cuyos  individuos  las  partes  medias  de  la  ca- 
beza predominan  sobre  el  resto  de  ésta; es  decir, 
en  los  cuales  adquiere  mayor  desenvolvimiento 
y,  por  tanto,  mayor  volumen,  la  región  superior 
del  rostro. 

EURiGRAFO  (del  gr.  exLrús,  ancho,  y  gráf6, 
yo  escribo):  m.  Fis.  Sin.  de  EuRIsoorio  (V.  en 
este  mismo  Ai'KXDIce). 

EURINORRINCO:  m.  Zool.  Género  do  aves  zan- 
cudas, formado  j)or  únasela  especie  indostánica, 
notable  por  tener  el  pico  espatuliforme  y  recorri- 
do en  toda  su  longitud  por  una  arista  central 
mu}'  saliente. 

EURlOPO:  m.  Zool.  Género  de  arañas  cuyas 
especies  so  hallan  repartidas  por  ambos  conti- 
nentes. Se  distinguen  por  su  color  negro  con 
manchas  doradas,  plateadas,  amarillas  ó  verdes. 

EURIPELMA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
ueid<.is  cuyas  especies,  características  de  América, 
se  distinguen  por  tener  prolongado  y  convexo 
el  céfalotórax,  y  las  patas  cubiertas  de  espinas. 

EURIPIgidOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves 
zancudas  cuyo  tipo  es  el  género  euripiga. 

EURIPLEGMA:  m.  Zool.  Género  de  celenterios 
espiiugiarios  del  orden  de  los  fibrospóngidos, 
grupo  délos  hialospóngidos,  lamilla  de  los  hexac- 
tinélidos.  Habita  en  el  Océano  Paciñco. 

EURIPO:  Geog.  Nombre  de  la  parte  más  angos- 
ta del  estrecho  que  separa  la  isla  de  Negroponto 
de  la  Grecia  continental. 

-  EUEIPO  (del  lat.  euripus,  gr.  cúripos):  ra. 
Canal  que  se  cavaba  en  el  Circo  cuando  se  que- 
ría introducir  en  él  hipopótamos  ó  cocodrilos. 

EURISCOPIO  (delgr.  curiís,  ancho,  y  skopéeiii, 
observar):  m.  Fís.  Modelo  de  objetivo  fbtogrático 
simétrico,  que  se  distingue  por  su  gran  abertura 
y  que  es  muy  adecuado  para  el  retrato. 

EURITERMO,  MA  (del  gr.  eurús,  ancho, espa- 
cioso, y  zérmé,  calor):  adj.  Zoul.  Se  dice  de  los 
animales,  especialmente  marinos,  que  pueden  so- 
portar bien  grandes  diferencias  de  temperatura. 

EURÍTICO,  TICA:  adj.  Ocol.  Se  dice  de  los  te- 
rrenos en  que  aliunda  la  eurita,  variedad  amorfa 
de  pórlido  feldespático. 

*  EURITMIA  (del  gr.  etirusmía,  armonía,  de 
ei>.,  bien,  felizmente,  y  ruzmós,  ritmo,  propoi-- 
ción,  simetría):  f.  Combinación  armoniosa  de  lí- 
neas, movimientos  ó  sonidos. 

-Euritmia:  fig.  Armonía,  equilibrio  de  las 
facultades  ó  las  pasiones. 

-  Euritmia:  Med.  Normalidad  del  pnlso,  re- 
gularidad en  el  movimiento  de  la  corriente  san- 
guínea. 

-Euritmia:  3íús.  Orden,  proporción  simé- 
trica, perfecta  concordancia,  unidad,  cadencia  y 
relación  enti'c  las  nnsmas  partes  de  un  todo  mu- 
sical. 

EURÍTMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  euritmia.  |1  Kegular,  armónico,  simé- 
trico. 

EURITÓMIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos himenóptenis  cuyo  tipo  es  el  género  euritomo. 

*  EURITOMO:  m.  Zool.  Este  género  constitu- 
ye actualmente  el  tipo  de  la  fandlia  de  los  euri- 
túnddos. 

EURITREO:  m.  Zoul.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  bu- 
jiiéstidos.  Comprende  cinco  especies  europeas, 
de  forma  ovalada  y  antenas  corvas  y  filiformes. 

*  EURO:  m.  Mai:  Uno  de  los  doce  vientos  que 
los  antiguos  griegos  distinguieron  en  el  cíiculo 
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del  horizonte:  lo  colocaron  á  la  parte  oriental,  y 
los  latinos  lo  apellidaron  áe&puésvuUtirnus,  por- 
que soplaba  del  Vultnr,  montaña  de  la  Apulia. 
Algunos  suponen  erróneamente  que  la  denomi- 
nación Añvullurno  proviene  de  que  sopla  siempre 
del  punto  en  que  se  halla  el  sol;  de  suerte  que 
cuando  este  astro  se  pone,  viene  de  poniente. 

EUROAUSTRO:  m.  Mar.  V.  EuRONOTO  en 
este  mismo  Ai'ÉNDlcE. 

*  EUROCIA:  f.  Bot.  Género  de  salsoláceas  cu- 
yas especies  se  hallan  repartidas  por  ambos  con- 
tinentes. 

EUROFENO:  ni.  Quím.  Cuerpo  pulverulento, 
aromático,  de  color  amarillo,  que  se  emplea  co- 
mo desinfectante  sucedáneo  del  yodolbrmo. 

EURONOTO:  m.  Mar.  Uno  de  los  doce  vientos 
que  los  antiguos  griegos  distinguieron  en  el  cír- 
culo del  horizonte.  Lo  colocaron  en  la  parte  me- 
ridional. Los  latinos  lo  llamaron  curoauster,  de 
donde  fácilmente  se  dijo  entre  nosotros  euroaus- 
tro.  Es  el  viento  S.  i  SE. 

*  EUROPA:  Geog.  La  población  de  esta  parte 
del  mundo,  según  los  últimos  censos  y  evaluacio- 
nes (1897  á  1905),  es: 


ESTADOS 


Habits. 


España 18617956(1900) 

Portugal 5016267  (190U) 

Andorra 5230 

Francia 38961945(1901) 

Italia 33476117  (1905) 

San  Mauricio 9535 

Monaco..     .....  15180 

Suiza 3315443(1900) 

Austria-Hungría..     .     .  45405237(1900) 

Liechstenstein.     .     .     .  9477  (1901) 

Alemania 60605183  (1905) 

Luxemburgo 236543(1900) 

Bélgica 7074910(1904) 

Holanda 5509659  (1904) 

Gran  Bretaña  é  Irlanda.  43740000  (1905) 

Gibraltar 26830(1901) 

Malta 198990(1904) 

Dinamarca 2464770(1901) 

Noruega 2240832(1900) 

Suecia 5260811  (1904) 

Rusia  (Kusiaeuiopea  pro- 
piamente dicha,  Polo- 
nia, Finlandia  y  las 
prov.  europeas  del  Cáu- 
caso,  es  decir,  Dagues- 
tán,  Kuban.  Stauro- 
pol,  Terek  y  Dist.  del 

mar  Negro).     .     .     .  110016165(1807-04) 

Rumania 6392273  (1904) 

Serbia 2676989(1904) 

Montenegro 227841 

Turquía  europea. .     .     .  6130200 

Bulgaria  y  RumeliaOr.  3744  283  (1900) 

Bosnia  y  Herzegovina.  1 591  036 

Creta..     ..'...  303543  (1900) 

Grecia 2433806(1896) 


Total. 


405706281 


-  Eur.orA:  Astron.  Segundo  satélite  de  Jú- 
piter, descubierto  por  S.  Marius  en  1610  (V. 
JÚPITER  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

*  EUROPEO,  PEA  :ALAEURüPEA:ni.adv.  Con 
arreglo  á  la  moda  ó  á  las  costumbres  de  los  euro- 
peos. 

EUROSTO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios 
de  la  familia  de  los  honialópsidos.  Comprende 
varias  especies  asiáticas,  cuyos  individuos  tienen 
el  cuerpo  cubierto  de  escamas,  y  la  cabeza  com- 
primida anteriormente. 

EUROTAS:  Bioy.  Seudónimo  del  periodista  y 
literato  francés  Gustavo  Claudin  (V.  Claüdin 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

EURRINCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
Icói'teros  criptopcntámeros  (V.  Eurrinquio  en 
el  tomo  correspondiente  del  DiccioN.iRlo). 

EURRODINA:  f.  Quím.  Materia  colorante  vio- 
lácea, empleada  en  la  estampación  de  tejidos  de 
algodón  y  en  las  investigaciones  micrográficas. 
Se  obtiene  por  la  acción  de  la  nitrosodimetil- 
aniüna  sobre  una  metadiainina. 

EURRODOL:  m.  Qiilm.  Materia  colorante  roja, 
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análoga  á  la  euiTodina,  que  se  obtiene  por  ia 
misma  reacción  química  que  ésta  y  sirve  para 
los  mismos  usos. 

EUSEBIANO:  ni.  Miembro  de  una  secta  arria- 
na  que  tomó  el  nombre  de  su  defensor  Ensebio 
de  Nicomedia,  célebre  filósofo,  que  también  de- 
fendió á  Arrio. 

EUSEMIA(del  gr.  cu'émía,  signo  claro,  áe  cú, 
bien,  y  sema,  señal):  f.  Mal.  Conjunto  de  sínto- 
mas ó  signos  favorables  en  una  enfermedad. 

EUSINIO  (San):  Biog.  Nació  en  elsenodeuna 
familia  pagana,  y  vivió  en  los  errores  groseros 
de  la  idolatría,  hasta  cumplir  la  avanzada  edad 
de  ciento  diez  años.  Sirvió  en  los  ejércitos  roma- 
nos, y  liallándose  en  una  ocasión  en  la  ciudad 
de  Antioquía,  penetró  la  luz  de  la  fe  en  su  alma, 
al  presenciar  los  crueles  suplicios  con  que  ator- 
mentaban á  los  cristianos,  y  la  generosa  y  subli- 
me abnegación  de  los  mártires  que  marchaban 
al  tormento,  llenos  de  regocijo,  bendiciendo  el 
nombre  de  Jesucristo.  A  la  sazón  dominaba  el 
emperador  Juliano  el  Apóstata,  que  desplegó 
una  terrible  crueldad,  ensañándose  como  una 
fiera  contra  todos  los  que  llevaban  el  nombre 
de  cristianos.  El  soldado  Eusinio,  después  de 
haber  recibido  las  aguas  regeneradoras  del  bau- 
tismo, se  presento  al  emperador  y  le  repren- 
dió por  su  ceguedad  y  bárbaro  designio  de  ator- 
mentar á  los  cristianos,  diciéndole  que  él  tam- 
bién tenía  la  dicha  de  pertenecer  á  tan  liermosa 
religión.  Apenas  oyó  el  emperador  esta  generosa 
confesión,  mandó  que  le  torturasen  cruelmente, 
lo  cual  sufrió  San  Eusinio  con  fortaleza  inven- 
cible, cantando  himnos  de  alabanza  al  Señor 
ínterin  los  verdugos  le  atormentaban.  Por  últi- 
mo, el  día  5  de  agosto,  fué  degollado  en  la  ciu- 
dad de  Antioquía,  volando  á  la  gloria,  coronada 
con  la  palma  inmarcesible  de  los  mártires.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  en  dicho  día. 

EUSINQUITA:  f.  Mina:  Vanadato  natural  de 
plomo  y  zinc. 

EUSÍRIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  crastá- 
ceos  aiifípodos  cuyo  tipo  es  el  género  eusiro. 

EUSIRO:  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  anfí- 
podos  de  la  familia  de  los  eusíridos.  Comprende 
algunas  especies  de  los  grandes  océanos,  las  cua- 
les se  caracterizan  por  su  tamaño  diminuto,  su 
cuerpo  arqueado  y  sus  antenas  cortas. 

EUSIROIDE:  in.  Zool.  Género  de  crustáceos 
anlijioilos  de  la  familia  de  los  eusíridos.  Com- 
Ijreiide  cuatro  ó  cinco  especies  de  los  grandes 
océanos,  las  cuales  se  distinguen  de  las  del  gé- 
nero tipo  en  ser  de  mayor  tamaño  y  tener  más 
largas  y  fuertes  las  antenas. 

EUSPÓNDILO:  ni.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios  de  la  América  tropical, 

EUSTACHI  (Bartolomé):  Biog.  Médico  ita- 
liano del  siglo  XVI,  n.  en  San  Severino,  en  la 
Marca  de  Aucona;  m.  en  1574.  Fué  profesor  de 
Medicina  y  Anatomía  en  Eoma.  Sus  estudios 
anatómicos  y  sus  descubrimientos  forman  época 
en  la  liistoria  de  la  Medicina.  Se  le  atribuye  el 
descubrimiento  del  canal  torácico,  y  la  «trompa 
de  Eustaquio»  lleva  su  nombre.  Escribió  mucho 
sobre  la  estructura  del  cuerjio  humano,  pero  sus 
obras  estuvieron  perdidas  cerca  de  dos  siglos; 
fueron  encontradas  en  1712,  é  improsas  en  Roma 
en  1714,  por  orden  de  Juan  María  Lancisi,  ini- 
mer  médico  del  papa  Clemente  II.  Entre  ellas 
citaremos:  Opusatla  Anatómica  (Veiiecia,  1563); 
Erotiani,  gneci scriptoris  niusiissimi  vocumqum 
apiid  Ilippocralcm  sutil  colltctio  cum  aniiolalto- 
nibus  (1566);  De  miiUilmUnc  seu  de  pkthora. 

EUSTAQUIO  (San):  Biog.  N.  en  Sida  (Asia 
menor).  Los  obispos  le  elevaron  á  su  jeraniuía 
por  sus  virtudes  y  sabiduría.  Ocupó  la  primera 
silla  episcopal  en  la  ciudad  de  Barca,  Siria;  lúe 
luego  patriarca  de  Antioquía.  En  el  año  325  asis- 
tió al  concilio  de  Nicea,  en  cuya  asamblea  se 
distinguió  por  su  talento  y  santidad.  Contrajo 
catreclia  amistad  con  el  emperador  Constantino. 
Tanto  fué  odiado  de  los  arríanos,  que  cousiguiej 
ron  desterrarle  á  Macedonia,  en  donde  escribió 
magníficos  libros  en  defensa  de  la  religión  ca- 
tólica. San  Eustaquio,  modelo  perfecto^  de  san- 
tos confesores,  murió  en  el  Señor  el  día  16  de 
julio  del  año  337.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en 
dicho  día. 

-  Eu.staííuio  el  i\loN,iE:  Biog.  Corsario  fran- 
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cés,  qno  se  [irosmiie  ii.  on  Picardía  hacia  el  afio 
lléíJ;  111.  en  1217.  Era  liijo  de  I?aldu¡iio  I3res- 
ket.  Ingresó  en  la  orden  de  San  Benito,  que 
aliandonú  para  vengar  la  muerte  de  su  padre. 
Kntró  al  servicio  de  Juan  Sin  Tierra,  del  cual 
pasó  al  de  l''eli[)c  Augusto  cuando  el  hijo  de  este 
rey,  Luis  VIII,  aceptó  la  corona  que  le  ofrecie- 
ron lus  barones  ingleses.  Eustaquio  logró  man- 
tener las  comunicaciones  con  Inglaterra  hasta 
que  fué  vencido  y  muerto  en  un  eouibate,  en  la 
deseinliocadura  del  Tániesis,  pur  Felipe  de  Au- 
bigné. 

EUSTASIO:  Biog.  Arzobispo  de  Tesalónica. 
Floreció  cu  el  siglo  XII.  Escribió  Commcntariiis 
in  íJoniiTiim,  ynaie  (Roma,  1550,  en  i  vols. ). 

-Eustasio  (San):  Biog.  Nació  en  Aiicira, 
reino  do  Galacia.  Prestó  grandes  servicios  en  los 
ejércitos  imperiales.  Cuando  supo  el  gobernador 
Cornelio  que  era  cristiano,  lo  reclamó  al  trilju- 
nal.  Le  azotaron,  tirándolo  luego  al  río  Sáugaro. 
Un  áugcl  cogió  la  caja  y  lo  llevó  á  la  orilla 
ü]mesta.  Indignado  Cornelio,  mandó  que  le  de- 
gollasen; pero  su  alma  había  volado  al  cielo  con 
el  ángel  que  lo  acompañó  en  el  martirio.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  28  de  julio. 

-Eustasio  (San):  Biog.  Abad  do  Luxouih 
N.  hacia  el  fin  del  siglo  VI  y  murió  en  Luxeuil  el 
afto  1)25,  cerca  do  los  sesenta  de  edad.  Fué  dis- 
cípulo de  San  Golunibán  y  su  inmediato  suce- 
sor en  la  famosa  abadía  de  Luxeuil.  Descendía  de 
una  de  las  casas  más  nobles  de  Borgoña.  Brilló 
por  su  gran  talento  así  en  las  ciencias  humanas 
como  en  las  divinas  y  eclesiásticas.  Amó  la  vida 
monástica,  retirándose  á  un  lugar  desierto  de  los 
Vüsgüs,  en  aquella  parte  de  la  Borgoña  que  hoy 
se  llama  el  Alto  Saona,  fundando  el  lamoso  mo- 
nasterio de  Luxeuil.  Su  ejemplo  ins]>iral>a  fer- 
vor; y  en  puco  tieiiqio  se  admiró  vivamente  co- 
]iiaila  en  el  nuevo  monasterio  la  santidad  de  los 
monjes  de  Oriente.  Fué  ijcrseguido  por  la  reina 
lirunequilda  y  su  nieto  Thierry,  rey  de  Borgoña, 
á  causa  de  su  celo  apostólico.  San  Columbán, 
su  maestro,  le  obligó  á  aceptar  el  título  de  abail 
de  Luxeuil,  cargo  que  desempeñó  con  gran  celoy 
caridad,  siendo  muy  querido  y  admirado  de  sus 
discíinilos  y  monjes.  Predicó  la  palabra  de  Dios 
á  los  váraseos  y  llevó  la  luz  del  Evangelio  hasta 
los  bárbaros,  haciendo  en  todas  partes  portento- 
sas conversiones.  Revelóle  el  Serior  su  próximo 
fin,  por  lo  que  dobló  el  rigor  de  sus  penitencias 
con  extraordinario  fervor,  entregándole  su  alma 
en  el  año  625.  Celebra  la  Iglesia  su  liesta  el  día 
29  de  marzo. 

-  Eustasio  Acominato:  Biog.  Literato  y  eru- 
dito bizantino  del  siglo  XII,  n.  en  Constantino- 
lila.  Fué  diácono  y  profesor  aprcciadísimo  de 
<lramáliea  y  Hctórica,  y  se  hizo  célebre  como  co- 
mentador de  Homero.  En  IIBO  fué  agraciado 
con  la  silla  arzobis|pal  de  Salónica,  que  ocupó  has- 
ta su  iniiertc  ocurrida  en  el  año  1193. 

EUSTATIANO,  NA:  ni.  y  f.  Partidario  de  la 
secta  y  de  las  doctrinas  de  Eustato,  que  conde- 
naban el  matrimonio  como  contrario  á  la  salva- 
ción, y  no  adnutían  más  que  una  sola  manera  de 
vivir,  y  era  la  vida  del  claustro. 

EUSTOMATOS:  ni.  pl.  Orden  do  infusorios  fla- 
gelados i'ii  el  cual  se  incluye  los  que  tienen  uno 
ó  dos  llagelos. 

EUSTOMIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  fisósto- 
nios  abisales  que  se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
po largo  y  cilindrico,  y  un  apéndice  filiforme  en 
la  iiiandíliula  inferior. 

El  STOQUIA  (Santa):  Biog.  Nació  en  Tarsis, 
™  Cilicia,  y  tuvo  la  singular  dicha  do  conocer 
hi  religión  cristiana  desde  sus  primeros  años. 
Adornada  con  esta  joya,  y  descosa  de  conservarla 
libre  de  todo  jieligro,  vivió  constantemente  con- 
sagrada á  .lesucristo,  renunciando  á  los  |)laceres 
y  halngis  del  mundo.  De  calidad,  honores,  posi- 
ción, de  todo  se  desentendió,  para  atender  única 
y  exclusivamente  al  imiiortantc  asunto  do  su  eter- 
na salvación.  El  eni]ierador  .Tuliano  acababa  de 
apostatar,  y  como  estalia  sin  la  luz  de  la  fe  y  do 
la  verdadera  religión .  andaba  ciego  persiguiendo 
con  la  mayor  crueblad  á  los  ([uc  antes  cian  her- 
iiuuios  suyos  en  religión,  á  los  cristianos.  Supo, 
pues,  las  altas  virtudes  de  la  virgen  Eustoquia,  y 
niamló  que  por  todos  los  medios  se  la  obligase  á 
oln^cer  sacrilieio  á  los  dioses  gentiles;  pero'  vien- 
do ipie  se  resistió  á  semejante  sacrilegio,  con  un 
valor  superior  á  su  sexo,  la  liicicrou  padecer 
Tomo  XXVII,  .Itt'mliceJJ 
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atroces  tormentos,  que  toleró  con  la  inaj'or  ale- 
gría, y  fué  causa  de  que  muchos  gentiles  abra- 
zasen la  verdadera  le.  Finalmente,  puesta  en 
oración  la  santa  virgen  Eustoquia,  entregó  su 
purísima  alma  al  Criador  el  día  2  de  noríembre 
del  aiio  3(i2,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su 
fiesta. 

EUSTORGIO  (San):  Biog.  Entre  los  pre]a<Ios 
ilustres  y  celosos  que  han  florecido  en  la  iglesia 
de  Milán,  ocupa  un  lugar  muy  distinguido  San 
Eustoigio,  segundo  oliispo  de  su  nombre  en 
aquella  cátedra,  varón  de  iiortentoso  in"euio, 
de  vasto  saber  y  de  un  celo  infatigable  é  ilus- 
trado. A  tan  brillantes  dotes  y  relevantes  cuali- 
dades se  unían  virtudes  tan  ilustres  y  preclaras, 
que  en  su  ticm]io  fué  lumbrera  y  antorcha  ful- 
gidísima de  la  Iglesia.  Protector  acérrimo  de  la 
inmunidail  é  inviolabilidad  de  la  Iglesia,  de- 
fendió sus  derechos,  aumentó  considerablemen- 
te sus  bienes,  y  dotó  y  enriqueció  ú,  su  catedral 
con  dádivas  niagnílicas.  Para  conservar  el  sa- 
grado depósito  do  la  fe,  para  corregir  los  abusos, 
para  establecer  la  disciplina  eclesiástica,  en  una 
jialabra,  para  el  arreglo  y  promoción  de  cuanto 
fuese  útil  á  Dios  y  á  sus  fieles,  nunca  se  mostró 
débil,  á  pisir  de  sus  años  y  padecinuento.s.  Ni 
menos  ccfó  en  la  iiredicación  evangélica,  á  pesar 
del  mal  estado  de  su  salud  por  sus  continuas 
]ieiiitencias  y  niortilicaciones.  Ilustró,  en  una 
¡lalalira,  ala  Iglesia  con  su  doctrina  y  ejemplos, 
y  fué,  según  el  Sagrado  Texto,  un  sol  luillante 
en  el  templo  del  Señor.  Asistió  á  varios  conci- 
lios, en  los  que  se  vieron  sus  profundos  conoci- 
mientos; pufilicó  varios  tratados  contra  los  he- 
rejes de  su  tiempo,  llenos  de  la  más  alta  inte- 
ligencia; hizo  dos  viajes  á  Roma  para  consultar 
con  la  Santa  Sede;  y  por  fin,  lleno  de  virtudes  y 
de  merecimientos,  después  de  haber  empleado 
toda  su  santa  vida  en  el  más  fiel  y  exacto  cum- 
plimiento do  su  alta  dignidad,  descansó  tran- 
quilamente en  el  Señor,  el  día  6  de  junio  del 
año  518,  Celébrala  Iglesia  su  liesta  en  dicho  día. 

EUSTRACIO  (San):  Bior/.  En  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  en  aquellos  días  de  persecu- 
ción, bajo  la  doniinaciónen  Roma  de  los  gentiles 
y  fanáticos  emperadores,  padecieron  por  la  fe  de 
.lesucristo  San  Eustracio  y  sus  compañeros  már- 
tires, de  linaje  ilustre,  Aurencio,  Eugenio,  Mar- 
dasio  y  Orestes,  que  ganaron  la  palma  clel  mar- 
tirio dnrante  la  persecución  suscitada  por  el  em- 
perador Diocleciano.  Eustracio,  desjniés  de  haber 
sufrido  crueles  tormentos,  fué  puesto  en  un  hor- 
no encendido,  donde  dio  su  alma  á  Dios.  Orestes, 
después  de  haber  sido  atormentado  junto  con 
Eustracio,  murió  recostado  en  una  cama  de  hie- 
rro candente.  Los  demás  perecieron  no  menos 
cruelmente  atormentados.  Sus  santos  cuerjios 
fueron  sc]>ultados  en  la  iglesia  de  .Sun  Ajiolinar. 
donde  al  iiresente  recilien  el  correspondiente  cul- 
to y  veneración.  Celebra  su  fiesta  la  Iglesia  el  día 
13  de  diciriidire, 

EUSTRINGIO:  m.  Zoo!.  Género  do  piotozoarios 
radiolarios,  que  viven  á  unos  mil  metros  de  pro- 
fundidad en  ambos  grandes  océanos. 

EUSTROFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros Iicteróiueros.  Comprende  seis  especies 
del  licniisferio  N.,  cuyos  individuos  se  distin- 
guen por  tener  el  cuerpo  ovalado  y  pubescente, 
de  color  negro. 

EUTALITA:  f.  -I/í'/Kc.   Varie<lad  de  analciiua. 

EUTANASIA  (del  gr.  fij,  bien,  felizmente,  y 
ííiitnfos,  muerto):  f.  Mal.  Muerte  tranquila,  dul- 
ce, sin  padecimientos. 

-  Eutanasia:  Nombro  dado  por  Baeou  &  la 
ciencia  de  liacer  la  muerto  tranquila,  sin  pade- 
cimientos. 

-  Eutana.sia:  .l/irf.  Sueilo  i)rovocado  inonicn- 
tos  antes  de  la  muerte,  para  evitarle  al  moribun- 
do una  agonía  dolorosa. 

-  Eutanasia:  Por  oxt.,  muerto  on  estado  de 

gracia. 

EUTAXA:  f.  .^fil.  niU.  Género  de  evoluciones 
que  usalian  los  griegos. 

eutaxia  (del  gr.  cñ,  bien,  y  Mj;¿«,  orden):  f. 
.Mfil.    Buena  constitución,   estado  de  perfecta 

salud. 

-  Eu  rAxiA:  ylnal.  Disposición  regxilar  de  liis 
diferentes  partes  del  cuerpo. 

-ElTAXi.v:  Por  oxt.,  armonía,  orden,  biieua 
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ílisposicióu  de  lUS  partes  de  un  todo,  en  cual- 
quiera línea. 

EUTAXITA:  f.  iliner.  Variedad  csferolítica  de 

lipa  rita. 

EUTÉCTICO,  TICA  (del  gr.  cú,  bien,  y  Uítós, 
fundido,  fusible;  de  tíkO,  fundir,  liquidar):  adj. 
(Jxiim.  Que  se  liquida  con  facilidad.  Ij  Que  contri- 
buye á  la  licuefacción:  Fundente. 

-  Soluciones  eutécticas:  Fis.  Nombre  dado 
por  Guthrie  á  todas  las  mezclas  ó  disoluciones 
cuyos  elementos  componentes  están  en  tal  pro- 
porción, que  pueden  solidificarse,  por  la  acción 
del  frío,  á  una  misma  tenipeíatura,  como  si  fue- 
ran una  soia  substancia.  Dicha  temperatura  es 
la  de  la  substancia  cuyo  jninto  de  congelación 
es  el  más  bajo,  y  aunque  todos  los  elementos  se 
solidifican  simultáneamente,  cada  uno  do  ellos  se 
conserva  separado  de  los  demás  en  partículas 
que  jmeden  aislarse  por  medio  de  disolventes  ade- 
cuados. Si  la  mezcla  no  se  ha  hecho  en  projior- 
cioues  eutécticas,  uro  ú  otro  de  los  componentes 
se  separa  hasta  que  las  proporciones  son  las  jus- 
ta.s,  y  entonces  se  solidifican  de  una  vez.  Así,  si 
enfriamos  una  solución  acuosa  de  sal,  tanto  la 
sal  como  el  hielo  se  conservan  separados  hasta 
quo  la  mezcla  contiene  76,5  %  do  agua  y  23,5  % 
de  sal;  entonces  se  solidifica,  como  una  substan- 
cia pora,  á  los  22°.  Tratándola  con  alcohol  se  re- 
mueve el  hielo,  quedando  una  masa  esponjosa  de 
sal,  lo  que  prueba  que  las  ¡lartículas  estallan  so- 
lamente dispuestas  una  al  lado  de  otra,  ]iero  no 
combinadas  químicamente.  Las  mezclas  eutécti- 
cas son  de  composición  constante,  mas  no  ató- 
mica, y  tienen  suma  importancia  en  la  composi- 
ción de  lasaleacioues  cuyas  cualidades  dependen 
en  gran  manera  del  método  do  preparación.  Ta- 
les cuerpos  han  sido  estudiados  rceienteinento 
con  el  microscopio,  atacando  la  superficie  jiulida 
de  la  aleación  con  un  disolvente  que  remueve 
uno  ú  otro  de  los  elementos,  y  eu  el  caso  do  los 
eutéeticos  presenta  un  aspecto  perlado  peculiar. 

EUTENIA:  Mil.  gr.  Divinidad  alegórica,  perso- 
nificación de  la  abundancia. 

EUTERPENSE:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  & 

la  musa  Eutcrpc. 

EUTESIA  (dolgr.  oá,bien,  y  zésis,  situación): 
f.  Mal.  Estado  de  sanidad  del  cuerpo.  ||  ylual. 
Eutaxia. 

EUTIMIA  (del  gr.  cú,  bien,  felizmente,  y  ;ií- 
múx,  alma):  f.  Serenidad,  tranquilidad  de  espí- 
ritu. 

-  EuTl.MiA:  Mil,  Diosa  de  la  quietud  y  tran- 
quilidad del  alma. 

EUTlMio  (San):  Biog.  Eutimio,  á  semejanza 
de  San  Antonio,  estableció  en  los  desiertos  de 
Palestina  la  vida  monástica  y  eremítica.  Hijo 
de  ¡ladres  poderosos  y  nobles,  y  de  gallarda  pre- 
sencia, renunció  á  todo  desde  muy  niño,  consa- 
grándose con  tanto  celo  á  Jesucristo,  que  fué 
pronto  promovido  al  sacerdocio.  A  la  edad  de 
veintinueve  años  fué  á  visitarlos  santos  lugares, 
llegando  á  Jerusalén,  a\ivándose  más  su  acen- 
drado amor  á  Jesucristo  en  presencia  de  los  sa- 
grados monumentos  de  su  gloriosa  pa-sión.  Allí 
fundó  un  nionasterio  jiara  los  que,  como  él,  de- 
seasen una  vida  de  penitencia  y  contemplación. 
Se  generalizó  la  fama  de  sus  virtudes  jior  todas 
partos  y  inonto  se  vio  poblada  su  celda  ]K)r  mul- 
titud de  jici-sonas,  atraídas  por  sus  ^nrtudes  y 
acciones.  Así  coronó  el  Señor  sus  loaliles  esfuer- 
zos, poblando  aquellos  desiertos  de  esclarecidos 
y  grandes  santos  que,  junto  con  Eutimio,  ilumi- 
naron el  mundo  con  sus  santas  virtudes,  )>atcn- 
tizando  la  doctrina  del  Salvador.  San  Eutimio 
descansó  en  el  Señor  el  día  20  de  enero  del  año 
473,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-  EuTi.Mio  (San):  Biog.  Eutimio  era  gentil, 
poro  esto  no  impidió  el  que.  abriendo  los  ojos  á 
la  vei-dadcra  fe.  abrazara  el  Cristianismo  y  fuera 
mártir  esforz.ado  de  Jesucristo.  Viendo  nuestro 
síinto  el  valor  y  la  constancia  con  que  iKín  al 
martirio  los  cristianos,  abrazó  con  el  mayor  calor 
y  fervor  una  religión  tan  sublime,  y  en  tiempo 
de  la  pei-sceución  de  Diocleciano,  perseverando 
en  la  confesión  de  Jesucristo,  fué  por  ella  marti- 
rizado en  la  ciudad  de  Nicomedia.  C*lebra  la 
Iglesia  su  fiesta  el  día  24  de  diciembre. 

-  El'TiMio  (San):  Biog.  N.  al  terminar  el  .-si- 
glo viii.  Consagrado  desde  su  infancia  al  estudio 
y  la  oración,  creció  en  edad  al  mismo  tiempo  que 
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en  virtud  y  ciencia.  Abruzó  la  carrera  eclesiásti- 
ca, y  depués  profesó  la  vida  monílstica  de  la  ma- 
nera más  ejemplar.  Desempeñó  la  silla  de  Sardis 
en  Asia.  Consli  tuído  en  su  iglesia,  lüé  respetado 
y  venerado  unánimemente  de  todos.  Asistió  al 
segundo  concilio  de  Nicea.  La  fe  católica  encon- 
tró en  él  uno  de  sus  más  inexpugnables  baluar- 
tes, pues  como  esforzado  atleta  trabajó  constan- 
temente en  defender  el  Evangelio,  cuya  san- 
ta ocupación  le  acarreó  grandes  y  crueles  jjerse- 
cuoiones.  Dos  veces  vino  al  Occidente  con  lega- 
ción para  la  Iglesia  Romana,  y  demostró  ser  un 
liel  pastor  del  rebaño  de  Jesucristo.  A  su  regre- 
so al  Oriente,  fué  desterrado  de  su  iglesia  por  los 
iconoclastas,  que  no  podían  sufrir  sus  virtudes. 
Vuelto  á  su  iglesia,  fué  de  nuevo  desterrado.  Su 
celo  y  su  constancia  en  defender  la  religión  del 
Crucificado  le  conquistaron  la  corona  del  marti- 
rio el  4  de  enero  del  año  840.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  1 1  de  marzo. 

EUTING  (Julio):  Biog.  Bibliotecario  alemán 
contemporáneo,  n.  en  1839  en  Stuttgart.  Estu- 
dió Teología  en  Tubinga  y  se  dedicó  después,  en 
las  universidades  de  París,  Londres  y  Oxford,  á 
los  estudios  orientales.  En  1871  fue  nombrado 
bibliotecario  de  la  universidad  de  Estrasburgo 
y  en  1900  director  de  la  misma.  Desde  1867  á 
1870  hizo  viajes  de  estudio  por  el  Asia  Menor, 
Grecia  y  Cerdeña,  ¡jara  la  investigacióii  de  docu- 
mentos semíticos  antiguos,  y  de  1883  á  1884  re- 
corrió con  grandes  peligros  el  interior  de  la  Ara- 
bia. Desde  1880  es  catedrático  honorario  de  la 
universidad  de  Estrasburgo.  Su  actividad  de  es- 
critor se  limita  casi  exclusivamente  á  publicar  es- 
critos orientales,  como  son  sus  Inscripciones  fe- 
nicias ele  Jdalión,  Inscnpciones  naba/cicas  de  ¿a 
Arabia,  Tnseripcionef  sinaííicas,  Piedras  púni- 
cas, Inscripciones  cartaginesas,  Mis  viajes  por  el 
inferior  de  Arabia,  etc.  Además  ha  publicado 
una  Literatura  árabe  y  una  Descripción  de  Es- 
trasburgo y  su  catedral. 

EUTIQUES  ó  EUTIQUIO:  Biog.  Gramático  la- 
tino de  fines  del  siglo  V  ó  principios  del  vi.  Fué 
discípulo  de  Prisciano  y  ensenó  gramática  latina 
en  Constantinopla.  Escribió  los  tratados:  Dedis- 
cernendis  conjuyationibus  libri  Ily  De  aspiratio- 
nc,  que  nos  han  sido  conservados  por  Casiodoro. 

EUTIQUIO  Y  FLORENCIO  (SaNTOS);  Biog.  A 
la  mitad  del  siglo  vi  vivían  en  la  ciudad  de  Ñur- 
cia  los  dos  santos  Eutiquio  y  Florencio.  Ambos 
habían  abrazado  la  vida  monástica  y  practica- 
ban la  virtud  de  una  manera  ejemplar.  Sus  do- 
tes especiales,  su  profunda  humildad,  las  rudas 
jjenitencias  que  se  imponían  y  el  celo  fervoroso 
con  que  procuraban  la  gloria  del  Señor,  les  hizo, 
desde  el  momento  en  que  entraron  en  el  monas- 
terio, ser  mirados  generalmente  como  unos  es- 
cogidos del  Señor.  San  Eutiquio  fué  por  voto 
unánime  elegido  abad  del  monasterio  de  Nurcia. 
En  el  desempeño  de  su  elevado  cargo  demostró 
cumplidamente  cuan  digno  era  de  aquel  puesto. 
Lo  mismo  el  abad  Eutiquio  que  el  monje  Flo- 
rencio vivían  una  ejemiilar  existencia,  estimu- 
lándose mutuamente  al  mejor  desempeño  de  sus 
respectivas  obligaciones.  Merced  á  los  grandes 
trabajos  de  los  dos  santos,  se  restablecieron  entre 
todos  los  monjes  de  Nurcia  el  santo  fervor  de  la 
vida  contemplativa  y  la  pureza  y  severidad  de 
la  disciplina.  San  Gregorio,  al  hablar  de  estos 
santos  en  el  libro  de  los  Diálogos,  prueba  y 
asegura  que  fueron  varones  de  santidad  com- 
jileta  y  de  perfección  evangélica.  El  Señor,  com- 
])laeido  en  las  eminentes  virtudes  de  Eutiquio  y 
Florencio,  les  otorgó  la  alta  facultad  de  oln'ar 
prodigios,  y  tanto  en  vida,  como  después  de  su 
muerte,  verificaron  algunos  portentos  invocando 
sus  nombres.  El  año  540  descansó  en  el  Señor 
San  Florencio.  El  día  23  de  mayo  de  547  murió 
su  compañero  San  Eutiquio.  La  Iglesia  celebra 
la  fiesta  de  ambos  el  día  23  de  mayo. 

EUTIQUISTA:  adj.  Partidario  del  heresiarca 
Eutiques  ó  Eutiquio.  U.  t.  o.  s.  |¡  Eutiqui.^no. 

Inforinároulos  de  que  aquéllos  (Nestorio  y 
Entiqnes)  eran  dañosos  á  la  Iglesia,  y  en  sin- 
tiendo esto,  <lesani pararon  á  nestoi-ianos  y  kuti 
QUISTAS  y  se  volvieron  contra  ellos  en  favor  de 
la  Iglesia. 

Jü,\N  DKL  Espino. 

EUTREPISTIA  (del  gr.  cutrcpldsein,  preparar, 
disponer):  f.  Tcrap.  Tratamiento  preventivo  cu- 
yo fin  es  preparar  al  enfermo  para  el  riesgo  de 
una  infección  séptica,  como  la  que  puede  sobre- 
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venir,  por  ejemplo,  á  consecuencia  de  una  opera- 
ción quirúrgica. 

EUTREPlSTICO,  TICA:  adj.  Terap.  Se  dice  de 
las  substancias  usadas  en  la  eutrejiistia,  que  tie- 
nen virtud  piara  evitar  una  infección  ó  atenuar 
sus  electos. 

EUTROFlA  (del  gr.  eú,  bien,  adecuadamente, 
y  íí'o/ü,  alimento):  f.  Fistol.  Normalidad  de  las 
funciones  de  nutrición, 

EUTROPIa  (del  gr.  eú,  bien,  y  tropé,  camljio, 
vuelta):  f  Miner.  Variación  regular  de  los  ele- 
mentos cristalográficos  con  relación  al  peso  mo- 
lecular y  al  peso  atómico.  No  solamente  las  pro- 
piedades de  los  elementos  cristalográficos  son 
funciones  periódicas  de  sus  pesos  atómicos,  sino 
también  las  de  las  combinaciones  análogas  de 
dichos  elementos.  Un  ejemplo  de  ello  nos  lo  ofre- 
cen los  elementos,  de  cristalización  romboédrica, 
arsénico,  antimonio  y  bismuto,  y  las  combina- 
ciones, ó  compuestos,  de  cristalización  rómbica, 
aragonita'Oa  COj),  cstroncianita  (Sr  C03)y  vi- 
terita  (Ba  COj).  Con  sólo  conocer  el  peso  atómi- 
co de  un  cnerjio  ó  de  un  compuesto  químico  des- 
conocido, se  puede  establecer  previamente  las 
formas  de  cristalización  del  mismo,  sabiendo  las 
de  otros  dos  cuerpos  de  constitución  análoga  ó 
de  la  misma  eutropía, 

EUTROPIO  (Flavio):  Bioff.  Histori.ador  lati- 
no del  siglo  IV.  (V,  EuTiiOpio  en  el  tomo  Vil, 
pág.  1170,  col.  2.^,  del  cuerpo  de  la  obra.) 

-  EuTRono  (San):  Biog.  Vivió  en  el  siglo  v, 
habiendo  nacido  en  la  ciudad  de  Marsella  (Fran- 
cia). En  su  juventud  contrajo  matrimonio  con 
una  mujer  santa,  con  la  que  vivió  por  espacio  de 
algunos  años.  Ocupado  constantemente  Eutropio 
en  la  oración  y  la  virtud,  en  la  conteni]ilación 
de  las  bienaventuranzas  celestiales,  llevaba  una 
existencia  enteramente  santa.  Habiendo  muerto 
su  esposa,  se  consagró  del  todo  al  servicio  de  la 
Iglesia,  y  en  atención  á  sus  relevantes  méritos, 
fué  ordenado  diácono  de  la  iglesia  de  Orauge,  en 
cuyo  cargo  brilló  con  todas  las  virtudes  evangé- 
licas. A  los  dos  años,  vacó  la  silla  episcopal  de 
la  indicada  iglesia,  y  por  unanimidad  absoluta 
del  clero  y  pueblo  fué  promovido  á  la  dignidad 
de  obispo,  siendo  consagrado  inmediatamente. 
Su  modestia  y  su  jirolunda  humildad  le  retra- 
jeron de  tan  elevado  cargo,  pero  se  vio  precisado 
á  aceptarle  en  fuerza  de  las  repetidas  instancias 
de  todos.  Fué  eminente  prelado,  virtuosísimo  sa- 
cerdote, santo  varón,  y  padre  de  los  ¡lolu'csy  de 
los  desgraciados.  Murió  el  27  de  mayo  de  476, 
día  en  que  celebra  la  Iglesia  todos  los  años  su 
fiesta. 

-EuTRorio  (San):  Biog.  Fué  natural  de 
Andalucía  y  pariente  muy  cercano  del  arzobispo 
de  Toledo  Flavio  Patemo  Campéelo.  Sus  padres 
eran  de  noble  linaje  y  de  una  honradez  poco 
común.  Educáronle  en  las  sanas  doctrinas  de 
nuestra  santa  religión,  procurando  grabar  en  su 
tierno  corazón  el  santo  temor  de  Dios.  Tan  bue- 
nas semillas  produjeron  frutos  excelentes,  pues 
ya  desde  su  tierna  edad  dio  muy  agradable  olor 
de  santidad.  La  grande  aplicación  que  mostró  al 
estudio  de  las  ciencias  fué  causa  que,  unida  á 
un  claro  talento,  fuese  uno  de  los  más  doctos  de 
su  éiioca.  Sus  contempioráneos  le  apreciaban  sin- 
ceramente y  le  respetaban.  La  santidad  de  su 
vida  y  sus  vastos  conocimientos  le  lucieron  dig- 
no de  elevarle  á  la  cátedra  episcopal  de  la  ciu- 
dad de  Fregenal  en  Extremadura,  y  entonces 
fué  cuando  hizo  más  cruda  y  valerosa  guerra  á 
losavitos.  Tuvo  con  ellos  largas  y  frecuentes  dis- 
putas, para  lo  cual  hizo  muchos  y  penosos  via- 
jes. Su  celo  ardiente  no  conocía  ni  distancias, 
ni  penalidades,  de  tal  modo  que  de  su  constan- 
cia en  la  noble  pelea  que  con  tanto  alan  había 
emprendido,  resultó  que  casi  aniquilo  en  España 
la  pestilencial  herejía  que  iba  ya  cundiendo  por 
todas  jiartes.  Finalmente,  ocupado  en  el  ejercicio 
de  las  virtudes,  lleno  de  trabajos,  de  mereci- 
mientos, y  amado  íntimamente  de  sus  fieles, 
murió  el  17  de  felu'ero  de  420,  fecha  en  que 
celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

-EuTEOPio,  Basilisco  y  Cleosico  (San- 
tos): Biog.  Vivían  en  Capadocia,  de  donde  eran 
naturales,  unidos  por  el  parentesco  y  por  los  vín- 
culos de  la  más  estrecha  amistad.  Mientras  los 
asuntos  del  servicio  no  se  lo  impedían,  unidos 
siempre  estrechamente,  se  ocupaban  en  dirigir 
al  Señor  sus  fervientes  oraciones  y  en  ejercitarse 


EVAG     , 

en  la  práctica  de  la  oración,  reinando  entre  ellos 
la  más  santa  confraternidad  de  ideas  y  de  inte- 
reses. Esta  conducta,  tan  contraria  á  la  que  usa- 
ban los  demás  soldados,  infundió  serias  sospe- 
chas al  suspicaz  prefecto.  No  podía  creer  que 
soldados  de  tan  morigerada  vida  y  de  tan  suaves 
y  tranquilas  costumbres  siguiesen  fieles  observa- 
dores de  la  religión  del  imperio;  así  fué  que  dio 
orden  para  que  se  los  presentasen,  y  habiéndoles 
interrogado  qué  religión  era  la  que  seguían,  res- 
poudieion  unánimes  é  inmediatamente  «que  la 
única  salvadora,  la  única  verdadera,  la  única 
divina;  en  una  palabra,  que  adoraban  á  Jesu- 
cristo y  que  eran  cristianos  de  todo  corazón.» 
No  fué  necesario  más  para  que,  irritado  el  j.re- 
fecto,  ordenase  que  los  azotaran  cruelmente.  El 
castigo,  en  vez  de  amortiguar  las  fuerzas  de  ellos 
y  enHaquecer  su  fe,  como  el  tirano  se  prometie- 
ra, no  sirvió  de  otra  cosa  más  que  de  alentar  á 
los  santos  mártires  y  prestarles  nuevo  brío  para 
dirigir  al  tirano  severas  inculpaciones  por  su 
crueldad  y  locura.  Esta  constancia,  unida  á  la 
cura  milagrosa  de  las  heridas,  contribuyó  á  que 
se  convirtiesen  á  la  fe  los  que  habían  presenciado 
este  prodigio.  El  Señor  quiso  darles  otra  nueva 
prueba  de  su  protección  divina,  sacándoles  ilesos 
del  nuevo  tormento  que  el  tirano,  (u  su  feroci- 
dad, empleara  contra  ellos.  Consistió  éste  en  de- 
rramar sobre  sus  cuerpos  crecida  cantidad  de  jiez 
y  plomo  derretido,  l'or  último,  lleno  de  cólera, 
mandó  el  prefecto  que  fuesen  enclavados  en  sen- 
das cruces,  en  cuyo  martirio  expiraron  en  la 
misma  ciudad  de  Capadocia  por  los  af.os  de  308. 
Celebra  su  fiesta  la  Iglesia  el  3  de  mai'zo. 

EUXANTONATO:  m.  QuÍ7n.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  euxautónico  y  una 
base. 

EUXIQUIO  (San):  Biog.  La  ciudad  de  Cesárea 
de  Capadocia  fué  su  cmia.  Tan  luego  como  mu- 
rieron sus  padres,  que  eran  gentiles,  se  hizo  ins- 
truir en  la  religión  cristiana.  Su  virtudes  exce- 
lentes eran  la  admiración  y  el  encanto  de  todos, 
y  desde  el  momento  en  que  perteneció  á  la  gran 
familia  cristiana,  sólo  tuvo  una  idea,  sólo  aca- 
rició un  pensamiento:  el  de  vivir  en  la  perfección 
evangélica  y  dar  su  sangi'e  por  Jesucristo.  A  la 
sazón  reinaba  el  emperador  Adriano,  y  como 
Euxiquio  se  había  hecho  tan  notable  en  la  ciu- 
dad por  su  vida,  modelo  de  perfecciones  evan- 
gélicas, fué  denunciado  y  conducido  á  un  cala- 
bozo, por  disjjosición  del  juez  pagano.  Allí  sufrió 
resignado  todo  género  de  pirivaciones,  consiguien- 
do después  la  libertad,  que  empleó  solamente  en 
prejiararse  para  el  martirio.  Vendió  el  pingüe 
patrimonio  que  le  pertenecía,  dio  generofamente 
parte  de  sus  productos  á  los  mismos  que  le  ha- 
bían acusado,  repartiendo  lo  demás  entre  los  po- 
bres, y  continuó  piracticando  la  más  eminente 
santidad.  El  juez  Sapricio,  nuevo  en  Cesárea, 
ordenó  prender  á  nuestro  santo,  y  des¡iués  de 
hacerle  sufrir  gran  número  de  torti'.ias,  mandó 
que  le  atravesaran  con  una  espada,  consiguiendo 
así  Euxiquio  la  corona  del  martirio  el  7  de  sep- 
tiembre, día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

EUZOAMILIA  (del  gr.  eú,  bien,  dsóon,  animal, 
y  timulon,  almidón):  f.  Biol.  Estado  de  uuacélu- 
la  en  que  se  nota  aumento  de  glicógeno. 

EUZOODINAMIA  (del  gr.  eú,  bien,  ds6é,  vida, 
y  diínamis,  fuerza):  f.  Biol.  Integridad  de  has 
fuerzas  vitales  y  regularidad  funcional  del  orga- 
nismo. Es  sin.  de  Salud,  y  neologismo  introdu- 
cido ociosamente  por  Gilbert  en  el  lenguaje  mé- 
dico. 

EV. :  En  los  libros  corales,  alireviatura  áeüran- 
gcliiim  ó  evangelista, 

EVACUABLE:  adj.  Que  se  puede  evacuar  fácil- 
mente. 

EVACUADOR,  DORA:  adj.  Med.  Que  favorece 

la  evacuación,  ¡i  Evacuante. 

EVADIRSE:  r.  Fugarse,  escaparse. 

EVAGRIO  (San):  Biog.  Floreció  este  santo 
obispo  en  el  siglo  iv.  El  año  370  de  nuestra  era 
murió  el  patriarca  de  Constantinopla,  llamado 
Eudoxio.  El  cisma  que  los  arríanos  introdujeron 
con  sus  torpes  errores  hallábase  á  la  sazón  fo- 
mentado ]ior  la  discordia.  Con  motivo  de  la  nnier- 
te  de  Endóxio,  liubo  necesidad  de  elegir  un  su- 
cesor que  ocupara  la  silla  vacante,  y  como  ga- 
naron la  elección  los  católicos,  otorgando  sus  vo- 
tos al  santo  Evagrio,  con  júbilo  general  fné  acia- 
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iiKulo  iiali'iarea  de  C'onstantinoiila.  El  oelo  cx- 
iiuisitu  (li'l  nuevo  ]iati'iai'ca,  sus  eminentes  vir- 
tiulesy  8U  humildad  evangélica  inspiraron  serios 
temores  á  los  herejes,  que  veían  su  conl'usiou  y 
derrota.  Con  esto  motivo  acudieron  al  cmiierador 
Valente,  ¡jarfcidario  de  los  arríanos,  que,  indigna- 
do de  las  vii'tudes  de  nuestro  ¡latriarca,  le  deste- 
rró y  iiersiguiú  de  una  manera  bárbara.  Los  ca- 
tólicos, angustiados  con  el  destierro  de  su  santo 
patriarca,  enviaron  á  ochenta  clérigos  áNicome- 
dia  á  reclamará  su  obispo.  El  cruel  Valente  con- 
testó haciéndolos  embarcar  en  un  buque  al  cual 
j>rendieron  luego  en  alta  mar.  Entre  tanto  el  vir- 
tuoso proscrito  soportaba  con  edificante  humil- 
dad las  pcmis  del  destierro,  en  cuya  soledad  en- 
tregó su  es])ír¡tu  al  .Señor  el  afio  3f0,  lirmc  en 
la  le  católica  y  resignado  en  los  jiadeeimientos 
que  como  pruel)as  de  amor  soporto  toda  su  vida 
ejemidar.  La  Iglesia  celebra  su  liesta  el  6  de 
marz". 

EVAGRO;  /iior/.  Historiador  griego,  n.  en  Siria 
en  b'iü;  m.  en  Coustantinopla  en  610.  l'"ué  cues- 
tor en  la  época  de  Tiljeiio  11,  y  pretecto  en  la  de 
Mauricio;  delendió  al  ¡latriarca  do  Antioquía 
(¡rcgorio,  procesado  ]ior  el  delito  de  incesto,  lo- 
grando demostrar  su  inocencia.  Escribió  una  His- 
toria eclesiástica  que  abarca  desde  el  concilio  do 
El'cso  hasta  el  afio  5!)1,  en  el  reinado  de  Mauri- 
cio, obra  muy  estimada  por  su  veracidad  y  que 
contiene  las  historias  de  Sócrates  y  Teodoreto. 

-EvAGKu  DF,  PoNT:  BioQ.  Teólogo  griego,  n. 
en  345;  m.  en  399.  Fué  monje,  y  negó  la  necesi- 
dad de  la  gracia.  Uotado  de  extraordinaria  belle- 
za, inspiró  grandes  ¡lasiones,  y  para  huir  de  ella.s 
se  retiró  al  desierto.  Escribió  muchas  obras,  en- 
tre las  cuales  liguran;  La  vida  práctica;  Los  que 
han  merecido  llci/ar  á  la  ciencia;  Las  Sentencias. 

EVALVO,  VA  (del  lat.  e,  priv.,  y  de  valva): 
adj.  liot.  Qno  no  tiene  valvas.  Se  dice,  común- 
mente, de  los  frutos. 

EVANGEur  (Antonio):  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  i'u  I  ividale  en  1742;  m.  en  Veneeia  en  ISO.í. 
Siguió  la  carrera  eclesiástica,  fué  lU'ol'esor  do  Li- 
teratura en  liorna  y  en  Veneeia,  y  escribió,  entro 
otras  obras:  l'ocsia  lírica  de  la,  Í!iblia  jmfsta  en 
verso  italiano;  Amor  músico;  Oraciones  italianas 
de  los  más  sclediis  escritores. 

*  EVANGELIARIO:   m.    Litar.   EVANOELIAÜIO 

HE  RuiMs:  lamoso  manuscrito  eslavo  que  perte- 
neció, hasta  la  éjjoea  de  la  Uevolución  francesa, 
al  tesoro  de  la  catedral  de  Keims,  y  que  hoy  se 
conserva  en  la  lüblioteea  de  la  misma  ciudad. 
l''ué  legado  á  dicho  tesoro,  en  el  siglo  XVI,  por 
el  cardenal  de  Lorena,  y  está  escrito  en  caracte- 
res cirílicos  y  glagolíticoa. 

EVANQELIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  colcbrabau  los 
antiguos  cuando  recibían  alguna  noticia  digna 
de  ser  cüumcmorada. 

•  EVANGÉLICO,  LICA:  líist.  ecl.  ALIANZA 
KVANuiÍLicA:  Asociación  de  protestantes  do  di- 
ferentes países  y  sectas,  fundada  en  1846  con  el 
lin  lie  defender  la  libertad  religiosa  en  todo  el 
mundo,  evitando  las  persecuciones,  alirinaudo 
la  unidad  do  los  creyentes  y  fomentando  y  ele- 
viuidu  la  fe  evangélica.  Tuvo  origen  en  una  con- 
lercncia  de  religiosos  ingleses  y  escoceses  celebra- 
da en  Liverpool  en  1845,  y  está  constituida  por 
sociedades  que  dan  conferencias  anuales  y  prac- 
tican ejereieios  una  semana  en  el  mes  de  enero, 
y  que  han  ¡ireparado  reuniones  internaeiiuiales 
en  Louilres,  l'arís,  üerlín,  Ginebra,  Amsterdam, 
Nueva  Y<uk,  Basilea,  Copenhague  3'  I'Moreucia. 
La  .\lianza  publica  un  iieriodico  mensual  titula- 
do .Mtinlldij  Jnlclligenca: 

-AsofiAclÓN  EVANGÉLICA:  ffist.  «cl.  Secta 
parecida  á  la  de  los  metodistas,  fundada  en  Pen- 
silyíinia  en  ISOO  por  .laeobo  Albreeht  ó  Albright, 
oliis|io  y  predicador  metodista,  m.  en  1808.  La 
Asociación  sostiene  misiones  en  lejanos  países,  y 
escuelas  dominicales.  En  1891  se  formó  un  nue- 
vo cuerpo  de  40000  adeptos,  que  tomó  el  nombro 
«Iglesia  evangélica  unida.» 

-Iglesia  kvangki.ica:  Iv'on\bre  que  se  ha 
dudo  á  la  fusión  que  hubo  después  de  1817  en  al- 
gunas provincias  ilc  .\lemania  entre  los  calvinis- 
tas y  los  luteranos. 

-  Iglesia  evangiólha  uniha:  Ilid.  ecl.  Véa- 
se luiia  arriba  Asociación  evangélica. 

-  SociEDAn  evangélica  continental:  Aso- 
ciación lundadaen  1815,  que  fué,  en  su  origen. 


EVAN 

una  rama  de  la  Sociedad  de  misioneros  de  Lon- 
dres, pero  que  tiene,  desde  hace  tiempo,  una  or- 
ganización independiente.  Es  la  única  sociedad 
congregacionalista  que  trabaja  en  el  continente, 
y  tiene  por  lin  ayudar  al  sostenimiento  de  las 
iglesias  evangélicas  y  ganar  adejitos  entre  los 
católicos  por  medio  de  sus  pastores  y  misioneros. 
Tienen  iglesias  en  Bohemia  y  varios  centros  en 
España, 

-  Union  evangélica:  Ilisl.  ecl.  La  fundaron 
en  1843  el  escocés  James  Morison  de  Kilmarnock 
y  algunos  otros  disidentes  de  la  «Unión  Seeession 
Churcl),»  unidos  con  sacerdotes  expulsados  de 
la  Unión  congregacionalista  por  creer  en  la  sal- 
vación universal,  sin  establecer  distinciones  ni 
excepciones,  y  en  la  libertad  de  la  voluntad  hu- 
mana. Se  rebelaron  contra  la  llamada  «West- 
minster  Confession»  en  lo  relativo  á  la  predesti- 
nación, y  establecieron  im  sistema  de  iglesias  in- 
dependientes, cada  una  de  las  eviales  tiene  su  or- 
ganización interna  jiropia,  presbiteriana  ó  inde- 
pendiente. Los  de  la  unión  están  identificados 
con  todas  las  reformas  en  favor  de  la  templanza, 
y  exigen  de  todos  sus  ministros  uuaalistinencia 
total  del  alcohol.  Estos  unionistas  son  tandjién 
conocidos  por  morisonianos,  del  nombre  del  fun- 
dador. 

*  EVANGELIO:  ni.  Hel.  Ley  y  doctrina  do  Je- 
sucristo. 

-  Evangelio:  fig.  Ley,  regla,  norma. 

-Evangelio:  Litar.  Parte  de  la  Misa  que 
se  reza  ó  se  canta  como  la  Eiiístola.  Cuando  no 
se  reza,  eántanse  los  interrogantes,  bajando  la 
nota  un  intervalo  de  semitono  (do,  si);  la  cláu- 
sula, que  tiene  ])unto  íinal,  y  los  de  admiración 
se  cantan  bajando  la  voz  una  tercera  menor  (do, 
la)  y  volviendo  á  subir  á  la  nota  princi¡ial  (do). 
Las  reglas  de  este  canto  se  ex]ilican  en  el  Direc- 
torinm  chori.  La  cadencia  final  del  Evangelio  es 
más  variada  y  se  ejecuta  sobre  las  euatro,  cinco 
ó  seis  silabas  últimas,  que  deben  cantarse  con 
más  expresión  y  lentitud. 

-  Lado  del  Evangelio:  Lado  izquierdo  del 
altar,  con  relación  á  los  fieles,  en  el  cual  se  lee 
ambos  Evangelios. 

-MiNLSTiio  DEL  EVANGELIO:  Pastot  do  la 

iglesia  protestante. 

-  PitiMER  Evangelio:  JJtur.  VA  que  se  leo 
después  de  la  Epístola. 

-Ultimo  Evangelio:  LiUtr.  Pasaje  de  los 
Evangelios  que  se  lee  al  fin  de  la  misa,  y  que 
suele  ser  el  principio  del  Evangelio  de  San  Juan. 

EVANGELiSiviO:  m.  Nombre  griego  de  la  fiesta 
de  la  Annnciariuu. 

-  Evangelismo:  Moral  revelada. 

-  Evangelismo:  Doctrina  de  la  iglesia  evan- 
gélica. 

*  EVANGELISTA:  ni.  Liliir.  El  que  canta  el 
Evangelio,  lin  la  Semana  Mayor,  que  se  cantiv 
con  particular  solemnidad  la  Pasión  de  N.  S.  Je- 
sucristo, según  los  cuatro  evangelistas,  llámase 
Erangclista,  ó  en  forma  abreviada  E. ,  á  uno  de  los 
tres  diáconos  que  cantan  lo  señalado  en  el  texto 
con  dicha  letra,  para  alternar  con  los  otros  dos 
diáconos  que  interpretan  los  textos  do  Qf  Chris- 
His  y  de  Turba  (T.)  ó  Chorus  (C\\.). 

-Evangelista  (El):  Por  antonomasia,  el 
apóstol  San  Juan. 

EVANGELIZABLE:adj.  Digno  de  evangelizarse, 

EVANGELIZACIÓN:  f.   EVANGELIZA.MIENTO. 

EVANGELI2ADOR,  DORA:  adj.  Que  evangeli- 
za. U.  t.  c.  s. 

EVANGELIZAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  do 

evangelizar. 

*  EVANGELIZAR:  a.  Anunciar,  promulgar  feli- 
ces nuevas. 

Fueron  ilcspacliados  algunos  de  ellos  por  el 
mismo  Señor  a  diversas  partes,  para  que  evan- 
gelizasen las  dichosas  nuevas. 

Sor  María  de  Aorfda. 

Toca  al  obispo  ser  ángel  que  con  pnsns  de 
amor  discurra,  bvanoelizando  paz  por  su  dió- 
cesis. 

P.  Franclsco  NtiSliZ  DB  CkI'KDA. 

EVANS  (.\t:Truo  Jiian):  lUog.  Viajero  y  ar- 
queólogo inglés  contemporáneo,  n.  en  Nash  Mills 
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(condado  de  Hertford)  en  1851.  Campos  fértilí- 
simos de  sus  investigaciones  arqueológicas  han 
sido  Finlandia,  Laponia,  Dalmacia,  la  península 
de  los  Balcanes  y  la  isla  de  Sicilia,  y  fruto  de 
sus  trabajos  las  notables  obras  siguientes:  Carlas 
illricus,  en  la  cual  defiende  la  causa  de  los  insu- 
rrectos contra  la  dominación  turca; /ni-cííiV/acío- 
?ií*  arqueológicas  en  Iliria;  Medallas  de  Siracu- 
sa;  Inscripciones  prefenitias  de  Creta;  y  algunas 
otras. 

-  Evans  (Eduardo  Patson):  Biog.  Periodista 
y  escritor  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Renisen  (Nueva  York)  el  8  de  diciembre  de  1831. 
Trasladado  con  sus  padres  á  Michigan,  estudió 
en  esta  universidad,  graduándose  en  ella  en  1854. 
Al  acabar  sus  estudios  dedicóse  á  la  en.señanza 
en  colegios  privados,  hasta  el  año  de  1859,  fecha 
en  que,  con  el  fin  de  completar  sus  conocimien- 
tos, hizo  un  viaje  á  Enrojia  y  estudió  en  varias 
universidades  del  continente.  Do  regreso  en  su 
país,  obtuvo  la  cátedra  de  lenguas  modeinas  en  hi 
universidad  de  Michigan,  que  renunció  siete  aDos 
después  para  volver  á  Europa.  Actualmente  re- 
side en  Alemania,  en  cuj-a  prensa  |>eiiódiea  ha 
tomado  parte  muy  activa,  distinguiendo.se  entre 
los  habituales  colaboradores  de  diversos  diarios 
y  revistas  de  Munich,  Berlín,  Leipzig  y  Franc- 
fort, y  ha  publicado,  entre  otras,  las  siguientes 
obras:  Compendio  de  lilcralura  alemana;  Simbo- 
lismo animal  en  la  arquitectura  religiosa;  Uva- 
lución  ética  y  psicología  animal;  y  La  littralura 
y  la  cultura  americanas, 

-  Evans  (Juan):  Biog.  Geólogo  }•  ar<iucólogo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1823.  Entro  los 
arqueólogos  é  historiadores  modernos  se  consi- 
dera clásica  su  obra  Armas  depiedra  yútiles  an- 
tiguos de  la  Gran  Brelaiia.  Ha  escrito  además: 
Monedas  de  los  antiguos  bretones;  Armas  de  bron- 
ce y  útiles  antiguos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa. Evans  ha  sido  ]>residentc  de  las  primeras 
sociedades  científicas  de  Inglaterra,  y  es  miem- 
bro correspondiente  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones de  Francia. 

-  •  Evans  (María  Ana):  £'103.  Esta  novelista 
n.  en  la  granja  de  Arbury  en  el  condado  de  AVar- 
wiek  en  1819,  en  donde  vivió  hasta  los  veintiún 
años.  En  1841,  su  hennanolsjíac  contrajo  matri- 
monio y  se  estableció  en  Grilf,  continuando  los 
negocios  de  su  padre.  Allí  fué  donde  María  Ana 
hizo  amistad  con  Carlos  Bray  y  su  esposa,  autor, 
él,  de  varias  obras  de  filosolía,  y  con  Carlos  Hen- 
nell,  escritor  religioso.  Estas  relaciones  cambia- 
ron muy  pronto  su  carácter;  se  aficionó  á  la  dis- 
cusión y  estudio  de  los  problemas  religiosos.  Su 
primer  ensayo  literario  fué  la  traducción  de  la 
obra  de  Stranss,  Vida  de  .ítsús.  En  1849  murió 
su  padre,  y  entonces,  en  compañía  délos  esjMisos 
Bray,  hizo  un  viaje  al  continente,  viviendo  algiin 
tiempo  en  Ginebra,  en  donde  conoció  á  D'Albert, 
conservador  del  Ateneo  de  dicha  población.  A  svi 
vuelta  á  Inglaterra  fué  colaboradora  de  la  «West- 
niinster  Revie\v>  y  allí  conoció  á  Herbert  Spen- 
cery  á  Ilenry  Lewes,  con  el  que  contrajo,  en  1854, 
una  unión  que  las  circunstancias  imiiedían  que 
lucra  legal,  y  así  llevó  á  la  ¡iráetica  sus  ideas  libres 
sobre  el  matrimonio.  Escribió  mucho  en  aquella 
época  de  su  vida,  entre  otras  cosas  sus  Ilecurrdvs 
de  Jféimarysu  traducción  de  la  Etica  de  líspino- 
sa,  que  no  llegó  á  publicarse.  En  1855  regre-só  á 
Inglaterra  escribiendo  .■lm'>í  Bnrii>>i.  .Ininr''  il' 
Mr.GilJlyKlarr  y  ■  -i 
publicó  sus  Escindí 

vo  muy  gran  éxito,  i 'i,^.  1,^  ....  ..  ....,■■., .- 

vino  ei  sexo  del  autor.  En  el  mismo  año  ]>ulil¡eó 

su  Adam  Bedr,  obra  que  coloca  el  iioinl b' 

Jorge  Eliot  á  la  altura  de  los  más  grand. 
listas  ingleses.  En  1861  dio  á  Iu7.  su  ev 
libro  Silas  Marner.  Su  estancia  en  '  ' 

inspiró  su  Itomola,  publicada  en  cl  ■ 

„,....      V..  w.:..  .n,,,.  I 


obras  iiieucionadii- 
Ctth  el  poema  Th-- 


d.     - 

tíeulos  de  esta  autora  se  liaiia  una  ; 

definida  y  propiament*  dicha.  Con> 

naWes  todas  las  taitas,  excepto  la  cjuii.ia  do 

amor  y  caridad;  cree  que  la  liuinanidad  está  cu 
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vías  de  progreso  moral,  que  el  espíritu  de  unión   , 
y  de  justicia  reanimará  ala  sociedad  y  vivificará 
todas  las  cosas.  Pero  esta  moral  carece  de  priuci- 
jiios  absolutos  y  de  orientación. 

-  Evans  (Eobley):  Biog.  Marino  norteame- 
ricano contemporáneo,  almirante  de  la  Escuadra 
del  Pacifico,  u.  en  el  Estado  de  Virginia  en 
1845.  Es  muy  querido  en  toda  América,  donde 
se  le  conoce  con  el  nombre  de  FUjMiiuj  Boh  por 
su  sencillez  y  su  bizarría.  Durante  la  guerra  con 
Esiiaña  mandó  el  acorazado  Yowa.  En  la  actua- 
lidad manda  la  escuadra  del  Pacífico,  compuesta 
de  16  buques  y  12000  tripiüantes. 

-  Evans  (Sebastián):  Biog.  Literato,  pintor 
y  periodista  inglés,  n.  en  1830.  Hizo  sus  estu- 
dios cu  la  universidad  de  Cambridge,  y  al  perio- 
dismo y  la  pintura  dedicó  casi  por  completo  su 
vida  antes  de  1880.  Fué  director  de  la  Birmiu- 
gham  Daily  GazcUe  y  l'undó  en  Londres  el  pe- 
riódico T/tc  Pcoplc.  Uno  de  sus  cuadros  más  ce- 
lebrados es  el  que  representa  á  Petrarca  cantan- 
do la  historia  de  Griselda.  Como  hombre  de  letras 
y  erudito,  su  especialidad  es  la  literatura  latina 
de  la  Edad  media. 

*  EVAPORACIÓN:  Bot.  La  cantidad  de  agua 
que  dan  los  vegetales  por  evapoi'ación  y  por 
exhalación  es  considerable,  como  lo  demuestran 
los  experimentos  de  Hales  hechos  con  especies 
de  girasol.  Una  de  éstas,  colocada  en  un  tiesto 
barnizado,  citya  superficie  cubrió  con  una  plan- 
cha de  plomo  agujereada  para  dar  paso  al  tallo 
y  también  para  introducir  el  agua  del  riego,  fué 
suspendida  y,  conocido  el  peso  total,  se  vio  lo 
que  perdía  en  agua  cada  doce  horas  del  día  du- 
rante dos  semanas,  resultando  que  por  término 
medio  perdió  veinte  onzas  de  líquido.  Con  la 
sequedad  aumentó  la  transpiración,  llegando  al 
ma-xinium  de  treinta  onzas.  El  mínimum,  que 
fué  de  tres  onzas,  acaeció  en  la  noche,  tiempo 
en  que  disminuye  y  aun  á  veces  se  suspeude  la 
evaporación.  Estos  resultados  han  sido  confir- 
mados por  varios  fisiólogos,  y  entre  ellos  Sene- 
bier,  quien  declara  que  la  proporción  del  agua 
aljsorbida  con  la  evaporada  es  como  3  á  2.  Cal- 
cúlese cuan  grande  debe  serla  cantidad  de  agua 
exhalada  por  esas  masas  de  vegetación  que  lla- 
mamos bosques  y  aun  por  las  grandes  zonas  cul- 
tivadas, nada  más  haciéndose  cargo  de  la  in- 
mensa superficie  evaporal.ile  que  presentarían 
todas  las  hojas,  por  ejemtilo,  de  nn  gian  pino 
reunidas  y  habida  razón  de  su  su¡ierficie  casi 
cilindrica. 

-Evai'OHación:  Mar.  Aparatos  de  evapo- 
EACIÓN:  Todos  los  que  contribuyen  á  la  forma- 
ción ó  conducción  del  vapor,  como  la  caldera, 
hornos,  chimenea,  válvulas  de  seguridad  y  tubos 
de  extracción. 

-EvAPOP. ación:  Fís.  Calor  necesario  para  la 
evaporación  por  disolución  en  el  aire. 

Sean  P  el  peso  del  aire  que  pasa  sobre  el  lí- 
quido en  cuestión,  en  un  tiempo  determinado; 
y  W  el  del  vapor  que  le  extrae:  tendremos 

W  =  Wi-Wo 
diferencia  entre  los  pesos  Wj  y  Wq  que  tiene  res- 
pectivamente á  la  salida  y  á  la  entrada. 

Sean  además:  Q  el  volumen  de  la  mezcla  de 
aire  y  vapor;  Hj  la  presión;  ¿j  la  temjieratura; 
K,  el  graclo  de  saturación  á  la  salida;  Éj  la  ten- 
sión del  vapor  saturado  á  la  tenijieratura  ¿j,  y 
Kj  Fi  la  tensión  del  vapor  en  la  mezcla. 

El  peso  del  vapor  que  éste  contiene  es,  pues, 

076 


Wi  =  Qx  1,293x0622 


1  X  a¿i 

Según  la  ley  de  la  mezcla  de  gases  y  vapores, 
la  tensión  del  aire  es 

Hi-K,  F, 

El  peso  del  aire  es,  por  lo  tanto, 

P  =  2x  1.293  ^'"JV^'X-,    -^   .    . 
'  0  76  1-l-aíj  • 

Dividiendo  estas  igualdades  resultará 
Wi  =  0,622    -■^■,!''     -  P  =  mjP 
Y,  siuiplificando,  se  tiene 


)ft,=0622- 


KiFi 


H:-K,F,' 
que  es  el  valor  de  Wj  para  P  =  l. 


EVA? 

Consideremos  la  mezcla  de  aire  y  vapor  en 
contacto  con  el  líquido.  Sean:  H,,  la  temperatura 
de  la  mezcla;  t^  la  tensión ;  K„  el  grado  de  satura- 
ción, y  F(|  la  tensión  del  vapor  saturado  á  la  tem- 
peratura í,,.  Tendremos,  de  nu  modo  análogo: 


w„= 

0'622 

(i  ^  0 

P  -  »!(,  ■ 

H„- 

1^0  F» 

y. 

por 

tanto 

W 

=  W,- 

w,= 

=  («¡1- 

m„)P; 

de 

donde 

P 

W 

m 

l-'«o 

que  da  el  peso  P  de  aire  necesario  para  disolver 
un  peso  W  de  vapor  en  las  circunstancias  expre- 
sadas. 

Valores  de  m 
m  =  peso  del  vapor,  por  kilogramo  de  aire; 
K  F 


»/i  =  0'622 


H  =  0'760 


H-RF 

P  =  peso  de  aire  necesario  para  extraer  1  kilo 
de  agua  P  = 


1 


EVAP 

tal  M  que  hay  que  suministrai'  para  evaporai-  el 
peso  W  de  agiui. 


'„  + 


M  =  W  [606,5-1-0,300 /j 

(0,237S-fí/i„X  0,48)1 


(1) 


En  la  práctica  puede  despreciarse  el  término 
?)i(,X0,48  y  tomar  esta  expresión  en  la  iornia 
aproximada. 


M  =  (606,5-i-0,305¿,-í„-h 


■to 


'— -H0,24)W. 


Cuando  no  es  necesario  snndnistrar  cantidad 
alguna  de  calor,  la  fórmula  (1)  se  hace  igual  áO. 

Cuando  se  hace  intervenir  calor  artificial,  la 
temperatura  ¿,  es  superior,  generalmente,  á  tj. 

En  este  caso  es  jireciso  suministrar  calor  para 
evaporar  el  agua  tomada  á  Íq  y  llevada  á  í,,  lo 
que  requiere  para  1  kil.  de  agua: 

606,5 -I- 0305  ¿i-íj 

calorías,  y  para  calentar  de  Íq  á  t^  el  aire  necesa- 
rio para  la  evaporación  de  1  kil.  de  vapor,  can- 
tidad de  calor  que  se  determina  por  la  fórmula: 


Tensiones 
del 

Valores  d( 

m  para 

Tempe- 

raturas 

F 

K  =  0'50 

K  =  0'üO 

K  =  070 

K  =  0'80 

K  =  0'90 

K  =  100 

0° 

0'0046 

0'001888 

0'002267 

0'002647 

0'003029 

0'003  407 

0-003  788 

5 

0'0065 

0'002668 

0'003208 

O'Ü03746 

0'004  286 

0'004825 

0'005  358 

10 

0'0092 

0'003788 

0'004  051 

0'005316 

0'0060S3 

0'006851 

0'007620 

15 

0'0127 

0'005243 

0'006300 

0'007362 

O'O0S428 

0'009  497 

0'010568 

20 

0'0174 

0'007203 

0'008663 

0'010131 

O'O11607 

0'013086 

0014537 

25 

0'0236 

0'009S09 

0'Ü12660 

0'013821 

0'015842 

0'017883 

0'019935 

30 

0'03I5 

0'013162 

0'015863 

0'018585 

0'021335 

0'024101 

0'02689ó 

35 

0'0418 

0'017  590 

0'021226 

0'024906 

0'02S631 

0'032392 

0'03tí200 

40 

0'0549 

0'02330fi 

0'028180 

0'033127 

0'038147 

0'043250 

0'04S429 

45 

00714 

0'030  658 

0'037156 

0'043784 

0'050550 

0"057449 

0'064  495 

50 

0'0920 

0'040075 

0'048715 

0'0d75S6 

0'066697 

0'076051 

0'0S5  662 

65 

0'1175 

0'052111 

0'063598 

0'075484 

0'0877S9 

0100537 

0113  751 

60 

0'148S 

0'067499 

0'082795 

0'098785 

0115518 

0133047 

0151432 

65 

01869 

0'087204 

0'107  664 

0129339 

0152340 

0176797 

0'202847 

70 

0'2331 

0'112663 

0'140280 

0170051 

0'202243 

0'237163 

0'275173 

75 

0'2885 

0'145716 

0183452 

0'225092 

0'271273 

0'322779 

0'380589 

80 

0'3546 

0'189256 

0'241825 

0'301B78 

0'370445 

0'450268 

0'544057 

85 

0'4  330 

0'247767 

0'323062 

0'412624 

0'520937 

0'654586 

0'823628 

90 

0'5255 

0'328fi71 

0'441ü09 

0'583  457 

0769992 

1 '024  821 

1'393865 

95 

0'6338 

0'444848 

0'G22917 

0'872341 

1'246755 

l'S71512 

3123802 

100 

07600 

0'622000 

0'933000 

1'451333 

1'488000 

5'598000 

po 

El  calor  necesario  para  producir  la  evapora- 
ción se  compone  de:  una  parte  para  vaporizar  á 
la  temperatura  ¿^  el  peso  W  de  agua,  tomada  á 
í,,,  que  es 

(606,5-)-0,305¿i-í(,)W; 

otra  para  calentar  el  aire,  de  la  temperatura  l„ 
á  la  ¿1,  dado  por  la  ecuación 

P  X0,2378  (i,  -  í„)  =  — ^ —  X  0'2378  («1  -  <„) ; 
in-i-mn 

y  otra  que  eleva  de  t^  á  ¿j  la  tcmperatuia  del 
vapor  de  agua  introducido  con  el  aire. 


¿1  —  ¿o 


XO'2378. 


W„X0'48(í,-¿„)=— ^"- 

pues  se  tiene 

W„  =  ,»„P=-^ 


-Wx0'48{¿i-¿„); 


-W. 


«i  1  -  m  i¡ 
Sumando  estas  cantidades  se  tiene  el  calor  to- 


Esta  función  debe  ser  mínima  para  que  la  can- 
tidad M  de  calor  suministrada  lo  sea  también. 
Cuando  t¡  =  to  dicha  función  es  nula ;  y  se  tiene 

M  =  606,5-t-0,305í„-í„ 

valor  que  representa  la  cantidad  de  calor  nece- 
saria para  evaporar  el  agua  á  la  temperatura  ^o. 
Cuando  '/ííj  =  oc,  lo  que  se  verifica  píira  H,= 
K]  F],  la  función  se  anula  también.  La  evapora- 
ción se  efectúa,  entonces,  sin  mediación  del  aire 

p=_^         P=JL=o 

y  el  valor  de  M  es  M  =  606,5 -(-0,.305  t¡-t^. 

Cantidad  de  calor  necesaria  para  craporar  un 
kilo  de  agua  á  temperaturas  distintas  compren- 
didas entre  0°  y  100°,  suponiendo  el  aire  afluente 
seco  y  á.  0°. 


aire  que  .sale  saturado.  -M  =  606,5 -f  0,305  1^+    ''  X°'^^''^ 


Valores  de 

¿iX  0,2378 

t> 

mi 

0'305  «1 

íiX  0,2378 
» 

m¡ 

M 

0 

» 

» 

» 

606500 

10 

0'00620 

3050 

2378 

312073 

921 623 

20 

0'014573 

6100 

4756 

326356 

938956 

30 

0'026895 

9150 

7134 

265253 

880903 

40 

0'04S429 

12200 

9512 

196411 

815111 

50 

O'OSó  662 

15250 

11890 

138 866 

760616 

60 

0151432 

18300 

14  268 

94220 

719020 

70 

0'274173 

21350 

16646 

60492 

688342 

80 

0'54  4057 

24500 

19024 

1      34966 

665860 

90 

0'393665 

27450 

21402 

15354 

649304 

100 

:N3 

^o 

S> 

» 

637000 

KVAP 


EVAP 


EVE 


309 


AiüK,  liL'Ji  aAi,i¡  MKUio  SATUUAT"!.  -  M  =  606,5 +  0,305  ¿j  +  _l'_x  0,2378 


Valores  ile 


O 
10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 
SO 
90 
100 


0'003788 
0'007203 
0'013162 
0'023306 
0'040075 
0'007  4í)9 
0'll-i6ii3 
O'l  89256 
0'328671 
0'622000 


0'305  t, 


3050 
6100 
9150 
12200 
15250 
18  300 
21350 
24400 
27  450 
30500 


¿iX  0,2378 


2378 
4766 

7134 
9512 
1 1  í-90 
14268 
16646 
19  024 
21  402 
23  780 


'■    X  0,2378 

M 

m, 

» 

606500 

627771 

1237321 

660280 

1272880 

642014 

1157664 

408135 

1026835 

296693 

918443 

211380 

836180 

147750 

775600 

100519 

731419 

65116 

6990C6 

38231  ■ 

675231 

En  ve/,  de  ser  proporcionado  el  calor  por  un 
foco  esi)ccial  que  obra  directamente  sobre  él, 
puede  eni]ileai'.se  un  aire  calentado  de  antema- 
no. La  temperatura  T  que  debe  tener  este  aire  & 
la  entrada  está  dada  por  la  l'órmula 

1' X  0,2378  (T  -  ¿,)  +  \V„X0,480  (T  - 1^1 


=  (000,5  +  0,305  ¿i-Zu)  W. 
Ahora  bien, 
W 


P=- 


J/io 


-W; 


luc''o 


T-<, 


y    Wo= 


(0,2378 +  moX  o,  48)  =  600,5  + 


m¡  -  irlo 

0,305 í, -(o. 
y  despreciando  ))ioX0,48,  tendremos 


T-í, 


0,24 


-°-.  (606,5  +  0,305  Ci-ío); 


siendo  lácil  calcular  T  cnaudo  se  conocen  ¿,,  taj 
los  grados  de  saturai:ión. 

•Si  i||  =  0,  Kj  =  l;y  K|,  =  0;ósca,  para  ehiire  sa- 
turado li  la  salida  y  para  cl  aiie  seco  á  la  entra- 
da rcsiiectivamentc 


'       0,24 
Loa  valores  do  T  son: 


(606,5  +  0,305/,) 


Evaporación  á  la  Icmperalura  de  ebullición  cii 
el  vacío.  -  Es  un  procedimiento  que  presenta 
grandes  ventajas  para  la  evaporación  de  disolu- 
ciones que  contienen  substancias  lacilniente  al- 
terables y  ]iara  orillar  ciertas  dilicuUades  que 
pueden  prcscnlarsc  en  la  jiráctica.  Knblmann  ba 
empicado  la  diminución  de  vapor  para  la  con- 
centración del  ácido  sulfúrico,  operación  que 
exigía  el  uso  de  retortas  do  platino,  de  gran 
precio. 

A  la  presión  ordinaria,  el  grado  más  elevado  á 
que  ])ucdc  concentrarse  el  ácido  sulfúrico  en  cal- 
<leras  de  plcjuio  es  62°  ó  63°  do  üaumc.  Calen- 
tando el  ácido  sulfúrico  á  \iua  ¡iresión  de  3  ó  4 
centímetros  do  mercurio,  se  rebaja  el  punto  de 
elmllición  losuHciente  jiaraque  la  concentración 
á  60°  pueda  ser  completada  en  recipientes  de  plo- 
mo á  una  tenqieratura  de  190°  á  195°. 

Aparato  de  Hoinard.  -  Consiste  en  una  calde- 
ra de  doble  Ibndo  que  recibe  el  líquido  en  cues- 
tión; el  vapor  llega  á  este  doble  fondo  por  un  tu- 
bo, y  el  agua  coudensada  salo  por  otro  conducto 
que  comunica  con  la  cámara  de  condensación  y 
recibe  el  tubo  de  una  bomba  encargada  de  efec- 
tuar ol  vacío  en  el  ajiarato.  Por  medio  de  una 
manivela  se  abre  una  válvida  lateral  (juc  pone  el 
vapor  en  comunicación  con  el  agua  Iría  en  el 
condensador. 

Apáralo  de  Ilolh.  -  Se  compono  de  una  caldera 
y  un  condensador.  La  caldera  estií  formada  j)or 
dos  casquetes  esféricos  de  cobre  unidos  por  lá- 


0 
10 
20 
30 
40 
50 
«O 
70 
80 
90 
100 


0'003  788 
0'007620 
0'014573 
0026895 
0'ii48429 
0'085662 
0'151432 
0'275173 
0'544  057 
1'393865 


0,305  ¿1 


» 

3,050 

6,100 

9,160 

12,200 

15,250 

18,300 

21,350 

24,400 

27,450 


(606,5+ 0,305  ¿i) 

606,5 

609,550 

012,600 

615,650 

618,700 

621,750 

624,800 

627,850 

630,950 

633,900 

A- "'iX (606,6  + 0,305 <i) 


0,24 


T  =  A  +  í, 


9,65 
19,63 
37,54 

9,7 
29,5 

57,5 

69,62 
126,00 

99,6 
166.0 

224,00 
398,00 
727,00 

274,0 
458,0 
797.0 

1443,00 
3716,00 

1 523,0 
8806,0 

Kvajwación  ti  la  temperatura  de  ehutliciin  y 

(i  la  jiresión  atmosférica.  -  La  caldera  de  vapor  es 
cl  aparato  másá  propósito  para  este  objeto;  pero 
SI'  recurre,  no  obstante,  á  ella  en  raras  ocasiones. 

Cuando  so  quiere  pro<iucir  la  evaporación  en 
nuiy  )iuco  tiemiio,so  utili/a  el  vapor  que  se  hace 
Jiasar  por  serpentines  dispuestos  en  el  interior  de 
recipientes  metálicos  construidos  ai  efecto. 

filando  es  ¡irecisa  una  evaporación  más  rápi- 
da, se  liaco  circular  el  liquido  en  sentido  inverso 
del  vapor,  disponiendo  en  el  reciiiiente  una  plan- 
cha en  hélice  que  contornea  el  serpentín  de 
vapor. 

I/i  operaeic'm  puede  acelerarse  aún  poniendo 
niiiebas  lilas  do  serpentines  en  la  misma  cal- 
(Ivra.  ' 

ruede,  también,  operarse  el  caldco  por  medio 
de  calderas  de  doble  fondo. 

El  vapor  llega  ])or  un  tubo  al  espacio  com- 
prendido entre  los  dos  fondos,  y  el  agua  condeu- 
sada  corre  por  otro  tulio.  líl  líquido  eoneeutrado 
sale  al  exterior  por  un  conducto  apro]iiado.  La 
cámara  de  vapor  esttl  provista  de  un  grifo. 


minas  (5  abrazaderas  del  mismo  metal.  111    .   ,:.. 
te  inferior,  que  recibe  el  líquido  que  se  quiere 
evaporar,  tiene  un  doble  fondo  y  un  serpentín. 

líl  vapor  de  agua  destinado  al  caldeo  es  con- 
ducido por  tubos  al  doble  fondo  y  al  serpentín. 
Cada  uno  de  estos  tubos  está  provisto  de  una 
llave  que  regula  la  entrada  de  vapor.  El  agua 
coudensada  corre  por  otros  tubos  de  salida.  Una 
toma  de  vapor,  especial,  jirovista  de  una  llave, 
permito  la  llegada  do  aquél  á  la  caldera  |>ara  la 
limpieza. 

Apáralo  de  triple  efecto.  -  Está  compuesto,  en 
general,  de  tres  calderas  por  las  cuales  posa  el 
líquido  que  se  (piieie  concentrai-,  siendo  some- 
tido sucesivamente  en  cada  una  do  ellas  á  tem- 
peraturas distintas  y  decreciendo  á  medida  que 
el  grado  de  concentración  es  más  elevado. 

El  modelo  más  perfecto  es  cl  que  presentó  la 
casa  Cail  en  la  Exposición  Universal  de  París 
de  1SS9,  modilieado  ventajosamente  después. 

Se  compone  de  tres  calderas  cilíiulrieas  que 
reciben  el  jugo  que  so  quiere  evaporar,  dispues- 
tas de  tal  modo  que  los  va^rares  procedentes  de 


una  de  las  calderas  sirven  pai'a  evaporar  cl  Hcjui- 
do  contenido  en  la  siguiente. 

Cada  caldera  está  compuesta  de  una  calan- 
dria vertical  provista  de  dos  planchas  horizon- 
tales de  cobre  en  las  que  hay  unos  orificios  en 
que  se  lija  nu  haz  tubular.  Los  fondos  de  la  cal- 
dera son  tapas  convexas.  El  inferior  deja  una 
cámara  libre  bajo  el  haz  tubular;  y  cl  superior 
tiene  en  el  centro  <in  vaso  de  seguridad  destina- 
do á  retener  el  líquido  que  se  desborda  ó  que  es 
producido  jior  los  vapores  que  salen  del  aparato. 

La  primera  caldera  es  calentada  por  vapor  á 
débil  presión,  á  una  tcm]ieratura  que,  por  lo  re- 
gular, no  llega  á  ]  10  grados. 

Para  facilitar  la  transmisión  del  calor  y  acti- 
var la  evaporación,  se  practica  en  las  calderas 
un  vacío  relativo  que  aumenta  de  la  primera  á 
la  tercera. 

La  circulación  del  jugo  azucarado  que  se  quie- 
re concentrar  se  efectúa  en  el  mismo  sentido  que 
la  circulación  del  vapor. 

Para  la  puesta  en  marcha  se  comienza  por  mo- 
ver la  bomba  de  aire,  y  se  alimenta  de  agua  el 
couden.sador.  Cuando  el  vacío  ha  llegado  á  un 
punto  que  permite  aspirar  cl  jugo  que  se  quiere 
evaporar,  se  llenan  las  tres  calderas  hasta  O", 20 
por  debajo  del  haz  de  tubos  y  se  hace  llegar  cl 
vajior  á  la  cámara  de  la  primera.  Una  vez  que  el 
líquido  entra  en  ebullición,  su  vapor  calienta  la 
segunda  caldera  y  cl  régimen  so  establece  así 
progresivamente. 

Cuando  los  jugos  han  alcanzado  ol  grado  do 
concentración  que  se  desea,  se  hace  salir  una 
parte  de  jarabe  de  la  tercera  caldera  y  se  le  re- 
emplaza por  jugo  de  la  segunda.  Esta  es  alimen- 
tada por  la  ¡irimera,  en  la  que  se  pone  nuevo  ju- 
go por  concentrar. 

El  jarabe  que  sale  de  la  tercera  caldera  es  lle- 
vado á  un  reeii>iente  ¡lor  una  bomba  especial,  y 
se  le  envía  á  una  artesa  provista  de  un  serpentín, 
donde  se  le  recalicnta  antes  de  haierlc  (uisar  á 
los  filtros. 

El  agua  procedente  de  la  condensación  de  va- 
pores en  la  primera  caldera  vuelve  al  depósito 
de  alimentación;  y  la  que  iirocede  de  las  otras 
dos  calderas  es  aspirada  por  la  bomba  de  aire  ó 
por  una  bomba  especial. 

EVAPORADO,  DA:  adj.  íig.  Presumido,  desva- 
necido. 

¿Cómo  poilií.T  lucillo  en  las  conversaciones 
un  joven  evaforado  y  leve? 

L.  F.  DK  Mobat/n. 

EVAPORANTE:  p.  a.  de  EvAi'OKAlt.  Que  eva- 
pora. U.  t.  c.  adj. 

*  EVAPORAR:  a.  fig.  Disipar,  desvanecer. 
U.  t.  c.  r. 

EVAPORATIVO.  VA:  adj.  Que  hace  evajKirar. 

*  EVAPORATORIO:  m.  Aparato  que  sirve  lia- 
ra favorecer  la  evaporación. 

EVASIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  eva- 
siva. 

*  EVASIVO,  VA:  adj.  Que  no  es  concreto,  que 
no  es  catcgóiico.  Ilcspxusta  evasiva. 

EVAX:  Jiiog.  Médico  árabe  del  siglo  I.  Escri- 
bió un  tratado  sobre  los  cuerpos  sini]iles,  que 
dedicó  al  emperador  Nerón,  y  se  le  atribuye, 
también,  otro  tratado  sobre  la  virtud  de  las 
(liedras  preciosas,  el  cual  dedicó  al  emperador 
Tiberio.  Dichas  obras  fueron  impresas  en  Leip- 
zig, en  1585,  por  Enrique  Kautzorio,  copiándo- 
las de  un  poeta  que  las  puso  en  vei-so,  con  el 
título:  /)(■  Gcmmis  scriytinn,  olim  a  l'oela  i¡uo- 
dam  non  i n/elicitcr carmine  r<ddilum  et  nunc pri- 
mum  in  lucem  editnin.  Algiin  autor  supone  qno 
el  original  sobre  las  ]nedras  preciosas  fué  escrito 
en  latín  (De  nominiOus  ct  rirlutibiis  /<j/ií<í«m 
qui  in  arlim  medicina:  rccipiunliirjy  afirma  que 
dicho  original  se  encuentra  en  la  biblioteca  de 
Oxford. 

EVE  (Akton-io  Francisco):  Sioff.  Actor  y  es- 
critor francés,  n.  en  Dóleen  1747:  m,  en  un  hos- 
pital de  París  en  1814.  Desertó  del  ejército  y  se 
refugió  en  Amsteiflaní,  en  donde  se  hizo  actor; 
regresó  á  Praucia  en  la  éj>oea  de  la  Uevolución, 
y  como  jacobino  fué  perseguido  durante  cl  con- 
sulado y  el  imperio.  T-^si-riliió  varias  comedias,  de 
las  que  merecen  :  '    '  '         -;  El  arre- 

¡h-nliiniriilo  de  !■  locuras, 

)■  la  obra  Cuadr .,  .,,...  ...    ,„,  ,■,  .piones  e» 

Francia,  bajo  el  imperio  de  Bonaparte. 
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EVELINA:  f.  Aslroii.  Asteroide  descnliicrto  en 
1003  por  üugan,  y  catalogado  con  el  m'un.  503. 

EVELIO  (San):  Biog.  N.  en  Roraa,  de  padres 
gentiles.  Ocnpaba  en  la  sociedad  brillante  posi- 
ción porqne  formaba  parte  de  la  familia  de  Ne- 
rón. Un  día  en  ijue  por  orden  imperial  estaba  de- 
cretado el  martirio  de  .SnuTorpeto,  decidió  Kve- 
lio  asistir  á  presenciai-lo.  Al  observar  el  tran- 
quilo .semblante  del  mártir  en  momentos  tan  fa- 
tales, y  al  verle  sufrir  con  resignada  paciencia 
los  castigos  más  dolorosos,  y  también  los  gran- 
des prodigios  que  obró  el  cielo  durante  la  ejecu- 
ción, sus  ojos  se  abrieron  á  la  luz,  su  corazón  á 
la  verdad,  y  conociendo  que  aquella  fortaleza  no 
la  ])ndría  prestar  nuestra  flaca  naturaleza,  abra- 
zó la  fe  de  Jesucristo  tan  de  veras,  que  resolvió 
derramar  su  sangre  en  defensa  de  tan  soberano 
Señor.  Presentóse  delante  del  emperador,  y  se 
denunció  como  cristiano.  Entonces  el  feroz  Ne- 
rón mandó  que  fuese  maltratado  del  modo  más 
cruel;  y,  por  riltinio,  voló  su  alma  á  recibir  el 
premio  de  los  justos.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta 
el  11  de  mayo. 

EVELLIN  (Francisco  Juan  Augusto):  Biog. 
Filósol'o  francés,  u.  en  Nantes  en  1836.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  normal  superior;  fué  auxi- 
liar de  la  cátedra  de  Filosofía,  profesor  en  varios 
liceos  de  provincias  y,  en  París,  en  los  de  San 
Luis  y  Carlomagno.  En  1883  le  nombraron  ins- 
pector de  la  Academia  de  París.  Se  muestra  hos- 
til á  la  crítica  de  Kant,  y  niega  la  existencia  de 
lo  infinito,  por  creerla  incompatible  con  la  reali- 
dad. Su  obra  principal  es:  Infinito  y  cantidad, 
estudio  del  concepto  de  lo  infinito  en  filosofía  y  en 
las  ciencias. 

EVEMÉRICO,  CA:adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  evemerismo. 

EVEMERISMO:  m.  Sistema  religioso  de  Eveme- 
ro  reproduí-ido  por  algunos  pensadoies  moder- 
nos, cuyas  ideas  son,  en  resumen,  las  siguientes: 

Ante  Dios,  está  todo  el  hombreen  actitud  ex- 
pectante: nada,  en  el  lenguaje  universal,  han 
declarado  los  hombres  tan  propio  como  definir 
á  Dios  como  lo  invisible;  á  Dios  se  le  siente,  no 
se  le  ve,  declara  unánimemente  la  humanidad 
en  sus  mejores  momentos.  Y  esa  invisibilidad 
de  Dios  es  la  prueba  de  su  realidad.  Al  oído  es  á 
quien  se  confían  las  grandes  percepciones  de  la 
divinidad ;  y  es  adentro,  en  las  entrañas,  en  don- 
de se  originan  esas  visiones.  El  corazón  y  la  car- 
ne -  cor  et  caro,  como  dice  el  salmista  -  son  los 
órganos  de  Dios. 

Las  afirmaciones  concretas  de  la  invisibilidad 
y  la  i7ií;/'aí)í7íí¿«c¡,  sentidas  por  el  hombre  respec- 
to á  Dios,  sólo  adquieren  toda  su  fuerza,  para  el 
filósofo,  cuando  considera  que,  de  pensar  al  hom- 
bre, le  piensa  también  invisible  é  inefable,  aun- 
que realísimo,  la  estrella  de  mar. 

Ahora,  en  el  fondo  del  Océano  inmenso,  mien- 
tras lucha  duramente  por  la  vida  y  se  despierta 
al  ansia  de  vivir,  supongo  que  la  estrella  de  mar 
me  presiente:  á  mí,  hombre,  tiende  aquel  rudi- 
mentario sistema  nervioso.  Se  agita  hacia  mi. 
Porque  en  el  hay  gérmenes  míos.  Estoy  yo  en  la 
estrella  de  mar,  en  germen.  Algo  de  la  vida  que 
yo  actualmente  desarrollo  sobre  la  tierra,  en  mi 
tiempo,  se  está  dando  allí  ahora,  y  se  ha  dado 
antes  de  mi  aparición.  Ahora  yo  pienso  por  la 
estrella  de  mar  y  por  todos  los  seres  que  se  le 
parecen;  pero,  antes  de  esta  apariencia  cerebral, 
el  pensamiento  estaba  ya,  en  alguna  forma,  en 
el  ser  marino.  Supongo,  pues,  que  es  la  estrella 
la  que  me  presiente  á  mí:  yo  soy  para  ella  su  fu- 
turo, y  en  ella  se  da  aquel  «presente  del  futuro» 
que,  con  respecto  al  nuevo  ser  que  no  conozo</  y 
que  presiento,  se  da  en  m'.  Y  supongo  que,  ante 
el  ser  superior  que  adivina,  sintiéndose  impo- 
tente para  comprenderle,  decide  amarle.  Amor, 
ahora,  es  el  resumen  de  una  serie  de  luchas,  en 
el  medio  más  adverso,  ante  la  amenaza  de  con- 
tinuos peligros,  en  un  mundo  en  (jue  el  dolor  es 
la  ley  y  la  muerte  el  fin  de  todo  movimiento.  Y 
me  ama  la  estrella  de  mar,  á  mí,  que  me  presien- 
te. Xo  por  platonismo.  Supongo  que  la  estrella 
de  mar  pi'actica  el  amor  porque  descubre  que 
«el  amado  es  señor  de  todo  el  amante,  y  el  aman- 
te se  transforma  en  el  amado.» 

Estos  son  los  orígenes  íntimos  del  misticismo. 
Se  «ama  á  Dios»  para  triunfar  sobre  la  vida  que 
pasa,  para  vivir  en  él.  -  D.  R. 

EVEMERISTA:  c.  Filos.  Partidario  del  eveme- 
rismo. 
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EVENCIANO,  NA:  adj.  Natnral  de  San  Vicen- 
te de  la  Barquera  (Santander).  U.  t.  c.  s.  |1  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

EVENOPOEL  (El)MUNDO):  Biog.  Literato  y  mú- 
sico belga,  n.  el  '23  de  marzo  de  184(3  en  Molen- 
beek  Saint  Jean,  de  Bruselas.  Ha  colaborado  bas- 
tante tiempo  en  Guide  musical,  revista  de  Bru- 
selas, y  en  la  Jlcvtie  Waynériennc.  Ha  publicado 
aparte:  Le  Wagnérisme  Itors  de  V Allcmaijne 
(Bruselas,  1891). 

-EvENOPOEL  (Enrique  Santiago  Eduar- 
do): Biog.  Pintor  belga,  n.  en  Niza  en  1872;m 
en  París  en  1899.  Hizo  sus  estudios  en  Bruselas 
y,  más  tarde,  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
París,  en  donde  fué  discípulo  de  Morcan.  Sus 
lienzos  son  singularmente  notables  por  el  dibujo, 
y  por  la  factura  que  distingue  á  la  escuela  Ha- 
menea.  Entre  ellos  merecen  especial  recuerdo 
los  siguientes:  La  muñeca  (1895);  Niño  en  la 
cuna  (1896);  De  vuelta  del  trabajo  (1896);  Obre- 
ro del  Sena  (1897);  La  caída  de  la  tarde  en  el 
Sena  (1897);  El  café  de  Hartcourt  (1898);  y  al- 
gunos otros.  Muchos  de  sus  retratos,  de  los  cua- 
les pintó  más  de  treinta,  son  verdaderamente 
notables. 

*  EVENTRACIÓN:  f.  Veter.  Tumor  blando,  in- 
dolente, redondo,  elástico,  por  lo  común  sin  al- 
teración en  la  piel,  que  se  presenta  en  cualquier 
punto  del  vientre,  excepto  en  las  aberturas  na- 
turales (ombligo,  anillo  inguinal,  arcada  crural), 
producido  por  la  presencia  de  una  porción  del 
tubo  digestivo,  generalmente  los  intestinos  ó  tri- 
pas. Se  origina  de  golpes,  como  cornadas,  pin- 
chazos, el  echarse  sobre  un  cuerpo  de  punta 
roma,  y  cuanto  sea  capaz  de  romper  las  paredes 
del  vientre  sin  herir  la  piel.  El  tumor  suele  des- 
aparecer cuando  se  le  comprime  y  en  ciertas  pos- 
turas del  cuerpo.  Por  lo  común  es  incurable  este 
mal,  y  lo  único  que  puede  hacerse  es  intentar  la 
reducción,  volver  la  parte  á  su  .sitio,  y  conser- 
varla en  él  por  medio  de  un  vendaje  para  evitar 
que  vuelva  á  salir. 

EVENTUALISMO:  m.  Filos.  Sistema  de  la  even- 
tualidad ó  contingencia  de  las  cosas. 

EVERARDO  III:  Biog.  Conde  de  Wurtemberg, 
hijo  del  conde  Ulrioo.  Fué  llamado  el  Generoso 
y  m.  en  1417.  Luchó  contra  las  ligas  que  sólo 
aumentaban  la  desmembración  del  imperio  ale- 
mán, y  tomó  parte  en  la  llamada  Liga  de  Ehin- 
gen,  fundada  en  1382  por  el  sucesor  de  Carlos  IV, 
el  emperador  Venceslao.  También  entró  en  la  de 
Marbacli  con  muchas  ciudades  y  príncipes  y  diri- 
gida por  el  arzobispo  de  Maguncia,  que  llegó  á 
ser  de  ese  modo  dueño  del  rey  y  del  imperio. 
Conquistó  en  1395  á  Heimsheim,  apoderándose 
de  los  tres  jefes  de  la  liga  Sehlefer,  que  retuvo 
presos  en  su  castillo.  Le  sucedió  su  hijo  Eduar- 
do IV,  que  aumentó  con  su  casamiento  los  domi- 
nios del  condado  y  que  m.  en  1419. 

*  EVEREST:  Geog.  El  servicio  geográfico  de  la 
India  inglesa  ha  resuelto  el  problema  ha  tiempo 
planteado  acerca  de  las  alturas  culminantes  del 
Himalaya.  Según  unos,  Everest  y  Gaurisankar 
eran  nomlires  de  una  misma  montaña,  la  más 
elevada  del  globo  (8840  m.);  según  otros,  desig- 
naban dos  picos  diferentes.  Ahoi'a,  después  de 
los  trabajos  del  capitán  Wood,  enviado  por  el 
«Indian  Survey»  al  Nepal,  se  sabe  ya  que  Eve- 
rest y  Gaurisankar  son  dos  montañas  completa- 
mente distintas,  á  67  kms.  una  de  otra.  El  Gau- 
risankar tiene  7143  m.  dealt. :  el  Everest  8  840. 
Ni  siquiera  pertenecen  al  mismo  macizo;  el  Eve- 
rest se  alza  en  la  jjarte  oriental  de  la  cuenca  del 
Dudh-Kosi;  el  Guarisankar  en  la  cresta  que  li- 
mita por  el  O.  dicha  cuenca. 

EVERILDA  (Santa):  Biog.  Habiéndose  conver- 
tido al  Cristianismo  el  rey  de  los  sajones  occi- 
dentales en  el  año  635,  la  virgen  Everilda,  que 
hasta  entonces  permanecía  en  la  obscuridad  del 
paganismo,  divisó  la  luz  del  Evangelio  y,  llena 
de  júbilo,  se  instniyó  en  nuestra  fe  y  recibió  las 
salvadoras  aguas  del  bautismo.  Merced  á  la  fa- 
ma de  su  envidiable  santidad,  reunió  en  un  mo- 
nasterio á  muchas  jóvenes  que  se  consagraron, 
como  ella,  á  Dios.  Everilda,  amada  de  todas  sus 
diseípnlas,  murió  santamente  el  9  de  julio  de 
660.  Su  nombre  no  se  halla  en  los  martirolo- 
gios, pero  se  sabe  que  se  encontraba  en  el  de 
Usuardo.  En  Inglaterra  é  Irlanda  se  leía  anti- 
guamente en  los  templos  el  nombre  de  esta  san- 
ta. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día  9  de  julio. 
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EVERMAN  (Bakton  Warren):  ííogr. Natura- 
lista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Mon- 
roc  (lowa)  el  24  de  octubre  de  1853.  Durante  diez 
años  fué  maestro  de  diferentes  escuelas  de  In- 
diana y  Cali  Ibrnia.  Comenzó  á  distinguirse  como 
naturalista  durante  su  ejercicio  de  profesor  de 
Biología  en  la  Escuela  Normal  de  Indiana,  en 
cuyo  museo  se  encargó  de  la  sección  de  Ictiolo- 
gía en  1891.  Pertenece  al  de])artamento  de  pesca 
de  los  Estados  Unidos,  á  la  Sociedad  de  Biología 
de  Washington,  de  la  que  es  presidente,  y  á  otras 
muchas  sociedades.  Entre  las  numerosas  obras 
que  ha  escrito  sobre  Ictiología  figuran:  Análisis 
animal;  Revisión  del  género  gerres;  Peces  de  la 
bahía  de  Guaymas,  en  que  colaboró  el  Dr.  Jen- 
kins;  Belación  sobre  las  investigaciones  ictiológi- 
cas en  Montana,  Wyomin  y  l'exas;  Estudios  sobre 
el  salmón  de  la  costa  del  Pacifico;  Peces  de  la 
América  Septentrional  y  Central  (4  volúmenes), 
obra  en  qne  tuvo  por  colaborador  al  Dr.  David 
Starr  Jordán ;  Peces  de  Puerto  Rico;  Pesca  de  pe- 
ces americanos,  y  Pesca  de  salmones  en  Alaska. 

EVERRÍCULO  (del  lat.  ercrrícSlnm,  escoba,  de 
evcrrcre,  barrer):  m.  C'ir.  Instrumento  con  que 
se  limpia  la  vejiga  de  la  orina  desjniés  de  la  ope- 
ración de  la  talla. 

EVERSIÓN:  f.  Patol.  Salida,  desbordamiento 
de  la  mucosa  que  recubre  interiormente  algún 
orificio  natural. 

EVERSITA:  f.  Quím.  Explosivo  moderno  cuya 
base  es  el  ácido  pícrico. 

EVERSIVO,  VA:  adj.  SUBVER.'ilVO,  VA. 

EVERSOR,  SORA:  adj.  Que  destruye  ó  arruina, 
que  jiroduce  ó  causa  eversión.  U.  t.  c.  s. 

Filé  (Darío)  nno  de  los  dos  eversores  del 
imperio  bal)ilonio. 

P.  Francisco  de  Santa  María. 

EVERTSEN  (Juan):  Biog.  Marino  holandés  del 
siglo  XVII,  n.  en  Blissingen  en  1600;m.  en  16t;6. 
Perteneciente  á  una  familia  de  afamados  mari- 
nos, tomó  parte  en  gran  niimero  de  combates  na- 
vales contra  los  españoles,  franceses  é  ingleses, 
con  los  almirantes  Hein,  Tromp  y  Ruyter,  y 
contribuyó  grandemente  á  la  destrucción  de  la 
armada  española  en  Down  en  1639. 

EVIA  (Jacinto):  Biog.  Jesuíta  y  poeta  hispa- 
noamericano. N.  en  Guayaquil  á  principios  del 
siglo  XVII  y  se  ignora  cuándo  y  dónde  murió. 
Se  dedicó  con  especialidad,  desde  su  primera  ju- 
ventud, al  estudio  y  ejercicio  de  la  literatura;  y 
la  primera  obra  que  dio  á  la  estampa  fué  un 
Ramillete  de  rarias  fiares  poéticas,  obra  que  salió 
de  las  prensas  de  Madrid  el  año  de  1676.  El  doc- 
tor Vicente  Emilio  Molestina,  en  su  obra  titu- 
lada Antigüedades  izterarírts,  inserta  algunas  de 
las  mejores  poesías  del  P.  Evia,  entre  ellas:  La 
Gitana  al  Niño  Jcsils  y  un  Romance  Pastoril.  El 
literato  y  publicista  ecuatoriano  Sr.  D.  Juan 
León  Mera  se  ocupó  detenidamente  en  el  análi- 
sis crítico  de  las  producciones  de  Evia,  según 
dice  Destruge  en  su  Álbum  ecuatoriano. 

EVIGTOQUITA:  f.  Mincr.  Hidrofluoruro  natu- 
ral de  aliíniina  y  cal. 

EVIRACIÓN  (del  gr.  eviratio,  eviratlónis,  de 
evirdre,  quitar  la  virilidad;  de  e,  priv.,  y  vir, 
hombre,  varón):  f.  Pérdida,  en  el  hombre,  del 
apetito  venéreo  y  délas  facultades  sexuales,  atri- 
buida por  algunos  autores  al  ejercicio  continuo 
de  la  equitación.  La  presión  habitual  ejercida  so- 
bre las  vesículas  seminales  y  la  próstata  pare- 
ce, en  efecto,  influir  negativamente  en  la  pro- 
ducción del  esperma;  pero  esta  pérdida  de  la  vi- 
rilidad es  transitoria:  la  normalidad  sexual  re- 
aparece con  el  cambio  de  costumbres. 

EVIRADO  (del  lat.  erirátii-s,  p.  p.  de  evirdre, 
quitar  la  virilidad,  castrar;  de  e,  priv.,  y  vir, 
hombre,  varón):  adj.  Castrado.  tJ.  t.  c.  s. 

-  EviRADO:m.  Mus.  Nombre delcantorque  ha 
sido  privado  en  su  niñez  delosórganos  de  la  gene- 
ración, para  evitar  asilas  alteraciones  que  sufre 
la  voz  de  niño  cuando  aparecen  los  fenómenos 
de  la  pubertad  ó  impedir  que  aparezca  distinta 
voz  de  la  que  antes  tenía.  La  mayor  parte  de  los 
cantores  célebres  de  Italia  fueron,  de  remota  fe- 
cha, castrados.  Esta  cruel  costumbre  ha  desapa- 
recido de  aquella  nación,  si  no  del  todo,  en  gran 
parte,  desde  que  Napoleón  I  la  prohibió  bajo  se- 
veras jienas. 

De  los  últimos  evirados  que  pisaron  la  escena 
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lírica  Allí  el  cantante  Yclluti,  aplaudido  intér- 
prete du  la  ópera  de  Kossini  Aureliauo  in  l'al- 
mira  (Milán,  1814). 

Ksta  bárbara  nmtilaeión  ha  sido  practicada 
poi'  la  mayoría  de  los  pueblos,  casi  siempre  su- 
i^erida  por  el  furor  musical.  El  Dcuteronomio 
hace  mfni-ióii  de  tliclia  clase  de  cantores.  También 
ha  sido  practicada  en  España,  ooniü  en  otras  na- 
ciones. iCl  rey  Felipe  II  instituyó  en  Madrid  un 
Colegio  de  niños  evirados  del  cual  .salían  los  in- 
fantes do  coro  pai'a  su  Real  Capilla.  Famosas 
han  sido  las  disj)utas  entre  sopranistas  (castra- 
dos) y  falselistas  de  la  capilla  Si.xtina,  entre  fran- 
ceses y  españoles,  por  oponerse  éstos  á  la  admi- 
sión do  aípiéllos,  allá  por  los  últimos  decenios  del 
siglo  XV.  (janaron  la  partida  los  sopranistas  y 
fueron  admitidos  en  la  capilla  pontiticia.  Losso- 
pranislaa  nu'is  célelires  de  los  siglos  xvi  y  XVII 
fueron  Caniiiagnuolo,  Ciregori,  Angelucci  y  Lo- 
renzo Vittori,  el  n}ás  célebre  de  todos.  En  tiem- 
jios  posteriores  adquirió  gran  fanuí  el  famoso 
Farinelli  (Carlos  Broschi)  y  por  manera  tal  do- 
mine) el  carácter  del  rey  de  España,  (pie  el  ver- 
dadero rey,  aunque  no  abusó  de  su  valimiento, 
fué  Farinelli. 

Desde  que  se  suprimieron  los  evirados  en  las 
escenas  líricas,  encargóse  á  las  contraltos  muje- 
res el  papel  que  antes  solían  representar  aqué- 
llos, vistiendo  el  traje  mastuilino  cuando  el  papel 
lo  requiere. 

El  vulgo  español  dio  el  nombre  de  lipJoncs  á 
los  cantantes  de  esta  especie;  y  aun  cuando  han 
desaparecido  de  los  teatros  y  de  las  iglesias,  ha 
])crsistido  el  nombre  de  liplón,  con  el  que  se  de- 
signa al  que  canta  de  ti]ile  con  voz  do  falsete. 

EVISCERACIÓN:  f.  Ohd.  Operación  que  tiene 
por  lin  vaiiar  las  cavidades  torácica  y  abdomi- 
nal d(d  l'cto.  (Y.  Evisceruciúii,  en  nuestro  artícu- 
lo IC.vn'.iiioTOMÍA,  tomo  VII,  pág.  244,  colum- 
na 3.'',  del  Dicción AKio.) 

*  EVITAR:  a.  Mar.  Lo  mismo  que  Keiiusaii. 

-  Evitar  la  caden'OIA:  Más.  En  la  práctica 
de  la  armonía  se  dice  ipie  «se  evita  la  cadencia» 
cuando  se  pasa  bruscamente,  sin  transición  á 
veces,  y  como  por  sorpresa,  á  un  acorde  distinto 
del  que  se  jircsentía  ó  anunciaba  la  marcha  mis- 
ma de  la  cadencia. 

*  EVOCAR:  a.  Ocnll.  Hacer  aparecer  las  almas 
de  los  muertos,  los  demonios,  etc. 

-  KvocAli:  fig.  Traer  alguna  cosa  á  la  memo- 
ria ó  á  la  imaginación. 

EVODILO:  m.  Quím.  C»lI=iO.  Tirupo  homólogo 
del  acetilo,  cuyo  hidruro,  el  aldcliido  evódico, 
constituye  la  parte  principal  de  la  esencia  de  la 
ruda. 

EVODiNA:  f.  Qiilm.  Alcaloide  contenido  en  la 
cnrlczii  de  una  especie  de  rutácea,  la  esenliec- 
quia  fel)rífuga,  que  se  emplea  ¡lara  los  mismos 
usos  que  las  quinas.  Es  sin.  de  Eskniieccjuina. 

EVOLÓCERO:  m.  Zoof.  Género  de  insectos  co- 
leó]it('ros,  creado  para  clasilicar  algunas  especies 
auicricanas  recientemente  descubiertas. 

"  EVOLUCIÓN:  f.  Biol.  Teoría  que  admite  la 
transforuiaeióu  progresiva  de  las  esi)ecics,  y  la 
]>roeedeneia  de  las  espcíáes  actuales  do  otras  di- 
ferentes cuyos  restos  se  liallan  en  estado  lósil. 

-  Evolución:  f.  fig.  Cambio,  transformación. 
EvonrcióN  po/Uiea. 

-Evolución:  Cío/.  Por  antonomasia,  E\-olu- 
ciÓN  específica. 

-  Evolución  lici.icA: /?ío/.  V.  Ciclo  evo- 
lutivo en  este  mismo  Aviínuice. 

-  Evolución  especifica:  V.  Evoi.ució.\  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario,  y 
Evolución  y  Especie  en  este  misnm  Apiíndice. 

-Evolución  individual:  Jliol.  Serio  de 
fenómenos  vitales  que  presenta  un  ser  organiza- 
do desde  su  nacimiento  liasta  su  luucrte. 

--Evolución  ueoiiesiva:  Bio/.  Conjunto  de 
fenómenos  que  tienden  á  nna  simiilifieaeión  de 
estructura  en  los  seres  organizados,  individual 
ó  esiiecílica. 

-  Evolución:  Filos.  Esta  palabra  es  sinóni- 
ma do  df.inri-oHo,  descnrolrimicnlo,  progreso,  y 
eii  niiestrosdías  lia  adquirido,  en  lilosoiía  y  en 
ciencias  naturales,  importancia  capitalísima.  No 
hay  que  confundir  la  evolución  con  el  evolucio- 
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nisiiio  (véase  esta  palabra  en  el  presente  Apén- 
dice). La  evolución  es  una  ley  natural,  uiiiver- 
salísima,  que  se  aiilica  á  las  cuatro  categorías  de 
seres  que  integran  el  universo,  el  mineral,  el 
vegetal,  el  animal  y  el  hombre,  pero  sin  confun- 
dir las  naturalezas  especílicas  de  cada  una  de 
ellas,  que  es  precisamente  lo  que  hace  el  evolu- 
cionismo. El  evolucionismo  no  resuelve,  no  pue- 
de resolver  el  jiroldenia  nietafísico  de  la  consti- 
tución del  universo,  porque,  al  admitir  una  sola 
realidad,  se  ijone  en  pugna  con  la  ciencia,  que 
ha  comprobado  infinidad  do  veces  la  irreducti- 
bilidad  de  las  verdaderas  especies,  y  con  la  me- 
tafísica, que  niega  que  los  electos  sean  superio- 
res ó  más  perfectos  que  sus  cauiias  princiiiales  y 
eficientes.  En  cambio  la  evolución,  reducida  á 
.SU.S  justos  límites,  explica  admirablemente  el 
gran  problema  do  la  constitución  del  universo. 
En  efecto,  y  no  obstante  la  sorprendente  varie- 
dad del  mundo  creado,  el  análisis  de  sus  ele- 
mentos integrantes  nos  demuestra  que  se  redu- 
cen en  absoluto  á  tres  órdenes:  la  materia,  la 
fuerza  y  la  vida,  diversificada  ésta  en  las  tres 
categorías  de  vida  vegetativa,  vida  sensitiva  y 
vida  intelectiva.  Uay,  pues,  necesidad  de  ex- 
plicar cómo  y  por  qué  con  tan  escasos  elementos 
se  ha  constituido  esa  soberbia,  opulenta  y  riquí- 
sima máquina  del  mnudo.  Esto  es  lo  que  nos  ex- 
plica la  evolución,  y  esto  es  lo  que  vamos  á  exa- 
minará la  luz  de  la  moderna  lilosofía  escolástica, 
como  complemento  á  lo  ya  dicho  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

Génesis  de  la  evolución:  la  evohición  ontogénica. 
—  Todo  ser  natural  es  imagen  fiel  del  mundo.  Mi- 
crocoimos,  «mundo  pequeño,»  llamaba  Sócrates 
al  hombre.  En  efecto,  si  nos  fijamos  en  los  seres 
vivientes,  en  los  cuales  se  manifiesta  mejor  dicha 
semejanza,  observamos  que  todos  nacen  de  un 
óvulo,  de  una  célula  gerndnativa,  la  cual,  por 
sucesivas  transformaciones,  conduce  al  ser  vi- 
viente á  su  completo  desarrollo  ó  desenvolvi- 
miento. Sea  ó  no  verdad  que  en  ese  embrión 
aparecen  sucesivamente  y  en  forma  rudimenta- 
ria los  caracteres  todos  de  las  csjiccies  inferiores, 
hasta  el  punto  de  que  todo  animal  representa 
Jior  un  momento,  en  su  desarrollo embriogénico, 
á  los  animales  tipos  de  las  especies  orgánicas 
inferiores  que  existieron  antes  que  la  suya,  es  lo 
cierto  que  sufie  en  el  cur.so  de  su  existencia 
liondísimas  variaciones.  Dejando  aparte  los  da- 
tos científicos  que  pudieran  aducirse,  la  Metafí- 
sica nos  demuestra  que  todo  ser  creado  es,  por 
necesidad  de  sn  naturaleza,  evolutivo.  La  evo- 
lución individual  es,  pues,  un  hecho,  una  ley 
de  la  naturaleza.  La  ciencia  llama  á  esta  evolu- 
ción indiWdual  evolución  ontogénica  (ón,  óntos, 
ser,  y  génesis,  origen  ó  principio). 

La  evolución  Jilogénica.  -  Ahora  bien,  lo  que 
ocurre  con  el  ser,  ocurre  con  la  especie.  La  espe- 
cie, en  el  largo  cur.so  de  su  existencia,  sufre  ]iro- 
fniidas  modificaciones,  que  se  traducen  cu  cam- 
bios notabilísimos  de  forma.  Esto  es  lo  que  se 
llama  evolución  jilogénica.  Estos  cambios  de  for- 
ma originan  primero  varialudes,  luego  razas, 
finalmente  especies  orgánicas.  La  escolástica  no 
admite  en  manera  alguna  el  cambio  de  una  ver- 
dadera especie  en  otra  verdadera  especie.  «La  es- 
¡lecie  metafísica  es  inmutable  y  eterna»  (véase  Es- 
pecie metafísica  en  este  Apéndice).  Pero  esta 
especie  metafísica,  al  traducirse  en  física,  no 
ofrece  en  modo  alguno  un  ti])o  fijo,  definido,  in- 
mutable. Rsto  es  de  tal  modo  cierto,  que  filósofos 
tomistas  de  la  talla  del  cardenal  Zigliara  han 
caído  en  el  error  de  creer  que  todos  los  animales 
pertenecen  á  una  sola  especie,  porque  la  esencia 
do  todos  consiste  en  la  sensación.  Las  pruebas 
científicas  de  esta  evolución  filogénica  son  innu- 
merables. «Entre  las  desemejanzas  que  descubri- 
mos en  la  es)ieeie  -  dice  un  partidario  de  la  jijtza 
tan  convencido  como  Eavre,  -  unas  son  constan- 
tes, permanentes,  regulares,  y  realizan  el  poli- 
morjisnio  normal.  Las  otras  son  accidentales, 
inconstantes  en  sus  manifestaiiones,  insólitas 
en  los  caracteres  á  que  afectan,  limitadas  en  los 
individuos  que  modifican,  y  constituyen  lo  qiio 
conviene  llamar  polimortismo  anormal.'»  Ade- 
más,  es  sabiilo  que  no  se  ha  dado  todavía  por  los 
naturalistas  una  sola  definición  exacta  de  la  es- 
pecie orgánica,  por  la  sencilla  razón  de  quo  las 
especies  orgánicas  no  son  más  (pie  razas  aiili- 
giias,  y  de  aquí  ouc  se  ofrezca  con  frecuencia  di- 
ferencias más  radicales  entre  razas  de  una  mis- 
ma especio  que  entro  especies  definidas  como 
tales  por  los  naturalistas.  «.\nte  tales  polimor- 
fismos-dice  el  P.  Arintcro, -autc  el  polinior- 
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íismo  de  evolución  sexual,  polimorfismo  indivi- 
dual, poliniorfisino  ano)  nial,  já  qué  viene  á  redu- 
cirse el  carácter  de  semejanza  de  las  formas?  .Si 
hay  á  veces  semejanza,  es  casual  ó  aparenta;  un 
polimorfismo  perpetuo:  he  ahí  la  realidad.»  Y 
llévese  en  cuenta  que  los  mismos  partidarios  de 
la  Kjcza  de  las  esiiccies  orgánicas  son  los  que, 
como  todos  los  naturalistas,  se  ven  obligados  á 
describir  constantemente  esa  multiplicidad  de 
/or»ias  que  ofrecen  los  individuos,  las  varieda- 
des y  las  razas  de  una  misma  especie  orgánica. 
Y  así,  ¿cómo  com|)agiiiar  (t\ polimorfismo  con  la 
fijeza  ó  unidad  que  exigiría  toda  especie?  No 
hay,  jiues,  otro  remedio  que  admitir  la  evolución 
filogénica,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  sucesivo  per- 
feccionamiento, Ja  constante  evolución  de  la  ver- 
dadera especie,  de  la  esiiecie  metafísica  traduci- 
da en  física,  esto  es,  á  la  realidad,  y  dentro  do 
ella  misma. 

La  hibridación.  -  Los  partidarios  de  la  fijeza 
han  creído  ver  en  la  hibridación  un  argumento 
de  su  errónea  afirmación  de  la  inmutabilidad  de 
las  esjiecies  orgánicas.  Pero  observaciones  más 
atentas  y  laboriosas  han  demostrado  la  fecundi- 
dad de  las  especies  orgánicas  más  atines  y  la  fe- 
cundidad de  los  híbridos.  Es  cierto  que  los  tipos, 
cuando  más  formados  son,  y  más  divergentes, 
más  se  resisten  al  cruzamiento; de  aquí  también 
el  aiavismo.  Esta  fijeza  de  los  tipos  es  una  ley 
providencial,  como  la  llama  el  P.  Arintcro,  pero 
ley  que  favorece  la  evolución  antes  que  contra- 
riarla, porque  de  otro  modo  ■  reinaría  la  confu- 
sión más  espantosa.»  La  fecundidad  prueba  el 
parentesco  de  las  especies  orgánicas,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  todas  dependen  de  una  especio 
verdadera,  de  un  tipo  único.  «La  aptitud  para 
los  cruzamientos -dice  Favre-está  ligada  con 
el  g,ado  de  parentesco  de  ¡as  especies;  cuauto  más 
íntimas  son  las  afinidades  de  las  formas  que  se 
trata  de  asociar,  tanto  mejor  se  realizan  las 
uniones.»  Si,  pues,  se  funden  las  especies  orgá- 
nicas, es  poique  todas  participan  de  una  misma 
naturaleza,  la  representada  por  la  esjiecic  meta- 
física. Y  si  los  híbridos  y  los  tipos  más  distan- 
tes son  poco  fecundos,  o,  en  ciertos  casos,  infe- 
cundos, es  precisamente  jior  efecto  de  la  evolu- 
ción, y  para  favorecerla;  «pues  si  los  seres  ya 
muy  diferenciados  permanecieran  jierfectamente 
fecundos  entre  sí,  esta  fecundidad,  lejos  de  favo- 
recer la  progresiva  diferenciación,  la  contrarresta- 
ría, produciendo  la  fusión  é  impidiendo  la  adap- 
tación.» Otra  prueba  fisica  de  lo  dicho  nos  la  ofre- 
ce la  existencia  de  los  órganos  rudinientarios. 

Prueba  racional,  -  La  razón,  por  su  ¡larle,  nos 
dice  que  si  es  un  hecho  la  evolución  ontogénica, 
á  mayor  abundamiento  debe  serlo  la  filogénica, 
que  es,  en  cierto  modo,  causa  de  aquélla. 

Determinación  de  la  especie.  —  ¡Cuál  sen»,  pues, 
la  \erdadera  especie?  Las  especies  i  o 

son  en  rigor  otra  cosa  que  razas  nn  i- 

das  por  virtud  de  la  adaptación,  la  .  .,,.,.  /i,/.- 
íural,  la  I  iic/ia  por  la  existencia,  \a  herencia,  etc.; 
causas  secundarias,  accidentales,  que  los  trans- 
fonnistas,  acostumbrados  á  tomar  el  efecto  por 
la  causa,  consideran  como  esenciales.  Luego  de- 
bemos considerar  como  verdadera  especie  lo  que 
en  las  clasificaciones  de  losjiaturalistas  se  llama 
clase;  verbigracia,  todos  los  niainlfcros  consti- 
tuirán una  sola  esiiecie,  otra  los  reptiles,  etc. 

La  evolución  biológica.  -  Si,  como  liemos  visto, 
cambia  el  individuo  y  cambia  la  especie,  claro  es 
que  cambia,  se  modifica,  se  ¡•erfecciona  la  vida 
considerada  en  general.  No  decimos  que  unas 
especies  se  translornien  cu  otras,  sino  que  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  vida  vcge-   ' ■     '  ■    t  a 

la  misma  ley  evolutiva, y  est"  ^ 

evolución  biológica.   Esta  evi!  ^       a 

grandes  rasgos  nos  describe  Moisés  en  el  tiénesis; 
esa  evolución  es  la  que  |ialpita  en  la  siiee=ivn  fnr- 
niacióii  de  las  capas  tcrristres,  bast  i '  ■■- 

mostrarla  comparar  entre  sí  los  |  :• 

mario,  secui:'  ■■  •  que  los  gmii^' ;• 'u>iiu- 
gucn  en  la  ■  -ire. 

Síntesis  d  ■n,  -  Si  existe  evolución 

en  el  individuo,  evolución  en  la  estieeie,  evolu- 
ción en  la  vida  j-  evolución  en  la  vtni^riu  y  en  la 
/(icrta,  la  evoluciones  la  ley  11'  1 

de  la  cual  se  ha  eonstiluido  i  ■> 

q-  •  ■:■■'■ '-■  1  ■■     •    ■■■•     ■      :     ' 

I 

1'         -     ,  .         -.;---     -la 

una  de  las  tresrealidadcsqueconstiliiven  el  uni- 
verso, como  lo  es  ]inra  cada  una  de  las  es|ieoics 
vivientes:  jiero  ofrece  un  carácter  manifiesto  de 
universalidad  considerada  en  la  maiería  y  en 
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la/í«')'4;a,  pues  ambas  entran  en  la  constitución 
de  todo  cuerpo,  así  inorgánico  como  orgáuico, 
contril.iuycndo  tauíliién  á  la  constitución  de  los 
vivientes.  Considerada  la  evolución  desde  este 
nuevo  punto  de  vista,  se  ofrece  también  como 
ley  universal  constitutiva  del  universo. 

El  impulso  ideológico.  -  Acabamos  de  exponer 
el  cómo  de  la  evolución;  debemos,  pues,  para  re- 
dondear esta  materia,  señalar  la  cctíísa  de  la  mis- 
ma, ülpor  qué  de  la  evolución.  Acabamos  de  decir 
que  los  trauslormistas  consideran  como  causas 
esenciales  de  la  evolución  lo  que  en  rigor  no  es 
otra  cosa  que  medius  convenientes  para  que  la 
verdadera  cansa  de  la  transformación  que  cons- 
tituye la  riquísima  variedad  del  universo  pro- 
duzca sus  naturales  cfcclos.  Esta  causa  no  es  otra 
que  el  impulso  Ideológico.  Darwin,  y  con  él  sus 
partidarios,  uiega  la  realidad  del  impxrlso  teleo- 
lógico;  pero  su  realidad  es  evidente  (V.  Impul- 
so TELEOLÓGico  en  este  mismo  Ai-jíndick).  El 
impulso  teleológico  es  una  ley  del  universo,  ley 
adndrable,  que  revela  un  plan  preconcebido,  por 
virtud  del  cual  el  ser  contingente  se  desenvuelve 
en  armonía  con  su  naturaleza  en  pos  de  las  per- 
fecciones que  ésta  reclama  y  que  no  posee  en  acto. 
Sin  esta  aspiración  constante,  son  incompren- 
sibles el  orden  y  finalidad  del  universo,  leyes 
reconocidas  por  todos  los  sabios  dignos  de  este 
título.  «Cuando  se  considera  -  dice  Claudio  Ber- 
nard-la  evolución  completa  de  un  viviente,  se 
ve  con  toda  claridad  que  es  la  eouseciiencia  de 
una  ley  orgánica  que  preexiste  de  acuerdo  con 
una  idea  jn'cconcebida.  Goethe  compárala-natu- 
raleza á  un  gran  artista.  Es  que  la  naturaleza  y 
el  artista  jiroceden  del  mismo  modo  en  la  mani- 
festación de  sus  obras.»  Esa  ley  individual  es  ley 
del  universo.  «Sí  -  añade  Duilhé  de  Saint  Pro- 
jet,  -  allí  hay  un  plan,  finalidad  viviente,  armo- 
nía providencial,  inteligencia,  voluntad  y  poder 
ordenador.  Las  leyes  de  variación,  selección,  he- 
rencia, divergencia  de  caracteres,  etc.,  son  leyes 
teleológicas,  simples  instrumentos,  cuyo  fin  carac- 
terizan los  mismos  nombres  con  que  se  las  desig- 
na. El  procesus  vital,  en  conjunto,  no  es  más  que 
la  nuií'cha  hacia  uu  fin  jireconcebido  y  en  orden 
señalado  de  antemano.  E\  slruggle  for  Hfe,  el  cé- 
lebre combate  por  la  vida,  es  un  admirable  ba- 
lanceo que  produce  el  equilibrio,  la  ley  más  armó- 
nica y  fecunda  tal  vez  de  la  naturaleza,  porque, 
destruyendo,  conserva.  Ni  un  solo  ser  sucumbe 
siu  aliviar  ó  alimentar  á  los  demás.  Y  de  este  vasto 
conllicto  resulta,  sin  reciprocidad  directa,  la  paz 
y  la  vida  universal,  la  brillante  manifestación 
de  las  causas  finales  en  la  naturaleza.»  De  lo  di- 
cho se  deduce,  pues,  que  la  evolución  es  efecto 
de  la  tendencia  natural  de  los  seres  á  buscar  las 
2)erfeeciones  que  no  tienen,  por  virtud  de  las  cua- 
les han  de  comijletar  su  naturaleza,  de  acuerdo 
con  un  fin  señalado  de  antemano,  impuesto  á  esa 
naturaleza  por  el  Creador.  Nada  hay  ciego  ni 
nada  se  produce  al  azar  en  el  universo;  todo  es 
efecto  de  un  plan  sabiamente  ordenado  y  i'egula- 
do  por  leyes  iumutaliles.  La  realización,  su  lento 
desenvolvimiento,  su  proceso,  desde  el  origen  del 
ser  hasta  su  completo  desarrollo,  se  llama  evolu- 
ción. 

-  Evolución  óse.\:  Biol.  Según  la  teoría  del 
transformismo  «continuo,»  la  porción  petrosa,  la 
escamosa  y  la  mastoidea  están,  en  relación  con 
el  hueso  futuro,  coum  los  puntos  de  osificación 
con  el  hueso  actual. 

La  importancia  de  la  aparición  de  la  cavidad 
glenoidea  estriba  en  que  es  punto  de  nuevas  evo- 
luciones. 

Su  estudio  ha  sido  efectuado  porGiuflrida-Rag- 
geri,  U.  Folli  y  G.  Peli.  Este  último  anatómico, 
confirmando  los  resultados  de  sus  antecesores, 
ha  reimido  los  suyos  propios:  1.°  En  estado  nor- 
mal, la  cavidad  glenoidea  se  encuentra  que  falta 
gradualmente  de  la  raza  blanca  á  la  negra.  2.° 
Falta  más  veces  á  medida  que  se  regresioua  de 
los  sanos  do  mente  á  los  africanos,  de  éstos  á  los 
suicidas,  á  los  alienados  y,  por  último,  á  los  cri- 
minales, que,  en  este  punto,  serían  los  menos 
evolucionados.  Es  de  observar  también;  1.°,  la 
tendencia  á  la  anormalidad  en  el  lado  izquierdo; 
2.°,  la  tendencia  &  la  anormalidad  en  la  mujer, 
más  que  en  el  hombre. 

-  Evolución  del  ultuaveutebuado:  Biol. 
y  Psicol.  I.  Goethe,  en  sus  descubrimientos  y  en- 
sayos de  historia  natural,  y  sobre  todo  en  el  de 
1807  sobre  las  tendencias  de  la  investigación  en 
Biología,  ha  proclamado  la  necesidad  de  conside- 
rar siempre  la  naturaleza  como  un  ser  viviente: 
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«lo  que  se  forma,  dice,  se  transforma  al  instante, 
y,  para  tener  una  idea  viva  y  verdadera  de  la  na- 
turaleza, debemos  consideiarla  siempre  móvil, 
tomando  por  ejemplo  la  manera  como  ellaiirocede 
con  nosotros.»  En  consecuencia,  rechaza  la  co- 
mún aplicación  de  la  palabra  Gestult  (forma) 
aijlicada  á  los  seres  vivos,  proponiendo  se  la  sus- 
tituya por  la  jjalabra  Bildung  ( formación ).  Si 
querenms,  \mes,  con  arreglo  á  estas  ideas,  definir 
un  ser,  no  podremos  hacerlo  sólo  j)or  lo  que  es  en 
uu  momento  dado  á  nuestros  ojos,  sino  por  lo  que 
es,  y  por  lo  que  puede  resultar  en  lofiUuro. 

II.  La  forma  humana  es  una  etapa  de  tránsito 
hacia  una  forma  orgánica  superior  (ampliamente, 
caso  particular  del  problema  de  los  ullravertebra- 
dos);  el  Hombre,  por  otra  parte,  se  reconoce  á  sí 
mismo  como  algo  acabado  ó  en  vías  de  acabarse  en 
cualquier  momento,  capaz  de  influir  sobre  la  Na- 
turaleza, de  conocer  y  dominar  sus  leyes,  de  as  cen- 
der  de  uu  vuelo  á  lo  perfecto  (el  hombre  como  crea- 
dor y  dominador  del  mundo).  Ambas  tesis  pare- 
cen ser  las  generalizaciones  más  vastas  de  toda 
la  historia  del  pensamiento  y  de  las  acciones  de 
los  hombres.  Son  dos  tesis  implícitas  en  el  des- 
arrollo de  toda  mentalidad,  prescindiendo  de  di- 
ferencias de  países  y  razas.  Si  debiéramos  empe- 
zar por  admitir  aquí  que  la  razón  tiene  su  astu- 
cia, como  decía  Hegel  (die  List  der  Vernwnft), 
habríanms  de  convenir  en  que  la  aparición  de  las 
dos  tesis  apuntadas  ha  coincidido,  eu  realidad, 
con  la  aparición  del  primer  pensamiento  y  han 
sido  comprendidas,  más  ó  menos  confusamen- 
te, por  la  iirimera  vocación  filosófica  ó  religiosa 
que  apareció  sobre  la  tierra.  La  primera  tesis,  el 
problema  de  los  ullraverlcbrados,  está  siendo  una 
convicción  cada  vez  más  extendida,  desde  el 
triunfo  de  las  opiniones  de  Gcethe  y  de  los  traus- 
lormistas en  la  Filosolía  de  la  Naturaleza:  reco- 
geremos los  datos  materiales,  anatómicos  y  fisio- 
lógicos, en  que  puede  apoyarse  hoy  aquella  con- 
vicción. Resultará  de  un  examen  imparcial  y 
atento  que  las  formas  animales  (y,  eu  general, 
toda  forma  viva,  y,  como  coronamiento,  la  forma 
humana)  parecen  como  atraídas  hacia  un  centro 
de  gravedad,  de  estabilidad  orgánica,  que  no 
puede  ser  el  hombre  de  hoy,  tal  como  le  conoce- 
mos. Esta  convicción,  y  los  datos  ideales  en  que 
se  funda,  parecen  elementos  superados  por  la  li- 
teratura y  la  filosofía.  Esta  última  época  del  pen- 
samiento humano,  en  que  puede  decirse  que  aún 
estamos,  nos  ha  enseñado  d  pensar  las  cosas  cu  lo 
futuro;  no  ya  en  el  sentido  de  Fichte  («en  lo  futu- 
ro hasta  el  mismo  pensamiento  del  mal  quedará 
desterrado»),  reflejo  de  la  «filosofía  del  progre- 
so» de  los  revolucionarios  franceses  del  siglo  xvill 
(hijos,  á  su  vez,  de  los  radicales  de  Inglaterra)  y 
continuado  hoy  por  Spencer  y  el  evolucionismo 
(«llegará  uu  tiempo  en  que  los  hombres  se  dis- 
putarán el  sacrificio»);  sino  en  el  sentido  de  la 
bancarrota  de  todos  los  ideales  conocidos  por  la 
historia,  de  una  ruptura  sin  lástima  con  el  pasado 
y  con  el  presente,  en  beneficio  de  la  llamada  ^nue- 
va tabla  de  ralores»  de  lo  porvenir  (esta  convic- 
ción viene  más  bien  de  Hegel,  quien  acostumbró 
á  pensar  á  su  época  en  los  ¡/í'íicíos  superados,  teo- 
ría de  la  que  ofrecía  una  aplicación  la  profecía 
del  decaimiento  gradual  del  arte).  Entre  la  aspi- 
ración de  la  filosofía  del  siglo  xviii  y  la  del  ul- 
trarronianticismo  alemán  de  estos  últinms  años, 
levantaré  aquí  sencillamente  la  cuestión  estricta, 
científica;  del  «problema  de  los  ultravertebra- 
dos. »  A  esta  gran  cuestión  parece  que  vienen  á 
reducirse  todos  los  esfuerzos  meramente  literarios 
ó  artísticos  por  trazar -en  cnanto  al  espíritu,  y 
sobre  todo  en  cuanto  á  las  nueras  costumbívs  - 
el  11)10  superior  al  hombre  de  hoy:  y  la  tendencia 
constante  á  ver  una  vida  de  la  Humanidad,  nn 
iin]iulso  del  ser  á  la  ijcrfección,  como  si  la  per- 
fección fuera  el  centro  de  gravedad  de  cuanto 
existe.  Así  es  como  una  cuestión  puramente  mor- 
fológica, anatómica,  se  trasforma  en  seguida  en 
una  cuestión  sociológica,  sobre  el  porvenir  de 
esta  vida  de  conjunto  de  la  Humanidad,  sobre  el 
carácter  transitorio  de  esta  vida,  de  la  que  to- 
das nuestras  ideas  nos  aseguran  el  advenimiento 
de  un  ser  superior.  Se  viene  sintiendo  la  necesi- 
dad de  revisar  las  leyes  de  la  evolución;  y  las  po- 
siciones más  radicales  en  este  punto  han  sido  ya 
tomadas  por  los  sociólogos.  En  efecto,  en  una 
crítica  de  la  obra  de  Darwin,  caben  dos  posicio- 
nes: 1.'^,  rechazar  los  tres  iu-inci]iios  fundamen- 
tales fornuüados  i^or  el  naturalista  (y  esto  es  lo 
que  han  hecho  AA'allacc  rechazando  la  selección 
sexual,  Weissmann  refutando  la  herencia  de  los 
caracteres  adquiridos  y  Galton  poniendo  cu  duda 
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que  la  selección  natural  baste  á  transformar  una 
especie  actual  en  una  especie  nueva);  2.",  expli- 
car tales  principios  por  otros  más  generales  (re- 
cordad dos  nombres:  Eduardo  Hartniauny  Ben- 
jamín Kidd). 

Tanto  desde  el  punto  de  vista  literario  como 
desde  el  punto  de  vista  más  técnico  de  la  Histo- 
ria Natural  ó  de  la  llamada  Sociología,  el  pro- 
blema que  i-ealmente  se  busca  ó  se  plantea  hoy 
es  el  ¡¡roblcma  de  los  ultra  vertebrados.  La  astu- 
cia de  la  razón  quiere  que  todos  los  sistemas  de 
historia  y,  en  general,  todas  las  grandes  preocu- 
paciones del  género  humano  giren  alrededor  de 
un  eje  invariable:  lo  porvenir.  El  problema  de 
la  inmortalidad  individual,  de  la  persistencia 
personal  del  alma,  como  los  puestos  secretos  re- 
servados al  destino,  á  la  Providencia,  al  plan, 
etcétera,  no  dejan  de  ser  formas  de  una  sola 
preocupación  esencial.  Nuestros  más  secretos 
pensamientos  é  inquietudes  corresponden  perfec- 
tamente al  estado  de  áninm  resultante  de  la 
convicción  de  que,  en  tanto  que  seres  actuales, 
somos  las  formas  de  tránsito,  atraídas  por  los  se- 
res del  mañana. 

III.  Con  justa  razón  se  ha  observado  que  es- 
tos tres  conceptos:  destino.  Providencia  y  vo- 
luntad, son  tres  aspectos  de  una  sola  realidad. 
Los  tres  modos  de  considerar  el  mundo,  en  el 
providcncialismo  (Bossuet,  Vico),  en  el  fatalis- 
mo (Hobles)  y  en  el  arbitrismo  (Rousseau),  for- 
man, por  decirlo  así,  tres  capítulos  de  una  sola 
explicación ;  y  yo  vengo  creyendo  que,  en  estas 
cuestiones,  el  historiador  que  supo  confundirlas 
(Fabred'Olivet)fué  un  hombre  de  verdadero  ge- 
nio, superiormente  dotado. 

Se  alcanza  alguna  vez  un  estado  de  progreso 
en  la  apreciación  de  las  opiniones  de  los  hom- 
bres, estado  en  que  se  ve  que  no  hay  pesimismo 
posible:  pues  todo  pesimista  (ya  sea  religioso, 
como  el  que  sigue  el  Cristianismo  de  la  renuncia, 
que  yo  he  tratado  de  oponer  á  lo  heroico  cristiano 
en  mi  Jesús  como  Voluntad,  ya  sea  romántico, 
faustismo,  hamletismo,  etc.)  tiende  á  un  ideal, 
aunque  este  ideal  sea  la  renuncia  y  la  muerte. 
Cuando  se  comprende  esto,  se  está  más  dispuesto 
á  reconocer  la  fase  aquella  del  pensamiento  (á 
que  todos  tendemos,  imimlsados  á  la  actividad 
l)or  la  Razón  astuta)  en  que  queda  superado  el 
optimismo  y  el  pesimismo.  Se  está  más  allá  de 
ambas  posiciones. 

En  tal  estado  es  cuando  empezamos  á  prepa- 
rarnos para  recibir  la  segunda  tesis.  Pues  hasta 
aquí  hemos  considerado  la  forma  humana  inficri, 
gravitando  lentamente  hacia  mundos  orgánicos 
desconocidos  donde  existen  los  tipos  que  sólo  se 
verán  realizados  en  lo  futuro;pcrouna  Hcccsí'rfnd 
espiritual  nuestra,  invencible  como  la  percep- 
ción de  la  realidad  misma,  nos  advierte  de  la 
inanidad  del  tiempo  y  de  una  posibilidad  intrín- 
seca de  conseguir  los  fines  eu  un  ¡iresente  dila- 
tado, sin  riberas  ni  orillas.  La  inteligencia  que 
es  capaz  de  descubrir  el  princijiio  de  la  eficien- 
cia proyectada,  acaba  por  necesitar  una  actuali- 
dad invariable  de  los  ti]50s  centrales  que  antes 
admitió  como  posibles  sólo  en  lo  futuro.  Admi- 
timos sin  dificultad  que  la  forma  de  hoy  ha  de 
ser  superada,  y  el  hombre  como  toda  otra  for- 
ma; pero  inmediatamente  necesitamos  tener  pre- 
sentes, en  un  momento  dado,  las  perfeccioni'S 
que  el  razonamiento  nos  asegura  al  prever  el  ul- 
traverteljrado. 

El  extremo  de  esa  necesidad  espiritual  es  lo 
que  hace  aparecer  la  segunda  tesis,  enfrente  de 
la  primera.  Del  encuentro  de  ambas,  del  predo- 
minio de  una  sobre  otra  es  de  lo  que  resulta  la 
historia  entera  de  las  ideas.  El  enunciado  que  he 
admitido  para  la  segunda  tesis  ayudará  á  com- 
pren<ler  desde  luego  la  naturaleza  y  el  alcance 
de  su  contenido:  «El  Hombre  como  creador  y 
como  dominador  del  nmndo. »  La  ambición  insa- 
ciable que  supone  este  enunciado  está  en  la  raíz 
misma  de  todas  las  formas  que  la  creencia  luego 
reviste ;  y  nos  ex jiliea  su  lucha  frente  al  concepto 
del  aplazamiento  en  lo  futuro,  que  jmplica  el 
problema  de  los  ultravertebrados.  Esa  ambiciiín 
es  tan  antigua  como  el  primer  pensamiento:  alin- 
derarse del  Prána,  es  decir,  del  conjunto  de  las 
fuerzas  cósmicas:  tal  es  el  ideal  científico  y  prác- 
tico del  yogui.  Utilizar  de  algún  modo  esta  Na- 
turaleza, después  de  un  duro  aprcudiz.ijc  para 
dominarla:  tal  es  el  ideal  de  la  civilización  in- 
dia. La  idea  ha  evolucionado  en  Occidente  por 
la  doble  influencia  del  Arte  y  del  Cristianismo, 
pero  sin  alterarse  en  cuanto  á  su  fundamento: 
los  enrólleos  han  hecho  un  ideal  del  Anmr  á  la 
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líatumloza  [lor  ul  Aiiiur  du  Dius.  ICste  Aiiioi-  do 
Dios  es,  en  cleliuitiva,  lo  (jiiu  priii»iieioiia  el  do- 
minio: Dios  misino  obiamlü  en  nosotros;  Dios 
obra.,  y  nosotros  vemos  sus  incliiblcs  operaciones 
en  el  espíritu.  Voy  á  fijarme  aquí,  más  de  una 
vez,  sobre  una  de  las  formas  más  extendidas  (en 
la  liistoria  de  los  occidentales)  de  la  tesis  segun- 
da; la  forma  siguiente:  el  alma  (jue  vive  en  iJios 
tiene  poder  sobre  el  mundo.  He  visto,  por  lo  de- 
más, una  vaga  intuición  de  este  misícrio  aun  en 
los  simples  literatos;  y  recuerdo  que  uno  de  los 
]iensamieutos  i[ue  más  se  ven  en  Emerson  es  éste: 
el  liouiljre  que,  á  altas  horas  de  la  noche,  ve  la 
luna  envuelta  en  nubes,  asiste  á  hs  priiiu.ros 
moinr.nlos  de  la  creación  del  inundo.  Algo  de 
este  presentimiento  expresa  alguna  vez  también 
Nietzsche,  sobre  todo  cuando  «aforisniiza»  sobre 
nuisiea,  y  pre(;isamentc  soltre  i5aeh.  A  esta  idea 
religioso-literaria  me  parece  que  debemos  la  in- 
vención y  el  desarrollo  de  los  sistemas  filosñjicos 
(p\e  sui«iiien,  aun  en  los  más  humildes,  el  pos- 
tulaiio  de  la  grandeza  de  la  natuialcza  iiuuuma 
y  de  su  jioder  para  remontarse  á  !a  raíz  de  las 
cosas.  Es  muy  nolalde  que  en  Lulio  se  sostenga 
que  es  útil,  ante  todo,  conocer  y  obrar  la  pri- 
mera intención.  Este  concepto  trascendental  de 
la  idilidnd  es  el  iiufi  se  ve  en  los  yoguis. 

Ija  idea  fundamental  de;i;í;caí¿y  es  la  áe  ser  do- 
minado pur  la  A'atiirale:.a.  Esta  es  una  idea  que 
en  las  religiones  se  contrapone  á  la  virtud.  Vir- 
tud equivale,  [lara  el  cristiano,  á  dominación  de 
la  Naturaleza:  desde  el  dtuninio  de  las  pasiones 
hasta  la  posibilidad  del  milagro;  es  decir,  eldo- 
nn'uio  sobre  las  fuerzas.  Puede  decirse  que  en  la 
simple  resistencia  á  las  jiasioncs  está  ya  la  raíz 
misma  del  nnlagro,  y  esto  se  hacom]n-endidoen 
tollas  las  épocas.  De  esta  creencia  elemental  es 
consecuencia  aquella  otra  (que  taml'ién  repre- 
senta uno  de  los  ejes  de  la  idea  cristiana  y,  en 
general,  de  la  idea  religiosa)  de  que  el  Iwmlire 
se  desvía  del  fin  para  que  fué  creado  (piimcra 
intención)  cuando  peca. 

La  idea  de  esa  andiieión,  que  es  la  substancia  de 
la  tesis  segu  lilla,  la  defensa  de  esa  utilidad  tras- 
cendental cu  que  hemos  visto  coincidir  A  Lulio 
con  los  yoguis,  será  la  fuerza  que  impuLsará  al 
entendimiento  hunuino  á  plantear  el  problema 
de  su  propio  destino,  colocando  la  pcr/'ccción  en 
\o  presente,  construyendo  una  inteligencia-tipo, 
una  ciencia  acabada,  un  medio  de  superar  la 
lentitud  <'iui  que  se  anuncia  el  tipo  del  ultra- 
vertelirado. 

Esta  teoría  está  en  los  fundamentos  de  aque- 
llas aspiraciones  de  los  alquimistas  y  magos  á 
poseer  un  ¡irincipio  que  scii/ucrM /tícrle  de  toda 
/'hc)"(1- fortitudinis  fortitudo  fortis,  -  como  se 
lee  en  la  Talda  de  la  Esmeralda.  La  construc- 
eión  de  una  inteligencia-tipo,  en  posesión  de  una 
eieneiii  acabada,  ((ue  deliua  )ior  actos,  es  decir, 
sacando  de  los  ]irincipios  las  esencias,  de  la  esen- 
cia la  potencia,  de  la  potencia  el  acto,  puede  de- 
cirse que  ha  sido  la  aspiración  constante,  la  am- 
bición profunda  de  toda  liIo.sofía. 

(Cómo  va  á  deti-rminarse  este  .sentimiento  i'un- 
dauíental  en  la  hi.st(uiaí  iSlní  ideas  van  á  surgir 
de  esa  necesidad  innata,  de  ese  deseo-raíz,  de  esa 
facultad-príncipe?  Descubierto  ó  sentido  el  prin- 
cipio de  su  s\nuisión,  por  su  dependencia  con  el 
nltravertebrado,  por  ser  el  motivo  de  que  la  nue- 
va forma  aparezca,  ¿cuál  va  á  ser  la  actitud  del 
homlireí  Si  este  (irincipio  do  sumisión  reconocido 
coincide  eim  el  (lesculuiniientoóla  previsión  del 
principio  de  la  maliición  primera,  ¿cuál  va  á  ser 
ahora  el  resultado  de  la  elección  y  de  la  lucha! 
Cualesquiera  que  sean  las  respuestas  raciona- 
les que  se  nos  ofrezcan,  parece  imposilile  dejar  de 
reconocer  que,  aun  en  las  acciones  más  humil- 
des, el  hniulue  va  guiado;  la  astucia  de  la  ra- 
zón le  atrae  hacia  lo  futuro.  En  lo  presente,  el 
resultado  .sólo  puede  ser  una  serie  de  esfuerzos 
para  salir  de  la  cadena  del  tietnpo  y  realizar  en 
un  monumlo  ilado  lo  que  lentamente  obtendrá 
cuando  ya  no  exista.  Tal  os  el  origen  dolos  idea- 
les, y,  en  particular,  la  historia  de  las  religiones 
y  la  historia  de  la  lilosolía.  El  hombre  construye 
las  teoría.'!,  lo  nebuloso,  lo  especulativo,  lo  m- 
lilil,  con  uu'is  sentido  práctico,  con  más  cálculo, 
con  más  previsión  do  lo  que  suele  emplear  en  las 
cosas  más  útiles  (á  su  juicio).  El  razonamiento 
eubeonsciento,  el  razonamiento  dictado  ]ior  la  as- 
tucia del  universo,  es  éste,  y  procuraré  exponer- 
lo aquí  con  toda  claridad :  1 ,""  Si  Dios  es  el  creador 
de  las  es'ncins  y,  pur  lo  (auto,  el  (|Ue  las</(i»if')i<T, 
Diosdeline  las  et\sas,  al  crear  sus  esencias.  He  ahí, 
pues,  la  deliniciónaeto,  en  su  mayor  perfección. 
Tomo  X.WII.  ,\i.éndiceH 


En  este  sentido,  delinir  ijcrfectainente  una  cosa 
sería  crearla;  no  representarla,  como  en  el  arte, 
sino  crearla,  en  su  esencia.  -  2.°  Pero  esto,  á  lo 
menos  hasta  lioy,  es  desconocido.  ¿Cuálescuton- 
ccs  el  ideal  de  la  detinición'  El  acuerdo ¡Kr/ccfo, 
la  adecuación  uo  discrepante  con  las  cosas:  la  ver- 
dad. Toda  lilosolía,  toda  religión,  toda  poesía, 
todo  lo  que  es  actividad  de  los  humanos  tiende 
á  aprehender  la  esencia  de  una  cosa  }>or  el  e^Uu- 
siasmo. 

A  esta  unión  indispensable  de  la  inteligencia 
con  las  cosas  corresponde  la  idea  de  la  ciencia 
infusa  y  de  la  acción  de  iJios,  doctrina  en  la  que, 
como  siemiire,  Santo  Tomás  se  muestra  vigoroso 
y  conci.so.  «El  conocimiento  de  los  principios  na- 
turalmente conocidos,  dice  en  la  Swinma  contra 
(jenliles{\,  3),  nos  fué  impuesto  por  Dios,  toda 
vez  que  Dios  es  el  autor  de  nuestra  naturaleza, 
listos  principios  también  los  contiene  la  divina 
Sabiduría.  Lo  que  de  algún  modo  es  contrario  á 
estos  divinos  principios,  es  contrario  taniliién  á 
la  divina  Sabiduría,  y  por  lo  tanto  no  ])uedc  ser 
de  Dios.»  Lo  cual  hay  que  alejar,  jiues  es  la  po- 
tencia pasiva  en  la  contemplación  de  tales  prin- 
cipios. Si  el  ideal  es  «Dios  como  acto  puro,i  la 
delinición  (y  mejor  sería  decir  el  definidor)  ha  de 
identiliearse  con  ese  ideal.  La  misma  demostia- 
ción  de  Santo  Tomás  (líber  I,  c.  XVI)  puede  aco- 
modarse aipií:  «Cada  uno  obra  según  lo  que  es 
en  acto.  Lo  que  no  está  todo  en  acto,  no  obra  to- 
do, sino  algo  de  sí.  Aquello  que  no  obra  todo,  no 
es  primer  agente;  obra  por  ¡larticijiación  de  al- 
guno, no  p(jr  su  esencia.  El  primer  agente,  que 
es  Dios,  ninguna  substancia  tiene  mezclada.  Lue- 
go es  acto  puro.» 

Hablando  así,  el  hombre  traza  su  biografía,  ó 
por  lo  menos  el  cuadro  fundamental  de  sus  aspi- 
raciones, y  iireeisamente  de  la  ambición-raíz  con 
<iuc  se  inician  en  él  las  cuestiones  acerca  de  su 
destino,  A  cada  acte  humanal,  expresa  la  vigo- 
rosa convicción  luliaua,  respon  acte  divinal. 

La  ex])resión  nuis  clara  del  fondo  de  estas  con- 
vicciones la  he  encontrado  en  Lulio  ( Líber  de 
J/eu,  c.  II,  S  2),  y  precisamente  en  la  teoría  do 
la  conversión  de  un;is  dignidades  en  otras,  atri- 
buto esencial  de  la  divinidad.  La  esencia  y  el 
lin  se  convierten.  Como  Dios  es/orma  deforma 
y  en  El  el  entendimiento  es  substancia,  así  tam- 
bién en  El  la  esencia  y  el  lin  se  convierten. 
(Durante  toda  esta  especulaciiín,  la  astucia  de 
la  razón  murmura  al  oído  del  hombre: -Sé, 
pues,  acto  puro,  (jue  nada  en  ti  sea  pasividad. 
Tal  es  el  secreto.  No  seas  ya  misericordioso  si  no 
eres  capaz  de  estar  siempre  en  estado  peiqietuo 
do  usar  misericordia. ) 

El  primer  instinto  (fundado  en  la  compren- 
sión ó  en  el  ]irc8entiniiento  de  la  primera  tesis) 
crea  la  posesión  de  Dios  por  sí  mismo,  y  el  se- 
gundo instinto  (fundado  en  la  comprensión  ó  en 
el  presentimiento  do  la  segunda  tesis)  dice  al 
hombre:  sé  tú  mismo.  El  primer  instinto  pro- 
yecta esta  convicción:  «Deus  es  aquella  unitat 
((ui  de  sí  matexa  es  plena.»  Y  el  segundo  ins- 
tinto dice  al  hombre:  adquiérela  ¡ilena-concien- 
cia  de  ti.  La  forma  más  exaltada  de  esta  segun- 
da intención  conduce  á  la  crítica  de  los  ideales, 
ó  limita  todo  poder  de  invención  á  poner  los 
ideales  frente  á  frente.  Para  hablar  sólo  de  algu- 
nos modernos,  la  forma  más  exaltada  de  esta  te- 
sis está  en  Wlill:  «Dios  os  el  mal;»on  Nietzsche: 
«Dios  es  pecarlor  y  el  hombre  su  salvador;»  el 
hombro  es  «el  cordero  que  lava  los  pecados  de 
Dios»;  en  Seliopenhauer  y  en  Leopardi  (la  coni- 
]iasión  y  la  virtud  como  protesta  contra  lo  malo 
del  Universo):  y,  á  la  larga,  en  las  utopias  de 
todos  los  reformadores  sociales.  Para  hablar  sólo 
de  las  ideas  que,  hasta  hace  muy  poco,  podían 
considerarse  «de  nuestro  tiempo,»  las  operacio- 
nes del  segundo  instinto  (en  su  laso  crítica)  en 
el  radieaü.snio  europeo  han  sido  éstas:  1.°  Dios 
no  existe:  2.°  No  sabemos  si  existe;  S.°  Existe, 
pero  no  sabemos  qué  sea.  Y  así  los  nombres  de 
Eeuerbaeh,  Duhois-Reymond  y  Spénccr  resumen 
la  historia  de  las  ideas  humanas.  La  situación 
del  materialismo  alacalmrel  siglo  xix  era  desas- 
trosa: dan  compasión  sus  lilas.  La  mente  más  bolla 
del  mecanismo  organioista  ha  reservado,  llena  de 
temor  y  respeto,  un  punto  á  lo  Ignoto,  el  «dios 
desconocido»  con  que  ya  tuvo  que  luchar  Pablo 
en  la  decadente  Atenas.  Desde  luego,  puede  ase- 
gurarse (]ue  los  materialistas  de  los  buenos  tiem- 
pos eran  fáciles  de  contentar:  en  esos  juegos  do 
prendas  que  entretienen  las  veladas  de  nuestros 
burgueses,  una  seíiorita  que  ha  debido  [«igixr  sn 
prenda  debe  ir  de  silla  eu  silla  conlcnlando  &  los 


concurrentes,  Eu  la  asamblea  de  los  doctos, 
Spéncer  su]io  couteutai'se  con  poco:  una  regular 
poción  de  lucha  por  la  existencia,  con  añadidura 
de  desarrollo  de  lo  homogéneo,  le  ponía  siempre 
de  excelente  liunior.  Kecientenientc,  la  lisiolugía 
ha  entregado  las  armas  eu  manos  de  Max  Ver- 
«orn,  que  ha  proclamado  como  aforismo:  Kihil 
in  Universo  quod  non  antea  fuerit  in  iittclhctu. 

Por  el  ritmo  y  la  compensación  de  todas  tas 
creencias,  lo  mismo  que  el  segundo  instinto  des- 
truyó -  en  su  fase  negativa  ó  crítica  -  ahora  vuel- 
ve á  construirlo  en  su  lase  positiva  ó  dogmática. 
A  la  negación  de  toda  melalísica  ha  seguido  la 
afirmación  rotunda  de  una  .Metnfisiea  ej-p^  rimen- 
tai.  Y  M,  Kenán  (citaré  este  nond.ire  como  rejire- 
sentativo  de  un  grupo  de  fantaseadores  medio- 
eres,  pero  jjrestigiosos  eu  el  campo  de  las  ideas) 
auguraba  el  advenimiento  de  una  época  en  que 
la  hum.anidad  no  creerá,  ]iero  sabrá;  conocerá  el 
mundo  metalísico  y  moral  como  conoce  ya  el  fí- 
sico; época  para  la  cual  nuestra  metafísica  y 
nuestra  teología  serán  á  lo  que  la  ciencia  revela- 
rá algún  día,  lo  que  el  cosmos  de  Anaxímenes  ó 
de  Indicoplenstcs  era  al  cosmos  de  Her-ícbel  ó 
de  Hund)oldt.  Así  como  Fichte  acaba  su  lección 
anunciando  que  «des]iués  de  creado  el  mundo, 
creará  á  Dios,»  así  Jl.  Kenán  (según  la  moda 
impuesta  por  Hegel)  asigna  á  la  ciencia  la  tarea, 
después  de  organizar  cientílicameute  la  humani- 
dad, de  «organizará  Dios.»  Este  hegelianismo  á 
la  francesa  le  autorizará  para  hacer  un  paralelo 
brillante  entre  las  dos  religiones  de  OccidenlA-y 
de  Oriente:  todo  consistirá  en  la  actitud  que 
guardan  frente  al  mal  tales  religiones:  el  Orien- 
te dice  al  honibre:  sufre:  el  Occiilente:  vé  en  con- 
tra. Hijos  de  .lafet,  somos  rebeldes  contra  Dios. 
De  esta  idea  se  ha  ido  impreguaudo  luego  la  li- 
teratura, y  así  ha  empezano  á  circular  la  convic- 
ción de  que  «crear  el  mundo  es  menos  imposible 
que  comiironderlo.  Hegel  llegó  á  presumir  esto. 
Quizás  la  inteligencia  nos  sirva  algún  día  ¡lara 
erigir  un  mundo.»  Kepito  que  de  esta  idea  vive 
hoy  toda  nuestra  literatura  y  aun  toda  nuestra 
política,  entendida  como  panacea  contra  los  nia- 
les sociales,  Kesuelta  la  antinomia  entre  santi- 
dad y  genialidad,  parece  nuestra  época  llamada 
á  recoger  de  nuevo  aquel  sui>reino  concepto  de 
vtilidad  que  disciplina  las  mentes  yoguis  en 
Oriente  y  vuelve  á  aparecer  en  la  ¡irimcra  inten- 
ción de  IJaimuudo  Lulio, 

Eu  su  tendencia  irresistible  á  salir  del  tiem- 
po, el  segundo  instinto  lo  consigue  muchas  ve- 
ees,  y  precisamente  del  único  modo  que  en  las 
condiciones  del  presente  puede  conseguirlo:  con.i- 
truyendo  y  tratando  de  rcali:ar  los  idniln^.  Su 
primera  operación  es  jjrever:  prever  el  ultra- 
vertebrado.  Después  fijar  las  potencias  del  nl- 
travertebrado, y  el  radio  de  su  poder.  Hechas 
estas  determinacioues,  trata  de  superarlas,  y  esa 
es  su  segunda  operación.  Porque  la  razón  de  ser 
de  toda  la  vida  de  la  humanidad  es  un  mislirio, 
y  aun  un  absttrdo,  si  no  un  continuo  dcscahri- 
«iiíHfodealgoqnc,  por  su  propia  naturalozn, en- 
vuelva la  oxistenoia  y  sea  causa  de  sí. 

Sin  embargo,  es  locura  creer  que  el  segundo 
instinto  rejiosa  después  de  las  dos  operaciones 
descritas; y  iior  eso  dieta  á  los  pensadores  eía  in- 
tranquilidad que  los  lleva  á  describir  el  más  allá 
de  Dios,  de  nuestras  ordinarias  discusiones:  el 
principio  primordial  de  Viosf  Urgrund.  de  Sclie- 
lling);  muchas  veces,  esta  tenden.  '  '        á 

la  neyación  de  Jh'os  ( l'ntjrund,  íV  ~ 

En  fin,  la  posición  intorinedia  es<'  1 s 

las  leyes,  y  conlemplailo  ríi/iViirfo*'  por  rilas 
( Lulio,  con  la  teoría  do  la  convoi-sión  de  los  atri- 
butos de  Dios;  Slalebianche,  pintándolo  como  el 
orden;  Lambeit,  en  el  Xucum  ijrgnnum,  dos<'U- 
briendo  que  Dios  es  el  jirincipium  cssemli  de  las 
verdades,  y  que  las  verdades  son  los  priueipia 
coffnosC':ndi  de  l>ios.,.). 

Sin  embargo,  en  el  curso  de  todas  estas  o]ic- 
racioncs  asumidas  por  el  segundo  instinto,  sur- 
ge á  veces  la  acción  critica  del  primero;  y,  al 
eontcniplni'Se  el  hombre  sujeto  al  ultravertebra- 
do,  traza  una  distiucii'ii  '  '      r;i- 

eipio  lóijico,  formal,  d'  i  :i- 

eipio  trascendental,  ni  r 

do  se  inicia  aquella  pa  ii 

Malebraiiche  es  couvii  -i- 

ca,  en  Hume  exceptioisnn»  dispui»  del  exuiiien 
de  la  causa,  en  Kant  critii'ii  y  distineinn  dialéc- 
tica entreoí  \trm  '•■'  '  ■■  "  '  '  - 
ner  su  razéui.»  y  • 

ner  su  causa  >  E),  ■.,,..  .,.,,   ...  , :,    .i- 

fisica:  una  cosa  es  la  razón  lógica  y  otra  la  razón 
•10 
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real.  Es  decir,  Hegcl  iiiveiüdo,  y,  sobre  todo, 
Lulio  invertido. 

Como  viejo  nietafísico,  Schopenhauer  se  da  á 
investigar  las  raíces  del  principio  de  la  razón 
suliciente;  jiero,  en  parte  por  la  época  en  que  es- 
cribía, y  en  parte  por  las  limitaciones  de  su  pro- 
¡)io  temperamento,  no  supo  preparar  la  clave  de 
toda  solución  positiva  sobre  ese  problema  capi- 
tal. Una  investigación  escrupulosa  al  fin  descu- 
bre que  si  nada  existe  sin  rasan  de  ser  es  porque 
la  primera  intención  lo  descnbrc  así,  y  la  segun- 
da lo  quiere  así,  y  no  de  otra  manera. 

Gobernado  por  el  primer  instinto,  el  hombre 
está  tentado  á  llevar  su  tinúdez  hasta  el  extre- 
mo, y  romper  toda  ecuación  entre  ratio  y  causa; 
pero  el  segundo  instinto  tiende  á  una  simplifi- 
cación ejemplar  de  todas  las  cuestiones,  y  hasta 
en  boca  de  Espinosa  habla  siempre  de  este  modo: 
llatio  sea  causa,  pues  este  instinto  sólo  ]juede 
ejercer  sus  operaciones  reconociendo  que  el  onicn 
y  la  sucesión  de  las  ideas  es  el  orden  y  la  sucesión 
de  las  causas. 

El  jiriuier  impulso  déla  razón  es  á  dar  realidad 
á  cuanto  concibe,  y,  en  este  sentido,  es  induda- 
ble que  el  primer  movimiento  es  á  confundir  la 
ley  lógica  del  principio  del  conocimiento  con  la 
ley  natural  trascendental  de  causa  á  efecto. 

En  su  hermosa  disertación  filosóliea  sobre  el 
pro  de  la  razón  s\ificiente,  Schopenhauer  se  es- 
l'uerza  por  hacer  ver  que  sus  predecesores  incu- 
rrieron en  la  confusión  apuntada,  sin  descubrir 
el  verdadero  origen  del  pretendido  error.  Al 
efecto,  cita  textos  de  Sexto  Empírico  y  Aristó- 
teles, que  son  en  realidad  elocuentes,  pero  á  los 
cuales  falta  el  certilicado  de  origen;  ¿/iics  cons- 
tantemente Schopenhauer  ignora  que  la  ra~ón 
tiende  á  objetivizar  sus  productos. 

¿Por  qué  la  persistencia  en  investigar  el  modo 
como  actúan  entre  sí  las  substancias?  Todo  el 
siglo  XVII  está  lleno  de  esa  pregunta;  Descartes 
plantea  la  cuestión  de  las  substancias;  Leibniz 
las  uuilica  por  la  noción  de  fuerza;  Espinosa  las 
identiñca  en  Dios;  Malebranche  las  sejiara  vio- 
lentamente, declarando  al  hombre  muerto  sin 
la  potencia  de  Dios.  La  gran  preocupación  del 
siglo  XVII  es  también  el  jirimer  puuto  del  idea- 
lismo inglés  y  del  idealismo  alemán,  llenan- 
do todo  el  siglo  XVIII  y  el  siglo  XIX.  Los  lilóso- 
fos,  persiguiendo  la  unidad  cíe  la  sustancia,  obe- 
decen así  á  una  de  las  operaciones  nu'is  claras 
del  segundo  instinto,  que,  en  la  necesidad  de 
perseguir  una  inlluencia  creadora  del  hombre 
sobre  el  mundo,  empieza  por  simplificar  el  cam- 
2)0  de  acción. 

Generalmente,  á  los  historiadores  de  la  filoso- 
fía les  falta  el  golpe  de  vista  para  apreciar  la 
verdaderasignificación  del  espíritu  delsigloxvii. 
«El  cartesianismo,  suele  pensarse,  da  más  im- 
]iortancia  á  la  substancia  que  ala  causa,  confun- 
de la  voluntad  con  el  deseo,  absorbe  al  hombre 
y  al  mundo  en  Dios. »  Estas  consideraciones  son 
exactas,  pero  incompletas;  pues,  en  realidad,  el 
siglo  XVII,  y  sobre  todo  Malebranche,  represen- 
ta una  de  las  operaciones  más  importantes  del 
segundo  instinto  en  la  conciencia  de  la  Huma- 
nidad: -  notad  que  tudo  el  siylo  xvil  se  esfuerza 
en  probar  que  Dios  y  la  idea  de  Dios  forman  una 
sola  cosa.  Así,  todo  lo  que  Dios  absorbe  al  hom- 
bre es  lo  que  el  hombre  se  absorbe  á  sí  mis- 
mo, en  bcnelicio  del  Ideal.  Nunca  fué  vista  con 
tanta  claridad  la  tesis  del  hombre  como  creador 
del  mundo.  -D.  B. 

EVOLUCIONAR:  n.  Progresar,  desenvolverse. 

Sólo  con  recoriiar  la  figura  de  Adelaitla 
Ristori,  se  conipi-eude  hasta  qué  puuto  Evo- 
I,üCI0.\AldA  el  teatro. 

E.  Pakdo  Bazán. 

EVOLUCIONARfO,  RIA:adj.  Biol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  evolución.  |j  Partidario  de  esta 
teoría  biológica.  U.  t.  c.  s. 

EVOLUCIONISIVIO;  m.  Biol.  Teoría  según  la 
cual  el  animal  :idulto  está  representado,  en  nú- 
niatuia,  en  el  germen  de  que  proviene.  |1  Filos. 
Sistema  de  la  evolución.  Véase,  á  continuación, 
cómo  entiende  el  evolucionismo  la  moderna  filo- 
sofía escolástica. 

-  EvoLuciONisMü:  Filos.  Todo  evoluciona  en 
el  universo,  la  materia,  \!ífuer::a  y  la  vida,  el  indi- 
viduo y  la  especie.  De  la  materia  primera,  informe 
y  grosera,  han  surgido,  merced  á  la  acción  de  la 
fuerzas  físicas,  los  esjilendorosos  globos  terrestres 
iiue  tachonan  el  fh'mameuto.  En  uno  de  ellos,  la 
Tierra,  y  sin  duda  alguna  en  todos  los  que  se  en- 
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cucutran  en  sus  mismas  condiciones,  ha  apareci- 
do asimismo  la  vida,  la  cual  también  está  sujeta 
á  continuo  progreso  y  desenvolvimiento.  Más  to- 
davía: todo  cuerpo  inorgánico,  y  singularmente 
todo  cuerpo  viviente,  todo  individtio,  está  sujeto 
á  esa  misma  ley  de  evolución  (véase  esta  palabra 
en  el  presente  Ai'ÉNDlcE),  por  cuanto  ningún  vi- 
viente material,  no  obstante  la  identidad  esen- 
cial de  su  naturaleza,  es  de  todo  punto  igual  en 
todos  los  momentos  de  su  existencia.  Lo  mismo 
ocurre  con  la  verdadera  y  definida  especie.  En 
resumen,  todo  ser  finito  y  contingente  es  evolu- 
tivo por  virtud  de  su  proi>ia  naturaleza.  Estos 
hechos,  absolutamente  incontrovertibles,  plan- 
tean el  problema  nietafísico  referente  á  la  cons- 
titución del  universo.  Dos  soluciones  extremas 
se  ofrecen  al  mismo:  el  evolucionismo  y  la  evolu- 
ción. El  evolucionismo  dice:  «La  materia  ha  en- 
gendrado la  liicrza,  la  fuerza  ha  engendrado  la 
vida;  la  vida  inferior,  rudimeutaria,  ha  engen- 
drado la  vida  superior,  vegetal,  animal  y  huma- 
na. En  una  [lalabra:  el  universo  entero  no  es  otra 
cosa  que  el  desenvolvimiento  necesario  de  una 
sola  realidad,  la  materia,  la  cual,  por  sucesivas 
y  cada  vez  más  perfectas  transformaciones,  ha 
producido,  produce  y  producirá  todos  los  estados 
y  manifestaciones  de  la  naturaleza. »  La  evolución 
afirma:  «Existen  en  el  mundo  tres  realidades  ge- 
néricas como  elementos  constitutivos  del  mismo: 
la  materia,  \a.fiterza  y  la  vida.  Las  tres  son  irre- 
ductibles entre  sí,  y,  por  consiguiente,  de  natu- 
raleza por  todo  extremo  diversa.  Entre  la  mate- 
ria, la  fuerza  y  la  vida  media  un  abismo  infran- 
queable; una  de  ellas  no  puede  convertirse  en 
ninguna  de  las  otras  dos.  La  materia  es  idéntica, 
y,  por  lo  mismo,  su  evolución  es  completa,  ya 
(jue  entra  á  Ibrmar  parte  de  todos  los  cuerpos 
originados  por  la  fuerza  y  por  la  vida,  pero  sin 
confundirse  con  ninguna  de  éstas.  Del  mismo 
modo,  la  fuerza  es  también  única,  pero  susmiíl- 
tiples  manifestaciones  nos  declaran  con  toda  evi- 
dencia que  se  sujeta  á  la  ley  de  evolución.  Mas  al 
llegar  d  la  realidad  de  la  vida,  la  identidad  des- 
aparece, ofreciéndonos  en  su  origen  tres  géneros 
supremos,  de  todo  punto  irreductibles:  el  vege- 
tal, el  animal  y  el  racional,  y  dentro  de  cada 
uno  de  los  dos  primeros,  numerosas  tSjiiccics,  tam- 
bién irreductibles  entre  sí,  pero  sujetas  de  igual 
suerte  á  esa  ley  de  evolución.  En  resumen:  el 
universo  está  constituido  por  tres  evoluciones 
parciales:  la  astronómica,  la  geológica  y  la  bioló- 
gica, pero  dentro  de  límites  precisos,  definidos, 
infranqueables,  por  virtud  de  los  cuales  es  de 
todo  punto  imposible  que  originen  la  evolución 
universal  sin  solución  de  continuidad  como  aiir- 
nui  el  evolucionismo.»  Como  se  ve  por  las  sínte- 
sis ]irecedentes  de  ambos  sistemas,  el  evolucio- 
nismo no  es  otra  cosa  que  un  mecanismo  univer- 
sal y  absoluto,  en  tanto  que  la  evolución  procla- 
ma el  natural  desenvolvimiento  de  las  tres  reali- 
dades que  integran  el  universo,  pero  con  sujeción 
á  límites  fijos  é  indestructibles. 

Génesis  del  evolucionismo.  -  Este  sistema,  ]>re- 
cursor  del  monismo  materialista,  en  el  que  ha 
venido  á  caer  por  la  fuerza  irresistible  de  la  ló- 
gica, fué  en  cierto  modo  engendrado  por  el  trans- 
formismo darvinista.  El  evolucionismo  supone 
la  existencia  de  los  elementos  constitutivos  del 
mundo,  y  con  frecuencia  se  le  confunde  con  el 
transformismo  ó  teoría  de  la  descendencia;  pero 
entre  uno  y  otro  median  radicales  diferencias,  ya 
que  el  transformismo  se  aplica  únicamente  al 
desarrollo  de  la  vida,  en  tanto  que  el  evolucio- 
nismo es  un  transformismo  universal,  que  ¡larte 
de  la  materia,  asciende  por  los  sei'es  inoi'gáni- 
cos,  entra  en  la  vida  y  termina,  por  ahora,  en 
el  hombre.  El  transformismo  es,  pues,  parte  del 
evolucionismo,  ó  si  se  quiere,  éste  es  una  evolu- 
ción, una  generalización  del  transfornnsmo. 

Tránsito  del  transformismo  al  evolucionismo. 
-  Las  afirmaciones  del  transformismo  ile  Darwin 
y  las  exageraciones  de  sus  discípulos  debían  ne- 
cesariamente salvar  el  abismo  que  sepárala  vida 
de  la  materia,  originándose  así  el  evolucionismo 
ó  ti'ansformismo  universal.  Además  de  los  tra- 
bajos puramente  transfonnistas,  el  evolucionis- 
mo tiene  como  antecedente  lógico  la  teoría  de 
las  especies  equívocas  de  Bernouille,  Leibniz, 
Bonnet,  Locke,  Gioberti  y  otros  filósofos,  los 
cuales  dicen,  en  resumen,  que  existe  en  la  natu- 
raleza una  le}/  de  continuidad,  un  progreso  inde- 
finido, jtor  virtud  de  los  cíualcs  todo  está  ínti- 
mamente enlazado,  de  tal  modo  que,  en  realidad, 
no  hay  especies  completamente  definidas,  pues 
media,  entre  dos  especies  distintas,  una  especie 
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equivoca,  que  participa  de  los  caracteres  de  am- 
bas. Así,  entre  los  cuerpos  amorfos  y  los  vivien- 
tes existe  el  cristal;  entre  el  vegetal  y  t\  animal, 
ciertas  plunlas-onimales  que  sirven  de  enlace  á 
los  dos  reinos;  entre  el  animal  y  el  hombre,  el 
antropopitceo;  entre  el  hombre  y  el  ángel,  cierto 
estado  intennedio  (espiritismo,  metcmpsicosis, 
etcétera).  Este  error  tan  grosero  queda  refutado 
con  sólo  decir  que  semejantes  especies  interme- 
dias tendrían  atributos  contradictorios,  ya  que 
á  la  vez  serían  inoigáuicos  y  vivientes,  vegetales 
3'  animales,  etc.,  lo  que  es  absurdo,  porque  no 
hay  medio  entre  vivir  y  no  vivir,  por  ejem](lo. 
Sin  embargo,  no  ha}'  duda  en  que  semejante  dis- 
late filosófico  es  uno  de  los  fundamentos  del  evo- 
lucionismo; por  lo  menos  le  ha  allanado  el  ca- 
mino. Bueno  es  advertir  que  nada  tiene  que  ver 
la  especie  media  de  los  escolásticos  (el  vegetal 
entre  el  mineral  y  el  animal,  etc.)  con  la  especie 
eqi  ívoja,  pues  aquélla  no  supone  caracteres  con- 
tradictorios, y  así,  la  planta  no  es  á  la  vez  vi- 
viente y  sin  vida. 

Exposición  del  evolucionismo.  -  Sean  los  que 
fueren  los  antecedentes  del  evolucionismo,  es  lo 
cierto  queHerberto  Sijéncer,  maestro  de  Darwin, 
fué  quien  dio  el  ser  conqileto  á  esta  teoria  con 
su  obra  Los  primeros  principios.  Segihi  este  filó- 
sofo naturalista,  cuanto  existe  en  el  universo  es 
efecto  de  un  principio  desconocido  (incógnito  lo 
apellida  Spéncer,  y  de  aquí  que  este  sistema  se 
llame  también  agnosticismo),  el  cual,  desenvol- 
viéndose en  cuatro  evoluciones  jiarciales  y  suce- 
sivas (la  astronómica,  la  geológica,  la  biológica  y 
la  social),  que  integran  la  evolución  universal  ó 
el  evolucionismo,  ha  originado  los  mundos  este- 
lares, la  consolidación  de  la  Tierra,  la  nmltipli- 
cidad  de  las  especies  vivicntesylas  distintas  so- 
ciedades y  asociaciones  humanas.  Como  se  ve, 
este  sistema  no  es  otra  cosa  que  un  monismo  ma- 
terialista embozado,  pero  Spéncer  tuvo  el  pudor 
de  mantenerse  á  cierta  distancia  del  crudo  ma- 
terialismo que  imljntaba  en  germen  en  el  fondo 
de  su  teoría.  El  jjiofesor  de  la  universidad  de 
Jena,  Ernesto  Haeckel,  más  lógico  y  decidido 
que  Siiéncei',  dio  á  las  cosas  sus  nondires  pro- 
pios, proclaumndo  en  su  obra  La  creación  natu- 
ral, que  el  incógnito  del  sabio  inglés  no  era  otra 
cosa  que  la  materia  ]irindtiva,  increada  y  eter- 
na, salvando  así  el  abismo  que  dejaba  abieito 
Spéncer.  (Véase  Monis.mo.) 

Crítica  del  evolucionisnw.  -Sin  duda  alguna 
el  monismo  encierra  un  gran  fondo  de  verdad ; 
pero  la  exageración  de  ciertos  hechos  y  princi- 
pios, de  cuya  realidad  no  es  ]iosible  dudar,  y  más 
que  todo,  el  afán  que  muestran  nnichos  sabios 
modernos  por  sustituir  el  Evangelio  divino  por 
lo  que  se  ha  llamado  el  Evangelio  del  hombre- 
bestia,  lian  desnaturalizado  los  mencionados  prin- 
cipios, dándoles  un  alcance  3'  una  trascendencia 
que  en  manera  alguna  tienen,  y  convirtiendo, 
por  lo  mismo,  una  sencilla  verdad  natural  en 
una  hipótesis  monstruosa.  Así,  la  evolución,  el 
desarrollo,  el  progreso,  e\  paso  por  diferentes  fa- 
ses es  una  le}'  general  de  todos  los  seres  del  Uni- 
verso. Nadie  negará  las  transíbrmac¡i.ines  de  los 
astros, la  de  la  Tierra,  la  de  los  seres  vivientes, 
la  de  los  individuos;  el  mismo  Génesis  la  consig- 
na á  grandes  rasgos;  la  civilización  humana  en- 
traña un  progreso  incontestable.  Pero  de  que  to- 
do esto  sea  cierto,  no  se  deduce  que  dichas  trans- 
formaciones sean  substanciales,  mejor  dicho,  que 
unas  substancias  se  transformen  en  otras  y  nniclio 
menos  que  las  substancias  inferiores  produzcan 
las  superiores,  merced  al  milagro  de  la  genera- 
ción espontánea,  calificada  jior  Haeckel  de  hipó- 
tesis necesaria,  110  obstante  estar  científicamente 
demostrado  (jue  es  el  mayor  de  los  al>surdos;  y 
todo  para  no  tener  que  recurrir  al  verdadero  mi- 
lagro de  la  creación;  y  por  eso  dice  Haeckel: 
«Contiene  admitir  la  hipótesis  de  la  generación 
espontánea  para  no  vernos  obligados  á  admitir 
el  milagro.»  Y  esto  lo  decía  en  los  momentos  cu 
que  un  materialista  tan  convencido  y  erudito 
como  Tyndall  confesaba  con  franqueza  que  «no 
hay  en  la  cieni'ia  experimental  conclusión  algu- 
na más  cierta  que  la  imposibilidad  de  la  genera- 
ción espontánea.»  Los  mismos  secuaces  del  evo- 
lucionismo han  declarado  paladinamente  que  los 
principios  en  que  se  fundan  son  falsos,  jiero  hay 
ijue  suponerlos  y  defenderlos  á  toda  costa,  por- 
que de  lo  que  en  el  fondo  se  trata  no  es  de  ver- 
dad alguna  científica,  sino  de  arrojar  «  Dios  del 
mundo,  como  dice  uno  de  ellos.  ÍI;is  si  es  anti- 
científico, antirracional  y  grosero  hacer  depen- 
der la  vida  de  la  materia,  por  iuterveución  de  las 
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liifirzas  físicas,  de  fortuitas  combinaciones  tic  áto- 
ijKis,  de  la  casualidad  más  brutal  y  alisiirda,  más 
repugnante  es  todavía  á  la  razón  liumaiia  hacer 
depender  el  origen  do  la  naturaleza  racional  hu- 
mana de  la  naluraleza  irracional  del  mono;  y 
más  re]jut;nante  es  aún  el  liecho  que  no  se  va- 
cila en  liullar  las  conquistas  de  la  ciencia  ex- 
Ijuriniental  cuando  contradicen  los  dogmas  ma- 
terialistas, proclamándose  descaradamente  que 
es  preleriljle  «descender  de  un  mono  perfeccio- 
nado que  del  Adán  degenerado  de  la  Biblia.»  En 
resumen ,  y  jirescindicndo  de  todos  estos  absur- 
dos, evidente  es  que  el  evolucionismo  echa  por 
tierra  el  principio  de.  cansulidatl,  base  indestruc- 
tible de  toda  alirmación  metaíisiea,  y  que  con 
este  sistema  liay  que  admitir  que  tudas  las  dis- 
tintas realidades  (¡ue  constituyen  el  Universo 
tieiien  una  misma  naturaleza,  distinguiéndose 
sólo  por  diferencias  de  grado,  o  accidentales,  no 
substanciales,  falsedad  condenada  por  la  razón  y 
la  experiencia  y  completamente  rechazada  por  la 
ciencia  oxi'eriniental. 

EVOLUCIONISTA:  adj.  Pcrtcnecieuto  ó  relati- 
va al  evolucionismo.  !|  Partidario  de  esta  teoría 
lilosólii'U.  U.    t.  C.  S.  II  EVOLIJUIONAUIO. 

EVOLUTA:  f.  Voluta. 

EVOLUTIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vil  :i  l.i  evolui'ión.  ||  CJue  se  puede  transformar 
priigresivumeute. 

EVONFALO:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasteró|iodos  prosobranquios,  de  la  familia  de 
los  soláiiilos.  Comprende  un  gran  número  do 
esiiecies  de  los  terrenos  paleozoicos,  que  se  dis- 
tinguen porsu  forma  discoidal,  comprimida,  con 
espiras  convexas.  El  Evomphalns  pentagulntus, 
especie  tipo,  es  propio  del  carbonífero  de  Ir- 
landa. 

EVONIMEO,  A:  adj.  Relativo  ó  semejante  al 
eviíniínií. 

EVORENSE:  adj.  Natural  de  Evora  (Alem- 
tijo).  U.  t.  c.  s.  e.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  portuguesa. 

EVOTÓMIDO:  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos 
rociliiirs  de  lii  familia  de  los  múridos.  Compren- 
de más  de  treinta  es|iceies,  tres  de  ellas  europeas, 
que  se  distinguen  |ior  su  mediano  tamaño  y  su 
color  rojo  li  amarillo  dorado. 

EVRENOS-BEQ:  Biog.  Caudillo  turco  del  siglo 
XIV.  En  l:jtíO  fué  enviado  por  el  sultán  Amu- 
rati'S  ciiutra  el  im]icrio  liizantino,  consiguiendo 
con  sus  conquistas  oliligar  al  emperador  .luán  V 
á  cinniirar  la  paz  para  alargar  la  vida  precaria 
ilel  cercenado  imiicrio  y  de  su  dinastía.  Invadió 
la  Valaqnia  jiara  castigar  al  ]iríneipe  Mirelia  por 
haber  hecho  causa  común  con  el  rey  de  Hungría, 
pero  allí  fué  duramente  escarmentado  el  viejo 
gi'iu'r;d  turco.  Penetre)  con  sus  fuerzas  en  la  Gre- 
cia nieiidional,  qiu>  asoló,  y  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Argos  en  ISÍt?.  Fué  uno  de  los  gene- 
rales más  célelires  de  la  historia  turca  y  conseje- 
ro di'  iMnliamed,  hijo  de  Hayaceto. 

EVULSIÓN  (del  lat.  cvulslo,  crulsiónis,  acción 
de  arrancar;  de  cvcllo,  arrancar,  desarraigar):  f. 
Cir.  HxTUAcciüN. 

EVULSIVO,  VA:  adj.  Cir.  Se  dice  do  los  ins- 
trunienliis  empleados  en  la  cvulsión. 

EWALD  (Caui,os):  Biog.  Novelista  dinamar- 
qués ciintenqioráneo,  n.  en  octubre  de  1856.  Vi- 
vió algún  tiempo  en  Suecia,  en  donde  ejerció  el 
periodismo,  y  cu  ISS?  se  estableció  en  Copeuha- 
gue.  Siugularmente  fecundo  y  de  talento  flexi- 
ble, ha  publicado  gran  número  de  libros  escola- 
res, tradueeiones,  cuentos  j^  artículos  ¡leriodísti- 
cos;  las  novelas  La  sala  antigua  y  El  hijo  de 
Contl,  en  las  que  presenta  la  tradición  antigua  y 
las  aspinveiones  de  la  gente  joven;  James  Sin- 
yhitin,  y  mnehiis  olnis  liliros  de  distintos  gé- 
neros. 

-  EwAi.ii  (llKKMAN  FKiiKKini):  TUnei.líiave- 
lista  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en  diciem- 
bre de  1,S2I ;  m.  el  29  de  aliril  de  iílOS.  Fué  pri- 
meramente agricultor  y  agrónomo,  profesión  que 
abandonó  en  18G0  para  dedicarse  a  la  literatu- 
ra. Esei'ibió  novelas  de  costumbres  y  novelas 
históricas.  Las  más  conocidas  son  las  "tituladas: 
La  juventud  de  ¡l'aldcmar  Kronc;  La  familia 
Nurdbii;  Johanncs  Fnll:;  Lossiucos  en  Kronborg; 
Lo  que  elln  quería:  Agní/ic;  /Cund  Gj/ldcustjcrnc; 
A'iV/.s-  nrahe;A^ieh  Ébbcsseu;  Ana  '/fardenbcnj; 


Clara  Billc;  ote.  Muclia.s  de  ellas  han  sido  tra- 
ducidas á  varias  lenguas. 

-KwAi.i)  (.JoKGE  Eniuquk  Augusto):  £Ío//. 
Oi'ientalista  alemán,  n.  en  Oiittingen  en  noviem- 
bre de  ISO.'i:  m.  en  1875.  En  1831  fué  nombra- 
do catedrático  de  lenguas  orientales  en  la  uni- 
versidad de  dicha  [lolilación.  Ewald,  con  otros 
seis  profesores  de  Góttingen,  protestó  contra  la 
abolición  de  la  constitución  de  Hannóver,  en 
1837,  viéndose  obligado  á  retirarse  á  Tubinga. 
Llamado  otra  vez  á  Góttingen  en  1843,  fué  de 
nuevo  destituido  en  1867  por  haber  rehus;ido 
prestar  juranumto  á  Gnillermo  leñando  la  ane- 
xión de  Hannóver  á  Prusia.  Como  dijintado 
combatió  ¿i  liisnuu'ck  y  los  jirocedimientos  del 
gobierno  alemán  en  Als.acia-Lorena.  Publicó 
gran  número  de  obras,  entre  ellas;  Gramática 
crítica  de  la  lengua  hebrea;  Gramática  árabe; 
Historia  del  pueblo  de  Israel;  Teología  de  los  li- 
bros sagrados;  etc. 

-  EvvALD  (.Iuan):  Biog.  Poeta  dinamarqués, 
n.  en  Cojienhague  en  noviembre  de  1743;  m.  en 
marzo  de  1781.  A  los  quince  anos  se  alistó  en 
un  regimiento  do  infanteiía  de  Magdeburgo; 
jiasó  luego  al  ejéicito  austríaco,  y  tomó  parte 
como  alférez  en  las  eampuflas  de  17.09  y  I7ti0. 
Vuelto  á  Copenhague,  empezó  el  estudio  de  la 
Teología,  pero  una  desgraciada  ¡lasión  le  apartó 
de  la  carrera  eclesiástica.  Entonces  consagróse 
á  la  poesía,  dándose  á  conocer  con  una  elegía 
|iara  los  funerales  de  Federico  V,  j'con  su  Jdán 
y  Eva.  Luego  publicó:  Itolf  Kragc,  Im  muerte 
de  Balder  y  Los  pescadores.  De  esta  liltima  obra, 
¡luesta  en  música  por  Ilártmaiin,  han  sacado  los 
dinamarqueses  su  canto  nacional. 

-  Ewali)(,Juan):  Biog.  General  dinamarqués, 
n.  en  Cassel  en  marzo  de  1744,  de  humilde  cu- 
na. Peleó  como  oficial  en  el  ejército  dinamarqués 
durante  la  guerra  de  los  siete  años,  y  en  1776 
entró  al  servicio  de  Inglaterra,  marchando  á 
América  al  frente  de  una  compañía  de  cazadores 
con  un  cuerpo  de  tropas  de  Ilessen.  Do  regreso 
de  América,  volvió  al  ejército  dinamarqués, 
.siendo  elevado  á  la  noVileza  y  nondiradoen  18Ü2 
]iara  el  gobierno  militar  de  Handungo.  En  1S09 
distinguióse  en  el  condiatc  de  Stralsund;  fué 
ascendido  á  teniente  general  y  se  le  dio  el  go- 
bierno de  llolstcin,  y  en  1812  recibió  el  mando 
de  una  división  de  10000  hondires,  que  debía 
unirse  al  ll.'cuerjio  de  ejército  francés.  Una  en- 
fermedad le  oliligo  á  dejar  el  mando,  de  la  cual 
murió  en  julio  de  1813,  cerca  de  Kiel. 

EXABEBA:  f.  ant.  Afús.  Instrumento  mencio- 
do  á  menudo  en  el  Itamaneero  morisco,  y  llamado 
axahcba  por  el  Arcipreste  de  Hita  en  su  poenuí 
misceláneo. 

ünlgpna  e  ax'beba,  el  finchado  albng'm, 
Cinfonia  e  baldosa  en  esta  fiesta  son. 

Xabeba,javcva ,  ayabcva,  etc. ,  se  llama  en  el  Jlo- 
mancero  y  en  otras  obras,  palabras  que  recuerdan 
la  giiesba  ó  gosba,  usada  todavía  por  los  árabes 
del  África  septentrional  y  cuyo  tubo,  formado  de 
dos  tablas  de  caña,  tiene  la  longitud  de  la. /imi- 
te travesera  europea.  Los  áralies  tunecinos  y 
marroquíes  poseen  lui  doble  modelo  de  esto 
instrumento:  la  gosba  de  tres  agujeros  que  pro- 
diu'c  cuatro  sonidos  graves,  adennls  de  los  que 
quinteando  producen  las  octavas  respectivas;  y 
la  goslia  de  ocho  agujeros,  dos  en  la  parte  jioste- 
rior  y  seis  en  la  anterior.  Se  toca  empleando  un 
silbato,  como  la  antigua  tlauta  de  punta  europea. 

*  EX  ABRUPTO:  m.  adv.  So  usa  como  subs- 
tantivo, cimndo  se  dice:  «Esc  hombre  tiene  unos 
EXAliltlilTos  que  le  dejan  ¡í  uno  pasmado.»  La 
Acadenua  no  admite  la  expresión  cueste  último 
sentido.  ]iero  el  uso  la  sanciona.  Advcrbialmen- 
to  signiliea  tandiién  «vehemente,»  «pomposo,» 
y  así  so  dice:  E.i-ordio  ex  aiiiiui'TO. 

EX  ABUNDANTIACORDIS  OS  LOQUITUR^Za 

boca  habla  por  abundancia  del  corazón  J:  Signili- 
ea esta  expresión  que,  por  lo  común,  se  iiabla 
mmho  y  bien  de  aquello  de  que  está  el  ánimo 
muy  penetrado. 

Los  más  famosos  ora'lores  «mica  han  siilo 
tan  elocnentes  como  cuando  han  lialil.-nlo  RX 

AUl'Nn.VNTIA  COIIDIS. 

•  EXACERBACIÓN:  f.  Palo!.  Aumento  ]vasa- 
jei'O  de  fuerza  i'n  los  síntomas  de  una  enfor- 
nu'dad. 


*  EXACERBAR:  a.  Med.  Agravar  una  enfer- 
medad. U.  ni.  c.  r. 

EX  ADVERSO  (íobrcr.tiéndasc  locoj:  Del  lado 
opuesto:  üsa.se  generalmente  esta  locación  eu  el 
.sentido  de  «]iartc  contraria.»  Y  así  se  dice: 
«Kelütaré  en  breves  ¡lalabras  cuanto  EX  adveu- 
so  se  ha  dicho.» 

EX  AEQUO  ET  BONO  (Sobrentiéndase  animo): 
J'roccdcr  con  ánimo  cquilaliro  y  benéeolo:  V  así 
se  dice:  resolver  nn  asunto  E.x  AEQro  ET  bono, 
esto  es,  equitativamente,  por  equidad,  cuando 
falta  ley  exjiresa,  ó  cuando,  inteii)retada  ésta 
extrictaniente,  resulta  su  aplicación  excesiva- 
mente rigin'osa. 

EXAGERABLE:  adj.  Que  piuede  exagerarse. 

...  y  asi,   aprovecliándo.'-e  ahora  de  lo  más 
preciso,  que  es  la  buena  gincia  de  .su  dueño, 
hiiic.iiiilo  la  rodilla  y  valiéudo.'ie  de  todo  lo 
pcrsuasilde  y  E.XAGrnABLK,  le  propnso... 
Tiiiso  DE  Molina. 

•  EXALTACIÓN:  f.  Med.  Aumento  exagerado 
de  la  función  de  un  aparato  ó  de  un  órgano  cual- 
quiera de  la  economía. 

-  Exaltación  micróbica:  Aumento  de  la  vi- 
rulencia de  los  microorganismos  patógenos,  por 
su  introducción  en  los  cuer|ios  vivos. 

Un  microbio  bien  detenuinado,  como  el  baci- 
lo del  carbunclo,  puede  ser  más  órnenos  peligro- 
so: á  veces  una  dosis  infinitesimal  de  cultivo 
puede  matar  un  conejo  de  Indias;  pero  si  se  deja 
este  mismo  cnltivo  mucho  tiempo  al  aire,  y  se 
ensaya  de  nuevo  su  acción  sobre  dicho  animal, 
le  encontraremos cxtremad.iniente  débil.  Enton- 
ces es  cuando  se  impone  la  necesidad  de  la  exal- 
tación. 

También  es  ésta  necesaria  en  muchos  cultivos 
micróbicos  que,  algo  viejos  ya,  resultan  poco  ¡«i- 
tógenos. 

Para  la  difteria  se  inyecta  bajo  la  jiiel  de  un 
conejo  de  Indias  una  cantidad  suficiente  de  los 
cultivos  cuya  exaltación  se  desea.  Eu  el  tumor 
que  se  forma  en  el  ¡lunto  de  inocuiaeión  se  reco- 
ge diez  horas  después  nn  poco  de  líquido  con  el 
cual  se  obtiene  un  nuevo  cultivo.  Este  segundo 
cultivo,  ya  más  virulento,  se  inyecta  de  la  mis- 
ma manera  á  un  segundo  conejo;  se  siembra  aún 
un  poco  de  líquido  del  tumor  y  se  obtiene  un 
tercer  cultivo:  este  método  da  excelentes  resul- 
tados. 

Para  el  cólera,  MechnikolT  produce  la  exalta- 
ción empleando  animales  vacunados. 

EXALTADAMENTE:  adv.  m.  Con  cx.aUación. 

Eii  otros  términos:  probablemente  me  ntriie 
E,*piu,T,  porque  es  exaltadamente  elegante  y 
rematadamente  mala. 

E.  Pardo  UazXn. 

EXANASTROFIA  (del  gr.  ex,  fuera  de,  y  anás- 
trofe, trastorno,  desorden):  f.  Med.  Kestablcci- 
inicnto  de  la  salud,  de  la  normalidad  orgiiniea. 

EXANGIA  (del  gr.  ex,  fuera  de,  y  aggelon,  va- 
so): f.  l'alol.  Perforación,  rujitura  de  uu  vaso 
sanguíneo,  sin  apariencia  exterior. 

EXANIA  (del  lat.  ex,  fuera  de,  y  anrts,  ano);  f. 
Descenso,  salida  del  intestino  recto  fuera  del  ori- 
ficio anal  externo. 

EX  ANIMO  (De  todo  corazón,  Hncnauíevte): 
Expresión  latina  que  se  emplea  en  su  acepción 
ó  signitieación  recta. 

EXANTALITA:  f.  .Vincr.  Hidrosullato  natnral 
de  sosa,  sin.  de  Mirarilita.  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciONAi:lo.) 

EXANTEMÓGENO,  GENA  a  y  del 

gr.  genual,  yo  produzco,  yo  .  .dj.  Med. 

Se  aplica  A  los  agentes  tcrapiuie  i»  ipiv  produ- 
cen el  exantema. 

*  EXARCA:  m.  Uisl.  Magistrado  que  golioma- 
ba  en  una  ¡iroviucia,  en  rei>reseutación  de  los 
empeíadores  de  Coustuntinojila. 

El  nonibi-e  de  exaiva  se  generalizó  en  época 
del  emperador  .lustiniano,  á  fines  del  siglo  iv,  y 
se  le  dio  á  los  que  en  el  ejército  ocupaban  -argos 
de  imiiortaneia  y  á  los  que  gobernaban  en  Áfri- 
ca y  en  Italia:  pronto  tuvieron  •  *  ;  le- 
IMindei-ancia  y  acaj^aniron  los  pr  i- 
nosdel  impi  I  i.'. .  •  i.\  ¡ii'."in1..1,,s,  ,^ .ba- 
rios. Los  qu  dian  de  uu  po- 
der sin  líni  uuaniia  de  ho- 
nor y  corte.  En  Con^lantinupla  ejercían  vui  poder 
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tan  aliSüU.to  como  el  del  emperador,  que  era  el 
iinico  que  podía  pedivlea  cuentas;  pero  en  muchas 
oeasioues  la  corona  estaba  á  merced  del  exarca, 
pues  éste  tenía  el  mando  del  ejercito  dirigía  la 
política  interior  y  exterior,  la  hacienda,  etc., in- 
terviniendo en  los  asuntos  eclesiásticos  y  en  la 
elección  pontifical.  A  fines  del  siglo  vil  se  cerce- 
nó su  poder. 

-ExAiic\:  Dignidad  eclesiástica  instituida 
en  el  .s'iglo  v;  era  superior  á  la  de  metropolita- 
no é  inferior  á  la  de  patriarca.  En  la  actualidad 
se  conserva  entre  los  griegos  y  es  una  especie  de 
legado  a  látere  del  patriarca,  cuya  misión  se  re- 
duce á  visitar  las  provincias  que  este  tiene  bajo 
su  jurisdicción. 

*  EXARCADO:  m.  Ilist.  Provincia  goberna- 
da por  un  exarca.  . 

Cuando  el  emperador  Justiuiano  rehizo  el  po- 
derío del  imperio  de  Oriente,  apoderándose  cu 
África  de  provincias  que  habían  sido  romanas  y 
eu  Italia  de  la  comarca  de  Ka  vena  que  se  desig- 
nó con  el  nombre  de  provincia  italobizan tina,  re- 
cibiendo los  gobernadores  el  título  de  exarcas, 
se  dio  á  las  regiones  puestas  bajo  su  jurisdicción 
el  de  exarcado,  el  cual  siguió  conservándose  en 
Italia  hasta  el  siglo  XIII,  es  decir,  hasta  cinco 
si"-los  después  de  haber  desaparecido  la  domina- 
ción bizantina.  Al  ser  reconquistadas  las  pro- 
vincias occidentales  del  destruido  imperio  roma- 
no por  Narsés  y  Belisario,  el  emperador  Justi- 
uiano  las  reorganizó  política  y  administrativa- 
mente cu  la  forma  que  antes  habían  tenido;  pero 
haliiendo  de  protegerlas  continuamente  contra 
los  ataques  de  los  pueblos  del  Norte,  tuvo  que 
or.'anizar  en  ellas  un  gobierno  militar  que  acal  lO 
po°  absorber  el  poder  civil,  anulándole  entera- 
mente. Desde  principios  del  siglo  vi  los  lombar- 
dos establecidos  en  el  Norte  de  Italia  conienza- 
ron  á  ensanchar  sus  eompiistas,  haciendo  mas 
frecuentes  las  invasiones  en  el  exarcado  de  Ka- 
vciia.  Casi  al  mismo  tiempo  se  perdían  los  de 
África  conquistados  por  ár.abes  y  bereberes,  y 
para  evitar  la  pérdida  total  de  estos  territorios  se 
robusteció  el  poder  de  sus  gobernadores,  dando 
origen  á  los  exarcas  con  poder  casi  absoluto  en 
Ssfen  Italia  y  en  591  en  África:  los  territorios 
no  tardaron  en  subdividirse,   con   especialidad 
en  Italia,  y  desde  el  año  670  al  695  muchos  exar- 
cados se  transformaron  en  ducados,  dando  origen 
á  los  de  Ñapóles,  Venecia,  Ferrara,  Calabria, 
Boma.  Perusa,  Pentápolis  y,  por  último,  de  Ka- 
vena,  gobernados  por  una  autoridad  militar  y  de- 
pendientes del  exarca  de  Istria.  En  África  exis- 
tían los  ducados  de  Numidia,  los  dos  en  que  se 
dividió  la  Mauritania  y  algún  otro,  á  los  que  hay 
qne  a.'rc'^ar  el  de  la  isla  de  Cerdeña,  dependien- 
te del  exarca  deCartago;  los   duques    fueron 
poco  á  poco  sobreponiéndose  al  poder  militar  y 
dando  origen  á  que  el  civil  fuese  recuperando  sus 
derechos.  La  religión  predicada  por  Mahoma  no 
tardó  en  producir  sus  efectos  en  los  exarcados 
de  África,  que  empezaron  á  ser  invadidos  por  los 
árabes  en  649,  y  si  bien  Bizaucio  aún  pudo  con- 
servarlos durante  algunos  años  sosteniendo  con- 
tinuas luchas,  acabó  por  perder  su  poderío  cuan- 
do el  califato  de  Bagdad  extendió  su  dominación 
en  709  por  todo  el  Norte  de  África:  casi  al  mismo 
tiempo  iban  cambiando  de  dueño  las  provincias 
de  Italia.  Las  ambiciones  de  los  duques  y  las 
continuas  luchas  político-religiosas  habían  que- 
brantado mucho  el  poder  de  los  exarcas  y  favo- 
recido las  invasiones  de  los  lombardos  que  se 
hicieron  dueños  de  Liguria  en  6-10  y  se  hubieran 
apoderado  de  todos  los  ducados  á  no  impedirlolos 
reyes  francos  que,  llamados  por  los  papas,  contu- 
vieron las  conquistas  de  un  pueblo  en  el  que  aun 
predominaba  el  paganismo.   Los  exarcados  de 
Italia  dependientes  de  Bizancio  acabaron  de  des- 
aparecer en  754;  la  mayor  parte  de  los  territo- 
rios que  los  formaban  pasaron  al  dominio  de  los 
papas,  robusteciendo  el  poder  temporal  de  estos. 

EXARCH  (Fray  Juan):  Bing.  Keligioso  agus- 
tino español,  n.  en  Lérida  á  mediados  del  si- 
"Xo  XV.  Hijo  de  padres  nobles,  fué  educado  y 
criado  con  toda  buena  crianza  de  virtud  y  bue- 
nas letras.  Habiendo  pasado  á  Ñapóles  con  su 
padre,  en  cuyo  reino  habían  dado  áéste  un  go- 
bierno, determinó  dejar  cuanto  podía  pretender 
de  bienes  de  fortuna  pava  seguir  sin  impedimen- 
to la  senda  de  perfección,  y  i^on  este  fin  tomó  el 
liábito  en  un  convento  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, do  dicha  ciudad,  llamado  San  Juan  de  la 
Carbonera,  en  el  cual  profesó,  dándose  con  tanto 
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celo  á  los  rigores  de  la  vida  monástica,  que 
eu  pocos  años  causó  su  vida  admiración  no  solo 
á  los  religiosos,  sino  tandjiéu  á  todos  los  que  le 
conocían?  En  1477  pidió  licencia  al  P.  Maestro 
Fray  Ambrosio  Coriolano,  General  de  la  Urden, 
liara  fundar  algunos  monasterios  de  observancia, 
particularmente  pai-a  reparar  los  de  Cerdeña,  lo 
que  le  fué  concedido  de  grado.  Paso  después  a 
las  islas  Baleares,  y  en  la  de  Mallorca  fundo  un 
convento  fuera  de  la  ciudad,  bajo  invocación  de 
la  Virgen  Santísima  del  Socorro,  y  huido  otro 
en  Cindadela  (Menorca).  De  allí  fué  á  Valencia, 
donde  fundó  la  devotísima  Casa  del  Socorro.  1  or 
los  años  1510  el  P.  Exarch  era  Vicario  general. 
En  1517  obtuvo  licencia  del  General  de  los  Agus- 
tinos para  fundar  sendos  conventos  en  Cerdeña 
y  en  Valencia,  habiendo  muerto  en  esta  ultima 
ciudad,  lleno  de  virtudes  y  en  opinión  de  san- 
tidad. 


EX  ARTICULACIÓN:  f.  C'íV.  Desarticulación  de 
un  miembro  por  separación  de  los  nervios  y  ten- 
dones. Se  diferencia  de  la  amputación  en  que  no 
se  recurre  á  la  sección  de  los  huesos.  La  ampu- 
tación permite  conservar  una  parte  del  miembro 
enfermo,  que  se  corta  en  el  punto  necesario,  y  es 
principio  usual  de  la  cirugía  amputar  la  menor 
cantidad  posible  de  él,  mientras  que  la  exarti- 
culación  solo  es  posible  efectuarla  en  las  articu- 
laciones. El  cirujano  elige  uno  de  ambos  ¡.roce- 
dimientos  teniendo  presentes  la  distancia  de  la 
lesión  á  la  articulación  más  próxima  y  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  el  operado. 

EXARTREMO:  m.  EXAUTKOSIS.  (V.  cn  CStc 
mismo  Ai'ÉNincE.) 

EXARTROSIS  (del  gr.  ex,  fuera,  y  rír:ron,  ar- 
ticulación): f.  Luxación  de  dos  huesos  articula- 
dos por  diartrosis. 

EXAUTORADO,  DA  (del  lat.  cmuclonlius): 
adj.  Falto  de  poder,  destituido  de  autoridad. 

Exautorado  ó  depuesto  éste,  puso  á  Mala- 
nías  con  nombre  de  Sedecias. 

Esteban  de  Aociiab  y  ZúSiga. 
EXBIBICIÓN:  f.  Salida  espontánea  ó  provocada 
de  la  humedad  que  contiene  la  masa  de  un  cuer- 
po. Es  un  fenómeno  contrario  á  la  imbibición. 

EXCANDESCENCIA  (del  lat.  excandcscentíaj: 
f.  Irritación  vehemente. 

EXCANDESCER  (del  lat.  excaiidescírej:  a.  En- 
cender en  cólera  á  uno,  irritarle.  U.  t.  c.  - 


*  EXCAVACIÓN:  f.  Jrqucol.  Las  excavaciones 
arqueológicas,  que  tan  extraordinariamente  han 
influido  en  el  estudio  del  arte  y  de  la  cultura  de 
la  antigüedad,  empezaron  con  el  renacimiento 
científico,  y  más  especialmente  al  iniciarse  la  afi- 
ción á  los  estudios  clásicos.  Los  primeros  descu- 
brimientos se  hicieron  cn  Italia,  cuna  de  la  civi- 
lización latina,  y  eu  1515  Rafael  Santi  dirigió 
las  excavaciones  practicadas  en  Koma  por  orden 
del  papa  León  X,  y  desenterró  importantes  mo- 
numentos de  la  antigua  capital  del  mundo.  En 
los  siglos  siguientes  se  descuidó  mucho  tales  tra- 
bajos°y  no  tomaron  vuelo  ni  inspiraron  interés 
aun  cuando,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviil, 
se  descubrió  á  Herculano  y  Pompeya.  Pero  en  la 
scninda  mitad  de  dicho  siglo  echó  Winckelmann 
los  cimientos  de  la  ciencia  arqneológiea.y  en- 
tonces empezaron  las  excavaciones  sistemáticas, 
con  la  mira  de  descubrir  monumentos  para  ilus- 
trar é  investigar  la  historia  antigua.  Especial- 
mente los  franceses,  en  el  corto  tiemjio  de  su 
dominación  en  Italia  y  Egipto,  llevaron  al  cabo 
importantes  excavaciones,  premiadas  con  felices 

hallazgos.  ,     „  ,       ,    , 

Con  el  siglo  XIX  se  levanta  la  fiebre  de  las  ex- 
cavaciones en  Grecia;  en  1811  se  hace  valiosos 
desculiriinientos  en  la  isla  de  Egina;  en  1812  se 
saca  á  luz  en  Bassa  un  templo  decorado  con  her- 
mosos frisos,  y  en  1820  se  descubre  la  sorpren- 
dente Venus  de  Milo.  La  expedición  francesa  al 
Peloponeso  (1823-31)  tiene  grandísima  impor- 
tancia mirada  al  viso  de  la  Arqueología,  por  em- 
pezar las  excavaciones  en  Olimpia,  y  desde  en- 
tonces estos  estudios  adquieren  un  interés  cre- 
ciente y  cada  día  más  fecundo.  Luis  Ross  contri- 
buye en  no  pequeña  ])arte  á  los  descubrimientos 
helénicos,  empezando  los  trabajos  cn  la  acrópo- 
lis de  Atenas,  desenterrando  en  el  Ática  notabi- 
lísimas sepulturas  y  haciendo  importantes  estu- 
dios; Strack  empieza  en  1862  el  descubrimiento 
del  teatro  en  la  Acrópolis,  y  continúan  sus  tra- 
bajos la  sociedad  arqueológica  de  A  tenas  y  el  Ins- 
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tituto  arqueológico  alemán,  que  en  1886  les  dió 
nuevo  impulso  bajo  la  dirección  de  Dorfelds.  La 
mencionada  sociedad  arqueológica,  en  1893,  lle- 
vó al  cabo  excavaciones  cuyo  resultado  fue  la  in- 
vención de  algunas  tumbas  de  gran  valor  histó- 
rico y  artístico.  ,  ,  j  ,  • 
Forman  época  cn  la  historia  do  los  deseui.n- 
mientos  arqneohígicos  los  trabajos  de  Scblie- 
nianneu  1871  en  M  ¡cenas  y  Troya,  los  cuales,  por 
primera  vez,  ofrecen  un  cuadro  completo  del  arte 
y  de  la  cultura  anteriores  á  Homero.  Más  tarde 
el  gobierno  helénico  dió  nuevo  impulso  á  las  ex- 
cavaciones, continuando  los  trabajos  en  Micenas. 
Importantísimos  son  los  descubrimientos  en  las 
comarcas  que  fueron  centro  de  la  antigua  civili- 
zación griega:  en  1883  el  templo  de  Demetrio  en 
Eleusis;  eu  1882  el  santuario  de  los  Asclepios  en 
Epidauro  y  el  de  Licosura  en  Arcadia  y  tantos 
otros  que  enriquecen  á  cada  momento  el  ya  re- 
pleto arsenal  de  la  Arqueología.  La  Sociedad  ar- 
queológica hizo  en  1885  excavaciones  en  Beocia, 
y  en  1887  en  Mantinea.  Un  importante  descu- 
brimiento del  Instituto  arqueológico  alemán  fue 
el  de  los  santuarios  cabiros  cerca  de  Tebas,  en 
1888.  La  Escuela  americana  de  Arqueología  em- 
prendió en  1886  excavaciones  en  el  teatro  de  Si- 
cione,  eu  1887  en  Icaria,  en  1889  en  Platea,  en 
1892-94  en  Argos,  y,  últimamente,  en  Corinto. 
La  Escuela  arqueológica  inglesa  desenterró  el 
teatro  de  Megalópolis,  y  los  estudiante-  sueecí 
descubrieron  el  teatro  de  Poseidón  de  la  lílaCa- 
lauria.  ... 

El  gobierno  austríaco  organizo  dos  expedicio- 
nes arqueológicas  á  las  islas  griegas,  primera- 
mente á  Samotracia  (1875-80)  y  luego  a  Délos 
(1877),  con  el  intento  de  continuarlos  trabajas 
empezados  por  la  Sociedad  francesa.  La  oljra  de 
derecho  encontrada  por  Fabriciiis  y  Halbherr  en 
Creta  (1884J  es  de  una  extraordinaria  importan- 
cia, tanto  para  el  estudio  del  derecho  helénico 
como  para  el  conocimiento  del  griego  antiguo  y 
el  estado  de  civilización  de  aquel  pueblo,  asi  co- 
mo los  hallazgos  arquitectónicos  de  la  necrojio- 
lis  de  Chipre  dan  importantes  datos  sobre  el  arte 
y  cultura  protoheléiiicos  y  helénicos  en  sus  rela- 
ciones con  la  civilización  oriental,  singularmente 
con  Fenicia. 

Desde  el  año  1830  las  expediciones  francesas  e 
inglesas  al  Asia  menor  han  sido  mararillosanien- 
te  fiuetíferas:  Newton  desenterró  el  mausoleo  de 
Halicarnaso  (1857),  y  los  trabajos  de  AVoods  cn 
Eléso  (1876)  proporcionaron  al  museo  de  Lon- 
dres importantes  esculturas  antiguas.  La  expe- 
dición .austríaca  de  1882  trajo  de  las  rumas  de 
Gielbachi,  en  Licia,  interesantísimos  relieves  en 
los  cuales  se  representa  á  los  legendarios  griegos. 
Los  americanos  tambii-n  han  excavado  con  fruto 
en  Misia  (1881),  pero  los  más  importantes  des- 
cubrimieutos  son  losde  Huniann  y  Conze(lS(S- 
86)  en  la  Arrópolis  de  la  antigua  Pérgamo,  que 
dieron  al  museo  de  Berlín  un  tesoro  de  obras  es- 
cultóricas griegas.  Humanii  en  1835  en  Priena, 
y  Benndorfs  eu  Efeso,  hicieron  notables  excava- 
ciones. Entre  los  franceses,  Kayet  en  Mileto 
(1874)  en  la  necrópolis  de  Mirina  (1880)  y  en 
el  templo  de  Apolo  (1896)  extrajo  muy  intere- 
santes monumentos.  El  director  del  museo  de 
Constantinopla,  Hamdi  Bei,  halló  en  Saida  una 
colección  de  sai-eófagos  helénicos  con  hermosos 
relieves  y  pinturas,  bien  conservados. 

En  Egipto,  los  ingleses  encontraron  por  pri- 
mera vez  en  Vaucratis  una  ciudad  comercial 
friega  con  sus  calles,  templos,  etc.,  mientras  qne 
otras  excavaciones  en  las  ruinas  de  Tanis,  Bulms- 
tis  y  Tell  el-Machuta.  han  .suministrado  impor- 
tantes datos  sobre  la  historia  del  antiguo  Egipto. 
Una  de  las  invenciones  egipcias  más  interesantes 
fué  la  de  los  sepulcros  de  la  dinastía  XIX,  en 
Tebas,  con  sus  colecciones  de  momias  admirable- 
mente conservadas,  entre  las  cuales  pudo  descu- 
brirse la  de  Eamsés  11  y  de  otros  personajes 
muertos  hace  tres  mil  años. 

Las  excavaciones  en  Italia  continuaron  con 
<rran  fortuna  durante  la  segunda  mitad  del  si- 
flo  XIX.  En  Vulci  se  encontraron  más  de  3000 
farros  decorados,  interesantes  pinturas  y  un  gran 
número  de  obietos  de  ¡data,  oro  y  bronce,  de  gran 
valor  arqueológico.  Sobre  todas  cosas,  en  las  tuin-  , 
bas  se  ha  hallado  gran  profusión  de  objetos,  sm- 
CTularmente  en  Bolonia,  Cajiua,  Canosa,  etc.  En 
Roma,  las  excavaciones  practicadas  en  el  Foro  por 
orden  del  gobierno  italiano  han  dado  resultados 
brillantes.  En  1900  se  deseulirieron,  entre  otros 
objetos:  dos  estatuas  ecuestres  de  Castor  y  1  o- 
lux,  que  pertenecen  al  templo  de  Castor  y  Po- 
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lux;  una  gran  estatua  giiega  de  Esculajiio;  una 
maguílica  estatua  gi'iega  de  Apolo ;  un  busto 
griego  de  Júpiter;  dos  arcos  en  mármol  parisia- 
no  con  bajos  relieves  griegos;  la  fuente  Futtirna, 
que  perteneen  á  la  época  de  los  re^^es  de  Uonia; 
la  úoluiniia  i-nstiada  de  la  llepiililica,  íjue  se  su- 
ponía llubía  desapari'cido;  parte  de  un  acuedue- 
to  anterior  á  la  l'unilaeión  de  Roma,  y  una  ins- 
cripeión  prehistórica  cjuc  no  ha  podido  ser  toda- 
vía descil'rada.  El  descubrimiento  nuis  iniíior- 
tante  fué  el  de  una  gran  basílica  cristiana  en  el 
Palatino.  Se  hallaron  magnílicos  frescos,  colum- 
nas de  márnud  y  bellísimos  sarcófagos.  La  basí- 
lica ¡lertenece  al  siglo  iii  de  Jesueristo.  Poste- 
riormente, han  rea[jarecido  á  los  asondirados 
ojos  de  la  generación  iiresento  el  templo  de  Julio 
•  César,  el  Viciis  Tuscas  y  otros  edilicios  y  monu- 
mentos no  menos  importantes,  y  más  reciente- 
mente, en  1900,  se  ha  ¡Hiesto  al  descubierto  el 
lamoso  templo  de  Júpiter  Estator,  l'undado  por 
llómulo  y  situado  en  el  punto  en  domle  la  Vía 
Sacra  comenzaba  á  subir  hacia  el  Palatino,  y  so- 
lire  el  cual  se  levantó  más  adelante  el  arco  de 
Tito.  Los  trabajos  del  Tíljer,  contiiniados  en  el 
jardín  do  Farnesina,  han  sido  recompensados  con 
el  descubrimiento  de  una  casa  particular  del 
tiempo  del  primer  imperio  romano,  cuyas  pin- 
turas decorativas,  de  alto  valor  artístico,  son  aún 
nuis  estimadas  que  las  descubiertas  en  Hcrculano 
y  l^ompeya,  en  donde  continúan  regularniento 
las  excavaciones. 

En  Bosnia  y  Herzegovina  se  han  llevado  al 
cabo  trabajos  importantes  liajo  la  dirección  del 
«Landesmuseuni. »  En  la  meseta  de  Glasinac  han 
sido  descubiertasantiguas  murallas  y  millares  de 
tumbas  de  la  edad  de  hierro;  en  Yezerina,  al  ]iie 
do  ipiinientas  tumbas  antiquísimas,  una  cons- 
trucción neolítica,  etc. 

Arturo  Evans,  conservador  del  Museo  de  Ox- 
ford, descubrió  en  1900,  en  Khepala,  isla  de  Cre- 
ta, un  palacio  que  ha  iiermanecido  intacto  y  en- 
terrado durante  la  friolera  de  nnls  de  tres  mil 
años.  A  escasa  iirolundidad,  y  tratando  de  veri- 
ficar la  excavación  de  un  pozo,  se  han  hallado 
grandes  patios,  galerías,  corredores,  iiuuensos  al- 
macenes conteniendo  una  colección  de  jarras  gi- 
gantescas, haliilacioues  det:oradas  con  bajo  re- 
lieves, estatuas,  y  pintadas  al  fresco.  En  una  de 
estas  habitaciones  se  halló  un  trono  de  alabastro 
esculpido,  una  fuente  do  nnlrnio!,  orlada  de  ca- 
bezas do  leones,  diversos  vasos  y  lámjiaras  de 
jiórhdo,  columnas  talladas  en  forma  de  loto,  co- 
mo los  grandes  pilares  de  'os  teni|ilos  de  Telias. 
Por  todas  partes,  pintadas  ó  esculpidas  cabezas 
de  toro. 

En  Alemania  se  lian  hecho  modernamente  al- 
gunas excavaciones  en  las  antiguas  provincias 
romanas,  así  como  en  Rusia,  Francia  ó  Inglate- 
ria,  con  resultados  de  interés  local. 

En  Es[)afia  merí^een  citarse  las  excavaciones  de 
Auipurias,  emiiezadas  y  abandonadas  varias  ve- 
ees,  á  pesar  de  los  importantes  hallazgos  reali- 
zados, y  que  hoy  en  día  se  siguen  con  regulari- 
dad y  gran  l'ortuna;  en  Mazarrón  las  excavacio- 
nes han  dado  buen  núnuiro  do  olijetos  arqueoló- 
gicos del  tiempo  de  los  etruscos  y  fenicios.  Res- 
pecto de  las  invenciones  de  Numaucia  dice  el 
Sr.  Mélida: 

«En  nuestro  trabajo  de  remover  la  tierra,  que 
es  como  ojear  las  sucesivas  etapas  del  subsuelo 
histórico,  hemos  descubierto  y  descubrimos  de 
continuo  los  restos  do  las  dos  ciudades  que  en  el 
cerro  existieron:  la  Nunumcia  celtibérica  de  los 
bravos  arcvac^os,  que  ¡lor  espacio  de  veinte  afu>s 
resistieron  á  Ronuí,  y  al  cabo,  como  es  fama,  por 
no  entregarse  á  Eseiiiióu  so  dieron  muerte  y  des- 
tr\iyeron  su  ciudad  por  el  fuego,  y  la  ciiulad  ro- 
mana, levantada  sobre  las  ruinas  de  aquélla; 
apareciendo,  como  es  regular,  primero  los  res- 
tos de  la  ciiulad  romana  y  luego  los  do  la  celti- 
bériiM. 

»Para  mayor  comprobación  de  la  existencia  de 
ambas  ciudades,  la  romana  se  anuncia  en  la  ca}>a 
de  tierra  vegetal,  removida  durante  siglos  por  el 
arailo,  con  cascos  de  vasijas  de  barro  rojo  y  lus- 
troso, de  fina  manuliictura,  mareada  por  los  alfa- 
reros con  sus  sellos,  y  que  entre  los  arqueólogos 
españoles  se  denomina  snguntina;  fiirgnieutos  de 
Irascos  de  vidrio  que  contuvieron  perfumes;  im- 
lieid'bles  (filiiilni).  anillos,  pendientes  y  otros 
adornos  ó  utensilios  de  bronce;  trozos  do  tejas 
do  las  techumbres;  monedas  autónonins,  consu- 
lares ó  do  los  Césares,  y  objetos  varios  en  que 
también  es  evidente  el  eanleter  romano;  llenan- 
do este  conjunto,  mezclado  con  tierra  casi  siem- 


pre obscura  y  húmeda,  los  huecos  que  ofrecen 
las  dichas  casas. 

»Y  en  la  capa  de  tierra  que  se  descubre  bajo 
los  cimientos  de  éstas  es  donde  aparece  de  con- 
tinuo á  nuestros  ojos  la  eomprobaeión  material, 
elocuente  porcierto,de  la  catásliofe  numantiiia. 

»La  tierra,  enrojecida  por  el  fuego  y  formando 
una  densa  capa,  en  la  que  d  cada  paso  salen,  á 
modo  de  vetas  de  aquella  cristalización  de  la  épi- 
ca catástrofe,  carbones  do  las  vigas  de  las  te- 
chumbres, envuelve,  cual  glorioso  sudario,  ado- 
bes rotos  ó  quemados  de  los  muros  derruidos; 
cenizas  abundantísimas,  posiblemente  del  mue- 
blaje; cascos,  en  número  considerable,  de  ¡liezas 
cerámicas  muy  variadas,  muclias  de  ellas  deco- 
radas con  pinturas;  pesas  de  barro;  proyectiles, 
igualmente  de  barro,  oblongos  y  con  puntas;  ar- 
mas y  objetos  varios  de  hierro  y  de  bronce;  mo- 
linos de  mano,  compuestos  de  dos  piedras  circu- 
lares, y  mezclados  con  todo  esto  numerosos  hue- 
sos de  bestias,  caballos,  ciervos,  cuyas  astas  fue- 
ron utilizadas  para  mangos  ó  empufladuras;  ga- 
nado vacuno,  lanar  y  de  cerda;  perros, conejosy 
aves. 

»Son  los  restos  de  los  animales  de  que  duran- 
te tan  largo  asedio  se  alimentaron  los  sitiados. 

»En  este  detritus  de  la  ciudad  inmortal,  que 
no  es  posible  remover  sin  una  emoción  profunda 
y  vivísima  curiosidad,  hay  algo  que  aún  impre- 
siona más  cuando  aparece:  restos  de  personas,  do 
niños  y  de  mujeres:  los  débiles  que  sucumbieron 
á  la  resistencia  indomable  de  los  fuertes,  y  tam- 
bién los  de  algún  varón  cuya  tenacidad  atajó  la 
muerte. 

íiPara  no  callar  nada  de  cuanto  á  los  lectores 
importa  saber,  h.abremos  de  decir  que  aun  bajo 
la  capa  roja  de  Numancia  saltan  á  los  ojos  algu- 
na vez,  y  otras  entro  tierras  removiilas  (jue  con- 
fundieron las  cosas  y  las  épocas,  objetos  que  re- 
velan una  población  anterior,  prehistórica,  para 
decirlo  do  una  vez.  Consisten  estos  restos  en  ins- 
trumentos de  piedla,  hachas  pulimentadas,  de 
las  características  de  la  segunda  edad  ó  adoles- 
cencia de  la  humanidad;  cuchillos  hábilmente 
tallados  en  pedernal,  y  cerámica,  muestras  no 
más  de  tosca  manufactura  de  barro  negro,  deco- 
rados simplemente  con  incisiones  abiertas  con  la 
una  ó  con  rayas  hechas  á  punzón, y  así  decorado 
se  ha  descubierto  un  vaso  entero,  á  modo  de  ca- 
fetera, con  unas  semibolas  de  cobro  incrustadas, 
que  revela  notable  adelanto  y  señala  los  comien- 
zos del  einjileo  del  metal.» 

Las  excavaciones  practicadas  en  estos  últimos 
años  por  algunos  propietarios  eu  la  antigua  Coni- 
pluto  (hoy  Alcalá  de  llenares),  no  con  el  jirojjó- 
sito  de  hallar  vestigios  de  la  antigüedad,  sino 
con  el  exclusivo  objeto  de  hacer  nuis  productivos 
los  terrenos  de  las  lincas  en  que  estuvo  situado  lo 
más  principal  de  los  edilicios,  cuyos  cimientos 
impedían  el  mayor  desarrollo  y  crecimiento  de 
las  plantas  en  cuya  explotación  se  ocupan,  han 
dado  resultados  de  gran  valía  para  demostrar  la 
grandeza  é  importancia  deCompluto,  la  opulen- 
cia do  sus  habitantes,  la  suntuosidad  de  sus  mo- 
radas, é  indubitadas  señales  de  la  manera  lasti- 
niosameiite  trágica  con  <]ue  la  destruyó  por  me- 
dio de  voracísimo  y  completo  incendio,  á  prin- 
cipios del  siglo  V,  la  asoladora  furia  de  los  ván- 
dalos, cuyo  sistema  destructor  se  lia  hecho  jiro- 
verbial,  por  ser  superior  al  de  las  demás  naciones 
bárbaras  que  invadieron  el  Imperio  roinnuo  en 
aquel  período.  Su  han  efectuado  casi  en  totalidad 
diehasexcavacionesen  el  espacio comprendidoen- 
tie  la  dehesa  del  Batán,  el  no  Henares,  arroyo  Ca- 
marniilla  y  caminos  de  Madrid  á  Zaragoza  y  de 
Paraeuellos,  y  endiversosaños,  especialmente  de 
1881  á  1S9S.  Por  resultado  do  ellas  se  han  des- 
cubierto sus  anchurosas  y  rectas  calles  y  vías  em- 
pedradas, sus  plazas,  acueductos  de  limitada  lon- 
gitud, jiantcones,  se]>ulcros,  torreones  ciix'ulares 
robustísimos,  restos  del  Foro  ú  otra  construcción 
nionument.al,  como  lo  indican  largas  columna- 
tas, cuyas  gruesas  basas  se  han  extraído  en  con- 
siderable núinero,  y  permanecen  en  los  linderos 
de  las  lincas,  los  caminos  ó  vías  principales,  y 
otros  muchos  vestigios  de  solares  grandiosos,  pa- 
vimentos de  mosaico  -  uno  íntegro  de  gran  di- 
mensión, -  habitaciones  pintadas  al  encausto, 
numerosos  y  variados  objetos  de  adorno  y  de  uso 
personal,  como  anillos  con  lúedras  preeio.«as,  fí- 
bulas ó  agujas,  camafeos,  sellos,  pulseras,  pun- 
zones ó  estilos  para  escribir;  llaves,  armas  y  otros 
varios  que  sería  largo  icsefiar,  y  que  demuestran 
la  despoblación  de  forzoso  y  .sangriento  modo, 
sucumbiendo  los  haliitantcs  sorinendidos  en  es- 


pantoso y  general  desastre,  que  les  imjiidió  sal- 
var ú  ocultar  sus  más  preciosas  joyas.  «No  se 
puede  fijar,  dice  D.  José  Demetrio  Calleja,  el  que 
debió  ser  nccesaiiauíciite  extenso  perímetro  de 
su  eniplazaniiento  para  contener  crecidísimo  ve- 
cindario, por  no  haberse  vcrilicado  las  excava- 
ciones con  semejante  intento,  ni  acotado  los  sig- 
nos que  demostrasen  los  límites  de  aquél.  .Sin 
eniliargo,  por  conjeturas  fundadas  en  el  examen 
detenido  durante  muchos  anos  de  los  terrenos,  y 
teniendo  eu  cuenta  los  datos  que  ofrecen  los  ves- 
tigios hallados  en  diversas  épocas  ú  distancias 
muy  considerables,  los  cimientos  extraídos  en 
los  jiuiitos  ([ue  probablemente  creemos  debieron 
ser  los  extremes,  aventuramos  nuestra  opinión 
calculándole  en  la  forma  siguiente:  En  la  direc- 
ción de  Este  á  Oeste  debió  ocupar  desde  poco  más 
allá  de  la  última  era  de  las  de  la  Puerta  de  .San- 
ta Ana,  á  la  derecha  como  se  va  de  Alcalá  ]ior  el 
camino  del  Juncar,  en  línea  retta  hasta  la  ribera 
derecha  del  río  Henares  y  continuando  ésta,  re- 
basando la  fuente  de  la  Salud  -  en  que  se  encon- 
tró el  Ara  con  inscripción  dedieaiia  á  César,  re- 
novada eu  1888 -y  la  huerta  de  herederos  de 
D.  Cayo  del  Campo.  La  dimensión  es  aproxima- 
damente do  unos  tres  y  medio  kilómetros  poco 
más  ó  menos.  En  la  de  Sur  á  Norte  se  extendía 
desde  una  tierra  en  el  paso  de  «La  Rinconada,» 
próxima  al  rio,  enfrente  de  la  presa  del  Molino 
de  las  Armas  y  sitio  en  que  se  veían  hace  pocos 
años  y  se  ven  aún  cimientos  del  puente  romano, 
y  lindante  aquélla  con  el  límite  Sudeste  de  la 
Dehesa,  en  cuya  tierra  se  halló  la  lájiida  y  sepul- 
cro de  Aulo  .Senario,  prolongada  una  línea  recta 
hasta  el  camino  de  Paraeuellos  y  vía  férrea,  que 
le  cruza,  en  cuya  explanación  se  encontró  el  res- 
to de  una  vía  romana,  y  entre  otras  de  cobre, 
una  moneda  de  oro  del  emjierador  Nerón,  de 
gran  módulo,  perfectamente  conservada.  Esta 
dimensi.'u  es  de  unos  dos  y  medio  kilómetros  y 
algo  más.  Fundamos  nuestro  aserto,  al  designar 
la  dirección  del  Este  á  Oeste,  en  que  era  costum- 
bre, por  ¡)unto  general,  en  los  pueblos  antiguos, 
y  se  conserva  en  los  modernos,  llevar  á  efecto 
las  ejecuciones  capitales  en  las  afueras  próximas 
á  las  poblaciones,  y  habiéndose  realizjido  la  de 
los  .Santos  Niños  Justo  y  Pastor  eu  el  sitio  que 
ocupa  la  ciipta  ó  capilla  subterránea  de  la  Santa 
Iglesia  Magistral,  en  que  se  veneran  las  reli- 
quias, no  es  probable  que  los  hicieran  rcconer 
un  tiayeetode  dos  kilómetros  que  distaba  el  edi- 
ficio, de  que  hay  todavía  en  pie  ]iarte  considera- 
ble, y  la  tradición  afirma  que  fué  el  tribunal  del 
pieiir  Daciano  qu;  los  sentenció  á  ser  decajiita- 
dos.  Al  ])aso  que  desde  el  punto  que  fijamos  has- 
ta el  local  en  que  se  verificó  hay  un  trayecto  do 
unos  seiscientos  pasos,  que  piara  el  caso  no  era 
excesivo.  En  cuanto  á  la  distancia  fijada  de  Sur 
al  Norte,  está  probada  en  los  cimientos  de  edifi- 
cios, seíaileros,  lápidas,  restos  del  puente  que 
comunicaba  la  población  con  el  monte  Zulenia, 
monedas,  restos  de  vasijas  de  barro  sagiiutino  y 
de  vías  romanas  encontradas  en  los  dos  extre- 
mos indicados.» 

En  Estejia,  en  el  mes  de  febrero  de  1900,  con 
ocasión  de  proceder  á  la  limpieza  de  un  suiuies- 
to  pozo  totalmente  ciego,  en  una  pequeña  me- 
seta del  lugar  que  llaman  el  Tajo  Montero,  die- 
ron los  operarios  con  sendas  vetustas  jácdras 
representando  el  arrogante  busto  de  una  mujer, 
con  el  cabello  ondulante,  coronada  por  una  láu- 
rea, y  el  índice  de  la  mano  derecha  sobre  los  la- 
bios en  expresiva  actitud  de  im]ioneróreciiiiun- 
dar  el  silencio;  una  figura  de  mujer  ó  niann  bo, 
que  debió  tener  una  flauta  eu  la  mano;  una  ea- 
be,-a  de  hombre  con  barba  y  el  cabello  ensorti- 
jado, .semejante  á  los  bustos  que  se  mu  iii  I.is 
antiguas  monedas  ibéricas;  una  cal  - 
con  la  boca  entreabierta  y  actitud 
una  piedra  curiosísima  que  reprcseut.i  •.  1  [  •  i  lieo 
ó  faenada  de  un  temj'lo  cuvo  frontón  y  tinii>ano 

están  sr  •   ■  :  i     •    ■   '  ' '•     ■  ■■■ 

das,  qi. 
llar  de  j 

en  el  quo  están  dibujados  de  trente  dos  I»-,:-:.  -. 
el  uno  de  hombre  y  el  otro  de  ninj-T,  ani'' 
biertos,  al  parecer,  con  li 
arenisca  refractaria,  qu' 
las  brasjis,  y  •  ■■  '      '  ■  ' 
ó  cajas  que  ] 
Alrededor  d.  .       , 

un  edificio  y  niultiiud  de  pedazos  de  leja  y  lose- 
tas de  piedra  aserradas  á  mano.  Con  la  ordena- 
ción de  quince  informes  |>cdazos  jiequeñosde  és- 
tas pudo  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano  reconsti- 
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tuir  la  siguiente  inscripción:  ankia  •  sei'tvma  • 

VOTUM  •  ANIMO  •   LIUE.NS    •   SOI.VIT  .  El   pcrte- 

necer  las  letras  al  all'abeto  monumental  de  la 
época  de  Augusto  ha  hecho  suponer  que  hubo  en 
el  lugar  del  liallazgo  un  tcnijilo  ó  cdícula  dedi- 
cado á  una  divinidad  cuyo  nombre  se  ignora,  que 
debió  tener  muchos  y  fervientes  adoradores  en 
la  comarca.  En  el  interior  de  este  temido,  ador- 
nando sus  paredes,  debieron  estar  las  esculturas, 
que  son  otros  tantos  exvotos,  perteneciendo  á 
uno  de  ellos  la  inscripción  de  ANXIA  •  SEP- 
TVMA.  De  este  modo  se  concibe  que  los  asun- 
tos de  las  esculturas  no  sean  armónicos  y  que 
difieran  en  mérito,  escuela,  etc. 

Las  excavaciones  practicadas  por  el  Sr.  D.  Jor- 
ge Bonsor  en  la  región  que  se  extiende,  en  la  ri- 
quísima vega  al  Este  de  las  colinas  de  los  Alco- 
res, entre  los  ríos  Corbonesy  Guadaira,  al  Norte 
y  al  Sur  de  Carn)oua,  y  comiirende,  en  una  dis- 
tancia de  cerca  de  40  kilómetros,  una  serie  de 
poblaciones  antiguas,   como  son,   aparte  de  la 
misma  Carmena,  la  más  importante  de  ellas,  el 
Viso  del  Alcor,  Mairena  del  Alcor  y  Alcalá  de 
Guadaira,  con  restos  de  varias  aldeas  ó  fincas 
rústicas,  con  sus  necrópolis  y  motillas  ó  túmu- 
los, y  con  algunos  vestigios  de  una  carrera  anti- 
gua, han  dado  resultados  importautísimos  para 
la  ciencia  arqueológica.  Lo  más  interesante,  en 
varios  conceptos,  entre  los  hallazgos  del  señor 
Bonsor,  son  los  sepulcros:  los  unos,  mny  estre- 
chos, coiitenían  los  muertos  agachad  os;  los  otros, 
huecos  profundos,  las  cenizas  de  los  cadáveres 
quemados,  y  los  demás,  los  cuerpos  extendidos, 
con  orientación  más  ó  menos  igual.  Los  objetos 
encontrados  en  estas  tres  clases  de  sepulcros  son: 
objetos  en  bronce  y  de  cerámica,  y,  esto  es  lo 
más  interesante,  utensilios  de  hueso  y  de  mar- 
fil, como  son  cajillas,  peines  y  escudillas-  el  latín 
sculula  conviene  exactamente  á  su  forma  -  para 
ungüentos,  todos  ellos  con  grabados  perfectamen- 
te ejecutados,  que  representan  en  jiarticular  gue- 
rreros, leones,  antílopes,  gacelas,  flores  de  pa- 
piro,   esfinges  aladas,  etc.   «Desde  luego,  dice 
D.   Emilio  Hübner,  que  se  ocupó  competente- 
mente en  estos  descubrimientos,  habrán  obser- 
vado los  arqueólogos  que  couocen  algo  del  arte 
fenicio,  que  estas  tres  clases  do  objetos,  sin  la 
menor  duda,  son  de  origen  fenicio.  El  marfil  ya 
indicaba  el  origen  oriental;  los  graliados  mues- 
tran aquella  mezcla  singular  de  elementos  del 
arte  asirlo  y  del  egipcio,  que  es  muy  caracterís- 
tica para  los  objetos  del  comercio  fenicio.  Porque 
pjarece  que  esta  gente,  industrial  conjo  ninguna 
otra  de  las  de  la  antigüedad,  supo  aprovecharse 
de  la  perfección  del  arte  y  de  la  industria  de  las 
grandes  naciones  del  Oriente,  sin  tener  nada  de 
propio  que  añadir,  y  de  la  habilidad  de  sus  artí- 
fices, para  conii)rar  objetos  de  aquéllas  ó  servirse 
de  éstos  en  pro  de  su  comercio.  La  época  á  la 
cual  han  de  atribuirse  objetos  como  los  que  aca- 
bamos de  describir,  por  el  estilo  desús  grabados 
y  su  contenido,  no  la  han  podido  aún  fijar  con 
certidumbre  los  conocedores  de  la  cultura  de  los 
antiguos  reinos  del  Oriente:  se  ha  pensado,  gene- 
ralmente, en  el  segundo  milenio  antes  de  Jesu- 
cristo, ó  sean  los  años  1400  hasta  1200.  De  to- 
dos modos,  su  antigüedad  es  remota  y  nada  im- 
pide el  atribuirlos  al  cojuercio  de  los  antiguos 
gaditanos,  tal  vez  en  el  primer  período  de  su 
grandeza  mercantil,  después  de  la  fundación  de 
la  colonia  de  Gadir,  cerca  del  1200  antes  de  Je- 
sucristo. No  es  consiguiente  de  esta  fecha  que 
los  sepulcros,  en  los  cuales  fueron  encontrados 
objetos  de  tanta  antigüedad,  hayan  de  creerse 
de  la  misma  época.  Porque  objetos  de  valor,  co- 
mo Jos  utensilios  de  marfil  del  tocador  de  una 
señora,  obtenidos  t.al  vez  por  los  primeros,  que 
los  compraron  con  la  plata  de  Tartesos  ó  los  re- 
cibieron á  cambio  ]ior  los  productos  de  su  ticri-a, 
pueden  haber  servido  á  generaciones  hasta  que 
un  marido  ó  Iiijo  amante  los  jiuso  en  la  tumba 
de  la  esposa   ó  madre  venerada.   Pero  siempre 
])ertenecen  á  la  época  más  antigua  de  la  cultura 
de  los  valles  del  río  Betis  y  de  sus  afluentes. 
Esta  cultura  para  mí  era  la  de  las  razas  indíge- 
nas, los  tartesios  ó  turdetanos  de  los  textos  grie- 
gos y  romanos;  la  colonización  fenicia  nunca  ha- 
bía penetrado,   fuera  de  las  plazas  marítimas 
como  Ahilera,  Seo;,  Suef,  Malaca  y,  sobre  todo, 
Oades,  en  el  interior  del  país.  Pcro'dejo  aparte  el 
entrar  en  la  discusión  de  cuestiones  tan  graves  y 
tan  difíciles  como  la  de  los  primeros  halíitautes 
de  la   Península.  Depende  la  solución  de  ellas, 
que  del  porvenir  esperanms,  no  sólo  del  juicio  so- 
bre las  ti-adiciones  escritas  existentes  en  los  eseri-  ' 
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tores  antiguos,  sóbrelas  cuales  yo  sigo  opiniones 
algo  diferentes  de  las  de  muchos,  sino  aún  más 
lie  ti'abajos  de  Arqueología  práctica,  como  los  lla- 
mamos, esto  e.s,de  investigacionesy  excavaciones 
del  suelo,  como  las  ha  practicado  el  Sr.  Bonsor 
con  el  resultado  importante  que  hemos  visto, 
Pues  aunque  no  huliiera  encontrado  ninguna  otra 
cosa  más  que  los  oljjetos  en  marfil  arrilia  descri- 
tos, esto  bastaría  para  contarlo  entre  los  investi- 
gadores más  felices.  Aqr.ellas  cajillas,  peines  y  es- 
cudillas de  marfil  son,  efectivamente,  los  prime- 
ros objetos  de  indudable  origen  fenicio  encon- 
trados en  el  interior  de  la  Península.  Los  hallaz- 
gos de  la  Punta  de  la  Vaca,  en  Cádiz,  que  hasta 
ahoi'a  eran  los  únicos  de  la  misma  procedencia 
cierta,  prueban  sólo  la  existencia  de  la  colonia 
fenicia  y  su  duración  hasta  una  éjioca  i'clati  va- 
lúente reciente,  ya  bastante  conocida.  Los  mar- 
files del  Sr.  Bonsor  nos  enseñan  como  testimo- 
nios palpables,  que  el  comerciante  fenicio  snpo 
penetrar  en  el  interior  del  país,  río  Betis  arriba, 
para  cambiar  ó  vender  los  «artefactos»  de  su  co- 
mercio. » 

Por  lo  que  respecta  á  Anipurias,  durante  mu- 
chos años  sólo  se  habían  paseado  4os  habitantes 
de  La  Escala  por  aquellos  campos  desiertos,  yer- 
mos, que  cubrían  la  urbe  antigua.  Y  algunos  de 
ellos,  hurgando  al  azar  la  tierra,  habían  exhu- 
inado  fragmentos  preciosos,  romanos,  helénicos, 
ibéricos  ó  de  otras  primitivas  civilizaciones  que 
un  día  se  habían  esparcido  por  aquellos  lugares. 
De  monedas,  camafeos,  piezas  de  vidrio,  de  me- 
tal y  de  cerámica,  el  terreno  estaba  lleno.  Por 
esto  no  es  de  extrañar  que  la  rebusca  de  anti- 
güedades, especialmente  precristianas,  consti- 
tuyese, conm  aún  constituye,  una  industria  del 
país.  «Sucedíale,  como  dice  nn  crítico,  á  la  gen- 
te de  Ampurias,  lo  que  sucedió  á  a  jnel  posadero 
de  Portici  que,  al  abrir  un  pozo  en  su  casa,  an- 
tes de  dar  con  el  agua  para  amasar  la  harina,  en- 
contró una  estatua  de  Herculano.  No  ha  sido 
ninguna  estatua  entera,  que  yo  sepa,  lo  que  los 
desenterradores  de  antigüedades  han  sacado  de 
Ampurias  hasta  hoy  día.  Pero  hoy  ha  sido  una 
cabeza  en  bronce,  y  mañana  un  mosaico  curioso 
como  el  del  «Sacrificio  de  Ifigenia.»  Hasta  la  ac- 
tualidad nadie  se  había  propuesto  desenterrar  la 
ciudad  misma,  y  á  la  Junta  de  Museos  Munici- 
pal de  Barcelona  se  debe  esta  resurrección,  que 
dirige  el  arquitecto  D.  José  Puig  y  Cadafalch. 
Así  se  ve  resurgir  á  la  luz  del  sol  mediterrá- 
neo las  jiiedras,  las  argamasas,  los  muros,  las 
columnas,  las  vías,  los  pórticos,  las  casas  que 
han  dormido  centurias  enteras  el  sueño  del  olvi- 
do. Es  cierto  que  para  resucitar  á  Ampurias  no 
se  han  jJodido  tener,  ni  tampoco  eran  necesa- 
rios, los  700  hondires  de  que  Fiorelli  disponía 
para  desesconibrar  de  lavas  á  Pompeya:  veinte 
y  tantos  trabajadores  solamente  han  excavado 
la  muralla  de  la  jiarte  de  tierra  junto  con  la 
calle  central  de  aquel  lado,  y  los  veinte  y  tantos 
hombres  están  ahora  desculu-iendo  la  muralla  y 
la  puerta  griegas  del  lado  del  mar.  Y  con  mo- 
tivo de  las  actuales  olnas  de  excavación,  todo 
es  vida  y  movimiento  en  aquellos  .sitios  de  Am- 
pui-ias  que  parecían  condenados  á  eterno  silencio, 
á  quietud  irremisible. 

Además  de  los  ricos  hallazgos  de  que  acabamos 
de  dar  noticia,  debemos  mencionar,  porcuinijior- 
tancia,  los  heclios  entre  Santa  María  de  Huerta 
y  Monreal  de  Ariza,  en  unos  cerros  no  lejos  de 
la  quinta  que  en  aquel  paraje  posee  el  marqm's 
de  Cerralbo.  Aquí  se  ha  descubierto  importantes 
vestigios  de  las  murallas  de  tosca  sillería  que  li- 
mitaban el  recinto  superior  de  los  dos  cerros;  se 
ha  encontrado  restos  de  vasijas  celtibéricas  con 
ornamentación  semejante  á  las  de  Numancia, 
de  allí  distante  no  nuichas  leguas;  en  mayor  nú- 
mero, trozos  de  elegantes  vasos  ronuanos,  algunos 
con  los  sellos  latinos  de  los  alfareros;  una  ins- 
cripción, también  romana,  pero  muy  borrosa;  pe- 
dazos de  vidrio,  piedrecitas  de  mosaico,  nn  pa- 
vimento de  habitación,  restos  de  paredes  de  otra 
con  revestimiento  pintado  de  rojo,  vidrios  la- 
brados, cenizas,  etc.  También  merecen  mencio- 
nar.se  las  excavaciones  jiraetieadas  en  los  villares 
ó  despoblados  (los  Castellares,  las  Mesetas,  el  Ca- 
rril, Los  Arroyos,  Fuente  Álamo,  etc.)  que  ro- 
dean á  la  actual  Puente  Geni],  que  han  dado  por 
resultado  hallazgos  de  algunas  hachas  de  piedra, 
alguna  de  pedernal  tallado  y  las  demás  de  pie- 
dra pulimentada,  amén  de  algunos  ídolos  ibéri- 
cos y  de  ladrillos,  que  se  tienen  por  ]á]iiilas  se- 
pulcrales, con  el  epígrafe  SALVO  IMPERIO- 
FELIX  ASEIjLA,  juntamente  con  el  monogra- 
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ma  de  Cristo.  Finalmente,  en  Tortosa,  en  una 
zanja  que  se  abría  como  cimiento  de  una  pared 
en  la  travesía  de  la  explanada  de  Eemolinos,  se 
ha  encontrado  en  1900  varios  fragmentos  de  una 
tégula  romana  y  otros  objetos  de  barro,  que, con 
les  descailiiertos  en  la  caile  Mayor  jior  el  arqui- 
tecto municipal  D.  Juan  Abril,  demuestran  de 
un  modo  evidente  que  estuvo  allí  enclavada  la 
ciudad  de  Dertnsa.  También  se  encentró  en  di- 
cha zanja  la  capa  carbonizada  que  revela  el  in- 
cemlio  que  destruyó  el  antiguo  campamento. 

*  EXCEDENTE:  adj.  Que  está  temporalmente 

fuera  del  servicio  activo  del  Estado. 

-  Excedentes  de  cupo:  Mil.  V.  Caja  de  Re- 
cluta en  nuestro  artículo  Caja,  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  EXCÉNTRICO,  CA:  adj.  Mar.  Ap]íca.se  á  la 
elipse  de  gran  excentricidad. 

-  Excéntiuca:  f.  Mee.  El  disco  ó  círculo  de 
bronce  ó  hierro  que  gira  alrededor  de  un  jiunto 
que  no  es  su  centro,  comunicando  un  movimien- 
to de  vaivén  á  una  barra  y  al  émbolo  que  se  ar- 
ticula con  ella.  Por  este  medio  se  transforma  el 
movimiento  de  rotación  continuo  en  alternativo 
rectilíneo, 

-  Excéntricas:  f.  pl.  Ijnpr.  Piezas  de  la  má- 
quina que  ponen  en  movimiento  las  lengüetas 
que  agarran  el  pliego  ó  mueven  el  barróu  de  la 
horquilla. 

-Anomalía  excéntp.ica:  Aslron.  Di.stancia 
angular  de  un  planeta  ó  cometa  á  su  perihelio, 
en  nn  nmmento  dado.  Se  distingue  tres  clases 
de  anomalía:  la  anüinalla  verdadera,  la  anoma- 
lía media  y  la  anomalía,  exeéntrica. 

Sea  plVe  la  trayectoria  elíptica  de  un  planeta 
ó  cometa;  pa  el  eje  mayor  de  la  elipse;  O  el  cen- 
tro de  la  misma;  S  uno  de  sus  focos  (posición 
del  sol),  siendo,  por  lo  tanto,  j>  la  distancia  njí- 


nima  del  planeta  al  Sol  (perihelio)  y  a  la  dis 
tancia  máxima  (afelio).  VA  ángulo  piiV  =  v  es  l.i 
anonuilía  vcidadera  del  cucu'po  celeste  P.  Ti'a- 
zando  ahora  sobre  el  diámetro  pa  un  semicírcu- 
lo, y  li.ajando  desde  el  punto  P  una  perpendicu- 
lar PM  á  dicho  diámetro  7»,  el  punto  Q,  en  don- 
de la  prolongación  de  atjuélla  corta  al  semicírcu- 
lo, da  el  ángulo  ;)OQ  =  .r,  que  es  la  anomalía  ex- 
cénlrica.  La  anomalía  mtdia  sería  la  distancia 
angular  del  cuerpo  mirado  desde  O,  si  se  movie- 
ra con  velocidad  regular  desde  p  jior  el  semi- 
círculo pQ,a. 

-  Sensaciones  excéntricas:  Sensación  que 
se  experimenta  en  una  parte  del  cncrjio  distinta 
de  la  que  ha  sido  afectada:  así  cuando  con  el  co- 
do se  da  \m  golpe  contra  una  su]ierficie  d\na,  se 
experimenta  una  sensación  de  dolor  ó  de  hormi- 
gueo en  la  piel  de  los  dedos  meñique  y  anular,  y 
cuando  se  sumerge  el  codo  en  agua  helada,  se 
nota  un  fenómeno  análogo.  Esto  es  debido  á  la 
acción  del  nervio  ulmir,  ó  nervio  del  codo,  que 
]iasa  mn_v  cerca  de  la  piel  y  termina  cu  los  dedos 
citados.  A  la  misma  causa  h.ay  que  atribuir  el 
hecho  de  experimentar  dolor  en  miembros  de 
que  se  carece  por  alg\in  accidente  ó  por  operacio- 
nes quirúrgicas.  Las  personas  que  han  sufrido, 
verbigracia,  la  amputación  de  una  ]>ierna.  atri- 
buyen el  dolor  de  la  herida  á  los  dedos  del  pie, 
que  ya  no  tienen.  A  esta  sensación  se  da  el  nom- 
bre de  «sensación  de  integridad»  de  los  operados. 

*  EXCEPCIÓN:  For.  EXCEPCIÓN  DILATOIMA: 
La  que  se  opone  con  el  intento  de  dilatare!  cur.so 
de  la  causa,  pero  no  extingue  la  pretensión  del 
actor. 

-  E.KCEPCIÓN  PEKENTOP.IA:  For.  La  que  acaba 
el  litigio  y  extingue  la  pretensión  del  actor. 

EXCEPCIONADO.  DA:  adj.  fig.  Libre,  no  .su- 
jeto á  alguna  coutliciúu. 
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Til  alecto  EXcüpcIoNaDü 
(le  ausencias  y  letiros, 
ui  (luiíiieriza  celos, 
ui  se  peiinite  á  olviilos, 

Tiuso  UK  Molina. 

*  EXCEPCIONAR:  a.  ExeeiiUuii-.  ||  Uistiiiyiiir. 

rietiicaba  (Ignacio)  y  reprendía,  sin  EXCKP- 
cíoNAIt  maestros  de  tUscípulos. 

Tinso  DE  Molina. 

EXCEPTIS  EXCIPIENDIS  ( Ejxcjitiiadas  lasco- 
.•ias  <¡iu'  dihcn  i^,':':':piiiAir¿6):  Máxima  aigúii  tanto 
uconiodalicia,  ú  cjuc  rciMUTcn  los  que  intentan  la 
derogación  de  reglas  iiieestalilecidas  para  el  régi- 
men y  goliierno  de  doterniinadas  coleotividades 
ó  comunidades,  ó  dejar  sin  cumpUinlcntoalgode 
lo  prometido. 

EXCEPTIVAMENTE:  iidv.  III.  Di'  Una  iiiaiiera 
exei/ptiva. 

EXCEPTIVO,  VA;  adj.  Que  cxceiitúa.  Prioile- 
(jw  liXc'Ei'Tivu,  ley  icxcErilVA. 

Aquella  palabra  a//síyiíc  se  puede  entender  de 
dos  niaiieras:  una  numera  como  EXClít'riVA... 
Fu.  Khunaiiuo  de  León. 

CXCEREBRACIÓN:  I'.  Obst.  ChKALUTUMÍA. 

'  EXCESO:  Direiéiicia  de  dos  cantidades  des- 
iguales, con  relación  ú  la  mayor. 

EXCIPULAceAS:  m.  pl.  Bol.  l'"aniilia  de  hon- 
gos del  grupo  ile  las  eslerosideas,  cai:ictcr¡zadas 
¡lor  tener  los  pcrilccos  globulosos,  }•  coniúninen- 
te  negros. 

EXCIPULITOS:  111.  pl.  j:of.  (iéiiero  de  hongos 

fósiles. 

EXCISIÓN:  1'.  (,'//•.  Ablación  practicada  con  ina- 
triimento  cortante.  LI.  cspccialniente  cuando  se 
trata  de  órganos  poco  volunihiosos,  ó  partes  de 
ellos. 

*  EXCITACIÓN:  f. /''isio/.  Excitación  laten- 
'JK:  lixcitación  considerada  en  el  cspa;;io  que  me- 
dia entre  el  luoinento  en  que  se  excita  un  in óscu- 
lo y  el  instante  en  que  éste  empieza  á  contraerse. 

-  Excitación:  Fís.  Imanación  de  los  induc- 
tores de  nna  nníquina  dinamoeléctrica  (V.  Ul- 
NAMu  en  este  misino  Ai'émucu). 

Los  más  importantes  sistemas  de  excitación 
son  los  sigaicntes:  excitación  iiuiejiendioiüc,  cxci- 
tiiciún  en  Kcrie,  cxcilaeiún  en  derivación  y  excita- 
civil  componnd  ó  en  doble  circuito. 

Kxi  ilación  indr pendiente.  -  Este  sistema,  con- 
sistente en  el  empleo  de  una  máquina  excitado- 
ra, generalmente  una  niiigneto,  permite  variar 
fáeiínicnte  la  intensidad  de  la  corriente  induc- 
toni,y  la  fuerza  electromotriz  de  la  dinamo  es 
independiente  de  la  resistencia  del  circuito  ex- 
terior, pero  tiene  el  inconveniente  de  exigir  una 
máquina  auxiliar. 

Excitación  ai  serie.  -  Arrollamiento  auxiliar 
en  serie  con  el  circuito  principal.  Losclectroscn 
este  sistema  se  devanan  con  un  hilo  grueso  y 
corto,  pues  como  reciben  la  conieiitc  total, es  ne- 
cesario disminuir  la  resistencia  á  fin  do  que  la 
corriente  sea  más  intensa  para  un  mismo  circui- 
to exterior.  La  sección  del  hilo  se  calcula  )iorla 
elevación  de  temperatura  que  se  produce  al  pa.so 
de  la  corriente. 

Este  sistema  presenta  el  inconveniente  de  po- 
der invertir,  ¡lor  ciertas  causas,  la  polaridad  del 
campo  niagnético.  So  salva  empleando  un  conec- 
lor  disyuntor  y  colocando  los  aparatos  exterio- 
les  en  cantidad  á  lin  de  que  á  la  adición  década 
uno  de  ellos  vaya  disniimiyendo  la  resistencia. 

Exciliición  en  derirncivn.  -  En  este  sistema  el 
liilo  es  largo  y  delgado,  calculándose  su  resisten- 
cia por  la  del  circuito  exterior.  Los  aparatos  ex- 
teriores deben  montarse  en  serie. 

Kn  laa  máquinas  excitadas  en  serie,  si  la  re- 
sistencia exterior  aumenta,  disminuye  la  inteu- 
■Milad,  y  por  lo  tanto  el  campo  magnético  y  la 
tuerza  electromotriz:  lo  contrario  ocurre  en  las 
excitadas  en  derivación. 

Krritación  componnd.  -Asociando  ambos  mo- 
dos de  arrollamiento,  ó  sean  los  de  excitación  en 
serie  y  en  derivación,  tendremos  que,  al  contra- 
rio de  lo  que  ocurre  en  cada  una  de  éstas,  la  di- 
ferencia de  iiotencial  en  los  bornes  será  constante 
ó,  por  lo  menos,  poco  variable. 

A  esto  lin  los  electros  están  rodeados  do  dos 
lulos,  uno  grueso  y  corto  montado  en  seiie  y  que 
recibe  la  corriente,  y  otro  delgado  y  largo  eu  de- 
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Ofrece  este  sistema  el  inconveniente  de  que  si 
se  cambia  la  velocidad  de  rotación,  la  compen- 
sación no  se  verilica  y  se  producen  chispas  que 
desgastan  rápidamente  los  colectores. 

*  EXCITADOR:  ni.  Fís.  Aparato  productor  de 
las  ondas  eléctricas  (V.   Onda  en  este  mismo 

Apéndice). 

El  excitador  eléctrico  fué  descubierto  por 
Hertz  y  está  formado  esencialmente  por  dos 
conductores  simétricos,  cargados  á  potenciales 
iguales  y  de  signos  contrarios,  entre  los  cuales 
salta  una  chispa  cada  vez  que  la  diferencia  de 
|iütencial  pasa  de  un  cierto  valor,  que  depende 
de  la  riijidez  electrostática  del  medio  interpuesto. 
Este  aparato  es  semejante  á  un  condensador  en 
el  cual  el  circuito  de  descarga  estuviese  consti- 
tuido por  la  misma  chispa  explosiva.  Si  la  con- 
dición que  determina  la  lorinula  de  Thom.son 
está  satisfecha,  y  esto  es  lo  que  sucede  en  la  ma- 
yoría de  los  ca.SüS,  debe  considerarse  el  excitador 
como  un  aparato  productor  de  oscilaciones  eléc- 
tricas, que  crea  á  su  alrededor  un  campo  magné- 
tico cuyo  (leríodo  estaría  calculado  [lor  dicha  fór- 
mula si  fuera  posible  siemin-c  evaluar  la  autoin- 
ducción de  la  chispa  explosiva. 

Los  excitadores  generalmente  empleados  .son 
casi  siempre  de  uno  de  los  tres  tipos  siguientes: 

El  excitador  rectilíneo  de  Hertz. 

El  excitador  esférico  de  Lodge. 

El  excitador  cerrado  de  Hlondlot. 

Describiremos  brevemente  cada  uno  de  ellos. 

Excitador  de  Hertz.  -  Estea]iarato.se  compoue 
de  dos  placas  y  de  un  hilo  metálico  que  presenta 
una  solución  de  continuidad  para  la  chispa  de 
descarga. 

Las  dos  mitades  del  aparato  comunican  res- 
liectivamcnte  con  los  dos  polos  de  una  bobina 
de  Kuhmkorir  cuya  acción  produce  la  recarga  del 
aparato  después  que  se  ha  veriticado  la  descarga. 

Hertz  emplea  también,  en  lugar  de  placas  me- 
tálicas, esferas  de  madera  recubiertas  de  papel 
de  estaño. 

E.ccitador  de  Lodgc.  -  Es  el  más  sencillo  de  to- 
dos. Se  compone  de  dos  esferas  metálicas  en  co- 
municación con  los  dos  polos  de  una  bobina  de 
Kubmkorlf. 

La  ctiis|ja  estalla  entre  ambas  esferas. 

Las  oscilaciones  de  este  aparato  se  amortiguan 
muy  rá]iidaniente. 

Excitador  de  blondlol.  -  Este  excitador  es  de 
]ioca  acción  amortiguadora.  Tiene  nn  condensa- 
dor ijue  se  descarga  á  través  de  un  hilo,  y  la  chis- 
]>a  salta  entre  las  dos  esferas  deque  va  provisto. 
Otro  hilo  que  rodea  al  primero,  y  que  va  separa- 
do de  él  por  nna  envoltura  de  caucho,  sirve  para 
recoger,  por  inducción,  las  oscilaciones  de  igual 
período  que  las  producidas  en  el  primer  hilo. 

*  EXCITANTE:  m.  Tcrap.  Agente  propio  para 
estimular  las  funciones  orgánicas. 

*  EXCITAR:  a.  Fis.  Suministrar  á  una  má- 
quina dinamoeléctrica  la  conieute  inicial  nece- 
saria liara  su  funcionamiento. 

*  EXCITATORIO,  RlAiadj.  Que  excita  á  obrar, 
á  hacer  alguna  cosa.  Es  término  muy  usado  en 
la  cancillería  romana. 

EXCITOMOTOR,  TRIZ:  adj.  Fistol.  Se  dice  de 
los  nervios  i|ue  ¡iroducen  la  excitación  motriz  de 
los  músculos.  II  Relativo  á  dicha  excitación  mo- 
triz. 

-  Sistema  excitomutouiíVsío?.  Parte  del  sis- 
tema nervioso  que,  según  el  iiarccev  do  alguuos 
autores,  determina  los  movimientos  por  sólo  la 
acción  de  los  agentes  exteriores,  cou  la  inlluen- 
cia  directa  do  la  voluntad. 

EXCÍTOSECRETORIO,  RIA:  adj.  /"isío/.  Se  dice 
de  los  nervios  C|ue  activan  la  secreción  do  los 
elementos  glandulares. 

*  EXCLAMAR:  n.  Proferir  exclamaciones. 

No  sólo  las  madres  jóvenes, 
sino  hasta  las  pobres  viejas 
que  reeoiren  la  limosna 
vagando  de  puerta  en  puerta, 
cuando  te  miran  exclaman, 
cimntlo  te  miran  se  aleprau, 
y  daiite  mil  beiulicione.s 
tendiendo  las  manos  secns. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  EXCLUSIÓN:  f.  Aril.  Método  quo  tiene  por 
objeto  la  solución  numérica  de  los  luoblemas 
examinando  cuáles  son  los  números  que  )iueden 
satisfacer  á  las  condiciones  pediilas,  doaecliáiido- 
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los  siicesivaniciite  hasta  encontrar  el  que  resuel- 
ve la  cuestión. 

-  Exci,f.siüN  INTE.STINAL:  Cir.  Operación  cu- 
yo tin  es  aislar  del  intestino  un  segmento  de  éste 
que  haya  sido  acometido  de  alguna  enfermedad. 
Puede  ser  Mal  ó  ¡larcial:  total,  cuando  la  sepa- 
ración es  completa;  es  decir,  cuando  el  segmen- 
to sejiarado  no  tiene  comunicación  con  ningún 
otro  ni  con  el  exterior;  ¡larcial,  si  comunica  e.x- 
terioinunte  por  alguna  abcitura  artificial. 

EXCLUSIVISTA:  s.  com.  Partidario  del  exclu- 
sivismo. 

*  EXCOMUNIÓN:  EXCO.MUNIÓN  FEÜENDAE 
SENTENTIAE:  La  que  Se  im|)one  ¡mr  la  autoridad 
eclesiástica,  aplicando  á  persona  ó  personas  de- 
terminadas la  dis]iosiciüu  de  la  Iglesia  que  con- 
dena la  falta  cometida. 

-EXCO.MUNIÓN  LATAE  .SENTENTIAE:  Aquella 

en  que  se  incurre  en  el  momento  de  cometer  la 
falta  previamente  condenada  por  la  Iglesia,  sin 
necesidad  de  imposición  personal  expresa. 

--Excomunión  mavok:  Privación  activa  y 
pasiva  de  los  sacramentos  y  sufragios  comunes 
de  los  fieles. 

-EXCO.MUNIÓN  MENoit:  Privación  pasi Va  de 

los  s.acramcntos. 

EX  CORDE  (De  corazón):  Empléase  general- 
mente esta  expresión  al  final  de  nna  carta  para 
despedirse  del  amigo  querido  ú  quien  ésta  se  di- 
rige: «Sabe  le  quieie  EX  coüliE  su  afectísimo 
amigo.» 

*  EXCRECIÓN:  llot.  La  absorción  y  los  fenó- 
menos internos  que  ésta  motiva,  tienen  por  fin  la 
asimilación.  Pero  así  como  el  vegetal  absorbe 
substancias  y  movimientos  vibratorios  (V.  An- 
soitciÚN  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlccio- 
NAUío  y  en  este  mismo  Apéndice),  durante  su 
vida  pone  en  libertad  unas  y  otros,  constituyendo 
la  función  general,  oiiuesta  á  la  primera,  que  re- 
cibe el  nombre  de  dcsasimilaciiu. 

E.rcreción  de  substancias.  -  Algunos  |irinci|iios 
inmediatos  vegetales  que,  mientras  permanecen 
en  la  planta,  se  consideran  como  segregados  ó 
elaborados,  forman  á  veces  el  material  de  las  ex- 
creciones. Estas  son  á  veces  el  resultado  de  una 
plétora,  ó  como  si  dijéramos,  verdaderas  extra- 
vasaciones, que  tales  deben  considerarse  las  exu- 
daciones de  goma,  de  maná,  de  resina  y  aun  de 
látex  que  ofrecen  varias  plantas.  Con  más  pro- 
piedad se  llamarían  excreciones  las  que  tienen 
lugar  en  las  superficies  vegetales,  ora  sean  vis- 
cosas y  pegajosas,  ó  bien  cerosas,  salinas,  azu- 
caradas, etc.  También  existen  excreciones  vo- 
látiles cuya  presencia  descubre  el  olfato,  ó  de 
acción  miís  enérgica,  eajuiz  doiiroducir  pernicio- 
sos efectos  eu  los  animales  que  demoran  en  su 
atmósfera,  como  lo  deimiestia  el  zumaque  vene- 
noso. Muchas  excreciones  vegetales  no  se  verifi- 
can por  medio  de  un  verdadero  a]>arato  glandu- 
lar que  las  segregue  y  un  conducto  excretorio 
que  las  elimine ;  no  oljstan  te,  ciertos  pelos  implan- 
tados sobre  pequcFias  glándulas  n?piescntan  esos 
aparatos,  cual  vemos  en  las  ortigas;  otros  dan 
continuamente  materiales  ácidos,  cáusticos,  vo- 
látiles, etc.,  verbigracia,  las  fraxinelas,  garban- 
ceras, etc. ;  el  néctar  de  las  llores  es  casi  siempre 
producido  de  esta  manera.  Antes  de  ahora  se 
habían  calificado  de  verdaderas  excreciones  ex- 
crementicias las  de  las  raíces. y  conveucidode  su 
existencia,  dio  De  CandoUc  la  célebre  teoría  de 
la  alternación  de  cosechos,  fundada  en  el  jirinci- 
pio  de  que  toda  planta  deja  en  el  terreno  resi- 
duos ó  excrementos  que  le  son  daftosos  y  no  per- 
miten que  otras  plantas  de  la  misma  c.siiecie,  ni 
aun  afines,  vivan  allí  después  de  la  primera; 
pero  sí  otros  vegetales  de  distinta  naturaleza. 
Sin  embargo,  Walsercrcc  halxrr  demostrado  que 
las  raíces  no  dan  verdaderas  excreciones,  y  por 
tanto,  el  fenómeno,  ya  oliscrvado  en  la  misma 
naturaleza,  de  que  tras  nna  vi  •  -  '  '  • 
nir  otra  distinta,  puede  dept : 
cimiento  del  terreno  resiiecto '1  ;  ;  ,i- 

nerales  determinadas  y  de  otras  causas. 

Excreción  de  movimientos  vihralorios.  -  Con 
harta  frecuencia  escajia  la  energía  producida  por 
las  plantas  bajo  la  forma  de  calor.  Es  esto  con- 
secuencia de!  movimiento  vital  que  en  ciix'iins- 
taneias  determinadas  so  activa;  sobre  todo,  la 
oxidación  de  los  tejidos,  ó.  mejor,  de  los  mate- 
riales ternarios  que  encierran,  es  capaz  de  elevar 
la  temperatura  de  la  planta  cu   una  cantidad 
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ipreciable.  Como  talos  oxidaciones  son  muy  fre- 
jueutes  en  la  época  de  la  fnoimdación  de  las  plan- 
tas y  cuando  gei-niinan  las  semillas,  el  fenómeno 
de  la  producción  de  calor  se  ha  observado  espe- 
jialraenteen  las  intiorescenciasy  durante  la  ger- 
minación.  Lamarck,  á  lin  del  siglo  pasado,  ya 
observó  que  en  las  espatas  del  Ariim  üalicam  se 
elevaba  considerablemente  la  temperatura  en  el 
momento  de  la  Horación.  En  el  espádice  de  la  C'o- 
loemsia  odorata  llega  á  elevarse  6"  á  11°  sobre  el 
ambiente.  Las  observaciones  han  sido  numerosas 
respecto  á  este  ¡niuto,  sobre  el  cual  no  creemos 
necesario  insistir.  Indicaremos  ahora  algo  acerca 
délas  plantas  fosforescentes.  Se  ha  observado  la 
fosforescencia  en  los  vegetales  inferiores,  en  las 
jilautas  de  organización  elevada,  en  algunos  ór- 
ganos de  éstas  y  en  las  substancias  vegetales  an- 
tes de  iniciarse  la  putrefacción.  Hace  tieuipoquc 
al  averiguar  la  causa  de  la  fosforescencia  que  pre- 
sentaban las  carnes  en  determinadas  circunstan- 
cias, se  encontró  la  liacteria  productora  de  tal 
fenómeno,  que  desaparecía  cuando  la  carne  co- 
menzaba á  podrirse.  En  los  protistas  es  frecuente 
el  hecho,  lo  mismo  entre  los  que  se  incluyen  en 
la  Botánica  como  entre  los  incluidos  en  la  Zoo- 
logía. Las  noctilucas,  á  las  cuales  se  debe  la  nota- 
ble fosforescencia  nocturna  que  en  algunos  mares 
se  observa,  han  sido  por  algunos  autores  consi- 
deradas como  vegetales.  La  luz  continua,  blan- 
quecina, tenue,  que  emiten  se  parece  muohoá  la 
de  las  bacterias  antes  citadas  y  á  la  que  tienen 
ciertos  hongos.  La  fosforescencia  es  notable  en 
los  agáricos  (olearius,  igncus,  nodüuceiis,  Gard- 
ncri)  j  en  los  rizomorfos.   En  los  países  cáli- 
dos es  más  frecuente  que  en  los  fríos.  Fosforescen 
las  maderas  y  las  hojas  lo  misruo  en  el  campo  que 
en  los  bosques:  runchas  veces  es  debido  elfenóme- 
no  huuiuoso  á  la  ¡iresencia  de  microbios.  Se  obser- 
va también  en  umehas  flores,  en  las  partes  vege- 
tales de  mayor  vitalidad,  lo  que  quiere  decir  que 
la  fosforescencia  es  una  de  las  manifestaciones 
sensibles  de  la  vida.  Se  cree  por  algunos  autores 
que  esta  endsión  de  luz,  tenue  si,  pero  capaz  de 
impresionar  nuestro  órgano  visual,  es  debida  á 
la  respiración,  y  citan  experiencias  en  apoyo  de 
su  manera  de  apreciar  el  hecho.  No  puede  consi- 
derarse aclarado  el  problema;  sabemos  ijue  Ja  fos- 
forescencia va  acompañada  de  un  ligero  aumen- 
to en  la  temperatura;  que  no  se  halla  localizada 
en  órganos  especiales;  que  en  las  llores  se  halla 
relacionada  cou  la  fecundación  por  los  insectos; 
que  la  activa  el  frotamiento  y  cualquier  excita- 
ción capaz  de  penetrar  en  los  tejidos  profundos; 
que  ciertas  flores  fosforescen  durante  las  tempes- 
tades; que  en  las  noctilucas  es  lo  mismo  en  pre- 
sencia del  oxígeno  que  del  ácido  carbónico.  Acer- 
ca de  la  causa  que  le  produce,  sólo  podemos  de- 
cir que  está  relacionada  con  la  actividad  orgáni- 
ca, sin  que  se  relacione  de  un  modo  directo  con 
una  función  determinada. 

EXCRETA:  Big.  Palabra  latina,  muy  usada 
en  Higiene,  con  que  se  denota  el  conjunto  de  las 
excreciones  orgánicas, 

*  EXCRETAR:  n.  U.  t.  c.  a. 

Los  mayores  señores  solicitan  cou  ricos  pre- 
sentes alguna  parte  lie  las  iumundicias  que 
EXCRETA,  para  traerla  en  una  caja  de  oro  pen- 
diente al  cuello. 

Fkijóo. 

*  EXCRETORIO,  RÍA:  adj.  Fistol.  Se  dice  de 
los  conductos  ú  órganos  que  llevan  al  exterior 
las  substancias  inútiles  del  cuerpo. 

-Aparato  excretorio:  Zool.  Las  substan- 
cias llamadas  de  dcsasiinilación  se  producen  en 
el  interior  de  los  elementos  anatómicos  en  virtud 
de  fenómenos  químicos  cuyo  objeto  es  producir 
una  cantidad  de  energía.  Estas  substancias  pa- 
san de  la  célula  á  la  sangre  y  de  esta  al  exterioi 
del  cuerpo:  tal  es  la  función  denounnada  crcre- 
ción.  Las  substancias  de  excreción  se  hallan  di- 
sueltas en  el  plasma  sanguíneo,  y  entre  ellas  hay 
el  anhídrido  carbónico,  que  puede  clinúnarse  en 
forma  gaseosa  por  los  ])ulmones  en  el  acto  de  la 
respiración.  La  cxcrcciúii  en  su  sentido  más  es- 
tricto tiene  por  fin  la  exindsióu  de  las  substancias 
no  gaseosas  de  desasiuiilación. 

Los  aparatos  excretorios  son  casi  siempre  glan- 
dulares, )'  la  excreción  se  verifica,  generalmente, 
bajo  la  forma  de  secreción.  En  la  mayor  parte  de 
\os  crusláceos,  dichos  aparatos  consisten  en  glán- 
dulas que  terminan  en  la  base  de  los  apéndices. 
En  los  otros  arlrúpotlos  son  conductos  glandula- 
res que  desembocan  en  el  tubo  digestivo  [tuhos  de 


EX  EN 

Malpiyhi).  En  los  anélidos  son  órganos  segmen- 
tarios, tubos  que  se  abren,  de  una  parte,  al  exte- 
rior, y  de  otra  parte,  por  un  pabellón  ciliado, 
concluyen  en  la  cavidad  general.  En  los  platel- 
mintus,  el  aparato  excretor  lo  constituye  un  sis- 
tema de  canales  ranúticados,  cerrados  por  un  lado 
y  que  desembocan  por  el  .otro  al  exterior.  En  los 
?rto/uscos  existen  una  ó  dos  glándulas  renales  pa- 
recidas á  los  órganos  segmentarios  de  los  gusa- 
nos. En  los  vertebrados  el  aparato  excretorio 
más  importante  es  el  urinario;  pero  puede  haber 
otros  órganos  accesorios,  como  son,  en  los  ma- 
míferos, el  hígado  y  las  glándulas  sudoríparas. 

-  Pelcs  Excr.EToüio.?:  Bot.  Los  que  sirven 
de  conductos  excretorios  de  una  glándula  sub- 
epidérmica,  como  en  las  ortigas  y  en  el  díctamo. 

EXCULPACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  excul- 
par ó  excul]rarse. 

EXCULPAR:  a.  Descargar  á  uno  de  culpa.  U. 
t.  c.  r. 

EXCUSADERO,  RA:  adj.  ant.  Excusable. 
Ca  aquella  pasión  por  que  e^rey  es  uuiclio 
de  denostar,  debe  á  el  ser  mucho  excusaDEKA 
entre  las  otras  pasiones... 
Castigos  é  documentos  del  rey  don  Sancho. 
EXCUSAPECADOS:  s.  com.  Persona  que  pro- 
cura atenuar  ó  excusar  sus  culpas. 

Respondiendo  á  otra  tácita  objeción  de  .ilgún 
EXCUSAPECADOS,  de  la  cual  coliadia  hay  mu- 
chos coí'r:u1es  en  el  mundo... 

Fu.  Juan  de  Pineda. 

EXCUSATIO  NON  PETITA,  ACCUSATIO  MA- 
NIFESTA  ( £1  que  sc  e.Tcusa,  si/i  que  fiadie  U 
acuse,  sc  acusa  á  s¡  2'ropio):  Aforismo  jurídico, 
algunas  veces  cierto,  jiero  no  siempre  conclu- 
yente. 

EXCUSERO,  RA:  adj.  ant.  Que  se  excusa.  U. 
t.  c.  s. 

Etson  (i.ismoiíjas)  lasEXcuSERAS,  perezosas, 
nieulirosus. 

ARCIPRESTE  DK  HlTA. 

EX  DONO  (De  regalo):  Expresión  con  la  cual 
se  da  á  entender  que  determinado  objeto  de  una 
colección  procede  de  un  donativo,  consignándo- 
se generalmente  á  continuación  de  aquélla  el 
nombre  del  donante. 

EXECRABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  exe- 
crable. 

Juihis  Escarióte  es  tan  afrentosamente  mal- 
decido, tan  EXECRABLEMENTE  tratado  en  todo 
el  mundo... 

Fr.  Diego  Niseno. 

EXEMPLI  GRATIA  (Por  ría  de  ejemplo):  Esta 
expresión  es  sinónima  de  verhi  gratia  y  se  usa 
en  el  mismo  sentido. 

EXENTERH  IS:  f.  Vatol.  Inflamación  de  la  tú- 
nica externa  del  intestino. 

*  EXEQUÁTUR:  Se  emplea,  en  sentido  lato, 
j'ara  expresar  la  licencia  ó  permiso  que  da  la  au- 
toridad couipetente  para  emplear  una  cosa. 

Después  de  cuarenta  años,  todavía  la  Aca- 
demia no  ha  dado  en  la  última  eiiicióu  de  su 
Diccionario  el  exequátur  á  la  palabra (íoíoja. 
U.  González  Serrano. 

*  EXENCIÓN:  f.  Efecto  de  eximir  ó  eximirse. 

-  Exención  de  responsabilidad  penal:  V. 
Circunstancias  eximentes  en  nuestro  artículo 
Circunstancia,  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Exención  de  cargos  judiciales:  Mil.  Se- 
gún el  Código  militar  de  Justicia,  están  exentos 
de  formar  parte  de  los  consejos  de  guerra  todas 
las  elevadas  personalidades  á  quienes  la  ley  con- 
cede la  proenduencia  de  declarar  eu  su  domici- 
lio, los  jefes  y  oficiales  de  las  tropas  de  la  Casa 
Real,  los  de  la  Guardia  civil  y  Carabineros  y 
cuantos  no  dependan  de  la  autoridad  judicial, 
salvo  lo  prevenido  para  la  celebración  de  conse- 
jos de  guerra  de  cuerpo. 

Están  igualmente  exentos  de  dicho  cometido 
los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  escala  de  re- 
serva, no  estando  movilizados;  los  de  comunica- 
ciones militares;  los  de  Estado  Mayor,  oficinas 
militares  y  cuerpos  auxiliares,  excepto  eu  los 
casos  eu  que  haya  de  juzgarse  íí  un  individuo  de 
su  cuerpo;  los  inválidos  y  ol  clero  castrense. 

De  los  cargos  de  juez,  fiscal  y  secretario,  están 
exentos  todos  los  nombrados  anteriormente,  los 
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que  estén  de  reempla-zo  y  comandantes  mayores 
de  los  cuerpos;  y  respecto  á  clases  de  tropa,  los 
icrleuecientes  á  las  reservas.  La  exención  rela- 
tiva á  la  oficialidad  de  la  escala  de  reserva,  reem- 
plazo, guardia  civil  y  carabineros,  cesa,  cuamio 
circunstancias  especiales  lo  exigen,  para  no  di- 
ficultar la  pronta  adndniscración  de  justicia,  por 
escasez  de  los  demás  individuos  del  ejército. 

listan  exentos  del  cargo  de  defensor:  los  mi- 
nistros; los  consejeros  de  Estado  y  del  Tribunal 
Su]n'emo;  las  autoridades  militares;  el  personal 
del  ministerio  de  la  Guerra;  los  ayudantes  y  ofi- 
ciales que  estén  á  las  órdenes  del  rey ;  el  ]iersonal 
del  cuerpo  jnrídico-nnlitar  que  tenga  destino  ac- 
tivo; el  clero  castren.se;  los  pertenecientes  ácuer- 
])0S  auxiliares,  guardia  civil  y  carabineros,  cuan- 
do el  procesado  no  sea  de  su  cuerpo;  los  que  ten- 
gan parentesco  con  el  juez  ó  fiscal  de  la  causa, 
por  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del  cuartu 
grado  civil;  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  la 
escala  de  reserva  que  no  residan  en  el  distrito  ó 
plaza  en  que  el  procedinnento  se  tramite,  y  lo.s 
oficiales  cou  destino  en  las  oficinas  centrales  de 
guerra. 

Pueden  excusarse  de  ser  defensores  y,  por  tan- 
to, están  exentos:  los  capitanes  generales,  cuan- 
do el  procesado  tuviere  jerarquía  inferior;  los  se- 
nadores y  diputados  á  Cortes ;  los  jefes  de  cuer[io 
activo  y  los  mayores  de  plaza;  los  empleados  en 
eounsiones  activas  y  cualesquiera  otras  eu  quie- 
nes concurran  razones  que  considera  atendibles 
la  autoridad  judicial  oyendo  á  su  auditor. 

Exenciones  del  servicio  7nitilar.  -  Están  excluí- 
dos  totalmente  de  prestarlo:  los  inútiles  por  de- 
fecto físico,  que  sean  incurables  evidentemente^ 
sin  intervención  de  persona  facultativa;  los  que 
liadczcau  cualquier  inutilidad  tan  evidente,  que 
¡lucdan  declararla  los  médicos  por  un  sencillo 
reconocimiento,  ante  las  comisiones  mixtas.  Para 
la  declaración  y  clasificación  de  inútiles  existe 
un  cuadro  médico  muy  amjdio  del  que  sólo  ex- 
tractaremos los  defectos  que  producen  la  exen- 
ción ante  los  ayuntandcntos,  sin  necesidad  de 
oír  al  médico.  Dichos  defectos  son:  falta  comple- 
ta de  ambos  ojos;  ceguera  por  vaciamiento  ó  con- 
sunción del  globo  del  ojo;  falta  eomijleta  de  na- 
riz, orejas,  lengua  y  toda  la  dentadura;  muti- 
lación de  una  ó  ambas  extremidades  superiores, 
consistente,  por  lo  menos,  en  la  falta  de  una  ma- 
no; jorobad  torccduradel  espinazo,  acompañaila 
de  corta  estatura;  falta  completa  de  los  órganos 
genitales  externos;  muiilación  de  una  ó  ambas 
extremidades  inferiores,  consistente,  por  lo  me- 
nos, en  la  falta  completa  de  un  pie;  cojera  pro- 
ducida por  la  desigualdad  de  longitud  en  las 
piernas,  siempre  que  la  diferencia  sea,  cuando 
menos,  de  15  cm. 

Están  también  excluidos  totalmente:  los  que 
no  alcancen  la  talla  de  I'ÓOO  m.;  los  religiosos 
profesos  y  los  novicios  que,  antes  de  la  clasifií-a- 
ción  de  soldados,  lleven  seis  años  de  noviciailii; 
los  operaiios  de  las  minas  de  Almadén  naturales 
de  dicho  pueblo  ó  de  Almadenejos,  Alamillo  y 
Gargantiel,  siempre  que  hubieren  servido,  por 
lo  menos,  cincuenta  jornales  de  trabajos  subte- 
rráneos el  año  anterior  al  del  recm]ilazo;  y,  por 
último,  los  que  el  día  del  sorteo  se  hallen  sufrien- 
do condena  que  no  deban  extinguir  antes  de  los 
cuarenta  años. 

Las  exenciones  que,  ¡«r  su  índole,  pueden  ce- 
sar, dejan  de  ser  tales  exenciones  cuando  desapa- 
recen ias  causas  que  las  produjei-on. 

Son  excluidos  temporalmente  del  servicio  nd- 
litar:  los  que  fueren  declarados  inútiles  por  de- 
fectos no  comprendidos  en  los  expuestos;  los  que, 
alcanzando  la  talla  de  ]'500  m.,  no  lle.gucn  á 
1'546  m. ;  los  que  el  día  del  sorteo  se  hallen  jiro- 
cesados.  Los  comprendidos  en  el  1.»  y  2.°  casos 
tienen  que  alegar  el  mismo  motivo  de  exención 
durante  tres  años  seguidos,  y  los  del  3.°,  al  ter- 
minarse la  causa,  si  la  sentencia  lo  pernnte,  in- 
gresan en  el  ejéi'cito. 

Están  exentos  de  servir  en  cuerpo  activo,  en 
tiempo  de  paz,  los  comprendidos  cu  las  siguien- 
tes circunstancias: 

1."  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  padre 
pobre,  eslaudo  éste  imi>edido  ó  siendo  sexage- 
nario. 

2."  El  hijo  único  que  mantenga  á  su  madre 
pobre,  siendo  ésta  viuda  ó  casada  con  jiobre  y 
sexagenario  ó  impedido. 

3."  El  hijo  único  que  mantenga  A  su  madre 
pobre,  .si  el  marido  de  ésta,  ¡lobrc  también,  se 
hallare  sufriendo  condena  que  no  cumpla  dentro 
de  un  año. 
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4."  El  liijo  úiiieu  que  ina»tenf;a  á  su  madre 
¡lobre,  si  su  ujarido  se  Ijalla  ausente  pur  iiuis  de 
diez  afio.s,  ignoiáudose  en  aljsoluto  su  [laradero, 
durante  ese  tienii>o. 

5."  El  exipüsito  que  mantenga  li  la  persona 
que  lo  haya  eriado,  educado  y  tenido  en  su  cum- 
¡lafiía  desde  la  edad  de  ties  años,  sin  leliil/ucióu 
alguna  y  siempre  que  eoncurran  las  eireunstau- 
cias  de  los  casos  anteriores. 

ü."  El  hijo  natural  reeouocido que  mantenga 
&  su  niailre  [lübre,  célibe  ó  viuda,  si  lo  hubiere 
tenido  sicuijire  como  tal  hijo  ó  si,  siendo  casada, 
el  marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó 
impedido. 

7."  El  nieto  único  que  mantengan  su  abuelo 
ó  abuela  pobre,  sexagenario  ó  impedido  aquél,  ó 
viuda  ésla,  con  tal  que  el  nieto  sea  huérfano  tle 
jjadrey  nuidre  y  haya  sido  criado  y  educado  por 
aquel  á  quien  mantiene. 

8."  Jíl  nieto  único  que,  en  el  mismo  caso,  man- 
tenga á  su  abuela  pobre,  si  el  marido  l'uese  pobre 
y  sexagenario  ó  impedido,  o  ausente  por  nnis  de 
diez  años,  siu  noticia  de  su  [laradero. 

Ü."  El  hermano  único  de  uno  o  mis  huérfa- 
nos de  padre  y  madre,  si  los  mantiene  desde 
un  afio  antes  do  la  (juinta  ó  desde  que  quedaron 
huérfanos,  siendo,  los  últimos,  pobres  y  menores 
de  diez  y  siete  aíios,  ó  impedidos  para  el  trabajo, 
cualquiera  que  sea  su  edad. 

10.  El  liijo  de  padre  (pie,  no  siendo  ¡lobrc, 
tenga  otro  ú  otros  hijos  en  el  ejército,  por  haber- 
les tocado  en  suerte,  si  privado  del  ([ue  pretende 
exiiidrso,  no  le  queda  otro  varón,  mayor  de  diez 
y  siete  años,  no  impedido  para  trabaja)-. 

11.  Los  hijos  de  priqiietarios,  adndnistrado- 
resó  nmyordoUiosque  viviesen  en  linea  rural  com- 
prendida en  la  ley  de  3  de  junio  de  18G8;  los  de 
los  arrendatarios,  mayorales  y  capataces,  á  quie- 
nes quepa  la  suerte  de  ser  soldados  des¡)ués  de 
dos  afios  de  residencia  en  la  linea,  y  los  demás, 
después  de  habitar  en  ella  cuatro  años  consecu- 
tivos. 

Cuantos  extremos  abarcan  las  anteriores  exen- 
ciones han  de  ser  debidamente  comprobados;  en 
expediente  que  se  forma  en  el  Ayuntamiento,  si 
la  exención  existe  antes  ilel  alistandento;  en  la 
(Joujisión  mixta,  si  es  postci'ior  á  él;  antes  de  la 
entrega  en  caja,  en  la  zona,  si  dicha  exención  se 
presenta  con  anterioridad  al  día  del  destino  al 
cuerpo,  y  en  éste  cuando  so  presentare  estando 
ya  en  él  el  recluta. 

Para  aplicar  todo  lo  dicho,  establece  la  ley  de 
i'eelutannento  algunas  reglas  que  consideramos 
de  interés  extractar: 

1."  So  considera  un  mozo  hijo  6  hermano 
úinco,  cuando,  habiendo  otros,  se  hallan  com- 
prendidos en  alguno  de  los  casos  siguientes:  me- 
nores de  diez  y  siete  años;  impedidos  ¡lara  tra- 
bajai';  soldados  por  suerte;  ¡icnados  con  senten- 
cia que  no  baje  do  seis  aílos;  viuda  con  hijos  ó 
casados  que  no  puedan  atender  á  sus  padres. 

'J."  La  excepción  3."  cesa  en  cuanto  el  [leña- 
do cum])le. 

3."  Se  reputa  un  mozo  eomo  nieto  único 
cuando  los  abuelos  no  tengan  otro  hijo  ó  nieto, 
ó  cuando,  teniéndolos,  concurra  en  ellos  alguna 
de  las  cuatro  primeras  exenciones  ó  estén  en  al- 
guno de  los  casos  de  la  regla  i)rimcra. 

4."  Se  rcjinta  muerto  el  hijo,  nieto  ó  herma- 
no cuando  están  ausentes  jior  más  de  diez  afios, 
sin  noticia  alguna  de  su  paiadero  y  probando 
que  se  ha  tratado  de  averiguarlo. 

;"i."  Para  a)iliear  la  cxcnciiin  novena,  se  con- 
sideran huertanos  los  hijos  de  pailre  pobre  y  se- 
xagenario ó  impedido,  ó  que  cunijila  condena  que 
no  termine  antes  de  la  clasilicación,  ó  so  halle 
ausente  por  unís  de  diez  aflos.  Lo  mismo  ocurre 
respecto  á  los  hijos  de  viuda  pobre. 

6."  Para  que  el  impcdiuunito  de  padre  6  abue- 
lo sea  cansa  de  exención,  ha  de  fundarse  en  en- 
fermedad habitual  ó  delecto  físico,  y  ser  tal  que 
no  permita  el  traliajo.  El  padre  ó  abuelo  sexage- 
nario so  considera  conu)  impedido  aun  cuando 
pueda  trabajar. 

7."  Se  considera  ]iobre  á  una  (lersona,  a>in 
cuando  posea  algunos  bienes,  si,  privada  del  au- 
xilio del  hijo,  nieto  ó  hermano  sorteable,  no  pue- 
de subsistir  con  los  hijos  y  nietos  menores  de  diez 
y  siete  anos,  teidendo  presentes  el  número  de  in- 
dividuos de  la  familia  y  las  circunstancias  de  la 
loi'alidad. 

8.''  Se  entiende  ipie  un  mozo  mantiene  á  su 
aseendiente  ó  hermano,  cuando  éstos  no  puedan 
vivir  sin  el  auxilio  de  aquél. 

0."  Se  considera  existente  en  el  ejército  el 
Tcvio  X.WII.  ApímliceU 


hijo  muerto  en  función  del  servicio,  dos  años  des- 
jiués  <le  recibir  una  herida  ó  por  enfermedad  pro- 
lúa  de  climas  coloniíiles,  pero  no  se  considera 
como  tal  el  desertor,  el  sustituto  (no  siéndolo  de 
su  hermano),  el  redimido  y  el  cadete  ú  olieial. 

10.  Si  dos  hermanos  son  declarados  soldados 
en  un  mismo  sorteo,  el  de  número  más  alto  que- 
dará exento  de  servir  en  cuerpo  activo. 

11.  Todas  las  circunstancias  expresadas  de- 
ben considerarse  con  relación  al  día  del  sorteo. 

12.  Las  excepciones  no  se  aplicarán  á  más 
casos  que  los  determinados,  y  las  de  los  números 
1,  2,  3,  4,  7,  8,  9  y  10,  sólo  á  los  hijos  y  nietos 
legítimos. 

Finalmente,  todos  los  mozos  á  quienes  se  otor- 
gue alguna  excepción  tienen  ¡pie  justilicarla  tres 
rccmjdazos  seguidos;  si  aqnélla  cesa  en  esc  tiem- 
po, se  incorpojan  al  último  contingente  y  el 
tiem]»  que  fueron  condicionales  les  sirve  ¡lara 
los  seis  años  de  situación  activa:  si  la  e.veeiicióu 
subsiste  los  tres  años,  quedan,  como  los  de  su 
reemplazo,  en  depósito. 

EXENCIONABLE:  adj.  (>ue  pm.'do  ser  exencio- 
nado. 

EXENCIONADOR,  DORA:  adj.  Que  e.xcnciona. 

U.  t.  c.  s. 

EXENCIONAMIENTO:  m.  Acción  de  exencio- 
nar. 

EXENCIONAR:  a.  Libe:  tai',  eximir,  exentar. 

Librarla  de  calpa,  pero  uo  I!Xe^'CIONAllL&  del 
peligro  y  de  la  deiuia. 

P.  C.MiLOS  DE  ECHEVEIIHÍA. 

No  está  libre  el  trono  real  de  accidentes,  ni 
la  yraiHleza  vi^e  exkncmonaim  de  caídas. 
Fk.  .Juan  db  Hojas. 

*  EXEQUIAS:  Litur.  La  liturgia  tiene  cantos 
propios  para  las  honias  fúnebres.  Al  lin  del  Pon- 
tilieal  Honjano  se  encuentran  los  responsorios 
que  deben  cantarse  después  de  la  misa  de  iiV- 
qiiicm  en  varios  funerales  que  se  especifican.  En 
primer  término  se  canta  el  responsorio  Hubvcui- 
Ic  con  el  kyrie  y  los  versículos  y  responsorios 
ordinarios;  á  continuación  se  entonan  los  cuatro 
responsorios  (¿ui  Lauarum;  iJoininc,  quando  ve- 
ne f¿s;  Nc  recordcris'j  y  el  Libera  me,  Voiiiínc.  Se 
encuentran  éstos  en  el  libro  intitulado  Cantori- 
iiHS  Romaims  y  en  la  edición  típica  del  Offieiuin 
Defunelorum,  que  contiene,  además,  las  víspe- 
ras, maitines  y  lavules  propios  del  oiicio.  Sciia- 
radamente  se  ha  publicado  el  lixscquialc  Jloma- 
nuiíi  con  una  aprobación  csiiecial  de  la  S.  C.  de 
Kilos. 

EXERGASIA  {>' c\  gr.  cx,  de,  fuera  de,  y  érgim, 
traba  ¡o  i:  f.  Conclusión,  término,  acabamiento 
de  algún  trabajo.  |¡  JUl.  Aclaración  de  una  idea 
por  medio  de  otras  ideas  equivalentes. 

EXETER  (EnuIQUK,  JIAKQITIÍ.S  DE):  Biog.  Po- 
lítico inglés,  n.  en  1496;  m.  en  1538.  Kra  nieto 
de  Eiluardo  IV  y  iiriino  de  Enrique  VIIL  Fué 
condestable  de  Wmdsor;  negocio  un  tratado  de 
alianza  con  Francia;  ayudó  al  rey  á  obtener  el 
divorcio  de  su  esposa  Catalina  do  Aragón  é  in- 
tervino en  el  proceso  de  Ana  Bolena;  reprimió 
la  llamada  ¡nre<jri¡ineiún  del  ¡lerdOii.  Con  la  Re- ' 
])úbliea  fué  gobernador  del  Oeste,  y  por  su  acti- 
tud independiente  se  atrajo  el  odio  de  Croniwell. 
Fué  deeajútado  por  haber  tomado  parto  en  la 
consiúración  fraguada  por  el  cardenal  Pole. 

EXFOLIATIVO,  VA:  adj.  .l/crf.  tjue  produce  la 
exfoliación. 

-  ExFOLlATivo:  m.  Substancia  á  que  se  atri- 
buía antiguamento  la  propiedad  de  apresurar 
la  exfoliación  do  los  huesos  acometidos  do  ne- 
crosis. 

EXFORÉTICO,  TICA  (del  gr.  cx,  fuera,  yforéi, 
yo  llevo):  adj.  .Ued.  Sin.  de  Diafoiíético  y  de 
SfDouÍFiro.  (V.  esta  última  palabra  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicctoNAiilo.) 

EXHAUSTIZARSE:  r.  Apurarse,  agotarse,  que- 
dar exhausto. 

Sin  que  el  cr.ario  exhausto  se  EXHADSTICF 
más. 

L.  F.  DE  MOBATÍN. 

EXHILARATIVAMENTE:  ftdv.  m.  Eegücijada- 
nienle,  de  una  manera  exhilarativa. 

EXHILARATIVO,  VA:  adj.  Que  causa  hilaridad 
ó  regocijo. 


Siendo  la  materia  del  vino  tan  exuilauati- 
VA  y  regocijada  como  sígiiitieáis... 

fB.  Juan  de  Pineda. 

EXICACIÓN  (del  lat.  co-skeállo,  de  cMi'eco, 
desecar):  f.  Agotamiento,  sequedad. 

Esta  fcxlCACiÓN  y  ileteucióii  ile  la  leche. .. 
Dii.  Gaspar  Navarko. 

EXIFORAS:  Palabra  compuesta  del  verbo  lati- 
no exire,  salir,  y  del  adverbio  Joras,  fuera,  que 
se  cmiilea  imperativamente  en  su  propio  signiií- 
cado.  U.  t.  c.  s. 

A  un  EXíkühas  .salede  la  coma 
el  hético,  el  buboso,  el  cuartanario. 
Tirso  de  Molina. 
EXIL1  (Gil):  Bioy.  Alquimista  italiano  del  si- 
glo XVII,  cuyo  verdadero  nombre  fué  Xieolás 
Egidio.  Prestó  sus  servicios  á  la  reina  Crisliiia 
de  Suecia.  Estando  en  París  fue  encenado  en  la 
Bastilla  en  unión  con  el  amante  do  la  marquesa 
de  Brinvilliers,  Godiii  de  la  Saintc-Croix  (lti63). 
Poco  después  fué  puesto  en  libertad  y  desterra- 
do á  Inglaterra.  Se  dice  que  descubrió  á  Saint- 
Croix  los  secretos  que  desimés  le  sirvieron  [lara 
confeccionar  varias  clases  de  venenos. 

EXIMENEZ  Y  LORIS  ó  LLORIS  DE  LA  TORRE- 

TA  (ViiKNTE):  Bioif.  Poeta  dramático  del  si- 
glo XVII.  Escribió  las  comedias  Xa  maldición 
contra  si"y  F.l  premio  de  la  humildad  y  la  trai- 
ción casti'jíída. 

•  EXIMENO  Y  PUJAOES  (P.  ANTONIO):  Biog. 
Jesuíta,  profesor  de  matemáticas,  niusicogralo 
y  crítico,  n.  en  Valencia  el  26  de  septiembre  de 
1729:  m.  en  líonia  el  8  do  junio  de  1808.  Estu- 
dió en  el  Seminario  de  Xobles  de  Valencia  bajo 
la  dirección  del  maestro  de  retórica  P.  Tomiis 
Serrano.  Inclinado  á  la  Com]iañía  de  Jesús,  vis- 
tió el  hábito  el  \á  de  octubre  de  1745.  No  ha- 
bía cumplido  los  diez  y  ocho  años  cuando  se  le 
encomendaron  las  clases  de  Ketórica  y  Poética 
de  la  Universidad  de  Valencia  y  del  Seminario  de 
Nobles.  Fué  destinado  más  tarde  á  enseñar  ma- 
temáticas en  dicho  Seminario,  y  luego  de  ]>rofe- 
sor  á  la  Hcal  Academia  do  Cadetes  de  Artille- 
ría en  Segovia,  iirojmcsto  por  el  conde  de  Gazo- 
la,  encargado  de  dicha  fundación.  La  pragmática 
do  expulsión  de  los  jesuítas  publicada  en  abril 
do  1767  no  e.xccptuóá  Eximeno.  Estese  dirigida 
Roma  y  se  presume  que  fué  uno  de  los  cpic  en  la 
gran  secularización  de  jesuítas  españoles  se  se- 
paró de  la  Compañía  y  ¡lidió  sus  dimisorias.  En 
1760  emprendió  el  estudio  de  la  música  y  en 
1771  tenía  concluida  su  magna  obra  musical  y, 
al  efecto,  publicó  en  Koma  un  prospecto  y  plan 
detallado.  El  7  de  octubre  del  año  siguiente  U 
remitió  á  la  censura,  saliendo  |)or  lin  ú  luz  por 
febrero  o  principios  de  marzo  de  1774.  Con  el 
nombre  do  Ari^túgenes  }fefjnrco  había  entrado 
antes  (1773)  en  la  Academia  do  los  Arcades  do 
Roma  y  más  tarde  en  la  de  los  Ocultos.  En  1787 
murió  el  rey  Carlos  UI,  y  Eximeno  pronunció 
cu  Roma  la  oración  fúnebre  del  monai-ca.  Mal  po- 
día vivir  en  Roma,  declarada  en  república  en 
1798,  un  cx  jesuíta  achacoso  que  ya  contaba  se- 
senta y  nueve  años  de  edad.  Pidió  real  perndso 
para  volver  á  España,  y  llegó  á  Valencia  á  me- 
diados de  1 798.  En  Valencia  escribió  varias  obras, 
entre  otras  su  famosa  sátira  musical  Don  I.oza- 
rillo  Vizcardi,  contento  con  la  pensión  vitalicia 
do  800  reales  mensuales  que  el  rey  le  otorgara 
en  8  de  junio  de  1800.  No  había  terminado  aúu 
el  Don  Lazarillo  cuando  se  volvió  á  liorna,  don- 
de falleció  en  la  fecha  antes  indicada. 

Expuesta  toda  la  producción  del  jesníto  va- 
lenciano en  la  parte  correspondiente  de  este 
DlculoNAUlo,  conviene  examinar,  siquiera  so- 
meramente, la  musical,  que  ha  sobrevivido  á  la 
literaria  y  apologética.  Su  magna  i'  •  '  ""-■ni 
que,  realmente,  pi-odujo  uua  revolu  i 

Europa,  intitúlase:   Dell'oritjine  r  e 

dclla  vrnsica  colla  storia  del  suo  progroío.  •/<  ai- 
dcnza  c  rivnorazione...  (Roma,  1774,  Miguel 
Ángel  Barbiellini:  en  4.'»  mayor,  10  hojas  sin 
foliar  de  Pi-els..  16  de  Prólogo.  3  de  Tabla,  1  de 
Erratas  y  '23  de  láminas  de  música  \  La  obra 
dcliiiitivade  Eximeno  no  se  busque  en  la  edición 
italiana,  sino  en  la  traducción  castellana  hecha 
por  Gutiérrez,  que  introdujo  en  ella  muy  nota- 
bles modificaciones.  La  traducción  castellana 
del  texto  ¡«rimitivo  se  rotula  así:  Del  ori'jen  y 
Jteglas  de  la  Mtlsica,  cmi  la  historia  de  su  j'ro- 
gre.io,  deeadaicia  ;/  reslauracióii.  Obra  escrita 
en  italiano  por...  y  traducida  al  castellano  por 
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Don  Francisco  Antonio  Gutiérrez,  capclhin  de 
Su  Majestad  y  maestro  de  capilla  del  Heal  Con- 
vento de  Religiosas  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid Madrid,  en  la  Imprenta  Real.  Ano  de 
1796  Tres  tomos  en  8.°  «Un  conjunto  do  cir- 
cunstancias -  dice  Eximeno  en  el  Prólogo  del 
ulor-...  me  hicieron,  cuatro  años  ha,  dar  una 
idrada  á  la  música,  cnyo  estudio  creí  debernie 
ser  muy  fácil  por  hallarme  bastante  instruido 
cu  los  principios  de  los  matemáticos,  de  donde 
comúnmente  se  cree  derivarse  la  música.  En 
breve  quedé  convencido,  por  la  experiencia,  de 
que  para  la  práctica  de  la  música  do  nada  sir- 
ve la  teoría  de  las  Matemáticas,  y  si  yo  con- 
servase las  primeras  lecciones  de  contrapunto 
que  hice  según  las  reglas  que  intenta  sacar 
de  los  números  el  P.  líircher,  tendría  el  do- 
cumento más  decisivo  de  la  presente  cuestión, 
y  el  más  propio  para  hacer  tapar  los  oidos  o  ha- 
cer reír  á  los  hombres  más  estúpidos...»  Para 
entender  de  las  cosas  de  este  arte,  le  decían,  sa 
necesita  larga  práctica  de  cantar:  y  el  atribulado 
jesuíta  exclamaba:  «¡Buen  Dios!,  pero  ¿que 
especie  de  arte  es  este?...  jEs  posible  que  la  inu- 
sica  sea  un  arte  que  carezca  de  verdaderos  virm- 
3  en  ella  se  deba  aiireuder  todo  a 
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sicos  desde  la  fecha  cu  que  se  estampó  el  híbrido 
centón  (1613);  imperaban  los  «enigmas  musica- 
les» y  el  principio  de  que  el  gusto  de  la  música 
consiste  en  el  artificio:  esta  enfennedad,  verda- 
dera rccaida  de  los  tiempos  de  los  contrapun- 
tistas neerlandeses,  y  los  disgustos  que  le  produ- 
jeran al  P.  Eximeno  los  ataques  virulentos  que 
todos  los  rutinarios  le  lanzaron,  exiilican  su  sá- 
tira musical,  hundiendo  de  paso  á  sus  adversa- 
rios con  las  armas  de  la  burla  y  de  lo  ridículo. 
Cayó,  sin  embargo,  en  el  error  de  meer  que  en 
una  polémica  de  canto  llano,  iioléniica,  por  decir- 
lo así,  de  una  casta  social  reducida,  había  motivo 
para  emular  á  Cervantes  y  al  héroe,  no  do  una 
casta,  sino  de  la  humanidad  entera. 


cipios,  y  que  en  ella  se  deba  apr 
fuerza  de  brazos  ó  del  mismo  modo  que  aprende 
un  perro  á  hacer  centinela  ó  á  llevar  una  luz  en 
la  boca  delante  de  su  amo?»  El  futuro  desface- 
dor de  tantos  desafueros  de  pedantería  escolas- 
tica,  arredrado  por  estas  reflexiones,  estuvo  más 
de  un  año  sin  pensar  en  músicas  ni  músicos,  y 
aun  sin  querer  oir  hablar  de  ella  ni  de  los  maes- 
tros, hasta  que  hallándose  la  mañana  de  Pente- 
costés en  la  Basílica  de  San  Pedro,  mientras  se 
ejecutaba  una  composición  «divinamente  puesta, 
en  música  por  Jomelli,»  iba  recitando  entre  si 
junto  con  el  compositor  «lasmismas  palabras  con 
aquel  fervor  y  energía  con  que  las  hubiera  reci- 
tado al  pueblo  para  conmoverlo  y  excitarsu  de- 
voción,  cuando  advertí  que  mi  voz  hacía  una 
modulación ,  aunque  obscura,  muy  seiiiejante  á  la 
del  músico.»  Sintióse  iluminado  de  sorprendente 
claridad  acerca  de  la  música  y  decíase  jiara  sus 
adentros:  «¿Conque  la  música  no  es  más  que  una 
prosodia  para  dar  al  lenguaje  gracia  y  expresión? 
¿Y  qué  conexión  tiene  la  prosodia  con  las  Mate- 
máticas?» Esto  es  todo;  y  toda  la  obra  del  jesuí- 
ta valenciano,  á  quien  sus  contemporáneos  ita- 
lianos llamaron  «el  Newton  de  la  Música»  (más 
tarde  le  habrían  llamado  Wágner),  se  tunda  en 
ese  enunciado  que  se  anticipa  á  la  teoría  espen- 
ceriana  moderna,  y  que  avaloran  la  franqueza, 
el  sutil  espíritu  de  observación,  la  sagaz  y  certe- 
ra crítica  y  el  admirable  espíritu  de  indepeiitlen- 
cia  que  se  adelanta  á  su  época  y  vive  todavía  en 
la  nuestra  á  título  de  reformador  de  la  teoría  de 
la  música:  tal  es  esa  bienhadada  historia  de  la 
música.  Su  sistema,  como  es  de  ver,  es  sensualista 
puro,  comí)  toda  su  filosofía,  y  reducido  á  este 
solo  principio:  «La  música  procede  del  instinto, 
lo   mismo   que   el  lenguaje.»   De   aquí  que  el 
P.  Eximeno  fuese  el  primero  en  hablar  de  «gus- 
to popular»  en  la  música  y  en  insinuar  que  «so- 
bre la  base  del  canto  nacional  debía  construir 
cada  pueblo  su  sistema.»  Esto,  que,  para  dicho 
en  su   época,  es   simplemente  maravilloso  por 
adelantado,   ha  sido  totalmente  conuulcado  en 
nuestros  tiempos,   caracterizados,  ]ilename:ite, 
por  la  naturalización  musical.  La  polvareda  ijue 
levantó  en  Italia  la  obra  de  Eximeno  fué  grandí- 
sima, y  no  menor  la  que  causó  en  España  la  tra- 
ducción. Los  músicos  rutinarios  pusieron  el  gri- 
to en  las  nubes,  y  en  Italia  como  en  España  se 
desataron  escribiendo  artículos  violentos  no  sólo 
en  contra  de  la  obra,  sino  del  autor  y  del  mismo 
traductor.    Iríamos   muy  lejos    si   fuéramos  i. 
mencionar  todas  estas  obras  y  las  que  el  mismo 
autor  escribió  para  insistir  y  defenderse  con  el 
singular  gracejo  que  poseía  i>ara  «desfaccr  en- 
tuertos,» como  él  los  llama.  Esto  explica  la  ges- 
tación literaria  de  su  última  obra;  intitulada: 
Don  Lazarillo  Vkcardi.  Siís  invcdigacioncs  mú- 
sicas con  ocasión  del  eoncurso  á  un  viayisteriu  de 
Capilla  vacante,  recogidas  y  ordenadas  por... 
(Dad.as  á  luz  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos.  Ma- 
drid, imp.  de  M.  Rivadeneyra,   1872-1873;  dos 
vols.  en  4.°  mayor.)  Las  tales  inoesligacianes  re- 
tratan las  ideas  estéticas  literarias  y  musicales 
de  Eximeno  y  las  délos  jesuítas  expulsos,  las  de 
Eximeno  especialmente,  que  como  crítico  mu- 
sical so   recomiendan  por  la  franqueza  revolu- 
cionaria y  por  el  sutil  espíritu  de  observación. 
Imperaba  el  Melopcu  del  pedantesco  Cerorie,  que 
lan  desastrosos  efectos  produjo  en  nuestros  niú- 


EXIMENTE:  adj.  For.  Que  exime. 

-ClECUSSTANCI.\S  EXIMENTES:  Vro.  pnial. 
V.  Clucus.srANCI.\  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAiíio. 

EXINA:  f.  Bol.  Según  Fritzschc,  una  de  las  dos 
membranas  de  que  constan  los  granos  del  polen, 
la  cual  se  rompe  más  bien  que  se  distiende,  al 
contrario  de  la  intina,  que  puede  dilatarse  con- 
siderablemente. (V.  Polen  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAKlo,  pág.  912,  col.  I.'') 

*  EXISTENCIA:  Filos.  Completaremos  aquí  el 
breve  estudio  hecho  sobre  esta  materia  en  el  to- 
mo VII  del  DiccioNAFao,  con  las  siguientes  in- 
dicaciones, basadas  en  los  principios  de  la  filo- 
sofía escolástica. 

En  términos  generales  se  dice  que  existencia 
es  aquello  por  lo  cual  la  esencia  es  actual,  la  ac- 
tualidad del  ser.   Desde  luego  la  existencia  se 
opone  á  la  simple  posibilidad,  ya  que  innumera- 
bles son  las  cosas  que  son  y  concebimos  como 
posibles  sin  ser  existentes.  La  existencia  se  dis- 
tingue también,  por  lo  menos  de  algún  modo, 
de  la  esencia  real,   de  la  cual  es  actualidad  la 
existencia.  «Concebimos  el  ente  -  dice  el  carde- 
nal González  -  como  un  concreto  en  el  cual  la 
esencia  es  como  el  sujeto,  y  el  ser  ó  existe:ncia 
es  como  la  forma  que  se  recibe  en  este  sujeto. 
Cuando  definimos  el  ente  en  común  id  quodha- 
bel  vcl  potcst  haherc  essc,  el  id  qiiod  habetvel  po- 
tcst  habcrc  significa  y  reiiresenta  la  esencia,  y  el 
esse  el  acto  de  existir.»  Así,  pues,  la  existencia 
sobreviene  á  la  esencia,  sacándola  de  la  mera 
posibilidad,  ó  como  decían  los  escolásticos,  po- 
niéndola facra  de  sus  cansas  y  de  la  nada.  De  lo 
dicho  se  deduce  que  la  existencia  es  á  la  esencia 
como  el  acto  á  la  potencia,  y  de  aquí  que  se  de- 
fina la  esencia  diciendo  que  es  «aquello  cuyo 
acto  es  el  ser  ó  existir.»  Luego  la  existencia  es 
la  actuación  de  la  esencia,  la  misma  esencia  ac- 
tuada ó  existente,  aquello  que  convierte  á  la 
esencia  metafísica  en  física  ó  real.  Necesaria- 
mente debe   haber  alguna  distinción  entre  la 
esencia  y  la  existencia,  puesto  que  la  esencia  ne- 
cesita algo  real  para  existir.  La  filosofía  escolás- 
tica ha  creído  siempre  (]ue  entre  la  esencia  y  la 
existencia  inedia  una  distinción  real  moral.  1." 
Porque  siendo  distintos  los  conceptos  con  que 
expresamos  ambas   entidades,   distintas  deben 
ser  éstas,  ya  que  los  conceptos  tienen  por  lo  me- 
nos su  base  en  la  realidad  de  las  cosas;  de  lo 
contrario,  no  podríamos  concebir  la  esencia  sin 
la  existencia,  ó  viceversa.  2.°  Porque  las  realida- 
des ó  perfecciones  que  convienen  al  ser  por  ra- 
zón de  su  esencia  son  inmutables  y  eternas,  ya 
que  tienen  su  fundamento,  como  en  su  causa  in- 
terna V  formal,  en  su  misma  esencia,  que  es  in- 
mutable y  eterna;  en  tanto  que  las  realidatles  ó 
perfecciones  que  convienen  al  ser  por  razón  de 
su  existencia  son  mutables  y  temjioraUs, yaque 
tienen  su  fundamento  en  .-dgo  distinto  de  la 
esencia,  cual  es  su  causa  eficiente  y  externa,  que 
puede  dar  ó  no  dar  el  ser  á  la  cosa.  Así,  si  deci- 
mos que  Pedro  es  racional,   la  racionalidad  le 
conviene  en  virtud  de  su  projiia  esencia;  y  de 
tal  modo  le  conviene,  que  no  puede  dejar  de 
convenirle,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  le  convie- 
ne necesariamente,   exista  ó   no  exista  Pedro. 
Pero  si  decimos  Pedro  existe  aetuahnc7ilc,  la  exis- 
tencia no  le  conviene  por  razón  de  su  esencia, 
sino  por  virtud  de  la  cau.sa  que  le  dio  el  ser,  la 
cual  no  se  lo  dio  necesariamente,  ó  de  tal  modo 
que  no  pudiera  dejar  de  dárselo.  3."  Porque  si  la 
esencia  no  se  distinguiera  realmente  de  la  exis- 
tencia, los  ángeles,  puras  substancias  espiritua- 
les, poseerían  la  simplicidad  absoluta  que  sólo 
á  Dios  conviene,  ya  ciue  no  mediaría  distinción 
ab'una  en  su  naturaleza.  Según  esta  doctrina. 


EXNE 

únicamente  Dios  es  acto  puro,  absoiutauícnto 
sim)ile:  todas  las  criaturas  son  más  ó  menos  cora- 
l.ucbtas,  imperfectas,  á  medida  que  se  alejan  do 
su  foco  de  luz  y  de  su  centro  de  atracción.  Los 
espíritus  están  compuestos  de  potencia  y  de  ac- 
to, de  esencia  y  de  existencia,  pero  su  esencia  es 
siinjile.  El  hombre  y  los  otros  seres  corpóreos  no 
son  simples  ni  siquiera  en  su  esencia,  sino  com- 
puestos de  materia  y  forma.  Son,  pues,  divisi- 
bles, corruptibles  y  mortales.  Tales  son  los  prin- 
cipios escolásticos  que  informan  esta  interesan- 
tísima materia  de  la  esencia  y  de  la  existencia, 

*  EXISTIR:  n.  Vivir,  subsistir. 
EX    LIBRIS:   Iinpr.    Indicación  esiiecial   que 
llevan  algunos  libros  en  el  reverso  de  la  portada 
ó  al  final  de  él. 

-  Ex  LIBRIS:  m.  Rótulo  generalmente  impreso, 
que  se  adhiere  al  reverso  de  la  tapa  anterior  do 
los  libros  de  una  biblioteca,  y  á  continuación 
del  cual  se  escribe  el  nombre  de  su  dueño. 

La  práctica  del  ex  libris  data  de  fines  del  si- 
glo XV.  Consiste  éste  en  un  pequeño  dibujo,  ro- 
deado la  mayoría  de  las  veces  de  una  divisa  y  des- 
tinado á  servir  de  sello  de  propiedad  de  la  per- 
sona de  cuya  bililioteca  ha  salido  el  libro,  el  gra- 
bado ó  el  documento  con  él  marcado.  Desde  Ale- 
mania, el  punto  de  su  origen,  se  extendió  á  los 
demás  países;  tuvo  sus  épocas  de  Horecimiento  y 
de  decadencia,  y  ha  visto  en  los  últimos  veinte 
años  un  renacimiento  exuberante.  Ko  es  extra- 
ño, pues,  que  el  afán  de  los  coleccionistas  se  haya 
dirigido  hacia  el  ex  libris,  haciéndole  objeto  do 
colección  como  lo  son  los  sellos  de  correos,  cou 
la  diferencia  de  que  lo  primero  entra  ya  en  una 
categoría  más  alta,  puesto  que  el  ex  libris  á  me- 
nudo tiene  un  valor  artístico.  También  se  han 
formado  ya  sociedades  de  ex  libris  en  Alemania, 
en  Francia,  en  Austria  é  Inglaterra,  cuyos  so- 
cios so  cartean  y  publican  interesantes  revistas 
y  catálogos.  Entre  las  colecciones  hay  algunas 
sumamente  importantes,  como  la  del  conde  do 
Leiningeu,  que  consta  de  21000  ejemplares,  y  la 
del  Sr.  Schulz-Euler,  de  Francfort,  que  es  con- 
siderada como  la  más  completa,  en  cuanto  á  ex 
libris  modernos. 

A  menudo  se  oye  objetar  que  no  todos  los  ex 
libris  se  prestan  para  el  uso  á  que  van  destina- 
dos, sino  que  por  su  tamaño  ó  lo  complicado  del 
dibujo  son  más  bien  una  obra  artística.  En  efec- 
to, el  tamaño  excesivo  y  el  dibujo  demasiado 
inquieto  ó  presuntuoso  perjudican  esencialmente 
al  ex  libris,  alterando  su  verdadero  carácter.  Si 
bien  encuadra  en  el  dibujo  y  en  la  divisa  del  ex 
libris  una  alusión  al  nombre  ó  á  la  profesión  do 
su  propietario,  debe  evitarse  la  divisa  pomposa, 
que  siempre  es  contraria  al  buen  gusto.  El  escu- 
do de  la  familia,  si  tal  existe,  es  sin  duda  el  ex 
libris  más  adecuada  y  significativo. 

En  los  siglos  XVII  y  xviii,  la  época  de  las  ale- 
c'orías  juguetonas,  abundaron  también  los  ex 
fibris  de  fantasía.  La  pareja  de  palomas,  el  co- 
razón atravesado  por  una  flecha,  el  gracioso 
amorcillo  en  sus  traviesas  actitudes,  realzado 
todo  ello  por  una  divisa  fogosa  ó  sentimental, 
fueron  los  motivos  favoritos  para  los  ex  libris  de 
la  galante  sociedad  de  aquellos  siglos.  Sin  em- 
bargo, existe  uno  del  siglo  xvni,  de  factura  muy 
severa,  que  pertenecía  á  Catalina  II  de  Rusia. 
Tiene  forma  de  medalla  de  gran  tamaño,  y  el  di- 
bujo representa  una  biblioteca  con  la  inscripción 
«Auspiciis  Minervae.» 

Muy  original  resulta  un  ex  libris  ingles  de 
iiriucipios  de  este  siglo,  el  cual,  haciendo  alusión 
á  los  frecuentes  olvidos  en  que  incurren  los  que 
piden  libros  prestados,  lleva  la  divisa:  «Mi  libro 
es  mi  amigo,  no  me  quites  mi  amigo.»  Otra  di- 
vi.sa  en  este  sentido  es  la  del  ruso  Gatzuk,  >[n<i 
dice  con  brutal  claridad:  «Robado  en  casa  de 
Gatzul;.»  Por  fin  una  célebre  divisa  española  de- 
cía ccpmo  sigue:  «Libro  mío  muy  amado,  antes 
te  vea  ardiendo  que  prestado.  > 

EXMOUTH  (EDrAinioPEI.LEW,  VIZCONDE  DE): 
Biog.  Almirante  inglés.  (V.  Pellew  (EnrABno 
en  él  tomo  correspondiente  del  Diccionauio.) 


EXNER  (Cvr.Los):  Biog.  Físico  y  matemático 
austriaco  contemporáneo,  n.  en  Praga  en  marzo 
de  18-12.  Hizo  sus  estudios  en  A  iciía  y  /unen; 
fué  profesor  de  Matemáticas  en  Troppau  v  \  le- 
na- en  ISSS  lo  fué  asimismo  en  la  Sociedad  Uc 
Física  V  (Juímica  de  esta  última  capital,  y  en  1  ^-i- 
fué  noñibrado  catedrático  de  la  universidad.  H-s- 
cribió,  entre  otras  obras:  Sobre  las  rayas  de 


EXLIBRIS 


MABEL 


Dibujo  de  Alejandro  de  Kiquer 


Dibujo  de  F.  H.  Bal 


EX  LIBKI5 

ADOLFO  RVIZ 


Dibujo  iie  Gracia  11.  Me  Clure 


Dibujo  de  J.  Triado 
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Artículo  «Kxubsis> 


Exoi; 

Frnunhofcr;  Már/uiua  pura  resolver  ecuaciones; 
La  luz  ele  las  estrellas;  Conferencia  sobre  la  tea- 
rta  oiidulafuria  de  la  luz;  Conferencias  sobre 
ilixlrieidad;  etc. 

-  ExNER  (Guii-LEliMO  Franci.sco):  Biog.  Iii- 
',i'niero  austríaco,  n.  en  abril  fie  1840  en  Giiii- 
>c'rndoif.  Estudió  en  el  Instituto  politécnico  de 
\icna  3'  fue  prolcsor  de  la  lOscucla  Kcal  de  El- 
li'iíícn  y  de  Ki'cms;  y,  en  187r>,  de  la  Escuela  de 
montes  y  de  la  snpciioi'  de  ae;rieultui'a  de  \"iena. 
Luego  filé,  nombrado  inspector  de  los  eslableci- 
inientos  técnicos  de  enseñanza,  y  vicepresidente 
de  la  Unión  industrial.  Es  uno  de  los  fundado- 
ri's  del  Museo  tecnolóíjico  iinlustrial  de  Vieiia, 
del  cual  es  diicctor.  Ha  siilo  varias  veces  dijni- 
tallo,  y  ¡lertencce  al  jiarlidn  liljcral  alemán.  Es 
autor  de  muy  importantes  obras,  entre  ellas:  La 
imliislria  de  los  papeles  pintados;  Los  expositores 
y  las  exposiciones;  Comercio  6  iiuiuslria  de  made- 
ras en  Ultramar;  Las  industrias  domésticas  en 
A  ustria;  Xos  sistemas  modernos  de  transporte;  etc. 

EX  NIHILO,  NIHIL  (/Je  nada,  nada).-  Se  emi)lea 
en  su  si^nitieaeión  recta,  y,  por  tanto,  a  contra- 
rio sensii,  el  a/go  procede  de  algo,  ó  lo  que  es  lo 
núsnio:  no  existe  electo  sin  causa. 

EXOCANIBALISMO  (de)  gr.  éx6,  fuera  de,  y  de 
caiiihiilisiiio):  ni.  V.  Endocaniiiai.ismo  en  este 
mismo  ApKNjiicE. 

EXOCARPIO  (del  gr.  í<v5,  fuera,  por  fuera,  y 
Irtrpíon,  fruto):  m.  JJot.  V.  ExocAlU'O  en  el  lo- 
mo correspondiente  del  Diccionauio. 

EXOCISTO  (del  gr.  ¿eó,  fiíera  de,  y  íústis,  ve- 
jiga): m.  Cir.  Inversión  de  la  vejiga  de  la  orina. 

EXOCORION  (del  gr.  éx6,  fuera  de.  y  de  co- 
riiin):  m.  Anat.  Conjunto  del  corion  primitivo 
y  del  secundario.  (V.  ConioN  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  cuer¡io  de  la  obra.) 

EXODÉRMICO,  MICA:.adi.  rerteneciente  ó  re- 
lativo al  i'.vndermo.  1|  EcTODÉKMICO,  MICA. 

EXODERMO  (del  gr.  éx6,  fuera  de,  y  dérma, 
piel):  m.  Hiol.  Hoja  externa  del  blastodermo: 
sin.  de  IvTiinEriMO.  (V.  cu  el  tomo  correspon- 
dii'ute  del  DlCflONAlilO.) 

EXOOIARIO  (del  lat.  (xodíárlus,  de  exodítim, 
cxodiü):  ni.  Entre  los  antiguos  romanos,  actor 
que  representaba  un  exodio. 

EXÓDICO,  DICA:  adj.  Fisiol.  A¡ilícase  Alas  fi- 
liras  lurviiisas  cuya  acción  se  transmite  de  den- 
tro á  fuera  (libras  centrifuijas). 

EXODIO  (del  lat.  cxodlum,  gr.  exodion):  m. 
Entre  los  antiguos  griegos  y  romanos,  la  últi- 
ma parte  de  la  tragedia,  que  contenía  el  desenla- 
ce ó  catástrofe. 

-ExoDici:  Éntrelos  roni.anos,  picceeita,  cq;i¡- 
valente  il  nuestro  saínete,  que  se  rcpresenlabiv  al 
final  del  espectáculo. 

*  ÉXODO:  Salida  di 


-  Exono:  fig. 
cmigi'íute. 


Perc 


los  isriiciit.as  de  Egipto, 
rinaciüu  de   un    pueblo 


EXOFAGIa  (del  gr.  ¿r,".  fuera  de,  yfágrin,  co- 
mer); I.  Forma  de  antropofagia  que  proliibc,  A  los 
que  li,  ]iraetiuan,  devorará  iiidividuosde  su  mis- 
ma familia  ó  tribu:  sin.  de  Exin'ANiiiAi.isMO.  (V. 
EN'DocANinAT.i.sMO  eii  este  misino  Aimínüice). 

EXÓFAGO,  FAGA:  adj.  Que  practica  la  exofa- 
gía.  U.  t.  e.  s. 

EXOFTAliviico,  MICA:  adj.  Vatol.  Pertene- 
ciente (i  ri'lativo  á  la  exoflalmía. 

-  Itocio  KXOFT.iI.MIcn:  I'alol.  V.  Basedow 
(KxKEüMEDAí)  he)  CU  cl  tomo  correspondiente 

del    Dll'l'lllNAUIO. 

EXOGAIVIIA  (del  gr.  ¿e6,  fuera  de,  y  gamos, 
niatriiiionio):  f.  Unión  inatrimonial  entre  indi- 
viduos de  distinta  tribu  ó  familia,  y  el  hábito  de 
contraer  estas  uniones.  La  exogamia  se  opone  á 
la  niiloijniiiia  (V.  en  este  inisiuo  Al'lÍNliR'K). 

Cuando,  como  acontece  en  luuchos  casos,  la 
exogamia  está  limitada  á  los  jefes,  su  lin  es  faci- 
litar las  alianzas  con  las  tribus  vecinas,  que,  en 
otra  manera,  serían  proliablenieiite  enemigas,  y 
al  mismo  tiempo  evitar  la  formación  de  uiiíi  cas- 
ta poderosísima  dentro  de  la  tribu.  El  más  vigo- 
roso impulse  ijuc  lia  mnvidosieniiire  á  la  prácti- 
ca de  la  exogamia  lia  sido,  indudablemente,  el 
deseo  de  introducir  sjingre  nueva  en  los  pueblos, 


EXOS 

jiucs  está  plenamente  demostrado  que  la  endo- 
ganiia  ileluljta  y  estropea  la  raza. 

EXOGÁIVIICO,  IVIICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ii  l;i  exogamia. 

EXÓGAMO,  GAMA:  adj.  Que  iiraetiea  la  exo- 
gamia. U.  t.  c.  s. 

EXOGAstriCOS  (del  gr.  rxfi,  fuera  de,  y  gas- 
ICr,  yasirós,  vientre):  ni.  \A.  I'aleont.  Urupo  de 
moluseos  cefalópodos  tetrabranqiiios,  incluido 
en  el  género  liagmóeero. 

*  EXÓGENO,  GENA:  T'alol.  I.NTOXICACIÓN  EXÓ- 
OKNA:  Envenenamiento  ¡iroducido  por  substan- 
cias extrañas  al  organismo  é  introducidas  en  él 
l'or  ingestión,  respiración,  etc. 

EXOGINO,  NA  (del  gr.  é.ró,  fuera,  yf/iín¿,  hem- 
bra, órgano  fenieninoj:  adj.  Jlot.  Se  dice  de  las 
llores  cuyos  pistilos  salen  fiíera  de  la  envoltura 
lloral;  y,  por  ext.,  de  las  plantas  que  producen 
dichas  llores. 

EXOGLOSO  (del  gr.  ¿x6,  fuera,  y  yUssa,  len- 
gua): m.  Zviil.  Género  de  ]ieces  fisostomos  de  la 
familia  de  los  ciprínidos.  Comprende  seis  espe- 
cies de  agua  dulce,  que  se  hallan  repartidas  en 
Norteamérica. 

EXÓMETRA  (del  gr.  éx6,  fuera,  y  mitra,  ma- 
triz): f.  Palol.  Inversión  y  prolapso  del  útero. 

EXOMIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros críptopeiitámeros,  de  la  familia  délos  bra- 
quirrínidos.  Comprende  varias  especies  europeas 
que  habilan  en  las  regiones  montañosas. 

EXONASTO,  TA  (del  gr.  éx6,  fuera,  y  nastós, 
o]irimido,  prensado):  adj.  Hut.  Aplícase  al  óvulo 
que,  suiíoniéndole  horizontal,  se  encorva  hacia 
la  ¡larte  interior,  en  virtud  de  un  máximum  de 
ereciiniento  á  lo  largo  de  la  cara  externa. 

EXONEMA  (del  gr.  éxü,  fuera  de,  y  «íma,  hilo, 
lilameiito):  iii.  üool.  Eje  del  pcdiinculo  de  la  vor- 
tieela.  (V.  VouTictii.Acn  el  tomo  correspondien- 
te del  UifcioNAUío. ) 

EXONFALOCELE  (del  gr.  éx,  fuera,  omfalós, 
ombligo,  y  l-cl(,  tumor,  hernia):  m.  Hernia  um- 
bilical (V.  ExüNFAUA  en  cl  tomo  correspon- 
dicllti'  ilel  DlcTIONAUIo). 

EXONIROSIS  (del  gr.  ex,  fuera  de,  y  ineiros, 
sueño):  f.  Polución  nocturna  (V.  Polución  y 
Esi'EiiMAToiuiEA  en  los  volúmenes  correspon- 
dientes del  DicrioNAnin). 

EXOPLÁSMICO.  IVIICA:  adj.  Biol.  Se  dicede 
los  productos  de  la  actividad  celular  elaborados 
fuera  de  la  célula,  como  las  membranas  envol- 
ventes, las  libras  conjuntivas  y  elásticas,  etc. 

EXOPODITO  (del  gr.  ¿i-u,  fuera  de,  y  poús, 
podós,  pie):  m.  Zuot.  l'aljio  de  los  crustáceos. 

EXORAR:  a.  Pedir,  solicitar  con  empeño. 

EXORBITIS,  EXORBITISMO:  f.  /'atol.  Sin.  de 
Exoi -rALMÍA  (V.  en  el  tomo  corresiiondicnte  del 
Diri-ioNAKlcí). 

EXORNATORIO,  RÍA:  adj.  Que  exorna. 

...  pues  aun  en  los  sermones  kxounatorios 
de  lestiviíiailes  los  princip.ales  puntos  reducía 
áhis  costumbres. 

P.  Antonio  dk  Herrera. 

EXORRIZO,  ZA  (del  gr.  éx6,  fuera,  y  rídsa, 
raíz^:  adj.  /Ict.  Se  aplica  á  las  plantas  vascula- 
res en  que  el  rejo  del  embrión  es  exógeno  cou 
relación  á  la  plúmula. 

-  Exouni/.o,  za;  £ot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  tienen  sus  raíces  fuera  de  la  tierra. 

EXOSMÓMETRO  (de  cxósmosis  y  del  gr.  m¿- 
trun,  medida  :  m.  Fis.  Instrumento  destinado  á 
hacer  sensible  ó  ap.arente  cl  fenómeno  de  la  exós- 
niosis. 

EXOSMÓTICO,  TICA:  adj.  Fis.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  exosniosis 

EXOSPLENOPEXIA  (del  gr.  ¿r6,  fuera,  spifn, 
liazo,  y  ¡é.iis,  acción  de  lijar):  f.  Cir.  Operación 
que  consiste  en  sacar  y  lijar  el  bazo  lucra  del  ab- 
doineii,  para  provocar  cl  esfácelo. 

*  EXOSPÓREO.  REA  (del  gr.  éxñ,  fuera,  y 
syK/rif,  semilla  :  adj.  Bot.  Aidícase  ,d  la  capa  ex- 
terna eutinizada  de  la  membrana  del  esporo. 

-  Exospi'iitEAS:  r.  pl.  Bol.  Se  dioc  de  las  crip- 
tógnin;vs  en  que  los  espoi-os  se  desenvuelven  en 
la  ]>arte  exterior  de  la  célula  madre. 
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EXOSPORO  (del  gr.  éx6,  fuera,  y  sporá,  semi- 
lla), m.  llot.  Esporo  exógeno. 

EXOTERMO,  MA  (del  gr.  éz6,  fuera,  y  zínni-, 
calor):  adj.  (Jiilm.  Exotérmico,  mica  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  EXÓTICO,  TICA:  adj.  GeoJ.  Bloqi-es  exó- 
ticos: I'loques  de  terrenos  antiguos  que  cubren 
terrenos  más  recientes:}-,  en  general,  todos  aque- 
llos cuya  naturaleza  es  distinta  de  la  del  sub- 
suelo en  que  se  hallan  y  que  han  sido  transjior- 
tados  por  distintos  agentes,  y  muy  á  menudo 
por  el  hielo. 

EXOTIQUEZ:  f.  Calidad  de  exótico. 

¿Hay  por  ventura  en  el  miiiuio,  ni  aun  en  la 
Iglesia  lie  Dios,  estado  alguno  tan  santo,  tan 
serio  ni  tan  elevado,  donde  no  se  encuentren 
algunos  individuos  ridiculos,  exóticos  y  extra- 
vagantes? ¿Las  extravagancias  y  las  EXOTIQUE- 
CES de  los  individuos  son,  por  ventnra,  kxüti- 
QUECKS  ni  extravagancias  del  estado? 

P.  Isla. 
EXOTIROPEXIA  (del  gr.   éx6,    fuera,   zurcís, 
cuerjio  tiroides,  y  péxis,  acción  de  lijar):  f.  Cir. 
Operación  que  consiste  en  sacar  fuera  y  fijar  el 
cucrjio  tiroides  para  provocar  el  esfácelo. 

EXOTISMO:  ni.  Carácter  de  exótico. 

EXPANSiBLE:  adj.  Que  es  susceptible  de  ex- 
¡laii.sión,  de  aumento  de  volumen. 

*  EXPANSIÓN:  f.  Anat.  Crecimiento,  desen- 
volvimiento de  algunas  partes  orgáiricas.  I  Bol. 
Prolongación  de  ciertos  órganos  de  las  plantas. 

EXPANSIVAMENTE:  adv  ni.  Afablemente. 

EXPANSIVIDAD:  f.  Calidad  de  expansivo. 

EXPATRiADO,  DA:  adj.  Que  reside  fuera  de  su 

lintria.  U.  t.  c.  8. 

*  EXPECTÍ  NTE:  JIedICIaNA  EXl'hXTANTE:  La 
que  deja  á  la  naturaleza  el  tiempo  conveniente 

Sara  que  obre  por  sí  misma  sin  la  ayuda  de  lue- 
icamentos. 

*  EXPECTATIVA:  Dro.  can.  Se  entiende  por 
este  nomliii-  la  futura  seguridad  que  el  Papa  da 
A  un  clérigo  de  obtener  una  prebenda  ó  cargo 
cualquiera  tan  juonto  como  quede  vacante.  Esta 
costumbre  se  fué  introduciendo  gradualmente,  y 
al  principio  se  reducía  á  una  recomendación  he- 
cha por  cl  Papa  A  los  obispos  en  interés  de  los 
clérigos  que  habían  estado  en  Koina  ó  prestado 
algún  servicio  á  la  Iglesia:  como  los  ]irelados, 
por  respeto  á  la  Santa  Sede,  solían  acogerlas  con 
benevolencia,  se  hicieron  tan  frecuenles,  que  aca- 
baron en  muclnas  ocasiones  por  ser  despreciadas. 
Entonces  el  ruego  se  trocó  en  mandato,  y  A  las 
primeras  cartas,  que  se  llamaban  monilorias,  se 
añadieron  las  prcciplurias  y,  por  último,  las  rje- 
cutoiias,  que  concedían  A  un  comisarioautoridad 
para  obligar  al  ordinario  A  ejecutar  la  gracia  con- 
cedida por  el  Papa,  ó  conferirla  ellos  si  el  ordi- 
nario no  lo  hacía,  y  pudiendo  excomulgar  en  caso 
de  resistencia.  Este  procedimiento  se  empleó  en 
el  siglo  XII.  Las  expectativas  han  sido  en  mu- 
chas ocasiones  perjudiciales  A  la  Iglesia,  por  ha- 
ber dado  motivo  al  nombramiento  de  ministros 
indignos  ó  incapaces  de  servirlas.  El  Concilio  de 
Trcnto  derogó  las  gracias  de  cxjwctativa  en  los 
siguientes  términos:  Ordena  el  Santo  Concilio 
que  los  mandatos  para  ]iroveer  las  gracias  llama- 
das cx¡>eelatiras  no  se  concedan  ya  A  ningiin  se- 
nado, colegio  ó  universidad;  ni  tani]<oco  A  nin- 
guna persona  en  particular,  ni  aun  con  el  nom- 
bre de  indultos,  y  que  nadie  ]meda  usar  de  las 
concedidas  hasta  el  presente.  Del  mismo  modo, 
no  se  eonccdeíA  A  nadie,  ni  aun  A  los  cardenales 
de  la  .Santa  Iglesia  Romana,  reservas  mentales, 
ni  cualesquiera  otras  gracias  respecto  A  los  Iwnefi- 
cios  que  deben  vacar,  ni  tampoco  ningiin  indul- 
to sobre  iglesias  y  monasterios  ajenos,  quedando 
derogado  todo  cuanto  hasta  aquí  se  haya  conce- 
dido. 

EX  PEDE  HERCULEM  (Por  cl  pie  se  rrcoHoce 
ti  J/érciihs):  Alusión  á  la  estatua  de  este  héroe 
de  la  mitología  griega,  A  quien  se  representa  con 
un  pie  apoyado  sobre  «na  gran  mole  de  jácdra. 
Usase  dicha  locución  para  significar  que  por  un 
detalle  especial  ó  caiaeterisiico  se  reconoce  el 
todo,  \a  se  trate  de  una  persona,  ya  de  una  cosa. 

*  EXPEDICIÓN:  f.  .Vnr.  Refiriéndose á  buqnes, 
acción  de  exjiedirlcs,  ó  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  en  virtud  de  las  cuales  son  expedidos. 
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Tíiniliiéu  se  emplea  en  el  mismo  senüdo  que  di- 
visión de  un  cierto  número  de  buques  eucarga- 
dos  de  una  comisión. 

-  Expedición:  Conjunto  de  personas  que  rea- 
lizan una  excursión  ó  viaje  corto. 

-  Expedición:  Ferroc.  Declaiiación  de  ex- 
pedición :  V.  Declakaciün  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

-  E.XPEDICIONESI  Dro.  cnn.  Acuerdos  ó  actos 
que  emanan  de  la  cancillería  i'Oinana. 

Necesidad  de  las  expediciones.  -  Cualquiera 
gracia  otorgada  por  el  Papa  de  viva  voz  ó  jior 
escrito,  está  legal  mente  concedida,  pero  se  con- 
sidera como  hecha  en  ibrma  irregular  hasta  que 
va  acom])añada  de  la  expedición:  sobre  este  pun- 
to, la  regla  27  de  la  cancillería  manda  que  no  se 
siga  sólo  la  forma  de  las  súplicas,  sino  la  de  las 
letras  que  en  su  consecuencia  puedan  expedirse, 
y  que  si  en  dichas  letras  se  huliiere  incurrido  en 
algunas  faltas,  sean  corregidas  por  los  oficiales 
encargados  de  ello  y  que  concreten  la  expedición 
á  su  forma  regular  y  legítima.  Tampoco  iiay  que 
juzgar  según  la  súplica,  puesto  que  ésta  debe  ir 
seguida  délas  bulas,  y  en  ellas  los  oficiales  de  la 
cancillería  amjilían  ó  limitan  las  cláu.sulas  según 
la  forma  ó  estilo  acostumbrado.  La  regla  31  déla 
cancillería  dispone  casi  lo  mismo  que  la  27,  con  la 
sola  diferencia  de  que  esto  parece  referirse  A  la 
concesión  de  unagracia  ó  beneficio  de  coíkvssíojí!- 
bHsbcne_/icioritm¡)riueij)ali¿erfaelis;m\entvAsqno 
la  regla  31  sólo  se  ocupa  de  los  rescriptos  íí'¿  liks 
ó  de  las  cojnisioncs  ad  causam,  que  se  obtienen 
sobre  la  concesión  de  la  gracia  otorgada.  Según 
lo  legislado  en  el  Concilio  de  Lyón  jior  el  capí- 
tulo Araritiae  caecitas,  de  Elccl. ,  ¿71  6.°,  se  manda 
que  todos  los  provistos  con  prelacias  seculares  ó 
regulares  no  puedan  administrarlas  hasta  des- 
pués de  haber  obtenido  de  la  Santa  Sede  las  co- 
rrespondientes bulas  de  provisión  ó  dispensa,  si 
así  fuese  necesario;  todo  lo  cual  está  confirmado 
por  León  X,  Sixto  IV,  Clemente  VII  y  consti- 
tuciones ¡larticularcs.  Por  iiltimo,  Julio  III  re- 
novó todas  estas  leyes  en  su  constitución  de  27 
de  mayo  de  1553,  afiadiendo  la  privación  del 
pleno  derecho  contra  los  que  tomasen  posesión 
de  los  beneficios  con  que  hubiesen  sido  provistos 
antes  de  obtener  las  cartas  que  se  les  conceden; 
declarando  que  dicha  provisión  no  podía  servir- 
les para  los  efectos  de  la  regla  Triennali.  A  pe- 
sar de  todo  esto  los  canonistas  están  de  acuerdo 
en  afirmar  que  las  expediciones,  aun  siendo  en  ab- 
soluto necesarias,  nada  añaden  al  verdadero  va- 
lor de  la  gracia,  que  queda  consumada  por  el  solo 
hecho  de  la  signatura  de  la  súplica,  y  sólo  pue- 
den servir  de  medio  de  ejecuciiín  ó  de  prueba  de 
su  existencia. 

EXPEDIDOR,  DORA:  ,adj.  Que  exiiide.  Esta- 
ción EXPEDlDOr.A. 

EXPEDIENTEO:  m.  Sistema  ó  manía  de  resol- 
verlo todo  por  medio  de  expedientes. 

*  EXPEDIR:  a.  ¡lar.  Hablando  de  buques,  dar 
á  éstos  un  destino  ú  órdenes  para  el  desemiieño 
de  una  comisión,  ó  cargarlos,  equiparlos,  armar- 
los, etc.,  con  el  mismo  objeto. 

EXPEDITIVAMENTE:  adv.  ui.  De  una  manera 
expeditiva. 

*  EXPENDER:  a.  ant.  Considerar,  examinar, 
pesar. 

Expende  en  sus  libros  inuclias  opiniones  de 
antiguos  filósofos. 

Fr.  Juan  B.  Fern.índez. 

*  EXPERIENCIA:  f.  Filos.  En  la  filosofía  de  los 
símbolos,  esta  jialabra  tiene  un  significado  im- 
portante. 

1.°  Hay  un  postulado  de  Goethe  (que  sienta 
en  su  estudio  sobre  el  valor  de  la  experiencia  co- 
mo intermediaria  entre  el  sujeto  y  el  objeto)  que 
no  comprendo  por  qué  no  ha  de  dársele  todo  el 
alcance  que  reclama,  como  ]irincipio  general  de 
jisioología:  El  hombre  se  complace  en  la  rc])re- 
seníaciáii  de  una  cosa,  más  que  en  la  cosa  mis- 
ma, Goethe  ha  presentado  esta  misma  vei'dad 
en  diferentes  formas:  El  hombre  no  se  complace 
en  }ina  com  sino  en  tanto  que  se  la  representa. 
Pero  precisamente  falta  siemjn'e  el  valor  especu- 
lativo ]iara  aplicar  esa  verdad  al  heclio  de  la  vi- 
.sión  del  mundo.  Todos  los  filósofos  no  han  sabi- 
do sacar,  de  la  comprobación  de  ese  instinto, 
otra  consecuencia  que  esta:  el  mundo  es  mi  re- 
presentiición,  sin  profundizar /)or  qué  yo  me  com- 
plazcoen  la  representación  del  mundo,  y  sin  dejar 
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de  desdeñar  (como  es  patente  en  Schopeiihauer) 
la  sensación.  En  tanto  que  psicólogo,  Goethe 
no  supo  sacar  de  su  principio  otra  conclusión  que 
ésta:  «El  espíritu  liumano  tiende  á  atraer  con 
fuerza  irresistil-ile  todos  los  hechos  exteriores  que 
llegan  á  su  conocimiento.»  Así  se  explica  el  ori- 
gen y  la  necesidad  de  las  teorías  y  de  las  hipó- 
tesis, enfrente  de  la  experiencia.  Pero  si  el  sabio- 
poeta  liubiera  .sido  algo  más  filósofo  en  esta  oca- 
sión, habría  sorprendido  la  verdadera  definición 
del  hecho  de  ver  las  eo.sas:  el  mundo  es  mía  serie 
de  proposiciones  ó  tesis  ó  cuestiones  (de  axiomas) 
en  el  espacio.  El  mundo  es  símbolo,  y  toda  ex- 
periencia es  simbólica, 

2.°  Como  gran  pensador  y  hombre  sincero, 
Goethe  fué  siempre  fiel  y  escrupuloso  en  su  len- 
guaje, y  estas  dos  palabras:  sistema  natural,  le 
parecieron  siempre  contradictorias.  «Sistema  na- 
tiiral:  palabras  que  se  contradicen  mutuamente. 
La  naturaleza  no  tiene  sistema.»  Por  eso  Goethe 
es  incomprensible  sin  sus  antecesores  y  sin  sus 
sucesores,  es  decir,  Goethe  es  incomprensible  sin 
Luliü  y  sin  Leonardo;  es  incomprensible  sin  el 
desarrollo  de  los  sistemas  modernos.  Todo  lector 
está  obligado,  al  llegar  aquí,  á  considerar  que  si 
la  naturaleza  no  es  un  sistema,  el  hombre  tiene 
que  natural i-arsc  abandonando  la  sistematiza- 
ción instintiva  á  que  tiende.  Este  esfuerzo  es  la 
experiencia.  -  D.  R. 

-  ExpEiiiENClA  DE  B,rEi;ivNEs:  Fis.  Tomemos 
un  punto,  P,  en  el  seno  de  un  líquidoy  supongamos 
que  allí,  de  una  manera  cualquiera,  incrementa- 
mos su  masa.  De  otro  modo:  tracemos  una  esfera 
de  radio  muy  pequeño,  con  centro  en  P,  y  haga- 
mosaumentar  su  radio.  El  líquido  saldrá  empuja- 
do en  todas  direcciones,  y  su  velocidad  en  un  pun- 
to cualquiera,  P',  será  inversamente  proporcional 
al  cuadrado  de  su  distancia  á  P,  puesto  que  la 
masa  que  en  la  unidad  de  tiempo  ha  de  salir  por 
la  esfera  de  radio  PP'  es  siempre  la  misma,  y  co- 
mo su  superficie  será  proporcional  al  cuadrado 
de  su  distancia  á  P,  por  la  misma  razón  de  que 
la  masa  que  en  la  unidad  de  tiempo  sale  por  la 
esfera  de  radio  PP'  es  constante,  y  como  tal  su- 
perficie es  47rPP'-,  la  masa  que  atraviesa  la  uni- 
dad de  superficie  será  proporcional  á 

1 

47rPr"-' 

Por  otra  parte,  esta  velocidad  de  salida  en  P' 
es  evidentemente  ])roporcional  al  incremento  del 
radio  de  la  esfera  P,  ó  sea  al  aumento  de  masa, 
que  podremos  representar  por  E. 

El  cálculo  y  la  experiencia  demuestran  que, 
si  en  P' colocamos  una  esfera  análoga,  entre  am- 
bas se  manifiesta  una  atracción  ó  una  repulsión, 
según  que  E,  E'  son  del  mismo  ó  do  opuesto  sig- 
no, regida  por  la  ley 

dJt^. 

iirr- 

En  esta  fórmula,  d  es  la  densidad  del  líquido 
supuesto  al  ]irinei])io  de  la  experiencia. 

EXPERIMENTALISMO:  m.  Sistema  científico 
l'uudado  en  la  experiencia. 

*  EXPERIMENTALMENTE:  adv.  ni.  Por  jnedio 
de  exjieriencias  ó  exiierimentos. 

*  EXPERIMENTO:  liactrriol.  Con  los  animales 
se  pr.actira  e.N['erimentos  importantes  )iara  estu- 
diar la  acción  de  los  microbios  ó  de  las  toxinas 
soljre  el  organismo.  Gracias  á  diclios  experimen- 
tos Davaine  ha  ¡lodido  demostrar  la  naturaleza 
infecciosa  del  carbunclo,  y  Villendn  hace  ver  que 
la  tuberculosis  es  debida  á  un  germen  vivo  que  se 
reproduce  y  pulula  en  el  cuerpo  del  hombre}'  de 
los  animales  tuberculosos:  sin  tilles  prácticas, 
que  han  hecho  conocer  en  sus  nienm'es  detalles 
la  difteria,  no  se  hubiera  podido  llegar  al  famoso 
des(aibrinnento  del  suero  antidiftérico. 

No  por  esto  lian  dejado  de  oponerse  algunas  ob- 
jeciones á  los  experimentos  en  el  cuerpo  délos  ani- 
males, y  se  ha  dicho  que  estos  ensajos  no  piodían 
indicar  de  una  manera  precisa  los  resultados  que 
lamisma  experiencia  tendría  en  el  hombre.  La  ob- 
servación es  pueril:  es  como  si  dijéramos  que  los 
ensayos  hechos  en  el  conejo  no  piueden  enseñar 
lo  que  pasaría  en  otro  animal  de  distinto  tipo 
zoológico.  Cierto  es  que  razas  animales  diferen- 
tes no  se  comportan  déla  nnsma  manera  con  re- 
lación contal  ó  cual  microbio;  así,  verbigracia,  el 
conejo  común  es  muy  sensible  á  la  tuberculosis 
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de  las  aves,  mientras  que  el  conejo  de  Indias  no 
experimenta  ningún  electo;  pero,  mirado  ala  luz 
de  las  investigaciones  exiierimentalcs,  el  hombre 
no  es  más  que  un  animal,  muy  interesante,  pero 
animal  al  fin:  su  hígado  no  funciona,  )ior  ejem- 
plo, de  otra  manera  que  el  hígado  de  un  conejo. 
Adminístrese  fósforo  á  un  hombre  y  á  un  cone- 
jo, 3'  la  autopsia  descubrirá  en  los  dos  el  hígado 
gravemente  atacado.  8i  un  suero  como  el  de  la 
difteria  ayuda  á  curar  á  un  conejo  de  Indias  de 
una  enfermedad  infecciosa,  i'acilitará  también  la 
curación  del  hombre.  Es  verdad  que  se  pueden 
hacer  algunas  objeciones:  así  el  cóleía  en  el  co- 
nejo de  indias  y  en  el  hombre  no  tienen  la  mis- 
ma forma,  pero  esto  se  reduce  á  decir  lo  que  ya 
sabemos;  es  á  ¡saber,  que  dos  tipos  zoológicos  di- 
ferentes no  se  jiortan  siempre  de  idéntica  mane- 
ra con  relaciíki  á  un  mismo  microbio. 

Hay  otras  diferencias  en  las  cuales  importa 
parar  la  atención  y  que  provienen  de  ligeias  di- 
ferencias fisiológicas;  así  el  hombre,  el  perro  y  el 
gato  vomitan  bajo  ciertas  influencias,  y  en  cam- 
bio el  conejo  y  el  asno  no  jiueden  hacerlo;  pero 
debemos  repetir  que  el  organismo  obedece  á  le- 
yes generales  que  liace  que  tal  verdad  compro- 
bada en  un  conejo  ó  en  un  perro  se  a]iliqne  tam- 
bién al  .ser  humano.  Dicho  esto,  veamos  cómo  se 
experimenta  con  algunos  de  los  animales  más 
comunes. 

La  inocnl.acion  intravenosa  de  cultivos  micró- 
bicos ó  toxinas  consiste  en  introducir  directamen- 
te en  una  vena  una  cierta  cantidad  de  líquido. 
Para  ello  se  escoge,  á  lo  menos  en  el  conejo,  una 
vena  que  es,  por  lo  común,  bastante  visible  á  lo 
largo  del  borde  más  delgado  de  la  oreja.  .Se  cor- 
tan los  pelos  con  unas  tijeras  corvas  y  se  com- 
jirime  ligeramente  la  vena  hacia  el  lado  de  la 
cabeza,  de  manera  que  se  impida  el  \  aso  de  la 
sangre  y  ésta  se  acumule  hinchando  la  vena.  En- 
tonces es  fácil  ])iueliar  en  el  canal  sanguíneo  con 
la  fina  aguja  de  la  jeringa,  llena  del  lícjuido  (¡ue 
se  quiere  inyectar.  Hecho  esto,  se  deja  de  com- 
]irimir  la  vena  y  se  empuja  suavemente  el  líqui- 
do, teniendo  buen  cuiflado  de  que  no  se  intro- 
duzcan burbujas  de  aire.  Si  la  inyección  está 
bien  hecha,  no  debe  producirse  hinchazón  á  su 
alrededor,  y  si  ésta  se  produce  es  porque  una  ]iar- 
te  del  líquido  se  ha  esparcido  por  el  tejido  filan- 
do subcutáneo. 

Inyección  subcutánea.  -  Para  hacer  este  exiie- 
rimento  se  corta,  como  anteriormente,  los  pelos, 
se  lava  la  piel  con  una  solución  antiséptica  y  se 
clava  la  aguja  en  un  pliegue  de  la  piel  sostenido 
entre  los  dedos.  Hay  que  tener  cuidado  en  elegir 
una  región  por  la  cual  no  pase  ningún  nervio  ni 
ninguna  arteria.  Para  ascguraise  de  que  la  jerin- 
ga no  ha  perforado  ninguna  vena  bastará  sacarla 
y  compirobar  que  no  sale  sangre  de  la  puntura. 
Entonces  se  vuelve  á  colocar  la  jeringa  y  se  in- 
j'ccta  el  lííjuido.  que  forma  bajo  la  iiiel  una  pro- 
minencia variable  según  la  cantidad  de  aquél 
inyectada. 

Jniireción  en  el  peritoneo.  -  El  peritoneo  es  nna 
niemlnana  serosa  cuyos  repliegues  mantienen  en 
su  lugar  las  sinuosidades  del  intestino,  y  en  el 
espesor  de  esta  membrana  se  encuentran  las  ar- 
terias, las  venas  y  los  vasos  linfáticos  que  van 
hasta  aquella  parte  del  tubo  digestivo.  El  peri- 
toneo, con  las  asas  intestinales,  no  está  inmovi- 
lizado en  el  vientre;  puede  moverse  en  cada  uno 
de  sus  puntos,  y,  además,  su  superficie  es  muy 
lisa.  Gracias  á  estas  propiedades,  se  sustrae  ál.as 
heridas  de  la  aguja  de  la  jeringa,  la  cual  puede 
clavarse  directamente  en  el  vientre;  las  asas  del 
intestino  se  mueven  y  la  punta  de  la  aguja  se 
desliza  sobre  la  superficie  húmeda  y  lisa  del  [le- 
ritoneo  sin  producir  heridas. 

Para  hacer  esta  operación  basta  clavar  la  agu- 
ja de  la  jeringa  en  el  abdomen  de  los  conejos,  te- 
niendo cuidado  con  no  mover  demasiado  aquélla 
de  un  lado  para  otro,  una  vez  clavada,  jiorque 
podría  entonces  desgarrar  las  jiaredes  del  intes- 
tino. También  se  puede  jnoceder  de  la  manera 
siguiente.  Supongamos  que  se  trata  de  un  cone- 
jo": entre  dos  dedos  de  la  mano  izquierda  se  coge 
un  pliegue  de  la  piel  del  vientre ;  si  en  esta  direc- 
ción se  encontrara  una  parte  del  intestiiio,  se 
deja  escapar  de  entre  las  dos  superficies  así  apro- 
ximadas, y  entonces  se  clava  la  aguja;  se  suel- 
ta luego  el  pliegue,  y  ésta  se  hallará  libre  y  en 
contacto  con  los  intestinos  y  el  peritoneo.  En 
este  momcn-to  es  cuando  se  oiirime  el  pistón  do 
la  jeringa,  inyectando  el  líquido. 

El  cóleía  puede  inocularse  á  los  conejos  jóve- 
nes introduciendo  los  cultivos  directamente  en 
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(1  inlfsl.iiin.  Para  ello  se  mantiene  el  animal 
extendido  sobre  el  vientre  en  una  mesa,  mante- 
niéndole el  cnerpo  inmóvil  y  el  cuello  algo  ten- 
dido liaeia  delante.  Se  abre  la  boca  del  animal 
y  se  lo  introduce  en  ella  un  taiión  con  un  agujero 
central,  y  por  este  agujero  se  pasa  una  sonda 
blanila  de  caucho,  que  se  va  empujando  con  pro- 
ra\iciün.  En  esto  hay  un  peligro,  y  es  que  la  son- 
<la  penetre  en  la  tráquea  y  llegue  dios  pulmones 
en  lugar  de  penetrar  en  el  esófago  y  en  el  estó- 
mago. Si  ocuriiera  este  accidente,  se  advertirá 
en  seguida  por  la  angustia  del  animal,  cuya  nariz 
se  dilatará  y  se  conti'aerá  nerviosamente,  presen- 
tamlo  aquél  todos  los  síntomas  de  la  asfixia. 
Por  el  contrallo,  si  la  sonda  penetra  en  el  esófa- 
go, el  animal  hani  esfuerzos  como  para  tragar  y, 
gracias  á  estos  movimientos,  la  sonda  podrá  Ho- 
gar fácilmente  hasta  el  estómago. 

Colocado  bien  el  aparato,  se  adapta  una  jerin- 
ga, cargada  del  líquido  que  se  quiere  inyectar,  en 
el  extremo  libre  de  la  sonda,  y  se  ajirieta  el  jiis- 
lé)ii  inantenHíudo  en  su  lugar  el  tapón,  que  pro- 
tege la  sonda  contra  los  mordiscos  del  animal. 
i'A  líquido  así  introducido  en  el  estómago  se  en- 
cuentra en  un  medio  nuiy  ácido,  y  por  tal  moti- 
vo se  inyecta  liicarbonato  do  sosa  antes  de  inyec- 
tar los  cultivos  cuyos  efectos  se  intenta  estu- 
diar, m  bicarbonato  de  sosa  neutraliza  los  ácidos 
cüiitculdos  en  el  estómago,  y  los  cultivos  no  co- 
rren así  el  riesgo  de  alterarse. 

Desde  el  estómago,  los  líquidos  jiasan  al  in- 
testino; con  el  fin  de  que  no  fueran  demasiado 
pronto  expulsados  por  los  movimientos  de  esta 
parledel  tubo  digestivo,  el  sabio  Koch  había  [iro- 
puesto  amcrtiguar  tales  movimientos  intestina- 
les ¡lor  medio  de  un  poco  de  tintura  de  opio. 
Para  practicar  estas  diversas  operaciones  precisa 
inmovilizar  ó  aletargar  los  animales:  ocujiemonos 
sucesivamente  do  ambas  cosas.  Supongamos  que 
se  trata  de  sujetar  un  conejo  para  darle  una  in- 
yección en  la  vena  auricular  de  que  se  habló  más 
arriba.  Se  retiene  las  cuatro  patas  cruzadas  en 
la  mano  izquierda  y  se  aprieta  ligeramente  al 
animal  bajo  el  brazo  izquierdo,  mientras  que  non 
la  mano  dei'cfba  se  le  inmoviliza  la  cabeza.  Su- 
jeto así  por  un  ayudante  del  operador,  ésto  ])Uo- 
de  entonces  clavar  la  aguja  sin  temor  do  que  el 
animal  se  nuieva. 

Para  experimentos  más  complicados  es  preciso 
atar  éste.  Ante  todas  cosas  hay  que  inmovi- 
lizarle la  calieza,  y  con  tal  fin  se  utiliza  una  es- 
liecie  de  gancho  que  |iasa  por  detrás  del  cráneo 
hacia  el  occipucio,  mientias  que  la  boca  se  su- 
jeta con  una  anilla.  Esta  y  el  gancho  están  ada]i- 
tados  á  dos  varillas  que  pueden  variar  la  separa- 
ci(ín  de  (ístas  dos  jiartes  segi'ui  el  tamaño  de  la 
cabeza.  Mirando  la  liguia  adjunta  se  comprende 
bien  el  uso  del  aparato.  Acercando  las  oxtrenii- 


iliiiles  de  las  varillas  se  mantiene  fija  la  cabeza 
del  aniuud,  cuyas  patas  están  sujetas  por  cner- 
das á  los  bordes  de  un  disco  provisto  de  aguje- 
ros. A  veces  es  necesario  impedir  todo  movimien- 
to, toda  contracción  del  animal  con  que  se  expe- 
rimenta, conm  ocurre  cuando  se  quiere  buscar 
algiin  órgano  en  el  vientre  }'  se  ha  hecho  un  ojal 
i'U  la  piel  y  en  las  capas  |irol'uudas  para  llegar 
hasta  los  intestinos.  Si  el  animal  padece, _v  hace 
csfuiMzos  ])or  qiu'dar  libre,  puede  suceder  que  una 
parte  de  los  intestinos  salga  por  la  abert\u-a,  y 
so  ecu'rerá  el  riesgo  de  (¡ue  aquél  sucumba  de 
una  peritonitis.  Además,  esta  parte  de  intestino 
que  sale  al  exterior  dilleiiltará  nnieho  las  inves- 
tigaciones. En  tales  casos  conviene  aletargar  al 
animal.  Ul  cloroformo,  tan  usado  en  la  cirugía, 
ocasionaría  aqvií  algunos  accidentes,  y  aun  hay 
que  advertir  que  nmclios  conejos  sueuudien  tí  los 
efectos  de  este  anestésico.  t>eneralmente  se  em- 
plea el  crotón -doral,  que  jiroduce  insensibilidad 
suficiente,  y  el  éter,  que  da  buenos  resultados. 
Las  operaciones  que ,  propiamente,  constituyen 
ol  exporiniento,  son  numerosísimas:  ya  tiene  el 


experimentador  que  ponei-  al  descubierto  algún 
vaso  dittcil  de  alcanzar,  ya  extirpar  el  ]iáncrea8, 
tan  confundido  y  diseminado  en  el  jierro;  ya  cor- 
tar los  nervios,  buscar  el  canal  torácico,  practi- 
car una  inyección  en  las  venas  enterohepáticas, 
practicar  la  resección  del  nervio  ciático,  unirlas 
extremidades  de  un  asa  intestinal,  sacar  una 
parte  del  cerebro  ó  del  cerebelo,  etc.,  etc. 

La  elección  del  animal  no  es  indiferente;  así 
DO  se  delje  inocular  el  bacilo  del  cólera  á  un 
perro  adulto;  será  preciso  recurrir  á  conejos  jó- 
venes. Si  i|uiere  ensayarse  la  cxtir|)acióu  del  hí- 
gado, se  lecuirirá,  no  á  un  conejo,  (pie  no  sopor- 
taría la  operación,  sino  á  un  ganso  ó,  mejor,  á 
una  rana,  que  sobrevive  casi  tres  semanas  á  dicha 
extirpación. 

Los  animales  algo  voluminosos,  como  el  car- 
nero, se  prestan  más  fácilmente  á  ciertas  opera- 
ciones que  la  extremada  pequenez  de  los  órganos 
haría  imposilde  en  el  conejo  de  Indias.  Kccípro- 
cami'iite,  en  ciertos  ensayos,  como  la  investiga- 
ción de  la  cantidad  de  ácido  fénico  contenida  en 
un  suero,  los  animales  niu}'  ¡lequefios,  como  el 
ratón,  permiten  realizar  una  economía  notable. 

Una  vez  sujeto  á  ex]ieriencia,  el  animal  esco- 
gido deberá  mantenerse  en  locales  bien  limpios 
]iaia  evitar  que  ¡lueda  contraer  alguna  enferme- 
dad infecciosa.  Si  después  de  una  tqieración  gra- 
ve el  animal  da  muestras  de  estar  muy  enfermo, 
so  le  coloca  cerca  de  una  estufa.  En  el  curso  de 
la  enlermedad  se  lo  debo  observar  cnidadosa- 
nieuto;  se  pesa  todos  los  días  y  se  toma  su  tem- 
peratura introduciéndole  un  termómetro  de  má- 
xima en  ol  recto;  se  analiza  sus  orines  y  deyec- 
ciones; se  dosifica  el  ácido  carbónico  producido 
por  su  ros]j¡ración,  etc.  Por  último,  se  sacrifica 
el  animal  ]iara  recoger  la  sangic  ó  hacer  cultivos 
con  diferentes  órganos  antes  que  los  microbios 
hayan  invadido  todo  el  oi'ganismo  y  .se  presen- 
ten mezclados  con  otros. 

Los  exi>erinicntos  bacteriológicos,  á  poder  ser 
practicados  en  el  hombre,  suministrarían  datos 
jireciosos  en  algunos  casos.  Hace  algunos  aílosse 
aislo  el  liacilo  de  Koch  de  las  materias  expulsa- 
das por  los  enfermos  coléricos  y  se  hicieron  cul- 
tivos que,  inyectados  en  los  conejos  de  Indias, 
por  ejeiiiijlo,  no  daban  más  quo  una  especio  de 
peritonitis  que  no  tenía  ningún  aspecto  de  cóle- 
ra. De  acpiíque  no  pudiera  afirmarse  que  el  b.a- 
cilo  de  Koch  fuera  la  causa  de  esta  enfermedad, 
la  cual  no  podía  reproducirse  con  tales  cultivos. 
Un  experimento  en  el  hombro  hubiera  puesto  la 
cuestión  fuera  de  duda;  y  ¡cuántos  problemas 
de  la  Fisiología  tendrían  solución  si  se  pudiera 
experimentar  en  el  hombre  sano! 

-  ExrEKlMivNTO:  Jgr.  En  Agricultura  se  re- 
fieren los  experimentos  á  la  producción  animal 
y  vegetal  ]iaia  determinar  si  conviene  ó  no  criar 
y  cebar  ciertas  reses  y  aves,  ó  cultivar  ciertas 
plantas.  También  se  hacen  experimentos  para 
eoni]irobar  la  eficacia  de  los  abonos,  las  condicio- 
nes de  los  niateriales,  etc.;  pero  jiara  que  el  ex- 
perimento dé  los  resultados  qne de  él  seesjieran, 
el  que  lo  efectúa  ha  de  tener,  como  condición 
indispensable,  nn  espíritu  grandemente  obser- 
vador, para  averiguar  qué  causas  pueden  inlhiir 
en  los  resultados  obtenidos  y  en  qué  circunstan- 
cias obran  aquéllas,  jiues  á  veces  son  muchas  y 
coni)ilejas.  Los  ensayos  han  de  sor  repetidos  á 
fin  de  poder  inducir  principios. 

Respecto  á  los  experimentos  relativos  &  los 
cultivos,  li  la  lu'eparaeión  de  los  productos,  co- 
mo el  vino,  el  queso,  etc.,  no  es  conveniente 
aventurarse,  y  cuanto  &  los  referentes  al  cul- 
tivo, se  hacen  hoy  en  los  campos  de  demostra- 
ción (V.  nuestro  artículo  Acíkicui.ti'Iía  en  este 
mismo  Ai'iíNmiK).  que  com]iletan  hasta  cierto 
punto  la  institución  de  las  est.aciones  agronómi- 
cas, líl  donfinio  del  experimento  en  agricultura 
es  vastísimo  y  sus  resultados  son  las  enseñauzas 
más  útiles  que  ]mede  tener  el  agricultor. 

EXPERiO  (S.\N):  Siog.  En  tiempo  del  empera- 
ilor  Adriano  vivían  en  Roma,  sirviendo  á  unos 
opulentos  sei^ores,  unos  gentiles  llamados  Expe- 
lió, Zoa,  Ciríaco  y  Tendulo.  Habiendo  i>resen- 
ciado  el  martirio  de  unos  cristianos  y  viendo  la 
entereza  y  resignación  con  que  lo  aceptaron  y 
sufrieron  éstos,  se  convirtieron  aquéllos  al  Cris- 
tianismo, inoculando  instruirse  en  sus  certísimas 
verdailes.  A  medida  que  iban  conociendo  los  sa- 
nos y  sublimes  ]ueceptos  del  Evangelio,  se  en- 
cendían en  nuis  profundo  fervor,  y  tan  luego  co- 
mo estuvieron  suficicntenientc  instruíilos,  reci- 
bieron el  bautismo  y  entraron  en  la  gran  familia 


cristiana.  El  misino  día  en  que  recibieron  este 
santo  sacramento  fueron  descubiertos  por  sus 
amos  y  presentados  ante  el  juez  pagano,  que  los 
exhortó  á  que  sacrificasen  á  los  ídolos;  pero  en- 
contrándolos firmes  en  la  fe  católica,  los  amena- 
zó con  terrildcs  tormentos,  creyendo  triuularde 
su  debilidad  ante  los  horrores  de  tales  su  j.licios. 
Ex|ierio  y  sus  compafieíos  dijeron  al  juez  que 
estaban  j.rontos  á  sellar  con  sn  .sangre  la  verdad 
de  la  doctrina  que  habían  abrazado,  y  por  esta 
contestación  fueron  todos  cuatro  decapitados,  con 
lo  que  alcanzaron  la  corona  del  martirio.  Cele- 
bra la  Iglesia  su  fiesta  el  día  2  de  mayo. 

EXPERT  (ExiilQUE):  Hiog.  Musicógrafo  fran- 
cés conteni]joráneo,  u.  en  IJurdeos  el  12  deniaj-o 
de  1863.  En  1881  continuó  los  estudios  de  mú- 
sica empezados  en  su  jiatria,  asistiendo  á  la  Es- 
cuela fundada  en  París  por  Kiedermeyer,  que 
comi>letó  bajo  la  dirección  de  Cé.sar  Franck  (ar- 
monía y  composición)  y  Eugenio  Gi"out  (órga- 
no). Pertrechado  con  tan  sólidos  estudios  de  téc- 
nica y  los  generales  de  bibliografía  musical,  em- 
prendió una  serie  de  obras  importantísimas  agru- 
padas en  divisiones  lógicamente  impuestas  por 
un  plan  de  vulgarización  artístico-cientíliea  de 
suma  importancia:  I,  Les  Mailrcs  Musicicns  de 
la  licnnissance  frani;aise.  Comi>rende  este  grupo 
una  selección  de  obras  de  Orlandus  Lassus  (M¿- 
laiiges),  de  Goudimel  (150  Salmos  de  Marot, 
Beze),  de  Costeley  ( Musique),  de  Jannequiu 
(Chaiisons),  de  Bruniel,  Lame,  Montón,  Fevin 
(Lil>r.  XV  Missiiruní),  de  Manduit  (Vhausons 
mesuran),  de  Claudin  le  Jeune  (Doileíacirde, 
I'rhitimps  el  Métaiiij:s),  de  Kegnard  (Poesías  de 
Ronsard),  Caurroy  ( ilélattges),  etc.  IL  Biblia- 
grophic  Ihéinaiiqíic,  que  comprende  catálogos  so- 
bre la  matciia  avalorados  por  multitud  de  facsí- 
miles. III.  Lcstlicoricicnsdcln  Jíusújucaii  tcmps 
de  la  /loinaissancc.  Comprende  esta  división  la 
Kouvcllc  inslriiclion  familiére  de  Miguel  Mene- 
lion.  IV.  íioiirC'^s  du  Corj/s  de  l'nrl  de  viimíque 
ftancojinmand:  com\>rende  este  grupo  el  OJlicca- 
<uii.de  Petrucci,  las  AJissce  do  Josquin  y  de  Anti- 
quus.  V.  Commcntaires,  sóbrelos  músicosdel  Re- 
nacimiento, los  Salmos  de  Goudimel  y  el  l'rin- 
limps  de  Le  .Jeune  (Clau<lin).  VI.  Exlrails  des 
Maílres  Mnsicicns,  etc.  Todas  esas  series  de  obras 
con  sus  bien  calculadas  subdivisiones  fonnan, 
realmente,  un  monumento  editorial  que  compi- 
te con  los  que  poseen  en  este  género  de  estudios 
Austria,  Alemania,  Bélgica,  etc.  Pertenece  el 
autor  á  la  Ecolc  des  hautes  dudes  sociales,  y  últi- 
mamente (1903)  ha  fundado  la  Soeiété  d'études 
musicales  et  coiicrrls  viuíicaus;  á  Hn  de  vulgari- 
zar entre  el  público  la  serie  de  obras  que  ha  de- 
vuelto al  arte  moderno  para  conocer  mejor  los 
orígenes  y  las  fuentes  de  tradición  de  su  glorioso 
¡lasado. 

EXPERTO  CREDE  ROBERTO  (Cree  d  Roberto 
que  es  c3-/ier/oJ:  Esto  es:  «Cree  lo  que  te  dice  Ro- 
berto, que  lo  sabe  por  experiencia.»  Máximaqno 
enseña  quo  debemos  seguir  siempre  los  consejos 
de  ¡ursonas  experimentadas. 

EXPILLY  (.Ir.AN  Jdgé,  r>F.):  £iog.  Abate  y  geó- 
grafo francés,  u.  en  Saint-Remy  en  1719;  ni.  en 
1793.  Mizo  varios  viajes  por  Europa,  y  escribió 
multitud  de  trabajos  geográficos  é  historíeos,  en- 
tre los  cuales  figura  el  J'iccionario  liistorieo  y 
político  de  los  Gnlins  y  de  Francia,  que  dejó  sin 
acabar,  pues  sólo  llegó  hasta  la  letra  S. 

-Exni.LY  (Lris  Ale-ianduo):  Biog.  Obispo 
francés,  n.  en  lirest  en  irt'J:  ni.  dccajútado  en 
París  el  22  de  mayo  do  1791.  Fué  párroco  en 
.San  Martín  de  Morlaix;  diputado  á  los  Estados 
generales,  y  en  la  Asamblea  constituyente  fué 
uno  de  los  m:is  calurosos  defensores  de  la  Cons- 
titución civil  del  clero.  So  le  nombró  ol)is|>o  de 
Finisterre,  y  fué  el  primer  ]>relado  constitucio- 
nal consagrado  por  lalhyrand  en  la  iglesia  del 
Oratorio  de  París  el  24  de  febrero  de  1791.  Uni- 
do á  los  girondinos,  firmó  el  n.anifiesto  excitan- 
do á  los  departamentos  del  Oeste  contra  la  Con- 
vención. En  el  espacio  de  pocas  horas  fué  deteni- 
do, encausado,  juzgado,  sentenciado  á  muerte  y 
ejecutado. 

EXPIRACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  expirar. 

A  la  RXi'iR.\ciÓM  de  CHslo. 

Lms  DK  RiBRR.v. 

EXPLAN  ADOR.  DORA:  adj.  Que  explana.  U. 
t.  c.  s. 

EXPLICA DAMENTE:  adv.  m.  Con  claridad. 
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En  el  prinicro  coiicebiniieiito  de  esta  obra 
filé  mi  intención  EXPMCADAMENTE  y  por  nie- 
iHulo  poner  la  explicación  á  catla  luia  de  estas 
diferencias  de  los  nombrados  estados. 

Marqués  de  Villena. 

*  EXPLÍCITO,  CITA:  adj.  Matem.  FUNCIÓN 
explícita:  V.  Función  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiociONAl'.io,  pág.  846,  col.  2." 

EXPLORABLE:  adj.  Que  puede  ser  explorado. 

*  EXPLORACIÓN:  í.  Georj.  Acción  ó  electo  de 
explorar.  (V.  HxrLoiiAii  en  este  mismo  ArÉN- 

IIII.'E.  ) 

-  Exi'LORACión:  Mar.  Determinación  hidro- 
gráfica de  los  diferentes  ]nintos  de  una  costa  ó 
de  un  higar  cualquiera,  y  de  todo  lo  que  en  éste 
puede  interesar  á  la  navegación. 

-  ExPLOiiAClÓN:  Mil.  Uno  de  los  efectos  del 
progreso  en  todos  los  ramos  del  saber  es  que 
cada  generación,  al  dar  m.ayor  desenvolvimiento 
á  un  principio  que  ya  existía,  se  atribuye  su  in- 
vención, liaciendo  así  quela  histol■iadclastrans- 
l■or]naciones  operadas  en  aquél  se  ajuste  muy 
poco  á  la  verdad.  Con  el  servicio  ó,  mejor  dicho, 
con  la  necesidad  de  la  exploración,  ocurre  algo 
muy  parecido:  la  generación  actual  pretende  ha- 
ber inventado  esta  rama  del  arte  de  combatir, 
sin  llevar  en  cuenta  que  existió  siempiey  qnesi 
hoy  ha  reciliido  mayor  impulso,  así  como  varia- 
ciones en  la  ejecución,  se  debe  á  que  los  comba- 
tes tienen  nn  carácter  w.odiiiío  que  en  la  anti- 
giiedad  no  tenían  y  que  exige  conocer  los  movi- 
mientos del  ejército  enemigo  antes  de  que  llegue 
el  momento  de  la  batalla;  mientras  que,  en  tiem- 
pos pasados,  con  recorrer  el  campo  donde  podía 
tener  lugar  el  encuentro  y  ver  la  fornjación  del 
contrario,  así  como  sus  elementos,  había  bastan- 
tes probabilidades  de  triunfo. 

Es  indudable  que,  desde  que  dos  ejércitos  mar- 
charon el  uno  al  encuentro  del  otro,  llegó  un 
instante  en  que  cualquiera  de  ellos  se  dispuso  á 
esperar  en  nna  buena  posición,  al  pro]iio  tiempo 
que  el  contrario  pensó  llegar  hasta  allí  ó  pasar 
más  allá. 

Admitida  esta  hipótesi.s,  que  no  tiene  nada  de 
aventurada,  viene  en  seguida  la  consecuencia  si- 
guiente: el  que  decidió  esperar,  interesado  en  no 
moverse  de  allí,  es  de  su]ioncr  que  procurara  ver 
los  ])untos  por  donde  podía  acercarse  el  contra- 
rio, para  impedirlo,  enterarse  de  la  fuerza  y  délos 
elementos  con  que  iba  á  ser  acometido  y  buscar 
sitio  por  donde  salir,  en  el  caso  de  una  derrota. 
Todo  esto  lo  realizarían  con  pequeños  grupos  que 
guardaran  los  puntos  débiles  y  con  otros  colo- 
cados en  lugar  á  propósito  para  ver  llegar  al 
contrario  y  decir  al  grueso  su  composición,  nú- 
mero, etc.,  y,  finalmente,  con  fuerzas  eolo!-\adas 
en  lo  que  hoy  llamamos  línea  de  retirada,  que,  á 
toda  costa,  tendrían  orden  de  defender. 

Veamos  ahora  los  movimientos  que,  sin  duda 
y  en  todo  tiempo,  ha  debido  de  ejecutar  el  ejér- 
cito que  se  dispone  á  acometer:  una  de  sus  pre- 
ocupaciones será  enterarse  del  lugar  en  que  se 
halla  el  enemigo,  de  si  tiene  muclios  elementos 
y  por  donde  hay  más  probabilidades  de  llegar, 
sin  ser  visto,  hasta  que  esté  encima. 

¿Cómo  resuelven  ambos  ejércitos  el  problema 
de  ver  por  donde  puede  llegar  el  enemigo  y  cuál 
es  el  sitio  más  á  jiropósito  para  ajiarecer  ante  él? 
Por  medio  de  reconocimientos.  ¿Cómo  se  llega 
al  fin  de  averiguar  la  fuerza  del  contrario,  sin  ser 
visto?  Estableciendo  con  él  lo  que  hoy  se  llama 
contacto. 

Una  y  otra  acción  json  distintas  de  las  que 
constituyen  los  servicios  de  exploración  y  segu- 
ridad? En  nada  difieren,  y,  por  tanto,  puede  sen- 
tarse como  principio  absoluto  que  dichos  dos 
elementos  del  arte  de  la  guerra,  aunque  se  lla- 
men modernos,  han  existí  !o  siempre. 

Tendiendo  la  vista  ¡lor  la  historia  militar,  en- 
contraremos numerosos  ejemplos  que  pruelian  la 
verdad  do  lo  dielio:  en  Maiitinea,  que  iniede 
considerarse  como  nna  de  las  batallas  clásicas  de 
la  antigüedad,  Epaminondas,  según  trozos  que 
co]]ia  Villamartín  de  autores  de  aquella  época, 
«una  vez  llegado  al  campo  de  batalla,  hizo  ocu- 
par por  algunos  jinetes  y  tro]ias  ligeras  unas  co- 
linas que  dominalian  la  derecha  enemiga;  con  su 
caballería  sostuvo  en  jaque  la  contraria,  en  tan- 
to que  hacía  conversar  toda  la  línea  suya  sobre 
la  extrema  izquierda,  lanzando  su  costado  sa- 
liente.» No  puede  pedirse  una  aplicación  más 
exacta  ni  más  técnica  del  servicio  de  explora- 
ción en  gr.ande.  Aníbal,  uno  de  los  eximios  tác- 
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ticos  de  la  antigüedad,  comenzaba  siempre  las 
batallas  por  cargas  de  caballería  que  oc\iltaban 
los  movimientos  del  resto  del  ejército,  las  cua- 
les cesaban  cuando  éste  se  hallaba  en  disposi- 
ción de  acometer. 

En  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  D.  Die- 
go de  Haro,  con  sus  caballeros,  rebasó  varias  ve- 
ces la  línea  enemiga,  bastante  antes  de  darse  la 
batalla,  con  lo  cual  ad((uirió  ciertas  noticias  so- 
bre el  terreno  y  las  disposiciones  del  enemigo, 
que  fueron  de  gran  utilidad  al  ejército  cristiano 
para  conseguir  la  victoria. 

Cuantos  autores  describen  la  batalla  de  Ceri- 
ñola  citan  á  Próspero  Colonna  diciendo  que 
«con  los  caballos  ligeros  escarceaba  delante  de  la 
posición»  formando  lo  que  hoy  llamamos  cortina 
protectora  del  despliegue,  que  es  una  de  las  múl- 
tiples fases  que  toma  el  servicio  de  exploración. 

Prodigando  los  ejemplos  llegaríamos  á  demos- 
trar, con  toda  evidencia,  que  antes  de  inventar- 
se las  armas  de  fuego  existió  la  exploración,  aun- 
que practicada  momentos  antes  del  combate, 
entre  otras  razones,  porque  como  los  ejércitos  no 
podían  entablar  lucha  alguna  hasta  encontrarse 
muy  cerca,  no  hacía  ninguna  falta  comenzar 
desde  lejos  un  servicio  que  hoy,  en  cambio,  es 
preciso  desarrollar  á  bastantes  kilómetros  del 
punto  en  donde  se  encuentra  el  ejército  [U'opio. 

Existe  gran  error,  en  la  actualidad,  paraajn'c- 
ciar  la  diléreucia  entre  los  servicios  de  explora- 
ción y  de  seguridad.  Hay  quien  pretende  que 
aquélla  es  grande;  quién  opina  lo  contrario,  y 
está  más  cerca  de  la  verdad:  el  servicio  de  segu- 
ridad tiene  por  fin  impedir  que  una  fuerza,  en 
marcha  ó  reposo,  se  vea  sorprendida  por  el  ene- 
migo, de  tal  suerte  que  no  ]nieda  adoptar  la  for- 
mación de  combate.  Dicho  fin  se  obtiene  explo- 
rando el  terreno  inmediato;  luego  se  trata  de  un 
caso  particular  de  la  exploración,  en  el  que  sólo 
se  busca  nn  resultado  fijo. 

Como  la  exploración,  en  general,  tiende  á  co- 
nocer la  posición,  fuerzas  é  intentos  del  enemi- 
go, es  siempre  la  mi.sma,  y  sus  variaciones  con- 
sisten en  los  detalles  que  haga  falta  conocer 
acerca  de  los  tres  extremos  nombrados.  Cuando 
un  ejército  necesita  conocer  con  precisión  los  ele- 
mentos y  propósitos  del  contrario,  envía  sus  ex- 
ploradores á  gran  distancia,  encargándoles  que 
á  todo  trance  adquieran  noticias,  combatiendo, 
si  es  iireciso,  con  fuerzas  á  las  que  puedan  ven- 
cer, y  entonces  tiene  lugar  la  exploración  lejana 
hecha  con  toda  amplitud  é  independencia.  Si, 
])or  haberse  acortado  las  distancias,  hacen  falta 
datos  sobre  el  enemigo  respecto  á  la  forma  y  di- 
rección en  que  proyecta  atacar,  ó  establecer  sus 
defensas,  la  exploración  marcha  más  próxima  y 
subordina  sn  acción  á  la  del  grueso  de  las  tropas, 
sin  que  lesea  permitido  alejarse,  pues  si  los  ex- 
ploradores del  contrario  se  interpolan  entre  ella 
y  el  ejército,  es  seguro  un  desastre. 

Por  último,  una  tropa  que  marcha  al  través 
de  un  país  ocupado  por  fuerzas  enemigas  nece- 
sita exploradores  que  la  pongan  á  cubierto  de 
una  sorpresa  y  atiendan  á  su  seguridad,  punto 
que  entonces  constituye  el  único  objetivo  de  la 
exploración ;  ésta  consiste  en  adquirir  más  ó  me- 
nos noticias  del  enemigo  y  avisar  su  presencia  lo 
antes  posible;  lo  de  comliatir  ó  no  de]iendc  del 
número  y  fuerza  de  la  tropa  (]iie  exidora  y  del 
objeto  que  lleva;  en  realidad,  el  que  piresta  el 
servicio  de  seguridad  tiene  que  explorar,  y  el  que 
cxj'lora  proporciona  seguridad  al  ejército  de  que 
depende.  Para  eso,  no  liay  más  que  un  solo  ser- 
vicio, y  no  procede  dar  nombres  propios  á  los 
múltiples  casos  particulares  que  pueden  presen- 
tarse. 

Sobre  cuál  sea  el  arma  ó  clase  de  fuerzas  que 
mejor  pueda  desempeñar  el  servicio  de  explora- 
ción, se  ha  escrito  mucho,  y,  como  siempre  c|ue 
tal  ocurre,  sea  cualquiera  el  asunto,  es  im]iosible 
que  so-i  uno  solo  el  criterio  formado,  pnes  el 
hombre,  ser  consciente,  pero  fiíliblc  }'  expuesto 
á  la  acción  de  las  pasiones,  no  siempre  saca  de 
sus  estudios  el  fruto  que  obtendría  un  ser  ideal, 
en  el  que  sólo  la  lógica  y  la  verdad  tuviesen  in- 
íluencia. 

Del  mismo  modo  que  el  ingenio  de  un  artista 
consigue  presentar  bellamente  un  objeto  ó  una 
idea  que  no  lo  son  en  sí,  el  escritor,  que  también 
es  artista,  logra  á  menudo,  si  el  ticnio  le  a\'uda. 
dar  carácter  de  buenas  }•  verdaderas  á  doctrinas 
cuya  bondad  ó  verdad  son  muy  dudosas.  De  ahí 
que  cnanilo  de  una  materia  existen  v.arias  diser- 
taciones, el  que  lee  forma  siempre  juicio  pareci- 
do ó  idéntico  al  expresado  en  el  escrito  que  más 
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le  agrada,  por  su  forma,  método  de  exposición  ó 
cualquiera  de  los  elementos  que  contribuyen  á 
formar  el  conjunto  «obra  literaria.» 

Sucediendo  esto  aisladamente  con  cada  lec- 
tor, resulta,  al  examinar  el  producto  ;<»¿i/iro,  que 
de  nn  mismo  asunto  hay  diversos  conceptos  for- 
mados, sin  que  ninguno  sea  ni  absurdo,  ni  coni- 
jilctamente  ajustado  á  la  verdad. 

Condensando,  en  lo  jiosible,  cnanto  sobre  el 
asunto  que  tratamos  se  ha  escrito,  y  tomando 
como  ¡lunto  de  partida  la  aptitud  que  la  caballe- 
ría tiene  ¡jara  explorai',  puede  decirse  que  las 
ideas  hoy  admitidas  son  las  siguientes:  1."  La 
caballería  es  la  única  que  debe  hacer  la  explora- 
ción. 2."  La  caballería  debe  prestar  sieniiire  di- 
cho servicio  en  combinación  con  las  demás  ar- 
mas. S.''  La  caballería  sólo  sirve  para  ayudar  á 
la  infantería  exploradora. 

Discutiendo  los  fundamentos  de  cada  una  de 
estas  opiniones,  llegaremos  al  justo  medio  que 
aconseja  la  lógica  y  que  puede  enunciarse  así: 
«La  caballería  es  el  arma  que  más  aptitudes 
tiene  para  el  servicio  de  exploración,  y  en  oca- 
siones debela  ¡n acticarlo  combinando  sus  esfuer- 
zos con  los  de  las  demás  armas.» 

1.°  La  cabal/cría  es  la  única  qiic  elche  hacer  el 
serrício  de  exploración.  -  Este  prinei)iio,  (¡ue  un 
tratadista  moderno  atribuye  á  la  oficialidad  del 
arma  dicha,  añadiendo  que  ha  pretendido  «la  ex- 
clusiva,»  dándose,  con  ello,  cierto  carácter  facul- 
tativo, si  no  es  en  absoluto  cierto,  constituye 
regla  general,  pues  los  casos  en  que  no  tiene  apli- 
cación son  los  menos  y  pueden  muy  bien  figu- 
rar como  excepciones.  Ño  se  puede  sentar  de  nna 
manera  absoluta,  pues  no  se  trata  de  un  arma 
que  con  entera  libertad  pueda  marchar  por  toda 
clase  de  terrenos.  En  un  país  tan  sumamente 
quebrado  y  variado  que  sólo  haya  barrancos,  ro- 
cas cortadas  á  pico  y  selvas  espesas,  y  en  el  que 
no  exista  ningiín  paso,  claro  es  que  no  podrá  ex- 
jilorar  la  caballería;  pero  jcnántas  son  las  oca- 
siones en  que  un  ejército  entre  en  tales  territo- 
rios? 

Por  muy  abrupta  que  sea  una  región,  siem- 
pre hay  en  ella  senderos  y  caminos  que  permi- 
tan atravesarla.  Si  se  confía  la  exploración  á  la 
infantería,  suponiendo  que  ésta  pueda  maicliar 
á  campo  travieso,  nunca  conseguirá  la  rapidez 
que  un  grupo  de  jinetes  marchando  por  los  sen- 
deros. No  es  lógico  pretender  que  en  ¡laíscs  mon- 
tañosos sea  sola  la  caballería  para  explorar,  pero 
sí  lo  es  el  sostener  que  dicha  arma  debe,  en  bien 
de  todos,  tomar  una  parte  activa  en  el  desempe- 
ño de  dicho  servicio. 

Siempre  que  se  hable  de  exploración,  hay  que 
entender  que  no  se  hace  referencia  sólo  á  los  ca- 
sos en  que  el  radio  por  explorar  sea  pequeño  y 
las  fuerzas  exploradoras  puedan  ir  en  contacto 
íntimo  con  aquellas  cuy  os  movimientos  protegen: 
la  exploración  es  tanto  más  útil  }•  provecliosa 
cnanto  nuís  lejos  se  lleven  sus  efectos,  y  dicho 
está  que  á  uiaj'or  distancia  entre  los  explorado- 
res y  el  ejército,  corresponde,  ó,  mejor  aún,  es 
necesario  mayor  rapidez  en  transmitir  las  noti- 
cias adquiridas  y  mayor  movilidad  para  sostener 
el  contacto. 

Esto,  que  los  hechos  demuestr.an  de  una  ma- 
nera precisa,  es  también  la  ojiiníón  de  varios 
autores:  Von  (loltz  dice,  hablando  del  asunto: 
«Realmente,  la  caballería  es  el  ojo  del  ejército; 
esta  arma,  con  una  actividad  incesante,  puede, 
mejor  que  ninguna  otra,  informar  acerca  de  las 
disposiciones  é  intenciones  del  enemigo;  gracias 
á  su  celerid.ad,  puede  jirevenirlos  acontecimien- 
tos; descubre  hoy  lo  que  le  espera  al  ejército 
mañana,  ó  quizá  más  t.arde. s>  Este  escritor  no 
pertenece  al  arma  en  que  se  ocni>a,y,  por  tanto, 
no  es  sospechoso  el  aserto  en  quien, ateniéndose 
á  la  lógica  y  dejando  á  salvo  las  excepciones 
(¡ue  toda  regla  puede  tener,  sienta  como  princi- 
pio que  la  caballería  es  el  arma  que  debe  practi- 
car el  servicio  de  exploración. 

Concretando  lo  dicho,  veremos  que  la  idea 
apuntada  es  cierta,  sin  más  que  quitarle  el  ca- 
rácter absoluto  y  sustituir  la  afirmación  es  la 
única  por  la  de  es  la  rnás  apta. 

2.°  La  cahallería  debe  siempre  exploraren 
combinación  con  las  demás  armas.  —  Este  princi- 
pio peca  también  por  exclusivismo,  ]>ues  cuando 
se  trata  de  la  exploración  lejana  y  rápida,  es 
completamente  imposible  que  ninguna  otra  arma 
tome  p.arte  en  la  operación.  Jlarmont,  autoriiKid 
por  todos  reconocida  en  materia  de  arte  déla  gue- 
rra, dice,  halilando  de  dos  ejércitos  que  marchan 
uno  al  encuentro  de  otro  y  que  están  aún  á  bas- 
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taiile  dibtuiicia,  «ijiiu  us  |iici;isu  cniíiluar  niuclia 
caljallen'ay  no  usar,  si  es  ¡jusíIjIc,  más  qiie  caba- 
lloiía  y  artillería  ligeras,  [laia  dejai-  á  las  fuerzas 
exploradoras  la  mayor  liLiertad  en  sus  niovi- 
mii'utos. »  El  [irinuipio  no  ¡luedc  ser  más  razona- 
lile:  unas  euantas  piezas,  dotadas  de  gran  movi- 
lidad, serán  siimaujente  útiles  cnando  la  expío- 
lación  tenga  eierto  earáeter  urgente  y  haya  el  te- 
mor de  que  el  enemigo  trate  de  impedir  el  reeo- 
Moeiniiento;  esto,  siempre  que  no  liaya  que 
internarse  mucho  en  el  eanjjio  del  contrario,  pues 
luia  artillería  excesivamente  ligera  no  ¡juede 
llevar  consigo  muchos  recursos,  y  será  muy  corto 
el  tiemiio  que  ¡lueda  ]permaneccr  lejos  de  sus  par- 
ques y  columnas  de  municiones. 

La  parte  verdaderamente  difícil  del  servicio 
de  exploración;  esas  correrías  )iara  internarse  en 
loa  dominios  del  cuenúgo,  adquirir  noticias,  des- 
truir elenn'ntos  y  desorientar;  los  reconocimien- 
tcjs  rápidos  de  sitios  ocnjjados  por  aquél,  de  co- 
marcas i|ue  sólo  liay  tiempo  para  atravesar,  y 
otra  multitud  de  operaciones  precisas  en  la  gue- 
rra, no  ¡niedo  realizarlas,  con  fruto  probable, 
más  que  la  caballería,  y  si  el  terreno  no  se  pres- 
ta á  sus  rápiílas  evoluciones,  hay  que  renunciar 
á  todo,  ponine  ninguna  otra  arma  puede  suplir 
á  la  ipie  todo  lo  hace  valiéndose  de  su  umvilidail. 

Ahora,  cuando  se  trata  de  un  ejéríMto  numeío- 
so  ()ue  avanza  por  territorio  cnendgo,  las  más 
rudimentarias  reglas  del  arte  militar  exigen  que 
marche  delante  una  vanguardia  compuesta  de 
fuerza  de  todas  las  armas,  razón  fundamental  que 
tienen  loa  partidarios  de  la  opinión  qne  exami- 
namos. Ahondando  un  poco  en  la(*uestión,  i)ue- 
ile  alirnuirse  tiidavía  que  esa  vanguardia,  según 
los  mismos  principios  que  originan  su  existencia, 
debe  llevar  caballería  en  gran  [proporción,  ¡jara 
exjilorary  lu'otcger  la  nuircba  de  la  vanguardia; 
es  decir,  que  la  verdadera  exploración  la  praciti- 
ca  la  calíallería.  Por  otra  ¡tarte,  la  núsiiín  princi- 
jial  da  una  vanguardia  no  es  explorar,  sino  pro- 
teger el  des]il¡egue  del  ejercito,  cmnenzar  la  ba- 
talla, SI  es  preciso,  para  dar  tiempo  á  que  las 
fuerzas  qu(!  van  llegando  ocu]ien  sus  puestos, 
y  el  que  asume  el  nuunlo  ¡lueda  ciunprender  la 
situación  y  dcternnnar  lo  que  fuere  oportuno. 
Así,  el  pi'inci|i¡o  anteriormente  seiitiulo  debiera 
niodilicarse  diciendo  que  la  caballería,  cnoeaxio- 
?ic,v,  debe  unirse  á  las  tbnuás  arnnis  para  prestar 
el  servicio  de  exjilai'ación. 

3.°  La  ailiallrrla  sú/u  xirvc  para  ayudar  d  la 
infantería  crji/umilura.  -  Este  pri]ic¡iiio,  en  rea- 
liilad,  es  una  variante  de!  anterior;  pero  como  los 
servicios  de  ex]iloración  y  seguridad,  según  vi- 
mos al  principio  de  este  artículo,  se  toman  j»or 
unos  como  distintos  y  ¡lor  otros  como  comple- 
mentarios, y  basta  hay  quien  emplea  indistinta- 
nu'ute  ambas  pa  labras  tr.ilándosc  del  ndsmo  caso, 
i's  preciso  (|ue  lo  exannnemos. 

Hi  no  olvidamos  que  cuando  un  ejército  está 
en  marcha  y  lleva  establecido  en  vanguardia,  en 
los  llancos  y  á  retaguardia,  el  servicio  de  explo- 
ración, resulta  que  camina  dentro  do  una  nd 
priittdina,  hay  que  llamar  «servicio  de  seguri- 
dad» al  i|ne  prestan  las  fuerzas  destacadas  ilel 
grueso.  En  este  caso  no  procede  añailir  ningún 
argumento  á  bis  empleados  cuando  consideramos 
el  primer  principio,  resultando  recíproca  la  ayu- 
da que  á  la  infantería  presta  la  caballería,  en  tal 
manera  que  no  debe  ealilicarse  de  tal  su  iiajiel, 
pues  ei,  cualquier  fase  del  combale  resultará  qne 
eada  arma  no  hace  otra  cosa  sino  ayudará  las 
demás.  L'iiusiderar  el  servicio  de  seguridad  co- 
mo eomplenieido  de  la  exploración,  es  el  mis- 
nu)  caso  ya  expuesto,  una  vez  que  las  tropas  ex- 
ploradoras, p(n'  el  solo  hecho  descrío,  dan scgii- 
rutad  al  ejército  de  que  dependen. 

l'uando  un  núeh'o  de  fuerzas  escoge  una  posi- 
ción en  dimde  permanecerá  la  defensiva,  toma, 
conuies  natural,  sus  preeauí-ioucs  para  evitar  una 
8or|iresa,  rodeándose  de  un  servicio  de  explora- 
ción que  es  Uamailo  de  seguridad  por  los  que  e-i- 
tableeen  eonuí  caracteres  esjieciales,  [lara  el  jiri- 
rnero,  ir  avanzando,  y  para  el  último  penuane- 
cur  lijo  guardando  sólo  una  jiartc  de  terreno  ocu- 
pada por  elejércilo  propio  ipie,  por  el  momento, 
no  piensa  avanzar.  Conviene,  .sin  endiargo  de  ca- 
to, liacer  notar  que  este  servicio  de  iirotección 
tiene  un  carácter  nnxto,  no  sólo  poique  en  él 
deban  intervenirlas  tres  armas,  sino  porque  ha- 
brá tuerzas  que  pernuinecerán  lijas  y  fuerzas  que 
delian  practicar  lo  que  se  llama  exploración  le- 
jana, volviendo  unas  veces  al  punto  de  coneen- 
traeion  y  quedáiulose otras  en  lugares  muy  avan- 
zados. 
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La  parte  del  servicio  que  se  leliere  á  guardar 
ciertos  puntos  jieligrosos,  la  formación  de  la  cor- 
tina protectora  la  desempeñará  muy  bien  la  in- 
fantería, pudien<lo  la  caballería  prestar  su  ayu- 
da para  transmitir  ¡lartesy  órdenes,  y,  sobre  to- 
do, para  mantener  el  enlace  entre  los  ¡luestos; 
pero  ésta  no  es  la  única  misión  de  la  caballería: 
un  ejército  que  permanece  en  reposo  necesita 
conocer  perfectamente  los  alrededores  de  la  jio- 
sición  elegida,  los  recursos  que  ofrecen,  los  pun- 
tos de  ¡jaso  para  el  enemigo  y  otra  nniltitud  de 
cosas  ijue  solo  aquella  arma,  por  medio  de  ex- 
cursiones exploradoras,  puede  averiguar. 

Aun  suponiendo  quo  dichas  necesidades  no 
exi.stieran,  para  obtener  verdadero  efecto  útil 
del  servicio  protector  que  la  inlantería  presta,  es 
preciso  prevenirla  contra  una  soi'presa,  y  esto 
sólo  se  consigue  fácilmente  con  el  establecimien- 
to de  puestos  y  parejas  de  jinetes  á  vanguardia 
y  en  los  llancos  de  los  exploradores.  Si  algo  in- 
tenta el  enemigo,  dichos  puestos  serán  los  pri- 
meros que  de  ello  se  percaten,  y  como  no  es  de 
suponer  quo  todos  sean  sorprendidos,  alguno 
podrá  trasladarse  rápidamente  al  centro  de  la 
exploración  y  jirevenirla,  con  lo  c\ial  los  efectos 
de  la  sorjiresa  serán  nulos  ó,  por  lo  menos,  de 
poca  importancia. 

Vemos,  pues,  que  el  caso  estudiado,  tal  como 
lo  enuncian  algunos  autores,  iio  existe,  viniendo 
en  realidad  á  qtiedar  como  una  variante  del 
principio  anterior,  ó  sea  á  establecer  que,  en 
ocasiones,  la  caballería,  al  explorar,  debe  unir 
sus  esfuerzos  á  los  de  las  demás  armas. 

Resumiendo  en  un  iirlncipio  general  todo  cuan- 
to hasta  aquí  se  ha  dicho,  diremos  que  la  cala- 
Hería  es  el  amia  (jue  minjor  ajditud  tiene  para  el 
servicio  de  exploración,  y,  en  ocasiones,  debería 
practicarlo  combinando  su  acción  con  la  de  las 
demás  armas. 

Respecto  á  la  ejecución  material  de  tan  im- 
portante servicio,  resulta  curioso  anotar  que  en 
todos  los  jiaíscs  que  tienen  ejército  en  la  verda- 
dera acepción  de  la  jialabra,  los  ¡irincijiios  que 
sobre  el  asunto  rigen  son,  si  no  iguales,  muy  pa- 
recidos: la  base  principal  es  siemnre  el  fraccio- 
namiento de  las  fuerzas  exploradoras,  sin  que 
sus  distintos  grupos  pierdan  el  mutuo  enlace; 
ideal  táctico  en  el  cual  no  se  ocupan  los  reglamen- 
tos, j)Ues  por  hacer  nu'uor  el  electivo  de  las  ti'o- 
pas  de  vanguardia,  hacen  posible,  y  aun  fácil, 
((uc  los  grupos  análogos  del  enemigo  se  intro- 
(iuzcan  en  los  claros;  y  como  en  todas  partes  se 
hace  lo  mismo,  ocurre  la  mayoría  de  las  veces 
que  los  exploradores  se  rebasan. 

De  aquí  resulta  que  como  el  mérito  <{<í\  explo- 
rador ccmsiste  en  atravesar  la  línea  exploratiora 
del  contrario  sin  que  éste  se  percate  de  ello,  pue- 
de darse  el  caso  de  que  ambos  ejércitos  se  en- 
cuentren de  manos  á  boca,  por  haber  explorado 
igualmente  bien  sus  vanguardias.  Semejante  ab- 
surdo se  evita  fácilmcnt;e  haciendo  que  las  tro- 
pas exploradoras  sean  numerosas  y  cortos  los 
intervalos  entre  sus  distintas  fracciones, á  linde 
constituir  una  verdadera  cortina  imposible  de 
atravesar,  y  que  las  tropas  qne  la  formen  com- 
batan con  el  enemigo  en  cuanto  le  vean,  para 
i'ubrir  el  despliegue  del  ejéieito  ]iropio,  menos- 
preciando el  absurdo  principio  de  que  los  ex- 
ploradores no  deben  c(nuliatir. 

*  EXPLORADOR,  DORA:  adj.  Cir.  Aplícase  al 
instrumento  con  t\w  se  explora  ó  á  la  operación 
que  se  hace  para  detcrndnar  el  diagnostico  de 
una  enfermedad. 

*  EXPLORAR:  a.  fto.;.  Recorrer  un  país,  una 
comarca,  etc.,  con  el  intento  de  estudiarlos. 

-  Exi'I.oK.\u:  .1/nr.  Refiriéndose  á  una  cos- 
ta, isla  ó  eontini'ntc  ya  descubiertos,  levantar 
exactamente  el  plano  ó  i"irta  í\\k  manilicste  to- 
dos sus  detalles.  Se  dice  tandiién  de  un  mar  ó  de 
una  extensión  cualquiera  de  él,  cnando  se  trata 
de  determinar  todos  los  bajos,  islas,  etc.,  co- 
rrientes y  demás  particularidades  que  interesan 
á  la  navegaeion. 

EXPLORATORIA:  f.  Mar.  Nave  ligera,  sin.  de 
C'.\TAsi-orii)  (\.  en  el  t.  IV  del  DicciONAKio). 

*  EXPLOSIÓN:  Min.  La  mejor  numera  de  pre- 
venir las  explosiones  en  las  nunas  es  una  buena 
ventilación  general  que  impida  la  detención  de 
los  gases.  Los  sitios  peligrosos  deben  estar  siem- 
pre cuidadosamente  vigilados  y  renovai-se  á  me- 
nudo los  obreros  que  en  ellos  trabajan,  («ira  evi- 
tar, eu  cuanto  sea  posible,  laacuniulaeióudcgu- 
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scs.  Eu  estos  puntos  debe  eniplearee  exclusiva- 
mente lámparas  de  seguridad,  con  doble  protec- 
ción de  tela  metálica,  y  encendedor  interno.  Ucbe 
evitarse  el  uso  de  los  barrenos  y,  eu  todo  caso, 
emplear  sólo  mechas  de  seguridad.  £1  procedi- 
miento más  recomendable  j.ara  eliminar  los  ga- 
ses exjjlosivos  en  cuanto  son  descubiertos,  que- 
mándolos ó  de  cualquier  otro  modo,  resulla  im- 
¡losible  en  la  práctica  por  esiiarciree  aquéllos  eu 
una  gran  extensión  de  la  mina  Para  evitar  rá- 
pidos escapes  de  gas  se  hacen  agujeros  eu  las 
capas  de  carbón,  á  algunos  metros  de  distancia 
del  punto  doudc  se  trabaja.  De  esta  manera  el 
desprendimiento  gaseoso  se  veritica  lejos  de 
donde  está  la  brigada,  y  antes  de  ir  ésta  se  en- 
vía un  njínero,  que  provoca  una  explosión  artiii- 
cialinenteparaa.segHravsedei[Ue  no  hay  ¡(eligro. 

Uno  de  los  medios  que  también  se  emplean 
para  prevenir  las  explosiones  eu  minas  de  exten- 
sión limitada,  son  los  riegos,  pues  es  sabido  que 
en  los  lugares  húmedos  aijuéllas  no  son  tan  vio- 
lentas como  en  los  secos.  La  llama  ex]ilosiva  se 
enfría  lápidamente  por  efecto  de  la  humedad  y 
¡uonto  se  apaga.  Además,  de  esta  manera  se  evi- 
ta la  formación  de  polvo,  con  lo  que  se  quita 
alimento  á  la  llama.  Para  la  irrigación  de  las 
minas  el  agua  se  canaliza  eu  tubernis  á  lo  largo 
de  las  galerías,  colocándose  de  trecho  en  treclio 
espitas,  á  las  que  se  ada^ita  una  manga  para 
regar  una  determinada  sección.  El  sitio  donde 
se  trabaja  debe  regarse  cuidadosamente  cada 
día.  En  l'rusia,  una  ley  de  1898  obliga  á  las  em- 
presas mineras  á  establecer  el  sistema  de  liegos. 

Para  los  trab.ajos  de  salvamento,  en  caso  do 
una  ex])losióu,  suele  tenerse  siempre  en  depósi- 
to: cuerdas  y  niatcri.iles  de  construcción  para 
restablecer  iunicdialanicnte  las  obras  necesarias 
á  la  ventilación,  que  hayan  sido  destruidas; 
cuerdas  y  material  de  salvamento  (lara  extraer 
los  heridos  ó  muertos;  botiquín,  enfermería,  ba- 
ños; oxígeno  comprimido  para  auxiliar  á  los  eu- 
venenados  por  el  c'jxido  de  carbono;  a]iaratos  de 
respiración  de  los  llamados  neumatóforos,  quo 
utilizan  los  operarios  dedicados  al  salvamento 
cuando  tienen  (¡ue  penetrar  en  sitios  en  que  el 
aire  no  es  respirable;  lámparas  eléctricas  i>ara  el 
mismo  objeto,  etc. 

Las  uuiyores  exidosiones  de  minas  producidas 
son  la  ocurrida  en  14  de  junio  de  1S94  en  his 
minas  de  carbón  de  Karwin  ('J35  muertos),  la 
del  17  de  marzo  de  188-1  en  las  minas  de  Camp- 
hausen  cerca  de  Saarbrúcken  (181  muertos),  la 
del  17  de  febrero  de  1898  en  Karolinenglück, 
cerca  de  lioehuiu  (119  muertos);  la  de  Courrieres, 
el  10  de  marzo  de  190'i,  de  la  cual  fueron  vícti- 
mas 1 100  obreros;  y,  por  último,  la  de  la  nnna 
Kadbod  en  Hamm  ( \Vestfalia\  el  12  de  noviem- 
bre de  1908,  eu  la  que  perecieron  860  mineros. 

-Exi'LOSiÓN:  Para  producir  la  explosión  en 
los  hornillos  se  cni|>lean  unas  cápsulas  metálicas 
que  contienen  fulminato  de  mercurio,  substan- 
cia que  se  hace  detonar  por  una  mecha  de  pól- 
vora ó  por  medio  de  la  electricidad:  cu  el  pri- 
mer caso  suele  emplearse  la  mecha  de  Bicktord, 
comiuiesta  de  un  alma  de  polvorín  (jue  rodean 
varias  envolturas  de  tela  embreada;  su  velocidad 
de  condnistióu  es  de  un  cni.  por  segundo.  Tam- 
bién se  emplea,  entro  dicha  mecha  y  el  fulmina- 
to, otra  mucho  unís  rápida  (100  ni.  por  segundo) 
llamada  de  La  Riviere. 

El  procedimiento  para  provocar  la  explosión 
consiste  en  poner  al  descubierto  el  alma  de  la 
mecha  por  un  extremo,  que  se  introduce  en  la 
cái>sula  de  fulminato,  deformando  ésta  con  unas 
tenazas  ]iara  que  aquélla  no  se  salga;  en  el  otro 
extremo  se  hace  la  misma  opeíación,  y  en  contac- 
to con  el  iiolvorin  interior  .>ie  ¡lone  un  trozo  de 
yesca  que,  una  vez  prendido,  inllama  aquélla: 
haya  ó  no  mecha  intermedia  rápida,  el  fulniiüu- 
to  ha  de  estar  dentro  de  la  carga. 

Cuando  hay  que  iirodueiru/i/o.ííoiifsíi'miiííd- 
iiífls,  se  coloca  la  mecho  como  indican  los  dibu- 
jos de  la  fig.  1.  A,  B  y  C  ¡lara  dos,  tres  y  cuatro 
cargas  respectivamente:  hasta  el  punto  o  puede 
ponei-se  mecha  lenta  de  liiekfoid,  pero  desde  é.sta 
a  las  cargas  conviene  emplear  la  nipida.  pues 
de  lo  contrario  es  muy  difícil  obtener  la  simul- 
taneidad, aun  habiendo  tenido  la  precaución  de 
que  los  trozos  de  mecha  on.  ob,  oe  y  od  sean 
exactamente  iguales:  los  empalmes  no  lian  de 
ofivcer  solución  alguna  de  continuidad,  y  así 
lo  mejor  es  cubrirlos  de  ]>olvorín  y  que  éste  so 
intlame  por  la  media  pnnci))al,  eouiuiiieando  el 
fueso  .i  las  derivacioucs. 
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Para  el  empleo  de  la  electi'icidad  existen  unos 
cebos  especiales  y  distintos  según  hayan  de  em- 
plearse corrientes  en  cantidad  ó  cu  tensión:  en 
el  primer  caso,  su  mecanismo  consiste  en  dos 
conductores  unidos  por  nn  liilo  de  platino  rodea- 
do de  algodón  pólvora,  en  contacto  con  el  cual 
está  el  l'iilmiiiatü;  cuando  pasa  la  corriente,  el 


(A) 


(B) 


(C) 


b. 


"3. 


Fig.l 

platino  se  enrojece,  arde  el  algodón  y  se  produce 
la  detonación.  Para  esta  clase  de  cebos,  el  explo- 
sor más  empleado  es  la  dinamo  Siemens,  ya  co- 
nocida del  lector. 

Para  las  de  tensión,  el  cebo  consiste  tand)iéu 
en  dos  conductores  interrumpidos;  enti'e  sus  ex- 
tremos se  pone  una  especie  de  lenteja  lieclia  con 
clorato  potásico,  fósforo  rojo  y  sulfuro  de  antimo- 
nio: al  pasar  la  corriente  estalla  dicho  i'ulminí\n- 
te  y  hace  detonar  el  comiiuesto  de  mercurio  que 
se  halla  en  contacto  con  él:  jiara  estos  cebos  se 
emplea  el  e.xplosor  lireguet,  descrito  en  la  voz 
correspondiente,  por  ser  el  más  sencillo  entre  los 
de  tensión. 

Con  el  empleo  de  la  electricidad  como  agente 
de  la  explosión  se  facilita  el  dar  fuego  á  gran 
número  de  cargas  simultáneamente,  j'ara  cuya 
disjjosición  se  emplean  dos  sistemas  distintos: 
el  de  circuito  único  y  el  de  circuitos  derivados: 
en  el  primero  (lig.  2)  se  intercalan  las  cargas  a, 


JL. 


F,g. 


b,  c  y  d  en  un  solo  cable  ó  jiar  de  conductores  que 
salen  del  explosor  P  cada  uno  por  un  lado; el  se- 
gundo proeedindento  ((ig.  3)  consiste  en  estable- 
cer un  circuito  para  cada  uno  de  los  liornillos  a, 


b  y  c,  y  es  más  ventajoso  que  el  primero,  pues  en 
éste,  si  hay  un  cebo  echado  á  perder,  no  detona 
ninguno:  el  mecanismo  de  la  hg.  4,  que  es  unx- 
to,  suele  emplearse  nmcho;  en  él,  en  vez  de  po- 
ner un  circuito  derivado  para  cada  carga,  se  han 
establecido  sólo  tres  y  en  cada  uno  tres  liornillos 
o,  b,  c;  m,  v,  o,  y  s,  lí,  v. 

Cuando  se  emplean  corrientes  de  cantidad,  es 
preciso  tener  presentes  una  porción  de  conside- 
ciones  que  á  continuación  reproducimos,  tomán- 
dolas del  Manual  de  pólvoras  i/ explosivos  Aeáon 
Carlos  Banús. 

«Por  lo  común,  los  cebos  de  alandire  de  plati- 
no tienen,  en  caliente,  una  resistencia  de  2  á  3 
ohmios:  estos  alambres  pueden  ser  rectos  ó  en 
forma  helicoidal  y  foiiuados  ]ior  3  ó  5  espiras: 
en  este  liltimo  caso,  como  el  calor  que  cada  espi- 
ra radía  aumenta  el  de  las  demás,  no  es  necesa- 
rio elevar  tanto  la  temperatura  pora  producir  la 
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inflamación  del  cebo  y  pueden  eniiilearse  co- 
rrientes menos  intensas,  siendo  esta  la  ventaja 
que  ijroduee  la  forma  helicoidal:  si  el  alambre 
es  recto,  la  intensidad  mínima  para  producir  la 
inflamación  del  cebo  es  de  0,6  amperios,  pero 
conviene  elevarla  á  0,8 ;  si  tiene  tres  espiras,  pue- 
de reducirse  á  0,7  y  aun  á  0,6  y  á  Ü,&  si  tiene 
cinco. 

»Ijas  pilas  empleadas  tienen  una  fuerza  elec- 
tromotriz de  1,5  á  1,8  voltios:  la  longitud  de  los 
alandjres  de  platino  que  forman  los  cebos  varía 


E.XPL 


entre  3  y  6  mra.  y  su  diámetro  entre  0,03  y  0,05 
muí.  Si  se  conocen  las  dimensiones  del  alambre, 
se  puede  determinar  su  resistencia  con  cierta 
a[irüximación,  teniendo  en  cuenta  que  á  la  tem- 
¡icratura  de  200°,  suficiente  para  inllamar  el  al- 
godón pólvora  que  rodea  al  alambre,  una  lon- 
gitud de  1  m.  de  este  alambre,  cuyo  diámetro 
sea  de  1  mni.,  tiene  una  resistencia  de  0,170 
ohmios. 

»Para  calcular  la  resistencia  de  los  alambres 
conductores,  puede  emplearse  la  siguiente  fór- 
mula, que  da  la  corresjiondiente  á  I  metros  de 
un  alambre  de  s  mm."  de  sección  y  cuyo  coefi- 
ciente de  resistencia  con  respecto  al  cobre  es  c' 


)-  =  0,017 


le 


»Para  el  hierro  c'=7". 
»Recíprocaniente,  conocido 
valor  de  I  en  metros  es: 


(1) 


r  en  ohmios,  el 


0,017  Nc'  ' 


(2) 


»C'omo  dato  práctico  conviene  saber  que  un 
alambre  de  cobre  de  1  mm.  de  diámetro  tiene 
una  sección  de  0,785  mm.-,  pesa  por  metro  7  gra- 
mos y  tiene  por  km.  una  resistencia  algo  mayor 
de  20  ohmios  (exactamente  20,342). 

»Para  calcular  los  elementos  necesarios  para 
dar  fuego  á  varias  cargas,  por  medio  de  las  co- 
rrientes de  cantidad,  sirven  las  fórmulas  de  la 
tabla  (A),  en  la  que  las  letras  tienen  la  siguien- 
te representación: 

»E,  fuerza  electromotriz  del  par  de  la  pila 
empleado  (en  la  mayor  parte  de  los  casos,  E  = 
1,50  voltios). 

»R,  resistencia  interior  del  par  de  la  pila  em- 
pleado (varía  entre  0,2  y  2  ohmios). 

»]Sr,  número  de  jiares  de  la  jiila. 

»)',  resistencia  de  los  conductores  principales 
que  corresponde  al  doble  de  la  distancia  á  que 
pueden  intlamarse  las  cargas, 

»o,  resistencia  del  cebo  (generalmente,  2,50 
ohmios). 

y>m,  número  de  cebos  que  se  desean  inflamar. 

»jíi',      id.      de  grupos  de  derivaciones. 

^m",  id.  de  cebos  en  cada  grupo  {m'Xm" 
=  »i). 

»0,8  amperios  =  corriente  necesaria  para  infla- 
mar un  cebo  en  el  caso  más  desfavorable. 

Tabla  (A). 

l.°    in  cebos  en  serie  (fig.  2). 

NÉ 


1  =  0,8  = 


NR  +  r  +  via 


N=  ^>**(!l+"i?). 
E-0,SR 

r=   ^^t:-0,8  (NR-t-ma) 
Ó78 
N(E-0,8R)-0,8  »• 
0,8  a 

2.°     m  cebos  en  derivación  ;lig.  3). 


?)iI  =  mX0,8  = 


NE 


NR-fr-f  -=- 

VI 

„_    0,8(?/i>--l- a) 

'E-0,8híR 

NE-0,8(n'NR-t-c. 

0,8m 

NE-0,8a 

0,8  NR-Hí-, 

3.°    m  cebos  agrupados  en  m'  derivaciones  de 
m"  cada  nna  (fig.  4). 

NE 


wI  =  m'X0,8: 


XR  +  r-fí 


E-0,8ín'R"~ 
NE-0,8  (7»^ N B  -1- m"a) 


0,8  m' 


I 

Los  valores  de  m'  y  \ 

«<"  más  ventajosos  ¡ja-  ^ 

ra  cada  caso  son:  i 


-V 


/  Jila 

NR-hr 


«¡(XR-fr) 


))Obscrvacioiics.  1.»  En  el  caso  de  circuitos  de- 
rivados, á  la  resistencia  o  del  cebo  debeiía  aña- 
dirse la  de  los  conductores  derivados;  pero  como 
ésta  es  generalmente  muy  peipieña  con  respecto 
á  aquéUa,  se  prescinde  de  esta  cantidad  en  be- 
neficio de  la  simiilifieación  de  los  cálculos. 

»2."  Si  se  emplean  dos  cebos  para  cada  car- 
ga, hay  que  sustituir  en  las  fóraiulas  a  por  —  . 

»3.''  Si  se  emplean  dinamos,  NE  y  NR  son 
la  fuerza  electromotriz  y  resistencia  interior  de 
la  dinamo. 

»4.''  Para  reducir  la  resistencia  r  á  Uietros 
de  conductor,  hay  que  aplicar  la  fórmula  (2)  y 
tener  en  cuenta  que,  como  hay  alambre  de  ida  y 
vuelta,  la  distancia  á  que  pueden  in  llamarse  las 
cargas  es  la  mitad  de  la  longitud  que  eorresiion- 
de  á  T:  hay  que  evitar  el  cierre  del  circuito  por 
medio  de  tierra,  porque  en  este  caso  se  aumenta 
mucho  la  resistencia,  que  puede  llegar  á  20  oh- 
mios por  cada  placa  de  tierra  y  pueden  fallarlas 
explosiones. 

)>Ejcmplo:  Determinar  la  distancia  máxima  á 
que  pueden  inflamarse  12  cebos  agrupados  en  3 
series  de  4  cebos,  siendo  E=l,5;  R  =  0,2;  a  = 
2,5;  N  =  14:  ?«'  y  m"  valdrían  respectivamente 
3  y  4.  El  alambre  empleado  se  supone  de  cobre, 
de  2  mm.  de  diámetro. 

»Aplicando  las  fórmulas  del  caso  3."  de  la  ta- 
bla (A): 

14x1,5-0,8(3x14X0,2-1-4X2,5)  ^ 
'  0,8X3 

2,6  ohmios. 

»La  longitud  del  alambre  que  corresponde  á 
esta  resistencia  es: 

/  =  _J-£     ^2.6X3.14    ^480metros. 
0,017  0,017 

»La  distancia  buscada  será,  pues,  de  240  uie- 
tros. 

»Para  ver  si  la  agrupación  propuesta  es  la  más 
conveniente,  hallaremos  los  valores  de  m'  y  wi" 
dados  por  las  fórmulas  de  la  tabla  citada: 


12X2,5 


'         14X0,2-f2,6 

12  (14X0,2 -(-2,6) 

2,5 


=  2 


=  5 


»Esto  nos  dice  que  la  agrupación  en  dos  deri- 
vaciones de  seis  hornillos  hubiera  sido  preferible, 
y,  cu  efecto,  haciendo  en  la  fórmula  que  da  el 
valor  de  r,  m'  =  2  y  m"  =  6,  resulta  r  =  2,80:  por 
tanto,  podrán  inflamarse  hornillos  situados  á 
mayor  distancia. 

»La  corriente  que  circula  por  el  circuito  será, 
en  el  caso  de  tres  derivaciones  de  cuatro  cebos: 


14X1,5 


r  =  2.4; 


14X0,2-f2,6-F''/3X2,5 
y  en  el  caso  de  dos  derivaciones  de  seis  cebos: 
14X1,5 


14X0,2  +  2, S-l-«/sX2,5 


=  1,6 
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»Dc  modo  une;  til  uiuljcis  oasos  uireula  por 
cada  duiivaciúu  una  corriente  de  0,8  amperios, 
suliciente  para  inllainar  los  cebos.» 

-  Explosión;  Fís.  Máquinas  iie  explosión: 
Se  lia  intentado  en  distintas  ocasiones  utilizar 
los  efectos  de  las  explosiones  en  el  luneioiíamien- 
to  (le  motores.  Los  resultados  no  lian  sido  satis- 
lactorios  iiasta  la  época  actual,  y  es  que,  salvo 
Clisos  particulares  muy  contados,  como  el  em- 
]ileü  de  la  pólvora  en  el  lanzamiento  de  pro- 
yectiles, el  uso  de  materias  explosivas  tiene, 
entre  otros  muclios  inconvenientes,  el  esencial 
de  su  elevadií  coste.  .Según  un  cálculo  compara- 
tivo de  Poncelet  sobre  el  prciMO  del  trabajo  ]ii'o- 
dncido  i)or  la  pólvora  con  relación  al  el'ectuado 
por  el  vajjor  de  a¿;ua,  existe  una  relación  del  90 
]H)r  1. 

Máquina  L'ruii'ii.  -  Está  fundada  en  la  propie- 
ilad  detonante  de  la  mezcla  del  hidrógeno  con  el 
aire,  y  la  de  [>roducir  el  vacío  por  eondeiisaeión 
del  agua  lóiiiiada.  El  bidrógimo  es  llevado  á  un 
tnbo  cilindrico  de  gran  capacidad  cerrado  en  la 
[parte  superior  por  un  casijuete  móvil  y  en  la 
parte  inferior  ¡¡oruna  válvula.  Cuando  la  mezcla 
está  en  las  eonvenicntcs  ])ro|)orciones,  se  pone, 
iiliriendo  otra  válvula,  en  comuiiieación  con  un 
cuerpo  ineaiidescenti;,  en  contacto  con  el  cual  se 
inllaina.  Elevando  el  casquete,  los  productos  de 
la  combustión  se  escajian  conduciendo  la  mayor 
parte  de  gases  permanentes;  la  válvula  se  cierra 
en  seguida  por  su  peso  y  se  produce  una  conden- 
sación del  agua  l'ormada.  La  tapa  superior  está, 
como  se  liadiidio,  lierméticamente  cerrada  por  la 
presión  atmoslérica,  por  lo  que  el  agua  abre  la 
válvula  inferior  y  entra  en  el  cilindro,  en  el  cual 
se  eomplela  la  condensación.  Esta  agua  escapa 
lior  otra  válvula  más  elevada,  en  cuanto  un  me- 
cauisino  apropiado  levanta  la  tapa  del  cilindro 
para  dejar  entrar  el  aire  nuevanieute. 

M<i)jiiina  de  Seltiijuc.  -  Está  liindada  en  el 
empleo  de  la  explosión  del  liidrógeuo  obtenido 
por  meilio  lie  la  descomposición  del  agua  por  el 
earbiíii  (íiieiiulido. 

Selligue  a]iroveclió  para  su  máquina  la  fuerza 
expansiva  obtenida  jior  la  exiilosión  del  gas; 
fuerza  tanto  más  poderosa  cuanto  más  vapor  de 
agua  eoiitieiicn  el  aire  y  el  gas.  Teniendo  en  cuen- 
ta que  á  cada  explosión  los  va^pores  son  llevados 
al  rojo,  los  '20  ó  30  gramos  de  agua  contenida  ele- 
vados á  esta  temperatura  prodiici'ii  una  fuerza 
muy  considerable  que  el  inventor  hizo  obrar  di- 
reelanientc  sobre  el  agua  libre,  de  tal  modo  que 
no  hubiera  cuidado  alguno  de  rotura  en  los  reci- 
pientes donde  se  operaba  la  cxiilosión. 

El  hecho  que  indujo  á  Selligue  á  idear  su  apa- 
rato es  el  siguiente:  Haciendo  experimentos  con 
el  gas  en  una  de  sus  lábrieas,  observó  cjue  las 
detonaciones  en  diversas  circunstancias  tenían 
más  ó  menos  potencia  con  diversas  mezclas  de 
aire  atmosférico.  Vio  que  la  cantidad  de  vapor 
en  su.siiensión,  así  como  la  cantidad  de  óxido  de 
carbono  que  se  producen  en  el  gas  obtenido  |ior 
la  deseom|iosieiün  di'l  agua  por  el  carbón  al  rojo, 
hiieen  variar  los  efectos  como  potencia  y  eunio 
velocidad.  Y  |iart¡enilo  de  aquí  combinó  ilos  apa- 
ratos de  impulsión  ¡lara  barcos  y  jiara  rcenijila- 
zar  las  máquinas  hidránticus  de  gran  potencia. 

lie  lupií  una  ex|ilicac¡ün  sucinta  de  estos  aiia- 
nitos.  En  la  parle  posterior  del  barco  y  lo  más 
bajo  ]iosiblc  de  la  línea  de  llotación  hay  dos  ó 
euiilro  recipientes  de  metal  dúctil,  á  los  que  el 
inventor  dio  el  nombrede  «probetas  metálicas,» 
las  cuales  tienen  un  metro  de  calibre  y  siete  do 
longitud.  A  dos  metros  y  medio  de  la  parte  su- 
perior, tpie  está  cerrada,  la  iirobcta  so  encorva 
casi  en  ángulo  recto,  (piedando  la  otra  parte  del 
tubo,  que  tiene  cuatro  metros  y  medio,  colocada 
casi  horizontalmente.  El  extremo  inferior  do  la 
probeta  está  abierto. 

Por  medio  de  las  anillas  que  tiene  el  extre- 
mo uliierto  y  de  otras  armaduras  necesarias  se 
fija  la  luobcla  á  la  banda  y  al  piso  del  barco,  do 
modo  ijue  el  extremo  cerrado  y  periiendioilar 
quede  u  la  altuia  de  la  línea  de  ilotaeión. 

l''n  la  parte  superior  de  cada  ]irolieta  hay  tres 
giilos,  de  los  cuales  uno  se  abre  después  de  la 
primera  explosión  ]«ira  dejar  subir  el  .'igua,  que 
vuelvo  á  liuuar  su  nivel,  y  dar  salida  al  nitrógeno 
que  se  forma  en  la  explosión:  ol  otro  sirve  para 
iutioilueir  el  gas  y  el  aire  en  la  )irobeta,  cerrán- 
d.isc  en  seguida:  y  el  tercero  está  combinado  de 
modo  cp\e  efectúa  la  detonación.  A  tal  efecto  hivy 
una  llama  de  gas  que  arde  por  un  iiequeíio  orifi- 
cio situado  en  el  centro  de  la  llave  de  dicho  grifo, 
To.MO  XXV II,  AiiiHiiicc  11 
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y  otra  llama,  colocada  sobre  éste,  que  arde  cons- 
tantemente y  enciende  de  nuevo  la  ¡iriinera,  que 
se  apaga  á  cada  explosión. 

En  el  tubo  inferior  de  la  probeta  hay  una  es- 
pecie de  pistón-remo,  dispuesto  de  modo  que 
deja  pasar  el  agua,  la  cual  vuelve  á  tomar  su  ni- 
vel después  de  la  explosión.  Las  hojas  que  com- 
ponen este  pistón  se  colocan  horizontalmente  y 
no  presentan  más  que  su  espesor  como  resisten- 
cia á  la  vuelta  del  agua;  pero  presentan  toda  su 
supcriicie  cuando  se  ha  vcrilieado  la  explosión. 

l'or  medio  de  un  órgano  rectílineo,  cuyo  mo- 
vimiento de  vaivén  es  [jioducido  por  otro  circu- 
lar continuo,  se  efectúan  las  funciones  en  tiempo 
útil  y  se  hacen  marchar  dos  cuerpos  de  bombas 
de  magnitud  y  caiiacidad  convenientes.  Estos 
asiiiían  en  un  sentido  y  emiten  en  el  otro  el  aire 
y  el  gas  en  la  ¡irobeta. 

He  aquí  estas  funciones:  Cuando  dicho  órgano 
marcha  en  un  sentido,  cierra  el  grifo  superior, 
ipic  alii'e  la  jirobi'ta  para  dejar  escapar  el  ázoe  y 
subir  el  agua  hasta  el  nivel  de  la  línea  de  flotación 
y  los  cuerpos  de  bomba;  inyecta  en  seguida  en  la 
probeta  el  aire  atmosférico  y  el  gas  por  medio  de 
los  cuerpos  de  bomba.  El  aire  y  el  gas,  antes  del 
fin  de  su  curso,  hacen  gii'ar  un  cuarto  de  vuelta 
el  grifo  de  explosión,  que  vuelve  á  su  ]iosieión 
jiriniitiva  cuando  aquélla  se  lia  efectuado.  Cuan- 
do el  órgano  rectilíneo  marcha  en  sentido  opues- 
to, el  grifo  superior  se  abre,  como  hemos  dicho, 
para  dejar  escapar  el  ázoe  y  subir  el  agua  á  la 
probeta,  y  hace  en  seguida  asjiirar  el  aire  y  el 
gas  por  los  cuerpos  de  bomba. 

El  mismo  órgano  [lone  en  actividad  dos  reci- 
pientes de  explosión,  que  funcionan  inversa- 
mente para  cada  uno  de  sus  extremos,  es  decir, 
que  cuando  inyecta  aire  y  gas  en  uno  de  los 
recipientes,  aspira  el  aire  y  el  gas  en  los  cuerpos 
de  lioniba  por  el  otro  recipiente  en  que  se  verifi- 
ca la  cx]ilos¡ón. 

En  ciertascireunstancias  puede  colocarse,  ade- 
más de  los  recipientes  de  explosión  de  la  par- 
te posterior,  otros  dos  en  la  parte  delantera  para 
hacerlos  girar  con  más  velocidad,  transportando 
entonces  el  aire  y  el  gas  por  dostubos;y  cuando 
se  les  hace  funcionar  no  se  producen  las  detona- 
ciones más  que  en  los  recipientes  anterior  y  pos- 
terior del  lado  opuesto  al  radio  de  la  curva  que 
se  quiere  describir. 

La  scomnnía  de  la  máquina  de  vapor  es  en  la 
actualidad  mucho  mayor  que  la  que  representan 
estas  máquinas,  que,  por  la  indicada  razón,  han 
caído  en  desuso. 

Múquhins  de  explosión  modernas.  -  V.  Motor 
en  este  mismo  Aticndioe. 

*  EXPLOSIVO,  VA:  ;ulj.  Capaz  de  producir  ex- 
[ilosión, 

-Explosivo:  m.  Substancia  explosiva. 

-Explosivo:  Quím.  Para  conocer  bien  las 
(Mialidades  de  mía  substancia  de  esta  índole  y 
deducir  su  efecto  útil  es  preciso  estudiar  los  si- 
guientes elementos: 

1.°  I'ntiucia,  que cs  el  trabajo  constante  que 
resultaría  con  arreglo  á  la  presión  media  que  el 
ex|ilosivo  desarrolla  en  un  segundo. 

'2.  °  Fuerza  c.r/>tosiva,  ó  sea  presión  que  ejerce, 
por  unidad  de  superficie,  cierto  peso  de  gases 
desarrollados,  siendo  el  volumen  de  dicho  peso 
la  unidad  del  verdadero  á  la  temperatura  de  ex- 
plosión. 

3.°  Viveza,  ó  tienijio  que  tarda  eu  detonar  un 
kilogramo,  suiíoniéndole  colocado  en  un  espacio 
en  que  queden  19  metros  cúbicos  para  ser  ocu- 
pados por  los  gases. 

4.°  Composición  química,  que  deterinina  el 
análisis. 

5."  Dcscomiiosicióti,  algo  dilKcil  de  precisar, 
pues  no  puede  obtenerse  sino  analizando  los  pro- 
ductos que  resultan  de  la  combustión,  que  son 
muy  variados,  según  la  temperatura  y  otras  mu- 
chas circunstancias. 

6."  Trabajo  potencial.  La  lórmula  E  =  425Q 
lo  da  en  kiloguimetros:  el  niimero  cs  el  equiva- 
lente del  calor  desarrollado  (diferencia  entre  el 
de  formaeióii  en  los  estados  inieial  y  liiial\  y  Q 
las  calorías  )iroducidas  por  la  explosión.  Del  re- 
sultado calculado  teórieamente,  sólo  se  obtiene, 
en  la  práctica,  nn  efecto  útil  de  un  quince  á  un 
treinta  por  ciento,  fi-aeción  que  téenicanicnte  se 
Uanuí  «módulo  del  explosivo.» 

7.°  Presión,  volumen  y  cantidad  de  los  gases 
desarrollados,  que  se  conoce  una  vez  obtenidos 
los  elementos  4.°,  5.°  y  el  calor  desarrollado. 
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8."  Fuerza  especifica,  que  es  la  presión  por 
unidad  de  superficie  (dm.-)  que  producen  los 
gases  desarrollados  por  un  kg.  de  explosivo  en  un 
volumen  libre  de  un  dni.' 

9.°  Fuerza  del  cicploíito  en  general  ó  presión 
que  ejercen  los  gases. 

10.  Fuerza  absoluta  ó  presión  que  desarrolla 
la  unidad  eu  peso  de  volumen; y 

11.  Fuerza  wáxima,  que  es  la  anterior  cuan- 
do el  exiilo.sivo  deflagra  en  .su  volumen  aparcutc. 

Entre  las  distintas  clasificaciones  hechas  de 
los  explosivos,  la  que  mejor  los  agrupa,  con  arre- 
glo á  su  conipo.sición,  es  la  de  Cundill,  que  esta- 
blece loa  siguientes  grupos:  I'óhoras  ncyras.  — 
Id,  nitradas.  -Id.  cluraladas.  - iJiuirmiüís,  en- 
tendiendo por  tales  todos  los  compuestos  nitra- 
dos con  base  de  nitroglicerina.  -  Piroxilos,  que 
son  nitrados  sin  nitroglicerina.  -  I'icratos  y  pól- 
voras pícricas,  con  base  de  ácido  pícrieo.  -  Frplo- 
sieos  Spreiigcl,  compuestos  de  un  cuerpo  oxidan- 
te y  otro  combustible,  y,  por  último,  Lxplosiios 
diversos. 

Como  los  que  llevan  una  denominación  especial 
se  describen  en  la  voz  correspondiente,  citaremos 
los  que  se  conocen  |iorel  nombre  del  autor,  entre 
los  cu.alesson  los  más  interesantes  los  siguientes: 

El  Favicr.  -  Se  conoce  desde  el  año  1885  y  liuy 
cuatro  clases  distintas,  cuya  composición  cs: 

C'L.SSES 

A    B  j:_  JD^ 

Mononitronaftaliua.  .       9      7     10    10  partes 
Nitrato  de  amoníaco..     91     93     70     45       » 
Nitrato  de  sodio.  .     .      »       »      20     45       » 

Hecha  la  mezcla,  ofrece  un  color  amarillo,  es 
muy  untuo.sa  al  tacto  y  tiene  sabor  amargo. 

El  ¡Judsuii.  -  Es  uno  de  los  jiroductos  más  es- 
tables y  se  obtiene  di.solviendo  algodón  pólvora 
en  acetina,  en  éter  acético  ó  en  una  mezcla  de 
éter  sulfúrico  y  .alcohol:  á  la  p.asta  que  se  forma 
se  añade  lentamente  nitroglicerina,  con  a3"uda  de 
un  líquido  que  la  disuelve  y  que  luego  se  deja 
evaporar. 

El  Bantuck  se  compone  de  las  siguientes  ma- 
terias: 

Nitrato  de  pot.".sio Soparles 

Clorato  de       id 15       » 

Celulosa  nitrada 8      » 

El  Dean  lo  forman : 

Nitroglicerina 100  partes 

Nitroeelulosa  ó  nitrodextriua..       10       » 
Agua 8       » 

El  Monahay  es  una  dinamita  compuesta  do 
nitroglicerina,  nitrato  de  sodio,  sílice,  bórax, 
negro  de  humo  y  ceniza,  añadiéndose,  en  canti- 
dad ¡irudencial,  petróleo  refinado  para  disminuir 
la  sensibilidad  de  la  nitroglicerina  y  que  resulte 
el  conjunto  manejable  sin  gran  peligro. 

Los  exjilosivos  ll'atcnberg  se  obtienen  mez- 
clando con  nitrato  de  amonio  y  clorato  de  pota- 
sio cualquiera  de  los  hidrocarburos  nitrados, 
nitrobeneiua,  nitrofcnol,  nitrotolucno  ó  nitro- 
eumeno. 

El  Morsc  se  obtiene  con  nitroglicerina  v  cual- 

3uicr  resina,  disuelta  en  un  cuerpo  volátil,  que, 
espués  de  hecha  la  mezcla,  se  deja  evaporar. 

El  C/iondclou  es  una  mezcla  de  nitronaftali- 
na,  nitrato  amónico  y  pierato  de  bencina  ó  clo- 
rato alcalino. 

El  Macíie.  muy  complicado  de  hacer,  consis- 
te en  una  mezcla  de  nitro,  glicerina,  oioquerita. 
polvo  de  carbón,  colodión,  resina,  goma  laca  y 
algodón  pólvora. 

El  í'olnez  so  compone  de  salitre,  azufre  y 
nitronaftalina. 

El  Ih'arrexin  lo  obtiene  su  autor  niezelaiido 
nitrato  de  potasio  y  sixlio  con  azufre,  carbón, 
iieido  pícrieo,  serrín  y  agua. 

El  L'ocd  es -un  comimesto  do  pólvora  de  mi- 
nas, salitre  y  polvillo  de  madera  vieja. 

El  Jlinde  lo  constituyen  dos  mezclas,  que 
una  vez  obtenidas  se  unen,  siendo  una  de  carbo- 
nato de  calcio  y  sodio  con  carbón,  y  otra,  de 
l»almitato  de  etilo,  nitroglicerina  y  citrato  de 
amoníaco. 

El  .fuslice  se  obtiene  mezclando  con  clorato 
de  potasio  y  naftalina  cualquier  nitrato. 

El  íoir/cr  est;i  eoni]>uesto  de  nitroglicerina, 
niti        '  '.  sulfato  de  sodio  y  ¡lolvo 

d. 

i;,  .,,,  , .man  clorato  de  potasio,  resi- 
na ó  azufre  y  carbón  pulverizado. 
42 
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El  Oolhau  es  una  mezcla  de  clorato  potásico, 
corteza  de  encina  pulverizada,  nitroglicerina  y 
nitrato  potásico. 

El  Judson.  tiene  como  base  la  nitroglicerina, 
y,  además,  nitrato  de  sodio,  carlión  bituminoso 
y  azulie. 

El  Keil.  es  una  mezcla  de  clorato  potásico 
amasado  con  libras  vegetales  y  glucosa  nitrada. 

El  Hursdey  está  compuesto  de  eloiato  de  po- 
tasio, carbón  vegetal,  nuez  de  agallas  y  nitro- 
glicerina. 


EXl'L 

establecimientos  no  podrá  exceder  de  la  señalada 
en  las  licencias  concedidas  por  los  gobernadores 
de  provincia  ó  en  las  Ordenanzas  municipales  ó 
disposiciones  de  los  Ayuntamientos.  3."  l'ara 
poder  guardar  pólvora,  substancias  explosivas 
de  cualquier  clase  ó  productos  elaborados  con 
ella  lucra  de  fábrica,  taller,  almacén  ó  dejiósito 
autorizado,  será  necesai'ia  licencia  escrita  del  al- 
calde de  la  localidad.  El  alcalde  concederá  la 
licencia  á  las  personas  que  la  soliciten  y  que  jus- 
tiliquen,  con  el  correspondiente  recibo  de  eon- 


E.Xl'L 

tar  todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
cualquier  accidente  ó  daño  á  las  ¡jersonas  ó  cu 
las  ])ropiedades.  4.»  Las  personas  que  tengan  li- 
cencia para  usar  armas  de  luego  no  necesitarán 
la  especial  á  que  se  refiere  la  regla  anterior  i>ara 
tener  pólvora  ó  nniniciones  jiropias  ]iara  aque- 
llas armas,  en  cantidad  en  que  el  jieso  déla  |>ü1- 
vora  no  exceda  de  cinco  kilogramos  ó  de  la  que 
señalan  las  Ordenanzas  municipales  de  cada  lo- 
calidad, si  en  ella  se  fijase  otro  líndte.  Tampoco 
será  necesaria  licencia  especial  para  la  l'abricaeióu 


DATOS  ACBRCA    DE  LOS  EXPLOSIVOS  MAS  USADOS 


EXPLOSIVOS 


Covo- 
liinieu 


Nitroglicerina 

Acido  pícrico 

Fulminato  de  merairio 

Nitraiiiila  (94  partes  nitrato  amó- 
nico, 6  naftalina) 

Panclastita  (bióxido  de  nitrógeno  y 
bencina) 

Toñita  de  Weteren 

Nitroglicerina  ['''■>/„  algodón  pólvora, 
^Vo  gelatina  explosiva)   .... 

Algodón  pólvora 

.'  ""/'o  nitroglicerina.   .     . 

Dinamitas  >  ^"/o  nitroglicerina.  .  . 
I  '%  nitroglicerina.  .     . 

Grisulita (dinamita "/„;  nitrogliceii- 
na™/(i;  carbonato  sódico  *"/o)..     . 


0,712 
0,860 
0,315 


0,910 


0,671 
0.6(55 


0,709 
0.859 
0,713 
0.712 
0,713 

0,880 


Fuerza 
explosiva 

Kg.  por  cni.í 


9364 

10038 

5213 

8341 

10122 
7  956 

9357 
9871 
5820 
7  478 
8668 

5408 


Densidad 

(real) 
máxima 

de  carga 


1,3 

1,00 

3,00 

1,00 

1,3 
1,27 

1,3 

1.00 

0,59 

0,86 

1,11 

0,82 


PEESIONES 

Kg.  por  cni.2 


Rspeciti- 


32514 

57  823 

7610 

139016 

30766 
12093 

32265 

70006 

3336 

8183 

17517 

15838 


Velocidad   de  ex- 
plosión para  las 
presiones  en 
ni.  por  1" 


Máxima 


162309 

57823 

284345 


102797 
60694 

155701 

70006 

5  371 

16575 

45816 


Especi- 
tica 


3913 
6900 
1242 

18016 

3565 
2162 

3938 
8378 
1263 
ISOO 
2636 

3121 


Máxima 


15026 

6900 

15454 


8  773 
7026 

14743 
8378 
1546 
2608 
5148 

» 


Tempe- 
raturas 

en 
er.  C 


3188 
2835 
4  083 

2062 

3654 

2877 

3200 
2782 
1875 
2492 
2926 

1333 


Energía 
potencial 
en  Kgm. 


631  550 
379525 
151725 

402050 

716550 
393125 

666400 
438175 
189125 
315775 
273875 

191250 


Potencia  que  corresponde 

á  las  presiones  en 

toneláüíetros 


Especifica 


1435222 

4216944 
303  450 

11487142 

3980833 
1223515 

4442666 

5921292 

374250 

928750 

1895100 

956250 


Máxima 


17767  568 
421G994 
58373S4 


17913750 
5172750 

18511111 

5991292 

556250 

15036690 
3948958 


FÓUMUI.A.S   QUÍMKW.S   DE   LO.S   EXPL0.SIVOS   M.\S   USADOS   Y   DE   ALOUNOS  DE  SUS   ELEMENTOS. 

Algodón  pólvora.  C^-'H"»  (N0=)  ii02»=12COí-l- 12CO-f6H-'0-l- 8,5112  +  5, 5  N^. 

Algodón  colodión.  C^JH^^  (N02)"H"  +  lCH20  =  12COí-H2CO  +  22H20  +  8,5H--^5,5  N^. 

Nitroglicerina.  C^HMNO»)  ^  =  3  C02.f2,5H--^0-H,5  N=  +  0,25  0\ 

Falrñinalo  de  mercurio.  C- N=0-Hg  =  2  CO-f  N-     Hg. 

Acido  pícrico.   C^H- (N02;»ÜH  =  1.5  00^-1-4  C0-H,5  H  =  +  l,5  N--!-l-0,25  C^. 

Picrato  am.ónico.  2  COH-"  (N02)30  NH-'  =  C0=+H20-m  CO-^5H-  +  4  N^. 

Picrato  potásico.  4  C^ÍP  (NO^)  SQK  =  K  CN-H,5  K^C03-f5,25  C02-f5,5  N^+jg  cO  +  0,75  CH-'-f  2,5  H2-l-l,25  C=. 

Nitrato  amónico.  N  O»  N  H ^  =  N  =  -t-  0, 5  N  =  +  2 H í. 

Nitromctano.  C  H^  (N  O2)  =  CO-fH2O  +  0,5H^-f  0,5  N^. 

Clorato  potásico.  K  Cl  0»  =  K  Cl  -I- 1,5  O^. 

Dinamitas. 

C'o)i75  «¡o  de  nitroglicerina.  C-'ll^  {^  O")  ■>  +  l,25  Si  0=  =  3  C02-l-2,5  H^O-f  1,5  N^-i- 0,25 02  + 1,25  Si  03. 
C'onñO  »l„  de  nitroglicerina.  C  3H=  (N03)-''  +  3,78  Si  0-'  =  3  002  +  2,5  H20  +  1.5  N  2  +  0,25  02  +  3,78  Si  O^. 
Con  30  i<la  de  nitroglicerina.  C  ^11=  (NO»)  ■>  +  8,8  Si  O  =3  002  +  2,5  íPO  +  1,5 N -■  +  0,25  02  +  8,8   Si  O^. 

Gelatinas  explosivas. 
Nitroglicerina  89  %;  algodón  pólroraW  %: 

41  C3H5(NO»)  =  +  C2iH2i'(N02)ii  O2o  =  l47  C  0=  + 117  H20  +  C7  N  =. 
Nitroglicerina  61  "/(,;  algodón  pólvora   39  „/". 

8C3Hi>(NO3):i  +  G2'H2»(NO2)iiO2"  +  40CO2  =  8  CO  +  26H20  +  8,5  H2  +  17,5N2. 
Nitroglicerina  9  "¡f,;  algodón  pólvora  90  "¡¡,;urca  \  "¡n. 

C»HMNO=)»  +  2G2JH2!)(N02)ii  0211  +  0,3  CH6N2 0  =  25 002  +  26,3  CO  +  17  H20  +  15  H2+ 12,8  N2. 
Nitroglicerina  50  "/„;  algodón  colodión  50  "/„• 

4,4C»H5(NOS)3  +  C2-iH32(NO2)8O20  =  27  11=0  +  11,5  0  02  +  25,7  00  + 10,6  N2. 

GltlSUTITAS. 

Algodón  pólvora  51  "/„ ;  algodón  colodión  16  %,. 

2  C2JH-2(N02)"02»+ 1,9  02'H»2(N  02)8  020  =  35,4  0  02  =  58,2  0  0  +  23,41120 +  36  H2  +  1S,6N2. 
Algodón  pólvora  31    "/„;  ah/odón  colodión  69  "/„. 

C24H29(NO2)"O2J  +  2,5O2Jn-'2(NO2)8O2'  =  27CO2  +  57  0O  +  21  H20  f  35,5  112  +  15,5  N2. 

Explosivos  diveusos. 

Nitramita:  nitrato  amónico  91  "/o ;  naftalina  6  "/„. 

24NinNO3  +  Ci»H8=10CO2  +  52H2O  +  24N2. 
Toñita  de   Wcttcrcn:  algodón  pólvora  50  "/„ ;  nitrato  potáiico  10  "/„ ;  nitrato  hárico  40  "/„. 

C2JH-'9(ÑO2)'iO20  +  3,5Ba(NO-')2  +  2,25  K  N  0»  =  22,87  O  02+ 14,5  H2O  + 10,12  N  2  +  1,31  02  +  3,5  Da  O  +  1,125  K2C03 
Panclastita:  bióxido  de  niJ.rógcno  53  "l^;  bencina  i7  "/„. 

C«H«  +  7,5N02  =  6C02  +  3II20  +  3,75N2. 
Explosivo  ideal:  oxígeno  75  "/„ ;  bencina  25  "/„. 

7,5  02  +  Cni«  =  6  0  02  +  3H20. 
Algodón  pólvora  con  10  "/n  de  agua. 

O  2'H-ii  (N  O 2)  11.020  +  6 11 20  =  12  C  02  + 12  O  O  + 12  H20  +  8,5  H2  +  5. 5  N  2. 


-  Explosivos:  Lcg.  Por  R.  O.  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  de  7  de  octubre  de  1886, 
se  han  dictado  las  siguientes  reglas  de  policía  y 
seguridad  pública  á  que  debe  sujetarse  la  fabri- 
ción  de  la  pólvora  y  substancias  explosivas,  su 
alniacon.aje  y  expendición  en  las  poblaciones: 
^."-  Nadie  podrá  fabricar,  almacenar,  vender  ó 
exponer  á  la  venta  pólvora,  cartuchos  ó  substan- 
cias explosivas  de  cualquier  clase  fuera  de  las  fá- 
bricas, talleres,  almacenes  ó  depósitos  autoriza- 
dos conforme  á  las  prescripciones  vigentes.  2.'' 
La  cantidad  máxima  que  se  conserve  en  aquellos 


tribución,  concesión  del  goiderno  ó  documento 
feh.aeiente,  que  se  hallan  dedicadas  ala  explota- 
ción de  minas  ó  canteras,  ó  al  ejercicio  de  cual- 
quier industria  ú  operación  autorizada,  jiara  la 
cual  sea  necesario  el  uso  de  substancias  explosi- 
vas. Las  personas  que  obtuvieren  esta  licencia 
habrán  de  observar  para  la  conservación  y  uso  de 
las  substancias  explosivas  las  condiciones  que  en 
la  misma  se  señalen  y  los  reglamentos  y  dispo- 
siciones que  en  cada  caso  seau  aplicables,  así  co- 
mo las  Ordenanzas  uuinici[)ales,  bandos  de  poli- 
cía de  cada  localidad;  y  estarán  obligados  á  adop- 


en  laboratorio  de  ¡icqueñas  cantidades  de  subs- 
tancias exi)losivas  destinadas  á  experimentos 
eientílicos  y  no  á  la  venta,  ni  para  el  transporte 
de  substancias  ó  productos  que  procedan  de  es- 
tablecí m  ion  tos  debidamente  autorizados  ó  se  des- 
tinen á  ellos,  siempre  que  vayan  empaiiuetados 
en  la  forma  y  con  las  marcas  y  rótulos  jireveni- 
dos,  debiendo  observarse  jiara  el  transiiorf  las 
disposiciones  vigentes  en  la  materia.  5.''  Nadie 
podrá  quemar  fuegos  avtiliciales,  dispal.ii  cohe- 
tes ó  petardos  ó  hacer  cualquier  uso  público  do 
sulistancias  explosivas  sin  iicrmisn  escrito  del 


EXPT, 

alcakle  de  la  lociiliilad.  Kn  ningún  caso  iiodrá 
esto  hacerse  dentro  de  iioblado,  en  caminos  ó 
lugares  de  ti:ínsito  ó  de  numerosa  concurrencia, 
ni  en  apocas  ó  sitios  en  que  puedan  ocasionarse 
incendios  en  las  micses  ó  pastos  ú  otros  daños 
semejantes.  La  inl'racción  de  lo  dispuesto  en  esta 
regla  se  castigará  con  arreglo  i  lo  jirevenido  en 
las  Ordenanzas  municipales.  6."  Toda  cantidad 
de  pólvora  ó  de  cualquier  otra  substancia  explo- 
siva (existente  en  los  establecimientos  autoriza- 
dos para  su  venta,  ó  en  poder  de  ]iaiticulares 
jtara  su  transporte  o  uso,  iialjiá  de  (Conservarse 
en  ]iaquetcs  perlectameiite  cerrados  que  no  dejen 
salir  ninguna  ]iarte  de  ella  y  la  preserven  de  todo 
choque  ó  contacto  con  materias  que  puedan  oca- 
sionar su  explosión  ó  inllanuición.  Los  paquetes 
habrán  de  llevar  necesariamente  las  mareas  y  ró- 
tulos prevenidos  en  las  disposiciones  de  esta  K.  O. 
7."  Los  paquetes  de  pólvora  serán  de  tela  fuerte, 
cartón,  madera,  caucho,  hoja  de  lata,  cinc,  latón 
ú  otra  materia  análoga,  con  exclusión  del  hierro, 
clavos  de  este  metal,  y  de  toda  substancia  silícea 
que  pueda  ]ii'odueir  chispas;  no  podrán  exceder 
de  cinco  kilogramos  de  peso;  llevarán  escrita  la 
palabra /Wi'om,  y,  cuanilo  menos  en  uno,  el  nom- 
bre ó  denominaeii'm  de  la  l'áliriea  de  que  proce- 
dan, y  el  del  almacén  ó  dejiósito  en  que  hayan 
sido  expendidos.  Los  paquetes  de  menos  de  cinco 
kilogramos  de  ]ieso  se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en 
el  párratü  anterior,  l'ara  la  venta,  entrega  y  con- 
servación -fie  cantidades  do  pólvora  que  excedan 
de  cinco  kilogramos  de  peso,  se  colocarán  los  pa- 
quetes en  cajones  de  madera  machihembrados, 
ii'l'orzados  con  barrotes  de  lo  mismo  y  sin  clava- 
zón de  hierro,  ó  en  barriles  Inertes  de  mailera 
con  aros  ó  zunchos  de  lo  mismo.  Las  cajas  ó  ba- 
rriles no  excederán  de  50  kilogramos  de  ))eso,  y 
llevarán  escrito  en  sus  frentes  la  palabra  Pólvora 
y  el  nombre  del  fabricante  ó  expendedor,  como 
cada  uno  de  los  paquetes  que  eouteugan.  ¿."Los 
cartuchos  |nra  armas  de  fuego,  pistones,  fulmi- 
nantes y  demás  substancias  explosivas,  con  ex- 
cepción de  la  dinamita,  se  vendei'án.  entregarán 
y  con.-5ervarán  en  paquetes,  siéndoles  ai>lieables 
las  reglas  contenidas  en  la  disposición  anterior, 
con  las  diferencias  de  que  los  paquetes  y  envases 
exteriores  llevarán,  en  vez  de  la  pabibia  Pólvora, 
la  denominación  del  contenido,  seguida  de  la 
frase  Materia  r.i-pliixiva,  adeuuis  del  nombre  del 
fabricante  y  vendedor,  y  no  se  podrán  reunií'en 
un  solo  bulto  ó  volumen  paquetes  cuyo  ]ie.so  to- 
tal exceda  de  25  kilógranuis.  ít."  La  dinamita  no 
]iodrá  conservarse  ni  ser  ]inesta  á  la  venta  más 
ipu'  en  cartuchos  cubiertos  de  ]}apel,  pergamino 
n  otra  nniteria  análoga,  y  sin  pistones,  cebos  ni 
ningiin  otro  medio  de  explosión  ó  inliamación. 
Cada  cartucho  llevará  escritas  en  la  cubierta  l.as 
jHilabras  IHnam.ita,  ina/crín  explosiva, y  o\  uom- 
lire  del  fabricante  ó  vendedor  que  haga  sn  ex]ien- 
dición.  Los  cartuchos  se  gnarcfarán  en  ]iaquetcs 
que  no  excedan  de  cinco  kih'igramos  de  peso,  y 
éstos  en  cajones  ó  barriles  cuyo  cimtenido  no  ex- 
ceda de  25  kibigramos,  rellenando  los  buceos  con 
serrín  y  observándosi'  en  todo  lo  demás  lo  dis- 
puesto en  la  regla  7.".  10.  Nadie  podrá  vender 
ni  entregar  ¡«ira  su  custodia,  transijorte  ó  uso 
cualquier  substancia  explosiva  ó  producto  cla- 
biuado  con  ella  á  menores  de  diez  y  seis  ai'ios,  & 
no  ser  (pie  vayan  acompafíados  ]ior  sus  padres  ó 
las  personas  encargadas  de  su  custodia.  11.  Se 
pnihilie  la  venta,  conservación  ó  entrega  de  toda 
sulislaneia  que  por  su  naturah'za  ó  preparación 
pueda  detúmir.  inllaniarsc  ó  producir  explosión 
espiintáneamente,  ó  sin  necesidad  de  un  Inerte 
frotamiento  ó  choque,  ni  de  ponerla  en  contacto 
con  cueriios  que  se  hallen  á  mayor  temperatura 
que  la  del  aire  atmosférico.  12.  Los  fabricantes, 
abuaeenistas  }'  vendedores  al  ¡lor  meiu)r  de  subs- 
tancias explosivas  ó  productos  elaborados  con 
ellas,  estarán  obligados  á  llevar  un  libro-regis- 
tro, foliado  y  autorizado  por  el  alcalde  de  la  lo- 
calidad, en  que  aiuiten  diariamente  las  cantida- 
des que  fabriquen  ó  reciban  en  sus  almacenes  ó 
depósitos  y  las  que  vendan,  con  ex]iresión  del 
nombre  y  dondeilio  de  los  compradores.  De  igiml 
modo  estarán  obligados  á  entregar  á  todo  com- 
prador faetítra  ó  nota  tle  los  géneros  que  le  ven- 
dan, consignando  en  ella  el  nombre  v  dondeilio 
del  vendeilor  ó  la  denominación  del  estableci- 
núeuto  en  que  se  haga  la  venta.  13.  Los  fabri- 
cantes, almacenistas  ó  vendedores  de  substancias 
esiilosivas  ó  )U-oilnctos  elaborados  con  ellas  no 
Jiodrán  entregarlas  sino  á  persona  qtu'  exhiba  li- 
cencia ]>ara  su  ennservaciiin  ú  cmjileo  tí  para  uso 
de  urnias.  14.  Los  gobernnilores  de  provincia  y 
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los  alcaliles,  por  sí  ó  por  medio  de  sns  delega- 
dos, insjicccionarán  las  fábricas,  almacenes  y  de- 
pósitos para  la  venta  de  substancias  explosivas, 
y  velarán  dentro  de  sus  respectivas  jurisdiccio- 
nes ]jor  la  observancia  de  las  disposiciones  ante- 
riores, corrigiendo  las  infracciones  que  se  come- 
tan. La  (iuardia  civil  cuidará  tand)ién  es[iecial- 
niente  de  la  estricta  observancia  de  lo  disjmesto 
cu  esta  H.  O.,  y  pondrá  en  conocimiento  de  aque- 
llas autoridades  las  infracciones  que  advierta. 
15.  Para  hacer  efectiva  la  inspección  á  que  se 
retlere  la  regla  anterioi',  los  gobernadores  y  al- 
caldes podrán  penetrar  y  practicar  reconocinden- 
tos  en  toda  lábrica,  almacén,  tienda  ó  estableci- 
miento destinado  al  trálico  do  materias  explosi- 
vas, haciéndose  aconi¡)añar  de  los  agentes  auxi- 
liares que  hayan  de  verificar  la  operación.  Cuan- 
do los  gobernadores  ó  alcaldes  no  asistan  ¡lerso- 
nalniente  á  la  diligencia,  y  siempre  que,  aunque 
asistan  personalmente,  la  entrada  y  reconoci- 
miento haya  de  practicarse  en  las  habitaciones 
que  constituyan  la  morada  del  fabricante,  alma- 
cenista ó  vendedor,  ó  en  edificios  que  constituyan 
domicilio  de  un  particular,  será  necesaria  la  co- 
rrespondiente autorización  del  juez  de  primera 
instancia,  ó  del  municipal  en  las  ])oblacioncs  que 
no  sean  calieza  de  partido.  Los  jueces  podrán 
asistir  á  toda  diligencia  de  entrada  y  reconoci- 
ndento  que  hubiesen  autorizado;  éstas  se  practi- 
carán siem|ire  á  presencia  del  interesado,  si  se 
hallare  en  el  local,  y  de  dos  testigos,  y  de  su  re- 
sultado se  levantara  acta,  que  lirniarán  los  asis- 
tentes. Se  observarán  en  todo  lo  denuis  las  dis- 
]iosi(úoncs  del  tít.  3.°,  cap.  2.°  del  K.  I),  de  20 
de  junio  de  1852  y  las  vigentes  sobre  reconocí-  | 
micntos  jiara  la  persecución  del  contrabando  y 
defraudación.  16.  El  que  fabrique,  venda  ó  ten- 
ga en  su  ¡loder  substancias  explosivas  de  cual- 
quier clase  fuera  de  las  fábricas,  almacenes  ó  de- 
[lósitos  autorizados,  ó  sin  estar  provisto  de  la  co- 
rrespondiente licencia  ó  en  cantidad  superior  á 
la  autorizada,  será  castigado  con  el  connso  de 
aquellas  substancias  y  midta  que  no  jiodrá  exce- 
der de  125  pesetas  ni  ser  inferiora  5.  Con  la  mis- 
ma nnilta  y  el  eonuso  de  las  substancias  serán 
castigados  los  almacenistas,  vendedores  ó  ]iarti- 
culai'cs  que  entreguen  ó  tengan  en  su  poder  ]iól- 
vora  ó  substancias  explosivas  no  empaquetadas 
en  la  forma  que  determina  esta  R.  O.,  ó  sin  que 
los  paquetes  y  envases  tengan  los  rótulos  preve- 
nidos en  la  misma.  17.  Serán  castigados  con  mul- 
ta de  5  á  125  pesetas:  el  dueño,  inquilino  ó  ha- 
bitante del  local  en  ()ue  se  fabriquen  ó  guarden 
substancias  explosivas  sin  autorización  para  ello 
ó  en  cantidad  superior  á  la  autorizada,  á  no  ser 
que  justiliqíu"  que  ignora  la  fabricación  ó  exis- 
tencia de  las  mismas  en  el  local; los  industriales 
ó  comerciantes  que  no  lleven  en  debida  forma 
los  libros-registros  de  ventas,  no  los  exhiban  á 
las  autoridades  cuando  sean  requeridos  para  ello, 
ó  no  entreguen  á  los  com]iradorcs  nota  ó  factura 
de  las  substanciasquelesexpendttn;los que  ven- 
dan ó  entreguen  substancias  exidosivas  á  perso- 
na que  no  exhiba  la  licencia  correspondiente  pa- 
ra su  cíuiservación  ó  uso;  losque  vendan  ó  entre- 
giu'u  substancias  ex]iIosivas  á  memires  de  diez  y 
seis  afios  con  infracción  de  la  regla  décima,  ó 
tengan  en  sn  poder  substancias  coiuprcndidaseu 
la  regla  undécima,  ó  cartuchos  de  dinamita  pro- 
vistos de  cualquier  medio  de  explosión  ó  infla- 
mación. I,"*.  En  todo  lo  relativo  á  la  exacción  y 
]iago  de  las  multas,  á  la  res]ionsabilidad  personal 
[lor  insolvencia  y  á  los  recursos  (pie  procedan 
contra  los  acuerdos  de  los  gobernadores  y  alcal- 
des, se  observará  lo  dispuesto  en  las  leyes  )>ro- 
vincial  y  nnmicipal  vigentes.  19.  Las  autorida- 
des gubernativas  pondrán  en  conocimiento  de 
los  tribnmilcs  de  justicia  cualquier  hecho  rela- 
cionado con  la  fabricación,  conservación  ó  uso 
de  las  substancias  exidosivas  que  consideren  ! 
constitutivo  de  delito  ó  tentativa,  ó  de  impru- 
dencia ó  negligencia  punible;  y  la  aplicación  de 
las  correcciones  gubernativas  scfialadns  en  esta  j 
K.  O.  no  eximirá  en  ningún  caso  á  los  infracto- 
res de  la  responsabilidad  civil  ó  criminal  en  que 
hubieren  incurrido  jior  sus  actos  li  omisiones. 
20.  Las  autoridades  judiciales  de  todos  los  órde-  : 
nes  darán  conocimiento  al  gobermidor  de  la  pro- 
vincia de  todo  juicio  ó  causa  criminal  qvie  co- 
miencen A  instruir  por  delitos  ó  faltas  cometidos 
por  medio  de  substancias  exjdosivas:  y  los  go- 
bernadores, independientemente  de  laaceión  ju- 
dicial, acordarán  la  jiráetica  de  las  diligencias 
necesarias  para  corregir  cualquiera  inl'racción  de 
los  reglamentos  ó  disposiciones  adniiuistratíras. 
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-  Explosivos:  Dro.  pm.  El  empleo  de  apara- 
tos ó  máquinas  conteniendo  materias  explosivas, 
con  objeto  de  causar  graves  daiios  en  las  perso- 
nas y  cosas,  aunque  más  generalizado  en  los  tiem- 
pos actuales,  data  ya  del  primer  tercio  del  siglo 
pasado.  En  efecto,  por  los  afios  de  1831  valíanse 
los  anarquislas,  para  perpetrar  sus  crímenes  ó 
realizar  sus  venganzas,  de  unos  sellos  llamados 
explosivos  que  agilicaban  á  los  pliegos  de  correos, 
los  cuales,  al  ser  abiertos,  producían  con  su  ex- 
plosión funestos  aeeidentis.  Estos  sellos  acorda- 
ron después  dirigirlos  con  menos  volumen  y  más 
disimulados,  introduciendo  ó  mezclando  cou  la 
pólvora  fulndnante  un  poco  de  arsénico,  con  el 
objeto  de  conseguir  al  mismo  tienijio  el  envene- 
namiento de  la  persona  que  los  abriese,  no  va- 
liéndose de  los  alambres  ni  demás  materiales  que 
por  precisión  tenían  que  hacer  los  expiesaüos 
pliegos  de  algún  volumen,  y  solamente  dentro 
de  la  oblea  ó  lacre  ponían  un  circulito  de  cristal 
molido  algo  grueso,  y  en  el  centro  la  pólvora 
con  el  arsénico,  y  al  tiempo  de  abrirse,  hendien- 
do el  cristal  uno  con  otro,  se  causaba  el  sacudi- 
miento eléctrico,  y  con  él  la  inliamación  de  la 
pólvora  y  los  estragos  que  son  consiguientes. 
Las  medidas  tomadas  entonces  por  el  gobierno 
contra  tan  criminales  atentados  redujéronsc  á 
recomendar,  jiorK.  O.  del  Excmo.  Sr.  Gobenia- 
dor  del  Kcal  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  de 
lecha  25  de  abril  de  1S31,  toda  clase  de  precau- 
ciones en  la  apertura  de  los  pliegos,  aconsejando 
mojar  antes  las  cartas  ó  pliegos,  ó  cortarlos  con 
una  tijera  muy  fina  sin  tocar  en  la  oblea.  Pos- 
teriormente, y  cuando  ya  los  medios  empleados 
por  los  anarquistas  fueron  máquinas  exi)iosivas, 
se  comiuendió  estos  delitos,  llamados  «delitos 
de  estrago,»  en  los  artículos  10,  4ti7  y  471  del  Có- 
digo penal  de  1850,  quecorrespondeniesjiectiva- 
nien  te  al  mismo  artículo  y  a  los  561  y  572  de  nues- 
tro Código  penal  reformado  de  1870.  «Por  desgra- 
cia, decía  en  20  de  junio  del8íjl  el  excelentísi- 
mo Sr.  D.  Aureliano  Linares  líivas,  entoi:cis 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  en  una  circular  di- 
rigida A  los  fiscales  de  las  Audiencias,  el  Código 
penal  vigente  no  trata  esta  materia  con  la  ex- 
tensión y  minuciosidad  que  fuera  de  desear,  ni 
le  concede  la  imiioitancia  que  en  realidad  tiene. 
No  es  ésta  una  falta  de  sentido  moral,  ni  de  sen- 
tido jurídico,  sino  hija  de  las  circunstancias  y 
de  los  tienijios,  pues  el  disjiaro  de  petardos,  de 
la  manera  infame  que  ahora  se  usa,  es  posterior 
á  la  revisión  de  dicho  Código.  Antes  los  petar- 
dos, por  regla  general,  eran  entretenimientos 
molestos,  pero  inofensivos,  de  niozallietes  mal- 
intencionados, y  tanto  la  alaima  como  el  peli- 
gro que  producían  eran  leves  y  de  escasa  tras- 
cendencia. Por  eso  el  art.  5S7  sefiala  como  fal- 
tas tales  infracciones,  y  estima  pena  bastante 
para  sus  autores  el  arresto  de  uno  á  cinco  días, 
ó  la  multa  de  5  á  50  pesetas.  Ahora,  los  petar- 
dos son  instrumentos  de  destrucción  y  de  muer- 
te; medios  poderosos  de  guolnndísima  alanna; 
resortes  de  <)ue  se  vale  la  perversidad  (lara  cau- 
sar ciega  y  estúpidamente  el  mal  á  jioRíonas  ino- 
fensivas, a.sí  como  daño  en  las  co.sas.  sin  objeto 
conocido,  sin  ventaja  directa  para  losque  se  go- 
zan en  la  dcstnieeión  y  en  el  crimen.  Por  eso, 
para  atajar  estos  hechos,  proyectábase  la  refor- 
ma del  Código,  quenojvudo  realizai-se,  pero  que 
se  realizará  seguramente  en  el  .sentido  más  ade- 
cuado á  prevenir  y  castigar,  según  su  índole  y 
naturaleza,  esos  actos  tan  imnibles  y  que  tanto 
levantan  la  indignación  pública.  No  es  posible 
esperar  con  los  brazos  cruzados  dicha  reforma, 
ni  es  el  Código  actual  tan  delicientc  que  no  con- 
tenga disjiosiciones  aplicables  al  caso,  segiin  sn 
letra  y  su  recto  espíritu.  Lo  que  importa  es  In 
unidad  en  el  iiensamiento  v  en  '  i  or- 

que  de  esa  suerte,  además  fie  b  u'U- 

ridad  en  lasinvestigacionesjudir: ..  .,  ,.,:arjl 
pronto  y  eficazmente  nna  jurisprudencia  que  A 
todos  sirva  de  ]  auta.  Al  Ministerio  Fiscal  tócale 
dar  los  primeros  pasos  y  seguir  con  perseveran- 
cia hasta  alcanzar  un  resultado  que  demandan 
de  consuno  la  justicia  y  la  conciencia  pública. 
El  sini)ile  hecho  de  disparar  un  jietaido  induce 
la  presunción  de  un  delito,  no  la  de  nna  falta, 
porque  la  experiencia  demuestia  que  jior  este 
medio  hay  que  lamentar  unas  veces  la  muerte, 
otras  lesiones  graves,  otras  daños  considerables 
en  edificios  públicos  y  privados,  siempre  alanna 
y  ]íerturbacióii  muy  honda  en  el  sosiego  gene- 
ral. Ks  pi>sible  que,  depurarlos  los  hechos,  re- 
sulte alguna  vez  que  merezcan  la  calificación  de 
faltas;  pero  li  esc  resultado  debe  llegarse  n  ¡ws- 
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t:rioii,  sin  que  por  uUo  luiya  inconvenientos  ni 
dificultades  dignas  de  cousideración,  uonio  las 
haljría,  y  muy  grandes,  si  a /jríorí  se  considerara 
de  tan  liviana  manera  lo  que  ordinariamente,  en 
el  concepto  jurídico,  en  el  concejito  técnico  y  en 
el  sentido  íntimo,  merece  la  denoniinacion  de 
delito.  El  Ministerio  Fiscal,  ante  el  disparo  de 
un  petardo,  debe  pedir  la  formación  de  causa  por 
razón  de  delito,  y  agotar  todos  los  medios  de 
investigación  en  este  sentido  hasta  tanto  se  cas- 
tigue á  los  culpables,  ó  se  demuestre  evidente- 
mente que  por  las  circunstancias  del  caso  deba 
remitirse  el  conocimiento  al  juez  municipal  co- 
rrespondiente. Al  electo,  no  debe  perderse  de 
vista  la  última  parte  del  art.  572  del  Código  pe- 
nal vigente,  en  la  cual,  después  de  enumerar  los 
estragos  que  se  causan  por  medio  de  inmersión 
ó  varamiento  de  nave,  inundación,  cxjilüsión 
de  nna  mina  ó  máquina  de  vapor,  levantamien- 
to de  los  rieles  de  nna  vía  léi-rca,  cambio  mali- 
cioso de  las  señales  empleadas  en  el  servicio, 
destrozo  de  los  hilos  y  ])ostes  telcgrálicos,  añade 
«y  en  general  de  cualquiera  otro  agente  ó  medio 
de  destrucción  tan  podei'oso  como  los  e.xpresa- 
dos. »  Sólo  impropiianjente  pueden  llamarse  pe- 
tardos los  que  son  verdadei'as  máquinas  inferna- 
les capaces  de  llevar  la  muerte,  la  ruina  y  el  es- 
pauto alrededor  de  sí.  Son,  sin  du:!a,  agentes  ó 
medios  de  destr\icción  tan  poderosos  como  los 
de  inundación,  e.xjilosión  de  minas  ó  máquina 
de  vapor,  varamiento  de  naves,  etc.,  etc.  Así  lo 
dice  el  recto  sentido,  así  lo  enseña  la  interpre- 
tación científica  más  severa,  así  lo  com]jrueba  la 
experiencia  en  muchos  casos.  Debe,  pues,  apli- 
carse sin  tenjor  el  art.  .'>72  del  Código,  y  así  lia 
de  solicitarlo  el  Ministerio  público,  en  cumiili- 
miento  de  su  deber.  De  esta  suerte,  con  un  cri- 
terio fijo  y  constante,  se  facilitará  la  convenien- 
te represión  de  hechos  o,ltamente  escandalosos  y 
que  quedaríau  en  la  impunidad  si  como  faltas  se 
les  considerara,  rompiendo  las  nociones  más  ín- 
timas de  justicia  y  de  derecho.  Ya  la  Sala  se- 
gunda de  este  Supi'cmo  Tribunal,  en  Sentencia 
de  27  de  noviembre  de  1879,  caliticó  como  r/e/i'to 
frustrado  de  estrago,  comprendido  en  el  referido 
art.  572,  el  hecho  de  colocaren  la  puerta  de  una 
casa  un  petardo  compuesto  de  dinamita  viva  con 
mecha  encendida,  y  siguiendo  estas  huellas  es 
laeil  uniformar  la  doctrina  y  dirigir  los  procedi- 
mientos judiciales  en  el  sentido  más  oportuno 
para  atajar  un  mal  que  nos  afrenta  y  que  á  todo 
trance  es  menester  que  se  extirpe.  No  basta  esto, 
sin  embargo.  El  disparo  de  petardos  responde 
casi  sienijire  al  pensamiento  de  gentes  mal  ave- 
nidas con  la  tranquilidad  pública,  ó  ansiosas  de 
conseguir  fines  ilícitos  por  medios  que  no  lo  son 
menos,  y  que  además  producen  la  alarnuí  y  el 
des.asosiego.  Si  la  ejecución  de  tales  hechos  es 
individual,  aislada  y  propensa  á  la  impunidad, 
la  concepción  y  el  impulso  suelen  partir  de  cen- 
ti'os  que  no  será  imposible  descubrir,  si  la  jioli- 
cía  general  y  la  judicial  despliegan  toda  su  acti- 
vidad y  toda  su  energía.  Tanto,  pues,  como 
perseguir  la  mano  criminal  que  ejecuta,  os  me- 
nester buscar  la  cabeza  que  piensa  y  el  centro 
que  inspira,  compra  ó  seduce  á  los  agentes.  Sólo 
así  se  podrá  extirpar  el  nial  en  su  raíz,  destru- 
yendo la  fuente  cenagosa  de  donde  brotan  tan- 
tos hechos  escandalosos  que  no  deben  j'a  repe- 
tirse sin  que  les  siga  pronto  y  ejemplar  castigo. 
Escasos  son  los  medios  con  que  cuenta  el  Minis- 
terio público  para  indagaciones  delicadas,  y  que 
en  muchos  casos  deberían  ser  extraoficiales  y 
secretas;  pero  suplirá  su  celo  y  su  inteligencia 
una  falta  que  pior  hoy  es  insubsanable.  Súbase 
de  los  efectos  á  las  caiisas;  aprovéchense  todos 
los  indicios  que  sirvan  de  pista  ]iara  esclarecer 
hechos  por  su  naturaleza  complejos;  búsquese  el 
origen  del  mal  con  todo  interés,  y  es  imposible 
que  dejen  de  tocarse  pronto  resultados  l'avora- 
bles  á  la  administración  de  justicia  y  al  triunfo 
de  la  civilización  sobre  la  barbarie.» 

A  pesar  del  celo  manifestado  é  inculcado  jior 
el  Fiscal  en  la  circular  que  antecede,  los  delitos 
por  medio  de  explosivos  tomaron  mayor  incre- 
mento, extendiéndose  desde  la  capital  por  las 
mas  importantes  poblaciones  de  la  Península, 
con  grande  escándalo  y  justa  indignación  de  to- 
das las  gentes  honradas.  Se  imponía,  por  tanto, 
fuertemente  la  reju'esión  enérgica,  vigoi'osa  é  in- 
mediata de  hechos  que  revisten  un  carácter  de 
ferocidad  salvaje,  no  tienen  ex]>l¡eación  en  el  seno 
de  nna  sociedad  civilizada,  ni  encueutran  disculpa 
en  el  fondo  de  la  conciencia  humana,  y  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  on  Ley'do  10  de 


EX  PT, 

julio  de  1894,  se  dictaron  las  siguientes  disposi- 
ciones para  castigar  con  severidad  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  explosivos:  Art.  1."  El  que 
atentare  contra  las  ¡personas  ó  causare  daño  en 
las  cosas,  empleando  ]i,ira  ello  substancias  ó  ajia- 
ratos  explosivos,  será  castigado:  primero:  con  la 
jíena  de  cadena  perpetua  á  ninerte,  si  por  conse- 
cuencia de  la  exjjlosión  resultare  alguna  persona 
muerta  ó  lesionada;  con  la  misma  pona  si  se  ve- 
rificase la  explosión  en  edificio  público,  lugar  ha- 
bitado ó  donde  ludiiere  riesgo  para  las  personas 
y  resultare  dafio  en  las  cosas:  segundo:  con  la  de 
cadena  tempoial  en  su  grado  máximo  á  muerte 
.si  se  verificase  la  explosión  en  edificio  público, 
lugar  habitado  ó  donde  hubiere  riesgo  para  las 
personas,  aunque  no  resultare  daño  en  las  cosas: 
tercero:  con  la  de  cadena  temporal  en  los  demás 
casos  si  la  explosión  se  verifica.  Art.  2.°  El  que 
colocare  sulistancias  ó  aparatos  explosivos  en 
cualquier  sitio  público  ó  de  propiedad  particular 
para  atentar  contra  las  personas  ó  causar  daño 
en  las  cosas,  será  castigado  con  la  pena  de  presi- 
dio mayor  en  su  grado  máximo  á  cadena  tempo- 
ral en  su  grado  niedio  si  la  explosión  no  se  veri- 
ficase. El  que  empleare  sulistaneias  ó  aparatos 
explosivos  para  ]U'oducir  alarma  será  castigado 
c.ju  la  pena  de  presidio  mayor  si  la  explosión  se 
verifica,  y  con  la  de  jjresidio  correccional  en  su 
grado  medio  á  la  de  presidio  mayor  en  su  grado 
mínimo  si  la  explosión  no  tuviere  lugar.  Las  pe- 
nas del  presente  artículo  serán  aplicadas  á  los 
hechos  en  él  comprendidos,  á  menos  que  el  re- 
sultado de  los  mismos  esté  castigado  con  otras 
mayores  en  el  Código  penal.  Art.  3."  El  que  ten- 
ga, fabrique,  facilite  o  venda  substancias  ó  apa- 
ratos explosivos,  será  castigado:  primero:  con  la 
pena  de  presidio  correccional  á  piresidio  mayor, 
cuando  destinase  ó  supiese  que  se  destinan  las 
substancias  ó  aparatos  explosivos  á  la  ejecución 
de  alguno  de  los  delitos  castigados  en  esta  ley: 
segundo:  con  la  ])ena  de  presidio  correccional  á 
presidio  mayor  en  su  grado  mínimo,  cuando  exis- 
tieran motivos  racionales  para  afirmar  que  el  te- 
nedor, fabricante  ó  vendedor  de  substancias  ó 
aparatos  explosivos  sospechaba  que  hainíaii  de 
ser  emjileados  en  la  ejecución  de  los  referidos  de- 
litos: tercero:  con  la  pena  de  arresto  mayor,  si 
hubiera  cometido  únicamente  la  infracción  de  los 
reglamentos  relativos  á  la  l'abricación,  tenencia 
y  venta  de  las  substancias  ó  aparatos  explosivos. 
En  la  aplicación  de  las  jienas  de  este  artículo 
procederán  los  tribunales,  segiín  su  ¡irudente  ar- 
bitrio, dentro  de  los  límites  de  cada  iin.a,  aten- 
diendo á  las  circunstancias  del  caso.  Lo  dispues- 
to en  e'l  niim.  1."  de  este  artículo  no  tendrá  lu- 
gar cuando  los  actos  ejecutados  por  el  culpable 
constituyan  además  delitos  castigados  con  mayor 
pena  en  esta  ley  ó  cu  el  Código  ]ienal.  Art,  4.° 
La  conspiración  para  cometer  cualquiera  do  los 
delitos  comprendidos  en  esta  ley,  será  castigada 
con  la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  señalada 
al  delito  más  gi-ave  de  los  que  se  tratare  de  co- 
meter. La  propiosición  encaminada  al  mismo  fin, 
se  castigai'ií  con  la  pena  inferior  en  tres  grados  á 
la  correspondiente  al  más  grave  de  los  delitos 
que  fueren  objeto  de  la  proposición.  Art.  E.°  El 
que  amenazase  con  causar  algún  mal  de  los  pre- 
vistos en  el  art.  1.°  de  esta  ley,  aunque  la  ame- 
naza no  sea  condicional,  será  castigado  con  la 
pena  inferior  en  dos  grados  á  la  señalada  en  di- 
cho artículo  para  el  delito  respectivo.  Art.  6.°  El 
que  aun  sin  inducir  directamente  á  otros  á  eje- 
cutar cualesquiera  de  los  delitos  enumerados  en 
los  artículos  anteriores,  provocase  de  jialabra, 
jior  escrito,  por  la  inqirenta,  el  grabado  ú  otro 
medio  óe  publicaínón  á  la  perpetración  de  dichos 
delitos,  incurrirá  en  la  pena  señalada  á  los  auto- 
res respectivos,  si  á  la  provocación  hubiera  se- 
guido la  perpetración,  y  en  la  inferior  en  un  gra- 
do cuando  no  se  realizase  el  delito.  Art.  7.°  La 
apología  de  los  delitos  ó  de  los  delincuentes  pe- 
nados por  esta  ley  será  castigada  con  presidio  co- 
rreccional. Art.  8.°  Las  asociaciones  en  que  de 
cualquier  Ibrnia  se  facilite  la  comisión  de  los  de- 
litos comprendidos  en  esta  ley,  se  reputarán  ilí- 
citas y  serán  disueltas,  aplicándoles,  en  i'uanto 
á  su  suspensión,  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Aso- 
ciaciones, sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  incu- 
rran los  individuos  do  las  mismas  asociaciones 
por  los  delitos  que  respectivamente  hubieran  co- 
metido. Art.  9."  Corresponde  al  tribun.al  del  ju- 
rado el  conocimiento  de  las  causas  que  se  instru- 
yan ]tor  cualíjuiera  de  los  delitos  á  que  se  refiere 
esta  ley.  Art.  10.  En  la  instrucción  de  dichas 
causas  los  jueces  res|iectivos  practicarán  con  ur- 
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gencia  todas  las  actuaciones,  omitiendo  las  que 
lio  fueren  piecisas  para  deteniiinar  las  circuns- 
tancias del  delito  y  la  responsabilidad  de  los  cul- 
pables, y  eni])learan  los  iirocedimientos  más  ra- 
pados para  hacer  con.'^tar  cuando  fuere  necesario 
a  dicho  olijeto  la  edad  ó  identidad  de  los  juesun- 
tos  culpaliles.  Cuando  sean  varios  los  procesa- 
dos, el  juez  instructor  podrá  acordar  la  formación 
de  las  piezas  separadas  que  estime  conveniente  y 
activar  los  procedimientos,  á  fin  deque  no  se  di- 
late el  castigo  de  los  que  resulten  confesos  y  con- 
viiítos.  Los  tribunales  superiores  corregirán  se- 
veramente á  los  resiionsablcs  de  las  dilaciones 
injustificadas  que  observen  en  la  instrucción  de 
los  sumarios.  Art.  11.  Terminado  el  sumario  por 
el  juez  instructor,  lo  remitirá  á  la  Audiencia, 
con  un  emj)lazamiento  de  las  partes  por  término 
de  cinco  días.  Llegados  los  autos  á  la  Audiencia, 
ésta,  en  el  término  de  tercero  día,  confinnará  el 
auto  de  terminación  del  sumario,  ó  mandará,  si 
lo  estima  indispensable,  practicar  las  diligencias 
que  solicitadas  jior  las  jiartes  acusadoras  hubie- 
sen sido  denegadas  jior  el  juez.  Confirmado  el 
auto  de  terminación  del  sumario,  se  comunicará 
inmediatamente  por  tres  días  al  fiscal,  y  después 
por  igual  plazo  al  acusador  privado  si,  en  caso  de 
íiaberlo,  hubiere  comparecido.  Uno  y  otro  solici- 
tarán por  escrito  el  sobreseimiento,  la  inhibición 
ó  la  apertura  del  juicio.  En  este  último  caso,  for- 
mularán las  conclusiones  provisionales  y  articu- 
larán las  pruebas  de  que  intenten  valerse.  La 
Audiencia  acordará  el  sobreseimiento  ó  la  inhi- 
bición en  los  casos  en  que  la  ley  impone  estas  re- 
soluciones, ó  decretará  la  apertura  del  juicio  en 
los  demás.  Si  el  acusado  ó  los  acusados  no  nom- 
brasen defensor,  se  liará  la  designación  de  oficio, 
en  cuyo  caso  las  defensas  tendrán  lugar  liajo  nna 
sola  dirección  si  no  fuesen  inconi]iatibles.  La 
Audiencia  dispondrá  que  se  pongan  los  autos  de 
manifiesto  en  la  Secretaria  á  los  distintos  defen- 
sores para  su  instrucción  en  el  plazo  que  señale, 
y  que  no  deberá  exceder  de  diez  días  comunes 
para  todos.  Si  el  defensor  ó  defensores  se  excu- 
saren de  asistir  al  juicio  por  cualquier  causa  que 
el  tribunal  no  estime  debidamente  justificada, 
se  nombrará  defensor  de  oficio.  Art.  12.  Inme- 
diatamente que  la  cansa  se  halle  en  estado  de 
ser  sometida  al  jurado,  el  tribunal  dispondrá  lo 
conveniente  para  que,  de  eonforniidad  con  lo 
prevenido  en  el  ¡lárrafo  tercero  del  art.  43  de  la 
ley  del  .lurado,  se  reúna  desde  luego  el  corres- 
pondiente al  partido  de  donde  proceda  la  causa, 
aun  cuando  no  se  haya  verificado  el  alarde  ge- 
neral, y  la  vista  de  estas  causas  se  celebrará  con 
Iireltrencia  á  las  de  cualesquiera  otras,  aunque 
estuviesen  señaladas  con  anteriovidad.  Cuando 
se  someta  la  cansa  al  conocimiento  de  un  nuevo 
jurado,  deberá  tener  lugar  el  segundo  juicio  den- 
tro de  los  quince  días  siguientes  á  la  terminación 
del  primero.  Art.  13.  Las  competencias  que  se 
jiromuevan  con  ocasión  de  las  causas  á  que  se  re- 
fiere la  presente  le}'  entre  jueces  y  tribunales  de 
la  jurisdicción  ordinai'ia.  se  substanciarán  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art  782  de  la  lej-  de 
Enjuiciamiento  criminal.  Art.  14.  El  término 
]iara  preparar  el  recurso  de  casación  jior  infr.ic- 
ción  de  ley  será  de  dos  días,  contados  desde  la 
publicación  de  la  .sentencia.  En  el  mismo  plazo 
se  podrá  interponer  el  recurso  jior  quebranta- 
miento de  fonna  y  anunciar  el  de  infracción  de 
ley.  Dentro  del  término  del  fni]ilazaniiento  se 
formalizará  el  recurso  por  infracción  de  ley  si  se 
hubiere  anunciado  ó  preparado.  Ambos  recursos, 
si  se  hubieren  interpuesto,  se  substanciarán  con- 
juntamente en  el  Tribunal  Sujuemo,  y  losantes 
se  pondrán  de  manifiesto  á  las  ]iartcs  en  los  tras- 
lados que  proceda.  El  Tribunal  Supremo  subs- 
tanciará y  resoh'crá  estos  recursos  con  jireferen- 
cia  á  los  demás,  aun  cuando  sea  en  el  período  de 
vacaciones.  Disjíosición  final:  Se  aplicarán  las 
dis]iosiciones  establecidas  en  el  Código  penal  y 
en  las  leyes  de  Enjuiciamiento  criminal  y  del 
Jurado,  tanto  generales  como  cspeci.ale.s,  en  todo 
lo  que  no  se  lialien  expresamente  modificadas 
por  la  presente  ley. 

*  EXPLOSOR:  ni.  Agente  mecánico  ó  quími- 
co que  produce  la  detonación  de  las  substancias 
explosivas.  Para  obtener  el  efecto  a]ietecido  en 
la  mayoría  de  los  explosivos  inoderuos,  no  basta 
el  simple  contactódc  una  llama,  sino  que  requic- 
i-en  el  concurso  de  otro  ex]ilosivo  que  comunica 
su  acción  á  la  ni.asa  y  que  recibe  el  nombre  de 
explosor  ó  fulminanie  (V.  FuLMIXANTií  en  el 
tomo  correspondiente  del  DiccioKATtio}.  Según 
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Alirl,  ul  ¡iotler  exiilosDr  ili'  un  cuerpo  sobre  otro 
estriba  en  el  siunronisnio  de  sus  vilimeiones  en 
el  acto  de  la  exjilosion.  La  nitroglicerina,  la  di- 
nauíita,  el  algodón  pólvora  seco,  y  la  pólvora  jií- 
crica,  requieren  como  explosor  el  fulminato  de 
mercurio.  En  cambio,  para  obtener  la  explosión 
del  algodón  polvoi'a  húmedo,  es  necesario  un  ex- 
plosor de  la  njisiua  substancia  en  estado  seco. 
Otros  ex])losivos  reijuieren  ex]ilosores  especiales 
cuya  construcción  y  coni])Osici('>n  son  niuclias  ve- 
ces secreto  de  los  inventores. 

-  *  Exi'LosoiiF.s  FJ,ÉCTI¡IC(JS:  Fis.  Se  da  este 
nombre  á  unos  ajjaratos  destinados  á  producir 
por  medio  de  la  electricidad  la  inllaniación  de 
los  ecbos. 

Los  explosores  eléctricos  jiucden  clasificarse  en 
explosores  electrostáticos,  electromagnéticos  y 
dinamoeléctricos.  Los  primei'os  ban  caído  hoy 
en  com]ileto  desuso  por  las  averías  (|ueja  hume- 
dad determina  en  ellos  facilísinumiente.  Nos  li- 
mitaremos a  citar  los  niús  i-ecientes,  ó  sean  el 
de  Kosteritz,  usado  hasta  hace  muy  poco  en  el 
ejército  austríaco  y  constituido  esencialmente 
por  dos  discos  do  gutapercha  que  frotan  contra 
euatrocojinct.es,  completando  la  niáijuijia  un  con- 
densador cilindrico,  y,  por  último,  el  de  Ladd,  for- 
mailo  ¡ior  un  disco  horizontal  deebonitaque  por 
su  rozamiento  contra  >in  cojinete  carga  un  con- 
densador de  hojas  de  estaño  y  de  ebonita  situado 
en  la  parte  inl'erior  de  la  caja  cilindrica  que  con- 
tiene el  ajiarato. 

El  explosor  Brcguct  es  de  un  manejo  muy  sen- 
cillo. Consta  de  un  poderoso  inuín  en  lierradura, 
en  cuyos  extremos  van  unos  cari'etes  y  cuya  ar- 
madura móvil  puede,  por  la  acción  de  la  corrien- 
te, sejiararse  del  electroimán  venciendo  la  fuerza 
de  un  resorte  (|uc  la  tiene  apliíada  contrae!  nú- 
cleo. Para  im])edir  r¡uc  funcione  el  explosor,  y, 
por  tanto,  evitar  descargas  anticipadas,  hay  un 
cerrojo  que  se  ha  de  descorrer  para  hacerlo  í'iiii- 
cionar.  Los  cables  do  los  cebos  están  sujetos  por 
medio  de  unos  toi-nillos  á  Ins  alambres  termina- 
les del  aparato  donde  van  á  |iarar  los  del  carrete. 

Si  se  separa  la  armailura  del  imán,  |ior  efecto 
do  la  rápida  variación  de  \■^.  intensidad  delcani- 
¡lo  magnético  en  que  se  liallan  los  carretes,  se 
produce  en  éstos  corrientes  inducidas,  cuyos  efec- 
tos se  conocen  por  el  arrollamiento  que  á  dichos 
carretes  se  ha  dado.  En  una  palanca  acodada 
va  montado  un  resorte  que  se  pone  en  con- 
tacto con  un  tope  y  cierra  la  corriente  de  los  ca- 
iretes,  que  (juedan  así  en  coi'to  cii'cnito  al  final 
del  movimiento.  El  circuito  queda  interrum]iido 
y  la  cxtraconiente  de  rujitura  refuerza  á  la  que 
atraviesa  los  cebos  y  hace  que  éstos  se  inllamen. 

El  explosor  De/irc:  no  es  más  que  una  niodili- 
cación  del  anterior,  al  cual  so  le  ha  afiadido  un 
carrete  de  Kuhndcorlf.  No  envía  directamente  la 
corriente  á  los  cebos,  sino  que  |iasa  al  alaiulire 
inductor  del  carrete,  y  la  corriente  inducida  dcs- 
ai  rnllada  en  el  alamlue  fino  do  éste  va  por  el  cir- 
cuito exterior  de  los  cebos. 

También  el  crplosor  Diicrctel  es  otra  niodifiea- 
ción  del  de  l'reguet.  Kl  núcleo  del  inuín  es  divi- 
iliilo  para  evitar  las  corrientes  parásitas  y  au- 
ni(  iilar  la  potencia  del  cxiilosor. 

l-;i  explosor  Markus  está  formado  [lor  una  caja 
en  la  i'ual  dos  caras  laterales  y  el  Ibndo  consti- 
tuyen un  inuín  permanente.  La  tapa  de  dicha 
caja  es  de  cobre  y  las  otras  dos  caras  son  de  ebo- 
nita. 

En  la  dirección  del  eje  vertical  de  la  caja  hay 
un  árbol  cuya  parte  sujierior  está  terminada  ¡lur 
un  mangci  horizontal  y  perpcmlicular  á  dicho 
árbol;  form.ando  cuerpo  con  él  y  próximo  á  la 
lapa  del  ajiarato  hay  un  carrete  con  núcleo  de 
hierro  dulce,  el  cual  está  terminado  por  dos  ex- 
pansiones pohu-es  iguales. 

Piir  medio  del  mango  horizontal  se  pone  la  ar- 
madura en  una  posición  tal  que  queda  armado 
el  aparato.  Hecho  esto,  para  dis|iararle  basta  se- 
parar nu  fiador  que  la  detiene  en  dicha  posición 
y  entonces  obra  un  nuielle  llcvamlo  la  armadura 
a  una  ]iosieión  que  determina  un  eamliio  rápido 
CU  la  polaridad  del  niielco,  naciendo  umi  corrien- 
te inducida  en  el  alambre  del  carrete. 

Mientras  gira  la  aruuulura,  dicha  corriente 
queda,  dentro  del  aparato,  en  corto  circuito  por 
ini'dio  de  un  jiendulo  suspendido  debajo  del  ea- 
iTete  y  ipie  se  ai«iya  por  su  parte  inferior  en  un 
disco uuH.álieo.  l'odenios  suimner  ()uc  la  corrien- 
te saU'  de  uno  de  los  extrenios  ilel  ahunbre  del 
carrete,  pasa  por  el  disco  mencionado  al  que  \'a 
al  extremo  inferior  del  péndulo,  que  está  unido 
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al  otro  extremo  del  alamljie,  y  queda  cerrado  el 
circuito. 

Dos  botones  están  unidos  en  comunicación 
constante  con  los  extremos  mencionados  del 
alambre;  pero  mientras  existe  el  corto  circuito, 
circula  por  ellos  y  por  el  circuito  exterior  una 
pequeñísima  corriente,  que  jiara  cuando  el  carrete 
se  detiene  en  la  .segunda  posición  que  liemos  in- 
dicado; en  virtud  de  la  inercia  el  péndulo  tiende 
á  seguir  su  movimiento  y  se  separa  su  extremo 
inferior  del  disco  metálico,  interrumiiiéndose  el 
corto  circuito,  y  la  extracorricnte  refuerza  á  la 
que  circula  por  los  botones  que  están  cu  comu- 
nicación con  los  extremos  del  alambre  del  carre- 
te y  enciende  los  eclios. 

Hay  que  tener  mucho  cuidado,  al  armar  este 
aparato,  de  tener  intcrrumiiido  el  circuito  exte- 
rior, porque,  de  lo  contrarío,  ]iodría  inllamar  los 
cebos  mientras  se  verilic:aba  dicha  operación. 

Un  explosor  muy  usado  por  el  ejército  francés 
y  que  tiene  la  ventaja  de  ser  muy  pequeño  y 
manuable  es  el  llamado  pirotcca  y  que  en  esen- 
cia no  es  más  que  una  sencilla  máquina  inagne- 
toeléctrica.  Dicha  máquina  tiene  un  imán  per- 
manente en  forma  de  herradura,  en  cuyos  extre- 
mos está  arrollado  un  alamlire  fino  aislado.  Tiene 
un  engranaje  destinado  á  aumentar  la  velocidad, 
y  [lor  medio  de  una  manivela  se  hace  girar  rá- 
pidamente la  armadura  de  un  imán  delante  de 
sus  ])olos.  Dicha  armadura  es  de  hierro  dulce. 
Una  rueda  provista  de  levas  }'  montada  en  el  eje 
de  rotación  de  la  armadura  hace  (jue  se  cierre  ó 
interrumpa  sucesivamente  el  circuito  del  alam- 
bre arrollado  al  imán,  por  medio  de  un  resorte 
que  se  apoya  en  dicha  rueda.  Al  interrumpirse 
este  circuito,  se  cierra  el  exterior,  que  es  el  que 
lleva  la  corriente  á  los  cebos.  Para  dar  i'uego  á 
dichos  cebos  se  une  uno  de  los  conductores  de 
éstos  á  cualquiera  de  los  terminales  del  cxiilosor; 
se  le  comunica  á  éste  un  rápido  moviniicnto  gi- 
ratorio, y,  cuando  se  quiere  dar  fuego,  sin  cesar 
diclio  movimiento,  se  aproxima  el  extremo  del 
segundo  conductor  de  los  cebos  al  otro  del  ex- 
plosor. 

El  explosor Sliilmorc  es  análogo  á  la  jiiroteca. 
Los  carretes  van  montados  en  hierro  dulce, y  los 
cambios  en  la  imanación  de  éste  se  |)roduccn  por 
el  cambio  de  posición  de  un  imán  ¡lermanente. 
Otro  de  los  explosores  u.sados  es  el  de  crcnia- 
llera,  que  consiste  en  una  caja  dentro  de  la  cual 
gira  un  inducido  entre  las  expansiones  polares 
de  un  imán  permanente.  En  el  eje  del  inducido 
hay  un  pifión  pequeño.  Un  largo  vastago,  que 
lleva  una  cremallera  que  se  ajusta  al  piñón,  pue- 
de entrar  y  salir  de  la  caja  haciendo  girar  el  in- 
ducido. 

Si  se  introduce  con  fuerza  en  la  caja  dicha  cre- 
mallera, se  desarrolla  en  el  inducido  una  corrien- 
te, y  el  circuito  corto  se  cierra  dentro  de  la  caja. 
Al  llegar  el  vá.stago  al  final  de  su  movimiento, 
em]juja  un  resorte  que  rom|>e  el  circuito  corto  y 
la  extiacorrricnte  refuerza  la  jiriniitiva  é  iiilla- 
ina  los  cebos. 

Un  explosor  fundado  en  el  mismo  principio 
que  el  de  Breguet  y  muy  sencillo  es  el  de  Srola. 
Una  barra  de  liierroduh'e,  <|ue  es  el  núcleo  de  un 
carrete  y  está  aiilicadaálosextremosdcun  imán 
\ertical  en  herradura,  hace  a  la  vez  el  oficio  de 
armadura  de  éste.  Si  se  separa  bruscamente  dicha 
armadura,  se  i>roduce  una  corriente  cu  corto  cir- 
cuito, y  al  cortar  esta  corriente,  la  extraco- 
rricnte de  ruptura  produce  la  inilamación  del 
circuito  exterior. 

líl  explosor  fJiirgin  es  uno  de  los  modelos  de 
explosores  dinamoeléctricos  y  se  usa  en  el  ejérci- 
to suizo  con  el  mismo  objeto  que  los  descritos 
anteriormente.  Consiste  en  una  [lequeña  máqui- 
na dinaniocléctrica  que  va  encerrada  en  una  caja 
de  madera. 

Un  electroimán  en  forma  de  herradura,  cuyos 
uúcleos  son  tubulares  y  están  hendidos  cu  toda 
su  longitud  ]iara  evitar  las  ccu'ricntos  de  Fon- 
cault,  es  lo  que  forma  el  imlnetor.  El  inducido 
móvil  está  envuelto  cu  parte  jior  las  mas:is  po. 
lares.  En  una  pieza  de  bronce  que  sirve  para  unir 
dichas  masas  polares  va  montado  el  interruptor. 
Cuatro  cruces,  de  brazos  tuliulares  y  hendi- 
dos, unidas  al  eje  móvil  por  su  centro,  forman 
el  núcleo  del  inducido  y  están  dispuestas  de  ma- 
nera que  sus  brazos  no  quedan  en  el  mismo  pla- 
no, sino  que  tienen  una  desviación  angular  unos 
respectodc  otros. del  mismo  modo  (pie  si  los  ejes 
tubulares  líieseu  las  generatrices  de  una  superfi- 
cie helicoidal. 
El  inducido  se  mueve  por  medio  de  una  ma- 
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nivela  y  un  engranaje  que  liacc  veinticinco  ve- 
ces mayor  la  velocidad.  La  corriente  se  recoge 
en  un  anillo  de  Gramme  por  medio  de  uuas  es- 
cobillas. 

Debajo  de  uno  de  los  brazos  del  electroimán, 
en  la  base  del  aparato,  existe  un  condensador 
eléctrico  muy  poderoso  cuyas  hojas  metálicas  es- 
tán .separadas  ¡lor  otras  de  mica. 

El  interruptor  de  este  aj^arato  es  muy  senci- 
llo y  va  montado  sobre  una  cliajia  de  bronce: 
una  palanca  en  forma  de  T  oblicua,  sujeta  por 
un  resorte  contra  un  tornillo,  es  atraída  por  dos 
botones  que  son  prolongaciones  de  las  ¡liezas  po- 
lares del  inductor.  Estos  botones  vencen  la  re- 
sistencia del  resorte  cuando  la  corriente  lia  ad- 
quirido la  suficiente  intensidad,  y  al  moverse  el 
brazo  de  la  palanca  intcrrumiie  la  corriente  in- 
ducida, cerrando  otro  circuito  que  conduce  esa 
corriente,  aumentada  con  la  de  ruptura,  al  con- 
densador, de  donde  sale  por  unos  terminales  co- 
locados en  la  jiarte  sujierior. 

Por  medio  del  tornillo  á  que  va  unido  el  re- 
sorte que  sujeta  á  la  palanca  pueden  graduarse 
las  chispas  que  da  el  aparato,  corres]iondicndo 
las  mayores  de  éstas  á  la  nia3-or  separación  de  la 
palanca  de  los  botones  ó  prolongaciones  termi- 
nales de  las  piezas  polares. 

Para  inflamar  los  cebos  de  tensión  basta  dai 
un  ]iar  de  vueltas  á  la  manivela, y  para  los  de 
cantidad  dos  ó  tres  lo  más  rápidamente  posible. 

Los  cx|)losores  construidos  jior  la  casa  Sie- 
mens y  Halskc  y  destinados  el  uno  á  los  cebos 
de  tensión  y  el  otro  á  los  de  cantidad,  no  sor 
esencialmente  distintos  de  los  descritos. 

EXPLOTABLE:  adj.  Que  puede  ser  objeto  de 

ex])lotaciün. 

*  EXPLOTACIÓN:  f.  ylgr.  En  las  explotacio- 
nes agrícolas  se  debe  llevar  en  cuenta,  ante  to- 
das cosas,  las  condiciones  naturales  de  la  tierra 
y  del  clima:  y  así,  des]aiés  de  conocidas  las  ¡uo- 
píedadcs  físicas  y  químic;is  del  suelo,  intensidad 
3'  distribución  do  las  lluvias,  etc.,  se  puede  de- 
terminar las  ])lantas  más  aprojúadas  jiara  el  cul- 
tivo, pudiéndose  elegir  entonces  los  ganados  é 
industrias  que  conviene  establecer. 

Como  es  imposible  dar  una  idea  de  lo  que  cons- 
tituye la  ciencia  económica  de  la  producción, 
sólo  indicaremos  los  factores  que  in  Huyen  en  las 
explotaciones  rurales,  siendo  el  más  importante 
de  todos  el  mcrcjido,  puesto  que  en  agricultura, 
como  en  todas  las  industrias,  lo  ]irimero  que  ha 
de  buscar  el  productor  es  la  seguridad  del  con- 
sumo. Después  sigue  en  imporlancia  el  capital, 
comprendiendo  ¡lor  t.al,  además  del  metálico,  el 
valor  de  las  construcciones,  terrenos  y  máquinas 
é  instrumentos  agrícolas.  .Si  el  capital  de  <|ue  se 
dispone  es  insuficiente  ¡lara  organizarlo  todo  de 
un  modo  completo,  no  cabe  adoptar  gilan  algu- 
no. El  otro  elemento,  tan  im|>ortantc  como  los 
primeros,  es  el  jefe  director  de  la  cxidotaeión,  ya 
que  es  sumamente  difícil  encontrar  pei-sonal  a|>to 
¡lara  las  empresas  agrícolas. 

La  moralidad,  la  justicia,  el  recto  juicio,  son 
condiciones  indisjiensablcs  )mra  adquirir  esa  su- 
lierioi  idad  moral  sobre  los  subordinados,  que.uni- 
da  á  los  conocimientos  científicos  agrícolas  nece- 
sarios para  la  buena  marcha  de  la  cnijiresa,  son 
garantía  de  los  resultados  beneficiosos  de  nnn 
explotación,  sea  de  la  índole  que  quiera.  Además, 
requiérese  en  la  persona  que  ha  de  dcsem]ieñar 
el  cargo  de  director  de  una  oxiilotación  agrícola, 
por  livs  especiales  condiciones  de  ésta,  notable 
vigor  físico  y  extraordinaria  actividad. 

l'osejendo  los  tresolementos enumerados,  que 
son  de  igual  inipoitancia,  el  éxito  de  una  ex|ilo- 
taeióii  agrícola  está  asegurado;  pero  |iarticular- 
mente  el  último  es  el  que  ha  de  ser  mas  perfec- 
to, puesto  que  sin  una  organiz-acion  completa  y 
una  dirección  acertada,  aunque  todos  los  demás 
elemeiito,s  sean  buenos,  las  empresas  agiícola-s, 
industriales,  etc. ,  fracasan  en  un  período  de 
tiempo  mas  ó  menos  largo. 

*  EXPONENTE:  .l/nr.  ExroSF.XTI!  PE  I.A  C.\R- 
G.v:  Volumen  del  corte  de  inmersión,  ó  diferen- 
cia que  existe  entre  el  volumen  de  la  parte  del 
casco  que  sumerge  un  buque  recién  botado  al 
agua  y  con  los  ]ialos  machos,  y  el  de  la  que  su- 
merge cuando  está  cargado.  ,Se  calcula  en  tone- 
ladas cúbicas  ó  metros  cúbicos,  los  cuales,  á  ra- 
zón de  1 026  kgs.  cada  uno,  dnn  el  peso  de  esta 
misma  cai-ga. 

EXPORTABLE:  adj.  Que  puede  ser  objeto  de 
exportación. 
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EXPOSICIÓN:  i.  SiLiiación  de  im  edificio  ó 
de  un  objeto  con  relaciónalos  puntos  cardinales 
del  horizonte.  ||  Oiiieniación. 

...,  la  EXPOSICIÓN  n  orienlnción,  etc.,  des- 
truyen eu  mucha  parte  aquella  proporciona- 
lulail. 

Mdnlaü. 

*  EXPOSITOR,  TORA:  ni.  y  f.  Pi'i'sona  iiue 
concurre  á  una  exposición  pública  con  objetos  de 
su  propiedad  ó  industria.  U.  t.  c.  adj.  Casa  ex- 
pósito i;a. 

EX  POST  PACTO  (De  un  hecho  posterior):  Se 
em]ilea  esta  locución  para  signiñcar  que  de  un 
heclio  ó  varios  hechos  posteriores  se  deduce  la 
certeza  de  un  hecho  ó  de  una  afirmación  ante- 
rior: «Juan  N.  ha  sido  condenado  por  diferentes 
delitos  de  estafa  y  robo,  con  lo  cual  hase  demos- 
trado ca;?)Os</ac¿o  que  no  andaba  errada  la  pú- 
blica opinión  al  considerarle  cojno  un  canalla  y 
ni^  perverso.» 

EXPRESABLE:  adj.  Que  jiuedc  ser  expresado. 

EXPRESADAMENTE:  adv.  ni.  EXPRESAMENTE. 

A  la  del  indocto  no  quiere  Salonióu  llamarla 
exphesaDaMenie  muerte. 

Fr.  Ignacio  de  Vitoria. 

*  EXPRESIÓN:  f.  Filos.  Eu  general,  expresión 
equivale  á  término  y  siyno.  En  fisiología  y  en 
arte  se  distingue  la  expresión  y  ]a,  fisonomía:  ésta 
es  un  carácter  permanente  de  la  persona  ¡aquélla, 
por  lo  contrario,  es  pasajera,  y  resulta  de  la  con- 
tracción de  los  músculos  del  rostro,  que  modifica 
los  rasgos  de  éste  scgiín  el  estado  del  alma  y 
las  emociones  del  momento.  La  expresión  se  dice 
también  de  las  actitudes  y  de  los  gestos  que  ma- 
nifiestan con  tanta  naturalidad  todos  los  alectos 
del  sujeto.  Hay  expresiones  particulares  para 
cada  sentimiento:  desdén,  admiración,  atención, 
alegría,  tristeza,  cólera,  etc.  Darvvin  jjublicó  una 
obra  titulada  Expresión  de  ¡as  emociones  en  el 
hombre,  y  en  los  animales^  en  la  que  expuso  una 
teoiía  de  los  modos  de  expresión  en  todos  los  se- 
res del  reino  animal,  incluyendo  entre  ellos  al 
hombre.  La  princi[ial  conclusión  de  dicha  obra 
es  que  el  modo  de  expresión  de  las  priuci|)ales 
emociones  humanas  es  el  mismo  en  todos  los 
pueblos;  de  donde  se  deduce  (jue  todas  las  razas 
humanas  descienden  de  un  mismo  tipo. 

-Expresión:  Mus.  Registro  auxiliar  del  ar- 
monio é  instrumentos  congéneres.  Por  medio  de 
un  botón  ó  del  registro  que  lleva  este  nombre, 
se  suprime  el  depósito  de  aire  cerrando  la  vál- 
vula de  enti'ada,  y  en  este  caso  se  establece  una 
corriente  directa,  que  puede  reforzarse  por  la 
presión  del  pie  ú  otro  agente  motor,  entre  el 
fuelle  y  la  lengüeta,  de  modo  que  puede  gra- 
duarse la  intensidad  del  sonido  desde  el  pianis- 
simo  hasta  el  fortissimo. 

-ExpiiEsiÓN  DE  MANO:  Mús.  luvento  intro- 
ducido en  la  fabricación  del  armonio,  en  virtud 
del  cual  tiene  el  ejecutante  la  facultad  de  dar  ma- 
yor ó  menor  intensidad  á  los  sonidos  de  los  me- 
dios juegos  graves  del  instrumento,  según  que 
ejerce  mayor  ó  menor  presión  sobre  las  teclas  de 
la  mano  izquierda.  Débese  este  invento  al  téc- 
nico francés  Martín  de  Provins,  autor  de  otro 
mecanismo  llamado  prolongación. 

-Expresión  musical:  Mús.  Cualidad  que 
hace  experimentar  al  músico  y  producir  con 
vehemencia  todos  los  sentimientos  que  éste  debe 
expresar.  Hay  expresión  en  la  composición  y  eu 
la  parte  que  se  refiere  á  la  interpretación  de  la 
misma,  confiada  á  los  ejecutantes  y  á  los  instru- 
mentos musicales  que  la  han  de  producir. 

El  contraste  que  ofrece  la  acentuación  en  la 
música  es  poderoso  agente  expresivo.  El  Dies 
ira',  por  ejemplo,  rcr|uiere  una  acentuación  más 
fuerte  en  lo  terrilile  que  el  Stabat  Mater;  la  mú- 
sica militar  ]iide  un  ritmo  más  acentuado  que 
la  música  religiosa  y  la  da  camera;  en  la  ópera, 
una  situación  trágica  y  sangrienta  reclama  pa- 
labras más  vehementes  y  acentuadas  que  una 
escena  tierna,  idílica  ó  festiva.  En  todos  los  ca- 
sos la  forma  y  el  fondo,  aun  compenetrándose, 
son  completamente  diversos,  como  lo  son  loa 
instrumentos  que  traducen  nuos  ú  otros  efec- 
tos. La  charanga  y  el  bombo  y  los  platillos,  pón- 
gase por  caso,  causarían  tan  mal  efecto  cu  una 
catedral  como  lo  causarían  los  violines,  el  órgano 
ó  una  guitarra  en  un  campo  de  batalla.  La  ex- 
presión musical  de  las  sensaciones  que  nos  can- 
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san  los  objetos,  no  dependen  de  demostraciones 
matemáticas,  ni  de  buscar  una  imitación  impo- 
sible, que  desdeñan  siempre  los  verdaderos  artis- 
tas; sino  de  aquella  relación  vaga,  que  se  siente 
y  no  se  explica,  no  de  una  expresión  material, 
servil  y  ridicula,  sino  de  una  expresión  ideal, 
libre,  sincera,  queseapoderadelalniay  la  trans- 
porta. 

-  Doble  expresión:  Más.  Perfeccionamiento 
del  meeanisrao  del  a.\-nmmo\\ííma.Ao  expresión  de 
mano.  Se  funda  en  la  idea  de  la  división  del  te- 
clado en  dos  jiartes,  en  un  todo  exacto  á  la  di- 
visión de  los  llamados  medios  registros.  Somé- 
tese cada  uno  de  estos  medios  registros  á  una 
expresión  distinta,  dirigida  por  una  rodillera, 
según  los  efectos  que  se  desea  oljtener.  Mustol  es 
el  inventor  de  este  mecanismo,  que  ha  dado  gran 
importancia  á  los  órganos  expresivos  ó  armonios. 

-  Signos  de  expresión:  Mús.  La  potencia 
mayor  ó  menor  con  que  se  producen  los  sonidos, 
ó  .sea  lo  que  se  llama  intensidad  de  los  sonidos, 
origina  una  variedad  cuya  aplicación  en  la  téc- 
nica de  la  expresión  musical  se  llama  analizar. 
Indícanse  los  diferentes  y  principales  matices 
con  palabras  italianas  escritas  casi  siempre  en 
abreviatura: 


Suavemente. 


Piano  ó  P.  I 

Solee  ó  Sol.  » 

Pianissimo  ó  P.  P.  i  c.        ■  ■  . 

n  ,  .    ■       /  r>  íi,  n  '  ouavisimamentc. 
Voleissimo  o  JJol"'"  ( 

Forte  ó  F.  -  Con  fuerza. 

Fortissimo  ó  F.  F.  -  JIuy  fuerte. 

TuUafarza.  -  Con  la  mayor  fuerza  posible. 

Mcsio  forte  ó  M.  F.-  Á  media  fuerza. 

Mezza  voce  ó  M.  V.  -  Á  media  voz. 

Estos  efectos  se  extienden  á  todo  lo  que  sigue, 
hasta  nueva  indicación ;  pero  cuando  van  unidas 
indicaciones  contrarias,  como  F.  P.  (fuerte  pia- 
no) ó  P.  F.  (piano  fuerte),  la  primera  indicación 
afecta  al  comienzo  de  la  nota,  si  es  larga  ó  está 
sola,  y  la  segunda  á  lo  restante  de  la  nota  ó  á 
las  notas  siguientes,  si  aquélla  es  de  corto  valor. 

Las  indicaciones  expresivas  limitadas  á  una 
sola  nota,  á  un  di.seño  melódico  ó  á  un  pequeño 
grupo  de  notas,  emplean  estos  términos: 

Sforzando  ó  Sf.  -  Esforzando  í  ,        ■  ,„ 

,■;.    ,         j    ■  T,-  .•     T)  c         j    ¡el sonido. 
Km/orzando  o  uinj.  -  Keforzando  ) 

Víbralo  ó  Vib.  -  Haciendo  vibrar  la  voz  ó  el 

instrumento. 

La  gradación  de  fuerza  se  expresa  por  medio 
de  las  palabras: 

Crescendo  ó  Cresc,  aumentando  gradualmente 

de  fuerza,  con  más  ó  menos  intensidad,  según  la 

persistencia  de  este  efecto. 

Decrescendo  ó  Dccresc.  í-rv      •  i    i    <•„„» 

,-,.     .         j    '  n-         (Disminuyendo  la  tuer- 
Diminucndo  o  Dim.     ' 

za  gradualmente,  según  la  extensión  del  pasaje. 

Las  principales  indicaciones  expresivas  que 
se  refieren  al  movimiento  son: 


movi- 
miento. 


Rallentando  o  FmU.   >t\-      ■  j   \ 

,, .,      ,      ,    .  n-,       1  Disminuyendo 
Kitardando  o  llit.      '  /  i 

decelerando  ó  Accel,  \  ' 

Affrcltando  ó  Afret.   ¡  Aumentando  \ 
Incalzando  ó  Incalz.  ) 

Las  indicaciones  que  afectan,  á  la  vez,  á  la  in- 
tensidad del  sonidoy  al  niovimiento  del  compás, 
son  las  que  siguen,  entre  otras: 


Smorzando  ó  Smorz 
Morcndo  ó  Mor. 
Calando  ó  Cal. 
Pcrdendosi  ó  Pcrd. 


Disminuyendo  á  la  vez 
■     el  sonido  y  el  movi- 
miento. 


Hay  signos  particulares  y  convencionales  para 
cxjircsar  los  matices  en  vez  de  las  palabras  ordi- 
narias, ])or  cjeiiiiilo,  el  crescendo  ó  diminuendo 
cuando  su  extensión  es  más  6  menos  corta;  em- 
pléase para  el  caso  un  signo  en  forma  de  ángulo 
que  desde  su  punta  ó  vértice  hasta  su  abertura, 
ó  viceversa,  indica  aumento  ó  diminución  de  so- 
noridad. 


Cuando  afecta  á  una  nota  breve  y  el  ángulo  es 
corto,  como  ^  ó  bien  < ,  equivale  al  forte  pia- 
no ó  al  piano  forte.  Colocado  verticalmeiite, 
como  '\ ,  indica  que  la  nota  debe  acentuarse  ruda 
y  ]>csadaincnte. 

Las  distintas  artienlanones  ó  diversas  mane- 
ras de  atacar  las  notas  (el  ligado,  el  staccato,  el 
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picado  ligado,  etc.)  pertenecen  al  grupo  tít  sig- 
nos de  expresión,  lo  mismo  que  los  valores  alte- 
ráelos  y  las  alteraciones  6  modificaciones  de  mo- 

rimicnto. 

EXPRESIVA:  f.  Aptitud  para  expresarle. 

Era  en  extremo  desairado  en  las  accione.s  del 
cuerpo,  en  l;t  ]ironuiiciaci«>n  muy  ílaco  ile  voz, 
plgo  tartamudo  y  de  mala  f.xpuIíSIVa;  p;irlit'ti- 
larnieute  las  rr  eu  ninguna  manera  las  potha 
pronunciar. 

Fr.  Agustín  de  Jesús  Mabía. 

*  EXPRESIVO,  VA: Mili.  Esta  jialabra,  escrita 

en  uno  ó  más  parajes  de  una  composición  ó  al 
frente  del  movimiento  de  la  ndsnia  como  indica- 
ción general,  advierte  al  ejecutante  que  ha  de 
hacer  brillar  con  más  particular  vehemencia  do 
expresión  el  pensamiento  del  compositor. 

-  Acento  expresivo:  El  acento  expresivo  en 
el  lenguaje  comprende  el  llamado  ideológico,  que 
contribuye  á  distinguir  las  ideas  y  pensamien- 
tos, y  el  patético  ú  oratorio  y  teatral,  que  expresa 
los  afectos,  y  que  «á  manera  de  termómetro» - 
segúu  la  ingeniosa  coni[iaración  de  Coll  y  Vehí  - 
sube  ó  baja,  según  el  mayor  ó  menor  grado  de 
calor  del  discurso. 

-Fuertes  expresivos:  Miis.  Por  medio  do 
este  registro  obtiénese  en  el  armonio  más  elas- 
ticidad en  todos  los  matices,  haciendo  uso  do 
ellos  por  medio  de  la  presión  del  aire  sin  separar 
las  manos  del  teclado. 

EXPRESSIS  VERÉIS  ( Fn  términos  expresos): 
«Cuando  una  ley  habla  EXPUESsis  VERDis,  no 
hay  ]iara  (|ué  interpretarla.» 

EXPRIMIBLE:  adj.  Que  se  puede  exprimir. 

EXPROFESAMENTE:  adv.  m.  Ex  PROFESO. 

Porque  no  parece  sino  que  muy  EXPROFESA- 
MENTE (úsase  mucho  este  adverbio  en  esta  i  ie- 
rra) le  fui  á  sacar  de  alguno  de  los  jardines  de 
Eoma. 

P.  Isla. 

EXPROPIABLE:  adj.  Que  puede  ser  expro- 
piado. 

EXPULSIVA:  f.  Facultad  de  expeler. 

Aquel  sapientísimo  artífice  puso  tres  facnl- 
taiies  neces.Trias  en  todos  los  niiembios,  que 
llaman  atractiva,  conversiva  y  expclsiva. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

*  EXPULSIVO,  VA:  adj.  Obst.  Se  dice  de  las 
contracciones  del  útero  y  de  los  dolores  que  con- 
tribuyen á  la  expuk ion  del  feto,  durante  el  ter- 
cer tiempo  del  parto. 

*  EXPULSO,  SA:  ni.  y  f.  Persona  que  ha  sido 
expulsada. 

Supo  esto  el  Padre,  y  fuese  al  expulso  y 
afeóle  su  mal  término. 

P.  .Jdan  de  Monialvo. 

EXSERTO,  TA:  adj.  £of.  Saliente. 

*  ÉXTASIS:  in.  Filos.  El  éxtasis,  tal  como,  ver- 
bigracia, lo  conocemos  porla  literatura  espaiiola, 
es  la  acliridiid  vtisma  en  todas  las  fases  imagi- 
nables del  espíritu.  La  verdadera  sensación  (vi- 
siones), la  verdadera  l'antasía,  el  verdadero  en- 
tendimiento (recreación  en  las  virtudes)  y  lanv- 
zón  suprema  (unión  con  Dios\  entran  en  el  éx- 
tasis como  en  ningún  momento  de  la  vida.  Sólo 
la  ignorancia  coni¡pleta  de  estos  asuntos  puede 
afirmar  que  el  éxtasis  sea  ln  pasividad,  sin  consi- 
derar la  repulsión  instintiva  que  los  grandes  san- 
tos sintieron  jior  el  éxtasis  iiiidoso,  producto  de 
sensiblerías  y  debilidades,  tan  distinto  del  éxta- 
sis que  remueve  el  espíritu.  El  místico  sabe  bien 
que  rn  al  encuentro  de  Dios  y  que  le  conquistará 
por  el  esfuerzo  personal  (la  formidable  fuerza  de 
la  Esperanza,  en  San  .luán  de  la  CruzX 

Llegúese  al  éxtasis  ó  no,  conviene  tener  muy 
presente  que  Dios  es,  ante  todo,  movimiento  emo- 
cional. Como  el  hambre  y  como  el  amor  son  lun- 
cíones  totales  de  la  economía  -  que  luego  se  loca- 
lizan en  determinados  órganos,  -  Dios  es  en  nos- 
otros algo  inseparable,  ab  initio,  de  nnestro cuer- 
po. En  este  punto  las  confesiones  de  los  grandes 
«experimentadores^  concuerdan  con  lo  que  lie- 
mos consignado.  Sea  San  Agustín  nuestro  gnia: 
«¿Qué  es  lo  que  amo.  Dios  mío,  cuando  os  amo? 
No  es  la  belleza  de  los  cuerpos,  ni  la  gloria  que 
pasa,  ni  hv  luz  que  aman  nuestros  ojos;  no  es  la 
variada  arinoiiía  de  los  dulces  cantos,  ni  el  l'cr- 
fume  de  los  aromas  y  de  las  fiores.  ni  la  volup- 
tuosidad de  los  abrazos  carnales.  No,  no  es  nada 
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de  esto  lo  que  yo  amo  cuaiiflo  amo  á  mi  I  )ios;  y, 
lio  obstante,  en  este  anioi'  liallo  una  espeeie  de 
luz,  de  voz  interior,  de  perlume,  de  sabor,  de 
abrazo...»  (Coul'.,  1.  X,  7.) 

Hay  (juc  advertir  que  estas  impresiones  han 
sido  ya  tamizadas,  por  decirlo  así,  y  sometidas  á 
la  piedra  de  toque  de  la  idea  de  iJios,  es  decir, 
una  «emoción  sutilizada;»  pero,  ateniéndonos  al 
origen  de  los  l'enómenos,  á  su  psimrjaiia,  lia  de 
admitirse  necesariamente  que  tales  impresiones 
sensoriales,  eorpoiales,  constituyeron  en  un  prin- 
cipio la  realidad  de  Dios  en  una  coiicieiK'ia  que 
aun  estaba  por  despertarse  ¡I  la  vida  sobrena- 
tural. 

En  un  período  más  delinido  de  ese  tránsito  de 
la  «eniüeióu»  á  la  «alistraeción,»  es  manitiesta 
también  la  iiresencia  del  residuum  seusuriale. 

«Cuando  busco  á  mi  Dios,  busco  una  cierta 
luz,  que  la  vista  corporal  no  percibe;  busco  una 
cierta  voz,  suiíerior  á  todas  las  voces,  que  no  la 
siento  el  oí<lo;  un  cierto  olor  solire  todos  los  olo- 
res, (¡ue  no  le  alcanza  el  olfato;  una  dulzura  so- 
bre todas  las  dulzuras,  que  no  es  capaz  el  gusto 
de  gustarla ;  y  busco  abrazar  un  bien  tan  supe- 
rior y  ilivino,  que  el  abrazarle  no  pertenece  al 
tacto.  Esta  luz  lesiilandece  donde  no  liay  lugar 
que  la  limite;  esta  vozsuena  iloiide  no  bay  tieni- 
[10  i|uc  la  lleve;  este  olor  huele  donde  el  viento 
no  le  esparce;  este  sabor  se  ])ercibe  donde  no  se 
come;  este  abrazo  se  toca  donde  no  se  acaba...» 

Este  reslo  de  mundo  que  quiere  prolongarse  en 
el  é.xtasis,  dignilicarse,  redimirse,  es  el  fondo  de 
]iüesía  de  los  místicos,  «amigos  de  Dios.»  Jamás 
il  candor  y  la  ciencia  establecieron  tan  excelen- 
tes y  ilnraliles  relaciones  entre  los  hijos  de  los 
honilircs. 

Los  siuiplilicadores  de  ideas  y  cuestiones  sue- 
len sacar  provecho  de  esa  constante  alusión  del 
místico  á  las  cosas  corporales  para  elevar  toda 
una  absurda  teoría  íisiologicadel  mistieisino,  fun- 
daila  en  la  deseiaeiún  de  tmdeneias  normales, 
«exucerliada  ¡lor  temperamentos  nerviosos,  en  las 
lindes  del  bislerismo,  ó  histéricos  decididamen- 
te.» La  con.secuencia  más  radical  de  esa  teoría  es 
la  detestable  que  idcntitica  el  «amor  sexual»  y 
el  «amor  divino,»  haciendo,  de  ambas  inanil'es- 
taciones,  simples  casos  de  unaniisnialey.  El  sexo 
desviado,  la  asiiiraiuón  á  amar  transportada  al 
cielo:  tal  sería  la  fórmula  explieatoria  de  éxtasis 
y  deliipiios. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  confundir  con  euahiuie- 
ra  otra  «emoción»  la  sensación  de  dentro  que  he 
procurado  describir  como  fundamental  en  el  mís- 
tico. La  «emoción  de  Dios»  es  ya  en  sí  original 
y  bastante  independiente  para  constituir  género 
aparte.  Pero  hay  que  convenir  en  íjue  el  lenguaje 
de  los  místicos  es,  con  frecuencia,  alarmante: 
tanta  es  la  aliundancia  de  imágenes  tomadas  al 
«espeso»  y  á  la  «esposa,»  al  «uiatrinionio,»á  las 
bodas  místicas  y  aun  á  «besos  del  Setior.»  Sólo 
indicios  fuera  todo  esto  -  y  de  ahí  no  pasara  -  si 
no  se  añadieran  algunos  datos  tenidos  ¡lor  deci- 
sivos sobre  las  sensaciones  corporales  que  siguen 
á  los  éxtasis,  sülire  tiastorncis  uterinos,  etc.  Es 
claro  que  nada  puede  cünleslarse  en  el  caso  de 
castidad  coincidiendo  con  perfecta  .salud;  ¡icio  el 
punto  en  litigio  es  bastante  importante  para  de- 
dicarle nuestra  atiuición.  Porque  lindando  las 
«nianifestaeiones  divinas,»  á  lo  menos  en  parte, 
de  una  manera  tan  clara  con  loa  movimientos 
del  cuerpo,  conviene  precisar  los  verdaderos  ca- 
racteres de  la  «emoción  de  Dios»  y  de  las  quede 
ella  derivan. 

(.'oncretü  el  resultado  de  mis  rellexiones  so- 
bre este  punto  de  la  manera  siguiente:  es  cier- 
to que  los  grandes  órganos  ile  nuestra  economía 
adundo  van  á  descargarse  las  diversas  emociones, 
•son  en  niiniero  inlerioral  ni'uneroíle  impresiones 
de  calidad  diversa  á  iiue  estauíos  sujetos.  La  ley 
de  toda  ini¡iirsiún  es  convertirse  cu  un  arco  rclle- 
Ío;y  la  sacudida,  desiniés  de  recorrer  el  árbol  ner- 
vioso, va  á  extinguirse  ó  descargarse  en  alguno 
do  esos  grandes  ói-ganos  (hígado,  estómago,  co- 
razón, ])ulmoues,  etc.);  pero  la  desproporción  en- 
tre el  míniero  de  esos  apar/adores  ó  rcccplures  y 
ol  mlniíio  de  las  impresiones  hace  que  un  solo 
órgano  pueda  servir  de  escape  á  las  corrientes  de 
descarga  de  dos  ó  más  emociones  de  calidad  di- 
ferente, y  auu  oimesta.  So  cuenta,  por  ejemplo, 
que,  en  la  época  de  los  fusilamientos  do  la  Comma- 
ne,  al  a)mntar  contra  una  mujer  condenada  & 
muerte,  los  soldados  notaron  que  aquella  mujer 
se  había,  de  ¡.roulo.  pitralo  rrrdr.  literalmente; 
había  eauíbiadu  el  color  do  la  [liel,  como  si  per- 
teneciera á  otra  raza,  una  raza  nueva.  So  coni- 
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prende  bien  lo  que  allí  sucedió:  una  extravasa- 
ción de  la  bilis  siguió  al  miedo  d  la  muerte:  eata 
emoción  concreta  -  miedo  á  morir  -  se  descargó 
en  el  hígado  (e.xtrenio  terminal  del  reflejo)  des- 
pués de  haber  recorrido  el  sistema  nervio.so.  Aho- 
ra bien:  un  ataque  de  mt  puede  producir  el  mis- 
mo electo;  la  emoción,  que  es  la  iia,  se  descarga 
en  el  hígado.  Pero,  porque  el  efecto  material,  vi- 
sible, el  trastorno  funcional  haya  sido  el  mismo 
en  los  dos  casos,  ¿se  confundirán  los  caraetorcs 
distintivos  de  las  emociones  que  producen  ese 
trastorno?  De  ninguna  manera:  la  conciencia  dis- 
tingue perfectamente  entre  lo  que  es  miedo  y  lo 
que  es  ira;  y  no  confunde  diversas  variedades  de 
miedo  ni  diversas  clases  de  ira:  lo  más  que  hace 
es  colocar  todas  las  emociones  en  dos  grupos, 
emociones  que  exaltan  y  emociones  que  deprimen 
(esténicas  y  asténicas J. 

Los  ejemplos  son  numerosísimos  y  el  buen 
juicio  del  que  lea  puede  añadir  muchos  otros. 
Siempre  resultará  com|iiobado,  como  una  ley  es- 
tructural del  espíritu,  y  de  sus  relaciones  con  el 
cuerpo,  que  las  emociones seap)oa;ir/ia«  y  sccoii- 
funden  á  medida  que  bajan  á  descargarse  en  los 
órganos,  porque  hay  una  desiiroporción  entre  el 
número  de  éstos  y  el  número  de  clases  de  emo- 
ciones. 

Por  otra  parte,  ninguno  de  los  que  se  conside- 
ran «instintos  fundamentales,»  el  hambre  y  el 
amor,  la  conservación  y  la  multiplicación,  pue- 
den considerarse  como  «fenómenos  locales,»  con 
arranque  fijo  en  órganos  delerudnados:  estóma- 
go, testículo,  etc.  Aquí  se  cumple  también  la  ley 
explicada:  el  estómago  y  el  testículo  son  c^ctremos 
terminales,  no  puntos  iniciales  de  las  emociones. 
Todo  el  cuerpo  es  el  que  siente  hambre  y  todo  el 
cuerpo  el  ipie  siente  el  amor;  pero  al  estómago  y 
al  testículo  es  adonde  Van  á  extinguirse  ó  termi- 
nar: el  extremo  de  un  arco  rellejo  que,  empezan- 
do en  cada  célula  y  transmitido  por  cada  glóbu- 
lo de  la  sangre  y  cada  nervio,  va  á  reunirse  en  el 
sistema  nervioso  central,  de  donde  jiarte  encau- 
zado ¡)or  nervios  especiales  á  órganos  especiales. 
Y  entonces  «sentimos  con  claridad;»  sentimos 
emociones  prolongadas,  y  nos  son  conocidas  en 
el  extremo  de  su  prolongación.  No  de  otro  modo 
suele  hacerse  al  corazón  asiento  de  todos  los  sen- 
timientos, á  pesar  de  saber  que  todo  se  siente  en 
el  sistema  nervioso,  y  de  aquí  parten  las  corrien- 
tes á  órganos  determinados. 

jt^Miién  se  atreverá  á  alirmarla  identidad  cutre 
el  «amor  divino»  -  ó  la  «emoción  de  Dios»  -  y  el 
amor  sexual,  por  el  hecho  de  que  ambas  sensa- 
ciones tengan  un  mismo  órgano  de  manifestación 
externa?  Insistamos  en  (pie  el  amor  es  movi- 
miento ó  sacudida  de  todo  el  cuerpo,  movimien- 
to que  luego  se  encauza  y  termina  en  un  órgano 
especial;  do  suerte  que  el  amor  no  es  un  fenóme- 
no testieular  sino  después  de  haber  siilo  un  fenó- 
meno de  todo  el  cucriio  y  de  toda  el  alma.  Es 
como  el  hambre:  tiene  su  asiento  en  ol  estóma- 
go, creo  el  vulgo,  ]M)r<iuo  en  el  estómago  se  sien- 
te; pero  la  verdad  es  que  de  allí  no  arranca,  sino 
que  allí  termina.  La  prueba  es  i(ue  )incdo  haber 
hamlpie  «con  el  estómago  Heno»  (algunas  enfer- 
medades que  no  es  del  caso  explicar)  ó  estando 
el  estómago  anestesiado.  Y  puede  existir  la  ina- 
nición sin  el  hanibrc  como  en  la  anorexia  histé- 
rica; y  el  apetito  (deseo  sugerido  por  los  recuer- 
dos, cuyo  sitio  es  el  estómago)  sin  el  hambre 
[iropiamente  dicha  (sensación  que  resulta  de  una 
necesidad  general  del  organismo,  con  punto  ter- 
minal ó  de  extinción  en  el  estóiiiago).  El  ham- 
bre, pues,  antes  de  sor  un  fenómeno  gástrico  es 
un  fenóuteuo  cerebral:  y  hasta  se  sabe  casi  con 
certeza  el  asiento  central  del  hambre  en  el  cere- 
bro: se  presume  su  localización  en  la  región  de 
Kolaiido. 

Así  sucede  con  el  amor.  El  amor  no  es  preci- 
samente el  deseo  do  las  vesículas  seminales  de 
ser  vaciadas,  sino  una  necesidad  general,  sin  lo- 
calización, del  organismo  cutero.  Y  si  no,  ¿por 
(lué.'ic  siente  clamor,  aun  en  la  castración  antes 
de  la  pubertad?  (Por  qué  no  desaparece  cuando 
los  órganos  genitales  están  snjiriinidos  ó  anula- 
dos funeionalmeiite  (castración,  menopausia, 
enfermedades,  etc.)?  Todas  las  células  tienen  la 
necesidad  de  regenerarse;  la  conciencia  do  esta 
necesidad  sólo  aparece  cuando  la  corriente  qiio 
procede  de  aquéllas  llega  al  cerebro:  el  instinto 
sexual  es  una  prolongación  de  la  necesidad  ins- 
tintiva. Recuerdo  un  diálogo  entre  Daniis  y 
Apoloiiio  de  Tiana  que  aclara  todas  las  dinlas 
sobro  este  punto:  voy  á  citarlo,  en  mi  intoii^s  de 
dejar  sontiida  sobre  anclia  base  la  teoría  de  la 
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«independencia- y  originalidad  de  la  emoción  de 
Dios.»  He  ai|uí  el  diálogo  á  que  me  reliero:  <Da- 
niis,  no  sé  por  qué  los  bárbaros  creen  en  la  cas- 
tidad de  los  eunucos  y  los  admiten  en  los  cuar- 
tos de  las  mujeres.  -  Pero,  Apolonio,  eso  es  muy 
claro:  por  la  operación  á  que  se  los  somete,  se 
les  quita  el  princi[iio  de  los  deseos  amorosos,  y 
he  ahí  por  qué  puede  dejái-selos  a  solas  con  las 
mujeres,  y  aun  acostarlos  con  ellas.  -  ¿Qué  se  les 
ha  suprimido,  según  vosotros:  la  facultad  de 
anuir  ó  la  de  conocer  á  las  mujeres?-  Las  dos, 
])ucs  si  á  todos  se  les  quitase  esa  ¡larte  que  encien- 
de el  fuego  del  amor,  nadie  pensaría  en  amar. 
-  Mañana,  resiiondió  Apolonio  desjiués  de  un 
momento  de  silencio,  veréis  que  los  eunucos  son 
también  capaces  de  ainai',  y  que  los  deseos,  que 
entran  en  el  corazón  por  la  vista,  no  están  ai>a- 
gados  en  esos  seres,  sino  que  el  fuego  permanece 
siempre  encendido...  Por  lo  demás,  auu  cuando 
los  hombres  conociesen  un  arte  bastante  pode- 
roso, bastante  soberano  para  extirpar  del  espíri- 
tu toda  concuijisceucia,  no  sería  una  razón  |iara 
decir  que  los  eunucos  son  personas  castas.»  Y 
se  cumplió  como  había  anunciado  Apolonio :  se 
pudo  comprobar  que  la  vida  del  eunuco  es  un 
tormento  porque,  deseando  á  las  mujeres,  tiene 
que  consumirse  en  su  jiropio  fuego. 

De  esa  categoría  de  emociones  luertes,  irresis- 
tibles, generales,  impeiiosas;  de  la  categoría  de 
esos  instintos  de  que  de])cnde  la  vida,  que  la 
conservan  y  que  la  projiagan,  creo  que  es  la 
emoción  de  Dios:  creo  que  Dios  está  en  todo  cl 
CHer]io  y  cu  toda  el  alma  del  que  lo  siente,  como 
el  hambre  y  como  el  amor;  pero  la  generalidad 
y  la  fuerza  de  la  «emoción  de  Dios»  afirma  su 
originalidad  y  su  independencia:  si  esa  «emoción 
divina»  produce  fenómenos  locales,  en  este  ó 
aquel  órgano,  os  locura  ó  torpeza  ver  en  ol  ór- 
gano en  que  en  realidad  termina  ó  se  manifiesta 
Itt  sensación  un  pretendido  punto  de  arranque. 
Así  como  hemos  admitido  que  el  hambre  no  es 
fenómeno  gjístrico  antes  de  ser  fenómeno  cere- 
bral (¿rolándieoí'Jy  que  el  amerantes  do  ir  á  los 
órganos  genitales  es  una  «cuestión  del  alma.» 
así  también  en  «Dios»  no  ha  de  vei-so  -  cu  tanto 
que  emoción  -  el  fenómeno  cardíaco  ó  el  ocular 
o  el  auditivo  ó  el  oválico,  ó  la  rica  variedad  ilc 
aquel  olor,  de  aquel  gusto  y  de  aquel  abrazo  de 
que  habla  San  Agustín,  sino  que  «Dios»  es  la 
ocasión  do  que  todo  eso  aparezca,  ó,  si  se  jirefiere, 
la  causa. 

Es  la  vida  -  y  aun  diré  la  plétora  de  la  vida  - 
la  que  clama  en  ol  místico  y  le  convierte  en  la 
«emoción  de  Dios:»  desde  esto  jninto  de  vista, 
Dios  es,  risto  en  cl  hombre,  dándose  en  el  hom- 
bre -  poseído  por  el  hombre,  -  el  tercer  instinto, 
conservador  y  |iropulsor  de  la  vida;  pero  no  se 
confunde  con  ninguno  de  ellos:  es  ellos,  y  más 
que  ellos,  como  el  amor  es  ya  la  nutrición,  y  al- 
go más  que  la  nutrición.  liaudire,  amor  y  ansie- 
dad ó  anhelo  de  Dios:  tal  es  la  triple  funciona- 
lidad do  nuestro  cuerpo,  que,  desde  este  |mnto 
de  vista,  puede  cousiderai'so  como  el  producto 
do  tres  voluntades:  la  voluntad  de  vivir,  la  vo- 
luntad de  ser  otro,  la  voluntad  de  ser  Dios.  No 
hay  poder  humano  que  sei«ue  esas  tres  fuerzas, 
y  no  hay  tampoco  modo  de  confundirlas:  proce- 
den una  de  otra,  pero  son  irreductibles. 

Por  la  noche,  el  insomnio  precedo  al  remordi- 
miento, y  el  reinordiniiento  se  hace  idea,  y  la 
idea  acción,  y  así  la  acción  influye  sobre  el  in- 
somnio y  lo  prolonga;  de  la  misma  manera,  la 
«emoción  de  Dios,  »  después  de  ser  aquella  acui- 
dad de  dentro  y  de  producir  ideas  y  accioiios, 
vuelve  sobre  sí  misma,  creciendo  y  alimentán- 
dose continuamente  con  sus  propios  productos. 
Dios  se  hace  así  lo  íntimo  por  excelencia  y  lo 
presente.  En  tanta  medida  lo  producen  y  lo  sos- 
tienen mi  «hambre»  y  mi  •iamor, »  como  él  pro- 
duce y  sostiene  mi  amor  y  mi  hambre.  Dios  uo 
sólo  es  ya  la  vida,  sino  lo  que  sostiene  la  rida, 
lo  que  la  ]noduce:  su  oaiisj».  Presente  en  cada 
vicio  eniiio  cu  cada  virtud,  en  los  aciertos  como 
en  los  errores.  Dios  i'o.sume  toda  la  vida  del  alma. 
Como  está  presento  el  amor,  aun  en  las  desvia- 
ciones y  pervei'sidades.  y  el  instinto  de  conser- 
vación puedo  ].'■-">■'-.  bajo  las  a|>ariencias 
nuis  bizarras,  p-.  ¡uc.  si  misticismo  es 

sentido  de  Dio~.  u  en  nuestros  vicios, 

somos  místicos  de  algo.  \'uluntad  de  ser  Dioses 
la  que  me  hace,  cu  el  fondo,  «comer»  y  «amar:» 
voluntad  de  ser  Dios  la  que  toma,  bajo  a¡ia- 
riencias  de  bien,  tan  funestas  decisiones,  á  ve- 
ces, contra  mi  vida.  Todo  loque  es  actuar  es  ya 
afirmación  enérgica  de  Dios.  Atiende,  y  scutiiás 
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íi  Dios  011  tus  entrañas:  no  te  (lcs]]in(;ics del  todo 
antes  de  haberte  conocido.  Alionda  más  en  tí: 
de  dentro  es  de  donde  el  místico  saca  la  luz,  ([ue 
la  lanza  á  torrentes  sobre  las  cosas.  Y  todos  so- 
mos místicos  en  alf^una  forma:  el  éxtasis  celes- 
tial más  sul)limc,  el  arrobo  más  divino  uo  son  la 
excepción  en  la  vida  del  hombre:  éxtasis  em- 
brionarios le  preceden.  En  todo  ardor,  en  todo 
entusiasmo,  aun  en  el  desvío  y  la  aberración, 
Dios  está  presente.  Presente  en  el  hecho  de  ver  las 
cosas,  y  presente  en  el  de  imaginarlas;  jiresente 
en  el  amor  y  presente  en  el  odio;  [iresento  en  la 
perversidad,  en  el  corazón  cruel  y  en  el  magiiá- 
niiiio.  Allí  donde  obra  el  hombre,  está  Dios.  Ni 
el  glóbulo  más  pequefto  de  mi  sangre  se  mueve 
sin  su  «voluntad.»  Las  órdeucs  de  movimieiito 
bajan  por  los  nervios,  y  los  movimientos  se  eje- 
etitau  jiorquc  son  sus  órdenes:  las  órdenes  del 
Señor.  Kl  obra  y  yo  coadyuvo.  El  es  yo  y  yo 
soy  El.  La  «sensación  de  Dios»  es  la  viila.  Ño 
digo:  ¡denso,  luego  existo.  Eso  lo  ha  dicho  el  ce- 
rebro, más  acá  ó  más  allá  de  la  isla  de  Rolando, 
ese  cerebro  que  recoge  corrientes  de  todo  el  cucr- 
¡10  para  descargarlas  sobre  los  órganos;  que  re- 
coge todo  el  clamor  de  hambre  de  mi  cuerpo. 
Pero  antes  del  pensamiento  cerebral,  concretado 
y  fijo,  hay  el  pensamiento  orijiinico,  el  pensa- 
niiento  derramado  por  todo  mi  cuerpo.  «¿Pien- 
so, luego  existo?»  ¡Tautología!  Porque  ¿qué  es 
pensar,  orgánicamente,  sino  existir?  Y  enton- 
ces, ¿cómo  evitar  que  la  ijomjiosa  fórmula  se  con- 
vierta en  un  humilde  existo,  luego  existo?  «Sólo 
os  ama  el  que  os  ve  y  .sólo  os  ve  el  que  os  ama,» 
dice  mejor  San  Agustín:  pues  veo,  luego  existo; 
jiuesamo,  luego  existo;  pues  siento,  luego  existo. 
Es  mi  emoción  el  luego  de  mi  vida  y  mi  vida 
misma.  Dios  está  eu  esa  emoción:  es  esa  emoción 
enteramente. 

Por  la  acción  de  estas  ideas,  constantes  como 
las  leyes  del  mundo,  los  hombres  persouilican 
una  «emoción.»  no  un  ideal  como  dicen  los  crí- 
ticos de  las  religiones,  sino  algo  más  primitivo, 
sutil,  fundamental,  inel'able:  una  emoción.  Per- 
sonifican á  Dios,  como  personifican  el  «amor.» 
Le  dan  vida  aparte,  y  en  darle  esa  vida  se  mues- 
tra también  uno  de  los  poderes  del  hombre.  To- 
das las  «ideas  sobre  Dios»  entiendo  que  son 
experimentales:  quiero  decir  que  proceden  de 
emociones  sobre  Dios,  de  la  misma  manera  (jue 
todas  nuestras  opiniones  sobre  el  amor,  todos 
nuestros  «ideales  de  amor»  proceden  de  algo  con- 
creto, lijo,  determinado,  y  en  el  fondo  inexplica- 
ble (es  decir,  no  sujeto  á  razones),  que  es  la  emo- 
ción del  amor.  La  ignorancia  presuntuosa  de 
«ateos  y  espíritus  libres,»  como  los  profesionis- 
tas de  la  «ciencia  de  las  religiones»  sin  base  ex- 
perimental (sentido  de  Dios),  han  acabado  por 
adoptar  una  curiosa  actitud  en  punto  á  explicar 
los  orígenes  de  Dios:  el  antrojiomorjismo.  «El 
hombre  es  piara  el  hombre  el  Ser  Supremo,  dice 
Eeuerbach.  El  homfire  acaba  de  ser  descubierto, 
dice  Bruno  Bauer.  Examinemos  desde  más  cerca 
ese  Ser  Supremo  y  ese  nuevo  descubrimiento:» 
tal  es  el  propósito,  por  ejemplo,  del  autor  de 
Dcr  Eimigc  undsein  Eiíjentlium  (El  Único  y  su 
propiedad).  Bien:  ¿pero  qué  clase  de  Ser  Supre- 
mo es  ese  que  el  homlire  ha  producido,  en  fin,  y 
lo  ha  proyectado  en  el  espacio,  decorándole  con 
el  nombre  de  Dios?  ¿El  «hombre  de  idea»  ó  el 
«hombre  de  emociones?»  ¿Qué  es,  todo  bien  vis- 
to, lo  que  ha  proyectado  el  hombre  en  el  espacio? 
¿Sus  «ideas?»  ¿Sus  «ideales?»  ¿Es  esto?  ¿Lo  decís 
así?  ¿Lo  creéis?  Pues  bien,  basta:  no  hay  forma  de 
entendernos.  Comenzad  por  sentir  la  emoción 
de  Dios,  tan  real  y  positiva,  tan  imperiosa  como 
la  del  hambre  y  la  del  amor.  No  os  echéis  á  vo- 
lar por  las  nubes  y  á  ver  si  allí  no  hay  nada  ó  hay 
un  iiiaciinlropo,  antes  de  Ijajar  á  vuestiasinoiiias 
entrañas  y  ver.  Vuestras  entrañas  tienen  el  secre- 
to: no  lo  andéis  buscando  á  tientas  por  el  Uni- 
verso-mundo: también  está  en  el  Universo-mun- 
do; pero  es  dominio  demasiado  grande,  y  os  |ier- 
déis  en  él.  Ejercitaos  en  más  modestos  y  litiles 
viajes:  ¿qué  importa  que  todas  vuestras  «ideas 
sobre  el  amor»  sean  positi\'as  ó  negativas,  si,  en 
la  hora  que  convenga  al  amor,  os  habréis  de  sen- 
tir hombres?  Vuestras  entrañas  no  son  más  exi- 
gentes ¡lara  la  einoción  del  amor  que  para  la  emo- 
ción de  Dios:  como  que  ésta,  r.cgún  lo  que  he  vis- 
to, es  la  que  engendra  á  aquélla,  y  por  eso  el 
amor  es  /itiíj-ja.  Podéis  burlar  la  vigilancia  de 
«Dios»  entreteniéndoos  en  pintarle  como  un  ma- 
cántropo;  pero,  á  solas  con  él,  cura  á  cara,  os  sa- 
cude y  reclama  vuestra  condición  de  hombres. 
-V.  11. 
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*  EXTEMPORÁNEO,  MEA:  adj.  Farm.  Se  dice 
del  mcdicamentü  que  no  se  confecciona  hasta  el 
momeiito  cu  que  va  á  administrarse  al  paciente. 

EXTENSIBILIDAD:  f.  Fis.  Calidad  de  extensi- 
ble. 

EXTENSIBLE:  adj.  Fis.  Que  puede  extenderse, 
estirarse,  alargarse. 

"  EXTENSIÓN:  Geom.  Capacidad  para  ocupar 
una  parte  del  espacio.  El  punto  no  tiene  exten- 
sión. 

-Extensión:  Log.  Medida  del  espacio  ocu- 
pado por  un  objeto. 

-Extensión:  f.  Fistol.  Movimiento  que  con- 
siste en  situar  el  muslo  en  la  prolongación  del 
tronco  ó  una  parte  de  un  miembro  cualquiera  eu 
la  de  la  articulación  que  le  sigue.  La  extensión 
es  opuesta  á  la  flexión. 

—  *  Extensión:  Filos.  La  materia  ó  el  cuerpo 
se  concibe  como  una  distribución  de  partes,  esto 
es,  que  la  esencia  de  la  materia  consiste  en  la  com- 
posición. Luego  la  extensión  ó  cantidad,  como 
expresión  o  manifestación  que  es  de  la  materia, 
será  el  accidente  que  nos  hará,  en  cuanto  cabe, 
expresiva  y  manifiesta  la  esencia  de  la  substan- 
cia material,  ó  sea  de  la  materia  ó  de  los  cuerpos. 
La  extensión  es,  pues,  un  accidente  absoluto  que 
nos  manifiesta  la  esencia  de  uno  de  los  principios 
constitutivos  de  los  cuerpos,  la  materia  prima,  y 
que,  por  lo  mismo,  es  un  atributo  esencialmente 
pasivo  con  relación  á  la  cualidad,  ya  que  es  ex- 
presión de  la  composición  de  la  materia.  Y  así 
la  extensión  es  el  accidente  por  virtud  del  cual 
aparece  la  substancia  distribuida  en  partes,  de 
las  cuales  la  una  está  fuera  de  la  otra,  ó  bien 
ocupa  un  lugar  distinto.  Esto  nos  lo  demuestra 
la  experiencia.  Eu  efecto,  observamos  que  los 
cuerpos  son  extensos,  divisibles,  impenetral  iles, 
mensurables,  dilatables,  compresililes,  etc.  Si  liien 
se  mira,  ninguno  de  estos  atributos  constitu- 
ye la  esencia  de  la  extensión,  pues  no  decimos, 
en  verdad,  que  un  cuerpo  es  un  compuesto  de 
l'artes  jiorque  es  dilatable,  compresible,  divisi- 
ble, etc.,  sino,  por  lo  contrario,  que  es  dilata- 
ble, etc.,  porque  es  extenso,  esto  es,  porque  cons- 
ta de  partes,  de  las  cuales  una  ocupa  un  lugar 
distinto  de  la  otra.  Luego  en  esta  distribución 
de  partes  consiste  la  esencia  de  la  extensión.  La 
experiencia  nos  dice  también  que  en  los  seres 
materiales  existen  dos  series  de  manifestaciones, 
actiras  las  unas,  pasivas  las  otras.  Igualmente 
nos  indica  la  experiencia  que  toda  substancia 
corpórea  está  afectada  por  la  cantidad,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  no  se  halla  indiferente  párate 
ner  esta  o  la  otra  cantidad  ó  extensión,  sino  que 
tiene  siempre  una  cantidad  determinada.  Ahora 
bien,  este  principio  de  la  cantidad  es  pasivo  ó 
inerl;e:  luego  no  puede  proceder  déla  forma  subs- 
tancial, principio  verdadero  y  esencialmente  ac- 
tivo, puesto  que  tiene  razón  de  cuto  con  relación 
á  la  materia  prima,  que  tiene  razón  do  potencia. 
Luego  de  este  principio  de  la  materia  prima  de- 
Ijc  nacer  y  nace  la  cantidad  ó  extensión.  La  can- 
tidad se  divide  en  continua  y  discreta.  1."  Canti- 
dad continua  es  la  cantidad  propia  de  aquellas 
cosas  cuyas  partes  forman  un  solo  ser  físico,  por- 
que están  unidas  de  tal  modo  que  el  fin  de  la  una 
es  el  principio  de  la  otra.  La  discreta  es  aquella 
cuyas  partes  cstiin  realmente  separadas,  de  ma- 
nera que  son  distintos  seres  físicos.  La  i>rimera 
constituye  la  magnitud  de  los  cuerpos;  la  segun- 
da, la  multitud  ó  número.  Sólo  la  primera  es  en 
rigor  cantidad,  porque  es  accidente  de  una  subs- 
tancia. 2."  La  cantidad  continua  se  subdivide  á 
su  vez  en  /lermaneiite  y  sucesiva.  La  jiermaiientc 
es  la  distriliución  de  ]iartes  que  existen  ála\'ez, 
y  constituye  la  verdadera  cantidad  ó  extensión; 
la  sucesiva  es  la  distribución  en  partes  que  exis- 
ten unas  después  de  otras,  como  el  tiempo  ó  su- 
cesión continua  del  niovimiento,  \s.  oración  ó  su- 
cesión continua  de  sonidos,  etc:.  También  se  da 
el  nondire  de  cantidad  en  sentido  metafórico  ó 
ligurado  íL  la  m.ayor  ó  menor  jieiTcccióu  de  las 
substancias  cs]»irituales.  En  la  extensión  se  con- 
sideran el  punto,  la  linea,  la  supcrfide,  la  longi- 
tud., la  latitud  y  \a.  profundidad.  Estas  tres  úl- 
timas se  llaman  dimensio/tcs,  y  se  dan  en  los  so- 
lidos.  Eiiialniente,  las  propiedades  gencr.alcs  de 
la  extensión  se  reducen  á  tres:  1."  Xo  tener  con- 
trario: así  lo  grande  no  es  confrario  de  lo  peque- 
ño, sino  que  ambos  son  términos  relativos  que 
coexisten  en  un  mismo  sujeto;  verbigracia,  el 
hombre  es  grande  en  relación  á  una  hormiga  y 
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pequeño  "eu  relación  con  un  elefante;  2."  j.Vo  ser 
receptible  esencialmente  de  mus  ó  de  menos,  ya 
que  tan  cantidad  ó  extensión  es  la  de  una  hor- 
miga como  la  de  un  elefante.  3."  Ucr  el  funda- 
metilo  de  la  igualdad  y  desigualdad  de  las  cotas 
en  orden  á  una  medida.  También  se  dice  exten- 
sión en  oposición  á  comjrrehensión  é  inlensidod, 
y  es  desde  luego  lo  opuesto  á  lo  simple  ó  queiio 
consta  de  ¡lartes. 

*  EXTENSIVO,  VA:  adj.  Que  produce  la  exten- 
sión. Fuerza  EXiEXsIVA. 

-  Cultivo  EXTENSIVO:  Agr.  V.  Cultivo  eu 
el  tomo  corresjiondiente  del  Diccionauio,  pá- 
gina 1551,  col.  3." 

*  EXTERIOR:  adj.  Folít.  Que  no  es  nacional, 
que  se  refiere  á  pueblos  ó  países  extranjeros. 
Todo  lo  referente  á  política  exterior  es  asunto 
propio  del  ministerio  de  Estado. 

-Extekiok:  Bot.  Se  dice  del  embrión  situado 
en  la  superficie  del  perispermo.  ||  Aplícase  á  la 
parte  de  una  flor  que  está  más  separada  del  eje. 

EXTERIORIDADES:  f.  ]'l.  Cosas  externas  ó  ex- 
teriores, jjor  o[iosición  á  interioridades. 

Ocuparse  eu  EXTERIORIDADES. 

Fn.  Juan  DE  los  Angeles. 

EXTERIORISTA:  com.  Filos.  Término  enijilea- 
dü  [lor  algunos  filósofos  para  designar  á  los  que 
creen  que  las  ideas  provienen  exclusivanieute  de 
las  cosas  exteriores. 

EXTERIORIZACIÓN:  f.  Acción  de  exteriorizar 

ó  exteiiui izarse. 

-  ExTEl;iiii;lzA(T('>N:  Espirit.  y  Magnct.  Ex- 
pansión de  la  sensibilidad  de  que  están  dotados 
ciertos  médiums.  ||  Desdoblamiento  de  la  ¡lerso- 
nalidad,  privilegio  de  que,  según  la  leyenda,  go- 
zan ios  faquires  de  la  India. 

EXTERIORIZAR:  a.  Mostrar á  lo  exterior.  U.  t. 
c.  r. 

Bajo  el  ropaje  de  Lina  Moros,  su  fcniía  se 

EXTKRIOBIZA. 

E.  Pardo  B.\z.\x. 

EXTERIVIINABLE:  adj.   Que  puede  ser  extcr- 

miiiadii. 

EXTERNADO:  m.  Estado  Ó  condición  del  alum- 
no externo.  1!  Colectividad  de  los  alumnos  exter- 
nos, li  Estalilecimiento  de  enseñanza  donde  uo 
haj'  pensionistas  internos. 

*  EXTERNO,  NA:  adj.  Dícese  del  niño  ó  nifia 
que  está  de  medio  pupilo  en  un  colegio  ó  escue- 
la. U.  t.  c.  s. 

-  Externo,  na:  adj.  Historia  externa:  In- 
vestigación y  discusión  de  los  documentos  eu  que 
se  funda  la  Histoiia. 

-  Lujo  exteüno:  La  riqueza,  en  el  sistema 
económico  de  Fourier. 

-  Patología  externa:  V.  Patología  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

EXTERRITORIALIDAD:  f.    V.    EXTR.VTERRITO- 

RiALiiiAii  en  este  mismo  Apéndice. 

EXTINTIVO,  VA:  adj.  For.  Que  sirve  para  ex- 
tinguir una  acción  ó  un  derecho.  Frcscripcióii 

EXTINIIVA. 

EXTINTOR,  TORA  (del  lat.  exslinclórj:  adj. 
Que  extingue,  que  produce  la  extinción. 

-  Extintor:  m.  Tccn.  Aparato  portátil  que 
se  emplea  para  la  extinción  de  incendios.  Consis- 
te en  un  depósito  metálico,  en  forma  de  marmi- 
ta, botella,  alcuza,  etc.,  lleno  de  líquidos  que,  al 
]H)nerse  en  contacto  con  el  aire,  hacen  perder  á 
éste  su  cualidad  de  comburente,  ahogándose  así 
el  fuego  en  sus  comienzos. 

EXTIRPABLE:  adj.  Que  puede  ser  extirpado. 

*  EXTIRPACIÓN:  f.  Cir.  Extracción,  ablación 
de  una  excrecencia  mórbida  ó  de  un  órgano  en- 
fermo. 

*  EXTIRPADOR:  m.  Jgr.  Instrumento  que 
consiste  en  uu  bastidor  de  madera  ó  de  hierro 
con  travesanos  armados  por  su  parte  inferior  de 
cuchillas  de  hierro  á  modo  de  rejas,  que  cortan 
horizoiitalmcnte  la  tierra  y  las  raíces.  Suele  estar 
montiido  solire  tres  ruedas,  una  delantera  y  dos 
traseras  laterales. 

EXTiSPICE  (del  lat.  cxlispcx,  estisp'icis-.ivcxla, 
eiitiañas,  y  ipictjre,  mirar,  observar):  m.  Arúspi- 
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ee  qu«  [H'fdiicúi  Id  ¡lur  venir  exauíinuiido  las  en- 
trañas de  las  vícliuias. 

EXTOOLITA:  f.  JIJiner.  Oolita  formada  de  cali- 
za concéntrica  con  el  núcleo  central. 

EXTORSIONAR:  a.  Causar  extorsión. 

Yu  (le  mi  ¡articular  sé  decir  que  el  gigante 
me  tieni'  oprimido  y  ilesesperado  con  asaltos 
continuos  al  iiioiiasterio,  en  cada  uno  de  los 
que  me  BXTonsiuNA  alguna  de  las  preseas  del 
teniplo, 

Juan  Montaho. 

EXTRACAPSULAR:  adj.  Mal.  Que  está  situado 

l'ucra  de  la»  i'apsulas  articulares. 

*  EXTRACCIÓN:  f.  Jpic.  Operación  cuyo  ob- 
jeto es  separar  la  miel  de  la  cera. 

-  ExTiiAcciÓN:  Farm.  Operación  que  tiene 
])or  objeto  aislar  una  substancia  del  cuerpo  que 
la  coiiliine. 

EXTRACTABLE:  adj.  Que  ¡lUede  ser  extrac- 
tad cj. 

EXTRACTIVO,  VA:  adj.  Se  dice  de  las  substan- 
cias (|ue  pueden  ser  extraídas  de  otras  que  las 
contienen. 

-  Ex'iiiAi'Tivo,  VA:  Se  dice  de  las  máquinas 
empleadas  en  la  extracción  de  jugos,  esencias, 
minerales,  etc.  |¡  Ex'I'Uaciok. 

-Matkuias  isxtractivas:  Enol.  Extracto 
seco  de  vino. 

*  EXTRACTO:  Farm.  Extuacto  católico: 
Substancia  que  se  administra  en  pildoras  y  que 
está  compuesta  de  extractos  de  eléboro  negro, 
áloe,  escamonea,  jalapa  y  otros  ingredientes. 
Sin.  de  Panijuimagogo. 

-  Exi'UACTO  skco:  Substancia  obtenida  por 
evaporación  completa  de  las  soluciones. 

-  Extuacto  seco  de  vino;  J¡no!.  Materias 
que  contiene  el  vino  en  disolución.  Son  sales, 
ácidos, gomas,  sulistancias  colorantes,  etc. ,  aban- 
donados por  la  uva  durante  la  fermentación. 

-  Extuacto  tkiiaico:  Qalm.  Extracto  acuoso 
de  opio. 

*  EXTRACTOR:  ni.  Apic.  Aparato  empleado 
para  srparar  la  miel  de  la  cera. 

-  ExTUACTOii:  Cir.  Instrumento  que  sirvo 
para  extraer  cuerpos  extraiios  del  espesor  de  los 
tejidos  ó  de  las  cavidades  de  los  órganos. 

-  ExTUACTOií:  Quím.  Especie  de  digestor, 
empleado  pura  extraer  ciertas  substancias  do  los 
líquidos  muy  volátiles. 

*  EXTRADICIÓN:  I'.  Tlro.  ni^fni.  La  conferen- 
cia interniuuonul  de  las  repúblicas  americanas 
celebrada  en  Méjico  en  1902  tomó  los  siguientes 
acuerdos  respecto  de  extradición,  y  protección 
contra  el  anarquismo: 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  en- 
tregarse reeíproeainente  á  las  personas  acusadas 
ó  sonteiiciailas  por  la  autoridad  competente, 
siempre  (¡ue  concurran  las  siguientes  circunstan- 
cias- l.n  i^híe  el  Estado  rc(|uireute  tenga  juris- 
diceióii  para  encausar  al  delincuente  que  motive 
la  di'uianda  de  extradición.  2."  (¿no  se  invoque 
la  pcrpi'traeión  de  un  crimen  ó  delito  del  orden 
eomnii,  (|ue  las  leyes  de  los  Estados  reiiuircnto 
y  requcriibt  castiguen  con  una  ¡¡cjuí  no  meuíu'de 
dos  ai'ios  de  prisión  3.''  Si,  con  motivo  del  ré- 
gimen redera!  de  alguna  ó  algunas  de  las  altas 
partes  contratantes,  no  fuere  posible  determi- 
nar la  pena  correspondiente  al  delito  por  el  cual 
se  [ude  la  extradici('in,  se  temlrá  entonces  por 
base  para  la  denuinda  la  siguiente  lista  de  deli- 
tos: 1.  Homicidio,  inclusos  los  delitos  conocidos 
con  los  nombres  de  jiarricidio,  asesinato,  enve- 
nenamiento c  infanticidio.  -2.  Estupro  y  viola- 
ción. -  3.  Bigamia.  -  4.  Incendio.  -  5  Crímenes 
ó  delitos  cometidos  en  el  mar,  á  sabor:  piratería, 
«'■;un  so  conoce  y  delinecoiminmente  en  Derecho 
inti'niaeional;  destrucción  o  pérdida  de  un  bu- 
i|Ue,  caus;idas  intcncionalinente,  ó  conspiración 
y  tentativa  para  conseguir  dicha  destrucción  ó 
pérdida,  cuando  hubieren  sido  cometidas  |ior  al- 
guna pers(uui  ó  personas  á  bordo  de  dicho  buque 
en  alta  nuvr;nu)tín  ó  eonspiíaeión  por  dos  ó  más 
iiidiviibios  de  la  tripulación,  o  por  otras  perso- 
nas ii  lioiilo  de  un  buque  en  alta  mar.  con  el 
propósito  de  rebelarse  contra  la  autoridad  del 
capitán  ó  comandante  de  dicho  buque,  ó  con  el 
do  apoderarse  por  fraude  ó  violencia  de  dicho 
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barco;  allanamiento  de  morada,  por  el  cual  se 
entenderá  el  acto  de  asaltar  la  casa  de  otro  y  de 
entrar  en  ella  durante  la  noche  con  el  íin  de  co- 
meter un  delito;  el  acto  de  forzar  la  entrada  á 
las  olicinas  ¡lúblicas,  bancos,  casas  de  banca, 
cajas  de  ahorro,  compañías  de  depósito  ó  de 
seguros  con  el  fin  de  cometer  en  ellas  un  roljo; 
asi  como  los  robos  que  resulten  de  ese  acto;  robo 
con  violencia,  entendiéndose  j)or  tal  la  substrac- 
ción por  la  fuerza  de  bienes  o  dinero  ajenos,  ó 
ejerciendo  violencia  ó  intimidación  ;  falsifica- 
ción ó  alteración  de  los  actos  oliciales  del  go- 
bierno ó  de  la  autoridad  pública,  inclusos  los 
tribunales,  ó  el  empleo  ó  uso  fraudulento  de  al- 
guno de  los  mismos  actos;  falsilicación  ó  expen- 
dio ó  circulación  de  documentos  falsilicados; 
falsilicación  de  moneda,  sea  en  metálico  ó  en 
])apel  de  títulos  ó  cupones  de  deuda  pública,  ú 
otros  títulos  de  crédito  público,  de  billetes  de 
líanco,  de  sellos,  tindires,  cuños  y  marcas  de  la 
nación  ó  de  la  Administr.ación  pública,  y  el 
expendio,  circulación  ó  uso  fraudulento  de  al- 
guno de  los  objetos  antes  mencionados,  impor- 
tación de  instrumentos  para  falsificar  moneda  ó 
billetes  de  Hauco  ó  papel  moneda;  peculado  ó 
malversación  de  fondos  públicos,  cometido  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes,  por  empleados  ó  depositarios 
¡lúblicos;  abuso  de  confianza  cometido  con  fon- 
dos de  un  banco  de  depósito  ó  de  una  caja  de 
ahorros,  ó  de  una  compañía  de  depósito,  orga- 
nizada conforme  á  las  leyes,  abuso  de  confianza 
¡lor  una  persona  ó  personas  á  sueldo  ó  salario,  en 
perjuicio  de  aíjuel  que  los  tiene  á  su  servicio, 
cuando  el  delito  está  sujeto  á  una  pena  confor- 
me á  las  leyes  del  lugar  donde  fué  cometido; 
])lagio  de  menores  ó  adultos,  entendiéndose  por 
tal  el  hecho  de  apoderarse  de  una  persona  ó  per- 
sonas, ó  detenerlas  para  exigir  dinero  por  su  res- 
cate ó  ])ara  cualquiera  otro  tin  ilegal;  mutilación 
ó  inutilización  de  cualquier  miembro  principal 
del  cuerpo,  y  cualquiera  otra  mutilación  inten- 
cional que  cause  incapacidad  para  trabajar  ó  la 
muerte;  destrucción  maliciosa  ó  ilegal,  ó  la  ten- 
tativa de  destrucción  de  ferrocarriles,  trenes, 
puentes,  vehículos,  buques  ú  otros  medios  de 
comunicación,  ó  de  edificios  públicos  ó  privados, 
cuando  el  acto  cometido  ponga  en  peligro  la  vida 
humana;  obtener  ]ior  medio  de  amenazas  de  ha- 
cer daño  ó  de  maquinaciones  ó  artificios,  dinero, 
valores  ú  otros  bienes  muebles,  ó  la  compra  de 
los  mismos  á  sabiendas  de  cómo  se  han  oliteni- 
do,  cuando  estos  delitos  estén  jienados  con  pri- 
sión ú  otro  castigo  corporal  por  las  leyes  de  am- 
bos países;  hurto  ó  robo  sin  violencia,  enten- 
diéndose ¡lor  tal  el  apoderamiento  de  efectos, 
bienes  muebles,  caballos,  ganado  vacuno  ó  de 
otra  clase,  o  de  dinero,  jior  valor  al  menos  de 
veinticinco  pesos,  o  recibir  á  sabiendas  jiropie- 
dades  substraídas  de  ese  valor;  el  conato  de  al- 
guno de  los  delitos  antes  enumerados,  cuando 
esté  penado  con  |irisión  ú  otra  pena  corporal  por 
las  leyes  de  ambas  partes  contratantes.  4."  Que 
el  Estado  requirente  ]uesente  documentos  que, 
según  sus  leyes,  autoricen  la  prisión  preventiva 
y  el  enjuiciamiento  del  reo.  5  "  (iws  el  delito  ó 
la  pena  no  estén  ]ireseritos,  según  las  leyes  de 
ambos  países.  U."  Que  el  reo,  si  ha  sido  senten- 
ciado, no  haya  cumplido  su  condena.  No  podrá 
c<uiccdcrse  la  extradición  por  delitos  políticos  ó 
por  hechos  que  les  sean  conexos  No  .serán  repu- 
tados delitos  políticos  los  actos  que  estén  ealili- 
cados  de  amirqnismo  por  la  legislación  del  país 
requirente  ó  por  la  del  requerido.  En  ningún 
caso  la  nacionalidad  de  la  ¡lersona  acusada  po- 
diil  imiiedir  su  entrega  en  las  condiciones  esti- 
puladas ]ior  el  presente  tratado;  pero  ningún 
gobierno  estará  obligado  á  conceder  la  extradi- 
ción de  sus  ]>ropios  ciudadanos,  sino  que  ¡mdrá 
entregarlos  cuando  á  su  juicio  sea  conveniente 
hacerlo.  Si  la  persona  cuya  extradición  se  soli- 
cita se  encuentra  sujeta  á  un  procedimiento  pe- 
nal, ó  está  detenida  por  haber  delinquido  en  el 
país  donde  se  lia  refugiado,  deberá  diferirse  su 
entrega  hasta  la  conclusión  del  proceso,  ó  li.asta 
que  haya  cumplido  su  condena.  No  serán  un 
obstáculo  para  la  entrega  las  obligaciones  civiles 
que  el  acusado  tenga  contraídas  en  el  país  de  re- 
fugio. La  extradición  acordada  no  autoriza  el  eii- 
jnieiamiento  y  castigo  del  individuo  entregado, 
por  delito  distinto  del  iiue  hubiese  servido  de 
¡umlamento  á  la  demanda  respectiva,  á  no  ser 
que  tenga  conexión  con  el  que  la  motivó  y  se 
funde  en  las  mismas  ]U'Ucbas  de  la  demanda.  Kstii 
estipulación  no  se  aplica  á  los  crímenes  ó  dcli- 
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tos  cometidos  con  posterioridad  á  la  extradi- 
ción. Si  otro  ú  otros  Estados,  en  virtud  de  esti- 
imlaciones  de  tratados,  solicitan  la  entrega  de 
un  mi.smo  individuo  por  motivos  de  diferentes 
delitos,  se  atenderá,  en  primer  lugar,  al  pedido 
de  aquel  en  cuyo  territorio,  á  juicio  del  Estado 
requerido,  se  haya  cometido  la  inliaccióu  más 
grave.  Si  los  delitos  fueran  estimados  de  la  mis- 
ma gravedad,  se  dará  ijreferencia  al  Estado  que 
tenga  prioridad  en  el  pedido  de  extradición;  y 
si  todos  los  pedidos  tuvieran  la  misma  fecha,  el 
jjaís  requerido  determinará  el  orden  de  la  entre- 
ga. Las  demandas  de  extradición  serán  jjreseu- 
tadas  por  medio  de  los  agentes  diplomáticos  ó 
consulares  respectivos;  y  á  taita  de  éstos,  direc- 
tamente de  gobierno  á  gobierno,  é  irán  acompa- 
ñadas de  los  siguientes  documentos:  1.°  Kcs)icc- 
to  de  los  presuntos  delincuentes,  copia  legaliz.a- 
da  de  la  ley  penal  aplicable  á  la  iniraeción  que 
motivare  la  demanda,  y  del  auto  de  ¡jrisión  y 
demás  documentos  pertinentes.  2.°  Respecto  de 
los  sentenciados,  copia  legalizada  de  la  senten- 
cia condenatoria  ejecutoriada.  Deberá  también 
acompañarse  á  la  demanda  todos  los  datos  y  an- 
tecedentes necesarios  jiara  establecer  la  identi- 
dad de  la  persona  cuya  extradición  se  reclamare, 
lín  caso  de  urgencia,  se  podrá  conceder  la  deten- 
ción provisional  del  individuo  reclamado,  en 
virtud  de  petición  telegráfica  del  gobierno  re- 
quirente al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
ó  á  la  autoridad  competente  del  requerido,  en  la 
cual  se  prometa  el  envío  de  los  doeunientos  in- 
dicados en  el  artículo  anterior;  pero  el  detenido 
será  puesto  en  libertad,  si  éstos  no  fueren  pre- 
sentados dentro  del  término  que  lije  la  nación 
requerida,  no  excediendo  de  tres  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  arresto.  La  demanda  do 
extradición,  en  cnanto  á  sus  trámites,  á  la  apre- 
ciación de  la  legitimidad  de  su  procedencia,  y  á 
la  admisión  y  calificación  de  las  excepciones  con 
que  pudiese  ser  impugnaila  por  ]iarte  del  reo  ó 
prófugo  reclamado,  i|uedará  sujeta,  en  lo  que  no 
se  oponga  á  lo  prescrito  en  este  Tratado,  á  la  de- 
cisión de  las  autoridades  competentes  del  país  de 
refugio,  las  cuales  arreglarán  sus  procedimien- 
tos á  las  disi>osiciones  y  ]iiácticas  legales  esta- 
blecidas ]iara  el  caso  en  el  mismo  país.  Queda 
garantizado  al  reo  prófugo  el  derecho  de  usar  el 
recurso  de  Ilabcas  Uorpus  ó  amparo  de  sus  ga- 
rantías individuales.  Todos  los  objetos  que  se 
encontraren  en  poder  del  acusado,  si  los  hubiere 
obtenido  por  midió  de  la  perpetración  del  hecho 
de  (jue  se  le  acusa,  ó  pudiesen  servir  de  prueba 
del  delito  por  el  cual  se  pide  su  extradición,  se- 
rán secuestrados  y  entregados  con  su  persona. 
Sin  embargo,  quedarán  á  salvo  los  derechos  do 
terceros  sobre  las  cosas  secuestradas,  si  no  estu- 
viesen implicadas  en  la  acu.sación.  El  tránsito 
por  el  territorio  de  uno  de  los  Estados  contra- 
tantes, de  algún  individuo  entregado  por  tercera 
potencia  á  otro  Estado  y  que  no  pertenezca  al 
jiaís  de  tránsito,  será  couceaido  niediantc  la  sim- 
ple presentación,  en  original  ó  en  cojiia,  legali- 
zada, de  la  resolución  en  que  se  haya  concedido 
la  extradición  ]ior  el  Oolueruo  del  país  de  refu- 
gio. Todos  los  gastos  ocasionados  por  la  extradi- 
ción de  un  prófugo  serán  á  cargo  del  Estado  re- 
quirente, exceptuándose  las  compensaciones  do 
los  funcionarios  públicos  que  reciban  sueldos 
lijos.  La  extradición  de  todo  individuo  enljiable 
de  actos  de  anarquismo  puede  pedirse  siempre 
que  la  legislación  de  los  Estados,  requirenti'  y 
requerido,  haya  establecido  la  pena  para  diclms 
actos.  En  este  caso,  la  extradición  se  concederá 
aun  cuando  el  delito  imputado  al  reclamado  tu- 
viere una  pena  menor  de  dos  ahos  de  iirisióu. 
Los  Gobiernos  contratantes  convienen  en  suje- 
tar á  arbitraje  las  controversias  que  pueden  sus- 
citai-se  acerca  de  la  interpretación  ó  ejecución  de 
este  Tratado,  cuando  se  hayan  agotado  los  me- 
dios de  arreglo  directo.  Cada  parte  contratante 
nombrará  un  arbitro,  y  los  dos  arbitros  designa- 
rán un  teix'cro  |aira  el  caso  de  discordia.  La  co- 
misión de  arbitros  determinará  el  pi-ocediniicnto 
arbitral  en  cada  caso. 

EXTRALEGAL:  adj.  Dro.  Qne  está  fuera  de  la 
ley. 

EXTRAL6GALMENTE:  adv.  ni.  De  Un  niod'i 
extralegal. 

*  EXTRALIMITACIÓN:  I.  .1/í/.  Kl  Cótiigu  mili- 
tar de  Justicia  castiga,  en  sus  arts.  2ti9  y  270, 
las  exti-alimitacioucs  en  el  ejercicio  del  mando, 
según  los  dos  osjicctos  que  dicho  delito  puede  te- 
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ner;cstü  es,  el  abuso  de  autüiidud  ó  la  usuria- 
ción  de  ati'ibuciones.  El  priinero  de  dichos  artícu- 
los iiupoue  la  pena  de  prisióu  mililar  correccional 
(seis  meses  y  un  día  á  seis  años)  al  superior  que 
se  exceda  en  sus  atribuciones,  irrogando  perjui- 
cio grave  á  un  inferior,  perjuicio  que  se  gradúa 
jjor  las  consecuencias  que  tenga.  Si  el  delito  con- 
siste en  arrogarse  ó  retener  un  mando  deliberada 
é  indebidamente,  la  pena  es  de  prisión  correccio- 
nal ó  prisión  mayor,  cuya  extensión  es  de  seis 
meses  y  un  día  á  doce  años. 

EXTRALITA:  f.   Quím.   Substancia  explosiva 
cuya  composición  es  la  siguiente: 

Nitrato  de  amoníaco.  .     .  40  partes 

Clorato  de  zinc 40      » 

Hidrocarburos  líquidos.  .  10  » 
Hidrocarburos  sólidos..  .  5  » 
Carbonato  de  amoníaco.  ,         5      1^ 


100      S> 

EXTRANJERÍA:  f.  Dro.  intcm.  La  conferencia 
internacional  de  las  repúblicas  americanas,  cele- 
brada en  Méjico  en  1902,  tomó  los  siguientes 
acuerdos  respecto  del  derecho  de  extranjería: 

Los  extranjeros  gozan  de  todos  los  derechos  ci- 
viles que  disfrutan  los  nacionales,  y  deben  hacer 
liso  de  ellos  en  el  fondo,  en  la  forma  ó  pi'ocedi- 
niiento,  y  en  los  recursos  á  que  den  lugar,  abso- 
lutamente en  los  mismos  términos  que  dichos 
nacionales,  salvo  lo  que  disponga  la  constitución 
de  cada  país.  Los  Estados  no  tienen  ni  reconocen 
á  favor  de  los  extranjeros  oti'as  obligaciones  ó 
responsabilidades  que  las  que  á  favor  de  los  na- 
cionales se  hallen  establecidasporsu Constitución 
y  por  sus  leyes.  En  consecuencia,  los  Estados  no 
son  responsables  de  los  daños  sufridos  por  los  ex- 
tranjeros por  causa  de  actos  de  facciosos  ó  de  In- 
dividuos particulares,  y,  en  general,  délos  daños 
originados  por  casos  fortuitos  de  cualquiera  es- 
pecie, considerándose  tales  los  actos  de  guerra, 
ya  sea  civil  ó  nacional,  sino  en  el  caso  de  que  la 
autoridad  constituida  haya  sido  remisa  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  En  todos  los  casos 
en  que  un  extranjero  tenga  reclamaciones  ó  que- 
jas del  orden  civil,  criminal  ó  administrativo 
contra  un  Estado,  ó  sus  nacionales,  deberá  in- 
terponer su  demanda  ante  el  Tribunal  competen- 
te del  país;  y  no  podrá  reclamarse  por  la  vía  di- 
lilomática  sino  en  los  casos  en  que  haya  habi- 
do, de  parte  de  ese  Tribunal,  manifiesta  denega- 
ción de  justicia,  ó  retardo  anormal,  ó  violación 
evidente  de  los  principios  del  derecho  interna- 
cional. 

EXTRANJERIZAR:  a.  Adoptar  los  usos  y  cos- 
tumbres extranjeros.  U.  t.  c.  r. 

Ha  sillo  eu  España  muletilla  el  clamar  que 
nos  E.vrRANJEUizÁBAMOS,  que  perdíamos  nues- 
tro sello  castizo,  y  que  adoptábamos  los  estilos 
de  otras  naciones. 

E.  Pardo  Bazán. 

EXTRANJERIZO,  ZA:  adj.  Venido  de  país  ex- 
tranjero. 

Yo  siento  tener  que  dar  á  tan  lindos  ediñcios, 
ipieeii  Vicliv  abundan,  el  nombre  E.tTRANJE- 
Hizo  de  chalet. 

E.  Paudo  Bazán. 

*  EXTRANJERO:  adj.  Uro.  can.  Se  refiere  á  las 
materias  y  lugares  en  que  se  aplica,  y  en  ningún 
caso  debe  confundirse  al  que  sea  extrmtjero,  en 
un  reino,  con  el  de  una  provincia,  diócesis  ó  ciu- 
dad, y  aun  con  el  de  una  iglesia  particular.  Sa- 
bido es  que  los  obisjios  no  pueden  ordenar  á  los 
clérigos  que  no  pertenecen  á  su  diócesis,  por  el 
hecliü  de  ser  extraños  á  ella,  y  que  en  la  anti- 
güedad, al  ordenar  á  los  de  su  propia  diócesis, 
los  unían  á  una  iglesia  que  en  muy  laros  casos 
podían  abandonar  para  pasar  á  otra.  En  los  pri- 
meros siglos,  sólo  se  daban  las  iglesias  vacan- 
tes á  los  ancianos  más  experimentados,  álos  que 
habían  vivido  en  continua  relación  con  sus  feli- 
greses y  los  conocían  á  fondo  para  poderlos  guiar 
bien.  Ño  se  sabía  lo  que  era  ordenar  ó  confiar 
una  iglesia  ó  empleo  eclesiástico  á  los  extranje- 
ros. Esta  disciplina  está  legislada  en  varias  epís- 
tolas de  los  papas;  sin  embargo  de  esto,  no  hay 
ninguna  que  determine  de  un  modo  claro  su  ex- 
clusión; pero  tampoco  existe  ningún  canon  que 
diga  que  los  sv'ibditosde  una  diócesis  tienen  única- 
mente el  derecho  exclusivo  á  tomar  posesión  de 
los  títulos  que  e]i  ella  e,xistan.  Los  concilios  que 
en  la  antigüedad  prohibían  e!n])lcar  en  una  dió- 
cesis sacerdotes  extranjeros  en  ella,  lo  autoriza- 
ban cuando  tenían  cartas  de  sus  obispos.  La  his- 


toria dice  que  la  Iglesia  observó  mucho  rigor  eu 
la  concesión  de  títulos  y  administraciones  ecle- 
siásticos, dándolos  solamente  á  personas  que  le 
eran  muy  conocidas  y  que  debían  haber  vivido 
muchos  años  domiciliadas  en  la  diócesis:  esto 
duró  hasta  la  caída  del  imperio  romano,  cuando 
los  soberanos  de  las  diferentes  naciones  que  se 
formaron,  se  hicieron  dueños  de  las  elecciones. 
Desde  entonces,  las  sillas  episcopales  han  sido 
casi  sienijire  ocnjiadas  por  aquellos  á  quienes  los 
príncipes  han  creído  conveniente  nombrar  ó  de- 
signar. Las  ordenaciones  absolutas,  sin  ir  unidas, 
como  en  la  antigüedad,  á  una  iglesia  determina- 
da, acabaron  de  destruir  el  añejo  uso  de  elegir 
entre  el  clero  de  la  diócesis  á  los  que  habían  de 
desempeñar  los  beneficios. 

EXTRANUMERARIO,  RÍA:  adj.  Que  cstá  fuera 
del  número  señalado  y  establecido. 

Usando  Cristo  del  supremo  dominio,  hizo  un 
apóstol  (San  Pablo)  EX'iRANDMEBARIO. 

Fb.  Joan  Gil  de  Güdoy. 

*  EXTRAÑA:  f.  Bol.  Planta  herbácea  de  la  fa- 
milia de  las  compuestas,  con  tallo  rollizo,  vello- 
so y  guarnecido  de  muchas  hojas  alternas,  aova- 
das, lampiñas,  con  dientes  desiguales,  y  tanto  más 
estrechas  cuanto  más  altas  están;  Hores  termina- 
nales,  grandes,  de  mucha  variedad  en  las  corolas, 
pues  las  hay  blancas,  azules,  moradas,  encarna- 
das y  jaspeadas  de  estos  colores.  Procede  de  la 
China  y  se  cultiva  mucho  como  planta  de  adorno. 

*  EXTRAORDINARIO,  RÍA:  adj.  Se  dice  del  su- 
plemento ó  adición  á  un  periódico,  y  del  mismo 
periódico  cuando  tiene  más  páginas  que  de  ordi- 
nario. Hoja  EXTi;Aor.riiNARiA,  Número  EXTKA- 
OltDINAItlO.  U.  t.  c.  s.  ni. 

EXTRAPARLAMENTARIO,  RIA:adj.  Dro.const. 
Que  tiene  lugar,  que  se  constituye  ó  se  resuelve 
fuera  del  Parlamento.  |1  Se  dice  de  las  comisiones 
en  las  cuales  hay  miembros  que  no  pertenecen  al 
Parlamento. 

EXTRAPERITONEAL:  adj.  Que  está  situado 
fuera  del  peritoneo. 

EXTRAPOLACIÓN:  f.  Malcm.  Problema  inde- 
terminado que  consiste  en  formar  una  función 
que  toma  valores  dados  de  antemano  para  valo- 
res corresiiondientes  atribuidos  á  las  variables. 

EXTRARIO  (del  lat.  cxíraríus,  exterior):  adj. 
£ot.  Se  dice  del  embrión  cuando  envuelve  total 
ó  parcialmente  al  perispermo,  como  en  el  trigo. 

EXTRARREGLAMENTARIO,  RÍA:  adj.  Que  está 
fuera  del  reglamento,  que  no  se  atiene  á  las  dis- 
posiciones reglamentarias. 

EXTRARRESISTENCIA:  f.  Elcctr.  Desviación 
brusca  del  galvanómetro,  cuando  se  pone  un  ca- 
ble aislado  en  comunicación  con  una  ¡_ijla  eléc- 
trica. 

EXTRASILAR:  adj.  Bul.  Sin.  deSurr.AXlLAR. 

*  EXTRATÉMPORA:  Dro.  can.  Así  llama  la 
cancillería  romana  á  las  dispensas  concedidas 
para  recibir  las  órdenes  fuera  del  tiempo  pres- 
crito por  los  cánones.  La  Iglesia  ha  fijado  un 
tiempo  para  conferir  las  órdenes  que  no  siempre 
fué  el  mismo;  en  los  primeros  siglos  de  su  cons- 
titución las  ordenaciones  únicamente  se  hacían 
en  el  mes  de  diciembre,  lo  cual  no  está  por 
completo  confirmado;  lo  que  sí  parece  más  segu- 
ro, según  el  canon  Ordinotioncs ,dist.  75,  es  que 
en  el  siglo  v  sólo  se  conferían  las  órdenes  del 
presbiterado  y  diaconado  en  las  cuatro  témpo- 
ras y  en  los  sábados  de  cuaresma;  estoes  lo  que 
el  piapa  Gelasio,  elegido  en  492,  escribió  á  los 
obispos  de  Lucania  y  de  Prusia.  No  estando  en 
la  antigüedad  comprendido  el  subdiaconado  en 
las  órdenes  mayores,  cuando  en  el  siglo  xii  se 
le  consideró  como  tal,  se  dudó  si  era  lícito  con- 
ferirle, como  las  órdenes  menores,  fuera  del 
tiempo  prescrito  por  el  canon  OrdinaUoms;  esta 
duda  la  resolvió  Alejandro  III,  diciendo  que 
sólo  el  papa  podía  conferir  el  sulidiacouado 
fuera  de  las  cuatro  témporas  y  del  sábado  san- 
to. Dicha  decretal  está  vigente  en  la  actualidad, 
y  aunque  en  ella  se  habla  del  sábado  santo  y  de 
la  colación  de  las  órdenes  menores,  no  existe 
ningún  canon  anterior  que  permita  celebrar  ór- 
denes en  sábado  santo;  el  del  papa  Gelasio  in- 
duce á  creer  que  la  ordenación  comenzaba  el 
sábado  por  la  tarde  y  concluía  el  domingo  por 
la  mañana.  El  papa  San  León  dice  que  los  após- 
toles introdujeron  la  costumbre  de  conferir  las 


órdenes  el  día  de  la  Kesurrección  del  Señor.  El 
concilio  de  Limoges,  celebrado  el  año  1034  bajo 
Benedicto  XI,  y  el  de  Kuáu  de  1072,  y  el  de 
Cleiniout  de  1095  quisieron  establecer  la  antigua 
práctica;  mas  parece  que  no  se  cumplieron  los 
acuerdos  de  estos  concilios;  la  disciplina  actual 
no  perndte  celebrar  las  ordenaeioues  generales 
de  presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos,  más  que 
el  sábado  de  las  cuatro  témporas,  el  anterior  al 
domingo  de  Pasión  y  el  sábado  santo.  Sobre  es- 
to el  concilio  de  Trento  no  hizo  nada  nuevo, 
contentándose  con  mandar  se  confirieran  las  ór- 
denes sagradas  en  los  días  señalados  por  el  dere- 
cho. Por  regla  general,  la  ceremonia  de  la  orde- 
nación comienza  el  sáljado  por  la  mañana  y  con- 
cluye al  mediodía.  Esta  es  la  costumbre  estable- 
cida por  la  Iglesia  latina  hace  más  de  cineo  si- 
glos. Con  respecto  á  la  colación  de  las  órdenes 
menores,  puede  hacerse,  y  se  hace  con  mucha 
frecuencia,  según  lo  dispuesto  en  el  capítulo 
Dominicis  et  aliis  feslivis  dichus;  sobre  este 
punto  muchos  obispos  siguen  las  costumbres, 
que  han  hallado  establecidas  en  sus  diócesis,  de 
conlérir  las  órdenes  menores  el  viernes  por  la 
tarde  por  ser  víspera  de  los  sábados  en  que  han 
de  conferir  las  mayores.  La  consagración  de  los 
obispos  se  hace  los  domingos  y  días  festivos ;  en 
cuanto  á  la  tonsura,  jiuede  conferirse  en  cual- 
quier día,  hora  y  lugar;  sin  embargo,  ¡lareee 
que  los  obispos  consideran  como  si  fuese  una 
obligación  no  conferirla  más  que  en  el  palacio 
episcopal.  El  papa  Alejandio  111,  en  el  capítulo 
Sane,  de  Temp.  ordin,,  dice  que  no  ¡mede  pres- 
cribirse por  ninguna  costumbre  el  derecho  de 
conferir  las  órdenes  fuera  del  tiempo  señalado; 
el  capítulo  Cumqnidam  manda  que  el  que  hu- 
biese recibido  las  órdenes,  extra  taiiporaajiire 
staíula,  quede  suspenso  de  ellas  hasta  que  haya 
obtenido  dispensa  del  papa.  Dicho  capítulo  no 
determina  una  suspensión  de  derecho  como  la 
bula  C'um  c.k  sacrorum  ordinum  de  Pío  II,  á  la 
que  han  seguido  otras  muchas  que  la  confirman. 
Siendo  de  la  exclusiva  potestad  del  papa  el  con- 
ceder las  dispensas  extratémpora,  los  obispos 
bajo  ningún  concepto  pueden  otorgarlas.  El 
papa  suele  conceder  á  sus  oficiales  comensales  y 
familiares  el  privilegio  de  que  sean  ordenados 
en  tres  días  festivos,  aun  de  las  órdenes  sagra- 
das, por  cualquier  obispo  y  fuera  del  tiempo  se- 
ñalado por  el  derecho  extra  tcinjmra  a  jure  sta- 
tula.  Este  privilegio  l'ué  concedido  por  el  piapa 
Gregorio  Xlll  á  los  jesuítas  por  una  bula  del 
año  15S2;  también  los  mínimos  y  otras  órdenes 
religiosas  le  habían  obtenido  de  varios  papas, 
en  época  anterior  al  concilio  de  Trento.  Las  dis- 
pensas extra  témpora  siempre  van  acompaña- 
das de  dos  cláusulas:  una,  relativa  á  la  capaci- 
dad, y  la  otra,  á  la  subsistencia  de  la  ordena- 
ción. Cuando  el  ordenado  recibe  las  órdenes  á 
título  de  un  beneficio,  y  obtiene  por  esta  razón 
una  dispensa  extra  témpora  pro  arélalo,  es  decir, 
como  obligado  á  obtenerla  por  la  naturaleza  del 
referido  beneficio,  se  expide  el  decreto  en  estos 
términos:  Et  conslito  prius,  qiwd  caiionicalvm 
el  pro-'bendam,  eiulparochialcm  ccclcsiampradic- 
lam  pacifice  possideal,  illusqiie  friiclus  ad  con- 
gruaiii  sui  suslciitalinnem  siijficiant. 

EXTRATERRENO,  NA:  adj.  Que  no  pertenece 
á  las  cosas  de  la  tierra.  U.  principalmente  en 
sentido  moral  ó  religioso. 

EXTRATERRESTRE:  adj.  Que  está  fuera  de  la 
tierra;  que  no  tiene  relación  con  ella.  U.  prin- 
cipalmente en  sentido  físico  ó  astronómico. 

...que  la  tierra,  mientras  foime  partede nues- 
tro sistema  cósmico,  no  cesará  en  acrecer  .-u 
magnitud,  con  los  centenares  de  cuerpos  EX- 
TRATEIUIESIRFS  que  anualmente  se  incorpora. 

E.    ÜENOT. 

EXTRATERRITORIALIDAD:  f.  Dro.intem.  De- 
recho de  lodo  Estado  á  que  sigan  sometidas  á  su 
jurisdicción  las  personas  y  cosas  que  le  pertene- 
cen, sea  cualquiera  el  lugar  en  que  se  hallen. 

El  expresado  derecho  lo  tiene  por  sí  misma  la 
entidad  Estado,  y,  por  representar  á  éste,  el  mo- 
narca ó  jefe  del  mismo  y  sus  rei)resentantes  di- 
plomáticos. La  extraterritorialidad  tiene,  pues, 
tres  aspectos,  si  bien  el  general  es  el  que  asiste 
á  la  nación  como  colectividad,  y  los  otros  son  de- 
rivaciones ó,  más  bien,  casos  particulares  de 
aplicación  de  los  principios  que  sirven  de  base. 

El  fundamento  de  la  cxtraterritoi-ialidad,  se- 


gún algunos  autores,  viene  a  ser  una  especie 
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iica,  puesto  que  descansa  sobre  la  hi- 
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[jijlcsis  de  que  cusas  y  personas  que  se  hallan  en 
uu  Estado  no  son  de  él,  al  paso  que  le  peilene- 
ecn  otras  situadas  fuera  de  su  tenitorio:  el  prin- 
cipio no  es  admisible,  pues  representa  una  limi- 
tación en  la  soberanía  del  Kstado,  que  en  sus  do- 
minios tiene  cosas  y  personas  de  otro. 

F.l  di'reelio  que  estudiamos  tiene  su  origen 
en  los  de  iiriiicrio  y  jnrisdieeion,  pero  no  ¡mede 
ser  siempre  ij,nialuieute  extenso:  en  cada  cuso  lia 
de  variar  según  las  relaciones  que  las  personas  ó 
cosas  tengan  con  el  Estado:  el  individuo  que  cauí- 
bia  de  resiilencia  no  pierde,  por  esto  sólo,  su  iia- 
eionalidad  ni  sus  derechos,  en  lo  que  no  afecte  á 
la  legislación  civil  ó  penal  del  Estado  en  que  re- 
sida, como  práctieameute  demuestran  la  exis- 
tencia de  la  extradición  y  demás  convenios  para 
castigar  al  que  delinque  en  país  extranjero  y  que 
signilican,  im¡ilíeitaniente,  la  admisión  de  la 
extraterritorialidad  ¡lara  las  leyes  civiles  y  pe- 
nales. 

No  hacen  falta  lieoiones  de  ningún  género  pa- 
ra admitir  que  la  ley  de  origen  sigue  al  ciuda- 
dano adondequiera  que  vaya,  mientras  él,  por 
sí  mismo,  no  se  somete  i  otra,  siendo  éste  y  no 
otro  el  fundamento  verdadero  de  un  derecho  per- 
fectamente definido  que,  como  dice  Romanos,  es 
dd  sujeto  activo  (Estado  de  origen)  y  determina 
en  el  2>asivo  (Estado  de  resitlcneia)  la  ohligacióii 
de  no  inmiscuirse  en  aquellos  actos  (¡ue  regula 
tina  ley  que  no  es  propia  de  él. 

El  ex|iresado  derecho  no  puede  confundirse 
con  los  de  inmunidad  é  inviolabilidad:  el  que  re- 
side en  país  extranjero,  mientras  no  pierda  la 
ciudadanía,  conserva  aquél,  pero  sólo  para  sus 
actos  personales  y  contratos  que  haga  con  sus 
conciudadanos,  siempre  que.el  objeto  de  aquéllos 
no  sean  inninebles  que  radiiiuen  en  el  país  de  re- 
sidencia: cu  lo  criminal,  salvo  contados  países 
con  los  que  existen  convenios  especiales,  el  ex- 
tranjero tiene  que  someterse  á  las  leyes  do  la 
nación  en  que  habita.  No  es  posible  otra  cosa  con 
arreglo  á  derecdio,  siendo  fácil  deducir  las  con- 
secuencias, que  soeialmente  podrían  sobrevenir, 
de  dei-larar  inmune  é  inviolable  al  que  reside 
fuera  de  su  patria,  aun  cuando  cometa  cualquier 
delito. 

Fara  evitar  el  rigor  que  impera  en  algunas  le- 
yes de  los  países  orientales,  algo  atrasados  en 
cnanto  il  civilización,  existen  una  porción  de 
convenios  conocidos  con  el  nombre  de  capitula- 
ciones, por  los  que  el  extranjero,  el  europeo  que 
reside  en  los  Estados  convenidos,  está  some- 
tido al  cónsul  de  su  nación  en  cuanto  á  lo  cri- 
minal: en  lo  civil  ocurro  lo  mismo  si  el  litigio 
es  con  un  siilidito  del  mismo  Estado.  Para  di- 
rimir contiendas  de  este  carácter  entre  indivi- 
duos de  distintas  naciones  existen  tribunales 
mixtos,  únicos  que  resuelven  sin  apelación. 

España  tiene  convenios  tic  la  índole  expresa- 
da con  los  siguientes  Estadios:  con  Marruecos, 
desdo  1780;  con  Trípoli,  desde  17S4;  con  Argel, 
desde  17S0;  con  Túnez,  desde  1796;  con  China, 
desde  18(il;  con  el  Jajión,  desde  1868;  con 
Siain,  desde  1870,  y  con  Turquía,  desde  1872. 

El  derecho  que  nos  ocupa  es  extensivo  á  los 
ojércitos  de  tránsito,  que  atraviesan  un  país  ex- 
trafiii|y  con  arreglo  á  él  son  juzgados  ¡lorsus  le- 
yes propias,  inelu!3o  los  individuos  aislados  que 
pucaen  eometer  delitos,  siempre  que  al  hacerlo 
no  liayan  desertado,  pues  la  deserción  liace  ])er- 
der  todos  los  derechos  de  ciudadanía  que,  sin 
embargo,  vuelven  á  adquirirse  al  ser  capturado 
el  desertor  ó  al  [iresentarse. 

Respecto  á  los  soljeranos  y  jefes  de  Estado,  la 
extraterritorialidad  consiste  en  conservar  fuera 
de  sus  dominios  los  mismos  derechos  que  si  es- 
tuvieran en  ellos,  por  lo  que,  ni  civil  ni  crimi- 
nalmente, pueden  ser  juzgados  en  país  extrarto, 
l'or  a''tos  i|ue  rialieen  como  tales  jefes  de  Esta- 
do. El  fuiídanienlo  de  semejante  concesión  no 
]mede  ser  más  lógico:  la  facultad  do  juzgar  ini- 
[iliea  iuiperio  y  sumisión,  por  lo  que  aquélla  no 
lau'de  ejercerse  entre  iguales,  como  son  dos  jefes 
de  niieión. 

Para  gozar  de  semejante  derecho  es  condición 
indispensable  (pie  el  jefe  de  Estado  viaje  con  el 
carácter  ile  tal  y  que  su  paso  ó  estuiicia  hayan 
sido  autorizados  por  el  jefe  do  la  nación  en  "que 
se  encuentre,  siendo  igualmente  jireciso  que,  al 
alegar  la  exeepeióu,  se  trate  de  actos  en  qne  haya 
procedido  como  tal  jele  de  Estado  y  no  como  ))ar- 
tieular:  en  tal  sentido,  el  viajar  de  incógnito  ha- 
ce p'.'rder  el  derci'ho  para  actos  realizados  antes 
de  liarse  á  conocer,  para  contratos  y,  en  general, 
(lara  todo,  si  la  estancia  no  es  autorizada. 
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Se  pierden  las  ventajas  de  la  extratenitoría- 
lidad  por  el  solo  hecho  de  acudir  como  deman- 
dante ante  un  tribunal  extranjero,  pues  semejan- 
te acto  es  una  concesión  implícita  de  autoridad 
que  supone  renuncia  de  soberanía  cu  un  punto 
concreto.  Jgual  ocurre  cuando  un  jefe  de  Estado 
realiza  cualquier  acto  de  hostilidad  contra  la 
nación  en  cuyo  territorio  se  encuentra,  ó  penetra 
en  el  mismo  después  de  declarada  la  guerra,  pu- 
diendo  ser  reducido  á  prisión  sin  responsabili- 
dad alguna  internacional. 

Si  la  declaración  de  guerra  es  posteriora  la  en- 
trada en  el  país  del  soberano  enemigo,  sólo  cabe 
eximlsarlo,  y  si  después  de  invitarle  á  que  aban- 
done el  territorio  cu  un  plazo  ¡irudencial,  no  lo 
hace,  debe  acomiiañárscle  hasta  la  frontera  con 
las  necesarias  ¡ireeauciones  para  asegurar  en  ab- 
soluto su  persona. 

El  jefe  de  Estado  que  posea  bienes  de  patri- 
monio particular,  en  país  extraño,  no  puede  ale- 
gar la  extraterritorialidad  para  nada  que  i.  ellos 
se  refiera;  tampoco  puede  ejercer  jurisdicción  ci- 
vil ni  criminal,  ni  aun  sobre  las  personas  de  su 
séquito,  más  que  con  carácter  disciplinario,  cx- 
cejjto  en  el  caso  en  que  el  delito  se  cometa  por 
individuos  de  su  acompañamiento,  contra  subdi- 
tos suyos  y  en  su  mismo  domicilio  ó  residencia: 
los  individuos  de  la  familia  real  sólo  gozan  los 
privilegios  expresados  cuando  acomjmfian  al  jefe 
de  la  misma,  siendo  aquéllos  extensivos  á  los  re- 
gentes, por  minoría,  ausencia  ó  incapacidad. 

El  diplomático,  como  repi'cscntante  de  un  Es- 
tado, necesita  de  la  extraterritorialidad,  pero 
[lor  distinto  concepto  de  aquél,  como  garantía 
di'  indei>endencia,  y  aun  así,  es  muy  discutida, 
sobre  todo  en  cuanto  á  la  extensión  que  debe  te- 
ner, y  son  varios  los  autores  que  la  combaten 
en  absoluto:  sin  distinciones  de  ningún  género 
sólo  la  admiten  Calvo,  Blnntscbli,  Philcmón  y 
Watel;  Laurent  no  admite  de  ningún  modo  el 
expresado  derecho,  y  Lorimer,  l'audo  y  Fiore 
transigen  sólo  para  los  actos  en  que  el  diplomá- 
tico tenga  el  carácter  de  tal,  siendo  de  notar  que 
el  último  establece  responsabilidad  subsidiaria 
[lara  el  Estado  si  por  las  gestiones  de  su  repre- 
sentante se  originan  acciones  civiles. 

A  ninguno  de  los  autores  nombrados  puede 
calilicai'se  de  injusto  en  sus  ideas  sobre  la  mate- 
ria, sino  de  más  ó  menos  apasionados  por  los 
privilegios  que  á  la  sombra  de  la  civilización  va 
adquiriendo  el  hombre.  Cuando  comenzaron  áes- 
tablecei'se  las  representaciones  internacionales, 
la  buena  fe  no  era  lo  que  más  abundaba  entre 
los  pueblos,  que,  por  cualquier  pretexto,  se  trans- 
formaban de  aliados  en  enemigos,  y  fué  preciso 
establecer  la  inviolabilidad  dd  embajador  en  lo 
criminal  y  en  lo  civil,  para  impedir  que  por  un 
motivo  insignificante  ó  suimcsto  fuera  aquél  en- 
carcelado, privando  con  ello  á  su  nación  del 
ejercicio  de  derechos  y  entorpeciendo  gestiones 
de  arreglo. 

Cierto  que  hoy  han  variado  las  circunstancias, 
y  el  diplomático  puede  vivir  tranquilo  en  el  país 
donde  ejerza  su  misión;  pero  |ior  esto  procede- 
ría, si  acaso,  reformar  el  ¡nivilegio,  haciéndolo 
de  uso  más  limitado;  suprimirlo,  podría  no  re- 
sultar conveniente,  porque  tales  pueden  ser  las 
circunstancias  políticas  en  que  se  vea  en^^lclta 
una  nación,  que  sin  darse  cuenta  resurjan  en  ella 
hábitos  antiguos,  á  impulsos  del  instinto  de  con- 
servación siempre  ciego  y  egoísta. 

Conservando  el  privilegio  en  ev.aiito  se  refiere 
á  lo  criminal,  excepto  en  el  caso  de  delito  lla- 
grante,  se  salvan  los  derechos  de  una  y  otra  par- 
te. Iludiendo  los  gobiernos  comunicarse  cualquier 
acto  ilegal  de  sus  representantes  }•  tomar  juovi- 
dencia  de  mutuo  acuerdo,  sin  que  por  esto  sub- 
sista la  excepción  tratándose  de  nn  hecho  grave 
y  en  las  condiciones  de  llagrancia  dichas,  pues 
admitido  que  hoy  la  extraterritorialidad  de  los 
diplomáticos  es  más  bien  un  privilegio,  no  do- 
be  servir  de  obstáculo  á  la  acción  de  la  justicia. 

Si  por  la  infracción  de  derecho  de  un  diplomá- 
tico resulta  perjuicio  de  tercero  y  éste  es  ciuda- 
dano del  país  en  que  reside,  no  cabe  admitir  el 
beneficio  de  exención,  pues  es  muy  natural  que 
el  Estado  proteja  los  iiitereses  de  sus  súliditos, 
sin  atender  á  excepciones  q«e  pueden  muy  bien 
encubrir  una  mala  fe. 

El  caso  en  que  más  aplicación  tiene  lo  ante- 
rior es  aquel  en  que  un  diplomático  contraiga 
deudas:  para  cuanto  se  relacione  con  ellas,  esin- 
dudaldc  que  dcbi'  ser  libremente  demandado  ante 
los  tribunales  del  país  donde  reside,  incluso 
cuando  pudiera  resultar  responsable  subsidiaria- 
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mente  la  nación  representada,  á  menos  que  el 
pacto  origen  se  hubiese  convenido  entre  los  Es- 
tados y  el  diplomático  no  tuviere  más  carácter 
que  el  de  representante  ó  apoderado. 

La  juris])rudencia  establecida  en  cuestión  de 
deudas  data  nada  menos  que  del  tieniiio  de  Fe- 
lipe V,  cuyo  monarca  resolvió  unas  memoriales 
que  vanos  acreedores  de  «n  representante  suyo 
le  elevaron,  diciendo  que  atender  en  aquel  caso 
al  privilegio  de  su  carácler  fuera  contra  justicia 
y  razón  natural,  y  conviene  que  á  la  sombra  de 
la  exenció7i  no  sea  engañado  ningún  tercero:  con 
insignificantes  variaciones  ha  llegado  el  princi- 
pio hasta  nuestros  días,  y  hoy,  en  la  luáctiea  se- 
guida por  todos  los  países,  el  diplomático  que 
delinque  es  puesto  á  disposición  de  su  gobierno 
y  no  puede  ser  demandado  civilmente  en  el  Es- 
tado donde  ejerce  su  misión,  más  que  ]or  actos  ó 
contratos  relativos  á  bienes  6  derechos  que  parti- 
cularmente posea  en  aquél. 

Nuestras  leyes,  en  algunos  de  sus  artículos, 
reconocen  el  derecho  de  extraterritorialidad  á 
los  representantes  diplomáticos,  por  lo  (lue  con- 
sideramos oportuno  transcribir  algunos  de  aqué- 
llos. En  la  ley  orgánica  del  poder  judicial  el  ar- 
tículo 333  establece  que  los  extranjeros  que  co- 
metieren faltas  ó  delinquieren  en  Ksjiaña  serán 
juagados  por  los  que  tengan  competencia  para 
ello,  por  razón  de  las  personas  ó  por  razón  del  te- 
rritorio. 

El  artículo  siguiente  de  la  misma  ley,  6  sea  el 
334,  exceptúa  de  lo  jirevisto  en  el  anterior  á  los 
)>ríncipes  de  las  familias  reinantes,  iiresidentcs 
ó  jefes  de  Estado,  embajadores,  minittros  pleni- 
imleneiarios,  cvcargadejs  de  negocios  y  extranjeros 
empleados  de  planta  en  las  legaciones,  disponien- 
do qne  todos  los  que  tengan  carácter  diplomáti- 
co, cuando  delinquieren,  sean  puestos  á  dispo- 
sición de  sus  gobiernos  respectivos. 

En  cuanto  i  lo  civil,  el  art.  267  de  la  misma 
ley  establece  que  la  jurisdicción  ordinaria  es  la 
única  com)ietente  jiara  conocer  de  negocios  civi- 
les suscitados  en  territorio  español,  entre  espa- 
ñoles, entre  extranjeros  )'  entre  españoles  y  ex- 
tranjeros, sin  que  en  toda  la  ley  haya  más  ex- 
cepción que  la  relativa  á  testamentarías  y  abin- 
testatos  de  militares  y  marinos  muertos  en  cam- 
paña. 

Finalmente,  el  art.  140  del  Código  penal  co- 
mún establece  que  los  extranjeros  residentes  en 
territorio  es]iañol,  que  cometan  algún  delito  de 
traición,  sufrirán  la  pena  inmediatamente  infe- 
rior á  la  señalada,  salvo  lo  establecido  por  trata- 
dos, ó  por  el  derecho  de  gentes,  acerca  de  losfun- 
e ieniarios  d iplo mát icos. 

EXTRATIMPAniCO,  NICA:  adj.  Que  está  situa- 
do fuera  del  tím]'ano. 

EXTRATORAc  CO,  CICA:  adj.  Que  está  situa- 
do fuera  de  la  cavidad  torácica. 

EXTRAUTERINO,  NA:  adj.  .t/crf.  Que  esta  fue- 
ra del  útero. 

-  PrKÑEZ  EXTIlAlJTKItlSA:  (ibst.  V.  PllF.ÑEZ 
en  el  tomo  corres]iondicntc  del  DicciONAnio, 
jiág.  254,  col.  3.»,  IV. 

EXTRAVAGANTEMENTE:  adv.  m.  Con  extra- 
vagancia, de  una  malura  extravagante. 

EXTRAVASCULAR:adj.  Que cstá  situado  fucra 

de  los  vasos. 

EXTRAVENABLE:  adj.  Que  puede  extrave- 
narse. 

EXTRAVENADOR,  DORA:  adj.  Que  extravena. 

U.  t.  c.  s. 

EXTRAVENADURA:  f.  EXTKAVEXAMIRNTO. 

EXTRAVENAMIENTO:  ui.  Acción  Ó  efecto  de 

extravenar  ó  extravenai-se. 

EXTRAVENAR:  a.  Sacar  de  I.as  venas. 

La  mortal  congoja  de  Cristo  ¿«EXTRAVRSÓ  la 
sangre  del  cuerpo. 

P.  Joan  Min. 

-Extravenar:  fig.  Desviar,  sacar  de  sn 
asiento. 

No  era  licito  ni  uua  coma  ni  uu  punto  EX- 
tbavkn.vr  el  oraiior. 

Fu.  Pedro  df  Mena. 

EXTRAVERSIÓN:  f.  ant.  Qiilin  Oiieración  que 
tiene  jior  fin  descubrir  las  projiiedades  acidas  ó 
salinas  de  un  compuesto. 

*  EXTRAVIARSE:  r.  fig.  Dejar  la  Carrera  ó  for- 
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liia  do  vida  que  se  había  empezado,  y  adoptar  otra 
distinta.  Toiiuiso,  por  lo  eoiinii),  en  mala  parte. 

EXTREMAUNCIAR:  a.  Administrar  la  extre- 
iiiauneión. 

*  EXTREMEÑO.  ÑA  (por  alusión  á  la  novi'la 
de  Cervantes  Jil  celoso  Kxlriitii-ño):  adj.  fig.  Ck- 
LOSO. 

Ya  sabes  que  es  mi  señor 
tan  extremeSo  de  lionor, 
que  aun  sin  saber  lo  que  pasa, 
vive  con  recelos  tales, 
que  es  una  copia,  un  traslado, 
bien  y  lielmeute  sacado 
del  celoso  Carrizales. 

Caldf.rún. 

-ExTiiEMEÑü,  ÑA:  Que  habita  en  los  extre- 
mos de  una  re<;iün.  U.  t.  c.  s. 

EXTREMOSAMENTE:  adv.  m.  De  manera  ex- 
tremosa. 

Luz  pagaba  estas  demostraciones  extremo- 
samente. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  EXTRÍNSECO,  SECA:  ailj.  VALOR  EXTRÍN- 
SECO: Valor  arbitrario,  independiente  del  valor 
propio  y  de  la  utilidad  real  del  objeto. 

EX  trípode  (Desde  el  trípode,  por  alusión  al 
oráculo  de  la  pitonisa):  ni.  adv.  fig.  y  fam.  En 
tono  magistral  y  pedantesco. 

Pronuncia,  sentencia,  ileline  y  vondtaoi-ácu- 

los  EX  TRÍPODE. 

P.  Isla. 

EXTROVERSIÓN:  f.  Terat.  Vicio  de  confor- 
mación consistente  en  la  inversión  de  un  órga- 
no de  modo  que  presenta  hacia  el  exteiior  su 
cara  interna:  sin.  de  ExrROFlA  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

EXTUMESCENCIA  (del  lat.  extumescgre,  hin- 
charse): f.  Ptitol.  Tumefacción. 

EXUBERANTEMENTE:  adv.  m.  Con  exubc- 
rani'ia,  de  una  numera  exuberante.  |1  fig.   ExA- 

GEIlADAMENrE. 

Mas  alabarme  delante  de  mi  cara,  y  tan 
EXUBERANTEMüNTE,  muclio  me  confunde  y 
afrenta. 

Fr.  Juan  de  Pinkda. 

EXUDANTE:  p.  a.  de  Exudar.  Que  exuda. 

-  Exudante;  adj.  Que  provoca  la  exuda- 
ción. 

EXULCERANTE:  p.  a.  de  Exulcerar.  Que 
exulcera. 

EXULCERATIVO,  VA:  adj.  Mcd.  Sin.  de 
Exulcerante. 

EXULTAR  (del  lat.  caul/nir):  n.  Saltar  de  jú- 
bilo, regocijarse. 

EX  UNGUE  LEONEM  (Al  Icón  sc  le  conoce  jior 
las  ¡jarra.-!):  Usase  esta  expresión  en  sentido  fi- 
gurada ¡lara  dar  á  entender  que  se  adivina  el 
autor  de  una  obra  literaria,  pictórica  ó  musi- 
cal, etc.,  de  gran  mérito,  por  su  peculiar  estilo. 

EXUPERANCIO  (San):  Mog.  N.  el  año  360 
de  nuestra  era.  La  ciudad  de  Ravena  fué  su 
cuna,  y  en  la  misma  población  se  educó  santa- 
mente en  el  seno  de  la  religión  católica.  Siguien- 
do su  vocación,  fué  elevado,  con  grande  conten- 
tamiento del  obispo,  á  la  dignidad  de  sacerdo- 
te, haciéndose  admirar  desde  luego  por  toda  la 
población  por  sus  eminentes  virtudes,  especial- 
mente por  su  caridad  inmensa,  que  le  hacía  pri- 
varse con  gusto  de  todo  lo  más  preciso  é  indis- 
pensable á  trueque  de  socorrer  á  algiín  desgra- 
ciado. Con  aplauso  de  todos  y  con  grande  jiibi- 
lo  general  fué  aclamado  obispo  do  Ravena,  sien- 
do el  decimonono  de  los  de  esta  santa  iglesia. 
Consagrado  oliispo,  San  Exuperancio  fué  el 
verdadero  jiadre  anuentísimo  de  la  ciudad;  ade- 
más de  enjugar  todas  las  lágrimas  y  socorrer  á 
todos  los  jiobres,  tenía  palabras  dulces  para  to- 
dos los  habitantes.  Predicó  mucho  y  con  grande 
fruto;  asistió  y  suscribió  á  los  concilios  de  Ta- 
rragona, Aquilea  y  Toledo;  constantemente  tra- 
bajó en  beneficio  de  la  Iglesia,  y  sostuvo  su  doc- 
trina y  la  pureza  de  su  fe.  Soportó  con  resigna- 
ción y  contento  las  persecuciones  que  contra  él 
suscitaron  los  arríanos,  que  no  podían  ver  sin 
sobresaltóla  eminente  grandeza  del  santo  oliis- 
po  Exuperancio.  El  día  30  de  mayo  del  afio  418 
descansó  santan:ente  en  el  Señor  en  la  ciudad 
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de  Ravena,  y  en  dicho  día  celebra  la  Iglesia  su 
fiesta. 

EXUPERIO  (San):  Siog.  Aquitania  fué  la 
patria  del  ilustre  obispo  San  Exuperio.  Se  educó 
santamente  en  la  religión  y  en  el  temor  de  Dios; 
estudió  las  sagradas  letras,  y  fué  ordenado  .sa- 
cerdote tan  pronto  como  cumplió  la  edad  que 
presciiben  los  sagrados  cánones.  Su  eminente 
santidad  fué  causa  de  que  le  eligieran  por  una- 
nimidad obispo  de  Tolosa,  siendo  consagrado 
después  de  la  muerte  de  San  Silvio.  San  Jeró- 
nimo, que  trató  muchísimo  á  nuestro  Santo,  ha- 
bla de  él  en  los  siguientes  términos:  «Sufre  el 
hambre  para  alimentar  á  sus  hermanos,  y  se 
condena  voluntariamente  á  toda  clase  de  priva- 
ciones, con  el  fin  de  atender  á  las  necesidades 
de  todos  los  demás.  La  palidez  de  su  rostro  re- 
vela la  austeridad  de  sus  ayunos.  Sin  embargo, 
de  esto,  su  pobreza  le  hace  enteramente  rico.  Esta 
pobreza  era  tal  que  se  vio  reducido  á  llevar  el 
cuerpo  del  Señor  en  un  canastillo  de  ndmbres, 
y  su  sangre  en  un  vaso  de  barro.  Sn  caridad  pe- 
netró hasta  la  otra  parte  de  los  mares,  pues  hizo 
sentir  sus  efectos  á  los  solitarios  del  Egipto.» 
Los  vándalos  y  alanos  causaron  muchos  per- 
juicios, y  todos  los  líori'aba  la  mano  de  nuestro 
Santo.  M.  el  28  de  septiembre  del  afio  412. 

EX-XERIF  ES-SAJALI:  Biog.  Médico  y  filósofo 
del  siglo  XII,  n.  en  Mazara  (Sicilia);  m.  en  An- 
dalucía en  1123.  Era  descendiente  de  Mahoma. 
Algunos  de  sus  contemporáneos  árabes  le  consi 
deran  el  más  entendido  geógrafo  de  la  época. 
Escribió  varias  obras  de  Medicina  y  Geografía 
que  se  lian  perdido. 

EYACULATORIO,  RÍA:  adj.  CJue  hace  eyacular. 

EYALATO:  m.  Gcog.  Antigua  expresión  turca 
equivalente  A  jirovincia.  En  1865  fué  oficialmen- 
te sustituida  por  mlayato. 

EYB  (Albekico  de):  Biog.  Escritor  alemán  del 
siglo  XV,  n.  en  Somniersdorf  en  1420;  m.  en 
Eiclistátt  en  1475.  Estudió  Leyes  en  Pavía;  fué 
archidiácono  en  Würzburg,  y  camarlengo  del 
pontífice  Pío  II.  Escribió:  Margarita  Poética,  scu 
Oratoriím,  Podariiia,  Hisíoncorum  ac  I'hiloso- 
phorum  Eleganter  Dicta  (Nnremberg,  1472);  <S'ti- 
}>rc  el  matrimonio,  su  obra  más  famosa  (Nurem- 
berg,  \i7'2);  Espejo  de  las  costumbres  (Augsburgo, 
15n). 

EYBLER  (José  de):  Biog.  Compositor  de  mú- 
sica sacra,  n.  en  Schwechat  (Viena)  el  8  de  fe- 
brero de  1765;  m.  cu  Schünbrunn  el  21  de  julio 
de  1816.  Estudió  la  música  en  Viena,  y,  de  1777 
á  1779,  bajo  la  inteligente  dirección  de  Albrechts- 
berger.  Honráronle  con  sn  amistad  Haydu  y  Mo- 
zart,  y  esto  le  aprovechó  mucho  para  darse  á  co- 
nocer y  para  introducirse  en  casa  del  renombrado 
editor  Artaria.  En  1792  fué  nombrado  director 
del  coro  de  la  iglesia  de  los  Carmelitas;  en  1801 
dio  lecciones  al  príncipe  imperial;  en  1804  fué 
nombrado  vicemaestro  de  capilla  de  la  corte,  y 
maestro  cuando  se  retiró  Salieri(  1824).  En  1833, 
dirigiendo  el  {'Amoso Réquiem  de  Mozai't,  fué  ata- 
cado de  jiarálisis  que  le  privó  de  componer  y  de 
dirigir.  Fué  considerado  como  uno  de  los  mejo- 
res compositores  de  música  sacra  de  su  época. 
Escriliió  treinta  y  dos  misas,  de  las  cuales  se 
estamparon  siete,  que  muestran  un  estilo  seme- 
jante á  las  de  Miguel  Haydn;  un  Jlequiem;  dos 
oratorios;  siete  7'edeum;  treinta  ofertorios,  siete 
publicados.  Estas  y  otras  obras  del  mismo  género 
perduran  todavía  en  el  repertorio  eoiriente  de 
las  capillas  viene.«as;  en  cambio,  han  .sido  olvi- 
dadas sus  sinfonías,  cuartetos,  sonatas  y  con- 
ciertos de  piano,  lo  mismo  que  sn  ópera  Ikis  Zan- 
bcrschwert. 

*  EYE  (Juan  Ludolfo  Augusto  de):  Biog. 
Historiador  y  crítico  alemán.  M.  en  Nordhau- 
sen  en  1S94. 

EYECCIÓN  (del  lat.  c/'co<ío,  acción  de  rechazar, 
de  arrojar):  f.  Acción  de  expulsar,  expeler,  echar 
fnera. 

EYECTOR  (de  eyección):  m.  Tccn.  Ajiarato  des- 
tinado á  conducir  al  exterior  el  agua  ú  otro  lí- 
quido de  un  depósito,  una  máquina,  etc.  ||  Apa- 
rato hidráulico  ó  nenniático  que  produce  la  eva- 
cuación de  un  fluido  ]ior  medio  de  un  chorro  de 
vapor.  II  En  las  armas  do  fuego  portátiles,  nieca- 
nismo  que  hace  saltar  del  caflon  los  cartuchos 
vacíos. 

EYERMAN  (Juan):  Biog.  Geólogo  norteameri- 
cano contemiioráneo,  n.  en  Easton  (Pensilvania) 
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ell5  de  enero  del867.  Después  de  una  esmeradí- 
.sima  educación  elemental,  hizo  sus  estudios  de 
Ingeniería  en  los  colegios  Lalayetlc,  Harvard  y 
Princeton.  Seemijezó  á  dará  conocer  como  publi- 
cista y  conferenciante,  y  ha  llegado  á  tener  una 
autoridad  respetable  en  Geología  y  Mineralogía. 
Ha  iniblieado,  entre  otras  obras  extensas:  La 
mineralogía  en  Pensilvania;  Curí^o  dr.  Minrralo- 
gla;  Algunas  cartas  y  documentos.  Pertenece  á  la 
Sociedad  de  Geología,  Zoología  é  Ingeniería  de 
Londres  y  á  varios  de  los  Estados  Unidos. 

EYKEN  (Juan  Aluektode):  Biog.  Músico  ho- 
landés, n.  en  Amersfoort  en  1822;  m,  en  Elber- 
feld  en  1868.  Fué  un  buen  organista  y  se  dedicó 
con  preferencia  á  escribir  música  para  este  instru- 
mento. Conijiuso  ciento  cincuenta  corales  con 
acompañamiento  de  órgano;  sonatas  para  piano  é 
instrumentos  de  cuerda,  y  puso  música  al  drama 
holandés  Lítcifer. 

EYKENS  (Juan  Simón):  Biog.  Músico  belga, 
n.  en  Amberes  en  1812;  ni.  en  la  misma  ciudad 
en  1891.  A  los  diez  y  siete  años  se  dio  á  conocer 
como  compositor,  estrenando  en  el  teatro  de  Lie- 
ja  la  o]iereta  La  partida  de  Grélry.  Después  se 
dedicó  durante  muchos  años  á  la  enseñanza  del 
cauto  y  del  jiiano;  con  motivo  de  las  fiestas  de- 
dicadas á  Kubens,  escribió  una  cantata,  y  com- 
puso una  jporción  de  obras  de  concierto,  misas, 
etcétera,  y  las  óperas  El  bandido  y  La  llave  del 
jardín. 

EYLAU  (Batalla  de):  ffist.  Se  trabó  el  7  de 
febrero  de  1807,  entre  el  ejército  francés  manda- 
do por  Najioleón  y  el  ruso  por  el  generalísimo 
Benningsen.  La  crudeza  del  invierno  impidió  á 
Napoleón  continuar  su  plan  de  campaña,  y  en  los 
primeros  días  del  mes  de  diciembre  de  1806  acam- 
pó el  poderoso  ejército  que  había  reunido  en  Polo- 
nia, ocupando  la  línea  del  Vístula,  sirviéndole  el 
caudaloso  río  do  frontera  entre  sus  tropas  y  las 
rusas.  Aprovechando  la  inacción  de  los  franceses, 
Benningsen  reunió  un  poderoso  ejército,  y  cre- 
yendo fácil  poder  sorprenderlos  y  batirlos  ]iocoá 
poco,  pasó  el  Vístula.  Al  tener  noticia  de  este 
movimiento  de  avance,  Napoleón  reunió  sus  fuer- 
zas, logrando  disponer  jior  el  pronto  de  un  cuer- 
po de  cincuenta  y  tres  mil  hombres,  entre  ellos 
diez  mil  jinetes  y  unas  trescientas  piezas  de  arti- 
llería. A  pesar  de  llevar  setenta  y  dos  mil  hom- 
bres, y  ser  superior  en  caballería  y  artillería,  el 
general  ruso,  viendo  frustrado  su  jilan,  no  se  atre- 
vió á  presentar  liatalla  y  emprendió  la  retirada, 
mas  fué  perseguido  y  alcanzado  á  poca  distancia 
de  Eylau,  y  después  de  haber  cometido  la  torpeza 
j  de  abandonar  esta  población,  á  la  cual  afluían  los 
I  caminos  principales,  no  le  quedó  más  recurso 
¡  que  hacer  alto  y  presentar  la  batalla;  la  tenipes- 
i  tad  de  nieve  que  se  desencadenó  durante  la  no- 
;  che  del  día  6  y  la  crudeza  del  frío  impidió  á  am- 
bos ejércitos  maniobrar  con  libertad ;  pero  al  ama- 
necer del  día  7  franceses  y  rusos  habían  tomado 
posiciones,  formando  una  línea  de  batalla  que 
ocupaba  más  de  doce  kilómetros,  cuyo  extremos 
eran  Altholf,  ocupado  jior  los  franceses,  y  Serpa- 
lien,  jKir  los  rusos,  que  dominaban  las  alturas  in- 
mediatas á  esta  población.  Todo  el  campo  estaba 
cubierto  por  gruesa  capa  de  nieve  helada  que 
hacía  difícil  las  maniobras  de  la  caballería  y  el 
arrastre  de  las  piezas.  Napoleón  dispuso  que  Au- 
gereau  atacase  por  la  derecha,  Soult  pior  la  iz- 
qnierdayél  por  el  centro.  Davout  envolvería  tam- 
bién por  el  lado  izipiierdo  á  los  franceses;  como 
auxiliar  contaba  con  el  cuerpo  mandado  por  Ncj-, 
que  había  sido  llamado  á  toda  ¡uisa.  En  la  ma- 
ñana del  día  7  dio  principio  la  lucha,  siendo 
un  cmnbate  de  artillería:  durante  varias  horas 
estuvieron  disparando  continuamente  700  caño- 
nes, 300  franceses  y  400  rusos,  causando  enormes 
bajas  en  el  centro  de  ambos  ejércitos;  á  eso  de 
las  doce  el  mariscal  Davout  acabó  de  ejecutar  el 
movimiento  envolvente,  y  al  oir  Napoleón  los 
cañonazos  que  este  ejército  dis|iaraba  sobre  la  di- 
visión rusa  que  ocupaba  los  alrededores  de  Serpa- 
lien,  dio  orden  &  Augereau  de  que  avanzase  porel 
centro;  las  brigadas  francesas,  formadas  en  ina.sa, 
avanzaron  jiara  atacar  á  la  bayoneta;  jiero  la  ar- 
tillería rusa  causó  tantas  bajas  en  sus  tilas,  que, 
además  de  contener  el  avance,  pnsoen  dispersión 
algunos  batallones.  En  aquel  instante  avanzaron 
las  masas  de  caballería  cosaca  que  alanceó  á  los 
fugitivos  ycon  mucho  trabajo  fué  contenida  ¡lor 
los  cuadros;  hubo  un  momento  en  que  la  victoria 
parecía  declararse  en  favor  de  los  rusos;  el  ma- 
riscal Augereau  había  sido  gravemente  herido,  y 
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la  llanura  de  Eyliiu  estaba  uiiliicrtailc  catUvercs 
lianceses;  en  tan  cn'tiea  situación,  Miiiat,  quese 
liallaba  i  retaguardia,  liizo  avan/.ai'  sus  diez  rail 
jinetes,  rechazó  á  los  rusos,  se  apoderó  de  parte 
de  su  artillería  y  dio  tiempo  A  que  se  reorgani- 
zaran los  nniltrechos  batallones;  al  mismo  tiempo 
el  general  I.epic.con  los granailerosáea bailo, aon- 
eliillaba  una  brigada  de  cuatro  mil  rusos  que  se 
Inibían  adelantado  hasta  e!  ccnuniterio  de  Hylau 
y  de  los  cuales  no  logró  salvarse  ninguno.  Ñcy, 
cuya  llegada  esperaba  Napoleón  con  impacien- 
cia y  al  cual  creían  todos  haberse  extraviado,  lle- 
gó á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde.  Desde  aquel 
momento  lienningsen  dio  la  l)atalla  por  perdida 
y  sólo  pensó  en  Inicer  la  retirada  lo  mejor  que  le 
fuese  posible!.  Las  pérdidas  de  los  l'ranceses  fue- 
ron de  unos  doce  mil  hombres,  las  de  los  rusos 
treinta  mil,  y  parte  de  su  artillería  y  bagajes. 

EYLERT  (KniJlcllIcn):  Bior/.  Teólogo  alemiln, 
n.  c'Ti  llannn  en  1770;  m.  en  Potsdain  en  18,')2. 
SiiMido  pastor  pi'otestante,  sus  relevantes  cuali- 
dades oratorias  le  valiei-on  ser  nombrado  predi- 
i'ailor  de  la  corte  de  Prusia,  en  la  que  ejerció  bas- 
tante inlluencia.  Fué  miembro  del  Consejo  de 
listado  y  obispo  de  Sack,  y  escribió  varias  obras 
religiosas,  entre  las  cuales  descuella;  Obsermcio- 
ues  sobre  las  ícrdudes  del  Cristianismo. 

EYMAR  (  Anííel  María,  oondk  dk):  Bíoíi.  Es- 
oritory  ]iolítieo  francés,  n.  en  Marsella  en  17'10; 
ni.  en  (iinebra  en  1803.  Fué  iliputado  á  los  Es- 
ta<los  gi'iu'rales,  y  ]ior  iniciativa  suya  se  votó  la 
rreeeiiln  de  una  estatua  á  .1.  .laeobo  Rousseau,  y 
'\\\K  las  cenizas  de  este  filósofo  se  trasladaran  al 
panteón  de  honilu'es  célebres.  Dcsem]iefió  los  car- 
gos de  (•ndiajailoi'  en  Turín  y  de  ]irefecto  en  Le- 
man. De  las  varias  obras  que  escribió  merecen 
recuerdo:  Diversiones  en  mi  soledad;  Opinión  so- 
bre la  supresión  de  las  órdenes  religiosas. 

-EvMAii  (Claudio):  Hior/.  Filósofo  francés, 
11.  en  Marsella  en  1748,  m.  en  Bellegarde  en 
182'2.  Ailiiilrador  de  .J.  J.  Rousseau,  mantuvo 
con  él  estrecha  correspondencia,  y  enamorado  de 
su  filosofía,  escribió  muchas  obras  insiiiradas  en 
ella,  algunas  de  las  cuales  fueron  ]iiiblicadas  en 
1S2;3  en  unión  con  las  Obras  inidilas  de  Juan 
Ja  eolio  lloasscau. 

EYO:  Oeog.  Uno  de  los  nombres  del  río  Benito 
ó  San  Benito,  en  la  Guinea  española. 

EYRE  (ViOKNTE):  IHúg,  fieiieral  inglés,  n.  en 
Portsdownen  1811 ;  m.  en  Aix-lcs-Haiusen  1881. 
Perteneció  al  cuerpo  de  Artillería,  y  empezó  á 
prestar  sus  servicios  en  el  ejército  de  la  ludia. 
Hizo  la  canqiafia  del  Afghanistán;  herido  en  el 
sitio  de  Cabul,  y  hecho  prisionero,  logró  evadirse. 
Tomó  parte  muy  activa  contra  la  insurrección  de 
Hirinania,  logrando  sofocarla,  Al  retirarse  del 
Servicio  se  dedicó  á  propagar  las  asoeiaei(Uiea  de 
la  Cruz  Roja  y  fundó  una  de  las  comisiones  de 
la  Sociedad  nacional  inglesa. 

EYSSENHARDT  (FlíANrispo):  !}iog.  Filólogo 
iileiiian,  n.  en  Berlín  en  marzo  do  18;í8;  m.  en 
Ibiinburgo  en  noviembre  de  lílOl.  Mizo  sus  es- 
tuilios  en  Berlín;  fué  profesor  en  esta  ciudad  y 
en  llaiuburgo,^-  director  de  la  Bildioteca  muni- 
cipal de  esta  ultima  población.  Escribió  nume- 
rosos estudios  críticos  de  obras  antiguas,  y  las  ti- 
tuladas Ilotnano  y  Homanieo;  lávelas  atifigtios  ?/ 
modernos  de  lUiíia.  l)i'sdi>  1884  á  1SÜ4  publicó 
un  anuario  de  la  Biblioteca  mnnieiiial  de  llam- 
Imrgo, 

EYUB:  Hio'i.  Sultán  de  Egipto,  llamado  tam- 
bién AssaliliEyub.  Sucedió  ii  su  ¡ladre  Alcamil 
en  12:18.  Eyub,  que  se  hallaba  en  guerra  san- 
giienta  con  su  licrmano  AlniBekr  ó  Aladil,  no 
estaba  en  situación  de  o]ioner  resistencia  á  los 
ataques  de  los  cruzados.  Por  liu  logró  vencerá 
Abu  llekr  y  hacerse  dueño  de  ICgi]ito,  Entonces 
se  li'Vantó  contra  él  su  tío  Assalih  Ismail,  quien 
cou(|UÍstóá  Damasco  y  se  alió  con  Ilirahim  para 
sostener  il  Siria  contra  Eyub.  En  tal  coiillicto 
pidió  éste  una  alianza  con  los  cristianos,  prome- 
liemlo  leeonoccr  la  cesión  de  los  territorios  he- 
cha por  Ismail  á  aquéllos  y  dar  libertad  ;í  los 
muchos  prisioneros  que  tenía  en  .su  jioder.  Pero 
los  cristianos,  divididos  en  partidos  que  se  ¡ler- 
seguían.  ya  no  pensaban  en  sus  comunes  inte- 
reses, líl  sultán  Eyub,  mientras  tanto,  se  prejia- 
raba  para  poder  resistir  el  ataipie  que  le  anienn- 
zaba  ]\or  parte  de  sus  enemigos  muslimes  y  por 
parte  de  los  cristianos,  y  por  si  no  eran  sulicien- 
tes  sus  fuerzas,  se  alió  con  los  turcomanos,  que 
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acudieron  asolándolo  todo  hasta  llegará  Gaza, 
donde  los  esperaba  Eyub.  Juntos  emprendieron 
sus  correrías,  y  fué  tal  el  espanto  de  los  cristianos, 
que  enviaron  una  embajada  al  sultán  ofreciéndo- 
le gran  cantidad  de  dinero.  Los  cristianos  per- 
dieron todas  sus  conquista.s,  y  en  124  á  puso  Eyub 
sitio  á  Damasco  y  obligó  á  su  tío  Ismail  á  que  le 
entregase  la  ciudad,  restableciendo  así  la  sobera- 
nía que  .Saladillo,  Aladil  y  Alcamil  habían  con- 
quistado. Desde  entonces  fué  Eyub  el  señor  de 
Egl;ito  y  Siria  y  sólo  tuvo  que  luchar  con  los 
cristianos.  En  1247  se  dirigió  áAscalón;  los  cru- 
zados hicieron  lo  que  pudieron  por  defender  la 
¡daza,  pero  las  murallas  se  desiilomaron  á  fuerza 
de  brechas  y  la  guarnición  lué  acuchillada  sin 
compasión.  En  1249  se  prejiararon  los  cristianos 
á  otra  expedición  contra  el  Egipto.  El  sultán 
Eyub,á  pesar  de  hallar.se  enfermo,  .so  apercibió 
con  gran  cuidado  para  este  ataque,  y  sus  tropas 
y  sus  barcos  se  hallaban  ya  dis|mestos  á  defen- 
der los  ])uertos  principales  del  Delta  del  Nilo, 
cuando  los  cruzados  llegaron  cerca  de  Damieta, 
saltaron  los  caballeros  y  el  rey  Luis  á  tierra,  y 
rechazaron  á  los  musulmanes,  que  entraron  es- 
pantados en  la  ciudad  consternando  á  la  guarni- 
ción y  á  los  habitantes  de  la  plaza,  que  huyeron 
en  la  ob.scuridad  de  la  noche.  Cuando  el  6  de  ju- 
nio se  presentaron  los  cristianos,  hallaron  la  pla- 
za abandonada.  El  sultán  Eyub  impuso  severos 
castigos  á  los  l'ugltivos;  su  ejército  creció  de  día 
en  día,  pero  taiiiliién  las  fuerzas  cristianas  que 
se  encaminaron  hacia  el  S.  en  dirección  del  Nilo. 
Durante  ese  tiempo  ofreció  Eyub  á  los  cruzados 
la  devolución  del  reino  de  .Jerusalén  y  un  trata- 
do do  comercio  favorable  con  tal  que  le  hiciesen 
entrega  de  la  plaza  de  Damieta  y  evacuasen  el 
Egipto.  En  el  curso  de  las  negociaciones  m.  el 
sultán  (21  de  noviembre  de  1249),  sucediéndole 
su  hijo  Turanxah. 

EZCURRA  (.luAN  A.):  Biog.  Ex  presidente  de 
la  Re]iiibllea  del  Par.aguay.  Era  coronel  y  había 
tomado  parte  en  algunos  niovlmientos  revolu- 
cionarios, cuando,  en  1902,  fué  elegido  para  la 
liresldcncia.  En  el  discurso  que  leyó  ante  el  Con- 
greso Nacional  al  ]irestar  el  juramento  que  la 
Constitución  jirescribe,  consignó  como  puntos 
princliialcs  de  su  ¡irograma  evitar,  en  lo  posible, 
las  o.scllacloiies  del  valor  del  ]>apel  moneda  y  la 
consiguiente  jierturbación  comercial  que  aqué- 
llas producen;  levantar  el  crédito  delaRepiibli- 
cay  pagar  [luntualmente  á  los  acreedores  del  Es- 
tado; arbitrar  fondos  y  aumentar  los  del  Banco 
agrícola;  estimular  y  favorecer  el  trabajoy  todas 
las  actividades;  canalizar  el  río  Paraguay;  exten- 
der las  vías  de  comunicación;  activar  la  solución 
del  conlllcto  de  límites  pendiente  con  Bolivia. 
Iba  realizando  en  lo  posible  su  programa  cuando 
en  1904  sus  enemigos  políticos  organizaron  una 
expedición  armada  que  desde  la  Argentina,  re- 
montando el  Paraná,  dirigióse  al  Paraguay;  el 
vapor  que  la  conducía  logró  vencer  la  resisten- 
cia que  opuso  el  gobierno,  y  los  revolucionarios, 
mandados  por  el  general  Ferreira,  pudieron  ajio- 
derarse,  á  principios  de  agosto,  de  Ilunmitá  y 
Villa  del  Pilar,  avanzando  después  por  el  río  Pa- 
ra<;uay  hacia  Vilhifranca,  Formosa  y  La  Asun- 
ción. Antes  de  mediar  diciembre  terminó  la  re- 
volución. A  liordo  de  un  buque  argentino  subs- 
cribieron tratado  de  paz  el  mesldente  Ezcurray 
el  general  Ferreira;  aquél  dimitió  su  alto  cargo 
y  se  formó  nuevo  gobierno  presidido  por  D.  Juan 
Bautista  Gaoua. 

*  EZETA  (Caui.os):  Biog.  General  y  presiden- 
te de  la  Re])iiblica  de  El  Salvador,  lí.  en  Mon- 
terrey, en  el  E.stado  de  Nuevo  León  (Méjico),  en 
190:í.  Datos  autorizados,  recibidos  en  la  Redac- 
ción de  este  DlccioxAUío  ENcici.ni'iínico  con 
posterioridad  á  la  publicación  del  primer  Ariís- 
DICE,  }•  que  rectilican  algunos  de  los  contenidos 
en  la  nota  blográtiea  que  dimos  de  este  personaje 
salvadorense,  nos  obligan  á  añadir  aquí  las  si- 
guientes líneas:  El  general  Carlos  Ezeta  nació  en 
laea|iltal  de  la  República  de  El  Salvador  el  14 
de  junio  de  18.').').  El  general  Mele.sio  Marcial  fué 
quien  dirigió  el  movimiento  revolucionario  del 
22  de  junio  de  1890,  movimiento  que  tuvo  su 
raíz  en  la  sublevación  de  varios  cueri)os  del  ejér- 
cito activo  y  en  la  actitud  independiente  de  los 
municipios,  los  cuales  reclia7.;iron  la  candidatura 
que  deseaba  imponer  el  general  Menéndez.  En 
estos  momentos  de  efervisccncia  fué  proclamado 
presidente  de  la  República  el  general  Ezeta; 
Marcial  murió  jieleando  contra  ¡as  fuerzas  del 
gobierno,  y  Menéndez  fué  víctima  de  uua  con- 
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gestión  cerebral  que  le  llevó  al  scimlcio.  Aparte 
las  luchas  intestinas,  Ezeta  se  vio  entonces  en- 
vuelto en  una  guerra  con  Guatemala  y  Hondu- 
ras, y  las  bases  de  la  paz  propuestas  por  el  cuer- 
po dijilomático  se  recibieron  en  El  Salvador 
cuando  ya  la  suerte  de  las  armas  había  sido  ad- 
versa ;i  los  enemigos  del  rreslileiite.  Ezeta  go- 
bernó por  espacio  de  cuatro  anos,  al  cabo  de  los 
cuales  la  revolución  jaomoviday  encabezada  por 
Gutiérrez  llevó  á  éste  á  la  presidencia  de  la  Ke- 
luibllca,  ayudado  por  Guatemala,  Nicaragua  y 
Honduras;  Ezeta  se  dirigió  entonces  á  Panamá 
en  el  Vulcra,  vapor  alemán  que  sirvió,  durante 
la  lucha,  para  transporte  de  tropas  y  elementos 
de  guerra;  y  su  hermano  Antonio  se  refugió  en 
el  Bcnington,  buque  de  guerra  americano  que  lo 
condujo  á  California  con  algunos  jefes  y  olicia- 
les.  El  Consejo  de  guerra  que  condenó  á  muerte 
al  general  Carlos  Ezeta  no  se  formó  sino  tres  anos 
desimés  de  los  hechos  referidos,  cuando  el  ex  pre- 
sidente de  El  Salvador  volvió  á  los  Estados  Uni- 
dos, ¡irocedente  de  Europa.  Antonio  Ezeta  .se  ba- 
ilaba lejos  de  El  Salvador  cuando  fué  derribado 
el  presidente  Menéndez;  fué  el  jefe  de  operacio- 
nes que  más  se  distinguió  en  la  guerra  con  el 
exterior,  y  sofocó  las  revoluciones  intestinas.  El 
ex  ¡jiesidcnte  salvadoreño  ni.  en  Monterrey  en  la 
mayor  pobreza. 

EZURVEDAM:  Uno  de  los  cuatro  libros  sagra- 
dos Indio.s,  i|iie  trata  del  culto  y  ordena  las  ce- 
renionias,  las  ofrendas  y  el  modo  de  edificar  los 
templos  que  se  eligen  en  honor  de  los  ídolos  de 
la  India. 

ezurvIn:  Los  negrosdeGuinca  tributan  ado- 
ración á  una  culebra  que  tiene  pintas  blancas, 
encarnadas  y  amarillas,  y  que  sólo  persigne  á  los 
pájaros,  á  los  que  no  puede  coger.  El  hecho  se 
tunda  en  la  siguiente  tabula:  Ezurvín,  joven  y 
diestra  cazadora  de  p.ájaros,  manejaba  eomo  po- 
cos el  arco  y  la  Hecha:  una  mañana  en  que  su 
padre  salió  de  su  cabafia  en  busca  de  frutas,  Ezur- 
vín tomó  su  arco  y  sus  flechas,  y  se  fué  á  un  bos- 
que vecino,  á  su  tarea  ordinaria,  que  era  la  de 
matar  pájaros,  complaciéndose  más  en  dar  muer- 
te á  los  pequeños  que  á  los  grandes,  por  la  satis- 
facción que  recibía  de  ver  conlirmada  de  este 
modo  su  habilidad.  Su  padre  Eimic.  que  era  sa- 
cerdote de  la  tribu,  había  trepado  aun  árbol  muy 
])om|ioso  y  cubierto  de  hojas,  en  busca  de  una 
fruta  parecida  al  melocotón,  y  que  aquellos  na- 
turales conocen  con  el  nomlire  de  siin.  Llega- 
ba Ezurvín  al  ¡lie  de  este  árbol  cuando  un  coli- 
brí, pájaro  suinamente  pequeño,  se  posó  en  una 
de  las  rama»  del  árbol:  la  cazadora,  al  verle, 
disparó  contra  él  una  Hecha,  que  no  habiendo 
sido  bien  dirigida,  hirió  á  su  padre,  ^ue  eajó 
niuerto  á  los  jiies  de  la  joven,  á  la  que,  ¡lor  este 
hecho,  convirtió  el  gran  genio  en  culebra,  casti- 
gándola con  el  deseo  de  ]pei'.seguir  á  todos  los  pá- 
jaros, sin  poder  coger  ninguno.  Un  adivino  lla- 
mado Ticon  había  pronosticado  una  catástrofe, 
profetizando  que  el  gran  genio,  al  cabo  de  cierto 
numero  de  años,  y  cuando  considerase  que  Ezur- 
vín había  pnigado  suficientemente  su  falta,  la 
volvería  á  su  antiguo  estado  y  figura,  }•  que  sería 
elevada  ;d  rango  de  diosa  de  las  frutas,  de  los 
pájaros  y  de  los  combates. 

EZURVÓN:  m.  Cisne  de  pico  largo,  que  entre  los 
celtas  era  mirado  con  veneración,  porque  creían 
que  había  sido  convertido  en  esta  ave  un  célebre 
orador,  que  un  día  volvería  á  tomar  su  antigua 
figura  para  defender  á  los  inocentes  de  las  in- 
justicias y  arbitrariedades  de  los  jueces. 

-  EzriivÓN:  Biog.  Médico  frigio  de  gran  fama, 
á  quien,  por  las  maravillosas  curas  que  hacia,  se 
tributaron  en  Frigia  honores  divinos. 

EZURVONIAS:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Ezur- 
vóii,  en  las  que  se  ayunaba  desde  el  amanecer 
hasta  las  seis  de  la  tarde.  Estas  fiestas  se  celebra- 
ban el  día  T>  de  abril,  y  todas  las  faniilia-s  tenían 
la  obligación  de  comer corIcios,  cuyas  pieles  col- 
gaban á  las  ]iuertas  de  las  casas  por  espacio  de 
veinticuatro  horas,  colocadas  entre  un  ramo  de 
olivo,  eonsagmdo  á  teres,  y  otro  de  álamo  blon- 
co,  consagrado  á  Proserpina. 

EZURVONIO:  .Mil.  Río  del  Ática  al  que  se 
atribuía  la  virtud  de  curar  en  sus  aguas  todas 
las  enfermedades,  por  estar  consagrado  á  Apolo, 
que  se  bañaba  en  éi  nueve  veces  al  año.  Conside- 
nibasele  como  río  sagrado,  y  no  se  permitía  que 
cuadrúpedo  alguno  bebiese  de  sus  aguas.  Habien- 
do el  pastor  Actón  llevado  su  rebaño,  que  pade- 
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cía  cierta  eufenuedad  contagiosa,  á  qno  bebiera 
cu  este  río  sagrado,  fué  convertido  por  Apolo 
en  un  enorme  peñaftco,  sobre  el  cual  se  le  edi- 
ficó al  dios  un  templo,  cuyos  sacerdotes  debían 
de  babor  sido  pastores  y  haber  maldecido  por 
espacio  de  cinco  años  cien  veces  el  nombre  de 
Aetón.  Todos  los  ganaderos  tenían  obligación 
do  dar  á  estos  sacerdotes  un  cordero  de  cada  cin- 
co, y  cuando  esta  operación  se  verificaba,  permi- 
tían á  los  rebaños  que  bebiesen  el  agua  del  río 
sníjrado,  poro  por  una  sola  vez  y  después  de  va- 
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rías  ceremonias  que  para  aplacar  á  Apolo  cele- 
braban los  sacerdotes. 

EZ-ZAR  HARAGUI:  Biog.  Médico  árabe  espa- 
ñol, n.  en  Córdoba  en  el  alio  913;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1014,  á  los  ciento  un  años  de  edad. 
Fué  médico  de  Almanzor  y  consejero  del  califa 
Alhákaui  II.  Esc)-ibió  una  obra  de  medicina  se- 
mejante al  famoso  Canon  de  Avicena  y  en  la 
cual  han  estudiado  los  médicos  mahometanos 
durante  varios  siglos. 
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EZZEDIN  ET-TÁBEK:  Biog.  Sultán  mameluco 
de  Egipto,  n.  hacia  el  año  1180;  m.  en  el  Cairo 
en  I.ÍST.  Empezó  sirviendo  i.  los  ayubitas,  y  supo 
ascender  con  rapidez  y  ocupar  cu  el  ejército  uno 
de  los  principales  empleos.  En  1250,  al  ser  asesi- 
nado el  sultán  Turan  xah,  los  njamelucos  pro- 
clamaron á  la  sultana  Xeyer-ed-Dorr,  dándole 
por  regente  á  Ezzediu,  con  quien  se  casó  la  sul- 
tana, abdicando  en  su  favor.  El  reinado  de  Ezze- 
din  fué  una  continua  serie  de  guerras  y  revolu- 
ciones, que  logró  dominar. 


*  FA:  m.  Mar.  Aliimdía  ó  li;ilsa  diiiui  liccha  I 
con  Civíias  du  buiíibú. 

-  I''a  i"l':  Más.  Noinl>re  que  tomaba  en  la  es- 
cala lüiiodórica  de  la  ICdad  media  el  sexto  grado, 
(|iio  corresponde  al  cuarto  de  la  escala  diatóuica 
moderna. 

FAA  DI  BRUNO  (FllANCIsCo):  />íO(/. Matemáti- 
co italiano,  n.  cu  Alejandría  en  182:i.  l'erteneeió 
al  ejército,  y  se  retiró  siendo  olieial  de  Estado 
mayor.  Residió  algún  tiempo  en  París,  en  cuya 
universidad  se  doctoró  en  Ciencias.  De  regreso 
en  Italia  fué  nomlirado  catedrático  delauniver- 
sidailde  Turín.  Ha  escrito  varias  obras,  es]iecial- 
niente  de  Matemáticas,  de  las  cuales  merecen 
recuerdo:  Tratado  elemental  del  cálculo  de  los 
errores;  Teoría  general  de  la  eliminación;  Teo- 
ría de  las/ormas  binarias;  etc. 

FAABORG:  Oeog.  C.  marítima  de  la  prov.  de 
Fionia,  en  la  costa  S.  de  la  isla  de  este  mismo 
iionilire  (Dinamarca),  en  una  liabía  limitada 
liacia  el  8.  por  la  isla  Avernako.  ICxportaeión  de 
granos,  harinas  y  maderas.  :!700  haliits.  Curiosa 
iglesia  del  siglo  xv.  Kn  las  inmediaciones  se 
halla  llvedholni,  mansión  seüorial  del  siglo xvi. 

FAASSEN  (Pebho  .I.\cobo):  Jiiog.  Actor  y  au- 
tor drannitieo  holandés,  n.  en  La  Haya  el  9  de 
septienibrc  de  \Si'¿,  ni.  en  la  misma  ciudad  eu 
lHü;;.  'l'raliajü  con  gran  lama  eu  los  i>rincipales 
li'alros  de  Holanda,  especialmente  en  los  de  La 
Maya,  Amsterdam  y  llótterdam;  hizo  notables 
trad\iccioues  de  obras  drannitieas  alemanas  y 
francesas,  y  escribió  algunas  originales  (|ue  fue- 
ron muy  bien  recibidas  [lor  el  público  ygrande- 
nicntc  alaliiulas  por  los  críticos.  Entre  estas  úl- 
tinuiH  producciones  de  Kaasseu  merc(!en  ser  re- 
cordadas las  siguientes:  La  /iiu-lya;  El  anticua- 
rio; La  margarita  najra;  Ana  .María:  Sin  nom- 
6)v. 

FABADA:  f.  Potaje  de  alubias  con  tocino  y 
morcilla,  que  se  usa  en  Asturias. 

'  FABAQELA:  f,  Valeont.  Género  do  moluscos 
laineliliranquios  tctrabramiuios,  do  la  familia  de 
los  mudos.  Compreiule  algunas  especies  del  te- 
rreno terciario,  caracterizadas  por  tener  la  con- 
cha acanalada  y  de  forma  oblonga. 

FABAGO;  m.  But.  Planta  incluida  en  el  géne- 
ro lábagela;  es  vivaz,  originaria  de  la  Siria;  tiene 
luijas  con  folíolos  ovales,  enteros,  lisos;  llores 
díiplicadas.  encarnadas  ó  anaranjadas  por  arri- 
ba, y  blancas  por  la  base;  llorece  de  julio  á  sep- 
licmbre;  recinierc  tierras  arenosas  y  una  e.xposi- 
'  lón  cálida;  so  nuiltiplica  por  semilla. 

*  FABARA:  Estación  en  el  ferrocarril  do  Ma- 
drid á  Zaragoza  y  á  Alicante,  km.  215.  Existe 
en  las  cercanías  (le  esta  población  un  edículo  ó 
.■sepulcro  rcunano,  llamado  vulgarmente  <.(easa 
do  los  moros.»  Sus  muros  están  fornnidos  de  pe- 
1     sados  sillares,  algunos  do  los  cuales  pasan  de 


dos  metros  de  largo  por  60  centímetros  de  an- 
chura, sentados  sin  mortero  y  unidos  sólo  por 
piezas  de  hierro,  anean,  como  las  que  Vitruuio 
describe,  abrazando  toda  la  anchura  del  muro  y 
extendiéndose  eu  hiladas  horizontales  divididas 
por  juntas  discontinuas  verticales,  formando 
aquel  sistema  de  despiezo  que  denominaron  los 
ronumos  opas  (¡uadratum.  La  bóveda  arranca  de 
los  muros  señalando  su  origen  por  medio  de  ru- 
dimentiirio  caveto  en  el  suliterráneo  y  se  une 
con  ellos  sin  que  lo  señale  ninguna  moldura  en 
el  cuerpo  superior  del  edificio.  Debajo  de  este 
edículo  está  el  coürftYorii/Hisidjterráneo  cubierto 
con  bóveda,  sencillo,  reducido  á  sus  líneas  de 
construcción,  practicable  por  medio  de  rudimen- 
taria escalera.  Quien  desee  más  noticias  de  este 
curioso  monumento,  puede  consultar  el  Esludi 
de  Arqueología  romana  sobre  7  sepulcre  rornd  ele 
Fabara,  publicado  por  José  Puig  y  Cadafalch  y 
Casimiro  Hrugnés  y  Escudé  (Barcelona,  1S92). 

FABARIAS;  f.  pl.  Mit.  Fiestas  que  anualmente 
cclcbralian  los  romanos  en  tiempos  del  Imperio, 
el  día  1.°  de  junio,  dedicadas  á  Cania,  esposa  de 
Jano.  Ofrecían  á  la  diosa  tortas  de  harina,  de 
habas  y  de  manteca.  De  aquí  parece  que  saca- 
ron su  etinmlogía,  llamándolas/ainno;  áe/uba, 
haba,  y  por  esta  razón  también  se  usaba  llamar 
/aliaría' lí  las  calendas  de  junio,  expresándoselas 
fechas  diciendo,  por  ejemplo:  pridic  fabaria:, 
tcrlio  postfuharícc,  poslridic  fabaria',  etc. 

FABARIOS:  m.  pl.  Mus.  Nombre  dado  por  al- 
gunos autores  antiguos  á  los  cantores,  porque  so- 
lían éstos  comer  habas,  buenas,  scgúu  creían, 
para  conservar  la  voz. 

FABAROL,  ROLA:  adj.  Natural  de  Fabara  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  1!  Pertencciento  ó  relativo  á 
dicha  población  espaüola. 

FABBi  (Faiiio):  liiog.  Pintor  italiano contciu- 
poráiico.  N.  en  Holonia  eu  18B1,  y  reside  desde 
su  inlancia  eu  Florencia,  en  donde  recibió  sus 
primeras  enseñanzas  y  tiene  sus  más  caras  afec- 
ciones. Discípulo  de  la  Academia  de  Helias  Ar- 
tes de  la  ciudad  de  los  Mediéis,  de  la  cual  es  ac- 
tualmente uno  de  sus  unís  distinguidos  profeso- 
res, obtuvo  ya  en  ISSO  el  primer  premio,  otor- 
gándosele en  1883  una  pensión  ¡«ira  estudiar  el 
arte  cgiiicio.  Posteriormente  coutirióle  su  ciudad 
natal  el  honroso  título  de  profesor  honorario  de 
la  Academia  do  Helias  Artes,  mereciendo,  por 
alguno  de  sus  cuadros,  la  concesiiln  de  diplonuis 
otorgados  por  el  papa  León  .\III,  y  asimismo 
ser  condecorado  por  el  rey  de  Italia.  Son  sus  obras 
principales:  Un  santón,  Una  procesión  en  la  cam- 
piña italiana,  que  envió  á  la  Exposición  de  He- 
lias Artes  celebrada  cu  Uarcoloua  en  1808;  Con- 
traste y  Los  Judíos  da  l^arsoria  camino  del  Mer- 
cado. 

fAbeGA:  f.  V.  JÁüKC.A  en  el  tomo  cori*spon- 
dieute  del  DlcciONAKlo.  En  la  referencia  que  se 


hace  á  Jábega  en  el  cuerpo  de  la  obra,  aparece 
F.iüEG.\  por  error  de  caja. 

fAber  (Eunusto):  Bi'>g.  Misionero  prot4!S- 
tante  alemán,  n.  cu  Coburgo  en  abril  de  1839; 
ni.  en  Tsintau  eu  septiembre  de  1899.  En  1864 
entró  en  la  Sociedad  de  misioneros  del  Rhin  y 
le  destinaron  á  Xangae,  donde  instaló  las  mi- 
siones. E.scribió  una  obra  sobre  las  doctrinas  do 
Confucio,  y  varios  estudios  sobre  la  filosofía  de 
Mihtse,  Pensamientos  fundamentales  del  antiguo 
socialismo  chino,  y  sobre  las  obras  de  Lielitse  y 
Mencio.  Su  última  obra  sobre  los  trece  clásicos 
chinos  no  se  ha  acabado  de  ¡mblicar  aún.  En 
1888  la  facultad  de  Teología  de  la  universidad  de 
Jena  le  dio  el  título  de  doctor.  Obras  suyas  im- 
jiortantes  son  tandnén  las  tituladas:  Eltauismo; 
los  hombres  famosos  de  la  China  y  C'Ai'iia  prehis- 
tórica. 

-F.\BEii  (P.  Fedekico  Guillekmo):  £%. 
Célebre  presbítero  inglés  de  la  Congregación  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Ncri.  Sus  relevantes  mé- 
ritos y  dotes  do  virtud  y  de  gobierno  le  valieron 
ser  nombrado  director  de  la  Congregación.  Na- 
cido en  1814,  se  educó  eu  su  infancia  eu  la  reli- 
gión anglicaua  y  fué  ministro  de  la  misma.  En 
184.')  .se  hizo  católico,  siguiendo  su  ejemplo  mu- 
chos de  los  alumnos  de  las  uuivcrsidadesde  0.x- 
ford  y  de  Cambridge,  amigos  de  Fáber.  En  1847 
fué  elevado  al  sacerdocio,  y  en  esta  época  ingresó 
en  el  Oratorio,  al  que  dio  días  de  prosperidad, 
eu  especial  dirigiendo  las  misiones,  hasta  su  fa- 
lleciniiento,  ocurrido  en  1863.  Sus  muchas  obras, 
([ue  liau  sido  traducidas  en  distintas  lenguas, 
son  principalmente  místicas,  y  además  de  ser 
obras  de  gran  valía  en  lo  religioso,  son  vei-dade- 
ros  primores  de  literatura,  de  suerte  qne  le  acre- 
ditaron de  ser  á  la  ]iar  uno  de  los  místicos  más 
señalados  de  la  Iglesia  y  de  los  primeros  escrito- 
res ingleses.  Entre  ollas  sobresalen:  Todo  por 
Jesús;  El  criador  y  la  criatura;  Belén;  Al  pie  de 
la  Cruz;  etc. 

-F.lBEit  (Pedbo):  Biog.  Uno  de  los  compa- 
ñeros de  San  Ignacio  de  Loyola,  con  li>s  cuales 
éste  fundó  la  orden  de  los  jesuítas.  Nombrado 
teólogo  de  la  Santa  Sede  por  el  papa  Paulo  III 
para  el  Concilio  de  Trento,  le  sorprendió  la  muer- 
te al  dirigirse  á  aquella  ciudad  á  tomar  ¡«irte  en 
los  trabajos  del  concilio,  en  1546. 

-Fabeu  Pif  Fai'i:  (Otón):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Ludwigsbui-gen  1828;  m. en  Munich 
en  1001.  Hijo  de  un  general  originario  de  Wur- 
tend)erg,  siguió  la  carrera  de  las  armas,  que 
abandonó  eu  1867  llevado  de  su  invencible  in- 
clinación por  la  pintura.  En  sus  lienzos  i-eprodn- 
jo  con  notable  fortuna  escenas  de  la  vida  mili- 
tar, alg\inas  batallas  famosas  y  asuntos  orienta- 
les. Entre  los  que  han  alcanzado  más  renombro 
se  cuenta:  La  batalla  de  Sedán;  La  batalla  de 
IVocrth;  La  batalla  de  Champigny;  Una  ambu- 
lancia; Marroquíes  e»  consejo. 
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FABIÁN  SOCIETY:  A'co»^  y  Pollt.  Nombre  de 
una  asociaiáón  iiiglusa,  fundada  en  1884,  cuyo 
tin  es  lamentar  las  princiiiales  doctrinas  del  so- 
cialismo. Sus  adeptos,  siguiendo  el  ejemplo  de 
los  fundadores,  rechazan  todo  medio  violento  de 
propaganda,  que  practican  por  medio  de  escritos 
y  discursos.  Algunos  de  estos  se  lian  heclio  po- 
pulares entre  los  socialistas,  y  han  influido  di- 
rectamente no  sólo  en  las  ideas,  mas  tanjbién  eu 
los  procedimientos  adoptados  por  sus  lectores 
en  defensa  de  tales  doctrinas.  Los  miembros  de 
la  «Fabián  Society»  han  preponderado  en  la  ad- 
ministración munieii)al  inglesa,  especialmente 
en  Londres,  en  donde  se  han  esforzado  por  di- 
fundir el  llamado  «socialismo  municipal.»  En 
estos  últimos  años  su  acción  ha  tenido  un  carác- 
ter socialista  menos  marcado;  deaquíijue  la  aso- 
ciación haya  perdido  en  importancia.  Actual- 
mente cuenta  con  unos  900  miembros. 

FABIANI  (P.  ioat):  Btog.  Religioso  español 
del  siglo  XVIII,  originario  de  Genova  y  natural 
de  Alicante,  donde  n.  el  12  de  febrero  de  1712. 
Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  febrero  de 
1726,  y  era  por  segunda  vez  rector  del  Colegio 
de  Onteniento  cuando  la  e.vpulsión  de  los  jesuí- 
tas. Fué  su  hermano  D.  Tomás  deán  y  canóni- 
go de  Alicante,  y  tuvo  varias  polémicas  literarias 
con  el  ür.  D.  Agustín  Sales.  Escribió:  Diserta- 
ción hislórico-dogmática  sobre  la  sagrada  reliquia 
de  la  Santísima  I'az  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
venerada  en  la  ciudad  de  Alicaiíte,  presentada  y 
dedicada  d  la  misma  muy  Ilustre  Ciudad  (Mur- 
cia, Felipe  Teruel,  1763,  4."};  La  disertación  de 
la  Santa  Far:  de  Alicante,  con  reflexiones.  Sácala 
áluzel  Dr.  D.  Basilio  Foncc  de  León,  prcsbilcro. 
(Murcia,  Felipe  Teruel,  1764). 

FABIÉ  (Flí.\Ncisco):  Jliog.  Poeta  y  profesor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Durenque  en  1846. 
Hizo  sus  estudios  en  la  escuela  de  Cluny,  y  fué, 
más  tarde,  profesor  en  varios  institutos  de  pro- 
vincias hasta  que  fué  llamado  al  de  Carloniagno 
de  París,  que  dejó  luego  para  ser  director  de  la 
Escuela  de  Colbert.  Escribió:  (Euvres  poétiques 
de  1880  d  1892,  que  fueron  premiadas  por  la 
Academia;  Foix  rustiques  (1892);  Fers  la  mai- 
son;  Le  clochcr;  Poésie  des  heles;  y  varias  come- 
dias, entre  las  cuales  descuella  Le  moiilin  de 
üoupeyrac. 

-*  Fabié  y  EscuDEiio  (Antonio  Mauí..\): 
Bioy.  M.  eu  Madrid  el  3  de  diciembre  de  1899. 

FABINA:  f.  Quím.  Alcaloide  extraído  de  un 
producto  de  la  destilación  de  las  habas. 

FABINOS:  m.  pl.  Zool.  V.  Fai'INOs  en  este 
mismo  Apéndice. 

FABIO  (San):  Biog.  En  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era,  en  tiempo  de  Diocleciano  y  Ma.\i- 
miano,  vivía  en  la  ciudad  de  Cesárea.  Recién 
convertido  Fabio  al  Cristianismo,  hízose  nota- 
ble por  sus  endnentes  virtudes,  granjeándose  el 
odio  y  la  perseciición  de  los  paganos.  Fué  tlela- 
tado  y  preso.  Presentado  al  tribunal,  ratilicó  su 
profesión  de  fe  católica  y  demostró  ardientes  de- 
seos de  morir  por  Jesucristo.  Encerrado  en  una 
mazmorra  por  muclios  días,  fué  nuevamente  con- 
ducido al  tribunal,  en  el  que  sostuvo  larga  polé- 
mica con  los  doctores  gentiles,  á  quienes  confun- 
dió con  su  ciencia  y  valor,  motivo  por  el  cual  fué 
atormentado  de  mil  maneras  y  por  tin  degollado 
en  la  misma  ciudad  el  31  de  junio  del  año  298, 
día  en  que  lo  conmemora  la  Iglesia. 

-  Fabio  Pictok  (Quinto):  Biog.  V.  Fauio 
(Quinto  Pictok)  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionaiuo. 

FABIOLA;  Biog.  Dama  romana  del  siglo  iv,  de 
la  ilustre  l'amilia  de  los  Fabios.  Es  célebre  porsu 
penitencia.  Casada  por  mandato  de  sus  padres 
con  un  hombre  disoluto,  llegó  á  aborrecerle  de 
tal  suerte,  que,  con  arreglo  á  las  leyes  del  im))e- 
rio,  pidió  y  obtuvo  la  separación  de  su  marido. 
Siendo,  como  era,  todavía  joven  y  hermosa, 
abundando  en  bienes  de  fortuna  más  que  en 
sólida  piedad  é  instrucción  cristianas,  contrajo 
segundas  nupcias  civilmente,  viviendo  su  primer 
marido.  Refiere  San  Jerónimo,  que  conociendo 
ella  la  falta  cometida,  conl'esó  piiblicamente  su 
pecado,  vistiendo  el  cilicio  y  presentándose  la 
víspera  do  Pascua  á  la  puerta  de  la  iglesia  en 
traje  de  penitente  á  la  vista  de  todo  el  puelilo. 
Cuni)ilida  su  penitencia,  vendió  todos  sus  bienes, 
l'undó  dos  hospitales  y  repartió  el  resto  á  los  po- 
bres. M.  eu  395  cuidando  sus  enfermos.  Se  cree 
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que  esta  dama  es  la  descrita  por  el  cardenal 
Wisemar.  eu  la  famosa  novela  Fabiola. 

FABIOS:  m.  pd.  En  la  antigua  Roma,  uno  de 
los  dos  órdenes  de  sacerdotes  que  fbiniaban  el 
colegio  de  los  lupercos. 

FABISMO  (del  lat.  faba,  halja):  m.  Patol.  En- 
fermedad característica  de  las  comarcas  en  don- 
de se  cultiva  las  habas  con  alguna  intensidad. 
Es  l'recuente,  sobre  todo,  en  las  campiñas  del  Sur 
de  Italia.  Los  caracteres  principales  que  ofrece 
se  reducen  al  color  amarillento  especial  que  jire- 
sentan  los  atacados  y  al  aumento  de  temperatu- 
ra, acompañado  de  graves  trastornos  y  desarre- 
glos de  los  sistemas  muscular  y  neivioso.  Es 
enfermedad  mucho  más  frecuente  en  la  prima- 
vera que  en  el  resto  del  año,  lo  que  algunos 
e.'iplican  atribuyendo  el  germen  de  ella  más  bien 
á  las  flores,  cuyas  emanaciones  tienen  por  causa 
del  mal,  que á  la  ingestión  déla  legumbre,  aun- 
que á  veces  se  produce  después  de  haberla  comi- 
do. Debe  notarse  que  dicha  afección  sólo  se  pre- 
senta en  los  individuos  que  se  hallan  piedis- 
puestos,  que  acostumbian  ser  los  que  han  sufri- 
do calenturas  y  tienen  el  sistema  eu  estado  de 
decaimiento.  El  tratamiento  consiste  en  admi- 
nistrar el  bisulfato  de  quinina  en  inyecciones  in- 
travenosas, por  el  método  de  Baccelli,  y  el  sali- 
cilato  de  sosa  al  interior. 

FABIUS  (Pablo  Dirk):  Biog.  Político  holan- 
dés contemporáneo,  n.  en  Garderen  en  1851.  Es 
uno  de  los  jefes  del  partido  revolucionario,  y 
profesor  en  la  facultad  de  Derecho  de  la  univer- 
sidad libre  de  Kuyper,  en  Amsterdam.  Ha  escri- 
to: Caracteres  religiosos  del  Derecho;  La  revolu- 
ción francesa;  Consideraciones  sobre  el  matrimo- 
nio; Lo  presente  mirado  d  la  luz  de  las  obras  de 
Groen  Van  Prinslerer;  etc. 

FABLIELLA:  f.  ant.  Cuento  ó  relación. 

*  FABRA  (NiLo  MauÍa):  Biog.  M.  en  Madrid 
el  24  de  abiil  de  1903. 

FABRE  (Amant  José):  Biog.  Escritor  y  polí- 
tico francés,  n.  en  Rodez  en  1844.  Fué  profesor 
en  varios  institutos  de  provincias,  y,  desjiués, 
catedrático  auxiliar  de  Filosofía,  cargo  de  que  le 
destituyó,  por  sus  ideas  políticas,  el  gobierno  de 
Najioleón  III.  En  1881  le  nombraron  director 
de  ciniferencias  de  la  Escuela  superior  de  Sévres; 
fué  diputado  y  senador,  y,  por  iniciativa  suya,  se 
jirohibió  el  desempeño  de  todo  cargo  electivo  á 
los  miembros  de  la  familia  real,  y  se  instituyó 
una  fiesta  anual  en  honor  de  Juana  de  Arco.  Ha 
escrito:  Jíistoria  de  la  Filosofía;  Curso  de  Filoso- 
fía; y  varios  libros  sobre  Juana  de  Arco. 

-  F.\BUE  (Emilio):  Biog.  Autor  dramático 
francés  contemporáneo,  n.  en  Metz  en  1870.  En 
algunas  de  sus  comedias  se  ha  revelado  como  un 
satírico  de  gran  fuerza.  Ha  escrito:  Comme  ils 
sont  toas;  L'argent;  Le  bien  d'autrui;  Le  viepu- 
blique;  Les  ventres  dores;  etc. 

-  *  Fabre  (Fei'.nando):  Biog.  Novelista  fran- 
cés. M.  en  París  en  1898.  En  1903  se  levantó  á 
su  memoria,  en  el  jardín  del  Luxemburgo,  un  her- 
moso monumento  esculpido  ¡lor  Marqueste.  Fa- 
bre había  nacido  en  Bedarieux  en  1827. 

-  Fabbe  (Pablo):  Biog.  Médico  francés,  n.  en 
Limoux  (Ande)  el  8  de  agosto  de  1845.  Pertenece 
á  la  Academia  de  Medicina  y  es  autor,  entre  otras 
muchas  obras,  de  una  muy  original  acerca  del 
pasado,  presente  y  jiorvenir  de  la  Geografía  mé- 
dica, publicada  en  1898. 

-  Fabue  (Pablo):  Biog.  Historiador  francés, 
n.  en  Suint-Etienne  en  1859;  m.  en  Versailles 
en  1899.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  normal 
de  París  y  en  la  Escuela  francesa,  de  Roma:  fué 
¡irofesor  de  Historia  en  la  universidad  de  Lille 
v  en  la  Escuela  normal  su])erior,  y  bibliotecario 
del  Instituto  de  Francia.  Pidjlicó  el  Libcr  cen- 
suum,  con  notabilísimos  comentarios  y  notas  ex- 
plicativas; un  volumen  sobre  el  Vaticano  en  el 
siglo  XVI,  y  otra  obra  sobre  el  mismo  asunto,  eu 
colaboración  con  Goyau  y  Peíate,  en  la  cual  es- 
tudia con  ricos  datos  la  iiiHucncia  intelectual 
del  pontilicado  y  la  historia  de  la  biblioteca  de 
los  ¡lapas. 

-Fabue  ivEsviEU  (Julio):  Biog.  Teólogo  y 
filólogo  francés,  n.  en  Labi'uguiére  en  1821 ;  m.  en 
Saint-Martory  en  1901.  Llevado  de  su  vocación 
religiosa,  siguió  la  carrera  eclesiástica;  fué  canó- 
nigo de  SaintDenis,  y  profesor  auxiliar  de  His- 
toria sagrada  eu  la  Sorbona,  hasta  que  fué  suin-i- 
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mida  la  facultad  de  Teología.  Entre  otras  oblas 
de  menos  importancia  escribió:  Defensa  del  oii- 
tologismo;  Curso  de  I'Hosofia;  Los  orígenes  de  la 
tierra  y  del  hombre,  ú  la  lun  de  la  Biblia  y  de  lo 
Ciencia;  £1  diccionario  alemán  enseñado  por  el 
análisis  etimológico  de  los  nombres  }'ropios;  Mé- 
todo para  aprender  el  vocabulario  de  la  lengua 
griega  y  las  voces  primitivas  de  oíros  idiomas  an- 
tiguos y  modernos. 

FABREGAT  (Ckistóbal):  Biog.  Fué  natural 
de  Benasal,  inovincia  de  Castellóu,y  estudió  en 
la  universidad  de  Valencia,  donde  se  graduó  de 
doctor  eu  Medicina.  Efectuó  varias  oposiciones 
á  cátedras;  distinguióse  como  médico,  así  como 
))or  su  honradez  y  sabiduría,  y  falleció  el  23  de 
diciembre  de  1809,  siendo  enterrado  en  la  parro- 
quial de  San  Esteban.  PuhVwú:  Discurso  jVtdico- 
2>ráctico  de  socorrer  y  revocar  á  sus  sentidos  lo^ 
ahogados,  ahorcatlos,  helados  y  sofocados  por  el 
tufo  del  carbón,  de  la  cal,  de  las  velas  de  sebo  g 
de  otras  exhalaciones  perniciosas,  ilustrado  cen 
historias  verdaderas  de  autores  gravísimos  (Va- 
lencia, Francisco  Burguete,  1775,  i.'>);Discur.sij 
ilédico-j/nict ico  de  socorrer  y  revocar  á  sus  senti- 
dos los  ahogados,  ahorcados,  helados  y  sofocados. . . 
con  un  Apéndice  médico-moral  sobre  la  ncccsi- 
dad  y  obligación  de  bautizar  los  fetos  abortivos 
que  aparecen  muertos,  y  de  hacer  la  operación 
cesárea  (Valencia,  Francisco  Burguete,  1776, 
8.°);  Disertación  Médico-cliirtlrgica  en  que  se 
demuestra  con  observaciones  fieles  la  virtud  por- 
tentosa del  extracto  de  cicuta,  que  se  cría  en  el 
reino  de  Valencia,  para  la  curación  de  úlceras 
cancerosas, gota  serena,  scirros,  parótidas...  (Va- 
lencia. Francisco  Burguete,  1786,  4.°). 

-  Fabregat  (Fuay  Domingo):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español  del  siglo  xvili .  n.  en  Torre- 
blanca  (Valencia)  en  1736;  in.  en  Palma  de  Jla- 
llorca  el  20  de  octubre  de  1812.  Vistió  el  hábito 
mercedario  en  el  convento  de  Bnrriana.  Termi- 
nada con  lucimiento  su  carrera  literaria,  y  gra- 
duado de  maestro  de  número,  fué  elegido  en  1 790 
provincial  de  Valencia,  y  el  17  de  octubre  del  SOI 
general  de  la  Orden.  Á  causa  de  la  guerra  con  los 
franceses  se  prolongó  su  generalato,  retirándose 
después  á  Palma  de  Mallorca,  donde  murió  á  los 
setenta  y  cinco  años  de  edad.  Distinguióse  por  su 
celo  por  la  casa  y  culto  del  Señor,  llegando  has- 
ta á  desprenderse  de  lo  concedido  para  su  uso  á 
tin  de  dotar  muchas  iglesias  de  cálices  y  orna- 
mentos. Escribió  una  Exposición  sobre  los  Salmos 
de  Dar  id,  que  no  sabemos  si  se  dio  á  luz,  aunque 
en  el  libro-registro  de  la  jirovincia  niereedaria 
de  Valencia  consta  que  se  le  dio  perudso  para 
ini  primilla. 

FABRÉS  (Antonio):  Biog.  Escultor  y  pintor 
español  contemporáneo.  Discípulo  de  la  Escuela 
barcelonesa,  y  discíjmlo  distinguido,  puesto  que 
durante  los  tres  cursos  que  la  frecuentó  obtuvo 
por  unanimidad  todos  los  premios  de  las  asigna- 
turas aprendidas,  á  los  veinte  años  de  edad  gano 
por  rigurosa  oposición  una  i>laza  de  jiensionado 
en  Roma:  valiósela  su  estatua  de  Abel  muerto, 
para  ejecutar  la  cual  obra  tuvo  á  su  disposición 
la  respetable  siima  de  veinte  pesetas,  y  aun  menor 
suma  de  tiempo  que  de  dinero.  Para  corresiion- 
der  á  su  Mecenas,  la  Dijiutación  ¡irovincial  de 
Barcelona,  ejecutó  en  la  Ciudad  Eterna  obras 
escultóricas  de  mucho  aliento,  como  son  sus  bo- 
cetüs  ül  suplicio  de  Prometeo,  que  no  pudo  eou- 
cluir  pior  la  falta  de  los  recursos  necesarios  y  la 
impaciencia  propia  de  su  carácter,  que  entonces 
no  acertaba  todavía  á  dominar,  y  Domador  df 
serpientes;  los  preciosos  bajos  relieves  .ftnraii"' y 
El  siglo  XIX,  y  un  San  Marcos  y  la  estatua  de  la 
Tragedia,  vaciada  en  bronce.  A  ¡lesar  de  las  di- 
ñcultades  materiales  con  que  había  de  realizar 
sus  obras,  consiguió  obtener  encargos  cuyo  iles- 
enipeño  acreditó  su  buen  talento.  Un  día,  em- 
pero, se  le  ocurrió  que  la  escultura  no  reprodu- 
cía las  imágenes  que  bullían  en  su  cerebro,  cou 
la  iidelidad  y  actividad  con  que  las  concebín,  y 
que  la  pintura  le  había  de  producir  rendiinieii- 
tos  superiores  á  los  que  de  la  escultura  se  pro- 
metiera. Y  Fabrés,  que  como  escultor  no  sentía, 
sintió  como  pintor.  Y  tan  era  pintor  sin  com- 
prenderlo él  mismo,  que  á  los  cinco  meses  de 
cultivar  su  nuevo  arte  vendía  á  un  norteameri- 
cano en  5000  pesetas  su  ¡irimer  ensayo,  del  cual 
sólo  tenía  ejecutada  la  cabeza  sobre  una  lela  en 
blanco,  y  que  reiiresentaba  un  Centinela  árabe. 
Llegó  en  esto  á  Ronuí  un  hombre  inteligente  co- 
mo pocos  en  pintura,  el  célebre  Gonpil,  quien 
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visitó  el  estudio  de  Fabiés,  y  couiiiruiidieiido  que 
el  artista  cataláu  ¡¡odia  ser  una  mina  en  sus  ma- 
nos, le  con]{nó  en  10000  Irancos  una  [jequefla 
talila  de  30  x  20  eentímetius,  y  le  liizo  sedueto- 
ras  iiroposieiones  [jara  que  se  trasladara á  París, 
donde  le  aseguraba  una  fortuna.  Negóse  Fabrés 
á  aliandonar  á  Roma,  y  los  riimanos  le  agrado- 
eicron  la  prel'ei'eneia  eolmáudole  de  aplausos  á 
la  aparieion  de  cada  una  de  sus  obras.  Y  enton- 
ces se  efectuó  una  nueva  evolución  en  las  mani- 
festaciones del  artista,  y  así  como  al  escultor  ha- 
bía sucedido  el  pintor,  á  éste  sucedió  el  acua- 
ndista,  colocándose  en  preeminente  lugar  entre 
los  que  cultivan  este  género.  A  jiusar  del  consi- 
derable número  de  aguadas  que  brotan  de  su  ¡lin- 
ecl,  en  ellas  la.cantidad  no  jjcrjudica  á  la  cali- 
dad, antes  bien  cada  una  de  las  que  exhibe  al 
público  pueile  calilicarse  de  obra  maestra  tanto 
por  su  ejecución  cuanto  jmr  el  nioilo  de  ¡iresen- 
tai'  el  asunto.  De  entre  ellas  merecen  mencio- 
narse: Jlccuerdüs  de  JJinús,  ¡Buena  saha!,  Ilc- 
caenliia  deCa/aluüa,  Un  cmiineipado,  Crespúscu- 
¡0,  Una  partida  empeñada,  Leceiún  de  Corán, 
Cercanías  de  liorna,  Un  hombre  feliz,  La  calum- 
niada, De  vuelta  de  las  carreras,  Oirá  campes- 
tre, A  la  salud  de  mis  eecinilas.  Unos  minutos 
de  descanso.  Un  gigante  del  reino  vetjelal,  Sober- 
bia y  humildad,  Jueijo  de  bolos,  La  encina,  La 
l'ilonisa.  Un  borracho,  etc.  De  su  obra  como 
pintor  son  bríllante  muestra  los  cuadros  La  Fa- 
vorita, Un  Quijote,  Ouerril/eros  argentinos.  Poe- 
sía nocturna,  ÍjOs  primeros  tiros,  L'ncantadores 
de  ser/iiíiUes,  Arcabucero,  Junto  al  estanque,  Ln 
la  nu':i]HÍta,  Leyendo  el  Quijote,  La  perjueña  es- 
elaea.  Fabrés  cultiva  adenuís  con  é.\ito  el  dibu- 
jo á  pluma. 

FABRETTI  ÍÁNÍBAí,):  TJíu;/.  Organista  italia- 
no dtl  siglo  XVII,  natural  (le  Holonia.  En  esta 
ciudad  aprendió  los  rudimentos  de  la  música 
con  Agustín  Filipuzzi,  y  el  contrapunto  con 
(i.  Paldo  Colonua.  Durante  muchos  años  des- 
einpefió  el  puesto  de  organista  de  San  í'etronio 
de  liolonia.  Produjo  notables  eoniiiosiciones 
para  órgano.  Agregado  í'undailorde  la  Academia 
lilaiinónica  desde  ItíOU,  en  los  aííos  de  1677, 
IGSl  y  1()90  fué  honrado  con  el  título  üie  prín- 
cipe. 

-Fahuetti  (Auiod.vn'ik);  liioy.  Arqueólogo 
é  historiador  italiano,  n.  en  Perusa  en  181tf; 
111.  cu  septiembre  de  1894.  Estudió  Arijueología, 
Flliilogía  y  ciencias  naturales.  En  18()ü  fué  pro- 
fesor de  Ar(|ueología,  y  en  18(i8  direi'tor  del 
iiinseo  de  antigüedades  de  Turín.  Fué  diputado 
y. senador.  Se  le  deben  importantes  estudios  so- 
ore  la  antigiiidad  etiusca  y  sobre  la  historia 
Jtaliana  de  la  Edad  media.  Citaremos  entre  sus 
ohms-.Hiograj'ías  de  aventureros  de  Umbría;  ^¡na- 
li-i/ía  lie  la  aiitiijua  lenijiia  italiana  con  la  ijrirga 
y  la  Intina  y  con  los  dialectos  vivos;  Corpus  ins- 
crijitionum  ilnlicarum  antiquioris  aevi;  El  mu- 
seo de  nnliijiiedades  de  Turín;  Mosaico  de  Acqui; 
Las  exearaciones  de  Carru;  Necrópolis  de  la 
Cttseinetta  en  la  provincia  de  Novara;  Crónica 
de  la  ciudad  de  Perugia. 

-Fauuktti  (Rafael):  Ilinj.  Antiíaiario  ita- 
liano, n.  en  IJrbiiio  en  1618;  m.  en  enero  de 
UOO.AIuy  joven  aún,  trasladóse  á  Itoma  jiara 
e.stuiliar  el  arte  en  las  obras  clásicas  de  la  an- 
tigüedad. Después  de  haber  desempefiado  una 
misión  política  en  España,  entró  al  servicio  del 
papa,  iiasando  de  nuevo  á  Madrid  como  aboga- 
do del  re|iresentante  apostólico.  De  vuelta  en 
Roma,  fue  serrelaiio  de  Alejandro  VII,  é  Ino- 
coiuúo  .\I1  lo  nombró  conservador  del  archivo 
nol  castillo  do  Santángelo.  Se  lo  deben  algunas 
e.vcelentes  obras  de  Arqueología,  entre  ellas: 
Ih  aqiiis  ct  aqua-diictibus  vcteris  Roma::  Syn- 
tagmade  Columna  Trajana;  Inscriptionum  an- 
liqnarum  dcscriptio. 

FABRI  (AnÍhalPÍo):  líiog.  Célebre  cantante 
Italiano  del  siglo  xviii,  n.  en  Kolonia  en  1696; 
iii.eii  Lisboa  el  12  de  agosto  de  l/ÜO,  desem- 
peñando el  cargo  de  cantante  de  la  real  cámara 
Aiiles  estuvo  al  servicio  de  Carlos  VI,  que  apa- 
drino il  una  hija  suya.  Agregado  ¡I  la  Aeailemia 
ilarniouiea  de  su  patria  desdo  1719,  fué  nom- 
bia.lo  ;.,-;,ie/;,t,-  ñxwo  veces,  como  homcnaie  á 
sus  méritos. 

,  "/•^"'■'  (P'AsiM,,):  Hin.,.  N.  en  Silesia  en 
i  ,  ;  ^'.''''  """'"'  ''"'I  Thaesaurus  KritditioHis 
■'seliolaxlieiir,  dieeionaiio  latino  muv  estimado 
que  VIO  la  luz  en  Haga  Comituiu  (La  Haya)  en 
1 1 3a,  en  dos  vols.  en  folio. 
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-  Faiíi;i  (Ci:i»iói!Al):  L'ioj.  Keformador  sui- 
zo, n.  en  Vienne  (Dellinado)  en  lóOS;  m.  en 
Neuchatel  en  1588.  La  amistad  y  la  admii-acióu 
que  tenía  por  Farel  le  hicieron  abandonar  los 
estudios  de  Medicina  ¡lara  dedicar.se  á  la  predi- 
cación do  la  reforma  religiosa,  y  á  él  se  debió  el 
que  ésta  so  propagara  rá]iidainente  en  el  cantón 
de  Neuchatel.  Por  espacio  de  varios  años  fué  jias- 
tor  de  la  Iglesia  reformada. 

-  Faiíui  (Esteban):  Jiiog.  Llamado  el  Mayor. 
Sus  biógrafos  le  creen  padre  cid  artista  del  mismo 
nombre  y  ajiellido.  N.  en  Roma  hacia  la  mitad 
del  siglo  XVI.  Desde  1599  á  1601  rigió  el  ma- 
gisterio de  capilla  del  Vaticano,  y  desde  1603  á 
1607  el  de  San  Juan  de  I.etrán.  l'ublicó:  Duo- 
decim  modi  musicales,  triciniis  sub  duplici  íex- 
ti  lat.  (jerm.  (Nureniberg,  1602);  Tricinia  sacra 
juj-lit  diwdceim  modorum serietn conciunata  (Nu- 
remberg,  1607). 

-  Faiíüi  (Esteban):  Biog.  Llamado  el  Menor. 
Se  supone  que  fué  hijo  del  artista  del  mismo 
nombre  y  apellido.  N.  y  m.  en  Roma  (1600-1658). 
Fué  discípulo  de  3ernardino  Nanini.  Por  el  año 
1648  hallábase  al  frente  de  la  capilla  de  San 
Luis  de  los  franceses,  en  Roma,  y  después,  has- 
ta .su  muerte,  desempeñó  el  magisterio  de  Santa 
María  la  Mayor.  Existen  dos  ediciones  de  obras 
de  este  autor,  muy  apreciado  en  su  tiempo:  una 
de  Motetes  á  dos  y  á  cinco  voces  (Roma,  1650), 
y  otra  de  ¿¡almos  (concertnti)  á  cinco  voces  (Ro- 
ma, 1660). 

-Fabbi  (Feijehico):  Liog.  Teólogo  alemán, 
n.  en  Sclnveinfurt  en  1821 ;  m.  en  VVurtzburgeu 
1891.  Dirigió  la  Escuela  do  Misioneros  de  Bar- 
men  y  fué  profesor  de  la  universidad  de  Bonn. 
Como  escritor  so  dio  á  conocer  con  el  libro  Car- 
las contra  el  materialismo.  Dedicado  á  estudiar 
las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  y  la  po- 
lítica colonial  del  imperio,  publicó  obras  que  cau- 
saron en  Alemania  mucha  sensación,  y  de  las 
cuales  citaremos:  Los  problemas  político-religio- 
sos del  presente;  La  Iglesia  y  el  Estado;  Historia 
de  la  Iglesia; ¿Necesitacolonias  Alemania?;  Cin- 
co años  de  política  colonial. 

-  Faiiiíi  (Juan):  Biog.  Obispo  de  Chartres,  n. 
cu  1320;  m.  en  Aviñóu  en  1390.  Fué  consejero 
de  Carlos  V  y  amigo  de  Clemente  VII,  y  en 
1381,  por  encargo  de  Carlos  VI,  negoció  la  paz 
con  Bretaña.  Después  fué  canciller  del  duque 
Luis  de  AiijoH,  rey  de  Sicilia.  Testigo  de  los  su- 
cesos que  se  desarrollaban  en  la  coito  pontificia 
de  Aviñón,  escribió  el  liclato  histórico;  Lamen- 
taciones de  los  hombres  de  bien  con  motivo  dtl  gran 
cisma;  Crónicas  de  Ilainaut,  etc.,  quo  se  conser- 
van manuscritas. 

-  Faiíui,  Fabuimo  ó  Faiíiíiciii.s  (Enrique): 
Biog.  Médico  alemán,  n.  en  licrg-JCabern  (Alsa- 
cia)  en  1547;  ni.  en  Hornbach  el  28  de  marzo  de 
1612.  Estudió  Medicina  y  Filosofía  en  Wíten- 
bei-g,  Estrasburgo,  Padua  y  Basilca,  doctorán- 
dose en  esta  última  poldaeión.  Fué  profesor  de 
Filosofía  y  rector  del  colegio  de  Hornliaeh.  Es- 
cribió la  vida  de  Cuillermo  Trago  y  varias  obras 
en  veiso. 

FABRIANI  iSeverino):  Biog.  N.  en  Spilani- 
berto  (Módena)  en  17!i2,  m.  en  1849.  Elogiador 
docto  y  veraz  do  los  méritos  del  clero  en  los  es- 
tudios y  en  las  instituciones  beiiélicas,  hízose 
digno,  por  lo  que  escribió  y  por  lo  mucho  y  bue- 
no que  obró,  de  un  sefialado  lugar  entre  sus  elo- 
giados. Es  su  obra  ])rineipal;  Letlere  logichc  .lOjira 
la  grnmmatica  italiana  pe'  sordi  muíi,  ini¡iresa 
en  Módena  en  las  Mcmoric  di  religione,  moralc 
c  Ictteralura,  y  publicada  después  aparto. 

*  FABRICA:  Dro.  can.  Kentii  ó  derechos  que 
pereibcii  en  dinero  las  iglesias  catedrales  ó  parro- 
quiales, destinada  á  reparar  los  teiiijilos  y  pro- 
veer á  las  neccsidailcs  del  culto. 

En  la  anligiiedad  la  cx]uesión  fábrica  de  las 
iglesias,  tomada  en  su  sentido  literal,  significaba 
construcción  de  los  templos,  y  en  este  sentido  so 
ha  empleado  en  varios  cánones;  pero  después 
con  esta  misma  denominación  se  lian  compren- 
dido las  reeoustrueciones  y  reparaciones  de  las 
iglesias,  cualquiera  que  fuese  su  importancia,  y, 
por  último,  los  disjiendios  que  se  hacen  tantoén 
el  edificio  como  para  su  adorno,  vasos  .sagrados, 
libros,  ornamentos,  etc.;  y,  en  una  pal.ibra,  los 
diferentes  gastos  que  ocasiona  todo  lo  neeesíirio 
al  servicio  divino.  También  se  entendió  por  r'<i- 
brica  los  bienes  temporales  de  l.as  iglesias,  con- 
sideradas aisladamente,  iucluyendo  los  bienes  ' 
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muebles  é  ¡uniuebles  y  las  rentas  ordinarias  ó 
casuales  afectas  jiara  la  conservación  del  tem[ilo 
y  necesidades  del  culto.  Por  último,  la  palabra 
fábrica  servía  y  sirve  eu  la  actualidad  ]aia  de- 
signar al  conjunto  de  personas  encargadas  de  la 
administiacióu  de  los  intereses  materiales  de 
cada  iglesia. 

Origen  y  desarrollo  de  la  adminislraciindclas 
fábricas.  -  Los  luimeros  fieles  vendieron  sus  pro- 
piedades entregando  el  producto  á  losajióstoles; 
sus  sucesores  adornaron  los  altares  con  sus  do- 
nativos y  enriquecieron  las  iglesias  con  sus  be- 
neficios; esto  es  loque  de  la  primitiva  época  di- 
cen San  Cipriano  eu  sus  Epístolas  y  Tertuliano 
en  su  Apologético.  Las  ofrendas  que  recibía  cada 
templo  y  todos  los  bienes  que  jioseía  eran  comu- 
nes; el  obispo  tenía  la  intendencia  y  la  diree- 
eión,   disiioniendo  como  creían  conveniente  su 
einplco  en  las  cosas  temporales,  tanto  con  des- 
tino á  la  fábrica  como  para  el  sostenimiento  de 
lo.s  eclesiásticos.  En  casi  todas  jiartes  tenían  los 
obisiios  bajo  su  dirección  ecónomos,  que  eran 
presbíteros  ó  diáconos  á  quienes  confiaban  la 
administración  de  los  bienes  temporales;  dichos 
ecónomos  cobraban  las  rentas  de  las  iglesias  y  se 
cuidaban  de  atender  á  sus  necesidades,  tomando 
los  fondos  necesarios,  de  manera  que  en  realidad 
ejercían  las  funciones  de  mayordomos  de  fabri- 
ca. En  el  concilio  de  Calcedonia,  celebrado  eu 
451,  en  su  sesión  novena,  se  obligóá  los  obispos, 
á  jjetición  de  Ivas,  ([ue  lo  era  de  Ede.>-a,  á  elegir 
á  los  ecónomos  administradoies  entre  los  del 
clero  de  la  diócesis,  á  quienes  los  obispos  [lodían 
destituir  siemiue  que  para  ello  hubiese  causa 
justificada.  Casi  lo  mismo  se  hacía  en  los  monas- 
terios: entre  los  religiosos  más  antiguos  se  elegía 
al  que  reunía  mejores  condiciones  para  admi- 
nistrar los  bienes  tenijjorales.  En  el  siglo  vi  va- 
rió esto  de  lorina  en  las  iglesias  de  Occidente; 
las  rentas  de  cada  templo  ú  obispado  se  dividie- 
ron en  cuatro  partes  iguales:  la  jirimera,  para  el 
obisiio;  la  secunda,  para  su  clero  y  demás  perso- 
nal de  la  diócesis;  la  tercera,  para  los  jiobres,  y 
la  cuarta,  [lara  la  fábrica,  es  decir,  para  la  con- 
servación y  reparación  de  las  iglesias,  lista  divi- 
sión también  se  ordenó  en  un  concilio  celebrado 
en  Roma  en  época  de  Constantino:  la  cuarta 
parte  de  las  rentas  de  cada  templo  se  destinó  á 
las  obras  de  los  mismos.  El  pajia  Siniidicio  es- 
cribió á  tres  obispos  diciéndoíes  c]ue  esta  cuarta 
parte  debía  emplearse  cccicsiaslicis  fabricis,  y  es 
probable  ijue  de  aquí  proviniese  la  iialabra  l'á- 
l'iica.  También  se  dice  en  las  Epí^ilolas  del  papa 
üelasio,  del  año  494,  cuyo  extracto  se  refiere  en 
el  canon  Vobis,  23,  causa  12,  que  debían  hacerse 
cuatro  partes  de  las  rentas,  tanto  de  los  j.redios 
eclesiásticos  como  de  las  oblaciones  de  los  fieles; 
que  la  cuarta  porción  era  puira  la  fábrica  (fabri- 
cis yero  quartum);  que  lo  que  quedase  de  ella, 
satisfechos  los  gastos  anuales,  se  ]iusiese  en  po- 
der de  los  depositarios,  elegidos  á  este  fin.  con 
objeto  de  que  si  ocurría  algiin  gasto  extraordi- 
nario se  Iludiera  acudir  á  estos  fondos  ó  con  ellos 
aumentar  las  projiiedadcs  de  los  templos.    El 
mismo  papa  repite  dicha  disposición  en  los  cá- 
nones 25,  26  y  27  del  citado  titulo.  Eu  todas 
fiarles  se  emplea  la  iialabra/aincí*,  refiriéndose 
a  las  construcciones  ó  reparaciones.  San  Grego- 
rio el  Alagno,  en  una  carta  escrita  á  .San  Agus- 
tín, apóstol  de  Inglaterra,  prescribe  á  éste  cjue  so 
reserve  la  cuarta  jarte  para  la  fábrica.  También 
en  el  decreto  de  Oracianoe.xistcun  canon  sacado 
de  un  concilio  de  Toledo,  sin  indicar  cuál,  en  el 
que  se  ordena  la  división  y  empleo  de  las  rentas 
eclesiásticas,  de  modo  que  la  primera  parte  se 
em|ilee  cuidadosamente  en   las  lepaiaciHins  do 
títulos,  es  decir,  de  las  iglesias  y  eenieiiteiios; 
pero  este  canon  no  se  halla  en  ninguno  de  los 
concilios  de  Toledo.   Desde  el   prinei|iio  de  la 
Iglesia  sólo  los  obispos  tenían  la  adniinistraciou 
de  los  bienes  eclesiásticos;  no  es  extiaílo  que 
no  se  encuentren   muchos  nionunientos  <Ie  los 
tros  primeros  siglos,  porque  no  t(  niciido  la  Igle- 
sia ca.si  ninguna  propiedad,  l.as  leyes  que  deter- 
minaban su  administración  debían  de  ser  niny 
pocas;  sin  emUirgo,  existen  disposiciones  muy 
interesantes  en  los  Cánones  de  los  .Ipá-tules,  como 
li  que  dice:  El  obis])o  delie  cuidar  <ie  totías  las 
cosas  eclesiásticas  y  admini^tmilas  eoiiio  si  le 
viese  Dios;  y  la  que  manda  qiu'  el  obispo  tenga 
bajo  su  [loder  todas  las  cosas  de  ln  iglesia,  ¡lor- 
que  si  las  almas  de  los  fieles,  que  son  tan  |ire- 
eiosas.  deben  estarle  confiadas,  con  inayorrazón 
han  de  estarlo  los  asuntos  fiecuniarios.  Conioen 
el  origen  de  las  iglesias  no  hubiese  más  que  la 
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catedral  ó  matriz,  03  evidente  que  le  pertene- 
cían todas  las  ofrendas  y  propiedades  ipie  se  da- 
Ijan  á  la  iglesia;  pero  al  permitirse  la  íuiidaeiún 
de  nuevos  templos  en  la  ciudad  ó  en  los  pueblos 
rurales,  el  obispo  quedaba  dueño  de  todo  lo  que 
á  ellos  se  diese,  puesto  que  sólo  eran  ramos  de 
su  iglesia  catedral.  El  concilio  de  Orleáns,  cele- 
brado en  511,  conlirnió  los  derechos  de  obispo  y 
determinó  el  emiili'o  de  los  bienes  y  las  ofren- 
das, añadiendo:  «aunque  el  obispo  sólo  á  Dios 
debo  dar  cuenta  de  su  administración,  no  obs- 
tante, si  deja  de  ejecutar  las  disposiciones  gene- 
rales de  toda  la  Iglesia,  debe  el  concilio  liacerle 
sentir  una  justa  eonfusióu  y  aun  separarle  de  la 
comunión  eclesiástica.  El  arcediano,  el  arcipres- 
te y  el  cura  párroco  tenían  algunas  veces,  bajo  la 
inspección  y  autoridad  del  oljispo,  la  intenden- 
cia de  la  fábrica;  las  constituciones  del  siglo  X 
presentan  ejemplos  de  este  género  de  adminis- 
tración. A  principios  del  siglo  vil  fué  cuandola 
necesidad  de  un  nuevo  orden  de  cosas  obligó  á 
los  concilios  á  dar  ecónomos  á  las  iglesias.  San 
Isidoro  de  Sevilla,  muerto  en  636,  ha  detallado 
sus  funciones:  una  de  las  principales  era  el  reci- 
bir la  contribución  que  debía  bastar  para  las  ne- 
cesidades de  sus  iglesias  y  cuidar  su  reconstruc- 
ción.  El  segundo  concilio   de   Sevilla  (619)  se 
quejó  de  los  abusos  que  se  cometían  porque  los 
obispos  nombraban  ecónomos  legos,  y  ordenaba 
que  fueran  clérigos  los  que  administrasen  los 
bienes  eclesiásticos.  La  historia  nos  dice  que  los 
obispos  se  iban  despojando  de  la  administración 
general  de  los  bienes  de  sus  diócesis,  y  que  los 
concilios  trataban  de  ponerla  bajo  la  dependen- 
cia del  clero.  El  célebre  Hincmaro,  arzobispo  de 
Reims,  que  vivió  de  806  á  882,  fué  el  primero  en 
hablar  de  ciertos  empleados  de  la  iglesia,  á  los 
que  llama  mayordomos  matriculara;  pero  estos 
mayordomos,  aunque  legos,  eran  muy  distintos 
de  los  que  ahora  existen  en  las  iglesias;  su  mi- 
sión se  limitaba  á  tener  la  lista  de  los  pobres  y 
á  distribuirles  las  limosnas  de  la  iglesia;  es  nuiy 
proliable  que  en  el  transcurso  del  tiempo  se  fue- 
ran añadieudo  á  sus  funciones  y  jurisdicción  los 
derechos  y  prerrogativas  que  cu  la  época  actual 
gozan  los  mayordomos,  cosa  que  se  luí  ido  ha- 
ciendo de  una  manera  muy  insensible.  El  conci- 
lio de  Dalmacia,  celebrado  en  1199,  dispone  que 
se  encarguen  los  arcijirestes  de  la  parte  de  diez- 
mos y  ofrendas  destinadas  á  reparar  las  iglesias, 
empleándola  según  lo  ordene  el  obispo.   Gui- 
llermo, arzobispo  de  York  en  1157,  dispuso  que 
en  su  diócesis  todos  los  beneficiados  se  encarga- 
ran de  adndnistrar  sus  respectivos  beneficios,  y 
á  la  vez  les  dejaba  el  goce  y  uso  de  los  bienes 
destinados  á  reparar  los  templos.  El  concilio  de 
Lavaur  exhorta  á  los  curas  á  que  elijan  intenden- 
tes de  fábrica  entre  sus  feligreses.  Hasta  dicha 
época  nada  autorizaba  á  los  legos  á  intervenir  en 
la  administración;  los  cánones  del  siglo  xv  les 
permitían  indistintamente  administrar  los  bie- 
nes de  las  fábricas;  pero  exigían  que  fuese  con 
el  consentimiento  del  obispo,  y  dándole  cuenta 
de  su  administración  á  él  ó  al  arcediano  al  tiem- 
po de  haeer  la  visita.  El  concilio  de  Maguncia, 
celebrado  en  1649,  parece  cjue  dispuso  el  mismo 
orden  de  cosas  que  se  observa  en  la  actualidad; 
ordenó  que  fuesen  los  legos  los  que  recogieran  y 
empleasen  las  rentas  de  la  fábrica;  pero  siempre 
siendo  el  cura  el  mayordomo  [irincipal.  En  época 
anterior  á  este  concilio,  el  cardenal  Corupége  ha- 
bía dispuesto,  en  su  legación  apostólica  de  Ale- 
mania, que  los  fondos  de  la  fábrica  se  deposita- 
sen en  luia  arca  cerrada  con  tres  llaves,  de  las  que 
el  cura  debía  guardar  una  y  las  otras  dos  los 
niayordomos  legos;  como  los  feligreses  contri- 
buían con  sus  limosnas  al  sostenimiento  de  las 
fálíricas,  se  les  concedió  de  buena  gana  el  que 
administrasen  por  sí  mismos  dichas  limosnas, 
con  objeto  de  que  diesen  más  y  se  convencieran 
del  buen  uso  que  se  hacía  de  lo  que  daban ;  pero 
con  la  condición  de  que  no  debían  entrometerse 
en  el  manejo  de  dichos  fondos  sin  ser  llamados 
para  ello  por  el  obispo  ó  el  cabildo.  El  concilio 
de  Ruán,de  1581,  manda  que  los  legos  sean  vigi- 
lados en  la  administración  de  las  fábricas,  y  que 
los  mayordomos,  aunque  legos,  rindan  cuentas 
á  sus  obispos  ó  á  la  persona  que  éste  designe.  El 
concilio  de  Narbona  manda  que  se  haga  un  in- 
ventario exacto  de  los  bienes  muebles  é  inmue- 
bles de  las  iglesias,  y  jiroliibc  arrendar  los  bie- 
nes de  las  fábricas  sin  consentimiento  del  cura 
y  sin  la  debida  publicidad.  El  de  llvu'ui,  de  1581, 
proliibe,    bajo  jienas  graves,   enajenar  ó  vender 
los  bienes  ó  rentas  de  las  fábricas  sin  permiso 


FAP.K 

del  ordinario,  como  también  emplearlas  en  ob- 
jetos distintos  á  los  que  están  destinados.  El 
concilio  de  Trcnto,  lo  mismo  que  las  leyes  civi- 
les, habían  ordenado  el  establecindenlo  de  las 
lábricas,  pero  lo  hicieron  en  términos  tan  gene- 
rales que  no  podían  evitar  las  costuml>res  loca- 
les y  los  muchos  reglamentos  particulares.  En 
medio  de  tanta  infinidad  de  variaciones  singu- 
lares y  las  múltiples  disposiciones  que  se  han 
dictado,  lo  siguiente  es  lo  que  se  observa  por  re- 
gla general.  Los  mayordomos,  obreros  ó  procu- 
radores, pues  todos  estos  nombres  tienen,  son 
nombrados  por  los  que  contribuyen  con  sus  do- 
nativos al  tesoro  de  fábrica,  pudiendo  ser  elegi- 
dos todos  los  legos  residentes  en  la  parroquia; 
en  algunas  poblaciones  de  im]jortancia  existen 
mayordomos  honorarios  y  efectivos:  éstos  son 
los  encargados  del  dinero  y  responsables  de  él; 
deben  rendir  cuentas  á  los  arzobispos,  obispos  y 
arcedianos,  pero  solamente  al  tiempo  de  la  visi- 
ta; si  ésta  no  se  hiciese  en  un  aflo,  el  cura  párro- 
co debe  tomarles  cuentas  provisionalmente,  has- 
ta que  se  presenten  al  obispo  en  la  primera  vi- 
.sitaquehaga.  Los  mayordomos  no  pueden:  acep- 
tar ninguna  fundación  sin  consentimiento  del 
cura;  entablar  pleito  sin  autorización  de  una 
junta  de  feligreses  de  la  parroquia;  tomar  dinero 
prestado  con  interés  para  haeer  nuevas  obras  ó 
reparar  las  existentes;  y  si  contravinieren  esta 
disposición,  es  de  su  cuenta  la  deuda  que  con- 
traigan. Al  desaparecer  los  bienes  de  las  igle- 
sias, las  obras  de  fábrica  se  sostienen  con  el  pro- 
ducto de  las  limosnas  y  donativos  particulares 
y  una  pai-te  de  los  derechos  de  estola  que,  j)ara 
este  fin,  dejan  de  percibir  los  eclesiásticos. 

*  FABRICADOR:  m.  El  OeIADOI!. 

...  contemplando  y  alabando  este  orden  ma- 
ravilloso de  cielos  y  elementos,  los  cursos  cier- 
tos é  inviolables  de  las  estrellas,  la  generación 
y  producción  de  todas  ellas,  para  venir  en  ver- 
dadero conocimiento  del  universal  Fabricador 
de  todas  ellas. 

Vicente  Espinel. 

FABRICANDO  FIT  FABER  (  Trabajando  sc hace 
el  arllfae):  Locución  con  que  se  denota  que  con 
la  práctica  constante  de  un  oficio  ó  profesión 
hácese  uno,  al  cabo,  maestro  en  ellos. 

*  FABRICAR:  Mar.  FabRIC,\E  Á  piedra  PER- 
DIDA: Arrojar  al  mar  piedras  de  todos  tamaños, 
en  aquellos  parajes  en  que  se  quiere  macizar 
aquél  hasta  superar  las  aguas,  á  fin  de  construir 
sobre  estos  cimientos  un  muelle,  edificio,  etc. 

FABRICE  (Jorge  Federico  Alfredo):  Biocj. 
General  alemán,  n.  en  Quesnoy-sur-Deule  en 
1818;  m.  el  25  demarzode  1891  En  la  campaña 
contra  Dinamarca  fué  jefe  de  las  tropas  confedera- 
das, y  en  la  guerra  de  Austria  ejerció  el  cargo  de 
jefe  de  Estado  mayor.  Fué  también  nduistro  de 
la  Guerra  del  reino  de  Sajonia,  en  donde  reorga- 
nizó el  ejército  á  la  prusiana.  En  la  guerra  con- 
tra Francia  mandó  el  deceno  cuerpo  de  ejército 
y  el  de  ocupación,  y  después  desem]ieñó  las  car- 
teras de  Guerra  y  de  Estado.  En  1884  le  dieron 
carta  de  nolileza  con  el  título  de  conde. 

FABRICIANO  Y  FILIBERTO  (SaNTOs):  Biriíj. 
Fueron  natni-ales  de  la  provincia  Carpetana,  y, 
retirados  del  mundo,  hacían  vida  cenobítica  en 
la  antigua  Titulcia,  hoy  Bayona,  pueblo  cerca  de 
Aranjuez.  Padecieron  martirio  bajo  la  domina- 
ción de  Diocleciano  y  IMaximiano.  La  Iglesia  ce- 
lebra su  festividad  el  día  22  de  agosto. 

FABRICIO  (Juan  Alberto):  Biori.  Célebre 
musicógrafo  alemán,  n.  en  Leipzig  el  11  de  no- 
viembre de  16CS;  m.  el  30  de  abril  de  1736  en 
Hamburgo,  en  donde  desempeñaba  el  cargo  de 
profesor  de  elocuencia.  Dejó  más  de  un  centenar 
de  obras,  algunas  de  las  cuales  tienen  interés 
histórico.  Entre  éstas:  Thcsaurus  antiquitatum 
hcbraicorum{\11d,  siete  volúmenes);  Bibliolhcca 
(paca  sive  notilia  scriftorum  viterum  (/raroriim 
(1705-1728,  catorce  vols.)  y  Bibliolhcca  latina 
mcd.  el  iii/ina'  aiaiis  ctim  si(¡>jilcm.  (1734-1744, 
ocho  vols.). 

-Faiuiicio  ó  Fabbicius  (Enrique):  Biog. 
Médico  alemán  (V.  Fabri  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

FABRICISTA:  s.  c.  FABRICADOR.  1¡  fig.  Inven- 
tor, forjador,  fraguador. 

Es  la  malicia  kabricista  de  calninnins. 

Fu.   loNACIO  de  VnORJA. 
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FAERIS  (NlcoL.is):  Bioj.  Teórico,  compositor 
y  mecánico  italiano,  u.  y  ni.  en  Chioggia  (1739- 
1801).  Fué  sacerdote  del  Oratorio.  Escribió  una 
tabla  de  progresiones  armónicas  para  atinar  los 
instrumentos  de  teclado  siu  necesidad  de  co- 
rista. Inventó,  también,  un  gravicímbalo  me- 
diante el  cual  eran  registradas  y  escritas  las  no- 
tas 2)roducidas  por  el  tañido  de  las  teclas.  Pare- 
ce que  el  autor  halló,  además,  la  forma  de  e.scri- 
bir  mecánicamente  las  palabras  con  la  misma  ra- 
pidez con  que  se  pronuncian. 

FABRÓN  (Ltis):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
1855  ;m.  el  24  de  julio  de  1907.  Fué  discípulo  de 
Domingo  Morelli  y  estudió  luego  en  París  y  en 
Londres,  donde  hizo  gran  número  de  notables 
retratos.  Entre  sus  excelentes  cuadros  merecen 
especial  mención:  Invierno,  adquirido  por  el 
Ayuntamiento  de  Ñapóles;  O  Smor'jiasso,  que 
fué  olijeto  de  grandes  discusiones  y  que  se  halla 
en  el  Instituto  de  Bellas  Artes;  La  resurrección 
de  Lázaro;  Los  cuatro  cvangeliitas,  existente  en 
la  iglesia  de  San  Juan,  y  otros  frescos  en  la  de 
San  Kafael. 

FABUEL  (Fr.  Gil):  Bíoí/.  Natural  de  la  villa 
de  Chulilla,  religioso  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, de  la  descalcez,  é  hijo  de  la  ]'rovincia  de 
San  Juan  Bautista.  Fué  lector  de  Sagrada  Teo- 
logía, custodio  y  cronista  de  dicha  ¡irovincia. 
Falleció  en  el  convento  de  la  villa  de  Liria  el  día 
15  de  abril  del  año  1747.  De  él  son  las  siguien- 
tes obras:  Oi  ación  por  las  honras  del  excelenlisi- 
mo  señor  duque  de  Berwik  y  de  Liria  (Valencia, 
Joseph  Estevan  Dolz,  1735,  4.°);  Chrúnica  de  la 
Provincia  de  San  Juan  Bautista,  de  Religiosos 
menores  descalzos  de  la  Beijular  obsemancia  del 
será  Jico  P.  San  Francisco.  Parte  tercera  (manus- 
crito en  folio).  Es  continuación  de  las  dos  escri- 
tas ]mv  fray  Antonio  Panes,  granadino,  impresas 
en  Valencia  por  Jerónimo  Vilagrasa. 

*  FÁBULA:  JIJil.  Deidad  alegórica,  hija  del 
Sueño  y  de  la  Noche.  Dicen  que  se  casó  con  la 
Mentira  y  que  continuamente  se  entretenía  en 
remedar  á  la  Historia.  La  representan  con  una 
máscara  puesta,  y  magníficamente  vestida. 

FABULANTÉ:  p.  a.  de  FabI'Lar.  Que  fábula.  |1 
s.  coni.  Fabulisia. 

Yo  digo,  prosiguió  Pinardo,  que  la  dádiva 
con  que  iiuestr.n  Saurina  premió  la  suaviúad 
clara  y  elocuente  de  nuestro  fabdlante  es  pro- 
porcionada al  justo  con  su  capacidad. 

Tirso  de  Molina. 

*  PABULAR:  a.  Escribir  fábulas  ó  recitarlas. 

Así  FABULABA  el  bizarro  gauadero  acercán- 
dose á  la  metropolitana  nacióu... 

Tirso  ce  Molina. 

FABULERO:  m.  Colección  de  fábulas. 

En  la  Pcrromaquia  y  el  Fablxeko  (de  Fran- 
cisco Nieto  y  Molina)  resplaudece  esta  preciosa 
cualidad. 

A.  F.  Cueto. 

FABULINO:  Mil.  Entre  los  antiguos  romanos, 

divinidad  protectora  de  los  niños  que  empeza- 
ban á  hablar. 

*  FABULOSAMENTE:  adv.  m.  fig.  Extraordi- 
nariamente. 

*  FACATATIVA:  Gcog.  Esta  prov.  del  deji.  co- 
lombiano de  Cundinamarca  comincndía  los  nm- 
nicipiosde  Facatativá(cap.),  Anolaima,  Bojacá, 
La  Vega,  Madrid,  San  Francisco,  Sasaima,  Síqiii- 
ma,  Subachoque,  Supatá,  Villeta  y  Zipacón.  Se- 
gún la  división  territorial  hecha  en  1P08,  Fac»- 
tativá  es  uno  de  los  nuevos  departamentos  for- 
mado jior  los  municipios  que  componían  las 
proviniias  de  Facatativá,  Guaduas  y  Kionegro. 

FACCIO  (Franco):  Biog.  Miísico  italiano  con- 
temporáneo, n.  en  Veronaen  1841.  E.studió  has- 
ta los  doce  años  de  edad  en  el  Gimnasio  de  su 
ciudad  natal,  pero  sintiendo  luego  gran  voca- 
ción jior  la  música,  fué  discípulo  de  Bernasconi 
hasta  1855,  En  aquella  época  pasó  á  Milán,  sien- 
do admitido  en  el  Conservatorio,  en  donde  tuyo 
á  Mateviti  por  maestro  de  composición.  Condis- 
cípulo de  Arrigo  Boito, ligóse  con  él  en  estrecha 
amistad  y  juntos  escribieron,  para  el  concurso 
final,  el  misterio  Le  sorclle  d'Balia;  juntos  ob- 
tuvieron el  premio  de  2000  lira?  ¡ara  perfeccio- 
nar fuera  de  Italia  sus  estudios  musicales;  jun- 
!  tos  también  hicieron  la  campaña  de  1865  como 
1  voluntarios  de  Garibaldi,  En  1863  había  hecho 
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reiiresciitar  en  la  Scala  ili-  Milán  su  jirimera 
ópera  /  pnifitghi  fiammimjhi,  y  en  186"),  en  el 
teatro  C'arlu  Felice,  de  Genova,  ai\  IlaiiiUl,  cuyo 
libreto  lialn'a  escrito  Arrigo  Boito.  Desde  1866 
á  1868  hizo  una  excursión  artística  por  Escandi- 
navia  conin  diroctor  de  conciertos.  De  regreso  en 
Milán,  l'iié  nombrado,  en  1SG8,  profesor  del  Con- 
servatorio, ocupando  el  jaiesto  que  dejara  va- 
cante Croll,  y  en  1872  suc;ediü  á  Terziani  en  el 
cargo  do  director  y  concertadov  de  orquesta  de 
la  Salla.  Viena,  Madrid,  líarcelona  y  Berlín  lo 
han  aplaudido  como  director  de  primera  luerza: 
en  1878  obtuvo  en  París  un  gran  triunfo  al  fren- 
te de  la  .Sociedad  Orquestal  Milauesa,  ipic  bu- 
ce ninclios  afioa  viene  dirigiendo,  y  sus  más  bri- 
llantes (éxitos  como  director  operista  los  cons- 
tituyen los  estrenos  de  Mcfistófch,  de  Arrigo 
Hoito,  y  de  Otclhi,  de  Venli,  ambos  en  Milán, 
éxitos  que  .se  lian  reiiroilncido  endoudequiera  que 
haya  puesto  en  escena  dit^lias  obras,  pues  siem- 
[ire  ha  gozado  de  la  com|ilela  conlianza  de  am- 
bos maestrus.  De  entre  las  obras  de  Kaceio  me- 
recen ser  mencionados  el  himno  comimesto  para 
la  apertura  de  la  Exposición  nacional  de  Turín 
(1884)  y  los  intermedios  sinfónicos  de  la  María 
Anloiiietla,  de  (jiaconu'tti,  dos  de  los  cuales  son 
verdaderas  obras  nniestras. 

FACCIOLATI  (.IacOüo):  Biog.  Lexicógi-afo  y 
humanista  italiano,  n.  onTorreglia,  cerca  de  Pa- 
dua,  en  cuero  de  1C82;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  agosto  de  1769.  Estudió  en  v\  seminario  de 
Padna,  del  que  fué  profesor  en  1701  y  director 
en  1707;  fué  asimismo  catedrático  de  Lógica  en 
la  universidad  do  la  mentada  población.  En  co- 
laboración con  su  discípulo  Korcellini,  publicó 
una  nueva  edición  del  Pictionarinm  undecim 
linguarum,  de  Calepino,  así  como  del  7'kesaurus 
I 'ierro/lian  US,  de  Mario  Nizzoli.  Colaboró  en  la 
laüilicación  del  Ttitiun  laíinatis  lexicón.  Sus  obras 
latinas,  discursos  y  cartas  se  distinguen  por  la 
elegancia  de  su  estilo. 

FACCIONARIO:  ni.  IIUI.  Jefe  de  una  facción 
del  i'iien,  III  la  antigua  Roma.  ¡|  Cada  uno  de  los 
capitanes  de  las  cuatro  facciones  de  aurigas  en 
Ronui. 

-•  Faccionario,  iua:  adj.  U.  t.  c.  s. 

Un  puTiado  de  facoionauios  en  cuyos  ojos... 
J.  P.  Fü  UN  lili. 

FACECIA:  f.  ant.  Mus.  Lo  mismo  que  farsa, 
especie  de  ii|iera  linfa,  ]ior  lo  regular  en  un  acto, 
usada  antiguamente  en  Italia.  Algunos  tratadis- 
tas literarios  hacen  distinción  entre  la  facecia  ó 
farsa  y  la  bufonada,  diciendo  que  la  primera  es 
una  broma  ó  diversión  que  no  degenera  en  bufo- 
nada. Los  villancicos  y,  sobre  todo,  las  ensaladas 
de  Piedla,  ofrecen  modelos  de  lo  (jue  fué  la  face- 
cia musical  cu  el  siglo  XVI. 

FACELINA:  Mil.  Sobrenombre  de  Diana  en  Si- 
cilia. 

FACELITA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de  alú- 
mina y  pntasa. 

FACERA:  f.  Arr.iíA,  lila  de  casas  que  hay  á 
cada  liidn  de  la  calle  ó  plaza. 

FACERUELO(de/"íi;,  cara):  m.  ant.  Almohada. 

FACETADO,  DA:  adj.  Eu  facetas.  licmaies rom- 
boidales v.\  ricTA  DOS. 

*  FACIAL:  adj.  .intropol.  Ani:im.o  kacial: 
V.  Anoiii.o  en  este  mismo  Ai'KNDirK. 

-  PauAlisis  FACIAL:  I'alol.  V.  Pakái.isi.s  en 
el  tomo  correspondiente  del  DlcrioNAiiio,  ¡lá- 
gina  878,  col.  I." 

FACIDiACEAS:  f.  pl.  Kot.  Familia  de  hongos 
diseniiiii-ci.is  cuyo  tijio  es  el  género  facidio. 

FACILE  (sencillo,  naliira/J:  adj.  .Uíis.  Cuando 
e.sta  expresión  italiana  aparece  eu  una  frase  me- 
lódica, indica  que  la  ejecución  expresiva  lia  de 
ser  Sencilla,  sin  afectación  ni  esfuerzo. 

FACILIS  DESCENSUS  AVERNI  (La  baiada  al 
iii,H,riio  es/acil):  lleinisliquiu  del  libro  VI  de  la 
Hiieiiia,  que  suele  aplicarse  á  la  persona  que 
empieza  con  fortuna  vina  obra  cuyo  feliz  acaba- 
miento es  muy  dudoso.  Aiilíeas'e  asimismo  á 
quien  ha  padecido  un  fracaso  en  cualquier  em- 
presa cuyos  principios  fueron  li  pedir  de  boca. 

FAClLlSlMAMENTE:  adv.  m.  del  sup.   Fací-  I 
i.isiMii.  Cmi  nnu'bísima  facilidad,  sin  esfuerzo 
alguno.  ' 
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El  que  por  su  parte  alegase  tnás  decisiones, 
tendrá  mejor  suceso,  que  las  lites,  cuando  se 
hallan  decisiones  en  su  apoyo,  se  deciden  fa- 
cilísimamente. 

Jacinto  Polo  de  Mudina. 

Y  esto  os  lo  ensenaré  kacilísimamente,  que 
lo  veréis  aunque  estéis  ciego. 

ViCKNTE  Espinel. 

FACILITO,  TA:  adj,  dini.  de  FÁcII,. 

No  hay  poder  hablar  con  él. 
Sí,  si,  ¡FACILITO  es  eso! 

Bhetón  vk  los  HEiinEnos. 

*  FACISTOL:  ni.  Iiiipr.  Chibalete  con  entre- 
paños ó  sin  ellos,  en  cuya  superlicie  hay  un  ta- 
blero sobre  el  cual  se  ajusta  ó  se  tiene  recado, 
composición,  etc.  Se  le  llama  así  ]ior  tener  for- 
ma de  atril. 

-  Faci.stol:  ant.  Silla  ó  asiento  de  obispo  en 
funciones  ¡níblicas. 

-Faci.stol  (Mi'sicA  de):  Mus.  Las  composi- 
ciones, especialmente  las  religiosas,  se  escribían 
antiguamente  en  libros  de  distintos  tamaños  y 
volumen,  que  contenían,  abierto  el  liliro  sobre 
un  facistol  ó  atril,  y  de  aquí  taniljién  estos  nom- 
bres (libro  de  atril  o  música  de  lácistol  ó  de  atril), 
las  partes  vocales  de  las  mismas,  dispuestas,  or- 
dinariamente, de  modo  que  las  de  tijile  ó  tiples, 
tenor  ó  tenores,  se  hallaban  en  una  hoja,  y  las  de 
contralto  ó  contraltos,  bajo  ó  bajos,  en  la  otra. 
Abierto  el  libro,  colocábanse  los  ejecutantes,  for- 
mando grupo,  del  lado  donde  tenían  cada  uno  de 
ellosanotada  la  parte  coiTes]ioiKlieiile.  Si  la  com- 
posición continuaba  en  otras  hojas,  volvíanse 
estas  para  ejecutar  el  residuum  ó  lo  que  faltaba 
de  la  composición.  Estos  libros  se  escribían  en 
la  notación  propia  y  sin  coiniiasear  de  la  época 
en  que  se  usaron;  y  tal  manera  de  escribir  las 
composiciones  correspondía  á  lo  que  hoy  enten- 
demos por  partitura.  Este  sistema  de  ejecución 
de  lectura  á  libro  abierto,  como  se  decía,  y  que 
se  verificaba  eu  común,  no  excluía  la  lectura  en 
]iartcs  sueltas,  que  se  verificaba  teniendo  cada 
ejecutante  li  cada  ])e(|uefio  "rujio  de  una  misma 
cuerda  vocal  (ó  instrumental  para  el  caso  en  que 
los  instrumentos  conjuntaban  con  las  voces  en- 
globándose con  ellas)  la  ¡larte  suelta  que  les  co- 
rrespondía ejecutar. 

FACiT  INDIGNATIO  WEfiSUtA  ( La  indignación 

inspira  los  versos):  liOcución  con  que  se  denota 
que  de  todos  los  sentimientos  humanos,  el  de  la 
indignación  es  el  más  á  propósito  para  inspirar 
así  al  orador  como  al  poeta. 

FACITIS:  f.  Patol.  V.  Facoítis  en  esto  mismo 

Al'ÉN'DICli. 

FACO:  m.  ant.  Caballo  pequeño. 

FACOÍTIS  (del  gr.  fakós,  lente,  y  el  suf.  itis, 
que  indica  flegmasía):  f.  Paíol.  Supuesta  inllama- 
cióii  del  cristalino.  Según  Gilbert,  es  una  enfer- 
medad que  no  existe. 

FACÓMETRO  (del  gT.  fakós,  lente,  y  métron, 
medida):  m.  Fis.  Instrumento  emiileado  en  óp- 
tica ]iara  averiguar  el  poder  refringente  de  las 
lentes  usadas  en  los  anteojos  ordinarios. 

FACÓN:  m.  Amcr.  Cuchillo  grande,  que  usan 
los  campesinos  americanos  como  arma  do  pelea. 

FACÓPIDOS:  ni.  pl.  Palconl.  Familia  de  crus- 
táceos trilobites  cuyo  tipo  es  el  género  facopsio. 
(V.  Facópsidos  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlcrlnNAUIO.) 

FACOPIOSIS  (del  gr.  /aJeós,  lente,  y  púon, 
pus):  f.  Patol.  Nombre  mal  formado  con  que  se 
designa  la  catarata  blanda,  la  cual  han  confun- 
dido algunos  patólogos  con  una  sujiuesta  supu- 
ración del  cristalino. 

FACOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  crust  íceos  tri- 
loliiles,  de  la  familia  de  los  facópsidos.  (V.  Fa- 
córsiiHi  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAUIO. )    , 

FACOSCOPIA  (del  gr.  faí-6s,  lente,  v  sVopt'ein, 
examinar):  f.  0/talm.  Procedimiento  de  explora- 
ción de  los  medios  oculares,  debido  á  Darior.  Se 
hace  que  el  enfermo  mire,  li  través  do  cristales 
divergentes  muy  fuertes,  la  llama  de  nna  bujía 
colocada  en  el  fondo  ñf  una  habitación  obscura: 
la  menor  opacidad  del  eristaliuo  es  (lercibida 
por  el  enfermo  como  una  mancha  negra  ó  una 
estría. 
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*  FACSÍMILE:  DI.  Inipi.  Imitación  perfecta  de 
uu  impreso.  U.  t.  c.  adj.  Edición  facsímile. 

FACTICIAMENTE:  adv.  m.  De  modo  facticio. 

La  línea,  en  ella,  es  algo  tau  flexible  y  mue- 
lle como  ese  guante  de  tonos  neutros,  de  corte 
FACTiciAMESTE  elegante,  distinto  de  la  verda- 
dera mano, 

E.  Paiido  Bazán. 

FACTIVAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  factivo. 

FACTIVO,  VA;  adj.  Efectivo,  ejecutivo. 

£1  entendimiento  factivo  conoce  lo  que  se 
debe  hacer  para  elsiinleato  déla  viHahuiii.nna; 
el  activo  considera  lo  que  se  debe  obrar  con- 
forme á  la  razón. 

Kn.  JCAN  B.  Feux.(.vdez. 

*  FACTOR:  Fls.  Factoi:  de  I'otescia:  Nú- 
mero ¡lor  el  cual  se  mulli|ilica  la  potencia  apa- 
rente de  una  máquina  de  corrientes  alternas, 
para  obtener  la  potencia  leal  de  la  misma. 

-Factor  elemental:  Mulcm.  Nombre  dado 
l)or  Wronski  al  factor  ideal 

cuya  potenciaj  infinitamente  grande, 

(i  +  ^.-L)- 

da  la  generación  de  un  número  cualquiera  n. 
I       Suponiendo  que  el  exponentc  m  de  la  potencia 

a™  crece  una  cantidad  infinitamente  pequeña  — 

tendremos 

1  1 

gm+  ^  -a^y.  a,  ^"  , 

_  i_ 
en  que  la  cantidad  a  "^  es  el  factor  elemental  de 
«'";  pues  sólo  mediante  este  factor  ideal  se  puede 
j  concebir  una  continuidad  indefinida  en  la  gene- 
ración de  la  cantitad  a™;  continuidad  que  exige 
la  razón  para  que  el  modo  de  construcción  de  los 
números 


sea  posible. 

Según  la  teoría  de  los  logaritmos,  designando 
el  logaritmo  de  a  por  log.  a  tendremos 


(  —      ^ 
log.  a=  ?«\a  '^  -  1  ', 


lo  que  da 


=  l-f-log 


El  factor  elemental  de  la  potencia  n"  es,  pues, 
la  cantidad 


I-Hlog.a  ^• 

*  FACTORÍA:  f.  Mil.  En  el  ejéreito  sc  designa 
1  con  este  nombre  los  centros  de  aprovisionamien- 
to que  la  administración  militar  establece,  en 
tiempo  normal,  en  los  puntos  que  determina  la 
organización;  y,  en  canipafia,  en  donde  el  gene- 
ral en  jefe  de  un  ejército  disiione,  ó  donde  el  in- 
tendente que  dirige  los  servicios  administrati- 
vos cree  ojiortunoestablecerhas.  Aunque  boy  lle- 
van el  noinlirc  de  i  Parques  de  sumin¡stro,>  prác- 
ticamente siguen  siendo  factorías. 

Los  efectos  que  las  factorías  proi>orc¡onan  & 
los  cuerpos  se  agrupan  con  las  denominaciones 
de  racionamiento  y  utensilio:  el  primero  com- 
prende, en  tiempo  de  |iaz,  la  ración  de  ¡lan  |iara 
la  tropa,  y  la  cebada  y  paja  para  el  ganado,  ele- 
mentos, los  últimos,  que  en  algunas  guarnicio- 
nes se  sustituyen  por  otros  do  más  fácil  adquisi- 
ción y  de  equivalente  valor  nutritivo.  En  tiempo 
de  guerra,  la  administración  militar  pro|ir>i'cioua 
al  cjéi-cito  raciones  completas  do  todo  cuanto  so 
necesita  para  el  sustento  ile  liombics  y  calmllos, 
segiiu  los  recursos  de  la  localidad,  las  facilidades 
de  transporto  y  el  objetivo  do  las  tro[>as  que  han 
de  sor  racionadas. 

El  uteusilinque  las  factorías  proporcionan  con- 
sisto cu  camas  de  oficial  y  de  tro|ia,  nineldes  in- 
dispensables, onnio  mo.sns,  bancos  y  sillas,  ca|>o- 
tes  "  "abrigo  vio  ifferento 

á  I  así  como,  en  campa- 

na, i  .... -..^ii.-i,   .  .,... i,;.,  constituye  el  material 
do  cau4>aincuto,  debiendo  también,  en  una  y 


3}8 
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otra  situación,  suministrar  otros  útiles  necesa- 
l-ios  (le  eoeina,  liniiiieza,  etc. 

El  suministro  á  los  cuerpos  se  hace,  previa 
una  orden,  nieilianto  recibo  que  aquéllos  empe- 
ñan de  cuanto  se  les  entrega,  y  en  lin  de  mes, 
de  trimestre  ó  de  afio,  según  la  índole  de  lo  su- 
ministrado, se  practica  una  liquidación  en  l'or- 
nía  de  ajuste:  si  se  extrajo  todo  aquello  il  que 
lialiía  derecho,  nada  ocurre;sise  jiidió  menos  de 
lo  señalado,  tratándose  do  raciones,  suele  la  ad- 
miinstración  abonar  en  metálico  el  importe  de 
las  qiu!  dejaron  de  extraerse  con  arreglo  á  una 
tarila  hecha  según  el  precio  A  que  se  adquirió  la 
materia.  Cuando  se  extrae  en  cantidades  mayo- 
res, la  entidad  responsable  abona  una  suma 
bastante  mayor  que  el  ]irecno  de  lo  debidamente 
extraído.  Lo  mismo  ocurre  al  devolver  utensilio, 
si  falta  algo,  l'ara  compensar  los  deterioros  se 
nsa  el  siguiente  procedí  unen  to;  todos  los  efectos 
de  utensilio  tienen  una  duración  fija,  y  dividida 
ésta  por  tres,  resultan  las  denominaciones  de 
primera,  segunda  y  tercera  «vida;»  en  cada  una 
de  ellas,  es  distinto  el  valor  de  la  prenda  ó  efec- 
to, así  como  el  de  los  despei-fectos  qne  pueda  su- 
frir, y,  con  arreglo  á  tarifa,  se  compensan  las 
pérdidas  ó  roturas,  teniendo  presente  todo  lo 
dicho.  ... 

Los  medios  de  que  dispone  la  administración 
militar  para  adquirir  subsistencias  y  utensilio, 
son  tan  variados  como  exigen  las  diversas  cir- 
cunstanci.as  en  que  el  servicio  habrá  de  realizar- 
se. En  general,  son  dos  los  procedimientos  usa- 
dos: el  de  adquisiciiín  directa  y  el  de  contrata, 
verilieándose  e.ste  último  por  concurso  ó  subas- 
ta. En  algunos  casos  se  emplea  un  sistema  mix- 
to, de  aplicación,  sobre  todo,  para  obtener  pan, 
y  que  consiste  en  adquirii' la  administración  mi- 
litar el  trigo,  concertando  con  un  panadero  ó 
varios  las  raciones  que  han  de  entregar  por  cada 
quintal  métrico.  En  tiempo  de  paz  no  suele  usar- 
se dicho  procedimiento  porque  todas  las  factorías 
tienen  panadería. 

Cuando  existen  destacamentos  de  poca  fuerza 
y  cuya  duración  es  probable  que  no  sea  mucha, 
se  contrata  el  racionamiento  del  ganado  con  cual- 
quier particular,  y  la  ración  de  pan  se  abona  en 
metálico,  al  mismo  precio  que  lo  obtiene  la  ad- 
ministración en  las  guarniciones  donde  lo  fabri- 
ca, y  si  la  cantidad  que  resulta  no  es  la  ndsma  á 
que  se  vende  el  pan  en  el  pueblo  donde  el  des- 
tacamento reside,  se  abona  lo  necesario  para 
adquirir  el  pan  denominado  casero  ó  de  segunda 
clase. 

En  tiempo  de  paz,  para  épocas  de  manioln-as 
ha  dado  buenos  resultados  el  sistema  seguido  en 
las  últimas  que  en  España  se  realizaron  y  que  con- 
siste en  recorrer  la  zona  de  operaciones,  antes  de 
empezar  éstas,  uno  ó  varios  oliciales  de  Adminis- 
tración militar,  que  ajustan  todos  los  artículos 
necesarios,  y  al  llegar  los  cucrjios,  sabiendo  ya  el 
precio,  los  toman  y  alionan  en  el  acto.  Para  la 
guerra,  poi  mucho  que  se  legisle,  nunca  quedará 
resuelto  el  problema,  pues  durante  ella  sólo 
puede  exigirse  á  las  factorías  que  realicen  lo  que 
el  nombre  significa,  dejándoles  gran  libertad  para 
la  adquisición,  sin  más  trabas  que  las  de  la  ley 
común. 

*  FACTORIAL:  f.  Mdlcm.  Producto  cuyos  fac- 
tores están  en  progresión  aritmética. 

Vandermoude  fué  el  primero  que  estudió  los 
productos  de  la  forma 

a{a  -  1 )  («  -  2)  («  -  3).. .  (rt  -  (m  -  1) ), 
á  los  que  denominó  jioteneins  <lr  srijundo  orden, 
designándolos  por  la  notación 

Según  esta  notación, 
[aP  =  a ;  [af  =  a{<i  -  1 ) ;  [af  =  «(«  - 1 )  (a  -  2) ;  etc. 

Más  tarde  Krauíp  generalizó  el  uso  de  estas 
funciones  aplicándolas  á  las  funciones  circulares 
y  á  las  integrales  de  órdenes  superiores,  y  les  dio 
el  nombre  áe  facultades  numéricas. 

Después  de  estos  autores,  el  producto 
a  {a  +  r)  [a  +  ir]  {a-i-5r)  ...  {a+  (m-l)r)     (1) 

en  que  el  incremento  r  jiuede  ser  positivo  ó  ne- 
gativo, recibió  el  nombre  áe  factorial,  conser- 
vándose la  notación 

a     /i- 

El  primer  término  a  de  esta  factorial  ó  de  su 
igual  (1)  se  U.ania  hasc,  y  el  número  de  factores 
(Xjioiiciite. 


FACT 

Tomando  el  último  término  como  primero  y 
considerando  negativo  el  incremento  r,  jiuede 
expresarse  el  iiroducto  en  la  forma 

(íZ-t-  (m-l)r)"'/-r. 
Se  tiene,  pues, 

a  "Vr=  (a -Km- !)»•)""/->■■ 
Del  mismo  modo,  la  factorial  de  incremento 
negativo 

m/ 

a  I  -  '■' 
que  denota  el  producto 

a  (a  -  r)  (os -  2r) ...  (o -  [m  - 1 )  r), 
puede  ponerse  en  la  forma 

(fí-  (m-l)r)"'/-i-. 


FAC'i' 

La  factorial  a"''  puede  transfoiniarse  en  otra 
cuya  base  sea  una  cantidad  cualquiera. 

En  efecto;  según  lo  que  acabamos  de  demos- 
trar. 


La  factorial  con  exponente  binomio  a 
es  equivalente  al  producto  de  las  factoriales  mo- 
uomias  «""/r  y  (íi  -^  mr)"!',  ó  bien  al  de  a  '■' 
y  [a  +  nr)    />"• 

En  efecto: 
rt°'/r (a 4-  virflr=\ii  [a -t- >•.. . («-F  ("i  -  1 ) '0] X 

[{a  +  inr)  («-t-(m-H)  r) .  (a-l-(i)i-f  m- 1)]  = 

ni  -i-  n/ 

a{a  +  r){a  +  2r)...  (« -t- (ííi -I- m- 1)  r)  =  a         "^ 

pudiendo  hacerse  para  el  segundo  producto  una 
demostración  análoga. 

La  factorial  a™  -  "/,.  puede  descomponerse  en 

(a-1-  {m-n)rfh  ' 

puesto  que  esta  factorial  expresa  el  producto  de 
sus  factores 

a  (a  +  r)  [a  -f  2)-) ...  (« -f  (m  -  1)  »■) 
disminuido,  ó,  mejor,  dividido  por  los  n  factores 
{a  +  (m-n)r){a  +  í^m-n  +  \)r)...{a  +  {,m-\)r), 
ó  por  la  factorial 


(a  +  {7)1  -  n)  r) 


"/r. 


Haciendo  ??i  =  »  en  la  ecuación 


>-"/r=. 


"/r 


(ct  +  (m  -  11)  r) 


se  tiene 


0/        n    ' 
a  ''■  =  — ;í7. 


7r 


=  1, 


lo  que  dice  que  la  factorial  de  exponente  cero  es 
igual  á  la  unidad. 

Haciendo  m  =  0  en  la  misma  ecuación,  ésta  se 
convierte  en 

1 


■"/r  = 


(íi  -nr] 


"/r 


■"/r. 


de  donde 


que  da  la  idea  que  hay  que  atribuir  á  las  facto- 
riales con  exponentes  negativos. 

Teorema.  -  La  factorial  «"/r  puede  descompo- 
nerse en  dos  factores,  uno  de  los  cuales  es  la  po- 
tencia «",  y  el  otro  la  factorial  l"'j^iiue  tiene 
por  base  la  unidad  : 

;r 


"/r  =  (im.  im 


/» 


pues,  dividiendo  sucesivamente  los  factores 

a,  a  +  r,  a  +  ir...,  a  +  {m-l)  r 
de  la  factorial  propuesta,  por  la  base  a,  se  con- 
vierten en 

a  +  r      ,   .    r      a  +  'T-i 
a 


■  =  1, 


•  =  \  + 


=  l-f2  — , 


'"Ir 


m    mLL. 
a     \     I'-' 


lr_ 


Multiiilicando  por  i™  los  dos  miembros  de 
esta  igualdad,  tenemos 


y  la  factorial  puede  ponerse  bajo  la  forma 
«Xl.«x(l  +  -^-)«x(l-f2-^)-...«X 

ó  bien,  reuniendo  los  m  factores  a: 

„x1(i  +  ^)(i  +  2^.-)...(m.(.«-1)^), 

lo  que  en  último  término  se  reduce  k 


Pero 


a   lr  =  0     .1     I :¡- 


'=h' 


la   > 
¿ra 


V  dividiendo  iior  el  factor  resultará 

J  1  rtin 


ro/ 
a  '■■= 


¿,m 


,  {!"> 


Por  razonamientos  análogos  se  vería  que  una 
factorial  puede  transformarse  en  otra  cuyo  incre- 
mento sea  una  cantidad  arliitraria. 

Una  factorial  cuyo  exponente  es  un  número 
par,  no  cambia  de  valor  cuando  se  cambian  los 
signos  de  su  base  y  de  su  incremento:  y  se  tiene, 
generalmente,  siendo  2>i  un  número  par  cual- 
quiera, 

(+„)2«/±r  =  (  +  „)2"/  +  '-. 

Siendo  los  factores  del  primer  miembro  de  es- 
ta igualdad 
+  {±a),-[-{±a±r),  +  {±a±2r).+  {±a±3r)... 

si  se  cambian  los  signos  de  la  base  y  del  incre- 
mento, se  convierten  en 

+  (+«),  +  (+«  +  »•).  +  (+«  +  2»-).  +  (+«  +  SO- 
ó  bien 

{±a),-{±a±r),-{±a±2r),-{±a±Sr)... 

que  son  los  del  primer  caso  con  signos  negativos. 
Puesto  que  el  número  de  factores  es  par,  el 
producto  de  los  últimos  tendrá  el  mismo  signo 
que  el  de  los  primeros.  Y  como  estos  productos 
son  los  mismos,  se  tendrá,  en  fin, 

2n/-4-r      , —     .2n/irr 
(-Ha)    l±  =(-í-a)    '  + 

Si  el  exponente  fuera  un  número  impar  2 n  •(- 1, 
se  hallaría  jior  razonamientos  análogos: 

Teorema.  -  Una  factorial  cualquiera  a  ""/r  pue- 
de desarrollarse  en  una  serie 

Ao  +  ¿.¡r  +  Á.j-^  +  Ásr^  +  Air*  +  - 
formada  por  potencias  progresivas  del  incremen- 
to r. 

SuDongamos  el  caso  en  que  el  exponente  »)  es 
entero  y  jiositivo.  Para  encontrar  la  ley  de  los 
coeficientes  A».  A,,  A„...  no  hay  más  que  con- 
siderar la  formación  del  producto  de  muclios  in- 
noinios,  cuyos  segundos  términos,  solamente,  son 
distintos.  .Se  sabe  que  el  producto  de  m  binomios 
{.r  +  a)(x^-b){x  +  c)...  [x  +  m) 

es  igual  á 

X'"  +  B .K™  - 1 H-  B.,.a'"  -  2-H ...  -1-  Bm 
siendo  B,  la  suma  de  los  segundos  términos,  B, 
la  de  sus  i.roductos  dos  á  dos,  B3  la  de  sus  pro- 
ductos tres  á  tres,  etc. 

Aliora  bien:  en  el  caso  de  factoriales,  los  so 
guiidos  términos  de  los  binomios  son 
Or,  1)',  2r,  3r...  (Jii-1)»-; 
su  suma  puede  ponerse  en  la  forma 


(' 


nV 


0  +  l+-2  +  S  +  ...+{m-l)¡r: 

ó  bien,  design-ando  por  S  la  suma  de  los  núme- 
ros naturales, 

(OTSl)r. 


FAOT 

ha  suma  tío  los  [ii'oductos  dos  á  dos  de  los  se- 
f^midos  térmiuos  jmedc,  de  un  modo  análogo, 
tomar  la  forma 

(mS2)r-, 

y,  en  general,  la  suma  de  los  productos  /j.  á  /i 

Observando,  jiucs,  que  para  jiasardel  desarro- 
llo del  producto  de  m  íjiuomios  al  de  la  factorial 
a  '"Ir  no  hay  más  que  sustituir  x  ])or  a,  y  poner 

(mSl)r,  (m,S2)r',  ()HS3)rS... 

en  lugar  de  los  coeficientes  1?,,  ]'¡¡,  Bj...,  ten- 
dremos, en  conclusión, 

(1)  «""/r  =  «'"+(mS  !)«■"-',■  + 

()»82)ft        'r-  +  ...  +{inSm-  l)ar 

Siendo  cero  el  último  tiírmino  \im  del  des- 
arrollo del  ]]roducto  de  los  m  factores  binomios, 
A  causa  del  factor  cero  que  se  encuentra,  el  des- 
arrollo de  la  factorial  se  detiene  eu  el  término 

{mSm-1  )ar'"  -'. 

Para  conocer  la  ley  que  liga  los  cueíicientes 
(«iSl),  (?íi.S2)...  basta  recordar  que 

{a  +  7nr )'Vi- .  «"'/'• =a"l'.{a  +  nr)"'l'' 
que  se  convierte,  haciendo  n  =  l,  en 

(a  +  vir).  a"/''  =  a  ( n  +  r  )"''>' 

enyos  números  deben  desarrollarse  de  un  modo 
idéntico, 
m  desarrollo  del  ¡¡rimer  miembro  se  obtiene 

niultiiilieando  por  {a  +  mr)  el  de  a"l'.  Tendre- 
mos, pues: 

( a  -I-  »¡  r)a"l^=  «'"  +  '+(„)  h-  {mS2))a"r  + 

(mimSl)  +  (mS2))a"'~\"-  +  ... 

El  del  segundo  miembro  se  obtiene  sustitu- 
yendo a  imr  a  +  r  en  (1)  y  multijilicando  por  n. 
iSe  tiene: 

{a  +  rf'r={n  +  r)"'  +  {mH\)(a  +  r)'"~'r  + 

{viS2){a  +  ry«-"-r-^  +  ... 

Y  desarrollando  luego  los  binomios  (a  +  r)'", 
(ft-H-)m-i  y  ninltiplioando  el  resultado  por  o, 

,      ,     ,"1/        m-(-i  m 

rt(íí  +r)  l'=a        +ma  r  + 

m(j;t-l)     „,_, 
-a        r-  +  ... 


1  .2 


•KmSl)re  V-f(«i- 1  )(«iHl )/ 


r"-  + 


{mh¿)a         r--v...\ 

y  debiendo  ser   este   desarrollo   idéntico  al  de 

(o  + »!?•)«  /i-,  tendremos  la  serie  de  igualdades 

m.f(?HSl)  =  «í-j-(»i,Sl) 

{»í-l)(ra.Sl)-f(raS2) 
')  +  ( 
[)u-l)()it-2) 


f»,S.-í^4-(,»S9)^  m(OT-l)(m-2)   ^ 
1  ■  2  ■  3 


1.  2 


-(wSl)-Km-2)(wiS2)-)-(«!S3) 


lia  i.rimera  do  estas  igualdades  es  uua  identi- 
dad. Suprinnendo  de  los  dos  miembros  de  la  se- 
gunda el  término  counin  (mS2),  tendremos: 


1.2 


(■■2) 


Y  oiierando  de  un  nmdo  análogo  eu  las  demás 
Igualdades: 

2(mS2).^('«^üí|L-^(,„Sl)  + 

w(ot-1)(?ii  -2) 
1.2.  3 


3(mS3)=l^''-2K«'-«),(,„S2)-H 
(«i-l)(m-2)(9»-3) 


1.2.3 


(HiSl)-!- 
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1  .2.3.4 


Mediante  estas  fórmulas  pueden  calcularse  los 
coeficientes  del  desarrollo  de  una  factorial  cual- 
quiera. 

Cuando  el  exponeiite  de  la  factorial  es  un  nú- 
mero negativo,  su  desarrollo  toma  un  número 
indelinido  de  términos;  y  loscoelicientes  ( wSl  ), 
(wH2),...  comjmestos  de  sumas  de  jiroduetos 
combinados  de  la  serie  natural  de  los  números, 
se  convierten  en  diferencias  de  potencias  de  es- 
tos mismos  números. 

Veamos  cuál  es  la  ley  del  desarrollo.  Sabemos 
que 


''/r=_ 


Ó  Ilicn 


"/r=. 


((t-mr)"'/r 


1 


(lí  -  r)  '"/~r 
Pero,  por  otra  parte, 

(a-mr)    l'^={a-r)    ' 
Se  tiene,  pues, 

1  ]_         1 

-2r'.  a-Zr'       a- 


"Ir-. 


Y  desarrollando  cada  factor  por  el  binomio  de 
Newton, 


{a-2r)' 


+  a 

■«•-Hn 

r-  -^  a 

,3  + 

-a 

\la- 

í 

f4ít~ 

r 

-•(- 

8a- 

-Irs-h. 

(rt-3)-;       =a       -1-3 « 
-f  27  «-■•)■•'' -t- 


r-FDct 


y,  en  general, 

,  . -1  -1  -2  2     -3  „ 

\a-mr)      =a      +mci.      r  +  vi  a      r- 

+  m'a-*r^  + 

líl  pi  "dueto  de  todos  estos  desarrollos,  que  de- 
be dar  el  de  a    "'/<■>  es  de  la  forma 


a-"'  +  A¡a-' 

+  A,«  - 


■^r  +  A.a-'"-'r- 


')■■'  +  . 


siendo  indelinido  el  número  de  términos. 

Para  determinar  la  ley  de  los  coclicientcs 
(«i.Sl),  ()/iS2),...  hemos  partido,  en  primer  lu- 
gar, de  la  igualdad 

ia  +  mr)"Ua"'l'  =  a  "h  («  +  nr)  "/r- . 

la  cual  subsisto  cuando  m  y  n  son  negativos. 

Por  consideraciones  análogas  iniede  demos- 
trarse la  generalidad  de  la  ley  ]iara  valores  frac- 
cionarios, ú  otros,  del  exponentc. 

Las  factoriales  con  exponentes  fraccionarios 
recilien  el  nombro  de  factoriales  irracionales. 

*  FACULTAD:  Filos.  Aunque  ya  se  estudió 
esta  materia  en  el  lugar  correspondiente  del  Dic- 
oíoNAiuo  (tomo  VIII),  convieneexaminarla  des- 
de otros  puntos  de  vista.  La  concieni^ia  nos  tes- 
tifica de  que  en  el  liond)rc  se  realizan  hechos 
anímicos,  mejor  dicho  humanos,  por  cuanto  el 
sujeto  de  ellos  es  el  hondire.  Nos  advierte  tam- 
bién aciuélla  que  estos  hechos  son  entre  sí  di/c- 
roUf.s  y,  á  la  vez,  distintos  de  la  conciencia  que 
los  observa  y  del  sujeto  que  los  realiza.  Toda- 
vía nos  dice  la  conciencia  que  estos  hechos  son 
mriables,  fugaces,  transitorios,  lo  cual  equivale 
á  afirmar  en  buena  filosofía  que  tales  hechos 
son  efectos,  y  que  debe  existir  la  causa  de 
ellos.  Luego  los  hechos  aníndcos  son  actos  de 
una  potencia,  esto  es,  de  un  ¡lodcr  capa:  de  pro- 
duciilos,  porque  no  existen  neasaria  ni  conslan- 
lemcnte,  sino  que  ajarecen  y  desaparecen  en  el 
sujeto.  Así,  ni  siempre  entendemos,  ni  siempre 
queremos,  sino  que  ya  queremos,  ya  entiiidemos, 
ora  amamos,  ora  aborrecemos.  Además,  estos  lie- 
dlos son  iransitorios,  ó  sea,  modifican  durante 
un  tiempo  ileterminado  al  sujeto  que  los  produ- 
ce, y  luego  desaparecen.  Así,  jioy  rt»m»iOs  loque 
mafiaua  aljorreeemos  ó  nos  es  indiferente;  lo  que 
hoy  conocemos  lo  olvidamos  niaflana,  etc  ,  etc. 
Luego  la  relación  que  tienen  estos  hechos  con 
sus  causas  inmediatas  es  la  misnni  que  media  en- 
tre la  potencia  y  el  ado,  entre  la  causa  y  el  efec- 
to (véase  estas  palabras).  De  aciuí  se  deduce,  en 
último  resultado,  que  los  actos  acusan  necesaria- 


mente la  realidad  de  las  potencias  que  los  ¡iro- 
ducen.  Pero  ¿qué  son  estas  potencias.'  El  alma  es 
el  principio  de  todos  los  actos  del  hombre.  Kn 
esto  están  conformes  todos  los  filósofos,  jior  más 
que  discrepan  profundamente  en  orden  á  la  de- 
terminación de  la  naturaleza  del  alma.  Pero  el 
alma  no  realiza  directamente  dichos  actos,  como 
demo.straremos  en  seguida,  sino  que  entre  el  alma 
y  el  acto  media  algo  así  como  un  instruiaenlo 
del  cual  se  sirve  el  alma  para  jiroducir  el  acto,  á 
la  manera  como  el  artista  se  sirve  del  cincel  pa- 
ra modelar  la  estatua.  Este  instrumento  es  lo 
que  llamamos  facidtad.  Santo  Tomás  definía  la 
facultad  anímica  del  modo  siguiente:  I'utentia 
animae  nihil  aliad  esl  quam  proximum  princi- 
piumopcralionis  animae  (la  facultado  i nslrmnen- 
to  de  que  se  rale  el  alma  para  ejeciUar  sus  aeíus, 
como  de  principio  próximo  de  los  mismos).  La 
facultad  es,  ¡mes,  una  potencia,  un  poder,  un 
jiríncipio  de  acción  que  califica  á  las  substan- 
cias; y  más  específicamente,  una  potencia  cuya-s 
operaciones  .se  hallan  más  ó  menos  sometida.s  á 
la  voluntad.  De  aquí  que  el  nombre  de  facultad 
convenga  especialmente  á  las  potencias  es|iiri- 
tuales  y  á  las  jiotencias  sensitivas  del  hombre. 
No  hay  que  confundir  \a facultad nm  la  cajaci- 
dad  ni  el  liábito,  ya  que  si  por  facultad  entende- 
mos un  princijiio  de  acción,  princi|iio,  por  con- 
siguiente, esencialmente  activo,  la  cajaeidad  se 
concibe  conjo  una  siniple/rtcíí/tor/  de  recibir,  es- 
to es,  como  una  fiícultad  ¡«siva  (pero  ]>.asiva  en 
el  senf  ido  dicho,  ya  que  toda  facultad  es  activa), 
y  el  háliito,  como  algo  que  puede  añailirse  á  la 
facultad  y  á  la  cajiacid-ad,  esto  es,  como  una  fa- 
cultad aclquirida,  fruto  ordinariamente  de  la  re- 
petición de  actos,  del  ejercicio  de  una  misma  se- 
rie de  ellos. 

Delcrmivación  de  las  facultades  humanas.  - 
Ahora  bien,  la  experiencia  nos  dice  que  en  tanto 
ponemos  un  aelo  de  ésta  ó  de  la  otra  especie,  en 
cuanto  nos  proponemos  conseguir  un  objeto.  Así, 
el  que  desea  restablecer  sus  fuerzas,  come,  digie- 
re, se  nutre;  si  se  ¡uopone  conocer  un  lugar  de- 
terminado, verbigracia,  un  paisaje,  se  traslada 
al  punto  conveniente,  lo  ve,  lo  contempla,  con- 
serva de  él  la  imagen  que  elaboran  sus  sentidos 
y  la  rijiroduee  nnis  tarde,  ora  por  el  recuerdo,  si 
reproduce  la  imagen  en  tal  tiempo  y  con  tales  ó 
eiuilcs  circunstancias  (memoria),  ora  por  la  sim- 
ple re])rodiieeión  sin  sujeción  al  tiempo  (imagi- 
nación). Finalmente,  si  tratamos  de  descifi-ar  la 
causa  de  un  fenómeno,  inducivtos,  de  la  obser- 
vación del  mismo,  .su  princi¡iio.  Además  nnsdice 
la  cxpei'iencia  que  en  nosotros  se  verifica  otra 
serie  de  actos  en  relación  con  sus  objetos  propios: 
tales  son  los  que  nos  impulsan  hacia  estos  obje- 
tos, ó  los  que  de  ellos  nos  apartan :  y  de  aquí  el 
amor  y  el  odio,  ó  sea,  los  que  se  refieren  á  las  fa- 
cultades a]>etitiva  y  volitiva.  Todo  esto  nos  in- 
dica que  los  objetos  están  fuera  de  nosotros,  q\ic 
su  realidad  es  distinta  de  la  roalidail  de  nuestra 
naturaleza,  y  que  para  poseerlos  tenemos  jircci- 
sión  de  apoderarnos  de  ellos,  de  trasladarlos  á 
nosotros  mismos,  de  hacerlos  nuestros.  B^tos  ob- 
jetos son  muy  varios.  Luego  es  evidente  quecada 
uno  de  ellos,  al  excitar  nuestra  actividad  perso- 
nal i)ara  que  entremos  en  posesión  de  ellos,  dc- 
terminani  una  facultad  especial,  y  iiuc  el  hom- 
bre debe  poseer  distintas  facultades  o  potencias, 
so  pena  de  admitir  uno  de  estos  tres  aiisurflixs:  ó 
que  existen  actos  sin  objeto,  ó  que  todos  los  ac- 
tos tienen  un  mismo  objeto,  ó  que  hay  efectos 
sin  causa.  Mas,  como  el  olijeto  determina  el  acto, 
á  distinto  objeto,  distinto  acto;  y  del  mismo  mo- 
do, como  el  acto  es  determinación  de  la  ])olen- 
cia,  á  distinto  acto,  distinta  potencia.  Ahora 
bien,  los  objetos  son  diferentes  entre  sí,  no  por 
la  mahrialidad  de  los  mismos,  ya  que  la  mate- 
ria de  todos  ellos  es  la  misma,  ó  mejor  dicho,  es 
de  una  misma  naturaleza,  sino  ¡«ir  su  forma, 
porque  la  forma  es  lo  que  los  especifica,  lo  que 
hace  que  el  uno  sea  distinto  del  ••  '  ■■  -i  esta 
forma  de  los  objetos  es  lo  que  •  -  ac- 

tos, y,  por  consiguiente,  las  \h>\  ;  i  cti- 

vas.  Así,  la  vista  no  cstiS  determinnda  jior  tal  6 
cual  color,  sino  por  la  razón  formal  de  color,  y, 
por  lo  mismo,  puede  conocer  este  6  el  otro  color, 
porque,  por  naturaleza,  no  está  inclinada  á  co- 
nocer el  rojo  ó  el  a:ul.  sino  el  color  en  general. 
Luego  el  color  es  el  objeto  jiropio  de  la  rista.  del 
mismo  modo  que  la  rerdati  universal  es  el  del 
entendimiento;  el  iiVii,  de  la  voluntad,  etc.  jCuán- 
tosson,  pues. estos  actos  auímicos?;mejor dicho, 
;A  cuántos  géneros  diferentes  pueclen  reducirse 
todos  los  actos  humanos?  Indudablemente  á  tau- 
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tos  cuantos  sean  los  géneros  diferentes  de  obje- 
tos que  soliciten  nuestra  atención.  Si  oliservanios 
atentamente  la  naturaleza  que  nos  rodea  y  de  la 
cual  somos  parte,  l'ácihnente  deduciremos  que 
dichos  objetos  (circunscribiéndonos  á  la  natura- 
leza animada,  á  la  'cida,  línií^a  de  que  aquí  se 
trata)  se  reducen  á  cinco  géneros:  el  vci/cíativo, 
el  locomotivo,  el  sensitivo,  el  intelcctiro  y  el  voli- 
tivo. Luego  el  liomlire  debe  ojccutai'  las  series  de 
acatos  corresiiondieutes  á  estos  cinco  faeneros  de 
objetos.  Y  como  los  actos  determinan  las  l'acul- 
tades,  lógicamente  concluiremos  que  en  el  honilire 
existen  cinco  géneros  diversos  de  facultades  aní- 
micas. A  esta  misma  consecuencia  nos  lleva  oti'a 
suerte  de  consideraciones.  En  efecto,  sabemos 
que  el  lionilu'e  es  reflejo  y  resumen  de  toda  la 
realidad  creada.  La  sabiduría  griega  llauíó  al 
hondn'e  microcosmos,  mundo  pequeño,  y,  en  efec- 
to, es  expresión  iidelísinia  del  mundo.  Luego  el 
hombre,  como  ser  viviente,  que  es  como  aquí  lo 
consideramos  ahora,  debe  contener  en  su  natu- 
raleza los  elementos  de  toda  la  creación,  así  de 
la  espiritual  como  de  la  material.  Ahora  bien, 
nua  observación  detenida  y  completa  nos  lleva 
á  deducir  que  los  hechos  diversos  y  característi- 
cos de  esa  realidad  creada  se  reducen  á  cinco 
grupos  ó  géneros:  la  nutrición,  la  sensación,  la 
tras/ación  de  lugar,  la  intelección,  la  volición. 
Luego  en  el  hombre  deben  reproducirse  estos  fe- 
nómenos; de  aquí  que  toda  su  actividad  se  re- 
duzca á  cinco  géneros  de  actos,  y  como  los  actos 
determinan  las  potencias,  cinco  son  los  grupos 
de  facultades  anímicas,  ya  enumerados. 

Distinción  entre  el  alma  y  sus  facultades.  - 
Hemos  dicho  que  el  alma  no  realiza  directamen- 
te dichos  actos;  esto  quiere  decir  que  se  vale  de 
medios  ó  instrumentos  para  hacer  efectivo  el 
principio  de  actividad  que  eonstituj'esu  esencia; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  entre  el  alma  y  sus  po- 
tencias ó  facultades  existe  una  distinción  real. 
Digamos,  ante  todo,  que  cada  una  de  las  faculta- 
des del  alma  tiene  una  naturaleza ^iro^iia  ó  espe- 
cífica, y  una  naturaleza  común.  En  efecto,  como, 
según  lo  dicho  hasta  aquí,  cada  facultad  está  na- 
turalmente ordenada  á  ejecutar  una  serie  de  ac- 
tos en  armonía  con  una  serie  de  objetos  del  mis- 
mo orden,  se  deduce  que  toda  facultad  debe  te- 
ner una  naturaleza  propia  ó  específica  que  la  dis- 
tinga de  las  otras  facultades.  Así,  todos  los  fenó- 
menos que  se  refieren  i,  la  nutrición  vienen  rea- 
lizados por  la  facultad  nutritiva,  del  propio  modo 
que  todos  los  que  se  refieren  á  la  intelección  los 
ejecuta  la  intelectiva.  Pero  tanto  unas  como  otras 
facultades  convienen  en  aev potencias  activas  de- 
pendientes de  un  solo  principio;  todas  tienen 
movimiento  espontáneo  comvmicado  por  el  alma, 
y  de  aquí  su  naturaleza  común  ó  genérica,  y  tam- 
bién sus  relaciones.  De  aquí  tandiién  la  distin- 
ción entre  el  alma  y  sus  potencias.  Cierto  que 
niiu'hüs  filósofos  niegan  esta  distinción  afirman- 
do que  el  alma  ejecuta  directamente  sus  actos, 
determinándose  á  olu'ar  en  relación  con  sus  ob- 
jetos. Mas  esta  opinión  carece  de  base  racional, 
por  cuanto  no  explica  satisfactoriamente  la  va- 
riedad de  actos  anímicos.  Más  filosófica  y  más 
conforme  con  la  realidad  es  la  opinión  contraria, 
ó  sea,  la  que  sostiene  que  el  alma  obra  por  medio 
de  sus  potencias,  y  que  éstas  se  distinguen  real- 
mente de  la  esencia  del  alma.  He  aquí  las  razo- 
nes principales:  1."  El  alma  liumana  está  cons- 
tantemente en  acto,  porque  el  hombre,  durante 
el  curso  de  su  existencia,  vive  eonstantemento. 
Que  el  alma  tiene  potencias,  nos  lo  prueba  sin 
género  alguno  de  duda  la  pro)iia  diversidad  de 
sus  actos:  es  un  axioma  tílrtsófico  la  afirmación 
de  que  á  diversidad  de  actos,  diveisidad  de  po- 
tencias. Así  lo  admiten  también  las  ciencias  na- 
turales, y  aun  el  mismo  sentido  común  y  la  ex- 
periencia cotidiana  de  la  vida.  Luego,  si  las  po- 
tencias no  se  distinguieran  realmente  de  la  esen- 
cia del  alma,  estarían  incesantemente  en  acto, 
como  lo  está  el  alma;  y  así,  el  hombre  constan- 
temente estaría  ejecutando  todos  y  cada  uno  de 
los  actos  antes  enumerados  como  propios  de  la 
actividad  humana.  Esto  es  sencillamente  absur- 
do. 2.*  Las  operaciones  del  alma  son  verdaderos 
accidentes.  En  efecto,  si  no  lo  fuei-an,  se  confun- 
dirían con  la  esencia  misma  del  sujeto  que  los 
jirodnce,  esto  es,  serían  algo  sulistancial  y  per- 
manente, lo  cual  es  contrario  á  la  más  elemental 
experiencia.  Ahora  bien,  si  son  accidentes,  tam- 
bién debe  serlo  su  causa  inmediata,  que  es  la  la- 
cultad,  por  cuanto  es  tandjién  nn  axioma  filosó- 
fico que  todo  ser  obra  en  armonía  con  su  natura- 
leza. Luego  las  facultades  anímicas  son  realmen- 


te distintas  del  alma.  3.»  Hemos  demostrado  que 
los  actos  anímicos  pertenecen  á  distintos  géne- 
ros; luego  deben  reconocer  distintas  causas  in- 
mediatas, y  no  una  sola,  como  sería  el  alma,  lo 
que  demuestra  también  la  indicada  distinción. 
4."  Finalmente,  unas  potencias  deijenden  de 
otras;  así  la  voluntad  regula  las  pasiones.  Luego, 
si  no  se  distinguieran  de  la  esencia  del  alma,  ésta 
sei'ía  suptei'ior  é  inferior  á  sí  misma,  lo  que  es  ab- 
snido.  Advirtamos,  [lara evitar  la  menor  somlira 
de  error  en  esta  materia,  que  todo  esto  no  quiere 
decir  que  las  facultades  estén  realmente  separa- 
das del  alma,  sino  que  son  accidentes  absolutos  ó 
propiedades  naturales  del  alma,  á  la  cual  acom- 
pañan constante  y  necesariamente. 

Distinción  entre  las  facultades  anímicas.  -  Mas 
no  solo  se  distinguen  del  alma  sus  potencias,  sino 
que  también  entre  éstas  existe  una  distinción 
real,  como  lo  demuestran  las  razones  siguientes: 
1."  Porque  unas  potencias,  como  la  sensibilidad, 
obran  mediante  el  concurso  de  ciertos  órganos 
corpóreos,  y  otras  no,  como  la  inteligencia  y  la 
voluntad.  2.=-  Porque  el  alma,  al  separarse  del 
cuerpo,  ijierde  las  potencias  sensitivas,  locomo- 
tivas y  vegetativas,  ó  mejor  dicho,  existen  en  ella 
virtualmcnte,  no  en  acto,  ya  que,  si  bien  el  alma 
es  el  sujeto  de  todas  sus  facultades,  lo  es  por  sí 
mis7na  de  las  csijirituales,  y  en  unióncon  el  cuer- 
po, de  las  sensitivas,  vegetativas  y  locomotivas. 
S."  Si  la  facultad  de  sentir  y  la  de  entender  fue- 
ran una  sola  y  única  facultad,  el  bruto  no  care- 
cería de  entendimiento.  Y  no  se  diga  que  lo  tiene 
en  potencia,  ya  que  las  potencias  tienden  nece- 
sariamente á  sus  actos  propios,  por  lo  que  si  el 
bruto  poseyera  la  ¡acuitad  intelectual,  no  deja- 
ría ésta  de  manifestarse  cu  el  curso  de  la  exis- 
tencia de  aquél.  En  resumen,  si  tal  jiotencia  sólo 
puede  ejecutar  una  determinada  serie  de  actos, 
y  otra  no  puede  ejecutar  los  mismos  actos,  se 
impone  la  consecuencia  de  que  la  una  es  distinta 
de  la  otra.  Esto  no  quiere  decir  que  el  alma  se 
comiionga  de  partes  diforences,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  que  no  sea  simple,  sino  línieamente  que 
el  alma,  esto  es,  un  solo  y  único  principio  simple, 
se  vale  de  distintos  medios  para  producir  distin- 
tos efectos.  Además,  las  potencias  no  pertenecen 
á  la  esencia  del  alma,  sino  que,  como  j'a  hemos 
dicho,  son  accidentes  absolutos  de  la  misma ;  lue- 
go en  nada  se  opone  la  distinción  de  potencias  á 
la  natural  simplicidad  del  alma  humana. 

División  y  clasificación  general  de  las  faculta- 
des anímicas.  -  Hemos  determinado  ya  los  cinco 
géneros  á  que  pueden  reducirse  todos  los  actos 
del  hombre,  actos  que  reconocen  jior  agente  el 
principio  activo  del  mismo,  ó  sea  el  alma,  me- 
diante su  unión  substancial  con  el  cuerpo.  Estos 
géneros  son  cinco:  el  rcgctativo,  que  comprende 
las  especies  siguientes:  \sunutrición,  el  crecimien- 
to y  la  generación;  el  sensitivo,  que  entraña  la 
sensibilidad  ea^ícrna  y  la  interna;  el  locomotivo, 
¡)or  virtud  del  cual  nos  trasladamos  de  nn  lugar 
á  otro;  el  intelcctiro,  con  la  inteligencia,  la  cy7¡- 
ciencia,  la  razón  y  la  tnemoria  intelectiva;  y  el 
rolitiro,  que  abarca  la  voluntad  propiamente  di- 
cha y  la  libertad.  Estos  cinco  géneros  se  clasifi- 
can de  distintos  modos.  Atendiendo  á  su  fin,  se 
rediu'cn  á  tres  grupos:  el  vrgitatiro,  el  sensitivo 
y  el  intelectivo,  los  cuales  tienen  por  objeto  res- 
pectivamente desarrollar  la  vida  vegetativa,  la 
sensitiva  y  la  racional  del  hombre.  Por  la  natn- 
raleza  de  las  operaciones,  se  dividen  en  cuatro 
grupos:  el  vegetativo,  el  sensitivo,  el  locomotivo  y 
el  intelcctiro.  Por  la  doble  naturaleza  del  alma, 
en  dos:  el  genérico  (vegetativo  y  sensitivo)  y  el 
específico  (racional).  Por  la  naturaleza  de  lasfa- 
cidlad.es,  en  tres:  vegetativo,  cognoscitivo  y  afec- 
tivo, subdividiéudose  los  dos  últimos  grupos  en 
cognoscitivo  y  afectivo  sensible  é  inteligible  ó  es- 
piritual. También  se  dividen  las  facultades,  en 
relación  al  objeto,  en  activas,  si  lo  prod\icen  co- 
mo efecto  suyo  propio;  tales  son  las  vegetativas, 
las  apetitivas  y  el  entendimiento  agente;  y  en 
pasiras,  si  son  determinadas  á  la  acción  por  ú 
objeto,  como  las  sensitivas  y  el  entendimiento 
posible.  Mas  no  se  crea  por  esto  que  las  faculta- 
des anímicas  sean  por  su  naturaleza  activas  las 
unas  y  pasivas  las  otras,  ya  que  toda  facultad  es 
esencialmente  activa;  precisamente  el  carácter 
proiúo  de  toda  fac\dtad  anímica  consiste  en  ser 
sujeto  de  actos,  y  todo  sujeto  es  eminentemente 
activo.  De  lo  dicho  se  dccluce  que  el  hombre  es 
el  ser  más  completo  de  la  creación,  jior  cuanto 
resume  en  sí,  no  sólo  la  vida  puramente  espiri- 
tual del  ángel,  sino  tandiién  la  sensitiva  }•  vege- 
tativa de  los  demás  cuerpos  vivientes  que  con  él 


integran  el  ratindo  material,  distinguiéndose  y 
diferenciándose  de  unos  y  otros  por  su  facultad 
característica,  la  razón. 

-  Facultad:  Instr,  públ.  y  Lcg.  Facultad  de 
Ciencias:  A  tenor  del  R.  D.  de  4  de  agosto  de 
1900,  para  matricularse  en  esta  Facultad  es  ne- 
cesario ]joseer  el  título  de  Bachiller,  y  someterse 
á  un  examen  de  ingreso  con  arreglo  á  un  Cues- 
tionario ]aib]icado  de  antemano,  y  (jue  compren- 
de las  asignaturas  de  Ciencias  de  la  segunda  en- 
señanza, y  además  el  Francés  (traducción  direc- 
ta) y  el  Dibujo,  considerado  únicamente  como 
medio  gráfico  de  expresión  (Principios  de  Dibujo 
geométrico  y  artístico). 

La  Facultad  de  Ciencias  se  divide  en  cuatro 
secciones,  que  se  denominan  de  Ciencias  exactiis, 
físicas,  químicas  y  naturales.  Cada  una  de  ellas 
comprende  las  asignaturas  que  se  enumeran  á 
continuación: 

Sección  de  Ciencias  exactas.  - 1.",  Análisis  ma- 
temático, primer  curso;  2.",  Análisis  matemáti- 
co, segundo  curso;  3.",  Elementos  de  cálculo  in- 
finitesimal; 4.»,  Curso  de  análisis  suiierior;  5.", 
Geometría  métrica;  6.^,  Geometría  de  la  posi- 
ción; 7.",  Geometría  analítica;  8.»,  Geometría 
descrij)tiva;  9.",  Estudios  sujieriores  de  Geome- 
tría; 10.",  Mecánica  racional;  11.",  Cosmogral'ía 
y  física  del  Globo;  12.",  Astronomía  esférica  y 
Geodesia;  13.",  Astronomía  del  sistema  plane- 
tario. 

Las  clases  de  la  sección  de  Ciencias  exactas  so 
dan  en  cinco  lecciones  semanales,  de  las  que 
dos  se  dedican  á  ejercicios  prácticos  en  las  asig- 
naturas señaladas  con  los  números  1,4,5,  6,  8, 
9, 11,  12  y  13,  y  una  sola  en  las  2,  7  y  10,  excep- 
tuándose la  asignatura  de  Elementos  de  cálculo 
infinitesimal  que  es  diaria. 

Sección  de  Ciencias  I ísicas.  -  1.",  Física  general 
(ampliación  de  la  Física);  2.',  Acústica  y  óptica; 
3.",  Teimodinánnca;  4.",  Electricidad  y  magne- 
tismo: 5.",  Astronomía  física;  6.",  Física  mate- 
mática (primer  curso);  7.",  Física  matemática 
(segundo  curso);  8.",  Meteorología. 

Las  asignaturas  de  la  sección  de  Física  se  dan 
en  cinco  lecciones  semanales,  de  las  que  tres  son 
orales  y  dos  prácticas,  excepto  la  Física  general, 
á  la  que  se  dedican  cuatro  orales  y  una  ]«'áctica. 
Las  de  Astronomía  física  y  Meteorología  se  dan 
en  el  Observatorio;  los  dos  cursos  de  Física  ma- 
temática son  de  lección  alterna. 

Sección  de  Ciencias  químicas.  -1.',  Química 
general  (ampliación  de  la  Química);  2.",  t,'uími- 
ca  inorgánica;  3.",  Químiea orgánica; 4.",  Análi- 
sis quíuúca  general;  5.",  Mecánica  química;  6.", 
Análisis  química  especial;?.".  Química  biológica 
(estudiada  en  la  Facultad  de  Farmacia). 

Las  asignaturas  de  la  sección  de  Química  se 
dan  en  cinco  lecciones  semanales,  de  las  ijue  tres 
son  orales  y  dos  prácticas,  hecha  excepción  de 
la  Química  general,  en  la  que  se  dedican  cuatro 
orales  y  una  ¡náctica. 

Sección  de  Ciencias  naturales. -1.^,  Mineralogía 
y  Botánica;  2.",  Geografía  y  Geología  dinámica, 
3.",  Cristalografía :  4.",  Miüeralogía  descriptiva; 
f'.",  Geología  geognóstica  y  estratigráfica:  6.", 
Técnica  micrográfica  é  H  istoria  vegetal  y  animal : 
7.",  Oi-ganografía  y  fisiología  vegetal;  8.",  Fito- 
grafía ó  Botánicadescriptiva;  9.",  Zoología  gene- 
ral; 10.",  Organografía  y  fisiología  animal;  11.", 
Zoografía  de  animales  inferiores  y  moluscos,  vi- 
vientes y  fósiles;  12.",  Zoografía  de  articulados, 
vivientes  y  fósiles;  13.",  Zoografía  de  vertebra- 
dos, vivientes  y  fósiles;  14.",  Antropología;  15.', 
Psicología  experimental ;  1 6.",  Qin'miea  biológica 
(estudiada  en  la  Facultad  de  Farmacia). 

Las  asignaturas  de  Cristalografía,  Organogra- 
fía y  Fisiología  animal,  Mineralogía  descrijitiva, 
Geología  geognóstica  y  estratigráfica,  las  tres  de 
Zoografía,  la  de  Antropología  y  la  de  Psicología 
exiicrimental.  son  teórieo-prácticas  y  alternas,  y 
se  dan  cu  el  Museo  de  Ciencias  Natur.alcs.  Las  de 
Técnica  micrográfica,  Organografía  y  Fisiología 
vegetal  y  Fitografía  tienen  igual  carácter  y  se 
dan  en  el  Jardín  Botánico.  La  de  Geografía  y 
Geología  dinámica  es  alterna  y  con  prácticas,  y 
las  de  Mineralogía  y  Botánica  y  Zoología  se  dan 
en  cuatro  lecciones  semanales,  de  las  que  tres 
son  teóricas  y  una  práctica.  En  todas  las  que  lo 
requieren  se  hacen  excursiones. 

Se  completa  el  cuadro  de  enseñanzas  de  las 
secciones  con  aquellas  asignaturas  de  las  demás 
cuyo  conocimiento  se  considera  preciso  para  el 
de  cada  una  de  aquéllas,  como  lo  es  ¡mra  la  de 
Exactas  las  señaladas  con  el  núm.  1  en  las  sec- 


cioiifs  di!  Física  y  yuíimiii;  [aia.  la  lU:  Kíóicu,  las 
señaladas  con  los  lu'ims.  1,  '2,  3,  5,  7,  10,  11  y  el 
1  do  la  de  «.¿uímieas;  para  éstas  los  1,  2,  3,  5,  7 
y  1 1  de  la  de  lixaetas;  el  1  de  la  de  Físicas  y  los 
1,  3  y  9  de  la  de  Naturales,  y,  por  fin,  i)ara  ésta 
el  1  de  la  de  Físicas  y  Químicas. 

La  distrilniciüii  de  las  asi<,'iiaturas  en  cursos 
acadéuiicos  es  normalmente  la  que  se  indica  en 
el  cuadro  siguiente,  comprendiendo  cuatro  afios 
la  Licenciatura  y  uno  el  Doctorado;  pero  el  or- 
den puede  ser  alterado  con  tal  que  las  1,  2  y  3 
do  Exactas  se  estudien  en  este  orden:  la  5  pre- 
ceda á  la  7,  la  6  á  la  8,  la  3  á  la  10  y  la  11  á  la 
1'2.  En  las  Físicas  lijs  auxiliares  de  Exactasy  de 
ÍJuínúeas,  que  Ibrman  el  primero  y  segundo  año, 
ílehen  jireccder  á  las  restantes,  la  3  de  Exactas 
ú  las  3  y  4  d'3  L'ísicas. 

Los  dos  cursos  de  Física  matimiática  jnicdeu 
estudiarse  en  un  solo  año,  siendo,  por  consiguien- 
te, compatibles. 

En  la  sección  do  Químicas,  y  por  fin  eu  la  de 
Naturales,  las  asignaturas  de  los  dos  primeros 
cursos  deberán  preceder  á  las  de  los  siguientes. 

¡Sección  de  Ciencias  Exactas.  -  l'criodude  la  Li- 
cnicialura.  —  Primer  año:  Análisis  matemático, 
primer  curso.  Geometría  métrica.  Química  gene- 
ral. -  Segundo  año:  AiuUisis  matemático,  se- 
gundo curso,  (¡cometría  analítica.  Física  general. 

-  Tercer  año:  lílemcntos  de  Cálculo  inlinitesi- 
iiial.  Cosmogralía  y  Física  d(d  (ilobo.  Geometría 
(lela  posición.  -  Cuarto  año:  Mecánica  racional, 
(ieometría  descriptiva.  Astronomía  esférica  y 
Geodesia.  -  Periodo  del  Doctorado:  Curso  do  Aná- 
lisis superior.  F^studios  sn])criores  de  Geometría. 
Astronomía  del  sistema  [ilanetario. 

Sección  de  Ciencias  Físicns.  -  Período  de  Licen- 
ciatura. -/';■/»!«/■  aiío;  Análisis  matemático,  pri- 
mer curso.  Geometría  métrica.  Química  gene- 
ral. -  Seffttudoaño:  Aniilisis  matemático,  segun- 
do curso.  Geometría  analítica.  Física  general. - 
Tercer  año:  Elenunitos  de  Cálculo  infinitesimal. 
Cosmografía  y  Física  del  Globo.  Ac:ústica  y  Óp- 
tica. -  Cunrlo  año:  Mecánica  racional.  Termo- 
dinámica. Flectricitlatl  y  magnetismo.  -  Periodo 
del  Doctorado:  Astronomía  tísica.  Meteorología. 
Física  nnitcmática,  primor  curso.  Física  matemá- 
tica, segundo  curso. 

Sección  de  Ciencias  Químicas,  -  Período  de  la 
Liceneiatiira,  -  Primer  año:  Análisis  matemáti- 
co, primer  curso.  Geometría  métrica.  (,)uímica 
general.  Mineralogía  y  ISotánica,  -  Sajando  año: 
Análisis  matemático,  segundo  curso.  Geome- 
tría analítica.  F'ísica  general.  Zoología  general. 

-  Tercer  año:  lílementos  de  Cálculo  infinitesi- 
mal. Cosmografía  y  Física  del  Globo.  Química 
inorgánica.  -  Cuarto  año:  Química  orgánica.  Aná- 
lisis química  general.  Mecánica  química.  -  Pe- 
riodo del  Doctorado:  Análisis  química  especial. 
Cristalografía.  (Juímica  biológica. 

Sección  de  Ciencias  naturales.  -  Período  de  la 
Licenciatura.  -  Primer  año:  Mineralogía  y  lio- 
tánica.  CJuímica  general.  Zoología  general.  -¿V- 
(jundo  año:  F'ísiea  general.  Cristalografía.  Gco- 
gialía  y  Geología  dinándca.  Técnica  niicrográli- 
ea  é  Histología  vegetal  y  animal.  -  Tercer  año: 
Oiganognifía  y  Fisiología  vegetal.  Organogra- 
lía  y  Fisiología  animal  Mineralogía  descriptiva. 
Ziiografia  de  animales  inferiores  y  moluscos.  - 
Cuarto  año:  (ieología  geognóstica  y  estratigrá- 
liea.  Fitografía  ó  liotániea  descriptiva.  Zoogra- 
lia  do  articidados.  Zoogiafía  do  vertebrados.  - 
l'eriodo  del  Doctorado:  Antropología.  Psicología 
experimental.  Química  biobígica 

Los  csUidios  de  la  sección  de  Naturales  sólo 
se  dan  en  Madrid,  exccptuámlose  las  asignatu- 
ras ([uo  sirven  de  )ireparatorio  [lara  otras  Fa- 
cultades, como  son  las  de  Medicina  y  Farmacia. 
El  Doetormlo  de  las  cuatro  secciones  sólo  se  da 
011  Madriil,  donde  también  se  cursa,  por  lo  tan- 
to, los  estudios  completos  do  las  cuatro  licen- 
ciaturas. 

En  la  Univer.sidud  de  Harcclona  existen  las 
secciones  de  Exactas,  Físicas  y  (Químicas.  En  la 
de  Zaragoza  sólo  liay  dos  secciones,  y  estas  son 
las  de  Exactas  y  Físicas.  En  la  de  Valencia,  sólo 
existe  la  de  i^Hu'udeas.  lín  las  do  Sevilla  y  Gra- 
nada subsisten  las  asignaturas  de  los  dos  primo- 
res cursos  de  las  secciones  de  Exactas,  F'ísicas  y 
Quíiuieas. 

Facultad  de  Derecho  p  Ciencias  socvile.'i:  El 
1!.  I),  de  2  do  agosto  de  IODO  asignó  esta  deno- 
Miiimción  á  la  antigua  Facultad  de  Derecho,  di- 
vidiéndola en  las  dos  secciones  que  la  misma  ex- 
presa. 

La  sección  de  Deri'clio  (piciló  reorganizada dcs- 
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de  aquella  fecha,  por  lo  ([ue  hace  al  período  de 
la  Licenciatura,  en  la  misma  forma  en  que  antes 
lo  estaba,  salvo  las  modificaciones  siguientes: 
1."  Quedó  suprimido  el  estudio  de  la  Esladísiica, 
unido  antes  al  de  la  Economía  política.  2."  La 
asignatura  de  Derecho  político  se  denomina  des- 
de entonces  Derecho  iiolítico  espafiol  comparado 
con  el  extranjero.  3."  La  asignatura  de  Derecho 
administrativo  constituye  nna  enseñanza  inde- 
pendiente de  la  de  Derecho  político,  4."  La  asig- 
natura de  Derecho  mercantil  de  España  y  de  las 
[irinciiiales  naciones  de  Europa  y  América  so 
cursa  en  el  último  grujió  de  la  sección,  debiendo 
preceder  á  su  examen  la  aprobación  de  los  dos 
cursos  de  Derecho  civil.  5."  La  asignatura  de 
Derecho  ¡mlítico  español  comparado  con  el  ex- 
tranjero precede  á  la  de  Derecho  internacional 
público. 

La  sección  de  Ciencias  sociales,  establecida 
únicamente  en  la  Universidad  Central,  tiene  de 
común  con  la  de  Derecho  el  año  iireparatorio,  y 
comprende  en  el  período  de  la  Licenciatura  las 
asignaturas  siguientes: 

Primer  ejrupo.  -  Antropología,  cursada  en  la 
Facultad  de  Ciencias.  Etica,  cursada  en  la  Fa- 
cultad de  Filosolía  y  Letras.  Economía  política, 
cursada  en  la  sección  de  Derecho. 

Segundo  grupo.  -  Estadística.  Derecho  políti- 
co español  coni|iarado  con  el  extranjero,  cursado 
en  la  sección  de  Derecho.  Derecho  común  de 
España  comparado  con  el  foral.  Hacienda  pú- 
blica, cursada  en  la  sección  de  Derecho. 

'Tercer  grupo.  -  Derecho  internacional  públi- 
co, cursado  en  la  sección  de  Derecho.  Derecho 
administrativo,  cursado  en  la  Sección  de  Dere- 
cho. Estudios  superiores  de  Derecho  penal  y  An- 
tropología criminal.  Sociología,  cursada  en  la 
F'acnltad  de  Eilosofía  y  Letras. 

Cuarto  yrupo.  —  Historia  de  las  doctrinas  eco- 
nómicas. Asociaciones  mercantiles  é  industria- 
les. Historia  de  la  Iglesia  y  del  derecho  canó- 
nico. 

F^l  período  del  Doctorado  es  común  á  las  dos 
secciones,  y  comprende  las  asignaturas  siguien- 
tes, todas  de  earricter  obligatorio-  ¡'"ilosofía  del 
Derecho.  Historia  del  Derecho  internacional. 
Legislación  eom])aiada.  Historia  de  la  Litera- 
tura jurí<lica  es]iañola. 

El  título  de  Licenciado  en  Ciencias  sociales 
confiere,  con  relación  á  los  cargos  )iúblicos,  los 
mismos  derechos  que  los  demás  títulos  académi- 
cos y  capacita  para  optar,  por  oposición,  á  las 
clases  de  Etica  y  Sociología  y  Derecho  usual  es- 
tablecidas en  los  Institutos  de  segunda  enseñan- 
za, y  el  de  Doctor  para  el  desempeño  de  cual- 
ipiiera  de  las  incluidas  en  la  nueva  sección,  con 
tal  que  radiquen  en  la  Facultad  do  Derecho. 

Facultad  ríe  l<\irmacia:  Con  arreglo  á  la  re- 
forma del  plan  de  estudios  introducida  por  K.  I). 
de  31  de  julio  de  lí'OO,  la  distribución  normal 
de  las  asignaturas  de  esta  Facultad,  [jara  los  efec- 
tos de  matrícula  y  sin  carácter  obligatorio,  se 
divide  en  cuatro  grupos. 

En  el  período  preiiaratorio  todos  las  asignatu- 
ras que  lo  constituyen  forman  un  solo  grupo. 

El  período  de  la  Liecnciatura  está  formado 
por  los  siguientes  grujios; 

Primer  grupo.  -  Teiuiica  física  aplicada  á  la 
Farmacia,  con  prácticas  por  los  alumnos.  Mine- 
ralogía y  Zoología  aplicada  igualmente  á  la  F'ar- 
niaeia  y  Materia  farmacéutica,  con  sus  prác- 
ticas. 

Segundo  grupo.  -  Botánica  dcscrii)tiva  con  sus 
prácticas  de  determinación  de  ¡■lautas  especial- 
mente medicinales  y  excursiones  botánicas.  Quí- 
mica inorgánica  aplicada  á  la  Farmacia.  Prácti- 
cas de  Laboratorio. 

Tercer  grupo.  -  Materia  farmacéutica  vegetal. 
Prácticas  correspondientes.  IJuímica  orgánica 
aplicada  &  la  Farmacia.  Prácticas  de  Labora- 
torio. 

Cuarto  grupo.  -Análisis  química  y  en  parti- 
cular de  los  alimentos.  Medieamentosy  venenos. 
Prácticas  de  Laboratorio.  Farmacia  práctica  y 
Legislación  relativa  á  la  Farmacia.  Practicas  por 
los  alumnos  en  la  |ircparación  de  medicamentos 
y  des])acho  de  recetas.  Higiene  juiblica,  que  se 
cursará  en  la  Facultad  de  Medicina. 

Todas  estas  asignaturas  constituyen  el  ¡nnío- 
do  de  Licenciatura,  y  son  de  clase  diaria,  ex- 
cepto las  de  Téciiiea  física  y  análisis  <|uíin¡ca 
que  son  alternas  y  á  cargo  de  un  solo  catedrá- 
tico. 

El  iieríodo  del  Doctorado  lo  fornian  las  si- 
guientes asignaturas:  Química  biológica  con  su 
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análisis.  Microbiología  técnica  bacteriológica;  y 
Preparación  de  sueros  medicinales.  Historia  de 
la  Farmacia  y  estudio  comparativo  de  las  farma- 
copeas vigentes. 

Estas  asignaturas  son  de  lección  alterna,  des- 
tinándose los  días  no  lectivos  en  las  dos  prime- 
ras á  trabajos  prácticos  en  el  laboratorio,  y  en 
la  tercera  á  los  estudios  bibliográficos  correspon- 
dientes. 

Para  unificar  la  forma  cu  que  kan  de  darse  las 
enseñanzas  de  la  Facultad  se  su|irime  la  asigna- 
tura titulada  «Prácticas  de  materia  farmacéuti- 
ca, animal,  mineral  y  vegetal,»  y  en  su  lugar  se 
am]ilían  las  de  Mineralogía,  Zoología  y  Materia 
farmacéutica  vegetal  con  sus  respectivas  prácti- 
cas. Las  asignaturas  que  constituyen  el  Docto- 
rado sólo  se  enseñan  en  la  Facultad  de  í'aiuia- 
cia  de  Madrid. 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras:  Su  actual  or- 
ganización data  del  K.  D.  de  20  de  julio  de  1900, 
en  cuya  virtud  fué  suprimida  la  Escuela  Supe- 
rior de  Diplomática,  y  las  enseñanzas  que  la  cons- 
tituían fueron  incorporadas  á  ia  Facultad. 

La  Facultad  de  Filosolía  y  Letras  consta  de 
las  siguientes  secciones:  1."  De  Estudios  filosófi- 
cos. -2.»  De  Estudios  literarios.  -3."  De  Estu- 
dios liistói  icos. 

Los  estudios  ^/osíi/fíos  son  los  siguientes:  1." 
Antropología.  —  2.°  Psicología  superior.  -  3."  Psi- 
cología experimental.  -  4."  Lógica  fundamental. 
-  5."  Etica.  -  6.»  Historia  de  la  Filosolía.  -  7.» 
Metafísica.  -  8.°  Estética.  -  9.°  Sociología.  -  10. 
Filosolía  del  Derecho. 

Los  estudios  literarios  son  estos:  1."  Teoría  de 
la  Literatura  y  de  las  Artes.  -  2."  Lengua  y  Li- 
teratura españolas  ícurso  preparatorio).  -  3."  Li- 
teratura española  (curso  de  investig.ición).  -  4.*^ 
Lengua  y  Literatura  latinas.  -  5.°  Latín  vulgar 
y  de  los  tiempos  medios.  -  6.°  Filología  compa- 
rada del  Latín  y  el  Castellano.  -  7.°  Lenguas  y 
Literaturas  neolatinas. -8.°  Lengua  griega. - 
9."  Lengua  y  Literaturas  griegas.  -  10.  Lengua 
hebrea. -11.  Lengua  árabe. -12.  Sánscrito. - 
13.  l'ilología  comparada  de  las  lenguas  indo- 
europeas. -  14,  Gramática  com|iarada  de  las  len- 
guas semíticas.  -  15.  I'aleografía.  -  16.  bibliolo- 
gía. 

Los  estudios  históricos  son  los  que  siguen:  1.° 
Historia  de  Esjpaña  (curso  preparatorio).  -  2.' 
Historia  antigua  y  media  de  España.  -  3.°  His- 
toria moderna  y  contemporánea  de  España.  — 
4.°  Historia  universal  (curso  preparatorio).  -5.° 
Historia  Universal  (Edad  antigua  y  media).— 
6.°  Historia  universal  (Edad  moderna  y  contem- 
poránea). -  7.°  Historia  de  América,  -8.°  His- 
toria de  la  civilización  de  los  judíos  y  musulma- 
nes. —  9.°  Arqueología.  -  10.  Numismática  y  epi- 
grafía. -11.  Geogralía  política  y  descriptiva. 

Estos  estudios  constituyen  Licenciaturas  y 
Doctorados  diferentes,  á  saber:  Licenciatura  y 
Doctorado  en  Filosolía.  -  ídem  id.  en  Letras.  - 
ídem  id.  en  Historia. 

El  período  de  la  Licenciatura  comprende  es- 
tudios comunes  á  todas,  j"  enseñanzas  especiales 
á  cada  una  de  ellas. 

Los  estudios  comunes  á  todas  las  Licenciatu- 
ras constan  de  los  siguientes  grujios:  ].'  Lengua 
y  Literatura  españolas.  Lógica  tnndamcntal.  His- 
toria de  España.  2,°  Lenguu-y  literatura  latinas. 
Teoría  de  la  Literatura  y  de  las  Artes.  Historia 
universal.  El  primero  de  estos  grupos  es  tam- 
bién el  año  preparatorio  de  Dcreclio.  Las  asigna- 
tuTas  de  ambos  grupos  son  todas  de  clase  dia- 
ria. El  estudio  de  las  asignaturas  comunes  prece- 
de al  de  las  especiales  de  cada  Licenciatura. 

Las  enseñanzas  projiias  de  la  Licenciatura  en 
Filosofía  smi  las  siguientes: 

P)imcr  grupo.  -  Antrojiología.  Psicología  su- 
perior. Etica.  Lengua  griega. 

Segundo  ;;)-ií;io.- Historiado  la  Filosofía.  Psi- 
cología experimental.  Lengua  y  Literaturas  grie- 
gas. 

La  Antropología  y  la  Psicología  cx|>erimen- 
tal  se  cursan  en  la  Facultad  de  Ciencias.  De  las 
asignaturas  de  esta  sección  son  diarias  las  de 
Psicología  sujierior,  Etica,  Lengua  griega  y  Len- 
.irua  y  Literatura  griega.«.  La  Licenciatura  en 
Filosofía  se  estudia  solamente  en  la  l'nivereidad 
Central.  El  Doctorado  en  Filosofía  consta  de  los 
esludios  siguientes:  Mctafisiea.  -  Estética.  -  So- 
ciología. -  Filosofía  del  Derecho.  Se  estudia  esta 
última  asignatura  en  la  Facultad  de  Derecho. 

Las  asignaturas  esiiocialcs  de  Licenciatura  en 
Letras  son  estas: 

Primer  yrujv.  -  Paleografía.  Latín  vulgar  y 
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de  los  tiempos  medios.  Literatura  española  (cur- 
so de  iuvestigacióu).  Lengua  griega.  Lengua  ará- 
biga. 

Segundo  yrupo.  -  Filología  comparada  del  la- 
tín y  el  castellano.  Lengua  y  Literatura  griegas. 
Lengua  hebrea.  Bibliología.  Gramática  compa- 
rada de  las  Lenguas  indoeuropeas.  Sou  alter- 
nas las  tres  primeras  asignaturas  del  primer  gru- 
po y  las  dos  últimas  del  segundo.  El  Doctorado 
en  Letras  comprende  las  siguientes  asignaturas: 
Estética.  Lenguas  y  Literaturas  neolatinas. 
Sánscrito.  Gramática  comparada  de  las  Lenguas 
semíticas. 

En  Madrid  se  cursa  la  lüliliología  en  la  Bi- 
blioteca de  San  Isidro,  proiiia  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  y  las  de  Paleografía  y  Latín 
de  los  tiempos  medios  en  el  Arcliivo  histórico 
nacional. 

La  Licenciatura  en  Historia  abarca  estos  es- 
tudios: 

Primer  cjrupo.  -  Historia  antigua  y  media  de 
España.  Historia  Universal  (Edad  antiguay  me- 
dia). Geografía  política  y  descriptiva.  Arqueo- 
logía. 

Segundo  grupo.  -  Historia  modernay  contem- 
poránea de  España.  Historia  Universal  (moder- 
na y  contemporánea).  Numismática  y  ei)igralía. 

El  Doctorado  en  Historia  consta  de  las  si- 
guientes asignaturas:  Sociología.  Historia  de 
América.  Historia  de  la  civilización  de  los  judíos 
y  musulmanes.  Lenguas  y  Literaturas  neola- 
tinas. 

De  las  clases  de  la  Licenciatura  en  Historia 
.sólo  es  alterna  la  de  Numismática  y  Epigrafía. 
Los  estudios  de  los  tres  Doctorados  son  todos 
obligatorios  de  clase  alterna,  y  se  cursan  tan 
sólo  en  la  Universidad  Central.  En  Madrid,  la 
Arqueología  y  Numismática  son  enseñadas  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

Los  Licenciados  en  Letras  y  en  Historia  pue- 
den aspirar,  respectivamente,  aquéllos  á  plazas 
de  Archiveros  y  Bibliotecarios,  y  éstos  á  las  de 
Anticuarios  en  los  Museos. 

En  todas  las  universidades  de  España  e.^íis- 
ten  las  enseñanzas  que  comprende  el  }irinier 
grupo  de  los  estudios  comunes.  A  este  fin,  la  cá- 
tedra de  Literatura  general  y  Literatura  espa- 
ñola es  actualmente  de  Lengua  y  Literatura  es- 
pañolas, y  la  de  Metafísica,  do  Lógica  fundamen- 
tal, las  cuales  son  de  igual  manera  desempe- 
ñadas. 

Facultad  de  Medkina.-'Desds  el  curso  de  1902- 
1903,  y  en  virtud  de  R.  D.  de  septiembre  del 
primero  de  los  citados  años,  es  obligatorio  en 
la  Licenciatura  de  la  Facultad  de  Medicina  el 
estudio  de  las  asignaturas  siguientes: 

Ol'talmología,  con  su  clínica,  en  el  cuarto 
grupo. 

Enfennedades  de  los  oídos,  nariz  y  laringe, 
con  su  clíuica,  en  el  quinto  grupo. 

Dermatología  y  Sililiograí'ía,  con  su  clínica,  en 
el  sexto  grupo. 

Sou  alternas  las  asignaturas  de  los  segun- 
dos cursos  de  Clínica  médica  y  de  Clínica  qui- 
rúrgica. 

Los  estudios  del  Doctorado  de  la  Facultad  de 
Medicina  comprenden  las  cinco  asignaturas  si- 
guientes; Historia  crítica  de  la  Medicina.  —Aná- 
lisis química.  -  (.Juímica  biológica.  -  Antropolo- 
gía. -  Psicología  experimental. 

Para  todos  los  alumnos,  las  dos  primeras  asig- 
naturas son  obligatorias,  así  como  dos  elegidas 
libremente  de  entr-e  las  tres  restantes. 

Un  R.  D.  de  10  de  junio  de  1904  suprimió  la 
cátedra  de  Higiene,  y  en  sustitución  de  ella  creó 
otra  nueva  con  la  denominación  de  Higiene  con 
Prácticas  de  Bacteriología  sanitaria. 

Las  asignaturas  de  Patología  médica  y  Clínica 
médica  (primero  y  segundo  curso)  de  las  Facul- 
tades de  Medicina  constituyen  boy  tres  cursos 
(primero,  segundo  y  tercero)  de  Patología  médi- 
ca con  su  clínica,  y  las  de  Patología  quirúrgica 
y  ('línica  quirúrgica  (primero  y  segundo  cursos) 
tres  cursos  (primero,  segundo  y  tercero)  de  Pa- 
tología quirúrgica  con  su  clínica.  Estos  tres  cur- 
sos de  las  Patologías  médica  y  quirúrgica  con 
sus  clínicas  se  estudian  respectiva  y  sucesiva- 
mente en  los  grupos  cuarto,  quinto  y  sexto  del 
período  do  la  Licenciatura.  En  cada  uno  de  estos 
cursos  se  da  la  enseñanza  de  una  tercera  parte 
de  la  asignatura  con  su  clínica. 

-Facultades:  Leg.  extranjera.  Fkancia: 
Acerca  de  la  materia,  la  Memoria  elevada  al  go- 
bierno español  por  el  catedrático  de  la  Facultad 
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de  Derecho  de  Zaragoza  D.  José  Gascón  Marín, 
pensionado  al  efecto  en  el  extranjero,  contiene 
las  siguientes  conclusiones,  cuya  publicación  en 
la  Gaceta  de  Madrid  se  dispuso  por  R.  O.  de  15 
de  Hjayo  de  190S: 

La  génesis  de  la  organización  universitaria 
francesa,  implantada  ¡lor  la  ley  de  1896  y  decre- 
tos de  1897,  ]ione  en  relieve  que  la  enseñanza 
superior  necesita:  dinero  y  libertad, factores  siu 
los  cuales  la  Ciencia  no  puede  tener  su  debido 
desenvolvimiento. 

La  evolución  de  los  planes  de  estudios  acusa 
la  necesidad  de  otorgar  en  ellos  el  lugar  que  por 
su  importancia  requieren  á  los  estudios  de  Dere- 
cho público,  administrativo  y  económico-socia- 
les. 

El  número  de  profesores  es  mayor  en  Francia 
que  en  Alemania,  sobre  todo  en  París,  respecto 
de  Berlín. 

La  agregación,  no  exenta  de  defectos  como 
procedimiento  de  ingreso  en  el  profesorado,  es 
elogiada  por  los  ndsmos  franceses,  y  viene  sien- 
do atendida  por  las  Facultades,  organizando  con- 
ferencias especiales  para  la  preparación  de  los  fu- 
turos agregados. 

El  censo  escolar  de  las  Facultades  de  Derecho 
muestra  una  exagerada  centralización;  París  ab- 
sorbe en  demasía. 

Las  Facultades  procuran  atraer  el  mayor  nú- 
mero ]iosiVile  de  extranjeros,  dando  grau  publi- 
cidad á  los  programas  y  organizando  enseñanzas 
especiales. 

Auuicnta  el  número  de  mujeres  que  concurren 
á  las  aulas  de  la  Facultad  y  el  de  las  que  siguen 
cursos  de  estudios  sociales  en  diferentes  estable- 
cimientos científicos. 

En  la  organización  administrativa  de  la  ense- 
ñanza, la  ley  de  18'Jtí  y  los  decretos  de  1897  se 
inspiran  en  criterio  de  autonomía.  El  nomVjra- 
mieuto  de  rector  continúa  atribuido  al  Poder 
central.  En  el  de  los  decanos  tienen  interven- 
ción las  Facultades. 

Entre  los  ingresos  con  que  cuentan  las  uni- 
versidades figuran:  las  rentas  de  bienes  y  fondos; 
el  producto  de  los  derechos  de  estudios,  de  ins- 
cripción, de  biblioteca,  de  trabajos  prácticos,  de 
publicaciones  de  la  luúversidad;  subvenciones 
del  Estado  para  gastos  ordinarios;  ídem  de  los 
departamentos,  municipios,  establecimientos  pú- 
blicos y  particulares. 

El  ])resnpucsto  de  la  universidad  es  formado 
por  su  Consejo  y  ai)robado  por  el  ministro.  El 
especial  de  cada  Facultad  formase  por  ésta,  y  es 
aprobado  por  el  ministro,  oído  el  Consejo  de  la 
universidad. 

La" subvención  del  Estado  para  las  universida- 
des fué  en  1906  de  14011930  francos.  En  1868 
era  sólo  de  3935521. 

Cada  alumno  abona  un  total  de  1700  francos 
(diploma  incluido),  de  los  que  580  quedan  en 
beneficio  de  la  universidad. 

Las  Facultades  de  Derecho  cuentan  con  sub- 
venciones de  los  departamentos,  nmnicipios  y 
corporaciones,  así  como  con  donaciones  y  lega- 
dos, aunque  no  alcanza  su  importancia  á  la  de 
las  Facultades  de  Medicina  y  Ciencias. 

Insístese  en  la  necesidad  de  la  concesión  de 
nuevos  créditos  para  la  enseñanza  superior,  de- 
mandados por  los  ponentes  de  la  Comisión  de 
presujiuestos. 

El  sueldo  de  entrada  del  profesor  de  número 
en  París  es  casi  triple  del  de  entrada  en  Madrid. 
En  los  deiiartanicntos  es  doble  del  español,  as- 
cendiéndose más  rápidamente  y  á  sueldos  nuiyo- 
res  que  los  nuestros  por  antigüedad  y  elección. 

Las  cantidades  destinadas  á  material  científi- 
co son  bastante  superiores  alas  nuestras,  siendo. 


Sólo  en  construcción  y  reparo  de  edificios  de 
1870  á  1892  pasó  de  lO'oOOOOOO  de  francos  in- 
vertidos en  dicha  atención  á  costa  del  Estado, 
dciKirtamentos  y  municiiiios. 

En  la  moderna  organización  de  los  estudios, 
las  Facultades  tienen  mayores  derechos  de  ini- 
ciativa para  la  creación  de  cátedras  y  enseñan- 
zas. 

La  lucha  entre  los  defensores  de  la  unidad  de 
Licenciatura  y  de  su  dualidad  ha  sido  muy  viva, 
triunfando  hasta  el  presente  los  partidarios  de 
la  primera,  si  bien  se  ha  aceptado  que  existan 
materias  á  opción  y  dividido  el  Doctorado  en 
dos  secciones:  jurídica  y  político-económica. 

Las  nuevas  enseñanzas  sostenidas  con  fondos 
universitarios  son  en  su  mayoría  de  estudios  eco- 
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nómicos,  históricos,  derecho  público  y  derecho 
comparado. 

Es  muy  digna  de  aplauso  la  institución  de 
certificados  de  estudios  especiales,  como  el  de 
Ciencia  penal,  creado  en  París  en  1605,  tanto 
por  favorecer  el  traliajo  personal  del  alumno  y 
su  real  colaboración  cou  el  profesor,  como  por 
relacionar  enseñanzas  de  diversas  Facultades. 

El  número  de  cursos  teóricos,  debido  á  la  for- 
ma de  estar  organizados  los  estudios,  es  inferior 
en  las  Facultades  francesas  al  de  las  alemanas, 
pero  es  su]ierior  al  de  las  españolas. 

La  duración  del  curso  acadéuiico  es  casi  igual 
á  la  nuestra.  Las  clases  son  de  tres  días  á  la  se- 
mana en  la  Licenciatura,  de  dos  en  el  Doctora- 
do. La  clase  diaria  no  existe.  La  duración  de  ca- 
da clase  es  de  una  hora. 

Como  es  lógico,  en  los  cursos  de  Doctorado  es 
donde  predomina  el  aspecto  puramente  científi- 
co de  la  enseñanza. 

Tiene  una  gran  importancia  el  movimiento 
iniciado  á  favor  del  estudio  de  los  problemas  so- 
ciales de  carácter  general  y  local.  El  método  do- 
minante en  la  enseñanza  es  la  lección  oral. 

Las  conferencias  facultativas  conijiletan  los 
resultados  obtenidos  por  las  lecciones  orales, 
predominando  el  carácter  de  revisión  en  las  de 
Licenciatura,  y  el  de  investigación  en  las  del 
Doctorado. 

Las  conferencias  tienen  lugar  una  vez  ])0r  se- 
mana, y  el  número  de  los  inscritos  en  cada  una 
no  puede  exceder  de  treinta. 

Las  nuevas  oiientaciones  de  la  enseñanza  han 
originado  la  creación  de  las  Escuelas  prácticas  y 
delassalasdetrab.ajo,  que  responden,  respectiva- 
mente, á  las  finalidades  profesional  y  científica. 

Es  abundante  la  lista  de  publicaciones  de  los 
profesores  y  su  colaboración  en  la  prensa  cien- 
tífica. 

Merece  ser  elogiada  la  organización  de  cursos 
libres  en  diferentes  Facultades  y  los  ensayos  rea- 
lizados de  extensión  universitaria. 

La  enseñanza  en  las  Facultades  de  Derecho 
hállase  organizada  por  las  disjiosieioncs  de  1905 
(Licenciatura),  1895,  1898  (Doctorado). 

El  período  de  Licenciatura  comjirende: 

Primer  año:  Derecho  romano,  civil;  Economía 
política  (un  semestre).  Historia  general  del  De- 
recho francés  (un  semestre),  elcujeiitos  de  De- 
recho constitucional  y  garantías  de  las  liberta- 
des individuales  (un  semestre). 

Segundo  año:  Derecho  civil,  criminal,  admi- 
nistrativo; Econouiía  política;  y,  á  elección,  un 
semestre  de  Derecho  romano  ó  de  Derecho  inter- 
nacional público. 

Tercer  año:  Derecho  civil,  comercial;  Proce- 
dimiento civil  (un  semestre).  Derecho  interna- 
cional ]irivado  (un  semestre),  Legislación  indus- 
trial ó  colonial  donde  se  dé  esta  enseñanza  (un 
semestre); los  alumnos  deben  optar,  ademá-s,  en- 
tre estos  dos  grupos  semestrales:  vías  de  ejecu- 
ción. Derecho  comercial  ó  Derecho  marítimo  y 
Derecho  público,  y  Legislación  tiuaneiera. 

Los  exámenes  del  Doctorado  versan  acerca  de 
las  siguientes  materias: 

Doctorado,  Ciencias  jurídicas,  primer  exa- 
men: Derecho  romano,  Historia  del  Derecho 
fianeés;segundo examen:  Derecho  civil  y,  áelec- 
ción.  Derecho  civil  comparado,  internacional  ]iri- 
vado;  criminal,  administrativo  ijurisdieción  y 
contencioso),  comercial,  Procedimiento  civil  y 
vías  de  ejecución. 

Doctorado,  Ciencias  políticas  y  económicas, 
primer  examen:  Historia  del  Derecho  piiblic» 
francés.  Derecho  administrativo,  internacional 
público,  á  elección.  Derecho  constitucional  com- 
parado, principios  generales  de  Derecho  público; 
segundo  examen:  Economía  política.  Historia  de 
las  doctrinas  econónúcas.  Legislación  francesa  de 
Hacienda  y  Ciencia  financiera;  y,  A  elección,  IjC- 
gislación  y  econonn'a  industrial,  ídem  rurales, 
ídem  coloniales. 

Las  enseñanzas  del  Doctorado  varían  en  las  di- 
ferentes Facultades,  dejiendiondo  en  nuicho  su 
número  de  los  recursos  con  ([ue  cuentan. 

Laméntase  el  Profesorado  de  la  falta  de  asi- 
duidad de  un  cierto  número  de  alumnos  en  las 
tareas  académicas,  atribuyendo  á  la  ya  deroga- 
da ley  militar  influencia  no  escivsa  en  tal  hecho. 

En  los  exámenes,  el  sistema  seguido  es  el  de 
prueba  oral,  estando  derogada  la  disposición  que 
en  el  tercer  año  exigía  una  escrita. 

La  duración  legal  de  cada  examen  es,  en  la  Li- 
cenciatura, de  hora  y  media  )ior  serie  de  cuatro 
alumnos,  v  en  el  Doctorado,  de  una  hora. 
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Un  20  á  30  por  100  (!s  ol  tíiTiiiiio  medio  de  los 
no  iqiiiil lados  en  los  exámenes,  lili  el  jiiimei- afio 
de  estudios,  liay  Facultad  que  ha  suspendido  un 
50  jioi-  100,  y  en  el  Doctorado  es  también  el  ri- 
gor la  nota  dominante.  En  París  se  llegó  al  54 
|ior  100  en  1897-98,  siendo  la  projioreión  de  .sus- 
penso.s  en  otros  años  el  40,  48,  44  y  47  por  100. 

Kn  los  eoneui'sos  para  premiar  trabajos  de  los 
alumnos  los  premios  eoiisisten  en  medallas  y  li- 
bros de  valor  de  300  y  200  Iraneos.  Kesiéntense 
estos  concursos  de  la  orientación  que  anterior- 
mente tenía  la  organización  de  las  Facultades. 

Oljsérvase  queaumenta  el  número  de  losaluni- 
nos  que  se  inscriben  en  el  Doctorado  en  Ciencias 
políticas  y  económicas. 

La  existencia  de  títulos  universitarios  de  or- 
den exclusivamente  cieutílico,  distintos  de  los 
grados  del  Estado,  residía  de  gran  utilidad  en 
oti'as  l'acultades,  y  comienzan  á  ser  organizados 
estudios,  en  vista  de  ellos,  en  las  de  Derecho. 

Como  establecinuentos  libres  de  enseñanza  su- 
jierior  de  estudios  jurídico-sociales,  deben  nien- 
eionar.se  la  Kseuela  libre  de  Ciencias  )iolíticas, 
las  Facultades  católicas  de  Derecho,  el  Colegio 
bbre  de  Ciencias  sociales  y  la  Escuela  libre  de 
Estudios  superiores  .sociales. 

-  Facultad:  Matem.  Facultades  algoiiít- 
MU'As:  Modo  universal  de  generación  de  canti- 
ilades  nu;diante  factores  ligados  entre  sí  por  una 
detei'unnada  ley. 

Sea  'ix  una  función  cualquiera  de  la  variable 
.'•,  y  f  el  incremento  do  la  variable.  La  función 

9.X.-/Í  (1) 

expresa  el  producto  de  m  factores 

■,x.-i(x  +  í).<i{x  +  2í)...-j{x  +  {m-l)i)    (2) 

cu  la  cual  el  expouent(^  in  se  refiere  á   la  l'uu- 
eiüu  i.»:  y  no  á  la  variable  .r. 

Cuando  la  función  t.1;  es  simplemente;!;,  la/cí- 
cuUad  se  convierte  en 

a;'"/í=a;(a.-l-í)(a:-t-2f)(x-f3f)...(a-  +  (m-l)5) 

que  es  una  factorial. 

Las  fai-tiu'iales  son,  ]uies,  un  caso  particular 
de  las  facultades.  (V.  FAcrouiAi.  en  este  mismo 
AncxDicE. ) 

Si  se  toma  el  último  factor  de  (2)  ¡lor  base  de 
la  facultad,  poclrá  considerarse  el  iucrementoj 
como  negativo,  y  el  producto  puede  seguir  ex- 
presándose )ior 

-f(*-K.m-l)'"/-«; 
dr  modo  ([ue,  en  general,  se  tiene  la  ecuación 
■./'/í=.(:„  +  (,„_l).)'"/-f. 
Por  construocióu  se  tiene 

<!(X  '•>  =  'fa;.'f(a;-H)        /•■  = 

o.'/í.í(x  +  2ír-=/f= 

¥..//«.<?(a-  +  3fr-'/í= 

oíajVí.  •i(a;  +  4í)'"~Ví=... 

Y,  en  general, 

o.r   '*=;.i; /*. ';(,7.:-(-í|í)         '•>       l''^ 

siendo  n  nuls  pcquetlo  que  m. 
IbieiiMldo 

iii-ii=p,  ó  bien  m  =  H-\-p 

'11  esta  exiiresión,  y  sustiluvendo,  se  tiene 

„    "'-uiVí  ».'t     ,  .,i'/t       (i) 

La  expresión  (3)  da 

\  supuiiiumlo  como  aütcs, 

vi~n=pj  ó  bien,  n  =  m-pj  tenemos 


V(.«+(m-;Oí)"/í 
Haciendo  en  esta  expresión  m  =p,  resulta 


(5) 


=  1. 


zx    1'= 


Las  faeullades,  jiucs,  son,  lo  mismo  que  las 
potencias,  iguales  a  la  uniílad  cuando  el  expo- 
líente os  cero. 

Tomo  X.Wll,  A/^¿iuiici.  11 
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La  expresión  (5)  da  la  idea  que  debe  atribuir- 
se alas  facultades  de  exponentes  negativos,  inies 
haciendo  wi  =  0  se  convierte  en 
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tfa;' 


-/!=- 


«.(aj-pf)"/? 


(6) 

"cncral- 


En  virtud  de  la  expresión  (4)  se  tiene,  _ 
mente, 

~.x"'  +  "'IÍ  =  <ix"'lí.z{x  +  míf'IÍ- 

Haciendo  n'—n+p  tendremos 
ca"  +  "  +  "/?  =-;a;?'/í.  a(x-  +  mí)"  +  'Ví= 
fx'"!^.  f  (x  +  níflí.  <!/{x  +  (m  +  7i)í)"/f. 

Del  mismo  modo, 

•í  .t'"  +  "  +  "  +  ">/í=  z^rli.  9(.,:  +  m^fli. 

Y,  sucesivamente,  para  un  número  cualquiera 

de  exponentes. 
Si  se  hace  ahora 

TO=m=j»  =  }  =  ... 
y  so  designa  por  ítelnúmero  de  estas  cantidades, 

<í.(a;-l-(/i-l)m|r/í.  (7) 

Aliora  bien,  el  incremento  debe,  sienijire,  ser 
aiilicado  á  la  variable.  Siendo  \pj:  una  función 
cu.al(iuiera  de  x,  so  tiene,  evidentemente, 

<ia."'/í.  vl.a;"'/f  =  (?a:.;ta;)°'/*. 
¡luesto  que  el  primer  miembro  designa  el  pro- 
ducto 

[■fx.  9(a; 4- í)... ?(.,>!-(», -l)i)] 
X  [^í-.»;. i/-(a! -f  f ). . .  ví'í.v -K»i  -  1  )í)] , 
y  el  segundo  el  producto  idéntico 

(ix.fa,-)(<f(x-(-í).V(x-l-t))... 
(ea;-Km-l)íWa-4-(»!-I)?). 
La  expresión  (7)  se  convierte  en 
'i  j-M"V|  =  [  o  a:. ;  (a; -uní ). . .  s(a; -K/x  - 1  )})iíT"/í 
Y  Como  la  cantidad  indicada  entre  los  parén- 
tesis cuadrados  es  igual  ¡I  ifícM/""*)  se  tiene  en 
definitiva 

'f;fí""/í=    .xN"'^)'"IÍ,  (8) 

ó  liien 

9.rí'"'/í  =<f.i;"Ví''/"'í 

á  cansa  de  la  projiiedad  general 

(cx''/f''/f=   :a:''/f/f. 

que  resulta  de  la  construcción  de  estas  funciones. 

Expresando  por  \j/x  la  facultad  ifa;'"/í,  tendre- 
mos la  igualdad 

ax    i^  =  'px, 
de  donde 

?a;=  \/   \l/x 

en  que  el  radical,  á  causa  de  la  analogía  entre 
facultudes  y  potencias,  designa  la  operación  que 
hay  que  eléctuar  con  la  facultad  ^x  para  vol- 
ver á  su  base  -x,  operación  (jue  se  llama  ex- 
Iraeciúnde  bases  dc/acii lindes. 
Según  esta  notación  tendremos 


"/f 


\/<?a;"'/í     =a; 


Aiilicando  las  anteriores  considemcioues  á  la 
igualdad  (8),  resulta 


Mio/c  ni/t- 

ax      ¡••  =  <ix  /*' 


y  haciendo  /am  =  ii,  de  donde  j)i  =  _l_,  se  tiene 


"/fí 


1/  oa;"/*  =  sa;"¡r 


(9) 


I»a  base  pnedc  ser  cxtraffln  exactamente  mien- 
tras ^l  sea  factor  de  ii.  En  los  dennts  casos,  la  can-  I 


.->•   lí  '^  v 


tidad  Sí;  .u  '*  será  una  irracional  de  orden  supc- 
rioi-.  La  expresión  (9}  da  la  idea  que  debe  atri- 
buirse á  las  facultados  de  exponentes  fracciona- 
rios. 

La  igualdad 


^-  — /f 
«a;  g       n  '*=- 


-/f 


K^^<f-^'0^'' 


ó  la 


<ix 


■/(-. 


que  se  obtiene  haciendo  en  la  anterior 

f =»■ 

da  la  significación  de  las  facultades  con  expo- 
nentes iraccionarios  negativos. 

FACUNDAR:  a.  Llenar  de  facundia,  hacer  fa- 
cundo. 

¡Acude  á  i'ACiNDAn  mi  lengua  ruda, 
olí  Mercurio! 

Anónimo. 

FACUNDIDAD  (del  lat.  facundUas):  f.  Calidad 

de  facundo,  i;  Facundia. 

La  KAC0ND1DAD  viene  á  ser  un  importuno 
Hujo  de  palabras. 

P.  Meiciior  db  Novar. 

FACUNDO  Y  PRIMITIVO  (Santos):  Biog.  Sien- 
do Ático  gobernador  de  la  provincia  de  Galicia, 
dio  orden  de  que  todos  sus  gobernados  coneu- 
rrieran  á  sacrificar  en  honor  de  un  famoso  ídolo, 
cerca  del  río  Cea;  y  habiéndose  negado  y  resisti- 
do á  hacerlo  ambos  hermanos,  Ático,  des]iué,s  de 
valias  tentativas  que  puso  en  práctica  inúlilmeii- 
te  para  rendirlos,  resolvió,  tras  de  crueles  y  ho- 
rrorosos martirios,  darles  muerte,  que  recibieron 
el  27  de  noviembre  del  año  303.  Venérense  las 
reliquias  de  estos  santos  mártires,  parte  en  el 
niouasteiio  de  Sahagiín,  y  parte  en  Orense.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  27  de  noviembre. 

•  FACHA:  com.  Pei-sona  mal  encarada,  ó  ves- 
tida con  mal  gusto. 

Con  ella  (con  l.i  levita)  era  un  FACHA  que  ex- 
citaba la  risa  cu  los  paseos. 

Pereda. 

-  Coger  ex  facha:  Mar.  Dar  el  Wento  repen- 
tinamente por  el  revés  de  las  velas. 

-Pox'EU  EX  FACHA:  Mar.  liíaccar  una  vela  ó 
un  aparejo  para  que  el  viento  hiera  en  ellas  por 
la  cara  de  jiroa. 

*  FACHADA:  Mar.  FACHADA  HE  loPA:  Lo  mis- 
mo que  Froxtismcio. 

-  Fachada  de  órgano:  Mus.  La  parto  ante- 
rior de  esta  clase  de  instrumentos,  provista,  or- 
dinariamente, de  varios  órdenes  de  t\ibo8  que 
destacan  entre  los  adornos  de  la  misma,  por  lo 
regular  de  madera  tallada. 

-Fachada  de  tp.oa:  ^far.  Parte  del  buque 
comprendida  entre  las  dos  .serviolas  y  que  )ior 
abajo  tcriiiÍMa  en  ambas  bandas  en  los  cachetes. 

FACHENDERO,  RA:  adj.  FACHENDOSO,  SA. 

FACHENETTI  (CÉ-SAEi):  Biog.  Cardenal,  céle- 
bre en  España  por  la  Concordia  de  su  nombre, 
vei'tladcro  conctu'dato  cclebmdo  en  1 1>40,  en  la 
epooa  en  que  Fachenctti  era  nuncio  extraoiiliua- 
rio  en  nuestra  corto.  Muchos  y  complejos  asun- 
tos traían  en  aquella  época  perturliadas  las  bue- 
nas relaciones  entre  la  Silla  Ajiostólica  y  la  corte 
de  Madrid.  Por  una  ¡«ríe,  el  favor  que  los  |ion- 
tílicesbn  '  •■  1'  v'ia  en  detrimento  de  los  in- 
tereses •  r  otra,  la  pretensión  de  las 
Regalías  i  i  in  los  reyes  de  E.si>aila,  man- 
tenida por  algunos  escritores  rcgalistas  con  un 
lenguaje  ineonvoniente,  ]>or  lo  que  fueron  algu- 
nas do  sus  oí.  "  idas  |ior  la  S.  C.  del 
Índice.  Adem,.  i-  do  Italia,  donde  los 

|>a|)iis  no  veíai ¡..s  ..jos  la  dominación 

es|>añola  en  extensísimas  ooniaivas  que  los  revés 
de  Es|wifta  heredaron  de  los  solK^mnos  de  Aragón, 
fueron  [«irte  para  enconar  más  y  más  las  desave- 
nencias entiv  las  cortes  de  I{oma y  Madrid.  En  es- 
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ta  época  se  publicó  el  célcliic  Memorial  de  Clin- 
niacero  y  Pimentel  sobre  los  agravios  contra  los 
cuales  reclamaba  la  coroua,quese  referíau  los  mas 
de  ellos  á  abusos  y  extialiniitaciones  de  los  nun- 
cios apostólicos.  Vino  entonces  ¡I  España  César 
Fachenetti  como  enviado  extraordinario  del  pa- 
pa, cuando,  joven  todavía  y  ni  siquiera  ordena- 
do, estalla  ya  electo  patriarca  de  Autioquia.  Jil 
gobierno  español  se  ofendió  de  que  se  le  eiiviase 
un  representante  tan  joven,  y  tomándolo  a  des- 
aire, mandó  cerrar  la  nunciatura.  El  papa  envío  á. 
Fachenetti,  que  estaba  todavía  sin  ordenar,  la,s 
bulas  correspondientes  y  la  orden  de  qv.e&c  lu- 
ciese consagrar  patriarca  de  Antioquia.  hl  go- 
bierno negó  el  pase  á  las  bulas  si  Fachenetti  no 
se  coniiirometía  de  antemano  á  limitar  su  juris- 
dicción como  nuncio,  de  modo  que  conservasen 
ínteo-ra  la  suya  los  obispos,  renunciando  a  las 
facultades  que  sobre  este  punto  le  conferían  las 
bulas.  Casi  un  año  duraron  las  negociaciones  para 
lle£;ar  á  un  acuerdo,  que  al  tin  se  consiguió,  pu- 
blicando Fachenetti  las  Ordcnaiuas  de  la  A  un- 
cial ara,  que  aprobó  el  gobierno  y  las  admitió  co- 
mo ley  del  reino.  Sólo  después  de  esto  se  admi- 
tieron las  bulas  de  Fachenetti  y  éste  tomo  pose- 
sión de  su  cargo.  Las  nombradas  Ordcnar.zas  son 
las  conocidas  con  el  nombre  de   Concordia  Fa- 
chenetti, que  comprende  tres  puntos:  I-"  1  er- 
sonal  de  la  nunciatura,  sus  derechos  y  íacul- 
tades  jurisdiccionales   y  sus  obligaciones.^  2. 
Aranceles,  así  por  derechos  y  negocios  eclesiásti- 
cos como  por  gracias  y  dispensas.  3.°  Limitacio- 
nes en  las  facultades  de  los  nuncios,  sostenien- 
do los  derechos  de  los  ordinarios.   Firmada  la 
Concordia,    volvió  Fachenetti  A.  Eoraa,  y  allí 
fué  nombrado  secretario  de  la  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  y  después  cardenal  por  Ur- 
bano VIII  en  1643.  Obtuvo  varios  obispados  y 
falleció  á  los  setenta  y  cinco  años  de  edad,  sieii- 
do  obispo  de  Ostia  y  camarlengo  del  Sacro  Co- 
legio, en  16S3. 

FACHINAL:  ni.  Ainer.  Pajonal  alto. 
FADEL-ALlAH:  Biog.  Jefe  del  Sudán  occiden- 
tal é  hijo  mayor  de  Rabehs,  n.  en  1875.  En  abril 
de  190Ü  peleó  contra  los  franceses  en  la  desem- 
bocadura del  Logóu  en  el  Xari,  y  se  sostuvo  du- 
rante largo  tiempo  en  el  lago  Tsad  con  el  auxilio 
del  jefe  de  los  senusi  y  de  su  hermano  Niebe.  Des- 
pués de  la  marchadel  capitán  de  caballería  francés 
Emilio  Gentil,  el  25  de  agosto,  Fadel-AUáh  inva- 
dió el  Bornú  y  expulsó  en  1901  al  sultán  Yerbal, 
hijo  segundo  de  Aba  Haxinis  de  Bornú;  pero 
en  la  primavera  del  mismo  año  vióse  obligado  á 
retirarse  hacia  Bergama,  al  N.  de  Nigeria,  aco- 
giéndose á  la  protección  de  los  ingleses.  En  un 
nuevo  intento  de  invasión  del  delta  de  Xari 
acometió  al  francés  Daugeville  en  agosto  del  mis- 
mo año,  cerca  de  Suiba.  Niebc  fué  hecho  prisio- 
nero el  día  25  de  dicho  raes,  y  los  franceses  debie- 
ron á  esta  victoria  el  establecimiento  de  su  pro- 
tectorado en  el  África  occidental. 


*  FADIGA:  Derecho  DE  p.\DiGA  ó  de  tanteo: 
Dro.  cal.  El  que  tiene  el  dueño  directo  de  que- 
darse la  linea  en  el  caso  de  venta,  dando  el  mis- 
mo precio  convenido  con  el  comprador. 

Establecido  este  derecho  en  la  ley  3.",  Cod.  De 
jurccmphit.,  IV,  66,  lo  reconoce  expresamente 
la  constitución  5."  del  Tít.  31  (Del  drct  emphi- 
Uutich),  lib.  IV,  vol.  I  de  la  Compilación  de  Ca- 
taluña, que  al  regularlos  suliestablccimicntos  de 
tincas  fuera  de  Barcelona  y  de  otras  poblaciones, 
dice  que  se  hagan  in  nuda  pcrccptione,  e.s  decir, 
que  los  eiiliteutas  no  adquieran  sobre  la  finca  es- 
tablecida el  derecho  de  cobrar  laudemio,  pero  sí 
el  de  firmar  los  traspasos  para  conservar  sus  de- 
rechos, y  el  de  fadiga  para  sí  solamente.  Fundá- 
base también  en  la  constitución  2.»  del  mismo 
título,  que  lo  concedía  al  señor  del  feudo  duran- 
te treinta  días;  pero  el  Tribunal  Supremo,  en 
sentencia  de  30  de  diciembre  de  1S62,  decla- 
ró que  esta  ley  no  puede  extenderse  á  la  en- 
fiteusis. 

En  Barcelona  y  su  huerto  y  viñedo,  según  an- 
tigua costumbre  revelada  por  el  cap.  80  del  Re- 
coijnovcrunt  proceres,  y  sancionada  en  la  senten- 
cia arbitral  de  31  de  octubre  de  1310,  el  dueño 
directo  ¡juede  ceder  el  derecho  de  fadiga.  Pegue- 
ra, Solsona,  Soearrats,  RipoU,  Fontanclla,  Tos 
y  Romaguera  extendían  esta  facultad  al  resto  de 
"Cataluña,  exceptuando  el  Obispado  de  Cícrona; 
pero  no  existe  disposición  alguna  que  legitime 
tal  extensión. 

A  tenor  de  la  ley  3.",  Cod.,  De  jare  cmphi- 


teuL,  IV,  66,  el  dueño  directo  puede  usar  de  la 
fadiga  en  las  ventas  que  de  la  cosa  haga  el  eufi- 
teuta  y,  según  algunos  tratadistas  catalanes,  en 
todos  los  casos  en  que  el  mismo  dueño  directo 
pueda  dar  ó  hacer  sin  causar  perjuicio  al  enfiteu- 
ta  aquello  que  según  el  contrato  de  enajenación 
deberá  dar  ó  hacer  la  persona  á  cuyo  favor  se 
otorga  la  misma  enajenación ;  pero  aplicando  este 
jirincipio  á  los  distintos  casos  que  pueden  ofre- 
cerse, resulta  que  la  fadiga  sólo  procede  en  el  de 
venta  y  en  el  desubestablecimiento,  desconocida 
de  los  romanos,  pero  conforme  al  fundamento 
jurídico  á  que  Justiuiano  atendió  para  sancionar 
aquella  facultad  en  el  caso  de  venta,  y  á  la  uti- 
lidad de  consolidarse  el  dominio. 

Efectivamente ;  exceptúan  la  permuta,  pues  sin 
el  trueque  de  las  fincas  no  existe  el  contrato,  los 
actos  de  división,  reivindicación  y  otros  análo- 
gos, y  si  bien  Gibert  (Teórica,  ¡larte  3.»,  De  los 
laiidemios)  afirma  que  procederá  en  las  transac- 
ciones, Tos  (Tratado  de  la  cabrcvacióu,  cap.  13, 
n.""  9,  10  y  11)  lo  niega,  porque  no  deben  inter- 
pretarse extensivamente  las  disposiciones  refe- 
rentes á  la  tadiga,  añadiendo  Vives  (nota  4."  al 
tít.  31,  libro  IV,  vol.  I  de  las  Constituciones  de 
Cataluña)  que  en  la  transacción  comúnmente  no 
se  da  el  verdadero  precio  de  la  cosa,  pues  para 
fijarlo  se  atiende  á  las  dudas  que  ofrece  la  cues- 
tión transigida,  y  en  algunas  ocasiones  al  valor 
de  afección. 

Respecto  á  los  contratos  innominados  distin- 
tos de  la  permuta,  dicen  los  tratadistas  catala- 
nes que  solo  pirocederá  la  fadiga  cuando  se  dé  la 
finca  por  cierto  precio,  caso  que  se  reduce  al  de 
venta. 

La  fadiga  puede  usarse,  y  se  ejercita,  en  las 
ventas  judiciales  hechas  en  pública  subasta  para 
satisfacer  deudas  del  enfiteuta. 

Cesa  el  derecho  de  ejercitar  la  fadiga:  l.°Sila 
venta  se  otorgare  bajo  la  condición  de  ser  apro- 
liada  por  el  dueño  directo,  pues  sólo  adquiere 
jieilecta  validez  cumpliéndose  tal  condición:  si 
el  dueño  directo  la  aprueba,  no  tiene  efecto  la 
venta  concertada. 

2.°  Si  el  dueño  directo,  expresa  ó  tácitamen- 
te, consintiere  la  venta,  ]jor  ejemplo,  si  cobra  el 
laudemio,  auiiípie  no  se  le  haya  presentado  la 
escritura  de  enajenación,  ú  otorga  gracia  en  todo 
ó  parte  de  su  importe,  ó  admite  pensiones  del 
comprador,  ó  interviene  en  el  ajuste  del  contrato, 
como  mediador  ó  apoderado,  obligándose  de  evic- 
ción  por  el  vendedor  ó  de  otro  modo  análogo. 
3.°  Si  hubiere  aprobado  un  contrato  por  el 
cual  el  enfiteuta  enajenante  se  reservó  la  fadiga 
ú  otro  derecho  análogo.  Tal  sucede  en  las  reven- 
tas que  se  otorgan  en  la  carta  de  gracia,  y  en  las 
enajenaciones  hechas  después  de  haberse  subes- 
tablecido  la  finca  en  censo  á  nuda  percepción, 
pues  el  subestabiliente  goza  del  derecho  de  fa- 
diga. .   , 

4.°  Si  en  un  mismo  contrato  la  finca  enfiteu- 
tiea  se  vende  con  otras  por  un  solo  precio.  Si  to- 
das fueren  enfitéuticas,  podrán  convenirse  los 
respectivos  dueños  directos,  y  usar  de  la  fadiga 
cada  uno  por  su  derecho,  pero  dando  juntos  el 
precio  único  convenido  en  la  escritura  otorgada 
por  el  enfiteuta. 

5.°  Cuando  el  dueño  directo  requiere  al  ad- 
quirente  para  cabrevar;  acto  que  constituye  un 
reconocimiento  explícito  del  nuevo  enfiteuta,  y, 
por  consiguiente,  del  contrato  que  le  dio  este  ca- 

'  Según  la  ley  3,»,  Cod. ,  De  jure  em¡>Jiit. ,  IV,  66, 
el  derecho  de  tanteo  debe  utilizarse  dentro  de 
dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  hizo 
saber  la  enajenación  al  dueño  directo.  Pero  en 
Cataluña,  en  virtud  de  costumbre  inconcusa, 
fundada  en  la  Constitución  2.--'  del  tít.  Del  dret 
cmphiléutich.  debe  ejercitarse  dentro  de  treinta 
días  contados  desde  que  se  le  preséntala  escritu- 
ra de  enajenación  para  firmarla,  pues  sólo  por 
medio  de  esta  presentación  sabe  si  en  el  contra- 
to se  respetan  sus  derechos  dominicales,  y  puede 
aprobar  la  enajenación  ó  usar  de  la  fadiga.  An- 
tes de  verificarla,  si  no  se  lia  verificado  la  tradi- 
ción, pueden  las  partes  disentir  del  contrato,  aun 
contra  la  voluntad  del  dueño  directo,  sin  deven- 
gar laudemio. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ha  modificado 
esencialmente  ías  recopiladas  en  cuanto  al  seña- 
lamiento del  día  desde  el  cual  corre  el  término 
del  contrato.  Acejitando  como  aplicables  a  a 
enfiteusis  catalana  las  disposiciones  de  aquella 
ley,  presentaremos  los  dos  casos  que  pueden  ofre- 
cerse: 


FAEN 

Primer  caso.  El  enfiteuta,  cumiiliendo  lo  dis- 
puesto en  la  ley  3.»  Cod.,  De  jure  emphil.,  IV, 
66,  pone  la  enajenación  en  conocimiento  del  due- 
ño directo.  Si  éste,  dentro  de  los  treinta  días,  no 
continúa  su  firma  al  jiie  de  la  escritura  de  venta, 
ni  manifiesta  que  usa  de  la  fadiga,  puede  cousu- 
niarse  la  enajenación  inseribiéndola  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  y  tomando  el  comprador  la 
posesión  corporal,  en  cuya  virtud  se  adeudará 
laudemio.  Si  dentro  de  los  treinta  días  el  dueño 
directo  manifiesta  que  se  queda  la  cosa,  ejercita 
un  verdadero  derecho  de  tanteo,  en  cuya  virtud 
deberá  entrerarel  precio  y  los  gastos  de  la  escri- 
tura, antes  ele  expirar  el  mismo  término  de  los 
treinta  días,  sin  que  le  sea  dable  purgar  la  tar- 
danza. 

Segundo  caso.  El  enfiteuta  no  jiarticipa  la  ena- 
jenacfióu  al  dueño  directo.  El  derecho  de  éste  no 
alcanzará  el  plazo  de  treinta  días;  ya  no  es  ver- 
dadero tanteo,  sino  un  retracto,  para  cuyo  ejer- 
cicio la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (arts.  1618^ 
1619  y  1620)  exige  los  requisitos  siguientes:  1. 
(Jue  la  demanda  se  interponga  en  juzgado  com- 
petente dentro  de  nueve  días,  contados  desde  el 
otorgamiento  de  la  escritura  de  venta.  Si  ésta  se 
hubiere  ocultado  con  malicia,  aquel  término  no 
empezará  á  correr  hasta  el  día  siguiente  al  en 
que  se  acreditare  que  el  retrayeute  ha  tenido  co- 
nocimiento de  ella.  Si  el  dueño  directo  no  reside 
en  el  pueblo  donde  se  ha  otorgado  la  escritura, 
tiene  para  deducir  la  demanda,  además  de  los 
nueve  días,  uno  por  cada  diez  leguas  que  de  di- 
cho pueblo  distare  el  de  su  residencia.  2.'  tjuc  se 
consigne  el  precio  si  es  conocido,  ó  si  no  lo  tie- 
ne, que  se  dé  fianza  de  consignarlo  luego  que  lo 
sea.  3.°, Que  se  acompañe  alguna  justificación, 
aun  cuando  no  sea  cumplida,  del  título  en  que  se 
funde  el  retracto.  4."  tjue  se  contraiga  el  coni- 
jiromiso  de  no  separar  el  dominio  directo  del  útil 
durante  seis  años. 

En  virtud  de  la  fadiga,  el  dueño  directo  ad- 
quiere la  cosa  enfitéutiea,  consolidándose  el  do- 
minio. Dicha  adquisición  no  altera  la  situación 
jurídica  de  la  finca  respecto  á  terceros,  y  por  tan- 
to subsistirán  las  hipotecas  y  demás  gravámenes 
que  el  enfiteuta  le  hubiera  impuesto.  El  dueiMi 
directo  deberá  entregar  al  comprador  el  precio 
íntegro  que  hubiere  satisfecho  al  enfiteuta  ven- 
dedor, pero  conservará,  mediante  protesta,  con- 
tra éste  la  acción  para  reclamarle  el  pago  de  los 
laudemios  que  se  adeuden  por  anteriores  enaje- 
naciones. En  el  caso  de  fadiga  no  tiene  lugar  el 
laudemio.  v  por  tanto  el  dueño  directo  no  puede 
deducir  su  importe  del  precio,  aunque  deba  en- 
tregarlo al  enfiteuta  vendedor,  porque  este  no  In 
hubiese  recibido  aún  del  comprador.  Este  no  tie- 
ne responsabilidad  alguna  en  el  caso  de  eviceíoii 
no  derivado  de  la  ineficacia  de  los  traspasos  del 
derecho  del  que  fué  enfiteuta.  (Bkoc.x  y  Ameu., 
Instituciones  del  derecho  civil  catalán  rigente.) 

FADRÍN,  DRINA:  m.  y  f.  Mancebo,  mozo. 

Fadrínes,  á  la  mout:iña. 

Calderón. 


FADRIQUEÑO,  ÑA:  ad).  Natural  de  la  Puebla 
de  Don  Fadrique  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  I  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FADRUISS  (Juan):  iJioí/.  Escultor  húngaro,  n. 
en  Pozsony  en  1858;  m.  en  Budapest  en  190-3. 
Poco  conocido  hasta  que  esculpió  el  monumento 
elevado  en  Presburgo  á  la  memoria  de  Xlana  i  e- 
resa  esta  obra  admirable  le  colocó  entre  los  mas 
insignes  artistas  de  Europa.  Fadruiss  engraiuie- 
ció  su  justa  fama  con  la  estatua  ecuestre  Jlat-i' 
Corvino  y  su  Cristo  en  la  cru:,  por  los  cuales  ob- 
tuvo un  premio  extraordinario  en  la  exposición 
universal  celebrada  en  París  en  1900. 

*  FAED  (ToM.Ás):  Biog.  Pintor  escocés.  M.  ui 
Londres  en  1900. 

FAENTiNO,  NA:  adj.  Natural  de  Faenza. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad italiana. 

FAENZA  (Sitio  y  rendición  de):  Jlist.  En  el 
íicdo  xiil,  durante  la  guerra  entre  Federico  U, 
emperador  de  Alemania,  y  el  papa  Oregorio  lA, 
fué  sitiada  la  fortaleza  de  Faenza,  en  cuyo  asedio 
se  cometieron  las  más  atroces  crueldades,  y  qw 
terminó  con  la  rendición  de  la  ciudad  en  \■^  pu- 
maveradé  1241.  La  tentativa  que  hizo  una  es- 
cuadra veneciana  por  levantar  el  cerco  no  tuvo 
éxito  alguno,  v  era  tal  la  situación  precaria  del 
I  emperador,  qiie  para  continuar  la  lucha  habíase 


FAGK 

visto  obligado  i  hacer  dinero  de  sus  alliajas  y 
ioyas,  y  tuvo  quo  emitir  una  moneda  provisio- 
nal dü  cuero. 

FAERNO  (Gabiuel):  Biorj.  Poeta  italiano  del 
6Í<'lo  xvi.  N.  en  Crenioua.  En  15C4  publicó  en 
Roma  sus  FnbiUac  Ccntum,  ex  Auctoribus  dcleclae 
amrininibusexpHealae,  con  "íi'abados,  que  fue- 
ron traducidas  al  trances  ¡lor  M.  Perrault,  de  la 
Academia  irancesa  (liaría,  1699  y  170S;  Amster- 
dam,  1718). 

*  FAETÓN:  Zoul.  Esto  género  de  aves  palmí- 
pedas constituye  en  la  actualidad  el  tipo  de  la 
lamilla  de  los  taetóntidos. 

-  Faetón:  m.  Astron.  Constelación  del  Co- 
chero. 

FAETONTEO,  TEA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  Faetón,  liijo  del  Sol. 

La  locura  también  fautontea 
celebrarás,  y  el  piélago  combusto 
que  en  llagraiites  incendios  centellea. 

L.  F.  DE  MoilATÍN. 

FAETONTIADES:  MÜ.  FaETÚNTIDIÍS. 

FAETÓNTIDES:  MU.  Hermanas  de  Faetón. 
Cuando  éste  lué  herido  pin-  Júpiter  con  su  rayo, 
llorilronle  tanto,  que  lueron  transformadas  en 
álamos,  y  sus  lágiimas  en  ámbar. 

FAETÓNTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  do  aves 
palmípedas  cuyo  tipo  es  el  género  faetón. 

FAG. :  yl/iís.  Abreviatura  de  Fagot. 

FAGAN  (CiíistüualBaiitoi.omé):  Biog.  Autor 
dramático  francés,  n.  en  París  en  1702;  m.  en 
la  misma  capital  en  175.").  Fué  uno  de  los  auto- 
res nuis  ]iopulares  de  su  éjioca.  Entre  sus  obras, 
la  mayoría  de  las  cuales  fueron  muy  aplaudidas, 
merecen  especial  recuerdo:  Los  oritjinalcs;  I.n 
l'upUa;  Atolonrlramienio;  etc.  Ademis  escribió: 
JVacvns  observaciones  con  motivo  de  las  condeuas 
dictadas  contra  los  comediantes.  Cinco  años  des- 
¡Miéa  de  morir  se  coleocionarou  y  publicaron  sus 
obras. 

FAGEDENIA  (del  gr.  far/édaina,  hambre  cani- 
na; lie  fd;iein,  comer):  f.  Falol.  Sin.  de  Bijlimia. 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
liiü. ) 

-  Facíedenia:  l'a/ol.  Úlcera  maligna. 

*  FAGEDÉNICO,  CA:  ailj.  Relativo  á  la  fage- 
denla. 

-  Fa(!EI)í;nico,  cA:  Palol,  Se  dice  de  las  líl- 
coras  escrofulosas,  cancerosas,  etc.,  que  destru- 
yen las  partes  que  las  rodean,  y  eu  especial  do 
íiis  qm:  tienen  su  origen  en  un  i'hanero  ó  un  bu- 
bón abierto  natural  ó  artiliciahuento. 

-Agita  faqediínica:  Farm.  Solución  de  su- 
blimado en  agua  .le  cal,  que  se  emjdea  en  el  tra- 
tiuuiento  del  condiloma  y  de  las  úlceras  vené- 

leas. 

*  FAGEDENlSMO:m.  l'a/ol.  E.\tensiónindelini- 
da  do  una  úlcera  (pie  parece  destruir  todos  los  te- 
jidos circunstantes.  So  observa  principalmente, 
rumo  complicación  del  chancro  blamlo,  en  los 
individuos  cuya  constitución  está  debilitada  por 
i'l  aleohiúisuio  crónico  ó  jior  una  enfermedad  ge- 
neral de  la  nutrición,  diabetes,  escrófula,  etc. 

FAGEL  (León):  Iliog.  Escultor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Valeneicnnes  en  1851.  Uiseí- 
pulo  de  Cavelier,  obtuvo  la  pensión  de  Roma  en 
1S79.  l",n  1883  fué  ileclanulo  fuera  de  concurso 
el  grupo  i|U(^  presentó  titulado  El  •martirio  de 
San,  Ihonifio.  Entre  sus  muchas  obras,  la  mayo- 
ría premiadas,  son  dignas  do  recuerdo:  Ln  pri- 
mera o/renda  de  .ibel;  La  condesa  de  Caen;  Mo- 
numento á  ll'attingnics;  Monumento  á  Luis  de 
'/eui/lot;  El  poeta  moribundo;  etc. 

FAQESIAS:  f,  pl.  Fiestas  que  los  antiguos  grie- 
g'is  celebraban  en  honor  de  Dionisios. 

FAGESIPODIAS:  f.  1>1.  V.  Faqesias  CU  este 
niisnuí  Ai'ÉNhiiK. 

FAGET  DE  BAURE  (.IaOOHO  ,Tosl5,  HARÓN  DE): 
Bioij.  Magistrado  é  historiador  francés,  n.  enOr- 
tluv.  eu  1755;m.  en  París  en  1817.  A  la  edad  de 
diez  y  nueve  años  fué  nombrado  abogado  gene- 
ral del  iiarlamento  de  Pan:  prestó  sus  servicios 
á  Napoleón  I,  y  fué  miembro  del  consejo  de  lo 
eonteneioso  y  del  cuerpo  legislativo,  y  presiden- 
te del  trilnmal  imperial.   En  1814  lirinó  ol  acto 
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llamando  á  Francia  á  los  Borhones.  Durante  el 
reinado  de  los  Cien  Días  hizo  en  la  Cámara  ruda 
oposición  íl  Napoleón.  Escribió:  Ensayo  históri- 
co sobre  Bearne;  Historia  del  canal  del  Langue- 
doc;  etc. 

FAGINA  (del  \at.  farjHS, /agi,  haya):  í.  Quím. 
Aceite  volátil  que  se  obtiene  por  destilación  del 
fabuco. 

*  PAGINADA:  V.   Fa-iinada  cu  cstc  mismo 

Al'É.NDR'E. 

FAGIUOLI  (.luAN  Bautista):  Bioej.  Poeta  flo- 
rentino. N.  en  1660,  m.  en  1742.  Sus  composi- 
ciones, escritas  comúnmente  en  estilo  burlesco, 
á  veces  algo  difuso,  están  llenas  de  graciosos 
conceptos  y  siempre  adornadas  de  frases  castizas 
que  por  virtud  de  su  nativo  suelo  brotaban  es- 
pontáneas de  su  pluma. 

FAGNAN  (Edmundo):  Biog.  Orientalista  fran- 
cés contemporáneo,  u.  en  Liejaen  1846.  Estudió 
é,  fondo  el  árabe,  el  persa,  el  hebreo,  el  turco  y 
el  sánscrito;  redactó  el  catálogo  de  los  manuscri- 
tos orientales  de  la  Bililioteca  Nacional,  colaboró 
en  la  Colección  de  los  historiadores  orientales  de 
las  Cruzadas;  ha  sido  profesor  de  literatura  ára- 
be y  persa  en  la  escuela  sn|ierior  de  Argel,  y  ha 
traducido  del  persa:  Libro  de  la  felicidad;  Con- 
cordancias del  Manual  de  Derecho  de  Sidi  Jalíl; 
Historia  líelos  Almohades;  etc. 

FAGNANO  (Fói'.Mfi.A  DE):  Matcm.  Fórmula  de 
la  razón  de  la  circunferencia  al  diámetro,  cuya 
forma  es: 

-Fagnano:  Ocog.  Lago  de  la  gobernación  ar- 
gentina de  la  Tierra  del  Fuego.  He  forma  en  los 
senos  de  la  cordillera  Carlos  de  Rumania,  y  tie- 
ne unas  60  millas  de  largo.  Numerosos  arroyue- 
lüs  bajan  á  él  por  toda  la  costa,  y  cu  el  extremo 
occidental  desagua  por  el  río  del  Almirantazgo. 
La  cadena  que  se  extiende  ])or  su  lado  Norte,  de 
Oeste  á  Este,  lo  separa  del  lago  Ihuiíi,  que  aun- 
que de  tamaño  mucho  menor  que  el  de  Fagnano, 
ofrece  aspecto  muy  ¡larecido,  por  ser  casi  las 
mismas  montanas  las  que  lo  circundan  y  por  sus 
bosques  y  costas.  Al  Noroeste  del  Ihnin  está  el 
lago  Chéepel  que  comunica  con  el  Fagnano  por 
el  río  llamado  Yofre. 

-Faonano  (Próspero):  Biog.  Renombrado 
canonista  italiano  del  siglo  xvil,  (juc  fué  profe- 
sor en  el  Colegio  Romano  y  secretario  de  la  Con- 
gregación del  Concilio.  Ejerció  de  abogado  en 
Roma  con  brillante  éxito:  se  reputaba  por  gana- 
da toda  causa  que  estaba  encomendada  á  su  de- 
fensa. Adornado  de  ¡irodigiosa  memoria,  recitaba 
en  su  edad  madura  los  poetas  latinos  que  estu- 
diara en  sus  ]n-iineros  años,  y  halúendo  quedado 
ciego  á  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro,  no  sólo  eva- 
cuaba las  consultas  que  se  le  dirigían,  sino  que 
compuso  y  dictó  su  obra  maestra  Comentarios  á 
las  Decreta/es  ¡lor  encargo  especial  do  Alejan- 
dro VIL  Lo  más  notable  de  este  libro  es  el  ín- 
dice de  materias,  que  algunos  críticos  dicen  que 
vale  tanto  como  el  cuerpo  de  la  obra.  Se  le  ape- 
llida el  príncipe  de  los  canonistas  y  fué  sin  dis- 
puta el  primer  jurisconsulto  de  su  época.  Murió 
en  1678  á  la  edad  de  ochenta  años. 

FAGNiEZ  (O  tr.sTA.vo):5ío¡/.  Historiador  francés 
contempuráneo,  n.  en  París  en  1842.  Al  acabar 
sus  estudios  fué  empleado  en  los  archivos  nacio- 
nales, y  nombrado  (irofesor  en  la  Escuela  de  es- 
tudios suiieriores.  Contribuyó  á  la  fundación  de 
la  Sociedad  de  Historia  de  París.  Es  miembro 
del  Instituto,  de  la  Academia  de  Ciencias  mora- 
les y  políticas.  En  su  obra  El  padre  José  ij  Jli- 
chelieu  ha  demostrado  que  aquel  famoso  capu- 
chino fué  no  sólo  agente  de  Richelieu,  mas  aun 
inspirador  de  la  política  del  cardenal.  Entro  las 
demás  obras  de  Fagnicz  son  importantes:  Econo- 
mia  rural  en  Francia,  en  la  época  de  Enrique  11'; 
Documentos  rclalirosá  la  historia  de  la  industria 
y  del  comercio  (1898-1900);  Richelieu  y  Alema- 
nia; El  duque  de  Broglie. 

FAGO  (NicolXs):  Biog.  Compositor  dramáti- 
co, n.  en  Tárente  en  1674,  y  apellidado,  por 
esta  razón,  el  Tarentino.  En  1 090  entró  en  el  Con- 
servatorio dei  povcri,  de  Ñapóles,  estudiando 
bajo  la  dirección  del  famoso  Alejandro  Scarlatti, 
pasando  después,  para  completar  sus  est.udios, 
el  de  la  Pielá  cki  l'urchini,  poniéndose  á  las  ór- 
denes del  no  menos  cdlobrc  maestro  Pi-ovenza- 
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le.  Rri  1697  fué  nombrado  maestro  suplente  del 
Conservatorio  y,  por  último,  sucesor  del  viejo 
Proveníale,  encargándose  entonces  de  la  clase 
de  contrapunto  y  composición.  Ignórase  la  época 
en  que  murió,  pero  vivía  aún  en  1730.  Fago  formó 
notables  discípulos,  entre  otros  Nicolás  Sala  y 
Leonardo  Leo.  Escribió  música  sagrada  y  dra- 
mática de  un  estilo  puro  y  elegante,  aunque  no 
tan  original  como  la  de  sus  maestros  y  discípu- 
los antes  nombrados.  Entre  las  obras  eu  aquel 
estilo  merecen  recordarse  el  oratorio  Faraunc 
sommcrso,  un  Stabat  Muler,  un  Te  Deum,  varios 
Magníficat,  Himnos,  etc.  Entre  las  obras  que  ■ 
comimso  en  el  estilo  dramático  figuran  en  pri- 
mera línea  las  óperas  Eustachio  y  Astarto ,  <\\\<¡ 
tuvieron  gran  fama  en  su  época.  Eu  las  l.úblio- 
tecas  de  Ñapóles  y  de  París  consérvanse  obras 
manuscritas  de  este  autor. 

FAGOCITOS  (del  gr.  fágein,  comer,  y  Icútos, 
cavidad,  célula):  m.  pl.  Jiiol  Células  que  tienen 
la  propiedad  de  reunir  los  elementos  sólidos  in- 
troducidos en  la  economía,  y  en  particular  los 
microlúos,  á  los  cuales  destruyen.  Estas  células 
son  movibles  (leucocitos  polinucleares,  niononn- 
cleares,  eosinófilos)óbien  fijas,  como  las  células 
eiirtotclialcs  de  los  vasos  y  las  células  fijas  del 
tejido  conjuntivo. 

FAGOCITOSIS  [Ae  fagocito):  f.  Biol,  Mctclini- 
kof  ha  designado  con  este  nombre  el  conjunto 
de  las  pio])icdadcs  que  poseen  \os  fagocitos  y  e\na 
tienden  á  defender  el  organismo  contra  la  inva- 
sión de  los  microbios.  Dichas  propiedades,  según 
el  ilustre  sabio  citado,  son  tres:  1.»,  los  fagocitos 
reúnen  los  microbios  vivos;  2.",  los  digieren; 
3.",  poseen  la  sensibilidad  quimiolúclica  quo  los 
atrae  hacia  ellos, 

I.  Casi  todas  las  células  orgánicas  son  capa- 
ces de  adquirir  las  funciones  propias  de  los  fago- 
citos. Esta  adquisición  es  á  menudo  resultado 
de  una  especie  de  educación  particular  de  las 
células,  y  no  se  realiza,  i)or  consiguiente,  sino 
cuando  el  organismo  ha  presentado  ó  presenta 
ciertas  condiciones  químicas.  En  la  sangre  y  la 
linfa  los  glóbulos  blancos  (leucocitos)  adqiiieren 
con  bastante  facilidad  dichas  funciones  ó  pro- 
piedades; pero  los  leucocitos  jóvenes  (lin(ocitos) 
no  las  poseen  aún;  ciertos  leucocitos,  en  jiarti- 
cular  los  que  son  asiento  de  un  desarrollo  do 
granulaciones  eosinólilas,  no  las  i>resentan  nun- 
ca En  otros  tejidos  también  pueden  encontrarse 
fagocitos;  por  ■ijemplo,  en  algmnas  células  endo- 
teliales  (vasos  del  hígado),  células  móviles  y  fi- 
jas del  tejido  conjuntivo,  elementos  de  la  pulpa 
esplénica  y  de  la  medula  ósea,  células  muscula- 
res de  haces  estriados,  células  nerviosas  ganglio- 
nares,  células  de  la  ncuroglia.  Se  ve,  )iues,  que  es 
un  error  confundir  los  leucocitos  y  los  fagocitos, 
pues  hay  fagocitos  que  no  son  leucocitos. 

n.  Los  fagocitos  entran  en  actividad,  en  ge- 
neral, cuando  el  organismo  se  encuentra  amena- 
zado por  la  invasión  de  los  microbios,  y  el  resul- 
tado de  la  reacción  de  dichas  células  es  loque  se 
llama  tnjhnnación.  El  caso  más  sencillo  es  el  rea- 
lizado por  la  introducción  de  los  mieroliios  ni 
nivel  de  una  lesión  de  los  tegumentos;  los  gló- 
bulos blancos  polinucleares  llegan  en  gran  nú- 
mero á  la  región  enferma,  atraídos  por  las  subs- 
Uincias  químicas  segregadas  jior  los  micpl  i">; 
atraviesan  los  vasos  jiicsentilndose  entre  li-  ' 
lulas  endoteliales  de  los  capilares  (diapi"' 
atraen  y  digieren  los  microbios,  y,  fin;.' 
te,  mueren:  la  acumulación  de  sus  cuerp' 
muertos  constituye  el  pus.  En  las  divei-su»  tii- 
fermedades  agudas  ó  crónicas  de  eau«a  mÍTo- 
bica  interviene  la  fagocitosis;  parece 
ganisino  resiste  tanto  más  cuanto  n 
es  la  reacción  do  los  fagocitos.  Conc  .i  •  -^  ■  . 
resultado  de  la  vacunación,  que  en  el  fondo  no 
es  más  que  un  modo  especial  de  educación  de  los 
fagocitos.  En  el  cólera  de  las  gallinas,  por  el 
contrario,  la  introducción  del  cocobacilo  especí- 
fico no  produce  ninguna  reacción  en  el  organis- 
mo, y  lo  mismo  se  observa  cu  todas  las  ciitor- 
mediidcs  que  producen  nipidninentc  la  muerte. 
Eu  la  septicemia  ilc  los  ratones,  los  mieiobios 
en"lolMidos  por  los  fagocitos  continúan  vivien- 
do? En  la  tuberculosis'  y  en  la  lepra  los  liacilos 
son  también  reunidos;  j'cro  á  causa  de  las  en- 
volventes gnicsas  que  segregan,  resisten  mucho 
tiempo,  pudiendo  multiplicarse  é  invadir  toda 
la  economía. 

III.  Desdo  que  Mctchuikof  emitió  su  teoría, 
lia  sido  objeto  de  serias  críticas;  muchos  auto- 
res lian  discutido  las  propiedades  que  «tribuye 
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ea,e  autor  á  los  pretendidos  fagocitos.  Se  ha 
discutido  la  seusiliilidad  ijuimiotáctica  que  los 
atrae  hacia  los  microbios.  Loi  experimentos  de 
Woronin  parecen  concluycntes  en  esto  punto, 
á  lo  menos  en  lo  que  se  reliere  A  los  vertebrados: 
habiendo  este  sabio  introducido  en  uno  de  los 
sacos  linfáticos  de  la  rana  un  tubo  de  vidrio  que 
contenía  dos  tubos  cajiilares,  uno  de  ellos  con  un 
líquido  capaz  de  atraer  á  los  leucocitos  y  el  otro 
con  líquido  capaz  de  rechazarlos,  se  coniiirobó 
que  los  leucocitos  se  depositaban  igualmente  eu 
la  boca  de  los  dos  tubos*  capilares.  Se  ha  discu- 
tido también  á  los  lagocitos  la  facultad  de  re- 
unir los  microbios  vivos;  éstos,  ó  bien  penetran 
por  su  propia  ai-tividad  en  los  fagocitos,  ó  no  son 
englobados  hasta  su  muerte,  causada  poi-  los  hu- 
mores bactericidas  del  organismo.  Por  último,  se 
ha  negado  la  facultad  de  digestión  de  los  fagoci- 
tos: pues  ya  hemos  visto  que,  en  electo,  ciertos 
microbios  (los  de  la  septicemia  del  ratou,  de  la 
tuberculosis,  etc.)  continúan  multiplicándose 
dentro  de  los  supuestos  fagocitos.  Sea  como  fuere, 
la  teoría  de  la  fagocitosis  parece  tener  su  aplica- 
ción en  cierto  número  de  casos.  Por  otra  parte, 
los  fagocitos,  aun  despojados  de  sus  tres  propie- 
dades esenciales,  tendrían  su  función  cu  el  orga- 
nismo: la  de  desembarazar  á  éste  de  los  corpuscu- 
lillus  micróbicos  muertos  por  los  humores  bac- 
tericidas, á  los  cuales  muchos  sabios  contempo- 
ráneos atribuyen  un  papel  más  importante  que 
á  los  lagocitos. 

IV:  "iletchnikof  ha  considerado  además  su 
teoría  desde  un  punto  de  vista  general:  ha  mi- 
rado la  fagocitosis  no  solamente  como  un  meca- 
nismo de  defensa,  sino  también  como  un  meca- 
nismo de  metamorfosis.  Muchos  animales,  en  el 
transcurso  de  su  desarrollo,  pasan  por  metamor- 
fosis caracterizadas  pcn-  cambios  en  la  forma  ex- 
terior, resultado  de  la  desaparición  de  ciertos 
órganos  larvarios  y  de  la  aparición  de  nuevos  ór- 
ganos. Los  elementos  de  los  tejidos  que  desapa- 
recen sufren  profundas  modificaciones.  He  aquí, 
en  particular,  en  lo  que  se  transforma  una  fibra 
muscular:  la  envolvente  de  la  fibra  desaparece; 
cada  núcleo  se  rodea  de  una  porción  de  proto- 
plasma  y  se  convierte  en  célula  muscular,  y  cada 
célula  muscular  se  desarrolla  poco  á  poco  á  ex- 
pensas de  las  fibrillas  contráctiles,  portándose 
en  ello  como  un  verdadero  fagocito. 

La  destrucción  de  los  otros  tejidos  se  verifica 
de  la  misma  manera;  toda  célula  diferenciada 
vuelve  al  estado  indiferenciado  absorliiendo  las 
partes  que  estaban  diferenciadas  en  ella.  Batai- 
Uon  ha  mostrado  que  en  las  metamorfosis  estos 
fenómenos  de  fagocitosis  eran  secundarios  y  ocu- 
rrían después  de  una  intoxicación  general  del 
organismo,  debida  principíilmente  á  una  acumu- 
lación de  ácido  carbónico  en  la  sangre.  Se  ve, 
p\ies,  que  también  aquí  se  sobreponen  los  fenó- 
nu'nos  químicos  á  los  fenómenos  biológicos. 

FAGOLISIS  [áe  fagocito  y  del  gr.  lúsis,  acción 
do  soltar,  de  desatar):  f.  Biol.  Disolución  do  los 
fagocitos  en  el  interior  del  líi[UÍdo  en  que  están 
bañados:  su  contenido  se  halla  así  libre,  y  pue- 
de obrar  sobre  los  microbios  que  se  hallan  eu 
aquel  medio. 

*  FAGOT  ó  FAGOTE:  m.  Mús.  Debe  este  ins- 
trumento su  origen  á  la  necesidad  de  dar  una 
Ibrina  más  cómoda  y  manejable  al  incómodo 
liajo  de  oboe  anterior  al  siglo  xvi,  que,  construí- 
do  en  línea  recta,  tenía,  aproximadamente,  la 
longitud  de  dos  metros.  Túvose  la  buena  idea  de 
construir  el  tubo  sonoro  de  madera  encorvado,  y 
como  disminuyesen  así  su  longitud  y  diámetro, 
mejoró  la  crudeza  y  asperidad  de  su  timbre.  Esta 
transformación,  sin  embargo,  se  realizó  de  una 
manera  empírica,  encontrándose  el  instrumento 
que  iba  á  reemplazar  al  bajo  de  oboe,  nuestro  fa- 
got actual,  en  condiciones  tan  desfavorables  de 
sonoridad  y  buena  afinación,  que  no  pudo  corre- 
gir el  plegado  del  tubo,  j)ür  las  irrazonables  pro- 
porciones que  se  le  dieron,  ni  la  adopción  de  agu- 
jeros y  llaves  por  su  colocación  arbitraria  y  el 
mal  taladro.  A  pesar  del  delecto  original  del  fa- 
got que  persiste  todavía  en  la  actualidad,  fué 
adoptado,  prontamente,  en  la  orquesta,  jugaudo 
un  importantísimo  papel  como  base  de  los  ins- 
trumentos de  lengüeta.  Bien  sabido  es  que  el  fa- 
got, instrumento  tipo  de  la  subdivisión,  perte- 
nece al  grujió  de  los  de  lengüeta  doble  y  tubo 
cónico,  como  el  oboe  y  el  cortto  inglés,  y  que  cons- 
ta de  agujeros  y  llaves.  La  fecha  de  invención 
de  las  llaves  no  es  conocida:  remóntase,  sin  em- 
bargo, á  la  Edad  media.  Las  primeras  tentativas 
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redujéronse  á  una  sola  llave,  aninentándose  su- 
cesivamente hasta  la  cifra  de  diez  y  siete  que 
poseen  algunos  instrumentos  de  la  época  actual. 
Kl  luncionamicnto  de  las  llaves  está  calcidado 
en  los  instrumentos  que  las  utilizan  en  el  de  los 
dedos  que  dejan  de  funcionar  monieiitáueamen te 
en  los  agujeros  laterales  para  hacer  funcionarlas 
llaves  ó  los  agujeros  laterales  que  las  emplean, 
porque  el  agujero  está  abierto  demasiado  lejos 
¡lara  (jue  puedan  alcanzar  los  dedos,  so  pena  de 
¡jerder  su  posición  común  y  ordinaria,  A  las  lla- 
ves sencillas  de  que  se  trata  sucedió  un  mecanis- 
mo ideado,  según  se  cree,  por  Gordóu,  hacia  el 
año  de  1827,  y  perfeccionado,  poco  tiempo  des- 
pués, por  Teobaldo  Boehni,  cuyo  nombre  ha  con- 
servado el  mecanismo.  El  tal  sistema  Líoelim, 
cuya  primera  idea  })ertenece,  sin  ninguna  clase 
de  duda,  á  Federico  Nolau,  de  StraUord,  y  re- 
monta al  afio  1808,  permite  la  abertura  sucesi- 
va, por  medio  de  llaves  y  anillos  movibles,  délos 
agujeros  laterales  destinados  á  la  producción  de 
sucesiones  cromáticas,  imposibles  siu  la  aplica- 
ción de  este  sistema,  y  taladrados  conforme  al 
orden  indicado  por  la  ciencia  acústica. 

Como  se  comprenderá,  posee  el  fagot  cualida- 
des lu'eciosas  que  hacen  irreemplazable  su  efecto 
en  el  conjunto  instrumental  moderno,  primera- 
mente por  su  sonido,  de  tal  naturaleza  que  se 
alia  perfectamente  con  todos  los  timbres  orques- 
tales, y,  además,  por  su  exteusión,  que  nin- 
gún instrumento  de  viento  supera,  salvo  el  cla- 
rinete. 

La  antigua  y  numerosa  familia  del  fagot,  co- 
mo se  podrá  ver  ex.aminando  los  artículos  corres- 
pondientes que  van  á  continuación,  ha  quedado 
reducida  hoy  á  tres  individuos,  el  fagot  ordina- 
rio, el  contrafagot,  á  la  octava  grave  del  fagot, 
y  el  fagot-contrabajo. 

La  extensión  del  instrumento  tipo  alcanza 
tres  octavas  completas  (á  partir  del  si  bemol  de- 
bajo de  dos  líneas  adicionales  inferiores  de  la  cla- 
ve de  Fa),  que  coincide,  con  poca  diferencia,  con 
la  del  violoncelo,  produciendo  todavía  el  fagot 
dos  notas  más  graves,  e\  si  natural  y  el  si  bemol. 
Constrúyense  hoy  día,  puincipalmente  en  Ale- 
mania, fagotes  que  pueden  dar  el  la  grave,  un 
semitono  más  grave  que  el  si  bemol,  nota  que 
aparece,  por  ejemplo,  en  las  partituras  de  Wág- 
ner  (Las  Valcpiirias,  acto  I,  escena  3."). 

Aparece  por  primera  vez,  según  parece,  el  fa- 
got eu  la  orquesta  en  la  ópera  Pomona,  de  Cam- 
bert  (1659),  y  después  eu  tlRinaldo,  de  Haendel 
(1711).  Bach,y  el  mismo  Gluck,  revelador  de  tan- 
tos instrumentos,  emplean  el  fagot  muy  de  tarde 
en  tarde.  Haydu  fué  de  los  primeros  composito- 
res que  escribieron  dos  partes  de  fagot.  Wágner 
los  escribió  á  tres  partes  en  su  ópera  Lohcngrin, 
y  á  cuatro  en  las  demás  partituras. 

Los  compositores  alenmnes  clásicos,  particu- 
larmente Haydn  y  Beethoven,  emplearon  el  con- 
trafagot en  las  composiciones  de  grandes  sono- 
ridades orquestales,  aquél  en  los  [irincipales  co- 
ros de  Las  Estaciones  y  La  Creación,  éste  en  la 
íiiiifonía  en  do  menor,  en  la  marcha  de  los  gení- 
zaros  de  las  Ruinas  de  Atenas  y  en  la  última 
parte  de  la  Novena  Sinfonía. 

He  aquí,  á  título  de  resumen,  los  fastos  cro- 
nológicos del  fagot. 

15-39.  Perfeccionamiento  del  bajo  de  oboe  por 
el  canónigo  de  Ferrara,  llamado  Afranio,  per- 
feccionamiento que,  como  se  ha  dicho,  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  fagot,  propiamente  dicho. 

1818.  Hallary  construye  fagotes  de  uietíJ. 

1842.  Privilegio  de  invención  concedido  á 
Adolfo  Sax  por  algunos  perfeccionamientos. 

1847.  Nueva  disposición  de  llaves  imaginada 
por  Dordogni. 

1851.  Helwert,  de  Stuttgart,  construye  un 
fagot  de  1 7  llaves. 

1852.  Sax  regenera  el  instrumento,  esmerán- 
dose, especialmente,  en  el  taladro  científico  de 
los  agujeros. 

1853.  Scherveny's  imagina  una  variedad  ar- 
nuida  de  llaves  del  sistema  Boelim. 

1855.  Aplicación  completa  del  sistema  Boehm 
al  fagot,  por  Triebert,  etc. 

Digamos,  por  último,  que  se  dio  satíricamen- 
te el  "nombre  de  fagot  á  este  instnnnento,  por  el 
as])ecto  de  haz  de  ramas  (pie  tenía,  que  ha  con- 
servado en  italiano  (fagotto)  y  en  alemán  (/a- 
golt),  pero  no  en  francés,  que  se  denominó  basson. 

-Faoot  (TfíiO  DEL):  Mús.  Es  cónico  y  ce- 
rrado por  la  extremidad  del  cono.  Como  el  oboe, 
produce  sonidos  propios  que  corresponden  á  los 
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de  los  tubos  abiertos  de  igual  longitud:  ¡isí  se  ex- 
plica que  los  sonidos  de  estos  dos  instrumentos 
correspondan  exactamente  á  los  de  los  tubos 
abiertos.  Forzando  un  poco  el  soplo  se  obtiene  la 
octava,  la  décima,  y  la  doble  octava  del  sonido 
fundamental.  Los  sonidos  intermedios  se  produ- 
cen valiéndose  de  los  agujeros  laterales  que 
funcionan  jior  medio  de  los  dedos  ó  de  llaves, 
abriéndolos  ó  cerrándolos. 

-  Fagot  (Registuo  de):  Mút.  Juego  ó  re- 
gistro propio  del  órgano  y  también  del  armonio, 
que  completa  el  registro  de  oboe,  sirviendo  de 
bajo  al  mismo. 

-  FAOOT-euNTKA :  m.  Mús.  Lo  mismo  que 
CONTHAFAGUT. 

-  FAGOT-ct'AiiTA:  ilús.  Modelo  afinado  una 
cuarta  más  grave  que  el  ordinario. 

-  Fagot  cuííiei;to:  Mús.  Antiguo  modelo 
cuya  extremidad  inferior,  eu  vez  de  terminar  cou 
el  pabellón  ordinario,  aparecía  cerrado  jior  una 
especie  de  tajiadera  llen:i  de  agujeros,  destinada 
á  apagar  el  sonido  del  instrumento. 

-Fagot  de  Afranio:  Mús.  El  primer  autor 
que  describe  el  instrumento  denominado  fago', 
¿le  Afranio  es  Alboneri  (Teseo  Ambrosio)  en  su 
obra  intitulada  Introductio  in  cliatdaicam  lin- 
gxtam  Syriacnm  atquc  armcnicam  ct  dcccm  alias 
linguas  (J'aj/ia',  J.  M.  Himoncta,  15391.  La  des- 
ciiiicióu  produce  extrañeza,  colocada  en  un  libro 
dedicado  á  las  materias  indicadas.  Contiene:  los 
alfabetos  de  gian  número  de  lenguas  orientales, 
los  de  algunas  asociaciones  de  adeptos,  otros  ima- 
ginarios y  varios  pas.ajes  traducidos  en  lenguas 
orientales.  En  la  pág.  212  aparece  una  carta  es- 
crita por  el  Dialilo,  en  caracteres  extraflos,  y  di- 
rigida á  un  mago,  Luis  de  Spoleto.  Luego  hay 
la  indicación  de  la  edición  del  Corán,  impresa 
en  árabe,  en  Italia,  liacia  el  año  1500.  Eh  la  pá- 
gina 179  da  el  autor  la  descripción  y  dibujo  del 
tágot,  cuya  invención  atribuye  á  Afranio,  canó- 
nigo de  Ferrara,  tío  del  autor:  los  lazos  de  paren- 
tesco pudieron  más  que  la  verdad,  pues,  real- 
mente, el  instrumento  en  cuestión  es  más  anti- 
guo; todo  lo  más  que  se  le  puede  conceder  al 
buen  Afranio  es  que  perfeccionaría  el  invento. 
La  figura  que  presenta  Alboneri  se  parece,  al  pri- 
mer aspecto,  á  la  tronera  de  un  castillo  de  la  Edad 
media.  Componese  el  tal  aparato  sonoro  de  dos 
columnas  de  madera  perforada,  provistas  de  agu- 
jeros por  delante,  por  detrás  y  lateralmente,  con 
algunas  llaves  de  metal;  las  columnas  apare- 
cen unidas  por  medio  de  una  especie  de  tubo 
que  sólo  sirve  de  adorno.  Sentado  el  ejecutante, 
colocaba  primeramente  ese  pesado  armatoste  so- 
bre sus  rodillas,  aplicándole  después  un  pardo 
fuelles  sostenidos  debajo  de  los  sobacos  por  co- 
rreas, fuelles  que  se  alimentaban  por  la  pre- 
sión y  depresión  regularizada  de  ambos  brazos. 
El  aire  introducido  cu  las  columnas  hacía  sonar 
unas  leugiietas  de  metal,  como  las  de  los  órganos 
expresivos,  cada  vez  que  funcionaban  los  aguje- 
ros ó  las  llaves  del  instrumento.  Un  hábil  fabri- 
cante de  Ferrara,  llamado  Raviglio,  sacó  algún 
provecho  del  instrumento,  aunu'ntando  el  núme- 
ro de  lengüetas  desde  12  á  22.  Basta  esta  des- 
cripción sumaria  para  dar  á  comprender  que  el 
fagotto  del  canónigo  ferrares  no  pudo  ser  el  ins- 
trumento originario  del  fagot  actual,  cuya  genea- 
logía debe  buscarse  en  el  primitivo  bajo  de  oboe. 

-  Fagot  doble:  Miis.  Instrumento  enorme 
de  viento  que  sólo  logró  tocar  un  artista.  Haen- 
del, que  buscaba  siempre  sonoridades  jiotentcs y 
majestuosas,  hizo  fabricar  este  contrafagot,  conm 
diríamos  hoy.  Tenía  16  ¡lies  de  longitud.  Cuan- 
do estuvo  construido,  no  hubo  quien  tuviese  pul- 
mones para  tocarlo.  Un  siglo  desiniés  del  naci- 
miento de  Haendel,  hubo  de  celebrarse  en  In- 
flaterra  una  fiesta  conmemorativa  en  honor  <h'l 
grau  nuiestro.  Juan  Ashley,  oboísta  de  la  Guiir- 
dia  Real  inglesa,  desarrinconó  el  instrumento 
olvidado  y  logró  servirse  de  él. 

-Fagot-quinta:  Mús.  Modelo  antiguo,  ll.i- 
niado  también  quintafagot,  ícnorfagot.  Jaqolti- 
no,  etc.,  afinado  á  la  quinta  aguda  del  ordina- 
rio. 

-  Fagotes  axtiguo.s:  Mús.  Había  antigua- 
mente fagotes  discantas,  altas,  tenor,  lansus  y 
contrabassus,  destinados  á  doblar  las  distintas 
partes  vocales  de  las  composiciones  jiolifónico- 
vocales.  Abandonáronse  con  el  tiem¡io  los  indi- 
\idnos  agudos  de  esta  familia  á  cansa  de  las  di- 
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fipviltados  de  pjoinicii»!  ijiu;  ül'reeíaii.  Covrespoii- 
diuii  (jbtüs  iuslrunieiitos  al  J'at/ul-ctjrisla,  lueu- 
cioiíado  jjor  Cei-oue  {Miuslro  y  Melopea,  1613), 
al  J'iiyot  de  scrjjciUin  y  á  lus  bajoucillos  agudos 
de  caijiUa. 

-Kauot-Cimíi.sta:  ¡i lis.  Ks  el  tipo  de  fagot 
del  siglo  XVI.  Tal  corno  lo  describe  Pnctorius 
pertenece  ya  á  la  época  de  transición  organográ- 
licadel  íkíss- /'uiuiiier, qni;  tenía  dos  ramas  tulm- 
lares  paralidas.  listaba  alinailo  en  Uu,  y  taladla- 
lili  )ior  diez  aj;iijeros  paralclus. 

-  Ii'agu'J'to  orrAVlNO:  Más.  Dosignaciiín  ita- 
liana del  instriMiieiito  construido  en  ¡827  ¡mr 
¡Savarj'.  Figura  el  ejemplar  en  la  colección  del 
Aliiseo  del  Conservatorio  de  París. 

FAQOTERAPIA  (del  gv.  fdgciu,  comer,  y  zera- 
]>iia,  Iralaniiento):  t'.  7'cra/i.  Método  curativo 
i|ui.'  consiste  en  dar  alimentos  al  cniérnio  en  can- 
tidad e.\agciada. 

FAGOTiNO:  .I/lis.  Cousérvanse  en  algunos  mu- 
sciis  ijeniplares  de  este  antiguo  instrumento  ali- 
ñado á  la  octava  aguda  del  fagot  ordinario. 
Ajustábanse  á  un  diapasón  particular,  empleado 
algunas  veces,  al  decir  del  tratadistaorganográ- 
lieo  l'netüi'ius,  en  Italia,  Inglaterra,  en  los  l'aises 
liajiis  y  en  otras  naciones,  y  que  correspondía, 
III  unos  casos,  á  la  inilii-adaalinación,y  en  otros 
a  una  tercera  más  aguda  que  la  empleada  ordi- 
nariamente. 

-  Fagotino  l'l'AIJANí):  Más.  Correspondía  al 
antiguo  CiniauU  francés,  armado  unas  veces  con 
iiiatro  llaves  y  otras  con  simples  agujeros  sin 
llaves.  Kmiileo.so  este  iustriimciito  liasia  priuei- 
[iiiis  del  siglo  xviii. 

FAGOTISTA :  m.  ¿i[ás.  M  ubico  que  toca  el  Tagot, 
y,  por  e.Ktensión,  el  que  es  muy  diestro  en  to- 
carlo. 

FAGUECIA:  f.  /lut.  (leñero  de  tereliintáceas 
jirn|iias  de  la  isla  do  Madagascar. 

FAGUET  (ICmii.Io):  Biog.  Literato  ó  historia- 
dor conteniiioráueo,  n.  en  La  Roche-sur- Yon  en 
1817.  Desde  18i)7  es  profesor  en  la  universidad 
de  París,  y  desde  lüOU  niieinbro  de  la  Academia 
IVancesa.  Es  uno  de  los  críticos  niáscultosy  bri- 
llantes de  la  modeiua  literatura  francesa.  Su 
oliia  comprende  estudios  sobre  los  escritores 
franceses  desde  el  siglo  .\vi  al  XIX;  monografías 
sobre  Voltaire,  F'laubert,  Zola;  una  Historia  de 
la  literatura  fnitucsa,  etc.  lia  sido  colaborador 
lie  la  Itexxíe  lies  Drux  Muiides,  duH  /tevue  Bleuc, 
lie  la  Jlenic  Eiieyelopídiiiuc  y  de  muchos  diarios, 
y  ha  escrito  las  críticas  dramáticas  en  Le  tiolcil, 
y,  más  tarde,  en  el  Journal  des  Debata  en  susti- 
tución de  Leniaitre.  Además  de  los  escritos  ci- 
tados, ha  iiulilicado:  Puliticos  y  moralistas  del 
siiilu  XJX;  Aotas  sobre  el  teatro  contemporáneo; 
Vlírso  de  poesía  franeesa;  Cuestiones  políticas; 
El  teatro  contemporáneo;  J'roblí  mas  políticos  con- 
temporáneos; El  liberal ismii;  A ndrés  Vhenier;  Le- 
yendo á  A'ietzsche;  El  anticlericalismn;Cueslioncs 
literaria.'!  (tres  volúmenes);  Cuestione.'!  teatrales 
(tres  volilmenes);  Leí  pulítiea  de  Voltaire,  llou- 
sseau  y  Monte,siiHÍe\i. 

FAGUTAL:  Mil.  Sobrenombre  de.lúpiter,  to- 
mado del  culto  que  le  tributaban  en  Koina  en 
un  bosipu'cilhi  sagrado  [ilautado  de  hayas. 

FA-HAOTÓN;  m.  Mus.  Trompeta anamita  pro- 
pia para  cortejos  fúnebres.  El  tubo,  de  latón,  coiu- 
piinese  de  dos  partes  que  encajan  como  los  tu- 
bos de  un  anteojo:  el  pabellón,  mucho  más  lar- 
go que  el  tubo  [irincipal,  es  casi  cilindrico. 

FAHLBECK  (PoNTiis):  Bioij.  Historiador  sue- 
co eiiiiirniporánco,  n.  en  Kirchspiel  Ülme  en  oc- 
tubre de  1S50.  Un  1880  fué  nombrado  profesor 
«le  historia,  y  en  1889  catedrático  de  Ciencias 
políticas.  Diíaitado  al  Parlamento  desde  1902, 
mi  estado  ali liado  al  partido  conservador  protec- 
cionista. Una  de  sus  principales  obras  es  la  titu- 
lada La  realeza  y  los  dereelios  reales  francos. 
Además  de  esta  obra  fundamental,  tiene  publi- 
cados gran  número  de  libros  sobre  Economía  po- 
lítica, Historia  y  Estadística.  Ha  sido  colaliora- 
dor  de  varios  periódicos,  escribiendo  en  el  .s'ehrif- 
ten  des  Vmin.'i/iir  So-.inlpolilil.-  importantes  ar- 
tículos sobre  la  )iolítica  coitiereial  de  .Sueeia  y 
Noruega,  y  desde  1899  publica  el  periódico 
Statsveteuíkaplig  Tidsí-ri/l. 

FAHLCRANTZ  (UiiisTiÁN  Euik):  Biog.  Poeta 
sueco,  11.  el  30  de  agosto  do  1790.  Fué  profesor 


dp  Teología  en  Upsala,  y  en  18-19  obisjio  de 
Westeros,  población  eu  donde  falleció  en  lfc(i8. 
Fué  escritor  dotado  de  un  esiiíritu  satírico  y 
mordaz,  que  se  revela  tanto  en  sus  poesías  como 
en  sus  oblas  de  controversia,  y  uno  de  los  pensa- 
dores más  hábiles  en  el  manejo  de  la  lengua  sue- 
ca. Sus  ¡irincipales  obras  son:  El  arca  de  Noé, 
poema  satírico;  yÍMS5r«)"i«s,  poema  épico;  Alian- 
zas evangélicas.  Desde  18í9  á  18Ó2  imblicó  con 
Kna>a  y  Almqiiist  el  JJiario  iclisi<isticu.  Entre 
1863  y  186.'i  aiiaiecii)  una  edición  completa  de 
BUS  obras  ¡lublicada  por  él  mismo. 

FAHNE  (Antonio):  Bíog.  Historiadoralenián, 

n.  en  Wüusler  (Westlalia)  en  febrero  de  1805; 
m.  en  l''alnicnberg(Uiisseldorf)en  enero  de  1883. 
Estudió  jurisprudencia  en  Bonn  y  en  Berlín,  y 
fué  eu  1833  Juez  de  paz  en  Bcnsberg,  cargo  que 
volvió  á  desempeñar  en  1842.  En  Berlín  escribió 
un  Sistema  dcjilosofia,  un  Compendio  de  Derecho 
■romano  y  una  Gramática  ¡atina.  Eu  1830  estu- 
vo en  el  .Sur  do  Francia,  en  donde  recogió  mate- 
riales para  su  obra  Francia  en  1831.  Fahne  es- 
cribió, además,  un  gran  número  de  obras  histó- 
ricas y  genealógicas,  como  Los  seiiores  y  barones 
de  Jieijrcrsclieid,  .su.s  tierras  y  posesiones;  Los  ba- 
rones y  actuales  anules  de  Boclioltz;  Monumentos 
y  lápidas  del  JUiin  y  IVeslfalia;  y  otras  varias 
del  mismo  carácter. 

FAHRBACH  (Fni.iJ'E):  Biog.  Compositor  aus- 
tríaco, n.  en  Vieua  el  25  de  octubre  de  1815,  en 
ilonde  m.  el  31  de  marzo  do  1885.  Fué  discípulo 
del  maestro  .losé  Laniier  y  se  dedicó,  ea.si  exclu- 
sivamente, á  la  composición  de  música  de  dan- 
za, para  la  cual  ¡loseía  grandes  cualidades.  Cul- 
tivo tamliién  el  teatro,  para  el  cual  escribió  las 
óperas  I)er  Licbc  Opfer  (1844)  y  Lkis  Schwert  des 
Konigs  (1845),  que  obtuvieron  favorable  acogida. 

-  Fahiihai'H  (Fei.ii'H):  Biog.  Compositor  aus- 
tríaco, hijo  del  anterior.  Distinguióse,  como  su 
padre,  en  la  composición  de  música  de  danza,  en 
la  que  alcanzó  renombre  y  popularidad.  Sus  coiii- 
¡losicioues  rivalizan  con  las  de  los  iiriiicipales  y 
más  célebres  compositores  en  este  género  de  mú- 
sica, Strauss,  Jletra,  Parlow,  etc.  N.  en  Vieua  cu 
1843.  Ha  sido  director  deorquestay  músico  ma- 
yor de  regimiento  y  ha  producido  centenares  do 
composiciones  en  el  género  que  cultiva.  Vive 
actualmente  en  Budapest. 

-Fahkbach  (Josií):  Biog.  Músico  austríaco, 
II.  y  ui.  en  Vieua  (1804-1883).  Adquirió  renom- 
bre como  compositor  concertista  de  llanta  y  de 
cítara,  escribiendo  algunos  conciertos  para  estos 
instrumentos. 

-  FaiiiíIíac'II  (GuiLLKK.MO):  Biog.  Compositor 
austríaco  de  música  de  danza,  n.  y  ni.  eu  Vieiia 
(1838-1866).  Fué  director  de  orquesta  sinfónica 
y  de  orquesta  de  danza.  Compuso  notables  y  po- 
pulares obras  eii  este  estilo. 

FAHRMANN  ( EuNKsTO  Juan):  .Bíoj.  Composi- 
tor y  organista  alemán  contemporáneo,  u.  en 
1 860.  Estudió  en  la  escuela  de  Ilcrmaun  y  des- 
pués en  la  do  Kicodé.  En  1890  fué  nombrado 
cantor  y  organista  de  la  iglesia  de  San  .luán,  de 
Drcsde,  su  [latria,  y  eu  1892,  profesor  de  órgano 
del  Conservatorio.  Lleva  compuestas  varias  so- 
natas para  órgano,  conciertos,  algunos  series  de 
cauciones  y  unas  iiil'ouía  intitulada  Bach. 

FAIDAS:  f.  jil.  llist.  Guerras  particulares  que  so 
promovían  eulre  los  germanos,  antesde  la  inva- 
sión de  los  romanos,  para  dirimiry  ventilar  ofen- 
sas, hechas  de  una  tribu  A  otra,  de  una  á  otra 
población,  y,  á  veces,  por  motivos  puramente 
jiersonalcs.  El  inllujo  del  Cristianismo  naciente 
modilicó  algiín  'tanto  el  carácter  feroz  de  las  lai- 
das, persuadiendo  á  pueblos  y  seflores  de  que, 
]>or  lo  menos,  debían  darse  mutuamente  un  ]>la- 
zo,  dentro  del  cual  se  intentase  la  satisfacción 
pacífica  del  agravio;  y,  de  no  conseguirse, decla- 
rar las  hostilidades  con  algnna  anticipación, 
abriendo  al  mismo  tiempo  asilos  eu  las  iglesias 
y  lugares  sagrados. 

FAIGMENT  (NoÉl:  Biog.  Contrapuntista  bel- 
ga, nacido  en  Amberes  por  el  aíio  1550.  Escri- 
bió arias,  motetes,  madrigales  ú  cinco  y  ocho 
voces,  y  varias  cauciones  á  cuatro  y  il  seis  en  el 
estilo  do  Orlando  I»n,sso,  que  fueron  publicadas 
en  colecciones  especiales  do  los  aflos  1568-15C9  y 
159». 

FAIL  (Noel  mi):  Biog.  .Turisconsulto  francés 
del  siglo  xvi.  Fué  sehor  de  la  Herissaye  y  conse- 


jero en  el  Parlamento  de  liennes.  il.  eu  1584. 
Escribió:  Les  liases  el  Fineses  de  liayot,jadisca- 
pituinc  des  iSucax.  el  de  ses  suceesseurs,  atee 
phisicurs  discours  plaisanís  el  récréaíi/s,  que  se 
publicó  en  Lyóu  en  1576,  y  coleccionó  los  .^ iréis 
ei  Jltiylements  du  BarlcvíciUde  Bretagne,  que  con 
observaciones  y  notas  de  Miguel  Sauvageau  se 
publicaron  en  Nautes  en  1716  (tres  volúnieucs 
eu  4.°). 

FAIRBANKS  (AuTl'üo):  Biog.  Arqueólogo  y  1\- 
lósofo  norteamericano  contemporáneo,  n.eii  Ha- 
nüvcr(New-Hamiibhiie)el  13  de  octubre  de  1864. 
Estudió  Filosolía  y  Teología  en  el  Seminario  Teo- 
lógico de  la  Union,  y,  mas  laide,  en  Berlín  y  en 
Freiburg.  Ha  sido  profesor  de  Filosolía  y  de  Li- 
teratura y  Arqueología  griegas  en  la  universidad 
de  lowa,  y  es  miembro  de  diversas  asociaciones 
é  Institutos  uortcaniericauos.  De  entre  sus  obras 
merecen  esiiecial  mención  las  siguientes:  hitro- 
diicción  á  la  sociología;  Los  grandes  filósofos  de 
Grecia,  y  Estudio  del  petin  griego.  Tradujo  tam- 
bién la  /ntroduceióH  d  la  teoría  de  la  Ciencia  y 
Metafísica,  de  Kielil. 

-  Faiiiiiank-s  (Caiíi.os  Wauhen):  Biog.  Polí- 
tico uorteaniericano  contemporáneo,  vicepresi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  n.  ceiea  Uiiionvi- 
llc  Ceiiter  (Estado  de  Oliio)  el  11  de  mayo  de 
1852.  Cursó  Leyes  en  la  universidad  de  Ohio, 
graduándose  de  doctor  eu  1872.  Dos  afios  más 
tarde  se  estableció  en  Indiaiiópolis,  eu  donde 
ejerció,  con  fama  y  provecho,  la  abogacía.  Adqui- 
rió gran  renondjic,  especialmente  por  sus  vastos 
conocimientos  en  materias  legales.  Kepublicano 
de  acción,  ha  tomado  parle  decidida  cu  todas  lus 
ludias  [lolítieas  desde  1878,  dándose  á  conocer, 
desde  el  ]iiinier  momento,  como  uno  de  los  miem- 
bros luiis  ca|iaces  de  cuantos  componían  el  club 
lejiublicanode  Indiana;  no  obstante  lo  cual,  y  á 
pesar  de  estar  decididamente  apoyada  por  los  re- 
Jiublícunos  su  candiiiatuiu  para  el  Senado  de  los 
Estados  Unidos  en  la  legislatura  de  1893,  Fair- 
banks  fué  deiTOtado  por  David  Tur|iie,  jefe  del 
partido  democrático  de  Indiana.  En  la  signienle 
legislatura  volvió  á  presentar  su  candidatura,  que 
salió  triunfante,  asi  como  en  la  última  de  1103. 
En  1904  fué  elegido  vicepresidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  cargo  que  debe  desempeñar  hasta 
1909. 

-Faii'.iianks  (Enbicíue):  Biog.  Industríale 
inventor  norteamericano  contemporáneo,  n.  eu 
Saint.JolinsbHig  ( Vermont)  el  6  de  mayo  de  1830. 
Inclinado  al  principio  al  estado  eclesiástico,  cur- 
só Filosolía  y  Teología  eu  el  Seminario  de  Audo- 
ver;  [lero  pronto  abandonó  estos  estudios  ]>ai-a 
consagrarse  al  de  las  Ciencias  físicas  y  naturales. 
Después  de  descmiiefiar  algunos  años  las  cátedras 
de  Física  é  Historia  Natural  en  el  Colegio  Dart- 
moutli,  se  ha  dedicado  á  empresas  industriales, 
identilicándose  con  la  importan  te  i'asa  E.  T.  Fair- 
banks  y  C",  eu  la  cual  ocupa  aetualmcntc  el  car- 
go de  director.  Se  ha  distinguido  como  inventor 
de  diversas  máquinas  y  procedimientos  indus- 
triales, por  los  cuales  se  le  lian  otorgado  más  de 
treinta  patentes, 

FAISANERA;  f.  Criadero  de  faisanes. 

FAISST  (MANfEi.):  Jiioei.  Coni)iositor  y  con- 
certista alemán,  n.  cu  Essiingeu  ( Wurtemberg) 
eu  octubre  de  1823;  m.  en  Stuttgiirt  en  junio 
de  1894.  Estudió  Teología  eu  TUlñngcn,  aliau- 
donándose  más  tarde  á  sus  alicioues  uiusica- 
les.  Distinguióse  muy  pronto  eu  el  cultivo  de 
ellas,  y  en  Berlín  entró  cu  relaciones  con  ]»<  más 
afamados  músicos  de  su  tiempo.  Después  .le  ha- 
ber reeoirido  varias  ciudades  dando  conciertos 
de  órgano,  ]iasó  á  Sluttgait,  diiigiendo  en  1847 
la  Sociedad  de  nnisica  clásica  religiosa,  y  en  1849 
la  Unión  de  cantores  de  Suabia,  y  fundando  en 
1857  el  conservatorio  de  miislea.  Desde  1859  fué 
director  de  esta  institución  y  desde  1865  orga- 
nista de  la  iglesia.  Dirigió  todas  las  grandes  ties- 
tas musicales  de  Stuttgart  ¡lor  aquella  épociu  La 
mayoría  de  sus  eouiposicioues  son  {>ara  cauto  y 
órgauo. 

FAITHFULL(Emii,ia>:  Biog.  E-  -a, 

n.  en  Headley  en  1835;  m.  en    '  en 

1895.  Iñlé  la  principal  instigadora  di  1  ¡im\  imicn- 
to  feminista  cu  Inglaterra.  En  1S60  estableció 
en  Londres  una  imprenta  cu  la  .,  '  lia- 

ban más  que  mujeres;  tres  aho-  .ió 

la  revista  /'iV/eri.i  Mngazine.  Du  ...,..,  ¡as 
públicas  en  los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra, 
pidiendo  |>ara  la  mujer  los  mismos  deiLchos  de 
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que  goza  el  honilire.  Escribió:  Vaiiibio  Iras  cain- 
bio;  Tres  visitas  ti  América;  etc. 

FAIVRE  {Julio  Abel):  Biog.  Pintory  dibiijuu- 
te  francés  conteiiiiioráueo,  n.  en  Lyón  en  1S67. 
Sus  caricaturas  en  «Le  Rire»  y  en  «L'assietteau 
beurre»  le  lian  colocado  en  primera  línea  entre 
los  grandes  humoi'istas  franceses;  algunos  de  sus 
cuadros  y,  especialmente,  sus  retratos,  son  de 
una  factura  delicada  y  cxiiuisita:  Ha  pintado: 
Lnjcuní!  i-oiivaicsccntc  (1894);  La  Vicrya  awx  en- 
J'aiils  (1898);  La  femme  «  Vévcntail  (1901),  ad- 
(juirido  ]iara  el  mnseo  do  Luxem burgo;  Le  bol  de 
lait;L'eiífant  au  iivre;  y  varios  notables  retratos. 

*  FAJA:  lUar.  Faja  de  bote:  Pallete  liso,  en 
forma  de  cinta,  muy  largo  y  de  un  palmo  escaso 
de  ancho,  que  sirve  (jara  trincar  los  botes  que  van 
colgados  exteriorniente, 

FAJARDEÑO,  NA:  adj.  Natural  de  Fajardo 
(Puerto  Rico).  U.  t  c.  s.  11  Perteneciente  ú  rela- 
tivo il  dicha  población  antillana. 

FAJARDO  (Tomás):  Iliog.  Poeta  espafiol  del 
siglo  xvir.  Se  conoce  de  íl  un  soneto  laudatorio 
de  Lope  de  Vega:  «No  ya  festivo  tus  arenas  do- 
res,» que  se  halla  en  el  tomo  XX,  pág.  345,  de 
la  Colección  de  las  obras  sueltas  de  este  insigne 
autor  [jublicada  por  Sancha  (Madrid,  1775-79). 

-  Fa.iardo  V  At'BVEDO  (Fray  Antonio  de): 
/Hoy.  Poeta  dramático  espafiol  del  siglo  xvil.  En 
1 682  escriliió  en  ¡Vlallorca  la  comedia  £/.  Salomón 
lie  Mallorca,  y  en  1683,  en  la  villa  de  Careagcn- 
te,  JCl  divino  portiir/ités  San  Antonio  de  Fadua. 
Adennis  escribió  las  comedias  La  Conquista  de 
Granada,  La  Estrella  de  Jüiíropa  y  Fénix  de  Áfri- 
ca, Linajes  hace  el  amor  y  Elvalorhace/urlti.na. 

PAJEAR:  a.  Mar.  Pajear  UNA  vela:  Coserle 
ó  jiunerle  todas  las  fajas  que  le  corresponden. 

*  FAJERO,  RA:  m.  y  f.  Fabricante  ó  vendedor 
de  fajas. 

FAJINA:  f.  V.  Fagina,  en  sus  distintas  acep- 
ciones, eu  el  tomo  corresp.  del  Diccionario. 

-FA.IINA  incendiaria:  Mar,  Conjunto  de 
sarmientos  alquitranados,  que,  en  forma  de  haz, 
sirve  para  incendiar  \m  buque  enemigo. 

-  Fajina:  Toque  militar  que  emiilean  las  ar- 
mas de  infantería  y  artillería,  para  indicar  que 
las  compañías  se  separen  del  batallón  y  se  diri- 
jan á  sus  tiendas  ó  alojamientos. 

FAJiNADA:  f.  Conjunto  de  fajinas.  II  Obra  lie- 
cha  con  ellas. 

FALACROCORÁCIDOS  (Aíifalacrocúraco  y  del 
gr.  cidus,  l'orma,  aspecto):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  aves  palmípedas  cuyo  tipo  es  el  género  fala- 
crocóraeo,  ó  enervo  marino. 

FALACROCÓRACO  (del  gr.  falakrós,  calvo,  y 
kórax,  horuh-o,  cui-rvo):  ni.  ifoo/.  Cuervo  marino. 

FALACROSIS  (del  '¿wfalal-rós,  ealvo):  f.  Mcd. 
Alopecia. 

FALAGUERO,  RA:  adj.  aut.  IJue  halaga,  lison- 
jea ó  adula.  1|  Halagüeño. 

Catad  alguna  manera  qiiP  por  euxemplos  ó 
por  palabras  maestrailas  et  falaguehas  le  fa- 
gatles  ellLeiider  su  faeieliiin. 

Don  Juan  Manuel. 

FALANGARCA  (del  gt.fíilagx,  fálaggus,  falan- 
ge, y  arjih,  ji-fc):  m.  Mil.  ant.  .íefe  de  una  ¡a- 
lange.  ||  Jefe  de  una  falangarquía. 

FALANGARQUÍA  (de  falangarca):  f.  Mil.  ant. 
Jurisdicción,  dignidad  de  f'alangarca.  |1  Cuarta 
parte  de  una  falange.  H  Sección  compuesta  de  54 
elefantes. 

*  FALANGE:  -1///,  f^xaiiiiiiaiulo  los  diversos 
tratados  que  existen  sobre  Arte  de  la  Guerra,  se 
ve  que  yiocos  asuntos  han  sido  más  discutidos  que 
la  constitución  y  modo  de  ser  de  la  falange:  y, 
sin  embargo  de  esto,  nada  es  menos  conocido  ¡lor 
lo  erróneamente  tratado  que  fué  siempre  el  asun- 
to. El  afán  de  querer  conocer,  hasta  en  sus  me- 
nores detalles,  la  organización  del  ejército  grie- 
go, hizo  que  algún  escritor,  en  tiempos  muy  le- 
janos, adoptase  el  nombre  de  falange  para  la  dis- 
posición de  combate  que  aquel  aceptaba,  error 
fundamental,  yines  la  falange  no  fué  sino  una 
rniidad,  la  más  importante,  de  las  tropas  que 
tanta  gloria  dieran  á  Epaminondas. 

Consultando  lo  que  sobre  el  asunto  dicen  escri- 
tores de  aquella  i-poca,  es  fácil  deducir  que  la  fa- 
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lange  era  un  cuadro  Ibrmado  por  diez  y  seis  filas 
de  hombres,  armados  con  arreglo  á  los  preceptos 
más  exigentes  de  la  defensiva,  y  escogidos,  lo  cual 
prueba  que  dicha  falange  era  algo  así  como  un 
recurso  extremo  para  la  defensa;  y,  registrando 
la  historia  de  las  guerras  que  sostuvo  (irecia,  ó, 
para  hablar  con  más  ])ropiedad,  lasque  podemos 
conocer,  aparece  claro  que  nunca  atacó  la  falan- 
ge, y  si  alguna  vez  tomó  parte  en  un  movimien- 
to ofensivo,  fué  variando  por  completo  su  for- 
mación ;  es  decir,  dejando  de  ser  tal  falange. 

El  apasionamiento  de  algunos  cronistas  de  la 
falange  llega  al  punto  de  aseverar  que  cada  hom- 
bro de  los  que  la  componían  tenía,  como  radio 
de  acción,  medio  metro  cuadrado.  Increíble  pa- 
rece que  se  diga  tal  cosa;  pero  todavía  añade  al- 
gún escritor  (jue  cuando  la  falange  era  atacada 
por  la  caballei'ía,  el  espacio  dicho  quedaba  re- 
ducido á  la  cuarta  parte,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
que  un  soldado  griego  podía  ocupar  sólo  doce  cen- 
tímetros y  medio  cuadrados  de  superlicic. 

En  contraposición  á  lo  expuesto,  afirman  otros 
escritores  que  elfataninsta,  en  formación  abier- 
ta, ocupaba  seis  pies  cuadrados,  en  la  concentra- 
da tres,  y  en  la  cerrada  pie  y  medio.  Esto,  que 
ya  es  muy  razonable,  parece  mucho  detallar  tra- 
tándose de  hechos  de  tan  lejanos  tiempos,  de  los 
cuales,  en  este  punto  concreto,  no  son  muchas 
las  noticias  que  quedaron;  ]iero  además  se  supo- 
ne en  la  falange  cierta  elasticidad  táctica  que  no 
se  aviene  con  el  calificativo  de  pesada  que  todos 
los  autores  le  aplican. 

A  pesar  de  lo  dicho,  el  error  de  más  trascen- 
dencia consiste  en  llamar  falange  á  la  forinación 
de  combate  del  ejército  griego,  cuandodicha  agru- 
pación ni  siquiera  con.stituía  la  mitad  de  la  lí- 
nea; sin  duda,  la  necesidad  de  comparar  dicho 
ejército  con  el  romano  fué  la  causa  de  que  se  bus- 
cara un  nombre  que  todo  lo  abarcase  y  pudiera 
hacer  pareja  con  el  de  legión,  que  en  Koma  sig- 
nificaba lo  mismo  que  agruiiación  de  fuerzas,  sin 
que,  por  lo  visto,  existiese  en  Grecia  una  deno- 
minación especial  para  el  ejército  formado  en  or- 
den de  combate. 

La  falange  era  una  unidad  táctica  superior,  y 
la  formaban  diez  y  seis  sintagmas,  unidad  inter- 
media compuesta  de  256  hombi'es  llamados /íOjU/í- 
tas,  cuya  forinación  era  en  diez  y  seis  filas  de  á 
diez  y  seis  hombres.  Para  constituir  la  falange,  se 
colocaban  los  sintagmas  á  continuación  uno  de 
otros,  en  la  misma  línea  y  sin  intervalo  alguno. 

El  sintagma  se  subdividía  en  diez  y  seis  lo- 
quias,  cada  una  compuesta  de  cuatro  enotomias 
ó  grupo  de  cuatro  hombres  eu  una  fila,  resultan- 
do en  conjunto  el  sintagma  con  cuatro  loquias 
de  frente  é  igual  fondo.  Los  jefes  de  dichas  sub- 
unidades  ocupaban  sitio  en  lilas,  pero  el  de  la 
unidad  principal,  sintagma,  se  colocaba  al  frente. 

El  armamento  de  los  soldados  que  componían 
la  falange  era  eminentemente  defensivo  y  cons- 
taba de  escudo,  casco  y  coraza  de  mallas,  una  es- 
pada corta  y  la  sarisa,  pica  cuya  longitud  era 
casi  de  seis  varas,  con  lo  que,  al  apretarse  las  fi- 
las para  soportar  un  choque,  aparecían  delante 
de  la  primera  fila  cinco  y  hasta  seis  picas  por 
hombre,  viniendo  á  formar  una  verdadera  mura- 
lla. Ordinariamente  constituían  un  ejército  más 
de  una  falange,  tomando  el  conjunto  los  nombres 
de  di/alancjarqula,  trifalangarqula  y  tetra/alan- 
garquía,  que  fué  la  agrupación  mayor  que  llego 
á  Ibiniarse. 

-  Falange:  Mil.  Hermano  de  Arácnea.  Palas 
tuvo  especial  cuidado  de  la  educación  de  ambos; 
[lero  indignada  de  que  se  aprovechasen  mal  de 
ella  y  de  que  hubiesen  concebido  una  pasión  in- 
cestuosa uno  por  otro,  los  convirtió  en  víboras. 

FALANGIFORME  (de  falange,  y  áe.  forma): 
adj.  Eot.  Se  dice  de  los  pelos  de  algunos  órga- 
nos vegetales  cuyas  divisiones  recuerdan  las  fa- 
langes de  los  dedos. 

FALANGISTA:  m.  Mil.  Cada  uno  de  los  solda- 
dos que  componían  la  falange  griega. 

FALANSTERIANO,  NA:  adj.  Partidario  del  fa- 

lansterio.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á. 
esta  organización  económica. 

jQué  defensa,  qué  prestigio,  qué  perfeccio- 
namiento liabia  He  encontrar  la  mujer  eu  los 
s.Tii^imoiúatios,  en  los  fourieristas,  en  los  fa- 
LANSTKlíIANos.  que  concluyeron  en  niano.s  de 
la  iiolicía  correccional  y  de  los  encargados  de 
la  iiisieue  púlilica,  entre  estruendosa  salva  á-. 
silbidos  y  carcajadas? 

P.  Julio  Alarcón. 
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FALANSTÉRlDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pro- 
tozoaiios  flagelados  cuyo  tipo  es  el  género  lá- 
lansterio. 

FALAROPODINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves 

zancudas  cuyo  tijio  es  el  género  falaropo. 

*  FALAROPO:  m.  Zool.  Género  de  aves  zan- 
cudas (y  no  palmipedus),  tipo  de  la  tiibu  de  los 

íalaropodinos. 

FALAXAS:  m.  pl.  Eln.  Tribu  Iianútica  de  Abi- 

sinia,  que  se  supone  descendiente  de  los  judíos 
inmigrantes  del  tiempo  de  Salomón.  Pueblo 
conquistador  en  la  Edad  media,  hoy  es  de  cos- 
tumbres laboriosa.s  y  ]iacíficas.  Los  individuos 
viven  en  grujios  muy  separados,  jiracticando  lo> 
ritos  judíos  y  hablando  uu  dialecto  parecido  al 
de  Agán. 

*  FALBALÁ:  m.  V.  Faralá  en  el  tomo  co- 
rresjiondiente  del  Diccionario. 

FALCACEO:  m.  Mar.  V.  FALCACEAIiUItA  eu  el 

tomo  correspondiente  del  DlcciONARlu. 

FALCAFORT:  m.  Mar.  Obra  muerta  que  tienen 
los  faluchos,  de  cubierta  para  aniba,  á  fin  de 
evitar  que  los  tripulantes  caigan  al  agua  en  ln- 
balances.  11  Obra  muerta  que  llevan  los  barcos  d>' 
pesca  encima  de  la  regala  con  vuelo  hacia  fuera 
y  que  consiste  en  tablones  clavados  casi  horizoii- 
talmente  de  po]ia  á  proa  y  sobre  el  cauto  de  és- 
tos otros  verticales. 

FALCALDINA:  f.  Fatal.  Variedad  de  la  sífilis, 
que  aiiareció  por  vez  primera  en  la  comarca  ita- 
liana de  Falcaldo,  en  la  prov.  de  Belluno  (Véne- 
to). Suele  presentarse  en  forma  de  erupción, 
llagas  en  las  mucosas  bucales  y  nasales  y  eu  la 
garganta,  llegando  muchas  veces  á  producir  la 
comjileta  destrucción  de  la  nariz  y  de  las  ]iartcs 
atacadas  de  la  epidermis,  sobre  la  cual  ajiarcce 
en  forma  de  úlceras  malignas. 

FALCALDINO,  NA:  adj.  Natural  de  Falcaldo 
(Bellunoí.  V.  t.  c.  s.  H  Perteneciente  ó  relativo  á 
esta  comarca  italiana. 

FALCA2AR:a.  Mar.  V.  Falcacear  enel  tomo 

correspondiente  del  Diccionario. 

FALCIFOLIADO,  DA  (del  lat./flfo, /rtta'í,  hoz, 
guadaña,  y/olhim,  hoja):  adj.  ¿oí.  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  hojas  encorvadas  en  forma 
de  hoz. 

*  FALCiFORME:  Anat.  Ligamento  falcifok- 
ME:  Ligamento  que  sirve  de  sostén  al  hígado. 

-  Seno  falciforme:^)!»^.  Sin.  de  Seno  lon- 
GiruDiNAL  (V.  Seno  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

FALCK  (NlcoL.-ís):  Biog.  Historiador  y  juris- 
consulto dinamarqués,  n.  en  Emnierlef  {.Schles- 
wig)  en  1784;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1850. 
Prestó  sus  servicios  en  la  cancilleiía  del  Schles- 
vig-Holstcin ;  después  fué  profesor  de  la  univer- 
sidad de  Kiel,  á  la  cual  representó  en  los  Esta- 
dos de  Schleswig.Holstein,  protestando  de  la 
anexión  de  éstos  á  Dinamarca  (1846).  Dos  años 
después  de  este  hecho  retiróse  á  la  vida  privada. 
Escribió:  Manual  de  derecho  del  Scltle.s-¡rig-Hols- 
tein;  Enciclopedia  jurídica;  El  ducado  de  ScliUs- 
viig  y  sus  relaciones  con  Dinamarca  y  el  ducado 
de  J/olstein;  etc. 

FALCÓ  (Juan):  Biog.  Médico  español  del  si- 
glo XVI.  Abandonó  nuestra  península  cuando 
aún  no  contaba  treinta  años,  y,  después  de  asis- 
tir á  las  universidades  más  famosas  de  Eurojia, 
fijó  su  residencia  en  Montpellier,  logrando  mu- 
cha fama  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Escri- 
bió: Additioncs  ttd  l'raclicam  Antonii  Gnaincrii 
(1518). 

-Falcó  y  O.sonio  (María  del  Rosario': 
Biog.  Condesa  de  Siruela  y  duquesa  viuda  de 
Berwick  y  Alba,  muy  conocida  y  celebrada  entre 
los  doctos  por  haber  sido  la  primera  esjiaflula 
cultivadora  de  los  estudios  históricos  cu  su? 
fuentes  primarias,  en  los  documentos.  N.  eu  l&ii 
y  m.  en  París  el  27  de  marzo  de  1904.  La  pri- 
mera obra  que  dio  á  la  estampa  fué,  en  1S92, 
Dociíinentos  escogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de 
Alba.  Contribuyó  al  esplendor  de  las  fiestas  con 
que  España  celebró  el  cuarto  Centenario  del  Des- 
cubrimiento de  América,  dando  á  luz  su  segundo 
libro,  colección  también  de  documentos  del  ar- 
chivo de  su  casa,  con  el  título  de  Autógrafos  de 
Cristóbal  Colón  y  papeles  de  América.  En  1898 
publico  el  Catálogo  de  ¡as  colecciones  expuestas  en 
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las  vitrinas  di:l,  ¡'alacio  de  Liria,  y  un  1902  Niíc- 
vos  aulijgrafos  de  Cristóbal  Colón  y  Ur.laciimcs 
de  UUraviar.  Con  estas  publicacionus  jírestó  la 
duquesa  tan  scfialado  servicio  á  la  liistoria  pa- 
tria, que  se  trató  de  hacerla  objeto  de  distinción 
6in"ulan'sinia,  nonibrilndola  para  plaza  de  nú- 
mero en  la  Academia  de  la  Historia:  «la  idea-es- 
criliía  en  1901  el  secretario  iierpetuo  de  la  Aca- 
demia -  Imlló  obstáculo  insuiierablc  en  la  letra 
de  los  Estatutos,  mas  no  dejaba  de  tener  adeii- 
tos  dentro  y  fuera  del  Cuerpo.» 

*  FALCÓN:  m.  Falcón  oitioL:  ant.  Especio 
do  halcón  noble. 

El  rey  ile  todas  nosaveses  el  KALCÓNORIOL; 
llfiinéniosle  insta  que  se  nos  muestre,  et  fugá- 
rnosle saber  este  caso. 

Calila  i  Dymiia. 

-Fai.cón:  Qcog.  Dist.  del  listado  Carabalio, 
Venezuela.   Comprende  el  municipio  de  Tina- 

([Uillo. 

-  Fai.cón  (Iíkunaudo):  Eiog.  Nació  en  Cas- 
tellón de  la  l'laua,  donde  estudió  Gramática, 
pasando  despviés  á  Valencia  á  cursar  Sagrada 
Teología  y  Leyes,  de  cuya  liltima  facultad  se 
graduó  de  doctor.  Fué  beneticiado  de  la  parro- 
quial de  los  Santos  .luanes  y  renombrado  juris- 
consulto, así  como  diputado  jior  Castellón  en  las 
Cortes  de  1820  á  23,  donde  pronunció  elocuen- 
tes discursos  en  número  de  til.  Escribió:  Histo- 
ria compendiada  de  la  Jicliijión  antes  de  la  veni- 
da de  Jesucristo,  traducida  al  español  y  revisada 
I  a  stcs  princijialcs  pasajes  (Valencia,  Ferrer  de 
Orga,  1S2G,  2  vols.  en  S.°). 

-  Fai.oón  (Eu.SKiJUí);  Bio;/.  Natural  de  Va- 
lencia. Sacerdote  que  estudió  con  gran  uprove- 
cliamieuto  diversas  facultades  en  aquella  uni- 
versidad, siendo  maestro  en  Artes,  doctor  en 
Teología  y  Cánones,  pavorde  y  canónigo  lec- 
tora! de  la  Iglesia  metropolitana  do  Valencia, 
catedrático  de  Prima  de  Cánones,  examinador 
de  amlios  derechos,  dos  veces  olicial  y  oidor  de 
Causas  l'ías  y  vicario  general  de  a(|uella  dióce- 
sis, visitador  de  la  misma,  chanciller  ó  juez  de 
competencias  en  el  reino  y  ciudad  de  Valencia. 
Tomó  posesión  de  su  canonicato  el  1Í5  de  octu- 
bre del  afio  1637  y  murió  en  lti78.  Man  llegado 
á  nosotros  las  siguientes  obras  suyas:  Reparos  ij 
finidamentos  del  Ilustre  Co7isislorio  de  la  Genera- 
lidad del  Reino  de  Valencia,  pura  no  admitir  al 
jiiramiuto  de  diputados  ú  un  grave  sujeto  ccle- 
siáslieu  rerjular,  que  decía  tener  2>rclc.Ho  para 
serlo  (Valencia,  Lorenzo  Cabrera,  1663,  fol. ); 
Discurso  polUieo,  teológico  y  jurídico,  sobre  que 
hi  menor  edad  no  impide  ni  priva  d  u7io  de  ejer- 
cer gobiernos  y  oficios  públicos  (V.aleneia,  Jeró- 
nimo Vilagrasa,  1667,  foL);  De  J'robationibtis; 
De  OJ'ficio  el  potcstate  judiéis  dclegati. 

-Fai.cón  (Fuay  .Taime  Juan):  Biog.  Vio  la 
luz  primera  en  la  cividad  do  Valencia  y  era  hijo 
de  I).  ,Iaime  Falcón,  del  hábito  de  Montcsa  é  in- 
signe poeta  latino.  Por  loa  mcrecinuentos  de  su 
nadre,  dicha  orden  militar  le  hizo  merced  de  la 
liailia  de  la  Kneomiendade  Perinnichenty  de  la 
oncena  parte  ile  sus  frutos:  pero  abandonando 
todos  los  honores,  fray  Jaime  tomó  el  hábito 
dumiuieano  en  el  convento  de  Predieailores  de 
su  i-iudad  natal  á  27  do  octubre  de  15S1,  profe- 
sando el  afiü  siguiente.  Dos  veces  obtuvo  el  ho- 
nor de  ser  superior,  muchas  vicario  y  nniestro  do 
novicios,  y  bastantes  años  archivero.  También 
tuvo  honores  de  predicador  general,  y  murió  el 
9  0  19  (no  está  bien  probado)  del  mes  de  marzo, 
ttíio  de  1611.  Escribió:  Chronieon  monasticlwji; 
Loca  sacrae  Scripturae  et  Sanctorum  Pofrum  ad 
sermones  dominicales  conjieicndos ;  Pohjanlhea 
Sacra;  De  Eiicliaristia;  flores  Sacrae;  JJe  excesa 
Btatae  Virginis;  Casos  de  conciencia;  Historia 
(U  las  cosan  más  notables  pertenecientes  al  conven- 
to de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Falencia;  Sc- 
lectiora  Annalium  Cardinalis de  llaronio.  Todas 
estas  obras  so  conservan  manuscritas. 

-Fai.cón  (Fuay  Josi5  Agustín):  Biog.  Va- 
hueiano,  religioso  franciscano  recoleto  de  la  jiro- 
vincia  de  Zacatecas,  misionero  apostólico  y  pos- 
tulante de  la  causa  do  la  beatilicación  del  vene- 
rable P.  Fr.  Antonio  Jlargil  do  Jesús.  Escribió: 
l-lástola:  ad  SS.  iu  Christo  Patrcm  Pium  VI. 
I'onlif.  Max.  ac  Sac.  Rituuin  Congregalioncm 
pro  causa  Benlijieat.  et  Canonizat.  Ven.  Dci.  Ser- 
vi,  Antonii  Margil  aJesu,  Missionarii  Aposloli- 
ti,  Ordinis  .}finorum  de  Observantia,  Iriuní  co- 
Uegioritm  de  Propaganda  Fide  i»  America  Scji- 
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tentrionalis  Fundriíuris{í{o\na.e,  apud  Lazarinos, 
1792,  fol.). 

-  Fat.Cí'in  (Jaimk  Juan):  Biog.  Kació  en  la 
ciudad  del  Turia  el  año  1522,  siendo  hijo  de  don 
Jaime  y  doña  Violante  de  Segura.  El  año  1559 
obtuvo  el  hábito  de  Caballero  dcMontesa,  sien- 
do además  comendador  del  Valle  de  Perpunchcnt 
de  la  citada  Orden,  lugarteniente  de  la  misma 
en  20  de  junio  de  1593  y  sujeto  eruditísimo  en 
litiu-atura  latina,  matemáticas,  ¡xiesía  y  lenguas 
orientales.  Haln'a  estudiado  en  Valencia,  leyen- 
do ya  versos  á  la  edad  de  ocho  años,  y  fué  á  Oran 
con  su  capitán  geiieíal  Pon  Pedro  Carcerán  de 
Horja.  Escribió:  IJanc  Cireuli  quadratnram  in- 
wiirt  ( Valentiie,  Viduam  Petri  Huete,  1587,  4.°); 
Operxim jmetieorum.  Libri quinqué CíAawtnxCar- 
petanorum.Petruní  Madrigalcm,  1600,  S.°);Epi- 
(jrumntala  (Valentía',  Joseph  Casch,  1647,  8.°); 
El  Laberinto.  Método  de  escribir  en  cij'ra,  com- 
puesto, segúnparece,  en  verso  retrógrado;  Excepta 
ex  Servil  Schedis  iiicditis. 

-Falcón  (Jaimk  Migukl):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  Castellón  de  la  Plana  el  4  do  noviem- 
bre de  16^4,  siendo  hijo  de  Vicente  Falcón  y  de 
Magdalena  Castell.  Se  doctoró  no  se  sabe  en  qué 
Facultad,  distinguiéndose  como  gran  humanista 
y  profesor  de  gramática,  poética  y  retórica  en  su 
ciudad  natal,  sacando,  entre  otros  notabilísimos 
discípulos,  al  sabio  poeta,  deán  de  Alicante,  don 
IVlanucl  Martí.  Sólo  dejó  dos  obras:  íyyntnxcos 
Compendia  (Valencia,  viuda  do  Henito  Macé, 
1677,  8.°);  Faleonii  Castalia,  ¡loe  est,  de  Proso- 
dia, et  Poética  (Valencia,  viuda  de  Jaime  dcBor- 
dazar,  1682,  4.°). 

-Falcón  de  Bulaociiaoa  (Fiíi.ix):  Biog. 
fr.  en  la  ciudad  de  Valencia  el  27  de  mayo  de 
1625;  estudió  lengua  latina,  Buenas  Letras,  ma- 
temáticas, etc.  Fué  regidor  perpetuo  de  su  ciu- 
dad natal,  maestre  de  campo  de  uno  de  los  seis 
tercios  de  infantería  de  la  milicia  efectiva  de  la 
ciudad  valentina;  tres  veces  jurado  en  Cap  ¡lor 
los  nobles  y  generosos,  y  siéndolo  primero,  fué 
el  primero  que  dio  su  asentimiento  á  la  suce- 
sión de  Carlos  II  en  Felipe  V.  Casóse  con  doña 
Teresa  Blanes  y  Villarrasa,  de  quien  tuvo  un 
hijo  llamado  P.  Vicente  Falcón  de  Belaocha- 
ga,  cuyas  pruebas  para  el  hábito  de  Montosa  se 
efectuaron  en  el  año  1680.  M.  el  19  de  agosto  de 
1715.  Publicó:  Parecer  y  voto  que  diú  JJ.  Félix 
Faleóií  de  Belaochaga  en  la  junta  que  el  excelen- 
tísimo conde  de  Cifacntes,  virrey  y  capitán  gene- 
ral del  Reino  de  Valencia,  mandó  formar  para 
que  en  su  presencia  se  discurriese  sobre  el  expe- 
diente que  se  había  de  tomar  en  la  ocurrencia  de 
haber  su  Majestad  mandado  subir  en  Castilla  el 
valor  del  doblón,  etc.  (A'alencia,  16S9,  fol.);^r- 
bol  genealógico  y  ehronológieo  de  la  sucesión  de  la 
Monarquía  de  España  desde  los  señores  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  hasta  el  señor  Felipe  V 
(Valencia,'l704,  4.°). 

FALCONI  (Fray  Juan):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español  del  siglo  xvii.  N.  en  Fíñana(G»a- 
dix)  el  24  de  marzo  de  1596,  m.  el  31  de  mayo 
de  1638.  Vistió  el  hábito  de  la  Merced  en  Ma- 
drid el  11  de  abril  de  1611.  En  el  noviciado  fué 
el  ejemjilar  de  sus  conipañeros,  y  los  Padres  an- 
cianos venerábanle  por  sus  virtudes.  Estudió 
provechosamente  artes  y  Teología,  y  enseñó  en 
Segovia  y  en  Alcalá.  Su  oración  sobrepujó  á  su 
estudio.  Ketirado  en  Madrid,  consagróse  á  la  di- 
rección de  las  almas  con  mucho  fruto  y  provecho 
espiritual.  Pasó  toda  su  vida  en  continuas  peni- 
tencias, ejercicios  do  piedad  y  práctica  do  las 
virtudes.  Tuvo  particular  don  de  profecía,  gran 
poder  contra  el  denuuiio,  y  especial  gracia  en  de- 
volver la  saluda  los  enfermos.  Escribió:  Cartilla 
para  saber  leer  en  Cristo,  libro  de  vida  eterna 
(dos  partes);  Vida  de  Dios,  El  Pan  nuestro  de 
cada  día;  Mementos  de  la  .Misa,  y  nioilo  muy  im- 
portante, de  ofrecerla,  para  mayor  bien  de  las  al- 
mas. Todas  estas  obras  han  sido  varias  veces 
reimpresas,  y  traducidas  además  á  muchos  idio- 
mas. 

FALCÓNIDOS:  m.  pl.  ^ool.  Familia  de  aves 
rapaces  (V.  Fai.cónii'As  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlCClONAlUO). 

FALCONINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  do  aves  ra- 
paces [  y.  Fa  i.conina.s  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DirruiNAUIO). 

FALCULAR  (del  lat.  falcnla,  hoz  iiequeha): 
adj.  Falciforme  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
todel  DicciuNAKio). 
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FALCULIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros.  Com- 
prende una  sola  especie,  \afalealia  palliala,  que 
habita  en  la  isla  de  Madagascar. 

*  FALDA:  f.  lig.  Cada  una  de  las  hojas  de  la 
alcachofa. 

...  y  que  no  hallo  comparación  más  propia 
para  los  sicofantes  sus  opuestos,  que  la  de  hv 
alcachofa  presumida,  FALDAS  sobre  faldas,  á 
la  ap.arieiicia  ostentativas,  pero  iiisipi<las  al 
gusto,  pues  al  cabo  de  bojearlas  una  á  una, 
viene  á  parar  su  corpulencia  en  pelusa  y  borra. 
Tirso  de  Molina. 

-Falda:  Impr.  El  jiapel  que  queda  sobrante 
en  la  parte  inferior  y  externa  de  la  plana  des- 
pués de  impreso  un  ¡diego. 

-  Falda:  Los  dos  últimos  versos  de  una  coni- 
l)üsic¡ón  poética. 

E.sdrújulos  sueltos  con  falda  de  rima. 
La  Picara  Justina. 
-Falda:  Ocog.  Ladera  de  una  montaña,  des- 
de las  inmediaciones  de  la  cumbre  hasta  el  pie. 

*  FALDERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 

á  la  laida. 

FALdona:  f.  Mar.  La  vela  demasiado  larga, 

por  defecto  d('  su  corte. 

FALENOiDEO,  DEA  (de/«?cna  y  del  gr.  cidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Zool.  Se  dice  de  olguiias 
especies  de  insectos  dípteros  cuya  forma  es  se- 
mejante ú  la  de  la  falena. 

-FALENOinF-os:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insec- 
tos lepidópteros  nocturnos,  muy  semejantes  á 
la  falena. 

PALERA:  f.  Vet.  En  las  fronteras  de  Cataluña 
se  da  este  nombre  á  una  enfermedad  que  |iadcce 
el  ganado  lanar  del  país.  Sus  efectos  son  tan  rá- 
pidos, que  una  res  pasa  de  repente  del  estado 
más  perfecto  de  salud  al  que  precede  inmediata- 
mente á  la  muerte,  y  no  vive  más  que  una  ó  dos 
horas.  En  todas  las  épocas  del  año  hace  perecer 
mayor  ó  menor  número  de  cabezas,  siendo  las 
más  peligrosas  la  primavera  y  el  otoño,  habiendo 
siempre  más  nn)rtaudad  en  invierno  que  en  ve- 
rano. Se  ha  observado  que  esta  enfermedad  no 
acomete  al  ganado  que  i>asta  en  las  montañas,  y 
que  el  terreno  donde  hace  mayores  estragos  es  el 
inmediato  á  la  playa.  Igualmente  se  ha  observa- 
do que,  trasladando  las  roses  á  otro  sitio,  pier- 
den la  propensión  á  contraer  el  mal,  lo  cual  es 
un  dato  ¡loderoso  que  comprueba  el  que  la  causa 
es  particular  y  imramente  local.  Los  aninuiles  ."I 
quienes  acomete  caen  de  repente  en  una  es]iecic 
de  estupor,  bajan  la  cabeza,  tropiezan  y  se  tam- 
balean, intentan  orinar,  se  arrodillan,  vuelven 
á  levantarse  y  vuelven  á  caer  de  nuevo,  no  ven 
ni  oyen  y  sufren  convulsiones  violentas  en  los  ojos 
y  en  toda  la  cabeza,  rechinan  lo.sdientesy  tienen 
la  respiración  nuij'  laboriosa  y  difícil: se  les  hin- 
cha el  vientre,  suelen  echar  e.-.puinarajos  por  la 
boca,  y  excrementos  líquidos  y  vei-dosos  por  el 
ano.  l)cs]iués  de  muerta  la  res,  so  le  abulta  mu- 
cho más  el  Wcntre.  Todo  esto  indica  que  es  una 
timpanitis,  y  porlotantoseemphanin  los  reme- 
dios aconsejados  para  este  mal.  (V.  TlMl'ANn  l.s 
en  esto  mismo  Avíndice.) 

FALERO:  Biog.  Hijo  de  Alcón  y  amigo  de  Ja- 
són.  Los  atenienses  le  tributaron  honores  divinos. 

-*  Faleuo  (Luis,  duque  df-  Labraxzano): 
Biog.  Pintor  i  ingeniero  francés.  M.  en  Londres 
en  1896. 

FALGUERA  (Jc-iÉ):  Biog.  Organista  y  noli- 
nista,  n.  en  Cataluña:  m.  en  Belmonte  (Man- 
cha) el  año  1S24.  A  los  diez  y  seis  afios  tomó  el 
hábito  de  monje  del  Escorial;  ]>rofisó  al  año  si- 
guiente tomando  el  nombre  de  fray  Jo.^édcMont- 
serrate  Criado.  Como  se  había  educado  en  la  es- 
colanía  de  Montserrat,  donde  estudió  el  vioKn 
y  el  órgano.  dediiVise  á  tañer  estos  instrumentos 
en  el  referido  ni  -urialense.  Fué  autor 

de  los  .Maitines  -  que  se  cantaron  en 

presencia  del  ri;.  L  ■- -j  Vil  en  1821. 

*  FALGUiÉRE  (Juan  Alejandro  José):  Biog. 
Este  ilustre  artista  fmncés  ni.  en  París  en  1900. 
Había  nacido  en  Tolosa  en  1831,  y  no  en  1832. 

FALIA:  r.  ¿'(W.  Género  d    '  deópteros 

de  la  familia  de  los  lalridí  ■  |>ara  cla- 

sitiear  algiina.s  especies  an.i;.. ....,.-  ..>  ientcinen- 

I  te  descubiertas. 
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FÁLICO,  LICA:  adj.  PeiiciiüciiMite  ó  relativo 
al  lUlo.  Vulto  vÁi.Ko; forma  fálica. 

FALISMO:  m.  Culto  de  los  antiguos  á  los  ór- 
ganos sexuales  del  varón.  Algunos  autores  con- 
temporáneos suponen  que  fué  origen  del  culto  á 
los  antepasados. 

FALITIS  (del  gr.  fallos,  miembro  viril,  y  el 
sut.  ilis,  que  indica  flegmasía):  f.  l'atol.  Inlla- 
maeión  del  pene. 

FALIZE  (.losÉ  LirciANü):  Biorj.  Orillee  fran- 
cés, u.  en  P.^rís  en  1830;  m.  en  la  misma  cajji- 
tal  en  1897.  Era  liijo  de  un  joyero,  y  él  lo  lué 
de  la  casa  real  de  Francia.  Trabajó  en  los  es- 
maltes en  relieve,  hallando  los  procedimientos 
que  emplearon  Icis  grandes  artistas  de  los  si- 
glos XIV  y  XV,  que  se  consideraban  perdidos. 
Fué  muy  erudito  en  Arqueología,  y  miembro  del 
consejo  superior  de  artesy  oficios.  Produjo  obras 
mny  notables,  y  escribió:  Cartas  de  M.  José; 
Libro  da  las  alhajas;  y  La  orfebrería  en  1889. 

FALK  ( AliALiiiiliTo):  Biorj.  Político  y  magis- 
trado prusiano,  n.  en  Metschkan  (Silesia)  en 
agosto  de  1827;  ni.  en  Ilaniui  en  julio  de  1900. 
Concluidos  sus  estudios  de  Leyes,  inglesó  en  la 
magistratura  en  1847,  y  enlacániarade  dijjuta- 
dos  en  1858  representando  el  distrito  de  Liek, 
Oletzko  y  Johanisburg.  Un  18ü8  fué  consejero 
del  ministerio  de  Justicia,  cu  donde  se  distinguió 
por  sus  importantes  trabajos.  Fué  asimismo  di- 
jiutado  al  Keichstag  }'  ministro  plenipotenciario 
de  Prusia  en  el  consejo  federal,  y  en  1872  obtu- 
vo el  cargo  de  ministro  de  Justicia  y  Cultos,  en 
el  que  llevó  á  cabo  una  labor  diñcilisima  al  lado 
de  Bisniarck,  de  quien  fué  un  entusiasta  colabo- 
rador. Acometió  entonces  resuelta)uente  sus  ta- 
reas legislativas  afirmando  la  soberanía  del  Esta- 
da sobre  la  Iglesia  y  vencieudo  la  oposición  del 
clero.  En  1878,  con  la  subida  de  León  XIII  al 
solio  pontilicio,  y  después  de  los  atentados  con- 
tra el  emperador  Guillermo,  se  verilicó  im  cambio 
en  la  política  alemana,  entrando  en  un  terreno 
conciliador  con  la  iglesia;  y  no  encontrándose 
Falk  con  suíieicute  apoyo  para  continuar  su  ta- 
rea legislativa,  vióse  obligado  á  presentar  la  di- 
misión al  año  siguiente.  Continuó  ocupando  un 
asiento  en  el  Reichstag  hasta  1882,  fecha  en  que 
fué  nominado  presidente  del  Consejo  superior  de 
Justicia  de  llamm. 

-Falk  (Maximiliano):  Biug.  Pulilicista  y 
político  hi'uigaro,  n.  en  liudapest  en  octubre  de 
182S;  m.  el  10  de  seiitiembre  de  1908.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  esta  ciudad  y  los  concluyó 
en  la  Escuela  politécnica  de  Viena.  Colaboró 
activamente  en  el  Úslcrrcicher  ¿'eüung  y  en  el 
IVaiiderer ,  donde  algunos  de  sus  escritos,  en 
ilcl'ensa  de  la  constitución  húngara,  le  valieron 
li'cs  meses  de  cárcel.  Fué  también  corresponsal 
del  l'esti  Xapli  y  de  otros  periódicos  húngaros. 
Desde  1851  fué  em])leado  de  la  caja  de  ahorros 
de  Viena,  y  en  186(1  y  1867  dio  leciúonesde  lite- 
latura  é  historia  húngara  á  la  Bni]ieratriz  Isabel. 
A  linesdelStí7  i'ué  redactor  jefe  del  l'cslcr  Lloijd, 
haciendo  de  este  periódico  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  Hungría.  Miembro  influyente  de  la  cá- 
mara y  de  la  delegación  Iiúngaras,  distinguióse 
en  las  cuestiones  de  carácter  liuanciero.  Entre  sus 
publicaciones  mei'eceu  citarse:  La  coronaeiúii  de 
los  reyes  de  Nmujr'ia;  La  familia  de  prineipes  Es- 
trrimíy;  Elhistoriadorhúnr/aro  Ladislao  Sr.alay; 
El  conde  Esteban  S:xcheni/i  y  su  tiempo,  algunas 
de  las  cuales  escribió  en  lengua  húngara. 

FALKE  (Gu.srAVo):  Liog.  Poeta  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Lüheek  en  enero  do  1853. 
Hijo  de  un  comerciante,  se  dedicó  primeramente 
ni  eomereio  de  libro.s,  y  luego  á  la  ensefianza  de  la 
miisica,  viviendo  en  Hamburgo  desús  lecciones 
de  piano.  En  sus  novelas  Del  término  medio  y 
l'níses  y  riberas  sigue  la  escuela  realista;  en  su 
novela  El  hombre  de  la  niebla  despliega  brillan- 
te fantasía  y  originalidad,  pero,  en  general,  estas 
obras  im  lian  tenido  mucha  aceptación:  la  fama 
de  Falkc  se  h.alla  cimentaila  en  sus  poesías  líri- 
cas, en  sus  admirables  Entre  dos  noelies,  NiKva 
marcha.  Con  la  vida,  JJÍa  de  rerann.  Al  ]n'inci- 
pio  se  advierte  en  el  poetalaintiueneiade  Lilien- 
cron,  jiero  pronto  se  desarrolla  su  propia  perso- 
nalidad poética,  dando  una  visión  e.Kacta  déla 
i-ida,  entre  el  idealismo  y  la  realidad  de  la  lucha 
por  la  e.vistencia.  lOii  1903  el  gobierno  de  Ham- 
liui-go  asignó  á  Falkc  una  renta  vitalicia. 

-F.M.Kic  (Jaculo):  Hiorj.  Literato  y  crítico 
alemán,  ii.  i'ii  líntzeburg  en  junio  de  lS2,'í;m.  en 


FALO 

Lovrana,  cerca  de  Abbazía,  en  junio  de  1897. 
Estudió  en  Erlangen  y  Gothingen,  y  fué  profesor 
del  gimnasio  protestante  de  llildesheini  y  de  la 
casa  del  príncipe  Guillermo  de  .Solms  Brauufels, 
en  Dusseldorf;  En  1855  fué  nombrado  conserva- 
dor del  museo  de  Jsuremberg;  en  1858  bibliote- 
cario del  prínci])e  Liehtenstein,  en  Viena,  y  más 
tarde  director  del  museo  iniíierial  y  real  de  íiellas 
Artes  é  industrias  de  A'iena.  Fia  escrito:  Los 
vestidos  y  la  moda  en  Alemania;  Historia  del 
traje  en  la  Edad  media;  Historia  de  la  casa  de 
los  principes  de  lAchtenstein;  El  arte  en  la  casa; 
Historia  del  traje  en  los  pueblos  civilizados;  La 
eslÉliea  en  las  artes  industriales;  Manual  para  la 
casa,  la  escuela  y  el  taller;  La  fábrica  imperial 
y  real  de  porcelana  de  Viena;  Historia  del  gasto 
en  la  Edad  media. 

FALKENBERG  ( DlEinicH  HE):  Biog.  Gene- 
ral alemán  del  siglo  xvii,  célebre  defensor  de 
Jlagileliuj'go  cu  la  guerra  de  los  treinta  años. 
Era  natural  de  Westfália.  Abandonó  pronto  su 
país  natal  á  causa  de  la  contrarreforma,  y  entró 
al  servicio  del  landgrave  Mauricio  de  Hesse-Cas- 
sel;  en  1615  se  tra.sladó  á  Estocolmo,  á  la  corte  de 
Gustavo  Adolfo,  siendo  m.ayordomo  mayor  déla 
reina  madre,  y  en  1626  mariscal  del  rey.  En  la 
guerra  con  Polonia  desempeñó  importantes  car- 
gos diplomáticos  y  tomó  parte  en  las  operacio- 
nes militares,  como  jefe  superior  del  ejército. 
Después  del  desembarco  de  Gustavo  Adolfo,  en- 
tró en  negociaciones  con  el  ])artido  protestante 
para  su  apro.KÍmación  á  Suecia.  Convertido  Mag- 
deburgo  en  centro  de  ojieraciones  de  las  luchas  re- 
ligiosas de  Alemania,  los  diferentes  ¡lartidos  se 
disiiutaron  briosamente  la  posesión  de  esta  ciu- 
dad. Falkenberg  tomó  el  mando  supremo  de  la 
])laza  al  seracometida  por  las  tropas  imperiales  á 
las  órdenes  del  general  Tilly;  reforzó  sus  fortifi- 
caciones y,  esperando  siempre  el  socorro  de  Sue- 
cia, hizo  una  brillante  defensa,  sin  poder  evitar 
que  Tilly  se  apoderara  de  la  ciudad  el  20  de  mayo 
de  1631.  Se  cree  que  Falkenberg  fué  el  causante 
del  incendio  de  Jlagdcburgo,  para  que  los  impe- 
riales no  pudieran  aprovecharse  de  -su  posesión. 

FALKENHAYN  (JuLIO,  CONDE  DE):  Biog.  Polí- 
tico austríaco,  n.  en  febrero  de  1829;  ni.  en  Vie- 
na en  enero  de  1895.  Sirvió  en  el  regimiento  im- 
perial de  húsares  y  tomó  parte  en  las  campa- 
ñas contra  el  Piamonte  y  contra  la  insurrección 
húngara  de  1849.  Siendo  capitán  de  caballería, 
abandonó  el  ejército  para  atender  al  cuidado  de 
sus  propios  intereses.  Elegido  miembro  del  parla- 
mento, fué  presidente  de  la  Cámara,  y  tuvo  gran- 
dísima inllucucia  dentro  del  partido  conservador 
católico.  Después  de  violentas  luchas  electorales 
fué  elegido  diputado  por  el  jiartido  clerical,  y  en 
1879,  ministro  de  Agricultura  en  el  gabinete 
Taallé,  conservando  el  cargo  en  el  siguiente  mi- 
nisterio Windisch-Grlitz  y  retirándose  en  junio 
de  1895.  Su  píiso  por  el  ministerio  está  señalado 
por  u'n  gran  número  de  provechosas  i'cformas  en 
la  administración. 

*  FALKENSTEIN:  Geog.  En  las  inmediaciones 
de  esta  e.  alemana  e.\iste  un  renombrado  sana- 
torio. Está  sit.  sobre  el  monte  Tauno,  en  sitio 
muy  pintoresco,  á  440  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
El  establecimiento  está  en  especial  dedicado  á  la 
curación  de  tuberculosos,  á  los  cuales  se  aplica 
el  sistema  de  la  cura  por  el  aire.  Los  enfermos, 
sea  cual  lucre  la  estación,  jierinaneeen  durante 
l.irgas  horas  del  día  acomodados  cu  sillas  á  pro- 
pósito bajo  un  pórtico,  toldo  ó  galería  abierta  al 
aire  libre,  que  es  allí  muy  ]iuro  y  seco.  El  clima 
es  muy  benigno,  é  insignificantes  las  variaciones 
terniométricas. 

FALMOUTH:  Geug.  C.  cap.  del  condado  de  Pend- 
leton,  en  el  Estado  norteamericano  de  Kentuc- 
ky,  á  orillas  del  Lickiug.  Comercio  de  cereales  y 
ganados.  5000  liabits. 

*  FALO;  Mil.  Uno  de  los  cuatro  prini-i|iales 
dioses  de  la  impureza.  Los  otros  tres  eran  Pría- 
po,  Baco  y  Mercurio. 

FALOE:  Mit.  Ninfa,  hija  del  río  Liris,  la  cual 
estaba  ofrecida  al  que  la  libertase  de  un  mons- 
truo alado.  Un  mancebo  Ihim.ado  Elateo  se  ofre- 
ció á  matarlo,  lo  cual  ejecutó;  pero  murió  antes 
de  casarse.  Derramó  Faloc  tantas  lágrimas,  que 
enternecidos  de  su  dolor  los  dioses,  la  traiisfor- 
niaron  en  fuente,  cuyas  aguas,  saliendo  de  nn 
manantial  rodeado  de  ciprescs,  se  mezclaron  i'ou 
las  del  río  su  padre,  ]icro  de  modo  que  sepiodían 
distinguir  por  su  amargura. 
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FALOFORIAS  (del  gr.  fallos,  falo,  y  forá,  ac- 
ción de  llevar):  f.  \i\.  Hisl.  Fiestas  de  la  Grecia 
antigua  en  las  cuales  se  llevaba  solemne  y  pro- 
cesionalniente  un  falo. 

FALÓFOBO  (del  gr.  fallos,  falo,  y  foros,  que 
lleva):  m.  Hisl.  Sacerdote  portador  del  falo  en 
las  procesiones  de  las  fiestas  faloforias. 

FALOIDEO,  DEA  (del  gr.  fallos,  niicnihro  vi- 
ril, y  ciclos,  forniaj  aspecto):  adj.  Parecido  á  un 
falo. 

-  Faloideo,  dea:  Bol.  Kelativo  ó  semejante 
al  género  falo. 

-F'aloipeas:  f.  ]il.  Bot.  Familia  de  hongr,^ 
gasteromicctos,  cuya  fruetiticación  tiene  la  ca|.i 
externa  en  iorma  de  valva,  que  se  rasga  en  mi 
ájiice  para  dar  paso  al  tejido  esporífero,  el  cu:il 
se  asienta  sobre  un  pie  ó  peduuculillo  faloidn^. 

FALONDRES  (De):  m.  adv.  Mar.  Lo  mismo 
que  De  EEt'ENTE,  DE  GOLl'E,  ENTEliAMENlE.  Asi 
se  dice:  Arriar,  caer,  venir  de  falondi:e.s  uii'i 
cosa,  que  es  soltarla  de  pronto  y  enteramente, 
caer  ella  de  golpe,  etc. 

FALORRAGIA  (del  gr.  fallos,  miembro  viril,  y 
rarié,  rujiUira,  ó  rCgnumi,  fluir  con  violencia  : 
f.  Patol.  Hemorragia  por  el  pene.  í  Blenolüa- 
GIA. 

FALORREA  (del  gr.  fallos,  miembro  viril,  y 
rein,  fluir,  correr):  f.  Patol.  Blenorrea  urética. 

FALQU(A(delár./a?c«,  bozal):  f.  ant.  V.  Fal- 
QUÍA.s  en  el  tomo  cori'espoudiente  del  Diccio- 
NALIci. 

FALRET  (Juan  Pedro):  Biog.  Médico  alie- 
nista francés,  n.  en  Marcillae  en  1794:  m.  en  la 
misma  población  en  1870.  Estudió  en  París  y  se 
doctoró  en  1819.  Bajo  la  dirección  de  E.squirol 
consagróse  al  estudio  de  las  enfermedades  men- 
tales; fué  miembro  de  la  Academia  y  médico  del 
hospital  de  la  Salpetricre.  Escribió  varias  obras 
que  tratan  de  las  afecciones  cerebrales. 

FALSA:  f.  Mtis.  Consonancia  que,  por  haberse 
dividido  en  tonos  y  semitonos,  sale  redundante 
por  tener  un  semitono  más  de  los  que  tocan  á 
su  proporción,  ó  diminuta  por  faltarle  á  dicha 
prüporción  un  semitono. 

FALSAPORTADA:  f.  Imt>r.  Antepoltada. 

*  FALSAR:  a.  ant.  Cometer  falsía,  falsear,  fal- 
tar á  lo  prometido. 

*  FALSEDAD:  Filos.  Lo  falso  es  lo  opuesto  á 
lo  verdadero.  Del  mismo  modo  que  la  nada  es 
conocida  jior  el  ser,  conocemos  la  l'alsedad  ]>or 
la  verdad.  Verdad  y  falsedad  se  corresiionden 
siem]ue  de  algún  modo,  como  la  afirmación  y  la 
negación.  La  verdad  es  la  confirmación  del  en- 
tendimiento con  la  cosa  (adecuado  7-ei  ct  intel- 
Icetus,  como  decía  Santo  Tomás);  la  falsedad  es 
como  una  discordancia  ó  disconformidad  entre 
la  inteligencia  y  el  objeto  (inadecuatio  rci  et 
intellectus).  La  falsedad  absohda  consistiría, 
¡mes,  en  que  las  cosas  no  estuviesen  eonfornios 
con  el  entendimiento  que  las  ha  creado;  la  fal- 
sedad lógica  consiste  en  que  el  esiiíritu  esté  en 
desacuerdo  con  las  cosas  ó  consigo  mismo:  y  la 
falsedad  moral  en  la  disconformidad  de  la  con- 
ciencia con  los  actos  y  las  palabras.  Vcse,  por  lo 
dicho,  que  no  puede  existir  la  falsedad  absohita 
ó  metafísica.  Toda  cosa  es  inteligible;  es  h>  que 
Dios  conoce,  lo  que  es  en  si  misma.  Pero  si  no 
existe  la  falsedad  metafísica,  puede  haber  fal- 
sedades relativas  ó  lógicas,  en  cuanto  el  en- 
tendimiento humano  juzga  de  las  cosas  de  ma- 
nera distinta  de  lo  que  son,  ó  procura  eng.ifiará 
oti'os  después  de  haberse  engañado  á  sí  mismo. 
De  aquí  todos  los  errores  y  mentiras  que  consti- 
tuyen el  deshonor  ó  la  desgracia  del  honilire, 
]iero  por  los  cuales  nada  j«uede  contra  el  fondo 
de  las  cosas,  es  decir,  contra  la  verd;id  absoluta, 
por  cuanto  confundiéndose  ésta  con  la  esencia 
misma  de  las  cosas  (rcritns  cst  id  qiiod  r.^í, decía 
San  Agustín),  nada  pueden  contra  ella  los  des- 
varíes del  entendimiento.  Hay  otras  falsedades 
relativas  que  proceden  todas  de  un  juego  del  es- 
[líritu.  También  éstas  están  fundadas  cu  la  ver- 
dad. Así  es  como,  para  eni]>lear  nn  ejemplo  de 
San  Agustín,  «un  verdadero  eómico  es  un  liilso 
Héctor.»  Finalmente,  puede  añadirse  que  l.as  co- 
sas son  falsas  en  cuanto  }nieden,  dados  ciertos 
hábitos  ó  cireun.stanciaR,  inducir  á  error;  así, 
«el  verdadero  cobre  es  un  falso  oro:  el  ^■erdadero 
cristal, un  falso  diamante.»  En  uno  iialabia,  ve- 
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nios  r|ue  li)  falso  real  súlo  se  da  en  lu  verdadero. 
Ue  aquí  el  axioma  de  que  «lo  falso  está  fundado 
en  lo  verdadero:» /ítíSí/;/i/«/ícíaí«7'  iii  vero.  En 
este  concepto  no  hay  falsedad  absoluta,  como 
no  existen  la  nada  absoluta  ni  el  mal  absoluto. 
iSin  embargo,  no  es  posible  coníduir  que  no  existe 
el  error  absoluto.  En  efecto,  la  lalsedad  está  en 
las  cosas,  pero  el  error  sólo  existe  en  el  espíritu. 
Aliora  bien,  el  esi>írilu,  en  virtud  de  la  abstrac- 
ción, puede  separar  lo  falso  de  todo  elemento  do 
verdad  y  liacer  de  i\  el  objeto  de  unaalirmación 
alisoluta  falsa,  tales  como  éstas:  el  hombre  no  di- 
fiero esencialmente  del  animal;  su  alma  no  es 
distinta  del  cuer[io.  Pero,  si  se  toman  nuiterial- 
iMimte  estas  jiroposicioiics  y  oti'as  semejantes,  es 
decir,  si  se  toman  en  las  alirmacioues  que  ¡m|]li- 
can,  o  por  lo  menos,  en  las  ideas  que  las  compo- 
nen, cx]n'esan  aljjo  y  suponen  también  alguna 
verdad.  No  debe  confundirse  el  error  con  la  men- 
tira científica,  que  consiste  en  enseñ.ar  á  .sabien- 
das el  error.  El  error  puede  ser  disculpable,  pero 
no  la  mentira  cientíliea,  ni  la  ocultaei(')n  de  la 
verdad,  ni  si<|uiera  la  tolerancia  conciertos  erro- 
res gravemente  perjudiciales,  sobre  todo  en  de- 
terminadas circunstancias. 

-*  FAr,.si!DAi),  Ealsificación:  Dro. can.  knn 
determinando  la  diferencia  que  existe  entre  la 
IHIscdad  y  la  falsilicacion,  se  incluye  ambos  de- 
litos, en  la  legislación  hecha  sobre  los  mismos 
|iin'  los  concilios,  bajo  un  solo  epígrafe.  El  que 
cometía  el  delito  de  fal.sodad,  además  de  pecar 
mortalmente,  era  castigado  con  la  pena  de  muer- 
te si  falsiíicaba  carta,  privilegio,  bula  ó  sello  del 
Tupa;  pero  la  falsedad  no  se  consideraba  como 
crimen  más  que  cuando  iba  aeompaiíada  de  dolo 
que  causara  jierjuicio  á  tercera.  El  papa  .luán  .X 1 1 
declaró  que  los  falsilicadores  de  moneda  del  rey 
de  Esi>afia  y  otros  l'^slados  imnirrían  ipsofadu 
en  excomunión  reservada.  La  falsificación  de 
moneda  hecha  por  un  beneliciado  no  hacía  vacar 
i /ISO  jure  su  beneficio,  s'nin  per  seiilentiamjitd  i- 
cis:  éste  era  uno  de  los  delitos  que  cataban  ex- 
ceptuados del  derecho  de  asilo. 

Falsijieariún  de  los  rcsen'jjlos.  —  \ii á  [trincipios 
del  siglo  xiil  Inocencio  III  escriliía  al  arzobispo 
de  Milán,  ([uejándose  de  que  se  falsilicalian  de 
varias  maneras  los  rescriptos  apostólicos,  lo  que 
motivó  se  dictasen  una  multitud  de  disposicio- 
nes para  evitarlo  y  reglas  á  las  que  debían  suje- 
tarse los  documentos  de  cancillería  para  hacer 
más  difícil  su  l'alsilicación.  Según  Rebulle,  ]iue- 
di'U  oiiLOierse  confia  una  bula  defe(;tos  de  forma 
qui'  no  admit  en  corrección  y,  [lor  lo  tjinto,  han  de 
causar  la  nulidad  del  rescripto,  según  que  el  de- 
fecto opuesto  se  halle  más  o  menoscomiirendido 
eu  el  caso  de  crimen  do  falsedad;  también  pue- 
den oponerse  defectos  que,  nosuponiendti  ningu- 
na falsificación  criminal, son  suscejitiblcs  de  rc- 
foniuuse.  l.os  defectos  de  la  ¡irimera  clase  son: 
l.'^  La  diferencia  de  letras  (divrr.saíicriiiftirajvn 
lo  que  hay  varias  exceiiciones:  cuando  se  halla 
escrita  la  primera  línea  en  letras  mayúsculas,  ó 
so  lian  necH'sitado  distintos  escribientes,  etc.  2.° 
La  raspadura;  pero  si  está  hecha  en  un  sitio  que 
no  sea  esencial,  es  una  falsilicacion  leve.  En  ma- 
teria de  provisión  de  beneficios  Kebulfe  coloca 
entre  las  cosas  importantes  el  nombre  del  bene- 
liciado, el  de  la  persona,  lugar  y  otros  semejan- 
tes; lo  mismo  sucede  con  lo  escrito  entre  líneas, 
á  no  ser  que  eu  presencia  de  las  partes  se  haya 
admitido  como  válida  la  raspadura  o  adicióu; 
pero  debe  volverse  á  escrilnr  de  nuevo  el  docu- 
mento y  suprimirlas.  La  raspadura  se  cree  sieni- 
[iie  hecha  pcu'  la  (larte  interesada,  y  la  adición 
por  el  que  se  ha  posesionado  del  instrumento; 
«demás  de  que  siempre  merece  lijarse  en  ella, 
j  aunque  sólo  .se  trate  de  un  punto,  imes  puede 
caniíiiar  el  sentido  de  la  frase.  3."  La  obrepción 
6  subrepción,  que  cuando  no  se  han  cometido 
con  nialieia  están  consideradas  por  el  ¡lapa  Iiio- 
conciü  III  como  co.sa  no  escnaal.  i."  Si  el  pa)ia 
babla  eu  plural  en  el  sobresi'rito,  entonces  la 
bula  es  sospecho.sa  de  falsedad,  por  ser  esto  con- 
trario al  estilo  que  emplea  la  curia  romana.  Lo 
misino  sucede  si  el  jiajia  llama  liijo  á  un  obispo 
o_arzoliis]io  ó  patriarca,  pues  solamente  les  da  el 
titulo  de  hermanos;  pero  si  fuesen  ei'rores come- 
tidos ]ior  los  oficiales  de  la  eaueillería,  lian  de 
corregirlos  á  su  co.sta.  5.°  También  puede  opo- 
nerse un  nial  latín;  |iero  esto  sólo  se  hace  cuan- 
do es  un  vicio  de  lenguaje  indiseulpalile;  mas 
los  defectos  do  latlnidail  en  los  rescriptos  no 
producen  nulidad,  sino  una  sospecha  de  falsedad 
que  se  hace  extensiva  á  todo  el  contenido  del 
Tomo  .\.\V11,  AmúiUicc  11 
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documento  6.°  También  puedo  acusarse  el  res- 
cripto de  imperfección  si  no  están  extendidos  los 
uonilires  y  apellidos.  Antiguamente  bastaba  es- 
cribir el  nombre  ó  indicar  el  apellido  con  la  ini- 
cial; pero  en  la  actualidad  deben  escribirse  los 
dos  apellidos  bajo  [lena  de  nulidad.  7.°  Las  omi- 
siones de  las  palabras  y  cláusulas  de  estilo.  8.° 
Por  último,  la  aceleración  del  tiempo  es  una 
prueba  de  falsedad.  9.°  Uice  el  capítulo  Ex 
parle,  De  Kcscripiis,  que  la  cláusula  si  j>reccs  ni- 
laittur,  se  pone  sicnijire  ó  se  sobrentiende  en  los 
rescriptos,  de  modo  que  si  prohibiese  el  rescripto 
por  una  cláusula  opuesta  que  se  hiciese,  la  com- 
probación do  los  hechos  expuestos  sería  una  se- 
ñal de  falsedad.  Está  mandado  que  una  senten- 
cia dictada  basándose  en  instrumentos  falsos  no 
debe  ponerse  en  ejecución.  El  capítulo  ^tWí/c«s, 
de  crim.  falsi,  establece  una  regla  muy  esencial 
sobre  este  punto,  y  es  que  no  se  presumen  falsi- 
llcados  los  rescriiitos  de  la  corte  de  Koma  cuan- 
do no  contienen  más  que  concesiones  de  justicia 
ó  gracias  que  no  se  acostumbran  negar.  Los  ca- 
nonistas han  colocado  siempre  el  delito  de  false- 
dad entre  los  más  graves,  considerándole  merece- 
dor de  severos  castigos.  En  el  concilio  de  Agda 
había  ya  en  el  año  506  un  canon  que  le  castiga- 
ba, y  .Justiniano  establece  en  el  Código  una  ley 
titulada  He  Jí/iiseopis,  en  la  que  los  eclesiásticos 
que  lo  cometan  quedan  por  el  derecho  común 
degradados  de  sus  olidos,  y  el  falsilicar  letras 
]ionti(icias  es  uno  de  los  tres  casos  por  lo  que  se 
degrada  á  un  eclesiástico.  La  bula  In  c<i-na  Do- 
mini  hizo  de  esto  un  caso  grave  propio  del  cono- 
cimiento del  Papa;  y  la  privación  de  beneficios, 
que  es  una  pena  establecida  por  el  Derecho,  no 
es  la  única  que  se  im¡)one  en  Roma  contra  los 
autores  de  dichq  delito,  pues  allí  se  considera 
éste  como  de  lesa  majestad.  En  tiempo  de  Ino- 
cencio III  hubo  oliciales  que  cometieron  falsili- 
caciones,  á  los  cuales  se  los  castigó  con  la  últi- 
ma pena. 

FALSEN  (C'Rl.sTl.ÍN  Maunü):  líiug.  Político 
noruego,  n.  en  Oslo  en  17S2;  m.  en  Cristianía 
en  1830.  Siguió  la  carrera  judicial;  fué  procura- 
dor general,  baile  de  Bergen  y  iiresidente  del 
Tribunal  Sujiremo.  En  política  liguró  siemi)rc 
en  el  ]jartido  democrático,  y  fué  uno  de  los  au- 
tores del  proyecto  de  ley  de  1S14,  votado  por  la 
Asamblea  de  Eiswold.  Escribió  varias  obras  de 
política  y  Derecho. 

-  Falsen  (Enevoi.do  i>k):  Biofj.  Escritor  y 
político  noruego,  n.  en  Copenhague  en  17o5;ni. 
en  Cristianía  en  1808.  Siguió  en  un  principio  la 
carrera  judicial,  y  lué  [u-esidente  del  Tribunal  de 
ajielación  de  Aggcrshuns.  Más  tarde  consagróse 
á  la  política  y  llegó  á  ser  miembro  del  gobierno 
l'iovisional.  Escribió  cantos  patrióticos  y  las 
obras  teatrales  Salvan  i  y  otras,  que  fueron  aplau- 
didas. Se  suicidó  por  no  poder  soi)ortar  una  eu- 
feriuedad  crónica. 

*  FALSET:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Tarragona,  tiene  979  kuis.s  y  42092 
habits.  Sus  39  ayunt.  comprenden  8  v.,  33  lu- 
gares, 12  aldeas,  9  caseríos  y  3662  edif.  y  albei-- 
gues  aislados.  El  ayunt.  de  Falset  tiene  3573 
habits.,  de  los  que  3448  corresponden  á  la  v.  de 
Falset,  y  el  resto  á  los  edil',  y  albergues  disemi- 
nados. 

FALSETA:  f.  ifíis.  En  losintermeilios  del  baile 
andaluz,  especie  de  interludio  (pie  los  tocadores 
de  rumbo  y  trapío  suelen  intercalar  entre  eo|ila 
y  copla  de  aquellos  cantares  serranos  ó  polos  de 
ritmo  ondulante  y  variado,  en  los  que  el  hábil 
acom[iafiante  sabe  introducir  uno  y  mil  duendes, 
que  tal  es  el  nombre,  en  verdad  Ineu  gráfico, 
que  se  da  en  el  lenguaje  técnico  popular  á  los 
adornos  ó  floreos  que  enibellcocn  cada  una  de  las 
notas  del  iNintable. 

*  FALSETE:  ni.  Puerta  pequeña  y  de  una  hoja, 

jiara  pasar  de  una  á  otra  pieza  de  una  casa. 

FALSETENSE:  adj.  Natural  de  Falset  (Tarra- 
gona). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteuecieutc  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

FALSETISTA:  ni.  jl/iis.  Nombre  genérico  que 
se  da  a  los  ipie  cantan  da  falsete  o  con  voz  de 
cabeza,  y  que  por  extensión  se  aplicó,  asimismo, 
á  los  castrados,  porque  su  voz  parecía  producida 
por  la  cabeza. 

Fueron  célebres  los  faisctistas  españoles  de  la 
capilla  pontificia  (Morales,  Calasans.  P.  Soto  y 
otros),  y  más  célebivs  sus  contiendas  con  los  faí- 
setistas  franceses  de  la  misma  capilla,  antes  de 
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la  introducción  de  los  evirados,  que  reeni  [•lazaron 
á  aquéllos,  y  se  introdujeron  el  año  Itjül  ]iaia 
desempeñar  las  partes  de  caníits.  (Y.  Eviüado 
en  este  mismo  Ai-éndice.) 

*  FALSIFICACIÓN:  DrO.  Can.  V.  FAI.SEDAD  en 
este  mismo  ArÉMiii.K. 

-  Falsificación  del  azafií.ín:  Agr.  El  ele- 
vado precio  que  eu  el  mercado  alcanza  este  pro- 
ducto es  causa  de  que  los  comerciantes  ó  expen- 
dedores poco  escrii]iulosos  lo  sofistiiiueu  con  la- 
mentable frecuencia,  ya  sea  mezclándolo  con 
estigmas  de  otros  vegetales,  convenientemente 
coloreados,  3'a  aumentando  su  peso  cargándolo 
con  materias  minerales.  La  primera  de  estas 
adulteraciones  se  reconoce  fácilmente  por  la 
forma  especial  de  los  estigmas  del  azafrán,  for- 
mados j)or  tres  filamentos  unidos  por  sus  bases, 
que  se  distingue  en  esto  de  los  demás  estigmas 
y  tibias  vegetales  con  que  se  mczelaii. 

Las  substancias  minerales  con  que  se  mezcla 
este  condimento  son  unas  insolubles  y  otras  so- 
lubles en  el  agua;  las  primeras  (sulfato  de  bari- 
ta, talco,  etc.)  se  añaden  impregnando  el  aza- 
frán de  miel,  glucosa,  ó  de  una  solución  gomo- 
sa, y  las  segundas  macerando  los  estigmas  en 
disoluciones  concentradas  de  divci'sas  sales.  La 
mezcla  con  productos  insolubles  se  reconoce  di- 
luyendo en  agua  el  azafrán;  las  materias  gomo- 
sas y  la  miel  se  disuelven,  y  quedan  en  sns]ien- 
sión  en  el  líquido  las  sales  insolubles;  la  incine- 
ración y  peso  de  las  cenizas  obtenidas  determi- 
nará la  cantidad  de  la  carga.  La  adición  de  sales 
minerales  solubles  se  practica  más  comúiiinentc, 
porque  en  nada  altera  el  aspecto  del  a/.afrán, 
empleándose  ¡lara  ello  sales  que,  absorbiendo  la 
humedad  del  ambiente,  aumentan  considerable- 
mente el  jieso  de  aquél. 

Las  sales  que  en  el  laboratorio  químico  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona  se  han  hallado  en  el 
azafrán,  adicionadas  con  el  lin  antedicho,  son  el 
sulfato  de  magnesia  y,  últimamente,  el  nitrato 
sódico,  solo  ó  aconi)iaflado  del  ¡uiniero  ó  de  car- 
bonatos  alcalinos.  La  adición  del  nitrato  se  ve- 
rifica no  sólo  para  obtener  un  aumento  de  ¡)eso 
jior  absorción  de  dicha  sal  y  de  humedad,  mas 
también  pura  que  el  azafrán  así  cargadoarda  fá- 
cilmente, condición  que  sirve  jiaia  distinguirlos 
)u-oductos  saturados  de  sulfatos  y  otras  sales. 
Las  .sales  soluliles  así  añadidas  se  reconocen  por 
disolución  en  el  agua  destilada,  reacciones  ca- 
racterísticas y  por  incineración  y  análisis  de  las 
cenizas. 

-Falsificación  de  inscrii'ciiine.s:  £i>>gr. 
Es  muy  vieja  la  costumbre  de  falsificar  epígra- 
fes. Se  sabe,  en  electo,  de  Ucrodes  Ático,  que 
por  puro  ca|>richo  fingió  un  título  griego  con  ca- 
racteres y  voces  antiguas,  el  cual  fué  conservado 
y  se  encuentra  en  Guster,  i>.  27. 

En  el  siglo  IV  se  despertó  una  afición  grandí- 
sima al  estudio  é  investigación  de  cpígmlcs:  se 
reunieron  cu  colecciones  muchos  niármoles,  lo 
que  si  sirvió  bastante  á  las  personas  estudiosas, 
no  dejó  de  producir  graves  daños.  Separadas 
las  inscripciones  de  su  sitio,  siendo  la  crítica  in- 
suficiente, perdieron  muchas  de  ellas  su  signifi- 
cado. Pasando  y  transfiriéndose  de  mano  en  ma- 
no, de  un  ]iaísá  otro,  se  alteraron  aún  más  los 
conceptos  de  las  mismas,  no  faltando  ipiienes, 
¡lor  el  afán  de  lucro,  las  faliricasen  ex  profeso,  á 
veces  con  una  verdad  capaz  de  eiigiular  á  los  más 
duchos. 

Para  comprobar  la  autenticidad  de  las  inscriji- 
ciones  hay  que  atender  á  la  calidad  de  la  pie- 
dra, que  suele  ser  del  país,  y  al  cotejo  de  los  ca- 
racteres, sin  descuidar  los  antecedentes  liistori- 
cos,  cronológicos  y  aun  el  estilo  gramatical.  A 
veces,  ])or  la  escasa  i>riictica  y  la  inexperiencia 
crítica  de  aquellas  épocas,  se  transcribioroii  mal, 
lo  que  engaña  con  frecuencia  al  erudito  que  to- 
ma jior  verdaderas  las  que  son  falsa.s.  y  al  revés. 
Es  notable  la  equívt)e;icióii  de  un  célebre  crítico 
que  tomó  por  un  monumento  tieiiioriim  Augusli 
una  simple  lápida  de  un  Generaiis  ordinis  Au- 
nustiiiiaiii. 

Entro  los  falsificadores  <|uc  abundaron  en  el 
siglo  XV  es  el  más  conocido  Pirro  Ligorio.  y  Four- 
mont  que  no  le  fué  V.  exceso  de  celo 
y  de  pci*spicacia  con  i  al  error  con- 
trario, haciéndole  c^'i ^unas  in&cri|tcio- 

ne.s  auténticas.  El  conducirse  rectamente,  en 
este  («articular,  es  la  parte  más  difícil  de  la  cien- 
cia epigráfica,  la  cual,  en  general,  desconfía  de 
las  inscripciones  cuyo  original  no  conoce. 
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-  Falsikicaíudn  uf,  DOCUMENTOS:  Arqucol. 
listas  falsificaciones  fueron  liechasunas  veces  con 
intención,  y  otras  sin  ella.  En  los  trastornos  de 
los  primeros  siglos  cristianos,  las  bandas  de  lon- 
gobardos,  sarracenos  y  merodeadores  caian  so- 
lire  un  convento,  iglesia  ó  castillo,  destruían 
los  cartularios,  y  los  sobrevivientes  rehacían  los 
documentos  ó  cartas  de  donaciones  y  concesio- 
nes reales,  no  para  usurpar  lo  ajeno,  sino  para 
conservar  lo  propio:  en  seguida  los  llevaban  á  la 
aprobación  y  coutirniación  de  papas  y  príncipes, 
que  la  otorgaban,  atendiendo  á  la  autenticidad 
del  hecho  y  prescindiendo  de  la  del  documen- 
to. De  suerte  que  un  diploma  lleno  de  errores  y 
falsedades  puede  ser  testimonio  irrecusable  de  la 
verdad. 

Pero  existen  otros  que  están  de  propósito  fal- 
silicados  por  impostores  de  oficio,  contra  los  cua- 
les hay  que  estar  siempre  prevenidos.  Para  reha- 
cer documentos  antiguos  se  necesitaba  propor- 
cionarse antes  un  pergamino  viejo  y  darle  tinta, 
é  imitar  después  los  caracteres,  en  lo  que  desco- 
llaron en  el  siglo  xviii  Isabel  Elstob,  el  padre 
Piaggio  y  el  italiano  Silvestre.  La  tinta  descolo- 
rida ó  amarillenta  no  era  difícil  obtenerla:  los  se- 
llos los  quitaban  de  otro  diploma,  o  imitaljan  el 
grabado.  Para  deternunar  la  legitimidad  de  un 
diploma  hay  que  tener  en  cuenta  muchas  condi- 
ciones; en  cuanto  á  los  caracteres  externos,  el 
mejor  criterio  es  el  que  se  basa  en  una  larga 
experiencia;  y  respecto  á  los  intrínsecos,  el  co- 
nocimiento de  la  historia  y  de  la  diplomacia. 
El  insigne  Mabillón  decía  que  para  esto  era  ne- 
cesario mucha  prudencia,  erudición,  y  una  mo- 
deración firme  y  justa. 

-Falsificación  de  monedas  y  medallas: 
iVíiHi.  Las  medallas  falsas,  que  constituyen  la 
pesadilla  de  numismáticos  y  coleceionistas,  for- 
man una  clase  entera.  Antiguamente  hubo  ya 
falsarios  que  las  ponían  en  circulación  hechas  de 
plomo,  hierro  ú  cobre,  cubiertas  con  >ina  pelí- 
cula de  plata  ú  oro  (pclliculali  subcerali);  lo  que 
era  fácil  por  el  mucho  espesor  de  las  monedas 
de  aquellas  épocas.  Los  núsmos  jiríncipes  ha- 
cían, á  veces,  la  falsitieación.  Herodoto  dice  que 
Polícrates,  tirano  de  Samos,  hizo  dorar  las  de 
plomo;  según  Plinio,  el  triunviro  Antonio  mezcló 
hierro  al  denario  romano;  Dión  asegura  que  Ca- 
racalla  puso  en  circulación  monedas  hechas  de 
jilomo  y  de  bronce  dorados.  Esta  clase  de  mone- 
das, falsas  por  su  cualidad,  tienen  un  apreciable 
valor  por  su  antigüedad  y  han  prestado  servicios 
considerables  á  la  Arqueología. 

Después  los  modernos  falsificaron  monedas  an- 
tiguas. Los  italianos  se  distinguieron  en  esta  la- 
bor censurable,  y  Juan  Oavino  de  Padua,  Miguel 
Desricn  de  Florencia,  Cogoniére  y  el  holandés 
Carterón  hicieron  pingües  negocios  indtando  los 
cuños  antiguos  ó  inventando  otros  nuevos.  Otros 
falsificadores,  tomando  las  monedas  antiguas, 
con  el  buril  sustituyeron  una  calieza  á  otra,  un 
epígrafe  inventado  al  verdadero,  formando  de 
esta  manera  una  medalla  inédita  y  única:  lo  que 
también  lograban  partiéndolas  por  el  grueso,  y 
reuniendo  uu  anverso  de  im  monarca,  emperador 
ó  cesar,  con  uu  reverso  desusado. 

Apenas  hay  gabinete  numismático  que  no  ten- 
ga en  abundancia  monedas  falsificadas,  que  al- 
gunas veces  deben  conservarse  para  instrucción. 
Hoy  día,  si  por  una  parte  los  progresos  de  la 
ciencia  han  fiicilitado  la  obra  délos  falsificadores, 
por  otra  se  ha  escrito  libros  en  que  se  enseña 
á  distinguirlas,  puntualizando  los  caracteres  del 
mi'tal,  de  las  letras,  de  la  patina  y  del  peso  ab- 
soluto y  específico. 

FALSILOQUIO  (del  lat.  faJsiloquium,  mentira; 
de  falsiloqiius,  de  fahiis,  falsi,  falso,  y  loijui, 
hablar);  m.  Relato  ó  explicación  falsa.  ||  Men- 

TIIÍA. 

FALSIMONIA  (del  lat^  falsimoiila,  mentira): 
f.  Falsedad,  engaño. 

FALSO:  m.  Premisa  ó  proposición  falsa. 

Pero  para  más  abundante  prueba  de  qne  yo 
no  soy  sospechoso  de  hereje  por  lo  dít^ho,  y 
Aviles  es  temerario,  ignorante  censurador,  quie- 
ro concederle  un  FALSO  ..  y  que  supuesto  por 
verdadero  este  falso,  dijese  yo... 

Jf  AN  del  Espino. 

-*  Falso,  sa:  adj.  Miis.  Cadencia  falsa: 
Cadencia  imperlec:ta  interrumpida. 

-Ac.liA.S  FALSA.S:  Ohst.  Líquidos  .análogos  á 
los  que  salen  en  el  acto  de  la  ruptura  ile  la  bolsa 
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[ilaccntaria,  parecidos  á  éstos  en  el  color  y  aun  en 
el  olor,  y  expelidos  por  el  conducto  vaginal  jjnco 
tiempo  antes  del  jiarto.  Por  lo  general,  suelen  ser 
producidas  por  una  acumulación  de  líquidos  en- 
tre la  matriz  y  la  masa  fetal,  y  no  tienen  conse- 
cuencias jiatológicas. 

-  Doi.ouE.s  FALSOS:  Obst.  Suelen  manifestarse 
en  el  último  período  de  la  gestación  y  á  veces  en 
el  momento  mismo  del  parto,  simulando  los  ver- 
daderos dolores  del  trabajo,  y  en  este  caso,  sien- 
do, como  son,  puramente  intestinales,  no  deter- 
minan contracción  alguna  del  útero  y  no  ajao- 
vechan  para  el  curso  fisiológico  del  libramiento. 

-  Membrana  falsa:  Faíol.  Producción  mor- 
bosa que  cubre  la  superficie  de  una  membrana 
verdadera,  serosa  ó  mucosa,  y  qne  presenta  la 
apariencia  de  una  membrana  de  nueva  y  recien- 
te Ibrmación.  Se  llama  tandjién  neomembrnna  ó 
scudoinnnbrann.  Se  observa  con  cierta  frecuencia 
en  el  curso  de  algunas  anginas  y  presenta  un 
espesor  de  1  á  3  milímetros,  formada  de  células 
epiteliales  de  la  mucosa  alteradas  y  de  cierta 
exudación  fibrinosa,  cargada  de  leucocitos  que 
suministran  los  vasos  subyacentes. 

-  Quinta  falsa:  Múh.  Lo  mismo  que  quinta 
diminuta  ó  licviidiaj^cnlc,  como  llamaron  los 
griegos  á  este  intervalo.  Los  antiguos  tratadis- 
tas distinguíau  \s,faha  quinta,  como  disonancia 
no  accidental,  de  la  quiala  falsa,  disonancia  al- 
terada accidentalmente. 

-  Relación  falsa  :  Mus.  Relación  desagra- 
dable que  produce  malsonancia  entre  las  suce- 
siones de  notas  en  distintas  partes  armónicas. 
Se  cae  en  este  defecto  cuando  se  transforman 
cromáticamente  una  ó  más  notas  y  no  se  verifi- 
ca dicha  translbrmación  en  la  misma  parte  que 
se  ha  transformado.  En  la  técnica  de  los  trata- 
distas italianos  existen  dos  especies  de  relacio- 
nes falsas,  la  monódica  y  la  canónica,  las  cuales, 
según  los  casos,  pueden  consentirse  ó  prohibirse 
en  absoluto. 

-  Voces  falsas:  Mus.  Dícese  de  las  personas 
que  entonan  mal,  por  defecto  del  oído  ó  de  la 
misma  voz. 

-  Falsas:  f.  pl.  Mus.  En  la  música  antigua, 
sin.  de  acorde  disonante,  y  por  ext.,  título  de 
la  composición  musical  en  que  abundaban  tales 
acordes;  así  decían  Falsas  de  cuarto  tono,  Fal- 
sas por  6,  sol,  re,  ut. 

-En  falso:  ni.  adv.  Jrq.  Dícese  que  están 
«apoyadas  en  falso)-)  las  partes  de  una  construc- 
ción que  no  se  sustentan  á  jdomo  sobre  la  parte 
inferior.  En  las  puertas  decorativas  de  los  si- 
glos XVII  y  XVIII,  y,  asimismo,  en  bóvedas  fin- 
gidas, los  arquitectos  gustaban  de  combinar  pla- 
nos cortados  apoyados  en  falso. 

FALSURI:  fíeog.  Comarca  de  Bolivia.  en  el  dop. 
de  Cochabamba.  Com]iri'iide  varias  fincas  en  el 
cantón  de  (,>uillacollo,  prov.  de  Tapacari.  Des- 
pués del  triunfo  que  el  general  Santa-Cruz  ob- 
tuvo en  Zepita  contra  los  realistas,  hizo  éste  su 
desastrosa  retirada;  entonces  el  geueral.Tosé  Mi- 
guel Lanza, JoséMiguelVelasco,  Pedro  Blancoy 
otros  jefes  se  le  separaron  y  se  dirigieron  á  Co- 
chabamba  perseguidos  por  Olaueta.  Lanza  y  sus 
compañeros  .salieron  al  encuentro  de  Olañeta,  y 
en  los  camjios  de  Falsnri,  el  16  de  octubre  de 
1823,  se  trabó  un  «combate  sangriento,  donde 
los  patriotas  pelearon  coiiinfernal  obstinación.» 
según  se  expresó  Olañeta  en  el  ¡lartc  pasado  al 
virrey. 

*  FALTA:  f.  /?»;))•.  Toda  aquella  que  tiene  una 
obra  en  su  impresión,  como  una  errata,  un  bo- 
rrón, un  fraile,  un  ladrón,  unas  agujetas,  etc. 

-  Pliegos  de  falta:  Impr.  Pliegos  de  papel 
que  se  echan  de  más  en  cada  jornada  ])ara  repo- 
ner los  inservibles  por  cualquier  eoncejito. 

*  FALTAR:  n.  Tener  ó  echar  menos.  Jin  este 
armario  falta  un  libro.  Para  veinte  falta  un 
real. 

-Faltai;:  Quedar  ]ior  ver  ó  hacer.  Falt.v 
un  acto.  Falta  el  rabo  por  desollar. 

-  Faltar:  Mar.  Romperse  .alguna  cosa  ]ior 
cuahjuier  parte,  ó  soltarse  del  sitio  donde  está 
amarrada  o  asegurada,  como/<i/2aí-  un  cabo,  fal- 
tar un  cable,  las  anclas,  etc. 

FALTIN  (Ricardo  Fedf.rico):  Bion.  Compo- 
sitor alemán,  n.  en  Daiizig  el  año  1835.  Estudió 
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en  el  Conservatorio  de  Leipzig,  dedieándose  des- 
pués al  cultivo  del  órgano.  Establecióse  más  tar- 
de en  Helsingfors  (Finlandia),  en  donde  dirigió 
grandes  conciertos  sinfónicos,  y  por  su  actividad 
de  organizador,  director  de  orquesta,  (jrganista 
y  profesor,  ha  tenido  gran  influencia  en  el  des- 
arrollo moderno  del  arte  finlandés.  Entre  sus 
comjiosieiones  figuran  notables  cantatas,  algu- 
nas de  gran  desarrollo,  corales  eclesiásticos,  ]iie- 
ludios  y  finales  de  cánticos  é  inspirados  Lieiier. 

*  FALTO,  TA:  adj.  Mar.  Roto,  quebrado,  des- 
compuesto, desclavado. 

-Falto  de  e.stopa:  Mar.  Se  dice  del  bajel 
que  en  sus  costuras  no  tiene  toda  la  necesaria, 
ya  porque  la  madera  se  ha  i'inbebido,  ó  porque 
el  calafate  no  las  hizo  con  la  debida  tinueza. 

FALTRANC(del  alemán /"c<//ín.  Caer,  y  Tranh, 
bebida):  m.  Xombre  que  se  da  á  una  infusión 
de  varias  hierbas  aromáticas  preparada  por  los 
montañeses  de  los  Alpes  suizos.  Creen  dichos 
montañeses  que  bebiendo  el  faltrauc  no  tienen 
consecuencias  las  caídas  que  con  tanta  frecuen- 
cia experimentan  en  aquellos  parajes.  Suelen 
confeccionarlo  cada  uno  á  su  gusto,  escogiendo 
arbitrariamente  las  jilantasy  hierbas  que  le  com- 
ponen y  que  suelen  ser  árnica,  valeriana,  prímu- 
la, aspérula,  tomillo,  hinojo,  aquilea,  romero, 
etc.  ;de  que  resulta  un  amasijo  que  carece  de  pro- 
piedades tera)jéuticas  determinadas,  pero  sien:- 
pre  estimulantes,  cuyo  uso  resulta  muchas  veces 
más  dañino  que  útil  después  de  las  contusiones, 
heridas  y  accidentes  traumáticos. 

*  FALÚA:  f.  Mor.  Bote  grande,  de  mucha  ca- 
pacidad á  popa  y  jirovisto  generalmente  de  ca- 
rroza. II  Enibareación  de  dos  velas  místicas,  dedi- 
cada á  la  conducción  de  pasajeros,  en  la  bahía  de 
Algeeiras. 

FALUCHERO:  m.  Mar.  El  hombre  de  mar  in- 
teligente y  práctico  en  el  aparejo  latino. 

FALUDI  (Franclsco):  Bio;/.  Poeta  húngaro, 
u.  en  Kémetujvar  en  ITO-!;  m.  en  Rohoncz  en 
1779.  Fué  catedrático  en  Viena;  director  de  la 
imprenta  do  los  jesuítas  en  N,agy-Szombat;  con- 
quistó gran  fama  por  su  jmreza  de  estilo,  que 
cultivó  esmeradamente  en  sus  idilios  y  églogas, 
y  en  sus  obras  morales.  Escribió  varios  diamas, 
de  los  cuales  son  dignos  de  recuerdo:  Cesar  en 
Egijito  y  Constantino, 

FALÚNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  fahín.  Depósito  fai.Í'nico.  |i  Faluniense. 

FALUSIA:  f.  Zool.  Nombre  genérico  de  un  cier- 
to número  deascidias  simples,  comunes  en  nues- 
tras costas.  La  rhaUusia  mamillata  es  común 
en  el  Mediterráneo;  su  túnica  gruesa,  á  menudo 
coloiada  de  tonos  obscuros,  tiene  grandes  esco- 
taduras irregulares. 

*  FALLAR:  a.  fig.  Decidir  un  asunto  cualquie- 
ra. Fallar  con  ó  en  tone  magistral. 

FALLATI  (.IvAN):  Biog.  Economista  alemán, 
u.  en  Hamburgo  en  marzo  de  18J9:  m.  en  oclu- 
bre  de  1855.  durante  un  viaje  á  Amstcrdam.  Es- 
tudió en  Heidelbcrg  y  Túbingen;  fué  en  18:57 
jirofesor  ]irivado  y  en  1842  catedrático  de  His- 
toria y  Estadística  en  la  universidad  de  la  ciu- 
dad últimamente  citada.  En  1848  tmiió  ]nrte 
im]ioitante  en  el  congreso  de  .Tena  para  la  refor- 
ma del  sistema  universitario  alemán;  fué  luego 
diiiutado  á  la  cámara  de  Wurtembergj'  á  la  .asam- 
blea nacional  de  Francfort,  y  en  1848  elegido 
secretario  del  ministerio  de  f'omercio.  Al  encar- 
garse Gagern  del  jioder,  Fallati  abandonó  el  car- 
go. Vuelto  á  Tiibingen,  fué  nondirado  en  1850 
bibliotecario  de  la  universidad.  Escribió:  hilro- 
(lucción  á  la  ciencia  de  la  Estadística;  Las  focir- 
dades  estadísticas  de  Inglaterra,  y  gran  número 
de  trabajos  ]ieriodísticos. 

FALLECEDERO,  RA:  adj.  ant.  Que  puede  fal- 
tar ó  iierecer.  1|  Perecedero. 

...  c  menosprecia  la  envidi.n,  et  muéstra^ele 
el  amor  et  la  raridad,  é  es  su  alma  fr.nnca  lie 
tolla  cosa  fali.ecf.deua,  et  acaba  su  eiitcudi- 
niiento,  é  ve  la  i)az. 

Calila  i  n!/}nna.' 

FALLER  (Lris  Clemente):  Biog.  Pintor  aKi- 
ciano,  11.  en  1819;  m.  en  París  en  1901.  Fué  dis- 
cípulo de  Delaroclie  y  de  Eugenio  Dclacroix,  y 
se  trasladó  en  1851  á  Nueva  York,  en  donde  re- 
sidió por  espacio  de  siete  años,  pintando  gnuí 
número  de  retratos  y  pais.ijes.  De  vuelta  en  Al- 
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sai'ia  eu  1858,  estaljlecióse  en  el  pintoresco  valle 
de  Kibeauvillé,  y,  más  tarde,  en  Orsay.  Artista 
do  transieióu,  enamorado  de  la  luz  y  del  color, 
iiié  uno  de  los  preeiirsores  del  impresionismo. 
]>e  su»  lienzos,  muchos  de  ellos  notabilísimos, 
iceordainos  los  siguientes:  Ln  niare  de  Frélay; 
Coi/i  de  l'anrjcn pared' Ursay;  CoUinede  la  vallen 
de  Ohevreuse;  una  serie  de  Vkaamiéres;  Le  gui- 
elict  prés  d'Orsay;  Le  soir;  y  'J'rutfpean  de  iiiou- 
tOHS,  existente  en  el  museo  de  Colmar, 

*  FALLIERES  (Cl.KMENrE  AlülANIJO):  liiorj. 
El  3  de  marzo  de  1899  fué  elegido  presidente 
del  Senado,  lia  .sucedido  á  Loubet  en  la  presi- 
dencia de  la  Kepública  francesa  [lor  virtud  de  la 
cle(«ión  licí'lia  el  17  de  enero  de  1Ü06. 

FALLIMIENTO;  m.  ant.  Falta,  escasez,  mengua. 

Mas  todo  lo  traen  et  lo  ayuntan  para  pro 
de  la  cabalgaila,  et  por  tan  grant  mengua  et 
tan  grant  1''ALLIMII!NT0  terna  cada  uno  de- 
llos... 

Don  Juan  Mandel. 

FALLÓN  (DiEOO):  £iog.  Poeta  colombiano, 
n.  el  lü  de  marzo  de  1834  en  Santa  Ana  (Estado 
del  Tolima).  Recibió  su  educación  en  Ijogc¡tii, 
en  el  Colegio  de  los  jesuítas,  y  después  estudió 
Ingeniería  en  Inglaterra,  patria  de  su  padre. 
Jlurió  en  lÜOá.  Es  uno  de  los  poetas  de  mayor 
inspiración  de  la  moderna  literatura  americana, 
y  así  lo  proclamó  universalinente  la  crítica,  cuan- 
do se  publicaron  sus  obras  con  un  prólogo  de 
1).  Miguel  Antonio  Caro.  Su  conijiosición  dedi- 
cada li  La  lima,  saliéndose  de  los  moldes  en  que 
se  vaciaron  tantas  obras  de  este  género,  es  una 
muestra  notable  del  temperamento  distinguido 
y  sobrio,  aunque  algo  frío,  do  Fallón.  Su  poesía 
Las  ¡lucas  de  Üncsca,  la  más  original  del  autor, 
y  tal  vez  también  de  todo  el  Parnaso  colombiano, 
es  una  mezcla  de  humorismo  y  de  alta  lilosofía, 
ijue  nos  sor]nende  ¡í  la  manera  de  un  poema 
épico  burlesco;  la  segunda  |iarte  de  esta  compo- 
sición, escrita  mucho  después  de  la  primera,  re- 
vela la  seriedad  con  (pie  el  i)oeta  concibió  el 
asunto.  Fallón  escriljió  muy  poco,  pero  merece 
el  calilicativü  de  gran  poeta. 

FALLOPIO(AOUEI)UCTO  Dit):  jÍ7iat.  Canal  que 
atraviesa  el  hueso  temporal  desde  el  conducto 
auditivo  interno  hasta  la  jiarte  superior  del  jie- 
fiasco;  desciende  luego  por  detrás  do  la  caja  del 
tímpano  y  terniiiui  en  el  agujero  estilomastoideo. 
El  acueducto  de  Fallopio  sirve  de  conducto  al 
nervio  facial. 

-Fai.loi'Io  (Hia'io  1)1-:):  ylnal.  Abertura  de 
la  cara  superior  de  la  porción  pétrea  del  hueso 
tiMiiporal,  que  da  paso  á  uno  de  los  nervios  pé- 
treos superliciales. 

-Fallopio  (Tuomi'A  de):  Anal.  V.  Tuomi'A 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauiu, 
pág.  IJ19,  col.  1.» 

FALLOTÍ.Io.sÉ  Fedeiiic-o  Oüstavo):  Liog.  Fi- 
lólogo flanees,  11.  en  Montbéliurd  en  1809;  ni. 
en  París  en  1836.  Fué  secretario  de  la  comisión 
de  trabajos  históricos  y  segundo  l)ililiotecario  del 
Instituto.  Kscriliió;  Invesliíjac.ionea  sobre  /as fiir- 
mas  ijraiiiaticales  de  la  Iciujua/ranccsa  y  sus  dia- 
ledos  en  el  siglo  xiii;  Incesligacioncs  sobre  los 
dialectos  del  Franco  Condado,  Lorena  y  Alsacia. 

"  FAMA;  f.  Aslron.  Asteroide  descubierto  por 
Wolf  eu  1895  y  catalogado  con  el  número  40S. 

-Fama  volat  (La  fama  vuela):  Expresión 
latina  con  que  se  denota  que  lo  que,  en  bien  ó 
nial,  de  una  jiersona  so  dice,  pronto  llega  ácono- 
cinúenlo  de  todos. 

FAMATINA:  Orog.  La  región  de  las  minas  de 
Fanialiiia  (prov.  argentina  de  la  Hioja),  donde 
el  ^9  de  julio  de  1901  so  inauguró  un  cable-ca- 
rril, ha  llamado  siempre  la  atención  por  la  ri- 
queza de  su  subsuelo.  El  campo  minero  se  halla 
situado  eu  la  falda  de  uno  de  los  contrafuertes 
de  la  cordillera.  Los  terrenos  explotados  condcii- 
üan  al  pie  del  monte  Rubio,  y  cruzando  por  el 
Curio  Negro  y  la  Nevada  Obscura,  so  extienden 
hasta  el  Alto  Illanco,  abantando  en  total  una 
superficie  de  150  millas  cuadradas.  Si'  han  esta- 
blecido trabajos  regulares  do  ex]>lotación  en  va- 
nos puntos  de  esta  región,  pero  los  distritos  don- 
do  tienen  mayor  importancia  son  )irecisanieuto 
aquellos  que  acaban  de  unii-se  á  Cliileeito  por  el 
nuevo  cable  aéreo:  Ampallas,   Ophir,  La  Meji- 


cana, Desamparados  y  los  Bajos.  El  minei-al  va- 
en  calidad.  En  general  contiene  oro, 
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plata  y  cobre,  pero  la  proporción  relativa  de  esos 
metales  es  muy  diferente  de  uu  distrito  é,  otro. 
Ciertas  vetas  dan  los  tres  metales  citados;  otras 
cobre  y  ])lata,  como  sucede  en  el  distrito  de  la 
Caldera  y  en  Cerro  Negro.  En  el  centro  de  la 
región  se  levanta  el  cerro  de  La  Jlejicana,  que 
coutiene  las  minas  más  célebres  y  más  ricas  de 
la  comarca.  En  el  valle  formado  por  La  Mejicana 
y  por  la  ramilicacion  del  Atocama  fueron  des- 
cubiertas las  primeras  vetas  por  cateadores  me- 
jicanos, los  que  bautizaron  el  ceno  con  el  nom- 
bre que  hoy  lleva. 

El  cable-carril  tiene  por  puntos  extremos  La 
Mejicana,  á  4600  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
yCliilecito,  á  1000  metros  de  altitud.  El  recorri- 
do total  es  do  33  kms.-  El  luiucral  es  transpor- 
tado en  vagonetas  especiales  de  inedia  tonelada 
de  capacidad.  El  transiiorte  del  mineral  alcanza 
á  12000  toneladas  por  mes.  Calculan  los  capita- 
listas minólos  que  con  una  ley  de  5  %  en  el  co- 
bre, 0'400  kilogramos  plata  y  O'OOá  kilogramos 
para  el  oro,  con  300  toneladas  diarias  llevadas 
¡lor  el  alambre-carril,  la  ]irüducción  en  metales 
no  será  menor  de  siete  millones  de  pesos. 

La  Famalina  Ihvclopment  Corporation,  Limi- 
ted, sociedad  anónima  para  la  explotación  de 
minas  del  distrito  de  La  ^[ejica.na,  constituida 
en  Londres  en  enero  de  1903,  ¡)rosonta  el  si- 
guiente resultado  de  los  últimos  ensayos  hechos: 

Mineral  extraído,  908280  kilos,  que  han  pro- 
ducido: 

Cobre 75133  kilos 

Plata 599286     » 

Oro 15388    » 

Según  la  nueva  Geografía  argentina,  do  los 
Sres.  Urién  y  Colombo,  de  laque  tomamos  estos 
informes,  á  principios  del  siglo  xix,  hacia  1S03, 
cmjiezaron  á  trabajar  las  minas  do  Famatina 
los  aragoneses  Loite  y  Echevarría,  y  es  creíble 
que  la  noticia  do  osas  minas,  las  más  ricas  y  más 
célebres  do  los  Andes  argentinos,  la  hubieran  re- 
cibido de  los  jesuítas  que  fueron  expulsados  de 
la  América  española. 

Dice  la  trailición  (pie,  por  el  ano  1600,  algunos 
españoles  comprometidos  en  el  asesinato  del  jefe 
militar  de  la  colonia  de  Anguinán  se  escaparon 
con  la  intención  do  pasar  á  Chile  por  los  Andes; 
pero  en  las  gigantescas  moutafias  de  Famalina 
fueron  soriirendidos  por  una  terrible  tempestad 
que  duró  mucho,  obligándolos  á  refugiarse  en 
una  caverna  natural,  que  ellos  agrandaron.  Pa- 
rece que  se  descubrió  que  la  tierra  extraída  de 
la  caverna  contenía  oro.  Uice  también  la  tradi- 
ción que,  después  do  fundarse  la  colonia  en  An- 
guinán, los  sacerdotes  misioneros  fueron  á  re- 
sidir en  el  mismo  pueblo;  jior  consiguiente,  es 
más  probable  que  los  indios  dieran  á  los  jesuítas 
importantes  noticias  de  las  minas,  pues  es  bien 
sabido  que  éstos  dedicaron  muclia  atención  á  la 
minería.  Es,  pues,  un  hecho  bien  cstalrlecido, 
ipie  las  minas  de  Famatina  fueron  trabajadas  á 
unes  del  siglo  xvi,  que  algún  tiempo  antes  de  la 
jiarlida  de  los  jesuítas  habían  sido  seorotamen- 
lo  cerradas,  y  que  no  hay  nada  que  iiidiipie  que 
la  minería  piogiesase,  ni  que  ocupase  si<inicra  la 
atención  durante  el  intervalo  que  pasó  entre  la 
expulsión  de  los  jesuítas  y  la  llegada  de  los  ara- 
goneses ó  jesuítas  legos,  os  decir,  Juan  Loite  y 
Juan  Echevarría.  Las  minas  que  Juan  Leito  y 
su  compañero  volvieron  á  descubrir  eran  las  do 
Santo  Domingo,  Santa  Rosa  y  La  Viuda,  en  el 
Cerro  Negro;  la  del  Socorro  y  otras,  en  Tigre; 
las  de  San  Pedro,  Kartolomé  y  Mercedes,  en  la 
Caldera  Vieja.  El  buen  éxito  obtenido  por  los 
aragoneses  atrajo  mineros  de  diferentes  partos 
de  La  Plata,  Chile,  Bolivia  y  Perú,  quienes  eu 
gran  número  afluyeron  á  Famatina,  donde  espia- 
ron los  movimientos  de  Loite  y  Echevarría,  cou 
el  objeto  de  obtener  concesiones  de  minas  adya- 
centes á  las  de  los  descubridores  aragoneses,  y  la 
mineiía  riojana  pasó  por  un  período  de  ardo- 
rosa actividad.  Leite,  arrestado  como  espía  de 
los  realistas,  fué  fusilado  en  1812  ]ior  orden  del 
general  Helgiano.  Hasta  el  año  I.SSO  vivían  to- 
davía en  Famatina  personas  que  habían  conocido 
á  Leite,  y  hay  pruebas  de  que  existen  varias  mi- 
nas valiosas  de  oro  y  plata  en  las  provincias  de 
La  Rioja  y  Catamarea,  que  Leite  descubrió  y  bo- 
nelició. 

FAI«BRI  (Paulo):  Bioi.  Literatoy  políticoitn- 
liano,  n.  en  Vonocia  en  1827;  ni.  en  la  misma 
ciudad  en  1897.  Siguió  la  carrera  militar,  que 
abandonó  para  no  prestar  sus  servicios  á  Austria. 
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En  1859  tomó  parte  en  la  campaña  de  Italia  en 
las  filas  del  ejército  sardo.  Fué  redactor  de  varios 
jioriódieos  y  escribió  buen  número  de  obras,  entre 
las  cuales  son  dignas  de  esjiecial  recuerdo  los  dra- 
mas: Itchalrilitaciún;  El  hombre  galante;  Torcua- 
ta Tasso,  etc. ;  las  obras  cientíticas  Teoría  gene- 
ral de  las  eciuiciones,  y  otras  de  ciencia  militar; 
y  las  literarias,  no  dramáticas,  Voucia,  El  amor 
de  tres  bárbaros,  et*. 

*  FAMILIA:  f.  Asociación  de  personas  unidas 
por  el  vínculo  de  la  sangre  y  que  vivcu  bajo  el 
mismo  techo. 

-  Fajiilia:  f.  Conjunto  de  las  pereonas  jirocc- 
dentes  de  un  misino  tronco,  de  una  misma  san- 
gre, vivan  ó  no  reunidas  bajo  el  mismo  techo. 

-  Familia:  Conjunto  ó  reunión  de  [lersonas 
que  tienen  un  mismo  origen  ó  iguales  intereses. 
La  FA.MILIA  humana. 

-  Familia:  Hisl.  Pacto  be  familia.  V.  Pac- 
to eu  este  iiiismo  AI'éndice. 

-  Familia:  Filos.  Ademas  de  los  significados 
ya  ex]iuestos  de  esta  palabra  en  el  lugar  coires- 
jiondiente  del  DiccluXAlílo  (tomo  A'ill),  tiene 
otro   muy   importante,    que   vamos  á  estudiar 
a(jní:  tal  es  el  correspondiente  á  su  valor  socio- 
lógico o  moral  social.  La  lámilia  existe  ]ior  ley 
natural  y  divina:  la  asociación,  ó  nugor  dicho, 
la  unión  íntima  y  jiermanente,  indisoluble,  del 
hombre  y  de  la  mujer,  más  claro,  de  un  lioiii- 
bie  y  de  una  mujer,  es  necesaria  para  la  existen- 
cia, conservación  y  inogicso  do  la  humanidad. 
Esta  unión  es  base  do  la  lámilia.  Las  familias,  y 
no  los  individuos  aislados,  son  los  organismos 
elementales  de  que  se  compone  la  sociedad.  Esto 
es  tan  evidente,  que  ningún  espíritu  serio  lo  ha 
contradicho  nunca:  la  historia  con  sus  hechos  in- 
cuestionables, y  la  observación  cotidiana  lo  con- 
firman. Podrá  discntii'se  sobre  la  constitución  y 
derechos  de  la  familia,  uo  sobre  su  existencia  y 
el  papel  que  representa  en  la  sociedad.  Por  pe- 
queñas que  sean,    las  familias   son   sociedades 
reales  y,  por  su  naturaleza,  anteriores  al  l:j>la- 
do.  Gozan,  pues,  en  virtud  de  esta  misma  natu- 
raleza, de  una  autoridad,  de  una  libertad  y  de 
unos  privilegios  que  el  Est.ado  debe  respetar,  si 
quiere  res]iclaise  á  si  mismo  y  aun  asegurar  su 
projiia  vida.   Las  familias,  sobre  todo  las  más 
honradas  y  numerosas,  constituyen  la  fuerza  y 
el  porvenir  de  la  sociedad.  En  electo,  no  olvide- 
mos que,  á  la  manera  como  las  raíces  sostienen 
y  alimentan  el  árbol,  de  la  familia,  ¡lasando  por 
el  clan,  la  tribu,  la  confederación  }•  el  ¡aieblo  ó  na- 
ción, brota  el  Estado,  el  cual  recibe  su  savia  de 
esta  raíz  social,  l'reciso  es,  pues,  que  la  sociedad 
se  apoye  en  la  familia  y  no  conceda  ol  individuo, 
como  tal  individuo,  un  jioder  y  una  virtud  de 
que  carece,   j)ucs  mal  podría  ser  base  de  la  so- 
ciedad quien   no  es  capaz  de  formarla.  Los  in- 
dividuos aislados  deben  subordinarse  á  la  con- 
servación y  prosperidad  de  las  familias.  Do  estos 
principios  se  deducen,  en  moral  social,  consecuen- 
cias muy  importantes.  Si  la  familia  es  una  ver- 
dadera societlad,  debe  poseer  por  naturaleza  de- 
rechos inalienables  é  impresori|>tibles.  Estos  de- 
rechos son:  el  de  educación  de  los  hijos,  ya  que 
sólo  tiene  derecho  á  formarlos  quien  les  ha  dado 
el  ser.  y  no  un  poder  extraño  que,  sobre  carecer 
de  la  facultad  de  engendrarlos,  no  tendra  nunca 
el  espíritu  de  abnegación  que  se  necesita  para  lle- 
var á  calió  una  obra  tan  admiralde  y  compleja 
como  Itt  de  la  educación :  el  derecho  initerno  de 
representar  ante  la  sociedad  la  familin,  y,  por 
consiguiente,  el  voto  plural,  expresivo  de  ¡a  per- 
sonalidad del  marido,  de  la  mujer  y  de  los  hijos 
menores  de  edad,  por  cuanto  éstos  también  go- 
zan de  derechos  sociales;  el  derecho  de  testar;  la 
posesión  de  un  hogar,  dcun  iKatrimnnio,  |)or  pe- 
queño que  sea,  que  permita  á  la  familia  arrai- 
gurec  y  contar  con  los  medios  de  sul'sistencia 
necesarios  al  desenvolvimiento  de  sn  misión  so- 
cial. Cuantas  más  consideraciones  guarde  el  Es- 
tado á  la  familia,  más  potente  y  •  ■  •  ■      >  ■■cni 
éste,  porque  al  asegurarla  vida  \  ido 
aquélla,  labora  por  su  propia  eaii> .    ^            ■  spí- 
ritu  revolucionario  y  aemoledor  puede  descono- 
cer los  i<rincipios  y  consecuencias  que  entmna  la 
constitución  de  esta  persona  social. 

-Familia  he  amoi;:  Uist.  cc¡.  Cada  una  de 
las  sectas  de  fanáticos  que  aparecieron  en  Ingla- 
terra y  Holanda  en  el  siglo  xvi  y  que  se  jirojAga- 
ron  más  tarde  i>or  América  (V.  Famii.lstas  en 
el  tomo  con-espondicnte  del  DiccioXAnio;. 
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-Í"amii,ia  tiK  i-MiiiiAii:  ITiat.  rcl.  Lo  niisnio 
que  Familia  de  amuii  (V.  mus  arriba). 

-Familias  naturales:  bot.  Grupos  en  que 
lian  sido  leiinidos  los  géneros  vegetales  que  tie- 
nen eutre  sí  ciertos  rasgos  de  semejanza  en  los 
ói'ganos  considerados  como  más  imiiortantes  ¡lor 
los  lisiülogos. 

*  FAMILIAR:  111.  Figurilla  linmana,  con  el  bra- 
zo dcri'clio  extendido,  giratoria  sobre  un  globo  de 
vidrio  con  uu  abecedario  de  letras  grandes  escri- 
to al  rededo?-,  y  de  la  cual  se  servían  los  nigro- 
mantes para  contestar  deletreando  á  las  pregun- 
tas que  se  les  hacían. 

El  secreto  del  cnso  era  que  aquel  familiaki- 
LLO  era  hecho  de  alguna  cosa  muy  li^^era,  y  el 
bracillo  era  de  acero  tocado  á  aqiu-ila  piedra 
iniáu,  qiieeratanñiiacomo  el  ni  ¿rom  ante  dies- 
tro en  señalar  la  h  traque  había  menester,  con 
que  traía  al  familiar  corriendo  á  mostrarla... 
Laiuvencion  cierto  era  iní^eniosísinia,  niuycon- 
fornie  á  la  tilosolía  uatuial,  y  podía  sufrirse 
como  por  juego  de  Maese  Coral. 

Vicente  Espinel. 

-  Familiar:  adj.  Patol.  Enfermedad  fami- 
liar: Enfermedad  que  suele  presentarse  en  los 
miembros  de  una  misma  familia,  precisamente 
en  el  mismo  período  de  su  vida  en  que  apareció 
cu  el  individuo  que  la  transmitió  á  su  descen- 
dencia. Darwin  la  llama  herencia  /lomocrómcn  y 
la  atrilmye  á  un  vicio  de  desenvolvimiento  que 
tiende  á  establecer,  dentro  de  la  especie,  un  nue- 
vo tipo,  resultado  de  una  desviación  morbosa, 
pero  que,  por  efecto  de  lo  que  él  llama  selección 
naiand,  los  individuos  que  lo  forman  sucumben, 
por  lo  general,  antes  que  los  otros,  desaparecien- 
do el  tiiK)  nuevo  á  las  pocas  generaciones. 

Es  fácil  distinguir  esta  clase  de  eniérmedades 
de  aquellas  que  tienen,  simplemente,  el  carácter 
de  alecciones  hereditarias,  como  la  tuberculosis, 
la  sílilis  y  el  cáncer;  la  manifestación  de  estas 
enfermedades  suele  estar  favorecida  por  causas 
meramente  exteriores,  por  más  que  su  transmi- 
.sión  sea  hereditaria,  distinta  esencialmente  de 
las  enfermedades  primeramente  dichas,  en  cu- 
yo grupo  no  se  citan  más  que  algunas  afecciones 
nerviosas  ó  del  sistema  muscular,  como  la  ataxia 
ccrebclosa  ¡leredilaria,  la  enfermedad  de  Thom- 
sen,  las  miopatías  progresivas,  primitivas,  etc. 

FAMILIARILLO:  m.  dira.  de  Familiar.  (V.  en 
este  mismo  Ai'ÉNDlcE. ) 

*  FAMILIARIZARSE:  r.  Acostumbrarse. 

FAMILIATURA:  f.  GENEALOGÍA. 

Consta  esto  de  los  archivos  y  repartimientos 
de  la  ciudad  de  Vélez,  y  sus  repartimientos 
están  expresados  en  dichos  libros.  Y  consta  de 
informaciones  y  ejecutorias  de  los  Espinos,  y 
de  FAMILIATDII.\S  antiguas  {que  de  las  (ie  ahora 
no  haya  tanto  caso,  aunque  son  las  mismas). 
Juan  del  Espino. 

FAMILISMO:  m.  Amor  de  la  familia,  en  el  sis- 
tema de  Fourier. 

FAMINTZIN  (Alejandro):  Siog.  Compositor 
y  crítico  ruso,  n.  en  Kaluga  el  aflo  1841;  m.  en 
Ligowo,  cerca  de  San  Petersburgo,  en  1896.  Es- 
tudió en  el  Conservatorio  de  Leipzig  con  Háupt- 
mann  y  Ríchter,  y  en  el  de  San  Petersburgo  con 
,Inan  Vogt.  En  1866  fué  nombrado  profesor  de 
Historia  de  la  Música  del  Conservatorio  de  San 
Petersburgo,  y  en  1S70,  secretario  de  la  Sociedad 
musical  rusa.  Compuso  sonatas,  cuartetos  y  dos 
óperas,  Sardandpolo  (San  Petersburgo,  1875)  y 
Uriel  Acosía  (San  Petersburgo,  1883).  Dedicóse 
á  la  crítica  y  al  noticierismo  musical  en  impor- 
tantes periódicos  de  su  nación  y  del  extranjero. 
Tradujo  al  ruso  el  Tratado  de  armonía  de  Rích- 
ter. 

FAMOSIDAD:  f.  Calidad  de  famoso. 

Antes  de  Graviua  lo  decía  la  pública  voz  y 
FAMOSIDAD  del  hecho. 

Juan  del  Espino. 

*  FAMOSO,  SA:  Lit.  Las  FAMOSAS  ASTURIA- 
NAS: Comedia  de  Lope  de  Vega.  En  algunas  edi- 
ciones se  titula  esta  pieza:  Las  asturianas  fa- 
mosas, 

.Su  acción  se  basa  en  la  leyenda  según  la  cual 
Alfonso  II  el  Casto,  rey  de  Asturias  y  León,  re- 
dimió en  una  l).atalla  contra  los  moros  el  tributo 
de  las  cien  doncellas  ini])uesto  á  Mauregato,  su 
antecesor,  por  el  árabe  Aljdcrramán. 

Llegan  á  Oviedo  Audalla  y  Amir  para  cobrar 
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el  ominoso  impuesto;  el  rey  consulta  con  los  no- 
bles, y  éstos,  temerosos  del  poder  de  los  enemi- 
gos, le  aconsejan  que  cumpla  el  ¡lacto,  y  encár- 
gase Ñuño  Osorio  de  conducir  las  cien  doncellas 
escogidas  á  podei'  de  Aliderrainán. 

Entre  éstas  hgura  doila  Sancha,  mujer  varonil 
y  amante  de  Kuño,  que  en  el  camino  excita  el 
valor  y  la  indignación  de  los  guen  eros  cristianos, 
y  se  tralla  sangrienta  batalla,  en  la  que  toman 
parte  las  animosas  mujeres  de  Asturias,  armadas 
de  im)u-oviso,  con  tal  denuedo  que  vencen  y  li- 
firan  á  las  cien  doncellas,  dejando  así  burlado  al 
embajador  de  Abrierramán. 

Viéndose  derrotado,  maltrecho,  y  el  pacto  in- 
cumplido, preséntase  Audalla  delante  del  rey  á 
reclamar  la  entrega  del  tributo:  y  animado  Al- 
fonso ]ior  la  conducta  y  buen  éxito  de  sus  vasa- 
llos, á  las  exigentes  demandas  del  moro  replica 
con  estas  frases,  rebosantes  en  dignidad: 

Di  á  tu  Rey  que  cien  doncellas 
son  cien  chuzos  y  cien  lanzas. 
Que  venga  como  quisiere, 
que  las  íembras  sobas  bastan 
á  deíVnderse  á  sí  mismas. 

La  fábula  está  bien  tratada;  pero  como  todo 
asunto  ya  conocido,  bien  por  el  estudio  de  la  his- 
toria ó  por  referencias  de  la  tradición,  carece 
de  interés  en  lo  que  constituye  el  nervio  de  la 
acción. 

Sólo  conmueve  por  momentos  el  amoroso  e]ii- 
.sodio  de  Ñuño  y  doña  Sancha,  aunque  el  carác- 
ter de  esta  heroica  mujer,  que 

en  oyenilo  nombrar  moros 
non  se  me  miembra  de  amor, 

resulta  poco  dellnido  y  menos  firme,  sobre  todo 
al  no  desvanecer  las  esperanzas  de  Laíu  de  Lara, 
apasionado  también  por  ella  y  no  correspondido. 
Lope  de  Vega  pensó  escribir  en  fabla  esta  pie- 
za, por  acomodar  más  al  carácter  de  la  época  en 
que  se  supone  la  acción  el  lenguaje  de  sus  per- 
sonajes, pero  á  ratos  olvidó,  sin  duda,  tal  propó- 
sito y  de  ahí  cierta  mescolanza  que  hace  desme- 
recer en  algunos  trozos  la  espontánea  galanura 
que  en  la  versificación  solía  derrochar  el  Fénix 
de  los  ingenios. 

FAMULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  álos 
fámulos. 

FANA:  f.  JInr.  El  ovillo  de  estopa  preparado 
en  faua.  (V.  Estopa  en  este  mismo  Apéndice.) 

-  Fanas:  f.  pl.  Mü.  Deidades  que  se  incluye 
entre  las  ninfas,  y  cuyo  nombre,  según  la  leyen- 
da, es  origen  del  de  Fanum,  que  significa,  no 
propiamente  un  templo,  sino  un  sitio  consagra- 
do á  alguna  deidad  á  quien  se  consultaba  sobre 
lo  venidero,  que  esto  era  principalmente  en  lo 
que  estaba  fundado  el  culto  de  las  Fanas. 

FANAGORlA:  fícog.  Lugar  fortificado  en  la 
prov.  rusa  de  Kuban  (Cáncaso),  en  la  península 
de  Taman.conun  piuerto  pequeño  ySOOOhabits. 
Esta  población,  edificada  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  Fhanagoria,  fué  en  el  siglo  xi  residencia 
de  los  príncipes  rusos,  y  desde  1349,  asiento  de 
un  arzobispado  católico.  Floreció  en  el  comercio 
con  venecianos  y  genovese-s,  perdiendo  su  impor- 
tancia al  caer  en  ]ioder  de  los  turcos.  En  sus  al- 
rededores hay  numerosas  tumbas  prehistóricas. 

FANARIOTA:  c.  Etn.  V.  Fanar  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

FANÁTICOS:  m.  pl.  Sacerdotes  de  Cibeles. 
Entre  los  romanos  esta  palabra  no  se  tomaba  en 
nial  sentido,  así  como  tampoco  entre  los  griegos 
la  voz  énzr.os,  que  significa  lo  mismo  que  la  lati- 
na/í^,í^(^ílc^<s. 

*  FANATISMO:  m.  Entusiasmo  desapoderado 
por  alguna  cosa. 

•  FANDANGO:  ^Vií.'!.  Aire  de  baile,  cantado  con 
acompañamiento,  á  tres  tiempos  y  de  movimien- 
to algo  vivo,  muy  común  en  toda  la  región  an- 
daluza y  popularizado  en  otras  comarcas.  En 
la  denominación  áe  fandango  están  comju'endi- 
das  la  malagueña,  la  rondcña,  la  granadina,  la 
murciana,  etc.,  no  diferenciándose  entre  sí  más 
que  en  el  tono  y  en  alguna  variante  en  los  acor- 
des acom]iañantes.  Además  de  ser  un  canto  po- 
pular español,  es  uno  de  los  bailes  más  antiguos 
y  usados.  Los  instrumentos  acompañantes  del 
fandango  suelen  ser  la  guitarra  y  las  castañue- 
las ó  palillos,  que  en  algunos  casos  se  asocian 
con  el  triángulo  y  en  ocasiones  con  el  violín.  La 
parte  de  canto  ó  cojilas  del  fandango  no  tiene 
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punto  determinado  para  su  entrada,  efectuándo- 
se en  cualquier  compás  y  aun  en  cualquieía  de 
los  tiempos.  Tampoco  hay  un  orden  de  sucesión 
en  las  diléreutes  variantes  de  que  se  suelen  com- 
poner así  el  ¡ireludio  como  los  rilornelli.  Según 
El  Sulilario  (Estébanez  Calderón),  autoridad  in- 
discutible en  la  materia,  pertenecen  también  á 
la  fandlia  citada  del  fandango,  bien  por  agna- 
ción ó  por  cognación,  las  soleares,  jaberas  y  /w- 
tencras.  Dice  el  citado  autor  que  las  característi- 
cas del  baile  andaluz,  en  general,  son  el  meneo 
de  los  brazos  y  los  quiebros  de  cintura,  diferen- 
ciándose en  esto  precisamente  de  las  danzas,  cu- 
3'a  principal  ])arte  estriba  en  los  movimientos 
acomiiasados  de  los  pies.  La  observación  es  justa, 
y  desde  antiguo  reconocida,  jiues  ya  en  tiempos 
de  Cervantes  se  distinguían  ¡lor  las  mismas c;m- 
sas  y  razones  las  danzas,  pro[iias  de  la  gente  gra- 
ve y  señoril,  de  los  bailes  populares  y,  por  lo  ge- 
neral, desenvueltos. 

D.  Braulio  Foz,  en  su  interesante  Fida  de  Pe- 
dro Sapvto,  al  describir  las  fiestas  del  tiempo  de 
su  biografiado,  dice:  «Tocaron  después,  entre 
otras  cosas,  el  canario,  canción  que  entonces  se 
usaba  mucho,  y  bailaron  el  gitano,  que  comen- 
zaba á  estar  en  boga,  cu\-a  canción  y  baile,  de 
variedad  en  variedad  y  de  nombre  en  nombre, 
han  venido  á  ser  y  á  llamarse  en  nuestro  tiempo 
leí  jota  y  e\  fandango.  » 

FANDANGUILLO:  m.  Mii.1.  Llamado  tambicu 
«faiuhuignillu  de  Cádiz:»  variante  del  fandan- 
go, como  el  zorongo,  el  eharandé,  el  cachirulo, 
y  la  jcringoza  del  fraile,  que  todavía  se  baila- 
ba en  los  montes  de  Málaga  á  mediados  del  si- 
glo pasado,  todos  ellos  de  movimientos  endia- 
blados y  pirovocativos,  de  ademanes  lascivos  y 
excitantes. 

FANDILA  {S.K'S):Fiog.  Presbítero  español,  már- 
tir de  la  persecución  de  los  sarracenos  en  el  si- 
glo IX.  De  los  autores  que  han  escrito  de  este 
santo,  unos  dicen  que  era  natural  de  Córdoba, 
y  otros  sostienen  que  nació  en  Guadix,  desde 
donde  fué  á  Córdoba  en  muy  temprana  edad.  En 
esta  jioblación  hizo  .sus  estudios  y  entró  en  re- 
ligión en  el  monasterio  tabanense.  Por  la  santi- 
dad de  su  vida  los  monjes  del  monasterio  de  San 
Salvador  de  la  Peña  Melaría  se  lo  pidieron  al 
abad  Martín  para  sacerdote,  y  allí  fué  destinado 
por  su  prelado.  Gobernando  el  califato  Moha- 
ined,  hijo  de  Adderramán,  fué  denunciado  y  pre- 
so; puesto  en  la  cárcel,  sufrió  durísimos  trata- 
mientos, al  fin  de  los  cuales,  después  de  martiri- 
zarlo de  mil  maneras,  le  llevaron  á  una  plaza  pú- 
blica, donde  le  ataron  á  un  palo  muy  alto,  aban- 
donándole allí  hasta  que  mui'ió.  llórales  dice 
que  antes  le  degollaron.  Su  muerte  ocurrió  el 
13  de  junio  de  853.  Citan  este  santo  los  marti- 
rologios de  Usnardo  y  Adón  y  el  catálogo  del 
obispo  Equiliuo. 

FANE  (Juan,  conde  de  WESXMORELAh'n): 
Biog.  Di]ilomático  y  militar  inglés,  n.  en  West- 
moreland  en  1784;  m.  en  Londres  en  1859.  In- 
gresó en  el  ejército,  }■  asistió  á  las  canijiañas  de 
Portugal  y  de  Francia.  Como  di]ilomático  re]uc- 
sentó  á  su  nación  en  Berlín  y  en  Viena.  Escribió 
las  campañas  de  Wéllington  en  España  y  en  Por- 
tugal y  las  de  los  ejércitos  aliados.  También  se 
dio  á  conocer  como  músico  con  varias  cantatas  y 
óperas. 

FANEGUERO:  lu.  jirov.  ylst.  y  Gal.  El  que  co- 
bra en  renta  gran  cantidad  de  fanegas  de  grano. 

FANELLI  (Fr.AY  EufiENlo):  Biog.  Religioso  y 
escritor  italiano  del  siglo  xvill.  N.  en  Toscana  en 
168;i,  m.  en  Roma  en  17.ñO.  A  la  edad  de  diez  y 
seis  años  vistió  el  hábito  merccdario  en  S:ui 
Adrián,  de  Roma,  y  en  este  convento  vivió  casi 
toda  su  vida.  En  1704  fué  graduado  de  maestro 
en  teología,  en  1 707  recibió  la  patente  de  procu- 
rador , general  interino,  y  en  1712  fué  nombrado 
comendador  del  citado  convento.  Escribió:  0>Hi- 
pendió  de  la  rida  de  San  Serajdo,  mártir  (Roma, 
1728),  y  además  dejó  manuscrito  un  volumen  de 
doennientos  co)úados  pertenecientes  á  la  reden- 
ción de  cautivos. 

FANERANTÉREO,  REA  (del  gr.  fancrós,  apa- 
rente, y  anzerós,  fiorido);  adj.  llot.  Se  dice  de  las 
flores  cuyas  anteras  sobresalen  de  la  envoltura 
floral;  y," por  ext.,  de  las  plantas  que  producen 
dichas  flores. 

FANERANTO,  TA  (del  ^.  fancrás,  aparente,  y 
(Inzuí,  Hor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  que 
tienen  flores  aparentes. 


jfA\F 


FATTT 


FAXT 


3C3 


,  ANErIferO,  FERA  (del  gr.  fann-ús,  a]iavcn- 
Lo,  y  í\A  lili,  ii'i'o,  du J'rrrc,  Ik-vaij:  adj.  ylitaí. 

FANHItiiFi-lKll,     lilKA.  (V.    CU    cste  111181110  Al'IÍX- 

III' 'E.J 

FANErIparo,  para  (ilel  ¡rr.  /ciMcrós,  aparen- 
te, y  del  lat.  píirere,  parir,  prudueir):  adj.  Anat. 
Fankkiifüuü,  fuua.  (V.  en  cste  niisiuo  ArÉN- 
incK, ) 

FANEROBIÓTICO,  TICA  ¡drl  gr.  fancfós,  apá- 
renle, y  liios,  villa):  ailj.  líiul.  So  dice  de  los  Ic- 
iiiiiiieiios  aparentes  de  la  vida,  y  de  lo  pertene- 
ciente lí  relativo  á  ellu.s. 

FANEROBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  faiicrúf:, 
aparente,  y  brdiijia,  branipiias):  adj.  Zool,  Se  dice 
de  los  moluscos  que  tienen  liraiiquias  aparentes 
y  no  retráctiles. 

-  FAN'ElioiiiiANiH'liis:  ni.  pl.  Zool.  Grn\\o  de 
mohiseos  gasterópodos,  en  el  cual  se  incluye  to- 
dos los  que  tienen  el  carácter  indicado. 

FANEROCÁRPEAS  (del  gr.  falleros,  aparente, 
y  Irnr/iós,  Irnloi:  adj.  /<iol.  Orden  de  liidrome- 
ilusas,  sin.  de  Acalefos.  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlCClONAIlKi.) 

FANEROCOTILEDÓNEO,  NEA  (del  gr.  ./VlHffíis, 
aiiari'iite,  y  ilc  rirlilnhini'n):  ailj.  Huí.  Aplícase  á 
las  plantas  cuyos  cotileiloncsson  liien  aparentes. 

-  FANKltncdTiLEiKJNKAS:  f.  pl.  Bot.  (Srupode 
plantas  cotiledóneas  en  el  cual  se  incluye  todas 
las  que  tienen  el  carácter  indicado. 

FANEROCRISTALINO,  NA  (del  gr.  falleros, 
iiparenli',  y  ile  crlMaliiio):  adj.  (Jeol.  Se  dice  de 
la  textura  de  las  rocas  crn|itivas  cuyos  elemen- 
tos pueden  recoiutccrse  á  simple  vista  y  que  es 
el  resultado  de  una  consolidación  luoducida  uni- 
fbrmenicntc. 

FANERÓFORO,  FORA  (del  gr. /fUiC/'tís,  aparen- 
to, y  fiirús,  que  lleva):  adj.  Se  dicede  las  partes 
del  organismo  que  producen  substancias  visibles 
al  exterior  y  persistentes,  como  las  ufias,  ])elos, 
crines,  dientes,  etc.  Espceialnieiite  se  aplica  á  los 
bulbos  pilosos  y  dentarios,  y  al  tejido  ipie  cons- 
tituye la  parte  fundamental  de  dichos  bulbos. 

FANERÓGAMAS  (del  gr.  faiicrús,  aparente,  y 
r/dmiis.  matrimonio):  f.  ]i\.  5oí.  Uno  de  los  gran- 
des grupos  del  reino  vegetal,  en  el  cual  se  inclu- 
ye todas  las  plantas  cuyos  órganos  reproductores 
son  aparentes. 

FANERÓGAMOS:  in.  pl.  Zool.  Antigua  divi- 
sión de  moluscos  en  la  cual  se  comiirendía  los  ce- 
falópodos, pterópodos  y  algunos  gasterópodos. 

FANERÓGENO,  GENA  (del  gr./rtnc)-(ís,  aparen- 
te, y  yiii'ii,  naeimieiito,  origen):  adj.  Gcol.  Aplí- 
case^ á  las  rucas  cuya  composición  es  lácil  deter- 
minar á  primera  vista. 

FANEROGLOSO,  SA  (ilel  ^v./ancrós,  aparente, 
y  i/ICsxa,  lengua):  adj.  Zoul,  Se  dice  de  los  batra- 
cios que  tienen  lengua  aparente. 

-  Fanhuoo.i.osos:  ni.  pl.  Zoo!.  Suborden  de  ba- 
tracios anuros  caracterizados  ]ior  la  presencia  de 
mil»  lengua  bien  detorniinada,  comúnmente  lija 
á  la  base  de  la  cavidacl  bucal  pin-  su  parte  ante- 
rior y  (pie  puede  doblarse  Inicia  delante  &  modo 
de  un  brazo  de  compás  (¡lie  se  cierra.  Este  sub- 
orden comprende  varios  géneros  y  más  de  oclio- 
i'ientas  fs|iei'ies,  entre  las  cuales  se  hallan  todos 
imi'stros  anuros  indígenas. 

FANEROIDEO,  DEA  (del  gv. /ancróü,  aparento, 
y  lii/oH,  l'oniia,  asiiceto):  adj.  Aplícase  á  los  fe- 
nómenos que  laiede  conocer  el  hombro  directa- 
mente, á  simple  vista. 

FANERONEURO,  RA  (del  gr.  foncrús,  aparen- 
to, y  iif.Hi-ojí,  nervio):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los 
anhniiles  cpie  tienen  nervios  bien  distintos. 

FANEROSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  fiímrós, 
aparente,  y  stfmSn,  stémonos,  hilo,  lilamento): 
aaj.  Bot.  Se  dice  de  las  llores  que  tienen  esbvm- 
bres  a|iarentes,  y,  pcu-  ext.,  de  las  plantas  que 
prodtieen  dieliiis  llores. 

FANFANI  (PmiKO):  Biog.  Filólogo  y  literato 
ilaliano,  n.  en  l'isloja  (Toseaua)  en  abril  de 
181.'i;ui.  en  Florencia  en  IS?!".  lín  1817  fundó 
el  periódico  lUcordi  fihlogici,  que  obtuvo  gian 
íxito;  pero  al  aflo  siguiente  alistóse  voluntario, 
coiiiliatiejido  en  Loiubardía  contra  los  austríacos 
y  siendo  hecho  prisionero.  Una  vez  en  libertad 
alcanzó  un  empleo  en  el  ministerio  de  Instruc- 
ción pública,  y  en  1859  fué  nombrado  bibliote- 


cario en  Florencia.  Escribió:  Vocahulario  de  la 
IciKjita  ¡UdUiHK,  que  hoy  goza  de  gran  autori- 
dad; Observaciones  sobre  la  quinta  edteióii  del  Vo- 
eabulario  de  la  Crusca,  cu  la  cual  obra  empren- 
dió una  violenta  canipafia  contraía  Academia  de 
este  nombre,  saliendo  porlin  victorioso.  Sus  úl- 
timas obras  fueron:  Bibliografía;  Vocabulario 
de  la  pronunciación  toscana;  Estudio  y  observa- 
ciones sobre  el  texto  de  la  obra  del  Dante;  etc. 

°  FANFARRIA:  f.  Boato,  fausto  de  más  apa- 
riencia que  rcaliiiad.  ||  Bamboi,i„\. 

La  moza,  un  poco  tentada  de  la  cubicia  y  de 
la  l''ANl'ABUIA... 

Peiieiia. 

FANFARRICO,  RRICA:adj.FANFAi:noxi(0,  CA. 

-  A  LO  FAN1'AKI:IC0:  m.  adv.  A  lo  í'anfarrón, 
jactanciosamente. 

Cierto  lisgón  me  dijo  muy  Á  lo  fanfaurico: 
«Vaya  con  Dios  la  gorr.i.» 

La  Picara  Justina. 

'  FANFARRÓN,  PRONA:  adj.  APARENTE. 

Yo  (ligo  que  el  boato  de  su  FANFAlinoNA 
perspectiva  se  parece  a  todas  estas  cosas. 
Tirso  de  Molina. 

FANFARRONESCAMENTE:  adv.  m.  Al  modo 
de  los  liinfarroncs. 

FANFARRONESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
i'clativo  á  los  lanlarroncs. 

*  FANGO:  m.  Mar.  Lodo  glutinoso  de  color 
variado,  que  consliluye  una  de  las  calidades  de 
fondo,  y  suele  ser  en  algunos  puertos  y  bahías  el 
resultado  de  los  desagües  de  ríos,  arroyos,  alcan- 
tarillas, etc. 

-Fanoo  suelto;  El  que  es  muy  blando, 

FANGO-FANGO:  ui.  iliis.  Flauta  compuesta  de 
un  tubo  de  bambú,  originaria  de  las  islas  Fiyi  ó 
Viti,  que  se  conoce  tambiiin  en  las  islas  Marque- 
sas (arclii])iélago  de  Nuka-Hiva).  El  tubo  apa- 
rece cerrado  jjor  las  dos  extremidades  en  la  par- 
te de  los  nudos,  pero  agujereado  cerca  de  los  cie- 
rres naturales  de  aqu('llos  por  un  orilicio  lateral 
que  sirve  de  embocadura.  A  alguna  distancia  de 
é'sta  aparece  otro  agujero  que  cuando  se  cierra 
baja  el  tono.  En  el  centro  de  la  llanta  hay  otros 
tres  orificios,  l'ara  sonarse  se  aplica  á  una  de  las 
ventanas  de  la  nariz,  cerrando  la  otra  con  el  pul- 
gar de  la  mano  izquierda  (¡uc  sostiene  el  instru- 
mento por  la  parte  superior,  mientras  la  derecha 
hace  funcionar  los  orilicios  del  centro. 

FANLO  (FüAY  VlCENTF.  :  Biog.  Natural  de 
Valencia  y  agustino  calz;ido,  que  profesó  en  el 
convento  de  dicha  ciudad,  donde  leyó  Artes  y 
Teología.  Tambiéu  fué  lector  jubilado,  maestro 
de  su  religión,  prior  de  los  conventos  de  Alcoy  y 
San  Feliiic  y  predicador  de  notable  y  ad(inirida 
fama.  Falleció  el  ailo  1717.  Se  conocen  de  él  las 
obras  siguientes:  Gloria  in  rxcclsis  ÍJcodc  Alcoy, 
por  el  dichoso  hallazgo  de  0/irisío  üacrameittado 
(Valencia,  por  .losé  Tomás  Lucas,  1 749,  4.°);  Ser- 
iiión  di;  la  forrea,  jiredieado  en  San  Agustín  de 
Valencia  (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1742,4.°); 
Ni  el  pensador  ni  la  pensadora  sobre  asunto  de 
las  santas  inuigencs.  licspucsta  en  cinco  cartas  de 
tres  Santos  Padres  de  la  Iglesia  Latina  y  (Jrie- 
(/(í  (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1764,  4.°). 

*  FANNING:  Grog,  Este  archi]iiélago  de  la  Po- 
liiK'sia  está  administrado  por  el  golieruador  in- 
glés de  las  islas  Fiyi,  en  concepto  de  comisario 
jefe  de  los  dominios  ingleses  del  Paeílico  occiden- 
tal. La  total  siqierlieie  de  las  islas  que  lo  forman 
asciende  á  668  kins.-  y  su  población  se  estima  en 
200  habits. 

FANO  (SALVADO!!):  F.iog.  Naturalista  y  mé- 
dico francés,  n.  en  Anisterdam  en  1824;  ni.  en 
París  cu  1895.  Después  de  haber  sido  ¡irofesor 
auxiliar  do  Patología,  fundó  una  clínica  en  la 
que  se  hicieron  estudios  de  mucha  importancia. 
Sus  obras  más  notables  son:  Tratado  elemental 
de  Cirugía;  Tratado  ¡truel ico  dclascnfcnncdadcs 
de  los  ojos;  Investigaciones  sobre  las  conlusioius 
del  cerebro;  etc. 

FANT  (Eniuque  Miohkl):  Biog.  Sacerdote  é 
historiador  sueco,  n.  en  Eskiltuna  en  1754;  m. 
en  Estocolmo  en  1817.  Hizo  sus  estudios  en  la 
universidad  de  Upsala;  fué  bibliotecario  y  pro- 
fesor, miembro  del  consejo  eclesiástico  y  rector 
de  varios  centros  de  enseñanza.  Esciibió:  I/islo- 


ria  de  Gustavo  Adolfo;  Anales  de  la  imprenta 
sueca  en  el  siglo  X  VI;  Documentos  concernientes 
á  la  historia  de  Huccia;  etc. 

*  FANTASÍA:  f.  Adorno  de  sombrero  mujeril. 

-  Fantasía:  Mar.  Estima  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciONAiiloy  en  este  mismo 

AriiNDICE). 

-  HunTAR  LA  FANTASÍA  k  LA  ALTURA:  iíaT. 

Diferir  el  punto  de  estima  del  de  observación. 

-  Fantasía:  Mus.  Forma  musical  cuyo  origen 
data  del  siglo  xvi.  En  las  obras  de  nuestros  an- 
tiguos viliuelislas  aparecen  nuiuerosasy«)(/a.sírtS, 
que  en  algunos  casos  equivalen  á  improvisacio- 
nes y  en  otros  al  arte  de  variar  un  tenía,  que  por 
entonces  empezaba  á  ejercitarse  y  que  tan  gran- 
des resultados  iba  á  dar  á  la  música,  desarrollan- 
do y  dando  extensión  i  un  motivo  de  modo  que 
formase  un  discurso  ó  un  todo  musical.  El  eon- 
cej)to  tañer  la  fantasía  e(juivalía  á  lo  que  hoy 
entendemos  por  improvisar.  En  la  historia  de 
la  música  csjiañola  halhimos  tain'oién  aquellas 
voces  como  titulo  de  una  obra:  tal  es  el  Arle  de 
tañer  fantasía,  del  P.  Fray  Tomas  de  Santa  Ma- 
ría (impreso  en  Valladolid  por  Francisco  Fernán- 
dez de  Córdoba,  1565),  verdadero  tratado  de 
composición  para  saber  improvisar. 

Fantasía,  i>ups,  en  aquella  lejana  época,  era  lo 
()ne  su  nonibie  indica:  abandonarse  á  los  capri- 
chos de  la  inqnovisación,  y  así  se  decía /níi/rt.si'a 
sobre  la  gal  larda,  fantasías  sobre  jaranasy,  sini- 
ideincnte,  /iinías/n  ó  improvisación.  En  el  segun- 
do tercio  del  siglo  jiasado  tomó  la  fantasía,  co- 
mo forma  musical,  otros  rumbos:  jamás  existió 
composición  menos  libre  y  de  menos  fantasía, 
jiues  siempre  se  supeditaba  á  un  tema,  con  va- 
riaciones ó  sin  ellas,  pero  siempre  sobre  un  mo- 
tivo de  ó]iera  y  de  la  última  en  boga.  Aquella  for- 
ma musical  libre  de  la  jiriniitiva  fantasía  se  con- 
virtió, andando  el  tiempo,  gracias  á  la  moda  ó  á  la 
incultura  musical  que  sólo  atendía  á  la  que  re- 
cibía por  el  cantante  virtuoso,  en  la  forma  niá.T 
esclava  que  jannis  haya  inventado  ni  ejercido  el 
ingenio  de  los  músicos.  Pa-sados  los  excesos  de  la 
moda  alcanzados  por  la  fantasía  sobic  molivosde 
ópera,  la  mejorinteligeuciade  losfinesdelartcy 
un  grado  más  relinado  de  cultura  hicieron  desaim- 
recer  las  composiciones  escritas  en  esta  forma  iic- 
ticia,  ]  a,sajera  y  convencional  ]ior  los  mismos 
dioses  grandes  cíe  la  luntasía,  los  Liszt,  los  Thal- 
berg,  Prudent.  Herz  y  el  mismo  Cliopin  entre  los 
pianistas;los  De  Beriot,  los  Vienxtemps,  Serváis 
y  otros  entre  los  violinistas; y,  en  general,  entre 
los  virtuosos  de  cualquier  instrumento,  )iues  ¡la- 
ra  todos  se  escribieron  obras  realmente  jwrdidas 
para  el  arte  á  pesar  de  las  grandes  bellezas  téc- 
nicas que  contienen. 

-Tañer  de  fantasía:  Mus.  En  la  antigua 
técnica  de  la  escuela  esi)ariola,  equivalente  á 
Imi'Rovisai;.  (V.  Fantasía  más  arriba.) 

FANTASMA  DEL  LUGAR  (La):  Liter.  Saínete 
de  don  Kainón  de  la  Cruz.  Como  del  título  se  de- 
duce, esta  pieza  fustiga,  con  mucha  gracia  y  lina 
observación,  las  supersticiosas  creencias  en  lo 
sobrenatural  y  ultraterreno  en  que  abundan  las 
gentes  rústicas  é  ignomntes,  sobre  todo  en  los 
pueblos  de  corto  vecindario. 

Hace  algún  tiempo  que  en  la  aldea  donde  se 
supone  la  acción  de  esta  obra,  se  ¡iresentó  una 
fantasma,  que  hace  todas  las  noches  su  reapari- 
ción, sembrando  el  miedo  y  la  inquietud  entre 
los  sencillos  moradores  que,  ajtenas  anochece,  cie- 
rran sus  hogares  á  jiicdra  y  lodo  sin  asomar  las 
narices  á  la  calle,  ni  aun  en  loseasos  más  ¡leren- 
torios,  por  temor  á  dar  de  manos  á  boca  con  el 
temible  huésped  que  los  tiene  verdadeninicnto 
aterrados. 

Entre  los  distintos  y  bien  dibujados  jiersona- 
jes  que  contribuyen  al  desarrollo  del  asunto,  tan 
sencillo  como  perfectamente  aderezado,  no  falta 
el  fanfarrón  que  la  da  de  valiente,  sin  perjuicio 
de  conservar  para  sí  la  cantidad  de  miedo  que 
en  el  reparto  le  correspondiera. 

Como  es  do  rigor  en  casos  tales,  la  gente  pro- 
cura entretener  y  disimular  sus  temores  contan- 
do episodios  que  tengan  nlación  directa  con  el 
estallo  de  sus  ánimos  al  presente,  ni  más  ni  me- 
nos que  si  de  esa  manera  procurasen  infundirse 
mutuamente  el  valor  que  tan  necesario  les  es  y 
tAnto  escasea  entre  ellos. 

Alcalde.         ¡Conqne  .sacamos  en  limpio 
que  la  gran  fantasma  era 
un  mosquito? 
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Fanfarrin.  Asi  son  toías. 

Escnimno.     Y  la  vez  que  no  es  quimera 

y  embuste,  es  algún  enredo 

de  nn  mnzo  que  galantea 

en  el  lugar  á  las  mozas 

para  que  uailie  lo  sepa. 

Y  efectivamente;  á  su  tiempo  se  descubre  qvie 
esta  fantasma  es  el  licrradur  del  pueblo,  que  de 
ese  modo  se  proporciona  un  rato  de  conversa- 
ción, libre  de  testigos,  por  la  reja  con  Manolita, 
la  hija  del  alcalde,  el  cual  por  último  accede  a 
que  los  niucliachos  se  casen.  ,    .    .     . 

La  obrita,  que  lleva  en  su  desenvolvimiento 
y  tinalidad  el  sello  de  su  autor,  cumple  bien  el 
objeto  para  que  fué  escrita,  tiene  gracia  y  es, 
aunque  poco  conocida,  una  de  las  mas  estima- 
bles del  famoso  sainetero. 

-  Fantasma  de  Valencia(Ei,):  Likr.  Come- 
dia dcD.  Alonso  del  Castillo Solórzano.  Esparte 
de  nn  precioso  y  raro  volumen  titulado  Fiestas 
dd  jardín,  que  contiene  tres  comedias  y  cuatro 
novelas,  dedicado  jior  el  autor  áD. Vicente  Val- 
terra,  conde  de  ViUanueva,  l)arón  de  Torresto- 
rres  y  Castelmontant,  señor  de  Canet  y  de  la 
isla  de  la  Formentera,  del  hábito  de  Calatrava, 
i-  iiiijireso  por  Silvestre  Espavsa  en  Valencia  el 
añil  1034.  La  pieza  que  nos  ocupa  es  la  tercera 
de  las  siete /estes  que  forman  el  libro  de  referen- 
cia. Empieza  con  una  graciosa  representación 
de  la  costumbre  seguida  por  las  doncellas  do 
iquel  tiempo  en  la  noche  de  San  Juan  y  que 
consistía  en  ciertas  supersticiosas  ceremonias  se- 
"ún  las  cuales  averiguaban  el  nombre  y  calida- 
Tles  del  marido  que  á  cada  una  había  de  corres- 
ponder. 

Si  acabaste  la  or.ición, 
Fenisa,  para  saber, 
del  novio  que  lias  ile  tener, 
el  nombre,  ponte  al  balcón; 
y  al  que  pasare  primero, 
pregunta  cómo  se  llama, 
A  un  balcón  sale  una  dama. 
¡Ce,  galán!  ¡Ali,  caballero! 
¿Cómo  os  llamáis? 

El  recato 
pierden  las  más  retiradas, 
con  la  tiesta  alborotadas. 
¿Cómo  os  llaniái.s1 

Don  Pazguato. 


Dama  1." 


Diego. 
JJamn  2.» 


Diego, 


Dama  2."' 
Diego. 


Rey. 


Aunque  no  con  tanto  gracejo,  también  Lope 
de  Vega  lidiculiza  esa  viciosa  costumbre  en  su 
comedia  Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

¿Habéis  hecho  la  oración? 
¿Qué  oistes,  después  de  hacerla, 
á  quién  por  la  calle  pasa? 
Juana.         No  somos,  señor,  tan  necias; 
pero  ya  es  costumbre  antigua, 
no  porque  en  ella  se  crea. 

D.  Leandro  de  Moneada  y  D.  Juan  Centellas 
enamoran  á  Teodora.  La  mañana  de  San  Juan, 
sale  esta  dama  en  carroza  i.  pasear  por  la  playa; 
se  desbocan  los  caballos  y  va  el  carruaje  al  mar; 
arrójase  D.  Leandro  y  salva  á  su  bien  amada, 
quien,  agradecida  al  favor  que  ha  recibido,  le 
otorga  la  preferencia  entre  sus  adoradores.  Zell- 
nía,  esclava  de  Teodora,  media  como  tercera  con 
su  ama  en  favor  de  D.  Juan  Centellas;  sorprén- 
dela Teodora  con  una  carta  de  aquél,  dirigida  i. 
la  dama,  y  la  amonesta  indignada,  acabando  por 
cederla  á  una  prima  suya,  á  quien  se  le  ha  muer- 
to la  esclava  que  tenía;  de  ese  modo,  la  recatada 
Teodora  destruye  los  planes  que  tuvieran  com- 
binados Zelima  y  D.  Juan.  La  esclava,  que  tiene 
sus  ribetes  de  bruja  y  Celestina,  toma  con  des- 
pecho la  resolución  de  Teodora  y  jura  vengarse, 
apelando  á  los  recursos  de  la  magia,  que,  según 
asegura,  no  guarda  secretos  p;wa  ella. 

Como  no  sabe  Teodora 
que  en  el  mágico  ejercicio 
soy  otra  Circe,  ó  Medea, 
asi  se  atreve  conmigo. 
Pues  sabrá  pronto  que  puedo 
con  caracteres,  con  circos, 
con  rombos  y  con  palabras 
turbar  el  alto  zafiro. 


Guárdate  de  mí  Teodora, 
cuando  venganzas  fulmino, 
poripie  llevo  en  este  pecho 
víboras  y  basiliscos. 

En  efecto,  las  amenazas  de  Zelima  se  realizan, 
pues  á  su  conjuro  un  espíritu  maligno  adopta 
la  figura  de  Teodora  para  perderla. 
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Dañado  espíritu  soy 
(y  el  que  me  acompaña  al  lado) 
que  en  Teodora  transformado 
venganza  á  Zelima  doy. 
Qne  eu  tal  forma  convertido, 
con  rara  solicitud 
doy  á  esta  casa  inquietud, 
de  ajena  fuerza  oprimido. 

Y  aliento  la  pretensión 
de  Zelima,  que  me  obliga 
á  que  este  embeleco  siga, 
dando  á  todos  couiusióu. 

^,  compañero  á  que  alude  el  espíritu  es  otro 
tal  que  adopta  bonitamente  la  forma  de  Juana, 
criada  fiel  de  Teodora.  El  malo  comienza  su  ma- 
niobra favoreciendo  desde  el  balcón  á  D.  Juan, 
en  presencia  de  Leandro  que  todo  lo  ve  y  lo  oye 
oculto  detrás  de  una  esquina;  la  coutraligura  de 
Teodora  invita  á  su  fingido  amante  para  que 
penetre  en  la  casa,  lo  que  Centellas  acejita  y 
realiza  sin  demora,  regocijado  y  agradecido.  Lean- 
dro, acosado  por  los  celos,  entra  detrás  de  él  y 
quédase  escondido  en  una  habitación  próxima, 
observando  cuanto  ocurre  entre  D.  Juan  y  Teo- 
dora. Esta,  siempre  inspirada  por  el  consabido 
espíritu,  dice  á  Centellas  que  le  prefiere  en  su 
afecto,  y  cuando  el  galán  le  recuerda  sus  favores 
á  Leandro,  ella  dice: 

El  íocorro  que  me  hizo 
en  peligro  tan  urgente, 
en  que  le  debo  la  vida, 
he  reconocido  siempre: 
mas  sin  dar  lugar  que  amor 
dentro  en  mi  pecho  tuviese 
posesión,  esto  es  verdad. 

En  esto,  vuelve  la  verdadera  Teodora  de  ha- 
cer sus  devociones,  y  el  espíritu  malo,  que  la  sien- 
te llegar,  se  despide  de  Centellas. 

Juan.       Quede  yo  en  vuestra  memoria. 
Teodora.  En  ella  estáis  muy  presente. 
Juan.        ¡Y  don  Liandro? 
Teodora.  Murió. 

Juan.       Pues,  si  murió,  que  lo  entierren. 

Leandro  presenta  sus  quejas  á  Teodora,  y  ella, 
ignorante  de  cuanto  ha  ocurrido,  se  escandaliza 
y  niega  todo  lo  que  su  celoso  amante  le  atri- 
buye; Guillen,  el  criado  de  Leandro,  testigo  de 
las  escenas  anteriores,  confirma  lo  dicho  }ior  su 
amo,  y  Juana,  criada  de  Teodora,  también.  Lean- 
dro, celoso  y  despechado,  procura  vengarse,  y 
encontrando  á  Laura,  enamorada  de  Centellas, 
le  descubre  los  amoríos  de  éste  con  Teodora,  y 
cuando  Laura  llega  quejosa  en  presencia  de  su 
amiga  y  supuesta" rival,  hace  de  las  suyas  el  es- 
píritu invocado  por  Zelima  y  confirma  falsamen- 
te las  referencias  del  desventurado  Moneada;  po- 
cos momentos  después,  abandona  el  espíritu  la 
figura  de  Teodora,  y  ésta,  en  verdad,  desmiente 
cnanto  ha  dicho  antes  obligada  por  el  nialo.El 
cual  no  se  da  punto  de  reposo  en  ser  útil  á  Ze- 
lima, y  aprovechando  el  tiempo  en  que  don  Lean- 
dro de  Moneada  y  su  criado,  de  noche,  rondan 
la'casa  de  Teodora,  arma  una  tramoya  que  acre- 
dita la  infernal  sutileza  de  su  ingenio.  Se  pre- 
senta á  la  vista  atónita  de  Leandro  el  interior 
de  la  casa  de  Teodora.   Aparece  un  estrado  dis- 
puesto para  baile,  iluminado  con  verdadero  de- 
rroche de  luz.  Allí  está  don  Juan  Centellas  en- 
tre los  invitados,  que  danza  con  Teodora  y  á 
quien  ésta  favorece  al  terminar  ofreciéndole  una 
llor  de  su  tocado.  Don  Leandro  no  puede  sufrir 
más,  echa  mano  á  la  espada,  embiste  decidido 
contra  todos...  Mas,  ¡oh  desencanto!  Desaparece 
el  estrado  y  cuanto  en  él  liabía,  viéndose  Leandro, 
con  el  asombro  que  es  de  suponer,  en  la  calle,  con 
su  criado  Guillen  y  tal  como  estaba  antes  de  la 
lantástiea  aparición.  Esto  hace  al  galán  caer  en 
sospecha  de  que  algo  extraordinario  se  propone 
estorbar  sus  afanes  amorosos  cerca  de  Teodora; 
para  cerciorarse  de  la  verdad,  resuelve  pedir  su 
mano  y  casarse  con  ella  sin  más  dilaciones.  Lle- 
ga á  casa  de  su  amada,  la  oye  hablar  sola  y  en 
alta  voz,  escóndese  para  escuchar  lo  que  dice, 
ella  expresa  que  no  quiere  á  nadie  más  que  á  él, 
llega  don  Juan  muy  ufano  á  darle  las  gracias 
jio'r  los  favores  que  le  ha  otorgado,  Teodora  nie- 
ga que  tales  afirmaciones  sean  ciertas  y  acaba 
por   rechazar   sus   ]iretensiones  y   desiu-eciarle 
abiertamente.  En  vista  de  todo  eso,  el  de  Mon- 
eada pide  al  padre  la  mano  de  su  adorada,  qne 
le  es  concedida  con  jiláeido  regocijo,  y  ella  tam- 
bién se  muestra  satisfecha  y  enamorada  de  su 
prometido.  Pero  todavía  el  diabólico  auxiliar  de 
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Zelima  intenta  nueva  travesura  tomando  otra 
vez  el  cuerpo  de  Teodora  por  campo  de  opera- 
ciones y  declarando  á  su  hermano  don  Pedro, 
qne  llega  á  darle  la  enhorabuena  del  proyectado 
enlace,  que  no  se  casará  con  Leandro.  El  padre 
laoyecasnalmente,  y  Heno  de  coraje,  quiere  ma- 
tarla, y  cuando  la  persigue,  daga  en  mano,  el  cs- 
]iíritu  se  desvanece  á  sus  ojos.  Otra  noche  la 
falsa  Teodora  introduce  á  don  Juan  en  la  casa, 
los  sorprende  el  padre,  y  mientras  corre  cu  iicr- 
secución  del  galán  para  matarle,  encierra  a  la 
sujiuesta  hija  en  una  habitaeión;  no  pudiendo 
encontrar  á  Centellas,  vuelve  don  Luis  á  su  cuar- 
to y  ve  á  Teodora  muy  tranquila  durmiendo  en 
su  cama.  Surge  desjiués  el  desalío  de  los  dos  ri- 
vales, que  im]ndeii  el  padre  de  la  dama  y  algu- 
nos amigos.  Don  Luis  proiione  que  Moneada  y 
Centellas  se  presenten  á  su  hija  para  que  ella 
elija  cuál  ha  de  ser  su  marido,  y  puesta  en  iirae- 
tica  la  idea,  Teodora,  sin  vacilar,  indica  á  Lean- 
dro. Cogida  Zelima  en  el  garlito,  confiesa  de 
plano  sus  diabólicas  artes,  y  después  de  pedir 
que  le  sean  perdonadas,  profetiza  grandes  ven- 
turas para  lo  futuro  á  los  desposados  y,  en  ellos, 
á  la  ilustre  casa  de  los  Moneadas. 

Tal  es  el  argumento  de  El  fantasma  de  Va- 
Icncia;  admitida,  y  ya  es  admitir,  la  invención 
de  los  conjuros  deZelima,  é  intervención  del  es- 
píritu malo  para  hacer  la  contratíguia  de  Teo- 
dora, m-eciso  será  convenir  en  que  la  comedia  no 
carece'de  gracia,  que  la  acción  se  desarrolla  con 
fácil  regularidad,  que  el  diálogo  es  animado  y 
algunas"  situaciones  están  dispuestas  con  habili- 
dad. La  imlgica  estratagema  de  la  esclava  re- 
cuerda en  parte  la  del  diablo  contrahaciendo  la 
figura  de  Cipriano  eu  El  Mágico  prodigioso,  de 
Calderón.  La  versificación  de  esta  pieza  es  bas- 
tante correcta,  y  su  lectura,  en  conjunto,  agrada 
y  entretiene. 

♦  FANTÁSTICO,  TICA:  adj.  MÚ.SICA  fan- 
tástica: La  ijue  contiene  ideas  presentadas  ha- 
jo  inesperadas  formas  con  combinaciones  mu- 
sitadas y  emplea  los  instrumentos  de  un  modo 
anormal  y  en  la  cual  la  imaginación  del  compo- 
sitor se  descn\-uelve  con  entera  libertad  en  vez  de 
encerrarse  en  los  límites  ordinarios.  Cuando  se 
emplea  el  elemento  fantástico  como  idea  precon- 
cebida, si  el  compositor  no  da  reales  muestras  de 
ingenio,  es  una  de  las  formas  -  como  se  ha  dicho 
-más  adecuadas  para  ocultar  que  no  se  tiene 
ninguna  clase  de  ingenio.  Beethovcn,  Mozart 
mismo,  han  compuesto  música  fantástica,  mas 
nunca  ha  dejado  de  haber  música  cu  sus  inspi- 
raciones fantásticas,  es  decir,  que  el  arte  ha  ccin- 
servado  siempre  sus  fueros.  En  la  época  de  los 
"I-andes  debates  literarios  entre  clásicos  y  román- 
ticos, considerábase  el  género  fantástico  musical 
como  un  romanticismo  exagerado,  si  no  desen- 
cauzado, que  condenaban,  á  la  vez,  los  mismos 
partidarios  de  ambas  escuelas.  En  tal  manera, 
que  la  palabra  fantástico  llegó  á  equivaler  a  algo 
así  como  raro,  "extravagante:  díganlo,  por  e.ieni- 
plo  los  primeros  músicos  románticos  franceses, 
Monpon,  Berlioz  y  David,  y  sus  hermanos  de 
allende  el  Khiu,  Sehumann  al  frente  de  todos. 
Los  románticos  de  ayer,  disfrazados  actualmen- 
te de  modernismo,  son  hermanos,  aquellos  de 
los  Debussy,  los  Dukas,  etc.,  y  los  otros  de  los 
Ricardo  Strauss,  los  Bruch,  los  Keger,  etc.,  de 
hoy. 

•  FANTIN-LATOUR  (ENr.iQiT,):  Biog.  Pintor 
francés.  M.  en  Buré  (Orne)  en  1904. 

FANTONI  (Gabkiei.):  Biog.  Musicógrafo  ita- 
liano n.  en  Vicenza  el  año  1833.  Entre  sus  va- 
rias i.roduccioiies  fiiíura  una  Sloria  nmrcmik 
del  Canto  (Milán,  1873,  dos  vols.).  de  la  cual  te- 
nía preparada  una  segunda  edición  corregida  y 
ampliada,  y  la  monografía  Scopcrtacricvperoai 
wnsiche  autoqtafc  cd  incdite  dci  mnczianí  maes- 
tri  Abatate  Mmi/crrato  c  Francesco  Brusa  (Mila- 
no, Kicordi,  1877). 

-FantoNI  (Juan):  Biog.  Poeta  italWtno  del 
sio-lo  xviil.  N.  en  Fivizzano  en  1703,  m.  en  oc- 
tubre de  1807.  Hizo  sus  estudios  literarios  pri- 
mero en  el  colegio  de  Suhiaco,  dcs]niés  eu  el  na- 
zareno de  Homa.  Dedicóse  ya,  desde  muy  joven 
á  la  poesía,  á  la  que  se  sentía  naturalmente  in- 
clinado. En  la  Acadenna  de  los  Arcades  se  le  co- 
nocía y  se  le  honraba  con  el  nombre  de  Bal»»- 
do.  Fué  empleado  en  la  secretaría  de  Estado  en 
Florencia,  y  militó  en  Piamonte.  Sus  poesías  son 
estimadísimas  por  su  elegante  forma  y  por  sus 
elevados  conceptos. 
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FANTOZZi  (Mario):  Biorj.  Periotlista  italia- 
no, li.  en  Volterra  en  1865.  Ha  dirigido  varios 
]ii,-riódicos  en  su  país,y  desdo  1890  á  189fci  residió 
en  Dueños  Aires  como  redactor  en  jefe  de  l'tUria 
degli  üaliani  y  después  como  director  del  diario 
liorna. 

FANTUCCI  ó  FANTUZZI  (MARCOS,  CONDE): 
lüorj.  In;;ciiii'ro  italiano,  n.  en  Ravenaen  1740; 
ni.  en  l'e.saro  eu  ISOtí.  Inició  grandes  rdürnias 
en  su  ciudad  natal,  mejorando  la  higiene  y  la 
liacienda;  concluyó  grandes  trabajos  para  hacer 
navegable  el  gran  canal,  y  desecó  las  marismas. 
líscril)ió  una  Memoria  notable  acerca  del  ¡lapa 
Clemente  .XIV,  y  otras  obras  de  interés  nacional. 

FANTUZZI  (.Juan):  ¿'¿017.  Musicógralb  italia- 
no, n.  y  m.  en  Holonia  (1718-1799).  Ks  conoci- 
do, especialmente,  por  las  imiiortantísimas  No- 
t¡::ic  mío  I  no  agli  ticriUori  bologiicsi  ( IJolonia, 
1781-1794,  9  vols.),-en  las  cuales  demostró  sus 
(•onoeiniientos  niusicográlic.os  dando  noticias  de 
.luán  María  Artusi,  Adriano  Banchieri,  Hércu- 
les Bottrigari,  .luán  líaulista  Martini,  Lorenzo 
l'cnna  y  Juan  Spataro,  músicos  bolofleses  de 
nteri'cida  lama. 

FANUCCI  (.Juan  Bauti-sta):  Biog.  Historia- 
dor italiano,  n.  en  Pisa  en  1756;  m.  en  la  misma 
población  en  18;i-4.  Fué  profesor  de  Derecho  ma- 
rítimo. Al  re.stal>lecerse  el  gran  ducado  de  Tos- 
cana,  le  desterraron  por  sus  ideas  liberales,  es- 
cribienílo  á  su  regreso  varias  obras  de  nuiclio  in- 
terés histiírico  por  los  datos  que  contienen  y  la 
veraeiilad  con  que  están  escritas. 

*  FANUM:  Ilist.  Nombre  que  dieron  los  anti- 
guos romanos  al  templo  levantado  en  honor  de 
los  eui|ie.rad(jres  á  quienes  divinizaban,  y  al  es- 
pacio o  recinto  consagrado  á  alguua  divinidad. 

FANZAGO  (Ai!Ai)  Francisco):  Biog.  Director 
del  colegio  do  l'adua,  por  el  año  1780.  Publicó 
dos  oliras  (jne  tienen  relación  con  la  música; 
Úraxione  dcllc  lodi  di  G.  Tarlini,  ])ronunciada 
en  la  iglesia  de  los  Servitas  do  Padua  el  31  do 
marzo  de  1770,  en  la  cual  llguran  notas  y  acla- 
raciones sobre  la  vida  del  famoso  violinista  y 
niateniátieo  (Paílua,  1 770).  En  otro  sermón  (Ura- 
■-ionc  nei  funrraii  dr.l  R.  I'.  Francesco  Antonio 
Fa/oUi),  predicado  en  la  iglesia  del  Santo  ( Padua, 
1780),  hay  abundantes  noticias  sobre  el  citado 
muestro  paduano. 

FAÓN:  Mif.  .Joven  Icsbio  que,  habiendo  reci- 
bido de  Venus  un  vaso  lleno  de  perl'umes,  so  sir- 
vió de  ellos  liara  volverse  el  más  hermoso  de  los 
hombres.  ICs  célebre  ¡lor  la  pasión  que  ins]iiró  á 

Salo. 

FAPINOS:  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de  aves  déla  fa- 
milia de  los  luilúmliidos,  cuyo  tipo  es  el  género 
lapo. 

FAQUIRISMO:  m.  /Y/os.  Kama  importante  del 
niislieisnio  oriental. 

Las  grandes  verdades  de  esa  ciencia  se  redu- 
cen á  lo  siguiente:  lin  de  su  estudio  y  aprehen- 
sión, «alcanzar  el  poder:»  esto  es,  unirse  ala  di- 
vinidad. Tal  lin  es  reconocido  vagamente  ]ior 
todos  los  hombres,  aun  sin  ser  místicos.  ¿Qué  hic- 
dio  hay  para  conseguirlo?  Uno  capital:  la  e.on- 
oontración.  ¿Cónm  concentrarse?  Por  lodos  los 
medios. 

La  base  de  todi>s  esos  medios  es  la  .'/;*nf/í/rtt*/üH.* 
se  trata  aquí  de  una  di.seiplina,  de  una  orienta- 
ción ineontrastalile,  de  un  «eamino  de  iicrlce- 
ción.»  Y  hay  que  seguirle:  virtudes,  silencio, 
persistencia.  Necesariamente  acudo,  pensando  en 
estas  cosas,  la  palaljra  arle.  Y  os  así:  es  un  arte 
el  que  exigen  los  grandes  Maestros  do  cada  hom- 
bro que  aspira  á  divinizarse;  un  dominio  abso- 
luto do  sí,  un  (-■onsianie /ireparareladrenimieiilo 
de  la¡Krfeeei'in,  un  incesante  derramar  la  luz  en  el 
interior  del  alma,  para  (¡ue  desde  allí  empiece  á 
Boureir  la  aurora  solire  la  noche  de  las  cosas  ene- 
migas, del  «mundo»  enemigo  en  que  so  sufre  y  se 
muere.  Olira  de  artista,  sí,  en  ijue  coinciden  Kiá- 
BUro  y  Plotino.  «Kntra  en  ti  ndsmo,  dice  Ploti- 
no,  y  e\amíuate.  Si  no  hallas  aún  eu  ti  lielleza, 
liaz  eonuí  el  artista  que  pule  y  ilepura  hasta  (jue 
logra  dar  á  su  estatua  rasgos"  bellos.  Apartii  así 
de  tu  alma  toilo  lo  que  es  snperiluo,  endereza  lo 
.^uo  110  está  dereelio,  piuiliea  é  ilumina  lo  quo 
está  en  tinieblas  y  no  dejes  de  perlecciomir  tu 
PStntua  mientras  no  veas  ;l  la  Templanza  senta- 
da en  tu  seno  en  su  santa  pm'oza.»  Siempre  es 
este  utilizar  las  «virtudes»  (que  errónoaniente 
'leen  los  críticos  menudos  del  Cristianismo  que 
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son  linos  a  se)  como  medios  para  «alcanzar  el 
poder.  » 

De  San  .Juan  de  la  Cruz  se  ha  dicho  que  pega- 
ba pnrer.a  eon  la  vista;  y  la  malicia  ignara  pue- 
de acaso  dudar  de  los  «contagios»  admirables  que 
reconocen  como  loco  una  voluntad  endiosada; 
2)ero  esas  son  cosas  innegaljles  para  todo  espíritu 
respetuoso  de  la  crítica  seria.  Ks  inipo.sible  apro- 
ximarse á  un  místico,  intimando  con  sus  ide.asy 
con  el  desarrollo  de  su  vida,  sin  darse  cuenta 
constantemente  de  que  nos  hallamos  en  presen- 
cia do  una  personalidad,  en  el  sentido  más  enér- 
gico de  la  palabra.  El  místico  es  el  hombro  que 
mueve  y  vence  á  Dios:  por  la  gracia,  dice  la  teo- 
logía, entendiéndose  por  gracia  «aquel  modo  de 
obrar,  y  aquel  modo  de  sor  que  no  pertenecía  de 
ordinario  á  la  criatura.»  Pero  sabemos  que  ese 
es  el  carácter  del  hombre,  cuando  en  él  está  des- 
arrollado eu  extremo  el  poder  de  crear  y  domi- 
nar. Si  hay  «gracia»  en  el  mí.stico,  ¡irocededireo 
tamente  de  su  personalidad,  es  decir,  de  su  fuer- 
za. ICste  es  el  primer  dato  quo  recogemos,  y  en 
él  veremos  sieniiire  fundarse  los  métodos  de  «vida 
devota,»  aquel  grandioso  proyecto  de  diviniza- 
ción del  hombre,  que  resulta  del  cruce  de  las 
tres  vías  purgativa,  iluminativa  y  unitiva. 

El  amigo  de  Dios  se  conoce  á  sí  mismo,  ó  á  lo 
menos  da  muestras  de  hallarse  en  ¡losesión  del 
secreto  de  su  propia  fuerza  y  de  la  dirección  ó  sen- 
tido que  hay  que  darlo.  Desde  este  punto  de  vis- 
ta es  un  autodidacto.  Y  sería,  en  general,  tan 
insensato  pretender  hacer  un  místico  por  reglas, 
como  un  artista  (á  lo  que  más  se  parece  el  mís- 
tico) por  «procedimientos  de  escuela.»  No  hay, 
en  puridad,  escuela  mística,  sencillamente  ¡lor- 
quc  aún  es  un  sueño  aquel  «arte  do  haccrdioses» 
liroelamado  por  Ilerines  Triniegisto.  Si  este  arte 
supremo  nos  fuera  conocido,  conoceríamos  jiosi- 
tivamente  la  Mística. 

No  hay  método,  [lues,  en  estas  grandes  alturas 
en  donde  el  «genio»  guia;  pero  reconocemos  la 
identidad  de  la  naturaleza  humana  y,  en  térmi- 
nos generales,  hemos  de  dar  un  valor  á  las  reglas 
de  diviniz.ación  escritas  por  los  que  se  diviniza- 
ron. Respecto  á  la  inlhienoia  probable  de  esas  re- 
glas, creemos  sinccrameute  que  es  la  misma  que 
reconocemos  para  el  Tratado  de  la  pintura  de 
Leonardo  de  Vinci,  leído  por  meros  aficionados, 
críticos  curiosos  ó  pintores  de  genio.  -  D.  R. 

FARA  (Santa):  Biog.  Fué  hija  de  uno  de  los 
principales  dignatarios  de  la  corte  do  Teodobcr- 
to,  rey  de  Austrasia,  y  hermana  de  S:in  Faron. 
Sus  padres  querían  casarla,  pero  1  espetaron  el 
voto  de  castidad  que  había  contraído.  En  el  año 
614  tomó  el  velo  religioso  cu  Meaux.  A  los  dos 
años  se  l'undó  el  célelire  monasterio  de  Faromon- 
tier,  y  aunque  la  santa  era  joven,  fué  elegida 
por  sus  virtudes  abadesa  do  él.  Jja  Iglesia  cele- 
bra su  licsla  el  7  de  diciembre. 

FARAEEUF  (Luis  HuiiERTo):  Biog.  Médico 
y  anatómico  francés  contemporáneo,  n.  en  Ban- 
nost  en  1841.  A  la  edad  de  veinti<'ineo  años  fué 
nomlirado  profesor  de  Anatomía  de  la  universidad 
de  París,  y  en  1897  elegido  mienibro  de  la  Aca- 
demia do  Medicina.  Ha  escrito:  Introducción  al 
estudio  clínico  y  á  la  práctica  de  partos;  Curso  de 
histología;  Anatomía  tj  Jlsiologla  del  sistema  se- 
roso; etc. 

-FaUAIÍF.UK  (OI'KRACIÓX    HF.):  V.  IsQl-IOlT- 

BIOTOMÍA  en  este  mismo  Ai'iÍNnuK. 

FARADAY  (Leves  HE):  Fis.  Leyes  fundamcn- 
talos  de  la  electrólisis  que  se  enuncian  do  la 
manera  siguiente: 

I.  Cuando  varios  voltímetros  que  contienen 
el  mismo  electrolito  son  atravesados  por  una 
misma  corriente  eléctrica,  la  cantidad  de  elec- 
trolito descompuesto  en  cada  voltímetro  es  idén- 
tica en  el  mismo  es]iacio  de  tiempo. 

II.  La  cantidad  de  eloetrolito  descompuesto 
en  una  unidad  de  tiempo  es  proporcional  á  la 
intensidad  de  la  corriente. 

III.  Cantidades  iguales  de  electricidad,  que 
atraviesan  electrolitos  diferentes,  desvían  canti- 
dades eq\uvalentes  do  diferentes  iones. 

-  Faiiaday  (Promontokio  DE):  fíeog.  Eleva- 
ción del  fondo  del  Océano  Atlántico  que  so  en- 
cuentra sit.  á  los  49°  40'  lat.  N.  y  á  29°  10'  de 
long.  O.  y  sobre  la  que  están  tendidos  la  mayoría 
do  los  cables  que  comunican  Europa  con  Améri- 
ca del  Norte.  So  llanuí  también,  por  este  moti- 
vo, «meseta  do  los  cables.»  La  profundidad  á  que 
se  llalla  la  cumbre  de  esta  montai^a  submarina 
es  poco  mayor  de  1 000  ms. 
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FARÁDICO,  DICA:  adj.  Fis.  Relativo  alas  teo- 
rías de  Faiaday  sobre  la  electricidad. 

-Cor.niENTE.s  rAR.vDiCA.?:  Med.  Corrientes 
de  inducción  utilizadas  en  Terapéutica  jiara  la 
curación  de  las  enfermedades  nerviosas.  £1  tra- 
tamiento por  estas  corrientes  se  llama  faradi- 
nación. 

FARADIO  (de  Faraday,  n.  pr.):  ra.  Medida  de 
laca|a(idad  eléctrica  do  un  cuerpo  ó  de  un  sis- 
tema de  cuerpos  conductores  que  con  la  carga  de 
un  culombio  produce  nn  voltio  (V.  FARAUen  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

FARADISMO:  in.  Tcrap.  Sin.  de  Farauiza- 
cióx  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

FARADOTERAPIA  (de  Faraday  y  del  gr.  zera- 
peía,  tratamiento;:  f.  l'rrap.  Sin.  de  Fai;adiza- 
cióx  (V.  en  el  tomo  coirespondiente del  Diccio- 
nario). 

FARAHÓN:  m.  ant.  Farol,  luz  que  se  llevaba 
de  noche  en  la  hueste. 

Et  en  compañía  de  aquel  maestre  trayan  dos 
cstniniciitos  ilc  lierro  á  que  llamaban  r.Mi.MIó.N, 
et  liobo  (ion  .Jolian  el  uno.  Et  este  estniniciilo 
beva  (le  nocliehinibre  encendida,  et  es  feelioeu 
tal  manera  que  viento  nin  agua  non  puede  ma- 
tar la  lumbre,  et  por  grniit  gente  que  sea  leva- 
do aquel  KAUAHÓN  en  la  delantera,  nunca  .se 
puciie  errar  la  gente,  et  aun  si  quisieren  pueden 
ir  también  ncabtlellados  como  si  fuese  de  día, 
ca  levando  un  Farahón  cu  la  delantera  et  otri 
en  la  medianera  con  el  señor,  et  otro  en  la  zaga, 
pueden  ir  en  guisa  que,  ó  se  vean  todos,  ó  á  lo 
menos  que  vean  los  de  la  medianera  á  la  delan- 
tera, et  la  zaga  á  la  medianera. 

Don  Juan  Manoei.. 

FARAMUNDO:  Eicy.  Primero  de  los  reyes 
francos  de  que  hacen  mención  los  historiadores. 
Fué  hijo  de  Marcomiro  ó  Teodoniiro  y  debió  de 
reinar  desde  el  año  419  al  428  ó  430,  cuando  la 
dignidad  de  jefe  pasó  á  Clodión  el  Cabelludo.  En 
aquel  tiem]io,  más  bien  que  llamarse  reyes,  debie- 
ran ser  llamados  los  jefes  de  los  francos  capita- 
nes ó  caudillos  militares;  estos  caudillos,  elegidos 
entre  las  familias  más  insignes,  residían  en  Dis- 
Jiargo  y  elegían  de  entre  si  al  supremo  imperan- 
te que  los  )ioetas  y  los  bardos  calificaron  con  el 
nombre  do  reyes. 

FARÁNDULA:  f.  Mús.  Baile  característico  de  la 
Provenza.  Es  una  especie  de  carrera  saltada  que 
se  baila  al  son  de  la  gaita  provenzal  y  el  tam- 
boril. Los  bailadores  se  cogen  por  las  manos,  co- 
mo en  la  .«ardana  ani]nirdane.sa,  ó  por  las  ¡mutas 
de  pañuelos  que  tienen  en  las  manos,  dando  vuel- 
tas en  espiral  á  derecha,  izquierda  y  en  todos 
sentidos,  según  el  capricho  del  qiie  está  coloca- 
do al  frente  de  la  cadena  dirigiendo  los  pasos  del 
baile.  Se  escribe  eu  compás  cuatoniario  y  en  mo- 
vimiento allegro.  Gounod  en  su  Mircto  (segundo 
acto)  y  Bizet  en  la  ArUsirnne  presentaron  típi- 
cos ejemplos  de  la  Farándula. 

*  FARANDULERO,  RA:  adj.  FARAMALLERO, 
RA. 

...  hombre  furioso  con  el  vicio  de  la  natura- 
leza y  licencia  del  tiempo,  que  faiifarronen  con 
la  sangre  civil  entre  amores  farandui.krcs. 

QCKVKDO. 

FARANSA  ó  FRANSA:  m.  Nombre  que  se  da 
en  .Madagascar  á  la  moneda  francesa  de  cinco 
francos. 

FARAÓNICO,  NICA:  adj.  rcrtenecieute  ó  rela- 
tivo á  los  faraones,  ó  á  la  época  de  estos  sobera- 
nos egipcios.  Monumento  faraónico. 

FARATIGO:  ni.  Pcsca.  Una  de  las  divisiones 
de  la  almadraba  queso  llama  también  1/  grande. 

FARBITINA:  f.  Resina  análoga  á  la  jalapina, 
que  se  extrae  de  una  especie  de  farbítide^/'Aor- 
bilis  Xil  ó  Iponian  earulea),  planta  de  la  fami- 
lia de  las  convolvuláceas. 

FARCINAOOR  (del  lat.  fareinator):  m.  Enilm- 
tidor. 

Se  ilescubre  que  el  farcinador  no  es  muy 
antiguo. 

Fr.  José  de  SioCknza. 

FARCINOSIS:  f.  Patol.  V.  Lami'ARÓn  en  el 
tomo  oonespoudiente  del  Diccionario. 

FARCINOSO,  SA:  adj.  Fatol.  Se  dice  de  lo  que 
se  halla  afoetailo  de  lani^iaroues  y  de  lo  que  tie- 
ne su  aspecto. 


36S 


fAUH 


-  Angioi.eucito  fakcikoso:  Espcciu  de  lain- 
pavóu  cuyo  carácter  principal  es  la  liufangitis; 
iiiiís  tarde,  alredcdoi'  de  los  vasos  linfáticos  apa- 
recen abscesos,  sin  que  por  otra  parte  se  observo 
perturbación  alguna  del  estado  general,  como  no 
sea  algo  de  enflaquecimiento  y  accesos  febriles 
que  se  presentan  de  uu  modo  irregular.  Acos- 
lumljra  curarse  al  cabo  de  un  año,  pero  hay  que 
tener  presente  que  hasta  haber  logrado  la  cora- 
l)lela  desaparición  de  la  a<lenopatía,  el  enfermo 
se  llalla  expuesto  á  las  recaídas. 

PARCOT  (Josií  Juan  Ciíi.sostomo):  Biog.  Eco- 
nomista francés,  n.  en  Senlis  en  1744;  m.  en  Pa- 
rís en  ISlü.  Fué  primeramente  catedrático,  pero 
abandonó  la  enseñanza  para  dedicarse  al  conier- 
cio.  Al  iniciarse  la  Revolución  fué  elegido  dipu- 
tado, y  después  miembro  del  Directorio.  Para 
combatir  la  usura  trató  de  establecei-  casas  de 
préstamos  en  los  barrios  ]iobres  de  París.  Sus 
obras  más  notables  son:  JJiscusioiies  relativas  A 
la  influencia  del  gobierno  sobre  las  mies  y  el  co- 
mercio; Memoria,  sobre  los  medios  de  alentar  los 
descubrimientos  útiles;  etc. 

FARCY  (Camilo):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Nancy  en  1840;  ni.  en  París  en  1884.  Sirvió  en 
el  ejército  y  fué  periodista  y  sub prefecto  do  Apt. 
ICu  la  guerra  de  1S70  sirvió  á  las  órdenes  deGa- 
ribaldi  y  de  Bourbaki;  hiego  fué  director  del 
Annir  Mililairc.  Como  corresjionsal  estuvo  en 
Es)iaña.  Durante  la  guerra  civil  en  Serbia,  Tiir- 
cpiía  y  Túnez,  fué  director  de  La  Francc.  Fundó 
la  Francc  libre,  y  escribió  Historia  de  la  guerra 
de  IS7 O ;  El  Bhin  francés;  La  guerra  en  el  Danu- 
bio; etc. 

-Fakcy(.Tuan  Joiu:e):  Biug.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  París  en  1800;m.  en  la  luisiiia  caiiital 
en  18:30.  Hizo  sus  esludios  en  la  Escuela  normal, 
y  al  concluirlos  publicó  una  parte  de  la  obra  de 
Dugald-Steward  Elementos  de  filosofía  del  cyrl- 
ritu  humano.  Viajó  por  países  extranjeros,  y  al 
regresar  á  París  fué  nombrado  profesor  de  Filo- 
sofía. Tomó  liarte  en  la  revolución  de  1830,  ca- 
yendo niortalmente  herido  en  el  ataque  del  Lnu- 
vre.  Sus  poesías,  muchas  de  ellas  notables,  iiie- 
ron  publicadas  en  un  tomo  titulado  licliquias. 

FARDA:  f.  Alfauda,  cierta  contribución  que 
pagaban  moros  y  judíos  eu  los  reinos  cristianos. 

-  Fauda:  Arq.  En  general,  diente  que  sirve 
para  encajar  una  pieza  de  construcción  en  otra, 
con  el  fin  do  asegurarla. 

FARDELLA  (MiGx:EL  Axgel):  Biog.  Monje  si- 
ciliano, n.  en  Trapani  en  1650;  ni.  en  Ñapóles 
en  1718.  Enseñó  filosofía  en  Módena,  y  astrono- 
mía y  filosofía  en  Padua.  En  1C78  hizo  un  viaje 
á  París,  en  doude  conoció  á  Malebranclie,  Ar- 
nauld  y  Lamy,  contribuyendo  poderosamente 
á  la  difusión  de  las  ideas  cartesianas  por  Italia. 
Con  Malebranche  sostenía  que  únicamente  cono- 
cemos la  existencia  de  los  cuerpos  por  la  revela- 
ción. Entre  otras  oliras,  son  notables  su  Univer- 
sac  philusophiae  systema  (Vcuecia,  1691)  y  su 
Aniínae  humanae  -natura  ab  Augustino  detec- 
ta (1698). 

prov.  Ar.  Mozo  de  cordel. 
m.  Hisl.  ccl.  Doctrina  de  los  la- 
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rciiislas. 

FARENISTAS:  Hisl.  ecl.  Xombre  de  una  secta 
jansenista  formada  en  Fareins  por  los  sacerdotes 
lionjour  y  Furley,  cuyos  pretendidos  milagros 
fanatizaron  á  sus  adeptos.  A  consecuencia  de  una 
informaciüu  heclia  por  orden  de  Jlons.  de  Mon- 
tazet,  arzobispo  de  Lyón,  se  los  desterró  de  Fa- 
reins. El  cura  IJonjour  volvió  á  París  en  1789  á 
su  parroquia,  que  tuvo  que  abandonar  de  nuevo. 
Su  doctrina  era  subversiva  en  lo  religioso  y  en 
lo  moral:  de  sus  explicaciones  resultaba  la  insu- 
liordinación  de  las  mujeres  á  sus  maridos; ataca- 
ban el  derecho  de  proiúedad,  fundados  en  que 
Adán  no  hizo  testamento;  se  acusaba  á  Bonjour 
de  reuniones  nocturnas  en  que  se  hacían  escan- 
dalosas extravagancias  y  hasta  la  crucifixión  de 
una  joven.  De  vuelta  en  París,  Bonjour  seguía  co- 
rrespondencia con  sus  discí))ulos  que  formaban 
casi  la  cuarta  parte  de  los  habitantes  de  Fareins, 
hasta  que  el  gobierno  de  Bonajiarte  desterró  á 
I5onjour  y  á  su  hermano  á  Suiza. 

FARET  (Nicolás):  Biog.  Escritor  y  moralista 
francés,  n.  eu  Bourg-en-Bresse  en  1596;  ni.  en 
París  en  161G.  Ejercía  la  abogacía  cuando  se  dio 
á  conocer  eoiiio  poeta  en  su  ciiulad  natal ;  luego 
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trasladóse  á  París,  figurando  entre  los  discípulos 
de  üoeffeteau  y  de  Vaugelas.  Después  de  escribir 
algunas  obras,  y  merced  á  la  protección  de  Bois- 
robert,  fué  secretario  de  la  casa  de  Enrique  de 
Lorciia  y  gentilhombre  de  cámara,  consejero  del 
rey  y  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia 
francesa,  cuyos  estatutos  redactó.  Entre  las  mu- 
chas obras  que  publicó,  citaremos:  El  arte  de 
agradar  en  la  corte;  Historia  cronológica  de  los 
otomanos;  El  hombre  honrado;  Historia  roma- 
na, de  Eutropio,-  etc. 

FARFALILLA  (del  árabe /rt»/ar,  ligero,  incons- 
tante): f.  Cosa  de  ninguna  entidad,  de  poco 
valor. 

Encontraremos  una  faekalilla  que  es  nada, 
pues  el  junco,  por  verde  que  esté,  está  hueco  y 
vano,  todo  mohoso  y  seco. 

Fu.  Pablo  de  la  Chuz. 

FARFAn:  Biog.  Maestro  de  capilla  español  del 
siglo  XVI.  Las  noticias  que  se  tiene  de  él  se  re- 
ducen á  lo  siguiente:  Fijo  siempre  el  maestro  de 
cajiilla  Francisco  Guerrero  (1528-1599)  en  laidea, 
que  le  asaltaba  desde  niño,  de  visitar  los  Santos 
Lugares,  en  1684  gestionó  del  cabildo  que  se  le 
nomlirara  substituto.  Disentían  los  ca]iitulares, 
y  después  de  dos  años  de  reiterados  ruegos,  el  24 
de  septiembre  de  15S6  consiguió  la  jubilación 
en  las  mismas  condiciones  que  su  antecesor,  Pe- 
dro l''ernández  de  Castillejo,  conservando  hasta 
el  fin  de  sus  días  la  jiropiedad  del  cargo  con  la 
mitad  de  los  frutos  de  la  ración.  Fué  llamado  el 
maestro  Vivanco,  de  la  catedral  de  Scgovia,  el 
17  de  agosto  de  1587,  quien  se  hizo  cargo  délos 
seises  en  29  de  febrero  de  15SS;  pero  se  retiró  en 
9  de  abril,  sueediéndole  «el  maestro  Farfán, »  con 
salario  de  media  ración,  100  ducados  y  40  fane- 
gas de  trigo,  «todo  de  la  fábrica,  como  se  le  pa- 
gaba á  Guerrero,»  reza  el  acta  de  aquella  fecha, 
y  como  es  de  ver,  ya  había  emprendido  Guerrero 
su  vi.aje  á  Tierra  Santa,  de  donde  regresó  el  19 
de  enero  del  año  siguiente  de  1589.  Al  llegar  á 
Sevilla  pretendió  encargarse  otra  vez  de  los  sei- 
ses, y  el  cabildo  no  accedió  por  consideraciones 
al  maestro  Farfán,  pero  le  dio  habitación  gratis 
en  el  a^poscnin  de  las  secretas  «por  todos  los  días 
de  su  vida.  Kofieren  las  actas  que  por  cesación 
del  maestro  Farfán  volvió  á  desempeñar  el  car- 
go Guerrero,»  y  con  esto,  y  con  la  noticia  de  que 
fué  un  notabilísimo  organista,  queda  expuesto 
todo  lo  que  hasta  la  fecha  se  sabe  de  Farfán. 

-  Farfán  (Fray  Agustín;: Bíoí/.  Religioso  y 
escritor  es]iariol  del  siglo  xvi.  Imprimió  en  Mé- 
jico, en  1579,  un  Tratado  breve  de  medicina. 

-Faiifán  (Antonio):  Biog.  General  hisjia- 
noamericano.  Fué  natural  del  Cuzco,  y  hacia 
1819  estaba  en  (¡uayaquil,  eu  el  cuerpo  de  Gra- 
naderos de  la  Reserva.  Según  Dcstruge,  tomó 
parte  en  el  niovimiento  que  estalló  contra  Espa- 
ña el  9  de  octubre  de  1820,  y  en  el  cual  jugó  pa- 
pel importante,  coadyuvando  poderosamente  al 
triunfo,  con  su  cuerpo  de  Granaderos.  Hizo  toda 
la  campaña  de  la  Independencia,  hasta  la  acción 
de  Pichincha.  En  1823,  marchó  con  el  Liberta- 
dor á  la  provincia  de  Pasto  para  debelar  la  insu- 
rrección realista  acaudillada  por  Agualongo. 
Cuando  la  nueva  insurrección  realista  levantada 
]ior  el  clérigo  Benavides,  en  la  misma  ciudad  de 
Pasto,  en  1825,  Farfán,  que  hacía  de  comandan- 
te general  y  disponía  de  700  hombres,  rechazó  y 
contuvo  á  los  enemigos.  En  1S30,  separado  el 
Ecuador  de  Colombia  y  constituido  en  Estado 
independiente,  el  general  Farfán  quedóse  al  ser- 
vicio del  Ecuador.  Efectuada  la  revolución  de 
Guayaquil  jior  Urdaiieta,  en  son  de  sostener  la 
integridad  de  Colombia,  Farfán  salió  á  campaña 
junto  con  Flores,  y  fué  él  quien  arregló  con  el 
jefe  revolucionario  los  preliminares  para  el  tra- 
tado de  paz  celebrado  en  la  hacienda  dicha  La 
Ciénaga  el  7  de  febrero  de  1831.  Declarada  en 
1832  ía  incorporación  de  Pasto  y  Po)iayán  al 
Ecuador.  Farfán  marchó  con  las  trojias  llevadas 
pei-sonalmente  por  el  presidente  Flores  para  sos- 
tener tal  incorporación;  y,  al  regresar  Flores  á 
Quito,  jiur  asuntos  urgentes,  dejó  al  general  Far- 
fán como  comandante  en  jefe  del  ejército,  eu  la 
provincia  de  los  Pastos.  En  la  revoinción  de 
1833,  cuando  Flores  abrió  campaña  sobre  Gua- 
yaquil, el  general  Farfán  fué  nombrado  jefe  de 
Estado  mayor  general  del  ejército:  y,  como  tal, 
asistió  al  asalto  y  rendición  de  la  plaza,  el  24  do 
no\iembre  por  hi  noche.  Después  pasó  á  Intuito; 
y,  ocupada  aquella  capital,  en  julio  de  1834,  por 
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las  tropas  del  general  Guerrero,  que  formaban  el 
ejército  del  jefe  supremo  Valdiviczo,  el  general 
Farlán  fué  uno  de  los  comisionados  por  parte  de! 
general  Martínez  Pallares,  que  defendía  la  plaza, 
para  tratar  sobre  una  caiutulación,  que  sólo  vino 
á  efectuarse  al  andar  de  los  días,  y  con  la  cual 
quedó  confirmado  el  triunfo  de  Guerrero  y  Val- 
diviczo. El  general  Farfán  sirvió  á  la  República 
eu  muchos  puestos  notables,  hasta  su  falleci- 
miento, cuya  fecha  no  señalan,  ¡lor  falta  de  da- 
tos, sus  biógrafos. 

FARFAntoncillO:  ni.  dim.  de  Faui-antün. 

Sienq)re  fué  Juauíto  asi,  muy  fauf.sNTOH- 
cillo. 

E.  P.lUDo  BaZÁN. 

FARGES  (Aliieuto):  Biog.  Filósofo  francés 
contemporáneo.  Dotado  de  incansable  actividad, 
es  uno  de  los  más  entusiastas  propagadores  de  la 
filosofía  de  Aristóteles  y  de  -Santo  Tomás.  Lleva 
publicadas  las  obras  siguientes:  Teoría funda- 
vientul  de  la  potencia  y  el  acto,  di:l  motor  y  del 
mocil;  Materia  y  forma  en  presencia  de  las  cien- 
cias modei'nas;  La  vida  y  la  evolución  de  las  es- 
pecies; El  cerebro,  el  alma  y  las  facultades;  La 
objetividad  de  la  percepción  de  los  sentidos  crler- 
nos  y  las  teorías  modernas;  La  id  re  de  continui- 
dad en  el  espacio  y  el  tiempo;  La  idea  de  Dios; 
Leí  libertad  y  el  deber.  "* 

FARGiS  (Magdalena  de  Silly-Rociiei'ot;: 
Bivg.  Conspiradora  francesa,  u.  á  fines  del  si- 
glo x  vi;  m.  en  Lovaina  en  1639.  A  pesar  de  su 
vida  licenciosa,  contrajo  matrimonio  con  el  di- 
plomático Fargis  d'Augenues;  fué  dama  de  ho- 
nor de  María  de  Médicis  y  con  ella  conspiró  con- 
tra el  cardenal  Eichelieu,  por  lo  que  fué  deste- 
rrada. Buscó  refugio  eu  Lovaina,  desde  donde 
continuó  conspirando.  En  1631  fué  interceptada 
su  correspondencia,  que  comprometía  á  muchas 
personas,  y  fué  condenada  en  rebeldía  y  senten- 
ciada á  muerte. 

FARGITA:  f.  Sliner.  Hidrosilicato  de  alúmina 
y  sosa,  variedad  de  mesotipa. 

FARGUES  (Baltasau):  Biog.  Aventurero  fran- 
cés. Se  ignora  el  Ingar  y  fecha  de  su  nacimiento: 
ni.  en  París  en  16ü;i.  Después  de  haber  sido  sol- 
dado, ¡u'cstó  servicios  en  la  administración  mi 
litar  y  llegó  á  ser  comandante  en  el  regimientu 
de  Bellebrune.  Al  estallar  la  guerra  de  la  Fron- 
da, siguió  el  partido  de  Conde,  y  se  apoderó  de 
la  plaza  de  Hesdin,  en  la  cual,  después  de  ven- 
derla á  Don  .luán  de  Austria,  cobrar  el  precio  y 
no  entregarla,  se  declaró  independiente.  Indul- 
tado ¡lOi-^Luis  XIV,  volvió  á  París,  pero  por  su 
excesivo  lujo  y  su  insolencia  fué  acusado  de  pre- 
varicador, y  ahorcado. 

FARGUS  (Fedeüico  Juan):  Biog.  Escritor  in- 
glés, n.  en  Brístol  en  1847;  m.  en  Monte  Cario 
en  1885.  Fué  comisario  tasador  de  la  Marina  de 
guerra.  Con  el  seudónimo  de  Hugo  Vonu-atj  es- 
cribió buen  número  de  novelas  y  dramas,  algu- 
nos de  los  cuales  han  sido  traducidos  á  varios 
idiomas.  Citaremos:  El  Toisón  de  oío;  La  hija 
de  las  Estrellas;  El  misterio  de  la  colina  Buja; 
Historia  de  un  escultor;  etc. 

FARfA  (Antonio  de):  Biog.  Escritor  portu- 
gués contem]ioráneo,  n.  en  Lisboa  el  24  de  mar- 
zo de  1868.  Es  ó  ha  sido  cónsul  de  Portugal  en 
Liorna;  pero  reside  generalmente  en  París.  Aa- 
rias  de  sus  obras,  escritas  eu  francés  unas,  en 
portugués  otras,  se  refieren  á  España  y  A  Améri- 
ca. Tales  son:  Monséjourá  Cadi:;  Quelques  nolis 
sur  les  rapports  entre  les portugais  et  la  prorincc 
de  Cádiz;  l'mtugalca  Bcpublica  Argentina  (Ivs- 
tudio  de  una  cuestión  diplomática)  y  Eludehis- 
toriquc  sur  Cádiz.  Pero  su  obra  más  elogiada  es 
la  que  empezó  á  jiuhlicar  en  1898  con  el  título 
de  Portugal  e  Italia. 

-  Fat.ia  (ENnmuE  DE):  Biog.  Músico  portu- 
gués del  siglo  XVII.  Fué  maestro  de  ca)iilla  de 
la  jiarroquia  de  Santa  Justa,  de  Lisboa,  habien- 
do ejercido  antes  el  mismo  cargo  en  la  iglesia 
matriz  de  Ciato.  Perteneció  á  la  escuela  del 
maestro  Duarte  Lobo,  con  quien  -  según  Machado 
en  su  Bibl.  Lusit.,  vol.  II,  página  448- llegó  á 
rivalizai-.  Compuso  ]iara  la  iglesia  de  Crato-  P'a- 
7-ios  servicios  completos  de  música,  que  se  conser- 
vaban en  varios  conventos  del  reino  lusitano. 

-  Faiíia  (José  Custodio  de):  Biog.  Magne- 
tizador portugués,  n.  en  Goa  (India  iiortugno- 
sa)  hacia  1755;  ni.  en  París  en  1819.  Presentóse 
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en  París  en  los  rlíiis  ilc  lall(;vulii<;ióii,y  no  tardó 
en  atraer  grandemente  la  atenciúu,  conqnis- 
tándose  cnvidi.il/lc  lama  do  magnetizador.  Lla- 
mábase á  la  vez  sacerdote  y  mago.  En  las  se- 
siones ¡ii'ililicaa  que  daba,  provocaba  el  sueño  de 
los  que  se  ]joníau  en  su»  manos  como  materia  de 
e.\|)erínieutación,¡ior  nu'dio  de  pases,  etc.  (mag- 
netismo), y  ordenaba  dorndr  (sugestión  liipno- 
tii:a).  .Sin  endjargü,  no  tardó  en  caer  en  el  mayor 
descrédito,  después  de  haber  obtenido  triunfos 
ruidosos,  pero  dejó  un  diseí¡iuIo  y  un  gran  admi- 
rador de  su  arte  en  el  general  Noizet.  Uno  de  los 
]iersonajes  del  Moiilccrislo,  de  Alejandro  Dunias, 
es  José  Faria,  á  quien  se  liace  morir  en  el  castillo 
de  II'.  Un  190.'i  se  publicó  de  nuevo  la  obra  del 
magnelizadiir,  titulada  J)i;  la  atusa  del  sueño  lú- 
cido, conforme  i  la  edición  de  1819.  No  obstan- 
te, Faria  vive  en  el  mayor  olvido,  porque  otros 
varios  han  dado  después  pasos  mucho  más  ira- 
portantes  en  su  arte. 

-Faiua  (Man'I'Hl  Seveiiino  de):  biorj.  His- 
toriador y  arqueólogo  portugués,  n.  en  Lialjoaen 
1583  ó  en  1585.  Fué  doctor  en  Teología,  chantre 
y  canijnigo  de  Evora,  en  d(mde  m.  el  25  de  sep- 
ticmlpre  de  1655.  l'oseía  una  rica  liiblioteea  lleua 
de  valiosos  manuscritos,  y  escribió  gran  número 
de  obras  muy  importantes  sobre  Historia,  Lite- 
raturay  Biogi'afía  portuguesas.  La  más  conocida 
es  IJiscumos  varios,  en  la  cual  se  liallan  las  bio- 
grafías de  Juan  de  Barros,  Diego  de  C'outo  y 
Cauíoeiis.  La  última,  qui'  os  un  verdadero  rcti'a- 
t"  del  poeta,  ha  sido  la  liase  (h'  todos  los  liliros 
que  se  luiu  escrito  sobre  la  vida  del  gran  épico. 
'J'andiién  sou  importantes  sus  Noticias  de  Por- 
higal, 

-Faiua  Aruahs  (Josií);  Bíoíj.  Músicoy poe- 
ta portugués,  n.  en  Setubal  (1672).  Dejó  manus- 
critas: El  l'aslur  de  las  Brollas,  comedia;  Bien 
sucede  á  quien  bien  vive,  comedia;  ,Siete  Loas  con 
sus  Bailes,  en  obsequio  do  N.°  S.°  do  las  Brottas. 

-  Faiua  Couuka  (Fuanoisoo  de):  Bio;/.  Poe- 
tn  espafiol  del  siglo  XVII.  Se  conoce  de  él  un  epi- 
granin,  laudatorio  de  Lope  de  Vega:  «Murió  el 
fénix  de  España,  y  cuando  llega...,»  queselialla 
en  el  tomo  .\X,  pág.  280,  de  la  colección  de  las 
libras  suellas  do  este  insigue  autor  ])ublicada  por 
Suncha  (Madrid,  1776-78). 

-Faiua  Neves  (Josií  Joaquín  de):  Biog. 
Literato  brasileño,  n.  en  Reeifo  el  2  de  abril  do 
1872.  Ha  sido  dipnt.ado  por  el  Estado  de  Pcr- 
nandiuco  y  es  profesor  de  latinidad  y  autor  de 
\arias  colecciones  de  versos  y  cuentos,  y  de  los 
poeiiu'.s  titulados  Estatuaria  y  Poema  de  Othar. 

FARIÑA  (Caiu.os):  Bioff.  Músico  italiano  del 
siglo  XVII,  n.  en  Mantua;  se  ignora  la  fecha  de 
su  MUierto.  Después  do  brillar  como  violinista 
iiiit.ible,  lijó  su  residencia  en  Dresde,  y  escribió 
iiotaliles  eom]iosiciones  para  violín.  Fué  muy  fe- 
cundo y  no  careció  de  originalidad.  Es  autor  de 
cinco  ó  seis  gruesos  volúmenes  do  bailables,  se- 
renatas, sonatas,  canciones,  etc. 

-Fauina  (Juan  Maiu'a):  Bing.  Químico  y 
eomprciauto  italiano,  fabricante  de  la  lamosa 
«agua  de  Colonia,»  n.  en  Santa  María  Maggiore 
cu  1685.  En  1709  se  trasladó  á  Colonia,  y  allí  se 
iledicó,  al  lado  de  un  pariente  suyo,  al  comercio 
di'  productos  químicos  y  á  la  fabricación  del  agua 
de  Colonia,  entimees  conoeid;i  por  aijtta.  de  rci- 
iiii  y  iiiiuii  tidiniriildf,  cuya  fórmula  pai'ecc  (pie 
adi|uirió  de  un  monje  de  Oriente.  M.  Fariña  en 
17(i6,  y  el  secreto  de  la  fabricación  pasó  li  sus 
sobrinos,  con  los  que  estuvo  asociado.  La  fabri- 
cación alcanzó  gran  desenvolvimiento,  y  recibió 
de  los  franceses  el  nombre  actual,  durante  la 
guerra  de  los  siete  años.  Adcuuis  del  faliricante 
original,  se  l'uernn  estableciciulo  en  Colonia  otros 
nnichos,  y  en  1810  existían  en  dicluv  ciudad  60 
fiUiricas,  la  mayoría  con  el  nombre  de  Fariña,  á 
pesar  de  que  sólo  tres  eran  de  la  familia. 

-  Faiuxa  (Li'Is):  Bio(i.  Compositoryabogado 
italiano,  n.  á  ]ir¡nei|iios  del  siglo  xix;m.  en  Pa- 
dun  en  1880.  Escribió  varias  eomiiosiciones  vo- 
cales, y  las  óperas  A'Oíy<iHrt(Padua,  lS5i)y  Crt- 
rmciis  (Padua,  1854,  libreto  del  propio  autor). 

-  *  Faiunvv  (Salvador):  Biog.  Novelista  ita- 
liano. ICn  1899  diií  al  teatro  la  comedia  Tullo 
per  il  ))i()(i(/,i,  y  después  ha  )niblicado:  Fino  alia 
Moric  (1902).  y  Le  Irc  comedie  della  vita,  en  las 
cuales  se  muestra,  como  en  sus  anteriores  obras, 
un  optindsta  imiienitente. 

*  FARINÁCEO,  CEA:  adj.  Alimentos  eaiun.v- 
Tomo  XXVII,  Atihidice  U 
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CECS:  Estas  substancias  alimenticias  proceden 
no  solamente  de  las  semillas  de  los  cereales  y  le- 
guminosas, mas  tandjíén  de  varias  raíces  y  tu- 
bérculos. Son  ejemplo,  entre  los  cereales,  el  tri- 
go, la  avena,  el  maíz,  el  arroz,  etc. ;  entre  las 
legumbre»,  los  guisantes,  las  lentejas,  las  habi- 
chuelas. La  patata  y  la  tapioca  son  tubérculos 
radicales,  mientras  qne  el  sagú  se  extrae  del 
tronco  de  la  palmera.  En  virtud  de  su  riqueza 
en  hidratos  de  carbono,  los  alimentos  farináceos, 
¡lor  un  proceso  de  combustión  en  el  interior  del 
cuerpo,  originan  á  la  vez  calor  y  energía.  Sin 
embargo,  no  entran  en  el  interior  de  los  tejidos, 
y  un  exceso  de  substancias  hidrocarhonadas  en 
la  alimentación  pueden  transformarse  en  grasa. 
La  asimilación  de  tales  alimentos  depende  de  la 
salivación,  del  jugo  pancreático  y  de  la  diges- 
tión intestinal;  el  estómago  no  toma  sino  una 
[larte  muy  ¡Joquena  en  el  proceso  digestivo,  y 
así,  en  algunas  cnlermedades  de  este  órgano,  son 
de  gran  utilidad.  En  cambio,  cuando  los  Huidos 
digestivos  necesarios  para  transformar  la  l'écula 
en  glucosa  están  alterados  por  la  fiebre  ó  por 
cualquiera  eufcnnedad,  los  alimentos  farináceos 
son  perjudiciales.  Para  los  diabéticos  son  verda- 
deros venenos. 

FARINATI  (Paiu.o):  Bior/.  Pintor  italiano,  n. 
en  Verona  en  1524;  m.  en  la  misma  ciuilad  en 
1606.  Hizo  sus  estudios  en  Veneeia,  cuya  es- 
cuela de  pintura  siguió  lielmente.  Más  tarde  se 
estableció  en  Roma,  entrando  en  el  taller  de  Ju- 
lio Romano.  Se  dio  á  conocer  en  Mantua  pin- 
tando su  iS'an  Oiio/rc.  Como  pintor  religioso  tra- 
bajó en  diferentes  ciudades  de  Italia.  La  mayo- 
ría de  sus  cuadros,  que  no  carecen  do  mérito,  son 
una  mezcla  de  todos  los  estilos  que  imperaban 
en  su  éjioca. 

FARINELA:  f.  Bot.  Género  de  hongos,  de  as- 
pecto harinoso. 

FARINELLI  (AuTURo):  Biog.  Filólogo  y  lite- 
rato italiano,  il  en  Intra  (Lago  Mayor)  en  1867. 
Es  profesor  de  lengua  y  literatura  italianas  en  la 
Universidad  de  Innsbruck;  poro  su  especialidad 
os  la  literatura  española  y  el  estudio  de  las  in- 
llucucias  recíprocas  entre  ésta  y  la  literatura  ale- 
mana. Sus  más  importantes  obras  son  ürillpar- 
:cr  und  Lope  de  Vega,  G.  Uumboldt  el  VEspa- 
gne  y  La  lingua  spagmiola  in  Italia,  aparte  los 
numerosos  trabajos  ¡lublicados  en  revistas  pe- 
riódicas, tales  como  Deatschlands  und  Spanicns 
littcrarische.  Bczieliungen  en  la  «iZoitsclirift  für 
vergleichendc  Litteraturgoschiclite.  t> 

-Faiunelli  (José):  Biog.  Compositor  dra- 
mático italiano,  n.  en  Lodi  el  7  de  mayo  de 
1796;  UL  en  Trieste  el  12  de  diciembre  de  1836. 
Estudió  en  su  patria  con  Lionelli  y  después  en 
Veneeia  con  JlartincUi.  Pasó  más  tarde  á  uno 
de  los  conservatorios  de  Ñapóles,  perfeccionando 
sus  estudios  con  I5arl)iollo  (canto),  Fago  (armo- 
nía). Sala  (contraininto)  y  Tritio  (composición). 
Lanzóse  al  palen(|ue  lírico  dramático,  llamando 
podei'osamentc  la  atenciiin  su  farsa  II  Dottorato 
di  Ptdcindla  (1792),  á  la  cual  siguió  el  oratorio 
//  reyno  del  Messia  (1795).  Dosjiués  de  estas  pri- 
meras tentativas  compuso  más  do  50  óperas  que 
se  representaron  en  todos  los  teatros  de  Italia, 
dirigidas  muchas  por  el  mismo  autor,  festejado 
en  todas  partes.  Sus  óperas  eran  del  género  lige- 
ro, como  indtador  de  Cimarosa,  llenas  de  genia- 
lidad é  iuveneión.  Cultivó,  taudiién,  con  maes- 
tría el  género  religioso,  dando  buena  ¡irueba  de 
sólidos  conocimientos.  Desde  1810  á  1817  resi- 
dió en  Turíu,  estableciéndose  luego  en  Trieste, 
en  donde,  desde  1819,  ocupó  el  puesto  de  con- 
certador  del  teatro  y  el  de  maestro  de  la  cate- 
dral de  San  Justo.  Además  do  las  óperas  indica- 
das cscriliió  dosoratm'ios,  varias  misas,  salmos  3^ 
algunas  cantatas. 

faringectoiviIa  (del  gr.  /drugx,  fáriíggos, 

faringe,  y  del  gr.  c^femí,  ablación,  amputación): 
f.  Cir.  Operación  ipip  consiste  en  la  extirpación 
total  ó  parcial  do  la  faringe. 

FARINGISMO  (del  gr.  /ttrugx,  garganta):  ni. 
Palol.  Contracción  espasmódicade  los  niúsculos 
do  la  faringe,  ocasionada  ])or  la  presencia,  en  di- 
cha parte,  do  un  cuerpo  extraño,  ó  por  una  le- 
sión cuahiuiera. 

FARINGOBRANQUIOS  (del  i-r.  fárugx;  fdrug- 
gos,  faringe,  y  bnigjia,  braiuiuias):  nL  pl.  Zoo!. 
Grullo  de  peces  cuyo  tipo  es  el  género  aniinxo: 
sin.  de  LErTOCAitnios  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciONAiilo). 
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FARINGOCELE  (del  '¿r.  fdrtigx,  fáruggos,  fa- 
ringe, y  kél(,  tumor,  hernia):  in.  Palol.  Tumor 
producido  por  una  dilatación  anormal  de  la  fa- 
ringe. 

FARINGOGLO8O,  SA:  adj.  jinat.  Sin.  de  Gi.o- 
süFAHÍNGEo  (V.  en  cl  toiuo  correspoudteutedel 

DlCCIONAIUO). 

faringogrAfico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  faringografía. 

FARINGOLARINGITIS  (del  gr.  fárugx,  fárug- 
gos, faringe,  y  ih-  laringitis):  í.  Palol.  Faringitis 
complicada  con  laringitis. 

FARiNGOLÓGiCO,  CA:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  ;i  la  laringología. 

FARINGOMIA  (del  gr.  fárugx,  fáruggos,  gar- 
ganta, y  muta,  mosca):  f.  Zool.  Especie  de  in- 
secto di|itero,  de  la  familia  de  los  múscidos,  cuya 
larva  vive  parásita  en  la  faringe  de  los  ciervos. 

FARINGORRAGIA  (del  gr.  fárugx,  fáruggos, 
faringe,  y  ragi,  lujitura,  ó  rügnumi,  fluir  con 
violencia):  f.  Patol.  Hemorragia  de  la  faringe. 

FARinGORrAgiCO,  GíCA:  adj.  Palol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  fariugorragia. 

FARINGOSCOPIA  (del  gr.  fánujx,  fáruggos, 
garganta,  y  sío/jécin,  observar):  f.  Med.  Examen 
de  la  cavidad  faríngea  con  el  auxilio  del  farin- 
goscopio. 

FARINGOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  táringoscopio,  ó  á  la  faringoscopia. 

FARIMGOTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  faringotomo,  ó  á  la  faringotomía. 

FARiNl  (Luis  Carlos):  Biog.  Político  é  his- 
toriador italiano,  n.  en  Russi,  cerca  de  Ravena, 
en  octubre  de  1812;  m.  en  Genova  en  1866.  Es- 
tudió Medicina  en  Bohinia,  y  tomó  parte  en  la 
insurrección  de  la  Romana  en  1831.  Dedicóse 
luego  al  ejercicio  do  la  Medicina,  jioro  persegui- 
do por  la  policía  del  Pa]ia,  tuvo  que  refugiareo 
en  Toscana  en  184;i.  En  1848  fué  nombrado  se- 
cretario general  del  Interior,  dijuilado  al  Parla- 
mento romano  y  enviado  á  Carlos  Alberto  para 
ofrecerle  cl  mando  de  las  tropas  romanas.  En 
1859  pasó  á  Módena  de  connsario  real,  erigiéndo- 
se allí  en  dictador  y  proclamando  á  Víctor  Ma- 
nuel en  esta  ciudad,  en  l'arma,  Bolonia  y  Flo- 
rencia. En  1860,  Cavour  le  encargó  del  ministe- 
rio del  Interior;  acomiiañó  á  Víctor  Manuel  á 
Ñapóles,  siendo  lugarteniente  del  rey,  pero  no 
tuvo  buen  éxito  en  este  cargo,  como  tamiioco  le 
acompañó  la  fortuna  en  la  formación  del  nuevo 
ministerio  que  sucedió  al  de  Ratazzi.  Cayó  en- 
fermo y  vióse  obligado  á  abandonar  los  asuntos 
(lúblicos.  M.  en  Genova  el  1.°  de  agosto  del  in- 
dicado afio.  Sus  obras  principales  son:  Historia 
de  los  Estados  romanos  desde  1814rf  1850;  é  líis- 
loria  de  ,S'i'<'i7iVr,  continuación  á  la  de  Carlos  Bot- 
ta.  Fundó  el  periódico  El  Piamontc. 

-Faiuni  (Monseñou  Pelegbín):  ííoj.  N. 
en  Russi  (Ravena)  en  1776; m. en  1849.  Sus/)ís- 
corsi,  publicados  on  Bolonia  en  1847  y  escritos 
en  estilo  dulce  y  sencillo,  son  muy  jiropios,  ya 
para  formar  el  buen  gusto  en  las  letras  y  en  las 
artos,  ya  para  enderezar  las  costumbres. 

FARINITA:  f.  Miner.  Variedad  de  bol. 

FARINÓMETRO  (del  \i\t.  fariña,  harina, y  del 
gr.  mélron,  mediila):  nL  Teen.  Instrumento  des- 
tinado á  apreciar  el  valor  de  panilicaeión  de  las 
harinas.  Se  toma  30  gr.  de  harina  y  .se  hace  con 
ella  y  agua  una  masa,  echando  el  líquido  gota  á 
gota  para  saber  la  cantidad  que  admito.  Cuanto 
más  agua  puede  contener,  tanto  mayor  será  su 
poder  )ianilicador.  Para  medirlo  se  utiliza  un  ci- 
lindro con  pistón,  calen t.ado  á  150°  en  un  baño 
de  aceite,  en  el  interior  del  cual  cilindro  so  co- 
loca la  masa.  El  gluten,  calentándose,  so  dila- 
ta y  levanta  el  pislón,y  una  escala  graduada  on 
la  varilla  del  émbolo  perndtc  conocer  el  aumen- 
to do  volumen.  Este  aumento,  en  un  buen  glu- 
ten, es  de  tros  ú  cuatro  veces.  En  otros  raríiió- 
metros  se  coloca  la  masa  en  el  cilindro,  y  cuando 
el  baño  ha  alcanzado  la  temperatura  convenien- 
te, se  deja  cocer  por  espacio  de  veinte  ó  veinti- 
cinco minutos:  se  a|>aga  entonces  la  láin)iara,  se 
deja  enfriar  el  ajiarato  durante  diez  minutos,  se 
extrae  el  cilindio,  se  deja  enfriar  enteramente  y 
luego  se  saca  la  masa  cocida,  que  se  coloca  en  un 
cilindro  [«ira  medir  su  volumen.  En  una  tabla 
graduada  se  halla  entonces  la  fuerza  de  la  lia- 

47 


370 


FARM 


riii;i,  que  forresponde  al  amiiputo  ili>  volmurii 
exjiresado  en  jiartes  eetitesiiiialcs. 

FARIÑA:  f.  Jmer.  Harina ginesa  de  mandioca. 

FARIS:  MU.  Hijo  do  Mercurio  y  de  nna  de  las 
hijas  de  Danao.  Faliricú  mía  ciudad  en  la  Laco- 
ui'a,  á  la  cual  jiuso  su  nomljre. 

*  FARISAICO,  CA:  adj.  fig.  Hipócrita. 

*  FARISAÍSMO:  m.  fig.  HIPOCRESÍA. 

FARJAT  (Benito);  üiog.  Grabador  fi-aneéá, 
n.  en  Lyón  en  16i6;  m.  en  Roma  en  1720.  Tras- 
ladóse á  esta  xíltima  ciudad  en  unión_  con  su 
maestro  Guillermo  Chateau,  y  se  casó  con  la 
Iiija  de  Bologuese,  de  quien  fué  un  notalile  imi- 
tador. Entre  sus  estampas  merecen  especial  nieu- 
cióu:  El  matrimonio  de  Santa  Catalina;  La  ten- 
iar.iún  de  San  Antonio;  La  Virgen  y  el  niño  Je- 
sús; La  comunión  de  San  Jerónimo;  etc. 

FARLATI  (Fk.  Daniel):  Biog.  Historiador  ili- 
rio;  n.  en  San  Daniel  en  1690;  ni.  en  Padua  en 
1773.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús.  Conti- 
nuó la  JJi.sloria  de  Iliria,  comenzada  por  el  pa- 
dre Riceputi,  que  se  publicó  con  el  título  de 
lUyrieum  aacrum,  y  escribió  De  artis  critica!  ins- 
ciliic  antiqíiitati  objccla. 

FARLOW  (Guillermo  Gil.son):  Biog.  Natu- 
ralista norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Boston  el  17  de  diciembre  de  1844.  Estudió  la 
carrera  de  Medicina,  en  cuya  facultad  se  graduó 
en  1870;  pero,  más  aficionado  á  la  Botánica  que 
al  ejercicio  de  su  profesión,  consagróse  totalinen- 
te  á  aquel  estudio  durante  varios  anos,  vinien- 
do con  este  objeto  á  Europa  y  asistiendo  á  varias 
de  sus  principales  universidades.  De  regreso  en 
su  patria,  fué  nombrado  profesor  de  Botánica  en 
Harvard,  en  donde  ha  logrado  fama  y  autoridad 
indiscutibles,  solire  todo  en  lo  concerniente  á  la 
liotánica  crii)togámica.  Las  más  notables  de  sus 
oliras  son:  Algas  marinas  de  Nueva  Inglaterra; 
Los  gimnosporangios  de  los  Estados  Unidos;  La 
patata;  índice  de  hongos;  Enfermedades  de  los 
naranjos  y  olivos;  etc. 

FARMACEUTRIA:  f.  Brebaje  mágico,  ó  conju- 
ro, en  especial  para  vencer  la  indiferencia  de  los 
desamorados. 

FáRMACEUTRiA  o  me Jicanientos  enamorados. 

QUEVEDO. 

FARMACIA  (Factltad  de):  Instr.  púhl.  V. 
Facultad  en  este  mismo  Apéndice. 

FARMACITA:  f.  Baleont.  Madera  bituminosa 
fósil. 

*  FARMACODINAMIA;  f.  Farm.  Fuerza  activa 
de  los  medicamentos. 

FARMACODINÁMICO,  MICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  l:i  fariiiacodinamia. 

FARMACOGNOSIA  (del  gv.fdrmakon,  medica- 
mento, rcuirdio,  ygnúsis,  conocimiento):  f.  Farm. 
Conocimiento  de  las  substancias  empleadas  cu 
Terapéutica.  |!  Farmacoürafía. 

FARMACOGNÓSICO,  SICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  faniiucoguosia.  |1  Farmaco- 

(Ul.ÍFICO,  FICA. 

FARMACOGRAFiA  (del  gr. fánnakon,  medica- 
mento, remedio,  y  gráfein,  describir):  f.  Parte 
de  la  farmacología  que  se  ocupa  en  la  descrip- 
ción de  los  niedieamentos. 

FARMACOGRAFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
o  relativo  á  la  larmacografía. 

*  FARMACOLOGÍA:  f.  Historia  de  los  medica- 
mentos. 

FARMACOPIRITA:  f.  Jlliner.  Arseniuro  natu- 
ral de  hierro. 

FARMACOPOESIS  (del  gr.  fármal-on,  medica- 
mento, y  poiein,  hacer):  f.  Farm.  Confección  de 
los  medicamentos. 

FARMACOPOSIA  (del  gr. /di'maí-o»,  medica- 
mento, y  pósis,  acción  de  beber):  f.  Tcrap.  Ac- 
ción de  beber  un  medicamento  lícjuido,  en  espe- 
cial si  es  purgante. 

FARMACOQulMICA:  f.  Nombre  que  dan  algu- 
nos autores  á  la  farmacia  cousiderada  como  cien- 
cia química. 

FARMftCOTAXlA  (del  gr,  fármal-on,  medica- 
mento, remedio,  y  taxis,  disposición,  orden):  f. 
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Parte  de  la  farmacología  que  tiene  por  objeto  la 
clasilicación  y  ordenación  de  los  medicamentos. 

FARMACOTÁXICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
nlativü  ú  la  fai  niafolaxia. 

FARMACOTECNIA  (del  gr.  fúrmalcon,  medica- 
mento, remedio,  y  téjni,  arte):  f.  Parte  de  la  far- 
macología que  trata  del  modo  de  usar  los  medi- 
camentos. 

FARMACOTÉCNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  farmacotecnia. 

FARMACOTERAPIA  (del  gT.  fdrmakon,  medi- 
camento, y  Mjrijucíff,  tratamiento):  f.  Terap.  Par- 
te de  la  Terapéutica  que  se  ocupa  en  el  trata- 
miento de  las  ciifennedades  por  medio  de  medi- 
camentos, por  oposición  á  la  Dietética,  que  se 
ocupa  en  el  régimen  alimenticio. 

FARMAN  (Enrique):  Biog.  Físico  inglés  con- 
temporáneo, n.  en  1875.  Fué  alumno  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  y  tomó  parte  en  todos  los 
concursos  de  automovilismo.  Dedicóse  luego  á 
investigaciones  sobre  la  navegación  aérea,  y  el  13 
de  enero  de  1908  ganó,  con  el  aparato  de  su  in- 
vención, el  premio  Dentscli  y  Archdeacon  de 
50000  francos.  El  capitán  Ferljer,  llamado  «el 
padre  de  la  aviación, »  ha  asegurado  que  el  13  de 
enero  de  1908,  día  del  triunfo  de  Farman,  debe 
considerarse  como  el  principio  de  una  nueva  era. 
Farman  se  propone  concurrir  á  los  premios  ofre- 
cidos por  los  periódicos  ingleses  de  10000  libras 
esterlinas  al  que  recorra  el  trayecto  de  Lon- 
dres á  Mánchester  y  ha  ganado  el  del  Daily 
Mail.  El  30  de  octubre  de  190S,  Farman  recorrió 
un  trayecto  de  27  km.  (Camp  de  Chálons-Reims) 
á  nna  altura  de  60  m.  y  á  una  velocidad  de 
70  kiiis.  por  hora. 

FARMER  (Huco):  Biog.  Teólogo  inglés,  n.  en 
Shrewsbury  en  1714;  in.  en  Londres  en  1787. 
Perteneció  á  la  religión  protestante  y  fué  pastor 
no  conformista  en  el  condado  de  Esse.x,  y  des- 
pués en  Londres.  Se  distinguió  como  predica- 
dor y  controversista.  Sus  obras  más  importaiites 
son:  Disertaciones  sobre  los  milagros; Predominio 
de  la  adoración  de  los  espíritus  humanos;  etc. 

FARNABY  (ToMÁs):  Biog.  Filólogo  inglés,  co- 
nocido también  por  «Farnabius,»  n.  en  Londres 
en  1575;  m.  en  1647.  Hizo  repetidos  y  prolonga- 
dos viajes  por  Europa,  fundó  escuelas  en  algu- 
nas ciudades  de  Inglaterra  y  fué  un  excelente 
pedagogo,  cuyo  sistema  educativo  le  hizo  cele- 
Ijre.  Escribió  varias  obras  originales  y  comentó 
las  de  los  clásicos. 

FARNESIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  Farnesios,  y  especialmente  al  más  céle- 
bre de  ellos,  Alejandro,  que  fué  papa  con  el  nom- 
bre de  Paulo  III. 

Enuilauílo  hnn  ido  á  estos  grandes  cardena- 
les algunos  de  los  que  .se  han  seguido,  no  le.s 
queriendo  ceder  en  estn  gloria,  como  parece  en 
la  Librería  Karnesiana,  que  fundó,  siendo  car- 
denal, Paulo  III. 

Fb.  Diego  de  Aeze. 

FARNESIO  (Alejandro):  Biog.  Cardenal  y  le- 
gadi>  del  papa  en  el  Concilio  de  Trento,  n.  en 
1520;  m.  en  1589.  Trabajó  mucho  en  pro  de  los 
intereses  de  la  Iglesia,  oponiéndose  ten.azmente 
á  la  reforma.  Construyó  en  Roma  la  iglesia  de 
Jesús,  en  donde  se  halla  su  sepultura.  Pertene- 
ció á  la  ilustre  familia  de  los  Farnesios  y  fué  so- 
brino carnal  del  papa  Paulo  IV. 

FARNHAM  (Elisa  W.  Buriians):  Biog.  Es- 
critora nortoamericaua,  famosa  jior  su  filantro- 
pía, n.  en  Rensselaerville  en  1815;  m.  en  Nueva 
York  en  1864.  Dio  gran  número  de  conferencias 
solire  la  reforma  penitenciaria;  organizó  una  so- 
ciedad yiara  proteger  á  las  mujeres  emigrantes  y 
fué  nombrada  directora  del  departamento  de  mu- 
jeres de  la  prisión  de  Sing-Sing.  También  fundó 
el  asilo  de  ciegos  de  Boston.  Escribió;  Mis  pri- 
meros días;  California  por  dentro  y  por  fuera;  La 
mujer  y  su  era ;  etc. 

*  FARO:  m.  Especie  de  cerveza,  muy  rica  en 
alcohol,  que  se  fabrica  en  los  países  septentrio- 
nales de  Eurojia. 

-*  Faro:  Geog.  Este  río  del  país  de  Ada- 
niaua  (Sudán  central),  afluente  del  Benué,  tiene 
sus  fuentes  cerca  de  las  de  esta  gran  arteria  afri- 
cana; recibe  en  Chamla  al  río  Saro  y  desciendo 
en  línea  recta  hacia  el  N.,  bordeando  los  montes 
Alantika,  cuyas  cimas  se  elevan  á  1  600  ms. ;  deja 
á  la  derecha  á  Bongui,  la  antigua  capital  arniiua- 
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da  de  los  Chambas,  y  aquí  se  divide  en  tres  bra- 
zos que  serpentean  en  una  llanura  pantanosa 
transformada  en  lago  durante  las  grandes  creci- 
das, y  va  áunirse  al  Benué  frente  á  la  poblacióu 
de  Taepé.  Según  Flegcl,  los  dos  ríos  que  nacen 
al  E.  y  al  O.  del  monte  Gucndere,  y  que  él  de- 
signa con  los  nombres  de  Mayo-Tuksa  y  Mayo- 
Dado,  se  unen  un  poco  más  abajo  de  Kujha,  ha- 
cia los  8"  20'  de  latitud  N.,  para  formar  el  Fa- 
ro, y  éste  continúa  su  curso  hacia  el  N.  hasta 
Saro.  Detenido  ¡lor  el  macizo  del  Alantika,  el 
río  toma  la  dirección  NE.  al  pie  de  las  montañas 
y  va  á  unirse  al  Benué  en  Chamba.  El  itinerario 
de  Maistre,  que  visitó  á  Saro  y  á  Kucha  algunos 
años  después  de  Flegel,  señala  este  río  con  el 
nombre  de  Hayo-Ara  y  desde  Saro  le  da  la  di- 
rección del  NO.  hasta  desembocar  en  el  Benué. 
Los  conocimientos  de  Flegel  y  su  cuidado  en  to- 
mar nota  de  los  países  recorridos  y  la  exactitud 
de  sus  itinerarios,  casi  siempre  comprobados  y 
basados  en  oliservaciones  astronómicas,  deben 
hacer  preferible  su  trazado  al  de  Maistre,  que, 
no  disponiendo  más  que  de  una  brújula  y  via- 
jando rápidamente,  sólo  pudo  levantar  planos 
aproximados. 

Barth  fué  el  primer  viajero  que  hizo  inención 
del  Faro,  cuya  desembocadura  descubrió  al  diri- 
girse á  Taepé,  en  el  camino  de  Kucha  á  Vola; 
pero  exagero  extremadamente  su  importancia  al 
concederle  una  anchura  de  600  m.  y  consignar 
que  en  sus  crecidas  llegaba  á  elevarse  sv.  nivel 
17  m.  El  Faro  no  alcanza  más  de  250  ni.  de  an- 
chura y  sus  aguas  no  exceden,  con  las  lluvias, 
6  ni.  del  nivel  ordinario. 

*  FAROL:  Mar.  Farol  de  popa  y  de  cofa: 
Los  que  van  colocados  en  estos  lugares  para  in- 
dicar la  situación  del  general  de  una  escuadra, 
y  de  los  jefes  de  las  columnas  ó  divisiones. 

-  Farol  de  correr;  Mar.  Cualquiem  de  los 
de  señales,  cuando  sirven  en  una  noche  de  tem- 
poral. 

-Farol  de  Santa  Barrara:  Mar.  La  lau- 
tia  que  desde  fuera  alumbra  aquel  sitio  cuando 
se  anda  con  la  pólvora. 

-  Faroles  de  co.aibate:  Mar.  Los  que  sirven 
para  iluminar  las  baterías  cuando  de  noche  se 
hace  zafarrancho  de  combate. 

-Farol  de  carne:  Mar.  Especie  de  jaula 
que  suele  colgarse  del  estay  mayor  para  que 
esté  ventilada  la  carne  fresca  destinada  ai  con- 
sumo. 

-  Hacer  farol:  fr.  Mar.  Encender  (i  llevar 
encendido  el  de  popa  para  manifestar  la  situa- 
ción. 

*  FAROLA:  Mar.  Nombre  que  los  navegantes 
usan  conuinmente  para  designar  un  faro. 

FAROLERÍA;  f.  Conjunto  de  faroles. 

El  ayinitamieiito  se  adorna  con  rani.ije  y 
FAROLEPÍA  de  papel. 

E.  Pardo  B.az.ín. 

*  FAROLILLO  (por  la  forma  del  fruto):  ni. 
Planta  herbácea,  trepadora,  de  la  familia  de  las 
sapindáceas,  con  tallos  largos  y  ramosos,  hojas 
lanceoladas,  con  bordes  dentados,  y  pecioladas 
de  tres  en  tres,  flores  axilares  de  color  blaiu-o 
amarillento,  y  fruto  globoso  de  un  centímetro  do 
diámetro  coii  tres  semillas  verdosas  casi  redon- 
das. Se  cultiva  en  los  jardines,  se  ha  usado  en 
medicina  como  diurética,  y  en  la  ludia,  de  don- 
de procede,  ensartan  los  frutos  para  hacer  )iul- 
seras  y  collares. 

-  Farolillo:  Planta  perenne  de  la  familia 
de  las  campanuláceas,  con  tallos  herbáceos,  de 
seis  á  ocho  decímetros  de  altura,  estriados  y  ra- 
mosos, hojas  .sentadas,  oblongas,  ásperas  y  ve- 
llosas, y  flores  grandes,  acampanadas,  blancas, 
rojizas,'nioradas  ó  jaspeadas,  de  pedúnculos  lar- 
gos y  en  ramilletes  piramidales. 

FARÓN  (José);  Biog.  General  francés,  n.  en 
1819;  m.  en  París  en  1881.  Perteneció  al  cuerpo 
de  infantería  deJIarina,  y  como  general  de  bri- 
gada hizo  la  campaña  de  Conchinchina.  Duran- 
te la  guerra  francoprusiana  mandó  una  brigada 
del  13  cuerpo,  librándose  casualmente  de  caer 
prisionero  en  Sedán.  Mandó  una  división  en  el 
ejército  de  Ducrot,  y  cuando  la  caiátulacion  de 
París,  combatía  á  los  comunistas.  Fué  inspector 
general  de  la  infantería  de  Marina. 

-  Faik'in  (San):  Biog.  Fué  hijo  de  uno  de  los 
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]inni:¡iiales  di¿;iiatanos  de  lacoiic  du  Tcodober- 
ti)  II,  iny  de  Austiasia,  y  nació  cu  un  lugar  á 
dos  leguas  de  Meaux.  Tci-minada  su  educación, 
entró  en  la  corte  del  njisnio  rey,  en  la  cual  vivió 
más  como  recluso  que  como  cortesano,  y  después 
liié  también  empleado  en  la  curte  deClotario  II, 
rey  de  Francia.  Llevaba  una  vida  muy  edilican- 
te,  y  deseoso  de  agradar  á  Dios,  dejó  al  lin  el 
mundo,  y  con  el  consentimiento  de  su  virtuosa 
esposa,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  asociándose 
A  la  iglesia  de  Meaux,  de  cuya  ciudad  fué  des- 
pués, en  62t;,  nombrado  obispo.  En  su  nueva 
dignidad  desplegó  gran  celo  para  la  salvación  de 
las  almas.  Asistió  al  concilio  de  Sens,  celebrado 
en  B50;  fundó  varios  monasterios  y  estableci- 
mientos de  beueliceneia;  dio  á  su  clero  sabias 
instrucciones  y  reglamentos;  y  desi)ués  de  un 
pinitilieado  de  cuarenta  y  seis  años,  muiió  el  28 
de  octubre  del  año  672,  día  en  que  la  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta. 

FARPA:  f.  ant.  Mú.i.  Aiii'A. 

En  una  enumeración  organográfica  del  llama- 
cb)  rocina  (Ir.  Alfonso  XI y  por  otros  Crónica  ri- 
rinda,  aparece  \a,  farjia  u  arpa  de  Don  Tristán 
nru  la  particular  y  curiosa  mención  que  subra- 
yamos: 


Otros  cstormeutos  mil 

con  la/íír/;a  de  Don  Tristán 

que  dci  los  ¡Minios  doblados. 

Ajiarece,  también,  en  el  dcsir  que  /ú'o  «e  orde- 
nó niii;er  Kraucisco  Imperial  al  nascjindento  de 
nuestro  seiior  el  Rey  Uon  .luán  segundo»  (Can- 
cionero de  liaena,  pág.  198):  cantau  ruiseriores 
y  naluia  toda,  y 

El  romper  del  acjun  eran  tenores 
que  con  las  dnli^es  aves  concordaban, 
en  beees  biixas  e  de  las  mayoi-es 
diir.aijnas  e  farpas  otro  sy  sonaban... 

*  FARRA  (del  h\t.  f arlo):  {.  Pez  de  agua  dulce, 
¡larecido  al  salnuJn,  que  vive  principalmente  en 
el  lago  de  (ünebra  y  tiene  la  calieza  pequeña  y 
águila,  la  boca  ]K'(iuefui,  la  lengmi  corta,  el  lomo 
verdoso  y  el  vientre  plateado,  tíu  carne  es  muy 
sabrosa. 

FARRAGINOSAMENTE:  adv.   m.   Uc  modo  fa- 

ri'agiiH)so. 

Amontonar  1-AunAGiNOSAMliNTE  la  compila- 
ción... 

J.  P.  FuIiNEl!. 
FARRAGINOSO,  SA:  ;ulj.  FauuaüüsO,  .SA. 
Papelotes  kaiíkauinosos,  pedantescos... 
J.  P.  FOUNliR. 

FARRAND  (Livingston): /?í'off.  Médico  norte- 
anuTieano  eontemporáueo,  n.  en  Newark  (Kew- 
Jerson)  el  14  de  junio  de  18ü7.  Estudió  en  la 
aeadeuna  Newark,  en  la  universidad  l'rineeton, 
donde  se  gi'ailuó  en  Medicina  (1891);  jiasó  luego 
á  la  de  Cambridge  (Inglaterra)  y  á  la  de  Herlíu. 
De  regreso  en  los  Estados  Unidos  en  1893,  snli- 
eitó  y  olituvo  la  cátedra  de  Fisiología  cu  Carle- 
ton,  que  desempefló  basta  1903,  y  desde  esta  fe- 
cha ocupó  la  de  Antropología  en  !a  universidad 
de  Coloudiia.  En  el  ejercicio  de  la  Medicina  lia 
conseguido  gran  renombro,  y  se  ha  distinguido 
entre  losnuenibros  do  la  asociación  fundada  para 
estudiar  la  ])rolilaxis  de  la  tuberculosis.  Actual- 
mente es  secretario  de  dicha  asociación. 

PARRAR  (FeUHKICO  GulI.I.KIlMO):  5Í«7.  Tcólo- 
I         go  protestante  y  lilólogo  inglés,  n.  en  liomliay 

en  agosto  de  ÍS31;  m.  cu"  1903.  Estudió  en 
I  Londres  y  on  Camlu'idge,  fué  ordenado  capellán 
i        en  1857,  y,  nnis  tarde,  maestro  y  director  de  la 

esencia  de  .Marlborough  en  Harrow.  Después  de 

Íiublicar  un  libro  sobre  su  vida  de  colegial,  titu- 
iido  ¿ViV,  dedicóse  á  los  estudios  filológicos  y 
dio  á  la  estampa:  El  orillen  del  lenguaje;  Reglas 
de  la  gramáfica  griega.  Consagróse  después  á  la 
Teología,  y  piiblic'ó  las  obras  í'ida  de  Cristo,  di- 
rigida contra  el  libro  de  Renán;  /'teto  y  ohra^dc 
■^'ciit  Vahío.  En  su  volumen  de  sermones,  Espe- 
i'iiiza  eterna,  se  iloelara  contraía  doctrina  de  las 
penas  eternas.  En  1890  fué  capellán  de  la  cá- 
mara de  los  comunes,  y  en  1895  decano  do  Can- 
terbury.  Sus  últimoslibros  son:  La  vida  de  Cri^s- 
fo  representada  en  el  arle;  El  libro  de  Daniel; 
lleligiiii  verdadera ;  Ultimas  estudios  sobre  la  riela 
de  Cristo, 

FARRENC  (.lAcnno  Hii'ói.rro  Arístioks): 
fi'O't.  Crítico  V  compositor  francés,  u.  en  Mar- 
sella el  9  de  abril  de  1794;  m.  eu  París  el  31  de 
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enero  de  1865.  Cultivó  la  música,  dedicándose 
especialmente  á  la  llanta.  Puso  desjmés  (1841) 
una  casa  editorial  de  música.  Dedicóse,  por  úl- 
timo, á,  la  crítica  y  á  los  estudios  de  historia 
musical,  siendo  uno  de  los  más  asiduos  colabora- 
dores de  la  segunda  edición  de  la  ISiographie  mu- 
sicalc,  de  Fetis,  y  de  varias  revistas  profesionales, 
entre  otras  La  Franco  rnusicalc.  Publicó  uua  no- 
table antología  de  obras  de  piano  que  enrique- 
ció con  interesantes  datos  biográlico-bibliográfi- 
cos.  Sus  aliciones  á  la  música  hicieron  que  lle- 
gara á  poseer  una  biblioteca  musical  de  cierta 
importancia,  que  fué  vendida  desimés  de  su 
muerte  y  cuyo  catálogo  se  imprimió  eu  1868. 

-Farkenc  (Juana  Luisa):  Biog.  Esposa  de 
Jacolio  Farrenc,  ni.  en  París  (1875)  i,  la  edad  do 
setenta  y  un  años.  Fué  durante  treinta  años  jiro- 
fesora  del  Conservatorio  de  París,  y  continuó  la 
antología  de  obras  de  iiiano  que  con  el  título 
de  Trésor  des  piunistes  liabía  empezado  su  ma- 
rido, verdadero  monumento  digno  de  la  memo- 
ria de  sus  fundadores.  La  antología  consta  nada 
menos  que  de  23  volúmenes.  Compositora  distin- 
guida, diósc  á  conocer  como  tal  en  varios  concier- 
tos, siendo  agraciada  por  el  Estado  con  el  pre- 
mio Chartier.  El  público  del  montón  conocía  es- 
casamente el  nomlire  de  una  artista  tan  digna  y 
de  tanta  valía.  Pero  la  estimaron  y  admiraron 
los  artistas  de  mérito,  entre  otros  Schnmann, 
que  elogió  sus  grandes  méritos  de  compositora 
¡lianista. 

FARRERAS  (Pki)Uo  Pascuai.):  Biog  Músico 
español,  n.  en  Badalona  en  1775;  m.  en  líarce- 
lona  en  1849.  Muy  joven  aún,  vistió  el  hábito 
niercedario,  y  fué  profesor  de  música  del  con- 
vento de  la  Merced  en  Barcelona,  en  donde  or- 
ganizó un  coro  de  niños,  transformando  casi  el 
convento  lui  un  conservatorio  de  música.  Com- 
puso varias  obras  religiosas,  de  las  cuales  cita- 
remos El  hijo  pródigo  y  El  sacrificio  de  Isaac. 

FARSALIO,  LIA:  adj.  Natural  de  Farsalia.  U. 
t.  c.  8. 

FARSÁN:  m.  Metr.  Medida  persa,  de  longitud, 
ecjnivalente  al  agaeh  turco  y  que  tiene  5001 
metros. 

El  farsán  vale  6401  m.  en  el  Irak-Aymi,  y 
6705  ni.  eu  Aserbeichán.  La  marcha  de  cuatro 
horas  de  un  camello  cargado  se  estima  en  Ara- 
bia en  cuatro  farsanes  (unos  IS  ó  19  kms. ),  y 
la  jornada  de  un  día  se  calcula  en  cuatro  y  me- 
dio farsanes  en  Persia,  ó  sea  30,24  kms.  En  la 
antigüedad,  el  farsán  arábigo  y  pérsico  era  igual 
á  tres  millas  árabes  ó  5760  ni. ;  el  far.sán  arme- 
nio, sirio  y  egipcio,  equivalía  á  tres  millas  arme- 
nias ó  6480  metros. 

FARSÁNG:  m.  Metr.  V.  FaesáN  cu  este  mis- 
mo Al'ÉNlUfE. 

*  FARSANTE:  Dro.  can.  El  tercer  concilio  de 
Cartago  ordenó  que  solamente  se  diese  la  comu- 
nión eclesiástica  á  los  farsantes,  truhanes  é  his- 
triones, cuando  hubiesen  renunciado  á  su  profe- 
sión y  convertídose  sinceramente.  Aunque  entre 
los  actores  modernos  y  los  farsantes  á  que  se  re- 
liere  el  concilio  hay  muchísima  <liferencia,  la 
Iglesia  no  hace  la  menor  distineión  entre  unos 
y  otros;  verdad  es  que  todas  sus  disposiciones 
sobre  este  punto,  aun  sin  estar  derogadas,  han 
caído  eu  desuso. 

FARSANTÓN,  TONA:  adj.  aum.  de  Fausante. 

-  A  LO  FAiisANTÓN:  ni.  adv.  Al  modo  de  los 
farsantes. 

...  y  dej.irlns  caer  (las  razones)  al  desgaire, 
k  i.o  KAiisANTÓN,  desdeñoso  y  despreciativo. 
P.  Isla. 

FARSISTÁN  ó  FARS:  Geog.  Nombre  medioeval 
de  Persia,  ai'licado  hoy  solamente  á  una  de  sus 
prov.  meridionales  (V.  Faks  eu  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicoiONAUío). 

FARULLl  (.lor.cB  Anoel):  Biog.  Religioso  k 
historiador  italiano,  n.  en  1650;  m.  en  Floren- 
cia en  1728.  Llevado  de  su  grande  inclinación 
por  los  estudios  históricos,  escribió  muchas  obras 
de  esta  índole,  algunas  mnv  estimables,  como  los 
Anales  de  la  antigua  y  noble  ciudad  del  Santo 
Sepulcro;  la  Historia  cronológica  del  antiguo  mo- 
nasterio de  los  Angeles,  de  Florencia;  etc. 

FAS:  Mit.  Divinidad  que  se  consideraba  como 
la  más  autiijiia  de  todas.  Prima  Dcum  Fas  es  la 
misma  que  Toniis  ó  la  Justicia. 
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-Fas  E.ST  ET  AB  HosTE  DOíERl  (Es  cosa  li- 
cita el  ser  enseñado  hasta  por  un  enemigo):  De- 
nota que  el  amor  á  la  ciencia  debe  sobre])oner>e 
á  todo  otro  sentimiento,  aun  al  del  odio  que 
naturalmente  se  juofesaal  enemigo,  y  ])or  tanto, 
que  hasta  de  éste  debe  recibirse  la  enseñanza 
cuando  conviene. 

*  FASCAL  ó  PASCAR:  ni.  Mar.  Conjunto  de 
trenzas  de  esparto  crudo  de  que  se  hacen  cables. 

FASCELINA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, cuyas  especies  so  hallan  repartidas  por 
el  Asia  meridional. 

FASCI:  Sociol.  Célelires asociaciones  económicas 
contemporáneas  de  Italia.  Llánianse  en  su  len- 
gua Fasci  dei  lacouUori  (Haces  dcobreros).  Son, 
pues,  sociedades  ó  asociaciones  obreras  y  de  bra- 
ceros del  campo,  mny  extendidas  en  Sicilia.  Su 
fin  principal  consiste  en  luchar  contra  la  gran 
propiedad  rural  y  también  contra  las  exigenei;is 
del  fisco.  De  aquí  su  carácter  complejo,  social  y 
revolucionario.  PJn  efecto,  los  fasci  se  aprove- 
chaií,  por  un  lado,  de  todas  ó  de  las  priucijiahs 
conquistas  de  la  economía  social  contemporánea 
en  defensa  y  iiroteccióu  de  las  clases  laboriosas, 
y  así  han  fundado,  y  por  lo  general  con  buen 
éxito,  sociedades  de  socorros  mutuos,  de  asisten- 
cia, etc. ;  pero,  por  otro,  han  constituido  socieda- 
des revolucionarias  que  el  gobierno  se  ve  preci- 
sado á  vigilar.  Son,  pues,  una  mezcla  heterogé- 
nea de  obreros  que  reivindican  el  mejoramiento 
de  su  condición  social,  y  de  revolucionarios  quo 
aspiran  á  cambiar  el  orden  actual  político  exis- 
tente en  Italia,  y  de  aquí  el  peligroque  ofrecen. 

*  FASCIA:  Anat.  Fascia  lata:  Membrana 
gruesa  y  de  gran  resistencia  que  recubre  todos  los 
músculos  del  muslo,  y  ofrece,  como  prolongacio- 
nes de  ella,  dos  tabiques  que  limitan  dos  coni- 
partiinicntos  en  uno  de  los  cuales  están  conteni- 
dos los  músculos  de  la  región  anterior,  y  en  el 
otro  los  de  la  posterior.  En  su  parte  superior  co- 
mienza en  forma  de  una  laminilla,  en  aparien- 
cia muy  débil,  que  se  adhiere  fuertemente  á 
la  arcada  crural;  y  por  la  parte  posterior  está 
inijilantada  en  el  sacro  y  el  coxis:  además  está 
inserta  en  el  borde  externo  de  la  cresta  ilíaca, 
descendiendo  hasta  el  músculo  mediano  del  mus- 
lo: |ior  su  ]iarte  interior,  y  superior,  se  continua 
con  los  ligamentos  de  la  síntisis  pubiana,  con  el 
periostio  de  la  tuberosidad  ciática  y  la  rauía 
ósea  que  une  esta  eminencia  á  la  sínfisis  del  pu- 
bis. Por  abajo  se  confunde  con  la  a|ioneurosis  de 
la  pierna  y  con  el  tendón  del  tríceps,  adhirién- 
dose á  la  tuberosidad  externa  de  la  tibia:  en  su 
lado  externo,  haciéndose  más  gruesa  y  en  forma 
de  cinta,  es  como  un  tendón  ancho  y  ajilanado 
de  un  músculo  llamado  tensor  de  la  fascia  lata. 

-  Fascia  piinruiA:  Anat.  Es  una  capa  fonua- 
da  de  tejido  celular  que  cubre  la  superficie  adhe- 
rente  de  la  película  que  reviste  las  fiarcdcs  del 
peritoneo.  Más  denso  en  la  región  renal  c  ilíaca, 
este  tejido  subperitoncal  desaparece  al  nivel  del 


ombligo,  donde  se  adhiere  el  peritoneo;  pero  es 
abundante  eu  todo  el  resto  de  la  región  alidonii- 
nal  anterior. 

*  PASCICULAOO.  DA:  adj.  Arg.  Dícesc  de  la 
columna  formada  por  un  haz  de  .4,  8  ó  16  tallos 
ó  baquetones. 

FASCICULITA:  f.  iliner.  Variedad  do  horn- 

blenda. 

FASCÍNELA:  f.  Paleonl.  Género  do  moluscos 
gasteróiiodos  ]<ulraonados,  fósiles  en  el  tereiario 
inferior. 

FASCINO:  3fit.  Divinidad  latina  protectora 
de  la  infancia.  Le  atribuían  -el  jioder  de  preser- 
var de  los  maleficios.  En  los  triunfos  colgaban 
I  su  estatua  encima  del  carro,  creyendo  que  tenía 
la  virtud  de  preservar  al  triunfador  de  los  pres- 
tigios del  orgullo.  Su  culto  estaba  confiado  á  las 
vestales. 

FASCIOLAriDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mo- 
luscos gasteriipoilos  prosobrauquios,  cuyo  tijKi 
es  el  género  faseiolaria. 

faSCiÓliOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  gnsa- 
nos  ]ihitelmiiitos  cuyo  tipo  es  el  género  fasciola. 

FASCfPORA:  f.  Paleonl  Género  de  moluscoi- 
deos  briozoarios,  de  la  rainilia  de  los  l;isc¡i)ó- 
ridos. 

FASCIPORINA:  f.  Paleont.  Género  de  niolus- 
coideos  briozoarios,  de  la  familia  de  los  fascipó- 
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vidos.  Sus  colonias  presentan  liaces  confluentes 
en  la  extreniiilad  de  las  ramas. 

FASCOLOGALO  (del  gr.  fdskólon,  bolsa,  saco, 
y  galc,  garduña):  m.  Zool.  V.  Fascogalo  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlfciONAUlo. 

FASCOLÓMIDOS  (de /rtsco/owiío  y  del  gr. 
cicios,  forma,  aspecto):  lu.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamíferos  marsupiales  cuyo  tipo  es  el  género 
fascolomio. 

FASCOLOMIO  (del  gr.  fásicólon,  hoha,,  saco,  y 
mus,  '/naás,  ratón):  m.  Zool.  V.  Fascoi.ómido 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauio. 

FASCH  (Carlos  Fedeuico  Ckistián):  £¿og. 
Compositor  alemán,  hijo  de  Juan  Federico{lG88- 
1758),  artista  de  mérito,  n.  en  Verbs  en  1736, 
m.  en  Berlín  en  1800.  Compartió  durante  breve 
tiempo  con  Felijje  Manuel  Bach,  en  la  corte  de 
Federico  II,  las  l'unciones  de  clavecinista  de  cá- 
mara. Era  muy  inclinado  á  los  enigmas  musica- 
les como  los  que  se  proponían  técnicamente  los 
maestros  del  siglo  xvi  y  siguiente.  Gustábanle 
también  las  estupendas  combinaciones  caligráfi- 
cas do  escritura  musical,  hechas  más  para  los  ojos 
que  para  los  oídos.  Su  misa  á  diez  y  seis  voces 
difícilmente  podría  ejecutarse,  tal  era  el  número 
de  combinaciones.  E.scribió  un  canon  á  quince 
voces  y  otro  con  cinco  temas  y  para  veinticinco 
partes.  Puso  música  al  salmo  XXX,  dividido  en 
seis  piezas,  para  coro  y  solos,  conforme  á  la  tra- 
ducción de  Moisés  Mendelssohn.  Fasch  fundó, 
además,  la  sociedad  de  cantores  que,  después  de 
sucesivas  transformaciones,  se  convirtió  en  la  fa- 
mosa Acadeinia  de  canto,  de  Berlín,  dirigida,  en 
seguida,  por  su  discípulo  Zolter. 

-  Fasch  (Juan  FEDEraoo):  Bioq,  Músico  ale- 
mán, n.  en  Buttelstadt  en  1688;  m.  en  Zerbsten 
1758.  Compu.so  bastante  música  religiosa  en  los 
principios  de  su  carrera,  y  después  la  escribió 
profana.  Fué  uno  de  los  músicos  más  fecundos 
de  su  época,  de  quien  conocemos  aún  en  la  actua- 
lidad cuarenta  y  dos  oljras  para  orquesta  y  dos 
ójieras,  una  de  ellas  la  titulada  Bercniee. 

FASEOLISIS:  f.  Histoh  Operación  histoqními- 
ea  que  consiste  en  sustituir  las  coloraciones  prin- 
cipales de  la  substancia  que  se  estudia,  por  otras 
coloraciones  accesorias,  empleando  reactivos  de 
pro])iedades  inversas  á  las  de  dicha  substancia. 
El  Hn  de  la  faseolisis  es  revelar  los  cuerpos  pros- 
téticos que  están  unidos  á  las  moléculas  albumi- 
noidcas  protoplásmicas. 

FASIANA:  Mil.  Diosa  adorada  en  el  Ponto, 
que  se  cree  que  es  Cibeles. 

FASlMETRO  [Ae  fase  y  del  gr.  mélron,  medi- 
da): m.  Aparato  que  sirve  para  medir  la  diferen- 
cia de  fase  de  dos  corrientes  eléctricas. 

El  más  empleado  es  el  fasímetro  Dobrowolsky. 
Consta  esencialmente  de  dos  bobinas,  montadas 
en  ángulo  recto,  por  las  que  circulan  las  corrien- 
tes cuya  diferencia  de  fase  se  desea  medir.  El 
núcleo  lo  constituye  un  disco  de  hierro  que  pue- 
de oscilar  entre  dos  puntas  cuando  so  vence  la 
acción  de  un  resorte  en  espiral  que  lo  mantiene 
en  la  posición  de  reposo. 

Si  la  diferencia  de  fase  entre  las  dos  corrien- 
tes no  es  nula,  se  produce  un  campo  giratorio 
que  determina  un  par  motor  sensiblemente  pro- 
porcional á  aquélla.  La  desviación  del  disco,  de- 
bida á  este  par,  la  mide  un  índice  que  se  mueve 
sobro  un  cuadrante  graduado. 

Cuando  varios  alternadores  acoplados  están 
provistos  de  fasímetros  semejantes,  que  pueden 
tener  una  resistencia  no  inductora  común,  es 
posible  graduar  la  excitación  hasta  conseguir 
que  desarrollen  todos  la  misma  potencia. 

El  fasímetro  de  Bruger  sirve  para  valuar  la 
diferencia  de  fase  de  una  corriente  con  relación 
á  una  diferencia  de  potencial.  La  corriente  con- 
siderada pasa  por  dos  bobinas,  de  eje  común, 
entre  las  cuales  puede  oscilar  el  sistema  formado 
por  otras  dos  montadas  en  ángulo  recto;  las  des- 
viaciones las  indica  un  índice  que  recorre  una 
graduación,  en  la  cual  se  lee  direclamenle  la  di- 
ferencia de  fase  buscada,  como  es  fácil  demos- 
trar por  medio  del  cálculo.  Aquí  no  entraremos 
en  su  desarrollo,  limitándonos,  para  terminar, 
á  decir  que  el  sistema  formado  por  las  dos  bobi- 
nas móviles  se  encuentra  á  la  tensión  dada;  una 
de  aquéllas,  en  serie  con  una  gran  resistencia  no 
inductora,  recibe  la  corriente  conocida,  y  por  la 
otra,  merced  A  la  adición  de  una  autoinducción 
conveniente,  circula  una  corriente  de  amplitud 
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igual  á  la  antcrioi',  pero  retrasada  un  cuarto  de 
período  con  respecto  á  la  diferencia  de  jioteucial. 
Existen  otros  modelos  de  fasímetro,  como  los 
de  Arno  y  Uartmann  y  Braun,  pero  no  ditieren 
esencialmente  de  los  citados. 

FASMENA;  f.  Zoul.  Género  de  insectos  hemíp- 
teros  de  la  familia  de  los  fulgóridos,  creado  para 
clasificar  una  especie  asiática  recientemente  des- 
cubierta. 

FASO:  Mil.  Príncipe  de  la  Cólquide,  á  quien 
Tetis  transformó  en  río  porque  no  pudo  conse- 
guir que  correspondiese  á  su  pasión.  Corre  en  la 
Cólquide  y  desagua  en  el  mar  Negro. 

*  FASTENRATH  (Juan):  Biofj.  M.  en  Colonia 
el  17  de  marzo  de  1908.  En  el  n]isnioaño(1902) 
cu  que  se  creó  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII,  el 
gobiei'no  español  le  concedió  la  Gran  Cruz  de  tan 
preciada  orden. 

*  FASTIGIO:  m.  Mcd.  Momento  más  intenso 
de  una  enfermedad  ó  fielire. 

-  Fastigio:  Arq.  Frontón. 
FASTO:  m.  Fausto. 

*  FATALIDAD:  f.  Destiuo  inevitable. 

-  Fatalidad,  Fatalismo:  Filos.  Completa- 
remos con  las  consideraciones  siguientes  lo  que 
sobre  esta  materia  se  dijo  en  los  artículos  corres- 
pondientes del  Diccionario.  La  palabra  fatalis- 
mo proviene  del  latín/n<)í»i  (hado,  destino).  La 
fatalidad  es  un  destino  inevitable,  hablandosobre 
todo  de  un  destino  desgraciado;  el  fatalismo  es 
la  doctrina  de  los  que  todo  lo  atribuyen  á  la  fata- 
lidad, y  hay  que  distinguirlo  del  determinismo, 
pues  éste  es  una  teoría  psicológica  absolutamen- 
te inconciliable  con  el  lilire  albedrío,  en  tanto  que 
el  primero  es,  por  lo  contrario,  nna  doctrina  me- 
tafísica y  religiosa  que  no  se  opone  al  libre  albe- 
dríoy  á  sus  efectos  sino  de  cierta  manera,  y  que 
hasta  puede  concillarse  con  él.  Esto  es  lo  que  ve- 
mos en  el  fatalismo  vulgar,  el  de  los  griegos,  según 
el  cual  todos  los  acontecimientos  de  la  vida  esta- 
ban regulados  de  antemano  por  el  destino  y  lle- 
gaban inevitablemente.  Así,  Edipo  debía  matar 
á  su  padre  y  casarse  con  Yocasta.  Claro  se  ve  que 
esta  fatalidad  es  completamente  externa;  no  se 
opone  al  libre  albedrío,  y  parece  que  sólo  se  ex- 
tiende á  los  acontecimientos  decisivos  de  la  vida. 
Bajo  el  imyíerio  de  este  destino,  el  hombre  con- 
tinúa siendo  dueño  de  sus  intenciones  y  de  su 
valor  moral,  aun  en  el  caso  de  quedar  frustrado. 
Con  este  fatalismo  se  relaciona  bastante  bien  el 
de  los  musulmanes,  que  ellos  expresan  con  la 
frase  «¡E-staba  escrito!,»  á  menos  que  no  se  le 
interprete  en  el  sentido  del  determinismo  ó  de 
una  predestinación  divina  que  impondría  la  ne- 
cesidad en  todas  las  cosas.  Sin  embargo,  parece 
que  el  musulmán,  como  el  griego  antiguo,  restrin- 
ge la  fatalidad  á  ciertos  acontecimientos.  El  fa- 
bulista tradujo  esta  creencia  cuando  dijo:  «Con 
frecuencia  damos  con  nuestro  destino  en  las  mis- 
mas vías  que  tomamos  para  evitarlo»  (El  horós- 
copo). Por  lo  demás,  hay  que  reconocer  que,  bajo 
el  gobierno  de  la  Providencia  divina,  el  hombre 
consigne  inevitablemente  los  fines  últimos  que 
ésta  se  propone,  cualesquiera  que  sean  los  medios 
que  él  emplee  y  el  valor  jnoral  de  sus  intencio- 
nes. De  que  el  hombre  se  engañe  en  sus  previ- 
siones y  en  sus  cálculos,  y  obre,  con  harta  fre- 
cuencia sin  darse  cuenta  de  ello,  contra  sus  ])ro- 
pios  designios,  no  se  sigue  que  carezca  de  liber- 
tad. Esto  significa  únicamente  que  la  sabidun'a 
humana  está  bajo  la  dependencia  y  dirección  de 
una  sabiduría  más  oh  Viida,  infinitamente  previ- 
sora, que  saca  de  los  acontecimientos  humanos  y 
de  las  determinaciones  del  libre  albedrío  todos 
los  efectos  que  ella  ha  preparado.  El  azar  ocupa, 
á  pesar  de  todo,  un  gran  puesto  en  la  vida  de  ca- 
da uno  y  en  la  historia  de  los  pueblos.  Si  entra 
en  las  fuerzas  de  la  prudencia  humana  arreba- 
tarle cuanto  le  es  posible,  no  está  en  su  poder 
suprimirlo.  Ahora  bien,  el  azares  la  parte  cxcln- 
sivamente  reservada  i,  la  Providencia  divina,  sin 
contar  que  no  cesa  de  obrar,  ora  el  hombre  res- 
ponda voluntariamente  á  sus  intenciones,  óralas 
combata.  Además  del  fatalisnm  vulgar  ó  mitoló- 
gico, hay  que  hablar  del  fatalismo  filosófico,  el 
cual  no  es  expuesto  del  mismo  modo  por  los  pan- 
teístas  y  ciertos  deístas.  Así,  los  ]ianteístas  (Espi- 
nosa y  los  estoicos)  creen  que  todo  deriva  inevi- 
tablemente de  la  naturaleza  divina,  y  aceptan  un 
determinismo  universal;  en  cambio,  ciertos  teís- 
tas pretenden  que  la  presciencia  divina  impone 
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la  necesidad  á  todo  lo  que  sucede,  sin  exceptuar 
las  determinaciones  del  hombre.  Pero  olvidan 
que  la  presciencia  divina  no  cambia  la  naturale- 
za de  las  eo.sas;  esta  presciencia  se  explica  por  la 
eternidad,  i]ue  es  presente  á  todos  los  tiempos, 
y  no  como  una  previsión  temporal  y  humana,  que 
sólo  prevé  el  pon-enir  en  cuanto  está  ya  deter- 
minado en  sus  causas. 

*  FATALISIVIO:  ni.  Enseñanza  de  losque  opinan 
que  lodos  los  seres  se  hallan  encadenados  á  una 
ley  mecánica,  sin  que  pueda  existir  en  ninguno 
libertad  ni  albedrío. 

*  FATALISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 

fatalismo. 

FATARELLENSE:  adj.  Natural  de   Fatarella 

(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  FATIGA:  Caballo  de  fatiga:  El  que  resis- 
te mucho  al  trabajo,  por  ser  bien  confonnado, 
fuerte  y  robusto.  Los  caballos  de  lujo  y  de  ¡lica- 
dero  son,  por  lo  común,  de  poca  fatiga. 

-Fatiga:  Fisiol.  Fatiga  muscular:  La  fa- 
tiga de  los  músculos  depende  en  gran  parte  del 
envenenamiento  de  las  células  musculares  por 
los  productos  segregados ;  cuando  el  músculo 
«se  lava»  con  la  corriente  sanguínea  ó  con  una 
solución  salina,  se  recupera,  en  gran  parte,  su 
energía.  Las  placas  nerviosas  experimentan  la 
fatiga  como  la  célula  muscular,  y,  lo  mismo  que 
ésta,  se  envenenan  con  los  productos  segregados. 
Los  centros  sensorios  y  las  células  de  los  nervios 
motores  experimentan  el  mismo  fenómeno.  En 
los  tejidos  vivos  la  formación  de  la  molécula  no 
se  interrumjie  nunca,  ]iero  dicha  formación  no 
es  tan  rápida  que  Inwa  siempre  equilibrio  con 
los  cambios  destructivos  ó  catabólicos,  produci- 
dos por  repetidos  estimulantes.  Cuando  el  pro- 
ceso catabólico  vence  parcialmente  al  anabólico, 
o  de  formación,  y  se  ha  producido  una  cierta 
cantidad  de  productos  venenosos,  cada  estímulo 
determina  la  sensación  conocida  con  el  nombre 
de  fatiga.  En  las  enfermedades  que  aceleran  las 
funciones  cardíacas,  tanto  las  células  musculares 
como  las  nerviosas  experimentan  pronto  la  fa- 
tiga. 

-  Fatiga:  Mee.  Debilidad  producida  especial- 
mente en  los  metales  por  una  sucesión  rejietida 
de  enérgicas  presiones.  Una  vigueta  de  hierro 
que  pueda  resistir  un  peso  equivalente  á  22  to- 
neladas por  pulgada  cuadrada  de  la  sección  me- 
tálica, se  rompe  al  aplicarle  quinientas  veces 
un  peso  equivalente  sólo  á  diez  toneladas  por 
pulgada  cuadrada.  Por  otra  parte,  un  peso  de 
cinco  toneladas  por  pulgada  cuadrada  jiuede  po- 
nerse y  quitarse  indefinidamente  sin  causar  per- 
juicios sensibles,  pues  es  pequeña  la  presión  re- 
sultante comparada  con  la  elasticidad  del  metal. 
Es  un  órgano  de  una  máquina,  como  la  varilla 
de  un  émbolo,  que  recibe  alternativamente  una 
tensión  y  una  compresión,  si  el  esfuerzo  es  de- 
masiado enérgico,  puede  notarse  la  fatiga.  Esta 
se  supone  que  es  la  resultante  de  un  cambio^io- 
lecular  del  metal,  debido  á  las  vibraciones  cons- 
tantes á  que  se  le  sujeta. 

-Fatiga:  .^ooící.  Para  el  ganadero  este  fe- 
nómeno tiene  importancia  desde  dos  puntos  de 
vista:  como  representación  de  un  estado  fisioló- 
gico, aun  cuando  muy  cercano  á  los  patológicos, 
y  como  síntoma  de  varios  estados  morbosos.  Ge- 
neralmente esta  palabra  no  suele  emplearse  más 
que  para  significar  el  cansancio  de  los  miisculos, 
pero  su  significación  puede  ampliarse  h.aeiéndola 
extensiva  á  los  estados  fisiológicos  de  cualquier 
parte  orgánica  imposibilitada  tempoi-almente 
para  descmpeñ.ar  sus  funciones.  Vulgarmente,  la 
palabra /a<í.í;«  es  sinónima  de  cansancio  general, 
ó  dificultad  para  ejecutar  los  movimientos  vo- 
luntarios; mas  como  tales  movimientos  se  efec- 
túan en  virtud  de  las  contracciones  musculares, 
la  fatiga  general  se  refiere  á  la  de  los  músculos 
de  la  vida  de  relación,  y  la  acepción  vulgar  de 
la  palabra  tiende  á  confundirse  con  la  científica. 
(V.  más  arriba  I''atiga,  Fisiol.) 

Todos  los  movimientos,  bien  sean  parciales  ó 
generales,  que  ejecutan  los  animales  domésticos, 
los  provoca  el  fenómeno  de  la  contracción  mus- 
cular, existencia  de  un  excitante,  una  conijiosi- 
ción  química  deterniinnda  en  los  órganos  con- 
tráctiles, y  algunas  otras  condiciones  físicas. 

«El  músculo  que  se  contrae,  dice  un  fisiólogo, 
sedestruye  en  parte;su  composición  químieaysus 
caracteres  físicos  varían,  llegando  un  momento, 
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al  ralio  de  varias  coiitracciuiies  seguidas,  cu  quo 
pierdo  sus  condicioues  de  fuerza:  se  /la  fatiga- 
do. Su  estado  tisiológico,  la  sangre  arterial  (j[uc 
¡i  él  llega  incesanleuientc,  no  tarda  en  sumi- 
nistrarle los  niatcrialos  necesarios  para  que,  re- 
cuperando aquellas  condiciones,  pueda  contraer- 
se de  nuevo,  de  donde  se  deduce  que  la  acti- 
vidad circulatoria  y  la  riqueza  de  la  sangre  en 
ciertos  principios  inllujeu  directamente  en  la 
contracción  muscular,  en  los  movimientos  en  ge- 
neral, y  eu  el  trabajo  de  los  animales.  Mas  como 
la  composición  de  la  sangre  está  supeditada  A  la 
respiración,  digestión  y  gasto  general  del  orga- 
nismo, todos  aquellos  fenómenos  lo  están  tam- 
bién á  estas  funciones;  cuanto  más  perfectas  sean 
la  respiración  y  digestión  de  un  ser  cualquiera  y 
más  nutritivos  los  alimentos  que  ingiera,  más 
perfecta,  enérgica  y  durailcra  será  la  contracción 
muscular,  los  movinjientos  y  el  trabajo  que  eje- 
cute, en  igualdad  de  las  demás  circunstancias; y 
si  se  quiere  que  un  animal  trabaje  muclio  y  bien, 
sin  fatigarse,  se  le  lia  de  alimentar  y  cuidar  con 
esmero  y  con  arreglo  al  trabajo  que  de  él  se 
exija. » 

Como  el  músculo  no  consume  por  igual,  duran- 
te su  contracción,  todos  los  principios  alinuMiti- 
cios,  es  necesario  que  el  régimen  sea  especial 
para  cada  género  do  producción  á  que  se  dediquen 
los  animales  domésticos. 

La  contnacción  muscular  va  siempre  ligada  al 
trabajo  que  el  músculo  ejecuta,  el  cual,  al  acor- 
tarse, arrastra  un  peso  más  ó  menos  grande;  y 
así  la  fatiga  varía  según  los  pesos  arrastrados  y 
el  tiemiio  empleado  en  ello;  por  esto,  cuanto  ma- 
yor sea  la  fatiga  de  un  músculo,  mayor  tiempo 
de  re]ioso  necesita  ]iara  rceolirar  la  energía  nor- 
mal. Cuando  un  músculo  levanta  un  piso,  se 
dice  que  realiza  un  trabajo  útil,  que  se  mide  mul- 
tiplicando el  peso  elevado  por  la  altura  á  que  se 
eleva  (T=  P  x  A).  De  modo  que,  si  consideramos 
un  músculo  que  eleva  á  diversas  alturas  pesos 
diferentes,  jiarece  fácil  averiguar  su  trabajo  útil; 
mas  ea  ]ireciso  no  olvidar  que  la  fuerza  de  los 
miisculos  es  limitada.  No  siempre  está  represen- 
tado el  máximo  trabajo  útil  por  los  mayores 
pesos  elevados  ]ioi'  un  músctilo,  como  lo  demues- 
tran las  siguientes  cifras  pro]iorcionadas  por  Ro- 
scntlial: 


Tesos  dcvadnx 
])orclmúsciih. 

0 

50 

100 

150 

200 

250 

jl! turas  á  que 
se  cla:an. .  .  . 

Trabajo  resul- 
tante  

11 
0 

9 
4.50 

7 
700 

5 
750 

2 
400 

0 
0 

■  a  las  cuales  el  máximo  trabajo  útil  no  corres- 
ponde á  la  cifra  nniyorde  peso  (250)  ni  á  la  in- 
nieiliala  (2ü0),  sino  á  la  tercera  (150). 

l'^st<ts  datos  dan  idea  de  las  múltiples  é  im- 
purtiüites  aplicaciones  qui'  pueden  estudiarse 
\y\v\v  el  mejor  aprovechamiento  de  los  animales 
domésticos.  Así,  cuando  el  trabajo  se  fuerza  lias- 
te el  extremo,  la  utilidad  oliteinda  hasta  la  fati- 
ga es  menor  que  cuando  ha  sido  constante  y  re- 
gular, tanto  por(]ue  eu  el  primer  caso  la  fatiga 
sobreviene  en  uuis  breve  espacio  y  es  nuiyiu'.  cuan- 
to porque  los  nnisculos  fatigiulos  tardan  más  en 
reponerse,  y  al  (U)menzar  nuevas  contraciúones 
sucesivas,  si  el  reposo  no  ha  siilo  completo,  el  es- 
luerzo  será  menor  y  la  fatiga  sobrevendrá  aunen 
un  tieiuTio  más  corto  que  en  el  caso  anterior. 

Cuando  á  un  aninuil  se  le  carga  nn  ¡leso  exce- 
sivo, puede  llevarlo  ó  arrastrarlo  á  ]iaso  lento 
durante  una  ó  dos  luirás,  y  queda  fatigadi>  pa- 
ra nnu'h.as;  mientras  que,  si  el  pe.so  es  moderado, 
la  velocidad  en  la  marcha  ser;i  mucho  mayor, 
y  podrá  (caminar  ocho  ó  diez  horas  sin  experi- 
nicntjir  nuieha  fatiga;  de  nuido  que  el  trabajo 
lUil  alcanzado  eu  el  segundo  caso,  aunque  no  lo 
parece,  es  mucho  mayor  que  eu  el  primero. 

FATiGABLE:  adj.  Que  puede  fatigarse. 

Tomando  (Jesús)  cuerpo  cansable  y  KATIfiA- 
BI,K. 

Ki!.  Juan  F.  de  Coi.i.antks. 

FATIGABLEMENTE:  adv.  m.  Con  fatiga. 

*  FATIGADOR.  DORA:  adj.  Fatic.oso,  sa. 

Allí  estaba  la  solución  del  cuigmn;  allí,  tal 
vez  al  nloauL'e  de  l:i  nuuio,  el  reposo  tras  de  uua 
jornada  FATliiAUuitA. 

Iv  I'audo  Bazán. 

FATIGANTE:  p.  a.  de  FArinAU.  Que  fatiga.  || 
Fatkioso,  sa. 
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...  se  detiene  en  ¡trofusas  descripciones,  (pie 
si  al  escribirlas  halagaban  su  memoria,  son  hoy 
FATKiANTUS  para  el  lector. 

E.  Fbiínández  de  Navarretb. 

*  FATIGAR:  a.  B.  A.  FATiriAli  I,A  PA.STA:  Mo- 
ver demasiado  la  mezcla  de  colores  en  la  paleta, 
antes  de  empkarla.  La  pasta  fatigada  pierde 
frescura  de  tono. 

fAtihA:  m.  Nombre  del  primer  capítulo  del 
Corán,  propiamente  llamado  en  árabe,  súratucl- 
fátüía,  que  entre  los  musulmanes  viene  a  ser  lo 
que  el  padremicstro  para  los  cristianos.  Con  el 
fátiha  emijiczan  todos  los  rezos. 

FATTORl  (Juan):  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Liorna  en  1825;  m.  en  Florencia  el  31  de  agosto 
de  1908.  No  tuvo  maestro  alguno,  y  á  esta  cir- 
cunstancia debió  el  poseer  una  técnica  proiiiaes- 
pecialísinia.  ¡Sus  obras  se  distinguen  por  la  hon- 
da impresión  de  melancolía  que  dejan  en  el  áni- 
mo. Las  más  famosas  son:  Üo/cdad;  Ataque  de 
Mat/cnta;  La  hora  triste  y  Feria-  de  caballos  en 
liorna,  su  obra  maestra,  que,  enviada  á  Filadel- 
lia,  se  perdió  por  naufragio  del  barco  que  la  lle- 
vaba. 

FATUAMENTE:  adv.  m.  Con  fatuidad. 

fatura:  f.  ant.  Factura, 

FAUCIGNY  DE  LUCINEGE  (Lui.S  CARLOS  AMA- 
DEO, coNDK  DE):  liivíi.  Político  francés,  n.  en 
Motte-en-Bresseen  1755;m.  en  Londresen  180!. 
Al  estallar  la  revolución  era  teniente  coronel  del 
regimiento  de  Normandía  y  le  eligieron  diputa- 
do de  la  nobleza;  después  de  oponerse  á  cuantas 
reformas  se  presentaron,  fué  expulsado  de  laCá- 
nuua  jior  su  lenguaje  violento  é  injurioso.  En 
1791  tuvo  que  emigrar,  sirviendo  en  el  ejército 
de  Conde;  y,  i'efugiado  en  Lcmdrcs  y  perdida  su 
fortuna,  se  dedico,  para  vivir,  á  juntar  minia- 
turas. 

FAUCON  (Mauricio):  Bioij.  Poeta  é  historia- 
dor francés  contemporáneo,  u.  eu  Arlancen  1858. 
Ha  escrito:  Italia,  csti'ofas  y  poemas;  Clemen- 
te VI  y  ¡a  guerra  de  Cien  años;  El  viatrimonio 
de  Luis  do  Orlcáns  y  Valentina  Visconli;  Histo- 
ria de  la  dominación  francesa  en  el  }/ilanesadu 
de  1389  d  1450;  Las  artes  en  la  corte  pontificia 
de  Aríiión;  La  biblioteca  de  los  papas  de  Aiiñún, 
lia  iniblicado,  adenuis,  las  Cartas  de  Luisa  de 
Francia,  hija  de  Luis  XV;  una  colección  de  bu- 
las de  Bonifacio  VIII,  y  la  Historia  del  llenad- 
miento  artístico  en  Italia,  de  Carlos  Blano. 

FAUCONBERG  (ToM.VS,  LLAMADO  ElBaSTAR- 
Dci  DE):  /iioi/.  Capitán  inglés,  se  cree  que  ii.  en 
1101;  ni.  en  Middleham  en  1471;  era  hijo  natu- 
lal  del  barón  de  Fauconberg.  Entró  al  servicio 
del  duque  de  W'arwicl;  (lara  rcstiuirar  en  el  tro- 
no á  Eiiriqui'  IV,  y  al  frente  de  20000  hombres 
acudió  en  auxilio  del  duc¡ue  al  ser  éste  derrota- 
do en  Tewkesburg  por  el  ejército  de  líduardo  IV. 
tiuciuü  uno  de  los  arrabales  de  Londres.  Derro- 
tado Warwick  y  vencido  Tomás  en  la  batalla  de 
Landwick,  se  refugió  en  el  castillo  de  Middle- 
ham, en  donde  fué  hecho  prisionero  y  decapita- 
do. Su  cabeza  se  expuso  en  el  puente  do  Lon- 
dres. 

FAUCHARD  (Enfermedad  de):  Patol.  Osteo- 

periostitis  alvéolo-dentaria. 

FAUCHE  (Hipólito):  Biog.  Orientalista  fran- 
cés, n.  en  Auxerreen  1797;iu.  en  Juilly en  1809. 
Consagró  toda  su  fortuna  á  propagar  por  Fran- 
cia los  poemas  de  la  India,  traduciendo  Mnha- 
Intrata^  Las  centii7-ias,  etc.,  y  además  escriliíó 
los  poemas  Panteón  y  La  Hermana  de  Gabriel. 

-  Fauche  Bohel  (Lui.s):  Biog.  Suizo,  al  ser- 
vicio de  Luis  XVIII;  n.  en  Neuchatel  en  1762; 
m.  en  París  en  1S29.  Trabajó  ardientemente  por 
la  causa  realista  francesa,  y  puso  á  disposición 
de  los  emigrados  la  imprenta  que  tenía  en  Neu- 
chatel; fué  agente  de  Coiuié  y  Pichegru.  Tras- 
ladado á  París  y  encerrado  en  el  Temiile,  salió, 
después  de  diez  }'  ocho  meses  de  jirision,  por  in- 
tervención de  Prusia.  La  restauración  no  recom- 
pensó bien  sus  servicios;  durante  el  reinado  de 
los  Cien  Días  volvió  á  ser  preso.  Puesto  en  liber- 
tad, vivió  en  Londres  y  en  París  de  inia  misera 
pensión  q\ie  le  pasaba  Carlos  X,  hasta  que,  aco- 
sado por  los  acreedores,  se  suicidó  arrojiindosu 
á  la  calle  desde  un  cuarto  piso.  Publicó  sus  .Me- 
morias, (pie  contienen  datos  muy  interesantes 
do  a(iuella  época. 
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FAUCHER  (Tuno  de):  Terap.  Aparato  que  se 
emplea  para  practicar  el  lavado  del  estóniago. 
Es  de  caucho,  tiene  una  longitud  que  van'a  de 
0'75  m.  á  1  luctro;  un  diámetro  extciior  de 
12  mni.  y  un  calibre  ó  diámetro  interior  de  6 
á  7  mm.  Eu  su  ¡¡arte  superior  lleva  un  embudo 
de  una  sola  pieza,  y  en  la  inferior  tiene  una  aber- 
tura lateral. 

FAUCHET  (Claudio):  Biog.  Magistrado é his- 
toriador francés,  n.  en  París  eu  1530;  ni.  en  di- 
cha cajiital  en  1601.  Prestó  sus  servicios  al  car- 
denal Tournón,  quien  le  confió  algimas  misio- 
nes en  la  corte;  ejerció  el  cargo  de  i)residente 
del  Tribunal  de  la  Moneda.  Escribió:  Origen  de 
las  dignidades  y  magistrados  en  Francia;  Tra- 
tado sobre  las  libertades  de  la  iglesia  galicana; 
Las  antigüedades  galas  y  francesas;  etc. 

FAUCrilLLE  (Pablo  AuousTo):5iO(/.  Jnriseou- 
sulto  y  publicista  francés  contemporáneo,  n.  en 
Loos-lez-Lille  en  1858.  Ha  sido  profesor  en  la  fa- 
cultad de  Derecho  de  París,  fundador  de  la  «Re- 
vue  genérale  de  droit  international  public»  y  re- 
dactor-jefe de  la  «Jurisprudence  general  Dalloz.» 
Algtmas  de  sus  obras  han  sido  premiadas  )ior  la 
Academia  de  ciencias  morales  y  polítií-as.  Ha  es- 
crito: Fstudios  de  derecho  internacional  y  compa- 
rado; El  problema  judío  en  Francia  en  la  época 
del  primer  imperio;  El  conflicto  sobre  limites  en- 
tre el  Brasil  é  Inglaterra  y  la  sentencia  arbitral 
del  rey  de  Italia;  El  dominio  de  ios  aires  y  el  ré- 
gimen jurídico  sobre  acroslalos.  Ha  revisado  y 
corregido  la  obra  de  Bonfils  Manual  de  derecho 
internacional  público. 

FAULCON  DE  LA  PARISIERE  (FlÍLIx):  Biog. 
Literato  y  político  francés,  n.cnPoitiersen  1758; 
ni.  en  dicha  población  eu  1843.  Consejero  en  To- 
losa  y  diputado  á  las  cortes  constituyentes,  mos- 
tróse partidario  de  la  reforma  política,  y  á  con- 
secuencia de  las  matanzas  de  septieiníiie  se  re- 
tiró á  la  vida  privada.  Perseguido  jiorRobesiiic- 
rre,  tuvo  que  vivir  oculto  algún  tiempo.  Fué 
miembro  del  Consejo  de  los  (,lu¡nientos,  decano 
de  la  Universidad  de  Poitiers;  colaboró  en  varios 
periódicos  y  escribió:  El  Ilubespicrrismo;  Frutos 
de  la  soledad  y  de  la  desgracia ;  Datos  que  pueden 
servir  para  la  historia  de  la  Revolución,  etc. 

FAULl  (Salvador):  Biog.  Librero  é  im)iiesor 
cspaTiol  del  siglo  xviil.  Establecido  en  Valen- 
cia, tenía  en  1742  su  librería  en  la  plaza  de  Vi- 
llarrasa,  que  trasladó  cuatro  años  más  tarde  fren- 
te al  Colegio  del  Patriarca.  Pero  ni  por  a(|uella 
fecha,  ni  en  1759  al  constituirse  la  Compañía  de 
Libreros  é  Impresores  de  la  cual  fué  secretario  y 
contador,  tenia  aún  imjirenta  propia.  En  1 765 
es  cuando  le  hallamos  ya  estainjiando  varias 
obras,  la  primera  de  las  cuales  se  oree  que  fué 
Alabanzas  de  las  Lenguas  Hebrea,  Grirga,  Lati- 
na, Castellana  y  Valenciana,  compiladas  por 
Martín  de  A'iciana.  En  1807  imprimió  los  Diálo- 
gos de  Juan  Vivís,  traducidos  por  el  Dr.  Ciistó- 
bal  Coret,  y  en  1813  una  traducción  del  Uatalo 
de  Chateaubriand.  Con  ]>ostei  ioridad  á  esta  úl- 
tima fecha,  la  librería  de  Faulí  se  trasladó  á  la 
calle  del  Mar,  enfrente  de  Santa  Tecla,  sucedién- 
dole  en  ella  á  su  muerte  su  hijo  Jaime,  quo  yo 
no  era  impresor. 

FAULISIO  (José):  Biog.  Médico  siciliano,  n. 
el  19  de  marzo  de  1630;  m.  eu  Palernio  el  6  de 
diciembre  de  1669.  Después  de  ejercer  la  Medi- 
cina en  esta  ciudad,  desempeñó  el  cargo  de  teso- 
rero municipal  de  la  misma.  Escribió:  De  ciri- 
bus  .Jalappa  qvod  non  sit  venenosa. 

FAULIVIANN  (Carlos):  Biog.  Taquígrafo  y  es- 
critor alemán,  n.  en  junio  de  1835  en  Halle; ni. 
en  Viena  en  1894.  Fué  primeramente  impresor; 
trabajó  desde  1S55  en  la  imprenta  nacional  de 
A'icna  en  la  couf(>cción  de  tijios  estenográücos, 
y  fué  al  inisnio  tieni]»n  ]írnft'snr  de  taquigrafía. 
Publicó  alguui      ■  ifí,!,  como: 

Sistema  estén  nías /¡ara 

aprender  la  !■'  "  -"tenia 

]ii'opio,  y  Gui  faiu- 

biéli  publicó:  J.  '  ilus- 

trada de  la  cscrituiu :  Ii\>  iuzación; 

Granuílica  histórica  de  la  •  :  Invención 

de  la  imprenta;  Diccionnrh-  t.inno.rndc  la  len- 
gua alemana;  Historia  y  literatura  de  la  taqui- 
grafía. 

FAULO  (Fray  Francisco  Gregorio):  Biog. 
Religioso  y  poeta  cspaRol  del  siglo  xvii.  N.  en 
Moliuos  (Aragón).  Escribió:  Vida  de  San  Ha- 
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món  iVonalo,  en  octava  rima  (Zaragoza,  por  Juan 
de  Linaja,  1618). 

*  FAUNA:  Zool.  Fauna  ártica.  -  La  fauna  ¡Ir- 
tica  es  pobre  en  mamíferos  teirestres,  pero  en 
cambio  es  notaljle  en  mamíferos  marinos  y  muy 
rica  en  aves  emigrantes,  y  forma  en  conjunto 
una  zona  perfectamente  detinida  con  tipos  ani- 
males característicos.  En  algunas  partes,  como, 
])or  ejemplo,  en  el  interior  de  la  Groenlandia,  la 
vida  de  los  animales  es  difícil,  mientras  que  en 
otras,  como  en  las  llanuras  del  Asia,  durante  el 
Borto,  pero  cálido  verano,  hay  una  gran  abun- 
dancia de  insectos,  aves  y  mamíferos  carnívo- 
ros y  herbívoros.  Kelativaniente  hay  pocas  espe- 
cies de  estos  últimos,  si  bien  algunas  de  ellas 
son  muy  numerosas.  Las  aves,  en  ciertas  regio- 
nes, son  abundantes  en  la  estación  estival.  Los 
patos,  petreles,  gaviotas,  halcones,  buhos,  go- 
londrinas y  otros  géneros  y  esjiecies,  se  hallan 
en  numerosas  bandadas  que  literalmente  obscu- 
recen el  sol.  En  tierra  firme  existen  las  chochas  y 
aves  frías;  las  primeras,  como  muchos  anima- 
les árticos,  son  blancas  en  invierno.  En  los  ma- 
míferos se  presentan  también  muy  notables  par- 
ticularidades. Como  las  condiciones  de  vida  son 
uniformes,  las  especies  dominantes  están  jirofu- 
sameute  distribuidas.  Esto  sucede  con  el  lengí- 
fero  y  el  alee.  El  almizclero,  hoy  relegado  al  nor- 
te del  hemisferio  occidental,  es  una  excepción 
aparente,  pero  se  presenta  en  estado  fósil  en  Eu- 
ropa y  Asia,  y  ha  sido,  indudablemente,  habitan- 
te de  muy  diversas  regiones.  Entre  otras  formas 
interesantes  debe  mencionarse  el  mammut,  fósil 
( Elephiis  prhidgcnius)^  cuyos  colmillos  forman 
importantes  depósitos  de  marfil;  el  leming,  roe- 
dor parecido  á  la  rata,  notable  por  su  fecundi- 
dad; la  zorra  boreal,  que,  como  la  marta,  el  ar- 
miño y  otros,  cambia  de  pelaje  en  invierno  y 
es  animal  muy  apreciado  por  su  piel.  De  ma- 
yor importancia  aún  son  los  animales  acuáti- 
cos, como  la  foca  (Otaria),  la  ballena  (Balcena 
mystiatus),  el  hiperodonte  ( Hyperoodon  rostra- 
tas). De  menos  interés  comercial,  pero  de  no 
menos  importancia  zoológica,  es  la  foca  de  ca- 
puchón (cystofora  cristala),e\  oso  polar,  el  narval 
( Monodon  monoccros),  la  ballena  blanca  (Dcl- 
phiiiaptcriis  Icucus),  la  foca  de  Groenlaiuliaf'7Vío- 
ra.  ijriienlandicn)  y  otros.  Los  anfibios  y  reptiles 
faltan  en  absoluto;  los  insectos  y  moluscos  casi 
en  absoluto  también. 

Fauna  ¡¡ateártica,  -  Se  halla  distribuida,  en  el 
Viejo  Mundo,  por  los  territorios  comprendidos 
entre  el  círculo  polar  y  los  desiertos  africanos  y 
asiáticos.  Se  caracteriza  por  la  ausencia  de  gran- 
des mamíferos  y  el  predominio  de  los  carnívoros, 
entre  los  cuales  se  cuentan  los  representantes  de 
la  fauna  del  África  del  Norte  y  del  Asia  central. 

Fauna  antartica.  -  La  fauna  antartica  ó  aus- 
tral es  aún  nnielio  más  limitada  que  la  ártica: 
está  casi  reducida  á  los  mann'f'eros  marinos,  ota- 
rias y  ballenas  y  á  un  grupo  muy  singular  de 
aves:  el  albatros,  el  petrel  y  el  pingüino.  Hay 
dos  ballenas  características  de  los  mares  austra- 
les, la  ballena  ¡)igmea  ( Ncobalcena  margiiiata) 
y  el  hijierodonte  fllijpcroodmi  plani/rons).  Las 
focas  peculiares  de  esta  región  son  la  de  Weddell 
( Lcplonychotcs  Wcddclli) ,  el  leopardo  marino 
(Oymorhinus  ¡eptonyx),  la  foca  de  Koss  (Onuna- 
tophoca  Jiossi)  y  la  de  los  cangrejos  (Lobodun 
carcinophagus),  todas  ellas  extensamente  distri- 
buidas por  el  círculo  antartico.  Las  aves  más  ca- 
racterísticas son  los  jiinguinos,  especialmente  los 
conocidos  con  los  nombres  de  «emperador»  y 
«:idelia;»  los  petreles,  especialmente  el  de  los 
liielos,  el  gigante  y  el  austral,  y  el  alb.itros.  En  el 
interior  desaparece  totalmente  la  vida  animal  por 
falta  de  alimentos.  La  fauna  terrestre  es  muy  re- 
ducida tamliién,  pues  se  halla  limitada  casi  á  la 
isla  Kcrguelen  ó  de  la  Desolación,  en  que  se  en- 
cuentra algunos  pequeños  roedores,  ajiarte  de  las 
aves  citadas.  Los  insectos,  bastantenumerosos,  no 
son  alados;  jiues  las  frecuentes  y  violentas  tem- 
pestades de  aquellas  regiones  hacen  imposible  su 
vuelo.  Hay  algunas  especies  de  arañas,  y  los  mo- 
luscos están  representados  por  el  subgénero  pa- 
tilla del  género  hélice,  gasterópodo.  Además,  las 
aguas  dulces  de  Kerguelen  contienen  algunos 
moluscos  y  cangrejos  de  las  especies  comunes 
europeas,  que  se  encuentran  repartidas  en  toda  la 
superficie  del  globo. 

Fauna  marina.  -  Se  ha  convertido  casi  en 
un  axioma  de  la  ciencia  moderna  que  la  vida 
tuvo  su  origen  en  el  agua  y  que  la  gran  mayoría 
do  los  animales,  especialmente  los  ilo  fornras  ru- 
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dimentarias,  continúan  habitando  aquel  medio. 
Esto  es  cierto  para  casi  todos  los  protozoarios, 
es¡ionjas,  celenterios  y  equinodermos,  así  como 
para  njuchos  de  los  gusanos;  y  entre  los  mismos 
anélidos,  las  lombrices  de  tierra  y  otros  son  for- 
mas que  lian  adquirido  hábitos  terrestres.  No 
obstante  esto,  los  artrópodos,  los  grandes  gnipos 
de  insectos  niiriápodos  y  aracnoidcos  son  teri'es- 
tres,  y  los  crustáceos  son  en  su  mayoría  acuáti- 
cos. Entre  los  moluscos  solamente  la  clase  de  los 
gastei'ópodos  comprende  formas  terrestres. 

En  los  vertebrados  la  línea  que  separa  las  for- 
mas típicas  acuáticas  de  las  terrestres  pasa  por 
los  anfibios,  los  cuales,  como  sucede  con  la  rana, 
pueden  ser  animales  acuáticos  en  su  primera  épo- 
ca y  animales  terrestres  en  la  edad  adulta.  Por 
otra  parte,  los  cocodrilos,  tortugas  y  serpientes 
acuáticas,  entre  los  reptiles;  muchas  aves,  y,  ade- 
más, los  cetáceos  y  las  focas,  entre  los  mamíferos, 
son  ejemplos  de  cómo  muchos  grupos  típicamen- 
te terrestres  pueden  volver  á  la  vida  acuática.  Un 
punto  importante  de  este  caso  es  el  hecho  de  que 
los  reptiles  acuáticos,  aves  y  mamíferos  conser- 
van sus  órganos  respiratorios  terrestres,  esto  es, 
pulmones, sin  presentar  ninguna  tendencia  á  sus- 
tituirlos ]ior  branquias.  En  general,  podemos  ob- 
servar en  los  anfibios  las  costundjres  acuáticas, 
y  cuando  éstas  se  presentan  en  un  vertebrado, 
es  porque  han  sido  adquiridas  posteriormente. 
La  adaptación  á  la  vida  acuática  ha  sido,  no 
obstante,  mejor  estudiada  en  los  vertebrados  que 
en  los  invertebrados,  que  conservan,  frecuente- 
mente, los  hábitos  acuáticos  primitivos.  La  balle- 
na, por  ejemplo,  en  comparación  con  los  anima- 
les terrestres,  presenta  modificaciones  estructura- 
les bien  marcadas.  La  forma  fusiforme  y  aplanada 
de  los  peces  es,  más  que  una  adaptación  á  la 
vida  acuática,  un  efecto  de  la  movilidad  del  me- 
dio en  que  viven.  A  la  misma  causa  delje  atri- 
buirse la  ausencia  de  pelo  y  de  miembros  poste- 
riores. El  empleo  de  la  cola  como  principal  órga- 
no de  propulsión  es  común  entre  los  animales 
acuáticos,  mientras  que  el  hecho  de  que  el  cuer- 
po pierda  en  el  agua  gran  parte  de  su  peso  evita 
a  los  miembros  las  funciones  de  sostén  que  tie- 
nen en  los  animales  terrestres. 

Una  particularidad  muy  connín  en  la  fauna 
acuática  es  la  presencia  de  órganos  «hidrostáti- 
cos»  ó  depósitos  internos  de  gas.  En  los  mamífe- 
ros está  en  los  pulmones,  y  en  los  peces  en  las 
vejigas  natatorias;  el  ai'gonauta  retiene  aire  en  su 
concha,  y  muchos  protozoarios  poseen  vejigas  de 
aire  en  el  cuerpo.  Los  animales  que  viven  en  el 
fondo  del  mar  no  necesitan  de  tales  órganos. 

En  los  mares  polares  abundan  los  mamíferos  y 
crustáceos,  y  éstos  sirven  de  alimento  á  los  pri- 
meros. Entre  ellos  se  encuentra  la  ballena  de 
Groenlandia  y  el  narval  como  tipos  característi- 
cos. Al  N.  del  Atlántico  abundan  las  pescadillas 
y  arenques ;  en  el  Mediterráneo  dominan  los  atu- 
nes, sardinas,  sollos  y  anchoas,  junto  con  gran 
número  de  moluscos,  esponjas,  etc.  En  el  Atlán- 
tico tropical  abundan  los  delfines,  y  en  los  ar- 
chipiélagos de  la  India  occidental  se  encuentran 
las  grandes  tortugas,  é  importantes  nmluscos 
pterópodos,  crustáceos  y  medusas.  En  las  islas 
de  Baharaa  y  en  las  Antillas  existen  en  abundan- 
cia los  poliperos.  El  Océano  Indico  es  el  reino  de 
las  serpientes  marinas.  Entre  los  mamíferos  se 
encuentra  en  primer  término  el  dugongo ,  y  entre 
los  reptiles  la  tortuga  gigante.  Además  poseen 
estos  mares  una  fauna  riquísima  en  moluscos, 
radiolarios  y  corales.  Al  N.  del  Pacífico  existen 
principalmente  locas,  morsas  j' osos  blancos.  Las 
remones  tropicales  del  mismo  Océano  son  las 
mas  ricas  en  corales  }'  holotúridos;  las  focas  fal- 
tan totalmente,  y  las  ballenas  vuelven  á  apare- 
cer, encontrándose  importantes  jieces  como  los 
voladores,  doradas,  grandes  escualos  y  variados 
moluscos.  La  parte  S.  del  Océano  es  mucho  me- 
nos abundante  que  la  septentrional  en  aniinales, 
y  sólo  en  aguas  poco  profundas  se  encuentran  mo- 
luscos pterójiüdos  y  pequeños  crustáceos.  Cerca 
de  las  costas  viven  grandes  focas  y  ballenas,  y 
variados  moluscos  cefalópodos. 

La  fauna  costera  com]irende  cu  su  mayoría 
animales  que  permanecen  fijos  en  el  fondo,  ó  que 
se  separan  poco  de  él,  como  son  las  esponjas,  ac- 
tinias,  pólipos,  equinodermos,  gusanos,  molus- 
cos testáceos,  etc.,  y  además,  los  cangrejos,  mo- 
luscos cefalópodos  y  formas  rudimentarias.  Mu- 
chos animales  costeños  están  provistos  de  con- 
chas y  armaduras  muy  fuertes  para  resistir  la 
acción  de  las  olas. 

Fauna  pelágica.  -  Los  animales  que  habitan 
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en  los  mares,  lejos  del  litoral,  diheren  de  ios 
que  viven  en  el  fondo  de  aguas  ¡meo  profundas, 
en  las  cercanías  de  la  costa,  y  de  los  que  habitan 
á  grandes  profundidades.  í'or  esto  se  suele  divi- 
dir la  fauna  pelágica  en  dos  grupos,  compren- 
diendo en  el  primero  aquellas  especies  que  no 
¡lueden  nadar  en  sentido  opuesto  á  las  corrien- 
tes njarinas  y  que  llevan,  por  consiguiente, 
una  existencia  pasiva;  y  el  segundo  las  que  son 
grandes  nadadoras,  como  la  mayoría  de  los  pe- 
ces, los  cetáceos,  etc.  En  los  de!  pirimer  grupo  se 
incluye,  no  solamente  animales  de  nniy  diferen- 
te grado  de  complejidad,  sino  también  muchas 
plantas  de  estructura  sencilla  y  anmiales  rudi- 
njcntarios  que  por  su  modo  de  nutrición  se  ase- 
mejan álasplania.s.  Los  vegetales  y  estos  anima- 
les que  contienen  clorofila  forman  la  base  alimen- 
ticia de  todas  las  formas  pelágicas;  de  aquí  cjue, 
de  una  manera  general,  su  distribución  determi- 
na la  de  la  fauna  ¡¡elágica  en  general:  [jor  ejem- 
plo, los  movimientos  emigratorios  de  ciertos  pe- 
ces, como  el  arenque.  Para  su  estudio,  estos 
animales  se  extraen  del  Océano  utilizando  linas 
redes  de  seda  que  ]iueden  usarse  tanto  en  la  su- 
perficie como  en  profundidades  moderadas. 

Los  animales  pelágicos  pertenecientes  al  jiri- 
mer  grupo  tienden  á  ser  transparentes  y  de  es- 
tructura delicada;  algunos  son  fosforescentes,  y 
en  general  se  piresentan  en  bancos  de  dimensio- 
nes extraordinarias.  Jinchos  de  los  individiios 
de  esta  fauna  presentan  aparentemente  una  gran 
sencillez  de  estructura,  pero  un  examen  atento 
muestra  que  esta  sencillez  es  de  adaptación  y  no 
priuiitiva.  Así  los  moluscos  cuj'a  concha  tiende 
á  desaparecer  adquieren  naturalmente  más  lige- 
reza; pero  los  embriones  de  tales  moluscos  tienen 
concha  también.  En  cambio,  es  común  encontrar 
ciertos  órganos  propios  para  disminuir  el  peso 
específico  del  cuerpo;  así  en  muchos  crustáceos 
pelágicos  se  observa  burbujas  de  aceite  que  ha- 
cen más  fácil  su  flotación.  Los  argonautas  tienen 
los  brazos  provistos  de  membranas  muy  finas, 
que  levantan  sirviéndose  de  ellos  como  velas. 
Los  animales  pelágicos,  como  las  formas  abisa- 
les, son  generalmente  de  coloración  muy  unifor- 
me. 

Aparte  las  jilantas,  entre  las  cuales  las  diato- 
meas  son  particularmente  abundantes  en  algu- 
nos puntos  de  la  superficie,  las  especies  de  la  fau- 
na pelágica  son  las  siguientes:  los  protozoarios, 
muy  numerosos  y  en  los  que  se  incluyen  los  fora- 
miníferos,  radiolarios  y  muchos  infusorios, esj^c- 
cialmente  la  noctiluca,  que  es  frecuentemente 
causa  de  la  fosforescencia  del  mar.  Entre  los  ce- 
lenterios es  pelágica  la  medusoide.y  encontra- 
mos también  especies  pelágicas  entre  las  verda- 
deras medusas  y  los  sifonófbros,  así  como  en  los 
hermosos  tenóforos;  algunos  gusanos  son  tam- 
bién pelágicos,  y  entre  ellos  el  curioso  quetópo- 
do  tomopteris.  Los  equinodermos  son,  general- 
mente, costeros  y  abisales  á  la  vez,  pero  hay  lio- 
loturios  pelágicos,  así  como  gran  número  de 
crustáceos  y  los  insectos  de  la  familia  de  los  ha- 
lobátidos.  Entre  los  moluscos  se  incluye  no  so- 
lamente los  grupos  puramente  pelágicos  de  pte- 
rópodos y  heteropodos,  sino  también  muchos  ce- 
falópodos. Algunos  tunicados  son  pelágicos,  y 
entre  ellos  se  cuentan  formas  solitarias  como  la 
a]ieudicularia,  y  colonias  como  el  fosforescente 
pirosoma.  También  se  incluye  en  esta  fauna  nni- 
chos  peces,  algunas  tortugas  y  serpientes  y  varios 
mamíferos;  pero  la  fauna  pelágica  comprende  no 
solamente  nniehas  formas  adultas,  sino  también 
un  gran  número  de  larvas  jiertenecicntes  ¡i  for- 
mas adult.as  litorales.  Así  las  larvas  de  los  equino- 
dermos se  encuentran  en  alta  mar  aunque  los 
adultos  no  se  hallen  en  él,  y  muchos  moluscos 
litorales  tienen  sus  hijuelos  pelágicos. 

Fauna  lacustre.  -  Esta  fauna  procede,  en  gran 
parte,  de  los  animales  marinos  que  suben  jiorlos 
ríos  y  que,  modificándose  más  ó  meno.5  ¡irofiin- 
danR'ute  j)or  una  evolución  jirogrcsiva,  han  dado 
origen  á  toda  una  serie  de  especies  particulares. 
En  algunos  casos  los  lagos  son  lugai  es  bajos  que 
en  otros  tiempos  formaban  parte  del  mar,  del 
que  han  sido  separados  jiorun  levantamiento  del 
suelo,  y  entonces  la  fauna  lacustre  presenta  un 
cierto  número  de  especies  análogas  á  las  que  ha- 
bitan los  mares  vecinos  y  que  deben  considerar- 
se como  resultado  de  los  animales  que  quedaron 
en  el  lago  después  de  la  separación  y  qm*  se 
adaptaron  á  la  vida  lacustre.  La  fauna  de  los  la- 
gos Verncrn,  Vettern,  Onega  y  Ladoga  compren- 
de formas  muy  análogas  á  las  del  Báltico  y  del 
Océano  Polar  Ártico;  los  dos  últimos  lagos  cita- 
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(los  son  restos  del  estrecho  que  en  ('■jioeas  remotas 
]iuuítt  en  coiiinuieación  amljos  mares.  Los  panta- 
nos de  Pontins,  en  Francia,  tienen  ¡jeces  y  can- 
jírejos  muy  parecidos  á  las  especies  que  habitan 
ul  mar  iMedilenáneo. 

Fauna  subteminea.  -  Esta  fauna,  que  com- 
prende animales  de  distintos  órdenes,  puede  es- 
tudiarse generalmente  en  las  montañas  calizas, 
á  veces  en  reducidas  Iiendeduras  que  reciben  en 
parte  la  lu/  solar.  Son  notaltles,  por  su  al)uudar- 
tc  launa,  las  grutas  de  Krain,  las  de  Montfnc 
gru,  Hungría,  Croacia,  Dalmacia  y  de  los  l'iri- 
neos,  la  cueva  del  mammutde  Kcntucky  en  Nor- 
teamérica, la  de  Cacaliuandliía  en  Méjico  y  las  de 
las  Filipinas.  También  las  gru  tas  estalactíticas  de 
Alemania  contienen  una  interesante  fauna,  muy 
scuiejante  á  la  lie  las  otras  grutas.  No  se  consi- 
dera como  animales  subterráneos  los  que  cavan 
ó  construyen  bajo  la  tierra  sus  lialiitaciones,  ni 
los  que  vivcui  en  jiartes  de  gruta  iluminadas  por 
el  .sol.  .Según  la  clasificación  más  usual,  los  ani- 
males sul)terráneos  se  dividen  en  tres  grupos: 
1,',  haliitaiites  accidentales  de  las  cavernas, qne 
presentan  las  mismas  condiciones  de  vida  dentro 
y  fuera  do  aquéllas;  2.°,  trogloditas,  cuya  exis- 
teiuña  nornial  se  halla  en  las  cavernas  y  solo  ac- 
ciilentalmciitc  están  fuera  de  ellas:  con  ijrefe- 
reneia  habitan  en  las  partes  iluminadas;  3.", 
troglobianos,que  sólo  se  hallan  en  grutas  subte- 
rráneas en  domlo  nunca  entra  la  luz. 

Las  formas  superiores  de  animales  de  las  caver- 
nas son  anlibias,  como  el  protcas  anguincus,  que 
vive  en  las  corrientes  subterráneas  de  la  gruta 
de  Adelsbcrg,  y  en  otras  grutas  de  Krain; y  una 
salaiiuindra  encontrada  en  Tejas  ( '/'¡/plilomolge 
JliMbiiiiiJ,  incolora  y  ciega,  de  10  cni.  de  lon- 
gitud, branquias  rojizas,  patas  largas  y  delga- 
das, con  cuatro  dedos  en  los  miembros  anterio- 
res y  cinco  en  los  posteriores.  En  cuanto  á  los 
peces,  en  la  gruta  del  mammut,  de  Kentucky, 
se  ha  hallailo  uu  l}uen  número  de  especies  f/í«i- 
bh/opsiü  spc/n.nu,  'J'iiplilii-lilliiis  .luUirranciLs,  et- 
cétera) que  viven  cu  las  aguas  á  unos  8  knis.  de 
distancia  de  la  entrada,  y  también  en  las  ca- 
vernas del  Asia.  Todos  presentan,  como  el  pro- 
teo, las  mismas  características  proiiias  de  la  launa 
abisal:  falta  do  pigmentos,  y  órganos  visuales 
rudimentarios. 

Entre  los  animales  subterráneos  so  encuen- 
tran en  gran  número  los  insectos:  en  las  grutas 
de  Krain  hay  coleópteros  de  numerosas  especies, 
como  cu  las  grutas  americanas  y  españolas;  por 
ejemplo,  los  géneros  Auophtha/vius,  Adclops, 
Lrptwicria,  etc,,  muchos  de  los  cuales  son  cie- 
giis.  Ijos  ortójiteros,  himenópteros  y  dípteros  se 
hallan  rara  vez;  pero  en  candiio  abundan  los  po- 
dúridos,  i|ue  e.asi  no  faltan  en  ninguna  caverna, 
eiicoutranilo.se  do  ellos  diferentes  géneros  y  va- 
riedades. También  son  comunes  el  cientopies  y 
la  araña.  De  crustáceos,  el  más  conocido  es  el 
cangrejo  ciego  de  río  de  la  gruta  del  mammut, 
y  son  también  muy  corrientes  los  esteganopodos 
y  los  aulípnitcs.  lOntre  los  gusanos  hay  algunos 
anélidos,  uemátodos  y  planarios.  Los  protozoa- 
rios  son  también  alnnirlantes,  y  se  conoce  in- 
fusorios (Carc/irxiuin,  Denclrocomi-tes,  /■Imibas, 
etc.).  La  completa  obscuridad  en  que  viven  los 
verdaderos  animales  subterráneos  da  lugar  á  una 
diuiiiiución  ó  á  una  completa  desaparición  de  la 
vista,  i'araeterística  principal  de  ellos. 

101  proteo  y  otros  peces  ciegos  de  las  cavernas 
tienen  ojos,  pero  éstos  son  muy  pequeños  y  es- 
tán cubiertos  por  la  piel  del  cuerpo;  los  crustá- 
ceo.s,moliiseos  ¿insectos  iircsentan  también  ojos 
rudimentarios  ó  algo  parecido  á  ojos.  Entre  los 
aiiiiuales  de  las  cavernas  eomiilctaiueute  ciegos, 
se  cuenta  algunos  centenares  de  especies  de  in- 
seetus,  ]iarticulariuente  coleópteros;  y  muidlos 
articulados,  en  los  i|ue  puede  seguirse  todo  el 
proeeio  de  degeneración  de  los  ojos  hasta  carecer 
enteramente  de  ellos. 

Otra  característica  debida  taniliiéii  á  la  ausen- 
cia de  luz,  es  la  desaparición  de  los  pigmentos. 
En  algunas  cs|ieeics  esta  falta  de  coloración  es  ya 
una  propiedad  del  animal,  como  observamos  on 
el  proteo,  en  los  peces  y  en  muidlos  crustáceos  é 
insectos  de  difcii'iites  géneros.  La  alimentación 
la  constituyen,  on  parte,  los  restos  do  otros  ani- 
males muertos, ó  vivos  si  son  rapaces;  y,  en  par- 
to, los  restos  vegetales  inoeedcntes  del  e.\terior; 
pero  cu  todo  caso  la  alimentación  es  difícil,  y, 
por  tanto,  las  condiciones  de  existencia  de  estos 
aiiiniales  son  muy  desfavorables. 

'    FAUQUE   DE  JONQUIÉRES   (.lUAN    Fr.Ml'E 
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EnxESTO  nr,):  Biog.  Marino  y  sabio  francés.  M. 
en  Mouans-.Sartoux  (Alpes  niarítinios)  en  1901. 

*  FAURA:  Geog.  Por  acuerdo  de  la  Dijmtación 
provincial  de  Valencia,  de  20  de  noviembre  de 
189!),  se  creó  con  el  lugar  de  Eaura  el  ayuíit.  de 
este  nombre.  Quedó  constituido  el  1.°  de  julio 
de  1902.  Anteriormente,  Eaura  y  lienifairó  de 
les  Valls  constituían  el  ayunt.  de  la  Villa  de  la 
Unión,  en  el  p.  j.  de  Sagunto. 

faure(Aniiu];s  Beltu.ín  Fernando): 5¡o5f. 
Político  francés,  n.  en  Bergerac  en  1853.  Ejer- 
ció la  abogacía  en  Burdeos  y  fué  catedrático  de 
Economía  política  en  dicha  ciudad.  Elegido  di- 
putado, desempeñó  este  cargo  por  una  legislatu- 
ra, siendo  después  uomlirado  profesor  de  Legis- 
lación financiera  en  París  y  director  general  de 
Kegistros.  Es  autor  de  varias  obras,  entre  ellas 
de  un  Ensayo  histórico  del  pretor  romano. 

-  FAUItK(C0N.ST.\NZA  CAROLINA  LEKEBVRE): 
Biog,  Esposa  de  Juan  Bautista  Faure,  fuédurau- 
te  algunos  años  una  de  las  mejores  cantantes  de 
la  0]iera  Cómica,  de  París,  en  donde  n.  en  1828. 
Poco  des¡)ués  de  casarse  (1863)  retiróse  del  tea- 
tro, salvo  una  rápida  rcajiarición  que  hizo  en  el 
Teatro  Lírico. 

-  Faure  (Emilio  Luis  Mauricio):  Biog.  Es- 
critor y  político  francés  contemporáneo,  n.  en 
Saillaiis  en  1850.  Muy  joven  em¡)ezó  sus  tareas 
periodísticas,  colaborando  asiduamente  en  dia- 
rios re|iublicanos.  Gambetta  le  empleó  en  1872 
en  el  Ministerio  del  Interior,  y  poco  después  fué 
dijiutado  al  Parlamento,  distinguiéndose  por 
su  fácil  y  correcta  oratoria.  Ha  sido  vicepresi- 
dente de  la  Cámara  y  senador,  y  uno  do  los  más 
activos  colaboradores  del  Diccionario  enciclopé- 
dico de  Laroussc.  En  París  fundó  la  sociedad  li- 
teraria «La  Cigarra.»  Ha  escrito:  Un  Fclibre  ro- 
mdnlico:  Mr.  Félir  Gras. 

-  Faure  (Eugenio):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  Seyssinet  en  1822;  ni.  en  Bour-Saint-Ansed 
en  1879.  Estudió  bajo  la  dirección  do  los  escul- 
tores Rude  y  David  d'Aiigers,  y  se  dedicó  más 
tarde  á  la  pintura,  después  de  haber  eximesto, 
en  1817,  un  notable  cuadro.  Keeorrió  Italia,  es- 
tudiando los  principales  museos.  Su  especialidad 
fué  el  [laisajc  y  el  retrato.  Son  dignos  de  re- 
cuerdo especial  sus  lienzos  La  confidencia.  Ve- 
nus, La  educación  del  amor  y  Los  primeros  pa- 
sos del  amor, 

-Faure  (Fray  Francisco):  Biog.  Keligioso 
niercedario  francés  del  siglo  xvii.  Fué  doctoren 
teología  y  el  luiíner  francés  que  profesó  en  el 
Convento  de  la  Merced  en  París,  después  de  su 
segunda  fundación  en  1615.  En  1644  ¡lasó  ¿Ar- 
gel para  la  redención  de  cautivos  cristianos,  res- 
catando 152  de  ellos.  Escribió  y  dio  á  luz  un  ex- 
tenso relato  de  esta  redención,  que  presentó  á  la 
reina  de  Francia  (París,  1645). 

-Faure  (Juan  Bautista):  Biog.  Composi- 
tor y  renombrado  barítono  francés,  n.  en  Mou- 
lins  el  año  1830.  Estudió  en  el  Conservatorio  de 
París  con  Pouchardy  Morcan.  Dotado  de  esplén- 
dida voz,  pisó  por  primera  vez  el  escenario  de  la 
Ojiera  Cómica  en  1852,  siendo  contratado  des- 
pués en  la  Gran  Opera.  Desempeñó  por  breve 
tiempo  una  clase  de  canto  en  el  Conservatorio 
de  París.  Dióse  á  conocer  comocompository  pu- 
blicó algunas  series  de  estimables  canciones.  En 
188G  publicó  un  iiniiortante  tratado  de  canto, 
con  el  título  de  La  voix  el  le  chant. 

-Faure  (Pedro  JosfiDiONi.siiiGni.LERMo): 
Biog.  Escritor  y  político  francés,  n.  en  el  Havre 
en  1726;  m.  en  la  mi.sma  población  en  1818.  Fué 
primeramente  marino,  y  después  estudió  Leyes 
y  ejerció  la  abogacía;  formó  ]mrte  de  la  Conven- 
ción nacional,  en  la  cual  propuso  que  se  consti- 
tuyese un  tribunal  ]iara  juzgará  LnisXVI;pro- 
testó  contra  los  acontecimientos  del  31  de  mayo 
de  1793  y  fué  perseguido,  volviendo  A  la  Cámara 
después  de  la  muerto  de  Robes]>ierre.  Escribió: 
Brjlcxiones  de  un  ciudadano  sobre  la  marina; 
Paralelo  entre  Francia  é  Inglaterra;  Iteflcxioms 
sobre  una  cuestión  importante,  etc. 

-Faure  (Sera.stiAn):  Biog.  Agitador  fran- 
cés contemporáneo,  n.  cuSaintEticnne  en  IS.'.S. 
Hizo  sus  estudios  en  un  colegio  de  jesuítas,  y  en- 
tró en  el  noviciado  de  Clerniont-Ferrand;  pero 
cu  ISSO,  poco  después  de  haber  muerto  su  padre, 
alioiTÓ  los  hábitos  y  so  estableció  en  Burdeos,  y, 
más  tardo,  en  París.  Contnmiuado  do  las  ideas 
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anarquistas,  dedicóse  á  ia  propagación  de  ellas 
eu  conferencias  públicas  y  periódicos,  y  sutrio 
varias  condenas  por  los  delitos  de  excitación  á  la 
guerra  civil,  al  saqueo  y  á  la  violencia.  Fundó 
Jy'AijilttIion  y  Le  Libertaire  y  ha  dirigido  el 
Journal  da  jicuplc.  Es  autor  de  la  famosa  obra 
Kl  dolor  unirersal,  que  ha  sido  traducida  á  casi 
todas  las  lenguas  de  Europa. 

FAURÉ  (Gabriel  Urbano):  Biog.  Compositor 
y  ]iianista  francés,  n.  en  Pamicrs  (Ariége)  el  13 
de  mayo  de  1845.  Estudió  en  la  escuda  de  Nie- 
dcrmeycr  y  después  con  Saint-Saens.  Desempe- 
nóel  cargo  de  organista  en  Renncs(1866),  en  San 
Sulpicio  y  San  Honorato  de  París,  siendo  nom- 
brado más  tarde  maestro  de  capilla  de  la  Mag- 
dalena. En  1896  sustituyó  á  Massenet  eu  la 
clase  de  composición  del  Conservatorio,  siendo 
nombrado  en  1905  director  del  jiropio  centro  do- 
cente. Ha  compuesto  música  de  cámaia,  cancio- 
nes, dúos,  la  cantata  La  bonne  c/ianson,  varios 
cuartetos,  conciertos  de  violín,  violoncelo,  un 
Ikquicm  (1SS8),  varios  coros  y  la  música  para  los 
intermedios  del  Kavfmann  von  Vcnedig,  etc. 

FAURIS  DE  SAINT-VINCENS  (ALEJANDRO  Ju- 
I.lü  Anmi.niuj:  Biug.  Arqueólogo  francés,  u.  eu 
Aix  en  1750;  m.  en  la  nii.snia  población  en  1819. 
Fué  miembro  del  consejo  legislativo  y  presiden- 
te del  Tribunal  de  Aix.  Escribió  varias  obras  im- 
portantes, entre  ellas  las  siguientes:  Memoria 
sobre  el  estudio  de  las  letras  y  las  artes,  y  sobre 
las  costumbres  y  usos  seguidos  en  I'rovenza  du- 
rante el  siglo  XVI;  Lugares  en  donde  los  cimbrias 
y  teutones  fueron  derrotados  por  Mario;  etc. 

FAUST  (Carlos):  Biog.  Compositor  de  dan- 
zas, n.  eu  Neisse  (Silesia)  el  18  de  febrero  de 
1825,  ni.  en  Endowael  12deseiitienibredc  1892. 
Durante  algún  tiempo  fué  músico  mayor  de  va- 
rias bandas  militares  imisianas.  En  ÍS63  se  re- 
tiró del  servicio  y  se  dedicó  á  la  dirección  de 
orquesta  en  Holstein,  AValdenhurg  y  Breslau. 
Como  compositor  de  danzas,  marchas  y  polcas, 
muy  briosas  y  originales,  compite  cou  los  me- 
jores maestros  de  este  género  de  obras,  como 
Strauss,  Fahrbaeh,  etc. 

FAUSTA  Y  EVILASIO  (Santos):  Biog.  En  Cí- 
zico,  ciudad  del  Helesponto,  n.  la  insigne  virgen 
y  mártir  Fausta.  Reinando  el  emperador  Maxi- 
miano,  fué  reducida  i  prisión  ]ior  delación  y  or- 
den de  Evilasio,  sacerdote  de  los  ídolos,  quien 
la  hizo  cortar  el  cabello  Tiara  que  fuese  el  escar- 
nio del  pueblo.  Después  la  colgaron,  haciéndola 
sufrir  horrorosas  torturas.  Testigo  Evilasio  de  la 
resignación  y  abnegación  con  que  sufría  y  sopor- 
taba la  santa  el  martirio,  y  conocedor  por  ello  de 
la  verdad  de  la  religión  cristiana,  Heno  de  santo 
fervor,  se  ¡lostió  de  rodillas  confesando  á  Jesu- 
cristo. Al  momento  fué  colocado  en  el  tormento, 
haciéndose  compañero  de  la  que  momentos  antes 
era  sn  víctima.  Erilasio  murió  degollado  y  la 
viígen  Fausta  pereció  quemada.  La  Iglesia  cele- 
bra su  fiesta  el  30  de  septiembre. 

FAUSTINO  (San):  Biog.  San  Faustino  y  ,sn 
hermano  Jovita  nacieron  de  una  ilustre  familia 
en  Brescia,  ciudad  de  Lombardía.  Llegando  á 
noticia  de  Apolonio,  obispo  de  Brescia,  que  los 
dos  hermanos  estaban  en  un  desierto  vecino,  los 
fué  á  visitar  v.  admirado  de  sus  virtudes,  les 
confirió  las  órdenes  sagradas.  Faustino  fué  orde- 
nado de  jiresbítcro,  y  Jovita  de  diácono.  Por  su 
predicación  fervorosa,  muy  pronto  se  vio  cam- 
biada la  ciudad,  convirtiéndose  gran  número  de 
gentes  al  Cristianismo.  Viendo  el  cmpcradnr 
.•\driano  que  peligraba  su  reinado  por  hi  lueiiica- 
ción  de  los  santos,  partió  á  Brescia  y  los  hizo 
prender.  Pasó  el  emperador  á  Roma  y  á  Ná|Miles 
y  ordenó  que  los  santos  hermanos  le  siguieran, 
y  en  todas  jiartes  sufrieron  terribles  tormentos. 
Vueltos  á conducirá  Bivseia,  fueron  decapitados 
fuera  de  la  ciudad,  en  el  camino  que  va  á  Civ- 
niona,  el  año  de  122,  Brescia  los  venera  |Kir  pa- 
tronos, y  la  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día  15  de 
febrero. 

-  Faustino,  Simplicio  y  Be,ktriz  (SantosI: 
Bimj.  Los  tres  hermanos  sufrieron  el  martirio 
en  tiempo  do  Dioclcoiano  y  Maxiniiano,  en  Ro- 
ma. Faustino  y  Simplicio  fueron  presos,  y  visto 
que  profesalu.n  la  fe  de  Jesucristo,  nn  lugarte- 
niente del  emperador  los  mandó  degollar  y  echar 
sus  cuoriHis  alTíber.  Beatriz  los  roeogi/)  y  les  dio 
sepultura.  Delatada  entonces  como  cristiana,  y 
foi'zada  á  q  ;  sacrificase  á  los  ídolos,  negóse  á  ello, 
siendo  ta;u';ién  martirizada.  Su  santa  conii>añe- 
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ra  Lucina  enterró  su  cuerpo  junto  á  los  de  Faus- 
tino y  Biinjilicio,  sus  liermauos;  después  el  papa 
León  II  edilieó  un  suntuoso  templo  en  llonia  y 
trasladó  á.  él  los  euerpos  de  estos  santos  niárti- . 
res.  Posteriormente,  habiendo  el  pontífice  Ino- 
cencio X  regalado  á  D.'»  Mariana,  esposa  de  Feli- 
pe IV,  rey  do  España,  el  cuerpo  de  Santa  Beatriz, 
lué  éste  depositado  en  el  real  monasterio  de  San 
Lorenzo  del  Escorial,  donde  se  venera.  Celebra 
la  Iglesia  la  fiesta  de  estos  santos  el  día  29  de 
julio,  que  fué  el  de  su  martirio,  año  302. 

FAUSTITAS:  Mil.  Divinidad  romana,  protec- 
tora de  la  leuundidad  do  los  rebaños. 

FAUSTO,  JANUARIO  Y  MARCIAL  (SaNTOS): 
r,io(j.  Siendo  Eugenio  el  año  303  gobernador  de 
Cói'doba,  y  hallándose  á  la  sazón  los  tres  cora- 
pañeros  en  esta  ciudad,  después  de  haber  sido 
objeto  de  varias  tentativas  por  parte  de  Eugenio 
para  que  sacrificasen  á  los  ídolos,  como  perma- 
necieran firmes  en  confesar  á  Jesucristo,  mandó 
aquél  que  fuesen  atormentados  con  los  más  ho- 
rribles padecimientos,  siendo,  por  último,  arro- 
jados al  fuego.  Consumóse  el  sacrificio  de  sus  vi- 
das el  día  18  de  octubre,  y  se  guardan  sus  reliquias 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Córdoba.  Celebra 
su  fiesta  la  Iglesia  el  día  13  del  mismo  mes. 

FÁUSTULO:  Ilisl.  Nombre  del  pastor  que 
educó  á  Rómulo  y  Remo. 

FAUSTUS:  Filos.  Seudónimo  del  autor  de  una 
oljra  (De  crcaturis)  que  fué  refutada  por  Claudio 
Mamerto  (siglo  V  de  J.  C).  Según  Faustus,  to- 
das las  criaturas,  sin  exceptuar  los  ángeles,  están 
compuestas  de  materia  y  de  forma,  y,  por  con- 
siguiente, están  sujetas  así  á  la  cualidad  como  á 
la  cantidad.  Como  se  ve,  Faustus  no  hacía  otra 
cosa  que  continuar  el  error  de  Tertuliano  y  de 
muchos  antiguos,  refutados  ya  por  San  Agustín. 
Mamerto  defendió,  contra  el  autor  de  la  indica- 
da obra,  la  doctrina  del  obispo  dcHipona,  según 
la  cual,  si  es  cierto  que  todas  las  criaturas  que 
componen  este  mundo  material  son  un  compues- 
to de  materia  y  de  foruia,  no  así  los  ángeles,  que 
carecen  de  toda  materia. 

FAUTINO  (S.\n):  Biocj.  N.  en  la  Calabria,  de 
padres  humildes  y  cristianos,  que  le  enseñaron 
los  preceptos  del  Evangelio,  y  con  él  la  senda  de 
la  virtud  y  perfección.  A  la  edad  de  ocho  años 
entró  en  un  monasterio,  en  el  que  permaneció 
liasta  los  sesenta,  y  luego,  junto  con  dos  discí- 
pulos suyos,  pasó  al  Peloponeso,  á  Corinto  y  á 
Atenas  á  predicar  á  los  mahometanos  la  verdad 
de  la  fe  católica.  Su  eminente  santidad,  unida  á 
su  elocuencia,  hizo  que  su  predicación  fuese  fe- 
cunda, y  magníficos  los  resultados.  Más  tarde 
pasó  á  Tesalónica,  y  allí,  además  de  continuar  la 
]>redicación,  obró  por  poder  de  Dios  algunos  pro- 
digios que  fueron  causa  de  muchas  conversiones 
y  aumentaron  la  familia  cristiana.  Por  espacio 
de  ocho  años  permaneció  en  Tesalónica,  en  donde 
murió  el  30  de  agosto  de  870,  día  en  que  la  Igle- 
sia celebra  su  tiesta. 

FAUVEAU  (Felicia):  Biog.  Escultora  france- 
sa, n.  en  Florencia  en  1799;  m.  en  1880.  A  la 
edad  de  veintiocho  años  ganó  en  París  una  se- 
gunda medalla  con  los  gi-w^os  Cristina  y  Monal- 
deschi.  Pertenecía  á  la  escuela  romántica  y  pro- 
dujo obras  muy  notables,  entre  las  cuales  mere- 
cen especial  recuerdo:  El  combale  de  Jarnac;El 
marlirio  de  Santa  Dorotea;  El  monumtnlo  de 
Dante. 

FAUVEL  (Antonio  SuLricio):  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  París  en  1813;  m.  en  la  misma 
capital  en  1884.  Estudió  en  Oriente  los  carac- 
teres y  el  desenvolvimiento  del  cólera,  y  fué  pro- 
fesor de  Medicina  de  la  escuela  de  Constantino- 
pla.  Durante  la  campaña  de  Crimea  tuvo  que 
abandonar  el  plan  emprendido  para  evitar  la 
pro])agación  de  la  peste  en  el  ejército,  ante  la 
oposición  del  general  en  jefe.  Escribió:  El  cóle- 
ra: etiología  y  profilaxis. 

-  Fauvel  (Pedro  Carlos  Enrique):  Biog. 
Médico  francés,  n.  en  Amiens  en  1830;  m.  en 
París  en  1895.  Siendo  alumno  interno  en  el  hos- 
pital Lariboisiere,  se  le  confió  la  misión  de  vigi- 
lar el  plan  del  doctor  Noir  para  la  curación  del 
cáncer,  y  descubrió  que  se  trataba  de  una  im- 
postura. Entre  sus  obras  citaremos:  La  verdad 
sobre  Mr.  Vries,  llamado  el  doctor  Noir;  Tra- 
tado práclico  de  las  enfermedades  de  la  laringe; 
El  laringoscopio  desde  el  punto  de  vista  prác- 
tico; oto. 
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FAVA  (Honorato):  Biog.  Literato  italiano  ■ 
contemporáneo,  n.  en  julio  de  1809  en  CoUobia- 
no  (Piamonte).  Es  proi'esor  de  literaturaitaliana 
en  Ñapóles.  Sus  principales  obras  son:  ¡'rime 
follie;  Nuestra  vida;  y  ida  napolitana;  Muerte; 
Al2'ais  de  las  cslrdlas;  AgnerelH;  Tarde  inver- 
nal; Trezzmloro;  Francolino;  El  teatro  de  las 
muñecas;  JJistoria  de  cada  día;  BlizyFriz; y  las 
novelas  lienaciniiento;  Contra  i  piit,  etc. 

FAVARO  (Antonio):  Biog.  Ingeniero  y  mate- 
mático italiano,  n.  en  Padua  el  21  de  mayo  de 
1847.  Estudió  enTurín  y  Zurich.  Desde  1872  es 
jirofesor  de  matemáticas  en  la  Universidad  y  en 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  su  ciudad  natal.  Ha 
]>ublicado  más  de  200  obras,  la  mayor  parte  re- 
ferentes á  la  Historia  de  las  matemáticas,^  y  es- 
pecialmente á  Galileo  y  sus  contemporáneos. 
Entre  las  más  notables  figuran:  La  estática  grá- 
fica en  la  enseñanza  técnica  superior;  Lecciones 
de  estática  gráfica;  Inédita  Galihiana;  Nuevo 
estudio  sobre  Galileo;  Galileo  Galilei  y  Sor  Ma- 
ría Celeste.  Dirigió  también  la  edición  nacional 
de  las  oljras  de  Galileo. 

FAVART  (Mauía):  Biog.  Actriz  francesa  con- 
temporánea, n.  en  1843;' m.  en  París  en  1908. 
Tenía  catorce  años  cuando  ya  obtuvo  en  el  Con- 
servatorio de  París  un  accésit  de  tragedia  y  un 
segundo  premio  de  comedia,  y  deliutó  cu  la  Co- 
media Francesa  en  el  papel  de  «Cherubiu»  del 
Mariage  de  Fígaro.  Su  talento  se  desarrolló  en  la 
casa  de  Moliere,  en  la  cual  llegó  á  ser  coempre- 
saria;  pero  ciertas  intrigas  é  injusticias  la  dis- 
gustaron de  tal  modo,  que  el  año  1881  retiróse 
de  la  sociedad  y  de  la  escena,  en  donde  su  nom- 
bre había  tenido  días  de  gloria,  y  desde  enton- 
ces llevó  una  vida  tranquila  é  ignorada.  Sólo 
rea)iareeió  hace  oclio  años  (en  1900)  para  repre- 
seutar  Atalic  en  el  teatro  romano  de  Orange. 

-Favart  d'Herbigny  (Nicolá.s  Remigio): 
Biog. General  francés,  n.  en Reims cnl735 ;  m.  en 
París  en  1800.  Perteneció  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros, distinguiéndose,  en  la  campaña  contra  In- 
glaterra, en  el  .sitio  de  Belle-Isle,  en  donde  sa- 
lió de  la  plaza  por  la  brecha  con  la  guarnición 
y  todos  los  honores  de  guerra.  Tomo  parte  en  la 
exiiedición  de  Ginebra,  contuvo  la  insurrección 
de  Neuf-Brisach  y  puso  en  condiciones  de  de- 
fensa las  plazas  de  Alsacia. 

FAVELET  (Juan  Francisco):  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  Fort  de  la  Perle  el  18  de  abril  de 
1674;  ni.  en  Bruselas  el  30  de  junio  de  1743.  Fué 
consejero  de  María  Isabel,  gobernadora  de  los 
Países  Bajos,  y  mienibro  de  la  Academia  Real 
de  Ciencias  de  París.  Pasó  una  juventud  bas- 
tante azarosa.  Huérfano  á  los  siete  años,  un  pri- 
mo suyo,  sacerdote,  se  encargó  de  su  educación. 
Estudio  Humanidades  en  Camperie,  Filosofía  y 
Medicina  en  Lovaina,  licenciándose  en  Malinas 
después  de  practicar  algún  tiempo  en  el  hospi- 
tal militar  español  de  dicha  ciudad.  En  1705  fué 
nombrado  profesor  de  Botánica  por  el  duque  de 
Baviera,  gobernador  de  los  Países  Bajos,  y  el 
mismo  año  director  del  hospital;  en  1710  ocupó 
la  cátedra  de  Anatomía  y  Cirugía,  distinguién- 
dose, entre  otras  cosas,  por  la  habilidad  con  que 
h.acía  las  disecciones.  Tan  grande  era  la  repu- 
tación de  que  gozaba,  que  en  1725  María  Isabel, 
hermana  del  emperador  Carlos  VI,  le  nombró 
médico  suyo.  Fué  hombre  probo,  poco  amante 
de  las  liquezas  j  nmy  caritativo.  Escribió  va- 
rias obras,  entre  ellas  Novarum  qum  in  Medin- 
na  a  paucis  annis  rcpuUularunt,  etc.  (Aquis- 
grán,  1737);  Prodromns  apologice fermentationis 
in  animanlibus ,  instruclus  animadversionibiis 
aliquot  in  librum  de  digestione  nuper  edilumper 
clarissimum  virum  D.  Hecquclium  (Lovaina, 
1721). 

FAVENCIA  ó  FAVENTIA:  Nonduo  romano  de 
Barcelona.  (V.  Baiícelona,  Hist.,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  209, 
col.  3.») 

FAVENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  la  antigua 
Favencia,  hoy  Barcelona.  U.  t.  c.  s.  |1  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  ciudad.  Azucena  FA- 
YUNTIN.A.  (.S.anta  Eulalia).    • 

PAVEÓLA  (del  lat. /fu-iís,  jianal):  f.  Hist.  nat. 
Celdilla,  alvéolo. 

FAVEOLADO,  DA:  adj.  Hisl.  nal.  Provisto  de 

faveolas.  ||  Se  dice  de  los  órganos  de  paredes  del- 
gadas y  que  esüln  unidos  entre  sí  á  manera  de 
células  ó  alvéolos. 
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fAviCO,  VICA:  adj.  Patol.  Relativo  al  favo  ó 
tina  favosa. 

—  Pelo  fávico:  Cabello  acometido  de  la  tina 
favosa,  que  aparece  sin  brillo,  de  color  grisáceo,  y 
que  es  á  la  vez  muy  frágil  y  ¡loco  adherente.  Tni- 
tándolo  por  medio  de  la  jiotasa,  al  c.vamen  mi- 
croscópico se  le  ve  cuajado  de  cspómlos,  qi;'- 
en  las  capas  externas  y  en  las  raíces  son  \\\ü^ 
abundantes  que  en  la  parte  libre  y  en  las  capas 
interiores. 

FAVIDO  (Hugo):  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Middclburg  en  1524;  ni.  en  Aniberes  el  10  ib 
agosto  de  1585.  Alcanzó  mucha  fama  en  el  ejci  - 
cicio  de  su  ¡irofesión  y  como  jioeta  latino.  Escri- 
bió, además  de  poesías,  algunas  obras  de  Medi- 
cina que  se  han  iierdido. 

FAVIFORME  (del  lat.  farus,  favt,  panal,  y  di- 
forma):  adj.  Hist.  nat.  En  forma  de  celdilla  ó 
alvéolo. 

*  FAVO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos  toracostráceos  decápodos,  de  la  íánii- 
lia  de  los  dorí pidos,  creado  para  clasificar  algu- 
nas especies  recientemente  descubiertas  en  el  ar- 
chipiélago malayo. 

*  FAVOR:  Mit.  Deidad  alegórica,  hija  del  En- 
tendimiento y  de  la  Fortuna.  La  representan  h  ~ 
poetas  con  alas,  siempre  pronta  á  volar,  ciega,  " 
vendados  los  ojos,  en  medio  de  las  riquezas,  de 
los  honores  3'  de  los  placeres,  con  un  pie  soV>re  una 
rueda  y  el  otro  en  el  aire.  Dicen  que  la  Envidia 
la  sigue  muy  de  cerca. 

-  Favor  agradecido  (El):  Liter.  Comedia 
de  Lope  de  Vega.  Pieza  rara,  incluida  en  la  Dé- 
cimaquinta  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  l'eg" 
Carjrio,  dirigidas  á  diversas  pcrsortas  (Madnr. 
encasadela  Viuda  de  Alonso  Martin.  Año\62'i  . 

Rosaura,  princesa  de  Cerdeña,  ha  heredado  (1 
reino  por  muerte  de  su  hermano,  y  la  razón  d. 
estado  oblígala  á  contraer  matrimonio.  La  pii- 
tenden  el  duque  Astolfo  }•  el  marqués  Celio,  quf 
es  el  correspondido  de  la  princesa.  Ambos  ri\a- 
les  se  venden,  mutuamente,  por  muy  amig<i>, 
pero  se  ocultan  sus  aspiraciones  amorosas.  Cii  ría 
noche,  rondando  á  Rosaura,  encuéntranse  CcIíh 
y  Astolfo,  acompañado  el  primero  por  el  con<!'' 
Estacio  y  por  un  criado  locuaz  y  majadero  1 1 
duque.  Este,  al  oír  que  su  rival-amigo  censura 
que  á  tales  empresas  lleve  consigo  un  hombr.- 
tan  charlatán  é  indiscreto,  le  replica  mesurad:'. - 
mente  con  estas  frases: 

Tú,  que  aquí  tienes  secreto, 
y,  por  dicliíi,  en  ¡ilta  parte, 
haces  bien  de  acompañarte 
del  amigo  más  discreto. 

Que  yo  que,  siu  ocasión, 
á  estas  rejas  lie  venido, 
ni  he  buscado,  ni  querido 
secreto,  ni  discreción. 

Y  mira  en  los  pasos  que  andas, 
y  el  pensamiento  que  tienes,* 
que  al  cielo  más  alto  vienes, 

y  al  Sol  los  rayos  deiuandas, 

Y  aunque  poiiello  regir 
es  digno  de  tu  valor. 
Faetón  fué  mucho  mayor 
y  subió  para  morir. 

No  seas  Sol  que  nos  descubra 
su  oriente  sereno  y  raso, 
y  después,  en  triste  ocaso, 
con  noche  eterna  se  cubra. 

A  lo  que  Celio,  procur.ando  también,  por  su 
parte,  disimular  la  pasión  que  le  domina,  c.-n. 
testa: 

Consejo,  á  Ciuien  no  le  pide, 
nunca  es  darle  discreció»; 
y  más  si  con  la  razón 
poco  se  gobierna  ó  mide. 

Querer  vos  adivinar 
mi  iH-nsaniieuto  y  secreto, 
si  fué  término  discreto 
tanibicn  lo  podéis  juzgar. 

De  esa  discusión,  que  podemos  llamar  corb'- 
sana,  surgen  en  ambos  rivales  mutuas  sospechas 
con  celosos  barruntos,  aunque  Astolfo,  recono- 
ciendo su  inferioridad,  siéntese  acometido  ¡lor  la 
envidia  y  calla  al  oír  las  duras  rcciinüuaciones 
de  Celio,  porque,  según  dice,  espera  encontrar 
co3'untura  á  propósito  ]iara  matarle.  En  otra 
ocasión,  Rosaura  habla  de  noche  por  la  ventana 
con  Astolfo,  al  que  confunde  con  Celio,  y  cuando 
descubre  su  error,  se  retira  indignada  }•  despre- 
ciando al  duque,  quien  la  apostrofa  de  este  modo: 
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Yo  soy  quien  vino  y  lialló 
á  C'eliü  l)al»l:lluio  (.-Ollligo; 
yo  .^oy,  Jieina,  tu  eUL-niigo, 
lio  mas  lit;  poique  soy  yo. 

Yo  á  quien  dejas  tan  sin  ley 
jior  tiii  villano  e.seudero; 
que  fui  yo  iluque  primero 
qiip  fuera  tu  padre  rey. 

Yo  aquel  que  entre  mil  Uamadoa 
jamás  lie  sido  escogido; 
yo  quien  el  tiempo  lie  perdido 
por  ganar  tantos  cuidados. 

Yo  soy  quien,  ú  mis  deseos, 
con  ese  nombre  que  adoro, 
hacía  mil  cifras  de  oro 
en  los  pasados  torneos. 

Y  ya  seré  un  vil  vasallo 
del  más  vil  conipetiilor, 
si  lo  sufriera  el  lioiior, 
que  ha  de  querer  reniedinllo. 

Eran  ¡lOcos  los  pretendientes  al  trono  do  Cer- 
deña,  ú  ¡i  la  mano  de  Rosaura,  que  eso  todavía 
lio  üstá  del  todo  averiguado,  y  saltan  dos  emba- 
jadores que  llegan  en  iionilire  del  rey  de  Sicilia  íl 
pedir  la  reina  para  el  liijo  de  aquel  soberano,  que 
so  enainurú  do  ella  en  presencia  do  un  retrato, 
líl  cüiillicto  es  grave  y  amenaza  con  acarrear 
una  guerra  que  puede  ser  funesta  para  el  ¡laís; 
pero  Rosaura  sólo  quiere  atender  los  dictados  de 
su  corazón,  y  átiii  de  declarar  pública  y  solenme- 
nientc  ([uién  baya  de  ser  el  esposo  por  ella  ele- 
gido, convoca  un  consejo,  especie  de  jiarlaniento, 
al  que  concurren  los  embajadores  sicilianos,  y  en 
el  cual  discuten  unos  y  otros  en  términos  tales 
y  formas  tan  descompuestas,  que  Rosaura  se  ve 
obligada  á  intervenir  para  ajiaciguar  los  ánimos 
y  exponer  francamente  lo  que  siente  y  piensa: 

En  consejo  de  mujer, 
lio  es  de  valerosus  hombres 
mostrar  soberbia  y  poder, 
mas  muchos  tienen  el  nombre 
y  pocos  tienen  el  ser. 

No  quiero  airada  mostrarme, 
ni,  cual  puiliera,  vengarme, 
sino  hacer  de  mi  intención 
más  breve  resolucinn 
y  en  mi  0)iiiiión  declararme. 

Y  asi  digo  que  es  mi  gusto, 
pues  lo  es  de  mi  padre  ansí, 
dar  lili  á  lauto  disimsto, 
iioiubranilo  un  Key  para  mí 
(pi-'  le  venga  el  reino  al  justo. 

Y  éste  de  mi  patria  es, 
que  lio  me  obliga  interés 
ni  el  temor  de  Feduardo. 
Sanios,  Rey  tenéis  gallardo; 
Celio  es  Rey,  Celio,  el  Marqués. 

Lo  cual  desagrada  sobre  manera  á  los  embaja- 
dores de  Feduardo,  que  así  so  llama  el  ¡ladre  del 
pretendiente  siciliano,  y  les  baee  jirecipitar  el 
regreso  á  su  corte  con  las  negras  intenciones  que 
debe  sniionersc.  Celio,  al  verse  rey  tan  do  repen- 
te y  sin  pensarlo,  considera  para  sus  adentros 
que  quizás  no  es  oro  todo  lo  que  reluce  y,  A  solas, 
er>iiio  ('s  corriente  en  casos  tales,  entrégase  á  ca- 
vilaciones hondas: 


I 


Ya  mi  alma  te  importuna 
á  que  te  ipiedes  atrás; 
no  quiero  que  subas  más, 
no  me  acomparies,  fortuna. 

Otro  aiiraza,  olro  levanta, 
que  ya  no  te  he  menester, 
si  no  es  para  no  caer 
de  cielo  y  fortuna  tanta. 


Pero  como,  según  el  dicho  popular,  no  hay 
bien  ni  mal  que  cien  abos  dure,  lie  aquí  que  As- 
^      tollo, guiado  por  la  envidia  y  el  despecho  al  ver- 
I       se  preterido,  se  encarga  ile  cortar  el  hilo  de  se- 
I       liiejantes  rcllexioucs   y   la   vital  res)iiraeión  do 
Celio,  asestándcde  una  pufialada  que  le  h.nce  caer 
sin  vida  casi  inslantáneaniciite.  Huye  Astollb 
a  Argel,  y  para  evitar  el  verse  cautivo  on  podír 
de  los  moros,  el  patrón  del  barco  le  propone  ha- 
cerle pasar  jior  un  hermano  del  rey  moro,  al 
cual,  eiiaudo  era  pequefio,  en  la  travesía  desde 
Argel  á  l'onstaiilinopla.  apresaron  las  galeras  de 
los  caballeros  de  Malta,  quienes  le  hicieron  cris- 
tiano conduciéndole  después  á  Francia,  de  dón- 
ete se  espera  que  regrese  de  mi  momento  il  otro. 
Conviene  Astollb  en  ello  y  pide  que  le  presenten 
a  JIuley  Seleco,  con  el  nombre  de  Arileliba.  El 
rey  moro,  enamorado  do  la  herniosa  Ada  ¡a,  la- 
menta  que  ella  le  (rato  siempre  con  desdefloso 
I      desvM.  y  ailvirtieiido  que  siente  gran  prodilec- 
I      OIóii  en  favorecer  á  los  cautivos  cristianos,  y  su-   ■. 
poniéndola  enojada  contra  él  por  haberle  uogado  I 
I  Tomo  XXVII,  .-ipíHrficc /i 
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la  libertad  de  uno,  muéstrase  amante  sumiso  j 
apasionadamente  tierno: 

Si  ha  sido  tu  disgusto 
negarte  aquel  esclavo,  él,  y  otros  ciento, 
que  vayan  libres  gusto, 
y  hasta  que  tomen  puerto  y  salvamento 
dentro  de  Cartagena; 
que  te  quiero  pedir  palabra  buena. 

Que  si  de  los  cristianos 
eres  con  tal  pasión  aficionada, 
y  tengo  de  tus  manos 
la  vida,  el  alma  y  la  razón  colgada, 
no  quiero  yo  ofeudellos 
para  que  en  ell.as  no  te  vengues  dellos. 

Mientras  eso  ocurre  en  Argel,  promuévese  la 

fuerra  entre  el  rey  de  Sicilia  y  Rosaura,  quien, 
falta  de  Celio,  nombra  general  de  sus  huestes 
al  conde  Estacio,  gran  amigo  de  aquél  y  su  in- 
mediato sucesor  en  el  afecto  de  la  reina. 

Avístanse  en  el  campo  los  dos  soberanos  riva- 
les, y  entre  otras  lindezas  .se  dicen  éstas,  que,  por 
lo  gallardas,  no  queremos  dejar  siu  reproducir: 

Tiberio,    jSois  vos  quien  me  ha  desechado, 
siendo  rey,  para  marido? 
¡Sois  (piien  á  un  rey  no  lia  querido, 
y  á  quien  un  rey  ha  rogado? 
Rusaura.    ¿Sois  vos  quien,  con  furia  altiva, 
ha  jurado,  y  piensa  hacello, 
de  no  cortarse  el  cabello 
hasta  llevarme  cautiva?... 

Después  de  eso,  no  cabe  más  recurso  quo  el  de 
llegar  á  las  manos  y,  electivamente,  se  da  la  ba- 
talla, en  la  que  los  sardos  deben  llevar  la  peor 
]iarte,  ya  que  en  el  acto  tercero  aparece  la  ciu- 
dad sitiada  jior  los  sicilianos  y  eu  trance  ajiura- 
do.  Por  ese  tiempo,  el  rey  de  Argel  arma  una 
escuadra  para  amenazar  con  ella  los  prineijialcs 
l'l'oi'tos  del  Mediterráneo,  sobre  todo  Ñapóles  y 
Sicilia,  nombrando  su  general  al  supuesto  her- 
mano, que  es  Astolfo,  con  el  nombre  de  Ardcli- 
ba.  Los  honores  del  cerco  de  Cerdeña  se  hacen 
insoijortablcs  y  la  guarnición  se  subleva  pidien- 
do que  se  case  Rosaura  con  el  hijo  del  rey  de  Si- 
cilia; y  en  eso  están  cuando  se  recibo  noticia  de 
quo  llega  una  escuadra  moruna,  cuyo  jefe  quiere 
liailamcntar  con  Rosaura  por  mediación  do  uu 
enviado. 

Aceptada  la  entrevista  propuesta,  llega  Pilló- 
lo, criado  de  Astollb,  vestido  de  moro  y  cu  cali- 
dad de  embajador,  á  ofrecer  geiierosaniente,  en 
nombre  del  ungido  Ardeliba,  cuanto  dinero  y  tri- 
go seaii^  necesarios  para  ol  abastecimiento  de  la 
jilaza.  So  recibe  el  obsequio  con  el  júbilo  que  es 
de  suponer,  y  levantado  el  asedio  por  uegociacio- 
nos  honrosas  para  ambas  ¡lartes  beligerantes, 
Rosaura,  una  vez  descubierto  on  su  presencia 
que  el  general  moro  no  es  otro  que  Astollb,  veso 
obligada  á  casarse  con  él  por  dos  razones  á  cual 
Illas  poderosa:  primera,  ]ior  agradeciniicnto  al 
inmenso  favor  que  acaba  de  hacerle,  y  la  segun- 
da, ]iorque,  reciente  aún  el  asesinato  do  Celio, 
prometió  casarse  cou  quien  le  entregase  al  autor 
do  su  desgracia;  y  como  Astolfo,  entregándose 
á  sí  mismo,  entrega  al  homicida,  Rosaura  debo 
cuniidir  en  él  lo  que  ofreciera.  Él  conceiito  re- 
sulta alambicadillo  y  sofístico  á  todas  luces,  pero 
así  de  lino  lo  hilaban  nuestros  clásicos  on  mate- 
ria de  honor  y  de  deberes. 

Esta  pieza,  en  general,  resulta  entretenida  y 
está  bituí  vcrsiScada  on  algunos  trozos:  sobran 
todos,  ó  la  ni.ayor  parte,  de  los  incidentes  que 
ocurren  en  Argel,  así  como  los  amores  do  Muley 
y  Adaja,  la  alición  de  ésta  á  los  cristianos  y  su 
conversión  á  última  hora,  pues,  en  realidad,  es- 
tán de  más  anihos  personajes. 

-Favoües  bel  .Mi'NDO  (Los):  Lücr.  En  esta 
preciosa  comedia  quiso  Ruíz  do  Alarcóii  presen- 
tar al  vivo  el  interesante  euaílro  que  ofreeeu  los 
continuos  vaivenes  de  la  veleidosa  Fortuna. 

Don  García  recorre  diferentes  comarcas  en  bus- 
ca do  su  enemigo  D.  Juan,  para  vengar  en  él  an- 
tiguos agravios.  Encuéntrale  on  Madrid,  á  vista 
del  alcázar,  y  le  acometo  snbitaiiicMte  jmrial  en 
mano.  Al  encuentro,  da  en  tierra  con  D.  .Tuaii,  y 
éste,  al  verse  rendido  y  amenazado  de  muerte  in- 
mediata, sin  defensa  posible,  exclama:  .l'd/tia- 
me  la  Virgen!  Instantáneaniente.  D.  García  sus- 
pendo el  brazo  armado,  pronto  .■I  herir  el  pecho 
de  su  rival,  y  desistiendo  de  su  venganza,  dice: 


OuTCia, 


Juan. 
GarcXa. 


Valga; 
que  a  tan  alta  lutcrcesora 
lio  |iUido  ser  ilcsi-ortés. 
Dé;  ■me  be-^nr  tus  pies. 
D.  Juan,  á  Nuestra  Seftora, 
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Virgen,  Madre  de  Dios  hombre, 
de  la  vida  sois  deudor; 
que  refrenar  mi  furor 
pudiirra  sólo  su  nombre. 

Desde  ese  momento  los  dos  mortales  enemigos 
tniecan  su  odio  en  la  amistad  más  acendrada, 
hasta  el  extremo  do  que  D.  Juan,  aprovechando 
el  cariño  con  que  lo  trata  elpiíncijic,  procura  quo 
este  favorezca  también  á  D.  García,  constituyén- 
dose en  valedor  suyo.  El  príncipe,  que  ha  presen- 
ciado desde  lejos  la  agresión  cíe  quo  su  privado 
fuera  víctima,  quiere  castigar  al  agresor;  ]iero  don 
Juan  lo  evita  exponiendo  leal  y  sinceramente  las 
causas  que  justifican  el  hecho  y  el  noble  com- 
portamiento de  D.  García,  que,  desde  ahora,  co- 
bra hondo  alecto  en  el  ánimo  del  príníijie.  Tam- 
bién son  testigos  del  lance  dos  damas,  hermanas; 
ambas  se  enamoran  do  D.  García  y  no  tardan  en 
sentir  el  aguijón  de  los  celos,  aunque  uiutuainen- 
te  procuran  recataiso  los  sentimientos  «jue  do- 
niinau  sus  coiazones.  Los  celos  por  una  ¡larte, 
las  cortesanas  intrigas  jior  otra,  rivalidades  y 
envidias  diestramente  ¡juestas  en  juego  por  el 
sutil  ingenio  del  jioeta  americano,  hacen  que  la 
suerte  de  D.  García  se  mude  á  cada  momento, 
bien  para  elevarle  al  jiináculo  del  favor  y  de  la 
dicha,  bien  para  hundirlo  en  el  más  hondo  abis- 
mo de  miseria  y  pesadumbre. 

Paciencia;  de  esta  manera 
son  los  favores  del  mundo, 

exclama  el  protagonista,  con  loable  resignación, 
a  cada  revés  de  fortuna  que  cx]ier¡meiita.  La 
obra,  como  se  ve,  encierra  un  fondo  de  filosofía 
que  la  hace  por  demás  interesante  y  digna  de 
ajilauso.  Ko  hemosdo  encarecer  cuánta  es  la  ga- 
lanura en  la  versiticacióii  de  esta  comedia,  ni  el 
decoro  que  damas  y  galanes  se  guardan  mutua- 
mente, ni  lo  bien  trazado  del  plan;  los  que  cono-  ' 
con  la  obra  de  Ruíz  deAlarcón  saben  que  en  eso 
aventajó  siempre  á  casi  todos  los  autores  con- 
teinporáneos  suyos.  La  comedia  Los  Favores  del 
mintiíu,  aunqui^  no  suiíeiiorá  ellas,  es  digna  por 
todos  conceptos  del  autor  de  La  verdad  sosjK- 
cliosn  y  Las  /.árales  otjeit. 

*  FAVORECIDO,  DA:  adj.  Que  es  objeto  de 
gracia  ó  protección  espeeiai.  U.  t.  c.  s.  Los  fa- 
vor.EciDíis  de  la  fortuna. 

FAVORES  (FliAY  .Tosií):  Sioe/.  N.  on  Valencia 
el  afio  1(;32.  Ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo el  15  de  febrero  del  año  1650,  profesando 
eu  la  misma  y  en  el  convento  do  Predicadores  do 
la  citada  ciudad  ol  6de  febrero  del  siguiente  aflo. 
Obtuvo,  entre  otros  cargos,  el  de  ¡iresentado, 
predicador  general  de  la  ¡iroviucia  do  Aragón  y 
procurador  y  agente  do  la  ciudad  de  Valencia  en 
la  Curia  romana  jiara  la  canonización  de  San  Luis 
Bertrán.  Falleció  en  su  convento  de  Valencia  el 
14  de  septiembre  del  año  16S2.  Escribió:  E/iilome 
siniiii/ariiim  grstorum  Sancti  Ludurici  Lertran 
(Roma,  NicolásAngclo  Tiiiasi,  1671,  16.°'i,  que, 
traducidoal  castellano,  seim|irimió  en  Valencia 
por  Jerónimo  de  Vilagriisa,  1671,  4.°;  Sumario 
de  la  rida  del  segundo  apóstol  raleiiciauo,  el  glo- 
rioso ¡  adre  San  Luis  Bertrán,  canonizado  solem- 
nementc  por  nuestro  Santísimo  Papa  Clemente  X 
d  12  de  abril  este  año  1671  (Valencia,  Jerónimo 
Vilagrasa,  1671,  on  4.'>). 

FAVORINO:  m.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gastcrójiodos  oiiistobi-anqnios,  incluido  en  el  gé- 
nero oolidia. 

PAVOSO,  SA  (del  lat.  farvs,  panal):  adj. 
Patol.  Se  dice  de  una  es]iecic  de  tiha  cuyas  ma- 
nifestaciones cutáneas  tienen  un  asiH'ctó  análo- 
go al  de  las  coidas  de  un  panal  (V.  Favo,  Patol., 
eu  el  tomo  correspondiente  del  Dicción  a  r.io). 
II  FÁVICO,  VICA. 

FAVRAS  (T0M.\S  T>E  MaIIV,  MARQffo  PE): 
7)10(7.  Realista  francés,  n.  en  Blois  en  1744.  Sien- 
do teniente  de  la  guaitlia  suiza,  marchó  en  1787 
á  Holanda,  al  frente  de  una  legión  latriólica  or- 
ganizada por  él,  jiara  combatir  contra  l'nisia. 
De  vuelta  en  París  en  tiempos  de  la  revolución, 
propuso  un  plan  dcrosistenci.T  n!  ministro  .^nint- 
Priest  contra  ol  mov  'Y 

para  la  evasión  déla  uis- 

tro  pareció  ■  ■  ■  <  >■    ■  ,,  \^ 

policía  nii  .'s. 

lué  deteni'i  \  au- 

tar  en  arnia«  treinta  iiiil  huiubre.s  para  asesinar 
á  Haillyy  La  ravittey  atacará  París.  fuéeon.Ie- 
nadoá  muertoy  ejecutado  en  laplazjide  la  Gréve 
en  1790  entre  los  aplausos  de  la  multitud. 
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FAVRE  (Antonio,  ba-Hón  de  Peuoyes):  Biocj. 
Notalile  jui'isconsulto  francés,  couocido  por  «el 
])r(!si(lente  Favre,»  n.  en  octubre  de  1&57  en 
Í5oiirg-eu-15res.sc;  m.  en  Clianibery  cu  IC'24.  Es- 
tudió en  París  y  en  Turín;  fué  en  1.581  juez  su- 
perior de  Bresse,  y  en  1610  ¡^residente  del  Sena- 
do de  Saboya.  Sus  obras  son:  J'«j"/f<7)í'iíf/cí)//rt/'a- 
pinianea  (sin  tenmwav)  \  RtUionalia  in  Pandec- 
tas; De  erroribus  pragmaticorwni  el  interprctum 
juris ;  Conjeclurarum  juris  civilis ;  Codex  fabria- 
niis  dcji nit ionum.  Escribió  también  algunas  i)oe- 
sías  y  obras  de  religión  y  moral. 

-Favre  (Peoro):  Biog.  Teólogo  francés,  n. 
en  1506  en  Villaret  (Saboya);  ni.  en  Konja  en 
1546,  al  regreso  de  un  viaje  á  Barcelona.  Estu- 
dió desde  1527  en  París,  donde  conoció  á  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  uniéndose  estrechamente  á  él 
y  siendo  uno  de  los  siete  primeros  jesuítas  que  se 
consagraron  á  Dios,  en  la  colina  de  MontnuTrtre, 
el  15  deagostodo  LOS-l.  En  1537  fué  profesor  de 
Teología  en  Roma,  luego  en  Parma,  y  delegado 
del  papa  en  el  concilio  de  Trento  en  calidad  de 
teólogo.  En  1540  y  1541  pasó  á  Alemania  á  ex- 
tender la  orden,  y  en  1544  á  España  y  Portugal, 
fundando  los  colegios  de  Valladolid,  Coimbra  y 
otros.  Poseía  los  idiomas  italiano,  alemán,  espa- 
ñol, portugués  y  francés,  y  con  sus  virtudes  y  co- 
nocimientos contribuyó  mucho  al  progreso  de  la 
orden. 

FAWCETT  (Edgaudo):  Biog.  Poeta  y  nove- 
lista norteamericano, n.  en  Nueva  York  en  1817. 
De  natural  burlón  y  de  agudo  entendimiento, 
ha  sido  uno  de  los  escritores  que  con  más  gracia 
han  satirizado  las  costumbres  de  su  país.  Entre 
sus  muclias  obras  son  dignas  de  mención:  The 
New  Mero;  A  Ncw-York  Family;  Gcntlcman  of 
hisure;  An  Ambüious  Woman;  etc. 

-  Fawcett  (.Iuan):  Biog.  Músico  inglés,  n. 
en  Bolton-le-Moors  en  1789;  ni.  en  dicha  pobla- 
ción en  1867.  A  edad  ya  algo  madura  abandonó 
el  oficio  de  zapatero  para  dedicarse  á  la  música. 
Cultivó  con  preferencia  la  religiosa  y  compuso 
Inien  número  de  salmos  con  acompañamiento  de 
órgano.  De  entre  sus  obras  citaremos:  Melodía 
dimna;El  Arpa  de  Siún;  El  Triunfo  de  Miriam; 
La  Vo::  de  la  Armouía;etc. 

*  FAXODA  ó  FACHODA:  Geog.  En  1904  el  ser- 
dar  del  ejército  egipcio,  sir  Regiualdo  Wingate, 
decretó  olicialmente  lasuiu'esión  del  nombre  Fa- 
xoda.  Esta  región  del  Sudán  es  actualmente  co- 
nocida con  el  de  Provincia  del  Nilo  Superior;  la 
c.  de  Fa.xoda  con  el  de  Kodolc,  y  la  aldea  del 
mismo  nombre  con  el  de  Dalwar. 

FAXON  (GuALTETiio):  Biog.  Naturalista  nor- 
teamericano contemporáneo,  nació  en  Ro.fbury 
(Massachusetts)  el  4  de  febrero  de  1848.  Se  edu- 
có en  las  escuelas  públicas  de  Jamaica  Plain  y 
en  Harvard,  graduándose  en  1871.  Dos  años 
más  tarde,  y  ya  muy  aju-eciado  por  sus  vastos 
conocimientos  en  las  Ciencias  naturales,  fué  en- 
cargado del  departamento  de  animales  inverte- 
lirados  en  el  Museo  Zoológico,  y  en  1892  auxi- 
liar del  director  general  del  mismo  museo.  Ha 
sido  también  profesor  de  Zoología  en  la  univer- 
sidad de  Harvard,  y  miembro  de  la  Sociedad  de 
Historia  Natural  de  Boston  y  de  la  Academia 
americana  do  Artes  y  Ciencias.  Se  ha  distingui- 
do en  la  ornitología,  y  ha  escrito  gran  número 
de  folletos  y  memorias  publicadas  por  el  Museo 
de  Zoología  comparada  de  Cambridge  y  el  Mu- 
seo nacional  de  Washington. 

FAY  (Andrés):  Biog.  Literato  húngaro,  n. 
en  mayo  de  1786  en  Kohany  (Zemplin);  in.  en 
julio  de  1864.  Estudió  Leyes  en  el  Colegio  de 
Sarospatak,  y  jioeo  después  de  obtener  su  títu- 
lo de  abogado  lué  nombrado  juez  de  Budajiest; 
pero  por  su  delicada  salud  abandonó  pronto  la 
magistratura.  A  esta  circunstancia  se  debe  que 
Fay  se  consagrara  por  entero  al  cultivo  de  las 
letras  y  á  la  política.  Desde  18.35  á  1840  fué  jefe 
de  la  oposición  en  la  Dieta  húngara,  y  tomó 
parte  activa  en  la  fundación  del  teatro  nacional, 
de  las  cajas  de  ahorros,  etc.  Sus  obras  más  po- 
pulares, después  de  sus  poesías,  son;  Fábulas  sa- 
tíricas; las  novelas  La  casa  Bcltak;/,  primera  no- 
vela de  costumbres  en  lengua  húngara,  y  El 
doctor  Javor. 

-Fav  (Esteban):  Bioq.  Cantante  y  compo- 
sitor francés,  n.  en  Tours  en  1770;  ni.  en  Ver- 
salles  en  1 845.  Estudió  con  el  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  de  Tours,  y  después  de  completar 
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su  educación  musical  en  París,  debutó  en  el 
teatro  Louvois.  Su  hermosa  voz  de  tenor  le  va- 
lió grandes  y  repetidos  triunfos  en  los  principa- 
les teatros  de  Europa.  Compuso  la  música  de  las 
óperas:  Los  citas  españolas;  A'l  hogar  republica- 
no; Clcmcntina;  La  maceta;  etc. 

FAYAÍTA;  f.  Geol.  Roca  eruptiva  pertenecien- 
te al  grupo  de  las  sienitas. 

fayard  (Domingo  NicolAs):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Saint- Vallier  en  1816.  Estudió 
Leyes,  ejerció  la  abogacía  y  fué  vicepresidente 
del  Tribunal  civil  de  Lyón,  y  magistrado.  Sus 
escritos  son  muy  numerosos,  entre  los  cuales  ci- 
taremos: Estudio  sobre  las  antiguas  jurisdicciones 
de  Lyón;  La  casa  de  niíios  expósitos  y  huérfanos 
de  l^yóii;  Historia  de  los  tribunales  revoluciona- 
rios de  Lyón  y  de  Feíirs;  etc. 

FAYDIT  (Pedro  Valentín):  Biog.  Teólogo  y 
crítico  francés,  n.  en  Rioin  en  1640;  m.  en  dicha 
ciudad  en  1709.  Ingresó  en  la  congregación  reli- 
giosíi  del  Oratorio.  La  publicación  de  su  obra 
bel  espíritu  hnmano  desagradó  tanto  á  sus  su- 
periores, por  hallarla  muy  cartesiana,  que  tuvo 
que  separarse  de  la  orden.  Publicó  una  sátira 
contra  el  gobierno  del  ¡lapa  Inocencio  XI,  y  á 
poco  se  retractó  de  cuanto  había  dicho.  Estuvo 
preso  en  San  Lázaro  por  haber  escrito  ^Wt-rociou 
del  dogma  católico  por  la  filosofía  de  A  ristótelcs. 
Su  mejor  obra  fué  Virgilio,  Homero  y  el  estilo  de 
la  Sagrada  Escritura. 

FAYE  (AkdriIs):  Biog,  Escritor  noruego,  n.  en 
Drammeii  en  1802;  m.  en  dielia  población  en 
1869.  Después  de  viajar  y  estudiar  por  algunos 
países  de  la  Europa  central,  ejerció  el  cargo  de 
director  y  pastor  del  Colegio  de  Arendal.  Elegi- 
do diputado,  abandonó  ¡ironto  la  política  para 
darse  por  entero  á  la  literatura.  Sus  prineijiales 
obras  son:  Historia  de  Korucga;  La  Escuela  del 
pueblo;  El  campesino;  etc. 

-  *  Fa  YE  (Augusto  Esteban-Alban.s):  Biog. 
Este  célebre  astrónomo  francés  y  decano  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Francia,  ni.  en  París  en 
julio  de  1902.  Bajo  la  presidencia  del  general 
Mac-JIahon  y  durante  el  breve  período  del  ga- 
binete Roehebouet  (21  días)  había  desempeñado 
el  ministerio  de  Instrucción  Pública. 

-  *  Faye  (E.steü.ín  Leopoldo):  Biog.  JI.  cu 
Berae  (Loty-Garona)  en  1900. 

FAYENZA:  f.  V.  Loz.A  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAEío. 

FAYET  (Juan  Jacobo):  Biog.  Obispo  francés, 
n.  en  Mende  en  1786;  m.  en  París  en  1849.  Fué 
niisionero  y  predicador,  en  cuyo  ejercicio  alcan- 
zó gran  fama.  Mezclado  en  política,  ejerció  una 
especie  de  dictadura  en  el  comité  realista  del  de- 
]iartamento  de  Lozére.  Fué  vicario  general  en 
Ruán,  párroco  en  París  y  obispo  de  Orleáns,  á  cu- 
yos habitantes  representó  en  las  Cortes  en  1841. 

FAYOLIA  (de  Fayol,  n.  pr. ):  f.  Falcont.  Grupo 
de  fósiles  fusiformes  con  el  cual  se  ha  constituí- 
do  un  género.  Están  formados  por  dos  valvas  en 
es]>iral,  con  los  bordes  soldados,  y  representan 
huevos  de  escualos. 

FAYONÉ:  m.  Mar.  Embarcación  de  recreo  usa- 
da en  el  Japón,  provista  de  una  carroza  en  el 
centro. 

FAYONENSE:  adj.  Natural  de  Fayón  (Zarago- 
za). U.  t.  c.  s.  c.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

FAYOSINA:  f.  Quím.  Substancia  que  se  extrae 
de  las  semillas  del  laurel:  sin.  de  Feüsina. 

*  FAZ:  Pesca.  Nombre  que  se  da  entre  pesca- 
dores á  la  boca  de  la  nasa. 

FAZA:  preji.  ant.  Hacia. 

FAZCKAS  (Miguel):  Biog.  Poeta  húngaro,  n. 
en  1766;  ni.  en  Debreezin  en  1828.  Fué  el  cantor 
del  pueblo,  entre  cuyas  obras  descuellan  dos  no- 
tabilísimas: el  poema  Maíia<!  guardador  de  ocas, 
en  donde  desoribe  hermosaniente  las  costumbres 
populares,  y  la  Satánica  húngara. 

FAZIL-BEG:  Biog,  Poeta  turco,  n.  por  los  años 
de  1750:  m.en  1810.  Fué  protegido  por  el  sultán 
Abdul-Hamid-Yan  I.  Sclim  IIÍ  le  muiibió  gober- 
nador de  Rodas  y  miembro  del  diván.  Escribió 
varias  obras,  entre  ellas  el  poema  titulado  Libro 
de  las  mujeres,  que  Decourdeinanche  ha  tradu- 
cido al  francés. 
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-  Fazil  MustakA  Bajá:  Biog.  Fundador  del 
moderno  partido  reformador  turco,  ii.  en  Egip- 
to; hijo  tercero  de  Ibrahim  Bajá,  gobernador  de 
Egipto,  y  hermano  del  jedive  Isniail  Bajá,  muer- 
to en  1895.  Educado  á  la  moderna  por  ]iroft:o- 
res  europeos , pasó  en  1846  á  Constantinopla,  ocu- 
pando un  cargo  civil  imiiortante  que  tuvo  que 
abandonar  jjor  sus  críticas  demasiado  vivas  con- 
tra el  gobierno  turco;  jiero  indultado  pronto,  lué 
nominado  miemliro  del  Consejo  de  Estado.  Des- 
de allí  trabajó)  para  europeizar  el  régimen  tui'.'O 
favoreciendo  la  inlluencia  extranjera  y,  sobre  to- 
do, la  fiancesa;  por  entonces  fundó  el  jartido  re- 
formador llamado  de  la  «Joven  Turquía.»  Mi- 
nistro .sin  cartera  en  1861,  y  de  Instrucción  pú- 
blica en  1862,  trató  de  reorganizar  la  enseñanza 
estableciendo  una  serie  de  reformas  que  no  po- 
dían ser  del  agrado  de  la  antigua  política  tuna, 
por  lo  que  fué  trasladado  al  Ministerio  de  Il.i 
cienda  como  sitio  menos  peligroso;  ]!eio  diniitiu 
el  cargo.  Tres  años  más  tarde  fué  presidente  del 
nuevo  Consejo_de  Hacienda,  en  donde  tampoco 
pudo  desenvolver  sus  iniciativas.  Ministio  de 
Justicia  después,  emprendió  con  éxito  su  tarea 
reformadora;  mas  combatido  con  saña  ]ior  .si:s 
enemigos,  vióse  obligado  á  emigrar,  muriendi 
fuera  de  su  j)atr¡a, 

FAZIO  (Bartolomé):  Biog.  Pceta  italiano,  n. 
en  Spezzia  hacia  ell398;ni.  en  Ñapóles  en  l-)57. 
Su  fama  de  poeta  hizo  que  el  rey  de  Nál'oks, 
Alfonso  de  Aragón,  le  llamara  á  su  corte  y  le 
colmara  de  favores,  encargándole  que  escribiese 
su  historia.  Entre  sus  muchas  obras  merecen  re- 
cuerdo: Be  rcbus  gestis  ab  Alphonso  I  Xeapoli- 
taño  rege;  y  Be  viris  sui  a:vi  illuslribus,  que  es 
la  más  importante. 

-Fazio  da  Valdarno:  5ío(7.V.  Bembo  (Bo- 
nifacio) en  este  mismo  Apéndice. 

-  Fazio  degli  Uberti:  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  en  Florencia  hacia  el  año  1305;  m.  en  Verona 
en  1367.  El  jierteneeer  al  partido  gibclino  moti- 
vó su  destierro,  y  su  muerte  en  la  mayor  pobre- 
za. Escribió  muchas  composiciones;  sonetos,  can- 
ciones, etc.,  y  el  magnílico poema  titulado i/iVírt 
Mundi,  impreso  por  primera  vez  en  14  74. 

FAZLI  (Kara):  Biog.  Poeta  turco  del  siglo  xvi, 
11.  en  Constantinoiila.  Fué  secretario  del  diván, 
y  conservó  este  cargo  durante  el  gobierno  de  tres 
sultanes.  Escribió  los  jioemas  Diván,  La  Bosa  y 
el  Ruiseñor,  y  algún  otro. 

FE:  Mit.  Buena  Fe  (en  latín  Bona  Fidrs): 
Divinidad  romana  cuyo  culto  estaba  establecido 
en  el  Lacio  antes  de  Rómulo.  Tenía  templos,  sa- 
cerdotes y  sacrificios,  que  la  eran  particulares. 
La  rejiresentaban  en  ligiira  de  mujer,  vestida  de 
blanco,  y  juntas  las  manos.  En  los  sacrificios  que 
le  hacían,  en  los  cuales  nunca  había  efusión  di 
sangre,  debían  estar  cubiertos  sus  sacerdotes  con 
un  velo  blanco,  y  tener  la  mano  envuelta  en  él. 
Dos  manos  juntas  eran  el  símbolo  de  la  fe,  y  no 
la  imagen  de  la  fe  considerada  como  diosa. 

-  Fe  (Santa):  Biog.  N.  en  Agen,  ciudad  de 
Aquitania;  aunque,  segiín  otros,  era  natural  de 
Portugal.  Educáronla  sus  padres  en  la  religión  de 
Jesucristo.  En  el  reinado  de  los  einjieradores  Dio- 
cleciano  y  Maximiano,  á  ]irinei]iios  del  siglo  iv, 
Daciano,  gobernador  ó  presidente  de  la  pioviii- 
cia  Tarraconense,  .sabiendo  que  Fe  se  distinguía 
cutre  los  diseíl)ulos  de  Jesucristo,  mandó  que  la 
llevasen  á  su  tribunal,  ante  el  que  la  santa,  lle- 
na de  alegría,  hizo  la  siguiente  confesión:  \<Vo 
me  llamo  Fe  y  la  religión  que  profeso  es  la  de 
Jesucristo,  la  que  venero  desde  mi  infancia.» 
C(uno  resultasen  inútiles  los  esfuerzos  del  tirano 
para  que  abjurase,  mandó  que  la  abrasaran  so- 
bre unas  parrillas,  martirio  que  soportó  la  santa 
cou  admirable  heroísmo.  El  cueriio  de  Santa  Fe 
fué  sepultado  en  el  monasterio  de  San  Cueufate 
del  Valles.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  6  de  oc- 
tubre. 

FEA  (Caulo,s):  Biog.  Arqueólogo  italiano,  n. 
en  Pigna  en  febrero  de  1763;  m.  en  Roma  en 
1834.  Fué  ordenado  cura  en  Roma,  pero  viósc 
obligado  á  abandonar  muy  )u-outo  la  ciudad  de 
los  papas  y  se  cst.ableeió  en  Florencia.  De  vuelta 
en  Roma  en  1799,  fué  acusado  injustificadamente 
de  jacobino  y  le  pusieron  en  ]ir¡sióii ;  más  desva- 
necido pronto  el  error,  fué  nombrado  comisariode 
Antigüedades  3'  director  de  la  biblioteca  del  ]>iíu- 
cipe  Chigi.  Aparte  sus  innchos  escritos  sobre  Po- 
lítica y  Jurisprudencia,  merecen  citarse  las  obras: 


FEBR 

Jíisloria  ílcl  Arle,  trailiUTión  cIr  Wínkclniann; 
Miscelánea  filólo jica  y  crítica.  So  le  debuii  tam- 
bién im]iortante.s  trabajos  como  director  de  las 
excavaciones  romanas,  y  las  niotiografías  La  Í7í- 
(er/ri'lad  del  panteón  de  Mareo  Agripjm;  Inscrip- 
ciones de  los  monumentos  públicos;  Descripción 
de  liorna  y  de  sus  alrededores;  etc. 

-Fea:  Mil.  Nombre  de  la  jabalina  de  Cro- 
niión,  madre  del  jabalí  de  Calidonia.  Fué  muer- 
ta ]ior  Teseo,  y  este  bocho  es  la  tercera  de  las  fa- 
bnlosas  bazañas  atribuíilas  á  dirlio  héroe  griego. 

FEACIENSES  ó  FÉACOS  FEACES:  m.  pl.  (V. 
Feaiios  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAUío.)  Los  feacios  ó  feaeienses  son  célebres  en 
la  liiliula  ]ior  los  jardines  de  su  rey  Aleinoo  y 
]ior  la  estancia  que  hizo  Uliscs  en  su  país.  Cre- 
yeron tan  lirniementc  los  cuentosque  éste  les  re- 
lirio  de  los  Icstrigones  y  de  los  cíclopes,  que  su 
noiiibre  pasó  á  ser  proverbio  para  expresar  las 
yentes  sunianionte  crédulas. 

FEARNLEY  (ToMÁs);  Biorj.  rintor  noruego, 
n.  en  Krederikshald  en  1802;  m.  en  Munich  en 
1812.  IC.studió  en  la  Academia  do  Co])onhague; 
recorrió  Sueeia,  Dinamarca,  Italia,  Suiza,  Ingla- 
terra y  Uavicra,  lorniando  iin  gran  caudal  de  co- 
nocimientos artísticos.  Dedicóse  C(m  preferencia 
al  paisaje,  y  entro  todos  los  que  ]>intó  descuellan 
notablemente;  Vida  de  Noruega;  La  cascada  de 
Labra;  Vista  del  Marum-Elf;  etc. 

FEBAS:  f.  pl.  Mil.  Sacerdotisas  de  Apolo. 

FEBE:  rio(i.  Fué  esta  mujer  diaconisa  de  la 
if¡U'sia  do  Ceucrea,  situada  en  el  arrabal  de  Co- 
rinto,  recomendada  por  San  Pablo  en  su  carta  á 
los  romanos  {.W'I,  1,  2).  Se  cree  que  fué  ella 
(inicn  llevó  á  Koma  la  carta  del  Apóstol,  según 
se  li'e  en  algunos  ejemplares  griegos  de  la  misma 
en  los  que  aparece  esta  nota:  Enviada  fué  esta  car- 
ta de  Corinto  rf  los  Romanos  por  Febe,  diaconisa 
de  la  iglesia  de  Ceiiehris.  Han  supuesto  algunos 
que  esta  mujer  era  esposa  do  San  Pablo,  pero 
los  autores  antiguos  no  dicen,  acerca  do  esto, 
nada  que  pueda  corroborarlo. 

FEBEA:  Mil.  Hermana  de  Ilaira  é  hija  de  Leu- 
cipo.  I'"uó  sacerdotisa  de  Minerva,  y  Castor  y 
l'ólux  la  robaron  junto  con  su  hermana. 

"  FEBEO,  A:  adj.  AvE  FEDEA:  El  CUCrVO. 

FEBiGENA:  m.  Mil.  Hijo  de  Febo.  Virgilio  da 
esli'  ni>iubie  il  Esculapio. 

FEBRE  Y  OROZCO  (Antoxia):  Biog.  Cantan- 
te española,  famosa  en  las  tonadillas,  que  cantó 
nuu'has  veces  en  funciones  reales.  Figura  en  las 
listas  de  la  comiiafiía  de  Manuel  Martínez,  allá 
pi}r  los  años  de  1786  y  siguientes.  En  los  con- 
eicrlos  que  se  dieron  en  el  teatro  de  los  Cafios, 
lie  Mailrid.  Imy  Keal,  el  6  de  mayo  de  1700, por 
resolueicin  de  Floi-idablanca,  cantaron  romlós  la 
famosa  cantante  Lorenza  Correa,  Antonia  Febro 
y  Orozco  y  Catalina  Tordesillas;(i!í'i'as,  ésta  mis- 
niii,  María  Pulpillo  y  Petronila  Correa;  una  ca- 
ralina  la  Lorenza,  etc.  Todas  estas  artistas  ha- 
In'an  empezado  la  carrera  cantando  tonadilliis. 
I'ln  las  proiiuestas  y  observaciones  que  sobre  cada 
ai'tor  de  los  teatros  de  Madiid  acom¡iañal)a  la 
.Imita  al  ministro  en  1791,  se  decía  de  la  Feliro 
y  Orozeo:  «.\plirada  y  se  (la)  nomlu-a  para  (fun- 
cionar) en  los  Sitios,»  es  decir,  en  el  teatro  de  los 
Sitios  Keales. 

FEBRER  (.Taime):  Biog.  Natural  de  Valencia 
é  hijo  do  lUnllén  Febrer,  veedor  general  del 
ejército  que  conquisto  á  Valencia  y  encargado  de 
formar  el  arancel  de  todos  los  noldes  que  acudie- 
ron á  la  compiista  de  la  mencionada  ciudad, 
.biinie sucedió  en  estos enipleosásu  |iadre, llegan- 
do ;i  reunir  los  escudos  de  armas  del  rey  y  de  to- 
dos  los  nobles  que  se  establecieron  en  la" ciudad 
conquistada,  y  aeom]iaftó  á  su  padrino  el  rey  Don 
.lainu-  en  la  expedición  que  jiroycctó  ¡I  Tierra 
inania.  Pivstó  también  sus  servicios  al  infante 
I).  IVdro  en  la  campafia  de  Murcia.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Descripción  en  oetaras  de  la  des- 
hecha borrasca  i¡ne  padeció  la  armada  del  rey  don 
Jaime  1  de  ytnigón  cerca  de  Mallorca,  nare,tando 
i>  tierra  de  Pn/estina  (en  lenmsín);  l'robesde  Mo- 
seii  .raiime  Febrer,  caballer,  en  que  Irada  deis  lli- 
imÍ7.-<  ''<•  la  cnnqiiisla  de  la  eiulat  de  Valeucia  c 
son  /.Vi/ii,.  (Valeni'ia,  iniprcnt)i  del  Diari,  1796, 
4.  );  Trabas  de  M.  Ja  ¡/me  Febrer,  que  contienen 
Ina  lamilins  de  los  coiiquistadores  del  reino  de  Va- 
lencia, rerlidas  en  prosa  castellana,  añadidas  y 
fundadas  por  el  Doctor  D.  Joseph  Bcrtii  (cuatro 
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volúmenes  manuscritos  con  escudos  en  colores, 
medianamente  dibujados) ;  Trocas  de  Mosén  Jaime 
Febrer,  (¡ue  tratan  de  los  conquistadores  de  Valen- 
cia, ilustrada  con  notas  por  D,  Joaquín  María 
Bovcr  (Palma,  Pedro  José  Gelabert,  18-18,  4.»). 

-  Feiirei:  (Miguel  Co.sme):  Biog.  Natural  de 
la  villa  de  Calig,  provincia  de  Castellón,  pres- 
bítero y  doctor  en  Teología.  Viajó  por  Italia, 
liermanociendo  en  Roma  durante  seis  años.  Era 
sobrino  de  D.  Matías  Gil,  canónigo  de  Valencia, 
y  hermano  de  Fr.  Domingo  Febrer,  dominico. 
Tradujo  al  es|iañol  la  obra:  Arte  de  vivir  espiri- 
lualmcnle,  compuesta  en  loscano  por  el  1'.  Fr.  Juan 
de  Jesús  María  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey, 
1620,  4."). 

*  FEBRERO:  Uisl.  REVOLUCIÓN  DE  FEI!l;F.r.O 
DE  1848:  El  reinado  de  Luis  Felipe,  de  Fran- 
cia, fué  un  período  de  agitación  continua,  en  el 
cual  los  republicanos  no  dejaron  de  conspirar, 
apoyados  pur  los  monárquicos  demócratas  que 
¡jcdían  refoinias  negadas  obstinadamente  por  los 
gobiernos.  La  excesiva  tendencia  conservadora 
del  gabinete  ]U'esidi(lo  jior  Gnizot  fué  causa  de 
que  aumentase  el  descontento  general  y  adqui- 
rieran l'uerza  los  conspiradores.  El  oponerse  aquél 
en  1S47  á  la  reforma  electoral,  pedida  por  los 
diputados  licmusat  y  Duvergicr,  dio  lugar  á  una 
activa  campafia  contra  el  golüenio,  celebrándose 
multitud  <le  reuniones  políticas.  El  ju-efecto  de 
policía  prohibió  el  banquete  que  el  22  de  felirero 
de  1845  iba  i,  tener  lugar  en  el  distrito  XII,  y 
esto  bastó  para  que  se  soliviantara  el  pueblo,  á 
quien  se  unió  la  guardia  nacional,  y  se  levanta- 
ran barricadas.  Creyendo  conjurar  la  revolución 
aijamlonando  el  poder,  el  gabinete  (iuizot  din:i- 
tió,  y  se  encargó  al  comle  de  Mole  de  fornuir  un 
gobierno  de  carácter  miís  liberal;  esta  medida 
calmó  momentáneamente  los  ánimo.s,  pero  una 
circunstancia  imprevista  hizo  que  el  movimien- 
to revolucionario  se  recrudeciera.  A  las  diez  de  la 
noche  del  día  23  la  multitud  se  agolpaba  delan- 
te del  Ministerio  de  Asuntos  e.\tranjeros,  custo- 
diado ]i(u-  un  liatallón  de  infantería;  no  se  sabe 
quién  disparó  un  tiro,  pero  es  lo  cierto  que  el 
disparo  fué  contestado  por  las  tropas  con  una 
descarga  cerrada  que  causó  gran  número  de  muer- 
tos y  heridos.  Aquella  noche,  formando  cortejos 
fúnebres  alumbrados  por  antorchas,  los  cadáveres 
fueron  paseados  jior  las  calles  de  París,  excitando 
su  vista  la  indignación  ]iopuIar,  más  de  lo  que 
ya  lo  estaba.  Las  barricadas  se  llenaron  de  gente 
armada,  y  al  amanecer  del  día  24  Paiís  estaba 
sublevado.  Ayudó  á  los  revolucionarios  la  falta 
de  decisión  del  gobierno,  que  dio  órdenes  con- 
tradictorias al  nniriseal  l?ugeaud,  encargado  de 
reprimir  el  movinúento,  motivando  que  algunos 
batallones  del  ejército  fraternizaran  con  el  pue- 
blo. Luis  Feliiie  abdicó  la  corona  en  su  niito,  el 
conde  de  París,  y  se  a]U'csuró,  en  unión  con  los 
demás  individuos  de  la  familia  real,  áend)arear- 
se  para  Inglaterra.  El  partido  monárquico  hizo 
que  el  conde  de  París,  acompañado  de  su  madre 
la  duquesa  de  Orleáns,  y  del  duque  de  Nemours, 
su  tío,  se  presentaran  en  el  Congreso,  ]'ara  deli- 
berar sobre  la  regencia;  pero  fueron  acogidos  con 
los  gritos  do  i  Viva  la  Reiiúbliea!,  ¡Abajo  los  di- 
putados!, por  la  guardia  nacional  y  los  paisanos 
que  habían  invadido  el  local.  El  conde,  su  ma- 
dre y  el  duque  se  retiraron  sin  que  nadie  los  mo- 
lestara. Lamartine  y  Ledru-Rollíu  iiropusicron  á 
la  Cámara  la  formación  de  un  gobierno  provisio- 
mil,  que  en  a<|uel  instanteya  so  estaba  conslilu- 
yeniio  en  el  ayuntamiento.  En  resumen,  sefoinió 
el  gobierno  del  que  formaron  parte  Lamartine, 
Garnicr-Pagés,  Aragó.  Cremieu.v,  Dujiont  de 
l'Eure,  Ledru-Uollín  y  Mario,  proclamándosela 
república  y  el  sufragio  universal:  y  las  provin- 
cias aprobaron  lo  hecho  por  la  capital. 

FEBRlGENO,  GENA  (del  lat./iftií.s-,  fiebre,  y  del 
gr.  grnniiú,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj. 
¡'atol.  Que  produce  cab'nlura. 

FEBRILMENTE:  adv.  ni.  De  manera  febril. 

FEBRONIA  (Santa):  /liog.  Había  en  Sibapolis 
de  Siria  un  célebre  moiíaslerio  do  monjas,  cuya 
vida  de  ]ieniteiicia  era  la  adniiíacióu  y  asoinliro 
de  los  gentiles.  Llamábase  lírieim  la  superiora, 
la  cual  tenía  consigo  una  sobrina,  |>or  nombre 
Febronia,  desdo  la  edad  de  tres  años,  adornada 
de  todas  las  virtudes  y  de  una  ejeiii|>lar  hermo- 
sura, y  á  la  cual  puso  el  mayor  cuidado  su  tía  en 
que  nadie  viese  durante  diez  y  siete  aftos.  des- 
pués de  los  cuales  tomo  el  luibito  do  religiosa. 
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Entre  las  muchas  gentes  que  estaban  descosas  de 
ver  á  la  santa,  liiibo  una  ilustre  señora  viuda, 
llamada  Hiena,  que  al  fin  lo  logró  vistiéndose  de 
religiosa,  y  quedó  tan  admirada  de  las  denics- 
traciones  de  amor  y  caridad  de  Febronia,  que  de- 
sistió de  tomar  segundas  nupcias,  convirtiéndose 
á  la  fe  de  Jesucristo,  junto  con  todos  los  de  su 
familia.  Con  motivo  de  una  encaiuizada  pei-se- 
cución  de  los  cristianos,  fué  asaltado  el  convento 
por  los  herejes;  y  como  uno  de  ellos  intentara 
degollar  á  la  £n|jeriora,  Febronia  se  postró  de 
rodillas  suiílieándoles  que  la  matasen  á  ella  y 
que  respetasen  á  su  amada  lía.  Después  de  ha- 
ber sido  cruelmente  martirizada,  fué  degollada 
Febronia  el  25  de  junio,  día  en  que  la  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta. 

FEBRONIANO,  NA:adj.  Perteneciente  á  la  doc- 
trina y  escuela  de  Febronio,  canonista  alemán 
del  siglo  xvni,  que  reducía  los  derechos  de  la 
potestad  pontificia  y  exaltaba  cismáticamente  la 
autoridad  de  los  obispos. 

-  Feiiiíonianos:  ni.  pl.  Uisl.  ccl.  En  1763 
apareció  un  libro  cuyo  título  era  Justini  Febro- 
nii  de  statu  Eccleaiu;  el  de  legitima  jotenlalc  J!o- 
mani  I'onlifici  libcr  singnlaris,  escrito  por  Juan 
Nicolás  de  Hontheim,  obispo  de  Wiiiofis  y  au- 
xiliar de  Tréveris,  con  el  seudónimo  de  Justino 
Febronio.  Siguiendo  este  libro  los  principios  de 
Van  Espen  y  otros  análogos,  se  supone  en  él  que 
Jesucristo  instituyó  su  Iglesia  á  semejanza  de 
una  república  verdadera  y  propiamente  diclia, 
en  la  cual  el  Papa  no  es  más  que  una  esijecie  de 
presidente,  teniendo  en  muchas  cosas  lindtada 
su  jurisdicción.  Decía  que  Cristo  había  dado  el 
]ioder  de  las  llaves  á  la  Iglesia  en  general,  en  la 
persona  de  los  Apóstoles,  radicando,  ]ior  tanto, 
primipnliler  y  radicalitcr  en  la  comunidad  de  los 
fieles,  y  usualitfr,  ó  sea  como  una  especie  de  dele- 
gación, encada  uno  de  los  obispos,  entre  ellos  el 
Papa,  que  era  el  luiniero  en  preeminencia  y  ho- 
nor, como  sucesor  de  San  Pedro,  pero  no  en  ju- 
risdicción. Dice  que  compete  al  Pa]ia  la  vigilan- 
cia sobre  todas  la?  iglesias,  pero  no  la  autoridad 
sobro  ellas,  y  que  aun  cuando  es  el  superior  do 
cada  obisiio,  en  particular,  no  lo  es  de  la  totali- 
dad de  los  obispos,  quienes,  reunidos  en  Conci- 
lio, son  superiores  á  él.  Negaba  al  Pápala  facul- 
tad de  dar  leyes  obligatorias  á  toda  la  Cristian- 
dad, y  sostenía  el  derecho  de  apelación  al  Con- 
cilio, sieni]ire  que  se  creyese  que  el  Papa  se  ha- 
bía extralimitado.  Atribuía  á  los  príncipes  legos 
toda  la  jurisdicción  externa,  circa  sacris. 

Apenas  salió  A  ¡uz  este  libro,  fué  condenado 
por  Clemente  XIII,  rechazado  y  combatido  sóli- 
da y  resueltamente  por  obispos  y  teólogos  emi- 
nentes Hizo,  sin  embargo,  gran  número  de  pro- 
sélitos, que  se  llamaron  ;V¡.)o)iíniio.«;  jero  su  au- 
tor se  retractó  públicamente  de  él  en  una  declara- 
ción quecscribióá  Su  Santidad  en  1778.  En  1781 
]iulilicó  un  comentario  sobre  su  retractación  que 
anulaba  casi  totalmente  aquel  acto  de  sumisión. 
Por  lin  Hontheim  falleció  el  2  de  scjitienibre  de 
1790,  á  la  edad  de  ochenta  y  nueve  afios.  no  sin 
haberse  arrepentido  y  reconciliado  con  la  Iglesia. 

FEBRONIO:  Biog.  V.  HosTiiEiM(JrAN  Nico- 
lás iik)  en  el  tomo  correspondiente  del  Dirrio- 

NAi;io. 

FEBRUA:  Mit,  Sobrenombre  de  Juno  como 
diosa  do  las  pnrificaciones.  |l  f.  pl.  FEíxrAi.l-s. 

FEBRUALES:  f.  ]il.  Fiestas  que  se  celebral  an 
en  el  mes  de  febrero  en  honor  de  Juno  y  de  PIu- 
tón  y  para  apacignar  las  almas  de  los  difun- 
tos. Eran  también  fiestas  de  expiación  para  el 
pueblo. 

FEBRUO:  Mit.  Divinidad  de  los  ctruscos,  iden- 
tificada con  Pintón  como  dios  de  las  expia- 
ciones. 

FECACIENSES:  f.  pl.  Mil.  Divinidades  reve- 
renciadas jiartienlarmente  por  los  at'""  '  '^  ■""• 
les  daban  este  nombre  porque  las  r  i 

con  el  calzado  blanco  propio  de  Ii  - 
llamado  en  su  lengna/(jii(<í.<íi>w. 

*  FECAL:  adj.  fisio!.  y  rnlal.  M,n  ri:n-  i  i-- 
CAI.Es:  Conjunto  de  las  substancia- 
en  el  tubo  digestivo  después  de  la  ■ 
los  alimentos,  y  que  son  expulsadas  pir  l1  iiclo 
en  el  acto  do  la  defecación. 

I.a  cantidad  meí  '  "  rias  fecales  expul- 
sadas es  de  1.10  :i  al  día.  cantidad 
que  aumenta  con  ti  : ugetal  y  disminu- 
ye con  el  régimen  animal.  12C0  gr.  de  earnc 
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fresca  no  dan  más  que  17  gr.  de  residuos.  Ade- 
más de  estas  materias,  no  digeridas,  los  excre- 
mentos contienen  las  substancias  expulsadas  ]ior 
la  bilis  y  los  restos  de  la  descamación  intes- 
tinal. 

El  examen  de  las  materias  fecales  es  siemiiro 
de  una  gran  importancia,  no  solamente  en  las 
alecciones  del  tubo  digestivo,  sino  en  la  mayo- 
ría de  las  enfermedades.  Debe  estudiarse  la  cou- 
sistencia  de  dichas  substancias,  su  olor,  color 
y  cantidad.  En  las  enfermedades  epidémicas, 
como  el  cólera,  la  liebre  tifoidea  y  la  disentería, 
su  examen  microscópico  denuncia  la  ¡jrcseucia 
de  bacilos.  Se  puede  descubrir  en  ellos  la  exis- 
tencia de  la  tenia  y  de  otros  entozoarios,  de  sus 
huevos  y  de  algunos  jiarásitos  comunes  en  cier- 
tas diarreas.  También  la  presencia  de  cuerpos 
extraños,  fragmentos  óseos,  huesos  de  frutas,  et- 
cétera, pueden  ex]ilicar  ciertas  jierturbaciones; 
la  presencia  de  cálculos  hepáticos  confirma  el 
diagnóstico  de  la  litiasis  biliaria. 

FECALOIDEO,  DEA:  adj.  Mcd.  Se  aplica  á  lo 
que  tiene  la  apariencia  de  las  materias  fecales. 

-VÓMITO  FECALOIDEO:  Vómito  caracterís- 
tico de  los  individuos  que  tienen  una  hernia  es- 
trangulada ó  padecen  oclusión  intestinal.  Está 
constituido  por  substancias  que,  sin  ofrecer  la 
consistencia  ni  el  aspecto  de  las  materias  feca- 
les, tienen,  sin  embargo,  el  olor  particular  de 
éstas.  I|  CÓLICO  MI.SEHERE  (V.  Íleo  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciON.^uio). 

FECENIA:  f.  Zool.  Género  de  aracnoideos  ara- 
neidos.  Comprende  seis  especies  de  la  región  ma- 
laj'a,  que  se  distinguen  jior  su  cuerpo  peludo,  de 
tamaño  regular  y  con  manchas  claras  que  forman 
dibujos. 

FECl  (del  árabe  fasi):  adj.  Natural  Je  Fez 
(Marruecos).  U.  t.  c.  s.  e.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  ciudad  africana. 

Los  maestros,  de  buenas  mallas 
blancas  jacerinas  visten, 
qtie  cubren  para  más  gala 
con  alboruones  fecíhs. 

Lope  de  Vega. 

FECIAL:  adj.  Hist.  rerteneciente  ó  relativo  á 
los  feciales. 

FECULENCIA  (del  lat./a't:íí7c;í«a;;f.  Calidad, 
estado  de  feculento. 

FECULITA:  f.  Quím.  Principio  inmediato  que 
se  extrae  de  los  vegetales.  Es  una  substancia  pul- 
verulenta, fina,  que  se  disuelve  fácilmente  en 
agua  caliente,  y  que  da,  tratada  por  el  ácido  ní- 
trico, los  ácidos  málico  y  oxálico. 

FECULOIDEO,  DEA  (áe  fécula  y  del  gr.  cidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Quím.  Parecido  á Taféenla. 

*  FECUNDACIÓN:  f.  Bot.  FECUNDACIÓN  DO- 
BLE: Algunos  ilustres  investigadores  de  la  fisio- 
logía vegetal  han  observado,  en  las  plantas  an- 
giospérmeas,  que  cuando  el  tubo  polínico  se 
pone  en  contacto  couelmicrópilo,  la  extremidad 
de  aquél  se  modifica,  y  los  anterozoides  quedan 
en  libertad  en  el  saco  embrionario:  uno  de  estos 
núcleos  masculinos  se  fusiona  con  la  oosfera  para 
constituir  el  huevo,  cuyas  rápidas  divisiones  no 
tardan  en  producir  una  diminuta  planta;  el  otro 
anternzoide  se  funde  con  los  núcleos  secundarios 
del  saco  embrionario  para  formar  el  albumen.  A 
este  fenómeno,  explicado  por  Guignard  en  1899, 
se  le  ha  dado  el  nombre  de  fecundación  doble, 
pues  parece  que  tiende  á  la  formación  de  un 
huevo-embrión  y  de  un  huevo-albumen.  En  las 
plantas  gimnospérmeasno  se  ha  observado  dicho 
fenómeno. 

*  FECUNDO,  DA:  adj.  .4nirop.  y  Zool.  Se  dice 
de  la  mujer  y  de  la  hembra  irracional  que  son 
aptas  para  la  reproducción  de  la  esjjecie. 

*  FECHA:  Dro.  can.  La  Iglesia  ha  considera- 
do siempre  la  fecha  como  una  parte  esencial  de 
los  documentos,  sobre  todo  si  son  públicos.  En 
los  rescriptos  nada  recomienda  tanto  el  derecho 
canónico  como  la  fecha;  pues  por  lo  de  los  docu- 
mentos antiguos  es  como  se  han  podido  fijar  los 
acontecimientos  históricos,  reconocer  el  carácter 
y  valor  de  la  mayor  parte  de  las  cartas  ó  títulos 
de  que  dependían  muchas  veces  los  derechos  ó 
jirivilegios  de  interés.  Las  diferentes  maneras  de 
contar  los  años  han  sido  causa  de  que  surgiesen 
muchas  dudas,  haljiéudose  resuelto  que  no  se 
necesitaba  saber  que  la  fecha,  objeto  de  duda  ó 
dificultad,  fuese  de  un  año,  según  el  curso  solar, 
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ó  de  otro,  según  el  curso  del  mismo  año,  bas- 
tando con  que  fuese  una  fecha  que  se  pudiera 
emplear  y  resultase  verídica,  según  uu  curso  ú 
otro,  que  en  la  antigüedad  parece  se  seguía  in- 
distintamente. La  lecha  lija  la  suerte  de  una 
signatura,  ilc  donde  se  deduce  que  no  se  aduiite 
prueba  de  haberse  signado  una  gracia  si  no  apa- 
rece lechada.  En  la  antigüedad  eran  nmchas  las 
dificultades  que  ocurrían  con  las  fechas;  en  la 
época  actual  han  desaparecido.  Las  leyes  ecle- 
siásticas toman  de  la  fecha  el  día  de  su  sanción, 
y  si  se  les  añade  otra,  carece  de  valor  y  sólo  sig- 
nifica que  se  promulgaron  en  ella.  En  cuanto  á 
los  actos  eclesiásticos,  es  costumbre  fecharlos  de 
la  misma  manera  que  los  civiles.  En  la  dataría 
existe  un  oficial  cjue  tiene  la  misión  de  cotejar 
la  fecha  puesta  por  su  comitante  al  pie  de  la  sú- 
plica; el  datarlo  pone  una  nota  el  día  de  la  lle- 
gada del  correo,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  par- 
va  dala. 

FECHENBACH  (CaIíLOS  DE,  CONDE  DE  LatJ- 
DENP.ACH  Y  So.MMEltAU):  Biorj.  Escritor  bá varo, 
n.  en  1836  en  Aschaffenburg;  ni.  el  21  de  marzo 
de  1907  en  Francfort.  Fué  caballero  de  la  orden 
de  Malta  y  jefe  de  una  de  las  casas  solariegas 
más  encumbradas  del  país.  Ha  dejado  escritas 
muchas  obras  sobre  política  y  sociología. 

FECHNER  (Juan):  Biog.  Pintor  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Berlín  en  1860.  Hizo  sus  es- 
tudios en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad 
natal,  y,  desjinés  de  haber  cultivado  algún  tiem- 
po la  pintura  de  género,  consagróse  esjjecialmcn- 
te  al  retrato.  Es  profesor  de  pintura,  y  conserva- 
dor del  Museo  litográfieo  del  ducado  de  Anhalt. 
La  exactitud  del  dibujo,  la  verdad  del  color  y  la 
sencillez  de  la  factura  han  dado  gran  fama  á  sus 
retratos,  entre  los  cuales  son  mny  dignos  de  no- 
tarse los  del  emperador  Guillermo  II  y  de  Fe- 
derico II  áa  Prusia,  que  se  hallan  en  el  «Kaiser 
Wilhelms  Realgymnasium;»el  del  gcner,al7vm7¡- 
hach,  existente  en  la  Galería  nacional  de  Berlín; 
el  de  Ouillermo  Baabc,  adquirido  por  el  Estado 
para  el  museo  de  Brunswick; el  del  sabio  médico 
y  antropólogo  liodolfo  Virchow;  el  del  gran  du- 
que de  Sajonia-Wéimar,  Carlos  Alejandro;  el  del 
duque  de  Sajonia-Meiningen,  Jorge  II;  y  los  de 
Curliiis,  Woljf,  Passini,  etc. 

FECHT  (Juan):  Biog.  Teólogo  alemán,  n.  en 
Salzl)urgo  en  1636;  m.  en  Rostock  en  1716.  Fué 
pastor  protestante  y  predicador  eminente,  pro- 
fesor de  Teología  en  iJurlach  y  superintendente. 
Las  guerras  de  aquella  época  le  hicieron  huir  y 
refugiarse  en  Rostock.  Escribió  muchas  obras 
importantes,  de  las  cuales  merecen  recuerdo:  iJiS- 
quisitio  de  judaica  IScclcsía;  C'ompeíidium  uiii- 
versie  thcologice  asceticee  et  polcmiccc. 

FEDAVIS:  ni.  pl.  Hist.  Nombre  dado  por  los 
historiadores  musulmanes  á  los  miembros  acti- 
vos de  la  secta  de  los  asesinos  ó  ismaelíes.  (V. 
Ismaelíes  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAKIO.) 

FEDCHENKO  (ALE.TO  Paulovicii):  Bluff.  Na- 
turalista y  viajero  ruso,  n.  en  febrero  de  1844 
en  Irkutsk.  Estudió  en  Moscou  Ciencias  natura- 
les, haciendo  de  1861  á  1871  su  primer  viaje  im- 
portante por  el  Turquestáu  hacia  el  Sir-Daria, 
en  el  cual  siguió  el  curso  del  Serafchau  hasta  su 
nacimiento,  pasando  ]ior  Saniarkanda.  A  princi- 
cipios  del  año  1871  hizo  nn  segundo  viaje  de  ex- 
ploración por  el  desierto  de  Kisil-kum  y  el  ve- 
rano siguiente  hacia  Kokan,  siendo  el  primer 
europeo  que  alcanzó  la  base  occidental  de  las 
montañas  del  Terek,  dirigiéndose  al  Sur,  perlas 
montañasde  Alai,  al  valle  de  Kisil-su.  Devuelta 
en  Europa,  m.en  septiembre  de  1873  en  una  as- 
censión al  Jlontblanc.  Las  colecciones  de  historia 
luitural  procedentes  de  sus  viajes  son  muy  im- 
portantes, como  también  sus  estudios,  más  tarde 
ordenados  por  su  esposa  y  publicados  con  el  tí- 
tulo de  Viajes  de  Fedchenko  por  el  Turciucstmi. 

FEDDAN:  m.  Mctr.  Medida  agraria,  empleada 
en  Egipto  y  en  Arabia,  que  equivale  á  poco  más 
de  hi  áreas,  y  que  se  divido  en  veinticuatro  par- 
tes (Icirats). 

FEDELE  (Alejandra  ó  Ca.ssandea):  Biog. 
Escritora  italiana,  n.  en  Venecia  en  1465; m.  en 
dicha  ciudad  en  IS.IS.  Fué  nmjer  de  gran  ilus- 
tración, mny  versada  en  literatura  y  en  huma- 
nidades. El  rey  Fernando  I  de  Nápolcs  y  el  papa 
León  X  mantuvieron  con  ella  continua  corres- 
pondencia. Casada  con  el  médico  Juan  Mapelli, 
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acompañó  á  éste  ú  Candía.  Al  enviudar  retiróse 
á  un  convento.  Entre  sus  muchos  escritos  mere- 
ce recordarse:  Epislvla:  ct  oralioncs. 

*  FEDERACIÓN:  f.  Unión,  dentro  ó  fuera  del 
Estado,  de  muchas  sociedades  que  tienen  un  liu 
común,  político,  moral  ó  económico. 

-  Fedeüaciüx  impeuial:  Federación  iniciada 
en  Londres  en  1884  entre  la  Gran  Bietaña  y  sus 
colonias  autónomas  para  contribuir  al  sosteni- 
miento del  ejército  y  marina  británicos.  La  pri- 
mera conferencia  con  los  rejirescntantes  de  las 
colonias  se  reunió  en  1887,  fundándose  la  «Liga 
de  la  federación  imperial,»  que  duró  hasta  1SÍ»3, 
fecha  en  que  fué  disuelta  para  fundarse  el  «Co- 
mité de  federación  imperial»  tal  como  está  hoy 
constituido.  En  el  mismo  año  se  reunió  la  se- 
gunda conl'ercncia,  piesidida  por  Chamberlaiu, 
en  la  que  varias  colonias  hicieron  inijiortantes 
ol'reciniientos.  La  guerra  del  Transvaal  dio  oca- 
sión, en  una  nueva  conferencia,  á  que  las  colo- 
nias inglesas  demostraran  su  afecto  por  la  me- 
trópoli haciendo  impoitantes  ofertas  para  con- 
tribuir á  la  defensa  del  imperio.  Las  más  impor- 
tantes fueron:  la  colonia  del  Cabo,  50000  libras 
esterlinas  anuales  jiara  la  marina  británica:  Na- 
tal, 35000  para  el  mismo  fin; Australia,  200000 
para  el  sostenimiento  de  una  escuadra  austra- 
liana; Newfoundland,  3000  para  el  de  una  re- 
serva naval  de  600  hombres;  y  Nueva  Zelanda, 
40000  para  contribuir  á  los  gastos  de  la  escua- 
dra australiana. 

*  FEDERAL:  Bel.  Teología  fede:  al:  Teolo- 
gía dognuítica  de  la  iglesia  reformada.  Según 
ella,  Dios  se  ha  revelado  concluyendo  con  la 
humanidad  varias  alianzas:  en  la  primera  pro- 
metía al  hombre  la  salvación,  exigiéndole,  en 
caml-iio,  ol-iras  buenas.  La  caída  del  homljre  en 
el  pecado  rompió  esta  alianza,  que  Dios  susti- 
tuyó por  la  de  la  Gracia.  Su  reinado  estuvo  repre- 
sentado antes  de  la  pronmlgaeión  de  la  Ley  por 
la  familia  elegida;  bajo  el  régimen  de  la  Ley, 
por  el  pueblo  de  Israel,  y  después  del  cunqili- 
miento  de  la  Ley  por  Jesucristo,  toda  la  humani- 
dad fué  redimida,  como  fo.'dus  gratic  ante  legan, 
sub  Irgc,  post  legem  sirc  sub  evangelio.  La  teolo- 
gía  federal  i'ué  ¡námeramente  iniciada  por  Cal- 
vino,  desarrollada  por  Hyjierius  y  proclamada 
en  toda  su  extensión  por  Cooceyo  en  su  obra 
Summa  doclrincc  dej'icderc  el  ieslamcnto  Dci. 

FEDERALISTA:  adj.  Partidario  del  federalis- 
mo. Api.  á  pers.  U.  t.  c.  s.  ||  Fedeiíal. 

-Federalista:  adj.  PoHt.  Se  aplica  al  par- 
tido político  americano  defensor  de  la  Consti- 
tución de  1787.  Dicho  partido  empieza  su  his- 
toria jiolítica  en  1789,  y  desde  esta  fecha  hasta 
1801  interviene  en  todos  los  asuntos  naciona- 
les; pero  va  declinando  hasta  1820,  en  que  des- 
aparece totalmente.  A  pesar  de  sus  esfuerzos 
por  conservarse  independiente,  Washington  es- 
tuvo identificado  con  los  federalistas,  cuyo  jefe 
fué  Alejandro  Hámilton.  El  partido  estableció 
el  sistema  de  contribución  interioryun  impues- 
to sobre  la  destilación  de  licores,  que  provocó 
una  rebelión  en  Pensilvania;  organizó  el  servi- 
cio de  correos  y  aumentó  el  ejército  y  las  tarifas 
aduaneras. 

FEDERiCl  (Camilo): 5/(1,7.  Seudónimo  del  sai- 
netero italiano  Juan  Bautista  A'iasolo  (V.  ^  lA- 
soLO  en  este  mismo  Apéndice). 

-Federici  (Domingo  Makía):  Biog.  Monje 
y  anticuario  italiano,  n.  en  Verona  en  1739;  m. 
en  Treviso  en  1808.  Ingresó  en  la  orden  de  San- 
to Domingo  y  fué  catedrático  de  Teología  en 
Udino,  Padua  y  Treviso.  Escribió:  Historia  de 
los  hermanos  alegres;  Memorias;  etc. 

-  Fedekici  (Vicente):  Biog.  Compositor  dra- 
mático italiano,  n.  en  Pésaro  en  1764 ;  ni.  eu  Mi- 
lán en  1 827.  Estudió  la  música  como  adorno,  ]iero 
habiendo  quedado  huérfano,  emigró  á  Londres, 
en  donde  enqiezó  á  sacar  provecho  de  estos  es- 
tudios, escribiendo  algunas  óperas.  Reclamado 
por  el  vicepresidente  de  la  República  itali:ina, 
escribió  varias  obras  para  los  teatros  de  Milán  y 
Turín.  A  consecuencia  del  buen  éxito  que  obtu- 
vieron sus  composiciones  fué  nombrado  profesor 
de  contrajiunto  y.  después  censor  del  Conserva- 
torio de  Milán.  Escribió  diez  ó  doce  óperas,  que 
le  dieron  reiiombre  de  buen  compositor  dramá- 
tico. 

FEDERICO:  Biog.  Archiduque  de  Austria,  her- 
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mano  Je  D."  María  Cristina,  ex  reina  regente  de 
Es¡iaíla.  N.  en  Gross-Seelowitz  en  1856.  Teniente 
en  1871,  lia  ascendido  hasta  el  ¿'rado  de  coniiin- 
dante,  y  hace  tres  afios  se  le  nombró  inspector 
general  del  ejército.  Está  casado  con  la  iirinccsa 
Isabel  de  Croy,  que  le  lia  dado  seis  hijas  y  un 
hijo.  Como  heredero  del  pn'iii-iiie  AUierto  de  Sa- 
jonia  Tesclien,  lleva  el  título  de  duiíue  de  Te.s- 
eheii  y  posee  la  niafíiiílica  colección  de  bocetos  y 
dibujos  de  los  grandes  maestros  y  grabadores, 
Uainaila  «Colección  Albertina,»  frecuentemente 
eiiriqueeida  con  nuevos  tesoros  artísticos.  Sua 
propiedades  son  vastísimas,  y  forman  grandes 
extensiones  en  Austria  y  Hungría.  El  emperador 
alemán,  con  quien  le  une  amistad  cordialísima, 
asiste  á  las  grandes  cacerías  organizadas  por  el 
aiT.hiduque  en  sus  maí;níticos  .sotos.  Es,  además 
de  buen  militar,  hacendista  habilísimo  y  ha  di- 
rigido la  adiiiinistración  de  sus  grandes  minas 
de  hierro  y  hulla,  hoy  cu  manos  de  una  sociedad 
por  acciones. 

-*  Fei)Hi;I(!í)  II:  lüorj.  Key  de  Prusia.  La 
importancia  extraordinaria  de  este  personaje  en 
la  iiistoria  militar  y  su  a]ititud  y  grandes  cono- 
ciiiiientos  en  el  arte  do'la  música,  exigen  que 
comipletemos  aquí,  con  algunas  consideraciones 
técnicas,  los  datos  biográficos  que  dimos  en  el 
cuerpo  de  esta  obra. 

Al  ocupar  Federico  II  el  trono,  la  Prusia, 
reunión  de  )irovineias  interiores  todas  y  separa- 
das unas  de  otras,  uo  podía  considerarse  como 
Esta'lo  indciiendiente,  debiendo,  para  conseguir- 
lo, adquirir  una  verdadera  suiíremaeía  militar 
ipie  le  permitiese  extender  sus  dominios  á  los 
]iaíses  ]iróximos.  Tal  fué  el  objetivo  á  cuj'a  rea- 
l¡/aci(Ui  se  lanzó  Federico  II,  aleanziindolo  con 
el  brillante  éxito  que  ¡iroclama  la  Historia,  éxi- 
to sin  duda  alguna  debido  á  su  genio  militar  y 
á  las  sabias  modinca(^iones  por  el  introducidas 
en  el  arte  de  la  guerra.  Para  que  el  lector  forme 
idea  coni]jleta  de  los  progresos  que  en  éste  in- 
trodujo el  famo.so  caudillo,  examinaremos  sepa- 
radamente lo  (pie  á  calla  arma  se  reliere,  para 
considerar  luego  el  conjunto  y  ver  así  cuan  acer- 
tado fué  el  uso  que  hizo  de  las  distintas  armas 
de  combate.  La  infantería  que  ¡lodemos  llamar 
de  i'ampaña  llegó  á  constar  de  59  regimientos, 
di'  los  que  4  eran  ligeros,  eompletaudo  el  nvicleo 
de  eondiatientes  á  ¡lie  12  regimientos  destina- 
dos exclusivamente  á  la  defensa  de  jilaza  y  algu- 
nos batallones  cuya  misión  principal  eran  los 
servicios  de  policía,  a|)rovisionamiento  y  convo- 
yes. Los  regimientos  se  formaban  con  dos  bata- 
llones, cada  uno  de  seis  compañías,  una  de  gra- 
naderos. Aunque,  según  algunos  autores,  Fe- 
derico II  naiia  inventó  resiiecto  á  táctica,  pue- 
de asegurarse  que  cuando  menos  ideó  muchas 
inipintautes  modificaciones,  pues  si  bien  la  in- 
fantería prusiana  evolucionaba  según  la  táctica 
lineal  y  por  lo  común  en  tres  líneas,  sus  movi- 
mientos eran  exaetamente  los  mismos  que  se 
practican  hoy.  Las  marchas  de  flanco  y  en  reti- 
rada, con  distintos  frentes,  las  conversiones,  los 
des]iliegues  y  los  reiiliegues,  así  como  las  marchas 
oblicuas  y  escalonadas,  se  verificaban  con  gran 
precisión  en  los  campos  de  batalla,  pudicndo  de- 
cirse, en  puridail,  que  lo  que  antes  era  táctica 
libre,  eu  cuanto  á  ejecución,  ]iasó  á  ser  tfictica 
reglamentada.  La  innovación  de  más  imiiortancia 
que  Fi'derico  11  introdujo  en  la  manera  de  com- 
batir la  infantería,  consistió  en  el  predominio 
del  fuego  y  en  el  empleo  de  la  bayoneta,  que, 
después  de  perfeccionada  por  el  general  Ucssaii 
de  modo  que  pudiera  disiiararsc  el  fusil  con  ella 
Irtiesta,  comenzó  á  ser  resolvente,  si  no  con  ca- 
rácter general,  eu  muchos  casos  ]iartieulares.  Así 
tenía  lugar  cuando  el  enemigo,  á  pesar  de  sufrir 
uu  luego  nutrido,  se  olistiuaba  en  no  abandonar 
la  ]iosieión.  Como  quiera  que  esto  no  sucedía 
más  que  eu  determinados  puntos  del  campo  do 
batalla  y  por  fi-aceiones  aisladas,  los  tratadistas 
11(1  conceden  á  Federico  II  el  haber  convertido 
en  resolvente  la  acción  del  arma  blanca,  sin  te- 
ner eu  cuenta,  eu  primer  lugar,  que  como  los 
fuegos  de  sus  tropas  casi  siempre  obligalian  al 
euendgo  á  retirarse,  no  tuvo  necesidad  de  más 
elementos  de  ataque,  y,  en  segundo,  que  la  acción 
decisiva  la  conlió  á  la  caballería,  á  ]iesar  de  lo 
cual  los  infantes  prusianos  (ie  aquella  época, 
cuando  lo  creían  oportuno,  empleaban  la  bayo- 
neta como  nu>dio  ile  resolver  un  combate,  rela- 
tivamente aisladla,  pero  que  formaba  parte  del 
general.  La  (\jccución  de  los  fuegos  alcanzó  una 
pertcceión  asombrosa:  his  descargas  en  grandes 
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masas  y  por  unidades  que  avanzaban  escalona- 
damente, se  ejecutaban  con  gran  precisión,  lo 
mismo  cu  el  campo  de  maniobras  que  ante  el 
enemigo  y  con  la  máxima  rapidez  que  el  anna- 
mento  permitía,  siendo  de  notar  que  Federi- 
co II,  conocedor  de  que  en  su  época  el  efecto 
mayor  de  las  armas  de  fuego  era  el  moral,  pres- 
cindió casi  de  la  precisión,  mostrándose  en  cam- 
bio muy  exigente  en  cuanto  á  que  aquél  fue- 
se nutrido  y  rápido.  Respecto  á  la  caballería, 
puede  decirse  que,  tal  y  como  debe  ser,  apareció 
por  primera  vez  en  los  campos  de  batalla,  bajo 
el  mando  del  general  Scydlitz,  á  quien  Federi- 
co II  confiara  cuanto  tenía  relación  con  el  arma 
de  los  triunfos  brillantes  y  del  sacrificio.  Kl  fue- 
go á  caballo  fué  suprimido  en  absoluto  y  el  nú- 
mero exiguo  de  evoluciones  que  hasta  entonces 
efectuaban  los  jinetes  prusianos  aumentó  con- 
siderablemente, resultando  una  caballería  nia- 
nioli]-era  é  impetuosa,  que  á  todos  los  aires  evo- 
lucionaba y  que  jamás  fué  vencida,  no  sólo  por 
sus  condiciones,  sino  por  la  pericia  de  los  que 
la  mandaban,  que  siempre  supieron  caer  sobre  el 
enemigo  por  sorpresa. 

Tan  poderoso  elemento  de  combate  llegó  á  te- 
ner en  Prusia,  durante  el  reinado  de  Federico  II, 
35  regimientos  de  700  caballos  cada  uno,  orga- 
nizados en  la  siguiente  forma;  70  hombres  con 
tres  oficiales  constituían  una  comiiañía,  dos  de 
éstas  el  escuadrón,  y  cinco  escuadrones  el  regi- 
miento; la  formación  base  era  en  tres  filas,  y  los 
regimientos,  con  arreglo  ásu  misión,  se  clasifica- 
ban en  tres  clases:  de  línea  ó  coraceros,  13;  lige- 
ros (húsares),  10,  y  mixtos,  denomiiiaclos  drago- 
nes, 12.  La  artillería,  que  constaba  de  cuatro  re- 
gimientos, sufrió  también  grandes  transforma- 
ciones: sobre  ])erfeccionarse  en  el  fuego  y  adqui- 
rir gran  movilidad,  fué  la  ]irimcraque  emideóel 
obiisy  la  metralla,  y  para  poderacompaiiarj'  de- 
fender la  caballería  en  alguna  de  sus  evoluciones 
más  rápidas,  a|iareeieroii,  durante  la  guerra  de 
los  siete  anos,  regimientas  montados,  de  los  que 
el  preclaro  caudillo  siijio  sacar  gran  provecho.  En 
los  elementos  auxiliares  de  todo  ejército,  lo  más 
saliente  de  cuanto  hizo  Federico  fué  la  crea- 
ción del  Estjido  mayor,  cuya  necesidad,  como 
era  natural,  se  hizo  patente  por  la  gran  movili- 
dad de  las  tro]ias  prusianas,  que  hacían,  excepto 
en  muy  contados  casos,  la  guerra  de  conquista  y 
canijial.  También  merece  citarse  la  creación  de 
la  clase  de  oficiales  por  medio  de  una  academia 
militar,  en  la  que  nunca  se  cerró  la  entrada  al 
verdadero  mérito,  á  pesar  de  que  fué  principal- 
mente creada  para  que  los  jóvenes  de  hi  aristo- 
cracia adquiriesen  conocimientos  que  jiermitie- 
ran  poner  en  sus  manos  la  dirección  de  los  com- 
batientes. El  cuerpo  de  ingenieros,  bastante  re- 
ducido, sufrió  menos  transformaciones  que  los 
demás,  sin  otra  razón  ipie  la  de  no  ser  ]iartida- 
rio  Federico  II  de  la  gueria  defensiva:  sin  em- 
bargo, la  fortificación  del  cani|io  de  batalla,  la 
que  hoy  llamamos  im|irovisada,  tuvo  gran  im- 
portancia, c(unenzando  también  á  tenerla,  en  no 
pequeña  escala,  la  construcción  de  baterías  y 
atrincheramientos. 

El  empleo  que  Federico  II  hizo  siempre  de  los 
distintos  elementos  de  combate,  se  fundaba  en 
el  principio,  nunca  anticuado,  de  acomodar  la 
formación  de  las  tropas  al  terreno.  Con  ligeras 
variantes,  el  orden  de  batalla  consistía,  general- 
mente, en  una  línea  fuerte  y  casi  continua,  y  otra, 
de  menos  fuerza  y  con  intervalos  mayores,  sitúa- 
la 200  ni.  á  retaguardia,  como  indica  la  tigura: 
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la  infantería  constituía  el  centro  de  la  primera  i 
línea,  y  en  los  claros  do  sus  regimientos  se  sitúa-  ^ 
lian  las  piezas;  la  ealiallería  formaba  en  bísalas, 
excepto  los  húsares  que,  eonio  los  granaderos,  se 
situaban  <í  mano,  sin  lugar  determinado  los  úl- 
timos, por  regla  general,  para  ayudar  la  acción 
de  la  primera  línea,  se  ponían  detrás  y  cerca  de 
ella.  De  cómo  manejaba  el  rey  prusiano  seme- 
jante orden  de  formación,  da  idea  cabal  el  si- 
guiente juicio  de  Marselli:  ,í Dicho  orden  -  dice 
el  aludido  escritor  eu  La  guerra  i/  su  liiilrrm  - 
produjo,  en  manos  de  Federico  II,  sus  mayoi-es 


frutos.  El  resucitó  en  el  campo  táctico  las  ojic- 
raciones  de  los  grandes  eajiitanes, y  dio  batallas 
reforzando  una  parte  de  la  lima  y  rehusando  la 
otra,  tendiendo  con  aquélla  á  producir  el  mayor 
esfuerzo  en  el  jainto  más  débil,  }'  con  ésia,  estu- 
diando la  manera  de  converger  oportunamentey 
por  sorpresa  á  envolver  al  enemigo;  en  resumen, 
maniobró  según  el  terreno  ocupado  porel adver- 
sario y  la  manera  de  oeuiailo  éste.»  Ko  sería 
justo  pasar  en  silencio  lo  que  juidiéramos  llamar 
rasgo  típico  táctico  del  gran  l'ederico:  el  secreto 
de  sus  victorias,  la  mayor  parte  obtenidas  sobre 
fuerzas  su]jeriores  en  número,  consistió  en  la  rara 
habilidad  y  decisión  con  que  realizaba  marchas 
de  flanco,  cubriéndose  de  la  vista  del  enemigo, 
por  el  terreno  ó  por  tropas  .situadas  convenien- 
temente, para  caer  sobre  las  alas  de  su  linea,  de- 
cidiendo el  resultado,  con  gran  sorjiresa  y  confu- 
sión de  los  contrarios;  pues  los  ejércitos  de  aijue- 
llos  tiempos,  desconocedores  de  tal  maniobra,  no 
comprendían  lo  que  significaban  ciertos  movi- 
mientos, ignorancia  que  supo  aprovechar  el  mo- 
narca  iirusiaiio,  demostrando  que  siempre,  en  el 
arte  de  la  guerra,  la  inspiración  del  momento, 
llevada  á  la  práctica  con  energía,  conduce  á  la  vic- 
toria. El  juicio  más  acertado  de  cuantos  se  emi- 
tieron acerca  del  genio  militar  de  Fedeñco  el 
Grande  es  el  que  expone  en  su  notable  obra  de 
historia  militar  el  coronel  de  Infantería  Sr.  Mar- 
tín Arrúe,  cuyos  párrafos  más  interesantes  tians- 
cribimos  á  continuación:  «Federico  II  fué  más 
bien  táctico  que  estratégico,  porque  su  talento 
militar  era  más  bien  analítico  y  detallista  ipic 
sintético  y  gcneralizador;  hizo  la  mejor  apb.ia- 
ción  de  la  táctica  lineal,  entonces  predominante, 
por  los  siguientes  procedimientos:  haciendo  ma- 
niobrar á  sus  tropas  en  jireseneia  y  bajo  el  fuego 
del  enemigo,  lo  mismo  que  fuera  de  su  alcance  y 
en  los  campos  de  ejeicicio;des]Oegando  con  una 
prontitud  admirable  para  ¡lasar  del  orden  do 
marcha  al  de  batalla;  acelerando  la  carga  y  el 
fuego  de  fusil  por  el  iierfeceionamicnto  de  esta 
arma  y  coptinuo  ejercicio  de  los  soldados  en  su 
manejo;  disciplinando  el  fuego  en  los  combates 
y  creando  la  táctica  de  fuegos,  que  se  llevó  á  la 
exageración  como  todo  invento  nuevo;  resuci- 
tando, por  decirlo  así,  el  choque  tiietico,  el  ata- 
que que  resuelve  y  que  se  había  desterrodo,  casi 
en  ttlisoluto,  de  los  combates  en  los  que  todo  se 
confialia  á  un  tiroteo  prolongado  é  ineficaz;  com- 
binando acertadamente  la  acción  prejiaratoria 
del  fuego  con  la  resolvente  de  los  ataques  á  la 
bayoneta,  ornia  de  oue  fué  el  primero  que  supo 
hacer  útil  empleo;  oevohaendo  á  la  caballciia 
con  las  cargas  al  galope,  en  grandes  masas,  la 
importancia  que  le  había  hecho  perder  el  desco- 
nocimiento de  que  sus  propiedades  esenciales  re- 
siden en  el  choque  y  no  en  el  fuego,  en  el  comba- 
te al  arma  blanca  y  no  en  el  empleo  del  arma  do 
tiro,  en  el  ataipie  en  formación  densa  y  no  <u 
orden  disperso,  y,  por  último,  en  la  rapidez  de 
movimientos  y  no  en  los  aires  acompasados,  y 
creando  la  artillería  á  caballo  como  auxiliar  efi- 
caz de  la  caballería,  á  la  que  acompañaba  para 
protegerla  con  sus  fuegos,  favorecer  sus  desplie- 
gues y  preparar  su  vigorosa  acción  ofensiva.  El 
progreso  en  estrategia  no  corres|iondió  al  que 
había  efectuado  en  táctica  general  y  cloniental; 
el  aumento  en  el  efectivo  de  los  ejércitos  ti-.ijo 
consigo  dificultades  logísticas  y  de  adniinistia- 
cióu  que  dificultaron  el  jiroblema  estratégico: el 
sistema  de  establecer  grandes  almacenes  en  pun- 
tos determinados  para  proveer  á  la  subsistencia 
del  ejército,  seguido  en  las  guerras  de  todo  el  si- 
glo xviil,  cuando  los  ejércitos  crecieron  en  nú- 
mero, aumentó  el  inconveniente  que  siempre  ha- 
bía tenido,  y  era  que  A  lo  accesorio  se  subordi- 
naba lo  esencial,  á  la  necesidad  de  cubrir  los  al- 
macenes las  o]ieracioiies  de  la  canijiaña.  Federi- 
co II  abandonó  desde  luego  la  guerra  de  sitióse 
hizo  la  guerra  campal:  en  sus  campañas  de  la 
guerra  de  Silesia  y  en  la  primera  !■-  In  dr  l.-s 
siete  años,  hizo  guerra  ofensiva  •' 
rápidas;  despué.s,  por  la  inferiori' 
cito  respecto  al   ' 

cisión  de  concri  :  'i- 
siva;  pero  siemp:  -  ..  ,  .  c 
bras  con  preferencia  á  la  de  >  s 
predominante.  Aunque  no  1!  n- 
tración  de  sus  tropas  sobre  el  punto  di^isivo  en 
el  teatro  de  openieiones,  empleó  ya  líneas  de 
operaciones  coii\  '  -ando  los  generales 
de  todos  los  d<  1  -  empicaban  las  di- 
vergentes, [mes  ( : i.cia  con  la  táctica  li- 
neal más  aplicada,  su  tendencia,  su  estrategia. 
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era  á  cubrir  muolios  puntos  estratégicos  á  la  vez, 
]o  que  tambiéu  dimanaba  de  la  prelerencia  que 
daban  á  la  defensiva  sobre  la  ofensiva:  y  la  [la- 
siviilail,  erigida  en  sistema,  producía  extraordi- 
naria lentitud  estratégica.  Por  eso,  aunque  Fe- 
derico II  cometió  con  frecuencia  errores  estraté- 
gicos como  los  de  dejar  al  desculjierto  su  base  de 
operaciones  y  línea  de  retirada,  é  incurrió  algunas 
veces,  al  liacer  guerra  defensiva,  en  la  falta  de  di- 
seminar sus  tropas,  y  se  aventuró  imprudente- 
mente en  largas  líneas  de  operaciones  sin  base 
de  bastante  solidez  para  internarse  tanto  en  te- 
rritorio dominado  por  el  enemigo,  aventajó  co- 
mo estratego  á  todos  sus  adversarios,  porqiie 
sui)0  aprovechar  las  lecciones  de  la  experiencia 
y  subsanar  sus  errores,  cuandtf  no  con  opera- 
ciones estratégicas,  por  grandes  aciertos  tácti- 
cos, y  sus  enemigos  no  supieron  aprovechar  aqué- 
llos, y,  sobre  todo,  porque  resolvió  con  pronti- 
tud y  operó  con  actividad;  pero  si  en  concepto 
estratégico  estuvo  en  ocasiones  desacertado,  en 
logística  únicamente  Napoleón  puede  igualár- 
sele; las  marchas  las  efectuaba  su  ejército  con 
una  raiiidez  y  precisión  extraordinarias.  La  dis- 
ciplina y  la  instrucción  táctica  de  sus  tropas, 
que  fueron  la  base  firmísima  de  sus  triunfos,  se 
llevaron  á  la  exageración,  sobre  todo  por  sus  imi- 
tadores; en  táctica  se  descendió  á  minnciosos  y 
pueriles  detalles,  y  las  evoluciones  y  maniobras 
se  sometieron  á  la  rigidez  niateniática  de  la  geo- 
metría, buscando  una  precisión,  regularidad  y 
acompasamiento,   que  si  exigen  la  imposición 
de  mortificaciones  inritiles  al  soldado  en  el  oani- 
jio  de  ejercicio,  son  imposibles,  ó  por  lo  menos, 
contraproducentes,  en  el  de  batalla.  En  disci- 
plina liubo  la  misma  rigidez  que  en  táctica  y  se 
basó  en  el  rigor  del  castigo  y  la  severidad,  pro- 
curándose, como  bello  ideal,  que  el  soldado  te- 
miese más  la  vara  del  cabo  que  las  balas  del 
enemigo;  la  interior  satisfívceión  no  podía  existir 
cuando  se  preconizaba  como  axioma  incontro- 
vertilile,  que  al  soldado  liabía  que  darle  jirest, 
]ian  y  palo;  así  es  que  la  deserción  causaba  más 
liajas  en  los  ejércitos  que  el  fuego  del_ enemigo: 
al  soldado  .se  le  convirtió  en  un  autómata,  en 
una  miiquina  cuya  fuerza  motriz  era  el  temor  al 
castigo.  Conviene,  sin  embargo,  insistir  en  que 
estas  exageraciones  fueron  obra  de  sus  imitado- 
res, no  de  Federico  II,  que  tenía  por  norma  de 
su  conducta  que,  paia  vencer,  es  menester  elevar 
el  espíritu  del  propio  ejército,  no  despreciar  al 
adversario  y  operar  con  rapidez.  A  la  indiscipli- 
na de  los  ejércitos  beligerantes,  con  excepción 
del  sueco,  eu  la  guerra  de  los  treinta  años,  ha- 
bía reemplazado  férrea  disciplina,  y  la  reacción, 
como  todas  las  reacciones,  tuvo  que  ser  violen- 
ta y  extremada.»  -  Ccmijonñas  de  Federico.  Sus 
primeras  guerras  contra  el  Austria  tuvieron  por 
mira  la  adquisición  de  los  Estados  de  Silesia, 
lo  que  consiguió  por  el  tratado  de  ])az  convenido 
en  Dresde  el  25  de  diciembre  de  1745,  desimés 
de  no  poi'as  vicisitudes  que  dieron  ocasión  para 
que  el  ejército  prusiano,  lo  mismo  en  la  victo- 
ria que  en  la  derrota,  demostrase  la  superio- 
ridad adquirida  sobre  sus  congéneres  de  Euro- 
pa. La  guerra  llamada  de  los  siete  afios,  durante 
la  cjue  tuvo  Federico  II  que  luchar  contra  Ru- 
sia, Austria,  Francia,  Suecia,  Polonia  y  Sajonia, 
aliadas  contra  él,  constituyó,  por  decirlo  así,  el 
doctoiado  del  caudillo  prusiano;  sus  campañas 
eminentemente  ofensivas  y  siempre  de  avance 
le  ocasionaron  algunas  derrotas,  pero  la  mayor 
importancia  de  los  triunfos  hizo  que  el  resultado 
final  de  la  guerra  fuese  muy  lisonjero  para  Fru- 
sta, pues  no  perdió  ni  un  palmo  cíe  territorio,  lo 
que  significa  mucho  teniemlo  presente  lo  lejos 
que  envió  sus  ejércitos  y  lo  fácil  que  hubiera 
sido  á  sus  adversarios  una  invasión,  á  no  existir 
el  temor  que,  aun  á  distancia,  inspiraban  aque- 
llos bravos  generales  que  con  su  monarca  mili- 
tarizaron el  país  base  de  la  confederación  ger- 
mánica.  De  cuantas   batallas  so  dieron  dijsde 
enero  de  1741  á  febrero  de  1763,  las  de  Rosbach 
y  Leuthen  han  sido  consideradas  como  las  más 
perfectas,  desde  el  punto  de  vista  táctico,  siendo 
ambas  verdadero  modelo  de  lo  que  pueden  las 
tres  armas  de  combate,  hábil  y  oportunamente 
manejadas,  combinación  que  Federico  II  fué  el 
primero  en  emplear,  abriendo,  con  ello,  nuevos 
horizontes  al  arte  cuyo  fundamento  princiiial 
consiste  eu  ser  el  más  fuerte,  pareciendo  el  más 
débil,  en  un  punto  determinado.  (V.  Leuthen 
y  RosBACii  en  este  mismo  Apéndice.) 

Concluiremos  estas  notas  diciendo  algo,  en  lo 
que  toca  á  la  música,  de  este  gran  aficionado. 
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compositor.  Mecenas  de  la  música  y  de  los  mi'i- 
sicos,  y  apasimiado  tañedor  de  Hauta.  Fué  discí- 
pulo de  Quanlz.  Tenía  una  orquesta  de  cámara 
compuesta  de  los  mejores  músicos  de  su  época. 
En  1742  fundó  el  gran  teatrodc  la  Opera  de  Ber- 
lín. En  1740  llamó  á  Manuel  Bach  y  le  confió 
el  empleo  de  acompañante  de  clave  de  los  con- 
ciertos privados (jue  Fedeiico  instituyó  en  su  pa- 
lacio de  Potsdam.  Los  miembros  más  distingui- 
dos de  la  real  capilla,  los  dos  Graun,   Benda, 
(Juantz,  Niclielmann  y  otros,  conociendo  parti- 
cularmente á  Juan  Sebastián  Bach,  como  diseí- 
jiulos  algunos  de  ellos,  inlluyeron  con  el  rey  par-a 
que  llamase  al  gran  músico,  á  quien,  por  otra 
])arte,  deseaba  conocer  jiersonalmente.  El  mis- 
mo encargó  á  Manuel  invitase  á  su  padre  á  visi- 
tar la  corte  de  Potsdam.  Poco  aficionado  Bach 
á  exhibiciones,  emprendió  el  viaje  ante  las  reij 
teradas  solicitaciones  del  soberano,   llegando  á 
Potsdam  el  domingo  7  de  mayo  de  1747.  Dur 
rante  el  concierto  que,  como  todos  los  días,  se 
celeliraba  aquella  noche  de  siete  á  nueve  y  du- 
rante el  cual  tañía  el  rey  algunos  solos  de  flau- 
ta, le  fué  presentada  la  lista  de  los  extranjeros 
llegados  aquel  día:  el  rey,  flauta  en  mano,  re- 
pasamlo  la  lista  anunció  á  sus  nuísicos:  «Seño- 
res, el  viejo  Bach  ha  llegado.»  El  «viejo  Bach» 
recilúó  orden   de  presentarse  inmediatamente. 
Hízole  ensayar  los  pianos  de  Silbermann  que  po- 
seía, y  rogándole  Bach  que  le  diese  un  tema,  pú- 
sose éste  á  improvisar  con  gran  admiración  de 
todos  y  no  menos  del  rey,  que,  lleno  de  alborozo, 
exclamaba:  «¡No  hay  más  que  un  Bach!  ¡No  hay 
más  que  un  Bach !»  Poco  satisfecho  éste  del  des- 
arrollo que  había  dado  al  tema  real,  se  creyó 
obligado  á  someterlo,  de  allí  á  poco,  una  vez  re- 
gresado á  su  casa,  á  una  elaboración  más  com- 
]>lcta,  y  de  aquella  visita  al  solierano  proviene 
la  Ofrenda  Musical  ( Musilcalhches  0]ifcr),  que 
mandó  grabar  y,  acompañada  de  expresiva  carta 
dedicatoria,  remitió  el  7  de  julio  de  1747  al  rey 
filarmónico.   Tenía  el  rey  cierta  aversión  á  los 
músicos  alemanes,  y  de  éstos  sólo  merecían  sus 
simpatías  los  que  habían  estado  en  Italia,  país 
de  sus  amores  musicales,  como  Quantz,  su  con- 
sejero áulico  musical.  Provenía,   sin  duda,   la 
aversión  por  la  lengua,  según  él,  poco  musical, 
y  por  esto  tenía  ordenado  que  en  su  corte  y  en 
su  teatro  sólo  se  cantase  en  italiano.  A  tales  ex- 
tremos llevó  esta  enemiga,  que  encargaba  óperas 
it.alianas  á  sus  compositores  alemanes,  Hasse, 
Graun  y  Agrícola.  Modificó  y  encaminó  después 
su  aversión,  no  á  los  cantantes  italianos,  sino 
á  los  compositores  italianos,  aunque  éstos  se  lla- 
masen Piccini,  Sacohiui  y  Paisiello  y  Cimarosa, 
que  empezaban  á  llamar  la  atención  jior  la  gra- 
cia y  expresión  de  sus  obras. 

El  rey  perdió  en  177.5  algunos  dientes,  cesó 
de  tañer  la  Hauta,  se  causó  de  toda  clase  de  mú- 
sica y  licenció  á  sus  músicos  asalariados  de  cá- 
mara. Así  pudo  justificarse  el  dicho  de  uno  de 
estos  músicos:  «Si  creen  ustedes  que  el  rey  anuí 
la  música,  están  ustedes  en  un  error:  el  rey  lo 
que  ama  es  la  flauta,  y,  de  todas,  únicamente  la 
suya.»  Compuso  el  rey  numerosas  obras  para  su 
flauta,  conciertos,  sonatas,  etc.,  alguna  marcha 
militar,  la  ópera  //  Jie  pastare  (Berlín,  4  de  agos- 
to de  1747)  y  la  sinfonía  Acis  y  Gahitea.  Años 
atrás  emprendió  la  casa  Bretkopf  &  Hartcl,  de 
Leipzig,  la  edición  completa  de  las  obras  nutsi- 
cales  del  rey  flautista. 

-Fedeuico  II:  Biocj.  Duque  de  Suabia,  ape- 
llidado el  Titerto,  u.  eii  1090;  m.  en  1147.  Con- 
quistó para  Enrique  V  la  comarca  del  Rhin,  ase- 
■'urándola  con  la  edificación  de  numerosos  cas- 
tillos. Durante  la  ausencia  del  emperador  en 
Italia  ejerció  la  regencia,  y  al  morir  éste  le  fueron 
entregadas  las  insignias  reales  en  señal  de  ser 
considerado  sucesor;  pero  las  maquinaciones  del 
arzobispo  de  Maguncia  hicieron  que  recayera  la 
elección  en  Lotario.  El  nuevo  emperador  tuvo 
que  pelear  con  Federico  y  su  hermano  Conrado 
bíistante  tiemiio,  hasta  que  en  1135  le  reconocie- 
ron por  soberano  en  el  Congreso  de  Bamberg. 

-Fedeuico  II:  Biog.  Landgrave  de  Hesso, 
n.  en  Cassel  en  1720;  m.  en  1785.  Tomó  parte 
en  la  guerra  de  sucesión  austríaca  contra  los 
lianceses  y  en  la  de  Escocia  contra  los  Estuar- 
dos.  Eu  1749  se  hizo  seeretainente  católico;  pero 
asegurando  A  su  país  la  libertad  religiosa.  En 
1756  entró  al  servicio  de  Prusia,  hasta  1760,  que 
sucedió  á  su  padre  en  el  gobierno.  Se  le  achaca 
haber  vendido  á  los  ingleses  un  cuerpo  de  12000 
hondires  para  la  guerra  contra  los  Estados  Uni- 
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dos.  Sin  embargo,  filé  un  Imen  gobernante,  eco- 
nómico y  amante  de  las  ciencias  y  las  artes.  Fun- 
dó el  Miiscu-m  Pridcriciaiium  y  una  Academia 
de  las  Artes,  contribuyendo  mucho  al  cnibelle- 
cindeuto  y  á  las  mejoras  de  su  capital. 

-  Fedeiuco  II:  Biog.  Duque  de  Auhalt,  n. 
en  Dessau  el  13  de  agosto  de  18.56.  Se  casó  en 
Carlsruhe,cl  2de  jidio  de  1889, con  María,  prin- 
cesa de  Badén,  y  sucedió  á  su  padre  el  duque  Fe- 
derico I  el  24  de  enero  de  1904. 

-  Feiieuico  VI:  Biog.  liurgrave  de  Nurem- 
berg,  hombre  de  aspecto  varonil  é  imponente, 
notable  en  la  jiaz  y  en  la  guerra,  contribuyó  mu- 
cho á  la  elección  del  rey  Segismundo  y  á  la  con- 
solidación de  su  trono,  en  atención  á  cuyos  mé- 
ritos le  encargó  el  rey, en  1411,  el  gobierno  civil 
y  militar,  con  plenos  poderes  y  todos  los  fueros 
de  los  antiguos  margraves,  exce))tuando  única- 
mente la  calidad  de  príncipe  elector  de  la  Marca 
de  Brandeljurgo,  que  eorresjjondía  á  Venceslao, 
rey  de  Bohemia.  Por  aquella  época  los  nolks 
asolaban  el  país,  obligando  á  las  ciudades  á 
preocuparse  únicamente  por  su  defensa.  En  este 
caos  puso  orden  Federico  VI  con  rigor  inflexi- 
ble y  mano  dura,  asegurando  la  paz  y  tranqui- 
lidad en  el  interior,  iluerto  el  rey  de  Bohcnjia, 
Segismundo,  en  1415,  fué  investido  en  Cons- 
tanza, con  toda  la  jiompa  y  solemnidad  de  cos- 
tumbre, del  marquesado  hereditario  de  Branr'c- 
burgo  con  la  dignidad  de  gran  chambelán  del  im- 
perio. En  su  nuevo  cargo  continuó  Federico  VI 
siendo  fiel  servidor  y  apoyo  del  rey  en  su  lucha 
por  la  reforma  del  imperio  y  de  la  Iglesia.  Cuando 
loshusitas  asolaron  la  Hungría  y  la  .Silesia  y  ex- 
tendieron sus  expediciones  á  Austria  y  Baviera, 
aconsejó  que  se  entablaran  negociaciones  con  el 
partido  moderado  husita;  pero,  aunque  en  efecto 
se  intentaron  (1428),  sólo  tuvieron  por  resultado 
engreír  á  los  herejes.  M.  Federico  en  Cadolzburg 
en"l440,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  edad. 

-Feiieuico  VIII:  Biog.  Rey  de  Dinamarca. 
Sucedió  á  su  padre  Cristian  IX  el  29  de  enero 
de  1906.  V.  Federico  en  el  tomo  XXIV,  pági- 
na 967,  col.  3.» 

-Fedeuico  Adolfo:  Biog.  Actual  ¡irínciie 
de  Waldeek  y  Pyrmont,  n.  en  Arolsen  el  20  de 
enero  de  1865.  Sucedió  á  su  padre  Jorge  Víctor 
en  1893. 

-Federico  ArcrsTO:  Biog.  Gran  duque  de 
Oldemburgo.  N.  el  16  de  noviembre  de  1852;  se 
casó  dos  veces:  la  primera,  el  18  de  febrero  de 
1878,  con  Isaliel  de  Prusia,  y  la  segunda  con  Isa- 
bel, duquesa  de  Mecklemburgo,  el  24  de  octubre 
de  1896,  y  sucedió  á  su  padre  el  gran  duque  Pe- 
dro el  13  de  junio  de  1900.  Es  doctor  honor.ario 
en  la  Escuela  Su])erior  jiolitécnica  de  Danzig  y 
general  de  la  caballería  prusiana. 

-Federico  Arou.sTO  III:  Biog.  Rey  de  Sa- 
jonia, n.  en  Dresde  el  25  de  mayo  de  1865.  Con- 
trajo matrimonio  en  Viena  el  21  de  noviembre 
de  1891  con  Luisa  Antonia  María.  archiduquc.=a 
de  Austria,  divorciada  el  11  de  febrero  de  1903, 
y  heredó  de  su  padre  Jorge  la  corona  el  15  de 
octubre  de  1904.  En  el  mismo  mes  de  1908  fué 
nombrado  por  el  rey  de  Esjiaña  coronel  honora- 
rio del  regimiento  de  infantería  de  Soria  núni.  9. 
-  Federico  el  Saiuo:  Bicg.  Elector  de  Sajo- 
I  nia,  n.  cu  1463;  m.  en  1525.  Sucedió  á  su  padre 
en  1486.  Fué  hombre  de  vasta  erudición  y  fun- 
dadoi  de  la  universidad  de  Wíttenberg.  Aun- 
que este  centro  llegó  á  ser  más  adelante  el  (eco 
del  protestantismo,'  Federico  fué  un  celoso  caro- 
lico,  pero  tolerante  para  los  demás  y  hasta  pro- 
tector del  perseguido  Lutero,  á  quien  tuyo  ocul- 
to en  Waitbnrg.  Hizo  una  peregrinación  á  Jc- 
rusalén  en  1493.  En  1519  rehusó  la  corona  im- 
perial, designando  ]iara  sucesor  de  Maximiliano  I 
al  nieto  de  éste,  Carlos  A'.  Fué  un  gran  político, 
á  quien  consultaba  el  emperador,  y  gobernó  sus 
estados  en  compañía  de  su  hermano,  siempre  en 
la  mayor  armonía,  sueediéndole  éste  á  su  muer- 
te, por  falta  de  sucesión  directa. 

-r  Federico  Fr.íncisco  IV:  Biog.  Actual  gran 
duque  de  Mecklemburgo -Schwerin.  n.  en  l'a- 
lermo  el  9  de  aliril  de  1882.  Sucedió  á  su  padre 
Federico  Francisco  III  el  10  de  abril  de  1897, 
bajo  la  tutela  de  su  tío  el  duque  Juan  Alberto 
hasta  el  9  de  abril  de  1901.  En  junio  de  1904 
contrajo  niatrimonio  con  Alejandra,  ¡uincesa 
real  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

-Federico  Cvillermo  Luis  I:  fíiog.  (irán 
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(liuiue  (lo  linilcii.  N.  en  Carlsnilic  ol  9  de  scp- 
tÍL-inlire  de  1826;  en  1852  sucedió  á  su  padre 
l,C(jpoIdu,  como  regente  en  lugar  de  su  lioi'niano 
líiii.s  II,  y  en  5  de  septiembre  de  18ü6  tomó  el 
lindo  de  gran  duque.  M.  el  28  de  septiembre  de 
11)07. 

-Fedeiuco  Oi  ii.i.KitMO  Lui.s  II:  Biog.  Gran 
duque  de  liadeu,  liijo  }'  snecsor  del  anterior.  N. 
en  Carlsiuhe  el  9  de  julio  de  1857  y  contrajo 
niMtriinoiiio  el  '20  de  septiembre  de  1885  con 
Ililda,  Princesa  de  Nassau. 

-  FEíiKltiro  (Orden  he):  Ilid.  En  1."  de  ene- 
ro de  1830  lué  instituida  esta  orden  porGuiller- 
nio  I,  rey  de  Wurtembcrg,  el  día  del  aniversario 
de.  la  acejitaeión  de  la  corona  real  por  su  padre 
Federico,  con  olijetode  perpetuar  la  memoria  de 
éste  y  honrar  los  servicios  que  había  prestado  ¡1 
la  nación.  Los  ¡nd¡vi<luoH  de  dicha  orden  sólo 
foinian  una  clase,  que  se  titula  de  caballeros. 

*  FEDI  'Pío):  Biorj.  Escultor  italiano.  M.  en 
Florencia  en  1892. 

FEDKOVICH  (.Jdsf;  lIíiUEDKNCUK):  Biof/.  Poe- 
ta ru.so,  n.  en  1834  en  la  liukuvina.  Fué  oficial 
austríaco  desde  18G7  á  1872;  inspector  de  Ins- 
trucción pública  en  su  ¡laís  y,  más  tarde,  redac- 
ten' del  periódico  /Jiihivina,  de  Czernowitz.  M. 
en  esta  ciudad  el  11  de  enero  de  1888.  Al  prin- 
{•ipio  escribió  sus  comjiosicioncs  en  alemán,  y 
luego  en  su  lengua  materna.  Sus  obras  .se  publi- 
caron en  varios  volúmenes  titubados  Fucsias  y 
Narraciones. 

FEDORIENTO,  TA  (del  lat.  fuedus):  adj.  ant. 
Ili'iliondo,  IV-tido.  |1  Dí'sligurado,  manchado. 

E  esto  non  es  cosa  celada. ñutes  es  niaiiifies- 
to  que  el  cuerpo  del  liouie,  después  que  es  pes- 
qmu'ido  é  biiscailo,  paresce  más  cual  es,  asi  co- 
mo toda  la  cosa  FEDoniENTA,quier  cieno, quier 
;il,  que  cuanto  más  niovitio  es,  t;into  más  crece 
su  ledor. 

Calila  í  fíymna. 

FEER  (Eniuquk  León):  Bior/.  Orientalista 
francés,  n.  en  Kuán  cu  1830.  Un  la  escuela  de 
lenguas orientalesy  en  el  colegio  de  Francia  lué 
profesor  do  lengua  mongola  y  tibetana;  desem- 
peñó un  cargo  importante  en  la  sección  de  ma- 
nuscritos orientales  de  la  Fiiblioteca  Nacional. 
Escriliió  varias  obras,  entre  las  cuales  merecen 
recuerdo:  La  leíjcnda  de.  Itnliu  srtjnii  Ivs  bracina- 
«es  y  los  budistas;  La  esencia  de  la  ciencia  tras- 
cendental, en  tres  idiomas;  El  poderío  y  la  cieiii- 
sxtción  de  los  mongoles  en  el  siglo  XIII;  etc. 

-  Feeii-IIekzog  (Caui.o.s):  Biog.  Econondsta 
suizo,  n.  en  líixheim  en  1S20;  ni.  en  Aarau  en 
18S0.  Fué  varias  veces  presidente  del  Gran  Con- 
sejo de  Aarau;  en  las  conferencias  de  la  unión 
nuuuitaria  latina  representó  á  Suiza.  ICscribiii: 
Fruiíciii  y  siií  aliadas  ¡noncfarias;  Unijicacion 
mondaria  internacional ;  Oro  y  plata;  etc. 

FEGARITIS:  f.  Pntol.  Estomatitis  gangreno- 
sa. ICsta  enl'crincdad  la  consideran,  equivocada- 
mente, endéunea  de  España  nuichos  médicos 
franceses,  y  la  razón  de  esto  es  porijue  en  la  gue- 
rra napoleónica  de  prineipios  del  siglo  XI.X  l'ue- 
ronaciMuetidosdeella  multitud  de  soldados  fian- 
ccSis  del  ejército  invasor. 

FEGEO:  üíit.  Rey  de  Arcadia.  Esto  prínci]ic 
recibió  en  su  corte  á  Alcmeón,  que,  agitado  do 
las  Furias  por  haber  muerto  A  su  madre  Eriíila, 
fué  il  dicha  corte  con  la  esperanza  <lc  que  allí  ha- 
llaría consuelo  á  su  mal.  Fegeo  le  obse(iuió  c'uan- 
to  él  podía  desear  y  le  casó  con  su  hija  Alfesi- 
l"!i.  Alcmeón  la  dio  id  ecdlar  que  había  sido  tjvn 
funesto  A  la  casa  de  Aidiarao,  y  que  no  lo  fué 
Uirnos  á  la  (!,■  Fegeo. 

FEGOPTÉRIDO.  RIDA  (del  gr. /("'/(ís,  encina,  y 
plcris,  ¡itcridos,  hcleelio):  adj.  Bot.  Se  dice 'de  al- 
gunas especies  de  heléchos  que  crecen  al  pie  de 
las  encinas. 

FEGÓPTERO,  TERA:  adj.  Init.  V.  FHUOPTÉUI- 
iio  en  este  mismo  Ai'ÉNiui-n. 

FEGRA:  f.  Patol.  FEO.Msrris.  (V.  en  este  mis- 
ino Al'KNllICE.) 

FEHLINQ  (llr.r.MANN):  fiiog.  Médieo  alemán 
contem]ioráneo,  n.  cu  Stuttgart  en  julio  do  1847. 
Hizo  sus  estudios  en  la  escuela  técnica  su]ierior 
de  dicha  ei\idad,  y  más  tardo  en  Túbingen  y 
Leipzig:  en  isr2  fué  ayudante  de  Credé,  en  la 
clínica  lie  mujeres;  hizo  viajes  de  estvuJio  á  Vio- 
na,  Londres  y  Edimburgo,  y  so  dedicó  á  la  en- 
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seflanza  privada  en  Leipzig.  Fué  director  do  la 
escuela  do  comadronas  de  Stuttgart,  en  1887; 
profesor  y  director  de  la  clínica  de  mujeres  de 
Basilea,  do  Hall  en  1894  y  de  Estrasburgo  en 
1901.  Hizo estudiosim¡iortantes .sobre  el  desarro- 
llo del  feto  en  el  claustro  materno  y  sobre  las 
enfermedades  de  los  niños.  Escribió:  Manxtal  de 
partos;  Operaciones  ]>ara  facilitar  el  parlo;  Tra- 
tado de  las  enfermedades  de  la  mujer. 

-Feiii.ing  (Reactivóle):  Quim.  Líquido  de 
color  azid  obscuro  que  contiene  liidróxido  de  co- 
bre, disuelto  en  una  l'uei'te  solución  de  tartrato 
de  potasa.  Se  usa  para  comprobaren  los  líquidos 
la  existencia  de  azúcar,'  como  la  glucosa,  por  la 
cual  es  reducido,  foinníndose  un  precipitado  rojo 
de  ó.xido  de  cobre.  No  se  conserva  fácilmente, 

FEHRBELLIN  (I'jAIALLA  DE):  Ilisl.  Se  dio  el 
28  de  junio  de  167.)  entre  los  brandeburgucscs 
y  los  suecos  cerca  de  Fehrliellin  (Prusia).  Cons- 
taba el  ejército  sueco  de  4  000  jinetes,  7000  in- 
fantes y  38  piezas  de  artillería;  la  división  del 
elector  Federico  Guillermo  se  componía  de  6000 
jinetes  y  12  (úczas.  El  elector  dio  orden  de  ata- 
car el  flanco  derecho  del  enendgo,  que  est;iba  des- 
cubierto, y  gracias  al  valor  de  su  caballería,  al 
acertado  emiileo  de  su  poca  artillen'a  y  á  las  gra- 
ves faltas  cometidas  ]ior  el  genei'al  sueco,  pudo 
derrotarlo, causándole  una  perdida  de  4 000  hom- 
bres. Los  suecos  emprendieron  desordenada  fuga, 
sufriendo  en  ella  numerosas  deserciones,  do  mo- 
do que  todo  su  ejército  quedó  reducido  á  G.'iOO 
homlues.  Grandísima  fué  en  Alemania  la  impre- 
sión que  causó  la  derrota  de  los  suecos,  tenidos 
]ior  invencibles,  por  un  cuerpo  do  brandebur- 
gucscs tan  inferiores  en  número. 

FEHRMAN  (Daniei.):  Biog.  Grabador  sueco, 
n,  en  Estocolmo;m.  en  la  misma  capital  en  1780. 
Fué  discípulo  de  Iledlingcr;  estuvo  emi'b'ado  en 
la  Casa  de  la  Moneda  y  luego  fué  nonduado  gra- 
bador del  rey.  Hizo  excelentes  trabajos  de  esta 
índole,  y  sus  medallas,  en  unión  de  las  de  su 
maestro  y  Wickman,  forman  una  de  has  colec- 
ciones de  nuís  mérito  que  existen  en  el  musco  de 
Estoeolnio. 

FEHRS  (Juan  ENRlQrE):  Biog.  Poeta  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Miihlenbarhel:  (Holstein) 
en  1838.  Estudió  la  carrera  de  maestro,  que  ejer- 
ció largos  años  hasta  que,  al  cumplir  los  cuaren- 
ta de  edad,  cediendo  á  sil  vocación  de  toda  la 
vida,  publicó  su  primera  obra  titulada  LiUlj  Ili- 
mcrlc,  que  alcanzó  un  memorable  éxito  y  le  puso 
en  primera  lila  entre  los  poetas  de  su  patria.  A 
esta  obra  han  seguido  Allerhand  Slag  Liid; 
Etlrjriin,  y  la  gran  novela  Marcn.  Lo  más  nota- 
ble de  Felirs  es  la  verdad  con  que  presenta  sus 
jierson.ajes,  que  son  realmente  de  carne  y  hueso. 
Además  de  las  obras  citadas,  ha  publicado  cuen- 
tos é  historietas  en  alemán;  pero  su  celebridad 
la  debe  á  las  antedichas,  escritas  cu  el  dialecto 
de  su  región. 

FEHUELO,  LA:  adj.  dim.  do  Feo,  FEA. 

A  este  negocio  concurre  á  las  mil  maravillas 
una  moza  fkhuela,  pero  vivaracha... 

Juan  Montalvo. 

FEIDON:  Biog.  Rey  de  Argos.  Comenzó  á  rei- 
nar en  770  antes  do  .1.  G.  y  ejerció  la  suprema-' 
•cía  en  el  Peloponeso  oriental.  Kcunió  de  nuevo 
la  canfoderai:ión  de  las  comunidades  dóricas  del 
Este  v  consiguió  por  la  fuerza  una  sumisión  ab- 
soluta á  sus  órdenes;  obligó  á  Curinto  á  jiropor- 
cionarle  un  contingente  de  soldados  y  se  opuso 
con  energía  al  incremento  cpic  tomaban  los  es- 
¡lartanos.  Fracasada  su  tentativa  de  auxiliar  á 
los  aqueos  de  Laconia  contra  Esjiarta.  quiso  to- 
mar el  desquite  apoderándose  de  la  dirección  de 
los  juegos  olímpicos,  luiya  iin]iortancia  no  le  era 
desconocida.  Fcidon  logró  derrotar  á  los  eleos,  y 
consiguió,  en  748  antes  de  ,T.  C,  dirigir  de  uii 
modo  brillante,  como  descendiente  de  la  anti- 
qin'sinia  rama  de  los  heráclidas,  la  fiesta  de  Al- 
feo.  El  gran  desarrollo  que  desde  Cíteres  hasta 
Corinto  y  desde  Egina  y  Trezcne  hasta  Flio,  al- 
canzó el  poder  de  Feidon,  que  logró  rom|u'r  la 
alianza  cutre  Esparta  y  Elida,  nltinm  vuelo  de 
la  antigua  monarquía  griega  en  el  Pclo]ione,so. 
dejó  claras  y  permanentes  huellas  de  su  paso  )ior 
el  mundo  griego.  Fué  el  primero  que  introdujo 
el  sistema  de  pesas,  medidas  y  monedas,  quo 
desde  entonces  se  conservó  ou  la  mayoría  de  los 
estados  helénicos,  fundado  en  el  princiino  babi- 
lónicofenicio  quo  conocieron  los  argivos  en  sus 
expediciones.  El  poder  político  do  Feidon  fué  do 
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corta  duracióu;  ni.  en  745  en  una  ludia  con  Co- 
rinto, y,  á  su  muerte,  la  monarquía  de  Argos  se 
hundió  poco  á  poco,  perfiendo  cada  vez  más  su 
antigua  importancia. 

FEIJÓO  (ToMÁ.s):  Biog.  Sainetero  español  del 
siglo  xviii.  Escribió  los  saínetes  J.a  Cencerrada 
más  justa,  La  cómica  defendida  y  mejor  rqire- 
sentanía.  Consejos  de  hombre  prudoUc  y  mvjer 
de  poco  seso.  Lo  desgraciada  ¡ur  gracias.  Hospi- 
cio de  vergonzantes,  Ao  hay  mda  dircrsión  que  el 
gu.ito;  los  entremeses  La  hermosura  está  en  lo 
rario  y  Ilecomcndación  del  alma  y  funerales  de 
un  muerto,  y  algunas  tonadillas. 

-  Feijóo  de  Auaujo  (Lie.  GAnniti.):  Biog. 
Entremesista  español  del  siglo  xvii.  En  1671 
escribió  el  entremés  La  contienda  de  los  labra- 
dores de  Caldelas  con  los  portugueses  sobre  la  pes- 
ca del  río  Miño  el  año  167*. 

-*  Feijóo  y  Montexeoko  (Fiíay  Beni- 
to Jekónimo):  Biog.  Este  célebre  polígrafo  y 
maestro  general  de  la  orden  benedictina  en  Es- 
paña llenó  una  de  las  más  brillantes  páginas  de 
crítica  musical  que  se  escribieron  en  la  [«'níníu- 
la  en  la  primera  mitad  del  .siglo  .wii.  No  fué 
realmente  músico,  pero  su  entendimiento  abrió 
una  era  cientílica  que  debiera  llevar  su  nonil^re 
-«siglo  del  Padre  Feijóo, !>  como  la  ha  Ihwnado 
Menéndez  Pelayo,  -  ¡luesto  que  heredó  todas  sus 
cualidades  y  todos  sus  defectos.  El  admirable 
IHscurso  del  P.  Feijóo,  La  Música  en  los  Tem- 
plos, forma  parle  del  {¡rimer  tomo  del  Thcalro 
Critico,  im]>reso  en  1726.  Espíritu  grave  y  un 
tanto  prosaico,  poco  sensible  á  los  encantos  de 
las  artes,  sorprende,  lo  t|uc  no  era  de  esperar, 
que  la  música  fuese  la  única  manifestación  esté- 
tica que  llegara  á  conmover  su  alma.  Duélese  en 
el  Discurso  de  la  )>rofanación  do  la  miísica  sagra- 
da y  de  la  invasión  de  las  arias  italianas  en  el 
templo.  Censura  como  «muelles  y  eorniptores 
aquellos  leves  desvíos  que  con  estudio  hace  la  voz 
(del  violín)  del  )iunto  señalado,  aquellas  caulas 
desuiaj'adas  de  un  pun  toa  otro,  pasando  no  sólo 
por  el  semitono,  sino  tandiién  por  las  comas  in- 
termedias.» Partidario  entusiasta  del  canto  lla- 
no, uo  reprueba  el  canto  figurado  ó  de  órgano, 
pero  estigmatiza  sus  abusos.  No  está  mal  con  el 
uso  de  los  instrumentos  en  las  iglesias,  pero  ex- 
ceptúa los  violines.  Creía,  y  lo  deliende  en  una 
de  .sus  Carlas  crxditas  (la  primera  del  tomo  l\'\ 
no  sólo  que  el  deleite  de  la  música  <es  el  más 
acomodado  á  la  nntnioleza  racional,  sino  que  esto 
deleite,  acom]>añado  de  la  virtud,  hace  la  tierra 
noviciado  delcielo.  Adversario  resuelto  de  la  mú- 
sica italiana,  cuya  introducción  en  nuestro  suelo 
atribuye  al  maestro  D.  Sel  aslián  Dinón  'el  mal 
ya  venía  de  lejos  y  de  tiem]ios  anteriores  á  Du- 
ron \  iiredice  ¡a  decadencia  de  esa  esencia  «por 
abuso  de  adormís  imjiropios  y  violentíts.  i^  Estas 
indignaciones  críticas  hicieron  mella  entre  los 
músicos  rutinariosy  los  ramplones  innovadores: 
tanto  es  así  que  solu'e  el  Discurso  del  gran  polí- 
grafo benedictino  se  imprinñeron  por  lo  menos 
las  refutaciones  y  apologías  de  autores  nnisicos 
tales  como  Cerbellon  de  la  Vera  (Eustaquiol, 
Corondnas  (.luán  Franeisco\  Madariaga  (P.  fray 
José),  Gutiérrez  (José),  Sayas  (Juan  Francisco 
dc\  Paris  y  Royo  (Pedro),  Martínez  de  la  Roca 
y  üolea  (Joai|UÍn),  Ureña  (Marqués de\  etc.  Las 
cantatas  que  se  oían  eu  su  tiemiio  en  las  iglesias 
«son,  en  cnanto  á  la  forma,  las  mismas  qm*  re- 
suenan en  las  tablas...  ¡(íwé  es  esto?  ;En  el  tem- 
ido no  debiera  ser  toda  la  música  grave...,  a|\ro- 
júada  para  infundir  gravedad,  devoiúón  y  mo- 
destia! (Qué  haiti  en  los  ánimos -la  niúsien  en 
aire  de  canarios  y  en  gigns- sino  excitar  en  la 
imaginación  ]«astoriles  trilUldios?^  Declara  los 
violines  imiuopios  en  el  templo  de  Dio.s.  Con- 
sultado el  ]iolígrafo  iior  üenedicto  XIV,  éste, 
en  la  Corla  circular  ac  19  de  febrero  de  1749, 
dirigida  á  Indis  los  obispos  con  motivo  del  Año 
Santo  (ná.TX  des)iués  de  reprobar  con  energía, 
desdo  el  párrafo  IV  al  X  contra  el  estilo  tea- 
tral introducido  eu  el  templo,  onlcna  en  cl]ui- 
rrafo  .X:  «En  cnanto  á  los  instrumentos  que  pue- 
den admitirse  en  ''  ■■'•■■■  ■'  ,..:'i  .  ^t,,.i..  }\,,, 
nito  Jen'uiimo  F'  n 

do  San  Hcnito  en  .  -  y 

.admite  otros  instrumentos,  juro  desearní  fuesen 
I  desterrados  de  la  iglesia  los  violines...  >  El  jiadre 
Feijóo  atribuye  la  introducción  de  la  música  ita- 
liana y  de  los  violines  en  España  al  maestro  Du- 
ron, mas,  como  se  ha  dicho,  el  nuil  venía  de  lejos, 
pues  antes  do  su  época  hubo  una  invasión  de  mii- 
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sicos  italianos,  de  música  italiana  y  de  violines 
en  la  Real  Capilla.  Los  obcecados  músicos  le  die- 
ron grandes  disgustos  al  desfacedor  de  tantos 
agravios  nnisioales  de  arte  y  de  sentido  común, 
y  para  luoliar  fué  necesaria  toda  la  firmeza  de 
ánimo  que  tuvo  aquel  sabio,  que  se  rindió  sola- 
mente cuando  las  fuerzas  le  abandonaron  lleno 
de  años,  de  merecimientos  y  de  fama. 

FEIL  (Caulos):  Biog.  Químico  francés,  n.  en 
París  en  1821;  m.  en  Choisy-le-Roi  en  1887.  Se 
dedicó  á  la  fabricación  de  cristales  para  aparatos 
de  óptica,  consiguiendo  darles  dimensiones  y  po- 
tencias tan  grandes  que  han  permitido  construir 
telescopios  poderosos;  á  él  .se  deben  los  cristales 
del  enorme  telescopio  de  Monte  Hánülton  (en 
California).  Descubrió  la  manera  de  fabricar  es- 
maltes inalterables  y  de  imitar  con  mucha  per- 
fección varias  piedras  preciosas. 

FEIN  (Eduakdo):  Biog.  Jurisconsulto  alemán, 
n.  en  Brunswick  en  1813;  m.  en  Eisleben  en 
18.58.  Ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad  natal  y 
fué  prolesor  de  Derecho  romano  en  Zurieh  y  Je- 
na,  y,  por  último,  catedrático  en  Túbingen.  Es- 
cribió El  derecho  del  codícilo;  Derecho  de  cola- 
ción, y  continuó  la  obra  comenzada  por  Gluck 
Explicación  analítica  de  las  Pandectas. 

FEITAMA  (Syeuaxd):  Biog.  Publicista  y  crí- 
tico holandés,  n.  en  diciembre  de  1604  en  Ams- 
terdam;  m.  en  junio  de  1758.  Fué  el  más  inijior- 
tante  introductor  de  la  literatura  francesa  en  su 
país.  Sus  jirincipales  obras  son  las  traducciones 
en  verso  lilire  de  las  sátiras  de  Boileau,  la  lícn- 
riade,  de  Voltaire,  el  l'cUmaco,  de  Fenelon  (en 
verso)  y  algunos  dramas  franceses;  todas  ellas 
en  lenguaje  muy  jniro.  Sus  obras  originales  son 
menos  importantes.  Como  crítico  se  le  apellida 
«el  Voltaire  holandés,»  por  la  precisión  de  sus 
juicios  y  su  estilo  á  la  vez  claro  y  jirofundo. 

FEJER  (Joege):  Biog.  Historiador  húngaro, 
n.  en  Kesztlicly  en  1766;  m.  en  Budajiest  en 
1851.  Tomó  el  estado  eclesiástico  y  fué  profesor 
de  Teología  y  bililiotccario  de  la  universidad  de 
Budapest.  Fundó  un  círculo  literario  que  se  hizo 
famoso;  redactó  el  Código  diplomático  de  Hun- 
gría, civil  y  eclesiástico,  célebre  obra  que  consta 
de  cuarenta  volúmenes  y  en  la  que  hay  docu- 
mentos notables  de  la  historia  de  Hungría,  desde 
la  antigüedad  hasta  el  año  1400.  Laniuerte  le 
impidió  terminarla. 

FEJERPATAKY  (LADISLAO  DE):  Biog.  Histo- 
riador húngaro  contemporáneo,  n.  en  agosto  de 
1857  en  Eperies.  Es  profesor  de  Ciencias  au.xilia- 
res  de  la  Historia  en  la  universidad,  y  director 
del  museo  nacional  de  Budapest.  En  1885  apa- 
reció su  obra  Monumcnla  vaticana,  seguida  de 
Cartas  de  fundación  de  la  abadía  de  Martinsbcr- 
ger;  La  cancillería  real  en  tiempos  de  los  Arpa- 
des;  Antiguos  libros  de  contabilidad  de  las  ciuda- 
des himgaras;  Esteban  II;  Monumentos  heráldi- 
cos de  Hungría;  etc.  Dirigió  también,  durante  el 
primer  año,  el  periódico  genealógico  Turul. 

FEJERVARY  DE  KOM  LOS- KER ESZTES 

(Geza):  fiím/.  (irueral  húngaro,  ii.  en  .loseplist.Tdt 
en  marzo  de  1833.  Salió  con  el  grado  de  teniente 
de  la  Academia  militar  de  Viena.  Siendocapitáu 
de  Estado  mayor,  distinguióse  notaldemeute  en 
la  campaña  de  Italia  (1859).  En  1872  fué  jele  .su- 
perior de  las  milicias  húngai-as  y  secretario  de  Es- 
tado en  el  ministerio  de  la  defensa  nacional.  Des- 
de 18S4  fué  ministro  de  este  departamento  en 
Hungría  y  teniente  general  del  ejército  activo. 
Ha  sido  general  de  caballería  y  jefe  del  regi- 
miento 46  de  infantería.  En  1892  ocupó  iute'ri- 
namente  la  presidencia  del  ministerio  hasta  la 
llegada  de  Luis  Tisza,  y  en  1894,  también  provi- 
sionalmente, desempeñó  la  cartera  de  Agricultu- 
ra. Se  le  debe  la  organización  de  las  milicias  hún- 
garas. 

FEKETE  NEGRUTZI  (Juan):  Biog.  Polítíco  y 
teólogo  rumano,  n.  en  Sucutard  en  1817;  ni.  en 
dicha  población  en  1888.  Profesor  de  Gramáti- 
ca y  Literatura  rumana  en  Blaj,  rejjresentó  á  ésta 
en  Sibin  en  la  dieta  de  Transilvania,  y  en  el  Se- 
nado de  Viena.  Motivó  un  conflicto  entre  el  nun- 
cio j  el  gobierno  de  Austria,  al  hacer  públicas 
sus  opiniones  sobre,  asuntos  sinodales.  Fué  can- 
didato á  la  silla  metropolitana,  que  no  ocupó  por 
sus  ideas  avanzadas.  Escribió  varias  obras  sobre 
religión  y  política. 

FELAGÓGICO,  GICA  (del  gr.  fellós,  alcorno- 
que, y  agúgós,  que  lleva):  adj.  Bol  Reacción  fe- 
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LAGÓGICA:  Defensa  que  se  observa  en  los  vegeta- 
les después  de  los  traumatismos  y  que  consiste 
en  la  suberizaeión  de  las  nuevas  membranas  de 
división. 

FELANDRENO:  ni.  Qulm.  C'OH'".  Hidrocarbu- 
ro existente  en  la  esencia  del  felandrio. 

FELANIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios sifonados,  de  la  familia  de  los  ungu- 
línidos.  Comprende  varias  especies  africanas,  que 
se  distinguen  por  tener  la  concha  de  forma  re- 
gular, connirimida  y  redondeada. 

FELANIGENSE:  adj.  Natural  de  Felanitx  (Ba- 
leares). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

FELAS  ó  FELATAS:  ni.  pl.  Eínog.  V.  Fui-.i 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

FELATO:  m.  Quíni.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  félico  y  una  base. 

FELBIGER  (JuAN  loxACio  DE)-  Biog.  Prelado 
católico  alemán,  n.  en  Glogau  en  enero  de  1724; 
m.  en  Hungría  en  1788.  Estudió  Teología  en 
Breslau;  l'ué  en  1746  chantre  del  convento  de 
Agustinos,  en  1758  arcipreste  y  poco  más  tarde 
abad  de  Sagán.  Impresionado  por  la  triste  situa- 
ción de  las  escuelas  en  su  obispado,  visitó  en 
1762  los  establecimientos  Heckei',  de  Berlín,  in- 
troduciendo en  las  escuelas  de  su  diócesis  los  ade- 
lantos y  perfeccionamientos  de  aquéllos,  fiján- 
do.sc  especialmente  en  el  método  alfabético  de 
Hálm.  El  ministro  prusiano  conde  de  Schla- 
brendorf  le  puso  al  frente  de  las  escuelas  católi- 
cas de  Silesia  y  del  condado  de  Glatz,  y  en  este 
cargo  se  distinguió  por  su  tolerancia  y  alto  espí- 
ritu humanitario.  Basándose  en  el  reglamento 
escolar  genei-al,  redactó  uno  para  las  escuelas 
católicas  de  Silesia  y  l'undó  el  «Seminario  católi- 
co» de  Breslau.  En  1774,  destituido  por  Federi- 
co II,  fué  llamado  por  María  Teresa,  y  después 
de  haber  dimitido  el  cargo  de  prelado  de  Silesia, 
desempeñó  los  de  prior  de  Presburgo  y  director 
de  las  escuelas  normales  de  los  estados  austría- 
cos. En  1782,  José  II  le  envió  á  Hungría  jiara 
cuidar  del  mejoramiento  de  la  enseñanza.  Sus 
obras  principales  son:  Colección  de  escritos  peda- 
gógicos; Cualidades  y  cnscñan'MS  de  un  buen  maes- 
tro de  escuela. 

FELDESPÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  al  feldespato.  |i  Que  contiene  feldespato. 

FELDESPATIFORME  (de  feldespato  y  defor- 
ma): adj.  Miner.  Se  aplica  álos  minerales  pare- 
cidos al  feldespato. 

FELDESPATOIDES:  m.  pl.  Miner.  Grupo  de  si- 
licatos que  se  encuentra  en  las  rocas  eruptivas,  en 
las  que  parecen  desempefiai  un  papel  análogo  al 
de  los  feldespatos  de  las  rocas  antiguas.  Los  jirin- 
cipales son:  la  leucita,  la  hauyua,  la  nefelina  y 
el  lapizlázuli.  También  pueden  mencionarse  la 
petalita,  la  sodalita  y  la  trifana. 

FELENIO:  Mil.  Divinidad  latina  adorada  par- 
ticularmente en  la  ciudad  de  Aquileya. 

FELETZ  (Carlos  María  Dorimoxd,  ai!.\te 
DE):  Biog.  Crítico  francés,  n.  enenerode  1767  en 
Gumond  (Corréze);  m.  en  Paiís  en  febrero  de 
1850.  Estudió  Teología  y  recibió  órdenes  sagra-, 
das.  Considerado  como  enemigo  de  la  revolución, 
fué  deportado,  estando  por  espacio  de  nn  año  en 
una  galera,  y  luego  iuteriiado  en  Saintes,  de  don- 
de logró  cv.adirse.  En  1801  volvió  á  París  y  es- 
cribió en  el  ./o7¿rnal  dea  Debuts,  fundado  ¡lor  sus 
amigos  los  hermanos  Martín,  y  luego  en  el  Mer- 
curc  de  Frrnicc.  En  1809  fué  conservador  de  la 
biblioteca  Mazarino  y  en  1820  nombrado  miem- 
bro de  la  Academia  francesa.  Con  Geotfroy,  Dus- 
sanlt  y  Hofi'manu  combatió  á  los  innovadores  li- 
terarios, defendiendo  las  formas  clásicas.  Sus  ar- 
tículos escogidos  están  recopilados  en  dos  libros: 
Cuestiones  de  filosofía,  historia  y  lücraJu^a,  y 
Juicios  históricos  y  literarios.  Feletz  fué  un  per- 
fecto hombre  de  mundo  que  gozó  en  su  tienijio 
de  gran  influencia.  Murió  casi  ciego  álos  ochenta 
y  tres  años  de  edad. 

FELGENHAUER  (Pablo):  Biog.  Visionario 
húngaro,  del  siglo  x vi i;m.  en  1660.  Siendo  diá- 
cono en  Wíttcnbcrg,  se  crej'ó  inspirado  jinr  Dios 
y  comenzó  á  escribir  nuevas  doctiiiias  religiosas 
qne  eran  un  conjunto  de  extravagancias,  las  cua- 
les contribuyeron  á  aumentar  entre  las  gentes 
la  perturbación  que  ya  existía  con  motivo  de  la 
guerra  de  los  Treinta  años.  Sostuvo  por  escrito 
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violentas  polémicas  con  los  teólogos  que  refuta- 
ban sus  teorías,  y  publicó  más  de  cuarenta  obras. 

FELIANDRO:  ni.  Boi.  Especie  de  umbelífeía-s, 
planta  llamada  vulgarmente  «cicuta  acuática. » 
(V.  Cicuta  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario.) 

FELIBIEN (Miguel):  .Bioj.  Monje  benedictino, 
hijo  del  célebre  Andrés  Feíibien;  n.  en  Chartres 
en  1666;  m.  en  Saint-Maur  en  1719.  Escribió 
gran  jiarte  de  la  Historia  de  la  ciudad  de  Parla, 
que  concluyó  Lobmeau.  Además  publicó:  Histo- 
ria de  la  A  badía  real  de  San  Dionisio;  Vida  de 
Ana  Luisa  de  Brigncul,  abadesa  de  Mouchij; 
Vida  de  San  Anselmo;  etc. 

FELIBRE:  m.  Liler.  Komhre  con  que  se  de- 
signa á  los  escritores  y  poetas  modernos  que  cul- 
tivan la  lengua  provenzal,  y  á  los  que  pertene- 
cen á  asociaciones  literarias  cuyo  fin  es  contir- 
buir  al  renacimiento  de  dicha  lengua  y  de  su  li- 
teratura. 

Desde  algunos  años  antes  de  1354,  y  au'ñqiie 
de  una  manera  aislada,  varios  literatos  se  esfor- 
zaban por  impedir  que  el  provenzal,  ya  muy  de- 
generado, llegase  á  transformarse  en  verdadero 
patois;  [lero  hasta  el  21  de  niaj'o  de  dicho  año  no 
se  constituyó,  oficialmente,  la  sociedad  literaria 
de  los  felibres.  Uno  de  los  que  más  lucharon  jior 
este  fin  fué  Roumanille,   quien  en  1847  publi- 
có Li  Margaridcto.  Su  ejemplo  fué  seguido  en 
Gascuña  por  Jasmin,  pero  allí  no  llegó  áfoiTiiar 
escuela,  ni  tainjioco  hizo  esfuerzos  ];iara  conse- 
guirlo; en  cambio  Roumanille,  queriendo  desjier- 
tar  el  amor  de  los  provenzales  á  su  lengua,  les 
recordaba  la  época  en  que  los  trovadores  del 
mundo  entero  la  ensalzaron;  los  juegos  florales, 
las  fiestas  poéticas  de  la  Edad  media;  y,  sin  des- 
mayar en  su  empresa,   siguió  trabajando.  Pro- 
puso la  reforma  ortográfica,  la  su]iresióii  de  las 
voces  francesas  mezcladas  en  el  lenguaje,  y  jioeo 
á  poco  fué  encontrando  ¡loderosos  auxiliares,  co- 
mo Mistral,    Castil-Blase,   Anselmo  Mathieu, 
Gaut,  Anbanel,  Crousiliat  y  otros,  qne  el  29  de 
agosto  de  1852  se  reunieron  en  Arles,  y  el  21  de 
agosto  del  siguiente  año  en  Aix,  En  ambas  re- 
uniones se  acordaron  los  medios  que  debían  em- 
plearse para  el  renacimiento  literario  provenzal. 
Rindiendo  culto  á  la  tradición,  basando  lo  por- 
venir en  lo  pasado,  los  reunidos  tomaron  el  nom- 
bre de  trocadores,  y  sus  acuerdos  y  sus  consejos 
sobre  el  idioma  se  publicaron  con  el  título  de 
Roumavagi  dei  troubaire;   ¡lero  dicho  nombre 
duró  muy  poco.  El  21  de  mayo  de  1854  se  re- 
unieron siete  poetas  jóvenes,  llamados  Federico 
Mistral,  Teodoro  Anbanel,  José  Roumanille,  Juan 
Brunet,  Pablo  Giéra,  Anselmo  Mathieu  y  Alfon- 
so Taban,  invitados  por  Giéra,  en  el  castillo  do 
Fontségugne,  próximo  á  Aviñón,   Mistral  pro- 
puso que  tomasen  el  nombre  de  felibres,  fundán- 
dose en  que  dicho  nombre  figura  en  una  antigua 
poesía  que  encontró  en  Maillane,  en  la  que  la 
Virgen  María,  hablando  á  Jesús  de  los  siete  do- 
lores, le  dice  haberlo  hallado  en  el  tem]ilo  con  sie- 
te/f/íArcs  de  la  ley,  conceiito  que  aclaró  después 
Mistral  en  su  Diccionario  provenzal  diciendo  que 
felibre  significaba  doctor  de  la  ley.  Desde  enton- 
ces el  número  de  escritores  provenzales  ha  ido 
en  aumento,  reanudando  las  tradiciones  poéti'ias 
de  los  siglos  XI  y  xii  3'  formando  escuela  litera- 
ria qne  ha  producido  obras  muy  notables,  que. 
propagadas  anualmente  por  el  Arinaiui  pronn  n- 
i;au,  son  leídas  con  avidez  por  los  amantes  de 
esta  literatura,  á  cuya  cabeza  han  figurado  Mis- 
tral y  Roumanille;  el  poema  dei  primero,  jiubli- 
cado  en  1859,  Minio,  fué  premiado  ]ior  la  Aca- 
demia francesa,  y  toda  su  obra  literaria  ha  mere- 
cido recientemente  la  consagración  del  premio 
Nobel, 

Dauáet  tradujo  Lis  Oubreto  de  Roumanille, 
Tras  ellos,  una  multitud  de  prosistas  y  poetas, 
notables  muchos,  lograron  ]iuriliear  en  jioeos 
años  1111  idioma  y  dar  vida  á  una  literatura  que 
ya  podían  considerarse  muertos.  En  1876  em- 
pezaron los  felilires  á  subdividirse  en  regiones, 
Languedoc,  Provcn::a,  Aquitania  y  /?(5.?(7/(í7í. cons- 
tituyendo consistorios  de  cincuenta  miembros  y 
motivando  unevas  ramificaciones  literarias.  Han 
adojitado  por  emblema  la  cigarra. 

FELICE  (Francisco  de):  Biog.  Literato  ita- 
liano, u.  en  Catania  en  1821.  Trabajó  con  gran 
actividad  en  la  ]n'eparaeión  del  movimiento  re- 
volucionario de  1848,  y  fué  elegido  diputado. 
Sofocada  la  re\olución,  le  prendieron  en  Mesi- 
lla, llevándole  luego  á  Santini,  cu  donde  inició 
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tm  pronun<;ianiiento  contra  Francisco  II,  apo- 
yando á  üaril)aldi.  Últimamente  lia  ejercido  el 
cargo  de  profesor  de  literatura  en  Caltanizetta. 
Ha  escrito:  HLaturía  de  las  sociedades  secretas  de 
Sicilia;  Discursos  pedaiiógicos;  Inlrodueeión  al  es- 
tudio de  la  filosofía  jíositiva;  etc. 

-FEt.If'K  (Guii.uciiMo):  llioíi.  Historiador 
francés,  n.  en  Otterbcrg  en  1803;  ni.  en  Lau- 
eana  en  1871.  Fué  pastor  protestante  en  Bol- 
bec  y  catediátieo  de  elocuencia  sagrada  y  moral 
en  jMontaulján.  Entre  las  varias  obras  que  com- 
puso merecen  recuerdo  especial:  Historia  de  los 
protestantes  de  Francia,  que  se  con.sidcra  como 
su  obra  maestra;  Emancipación  inmediata  dclos 
esclavos;  Llamada  en  favor  de  los  negros  emanci- 
pados en  los  Estados  Unidos;  etc. 

FELICES  DE  ICACERES  (LlC.  JltaN  BAUTIS- 
TA ) :  lUorj.  Poeta  y  sacerdote  espafiol  del  si- 
glo XVII.  'Ñ.  en  Calatayud.  Dio  á  la  luz  pública 
en  Zaiagoza;  El  caballero  de  Avila,  por  la  Ma- 
dre Santa  Teresa  de  Jcsiis,  en  las  iiestas  y  tor- 
neas de  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza,  poema 
heroico  (lOÜS,  en  8.");  Certamen  poético  por  la 
cofradía  do  la  Sangre  de  Cristo  de  Zaragoza 
(1623,  en  8.°);  Justa  poética  por  la  VirycndelFi- 
lar  (1629,  en  4.°);  Torneo  de  á  caballo  en  campo 
abierto,  que  celebró  Zaragoza  en  la  venida  do  la 
seicnísinuí  reina  de  Hungría  (1630,  en  4.°);  la 
eoiiiedia  A«/¡/Y6  el  bien  hacer  se  pierde  ó  El  in- 
grato pur  amor,  (|ue  se  representó  en  Zaragoza, 
Madrid  y  Granada,  en  ]629,  1630  y  1632,  res- 
pectivamente, y  se  imprimió  con  el  título  Hacer 
bien  nunca  se  pierde;  otras  varias  comedias,  elo- 
giadas por  el  cronista  Andrés  en  su  Aganipc,  y 
diferentes  versos  en  certámenes.  Lope  de  Vega 
hizo  de  este  autor  en  el  Laurel  de  Apolo  el  si- 
guiente elogio: 

Juan  Bautista  Felices  en  su  nombre 

ya  tiene  la  victoria  declarada. 

Noel  Ebro  solo,  el  mundo  todo  asombre 

el  arco  de  su  lira,  coronada 

(le  tantas  varias  ¡lores 

cuantos  son  los  amores 

que  cantaba  eu  sus  versos  á  la  Reina, 

para  cuyas  divinas  plantas  bellas 

su  plata  celestial  la  luua  peimi. 

{Dichoso  aquel  pilar  que  es  cielo  en  ellas! 

-  Fei-ices  DHL  Castillo  (Juan):  Biog.  Poeta 
draniiltico  español  del  siglo  xvil.  Escribió  la 
comedia  Los  esclavos  de  su  esclava,  y  hacer  bien 
nunca  se  pierde. 

-  Felices  amante.s  (Los):  Liter.  He  aquí  el 
asunto  de  esta  novela  ó  episodio  ingerido  por 
Alonso  Kernándcz  de  Avellaneda  en  su  Quijote, 
capítulos  XVII  á  XX  inclusives:  Üofta  Luisa, 
pviora  en  una  ciudad  de  las  buenas  de  Espafuv, 
olvida,  en  un  momento  de  obcecación,  sus  debe- 
res y  sus  devociones,  y  huye  con  don  Gregorio, 
mozo  rico,  galán  y  discreto,  encomendando,  antes 
de  ]iartir,  el  cuidado  de  sus  religiosas  á  la  Virgen, 
ante  el  altar  de  la  cual  deposita  las  llaves  del 
monasterio.  Llegan  fugitivos  los  dos  amantes  á 
Lisboa,  y  en  dos  años  de  galas,  convites,  Iiestas 
y,  sobre  todo,  juegos,  quedan  sin  prenda  que  eni- 
Iiefiar,  ni  pieza  que  vender,  por  lo  que  se  ven  obli- 
gados á  s;Uir,  de  noche  y  á  pie,  de  la  capital  lusi- 
tana para  dar  cabo  en  Badajoz,  donde,  á  causa 
de  su  pobreza,  les  es  forzosa  alojarse  en  el  hos- 
pital. Allí  doña  Luisa,  labrando  para  otros,  so 
proi-nra  alimentos  para  ella  y  para  su  don  Gre- 
gorio, que  piensa  pasar  mejor  el  liambro  eu  la 
cama  que  paseando,  y  llega  hasta  A  medrar  A 
costa  de  la  votada  honestidad  de  la  ciega  religio- 
sa. La  vida  holgazana  del  uno  y  la  escandalosa 
do  la  oti'a  dan  pábulo  á  la  murmuración  y  son 
motivos  de  eseiimlalos  y  de  riñas,  acabando  don 
(iregorio  por  abamlcuiar  á  doña  Luisa,  arrepenti- 
do de  la  locura  que  ha  hecho  tomando  sobre  sí 
tan  imiiertinenlo  carga.  Iluyeá  Madrid,  ungien- 
do hacerlo  á  Herida,  y  doña  Luisa,  al  verse  sola  y 
despreciada,  sale  de  Badajoz  una  noclie  obscurí- 
sima y  toma  la  derrota  de  su  tierra,  con  ánimo 
de  trasladarsi'  ile  ella  :í  Boma,  y,  arrepentida, 
procurarse  del  Papa  algún  modo  para  volverá  su 
umnasterio  ó  á  otro  cmihiuiera  de  su  misma  or- 
den. Llegada  á  la  vista  de  la  ciudad,  detit-nese 
eu  el  campo  hasta  el  anochecer,  paia  entrar  en 
ella  á  nicaia  noche,  ron  objeto  de  so  ser  conoci- 
da: así  lo  efectúa,  y  llegando  :í  pasar  por  delan- 
te de  su  momisterio,  y  hallamlo  abierta  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  penetra  i'u  ella  temerosa,  y  al 
pasar  por  delante  del  altar  do  la  Virgen,  tropie- 
za con  un  manojo  de  llaves  (las  mismasquoaban- 
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donara),  y  al  bajarse  para  verlas,  oye  que  la  sa- 
grada imagen,  después  de  rejjrenderla,  le  dice 
que  desde  que  abandonó  el  monasterio  liasta 
acjuel  inoinento  Ella  ha  ejercido  de  priora,  to- 
mando sus  propias  figura,  habla,  nombre  y  ves- 
tido, de  manera  que  su  fuga  ha  pasado  inadver- 
tida ¡lara  las  religiosas,  que  la  han  reelegido 
por  su  gran  virtud  anualmente;  en  efecto,  doña 
Luisa  halla  su  celda  de  la  i)ro]iia  manera  que  la 
dejó,  los  hábitos  doblados  sobre  el  bufete,  y  en 
la  mesa  el  breviario  abierto,  la  carta  que  escribió 
despidiéndose  de  sus  hijas  de  religión  y  la  vela 
todavía  encendida.  Don  Gregorio,  que  en  el  en- 
tretanto había  ido  á  Roma  para  solicitar  del  Papa 
el  perdiin  de  sus  pasados  yerros,  regresa,  eu  há- 
bito d(^  peregrino,  á  su  ciudad  natal,  y,  noticioso 
del  milagro  realizado  en  doña  Luisa,  obtiene  de 
ella,  por  mediación  de  su  madre,  licencia  para 
visitarla  una  sola  vez  en  el  locutorio  de  su  con- 
vento: allí  satisfacen  los  ex  amantes  los  vivos  é 
iguales  deseos  que  tenían  de  saber  uno  el  suceso 
del  otro;  allí  coinciden  en  su  agradecimiento  ala 
Virgen  del  Rosario  por  la  merced  milagrosa  y  fa- 
vor inaudito  que  su  inlinita  clemencia  había  usa- 
do con  ambos.  Toma  don  Gregorio  en  un  con- 
vento de  la  misma  ciudad  el  hábito  de  religioso, 
y  en  él  muere,  después  de  llegar  por  sus  virtu- 
des á  prelado,  el  mismo  día  y  á  la  misma  hora 
que  doña  Luisa.  Como  se  ve,  el  asunto  de  la  no- 
vela es  el  mismo  tratado  por  Lope  de  Vega  en  su 
comedia  La  Buena  Guarda,  \mi  Dolz  en  su  Año 
Virgíneo,  y  muy  posteriormente  por  Zorrilla  en 
su  Margarita  la  Tornera.  Escrita  con  bastante 
soltura,  propiedad  de  voces  y  destreza  en  la  cons- 
trucción de  la  frase,  es  superior  por  todos  con- 
ceptos á  la  obra  en  que  está  ingerida  sin  más 
prurito  que  el  de  hacer  lo  propio  qno  Cervantes 
en  su  Quijote  conla,  m>vc\a  El  curioso  impertinc7i- 
¿c;  ello  demuestra  que  su  antor,  por  lo  visto  muy 
informado  de  las  prácticas  de  las  religiosas,  lo 
que  ha  hecho  suponer  si  se  ocultaría  un  fraile 
dominico  bajo  el  seudónimo  de  Avellaneda,  hu- 
biera alcanzado  fama  justa  y  duradera  si  hubie- 
se cultivado  la  novela  corta,  en  lugar  de  entre- 
tenerse en  añadir  segundas  partes  á  una  obra  que 
nadie  y  en  ninguna  literatura  ha  logrado  igua- 
lar hasta  el  presente. 

FELICIANO  (Juan  Bernardo):  Biog.  Médico 
y  lllü.sofo  italiano  del  siglo  xvi;  nmy  conocedor 
de  las  lenguas  antiguas.  Escribió  algunos  trata- 
dos sobre  las  obras  de  Hipócrates. 

-Feliciano  (San):  Biog.  Fué  consagrado 
obis|io  de  Foligno  por  el  papa  Víctor,  quien, 
viendo  en  él  un  digno  sucesor  de  los  apóstoles, 
le  envió  á  predicar  á  todas  las  regiones  de  Hun- 
gría. Siendo  de  edad  avanzada,  fué  martirizado 
en  tiemjio  del  cmiieradorDecio,  á  mediados  del  si- 
glo III.  La  Iglesia  celebra  su  liesta  el  24  de  enero. 

FELICITA :  Miís.  Vocablo  italiano  aplicado 
burlescamente  á  las  enojosas  cadencias  sobre  la 
tónica,  la  subdomiminte  y  la  dominante  de  que 
tantoabuso  ha  hecho  la  ópera  italiana,  llamadas 
felicita  porque  eu  el  texto  de  tales  cadencias  eni- 
pleáb.asc  á  menudo  esta  jialabra,  encuadrada 
siempre  en  el  mismo  marco  armónico  y  jniesta 
en  boca  de  todos  los  personajes  que  intervenían 
en  la  ópera. 

FELICITAS  MULTOS  HABET  AMICOS  {La  fe- 
licidad tiene  muchos  amigos):  Proverbio  latino 
que  se  emplea  para  sigiiiticar  que  todos  desean 
el  trato  de  los  que  viven  prósperamente. 

-  Felicitas  nutrix  est  x¡í,\<:vsm.v.{Lapros- 
pcriJad  es  la  nodriza  de  la  ira):  Proverbio  lati- 
no que  se  emplea  para  signiticar  que  la  jirospe- 
rida<l  hace  á  los  liombrcs  esclavos  de  sus  pa- 
siones, olvidándose  de  sí  mismos. 

FÉLICO,  LICA  (del  gr. /W/os, alcornoque):  adj. 
Qtiím.  Se  dice  de  un  compuesto  alcohólico  que 
se  extrae  del  alcornoque  jior  medio  del  alcohol  y 
el  éter. 

PELÍCULA  (Santa):  Biog.  Nació  en  Roma. 
Prendado  el  ¡uefecto  Flaco  de  la  juventud  y  her- 
mosura de  Felíenla,  le  dijo:  «Bien  sabes  lü  obli- 
gación sagrada  que  lodos  tenemos  de  a<Iorar  il 
los  dioses  del  imperio.  No  dudo  que  así  lo  ha- 
rás, y  en  premio  te  ofrezco  ser  esposo  tuyo:  de 
lo  contrario,  sufrirás  los  mayores  tormentos.» 
Adnnrado  quedó  Flaco  al  oir  su  respuesta:  «Tan 
distanto  estoy  de  hacer  lo  que  me  mandas,  que 
por  todas  las  cosas  de  la  tierra,  ni  aun  por  la  vida, 
adoraré  á  otro  qvtc  &  Jesucristo,  que  es  el  solo 
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Dios  verdadero. »  Al  punto  mandó  el  prefecto  en- 
cerrarla en  tin  obscuro  calabozo,  donde  padeció 
hambre  cruelísima  y  otras  ¡«nalidades;  desjiués 
disjmso  la  colocasen  en  un  potro,  y  cu  este  loi- 
mentó  exjiiró.  Su  cuerpo  fué  arrojado  en  un  lu- 
gar inmundo;  pero  .San  Kicomedes,  presla'tero 
de  Roma,  le  dio  sepultura  en  la  vía  Ardeatiua. 
La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  13  de  junio. 

*  FELIGRÉS,  CRESA:  adj.  Aficionado,  secuaz, 
apasionado. 

Los  libras  perniciosos  tienen  muchos  feli- 


greses. 


P.  Juan  de  Tobdes. 


*  FELINA:  f.  Nombre  que  se  di  '  '  'res 
árabes  de  vida  sedentaria,  para  '■  -  de 
las  bedulnas,  ó  mujeres  árabes  de ...ada. 

FELINIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  homoptéridos.  Com- 
prende valias  especies  nocturnas  de  la  India  cuyo 
tijio  es  la.  fclinia  spissa,  de  la  isla  de  Ceilán. 

*  FELINO,  NA:  adj.  Perteneciente  6  relativo 
al  gato,  ii  Que  parece  de  gato. ;!  Díccscdelos  ani- 
males que  iierteuecen  á  la  familia  zoológica  cuyo 
tipo  es  el  gato.  U.  t.  c.  s. 

FELIPE  (San):  Biog.  N.  el  año  110  en  la  ciu- 
dad de  Gortinu,  perteneciente  á  la  isla  de  Cre- 
ta; m.  en  la  misma  ciudad  en  180.  Instruido 
sólidamente  en  su  infancia  en  las  verdades  de 
la  fe,  abrazó  después  el  estado  del  sacerdocio,  y 
al  vacar  aquella  sede  episcopal,  fué  consagrado 
é  investido  ]iara  regirla.  La  Iglesia  celebra  su 
fiesta  el  día  11  de  abril,  que  fué  el  de  su  muerte. 

-Felii'E  (San):  Biog.  Obispo  de  Tracia.  Fué 
preso  en  unión  de  San  Severo,  presbítero,  San 
Ensebio  y  San  Hermeto,  y  después  de  siete  me- 
ses de  privaciones  y  castigos  en  la  cárcel,  fueron 
toilos  llevados  á  Andrinopolis,  y  allí  quemados 
vivos  el  22  de  octubre  del  año  390,  día  en  que 
conmemora  la  Iglesia  su  martirio. 

-  Felipe  (San):  Biog.  Nombrado  prefecto  de 
Egipto  por  el  emperador  Cómodo,  pasó  á  Alc- 
janclría,  y  allí  su  hija,  santa  Eugenia,  converti- 
da á  la  religión  cristiana,  instruyó  en  la  misma 
á  su  padre,  que  padeció  el  martirio  en  su  defen- 
sa. Su  cuerpo  fué  sepultado  en  Nibria,  donde  los 
fieles  erigieron  una  basílica,  siendo  trasladadas 
después  sus  reliijuias  á  Roma.  Concedida  ]iarte  de 
ellas,  con  las  de  otros  santos,  por  Urbano  VIII  á 
Fr.  Juan  de  la  Anunciación,  trinitario  descalzo, 
para  que  enriqueciese  varios  conventos  de  su  Or- 
den, el  general  de  lo  misma  dio  á  Felipe  IV  las 
del  nuírtir  San  Felipe,  quien  las  colocó  en  el 
real  oratorio  de  su  ]>alacio,  tributándoles  la  ve- 
neración corres]iondiente.  La  Iglesia  celebra  su 
fiesta  el  13  de  seiitiembre. 

-  Felipe  Besicio  (San):  Biog.  Descendiente 
de  la  noble  y  cristiana  familia  de  Beniti  ó  Beni- 
ci,  de  Florencia,  n.  por  los  años  de  1224  y  m. 
el  28  de  agosto  de  128.5.  Desdo  su  primera  edad 
dio  grandes  indicios  de  santidad.  Cuéntase  que 
habiendo  estado  en  casa  de  sus  padres  unos  reli- 
giosos servitas,  para  pedir  limosna,  y  á  pesar  de 
contar  Felipe  apenas  un  año  de  existencia,  desató 
el  cielo  su  lengua,  y  exclamó  milagrosainente: 
«Estos  son  los  siervos  de  la  Virgen.»  prodigio 
que  llenó  de  júbilo  y  esperanza  á  sus  [uidros, 
quienes  quedaron  muy  reconocidos  á  Dios  por  tan 
singular  gracia.  Ingresó  de  lego  en  la  religión 
scrvita,  y  muy  pronto  fué  elevado  á  la  dignidad 
sacerdotal,  em]>Ieándose  de  continuo  en  actos  do 
devoción  y  piedad.  Fué  canonizjido  en  1670  ¡wr 
el  papa  Ciemonte  X.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta 
cu  23  de  agosto. 

-  Felipe  be  Heinsüero:  Biog.  Arzobispo  do 
Colonia,  n.  en  1167;  m.  de  lá  posto  en  NAixiIes 
en  1101.  Tomó  izarte  en  la  batalla  de  Tnsculuní 
en  1167,  distinguiéndose  en  ella,  lo  mismo  que  el 
arzobispo  de  Magtineia.y  siendo  propuesto  (lor 
Federico  I  jwra  el  arrobisjiado  de  Colonia,  Des- 
pués de  ¡a  deri'  •  '  'ano.  en  1176  tomó 
)iarto  en  las  n.  _  le  pazcón  Vcnecia; 

peleó  contra  Eni.-,, »     ■'  '  ■.i-..ii.    f(i¿ 

nombrado  su  sucesor  en  el  •  a. 

Durante  las  hostilidades  oír  ii- 

pcrador.  defendió  al  |>ontíficc,  dei|unii  era  lega- 
do desde  1186.  y  fundó  la  licm  onntra  el  eni]iora- 
dor:  poro  "  '  nriliarou  ara- 

bos. Cuan  Enrique  VI  á 

Italia  en  bu.   ,. -.v  ...  , ,i„.j,  .N,.ijoles  y  Sicilia, 

le  sorprendió  la  muerte, 
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-Fki.U'K  iiE.Tiisi'S  (San):  Biog.  N.  en  la  c. 
de  Mi'jico,  y  fué  hijo  de  Alonso  Vacas  y  Anto- 
nia Martínez,  quienes  le  procuraron  educación 
cristiana  é  ihistiada  en  el  colegio  máximo  de 
San  Pedro  y  San  Palilo,  de  padres  jesuítas,  con 
gran  provecho  suyo.  Cuando  pudo  elegir  estado, 
abrazó  el  de  religioso,  ingresando  en  la  Orden  de 
San  Francisco  de  Asís  y  distinguiéndose  en  ella 
por  sus  grandes  virtudes  y  celo  por  la  salvación 
de  las  almas.  Fué  uno  de  los  mártires  del  ini])C- 
rio  del  Japón  en  el  reinado  de  Taicozanm.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  5  de  febrero,  día  eu 
que,  junto  con  otros  compañeros,  consiguió  la 
palma  del  martirio  en  1597. 

-Felipe  de  Tarexto:  Biorj.  Tríneipe  de 
Acaya,  hijo  de  Carlos  II  de  Ñapóles.  Sucedió 
en  1311  á  Felipe  de  Saboya  en  el  principado.  Es- 
taba casado  con  la  princesa  Tamar  de  Epiro,  á 
quien  quiso  obligar  á  hacerse  católica,  empeño 
que  tuvo  por  consecuencia  que  se  agriasen  las  re- 
laciones con  la  corte  de  Epiro,  aliada  de  Constan- 
tinopla,  y  estallase  una  guerra  (1304)  con  Carlos 
de  Ñapóles,  que  terminó  desfavorablemente  para 
el  napolitano,  que  se  vio  rodeado  de  enemigos. 
Su  hijo  Felipe,  para  vengarse  del  mal  é.xito  déla 
guerra,  se  divorció  en  1309  de  su  esposa  Tamar 
y  se  casó  con  laiu'ineesa  Catalina  de  Valois,  pre- 
tendiente al  trono  de  Constantinopla,  pasando 
así  las  jiretensiones  de  la  princesa  á  Felijje  de 
Tarento,  quien  cedió  entonces  su  princi]iado  de 
Acaya  á  Luis  de  Borgoña.  Muerto  éste  en  1316, 
su  viuda  Matilde  se  casó  en  secreto  con  el  caba- 
llero de  la  Palisse;  pero  Felipe,  sin  hacer  caso  de 
sus  protestas,  la  casó  á  la  fuerza  con  su  hermano 
Juan  de  Anjou,  que  de  esta  manera  fué  príncipe 
de  Acaya.  Además  obligó  á  Matilde  á  renunciar 
en  1318  á  todos  los  derechos  de  su  familiacn fa- 
vor de  la  casa  de  Anjou.  El  7  de  octubre  de  1321 
tomó  sülcnineniente  jiosesión  del  principado  de 
Acaya  Felipe  de  Tarento;  y  cuando  se  divulgó, 
en  1322,  el  matrimonio  secreto  de  Matilde,  fué 
ésta  encerrada  en  una  cárcel  en  Ñapóles,  con  el 
pretexto  de  que  la  Palisse  había  conspirado  con- 
tra la  vida  del  rey  de  Ñapóles,  cuñado  de  Matil- 
de. La  infeliz  princesa  murió  en  1331,  sin  que 
sus  brutales  perseguidores  sacasen  al  fin  benefi- 
cio alguno  de  su  despotismo  en  la  península 
griega.  Felipe  m.  en  1331. 

-  Felipe  Guillermo  de  Neuliírg  :  Biog. 
Conde  y  elector  palatino.  Este  turbulento  po- 
tentado, señor  de  dominios  muy  reducidos  y  de 
recursos  más  reducidos  aún,  era  copartícipe  de 
los  territorios  de  Julich  y  Cléveris.  Vivió  en  el 
slflo  XVII  y  no  tuvo  competidor  en  punto  á 
grandes  y  osados  proyectos  políticos,  como  los 
de  pretender  expulsar  de  Cléveris  á  su  rival 
brandeburgués,  derrocar  al  protector  Cromwell 
para  volver  á  sentar  en  su  trono  á  los  Estuardos, 
y  presentarse  candidato  á  la  corona  imperial  de 
Alemania  y  á  la  de  Poloufa.  Sostuvo  una  cuestión 
con  el  elector  de  lírandeburgo  ante  el  Consejo 
del  imperio  hasta  que  se  reconcilió,  atendiendo 
á  su  gran  influencia  en  Polonia,  por  medio  del 
tratado  de  1666.  Figuró  mucho  en  la  política  de 
aquella  época  y  fué  un  hábil  diplomático. 

-  Felipe  el  Magx.4nimo  (Orden  de):  Hist. 
Esta  orden  fué  creada,  el  1.°  de  mayo  de  1840, 
por  el  gran  duque  de  Hesse,  Luis  II,  en  honor 
del  laudgrave  Feli])e  el  Magnánimo.  Los  miem- 
bros de  la  orden  se  dividen  en  grandes  cruces, 
comendadores  de  primera  y  segunda  clase  y  ca- 
balleros. Está  destinada  á  recompensar  el  mérito, 
el  valor,  las  virtudes  y  las  grandes  acciones. 

FELIPEA:  f.  Bot.  Género  de  orobaucáceas  cu- 
yas especies  se  hallan  distribuidas  por  Europa  y 
Asia. 

FELISARIO,  RÍA:  adj.  Natural  de  Félix  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

FELIUENSE:  adj.  Natural  de  San  Feliu  deCo- 
dinas  (Barcelona).  U.  t.  c.  s,  c.  1|  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FÉLIX,  llamado  también  Pr.\tensis:  Biog. 
Judío  italiano,  n.  en  Prato  i)or  los  años  de  149.") ; 
m.  en  1557.  Al  morir  su  padre,  que  era  rabino, 
abjuró  su  religión,  ingresando  en  la  orden  de  San 
Agustín.  Escribió  varias  obras  y  tradujo:  Biblia 
sacra  hehrcca  cum  ulraque  Masara  ct  Targum; 
Psaltcrium  ex  hchrceo  traslatum. 

-Félix  (Feliciana):  Biog.  Poetisa  española 
del  siglo  XVII.  Se  conoce  de  ella  nn  soneto  lau- 


FELI 

datorio  de  Lope  de  Vega:  «Nise,  tii  gran  virtud, 
que  de  ninguna...,»  quese  halla  en  el  tomo  XIII, 
p;lg.  19,  de  la  Colección  de  las  obras  sueltas  de 
est"  insigne  autor  publicada  por  Sancha  (Ma- 
drid, 1776-79). 

-  Félix  (Jacoüo):  Biog.  Médico  rumano,  n. 
en  Ilorchitz  en  1832.  Profesor  de  Higiene  en 
la  escuela  de  Medicina  de  Bucarest,  reorganizó 
los  servicios  sanitarios  de  la  ciudad.  En  la  gue- 
rra contra  Turquía  se  le  confió  la  misión  de  pre- 
parar los  hospitales  militares.  Ha  escrito  y  tra- 
bajado mucho  en  favor  de  la  higiene,  y  es  socio 
de  varias  Academias.  Entre  sus  obras  merecen 
recordarse:  Las  aguas  de  Bucarest;  La  alimenta- 
ción  del  campesino;  etc. 

-Félix  (San):  Biog.  Floreció  en  el  siglo  v, 
y  hacía  vida  eremítica  en  el  castillo  Bilibio,  lugar 
antiguo  de  la  Kioja,  en  donde  murió  y  fué  sepul- 
tado, siendo  allí  venerado  hasta  el  año  1090.  La 
agregación  de  Bilibio  y  sus  montes  á  la  villa  de 
Haro  por  el  rey  D.  Alfonso  en  el  año  1225,  fué 
motivo  de  que  fuesen  trasladadas  las  reliquias  de 
San  Félix  al  monasterio  de  San  Millán.  La  Igle- 
sia celebra  su  fiesta  el  25  de  junio. 

-  Félix  (San):  Biog.  N.  en  Italia  y  fué  pro- 
movido, á  causa  de  su  ciencia  profunda  y  de  su 
ferviente  celo,  á  la  dignidad  episcopal.  Fué  envia- 
do á  predicar  el  Evangelio  á  los  ingleses  orienta- 
les, en  tiempo  del  papa  Honorio,  habiendo  sido 
coronados  sus  desvelos  y  afanes  apostólicos  con 
éxito  tan  satisfactorio,  que  todo  el  país  enco- 
mendado á  su  báculo  pastoral  fué  convertido  á 
la  religión  cristiana.  La  Iglesia  celebra  su  tiesta 
el  8  de  marzo. 

-  FÉLIX  (San):  Biog.  Fué  el  tercer  obispo  de 
Metz,  ciudad  de  la  Galia  Bélgica,  y  ocupó  la  silla 
episcopal  por  espacio  de  cuarenta  á  cuarenta  y 
dos  años.  M.  por  los  años  de  128,  y  su  cuerpo 
fué  sepultado  cerca  de  los  de  San  Clemente  y 
Celestino,  sus  predecesores,  siendo  después  tras- 
ladados los  tres  á  Sajonia  por  el  emperador  En- 
rique. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  21  de  fe- 
brero. 

-Félix  (San):  Biog.  Originario  de  Francia 
y  descendiente  de  una  noble  familia,  abrazó  muy 
joven  la  carrera  eclesiástica,  y  á  su  talento  y  vir- 
tud debió  el  ser  ordenado  sacerdote.  A  los  pocos 
años,  fué  unánimemente  aclamado  obispo  de  Tré- 
veris,  y  en  su  consecuencia  fué  consagrado  por 
San  Martín,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  silla  epis- 
copal de  Tours,  el  año  386  de  nuestra  era.  Asis- 
tió á  varios  concilios,  en  los  que  demostró  sus 
grandes  luces,  y  á  los  doce  años  de  episcopado 
renunció  á  tal  dignidad,  y  se  retiró  á  vivir  en  la 
soledad,  muriendo  el  26  de  marzo  del  año  426, 
día  en  que  celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

-Félix  (San):  Biog.  Obispo  de  Thíbara,  en 
la  provincia  proeonsular  de  África,  padeció  mar- 
tirio en  unión  de  Genaro  y  Adaneto,  presbíteros, 
y  de  Séptimo  y  Fortunato,  lectores,  todos  perte- 
necientes á  la  referida  iglesia  de  Thíbara,  á  causa 
de  haber  desobedecido  la  orden  que  dio  el  empe- 
rador Diocleciano  de  que  fueran  entregados  to- 
dos los  libros  sagrados  que  poseían  los  cristianos. 
Su  martirio  se  consumó  en  la  ciudad  de  Pulla 
(Italia),  adonde  habían  sido  conducidos  eu  me- 
dio de  privaciones  y  vejámenes  inauditos,  el  24 
de  octubre  del  año  303,  día  en  que  la  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta. 

-  Félix  (San):  Biog.  Se  cree  con  algún  fun- 
damento, aunque  no  como  cosa  cierta,  que  era 
natural  de  Andalucía.  Por  San  Isidoro  consta 
que  predicó  el  Evangelio  en  todas  las  provincias 
de  la  España  Bética,  sosteniendo  con  indecible  y 
heroica  fortaleza  los  más  fuertes  combates  con- 
tra los  sectarios  y  enemigos  de  la  fe,  quienes,  ha- 
biendo intentado  inútilmente  que  rindiera  culto 
á  los  falsos  dioses,  le  martirizaron  el  2  de  mayo, 
día  en  que  celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

-  Félix  (San):  Biog.  N.  en  Subri  (Toscana), 
en  donde  vivía,  en  tiempo  del  emperador  Aure- 
liano,  ocupado  en  piadosos  ejercicios.  Habiéndo- 
lo ordenado  Turcio,  prefecto  de  Truci,  que  com- 
pareciese ante  su  tribunal,  después  de  reconve- 
nirle con  la  niaj'or  dureza  poi'  no  adorar  á  los 
dioses  del  imperio,  le  prohibió  bajo  las  penas 
más  severas  que  de  allí  en  adelante  predicase  la 
religión  cristiana.  Negóse  á  ello  rotundamente 
Félix,  y  en  vista  de  su  tenacidad,  mandó  el  pre- 
fecto que  le  sacasen  de  la  ciudad  y  le  apedreasen, 
sucumbiendo  en  el  martirio  el  22  dcjuliodclaño 
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257.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  23  del  mismo 
mes. 

-Félix  (San):  Biog.  Discípulo  del  apóstol 
San  Pedro ,  consagróle  éste  primer  ol  lispo  de  Co- 
mo. La  gracia  divina  resplandeció  siempre  en 
todos  los  actos  de  su  vida,  y  aunque  no  se  sabe 
si  derramó  su  sangre  por  la  fe,  es  de  creer  que  al 
menos  padeció  durante  la  ¡irimera  persecución 
de  la  Iglesia.  Créese  que  ni.  á  fines  del  siglo  1,  y 
su  memoria  es  muy  venerada  no  sólo  en  Como, 
sino  también  en  otras  provincias  de  Italia.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  14  de  julio. 

-Félix  (San):  Biog.  N.  en  Lyón,  de  Fran- 
cia, y  oriundo  de  una  familia  cristiana,  fué  desde 
muy  joven  consagrado  al  servicio  divino.  Con 
los  diáconos  Fortunato  y  Arquiloco,  ó  Arquileo, 
fué  martirizado  en  la  persecución  de  Severo,  á 
principios  del  siglo  III.  Según  tradición  anti- 
quísima de  la  iglesia  española,  los  lies  compa- 
ñeros fueron  enviados  por  San  Ireneo,  obispo  de 
Lyón,  á  predicar  el  Evangelio  en  España.  San 
Félix  convirtió  á  muchos  á  la  fe  en  la  cuidad  de 
Sctabis,  hoy  Játiva,  en  la  que  fundó  un  templo, 
del  que  aún  hoy  día  se  conserva  una  buena  par- 
te; y  habiendo  pasado  de  allí  á  Valencia,  después 
de  haber  padecido  muchos  y  muy  crueles  tor- 
mentos por  confesar  á  Jesucristo,  fué  degollado 
junto  con  sus  gloriosos  compañeros.  La  Iglesia 
celebra  su  fiesta  el  día  1."  de  agosto. 

-Félix  de  Cantalicio  (San):  Biog.  N.  en 
la  población  de  este  nombre,  perteneciente  al  te- 
rritorio de  Cita  Ducale,  en  la  provincia  de  Um- 
bría, el  año  1513.  A  la  edad  de  veintiocho  años 
entró  de  lego  en  la  orden  de  San  Francisco,  en 
la  que  resplandeció  por  sus  grandes  virtudes,  es- 
pecialmente por  su  humildad,  abnegación,  pa- 
ciencia, aniorá  los necesitadosy  desvalidos,  mor- 
tificación y  penitencia.  M.  el  30  de  abril  á  una 
avanzada  edad.  El  papa  Urbano  VIII  le  beatifi- 
có en  1625,  y  el  papa  Clemente  XI  le  canoni- 
zó en  1712.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día  18 
de  mayo. 

-  Félix  de  Kola  (San):  Biog.  De  linaje  dis- 
tinguido, despreció  el  mundo  para  consagrarse  á 
Dios,  á  cuyo  efecto  se  ordeno  de  presbítero,  ha- 
biendo previamente  repartido  sus  bienes  entre 
los  pobres.  A  la  muerte  de  San  Paulino,  obispo 
de  Ñola,  los  fieles  deseaban  que  fuese  elevado  á 
la  silla  episcopal  de  aquella  ciudad,  dignidad  á 
que  renunció  por  su  grande  humildad.  La  Igle- 
sia celebra  su  fiesta  el  14  de  enero. 

-  Félix  y  Adaücto  (Santos):  Biog.  Bajo  el 
imperio  de  Diocleciano  y  Maximiano,  vivían  en 
Roma  dos  presbíteros,  hermanos,  llamados  Fé- 
lix y  Adaucto,  quienes  sobresalían  por  sus  vir- 
tudes. Preso  Félix  por  orden  del  emjierador,  con- 
fesó á  Jesucristo  á  pesar  de  las  terribles  amena- 
zas que  le  hicieron.  En  el  momento  de  condu- 
cirle al  suplicio,  se  agregó  á  él  un  cristiano,  ha- 
ciendo pública  manifestación  de  sus  creencias  y 
demostrando  deseos  de  sufrir  el  martirio,  quien 
resultó  ser  Adaucto.  Los  dos  santos  fueron  dego- 
llados á  nn  mismo  tiempo,  el  30  de  agosto  del 
año  302,  día  en  que  celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

-  Félix  y  Fortunato  (Santo.s):  Biog.  Vi- 
vían arabos  hermanos  en  Aquileya,  y  durante  la 
persecución  de  Diocleciano  y  Maximiano  fueron 
conducidos  por  orden  del  gobernador  al  templo 
de  Júpiter,  para  que  adorasen  á  esta  diviuid.id 
pagana.  Negáronse  á  ello,  y  el  tirano,  después 
de  mandarlos  atormentar  horriblemente,  los  hizo 
decapitar  el  11  de  junio  del  año  294,  día  en  que 
la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-Félix  y  Naiior  (S.antos):  Biog.  Residían 
en  Milán,  entregados  á  la  práctica  de  la  virtud, 
cuando  fueron  reducidos  á  prisión  jior  orden  de 
Maximiano,  quien  los  sometió  á  un  largo  inte- 
rrogatorio, el  cual  sirvió  tan  sólo  para  ijue  ellos 
se  afirmaran  más  y  más  en  la  fe  de  Jesucristo. 
Fueron  atormentados  y,  por  último,  degollados 
el  12  de  julio  del  año  303,  fecha  en  que  celebra 
la  Iglesia  su  fiesta. 

FÉLIX  culpa:  (Culpa  fe!::):  Palabras  de  San 
Agustín  refiriéndose  al  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres,  que  nos  valió  tan  grande  Reden- 
tor (Jesucristo). 

FÉLIX  QUI  POTUIT  RERUM  COGNOSCERE 
CAUSAS  .(Dichoso  oqufl  que  ¡niciic  conocer  las 
cavsas  de  las  cosas):  Verso  de  Virgilio,  en  un» 
de  sus  Églogas,  que  se  cita  para  signilicarquela 
verdadera  ciencia  consiste  en  el  conocimiento  de 
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las  causas  jiriKluctoi'as  do  los  ffiíiúinciios  sujetos 
á  nufstia  observación  6  estutlio. 

FELODENDRO  (del  gr.  feUús,  coi'clio,  y  (Un- 
(/raíl,  arliol  j:  iii.  Bol.  Género  de  rutáceas  que  com- 
prende dos  especies  de  árboles  originarios  de  la 
Jlanchuria,  de  liojas  opuestas  y  pinnadasy  cuyo 
fruto  es  una  drupa  de  cinco  celdas,  lil  Phello- 
dcndrun  amurensc  se  cultiva  bastante  en  los  jar- 
dines botánicos  de  Europa. 

FELODERMO  (del  gr.feUós,  corteza,  y  dérma, 
]]iel):  ni.  Hut.  V.  l''ni,ul>HI>IíliMO  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccKJNAiilü,  en  donde  figu- 
ra con  esta  ortogralía  por  error  de  caja. 

FELÓGENO,  GENA  (del  gr.  fcllús,  corebo,  y 
(Itiiimü,  yo  eiigenilro,  yo  produzco);  adj.  Bul.  Se 
diee  de  la  capa  generadora  del  corebo  en  la  raiz 
y  en  el  tallo. 

FELOPLASTICA  (d(d  gr.  fc/lrjs,  corebo,  ypláS- 
m-iii,  roiniarj:  I'.  Alte  de  lalirar  el  corcho,  espe- 
ciabnente  en  la  reproduecióu  de  obras  arijuitee- 
tonicas. 

FELOPLASTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  teloplástica. 

FELPARSE:  r.  Culirirsc  de  felpa.  ||  fig.  Cubrir- 
se de  pelos  linos,  de  musgo,  etc. 

La  tierra  se  pautó  de  plantas,  se  feli'Ó  <Ie 
hierbas,  se  coronó  tle  Hores  y  se  sa/.ouó  de  fru- 
tos. 

Fn.  DiEQO  Malo  de  Andüeza. 

*  FELSINA:  f.  Zoo!.  Oénoro  de  arácnidos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  toniísidos,  cuyo  tipo 
es  una  arana  africana  (fdsina  graniílatuin)  de 
tamaño  reducido  y  color  leonado. 

FELSITA:  f.  f?co?. Roca  eruptiva  acida, de  irac- 
tura  astillosa,  formada  jior  una  pasta  de  aparien- 
cia homogénea.  Observada  :il  microscopio,  se 
descubren  cristales  muy  pcípiefios  envueltos  por 
una  masa  amorfa.  Sin.  de  PurnosÍLlCE. 

FELSlTICO,  TICA:  adj.  fffo/.  Relativo  á  la  fel- 
sita.  lí  t>ue  presenta  loa  caracteres  de  esta  roca. 

FELSODACITA:  f.  Mincr.  Variedad  de  andesi- 
ta  luareilVia,  de  aspecto  porlidoideo. 

FELSOLIPARITA:  f.  Gcol.  Sin.  de  RioLiTA  y 
l.irAKirA  (V.  RioLlTA  en  el  tomo  correspon- 
dii'ute  del  Diccionario). 

FELSOSFERITA:  f.  Miiicr.  Esíerolita  de  radios 
<livergentes  y  textura  hojosa,  formada  de  felsita 
ó  niicrofelsila.  Se  presenta  en  partículas  micros- 
cópicas en  la  masa  de  algunos  pórfidos. 

FELSUMA:  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios 
cuyas  especies  se  hallan  repartidas  por  los  arclii- 
piélagos  del  Océano  Indico. 

FELTZ  (Tisana  de):  Farm.  V.  Tisana  en  este 

niisiuu  Al'ÉNDICE. 

FELL  (Juan):  Biog.  Teólogo  y  helenista  in- 
glés, n.  en  Longworth  en  162.');  m.  enO.xIbrden 
1688.  Siendo  estudiante  se  afilió  al  ejército  de 
Carlos  I,  luchando  contra  los  re|ail>licanos.  Más 
tiir(h)  fué  sacerdote  anglicano,  y  Carlos  II  le 
nombró  capellán  de  su  corte,  vicecanciller  de  la 
niiiveisidad  de  O.vford  y  obispo  do  esta  misma 
ciudad.  ICscriliió:  Grnmmatica  mlionix;  The  inte- 
nsl  of  Enijland  stated;  oto. 

FELLIN;  Hist,  Famoso  castillo  de  la  orden  teu- 
tónica, en  I.ivonia,  situado  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad aimiralluda  del  mismo  nombre  y  guarnecido 
por  los  caballeros  de  la  orden  y  soldados  merce- 
narios. Considerándola  de  suma  inijiortaneia,  or- 
denó el  zar  á  sus  generales  los  prínci|ies  rusos 
Kurbsky  y  Metislarosky  la  conquista  de  diclia 
fortaleza;  pero  el  maestre  Fiirstenberg  hallábase 
resuelto  á  conservarla  á  todo  trance.  Reducida  á 
cenizas  la  eiuilail,  los  caballeros  rechazaron  tres 
asaltos  consecutivos.  Tero  la  falta  de  dinero  bizo 
imitih's  sus  esfuerzos;  los  mercenarios,  al  ver  q>ie 
el  gran  maestre  no  podía  pagarles,  entraron  en 
negociaciones  con  los  rusos.  Fiirstenberg  procuró 
en  vano  retenerlos  ofreciéndolos  sus  alhajas  y 
arrojándose  á  sus  ¡lies  desliecho  en  llanto;  los 
traidores  le  arranearon  las  llaves  del  cinto,  y  des- 
pués de  haber  obtenido  de  él  por  la  violencia  un 
siilvoeonducto  y  de  halier  robado  los  objetos  pre- 
ciosos de  la  orden  y  de  los  caballeros,  abrieron 
iil  enemigo  las  puertas  de  la  fortaleza.  De  esta 
suerte  cayó  Fellin  el  26  de  agosto  de  1,^60  en  po- 
dir  de  los  rusos.  Kürstenbcrg  fué  hecho  prisio- 
nero y  Hoyado  ú  lloscú,  falleciendo  poco  después 
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en  Kolomna.  Los  traidores  no  disfrutaron  de  su 
rapiña,  pues  los  rusos  les  quitaron  los  tesoros  ro- 
bados y  los  desarmaron,  escapando  pocos  de  ellos 
á  la  venganza  de  la  orden,  cuyos  individuos  los 
persiguieron  á  muerte.  La  pérdida  de  Fellin  fué 
ineparable;  aquel  castillo,  el  más  fuerte  de  la 
orden,  fué  desde  entonces  el  punto  de  partida  de 
las  ulteriores  empresas  de  los  rusos,  que  supieron 
defender  y  conservar  su  pi'eciosa  posesión. 

FELLNEB  (Feunando):  Biog.  Arquitecto  aus- 
tríaco, n.  en  Vieua  en  abril  de  1847.  Tomó  las 
primeras  lecciones  de  su  padre,  arquitecto  tam- 
bién, empezando  en  1871  á  trabajar  solo.  En 
1873  se  asoció  con  Hermann  Helmer,  que  se  de- 
dicaba es]iecialniente  á  la  construcción  de  tea- 
tros. A  ellos  se  deben  los  de  Temesvar,  Viena 
(St.adttbeater),  Budapest  (Volkstbeater),  Augs- 
burgo  (Stadtllieater),  lirilnu,  Reichenberg,  Szo- 
gcdin,  Preslnirgo,  Oarlsbad,  Odesa  y  Fiume, 
Praga  (Deutsclies  Theatcr),  Viena  (Volkstbea- 
ter), Totis  (Sclilossthcater),  Zuricb  (Stadtthea- 
ter),  lierlín  (Theater  Unter  den  Linden),  Wies- 
badcn,  Budapest  (Lustspieltlieater),  Wiesbadeu 
(Iloftheatcr),  Hamburgo(Deutsclies  Schauspiel- 
haus),  y  otros  de  menor  importancia.  Entre  otras 
construcciones  de  los  mismos  arquitectos,  de  dis- 
tinto carácter,  se  cuenta  el  observatorio  astronó- 
mico de  Viena,  los  palacios  de  Ilatzfeld,  Maucr- 
bucli,  Tiilbing,  Nag  y  Kavolyi,  y  muchas  más, 
la  mayoría  de  estilo  del  Renacimiento,  barroco  y 
de  la  escuela  vicnesa. 

FELLOWS  (Sin  Carlos):  Bioy.  Arqueólogo  in- 
glés, n.  en  171)9  en  Nottingbam;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  febrero  de  1860.  En  1820  comenzó 
sus  viajes  por  Italia,  Grecia  y  Levante;  exi>loró 
casi  toda  el  Asia  menor,  alcanzando  fama  uni- 
ver.sal  por  sus  descubrimientos,  especialmente  en 
Licia,  donde,  entre  otros,  hizo  el  muy  importan- 
te de  las  ruinas  de  la  antigua  Janto.  Sus  liallaz- 
gos  están  detallados  eu  sus  libros  yji«r¿o  de  una 
excursión  al  Asia  menor;  lielaciún  de  los  dcscu- 
brimientos  en  la  Licia;  Los  mármoles  de  Janto; 
Restos  jónicos  encontrados  en  las  excaraciones  de 
Jauto;  Cotnarcas  de  la  antigtia  Licia  antes  del 
reinado  de  Alejandro.  Los  mejores  monumentos 
encontrados  se  hallan  en  el  musco  arqueológico 
de  Londres. 

-  Fei.lows  (.loncE  Emory):  Biog.  Historia- 
dor norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Bea- 
ver  Dam,  Wíscousin,  el  9  de  junio  do  1858.  Es- 
tudió en  varias  universidades  de  América,  en  las 
de  Municb,  Berna  y  Berlín.  Devuelta  en  los  Es- 
tados Unidos  y  durante  diez  años  explicó  en  va- 
rias escuelas  y  colegios  privados  de  Ajipleton, 
Nueva  Orleáns  y  Aurora,  ingresando  después  en 
el  claustro  de  la  universidad  de  Indiana,  donde 
obtuvo  la  cátedra  de  historia  europea,  que  tam- 
bién ocupó,  cuatro  años  después,  en  la  universi- 
dad de  Chicago,  hasta  1902,  en  que  fué  nom- 
brado presidente  de  la  universidad  de  Maine. 
Tiene  escritas  dos  obras  cuyos  títulos  son:  Di- 
seños del  siglo  XVI  é  ílisloria  eurojiea  contem- 
poránea. 

F.  E.  M. :  f.  Fis.  Abreviatura  muy  empleada 
en  Física  para  designar  la  fuerza  elcclroniotriz. 
(V.  Electromotor,  triz,  en  esto  Avéndice.) 

*  FEMENINO,  NA:  adj.  Díccsc  del  scr  dotado 
de  órganos  para  ser  fecundado,  y  de  lo  pertene- 
ciente ó  relativo  á  este  ser. 

FEMINIDAD:  f.  Med.  Conjunto  de  los  caracteres 

anatómicos  y  fisiológicos,  vegetativos  y  anima- 
les qm-  caracterizan  interior  y  exteriormente  el 
se.xo  femenino.  (Burdach.) 

FEMINISMO:  m.  ^fcd.  Falta  de  desenvolvi- 
miento varonil  on  el  hombre,  en  la  época  de  la 
adolescencia,  que  le  hace  a]>arecer  con  alguno  de 
los  caracteres  ó  cualidades  físicos  de  la  femini- 
dad. (Lorain.) 

-  Feminismo:  Conjunto  de  teorías  y  practi- 
cas encaminadas  al  mejoramiento  de  hi  mujer 
en  si  misma  y  en  sus  relaciones  sociales. 

Kl  feminismo  tiene  su  natural  origen  en  la  si- 
tuación secundaria  ciue  la  nnijcr  ocupa  en  la  so- 
ciedad, con  relación  al  hombre;  situación  que 
en  todos  los  tiempos  ha  originado  protestas,  las 
cuales,  en  estos  últimos  tiempos,  se  han  conver- 
tido en  cuerpo  de  doctrina  y  cu  escuela  que  per- 
sigue fines  prácticos. 

Asfiecto  hiolágico  del  feminismo.  —  La  mayor 
energía  lisien  del  varón,  y  las  jiropicdadcs  de  es- 
tl'UCtiua  oi'g-áuica cu  el  sexo  fuineuiuo,  que  liaccu 
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de  la  niatemidad  una  función  muclio  más  eleva- 
da y  seria  que  la  paternidad,  constituyen  sendos 
l'actores  que  deciden  en  la  posición  social  de  la 
imijer.  Otro  hecho  biológico  de  importancia  su- 
ma es  la  naturaleza  de  la  transmisión  heredita- 
ria. Los  caracteres  físicos  y  las  aptitudes  de  los 
¡)adres  pueden  igualmente  transmitirse  al  niño 
de  uno  uotro  sexo;  pero  el  desarrollo  subsiguien- 
te es  receptiblc  de  iiiodiKcacióu  por  la  presencia 
de  los  caracteres  sexuales.  Así,  si  un  sexo  revela 
ciertos  defectos  ó  determinada  incapacidad,  ne- 
cesariamente hay  que  admitir  la  posibilidad  de 
que  se  jiresenten  también  en  el  otro  sexo,  que 
puede  igualmente  heredarlos;  en  cambio,  si  un 
sexo  presenta  una  determinada  superioridad,  ésta 
es  necesariamente  transmisible  al  otro  sexo.  Des- 
de el  punto  de  vista  biológico,  el  hombre  y  la 
mujer  son  igualmente  miembros  de  una  misma 
especie  y  deben  subsistir  ó  perecer  juntos. 

aiívación  de  la  mvjcr  en  estado  sa/iaje.  -  So 
cree  generalmente  que  la  situación  de  la  mujer 
entre  las  tribus  salvajes  es  de  una  extrema  opre- 
sión, y  que  está  continuamente  sujeta  á  las  cruel- 
dades y  á  la  violencia  del  hombre.  Esta  idea  apa- 
rece desarrollada  en  las  obras  de  Lctourucau,  y 
en  otros  escritores  se  encuentran  también  vesti- 
gios de  la  misma.  Investigaciones  más  inecisas  y 
recientes  de  los  actuales  antropólogos  han  de- 
mostrado que  esta  creencia  es,  en  general,  infun- 
dada. Cierto  que,  en  el  estado  salvaje,  el  tra- 
bajo de  la  mujer  es  casi  siempre  penoso  y  cons- 
tante; pero  ello  es  debido,  no  á  crueldad  tí  opre- 
sión de  parte  del  sexo  masculino,  sino  al  hecho 
biológico  de  que,  por  las  funciones  materna- 
les de  la  mujer,  los  defectos  de  la  civilización  so 
hacen  inevitablemente  más  sensibles  en  aquélla 
que  cu  el  hombre.  La  mujer  debe  trabajar  más 
porque,  en  el  jieríodo  en  que  el  traliajo  no  ha  lle- 
gado á  especializarse,  aquélla  ca  rcalineiitc  la  im- 
pulsora de  la  civilización. 

Vamos  á  citar  un  ejemplo  que  puede  conside- 
rarse como  tí]iico  de  la  situación  de  la  iiinjir,  y 
este  es  el  de  los  Papuas.  Entre  ellos  el  marido 
tiene  un  completo  dominio  sobre  su  mujer,  la 
cual  constituye  su  propiedad,  puesto  que  la  ha 
comin  ado  y,  en  ciertas  circunstancias,  liasta  pue- 
de matarla.  Pero,  aunque  la  situación  de  la  mu- 
jer sea  allí  Icgalnicnte  inferior  á  la  del  hombre, 
prácticamente  no  es  del  todo  desfavorable.  Tie- 
nen autoridad  en  muclias  cuestiones  y  no  son 
nunca  esclavizadas  ni  maltratadas.  Además  to- 
man invariablemente  la  iniciativa  en  asuntos 
amorosos,  hasta  el  punto  de  que  un  hombre  no 
puede  obtener  esposa  si  una  mujer  no  le  hace 
oferta  de  matrimonio. 

Una  de  las  causas  de  la  creencia  en  las  cruel- 
dades ejercidas  por  el  hombre  sobre  la  mujer  en- 
tre los  pueblos  primitivos,  es  indudablemente  la 
falsa  interpretación  de  ciertas  coslumbies  amo- 
rosas; porejcmplo,  la  creencia  en  el  «casamiento 
tior  caiitura»  que  fué  primitivamente  universal, 
ja  mayoría  de  estas  costumbres  no  tienen,  en 
opinión  de  inuclios  autores,  otro  valor  que  el  psi- 
cológico y  ritualista.  Son  ceremonias  convencio- 
nales en  las  cuales  ambas  parles  desempeñan  un 
paiK'l  preconcebido  con  objeto  de  alcanzar  un 
iin  por  ambos  deseado  y  de  las  que  podría  pres- 
cindir la  mujer  si  quisiera.  A  lo  que  («irece,  más 
bien  que  á  una  violencia  real,  estas  costumbres 
obedecen  parto  á  una  concesión,  en  favor  de  la 
modestia  femenina,  al  convencionalismo  no  acep- 
tado en  cuya  virtud  la  novia  no  debe  aparecer  il 
los  ojos  de  las  gentes  ansiosji  de  contraer  iiuitri- 
monio.  Después  de  esto  no  puede  ya  considerar- 
se el  llamado  «matrimonio  por  captnraí'  como 
expresión  de  la  inferioridad  social  ni  de  la  suje- 
ción de  la  mujer. 

El  matriarcado.  -  Diametralmcntc  opuestas  i 
la  anterior,  existen  opiniones  que  admiten  la 
supremacía  primitiva  de  la  niujc!  '"  i^'''  Ba- 
chofen  publicó  un  libro,  I'ax  .1/  i  el 

que  se  encuentran  por  primera  v.  "n- 

tos  á  favor  de  esta  primitiva  ginecociacia  y  ma- 
triarcado; en  este  camino  le  siguieron  Lcnnauy 
otros  investigadores.  Todos  sus  razonamientos 
so  bas;in  en  la  creencia  de  que.  ikirticndo  de  un 
supuesto  estado  do  iir-"'-  '  '  ■'  '■■'■■  de 
la  maternidad  debió  •  lUC 

el  de  la  paternidad.  M  he- 

cho indudable  de  que  e;i  alguuvis  puii.ius  primi- 
tivos la  desciiideneia  por  linea  materna picvale- 
cíayiuex    '  '  i.  Conviene,  no 

obstante,  i  liemos  ninguna 

noticia  aui.  .......  .iv  . .  i....i...,...i  antigua  ó  mo- 
derna cu  que  haya  prevalecido  esta  giuccocracia. 
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El  privilegio  concedido  á  la  descendencia  por  lí- 
nea l'enieuina  no  indica  tampoco  que  la  mujer 
haya  gozado  ó  goce  de  un  estado  de  superioridad, 
sino  solamente  de  ciertas  consideraciones.  El 
matriarcado  no  es  absolutamente  análogo  en 
constitución  al  patriarcado,  y  si  bien  se  encuen- 
tran en  el  curso  de  la  liistoria  algunos  ejemplos, 
hay  (juc  dudar  de  que  aquél  haya  prevalecido 
nunca  como  sistema  consistente  y  definitivo. 

Cuando  aparecen  á  nuestra  vista  los  pueblos 
de  Occidente  en  sus  primitivos  tiempos  históri- 
cos, la  constitución  de  la  sociedad  es  casi  en  todas 
partes  eminentemente  patriarcal.  Fustel  de  Gou- 
langes,  en  La  Cité  antique,  traza  una  clara  pin- 
tura de  este  estado  de  cosas  tal  como  existía  en 
Giecia  y  Roma.  Con  el  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción la  autoridad  suprema  del  patc7-  familias 
quedó  prácticamente  restringida;  pero,  por  otra 
parte,  recibió  la  sanción  de  la  ley,  y  con  modifi- 
caciones constantes,  en  sentido  de  limitarla,  esta 
tendencia  legal  ha  sido  mantenida  en  Europa 
hasta  los  tiempos  presentes. 

El  deseo  de  mejorar  la  situación  del  sexo  fe- 
menino no  se  ha  exteriorizado  solamente  en  las 
mujeres,  sino  también  entre  los  hombres.  Ya  Pla- 
tón en  su  República  pedía  que  desempeñaran 
individuos  de  ambos  sexos  los  cargos  oficiales 
del  Estado.  Cicerón  protestaba  en  De  Eepúhlica 
contra  la  supuesta  inferioridad  intelectual  de  las 
mujeres,  y  Séneca  veía  en  la  situación  de  la  mu- 
jer la  causa  inmediata  del  engrandecimiento  ó 
del  aniquilamiento  de  los  Estados.  El  Cristia- 
nismo establece  el  principio  de  la  igualdad  in- 
dividual entre  los  dos  sexos:  «en  Cristo  no  hay 
ninguna  diferencia  entre  homl)re  y  mujer.»  El 
culto  á  María,  la  importancia  que  dan  los  pa- 
dres de  la  Iglesia  y  el  mismo  pueblo  á  las  virtu- 
des femeninas,  santificando  á  gran  número  de 
mujeres,  demuestran  la  existencia  del  feminis- 
mo en  la  cristiandad  primitiva.  En  la  Edad  me- 
dia encontramos  ardientes  defensoras  de  la  cul- 
tura espiritual  femenina  en  las  santas  Lioba, 
Roswitha  de  Gandersheim,  Rcgilinda,  en  santa 
Hildegarda,  santa  Clara  y  santa  Gertrudis.  En 
el  siglo  XIV  tenemos  á  santa  Brígiday  á  lagran 
santa  Catalina  de  Siena,  que  eleva  la  dignidad  de 
la  mujer  á  una  altura  desconocida  hasta  enton- 
ces; en  el  siglo  xv  se  presenta  la  notable  escri- 
tora francesa  Cristina  de  Pisan  con  su  obra  sobre 
la  emancipación  de  la  mujer,  que  tuvo  gran  in- 
fluencia en  las  ideas  de  las  mujeres  del  Renaci- 
miento; más  tarde  publica  Agrippa  de  Nettes- 
heim  su  obra  pedagógica  Sobre  la  superioridad 
del  sexo  femenino.  En  el  siglo  XVI  se  preséntala 
gran  reformadora  santa  Teresa  de  Jesús  y  la  fun- 
dadora de  la  orden  de  las  ursulinas  santa  Ange- 
la de  Merici,  que  tomó  una  parte  importante  en  el 
programa  de  la  emancipación  femenina;  al  mis- 
mo tiempo  lucha  el  italiano  Baltasar  Castiglio- 
ne  contra  la  pretendida  infei'ioridad  del  sexo  fe- 
menino, escribiendo  su  notable  obra  sobre  edu- 
cación cristiana  de  la  mujer;  san  Yicente  de  Paúl 
fundó  en  el  siglo  xvii,  junto  con  Luisa  de  Mari- 
llac,  la  congregación  de  las  hermanas  de  la  mi- 
sericordia; Luisa  de  Carvajal  empieza  su  bri- 
llante aiiostolado;  María  de  la  Cruz  ludia  contra 
la  inmoralidad;  Maintenón  trabaja  en  favor  de 
la  educación  de  la  mujer;  María  Astel,  por  la  dig- 
nificación de  cultura  espiritual;  Lucrecia  Mari- 
nelli  y  Mme.  de  Gournajf,  por  la  defensa  de  sus 
derechos. 

Movimiento  moderno  de  emancipación.  -  El  ac- 
tual movimiento  feminista  tiene  su  origen  en 
Francia  en  el  siglo  xvil.  En  esta  época  la  mujer 
empieza  á  descollar  de  una  manera  indepen- 
diente en  literatura,  exponiendo  varias  caracte- 
rísticas ideas  femeninas  entonces  nuevas  en  el 
mundo,  y  al  mismo  tiempo  empezando  á  ejercer 
una  consciente  y  deliberada  inlluencia  social  en 
la  lengua  y  las  costumbres.  En  los  primeros  años 
del  siglo  xviii  esta  influencia  se  afirma  clara- 
mente, siendo  aceptada  y  reconocida  por  el  hom- 
bre en  muchos  de  sus  aspectos;  obsérvase  que 
éste  empieza  á  escribir  no  ya  para  la  mujer,  sino 
como  la  mujer;  ejemplo,  Marianne,  de  Marivaux. 
En  este  período  la  creciente  influencia  de  la  mu- 
jer se  presenta  en  dos  líneas  paralelas.  Por  un 
lado,  adquiere  una  incuestionable  supremacía  so- 
cial; por  el  otro,  el  desarrollo  más  ó  menos  cien- 
tífico de  los  estudios  sociales  conduce  á  lo  que 
se  denomina  más  tarde  «derechos  de  la  mujer,» 
no  tardando  mucho  en  tomar  éstos  una  forma 
práctica.  El  vizconde  de  Segur,  en  una  obra  so- 
bre la  mujer  que  abraza  las  ideas  corrientes  en 
Francia  en  el  siglo  xvín  (si  bien  no  publicada 


hasta  ¡irineipios  del  siglo  xix),  escribe  desde 
un  jiunto  de  vista  que  es  exactamente  el  mismo 
de  hoy.  Los  hermosos  ideales  de  aquel  siglo  to- 
man un  aspecto  más  grosero  antes  de  estallar  la 
revolución,  y  el  centro  del  movimiento  feminis- 
ta se  traslada  á  Inglaterra.  La  transición  está 
señalada  por  la  publicación,  en  1792,  de  la  obra 
de  María  Wollstonecralt,  Vindicación  de  los  de- 
rechos de  la  '¡nujer,  inspirada  en  las  ideas  fran- 
cesas, pero  que  en  su  tono  y  tendencias  es  ente- 
ramente inglesa.  Desde  entonces  Inglaterra,  y, 
poco  más  tarde,  América,  forman  á  la  vanguar- 
dia en  todos  los  movimientos  que  tienden  á  po- 
ner á  la  mujer  en  un  pie  de  igualdad  social  con 
el  hombre.  Por  otra  piarte,  este  movimiento  va 
inevitablemente  ligado  al  progreso.  La  antigua 
y  madura  civilización  de  los  egipcios  era  muy  fa- 
vorable á  la  mujer;  y  el  corto,  pero  más  rápido 
desarrollo  de  Roma  tiende  constantemente  á  me- 
jorar su  situación.  De  la  misma  manera,  las  le- 
yes y  decisiones  que  han  mejorado  en  Inglate- 
rra la  posición  de  la  mujer  empezaron  siglos  an- 
tes de  la  existencia  de  la  propaganda  sobre  los 
derechos  femeninos.  La  tendencia  natural  de  la 
civilización  es  llegar  á  una  mayor  libertad  é  in- 
dejiendeneia  del  sexo  débil. 

En  los  tiempos  actuales,  en  todos  los  pueblos 
de  origen  europeo  hay  una  marcada  tendencia  á 
remover  los  obstáculos  basados  en  el  sexo,  y  á 
dar  á  la  mujer  los  mismos  derechos  y  det)eres 
que  posee  el  hombre.  Cada  vez  es  más  general  la 
creencia  de  que,  á  pesar  de  las  especiales  aptitu- 
des de  uno  y  otro  sexo,  no  es  razonalile  poner 
restricciones  legales  en  el  ejercicio  de  lo  que, 
después  de  todo,  son  simplemente  actividades 
humanas  y  en  ninguna  manera  exclusivas  de  un 
sexo  determinado,  como  no  lo  son  las  facultades 
fisiológicas:  el  andar  ó  el  comer,  por  ejemplo. 
Además,  se  ha  visto  ya  pirácticamente  que  los 
movimientos  reformadores  en  este  sentido  no 
han  dado,  ni  con  mucho,  los  malos  resultados 
que  se  pronosticalia.  El  congreso  internacional 
femenino  celebrado  en  Berlín  en  1901  mostró 
claramente,  incluso  en  un  país  en  que  el  movi- 
miento feminista  encontraba  terreno  poco  apto 
para  su  desenvolvimiento,  que  las  mujeres  com- 
prenden las  grandes  cuestiones  de  la  vida  social 
y  saben  resolverlas  con  un  sentido  práctico  que 
los  hombres  no  alcanzan. 

En  Alemania  el  movimiento  jiolítico  de  eman- 
cipación lémeuina  empieza  á  mediados  del  si- 
glo XIX.  La  hija  del  ministro  Malwida  tuvo  que 
emigrar  á  Inglaterra,  víctima  de  sus  ideas  racio- 
nalistas y  democráticas.  Luisa  Otto  defendió  la 
igualdad  política  y  combatió  al  gobierno  por  sus 
leyes  sobre  el  trabajo  femenino:  Lina  Morgens- 
tern  y  la  condesa  Butler-Haimhausen  trabaja- 
ron denodadamente  jior  el  establecimiento  de 
las  cocinas  populares,  institución  eminentemen- 
te femenina.  Veamos  ahora  el  estado  social  pre- 
sente de  la  mujer  en  los  pr¡nci]iales  Estados  en 
que  el  movimiento  de  emancipación  es  más  vi- 
goroso. 

Educación.  -  En  los  tiempos  clásicos  la  edu- 
cación femenina  era  simplemente  doméstica; 
algo  más  extensa  en  las  clases  aristocráticas.  El 
monasticismo  cristiano  ensanchó  el  mundo  fe- 
menino poniendo  á  la  mujer  en  contacto  con  el 
hondire  y  con  los  países  extranjeros;  en  cierto 
concepto  constituyó  un  adelanto  para  la  educa- 
ción, al  pasar  los  conventos  á  ser  la  principal 
escuela  de  las  jóvenes.  El  humanismo  y  el  re- 
nacimiento clásico  señalan  la  aparición  de  mu- 
jeres eruditas  en  las  nuevas  ramas  de  cultura  y 
hasta  produce  notables  profesoras,  especialmen- 
te en  Bolonia,  pero  no  introduce  ningún  ade- 
lanto real  en  la  educación  femenina.  En  Ingla- 
terra el  protestantismo  conduce  á  un  nuevo  des- 
arrollo de  la  educación  de  los  niños,  pero  no  hace 
lo  mismo  con  respecto  á  las  niñas.  Aun  en  los 
tiempos  actuales  la  educación  secundaria  de 
éstas  continúa  en  estado  verdaderamente  caóti- 
co, en  marcado  contraste  con  Alemania  y  Fran- 
cia. El  mejor  tipo  de  escuelas  públicas  para  ni- 
ñas data  sólo  en  Inglaterra  de  1872.  En  Amé- 
rica, con  algunas  excepciones,  todas  las  institu- 
ciones de  enseñanza,  ¡n-imarias,  secundarias  y 
superiores,  son  coedueativas.  Mucho  se  ha  dis- 
cutido sobre  las  ventajas  de  la  coeducación  de 
ambos  sexos.  En  las  escuelas  primarias  rurales 
es  frecuentemente  necesaria,  y,  en  general,  su 
tendencia  moral  es  reconocida  para  toda  clase  de  j 
escuelas,  tanto  para  rmo  como  para  otro  sexo,  l 
aparte  los  estudios  superiores,  en  los  cuales  no 
cabe  establecer  ninguna  distinción.  Mas,  por  otra 


parte,  un  si.stema  coeducativo  completo,  dema- 
siado rígido,  no  parece  resultar  ventajoso  para 
la  nmjer,  porque  entonces  recibe  una  educación 
que  ha  sido  creada  exclusivamente  en  favor  del 
sexo  masculino.  La  educación  ideal  para  la  mu- 
jer debe  ser  una  coeducación  libre  con  algunos 
grados  de  adaptación  á  las  especiales  necesida- 
des de  la  organización  femenina  y  á  las  peculia- 
res condiciones  de  la  vida  de  la  mujer. 

Los  sucesivos  grados  de  desarrollo  de  la  edu- 
cación femenina  en  la  Gran  Bretaña  pueden  verse 
en  el  siguiente  resumen.  En  1833  la  institución 
científica  y  literaria  Birkbeck  abre  sus  clases  á 
las  mujeres,  y  el  Queen'sCollege  de  Londres  em- 
pieza sus  clases  de  enseñanza  femenina  moder- 
na, ejemplo  seguido  por  el  Bedford  College  en 
1849  y  más  tarde  por  otros  centros  de  enseñanza. 
La  universidad  de  Edimburgo  fué  la  primera 
en  conceder  entrada  á  la  mujer  en  la  facultad  de 
medicina,  en  1869;  luego  siguió  la  fundación  de 
la  Escuela  femenina  de  medicina  de  Londres,  en 
1874.  Los  colegios  de  cirujanos  de  Edimburgo  y 
de  Glasgow  acordaron  admitir  á  las  mujeres  en 
1886,  fundándose  entonces  la  escuela  femenina 
de  medicina  de  Edimburgo.  Las  universidades  de 
Oxford  y  Cambridge  admiten  á  las  mujeres  en 
los  exámenes  parciales  de  asignaturas,  pero  no 
en  los  de  gi'ado.  Otras  universidades  aViiertas  á 
las  mujeres  son  las  de  Londres,  Gales,  Durhaní, 
Manchester,  Liverpool,  Leeds,  Birminghaní, 
Shefiield,  Dublín  y  las  cuatro  universidades  de 
Escocia.  Los  principales  colegios  para  mujeres 
son,  aparte  los  ya  mencionados,  el  "SVestfield 
College  de  Hampstead,  el  Royal  HoUoway  Co- 
llege y  St.  George's  Training  College  de  Edim- 
burgo y  el  St.  Margaret's  College  de  Glasgow. 

En  Alemania,  en  la  universidad  de  Berlín,  es- 
tudiaron, en  el  curso  de  1904-905,  672  mujeres: 
dos  alcanzaron  el  grado  de  doctor  en  Filosofía.  El 
establecimiento  de  estudios  marítimos  tiene  una 
ayudanta,  y  el  laboratorio  neuro-biológico  una 
preparadora.  La  escuela  superior  de  Comercio,  de 
Colonia,  cuenta  con  una  profesora  para  la  ense- 
ñanza de  la  taquigrafía  francesa  é  inglesa.  El  pre- 
mio Adolfo  Wágner,  del  seminario  de  Cienci.is 
políticas  de  Berlín,  fué  concedido  á  una  mujer. 
y  también  el  premio  superior  de  la  facultad  de 
Filosofía  de  Zurich. 

Las  universidades  de  Ginebra  y  de  Helsing- 
fors  tienen  profesoras  en  sus  respectivas  faculta- 
des de  literatura. 

La  Sorbona  de  París  nombró  profesora  titular 
á  Mme.  Curie  para  substituir  á  su  esposo  en  la 
cátedra  de  Física.  En  Francia  se  ha  fundado  re- 
cientemente una  federación  de  sociedades  feme- 
ninas para  la  inspección  de  las  escuelas  y  se  pu- 
blica un  periódico  de  propaganda,  titulado  hi 
educación  fem  inista. 

En  el  Ja])ón  las  mujeres  abundan  también  en 
los  centros  de  enseñanza,  contándose  últimamen- 
te 300  matriculadas  y  500  en  las  clases  prejiara- 
torias.  Además  el  gobierno  japonés  concedió  á  la 
doctora  en  medicina  Tada  Ürata  el  título  de 
«Professor  honoris  causa.» 

Estado  actual  de  la  mvjcr.  -  Hay  algunas  (iro- 
fesiones,  como  las  de  Leyes,  que  están  aún  casi 
en  todas  piartes  cerradas  á  la  mujer;  en  muchos 
conceptos,  como  en  los  asuntos  referentes  al  di- 
vorcio, la  mujer  se  halla  en  distinta  situación 
del  hombre,  y  son  muy  pocos  los  Estados  en  que 
aquélla  tiene  voz  y  ^■oto  en  la  discusión  de  las 
leyes  que  está  obligada  á  obedecer.  Es  posible 
que  algunas  de  las  incapacidades  legales  de  la 
mujer  se  funden  en  una  incapacidad  comparativa 
natural,  y  quelaley  .sólo ha reforzadoy  generali- 
zado la  tendencia  general  existente.  Si  esto  es 
así,  no  hay  ningún  motivo  para  vacilar  en  su- 
primir tales  restricciones,  con  lo  cual  se  facilita- 
rá á  las  nnijeres  el  ejercitar  las  aptitudes  de  que 
puedan  estar  dotadas.  Algunos  años  atrás  losgo- 
iiiernos  de  Europa  demostraban  gran  intei'és  en 
emplear  mujeres  cu  los  serricios  postales  y  tele- 
gráficos; la  mujer  es  nnls  dócil,  y  su  trabajo,  apa- 
rentemente, más  económico,  pero  la  experiencia 
lia  demostrado  que  esta  docilidad  está  compen- 
sada por  una  menor  adaptación  y  resistencia,  y 
la  baratura  por  la  fiílta  de  reciu'sos  y  de  iniciati- 
vas, de  suerte  que  en  la  actualidad,  según  nnies- 
tran  las  investigaciones  do  Garland  (Erun.imic 
Journal,  junio  de  1901  \  la  mayoría  de  las  admi- 
nistraciones de  la  Union  Postal  prescinden  de 
las  telegrafistas  y  algunas  las  rechazan  en  abso- 
luto. Los  temores  de  aquéllos  que  sujionían  que 
las  mujeres  llegarían  á  sustituir  á  los  hombres 
aun  en  aquellas  labores  consideradas  como  pceu- 
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liarcsdel  sexo  fuerte,  no  tienen  en  absoluto  fun- 
damento. La  labor  de  los  dos  sexos,  en  todas  par- 
tos donde  se  (.'om[)are,  [¡rusenta  diferencias  ca- 
racteríslieas,  y  hay  ancho  canii>o  para  que  cada 
uno  pueda  desarrollar  sus  especiales  aptitudes. 
Es  probaljle  que  los  directores  del  movimiento 
feminista  se  equivocaran  al  dirigir  á  la  mujer 
exclusivamente  por  el  camino  de  las  actividades 
masculinas,  y  al  mostrar  los  ideales  del  hombre 
para  imitación  de  las  mujeres.  Como  hace  obser- 
var Stanli^y  Hall,  la  mujer  en  lo  futuro  tendrá 
como  tind«-e  de  gloria  y  no  como  motivo  de  ver- 
güenza las  caraetorístieas  de  su  constitución  que 
la  hacen  apta  ¡¡ara  la  maternidad,  la  miis  eleva- 
da función  do  las  es2)ccies  y  la  más  noble  de  la 
rana  humana. 

■  En  general,  puede  decirse  que  la  situación  eco- 
nómica de  la  mujer,  aun  en  los  países  más  ade- 
lantados, dista  mucho  de  ser  satisfactoria,  á  pe- 
sar de  los  indudables  adelantos  de  estos  últimos 
tiempos  y  del  gran  nÚTuero  de  asociaciones  feme- 
ninas (|ue  en  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Es- 
tados Unidos,  Suiza,  etc. ,  funcionan.  Ijassiguien- 
tes  eilVas  dan  idea  de  la  actividad  de  la  mujer 
en  los  prineijiales  países.  En  Alemania  el  20  % 
de  la  pol)lación  femenina  está  ocupada  en  los  di- 
ferentes ramos  de  la  producción,  y  el  5  %  en  ser- 
vicios domésticos;  en  Austria  estas  cifras  se  con- 
vierten en  47,7  y  3,5  %;  Hungría,  20,9  y  4;  Ita- 
lia, 40, 8  y  3,1;  Suiza,  23, 8  y  5, 3;  Francia,  21,6  y 
5,4;  Inglaterra  y  Gales,  17, 3y  9,6;  Escocia,  17,6 
y  9,1 ;  irlanda,  17,6  y  9;  Dinamarca,  10  y  11 ;  No- 
ruega, 16, 2  y  7,4;  Suecia,  13,1  y  6,6;  Estados  Uni- 
dos, 8,9  y  4,7.  Faltan  datos  sobre  Espaiía  y  los 
demás  países. 

Alemania  cuenta  con  cuarenta  y  seis  mujeres 
que  practi(^an  la  Medicina,  y  seis  dentistas. 

])t'rcclíOS  po/íticos.  -  Muy  pocos  son  los  países 
en  los  que  se  reconozca  á  la  mujer  los  mismos 
derechos  que  al  honilu'e.  En  algunos  en  que  el 
derecho  electoral  de«'ansa  en  la  propiedad,  la 
nnijer  ¡iropietaria  lo  posee,  ya  directamente  co- 
mo en  la  isla  de  Man  { Inglaterra), }-a  pordelcga- 
ción  como  cu  Hueeia  y  en  varios  países  del  im- 
perio austríaco.  En  algunas  colonias  inglesas 
disfrutan  las  mujeres  (leí  derecho  del  sufr.agio, 
entre  ellas  Nueva  Zelanda,  Victoria,  Australia 
del  Sur  y  otras.  En  cuanto  al  goliierno  local  ó  á 
la  administración  municipal,  las  nuijeres  tienen 
total  ó  [larciabnente  derecho  electoi-al  en  la  Gi'an 
Uretafia  y  sus  colonias,  on  los  Estados  de  AVyo- 
miug  y  Kansas  (América  del  Norte),  en  Suecia, 
Ishiudia,  Finlandia,  Kusia  y  en  los  nuinicipios 
rurales  de  l'rusia. 

Las  cami)añas  realizadas  en  diferentes  países 
por  los  elementos  avanzados  y  las  sociedades  fe- 
nieuiuas  [lara  dar  el  derecho  electoral  á  las  mu- 
jeri's,  no  b.'ui  tenido,  en  general,  éxito.  En  Ale- 
mania, en  febrero  de  19Ó6,  el  partido  social  dc- 
mocráti(!o  ]u'cscntó  al  Ueichstag  una  ]iroposieión 
en  favor  del  derecho  electoral  general  del  hom- 
bre y  do  la  mujer,  y  fué  rechazada.  Las  mujeres 
de  Chicago  sostienen  en  la  aetualid.ad  una  acti- 
va campaila  ]>ara  alcanzar  el  derecho  electoral 
on  las  eleeeiones  muuici]iales,  y  en  Francia,  Ita- 
lia, Estados  Unirlos,  Austria  i  Inglaterra  so  nota 
un  movimiento,  más  ó  menos  enérgico,  en  el 
níismo  sentiilo.  La  nueva  constitución  de  Fin- 
laiulia  concedo  dereelios  electorales  activos  y  pa- 
sivos á  todos  los  hombres  y  mujeres  mayores  de 
Veinticuatro  años. 

■Asociaciones,  -  Son  nuiy  luimerosas  en  el  ex- 
tranjero las  asociaciones  leiueninas,  y  ocupan  el 
primer  higar  las  dedicadas  á  tin<'s  benélicos  y  ca- 
ritativos. De  las  más  importantes  son  la  cíe  la 
«Cruz  Roja»  deilieada  al  cuidado  de  lis  heridos  y 
oniermos,  tanto  en  tienqio  de  paz  como  de  gue- 
rra, i'un  n\imerosas  ranulicaciones;  la  fundación 
henélica  de  Octavia  Hill,  de  Londres,  en  favonio 
los  (lolires  y  enfermos,  y  gran  número  de  socio- 
dadi's  de  carácter  religioso.  (V.  Cliuz  Ko.TA  en 
este  mismo  AfiÍNiucE. ) 

Muy  importante  es  en  Alemania  la  «.'Vllgo- 
nieine  deutsche  Frauenverein.»asociaeión  de  ca- 
rácter general  fundada  en  1865  por  Luisa  Pc- 
ters, quedió  n\ievo  impulso  al  movimiento  femi- 
nista alemán.  La  fundación  «Victoria.»  de  Uer- 
lui,  establecida  bajo  los  auspicios  de  la  princesa 
de  este  nnndu'e  en  ISti.l,  cuenta  ciui  un  colegio 
para  nutjeres,  olicinas  do  colocaciones,  un  bazar 
para  la  vent«  do  labores  femeninas,  un  restau- 
rante para  señoras,  con  escuela  de  cocineras,  y 
una  caja  de  préstamos.  Estublecimientosde  esta 
índole  so  hallan  en  nmchas  otras  capitales  im- 
portantes. El  club  alemán  «Reforma,  »est;ibleeido 
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jirimcro  en  Wéimar  y  luego  en  Hannóver,  traba- 
jó muclio  para  conseguir  la  admisión  de  las  mu- 
jeres en  los  estudios  universitarios.  Su  órgano 
en  la  iirensa  so  titula  «Fraucuberuf»  y  ai)arece 
en  Weimar. 

Como  sociedades  obreras  existen,  en  primer 
lugar,  las  «Women's  Provident  Society»  y  «W'o- 
men's  Trade  Association,»  de  Londres.  En  los 
Estados  Unidos,  donde  el  movimiento  feminista 
tiene  un  carácter  más  mareadamento  político,  se 
fund.aron  \'a  en  1848  las  «National  WomenSuf- 
frage  Associatiou»  y  «American  Suffragc  Asso- 
ciation,»  que  eu  1890  se  fundieron  en  una  sola 
sociedad. 

En  Inglaterra  los  clubs  femeninos  son  nume- 
rosísimos; así  tenemos  en  Londres  los  «Beech- 
wood,»  «Crystal  Palace,»  «Empresa,»  «New 
County,»  «Oreen  Park,»  «Athenaeuin,»  «La- 
dics'  Anuy  and  Navy,»  «Ladies'  Automobile»  y 
muchísimos  otros. 

En  1868  se  fundó  en  Ginebra  la  «Liga  inter- 
nacional femenina»  y  eu  París  hay  la  «Unión 
universal  femenina,»  ambas  sociedades  de  ca- 
rácter general  de  defensa  en  favor  de  la  mujer. 
En  1891  se  reunieron  las  mujeres  americanas  eu 
el  titulado  «National  Council  of  \Vonien.»  En 
1873,  ."lO  mujeres  fundaron  la  «Women's  Cliris- 
tian  Teuqierance  Union,»  que  hoy  cuenta  cou 
200000  asociadas. 

Análogas  á  las  sociedades  secretas  masculinas, 
se  han  fundado  tandúén,  en  distintos  tiempos  y 
países,  sociedades  lemeninas  para  contrarrestar 
la  inlluoneia  de  las  primeras,  especialmente  en 
las  comarcas  de  civilización  rudimentaria.  Entre 
los  igorrotes  de  las  Islas  Filipinas,  en  las  Pa- 
laos  y  en  la  Micronesia  hay  sociedades  de  esta 
índole,  semejantes  en  organización  á  las  de  hom- 
bres, si  bien  con  reglamentación  menos  rigurosa. 
Timdúén  en  América  existen  estas  sociedades; 
pero  donde  alcanzan  mayor  importancia  es  en  el 
continente  negro.  Las  más  conocidas  son  las  de 
Sufu.en  la  Guinea  sujierior,  la  «Unión  de  Chcn- 
gu»  al  N.  do  Camarones,  y  la  «Ñemble»  on  las 
¡loscsiones  dol  Ogouc,  que  organiza  fiestas  y  pro- 
cesiones en  las  selvas. 

La  sociedad  «Cliendni»  comprende  sólo  muje- 
res libres,  que  usan  una  lengua  esiiecial  y  pres- 
tan culto  á  una  diosa  de  las  aguas. 

J¡/ feminismo  mirado  á  la  luz  del  catolicismo, 
-i, Qué  o¡iinan  los  ortodoxos  respecto  de  este 
movimiento  de  emancipación  de  la  mujer?  En 
tal  jjunto  dejamos  la  palabra  á  uno  de  los  más 
autorizados  escritores  católicos  contemiioráneos, 
el  cual  nos  envía  las  siguientes  líneas: 

En  nuestros  días  la  cuestión  referente  al  fe- 
minismo ha  adquirido  una  importancia  extraor- 
dinaria. No  se  trata  ya  de  la  caballeresca  consi- 
deración en  que,  merced  á  la  inlluencia  del  Cris- 
tianismo, se  tuvo  á  la  mujer  en  la  Edad  media; 
el  feminismo,  tal  como  lo  definen  de  ordinario 
los  nmderuos  sociólogos,  es  todo  un  sistema  re- 
ferente á  la  extensión  de  los  derechos  de  la  mu- 
jer. Como  se  ve,  es  ésta  una  materia  delicadísi- 
ma. Reducida  á  sus  justos  límites,  nada  más  na- 
tural que  conceder  á  la  mujer  los  derechos  que 
reclama  su  naturalez.a.  Ser  inteligente  y  libre 
como  el  luuubre,  en  manera  alguna  puede  con- 
siderarse esclava,  ni  de  peor  condición  que  el 
hombre.  Mas  do  esto  no  se  sigue  que  pueda  go- 
zar, en  el  ambiente  social  y  político,  de  los  mis- 
mos derechos  que  el  hombre,  por  cuanto  á  ello 
se  opone  su  especial  naturalcz.a.  Aunque  esen- 
cialmente igual  á  la  del  hombre,  no  hay  que  ol- 
vidar t|U(í  en  ésto  pnqiondcran  dos  coiidiciones, 
si  no  opuestas,  por  lo  menos  diferentes,  siquiera 
en  grado,  de  las  características  do  la  mujer.  En 
efecto,  en  el  hombre,  la  fuerza  y  la  inteligencia 
so  manifiestan  como  atributos  distintivos  de  su 
naturaleza,  en  tanto  que  la  debilidad  y  el  senti- 
miento son  como  condiciones  privativas  del  sexo 
femenino.  Esencialmente  considerados,  nada  dis- 
tingue al  hombre  de  la  mujer:  ambos  tienen  un 
alma  nacional  como  principio  activo  do  todas 
sus  operaciones,  y  ambos  poseen  las  dos  series 
de  faeultjidcs  que  distinguen  al  sor  racional  de 
todos  los  donuis  sores,  la  inteligencia  y  la  volun- 
tad. Pero  es  evidente  i|ue  una  constitución  espo- 
cialísima  distingue  al  hombre  do  la  nnijer,  cons- 
titución que  so  manifiesta,  .sobretodo,  en  los  ór- 
ganos y  on  ol  sistema  nervioso.  De  aquí  que  al 
traducirse  en  la  esfera  do  los  hechos  la  naturale- 
za racional  común  al  hombre  v  á  la  mujer,  so 
ofrezcan  cutre  ambos  ¡irofinidas (diferencias.  Cier- 
to que  ha  habido  y  habnl  sienipivmujoi-esen  alto 
grado  inteligentes  y  dotadas  de  uua  fuerza  de 
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voluntad  de  todo  punto  sorprendente;  pero  el 
mismo  lenguaje  vulgar  ha  calificado  siempre  á 
estas  mujeres  de  varoniles,  indicando  con  esto 
que  se  apartaban  de  las  condiciones  ]irivativas 
de  su  sexo.  Del  propio  modo,  innumerables  son 
los  casos  en  que  el  hombre  aparece  con  los  gus- 
tos é  inclinaciones  propios  de  la  mujer;  mas  tam- 
fiién  el  lenguaje  vulgar  los  califica  de  afemina- 
dos, como  queriendo  mostrar  que  se  alejan  de 
su  especial  índole  y  constitución.  Yerran,  pues, 
contra  la  naturalezji  humana  los  que  tratan  de 
identificar  los  dos  sexos.  Uno  y  otro  tienen  lí- 
mites fijos,  que  no  es  lícito  traspasar;  límites 
naturales,  contra  los  cuales  se  estrellarán  siem- 
pre todas  las  tentativas  de  unificación.  Si,  pues, 
ci  hombre  y  la  mujer  ofrecen  diferencias  carac- 
terísticas impuestas  por  la  misma  naturaleza, 
á  ellas  habrá  que  atenerse  para  determinar  los 
derechos  que  á  uno  y  á  otra  corresponden.  Y  así, 
al  hombre,  en  virtud  de  su  fuerza  y  de  su  in- 
teligencia ])rivativas,  le  corrosiionderá  siemiue 
el  derecho  de  regir  la  familia  y  la  sociedad;  en 
tanto  que  á  la  mujer,  en  la  que  preponderan  la 
debilidad  y  el  sentimiento,  le  está  reservada  la 
inmensa  esfera  de  acción  délos  afectos.  Su  cen- 
tro propio  es  la  familia:  el  cuidado  del  marido  y 
de  los  hijos  y  la  educación  de  éstos  son  sus  ¡uin- 
ciiiales  deberes,  y  en  el  cumplimiento  de  ellos  en- 
cuentra la  nuijer  una  fuente  inagotable  de  dul- 
ces emociones  que  la  convierten  en  reina  del  ho- 
gar y  en  base  fundamental  de  la  familia,  y  en 
esto  principalmente  consisten  sus  más  preciados 
derechos.  Sólo  por  excepción  jiuedc  la  mujer  pe- 
netrar en  el  cainjio  más  vasto  de  la  actividad  so- 
cial y  política.  Ni  sus  fuerzas  ni  su  inteligencia 
la  llaman  á  las  luchas,  de  ordinario  apasionadas 
y  violentas,  en  que  se  ventilan  los  giavísimos 
inoblcmas  referentes  á  la  producción  y  renarto 
de  la  riqueza  pública  y  á  la  gobernación  de  los 
Estados.  Las  mujeres  que  muestran  anhelos  sin- 
gulares ¡)or  tomar  parte  en  esas  luch.as  tienen 
nmcho  más  de  hombre  que  de  mujer.  Por  eso  nos 
repugnan  tanto  los  espectáculos  (|Ue  ofrecen  las 
mujeres  que  tratan  de  usurpar  el  (mesto  reserva- 
do á  los  hombres:  las  mujeres  que  comprenden 
la  alteza  de  su  misión  miran  con  inmensa  lásti- 
ma ó  con  profundo  desdén  estas  oxtraliniitacio- 
Dcs  de  la  naturaleza,  eu  tanto  que  los  liombres 
se  burlan  de  ellas.  En  nuestros  días  las  sufraijis- 
tas  en  Londres  están  ofreciendo  uno  de  esos  es- 
pectáculos, por  demás  lastimo.sos,  que  suelen  dar 
las  tnujeres,  cuando,  sugestionadas  por  ciertas 
doctrinas,  rompen  el  freno  natural  quo  las  liga 
á  la  familia.  Por  fortuna,  estos  espectáculos  no 
sou  muy  frecuentes,  y  de  ordinario  tienen  vrn  ca- 
rácter individual  ó  aislado,  limitiíndosc  á  la  ma- 
nifestación de  ciertas  aspiraciones  ó  tendencias 
en  orden  á  los  suiíuestos  derechos  de  la  mujer. 
En  cambio,  son  innumerables  las  manifestacio- 
nes femeninas  colectivas  ó  aisladas,  quo,  de  otro 
orden,  nos  ofrece  la  historia;  su  carácter  distin- 
tivo no  ha  sido  nunca  la  demanda  de  un  dere- 
cho, sino  la  ofrenda  do  un  sacrificio.  Por  la  reli- 
gión y  por  la  patria  jamás  han  vacilado  en  saori- 
tícai-sc  las  mujeres;  y  es  que  estos  ideales  se  re- 
fieren princii>almpnte  á  la  esfera  del  sentiniion- 
to,  eu  ol  cual  reina  la  mujer  con  imperio  abso- 
luto. Pero  no  ]>nede  reinar  del  propio  modo  en 
el  dominio  de  la  intoligencia:éste  está  reservado 
al  hondire,  y  de  aquí  que,  ni  siquiera  en  la  ame- 
na literatura,  haj-a  podido  jamás  la  mujer,  nova 
superar,  pero  ni  siquiera  igualar  á  aquél:  sus 
fuerzas  no  .aleanzjín  á  tanto.  Reine,  pues,  la  mu- 
jer en  el  hogar  doméstico,  cuyo  trono  lo  corres- 
ponde de  justicia;  coneédausolc  todos  los  dere- 
chos comjuitibles  con  su  esiiecial  naturaleza,  y 
mucho  habrá  ganado  la  humanidad  cu  la  reali- 
zación de  sus  más  caros  ideales.  Para  profundi- 
zar esta  cuestión  pueden  consiillarse  \as  nbra.s si- 
guientes:  Estelian  Laniy,  Ln  ' 
1901;  abato  Nau<lct,  Potir  h¡ 
Le  ft'minisme  /rameáis.  190'.*.  .'...^ 
Cn?ur,  Laformnlion  cafhoh'i¡ue  de  < 
tetn¡ioraiiie;  Leopoldo  Tjicour,   Les  •. 

fcminisme,  1900;  Max  Turmann.  / 
minines,  190.^:  Carlos  .Innnlnin.  /.  •  .• 

femmts  au  í/  t'    -   •       .  •  \] 

uéndez,  l'ii 

AV/i'HiÍH.'.-;.. 
santo  trabajo  titu' 

nómien de ¡p  i/w./'.  ;         i 

Kaw/on  de  I'  iiimtIu  en  el  númerude 

La  l'nirers,  .  de  Buenas  Aires,  co- 

rrespondiente a  jumo  de  lOO."!.   figuran,  entre 
oti-os  menos  inipurtautes,  los  siguientes  datos: 
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FEMÓ 


Haoe  veinte  años  ingresaron  dos  mujeres  en 
la  Escuela  de  Medicina;  hoy  poseen  diez  el  títu- 
lo de  doctoras  y  cincuenta  tratan  de  obtener 
igual  certilicado  de  capacidad  en  las  diversas 
facultades. 

Cecilia  Grierson,  primera  graduada,  tiene  una 
posición  independiente  y  respetable.  A  ella  se 
debe  la  fundación  de  la  escuela  de  enfermeras  y 
masajistas,  la  de  los  primeíos  auxilios,  y  técnica 
profesional.  Ha  sido,  además,  la  fundadora  del 
Consejo  Nacional  de  Mujeres. 

La  doctora  Manthe  desempeña  una  cátedra 
en  la  Escuela  Normal,  piesta  sus  servicios  pro- 
fesionales en  la  clínica  de  mujeres  del  Hospital 
de  Clínicas,  y  aún  ha  tenido  tiempo  para  dar  un 
curso  de  Psicología  experimental  en  la  Facul- 
tail  de  Filosofía  y  Letras. 

Las  doctoras  Ana  Manthe,  Atilia  Canetti,  El- 
vira y  Ernestina  López,  que  formaron  el  plantel 
de  la  Facultad  de  Filosol'ia  y  Letras,  han  dejado 
en  ella  marcado  su  noujbre  con  caracteres  imho- 
rraliles.  Todas  prestan  su  valioso  concurso  á  la 
educación  común,  desempeñando  con  conciencia 
cátedras  ijue  hasta  hoy  habían  sido  confiadas  á, 
profesores  especiales. 

La  doctora  Canetti  ha  leído  una  serie  de  inte- 
resantes trabajos  en  que  resaltan  ])or  igual  su 
vasta  erudición  y  su  sano  criterio.  Y  Ernestina 
López,  después  de  haber  colocado  en  primera  lila 
el  colegio  que  dirige,  fné  encargada  por  el  Cole- 
gio Nacional  de  Educación  de  representarlo  en  la 
Exposición  de  San  Luis,  y  de  estudiar  en  Europa 
y  Norte  América  todo  lo  que  se  relaciona  con  la 
educación. 

«Las  Facultades  de  Medicina,  Ingeniería,  De- 
recho y  Filosofía  y  Letras  cuentan  con  discípu- 
las  que  siguen  los  cursos,  dice  la  articulista,  á  la 
misma  altura  que  sus  compañeros,  y  me  es  grato 
decir  que  en  la  última  hay  algunas  qxie  ocuyian 
posiciones  de  pirimera  fila,  no  obstante  desempe- 
ñar, al  mismo  tiempo,  las  tareas  del  Magisterio, 
pues  es  cosa  curiosa  que  todas  estas  lucliadoras 
han  tenido  que  trabajar  para  costear  sus  estudios, 
siendo,  por  lo  tanto,  todas  fruto  de  sus  propias 
obras. » 

Ni  la  Farmacia  ni  la  Odontología  han  escapa- 
do á  la  invasión  femenina:  hay  en  la  Repúliliea 
Argentina  químicas,  farmacéuticas  é  inlinidad 
de  dentistas,  algunas  de  notable  competencia. 

La  nmjer  argentina,  á  fuerza  de  sensatez,  do 
energía  y  de  constancia,  se  ha  hecho  tolerar  por 
unos  y  aceptar  francamente  por  los  otros ;  ha  vis- 
to que  la  instrucción,  jior  superior  que  sea,  nada 
le  quita  en  atractivos  ni  en  condiciones  mora- 
les, adquiriendo,  jior  el  contrario,  mucha  fuerza 
moral  y  positivos  beneficios.  La  comparación  de 
la  mujer  argentina  actual  con  la  anterior  no  ha 
sido  perjudicial  á  la  de  nuestros  días,  y  los  bue- 
nos frutos  cosechados  por  las  másintré¡)idas  han 
■  servido  de  emulación  á  las  demás,  quienes  sola- 
mente aguardaban  los  resultados  de  la  prueba 
jiara  decidirse.  Si  todavía  se  encuentran  muchas 
rehacías,  en  cambio  se  cuentan  por  millares  las 
mujeres  de  todas  clases  sociales  que  han  colocado 
entre  las  preocupaciones  de  su  vida  la  de  saber 
algo,  la  de  pensar  por  su  iniciativa,  la  de  bastar- 
se á  sí  propias.  Ya  no  se  reputa  allí  como  un  des- 
honor el  que  la  mujer  pueda  vivir  por  su  ijro]iio 
esfuerzo  y  con  el  producto  de  su  honrado  trabajo. 

FEMINISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
feminismo. 

-  Feminist.\:  com.  Partidario  del  feminismo. 

FEMONOE:  Mil.  Una  de  las  Sibilas.  Se  dice 
<¡\v  fué  ki  primera  sacerdotisa  que  pronunció 
oráculos  en  el  templo  de  Apolo  eir  Delfos,  y  que 
inventó  los  versos  heroicos. 

*  FEMORAL:  adj.  Anat.  Ai'ONEunosis  femó" 
K AL:  l'mvultui'a  sólida  y  resistente  de  los  múscu- 
los del  muslo.  Está  formada  de  fibras  verticales  y 
transversales  entrecruzadas,  y  presenta  dos  extre- 
midades,una  superior  y  otra  inferior,  y  dos  caras, 
una  superficial  y  otra  profunda.  La  extrenúdad 
superior  se  inserta  en  el  borde  anterior  del  arco 
crural,  en  el  cuerpo  del  pubis,  en  la  rama  descen- 
dente de  éste,  en  la  cresta  ilíaca  y  en  el  liorde 
inferior  de  la  aponeurosis  lumbar.  La  extremidad 
inferior  se  contunde  con  los  planos  fibrosos  que 
rodean  la  articulación,  y  con  la  a))oneurosis  ti- 
bial. La  cara  superficial  está  en  relación  con  el 
tejido  celular  subcutáneo,  y  la  profunda  envía 
prolongaciones  fibrosas  hacia  el  fémur,  ó  envuel- 
ven diversos  músculos  y  los  vasos  femorales. 

FEMOROPRETIBIAL:    adj.    Anal.    Be  dice  de 


FEND 

una  rama  del  nervio  safeno  que  desde  la  región 
inferior  del  nuislo  se  dirige  á  la  parte  anterior 
de  la  pierna. 

-  Neuüaloia  femoropketibial:  Patol.  Neu- 
ralgia crural. 

FEN:  m.  Mctr.  Unidad  de  peso  china,  equiva- 
lente á  38  cgs. 

-  Fen:  Moneda  china,  equivalente,  poco  más 
ó  menos,  á  6  céntimos  de  peseta. 

FENACILISOEUGENOL:  m.  Quhn.  V.  IsoEU- 
GENOL  en  el  tomo  II  del  primer  Apéndice,  pá- 
gina 1-14,  col.  3." 

FÉNACO  (del  gr.  fénux,  fénal-os,  engañador): 
f.  £ot.  Género  de  urticáceas  cuyas  especies  son 
características  de  la  América  tropical.  Se  distin- 
guen por  tener  flores  femeninas,  aglomeradas, 
des])rovistas  de  perianto  y  cou  estigmas  filifor- 
mes. 

FENACODO  (del  gr.  fénax,  fénakos,  engaña- 
dor, y  odoús,  diente):  nu  Paleonl.  V.  Fenaco- 
DoNTE  en  este  mismo  Apéndice. 

FENACODONTE  (del  <¿r.  fénax,  fénakos,  enga- 
ñador, y  odoñs,  odóntos,  diente):  nn  Paleont.  Gé- 
nero de  mamíferos  condilartros,  de  la  familia  de 
los  fenacodóntidos.  Su  esqueleto  es  hoy  en  día 
enteramente  conocido.  Los  jjremolares  soir  tri- 
tuljercnlares;  los  molares  superiores  poseen  diez 
tubérculos,  los  inferiores  están  formados  por  dos 
lóbulos.  Este  animal  debía  de  poseer  trompa, 
según  parecen  indicar  ciertas  señales  observadas 
alrededor  del  orificio  nasal.  Tenía  dedo.?  en  nú- 
mero de  cinco,  y  sólo  los  tres  centrales  tocaban 
el  suelo.  Este  género  se  encuentra  en  las  capas 
inferiores  del  eoceno  de  América.  Es  el  ascen- 
diente primitivo  de  los  perisodáctilos,  y  quizás, 
también,  de  los  artiodáctilos. 

FENACODÓNTIDOS  (de fenacodoníc  y  del  gr. 
cidos,  íbima,  aspecto):  m.  pl.  Paleont,  Familia 
de  mamíferos  condilartros  cuyo  tipo  es  el  géne- 
ro fcnacodonte  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

FENANTRAQUINONA:  (.  Quím.  Cuerpo  crista- 
lizable  que  se  presenta  en  agujas  de  eolor.anaran- 
jado,  fusibles  á  19S°.  Es  un  producto  de  la  oxi- 
dación del  fcnantreno. 

FENANTRIDINA;  f.  Quim.  ( C«H<)2=(CHN). 
Cuerpo  isómero  de  la  acridina.  Funde  á  104°  y 
hierve  á  los  300°. 

FENANTRIDONA:  f.  Qulm.  C'iH-'  =  CoNH. 
Cuerpo  resultante  de  la  oxidación  de  la  fenan- 
tridina  ¡lor  el  cloruro  de  cal  y  el  nitrato  de  co- 
balto. 

FENAQUISTISCOPIO  (del  gr.  fénax,  fénal-os, 
engañador,  y  skopéein,  observar):  m.  Fls.  V.  Fe- 
NAQULsTicopio  en  el  tomo  cori'espondiente  del 

DlCCIONAP.IO. 

FENAROLl  (Fidel):  Biog.  Compositor  y  teó- 
rico italiano,  n.  en  Lanciano  (Abrazos)  el  25  de 
abril  de  1730;  m.  en  Ñapóles  el  1.°  de  enero  de 
1818.  Estudió  con  Durante  y  Leo  en  el  Conser- 
vatorio de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  de  Ñapóles. 
Terminados  sus  estudios  con  gran  aprovecha- 
miento, fué  nombrado  en  1755  profesor  de  contra- 
punto y  composición  del  Conservatorio  de  la  Pie- 
dad deí  Turchini,  de  la  misma  localidad,  cargo  que 
desempeñó  hasta  su  muerte,  por  espacio  do  más 
de  medio  siglo.  Entre  sus  numerosos  discípulos 
cnéntanse  Nicolás  Zingarelli,  Domingo  (üma- 
rosa,  Severio  Mercadante,  etc.  Tenía  un  método 
propio  de  enseñanza  que  se  recomendaba  por  la 
claridad,  sencillez  y  pureza  de  procedimientos. 
Publicólo  con  el  título  de  Partimenti  musicali, 
del  cual  se  han  hecho  varias  ediciones.  Escribió 
música  religiosa,  compuesta  con  gran  pureza  de 
estilo,  pero  fría  y  sin  originalidad.  Cuenta  en 
su  producción  varias  óperas  que  no  han  sobrevi- 
vido á  su  fama  de  autor  didáctico,  y  el  oratorio 
.-Ibif/ailc. 

*  FENDA:  f.  Hendedura  ó  grieta  más  ó  menos 
jirofunda  en  los  tablones  y  perchas  de  un  barco. 

-  Fenda:  Sol.  Vicio  que  presentan  algunas 
maderas,  debido  á  la  diferente  densidad  de  sus 
capas  leñosas.  Se  nurnifiesta  por  medio  de  rajas 
ó  hendeduras,  y  se  explica  este  fenómeno  por  la 
mayor  densidad  de  los  anillos  centrales  del  ár- 
bol con  respecto  á  los  exteriores  ó  eai)as  más  jó- 
venes, las  cuales  contienen,  por  tanto,  más  agua 
que  aquéllos  y  su  evaporacióu  determina  una 
nuij'or  reducción  de  volumen. 


FENE 

El  inteligente  agrónomo  Sr.  Bona  dice,  sobre 
este  particular,  que  conviene,  para  evitar  que  es- 
tas lendas  proiundicen  nmcho,  que  las  cortas  se 
hagan  de  enero  á  febrero,  y  que  la  labia  se  efec- 
túe en  primavera,  sin  dejar  que  llegue  la  estación 
del  calor  antes  de  que  esta  cperación  se  haya 
terminado,  para  que  no  queden  expuestas  las 
maderas  al  sol.  Con  tales  precanciones  la  dese- 
cación se  opera  con  lentitud,  y  las  fendas,  si  se 
producen,  son  tan  pequeñas  que  no  dificidtan 
en  manera  alguna  el  empleo  de  la  madera  tn  la 
construcción. 

Dichas  precauciones  son  especialmente  necesa- 
rias cuando  se  trata  de  maderas  para  la  cons- 
trucción naval  (quilla,  codastes,  rodas,  etc.), 
fiorque  en  esta  clase  de  jiiezas  las  fendas  son  un 
gravísimo  obstáculo.  En  las  piezas  de  ligadura, 
tales  como  relingas,  genoles,  etc.,  hay  que  evitar 
también  las  fendas  profundas  y  numerosas,  j)or- 
que  disminu3'en  la  resistencia  del  material  y  se 
carece  ya  de  seguridad  en  la  clavazón  de  los  fo- 
rros. Además,  tienen  el  inconveniente  de  que, 
introduciéndose  eu  ellas  la  humedad,  facilitan  la 
fermentación. 

Las  fendas  se  producen  con  más  frecuencia  en 
el  roble  albar,  de  anchas  capas  anuales  y  tejido 
fibroso  compacto,  que  en  las  demás  especies,  por- 
que en  aquél  la  diferencia  entre  la  densidad  de 
las  capas  jóvenes  y  las  más  desarrolladas  del  cen- 
tro es  mayor.  Por  eso  se  prefiere,  para  las  piezas 
de  sierra  y  otras  que  necesitan  estar  desprovis- 
tas de  fendas  de  sequedad,  el  roble  común,  y 
aun  el  negral,  que  aunque  con  menos  resistencia 
y  más  alteraliiiidad,  son  de  textura  más  homo- 
génea. La  madera  que  se  conserva  en  el  agua  y 
que  está  expuesta  á  la  acción  de  los  rayos  del  sol 
durante  las  horas  de  las  mareas  bajas,  no  sólo  no 
contrae  el  vicio  eir  que  nos  ocupamos,  sino  que 
lo  hace  menos  visible  en  las  piezas  cu  que  existía 
antes  de  la  inmersión. 

El  bochorno,  la  sequedad  y  la  acción  violenta 
del  sol,  después  de  grandes  fríos,  producen  la 
evaporación  que  determina  las  fendas,  ju'csen- 
tándose  éstas  en  dirección  de  las  fibras  transver- 
sales á  la  corteza,  y  dejando  así  ex|iuestas  á  la 
acción  de  la  atmósfera  las  capas  del  líber.  Si  es- 
tas incisiones  son  profundas  y  no  presentan  en 
sus  bordes  señales  de  haberse  desarrollado  otra 
enfermedad,  puede  usarse  la  madera,  ajirove- 
chándola  de  modo  que  pasen  por  ellas  las  cortas 
que  se  deban  practicar  para  fraccionarlas  en  tro- 
zos ó  aserrarlas  en  tablones.  Cuando  este  defec- 
to se  presenta  en  árboles  muy  viejos,  es  de  más 
trascendencia,  por  cnanto  su  madei'a  adquiere 
fácilmente  enfermedades  al  quedar  al  descubier- 
to el  líber. 

FENDl:  m.  Efendi  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice.) 

FENDIO  (Melchor):  Bio¡/.  Médico  alemán,  n. 
en  Nórdlingen  (Suabia)  en  1486;  m.  en  AVítten- 
berg  el  8  de  noviembre  de  1564.  Fué  profesor  de 
Medicina  y  Filosofía  en  la  univer.sidad  deAVílteu- 
berg,  y  escribió  algunas  obras  importantes,  entre 
ellas:  Oralio  de  diyn  itate  el  nlilitate  artis  medica: y 
Oralio  de  a¡>pe//alionibus  Panvm,  que  son  las 
únicas  publicadas. 

FENEDINA:  f.  Qiíim.  Éter  acético  del  fenol; 
sin.  de  Fenacetina  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

FENEGOL:  m.  Quhn.  Substancia  puherulenta 
de  color  rojo,  incolora  é  inodora,  soluble  en  el 
agua  fría.  Precipita  las  toxinas  y  está  dotada  de 
propiedades  bactericidas  muy  marcadas. 

FENELÓN  (BeLTR.ÍNDE  SaLIGNAC,  SEÑOR  I)K 
La  Mothe):  Pioí).  Militar  y  diiilomático  fran- 
cés, n.  hacia  el  año  1530;  m.  en  1599.  Desjmés 
de  algunos  años  de  servicio,  en  cuyo  espacio  to- 
mó parte  en  algunos  hechos  de  armas,  entro  en 
el  cuerpo  di)ilomático.  Como  embajador  de  su 
país  en  Inglaterra,  logró  que  esta  nación  se  se- 
par.ara  de  la  liga  protestante.  Escribió:  Viajes 
del  rey  á  los  Países  í'njos;  Currespondencia  diplo- 
mática, publicada  en  1840  por  Fuj-ton  Cooper. 

-  Fenelón  (Gabriel  Jacobo  de  Salignac, 
MARQUÉS  DE  La  Motue):  Bioif.  Militar  y  diplo- 
mático francés,  n.  en  La  Mothe  en  1688;  ni.  en 
1746.  Fué  embajador  en  Holanda,  y  rejiresen- 
tante  de  su  nación  en  el  Congreso  de  Soissons. 
Murió  en  la  batalla  de  Eaucoux.  Escribió:  Me- 
morias diploynátieas,  y  á  él  se  debe  la  publica- 
ción del  verdadero  Tclémaco. 

-  Fenelón  (Juan  Bautista  de  Salignac, 


FENI 

PE  La  Mo'i'ílK);  Biwj.  Sacerdote  francés,  n.  eu 
Haiiit-.Icaii  en  1714;  ni.  en  Paría  en  17!)4.  Fué 
caiii'Iláu  de  la  i'cina  Mai'ía  Lec/.inska.  Ketirado 
á  su  priorato  de  Saint-Sernin,  concedió  libertad 
á  todos  los  siervos.  Fué  el  ¡¡rimero  en  explotar 
las  minas  de  carljón  en  aipiella  comarca,  y  cons- 
truyó algunas  carreteras  á  su  costa.  Trasladado 
á  P.íi'ís,  sostuvo  el  asilo  titulado  PditHSavoyards. 
Fué  <;uillolinado,  por  sos]ieclio.so,  á  la  edad  de 
oclienta  afios,  á  pesar  de  las  muchas  peticiones 
do  indulto  que  se  hicieron  én  su  favor. 

FENENILTRIAMINA:  f.  Qiíim.  Cuerpo  básico 
olitenido  por  reducción  do  ladinitrauilina. 

FENENO;  m.  Qii.ím.  Hidrocarburo  de  la  fór- 
mula C'"!!'",  sin.  de  Funíjuicno  (V.  en  el  to- 
mo corrc-spondientc  del  primer  ArJÍNDlfH). 

FENÉS,  NESA:  ad.j.  Natural  de  Fene  (Coru- 
fia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

FENICADO,  DA:  adj.  Que  contiene  ácido  féni- 
co. Ali-uliiií  I'-KNICADl).  AyxM  FENICADA. 

*  FENICIO,  CÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  ave  léni.x. 

Ser.TÍin  abrasado, 
ni  dulce  Nombre  Inimilla 
el  vivo  l'iu'^o  que  del  pecho  e.xhalas, 
oh  Trono  levftnta<lo 
en  la  tercera  silla, 
bate  á  aw  Nombre  las  pbnicias  alas. 

Loi'B  DB  VEflA. 

Y  así  más  .ifios  vivilis 
que  aquel  p:ijaro  KKNIcio 
ha  vivido,  no  en  Ar;ibia, 
sino  en  símiles  prolijos. 

Sdr  Juana  Inés  de  la  Cri'z. 

Aquí  su  fama  vivirá  seg:ura 
la.i  edailes  del  pájaro  fenicio, 
que  en  llamas  de  su  amor,  en  lumbre  pura, 
á  su  niism:i  deiilad  es  sacrilicio. 

CALDEnÓN. 

-Fknii'Io:  ni.  Filul.  Lengua  semítica  habla- 
da por  los  fenicios, 

FENICOPIRO,  RA  (del  '¿v.  fohiix,  foinikos,  ro- 
jo, y  del  lat.  ¡lirum,  pera):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  iilantas  que  producen  frutos  piriformes  de 
color  rojo. 

FENICOPTÉRIDOS:  111.  pl.  Zool.  V.  FlON'irop- 
TÉiilDAs  en   el  tomo  correspondiente  del   l.)ir- 

ÜIONAlllO. 

FENICURO  (del  gr. /tíiní/íoíiros,  de/oíiiM./oí- 
3'íAiJs,  color  rojo,  y  ourd^  cola):  ni.  Zooí.  Es¡)e- 
cie  de  curruca  ele  cola  roja,  que  vive  eu  los  agu- 
jeros y  heudeduras  de  las  paredes. 

FENÍGENO,  GENA  (del  ]at.  frnum,  /i-tii,  heno, 
y  (ifiifiY,  (lor  tjiyiure,  producir,  engendrar):  adj. 
yue  cría  heno.  ¡1  Por  ext. ,  GuAMOso. 

Muye  el  conejo  tímido,  y  no  .sale 
del  escuro  vivar,  que  de  la  crente 
en  la  cueva  KKNÍaEN.v  se  vale, 
y  nceeliaudo  la  hierba,  está  iiiipncieuto. 
Lope  de  Veoa. 

FENIGMO  (del  gr.  foinigmós,  acción  de  teiiir 
de  rojo):  m.  Mid.  Ivubicuudcz  de  la  piel  origina- 
da por  la  acciiin  de  los  sinapismos. 

FENILÁMICO,  MICA:  adj.  Qulm.  Se  dice  de  las 
amidns  áciilas  derivadas  de  la  anilina. 

FENILAMIDA:  f.  Qitim.  Amida  derivada  de  la 
anilina;  sin.  do  Anii.ida. 

FENILAURAMINA:  f.  Qulm.  Producto  deriva- 
do del  tipo  anraniiiia  por  la  substitución  de  un 
átomo  de  hidrógeno  por  un  grupo  fenilo. 

[(CH-'y-  N.  C«H*j2 :  C:  N.  C"  H» 

Se  obtiene  tratando  el  clorhidrato  de  anilina 
l'or  laauíaniina.  Es  un  cuerpo  amarillento,  fusi- 
ble á  170",  soluble  en  el  agua  y  ¡loco  soluble  en 
el  alcohol.  Se  empica  como  materia  colorante. 

FENILBENCILO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  re- 
sultante de  la  acción  de  la  amalgama  do  sodio 
sobre  una  solución  alcoliólica  de  difeniltribromo- 
nietano:  sin.  do  Difenii.metano  (V.  Dikknil- 
METANA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAliio). 

FENILBENZAMIDA:  f.  Q)i¡m.  Sin.  de  Hknza- 
mi.iha  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

l'UINAHUl), 
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FENILBENZOlLO:  111.  Quíiti.  Sin.  de  Benzo- 
FENoNA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
croNAiao). 

FENILCIANÚRICO  (Éteií):  Qiiím.  Cianurato 
de  fenilo:  cuerpo  resultante  de  laaeción  del  clo- 
ruro de  cianógeno  sobre  el  fenato  de  sodio. 

FENILÉTERGLICÓLICO  (AciDO):  Quím.  Sin. 
de  FiiNOxiACÉTlco  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

FENlLETiLO:  ni.  Qulm.  Sin.  do  Etilbencina 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

FENILMETANO:  m.  Qulm.  V.  Fenii.metana 
en  el  tomo  coires|ioiidieute  del  Diccionario. 

FENILMETILO:  m.  Qníw.  Sin.  de  Tolueno 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

FENiLNAFTALlNA:  f.  Quím.  Hidrocarburo  re- 
suUantc  lie  la  acción  de  los  vapores  de  naftalina 
sobre  la  ben<;iiia  bromada, 

fenilolActico  (Ácido):  Quím.  Cuerpo  de- 

riv.ado  del  ácido  láctico,  por  sustitución:  C"H'  - 
CH2-CH(0H)-C0=li. 

FENILOXIPROPIÓNICO  (Ácido):  Quhn.  Cuer- 
po derivado  del  ácido  leiiilproiiiónico,  en  el  cual 
se  sustituye  un  átomo  de  hidrógeno  por  un  ra- 
dical hidroxilo. 

FENILSULFITO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  fenilsulfurosoy  una 
base. 

fenilsulfúRICO (Ácido):  Qulm.  Cuerpo  de- 
rivado del  fenol:  sin.  de  Fenoi..sulfónico  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

FENILTETRAMINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  básico 
resultante  di'  la  sustitución  de  cuatro  átomos  de 
hidrógeno  por  varios  grupos  fenilos,  en  cuatro 
moléculas  de  anioiiíaco  unidas  por  uuo  ó  varios 
radicales  en  una  molécula  única. 

*  FÉNIX:  m.  Hit.  Entre  los  chinos,  ave  fabu- 
losa, símbolo  do  la  felicidad,  do  la  virtud  y  la 
inteligencia. 

-  Fénix:  Aslron.  Constelación  del  hemisferio 
austral  que  no  es  visible  en  nuestros  climas. 

-  Fénix:  Blas.  Pajarón  que  se  representa  so- 
bre una  hoguera  con  las  alas  abiertas. 

-  Fénix:  Zool.  Especie  de  mariposa. 

-  Fénix  (Orden  del):  fíist.  Un  príncipe  de 
Holienlohe-Waldenburgo-Bartenstein,  que  ha- 
bía llegado  á  la  edad  de  cien  años,  y  contaba  cua- 
tro emperadores  en  su  familia,  quiso  ¡lerpetuar 
la  memoria  de  este  suceso,  fundanilo,  con  el 
nombre  de  l'\'ni.í\  una  orden  de  caballería,  cu- 
yos primeros  individuos  escogió  entre  sus  pa- 
rientes. Desde  luego,  las  personas  que  se  hablan 
mostrado  adictas  á  esta  fniiiilia  ó  que  ]>rest«rou  á 
ella  algún  servicio  importante,  recibieron  del 
príncipe  como  muestra  de  estimación  las  insig- 
nias de  la  orden.  Muchos  fueron  los  que  solicita- 
ron ser  admitidos  en  ella,  )'  los  príncipes  que  su- 
cedieron al  fundador  la  hicieron  accesible,  crean- 
do una  segunda  clase  regida  por  estatutos  espe- 
ciales. Durante  la  emigración  francesa  producida 
por  la  revolución  de  1 789,  ingresaron  en  la  orden 
la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  ejército  de  Con- 
de. Estos  últimos  estatutos  obligaban  á  los  con- 
decorados á  jurar  una  lirnie  adlicsión  á  la  casa 
de  llohenlohey  la  defensa  de  la  legitimidad.  La 
orden  i^oustalia  de  eonieiidadores  y  caballeros. 
El  príncipe  ITohenlohe  era  el  jefe  soberano,  y  los 
franceses  estaban  administrados  por  un  delega- 
do general, 

-  Fénix  de  i.osInoenios:Lope  de  Vega.  (V. 
Vega  Carpió  (Frey  Lope  Fi5lix  de)  eu  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario.  ) 

-Fénix  de  Salamanca  (La):  Liler.  Come- 
dia del  doctor  Mira  de  Amescua.  Pertenece  al  gé- 
nero de  las  de  enredo  y  en  parto  adolece  de  cier- 
ta semejanza  con  algunas  del  maestro  Tirso  de 
jl/o/íim,  por  lo  menos  en  lo  que  al  ¡nurito  do 
trocar  en  hombres  sus  damas  se  refiere. 

Dofta  Jlencía  es  una  hermosa  viuda  salman- 
tina, á  ([uien  sus  paisanos  admiran  y  ensalzan 
con  el  sobrenombre  do  la  Ft'iiír  dr  Sntavinnoi; 
enamoraila  de  Oarcerán,  que,  sin  darle  explica- 
ciones sobre  el  caso,  ni  despedii'se  de  ella,  aban- 
dona la  población,  viene  tras  él  á  Madrid,  des- 
pués de  haber  llegado  á  Valencia,  disfrazada  de 
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estudiante  y  acompañada  de  Leonor,  que  tam- 
bién se  presenta  vestida  d  lo  capigorrón  ó  cria- 
do del  supuesto  D.  Carlos,  con  el  ajiodo  de  Ja- 
ramillo.  Llega  á  Madrid  y  al  Prado  Oareerán 
con  su  criado,  y  éste  le  aconseja  que  tome  á  Sa- 
lamanca y,  toda  vez  que  ya  está  viudo,  reanude 
sus  relaciones  con  dofla  Mencía  y  le  cumpla  sn 
palabra  casándose  cou  ella. 

Deja  la  corte,  camina, 
concilia  tantos  enojos, 
da  la  vuelta  á  S:ilarii.Tnca, 
qnc  allí  está  doña  Mencia; 
ya  conoces  su  hi<lalgu:a, 
voluntad  segura  y  franca,    • 
Viudo  estás,  no  liay  que  temer; 
resuélvete,  Garcerán; 
qne  allí  esperándote  están 
cou  hacienda  y  con  mujer, 

Alejandra  está  en  relaciones  con  el  conde  Ho- 
racio, á  despeclio  y  sin  conocimiento  de  su  her- 
mano D.  Juan,  que  intenta  casarla  con  un  viejo 
y  rico  ca¡iitán  llamado  D.  líeltrán.  Horacio  y  su 
amada  van  en  coche  al  Prado  y  encuentran  á 
D.  Juan  y  al  viejo,  y,  jiara  no  ser  vistos,  ruega 
el  conde  á  Garcerán  que,  mientras  él  y  la  dama 
se  alejan  en  el  coche,  detenga  el  forastero  al  her- 
mano y  al  capitán.  Riñen  éstos  con  el  rcí'ién  lle- 
gado y  termina  la  reyerta  porque  doña  Xlencíay 
Leonor,  con  sus  espadas,  intervienen  á  favor  do 
Garcerán,  D.  Juan  y  su  futuro  cuñado,  en  vista 
de  la  superioridad  del  enemigo,  se  retiran.  Con- 
versan y  cruzan  mutuos  cunipliinientos  Hora- 
cio, Garcerán  y  doña  Mencía  (IJ.  Carlos),  dicien- 
do á  ésta  su  fugitivo  galán,  el  cual  comete  la  ton- 
tería de  no  acallar  de  conocerla,  que  estima  mu- 
chísimo á  rfoii  Carlos,  porque  es  un  retrato  vivo 
de  su  adorada  Mencía. 

Yo  os  juro,  á  fe  de  quien  soy, 
que  he  eslimado  conoceros 
tanto,  que  sólo  con  veros, 
mirando  mi  bien  estoy; 
que  sois  del  original 
más  bello  que  formó  el  cielo 
perfeclisinio  modelo 
y  retrato  natural; 
y  no  os  pese  parecer 
á  aquella  í'éiiix  divina; 
qne  beldad  más  per  griua 
no  alcanza  hermosa  mujer. 

D.  Juan,  enterado  de  los  amoríos  de  su  her- 
mana, la  reprende;  ella  dice  que  no  quiere  ea.sar- 
se  con  el  viejo  y  sí  con  Horacio,  y  al  oír  esto,  el 
D.  Juan  quiere  matarla  á  tiempo  qne  llega  un 
criado  dándole  cuenta  de  que  D.  Beltrán  va  á 
batirse.  Doña  Mencía  visita  á  Alejandra  para 
anunciarle  que  Horacio  tiene  pendiente  un  duelo 
con  D.  Hcltrán;  Ucgau  á  la  casa  éste  y  D.  Juan, 
y  Mencía,  para  salvar  el  com|iromiso,  se  viste 
un  traje  de  mujer  que  nionieutos  antes  han  en- 
tregado á  Alejandra. 

Alejandra.  ¿Hay  tal?  El  tallo  es  pintado, 
Mciicia.       jParezco  bien? 
Alejandra.  Bien  á  fe. 

Metida.       Yo  soy  muy  lindo  y  bien  hecho. 
Alejandra.  ¡Qué  buenas  piernas  y  pie! 

Por  último,  después  de  muchos  é  ingeniosos 
enredos,  que  acrecen  hasta  el  fin  el  interés  de  la 
comedia,  apela  el  autor  á  nn  recurso,  tolerable 
únicamente  á  la  sazón  en  que  apenas  el  teatro 
había  salido  de  la  inlaneia:  llega  D.  Tello,  mo- 
mentos antes  del  desenlace,  y  conoce  y  declara 
que  den  Carlos  no  es  tal  D.  Carlos,  sino  su  sobri- 
na doña  Mencía  en  cuerpo  y  alma,  siendo  enton- 
ces cuando  Garcerán  cae  definitivamente  en  la 
cuenta  de  que  aquel  galán  es.  ni  más  ni  meno.s, 
su  hermosa  viuda  salamanquir.a.  Con  las  bodas 
de  Garcerán  y  Mencía,  Alejandra  y  Horacio,  da 
fin  la  comedia,  que  está  muy  bien  escrita  y  ¡da- 
neada,  sin  episodios  que  interrumpan  la  niarclin 
regular  de  su  acción,  tan  acertadanicuto  combi- 
nada. 

FENN  (Ji-an):  Piog.  Arqu s.  n.en 

Norwich  eu  17.30;  m.  en  la  ;  ion  en 

1794.  Fué  gobcrn.ador  del  e  ^    ■'  'k, 

y  escribió  varias  memorias  >  w- 

tos  de  Inglaterra.  Su  obra  i  ,  «: 

Carlas  original'»  escritas  en  los  rrtnndosdr  ¿'ari- 
que I'/,  Eduardo  /C  ;/  Hieardo  III,  obra  que 
consta  de  cinco  volúmenes. 

FENNELL  (JvAN  GuEviLLK):  Biog.  Dibujante 
y  naturalista  inglés,  n.  en  el  mar  de  Irlanda,  á 
bonlo  de  un  buque,  en  1S07;  ni.  en  1SS5.  Era 
amigo  de  Hablot  K.  Bi-o\viie,  ilustrador  de  las 
obras  de  Dickens;  y,  además,  de  éste  mismo,  do 
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ThackerayyDouglas.  Dibujó«Eltoraeo  deEglin- 
ton»  para  The  lUustraled  News.  Como  natura- 
lista perteneció  á  la  redacción  del  Ficld  y  de  la 
Fishing  Ga-eUc,  Escribió:  Curiosidades  de  la  li- 
teratura de  pesca,  y  otros  libros  análogos. 

FENNER  DE  FENNEBERG  (FERNANDO);  Bioff. 
Político  anstriaco,  n.  en  Trento  en  1820;  ni.  en 
Eregenz  en  1863.  Siendo  oficial  del  ejército,  des- 
cubrió ciertos  abusos  que  le  hicieron  pedir  el  re- 
tiro, y  poco  después  publicó  la  obra  Avstria  y 
su  ejército,  por  la  cual  se  vio  obligado  á  emigrar. 
Tomó  parte  en  la  revolución  de  1848,  y  mando 
á  los  sublevados  del  Palatinado.  Vencido,  mar- 
clió  á  América,  en  donde  fué  director  de  ferro- 
carriles, hasta  que,  perdidas  sus  facultades  men- 
tales jior  un  accidente,  volvió  á  Europa.  Escri- 
bió :  Historia  de  la  rerolticiún  de  las  provincias 
del  lihin;  Historia  de  las  jornadas  de  octubre  en 
V'icna. 

FENO:  Qiiím.  E-sta  palabra,  sin.  de  Bencin.a., 
se  emplea  con  frecuencia,  como/tí¡í7o,  para  for- 
mar los  nombres  de  compuestos  derivados  de  di- 
cho carburo,  en  especial  en  la  nomenclatura  mo- 
derna. He  aquí  algunos  de  estos  nombres  con  las 
fórmulas  correspondientes  y  los  sinónimos,  á  ve- 
ces más  empleados  que  los  compuestos  defeno. 

Fenol  C6H5.  OH. 

Feuodioles  C"H'':(OH)-  (pirocatcquina,  re- 
sorcina,  hidroqu  in  ona). 

Fenotrioles  C''H^:.(0H)3  (pirogalol,  floro- 
ghicina  oxhidroquinona). 

Fenohexol  C":::(OH)^  (hcxaoxibencoio) 

FenacinaC«H-':N--!:C«H^. 

Fenometiloico  (ácido)  CH».  COOH  (ácido 
benzoico). 

Fenodimetiloico(ácido)C<!H':.{COOH)=(<í«- 
dos  orto,  meta  y  paroftá  lieos). 

Fenotrimetiloico  (ácido)  CH^:.  (COOH)» 
(áridos  trimésico,  trimélico,  hemimélico). 

Fenotetrametiloico  (ácido)  C«H  =  ::(COOH)« 
(ácidos  piroiRtiico,  melofámeo,  'prcnitico ). 

Fenopentametiloico  (ácido)  C«H:  :(COOH)=. 

Fenohexametiloico  (ácido)  C'':::(COOH)i' 
(ácido  mélico). 

Fenometilol  CH^CH^OH  (alcohol  bencí- 
lico). 

Fenodimetilol  C«H<:(CH=OH)=  (alcohol ftá- 
lico). 

Fenometiloico  (ácido)  CSH'»:  (OH.COOH) 
(ácido  salicílico). 

Fenometilol-mctiloico  (ácido) 

C«H'':(CH20H.C00H). 

Fenetol  C^H=.  O.  CH''  (bcncenoxietano). 

Fenoetilonal  C6H^C0.CH0  (aldehido  ben- 
soilfórmieoj. 

Estos  nombres,  aunque  conformes  con  la  mo- 
derna nomenclatura,  son  poco  empleados,  y  la 
mayoría  de  estos  cuerpos  se  conocen  más  bien 
por  sus  antiguas  denominaciones. 

FENOCIANINA:  f.  Qulm.  Substancia  colorante 
azul,  resultante  de  la  condensación  de  la  resor- 
cina  y  de  la  galocianina. 

FENOCOLA:  f.  Quim.  Substancia  pulverulen- 
ta de  color  blanco,  cristalina  y  soluljle  en  el 
agua.  Es  eficaz  contra  las  neuralgias  y  la  fiebre 
de  los  tuberculosos,  y  se  administra  en  dosis  de 
50  cgs.  á  un  gramo. 

FENOCRISTAL:  m.  Geol.  Nombre  común  de 
los  cristales  bien  aparentes  de  una  roca  erupti- 
va, que,  cuando  se  liallan  en  una  masa  de  cris- 
tales análogos  más  finos,  corresponden  á  la  pri- 
mera fase  de  la  consolidación  de  dicha  roca. 

FENOFURFURANA:  f.  Qu'mi.  Sin.  de  CUMA- 
KONA  (V.  en  este  misuio  Apiíndice). 

*  FENOL:  Terap.  El  fenol  ordinario,  ó  ácido 
fénico,  es  un  antiséptico  poderoso.  Dos  cualida- 
des principales  explican  en  jiarte  su  acción.  En 
primer  lugar,  posee  una  actividad  «electiva»  so- 
bre ciertas  bacterias,  y  aumenta  su  vigor  con 
la  temperatura.  Su  acción  es  específica  contra  el 
bacilo  de  la  difteria;  en  frío  no  tiene  ninguna 
inlluencia  sobre  el  virus  de  la  septicemia  puer- 
peral, pero  lo  mata  á  42°.  Uno  de  los  defectos 
que  se  le  atribuye  es  su  toxicidad  en  los  niños, 
])ues  se  ha  observado  algunos  casos  de  muerte 
después  de  curas  ó  de  inyecciones  fénicas  á  do- 
sis ordinarias.  Estos  accidentes  son  debidos  á  su 
fácil  absorción,  si  bien  se  elimina  rápidamente 
por  la  orina,  á  lo  menos  en  gran  parte  (70  por 
100)._  El  primer  síntoma  de  la  retención  del  áci- 
do fénico  en  la  econonn'a  es  la  presencia  de  la 
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albiimina  en  la  orina,  que  debe  combatirse  por 
el  sulfato  sódico  en  pequeñas  dosis.  Si  la  intoxi- 
cación es  rápida,  se  hará  ingerir  al  paciente  jabón 
ordinario,  que  es  el  mejor  antídoto  conocido. 

En  1865,  Lister  empleaba  ya  el  ácido  fénico 
en  la  curación  de  las  heridas;  más  tarde  se  ideó 
la  pulverización,  la  gasa  fenicada,  el  proícclive 
destinado  á  restringir  la  acción  irritante  y  cáus- 
tica del  ácido ,  y  el  mackintosh  que  impide  su 
evaporación.  Las  soluciones  muy  fuertes,  fuertes 
y  moderadas,  empleadas  en  los  vendajes,  se  do- 
sificaban á  V40,  V-.'o  y  Vio  respectivamente.  El 
catgut  usado  para  la  ligadura  de  las  arterias  se 
sumergía  por  espacio  de  varios  meses  en  una  so- 
lución muy  fuerte  de  ácido  fénico,  así  como  los 
tubos  de  sonda  y  las  crines  de  Florencia.  El 
enijileo  del  ácido  fénico  en  las  curaciones  hace 
las  heridas  inodoras,  incluso  las  supurantes,  é 
impide  las  complicaciones  sépticas;  pero  si  es 
iuiiiuro  ó  se  emplea  en  dosis  demasiado  fuertes, 
ocasiona  accidentes  locales  de  irritación  y  aun 
intoxicaciones  generales  de  cierta  gravedad  que 
pueden  llegar  á  producir  la  muerte.  El  ácido  fé- 
nico, además  de  su  ajjlicación  en  los  vendajes 
des[iués  de  las  ojieracionesóen  las  heridas  trau- 
máticas, es  empicado  al  exterior  contra  la  sar- 
na, la  pitiriasis,  las  afecciones  pruriginosas  de 
la  piel,  la  erisipela  y  las  quemaduras  extensas; 
pero  la  irregularidad  de  su  acción  le  hace  poco 
recomendaljle,  tanto  más  cuanto  su  empleo,  como 
hemos  dicho,  puede  origiuar  graves  accidentes. 
El  fenol  ordinario  se  emplea  en  vaporizacio- 
nes contra  la  tisis  pidmonar,  pero  con  gran  in- 
ccrtidunibre  en  sus  resultados.  Empleado  en  la- 
vados contra  los  oxiuros  vermiculares,  las  he- 
morroides, el  hidrocele  y  el  higroma,  ha  dado  re- 
sultados favorables,  pero  no  lo  bastante  repetidos 
para  que  se  adopte  sin  reservas.  Tiene,  por  el 
contrario,  un  valor  indiscutible  para  desinfectar 
los  recipientes  que  contienen  las  deyecciones  de 
los  enfermos  atacados  de  enfermedades  contagio- 
sas, cólera,  tifus,  disentería,  etc.,  yes  también 
muy  empleado  en  inyecciones  subcutáneas  y  pul- 
verizaciones contra  los  diviesos  y  el  ántrax.  En 
los  casos  de  pústulas  malignas,  las  inyecciones 
hipodérmicas  hechas  en  el  centro  del  tumor  pro- 
ducen casi  siempre  la  curación  (ocho  ó  diez  je- 
ringas de  agua  fenicada  al  3  por  100).  Son  tam- 
bién algunas  veces  tratadas  por  el  ácido  fénico 
la  erisipela,  las  viruelas,  la  gangrena,  la  alope- 
cia y  la  caries  dentaria.  Klfcnol  síí//í»t¿[;¿)ío, com- 
puesto del  ácido  fénico  que  no  es  cáustico,  se  em- 
plea con  éxito  en  aplicaciones  locales  contra  las 
afecciones  de  la  garganta,  y  muy  especialmente 
contra  la  angina,  cuyo  bacilo  queda  destruido  á 
su  contacto,  sobre  todo  al  principio  de  la  enfer- 
medad. 

Eu  la  fiebre  tifoidea,  su  uso,  aun  siendo  mo- 
derado, produce  frecuentemente  sudores  abun- 
dantes, escalofríos,  temblores,  náuseas,  cóli- 
cos, etc.,  y  en  la  convalecencia  ocasiona  una 
gran  debilidad,  la  anemia,  la  albumiiniria  y  la 
poliuria.  Sin  endiargo  de  esto,  puede  prescri- 
birse interiormente  contra  la  diarrea  infecciosa 
y  la  dispepsia  con  emisión  de  gases  fétidos,  á  la 
dosis  de  2  á  4  gotas  de  ácido  fénico  puro  en 
30  gr.  de  agua,  para  los  adultos.  Se  prescribe 
también  contra  la  diabetes,  la  bronquitis  fétida 
y  la  gangrena  pulmonar. 

Como  antitérmico  ó  antifebrífugo,  el  ácido 
fénico  tiene  una  acción  segura  y  rápida,  mas  de 
poca  duración.  Las  inyecciones  hipodérmicas 
pueden  aplicarse  en  todas  las  afecciones  en  que 
el  dolor  reclama  una  intervención  rápida.  La 
fórmula  de  estas  inyecciones  es:  ácido  fénico,  de  1 
á  2  gr. ;  gliccrina  ó  alcohol,  de  1  á  2  gr. ;  acjna 
destilada,  100  gr.  Cada  inyección  contiene  de 
10  á  20  cgr.  de  ácido  fénico,  y  se  hace  uso  de  2 
ó  3  inyecciones  al  día. 

El  poder  antiséptico  del  ácido  fénico  varía  se- 
gún las  substancias  á  que  está  asociado:  el  alco- 
hol y  el  aceite  lo  disminuyen;  el  ácido  clorhí- 
drico y  el  ácido  tartárico  lo  aumentan.  El  alco- 
hol y  la  gliccrina  pura  le  despojan  de  su  causti- 
cidad, que  reaparece  si  se  adiciona  agua.  La 
cocaína  jiarece  disminuir  su  causticidad  y  au- 
mentar su  poder  anestésico. 

FENOLATO:  m.  Qulm.  Sin.  de  Fenato  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionaiíio). 

FENOLFTALElNA:  f.  Quim.  Derivado  del  t.ri- 
fenilmetano,  que  se  forma  calentando  el  ácido 
ftálico  con  fenol,  en  presencia  de  un  agente  des- 
hidratante. Es  sólido,  de  color  amarilki  pálido 
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y  soluble  en  alcohol.  Forma  con  los  álcalis  com- 
puestos rojos  que  descomponen  los  ácidos  débi- 
les y  el  bióxido  de  carbono.  Su  fórmula  es: 

(CeH,OH),C<CeH^ 

FENÓLICO,  LIGA:  adj.  Quim.  Aplícase  á  los 

compuestos  derivados  del  i'enol. 

-Fenólico  (Alcohol):  Quim.  Sin.  de  Alco- 
hol FEKcÓLico  (V.  Fencólico  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  primer  Apéndice). 

FENOLOGÍA  (del  ^r.  faincin,  manifestar,  re- 
velar, liacer  visible  o  a]jarente,  y  lugos,  discur- 
so): f.  Fís.  Parte  de  la  Meteorología  que  estudia 
la  influencia  del  clima  en  la  floración  y  foliación 
de  las  ¡jlantas,  especialmente  respecto  de  su  du- 
ración, época  en  que  se  producen,  etc. 

*  FENOLLAR  (Bekxardo):  Biog.  De  ilustre 
linaje,  hijo  de  Juan  y  Violante  y  hermano  de 
Mateo  é  Isabel.  Modernamente  se  ha  comproba- 
do que  n.  en  Penáguila  y  no  en  Valencia  ni  Ca- 
taluña como  aseguran,  entre  otros  escritores,  fray 
Vicente  Jimeno,  D.  Francisco  Cerda  y  Kico  y 
D.  José  Velázquez.  El  infatigable  investigador 
valenciano  D.  Francisco  Martí  Grajales  indica 
que  debió  de  nacer  por  lósanos  1435-1440.  Sien- 
do uno  de  los  cuatro  beneficiados  domeros,  el  Ca- 
bildo le  nombró  en  aliril  de  1467  solsobrer  de 
las  obras  de  la  catedral,  cargo  que  desempefió 
desde  1."  de  mayo  á  30  de  abril  de  1468;  mayor 
de  1480  á  fines  de  abril  de  1482,  y  últimamente, 
desde  mayo  de  1489  hasta  la  terminacióu  del  raes 
de  abril  del  siguiente  año.  Fundó  un  beneficio 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  !?a- 
lud  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo  már- 
tir el  año  1497,  reservando  en  su  familia  el  pa- 
tronato de  dicho  beneficio,  el  cual  \'a  ha  desapa- 
recido. El  año  de  1503  era  subsíudico  de  la  ciu- 
dad de  Valencia.  El  4  de  mayo  de  1510  le  de- 
signó la  misma  para  desempeñar  la  cátedra  de 
Matemáticas  de  la  universidad  valentina  eou 
salario  de  25  libras  (reales  de  Valencia),  destino 
que  desempeñó  durante  un  curso.  Desconócense 
otros  datos  acerca  de  su  biografía,  teniéndose 
únicamente  noticia  de  que  había  fallecido  ya  en 
el  año  1527.  Existen  suyas  numerosas  composi- 
ciones poéticas  en  el  Romancero  general  y  di- 
versas obras,  y  además  la  Historia  de  la  j.assió 
de  Noslre  Senyor  Dcu  Jesu  Christ  ab  algunes  al- 
tres piadoses  coníemplacions  seguint  lo evangcliste 
sancl  lohan  parlant  per...  Mosscn  Bernat  Feno- 
llar  (Valencia,  Jaime  A^la,  1493,  4.°,  let.  gót.); 
Obra  feta  sobre  \in  dcport  de  la  Albufera  per  lo 
Iteverent  Mosscn  Fenollar  (ms. ). 

FENOLLET  (Fe.  ANTONIO  VirENTE):  Biog. 
De  ilustre  familia,  n.  en  la  ciudad  de  Segorbey 
vistió  el  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  en 
el  Real  Convento  de  Santo  Domingo  de  su  ciu- 
dad natal  el  día  5  de  abril  del  año  1613.  Tuvo 
los  cargos  de  piredicador  general  y  presentado 
de  pulpito,  y  falleció  en  el  convento  de  Valencia 
á  19  de  febrero  de  1664.  Fray  Ignacio  Savalls, 
sin  fundamento  alguno,  le  hace  hijo  de  Valen- 
cia. Im]irimió  un  libro  acerca  del  Rosario  con  el 
título  de  Guirnalda  de  quince  rosas  (Valencia, 
Silvestre  Esparsa,  1657,  16.°). 

-  Fenollet  (Luis):  Biog.  Caballero  natural 
de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Játiva.  De  él  dice 
Jimeno  en  sus  Escritores  del  reino  de  Valencia: 
«Fué  continuo  del  rey  D.  Juan  II  de  Aragón, se- 
gún Viciana  dice  haberlo  visto  en  los  libros  de 
Ración  del  Rey,  del  año  1488,  si  bien  reinaba  ya 
por  este  tiempo  Don  Fernando  el  Católico,  que 
sucedió  á  su  jiadre  en  el  de  1479.  Este  oficio  de 
continuo  de  la  casa  real  de  Aragón,  como  asi- 
mismo de  la  casa  real  de  Castilla,  era,  dice  Don 
José  Pellicer,  oficio  de  grande  autoridad,  y 
siempre  le  tenían  los  caballeros  más  ajireciados, 
de  más  sangre,  virtud  y  valor.  Eran  ciento  en 
niimero  con  su  capitán  ó  alférez,  y  estaban  con- 
tinuamente en  guarda  3'  servicio  de  la  peisoun 
del  i'C)',  comían  á  expensas  suyas  y  gozaban  de 
muchas  prerrogativas,  honores  y  privilegios,  y  el 
mismo  rey  los  nombraba.  Ahora  corresponden  á 
los  gentileshombres  de  boca  y  á  los  de  la  casa  ó 
cámara  del  rey;  y  á  los  acroyes  y  costilleres  por 
lo  de  Borgoña.  Véase  sobre  esto  al  arcediano 
Dormer  en  el  curioso  libro  de  los  Progresos  de  la 
Historia  en  Aragón,  donde  trata  esta  materia 
largamente  y  con  gran  copia  de  noticias.»  Aún 
da  otras  Viciana  del  noble  Luis  de  Fenollet. 
Dice  que  casó  con  D."  Catalina  de  Centelles,  hija 
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(if  I).  lieiiuuJoy  hermaua,  según  se  supone,  de 
1).    Fi'ancisco,  priniei'  conde  de  Oliva ;  que  de 
esto  matrimonio  le  nacieron  dos  hijos,  el  uno 
llamado  D.  Francisco,  el  cual  i'ué  jiaje  del  rey 
Católico,  coronel  de  cuatro  compañías  de  infan- 
tería contra  los  moriscos  relieldcs  de  la  sierra 
de  Espadan  en  este  reino,  y  gcutilliomliredel  em- 
jierador  Carlos  V;  y  el  otro,  que  se  llamó  U.  Je- 
i-óuiruo,  el  cual  fué  eai»itán  rlc  un  Kstaudarte  de 
liiiniliics  de  armas  en  la  jornada  de  Ka  vena,  año 
\f¡l2.   Y  añade  que,  por  privilegios  y  mercedes 
de  los  reyes,  eran  los  de  esta  familia  bailes  de 
la  ciudad  de  Játiva  por  tía  Jlajestad  desde  el  año 
148S,  y  según  el  tiempo  que  señala,  parece  que 
esta  gracia  fué  heclia  il  nuestro  escritor,  y  des- 
]pués  se  continuó  en  sus  descendientes.  Era  este 
eaballero  nuy  aplicado  li  buenos  libros.  Llego  á 
sus  numos  una  versióu  castellana  hecha  por  Pe- 
dro Cándido,  en  el  año  1430,  de  la  historia  latina 
de  Alejandro  Magno,  que  dejó  escrita  Q.  Cureio 
Kufo,  y  viéndola  incompleta  [lor  haber  faltado 
con  el  tiem[)o  los  dos  iirimeros  libros  de  los  doce 
que  Q.  Cureio  couipuso,  y  que  la  versión  empe- 
zaba desde  el  tercero,  se  resolvió  A  suplir  esta 
falta  en  otra  versión  que  hizo  en  idioma  valen- 
ciano, describiendo  en  nueve  ca]iítulos  aquella 
parte  de  la  vida  de  Alejandro  cjue  faltaba  parla 
pérdida  do  los  dos  liliros.  V  por  cuanto  tomólas 
noticias  de  Plutarco,  puso  al  suiílemento  este 
epígrafe:  «La  vida  del  rey  Alexaudre,  serita  per 
aipiell  singularíssim  Historial  Plutarcho  fins  en 
anuella  part  on  lo  tjuinto  Cureio  Rullb  comen ga:» 
Y  á  toda  la  obra  el  siguiente  título:  «La  Historia 
do  Ale.\andre.  serita  de  Quinto  Cureio  Ruflb.»(Kn 
IJarcelona,  por  Pedro  Posa,  presliítero  catalán,  y 
Pedro  Hrú,  saboyano,  eonjp.añeros,  á  16  de  julio 
de  1841,  en  fol.)  El  nomlire  del  traductor  sé  lla- 
lla &  lo  último  del  libro,  donde  se  anota  la  im- 
presión con  estas  palabras:  «Per  Luis  de  Feno- 
Ilet  en  la  preseut  lengua  valenciana  transferida. » 

FENOLLOSA  (Amama):  Biog.  Hija  del  me- 
dien 1).  Francisco  .lavicr  y  de  D.^  Antonia  Pe- 
ris,  n.  en  Castellón  de  la  Plana  el  8  de  febrero 
delS25.  Dedicóse  al  estudio  de  las  Pellas  Letras, 
resultamlo,  desde  muy  joven,  notable  poetisa. 
Pulilicó  varias  composieiones  en  el  7'V(í¿a;,  perió- 
dico literario  de  la  ciudad  del  Turia,  por  el  año 
1S4C,  entre  las  que  destacan:  SI  sncfto  de  los  sc- 
piih'.rox;  Jesucristo  rn  el  GúUjota;  A  mi  amante; 
A  mi  lira;  El  delirio;  A  nnaflor;  etc.  En  el  Eco 
de  Castellón,  año  1857,  publicó:  Jieciierdos  histó- 
ricos de  Almazara,  improvisados  en  un  día  de 
canipo.  Contrajo  matrimonio  con  D.  Juan  Mané 
y  Flaquer  y  se  estableció  en  Hareelona,  donde 
ni.  poco  dcsjiués. 

FENOMALATO:  111.  Quim.  Cuerjio  resultante 
di'  la  (■nmliiiiaeióu  del  ácido  fenomálico  y  una 
base. 

FENÓMANO,  MANA:  adj.  Vol it.  Perteneciente 
i'i  relativo  á  los  fenómanos.  ||  Partidario  de  sus 
diietrinas.  U.  t.  c.  s. 

-  Fkni'jmanos:  m.  pl.  Ilist.  liando  ¡lolítieo  del 
gran  ducado  de  Finlandia.  Su  jirograma,  que  da- 
tade  ISIO  y  en  el  cual  se  lee  la  denominación  de 
feuúmanvs,  ha  ]iadecido  muchas  transformaeio- 
nes  hasta  lo  presente.  Mientras  Sncllnian  estuvo 
ni  Irenic  de  ellos,  no  defendicriui  otra  cosa  ([uc  el 
reeoiiücimiciito  de  su  idioma  junto  con  el  idioma 
sueco.  Por  primera  vez,  con  Yrjoel<osl;inen,  este 
movimiento  literario  se  convirtió  en  político,  to- 
mando un  carácter  de  reivindicación  nacional  y 
liiniiando  un  |«irtido  contrario  al  de  los  «sueco- 
manos.»  La  )uilítiea  de  rusilicación  preconizada 
l«>r  los  paiicslavislas  en  Finlamlia  ha  originado 
una  moderna  s 


í  subdivisión  de  los  fenónianos.  Un 
ginjio  lo  forman  los  rusólilos  ó  antiguos  fenó- 
nianos, que  en  varias  ocasiones  han  oíilenido  la 
niayoría  en  el  Senado  linlandés,  y  en  1902  adop- 
tanm  la  lengua  linlandesa  como" idioma  oficial. 
.Umto  eiui  el  m.-io,  ecuitando  entre  sus  jefes  lí 
llanielson.  Yrjoekoskinen.  Mmirman,  Paínien  y 
otros.  Al  bulo  do  éstos  milita  el  moderno  parti- 
do constitucional  de  fenómanos,  constituido  por 
jóvenes,  y  que  lia  tenido  |ior  jefes  li  Alio,  Oro- 
Icnleld.  Ignatins,  Süderhjelm,  etc.  Ambos  par- 
tidos euentan  con  órganos  en  la 


i  prensa. 

Filos.  Doctrina  deriva- 
\a.nt,  según  la  cual  sólo  po- 


fenomenalismo:  m. 
da  de  la  fib.solía  de  Ki 

demos  eonoeer/'iíKiHifHíw.  En  Kant  mismo  esto 
agnosticismo  es  sólo  un  elemento  ó  aspecto  de  un 
sistema  filosófico  «eoniprensivo;»  pero  usando  la 
e.\pi-csióii  en  un  sentido  más  popular,  expresa 
Tomo  XXVII,  Apéndice  II 
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simi.lenientc  la  limitación  do  la  inteligencia  hu- 
mana aule  el  objiao  de  las  ciencias  naturales. 

FENOMENALrSTA:  coni.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  fenomenalismo.  ||  Partidario  de  esta  doc- 
trina filosófica.  U.  t.  c.  s, 

FENOMÉNICO,  NICA:  adj.  Relativo  ó  perte- 
neciente al  fenómeno.  ||  Fknojienal. 

FENOMENIZACIÓN:  f.  Patol.  Manifestación  de 
un  fenómeno  normal  en  formas  morbosas. 

•  FENÓMENO:  Mcd.  Todo  cambio  apreciable 
por  nuestros  sentidos,  que  sobreviene  en  un  ór- 
gano ó  función. 

FENOMENOLOGÍA  (de  fenómeno  y  del  gr.  ló- 
,í/os,  tratado):  I'.  Tratado  ó  disertación  sobre  los 
fenómenos.  ||  En  la  filosofía  hegeliana,  la  ciencia 
de  las  ideas  que  se  adquieren  por  la  percepción 
sensible. 

FENOMENOLÓGICO,   GICA :  adj.  Relativo  ó 

perteiieeieiite  ú  la  lénomeiicdogía, 

FENOMETOL:  m.  Quhn.  Fenato  de  metilo. 
Sin.  de  Ani.sül  (V.  en  el  tomo  correspondiente 

del  DlCCIONAIilO). 

FENONA:  f.  QuÍ7n.  Hidruro  de  anitol 
(Ci"H'''0).  Es  la  acetona  del  fenol  y  se  presenta 
eu  tres  formas:  una  que  se  extrae  de  la  esencia 
del  hinojo;  otra,  de  la  esencia  del  T/iuya  oecidcn- 
talis,  y  la  tercera  es  una  mezcla  de  las  dos  pre- 
cedentes en  partes  iguales.  Sin.  de  Fen-cona  ( V. 
el  tomo  correspondiente  del  primer  Arí.N- 
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FENOPIRIDINA:  f.  Qulm.  Substancia  orgánica 
nitrogenada.  Sin.  de  QriNOLEÍNA  (V.  eu  el  to- 
mo correspondiente  del  DicciüNABio). 

FENOPIRROL:  ui.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de 
la  aeeioii  de  los  vajiores  de  oxindol  sobre  el  zinc 
en  polvo:  sin.  de  Indoi,  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAiiiü). 

FENOSALILO:  ni.  Cir.  Mezcla  antiséptica  cu- 
yos comiioneutes  son  los  ácidos  fénico,  salicílico 
y  láctico,  el  mentol  y  la  esencia  de  eucalipto.  Es 
muy  soluble  en  la  glicerina  y  en  el  agua,  y  está 
dotado  de  una  fuerza  antiséptica  superior  al  áci- 
do fénico. 

FENOSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  fa'mcin,  mos- 
trar, y  stCmCn,  sííminos,  hilo,  filamento):  adj. 
Bol.  Aplícase  á  las  llores  cuyos  estambres  están 
bien  distintos. 

FENOTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentiimeros,  de  la  familia  de  los  buprés- 
tidos. 

FENOUILLOT  (.Iuan):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Saliiis  eu  1748;  m.  en  ]?esam;on  en  1826. 
Ejerciendo  la  abogacía  en  esta  última  ciudad,  se 
declaró  adveisario  de  la  Revolución  y  emigró  á 
Suiza,  en  donde  fué  agente  de  los  realistas.  Es- 
cribió: Los  frutos  de  la  libertad  francesa  en  Sui- 
za; La  verdad  sobre  las  cosas  de  la  Mevolución; 
Datos  sobre  la  vida  de  Luis XVI  y  su,  martirio; 
etcétera. 

FENOXIACETATO:  ni.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  eombiiiaeión  del  ácido  fenoxiacético 
y  una  base. 

FENOXIACÉTICO  (Acino):  Quim.  Cuerpo  que 
se  obtiene  por  la  acción,  á  150",  del  ácido  clora- 
cético  sobre  el  fenato  de  sosa. 


FENOXILACETATO:  m.  Quim.  Sin.  de  Feno- 
xiacetatii  (V.  en  este  mismo  ArÉN'DlcE). 

FENOXILACÉTICO   (AciDo):   Qulm.   Sin.  do 
FENoxiAníruo  (Y.  en  este  mismo  Apéndice). 

FEO  (Francisco):  Biog.  Compositor  italiano 
yjnacstro  de  canto,  n.  y  m.  en  Ñapóles  (1685- 
1710).  Estudió  con  Gizzi  en  el  Conservatorio  de 
la  Piedad  dci  Turc/iini,  y  iiasó  después  á  Roma  á 
fin  de  completar  sus  estudios  con  Pittoni.  Dióse 
á  conocer  como  comiiositor  dramático,  y  en  este 
género  produjo  buen  numero  de  obras.  Escribió 
un  Oratorio,  estrenado  en  Praga  en  1739,  .S'n/- 
«los,  un  Itrquicm,  un  Miserere  y  varias  .Vitas, 
una  de  ellas  á  diez  voces  y  orquesta,  en  la  cual 
el  Kirie  fué  aprovechado  por  Gliick  para  un  coro 
do  su  ópera  Tetáiiaeo,  reproducida,  también,  cu 
la  sinfonía  de  Ifigenia  en  Aulide.  El  estilo  de 
Feo  era  elevado  v  original.  En  1740  sucedió  al 
!  maestro  Gizzi  en  la  dirección  de  la  célebre  escuela 
de  canto  de  su  nombre,  establecida  en  Ñapóles, 

FEODOR    OUANOVICH    (CARLOS    FkDBUICO): 


Biog.  Pintor  y  grabador  calmuco,  n.  en  1765; 
ni.  en  Carlsruhe  en  1821.  Siendo  aún  iiifio,  lelle- 
varou  á  San  Petersbuigo,  acogiéndole  la  em|jera- 
triz  Catalina  bajo  su  protección  y  haciéndole  bau- 
tizar. Estudió  la  pintura,  y  fué  de-simés  á  Italia 
pensionado  por  la  princesa  Amelia  de  IJaden. 
Como  dibujante  acompañó á  lord  Elgin  á  Grecia; 
estuvo  en  Inglaterra  y,  jjor  último,  fué  pintor 
del  gran  duque  de  Carlsruhe.  Su  escuela  era  la  de 
los  antiguos  maestros  florentinos;  es  autor  de 
cuadros  de  gi-an  mérito. 

FEORETINA:  f.  Quím.  Y.  FEOr.KETlNA  en  el 
tomo  corresijondionte  del  Diccionario. 

FEOTÓN,  TONA:  adj.  aum.  de  Feote,  ta, 
aum.,  á  su  vez,  de  Feo,  fea. 

La  verdadera  ama  de  llaves  debe  ser  jamona, 
gruñona  y  feotona. 

Hartzenbi:sch. 
FEOZOOSPÓREAS:  f.  pl.  Bot.  Sin.  deFEosPÓ- 
REAS  (Y.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 


FERALES:  f.  pl.  FeraLIAS. 

-  Ferales:  m.  pl.  Sobrenombre  de  los  dioses 

infernales. 

FERALIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  romanos  en  honor  de  los  muertos. 

FERANDIERE  (FERNANDO):  Biog.  Guitarrista 
y  tratadista  esiiañol,  zamorano,  según  se  jiresu- 
me,  llamado  por  algunos  Fcrrandierc  y  Ferian- 
deiro.  Publicó  varios  tratados  y  coiiipuso  al- 
gunas tonadillas.  Entre  los  primeros  figuran  los 
siguientes:  Prontuario  músico  ó  Arle  de  locar  el 
«'((/(^(Málaga...,  1115);  Prontuario  milsicopara 
el  instrumentista  de violín  y  canl/)...  (Málaga..., 
1791);  Obra  instrumental,  titulada  el  Ensayo  de 
la  naturaleza,  explicada  en  tres  cuartetos  de  gui- 
tarra, vioUn,  flauta  y  fagot:  el  primer  cuarteto 
imita  (?)  desde  que  amanece  hasta  mediodía;  etc.: 
con  este  título  singular  anunciábase  dicho  En- 
sayo de  la  naturaleza  en  el  Diario  de  la  corte, 
6  de  septiembre  de  1799;  Arte  de  locar  la  guita- 
rra española  por  música,  compuesto  y  ordenado 
por...  (Madrid,  impr.  de  Aznar,  1799);  El  arte 
de  tocar  la  guitarra  española  por  música,  com- 
puesto y  ordenadopor. . .  profesor  de  m  úsiea  en  esta 
Corte;  segunda  edición  (Madrid,  im|ir.  de  Aznar, 
1816).  Forma  un  toiuito  de  viii-30  páginas,  dos 
más  de  anuncios  y  diez  y  siete  láminas  grabados 
de  música.  En  cuanto  alas  tonadillas  que  compu- 
so el  autor,  se  conocen  las  siguientes:  á  solo,  I.a 
consulta,  La  nuera  jardinera;  á  dúo.  El  corte- 
sano y  la  paya,  Los  majos  ojicrantes;  á  tres.  Los 
españoles  viajantes  (tiene  dos  cantiñas  muy  lin- 
das), La  viuda  engañada;  y  la  tonadilla  general 
(de  conjunto)  Los  avaros. 

FERANDINI  (JuAN):  Biog.  Músico  italiano,  d. 
en  Yeiiecia  por  los  años  1720;  m.  en  Munich  en 
1799.  Empezó  á  darse  á  conocer  como  instrumen- 
tista y  fue  luego  sucesivamente  director  de  mú- 
sica, consejero  y  maestro  de  capilla  de  Carlos  Al- 
berto, des].ués  emperador  con  el  nombre  de  Car- 
los VII.  Escribió  para  el  teatro  de  éste  varias 
óperas,  de  las  cuales  merecen  recuerdo  especial: 
Catondc  Ulica;  Diana  plaeata;  Adriano  en  Siria; 
Berenice;etc, 

FERAT  (Jruo  Descartes):  5Í0I7.  Pintor  y  di- 
bujante francés,  u.  en  Haní  en  1829.  Estudió  la 
pintura  con  León  Cogniet,  pero  no  tardó  mucho 
en  cambiar  los  pinceles  por  el  láiiiz,  en  cnyo  ma- 
nejo conquistó  grande  y  merecida  fama.  Ilustró 
las  (7n;i<-ioiies,  de  licrnngcr;  Las grandesftibrieas, 
de  Turgan;  Las  maravillas  de  la  industria,  de 
Figuier;  etc. 

FÉRAUD  GIRARD  (JosÉ  Luis  DelfÍN):  Biog. 
Magistrado  y  escritor  francés,  n.  en  Marsella  en 
1816.  Fué  abogado  en  esta  ciudad,  consejero  del 
tribunal  de  casación  y  presidente  honorario  del 
mismo.  Escribió:  Ocupación  militar,  recurso  con 
motivo  de  los  daños  caus<idos  por  la  guerra;  Cá- 
digo  de  las  minas  y  de  los  mineros;  Dcrteho  de 
ejepuisión  de  los  extranjeros ;  etc. 

FERÉ  (Carlos):  Biog.  Médico  y  filósofo  con- 
temporáneo francés.  N.  eu  1S52,  y  fué  uno  de  los 
más  aprovechados  discípulos  de  Charcot.  Se  ha 
distinguido  eu  la  rama  de  la  Filosofia  que  trata 
del  sentimiento  y  del  instinto.  E»  1887  publicó 
el  Magnetismo  animal  y  Sensación  y  movimien- 
to; á  las  cuales  siguieron  en  1888  Dcgenerarián 
y  erim  inalidad ;  Patología  de  las  emociones  ( 1 892) : 
La  epilcfísia  (1892);  La  familia   neurojxUica 
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Í1896);  el  Instinto  sexual,  evolución  y  disoluciún 
(1900);  Trabajo  y  placer.  Eu  1904  publicó  sus 
Nuevos  estudios  de  psicomecánica. 

PERECEO,  CEA:  m.  y  f.  Individuo  de  un  pue- 
blo bíblico  de  la  tierra  de  Canaán. 

Entregó  Dios  en  las  manos  de  Judas  al  cana- 
neo  y  al  FERKCEO,  y  degollaron  en  Bezec  diez 
mil  hombres.  Y  liallarou  á  Adoni-bezec  en  Be- 
zec, y  pelearon  contra  él,  y  vencieron  al  cana- 
neo  y  al  PERECEO. 

QUEVEDO. 

Luego  vemos  i,  los  israelitas  mezclados  en 
matrimonios  y  en  ritos  con  loscananeos,  jebu- 
seos  y  FEUECEOS,  dando  inciensos  á  los  Ídolos 
Baal  y  Astarot. 

Feijóo. 

FERECLO:  Mil.  Hijo  de  Harnionides.  Cons- 
truyó los  navios  en  los  cuales  París  fué  á  Espar- 
ta, de  donde  arrebató  á  Helena.  Por  eso  Ovidio 
da  el  nombre  de  Phcrecla/rcta  al  luar  Egeo,  que 
atravesó  París. 

FERECRAtiCO,  TICA:  adj.  Ket.  V.  Ferecra- 
cío  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

feredaD:  f.  ant.  Fiereza. 

FERET  (El  arate):  Biog.  Filósofo  contempo- 
ráneo francés.  Su  obra  capital  es  un  voluminoso 
trabajo  histórico  sobre  la  Facultad  de  París  y  sus 
más  célebres  doctores.  En  1894  salió  á  luz  el  pri- 
mer tomo  de  esta  magna  olira,  en  el  que  estudia 
la  Facultad  durante  la  Edad  media.  Actualmen- 
te llega  al  siglo  xvni.  El  abate  Feret  es  tam- 
bién un  sociólogo  distinguido,  como  lo  prueba  el 
libro  que  publicó  en  1893  titulado  La  cuestión 
ubrera. 

FERETRIO:  Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter,  que 
fué  llamado  así  porque,  habiendo  llevado  Kó- 
mulo  los  despojos  de  sus  enemigos  al  Capitolio, 
los  colgó  de  un  árbol,  donde  los  couservaron  lar- 
go tiempo,  y  allí  fabricaron  un  templo  suntuoso 
en  honor  de  aquella  divinidad,  á  quien  el  caudi- 
llo i'omano  había  consagrado  dichos  despojos. 

FEREY  (El-Méi.ik-En-Ná.ser):  Biog.  Sultán 
de  Egipto,  n.  en  el  Cairo  en  1389;  ni.  en  la  mis- 
ma ciudad  eu  1412.  Hijo  del  sultán  El-Mélik- 
Ed-Dáher  Barkok,  subió  al  trono  cuando  su  na- 
ción padecía  continuas  revoluciones.  Destronado 
¡lor  su  hermano,  volvió  á  reinar  poco  tiempo  des- 
pués; pero  nuevas  revueltas  le  obligaron  á  huir, 
y  fué  preso  y  condenado  á  muerte. 

FERG  (Francisco  Pablo):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador alemán,  n.  en  Viena  en  1689;  m.  en  Lon- 
dres en  1740.  Gomo  pintor  distinguióse  en  todos 
los  géneros:  paisaje,  asuntos  militares,  mari- 
nas, etc.  Sus  numerosos  cuadros  figuran  en  los 
museos  de  Viena,  Dresde,  Brunswick,  Londres, 
y  otros. 

FERGOLA  (Manuel):  Biog.  Astrónomo  italia- 
no, n.  el  20  de  sejitiembre  de  1830.  Es  profesor 
de  Astronomía  en  la  universidad  de  Ñapóles, 
pertenece  á  la  Academia  de  los  Linces  y  lia  pu- 
blicado numerosas  obras  sobre  cálculo  diferen- 
cial é  integral,  observaciones  de  planetas  y  co- 
metas, determinaciones  de  coordenadas  geográfi- 
cas, etc. 

-  Fergola  (Nicol.ís):  Biog.  Matemático  ita- 
liano, n.  en  Ñapóles  en  1752;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1824.  Fué  profesor  de  Geometría  en  su 
ciudad  natal,  y  miembro  de  varias  Academias 
científicas.  Escribió:  Lecciones  sobre  los  principios 
de  la  filosofía  de  Ncwtow,  Tratadlo  de  las  seccio- 
nes cónicas;  etc. 

FERGUSON  (Adán):  Biog.  Historiador  y  filó- 
sofo inglés,  n.  en  junio  de  1723  en  Logieraith, 
condado  escocés  de  Pcrtli;  m.  en  Saint  Andrews 
en  1816.  Estudió  Teología  y  fué  profesor  de  Fí- 
sica y  de  Filosofía  moral  en  Edimburgo  hasta 
1785,  en  que  se  retiró  ala  vida  privada.  Susobras 
más  importantes  son:  Tratado  de  filosofía  mo- 
ral; Ensayo  de  historia  de  la  sociedad  civil;  His- 
toria de  los  progresos  y  fin  db  la  república  ro- 
mana. 

-FERGU.SON  (Enrique):  Biog.  Clérigo  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Staniford  (Con- 
necticut),  en  donde  recibió  su  primera  educación. 
En  1868  graduóse  de  doctor  en  Teología;  tres 
años  más  tarde  se  ordenó  de  diácono,  y  al  si- 
guiente de  sacerdote  de  la  Iglesia  protestante, 
""viáudosele  casi  inmediatamente  á  regir  la  igle- 
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sia  de  Ester  (New-Hanipshire).  Poco  después  fué 
nombrado  ]irofcsor  de  Historia  y  Política  eu  el 
colegio  Trinidad,  y  por  este  tiempo  publicó  sus 
dos  obras  más  importantes:  Ensayos  sobre  la 
historia  de  América  y  Los  cuatro  períodos  en  la 
vida  de  la  Iglesia.  Se  ha  distinguido  también, 
dentro  de  las  asociaciones  respectivas,  como  po- 
lítico, economista,  numismático,  etc. 

-  Ferguson  (.Taime):  5¡oí/.  Astrónomo  inglés, 
n.  en  Keith  en  1710;  m.  en  Londres  en  1776. 
Fué  pastor  liasta  la  edad  de  catorce  años;  des- 
pués estudió  las  matemáticas  con  tanto  aprove- 
chamiento que  llegó  á  ser  uno  de  los  mejores  as- 
trónomos de  su  época.  Escribió:  Astronomía  co:- 
plicada  con  arreglo  á  los  principios  de  Isaac  New- 
ton ;  Tratado  de  perspectiva ;  Lecciones  sobre  dife- 
rentes asiintos  de  mecánica,  hidroslática,  hidráu- 
lica, etc. 

-Ferguson  (Juan  Calvino):  Biog.  Diplo- 
mático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Ontario  el  1.°  do  marzo  de  1866.  Recibió  la  pri- 
mera educación  en  su  ciudad  natal  y  cursó  con 
notable  aprovechamiento  sus  estudiosdeFilosofia 
y  Leyes  en  la  universidad  de  Boston.  Trasladado 
á  China  poco  después  de  concluidos  aquéllos,  no 
tardó  en  darse  á  conocer  tanto  por  sus  notables 
conocimientos  como  por  la  constancia  y  activi- 
dad demostradas  en  sus  empresas.  Estas  condi- 
ciones le  hicieron  en  1888  jiresidente  de  la  uni- 
versidad cliina  de  Nankín,  cargo  que  desempeñó 
hasta  1897,  fecha  en  que  pasó  á  dirigir  el  cole- 
gio Nanyan,  en  Xanghae,  de  cuyo  virreinato  fué 
nombrado  consejero  extranjero;  dos  años  después 
lo  fué  también  de  Wuchan.  En  1902,  y  habién- 
dose sabido  granjear  el  afecto  y  confianza  del 
gobierno  chino,  fué  comisionado  por  éste  para 
estudiar  la  organización  y  desarrollo  délas  )irin- 
cipales  escuelas  comerciales  de  Europa  y  los  Es- 
tados Unidos,  siendo,  á  su  regreso  á  China, nom- 
brado secretario  del  ministerio  de  comercio  del 
imperio,  secretario  primero  de  la  Administración 
de  ferrocarriles  y  niiemliro  de  la  comisión  revi- 
sora  de  los  tratados  del  imperio  con  el  Ja].ón  y 
los  Estados  Unidos.  En  190-.^  fué  también  nom- 
brado por  el  gobierno  de  Pekín  ministro  plenipo- 
tenciario en  los  Estados  Unidos.  En  su  corta  ca- 
rrera diplomática  ha  sido  condecorado  por  el  em- 
perador con  la  orden  del  Dragón  de  2."-  y  3." 
clase,  por  el  gobierno  francés  con  el  título  de  ca- 
ballero de  la  Legión  de  Honor,  y  por  el  del  Ja- 
pón con  la  orden  del  Sacro  Tesoro.  Pertenece 
también  á  muchas  asociaciones  científicas.  Entre 
las  obras  que  ha  escrito  cuéntanse  algunas  tra- 
ducciones chinas  de  notables  libros  ingleses  y 
alemanes. 

-  Ferguson  (Roberto):  Biog.  Poeta  escoces, 
n.  en  Edimburgo  en  septiembre  de  1750;  ni.  en 
1774,  en  un  manicomio.  Estudió  en  la  universi- 
dad de  Saint  Andrews.  Sus  poesías  inglesas  son 
poco  importantes,  pero  en  cambio  las  escritas  en 
el  dialecto  popular  escocés  tienen  un  alto  valor 
artístico.  Su  corta  vida  malogró  los  frutos  que  se 
podían  espei-ar  de  su  talento.  Una  colección  de 
sus  poesías  se  publicó  con  el  título  de  Obras  poé- 
ticas, acompañadas  de  la  biografía  del  autor,  en 
1779.  Ferguson  es,  en  poesía,  el  verdadero  suce- 
sor de  Roberto  Burns. 

-Fergu.son  (Sir  Samuel):  Biog.  Poeta  y 
anticuario  irlandés,  n.  en  Belfast  en  lS10;m.  en 
1886.  Fué  conservador  de  los  monumentos  pií- 
blicos  de  Irlanda.  Escribió  varios  volúmenes  de 
poemas,  entre  ellos  el  notabilísimo  C'ongal.  Fer- 
guson es  uno  de  los  iniciadores  del  renacimiento 
celta. 

*  FERGUSSON  (Jacoiío):  Arqueólogo  inglés. 
M.  en  Londres  en  1886. 

*  FERIA:  En  feria.s:  m.  adv.  En  pago  ó  re- 
muneración de  servicios. 

Y  al  fin  con  él  se  quedó 
y  aquesta  joya  me  dio 
en  ferias... 

Calderón. 

-  Ferias  de  Madrid  (Las):  Liter.  Comedia 
de  Lope  de  Vega.  La  citamos  en  este  lugar,  por 
ser  obra  nuiy  rara,  ya  que  su  mérito  no  responda 
al  nombre  del  autor.  Violante,  sin  permiso  ni  co- 
nocimiento de  su  marido  y  disfrazada  con  traje 
de  labradora,  recorre  las  ferias  en  conijiañía  de 
una  criada  llamada  Teodora.  Encuéntrase  con 
Leandro,  liidalgo  jiobre  y  fácilmente  enamoradi- 
zo, que  la  corteja  y  requiebra  con  apasionamien- 
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to,  dando  pruelias  de  discreción  y  exquisita  cor- 
tesanía. A'iolante  no  tarda  eu  sentirse  abrasada 
en  el  mismo  amoroso  fuego,  y  para  convencerse 
de  hasta  dónde  llega  la  pasión  de  Leandro,  por 
él  tan  ponderada,  le  pide  ferias,  porque,  según 
ella  dice: 

Violante.    Sabed, que  es  la  fragua  el  dar 
donde  se  apura  el  amor. 

Leandro.    Si  el  dinero  es  el  calor, 
poco  tengo  que  apurar. 

Entonces  la  dama  se  acerca  al  puesto  de  un  bu- 
honero y  le  pide  seis  várasele  voluntad,  querien- 
do significar  á  Leandro  que  con  esa  le  basta  jiara 
quedar  convencida  de  que  realmente  la  quiere, 
pues: 

Mal  baya  la  que  pidiere 
al  pobre,  si  al  polire  quiere, 
lo  que  esla  prenda  no  es. 

Leandro  pretende  averiguarla  casado  Violan- 
te y  al  efecto  se  propone  seguirla;  pero  ella,  te- 
merosa deque  su  marido  la  vea  en  compañía  de 
un  galán,  logra  convencer  á  éste  de  que  no  rea- 
lice su  projiósito,  y  en  cambio  concierta  cambiar 
con  él  sortijas  en  prenda  de  que  han  de  conti- 
nuar viéndose  y  tratándose  en  lo  sucesivo.  Va 
Leandro  por  la  noche  á  ver  á  Violante,  y  mien- 
tras ronda  la  casa,  preséntase  Patricio,  el  mari- 
do, con  quien  hace  amistad  el  amante,  conlesáu- 
dole  cuanto  le  ocurre  con  la  dama  y  pidiéndole 
de  añadidura  que  le  guarde  las  espaldas: 

Leandro.     Guarda  la  calle,  que  dudo 

que  alguno  liablando  me  halle. 

Patricio.     ¡Pesia  mí!  Baste  que  calle; 
¿no  basta  ser  el  cornudo, 
sino  que  guarde  la  calle? 

El  tal  marido  es  una  especie  de  rufián,  que 
maltrata  }•  desprecia  á  su  mujer  por  seguir  á  fá- 
ciles aventúrelas  y,  sobre  todo,  por  estar  ciega- 
mente enamorado  de  Eugenia.  Al  conocer,  en 
boca  de  Leandro,  la  traición  de  que  éste  y  Vio- 
lante le  hacen  objeto,  disimula  esperando  una 
ocasión  propicia  á  la  venganza.  Reconociéndose 
al  mismo  tiempo  culpable  de  su  deshonra,  dice: 

Esto  lie  querido  saber; 
por  andarme  á  mi  placer, 
yo  teugo  mi  merecido: 
que,  pues  no  soy  buen  marido, 
que  tenga  mala  mujer. 

Violante  cita  á  Leandro  para  verle  en  cafa  de 
su  amiga  Eufrasia;  lo  sabe  Patricio  y  acude  en 
busca  de  su  mujer,  á  la  que  recrimina  por  su 
conducta;  ella  le  rejilica  dándole  en  cara  con  sus 
desdenes  y  malos  tratamientos,  y,  por  último, 
reconciliados  al  jiarccer,  vuelven  juntos  á  su 
casa.  Patricio  sabe  también  que  á  las  diez  de  la 
noche  tiene  Violante  citado  á  Leandro,  y,  hacién- 
dose acompañar  de  su  .suegro  Belardo,  dispone 
la  sorpresa  y  castigo  de  los  adúlteros.  Mientras 
acechan,  Belardo,  al  oír  las  razones  de  Patricio, 
se  convence  de  que  éste  es  un  mal  hombre,  y  para 
evitar  que  ejecute  sus  amenazas  en  Violante,  lo 
mata  diciendo  que,  sin  matar  á  su  hija,  ha  de- 
fendido su  honor.  Apiolante  atribuye  el  liomicidio 
á  un  galán  de  Eugenia,  la  manceba  de  Patricio. 
La  obra  contiene  trozos  bellísimos  de  versifica- 
ción, que,  en  general,  es  bastante  correcta. 

He  aquí  una  breve  y  e.Nacta  desei'ipción  de  lo 
que  eran  las  ferias  por  aquel  tiempo: 

¿U.-ase  por  ventura  en  oirás  partes 
a';i:psta  negra  feria,  ó  borrachera, 
gr.tiide  invención  de  un  bachiller  en  artes? 

Paréceme  esta  plaza  á  la  quimera, 
compuesta  de  oro,  panos  y  cebollas; 
aquí  cuelga  un  tapiz,  allí  una  estera. 

Tambiéu  se  venden  perlas  como  pollas, 
y  como  rica  seda,  verde  esparto, 
camas  de  campo  y  coberteras  de  ollas. 

Y  en  cuanto  al  afán  de  las  damas  por  verse 
feriadas  de  sus  galanes,  jniede  juzgarse  por  este 
fragmento  del  diálogo: 

Lucrecio.     ¿Qué  habéis  feriado? 

Claudio.  Dígalo  Roberto. 

Roberto.      Muy  poco  ó  nada,  que  en  la  casa  nuestra 

han  hecho  las  mujeres  voto  expreso 

de  no  pedirlas. 
Lucrecio.  ¡Virtuosa  muestra! 

*  FERIAL:  Jíús.  Entonación  ferial:  V.  En- 
tonaciÓíN  de  lo.'?  .SALMO.S  en  este  mismo  Aren- 
dice,  al  final  del  artículo. 

FERID  BAJÁ:  Biog.  Político  torco  contempo- 
ráneo, n.  en  1?48  en  Valona  í  Albania  1.  Hizo  sus 
estudios  oficiales  en  Constan tinopla,  aprendió  á 
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la  pprfcraiiúii  la  lengua  francesa,  y  so  eilucó  d  la 
tuiopea,  I'oi'  espacio  de  muchos  años  fué  niieni- 
1)111  del  consejo  de  Estado,  en  el  cual  demostró 
tendencias  francamente  liberales  y  adquirió  bue- 
nas relaciones  en  el  mundo  diíjlomátieo.  Su  ta- 
lento como  administrador  le  llevó  al  cargo  de 
goljernador  del  vilayato  de  Konia,  en  el  Asia 
menor,  y  íl  ól  se  delien  los  grandes  adelantos  de 
la  provincia;  í'erid  Hajá  Idzo  construir  carrete- 
ras, fundó  escuelas  y  fomentó  las  industrias  del 
país.  Desde  entonces  luí  sido,  en  1902,  presiden- 
te de  la  comisión  para  el  estudio  y  estableci- 
miento do  reformas  en  los  vilayatos  europeos  do 
Turquía,  y  en  1903,  gran  visir  como  sucesor  do 
Kaid  Bajá. 

FERIDUN-BENAHMEDELTEUKI  (AhMED): 
Bimj.  Político  é  liistoriador  turco,  m.  en  1583. 
Fué  secretario  de  listado  di;  la  cancillería  impe- 
rial y  gobernador  de  Belgrado.  Escribió  la  cé- 
lebre Correspondencia  de  lus  sultanes;  La  Histo- 
ria de  Tiirijuia;  ote. 

FERlEno,  RA:  ni.  y  f.  Vendedor  concurrente 
á  la  l'i'iia  ó  mercado. 

Se  acerca  la  feriado  Síiii  Fernando,  quesera 
muy  sola,  porque  al  paso  que  l.i  nueva  adnii- 
nistrncióii  aiiiiieiita  las  precauciones  para  per- 
cibir la  alcabala,  se  let-raen  de  venir  los  FR- 
Iillílios,  que  lian  despedido  tudoi  los  pastos 
que  touíau  apalabrados  en  estas  iuniediaciones. 
JoVELt.ANOS. 

FERLON  (José):  Bior/,  Pintor,  escultor  y  litó- 
grafo francés,  n.  en  ¡{úrdeos  en  1818.  Cultivó  al  ' 
iiriiKÚpio  la  pintura  religiosa,  y  después  fué  uno 
de  los  encargados  de  decorar  do  nuevo  el  Lou- 
vre;se  le  debe  la  ornamentación  do  la  vidriera 
de  la  iglesia  de  Santa  Perpetua,  de  Nimcs.  En- 
tre sus  muclias  otras  obras  son  dignas  de  recuer- 
do las  esculturas:  Busto  de  A'a/)ukón;  La  hora 
del  descanso;  Dulce  sueño,  etc.,  y  las  pinturas 
Virtudes  teologales,  Muerte  de  Afra,  y  otras. 

FERLONI  (SeVKHINO  ANTONIO):  Biofi.  Escri- 
tor italiano,  n.  cerca  de  Konia  en  1740;  m.  en 
Milán  en  1313.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  al- 
canzando fama  de  buen  predicador.  La  destruc- 
ción de  sus  manuscritos  por  los  agentes  france- 
ses, en  llonia,  le  llevó  á  la  miseria,  viéndose  obli- 
gado á  retirarse  á  Milán.  Honaparte  le  protegió, 
y  al  ser  jiroclaniado  eiiqicrador  le  nombró  miem- 
bro del  consejo  trobigirn  del  virrey  de  Italia. 
Coniiiletamente  entregado  d  Napoleón,  trató  de 
preparar  á  los  obispos  de  Italia  para  (|ne  secun- 
dasen los  planes  del  emperador.  Escribió:  Histo- 
ria de  las  variaciones  de  la  disciplina  eclesiásli- 
ca;  Autoridad  de  la  lylesia;  etc. 

FERLUS  (FuANCLScn):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  i'ii  Castclnaudary  en  17-18;  ni.  en  Sorréze  en 
1811.  tira  luonjo  benedictino  al  sobrevenirla  Re- 
volución, iv  la  cual  se  afilió,  jirostando  el  jura- 
mento de  lidelidad  exigido  al  clero.  Fundó  el  co- 
legio de  Sorre/e,  que  llegó  d  ser  célebre.  Escriliió 
niucliaa  obras,  incluso  dramas  y  libretos  de  ópe- 
liis.  Entro  ollas  se  cuenta;  Influencia  que  debe 
t'ner  la  Revolución  en  la  educación  de  los  jóvenes; 
La  lilierliid  ilr  los  negros;  etc. 

FERMAMENTE:  Miis.  Vocablo  italiano  que, 
para  los  linos  de  la  ejecución,  signiiica  «con  lir- 
nuza,  con  seguridad,»  etc. 

FERMAR:  a.  ant.  Detener,  sujetar. 

Entonces  si  que  obediente,  no  ya  a  la  voz  do 
un  liombre,  .sino  al  iiiaudaniieiUo  de  Dios,  Kiill- 
MaiU  el  sol  y  formará  un  lurgiiísinio  día. 
Fit.  Juan  Antonio  Jarque. 

FERMAT  (Samuei,):  Biog.  Abogado  y  escritor 
francés,  n.  en  Tonbniso  on  1632;  m.  onla  misma 
ciuiliid  en  1090.  Ejerció  la  abogacía  y  fué  conse- 
jero del  Parlamento  do  su  ciudad  natal.  Amante 
de  la  literatura,  publicó  las  obras  de  su  padre, 
Pedro  Fermat;nna  magnílica  edición  del  Dio- 
))hanlc,úi'  liachet,  una  traducción  del  Tratado 
de  la  Ca:a,  de  Arriano,  y  las  obras  originales: 
Variaruní  carmín  um ;  Jh'.tcrlalioncs  de  re  milita- 
íl, de anetorilate  Homrri aitud j urisconsullos;eli;. 

-Fkumat  (PiiODLKMA  hk):  Mat.  Demostra- 
ción elemental  de  que  la  igualdad  a:"-f^'>  =  ;", 
siendo  íi>2,  no  da  todos  los  valores.  Ferniat  lo 
escribió,  con  once  más,  en  el  margen  do  una  edi- 
ción de  Diofauto,  añadiendo  que  tenía  una  de- 
mostración admirable  del  mismo; pero  hasta  hoy 
no  lia  sido  posible  encontrarla,  ya  que  sólo  so 
demuestra  la  validez,  general  de  la  proposición. 
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Euler  ha  resuelto  con  bastante  sencillez  el  caso 
do  )i  =  3y  71=5;  más  tarde  Kumnier  encontró  la 
certeza  de  esta  expresión  para  un  número  de 
valores  do  n,  pero  por  medios  indirectos  que  no 
usaba  Format,  por  lo  cual  ¡nicde  alirniarse  que 
el  problema  está  aún  pendiente  do  solución. 

FERMATA  (del  ital.  /ermata):  f.  Mus.  Cal- 
DKIli'lS. 

FERMEDUMBRE:  m.  ant.  FlüMEZA. 

Et  dicen  los  sabios  que  algunas  cosas  son 
que  non  lian  fermedumbrh  uin  turan:  la  una 
es  la  sombra  de  las  iiiibes,  é  la  otra  es  la  amis- 
tad de  los  malos,  et  la  otra  es  fama  mentirosa, 
et  la  otra  es  grant  algo. 

Calila  é  Dymna. 

*  FERIVIENTACIÓN:  FEBMEN'lAriÓN  ALCOIIÓ- 
MCA:  A  lo  ya  dii-lio  en  el  tomo  VIII  del  Dlccio- 
N.\i:iu  sobre  esta  imiiortantc  materia,  creemos 
necesario  añadir  los  (latos  siguientes: 

Historia.  -  Las  primeras  nociones  conocidas 
sobre  la  preparación  de  los  líquidos  fermentados 
se  remontan  d  la  antigüedad;  poro  pasaron  mu- 
chos siglos  antes  de  que  se  supiera  cuáles  son  los 
[iroductos  do  la  fernientación  y  qué  cuerpos  son 
cajiacosde  fermentar.  Los  alc|uimista3  fueron  los 
primeros  en  hacer  ensayos  sobre  este  asunto,  o.\- 
licriuientando  con  el  vino  y  la  cerveza,  llegando 
Basilio  Valentín  á  extraer  por  destilación  el  es- 
píritu de  vino.  Sin  embargo,  los  alquimistas  cono- 
cían poco  la  naturaleza  de  la  fermentación,  pues 
creían  que  el  alcohol  existía.ya  formado  on  los 
cuerpos  ferinentescibles.  y  que  aquélla  no  hacía 
más  que  mostrarlo,  ,se]iaránuolo.  A  mediados  del 
siglo  -xvii  el  químico  Van-lleln.out,  estudiando 
la  fermentación,  observó  que  se  desprendía  un 
gas  (ácido  carbónico) ,  que  no  ¡ludo  reconocer  por- 
que entonces  los  conocimientos  de  química  eran 
rudimentarios.  No  se  le  escapó,  no  obstante  esto, 
que  era  indispensable  un  agente  do  fermonta- 
tación  (fermenium )  para  que  pudiera  ésta  veri- 
ficarse. En  l(i92  el  iiuímico  lioclier  dio  un  paso 
más,  afirmando  que  únicamente  los  azúcares  po- 
dían determinar  la  fermentación  alcohólica.  Re- 
conoció que  ol  alcohol  no  estaba  formado  de  an- 
temano en  ciertos  cuerpos,  como  creían  los  al- 
quimistas, sino  que  se  formaba  durautc  la  fer- 
mentación. So  dio  cuenta  de  esto  hecho  al  ver 
que  no  se  podía  extraer  alcohol  destilando  diso- 
luciones azucaradas,  obteniéndose  do  ellas,  on 
cambio,  después  de  la  fornientación.  En  el  si- 
glo xvni  so  adquirieron  nuevos  conocimientos 
respecto  de  esta  materia.  En  1764,  Mare  Brid 
reconoció  que  el  gas  que  se  des]irendía  on  la  fer- 
mentación alcohólica  era  ol  ácido  carbónico.  En 
176ti  Cavendish  determinó  la  cantidad  do  ácido 
desprendido. 

Sin  embargo,  ol  gran  reformador  do  la  quími- 
ca, Lavoissier,  fué  el  primero  en  hacer  investiga- 
ciones cuantitativas  sobre  los  productos  do  la 
fermentación.  Descubrió  que  ésta  no  determina- 
ba más  que  una  simple  transformación  del  azú- 
car en  alcohol  y  en  ácido  carbónico,  en  igualdad 
do  equivalentes,  afirmación  no  por  completo 
exacta,  como  demostraron  más  tardo  Thonard, 
Gay-Lussac  y  Saussuro.  Thonard  encontró  que 
sólo  un  OO  por  100  del  azúcar  se  transforma  del 
modo  indicado  ])or  Lavoissier,  dando  lugar  el  4 
por  100  restante  á  la  formación  do  productos 
accesorios.  Reconoció,  además,  que  el  fermento 
era  mti}'  rico  en  nitrógeno,  lo  que  le  hizo  creer 
en  su  naturaleza  animal.  Gay-Lussac  observó 
que  no  podía  principiar  la  fermentación  de  los 
zumos  do  has  frutas  sin  la  presencia  del  oxígeno. 
En  fin,  Dumas  y  Bovdlay  reconocieron  la  natu- 
raleza de  los  azúcares  fermenteseibles,  demos- 
trando que  ol  azúcar  de  caila  no  i>uede  fermentar 
directamente,  siendo  preciso  que  se  combine  an- 
tes con  una  cierta  cantidad  de  agua.  Dufrnnfaut 
y  Rose  señalaron  la  transformación  do  este  azu- 
zar en  otro  de  igual  composición,  el  azúcar  de 
uvas. 

Aun  cuando  ya  se  liabía  adelantado  mucho  cu 
el  conociniionto  de  las  propiedades  de  la  levadu- 
ra, reinaba  aún  gran  obscuridad  respecto  á  la  na- 
turaleza del  agente  que  determinaba  la  fornien- 
tación.  En  lo  que  concierne  ú  la  estructura  de 
los  fermentos,  no  se  sabía  gran  cosa  más  de  lo 
que  había  dicho  La.-wenhaek  en  1860,  esto  es: 
la  existencia  on  la  levadura  de  glóbulos  ovalados 
y  redondeados.  Exleben  fué  el  primero  que  pen- 
só en  que  el  fernienlo  debía  de  ser  un  organis- 
mo cuyo  desarrollo  determinaba  la  fermenta- 
ción. Sólo  más  tardo,  cuando  se  disp:i.so  de  nii- 
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croscopios  perfeccionados,  fué  posible  hacer  in- 
vestigaciones exactas  respecto  de  esto  ¡lunto. 
Cagniard  de  Latour,  estudiando  el  fermento  coa 
el  microscopio,  determinó  su  formación,  que  era 
la  do  un  gran  número  do  globulillos  ovalados,  en- 
vueltos por  una  membrana  que  contenía  cuerpos 
granulosos.  Esta  observación  le  condujo  á  reco- 
nocer que  el  fermento  era  un  vegetal  inferior,  un 
hongo.  Los  descubriniieutos  de  este  químico  no 
dejaron  duda  alguna  resiiocto  del  hecho  de  la 
multiplicación  del  hongo  de  la  levadura  por  la 
formación  de  yemas. 

En  resumen,  Caigniard  do  Latour  estableció 
de  una  manera  cierta  que  el  fermeuto  era  una 
planta  que  crecía  y  se  multiplicaba,  y  que,  al 
reproducirse,  determinaba  la  lernieutaciúii  alco- 
hólica de  las  disoluciones  azucaradas.  Este  hecho 
fué  confirmado  por  Sclnvariu.  Las  observaciones 
do  Caigniard  de  Latour  y  de  Schwann  abrieron 
el  camino  á  una  serio  do  investigaciones  sobre  el 
desarrollo  del  fermento,  que  fueran  publicadas 
en  revistas  científicas  desdo  1838  d  1842.  Pero 
necesario  es  decir  que,  junto  con  algunas  nociones 
justas,  había  muchas  falsas,  que  introdujeron 
la  confusión  en  este  asunto.  Las  observaciones 
de  Mitscherlich  (1843)  vinieron  ú  aclarar  más  el 
caso,  ¡mes  este  .sabio  distinguió  dos  fermentos: 
su[ierior  é  inferior.  El  iirimoro  aparece  en  la  su- 
perficie de  los  líquidos  que  fermentan  á  alta 
temperatura;  el  segundo  en  el  fondo  del  do)iósi- 
to  donde  fermenta  el  lii|UÍdo  cuando  so  verifica 
la  fermentación  á  baja  temperatura,  llitscber- 
lich  creía  que  ambos  crau  distintos  uno  do 
otro.  Observó  también  que  ora  necesario,  para 
que  .se  verificara  la  fermentación,  que  el  fermento 
se  imsicra  en  inmediato  contacto  con  la  disolu- 
ción azucarada, lo  que  demostraba  evidentemente 
que  dicho  fermento  era  el  determinante  de  la 
vegetación. 

En  la  misma  época,  Lüdersdorff  probó  que  si 
se  desorgani?.a  el  fermento  aplastándolo,  no  pue- 
de ya  reproducir  la  fermentación.  Poco  desimés 
fueron  seguidos  estos  descubrimientos  jior  la  pu- 
blicación de  la  Teoría  mecániea  de  la  fermenta- 
ción, doLiobig.  Según  él,  la  alteración  do  los  com- 
puestos orgánicos  de  la  levadura  determina  un 
movimiento  que  se  comunica  á  las  moléculasdcl 
azúcar,  descomponiéndose  entonces  éste  en  al- 
cohol y  ácido  carbónico.  El  conocimiento  de  las 
verdaderas  propiedades  del  fermento  data  sólo 
de  los  clásicos  experimentos  de  J'asteur  (1858 
d  1903),  que  fué  quien,  reanudando  las  anti- 
guas experiencias  do  Caigniard  de  Latour  y  de 
Schwann,  ya  casi  olvidadas  después  de  las  teo- 
rías de  Liobig,  determinó,  con  toda  seguridad, 
la  naturaleza  vegetal  de  aquél. 

lie  aquí  los  resultados  á  que  llegó  Pasteur: 
1.°  Es  indiscutible  que  el  fermento  es  un  vege- 
tal, puesto  que  vivo  y  cst;i  organizado  como  otras 
plantas.  2.°  El  fermento  se  nutre  como  las  de- 
más plantas  de  los  grupos  inferiores.  3."  Las  ma- 
terias necesarias  para  la  nutrición  del  fermento 
son,  jior  una  parte,  substancias  nitrogenadas,  y, 
por  otra  parte,  materias  minerales  entre  las  cua- 
les figuran  sales  de  potasa  y  fosfatos.  4.°  El  fer- 
mento imede  nutrirse  también  de  sales  an'onia- 
cales,  transformándolas  en  albúmina  median- 
te el  azúcar.  5.^  Únicamente  se  transforma  en 
alcohol  y  ácido  carbónico  un  94  á  95  por  100  de 
azúcar  do  fcrmcutojíl  resto  produce  ácido  suc- 
cínico  (07  por  100)  y  glicerina  (3'5  por  100),  y 
un  1  jior  100,  aproximadamente,  sirve  para  el 
desarrollo  del  Icrmento.  6.°  El  acido  suecinico 
y  la  glicerina  son  productos  regulares  y  norma- 
les do  la  fermentación.  7."  El  fermento  se  des- 
arrolla más  de  prisa  en  presencia  del  oxígeno  del 
aire,  pero  es  menor  su  poder  como  agente  de  fer- 
mentación. 8."  Cuando  falta  el  azúcar,  fermenta 
la  misma  levadura  produciendo  alcohol  y  ácido 
carbónico.  9.°  Únicamente  al  desarrollarse  y  re- 
producirse el  fermento  iiuode  engendrar  la  fer- 
mentación. Otras  fermentaciones,  como  la  lácti- 
ca, la  acética,  la  butírica,  etc.,  son  debidas  á  fer- 
mentos organizados  osj>eciales. 

Talos  son  los  princi|«iles  resultados  de  las  in- 
vestigaciones de  Pasteur  (algunos  de  ellos  dis- 
cutidos por  Naegeli'.  >• —  '■  ' '-o  al 

estudio  de  la  formen;  de- 

\  dicó  principalmente  .^  ■    rías 

convenientes  ]iara  la  nutrición  del  iei  monto,  ha- 

I  liando  que  la  albiímina  era  poco  á  pro]v>síto 
]>ara  ello,  mientras  que  servían  j>orfectamentc 

\  para  dicho  objetóla  urea.  la  guanina,  la  alantoí- 

I  na  y  la  as{>araguiua,  lo  mismo  que  el  ácido  úrico. 

'  Observó  también  que  la  creatina  y  la  croatinina 
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no  sirven  para  la  alimentación  del  hongo,  por 
no  poder  tomar  éste,  de  los  nitratos,  el  nitrógeno 
que  necesita. 

IVIayer  demostró  también  que  el  ácido  fosfó- 
rico y  las  sales  de  potasa  son  indispensables 
para  la  nutrición  y  desarrollo  del  fermento.  En 
]>rincipio,  bastan  estos  dos  elementos  para  el 
indicado  desarrollo,  pero  por  sí  solos  no  pue- 
den sostener  una  reproducción  activa.  Las  subs- 
tancias minerales  de  las  células  del  fermento 
son  el  ácido  fosfórico,  la  potasa,  la  magnesia  y 
el  azufre.  Reez  estudió  la  naturaleza  del  hongo- 
fermento  y  probó  que  se  reproducía  por  yemas,  á 
lo  menos  la  mayor  parte  de  las  veces,  pero  que 
también  podía  determinarse  la  reproducción  por 
un  micoderma  que  Julio  de  Segnes  reconoció  era 
el  Saccharomyces  mycoderma.  También  deteruii- 
nó  la  diferencia  entre  la  levadura  de  la  cerveza 
y  la  del  viuo,  eontírmando  así  la  que  existe  en- 
tre el  fermento  superior  é  inferior,  reconocido  por 
Pasteur.  No  obstante,  Keez  dejó  entrever  la  po- 
sibilidad de  que  ambos  fermentos  tuviesen  un 
mismo  origen,  es  decir,  que  no  hubiese  más  que 
uno  posteriormente  dividido  en  dos  variedades, 
superior  é  inferior.  En  la  misma  época  se  hicieron 
otros  descubrimientos  muy  importantes  acerca 
de  la  fermentación. 

En  18r'7  I'ail  descubrió  el  hecho,  confirmado 
más  tarde  por  Holfmann,  de  que  otros  organis- 
mos inferiores,  distintos  del  fermento,  podían  de- 
terndnar  en  ciertas  circunstancias  la  fermenta- 
ción, aun  privados  de  aire.  Así  sucede  con  los  es- 
poros  del  ni  «cor  raccTOOSüS,  hongo  que  en  jjresen- 
cia  del  oxígeno  produce  filamentos  de  micelio,  y 
al  ser  introducidos  en  un  líquido  azucarado  pue- 
den originar  la  fermentación  alcohólica. 

Con  todo,  es  preciso  llevar  eu  cuenta  que  es- 
tos agentes  de  fermentación,  á  excepción  tal  vez 
del  mucor  circinelloide,  que  determina  una  enér- 
gica fermentación,  al  descomponer  el  azúcar  no 
producen  tanta  cantidad  de  alcohol  como  el  fer- 
mento, y  son,  por  otra  parte,  incapaces  de  pro- 
ducir la  fermentación  en  líquidos  que  contengan 
4  4  por  100  de  su  peso  de  alcohol,  mientras  que 
la  acción  del  fermento  no  cesa  hasta  que  se  llega 
á  un  14  por  100. 

Después  de  haber  hablado  de  la  fermentación 
debida  á  los  hongos,  debemos  decir  también  algo 
de  \a,  fermentación  espontánea  de  los  frutos  y  de 
las  partes  de  plantas  que  contienen  azúcar.  Esta 
fermentación  se  produce,  por  ejemplo,  cuando 
se  ponen  frutos  sanos,  que  contengan  azúcar,  fue- 
ra del  contacto  del  aire,  ya  sea  reoulu-iéndolos 
de  una  capa  de  mercurio,  ya  sea  rodeándolos  de 
una  atmósfera  de  ácido  carbónico;  entonces  el 
azúcar  se  descompone  en  alcohol  y  ácido  carbó- 
nico, sin  intervención  de  la  levadura  ni  de  nin- 
gún otro  fermento  exterior. 

Este  hecho  fué  reconocido  por  Doebereiner, 
Dcepping  y  Struve;  más  tarde  por  Chartricr  y 
Bellanas,  Pasteur,  Troube  y,  finalmente,  por 
Brefeld.  Para  que  se  verifique  esta  fermentación 
es  necesario  que  la  parte  mayor  de  los  frutos  esté 
aún  entera,  ó  dividida  en  partes  que,  como  suce- 
de en  las  naranjas,  formen  cada  una  un  cuerpo 
distinto.  La  fermentación  espontánea  es,  pues, 
una  propiedad  de  las  células  vivas,  no  alteradas 
y  que  contienen  azúcar,  cuando  se  las  preserva 
del  contacto  del  oxígeno  del  aire.  Todas  las  plan- 
tas ó  partes  de  las  mismas  ebservadas  en  estas 
condiciones  presentan  el  fenór.ieno  de  la  fermen- 
tación espontánea;  los  granos  de  las  uvas,  las 
naranjas,  las  ciruelas,  las  manzanas,  las  cerezas, 
las  hojas  verdes  y  aun  la  madera  de  los  sarmien- 
tos y  de  los  árboles. 

Las  teorías  de  Pasteur,  aunque  combatidas 
por  Liebig,  han  prevalecido,  y  en  la  actualidad 
no  se  discute  ya  la  naturaleza  vegetal  del  fer- 
mento ni  la  manera  como  se  produce  la  fermen- 
tación. 

P)refeld  hizo  luego  una  serie  de  ensayos,  que, 
si  bien  muy  discutidos,  aumentaron  los  conoci- 
mientos que  se  poseían  sobre  los  fenómenos  de 
la  fermentación.  Llegó  á  las  siguientes  conclu- 
siones: 1.»  El  feruieuto  que  crece  y  se  multiplica 
puede  producir  la  lérmentación.  2."  También 
puede  producirse  por  la  acción  del  fermento 
que  no  crece  y  apenas  vive.  3."  En  ciertas  cir- 
cunstancias, el  fermento  puede  crecer  sin  deter- 
minar fermentación,  lo  que  sucede  principal- 
mente si  está  en  contacto  con  una  gran  cantidad 
de  oxígeno.  4."  La  facultad  de  producir  la  fer- 
mentación y  la  de  originar  el  crecimiento  (des- 
arrollo) del  fermento  son  dos  propiedades  dis- 
tintas. 
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Las  investigaciones  de  Brefeld  fueron  causa 
de  numerosas  réplicas  y  rectificaciones.  Mayer, 
Fraule  y  Pasteur  rectificaron  lo  que  había  sos- 
tenido Brefeld  respecto  de  la  necesidad  de  la 
presencia  del  oxigeno  para  que  pueda  crecer  el 
fermento,  demostrando  este  último  que  la  leva- 
dura puede  obrar  sin  estar  en  presencia  del  oxí- 
geno. Naegeli  hizo  también  trabajos  que  en- 
contramos en  su  obra  La  teoría  de  la  fermenta- 
ción, en  la  cual  su  autor,  combatiendo  á  Pas- 
teur, trata  la  cuestión  de  la  fermentación  y  sus 
causas  desde  un  punto  de  vista  completamente 
nuevo.  Para  terminar  esta  reseña  histórica,  ci- 
taremos las  observaciones  de  Hauseu,  de  Com- 
penhague,  que  se  refieren  principalmente  al  es- 
tudio de  las  diversas  formas  del  fermento  y  á 
los  organismos  perturbadores  de  la  fermenta- 
ción. Lo  más  importante  de  su  obra  es  un  mé- 
todo de  cultivo  de  los  fermentos  puros  ó  selec- 
cionados, que  ha  tenido  ya  una  gran  aplicación 
práctica  en  la  falsificación  de  la  cerveza  y  que, 
sin  duda,  está  llamado  á  prestar  importantes 
servicios  en  la  fabricación  del  alcohol. 

-  Fermentación  del  mosto:  Vinic.  Recien- 
temente el  Sr.  Jaequemín  ha  imaginado  un  mé- 
todo para  recoger  las  substancias  aromáticas 
que  se  pierden  con  el  ácido  carbónico  en  la  fer- 
mentación del  mosto,  y  emplearlas  eu  la  me- 
jora de  los  vinos.  Un  enólogo  alemán,  Antonio 
de  Piaz,  había  observado,  hará  unos  diez  años, 
que  en  la  fermentación  tuuniltuosadel  mosto  se 
escapan  materias  aromáticas  solubles  en  el  espí- 
ritu de  vino.  Este  descubrimiento  se  debe  á  una 
casualidad.  En  el  establecimiento  enológico  de 
Salicchiata,  junto  al  Etna,  de  que  de  Piaz  era 
director,  se  puso,  por  equivocación,  en  un  cierre 
hidráulico  de  una  cuba  de  fermentación,  alco- 
b.ol  de  alta  graduación  eu  vez  de  agua;  el  alcohol 
industrial,  que  era  de  clase  su])erior,  despedía 
un  olor  especial,  como  el  que  se  percibe  cuan- 
do se  destilan  vinos  finos.  El  mosto  que  fermen- 
taba era  procedente  de  uvas  borgoflesas  negras 
prensadas,  destinado  á  la  elaboración  de  champa- 
ña. Durante  la  fermentación  tumultuosa  del  mos- 
to de  la  cuba,  que  era  unos  tres  hectolitros,  pasó 
el  gas  carbónico  á  través  del  alcohol,  y  se  aña- 
dio  alguna  cantidad  á  este  último  para  compen- 
sar lo  que  se  había  volatilizado.  Acabada  la  fer- 
mentación, este  alcohol  tenía  un  aroma  extrema- 
damente marcado,  que  recordaba  el  de  ciertos 
espíritus  de  vino  finos,  pero  que  apenas  tenía 
nada  de  común  con  el  perfume  propio  de  vinos 
obtenidos  con  uvas  borgoñesas.  En  el  otoño  si- 
guiente volvió  á  hacer  experimentos  llenando 
los  cierres  hidráulicos  con  alcohol  muy  puro, 
como  el  que  se  emplea  para  encabezar  vinos,  de- 
jándosele durante  todo  el  tiempo  que  dura  la  fer- 
mentación tumultuosa  en  las  cubas,  de  modo  que 
todo  el  gas  carbónico  desprendido  del  mosto  en 
fermentación  tuvo  que  jiasar  á  través  del  alco- 
hol. El  resultado  obtenido,  por  interesante  que 
por  otra  parte  fuera,  no  correspondió  completa- 
mente á  las  esperanzas  concebidas.  El  mosto 
clarete  de  uvas  borgoñesas  negras  dio  nueva- 
mente nn  producto  igual,  con  un  aroma  muy 
agradable.  El  producto  volátil  de  las  uvas  bor- 
goñesas blancas  tenía  ya  un  aroma  menos  fino,  y 
no  tan  pronunciado,  mientras  que  el  alcohol,  por 
el  que  habían  pasado  los  productos  de  la  fer- 
mentación del  mosto  de  moscatel,  presentaba 
un  marcado  olor  á  éterenántico  im])uro.  Tampo- 
co los  mostos  de  las  distintas  variedades  de  uvas 
sicilianas  comunicaron  al  alcohol  ningún  aroma 
agradable,  y  en  varios  casos  despidieren  nn  olor 
enipireumático  más  ó  menos  pronunciado.  Tam- 
bién en  la  fermentación  de  uvas  bcrgoñonas  se 
notó  un  ligero  olor  de  éter  enántico.  El  aroma 
fino,  que  recordaba  al  del  producto  de  la  destila- 
ción de  buenos  vinos,  del  espíritu  aromatizado 
por  las  materias  volátiles  procedentes  de  la  fer- 
mentación del  mosto  clarete,  movió  al  Sr.  Piaz 
á  emprender  con  él  nuevos  ensayos,  tanto  más 
cuanto  en  la  pequeña  cantidad  obtenida  casual- 
mente el  ano  anterior  el  aroma  mostró  ser  en 
extremo  persistente  y  con  el  tiempo  aún  mejoró. 

Ante  todo,  lo  que  importaba  era  ensayar  si  po- 
día corregirse  la  falta  de  aroma  de  los  mejores 
productos  de  destilación,  añadiéndoles  alcohol 
aromatizado  con  los  productos  de  la  fermenta- 
ción. Los  experimentos  dieron  un  resultado  muy 
satisfactorio,  pues  bastaba  una  pequeña  cantidad 
para  dar  á  estos  espíritus  de  vino,  bastante  in- 
diferentes y  sin  aroma,  un  perfume  propio  del 
coñac  más  fino. 
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El  citado  enólogo,  fundado  en  estos  ensayos, 
resolvió  emjilear  más  adelante  las  materias  aro- 
máticas que  se  desprenden  en  la  lérmentación 
del  mosto  clarete  para  mejoiar  los  espíritus  de 
vino  de  inferior  clase.  Con  este  objeto,  en  la  si- 
guiente cosecha,  procedió  del  modo  siguiente:  se 
hizo  2»asar  el  gas  carbónico,  cargado  de  materias 
aromáticas,  procedente  de  la  lérmentación  de 
mosto  clarete  obtenido  por  prensado  de  uvas  bor- 
goñesas negras,  á  través  del  mencionado  espíritu 
de  vino  de  alta  graduación  y  de  poco  aroma.  Para 
ello  las  cubas  que  contenían  el  mosto  se  taparon 
herméticamente  con  tapones  de  madera,  horada- 
dos y  atravesados  por  un  trozo  de  tubo  de  vidrio 
de  un  centímetro  de  diámetro,  enlazado  con  uno 
de  goma  delgada  y  de  la  longitud  conveniente; 
este  segundo  tuljo  terminaba  en  otro  de  vidrio, 
análogo  al  primero  y  bastante  largo  para  que,  in- 
troducido hasta  el  fondo  en  el  recipiente  del  espí- 
ritu de  vino,  sobresaliese  algo.  De  esta  manera  se 
pusieron  en  comunicación  cuatro  cubas  de  mosto 
con  otras  tantas  damajuanas  de  espíritu ;  en  el 
cuello  de  cada  una  de  ellas,  entre  las  paredes  y  el 
tubo  de  vidrio,  se  puso  algodón  para  que  pudiera 
salir  libremente  el  gas  carbónico.  Apenas  se  notó 
pérdida  alguna  de  alcohol  por  evajioracióu;  sin 
embargo,  el  líquido  de  la  damajuana  se  apoderó  de 
todas  las  materias  aromáticas  que  se  desprendían 
con  el  gas  carbónico,  de  modo  que  al  fin  adqui- 
rió un  aroma  fuerte  y  agradable,  semejante  al 
que  tienen  los  espíritus  de  vino  muy  aromáticos. 
Una  muy  pequeña  cantidad  del  alcohol  así  aro- 
matizado, añadida  á  un  espíritu  sin  aroma  é  in- 
diferente, le  comunica  el  mismo  aroma  que  carac- 
teriza á  los  buenos  espíritus  de  vino  franceses, 
sin  alterarse  ni  debilitarse  con  el  tiempo.  Fun- 
dándose en  estos  resultados,  altamente  satisfac- 
torios, se  aprovecharon,  desde  entonces,  los  pro- 
ductos volátiles  de  la  fermentación  del  mosto 
clarete.  Más  tarde  ha  hecho  el  mismo  enólogo 
ensayos  para  mejorar  por  este  procedimiento  los 
vinos  pobres  en  aroma,  obteniendo  resultados 
negativos. 

Puede  afirmarse  que,  según  sean  las  uvas, 
puede  ser  muy  diferente  el  éxito  y  el  produc- 
to obtenido;  de  todos  modos,  cuando  la  lérmen- 
tación es  nmy  enérgica,  á  causa  de  ser  elevada 
la  temperatura,  la  cantidad  de  substancias  volá- 
tiles que  forman  el  aroma  es  mayor.  Que  estas 
substancias  volátiles  son  perfectamente  apropia- 
das en  circunstancias  determinadas  para  mejorar 
el  aroma  de  los  espíritus  de  vino  usuales,  se  de- 
duce de  lo  expuesto;  pero  si  de  algunas  varieda- 
des de  uvas  puede  obtenerse  por  fermentación 
del  mosto  materias  á  propósito  para  vinos,  es  una 
cuestión  que  la  experiencia  ha  de  aclarar  aún. 
Sería,  sin  embargo,  muy  convenieute  que  en 
las  futuras  vendimias  se  hicieran  ensayos  de 
esta  clase  en  gran  escala  con  muy  distintas  va- 
riedades de  uvas,  especialmente  aquellas  que  la 
práctica  indica  dan  vinos  muy  aromáticos,  aun 
cuando  no  se  propusiera  aprovechar  directamen- 
te el  producto  obtenido,  porque  con  ello  se  lo- 
graría fácilmente  un  material  apropiado  para 
aclarar  las  ideas  sobre  la  naturaleza  de  los  dife- 
rentes aromas  de  vinos  que  en  la  fermentación 
se  desarrollan.  Como,  aun  para  grandes  canti- 
dades de  mosto,  basta  de  uno  á  tres  litros  de  es- 
píritu de  vino  para  absorber  los  jiroductos  vo- 
látiles de  la  fermentación  que  se  desprenden 
junto  con  el  ácido  carbónico,  se  puede  de  este 
modo  obtener  una  disolución  bastante  concen- 
trada do  las  substancias  que  forman  el  aroma. 

-  Fermentación  sin  células:  Quim.  agr. 
Al  Dr.  E.  Budner  (1903)  se  debe  los  primeros 
trabajos  que  se  han  hecho  sobre  esta  materia. 
Procuraremos  resumir  sus  teorías. 

Las  células  de  los  microorganismos  son  com- 
parables á  vejiguillas  en  cuyo  interior  se  halla 
el  protoplasnia.  Este  está  pr¡uci)ialmente  for- 
mado por  materias  albuminoideas,  disueltas  unas 
y  sólidas  otras.  Alrededor  del  protoplasnia,  sin 
ninguna  solución  de  continuidad,  á  lo  menos 
por  lo  que  permite  deducir  la  observación  micros- 
cópica, hay  una  ]ielícrüa,  la  membrana  celular 
celulósica.  A  través  de  esta  membrana  se  verifi- 
ca la  absorción  de  las  materias  alimenticias  y  la 
exjnilsión  de  las  de  eliminación;  hemos  de  admi- 
tir, pues,  que  tiene  poros,  aun  cuando  éstos  sean 
pequeñísimos. 

La  membrana  es  evidentemente  un  gran  obs- 
táculo para  la  investigación  química  del  conte- 
nido celular,  pues  hay  compuestos  albuminoideos 
de  molécula  muy  complicada,  que  no  pasan  por 
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(lifii3¡(Sii  á  través  do  meraljranas  esposas,  con  po- 
ros pufíiieños,  y  lo  propio  les  sucede  á  algunas 
enzimas  ú  fermentos;  por  ejemplo,  las  diastasas. 
Se  lia  intentado  extraer  las  sulistaneias  que  hay 
en  las  células  de  los  microorganismos,  por  la 
acción  del  agua  durante  semanas  enteras,  y  tam- 
bién se  ha  tratado  de  extraerlas  con  lejía  de  po- 
tasa o  calentándolas  con  glicerina.  En  todos  es- 
tos casos  las  substancias  que  después  lian  de  ser 
objeto  de  examen  deben  pasar,  primeramente,  á 
través  de  la  mcmljrana  celular,  por  osmosis. 

Es  más  que  ]irol)able  que,  por  tales  procedi- 
mientos de  extracción,  no  se  obtendrán  las  ma- 
terias quo  se  encuentran  dentro  de  la  célula, 
sino  otras  resultantes  de  las  modificaciones  pro- 
ducidas jiorla  acción  del  líquido  empleado  para 
extraerlas.  Si  se  quiere  evitar  este  inconveniente, 
lo  ]ir¡mcro  que  liay  que  procurar  es  destruir  la 
iiiciiibrana,  desgarrándola,  pai'a  que  no  ejerza  nin- 
guna acción ;  además,  es  preciso  operar  rápida- 
mente para  que  no  haya  alteración  de  las  suljs- 
tancias  mientras  dura  la  operación;  finalmente, 
Imy  quo  renunciar  á  los  procedimientos  quími- 
cos, recurriendo  síilo  á  los  mecánicos. 

Budner,  en  1900,  se  decidió  á  llevar  ala  prác- 
tica estas  teorías.  Los  primeros  ensayos  de  des- 
garrar la  membrana  celular  por  congelación  y 
descongelaiúón  rájiida  no  dieron  resultado  algu- 
no, por  su  demasiaila  elasticidad.  En  cambio,  se 
demostró  prunlaminte  que  aun  los  menores  mi- 
croorganismos pueden  ser  desgarrados  mezclán- 
dolos con  arena. 

Va  en  1818  LiidersdorlT  trituró  en  Berlín  leva- 
dura en  una  placa  de  vidrio  deslustrado  frotán- 
dola con  un  mango  de  vidrio;  pero  no  quedó sa- 
tisfeclia  la  esiieranza  de  separar  laaeeión  fermen- 
tativa de  los  elementos  de  las  células,  pues  la 
materia  triturada  no  hacía  fermentar  el  azúcar. 
Alíenlas,  este  método  era  e.\tremadamente  pe- 
noso. 

Más  adelante  se  imaginó  hacer  la  trituración 
nftailiendo  al  í'ermeiito  polvo  de  vidrio  ó  arena 
sib'cea.  lian  traliajado  cu  esto  sentido  la  señora 
do  Mauassein,  en  el  lalioratorio  Wiesner,  de 
Viena,  y  después  Adolfo  Mayer,  Sullivau,  etc. 
El  pi'occdimieulo  que  liuduer  ha  enijileado,  des- 
arrolliiilo  en  el  Instituto  higiénico  de  Munich, 
con  ayuda  del  profesor  particular  Dr.  ]\Iartín 
Hahu,  consta  de  dos  partes:  en  primer  lugar  se 
tritvu'an  las  células  del  fermento  adicionadas 
con  un  peso  igual  al  suyo  de  arena  silícea  y  un 
quinto  de  su  peso  de  cuarzo  terroso  (trí)ioli), 
soiiK'tieiido  la  pasta  resultante  á  una  presión  de 
COO  atmósferas.  La  trituración  puede  hacerse  con 
una  peiiueriamác|uina  que  construye  llugersholf, 
le  Leijizig,  movida  por  un  motor  de  gas;  la  mez- 
cla, primeramente  pulverulenta  y  seca,  do  fer- 
mento, arena  y  trípoli,  se  humedece  pronto  por 
la  salida  del  jugo  celular,  y  se  aglomera;  si  se 
opera  eim  un  aparato  triturador  movido  á  mano, 
puede  iiruseguirse  la  trituración  aun  des]iués  de 
Iiaberse  aglomerado  la  masa.  La  cantidad  de  lí- 
quido que  se  obtiene  de  un  kilogramo  de  fer- 
mento sin  adición  ninguna  de  agua,  es  de  450 
eentímctros  cúbicos,  ó  sea,  si  descontamos  200 
gnumis  para  la  membrana  y  consideramos  que  el 
peso  del  eoiitunido  celular  de  un  kilogramo  es  800 
gramos,  más  del  50  ¡lor  100. 

ICl  lii|uidii  ]iasa  directaincntc  de  la  prensa  á  un 
liltro  ordinario  y  se  recibe  en  un  reei|)iente  ro- 
deado de  agua  lielada  |iara  impedir  su  alteración 
mientras  se  prepara.  Cuando  se  emplea  el  proce- 
dimiento mecánico,  quedan  como  residuo  un  -10 
jior  loo  de  células  intactas,  y  un  60  por  100  de 
las  primitivas  conservan  sólo  la  película;  así  lo 
demuestra  el  examen  microscópico.  Parece  quo 
oiierando  según  los  procedimientos  modernos,  á 
mano,  se  obtienen  resultados  más  favorables  y 
todavía  reeeptililes  de  mejora. 

El  líquido  obtenido  después  de  prensar  el  fer- 
mento reeii'ute,  es  amarillento,  algo  opalino  y 
de  olor  agradable;  contiene  en  disoliu-ión  ácido 
earbóiiieo  que  jirincipia  á  desprenderse  cuando 
se  calienta  á  10'.  y  una  regular  cantidad  de  al- 
biiiuiíia  coagulable.  Cuando  se  calienta  lenta- 
lui'Ute  en  la  llama  del  mechero  de  Bunsen,  por  lo 
general  so  coagula  toda  la  masa  tan  completa- 
mente que  .se  puede  invertir  el  tubo  de  ensayo 
sin  que  caiga  una  sola  gota  de  líquido.  En  éste 
hay  enzimas  cuya  ineseiicia  puede  ponerse  do 
manifiesto  lacilmeiite,  según  las  indicaciones  do 
Scliouheim,  mediante  el  agua  oxigenada.  Si  se 
mezcla  un  volumen  del  líquido  con  diez  do  agua 
y  se  aftade  luego  seis  volúmenes  de  agua  oxige- 
nada (al  10  por  100),   se  desprende  en  seguida 
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una  gran  cantidad  de  oxígeno  que  levanta  niu- 
elia  espuma,  y  hace  se  derrame  una  parte  del 
lícpiido  liiera  del  tubo  de  ensayo.  Mezclando  en 
un  tubo  una  parte  del  líquido,  ocho  de  agua, 
dos  de  una  solución  acuosa,  al  2  por  100,  de  ácido 
cianhídrico,  y,  después  de  abitar,  seis  partes  de 
agua  oxigenada,  no  se  nota  despreudimienlo  de 
gas  alguno;  pero  si  se  expulsa  el  ácido  cianhídri- 
co haciendo  pasar  una  corriente  sostenida  de  aire, 
las  enzimas  del  líquido  vuelven  á  recobrar  su  acti- 
vidad sobre  el  agua  oxigenada.  Se  puede,  ¡lUes, 
admitir  que  .se  forma  un  compuesto  de  adición 
entre  las  enzimas  y  el  ácido  cianhídrico,  que  uo 
tiene  la  propiedad  de  descomponer  el  agua  oxi- 
genada; pero  esta  combinación  es  muy  poco  esta- 
ble, puesto  que  basta  hacer  pasar  por  el  líquido 
una  corriente  de  aire  paraqye  se  desconijionga  y 
se  desjirenda  oxígeno. 

La  primera  de  las  enzimas  encontradas  en  el 
jugo  celular  es  la  ¡nvcrlina.  Debe  admitirse  que 
hay  un  fermento  hidrolizante  de  una  maltosa  y 
de  un  glicógeno,  porque  estos  dos  liidratos  de 
carbono  ferincntau  por  la  acción  del  liquido  ob- 
tenido por  jirensado  del  fermento,  y,  según  los 
estudios  de  Emilio  Fischer,  apenas  fermentan 
directamente;  tal  vez  en  los  dos  ca.sos  la  hidró- 
lisis es  debida  á  la  misma  substancia.  Tamljién 
parece  que  liay  en  él  oxidasas,  como  las  que  ha 
encontrado  (¡.  Bertrand  en  muchos  jugos  vege- 
tales; á  lo  menos  el  líquiílo  toma  un  color  par- 
do, absorbiendo  probablemente  oxígeno,  si  está 
mucho  tienijio  en  contacto  del  aire.  M.  Hahu 
ha  sido  el  primero  en  encontrar  en  el  líquido  en 
cuestión  enzimas  prolcolílicas,  y  ha  probado  su 
¡iro]iiedad  de  liquidar  la  gelatina.  Calentando 
algunos  minutos  á  00°  el  líquido  de  obtención 
reciente,  se  forma  un  abundante  cuajo,  lo  que 
a]jenas  sucede  cuando  aquél  se  ha  conservado 
cosa  de  una  semana  á  la  temperatura  ambiente. 
En  el  último  caso  la  albúmina  ha  des.apai'ccido, 
como  si  se  hubiera  operado  una  especio  de  di- 
gestión. 

La  propiedad  más  interesante  del  líquido  que 
resulta  de  ¡irensar  el  fermento,  es  la  do  ju'o- 
niover  la  fermentación  alcohólica  del  azúcar;  es 
decir,  que,  como  la  levadura,  hace  fermentar 
el  aziicar  de  caña,  de  uvas  y  de  frutos,  pero  no 
la  lactosa  ni  la  manita.  Las  cantidades  de  alco- 
hol y  ríe  ácido  carliónico  producidas  por  la  fer- 
mentación del  azúcar  de  caña  satisfacen  ajiroxi- 
madamente  á  la  ley  de  Gay-Lussac;  una  parte 
en  ¡leso  de  azúcar  da,  poco  más  ó  menos,  la  mi- 
tad en  peso  de  alcohol  y  otro  tanto  de  ácido  car- 
bónico. Veintiséis  gramos  de  sacarosa,  en  100 
centímetros  cúbicos  de  líquido  y  arsenito,  pro- 
ducen 12'2  gramos  de  ácido  carliónico  y  12'4  gra- 
mos de  aleoliol.  La  diferencia  entre  el  peso  del 
azúcar  y  la  suma  de  los  productos  de  la  fermen- 
tación es  sólo  de  Vi  gramo.  No  se  ha  probado 
todavía  si  en  la  fermentación  sin  células  se  for- 
ma también  glicerina  y  ácido  suceínico. 

El  líquido  procedente  del  jirensado  so  puedo 
filtrar  sin  que  pierda  su  facultad  fermentativa, 
no  obstante  demostrar  el  examen  bacteriológico 
que  ya  no  poseo  células.  Las  materias  antisépti- 
cas no  modifican  esta  propiedad.  Tampoco  ]ier- 
judiea  ordinariamente  el  sulfoarsenito  potúsico. 
En  cambio  el  líquido  )iierde  su  poder  fermenta- 
tivo al  cabo  de  uno  ó  dos  días  de  estar  á  la  teni- 
peratnra  ambiente,  probablemente  por  efecto  de 
la  ]iresencia  de  las  enzimas  jiroteolíticas  que  des- 
truyen la  materia  activa  por  una  especie  de  di- 
gestión. Concentrando  el  líquido  por  evapora- 
ción rápida,  hasta  un  cierto  límite  y  A  la  tempe- 
ratura de  22"  á  35",  ]iuede  desecarse  completa- 
mente, aun  en  contacto  del  aire,  sin  que  pierda 
sus  projiiedadcs.  De  todas  estas  observaciones 
se  deduce  quo  las  células  de  fermento  Fiíaa  no 
son  necesarias  ¡lara  iniciar  la  icrmontación  alco- 
hólica. El  proceso  de  ésta  no  debe,  pues,  consi- 
derarse como  \m  acto  ^fisiolótfieo,  como  una  coni- 
lilieada  función  vital;  es  un  fenómeno  iniciado 
por  una  materia  onzimoidea,  la  :i»iasa.  que,  en 
la  naturaleza,  sólo  se  forma  en  las  células  vivas 
de  fermento.  Según  esto,  es  falsa,  pues,  la  opi- 
nión do  los  que  consideran  la  fermentación  re- 
lacionada con  un  cambio  de  materias  del  fermen- 
to, en  el  cual  el  azúcar  eonstítuvo  el  alimento, 
y  el  alcohol  y  el  ácido  carbónico  productos  do 
eliminación. 

También  debe  ser  desechada  la  teoría  de  la  ab- 
sorción del  oxigeno,  de  Tasteur,  según  la  cual  el 
fermento,  fuera  del  contacto  del  aire,  puede  to- 
mar oxígeno  del  azúcar  descon> poniendo  éste.  Las 
nuevas  teorías  explican  la  descomposición  del 
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azúcar  independientemente  de  la  necesidad  de 
oxígeno  de  la  célula. 

-  SisrKSusuEFEiiMEKTAClÓN:  Vinic.  Una  de 
las  cuestiones  que  con  más  frecuencia  preocu- 
pan al  vinicultor  es  la  manera  como  debe  ¡irac- 
ticarse  la  fernientacióu  del  mosto.  La  buena  ca- 
li .ad  de  un  viuo  depende  en  gran  part«  del  mo- 
do como  se  ha  conducido  dicha  fenncntación. 

El  método  más  antiguo  y  que  es  á  la  vez  el 
más  sencillo  consiste  en  echar  los  racimos  pren- 
sadas en  cubas  ó  recijiientes  abiertos.  Enijiezada 
la  fermentaciÓB,  va  poco  á  poco  ascendiendo  a  la 
sujiei'licie  del  líquido  toda  la  parte  sólida,  cons- 
tituida por  los  hollejos,  escobajos,  etc.,  favore- 
cidos en  su  ascensión  por  el  ácido  carbónico  que 
se  desprende,  y  la  reunión  de  estas  materias  for- 
man lo  que  se  llama  el  sombrero,  expresión  ge- 
neralizada en  todas  las  industrias  de  fermenta- 
ción. Este  sombrero,  de  30  á  40  cm.  de  esjiesor, 
ocupa  gran  ¡larte  del  espacio  vacío  del  leciiáen- 
te,  quedando  la  parte  inferior  sumergida  en  el 
mosto.  Al  cabo  de  algún  tiempo  sobrenada  total- 
mente, y  entonces  es  necesario  sumergirlo  va- 
rias veces  en  el  líquido.  Esta  operación  es  pe- 
ligrosa para  los  bodegueros,  á  causa  del  gas  car- 
bonico  que  se  desprende. 

La  inmersión  del  sombrero  facilita  la  unión 
íntima  de  la  masa,  la  aeración  del  mosto  y  de 
los  fermentos  situados  en  el  fondo,  la  maeeracióu 
de  los  orujos,  la  regularización  de  la  temperatu- 
ra y,  como  consecuencia,  la  fermentación  normal 
y  activa.  El  inconveniente  qvie  presenta  la  fer- 
mentación en  los  recipientes  abiertos  ordinarios 
consisto  cu  que  si  la  sumersión  se  ha  hecho  ]ior 
una  [icrsona  poco  cuidadosa,  el  sombrero  se  agria, 
y  el  fermento  acético  en  la  segunda  inmersión 
puede  contagiar  el  líquido.  Otro  inconveniente 
de  llevar  á  cabo  la  fermentación  en  dicha  forma 
es  la  pérdida  de  alcohol.  La  fermentación  del 
mosto  es  muy  activa  en  contacto  con  el  sombre- 
ro, jjues  el  aire  de  las  materias  es]ionjosas  que  lo 
constituyen  favorece  la  reproducción  de  los  fer- 
mentos. La  temperatura  elevada  que  por  este 
motivo  se  produce  en  las  cajias  superiores  del  lí- 
qiiido  es  causa  de  la  evaporación  del  alcohol  y 
de  gran  parte  do  los  principios  aromáticos. 

Cuando  no  se  dispone  de  medios  para  llevar  á 
cabo  dichas  inmersiones,  es  preferible  renunciar 
al  somlirero  flotante  y  emplear  en  su  lugar  dia- 
fragmas agujereados  ó  enrejados  de  madera,  que, 
colocados  convenientemente,  impiden  la  flotación 
do  aquél.  Al  mismo  resultado  se  llega  con  el  em- 
pleo de  recipientes  cerrados,  pero  uo  se  econo- 
miza trabajo  por  hacerse  necesaria  la  aeración 
del  mosto.  La  principal  ventaja  de  ese  sistema 
es  la  de  impedir  la  acetificación  do  los  orujos, 
aparte  de  que  las  ¡léididas  de  alcohol  y  de  mate- 
rias aromáticas  son  muy  reducidas ;  pero,  en 
otro  caso,  la  aeración  es  naturalmente  débil,  y, 
por  tanto,  los  fermentos  son  poco  activos.  El  gas 
carbónico  que  se  produce  durante  ]a  fermenta- 
ción tumultuosa  se  escajia  en  parte  por  la  aber- 
tura del  reeipieuto,  que  debe  cerrarse  cuando  el 
desprendimiento  cesa,  quedando  de  este  modo 
una  atmósfeía  del  citado  gas  que  impide  la  ace- 
tificación del  líquido. 

-  Instituto  pe  ferment.\ciones:  Desde  ha- 
ce seis  afios  funciona  en  Zaragoza  y  tiene  ]ior  ob- 
jeto el  estudio  práctico  de  los  fennentos  en  .m> 
aplicación  á  la  industria.  Posee  vin  laboratorio 
de  enología  bacteriológica,  que  corresponde  en 
un  todo  á  los  mas  recientes  adelantos.  Hasta 
ahora  los  experimentos  que  se  han  realizado  en 
grande  escala,  cu  el  vino,  han  dado  muy  buenos 
resultados. 

*  FERIV1ENTAR:  n.  fig.  Exaltarse,  agitarse  los 

ánimos. 

FERIVIENTARIOS:  ni.  pl.  Bist.  eel.  Nombre  que 
los  católicos  latinos  ó  de  Occidente  han  dado,  al- 
gtinas  voces,  á  los  erist' i  :    ..--     .,^^ 

espoeialniente  en  sus  ■;  ■- 

tía,  poique  los  griego>  .       ......  , :.-a- 

graeión.  do  pan  con  levadura  o  pan  temientado. 
En  contraposición  los  griegos  llamaron  A  los  oc- 
cidentales a:imilas,  aludiendo  á  que  éstos  cm- 
I>lean  el  pan  ázimo  ó  sin  levadura. 

FERIV1ENTESCIBLE:  adj.  Que  puede  fermentar. 

*  FERMEI^TO:  1'h\ú:  Conocer  los  fermentos 
del  vino  (fenuento  alcohólico  y  gérmenes  de  en- 
fermedades) es  cosa  indis]»ensablc  para  seguir 
de  una  manera  útil  la  marcha  de  la  unificación 
desde  la  fcmientaeión  en  las  cubas  bosta  las  úl- 
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timas  transformaciones  que  se  producen  en  las 
barricas  y  botellas.  Su  observación  requiere  el 
auxilio  de  uu  microscopio  de  bastante  potencia 
(de  500  á  700  diámetros),  pero  no  es  preciso  usar 
complicados  aparatos  cuyo  coste  está  fuera  del  al- 
cance de  los  observadores:  constriíyense  en  Fran- 
cia, para  uso  de  los  sericicultores  en  la  operación 
de  seleccionar  los  liuevecillos  del  gusano  de  la 
seda  por  el  sistema  Pasteur,  unos  microscopios 
que  sirven  perfectamente  para  el  cxamendelvino. 

Los  principales  organismos  del  vino,  los  más 
eonmnes  y  los  vínicos  que  tienen  interesen  eno- 
logía práctica,  son:  el  fermento  alcohólico,  el 
myeodenna  vini,  el  mycodcrma  accH^el  fermen- 
to amargo,  el  de  los  vinos  torcidos,  el  fermento 
manítico  y  el  de  los  vinos  grasos.  El  fermento 
alcohólico,  tal  como  se  observa  en  el  momento  en 
que  está  en  mayor  actividad  la  fermentación,  se 
llalla  constituido  por  unos  glóbulos  ovoideos  que 
tienen  de  12  á  15  milésimas  de  milímetro  de  lar- 
go por  8  á  10  de  ancho,  y  que  se  reproducen  por 
brotes  que  nacen  en  los  extremos  de  su  diámetro 
mayor.  Cuando  las  células  son  jóvenes,  la  masa 
protoplásmica  que  las  llena  es  homogénea,  no 
granulosa,  y  presenta  un  tinte  gris  uniforme; 
cuando  son  más  antiguas,  el  protoplasma  se  vuel- 
ve granuloso,  y  se  llena  de  vacuolas  redondea- 
das y  ligeramente  amarillas.  Las  células  cesan 
entonces  de  reproducirse,  y  si  están  mucho  tiem- 
po en  contacto  con  el  vino,  se  vuelven  cada  vez 
más  gruesas,  se  abren,  se  arrugan  y  se  coloran 
de  pardo  de  una  manera  muy  sensible.  No  obs- 
tante, no  están  muertas;  si  se  siembran  en  uu 
mosto  aireado,  se  hinchan  y  dan  luego  nuevos 
retoños  que  rá])idamente  se  hacen  células  adul- 
tas muy  activas.  El  aspecto  del  fermento  del 
vino  varía  algo  según  la  calidad  de  los  mostos  y 
la  temperatura  de  la  fermentación. 

El  viycodcrma  vini  se  desarrolla  en  placas 
blanquecinas  más  ó  menos  extensas  en  la  super- 
ñcie  de  los  vinos  en  las  cubas,  en  las  pipas  y  en 
las  botellas.  Se  le  llama  vulgarmente  flores  del 
vino.  Está  constituido  por  células  muy  pareci- 
das al  principio  á  las  del  fermento  alcohólico; 
pero  son  más  alargadas,  más  estrechas  y  difícil- 
mente se  dejan  destruir  por  los  líquidos  acuosos. 
Los  hechos  prueban  que  es  un  enérgico  agente 
de  oxidación:  por  su  intermediación  el  alcoholy 
demás  principios  del  vino  se  queman  y  transfor- 
man lentamente  en  ácido  carbónico  y  agua,  y  el 
líquido  pierde  su  gusto  y  aroma.  Se  evita  este 
accidente  manteniendo  las  pipas  constantemen- 
te llenas  de  vino,  ya  sea  volviéndolas  á  llenar  á 
mano  con  frecuencia,  ya  por  medio  de  aparatos 
automáticos  perfectamente  limpios. 

El  mycoderma  uceti  se  desarrolla  también  en 
la  superficie  del  vino,  pero  no  en  masas  lenticu- 
lares de  espesor  sensible  como  la/íor,  sino  en  ca- 
pa delgada  y  continua  que  al  principio  forma  un 
velo,  apenas  visible,  que  se  arruga  ligeramente 
más  tarde  y  toma  un  aspecto  brillante.  Con  auxi- 
lio del  microscopio  se  descubren  en  ella  numero- 
sos corpúsculos  en  forma  de  8  que  se  multiplican 
en  el  sentido  de  su  mayor  diámetro,  sin  separar- 
se, y  acaban  por  formar  largas  cadenas  ó  sartas 
que  contienen  centenares  de  individuos. 

El  tnyaoderma  aceti  es  la  causa  de  que  se  pique. 
el  vino  por  oxidación  parcial  del  alcohol,  al  cual 
transforma  en  agua  y  en  ácido  acético.  En  pre- 
sencia de  una  suficiente  cantidad  de  aire,  aceti- 
fica todo  el  alcohol,  y  el  vino  se  vuelve  vina- 
gre. Para  evitar  que  aquél  se  pique  es  necesario, 
como  para  la  flor,  preservarlo  de  un  largo  con- 
tacto con  el  aire  exterior;  mantener  bien  llenas 
las  barricas;  usar  corchos,  lienzos  y  tapones  bien 
limpios  y  lavar  con  mucha  pulcritud  todo  cuan- 
to quede  mojado  de  viuo  al  exterior. 

El  ferjnento  amargo  se  desarrolla  especial- 
mente en  el  vino  embotellado,  dándole  un  sabor 
amargo  muy  característico.  Presenta  la  forma 
de  bastoncillos  bastante  cortos,  rígidos  y  reuni- 
dos en  número  variable  por  sus  extreuiidades. 
De  tinte  algo  gris  cuando  son  jóvenes,  con  el 
tiempo  estos  microbios  se  cubren  de  materias 
colorantes,  se  alargan  y  toman  un  tono  pardo 
rojizo:  en  tal  estado  no  se  multii>lican  más,  ni 
ejercen  acción  sobre  la  eomiiosición  química  del 
vino.  Tratándolos  por  un  ácido  umy  diluido  des- 
aparece la  costra  colorada  y  vuelven  á  sus  di- 
mensiones normales,  pero  siempre  un  poco  ama- 
rillentos. El  color  de  los  vinos  amargos  no  se  al- 
tera sensiblemente;  la  glicerina,  por  el  contra- 
rio, disminuye  y  se  transforma  en  diversos  pro- 
ductos, entre  los  cuales  iiguran  el  ácido  acético 
v  el  butírico. 
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El  fermento  de  los  vinos  torcidos  se  presenta 
bajo  la  Ibrma  de  bastoncillos  largos,  delgados, 
blandos,  flexibles,  sin  movimiento  propio;  sol- 
dados por  los  extremos,  producen  á  veces  la  ilu- 
sión de  uu  microbio  i'mico  de  considerable  lon- 
gitud. 

Este  organismo  aparece  generalmente  en  la 
cuba,  después  de  la  fermeutación  tumultuosa, 
mezclado  con  los  glóbulos  del  fermento  alcohó- 
lico. Su  número  es  tanto  más  considerable  cuan- 
to menos  ácido  es  el  mosto,  más  elevada  la  tem- 
peratura y  más  prolongado  el  encubado.  Por  es- 
tas razones,  si  se  vendimia  con  tiempo  cálido  es 
necesario  enfriar  el  mosto  y  añadir  un  poco  de 
ácido  tartárico,  y  siempre  reducir  el  encubado  al 
menor  tiempo  posible. 

Si  el  vino  nuevo  está  bien  constituido  y  con- 
venientemente enfriado,  los  gérmenes  de  la  toree- 
dura  se  disgregan  y  caen, sin  nnütiplicarse,  en  las 
heces.  Si,  por  el  contrario,  encuentran  favorables 
condiciones,  se  alargan,  se  multiplican,  flotan 
en  el  vino  y  lo  descomponen,  alterando  el  color, 
destruyendo  el  crémor  tártaro,  y  produciendo 
ácido  acético  y  ácido  propiónico.  La  enferme- 
dad se  agrava  cuando  el  vino  está  fuera  del  con- 
tacto del  aire;  por  esto  el  vino  se  tuerce  más 
pronto  en  botellas  que  en  barricas.  En  botellas, 
el  fermento  adquiere  á  veces  enorme  desarrollo. 
Cuando  el  crémor  tártaro  está  completamente 
descompuesto,  queda  terminada  la  obra  del  mi- 
crobio; no  pudiendo  éste  desarrollarse,  envejece, 
se  alarga  un  poco  y  se  colora  ligeramente  de 
pardo. 

El  fermento  manílico  es  el  que  transforma  en 
la  misma  cuba  parte  del  azúcar  en  manita  y  en 
ácido  acético.  Se  desarrolla  merced  á  un  exceso 
de  temperatura  debido  ala  fermentación,  y  ordi- 
nariamente aparece  el  momento  en  que  el  fermen- 
to del  vino,  paralizado  por  el  calor,  cesa  de  multi- 
plicarse y  de  obrar.  Como  queda  todavía  aziicar 
no  descompuesto,  el  vino  obtenido  adquiere  un 
sabor  agridulce. 

Estos  microbios  son  los  nuis  pequeños  que  se 
encuentran  en  el  vino;  se  agrupan,  se  aglutinan 
y  aprietan  unos  á  otros  formando  verdaderas  co- 
lonias. Para  evitarlo,  basta  impedir  se  eleve  la 
temperatura  en  las  cubas  refrescando  el  mosto 
l)or  cualquier  medio. 

Todos  los  fermentos  de  enfermedades  que  he- 
mos descrito  se  encuentran  sobre  todo  y  casi  ex- 
clusivamente en  los  vinos  tintos;  por  el  contra- 
rio, el  fermento  del  rajtí'itsaíío  sólo  se  observa  en 
los  vinos  blancos,  ligerosy  poco  alcohólicos,  pre- 
sentando el  aspecto  de  pequeños  granos  redon- 
dos, colorados,  en  series  lineales,  formando  pla- 
cas más  ó  menos  parecidas  á  las  del  mycoder- 
ina  aceti,  pero  que  difieren  de  éstos  en  que  los 
elementos  son  esféricos. 

Este  microbio  es  el  que  produce  vinos  ahila- 
dos; se  evita  su  desarrollo  por  medio  de  la  adi- 
ción de  tanino  y  por  aeración:  un  vino  graso 
vuelve,  al  menos  por  lo  pronto,  á  adquirir  la  flui- 
dez noruial,  agitándolo  enérgicamente  en  con- 
tacto del  aire. 

Todos  los  organismos  que  someramente  he- 
mos descrito  se  reconocen  fácilmente  con  el  mi- 
crosco]]io,  y  no  es  necesario  aprendizaje  afguuo 
para  distinguirlos.  Los  viticultores  y  negocian- 
tes deben  familiarizarse  con  esta  clase  de  obser- 
vaciones, que  tienen  tanta  importancia  como 
los  análisis  químicos  y  la  catadura. 

-  Fermentos  solüi!i.e.s:  Microb.  Si  se  calien- 
ta á  110°  durante  dos  horas  una  solución  de  al- 
midón soluble  obtenido  por  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  sobre  la  fécula  con  albúmina  de  llue- 
vo coagulada,  y  se  mantiene  durante  algunos 
días  á  una  temperatura  de  45'  en  un  frasco  bien 
cerrado  con  un  tapón  de  algodón,  se  observa  que, 
durante  este  tiempo,  el  liquido  adquiere  en  un 
grado  bastante  pronunciado  la  propiedad  carac- 
terística de  las  enzimas.  El  almidón  se  transfor- 
ma en  substancia  reduetora  y  la  albúmina  en  un 
producto  nitrogenado  soluble,  que  no  se  preci- 
]iita  con  la  solución  saturada  de  sulfato  de  zinc. 
Si  al  líquido  se  añade  agua  oxigenada,  á  los  po- 
cos minutos  de  estar  en  reposo  hay  producción 
de  oxígeno,  que  continúa  por  cierto  tiempo,  y  si 
se  adiciona  tintura  de  guayaco,  se  colora  de 
azul.  Esta  reacción  es  característica  de  las  en- 
zimas. 

El  almidón  y  la  albúmina  pueden  sufrir,  en  un 
medio  estéril,  una  hidrólisis  profunda  con  for- 
mación do  azúcar  reductor  y  de  pejitona.  La  sa- 
carificvoiiín  y  la  pi-ptonización  son  debidas  á  las 
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enzimas  que  aparecen  en  la  solución  de  albú:ni- 
na,  á  condición  de  que  ésta  haya  estado  varios 
días  en  presencia  de  aire  esterilizado  y  húmedo, 
á  la  temperatura  de  46°. 

Este  hecho  se  encuentra  en  coni¡)leto  des- 
acuerdo con  nuestros  conocimientos  actuales  so- 
bre la  naturaleza  y  procedencia  de  los  fernientoa 
solubles,  considerados  como  productos  de  elabo- 
ración de  las  células  vivas,  bajo  la  iutluencia  de 
una  actividad  vital,  que  escapa  á  nuestras  in- 
dagaciones. 

La  aparición  de  la  diastasa  en  un  líquido  es- 
téril, según  el  experimento  de  Elírout,  se  atri- 
buye á  un  trabajo  particular  de  los  esporos  bac- 
téricos que,  á  pesar  de  la  esterilización  y  no  obs- 
tante haber  perdido  la  projiiedad  esencial  de  laa 
células  vivas,  conservan  la  facultad  de  producir, 
en  ciertas  condiciones  físicas  y  químicas,  sulis- 
tancias  activas. 

El  trabajo  quíndco  que  se  produce  con  el  tiem- 
po en  la  leche,  en  el  vino,  en  la  manteca,  des- 
]>ué3  de  esterilizados,  debe  atribuirse  ])robablc- 
mente,  á  lo  menos  en  parte,  á  los  esporos  bacté- 
ricos detenidos  en  su  desarrollo. 

El  microorganismo  que  produce  la  sacarifica- 
ción del  almidón  y  la  peptonización  de  la  albú- 
mina, en  las  condiciones  arriba  expresadas,  per 
tenece  á  la  clase  de  las  bacterias  que  viven  cu  el 
espesor  de  la  materia  nitrogenada  y  á  una  espe- 
cie particular  del  haeillus  subtilis,  que  vivejirc- 
ferentemente  en  la  albúmina,  cuyos  esporos  son 
susceptibles  de  producir  una  gran  cantidad  de 
amilasa  y  de  peptasa  y  de  provocar  una  pro- 
funda acción  diastásica  y  sacarificante.  Es  nota- 
ble el  hecho  de  que  la  producción  de  enzimas  por 
¡jarte  de  los  esporos  está  en  razón  directa  de  la 
dificultad  que  se  opone  á  su  desarrollo  normal, 
y  alcanza  el  máximum  en  el  momento  en  que  la 
célula  llega  á  su  completa  esterilidad. 

También  el  poder  licuefaciente  y  sacarifican- 
te que  la  albúmina  adquiere  cuando  se  trata  por 
uu  ácido  mineral,  se  explica  por  la  presencia 
constante  de  los  esporos  del  bacillus  subtilis  en 
la  albúmina  y  no  por  la  aparición  de  la  diasta- 
sa artificial,  como  se  ha  intentado  demostiar  en 
estos  últimos  tiempos. 

La  gran  fuerza  diastásica  de  los  esporos  del  ba- 
cillus subtilis  y  su  presencia  constante  en  los 
alimentos  animales  inducen  á  admitir  que  estos 
esporos  desempeñan  un  papel  iiuportaute  en  los 
fenómenos  de  la  digestión. 

-  Cultivo  de  FEr.MENTO.s:  Qiúm.  agrie.  El 
importante  descubrimiento,  liccho  por  Berthelot, 
de  ([uo  la  acción  de  los  microbios  contribuye  á 
fijar  en  las  tierras  el  nitrógeno,  data  de  1S55. 
Al  año  siguiente  Hellviegel  y  Wilfarth  demos- 
traron que  las  leguminosas  que  en  sus  raíces 
tienen  nudosidades  con  bacterias,  se  aprovechan 
del  nitrógeno  atmosférico.  Numerosos  son  los  tra- 
bajos hechos  poragróuomosy  fisiólogos  acerca  de 
esta  materia,  y  aunque  hasta  el  día  los  resulta- 
dos no  han  sido  definitivos,  por  su  interés  cien- 
tífico expondremos  aquí  algunos  de  los  exiieri- 
mentos  realizados. 

IntroditAícióii  de  los  fermentos  en  la  tierra.  - 
Nitriigina,  Alinita.  Tierras  vitrificantes.  -Loa 
resultados  conseguidos  por  Hellviegel  y  Wilfarth 
en  algunas  siemliras  indujeron  a  creer  desde  lue- 
go que  añadiendo  al  suelo  fermcutos  aprojiiados 
á  los  cultivos  se  conseguiría  buen  resultado.  De 
esta  idea  nació  la  fabricación  de  la  nitragina. 
Pero  bien  jior  defectos  propios  de  la  tabiica- 
ción,  ó  por  otra  causa  cualquiera,  lo  cierto  es  que 
el  empleo  de  esta  substancia  no  ha  producido 
resultado  alguno.  Su  efecto,  segúu  las  indicacio- 
nes del  fabricante,  debería  ser  promover  la  for- 
mación de  nudosidades  en  los  altramuces  blan- 
cos, amarillos  ó  azules,  resultado  que  en  forma 
alguna  se  lia  alcanzado. 

Un  fisiólogo  distinguido,  el  Sr.  Mazé,  intentó 
sembrar  en  la  tierra,  con  cultivos  preparados  en 
el  Instituto  Pasteur,  semilla  de  arvejas;  nada 
logró  á  pesar  de  lo  escrupulosamente  que  se  con- 
dujo el  experimento  y  de  hallarse  en  buen  estado 
el  cultivo  de  los  microbios.  Por  lo  demás,  si  en 
Alemania  se  ha  logrado  obtener  buenos  resulta- 
dos en  varios  terrenos  turbosos,  incorporándoles 
tierra  en  que  el  año  anterior  se  había  cultivado 
leguminosas,  no  se  ve  claro  que  haya  adelantado 
mucho  camino  la  nitragina,  como  lo  hubiera  he- 
cho si  su  aplicación  hubiese  sido  realmente  eficaz. 

Manteniendo  húmedas  y  bien  aireadas  algu- 
nas tierras  de  Limague  en  Auvernia  (Francia), 
Deheraim  logró  hacer  aparecer  en  ellas  gran  can- 
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tidad  du  nitratos.  Estas  tierras  contienen,  gene- 
ralmente, en  la  actualidad  dos  gramos  poco  más 
ó  menos  do  nitrógeno  por  kilogramo;  contienen, 
por  lo  tanto,  lerjuentos  nítricos  en  plena  activi- 
dad, y  no  obstante,  cuando  el  mencionado  agró- 
nomo lia  intentado  sembrar  estas  tierras,  con 
cultivos  nilrilii'aiites,  sólo  lia  obtenido  resulta- 
dos nulos  ó  muy  discutibles.  Algo  análogo  suce- 
de con  la  alinita,  i)uesto  que  si  alguna  vez  se  ha 
obtenido  aumento  de  cosecha  utilizando  estos 
lei'mentos,  en  la  nia\-oría  de  los  casos  el  resulta- 
do lia  sido  poco  satislactorio. 

Según  üelieraim,  existen  en  el  suelo  todos  los 
terinentos  (|ue  imeden  ser  útiles  á  los  agriculto- 
res, y,  por  lo  tanto,  su  adición  resulta  inútil, 

(Jue  loa  íermentos  o.\idantc3,  productores  de 
ácido  carbónico  en  peijnicio  de  las  materias  or- 
gánicas del  suelo,  se  encuentran  en  éste,  nadie 
puede  dudarlo.  Los  f'ermentosamoniac.iles  se  ha- 
llan ignalmento  en  todas  las  tierras,  en  los  resi- 
duos de  la  vegetación;  el  suelo,  la  misma  paja, 
contienen  urea  en  estado  de  carbonato  de  amo- 
nio. Mr.  Wárington  ha  encontrado  fermentos 
nítiicos  en  la  bui>erlicie  de  todas  las  tierras  quo 
lia  analizado,  siendo  preciso  llegar  hasta  cierta 
pivilundidad  para  encontrar  capas  que  no  los  con- 
tuviesen. Los  Krcs.  Miintz  y  Aubín  los  lian  ha- 
llado hasta  en  la  cumbre  del  l'ic  du  Midi. 

Delieraiui  ha  observado  una  cosa  semejante  y 
Hearcidle  igualmente.  Los  lermcntos  nítricos  son 
en  extremo  conocidos.  Al  jirincipio  sólo  observó 
liertlielot  la  lijación  del  nitrógeno  en  las  tierras 
nuevas,  mas  luego  encontró  los  fermentos  lijado- 
res  en  otras  muchas.  En  1901  comunicó  Dehe- 
raini  á  la  Academia  los  resultados  obtenidos  en 
tierras  de  Liinague  en  Auvernia  y  en  tierras  de 
Crigniui,  en  las  que  la  cantidad  de  nitrógeno  se 
duplicó  en  diez  y  ocho  nie.ses. 

Los  lermcntos  que  desconi))onen  el  azúcar  con 
desprendimiento  de  ácido  carbónico  é  hidrógeno, 
rnriuación  de  ácido  butírico  y  acético,  existen  en 
todas  las  tierras. 

De  la  misma  manera  se  han  encontrado  los 
fermentos  (]mí  determinan  la  descomiiosición  de 
la  celulosa  en  gas  de  los  pantanos  y  ácido  carbó- 
nico, aunque  con  más  fuerza  en  aquellos  sitios 
ricos  en  residuos  orgánicos,  que  en  ios  que  no  lo 
son. 

Iiiflue.ni'ia  de/  medio  subrc  la  aetiiñdad  de  los 
ffrmenlos.  -  Una  verdad  axiomática,  pero  que,  no 
obstante,  parece  poí^o  conocida,  es  que  jiara  que 
los  íermentos  evolucionen  de  una  manera  nornnvl 
y  adquieran  actividad  suliciente,  necesitan  estar 
eii  un  medio  absolutamente  favorable. 

El  fermento  butírico  de  la  tierra  cultivable  es, 
por  cierto,  uno  de  los  más  activos  que  ésta  con- 
lieiu^  en  veinticuatro  horas  produce  un  despren- 
dimiento íle  gas  tan  tumultuoso  que  origina  el 
di'rramainiento  del  líquido  del  frasco  de  ensayo. 
No  olistaute,  estos  fermentos  enérgicos  no  fnn- 
eienan  si  los  líquidos  en  que  han  deevolui'ionar 
presentan  algunas  anomalías  en  su  composición, 
ueheraim  reliere  el  caso  siguiente:  encomendó  á 
un  alumno  pusiera  en  actividad  una  fenuenta- 
ción  de  esto  género,  siguiendo  iiuntuabnentcsus 
indieaeiones.  Sorpremlido  al  ver  que  la  fermen- 
taeit'ui  no  se  est.-vMecía  con  la  i'apidez  acostum- 
brada, apuró  al  alumno  á  ]ireguntas,  hasta  que 
éste  confesó  ()uc  no  había  pesado  el  fosfato  do 
amoníaco  que  delu'a  haber  en  el  líquido:  su  e.x- 
ccso  había  impedido  la  fermentación. 

La  fermentación  l'orméniea  sólo  se  presenta  en 
medios  mu}'  alcalinos:  si  nos  limitamos  á  intro- 
ducir en  los  lícpiidos,  con  la  cidulosa  que  se  ha 
de  transfornuir,  pequefia.s  dosis  de  carbonato  do 
potasa  y  de  carbonato  de  amonio,  los  líquidos 
re.sultan  lícidos  y  en  lugar  de  metano  se  obtiene 
hidrogeno.  Deheraim  ha  demostrado  q\ie  loa  fer- 
mentos reductores  ilc  los  nitratos  no  tienen  ener- 
gía en  la  tierra  cultivable  si  no  se  introduce  en 
ella  almidiin,  que  e.s,  entre  todos  los  hidratos  do 
earliouo.  il  quo  nnis  le  favorece.  El  valioso  estu- 
dio de  Wiirington  lieniuestra  claramente  la  in- 
lluencia  decisiva  dol  medio  en  las  acciones  reduc- 
toras. 

La  lijai'ión  dil  nitrógeno  contenido  en  la  at- 
nioslera  no  tiene  lugar,  según  las  concluyentcs 
experiencias  de  llertlielot,'  más  quo  por  ia  des- 
truceii'in  de  la  materia  orgánica. 

Deheraim,  operan(h)  con  fnuscos  sencillanien- 
ío  obturados  ciui  algodón,  á  la  temperatura  de 
.nios  .'!0"  y  adicionando  fosfato  de  potasa  y  car- 
oonato  de  eal,  obtuvo  con  cantidades  variables 
10  azúcar  los  resultados  consignados  en  el  si- 
guiente cuadro: 


Azúcar 

inlro-     Nilróje- 
ducido    no  total 


Nitrógeno 
fijado  por 
ICO  parles 
de  azúcar 
destniíiio 


4  diciembre  1896. 


9  enero 


25  enero 


1897. 


ÍIO 
,10 
1897.     '  40 
<79 


2  1.3 

19.8  1.98 
22.6  2.26 

24.9  2.49 
88.0  2.2 

185.0  2.6 


El  peso  de  nitrógeno  lijado  por  100  de  azúcar 
destruido  no  pasado  2,6.  Es,  pues,  una  ¡iropor- 
ción  muy  baja,  supeiior  á  la  que  logró  Wino- 
gradsky  sin  poner  nitrógeno  en  los  líquidos  nu- 
tritivos, pero  es  inferior  á  algunas  valoraciones 
que  él  mismo  ha  hecho  de  medios  que  contenían 
algo  de  nitrógeno  en  nn  principio.  Si  Deheraim 
ha  logrado  una  inlluencia  favorable  ha  sido  por- 
que jiuso  en  las  macetas  pequeñas  cantidades  do 
tierra,  con  algunos  miligramos  de  nitrógeno. 
En  resumen :  es  preciso  poner  en  favorables 
condiciones  el  medio  de  alimentación  de  las  bac- 
terias fijadoras  de  nitrógeno,  para  que  su  cultivo 
luieda  ser  de  in-ovecho  en  el  descubrimiento  do 
la  lijación  de  dicho  cuerpo  gaseoso. 

¿Cuál  es  la  materia  orgánica  común  y  ba- 
rata cuya  destrucción  \im-  las  bacterias  lijado- 
ras  de  nitrógeno  ]>ueda  convenir?  Claro  está  que 
las  sulistancias  comjilejas  que  se  forman  por  la 
sucesiva  alteración  de  la  materia  vegetal  en  la 
tierra,  y  que  constituyen  el  mantillo,  convienen 
á  la  alimentación  de  estas  bacterias,  puesto  que 
vemos  la  tierra  de  los  prados  enriquecerse  lenta- 
mente, y  quo  el  suelo  de  los  mismos  prados  ya 
viejos,  ([ue  jamás  recibieron  abonos  nitrogena- 
dos, contiene  hasta  el  1  por  100  de  su  peso  en 
ácido  combinado.  El  mantillo  existe  en  todas 
las  tierras,  y  cuando  las  con  ¡iciones  de  tempera- 
tura, de  liumedady  de  aeración  son  favorables, 
aquéllas  du¡iliean  en  dos  afios  la  cantidad  de 
nitrógeno  combinado  que  contienen.  Parécenos, 
[lues,  que  determinando  estas  substancias  nu- 
tritivas para  las  bacterias,  así  como,  rigurosa- 
mente, las  condiciones  favorables  á  su  desarro- 
llo, se  encontrará  mucho  mejor  resultado,  que 
introduciendo  nuevos  fermentos  en  el  suelo.  En 
condiciones  favorables  la  alinita  ha  lijado  ni- 
trógeno; cuando,  al  contrario,  no  ha  encontrado 
estas  condiciones,  han  sido  nulos  sus  efectos.  De 
aquí  la  diversidad  de  resultados  obtenidos  por 
algunos  experimentadores,  divergencia  que  se 
jiioducirá  sienqire  mientras  las  condiciones  de 
medio  no  estén  dol  todo  determinadas. 

-Fkrmento:  JUsl.  ecl.  Nombre  que  se  daba 
antiguamente  á  una  jiarte  de  las  especies  euca- 
n'sticas,  que  el  papa  enviaba  los  domingos  á  los 
párrocos  de  Roma  que  no  ¡lodían  asistir  á  su  mi- 
sa. Estos  reciljían  dicha  parte  bendecida  por  el 
pontífice ,  y  la  niczclaban  con  la  hostia  que  tenían 
preparada  para  el  sacrilicio,  de  igual  manera  qne 
la  levadura  se  mezcla  con  el  )>an.  De  aqní  provi- 
no quo  esta  jiorcióu  de  la  substancia  euearística 
fuese  designada  con  el  mniibre  de  levadura  ó/o- 
mentó.  Los  obispos  solían  hacer  lo  mismo  con 
los  sacerdotes  de  la  ciudad  de  su  residencia  en- 
viándolcs  el  fermento  consagrado.  Esto  suce- 
día en  el  rito  antiguo,  costumbre  que  se  obser- 
vaba á  ¡irincipios  del  siglo  v,  y  qne  á  fines  del  vi 
sólo  se  conservaba  en  ciertas  iglesias.  Re]iresenta- 
ba  estola  unidad  de  comunión  entre  el  prelado  y 
sus  sacerdotes,  al  mismo  tiempo  (|ue  la  prriietui- 
dad  del  sacrificio  cristiano.  Según  parece,  los  dos 
cantos  que  aparecen  en  el  momento  en  qne  tenía 
lugar  este  acto  en  la  misa,  según  las  antiguas  li- 
turgias de  las  ("¡alias,  de  Espaila  y  de  Milán,  tie- 
nen relación,  el  primero  con  la  llegada  del  fer- 
mento al  altar,  y  el  segundo,  ofcriorío  ó  sacrili- 
cio, con  el  acto  da  recibir  las  ofrendas  do  los 
fieles. 

FERMIn  (San):  Bioff.  Fué  natural  de  Pamplo- 
na, y  su  familia  una  de  las  más  nobles  de  Nava- 
rra. Su  padre,  llamado  Firmo,  ocupaba  uno  de 
los  primeros  cargos  en  el  gobierno  de  la  ciudad 
y  del  Senado;  su  madre,  Eugenia,  ora  también 
de  ilustre  familia;  pero  ambos  tenían  la  desara- 
cia  de  ser  idólatras.  Convertida  aípiélla á  la  fe  de 
.Jesucristo,  encomendaron  al  ]>iesbítero  Honesto 
la  educación  de  su  hijo  Fetmín,  quien  fué  ordena- 
do de  presbítero  á  la  edad  de  diez  y  ocho  ailos, 
siendo  ya  un  campeón  en  la  predicación  de  la  re- 
ligión cristiana.  Fué  consagrado  obispo  do  Pam- 
plona, desempeiíaudo  admirablemente  su  santa 


misión.  San  Fermín  fué  decapitado  el  25  de  seji- 
tiembrc.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  7  de 
julio. 

-  Fkümín  (San):  Biog.  La  Galia  Narboueuse 
fué  su  patria.  A  la  tierna  edad  de  doce  afios,  sus 
padres  le  pusieron  bajo  la  dirección  de  un  tío 
suyo,  obispo  de  Uccz,  adelantando  mucho  Fer- 
mín así  en  el  estudio  de  las  ciencias  como  en  la 
virtud.  Recibió  las  órdenes  del  presbiterado,  y 
]ior  la  muerte  de  su  tío  fué  elegido  obispo  de 
Ucez.  Asistió  Á  los  concilios  IV  y  V  de  Orleáns, 
en  los  años  541  y  549,  y  al  de  París  en  551. 
Fué  un  verdadero  sucesor  de  los  apóstoles,  y 
murió  santamente  el  11  de  octubre  del  año  553, 
en  la  indicada  ciudad  de  Ucez.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  en  dicho  día. 

FERMO:  Miis.  Voz  italiana  que,  cuando  seco- 
loca  en  una  nota  musical  como  indicación  de  eje- 
cución, expresa  que  aquélla  ha  de  ser  tenida, 
que  no  se  hade  mover,  etc.  En  otros  casos,  pues- 
to el  calificativo  como  indicación  expresiva  de  un 
fragmento,  significa  firmeza  en  la  ejecución. 

-  Canto  keilmo:  Aíús.  Vocablos  italianos  equi- 
valentes á  Ca>üu3  firmus  ó  Canto  llano. 

FERMOR  (GUII.1,E1!M0,  CONDE  DE):  Bioj.  Ge- 
neral ruso,  n.  en  Pskofen  en  se]ilienibre  de  1704; 
ni.  en  Xitau  en  1771.  Entró  en  1720  en  el  ejér- 
cito, distinguiéndose  en  el  sitio  de  Danzig,  y  en 
1736  en  la  campaña  contra  los  turcos.  Teniente 
general  en  1746,  asumió  en  1751  el  mando  gene- 
ral de  San  Petersbnrgo,  Finlandia  y  el  gobierno 
de  Novgorod.  Desimés  del  combate  de  Grossjá- 
gersdorf,  en  1758  fue  nombrado  jefe  suj>erior  del 
ejército  ruso,  sucediendo  á  Apraxin.  Sitió  á  Cus- 
trin.  Atacado  en  Zondorf  por  Federico  el  Gran- 
de, de  Prusia,  luchó  con  tanto  encarnizamiento, 
que  pudo  atribuii"se  la  victoria,  en  recompensa 
de  la  cual  mereció  el  título  de  conde.  Poco  antes 
del  combate  de  Kunersdorf,  entregó  el  mando  al 
general  Soltykof.  Catalina  II  le  nombró  gober- 
nador general  de  Smolensko.  En  1768  se  retiró 
á  sus  posesiones  de  Nitau,  en  donde  vivió  hasta 
su  muerte,  en  la  indicada  fecha. 

FERNALD  (Cablos  ENlílQfE):  Bwg.  Zoólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Monto 
Desierto  (Jlaine)  el  IC  de  marzo  de  1838.  Estu- 
dió Filosofía  y  Ciencias  físicas  y  naturales  en  el 
Estado  de  Maine,  en  cuyo  colegio  se  graduó  de 
Filosolía  á  tiempo  en  que  estallaba  la  gueira 
civil.  Durante  toda  ésta  sirvió  en  la  marina,  y 
terminada  la  cam|>uña,  se  ¡iresentó  candidato  á 
la  cátedra  de  Historia  natural  del  colegio  de 
Mainc,  la  cual  obtuvo  y  conservó  durante  quin- 
ce años.  Desde  1SS6  ocupa  la  de  Zoología  del  Co- 
legio Agrícola  de  Ma.<:saeliusetts.  Entre  las  mu- 
chas é  importantes  obras  que  ha  escrito  desene- 
llan:  Torlrlcidos  de  X^oitcarntriía;  MaTÍ¡>osn.i 
de  Maine;  Ortó/iUros  de  jViíírn  Inglaterra;  Los 
cnhuhidos;  Los  ptcroforidos  y  los  pirálidos  de  la 
América  del  A'urte,  en  tres  voliiinencs;y  La  po- 
lilla. Actualmente  está  pie]>arando  un  estudio 
sobre  los  tortrícidos  cosmopolitas. 

FERNÁN  ó  PHERNAND  (CaKI.O.s):  Biog.  Filó- 
sofo y  músico  francés,  n.  en  Hourge.s  en  1450; 
m.  en  París  en  1517.  A  pesar  de  habei-so  queda- 
do ciego,  adquirió  vastos  conocimientos  en  Filo- 
sofía, Teología  y  Música;  Luis  XI  le  nombró 
profesor  de  su  capilla  y  le  concedió  una  pensión. 
Carlos  VIII  le  hizo  catedrático  de  literatura  do 
la  universidad  de  París.  Ingresó  más  tarde  en  la 
orden  de  San  Henito  y  por  su  elocuencia  el  paia 
Inocencio  VIII  le  oitleuó  de  diácono  jmra  que 
pudiese  predicar. 

FERNANDEZ:  (leog.  Río  de  Bnlivia  en  el  dep. 
de  Chuquisactt.  Corre  por  el  cantón  San  .luán 
del  Piray,  prov.  del  Acero;  es  all.  del  Parapelí, 
y  está  al  NE.  del  cantón. 

-Feknánpez  (Alberto):  Bii^  Gralmdores- 
]iañol  del  siglo  xvi.  Fué  el  primero  que  en  Gra- 
nada grabó  sobre  metal  jiara  la  estampa.  En  22 
de  abril  de  1595  recibió  ixir  las  primeras  láminas 
de  cobre  que  abrió  diez  ducados,  y  en  15  desep- 
tiembre recibió  v  '  '  'ir 
otra  lámina.  En  ' 

diseñadas  por  Ani   . ;u 

la  ciudad  de  Granada  lift.«ta  el  Monte  Sacro  de 
Valparaíso ;  De.scri|>ciiín  del  Monte  Sacro  do  Val- 
paraíso; I)e^cri|«nón  de  las  cavi-rnas  del  Monte 
Saei-o  de  Granalla,  eu  las  qnnles  se  hallaron  las 
reliquias  y  libros  de  los  santos;  y  recibió  por  su 
labor  mil  reales.  Además  se  le  atribuyen  los  si- 
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guientes  planchas:  una  con  los  sellos  de  los  li- 
bros plúmbeos  y  precioso  cartel  con  festones, 
angelitos,  el  escudo  arzobispal  y  íiguras  de  San 
Cecilio  y  San  Tesilón;  una  estampa  en  folio  con 
orla  de  los  doce  santos  del  Monte,  en  medio  su 
martirio  y  un  rótulo,  que  se  incluyó  en  el  Mis- 
iko  RamUlete,  de  HerediaBarnuevo;  la  portada 
de  los  Discursos  de  la  cerlidumbre  de  las  reli- 
quias, por  Lorenzo  Madera,  impresos  en  1601,  y 
que  contiene  imágenes  de  cuatro  santos  en  hor- 
nacinas y  el  escudo  del  Inquisidor  general;  un 
San  Jacinto,  buena  estamjia  al  frente  de  un  ser- 
món dicho  á  honor  suyo  en  1595 ;  ana  Oración  del 
hucrlo,  en  la  portada  de  la  Suma  espiritual,  por 
Sánchez  Miüarro,  impresa  en  1610,  y  algunos 
escudos  y  portadas  de  poca  monta.  Todas  estas 
estampas,  de  algunas  de  las  cuales  se  conservan 
las  planchas  en  el  Archivo  del  Sacro  Monte  ó  en 
la  Comisión  de  Monumentos,  de  Granada,  están 
grabadas  á  buril,  imitando  las  flamencas,  y  se 
caracterizan  fácilmente  por  su  sombreado  cons- 
tante á  trazos  rectos,  que  producen  durezas  en 
muchos  lugares. 

-  Feünández  (Alvako):  Biog.  Organista  es- 
pañol del  siglo  XV.  En  el  Archivo  general  de  Si- 
mancas (Quitaciones  de  Casa  Real, \c^.°  66)exis- 
te  un  albalá  de  la  Reina  Católica,  fecha  8  de  ju- 
lio de  1480,  ordenando  que  es  su  voluntad  «to- 
mar por  organista  á  Alvaro  Fernández,  criado 
que  fué  del  Señor  Rey  Don  Juan  mi  padre...  e 
que  haya  y  tenga  de  ración  cada  día  con  el  dicho 
oficio  30  rars.  que  le  montan  al  año,  etc.»  En 
nota  marginal  añádese:  «No  se  le  han  de  librar 
estos  mrs.  sino  desde  V  días  de  julio  que  se  le 
acordó  la  ración;  no  se  le  han  de  librar  más  de 
16000  mrs.  cada  año,  que  es  cuanto  tenía  Luis 
de  Sancta  María,  organista,  porque  sea  en  el  al- 
balá que  el  Rey  fizo,  como  los  otros.» 

-  Fernández  (Antonio):  Biog.  Músico  por- 
tugués del  siglo  XVI,  natural  de  Souzel  (Alcm- 
tejo).  Desempeñó  el  magisterio  de  capilla  de 
la  iglesia  de  Santa  Catalina  del  Monte  Sinaí, 
y  después  el  de  vicario  de  coro  de  la  pro¡)¡a 
iglesia  de  Lisboa.  Publicó:  Arte  de  Música  de 
Canto  de  Órgano  e  Canto  chao...  dirigida  no  in- 
signe Duartc  Lobo...  ynaeslro  de  música  na  Sé 
de  Lisboa  (Lisboa,  Pedro  Craesbeck,  1626).  Se- 
gún se  desprende  de  este  tratado,  Duarte  Lobo 
fué  maestro  de  Antonio  Fernández.  El  autor  po- 
ne en  práctica  el  examen  científico  aplicado  á  la 
música  é  inaugura  un  método  analítico  que  m  ás 
tarde  había  de  producir  resultados,  creando  la 
acústica,  la  parte  científica  del  arte.  Dejó  el  au- 
tor varias  obras  inéditas  que,  recogidas  en  la  Bib. 
de  música  de  Juan  IV  de  Portugal,  perecieron 
cuando  el  terremoto  y  el  incendio  destruyeron 
aquel  inmenso  caudal  de  obras  de  música  reuni- 
do por  el  rey. 

-Fernández  (Fray  Domingo):  Biog.  Reli- 
gioso español.  Fué  conventual  de  la  Merced  de 
Madrid,  y  escribió:  Traladodc  cómputos  eclesiás- 
ticos, en  que  se  dan  diversas  reglas  para  saber 
las  fiestas  movibles,  etc. ,  y  se  corrigen  diversos 
errores  de  computistas  y  cronólogos. 

-  Fernández  (Ga.sp.4.r):  Biog.  Racionero  co- 
rrector de  libros  de  canto  de  la  catedral  de  To- 
ledo, el  año  1578,  en  el  cual  año  (11  de  noviem- 
bre), el  cabildo  de  dicha  catedral  le  manda  dar 
30000  mrs.  «por  el  tiempo  que  se  ocupó  en  la 
enmienda  y  corrección  de  libros  de  canto...  que 
so  reduxeron  al  nuevo  rezado,  etc.» 

-  Fernández  (P.  Ildefon.so):  Biog.  Natural 
de  la  villa  de  Tordesillas,  en  la  provincia  do  Va- 
Ihulolid,  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
ciudad  de  Méjico  á  24  de  enero  de  1683,  según 
asegura  Beristán  de  Souza,  y  ejerció  el  cargo 
de  profesor  de  Retórica  en  el  Colegio  Máximo  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  dicha  ciudad.  Escri- 
bió: Certamen  poético  latino  y  castellano  para  ce- 
lebrar el  nacimiento  del  Hombre  Dios  bajo  el  em- 
blema de  Narciso  (1690, ms.);  Cuadcryíos  teológi- 
cos (nis.). 

-Fernández  (Fray  Ju.i^n  Antonio):  Biog. 
Religioso  mereedario  español.  Fué  comendador 
de  Madrid,  y  escribió:  Romiline  sclectae  Sánelo- 
rum  PP.  Basilii,  Gregorii  Nazianzeni  et  .Joan- 
nis  Chrysostomi  (Madrid,  dos  tomos  en  4.°). 

-Fernández  (Justino):  Biog.  Abogado  y 
político  mejicano  contemporáneo.  Es  oriundo 
del  Estado  de  Hidalgo  y  uno  de  los  más  anti- 
guos representantes  del  partido  liberal  en  el  Con- 
greso de  la  Unión.  Ha  sido  gobernador  del  Es- 
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tado  de  Hidalgo,  director  de  la  Escuela  Nacio- 
nal de  Jurisprudencia  y  secretario  de  Justicia  é 
Instrucción  pública. 

-  Fernández  (Manuel  M.^"):  Biog.  Literato 
venezolano,  n.  en  Maracaibo  el  año  1829.  Incli- 
nado á  la  marina  desde  sus  primeros  años,  sir- 
vió en  la  Armada  nacional  hasta  alcanzar  el  gra- 
do de  cajiitáu  de  navio.  Durante  veinte  años  ha 
sido  redactor  del  Diario  de  Avisos,  periódico 
fundado  por  él  con  D.  Evaristo  Fombona.  Es 
autor  dramático  y  poeta  satírico  y  festivo.  Ocu- 
pa un  sillón,  como  individuo  de  número,  de  la 
Academia  Venezolana,  correspondiente  de  la 
Real  Española. 

-Fernández  (María  Antonia):  Biog.  Ar- 
tista de  cantado,  apellidada  la  Caramba,  célebre 
por  su  belleza,  su  canto  desg.arrado  y  gitanesco, 
donde  acumulaba  toda  la  voluptuosidad  andalu- 
za, su  alegre  conducta  y  su  extremo  en  el  vestir, 
lo  que  no  impidió  que  el  enorme  lazo  de  la  ca- 
beza que  ella  ideara,  y  que  tomó  su  nombre  y 
sacó  en  1778,  fuese  pronto  de  uso  general.  A  este 
adorno  aUidic)  Jovellanos  en  una  de  sus  sátiras 
contra  las  encopetadas  damas  de  su  tiempo  que 
bajaban  al  Prado 

...cual  pudiera 
una  maja  con  trueno  y  rascamoño, 
alta  la  copa,  erguitia  la  Caramba,  etc. 

Era  granadina  y  oriunda  de  Motril  (1751).  De 
Cádiz,  escuela  \)0V  aquella  época  de  las  principa- 
les artistas  de  Madrid,  llegó  á  la  corte  como  so- 
bresalienta  de  música,  en  1776.  Dos  años  más 
tarde  ya  era  tercera  de  cantado  con  paitido  de 
22  reales  y  9  más  de  ración.  La  tonadilla  y  el 
saínete  cantado  fueron  su  triunfo  de  histrionisa. 
Quería  la  Caramba  llegar  á  la  cima  del  escala- 
fón cómico,  y  todo  lo  que  se  oponía  á  esto,  pro- 
movía su  iracundia,  así  fuera  contra  compañeros 
de  farándula  como  el  maestro  catalán  Esteve  y 
Grimau,  mal  contenta  ella  de  que,  según  afirma- 
ba, no  la  destinase  las  mejores  tonadillas  que 
venía  obligado  á  componer,  como  compositor  de 
los  teatros  de  la  corte.  A  fines  del  verano  de 
17S5,  calió  una  tarde  la  Caramba,  como  de  cos- 
tumbre, al  Prado.  Como  descargase  de  repente 
una  tempestad,  huyendo  del  peligro  refugióse  en 
el  convento  de  capuchinos  de  la  Carrera  de  San 
Jerónimo  en  ocasión  en  que  uno  de  los  padres 
estaba  predicando.  La  cómica,  conmovida  por  las 
palabras  del  predicador  y  asustada  por  la  tor- 
menta, decidió  no  poner  más  los  pies  en  el  teatro. 
Desprendióse  de  todo,  y  vistiendo  sayales  y  cili- 
cios, como  aquella  famosa  Francisca  Baltasar,  ac- 
triz del  siglo  XVII,  trajo  de  allí  en  adelante  vida 
de  mortificación  y  de  penitencia.  Veíasela  pobre- 
mente vestida,  el  rosario  en  las  manos,  seca  de 
carnes,  causando  la  admiración  de  todo  Madrid. 
Las  maceraciones  y  ayunos  acabaron  con  ella,  y 
antes  de  los  dos  años,  en  10  de  junio  de  1787,  fa- 
lleció esta  extraña  mujer,  siendo  enterrada  en  la 
capilla  de  Nuestra  Señcn'a  de  la  Novena  en  la 
iglesia  de  San  Sebastián. 

-Fernández  (Fray  Melctioe):  Biog.  Reli- 
gioso mereedario  español  del  siglo  xvii.  Fué 
maestro  en  teología,  Varón  verdaderamente  apos- 
tólico, en  1609  se  dirigió  desde  Panamá  á  las 
jjrovincias  de  Chiriqui,  con  un  crucifijo  y  su  bre- 
viario, y  caminando  por  sierras,  que  sólo  el  celo 
que  le  animaba  podía  hacerle  accesibles,  en  1637 
había  ya  fundado  tres  pueblos,  edificado  va- 
rias iglesias  y  convertido  innumerables  indios, 
según  consta  de  los  despachos  del  Real  Consejo 
del  año  1638.  Fué  el  primero  que  escribió  el 
Catecismo  en  lengua  del  ]iaís,  para  instrucción 
de  los  indios,  y  el  cual  fué  aprobado  en  el  Con- 
cilio provincial  de  Lima. 

-  Fernández  (Micaela):  Biog.  Farsanta  es- 
pañola, tan  hábil  en  hacer  damas  como  en  ha- 
cer galanes,  vestida  de  hombre,  ya  en  la  Compa- 
ñía de  Miguel  Vallejo,  que  funcionaba  en  los 
teatros  de  Madrid  por  los  años  1670,  j-a  en  la 
de  Miguel  Castro  por  los  años  de  1688.  No  se 
tiene  noticias  de  su  vida. 

-  Fernández  (Pablo):  Biog.  Impresor  espa- 
ñol del  siglo  XVII.  Establecido  en  Valencia,  en- 
frente de  la  Diiiutación,  inijirimió  en  1686,  en 
sociedad  con  Lorenzo  Mesnicr,  los  Documentos 
espirituales  de  la  Esposa  de  la  Cruz,  por  Juan 
Centelles,  y  luego,  solo,  una  alegación  en  dere- 
cho Por  el  abad  del  Real  Monasterio  de  Valdig- 
na.  No  se  tiene  noticia  de  que  imprimiera  nin- 
fruua  otra  obra. 
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-  Fernández  (Fray  Silve.stre):  Biog.  Reli- 
gioso mereedario  csjjañol  del  siglo  xvii.  Gradua- 
do de  presentado  en  la  ¡irovineia  de  Castilla,  era 
comendador  del  convento  de  Almazán  en  1643. 
Publicó:  Ceremonial  del  Orden  de  Xucslra  Sciio- 
ra  de  la  Merced;  Redención  de  cauliros  (Madrid, 
1643);  Ceremonial  romano;  Del  modo  de  decirla 
Misa,  inijireso  en  varias  lenguas.  Además  dejó 
manuscrito  Ceremonial  para  la  Capilla  Real  de 
Madrid,  que  se  conserva  en  la  misma  capilla. 

-  *  Fernández  Arbós  (Enrique):  Biog. 
Dedicado  á  la  vida  de  concertista,  recorrió  du- 
rante algunos  años  las  principales  capitales  de 
Europa,  liabiendo  desempeñado  por  algún  tiem- 
po la  plaza  de  profesor  de  violín  del  Conser- 
vatorio de  Hamburgo.  En  1888,  previa  oposi- 
ción, ganó  la  plaza  de  profesor  del  Conservatorio 
de  Madrid.  Establecióse  después  en  Londres, 
donde  es  profesor  de  la  Real  Academia  de  Mú- 
sica. Entre  sus  producciones  figuran  composi- 
ciones sinfónicas,  estudios  para  violín  y  alguna 
obra  lírico-dramática,  como  el  Viaje  al  centro  de 
la  Tierra  (Madrid,  1894).  Actualmente  se  halla 
al  frente  de  la  Sociedad  de  Conciertos,  de  Ma- 
drid, demostrando  grandes  condiciones  de  direc- 
tor de  onjuesta  sinfónica. 

-  Fernández  Ballesteros  (Fray  Pedro 
Vicente):  Biog.  Cantollanista  de  la  catedral  de 
Salamanca  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvill. 
Dejó  manuscrito  un  Libro  de  Coro  á  canto  lla- 
no... compuesto  y  escrito  en  1790,  en  fol.  de  93 
páginas. 

-Fernández  Bu.stamante  (José):  Biog. 
Autor  dramático  español  del  siglo  xviil.  Era  ve- 
cino de  Madrid,  en  donde,  en  1759  (por  Fran- 
cisco Xavier  García),  imprimió  la  primera  parte 
de  sus  comedias,  que  comprende  siete.  En  la 
Biblioteca  Nacional  se  conserva  manuscrita  la 
segunda  parte,  que  con  el  título  de  Proso-cú- 
mica  jornada  de  D.  Alberto  y  Mondraga  com- 
prende las  siguientes  piezas:  Amor  se  vuelve  gi- 
tano para  restaurar  su  honor,  comedia;  El  plei- 
to del  italiano,  loa  y  saínete;  La  conversión  de 
Eufrosina,  auto;  un  saínete  sin  título;  Aun- 
que la  renganza  aliente,  sus  iras  sere7ia  amor; 
La  deidad  vence  al  poder,  zarzuela;  La  biirUta 
de  un  vejete,  entremés;  Los  cómicos  con  oficio, 
saínete;  Por  conseguir  la  deidad  entregarse  al 
precipicio,  zarzuela  en  dos  actos,  ejecutada  en  c! 
teatro  de  la  Cruz  el  5  de  diciembre  de  1773,  con 
música  del  maestro  D.  Diego  Lana;  La  virtud 
vence  al  encanto,  comedia;  El  cetro  por  el  valor 
y  el  amor  en  la  osadía,  comedia;  La  viuda  -loH- 
citada  en  la  pública  elección,  entremés;  y  otro 
saínete  sin  título. 

-  Fernández  Ca amaño  (José):  Biog.  Cléri- 
go español  que  tomó  ¡larte  activa  en  las  conspi- 
raciones contra  Napoleón  I.  N.  en  Santiago  de 
Compostela  en  1775;  m.  en  París  en  1837.  En 
1808  estaba  en  Chanil)ery;  infundió  sospeclias  á 
la  policía  francesa  y  fué  recluido  en  la  cárcel  de 
La  Forcé,  donde  estuvo  hasta  el  22  de  mayo  de 
1812.  Que  aquella  policía  tuvo  algún  funda- 
mento para  detenerlo,  lo  prueba  el  hecho  de  que 
en  ese  mismo  año  de  1812  ayudó  al  general  Ma- 
let  á  tramar  la  conjura  contra  Napoleón;  fraca- 
sada, cayó  preso  Caamaño,  y  en  el  torreón  de 
Vincennes  estaba  cuando  fué  destronado  el  em- 
perador y  volvieron  los  Borboues.  Como  niártir 
le  consideraron  los  realistas,  que  le  facilitaron 
recursos,  y  fué  hasta  su  muerte  adjunto  de  la 
parroquia  de  San  Gervasio. 

-  •  Fernández  Caballero  (Manuel):  Biog. 
M.  en  Madrid  el  26  de  febrero  de  1 906.  Desde  la 
edad  de  cinco  anos  comenzó  á  cantar  en  la  oapi- 
11a  de  las  Madres  Agustinas  de  Murcia,  y  á  es- 
tudiar el  piano  y  el  violín,  dedicándose  por  com- 
pleto á  la  música,  en  la  que  ha  obtenido  mere- 
cido renombre.  Fué  su  maestro  D.  Julián  Gi!, 
cuñado  suyo,  maestro  de  la  citada  capilla  y  di- 
rector de  la  orquesta  del  teatro  local.  Trasladóse 
á  Madrid  para  ¡lerfeccionarse  en  sus  estudios, 
poniéndose  bajo  la  dirección  de  los  maestros  Ve- 
ga, Soriano  (Indalecio)  y  más  tarde  con  Albéuiz 
(piano)  y  Eslava  (composición).  A  los  diez  y  ocho 
años  ganó  por  oposición  el  magisterio  de  la  ca- 
pilla catedral  de  Santiago  de  Cuba,  pero  no  )>udo 
tomar  posesión  de  su  cargo  porque  no  era  nui- 
yor  de  edad,  á  pesar  de  haber  demostrado  mas 
ájititudes  que  sus  coopositores.  Su  ]irimera  obra, 
que  fué  un  éxito,  se  estrenó  en  el  teatro  de  Lope 
de  Vega,  de  Madrid,  con  el  título  de  Tres  ma- 


dren  para  un  hijo,  y  con  el  seurióniíiio  «Floren- 
tino Durillo,»  que  jamús  volvió  á  usar  y  cuyo 
easo  exiilicaba  así  el  iiiacslru:  «Vo  lialiía  pro- 
inetirlo  á  Eguilaz  hacer  con  él  mi  prinjeva  oljra, 
y  así  fué:  puse  iniísica  á  un  libro  intitulado  La 
rcrgaiiztKa  en  Palacio,  que  debía  estrenarse  en 
un  día  de  Noehcbuena  por  la  compafu'a  de  Oso- 
rio  y  la  Duelos;  ])ero  por  cuestiones  interiores  de 
empresa  la  obra  no  se  puso  entonces,  y  al  estre- 
narse antes  Tres  madres  para  jíií  l'ijo,  «vaude- 
viUe»  arreglado  por  Antonio  Alverá,  quise  man- 
tener mi  promesa,  y  di  un  seudónimo  en  lugar 
de  mi  nombre:  en  abril  de  1855  se  estrenó  la  de 
Egnílaz  en  el  teatro  Circo.»  Sus  obras  están 
en  la  memoria  de  todos,  üasta  recordar  algunas 
de  las  que  más  nombradía  le  dieíoii,  como  son: 
lil  rerijonsoso  cu  Palacio,  El  loco  de  la  guar- 
dilla, Tres  ¡¡ara  dos,  Kl  primer  día  fcli:.  La 
íiallina  ciega.  Las  nueve  de  la  noche.  La  Alarse- 
Ilesa,  Blancos  y  azules.  Los  sobrinos  del  Capi- 
tán Oranl,  El  sallo  del  pasiega.  Las  dos  prince- 
sas. La,  jola  aragonesa,  lil  cepillo  de  las  ánimas, 
m  lucero  del  alba.  Mantos  y  capas.  La  niña  boni- 
ta. El  dúo  de  la  Africana,  La  viejccita,  (Jiganlcs 
y  cabezudos  y  tantísimas  otras.  La  ñltinia  (iro- 
ducción  estrenada  del  maestro  fuéi1/í(ri('-¿ií¡sa. 
Puso  en  música  cerca  de  300  actos,  lo  cual  su- 
]ione  una  vida  entera  dedicada  á  labor  incesan- 
te, en  la  que,  durante  los  últimos  tiempos,  le 
ayudal)a  su  hijo  Don  Manuel  Fernández  do  la 
Puente,  porque  el  maestro  Caballero  estuvo  cie- 
go varios  años,  y  casi  ciego  después  de  una  ope- 
ración A  oonsecueneia  de  la  cual  bailó,  última- 
mente, alguna  mejoría.  La  viejccita.  Gigantes  y 
cabezudos.  El  seilor  Joaquín  y  La  manta  zaino- 
rana  so  escribieron  así.  Este  modo  do  eomi>oner 
revela  una  oi'ganización  musical  verdaderamen- 
te privilegiada.  Viven  en  la  memoria  del  pueblo 
nmch:is  melodías  graciosas,  toiias  sentidas,  hijas 
del  eoi'azón  más  que  del  cerebro  del  inolvidable 
creador  de  joyas  de  arte  netamente  español,  que 
se  llamó  el  maestro  Caballero.  El  cariño  del  pú- 
blico por  este  artisla  no  tenía  límites.  A  ningún 
eonii>ositor,  ])robablemente,  le  deberán  su  suerte 
y  su  salvación,  en  noches  de  iiruebji,  tantos  es- 
erilorzui'los  medianísimos,  si  no  malos.  Sus  gus- 
tos teiulieron  á  lo  que  se  suele  llamar  escuela 
italiana:  [lero  no  por  esto  dcsdefiaba  otras  direc- 
ciones, antes  bien  las  estimaba  y  las  admiraba. 
Hebió  en  vaso  chico,  pero  propio,  y  en  él  vertió 
la  sinceridad  de  artista  i|uc  corría  á  la  par  del 
houilire  honrado,  hasta  desbordar.  No  (lerdía 
concierto  ni  tiesta  alguna  musical  de  imiiortan- 
eia.  Sus  comentarios  acerca  de  las  extravagan- 
cias de  algunos  músicos  rcspiraliau  bondad...  y 
una  compasión  que  uo  trató  de  disimular  nun- 
ca. Electo,  hacía  ya  años,  .académico  de  la  de 
Helias  Artes  do  San  Fernando,  tomó  al  fin  i)ose- 
sión  de  su  plaza  el  día  2  de  nuirzo  de  1902.  El 
tema  de  su  discurso  de  entrada  versó  sobre  la 
música  pojiular,  y  era  ojmrtuna  la  elección  del 
tema  en  quien  le  debía  tanto  á  la  nuisa  del  pue- 
blo. A  pesar  de  sus  años,  murió  en  la  brecha,  aje- 
no á  todas  las  intriguillas  de  bastidores,  queja- 
más  hicieron  mella  en  su  alma.  El  público  lo 
aclamó  jiocas  noches  antes  de  morir,  ivl  verle 
aparecer  en  el  escenario  del  teatro  de  Apolo,  y  le 
«i.'omiiañó,  entristecido,  á  su  últinuí  morada. 

-FeiínAndez  Cauo  y  Nduvilas  (Anoei,): 
Jlitvj.  Médico  español,  n.  el  ¿7  de  enero  de  1S4.5. 
Hs  inspcetor  de  Sanidad  de  la  Arnuvda  y  miem- 
bro de  la  Real  Academia  de  .Medicina,  en  la  qvio 
ingresó  el  IS  de  noviendu-e  de  1887.  Ha  ¡.ubliea- 
do  obras  muy  apreciadas  y  dirige  el  Boletín  de 
Medicina  Xáral. 

-*  Feiin.\n-iik7,  CaiíI'IO(Manuki,):  r.iog.  En 
la  Ex)iosii-ión  Nacional  de  1834  presentó  cuatro 
cuadros:  La  boleta  de  alojnmiento  (que  adquirió 
S.  A.  R.  la  infanta  doña  Isabel),  ¡Nos  hemos  la- 
cidu!;  Profesión  de  una  monja  en  el  Monasterio 
de  Sijrna,  y  Las  Ciencias  i/  las  Arfes,  boceto  de 
alegoría  decorativa.  En  eí  mismo  año  de  1881 
fué  noudnado  socio  de  mérito  del  Ateneo  de 
Madrid,  en  cuyo  centro  figuran  dos  retratos  do 
los  poetas  Quintiina  y  Velarde,  pintados  por  él 
mismo  En  la  Ex|)osición  Internacional  de  lS!t2 
l>resentó  Coro  de  ¡„  catedral  de  Málaga,  cuadro 
UU-opiedad  de  S.  A.  R.  la  inlant»  doiia  Isabel). 
En  la  Nacional  de  1SS).">  juesentó  I'rocesién  de 
San  Jnlonio  en  Madrid,  que  adquirió  el  Estado 
y  figura  en  el  museo  provincial  de  La  Coruña:  y 
en  la  de  1897,  Juerga  cu  Jiidaluela.  En  esta 
Ivvposieii'm  y  la  anterior  obtuvo,  en  cada  una, 
un  prendo.  En  1S8!  se  le  encargó  la  restaura- 
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ción  de  las  pinturas  al  fresco,  bizantinas,  exis- 
tentes en  la  .Sala  Capitular  del  Mona.sterio  de 
Sijena  (Huesea),  obra  que  se  hizo  á  expen.sas 
de  una  njanda  que  dejó  en  su  testamento  el  no- 
table araliista  don  Valentín  Carderera.  En  1886 
recibió  encargo  de  la  reina  regente  doña  Cristi- 
na para  pintar  dos  cuadros  de  costnnd)res  espa- 
ñolas, encargo  que  cumplió  juntando  La  vuelta 
de  la  pesca  (costumbres  asturianas)  y  En  día  de 
fiesta  (costumbres  valencianas).  Fué  uno  de  los 
primeros  que  introdujeron  en  España  la  pintura 
de  imitación  de  tapices.  Tiene  muchos  cuadros 
y  acuarelas  repartidos  en  Euroj)a,  y  en  el  Mu- 
seo de  Arte  Moderno  otro  cuadro  que  titula 
Almoneda  en  el  estudio  de  nn  pintor.  En  las  ex- 
posiciones nacionales  de  1902  y  1904  ¡iresentó, 
rcsiiectivainente,  Altar  de  üiau  Isidro  en  la  igle- 
sia de  San  Andrés,  de  Madrid,  y  En  la  biblio- 
teca. Es  profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Ar- 
tes é  Industrias  de  Madrid. 

-  Feuxá.-ídez  Gasaxova  (AdolI'O):  Biog. 
Arquitecto  español  contemporáneo.  Es  acadé- 
mico de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en 
la  que  ingresó  el  12  de  junio  de  1892,  habiendo 
leído  en  el  solemne  acto  de  la  recepción  un  dis- 
curso cuya  tesis  era:  «¡Cuáles  son  los  elementos 
generadores  del  potente  arte  mauritano,  y  como 
se  verificó  su  desarrollo?» 

-Feunández  CóüIjOBA  (.Ioaquín):  Siog.  Li- 
terato ecuatoriano.  Nació  en  Cuenca  en  1829; 
hizo  sus  primeros  estudios  en  esta  ciudad,  y  los 
últimos  en  Quito,  en  donde  se  recibió  de  aboga- 
do. En  esta  misma  capital  publicó  un  folleto  de 
versos  titulado  Ensayos  poéticos.  Concurrió  á  va- 
rios Congresos,  y  fué  ministro  de  la  Corte  Supe- 
rior del  Azuay.  Murió  en  Cuenca  en  1892. 

-  Feiin.vndez  Chacón  (Antokio):  üiog.  Mé- 
dico español  contemporáneo, natujal deGranada. 
Fué  electo  académico  de  la  Real  de  Medicina  en 
1902.  Su  especialidad  es  la  tocología.  Por  ojjosi- 
cióu  ha  sido,  sucesivamente,  profesorclínicode  la 
Facultad  de  Medicina  de  Granada,  catedrático 
numerario  de  obstetricia,  de  Santiago,  de  obste- 
tricia y  ginecología  en  Valladolid,  y  de  clínica  y 
obstetricia  en  Madrid.  Entre  sus  trabajos  cien- 
tíficos merece  cita  especial  un  estudio  acerca  do 
la  Manera  de  distinguir  la  muerte  real  de  la 
muerte  aparente. 

-Feiinández  pe  AiiKcilAiiA  (.Tf.sTo):  Biog. 
.lurisconsulto  uruguayo  contemporáneo.  A  los 
veintiún  años  de  edad  inició  un  imimrtante  movi- 
miento 7'aeionalista;  dos  años  después,  en  1873, 
entró  á  ocu]iar  la  cátedra  de  derecho  constitu- 
cional en  la  universidad  de  Montevideo,  ¡¡revia 
brillante  oposición,  dedicándose  además  ala  abo- 
gacía con  brillante  éxito.  En  1882  fundó  la  He- 
vista  del  Plata,  publicación  cieTi tífico-literaria  en 
la  que  colaboraba  asiduamente,  como  también 
en  los  Anales  del  Ateneo  del  Uruguay.  En  1883 
publicó  una  obra  titulada  La  libertad poliliea,  y 
algunos  años  des]iués  otra  en  dos  tomos  El  Po- 
der Legislatiro.  Fuera  de  su  patria,  se  solicita 
su  colaboración  para  obras  y  publicaciones  im- 
portantes. 

-Fei;n.\ndez  de  Avellaneda  (Alonso): 
Biog.  V.  Avellaneda  (El  licenciado  Alon.so 
Feusákdez  de)  en  el  tomo  II  del  DirciuXAEío. 

-  FeiinjÍndez  de  Avila  (Gaspar):  Biog.  Poe- 
ta dramático  español  del  siglo  xviii.  Escribió  el 
coloquio  La  adoración  de  los  Beyes. 

-  FeIIN.ÍNDEZ  de  BliTIlENCOirUT  (FUANCLS- 
co):  Biog.  Historiador  y  político  espaflol.  N.  en 
Arrecife  de  Lanzarote  (Canarias^  el  27  de  julio 
de  1S51 ,  é  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Cole- 
gio de  los  PP.  Jesuítas  de  Las  Palmas  de  Gran 
Canaria  y  en  el  Instituto  de  La  Lagumi  de  Te- 
nerife. Desde  muy  joven  se  dedicó  ii  los  estudios 
históricos,  especialmente  á  la  heráldica  y  la  ge- 
nealogía, materias  en  que  ha  llegadoáser  la  ]U'i- 
niera  autoridad  en  España.  En  1876  publicó  el 
Nobiliario  y  Blasón  de  las  Islas  Canarias,  en 
siete  tomos,  míe  le  valió  ser  nonduado  correspon- 
diente de  la  líeal  Acadenda  de  la  Historia  y  ho- 
norario de  la  Academia  heráldica  y  genealógica 
de  Pisa.  Desp\iés  ha  escrito:  Anales  de  la  Xohlrza 
de  España,  11  tomos;  Historia  grnenliigien  y  he- 
ráldica de  la  Monarquía  española.  Ca^a  Beal  y 
Grandes  de  Epaña,  7  tomos  en  (olio  publicados 
hasta  ahora  (octubre  1908),  de  loa  16  ó  18  que 
lia  de  tener  la  obra:  La  Corona  y  la  Nobleza  de 
España,  exposiciones  al  rey  sobre  la  necesidad 
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de  una  legislación  nobiliaria,  y  Para  cuatro  ami- 
gas, muchos  artículos,  pocos  discursos  y  hasta 
algunos  versos.  En  29  de  junio  de  1900  ingresó 
como  académico  de  número  en  la  Real  de  la  His- 
toria; la  tesis  de  su  discurso  de  recepción  fué: 
La  genealogía  y  la  heráldica  en  la  historia.  En 
))olitica  figura  afiliado  al  partido  conservador: 
dirigió  varios  periódicos  en  Canarias,  fundados 
para  defender  la  restauración  borbónica;  fué  allí 
dil)Utado  i)rovincial,  después  dijiutado  á  Cortes 
]ior  el  distrito  de  Santa  Cniz  de  Tenerife,  y  aho- 
ra es  senador  del  Reino,  también  por  las  Islas 
Canarias.  Es  gentilhombre  de  Cámara  con  ejer- 
cicio, caballero  Gran  Cruz  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  de  Villaviciosa,  presidente  hono- 
rario del  Consigo  beráldicodc  liancia,  niicnibro 
honorario  de  la  Academia  Adler  de  Viena,  etc. 

-  Fehkández  be  Buizuela  (José):  Biog.  Es- 
critor español  del  siglo  xviii.  Escribió,  en  colabo- 
ración con  JoséIgnacioOrtegay  Cotcsy  Pedrode 
Ortega  Zúñiga  y  Aranda.el  Hvllarium  Ordinis 
Militiae  de  Alcántara,  olim  S.  Juliani  del  Pe- 
níVo,  que  se  imprimió  en  Madrid,  por  Antonio 
Marín,  en  1759,  con  privilegio  real  dado  en  Vi- 
llaviciosa á  26  de  marzo  del  mismo  año.  Es  esta 
ol>ra,  escrita  en  latín,  un  acabado  catálogo  de  las 
bulas,  donaciones,  privilegios,  así  apostólicos 
como  reales,  breves  y  otra  infinidad  de  documen- 
tos relativos  á  las  órdenes  militares  deCalatrava 
y  Alcántara  y  á  buena  parte  de  la  de  Santiago. 
Contiene  además  una  serie  de  pa|ias  desdo  1169 
hasta  que  se  escribió  la  obra,  en  1759. 

-FeknAndez  de  Caso  (Fkancisco):  Biog. 
Natural  de  Medina  de  Rioseco,  j'  no  de  Vallado- 
lid,  como  afirma  cierto  escritor  y  notable  cro- 
nista. Publicó:  (Jración  gratulatoria  de  Erancisco 
Eernández  de  Caso  al  Capelo  del  Ilustrisimo  y 
Exeellentíssimo  señor  Cardenal  Duque  (sin  lugar, 
imprenta  ni  año;  4.°);  Discurso  en  que  se  refieren 
las  solem,nidadcs  y  fiestas  con  que  el  Excelentisimo 
Duque  celebró  en  su  rilla  de  Lertna  la  dedicación 
de  la  Iglesia  Colegial  y  tra^uilaciones  de  los  con- 
centos que  lia  edificado  allí  (sin  lugar,  imprenta 
ni  año;  4."). 

-  Fernández  de Castilleja  (Pedro):  Biog. 
De  este  compositor  polifónico  dice  el  maestro  se- 
villano Francisco  Guerrero  (1527-1599)  en  su 
Viaje  de  Hierusalem,  que  fué  «Maestro  de  capi- 
lla de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Sevilla,  y 
Maestro  de  los  Maestros.»  Fué  Fernández  de  Cas- 
tilleja maestro  de  seises  y  de  ca]iilla  por  espacio 
de  sesenta  años,  desde  el  11  de  agosto  de  1514, 
en  que  tomó  posesión,  hasta  su  lalleciniieuto, 
ocurri<lo  en  5  de  marzo  de  1574.  Tuvo  cátedra  de 
miísica  en  el  estudio  de  San  Miguel,  y  fué  maes- 
tro del  famoso  Juan  de  Malara.  El  maestro  Pe- 
dro Fernández  modificó  el  traje  de  danza  de  los 
seises  ó  niños  cantores.  Fué  jubilado  por  consi- 
deración á  sus  grandes  servicios  el  11  de  sep- 
tiembre de  1:'51.  El  maestro  Guerrero  le  substi- 
tuyó, con  las  condiciones  esli)iuladas  en  acta  de 
aquella  fecha,  que  dice:  «Por  todo  lo  qual  el  di- 
cho Francisco  Guerra  aya  la  otia  mitad  de  los 
frutos  de  la  dicha  ración  (de  maestro  de  capilla) 
y  juntamente  con  el  salario  que  oy  le  da  la  fá- 
brica por  cantor  (poseía  Guerrero  excelente  voz 
de  contralto),  y  después  de  los  días  de  la  vida 
de  el  dicho  Pedro  Hernández,  maestro  de  ca]u'- 
lltt,  aya  el  dicho  Francisco  Guerrero  el  oficio  de 
magisterio  con  todos  los  IVuctos  de  la  dicha  ra- 
ción, etc.»  Las  obras  polifónicas  de  Fernández  ilc 
Castilleja,  como  las  de  Morales,  Guerrero.  Na- 
varro y  demás  maestros  de  la  escuela  sevillana, 
se  distinguen  por  la  austeridad  de  concepto  y 
por  la  pureza  de  foniia. 

-Fernández  de  córdoua  (Alonso):  Biog. 
Impresor  español  del  siglo  xvi.  Natural  de  Casti- 
lla y  de  profesión  platero,  aprendió  á  nianejar  los 
moldes  y  los  tórculos  en  Valencia .  al  lado  del  im- 
presor alemán  Lamberlo  Palmart,  en  comi«iíiía 
del  cual  estampó  en  1477,  á  cxpens.as  de  Felipe 
Vizlant,  la  Biblia  valenciana  de  Fr.  Bonifiício 
Ferrer.  de  la  cual  sólo  se  conocen  hoy  \mr  refe- 
rencia las  últimas  hojas  y  el  cn1nf<'>n  publicado 
por  Gregorio  Moyans  en  1  "V  la  im- 

prenta en  E-<f>aña.  En  31  ^'  14S3  el 

doctor  Gabriel  Luis  Ariño  > .,.  iii  el  maes- 
tro Alonso  Feniández  de  Cordotui.  estante  en 
Mnnia  ]>or  este  tiempo  por  haber  sido  condena- 
do a  muerte  en  Valencia,  la  impresión  de  las 
obras  del  obispo  valentino  D.  .laime  Pérez.  In- 
tervino también  en  los  contratos  que  á  ello  se 
¡•efiercu  el  judío    Maimón   (Salomón  Z.alman), 
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que  lué  amigo  de  Córdoba,  y  jior  eso  se  sosiieoha 
si  liieíou  iieisecncioues  por  parte  del  Santo  Ofi- 
cio las  que  alejaron  á  Córdoba  de  la  ciudad  de 
Valencia.  Diclias  obras,  Commenlum  in  Paalinos 
y  Upuscula,  salierou  á  la  luz  en  1484-85,  impre- 
sas con  los  mismos  caracteres  góticos  que  la 
Siimmula  confcssionü,  de  Autonino  de  Floren- 
cia (1477),  que,  según  Haebler,  «están  modela- 
dos sobre  los  de  los  tipógrafos  venecianos  Fran- 
co Renner  de  Hailbronn  y  Nicolás  de  Franklurt, 
quienes  en  este  mismo  año  cesaron  de  imprimir 
allí.  Por  eso  no  parece  imposible  que  vendie- 
ran sus  materiales  á  Córdoba,  aunque  en  coutra 
de  esto  se  puede  alegar  que  el  tamaño  de  las  le- 
tras difiere  en  una  mínima  parte,  diferencia  que 
se  repite  entre  los  caracteres  empleados  por  Cór- 
doba en  este  libro  y  en  las  obras  de  Jaime  Pérez, 
¿Sería  ocasionada  jior  refundición  de  las  matri- 
ces, trabajo  muy  adecuado  á  las  facultades  del 
arri'.ntcr  (platero)  Feru.indez  de  Córdoba?»  Este 
deliió  de  morir  en  Murcia  antes  de  1487,  pues 
allí  hallamos  en  dicho  año  á  su  consocio  Arino 
formando  nueva  compañía  con  Lope  de  la  Roca. 
Alonso  Fernández  introdujo  en  la  imprenta  va- 
lenciana (1477)  el  uso  de  las  signaturas,  de  que 
carecieron  todos  los  luiros  impresos  por  Palmart 
hasta  dicha  fecha.  Por  cierto  que  en  las  signa- 
turas del  Ciimmcntum  in  Psahnos  es  de  notar  una 
particularidad:  la  primera  serie  del  alfabeto  tie- 
ne la  signatura  K  como  la  mayoría  de  las  obras 
impresas  por  alemanes  ó  por  impresores  de  la  es- 
cuela alemana;  en  la  segunda  serie  (minúsculas 
dobladas)  y  la  tercera  (mayúsculas)  falta  la  K,  y 
por  eso  salen  las  signaturas  de  la  ii  resp.  I  á  la  11 
resp.  L. 

-Fernández  de  Heredia  (Juan):  Binri. 
Fam  so  poeta  español,  natural  de  Valencia,  el 
cual,  según  atestigua  el  testamento  de  D.  Juan 
Fernández  de  Heredia,  era  hijo  de  éste  y  de 
D."  Juana  Díaz  de  Calatayud,  señores  de  Andi- 
11a.  Electo  caballero  del  hábito  de  Santiago,  sus 
prueb.as  se  verificaron  en  1528;  pero  no  existe  el 
expediente  entre  los  que  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo Histórico  Nacional.  Casó  en  Valencia  con 
D."  Jerónima  Beneito  Carroz  Pardo  de  la  Casta, 
señora  de  la  primera  nobleza,  j  murió  el  14  de 
marzo  de  1549.  La  baronía  de  Andilla  fué  here- 
dada por  su  hermano  D.  Miguel  en  razón  de  ha- 

.  ber  dejado  D.  Juan  sólo  un  hijo  natural:  D.  Lo- 
renzo. Con  este  nombre  y  apellidos  figuran  tam- 
bién un  canónigo  de  Cuenca  que  nació  en  Valen- 
cia en  1467  y  falleció  el  2.3  de  junio  de  l.-i57  en 
opinión  de  santidad,  y  un  caliallero  aragonés  de 
la  citada  orden  de  Santiago.  Hállanse  dispersas 
varias  poesías  suyas  en  diferentes  obras,  y,  ade- 
más, de  él  conocemos:  Las  obras  de  Don  loan 
Fernández  de  Heredia.  asi  temporales  como  espi- 
rituales (Valencia,  Juan  Mey,  1582,  8.°);£sto 
es  far^a  hecha  á  manera  de  Visita  de  las  damas 
valencianas;  hízola  para  representar  delante  la 
Reyna  Germana  y  el  Marqués  de  Brandamburfjh 
por  cuyo  ruego  se  hizo  (ms.  en  4.°);  Redondillas 
(ms,  en  4.°). 

-  Fernández  de  Híjar  Silva  t  Palafox 
(Pedro  Agustín):  Biog.  Autor  dramático  espa- 
ñol del  siglo  XIX.  Fué  duque  de  Aliaga.  Escribió 
la  tragedia  en  cinco  actos  Los  Celtiberos. 

-  Fehnández  de  Huete  (Diego):  Biog.  Ar- 
pista de  la  catedral  de  Toledo  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvn.  Publicó  un  curioso  Compen- 
dio numeroso  de  zifras  armónicas  con  theoria  y 
práctica,  para  harpa  de  una  orden,  de  dos  órde- 
nes y  dr  ónjano...  (en  Madrid,  imprenta  de  Mú- 
sica, 1702,  un  vol.  en  4."  apaisado,  á  dos  colores, 
mitad  impreso,  mitad  grabado  al  agua  fuerte,  que 
consta  de  16  págs.  sin  numerar  de  preliminares, 
22  de  texto  numeradas,  otras  8  sin  numerar  que 
corresponden  al  índice  y  54  láminas  de  texto 
musical).  Prometía  en  esta  obra  que  el  tratado 
completo  constaría  de  tres  cueryíos  (ó  tomos): 
publicóse  el  segundo  en  1704  en  la  misma  im- 
prenta, con  el  mismo  título  que  el  primero,  salvo 
la  dedicatoria  y  contenido,  pero  no  se  llegó  á 
imprimir  el  tercero. 

-Fernández  de  Labiano  (Manuel):  Biog. 
Autor  dramático  español.  Escribió  la  comedia  La 
niña,  ó  la  loca  por  amor. 

-  Fernández  de  la  Gama  (JuanI:  Biog.  Es- 
critor español  de  lines  del  siglo  xv.  Dio  á  la  es- 
tampa: Copilació  de  los  establecimientos  déla  or- 
den di'la  canallcria  de  Sitia go  del  esjiada...  «El 
bachiller...  que  por  mandamiento  del  Rey  e  de 
la  Reyna  nuestros  señorea  oopiló  esta  obra  la  fizo 
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ymprimir  enla  ujuy  noble  e  muy  leal  cibdat  de  | 
seuilla  por  mano  de  Johanncs  ]icgnicer  deNurem- 
berga  alemán.  Acabóse  á  quatro  días  del  mes  de 
nouiembre  año  del  nacimiento  de  nuestro  salva- 
dor... de  mili  e  quinientos  e  tres  años...»  (En 
folio,  letra  gótica,  con  varias  foliaciones,  letras 
iniciales  de  adorno  y  algunos  títulos  en  letra 
roja).  Es  la  primera  edición  de  los  estalilecimien- 
tos  de  la  Orden  conforme  los  habían  dado  varios 
maestres,  con  la  reforma  hecha  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos. D.  Francisco  de  Uhagón  posee  en  su  li- 
brería un  ejemplar  de  esta  obra  rarísima,  en  una 
hoja  de  la  cual  están  grabados  en  madera  el  es- 
cudo ó  gran  sello  de  los  Reyes  como  maestres,  y 
en  el  reverso  de  la  misma  la  imagen  de  Santiago, 
con  las  cruces  rojas  en  ésta.  Al  final,  después  del 
colol'ón  y  de  la  tabla,  hay  el  gran  escudo  de  los 
Reyes  Católicos. 

-Fernández  de  la  Puente  y  Patrón  (Jo- 
sé): Biog.  General  español  contemporáneo.  N.  el 
18  de  junio  de  1849,  y  cuenta  cuarenta  y  cuatro 
años  de  servicios  efectivos,  habiendo  obtenido 
por  méritos  de  guerra  los  empleos  de  capitán  y 
de  comandante.  En  1 902  fué  ascendido  á  coro- 
nel, con  mando  del  regimiento  de  Lauceros  de 
la  Reina,  y  ocupaba  el  número  1  de  la  escala  de 
su  clase  cuando  en  1908  fué  promovido  á  general 
de  brigada. 

-  Fernández  del  Barco  (Diego):  Biog.  Poe- 
ta dramático  esjjañol  del  siglo  xvill.  Escribió  la 
comedia  £1  más  dichoso  ofensor. 

-*  Fernández  de  León  (Melchor):  Biog. 
Entre  la  producción  de  este  poeta  dramático, 
nacido,  según  parece,  á  mediados  del  siglo  xvil 
en  Alcalá  de  Henares,  figuran  las  siguientes  obras 
que  tienen  relación  con  la  música :  Letra  del 
£aile  de  las  aves,  para  la  Loa  al  nombre  de  la 
reina  María  de  Borbón ;  Venir  al  mundo  y  labrar 
flechas  contra  si,  fiesta  de  zarzuela  al  nombre  de 
Carlos  U...  año  de  1686;  Icaro  y  Dátalo,  zarzue- 
la, con  Loa  y  Baile. 

-  Fernández  del  Pulgar  (Pedro):  Biog. 
Natural  de  Medina  de  Rioseco,  provincia  de  Va- 
lladolid,  doctor  en  Sagrada  Teología,  canónigo 
penitenciario  de  la  Iglesia  Catedral  de  Falencia, 
visitador  del  arzobispado  de  Burgos  y  cronista 
mayor  de  Indias.  Falleció  en  Madrid  el  22  de  di- 
ciembre de  1697,  siendo  enterrado  en  el  monas- 
terio de  San  Martín.  Escribió:  Vida  y  motivos 
de  la  común  aclamación  de  Santo  del  Venerable 
siervo  de  DiosD.  Frag  Francisco  Jiménez  de  as- 
neros; Historia  recogida  de  libros  impresos  y  ma- 
mtscritos  (Madrid,  viuda  de  Melchor  Alegre, 
1673 ;  4.  °) ;  España  ilustrada  con  memorias  sagra- 
das de  la  Santa  Iglesia  de  Huesca  (1673,  manus- 
crito) ;  Teatro  Clerical,  Apostólico  y  ¡•ecular  de  las 
Iglesias  Catedrales  de  España,  desde  la  fundación 
primitiva  y  predicación  del  Evangelio  por  el  após- 
tol Santiago  y  sus  discípulos  y  prehcminencia  de 
el  estado  eclesiástico  secular  al  regular  ( Ma- 
drid, viuda  de  Francisco  Nieto,  1679-80,  4  vols. 
fol.);  El  Sigaiión,  ó  Chitan  de  los  Cronicones  fa- 
bulosos y  stipucstos  que  se  han  publicado  en  Es- 
paña desde  el  año  1594  C07i  títulos  de  Historiado- 
res antiguos.  Manifiéstase  que  son  ficiones  de 
autores  modernos,  y  en  especial  el  Cronicón  de 
Auberto  hispalense,  fantasía  de  un  diálogo  joco- 
serio (manuscrito  en  folio);  Trofeos  gloriosos  de 
los  Beyes  Católicos  de  España,  conseguidos  en  la 
justa  conquista:  de  América.  Vindíeanse  sus  priii- 
cijiales  conquistadores  de  las  injurias  que  les  im- 
putan escritores  extraños  y  domésticos  (manus- 
crito en  folio) ;  Historia  del  Origen  de  la  América 
ó  Indias  occidentales  (manuscrito  en  folio);  Des- 
cnpción  de  las  Filipinas  y  de  Ins  Malucas  é  His- 
toria del  Archipiélago  maluco,  desde  su  descubri- 
miento hojíta  el  tiempo  presente  (manuscrito  en 
folio);  Historia  general  de  la  Florida.  Divídese 
en  tres  partes:  la  )irimera  contiene  su  descubri- 
miento, descripción  y  los  sucesos  temporales  y 
espirituales,  así  de  los  españoles  como  franceses, 
ingleses  y  misiones  de  religiosos  dominicos,  déla 
Compañía  y  Franciscos:  la  segunda  contiene  el 
descubrimiento  de  los  franceses  desde  1669  y  sus 
sucesos  y  la  relación  de  los  viajes  que  los  espa- 
ñoles han  hecho  al  golfo  de  Méjico  desde  el  año 
de  1685  hasta  el  de  1693,  y  la  descripción  de  la 
había  de  Santa  María  de  Galuz  y  río  de  la  Em- 
]ializada;  la  tercera  jione  la  relación  de  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca  y  la  historia  de  Hernan- 
do de  Soto  continuada,  compilada  de  las  dé- 
cadas de  Antonio  de  Herrera  (manuscrito  en 
folio). 
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- Feu.ná:>dez  de  Meduano  (Sebastián): 
Biog.  General  de  batalla  y  escritor  español,  di- 
rector que  fué  de  la  Real  Academia  Militar  de 
Bruselas,  n.  en  Mora  el  24  de  octubre  de  lc>4ii; 
m.  en  Bruselas  el  IS  de  lebrero  de  1705.  Segnn 
su  autobiogralía,  publicada  por  D.  Antonio  l;o- 
diíguez  Villa  en  IS&a,  á  los  quince  años  decaad 
entró  á  servir  en  el  ejército  é  hizo  cuatro  cam- 
pañas en  ]a  frontera  de  Poitugal,  á  la  vez  que  se 
dedicaba  al  estudio  de  las  matemáticas  con  apli- 
cación al  arte  militar;  con  esta  idea  pasó  á  Sla- 
drid,  donde  estuvo  hasta  1667,  en  que  marchóá 
Flandes  como  alférez  de  una  coinjiañía  que  man- 
daba D.  Juan  de  Meneses.  Allí  tomó  parte  en 
varias  campañas  y  se  distinguió  en  los  serricios 
de  ingenieros  y  artillería.  A  sus  conocimientos 
en  estos  y  otros  ramos  del  arte  militar  deliió  el 
que,  concluida  la  guerra,  se  le  encomendase  la 
dirección  de  la  Academia  militar  que  se  fundó 
entonces  en  Bruselas.  Para  la  enseñanza  en  ella 
compuso  y  publicó  Medrano  la  obra  titulada 
Rudimentos  geográficos  y  militares,  impresa  en 
1677.  Dos  años  después  fué  ascendido  á  eajiitán, 
y  en  1 68  '  á  maestre  de  campo ;  pero  continuó  des- 
empeñando su  cátedra  y  la  dirección  de  la  Acade- 
mia hasta  1704,  á  pesar  de  que  había  quedado  cie- 
go hacia  16S6  ó  1687.  A  fines  de  1695  sele  conce- 
dió el  sueldo  de  300  escudos  al  mes,  que  era  el  del 
grado  de  general  de  batalla.  Cuando  en  1701  se 
suspendió  el  pago  de  sueldos  á  generales  y  mi- 
nisti-os,  se  hizo  una  excepción  á  favor  del  gene- 
ral de  batalla  y  director  de  la  Academia  militar 
D.  Sebastián  Fernández  de  Mediano.  Las  obras 
publicadas  jior  Medrano  des]iués  de  la  que  antes 
se  cita,  son:  El  práctico  artillero,  Geografía  mo- 
derna ó  descripción  del  mundo  y  sus  partes.  El 
Ingeniero  práctico.  Elementos  de  Euclides,  El 
perfecto  Bombardero  y  Práctico  artificial,  y  otras 
de  Geografía,  Artillería  é  Ingeniería  hasta  el  nú- 
mero de  quince  volúmenes,  de  los  que  reciente- 
mente (1905),  y  en  especial  de  los  que  tratan  de 
Geografía,  dio  exacta  y  muy  cumplida  noticia  el 
coronel  de  Ingenieros  D.  Joaquín  de  la  Llave  en 
conferencia  leída  en  Madrid  ante  la  Real  Socie- 
dad Geográfica. 

-Fernández  de  Mesa  (Blas):  Biog.  Poeta 
dramático  csjiañol  del  siglo  xvil.  Escribió  las  co- 
medias: Cada  unoeon  su  igual; La  Fundadora  de 
la  Santa  Concepción;  La  Primera  fundatiora  de  la 
Santa  Concepción,  ó  Vida  y  muerte  de  doña  Bia- 
triz  de  Silva;  Los  Silvas  y  los  Ayalas.  Se  conoce 
de  él  además  un  soneto  laudatorio  de  Lope  de 
Vega:  «No  sella,  si  le  buscas,  caminante,  >>  que 
se  halla  en  el  tomo  XX,  pág.  132,  de  la  Colec- 
ción de  las  obras  sueltas  de  este  insigne  autor 
publicada  por  Sancha  (Madrid,  1776-79). 

-  Fernández  de  Mesa  y  Moreno  (Tomás 
Manuel):  Bicg.  N.  en  la  ciudad  de  Valencia  y 
fué  doctoren  Jurisjirudencia  civil  por  su  univer- 
sidad, abogado  de  los  Reales  Consejos,  en  los  que 
descolló  por  su  inmensa  cultura,  alcalde  mayor 
de  Gandía  y  Valencia  y  alcalde  delCrinu'U  de  la 
Audiencia  de  esta  última  ciudad,  en  la  cual  fa- 
lleció en  febrero  de  1772,  siendo  sepultado  en  la 
Iglesia  Metropolitana.  De  él  se  conocen  las  si- 
guientes obras:  «Arte  histórica  y  legal  de  cono- 
cer la  fuerza  y  uso  de  los  Derechos  nacional  y 
romano  de  España  y  de  interpretar  aquél  por 
éste  y  por  el  projiio  origen:  dos  tratados  útilísi- 
mos, así  para  los  teóricos  como  para  los  prácti- 
cos del  Derecho  Español,  pues  en  ellos  se  inclu- 
ye la  historia  de  dichos  derechos  en  esta  monar- 
quía y  principios  legales  conducentes  para  formar 
estas  Artes,  y  se  reduce  todo  á  reglas  ciertas. 
Trátase  al  fin  del  régimen  de  este  reino  de  Va- 
lencia y  por  el  de  España:  de  los  decretos  reahs 
de  este  asunto  que  no  vieron  la  luz  pública,  y 
de  los  estilos  que  observamos,  y  danse  cánones 
seguros  pai'a  saber  los  que  se  deben  observar  en 
cada  tribunal  evitando  la  gran  confusión  que 
hasta  ahora  ha  habido  en  la  práctica»  (Valen- 
cia, viuda  de  Jerónimo  Conejos,  1747;4.°).  Reim- 
primióse el  año  de  1802  en  Madrid  por  D.  Be- 
nito Cano;  Oración  que  exhorta  á  estudiar  lasle- 
1ICS  de  España  por  ellas  mismas  (Valencia,  José 
Tomás  Lucas,  1752;  4.°);  Tratado  legal  y  políti- 
co de  caminos  públicos  y  posadas,  dividido  en 
dos  partes:  la  una  en  que  se  habla  de  los  cami- 
nos y  la  otra  de  las  posadas,  y,  como  anejo,  de  los 
correos  y  postas  así  públicas  como  privadas,  don- 
de se  incluye  el  Reglamento  general  de  aquéllas 
expedido  en  23  de  abril  de  1720  (A'alencia,  José 
Tomás  Lucas,  1755,  4.°);  Entretenimientos  fí- 
sicos. 
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-  Fernández DEMoitAViA(VALENTÍN):5¿0!7. 
Iiii|prc;30]'  ilcl  siglo  XV,  establecido  en  Lisboa,  en 
tloiiile  en  1495  iiiiiniíuiú  en  sociedad  con  Nicolás 
de  Sajón  iii  la  J'^ita  0/irisli,  de  LudoH'o  de  Sajonia 
;el  Cartujano^  en  portugués  (4  tornos  á  dos  co- 
lumnas en  letra  gótica  de  tres  taniaflos,  con  ca- 
liitaleü  y  ejn'grales  impresos  en  rojo),  libro  que, 
al  decíi"  de  Conrado  Ilaebler,  «es  uno  de  los  in- 
:;unahlos  unís  hermosos  (|Ue  en  toda  la  Península 
se  lian  ejecutado,  digno  de  la  protección  que  los 
reyes  de  Portugal  dieron  á  sus  productores.  La 
estampa  que  se  repite  en  el  verso  de  las  cuatro 
poi-tarías,  representando  la  escena  del  Calvario, 
es  copia  de  la  obra  del  artista  alemán,  íjue  no  se 
conoce  sino  por  sus  iniciales  E.  S. ,  pero  que  in- 
dudalilcniente  fué  maestro  aeabailo  en  su  ai'te. 
Los  tres  escudos  al  fin  del  libro  iirobablemente 
todos  son  de  los  imiiresores.  En  el  de  las  inicia- 
les no  existe  duda;  los  otros,  el  uno,  que  repre- 
senta al  pelícano  en  el  acto  de  saciar  sus  pollos 
con  la  propia  sangre  y  que  lleva  la  leyenda: 
«Pola  lei  é  polagrei,»  es  motivo  muchas  veces 
repetido  en  mareas  de  ti|)ügral'os;  y  el  otro,  do 
un  dibujo  difícil  de  ex[>licar,  parece  que  repi- 
te las  cifras  V.  F.  iL,  que  quiere  decir  Valen- 
tín Fernández  Moravia.  En  los  cuatro  tomos, 
ocasionalmente  los  epígrafes  y  las  iniciales  son 
negros,  pero  regularmente  todos  se  imprimieron 
con  tinta  encainada,  así  que  raras  son  las  planas 
que  no  presentan  imiircsion  bicolor.»  En  1496 
(20  de  abril)  Valentín  Fernández  inipi'indó  solo 
la  JCnluria  del  muy  nobn  Vcspuaiiinn  cin/irrador 
de  JCuiiia,  do  la  que  dice  el  autor  de  la  Bibliogra- 
fía ib¿rica  dfl  aiylo  XV:  «El  línico  ejemplar  de 
este  libro  que  se  conoce  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Lisboa,  pero  está  fallo  de  las 
tres  primeras  hojas.  Es  curiosísimo  por  los  mu- 
chos grabados  cu  nuidcra,  que  han  servido  de 
modchi,  aunque  no  se  hau  copiado  lielmente,  á 
la  edición  espartóla  que  de  esta  obra  en  1493  hizo 
Pedro  lirun  en  Sevilla.  Son  en  número  de  vein- 
tinueve (en  lo  conservado; quizás  hubiera  nnisen 
las  liojas  perdidas),  los  cuales,  deduciendo  los 
que  se  repiten,  se  reducen  á  veinte.  Están  bas- 
tante bien  dibujados  y  mejor  esculpidos.  Es  li- 
bro de  sumo  interés  así  artístico  como  tipográfi- 
co, y  merece  que  de  él  se  haga  una  edición  en  fivc- 
símile. »  Además,  imprimió,  en  1500,  hisE/tíslu- 
las  ('21  de  febrero);  las  Obras,  de  Cataldo  Sículo, 
y  el  llajiíiicnto  promjloso  contra  ha  ¡leslenema, 
feylo  />or  ko  rcverendissimo  Saihor  dom  Kaminto, 
obix/io  arusicnsi  {sin  ailo).  Valentín  Fernández 
de  Moravia  continuó  imprimiendo  por  lo  menos 
hasta  1513. 

-*  FeknAndez  iieNavaiiiiete(Fr.  Dr)Mi.>J- 
Go):  Bioij.  N.  el  año  1620  é  ingresó  en  el  novi- 
ciado de  la  Orden  de  Predicadores  y  convento  de 
Santo  Domingo  de  la  villa  de  PeñaKel,  donde  pro- 
fesó el  8  de  diciembre  do  1635.  Siguió  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  de  San  Gregorio  de  Vallado- 
lid,  donde  obtuvo  el  Lcctorado  de  Artes,  y  des- 
tinado á  Filipinas,  partió  de  San  Liícar  de  ¡jarra- 
raeila  para  dichas  islas  el  año  1646,  de  donde 
arribii  al  Pncrto  de  Veracrnz  dos  meses  desp\iés. 
Transcurridos  dos  afios,  cnd>arcóse  en  Acapulco, 
y  llegado  á  Manila,  leyó  i)rimero  Teología  en  el 
Colegio  de  Santo  Tomás,  de  dicha  ciudad,  obte- 
niendo postcriormi'Ulr  la  cátedra  de  Prima  de 
Teología  en  la  misma  facultad.  El  año  1657  pasó 
á  Macazar  con  objeto  de  convertir  á  los  infieles; 
en  Ui58  á  Macao,  con  los  nnsmos designios,  y  en 
165i1  á  China,  en  donde  aprendió  con  perfeeeión 
el  habla  de  aquel  país  y  su  escritui'a.  Propuesto 
para  oliispo  en  China,  no  quiso  aceptar  dicho 
cargo;  posteriormente,  en  el  año  1677,  fué  de- 
sigTiado  liara  el  arzobispado  de  la  isla  de  San- 
to Domingo.  De  él  conocemos  los  siguientes  tra- 
tados: Controversias  antiguas  y  modernas  entre 
¡os  mi-iiontros  de  la  Oran  China,  repartidos  en 
uucre  tratados,  con  lo  que  loca  al  culto  y  venera- 
ción  que  r.l  chino  da  á  su  protomaestro  Confucio 
y  d  sus  progenitores  difuntos,  con  respuesta  á  di- 
versos Irntadus  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesiis:  Sínodo  Diocesano  del  aisobispado  de  Santo 
-Dowíiijo  (Madrid,  Manuel  Fernández,  1683,  4.°); 
Raparos  historiales  apologéticos,  propuestos  de  par- 
te de  tos  misioneros  apostólicos  del  imperio  de  la 
China,  representando  hs  descuidos  que  se  cometen 
en  ««  libro  que  se  ha  publicado  en  Madrid  en 
grace  perjuicio  de  aquella  míiiiSn  (Pamplona, 
s.  a.,  4.°);  Catecismo e^i  lengua  china  (dos  vals.); 
¡Verdades  cnlálicas  impunnaudo  los  errores  de  los 
chinos  (Chekián,  1664);  /?/  Maestro  étnico  6  gen- 
til, sacado  de  los  mejores  librosdelos  c.'iinos  (nia- 
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nuscrito  en  idioma  chino);  i)c  los  nombres  admi- 
rablcsde  Dios  (dos  vols.,  ms.,  en  ¡enguachina). 

-  Fernández  de  Kojas  (Fray  Juan):  Biog. 
Fraile  del  convento  de  .'ian  Felijie  el  Kcal  de  Ma- 
drid (segunda  mitad  del  siglo  .xviii),  sabio  teó- 
logo y  continuador  de  la  España  Sagrada,  fué 
escritor  festivo  y  poeta  agustiniano,  menos  cono- 
cido jior  su  doble  apellido  que  por  el  seudóidnio 
do  ¡ü  Licenciailo  Francisco  Agustín  Florencio, 
con  el  cual  firma  su  famosísimo  tratado  de  Cro- 
talogía.  Con  este  nombre  lo  registra  Fetis  en  su 
Biografía  Universal  de  los  Músicos,  llamándole 
^.liceiiciadu  que  vivía  en  Madrid  á  tines  del  si- 
glo xviii  y  autor  de  un  libro  intitulado:  Crola- 
lut.f'ia  ó  ciencia  de  las  castañuelas:  instrucción 
científica  del  modo  de  tocar  las  castañuelas  para 
bailar  el  Bolero,  etc.»  (Traduce  al  francés  todo 
esto  y  señala  bibliográficamente  el  libroj:  «Ma- 
drid, 1792,  ín-li.  Es  la  única  obra  conocida  de 
este  autor.  La  segunda  parte  no  se  ha  publicado.» 
La  Crotalogía  es  objeto  de  una  cita  y  de  una  re- 
comendación especial  en  la  Ilistoire  de  l'instru- 
mentation,  de  Lavoix,  hijo,  quien  creyó,  como 
Fetis,  que  el  librejo  era  un  tratado  en  regla  para 
enseñar  á  repicar  las  castañuelas.  El  P.  Fray 
Conrado  Muiños  Sáenz,  agu.stiniano,  dedicó  ásu 
hermano  en  religión  algunos  párrafos  del  Dis- 
curso «Influencia  de  los  agu.stinos  en  la  Poesía 
castellana.»  «Famosísimo  es  en  nuestra  historia 
liteiaria  -  dice  -  el  nombre  del  P.  Fernández  Ko- 
jas f/víscíio  según  la  denominación  poética  por 
él  comúnmente  cnijileada),  no  tanto  iiorsusjjoe- 
sías,  inéditas  la  mayor  parte,  cuanto  por  su  chis- 
peante Crotalogía...  Ingenio  retozón  y  travieso, 
hasta  en  algunas  de  sus  más  tiernas  cantinelas 
demuestra  su  inclinación  á  la  sátira...  Esta  in- 
clinación le  movió  á  escribir  el  amenísimo  y  cas- 
tizo libro  titulado  Crotalogía,  ó  Arte  de  tocar  las 
vastan  líelas,  finí.sinia  sátira  contra  el  método  geo- 
métrico que  entonces  prevalecía  en  las  ciencias 
y  contra  las  tendencias  rigoristas  de  la  escuela 
ultraclásica.  Para  burlarse  de  aquel  cúmulo  de 
reglas  con  que  ésta  aherrojaba  el  ingenio,  sujio- 
ne  el  P.  I''ernández  que  va  á  enseñar  á  tocar  las 
castañuelas  con  gran  aparato  de  principios,  axio- 
mas, reglas, definiciones,  escolios,  notasy  observa- 
ciones, entre  las  cuales  sienta  axiomas  del  calibre 
de  los  siguientes,  que  por  su  gracejóse  han  hecho 
famosos:  En  suposición  de  tocar,  mejor  es  tocar 
bien  que  tocar  mal.  El  bailarín  que  toca  las  cas- 
tañuelas hace  dos  cosas,  y  el  qxie  baila  y  no  toca  no 
liace  más  que  nna  cosa.  Un  mismo  cuerpo  no  puede 
li  un  m  ismo  tiempo  tocaryno  tocar  las  castañuelas. 
El  que  no  toca  las  castañuelas  no  se  puede  decir 
que  las  tuca  bien  ni  mal.))  üe  la  saladísima  sátira 
resulta,  después  de  tanto  escolio  y  tanta  aigu- 
meutación,  que  él,  el  travieso  fingido  licenciailo, 
no  había  tocado  jamás  las  castañuelas  ni  había 
echado  una  pirueta  en  toda  su  vida.  Heredero  el 
P.  Fernández  del  espíritu  español  de  su  maestro 
el  famoso  D.  Diego  González  (ingenios  agusti- 
nianos  fundadores  de  la  escuela  salnuintina)  y 
amigo,  como  se  puede  suponer,  del  antiguo  arto 
nacional,  se  ensaña,  en  otro  orden  de  estudios,  con 
la  escuela  francesa  haciéndola  Illanco  de  sus  áti- 
cas sátiras,  prineipalinente  en  el  género  dramá- 
tico, que  él  quería  encaminar  por  más  amplio  y 
desembarazado  sendero  del  que  le  señalaba  Mo- 
ratín.  La  Crotalogía  levantó  una  tempestad  lite- 
raria, que  interesó  hasta  el  punto  de  hacerse  nu- 
merosas ediciones  y  de  pro\ocaruna  curiosa  po- 
lémica. La  edición  principe  data  del  año  1792, 
Madrid,  impr.  Real.  Las  obras  que  se  escribieron 
sobre  la  Crotalogía.  enzarzada  la  polémica,  fueron 
cutre  !a.3  principales,  éstas:  El  triunfo  de  las  cas- 
tañuelas ó  mi  viaje  á  Crótalo/ olis,  por  .lleiaiidro 
.!/<//«( Madrid,  impr.  de  González.  MDCCXCII); 
Lnpugnación  d  la  Crotalogía  erudita  óciencia  de 
las  castañuelas  para  vaylar  el  bolero  en  IVreim- 
presión  dada,  d  luz  por  el  Lie.  Francisco  Agustín 
Florencio,  escríbesela  en  forma  de  carta  Juanita 
López  I'olinarlo,  Valencia,  impr.  del  Diario,  año 
1 7¡i2.  ( El  fingido  iinjnignador  es  el  mismo  P.  Fer- 
nández Rojas.)  No  se  ha  olvidado  la  sátira  cro- 
talógica  en  nuestros  ticnijios,  pncs  todavía  le 
sacó  punta  el  maestro  Barbieri  allá  por  el  «ño 
1878  publicando  en  forma  anónima  Las  Casta- 
ñuelas, estudio  jocoso  dedicado  á  todos  los  loteros 
y  dan:ante.'!.  por  uno  de  tantos,  Madrid,  impr.  do 
.iriliau,  1878,  en  8."  En  los  Doe.  h is'óri'os  (\nc 
dicho  sea  de  jiaso.  dejó  inéditos  Barbieri.  hállase 
una  i.bundautísinia  documentación  biobibliográ- 
tica  sobre  el  autor  de  la  Civtalogía.  Al  P.  Fer- 
nández Rojas  pertenece  también  hi  titulada  .Vfi- 
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dama  Crolalistris,  Carla  sobre  la  segunda  parte 
(fc  la  Crotalogía  escrita  por  el  Licenciado,  etc., 
Madrid,  impr.  de  Cano,  1792.  Se  tienen,  más  que 
sospechas,  seguridades  de  que  el  P.  Feniándezde 
Rojas  es  el  Censor  Mensual  y  crítico  literario  por 
algunos  años  del  Diario  de  Madrid,  y  el  Don  Ex- 
travagaiue,  Don  Currutaco,  Un  Filósofo  curru- 
taco, Liseno,  Agustín  Florencio,  Juanito  López 
Folinario,  La  I'etimelra,  El  Currutaco,  etc.  Se- 
gún esto,  se  ha  atribuido  á  Don  Freci.H0,  uno  de 
los  seudónimos  empicados  por  el  famoso  escri- 
bano D.  Juau  Antonio  de  Iza  Zamácola  y  Oze- 
lín,  el  chistoso  Libro  de  Moda  ó  Ensayo  de  la 
Historia  de  los  Currutacos,  I'irracas  y  Madami- 
tas  de  nuevo  cuño,  escrito  por  unJitOsofo  Curru- 
taco, y  corregido,  nuevamente,  por  un  señorito  Pi- 
rracas-.  segunda  edición,  Madrid,  Villalpando, 
1795  (hay  tercera  edición  de  1796:  no  hemos  lo- 
grado ver  la  primera).  El  librejo  no  es  de  Iza 
Zaniácola,  que  se  dice  «el  primero  que  ridiculizó 
álos  Curralacos,»  sino  del  P.  Fernández  Rejas. 
Conocida  es  la  manía  de  nuestros  escritores  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  pasado,  de  encubrirse 
con  seudónimos;  el  escribano  Iza  Zamácola  no 
se  quedó  corto  en  esto,  como  su  contrincante  de 
mentirillas,  el  P.  Fernández  Roja.s,  |iucs  no  uno, 
sino  varios  em|ileó  también,  Don  l'reciso,  el  de 
El  Bachiller  Tocamala,  El  Bascongado  {\>ov<\\ie 
era  oriundo  de  esta  región),  Don  Extravagan- 
tísimo, El  Despreocupado  y  otros  varios.  Kiu|>lea- 
ron  uno  y  otro  todos  estos  seudónimos,  princi- 
palmente en  los  diversos  escritos  suyos  que  apa- 
recieron en  el  Diario  de  Madrid,  para  dar  á  éste 
amenidad  é  importancia,  lucir  en  ellos  su  grace- 
jo y  conseguir  que  tuvieran  más  visos  de  verosimi- 
litud las  frecuentes  discusiones  que  entre  los  mis- 
mos se  sostenían  á  pesar  de  que  coincidían  en  el 
fondo:  éste  era  ridiculizarlas  nuevas  costumbres 
introducidas  de  Francia,  así  se  tratara  del  teatro, 
lie  la  literatura  en  general,  de  la  música  y  de  los 
bailes  populares.  El  P.  Fernández  de  Rojas  é  Iza 
Zamácola,  en  una  palabra,  eran  dos  nacionalizan- 
tes ai\tici\ia.dos.  No  agotó  su  aticismo  satírico  el 
P.  Fernández  en  la  Crotalogía:  desborda  en  el 
chistosísimo  Librode  Moda:  el  cual  es  digno  her- 
mano del  primero  y  de  El  Pájaro  en  la  liga:  to- 
dos estos  librejos  están  cortados  por  el  mismo 
patrón  y  por  la  misma  mano:  los  axiomas,  los  es- 
eolios,  los  corolarios,  los  problemas  y  resolucio- 
nes son  idénticos,  pero  la  fina  sátira  del  autor 
saca  en  cada  cuestión  nuevas  ó  inagotables  ocu- 
rrencias que  deleitando  enseñan,  corrigen  y  La- 
cen meditar. 

-  Fernández  de  Vega  (Luis):  Biog.  Poeta 
español  del  siglo  xvii.  Se  conoce  de  él  unas  dé- 
cimas laudatorias  de  Lope  de  Vega:  <S¡  en  tu 
acento  se  templara, »  que  se  hallan  en  el  tonioXX, 
pág.  231,  de  la  Colección  de  las  obras  sueltas  de 
este  insigne  autor  publicada  por  Sancha  (Ma- 
drid, 1776-79). 

-Fernández  de  Velasco  (Diego):  Siog. 
Diplomático  español  contemporáneo.  Fué  duque 
de  Frías,  de  Uceda  y  de  Escalona,  conde  de  Alba 
de  Liste  y  marqués  de  Villena.  En  1801,  como 
embajador  de  España  en  Lisboa,  hubo  de  desem- 
peñar la  desagradable  misión  de  invitará  Por- 
tugal á  adherirse  á  la  alianza  liispano-fraiicesa, 
dando  jior  terminado  su  encargo  cuando  la  nega- 
tiva de  la  Corte  lusitana  sirvió  de  pretexto  á  la 
invasión  llevada  á  cabo  por  el  ejército  que  man- 
daba Godoy. 

-Fernández  de  Villalta  (José):  Biog. 
Poeta  dramático  español.  Escribió  la  tragedia 
Jtúrbide, 

-  *  Feknández  Dnito  (Cesáreo):  Biíg.  M. 
el  5  de  junio  de  190S.  Era  secretario  )>erpetuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  ]iresidente  de 
la  Real  Sociedad  Geográfica,  y  presidente  tam- 
bién de  la  Comisión  técnica  encargada  de  infor- 
mar al  rey  de  España  como  arbitro  en  la  cues- 
tión de  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú.  Po- 
seía la  Gran  Cniz  de  la  Orden  civil  de  .-Vlfon- 
so  XII,  que  se  le  concedió  al  fundarse  la  or  !■  n, 
en  1902.  A  iw-sar  de  su  avanzada  edad,  cmuií- 
nuaba  colaborando  activamente  en  los  tral>aJos 
de  las  corporaciones  v  comisiones  citadas,  as{ 
como  en  los  de  la  Academia  de  Bellas  Artos  de 
San  Fernando  y  cu  la  TIunla  consultiva  de  las 
posesiones  españolas  de!  ^•'■■'  -  ;  i  --•-i  v.j 
labor  fue  tanta,  y  tan  v., 

ciada,  que  las  Sociedado  I       _  i     ^       , 

Lima,  Lisboa.  París,  etc. .  ie  nombrai'on  hono- 
rario ó  correspondiente,  y  sus  admiradores  en 
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España  le  riudicruii  lioiu.iiaje,  cu  190-2  ei.tre- 
rámlole  un  prcf-iosu  álbum,  con  mas  áo.  3  000 
liruuis,  precedidas  de  un  prólogo  o  dediratona 
redactado  por  D.  Francisco  Silvela,  y  a  la  vez 
se  acuñó  una  medalla  de  bronce  conmemorativa, 
obra  original  del  escultor  Sr.  Marinas,  en  cuyo 
anveiso  se  lee  «á  Cesáreo  Fernández  Duro»  en 
semicírculo  que  rodea  al  busto  en  relieve  del 
gran  geógrafo  é  historiador  español,  y  en  el  re- 
verso- «  Por  -  sus  servicios  -  á  la  ciencia  -  y  -  a 
la  patria -MDCCCCII.»  Entre  los  varios  trá- 
balos publicados  recientemente  por  el  Sr.  í  er- 
nández  Duro,  citaremos:  J¿1  último  Almirante 
de  Castilla  D.  Juan  Tomás  Enrlquez  de  Cabre- 
ra- El  derr.dw  á  la  ocupación  de  territorios  en  la 
Costa  Occidental  de  África;  Viajes  del  lujante 
D.  Pedro  de  Portugal  en  el  siglo  -'^'^^>  y,/f, '"''■ 
grafía  de  España  en  los  siglos  X  VI  y  X  VIU. 

-  Fernández  Feereika  (Josefa):  Biog.  Ac- 
triz de  cantado,  hermana  del  músico  Manuel.  En 
septiembre  de  1769  otorga  testamento,^  llamán- 
dose viuda  de  Francisco  de  la  Puerta,  e  nistitu- 
vendo  iior  herederos  á  sus  dos  hijos  Isidro  y 
María  de  la  Puerta.  Este  Isidro  es  el  que  años 
después  aparece  publicando  varios  librillos  con 
letras  de  tonadillas  y  otras  piezas.  Josela  ni.  en 
1769. 

-Fernández   Feereira   (Manuel):  Biog. 
Músico,  guitarrista,  como  se  decía  entonces,  de 
los  teatros  de  Madrid,  que  ñgura  primeramente 
en  las  listas  del  año  1733  de  las  compañías  de 
Manuel  Muñoz  y  José  Parra,  y  después,  en  los 
de  Ribera  y  Martínez.  Los  últimos  guitarristas 
de  las  compañías  lueron  Manuel  Ferreira,  en  la 
de  Ribera,  y  Antonio  Guerrero  en  la  de  Martínez. 
Desempeñaron  el  cargo  muchos  años,  hasta  que 
eu  1776  m.  Guerrero  y  pasó  Ferreira  á  la  compa- 
ñía de  Martínez.  Eu  el  puesto  vacante  entro  el  la- 
moso tonadillero  Blas  de  Laserna  con  el  simple 
dictado  de  músico,  oomo  Ferreira.  Auuque  en 
1778  entró  el  maestro  catalán  Pablo  Esteve  y 
Grimauen  la  compañía  de  Martínez  como  com- 
positor, no  por  eso  cesó  Ferreira,  quien  prosiguió 
en  su  antiguo  cargo  hasta  que  fué  jubilado  en 
1780:  y  ni  aun  entonces  fué  amortizada  su  pla- 
za, porque  se  nombró  para  ellaá  Francisco  Mén- 
dez, músico  antiguo,  y  siempre  conservando  á 
Esteve.    En  un  curioso   memorial  de  éste  a  la 
jniita  de  teatros,  en  el  cual  pide  que  se  le  agregue 
á  él  la  plaza  aludida  de  músico,  añade  ser  justa 
la  petición  «por  no  estar  el  actual  impuesto  en 
el  gusto  de  la  música  del  sistema  del  día,  y  tener 
más  edad  que  el  que  se  había  jubilado  en  la  otra 
compañía,»  es  decir,  Manuel  Ferreira.  Ferreira 
fiírura  al  lado  de  los  principales  y  primeros  com- 
positores de  tonadillas,  el  italiano  Coradini,  don 
José  de  Nebra,  Antonio  Guerrero  y  Luis  Misón. 
No  alcanzó  Ferreira  la  época  de  esplendor  de  la 
tonadilla,  y  aunque  cüUbta  que  las  escribió,  se 
conserva  de  este  compositor  mucha  música  de 
sain-etes,  fines  de  fiestas,  dramas  y  comedias,  es- 
crita, para  el  servicio  de  los  dos  teatros  madrile- 
ños. De  saínetes  y  fines  de  fiestas:  El  desprecio 
vengado;  El  tribunal  de  (a poesía  dramática,  etc. ; 
de  dramas  y  comedias:  El  acasoycl  error;  Ama- 
do y  aborrecido;  Los  amantes  de  Teruel  (escena 
trágico-lírica,  letra  del  famoso  poeta  Comella); 
El^desdén  con  el  desdén;  La  Judía  de  Toledo; 
La  inclinación  española;  La  más  valiente  gue- 
rrera; El  blasón  de  los  Guzmanes;  Secreto  d  vo- 
ces- etc.    Ferreira,  como  se  llamaron  todos  los 
suyos,  omitiendo  el  apellido  de  Fernández,  era 
hijo  de  Manuel  Calixto  Fernández  Ferreira,  na- 
tural de  Torremoncorbo  cu  la  Alfándiga  de  la 
Fe,  provincia  de  Tras-os-Montes  en  Portugal,  y 
de  D.^  María  Ladrón  de  Guevara,  natural  de 
Granada.  Pero  él,  Ferreira,  n.  en  Madrid,  donde 
m.  en  1799.  Estuvo  casado  en  primeras  nui.cías 
con  Gertrudis  Verdugo,  célebre  actriz  de  su  tiem- 
po, y  de  ella  tuvo  dos  hijas,  Gertrudis  y  María, 
que  vivían  en  1773.  La  segunda  casó  con  el  actor 
José  León.  En  mayo  de  1773,  Ferreira  contrajo 
nuevo  matrimonio  con  Josefa  López,  natural  de 
Lérida,  actriz,  «grande  en  Sicilia»  (sic).  De  este 
segundo  matrimonio  tuvo  otra  hija  llamada  Jo- 
sefa. 

-  *  Fernández  Flókez  (Isidro):  Biog.  Esto 
literato  español  y  académico  ra.  en  Madrid  el  5 
de  abril  de  1902. 

-*  Fernández  Grilo  (Antonio):  Biog.  En 
1906  fué  elegido  académico  de  número  de  la  Es- 
pañola M.  en  Madrid,  sin  haber  tomado  pose- 
sión del  cargo,  el  9  de  julio  de  dicho  año. 
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-Fernández  Jiménez  (Jo.sií):  Biog.  Diplo- 
mático español  y  crítico  de  arte.  N.  en  Granada 
hacia  1S3-Í,  vino  á  Madrid  cuando  contaba  diez 
y  nueve  ó  veinte  años  de  edad,  y  poco  después 
iiií'resó  en  la  carrera  diplomática.  En  la  época 
de''la  revolución  española  fué  encargado  de  Ne- 
gocios en  Roma,  posteriormente  desempeño  al- 
tos puestos  eu  el  Ministerio  de  Estado,  y  cuando 
ni.,  el  13  de  febrero  de  1903,  era  director  del 
Museo  de  Arte  Moderno.  La  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  le  había  elegido  para 
formar  parte  de  ella  en  24  de  octubre  de  1892; 
iiero  m.  sin  haber  tomado  posesión.  En  el  Ate- 
neo de  Madrid  dio  notables  coutercncias  sobre 
Arte,  que  no  ¡mblicó. 

-  Fernández  Madrid  (José):  Biog.  Político 
y  escritor  colombiano,  n.  en  Cartagena  á  media- 
dos del  siglo  xviii.  Después  de  la  revolución  de 
1810,  gobernó  el  país  como  presidente  eu  el  año 
1816,  cayendo  prisionero  de  los  españoles  que  le 
llevaron  desterrado  á  la  Habana,  en  donde_  per- 
maneció nueve  años.  Allí  ejerció  su  profesión  de 
médico,  y  en  1825,  al  regresar  á  Colombia,  fué 
enviado  á  Inglaterra  como  agente  confidencial, 
y  más  tarde  como  ministro  plenipotenciario.  Se 
dedicó  también  á  la  literatura,  publicando  dos 
ediciones  de  sus  poesías,  de  escaso  valor  literario, 
y  dos  dramas  titulados  Jto/a  y  Guatimozín,  que 
no  son  rei.iresentables  porque  el  autor,  al  escri- 
birlos, parecía  haber  prescindido  liasta  de  las  mas 
elementales  condiciones  del  drama.  Tuvo  gran 
afición  á  la  poesía  política. 

-  Fernández  Marañón  (Pedro):  Biog.  Poe- 
ta español  del  siglo  xvil.  Se  conoce  de  él  dos  so- 
netos laudatorios  de  Lope  de  Vega:  «Dadle,  Se- 
ñor, las  alas  y  las  plumas,»  y  «Un  número  y 
dulzuia  milagrosa,»  que  se  hallan  respectiva- 
mente en  las  págs.  7  y  14  del  tomo  V  de  la  Co- 
lección de  las  obras  sueltas  de  este  insigne  autor 
publicada  por  Sancha  (Madrid,  1776-79). 


-  Fernández  Navarro  (Lucas):  Biog.  Geó- 
logo español,  ii.  en  Guadalajara  el  3  de  enero  de 
1869.  Es  iirofesor  de  Cristalografía  de  la  univer- 
sidad de  Madrid  y  ha  publicado  varios  trabajos 
de  Mineralogía  y  Geología,  algunos  insertos  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural,  tales  como  los  datos  referentes  á  loca- 
lidades españolas  de  minerales,  nuevas  ó  poco 
conocidas,  y  estudios  sobre  el  terreno  terciario 
de  los  alrededores  de  Madrid. 

-Fernández  Pacheco  (Juan  Manuel): 
Biog.  Marqués  de  Villena.  Primer  director  de 
la  Real  Academia  Española,  elegido  provisional- 
mente el  6  de  julio  de  1713 ,  en  propiedad  el  3  de 
octubre  de  1714  y  perpetuado  por  Real  Cédula 
de  la  misma  fecha.  Fué  caballero  de  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  Oro  y  virrey  y  capitán  ge- 
neral de  los  reinos  de  Navarra,  Aragón,  Catalu- 
ña, Sicilia  y  Ñapóles.  M.  en  29  de  junio  de  1725. 
En  los  Fernández  ó  López  Pacheco,  marqueses 
de  Villena  y  diuiues  de  Escalona,  estuvo  vincu- 
lada, por  decirlo  así,  la  dirección  de  la  Academia 
hasta  el  27  de  abril  de  1751  en  que  m.  el  cuarto 
director  D.  Juan  López  Pacheco, 


-  Fernández  Ramcs  (María  del  Rosario): 
Bioa.  Solirenombrada  la  Tirana.  Famosa  actriz 
sevillana,  n.  en  1755;  m.  en  Madrid  el  28  dedi- 
ciembre  de  1803.  En  1773  pidió  hospitalidad  al 
Teatro  de  los  Sitios,  creado  para  traducirse  y  re- 
iiresentarse  en  ellos  (eran  varios  los  Sitios  Reales, 
Aranjuez,  Escorial  y  San  Ildefonso)  las  princi- 
pales obras  de  la  escena  francesa,  según  disposi- 
ciones del  conde  de  Araiida,  una  joven  de  aire 
resuelto  que  había  trabajado  en  el  teatro  de  su 
ciudad  natal.  Entró  en  la  privilegiada  compa- 
ñía. En  ella  conoció  á  Francisco  Castellanos,  con 
quien  se  casó,  llamado  el  Tirano  por  el  carác- 
ter de  los  papeles  que  solía  desempeñar,  i'enom- 
bre  que  transmitió  y  con  el  que  fué  aiiellidada 
en  adelante  su  mujer.  A  la  salida  del  conde  de 
Aranda  decayó  dicho  teatro,  y  en  1777.  por  de- 
creto de  Floridablanca,  terminó  deíiiutivamen- 
te.  Los  cómicos  se  dispersaron.  María  del  Ro- 
sario y  su  esposo  se  dirigieron  á  Barcelona,  y 
á  punto  estaban  de  presentarse  al  público  cata- 
lán cuando  recilneron  orden  ( 1 780 )  de  trasladarse 
á  Madrid,  como  incluidos  en  una  de  las  coinpa- 
nías  de  la  corte.  Llegó  la  Tirana  á  Madrid,  y 
iirevias  súplicas  á  la  Junta  de  teatros,  alcanzo 
se  la  considerase  como  primera  dama.  Persuadi- 
da de  que  en  la  compañía  de  Ponce.  en  que  se  la 
había  colocado,  no  haría  fortuna,  paso  a  la  de  su 
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compañero  de  aiitoría  Manuel  Martínez,  el  em- 
presario acaudillador  de  los  Chorizos.La  Tiiuna, 
como  actriz,  eucaniaba  dos  tendencias  que  se 
contia]ic5aban  influyéndose,  quitando  la  Irauce- 
sa  mucha  exageración  de  la  nacional,  y  avivando 
ésta  la  monótona  y  cansada  marcha  de  la  otra. 
La  Tirana  se  había  separado  de  su  marido  hacía 
cuatio  años.  Presentóse  éste  de  pronto,  y  María 
creyó  en    las   protestas   de  reconciliación   que 
hizo;  portóse  bien  durante  una  breve  temporada, 
pero  luego  se  descompuso,  intentando  ((uitarla 
del  teatro.  Acudió  á  la  Junta,  que  acordó  uo  lo- 
mar provisión:  Castellanos,  fuera  de  tino,  enta- 
bló demanda  de  divorcio,  que  fué  desestimada. 
La  cómica  buscó  amparo  en  la  Junta,  que  lu  con- 
cedió cnanto  solicitó,  dinero,  por  supuesto,  para 
que  en  adelante  no  volviese  á  verse  inquietada 
jjor  su  doblemente  tirano  marido.  Desputs  de 
trece  años  de  ejercicio,  pidió  su  jubilación  la  Ti- 
rana en  1794.  Se  retiró,  sí,  jiero  siendo  desi>oja- 
da  de  su  plaza.  Esto  le  produjo  amarguras  sin 
cuento.  Llegó  la  concesión  de  lo  que  pedía  jus- 
tamente la  actriz,  pero  llegó  tarde,  jiorque  agia- 
vándose  antiguos  padecimientos,  falleció  María 
del  Rosario  en  la  casa  de  su  propiedad,  calle  del 
Amor  de  Dios,  de  la  corte,  el  28  de  diciembre  de 
1803,  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de  edad.  Cuan- 
do á  fines  de  1793  se  vio  acometida  del  mal  de 
pecho  que  la  hizo  dejar  el  teatro,  otorgó  un  tes- 
tamento cerrado,  en  el  que  dejaba  por  herederos 
á  su  madre  y  á  D.  Félix  Colón  y  Larreátegui, 
coronel,  conocido  escritor  militar. 

-Fernández  Salvador  (José):  Biog.  Abo- 
cado y  político  his]ianoainericano.  N.  eu  Quito 
el  23  "de  enero  de  1775;cursó  Filosofía  en  la  uni- 
versidad de  Santo  Tomás;  obtuvo  sucesivamente 
los  grados  de  bachiller,  licenciado  y  doctor  en 
Derecho  civil  y  canónico,  y  se  recibió  de  aboga- 
do de  la  Real  Audiencia  de  Quito  el  18  de  abril 
de  1799.  En  1802,  el  Ayuntamiento  de  Quito  le 
eligió  para  procurador  general,  síndico  persoue- 
ro.'El  31  de  marzo  de  1803,  el  rey  de  España  le 
dio  el  título  de  regidor  perpetuo  de  Quito.  Por 
auto  acordado  de  1.°  de  abril  de  1805,  la  Real 
Audiencia  le  nombró  juez  general  de  Policía.  En 
29  de  octubre  de  1809,  el  presidente  de  Quito, 
conde  Ruíz  de  Castilla,  le  confirió  el  nombra- 
miento de  corregidor  interino  de  Riobamba,  y  el 
6  de  abril  del  siguiente  año  el  virrey  de  Santa 
Fé   confirmó   en   propiedad   el  nombramiento. 
Constituida  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  el  10 
de  agosto  de  1809,  dispuso  el  establecimiento  de 
un  Senado  compuesto  de  dos  salas:  la  una  civil 
y  la  otra  criminal,  y  el  Dr.  Fernández  Salvador 
fué  elegido  senador  para  la  primera  de  ellas.  El 
24  de  julio  de  1813,  fué  designado  por  el  presi- 
dente 'Montes  para  el  cargo  de  fiscal  interino  de 
la  Real  Audiencia  de  Quito.  Fué  elegido  senador 
para  el  Congreso  colombiano  de  1826;  habiéndo- 
se excusado,  se  le  confirió  el  nombramiento  de 
ministro  juez  de  la  Corte  de  Justicia  de  Quito. 
Separado  el  Ecuador  de  la  confederación  colom- 
biana, en  1S30,  el  Dr.  Fernández  Salvador  asis- 
tió como  diputado  á  la  primera  Constituyente, 
que  se  reunió  en  Riobamba;  y  fué  electo  para 
presidente  de  la  Convención.  Formo  parte  de  la 
comisión  nombrada  para  formular  el  proyecto 
de  la  Constitución :  y  la  misma  legislatura  le  de- 
si<rnó  para  presidente  de  la  Corte  Supiema  de 
Justicia,  puesto  del  cual  se  posesionó  el  14  de  oc- 
tubre de  1830.  Cuando  el  presidente  Flores  tuvo 
que  ausentarse,  el  Dr.  Salvador,  como  presidente 
del  Congreso,  se  hizo  cargo  del  Poder  Ejecutivo, 
nue  lo  ejerció  desde  el  22  de  noviembre  hasta  el 
17  de  diciembre  de  1830.  En  1846,  le  fue  confia- 
da la  cartera  del  Interior  y  Relaciones  Exterio- 
res  encargándose  de  ese  ministerio  el  día  24  ac 
febrero  de' aquel  año,  y  desempeñándolo,  con  al- 
tnuias  interrupciones,  hasta  el  15  de  noviembre 
de  1847,  que  le  fué  admitida  su  renuncia  por  el 
presidente  Roca.  M.  el  1.°  de  octubre  de  1S53. 


-Fernández  Solana  (Diego):  Biog.  Vocia. 
dramático  español,  autor  de  la  comedia  Lo  que 
vale  un  español. 

-  Fernández  Vallejo  (Felipe):  Biog.  Ca- 
nónigo de  la  catedral  de  Toledo  y,  después,  arzo- 
bispo de  Santiago.  Dejó  un  manuscrito  de  ,  0/  pa- 
crinas,  fechado  en  1785,  intitulado:  Memorias  y 
disertaciones  que  podrán  serrir  al  qw  cscnlje  en 
la  historia  de  la  Iglesia  de  Toledo  desde  el  ano 
1085  tnque  la  conquistó  el  rey  D.  Alfonso  11  M 
Castilla.  En  las  disertaciones  "V  y  \  trata  de 
la  historia  de  la  música  en  la  catedral  de  lole- 
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do,  del  cauto  llano,  uuguiiiaiio  (mozávabo),  etc. 
Versa,  iiriuciiialmente,  \ci  Disertación  F"/ sobre 
las  J{epreaenta.cio)u:s  poéticas  en  el  Templo,  y  la 
de  la  .'íi/ljila  de  la  Noclu;  de  A'aridad.  l'osee  este 
interesantísimo  nis.,  que  pcrteneeió  al  marqués 
de  San  Román,  la  Academia  de  la  Historia, 

-  KeiinAndez  Vallín  (Acisclo):  liio;/.  Ma- 
temático y  escritor  esjiañol  del  siglo  xix,  m.  el 
25  de  mayo  de  18H6,  Fué  doctor  en  Ciencias,  ca- 
tedrático de  jMalemáticas  y  director  en  el  Insti- 
tuto del  Cardenal  Cisneros,  de  Madrid,  conseje- 
ro de  Instrucción  púljlica,  autor  de  tratados  de 
matemáticas  y  otras  obras  cienlíllcas,  y  académi- 
co de  la  de  Ciencias  exactas,  tísicas  y  naturales, 
]iara  la  que  l'ué  elegido  el  6  de  dicienilire  de  1880, 
liabieiulo  tomado  posesión  del  cargo  el  7  de  ene- 
ro de  1894.  Su  discurso  de  recepción  versó  sobre 
Cultura  cientíjiea  de  Hspaña  en  el  sifj/o  A'K/; 
avalorado  con  preciosas  notas  y  reseñas  bibliográ- 
licas,  Ibruiacasi  un  libro  y  es  el  mejor  y  máseom- 
plctii  trabajo  que  se  ha  heclio  sobre  la  ciencia 
espafiola  en  aquel  siglo. 

-*  FrkN'ÁNDE/,  ViLLAVEIlDE  Y  GARCÍA  DEI, 
RiVEKO  ;Raimijndo):  /iiuij.  Dimitiú  eu  agosto 
de  l'JüO  la  cartera  de  Hacienda  (jue  desempeña- 
ba en  el  ministerio  Silvela,  y  en  noviembre  si- 
guiente l'ué  elegido  presidente  del  Congreso  de 
los  Diputados.  Otra  vez  volvió  á  ser  ministro  de 
Ilacieniia  cuando  á  jirincipios  de  diciembre  de 
1902  cayó  el  partido  liberal  y  volvieron  al  poder 
los  conservadores,  con  goliierno  prcsiilido  tam- 
bién por  el  Sr.  Silvela.  Los  proyectos  para  la 
restaura(;ión  de  la  Hacienda  hallaron  oposición 
dentro  del  mismo  ministerio,  y  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1903  ilimitió;  pocodcspués,  reunidas  ya  las 
Cortes,  l'ué  <le  nuevo  elegido  iiresideute  del  Con- 
greso, y  al  caer  el  gobierno  del  Sr.  Silvela,  le 
substituyó,  el  19  de  julio,  como  presidente  del 
Consejo  de  ministros.  Cesó  á  ]irineipio3  de  di- 
ciembre, en  que  (día  :>)  se  eonsUtuyó  nuevo  go- 
bierno presidido  por  el  señor  Maura,  l'or  segun- 
da vez  lórmó  gobierno  el  Sr.  Fernández  Villaver- 
de,  á  lili  de  enero  de  1905;  duró  en  el  poder  has- 
ta el  23  de  junio,  eu  que  el  rey  llamó  á  los  libe- 
rales, presididos  por  el  Sr.  Montero  Ríos.  Poco 
despulís,  el  15  de  julio,  liilleció  eu  Madrid.  El 
Sr.  Keruández  Villaverde  era  académico  de  la 
Española  desde  liues  de  1902. 

-  FeunAndez  Villegas  (Fhanci.sco):  Biog. 
Publicista  y  crítico  español  contemporáneo,  n. 
en  Murcia  en  1857.  Hizo  sus  estudios  en  Sala- 
manca, en  cuya  universidad  se  lieeució  eu  la  fa- 
cultad de  Filosol'ía  y  Letras;  y,  más  tarde,  en 
Madrid,  en  donde  se  graduó  de  doctor  en  la  mis- 
ma facultad.  Fernández  Villegas,  cuyos  trabajos 
periodísticos  aiiareceu  con  el  seudónimo  de  Zeda, 
es  uno  do  los  más  ilustrados  y  laboriosos  escrito- 
res esi>uñoles,  y  uno  de  nuestros  críticos  más  es- 
timados por  su  sensatez  y  madurez  de  juicio,  su 
lenguaje  mesurado  y  su  estilo  lácil  y  correcto. 
Ha  escrito  y  escribe  en  La  K/ioca,  de  cuya  redac- 
ción es  parte  desde  1892,  El  Imparcial,  La  Ilus- 
tración Jispañola  y  Americana,  Nuevo  Muudo  y 
otros  jieriódicos  de  Madrid;  en  La  raiiguardla, 
El  Nolicii-ro  l'iiirersii!  y  í.n  Iluslracióii  Artísti- 
ca, de  Barcelona;  y  en  El  Diario  Es/iañol  y  La 
Á'ació}!,  de  Buenos  Aires.  Ha  publicado,  entre 
otros  liliros:  Salamanca  por  dentro;  Por  ¡os  Pi- 
rineos; ¡.a  novela  de  la  iiida;  Confesión;  La  fá- 
hrica  (novelas  cortas).  Ha  hecho  representar  sus 
obras  dramáticas  originales  Sííí  rumbo,  Im  al- 
quería y  l>ía  lie  prueba;  las  refundidas,  del  tea- 
tro antiguo,  ¿7  castigo  del  penseque.  Reinar  des- 
pulís de  morir  y  El  májico  prodigioso;  y  los  arre- 
glos o  traducciones  de  Un  enemigo  del  pueblo  y 
Casa  dr  muñeca,  de  Ibsen,  y  El  bajo  y  el  princi- 
pal, fundado  cu  El  honor,  de  Suderuiann.  Vi- 
llegas, eonu)  otros  muchos  de  nuestros  escrito- 
res, consume  lo  más  florido  de  su  talento  en  la 
labor  diaria  del  periódico:  su  obra  más  notable, 
aquella  eu  que  con  mayor  fuerza  se  revelan  su 
espíritu  lio  investigación  y  sus  impresiones,  se 
halla  distribuida  en  centenares  de  artículos  con 
los  cuales  se  ¡lodría  formar  media  docena  de  iu- 
tcresiinles  volúmenes. 

-  Feun.ínuez  Villegas  (ManvelI:  Biog.  Es- 
critor español  contemporáneo.  Ha  publicado:  El 
pnhe.io  de  las  brujas,  colceeiou  de  cuentos  dra- 
máticos; Estroías,  y  últimamente  (1908)  la  no- 
vela Flevil  supcr  illam. 

-  Fern,(npez  y  Tabello  (Cayetano):  Biog. 
Escritor  y  académico  do  la  Española,  n.  en  Cá- 
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diz  el  31  de  agosto  de  1820;  ra.  en  Sevilla  el  5 
de  noviembre  de  1901.  Según  su  compañero  y 
biógrafo,  D.  Miguel  Mir,  el  Sr.  Fernández  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  Seises  de  Santa  Cruz 
y  en  el  Senduario  conciliar  de  San  Bartolomé, 
de  Cádiz;  mas  poco  inclinado  al  estado  de  la 
Iglesia,  abandonó  su  ciudad  natal  para  trasla- 
darse á  Sevilla,  donde  se  recibió  de  abogado  en 
1848.  Las  muertes,  de  su  esposa  y  de  su  hija  abrie- 
ron profunda  herida  en  su  corazón  y  decidió  con- 
sagrarse al  servirlo  de  la  Religión; en  1851  reci- 
bió las  órdenes  sagradas,  ingresando  á  poco  en 
la  Congregación  del  Oratorio  de  San  FeliiieNeri, 
de  Sevilla;  fué  después  provisory  vicario  general 
del  Arzobispado  y  chantre  de  la  Catedial  de 
aquella  ei\idad.  Nombrado  ayo  y  director  espi- 
ritual del  príncipe  de  Asturias  (luego  Alfon- 
so XII),  se  tra.sladó  á  Madrid,  y  fué  electo  aca- 
démico de  la  Española  el  1.°  de  febrero  do  1866. 
Relevado  de  su  cargo  por  consecnencia  del  des- 
tronamiento de  Isabel  II,  volvió  á  Sevilla,  y 
desde  entonces  pocas  veces  se  le  vio  cu  Madrid; 
en  una  de  ellas,  en  16  de  abril  de  1871,  leyó  el 
discurso  do  recejición  en  la  Academia,  cuyo  te- 
ma fué  «La  verdad  divina  da  eminente  esplendor 
á  la  palabra  humana.»  Sus  .sermones  le  dieron 
grr  '1  fama ;  eítanse  como  los  mejores  el  que  predi- 
có en  las  honras  fúnebres  de  Cervantes,  en  Madrid 
y  el  que  pronunció  eu  Sevilla  en  la  función  religio- 
sa celebiada  para  dar  gracias  á  Dios  por  haberse 
recu]ierado  la  jiarte  del  lienzo  cortada  del  cua- 
dro de  San  Antonio,  de  Murillo.  Perteneció  á  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  fué  ini- 
ciador ó  fundador  de  la  Academia  de  Santo  To- 
más do  Aqnino;  por  algún  tiempo  estuvo  al  fren- 
te de  la  famosa  Bililioteca  Colombina.  Las  ]irin- 
eipales  obras  de  D.  Cayetano  Fernández,  lasque 
mayor  renombre  le  valieron  como  literato,  son: 
D.  Fabián  de  Miranda,  deán  de  Sevilla;  lliogra- 
f'ía  de  sor  Cecilia  Cru:;  El  (Jratorio  de  San  Feli- 
pe; LaCruzyel  Telescopio; ElGranCasta¡ía{Tio- 
vela  picaresca)  y  las  Fábulas  ascéticas,  que,  según 
el  Sr.  Mir,  merecen  contarse  entre  las  mejores 
que  se  han  escrito  en  castellano. 

-Feun'Andez  y  Heuuojo  (Fray  Frakcis- 
co):  ¡liog.  Religioso  esjiañol  del  siglo  xvil.  Vis- 
tió el  hábito  de  la  Merced  en  Málaga.  Dotado  de 
talento  y  disposición,  enseñó  filosofía  y  teología, 
fué  regente  de  estudiosy  comendador,  y  destina- 
do después  al  Perú  para  secretario  del  provin- 
cial. Al  regresar  á  España  los  moros  lo  cautiva- 
ron, y  rescafado,  llegó  á  Mallorca  en  1702.  Es- 
cribió: Sei'}nón  en  las  e.eequias  del  limo,  Sr.  don 
.íosi  de  llareta,  obispo  de  Cádiz,  predicado  en  la 
jiarroquia  de  Santiago,  de  Málaga,  el  5  de  enero 
de  1696;  y  Triunfo  de  la  caridad,  oración  pane- 
gírica en  la  fiesta  celebrada  en  acción  de  gracias 
por  el  arribo  á  la  ciudad  de  Palma  de  Klallorca 
de  la  redención  llevada  á  cabo  en  Argel,  predi- 
cada el  1."  de  mayo  de  1702. 

FERNANDIERE  (FERNANDO):  Biog.  Tonadille- 
ro es]iañol  del  siglo  xvill.  Escribió  las  siguientes 
tonadillas:  El  cortesano  y  la  paya; Los  españoles 
viajantes;  La  viuda  burlada. 

FERNANDO  (San):  Biog.  Fué  hijo  de  .Tuan  I 
de  Portugal  y  de  Felipa,  hermana  de  Enrique  V 
de  Inglaterra.  En  su  juventud  fué  un  ejemplo  de 
virtud.  Todos  los  días  rezaba  las  horas  canónicas 
en  su  capilla;  asistía  i.  todas  las  procesiones  pú- 
blicas, al  Viático  cuando  se  llevaba  á  los  enfer- 
mos, y  á  todas  las  funciones  eclesiástiea.s.  Inver- 
tía todos  sus  bienes  en  socorro  páralos  pobres,  á 
los  que  consolaba  con  palabras  dulces;  y  espe- 
cialmente se  esmeraba  en  el  rescate  de  cautivos. 
Amaba  la  castidad  con  un  afecto  particular,  dán- 
dose uiui  vida  de  penitencia  continua.  Su  her- 
mano Eduardo,  sucesor  á  la  corona,  le  instó  á 
que  admitiese  el  empleo  de  gran  maestre  de. Ilii- 
sio,  semejante  al  del  orden  de  Calatrava  en  Es- 
jiaña,  el  cual  se  hallaba  vacante  por  fallecimien- 
to de  D.  Fernando  Rodríguez.  Como  luego  hizo 
la  guerra  á  los  moros  en  África  el  nuevo  rey 
Eduardo,  fué  nomlirado  general  por  éste,  junto 
con  Enrique,  otro  hermano.  Hiriéronse  á  la  vela 
los  dos  infantes  en  22  de  agosto  de  1437,  desem- 
barcando felizmente  en  Ceuta.  Después  do  varias 
acciones,  fueron  leforzados  los  moros,  y  tuvieron 
los  portugueses  que  capitular,  entregando  en  re- 
henes al  infante  D.  Fernando,  á  su  médico  y  su 
confesor.  ICnviado  á  Fez  el  infante  por  orden  de 
Zalambezala.  padeció  inmensos  trabajos  é  inso- 
jiortables  desprecios  de  los  africanos.  Slurió  el 
día  5  do  junio  del  año  1443,  á  los  cuarenta  y  uno 
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de  su  edad.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  5  de 
junio. 

-  Fei;nando  (Juan):  Biog.  En  la  Dedicato- 
ria y  aprobaciones  de  la  Escuela  Música,  de  fray 
Pablo  Ñassarre  (Zaragoza,  herederos  de  Diego  de 
Larumbe,  1724),  se  hace  la  historia  de  autores 
ciegos  que  el  mundo  «venera  en  obras  grandes» 
y,  entre  otros,  «del  poeta,  lógico,  tilósofo  y  mú- 
sico tan  excelente,  Juan  Fernando,  hijo  de  padre 
español,  de  jiatria  llamenco,  no  sólo  en  todo  gé- 
nero de  instrumentos,  sí  compositor  admirable, 
tanto  que  arrebataba  con  métricas  consonancias 
los  ánimos  de  cuantos  le  oían,  como  dice  lieycr- 
linck  (tomo  I,  Tltcalr.  vit.  Iium.  vcrb.  Alacri- 
tas,  fol.  189).» 

-  *  Fernando  I:  Biog.  Príncipe  de  Bulgaria, 
tributario  de  Tuiquía  hasta  el  5  de  octubre  de 
1908,  en  que  se  proclamó  independiente,  con  el 
título  de  zar  de  los  búlgaros.  En  realidad,  uose 
ha  hecho  más  que  declarar  ó  ]iroclamar  lo  que 
ya  existía,  pues  la  soberanía  de  la  Sublime  Puer- 
ta sobre  Bulgaria  era  puramente  nominal. 

-  *  Fernando  IV:  Biog.  Oran  duque  de  Tos- 
cana,  y  archiduque  de  Austria.  M.  eu  Salzburgo 
eu  septiembre  de  1908. 

-'Fernando  Póo:  Gcog.  Según  los  datos  del 
último  jVomíHc/rtío)- de  España  relativos  á  las  ]io- 
sesioues  españolas  del  Golfo  de  Guinea,  la  isla 
de  Femando  Póo  tiene  20742  habits.,  así  distri- 
buidos: 

Habitantes 

Lugar  de  Santa  Isabel,  cap.  de  la 
isla  y  de  las  posesiones  españolas 
de  Guinea 1  421 

Misión  de  Bonapa  y  pueblo  de  San 
José 149 

Basilé. 156 

Concepción 98 

María  Cristina  (Misión  católica  de 

Bátete) 631 

Misión  católica  de  Musola.  .     .     .         234 

Grupos  inferiores  y  albergues  dise- 
minados, con  población  blanca  é 
indígenas  sometidos 34S5 

El  resto  corresponde  á  los  pueblos  ó  caseríos 
barbis,  que,  aparte  los  grupos  inferiores  y  alber- 
gues diseminados,  en  los  que  viven  637S  habits,, 
son  los  siguientes: 

Abebo  Echuemba 

Bakake  Eico 

Bakoña  Inca 

Balachalacha  Kobe 

Balatocolo  iladdo 

Í5alneddi  Moka 

Banay  Musola 

Banlabari  O  hita 

Basakato  (costa  O.)  Ralclia 

Basakato  (costa  E.)  Rebebo 

Basuala  Rcbola 

Basuiúr  (costa  E.)  Roemerilm 

Basupir  (costa  N.)  San  Carios  (Bescbnbi  y 

Bótenos  (misión  nieto-        misión  metodista) 

dista)  San  Carlos  (playa  West- 
Cupapa  bay) 

Dilaka  Sipopo 

Diria  Tuplapla 

Echuala  Urcparsi 

De  estos  caseríos  los  más  poblados  son  Basu- 
pir, costa  E.  (500  habits.),  Bótenos  (437),  Sipo- 
po (425)  y  Rebola  (400). 

El  total  de  edif.  y  albergues  de  la  isla  es  de 
3023,  de  los  que  son  edif.  509,  y  de  éstos  241 
habitados,  25  accidentalmente  inhabitados,  v  el 
resto  inhabitados  por  razón  del  uso  á  que  se  des- 
tinan. 

De  la  capacidad  productiva  de  la  isla  dio  nue- 
vas noticias  en  19ii5  el  subgobernadorde  Elobey 
Sr.  López  Perca.  La  fecundidad  del  terreno  es 
tanta,  que  si  se  emplea  un  capital  en  el  desmon- 
te y  siembra  de  una  tinca  de  cacao  durante  cua- 
troaüos.  y  se  gasta  una  cantidad  prudencial,  al 
quintoaño  produce  lo  suficic!"  "  '  -  "is- 
tos.  y  al  séptimo  año.  ya  e;  :i, 

renta  con  creces,  libre  de  U  .  ...  ,  ^  ^e 
ha  invertido  durante  los  siete  años.  Esta  es  la 
causa  primordial  de  que  asnma  el  cultivo  del  ca- 
cao toda  la  atención  y  de  que  las  múltiples  uti- 
lidades obtenidas  ajioguen  toda  otra  iniciativa 
de  ex|ilotneión.  De  gomas  y  de  resinas  hay  gran 
abundancia  en  la  isla;  las  gomas  del  bost^uede 
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Bantabaré  se  pagan  á  dos  chelines  el  kilo  en 
las  casas  comerciales  de  la  localidad;  la  goma 
arábiga,  la  goma  laca,  el  copal,  la  copaiba  y  la 
goma-limón  ó  resina  elemí,  son  productos  cuya 
explotación  no  dejaría  de  dar  grandes  beuelicios. 
Las  almendras  de  palma  y  el  aceite  que  de 
ellas  se  obtiene,  y  que  se  emplea  para  l'abrica- 
ción  de  grasas  para  las  ruedas  de  los  vagones  de 
ferrocarril,  jabón  y  paratiua  para  las  bujías;  las 
diversas  clases  de  pimientos;  la  malagueta  y  la 
pimienta  do  la  India  ó  piper  nigrum,  que  tan 
alto  "alor  obtiene  en  los  mercados  europeos;  el 
jcnjibre,  la  canela,  el  clavo  y  el  azafrán,  de  co- 
nocidas aplicaciones  y  usos;  el  urucú,  cuyo  fruto 
contiene  semillas  rojas  que  se  utilizan  en  la  tin- 
torería, siendo  uno  de  los  productos  que  se  em- 
plean para  dar  á  la  seda  el  color  amarillo  anaran- 
jado; la  monadora,  conceptuada  como  un  gran 
balsámico;  la  nuez  de  cola,  de  que  se  hace  gran 
consumo  en  la  colonia  de  Lagos,  que  alcanza 
precio  hasta  de  60  á  70  francos  el  kilo,  ancho 
campo  ol'recen  para  fecundas  iniciativas.  En  Ba- 
silé  existen  algunas  huertas  donde  se  producen 
perfectamente  legumbres  y  hortalizas;  de  cerea- 
les, el  maíz  puede  obtenerse  en  tres  cosechas 
anuales,  siendo  éste  uno  de  los  productos  agrí- 
colas que  ha  conseguido  gran  importancia  como 
¡irimera  materia  industrial.  En  cuanto  al  algo- 
dón, hoy  por  hoy,  lo  costoso  de  su  cultivo  hace 
que  la  atención  del  que  explota  el  terreno  se 
desvíe  de  este  artículo,  pues  para  obtener  de 
él  no  desiircciables  rendimientos  se  hace  necesa- 
rio muchos  brazos  y  capital.  La  abundancia  de 
mangos  y  plátanos  hace  pensar  en  la  convenien- 
cia de  implantar  la  industria  de  fabricación  de 
alcoholes,  cuya  materia  prima  de  ellos  puede 
obtenerse.  El  tabaco  es,  en  sn  mayoría,  de  capa 
fina;  crece  junto  al  cacao  y  favorece  á  esta  planta, 
pudiendo  obtenerse  una  cosecha  anualmente;  se 
han  hecho  algunos  ensayos,  que  no  han  dado  todo 
el  resultado  y  rendimiento  que  se  ambiciona- 
ba. Plantaciones  de  yuca,  que  utiliza  el  indíge- 
na como  alimento,  hay  varias  en  la  isla.  Se  ob- 
tiene también  el  haba  de  Calabar,  que  alcanza 
precio  muy  aceptalde  en  los  mercados.  De  ma- 
deras hay  clases  múltiples,  debiendo  citarse  para 
construcciones  y  ebanistería:  bocapí,  bita-kola, 
caoba,  teca  dura  y  blanda,  caobilla,  palo-hierro 
y  calabó  fuerte.  Para  construcciones  del  jiaís: 
ealabó  blando,  kola  acuminata  y  copal.  Otros 
varios  productos  da  esta  rica  isla,  teniendo,  por 
por  lo  expuesto,  amplísimo  horizonte  paia  la 
multiplicación  de  capitales  que  se  em])leen  en  su 
desarrollo  comercial,  industrial  y  agrícola. 

Como  ya  se  ha  indicado,  el  cacao  es,  hoy  por 
hoy,  la  principal  producción  y  casi  la  única  ri- 
queza de  la  isla.  Su  cultivo  y  consiguiente  ex- 
portación se  han  desarrollado  bastante  en  estos 
ríltimos  años,  aunque  mucho  menos  de  lo  que 
pudiera  llegar  á  ser  si  el  Gobierno  español  se 
cuidase  más  de  tan  importante  colonia.  Casi  todo 
el  cacao  producido  viene  á  Espafia,  y  según  los 
últimos  datos  oficiales  publicados  en  1906,  su 
importación  en  la  península  ha  sido  la  siguiente: 


AÑOS 

Fernando 
Póo 

Kilogramos 

Otras  pro- 
cedencias 

Kilogrumos 

TOTAL 
Kilogramos 

1900 

1223962 
119S588 
1499050 
14900S2 
2010  766 

3  517288 

4  732489 
4549017 
4516622 
3805593 

4741250 

1901 

5  931  077 

1902 

6048097 

1903 

60011704 

1904 

5816359 

l'otal 

Promedio.. 
1905 

7422448 
1484489 
1862945 

21121039 
4224  208 
4244  767 

28543487 
5 708 697 
6107712 

En  1907  el  valor  de  la  importación  de  Fer- 
nando Póo  en  la  Península  ascendió  á  4252421 
pesetas,  de  las  que  4146055  corresponden  al 
cacao,  con  peso  de  2438856  kilogramos.  Los  de- 
rechos que  recaudó  la  Hacienda  por  esta  impor- 
tación tueron,  en  total,  1707199  ptas.  El  cacao 
de  Fernando  Póo  paga  en  las  advianas  0'70  pese- 
ta por  kilogramo ;  el  de  otras  procedencias,  1  '20. 
(V.  Guinea  española  en  este  Apéndice.) 

FERNANDUCO,  CA:  adj.  Natural  de  Fernán 


Caballero  (Ciudad  Keal).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FERNANNUÑÉS,  fíESA:  adj.  Natwal  de  Fer- 
nán Is'úñez  ^Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  espaíiola. 

FERNAu  (Caulos):  Bioff.  Político  y  poeta  ale- 
mán, cuyo  verdadero  nombre  es  Sebastián  Fran- 
cisco Daxenberger,  n.  en  Munich  en  1809;  ni. 
en  la  misma  población  en  1891.  Hijo  de  un  he- 
rrero, estudió  en  Gottingen  y  en  Berlín  la  ca- 
rrera de  Leyes.  Fué  consejero  del  ministerio  de 
Estado,  jierteneció  al  partido  constitucional  y 
en  1849  se  declaró  en  la  dieta  de  Francfort  en 
favor  de  la  independencia  de  Baviera.  En  1851 
se  le  concedió  título  de  nobleza.  Además  de  nm- 
chos  cuentos,  fábulas  y  leyendas,  publicó  las 
obras  Edgardo;  Bealriz  Ccitci;  La  rida  de  un  ¡me- 
ta; etc. 

FERNEBO:  Geog.  Municipio  del  gobierno  de 
Vermland  (Suecia),  á  orillas  del  Dal.  5  450  ha- 
bitantes. 

FERNIG  (Felicidad  y  Teófila):  Biog.  He- 
roínas francesas,  hermanas,  n.  en  un  pneblecillo 
próximo  á  Mortagne  en  1770  y  1775  respectiva- 
mente; ni.  en  Bruselas,  Teófila  en  1818  y  Feli- 
cidad en  1841.  Vivían  en  Mortagne  con  su  pa- 
dre y  otros  tres  hermanos  cuando  estalló  la  gue- 
rra con  Austria.  Ambas  hermanas  tomaron  las 
armas  para  defenderse  de  las  acometidas  de  los 
exploradores,  formando  en  las  filas  de  volun- 
tarios. Dumouriez  las  agregó  á  su  estado  mayor, 
y  se  distinguieron  tanto  en  los  servicios,  que  el 
general  dio  cuenta  á  la  Convención  de  la  heroi- 
ca conducta  de  las  jóvenes.  Se  hicieron  notaren 
las  batallas  de  Valni}',  Jemmapesy  Anderlecht. 
Siguieron  á  Dumouriez  al  canipainento  austria- 
co,  sin  sos]iechar  la  traición  del  general  francés, 
y  le  abandonaron  al  darse  cuenta  de  su  conduc- 
ta; pero  la  Convención  no  quiso  creer  en  la  bue- 
na fe  de  las  hermanas  Fernig,  que  tuvieron  que 
refugiarse  en  Bélgica. 

FERNKORN  (ANTONIO  DoMiKGü):  Biog.  Es- 
cultor y  l'undidor  alemán,  n.  en  Erl'urt  en  1813; 
m.  en  Irrsin  en  1878.  Estudió  la  escultura  con 
Stiglmayer  y  con  Schwanthaler.  Su  primer  tra- 
bajo fué  el  grupo  q^q\\\íqy\co  San  Jorge  luehando 
con  el  dragón.  El  gobierno  de  Austria  le  confirió 
el  cargo  de  director  de  una  fundición  artística, 
montada  en  Irrsin,  cerca  de  Viena,  cargo  que 
conservó  hasta  su  muerte.  Hizo  las  estatuas  del 
archiduque  Carlos,  vencedor  en  Aspern,  y  del 
príncipe  Eugenio;  y  los  niouunientos  de  Ressel, 
Radetzky,  Hefiel,etc. 

FERNOW  (Bektoldo):í?íí)5(.  Publicista  polaco 
contemporáneo,  n.  en  Inowraclaw  (Polonia  ju'u- 
siana)  el  28  de  noviembre  de  1837.  Recibió  la 
instrucción  literaria  y  científica  de  varios  pro- 
fesores privados,  y  en  un  colegio  iiarticular  de 
Magdeburgo(Sajonia).  Hacia  el  año  lS62se  tras- 
ladó á  los  Estados  Unidos,  cuando  la  guerra  ci- 
vil estaba  en  su  ajiogeo,  y  en  ella  tomó  parte,  co- 
mo oficial  en  las  tropas  voluntarias,  primera- 
mente, y  como  ingeniero  topógrafo  más  tarde. 
Tanto  en  su  patria  como  en  los  Estados  Unidos 
se  ha  distinguido  como  publicista,  tratando  de 
ordinario  sus  escritos  sobre  asuntos  históricos 
regionales.  Pueden  citarse,  entre  otros  muchos 
de  sus  trabajos:  Recuerdos  de  Nueva  Amstcr- 
dam;  Nueva  York  en  la  revolución;  El  valle  de 
Ohio  en  los  días  coloniales;  y  Alhany  y  su  lugar 
en  la  historia  de  los  Estados  Unidos. 

-  Fp.rnow  (Cablo.s  Luis):  Biog.  Críticoyar- 
queólogo  alemán,  n.  en  Blunienhagen  en  1763; 
ni.  en  1808.  Fué  primero  farmacéutico,  pero  su 
amistad  con  Carstens,  en  Lnbeck,  le  inclinó  á 
dedicarse  al  arte.  En  Jena  hizo  conocimiento  con 
Reinhold  y  Baggesen  y  este  último  le  llevó  con- 
sigo á  Italia.  En  1794,  algunos  protectores  le  fa- 
cilitaron fondos  para  que  pudiera  trasladarse  á 
Ronni,  donde,  también  en  compañía  de  Carstens, 
estudió  la  historia  del  arte  y  la  lengua  y  litera- 
tura italianas.  En  1802  regi-esó  á  Alemania, 
siendo  profesor  en  Jena  y  bibliotecario  de  la  du- 
quesa viuda  Amalia  de  Wéiniar.  Entre  sus  es- 
critos merecen  ser  recordados;  l^ida  del  artista 
Carstens;  El  escultor  Canora;  Vida  de  Ariosto. 

*  FEROE  ó  FÁRÓER:  Grog.  En  1895,  el  Esta- 
do mayor  dinamarqués  emprendió  los  estudios 
necesarios  para  el  levantamiento  de  un  mapa,  á 
gran  escala,  de  estas  islas.  Dicha  labor,  realizada 
muy  lentamente  por  las  frecuentes  brumas  que 


envuelven  el  archipiélago,  ha  ajiortado  á  la  to- 
pogialía  de  aquél  importantes  datos  modifica- 
tivos que  interesa  conocer.  Según  las  nuevas  de- 
terminaciones astronómicas  de  los  oficiales  dina- 
marqueses, la  capital  del  archipiélago  se  baila  á 
los  B2°0'49",l  de  latitud  N.,  y  á  los  6°45'2a"de 
longitud  O.  de  Green\vieh,ó  sea  á  los9''5'38"dc 
París.  Los  mapas  antiguos  colocaban  esta  ¡lobla- 
ción  2  minutos  de  latitud  más  al  N.  y  el  reduc- 
to de  Thorshaun  á  1'12"  de  longitud  más  al  O. 
El  punto  culminante  de  Feroe.  el  iHaltarutinde, 
situado  en  la  ]]arte  K.  de  Ostew,  alcanza  8í:2 
metros.  En  Stromo  los  puntos  más  elevados  son: 
Kopende,  790  metros,  al  S.  de  Vestmauhavn; 
Orvesjoedli,  784,  al  S.  del  Saxenkualnigdal;  el 
Senrjis,  745,  al  S.  de  Kvalvig;los  Odnedatstinde, 
717  metros,  al  S.  de  Thorsvig;  los  Skjellingf- 
gaeld,  668  metros,  y  el  Nigran,  667,  al  N.  de  Ñor- 
dredal.  El  J/ylrig,  promontorio  septentrional 
de  Stromo,  se  eleva  á  pico  sobre  el  mar  hasta  una 
altura  de  550  metros.  La  parte  meridional  de 
Stromo  es  relativamente  baja.  En  esta  región 
las  cimas  más  elevadas  no  exceden  de  350  me- 
tros. Los  picos  más  altos  de  las  islas  Naalso, 
Hesto  y  Kalter  alcanzan  respectivamente  370, 
420  y  478  metros. 

Según  las  nuevas  observaciones,  los  despeña- 
deros no  son  en  muchos  puntos  casi  perpendicu- 
lares, como  parece  á  primera  vista.  Las  mayores 
pendientes  no  exceden  de  70  á  75°. 

La  parte  habitada  del  archipiélago  alcanzaba 
en  1906  una  superficie  de  1323  kms.-  con  una 
población  de  16349  habits.  ó  sea  á  razón  de  12 
habitantes  por  km."  de  tierras  habitadas.  El  sue- 
lo arable  sólo  constituye  el  2  por  100  de  la  super- 
ficie total. 

El  islote  de  Munker,  el  peñón  más  meridional 
de  las  Feroe,  formado  por  una  roca  de  basalto  de 
una  veintena  de  metros  de  elevación,  desapare- 
ció el  7  de  noviembre  de  1885,  sumergido  en  el 
mar. 

Los  estudios  realizados  recientemente  por  el 
Dr.  Arbo  han  jiroporcionado  importantes  datos 
antropológicos  sobre  Feroe.  En  el  distrito  N. 
del  archipiélago  la  población  masculina  se  dis- 
tingue por  un  predominio  del  tipo  dolicocéfalo 
(70  por  100)  y  por  una  talla  elevada  (1>°,695), 
mientras  en  las  mujeres  la  estatura  es  relativa- 
mente baja  (l'",534).  Hay  también  una  pequeña 
parte  de  tipos  braquicefálicos. 

*  FERONIA:  f.  Astron.  Asteroide  descubierto 
por  Petéis  y  Safford  en  1861  y  catalogado  con 
el  número  72. 

FERONOMORFO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos. Conijirende  seis  especies  sudamericanas, 
cuyos  individuos  se  distinguen  por  su  tamaño 
regular  y  por  tener  el  cuerpo  alargado,  brillante, 
de  color  negro  ó  muy  obscuro. 

FÉROUX  (Cristóbal  León):  Biog.  Monje  be- 
nedictino y  economista  francés,  n.  en  Frevent 
en  1730;  ni.  en  París  en  1803.  Fué  prior  del  con- 
vento de  Fontaine-Jean  y  abad  de  Chalis.  Con 
motivo  de  poseer  la  orden  en  dichos  puntos  ex- 
tensas tierras,  se  dedicó  á  los  estudios  agrícolas 
y  reformó  los  sistemas  de  cultivo.  Al  sobrevenir 
la  revolución  se  sei)aró  de  la  orden.  Escribió: 
Vucs  politiques  du  citoyen  Féroux;  Vues  d'nn 
solitairc  patrióte;  etc. 

FERRABOSCO  (Alfon.so):  Biog.  Compositor 
inglés  de  origen  italiano,  n.  en  Greenwich  en 
1580;  m.  en  la  misma  población  en  1652.  Dedi- 
cóse á  la  enseñanza  del  violín,  y  fué  grande  ami- 
go del  poeta  Ben  Johnson,  á  cuyas  obras  puso 
música.  Son  dignas  de  mención  las  partituras  de 
La  careta  de  la  reina  de  la  belleza;  Obcróii,  prin- 
cipe de  las  hadas;  La  vuelta  á  la  edad  de  oro; 
Mercurio  vengado;  etc. 

-Ferrabosco  (Domingo  María):  Biog. 
Compositor  italiano,  n.  en  Roma  á  principios 
del  siglo  XVI.  Daba  clases  de  música  á  los  in- 
fantes de  la  capilla  Julia  del  Vaticano,  y  pasó, 
después,  algún  tiempo  al  frente  del  magisterio  de 
cajiilla  de  la  basílica  de  San  Petronio,  en  Bolo- 
nia. Reclamado  á  Roma,  fué  agregado  (1550)  al 
colegio  de  capellanes  cantores  pontificios:  pero, 
como  era  casado,  fué  despedido  á  consecuencia 
de  las  ordenaciones  de  la  capilla  reformada  en 
1555.  Se  ignora  el  año  de  sn  muerte.  Sus  com- 
posiciones obtuvieron  el  honor  de  figurar  entre 
las  colecciones  que  publicó  Gordano  en  1554  y 
1557. 


FERR 

*  FERRADO,  DA:  adj.  Jí'ÉKKEO,  KKEA. 

Entrad,  liijos,  que  para  defenderos  muy  bue- 
na torre  tetieinos,  y  buenas  y  1-kruadas  las 
puertas  de  la  iglesia,  que  si  no  es  muy  de  pro- 
pósito, uo  put'deu  ser  derribadas  ni  abrasadas... 
Auristela  y  Oüiistanza  pedían  á  Dios  que  no 
oleudiese  el  fuego  ásu  templo,  el  cual  no  ardió, 
no  por  niilugro,  siuo  porque  las  puertas  era» 
de  literro. 

Curvantes. 

...  ¿Es  justo  que  se  ili'ja 
qnc  entre  cadenas  toscas  y  fiíiuíauaS 
un  poutíliee  yace  sin  decoro'í 

JÁUUEOUI. 

Como  el  potente  Marte  sauguinoso 
cuando,  de  furor  bélico  encendido, 
bate  el  PlíltUAiJi)  escudo  de  Vulcano 
blandiendo  la  asta  en  la  derecha  mano. 
UnciLi.A. 

FERRAGUT  Y  SANGUINO  (JosÉ):  Biuci.  Hijo 
de  I).  Francisco  y  de  1).»  Tei'csa,  dedicóse  con 
alan  al  estudio  de  las  Mateniáticas,  en  las  que  so- 
bresalió. Kné  caballero  del  hábito  de  San  Juan 
de  Jeru.saléu;  luí.sose  al  servicio  de  S.  M.  en  los 
bajeles  do  Hspai'ia,  y  en  esta  empresa  se  distin- 
guió por  su  valor  e  intrepidez,  principalmente 
en  la  desgraciada  expedición  verilicada  á  Sicilia 
en  clafío  1719;  nouibrósele  teniente  de  navio  y, 
por  último,  comandante  de  una  rra,i;ata  en  Car- 
tagena de  Indias.  Falleció  en  Valencia  á.  9  de 
julio  de  1732.  Kscribió:  Tratado  de  dcfinicivncs 
Matemáticas,  de  Algrbra,  de  definiciones  de  Siá- 
lica, Idrostdlien,  y  Mecánica,  para  mayor  inteli- 
gencia de  /as  teóricas  demostraciones  con  que  se 
explica  la  teórica  de  ¿a  Maniobra,  particuJarincn- 
te  para  los  que  no  lirnen  ningún  conocimirnto  de 
estas  ciencias  (manuscrito,  eu  4.°). 

*  FERRÁN  (.Taime):  Biog.  Kn  1907  el  Institu- 
to de  Iñancia  concedió  á  este  eminente  bacterió- 
logo una  parte  del  premio  lircant,  instituido  en 
1S49  para  quien  descubriera  el  medio  de  curar 
el  cólera  asiático.  Hra  la  ]irimcra  vez  que  se  ad- 
judicaba ese  premio.  Actualmente  el  Dr.  Ferrán 
se  halla  al  liento  del  Instituto  de  Patología  ex- 
porimental  y  de  Higiene  instalado  en  la  Sagi'era 
(Bai'celona). 

FERRAND  (David):  Biog.  Poeta  francés,  n. 
en  Kuan  en  1590;  ni.  en  la  misma  cindad  en 
ItíGO.  Fué  librero  é  iinpi'esor,  y  afortunado  poe- 
ta cóudco,  que  retrató  galanamente,  en  lengua 
bretoiui,  las  costumlues  populares.  Enti'e  sus 
obras,  muchas  de  ellas  reimpresas  en  1S94,  cita- 
remos: La  Musa  Normanda;  Verdades  alegres  ó 
el  mundo  al  natural;  Discursos  alegres  y  recrea- 
tivos; etc. 

-  Feiuiand  (.lAcono):  Biog.  Médico  francés 
do  principios  del  siglo  xvii,  n.  en  Angei's,  Pu- 
blicó un  tratado  muy  curioso  sobro  la  knferme- 
dad  del  amor. 

-  Feriiand  (Jacobo  Omveiíio  CLAruio): 
Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Saint- Paul-sur-RilIe 
I)orlosañosdel740;ni.  en  Ruáu  en  1809.  Ven- 
dedor ambulante  y  poeta  fácil  &  inspirado,  im- 
provisaba versos  por  las  calles  para  vender  sus 
niorcaucías.  Adquirió  íanuiv  provecho  escribien- 
do di'amas;  pero  ni.  en  la  miseria.  Escribió  muy 
cerca  de  sesenta  obras,  entro  las  cuales  nieroceii 
citarse:  Sofía  y  Dorotea;  El  jardinero  fingido; 
Kt  remendón  de  I'erunne;  El  desconocido  genero- 
so; etc. 

-  Feuuand  (.Tosii):  Biog.  Político  y  escritor 
francés,  n.  en  Linioges  en  1827.  Fué  prefecto  de 
varios  dcp.artanientos,  inspector  general  de  Ins- 
trucción luimaria  y  miembro  de  la  Academia  de 
tioiicias  morales.  Escribió  varias  obras  impor- 
tontes,  de  las  que  merecen  rotuierdo:  Itefurma 
municipal  en  Francia  y  en  Italia;  Los  paise.f  li- 
bres, su  organización  y  su  educación  según  la  le- 
gislación comparada;  Organización  municipal  de 
París;  La  propiedad  comunal  en  Francia. 

-FnuuANV)  (Ana  Heli.inzani  deI:  Sío?.  Es- 
critora francesa,  n.  cu  París  en  1657;  m.  en  la 
misma  capital  en  ItilO.  Hija  del  intendente  ge- 
neral del  comercio  Fram-isi'o  liclliiizani,  contra- 
,)o  matrimonio,  por  volunlad  de  sus  padres,  con  el 
teniente  de  l'balelet  Miguel  Ferrand;  pero, ena- 
morada, desdo  antes  de  su  i^asaiuiento,  del  barón 
Lo  Tonnelier  do  Broteuil,  mantuvo  con  éste  una 
correspondencia  que  es  modelo  de  litemtura  apa- 
sionada. Muerto  su  jiadre,  separóse  de  Ferrand 
y  se  retiró  á  un  convento.  Sus  escritos  se  han  pu- 
blicado oou  el  título  do  Historia  de  los  amores  ' 
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de  Cleanto  y  de  Belisa,  con  una  colección  de  sus 
curtas. 

FERRÁNDEZ  ( Fií.  FllANtlsco):  Biog.  Natural 
de  Elda,  provincia  de  Alicante,  é  hijo  de  Fran- 
cisco y  de  Jeróninia  Bernabeu.  Tomó  el  hábito 
do  la  Orden  de  Predicadores  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  Valencia  el  19  de  septiembre 
do  1552.  En  eajútulo  celebrado  en  la  ciudad  de 
Gerona  fué  nombrado  lector  de  Artes  de  su  Con- 
vento y,  püsteviorniento,  en  15ti7,  prior  del  con- 
vento de  San  Onofre.  El  cardenal-arzobispo  de 
Tarragona,  D.  Gaspar  Cervantes,  quiso  que  dos 
do  los  pi  i  meros  catedráticos  de  Teología  Escolás- 
tica en  su  universidad  fueran  dominicos,  desig- 
nando entre  ellos  al  maestro  Fr.  Francisco  Fe- 
rrández.  Falleció  en  Tarragona  á  luincipios  del 
afio  1575.  Escribió:  FJ.i:/>osilio  Sancti  Evangclii 
Hccundum  Matheuia  leclionibus  dislincta/eliciter 
incipit,  manuscrito  en  "I."  fechado  en  el  conven- 
to de  San  Onofre  á  17  de  mayo  de  1568. 

FERRANDIS  íFr.  Gaiíhiki,):  Biog.  Vio  la  luz 
]U-iniera  eu  el  lugar  de  Pas|iorta,  provincia  de 
Valencia,  el  día  15  de  mayo  de  1701 ;  vistió  el 
hábito  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  el  con- 
vento de  Valencia  á  10  de  septiombre  de  1715, 
profesando  el  17  de  mayo  do  1717.  Terminados 
sus  estudios  de  Teología  y  Artos,  defendió  el  acto 
mayor  de  ambas  facultades  en  el  mismo  conven- 
to, leyó  Teología  durante  diez  ailos  y  defendió  la 
primera  jiarte  de  .Santo  Tomás  en  el  Capítulo 
provincial  del  año  1730.  Sobresalió  como  predi- 
cador insigne  y  fué  ¡lor  dos  voces  [irior  del  Con- 
vento de  la  villa  de  Carlct.  Falleció  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Valencia  el  5  do  no- 
viembre de  1782,  y  dijo  la  oración  fúnebre  en 
sus  exequias  el  Dr.  D.  Jo.sé  Faustino  do  Alcedo, 
canónigo  de  la  catedral.  Publicó:  Explicación 
brcrc  del  Santisimo  Jiosario,  y  de  algunas  de  sus 
gracias  é  indulgencias.  La  devoción  útilísima  del 
Via  Crucis.  E  instrucción  moral  para  los  padres 
y  amos  de  lo  que  deben  enseñará  su  familia  (Va- 
lencia, por  José  Tomás  Lucas,  1738,  16.°  :  el 
mismo  impresor  y  en  idéntico  tamaño  hizo  otras 
dos  ediciones  en  1739  y  1740;  Inslrucció  mo- 
ral, breu  y  clara  de  lo  que  los  padres  y  amos 
lian  de  amostrar  d  la  familia  (Valencia,  José 
Tomás  Lucas,  17S9,  24.°);  Trata-lo  de  la  Terce- 
ra Orden  de  Santo  Domingo  (Valencia,  José  To- 
más Lucas,  1742,  12.");  Manna  Dirino  escondi- 
do en  el  Sanlísimti  llosario,  el  que  manifiestan 
breves  reflexiones  sobre  sus  quince  Misterios  (Va- 
lencia, José  Tomás  Lucas,  1745,  16.°):  reimpri- 
mióse en  1749;  Breve  crorlación  á  la  frecuencia 
de  los  Santos  Sacramentos  (Valencia,  José  To- 
más Lucas,  1748,  12.");  Bosario  de  María  San- 
tísima (V.alencia,  José  Tomás  Lucas,  1748,  12.°); 
Formulario  pata  la  Confesión,  con  una  leve  in- 
sinuación del  ejercicio  de  la  virtud  ( Valencia, 
viuda  de  Jerónimo  Conejos,  1752,  12.");  Método 
fácil  para  conciliar  la  meditación  mientras  se 
reza  el  Jiosario,  con  una  instrucción  práctica  de 
la  oración  mental  (Valencia,  José  Estovan  Dolz, 
1756,  12.°);  Caíecir.mo  Cristiano,  que  contiene  por 
mayor  solo  y  todo  lo  que  uccesariatnenle  debe  sa- 
ber el  eri.stiano  para  salvarse  (Valencia,  viuda 
do  José  de  Orga,  1767,  8.°);  Diálogo  entre  confe- 
sor y  penitente  []iarcf:\on¡í,  Teresa.  Piferrcr,  1761, 
12.°);  Explicación  del  Credo,  Padre  nuestro,  Man- 
dainientos  y  Sacramentos  que  hemos  de  recibir, 
según  que  le  obliga  al  ciistiono  da¡dcque  comien- 
za el  uso  de  la  rn;<>K  (Valencia,  viuda  de  José  de 
Orga,  1770,  8.°). 

-  FEíiüANpis  (Luis):  Biog.  Poeta  valenciano 
que  concurrió  al  Certamen  vcriHeadocn  1532  en 
Santa  Catalina  Jlártirdc  Valencia,  con  unas  es- 
tanzas  de  bastante  mérito  y  que  llevan  por  títu- 
lo: En  llaor  de  la  Purlssima  Conccpció  de  Xosira 
Scnyora  d  la  joya.  Se  publicaron  en  el  Oe/iavario 
Sacramental  de  D.  Alonso  Jirón  de  Bcbollcdo 
(Valencia,  Pedro  de  Huetc,  1572,  8.°). 

-  FEuiiANins  (Vicente):  Biog.  Poeta  valen- 
ciano de  quien  no  se  tiene  otra  noticia  biográfi- 
ca que  la  de  que  tuvo  el  olicio  de  bordador.  Co- 
nócensc  diversas  composiciones  jioéticas  de  este 
autor,  entre  las  que  niereeeii  citarse  las  incluidas 
en  el  Certamen  hecho  en  honor  de  Santa  Catali- 
na de  Sena  en  1511  y  las  oontinidas  en  el  Can- 
cionero general  impreso  en  Amberes,  que  so  titu- 
lan: Obres  de  l'icent  Fcrrundis  en  lengua  valen- 
ciana en  que  agüe  joies,  y  rnt<Ucs  son  guunyador. 
La  primera  os  «on  honor  del  suavíssim  noni  do 
•lesus;»  la  segunda,  <(on  honor  del  suavíssim  uoni 
de  la  sagrada  Verge  María,»  y  la  tercera,  «en 
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honor  del  benaventurat  lladre  lo  gloriós  Sen 
Dimes.  » 

FERRANDO  (P.  Fl;AKCisco):  Biog.  N.  en  la 
villa  de  Oliva,  reino  de  Valencia,  el  7  de  junio 
del  año  1638.  Estudió  primero  en  su  patria,  des- 
pués en  el  colegio  de  Gandía,  donde  se  perfeccio- 
nó en  la  Gramática,  y,  jjor  último,  en  la  universi- 
dad Valentina  en  la  cual  cursó  la  Filosolia.  Don 
Juan  Jerónimo  Vives,  presbítero  de  la  Congre- 
gación de  San  Felipe  Xeri,  le  escogió  entre  otros 
varios  para  el  seminario  que  había  establecido  eu 
su  casa  con  objeto  de  co.stear  los  estudiosa  estu- 
diantes pobres,  pero  sobresalientes  en  virtud  y 
letras.  Pasó  Ferrando  á  laCompañía  dejesús  in- 
gresando en  el  noviciado  de  Huesea  el  S  de  mayo 
de  1659,  y  hechos  los  primeros  votos,  fué  envia- 
do al  colegio  de  Calatayud  á  perfeccionar  sus 
conocimientos  y  de  allí  á  la  univei-sidad  de  Gan- 
día á  estudiar  Teología.  Leyó  Gramática  y  Filo- 
sofía en  el  colegio  de  Alicante,  y  Teología  en  la 
universidad  de  Gandía,  donde  obtuvo  la  inesi- 
dencia  de  Grados.  Hizo  profesión  solemne  de  los 
cuatro  votos  el  día  15  de  a"osto  de  1672,  y  á  los 
treinta  y  cuatro  años  le  fue  otorgado  el  gobierno 
de  la  Kesideneia  de  Alicante.  Dedicóse  con  anlor 
al  púliúto,  al  confesonario  y  á  las  misiones  en  el 
arzobispado  de  Valencia,  aconi]iañadodel  P.  Mi- 
guel Ángel  Pascual.  En  el  año  1681  fué  nombra- 
do rector  del  colegio  de  Montesión  en  la  ciudad 
de  Palma  de  Mallorca,  pasó  de  allí  al  rectorado 
del  colegio  de  (iaiidía,  donde  D."  Juana  de  Cór- 
doba, duquesa  del  mismo  nombre,  le  designó 
Jior  su  confesor,  llevándole  á  la  corte,  al  tra.sla- 
dar  su  residencia  á  dicha  villa  en  el  alio  1692. 
Permaneció  el  P.  Fernando  en  el  Colegio  Ini]ic- 
rial  hasta  1707,  onque  se  le  concedió  retirarse  al 
colegio  de  San  Pablo  de  Valencia,  donde  falleció 
el  10  de  julio  de  1723.  Tradujo  y  publicó  con  el 
anagrama  Dr.  D.  Francisco  de  Rofrán  y  el  seu- 
dómino  Dr.  D.  Clemente  Sánchez  de  Órellana: 
Maná  del  Alma,  ó  Exereieio  fácil  y  J^rorcchoso 
para  quien  desea  darse  de  algún  modo  á  la  Ora- 
ción. Escrita  en  italiano  por  el  P.  Pablo  .^eHeri 
(Madrid- Barcelona,  Herederos  de  Antonio  Ro- 
mán-Juan Piferrer,  1702-24,  4  vols.  i.");  Exor- 
taciones  d  la  Devoción  con  los  Santos  Angeles  de 
uueftra  Guarda,  fieclws  en  la  Congregación  de 
Nobles  de  la  Casa  Profeso  de  A'npolcs  de  la  Com- 
pañía de, Jesús,  por  el  P.  Andrtsde  I'ozoCiXaárxá, 
Diego  Martínez  Abad,  1708.  4.°);  Excreicios  del 
P.  S.  Ignacio  de  Loyola  (Madrid,  Juan  García 
Infanzón,  1709):  el  autor  lo  fué  el  P.  Jo.'éGuizar- 
<\i;  Jletrato  del  glorioso  Cojiitán  de  ^/iri.^to  defen- 
sor y  amplificador  de  su  fe,  San  Jgnario  de  Loyola, 
fundador  de  la  Compañía  rff./iíii.í.imiueso  cua- 
tro veces  en  italiano  y  traducido  al  esiafiol  i  Ma- 
drid, Antonio  Román,  1697,  16.°):  reim|uindó- 
se  en  Madrid  á  jirincipios  del  sigloxviii,  en  8.°. 

*  FERBANT  Y  FlSCHERMANS  (Al.E.IANI>l:o): 
Biog.  En  1903  fué  nombrado  director  del  Museo 
de  arte  niodcrno,  en  substitución  del  Sr.  Fer- 
nández Jiménez,  que  había  muerto  el  13  de  fe- 
brero de  dicho  año. 

FERRANTI  (MAltros  AlT.El.lo  1>T.):  Biog.  Gui- 
tarrista y  poeta  italiano,  n.  eu  Bolonia  en  1802; 
in.  en  dicha  capital  en  1878.  Fué  un  notable  pro- 
fesor de  guitarra,  y  dio  conciertos  en  París,  Lon- 
dres, P.rusclas,  Hamburgo,  etc.  Escribió  varias 
comedias  en  verso  y  tradujo  al  italiano  las  .1/f- 
dilaciiincs,  de  Lamartine.  Es  autor  do  la  célebre 
oda  Muerte  de  Marta  Malibrán. 

FERRARA  (Beiinardo):  Biog.  Violinista  y 
compositor  italiano,  n.  y  ni.  en  Veroelli  |1?10- 
1882).  En  1822  entró  en  el  Conservatorio  de  Mi- 
lán, estudiando  con  Alej.andro  Rolla  (violin\ 
Federici  (arnionía\  Plantanida  (eontmimnto)  y 
Basily  (composición).  En  1829  ol^tuvo  el  premio 
de  honor  como  violinista  y  eomiuísitor,  é  intentó 
seguir  la  carrera  de  concertista,  que  abandonó 
para  desempeñar  la  plaza  de  maes"  'i- 

rc  de  la  Scala  de  Milán,  y  liespués  r 

de  orquesta  de  la  corte  de  Parnia.  i 
dio  á  su  maestro  Rolla  como  profesor  de  vioiin 
del  Conservatorio  de  Milán,  cargo  que  desem|>e- 
ñó  hasta  1861  en  que  lo  hubo  de  a1>andonar  á 
causa  do  la  soi-dera.  Retirado  á  su  ]>atria,  ]iasú 
atormentado  por  la  cruel  enfermedad,  que  inte- 
rrumpió su  brillante  carrera,  los  últimos  aflosde 
su  vida.  Pióse  á  conocer  como  compositor  de  va- 
rias obras  ]iara  violín,  una  Sinfonía  á  gran  or- 
questa, etc.  Ptiblicó  una  interesante  antología, 
intitulada:  Le  studio  del  riolino,  en  seis  libros  ó 
cuadenios.  Entre  sus  diseípulos  descuellan  Luis 
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Arditi,  Antonio  Urcmaschi,  Vicente  Corbullini, 
Sartori  y  otros. 

-  *  Ferrara  (Francisco):  Biog.  Economis- 
ta y  político  itivliano.  M.  en  Venecia  en  1900. 

-Ferrara  y  Brun  (Fray  Efisio):  Biog. 
Religioso  mercedario  del  siglo  xix.  N.  en  Ca- 
gliari  (Cerdeüa)  el  23  de  febrero  de  1823.  En  1839 
vistió  el  santo  hábito.  Estudió  con  aprovecha- 
miento, y  después  enseñó  artes  y  teología;  fué 
graduado  de  doctor  en  teología,  de  presentado 
en  la  Orden,  y  el  27  de  mayo  de  1872  nouibrado 
comisario  general  de  la  misma  en  Cerdefla.  Es- 
cribió: Sf  racionalismo  y  la  religión,  ensayo 
dogmático-moral  (Cagliari,  IS.'iS);  Un  monumen- 
to de  la  fe  sania,  ó  fiestas  seculares  y  coronación 
de  Nuestra  ScTiora  de  Buenaire  (Cagliari,  1870); 
y  Panegírico  pronunciado  en  la  catedral  de  Ca- 
gliari el  30  de  octubre  de  1871,  en  honor  del 
Patrón  máximo,  en  la  inaugiiracinn  solemne  del 
Círculo  católico  de  San  Saturnino  (Cagliari, 
1871). 

FERRARI  (Bexito):  Biog.  Músico  italiano  del 
siglo  .xvii,  n.  en  Reggio  (Emilia)  en  1697;  m.  en 
Müdena  el  12  de  octubre  de  1681.  Cultivó  con 
singular  talento  la  poesía  y  la  música  dramáti- 
ca. Estudió  la  música  en  Roma,  distinguiéndose 
mucho  como  concertista  de  tiorba.  Trasladado 
á  Venecia,  dedicóse  por  entero  á  la  poesía  melo- 
dramática y  á  la  composición.  Escribió  los  libre- 
tos de  la  Andrómeda  y  de  la  Maga  falmimda, 
que  se  representaron  con  música  de  Manelli  en 
Venecia  el  año  1637  y  el  siguiente.  Couipuso  des- 
pués música  y  libros  de  varias  oliras  que  fueron 
muy  estimadas.  En  1645  fué  nombrado  maestro 
de  la  capilla  del  Duque  de  Módena,  para  cuya 
corte  compuso  en  1648  la  opcra-ballo  La  viltoria 
d'lnieneo,  representada  para  celebrar  las  nupcias 
de  Francisco  de  Este  y  Victoria  Farnesio.  Pasó 
algún  tiempo  en  Viena,  y  vuelto  á  Jlódena  en 
1653,  salvo  una  interrupción  desde  1662  á  1674, 
desempeñó  hasta  la  muerte  su  cargo  de  maestro 
de  dicha  corte.  Escribió  el  texto  de  otros  libre- 
tos, y  el  texto  y  música  de  las  óper.as  Licasta 
(Palermo,  1664)  y  La  gara  drgli  clemeidi{\666). 
Publicó  una  estimalile  culeccióu  de  Masiche  va- 
rié a  voce  sola  (1638). 

-  *  Ferrari  (Carlota):  Biog.  Poetisay  com- 
positora italiana.  M.  el  23  de  noviembre  de  1907. 

-Ferrari  (Domingo):  Biog.  Violinista  y 
compositor  italiano,  n.  en  Piaoenza  á  ¡iriucipios 
del  siglo  XVIII ;  m.  en  París  en  1780.  Como  dis- 
cípulo de  Tartini,  sobresalió  en  el  violín.  Dio  en 
1704  una  serie  de  conciertos  en  París;accptó  des- 
pués el  cargo  de  maestro  director  del  teatro  de 
títuttgart  y  vivió  en  París  los  últimos  años  de  su 
vida.  Produjo  como  compositor,  entre  otras  obras, 
36  sonatas  para  violín  y  bajo  acompañante,  6 
tríos  y  un  concierto  de  violín. 

-Ferrari  (Emilio):  Biog.  V.  Pérez  Fe- 
rrari (Emilio)  en  el  tomo  XV  del  Dicciona- 
rio y  en  este  mismo  Ai'ÉNDlcE. 

-Ferrari  (Francisco):  Biog.  Arqueólogo 
italiano,  n.  en  Milán  en  1576;  ra.  en  la  misnja 
capital  en  1669;  viajó  por  varios  países,  enviado 
]ior  el  cardenal  Federico  Borromeo  con  olijeto  de 
adquirir  libros  y  manuscritos  para  la  biblioteca 
Ambrosiana,  de  cuyo  colegio  era  profesor.  Fué  un 
escritor  muy  erudito  y  logró  fama  con  sus  obras 
De  ritii  sacrarum  Ecclesico  catliolictc  coneioMim; 
De  antiguo  ecelesiasticarum  epistolarum  genere; 
De  veterum  acclamationibus  ct  plausu;  etc. 

-Ferrari  (Guino):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Novara  en  1717;m.  en  la  misma  población 
en  1791.  Ingresó  en  la  Compañía  de  .Jesús  y  fué 
profesor  en  varios  colegios  de  la  orden.  Distin- 
guióse como  predicador  elocuente,  y  cultivó  la 
poesía  y  la  Historia.  Deben  citarse,  entre  otras 
muchas,  sus  obras:  De  política  arle  orntio  dicta; 
De  rebus  geslis  Engenii  principis  a  Sabatidia, 
bello  Pannonico;  De  vita  quinqué  imperatorum 
Germanorum. 

-  Ferrari  (Jacoeo  Godofredo):  Biog.  Com- 
positor y  teórico  austríaco,  u.  en  Roveredo  (Ti- 
rol)  en  1759;  m.  en  Londres  en  1842.  Estudió 
en  Ñapóles  bajo  la  dirección  del  maestro  Lati- 
Ua.  Tr  isladüse  á  P.arís,  donde  fué  nombr.ado  pro- 
fesor de  María  Antonieta.  Huyó  á  Londres  al 
estallar  la  revolución  francesa,  y  .allí  se  dedicó 
jirovechosamente  á  la  composición,  escribiendo 
obras  para  piano,  arpa,  flauta  y  otros  instru- 
mentos, 5  ó])eras,  2  bailes,  etc.  Hizo  una  selec- 
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ción  de  estas  y  otras  composiciones,  y  la  publicó 
con  el  título  de  Treatiie  of  singins,  en  dos  grue- 
sos cuadernos.  Dio  también  á  la  estampa  un  Sln- 
dio  di  música  pratica  e  teórica,  y  un  volumen  de 
.^7¡<:rf(-«i(1830). 

-Ferrari  (Juan  Bautista):  íiV/.  Compo- 
sitor dramático  italiano,  n.  y  m.  en  Venecia 
(1808-1345).  Terminados  sus  estudios,  escribió 
las  operas  María  d'Inghiltcrra,  Pielro  Vandia- 
no  ly  y  Gli  ultimi  giorni  di  Suli,  rejjresentadas 
con  aplauso  en  Venecia  los  años  1840,  1842  y 
1843,  respectivamente.  Se  habla  con  elogio  de 
este  último  trabajo,  como  promesa  de  lo  mucho 
bueno  que  habría  liceho  si  el  autor  no  hubiese 
muerto  tempranamente. 

-Ferrari  (.Iiian  Mateo):  Biog.  Médico  ita- 
liano, n.  en  un  pueblo  del  Milanesado  á  unes  del 
siglo  xiv;  m.  en  Milán  en  1460.  Fué  uno  de  los 
doctores  más  renombrados  de  su  tiempo,  cate- 
drático de  la  universidad  de  Pavía  y  médico  de 
la  duquesa  de  Milán,  Blanca  María  Visconti. 
Escribió  bastantes  obras,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  esiiecial  recuerdo:  Jixposiliones  super 
vigesimam  sccundam  Feri  terlirn  üanonis  Avi- 
cennce;  Practica seu  Commcnlaria  in  nonum  llha- 
zis  ad  Almansorem  Joannis  Matthoei  Grndii  Me- 
diolanenfis;Consiliorvm  secunduin  viasAvic.ennce 
ordina/orum  ulile  repcrlorium,  additis  antiquis- 
simi  Medid Eabbi  Moysis  de  rcgimine  vita:  quin- 
qué tractalibus;  etc. 

-*  Fei:i:ari  (Paiílo):  Biog.  Poeta  y  autor 
dramático  italiano.  M.  en  1889. 

—  Ferrari  (Pedro):  Biog.  Ingeniero  italiano, 
n.  en  Espoleto  en  17:'i3;  m.  en  Ñapóles  en  1825. 
Durante  la  dominación  francesa  fué  ingeniero  de 
la  provincia  de  Trasimcno,  haciendo  los  proyec- 
tos para  la  desecación  de  los  lagos  de  Trasimcno 
y  de  Fusin  y  el  de  un  canal  que  atravesara  Ita- 
lia. Escribió:  Apertura  de  tin  canal  navegable, 
desde  el  inar  Adriático,  que  atraviese  Italia  y  que 
desemboque  por  dos  puntos  en  el  Mediterráneo. 

-Ferrari  (Serafík  Amadeo  de):  Biog. 
Compositor  italiano,  n.  en  Genova  en  1824.  En 
ISó.i  fué  nombrado  director  del  Conservatorio  de 
dicha  ciudad.  Comimso  y  se  representaron  con 
buen  éxito  sus  óperas  Dotí  Cario  (1853),  Pipeté 
(1856),  II  menestrello  (1859),  //  Cadctto  di  Gas- 
coijna  (1864).  Escribió  algunas  Misas,  unas  Vís- 
2>cras  y  variada  música  vocal  de  cámara.  Sobre- 
salió como  pianista  y  organista.  H.  en  su  c.  na- 
tal el  27  de  marzo  de  1885. 

-  Ferrari  (Severino):  Biog.  Erudito  y  poeta 
italiano,  n.  en  Alberino  en  1856;  m.  en  1905. 
Fué  uno  de  los  que,  en  unión  con  Carducci,  des- 
pertaron el  aruor  á  la  poesía  popular  en  Italia. 
Entre  sus  obras  poéticas,  calilicadas  de  notables, 
sobresalen:  Primavera  florentina;  Maggio;  etc. 
De  sus  ti'abajos  críticos  merecen  especial  men- 
ción: Biblioteca  de.  literatura  popular ;Documcn- 
ti  per  serviré  alia  storia  della  poesía  semipopola- 
re  ciUadincsea  in  Italia  nei  secoli  XVI  e  XVII. 

-Feürari  (Trinidad):  Biog.  Político  hon- 
dureno contemporáneo,  n.  en  Tegucigaljia  el  22 
de  mayo  de  1836.  En  Guatemala  concluyó  sus 
estudios  de  abogado.  De  regreso  en  su  país,  el  ge- 
neral D.  .Tose  Maiía  Medina,  presidente  de  la 
Repv'iblica,  le  nombró  ministro  de  Gobernación 
el  18  de  septiembre  de  1867,  cargo  que  desempe- 
ñó por  espacio  de  un  año.  Fué  diputado  por  el 
departamento  de  Gracias  á  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  1880.  Después  fué  sucesivamente  ma- 
gistrado de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  sección 
de  Tegncigalpa,  rector  de  la  Universidad  Cen- 
tral y  magistrado  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia. En  1897,  cuando  Rónmlo  Durón  publicó 
el  tomo  I  de  su  Honduras  lilcraria  y  en  él  in- 
cluyó la  biografía  de  Ferrari,  era  éste  magistra- 
do de  la  Corte  de  Apelaciones  de  lo  Civil  y  de- 
cano de  la  Facultad  de  Jurisprudencia  y  Cien- 
cias políticas. 

-Ferrari,  Férreo  ó  Ferrei  (Luis):  Biog. 
Matemático  italiano,  n.  en  Bolonia  en  1522;m. 
en  la  misma  ciudad  en  1565.  Sin  recursos  para 
seguir  sus  estudios  superiores,  fué  admitido  ca- 
ritativamente por  Cardan  como  discípulo,  y  no 
tardó  en  aventajar  á  su  maestro.  El  cardenal 
Hércules  Gonzaga  le  confió  la  misión  de  levan- 
tar el  plano  del  estado  de  Milán.  Resolvió,  en 
unión  con  su  maestro,  las  ecuaciones  de  tercer  y 
cuarto  grados.  También  escribió  varias  composi- 
ciones poéticas,  entre  ellas  dos  epigramas,  uno 
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en  griego  y  otro  en  latín,  que  se  hallan  en  sen- 
das obras  de  Conti. 

-Ferrari  ó  Perrera  (Bartolomií):  5íoy. 
Religioso  italiano,  n.  en  Milán  en  1497;  ni.  en 
la  misma  población  en  1544.  Dueño  de  una  gran 
fortuna,  empleó  todo  su  caudal  en  socorrer  á  los 
pobres  y  en  remediar  los  males  que  las  guerras 
causaron  en  el  Milanesado.  Fundó  en  1540  la 
orden  de  los  barnabitas,  en  unión  con  sus  ami- 
gos Jacobo  Morigia  y  Antonio  Zacchario,  siendo 
elegido  su]ierior  general  de  la  misma.  Se  le  con- 
sideró j'  veneró  como  santo.  (V.  Barnaditascd 
el  tomo  correspondiente  del  Dicciünai;io.  ) 

FERRARio  (Carlos):  Biog.  Famoso  escenó- 
grafo italiano,  n.  en  1834;m.  en  Milán  en  líi07. 
Desde  1860  fué  prol'esov  de  perspectiva  en  la 
Academia  de  Brera.  Era  el  pintor  escenógrafo 
más  afamado  de  Europa;  muchos  maestros  com- 
positores, Verdi  entre  otros,  exigían  de  la  em- 
presa, para  el  estreno  de  sus  grandes  óperas,  que 
las  decoraciones  fuesen  hechas  por  Ferrarlo.  Fué 
pintor  escenógrafo  de  la  Scala  }'  regaló  á  la  Pi- 
nacoteca de  Brera  la  colección  fotográfica  de  los 
centenares  de  decoraciones  pintadas  por  él  para 
varios  teatros. 

-  Ferrario  (Octavio):  Biog.  Filósofo  y  mé- 
dico italiano,  n.  en  Milán  el  23  de  septiembre 
de  1510;  m.  en  dicha  capital  en  1578.  Hijo  de 
noble  familia  y  dueño  de  una  regular  fortuna, 
estudió  Filosoiía  }'  Medicina  en  las  principales 
universidades  de  Italia.  Durante  diez  y  ocho 
años  fué  ])rofesor  de  Moral  y  Política  en  el  cole- 
gio de  Canobio,  fundado  por  Pablo  Canobio  en 
Venecia.  Des]iués  establecióse  en  Padua,  en  don- 
de explicó  Filosofía  con  tanta  elocuencia  y  fa- 
ma, (pie  Francisco  Vimercat,  profesor  del  Cole- 
gio Real  de  París,  le  eligió  para  que  revisara  sus 
obras  antes  de  publicarlas. 

FERRARis  (Carlos  Francisco):  Biog.  Juris- 
consulto y  político  italiano,  n.  en  Moncalvo 
(Alejandría)  el  15  de  agosto  de  1850.  Ha  sido  ó 
es  prolésor  de  derecho  administrativo  y  estadís- 
tica en  las  Universidades  de  Pavía,  Roma  y  Pa- 
dua, Rector  de  esta  última,  diputado,  consejero 
de  Instrucción  pública,  individuo  de  la  Acade- 
mia de  los  Linces  y  ministro  de  Obras ¡lúblicas. 
Ha  publicado  numerosas  obras  de  estadística  y 
ciencia  administrativa,  y  especialmente  sobre  le- 
gislación aplicable  á  los  seguros  por  accidentes 
en  el  trabajo,  ciencia  bancaria,  etc.,  entre  las 
cuales  merecen  recuerdo  esj)ccial  las  siguientes: 
La  estadística  y  la  ciencia  de  la  administración; 
La  moneda  y  el  curso  forzoso;  Lecciones  de  econo- 
mía, estadista  y  ciencia  de  la  administración; 
Estadística  del  movimiento  de  metales  preciosos; 
El  seguro  obligatorio  y  la  responsabilidail  de  los 
patronos  y  em presarías  en  los  accidentes  del  tra- 
bajo; Los  bancos  en  Italia;  Principios  de  la  cien- 
cia bancaria;  La  cuestión  socinlyla  transforma- 
ciun  del  sistema  tributario  italiano;  El  matcria- 
IÍS7H0  histórico  y  el  Estado. 

-Ferearis  (Galileo):í?íí)3.  Físico  italiano, 
11.  en  Liorna  en  octubre  de  1847;  ni.  en  Turín  en 
febrero  de  1897.  En  1S69  obtuvo  su  título  de 
ingeniero  civil,  y  en  1879  fué  nominado  profe- 
sor de  Física  del  museo  industrial  y  de  la  acade- 
mia militar  de  Turín.  Fundo  el  primer  instituto 
electrotécnico  de  su  país  y  presidió  la  sociedad 
electrotécnica  de  Italia.  Hizo  estudios  sobre  el 
alumbrado  eléctrico,  el  transporte  de  fuerza,  las 
corrientes  alternas,  y  los  transformadores,  y  es- 
cribió: Propiedad  de  los  instrumentos  dió/ilricos; 
Del  alumbrado  eléctrico;  Lecciones  de  clectrotee- 
nia.  En  1902  se  publicó  en  Milán  una  edición 
c<inipleta  de  sus  obras,  y  en  1903  se  erigió  en 
Turín  un  monumento  á  su  memoria. 

-Ferraris  (José,  conde  de):  Biog.  Gene- 
ral austríaco,  n.  en  Lnneville  en  1726:  ni.  cu 
Viena  en  1814.  Hijo  de  una  noble  familia  _ita- 
liana,  ingresó  en  el  ejército  austríaco  en  173:i, 
distinguiéndose  por  su  valor  en  la  guerra  de  los 
Siete  años  y  en  las  campañas  contra  Francia. 
Fué  director  de  Artillería  en  Holanda,  y  reor- 
ganizó dicha  arma  y  levantó  ¡llanos  de  Bélgica. 
También  fué  consejero  áulico  de  guerra. 

FERRARY  (DESIDERIO  Mauricio):  Biog.  Es- 
cultor francés,  n.  en  Embrnn  en  1852;  m.  en 
1904.  Discípulo  de  Cavelier  en  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes;  ganó  ala  edad  de  veinte  años  la  pen- 
sión extraordinaria  de  Roma;  pero  ya  antes  se 
había  dado  á  conocer  con  las  esculturas  líellnai- 
rc  arjaranl  une  pantldre  y    Una   encantadora. 
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Aunque  más  cspeoialiiieuto  doflicatlo  á  la  esta- 
tuaria menuda,  de  l'aotura  ligera  y  elegante,  se 
le  deben  obras  artísticas  de  mérito,  como  los 
bustos  de  León  Cngniet,  Mchul,  los  bajos  relie- 
ves Angélico  y  Itoyer,  etc. 

FERRATA  (DoMlNco):  Bioij,  Cardenal  italia- 
no, n.  en  Gradoli  en  1847.  Desde  muy  joven  ad- 
quirió renombre  como  canonista,  y  el  Vaticano 
le  nombro  auditor  de  la  nunciatura  de  Lisboa 
y  después  de  la  de  París.  Fué  nombrado  por 
el  papa  León  XIII  arzobispo  inpartibus  de  Te- 
saloniea,  y  ejerció  los  cargos  de  nuncio  en  Bru- 
selas y  en  París,  basta  que  regresó  á  liorna,  en 
18^16,  feclia  en  que  l'ué  nombrado  pn'nciiic  de  la 
Iglesia. 

FEnnATINA:  f.  Qtilni.  Producto  análogo,  por 
,su  (■oüip<isirii')ii,  al  allíuminato  de  liierro.  Se  en- 
cuentra en  bis  alimentos  y  se  lia  preparado  para 
jiroljar  si  el  liierro,  propinado  en  esta  forma, 
es  más  asimilable.  La  lerratinase  administra  en 
polvo  á  la  dosis  de  1  á  2  gr.  al  día,  dosis  dividi- 
da en  varios  sellos  que  se  toman  á  la  liora  de  la 
comida.  A  los  nifios  se  les  suele  administrar  con 
chocolate. 

FERRAZ  (Marino):  £í'o(/.  Filósofo  francés,  n. 
en  Ceyzerieu  en  1820;  ni.  en  Caniles  en  189S. 
Fué  profesor  de  Filosofía  en  Lyón,  y  cserilúógran 
nriiuero  de  obras,  todas  de  carácter  lilosólico.  Las 
que  han  alcanzado  más  fama  son:  Historia  de  la 
filosofía  en  Francia  en  el  siglo  XIX;  Espiíitua- 
lismo  y  libertad;  filosofía  del  deber;  Nuestros 
deberes  y  nuestros  derechos;  Un  símbolo  en  el 
siglo  XIX;  Tradicionalismo  y  ultrainontauis- 
mo;  l'iicologla  de  San  Agustín. 

FERRÉ  (Caui.ós  Teófilo);  Biog.  Revolucio- 
nario francés,  n.  en  París  en  1845;  m.  en  Latory 
en  1871.  .Siendo  dependiente  de  un  agente  de 
negocios,  empezó  á  signilicar  su  espíritu  revolu- 
cionario, y  fué  encerrado  en  .Santa  Pelagia;  lla- 
mado ante  el  tribunal  que  debía  juzgarle,  insul- 
tó al  presidente.  Libertado  en  1870,  tomó  parte 
en  la  defensa  de  París  y  en  la  revolución  comu- 
nista, siendo,  en  ésta,  miembro  del  comité  do 
segiiriilad  general,  procurailor  de  la  «Commu- 
ne»  y  delegado  de  policía.  Luchó  contra  las  tro- 
jias,  tomó  parte  activa  en  el  fusilamiento  de  las 
autoridades  que  tenían  en  rehenes  los  revolucio- 
narios: vencidos  éstos,  tuvo  que  ocultarse,  pero 
descubierto  y  hecho  prisionero,  el  consejo  de 
guerra  le  condenó  á  nuierte  y  fué  fusilado  en 
unión  de  líosscl. 

FERREIN  (Antonio):  Bioq.  Médico  francés,  n. 
en  Agen  en  1(>93;  m.  en  París  en  1760.  Fué  ¡iro- 
fesiir  de  Anatomía  }'  Cirugía  en  Marsella  y  en 
París.  Aeompañó  al  ejército  Iraiicés  de  Italia  co- 
mo primer  médico.  Con  el  nombre  de  Ugaincii- 
lo  d»  Ferrcin  se  conoce  uno  de  los  haces  liga- 
mentosos do  la  articulación  temporoniaxilar. 
Ferrein  hizo  operac¡<me3  muy  notables  y  fué  uno 
de  los  más  grandes  anatómicos  de  su  época.  Ex- 
plicó Anatomía  en  el  Colegio  de  Francia  y  per- 
teneció á  la  Academia  de  Ciencias. 

FERREIRA  (lÍENlcNo):  lUog.  General  y  polí- 
tii'i)  p;UMgu;i_\ o,  n.  en  Asunción  el  13  de  febrero 
de  IS  lii.  lili  1S.')9  le  envió  su  fainiliaáun  colegio 
del  Uruguay  (prov.  de  Entre  Kíos),  de  donde 
l>asó  en  lSt;3  á  la  universidad  de  Buenos  Aires 
para  cursar  .lurisprudencia,  estudios  que  inte- 
rrumpió la  guerra  contra  su  país.  El  joven  Fe- 
rreira  so  alistó  en  la  legión  paraguaya,  tomó 
parte  en  los  principales  comliates  do  aquella 
sangrienta  contienda  y,  cuando  la  guerra  termi- 
nó, fué  nombrado,  en  IStii),  ca]iitrui  del  puerto 
con  el  grado  de  capitán  de  infantería,  y  al  afio 
siguiente  jefe  do  la  guardia  nacional.  Desde  en- 
tonces intervino  activamente  en  la  política  y  en 
las  revoluciones,  y  de  1S71  á  l':73  fué,  con  va- 
rios gobiernos,  ministro  de  Ouerray  Marina,  del 
Interior  y  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  ]iii- 
blica.  En  1S74  tuvo  (pie  emigrar,}'  en  la  Argen- 
tina terminó  sus  esludios  de  Derecho  y  ejerció 
la  abogacía.  En  1875  pudo  regresar  al  Paraguay; 
ingresó  en  la  magistratura  y  fué  nombrado  en 
iiovienilire  do  189S  vocal  del  Tribunal  Superior 
de  .lusUeia.  En  agosto  de  1904  reapareció  el  mi- 
litar y  el  revolucionario,  y  Fcrreiía  lué  general 
en  jefe  del  ejército  de  la  revolución  y  )u-esidente 
provisional  de  la  liepiiblica.  En  diciembre  de 
eso  año  pasó  á  ser  ministro  de  Ouerra  y  Marina, 
y  en  noviembre  de  lÜOij  fué  elegido  para  la  presi- 
dencia de  la  Repúbliea,  cargo  que  ha  desempe- 
ñado basta  mediados  de  19Ó.'<,  en  que  una  ruvo- 
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lución  lo  arrojó  del  Poder.  (V.  Pakaguay  en 
este  mismo  Ai'BSDICE.) 

-  Fei¡I!EIi:a  (Luisa):  Biog.  Renombrada  can- 
tante de  origen  portugués,  conocida  por  la  Todi, 
nombre  que,  según  algunos  autores,  tomó  de  su 
maestro  de  canto,  Francisco  Todi,  italiano.  Vas- 
concellos,  que  le  dedicó  un  estudio  extenso  (Os 
Músicos  I'orlngue:xsJ,  la  llama  Luisa  Mora  de 
Aguiar  Todi,  y  dice  que  casó  dos  veces,  la  pri- 
mera con  Francisco  .lavier  Todi,  violinista  dis- 
tinguido. No  se  conoce  el  nombre  del  segundo 
marido.  Nació  en  Setubal  (1753)  y  estudió  bajo 
la  dirección  del  famoso  maestro  David  Pérez. 
Entró  en  los  teatros  de  Lisboa  representando 
los  más  humildes  papeles.  Estuvo  en  1777_  en 
Londres,  donde  desempeñó  con  aplauso  la  ópe- 
ra bufa  Le  iJae  Contesse,  y  de  Londres  pasó 
á  .Madrid  cantando  Olimpiade,  de  Paesiello.  La 
Todi  produjo  delirante  entusiasmo  en  Madrid, 
como  en  todas  partes,  pues  recorrió  triunfante 
los  principales  teatros  de  Eurojia.  Que  se  exce- 
dieran los  madrileños  no  es  de  extrañar:  tam- 
bién se  excedieron  los  italianos  en  idéntico  fu- 
ror tilarmónico.  propio  de  la  éjioca.  Durante  la 
lirimavera  de  1793  volvió  á  Portugal,  á  tin  de 
desi'ansar  algún  tiempo  de  las  fatigas  de  su  ca- 
rrera gloriosa,  pero  agitada.  Al  pasar  por  Ma- 
drid fué  recibida  con  clamorosos  aplausos  «á  pe- 
sar de  ser  ya  madre  de  ocho  hijos,»  dice  con  in- 
genuidad el  musicógrafo  alemán  Cerber.  Murió 
en  Lisboa  el  1."  de  octubre  de  1833  á  los  ochen- 
ta afios.  Perdió  la  vista,  algún  tiempo  antes  de 
morir,  y  antes  había  perdido  A  todos  sus  hijos 
en  tierna  edad.  Dejó  una  sólida  fortuna:  pero, 
lo  que  vale  más,  el  elogio  de  su  carácter,  de  su 
bondad,  do  su  modestia  y  de  su  generosidad  que 
le  tributan,  á  la  par,  todos  sus  biógrafos. 

-  Fekreiua  (Manuel):  Biog.  Misionero  por- 
tugués, n.  en  Lisboa  en  1630;  m.  en  la  misma 
capital  en  1696.  Ingresó  en  la  Compañía  de  .Je- 
sús y  fue  profesor  de  literatura  en  los  colegios 
de  la  orden.  Enviado  á  las  misiones  de  Oriente, 
recorrió  la  Indo-China,  cuyo  interior  aún  era 
desconocido  para  los  europeos,  catequizando  á 
muchos  indígenas.  Al  rei'iesar  á  Portugal  )iu- 
blicó  la  primera  descriiicion  que  so  hizo  en  Eu- 
ropa de  la  Conchinchina. 

-  Feiuieiiia  tía  Silva  (Antonio  .Ioaqi'Ín): 
Biog.  Químico  portugués,  n.  en  Cneujáes(Avei- 
ro)  el  28  do  julio  de  1853.  Es  )irolesor  en  la  Aca- 
demia Politécnica  y  en  la  Escuela  de  Farmacia, 
y  director  del  Laboratorio  de  Porto.  Su  es|iecia- 
iidad  es  la  Toxicología,  cátedra  que  desempeña 
desde  1902  en  la  Escuela  Superior  de  Farmacia. 
Ha  publicado  varios  tratados  y  estudios  sobre 
Química  general,  orgánica  y  analítica,  análisis 
de  aguas  medicinales  y  de  vinos,  y  Toxicología. 

-  FEUnEIIÍA  UELA  CERDA  (BeUNAIIDA):  Biof/. 
Poetisa  española  del  siglo  xvil,  n.  en  Portugal. 
Dio  A  la  luz  pública:  Es/taña  libertadn,  primera 
)iarte;  Soledades  de  Bu(^aco  (Lisboa,  Matías  Ro- 
dríguez, 1634,  8.°);  Eipaña  libertada,  poema 
)ióstunio,  sacado  á  luz  por  su  hija  doña  María 
Clara  do  Mencses  (Lisboa,  Juan  do  la  Costa, 
1673,  4.°).  En  las  págs.  111  y  326  del  tomo  XX 
de  la  colección  de  las  oliras  sueltas  de  Lo|ie  de 
Vega  publicadas  por  Sancha  (Madrid,  1776-79) 
se  insertan  sendos  sonetos  de  doila  Bernarda; 
«Entre  dos  altos  riscos  del  Parnaso, í>y  «Cuando 
admirable  el  mundo  enriqueciste,»  en  elogio  del 
Fénix  de  los  ingenios,  quien  en  el  Laurel  de 
Apolo  había  hecho  do  la  ilustro  poetisa  la  men- 
ción siguiente: 

Si  pudiera  tener  la  fama  :iunionto 
y  gloria  lusitana, 
(toña  Bernarda  do  Ferreira  fuera, 
á  cuyo  poriuprnés  enteiuliniiciito 
y  pluma  castellana 
la  Espaüa  libertada  España  debe; 
porque  sola  pudiera 
partir  entre  los  reinos  esta  gloria: 
tan  poderosa  inteligencia  mueve 
estos  dos  orbes  con  su  dulce  historia, 
con  t.inta  erudición,  con  tanto  lustre, 
que  ella  queda  inniorlal  y  España  ilustre. 

-Feureira  do  Amaral  (Francisco  Joa- 
quín): hiog.  Marino  y  jiolítico  portugués,  n.  cu 
Lisboa  el  11  do  junio  de  1843.  Ingresó  en  la  Ma- 
rina y  fué  nombrado  segundo  teniente  en  1864; 
hizo  varias  estaciones  navales  en  los  mares  de  la 
India  y  de  China  y  en  las  costas  de  África;  tomó 
parto  en  campadas  contra  los  indígenas  de  las 
posesiones  portuguesas  alrieanas;  fué  goberua- 
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dor,  sucesivamente,  de  Mossamcdes,  Santo  To- 
mé, Angola  é  India,  y  en  enero  de  1892  desem- 
peñó la  cartera  de  Marina  eu  el  ministerio  Dias 
Ferreira.  En  lebrero  de  1908,  después  del  asesina- 
to del  rey  y  del  príncipe  heredero,  fonnó  ministe- 
rio, y  lo  seguía  presidiendo  en  diciembre  de  di- 
cho aflo.  Eu  su  carrera  ha  llegado  á  vicealmiran- 
te. Tiene  lama  de  orador  elocuente  y  erudito;  es 
presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa 
y  autor  de  varias  obras,  entre  ellas  la  titulada 
A  Defensa  Nacional. 

-  Feuiíeira  Franco  Pinto  (Juan):  Biog. 
Político  portugués.  Es  el  jefe  del  partido  llamado 
de  los  regeneradores  liberales.  Doctor  en  derecho 
desde  1875,  entró,  como  diputado,  en  la  vida  po- 
lítica en  1884;  fué  ministio  de  Hacienda  con  el 
gabinete  Serpa  Pimentel  en  1890,  ministro  del 
Interior  de  lt93  á  1897,  y  jiresidente  del  Conse- 
jo de  ministros  en  1906  y  1907.  Al  frente  del  mi- 
nisterio que  reorganizó  en  2  de  mayo  de  1907 
ejerció  una  especie  de  dictaduia,  que,  según 
anunció,  se  jiroponía  mantener  hasta  que  los  di- 
versos partidos  políticos  se  pusieran  de  acuerdo 
para  trabajar  en  provecho  de  la  nación.  El  ase- 
sinato del  rey  y  del  príncipe  heredero  el  1.°  de 
febrero  de  1908  dio  lin  á  la  situación  creada  por 
Juan  Franco,  como  generalmente  se  le  llama.  El 
fircsidente  del  Consejo  de  ministros  httyó  de  su 
jiaís  y  durante  el  año  1908  ha  residido  en  Fran- 
cia, Suiza  é  Italia. 

-Ferreira  Viakna  (Antonio):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  jiolítico  brasileño,  n.  en  Platas 
(Rio  Grande  do  Sul)  el  10  de  mayo  de  1833.  Du- 
rante el  iniiierio  tomó  parte  activa  y  muy  prin- 
cipal en  los  asuntos  públicos  y  fué  ministro  de 
Justicia.  No  quiso  transigir  con  la  República  y 
al  advenimiento  de  ésta  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. 

FERREIREÑO,   ÑA:  adj.  Natural  de  Ferreira 

(Granada).  V.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  jioblacióu  española. 

FERREL  (Guillermo):  .ffjo.7.  Físico  norteame- 
ricano, n.  en  Virginia  el  29  de  enerodc  1817;  ni. 
en  Maywood  (Kansas)  en  1891.  Fué  redactor  del 
Xanlical  Alviaiiac,  y  profesor  de  Física  y  Me- 
teorología en  Tenncssee.  Hizo  importantísimas 
investigaciones  sobre  los  movimientos  de  la  at- 
mósfera: corrientes,  ciclones,  tornados,  etc.,  y 
descubrió  la  ley  que  lleva  su  nombre  (V.  raás 
abajo).  Escribió:  Popular  trcatise  on  the  u-iiids, 
monsoons,  cyclones^  etc. 

-  Feriíel  (Ley  de):  Fia.  Ley  relativa  á  la  in- 
fluencia del  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra 
en  las  corrientes  atmosféricas  El  enunciado  do 
dicha  ley  es  como  sigue:  «La  desviación  de  los 
vientos,  producida  por  la  rotación  de  la  Tierra, 
es  inversamente  proporcional  á  la  velocidad 
del  movimiento;  aumenta  á  partir  de  0°,  en  el 
Ecuador,  y  alcanza  su  valor  máximo  en  ambos 
polos.» 

FERREÑAC  (Ramón):  Biog.  Organista  español 
del  siglo  xviii,  originario  de  Huesca.  Fué  nom- 
brado maestro  de  la  Capilla  del  Pilar  de  Zarago- 
za el  15  de  diciembre  de  1785.  Se  le  considera 
como  un  buen  organista  compositor:  rccomién- 
danse  sus  obras  por  el  saber  técnico  y  la  bellcaí 
de  la  factura.  Por  estas  cualidades,  el  ]iianista 
musicógrafo  francés  D.  Hipólito  Farrenc  anunció 
eu  su  memorable  antología  Le  Trisar  des  /  ia- 
iiíVf.s-,  continuada  después  de  su  muerte  por  su 
viuda  doña  Juana  Luisa  Farrenc,  la  publicación 
de  algunas  obras  de  Ferreñac.  anu""-  •'  '.i.i.ó- 
sito  quedó  en  proyecto.  En  el  Ci  le 

composición  que  escribieron  los  n  ia- 

naz  y  Olivares,  se  habla  de  un  manuscrito  do 
Ferreñac,  titulado  Llave  de  Iti  modulación  ce- 
traña,  que,  según  iiarecc,  no  se  publicó.  Hemos 
Wsto  nosotros  un  cuaderno  de  ejerciiios  i^ara  ór- 
gano litografiados  y  firmados  por  este  autor. 

FERREÑAS:  f.  pl.  ilús.  Nombre  dado  en  Ga- 
licia A  una  especie  de  sonajas  qne  .«e  emplean 
para  marcar  el  ritmo,  como  las  castañuelas. 

FERREOL  (San):  Biog.  Vivía  en  la  ciudad 
francesa  de  Vienne,  desempeñando  el  empleo  de 
tribuno  de  los  ejéiTiti  ■  aunque  secre- 
tamente profesaba  lai  ina.  Crispino, 
QUe  era  el  gobernador,  .  _  ubrirloy  man- 
dó encerrarle  en  un  calabozo,  del  que  pudo  es- 
capar milagrosamente,  tomando  la  dirección  de 
Lyón;  pero  fué  alcanzado  por  sns  perseguidores, 
que  le  degollaron  eu  el  mismo  camino.  Consu- 

62 


410 


FIÍUR 


móse  su  martirio  el  1 8  do  scijlienibre  del  año  304, 
día  en  que  celelira  la  Iglesia  su  liesta. 

FERRER  (Fu.  Antonio):  Bicg.  N.  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  el  año  1570,  y  fué  su  iiadre 
Juan  Ferrer.  Dedicóse  en  un  priucipio  al  oticio 
de  pescador  y  después  estudió  Gramática  y  Filo- 
sofía, profesando  en  la  orden  descalza  de  San 
Francisco,  vistiendo  el  liáhito  en  el  convento  de 
San  Juan  de  la  Ril>era  el  día  8  de  noviembre  de 
1592.  Fué  lector  de  Artes  y  Teología,  guardián 
de  varios  conventos,  entre  ellos  del  de  San  Juan 
Bautista  de  la  ciudad  del  Turia,  dos  veces  defi- 
nidor y  una  provincial  y  custodio.  Soljrcsalió 
como  notable  predicador.  Falleció  el  día  2'¿  de 
junio  de  1644.  Escribió:  Arte  de  conocer  y  ayra- 
dar  á  Jesús:  «Contiene  un  general  destierro  de 
innumerables  ignorancias  que  hay  en  muchísi- 
mas personas  acerca  de  lo  que  deben  sabor  para 
salvar  sus  almas.»  (Orihuela,  Luis  Berós,  ItíSl, 
4.°)  La  primera  edición  es  de  la  misma  ciudad 
é  impresor,  año  16'¿0,  4.°;  Tratado  de  la  virtud 
de  la  virginidad  (ms. ). 

-Feuher  (Fr.  Bonifacio):  Biori.  Natural 
de  la  ciudad  de  Valencia,  donde  n.  el  año  1353. 
Estudió  Jurisprudencia  y  recibió  el  bachillera- 
to antes  de  los  veinte  años  en  la  uuiversidad  de 
Lérida.  Pasó  á  Italia,  y  continuó  sus  estudios 
en  la  universidad  de  Perusa,  bajo  el  magisterio 
del  insigne  jurisconsulto  Baldo  de  Ubaldis.y  en 
el  año  1375  regresó  á  su  ciudad  natal ,  donde  ob- 
tuvo beuelicios  en  la  iglesia  Mayor  y  en  la  de 
Santa  Ana.  Doctoróse  de  Leyes  en  la  universi- 
dad de  Lérida,  y  contrajo  matrimonio  en  1383 
con  D.'»  Jaimeta  Despont,  en  Valencia,  cuya  ciu- 
dad le  nombró  asesor  de  justicia  criminal  en  1386 
y  jurado  dos  años  después;  compró  el  lugar  de 
AÍlara  y  fué  diputado  como  embajador  ala  corte 
de  Don  Juan  I  de  Aragón  para  suplicarle  en  nom- 
dre  de  los  valencianos  prosiguiese  las  Cortes  de 
Monzón.  Por  haber  fallecido  su  esposa,  siete  hijas 
y  dos  de  los  cuatro  hijos  que  tuvo,  y  tal  vez  por 
los  consejos  de  su  hermano  San  Vicente, se  deci- 
dió á  abandonar  el  mundo,  como  lo  veritícó  el 
21  de  marzo  de  1396,  tomando  el  hábito  en  la 
cartuja  de  Portaceli,  en  la  cual  profesó  el  24  de 
junio  del  citado  año  con  dispensa  de  Su  Santi- 
dad. Fué  elegido  prior  de  la  misma  casa  á  8  de 
enero  de  1400;  asistió  al  Capítulo  general  cele- 
brado en  la  cartuja  de  Grenoble,  y  de  regreso  se 
quedó  en  Aviñón  con  Benedicto  XIII,  quien  le 
dispensó  excelente  acogida  y  le  mandó  al  siguien- 
te año  de  legado  al  rey  Carlos  VI  de  Francia;  el 
23  de  junio  de  1402  obtuvo  el  cargo  de  prior  ge- 
neral de  la  Cartuja.  Corriendo  el  año  1408,  inter- 
vino en  Perpiñán  en  una  junta  de  prelados  don- 
de se  nombró  un  embajador  destinado  á  asistir 
al  Concilio  de  Pisa  para  tratar  de  la  terminación 
del  cisma,  embajador  que  no  consiguió  otra  cosa 
que  ser  escarneeido.  Para  evitar  el  cisma  que  di- 
vidía su  orden  renunció  el  generalato,  aunque  se 
le  ordenó  reasumir  la  Prelacia;  fué  uno  de  los 
jueces  del  famoso  compromiso  de  Caspe;  ayuda- 
do de  varios  embajadores,  procuró  convencer  al 
terco  Benedicto  XIII  renunciara  la  tiara,  traba- 
jando después  para  que  el  rey  de  Aragón  y  otros 
principes  negasen  la  obediencia  al  antipapa.  Fa- 
lleció en  la  cartuja  de  Valde-Christo.  Escribió: 
Biblia  en  Lemosín  (Valencia,  Alfonso  Fernández 
de  Córdoba  y  Lamberto  Palmar,  1478,  fol.):  so- 
lamente se  conoce  la  hoja  de  colofón  que  ha  sido 
expuesta  en  la  Exposición  de  Arte  Retrospectivo 
celebrada  este  año  (1908)  por  la  sociedad  «Lo 
Eat-Penat.»  en  Valencia;  Traclattis  de  Cceremo- 
uiis  Monachorum  Cartiisiensium,  et  prcecipue  de 
apud  eosdem    Venerabili  Misce   Sacrificio ;    De 
A pi¡robatior.e  Ordinis  Carl^isienMs;  De  I'assio- 
ne  Domini;  Notae  siiper  Foris  licgni;  Ordiiia- 
tío  fncta  per  rcvei'cndissinu/.vi  in  Christo  Patrevi 
dominum  Boni/acimn,  priorem  Cartusiae  de  no- 
vitio  induendo  et  introducendo  in  Cellam  (nis. ); 
De  Schimate  Pisano  anno  MCOCCXI;  lipislola 
Bonifaci  Ferrerii,  prioris  mrijoris  Cartuxiai  ad 
Fratrem  Bernardvm ;  Libellus  oslendens,  quod 
ad  probandnm  sanctúatem,  et  pielatcm  Ordinis 
CartusicvMs,noncs  nccessarium,  qitod  dictus  Ordo 
hahcat  Sánelos  Canonízalos^  vel  quod  in  eodem 
Ordinc  fiantrniracula,  sicut  sit  in  coeteris  Ordi- 
nibits  probatai  religionis, 

-  Fekrer  (Fk.  Clemente):  Biog.  N.  en  la 
villa  de  San  Mateo,  provincia  de  Castellón,  pro- 
fesando en  el  convento  de  la  orden  de  predica- 
dores de  la  misma;  obtuvo  el  grado  de  maestro 
y  leyó  Teología  cu  Tortosa.   Escribió  algunas 
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obras  importantes,  entre  ellas:  Sermones  Domi- 
nicales y  de  Santos;  y  2'rcs  Qtiaresmas. 

-Feiíker  (Felipe):  Bioq.  Actor  es]iañol  del 
siglo  xviii.  Se  presentó  en  los  teatros  de  la  cor- 
te en  1774  como  octavo  de  la  conijiañía  de  Mar- 
tines, en  unión  de  su  mujer  María  de  Solís,  que 
entró  de  softn'.m/iCHÍc.  Trabajaron  ambos  en  1777 
en  Sevilla,  ella  de  primera  dama  y  él  de  sobre- 
saliente. En  1788  decían  de  él  los  comisarios  de 
la  junta  de  teatros:  «Pone  contradanzas:  está 
pobre;  buena  conducta.»  Vivía  en  1802.  Fué  pa- 
dre do  Victoria  Ferrer,  llamada  «la  menor.» 

-  Ferrer  (Guillermo):  Biog.  Compositor  y 
director  de  orquesta,  que  actuaba  en  el  teatro  de 
M¿idrid  UamadodelosCañosdel  Peral,  hoy  Real, 
dniaiite  la  temporada  17f^8-178P;  en  la  serie  de 
ocho  conciertos  que  se  dieron  el  año  siguiente  en 
el  teatro  del  Príncipe,  se  tocó  una  sinfonía  de 
este  maestro.  Escribió  algunas  tonadillas:  á  so- 
lo, ¡Jy  corazón  mío!;  Madrid  de  toda  mi  vida; 
El  remedo  del  gato  (en  el  vol.  II  del  Teatro  Lí- 
rico cs2íaiiol  anterior  al  siglo  XIX  ])ublicó  el 
maestro  Pedrell  una  característica  canción  per- 
teneciente á  esta  tonadilla);  La  prendera  y  el 
choricero;  etc.;  á  dúo.  El  pelimclre  inclusero  y 
la  petimelra  JztrZarfa; general  ó  de  conjunto,  La 
Dama  Abate. 

-  *  FEr.KER  (Jaime):  Biog.  N.  en  el  año  de 
1482  y  era  hijo  de  Mosén  Luis  Ferrer,  general 
de  la  gente  de  guerra  que  Valencia  oi-ganizó  en 
servicio  de  Fernando  el  Católico  parala  jornada 
de  Perpiñán  contra  los  franceses.  Parece  que  era 
valenciano  y  no  catalán,  según  demuestra  Eseo- 
lano.  Falleció  en  1540,  siendo  enterrado  en  la  ca- 
pilla de  San  Miguel  de  la  metropolitana  iglesia 
de  Valencia. 

-  Ferrkr  (Fr.  Jaime):  Biog.  Dominico  na- 
tural de  Játiva  é  hijo  del  convento  de  dicha  ciu- 
dad, que  se  supone  floreció  hacia  1 460  y  escribió: 
Volumen  concionum  de  Sanctis. 

-Ferrer  (Jaime):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia é  hijo  de  D.  Luis  y  D.»  Castellana  Borja. 
Propuesto  para  el  hábito  de  Santiago,  verificó  sus 
pruebas  en  1563.  Tal  vez  de  éste  fuera  descen- 
diente otro  Jaime  Ferrer,  doctor  en  Medicina  y 
también  nacido  en  la  ciudad  del  Turia,  que  es- 
cribió la  siguiente  obra:  Libro  en  el  cual  se  trata 
del  verdadero  conocimiento  de  la  peste  y  sus  re- 
medios para  cualquier  calidad  de  personas  (Va- 
lencia, 1600,  8."). 

-  Ferrer  (Fr.  Jaime):  Biog.  N.  en  la  villa 
de  Alcora,  provincia  de  Castellón,  é  ingresó  en 
la  orden  de  San  Francisco  de  la  descalcez,  siendo 
hijo  de  la  provincia  de  San  Juan  Bautista  del 
reino  de  Valencia,  en  la  que  leyó  Filosofía  y  Teo- 
logía Escolástica.  Fué  considerado  como  notable 
predicador.  Se  le  atribuyen  los  siguientes  trata- 
dos: Historia  y  predicable  Trialpha  de  la  glo- 
riosa Santa  Bárbara  (Barcelona,  Martín  Gela- 
l]ert,  1703,  4.°);  Laurel  triunfante  ríe  la  gracia 
Santa  Úrsula  Anagramática  (Barcelona,  Barto- 
lomé Giralt,  'Í1\Q)\  Historia  laureada  de  Santa 
Úrsula  Virgen  y  J/órZí»- ( Barcelona,  Martín  Ge- 
l.ibert,  1703,  8.°;  publicóse  otra  edición  en  Bar- 
celona, por  Bartolomé  Giralt,  1710,  4.°);  Terna- 
rias Euiginalicus  prwdicabilis  Sánela:  Barbera: 
(ms.  2  vol.,  4.°);  Tres  Ternarios  de  sermones 
(ms.  3  vol.,  4.");  Vaso  áureo  de  asuntos  varios 
(ms.  4.°);  Camino  enigmático  de  Santiago  el  Ma- 
yor (nis.  i.°);  Tesoro  de  los  tesoros  de  Dios  Tri- 
no y  uno  (ms.  4.°). 

-Ferrer  (Fr.  Jaime):  fíiog.  Natural  deVi- 
naroz:  prol'esó  en  el  convento  de  San  Felipe  de 
Játiva,  orden  de  San  Agustín,  el  10  de  sejitiem- 
bre  de  1673,  obteniendo  posteriormente  los  nom- 
bramientos de  lector,  presentado  en  Teología,  vi- 
cario de  las  monjas  de  San  Julián,  extramuros 
de  A'alencia,y  prior  de  los  conventos  de  Orihue- 
la y  Nuestra  Señora  de  Aguas  Vivas.  Falleció 
en  el  de  la  Plana  en  25  de  julio  del  año  1717. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Compendio  históri- 
co de  los  más  principales  sucesos  del  mundo  (Va- 
lencia, José  Parra,  1699,  8.°);  Vencrabilis  Servi 
Dei,  et  Apostolici  Viri  Adm.  11.  P.  Magistri 
Fr.  Augnstini  Antonii  Pascual,  Vita  et  Condo- 
nes Qundragesimales  (Valencia,  José  Tomás  Lu- 
cas, 1744,  4.°);  Octaslicon  in  laudem  Concionis 
Virg.  Múrice  de  Salute  Setabis. 

-Ferrer  (Josií):  Biog.  Maestro  compositor 
religioso,  n.  en  la  Villa  de  la  Cañada  de  Bena- 
tanduz  (Zaragoza)  el  año  1682.  Estuvo  empleado 
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al  servicio  de  la  capilla  de  la  catedral  de  Toledo, 
y  antes  en  la  de  Valencia.  En  24  de  mayo  de  1720 
fué  admitido  músico  de  la  catedral  de  Toledo  y 
en  esta  ciudad  m.  á  12  de  diciembre  de  1752.  Pu- 
lilicó:  Escudo  político  de  la  entrada  ael  Miserere 
iiübis  de  la  Missa  Scala  Aretina,  que  compuso 
D.  Francisco  Valls,  maestro  de  Cap.  de  la  S.  1.  de 
Barcelona,  y  la  olrece  al  jiúblico  el  licenciado... 
año  1717,  sin  pie  de  imprenta.  Versa  la  obra  so- 
bre la  polémica  que  promovió  la  citada  entrada, 
y  en  la  cual  tomaron  parte  casi  todos  los  maes- 
tros de  capilla  de  España,  mostrándose  Ferrer 
defensor  decidido  del  maestro  Valls  y  resuelto 
campeón  de  «la  libertad  de  los  ingenios. » 

-Ferrer  (José):  Biog.  Natural  de  la  ciudad 
de  Valencia.  Franciscano  descalzo  de  la  provin- 
cia de  San  Juan  Bautista,  lector  en  Artes  y  .Sa- 
grada Teología  y  vicario  pi-ovincial.  Falleció  en 
el  convento  de  San  Juan  de  la  Ribera  el  22  de 
septiembre  de  1682.  Escribió:  Lógica:  el  Melba- 
p/tyxíca;  Summulisticum  prwiium  (Valencia,  Sil- 
vestre Esparsa,  1636,  i.°);  Pharus  Evangélica, 
seu  commentaria  in  quatuor  Exangelia  Pasim  li- 
teralibus  et  misticis,nonnumquam  Catecketicis el 
scholasticis  Síepieque  accommodatitiis  ad  Sancto- 
runí  recle  Gesta,  gloriosaque  Magnolia,  ncc  non 
alia  perei,rina  assttmpta  etiam  concaténate  decía- 
manda  (Lión,  Fr.  Borde,  Lorenzo  ArnaudyCl. 
Rigaud,  1661,  Ibl.);  Fharetra  Concionatorum 
(manuscrito,  4  vols.  críi.");Epitomeconciomimde 
tempore,  sanctis  et  aliis  extraordinariis  assump- 
tis  (manuscrito,  2  vols.,  4.°);  Tractatusin  Emn- 
gclia,  et  Sermones  de  Sanctis  (manuscrito,  2  vo- 
lúmenes, 4.°). 

-  Ferrer  (Fr.  Juak  Bautista):  Biog.  N.en 
Valencia  y  profesó  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  la  misma  ciudad,  siendo  sucesivamente 
maestro  en  Artes  y  examinador  de  Filosofía  en 
la  universidad  valentina,  calificador  del  tribunal 
de  la  Inquisición  con  grado  de  maestro,  rector 
del  colegio  de  San  Fulgencio,  prior  de  los  con- 
ventos de  Castellón  de  la  Plana  y  dos  veces  del 
de  San  Agustín  de  Valencia,  definidor  de  la  pro- 
vincia de  Aragón  y  vicario  provincial  apostólico 
por  Bula  fechada  en  15  de  junio  de  1712.  Falle- 
ció en  Valencia  el  día  5  de  julio  de  1714.  Escri- 
bió: Sumario  de  algunas  excelencias,  y  milagros 
que  en  la  Correa  de  María  Santísima  ha  obraiio 
y  de  sus  muchas  y  grandes  indulgencias  (Valen- 
cia, por  Francisco  Mestre,  1686,  S.°). 

-Ferrer  (Fk.  Leonaruo):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia en  1623  y  pirofesó  el  10  de  septiembre  de 
1641  en  el  convento  de  San  Agustín  de  la  niisma 
ciudad.  Fué  doctor  en  Teología,  maestro  y  exami- 
nador de  Artes  en  la  universidad  valentina  don- 
de obtuvo  la  cátedra  de  Jlatemáticas,  dos  veces 
rector  del  colegio  de  San  Fulgencio  de  Valencia, 
vicario  provincial  de  los  conventos  de  este  reino 
y  en  1084  visitador  de  la  provincia  de  Aragón 
con  grado  de  maestro.  M.  e^te  eminente  astró- 
nomo en  su  con  vento  nativo  el  día  11  de  abril  de 
1695.  Publicó:  Cielo  favorable  para  la  Monar- 
quía de  España,  manifestado  por  los  dos  superio- 
res ¡¡láñelas  Saturno  y  Júpiter  en  su  magna  con- 
junción qiie  se  celebrará  en  el  cielo  el  í?í7')  1682, íi 
30  de  octubre, á  las  diczhoras,  cincuenta  y  cuatro 
minutos  del  día  en  el  signo  de  León  (Valencia, 
Francisco  Mestre,  1681,  4.»);  Juicio  de  la  im- 
presión Mathematica  ignca  que  se  ve  en  el  aireen 
esta  ciudad  de  Valencia  (Valencia,  Francisco 
Mestre,  1681,  8.°):  Celeste  Lyra  acordada  en  la 
hora  del  juramento  de  virrey  y  capitán  general 
de  esta  ciudad  de  Valencia  y  su  Reino,  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Luis  de  Moscoso  y  Osario,  conde 
de  Altamira,  etc.  (Valencia,  Francisco  Mestre, 
1688,  4.°);  Discurso  filosófico  y  congetnral  del  co- 
meta que  se  rió  en  la  ciudad  de  Valencia,  el  día 
12  del  mes  de  diciembre  del  año  1689  (Valencia, 
Lorenzo  Mesnicr,  1690,  4.o);  Astronómica  curiosa 
y  descripcióJi  del  mundo  superior  é  inferior.  Con- 
tiene la  especulación  de  los  orbes  y  globos  de  en- 
trambas esfei-as  (Valencia,  Herederos  de  Jeróni- 
mo Vilagrasa,  1677,  4.°);  Juicio  filosifico  y  as- 
tronómico, conqetural  del  feliz  quanlo  ileseado 
arribo  de  la  Católica  S.  P.  Magestad  de  la  Peina 
Xa  sira  Señora  Doña  Mariana  de  Keoburg  y 
Baricra  (que  Dios  guarde)  á  la  gran  Monarquía 
y  Pcinos  de  España  (Valencia,  Lorenzo  Mesnier, 
1690,  4."). 

-  Ferrer  (Miguel):  Biog.  Natur.al  de  Alme- 
nara, en  el  reino  de  Valencia. y  maestro  de  Gra- 
mática. Escribió:  Dialogas  inscriptus,  Tercnliana 
imitatio,  ad  Gramniaticos  Latinos,  Dialccticosct 
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ItliHoricos  admoiliDu  ulitis  ( Valencia,  Juan  Mcy, 
15tí2,  8.");  Método  y  Ail  molí  tircu  en  romam;,  y 
molí  ciar  pe-fit-  apcii/lrc  la  G  rumálicade  la  llni;/na 
llalina  (Lérida,  Pedio  de  Itibes  y  Juan  de  Vila- 
nova,  1572,  8.°). 

-Fekheh  (Pudro):  lliog.  Peritísimo  en  mú- 
sica y,  según  se  oree,  oriundo  de  Zaragoza.  Es 
muy  conocido  como  autor  de  una  olira  de  ini- 
poi'tanoia,  hoy  de  suma  rareza,  que  se  titula: 
/ntonario  general  para  todas  las  yglesias  de  lis- 
paña,  corrcijido  y  en  muchos  lu  /ares  enmendado. , . 
(Zai-agoza,  1548,  en  casa  de  Pedro  Bernuiz).  Ks 
un  impreso  en  rojo  y  negro  con  la  miisica  nota- 
da; consta  de  58  folios  en  4.". 

-Feükeh  (Pedro  Lattaho):  Jiiog.  Médico 
y  escritor  chileno,  n.  en  Uhaflaral  en  18fl!).  tiir- 
vió  como  médico  voluntario  en  el  ejército  de  lial- 
niaceda,  estuvo  emigrado  durante  algunos  afios 
y  en  1898  regresó  á  su  ¡latria.  Es  director  de  la 
biblioteca  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Santiago 
y  ha  publicado  muchos  trabajos  sobre  electrotera- 
pia, la  difteria,  la  arterio-esclerosis,  sanatorios 
marítimos,  cromoterapia,  etc.,  la  Historia  de  la 
Medicina  en  Chile  y  la  Ueografia  médica  cfc  Chile. 

-Fekrer  (Fu.  Vicente):  Biog.  Religioso 
morcedario  espafiol  del  siglo  xvii.  N.  en  Valen- 
cia. Desiiuéa  do  cursar  con  a[ilauso  y  lucimiento 
su  carrera  literaria  en  la  Orden,  fué  graduado  de 
maestro  en  Teología,  y  en  1(Í4C  elegiilo  provin- 
cial. t'omi)Uso  un  bello  Tratado  de  indulgencias, 
ijuc  hizo  imprimir  en  ltí36. 

-  Fekrer  (Fr.  Vicente):  Biog.  Natural  de 
fiandía.  Ingresó  en  la  Compañía  de  .Jesús,  aban- 
donando dicho  instituto  á  consecuencia  de  su 
delicada  salud  y  pasando  á  ocupar  un  canonica- 
to en  la  iglesia  metropolitana  de  su  ciudad  natal. 
Fué  doctor  cu  Teología,  catedrático  de  Retórica 
en  la  universidad  valentina,  notable  predicador 
y  versadísimo  en  Teol()gía  moral.  Falleció  :í  los 
cuarenta  y  nn  afios  de  edad.  Escribió:  /¡reres  /¡he- 
loriea-  Institutiones  PctriJoannis  Néíuez,  ct  Fran- 
cisci  Novclla,  Intcrjrretamin  UnieersUate  Valen- 
tina, repurgaltc,  el  novis  Tabulis  illustrata;{\a,- 
lencia,  por  .lerónimo  Vilagrasa,  1655,  8.°). 

-Ferker  (Fr.  Vicente):  Biog.  Natur.al  do 
Hureelona  y  iiertenecientc  ala  Orden  de  Santo 
Domingo,  fué  lector  de  Vís))eras  de  Teología  en 
el  convento  de  Santa  Catalina  Mártir.  Escribió: 
Fida,  excelencias  y  muerte  del  Angélico  Doctor 
de  la  Iglesia  Santo  Tomás  de  Aquino  (Barcelo- 
na, Jaime  Matevad,  1643,  8.°}. 

-  Ferrer  (Fr.  Vici'.nte):  Biog.  Dominico, 
n.  en  ValiMnúa  el  año  1606  Profeso  en  el  con- 
vento  de  San  Esteban  de  Salamanca  é  hizo  su 
nombre  célebre  por  su  jicricia  en  el  hebreo.  Sa- 
grada Escritura  y  Santos  Padres.  Fué  á  Valen- 
cia, pero  pronto  regresó  á  la  Atenas  española,  en 
la  que  olituvo  los  cargas  de  maestro  de  Estudian- 
tes y  lector  de  ICseritura.  Llamado  á  Roma  por  el 
general  de  la  Orden  Fr.  Juan  llautista  de  Mari- 
nis,  estele  nondu'ó  regente  de  Ustudios  de  Santo 
Tomás  del  colegio  do  la  Minerva,  en  el  cual  ])er- 
nmneció  durante  diez  y  odio  años.  Consiguió  el 
grado  de  maestro;  restituyóse  hacia  el  año  1672  | 
á  San  Esteban  d(^  Salamanca,  do  cuyo  convento 
fué  uonibiuilo  prior;  estuvo  imposibilitado  dos 
años  de  salir  de  su  celda,  y  falloeió  el  7  de  marzo 
de  ItíSa.  Escribió:  De  Virliitibiis  Thrologicis,  el 
vitiishis  oii/iu^ilis  in.rta  mirnm  Ductrinam  Divi 
?'//omrr(Roiiia,  por  Nicolás  Ángel  Tinasio,  l(i69, 

2  vols.  I'ol. ) ;  Tractntiís  Thcoiogici  in Primam  Par- 
Um  D.  Thomwa  (¿na'siioiic  prima,  usquendqiiar-  . 
í'iHi  dccimamiiiclnsirc  (Salamanca,  por  Melchor 
Estévez,  1675,  fol.);  In  /'rimnm  Partcm  D.  Tho- 
wa:  a  Qiin'stioiic  qnartailecima.  naque  ad  rigesi- 
inam  seplimnm.  c,i-i7itsit>c  (Salamanca.  Lucas  Pé- 
rez, 1676,  fol.);  In  Primam  Partem  D.  Thomw  a 
Quaifitione vigésima  séptima  usque ad cHlciimam 
?«íu(a»i (Salamanca,  Lucas  Pérez,  1678,  fol.);  /ii 
Primam  Secunda;  D.  Thomw  a  Qnceslione prima, 
usque  ad  decimamnonam  inclusive  (Salamanca, 
Lucas  Pérez,  1679,  fol.);  In  Primam  Secunda'  D. 
Thomin  a  Qnec^tionc  decimanona,  arliculo  quinto 
ubi  de  Conseicnlia,  el  dcincepsa  Qua:^tioneseplua- 
gcsima  prima,  usquc  ad  oclogesimam  quarlam 
exchmve  (Salamanca,  Lucas  Pérez,  1681,  fol.); 
Iii  Primam  Secunda  D.  Thomor.  de  Graliaeljus 
(//iVviííoiií  (Salamanea,  Lucas  Pérez,  1690,  fol.); 
/u  Tcrliam  Pnrtem  D.  Thoma;,  de  Mystcrio  In- 
carnatioiiis,  usgujj  ad  quaitionum  vigcsimam 
quintam  (ms.);  Opnscula  caria  (ms.);  Fide  Ca- 
yetana (nis.). 


-Feisreu  (Fr.  Vicente):  Biog.  Excelente 
predicador,  n.  en  la  villa  de  Traiguera  el  21 
de  julio  de  1675,  aun  cuaudo  equivocadaniente 
le  li.iga  el  P.  Tei.xidor  natural  de  Valencia.  Vistió 
el  hábito  en  el  convento  de  .Santo  Domingo  de 
la  ciudad  del  Tuiia  en  20  de  diciembre  de  1691, 
estudiando  en  el  mismo  Filosofía,  y  la  Teología 
en  el  de  San  Esteban  de  Salamanca.  En  Valen- 
cia fué  lector  de  Artes  y  Teología  y  maestro  de 
Estudiantes;  se  doctoró  de  Teología  en  la  univer- 
sidad valentina  y  obtuvo  las  cátedras  de  Filoso- 
fía, Moral  y  Teología,  ejerciendo  los  cargos  de 
examinador  de  las  mismas  y  ealilicadorde  la  In- 
quisición. Siendo  maestro  en  su  religión,  falleció 
en  el  lugar  de  Albalat  deis  Sorells  el  22  de  abril 
de  1738.  Escribió:  Epitome  Cursus  Theologici ad 
menlem  divi  Thoma:  Doctoris  Aiigelici,  complec- 
leus  controversias omncs  quce hae  Ccm/'CState  cxagi- 
tari  solcnt  in  6'c/ío/i',f  ( Valencia,  Antonio  Horda- 
zar  y  José  García,  1720-30,  4  vols.,  4.°);  Suma 
Mural  para  examen  de  curas  y  con/esores  (Va- 
lencia, José  Tomás  Lucas,  1736,  en  i.°:  se  ha 
reimpreso:  Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1754, 
4.";  Valencia,  Francisco  Hurguete,  1770,  2  vols. 
4.0;  Valencia,  id.,  id.,  1775,  2  vols.,  4.°;  Va- 
lencia, ídem,  1779,  2  vols.,  4.°;  Murcia,  1771, 
2  vols. ,  4, **) ;  Opusculum  teolugieuvi  de eonscientía 
SS.  Dam.  JV.  Benedicto  XIII,  consecralnsinquo 
deciinatis  nimia:  scvcritalis,  et  hcnignitatis  extre- 
mis  médium  tritum  inojfensumquc  demonstratur 
iter  ad  incorrupta:  disciplinx  saimtitalem  tucndam 
ac  vindicandam,  justa  in  concussa  tutisimaque 
dogmala  D.  Thoma:  Doctor,  Angelici  (Valencia, 
Antonio  Baile,  1725,  8.°). 

-  Feriíer  (Fr.  Vicente):  Biog.  Sacerdote  do 
la  Congregación  de  la  Jlisión  de  la  Casa  de  Bar- 
celona. Floreció  en  el  siglo  .nviii.  Escribió:  Tra- 
tado de  la  Confesión  general  para  toda  clase  de 
personas  (Barcelona,  Bernardo  Plá,  s.  a.,  12.°; 
reim])reso  en  Barcelona,  Herederos  de  la  viuda 
de  Pía,  1848,  12.":  Tratado  instructivo  para  al- 
canzar la  perfección  cristiana  que  contiene  cuatro 
medios  ulilísimos  para  el  ¡ogro  de  tan  importan- 
te objeto  (Barcelona,  Bernardo  Plá,  1791,  12.°); 
Tratado  de  los  ejercicios  de  piedad,  medios  prin- 
cipales para  perseverar  en  el  bien  y  hacer  vida  rfc- 
lüírt  (Barcelona,  Bernardo  Pía,  s.  a.,  12.°);/»!- 
pedimcnlos  de  la  perseverancia  en  el  bien  (Barce- 
lona, 1789-91,  3  vols.). 

-  Ferrer  (San  Vicente):  Biog.  V.  Vicente 
Feurer  (San)  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Ferrer  (Victoria):  £¡017.  Llamada  «la 
ma3'or»  y  también  Victoria  Cid  ó  del  Cid.  Debió 
de  ser  hermana  de  Feliiie  Ferrer  y  acaso  de  Gui- 
llermo, el  compositor.  En  1756  casó  con  el  fa- 
moso autor  dramático,  Luis  Moucín,  barcelonés 
de  origen.  Ella  3'  su  marido  trabajaron  varias 
temporadas  cu  Madrid  (com]mñía  de  José  Parra) 
y  en  provincias.  En  1777  vivía  en  Madrid,  pues 
á  28  do  octubre  da  recibo  del  importe  de  un  saí- 
nete, re])resentado  en  estos  teatros  con  el  título 
de  Casarse  con  su  enemigo,  diciendo  estar  Mou- 
cín ausento. 

-  Ferreu  (Victoria):  Biog.  Actriz  española, 
que  en  algunas  ocasiones  cantó  tonadillas,  n.  en 
1767,  hija  de  Felipe  Ferrer  y  de  su  ninjcr  María 
de  Solís.  Llamábanla  «la  menor:&]iara  no  confun- 
dirla con  la  actriz  del  mismo  nombre  apellidada 
A&  mayor,»  sin  duda  tía  suya.  Era  muy  delgada, 
pero  hermosa  y  de  buena  presencia.  Se  presentó 
en  el  teatro  (agosto  de  1785)  haciendo  la  dama  en 
la  comedia  El  culpado  sin  delito.  Se  distinguió 
mucho  en  la  comedia  de  Iriartc  La  señorita  mal 
criatla.  En  1788  los  comisarios  de  teatros  decían 
do  ella:  «agrada,  es  moza  de  buena  conducta,  y 
casada.»  Lo  fué  en  1788  con  Juan  Manuel  Mar- 
tínez, apuntador  y  autor  dramático.  En  1794 
volvían  .á  informar  los  comisarios,  que  era  «par- 
te útil,  el  |iuelilo  la  quiere  tanto  en  saínetes 
como  en  comedias...  Consta  de  su  mucha  pobre- 
za y  empeños,  por  lo  que  se  hace  digna  déla  pie- 
dad del  señor  Comisario.»  Imposibilitada,  más 
tarde,  de  trabajar,  se  la  jubiló. 

-  Ferrer  ke  Caiatavim)  (JuanI:  Biog.  N. 
en  Valencia  el  año  1547,  do  noble  familia,  sien- 
do hijo  do  D.  Francisco  y  n.''Jerónima.  Hizo  las  1 
)iruebas  jiara  el  hábito  cíe  Santiago  en  1556  y  fi'é  1 
comendador  do  Adzanela,  Adcnius  y  Castelfabí, 
lugarteniente  general  de  la  Orden  en  S  de  diciem- 
bre de  1594.  capitán  do  caballos  en  la  costa  del 
reino  do  Valencia,  y  visitador  general  y  clavero  i 


de  su  religión.  Depuesto  de  la  dignidad  de  lugar- 
teniente por  haber  muerto  en  169S  al  noble  caba- 
llero D.  Jerónimo  Artes,  Felipe  III  le  otorgó  el 
gobierno  de  Orihuela  y  le  nombró  clavero  de  la 
Orden  en  6  de  abril  del  año  1609.  Falleció  el  25 
de  enero  de  1626.  Escribió:  Constituciones  i  dcji- 
nicioncs  para  la  Orden  de  Mantesa,  aiirubadas  por 
■su  Majestad,  como  su  Administrador  perpetuo 
(1593). 

-  Ferrer  de  Cardona  (Luis):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Valencia  en  el  año  1580  y  era  hijo 
de  D.  Jaime,  caballero  de  Santiago,  menino  de 
la  reina  y  señor  de  las  baronías  de  Sot  y  (,>uartell, 
y  de  D."  Blanca:  casóconD."Ana  Kerrery  Des- 
|puig  y  no  tuvo  sucesión.  Fué  coadjutor  do  su 
padre  en  el  empleo  de  general  gobernador  de  Va- 
lencia, cargo  que  regentó  dos  veces  y  obtuvo  en 
propiedad  a  la  muerte  de  aquél,  ocurrida  en  1625. 
Dis]iensó  gran  iirotección  á  los  que  se  dedicalian 
al  cultivo  de  las  letras,  y  se  le  conoce  como  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  comendador  de 
Cieza,  señor  de  las  baronías  do  Sot,  tjuartcll  y 
la  Granja,  y  del  consejo  de  Su  Majestad.  Perte- 
neció á  la  Academia  de  los  Nocturnos:  le  enco- 
mia, como  merilísimo  poeta,  Lojie  de  Vega,  y  al- 
gunos autores  le  suponen  el  anónimo  Ricardo  del 
Turia.  Falleció  en  el  año  1641.  Además  de  diver- 
sas composiciones  poéticas,  inclusas  en  varias 
obras,  le  ¡lertenecen,  según  unos  autores,  y  son, 
según  otros,  dcD.  Pedro  Juan  Réjanlo  y  Toledo, 
las  comedias:  La  burladora  burlada;  La  belígera 
española;  La  fe  pagada;  Vida,  martirio  y  íiiiio- 
te  de  San  Vicente  mártir,  patrón  de  Valencia,  así 
como  un  ViiCursoapologHico  sobre  el  juicio  de  las 
comedias. 

-  Ferrer  Maldonado  (Lorenzo): .Bioí?. Cos- 
mógrafo y  marino  insigne  del  último  tercio  del 
siglo  XVI  y  primero  del  xvii,  quien,  entre  otros 
escritos,  dio  á  luz  en  158S  una  relación  del  des- 
cubrimiento del  estrecho  de  Anian,  que  se  ha 
considerado  apócrila  por  haberse  creído  ser  aquel 
estrecho  el  de  Bering,  jioro  que  pudiera  no  serlo 
si  se  tuviese  por  tal  alguno  de  los  canales  ó  es- 
trechos que  se  forman  entre  las  islas  y  costas 
del  Alaska  meridional. 

-  Ferrer  y  Ca.stro  (Jcan  BAirrisTA):  Siog. 
N.  de  padres  poco  acomodados,  el  31  de  octubre 
de  1694,  en  Valencia,  en  cuya  univeisidad  es- 
tudió Jurisi>rudencia,  recibiendo  el  grado  de 
Doctor  en  ambos  derechos;  regentó  varias  cáte- 
dras hasta  que  consiguió  la  de  Prima  de  Cáno- 
nes, aneja  á  una  Pavordía  de  la  catedral;  opú- 
sose al  canonicato  doctoral  y  obtuvo  el  20  de 
abril  de  1732  la  coadjutoría  de  un  canonicato. 
Felipe  V  le  promovió  al  obispado  de  Lugo  el  1.° 
de  mayo  de  1 745,  del  que  tomó  posesión  el  6  de 
octubre,  siendo  consagrado  en  la  catedral  de  Sc- 
gorbe  por  su  obis])o  D.  Francisco  de  Cepeda. 
Fernando  VI  decidió  trasladarlo  &  la  mitra  de 
Calahorra;  pero  jioraquella  época  enfermó,  falle- 
ciendo el  día  12  de  abril  del  año  1748.  Escribió: 
Disscrtatio  de  Antiquoprimaíu  7'o/«íano  (Valen- 
cia, José  García,  1728,  6.");  Alegación  por  la  Ju- 
risdicción Ecclcsiasticade  Orihuela  contra  la  Ju- 
risdicción Jical  en  la  contención  de  Lorenzo  Cantó, 
Alcalde  de  Aovelda,  y  otros  (sin  lugar  ni  año, 
en  fol.). 

-Ferrer  t  Pons  (Fr.  Magín):  Biog.  Re- 
ligioso morcedario  español  del  siglo  xix  N.  en 
Barcelona  el  18  de  octubre  de  1792;  m.  en  Ma- 
drid el  16  de  abril  de  1853.  Fueron  sus  jiadres 
Mariano  y  Magina.  En  1807.  á  los  catorce  años 
do  edad,  vistió  el  santo  hábito.  Su  claro  talento 
y  elevada  inteligencia  su|ilieron  la  irregularidad 
con  que  se  vio  obligado  á  cursar  sus  estudios  á 
causa  de  la  guerra  con  los  franceses:  pero,  ter- 
minada ésta,  hizo  o])Osieiones.  enseñó,  y  recibió 
el  grado  de  presentado  de  cátedra,  hné  rector  y 
regento  de  estudios  del  Colegio  niereedario  do 
Tarragona,  examinador  sinodal  de!  Real  Corsejo 
de  las  órdenes  y  de  vari  o 

lio  Cámara  en  las  dióf  r- 

gos.  Cuando,  en  1  '■' '  ^  / 

lia]>a  Gregorio  X  ¡ 

nes  hipócritas  ye  •  pu- 

blicado por  D.  José  Alonso,  mmú/ro  de  Gracia  y 
.íuslicia  de  E'pnña.  el  Padre  Santo  le  dio  el  gra- 
do de  maestro  en  Teología  y  de  número.  Fray 
Magín  Ferrer  era  hombre  de  un  ingenio  y  talen- 
to privilegiados,  entendido  en  todas  las  artes, 
ernditít  y  docto  en  t«>dogéii' rodo  literatura,  há- 
bil é  inteligente  en  la  lengua  patria  y  en  la  fran- 
cesa, y  expedito,  ingenioso  y  apto  para  todo.  Fué 
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exooleiite  predica'lor,  y  como  tal  predicó  la  Cua- 
resma de  las  Reales  Ordenes  en  Madrid,  la  del 
Pilar  en  Zaragoza  y  muchos  sermones  de  empe- 
ño. Distinguióse  por  su  carácter  laborioso,  su 
extraordinaria  facilidad  en  escribir,  y  por  un  in- 
genio y  comprensión  poco  comunes.  Con  sólo  ha- 
ber visitado  algunas  veces  una  tipogialia,  montó 
en  el  convento  una  imprenta  en  pequeño,  hacien- 
do él  mismo  de  cajista  y  estampador.  De  su  bien 
cortada  y  fecunda  pluma  salieron,  entre  otras 
obras:  Bistoria  del  Derecho  de  la  Jglcuia  en  Es- 
paña en  orden  á  su  libertad  é  independencia  del 
poder  temporal,  y  de  las  relaeiones  de  éste  con  el 
de  la  Itjlcsia;  Las  leyes  fundamentales  de  la  ino- 
naryula  española,  según  fueron  antiguamente; 
Historia  política  y  inilitar  de  Napoleón  Bonn- 
parte,  puesta  en  su  verdadero  punto  de  vista,  bajo 
el  seudónimo  de  Fortián  José  Pons;  Historia  de 
la  últitiia  época  de  la  vida  del  Conde  de  España, 
bajo  el  seudónimo  de  Félix  Ramón  Treserra  y 
Fábrega;  Sobre  la  conducta  religiosa  y  política  del 
Excmo.  é  limo.  D.  Fr.  Juan  José  Tejada,  obispo 
de  Solsona,  chcranle  el  tiempo  que  ¡jcrmaneció 
bajo  la  dominación  del  Gobierno  usurpador,  ma- 
nuscrito en  folio  que  es  una  bellísima  defensa  de 
la  buena  re}}utae¡ón  de  dicho  prelado,  contra  la 
maligna  ini[iostura  de  algunos  calumniadores. 
Además  publicó  nn  ¿lícciOTiaí'í'o  catalán-castella- 
no, y  otro  castellano-catalán,  y  en  esta  última 
lengua,  una  Oración  fúnebre  en  las  exequias  que 
algunos  eclesiásticos  celebraron  en  la  iglesia  de 
San  Ramón  Nonato...  el  día  6  de  mayo  del  año 
1624,  en  sufragio  de  los  realistas  (Cervera,  por 
Bernardo  Pujol,  1824). 

-Feruer  y  Tormo  (Vicente):  Biog.  Natu- 
ral de  Montaverner,  en  el  reino  de  \'alencia.  Es- 
tudió Filosofía,  Teología  y  Cánones  en  la  uni- 
versidad de  Valencia,  donde  se  graduó  de  bachi- 
ller en  Artes  y  Cánones  y  de  doctor  en  Teología. 
Fué  familiar  del  arzobispo  D.  Francisco  Fabián 
y  Fuero,  y,  después,  secretario,  beneficiado  de  la 
parroquial  de  Coneentaina  y  de  la  de  los  Santos 
Juanes  de  Valencia,  y  vicerrector.  Publicó  sin 
nombre  de  autor  la  obra  Seis  puntos  útiles  y 
aun  necesarios  d  todo  Eclesiástico  (sin  lugar, 
Manuel  López,  1828,  en  8.°),  ])untos  que  son: 
1.°  Que  no  puede  lícitamente  celebrarse  la  Santa 
Misa  en  el  altar  cuya  ara  no  inclu3'a  sepultura 
de  sagradas  reliquias.  2.°  El  celebrante  (nasa 
rezada),  pasando  por  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento expuesto,  debe  llevar  el  bonete  puesto 
en  la  cabeza  en  el  tránsito  al  altar  ó  de  éste  á  la 
sacristía,  hecha  la  genutiexión  y  adoración.  3." 
En  la  noche  de  la  Natividad  del  Señor  no  jjuede 
celebrarse  misa  rezada,  ni  aun  por  el  que  cantó 
la  solemne,  sin  privilegio  especial, y  débese  espe- 
rar la  aurora.  4."  Dónde  debe  colocarse  la  cruz 
procesional  y  preste  en  las  exequias,  contra  lo 
que  de  ordinario  se  practica.  5."  Si  la  costum- 
bre de  celebrar  misa  de  Réquiem  siempre  en  los 
semidobles  y  feriales  es  más  laudable  que  la  del 
rezo  ú  oficio  del  día.  6."  Del  uso  de  la  estola,  que 
sólo  debe  ser  en  la  administración  de  sacramen- 
tos; por  consiguiente,  ni  el  hebdomadario  ni  otros 
deben  usarla.  Termina  con  un  decreto  del  que 
puede  usar  la  palmatoria  en  las  funciones  ecle- 
siásticas. 

-Fekrer  t  dez  Torrent  (Pedro  Juan): 
Biog.  Caudillo  y  escritor  catalán  del  siglo  xv.  N. 
en  1431;  m.  en  1504.  El  historiador  barcelonés 
D.  Francisco  Carreras  Candi,  en  su  monogralía 
Fere  Joan  Ferrer  militar  y  Senyor  del  Maresma 
(18921  y  en  la  biografía  con  que  encabeza  la  edi- 
ción (1898)  de  la  obrita  de  este  último  Sumari 
de  batallad  ultrani;a,  ha  proporcionado  curiosos 
y  abundantes  datos  acerca  de  este  capitán  y  es- 
critor casi  desconocido,  á  quien  Pérez  Bayer  su- 
jiuso  valenciano  sin  más  fundamento  que  el  del 
apellido.  Fué  hijo  de  Pedro  Juan  Ferrer  y  de  la 
hija  de  Pedro  dez  Torrent.  conceller  de  Barcelo- 
na en  1443  y  1444,  obrero  de  la  misma  en  1442, 
procurador  general  del  Condado  de  Ampurias  en 
1447  y  cónsul  del  Mar  en  1452.  Era  costumbre 
muy  extendida  entre  las  familias  aristocráticas, 
en  el  siglo  xv,  emancipar  de  la  ¡latria  ¡jotestad 
á  los  hijos  menores  de  edad,  y  el  yerno  de  Pedro 
dez  Torrent  llevó  la  moda  á  la  exageración, 
puesto  que  en  1433  obtuvo  de  la  reina  de  Ara- 
gón un  decreto,  datado  en  12  de  agosto,  eman- 
cipando á  su  hijo  Pedro  Juan  Feí-rer  y  dez  To- 
rrent, que  sólo  contal-.a  dos  años  de  edad.  Más 
tarde,  cuando  éste  fué  mayor  y  rayaba  en  los 
diez  y  seis  años,  su  jiadre  volvió  á  arbitrar  de  la 
reina  la  dispensa  de  edad,  la  cual  le  fué  nueva- 
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mente  expedida  por  decreto  de  9  de  agosto  de 
1446.  Pedro  Juan  F'errer  y  dez  Torrent,  pasan- 
do su  adolescencia  en  las  luchas  y  banderías  de 
que  era  caudillo  su  abuelo,  debió  de  acostumbrar- 
se desde  muy  joven  al  ejercicio  de  la  guerra  y  de 
las  violencias,  quizás  más  de  lo  qne  hubieran 
querido  sus  progenitores:  lo  hace  suponer  el  ver 
<iue  la  reina  se  entromete  en  su  disoluta  vida 
cuando  contaba  veintiún  años  de  edad  (1452), 
hasta  el  punto  de  dirigir  al  gobernador  de  Cata- 
luña, Galccrán  de  Requesens,  una  carta  para 
que  lo  tenga  arrestado  en  su  casa.  En  1460  figu- 
ra Pedro  Juan  Ferrer  como  jefe  de  bandería. 
Dos  años  más  tarde  estalló  la  sangrienta  lucha 
catalana,  separándose  Barcelona  y  la  mayor  par- 
te de!  Principado  de  Cataluña  de  la  obediencia 
de  don  Juan  II.  Entonces  Pedro  Juan  F'errer 
residía  en  el  castillo  de  Burriach,  se  ignora  por 
qué  azares  de  la  fortuna,  y  dejando  aquellas  so- 
ledades, se  lanzó  á  la  lucha,  en  la  que  tuvo  prin- 
cipal papel,  como  puede  verse  por  la  siguiente 
relación  de  hechos.  Luis  XI  de  Francia  envió  á 
Cataluña,  en  ayuda  del  ejército  real,  buen  nú- 
mero de  caballos  y  lanzas.  A  cambio  de  este  au- 
xilio material,  Juan  II  le  dio  en  prenda  Rosellón 
y  Cerdaña.  No  es  necesario  decir  si  sería  tenaz 
la  lucha  en  estos  dos  condados  de  la  frontera 
francesa.  Pedro  Juan  Feri'er,  que  contaba  trein- 
ta y  un  años  de  edad,  partió  á  Perpiñán  en  de- 
fensa de  la  tierra  catalana  conti'a  los  franceses, 
y  dirigió  la  guerra  con  tanto  esfucizo  y  acierto, 
que  los  diputados  de  la  Generalidad  no  sólo  le 
felicitaron  por  sus  campañas  (5  de  agosto  de 
1462),  sino  que  seguidamente  le  nombraron  ca- 
pitán general  y  gobernador  de  aquellos  conda- 
dos, con  sueldo  de  mil  florines  (20  de  octubre  de 
1462).  La  guerra  que  dirigía  Ferrer  en  la  fronte- 
ra se  hizo  cada  vez  más  apremiante,  tanto  por 
las  necesidades  de  grandes  socorros  con  que  con- 
trarrestar el  esfuerzo  de  los  franceses,  cuanto  por 
la  miseria  y  escasez  de  dinero  que  reinaba  en 
aquella  región.  Perdida  la  ciudad  de  Perpiñán 
(S  de  enero  de  1463)  y  habiendo  escapado  Ferrer 
de  caer  en  manos  del  duque  de  Nemours,  man- 
tuvo la  guerra  contra  las  huestes  francesas  en 
otros  lugares  del  Rosellón  y  Ceidaña.  En  marzo, 
abril  y  mayo  de  este  último  año,  habiendo  hecho 
de  Puigcerdá  su  cuartel  general,  se  esforzaba  en 
contener  el  avance  del  ejército  invasor.  En  sep- 
tiembre de  1463  le  fué  dada  comisión  para  que 
proveyera  lo  pertinente  á  fin  de  guardar  para 
Cataluña  el  castillo  de  Centellas.  En  octubre 
del  mismo  año  obtuvo  el  ujando  de  las  trojias 
del  Principado  destacadas  en  las  provincias  del 
Llobregat  y  Panadés,  entonces  recorridas  por 
Juan  II.  A  principios  de  1464  proseguía  en  estas 
regiones.  Desde  ellas,  con  su  gente,  partió  en 
socorro  de  Cervera,  en  ocasión  en  que  los  ene- 
migos ocupalian  el  arrabal  de  la  población.  Li- 
berada Cervera  del  peligro,  el  rey  Pedro  el  Con- 
destable lo  envió  en  socorro  de  Besalú,  autori- 
zándole para  confei-enciar,  y  pactar  rescates  con 
los  sublevados  (marzo  de  1464).  En  mayo  volvió 
Ferier,  con  sus  tropas,  al  Panadés,  en  donde 
debía  custodiar  un  convoy  enviado  á  Cervera,  y 
de  regreso  incendiar  Tous,  socorrer  á  Santa  Co- 
loma de  Queralt  y  entrar  en  Igualada.  En  junio 
asistió  á  la  toma  de  Torreja,  y  permaneció  en 
t'ervera  hasta  el  1.°  de  septiembre,  en  que  el  rey 
lo  llamó  á  su  lado.  El  18  de  abril  de  1465  fué 
elegido  dijiutado  de  la  Generalidad  por  el  brazo 
militar,  y  en  mayo  concurrió  al  sitio  y  tonja  de 
La  Bisbal  del  Ampurdán.  Al  finalizar  dicho  año, 
tenía  el  mando  de  una  escuadrilla  enviada  en 
socorro  de  Mahón,  y  en  enero  de  1466  socorrió, 
con  sus  veinte  bajeles,  á  la  amenazada  villa  de 
Amposta.  El  30  de  ni.arzo  de  este  año  fué  nom- 
brado capitán  de  la  gente  que  se  prejiaraba  para 
socorrer  á  Tortosa,  regiesando  á  Barcelona  el  11 
de  mayo.  El  30  de  junio  Ferrer  fué  reelegido  di- 
putado de  la  Generalidad,  llevando  la  represen- 
tación de  la  villa  de  Puigcerdá.  El  6  de  julio 
fuéle  confiada  la  capitanía  general  del  Ampur- 
dán, juntamente  con  el  navarro  Juan  de  Armen- 
dariz,  y  hacia  esta  región  piartió  á  mediados  del 
propio  mes.  Allí  se  pasó  el  invierno  combatiendo 
hasta  marzo  de  1467,  en  que  fué  llamado  á  Bar- 
celona para  sincerarse  de  varias  incul]iaciones, 
regresando  en  abril  siguiente  al  Ampurdán  para 
proseguir  allí  la  guerra.  El  infante  1).  Juan,  lu- 
garteniente en  Cataluña  de  Renato  de  Anjou, 
nombró  nuevamente  á  Ferrer  y  Armendariz  ca- 
pitanes de  guerra  en  el  Ampurdán  á  16  de  agos- 
to de  1467.  En  este  intermedio  logró  ajíoderarse 
de  la  villa  de  Graiiollers,  y  en  el  Ampui'dán  asis- 
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tió  al  combate  de  Vilademar,  donde  estuvo  á 
punto  de  caer  pirisionero  el  joven  príncipe  Fer- 
nando de  Aragón  (21  de  noviembre).  El  11  do 
abril  de  146y,  Ferrer  recibió  una  orden  de  los 
diputados  para  que,  con  130  caballos,  se  acanto- 
nase en  la  comarca  de  la  Selva,  ¡jara  estrechar 
más  por  aquel  lado  el  .sitio  de  Gerona.  Hasta  ju- 
nio siguiente  permaneció  en  el  .sitio  y  capitula- 
ción de  Gerona,  en  cuya  ciudad  j'  región  prose- 
guía en  1469.  En  mayo  de  1470  cstnvo  mes  y 
medio  en  Tarrasa  con  el  renombrado  capitán 
provenzal  Jaime  Galeolo,  pues  con  sus  trojjas 
operaba  por  el  Valles  y  el  Llobregat.  A  fines  de 
1470  asi.stió  al  sitio  y  toma  de  Cadaqués,  y  si- 
guió cu  el  Ampurdán  en  los  primeros  meses  de 
1471,  de  donde  volvió  á  Barcelona  conobjetode 
ejercer  el  cargo  de  diputado  de  la  Generalidad. 
Durante  julio  y  agosto,  algunos  militares  de 
nombradla,  entre  ellos  Ferrer,  pactaron  con  el 
rey  D.  Juan  II  pasarse  á  su  causa,  dejando  la 
del  rey  Renato.  Juan  II  no  les  escaseó  promesas 
de  honores  y  bienes,  de  tal  manera  que,  cuando 
aún  la  traición  no  estaba  consumada,  ó  sea  en 
30  de  agosto  de  1471,  aquel  soberano  fimjó  en 
Zaragoza  una  concesión  entregando  en  prenda  á 
Perrería  villa  de  Mataió  y  otras  tierras  del  Ma- 
resnia  qne  allí  no  se  expiesan,  y  que  fueron  el 
castillo  de  Burriach  y  los  pueblos  de  Argentona, 
Cabrera,  Vilasar  y  Piemiá.  Ferrer  y  sus  compa- 
ñeros, en  el  mes  de  septiembre  de  dicho  año,  tra- 
bajaron secretamente  con  la  mira  de  que  su  de- 
fección fuese  de  consecuencias  decisivas  para  el 
fin  de  tan  larga  lucha.  Pronto  corrió  la  voz  de 

10  que  se  tramaba,  dándose  el  golpe  de  gracia 
el  11  de  octubre  del471,  enviando  una  cartaque 
firmaron  el  obisjio  de  Gerona,  Juan  Sarriera, 
Bertrán  de  Armendariz,  Pedro  Juan  Ferrer,  Jai- 
me Alemany,  Bernardo  Margarity  Bernardo  de 
Sinisterra,  exponiendo  los  motivos  que  tenían 
jiara  separarse  de  la  causa  del  rey  Renato  y  para 
jiasarse  á  la  del  rey  D.  Juan:  encausados  y  sen- 
tenciados por  traidores  á  la  patria,  fueron  arras- 
trados por  las  calles  de  Barcelona  unos  peleles 
que  los  representaban,  y  sus  efigies  expuestas  en 
cuatro  sitios  de  la  ciudad.  Incorporado  Ferrer  al 
ejército  de  Juan  II,  tomó  parte  en  el  célebre  com- 
bate de  la  torre  Baldovina,  en  que  fué  derrotada 
la  hueste  barcelonesa,  cayendo  Ferrer  herido  de 
un  tiro  de  cerbatana  en  un  muslo.  A  principios 
de  agosto  de  1472,  ya  curado  de  su  herida,  diri- 
gióse, al  frente  desús  gentes,  hacia  Jlataró,  sin 
tener  en  cuenta  que  esta  villa  y  las  demás  po- 
blaciones del  Maresma  se  conceptuaban  como 
las  más  ñeles  á  la  causa  catalana.  Rechazado  por 
los  mataroneses  merced  al  armamento  de  que 
disponían,  y  á  las  obras  de  defensa,  se  dirigió 
contra  Argentona,  que  fué  tomada  por  Ferrer  por 
la  fuerza  de  las  armas.  Su  objetivo  en  esta  ex- 
pedición era  tomar  los  homenajes  de  sus  vasa- 
llos. Terminada  la  guerra,  y  ya  en  posesión  Fe- 
rrer de  su  castillo  de  San  Vicente  ó  de  Burriach, 
y  de  la  baronía  del  Maresma,  dedicóse  á  reedificar 
aquella  fortaleza  inexpugnable,  que  se  cree  ha- 
bía sido  derruida  en  14  62  por  los  partidarios  de 
Juan  II  cuando  recorrieron  victoriosos  y  en  son 
de  guerra  las  regiones  del  Valles,  Maresma  y 
Llobregat,  convirtiéndola  en  su  habitual  resi- 
dencia. En  el  Rosellón  seguía  la  guerra  contra 
Luis  XI,  quien  retenía  en  su  pioder  dicho  con- 
dado. En  1473  esta  guerra  fué  favorable  á  los 
catalanes,  pero  fuéles  contraria  en  1474.  El  6, 

1 1  y  27  de  julio  de  este  año,  el  rey  dirigió  á  Pe- 
dro Juan  Ferrer  sendas  citaciones  convocándolo 
como  militar  á  tomar  parte  en  la  lucha.  La  ayu- 
da del  antiguo  gobernador  general  de  Rosellón 
y  de  Cerdaña  había  de  ser  valiosa,  así  por  el  co- 
nocimiento que  tenía  de  la  frontera  catalana, 
como  por  su  experiencia  y  dotes  militares.  Ferrer 
no  se  hizo  más  rogar,  y  compareció  en  Perpiñiin 
á  comj.artir  con  el  ejército  de  Juan  II  las  pena- 
lidades de  aquella  campaila,  que  fué  desgraciada 
para  los  catalanes,  y  en  que  Ferrer  se  distinguió 
haciendo  piroezas  de  valor,  acudiendo  allí  donde 
era  mayor  el  peligro  y  animando  con  el  ejemplo 
á  todos  sus  compañeros  de  armas.  Como  remu- 
neración á  sus  servicios,  fuéle  entregada  á  Fe- 
rrer. en  27  de  mayo  de  1475,  la  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal  sobre  sus  vasallos,  y  otras  prerro- 
gativas que  él  .aseguraba  había  tenido  en  otro 
tiemiio  el  castillo  de  San  Vicente  de  Burriach, 
jurisdicción  que,  en  virtud  de  repetidas  recla- 
maciones de  los  vejados  habitantes  del  Mares- 
ma, fué  reincorporada  á  la  corona  en  2S  de  abril 
de  1480  jior  Fernando  II  el  Católico,  mediante 
el  p.ago  de  SOtiO  florines,  de  los  cuales  dio  5000 
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el  monarca  y  los  restantes  Mataió  y  las  parro- 
quias vecinas  que  formalian  anteriormente  la  ba- 
ronía del  Maresina.  Desde  esta  fecha  no  se  sabe 
de  Pedro  Juan  Kerrer  sino  que  siguió  residiendo 
en  el  mentado  eastillo.  En  él,  ante  el  espectáculo 
de  las  inmensidades  de  mar  y  de  cielo  que  dia- 
riamente tenía  eximestas  á  su  contemplación  y 
que  tanto  invitan  á  meditar  y  á  hacer  trabajar  la 
inteligencia,  halló  l'edro  Juan  Ferrer  en  el  cul- 
tivo de  las  letras  el  descanso  trauíjuilü  y  sere- 
no á.  que  le  hacía  acreedor  su  vida  batalladora. 
Seguramente  de  esta  época  datan  sus  ol)ras  Fai- 
samcnt  y  Suinarí  de  batalla  á  nlfranra.  La  i>ri- 
mera,  incluida  en  e\Jardincl  de  Ornís  (pág.  H2), 
nianitiesta  en  su  aut<U"  un  genio  observador  y  lo 
presenta  cortesano  y  hecho  al  trato  de  las  da- 
mas. La  esencia  de  este  trabajo  puede  compren- 
derse por  su  argumento:  Ferrer,  dejando  volar 
su  imaginación,  figura  hallarse  ante  una  her- 
mosa dama,  que  se  le  muestra  jiesarosa  del  pen- 
samiento que  á  61  le  domina.  A  la  pregunta  que 
le  hace  Ferrer,  contesta  ella  que  es  el  Amor  y 
que  le  reticra  cuanto  le  pasa.  ]iucs  ella  está  dis- 
puesta á  ponei-le  remedio:  á  lo  ciue  resi)onde  Fe- 
rrer (jue  le  basta  con  que  le  haga  la  merced  de 
oirle,  originándose  un  razonamiento  gracioso  y 
de  sano  criterio,  que  divide  Ferrer  en  tres  par- 
tes, cuyos  títulos  pone  en  latín:  I'rimam  toa- 
pus  amaiuii  qnud  csí  priHcipium ;  Sccundum  tcm- 
yits  amandi  dinn  habevius  span;  Tcrtinin  tem- 
pus  o ¡lut.iuii  dtim  asscqucviur  id  qiíod  Vülumus, 
Finida  su  plática,  el  Amor  parte  disgustado  do 
la  ]jrescncia  de  Ferrer,  toda  vez  ([ue  éste  estaba 
lirnie  en  apartarse  de  él.  Temeroso  el  autor  de 
esta  rujitura  y  ¡lai'cciéndole  dudosa  la  vida  que 
haliía  elegido,  implora  la  soberana  ¡¡roteceión 
de  San  Jojge,  que,  como  patrón  de  los  caballe- 
ros, no  iioilía  desoírle,  y  desjuiés  de  ferviente 
invocación  conoce  (jue  el  Santo  le  infunde  forta- 
leza, «y  así,  dejando  aquellas  fantasías  en  que 
amor  me  había  sumido,  ordené  mi  vida  en  obrar 
aquellas  cosas  que  del  estamento  militar  son 
propias.»  El  Sumari,  escrito,  como  el  Pimsa- 
Wf'iit,  en  lengua  catalana,  es  una  obra,  más  que 
de  jurisconsulto,  de  guerrero  experimentado,  y 
¡lor  más  que  el  autor  en  el  prólogo  nianitieste 
haber  compuesto  su  tratado  en  presencia  de  mu- 
chas leyes,  prácticas  y  costunibies,  no  se  ve  ci- 
tadas tales  leyes  (si  no  es,  por  exce)ición,  alguna 
de  las  J'(irtidas),  siendo  sólo  hijo  de  la  luáctica 
y  de  la  costumbre  fielmente  observada,  al  aca- 
bar el  sifjlo  XV,  i)or  los  caballeros  de  Cataluíla. 
La  edición  de  esta  obrita  hecha  por  el  Sr.  Carre- 
ras y  Candi,  que  hemos  mentado  al  iirincijiio  de 
este  artículo,  está  hecha  sobre  el  manuscrito  que 
te  conserva  en  la  Biblioteca  Esourialense. 

FERRERIENSE:  adj.  Natural  do  Ferrerías  (Ba- 
leares). U.  t.  c,  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PERRERO,  RA:  adj.  V.  RAPOSO  FEKREnoen  el 
artículo  Raposo,  en  el  tomo  corresj)ondiente  del 

DiCCIONAllIO. 

-  Fei-.ueko  (EtuiAUDo):  Bioa.  General  norte- 
americano, n.  en  (Irauada  en  1S32.  Fué  profesor 
en  la  escuela  militar  ilc  Westpoint.  ingresando 
en  el  ejército  federal  en  1861.  Se  distinguió  en 
varios  combates,  principalmente  en  la  tonuí  do 
la  isla  de  RoanoUe  y  en  la  batalla  de  \ewbern. 
En  un  afio  ascendió  á  general  de  brigada.  A  él 
so  debió  la  victoria  de  Antietam ;  tomó  iiaite 
además  en  la  defensa  de  Louisvillo  y  en  todas 
las  operaciones  que  hizo  el  ejército  de  Grant.  Al 
concluir  la  guerra  se  retiró  i  la  vida  privada. 

-  Feuiíeho  (Giiii.i.f.ümo):  Bio(i.  Escritory  so- 
ciólogo italiano  contemporáneo.  Filósofo  y  cií- 
tico  á  la  vez,  expone  y  combate,  con  estilo  vivo, 
con  frase  enérgica,  apasionada,  los  vicios,  los 
prejuicios,  las  ridiculeces  de  la  sociedad,  solire 
todo,  de  las  sociedades  y  |>ucblos  latinos;  las  ra- 
zas del  Norte  le  parecen  superiores.  Sus  obras 
más  apreciadas  y  discutidas  son:  L'Eiirojm  gio- 
mm;  estv\dios  y  viajen  en  los  países  del  Norte; 
las  eonferencias  sobre  Kl  MilUarisiiw,y  los  tres 
tomos  de  (lmnilc::a  e  deendeina  di  Homa.  En  co- 
laboración con  Biancliiy  Sighele  ha  escrito  Mon- 
do aiminale,  y  con  Lombroso  La  dviiiia  delin- 
qiunle,  la  prostituta  e  la  donna  nórmale. 

-  Feiíreho  (Fu.  .Tuan):  Bioq.  Religioso  mer- 
ocdarm  espaftol.  N.  en  Caspe.  El  7  de  marzo 
de  l.'',n7  tomó  el  hábito  en  Calatayud.  Fué  niaes- 
tiM  cu  teología,  oomendailor  de  Daroca  y  Zara- 
goza, en   1628  provincial  de  Aragón  y  después 
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definidor  general.  Era  hombre  instruido  y  de 
mucha  piedad  y  virtud.  Escribió:  Certamen  poé- 
tico en  las  Jícstas  que  luiierou  lugar  por  la  tras- 
lación de  una  reliquia  del  glorioso  San  Jiaytón 
Nonato  (Zaragoza,  1618,  en  4."). 

FERRÉS,  RRESA:  adj.  FeuUEHO,  KA. 

¿Pensábades  que  era  algún  cortesano  de  los 
que  rozan  seda  y  arj  asirán  brocaiio,  de  los  que 
traen  la  liolamla  ola  felpa,  y  las  martas  cebe- 
llinas y  los  raposos  fíciiiieses! 

Malón  dk  Chaide. 

FERRESTRETE:  m.  Mar.  El  hierro  más  dinii- 
nuto  ó  estrecho  que  usan  los  calafates. 

FERRETI  (Jacobo):  Bioq.  Poeta  melodramá- 
tico italiano,  u.  y  m.  en  Roma  (1784-18.'>2).  Es- 
cribió libretos  de  ópera  para  Aspa,  Donizetti 
(II  Furioso),  Rossini  (Ccncrentula,  Matilde  di 
Shabrán),  Ricci  (Eran  duc,  or  son  trej,  Rossi 
(La  Jiglia  di  Figuro J,  Cojipola  ( Nina  pazza  per 
ainore),  etc. 

-  Fekketi  (Juan):  Biog.  Compositor  italia- 
no, nacido  por  el  ano  1540.  Desde  1567  á  1591, 
publicó  cinco  volúmenes  de  Vanztmi  alia  ñapo- 
letana  á  cinco  voces,  dos  volúmenes  de  nuevas 
Canzoni  á  seis  voces  y  un  volumen  de  Madriga- 
li  á  cinco  voces,  composiciones  que  se  recomien- 
dan jjor  su  originalidad. 

-  Feiiueti  (Juan  l?Auri.sTA):  JJiog.  Arqueó- 
logo italiano,  n.  en  Vicenzaen  1639;  ni.  en  Mon- 
te Cassino  en  1 682.  Perteneció  á  la  orden  de  San 
Benito.  Recogió  las  inscripciones  en  verso  de 
Gruter,  tratando  de  explicar,  la  mayoría  de  las 
veces  con  mucho  acierto,  su  signilicado.  Su  obra 
se  titula:  Musa;  lapidaria''  auíiquorum  in  mar- 
moribus  carmina,  etc. 

FERRETO:  Biog.  Historiador  italiano  del  si- 
glo .\iv,  n.  en  Vicenza;  m.  en  Florencia  en  1335. 
Esciibió  una  historia,  con  datos  interesantísi- 
mos, de  la  época  de  Federico  II  á  la  mucite  de 
Dante.  Es  autor  de  otras  varias  obras,  de  las 
cuales  son  dignas  de  mención:  In  excesmm  Be- 
iievenuti  de  Campesnnis,  poeta:  Vicentini;  De  scu- 
ligeroriim  origine  libri  JV;  In  obilum  Vanlis, 
poeta:  florenlini. 

FERRETTI  (Emilio):  Biog.  Jurisconsulto  ita- 
liano, n.  en  Castclfranco  en  1439;  in.  en  Avinóu 
en  1552.  A  los  diez  y  nueve  anos  se  doctoró  en 
la  universidad  de  Roma,  de  la  que  á  ])oco  fué 
profesor,  y  des]iués  secretario  del  pa]ia  León  X. 
Acompañando  al  nuirquésde  Montferrato,  fué  he- 
cho ¡irisionero  por  los  españoles  en  Ñapóles,  y 
tuvo  que  pagar  un  fuerte  rescate,  llarchó  á  Fran- 
cia, y  fué  profesor  en  Valence  y  consejero  del 
Parlamento  de  París.  Desempeñó  varias  misio- 
nes diplonulticas  con  venecianos  y  florentinos 
por  encargo  de  Francisco  I,  y,  por  último,  fué  [iro- 
fesor  en  Aviñón  y  consejero  en  el  ¡larlamcntodcl 
Delfinado.  Escribió  varias  obras  que  se  publica- 
ron en  Lyón  un  año  después  de  su  muerte. 

FERREX  (Escii'IÓn):  Biog.  Matemático  del  si- 
glo XVI,  de  (|uien  no  se  tiene  noticia  alguna  y 
á  quien  algunos  autores  atribuyen  la  resolución 
de  las  ecuaciones  de  tercer  grado. 

FERREY  ;Benjamín):  Bioq.  Arquitecto  in- 
glés, n.  en  Christehurch  en  isiO;  m.  en  Lon- 
dres en  18S0.  Continuador  de  la  escuela  de  su 
maestro  Augusto  Pugin,  contribuyó  al  renaci- 
miento de  la  arquitíectura  gótica.  Dirigió  en 
Wéstminster  la  iglesia  de  San  Esteban:  restan 
ró  la  capilla  de  la  Virgen  en  la  catedral  de  Wells 
y  realizó  otras  obras  de  importancia.  Escribió: 
Rcoierdos  de  yitiguslo  l'ugin;  .Intigücdades  de  la 
iglesia  del  Cristo  en  Oxford. 

FERREYRA  (Beniono):  Biog.  General  y  polí- 
tico paraguaj'o  contemporáneo.  (V.  Fehkeiiia 
(Benigno)  en  este  mismo  Apéndice.) 

FERRl  (Baltasar):  Biog.  Célebre  sopranis- 
ta  italiano,  n.  y  m.  en  Perusa  (1610-1680).  De-sde 
162!  á  1625  estuvo  al  servicio  del  cardonal  Cres- 
cenzio  en  Orvieto,  después  en  la  corte  de  Segis- 
mundo III  de  Polonia.  Pasó  luego  (1655)  á  la 
cámara  de  la  corte  de  Viena,  donde,  colmado  de 
bienes  y  de  honores,  permaneció  hasta  1675,  año 
en  que  regresó  &  su  patria  Dejó  á  su  muerte 
600000  escudos  para  la  fundación  de  un  asilo  de 
beneficencia.  Fué  cantante  de  los  más  excepcio- 
nales: dotado  de  espléndida  y  potente  voz,  po- 
día pasar  sin  dificultades  por  todas  las  grada- 
ciones del  crescendo  y  del  ditniíiuauio,  y  esto  en 
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los  trozos  más  rápidos  y  más  erizados  de  vocali- 
zaciones y  de  trinos. 

-  Feuiíi  (En  liiQUE):  Biog.  Jurisconsulto  y  po- 
lítico italiano  contemporáneo,  n.  el  25  de  lebre- 
ro de  1856.  Hizo  sucesivanjente  sus  estudios  en 
Mantua,  IJoIonia,  Pisa  y  París;  regresó  desjiués 
á  Italia,  se  doctoró  en  Turín  y  pronto  empezó  la 
¡iropagaiida  de  sus  ideas  revolucionarias  y  socia- 
listas, con  tal  empuje  y  tal  ardimiento  que  tuvo 
que  salir  de  Ronja  jiara  retirarse  ¿  Ficsole,  y  des- 
pués, combatido  sin  tregua  jior  sus  enemigos, 
entre  los  que  figuraban  algunos  de  sus  mismos 
correligionarios  en  .socialismo,  abandonó  su  pa- 
tria y  se  estableció  en  Bélgica.  Conjo  dijiutado 
en  el  parlamento,  como  profesor  auxiliar  de  De- 
recho iicnal  en  la  universidad  de  Roma,  como 
orador  y  tribuno  jjopular  que  iba  por  todas  par- 
tes ¡jredicando  sus  radicales  doctrinas,  y  como 
director  del  periódico  Avanti!,  adquirió  pronto 
gran  nombradía  en  su  país  y  fuera  de  él,  contri- 
buyendo no  poco  á  ello  los  muchos  librosqueha 
venido  publicando  desde  1878  hasta  lioy.  Está 
considerado  como  el  jefe  del  partido  socialista 
democrático  é  intransigente  en  Italia,  y  desde 
1895  es  profesor  de  la  Universidad  Nueva  do 
Bruselas  y  de  la  Escuela  de  Estudios  sociales  sn- 
licriores  de  París,  donde  explica  cursos  extraor- 
dinarios. El  Derecho  y  el  iirocedimientoiienales 
y  los  estudios  económicos  y  sociales  constituyen 
la  materia  de  casi  todas  sus  obras;  citarenios: 
/  nuovi  orizzonti  del  Dirilto  t  dclla  procaliira 
pénale  (hay  edición  española);  La  Sociología  cri- 
mínale, obra  magistral  dedicada  á  Lombroso  y 
otros  maestros  del  Derecho;  Socialismo  e  scicnza 
positiva  (ediciones  esjianolas  en  Madrid  y  Bue- 
nos Airea);  1  dclinquenli  nelVarte  (edición  espa- 
ñola); Teórica  dcll'  imputabililá  e  negazionc  del 
libero  arbitrio;  Sludii  sulla  criviinalilti  in  Fran- 
cia dal  1826  á  1878;  Socialismo  e  criminalilá ; 
L'omicidio  nclla  sociología  crimínale;  etc.  Estas 
oblas  y  otras  varias  han  sido  también  traducidas 
al  francés,  inglés  y  alemán. 

-Ferri  (Jerónimo):  Biog.  Escritor  y  ar- 
queólogo italiano;  n.  en  Longiano  en  1713;  m. 
en  Ferrara  en  1786.  En  la  universidad  de  esta 
última  población  fué  profesor  de  elocuencia. 
Está  considerado  como  uno  de  los  mejores  lati- 
nistas del  siglo  xviii.  líscribió  diferentes  obras, 
entre  las  cuales  descuella:  Epístola:  pro  lingua: 
latina:  tisii,  adversus  Alembertium. 

-  Ferri  (NicolXs):  Binq.  Compositor  y  maes- 
tro de  canto,  n.  en  Mola  (Bari  y  m.  en  Londres 
(1886).  A  los  diezy  seis  años  escribió  su  primera 
ópera,  Luiqi  Bolla.  Aprovechó  la  pensión  con  que 
se  le  agroció,  estudiando  en  el  Conservatorio  do 
Ñapóles  con  el  maestro  .Mercadante.  Establecióse 
durante  algún  tiempo  en  París,  y  luego  en  Lon- 
dres, siendo  nombrado  profesor  de  canto  de  la 
Guildhall  School  of  JIusic.  Aparte  de  varias  co- 
lecciones de  romanzas  de  salón,  escribió  algunas 
óperas,  entre  otras  Lara,  compuesta  ]iara  el  tea- 
tro de  Milán,  pero  que  no  fué  representada. 

FÉRRIDOS  (del  lat.  ferrum,  ferri,  hierro,  y 
del  gr.  (idos,  forma,  apariencia):  m.  pl.  (^iiim. 
Nombre  con  que  se  designa  un  grupo  ae  cuerpos 
simples  cuyo  tipo  es  el  hierro. 

FERRIER  (Arnaldo  i)e):  Biog.  Político  y  ju- 
risconsulto francés,  n   en  Toulouse  en  1508:  ni. 
en  dicha  ciudad  en  15S5.  Doctorado  en  la  uni- 
versidad de  Padua,  fué  profesor  de  Derecho  en 
Bourges  y  Toulouse,  y  consejero  del  ]>arIamento 
de  esta  ciudad,  desde  donde  iiasó  á  París  para 
desempeñar  el  cargo  de  presiclente  d-      '      '' 
tuvo  en  el  concilio  de  Tiento  eom 
del  rey.  Por  significarse  como  enen¡:.. 
tuvo  que  retirarse  y  jiasar  de  embajador  a  Ve- 
necia.  Por  último,  fué  canciller  del  rey  de  Na- 
varra. 

-  Ferrieu  (Auger):  Biog.  Médico  francés, 
n.  en  Toulouse  en  1513;  ni.  on  Montpellier  en 
1589.  De  su  ]iadre,  hábil  cirujano,  heredó  el 
amor  á  la  Medicina,  en  cuyo  ejercicio  eolinl 
grandísima  fama.  También  conocía  á  fondo  la 
Jurisprudencia  y  las  Matemáticas.  Amigo  de  los 
personajes  inlluventcs  de  la  corto.  María  de  Me- 
diéis le  nombró  médico  suyo.  K^ -ribió  vorías 
obras,  entre  ellas:  Pe  Pn  ■■  Hispánica 

Libri  dúo  I  París.  1877):/  ~       .  iis:  Hippo- 
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observalioneni;  Vera  mccUndi  McUiiidas  duobns 
Hbris  comprehensa.  Ejusdem  castiga/iones  Prac- 
tica! Medicince. 

-  FEBr.iER(GAiii;iKr,  .Tosií  Mai;ía  Agustín): 
Sio;/.  l'intor  francés,  n.  en  Ninies  en  1847.  Es- 
turliú  eon  Hcbert,  Pils  y  otros  maestros  célebres, 
y  después  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En  1872 
ganó  la  primera  pensión  de  Roma.  Ha  pintado 
muchos  cuadros  y  alcanzado  premios  en  varias 
exposiciones.  Entre  sus  obras  descuellan:  Escue- 
la árabe;  Paraíso  de  amor;  Escena  de  la  inquisi- 
ción en  España;  S'alatnbó;  Spes  invictn  manet; 
La  primavera;  Santa  Inés,  mártir;  Florimonda; 
Victoriosa  ele  los  vencedores;  Dolor;  y  gran  nú- 
mei'O  de  retratos,  principalmente  los  del  gene- 
ral André  y  de  Pío  X.  Algunos  de  sus  mejores 
lienzos  se  hnllan  en  varios  museos  de  Francia. 
Desde  1904  es  profesor  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  París,  y  desde  1906  ocupa  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  el  puesto  que  dejó  vacante 
Julio  Bretón. 

-  Feidueh  (Jeuemí.\s):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés, u.  en  Nimes  en  lótiS;  m.  en  París  en  162(5. 
Perteneció  á  la  religión  protestante  y  fué  pastor 
en  Nimes  y  cu  Alais,  y  catedrático  de  Teología 
en  la  Academia  de  Nimes.  En  la  cátedra  y  en 
público  sostuvo  que  el  Papa  era  el  Antieristo, 
manteniendo  por  esta  causa  grandes  polémicas 
con  los  jesuítas.  Por  aceptar,  en  la  asamblea  de 
Sauniur,  algunas  teorías  católicas,  el  sínodo  de 
Privas  le  suspendió  por  seis  años  en  sus  funcio- 
nes. Últimamente  abjuró  el  protestantismo.  Es- 
cribió: Discurso  político  de  las  alianzas  del  /ley 
Cristianísimo  contra  las  calumnias  de  los  enemi-^ 
gos  de  su  Estado;  Del  Anticristo  y  de  sus  seña- 
les; etc. 

-  Fekmer  du  Chatelet  (Pedro  Jcsf:):  Biog. 
General  francés,  n.  en  Bavilliers  en  1739;  m.  efi 
Luxeuil  en  1828.  Ingresó  en  las  tilas  de  los  mos- 
queteros y  tomó  parte  en  las  campañas  de  Han- 
uóver  y  de  Córcega;  secundó  el  movimiento  re- 
volucionario en  1879,  siendo  mariscal  de  campo. 
Más  tarde,  ya  teniente  general,  apaciguó  las  in- 
surrecciones del  condado  de  Venaissin  y  mandó 
el  ejército  del  Mosela,  retirándose  eu  1S93  á 
causa  de  sus  achaques. 

FERRIÉRE  (Claudio  d-e):  Biog.  Escritory  ju- 
risconsulto francés,  n.  en  París  en  1639;  m.  en 
Reinis  en  1715.  Catedrático  de  Derecho  en  la 
universidad  de  París,  rector  en  la  de  Reims, 
profundo  conocedor  del  derecho  romano  y  del 
común,  escribió  obras  notables  con  criterio  é 
ideas  propios.  Entre  ellas  citaremos:  -htrisptru- 
dencia  del  código  y  Ins  novelas  de  Justiniano; 
Jurisprtidencia  del  Digesto;  Instilutas  de  Justi- 
niano; Ciencia  de  los  Notarios;  Derecho  consuetu- 
dinario francés. 

FERRIÉRESDE  MARSAY(CaRLOS  ElÍA.S,  MAR- 
QUÉS DE):  Biog.  Político  l'rancés,  n  en  Poitiers 
en  1741 ;  m.  en  Mai'say  en  1804.  Oficial  del  ejér- 
cito, se  separó  de  él  al  ser  elegido  diputado  por 
la  nobleza.  Defendió  el  poder  real  oponiéndose 
á  la  reunión  de  los  tres  órdenes  y  protestando 
de  la  prisión  del  rey.  La  revolución  le  hizo  reti- 
rarse á  la  vida  privada.  Escribió  obras  muy  es- 
timadas por  su  imparcialidad,  entre  ellas:  Me- 
'i7wrias  para  la  historia  de  la  Asamblea  constitu- 
yente y  de  la  Revolución;  Constitución  que  c07ivie- 
ne  d  los  franceses;  Estudios  de  literatura  y  de 
moral;  El  Teísmo. 

-  FERRlfcRBS-SAUVEBOEUF(CoNDE  DE):  Biog. 

Político  francés,  n.  en  Champagne  en  1750;  m. 
en  Montmort  en  1814.  Oficial  del  ejército,  fué 
enviado  á  Oriente,  en  1782,  con  una  delicada 
misión  política.  Al  regresar  á  París  afilióse  á  los 
jacobinos.  Eu  1799  fué  preso  por  orden  del  ge- 
neral Scherer,  para  qnien  se  le  había  confiado 
una  misión  secreta;  peio  logró  evadirse,  y  du- 
rante algunos  años  tuvo  que  vivir  oculto  ó  reti- 
rado de  la  política.  Murió  asesinado,  en  la  indi- 
cada fecha,  por  un  desconocido.  Escribió:  Car- 
tas escritas  por  el  ciudadano  F.  S.  durante  su 
prisión  en  el  Temple;  Memorias  históricas  y  po- 
líticas de  mis  viajes,  de  1782  d  1789,  etc. 

FERRÍFERO,  FERA  (del  lat.  ferrum,  ferri,  hie- 
rro, y  .Aro,  de  ferré,  llevar):  adj.  Miner.  y  Quim. 
Que  contiene  hierro. 

FERRJMETRO  (del  lat.  ferrtim,  ferri,  hierro, 
y  del  gr.  méiron,  medida):  m.  Mcd.  Instrumen- 
to empleado  para  calcular  la  riqueza  de  hierro  de 
la  sangre,  por  la  coloración  que  ésta  produce  en 
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un  compnesto  químico  determinado.  Para  apre- 
ciar la  intensidad  de  la  coloración  sirve  de  me- 
dida comparativa  un  prisma  de  cristal  colorado. 

FERRINI  (Fb.  Raimundo  María):  Biog.  Re- 
ligioso mercedario  italiano.  M.  en  Nájioles  en 
1782.  Era  natural  de  Roma,  hijo  de  Mario  y  de 
Camila  de  Jotis.  En  el  convento  de  San  Adrián, 
de  aquella  capital,  recibió  el  hábito  de  manos 
del  cardenal  Alberoni  el  17  de  diciembre  de  1724. 
Enseñó  artes  y  teología,  fué  graduado  de  maes- 
tro, elegido  provincial  de  Italia,  teólogo  de  y.  M. 
el  rey  de  las  Dos  Sicilias, y  examinador  sinodal. 
Escribió:  en  latín.  Disertación  tcológico-apologt- 
tica  acerca  de  la  sania  é  inmaculada  Concejición 
de  la  B.  V.  M.  (Ñapóles,  1781);en italiano,  xVo- 
vena  de  Nuestra  Señora  de  las  Mcrccdes{\A.  ,^1  h'¿); 
y  además  vertió  del  español  á  aquella  lengua  las 
Exhoi  ¡aciones  y  ¡¡lálicas  doctrinales  del  P.  Mi- 
guel Echeverz,  mercedario. 

FERRIOL  (Fr.  Fei.ii'E):  ¿?iVí.  Nació  en  la  ciu- 
dad de  Valencia.  Vistió  el  háfjito  de  francisca- 
no descalzo  en  el  Convento  de  8an  Juan  Bautis- 
ta de  Valencia;  distinguióse  como  elocuente  pre- 
dicador; eligiósele  para  Provincial  el  31  de  ene- 
ro del  año  1654,  y  trabajó  sobre  manera  en  ver 
terminado  el  Colegio  de  Guadix.  Aún  vivía  en 
1666,  Escribió:  Vitas  18  VV.  Filiorum  Descaí- 
ccatorum  eiusdem  Provintim  ac  septcm  Trrciaro- 
rtím  rirtuie  insignium  (manuscrito  en  fol.). 

-  Feeriol  y  Boxeraks(Bap.tolomé):  Biog. 
Coreógrafo  tratadista  de  mediados  del  sigloxvill. 
Puljlícó:  Reglas  útiles  para  los  aficionados  á  dan- 
zar, provechoso  divertimiento  de  los  que  gustan 
locar  instrumentos,  y  políticas  advertencias  á  todo 
género  de  personas.  Adornado  con  rarias  lámi- 
nas. Dedicado  á  S.  M.  el  rey  de  las  Dos  Sici- 
lias... Su  autor...  único  autor  en  este  idioma  de 
todos  los  diferentes  passos  de  la  Dan^ia  francesa, 
con  su  braceo  correspondiente,  chorografía  (sie), 
conlradan:.as ,  etc.  ;  Nájioles,  á  costa  de  José 
Testore,  año  de  1745,  en  8.°  con  láminas,  10  ho- 
jas de  prels.  y  302  páginas  de  texto.  Hay  ejem- 
plares que  se  dicen  impresos  en  Capua,  el  mis- 
mo año  y  por  el  mismo  impresor,  pero  son  idén- 
ticos. Se  conoce  otro,  sin  portada,  pero  con  la 
licencia  de  Málaga.  En  el  siglo  xviii  la  danza 
experimenta  en  España  una  transformación  ra- 
dical: privan  las  danzas  francesas  eu  la  corte  y 
en  los  salones,  y  se  horra  el  recuerdo  de  las  Es- 
pañoletas,   Alemandas,   Pavanas,   Gallardas  y 
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FERROALUMINIO:  m.  Qilím.  Aleación  de  hie" 
rro  y  alnminio,  que  se  obtiene  por  electrólisis. 
El  aluminio  auiiienta  la  dureza,  resistencia  v 
elasticidad  del  hierro;  éste,  con  un  10  por  100 
del  ¡irimero,  resulta  duro  como  el  cristal.  Mez- 
clado en  cantidades  jiequeñas  con  el  hierro  y  el 
acero,  en  pioporeión  de  ¿  )ior  100,  facilita  su  fu- 
sión haciéndole  más  lí(|nido  y  evitando  las  bur- 
bujas de  aire  en  la  fundición.  Esto  se  exiilica 
porque  el  aluminio  reduce  las  pequeñas  partícu- 
las de  hierro  oxidulado  que  hacen  su  fusión  más 
difícil. 

FERROARSENIfeRO,  FERA  (del  lat.  ferrum, 

hierro,  y  de  arsenífcro):  adj.   Miner.  y  Quim. 
Que  contiene  hierro  y  arsénico. 

FERROCALCITA:  f.  Mincr.  Carbonato  de  cal 

con  algo  de  liieiro. 

*  FERROCARRIL:  0i.  ]lúbl.  FERROCARRIL  DE 
ci!EMAi.LEi;A;  El  quc  tiene,  entre  ambos  cani- 
les, una  baira  dentada  eu  la  que  engranan  una 
ó  más  ruedas,  tambiéu  dentadas,  de  la  locomo- 
tora. 

Estos  ferrocarriles  están,  generalmente,  desti- 
nados al  servicio  de  pasajeros  y  pueden  salvar 
pendientes  máximas  de  48  por  100.  Cuando  se 
utiliza,  además,  la  adherencia  natural  de  la  lo- 
comotora en  ciertos  trayectos,  reciben  el  nom- 
bre de  mixtos  ó  combinados  En  este  caso,  en  los 
trozos  de  línea  de  escasa  pendiente  se  suprime 
la  cremallera,  y  la  locomotora  marcha  sobre  rie- 
les comunes,  reservándose  aquélla  para  los  tra- 
yectos en  qne  lo  exige  la  excesiva  inclinaciiiu 
del  terreno.  En  las  locomotoras  de  los  ferroca- 
rriles mixtos  de  poca  importancia,  las  ruedas 
laterales  y  las  de  engranaje  están  acopladas;  en 
las  grandes  líneas  trabajan  separadamente  unas 
de  otras. 

El  total  de  los  ferrocarriles  de  cremallera  ae- 
tualniento  en  explotación  alcanza  una  longitud 
de  1  220  kms. ,  de  los  cuales  840  son  del  sistenja 
Abt  y  360  kms.  del  sistema  Riggenbaeh  ó  aná- 
logos á  éste.  Por  las  grandes  líneas  de  esta  clase 
circulan  los  mismos  vagones  de  las  líneas  gene- 
rales: en  los  exclusivamente  funiculares  se  em- 
plean haliitualmente  coches  abiertos,  con  frenos 
potentes.  El  gran  desenvolvimiento  alcanzado 
por  la  electricidad  y  sus  aplicaciones  en  estos  úl- 
timos años,  ha  dado  lugar  á  la  construcción  de  al- 
gunos de  estos  ferrocarriles  con  tracción  eléctrica. 
Como  ejemplos  podemos  citar  los  siguientes: 


LÍNEAS 


Ferrocarriles 
con  fuerza  de  vapor 

Vitznau-Rigi 

Pilatus 

Con  electromotor 

Mont  .Saléve 

Jungfrau 

Mixtos 

Harz 

Hollenthal 

Brüning 

Saint  Gall-Gais.  .  . 
Serajewo-Konijca.  . 
Beirut-Damasco.  .  . 
Zólyou  Brezó-Theis- 
sholz 


Ftíclia  de 
inauguración 


1871 
1888 


1891 
1898 


1885 
1887 
1888 
18S9 
1891 
1895 

1896 


Sistema 


Riggenbaeh 
Locher 


Abt 
Strub 


Abt 
Bissinger 

Klose 
A\>t 
Abt 

Abt 


Longitud  en  kms. 


Cremallera 

Total   ■ 

7,0 

1 
7,0 

4,6 

4,6 

9 

9 

3 

3 

7,5 

32 

7,1 

35 

9 

58 

3,3 

14 

20,0 

56 

32,0 

146 

6 

42 

Pendiente 
máxima 


25 

48 


25 
25 


5,5 
12 
9,2 
6 
6 


Peso  de  los  tre- 
nes sin  motor 


Toneladas 

9 
3 

Coche  y  motor 
unidos 
12 


135 
90 
35 

50 

85 
100 

175 


Bran  de  Inglaterra.  Una  cáfila  de  libros  portu- 
gueses y  castellanos,  glosados  ó  traducidos  del 
francés,  substituyen  la  antigua  penuria  doctri- 
nal con  una  abundancia  enfadosa  y  estéril. 

FERRIUS  ó  FERRUS  (Alfon.so):  Biog.  Médico 
napolitano  del  siglo  .xvi.  Fué  profesor  de  Ciru- 
gía en  Ñapóles,  y  cirujano  del  papa  Paulo  IIL 
Escribió  algunas  obras  de  Medicina,  entre  las 
cuales  figuran:  De  sclopetorum  sive  archibusorum 
•vulneribus  Librí  tres.  Corollariuní  de  sclopcfi  ac 
similium  lormenlorum  pul  veré.  De  carúncula  sive 
callo,  qucv  cervici  vesica'  innascuntur .  opuscnlum 
(Lyón,  1553);  De  morbo  Gallico,  Ligni  Sancti 
natura  usuque  multiplici  Libri  quatuor  (Vene- 
cia.  156fí\ 

FERRIZO,  ZA:  adj.  De  hierro. 


Como  indica  el  cuadro,  los  sistemas  más  usa- 
dos son  los  de  Abt  y  Riggenbaeh.  En  el  primero 
se  emplean  2  ó  3  barras  dent:idas,  una  junto  á 
otra  con  los  dientes  cruzados.  El  empleo  de  va- 
rias ruedas  dentadas  proporciona  una  marcha 
muy  suave  y  permite  grandes  velociilades  y  el 
uso  de  locomotoras  de  gran  potencia.  Por  es- 
tas condiciones  pueden  utilizarse  vent.ajosamen- 
te  en  el  sistema  mixto  y  salvar  curvas  máximas 
de  8  m.  de  radio.  Ferrocarriles  del  sistema  Abt 
son  los  de  Generoso,  Mont-Saléve,  Montserrat, 
Schafherg,  Schneeberg,  Aix  les-Bains,  etc. 

En  el  sistema  de  Riggenbaeh,  la  barra  denta- 
da tiene  forma  de  dos  U,  entre  las  cuales  van.  á 
remache,  los  dientes,  de  forma  trapezoidal.  Fe- 
rrocarriles simples  de  este  sistema  son  los  de 
Vitznau-Rigi,  Arth-Rigi  y  Wenger. 
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El  sistema  Locher  se  iiidiua  [imíí  ijeiidieutes 
miiv  proiiunciiii-liia  y  sólo  existe  cu  la  actualidad 
uii  Vemieanil  de  este  sistema  en  explütación:  el 
de  rilatus.  Aquí  la  barra  dentada  está  también 
situada  en  el  centro  de  la  vía,  sujeta  por  tornillos 
centrales,  y  lleva  dolile  liilera  de  dientes  latera- 
les, en  posición  horizontal.  Kn  ambos  lados  en- 
grana una  i'ueda  horizontal  también. 

El  sistema  más  moderno,  el  Strub,  empleado 
en  el  lunicular  de  la  .Iniif<rrau,  es  do  una  gran 
sencillez.  La  barra  dentada  es  simplemente  un 
carril  en  el  que  se  han  cortado  dientes  cónicos 
de  base  acanalada  para  que  puedan  fácilmente 
librarse  de  la  nieve  y  el  hielo.  La  cremallera 
íStrub  es  de  jíoco  peso  y  de  fácil  colocación. 

Toáoslos  sislenias  de  cremallera  requieren  una 
construcción  muy  sólida.  Los  oandiios  de  vía  se 
obtienen  por  medio  de  cremalleras  lijas  ó  móvi- 
les. En  las  líneas  de  mucha  jicndiente,  para  ma- 
yor .seguridad,  se  coloca  á  la  suliida  la  locomoto- 
ra detríis  del  tren,  y  delante  á  la  bajada.  En  las 
líneas  mixtas  se  procura  colocar  los  camliios  do 
vía  en  los  trayectos  en  que  no  hay  cremallera. 

-  Fkiuiocai'.iíii.ks  Ai5iiEos:  Se  utilizan  gene- 
ralmente en  el  transporte  de  materiales,  en  las 
fábricas,  minas,  sitios  do  carga  y  descarga,  etc. 
Pueden  ser  de  una  ó  dos  líneas,  y  tienen  la  ven- 
taja ríe  que  son  independientes  de  las  irregula- 
ridades del  suelo,  y  su  funcionamiento  no  se  in- 
terrumpe por  la  acción  de  los  meteoros,  como  las 
grandes  lluvias,  nevadas,  tempestades,  hela- 
das, etc.,  que  tanto  perjudican  á  los  otros  siste- 
mas do  transporte  y  locomoción.  En  el  trazado 
do  las  líneas  so  emplea  prcferenteniente  la  recta, 
y  se  evita  todo  lo  posible  las  curvas.  8i  las  dos 
estaciones  extremas  no  pueden  estar  unidas  por 
una  línea  recta,  se  establece  una  estación  inter- 
nicilia,  dividiendo  el  trayecto  en  dos;  pero  con- 
viene evitar  estas  estaciones  de  enlace  porque 
aumentan  do  una  manera  notable  los  gastos  de 
instalación;  en  ciertos  casos  ¡incde  .ser  preferible 
establecer  una  curva  que  no  requiera  aparatos 
especiales,  pero  que  necesita,  en  cambio,  de  uno 
á  tres  obreros  jtara  la  manioln'a. 

Hay  que  distinguir  en  Ids  trenes  aéreos  los  de 
vía  lija,  con  cable  especial  de  tracción,  y  los  de 
un  solo  cable  que  es  á  la  vez  de  tracción  y  sus- 
pensión. Este  último  sistema  puede  denominar- 
se «de  un  solo  cable,»  ya  que  el  primero  requiere 
habitualmentc  tres. 

El  sistema  de  un  solo  cable  permite,  por  me- 
dio de  aparatos  especiales,  salvar  jiendientes  de 
1 :2,!>  y  proporcionalmente  su  clicacia  es  reduci- 
da. El  ca  jle  de  carga,  que  lo  es  á  la  vez  de  trac- 
ción, es,  en  el  sistema  Litzen,  de  acero  fundi- 
do, de  130  á  ISO  kg.  de  resistencia  por  milíme- 
tro cuadrado,  con  un  diámetro  que  varía  entre 
18  y  3.'i  mni.  Kl  cable  está  en  continuo  movi- 
miento entro  las  iioleas  de  las  estacimies  extre- 
mas, la  de  tracción  y  la  de  tensión,  y  se  halla, 
on  todo  el  trayecto,  apoyado  en  rodillos  girato- 
rios adaptados  á  soportes. 

Con  el  sistema,  generalmente  usado,  de  varios 
cables,  se  ]iueden  salvar  toda  clase  de  pendien- 
tes y  transportar  grandes  cargas.  Antiguamente 
las  vías  estaban  constituidas  por  largas  varillas 
de  hierro  unidas  unas  á  otras,  de  25  á  35  mni. 
de  diámetro;  en  la  actualidad  se  suele  em|ilear 
cables  formados  por  alaud)res  de  acero  en  espi- 
ral, que,  gracias  a  su  construcción,  tienen  muy 
poco  desgaste.  Además,  este  sistema  proporciona 
la  mayor  seguridad  en  la  tracción  y  |icrniite 
salvar  grandes  distancias,  habiéndose  llegado  á 
construir  trayectos  aéreos  de  más  de  dos  kms. 

El  material  más  usado  jiara  el  cable  es  el  ace- 
ro, nuiy  resistente  y  homogéneo,  de  45  á  115  kg. 
de  resistencia  jior  milímeti-o  cuadrado. 

En  líneas  de  más  de  '2000  m.  se  requiere  la 
instalación  de  aparatos  especiales  para  corregir 
las  dilataciones  proilucidas  en  el  metal  por  las 
dilerencias  de  tem|icratiira  ó  por  el  esfuerzo  de 
tracción,  que  hay  i|ue  evitar  que  sea  superior  al 
que  corresponde  al  cable.  Los  do  tracción  acos- 
tumbran trabajar  á  '/i  ó  'I-,  de  la  resistencia  para 
que  están  calculados,  y  descansan  en  los  trayec- 
tos libres,  sobre  soportes  de  hierro  ó  madera  de 
variada  constrnccióu  y  diferente  altura,  segiin 
las  condiciones  del  terreno.  Comiinmente  los 
puntales  están  separados  de  tiO  á  100  m.  y  tienen 
la  altura  necesaria  para  no  estorbar  el  tránsito 
inferior. 

Los  ferroeaniles  colgantes  de  una  sola  linca 
se  emplean  sólo  para  servicios  poco  imjiortan- 
tos.  Eu  general  tienen  dos  líneas,  una  al  lado  de 
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otra,  y  están  dispuestos  para  tracción  continua, 
pasando  por  una  los  vagones  cargados  y  por  la 
otra  los  vacíos.  El  diámetro  del  cable  de  suspen- 
sión se  calcula  con  arreglo  al  peso  que  debe  so- 
portar; en  general  los  cables  por  donde  van  los 
vagones  vacíos  tienen  de  20  á,  v¡8  mm.  de  diáme- 
tro, y  los  de  los  vagones  cargados,  de  26  á  50  nini. 
El  cable  de  tracción  sirve  para  dar  nioviniiento 
á  los  vagones.  Cieneralniente  es  de  acero  muy 
fuerte,  con  120  á  180  kgs.  de  resistencia  por  nii- 
líjuetro  cuadrado,  y  su  diámetro,  proporcional  al 
esfuerzo  tractor,  varía  de  10  á  15  mm.  I,a  velo- 
cidad délos  trenes  es  de  1  á  2,5  m.  por  segundo. 
Los  tambores  de  tracción  y  tensión  tienen  de 
1500á30JO  mm.  de  diámetro.  Un  mecanismo 
especial  facilita  la  adherencia  del  cable  al  tam- 
bor, evitando  que  aquél  pueda  resbalar  sobre 
éste;  con  el  mismo  objeto  las  ranuras  del  tambor 
son,  ó  forradas  de  cuero  ó  de  madera  dnia  Los 
vagones  admiten  una  carga  de  125  á  1000  kgs., 
según  los  casos,  y  cada  uno  de  ellos  va  jirovisto 
de  un  aparato  de  enganche  que  le  sujeta  al  cable 
suspensor. 

Eu  el  interior  de  las  fábricas  la  línea  se  com- 
pone de  uno  ó  dos  rieles  colocados  á  2  ni.  sobre 
el  nivel  del  suelo,  dejando  libre  el  espacio  infe- 
rior. Los  cruces  de  i.os  líneas  ó  el  paso  de  una  á 
otra  se  obtiene  por  medio  de  agujas  manejables 
á  mano  ó  con  movimiento  automático.  .Si  hay 
vai'ias  líneas  aéreas  dispuestas  unas  encima  de 
otras,  suelen  jionerse  en  comunicación  por  medio 
de  montacargas,  con  lo  cual  el  vehículo  puede 
elevarse  ó  descender  á  voluntad.  Los  vagones  van 
provistos  de  aparatos  de  enganche  y  son  movidos 
á  mano  ]>or  los  obreros  ó  por  medio  de  tracción 
mecánica.  En  este  caso  suele  hacerse  automá- 
ticamente la  descarga  de  los  vagones,  y  también 
so  emplean  ajiaratos  automáticos  para  salvarlas 
curvas.  Estos  ierrocarrilesse  utilizan  en  IVibricas 
en  que  hay  que  trasladar  grandes  masas  de  ma- 
teriales de  un  sitio  á  otro.  En  el  sistema  Otto, 
que  es  el  más  usado,  la  línea  está  formada  por 
rieles  de  muy  reducido  peso  y  de  gran  resisten- 
cia situados  á  unos  2  m.  sobre  el  nivel  del  suelo. 
La  resistencia  del  tirante  )irincipal  está  calcula- 
da para  tJOO  kgs.,  con  el  sistema  de  cambio  de  vía 
Kenipler;  para  pesos  mayores  se  utiliza  el  siste- 
ma llamado  «universal.» 

Al  correr  el  vagón  hacia  un  extremo  de  la  lí- 
nea, se  actúa  sobre  la  aguja  de  cambio  de  línea, 
evitándose  que  el  vagón  tenga  que  jiararse  en 
los  cruces.  Para  líneas  de  alguna  longitud  .se  re- 
quiere el  em])leo  de  fuerza  meeánica  transndtida 
por  un  alambre  de  tracción  ó  por  un  electromo- 
tor. 

En  los  ferrocarriles  colgantes  eléctricos  (siste- 
ma lilcichert)  los  vagones  van  provistos  de  fuer- 
za motriz  propia.  La  línea  está  formada  por  ca- 
rriles de  hierro  ó  acero,  de  un  corte  especial, 
suspendidos  de  brazos  metálicos  ó  apoyados  so- 
bre sojiortcs  de  hierro  ó  nuidera.  A  veces  se  en- 
cuentran también  ferrocarriles  de  esta  clase  con 
sistema  de  cables,  los  que,  comparados  con  los 
del  sistema  de  rieles,  presentan  el  inconveniente 
de  la  llexión  sufrida  por  aquéllos,  por  su  elasti- 
cidad y  )ior  la  fuerza  de  la  carga,  y  el  vagón  ne- 
cesita mayor  cantidad  de  fuerza  para  el  arrastre 
que  marchando  sobre  carriles.  El  movimiento  cu 
los  trenes  eléi't  ricos  colgantes  es  princi]ialnicnte 
automático.  En  las  estaciones  de  carga  }' descar- 
ga hay  ventanillas  desde  las  cuales  se  iionen  cu 
marcha  los  vagones,  verilicándoso  la  detención 
antoniáticamente.  Estos  ferrocarriles  no  requie- 
ren ningún  personal  jmra  su  servicio;  los  no  au- 
tomáticos llevan  \in  conductor  que  dirige  la  ma- 
niobra eléctrica. 

Los  mayores  pesos  trans]<ortal>les  con  tales 
trenes  son  de  300  á  2000  kgs. ;  su  velocidad  es  de 
1  á  2,5  ni.  por  segundo,}'  la  línea  forma  un  cir- 
cuito cerraao  ó  también  un  solo  ramal  porcl  que 
van  y  vienen  los  vagones.  Para  transportar  en 
un  trayecto  llano  un  peso  útil  de  1000  kgs. aun 
kilómetro,  se  consumen  0,06  kilovatios-hora. 

-FKRROCAr.lULE.s  Ei.iíiTKicos:  Los  ferroca- 
rriles eléctricos,  aunque  con  relativa  lentitud, 
van  extendiéndose  y  sustituyendo  &  los  actuales 
movidos  por  el  vapor,  no  sólo  en  los  países  en 
que  se  dispone  de  fuerzas  hidráulicas  iiotentes, 
fáciles  de  transformaren  electricidad,  sino  (am- 
hién  en  aquellas  localidades  que  no  gozan  de  es- 
tas ven ta jas.  Huena  |Hneliu  de  este  progreso  de 
la  tracción  eléctrica  es  el  proyecto  presentado 
por  la  «<  ompariía  General  de  Electricidad,»  de 
Berlín,  la  cu.al  intenta  convertir  cu  trenes  eléc- 
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trieos  todos  los  ferrocarriles  de  Prusia.  Para  lle- 
var al  cabo  esta  empresa  se  utilizarían  las  corrien- 
tes alternativas  de  alta  tensión,  y  para  suminis- 
trar fuerza  á  toda  la  red  de  ferrocarriles  prusia- 
nos se  construirían  30  centrales,  que  no  solo 
estarían  destinadas  á  dicho  fin,  mas  también 
abastecerían  de  energía  eléctrica,  en  condiciones 
muy  económicas,  á  las  industrias  locales.  La  elec- 
tricidad, según  ios  cálculos  hechos,  resultaría  al 
precio  de  3  4  céntimos  de  marco  por  kilovatio- 
liora.  Con  64  locomotoras  eléctricas  de  42  tone- 
ladas se  efectuaría  el  mismo  trabajo  que  con  100 
locomotoras  de  vapor  un  60  %  más  pesadas.  El 
coste  de  una  locomotora  eléctrica  es  mayor  que 
el  de  una  de  vapor,  pero  con  la  reducción  de  peso 
de  las  nniquinas  se  obtendría,  según  revelan  di- 
chos cálculos,  una  economía  de  133  millones  de 
marcos  al  año.  La  economía  total  se  estima  cu 
163  millones  de  marcos.  La  tracción  eléctrica  es 
la  única  que,  hasta  ahora,  permite  aumentar  la 
velocidad  de  los  trenes  sin  aumento  de  gastos, 
ventaja  que  ya  representa  por  sí  sola  una  econo- 
mía notable.  La  Dirección  general  de  Ferroca- 
rriles de  Prusia  ha  establecido  una  línea  de  en- 
sayo entre  Kiel  y  Altona  (105  kms  )  con  trenes 
eléctricos  que  marchan  á  una  velocidad  de  lí'O 
kilómetros  por  hora.  Si  el  nuevo  medio  de  trac- 
ción da  los  resultados  que  de  él  se  esjieran,  no 
tardaremos  en  ver  una  extensa  red  de  ferrocarri- 
les eléctricos  de  un  extremo  á  otro  de  Prusia. 

El  sistema  de  corrientes  monofásicas  va  ex- 
tendiéndose cada  día  más:  á  fines  de  1907  fun- 
cionaban 36  líneas  de  esta  clase,  casi  la  mitad 
de  ellas  en  los  Estados  Unidos,  con  una  longi- 
tud total  de  más  de  1000  kms.  En  Inglaterra  so 
enii)lea  preferentemente  las  corrientes  continuas, 
y  en  Italia  las  corrientes  polifásicas,  ]icro  bien 
puede  decirse  que  tanto  unas  como  otras  sólo 
jmcdcn  emplearse  en  casos  excepcionales,  por  lo 
menos  en  líneas  de  alguna  extensión,  por  lo  cual 
la  mayor  ventaja  de  la  tracción  eléctrica  se  ob- 
serva en  los  ferrocarriles  secundaí  ios,  como  ve- 
remos después. 

En  Austria  hace  ya  tiempo  que  se  estudia  el 
jiroblema  de  aplicar  las  fuerzas  hidráulicas  uti- 
lizaViles  á  la  ]uoducción  de  energía  eléctrica 
]iaia  la  tracción  de  los  ferrocarriles.  Algunos  sal- 
tos de  agua  adquiridos  por  el  Estado  se  reservan 
exclusivamente  jiara  este  objeto;  otros,  como  los 
de  Enns,  Isonzo  y  los  lagos  de  Gosau,  se  em- 
plean al  mismo  tiempo  ¡lara  usos  industriales. 
La  construcción  y  explotación  de  estas  centrales 
de  electricidad  se  hallan,  en  gran  parte,  bajo  la 
dirección  y  vigilancia  del  Estado,  y  pronto  se 
establecer-a  una  lineado  127  kms.  entre  Attnnng 
y  Selztal.  Las  aguas  de  los  lagos  de  Gosau  de- 
ben desarrollar  una  fuerza  de  12  á  21000  caba- 
llos. 

Una  compafiia  americana  proyecta  establecer 
un  ferrocarril  eléctrico  entre  Viena  y  Budapest, 
200  kms.  <iue  los  trenes  rápidos  recorren  en  dos 
horas  La  tracción  y  la  producción  de  corriente 
serán  del  nuevo  sistema  empleado  por  primera 
vez  por  la  «Detroit  Construction  Company,»  do 
los  Estados  Unidos.  A  cada  80  kms.  debe  haber 
un  productor  de  corriente,  la  cual  se  ntilizani 
también  para  alumbrado  y  usos  industriales. 
Asimismo  se  trata  de  establecer  otro  ferrocarril 
eléctrico  entre  Viena  y  Presburgo,  aunque,  más 
por  cuestiones  política.s  que  por  otras  causas,  el 
proyecto  no  encuentra  el  apoyo  necesario. 

Continúa  sin  resolver  el  problema  del  empleo 
de  acumuladores  en  la  tracción  eléctrica.  Los 
ferrocarriles  belgas  poseen  actualmente  una  lo- 
comotora de  maniobras  muy  ]iráctica.  del  siste- 
ma mixto  de  motor  y  acumulador,  que  da  muy 
buenos  resultados.  Llevan  un  motor  de  ]ietróleo 
de  40  caballos,  que  Ijasta  para  poner  la  máquina 
en  movimiento,  y  además  funciona  una  dinamo 
que,  á  su  vez,  carga  una  batería  de  f^d  acumula- 
dores Tudor,  la  cual  se  ))one  en  acción,  en  cuan- 
to la  máquina  entra  en  movimiento,  para  auxi- 
liar al  motor  de  petróleo. 

Los  países  que  primeramente  han  empleado  la 
tracción  eléctrica  en  los  ferrocarriles  son  Suiza, 
Italia  y  Suecia.  que  poseen  grandes  saltos  de  agua 
utilizables  para  la  ]>roducei<'ui  de  fuerza  en  bue- 
nas condiciones.  Para  los  ferrocarriles  del  .*^ur 
de  Suecia  se  ha  Iic<-ho  ya  nn  proyecto  de  pro- 
ducción  y  distribución  de  energía,  el  cual  no 
tardará  mucho  en  ejecutarse.  Si>  han  de  consl  niir 
cinco  centrales  de  electricidad,  en  Karse.  cerca 
de  fiothenburg.  en  los  saltos  de  Trollhattan  y 
Motóla,  cerca  del  lago  de  Wenem,  y  por  último 
e:i  Hammerby  y  Dalelf.  El  coste  de  estas  esta- 
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cioues  de  fuerza  y  del  transporte  ae  calcula  en 
68,6  millones  de  marcos;  naturalmente,  dicho 
costo  sería  projiorcionalmente  más  reducido,  y 
los  beuelicios  mayores,  si  en  lugar  de  pocas  y 
extensas  líneas  se  estableciera  una  tupida  red 
de  líneas  cortas. 

En  Suiza,  del  mismo  modo  que  en  Suecia,  se 
lian  realizado  trabajos  para  establecer  la  trac- 
ción eléctrica  en  la  i'ed  general  de  ferrocarriles. 
Falta  decidir  sobre  el  sistema  de  tracción,  pues 
en  la  imlieada  república,  con  los  trenes  eléctri- 
cos ya  establecidos,  pueden  hacerse  provechosas 
comparaciones  entre  los  diversos  sistemas.  Con 
corriente  polifásica  funciona  la  línea  Burgdorf- 
Thun,  de  63  kms.  de  longitud,  y  en  ella  sólo  se 
lia  observado  el  inconveniente  de  no  disponer  en 
las  locomotoras  de  un  sistema  cómodo  de  cam- 
bio de  velocidades.  Con  corrientes  continuas 
funciona  el  ferrocarril  de  la  línea  Freiburg-Mur- 
teu,  también  con  buen  resultado,  aunque  se  re- 
,  siente  algo  de  la  dificultad  en  la  transmisión  de 
fuei-za.  F;1  primer  ferrocarril  de  corriente  mono- 
fásica fué  el  de  la  línea  de  Locaruo-Bigniasco, 
de  27  kins.  de  longitud,  ]>ara  trenes  de  mercan- 
cías, y  casi  al  mismo  tieni])o  se  inauguró  la  línea 
Zurich-Thalwyl-Lucerna  del  ferrocarril  de  San 
Gotardo,  que  es  la  más  importante  y  por  la  cual 
circulan  tanto  trenes  rápidos  como  de  mercan- 
cías. Pronto  estarán  en  explotación  en  la  misma 
Suiza  líneas  más  importantes,  debiendo  citarse 
el  trayecto  Berna-Lütschberg-Sinijilóu,  que  será 
la  primera  del  mundo  en  importancia,  dedicada 
al  transporte  general  de  mercancias  y  pasajeros. 
Debemos  mencionar  asimismo  el  ferrocarril  Solo- 
thurn-Miinster,  las  líneas  de  Spliigen  y  Greina- 
pass,  en  los  Alpes  Orientales,  y  la  de  Erstfeld- 
Bellinzona;  es  decir,  todo  el  trayecto  montañoso 
del  ferrocarril  de  San  Gotardo  y  toda  la  red  de 
los  ferrocarriles  réticos.  También  el  «Wengern- 
al]ibalin»  contará  pronto  con  energía  eléctrica 
de  corriente  polifásica  procedente  de  la  central 
de  la  línea  de  la  Jungfrau. 

lucluso  en  Italia,  donde  tan  utilizadas  son  las 
corrientes  trilásicas,  la  compañía  «Westinghou- 
se»  está  construyendo  una  importante  línea  con 
corrientes  monofásicas,  desde  Bérgamo,  por  el 
valle  Bremliana  {3'2  kius. ),  hacia  San  Giovanni 
Bianco.  La  construcción  de  la  línea  en  Bremba- 
tale  l'ué  muy  difícil;  requirió,  entre  otras  obras, 
la  construcción  de  17  túneles.  Para  la  transmi- 
sión por  un  solo  hilo  no  se  emplean  alambres 
retorcidos,  sino  un  único  y  sólido  cable  de  acero 
que  se  sostiene  por  medio  de  postes  á  120  me- 
tros de  distancia.  La  corriente  pasa  de  la  central 
con  fuerza  hidráulica,  cerca  de  Bianco,  á  las  lo- 
comotoias  á  una  tensión  de  6000  voltios.  Los 
motores  de  las  locomotoras  son  de  75  caballos. 
La  regulación  de  la  velocidad  es  muy  sencilla. 
La  corriente  se  transforma  en  las  locomotoras  á 
250  voltios,  antes  de  pa.sar  á  los  motores.  Estas 
¡lesan  sólo  36  toneladas  y  pueden  arrastrar  nn 
convoy  de  90  toneladas  á  60  kms.  de  velocidad 
media  y  á  120  kms.  de  velocidad  máxima  por 
¡lora.  El  arranque  es  mucho  más  rápido  que  en 
los  otros  sistemas  y  especialmente  que  en  las  lo- 
comotoras de  vapor.  La  misma  compafiía  «M'es- 
tinghouse»  trata  de  instalar  la  tracción  eléctrica 
para  recorrer  el  antiguo  tiínel  de  Giovi  del  ferro- 
carril central  italiano,  en  el  cual,  debido  á  su 
gran  pendiente  y  á  la  gran  masa  de  humo  que 
se  desprende  de  las  máquinas,  se  han  registrado 
numerosos  accidentes.  En  este  trayecto,  por  ser 
corto,  se  emplearán  las  corrientes  trifásicas  usua- 
les en  Italia. 

Sobre  los  adelantos  de  la  tracción  eléctrica  en 
los  Estados  Unidos  puede  decirse  ya  poco  nue- 
vo. El  ferrocarril  central  de  Nueva  York  y  el  del 
ramal  de  la  línea  del  puerto  funcionan  por  trac- 
ción eléctrica  desde  el  pasado  invierno  (1907- 
1908).  Hay  que  observar  que  no  son  sólo  los  tre- 
nes de  p.asajeros  los  que  utilizan  dicho  sistema 
de  tracción;  sino  también  los  pesados  trenes  de 
mercancías,  que  marchan  con  una  velocidad  de 
100  kms.  por  hora  arrastrados  por  dos  locomo- 
toras eléctricas  acopladas. 

Como  hemos  dicho  anteriormente,  en  donde 
más  se  nota  las  ventajas  de  la  tracción  eléctrica 
es  cu  las  líneas  secundarias;  aquí,  tratándose  de 
ferrocarriles  regionales,  los  obstáculos  de  orden 
económico  desaparecen  por  completo.  En  estose 
funda  el  gran  desarrollo  que  la  tracción  eléctrica 
ha  tomado  en  este  sentido;  y  tanto  por  la  impor- 
tancia del  asunto  en  sí,  como  por  la  que  tiene 
para  nuestro  país,  dadas  las  condiciones  de  nues- 
tra red  de  caminos  de  hieri'o,  vamos  á  ocuparnos 
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en  él  con  algún  detalle,  completando  así  las 
consideraciones  que  llevamos  ex  puestas  y  lasque 
expusimos  oportunamente  eu  el  cuerpo  de  la 
obra. 

Nos  bailamos,  en  este  caso,  ante  mayor  varie- 
dad de  soluciones,  si  cabe,  que  las  que  llevamos 
examinadas.  La  corriente  continua,  las  polifá- 
sicas y  la  monofásica,  se  emplean  según  las  con- 
diciones especiales  de  cada  caso. 

Los  electromotores  de  que  se  hace  uso  en  los 
ferrocarriles  secundarios  son  los  de  corriente 
continua,  excitados  enserie,  los  asincrónicos  jjo- 
lifá.sicos  y  los  monofásicos  de  repulsión  ó  en  se- 
rie. Los  primeros,  como  ya  se  ha  notado,  son  de 
los  que  menos  uso  se  ha  hecho,  por  el  grave  in- 
conveniente de  no  admitir  las  elevadas  tensiones 
que  requieien  las  corrientes  de  alimentación  en 
recorridos  algo  considerables. 

En  este  concepto  es  superior  y  más  empleado 
el  motor  polifásico,  de  igual  rendimiento  que 
aquél ;  pero  en  cambio  el  par  de  arranque  es  in- 
ferior y  su  déliil  factor  de  potencia  disminuye 
la  potencia  de  conjunto  de  la  instalación  á  causa 
de  las  pérdidas  por  efecto  Joule.  El  defecto  más 
grave  es  la  necesidad  de  dos  hilos,  por  lo  menos, 
de  toma  ('e  corriente,  aunque  se  halla  atenuado 
por  el  heclio  de  admitir  la  alimentación  directa 
á  altas  tensiones. 

Los  motores  de  corriente  alterna  simple  per- 
miten combinar  las  ventajas  del  empleo  de  un 
solo  hilo  de  toma  de  corriente  3'  las  propias  del 
electromotor  polifásico,  al  cual  son  aquéllos  equi- 
valentes en  el  arranque,  la  velocidad,  el  frenado 
y  la  recuperación.  Unos  y  otros  requieren  un 
entrehierro  muy  pequeño.  Por  otra  parte,  la  ca- 
racterística mecánica  del  motor  monofásico  sini- 
¡ile  y  el  de  corriente  continua  son  muy  seme- 
jantes. 

En  cuanto  al  sistema  de  transmisión  de  la 
energía,  la  necesidad  de  reducirla  tensión  en  los 
motores  y  la  falta  de  un  reductor  sencillo  de  vol- 
taje, comparable  al  transformador  estático  de 
corrientes  alternas,  ponen  á  la  corriente  conti- 
nua en  condiciones  de  notable  inferioridad  para 
la  exiJotación  de  las  líneas  secundarias.  Podría 
aumentarse  el  potencial,  recurriendo  á  la  distri- 
bución trifilar,  que  permite  mantener  constante- 
mente en  serie  varios  motores;  pero  ello  requie- 
re el  empleo  de  dos  conductores  de  toma  de  co- 
rriente, aparte  de  los  rieles  que  hacen  ese  oficio. 
Además,  ni  aun  recurriendo  á  este  arbitrio,  se 
consiguen  las  elevadas  tensiones  prácticamente 
posibles  con  las  corrientes  alternas,  pues  ]iai-a 
alcanzarlas  tendría  que  hacerse  uso  de  intensi- 
dades tan  elevadas  que  lo  extraordinario  de  los 
gastos  imposibilitaría  la  explotación.  Por  otra 
parte,  la  coi'riente  de  retorno  por  los  rieles  pro- 
voca corrosiones  electrolíticas  sumamente  per- 
judiciales. 

Empleando  las  corrientes  polifásicas,  desapa- 
rece el  inconveniente  de  la  tensión,  pero  subsis- 
te el  del  doble  conductor  de  toma  de  corriente 
que  multiplica  los  gastos  de  instalación  y  com- 
plica ésta  notablemente  en  los  cruces.  Este  defec- 
to lo  remedia  la  corriente  monofásica,  y  á  esto  se 
debe  la  gran  extensión  que  su  uso  está  adqui- 
riendo en  la  actualidad.  Los  rieles  ipiedaná sal- 
vo de  las  acciones  electrolíticas,  pero  la  caída  de 
tensión  en  ellos  es  considerable  y  la  reactancia 
consiguiente  hace  más  fáciles  y  acentuadas  las 
perturbaciones  en  los  circuitos  telegráficos  y  te- 
lefónicos con  vuelta  por  tierra.  Se  puede  obviar 
este  inconveniente,  y  unificar  la  tensión  en  los 
rieles,  haciendo  pasar  la  corriente  de  retorno 
por  las  bobinas  secundarias  de  transformadores 
compensadores,  por  cuyos  carretes  primarios  cir- 
cule la  corriente  de  trabajo. 

La  naturaleza  de  las  corrientes  recibidas  por 
el  motor  y  emitidas  por  la  central  califican  los 
distintos  sistemas  de  tracción  empleados  en  las 
líneas  secundarias.  Las  combinaciones,  por  orden 
cronológico,  son  las  siguientes: 


Corriente 
en  el  motor 


Continua.  . 
Continua .    \ 
Polifásica.   '   ' 
Alterna  simple.    ( 
Continua.     ,     .    ' 


Corriente 
de  tran.sporte 

Continua. 
Polifásica. 

Alterna  simple. 


El  primer  sistema,  de  corriente  exclusivamen- 
te continua,  es  poco  emiileado.  Únicamente  se 
ha  podido  hacer  uso  de  él,  en  algunos  casos,  es- 
tableciendo una  distribución    trifilar  en  la  que 
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los  rieles  hacen  el  ¡japel  de  conductor  neutro. 
El  ejemplo  más  notable  de  aplicación  de  este 
sistema  lo  ofrece  el  ferrocarril  eléctrico  de  Saint 
Georges  de  Commiers  á  Jlure  (Francia),  cuyas 
locomotoras  llevan  cuatro  motores  eu  tensión, 
comunicando  el  punto  medio  de  la  serie  con  los 
rieles.  La  diferencia  de  potencial  entre  los  dos 
hilos  de  «trolley»  es  de  2400  voltios. 

Más  empleada  es  la  segunda  combinación,  ó 
sea  alimentar  los  motores  por  corriente  conti- 
nua y  recurrir  á  las  polifásicas  para  el  transpor- 
te de  energía.  La  íábrica  generatriz  jnoduce 
comúnmente  corrientes  tiilásicas,  que  son  las 
más  ventajosas  desde  el  punto  de  vista  de  la 
economía  de  cobre  en  los  conductores  de  trans- 
misión. Estas  corrientes  se  transportan,  á  ten- 
siones debastautesmilesde  voltios,  á  varias  sulj- 
estaciones,  escalonadas  á  lo  laigo  de  la  vía  fé- 
rrea y  provistas  de  transformadoies  estáticos  ó 
motores-dinamos,  que  transforman  aquéllas  en 
corriente  continua.  Cada  subestación  alimenta, 
por  medio  de  arterias,  la  línea  de  toma  de  co- 
rriente. 

El  inconveniente  de  este  sistema  es  el  consi- 
derable coste  de  establecimiento  y  explotación. 
Para  ser  ventajoso,  económicamente,  se  necesita 
que  la  línea  sea  de  gran  tráfico. 

El  tercer  sistema,  ó  sea  el  empleo  exclusivo 
de  corrientes  polifásicas,  hace  desaparecer  total- 
mente las  suliestaeiones,  ó  las  reduce  á  simples 
transformadores  estáticos,  cuyo  rendimiento  es 
más  elevado  3'  su  entretenimiento  casi  nulo.  A 
este  género  pertenece  la  instalación  del  ferroca- 
rril de  la  Valtelina  (Italia),  cuyos  motores  son 
alimentados  por  corrientes  trifásicas,  á  3000 
voltios,  que  circulan  por  dos  hilos  de  «trolley» 
de  8  nim.  de  diámetro  v  rieles  en  comunicación 
con  las  secundarias  de  transformadores  escalo- 
nados en  la  vía,  cuyas  primarias  están  alimen- 
tadas á  2000  voltios  por  la  central. 

Se  ha  invocado  contra  este  sistema,  aparte  la 
necesidad  del  doble  conductor,  la  imperfección 
de  los  motores  de  campo  giratorio  para  el  arran- 
que. La  práctica  ha  demostrado  que  no  es  este 
inconveniente  tan  grave  como  parece,  pues  ha3' 
buenos  motores  asincrónicos,  que  se  han  eni- 
¡ileado  con  éxito  en  la  tracción,  arrancando  fá- 
cilmente en  carga.  El  inconveniente  más  serio 
es,  repetimos,  la  complicación  de  la  red. 

De  aquí  los  esfuerzos  perseverantes  que,  desde 
hace  unos  dos  años,  vienen  haciéndose  para  apro- 
vechar la  corriente  alterna  simple. 

-  Feei'.oc.-ikriles  post-\i,es:  Son  feírocarri- 
les  metropolitanos,  subterráneos,  destinados  ex- 
clusivamente al  transporte  de  la  corresponden- 
cia. La  Administración  de  Correos  de  Berlín  ha 
acordado  recientemente  (diciembrede  1908)  cons- 
truir dos  de  estas  líneas,  que  serán  de  tracción 
eléctrica.  Una  de  ellas  recorrerá  los  principales 
barrios  de  la  ciudad,  y  la  otra  unirá  la  estación 
central  con  la  casa  de  correos  y  la  estación  de 
Potsdani.  Los  túneles  de  ambas  líneas  no  ten- 
drán más  de  l'SO  m.  de  anchura  por  0'75  de  al- 
tura. Los  trenes  ]iostales  marcharán  automáti- 
camente, y  serán  vigilados  exteriormente  por  un 
personal  escogido.  Circularán  con  una  velocidad 
de  40  kms.  por  hora.  En  Chicago  funciona  \'a  un 
metropolitano  de  esta  clase,  y  pora  su  instala- 
ción se  ha  aprovechado  los  túneles  de  la  nueva 
red  telefónica. 

-  Fekroc.auriles:  Mil.  Admitido  ya,  sin  du- 
da, que  las  vías  de  comunicación,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  son  un  poderoso  elemento  para 
que  las  operaciones  militares  se  desarrollen  de 
la  mejor  manera  posible,  los  ferrocarriles,  que 
permiten  hacer  los  transportes  con  gran  rapidez, 
tienen  gran  importancia  militar.  Con  su  auxilio 
resulta  fácil  llevar  al  campo  de  batalla  todos  los 
elementos  necesarios, así  como  alejarlo  que  pue- 
de ser  inútil;  ventajas  generales  acompañadas 
de  otras  muchas  de  carácter  particular. 

Desde  el  punto  de  vista  táctico,  la  importan- 
cia de  los  feri'ocarrilcs  no  es  menor,  si  bien  su 
ajilicación  no  es  frecuente.  Tanto  en  la  defensiva 
como  en  la  ofensiva,  una  línea  férrea  de  dirección 
conveniente  será  un  gran  auxiliar  para  el  refuer- 
zo de  ciertas  ¡lartes  del  frente  de  combate,  y  des- 
de luego  puede  afirmarse  que  cualquier  ferroca- 
rril que  atraviese  el  campo  de  batalla  constitui- 
rá el  objeto  principal  de  la  misma,  por  la  siqie- 
rioridad  qvie  sobre  su  enemigo  adquirirá  el  ejér- 
cito que  lo  posea.  A  pesar  de  lo  dicho,  conviene 
advertir  que,  considerados  como  medio  de  trans- 
porte rájiido,  los  ferrocarriles  no  son  siempre 
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util¡za1ili!s;ciiaiKlo  lasdistaiiciiis  por  recorrer  son 
cortas  y  los  núcleos  de  Tuerzas  de  grandes  electi- 
vos, el  tienjiio  necesario  para  organizar  el  trans- 
porte, así  como  el  ernbarq\ie  y  desembarque,  será 
las  más  de  las  veces  mayor  que  el  precisa  para 
efectuar  la  marcha  por  carretera,  y  en  este  caso 
delic  preferirse  el  transporte  que  á  primera  vista 
pai'ece  mcims  rájiido,  pero  que  en  realidad  es 
todo  lo  contrario. 

Puede  también  resultar  del  transiiorto  por  fe- 
rrocarril una  gran  disgregación  de  las  l'uerzas, 
por  lo  cual  y  por  lo  antes  expuesto,  el  término 
medio  más  prudente  consiste  en  emplear  un  sis- 
tema mixto,  liacicndo  que  la  caballería  y  la  ar- 
tillería marchen  por  caminos  ordinarios,  y  la  in- 
fantería por  ferrocarril,  sicm]ire  jiartiendo  de  la 
base  de  que  las  circunstancias  no  exijan  el  trans- 
porte rapidísimo  de  toda  clase  de  elementos:  si 
así  sucede,  hay  que  sacrilicarlo  todo  á  la  rapidez, 
pues,  de  lo  contrario,  nna  cuarta  parte  de  las 
l'uerzas  no  resultará  disponible,  en  las  condicio- 
nes proyectadas. 

Atendiendo  sólo  á  las  necesidades  estraté- 
gicas, no  debían  construirse  más  ferrocarriles 
(|Ue  aquellos  (jue  aconsejaran  las  conveniencias 
militares;  sin  embargo,  esto  no  es  posible,  aun- 
que alguims  escritores  lo  ¡pretendan;  el  medio 
social  do  viíhi  que  el  comercio  supone  es  de  ca- 
rácter permanente  y  no  pueden  subordinarse 
sus  exigencias  ;i  las  de  carácter  ljéli(;o,  transito- 
rias, por  lo  que  los  ferrocarriles  han  de  utilizar- 
los el  táctico  y  el  estratego  tal  como  están  esta- 
blecidos, sin  que  les  sea  lícito  más  que  destruir, 
de  un  modo  relativo,  aquellos  que  por  cualquier 
circunstancia  pudieran  ser  perjudiciales  jiara  el 
éxito  de  las  operaciones. 

La  red  de  b'ncas  l'érreas  con  que  un  país  cuen- 
ta se  clasiliean  militarniento  en  dos  glandes 
grupos:  líneas"  í"ífí/¿a/cs  y  transvcrsahs.  Las  pri- 
meras son  aíjuellas  que,  partiendo  de  la  capital 
ó  grandes  centros  de  ¡loblación,  conducen  á  las 
costas  y  fronteras,  y  se  llaman  transversales  las 
(¡uc  unen  á  las  [U'imcras  entre  sí;  éstas  se  lla- 
man fronterizas,  litorales  o  interiores,  según 
sean  paralelas  á  nna  frontera,  á  una  costa,  o  re- 
corran el  interior  del  país. 

Las  lincas  radiales  son  las  más  á  propósito 
para  realizar  una  invasión;  pero,  ])0i'  lo  mismo, 
resultan  peligrosas  cuando  hay  que  dcl'ender  el 
paso  por  donde  atraviesan,  pues  requieren  mu- 
chas fuerzas  y  muy  extcndiilas;  en  la  ofensiva, 
llegan  á  ser  de  gran  utilidad  cuando  hay  otras 
transversales  iinc  puedan  ir  quedando  á  reta- 
guardia de  la  linea  del  ejercito  que  avanza.  Las 
vías  férreas  transversales,  por  sí  solas,  no  tienen 
aplicación  más  que  como  elemento  de  defensa, 
para  establecer  coninnieación  entre  las  distintas 
plazas  y  aprovisionar  á  toda  la  línea:  en  tal  caso, 
tienen  tal  iinjiortancia,  que  si  no  existen,  resul- 
ta muy  dilíi'il  la  defensa. 

Para  conocer  el  valor  militar  de  una  línea  fé- 
rrea aislada,  es  preciso  tener  á  la  vista  todas  sus 
condiciones  de  explotación  y  el  terreno  que  re- 
corre, jiues  como  lo  común  es  que  atraviese  una 
porción  de  obstáculos  {cordilleras,  ríos,  etc.), 
cabe  considerarla  como  un  paso  fácil  y  seguro  al 
interior  del  país,  constituyendo, en  resumen, una 
vía  estratégica. 

Las  líneas  radiales  de  Espaila  pnedeu  agru- 
parse en  la  siguiente  forma,  tomando  como  punto 
du  partida  Madrid: 

l'ara  la  frontera  francesa.  -  La  que  desde  Me- 
dina del  Cam)io  se  dirige  á  Irún,  pasando  por 
Valladnliil,  Venia  de  líafios  y  Miranda.  La  de 
rort-lion.qucdi'sde  Jlailriil  eondneeá  Ariza,  Za- 
ragoza, Léridaó  l'ueblade  Uíjary  Barcelona.  La 
que  desdo  Zaragoza  va  á  Huesca,  .Taca  y  Canfrauc. 

Para  la  frontera  poriiujitesa.  -  La  de  Medina 
del  Campo  y  Salamanca,  que  luego  se  fracciona  en 
dos:  una  á  Oporto  desde  la  Barca  de  Alba,  y  otra 
á  Coimbia  y  Lisboa,  desde  \'illar  Formoso.  La 
de  Cáeeres,  Valencia  de  Alcántara,  Entronea- 
mento  y  Lisboa.  La  de  Ciudad  Real  y  Badajoz 
á  los  mismos  últimos  ]iniitos. 

Para  /its  costas.  -  La  de  Madrid  á  Barcelona, 
ya  nombrada.  La  de  Calatayud  á  Teruel  y  Va- 
lencia. T,a  de  Madrid  á  Alcázar  y  Albacete,  que, 
fraccionándose,  eonduce  á  Valencia,  Alicante, 
Cartagena  y  Águilas.  La  de  Madrid,  Alcázar  y 
CórdoVia  que,  desde  este  último  punto,  por  frac- 
cionamientos sucesivos,  va  á  Málaga,  Algeciras, 
Cádiz  y  Huelva.  La  de  Madrid  á  Venta  do  Ba- 
iles, desde  cuya  estación  pueden  dirigirse  trans- 
portes á  Bilbao,  Santander,  Gijón,  Corufta,  Pon- 
tevedra y  Vigo. 

Tomo  XXV II.  .IpéntUcf  II 
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En  cuanto  á  lincas  transversales,  no  tenemos 
ninguna  fronteriza,  pues  sólo  en  la  frontera  de 
Portugal  el  trozo  de  Cáeeres  á  Badajozy  Huelva 
merece  tal  calificativo. 

Las  poblaciones  de  más  ¡mportancia,  por  lo 
que  á  ferrocarriles  se  refiere,  son:  Barcelona,  Za- 
ragoza, ^liíanda,  Venta  de  Baños,  Medina  del 
Campo,  Alcázar,  Albacete,  Cáeeres,  Córdoba, 
Sevilla,  León  y  Monforte  de  Lcmns:  claro  es 
que  en. el  caso  de  una  guerra^  según  la  fronleía 
ó  costa  amenazada,  adquirirían  algunas  de  las 
plazas  nombradas  mayor  importancia  de  la  que 
por  sí  mismas  tienen. 

Examinando  ligeramente  la  disposición  que 
ofrecen  las  líneas  lérreas  en  las  zonas  fronterizas 
de  Portugal  y  Francia,  vemos  que,  respecto  á  la 
primera,  estamos  en  igualdad  üe  condiciones  ó, 
si  se  quiere,  mejor,  puesto  que  las  radiales  son 
las  mismas  y  nosotros  disponemos  de  un  trozo 
transversal.  No  sucede  lo  mismo  con  relación  á 
la  República  francesa,  pues  abundan  las  radia- 
les francesas  que  terminan  en  los  Pirineos  y  la 
transversal  de  Bayona-Tolosa-Narboua:  nuestra 
defensiva  y,  más  aún,  la  ofensiva  serían  suma- 
mente difíciles  en  el  caso  de  una  guerra  con 
Francia. 

Recorriendo  la  historia  militar  contemporá- 
nea, se  encuentran  numerosos  ejemplos  del  im- 
portante ])apel  que  en  la  guerra  deseinijeñan  los 
ferrocarriles:  en  la  campaña  de  secesión  de  los 
Estados  Unidos,  en  la  de  18()(i  entre  l'rusia  y 
Austria  y  en  la  turco-rusa  del  77,  se  cmiilcaron 
gran  número  de  veces  ¡as  líneas  férreas  para  rea- 
lizar concentraciones,  y  en  la  franco-prusiana  el 
ejército  alemán  ol.itnvo  sus  asombrosas  y  rápi- 
das victorias  por  el  bien  estudiado  emjilco  que 
hizo  de  los  ferrocarriles  propios  y  de  los  del  ene- 
migo. 

Ajjcnas  comenzadas  las  hostilidades,  ocupa- 
ron los  alemanes  la  línea  francesa  que  va  por  la 
margen  izquierda  del  Rhin,  destruyendo  la  par- 
te que  no  les  era  necesaria;  nna  vez  cerca  de 
Metz,  ]iara  que  dicha  filaza  no  fuese  un  obstáculo 
á  la  marcha  sobre  París,  construyeron  una  vía 
de  40  kilómetros  que  unía  á  Rciniliy  con  Pont-á- 
Mousson:  otro  tanto  hicieron  para  contrarrestar 
la  voladura  del  túnel  de  Nantcuil,  llevada  á 
cabo  por  los  franceses,  sirviéndoles  la  nneva  lí- 
nea para  transjiortar  lodo  el  material  de  sitio 
que  i)Usicron  fí'cnte  á  París.  Constantemente,  á 
medida  que  avanzaban,  iban  recomponiendo  las 
vías  para  poderlas  utilizar. 

En  nuestra  última  guerra  carlista,  realizóse 
también  una  buena  aunque  malograda  opera- 
ción, utilizando  las  lincas  férreas.  El  aflo  1874, 
el  general  Morlones,  comprendiendo  que  no  te- 
nía suficientes  fuerzas  para  obligar  á  los  carlis- 
tas á  que  levantaran  el  sitio  de  Bilbao,  simuló 
una  concentración  sobre  Navarra,  con  lo  que 
sus  enemigos,  ante  el  temor  de  ¡icrdcr  Estella, 
acudieron  velozmente  dejando  abandonadas  las 
[losiciones  más  fuertes  de  los  alrededores  de  Bil- 
bao; entonces  Morioues  hizo  que  embarcasen  sus 
tiopas  con  objeto  de  llegar  á  Santander  y  desde 
allí  ocupar  los  puntos  abandonados.  La  idea  no 
pudo  realizarse,  porque  en  vez  de  tardar  veinti- 
cuatro horas,  que  era  lo  proyectado,  la  escasez 
de  material  móvil  hizo  que  fueran  precisos  cua- 
tro días,  tiempo  que  bastó  á  los  carlistas  para 
volver  á  guarnecer  los  puntos  abandonados. 

Lo  dicho  es  bastante  para  comprender  enán 
decisiva  |nicde  ser  una  concentración  hecha  en 
ferrocarril  y  la  necesidad  de  que  lodo  lo  refe- 
rente á  vías  férreas  sea  muy  conocido  por  el  ejér- 
cito, adiestrándose  éste  en  la  iiaz  en  los  diversos 
servicios  ferroviarios,  á  fin  de  que,  llegado  el 
caso,  no  surjan  como  obstáculos  las  mil  inciden- 
cias que  pueden  presentarse. 

No  hay  para  qué  decir  que  la  eonstraccióu  de 
una  línea  férrea  no  debe  supeditarse  á  las  con- 
veniencias militares;  pero  éstas  no  deben  ser  en- 
teramente desatendidas;  pues  armonizarlas,  al 
hacer  el  trazado,  con  los  intereses  de  la  indus- 
tria y  el  comercio,  no  ofrece  dificultades  insu- 
perables. 

-  FKKUnc.VUltlI.ES  españoles:  Sobre  el  tra- 
zado y  extensión  de  las  líneas,  V.  nuestro  artíen- 
lo  España,  en  este  mismo  Ai'énmce,  jiág.  "223. 
Kespecto  del  tráfico,  V.  más  adelante  Feeroca- 
Bltll.E.s:  Esladist.  (pág.  421,  col.  .'!.»). 

Ferrocarriles  secundarios.  -  Por  Real  Decreto 
de  31  de  marzo  de  1905  fué  aprobado  el  siguien- 
te plan,  formado  por  la  Comisión  técnica  nom- 
brada en  30  de  julio  del  ailo  anterior: 
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I/íiicas  situados  en  la  I'eninsula 

Coruña  ]ior  Carballo  á  Coicubión 

Santiago  por  Carballino  á  Orense 

Orense  poi  Giuzo  de  Limia,  y 
Verín  a  Portugal  |ior  Chaves.. 

Pontevedra  por  Estrada,  y  Lalín 
á  Sarria 

Ribadcsella  á  Gijón 

C'ornellana  á  Cangas  de  Tinco.  . 

Bcranga  á  Santoña 

Treto  Á  Laredo 

Munguía  á  Beinieo  y  Pedernales 

Guerniea  á  Ündárioa  porLequei- 
tio 

Vitoria  á  Izarra 

Zuniárraga  á  Zumaya 

Pamplona  á  Logroño  por  Estella 

Sádaba  á  Gallur 

Cariñena  á  Riela 

Lézeia  á  la  Puelila  de  Híjar..     . 

Teruel  á  Cuenca 

Alcttñiz,  La  Poblcta,  Morella  y 
Chcrt  á  Vinaroz 

Barbastro  á  BoUaña  ]ior Estada. 

Estada  y  Tamarite  á  Balaguer.  . 

Balaguer  á  Pons 

Termens  á  Lérida 

Pons  á  Puigcerdá 

Pons  á  Gnisona  y  Cervera.     .     . 

Cervera  á  Tarragona  por  Bell- 
niunt  y  Santa  Coloma.  .     .     . 

Rainal  de  Hellmunt  ú  Igualada., 

Basella  á  Sülsona,  Cardona  y 
Manresa 

Olot  á  Rosas 

Taiiasa  á  Pajúol 

Villanucva  y  Gcltrú  |ior  Villa- 
franca  á  Igualada 

Soneja  por  Aín  á  Nnlcs.   .     . 

Requena  por  Casas-lbáñez  y  Al- 
bacete á  Alcaraz 

Liria  a  Cliclva 

Castalia  á  Pinoso 

Villajoyosa  á  Denia 

Fortuna  á  Cara  vaca  por  Aichena 
y  Muía 

Totana  á  Mazarrón 

Calasparra  á  Carayaca.     .     .     . 

Almería  ]ior  Dalias  á  Berja.  . 

Canjáyar  á  Almería 

Tabernas  á  empalmar  con  el  fe- 
rrocarril de  Canjáyar  á  Almería . 

Vélez-Rubio  á  Alnicndricos.  .     . 

Granada  á  Motril  por  Orgiva.     . 

Orgiva  á  Lobras 

Torro  del  Mar  á  Maro 

Torre  del  Mar  por  Vélez-Málaga 
á  Periana 

Jerez  á  Setenil  por  Villaniartín.. 

Morón  por  Pruna  al  ferrocarril 
de  Jerez  á  Setenil 

Almadén  de  la  Plata  por  Cazalla 
á  Constantina 

Huelva  á  Ayanionto  por  Gibra- 
Icón 

Estación  de  la  Junta  (ferrocarril 
de  Sevilla  á  Cala)  por  Aracena 
á  la  línea  de  Zafra  á  Huelva. . 

Badajoz  á  Fregenal  por  Oliveuza, 
Alconchel  y  Jerez  de  los  Caba- 
lleros  

Cáeeres  á  Triijillo 

Ciudad  Rodrigo  por  Hoyos,  Co- 
ria y  Torrcjoncillo  á  la  estación 
de  Río  Tajo  en  el  ferroi'arril  de 
Mal  partida  de  Plasencia  á  Cá- 
eeres  

Salamanca  á  Ledesnia 

Vitigudino  á  Bógajo 

Avila  por  Piedrabita  y  Barco  do 
Avila  á  Béjar 

Benavente  á  Villanueva  de  Cani- 
])OS 

Benavente  á  la  Puebla  de  Sana- 
liria 

Palanqninos  por  Valencia  de  Don 
Juan,  Valderas  y  Villanucva 
de  Campos  á  Medina  de  Río- 
seco 

Suma  y  sigue.     .     . 
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S lima  anterior.     .     .  3531 

Pon  ferrada  á  Palacios  de  Sil.     .  4S 

Villalóii  á  Palencia  por  Villarra- 

uiiel 45 

Falencia  li  Carrión  de  los  Condes.  35 

Ríoseoo  á  Villada  por  Villalóu. .  3C 

l'efiatiel  i)or  C'néllar  ú  Yanguas.  64 

Burgos  por  Trespaderne,  Villar- 
cayo  y  Cabafias  de  Virtus  ú 
Outaneda 150 

Trespaderne  á  Miranda.    ...  54 

Haro  á  Ezearay  á  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada 32 

Calahorra  á  Aruedillo 25 

San  Esteban  de  Gorniaz  ;í  Sepúl- 

veda 72 

Segovia  á  Avila 63 

Soria  á  San  Leonardo  ó  á  (Juin- 

tanar  de  la  Sierra 18 

Sigüenza  á  MarancUón.     ...  40 

üuadalajara  á  Briliuega y  Cifuen- 

tes 54 

Toledo  á  Bargas 14 

Toledo  ¡i  Mora,  Consuegra  y  Ma- 

dridejos 62 

Alcázar  á  Malagón 70 

Valdepeñas  por  Infantes  y  Villa- 
nueva  de  la  Fuente  á  Alcaraz.  85 

Linares  á  la  Carolina 30 

Alcaudete  á  Alcalá  la  Real.  .     .  30 

Pedro  Abad  por  Bujalanoe  y  Por- 
cuna á  Martos 65 

Priego  por  la  estación  de  Luqne- 
líaena  y  Castro  del  Río  á  Fer- 
nán Núñez 68 

Hinojosa  á  la  estación  de  Bclal- 
cázar 35 

Lineas  siliiadns  en  las  islas 
Baleares 

Palma  al  puerto  de  SóUer.     .     .  36 

Establiments  á  la  línea  anterior.  5 

Puebla  á  Alcudia 20 

Manacor  á  Arta 23 

Malión  á  Cindadela 46 

Lincas  situadas  en  las  islas 
Canarias 

Santa  Cruz  de  Tenerife  á  la  Oro- 

tava 49 

Puerto  de  refugio  de  la   Luz  á 

Agaete 53 

ToT.\L 4993 

-FERUoc.inuiLEs  tiiansi'Ii:en.4icos:  En  18 
de  agosto  de  1904  se  firmó  nn  Tratado  entre  Es- 
paña y  Francia,  estableciendo  todo  lo  relativo  á 
la  construcción  de  tres  líneas  internacionales, 
que  atravesarán,  respectivamente,  la  frontera 
hispano-francesa  por  las  inmediaciones  de  Puig- 
cerdá  y  de  Bourg-Madame  y  cerca  de  los  puertos 
de  Saniport  y  de  Salan. 

La  primera  línea  partirá  de  Ax-les-Thermes 
(Ariége),  atravesará  por  túnel  el  puerto  de  Puy- 
mosens,  pasará  la  frontera  por  las  inmediaciones 
de  Puigcerdá  y  de  Bourg-Madame,  franqueará 
por  túnel  el  puerto  de  Tosas  y  enlazará  en  Ripoll 
con  el  fcrroeariil  de  Granollers  á  San  Juan  de  las 
Abadesas.  En  octubre  de  1908  empezaron  en  el 
Hospitalet  los  tral>ajos  para  la  construcción  de 
esta  línea,  con  asistencia  del  ex  ministro  francés 
M.  Delcassé  y  los  alcaldes  de  las  localidades 
francesas  y  españolas  por  donde  ha  de  pasar  el 
ferrocarril. 

La  segunda  ]i.artirá  de  Olorón  ( Bajos  Pirineos), 
subirá  porel  valle  de  Aspe,  franqueará  por  túnel 
el  Samport,  ])enetrará  en  el  valle  del  río  Aragón, 
pasará  después  por  el  del  Gallego  y  enlazará  en 
Zuera  con  la  línea  de  Zaragoza  á  Barcelona.  En 
octiibro  de  1908  comenzaron  también  las  obras 
del  túnel  de  Sanijiort,  con  asistencia  del  minis- 
tro de  Obras  públicas  de  Francia,  Sr.  Barthou, 
y  de  las  autoridades  locales  francesas  y  españo- 
las. En  noviembre  del  citado  año  la  Gaceta  de 
Madrid  publicó  un  anuncio  de  la  Compañía  de 
ferrocarriles  del  Norte,  eon\'ocando  á  un  concur- 
so para  la  construcción  de  dos  trozos  de  la  línea 
de  Huesca  á  Francia  ]ior  Canfrane.  El  primero, 
cuya  longitud  es  de  4  745'66  m.,  em))ieza  á  420 
ra.  del  eje  del  edificio  de  viajeros  de  la  estación 
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de  Jaca,  y  termina  cu  el  barranco  de  Isuez;  su 
presupuesto  es  de  933982'46  ptas.  El  trozo  se- 
gundo empieza  en  el  liarranco  de  Isuez  y  ternú- 
na  en  el  terraplén  inmediato  á  la  salida  de  la  es- 
tación de  Castiello  Villanúa;  mide  3782'09  m., 
y  sn  presupuesto  es  de  765392'44  jjtas.  Este  con. 
cur.so  comprende  lasobrasde  infrastriictura,  me- 
nos los  tramos  metálicos  de  los  puentes  y  ponto- 
nes, el  balasto  para  la  vía  y  los  edificios. 

La  tercera  partirá  de  Saint-Girons  (Ariége), 
subiiá  por  el  valle'  de  Salat,  franc[ueará  por  tú- 
nel el  puerto  de  Salan,  penetrará  en  España  por 
el  valle  del  Noguera- Pallaresa  y  enlazará  en  él, 
en  Sort,  con  la  línea  proyectada  de  Lérida  á  la 
fron  tera. 

En  lo  que  toca  á  esta  línea,  el  ministro  de  Fo- 
mento leyó  hace  poco  en  el  Congreso  el  siguien- 
te proyecto  de  ley:  1."  Se  autoriza  al  ministro 
de  Fomento  para  proceder,  con  arreglo  á  la  dis- 
posición de  la  ley  general  de  Obras  públicas,  á 
la  construcción  de  las  explanaciones  y  obras  de 
fábrica,  eu  la  sección  de  Lérida  á  Balaguer,  del 
ferrocarril  internacional  de  Lérida  á  Saint-Gi- 
rons, conforme  al  proyecto  aprobado  en  4  de 
marzo  de  1892.  2."  Se  procederá  sin  demora  á  la 
revisión  del  proyecto  aprobado  para  las  demás 
secciones  de  la  línea,  con  el  intento  de  ajjrove- 
char  los  perfeccionanñentos  que  consiente  el  pro- 
greso de  las  artes  de  la  construcción  y  las  ven- 
tajas otorgadas  por  el  convenio  de  18  de  agosto 
de  1904.  3.0  Aprobado  el  proyecto  definitiva- 
mente, se  ¡irocederáá  adjudicarla  concesión  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  y  el  Gobier- 
no propondrá  en  su  caso  á  las  Cortes  el  sistema 
que  jiarezoa  preferible  para  auxiliar  la  construc- 
ción de  la  línea. 

Los  dos  gobiernos  se  oomprometiei'on  á  cons- 
truir cada  una  de  las  tres  líneas  citadas  eu  un 
plazo  máximo  de  diez  años. 

Respecto  á  cada  una  de  las  dos  [iriraeras,  que 
delien  enlazar  en  España  con  las  líneas  que  ya 
se  hallan  actualmente  en  explotación,  este  plazo 
principió  á  correr  desde  el  día  del  canje  de  rati- 
ficaciones de  dicho  Convenio,  que  fué  el  25  de 
enero  de  1907. 

Respecto  á  la  tercera,  que  debe  enlazar  eu  Es- 
¡aña  con  la  línea,  aún  no  construida,  de  Lérida 
á  la  frontera  por  el  valle  del  Noguera-Pallaresa, 
este  plazo  principiará  á  correr  desde  el  día  de  la 
notificación  del  gobierno  esjiañol  al  gobierno 
francés  de  haberse  teriuinado  el  trozo  de  Lérida 
á  Sort  de  dicha  línea. 

En  las  tres  líneas  internacionales  la  tracción 
seiá  de  vapor  ó  eléctrica,  por  adherencia  ó  por 
cualquier  otro  medio  convenido  entre  los  dos  go- 
biernos, pudiendo,  por  lo  demás,  variar  el  siste- 
ma de  tracción  en  cada  línea,  según  sus  troios. 

En  23  de  mayo  de  1906  fué  distribuido  á  la 
Cámara  de  Diputados  de  Francia  el  Inlbrme  re- 
dactado por  el  ponente  M.  Janet,  en  nombre  de 
la  Comisión  de  Obras  públicas  y  ferrocarriles, 
encargada  de  estudiar  el  texto  y  condiciones  del 
Convenio  firmado  en  IS  de  agosto  de  1904  entre 
Francia  y  España  para  la  construcción  de  líneas 
ferroviarias  que  atraviesen  los  Pirineos  del 
centro. 

En  dicho  documento  M.  Janet  hace  constar, 
en  primer  lugar,  que  pocas  jialabras  históricas 
han  sido  más  cruelmente  desmentidas  que  la  de 
Va  no  hay  Pirineos.  Sólo  dos  ferrocarriles,  en 
efecto,  unen  á  Francia  con  España,  siendo  ade- 
más muy  pocas  las  carreteras  transpirenaicas. 

Tanto  Francia  como  España  tienen  gran  inte- 
rés en  abrir  nuevas  líneas  internacionales  que 
las  ligue  á  través  de  dichos  montes. 

Este  interés  lo  han  demostrado  las  comarcas 
francesas  con  un  afán  que  hasta  hoy  no  ha  dis- 
minuido. Por  su  parte,  España  desea  con  el  mis- 
mo empeño  que  se  construyan  estos  ferrocarri- 
les, con  los  cuales  quedarán  mejoradas  las  condi- 
ciones de  transporte  para  los  productos  de  su 
suelo,  productos  que,  á  pesar  de  las  barreras 
aduaneras,  hallan  en  Francia  el  más  importante 
mercado. 

El  referido  informe  consta  de  siete  partes,  seis 
de  las  cuales  se  refieren  al  estudio  de  los  pro- 
yectos, á  las  conferencias  internacionales  cele- 
bradas y  á  los  convenios  firmados  desde  1855 
hasta  1903,  tratándose  en  la  última  del  Conve- 
nio actualmente  vigente. 

Asimismo  recuerda  el  ponente  qvie  la  Comisión 
encargada  de  dictaminar  sobre  el  asunto  pen- 
diente ha  oído  á  varios  personajes  rejiresentan- 
tcs  de  las  comarcas  interesadas  en  la  cuestión: 
todos  han  abogado  por  la  construcción  de  las  di- 
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fcrentes  líneas  propuestas  y  pedido  que  scintto- 
duzcan  modificaciones  en  los  planos  presentados. 

El  ministro  de  Asuntos  extranjeros,  añade  el 
informe,  cree  en  la  conveniencia  de  votar  el  Con- 
venio sin  modificación. 

A  su  vez,  el  ministro  de  Obras  públicas  decla- 
ra que,  si  bien  no  era  autor  del  proj'ecto ,  no  deja 
de  aceptarlo,  aunque  sin  gran  entusiasmo,  con 
objeto  de  dar  solución  á  un  asunto  que  viene 
siendo  objeto  de  estudios  hace  tantos  años. 

Entrando  en  la  discusión  de  los  textos,  la  re- 
ferida Comisión  hace  constar,  por  conducto  del 
ponente,  que  si,  por  una  parte,  Francia  había 
tomado  compromisos  terminantes,  España,  jior 
otra,  no  había  tomado  ninguno  especialnienle  en 
lo  que  se  refiere  á  la  línea  de  Lérida  á  Sort;  pi- 
diendo, en  vista  de  ello,  la  referida  Comisión,  al 
ministro  de  Negocios,  que  se  entablaran  con  el 
gobierno  de  Madrid  nuevas  gestiones  sobre  dicha 
línea,  cuyo  resultado  fué  el  protocolo  adicional 
firmado  en  8  de  marzo  de  1905,  en  el  que  se  es- 
tablecía un  plazo  pa:a  la  construcción . 

Firmado  dicho  jjrotoeolo,  la  Comisión  se  dedi- 
có entonces  á  estudiar  los  proyectos  de  las  tres 
líneas,  reconociendo  que  sólo  se  podían  construir 
inmediatamente  las  transpirenaicas  que,  según 
los  planos,  iban  á  empalmar  con  vías  ya  cons- 
truidas en  ambos  lados  de  la  cordillera  princi- 
pal, es  decir,  las  líneas  de  Olorón  á  Jaca  y  de  Ax 
á  Ripoll. 

Ambas  habrán  de  quedar  terminadas  dentro 
de  diez  años,  de  conformidad  con  lo  estipulado 
eu  el  Convenio  y  con  las  sucesivas  ratificaciones, 
tanto  del  mismo  Convenio,  como  del  protocolo 
adicional. 

Estudiando  aparte  cada  uno  de  los  tres  tra- 
zados, desde  el  punto  de  vista  técnico  y  econó- 
mico, M.  Janet  establece  el  cálculo  del  importe 
y  de  los  intereses  que  están  llamados  á  favore- 
cer. La  construcción  importará  próximamente 
unos  700000  francos  el  kilómetro. 

Al  concluir  la  exposición  de  motivos  y  consi- 
deraciones, dice  M.  Janet  que  la  Comisión  ha 
acordado  adoptar,  en  la  integridad  del  texto  y 
sin  modificación  alguna,  el  Convenio  de  1904, 
completado  por  el  jirotocolo  adicional  firmado 
en  8  de  agosto  de  1905. 

Sm  embargo,  tiene  empeño  en  decir  que  no 
comparte  la  opinión  de  los  que  tantas  esperan- 
zas fundan  en  la  construcción  y  apertura  al  trá- 
fico de  las  citadas  tres  líneas. 

Si  bien  es  verdad  que  los  transpirenaicos  pres- 
tarán excelentes  servicios  á  las  provincias  es- 
pañolas y  francesas  próximas  á  los  Pirineos,  no 
mejorarán  la  rapidez  de  las  relaciones  á  gran  dis- 
tancia; poco  ó  ningún  resultado  han  de  dar,  por 
lo  menos  al  principio.  Quizás  nn  día  las  barrer."is 
aduaneras  que  separan  á  ambas  naciones  lleguen 
á  rebajarse.  Entonces  es  cuando  los  transpirenai- 
cos harán  nuís  fácil  y  provechosa  la  mutua  pene- 
tración económica. 

En  todo  caso,  y  por  ser  las  relaciones  comer- 
ciales las  mejores  y  más  seguras  prendas  de 
unión  entre  dos  pueblos,  M.  Janet  tiene  con- 
fianza eu  que,  al  pedir  á  la  Cámara  vote  el  pro- 
yecto presentado  por  la  Comi.sión,  habrá  contri- 
buido, si  no  á  aproximar  á  Francia  con  Esjia- 
ña,  puesto  que,  por  lo  cordiales,  nada  dejan  que 
desear  sus  relaciones,  por  lo  menos  á  estrechar 
aún  más  los  lazos  que  unen  á  dos  naciones  ve- 
cinas y  amigas  y  á  dos  pueblos  de  la  misma 
raza. 

Por  ley  de  19  de  diciembre  de  1908,  el  gobier- 
no francés  aprobó  un  segundo  protocolo  adicio- 
nal al  Convenio  de  1904. 

-  ExPLOnciúx  PE  LOS  fei;kocai!Tiii.es: 
Comprende  cuantas  operaciones  son  precisas  ja- 
ra  la  ejecución  de  transportes  de  todo  género, 
las  cuales  se  agrupan  en  sín'iVí'os,  desempeñados 
por  buen  número  de  empleados.  Casi  todas  las 
empresas  tienen  la  misma  organización,  consis- 
tente en  separar  el  personal  en  cuatro  divisio- 
nes, que  concurren  al  fin  principal  en  la  siguien- 
te forma: 

1."  Virisión.  -  Tiene  á  su  cargo  la  alta  inspec- 
ción de  todo  ciuinto  se  refiere  á  contabilidad,  y 
otros  asuntos  de  carácter  técnico;  estos  servicios 
reciben  el  nombre  de  centrales. 

2."  División.  -  Se  denomina  de  explotación  y 
dirige  lo  referente  á  circulación  de  trenes,  te- 
niendo á  su  cargo  el  material  fijo  que  constituye 
las  estaciones  y  todo  el  móvil  en  uso. 

3.*  División.  -  De  material  n  tracción ;  su  prin- 
cipal cometido  es  el  cuidado  de  los  talleres  y  de- 
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pósitos  de  matiiiial,  y  de  ella  de|iendeii  cuantos 
eiiipleado.j  intei'vieneii  cu  la  tiaecióu,  roniiando 
jiarte  de  los  servicios  de  la  misma  los  referentes 
á  DiáquinaS;  earlión,  agvia,  etc. 

i."-  División.  -  Llévala  denominación  de  Fía  1/ 
Obras,  que  indica  claramente  la  naturaleza  de 
sus  funciones  de  construcción  y  reparación. 

Cada  división  est:!  subdividida  en  distintos 
grujios  y  tiene  un  jefe  superior,  que  es  precisa- 
mente ingeniero  en  las  torcera  y  cuarta.  Regla- 
mentos especiales,  llamados  comúnmente  por  el 
personal  consii/nas,  regulan  la  marcha  de  cada 
grupo  y  el  enlace  entre  todos  ellos,  para  que  el 
servicio  so  realice  con  la  armónica  unidad  mdis- 
pensalile  para  olitcner  un  buen  éxito. 

El  factor  de  inás  importancia  ]iara  dirigir  la 
explotación  es  la  capacidad  de  la  vía,  entendiendo 
por  tal  el  número  máximo  de  trenes  que  pueden 
salir  de  una  estación  extrema  y  recorrer  toda  la 
línea  en  veinticuatro  horas:  claro  es  que,  para  de- 
terminar dicho  punto,  lo  primero  que  hay  que 
tomar  en  consideración  es  la  velocidad  con  que 
los  convoyes  mai'chcn,  pero  también  inlluye  de 
un  modo  notable  el  que  la  vía  sea  sencilla  ó 
dol)le. 

En  el  último  caso,  la  capacidad  máxima  sólo 
depende  del  tiempo  que  medie  entre  dos  expedi- 
ciones, que  tiene  que  ser  igual,  por  lo  menos,  al 
que  se  necesita  para  recorrer  el  e3]i,acio  entre  las 
dos  estaciones  más  próximas,  pues  la  prudencia 
aconseja  que  no  salga  un  tren,  sin  tener  la  segu- 
ridad de  que  el  anterior  ha  llegado  á.  la  estación 
siguiente. 

Cuando  la  vía  es  sencilla,  su  capacidad  dismi- 
nuye mucho:  si  suponemos  dos  estaciones  A  y 
B,  un  tren  que  parta  de  la  primera  puede  encon- 
trar en  B  otro  que  marcha  en  dirección  contra- 
ria y  que  hasta  que  no  llegue  á  A  impedirá  que 
de  este  ¡ninto  .salga  ninguna  cxiiedieión,  resul- 
tando de  lo  expuesto  que  hay  que  tomar  en  cuen- 
ta el  doble  del  tiempo  preciso  para  ir  de  A  á  15, 
que  serán  las  estaciones  más  cercanas,  entre  sí, 
de  toda  la  línea,  por  lo  q\ic  la  cajiacidad  viene 
á  ser  '/g  '5c  la  obtenida  siendo  la  vía  dolile.  En 
la  iiráctica  todavía  resulta  inferior,  pues  los 
cruces,  aun  verificándose  al  nnnuto,  hacen  per- 
der mucho  tiempo:  generalmente,  se  toma  como 
capacidad  efectiva  do  una  vía  sencilla  los  -/s  de 
lo  que  da  la  teoría. 

Para  que  el  lector  se  forme  cabal  idea  de  cuan- 
to abarca  la  explotación  de  una  línea,  agrupare- 
mos los  distintos  servicios  por  el  siguiente  orden: 
Formación  de  trenes;  Clasificación  de  los  mis- 
mos; Reglas  de  marcha  y  Precauciones  do  segu- 
ridad. 

Formación  de  los  trenes.  -  Designada  la  vía  en 
que  ha  de  formarse  el  convoy,  lo  primero  es  lle- 
var á  ella  los  distintos  carruajes,  siendo  precisos, 
jiara  cada  uno  de  ellos,  cinco  hombres;  cuatro 
que  empujan  el  vehículo  y  uno  para  el  funciona- 
niicnto  de  las  placas  giratorias  ó  de  los  transbor- 
dadiu'cs;  este  núsmo  obrero  es  el  que  practica  la 
unión  de  cada  carruaje  con  el  anterior,  procu- 
rando que  queden  bastante  próximos  á  fin  de 
destruir  la  resistencia  del  viento,  pero  no  tanto 
que  resulte  el  conjunto  rígido,  con  lo  que  se  difi- 
cultarían el  arranque  y  el  jiaso  de  las  curvas. 

Todo  tren  delie  llevar  un  furgón  de  cabeza  y 
otro  de  col;,  ambos  con  freno  de  tornillo,  cual- 
quiera que  sea  el  procedimiento  empleado  para 
los  otros  vehículos;  el  primer  fui'gón  debe  llevar 
siempre  una  carga  de  2000  kgs.  Respecto  á  fre- 
nos, si  los  carruajes  disponibles  no  permiten  el 
uso  del   lleno  continuo,  se  intercalan  algunos 

3ue  lo  lleven  de  tornillo,  á  razón,  por  lo  menos, 
e  uno  de  éstos  ]ior  cada  siete  vehículos. 
Kl  orden  de  colocación  de  los  carruajes  es  dis- 
tinto según  la  clase  de  tren  qne  se  forme:  en  los 
do  pasajeros,  s\ielen  ponerse  en  el  centro  los  de 
primera,  y  en  ambos  extremos,  divididos  en  mi- 
tades, los  de  segunda  y  después  los  de  tercera;  si 
es  preciso  afiadir  algún  l'urgón,  se  (Coloca  siempre 
di'trás  del  de  cabeza.  En  los  trenes  de  mercancías, 
los  vehículos  más  pesados  deben  ir  en  cabeza, 
pues  de  lo  contrario,  al  aumentar  velocidad  ó  su- 
bir una  pendiente,  podría  romjierse  algún  en- 
ganche, si  la  cola  del  convo}',  por  ir  en  ella  el 
mayor  peso,  ofreciese  gran  resistencia.  Por  esta 
raziin,  los  trenes  mixtos  llevan  en  cola  los  co- 
ches do  viajeros,  y  esta  colocación  so  da  también 
al  material  que  va  sin  carga. 

La  locomotora  debe  ir  siempre  en  cabeza,  re- 
molcando el  tren:  si,  por  circunstancias  especia- 
les, hay  que  ponerla  en  el  sitio  opuesto,  delie  ser 
el  menor  tiempo  posible  y  sin  desarrollar  mayor 


velocidad  de  25  knis.  por  hora:  suele  colocarse 
cuando  el  tren  está  por  completo  formado. 

Kl  número  de  carruajes  dejiende  del  objeto  del 
tren,  qne  puede  ser  un  transporte  rápido  ó  uno 
pesado  en  el  que  sea  indiferente  la  velocidad:  en 
cualquier  caso,  hay  que  tener  presente  qiu'  los 
Irenes  lai'gos  ofrecen  gran  lesistencia  á  la  trac- 
ción, por  loque,  cuando  h.aya  mucha  carga,  debe 
repartirse  ¡irudcncialmcnte  en  el  menor  número 
posible  de  carruajes;  el  peso  total  indicará,  con- 
sultando los  cuadros  de  cartia  norma/,  cuyo  me- 
canismo veremos  en  la  voz  l'racción,  la  clase  de 
máquina  más  conveniente  y  si  puede  soportarlo 
todo  un  solo  tren,  así  como  la  velocidad  máxima 
en  la  que  infiuj-en  las  mayores  inclinaciones  que 
haya  en  la  vía. 

Los  trenes  de  viajeros  no  deben  llevar  más  de 
veinticuatro  carruajes,  pnes,  de  lo  contrario,  hay 
el  peligro  de  que  descarrilen  los  últimos  en  las 
curvas  algo  pronunciadas  y  de  que,  al  bajar  ¡len- 
dientcs,  el  mucho  peso  del  tren  le  haga  adqui- 
rir tal  velocidad  que  sea  ini])  silde  pararlo  en 
una  corta  extensión:  .si  no  hay  más  remedio  que 
poner  maj'or  ni'imcro  de  coches,  debe  moderarse 
mucho  la  velocidad. 

Como  regla  general,  suelen  seguirse  las  pres- 
cri))e¡one3  del  siguiente  cuadro,  en  lo  relativo  á 
composición  de  trenes,  según  su  objeto,  siendo 
las  velocidades  que  cu  él  se  exjiresan  las  máxi- 
mas en  cada  inclinación  de  [lendientesó  rampas: 


marcha,  y  varios  repetidos  la  de  alto.  Los  guar- 
dafrenos deben  examinar  con  írecueucia  el  tren 
y  la  vía,  y  si  ven  algo  anormal  que  aconseje  de- 
tenerse, aprietan  y  aflojan  varias  veces  seguidas 
el  tieno,  con  lo  que  las  resistencias  alternativas 
que  se  producen,  indican  al  maquinista  que  ilebc 
hacer  alto.  Para  recurrir  al  usode  los  llenos  para 
la  buena  marcha  del  tren,  avisa  el  maquinista 
á  los  guardaficnos  ¡lor  medio  de  las  siguientes 
señales:  un  silbido  prolongado  para  pedir  aten- 
ción; dos  cortos  y  seguidos  jiara  que  se  aprieten  los 
frenos,  y  uno  coito  y  fuerte  |)ara  que  se  nflojcn. 

En  cada  estación  hay  nn  jefe  á  quien  corres- 
ponde dirigir  los  servicios  de  la  misma  y  cuanto 
se  refiere  á  los  trenes  que  estén  eií  agujas;  dicho 
jefe  sabe  la  llegada  de  cada  convoy  por  medio 
del  telégrafo  desde  la  estación  inmediata,  y  cinco 
minutos  antes  de  que  aquélla  haya  de  tener  lu- 
gar, ordena  que  cesen  toda  clase  de  manioluas 
en  la  vía  [)rinci]>al  y  que  todo  se  halle  dispuesto 
para  recibir  el  tren:  agujas,  dejiósitos  de  agua, 
material,  luces,  etc.  Mientras  se  realizan  estos 
|ire]parativos,  debe  estar  cubierta  la  estación;  es 
decir,  con  los  discosen  la  señal  de  alio;  y  cuando 
todo  se  ha  preparado,  el  disco  que  ha  de  dar  cara 
al  tren  se  coloca  en  la  posición  de  vía  libre,  ]ier- 
nianeciendo  el  otro  en  la  de  alto. 

En  las  estaciones  de  alguna  importíincia,  el 
jefe  tiene  comunicación  telegráfica  con  los  giiar- 
daagujas  y  los  encargados  del  disco,  á  menos  que 


Clnse  de  trenes 


Mercancías 

Mixtos 

Viajeros  ordinario.    .     . 
Id.      gran  velocidad. 


Vehículos  cargados 
y  vacíos 


Vagones 

Id.      y  coches.  .     . 
Furgones  y  coches .     . 

Id.       é     id.  de  1." 


N.°  de 
vehículos 


40 
24 
15 
10 


Velocidad  eu  rompas  de 

Más  de  0,015 


0,010  nis. 
ks.  por  hora 


30 
50 
CO 
65 


0,015  nis 
ks.  por  hora 


30 
40 
50 
55 


k*.  por  hora 


30 
35 
40 
45 


Clasificación  de  los  trenes.  -  Luuiu  ya  hemos 
visto,  se  dividen  principalmente  en  trenes  de 
vi.ajeros,  de  mercancías  y  mixto.s;  los  de  la  pri- 
mera clase  pueden  ser  ordinarios  y  extraordina- 
rios, llamándose  los  primeros  ómnibus  si  llevan 
coclies  de  las  tres  clases,  y  correos  cuando  con- 
ducen la  correspondencia.  Unos  y  otros  se  detie- 
nen en  todas  las  estaciones  y  llevan,  como  velo- 
cidad media,  la  de  30  kms.  jior  hora.  Los  extra- 
ordinarios pueden  ser  expresos  y  especiales;  los 
líltimos  amoldan  su  composición  y  velocidad  á 
las  necesidades  para  que  se  forman;  los  expresos 
se  detienen  sólo  en  algunas  estaciones  y  recorren 
42  kms.  por  hora,  llevando  únicamente  coches 
de  1."  y  alguna  vez  de  3." 

Los  trenes  mixtos  llevan  velocidades  compren- 
didas entre  20  y  25  kms.  por  hora,  y  los  de  mer- 
cancías 15  ó  20:  unos  y  otros  paran  en  todas  las 
estaciones  y  se  componen,  generalmente,  de  toda 
clase  de  carruajes. 

Con  arreglo  á  la  dirección  en  qne  tienen  lugar 
los  cruces  entre  los  distintos  trenes  que  ciicuhin 
jioruna  vía,  se  llaimm  éstos  de  alcance  ó  de  cru- 
ce: los  primeros  alcanzan  á  otros  que  salieron  an- 
tes y  siguen  su  marcha  dejándolos  atrás,  y  los  se- 
gundos se  cruzan  con  los  que  van  en  dirección 
opuesta.  En  cualquier  caso,  todo  tren  ordinario 
espera  y  cede  el  paso  á  los  extraordinarios,  siendo 
preferidos  los  de  viajeros  á  los  mixtos  y  de  mer- 
cancías, dentro  del  jirimer  grupo. 

También  suelen  denominarse  los  trenes  as- 
eendenics  ó  dcsccmlcnlis  según  el  sentido  de  su 
marcha,  con  arreglo  á  la  configuración  general 
del  terreno.  Para  distinguirse,  tiene  cada  uno  su 
número,  par  el  de  los  primeros  é  impar  el  de  los 
segundos:  en  Espafta  se  llaman  ascendentes  to- 
dos los  que  van  de  las  costas  al  interior,  y  des- 
cendentes los  que  hacen  el  recorrido  inverso. 

Marclia  de  los  trenes.  -Cada  tren  lleva  consigo 
cierto  número  de  empleados:  los  princi|>ales,  los 
que  pudiéramos  llamar  técnicos,  son  el  jefe  del 
tren,  maquinista,  fogonero,  factor  de  eqviipajes 
y  mercancías  y  los  guardafrenos.  Además,  suelo 
ir  el  personal  necesario  de  correos  y  agentes  de 
la  eniiuesa.  según  el  objeto  del  tren,  los  cuales 
no  tienen  intervención  alguna  en  su  macha. 

Todo  lo  referente  il  ésta  cono  á  cargo  del  jefe 
que  va  en  el  furgón  de  cabeza,  y  desde  allí,  por 
medio  de  un  silbato  }•  otras  señales  convenidas, 
da  sus  órdenes  al  maquinista  y  á  los  guardafre- 
nos; un  silbido  es  la  orden  para  emprender  In 


éste  lo  maneje  él  mismo.  A  los  trenes  que  van 
de  paso  se  les  deja  expedita  la  vía  principal,  ¡icro 
los  que  se  detienen,  entran  siempre  por  la  acce- 
soria de  la  izquierda:  una  vez  en  el  recinto  de  la 
estación,  no  puede  el  tren  movei-se  sin  que  el  jefe 
de  aquélla  ordene  el  momento  preciso  en  que  ha 
de  hacerlo. 

Cuando  la  estación  sea  de  las  señaladas  ]>ai-o 
revisar  el  material  del  convoy',  los  encargados  de 
ello  comienzan  en  seguida  el  recorrido,  que  con- 
siste, principalmente,  en  el  examen  délos  topes 
y  enganches,  así  como  de  las  cajas  de  grasa  de 
los  ejes  y,  en  general,  de  cuanto  pueda  originar 
una  avería  que  obligue  al  tren  á  detenerse  fuera 
de  estación. 

Llegado  el  momento  de  partir,  el  jefe,  antes 
de  dar  la  orden,  se  cerciora  Je  que  en  el  trayecto 
siguiente  no  hay  ningún  tren,  para  lo  cual  tele- 
grafía á  la  estación  inmediata  preguntando  si 
puede  dar  la  salida:  si  de  aquélla  contestan  afir- 
mativamente, da  la  orden,  por  toques  de  cani]>a- 
na,  al  jefe  del  tren,  el  cual  con  el  silliato  la  trans- 
mite al  maquinista;  inmcdiatameutc  el  jefe  de 
estación  telegrafía  á  la  inmediata  que  ha  salido 
el  convoy,  á  fin  de  que  si  hay  en  ella  algún  otro 
lo  detengan. 

Cuando  deban  salir  dos  trenes  consecutivos, 
si  han  de  llevar  la  misma  velocidad,  parten  con 
veinticinco  minutos  de  diferencia;diclio  es]>acio 
de  tiempo  se  reduce  á  diez  minutos  si  el  primero 
ha  de  marchar  más  deprisa  que  el  .segundo  ;|H'ro, 
cuando  suceda  lo  contrario,  el  último  no  sal- 
drá hasta  que  el  anterior  haya  llegado  á  la  esta- 
ción inmediata.  Si  el  telégralo  no  funciona,  el  es- 
pacio de  tiempo  entre  los  dos  trenes  debe  ser  el 
preciso  para  llegar  á  la  próxima  estación,  au- 
mentado en  quince  minutos. 

Recibida  la  orden  de  marcha,  el  maquinista 
da  un  silbido  prolongado  y  comienza  aquélla 
con  la  velocidad  de  nn  hombre  al  ]iaso,  aumen- 
tándola gradualmente  iLista  llegará  la  reglamen- 
taria. Cuando  el  conductor  observa  que  va  otro 
tren  delante,  debe  nuintenei-sc  lo  menos  á  dos 
kilómetros  de  distancia  de  aquél,  acortando  la 
velocidad  en  las  curvas.  Si,  por  el  contrario,  lleva 
un  tren  detr.is.  debe  dar  frecuentes  silbidos  para 
recoi-dar  su  iiresencia. 

Antes  de  llegar  á  las  estaciones,  túneles,  cur- 
vas y,  cu  general,  siempie  que  el  maquinista  no 
vea  una  extensión  grande  de  vía  exiicdita.  dará 
con  el  silbato  to((ues  de  atención.  En  las  bilur- 
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caciones  indicará  con  un  silbido  que  va  á  tomar 
la  línea  de  la  derecha,  y  con  tres,  que  es  la  opues- 
ta la  que  ha  de  recorrer.  Si  por  cualquier  cir- 
cunstancia se  retrasa  la  marcha,  para  ganar  tiem- 
po no  puede  aunieutarse  la  velocidad  más  que 
en  una  mitad  de  la  asignada  para  el  trayecto. 

Prccanciuncs  de  seguridad.  -  A  íin  de  evitar 
los  muchos  accidentes  que  pueden  ocurrir,  son 
grandes  las  precauciones  que  se  toman  en  las 
vías  férreas,  y  se  pueden  clasificar  en  dos  grupos: 
en  uno,  las  que  adoptan  los  trenes,  y  en  otro, 
las  que  se  establecen  en  la  vía. 

Primer  grupo:  De  noche,  á  ün  de  que  el  tren 
sea  visible  y  no  pueda  acercársele  ningún  otro  de 
innii-oviso,  lleva  en  la  parte  anterior  de  la  loco- 
motora un  farol  blanco  en  el  arranque  de  la  chi- 
menea y  otro  rojo  entre  los  to¡jes;  en  el  furgón  de 
cola  y  en  la  parte  trasera  van  tres  faroles  rojos, 
uno  entre  los  topes  y  los  otros  en  las  aristas  y  en 
la  parte  superior,  colocados  de  modo  que  el  ma- 
quinista vea  la  mitad  de  ellos:  como  la  luz  roja 
indica  el  alto,  si  el  tren  tiene  que  pararse  en 
euahjuier  punto  de  la  vía,  queda  cubierto  sin  pe- 
ligro de  que  otro  se  le  acerque.  Las  dos  luces  su- 
perioresdel  furgón  de  cola  tienen  por  objeto  que 
el  maquinista  se  cerciore,  en  cualquier  momento, 
de  que  le  sigue  todo  el  convoy,  dato  importante 
que  se  indica,  durante  el  día,  sustituyendo  el  fa- 
rol de  la  derecha  por  un  banderín. 

Cuando  por  necesidades  del  servicio  ó  cual- 
quiera otra  circunstancia  circula  nutren  esjiecial 
y  lleva  delante  y  cerca  otro  oi'dinario,  en  el  fur- 
gón de  cola  de  éste  va  un  banderín  verde,  para 
advertir  á  los  empleados  de  la  vía  que  le  sigue 
otro  tren  no  previsto  en  los  cuadros. 

Para  los  accidentes  que  puedan  ocurrir  en  el 
interior  de  los  coches  de  viajeros,  llevan  los  tre- 
nes un  timbre  de  alarma  colocado  en  el  furgón 
donde  va  el  jefe  y  que  puede  hacerse  funcionar 
desde  cualquier  coche:  cuando  el  tren  lleva  freno 
neumático,  se  usa  el  procedimiento  de  intcr:omu- 
iiieación  neumática,  que  en  España  emplea  la  lí- 
nea del  Norte;  cada  coche  lleva  una  empuñadu- 
ra, y  tirando  de  ella  se  hace  funcionar  un  árbol 
longitudinal,  que  abre  una  válvula  por  la  que 
penetra  el  aire  en  la  cañería,  poniendo  en  acción 
los  frenos  y  haciendo  aparecer  dos  diseos  rojos  ó 
ambos  lados  del  coche  de  que  partió  la  señal 
para  que  desaparezcan  dichos  discos,  es  preciso 
hacer  uso  de  una  llave  que  guarda  el  jefe  del  tren. 

A  fin  de  evitar  que  una  equivocación  ó  mal 
funcionamiento  de  cualquier  aparato  de  señales 
pueda  producir  un  choque,  se  han  ideado  dis- 
tintos medios  de  comunieaeión  de  los  trenes  en 
marcha,  entre  sí  y  con  las  estaciones.  Los  m¡K 
ingeniosos  y  que  mejor  resultado  dieron  en  los 
ensayos  son  los  cuatro  que  á  continuación  des 
cribimos,  extractando  lo  que  sobre  su  funda 
mentó  y  mecanismo  explica  el  Sr.  Lossada  en 
su  obra  sobre  ferrocarriles. 

Sistema  Baillehaehc.  -  Por  el  eje  de  la  vía  va 
un  conductor  eléctrico  sobre  postes  de  altura 
conveniente  para  que  quede  libre  de  todo  contac- 
to con  las  piezas  de  la  parte  inferior  de  la  loco- 
motora; un  vagón  lleva,  en  la  parte  inferior,  una 
lámina  metálica  Hexible,  en  posición  vertical, 
que  va  rozando  por  un  extremo  cou  el  conductor 
y  ])or  el  otro  comunica  con  un  receptor  telegrá- 
ftco,  al  queso  da  tierra  por  las  ruedas  del  vehícu- 
lo y  loa  carriles;  así  queda  cerrado  el  circuito,  y 
toda  corriente  que  se  envíe  desde  donde  está  la 
pila,  llega  al  vagón,  y  viceversa; el  procedimien- 
to descrito  se  ensayó  durante  la  última  exposi- 
ción de  París  en  un  trozo  de  la  línea  férrea  del 
Campo  de  Marte  á  la  estación  de  Granelle. 

Sistema  Menuissicr.  -  La  línea  es  la  misma  que 
en  el  anterior,  y  el  contacto  lo  establece  un  cepillo 
metálico,  unido  al  cuerpo  de  uno  de  los  ejes  de 
un  furgón;  en  éste  hay  una  )iila,  cuyo  polo  posi- 
tivo comunica  con  el  frotador,  mientras  el  ne- 
gativo lo  hace  con  tierra  por  las  ruedas  y  los  ca- 
rriles. En  cuanto  se  coloca  en  la  vía  otro  furgón 
dispuesto  del  mismo  modo,  queda  cerrado  el  cir- 
cuito y  puede  funcionar  un  aparato  telegráfico 
cualquiera.  El  procedimiento  descrito  permite 
advertir  á  los  trenes  en  marcha  la  existencia  de 
uu  obstáculo  desde  cualquier  pimto  déla  vía,  pues 
basta  establecer  una  comunicación  desde  el  pun- 
to citado  al  conductor  general,  por  medio  de  un 
hilo  volante. 

Sistema  Basauta.  -  Ensayado  con  éxito  en  el 
ferrocarril  de  Madrid  á  Arganda,  tiene  por  fun- 
damento la  división  de  la  vía  en  varias  secciones, 
en  cada  una  de  las  cuales  hav  un  conductor  cléc- 
tiico  aishiilo  de  tierra  v  de  los  conductores  de  las 
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dos  secciones  inmediatas;  una  dinamo,  montada 
en  un  furgón,  actúa  sobre  cualquiera  de  los  ejes  y 
comunica  con  tierra  por  una  de  las  ruedas  y  con 
el  hilo  ])or  un  flotador.  En  el  circuito  así  formado 
se  intercala  un  timbre  que  no  suena  en  las  con- 
diciones normales;  pero  si  en  la  sección  entra 
otro  tren,  jirovisto  del  mismo  aparato,  se  cierra 
el  circuito  y  suenan  los  timbres;  sustituyendo 
por  aparatos  telefónicos  ó  telegráficos  el  timbre 
de  alarma,  podrán  comunicarse,  sin  dificultad 
alguna,  los  trenes  que  haya  en  la  misma  sección 
ó  cualquiera  de  ellos  con  los  extremos  de  ésta. 

Sidema  l'elat,  -  Probado  en  la  Exposición  de 
Chicago  de  1893.  Su  objeto  principal  es  trans- 
mitir á  los  trenes  en  marcha  la  orden  de  alto, 
desde  varios  puntos  de  la  vía  y  sea  cualquiera 
aquel  en  que  se  halle  el  convoy.  La  línea  se  di- 
vide, para  ello,  en  secciones  de  50  á  100  kms. ,  y 
en  el  centro  de  cada  una  hay  una  estación  con 
aparato  registrador.  Consiste  éste  en  un  cilin- 
dro que,  movido  por  un  mecanismo  de  relojería, 
desarrolla,  con  velocidad  constante,  una  tira  de 
papel  impregnada  de  iodnro  potásico,  sobre  la 
que  se  apoya  un  punzón  de  acero  con  punta  de 
platino,  puesto  en  comunicación  eléctrica  con  uu 
pedal  situado  junto  á  un  carril. 

El  polo  positivo  de  una  pila  comunica  con  di- 
cho pedal,  haciéndolo  el  negativo  con  el  cilindro 
que  desarrolla  el  papel.  Cada  vez  que  las  ruedas 
de  un  tren  empujan  el  pedal,  el  punzón  toca  en  el 
papel,  y  por  las  reacciones  electrolíticas  entre  el 
ioduroyel  platino,  se  marca  un  punto  negro:  si 
hay,  por  ejemplo,  un  pedal  por  kilómetro,  el  em- 
pleado que  dirija  la  estación  registradora  sabrá, 
en  cualquier  instante,  la  posición  de  los  trenes, 
y  si  ve  que  hay  peligro  de  que  choquen,  puede 
avisarlo,  manejando  el  aparato  de  alarma. 

Este  último  consta  de  dos  partes:  la  principal 
la  constituye  un  tambor  metálico  de  0,80  ms.  de 
longitud  por  0,20  de  grueso,  colocado  entre  cada 
dos  pedales,  en  posición  conveniente  para  que 
pueda  hacer  contacto  con  un  frotador  en  forma 
de  brocha  que  lleva  la  locomotora.  En  la  esta- 
ción de  vigilancia  se  puede,  oprimiendo  la  tecla 
conveniente  de  un  manipulador  de  teclado  en 
comunicación  con  el  tambor,  cerrar  el  circuito 
de  una  pila  que  va  en  el  ténder  y  hace  funcio- 
nar un  electroimán  que,  á  su  vez,  acciona  sobre 
un  silbato,  cuyo  sonido  advierte  al  maquinista 
qi'tdebe  hacer  alto. 

Segundo  grupo:  Las  precauciones  adoptadas  en 
las  vías  tienen  el  siguiente  fundamento:  cuando 
dos  trenes  marchan  en  una  misma  dirección,  no 
es  suficiente  garantía  el  espacio  de  tiempo  que 
media  entre  las  salidas,  pues  muchas  circunstan- 
cias imprevistas  pueden  ser  causa  de  que  el  pri- 
mero acorte  la  velocidad  y  el  segundo  la  aumen- 
te; es  más  práctico  sustituir  el  espacio  de  tiem- 
po ])or  una  longitud  determinada,  pues  con  ello, 
antes  de  expedir  un  tren,  puede  adquirirse  la  se- 
guridad de  que  el  anterior  ha  recorrido  aquella 
longitud,  y  observando  lo  mismo  para  todos  los 
trenes,  se  consigne  tenerlos  siempre  á  una  dis- 
tancia fija. 

Para  aplicar  lo  dicho  se  divide  la  línea  en  sec- 
ciones y  en  sus  extremos  se  establecen  estaciones 
de  señales,  que,  al  acercarse  un  tren,  le  indican  si 
puede  ó  no  penetrar  en  la  sección.  Los  dos  siste- 
mas generalmente  empleados  se  denominan  de 
v'ia.  cerrada  y  de  ría  abierta;  el  primero,  que  es  el 
que  se  usa  en  todas  las  líneas  inglesas,  consiste 
en  tener  siempre  cerradas  las  secciones,  que  se 
abren,  al  presentarse  un  tren,  después  de  adqui- 
rida la  seguridad  de  que  la  sección  está  libre. 

Consideremos  dos  secciones  consecutivas  A-B 
y  B-C.  Al  presentarse  un  tren  en  A,  su  estación 
pregunta  á  la  de  B  si  está  libre  el  trozo  A-B,  y 
en  caso  afirmativo,  ah-e,  avisa  á  B  y  en  seguida 
vuelve  á  cerrar;  B  hace  lo  mismo  con  C,  y  en 
cuanto  el  tren  está  en  la  sección  B  C,  avisa  á  la 
estación  A  que  ha  quedado  libre  A-B,  á  pesar  de 
lo  cual,  en  A  continúa  la  señal  de  alto,  para  re- 
petir la  maniobra  á  la  llegada  de  otro  tren. 

En  el  sistema  de  vía  abierta,  que  es  el  más 
usado,  las  estaciones  de  señales  tienen  siempre 
la  señal  de  vía  libre,  y  desi'ués  del  paso  de  un 
tren  por  A.  el  empleado  de  ésta  cierra  hasta  que 
avisan  de  B  que  ha  pasado  el  convoy,  y  como  to- 
das las  estaciones  hacen  lo  mismo,  resulta  que 
cada  sección  está  cerrada  sólo  el  tiemjio  que  in- 
vierte el  tren  en  pasar,  siendo  más  rápida  y  sen- 
cilla la  comunieaeión  y  el  tráfico,  sin  que  por 
ello  resulte  perjudicada  la  seguridad. 

En  uno  y  otro  sistema  calien  dos  ]")rocedimien- 
tos:  el  absoluto  y  el  eondicionat;  cuando  se  em- 
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plea  el  primero,  no  entra  ningún  tren  en  sección 
ocupada,  mientras  que  en  el  segundo,  pasado 
cierto  tiempo,  se  permite  entrar,  advirlieudo  al 
maíjuinista  que  lleva  delante  otro  tren. 

Como  fácilmente  se  comprende,  cada  puesto 
necesita  un  aparato  de  señales  para  entenderse 
cou  los  trenesy  otro  de  comunieaeión  con  los  dos 
inmediatos:  cuando  todo  está  reunido  en  un  solo 
mecanismo  y  las  señales  se  mueven  automática- 
mente, el  sistemase  llama  de  bioqueo  automtiticOf 
y  cuando  aquéllas  son  independientes,  se  dice 
que  el  bloqueo  es  sencillo. 

Todo  lo  expuesto  es  aplicable  en  líneas  de  do- 
ble vía  ó  ¡jara  trenes  que  marchan  en  la  mis- 
ma dirección ;  cuando,  como  ocui're  en  España, 
es  la  vía  sencilla  y  por  ella  circulan  trenes  en 
todas  direcciones,  hay  que  modificar  lo  descrito. 
La  reforma  consiste  en  tener  dos  aparatos  de  se- 
ñales cada  ijuesto  ó  estación,  uno  en  cada  lado, 
con  objeto  de  que,  al  penetrar  un  tren  en  una 
sicción,  quede  bloqueado  por  los  dos  extremos  y 
no  sea  posible  la  entrada  de  otro  en  dirección 
o])uesta.  Esta  seguridad  se  adquiere  jior  medio 
del  telégrafo,  pues  antes  de  expedir  un  tren  se 
pregunta  al  puesto  inmediato  si  la  vía  está  libre 
y  se  avisa  la  salida,  con  lo  cual  aquél  cierra  y 
detiene  todos  los  trenes  que  lleguen  en  sentido 
opuesto  al  que  espera:  el  procedimiento  es  ulsc- 
luto  y  de  tía  abierta. 

Comjiletan  las  precauciones  de  seguridad  las 
señales  que  pueden  hacerse  en  cualquier  pinito 
de  la  vía  y  más  principalmente  en  los  cruces  de 
caminos,  entrada  de  túneles,  puentes  y  trinche- 
ras de  gran  longitud,  por  los  encargados  de  la 
vigilancia  y  conservación  de  la  línea:  en  general, 
si  no  se  hace  ninguna  en  dichos  puntos,  signifi- 
ca que  la  vía  está  libre,  y  si  se  agita  jiersistente- 
mente  un  objeto  cualquiera  ó  una  luz,  situándo- 
se el  que  lo  hace  entre  los  carriles  ó  muy  cerca 
de  ellos,  indica  al  maquinista  que  debe  hacer 
alto. 

De  día  se  hacen  las  siguientes  señales  con  ban- 
derines: uuo  cualquiera,  arrollado,  quiere  decir 
vía  libre,  el  verde,  desplegado,  precauciúii  ó  sea 
que  se  acorte  la  velocidad;  el  rojo,  en  la  misma 
forma,  alto.  De  noche,  una  luz  blanca  y  fija  sig- 
nifica vía  libre;  una  verde,  precaución,  y  una  ro- 
ja, alto. 

Cuando,  por  existir  un  obstáculo  en  la  vía, 
haya  que  detener  uu  convoy,  las  señales  de  alto 
deben  colocarse  por  ambos  lados  y  800  metros 
antes;  de  acuerdo  con  este  principio,  cuando  un 
tren  tenga  que  detenerse  en  medio  de  la  vía,  lo 
priniero  es  colocar  las  señales  exjiresadas  y  en 
la  forma  dicha,  operación  que  se  llama  cubrir  el 
tren. 

Finalmente,  los  guardaagujas,  por  medio  de 
toques  de  trompa  ó  bocina,  se  avisan  unos  á 
otros  la  proximidad  de  nn  tren,  del  modo  si- 
guiente: un  toque  prolongado  significa  atención; 
dos,  tren  á  la  vista,  y  varios  repetidos,  alarma. 

Explotación  militar  de  los  ferrocarriles.  -  La 
gran  utilidad  que  las  líneas  férreas  pueden  pro- 
porcionar á  los  ejércitos  en  operaciones,  exige 
que  con  anticipación  se  tenga  estudiado  todo  lo 
concerniente  á  número  y  clase  de  elementos  con 
que  aquéllas  cuentan,  así  como  la  organización 
de  los  distintos  servicios  que  constituyen  la  ex- 
plotación militar.  Para  atender  á  fin  tan  impor- 
tante, existen  en  todos  los  ejércitos  Comisiones 
militares  de  Ferrocarriles,  que  estudian  su  fun- 
cionamiento material  y  preparan,  con  datos  so- 
bre la  situación  de  reservas  y  depósitos,  la  movi- 
lización que  en  cada  caso  haya  de  resultarinenos 
costosa  y  más  rápida. 

La  explotación  militar  de  las  líneas  férreas  es 
distinta,  según  aquéllas  estén  á  vanguardia  de 
la  base  de  operaciones  ó  detrás,  ó  sea  en  país 
propio  y  seguro  ó  en  regiones  expuestas  á  los  ata- 
ques del  enemigo  y  aun  ocupadas  por  él ;  en  el 
primer  caso,  es  posible  y  hasta  conveniente  que 
las  empresas  sean  las  encargadas  del  tráfico,  si 
bien  supeditándolo  á  las  necesidades  militares; 
en  el  segundo,  conviene  que  el  personal  perte- 
nezca al  ejército,  por  los  peligros  que  puede  co- 
rrer y  por  lo  temerario  que  sería  emplear,  en  país 
enemigo,  sus  emjileados  propios. 

Los  más  importantes  servicios  á  que  hay  que 
atender,  cuando  es  jirrcisa  la  ocupación  militar 
de  una  línea  férrea,  se  reparten  entre  los  distin- 
tos cuerpos  en  la  forma  siguiente:  al  Estado  Ma- 
yor incumbe  cnanto  se  refiere  al  servicio  o  em- 
pleo logistico.  así  como  designar  las  estaciones  ó 
puntos  que  deban  fortificarse:  á  los  Ingenieros, 
lo  relativo  á  material ,  \ia,  oTiras  y  tracción ;  á  la 
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Iiil'íUitería,  escoltar  los  tienes  y  defeuder  estacio- 
nes y  puntos  fortificados,  y  á  la  Caballería  la  vi- 
gilancia, ocuiiaeiüu  momentánea  y  rejiarueiones 
que  deijaii  hacerse  con  raijidez. 

Por  lo  (jue  á  España  se  retiere,  los  prelimina- 
res de  la  explotación  militar  de  los  ferrocarriles, 
ó  sea  lo  que  en  tiempo  de  paz  puede  hacerse,  co- 
rreá  cargo  de  una.  Junta  C'ciUral  mixta  y  de  cin- 
co Comisiunes  de  estudio,  que,  cada  una  en  la 
región  señalada,  adquieren  iicrfecto  conocimien- 
to do  las  líneas,  remitiendo  al  Ministerio  cuan- 
tos datos  son  precisos,  para  que  en  su  día  el  ex- 
presado centro  ]>ueda  conocer  los  elementos  dis- 
ponibles y  acordar  su  mejor  empleo. 

En  tiempo  de  guerra  desaparecen  dichas  co- 
misiones y  son  sustituidas  por  otras  denomina- 
das de  linca,  y  Comandancias  mililarcs  de  cita- 
ción, á  cargo  de  cuyos  organismos  corren  todos 
los  servicios  con  el  auxilio  del  personal  civil  de 
que  pueda  disponerse  y  bajo  la  dirección  de  la 
liis]ie.eción  espicial  de  ferrucarriles  en  campaña, 
á  la  (pie  pertenecen  las  troiias  especiales  y  la  in- 
fantería y  caballería  necesarias:  las  primeras  se 
hallan  agrupadas  en  uu  batallón  de  cuatro  coin- 
pafiías,  dos  de  vía  y  obras,  y  otras  dos  do  explo- 
tación. 

Los  llamados  grandes  transportes  militares 
pueden  hacerse  por  moi'imientos  conliniiox  ó  por 
escalones:  el  primer  procedimiento  consiste  en 
organizar  una  serie  de  trenes  que  sucesivamente 
llegan  al  punto  de  destino  y  vuelven  al  de  par- 
tida para  proseguir  la  operación ;  el  transporte 
escalonado  so  hace  formando  do  una  vez  todos 
los  trenes  que  sea  posible  y  exiiidiíudolos  al  pun- 
to de  destino,  casi  seguidos,  [uira  que  luego  re- 
giesen también  juntos  y  utilizarlos  en  la  misma 
forma. 

Kl  sistema  de  movimientos  continuos  es  el  úni- 
co aplicable  cuando  es  preciso  concentrar  nume- 
rosas l'uerzus  en  un  punto  determinado,  siendo  la 
hase  principal,  para  su  liueua ejecución,  el  cono- 
cimiento exacto  del  material  disponible,  á  fin  de 
calcular  el  número  de  trenes  por  utilizar.  Es  tam- 
bién interesante  sefialar  de  antemano  las  esta- 
ciones de  ¡lartida  y  llegada  para  los  distintos 
cucr[ios  y  que  los  trenes  que  van  y  los  que  vuel- 
ven vacíos  se  crucen  sin  estorbarse,  para  que  ni 
se  paralice  la  concentración,  ni  llegue  ú  faltar 
material. 

El  transporte  por  escalones  se  emplea  siem- 
pre que  es  preciso  poner  rápidamente,  en  un  jiun- 
to  dado,  ciertos  ciccLivos.  Los  jn-inci pales  datos 
necesarios  para  organizaría  operación  son  el  nú- 
mero do  tropas  y  el  material  de  que  se  disptuic: 
con  ellos  se  calculan  los  trenes  que  pueden  for- 
marse y  las  exitediciones  precisas.  En  estos  ca- 
aos, los  más  expuestos  al  desorden,  toda  previ- 
sión es  poca,  y  si  la  vía  es  sencilla,  aliona  mu- 
cho trabajo  que  las  ex[ieiliciones  viajen  de  día 
y  los  trenes  vacíos  hagan  el  regi'eso  de  noche. 

Sea  cualquiera  el  sistema  empleado,  uno  de 
los  probleinas  por  resolver  es  el  orden  en  que  de- 
ben enviarse  las  distintas  armas;  en  la  generali- 
dad do  los  casos,  dejieiide  la  solución  del  objeti- 
vo del  transporte:  sin  embargo,  suele  tenerse 
siempre  en  cuenta  ipie  el  embarque  de  la  infan- 
tería es  mucho  más  rápido  que  el  de  lacaliallería 
y  el  de  ésta  más  que  el  de  la  artillería,  sucedien- 
do lo  mismo  con  el  desembarco,  por  cuyas  cir- 
cunstancias, siempre  que  hagan  falta  fuerzas  en 
un  punto  determinado,  lo  más  conveniente  co 
enviarlas  de  cada  arma  por  el  orden  enumerado, 
salvo,  como  os  natural,  cuando  se  vea  claro  que 
son  cañones,  infantes  ó  jinetes,  lo  que  más  falta 
hace. 

También  es  do  interés,  en  la  explotación  mili- 
tar de  una  línea,  el  examen  de  las  condiciones 
que  ofrece  la  estación  de  término,  pues  cuando 
80  trate  de  transportes  por  movimientos  conti- 
nuos, hay  que  |U'üciirar  que,  :i  la  llegada  de  un 
convoy,  esté  por  completo  libre  la  estación,  te- 
niendo ya  alojadas  ó  en  camino  para  su  destino 
las  fuerzas  que  llegaron  en  el  anterior;  de  no  ha- 
oorlo  así,  so  producen  aglomeraciones,  cansa  de 
graves  trastornos  paraUKqieración  proyectada  ó 
necesaria. 

Cuando  son  conocidos  la  capacidad  de  la  vía  y 
ol  electivo  de  tro]ias  cjue  transiiortar,  pueden  ha- 
cerse los  cálcubis  de  explotación  y  lijar  el  número 
de  trenes,  su  distancia  entro  sí  y  viajes  que  han  de 
hacer,  tomando  como  base  (|ue  un  tren  militar, 
ordinariamente,  no  puede  ir  con  velocidad  ma- 
yor de  U.T  á  30  kins.  por  hora,  cu  líneas  de  vía 
sencilla.  Los  itinerarios  para  el  servicio  público 
son,  en  general,  inservibles,  por  lo  que  hay  que 
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hacer  otros  cuya  elaboración  facilita  considera- 
blemente el  uso  de  cuadros  gráficos  de  marcha 
como  el  representado  en  la  figura  adjunta. 

Las  líneas  AA'  y  BB'  representan  las  estacio- 
nes extremas,  y  sus  divisiones,  marcadas  con  nú- 
meros romanos,  las  horas,  cada  una  dividida  en 
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fracciones  de  diez  minutos:  M  y  N  son  estacio- 
nes intermedias,  y  la  línea  vertical  que  pasa  por 
ellas  está  dividida  en  porciones  iguales  represen- 
tando cada  una  .'i  Icms. :  un  tren  (a)  que  salga  de 
la  estación  A  á  la  una  y  marcho  á  razón  de  30 
kms.  por  hora,  llegará  á  M  á  las  dos,  y  si  se  de- 
tiene veinte  minutos,  emprenderá  denuevo  la 
marcha  á  las  dos  y  veinte,  llegando  á  1?  á  las 
tres  y  veinte,  después  de  pasar  por  N  á  lastres: 
si  á  la  misma  hora,  sale  otro  tren  (b)  de  B,  no 
podrá  cruzar  con  el  (a)  en  N,  pues  se  perdería 
mucho  tiempo,  y  tendrá  que  seguir,  sin  pararse, 
hasta  M,  donde  llegará  á  las  dos,  jr  si  se  detiene 
también  veinte  minutos,  terminal-a  el  viaje  á  las 
tres  y  veinte. 

Basta  lo  dicho  para  comprender  la  utilidad  de 
estos  cuadros  y  lo  fácil  que  resulta  intercalar 
trenes  y  disponer  los  cruces.  Generalmente,  las 
comisiones  militares,  al  encargarse  de  una  línea, 
hacen  uu  cuadro  con  todos  los  trenes  que  la  ca- 
jiacidad  de  la  vía  jiermite  circular,  y  así,  cuando 
van  siendo  necesarios,  se  encuentra  el  itinerario 
hecho,  no  habiendo  necesidad  de  otra  precaución 
que,  )iara  evitar  confusiones,  marcar  con  tintado 
distinto  color  los  ipic  se  van  utilizando. 

Con  todos  los  datos  enumerados  )juede  calcu- 
larse el  electivo  máximo  de  tropas  transportable 
en  un  día,  siendo  conveniente  no  contar  con  to- 
dos los  trenes  que  el  cálculo  dé,  en  previsión  de 
retrasos  jnobables,  que  se  suponen  á  razón  de 
tres  horas  por  trayecto  de  los  que  ordinariamen- 
<e  se  recorren  en  doce. 

En  España,  el  máximum  de  trenes  que  pueden 
uiplearsc  para  el  sistema  de  movimientos  con- 
tiiuiosson  diez  de  ida  y  otros  tantos  de  vuelta, 
■ifra  á  la  que  nunca  se  podrá  llegar,  pues  mien- 
tras las  circunstancias  no  sean  muy  criticas,  debe 
lejarse  á  las  empresas,  por  lo  menos,  un  tren  de 
viajeros  y  otro  de  mercancías  en  cada  dirección. 
Como  cjc'mplo  de  lo  que  pnede  hacerse  en  ciertos 
casos,  ninguno  ofrece  tanto  interés  como  la  gue- 
rra de  1870  entre  Francia  y  Alemania:  la  jninie- 
ra  de  dichas  naciones  llegó  á  expedir  34  trenes 
en  un  día,  aunque  con  ello  nada  práctico  consi- 
guió, ]aies  la  aglomeración  de  material  en  algu- 
nos sitios  produjo  grandes  retrasos;  Alemania, 
on  las  líneas  de  vía  sencilla  expidió  12  trenes 
diarios  y  en  las  de  vía  doble  IS,  por  todo  el  tiem- 
po necesario  y  sin  conlusión  alguna. 

Siendo  en  este  punto  muy  poca  la  diferencia 
•n  tic  unas  y  otras  naciones,  puede  calcularse  que, 
en  Europa,  la  movilización  de  los  ejércitos  por 
vía  férrea  puede  hacerse  en  las  líneas  dobles  á 
razón  de  14  ó  16  Irenes  diarios,  y  en  las  sencillas 
á  10,  cifras  que,  como  es  natural,  en  dclermina- 
dos  casos  pueden  sufrir  aumento,  pero  sólo  de  un 
modo  provisional,  si  los  resultados  hau  de  ser 
buenos. 

-  Ferrocarhiles  südamehicanos:  En  la 
.Vmérica  latina,  conloen  el  resto  del  orbe,  los  fe- 
1  rocanilcs  construidos  en  la  segunda  mitad  di'l 
siglo  X'.x  lian  ejercido  fecunda  y  decisiva  in- 
lluencia  en  la  vida  nacional:  comparada  lii  ex- 
tensión de  las  vías  férreas  que  hoy  existen  en  la 
citada  parte  del  mundo,  con  la  que  existía  hace 
un  cuarto  de  siglo,  se  observa  un  asombroso  des- 
arrollo: comparada  con  el  territorio  de  los  países 
misinos,  resulta  exigua  é  insuficiente. 


Lo  vasto  de  los  territorios  americanos,  amén 
de  las  dificultades  naturales  que,  por  lo  quebra- 
dos, presentan  muchos  de  ellos,  y  lo  escaso  de  la 
población  que  los  ocupa,  explican  suficientemen- 
te por  qué  en  muchos  casos  no  se  ha  acometido 
siquiera  la  construcción  de  vías  férreas,  que  se- 
rían elemento  indudable  de  transformaciones 
cuyo  alcance  no  puede  calcularse,  y  de  cuyos 
beneficios  nadie  dudaría. 

Kn  tanto  que  en  Europa,  y  relativamente  en 
los  Estados  Unidos,  queda  muy  poco  que  hacer 
en  materia  de  ferrocarriles,  en  la  América  latina, 
aun  en  las  naciones  mác  adelantadas  y  mejor  pro- 
vistas de  ellos,  corno  Jléjico,  el  Brasil,  la  Argen- 
tina, Uruguay  y  Chile,  es  muchísimo  más  lo  que 
falta  por  hacer  que  lo  que  se  lia  hecho;  en  las 
repúblicas  centroamericanas, en  Colombia,  Ecua- 
dor, Venezuela,  Perú  y  Bolivia,  á  pesar  de  la  im- 
portancia relativa  de  algunas  líneas  existentes, 
casi  toda  la  labor  ferroviaria  está  por  hacer. 

A'éase,  según  una  estadística  reciente,  la  lon- 
gitud de  las  líneas  construidas  eu  la  mayor  par- 
te de  los  países  latinoamericanos: 


PAÍSES 


Longitud 
en  kms. 


Méjico 19437 

Guatemala 397 

Honduras 80 

Salvador 108 

Nicaragua 140 

Costa  Rica 261 

Cuba 1582 

Colombia 661 

Venezuela 1020 

Ecuador .  300 

Perú 1844 

Bolivia 1129 

Brasil 16747 

Paraguay 253 

Uruguay 1948 

Chile 4643 

Argentina 19971 

En  uu  principio,  tanto  en  Europa  como  en 
América,  cuando  se  ignoraban  el  alcance  y  el 
buen  éxito  de  los  ferrocarriles,  los  gobiernos  pro- 
cedieron con  cautela,  dejando  correr  el  riesgo 
que  la  nueva  labor  entrañaba  á  entidades  ó  cor- 
poraciones particulares.  Se  adoptó  generalnieiito 
el  sistema  de  otorgar  concesiones  liara  la  cons- 
trucción y  explotación  de  líneas  de  ferrocarril 
entre  puntos  y  á  través  de  regiones  dados  con 
privilegio  exclusivo  durante  un  largo  período  do 
tiempo,  que  solía  fijarse  eu  noventa  y  nueve 
años;  se  estipulaba  generalmente  que  al  cabo  del 
término  fijado,  la  obra,  con  todos  sus  anexos,  ha- 
bría de  pasar  á  ser  propiedad  de  la  nación.  Eu 
muchos  casos,  en  atención  á  los  fuertes  ca|pitales 
requeridos  y  á  las  contingencias  que  la  obra  im- 
plicaba, se  concedían  además  subvenciones  en 
dinero,  garantías  de  interés  durante  un  número 
de  años,  y  se  adjudicaban  vastas  extensiones  de 
terrenos  baldíos  como  gaje  ó  diidiva  adicional; 
esto  último  se  hizo  con  prodigalidad  en  los  juií- 
ses  de  América  ricos  en  regiones  desiertas  y  fe- 
races. Sumados  los  terrenos  baldíos  cedidos  ¡lor 
los  Estados  Unidos  á  las  com]iai1ías  constructo- 
ras de  los  sistemas  ferroviarios  que  abrieron  al 
tráfico  y  á  la  colonización  el  Oeste  del  imís,  for- 
man un  área  mayor  que  la  de  algunas  naciones 
europeas. 

En  la  América  latina,  en  donde  por  la  mayor 
escasez  de  población,  por  la  inestabilidad  de  la 
rida  política  y  la  consiguiente  precaria  condición 
del  crédito  nacional,  era  más  difícil  atraer  los 
caiútales  se  extremaron  las  dádivas,  j^rivil-sios 
y  franquicias  en  la  forma  de  subve:  '     .- 

chos  exclusivos,  garantías  de  intci  :■ 

caciones  de  tierras  baldías.  Al  amp ..  ...is 

osas  ventajas,  con  las  variantes  del  caso  segiin 
la  situación  y  circunstancias,  fueron  construidos 
los  ferrocarriles  latinoamericanos,  en  su  mayor 
parte,  desde  Méjico  hasta  Chile. 

Modernamente  se  lia  iniciado  un  movimiento 
de  opinión  en  todas  las  repúblicas  hispanoame- 
ricanas favorable  no  sólo  á  I.t  ■  ■  '■  -ion  de 
las  vías  férreas  existentes,  si  i  i  uecion 

de  las  futuras,  mediante  la  i    i  ;   i'or  los 

gobiernos  de  empré.stitos  cuyos  productos  hubie- 
ran de  consagrarse  especialmente  á  este  objeto. 

-  Ferrocabrii-Es:  Esladist.  Alemania:  Posee 
una  red  ferroviaria  de  55564  kms.,  con  21 418  lo- 
comotoras, 43894  vagones  de  pasajerosy  437297 
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de  mercancías.  Durante  el  año  1904  circularon 
Por  las  líneas  alemanas  1020 863 000  pasajeros  y 
402540000  toneladas  do  mercancías  de  todas  cla- 
ses. Para  hacerse  cargo  del  enorme  desarrollo  ad- 
quiíidü  por  los  lerrocarriles  alemanes  bastará  ob- 
servar que  en  el  año  1895  el  movimiento  fué  sólo 
de  592 ,¡33 000  pasajeros  y  260499000  toneladas. 
A  tan  enorme  circulación  atiende  un  verdadero 
ejército  de  empleados  y  de  obreros;  231477  de 
los  jirimeros  y  348178  de  los  liltimos,  en  total 
079655  individuos.  En  gastos  de  conservación, 
renovación  y  aumento  del  material  móvil  se  em- 
plean 203000000  de  marcos  en  números  redon- 
dos. El  total  de  gastos  se  elevó  en  el  citado  año 
1904  á  1433000000  de  marcos,  y  los  ingresos  á 
2267000000,  correspondiendo  al  capital  inverti- 
do (14180000000)  un  beneficio  de  6  por  100. 
Clasificando  loa  ingresos  cou  relación  á  las  clases 
de  los  ¡lasajeros,  se  observa  que  la  que  da  mayo- 
res rendimientos  es  la  de  3."  clase  con  300,6  mi- 
llones, luego  sigue  la  4.^»  con  152,7,  después  la 
2.^  con  128,  y  en  último  térmiuo  la  I.'»  con  sólo 
24,3  millones  de  marcos. 

Francia:  Posee  una  red  ferroviaria  de  45773 
kms.,  correspondiendo  8,5  kras.  á  cada  100 
kms.-  de  territorio.  El  material  es  solamente, 
para  100  kms.  de  línea,  29  locomotoras,  73  co- 
ches de  pasajeros  y  774  vagones  de  mercancías. 
El  capital  invertido  es  de  17275000000  de  trau- 
cos, correspondiendo  al  km.  441875  fram^os. 
Como  el  rendimiento  kilométrico  es  de  17  046 
francos,  resulta  un  interés  de  4,1  por  100. 

Gran  Bretaña:  Esta  red  es  mucho  más  densa 
(11,7  kms.  por  100  kms.'-).  Sus  líneas  miden 
36297  kms.,  contando  con  62  locomotoras,  140 
coches  de  viajeros  y  2098  vagones  de  mercancías 
porcada  100  kms.,  jiroporción  parecida  á  la  de 
Bélgica.  Los  gastos  de  construcción  son  también 
elevados  (862250  francos  por  km. ),  representando 
un  capital  de  31126000000  de  francos.  El  55,7 
por  100  de  sus  líneas  tienen  doble  vía.  De  estos 
datos  resulta  que  los  f.  c.  ingleses,, á  pesar  de  su 
gran  rendimiento  (29  313  francos  de  beneficio  por 
km.)  y  de  lo  reducido  de  sus  gastos  (61,8  por 
103  del  total  de  los  ingresos),  sólo  producen  un 
interés  de  3,4  por  100. 

_fiií,';;acííro;K-«; Tiene 54 708  kms.  (0,9  km.  por 
cada  100  kms.-),  representando  un  cajiital  de 
15301000000.  El  coste  por  km.  es,  pues,  de  fran- 
cos 270250.  A  cada  100  kms.  de  línea  correspon- 
den 27  locomotoras,  30  coches  de  pasajeros  y  621 
vagones  de  mercancías.  El  67,4  por  100  de  los 
ingresos  se  invierte  en  gastos,  resultando  un  so- 
brante de  10551  francos  por  km. 

Austria  y  Kiiiujría:  Suman  39168  kms.  de  fe- 
rrocarriles. Por  cada  100  kms.  existen  24  locomo- 
toras, 49  coches  de  pasajeros  y  535  vagones  de 
carga.  La  red  cuesta  10273000000  de  francos, 
correspondiendo  al  km.  281  000  frant'os.  El  to- 
tal de  ingresos  por  unidad  es  de  30152  francos, 
y  el  beneficio  de  11567,  resviltando  un  interés  de 
3,8  por  100. 

ludia:  Existen  16117  kms.  de  vía  férrea  ó  sea 
5,6  kms.  por  100  kms."  El  material  es  21  loco- 
motoras, 55  coches  de  ])asajeros  y  405  vagones 
de  carga  por  100  kms.  El  rendimiento  kilomé- 
trico es  sólo  de  21 800  francos,  y  el  capital  inver- 
tido 5  720000000  de  francos.  Los  gastos  repre- 
sentan el  74,1  por  100  de  los  ingresos,  quedando 
sólo  un  sobrante  de  5  643  francos  por  km.,  ó  sea 
el  reducido  interés  del  1 , 6  por  1 00. 

España:  En  1907  había  en  explotación  13705 
kms.  de  vía  férrea,  de  los  cuales  corresponden 
11373  á  los  ferrocarriles  de  vía  normal,  y  2332 
á  los  de  vía  estrecha.  Los  productos  del  tráfi- 
co fueron  los  que  se  indican  en  el  siguiente 
cuadro : 
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lómetros  (2,8  kms.  por  cada  100  kms.-),  pero  sólo 
2439  kms.  rinden  interés  mayor  que  los  f.  c.  no- 
ruegos. 

Bélgica:  Posee  una  red  ferroviaria  más  tupida 
que  ningún  otro  país:  23,9  kms.  de  vía  férrea 
por  cada  100  kms.-  La  longitud  total  es  de  7041 
kms.  El  material  de  tracción  es  tamliién  projior- 
cionalraente  mayor  que  en  los  demás  países; así, 
por  ejemplo,  Alemania,  en  1903,  contaba,  por 
cada  100  kras.  de  línea,  con  39  locomotoras,  79 
coches  de  pasajeros  y  806  vagones  de  mercan- 
cías, y  los  ferrocarriles  belgas,  para  el  mismo  tra- 
yecto, poseían  77  locomotoras,  148  coches  de  pa- 
sajeros y  1742  vagones  de  mercancías.  El  capi- 
tal invertido  en  Bélgica,  en  dicho  año,  fué  de 
2098750000  francos,  que  dieron  sólo  un  interés 
de  4,2  por  100  á  causa  del  mayor  coste  de  cons- 
trucción de  las  líneas,  que  se  eleva  á  517625  fran- 
cos por  km. 

Suiza:  Esta  pequeña  república  tiene  4248  ki- 
lómetros de  ferrocarriles,  cuya  construcción  re- 
presenta un  capital  de  1352000000  de  francos, 
cantidad  reducidísima  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
muy  quebrado  del  país.  Por  cada  100  kms.  de 
línea  cuenta  con  33  locomotoras,  78  coches  para 
pasajeros  y  353  vagones  de  mercancías.  Los  be- 
neficios medios  pueden  calcularse  en  13860  fran- 
cos por  km.,  lo  que  representa  un  interés  de 4,1 
por  100. 

Holanda:  Tiene  9  kms.  de  vía  férrea  porcada 
100  knis.^  de  superficie.  La  longitud  total  de  sus 
ferrocarriles,  comijrendidos  los  de  Luxenjburgo, 
es  de  3  433  kms. 

Portugal:  Cuenta  con  una  longitud  total  de 
líneas  férreas  de  2494  kms.,  ó  sea nn  2, 7  kms.  por 
cada  100  kms.-  de  superficie. 

Dinamarca:  Desde  1890  han  aumentado  las 
líneas  de  1986  á  3  288  kms.,  pasando  de  una 
densidad  de  5,2  á  8,5  kms.  por  100  kms.-  Su  ma- 
terial móvil  se  compone  de  29  locomotoras,  68 
coches  de  pa.sajeros  y  376  vagones  de  mercancías 
por  cada  100  kms.  Los  gastos  con  relación  á  los 
ingresos  están  en  la  desfavorable  proporción  del 
82,9  por  100  de  éstos,  sólo  semejante  á  la  de  los 
Estados  Unidos.  A  pesar  de  ello  se  obtiene  un 
interés  de  3  por  100  del  capital  invertido  (fran- 
cos 268750000),  merced  á  la  economía  de  con.s- 
trucción  de  la  línea  (147625  francos  por  km.). 
Serbia  cuenta  sólo  con  578  kms.  de  vías  fé- 
rreas; Turquía,  junto  con  Bulgaria  y  Ruinelia, 
3142;  Grecia,  1 118,  y  BMinanla,  3177.  _ 

Asia:  A  pesar  de  su  gran  extensión,  sólo  cuen- 
ta con  77  206  kms.,  de  los  queeorrcs])onden  á  la 
India,  44  352;  al  Japón,  7481,  y  á  la  Turquía 
asiática,  3  464.  Dignos  de  mención  son  el  gran 
f.  c.  transiberiano  con  sus  9116  kms.  v  los  6116 
de  f.  0.  ruso  del  Asia  Central  al  Asia  Menor. 

África:  Posee  sólo  26  074  kms. ,  correspondien- 
do al  África  inglesa  del  Sur.  5  204  kms. ;  á  Arc/el 
y  Túnez,  4  894;  713  á  las  colonias  alemanas  del 
África  del  Sur,  y  130  á  las  del  África  Orien- 
tal. Existen  algunas  otras  líneas  de  poca  impor- 
tancia. 

Australia:  Le  corresponden  27052  kms.  de  lí- 
neas. 

Como  vemos,  la  red  europea  asciende  en  total 
á  305407  kms.;  la  longitud  total  de  las  lincas 
americanas  es  de  450574  kms.  De  esta  suma  co- 
rresponden 31  554  á  la  América  inglesa  (Canadá), 
19971  á  la  República  Argentina,  19437  á  Méji- 
co, 16747  al  Brasil,  4  643  á  Chile.  Los  Estados 
Unidos  yoseen  el  respetable  número  de  344172 
kms.  de  f.  e. ,  habiendo  invertido  en  su  construc- 
ción 67150000000  de  francos,  de  suerte  que  el 
coste  por  km.  es  de  206125  francos.  Su  material 
móvil  es  de  13  locomotoras,  12  coches  de  pasa- 
jeros y  501  vagones  de  mercancías  por  cada  100 


Número  de  viajeros 

Mercancías  (P.  V.)  en  tonelada.s. 
Ingresos  en  pesetas 


Vía  normal 

Vía  estrecha 

Tolal 

Por  km.  ex- 
plotado 

36258  936 

20612849 

295552983 

9  953834 

3953834 

26750543 

45982018 

24  566683 

322303  527 

3362 

1792 

23520 

Los  gastos  de  explotación  fueron  de  141 120732 
ptas.  en  los  ferrocarriles  de  vía  normal,  y  de 
14  984721  en  los  de  vía  estrecha;  los  jiroductos 
líquidos  ascendieron  á  154432251  y  11765822 
ptas.,  respectivamente.  (Sobre  el  tr.azadoy  la  ex- 
tensión de  nuestras  líneas  férreas,  V.  el  articulo 
España  en  este  mismo  Aiuíntiice,  pág.  223.) 

Suecia:  Tiene  una  red  ferroviaria  de  12  577  ki- 


kms.  Los  gastos  en  el  año  1903  se  elevaron  al 
85,9  por  ICO  de  los  ingresos,  quedando  sólo  un 
sobrante  de  4708  francos  por  km.  El  interés  del 
capital  fué  de  2,28  ]ior  100.  El  número  de  tone- 
ladas transportadas  por  km.,  855400, 

FERROCARRILF.ro.  RA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  ferrocarril.  II  Feuuoviaiuo,  iua. 
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FERROCIANATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  conjbuiaeión  del  ácido  ferrociáuico  y  uua 
ba.se:  sin.  de  Fr,i;i:opKu.siATO. 

FERROCIANHfDRATO:  m.  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  fcrrocian- 
hídrico  y  una  base. 

FERROCIANICQ  (AciDo):  (¿ulm.  Cianuro  fe- 
rrosolérrico. 

FERROCÍÁNIDO:  m.  Quím.  Sesquicianuro  de 
hierro. 

FERROCIANO:  ui.  Quím.  Cianuro  de  hierro. 

FERROCOBALTITA:  f.  Miner.  Sulfoarseniuro 
de  hierro  y  cobalto,  sin.  de  Feiirocoeai.tixa 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DicciüN'a- 
luo). 

FERROCOLUIVIBITA:  f.  Miner.  Tautalato  fe- 
rroso, sin.  (h-  TANrALiiA(V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Djcciuxakio). 

FERROCROMO-  m  Quím.  Aleación  de  hierro 
y  cromo,  usada  en  la  fabricación  de  aceros  cro- 
mados. 

Se  prepara  principalmente  en  el  horno  eléctii- 
eo  y  se  enjplea  con  éxito  en  el  blindaje  de  los 
acorazados,  en  la  fabricación  de  cañones,  y,  sobre 
todo,  en  la  de  ])iczas  de  acero  de  gran  dureza 
para  maquinaria.  Contiene  un  60  por  100  de  me- 
tal puio  y  un  5  por  100  de  carbono,  siendo  tanto 
másajireciado  cuanto  menor  es  la  proporción  de 
este  último.  Enijiléase  también  aleado  con  ní- 
quel, volfram  y  otros  metales  en  la  fabricación 
de  distintos  aceros.  La  proporción  de  cromo  va- 
ría del  2  al  5  por  100,  según  la  clase  de  acero 
fabricado. 

FERROFERRITA:  f.  Miner.  Oxido  ferrosoférri- 
co,  sin.  de  Magnetita  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAHio). 

*  FERROL  (El):  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre 
en  la  prov.  de  La  Coruña  tiene  481  kms.'-'  y 
64  228  habits.  Sus  8  ayunts.  comiirenden  1  c, 
2  V.,  6  lugares,  S20  aldeas  y  3441edifs.  y  alber- 
gues aisl.idos,  con  un  total  de  53  parroquias.  El 
ayunt.  de  El  Ferrol  tiene  25281  habits.,  de  los 
que  23769  corresponden  á  la  c.  de  El  Ferrol, 
835  á  la  V.  de  La  Grana  y  el  resto  á  las  aldeas 
de  Brión,  Martín,  San  Cristóbal  y  San  Felipe  y 
los  edif.  diseminaiios.  Considerado  niilitarnieii- 
te.  El  Ferrol  es  plaza  fuerte  marítima,  capital 
de  Dei)artaniento,  y  oficialmente  estación  naval 
del  Cantábrico.  Tiene  gobernador  militar  de  la 
categoría  de  general  de  brigada,  parques  de  Ar- 
tillería, Ingenieros  y  Administración  militar;  un 
hospital  de  marinos;  la  caja  de  recluta  núme- 
ro 107,  que  depende  de  la  Zona  de  P.etanzos,  y 
como  guarnición  el  reginüento  de  infantería  de 
Zamora  y  cuatro  baterías  de  artillería  de  plaza. 
Sus  principales  fortificaciones  son  el  castillo  de 
San  Felipe  y  el  de  la  Palma.  Cuenta .  además,  las 
siguientes  obras  ndlitares,  todas  en  muy  mal  es- 
tado: el  castillo  de  San  Martín  y  el  Doniños.  y 
las  baterías  del  Promontorio,  San  Julián,  San 
Cristóbal,  San  Carlos.  Cariño  y  Viñas.  La  entra- 
da del  puerto  está  bastante  bien  defendida;  pero 
para  que  fuese  verdadera  estación  naval,  sería 
precisa  la  inexpugnabilidad  de  la  Coruña.  ó  al 
menos,  que  fuera  verdaderamente  fuerte  la  en- 
trada de  la  ría,  cosa  no  difícil  de  conseguir  con 
regulares  fortificaciones  en  Monte  Faro  y  Monte 
Ventoso,  y  artillando  potentemente  la  batería 
de  Viñas.  Teniendo  en  cuenta  que  las  costas  sep- 
tentrionales de  G.alicia  son  las  únicas  del  Can- 
tábrico en  que  jiodría  desembarcar  un  ejército 
invasor,  resulta  la  ciudad  feri-olana  de  gran  va- 
lor estratégico,  como  lo  iirueba  el  que  cuantas 
veces  sostuvo  nuestro  país  guerra  con  Inglate- 
rra, otras  tantas  fué  sitiada  la  i)laza  en  cuestión, 
sin  que,  á  pesar  de  ello,  ocupe  la  atención  de 
quienes  debiLian  preocuparse  por  la  defensa  na- 
cional 

FERROIVIAGNETISIVIO:  m.  Sin.  de  magnetismo 
positivo  V  j'ornmiignctisino,  en  contraposición  á 
diomognelismo  ó  magnetismo  negativo. 

FERROMANGANESICO,  SICA:  adj.  Mincr.  Que 
contiene  liieiro  y  manganeso. 

FERRCMANGANESiFERO,  FERA:  adj.  Miner. 
FEI:l:oMANi;ANf  SICO,  SICA. 

FERROIVIANGANESO:  m.  Qiilm.  Aleación  de 
hierro  y  manganeso.  Se  emjilea  en  la  fabricación 
de  los  aceros "dtilces  por  el  ]irocedimicnto  Besse- 
mer  v  Martín  Siemens.  El  óxido  de  hierro  mag- 
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iiiíUco  que  queda  en  disolución  en  el  acero,  hace 
&  ésto  frágil,  líl  manganeso  opera  su  reducción, 
que  el  carbón  no  jjuede  realizar  del  todo,  trans- 
íoniiaiulü  el  óxido  magnético  en  |irotó.\ido: 

I.-  c3  O  *  +  M  n  =  M  n  O  -  +  3  Fe  O 

Oxido       Manga-  Protóxido      Protúxido 
magnético     neso     de  manga-      deliierro 
ueso 

Los  protóxidos  de  hierro  y  de  manganeso,  in- 
soluliles  en  el  acero,  ascienden  á  la  auperticie  del 
baño,  se  combinan  con  la  sílice  y  pasan  á  las 
escorias. 

Cuando  la  aleación  no  llega  á  contener  el  25 
por  100  de  manganeso,  resulta  el  llanjado  «acero 
fundido;»  si  pasa  de  aquella  proporción,  recibe 
el  nombre  de  ferromangaiieso. 

En  la  actualidad  estas  aleaciones  se  preparan 
un  los  altos  liornos  y  por  vía  electrolítica,  en- 
conti'ándose  l'erromanganesos  industriales  que 
contienen  hasta  un  85  por  100  de  manganeso. 

FERRÓN  (AnoLi'o):  Biog.  Compositor  austria- 
cii  ciiiitriujionuieo,  n.eu  Viena  el  21  de  uuiyo  de 
IS.IS.  Se  dedicó á  la  composición  de  opei'etas, en- 
tre las  cuales  sobresalen  las  siguientes,  que  to- 
davía liguran  eu  el  repertorio  de  los  teatros  vie- 
neses:  Calanid  (Dresdc,  1886);  Das  Krolcodil 
(Berlín  y  Posscn,  1897). 

-  FKiutÚN  (Teófilo  Adriano);  íííV/.  General 
francés,  n.  en  Pré-Saint-Kvroult  en  1830;  m.  en 
Ij'  ón  en  1894.  Perteneció  al  cuerpo  de  Ingenie- 
ros, distinguiéndose  en  la  campada  de  Crimea  y 
en  el  sitio  ilc  París.  Fué  también  profesor  en  la 
Eseiu-la  militar  de  Metz.  En  188tí, siendo  ya  ge- 
neral de  división,  desempeñó  el  ministerio  de  la 
Guerra,  desde  el  cual  dictó  reformas  útiles  al  ejér- 
cito. Entre  sus  actos  como  ministro  se  cuenta  la 
destitución  del  general  Beranger  del  mando  del 
13."  cuerpo.  Desiiués  mandó  el  18."  cuerpo.  Fué 
miembro  del  Consejo  superior  de  Guerra  é  ins- 
¡lecaor  del  ejército.  M.  á  consecuencia  de  una 
caída  de  caballo  al  pasar  una  revista.  Kscribió: 
Cuasidf.racioncs  sobre  el  sistema  defensivo  de  Fran- 
cia; Instrucción  sucinta  sobre  el  combate;  Consi- 
deraciones sobre  el  sistema  defensivo  de  París;  oíu. 

FERRONIOBITA:  f.  Miner.  Tautaloniobato  do 
hierro,  sin.  de  FEI¡R0eiiLliMI5IT.\  y  do  Taxta- 
i.ITA  (V.  esta  liltima  palabra  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicoiosAKio). 

FERRONiQUEL:  m.  Qiílm.  Aleacióu  de  hierro 
y  níquel.  Se  emplea  en  la  fabricación  de  aceros 
nii|Mehulos  que,  según  jjareee,  están  dotados  de 
cualidades  especiales  de  resistencia,  que  los  ha- 
cen nuiy  il  projió.sito  ¡lara  planchas  de  blindaje. 
Se  prepara  eu  el  alto  horno  ó  en  el  horno  eléc- 
trico. 

FERROPRUSIATO:  m.  Qiiim.  Prnsiato  de  hio- 
rrn,  sal  ih'rivada  del  ácido  forrociánico. 

-  Feiiiii)1'1íu.siato  (Papel):  Papel  sensible 
que  se  obtiene  sumergiendo  una  hoja  de  dicha 
substancia  en  una  mezcla  de  lerrioianuro  de  po- 
tasio y  citrato  férrico.  Se  emplea  mucho  parala 
reproducción  de  planos. 

FERROSILICIO:  m.  (Ju'im.  Aleación  de  hierro 
y  silii'io,  ¡lobrc  en  carbono.  Tiene  las  mismas 
aplicaciones  que  el  ferroruanganeso  (V.  en  este 
misino  Ai'iÍNiíii'E),  y  so  emplea  también  en  la 
finidieión  de  hierro. 

FERROSILICITA:  f.  Miner.  Silicato  do  protó- 
xido de  hierro,  de  origen  mcteórico. 

FERROTANTALITA:  f.  Miner.  Tantalato  fe- 
rroso, sin.  di'  Tantai.ita  (V.  en  el  tomo  corres- 
polidieutc  del  DlfClüNARIO, ) 

FERROTELURITA:  f.  Miner.  Telurato  natural 
de  hierro. 

FERROTIPIA  (del  lat. ./;■)•)■»)«,  hierro, y  del  gr. 
lií)U)S,  molile):  f.  ÍVo/i.  Proeedimiento  fotográlíco 
pam  olilener  directa  y  rápidamente  pruebas  po- 
sitivas en  la  cámara  obscura. 

La  placa  sensible  es  una  lámina  de  hierro  co- 
lodionaihi  ennegrecida  con  barniz  y  reeubierta 
do  una  solución  de  plata.  Para  impresionarla  se 
necesita  un  corto  tiempo  de  exposición ;  luego  se 
revela,  se  lija  y  se  lava  por  los  iirooedimicn- 
tos  conocidos.  La  imagen  en  rigor  es  negativa, 
pero  merced  al  foiulo  negro  aparece  como  posi- 
tiva. En  1850  se  hacían  ya  estáis  fotografías  eu 
Alemania,  empleando  un  cristal  negro  (pano- 
tipia);  mas,  para  evitar  el  ineouveniento  de  la 
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fragilidad  del  vidrio,  lo  sustituyeron  los  ameri- 
canos por  las  actuales  lándnas  de  hierro,  barni- 
zadas de  negro.  En  esta  forma  volvió  á  introdu- 
cirse el  procedimiento  eu  Alemania  y  otros  jiaí- 
ses,  dándosele  el  nondnede  fotografía  americana 
ó  fotografía  rápida.  Artísticaniente  dichas  foto- 
grafías tienen  poco  valor,  pues  los  blancos  son 
do  un  color  [jardusco  que  hace  desmerecer  mu- 
cho el  conjunto.  En  la  actualidad  se  fabrican 
[ilaeas  al  gclatinobroinuro  de  plata  sobre  liierro 
barnizado,  con  el  mismo  objeto. 

FERROTITANITA:  f.  Miner.  Sílicotitanato  de 
cal  y  óxido  férrico,  sin.  de  Escoui,omita(V.  en 
el  tomo  correspondiente  de!  primer  Apéndice). 

FERROTUNGSTENO:  m.  Qitím.  Aleación  de 
hierro  y  tungstt'uo.  Se  utiliza  en  la  fabricación 
de  algunos  aceros,  que  son  muy  duros,  aunque 
algo  líágiles,  por  lo  que  se  emijlean  con  ventaja 
en  las  herramientas  que  no  están  expuestas  á 
choques. 

FERROVIARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  las  vías  férreas. 

FERRUCCIO  (Fkancisco):  Jliog.  Caudillo  tos- 
cano,  que  se  distinguió  en  el  sitio  de  Florencia 
(1530)  contra  las  tropas  del  pontífice  Clemen- 
te Vil.  Fué  ardiente  ¡latriota  y  verdadero  tipo 
del  héroe  ¡lopular.  Supo  mantener  bien  abaste- 
cida la  plaza  y  viva  la  disciplina  entre  los  sol- 
dados. Enemigo  de  los  términos  medios,  cometió 
algunas  crueldades:  dice  Segni  que  hizo  ahorcará 
catorce  esjiafioles  después  de  una  victoria  que  al- 
canzó sobre  ellos;  se  apoderó  de  los  bienes  de  los 
ciudailanos  y  de  la  plata  de  los  temiilos;emiilcó 
un  rigor  excesivo  para  obtener  dinero,  y  con  este 
motivo  mandó  ahorcar  á  dos  ciudadanos  en  una 
de  las  ventanas  del  palacio  en  que  residía.  Fe- 
rruccio  tenía  el  proposito  de  atacar  á  liorna,  ga- 
nar á  los  alemanes  y  poner  en  prisión  al  Pa)ia. 
Pereció  este  cam])eón  de  la  libertad  é  indei¡en- 
dencia  de  Florencia,  en  la  batalla  de  Gavinana, 
en  la  cual  fué  herido  por  el  mismo  general  con- 
trario Maramaldo,  y  muerto  por  sus  tropas. 

FERRUGINOSIDAD;  f.  Calidad  de  ferruginoso. 

FERRUS  (Guii.i.eumd  María  Andiuís):  Biu;/. 
Médico  francés,  n.  en  Cháteau-Queyras  en  1784; 
m.  en  París  en  1861.  Fué  cirujano  de  la  guardia 
im]icrial,  cargo  que  renunció  luego  para  dedicar- 
se al  estudio  de  las  enfermedades  mentales.  En 
1826  se  le  nomliró  director  del  manicomio  de 
Bicetre,  y  más  tarde  director  general  de  los  hos- 
pitales de  locos,  del)iéndose  á  sus  trabajos  la  ley 
de  30  de  julio  do  1838  en  favor  de  los  mismos. 
Escribió:  IJe  la  expatriación  penitenciaria;  Pri- 
sioneros, prisión  y  prisiones;  De  los  alienados: 
consideraciones  sobre  el  estado  de  los  hospitales  y 
los  manicomios,  y  sobre  su  régimen  higiénico  y 
moral;  etc. 

FERRU2  (Jaime):  Biog.  Natural  de  la  ciudad 
de  Valencia,  en  la  que,  según  se  supone,  n.  hacia 
el  ano  1517.  Fué  notabilísimo  en  Filosofía,  Teo- 
logía y  lenguas  latina,  griega  y  hebrea,  doctor 
en  sagrada  Teología  por  la  universidad  do  Pa- 
rís; cu  la  do  Valencia,  en  18  de  agosto  de  1541 
catedrático  de  Súmulas,  y  en  27  de  mayo  de  1547 
do  helu-eo,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  31  de 
mayo  de  1553.  Asistió  como  teólogo  al  Concilio 
de  Tiento  en  representación  del  obispo  de  Segor- 
be;  obtuvo  el  cargo  de  canónigo  de  Valencia,  del 
que  tomó  posesión  el  23  de  octubre  de  1558,  aun 
cuando  pronto  renunció  á  él  y  fué  designado  pa- 
ra bencliciado  de  la  iglesia  di:  San  .luaii  del  Mer- 
cado. En  1588  |ioscsionóse  de  la  pabordía  y  cá- 
tedra de  Teología;  en  15S4,  1589  y  1594  exami- 
nador sinodal  del  arzob¡s)mdo  de  Valencia,  y  en 
este  último  arto  vieeeanciller  de  la  universidad 
do  la  misma  ciudad.  Falleció  el  20  de  diciombie 
do  1594.  Escribió:  Acta  ConcUii  1'alcntini  txlc- 
brali  ab  ílhislrissimo  Domino  Archiepiscopo  Va- 
lentino Don  Mnriino  de  Jijala  anno  1565  (Va- 
lencia, Juan  Mey,  1566,  S  °);  J/ymnos  de  .San 
Vicente  Mártir  y  A  ngcl  Ciistoilio  t  Valcnria,  .luán 
Alberto,  1589,  8.°);  .faeobi  Ferrusii  Valcntini 
Docforís  Theologi  Oralio  in  /esto  Assnmptionis 
Sacra'  Dci  Gmitricis  Mariaead  Patrrs  habita  t» 
Concilio  Tridentino  (Venetiis,  ex  ollieina  Cras- 
susiana,  1551,  4."):  reinipriniióse  en  la  obra 
/íispnniarinn  Oraliones  in  Concilio  Tridentino 
habilac  ( Matriti,  typis  Frauc.  Javcrii  Gaix'in, 
1768);  Aillo  de  Caín  y  Abel  (nianxiscrito,  con  la 
lirma  del  autor). 

FERRY  (Claudio  José):  Siog.  Ingcnicroy  po-  ' 
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lítico  francés,  n.  en  Eaon-l'Etape  en  1756;  m. 
en  Liancourt  en  1845.  Fué  jjrofesor  de  la  escuela 
de  ingenieros  de  Meziéres.  Como  diputado  á  la 
Convención  votó  la  muerte  de  Luis  XVL  Duran- 
te la  Kevolución  desempeñó  con  acierto  varias 
misiones  en  las  provincias,  siendo  uno  de  los  or- 
ganizadores de  la  defensa  nacional.  Nombrado 
examinador  en  la  Escuela  Politécnica,  se  separó 
de  ella  para  hacer  varios  viajes  cientíticos;  pero 
volvió  á  ocupar  su  puesteen  1812.  Dosañosdes- 
pués  fué  destituido. 

-Ferky  (Gaiíriei,):  Biog.  Escritor  y  viajero 
francés,  cuyo  verdadero  nonil)ie  era  Eugenio  Luis 
Gabriel  de  Belleniare,  n.  en  Grenoble  en  1809; 
ni.  en  alta  mar  en  1852.  Pasó  algunos  años  en 
Méjico  dedicado  al  comercio.  Nombrado  inspec- 
tor de  la  comisión  de  repatriación  de  emigrantes, 
emprendió  un  viaje  á  California,  pereciendo  víc- 
tima del  incendio  del  vapor  Amazonas  que  le 
conducía.  Como  literato  se  dio  á  conocer  ¡lubli- 
cando  artículos  de  costumbres  en  la  Ilcvue  des 
Denx  Mondes.  Además  de  éstos  escriljió:  Escenas 
de  la  vida  militar  enMf'jieo;  Las  rivol  aciones  de 
Méjico;  El  capitán  Pillaiidas;  Costal  el  indio; 
El  vizconde  de  Chátcauhrun;  etc. 

-  Feriíy  (Paulo):  Biog.  Teólogo  francés,  n. 
en  Metz  en  1591;  m.  en  dicha  ciudad  en  1669. 
Perteneció  á  la  religión  protestante;  hizo  esfuer- 
zos inútiles  por  la  unidad  de  las  diversas  sec- 
tas de  la  iglesia  reformada  y,  junto  con  Bossuet, 
por  la  unión  de  los  católicos  con  los  protestan- 
tes. Escribió  varias  obras,  pero  la  mejor  de  ellas 
es  el  Catecismo  general  de  la  reforma  de  la  reli- 
gión, refutada  por  Bossuet. 

FERTIAULT  (FRANCISCO):  Biog.  Poeta  francés, 
n.  en  Verdiin  en  1814.  Empleado  de  comercio 
primero,  y  después  cajero  de  una  casa  de  banca, 
dedicó  sus  ocios  á  la  poesía,  escribiendo  muchas 
obras,  algunas  de  ellas  en  colaboración  con  su 
esj)Osa.  Son  dignas  de  mención:  El ]Ocnia  de  las 
lágrimas;  Voces  amigas;  Croquis  del  noluial; 
Historia  pintoresca  y  anecdótica  del  baile;  El  si- 
glo XIX;  Los  amantes  de  los  libros;  Dietionnai- 
re  du  langage  jwpvlaire  vcrduno-ehalonnais. 

*  FÉRTIL:  Bot.  Se  dicede  la  antera  cuando  sus 
celdillas  contienen  polen. 

*  FERTILIDAD:  f.  Agr.  La  fertilidad  do  las 
tierras  procede  de  las  ]>artes  que  forman  el  suelo 
laborable  y  de  su  estado  de  asimilación  para  los 
vegetales  que  han  de  desaiTollarse  en  él. 

La  fertilidad  se  sostiene  ó  aumenta  jior medio 
de  las  labores  y  de  losabonos.  En  ella  influye  no- 
tablemente el  clima,  como  lo  demuestra  que  á 
igualdad  de  las  demás  condiciones,  en  unos  sitios 
las  tierras  suelen  ser  |)oco  ]>rcductivas,  y  en  otros 
mucho.  La  fertilidad  de  la  tierra  es  el  capital 
más  importante  (lara  el  agricultor.  Como  libros 
especiales  que  explican  las  diferencias  de  pro- 
ducción eu  suelos  de  iguales  partes  constituti- 
vas, deben  leerse:  A.  Bobierrc.  L'atmos]ihire,lc 
sol  et  les  cngraii;  Liebig,  Les  lois  natiirelles  de 
l'ngrirnltnre;  P.  P.  Deheraini,  Chimie  agrlcolc; 
G.  Villo,  Jíeehrrelies  cxpírimenlales  sur  la  vé- 
gclation. 

FERTILIZACIÓN:  f.  Agr.  Acción  de  fertilizar. 

El  análisis  de  las  tierras  nos  indica  de  una  ma- 
nera exacta  las  cantidades  de  potasa,  nitrógeno, 
ácido  fosfórico,   etc. ,   que  aquéllas  contienen, 
pero  nos  deja  en  duda  res])octo  del  grado  de  so- 
lubilidad do  estas  substancias  nutritivas  de  las 
plantas.  Con  frecuencia  ocurre  que  tierras,  en  las 
cuales  el  análisis  químico  ha  demostrado  la  exis- 
tencia de  gran  proporción  de  materias  nutritivas 
do  los  vegetales,  requieren  aiin  abonos  jara  su 
fertilización.   Débese  esto  á   que  dichas  subs- 
tancias existentes  no  son  totalmente  solubles. 
y  la  cantidad  disuelta  en  el  tieni¡io  de  la  ^ 
eión  es  demasiado  luquefia  j'ara  facilitar  . 
montos  necesarios  á  una '■    '■'  .        i—    i 
bio,  si  se  dan  al  suelo  > 

solubles  en  forma  do  aboi  i, 

benéfica  se  manifiesta  juir  un  notable  aumento 
en  la  cosecha,  comparada  con  la  de  las  partes  no 
abonadas. 

Se  ha  tratado  también  de  perfeccionar  el  aná- 
lisis químico  acudiendo  al  empleo  de  disolven- 
tes apropiados  para  determinar  la  |iniporción  de 
substancias  nutritivas  de  las  plantas  contenidas 
en  el  suelo  y  que  pueden  sor  al>sorbidas  por  ellas. 
Pero  tampoco  se  ha  llegado  al  fin  jnopuesto, 
porque  la  projiorción  de  dichos  elementos  nutri- 
tivos que  necesita  la  planta  para  acusar  un  mar- 
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;ado  aumento  de  cosecha  es  tan  exigua  que  no 
puede  ser  apreciada  ni  por  los  medios  más  sen- 
sibles de  que  dispono  el  análisis. 

El  análisis  químico  de  una  tierra  puede  sumi- 
nistrar algunas  ideas  sobre  su  naturaleza;  permi- 
te establecer  conclusiones  que  en  ciertas  circuns- 
tancias tienen  gran  valor;  pero,  desgraciadamen- 
te, no  puede  resolver  el  iiroblema  relativo  á  los 
abonos  que  el  suelo  necesita.  En  vista  de  esto  se 
ha  tratado  de  seguir  otro  camino,  partiendo  de 
las  siguientes  consideraciones:  una  tierra  nece- 
sitada de  ácido  fosfórico  debe  producir  necesa- 
riamente plantas  pobres  en  dicho  ácido,  pero  el 
vegetal  absórbela  grandes  cantidades  de  ácido 
fosfórico  cuando  el  terreno  lo  posee  en  grado  su- 
ficiente; luego,  de  la  proporción  de  ácido  fosfó- 
rico, potasa,  etc.,  que  haya  en  la  cosecha  se  po- 
drá deducir  si  hay  ó  no  en  el  suelo  bastante  can- 
tidad de  las  materias  nutritivas  asimilables,  pres- 
cindiendo, según  el  caso,  de  los  abonos,  ó  recu- 
rriendo á  todos  ó  algunos  de  ellos. 

La  conclusión  es  realmente  exacta;  pero  hay 
que  decir  de  ella  lo  mismo  que  del  análisis  de  las 
tierras;  tau  sólo  en  muy  raros  casos  dará  el  pro- 
cedimiento resultados  aceptables,  pues  no  es  fá- 
cil evitar  el  peligro  de  llegará  conclusiones  equi- 
vocadas. El  conocido  químico  agrícola  Dr.  Wág- 
ner,  de  Darmstadt,  nos  da  un  buen  ejemplo.  En 
ensayos  hechos  en  el  campo  con  centeno  de  in- 
vierno, obtuvo  en  la  parcela  no  abonada  paja 
que  contenía  una  proporción  de  0'194  por  lOU  de 
ácido  fosfórico;  en  la  procedente  de  la  jiarcela 
abonada  con  300  kilos  de  superfosfato  y  200  ki- 
los de  nitro  por  hectárea,  la  proporción  se  redu- 
jo al  0'168  por  100.  Si  en  este  caso  no  se  hubie- 
se conocido  el  abono  de  ambas  tierras,  los  resulta- 
dos habrían  conducido  indudablemente  á  una 
conclusión  falsa.  Y,  sin  embargo,  los  hechos  tie- 
nen una  explicación  sencilla.  En  la  parcela  no 
abonada  las  plantas  absorbieron  el  ácido  fosfóri- 
co que  les  ofreció  la  tierra;  pero  sin  provecho,  por- 
que les  faltalia  el  nitrógeno.  El  ácido  losfórico 
no  produjo  otro  resultado  que  enriquecer  los  ta- 
llos y  las  hojas.  Las  plantas  que  crecieron  en  la 
parcela  abonada  dispusieron  de  una  suficiente 
cantidad  de  nitrógeno,  y  este  elemento,  que  se 
les  dio  en  forma  fácilmeute  asimilable,  las  pu.so 
en  disposición  de  utilizar  no  sólo  el  ácido  fosfó- 
rico absorbido  de  la  tierra,  sino  también  del  abo- 
no de  superfosfato,  para  la  formación  de  nuevas 
cantidades  de  materia  vegetal,  que  se  pusieron 
de  manifiesto  por  un  aumento  de  cosecha  de  2550 
kilos  de  paja  y  grano  por  hectárea.  Así  se  expli- 
ca que  se  obtuviera  en  la  parcela  abontida  paja 
con  menos  proporción  centesimal  de  ácido  fosfó- 
rica, que  la  procedente  de  la  tierra  sin  abonar. 

Vemos,  pues,  que  este  método  es  también  in- 
completo. Para  averiguar  con  seguridad  si  una  tie- 
rra necesita  abonos,  sólo  queda  un  camino  abier- 
to, aun  cuando  sea  algo  pesado;  el  método  pura- 
mente experimental.  Se  cultiva  y  recoge  la  cose- 
cha de  una  parcela  sin  abonar;  una  segunda  se 
abona  con  nitrógeno,  una  tercera  con  potasa, 
etcétera.  En  rigor,  los  ensayos  no  se  hacen  con 
tanta  sencillez,  sino  mezclando  los  distintos  alió- 
nos en  las  parcelas  observadas  y  empleando  can- 
tidades variables  en  aquellas  que  contienen  una 
misma  clase  de  abono.  Kecogida  la  cosecha  de 
todas  y  atentamente  estudiada,  se  ve  cuál  es  el 
abono  que  ha  dado  mejores  resultados. 

Estos  son  los  experimentos  hechos  en  el  cam- 
po. La  agricultura  moderna  dispone  de  otro  sis- 
tema de  ensayo  de  abonos:  los  hcclios  en  mace- 
tas, que  han  sido  muy  perfeccionados  por  Wág- 
ner.  Las  macetas,  de  mediano  tamaño,  so  llenan 
uniformemente  con  la  tierra  que  se  trata  de 
examinar,  á  la  cual  se  ha  añadido  dosis  varialiles 
de  substancias.  En  cada  maceta  sólo  pueden 
desan-ollarse  pocos  individuos  vegetales;  en  ]a 
época  adecuada  se  recoge  cuidadosamente  la 
masa  vegetal  y  se  determina  su  peso,  dato  uti- 
lizado para  las  conclusiones. 

Para  llevar  á  calm  tales  ensayos,  se  re(|uieren 
aparatos  grandes  y  costosos,  de  que,  ordinaria- 
mente, sólo  disponen  las  estaciones  agrícolas  des- 
tinadas á  estos  trabajos.  Las  macetas  se  trans- 
portan en  vagones  que  corren  sobre  vías  conve- 
nientemente montadas.  Si  amenaza  tempestad, 
se  ponen  á  culiierto  de  sus  efectos  en  un  depar- 
tamento con  techo  y  paredes  de  vidi'io;  cuando 
hace  buen  tiempo,  ocu])an  un  es]iacio  protegido 
por  tela  metálica  de  malla  estrecha,  que  sin 
privarlas  de  la  acción  de  la  luz  y  del  aire,  las 
resguarda  de  los  pájaros.  Se  cuida  mucho  de  que 
tengan  las  plantas  el  agua  neccs.aria,  añadiendo 
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á  cada  maceta  la  que  le  falte  en  un  momento 
dado. 

Estos  ensayos  dan  resultados  de  la  mayor  im- 
portancia; sólo  mediante  ellos  es  posible  resol- 
ver muchos  puntos  de  gran  trascendencia,  como 
la  distinta  acción  de  diversos  abonos,  nitro  y 
sulfato  amónico,  escorias  de  Thomas  y  fosforitas, 
etcétera.  Pero  los  resultados  obtenidos  no  jiue- 
den  aplicarse  de  un  modo  ijiuiediato  ala  prácti- 
ca en  campo  libre.  Efectivamente,  las  plantas 
que  han  crecido  en  las  macetas  están  en  condi- 
ciones muy  distintas  de  sus  hermanas  del  cani- 
llo; han  dispuesto  de  elementos  de  vegetación 
mxicho  mayores,  de  humedad  uniforme,  de  mejor 
iluminación  y  de  una  tierra  perfectamente  espon- 
jada. Por  esta  razón  sus  partes  aéreas  pueden 
desarrollarse  con  más  vigor,  así  como  las  raíces, 
cu3-as  barbillas  se  ponen  en  más  íntimo  contac- 
to con  las  partículas  de  la  tiei-ra  que  en  el  cani- 
llo, en  que  sólo  se  esponjó  aquélla  hasta  una 
pequeña  profundidad. 

Finalmente,  hay  que  considerar  que  de  la  su- 
perficie de  una  maceta  no  es  posible  deducir  la 
cosecha  que  daría  una  hectárea  de  terreno.  AVág- 
ner  mismo  dice:  «Sólo  en  los  casos  extremos, 
cuando  hay  en  el  suelo  una  escasez  excepcional 
ó  una  extraordinaria  riqueza  de  materias  nutrí  ti- 
vas,  pueden  servir  los  experimentos  en  nuacetas 
como  base  de  nuestra  confianza.  La  pregun- 
ta á  que  debe  responder  el  ]iráctico  es  ésta:  en 
las  condiciones  en  que  se  halla  un  terreno  deter- 
minado, como  son  la  naturaleza  del  suelo  y  del 
subsuelo,  las  labores  que  se  dan  á  la  tierra,  la 
rotación  de  cosechas  empleada,  la  planta  culti- 
vada, las  condiciones  de  la  semilla  y  de  la  siem- 
bra, el  clima,  etc.,  ¿es  necesario  abonar  con  áci- 
do fosfórico,  con  potasa,  con  nitrógeno,  ó  con 
varias  de  estas  materias?  ¿Qué  proporción  debe 
emplearse  de  abono  para  obtener  el  mayor  be- 
neficio posible?  Para  responder  á  esta  pregunta 
con  exactitud,  solamente  puede  servir,  como  se 
comprende,  un  experimento  hecho  exactamente 
en  las  mismas  condiciones  en  que  se  encuentra 
el  campo  deque  se  trata.  Si  el  ensayo  en  mace- 
tas no  permite  reproducir  todas  las  condiciones 
que  influyen  en  el  campo  -  y  efectivamente,  esto 
no  es  posible,  -  resulta,  en  último  término,  que 
sólo  puede  dar  la  res]iuesta  deseada  el  ensayo 
directo  lieclio  en  el  mismo  campo.» 

Volviendo,  pues,  á  los  experimentos  en  éste, 
hemos  de  confesar  que  el  agricultor  no  pue- 
de prescindir  de  ellos.  Y  es  de  suponer  que  poco 
á  poco  irá  desapareciendo  la  apatía  que  aún  do- 
mina entre  los  prácticos  respecto  de  los  mismos, 
y  que  simplificando  los  ensayos  y  precisándolas 
cuestiones,  se  facilitará  el  trabajo  y  se  asegurará 
más  el  éxito.  El  problema  más  sencillo  que  pue- 
da tratarse  de  resolver  por  medio  de  esta  clase 
de  experimentos  es  el  de  la  posibilidad  del  au- 
mento de  cosecha  por  el  empleo  de  abonos  in- 
dustriales y  la  proporción  de  dicho  aumento. 
Para  esto  bastan  dos  parcelas:  una  sin  abonar,  y 
la  otra  con  potasa,  nitrógeno  y  ácido  fosfórico. 
Se  obtienen  resultados  más  precisos  ampliando 
el  experimento  y  examinando  á  la  vez  en  cnan- 
to disminuye  la  cosecha  obtenida  con  el  uso  del 
abono  completo,  cuando  se  suprime  el  nitrógeno, 
la  potasa  o  el  ácido  fosfórico.  Entonces  puede 
ordenarse  el  experimento  con  cinco  parcelas,  de 
la  siguiente  manera: 

Parcela  1,  sin  abono. 

»       2,  abnnocompleto, con  nitrógeno,  áci- 
do fosfórico  y  potasa. 
»       3,  abono  sin  nitrógeno. 
»       4,  abono  sin  ácido  fosfórico. 
»       5 ,  abono  sin  potasa. 
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AVágner  recomienda  que  las  parcelas  no  sean 
demasiado  grandes;  la  experiencia  le  ha  ense- 
ñado que  lo  mejor  es  que  tengan  un  área  de  ex- 
tensión. El  trabajo  de  hacer  las  parcelas,  de 
mezclar  y  esparcir  los  abonos,  de  recoger  las  co- 
sechas, de  pesarlas,  etc.,  es  mucho  menor  en  las 
parcelas  pequeñas  que  en  las  grandes.  Sin  em- 
bargo, se  scliieen tiende  que  cada  abono  debe  ser 
ensayado  en  tres  ó  cuatro  parcelas  que  estén  re- 
pai  tidas  de  la  manera  más  uniforme  posible. 

El  terreno  elegido  para  los  ensayos  debe  ser 
llano  y  caracterizarse  ¡lor  la  unifoiuiidad  de  la 
tierra  y  por  tener  las  mismas  condiciones  de  hu- 
medad. Si  se  (¡uiere  averiguar  el  aumento  de 
cosecha  de  una  determinada  planta  de  cultivo, 
siguiendo  la  rotación  de  cosechas  acostundirada, 
claro  está  que  debe  escogerse  para  el  experimen- 
to el  terreno  en  que,  en  la  rotación  fijada,  .se 
haya  luego  de  cultivar  el  vegetal  de  que  se  trata. 

Si,  por  el  contrario,  se  desea  averiguar  cuáles 
son  las  materias  nutritivas  que  faltan  á  la  tierra, 
cuando  el  campo  en  cuestión  se  halla  en  la  últi- 
ma fase,  ó  cuando  está  próximo  el  período  en  qm- 
corresponde  aplicar  el  abono  de  cuadro  y  ha  Hí- 
gado aquélla  á  su  mayor  grado  de  relativo  agos- 
tamiento,  es  evidente  asimismo  que  debe  elegir. -e 
la  parcela  a]iropiada,  es  decir,  aquella  que  se 
encuentra  relativamente  en  el  peor  estado  pur 
lo  que  toca  á  los  abonos. 

Para  fijar  los  resultados  hay  que  pesar  los  pro- 
ductos de  cada  parcela  inmediatamente  des- 
]iués  de  la  cosecha.  Luego  se  separan  muestras 
de  cinco  kilos  en  los  cereales,  de  diez  en  las  pa- 
tatas y  de  veinte  en  las  remolachas.  En  estas 
muestras  se  determina  la  cantidad  de  materia 
seca;  en  los  cereales  la  relación  entre  paja  y  gra- 
no; después  se  calcula  las  proporciones  corres- 
pondientes á  la  totalidad  de  los  productos.  La 
nuiteria  seca  y  desmenuzada  sirve  más  adelante 
para  ciertas  determinaciones  químico-analíticas 
que  no  corresponden  ya  al  agricultor,  sino  á  la 
Estación  agrícola  de  ensayos  más  próxima,  á 
la  cual  deberán  ser  entregadas. 

En  vista  de  la  gran  importancia  que  tiene  la 
buena  ejecución  de  los  ensayos  de  abonos,  y  de 
los  errores  que  podrían  resultar  de  conclusiones 
equivocadas,  conviene  añadir  algo  más  á  lo  que 
antecede,  aclarándolo  con  un  ejemplo  citado  por 
Wágner.  Se  refiere  á  un  ensayo  con  centeno  de 
invierno,  hecho  en  tierra  arenosa,  para  determi- 
nar la  necesidad  que  tenía  el  campo  de  abonos, 
y  probar  los  resultados  de  su  feítilización  con 
nitrógeno,  potasa  y  ácido  fosfórico. 

Según  el  análisis  químico,  la  tierra  contenía: 

Acido  foslórico O'OSS  p.  1 00 

Potasa 0'109  »     » 

Nitrógeno 0'093  J>     » 

El  análisis  mecánico  de  la  tierra  dio  los  siguien- 
tes resultados: 

Arena  en  polvo 35]'.  100 

»  fina 18  »     » 

v>         gruesa 33  »    » 

Guijarros 14»1> 

Antes  del  centeno  se  cultivaron  patatas  que 
habían  sido  abonadas  con  300  quintales  métri- 
cos de  estiércol  por  hectárea. 

Como  abono  completo  se  empleó  por  hectárea: 

Acido  fosfórico 50  kgs. 

Nitrógeno 31     » 

Potasa 100     » 

El  ácido  fosfórico,  la  potasa  y  la  mitad  del 
nitrógeuo  fueron  aplicados  el  17  de  mayo:  la 
otra  mitad  del  nitrógeno  el  I."  de  abril,  y  en  los 
eusa3'os  se  obtuvieron  las  cosechas  siguientes: 


CUADRO  I 


TlF.IlBAS  ENSAVACAS 


1.  Sin  abono 

2.  Con  ácido  fosfórico,  potasa  y  nitrógeno. 

3.  Con  potasa  y  nitrógeno 

4.  Con  ácido  fosfórico  y  nitiógcno. .     . 

5.  Con  ácido  fosfórico  y  potasa 

6.  Con  nitrógeno 


Cosecha  niedi.a  de  tres 

parcelas 

paralelas  calculadas 

por  hectárea 


Paja. 
Quintales 
métricos 


37'4 
63'8 
57'6 
57'n 
44'S 
53'0 


Grauo. 
Quintales 
métricos 


.17'2 
29'3 
247 
24'9 
21'1 
23'7 


Aumento  de  cosecha  por 

hectárea  coniparativa- 

nieute  con  la  jiarcela  sin 

abonar 


Pilj.l. 

Grnno. 

Quintales 

Quintales 

métricos 

métricos 

26'2 

12'1 

20'2 

7'5 

19'6 

/  / 

7'4 

3'9 

15'6 

6'5 

FERT 

La  cosooha  contuiiía  las  siguientes  cantidades 
de  áeido  fosfórico,  potasa  y  nitrógeno  por  hec- 
tárea: 


FERT 

Aliora,  por  medio  de  un  sencillo  cálculo,  lo- 
graremos averiguar  si  el  aumento  de  cosecha  ob- 
tenido con  el  abono  cubría  los  gastos  de  compra 


CUADRO  II 


TlüBRAS    KNSAYADAS 


1.  Sin  abono 

2.  Con  ácido  fosfórico,  potasa  y  nitrógeno. 

3.  Con  jiotasa  y  nitrógeno 

4.  Con  ¡icido  foslórico  y  nitrógeno.  . 

6.  Con  áeido  losfórico  y  jiotasa 

6.  Con  nitrógeno 


De  estos  datos  se  dedui.'c,  en  luinier  lugar,  que 
la  acción  del  abono  de  300  quintales  métricos  de 
estiércol  por  hectárea,  que  se  aplicó  al  cultivo 
anterior,  no  ei-a  suüeii'lile  jiara  satisfacer  las  ne- 
cesidades del  centeno  res]iecto  del  ácido  fosfóri- 
ei),  de  la  potasa  y  did  nitrógeno.  Aquel  estiér- 
col, en  unión  con  las substaneías nutiitivas natu- 
rales qu(í  contenía  el  suelo,  produjo  una  cosecha 
de  sólo  17''2  quintales  métricos  de  grano,  mientras 
que  con  el  abono  completo  subiii  hasta  29'3. 

•Se  observa  además,  poi'  los  resultados  expues- 
tos, (pie  el  cam]io  en  (■ueslión  estaba  necesitado 
de  nitrógeno  y  taniljién  de  áeido  foslórico  y  de 
potasa,  como  lo  indican  los  aumentos  consigna- 
do» en  el  cuadro  1. 

líl  abono  completo  consistía,  como  se  ha  di- 
cho, en 

tiO  Icgs.  di'  ácido  fosfórico, 
100     »     de  ¡lotasa,  y 
31     »     de  nitrógeno 
por  hectárea.  Ahora  falta  averiguar  si  estas  can- 
tidades de  abonos  correspondían  á  las  necesida- 
des del  campo.  Los  ensayos  permiten  también 
responder  ¡i  esta  pregunta. 

Si  se  comparan  los  resultados  de  los  ensayos 
de  las  pai-i-elas  1  y  2,  se  ve,  en  el  cuadro  11,  que 
el  ce'.iteno  con  el  abono  completo  ha  absorbido 
12'6  ligs.  más  de  áeido  foslórico  que  cuando  no 
recibió  abono  alguno.  Estos  ]'2'6  l;gs.  de  ácido 
foslórico,  en  parte  jjodían  haber  sido  suministra- 
dos ]«)r  la  reserva  de  la  tierra,  puesto  que  en  la 
|«ircela  3,  á  la  cual  se  dio  ])otasa  y  nitrógeno,  el 
centeno  absorbió  7'S  l;gs.  más  de  ácido  tbsiórico 
que  en  la  parcela  sin  alionar.  Por  consiguiente, 
el  abono  sólo  debía  propi>reionar  4'(i  kgs.  de  áci- 
do fosfórico  [para  sostener  el  aumento  obtenido 
en  2.  La  cantidad  de  ácido  fosfórico  empleada 
fué  de  50  kgs.,  ó  sea  diez  veces  más  que  nece- 
sitaba el  centeno.  Wágner  creyó  indicado  aquel 
abono,  jiorque  la  tierra  era  nuiy  pobre  en  áeido 
foslórico,  ya  cpic  la  proporción  de  éste  era  sólo 
de  O'O.IS  por  100;  y,  en  electo,  tan  necesitada  es- 
tiilia  de  abono,  que  la  cosecha  disminuyó  en  4'(i 
quinlales  métricos  de  grano,  al  suprimir  el  ácido 
fosfórico.  El  abono  en  exceso,  como  el  indicado, 
es  siempre  un  abono  de  reserva  para  las  siguien- 
tes coseelias,  y  ha  de  ser  tenido  en  cuenta  cuan- 
do se  trata  de  calcular  los  fertilizantes  que  á 
ellas  deben  aplicarse. 

Por  lo  que  toca  A  la  potasa,  resulta  de  la  com- 
paración de  1  y  2,  que  el  aumento  obtenido  con 
el  abiino  eoni|pleto  exigió)  una  absorción  de  297 
l\ilcis  de  potasa  más.  liste  aumento  de  potasa 
püdiía  ser  satisfecho  iiarcialmente  (hasta  un  res- 
to de  13'3kgs. )  por  las  nue\as  reservas  de  la  tie- 
rra, como  indica  la  comparación  de  4  y  2,  El 
abnno  contenía  100  Uilos  do  potasa,  y,  por  con- 
siguiente, ocho  veces  más  de  la  que  el  centeno 
asimiló,  i.  Fué  demasiado? Sí;  pues  aun  cuando  la 
tiena  era  pobre  en  jiotasa  (sólo  contenía  O'IOO 
por  100),  no  había  necesidad  de  tan  grande  exce- 
so ele  esljiconio  de  ácido  foslórico.  Se  puede  ad- 
mitir i|ue  en  el  ejemi)lo  considerado  habrían  bas- 
tado 60  Uilos  para  obtener  la  cosecha  de  la  par- 
cela 2. 

Si  se  conipara  el  ensayo  2  con  el  1,  se  observa 
que  la  eoseeha  de  la  iiareela  2  exigió  un  aumento 
ne  2S'l  Uilos  de  nitrógeno,  el  cual  podía  haber 
sido  suuiiinstrado  pareialmente  por  el  suelo  (has- 
ta un  resto  ile  17'0  Uilos),  según  se  deduce  del 
ensayo  5  comiiarado  con  el  2.  Contenía  el  abono 
completo  31  Ugs.  de  nitrógeno  nítrico.  De  cada 
100  partes  de  este  nitrógeno  devolvieron  las 
plantas  ñ^i  en  forma  de  paja  y  grano.  Como  este 
aprovechamiento  es  en  absoluto  el  normal,  la 
cjvntidad  ile  nitro  resulta  excesiva. 

■foMo  XXVII,  Aii¿itilice  IJ 


Acido  fosfórico 

Kgs. 


23'1 
357 
30'U 
31 '.'i 

287 
2<n 


Potasa 
Kgs. 


33'0 

627 

4'.l'4 
41 '9 
51'0 


^Sitl^v'-JJO 

Kgs. 


46'0 
75'4 
65'5 
64'5 

.5S'4 
61'8 


del  mismo.  Tnmando  precios  relativamente  al- 
tos, el  abono  eni|deado  costó: 

50  kgs.  de  ácido  fosfórico.       20  pesetas 


100 
31 


de  potasa.   . 
de  nitrógeno. 

Inania. 


3.5 
65 


110  pesetas 


El  aumento  de  cosecha  fuéde26"2  quiutalesnié- 
tricos  de  paja  y  12'1  quintales  métricos  de  gra- 
no. Adndtiendo  que  un  quintal  métrico  de  paja 
de  centeno  vale  2'úO,  los  2tí'2  quintales  métricos 
valen  jinco  más  de  65  ptas.  Descontando  esta 
ear.iidad  de  la  de  110  ptas.,  queda  un  resto  de 
45  ]itas.,  que  hay  que  repartir  entre  los  ]2'1 
quinlales  métricos  de  grano. 

Est.is  datos  demuestran  con  claridad  que,  .i 
)iesar  de  haber  emjileado  un  exceso  de  ácido  fos- 
lórieo  y  \in  gran  exceso  de  pota.sa,  el  abono  re- 
sultó ventajoso  desde  el  [lunto  de  vista  econó- 
ndco;  y  adeuiás  iirncban  el  alto  valor  que  para 
el  agiicultor  tienen  los  ensayos  de  abonos:  ver- 
dad es  que  llevan  consigo  molestias  y  gastos,  v 
que  sus  resultados  únicamente  tienen  valor  cuan- 
do se  ha  procedido  con  la  escrupulosidad  nece- 
saria: pero  no  ]ior  esto  dejan  de  signilicar,  elo- 
eucntemeutc,  una  conquista  de  la  agricultura 
nu)derntt.  En  vez  de  tanteos  sin  ]ilan,  .se  dis])o- 
ne  ahora  de  un  método  de  investigación  racio- 
nal que  ijcrmite  resolver  de  una  numera  clara  el 
problema. 

FERTILIZANTE:  p.  a.  de  Fi;i!Tii.izAi:.  Que  fer- 
tiliza. U    t.  c.  adj. 

-  Fkutii.iza.ste:  .Ir/r.  En  los  artículos  Ano- 
No  y  ExMlENiiA,  en  el  cuerpo  del  DicciONAitio 
y  en  este  misum  AriíxmcE,  hemos  estudiado  con 


FERT  i2.-. 

unión  de  éste  con  el  amoníaco  loiniaooy  un  equi- 
valente lie  agua  resulta  el  nitrato  de  amoniaco 
(ííO''  XH'  HO)  que  se  encuentra  en  disolución 
en  el  agua  de  lluvia.    ■ 

Los  trabajos  de  Banal,  Boussiogault  y  Bineau 
han  conlirmado  la  teoría  química  dada  por  Lie- 
big  sobre  el  origen  del  amoníaco  de  las  aguas 
de  lluvia,  pero  algunos  químicos  creen  que  no  es 
el  oxígeno  ordinario  el  que  se  combina,  sino  el 
ozono,  es  decir,  el  oxígi-no  modificado  por  la 
chispa  eléctrica.  Se  ha  observado,  dice  Figuier, 
que  la  proporción  de  ácido  nítrico  que  existe  en 
el  agua  de  lluvia  está  en  razón  directa  de  la  can- 
tidad de  ozono  }'  cu  razón  inversa  de  la  canti- 
dad de  amoníaco. 

Además,  los  cuerjios  que  el  viento  lleva  en 
suspensión,  al  condensarse  el  vapor  de  una  co- 
rriente ilc  aire  se  disuelven  ó  precipitan  con  el 
agua  de  lluvia.  Analizando  M.  Engenio  Mar- 
deau  agua  de  lluvia  recogida  en  Fecanip,  com- 
probó la  existencia  de  muchos  cuerjios  del  ori- 
gen expuesto.  Este  análisis  es  el  siguiente,  refe- 
rido á  un  litro  de  agua: 

Bicarbonato  de  amo-  \ 

níaco 0'00174  gr.  [  0'00363  gr. 

Nitrato  de  amoníaco.     0'00189    »   ) 

Cloruro  de  sodio 0'01143  » 

Sulfato  de  cal 0'(10087  » 

Sulfato  de  sosa.     .     .  ...     0'00107  > 

Materias  orgánicas 0X0248  » 

Tola!.     .     .     COI  948  > 

Esto  nos  dice  que  en  1000  m."  de  agua  de 
lluvia  cayeron  19'48  kgs.  de  cuerpos  sólidos,  y 
entre  ellos,  3'63  kgs.  desales  amoniacales.  Como 
se  comprende,  el  míniero  de  estos  cuerjios  y  su 
peso  varía  con  arreglo  á  diversas  circunstancias, 
como  son  la  composición  de  los  terrenos  ó  agua 
|ior  donde  jiasa  la  conicutc  de  aire,  y  la  clase  de 
lluvia. 

Carbonato  y  iiilrato  de  amoniaco.  —  Según  Bi- 
neau, el  agua  de  las  lluvias  ligeras  contiene  mas 
amoníaco  que  cuando  llueve  copiosamente.  Bous- 
singault  dice  que  la  cantidad  de  amoníaco  dis- 
minuye, en  general,  con  la  duración  de  la  llu- 
via; y  si  ésta  tiene  lugar  á  intervalos  cortos,  al 
lirincipiar  la  segunda  lluvia  el  agua  contiene  más 
proporción  de  amoníaco  que  contenía  al  con- 
cluir la  primera.  Varía  también  la  dosis  de  amo- 
níaco con  las  localidades  y  las  estaciones.  El 
Sr.  Banal,  de  marzo  á  agosto,  recogió  niuclio  mas 
ácido  nítrico  y  amoníaco  que  de  septiembreá  fe- 
brero. El  siguiente  cuadro,  resultado  de  los  aná- 
lisis de  Boussingault,  contieno  datos  muy  inte- 
resantes: 


Fechas 


26  de  agosto.  .  . 
28  »  ■»  .  .  . 
28  »  »  .  .  . 
6  do  septiembre. 
24   »  »         . 


Momento  de 
la  observación 


Tarde.  . 
^lañaua.  . 
'l'ardc.  . 
Mañana.  . 
Mediodía. 


Lluvia 

N."  de 

— -~^^ 

" 

muestras 

ana- 

Principio 

Fin 

lizadas 

4"'  30 

6'"  15 

6 

71'  50 

11''  00 

8 

61'  00 

6''  15 

2 

IQi'  00 

7  sep. 

7 

11''  30 

5"  05 

5 

Aiiioni:ioo  por  metro  cúbico 


Primera 
muestra 


375 

ri5 

1'38 
1'43 
6'59 


Muestras 

Término 

siguientes 

medio 

0'fi4 

1'47 

003 

0'30 

0'9B 

*> 

O'OS 

017 

0'36 

2 

la  debida  extensión  las  principales  substancias 
fertilizantes  empleadas  en  Agricultura ;  aquí  con- 
sagraremos algiiu  espacio  al  estudio  del  agua, 
uno  de  los  más  poderosos  agentes  de  fertilización 
de  las  tierras. 

Aij)ia  (le  lluiía.  -  En  algunas  combustiones, 
en  la  descomposición  de  los  cuerpos  nitrogena- 
dos y  de  las  materias  fecales,  y  hasta  de  las  mis- 
mas tierras  abonadas,  se  desprenden  sales  amo- 
niacales que  van  á  parar  á  la  atmósfera.  Esta, 
pues,  contieno  amoníaco,  aunque  en  corta  can- 
tidad, y  este  amoníaco  se  disuelvo  cu  el  agua  de 
lluvia  y  fecundiza,  como  veremos  desjiués,  las 
tierras,  siendo  la  acción  de  aquélla  tanto  más  fer- 
tilizante cuanto  mas  amoníaco  contiene. 

Liebig  ha  de;iiostrado  que  el  nitrato  de  amo- 
niaco, cuya  presencia  se  observa  en  las  tempes- 
tades, proviene  de  la  descomposición  del  va|Hir 
de  agua  de  la  atmósfera  bajo  la  iiilluencia  de  las 
descargas  eléctricas.  El  hidrógeno  que  resultado 
la  descomposición  dol  agua  se  combina  con  el 
nitrógeno  del  aire  y  forma  amoníaco  iNH'),  y  el 
o.xígeno  se  combina  igualmente  con  el  nitrógeno 
do  la  atmósfera  y  forma  ácido  nítrico.   De  la 


El  8r.  Banal,  que  ha  estudiado  la  com]H)SÍeiúu 
del  agua  de  lluvia  durante  los  doce  meses  del 
año,  ha  hallado  que  en  un  metro  cúbico  de  agiia 
la  cantidad  de  amoníaco  pasa  de  l'OS  g|-.  en  oc- 
tubre á  9'tí5  gr.  en  diciembre,  siendo  el  ténuiuo 
medio  anual  3'J8  gr.  El  ácido  nítrico, de  r48gr. 
en  junio,  .se  eleva  á  3tJ'32  en  diciembre,  con  un 
luomedio  de  ]2'tí5  gr.  El  aumento  de  iiitii'ge- 
no  de  estos  dos  compuestos  .sigue,  naturalii, in- 
te, las  cantidades  que  re(|uierc  la  cotnpoii.  j.u 
química  de  los  mismos.  En  el  mes  de  noriembrc 
de  1902  u'ia  heetárea  de  terreno  recibió  en  ni- 
trógeno con  el  agua  de  lluvia: 

En  editado  do  icido  nítríco, .       659  gr. 
En  estado  de  amoníaco.  .     .       661    » 

Totai.    .     1010   » 

Los  análisis  do  Banal  dan: 

De  marzo  Á  t  Amoníaco.  .  .    2'6P  gr.  i  N.  total: 
agosto.  .  (Acido nítrico.     7'34    >   i     4'20gr. 

De  sepbre.  'Amoníaco.  .  .    4"27  gr.  *  N.  total: 
á  febrero.  'Acido  nítricii.  17'06   >>    '    8"54  gr. 
54 
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/  Invierno.  . 

0'3  g.- 

Acido  ní- 

^ Primavera. 

ro  » 

trico.  . 

;  Verano.  .  . 

2'0   » 

Otoño. .  .  . 

l'O   » 

X. 


El  término  medio  de  nn  gran  ni'unero  de  aná- 
lisis de  agua  de  Ihivia  caída  en  Lyón  dio  por 
metro  cúbico  (Figuier:  Les  mervcillcs  dcVindus- 
trk,  t.  III,  pág.  107): 

1  Invierno.  .  16'3  gr.  / 
Anionía- )  Primavera.  12'1    »    i  Media  del  año: 
eo. .  .  .  Wcrano.  .  .     3'1    »    j      6'8  gr. 
'  Otoño. ...     4'1    »    i 

I  Jlcdia  del  año: 
i      rOgr. 

FjI  Sr.  Filhol  en  los  alrededores  de  Tolosa  en- 
contró por  metro  cúbico  de  agua: 

En  enero     0'60  gr.  de  amoníaco. 
»   lebrero  0'82    »    )> 

»  marzo    0'83    »    »  »  f  Término  me- 

»   abril      0'44    »    »  »  I      dio:  0'6ygr. 

»   mayo     0'»5   »    »  »  \ 

»  junio     070    »    »  »  / 

Hagamos  ahora  aplicación  de  estos  datos.  He- 
mos bailado  en  Lyón  un  promedio  anual,  por 
ra.^  de  agua  de  lluvia,  de  6'8  gr.  de  amoníaco 
y  1  gr.  de  ácido  nítrico.  Suponiendo  que  hubie- 
se caído  solamente  nuídio  m.->  de  agua  al  año  por 
ni.-  de  superticie,  tendremos  que  por  hectárea  ca- 
yeron 5000  m.'  de  agua  que  contenían  34  kgs. 
de  amoníaco,  y  5  de  ácido  nítrico.  El  nitrógeno 
de  este  amoníaco  es  el  de  4  77.')  kgs.  de  estiércol  de 
cuadra.  Por  lo  tanto,  el  agua  que  cayó  aquel  año 
en  los  jardines  de  Lyón  dio,  á  una  hectárea  de 
terreno,  el  nitrógeno  de  más  de  130  quintales  de 
dicho  estiércol. 

También  se  ha  visto  que  los  análisis  de  Banal 
dan  6'35  gr.  de  nitrógeno  por  m.-'  Suponiendo 
nna  altura  de  lluvia  anual  de  O™, 50,  que  es  muy 
poco,  tendremos  por  hectárea  3175  kgs.  de  ni- 
trógeno, ó  sea  el  que  contienen  6'35  m.'  de  es- 
tiércol (unos  5080  kgs. ). 

El  agua  que  cayó  en  una  tempestad,  según  las 
observaciones  del  mismo  Banal,  contiene  por  m.' 
277  gr.  de  nitrato  de  amoníaco.  Para  una  lluvia 
de  5  era.  de  agua,  nos  resultan  500  m.^  de  agua 
por  hectárea,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  depósito 
de  13,85  kgs.  de  nitrato  de  amoníaco,  que  con- 
tiene el  nitrógeno  de  muchos  quintales  de  es- 
tiércol de  cuadra.  Como  se  ve,  la  cantidad  de 
nitrógeno  que  proporciona  á  los  terrenos  bien 
preparados  el  agua  de  lluvia,  es  notable.  Deci- 
mos á  los  terrenos  preparados,  porque  si  el  agua 
no  se  estanca  en  ellos,  en  vez  de  darles  este  abo- 
no podrá  quitarles,  en  su  movimiento,  parte  del 
que  posee.  Por  esto  conviene  que  las  tierras  de 
cultivo  sean  horizontales  y  estén  bien  cultiva- 
das hasta  la  mayor  profundidad  posible. 

Cloruro  de  sodio.  -  El  agua  de  mar,  al  evapo- 
rarse, despi'ende  una  ligera  cantidad  de  cloru- 
ro de  sodio,  que  es  recogida  por  los  vientos  que 
rozan  su  superficie.  Estas  corrientes  de  aire,  al 
ceder  su  vapor  de  agua,  dejan  asimismo  el  clo- 
ruro de  sodio  que  contienen.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere que  sólo  las  lluvias  producidas  por  corrien- 
tes que  vengan  del  mar  contendrán  esta  sal,  .aun 
cuando,  por  la  facilidad  de  transporte,  se  haya 
recogido  en  aguas  llovidas  muy  lejos  de  las  cos- 
tas. Como  fácilmente  se  concibe  y  ha  oompro- 
balo  la  experiencia,  la  cantidad  de  cloruros  al- 
calinos contenidos  en  el  agua  de  lluvia  es  tanto 
mayor  cuanto  más  cerca  esté  del  mar  el  sitio  en 
donde  llueve.  Las  cantidades  que  siguen  están 
calculadas  por  cada  100  litros  de  agua: 

Cloruro 
de  sodio 

En  Manchester  O '000 133  según  Dalton. 
En  Caen  0'000006       »      Isidoro  Picrte. 

En  Fecamp  O'OoOlST       »      Marehand. 

En  Marsella        0'000n07       »      Martin. 
En  París  0'000035       »      Banal. 

En  Lyón  O'OOOOOl       »      Biueau. 

La  cantidad  de  sal  común  recogida  varía  se- 
gún diversas  circunstancias ;  es  curioso  el  si- 
guiente estado  que  resume  observ.aoiones  de  Ba- 
nal, referidas  á  un  metro  cúbico  de  agna: 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 


2s"-,64 
7e^61 
3ei-,58 
3ü^60 


Promedio:  3s"-,60 

4sr,90  1 
28"',  26  ' 

Vemos,  pues,  que  tambiín  por  el  cloruro  de 
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.sodio  que  contiene,  ejerce  benéfica  acción  fertili- 
zante el  agua  de  lluvia. 

Sulfato  de  sosa  y  sulfato  de  ral.  -  Ya  hemos 
visto,  en  el  análisis  de  Eugenio  llardeau,  que  en 
el  agua  de  lluvia  calda  en  Fecamp  existían  estos 
dos  cuerpos  en  la  proporción  de  1'07  gr.  del  pri- 
mero por  O'S"  gr.  del  segundo,  en  un  metro  cúbi- 
co de  agua.  Chatuiba  ha  encontrado  en  las  aguas 
de  lluvia  de  París  una  dosis  notable  de  sullátos, 
probablemente  extraídos  del  mar  y  transporta- 
dos por  las  corrientes  de  aire.  Asimismo  puede 
provenir  el  sulfato  de  cal  del  polvo  de  dicha  subs- 
tancia que  arrastran  los  vientos  de  las  varias  lo- 
calidades que  lo  tienen  en  abundancia. 

yjgua  de  río.  -  El  agua  de  río  ejerce  dolde 
acción  sobre  los  terrenos:  la  de  darles  humedad 
y  proporcionarles  materias  nutritivas.  En  al- 
gunas es  tan  grande  el  poder  fertilizante,  que  el 
légamo  ó  tarquín  que  depositan  tiene,  como  lue- 
go veremos,  más  nitrógeno  que  el  estiércol  de 
cuadra.  En  los  Vosgos,  por  ejemplo,  los  prados 
no  reciben  abonos,  pues  sólo  el  agua  les  propor- 
ciona los  elementos  nutritivos  que  necesitan. 

En  el  agua  de  los  ríos  hay  menos  amoníaco 
que  en  las  de  lluvia,  á  pesar  de  que  aquéllas  pro- 
ceden en  su  mayor  parte  de  éstas,  lo  cual  se  ex- 
l)lica  porque  los  terrenos  absorben  una  parte  de 
amoníaco  del  agua  de  lluvia,  y  otra  parte  se 
volatiliza.  En  cambio  contienen  más  nitratos,  de- 
bido á  que  el  amoníaco  del  agua,  que  se  filtra  en 
el  terreno,  sale  después  ya,  nitritícado.  En  los 
riegos  pasa  una  cosa  que  á  primera  vista  sorpren- 
de, yes  que,  sise  emplea  poca  agua,  por  ejemplo, 
menos  de  un  litro  por  segundo  y  hectárea,  se  es- 
quilma la  tierra  y  es  necesario  gastar  más  abono 
que  si  el  terreno  fuera  de  secano;  pero  si  es  con- 
siderable la  cantidad  de  agua,  llégase  hasta  no 
necesitar  abonos.  La  explicación  es  la  siguien- 
te: en  la  tierra  de  secano  la  vegetación  es  poco 
lozana,  y,  ])or  lo  tanto,  requiere  pocos  abonos; 
al  regar,  la  humedad  da  lugar  á  una  vegetación 
más  activa,  que  roba  al  terreno  más  cantidad  de 
cuerpos  nutritivos,  y  si  la  cantidad  de  agua  de 
riego  no  ha  sido  suficiente,  la  tierra  quedará  es- 
quilmada y  habrá  que  abonarla  mucho  para  sa- 
tisfacer á  este  exceso  de  vegetación.  Con  .agua 
abundante  se  presta  á  la  tierra  esta  cantidad  su- 
pletoria de  abono  que  exige  el  exuberante  des- 
arrollo de  la  planta. 

El  Sr.  Magnon  ha  hecho  experimentos  acerca 
de  este  punto  en  dos  campos  situados  en  climas 
extremos  de  Francia,  uno  en  el  departamento  de 
Vaucluse  y  otro  en  los  Vosgos.  ílidiendo  exacta- 
mente los  volúmenes  de  agua  empleada  en  el  rie- 
go, y  analizando  ésta  á  su  entrada  y  salida,  ha 
podido  calcular  la  suma  de  substancias  quitadas 
ó  cedidas  al  suelo.  Además,  pesando  las  cosechas 
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4."  La  Inz  contribuye  eficazmente  á  fijar  el  ázoe, 
como  lo  demuestra  que  la  absorción  es  muy  débil 
durante  la  noche.  5.°  El  ácido  carbónico  es  más 
abundante  en  las  aguas  cuando  salen  del  terreno 
que  riegan,  que  á  su  entrada.  Con  el  oxígeno  pasa 
lo  contrario,  es  más  aljundante  á  la  entrada  que 
á  sn  salida.  Las  aguas  de  riego  determinan,  pues, 
en  el  teixeno  fenómenos  de  combustión  lenta, 
parecidos  á  los  que  produce  el  drenaje.  Ejemplo 
notable  de  este  fenómeno  dan  los  resultados  de 
observaciones  hechas  en  praderas  del  Mediodía  de 
Francia  y  en  los  Vosgos;  los  volúmenes  de  oxíge- 
no á  la  entrada  y  salida  del  terreno  fueron  de  74  y 
9  m.^  respectivamente.  Ciertas  aguas  abandonan 
más  fácilmente  el  nitrógeno  que  otras  que  con- 
tienen la  misma  proporción. 

Las  aguas  que  salen  de  los  terrenos  después  de 
haberlos  regado,  y  de  haber  dejado  en  ellos  parte 
de  los  principios  fertilizantes  que  contenían  antes 
de  entrar,  si  bien  sirven  para  dar  humedad  á 
otros  terrenos,  no  son,  al  principio  sobre  todo, 
utilizables  como  abono.  No  obstante,  al  cabo  de 
cierto  recorrido,  como  pierden  ácido  carbónico  y 
adquieren  oxígeno,  cuerpos  minerales  y  hasta 
substancias  orgánicas,  vuelven  á  recuperar  casi 
todas  las  cualidades  primitivas. 

Esto  nos  explica  por  qué  las  aguas  de  los  la- 
gos y  pantanos  que  están  poco  aireados,  y  al- 
gunas demasiado  puras,  sirvan  mejor  dcsjjués  de 
haber  regado,  no  sólo  por  la  razón  indicada  de 
haber  adquirido  á  su  paso  por  las  tierras  buena 
cantidad  de  cuerpos  minerales  y  orgánicos,  sino 
por  la  aeración  y  la  elevación  de  temperatura, 
notablemente  mayor  que  cuando  están  est.an- 
cadas. 

Aguas  turbias  de  río.  -  Las  aguas  que  llevan 
gran  cantidad  de  limo  son  eminentemente  ferti- 
lizantes, principalmente  por  la  gran  cantidad 
de  nitrógeno  que  contienen.  El  légamo  ó  tar- 
quín que  depositan  contienen  de  dicho  elemen- 
to, según  Hervé-M.ignon,  las  siguientes  canti- 
dades: 

El  Dur.ance  del  071  al  1'2S  de  N.  \ 
El  Var  »    O'flOal  4'7S  de  »    ¿PorlOOOcn 

El  Loira         »   2'10  al  6'16  de  »    '•     pesodclé- 
El  Marne        »    4'10  al  9'SO  de  »    \     gamo. 
El  Sena  »    4'20  al  9'40  de  »    ) 

Calculando  el  promedio  de  nitrógeno  del  es- 
tiércol de  cuadra  en  el  6  por  1 000  de  su  peso,  se 
ve  fácilmente  lasu]ierioridad,  como  abono,  de  al- 
gtinos  de  los  limos  citados.  Las  considerables 
cantidades  que  arrastran  generalmente  los  ríos 
hace  valuar  su  poder  fertilizante  en  millones  de 
pesetas.  El  siguiente  cuadro,  copiado  de  la  obra 
Tratado  de  aguas  y  riegos,  del  Sr.  Llamado, 
comprueba  cuanto  llevamos  dicho: 


Nombre  de  los 
ol)servadores 

Kgs.  de  limo  que  por  término  medio  contiene  un  metro 
cúbico  de  agua 

Ríos 

Del."  de  abril 

á  30  ib-  sep- 

lieinbre 

Desde  1.'- de 

octubre  á  31 

de  marzo 

Terminóme-          Dmaute 
dio  anu.il          las  creiidns 

Sena 

Marne 

Loira  en  Tours. .     . 

Vienne 

Ehin..     .... 

Ródano  (en  Lyón). 

» 
Saona  (en  Lyón).   . 

Durance 

Var 

Elba 

Ganges 

Mississipí.    .     .     . 

Hervé-Magnon.  . 

» 

» 
Honier.     .     .      . 
Fournet.   .     .     . 
Dupasquicr.  .     . 

Lartet 

Fournet.   .     .     . 
Hervé-Magnon. . 

»  ' 
Hubbe.      .     .     . 
Everest.    .     .     . 
Forchey.  .     .     . 

0'200 
0014 

» 

» 

0'078 

» 

» 
0'022 
1'4G0 
2'S20 

» 

» 

» 

0'400 
O'OU 

» 

» 

0073 

» 

» 
0'074 
0780 
1'699 

» 

» 

» 

» 

0'064 

» 

» 
0032 

» 
0'553 

2740 
O'ñlD 
0'4I17 
0'4>i5 
» 

OUSO 
1-250 

» 
3'tí32 
36617 
0'109 
2'340 
1748 

obtenidas  3'  el  abono  empleado,  ha  conseguido 
establecer  un  balance  exacto  entre  la  producción 
y  el  consumo.  He  aquí  los  resultados  de  estos 
notables  experimentos. 

1.0  El  nitrógeno  contenido  en  las  aguas  en 
estado  de  combinación,  se  fija  en  las  cosechas  lo 
mismo  que  el  de  los  abonos.  2."  La  proporción  de 
este  nitrógeno  absorbido  perlas  plantas  es  de  un 
30  por  100.  3.°  Según  parece,  la  absorción  del 
nitrógeno  de  las  aguas  de  riego  no  tiene  lugar  en 
la  estación  fría,  esto  es ,  cuando  la  tcmpci  atura  es 
inferior  á  9°,  verificándose  en  cambio  perfecta- 
mente la  asimilación  en  la  estación  de  verano. 


Teniendo  en  cuenta  los  millones  de  metros  cú- 
bicos de  agua  que  componen  los  ríos  y  la  propor- 
ción de  limo,  veremos  que  se  pierden  de  éste  en 
el  mar  millones  de  kgs.  anuales,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  una  cantidad  de  nitrógeno  equivalente  á 
la  de  millones  de  kgs.  de  estiércol. 

La  nieve.  -  El  agua  en  estado  sólido  es  más 
provechosa  que  el  agua  de  lluvia,  ]iues  ésta,  en 
muchos  terrenos, se  escapayvierteen  los  torren- 
tes; mientras  que  la  nieve,  fundiéndose  poco  á 
poco,  jiuede  filtrarse  toda  por  los  terrenos.  Su 
poder  fertilizante  se  debe  principalmente  al  car- 
bonato y  nitrato  de  .amoníaco  que  contiene,  y 
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qno  ceiie  al  suelo  ilisiiclta  cu  (;1  agua  á  medida 
(jue  se  l'iinde.  Houssingault  ha  encontrado  en  el 
agua  de  lusión  de  la  nieve,  analizada  en  París, 
7  miligramos  de  amoníaco  y  un  miligramo  de 
ácido  nítrico  por  litro,  ó  sean  7  y  1  gramos  por 
metro  cálnco.  AdcmÚH  tic  estos  cuerpos  la  nieve 
contiene  otros,  y  se  com]irende  que  así  sea,  pues 
durante  su  caída  recoge  los  que  flotan  en  la  at- 
mosCera.  Meyrac  lia  hallado  en  ella  cloruros, 
materia  orgánica  y  rastros  do  yodo.  Un  litro  de 
agua  de  nieve,  analizado  por  iíugenio  Manleau 
en  Fccauíp,  contenía: 

Cloruro  de  sodio 0'170037  grs. 

Cloruro  de  magnesio Indicios. 

Yiidui'os  y  bromuros  alcalinos.   .  ídem. 

Dii/arlionato  de  amoníaco.     .     .  0'001290    » 

Nitrato  de  amoníaco O'001-147    » 

•Sulfato  de  sosa  anhidro.   .     ,     .  O'0156.'7    » 

Sullato  de  magnesia Indicios. 

Hulfato  decaí 0'000877    » 

Materia  orgánica  con  hierro   y 

calcio 0'02.38J0    » 

Tidal O'O4O078    » 


li'is  Sres.  Lattcs  y  Gilbert  hallaron,  en  una 
muestra  de  nieve  recién  caída,  17S  gr.  de  amo- 
níaco por  metro  cúhico;  cantiilad  que  se  elevó, 
después  do  treinta  y  seis  horas  en  la  tierra  del 
janlíu,  á  W'ii  grs.  En  otra  observación,  hecha 
en  las  mismas  condiciones,  encontraron,  por  me- 
tro cúbico  de  agua  de  nieve,  O'tiO  y  3  gr.  de  amo- 
níaco respectivamente.  Ahora  bien;  lijándonos 
sólo  en  las  sales  amoniacales  y  partiendo  de  la 
cantidad  de  7  gr.  de  amoníaco  por  metro  cúbico 
do  agua  de  nieve,  en  una  novada  de  100  kilos  por 
metro  cuadrado  de  terreno,  reciliirá  éste  7  kgs. 
de  amoníaco  por  liectárea,  que  contiene  una  can- 
tidad de  nitrógeno  eípiivalente  á  9S3  kgs.  do 
estiércol.  Además  Iiay  que  tener  en  cuenta  el 
ácido  nítrico,  que  representa  también  bastan- 
tes kgs.  de  dicho  abono. 

Nieblas  y  rocío.  -  Como  es  natural,  la  niebla 
de  las  grandes  ciudades  es  muy  rica  en  amonía- 
co por  las  emanaciones  de  los  detritos,  cloacas, 
chimeneas,  etc.  El  agua  de  una  niebla  muy  es- 
pesa, recogida  en  París,  dio  á  lionssingault  0'l:í7 
gr.  de  amoníaco  por  litro,  ó  sean  137  gr.  por  me- 
tro ciil)ico.  Esta  agua,  que  absürl)en  los  terrenos, 
constituye  para  el  suelo  un  abono  excelente.  De 
aquí,  aparte  del  mayoi'  grado  de  humedad,  la 
exuberante  vegetación  de  los  países  nebulosos. 
El  agua  del  rocío  es  taud)iéu  un  buen  abono, 
pues  contiene  de  1  á  6  gi'.  de  amoníaco  por  me- 
tro lu'ibico. 

Jijiia  de  mar.  -  Aunque  la  sal  nnirina  se  halla 
en  nnu'has  cenizas  vegetales,  y,  por  tanto,  es  ne- 
cesaria en  sus  cultivos,  nuiy  jiocas  veces  hay  que 
ailadirla  á  los  terrenos,  por  la  sencilla  razón  de 
que  la  in.significante  cantidad  precisa  la  propor- 
cionan el  estiércol  y  otros  abonos  y  aun  la  mis- 
maagua  de  riego.  En  aciuellos  cultivos  que  la  re- 
(piii'rcn  en  mayor  caiUiduil,  el  agua  de  mar  cons- 
tituye nn  buen  abimo.  Hace  un  siglo  que.  en 
una  gran  parte  de  iiretafia,  se  emplea  el  estiér- 
col rociado  con  agua  marina.  Ocioso  es  decir  que 
el  empleo  de  ésta  sólo  será  eeonóniicanienteacep- 
talile  en  terrenos  próximos  al  mar:  en  otro  caso, 
será  preferilile  recurrir  al  cloruro  do  sodio. 

El  agua  del  mar,según  Payen,  se  componode: 

Agua 96*170 

Cloruro  de  sodio  (sal  común).  .  2700 

Cloruro  de  potasio O '020 

Cloruro  de  magnesio 0'300 


de  cal.  . 


Siil latos     de  magnesia.  . 
'  de  potasa.  . 

Carbonatos  \  ^^  ■''"a»osia. 
(  de  cal.  . 


O'MO 
0"2t0 
O-OC)  '    3'530 

0'004 

Bromuros,   yoduros,    materias 

orgánicas O'Oll 

Aceite  esencial,  ácido  carbí'niico.      0'Ú50 

100 '000 

Como  10  kgs.  de  sal  bastan,  según  Girardin, 
para  uu  m.^  do  estiércol,  atendido  el  cloruro  do 
sodio  que  contiene  el  agua  ilel  mar,  necesitaría- 
mos rociar  aquél  con  370  litros  de  esta  agua.  Al 
cabo  de  cierto  tiempo,  parte  del  cloruro  de  sodio 
so  descompone,  y  el  sodio,  combinándose  con  el 
oxígeno  y  el  ácido  carbónico,  se  transforma  en 
carlionato  de  sosa. 

Por  todo  lo  expuesto  so  ve  quo  la  acción  del 
agua  no  es  sólo  dar  humedad  á  la  tierra,  sino 
hunbión  proporcionar  ilireetnmonto  á  las  plan- 
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tas  substancias  fertilizantes,  á  veces  en  gran  can- 
tidad. 

FERTUM:  I/ist.  ccl.  Nombre  con  que  se  desig- 
naban, según  las  «Etimologías»  do  Han  Isidoro, 
las  oblaciones  y  ofrendas  quo  solían  hacerse  du- 
rante la  celebración  de  la  misa,  y  que  tomaron 
del  verbo  latino  fcrrc,  llevar.  También  entre 
los  paganos  se  llamaron  así  las  oblaciones  de 
unas  tortas  de  harina,  miel  y  vino,  que  se  ofre- 
cían en  los  sacrilicios  de  sus  divinidades. 

En  la  isla  de  Malta,  aún  hoy  día  se  llaman 
feria  las  limosnas  y  ofrendas  que  se  recogen  du- 
rante el  ofertorio  de  la  misa. 

*  FÉRULA:  f.  líist.  ccl.  Parte  de  los  templos 
en  donde,  en  los  primeros  siglos  del  Cristianis- 
mo, se  colocaban  los  penitentes  de  tercer  grado, 
que  eran  admitidos  ú  oir  la  lectura  de  la  Sagra- 
da Escritura,  por  lo  cual  se  los  llamaba  audicn- 
/es-,  oyentes.  Este  local  ó  parte  de  la  iglesia  se 
hallaba  inmediato  á  la  puerta  de  entrada,  y  por 
esta  circunstancia  algunos  lo  confunden  con  el 
pórtico,  que  era  otro  lugar,  distinto  de  la  férula, 
reservado  á  los  penitentes  del  ¡irimero  y  segun- 
do giadiis. 

FERUSSAC  (.JfAN  Bautista  Lris,  bauón 
i)E):  Biog.  Naturalista  francés,  n.  en  Clairao  en 
174.5;  m.  en  dicha  población  en  181.1.  Fué  oficial 
de  artillería.  Al  sobrevenir  la  Revolución  emigró 
(1791)  ingresando  en  el  ejéreito  de  Conde,  que 
le  confió  el  mando  de  la  artillería  de  vanguar- 
dia. Regresó  á  Francia  en  1801,  abandonando 
las  armas  y  dedicándose  exclusivamente  al  es- 
tudio de  la  Historia  Natural.  Escribió:  Historia 
(jeiieral  y  particular  de  lus  moluscos  terrestres  y 
fluviales,  obra  mtty  importante  que  continuó  su 
hijo  Andrés;  Ensayo  de  un  método  de  Conquilio- 
logía. 

FERVACQUES  (GuiI.I.EIlMO,  CONIIK  PE):  Bioff. 
Mariscal  del  ejército  francés,  n.  en  Hautemercn 
l.'J3S;m.en  Parísen  1613.  Hizo  la  campaña  con- 
tra España,  y  asistió  á  las  l)alallas  de  Renty, 
San  Quintín,  Gravclinas,  Drcux,  etc.  A  las  ór- 
denes del  duque  de  Anjou,  logró  recuperar  á 
Camliresis.  ,Se  afilió  al  partido  de  Enrique  IV  to- 
nuindo  parte  en  el  sitio  de  París. 

FERVEHAN  (Nlcrii.Ás):  Biog.  Médico  y  teó- 
logo inglés  del  siglo  XIII,  m.  en  Durhm  en 
12-11.  Estudió  en  la  universidad  de  Oxford,  via- 
jando después  por  Francia  é  Italia,  relacionán- 
dose con  los  sabios  de  las  universidades  de  París 
y  Bolonia.  Abandonó  la  Miídicina  por  la  Teolo- 
gía, en  la  que  hizo  grandes  progresos,  siendo 
nombrado  catedrático  de  esta  asignatura  en  el 
seminario  de  Chéster.  Se  le  cree  autor  de  las 
obras  siguientes:  De  virilnis  líerlarum;  Practica 
Medieinn: 

FEFIVET  OLLAS/lva  AMiCniAfArientrashícr- 

ra  el ¡luchero  diiranl  la  ahilstrul):  Proverbio  la- 
tino con  (pu'  quiere  expresarse  que  las  amistades 
son  más  lirmcs  en  la  prosperidad  ([Ue  en  la  suer- 
te adversa. 

-  Feuvf.t  orus  (El  trabajo  hierve,  esto  es,  se 
hace  con  ardor):  Palabras  de  Virgilio  refiriéndo- 
se al  activo  é  incesante  trabajar  de  las  abejas,  y 
que  se  em])lcan  ¡lara  denotar  la  actividad  febril 
con  que  se  acomete  ó  se  lleva  al  cabo  alguna  em- 
presa. 

FERVOROSO,  CON  FERVORE  (Con  /error): 
Mus.  Vocaldos  italianos  que  se  usan  en  las  coni- 
[losieiones  musicales  para  los  efectos  déla  ejecu- 
ción expresiva. 

FERY  DESCLANDS  (Al.FON'SO  CaKI.OS,  DUQUE 
l>r.):  A'/oi/.  Jurisconsulto  francés,  n.  en  la  isla  de 
liorbón  en  1840.  Fué  auditor  del  Tribunal  de 
Cuentas  y  consejero  jefe  del  mismo.  Durante  el 
sitio  de  París  organizci  un  cuerpo  de  tiradores,  & 
cuyo  frente  hizo  numerosos  reconocimientos  noc- 
turnos, prestando  muy  buenos  servicios.  Creado 
el  ejército  territorial,  fué  nombrado  coronel.  Ha 
sido  presidente  de  la  sociedad  líancesa  de  esgri- 
ma y  de  la  Liga  do  patriotas,  de  la  cual  se  sepa- 
ró al  inclinar  ésta  su  política  en  favor  del  gene- 
ral üoulanger. 

FESOA  (Alejandro  Eiínesto):  Biog.  Com|>o- 
sitor  y  jiianista  alennin,  cuyo  verdadero  apellido 
es  Cohn;  n.  en  Carlsruhe  el  2'2den)ayodc  1820; 
ni.  en  Brunswick  el  22  de  febrero  de  1849.  Es- 
cribió y  fueron  recibidas  con  aplausos  las  ópe- 
ras: .Variella:  Pie  Fran^osen  in  Spimicn:  El 
Trocador;  Ulricodc  Hiillen  (1849).  Poco  después 
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do  estrenada  esta  ópera  murió  Fesca,  compositor 
de  verdadero  talento.  Pnblicó  un  álbum  de  48  re 
coniendabjlísinias  canciones. 

FESCH  (Remigio):  Biog.  Anticuario yjuriscon- 
Bulto  suizo,  n.  en  Basilea  en  l.'iSá;  ni.  en  dicha 
población  en  1667.  Se  le  debe  la  fundación  y  or- 
ganización, en  dicha  ciudad,  de  una  njognífica 
biblioteca,  rica  en  manuscritos  raros,  que  causan 
la  admiración  de  los  inteligentes. 

-  FE.sfH  (  Sebastián  ) :  Biog.  Jurisconsulto 
suizo,  sobrino  del  anterior,  n.en  Basileaen  1647; 
ni.  en  la  misma  ciudad  en  1712.  Viajó  por  Ita- 
lia, Francia  é  Inglaterra;  fué  profesor  de  Dere- 
cho civil  y  canónico  en  la  universidad  de  su  ciu- 
dad natal,  síndico  y  secretario  del  Conctyode  la 
misma.  Escribió  varias  notables  obras  de  Dere- 
cho, Filosofía  y  Numismática. 

FESONIA:  Mil.  Divinidad  latina,  protectora 
de  los  caminantes  cansados. 

FESSENDEN  (REOINAI.no  AUDREv):  Biog. 
Electricista  norteamericano  contemporáneo,  u. 
en  Milton  (Canadá)  el  6  de  octubre  de  1866.  Es- 
tudió en  el  colegio  Trinidad  y  en  Port  Ho|je 
(Ontario).  A  poco  de  terminar  su  carrera  (1886) 
deseni]ieñó  el  cargo  de  ingeniero  inspector  de  la 
compañía  Edison,  de  Nueva  York,  y  algo  más 
tarde  el  de  director  del  laboratorio  químico  de 
Edison.  En  1892  obtuvo  la  cátedra  de  Física  é 
Ingeniería  eléctrica  en  la  universidad  de  Purdue, 
y  al  siguiente  año,  hasta  1900,  en  la  de  Pensil- 
vania.  Entre  los  muchos  trabajos  que  ha  (lubli- 
cado  merecen  mención  especial  los  siguientes: 
Leyes  y  vaturalesa  de  la  cohesión;  La  teuría  eléc- 
trica sobre  la  cola  de  los  cometas;  Conducción 
y  aislamiento;  Mecanismo  clcctromagnélieo;  La 
telegrafía  sin  hilos;  Xaturaliza  de  dos  cantida- 
drs,  eléctrica  y  magnética;  Elasticidad  del  éter; 
Naturaliza  de  la  inercia  y  de  la  velocidad  de  la 
gravitación. 

FESSLER  (Ignacio  Aurelio):  Biog.  Sacertlo 
te  y  escritor  húngaro,  n.  en  mayo  de  1756  en 
Czurendorf,  cerca  Oedenburg:  m.  en  San  Peters- 
burgo  en  1839.  Estudió  en  las  escuelas  de  Pres- 
burgo  y  Raab.  ingresando  en  1773  en  la  orden  de 
capuchinos.  En  1781  entró  en  un  convento  de 
Viena,  y  envió  secretamente  un  escrito  al  em- 
perador José,  en  el  que  le  exjionía  los  abusos  dis- 
ciiilinarios  que  cometía  la  comunidad.  El  emiic- 
rador  ordenó  una  investigación  cuyo  único  re- 
sultado fué  que  aumentaran  los  castigos  y  el 
odio  contra  Fessler.  En  1784  salió  del  conven- 
to ]ior  orden  del  emperador,  ocupando  el  car- 
go de  profesor  de  lenguas  orientales  \-  de  herme- 
néutica del  Antiguo  Testamento  en  Lomberg.  Su 
drama  Sidnrii,t\e  ideas  antirreligiosas  y  revolu- 
cionarias, fué  causa  de  que  tuviera  que  abando- 
nar su  empleo,  niaR'hando  á  Silesia.  En  Breslau. 
merced  A  la  i'rotccción  del  librero  Korn,  i>afó  á 
.'cr  jirofesor  del  hijo  del  príncipe  heredero  de 
Carolath.  En  1791  se  convirtió  á  la  religión  pro- 
testante, y  desde  1796  vivió  en  Berlín,  donde  in- 
gresó en  la  masonería.  M;is  tarde  desempeñó  en 
Polonia  un  cargo  oficial  que  perdió  des]>ués  de 
la  batalla  de  Jena  en  1806,  viviendo  entonces 
penosamente  hasta  1809. en  cuya  fecha  pasó  á 
San  Petcrsburgo  como  profesor  de  Filosofía  y 
lenguas  orientales.  AHÍ  desempeñó  importantes 
cargos  y  fué  superintendente  de  la  comunidad 
luterana  hasta  su  muerte.  Fessler  publicó  im- 
portantes oblas  solue  filosofía,  religión,  filología 
o  historia.  Las  más  conocidas  son:  Iliitoria  de 
Hungría;  sws  novelas  históricas  Marco  Jurelio, 
,'trí.itides  y  Temístocles,  Mallas  Corrinoy  Atila. 
Es  también  interesante  su  autobiografía  .'íelfnta 
años  de  peregrinación . 

FESSY  (Alejandro  Carlos):  Biog.  Músico 
francés,  n.  en  París  en  1804;  m.  en  la  misma 
capital  en  1856.  A  la  edad  de  diez  y  siete  años 
ganó  el  primer  premio  de  piano  y  órgano.  Fué 
luego  organista  de  las  iglesias  de  la  Asunción  y 
San  Roque  y  dirigió  los  conciertos  del  Hipó- 
dromo y  otros;  también  lué  nnisico  mayor  de  la 
guardia  nacional.  Escribió  música  para  piano, 
muchas  ¡lartitnrasy  la  obra  El  organista  fran- 
ca'': repertorio  de  música  religiosa  para  óigano. 

FESTA  {Constancio):  Biog.  ^laestro  polifo- 
nista  italiano,  n.  en  Roma  por  los  años  de  1490; 
m.  011  la  misma  ciudad  el  10  de  abril  de  lóiá. 
En  1517  ligura  como  cantor  de  la  capilla  ponti- 
ficia. Es  uno  do  los  )>rocursoros  italianos  de  Pa- 
lostrina.  otro  do  los  compositores  que  realizaron 
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la  lusión  del  saber  iiolilniíista  ii(;ci-laiules  aiiti- 
mo  con  la  cxi-iresióii  musical  que  enalteció  la 
i)0lifonía  del  si^do  xvi.  Sus  obras  merecieron  los 
honores  de  ediciones  especiales,  lioy  muy  solici- 
tadas, entre  las  cuales  figuran:  Motetes  á  trr.s  vo- 
ces (1543);  Madrigales  A  tres  voces  (1556);  Leta- 
nías (1583).  Noestón  en  estas  ediciones  especia- 
les todas  las  obras  de  Testa:  hay  que  buscarlas 
cu  las  colecciones  de  aqnelUí  época;  por  ejemplo, 
en  la  intitulada  Mutctti  dclla  Coima,  de  Petrue- 
ci  (1519),  y  en  otras  colecciones  por  el  estilo. 

-  Festa  (José  María):  Bioa.  Músico  italia- 
no, 11.  en  Trani  en  1 771 ;  ni.  en  Ñapóles  en  1 839. 
Fué  director  de  orquesta  en  París  y  en  el  teatro 
de  San  Carlosde  Nápoles;y,  posteriormente,  de 
la  capilla  palatina  y  de  la  orquesta  particular 
del  rey.  Escribió  muchas  obras  de  concierto  para 
instrumentos  de  cuerda,  y  varias  composiciones 
religiosas. 

.Iahana,  entre  f;ciito  de 


FESTEJO:  m.  Ama 
baja  laya. 

FESTER{Kicai:do):  B/o;/.  Historiador  alemán 
eontemporáneo,  n.  en  Francfort  en  1860.  Ha 
desempeñado  la  cátedra  de  Historia  en  las  uni- 
versidades de  Munich  (1893)  y  Erlangcn  (1896). 
Entre  sus  obras  se  cuentan:  La  aliaiizade  Auijs- 
hurgo  de  1686;  El  mar/jrave  Bernardo  y  los  orí- 
genes del  Estado  de  Badén;  llajencia  de  los  mar- 
'graves  de  Badén  y  Hochbeni;  MaqidateU;  La 
hfrmana  de  Federico  el  Grande. 

FESTETICS  DE  TOLNA :  Biog.  Familia  de 
condes  húngaros,  originaria  de  Eslavonia.  Su 
nobleza  data  de  l7ó7."'Se  liau  distinguido  entre 
sus  miembros: 

José  (1694-1757),  general  procedente  del  ar- 
ma de  caballería.  Se  distinguió  en  1742  en  Pra- 
ga y  en  1745  en  Silesia.  La  toma  de  Kosel  le  va- 
lió el  título  de  conde. 

Pablo  (1725-1782),  consejero  de  la  reina  Ma- 
ría Teresa  y  vicepresidente  de  la  alta  cámara. 

JoliGE  (1755-1819):  Adscrito  al  servicio  del 
emperador,  cayó  en  desgracia,  en  1790,  por  diri- 
gir al  Reichstag,  como  representante  de  un  regi- 
uiieuto  de  húsares,  una  instancia  en  solicitud  de 
que  se  permitiera  á  las  fuerzas  húngaras  us:ir 
como  idioma  oHcial  la  lengua  nativa,  s^iendo 
esto  causa  de  su  encarcelamiento.  En  1797  fun- 
dó en  Fellenberg  la  primera  escuela  húngara  de 
agricultura.  En  1S02  se  erigió  un  monumento  á 
su  memoria  en  Keszthely. 

JoiiGE  (1815-18,  9),  político  y  economista.  Fué 
ministro  desde  1867  á  1871. 

Andkí.s,  político  y  economista,  n.  en  1843. 
Fué  ministro  de  Agricultura  desde  1894  á  1895. 
Thassilo,  n.  en  1850,  hijo  del  general  José. 
Es  lili  notabilísimo  agricultor,  y,  actualmente, 
propietario  de  la  Granja  modelo  de  Keszthely. 
Su  esposa,  María  Donglas  Hamilton,  estuvo  ca- 
sada con  el  heredero  de  Monaco,  el  actual  prín- 
cipe Alberto,  de  quien  se  divorció  por  especial 
autorización  del  Papa. 

Andrés,  n.  ennS57.  Literato  y  director  del 
teatro  nacional  de  Budapest  desde  1887  á  1902. 
Actualmente  es  inspector  general  de  teatros. 

María,  n.  en  1839.  Amiga  intima  y  dama  de 
honor,  desde  1870,  de  la  emperatriz  Isabel  de 
Austria,  y  notable  por  su  agudísimo  ingenio. 

FESTEVOLE,  FESTEVOLMENTE:  Mús.  Voca- 
blos italianos  indicativos  de  la  expresión  musi- 
cal y  equivalentes  á/(:síiuo,/c,s-íii!ír.mcHÍc,  gor.oso, 
go'Msamente,  etc. 

FESTINA  LENTE  (Apresúrate  lentamentc):Vü- 
labras  con  que  se  da  á  entender  que  conviene  an- 
dar despacio  para  llegar  con  más  seguridad  y  me- 
jor al  término  propuesto.  A  ellas  corresponde 
'indudablemente  nuestro  refrán  vulgar:  «Vísto- 
nie  despacio  porque  voy  de  prisa.» 

*  FESTINACIÓN:  3{cd.  Patol.  Manera  parti- 
cular de  andar  de  los  enfermos  acometidos  de 
parálisis  agitante.  La  festinación  consiste  en  una 
tendencia  marcada  á  apresurar  el  paso,  gradual 
é  inccnscientemente,  como  por  efecto  de  un  au- 
tomatismo necesario  é  invencible. 

FESTINAR:  a.  ant.  Apresurar,  hacer  andar  de 
prisa,  activar. 

...  é  trae  al  muy  entendido  fasta  la  muerte, 
et  face  al  sabio  mal  and.ante,  et  allega  al  codi- 
cioso, et  FESTINA  al  tardiuero,  et  face  al  muy 
escaso  rico  é  abonilado. 

Valila  é  Dymna. 

FESTINATIO  TARDA  EST  f  La  prrcipitnriún  es 
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tardlaj:  Loención  Latina  que  se  emplea  parasig- 
nilicar  que  la  precipitación  raras  veces  nos  lle- 
va en  dci^'chura  al  lin  que  deseamos. 

*  FESTIVAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
una  festividad. 

El  patriarca,  qne  salió  gozoso 
á  la  puerta  Dorada,  levestido 
del  ornamento  FESTIVAL  precioso, 
y  del  gremial  de  perl.-is  guarnecido. 

LoPF,  DE  Vega. 

-  Festival:  ni.  il/tís.  Fiesta  musical  solemne, 
en  la  cual  el  número  de  ejecutantes,  coros,  or- 
feones, orquesta,  etc.,  es  más  importante  que  de 
ordinario.  Es  sin.,  en  algunos  casos,  de  repre- 
sentación, como  en  las  obras  lírico-dramáticas 
de  Wágner,  l'arsifal.  La  tetralogía  de  los  Ntbe- 
lunyos,  que  el  autor  intitula  Festivales.  Las  eje- 
cuciones periódicas  de  algunos  oratorios  de  Haen- 
del  en  distintas  poblaciones  de  Inglaterra  son 
festivales  ó  «estas  de  conmemoración  para  las 
cuales congréganse  multitud  de  cantantesy  gran- 
des orqnestas.  Festivales  son,  asimismo,  los  ci- 
clos de  audiciones  de  las  oln-as  más  grandiosas 
de  Bach,  que  se  celebran  periódicamente  en  los 
grandes  centros  de  la  América  del  Norte.  Festi- 
vales son,  en  lin,  las  representaciones  de  obras 
dramático-líricas  que  se  celebran  anualmente  cu 
los  teatros  al  aire  libre  ó  circos  de  Beziers,  Oran- 
ge,  etc. 


FESTIVALMENTE:  adv.  m.  FiíSTIVAMENTE. 

Mandó  el  enuievador  León  que  se  gu.inla- 
se  FESTIVALMliNTF.  del  pueblo  cristiano  el  do- 
niíiigo. 

Fr.  Juan  dh  Pinida. 

FESTONEADO,  DA:  adj.  AnaJ.  Aplicase  á  lo 
que  presenta  irregularidades  omiuladas  en  ior- 
ma  de  festones,  como  la  línea  del  cardias. 

FESULANO,  NA:  adj.  N.atural  de  Fiesole  (Tos- 
cana).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  i-clativo  á  di- 
cha ciudad  italiana. 

FET:  Biog.  Sobrenombre  con  que  es  conocido 
el  poeta  ruso  Atanasio  Schenchin.  (V.  SciiEN- 
cillN  en  este  ndsmo  Ai'ÉNDlc'E. ) 


FETH- AlI-X  A:  Biog.  Rey  de  Persia,  de  la  dinas- 
tía de  los  Kavars,  n.  en  1762;  m.  en  1834.  Su- 
cedió á  su  tío  Agá-MoUammed.  Durante  su  rei- 
nado, que  fué  bastante  desgraciado  y  tumultuo- 
so, perdió  el  Dagucstán,  que  tuvo  que  ceder  á 
Alejandro  I,  y  la  Georgia,  la  cual  le  arrebataron 
los  rusos,  en  poder  de  los  cuales  cayó  más  tarde 
la  Armenia,  hasta  Obraxe.  Le  sucedió  su  nieto 
Mohaninied. 

FETICHISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
fetichismo.  II  s.  con,.  Persona  que  profesa  este 
culto. 

FETIS  (AiioLFo  Luis  Eugenio):  Biog.  Músico 
belga,  n.  en  París  en  1820;  m.  en  dicha  capital 
en  1873.  Estudió  en  el  conservatorio  de  Bruse- 
las; fué  en  París  discípulo  deHalcvy  y  deHerz, 
y,  más  tarde,  dedicóse  á  la  enseñanza  en  Bruse- 
las y  en  la  misma  capital  de  Francia.  Compuso 
varias  obras  para  concierto  y  operetas  cómicas, 
de  las  cuales  merece  esiiecial recuerdo  Fl  coman- 
dante Schlagmann. 

-  FÉTis(Er)UAKDoLuisFRANCLSco):fiíosr.  Es- 
critor belga,  n.  enBouvignesenl812;ni.  en  Bru- 
selas en  Í890.  Ayudó  á  su  padre  Francisco  Fetis 
en  la  redacción  de  una  revista  musical;  fué  nom- 
brado conservador  de  la  biblioteca  real  y  miem- 
bro de  la  Academia  de  Bélgica.  Escribió:  Los 
vnlsicos  belgas;  Descripción  de  las  riquezas  artís- 
ticas de  Bruselas;  Légcndc  de  Saint  Hiibert. 

FETTERODE  (L.  ADRIÁN  VAN):  Biog.  Compo- 
sitor holandés  contemporáneo,  n.  en  Amsterdam 
el  25  de  jvüio  de  1858.  Procede  de  la  escuela  de 
Coenen.  Entre  las  obras  que  ha  compuesto  ligu- 
ran  una  Suitr.  para  piano,  op.  5,  y  una  Fantasía 
para  dos  pianos,  op.  17. 

FETU  (Anastasio):  Biog.  Médico  rumano,  n. 
en  Musata  en  1816;  m.  en  Jassy  en  1886.  Estu- 
dió en  París  Medicina  y  Ciencias  Naturales.  Fué 
profesor  de  Botánica  de  la  universidad  de  Jassy, 
y  médico  del  hospital  de  San  Espiridión;  fundó 
el  jardín  botánico  y  un  hospital  para  nifios.  La 
Academia  de  Medicina  de  su  país  le  eligió  miem- 
bro. Escribió  algunas  obras  de  importancia,  de 
las  cuales  merecen  atención  preferente:  Desarro- 
llo de  las  ciencias  naliirnles  en  üamanía;  Des- 
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cripciún  y  empleo  del  agua  común  y  de  lasagi'an 
minerales  de  Rumania. 
'  FEU ARDENT  (FRANCISCO): Biog.  Teólogo  fran- 
cés, n.  en  Coutances  en  1539;  ui.  en  1610.  Per- 
teneció á  la  orden  de  San  Francisco  y  se  distin- 
guió como  predicador  y  controversista.  Partida- 
rio decidido  de  la  liga,  lanzó  contra  los  reyes 
Enrique  III  y  Enri(iue  IV  terribles  invectivas, 
y  acometió  con  saña  á  los  hugonotes,  predican- 
do su  exterminio.  Escribió:  Tcomaquia  calvinis- 
ta; Disputas  de  los  ministros  protestantes;  y  ^11- 
blicó  una  edición  de  los  cinco  libros  de  San  Ire- 
neo  Contra  los  herejes. 

feuchtersleben  (Ernesto,  barós  de): 
Biog.  Medien,  píH-ta  y  filósofo  an-striaco,  n.  en 
Vie'na  en  abril  de  1806:  m.  en  la  misma  cuidad 
en  1849.  Educado  en  el  instituto  imperial  de 
María  Teresa,  se  dedicó  al  estudio  de  la  Medi- 
cina, siendo  en  1845  decano  de  dicha  facultad 
en  Viena,  y  en  1847  vicerrector  de  la  universi- 
dad. Al  siguiente  año  fué  nombrado  secretario 
del  ministerio  de  Instrucción  pública,  cargo  que 
renunció  poco  después.  Feuchtersleben  no  tue 
solamente  un  distinguido  médico,  sino  también 
un  poeta  de  fresca  inspiración  y  un  literato  co- 
nocedor de  la  vida  y  del  arte.  Escribió:  Comen- 
tario sobreladielélicadeHip<}cratcs;rrat(ulo  sobre 
la  dignidad  del  arte  médico;  Higiene  del  alma, 
su  obra  principal,  editada  veinticuatro  veces  en 
Alemania  y  traducida  al  inglés  y  al  francés.  Sus 
poesías  se  publicaron  con  diferentes  títulos:  Ho- 
jas de  la  vida.  Confesiones,  etc. 

*  FEUDO:  Feudo  de  cámara:  El  que  eslá 
constituido  en  situado  anual  de  dinero  sobre  la 
hacienda  del  señor,  inmueble  ó  raíz. 

-  Fevdo  franco:  El  que  se  concede  libre  de 
obsequio  y  servicio  personal. 

-  Fevuo  iMl'ROrio:  Aquel  á  quien  falta  algu- 
na circunstancia  de  las  que  jiide  la  constitución 
del  feudo  riguroso,  como  el  feudo  de  cámara,  el 
franco,  etc. 

-  Feudo  ligio:  Aquel  en  que  el  feudatario 
queda  tan  estrechamente  subordinado  al  señor, 
que  no  puede  reconocer  otro  con  subordinación 
semejante. 


-  Feudo  propio:  Aquel  en  que  concurren  to- 
das las  circunstancias  que  pide  su  constitución 
para  hacerlo  riguroso  como  el  feudo  bgio,  el 
recto,  etc. 

-Feudo  recto:  El  que  contiene  obligación 
de  obsequio  y  servicio  personal,  determinado 
ó  no. 

FEUERBACH  (Anselmo  de):  Biog.  Pintor  ale- 
mán   11.  en  septiembre  de  1829  en  Espira  (Ale- 
mania); lu.  en  Venecia  en  1880.  Hizo  sus  estu- 
dios generales  en  el  liceo  de  Freiburg,  y  en  1846 
empezó  los  de  pintura  en  la  academia  de  Dussel- 
dorf, continuados  más  tarde  en  Munich.  Des- 
pués de  una  corta  residencia  en  Amberes,  paso 
en  1850  á  París  y  entró  en  el  taller  de  Couture. 
Uno  de  sus  primeros  cuadros,  Hafis  en  la  fuente, 
pertenece,  por  su  dibujo  y  colorido,  á  la  escuela 
francesa.  En  1853  se  estableció  en  Carlsruhe,  en 
donde  pintó  La  muerte  de  Arelino,  cuadro  en  el 
que,  aparte  la  influencia  francesa,  se  nota  tam- 
bién la  de  la  escuela  veneciana,  que  había  estu- 
diado con  interés  en  Italia,  en  donde  hizo  algu- 
nas copias  magistrales  de  Tiziano.  Desde  18.-)b 
vivió  en  Roma,  y  allí  pintó  su  Dante  en  llarcna, 
una  de  las  obras  más  originales  del  artista.  En 
1860  pintó  una  Firgen  con  el  A'iño,  rodeada  de 
ánt'cles,  hoy  existente  en  el  museo  de  Dresde. 
Por  esta  época  trabó  relaciones  con  el  barón  de 
Schaclc,  para  quien  pintó  gran  número  de  obras. 
Fué  profesor  de  la  Academia  de  Vieiia  durante 
poco  tiempo,  pues  su  amor  á  la  independencia 
se  avenía  muy  mal  con  los  hábitos  académicos. 
Aparte  de  las  obras  arriba  mencionadas,  pueden 
notarse  como  más  conocidas:  Francesea  da  Td- 
mini;  Madre  con  su  hijo  en  la  fuente;  El  han- 
quete  de  Platón;  Orfeo  y  Euridice;  El  juicio  de 
Paris;  Mcclea  meditando  la  muerte  de  sus  hijos; 
Huida  de   Medea;    Combate  de  amazonas;   La 
caída  de  los  titanes,  pintura  mural  de  la  Acade- 
mia de  Viena. 

-Feuerbach  (Carlos  Guillermo);  Biog. 
Matemático  alemán,  n.  en  Jena  en  1800;  in.  en 
Erlangen  en  1834.  Sus  principales  obras  son: 
Propiedades  de  algunos  puntos  notables  d(l  trian- 
gulo equilátero  y  Principios  de  investigación  ana- 
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/i7iVíí  di:  laspinímid''!^  trianguJarcs.  Se  da  algu- 
nas vc('us  el  nonil)re  fl(;  teorema  de  Feíiei'bacli  á  la 
condieiüii  analítica  paia  que  cuatro  puntos  estén 
en  un  mismo  círculo. 

-  Feukubach  (Fkdeiiico):  Jiiofj.  Orientalista 
alemán,  n.  en  Munich  en  1806;  m.  en  Nureni- 
bcrg  en  18S0.  Estudió  en  París  Filosolía,  len- 
guas orientales  y  algunas  neolatinas.  Escribió 
varias  obras,  delasí[Uu  citaremos:  Pensauíiciilos 
y  hechos;  La  rd'ujiúií de  lojmrccnir;  El  Huinbrc- 
Dios,  etc. 

FEUGÉRE  (León  .Tacobo):  Bioj.  Escritor  fran- 
cés; n.  en  Villcncuve-sur-Yonne  en  1810;  m.  en 
París  en  1858.  Fué  profesor  de  Retórica  en  los 
colegios  de  Enriijue  IV  y  Luis  el  Grande,  ccn-or 
en  el  liceo  de  Ijonaparte  y  miembro  de  la  Acade- 
mia francesa.  Como  literato  alcanzó  envidialile 
re|)Utación.  Escribió  gi'an  número  de  obras,  do 
las  cuales  nie;ecen  recuerdo  preferente:  La  Jioe- 
fie;  Las  poetisas  del  siglo  xvi;  Fida  y  obras  de 
I)ii  Cangc;  (Jaractcrcs  y  retratos  I  ¡tirar  ios  del  si- 
glo XV'I;  Elogio  de  Muntyon;  Estudios;ote.  Anotó 
y  comentó  algunas  obras  de  Pasquicr,  Estienne, 
L:i  liiiclic-  y  otros  autores. 

FEUGUERAY  ( Ol-ili.ermo ) :  Bing.  Teólogo 
IVancés,  n.  en  Ruán  i>or  los  afios  de  1550;  m.  en 
dicha  cimlad  en  1013.  Perteneció  á  la  religión 
protestante  y  tomó  una  parle  muy  activa  en  las 
discusiones  teológicas  de  su  cjjoca.  Escribió:  Pro- 
phdieiii  ct  apostolíi'a\  id  est  totins  diri/ut;  nc  cu- 
noiiiea;  Srri/itura;  thesaiiriis,  y  una  repliega  á  los 
inquisidores  de  Zelanda,  titulada  Itesponsa  ad 
qucestioncs  cujusdam  obseitri  inquisitoris. 

FEUILLET  (ToM.U  Maütin-):  Biog.  Literato 
colomliiano,  n.  en  Panamá  en  1832.  Se  educó 
primeramente  en  liogotá,  y  luego  en  Francia. 
Escribió  en  El  Vanameño,  El  Centinela  y  El  Sol 
de  I'iura.  Publicó  muchos  versos  que  se  hicieron 
jiopulares  ])or  su  fácil  versificación  y  delicadeza 
de  pensamiento.  Sus  composiciones  más  conoí^i- 
das  son  las  tituladas  Quilate  así  y  La  flor  del 
E-ij'lritii  S'iiiilo.  M.  en  l'iendamó,  antiguo  Esta- 
do del  Cauca,  en  la  guerra  civil  de  1862. 

FEUQUIÉRES  (A.NTONIO  DK  PaS,  MAKQtrfo 
DKÍ:  Bivij.  General  francés  (V.  Pas  (Anto.nio 
DE)  en  este  mismo  Apéndice). 

-FEUíii-ifcuEs  {Mana.siís  he  Pas,  mai;qi'iís 
DE):  Hiog.  General  y  di¡ilomátieo  francés  (V. 
Pas  (Manases  de)  en  este  mismo  Apéndice). 

FEUTRIER  (.IlTAN  FRANCISCO  JaCINTO);  Bioff. 
Prelado  francés,  n.  en  París  en  1785;  m.  en  di- 
cha cajiital  en  1830.  Asistió  en  1811,  como  teó- 
logo, al  concilio  nacional  francés;  en  1823  fué 
nombrado  oliispo  de  Bcauvais,  y  tres  años  des- 
p\iés  par  de  Francia.  Más  tarde  dcsemjicfló  el 
ministerio  de  Cultos,  excluyendo  á  los  jesuítas  de 
la  'iirección  de  los  scnnnarios.  Entre  otras  obras 
escribió:  Oraciones  fúnebrespor  el  diiquede  Berry 
y  por  la  duquesa  de  Orlcáns;  y  Panegíricos  de 
Juana  de  Arco. 

FEUTRV  (Ambrosio  .Iosé):  Bt'oy.  Poeta  fran- 
cés, n.  en  Lille  en  1720;  m.  en  la  misma  (lindad 
en  178y.  Dedicado  al  cjerc-icio  de  la  abogacía  en 
Düuai,  aliandonó  pronto  su  profesión  por  la  lite- 
ratura. Después  fué  eonsejero  y  alcalde  de  Cha- 
tillon-sur- Loing.  Perturbadas  sus  facuilades 
mentales,  se  ahorcó  en  un  acceso  de  locura.  En- 
tre las  muchas  obras  que  escribió  son  dignas  de 
recuerdo  especial:  El  templo  dr  la  muerte;  Me- 
morias de  la  corte  de  Auyustn;  Las  tumbas;  Las 
ruinas;  Carta  de  Eloísa  á  Abelardo;  Poealaí/u- 
gitiras;ete. 

FEVA:  Bioij.  Rey  de  los  rugios,  tribu  germá- 
nica aliada  de  los  hunos  que  habilalia  las  orillas 
del  D;uiubio.  Reinó  en  el  siglo  v  y  tuvo,  eonio 
su  jiadre.  por  consejero  A  San  Severino.  La  in- 
llueneia  de  su  nialvaila  es]iosa  Gisa  hizo  que,  á 
pesar  del  natnni!  bondadoso  del  rey,  las  pobla- 
ciones romanas  fueran  continuamente  ccpolia- 
di\s,  (iretendiendo  bautizar  á  sus  moradores  se- 
gún el  rito  arriano.  Esta  |iersecuciün  no  cesó 
hasta  que,  apoderados  unos  ¡irisioneros  del  hijo 
de  los  reyes,  amenazaron  á  Gisa  con  matarle  si 
no  les  aseguraba  la  vida  y  la  libertad.  Esta  cir- 
cunstancia hizo  á  la  reina  reconocer  su  inj\isti- 
cia  y  moderar  su  conducta.  San  Severino  logró 
salvar  también  á  muchos  desgraciados  interce- 
diendo poi-  los  vencidos  y  avisando  á  los  amena- 
zados. Feva  guerreó  con  Odoacro,  pero,  vencido 
por  ésto,  fué  llevado  con  su  esposa  X  Italia,  siendo 
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esto  eaiisa  de  la  ruina  y  desaparición  del  reino  y 
del  pueblo  rugió. 

FEVIN  (Antonio):  .8103.  Músico  francés  del  si- 
glo XV.  Fué  maestro  de  capilla  en  Orleans;coin- 
l)USo  muchos  cantos  populares  y  música  religio- 
sa. Lo  poco  que  de  él  se  conserva  es  de  gran  mé- 
rito, sobresaliendo  varias  misas  &  cuatro  y  seis 
voces,  y  un  Maejulfieal. 

FEVRET  (Carlos):  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 
critor francés,  n.  en  Semur-en-Au.\ois  en  1583; 
m.  en  Dijón  en  1661.  Ejerció  la  abogacía  en  es- 
ta última  ciudad  y  se  negó  siempre  á  admitirlos 
altos  cargos  judiciales  que  le  ofrecieron,  no  acep- 
tando más  que  los  de  consejero  é  intendente  de 
Borgofia.  Fustigó  con  valentía  los  abusos  come- 
tidos por  el  ])oder  eclesiástico,  y  á  este  asunto 
dedico  su  obra  Tratado  sobre  el  abuso,  que  todo 
el  clero  quiso  que  fuese  condenada  por  los  par- 
lamentos de  Dijón  y  París. 

-  Fevket  de  Saint-Mesmin  (Caki-os  Bal- 
tasar .Julio):  Biog.  Anticuario  y  dibujante 
francés,  n.  en  Dijón  en  1770;  ni.  en  la  misma 
ciudad  en  1852.  Fué  oficial  de  la  guardia  fran- 
cesa; emigró  en  la  época  de  la  Revolución,  y, 
como  teniente  coronel  del  ejército  monárquico, 
peleó  contra  la  república.  Des)més  vivió  en  Sui- 
za, Inglatcira,  Holanda  y  América,  regresando 
á  Francia  después  de  la  restauración.  En  1817 
fué  nombrado  conservador  del  museo  de  Dijón, 
el  cual  enriqueció  recogiendo  obras  de  mucha 
importancia  que  corrían  peligro  de  ser  destrui- 
das. Escribió  varios  libros  y  folletos  sobre  anti- 
güedades; el  más  importante  es:  Noticia  de  tos 
objetos  de  arle  del  museo  de  Dijón. 

FEVRIER  (VÍCTOR  Ll'ls  Fr.ANcisco):  Bing.  Ge- 
neral francés,  n.  en  Grenoble  en  1823.  Ingresó 
en  el  arma  de  infantería,  asistiendoconioc:ipitán 
á  la  campaña  de  Crimea,  en  la  que  fué  herido,  y 
después  á  la  de  Italia.  De  coronel  hizo  la  cam- 
jiafia  de  Prusia,  tomando  parte  en  las  batallas 
de  Forbaeh,  Rezonville,  Gravelotte  y  otras.  Al 
ascender  á  general  desempefíó  varios  cargos  mi- 
litares de  importancia,  y  fué  nombrado  gran 
canciller  de  la  Legión  de  Honor.  Dimitió  todos 
sus  empleos  á  consecuencia  de  un  voto  de  censura 
de  la  Cámara  por  el  famoso  asunto  del  canal  de 
Panamá. 

FEXUGO,  GA:  adj.  ant.  Pesado,  molesto,  en- 
fadoso. 

Es  un  yugo  al  parecer  harto  fexügo. 
Fb.  Tomís  Ramón. 

FEYDEAU  (Jorge):  ¿'iV/.  Escritor  francés  con- 
ten!]ioráneo,  n.  en  París  en  1862.  Siguiendo  las 
huellas  de  su  padre,  Ernesto  Feydcau.se  dedicó 
á  escribir  ¡para  el  teatro,  empezando  con  obras  en 
un  acto  que  obtuvieron  mediano  éxito.  Su  re]ni- 
taeióndata  de  1888,  en  que  compuso  la  comedia 
en  tres  actos  Le  tailleur  pour  dauíes.  Después  ha 
escrito  otras  muchas  obras  notables,  y  entre  ellas: 
Chat  en  peche;  Unbain  de  ménaije;  Champignol 
malgré  hii;  Un  fil  A  la  paite;  Jj'hOttl  du  libre- 
échangc;  Stancc  de  nuil;  Bulle  d'amour;  La  da- 
me de  clie:  .Maxim;  Le  mariage  de  Bariltón;  La 
duehcsse  de  Folies- Bergére;  La  main  passc;  Le 
bourgeon;  etc. 

-  Fkvdeau  (Mateo):  Biog.  Teólogo  francés, 
n.  en  París  en  1616;  m.  en  Uourges  en  1694.  Se 
le  creyó  afiliado  al  jansenismo  por  su  amistad 
con  los  jefes  de  esta  secta  En  unión  con  Jacobo 
Saint-Heuve  sostuvo  en  público  una  polémica 
contra  el  jesuíta  Labbc  sobre  la  (iracia.  La  Sor- 
bona  le  excluyó  de  su  seno  por  negarse  A  lirmar 
la  condenación  del  famoso  teólogo  y  controver- 
sista .\riiauld,  y  á  poco  fué  desterrado  á  Cahors; 
desjuiés  se  le  concedió  el  curato  de  Vitry  y  fué 
nombrado  teólogo  del  capítulo  de  Bcauvais. 
Nueve  ahos  desiniés  fué  desterrado  á  Bourges. 
Eseiibió  un  Catecismo  Cri.itiaiio,  prohibido  por 
Roma,  y  dos  tomos  de  Meditaciones. 

FEYEN  (Santiago  Euoenio):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Bey-sur-Seille  en  1815.  Tuvo  por 
maestro  á  Pablo  Delaroche.  En  1841  presentó 
varios  cuadros  en  la  exi>osición,  pero  no  obtuvo 
primera  medalla  hasta  1866,  con  el  lienzo  Mú- 
sicos callejeros.  Después  se  dedicó  á  pintar  mari- 
nas y  so  le  conoció  por  «el  pintor  de  los  pesca- 
dores de  Canéale,»  pues  ellos  y  sus  costumbres  le 
sirvieron  de  tema  y  modelo  paní  sus  muchos 
cuadros;  de  ellos  merecen  ser  citados  principal- 
niente:una  Salina  en  la  península  Gucrandaine; 
Tocado  de  las  cancalesas  después  de  la  pesca;  La 
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caravana  de  Cancele;  La  pesca  de  ostras  en  Can- 
cale,  durante  la  marea  baja. 

FEZ:  f.  ant.  Hez. 

-  Fez:  m.  Inditm.  Gorro  colorado  que  usan 
los  árabes  y  turcos,  y  que  debe  su  nombre  á  la 
ciudad  de  F"ez,  una  de  las  capitales  de  Marruecos. 

FF.  ó  Ff.  Mus.  Abreviaturas  de  la  voz  italia- 
na/oW/ísídio,  que  indican  el  grado  máximo  de 
fuerza  sonora  de  una  sola  nota  ó  de  todo  un  pa- 
saje. Escríbese  de  la  manera  indicada,  y  también 
con  tres  F  mayúsculas  ó  minúsculas. 

Fi:  f.  Filol.  Nombre  de  la  letra  ?(*)  que  ocu- 
pa el  lugar  21.°  del  alfabeto  griego.  Es  la  aspira- 
da correspondiente  al  grupo  de  las  labiales  y 
equivale  á  la/ de  las  lenguas  neolatinas.  La  a, 
con  un  acento  á  la  derecha,  en  la  parte  superior 
(i'), era  el  número  500,  y  con  un  signo  análogo 
á  la.izquierda.en  la  parte  inferior  (,-),  valía  por 
50000. 

fIA:  f.  Acción  de  fiar.  ||  Género  que  se  da  al 
fiado. 

Cuidado,  en  las  fias,  de  sacar  hasta  los  in- 
tereses al  vencer  los  plazos. 

Pereda. 

FIACCHI  (LüDOVlco):  Biog.  Poeta  itoliatio,  n. 
en  Toscana  en  17.^4;  ni.  en  Florencia  en  1825. 
Era  sacerdote  y  se  dedicó  á  la  enseñanza,  culti- 
vando además  la  ¡loesía.  Sus  versos  le  valieron 
ser  nombrado  miembro  de  la  Academia  de  la 
Crusca,  y,  posteriormente,  han  hecho  que  su 
nombre  figure  entre  losde  los  ]ioetas  más  ilustres 
de  Italia.  Publicó  numerosos  libros  de  poesías  y 
literatura  crítica,  de  los  que  citaremos:  Sonetos 
pastoriles  y  rústicos;  Ubstrraciones  sobre  el  Deca- 
meron  de  Boceado;  Fábulas,  y  otras. 

FIACRO  (San):  Biog.  Fui  hijo  primogénito  de 
Eugenio  IV,  rey  de  Escocia,  que  comenzó  á  rei- 
nar el  aflo  de  C06.  Descoso  el  rey  de  dar  á  su  hijo 
la  cristiana  educación  que  correspondía  al  here- 
dero presunto  de  la  corona,  confio  su  instrucción 
á  Canon,  ejenijúar  obispo  de  Sodera.  Tuvo  Fia- 
do tanta  devoción  á  la  Virgen  y  ala  vida  de  pe- 
nitencia, que  salió  de  la  corte  secretamente  y 
fué  á  retirarse  á  un  desierto  en  Francia.  Murió, 
á  los  sesenta  y  cuatro  ailos  de  edad,  el  30  de 
agosto  del  año  670,  día  en  que  la  Iglesia  celebra 
su  fiesta. 

FÍALA  (del  lat.  phtála):  f.  Copa. 

Se  derramará  totalmente  el  vaso  de  su  furor, 
la  fíala  lie  su  ira... 

Fb.  Lucas  FebnXkdez  db  Avala. 

FIALEA  (del  gi-.  fiáll,  taza,  copa):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  hongos  ascomieetos  de  la  familia  de  las 
pezizáceas,  caracterizados  por  tener  la  Iructitíca- 
eión  en  forma  de  copa. 

FIALLOS  (Enrique  Constantino):  Biog.  In- 
geniero y  político  hondureno,  n.  el  2  de  julio 
de  1861.  Comenzó  sus  estudios  en  la  universi- 
dad de  Honduras,  y  después  pasó  á  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  en  donde  adquirió  el  titulo 
de  ingeniero  civil.  A  su  regreso  á  hi  patria,  se 
dedicó  al  ejercicio  de  su  piolesión.  El  señor  Fia- 
llos  ha  desempeñado  el  ministerio  de  Fomento 
en  la  administración  del  doctor  don  Policarpo 
Bonilla.  En  nombre  de  Honduras  contribuyó 
con  otros  comisionados  á  arreglar  la  euesrión 
suscitada  por  Inglaterra  al  gobierno  de  Nicara- 
gua, por  la  expulsión  de  Mr.  Hatch  y  de  otros 
subditos  brit.inicos.  Fué  uno  de  los  ministros 
que  el  20  de  junio  de  1895  celebraron  el  pacto 
(le  Amapala,  al  que  debió  su  efímera  existencia 
la  República  Mayor  de  Centro- América. 

FIAMMA  (Gabriel):  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  XVI.  N.  y  ni.  en  Venecia  i  l.'.S3-15S5).  Una 
medalla  acuiliida  en  su  honor,  medalla  que  .se 
conservaba  en  el  museo  Mazznecheli.  nos  da  la 
ex]>lieaeión  de  su  patria,  de  su  padre  Juan  Fran- 
cisco y  de  su  madre  Vicenta  Hiedo.  A  los  trece 
años  ingresó  en  una  onlcn  r  '  ■  ■  ■  "  "  '-r- 
incs  estudios  se  deilicó  á  la  ; 
liea.  logrando  geiienl  aplau-  r- 

tantes  ciudades  de  Italia,  ar.  .s- 

giistos,   tales  como  el  de  \\i\  ■■- 

choso  de  lo  fe  ante  el  eanluiial  Gliisihiii,  des- 
pués San  Pío  V.   Foscarini  ( Lettere  ventxiane) 

dice  que  ft:      ■     '   '   -inense  y  obisim  de 

Chioggia.  I  go  Gregorio  .\III, 

pero  á  los  ■;       _  ■  -,  el  15  de  julio  de 

1585,  murió  en  Venecia.  En  1666  publicó  sus 
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Prediche,  que  se  reiinpi'iniieron  en  1579;  sus  iíí- 
ine  upirüuati  salieron  á  luz  en  1570,  y  en  los 
cinco  años  siguientes  se  reimprimieron  dos  ve- 
ces. Monseñor  Juan  Agustín  Gradenigo,  obispo 
de  Oeneda,  hizo  en  1771  (Tredigi)  otra  edición 
añadiendo  la  vida  de  Fiaiuma.  TiraboscUi  lo  se- 
ñala como  autor  de  muolias  olíras  italianas  en 
prosa  y  en  verso,  y,  entre  otras,  de  tres  tomos 
de  File  de'  Sanli.  Fray  Pedro  Malón  de  Chaide 
tradujo  en  la  Conversión  de  la  Magdalena  el  so- 
neto de  Fianinia:  Chiome,  di  inille  cor  rcli  e  ca- 
íale (Cabello,  de  almas  níil  red  y  cadena). 

FIAT:  Filos.  Conocidísima  es  esta  palabra  por 
haberla  usado  Moisés  en  el  Génesis  para  denotar 
el  acto  creador  de  Dios:  Fiat  lux  (hágase  la  luz). 
Ku  este  sentido,  rigurosamente  teológico,  dicha 
]i.ilabra  expresa  la  manifestación  de  la  voluntad 
de  Dios  con  relación  á  uno  de  los  elementos  del 
nnindo  creado;  pero  con  frecuencia  se  emplea 
también  dicha  voz  para  siguifiear  el  con.scn- 
timiento,  el  orden  que  emana  de  la  voluntad  li- 
bre, y  completa  la  deliberación.  Sin  embargo,  en 
manera  alguna  puede  decirse  que  el  acto  libre 
del  hombre  es  un  «comienzo  absoluto,»  como  el 
acto  creador;  ya  que,  aunque  el  hombre  se  de- 
termina libremente,  no  so  mueve  sino  en  virtud 
del  impulso  divino  que  ha  recibido  hacia  la  ver- 
dad y  el  bien;  no  se  determina  sin  motivos,  esto 
es,  sin  comparar  las  razones  que  en  pro  y  en  con- 
tra se  le  ofrecen  como  determinativas  del  acto 
voluntario  y  libre.  Esto  no  quiere  decir  que,  en 
una  medida  varialde,  no  sea  dueño  de  sus  moti- 
vos, pues  )ireeisauiento  en  este  donnnio  reside  el 
libre  albcdrío;  esto  es  lo  que  hace  al  hombre  li- 
bre y  dueño  de  sus  actos. 

-Fiat  justitia  et  KUATooF.LUMC//níf«sí;  la 
justicia  aunque  se  hunda  ct  firmamento):  Se  usa 
esta  locución  para  significar  que  la  justicia  debe 
administrarse  sin  consideración  á  recomendacio- 
nes ni  influencias  de  ninguna  especie,  por  eleva- 
das y  poderosas  que  sean,  debiendo  arrostrar  fría 
y  serenamente  el  magistrado  cualesquiera  peli- 
gros á  que  pueda  verse  expuesto  por  cumplir 
exactamente  los  deberes  que  aquélla  y  la  ley  de 
consuno  le  imponen. 

-  Fiat  lux  (Hágase  la  luz):  Alusión  á  la  pa- 
labra creadora  del  Génesis:  Fiat  lux,  et  lux  facta 
est  (V.  Fiat  en  este  mismo  ArtóNDicE).  Empléase 
con  frecuencia  tanto  en  el  sentido  ¡u'opio  como 
en  el  figurado  ó  metafórico.  U.  t.  e.  s. 

Kl  Discurso  sobre  el  métoiio,  de  Cartesio 
(Descartes),  fué,  en  el  siglo  xviii,  el  KIATLUX 
de  la  filosofía. 

X*** 

-  Fiat  voluntas  tua  (Hágase  tu  roluntad): 
Palabras  del  padrenuestro  con  las  que  expresa- 
mos, por  extensión,  nuestra  conformidad  ó  su- 
misión ¡i  la  voluntad  de  una  persona. 

FIAUX  (Luis  Fi'.ancisco):  Biog.  Escritor  y 
médico  l'rancés,  n.  en  París  en  1847.  Ha  sido 
individuo  del  consejo  municipal  de  dicha  ciudad ; 
ha  publicado  numerosos  escritos  de  carácter  cien- 
tífico que  han  contribuido  á  cimentar  su  fama 
de  médico  notable.  Además  es  autor  de  varias 
obras  extensas,  que  han  sido  muy  celebradas 
en  su  país,  de  las  cuales  citaremos  con  preferen- 
cia: Historia,  de  la  guerra  civil  de  \?iT\; Respon- 
sabilidad política  en  la  democracia;  Enseñan::a 
de  la  medicina  en  Alemania ;  La  mujer,  el  matri- 
vionio  y  el  diroreio, 

FIBALOSOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros de  la  familia  de  los  fásmidos.  Compren- 
de varias  especies  que  se  hallan  repartidas  por 
las  regiones  tropicales  del  glol)0. 

FIBICH  (ZnENKO):  Biog.  Compositor  bohemo, 
n.  el  21  de  diciembre  de  1850  en  Seborschitz;  m. 
en  Praga  el  15  de  octubre  de  1900.  Dvoi'ak,  Fi- 
bich  y  otros  siguieron  tan  bien  las  huellas  tra- 
zadas por  Smetana,  que  hov  son  considerados 
como  geniales  compositores  nacionalistas,  lo  mis- 
mo en  su  patria  que  en  los  países  extranjeros. 
Estudió  en  1865  en  el  Conservatorio  de  Leipzig 
bajo  la  inteligente  dirección  de  Vicente  Lach- 
ner;  en  1876  fué  nombrado  director  del  teatro 
nacional  de  Praga;  en  1873,  de  la  capilla  de  la 
iglesia  rusa.  Dióse  á  conocer  como  partidario  de 
la  escuela  de  Wágner  desde  sus  primeras  óperas. 
.Bi6/cf)M)ín  (1874),  Rlaniek  (1881)  y,  sobre  todo, 
en  su  Noria  de  Mcsina  (1883),  que  no  fué  apre- 
ciada en  lo  que  vale.  Compuso  después  La  tem- 
pestad (siguiendo  el  libro  deSkakespcare\  Hedy 
(1889),  obra  inspirada  cu  el  Don  Juan,  de  Bvron, 
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Sarlca  (episodio  histórico  de  la  guerra  de  las  , 
amazonas,  asunto  exactamente  igual  al  que  em- 
pleó Smetana,  en  forma  poemática  sinfónica,  en 
la  tercera  parte  de  AJi  patria).  Al  lado  de  estos 
trabajos  ha  de  colocarse  la  nu'isica  de  tres  melo- 
dramas que  constituyen  una  trilogía,  rcpresen- 
talde  en  tres  noches,  estrenada  en  Praga  y  re- 
ju'oducida  en  Amsterdam:  Las  bodas  de  I'élope, 
Hipodamia,  La  expiación  de  Tántalo.  Músico 
instruidísimo  y  de  la  más  elevada  distinción, 
ensayó  con  gran  fortuna  el  poema  sinfónico:  en 
este  grupo  figuran  (Helo,  La  primavera.  To- 
man y  las  hadas  (Zaboj-Slavoj-Ludek);  y  en  el 
de  sus  composiciones  para  piano,  Fn  la  monta- 
fui,  ]\Iignon,Las  humorísticas,  impresiones  y  re- 
cuerdos, especie  de  álbum  compuesto  de  500  jiie- 
zas.  Junto  á  esta  inmensa  producción  debe- 
mos recordar  sus  canciones  y  baladas,  su  gran 
escena  dramática  para  orquesta,  la  Romanza  de 
í'rimavera,  su  Novia  del  viento,  sus  sinfonías, 
misas,  melodramas,  su  sonata  jiara  violín  y  pia- 
no, sus  preciosos  cuartetos  y  quintetos  y  sus  dos 
grandes  sinfonías,  la  primera  en  fa,  la  segunda 
en  mi  bemol  menor,  llena  de  elevadas  inspiracio- 
nes y  de  raras  cualidades  de  técnica  superior. 

FIBIGER  (Elfiíida  Mülleu  I)e):  Biog.  Escri- 
tora dinamarquesa  (V.  Mülleu  PE  FlBir,EU(EL- 
fkida)  en  este  mismo  Apéndice). 

-FliüGER  (Ilia  María):  Biog.  Escritora  di- 
namarquesa, n.  en  Copenhague  en  1817;  m.  en 
dicha  ciudad  en  1867.  Compuso  notables  poesías, 
mas  luego  se  dedicó  eon  preferencia  á  escribir 
obras  para  el  teatro,  en  el  que  alcanzó  señalados 
triunfos.  De  las  más  conocidas  de  esta  índole  ci- 
taremos: Arrepentimiento;  Los  Contrastes,  y  Tres 
dramas,  que  merecieron  grandes  alabanzas  de  la 
crítica. 

-FiBiGER  (Juan  Eniíique):  Biog.  Poeta  y 
teólogo  dinamarqués,  n.  en  enero  de  1821;  m. 
en  noviembre  de  1897.  Estudió  Teología  en  Co- 
penhague, y  fué,  desde  1881,  párroco  de  Ocnslcv 
y  Eskildstrug.  Compuso  algunos  dramas  bíbli- 
cos, como  íS'an  Juan  Bautista  y  Jeremías;  narra- 
ciones poéticas,  como  La  lucha  eterna,  y  notables 
poesías  líricas,  entre  ellas  Los  genios  de  la  in- 
quietud. En  sus  iiltimos  tiempos  escribió  mucho 
con  el  seudónimo  de  «Diodoro. » 

-  FiBiGEii  (Matilde  Lucía):  5%.  Pintora  y 
profesora  dinamarquesa,  n.  en  Copenhague  en 
1830;  m.  en  la  misma  capital  en  1872.  Se  dis- 
tinguió por  sus  perseverantes  trabajos  en  favor 
de  Xí\  emancipación  de  la  nmjer;  á  tal  fin  formó 
una  asociación  femenina  que  llegó  á  alcanzar 
gran  importancia,  y  luego  fué  profesora,  y  em- 
pleada de  telégrafos.  Escribió  las  obr»s:  Zas  rfoce 
cartas  de  Clara- Rafael;  Boceto  de  la  vida  social; 
Una  visita;  etc.,  que  alcanzaron  gran  éxito  en 
su  país  conquistándola  envidiable  fama. 

FiBONACCl  ó  BONACCI  (Leonaudo):  Biog. 
Matemático  italiano,  llanurdo  más  eonuinmente 
«Leonardo  de  Pisa»  (V.  Leonardo  en  el  tomo 
correspondiente  del  DirciONAEH),  pág.  783,  co- 
lumna 3."). 

*  FIBRA:  f.  Cada  uno  de  los  filamentos  que 
presentan  en  su  textura  ciertos  nnnerales;  como 
el  amianto,  el  hierro  forjado,  etc. 

FIBRACIÓN  {de  fibra):  f.  Bot.  Disposición  de 
las  fibras  en  los  órg.anos  foliáceos. 

FIBRAUREA:  f.  Bot.  Género  de  menispermá- 
ceas,  cuyo  tipo,  la  fi,hraurea  tinctoria,  produce 
una  substancia  amarilla  muy  apreciada  que  se 
emplea  como  colorante. 

FIBRINODIAGNÓSTICO:  lu.  Mrd.  Diagnóstico 
fundado  en  el  examen  de  la  cantidad  de  fibrina 
contenida  en  la  sangre.  Las  mallas  del  retículo 
librinoso  se  estrechan  cuando  hay  mayor  canti- 
dad de  fibrina  que  la  normal.  El  retículo  puede 
])resentar  tres  aspectos:  el  fibrinoso  ¡iropiamente 
dicho,  que  ofrece  la  sangre  neumónica  y  que  tam- 
bién se  presenta  en  los  atacados  de  reumatismo 
articular  agudo,  los  gotosos,  y  en  los  que  padecen 
inflamaciones  purulentas;  el  fibrinoso  «atenua- 
do,;) cuyas  fibrillas  son  más  recias,  pero  menos 
apretadas,  y  que  suele  presentarse  al  final  de 
las  enfermedades indicadas;elfibrinoso  «de  fibri- 
llas tenues»  muy  abundantes,  en  las  supuracio- 
nes crónicas,  fiebre  tifoidea,  algunas  tuberculo- 
sis y  el  cáncer.  En  opinión  de  Gilbert  y  de  Four- 
nier,  el  alimento  de  fibrina  en  la  sangre  es  el  re- 
sultado de  exudaciones  locales  que  responde  á 
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una  reacción  defensiva  del  organismo,  de  n.itu- 
raleza  análoga  á  la  leucocitosis. 

FIBRINOFERMENTO:  m.  Histol.  Substancia 
que  se  halla  contenida  en  el  suero  sanguíneo  y 
que  tiene  la  ptrojiiedad  de  coagular  el  fibrinóge- 
no,  en  determinadas  condiciones.  Parece  que  el 
fibrinofermeuto  tiene  su  origen  en  la  descompo- 
sición de  los  leucocitos. 

FIBRINOLISIS  (de  fibrina  y  del  gr.  lúsis,  ac- 
ción de  soltar  ó  desatar):  f. /,' /o/.  Digestión  y  diso- 
lución de  la  filjrina  [lor  la  influencia  de  solucio- 
nes débiles  de  cloruros  y  yoduros  alcalinos,  in- 
dependientemente de  la  acción  de  los  fermentos 
solubles. 

FIBROFERRITA:  f.  Miner.  Hidrosulfato  natu- 
ral de  hierro,  de  textura  fibrosa. 

FIBROIDE  (de  fibra  y  del  gr.  eidos,  forma,  as- 
pecto): ni.  Patol.  Tumor  análogo  al  fibroma,  que 
puede  producirse  en  distintas  partes  del  cuerpo. 
Habituahnente  los  tumores  fibrosos  se  forman  al 
exterior  de  la  piel,  en  el  tejido  celular  subcutá- 
neo, en  el  periostio  y  en  ciertas  cavidades  orgá- 
nicas, como  la  nariz,  la  garganta,  la  boca,  la 
matriz,  etc.,  en  cuyas  mucosas  arraiga  más  ó  me- 
nos prol'undamente.  El  fibroide  es,  ya  blando, 
ya  duro;  tiene  forma  redondeada  y  su  tamaño 
varía  desde  el  de  una  cabeza  de  alfiler  al  de  una 
pina  gruesa.  A  veces  los  fibromas  no  tienen  sólo 
tejido  fibroso,  sino  que  se  complican  con  otros  te- 
jidos que  intervienen  en  su  formación.  De  estas 
variaciones  provienen  los  nombres  de  fibrocon- 
droma,  fibrolipoyna,  fibromixoma,  fibromioma  y 
fibrosareoma.  El  crecimiento  del  fibroide  es  ge- 
neralmente muy  lento  y  sus  causas  son  poco  co- 
nocidas. No  pertenecen  á  laclase  de  los  tumores 
malignos,  pero  pueden  ocasionar  dolores  nervio- 
sos, y  otras  molestias  que  se  evitan  con  su  extir- 
pación. 

FIBROLITA:  f.  Miner.  Variedad  compacta  de 
silimanita. 

FIBROMIOMA  (de  fibra,  del  gr.  m(ís,  mués, 
músculo,  y  la  terminación  oma,  que  indica  tu- 
mor): m.  Patol.  Especie  de  fibroma  que  suele 
Ibrmarse  al  nivel  del  útero. 

Se  observa  en  el  fiVjromioma  transformaciones 
de  estructura,  pues  siendo  ésta,  al  principio,  la 
misma  del  tejido  uterino,  experimenta  después 
degeneración  grasosa,  calcificación,  reblandeci- 
miento, transformación  cavernosa,  supuración  ó 
gangrena.  A  veces  se  presenta  el  fibromioma  so- 
lo, aislado;  pero  lo  más  general  es  que  se  mani- 
fieste en  forma  múltiple,  pudiendo  ser  su  núme- 
ro bastante  considerable.  El  sitio  en  que  se  for- 
ma es  también  muy  variado,  pues  se  le  halla  en 
el  tejido  uterino,  debajo  de  la  mucosa,  ó  en  la 
parte  inferior  del  peritoneo, cuyo  levantamiento 
produce. 

El  fibromioma  puede  hallarse  adherido  en  to- 
da su  extensión  ó  solo  por  un  pedículo,  y  en  este 
caso,  si  se  produce  la  torsión  de  dicho  sostén, 
]niede  sobrevenir  la  gangrena.  Los  síntomas  que 
ofrece  la  existencia  de  esta  clase  de  tumores  va- 
rían mmdio  según  el  lugar  que  ocupan  en  el  úte- 
ro y  el  grado  de  su  desarrollo:  á  veces  se  mani- 
fiesta la  compresión  de  los  órganos  adyacentes, 
otras  producen  abundantes  metrorragias,  leuco- 
rreas y  dilatación  del  útero. 

No  íiay  otro  tratamiento  eficaz  qne  la  ablación, 
necesaria  cuando  el  tumor  jiroduce  hemorragias, 
ó  dolores  muy  vivos,  ó  su  crecimiento  es  consi- 
derable. 

FIBROMIXOMA:  ni.  Patol.  Variedad  de  mixo- 
ma  (V  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

FIBROPIZARROSO,  SA:  adj.  Geol,  Que  se  com- 
pone de  placas  ó  láminas  con  fibras  entrecru- 
zadas. 

FIBROSARCOMA  (dc  fibra  y  de  sarcoma):  ni. 
Palvl.  "\':uii'dad  de  fibroma  complicado  con  sar- 
eomatosis. 

*  FIBROSO.  SA:  Eaíz  firrosa:  Bot.  La  raíz 
compuesta  de  filamentos  de  mediano  grosor. 

FIBROSPONGIAS  (de  fibra  y  del  gr.  spoggiá, 
esponja):  f.  pl.  Zool.  Fibkospóngidos  (V.  en 
este  mismo  Ai'iíNDlCE). 

FIBROSPÓNGIDOS  (de  fibra  y  del  gr.  spog- 
giá. esponja,  y  eidos.  forma,  aspecto):  ni.  pl. 
Zool.  Orden  de  esponjas  fibrosas  ( V.  Esponja 
en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciokario, 
pág.  881). 
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FIBULACIÓN  (ilel  \a,t.  Jihfílii,  lichilla,  lii-oelic): 
f.  Cir.  Infiiuílack'in  (V.  en  el  tomo  corresiion- 
diiíiitc  riel  Dli;0IONARIO). 

FIBULAR:  adj.  Anat.  eomp.  Se  aplica  al  hue- 
so del  tarso  (jue  es  como  una  eontinuación  de! 
peroné.  En  los  niamítevos  corresponde  al  cal- 
cáneo. 

FicAriCO  (Afino):  Quím.  Acido  volátil  muy 
acre  (|nc  se  enttuentra  en  la  raíz  de  la  licaria  y 
otras  plantas  ranunculáceas. 

FICCARELLI  (Estanislao):  /j'/of/.  Compositor 
y  pianiita  italiano  contem]ióráneo,  n.  en  Kcj;gio 
(Emilia)  el  20  de  marzo  de  184.'>.  Estudio  liajola 
dirección  deSan;,'alliy  Angelcri,  en  el  Conserva- 
torio de  Milán.  Dedicóse,  desde  1866  en  que  ter- 
minó sus  estudios,  á  la  enseñanza  del  ])iano,  de 
cuya  asignatura  es  [ii'oIVsor  de  la  Real  Escuela 
de  Música  de  Parina.  lia  publicado  notaldes 
obras  para  [liano,  y  entre  ellas  una  serie  de  es- 
tudios de  gran  mérito. 

FICEO,  CEA:  adj.  /io¿.  FlcoiiiKO,   DEA  (V.  en 

este  mismo  Ai'iiNDlCE). 

FICIFORME  (del  lat.  ficiis,  fu-i,  higo, y  Aefor- 
viitj:  udj.  Bot.  En  forma  de  higo. 

FICIMIA:  f.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios,  de 
la  l'ajuilia  de  los  colúbrido».  Comprendo  tres  es- 
pecies americanas,  cuyo  tipo  es  hificimia  oliva- 
cea,  originaria  de  Miíjico. 

FICINA:  f.  Quím.  Sin.  de  ElUTlUTA  (V.  un  el 
tomo  correspondiente  del  Dkxionauio). 

FICITA:  f.  Quliii.  Sin.  de  Euitiuta  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccion'Auio). 

FlClO:  m.  Zool.  Género  de  peces  teleostcos  ana- 
cantiuos,  do  la  faudlia  de  los  gádidos.  Compren- 
de varias  especies  de  tamafto  regular  y  cueriio 
oblongo,  características  de  losnnires  templados. 

FICK  (Adolfo):  Bioy.  Fisiólogo  alemán,  n.  en 
Cassel  en  septiembre  de  1829;  m.  en  Blanken- 
berghe  en  agosto  de  1901.  Estudió  Medicina  en 
Marburgo  3-  Berlín,  y  en  IS.'ití  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Fisiología  de  la  universidad  de  Znrich. 
Kn  1868  cnti'ü  á  ocupar  la  misma  cátedra  en 
Wiirzbiu'g.  Escu'ibió:  Causa  y  rfeelo;  Física  mé- 
dica; Compendio  di',  fisiologia,  humaiifi  é  historia 
lie.  SH  dDsarrollo;  Anatomía  y  fisiología  de  losór- 
ijanos  di:  los  sentidos;  Relación  entre  las  fuerzas 
naturales;  Ensayo  /ilosiijieo  so/ire  las  probabili- 
dades. Fué,  además,  colaborador  del  Manual  de 
fisioloijía,  de  Ileruiann ,  y  pulilicó  diferentes  mo- 
nografías reunidas  bajo  el  título  de  Trabajosdel 
lahinilorio  de  fisioloyía  en  la  escuela  superior  de 
ll'iírzhurg. 

-  FlOK  (Augusto):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Petershagen  (Wcstfalia) 
en  mayo  de  18:i-i.  Inclin.ado  especialmente  al  es- 
tudio de  las  lenguas  indogernniíúcas,  estudió  Fi- 
lología en  Gbttiugen,  y  íné,  desde  18,08  á  1876, 
profesor  del  gimnasio  de  dicha  ciudad.  En  18óS 
empezó  el  estudio  del  sánscrito  y  de  la  lilología 
comparada,  y  l'ué  unís  tarde  prolesor  de  esta  i'd- 
tiuia asignatura  lUi  Gottingen  y  Hreslau.  En  1891 
se  retiró,  y  desde  entonces  vive  en  Meran.  Sus 
obras  priuci)iales  son:  Diccionario  de  la  lenijua 
asiría  priniitira.;  Diccionario  comparado  de  las 
lenguas  indogermánicas;  Los  nombres  griegos;  La 
<iOdi.scat>  y  la  <(Ilíada)>  e.ramiuadas  desdecl  pun- 
to de  vista  de  sus  orígenes,  y  gran  número  de  ar- 
tículos de  investigación  cu  revistas  filológicas. 

-  FlOK  (Enuiquh):  Biog.  .lurisconsulto  ale- 
mán, n.  en  Cassel  en  julio  de  1822;  ni.  cu  189,5 
en  Zurieh.en  cuya  universidad  ocupaba  una  cá- 
tedra de  Derecho.  En  1879  fué  elegido  niiemliro 
del  tribunal  de  casación,  3-  por  er,eargo  del  mi- 
nisterio de  .Tustieia  intervino  aclivaníente  en  la 
reilaiwión  del  código  suizo  de  comercio,  ferroca- 
rriles, seguros,  etc.  Entre  sus  escritos  merecen 
mencionarse:  Estudio  crítico  del  código  de  eomer- 
oosuizo;  Sobre  las  leyes  del  cambio  internacional; 
Legislación  suiza  de  ferrocarriles;  Anuario  de 
economía  nacional. 

FICKER  (ArioLi'ol:  Bioff.  Ec(unuuistay  políti- 
co austríaco,  n.  en  Oluiiilz  en  junio  de  ÍSltí:ni. 
en  Viena  en  nnirzo  de  1880.  Estmlió  Filos.ifia  é 
Historia  en  Viena,  y  desde  1S39  á  1S43  fué  pro- 
fesor de  Histiuia  y  de  Filología  clásica  cu  el 
liceo  de  Leibach:  más  tardo  en  la  universidad 
dcOlmiltz.y,  de  1850  á  IS,");!,  en  el  ginnnisio  de 
Czornowitz.  En  este  aílo  entró  de  secretario  en 
la  dirección  administrativa  de  estadística,  i  in- 
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trodujo  importantes  mejoras  en  las  estadísticas 
oliciales  de  Austria.  En  1861  fué  nombrado  jefe 
de  administración  y  estadística  con  la  categoría 
de  consejero  de  Estado.  Concurrió  á  los  congresos 
internacionales  de  estadística  de  Berlín  (1863), 
La  Haya  (1809)  y  San  reterslmrgo  (1872),  re- 
presentando al  gobierno  austríaco,  y  dirígió  la 
organización  de  estadística  escolar  y  los  trabajos 
del  censo.  Nombrado  inspector  de  los  gimnasios 
y  escuelas  reales  en  1870,  contribuyó  al  mejora- 
miento de  la  enseñanza  en  su  patria.  En  1873 
fué  nombrado  ])rcsidentc  de  la  comisión  central 
de  estadística,  cargo  que  desempeñó  hasta  su 
inuc;tc,en  la  indicada  lecha.  Entre  sus  obras 
son  dignas  de  moM;um:  Pescripción  de  la  indus- 
tria y  agrieiillura  de  la  Bul.'om'na;  Población  de 
la  monarquía  austríaca;  Población  de  Bohemia; 
Historia,  organización  y  estadística  de  la  instruc- 
ción pública  en  Austria;  liazas  pobladoras  de  la 
monarijuía  austro-húngara.  También  dirigió  el 
Anuario  del  ministerio  de  Instrucción  pública. 

-  FiCKER  (JiTLio):  Bioq.  .luriscousulto  ale- 
mán, n.  en  Paderliorn  en  abril  de  1826:  ni.  en 
julio  de  1902.  Hizo  sus  estudios  en  Bonn,  Miins- 
tcr  y  Berlín;  fué,  en  1852,  juofesor  de  Historia 
de  Insbrnck,  é  ingresó  más  tarde  en  la  facultad 
de  Derecho  de  la  misma  universidad.  Ketiróse  de 
la  enseñanza  en  1S79.  Escribió:  He inaldo de  Das- 
sel;  Miinster  en  la  Edad  media:  Engelberto  el 
siinto;Sohro  un  modelo  del  pueblo  alemán;  El  im- 
perio alemán  en  sus  relaciones  nacionales  é  ínter- 
nacionales;  licino  i  imperio  alemán;  Investiga- 
ciones sobre  la  historia  del  derecho;  Sobre  la  pro- 
piedad del  reino  en  los  bienes  de  la  Iglesia;  Estu- 
dios sobre  el  reino  y  la  historia  del  dercchv  01 
Ilnlin;  Los  orígenes  del  derecho  sajón;  Los  prín- 
cipes del  Imperio ;  etc. 

FICOCiANiNA  (del  gr.  /il/,oj,  alga,  y  íúanos, 
azul):  f.  /!iil.  Sin.  de  Ficociana  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAUlo). 

FICOCROMO  (del  gr. /lí/.-o.';,  alga,  yjrCma,  co- 
lor): m.  Bot.  Conjunto  de  las  sulistaiicias  colo- 
rantes ó  pigmentos  que  se  hallan  en  las  algas, 
cxeeiición  hecha  de  la  clorolila.  Dichas  substan- 
cias son  Isíficocianina,  de  color  azulado;  \>\Jieo- 
feína,  de  color  pardo;  \a  feoeritrina,  roja,  y  la 
Jico.rantina,  de  color  aniarlllo. 

FICOERITRINA  (del  gr.  fil/cos,  hongo,  y  erit- 
zrós,  rojo):  f.  /lot,  Tigniento  rojo  de  ciertas  es- 
pecies (le  algas. 

FiCOiDEO,  DEA  (del  lal./cK.<,  higo,  y  del  gr. 
eidos,  forma,  aspectol:  adj.  Bot.  Dícese  de  plan- 
tas dicotiledóneas,  herbáceas  ó  algo  leñosas,  con 
hojas  gruesas,  alternas  ú  oiniestas,  flores  axila- 
res ó  terminales  de  colores  vivos,  y  frutos  capsu- 
lares dehiscentes  ]ior  el  ápice,  de  iiguní  parecida 
á  veces  á  la  del  higo;  como  el  agazul.  U.  t.  c.  s. 
II  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas  plantas. 

-FicoiDEO,  DEA  (del  gr.  /rfA-o.s,  alga,  y  ci- 
diis,  lorma,  aspecto):  adj.  Parecido  á  las  algas.  II 
Bot.  Relativo  ó  semejante  á  la  ficoide. 

-  FicoinEAS:  f.  pl.  Bot.  En  sentido  lato,  sin. 
de  Aloas;  en  su  significación  estricta,  sin.  de 

FrcÁcEAS. 

FICOLÓGICO,  GICA:  adj.  Bot.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  licología. 

FICÓLOGO:  m.  Botánico  especialmente  con- 
sagrado al  estudio  de  la  ficología. 

FICOMICETO  (del  gr. /íJio.?,  alga,  y  miílíís, 
múhétos,  hongo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  ooini- 
cetos  de  la  familia  de  los  mucoráceos. 

-  FicoMKETOs:  m.  pl.  Bol.  Gru)io  de  hongos 
euy;i  manera  de  reproducirse  recuerda  la  de  cier- 
tas especies  de  alg.as.  Tienen  el  talo  filamentoso 
y  muy  ramificado,  pero  no  dividido  por  mem- 
brana do  celulosa. 

FICQUELMONT  (CARLOS  LviS,  CONI>E  PE): 
Biog.  Cilclne  político  y  general  nustriaco;  n.  en 
Dieuze  (Lorena)cn  1777;  ni.  en  A''enceia  en  18.")7. 
Sirvió  en  el  ejército  de  su  país,  y  tomó  ¡«arte  en 
la  guerra  contra  Francia,  después  de  la  cual  as- 
cendió á  comandante.  Más  tarde  ejerció  varios 
cargos  diploiiiiiticos  y  fné  reiuescntante  de  Aus- 
tria en  varias  naciones,  niinislro  de  Estado  y 
consejero  del  duque  de  Lonibardía.  E.seribló  las 
obras:  La  política  de  Rusia  1/  los  princi/iulosda- 
núblanos;  Pensamientos  y  reflexiones  morales  y 
políticas;  Lord  Palmcrslon,  Inglaterra  y  el  COH- 
linente;  Alemania,  Austria  y  I'rusia;  etc. 
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FICQUET  (E.sTERAK):  Biog.  Grabador  francés, 
n.  en  París  en  1719;  ni.  en  dicha  cai>ita!  en 
1794.  Se  dedicó  al  grabado  de  retratos  y  alcanzó 
justa  celebridad  por  la  finura  y  delicadeza  con 
que  los  hacía;  ie]irodujo  los  retratos  de  literatos 
y  iieisonajes  célebres  de  los  siglos  xvii  y  xviii, 
con  los  cuales  se  formó  la  llamada  Colección 
Ficquel. 

FICTA  ó  FALSA  (MÚ.sica):  Mús.  El  largo  pro- 
ceso histórico  que  originó  la  modulación,  desde 
los  ndsmos  orígenes  del  canto  gregoriano,  había 
de  resolvei-sc  introduciendo  en  la  notación  los 
signos  de  transposición  ó  accidentes.  En  los  an- 
tilbnarios  escritos  sobre  líneas  se  indicaba,  si- 
guiendo el  sistema  guidoniano,  ora  el  b  molle, 
ora  el  b  durum,  y  se  admitía  en  la  clavo  el  b  mo- 
lle. De  aquí  el  sistema  de  .solmización  por  nin- 
danzas,  una  vez  introducido  el  b  guadrum,  que 
durante  siglos  tuvo  el  mismo  significado  que  la 
dicsis  ó  sostenido.  La  mutación  sugirió  la  idea 
de  buscar  el  mi-fa,  no  sólo  en  el  mi,  en  el  si 
y  en  el  la,  sino  cu  otros  puntos,  sobre  el  re  ó  el 
sol  ó  debajo  del  sol  ó  el  re.  Poco  á  poco  el  bemol 
fué  el  signo  general  que  implicaba  descenso  de 
un  semitono,  y  el  becuadro  (o  el  sostenido,  idén- 
tico al  becuadro)  ascenso  de  nn  semitono:  cada 
uno  de  estos  signos  anulaba  respectivamente  al 
otro,  el  sostenido  al  bemol  y  el  bemol  al  soste- 
nido. El  sistema  de  .signos  de  transposición  ha- 
bíase desarrollado  plenamente  en  el  siglo  xill: 
extendióse  después  en  el  número  de  cuerdas  .so- 
bre que  se  basaba  y  se  inaiituvo  inalterado  hasta 
fines  del  siglo  xvii.  Los  sonidos  alterados  de  este 
sistema  mediante  el  bemol  ó  el  sostenido  fueron 
considerados  como  falsos  ó  falsificados,  y  por 
esto  la  música  escrita  con  tales  sonidos  fué  lla- 
mada música  Jicla  ó  falsa.  El  desanollo  de  la 
miísieajicta  tomó  grandes  proporciones  al  a]>ii- 
recer  la  música  polifónica,  poripie  cuando,  por 
ejem])lo,  aparecía  en  el  cantas  Jinnus  nn  b  mtdle 
(si  bemol)  ó  un  b  guadrum  (si  tuiluralj,  se  re- 
curria  en  el  primer  caso  al  «lí  bemol  y  en  el  se- 
gundo alfa  sostenido  (ófa  kecuadrojytara  evitar 
el  llamado  mi  contra  fa  (el  famoso  diabotus  111 
música),  esto  es,  la  cuarta  aunieiitada  ó  la  quin- 
ta diminuta. 

-  Ficta  voluptatis  causa  .sint  próxima 
VERIS  (Que  el  origen  imaginario  del  plaecr  se 
acerque  todo  lo  posible  á  la  vtrdad):  Consejo  de 
Horacio  á  los  poetas,  quienes,  cuando  imaginan 
obras  de  entretenimiento,  no  deben  separarse 
demasiado  de  la  verosimilitud. 

FICULOPSIO:  m.  Zool.  Subgénero  de  molu.scos 
gasterópodos  piosobranqnios,  incluido  en  el  gé- 
nero pirula. 

*  PICHEL  (Benjamín  EiGENlo):^!»!/.  Pintor 
francés.  M.  en  1895. 

FIDEÍSMO  (del  lat..;frf€.'!,  fe):  m.  Filos.  Sistema 
tradleionalista  que  considera  la  fe  como  liase  de 
toda  filosofía. 

El  fideísmo  propiamente  dicho  fundamenta 
toda  certeza  filosófica  en  l.\  fe,  en  la  revelación 
divina.  Este  sistema  filosófico  ha  tenido  siem- 
]ire  adeptos,  pero,  entre  todos,  el  más  notable 
fué  el  obispo  de  Avranches,  Monseñor  Huct. 
Sin  embargo,  existe  una  especie  de  fideísmo  que 
consiste  en  sostener  que  prestamos  nuestro  a-;eii- 
timiento  á  los  )nimeros  princi¡iios  en  virtud  de 
una  fe  natural.  Siesta  fe  se  confunde  con  la  evi- 
dencia que  entrailan  los  primeros  principios,  pue- 
de admitirse,  pero  no  en  el  caso  contrario,  jiorque 
todos  nuestros  conocimientos  dependen  de  la 
demostración  ó  de  la  evidencia. 

FIDEISTA:  adj.  Filos.  Se  aplica  al  que  ])osi>onc 
sisteinátieamente  la  razón  á  la  fe.  U.  t.  c.  s. 

FIDEL  DE  SIGMARINGA  (SaN):  £109.  K.  en 
esta  ciudad  de  Suabia  el  aflo  1577.  Educado  en 
la  religión  cristiana,  estudió  la  Teología  y  el  De- 
recho, recibiendo  el  gmdo  de  doctor  en  ainb.i.s 
facultades.  Algunos  años  después  se  retirtj,  en 
1610,  á  Vilinga,   en  d.  ■  '  '       '     -       i. 

Abrazó  luego  el  estadi>  '.\ 

Orden  capuchina,  y  r.  ;,;a 

predicando  el  Evangelio.  1-a  11  roma- 

na de  Propaganda  Kide  non  .    los  mi- 

.sionei-os  al  V.  Fidel,  que  l"uc  ;idc^iiiado  jior  los 
calvinistas  el  24  de  abril  de  1622,  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  su  fiesta. 

FIDELIDAD  (OuDEN  DE  i,a):  Bist.  Cristian  VI, 
rey  de  Dinamarca,  con  el  fin  de  perpetuar  la  me- 
moria de  sn  enlace  con  Solía  Magdalena,  insti- 
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tuyú  esta  orden,  que  también  fué  llamada  de  la 
Unión  perfecta.,  en  7  de  agosto  de  1732.  Se  con- 
cedía á  las  personas  de  anilws  sexos  que  se  dis- 
tinguían por  su  lidelidad,  virtud  y  buenas  ac- 
ciones, ó  jior  el  mérito.  En  1770,  cuando  falle- 
ció la  reina,  quedó  suprimida  la  orden. 

FIDES  PÚNICA  (La,  fe  púnica):  La  frecuente 
violación,  por  los  cartagineses,  de  los  tratados  ó 
armisticios  que  celebralian  con  los  romanos,  dio 
lugar  á  que  se  calilicara,  en  general,  la  mala  fe 
de  «ie  púnica,»  ó  fe  cartaginesa. 

-FiDE.S  SINE  OPEHIBUR,  FIDES  MOllTUA  (La 
fe  sin  las  obras  es  fe  imurla):  Palaliras  de  la 
Sagrada  Escritura  á  las  que  sin  duda  debe  su 
origen  el  refrán  español:  «El  amor  y  la  fe  en  las 
obras  se  ve. » 

-FiDEs  srr  punes  auotokem  ((Jnc  la  fe  esté 
con  el  autor):  Frase  latina  que  se  usa  l'recueute- 
mento  cuando  el  escritor  cita  un  beclio  de  cuya 
veracidad  hace  responsable  á  la  persona  que  an- 
teriormente lo  haya  dado  al  público. 

FIDIO:  MU.  Hijo  de  Júpiter.  ílsta  divinidad, 
llamada  tamliién  Senión,  presidía  las  alianzas. 

FIDIPO:  MU.  Nieto  de  Hércules,  uno  de  los 
ca]iitanes  griegos  del  sitio  de  Troya. 

FiDOnIiDOS  {defidonia  y  del  gr.  eidos,  forma, 
aspecto);  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos  le[ii- 
dópteros  cuyo  tipo  es  el  género  iidouia. 

FIDUCIALMENTE:  adv.  m.  ant.  Confiadamen- 
te, con  si'giuidad. 

Et  por  ende  es  iliclio,  el  que  anda  simple- 
mente anda  fiducialmente. 
Libro  de  las  consolaciones  ele  la  vida  humana. 

FIDUCIARIAMENTE:  adv.  ni.  A  título  de  fidei- 
comiso. |l  En  virtud  ó  fuerza  de  diclia  disposición 
testamentaria. 

FIDUS  ACHATES  (El  fiel  Acates,  es  decir,  el 
compañero  y  amigo  más  Hel  de  Eneas,  como  lo 
llama  Virgilio  en  la  Eneida):  Se  emplea  dicha 
expresióu  para  designar  un  amigo  leal  é  íntimo, 
y  así  se  dice:  «Fulano  de  Tal  es  el  ripus  A(;HA- 
TES  de  Mengano.» 

FIEBACH  (Oróx):  Biorj.  Compositor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Ohlau  (Silesia).  Lleva 
compuestas  las  óperas  l'rinz  Domik  (Danzig, 
(1S83);  Xorf%  (Danzig,  1886);  i)(-»-  Officier  der 
Künicjin  (Dresde,  1900);  üei  froininen  Ilirlcn 
(Dresde,  1901);  Eohert  und  Bcrtram  (Danzig, 
1903).  Actualmente  oeujia  la  plaza  de  director 
del  Instituto  de  Música  de  Konigsberg. 

*  FIEBRE:  Patol.  FlEBUE  ASTÉNICA:  Fiebre 
comatosa. 

-  FlEiiKE  BILIOSA  HEMATÍ'RICA:  Enfermedad 
del  hígado,  caracterizada  por  hemorragias  fre- 
cuentes y  que  es  propia  de  los  países  cálidos. 

-  Fiebre  OOTIDIANA:  V.  Fiebre  iníermitcnte 
en  nuestro  artículo  FiEiiKE,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlcciONAiíio,  pág.  339,  col.  1.^ 

-FiEiiRE  CUARTANA:  V.  Fiebre  intermilenlc, 
en  nuestro  artículo  Fiebre,  en  el  tomo  corres- 
¡luudiente  del  Diccionario,  pág.  339,  col.  1.^ 

-Fiebre  del  crecimiento:  A''.  Crecimien- 
to en  este  mismo  Apéndice,  pág.  704,  col.  1.» 

-  Fiebre  del  heno:  Especie  de  asma  y  de 
catarro  nasal,  producidos  por  el  polen  de  las  flo- 
res del  heno  y  por  el  polvillo  de  esta  hierba. 

-Fiebre  eruptiva:  Nombre  común  de  las 
enfermedades  febriles  infecciosas  caracterizadas 
¡lor  una  erupción  mucosa  ó  cutánea. 

-  Fiebre  g.vnglionar:  Fiebre  efémera  carac- 
ttM'izada  por  el  inl'arto  de  los  ganglios  cervicales. 

-Fiebre  nerviosa:  Fiebre  ocasionada  por 
una  excitación  ó  trastorno  del  sistema  nervioso. 


-Fiebre  keCíMónica:  ant.  Nei 


MONIA. 


-Fiebre  petequial:  Fiebre  acompañada  de 
manchitas  rojizas  de  los  tegumentos,  las  cuales 
no  desaparecen  á  la  presión  del  dedo  y  que  son 
debidas  á  hemorragias  intradérniicas  (V.  Pete- 
QUiA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

-Fiebre  purulenta:  Fiebre  infecciosa  ori- 
ginada por  heridas  graves  ú  operaciones  quirúr- 
gicas, y  que  suele  ceder  y  aun  desaparecer  des- 
pués de  las  curas  antisépticas. 
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-  Fiebre  reoladA:  V.  Fiebre  intermitente, 
en  nuestro  artículo  Fierre,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  339,  col.  1.» 

-  Fiebre  terciana:  V.  Fiebre  intermitente, 
en  nuestro  artículo  Fiebre,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  339,  col.  1." 

*  Fiebre  tifoidea:  V.  PjACILo  tífico  en 
nuestro  artículo  Tífico,  fica,  en  este  mismo 
Apéndice. 

-Fiebre  traumática:  Fiebre  causada  por 
un  traumatismo  y  que  puede  ser  atribuida  á  una 
reacción  nerviosa, auna  infección  micro bica, etc. 

-*  Fiebre  miliar  (V.  Miliak  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario):  El  profesor 
liancés  Ciíantemesse  ha  expuesto  recientemente 
una  hipótesis  sobre  el  origen  y  propagación  de 
esta  fiebre,  hipótesis  que  acaso  tenga  muy  ))ron- 
to  la  confirmación  de  la  prueba  experimental. 
Dicha  fiebre  no  se  ti'ansmite,  ó  se  transmite  muy 
rara  vez,  por  contagio  directo;  afín  más,  no  la 
propagan  los  enlermos:  el  Sr.  Chantemesse  atri- 
buye su  pro]iagacióu  á  las  ratas  y  á  las  pulgas: 
la  rata  es  el  agente  de  la  difusión  del  virus;  la 
l>ulga  es  el  insecto  encargado  de  la  inoculación. 
El  virus  viene  de  los  campos;  en  las  casas  de  la- 
bor es  en  donde  se  observa  los  primeros  casos  de 
fiebre,  y  las  personas  que  viven  en  los  pisos  ba- 
jos son  las  primeramente  acometidas.  Otra  ob- 
.scrvacióu  del  sabio  higienista:  en  las  habitacio- 
nes cuyo  suelo  está  sin  embaldosar  hay  nnís 
enfermos  que  en  las  que  tienen  este  medio  de  pro- 
tección. El  virus  de  la  fiebre  miliar,  que  los  an- 
tiguos consideraban  como  un  reneno  de  la  tierra, 
es  una  enfermedad  de  la  rata  de  los  campos, 
transmitida  al  hombre  por  las  pulgas.  El  señor 
Chantemesse  ha  llegado  á  esta  conclnsión  des- 
pués de  repetidas  y  escrupulosas  observaciones 
hechas  en  la  región  del  Charenta. 

-  Fierre  amarilla:  A  raíz  de  la  epidemia  de 
fiebre  amarilla  que  cansó  tantos  estragos  en  el 
Senegal  en  1900,  los  doctores  Marchoux  y  Si- 
mond  fueron  enviados  al  Brasil  por  el  gobierno 
francés  para  estudiar  esa  terrible  enfermedad. 

Por  aquellos  días,  la  comisión  militar  de  la 
Habana  acal)aba  de  anunciar  que  el  virus  de  la 
lielire  amarilla  existía  en  la  sangre  de  los  enfer- 
mos, y  era  conninicado  al  hombre  sano,  como 
Finlay  lo  presumía  ya  en  1881,  ¡lorun  mosquito, 
particular,  descubrimiento  este  último  que  hi- 
cieron los  facultativos  americanos  que  tenían 
por  misión  atajar  la  fiebre  amarilla  en  Cuba.  En 
1901, .Marchoux  y  Simond  recibieron  el  encargo 
de  ir  á  Río  de  Janeiro,  donde  la  fiebre  amarilla 
existe  con  carácter  endémico,  para  comprobar 
esas  nuevas  indicaciones.  La  misión  fué  acorda- 
da por  una  ley  que  M.  Decraís  propuso  á  las 
Cámaras. 

Con  Marchoux  y  Siuiond  juntóse  el  Sr.  Salim- 
beni,  jefe  del  laboratorio  del  Instituto  Pasteur, 
pues  la  misión  se  hallaba  liajo  la  dirección  de 
este  estable('imiento  científico.  Salimbeni  tuvo 
que  regresar  pronto  á  Francia,  jior  hallarse  muy 
enfermo,  y  los  doctores  Marchoux  y  Simond  hu- 
bieron de  continuar  Jior  sisólos  las  investigacio- 
nes. Eecibiólos  muy  bien  el  gobierno  brasileño, 
el  cual  jiuso  á  su  disposición  los  materiales  in- 
dispensables para  el  estudio  é  hizo  preparar,  en 
el  lazareto,  un  local  en  el  que  pudieron  disponer 
sus  instrumentos  de  laboratorio. 

Los  doctores  franceses  han  comprobado  que 
el  virus  existe  en  la  sangre  de  los  enfermos;  el 
microbio  resulta  invisible  por  los  medios  de  que 
hoy  dispone  la  ciencia;  es  uno  de  los  gérmenes 
más  pequeños  que  se  conocen,  y  se  da  por  cierta 
la  brevedad  de  su  vida.  El  microbio  en  (Uiestión 
se  halla  en  la  sangre  del  enfermo  desde  el  pri- 
mer día  de  su  eniérmedad;  pero  al  cuarto  ha 
desaparecido,  no  sin  haber  causado  estragos  de 
tal  magnitud,  que  acarrean  la  muerte. 

Sábese  que  este  microbio  es  muy  débil:  un 
caldeo  de  ñS"  lo  torna  inofensivo,  y  no  se  con- 
serva 48  lloras  cu  el  suero  ex]iuesto  al  aire;  en 
sangre  desíibríiiada,  y  bajo  una  capa  de  aceite 
de  vaselina,  jmede  conservarse  durante  cinco 
días  á  20°  ó  24°.  El  microbio  lo  extrae  de  la  san- 
gre el  mosquito  denominado  slcifoinya  calopus, 
el  cual  lo  inocula  después.  Cuando  un  mosquito 
pica  á  un  enfermo,  no  se  liace  en  seguida  peli- 
groso, sino  al  cabo  de  unos  doce  días,  á  partir 
de  los  cuales  lo  es  hasta  su  muerte,  ó  sea  durante 
varios  meses,  y  puede  picar  é  infectar  muchas 
veces,  y,  cuanto  más  envejece,  más  peligrosas 
son  sus  picaduras. 
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La  infección  micróbica  se  comunica  á  los  hue- 
vos del  mosquito  infectado.  Sólo  el  estegomia 
j)rodnce  la  fiebre  amarilla,  que  no  es,  por  con- 
siguiente, contagiosa.  Cuando  un  individuo  se 
halla  atacado  de  la  enfermedad,  las  iiersonas  que 
le  rodeen  deben  librarse  de  los  nio-'^quitos  si  uo 
quieren  ser  víctimas  del  mal;  pues,  contra  loque 
hasta  aquí  se  suponía,  se  ha  demostrado,  efecti- 
vamente, que  es  imposible  comunicar  la  fiebre 
amarilla  á  un  individuo  con  sólo  someteilo  al 
contacto,  por  prolongado  que  sea,  de  un  enfer- 
mo, de  sus  ropas  sucias  ó  de  sus  excremcutos. 

El  estegomia  sólo-pica  durante  la  noche  y  no 
vive  más  que  á  temperaturas  que  no  bajen  de  22" 
y  en  una  atmósfera  húmeda.  Se  desarrolla  más 
fácilmente  si  la  temperatura  se  acerca  á  28'. 
Pasados  los  35°,  su  desarrollo  se  hace  difícil,  y 
no  puede  tolerar  39°. 

Acuerdos  internacionales  sobre  la  fiebre  ama- 
rilla. -En  la  conferencia  sanitaria  internacional 
de  las  repiílilicas  americanas,  celebrada  en  Kío 
de  Janeiro  en  1904,  se  tomó  los  siguientes  acuer- 
dos: Los  buques  que  tocaren  en  puertos  inlecta- 
dos  ó  sospechosos  deberán  tomar  las  precaucio- 
nes necesarias  con  objeto  de  evitar  que  sean  in- 
vadidos ])or  los  mosquitos  de  tierra.  Los  buques 
que  partieran  de  puertos  infectados  ósospeclio- 
sos,  como  puntos  de  origen,  una  vez  terminadas 
las  operaciones  de  carga,  serán  sometidos  al  tra- 
tamiento juzgado  más  eficaz  por  la  autoridad  sa- 
nitaria para  el  exterminio  de  los  mosquitos  que 
en  ellos  pudieran  existir.  Los  inspectores  sani- 
tarios de  navio  deberán  asistir  al  embarco  de 
los  pasajeros  en  el  puerto  infectado,  debiendo 
inijiedir  la  admisión  á  bordo  de  las  personas  que 
presenten  señales  evidentes  ó  sospechosas  de  lie- 
bre amarilla.  Durante  la  travesía,  el  inspector 
sanitario  de  navio  procederá  á  una  minuciosa 
vigilancia  de  la  salud  de  los  pasa  eros  y  tripu- 
lantes; inquirirá  y  verificará  la  existencia  de 
mosquitos,  larvas  ó  ninfas  á  bordo,  em]ileando 
todos  los  medios  que  crea  convenientes  jara  des- 
truirlos, y  recogerá  todos  los  elementos  de  juicio 
necesarios  para  poder  fijar,  en  la  forma  más  pre- 
cisa posible,  su  estado  sanitario.  Si  durante  la 
travesía  apareciesen  casos  sospechosos  ó  confir- 
mados de  fiebre  amarilla,  el  inspector  sanitario 
de  navio  procederá  á  su  aislamiento,  por  medio 
de  mosquiteros  adecuados,  evitando  por  todos 
los  medios  que  los  enfermos  sean  picados  por 
mosquitos,  sin  perjuicio  de  las  otras  medidas 
profilácticas  que  creyese  ojiortuno  ejecutar.  En 
el  puerto  de  destino,  los  buques  procedentes  de 
puertos  infectados  ó  sospechosos  de  fiebre  ama- 
rilla sufrirán  el  .siguiente  tratamiento:  a)  Los 
buques  indemnes  que  en  el  puerto  infectado  hu- 
bieren tomado  las  precauciones  indicadas  ó  su- 
frido el  tratandeuto,  serán  recibidos  en  libre  plá- 
tica, debiendo  los  pasajeros  y  triimlantes  ser  so- 
metidos á  vigilancia  sanitaria,  que  no  podrá  ex- 
ceder de  seis  días,  contados  del  último  puerto 
infectado  ó  sospechoso.  Las  ropas  y  objetos  de 
uso  personal  de  los  pasajeros  podrán  ser  someti-., 
dos  á  medidas  profilácticas  especiales  á  juicio  de 
la  autoridad  sanitaria.  Los  buques  indemnes  que 
no  hubieren  tomado  las  precauciones  indicadas, 
ni  sufrido  el  tratamiento  referido,  serán  igual- 
mente reciliidos  en  libre  jilática,  observándose 
todas  las  prescrijjciones  del  ])árrafo  preceden- 
te, procediéndose  antes  de  la  descarga  del  buque 
al  exterminio  de  los  mosquitos  que  jiuedan  exis- 
tir á  bordo.  Los  buques  infectados  serán  some- 
tidos á  las  siguientes  prescripciones:  a)  Los  en- 
fermos serán  desembarcados  en  condiciones  de 
no  ser  picados  por  mosquitos  y  cuidadosamente 
aislados,  bj  Los  demás  pasajeros  serán  dcscni- 
liarcados,  siendo  sometidos  á  vigilancia  sanita- 
ria que  no  excederá  de  seis  días  contados  desdo 
el  momento  del  desembarco,  c)  Después  del  des- 
embarco de  los  pasajeros  se  procederá  al  exter- 
nnnio  de  los  mosquitos,  larvas  ó  ninfas  de  á  bor- 
do, pudiendo  á  juicio  de  la  autoridad  sanitaria 
ser  ejecutadas  otras  medidas  profilácticas  con 
relación  á  las  ropas  y  objetos  de  uso  personal  de 
los  pasajeros.  La  carga,  sea  cual  fuere  su  natu- 
raleza y  la  clasificación  sanitaria  del  buque  que 
la  conduzca,  será  recibida  sin  restricción  al- 
guna. 

La  conferenciainternacional  sanitaria  reunida 
en  "Washington  en  1905  adoptó  también,  respec- 
to á  buques,  estas  conclusiones:  Con  los  buques 
infestados- de  fiebre  amarilla  se  adoptará  el  régi- 
men siguiente;  I."  Visita  médica  (inspección).  2.° 
Los  enfermos  serán  desembarcados  inmediata- 
mente en  una  lancha,  protegida  contra  los  mos 
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quitos  por  tolu  do  alambre,  y  conduoidos  al  lu- 
gar de  aislamiento,  en  una  ambulancia  ó  cami- 
lla igualmente  protegida  contra  los  mosquitos. 
3.°  Las  demás  personas  deben  ser  tamljién  desem- 
barcadas, si  es  posible,  y  sometidas  á  una  ob- 
servación do  seis  días,  á  contar  desde  el  de  la 
llegada.  4.°  En  los  campamentos  de  observación 
habrá  casetas  ó  jaulas  alamljradas  donde  so  re- 
cluirá inmediatamente  á  toda  pcr.sona  que  pre- 
sente una  tejnperatura  8Ui>erior  de  37", 6  C. ,  has- 
ta que  so  le  pueda  conducir  en  la  amljulancia  ó 
camilla  ad  hoc  al  lugar  del  aislanúento.  5."  El 
buque  deberá  anclar  á  una  distancia  de  200  me- 
tros, [lor  lo  menos,  de  tierra  haliitada.  6.°  Sieni- 
])rc  que  sea  posible,  se  fumigará  el  buque  contra 
los  mosquitos,  antes  de  la  descarga,  pero  si  la 
fumigación  no  fuese  i)racticable,  la  autoridad 
sanitaria  podrá  disiioner  uno  de  estos  dos  me- 
dios, á  saber:  a)  El  empleo, jiara  la  descarga,  de 
un  personal  inmune,  ó  (b),  si  esto  fiie.se  imposi- 
ble, se  sujetará  á  observación  el  personal  de  des- 
carga durante  el  tiempo -de  ésta  y  por  seis  días 
nuis,  á  contar  desde  el  último  de  e.tjiosición  á 
bordo.  Los  buques  xospechosus  de  Heljre  amarilla 
HiTán  sometidos  á  las  medidas  indicadas  en  los 
incisos  1,  3  y  5  anteriores,  y  cuando  no  sean  fu- 
migados, se  descargarán  mediante  los  requisitos 
señalados  antericrmente  en  (n)  ó  (0).  Los  bu- 
i|ues  indemnes  de  liebre  amarilla,  ¡irocedcntesde 
puertos  infectados,  serán  puestos  en  libre  iiUiti- 
ca  des|iués  de  la  visita  médica  de  inspección,  si 
el  viajo  ha  durado  nuls  de  seis  días.  Si  ésto  ha 
sido  más  corto,  se  tratará  al  l)arco  como  sospe- 
choso hasta  que  se  complete  el  período  de  seis 
días,  á  contar  desile  el  de  la  jiartida.  Si  se  pre- 
sentare un  caso  de  liebre  amarilla  entre  los  ])a- 
sajeros  ó  tripulantes  durante  el  período  de  ob- 
servación, se  tratar:!  al  buque  como  iiifídado.  Se 
]iei'iiiitirá  inmediatamente  el  de.sendiarco  de  todo 
individuo  que  demuestre  ser  inmune  á  la  fiebre 
amarilla,  á  satisfacción  de  la  autoridad  sanitaria 
del  puerto  do  arribo.  Se  estii)ula  que,  en  caso  de 
dudas  para  interpretar  esta  Convención,  prevale- 
cerá la  interpretación  del  te.xlo  inglés. 

FIEDLER  (Enrique):  .B%.  Mineralogista  ale- 
mán, n.  en  Neisse  en  1833;  m.  el  22  de  enero  de 
1891).  Estudió  ciencias  natuiales  y  nniteniáticas 
en  lireslau;  en  1S54  fué  nombrado  profesor  del 
gimnasio  real  del  Espíritu  Santo,  y  en  1876  di- 
rector de  la  nueva  escuela  industrial  de  la  misma 
S oblación.  Fué  también  conservador  del  museo 
e  mineralogía  de  la  universidad  do  Breslau. 
Conu)  fundador  de  la  asociación  central  indus- 
trial tomó  liarte  muy  activa  en  la  organización 
de  las  e.seu'bi-s  industriales  do  Silesia.  En  1878 
concurrió  oliriahnente  á  la  conferencia  eseolardo 
Berlín  ]iara  el  estalileciniii'ntn  de  las  escuelas 
industriales  en  Prusia,  y  fué  miendiro  de  la  co- 
misión Ibrmada  por  el  ministerio  prusiano  para 
la  m-ganización  de  la  enscfianza  técnica  y  las  es- 
cuelas de  artes  y  oficios.  En  1890  designóle  el 
emperador  para  que  asistiese  á  la  gran  conferen- 
cia escolar  rrnniíla  en  la  indicada  fecha.  En  ]  891 
fué  ministro  ile  Ooniereio  y  miembro  extraordi- 
nario de  la  comisión  de  enseñanza  técnica.  En- 
tro sus  escritos  pueden  niencionarsc;  Los  friilus 
fósiles  délas  formaciones  curbonlfiras;  Los  mine- 
rales de  S'ilrsin,  y  muchos  artículos  solire  ense- 
fianza  publicados  en  revistas  técnicas. 

-FlKDi.KU  (Fr.iíNANiHi):  lüor/.  (ieneral  aus- 
tríaco contemporáneo.  Procede  de  la  Academia 
do  Ingenieros.  Ües]més  de  la  batalla  do  Cnstoza 
(186G)  fué  nombrado  caiiitán  de  Estado  mayor. 
Hizo  viajes  de  estudio  militar  ¡lor  Rusia.  Esean- 
dinavia,  línmanía,  Grecia,  Turquía  v  Francia. 
Uesdo  1873  á  1879  fué  profesor  de  geografía  mi- 
litar en  la  Escuela  de  guerra.  Ücsjniés  de  otros 
viajes  jior  países  extranjeros  fué  nombrado  jefe 
de  los  trabajos  del  Estado  mayor  é  iiitrodujo'cn- 
toiices  notables  reformas  en  el  ejército  austría- 
co. Sus  adniiraldes  informes  sobre  los  ejércitos 
extranjeros  le  valieron  entrar  en  la  orden  de  la 
Corona  de  hierro.  En  1888  fué  ascendido  á  bri- 
gadier, y  en  1892  A  mariscal  de  campo.  Fiedler 
está  considerado  como  un  gran  estratego  y  un 
gran  táctico. 

FIEL:  adj.  Exacto,  perfecto,  igual. 

Ponga  el  Padre  en  FiEt.  balanza  ambas  remi- 
siones y  liallará  que  pesa  iiideoiblenieiite  más 
la  reniisióu  y  libertnii  dada  A  Asinurio. 

P.  José  JIokkt. 

FiKL:  111.  Clavillo  que  asegura  las  hojas  de 
las  tijeras. 

Tomo  XXVII,  Ai'íiidice  n 
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-  Fim,:  Jíar.  FiEi,  de  iu'Ellk  ó  be  de.sem- 
BARf.4])Eito:  El  encargado  de  tomar  cuenta  y  ra- 
zón de  todos  los  géneros  que  se  embarcan  y  des- 
embarcan en  dicho  sitio. 

-  Fieles;  m.  pl.  I/ist.  ecl.  líombrc  con  que  se 
designa  á  los  que  jnofesan  la  fe  de  Jesucristo  y 
viven  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  y  á  los 
que  han  muerto  en  su  comunión.  La  voz  fieles 
te  reliere,  ya  á  la  totalidad  de  los  creyentes,  ya 
á  los  de  una  localidad,  sujetos  á  un  prelado. 

En  lo  antiguo  la  denominación  áejiel  se  daba 
linicaniente  á  los  bautizados,  en  o|)Osición  á  los 
conversos,  neótitos  y  catecúmenos.  Estos  últimos, 
si  habían  recibido  la  señal  de  la  cruz  y  la  impo- 
sición de  manos,  podían  ser  ya  llamados  cristia- 
nos, ¡lero  no  se  les  daba  el  nombre  ác  fieles.  Es- 
ta diferencia  la  señala  claramenle  San  Agustín 
(Tract.  XLIV  in  Joan.,  cap.  IX):  «Preguntad  á 
un  hombre:  jSois  cristiano?  Si  es  judío  ó  gentil, 
09  responderá:  No  soy  cristiano.  Pero  si  alguno 
03  responde  que  lo  es,  preguntadle  de  nuevo: 
iSois  fi'el  ó  cateoúmeno?»  Solamente  los  fieles  te- 
nían el  derecho  de  recitar  la  oración  dominical, 
que  [lor  este  motivo  se  llamaba  la  oración  de  los 
fieles.  Todas  las  leyes  y  preceptos  eclesiásticos  se 
dirigen  á  ellos,  los  cuales  están  sometidos  á  la 
autoridad  coercitiva  de  la  Iglesia,  si  cometeu 
algún  delito  que  los  haga  merecedores  de  pena. 

*  FIELATO:  ni.  Olicina  establecida  á  la  entra- 
da de  las  i)oblaeiones,  en  la  cual  se  pagan  los 
derechos  de  consumo. 

fíelo  (Benjamín  Ru.sh):  £iog.  Médico  nor- 
teamericano contoniporáneo,  n.  en  Easton  (Pen- 
silvania)  el  3  de  noviembre  de  1S61.  Estudio 
Medicina  en  el  colegio  Lafayette  y  en  la  univer- 
sidad de  Pensilvania,  y  la  ha  ejercido  más  tarde 
con  gran  provecho  y  fama.  Amantísimo  cultiva- 
dor de  las  letras,  se  ha  deilicado  especialmente 
al  estudio  de  la  literatura  inglesa,  y  á  menudo 
escribe  razonadas  críticas  en  diversos  diarios  y 
revistas.  Las  varias  obras  que  tiene  escritas 
son:  Pensamicnlos  médicos  de  Shakespeare,  obra 
que  so  ha  editado  varias  veces  desdo  su  publica- 
ción en  1884;  Shakespeare  y  IJyron,  y  sus  amo- 
cimientos  sobre  el  hombre,  la  mvjcr  y  el  amor; 
Fanatismo  mcdico-shakespeariano,  y  Lectura  in- 
consciente de  Shakespeare. 

-  FlELD  (Miguei,):  Bioff.  Seudónimo  adopta- 
do por  dos  escritoras  inglesas,  MissA.  Bradley  y 
MÍ.SS  Cooper,  las  cuales  lian  escrito  en  colabora- 
ción gran  número  de  obras,  muchas  de  ellas  dra- 
mátic^as,  notables  jior  la  elección  de  los  asuntos, 
la  elevación  de  ideas  y  la  expresión  de  los  sen- 
timientos. Entre  dichas  obras  sobresalen:  Calli- 
rrhoc;  La  tragedia  de  un  padre;  Urutiis  Ullvr; 
Canuto  el  Grande;  Estefanía;  jUila;  Ana  Itu- 
nía;  etc.  El  estilo  de  «Miguel  Field»  brilla,  es- 
pecialmente, en  las  situaciones  de  gran  intensi- 
dad dramática,  y  su  lenguaje  es  propio,  atilda- 
do y,  en  general,  exquisito. 

-  FiELU  (N.\TA.<IEL):  Biog.  Célebre  actor  y 
autor  dramático  inglés,  n.  en  Londres  en  1537; 
m.  en  dicha  capital  en  1 633.  Después  do  darse  á 
conocer  como  actor  en  varios  teatros  de  alg;una 
importancia,  se  dedicó  á  escribir  obrasdel  género 
cómico,  do  las  que  algunas  llegaron  á  obtener 
feliz  éxito.  Merecen  citarse,  entreoirás:  Amcnds 
for  the  ladics,  y  A  u-uman  is  a  wealhercock,  que 
fueron  las  más  populares. 

FIELOE  (Adela  Mahion):  Biog.  Escritora 
norteamericana  contemimránea,  u.  en  Rodnian 
el  30  de  marzo  de  1839.  Estudió  y  se  graduó  en 
la  escuela  normal  de  Albania.  En  1865  fué  como 
misionera  á  Siam  y  á  China,  en  donde  permane- 
ció veinticinco  años,  escribiendo  y  publicando 
en  este  tiempo  un  Diccionario  del  dialecto  stoa- 
low  y  Sombras  pagódicns.  En  1890,  des]iués  de 
viajar  por  Europa  y  gran  parte  de  Asia  y  África, 
volvió  á  los  Estados  Unidos,  estableciéndose  en 
Nueva  York.  Ha  escrito,  además  de  las  obras 
citadas:  lint  retenimientos  noclu7nos  chinos;  Un 
rincón  de  China;  Pvocedimiailo  parlamentario, 
y  Abecedario  político  para  la  ciudad  y  el  e^ado 
de  A'ucva  Vork. 

FIELDINQ  (Antonio  C0PtEYVANDYKK):il'Í0«7. 

Pintor  inglés,  n.  en  Londres  en  1787:  m.  en 
Erighton  en  1855.  Se  dedicó  á  la  acuarela  }•  llegó 
en  este  género  Á  alcanzar  fama  de  pintor  nota-  ' 
ble.  En  la  exposición  de  Spiing-Oarden,  en 
1810,  obtuvo  un  premio;  después  pintó  muchas 
marinas,  y  mereció  ser  elegido  presideut*  de  la  ' 
sociedad  de  acuarelistas  de  Londres.  i 
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-FiELDiNG  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1735;m.  en  dicha  capital 
en  1764.  A  pesar  de  serciegode  nacimiento,  re- 
emplazó a  su  heimano  Enrique  Fielding  en  el  car 
go  de^uez  municipal  de  Wéstniinster,  cargo  que 
ejerció  durante  muchos  años  y  eu  cuyo  desem- 
peño se  hizo  célebre  por  las  hábiles  medidas  que 
adoptó  jiara  acabar  con  los  ladrones  que  infesta- 
ban á  Londres.  En  esta  ciudad  fundo  varios  es- 
tablecimientos benélicos  que  aún  existen.  Ade- 
más escribió  varias  obras  notables,  tales  como: 
rían  para  evitar  los  robos  en  un  radio  de  reinte 
mil/as  alrededor  de  Londres;  Ziescripeiin  de  las 
ciudades  de  Londres  y  de  ll'éstminster;  Historia 
del  origen  y  de  los  efectos  del  sistema  de  policía 
instituido  por  el  duque  de  Xeiccastle;  etc. 

-FiEi.DiNG  (Sara  i:  Biog.  Escritora  inglesa, 
n.  en  Easl-Stour  en  1710;  m.  en  Kath  en  1768. 
Escribió  muchas  poesías  y  varias  novelas  que  al- 
canzaron buen  éxito  en  su  país.  En  algiinas  de 
ellas,  muy  celebradas,  se  admira  principalmen- 
te la  corrección  del  lenguaje  y  la  luireza  del  es- 
tilo. Tales  son,  entre  otras,  las  tituladas:  fjisto- 
ria  de  la  condesa  de  Dehcyn;  Las  aventuras  de 
I'avid  Simple;  Vidasde  Cleopatra  y  Octavia;  El 
aya;  etc. 

FIELDINGIA  lí  FILDINGIA:  f.  Zool.  Gíncro  de 
celenterios  espongiarios  del  orden  de  los  fibros- 
póngidos,  familia  de  lashexastinélida.s.  La  espe- 
cie tipo  es  una  esponja  de  los  mares  de  Nueva 
Guinea. 

FIELICK  (ArEJANDRo  de)  :  Biog.  Compositor 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Leijizig  el  28  de 
diciembre  de  1860.  Procede  del  Conservatorio  de 
esta  ciudad.  Ha  sido  director  de  teatros  en  Zu- 
rich,  Liibeck  y  Lei]izig.  Ha  publicado  una  inte- 
resante colección  de  21  canciones  toscanas.  una 
romanza  para  violín  v  piano,  y  ha  compuesto  las 
óperas  Vendetta  (189])  y  Das  stilleZJorf(\900). 

FIELTBADO,  DA:  adj.  De  fieltro. 

Los  primeros  sombreros  kieltiiados  no  fue- 
ron otra  cosa  en  sus  principios  que  una  especie 
de  gorros  puntiagudos  cuya  ala  se  arremanga- 
ba alrededor. 

M.  J.  SuÁREz  Y  NOSez. 

FIELTRAJE:  m.  Acción  de  fieltrar  ó  elaborar 
el  fieltro. 

FIELTRANTE:  p.  a.  de  FlEl.TRAR.  Que  fieltra 
U.  t.  c.  adj. 

...  evitando  con  cuidado  que  el  pelo  perciba 
mucho  esta  humedad,  porque  podría  ipiitarle 
una  parte  ile  aquella  ciialiihul  FIELTliANTEque 
se  le  hace  tomar  en  el  í-ecreto. 

M.  J.  Sr.iREZ  Y  HtSLZ. 

FIELTRAR:  a.  Elaborar  el  fieltro. 

Eu  todos  tiempos  han  aihertido  los  sombre- 
reros qne  el  castor  seco  empleado  sin  prepara- 
ción alguna  era  dificil  de  fieltraRse  y  de  en- 
furtirse. 

M.  J.  SdArez  y  NúSrz. 

FIENNES  (Roberto,  llamado  Moreau  de): 
Biog.  Condestable  francés  del  siglo  xiv.  Luchó 
contra  los  ingleses  arrebatándoles  el  Auxerre.y 
luego  contra  el  rey  de  Navarra  Carlos  el  Malo, 
Á  quien  despojo  de  Jlelún.  Limpió  de  bandidos 
la  Boigoña.  A  causa  do  su  avanzada  edad  renun- 
ció el  cargo  en  favor  de  Beltrán  Duguesclíu. 

-  Fiennes  (Ji'AN  Bai'TLsta  pe):  Biog.  Di- 
plomático y  orientalista  francés,  n.  en  Saint- 
Germain-en-Laye  en  1669;  ni.  en  París  en  1714. 
Ejerció  el  cargo  de  intérprete  en  las  legaciones 
de  Alejandría  y  el  Cairo,  y  luego  fué  prnfpsnr  de 
árabe  en  el  Colegio  de  Francia.  se- 
cretario del  rey:  y  negoció  con  I  -la- 
do ventajoso  ]iara  Francia.  Adtü,.,-,  ,  ...  ... ..  va- 
rias memorias  que  conticiion  datos  muy  curiosos 
relativos  á  los  citados  países. 

-  FiENNE."!  (Nata.niel):  Biog.  Político  in- 
glés, n.  en  Brougbton  en  1i'i"i>-  m.  .n  Newton 
Tony  en  1669.  Perteneció  to.  en  el 
que  se  distinguió  por  su  a  .ontm  el 
régimen  monárquico;  más  tuid.-.  luandó  un  re- 
gimiento de  caballería  y  fué  :.'ijbemador  de  la 
ciudad  de  Brístol.  Por  la  i  '  '■  esta  pla- 
za al  príncipe  de  Rupert  .■^'                       .nsejo  do 

gnerri    v  i.n.l.i  salvar  la    ..  ...   ...a  a  la  in- 

lUn  1  ln\  líuilleniio  Fíennos.  Después 

afiii  >  de  Cromwell,  quien  le  nombró 

mieml'io  dil  .-onsejoy  lord.  Escribió  varias  obras 
iwlíticas,  entre  ellas:  ía  monarquía  es  la  mejor, 
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la  más  antigua  y  más  legal  de  las  formas  de  go- 
bierno; y  algunos  discursos  y  folletos. 

FIENUS  (Juan):  Biog.  Médico  holandés,  n.  en 
Turnhout  á  principios  del  siglo  xvi;  m.  en  Dor- 
drecht  el  2  de  agosto  de  15»5.  Durante  mucho 
tiempo  ejerció  la  Medicina  en  Amberes,  con  gran 
fama  y  provecho,  y  distinguióse  también  como 
músico;  pero  por  razones  particulares  que  no  han 
llegado  á  descubrirse,  abandonó  á  Amberes  poco 
después  de  haber  sitiado  esta  plaza  las  tropas  de 
Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma,  y  se  esta- 
bleció en  Dordrecht.  Publicó  varias  obras  de  im- 
portancia, de  las  cuales  sólo  ha  llegado  á  nues- 
tra noticia  el  Commentarius  de  Flatihus  huma- 
uum  Corpus  infestantibus {Amheres,  1582),  reim- 
preso en  Francfort  en  1592. 

-  FiENUS  (Tomás):  Biog.  Médico  belga,  hijo 
de  Juan,  n.  en  Amberes  en  1566;  m.  en  Lovai- 
na  en  lü31.  Estudió  Medicin;i  en  Italia,  y,  de 
regreso  en  su  país,  fué  nombrado  profesor  de  la 
universidad  de  Lovaina.  Fué  médico  del  duque 
de  Baviera.  Publicó  gran  número  de  obras  de 
Medicina,  entre  las  cuales  recordaremos:  De  for- 
matriccfoitiís  Liber  (Amberes,  1620);  Pro  sua  de 
animal ioue  faitits  tertio  die  opinione  Apología, 
adversus  Ant,  Ponte  Santacruz  olim  Primarium 
Pro/essofíwiFaWiso/ctoiíí»!,  etc.  (Lovaina,  1629); 
De  viribiis  imaginationis  Tractalus  (Lovaina, 
1608);  üe  Flatibus  Immanum  corpus  moleslanli- 
biis,  Commentarius  norus  ac  singuluris  (Ambe- 
res, 1582);  De  cauteriis  Libri  quinqué  (Lovaina, 
1598),  reimpreso  en  Colonia  en  1607;  etc. 

*  FIERA:  f.  Zool.  Díeese  de  ciertos  animales 
mamíferos  carniceros,  como  el  tigre  y  el  lobo,  y 
f.  pl.  Grupo  de  estos  animales. 

-  Fiera:  Lilcr.  Fieuas  afemina  amok:  Co- 
media de  D.  Peilro  Calderón  de  la  Barca.  £1  hé- 
roe de  la  trama  es  nada  menos  que  el  mismísimo 
Hércules,  cuyas  portentosas  hazañas,  ó  trabajos, 
le  hicieron  digno  de  la  inmortalidad,  brindando 
inspiración  á  la  poesía.  El  autor  lo  presenta  en 
escena  dando  nmerte  al  león  de  líemea.  Rendi- 
do por  el  esfuerzo  y  el  cansancio  de  largo  cami- 
nar, quédase  dormido,  y  en  sueños  se  le  aparece 
Yole,  hija  del  rey  de  Libia,  y  al  verla  experi- 
menta una  sensación  desconocida  hasta  entonces 
para  él,  aunque  sigue  alardeando  de  desprecio  á 
los  afectos  amorosos  que  enervan  y  mortifican  á 
los  mortales.  Oyese  rumor  de  gente  armada  que 
se  avecina,  y  Hércules,  creyendo  que  sea  Euris- 
tio,  rey  de  Libia,  que  se  propone  vengar  la  muer- 
te de  Aqueloo  cansada  por  nuestro  héroe,  aper- 
cíbese i)ara  resistirle,  y  al  efecto  vístese  con  la 
]iiel  del  león  que  acaba  de  vencer  y  requiere  la 
famosa  clava,  su  arma  favorita.  Efectivamente, 
llega  Euristio,  ])ero  no  en  son  de  guerra,  sino  en 
actitud  asaz  tranquilizadora,  proponiendo  á  Hér- 
cules para  general  de  su  ejército  contra  Aristeo, 
rey  de  Tesalia,  quien  trata  de  combatirle  con 
objeto  de  vengar  el  desprecio  que  el  de  Libia  le 
hizo  negándole  la  mano  de  su  hija  Yole,  la  cual 
ofrece  por  esposa  al  joven  semidiós.  Hércules, 
al  verla,  reconoce  la  mujer  que  viera  en  sueños, 
y  ella,  que  está  enamorada  de  Anteo,  asústase 
ante  el  feroz  aspecto  de  su  nuevo  pretendiente  y 
le  desprecia.  El  también  siente  repugnancia  en 
aceptar  lo  propuesto  por  Euristio,  aunque  pro- 
cura disimularlo.  L^urante  la  guerra,  el  rey  de 
Libia  concierta  el  casamiento  de  Yole  y  Anteo, 
y  cuando  Hércules  vencedor  de  su  enemigo  el 
de  Tesalia,  al  que  lleva  prisionero,  se  presenta 
delante  de  las  murallas  de  la  corte,  recibe  noti- 
cia de  que  su  prometida  está  en  aquel  momento 
celebrando  sus  desposorios  con  otro  hombre.  Ofen- 
dido Hércules  por  la  misma  causa  que  Aristeo,  su 
prisionero,  forma  con  él  una  alianza  para  casti- 
gar el  común  agravio  y  le  deja  en  libertad  á  fin 
de  que  reúna  otra  vez  su  ejército  y  reanude  la 
campaña  interrumpida.  Yole  se  justifica  ante 
Hércules,  pero  éste  y  Anteo  se  desafían  para  el 
]iróximo  combate,  dispuesto  por  el  tesaliano,  en 
cuyo  ejército  aquél  fig\ira,  as!  como  en  el  de  Euris- 
tio su  rival.  Marchan  ambos  á  sus  respectivos 
campos  y  Yole  quiere  también  tomar  parte  en  la 
lucha,  y  al  efecto  monta  un  brioso  corcel  que  se 
desboca  en  mitad  de  su  carrera  y  la  derriba  cerca 
del  Ingar  donde  habita  Hesperia,  siendo  favoreci- 
da por  el  mismo  Cupido  que  la  toma  en  sus  bi'azos 
al  caer,  evitándole  mayor  daño.  Los  vencedores 
proclaman  á  Hércules  rey  de  Libia.  El  joven  se- 
midiós, favorecido  por  las  musas  y  divinidades 
del  Olimpo,  monta  el  caballo  Pegaso  y  con  él 
penetra  en  el  jardín  de  las  Hespéridas,  vence  al 
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temible  dragón  de  las  cien  cabezas  y  se  apodera 
de  la  manzana  de  oro.  Derrota  más  tarde  á  su 
rival  Anteo,  dándole  muerte,  como  antes  lo  hi- 
ciera con  Euristio,  y  Yole  propónese  tomar  ven- 
ganza cruel  do  tales  ofensas.  Por  indicación  suya, 
X'erusa  hace  que  Hércules  se  mire  á  un  espejo 
por  primera  vez.  El  héroe,  viendo  su  imagen  re- 
flejada, exclama: 

¡Yo  soy  éste!  Ya  con  más 
causa  á  mi  descuido  riño, 
pues  no  me  debió  el  abño 
verme  á  una  fuente  jamás, 
¡Qué  varia  naturaleza 
es  en  su  desigualdad! 
¡Qué  mal  dice  una  fealdad 
en  brazos  de  una  belleza! 
Si  es  tau  grande  mi  fiereza, 
¿qné  mucho  que  la  luz  pura 
huya  de  la  sombra  obscura, 
y  que  le  haga  novedad 
ver  á  la  monstruosidad 
en  brazos  de  la  hermosura? 

Yole,  para  asegurar  sus  proyectos  de  vengan- 
za, procura  y  logra,  por  último,  seducir  á  Hér- 
cules, que  inocentemente  se  deja  prender  en  sus 
redes,  manifestándole  que  se  casó  con  Anteo  sin 
queierle  y  sólo  por  contrarrestar  la  influencia 
del  horóscopo  levantado  por  el  agorero  Argante, 
quien  pronosticó  que  de  Hércules  y  Yole  nacería 
un  hijo  que  mataría  á  Euristio  violentamente. 
Hércules  entregado  en  alisoluto,  y  sin  sospechar 
la  traición  de  que  es  objeto,  á  la  voluptuosa  y 
vengativa  voluntad  de  su  adorada,  deja  transcu- 
rrir junto  á  ella  su  existencia  muelle  y  afemina- 
da, hasta  que  Yole  y  sus  damas,  aprovechando 
una  ocasión  en  que  el  héroe  duerme  á  sus  pies, 
le  deseiñcn  la  clava  formidable,  sustituyéndola 
con  una  rueca,  y  le  aliñan  el  tocado  con  cintas  y 
flores  como  si  se  tratase  del  de  una  mujer.  En 
tal  forma  queda  bien  justificado  el  título  de  esta 
pieza. 

De  mala  gana  resistimos  la  tentación  de  ofre- 
cer aquí  una  nmestra,  aunque  no  fuese  más,  del 
aparato  con  que  esta  comedia  se  representó  pa- 
ra celebrar  el  natalicio  de  la  infanta  Mariana. 
Las  acotaciones  detalladas  que  contiene  el  ejem- 
plar, de  la  forma  en  que  debían  hacerse  las  mu- 
taciones, a]iariencias  y  demás  juegos  escénicos; 
lo  que  las  decoraciones  debieran  representar  y 
manera  de  colocarlas  al  mejor  efecto  de  la  pers- 
pectiva, etc.,  demuestran  el  esmero  que  piuso  el 
autor  en  su  representación  y  dan  idea  muy  clara 
de  la  suntuosidad  y  aparato  del  festejo.  Sabido 
es  que  por  aquel  tiempo  las  comedias  general- 
mente se  representaban  entre  cortinas,  pues  ni 
aun  en  los  ejemplares  impresos  veíanse  descrip- 
ciones de  decorado,  ni  aun  división  de  escenas,  y 
eran  los  mismos  personajes,  al  pasar  de  un  ])un- 
to  á  otro,  los  encargados  de  decir  que  estaban  en 
el  campo,  en  la  calle,  en  la  sala,  etc.  La  repre- 
sentación de  Fieras  afemina  amor  fué  sin  duda 
nn  acontecimiento  en  la  suntuosa  y  divertida 
corte  del  rey-poeta. 

*  FIERABRÁS:  Fabuloso  gigante  mahometano 
que  interviene  en  gran  número  de  hazañas  rela- 
tadas en  los  libros  de  caballería  y  que  se  supone 
hijo  de  Balan,  emir  de  Alejandría. 

-  FlERABUÁs:  Liler.  Título  de  un  poema  fran- 
cés de  fines  del  siglo  XII,  en  donde  se  narra,  en 
la  fornuí  popular  característica  de  los  cantares 
de  gesta,  algunas  hazañas  del  famoso  gigante 
Fierabrás,  y  la  singular  batalla  que  sostuvieron 
éste  y  Oliveros.  Parece  que  Fierabrás  no  es  sino 
un  fragmento  ó  episodio  de  otro  poema  más  ex- 
tenso relativo  á  la  destrucción  de  Roma. 

-FiERABR.4s  (BÁL.SAMO  DE);  Panacea  que, 
según  Don  Quijote  de  la  Mancha,  servía  para  sa- 
nar el  cuerpo  de  todos  sus  achaques,  heridas  y 
moleduras.  Suponen  algunos  autores  que  este 
maravilloso  bálsamo,  de  que  con  tantísima  razón 
abominó  Sancho  en  la  venta  de  Maritornes,  era 
de  invención  arábiga,  y  llevábalo  consigo  Fiera- 
brás en  dos  odres  que  colgaban  de  la  silla  de  su 
caballo;  pero  otros  afirman  que  el  mágico  bre- 
linjc  fué  invención  de  un  médico  francés  del  si- 
glo XVI,  llamado  Fierabrás  y  autor  de  un  libro 
rotulado  jifctodo  sencillo  y  breve  paro  conserrar 
la  salud  y  evitar  las  enfermedades,  en  el  cual  se 
da  la  receta  del  bálsamo.  El  confeccionado  por 
Don  Quijote  era  un  cocindcnto  de  aceite,  vino, 
sal  y  romero. 

FIERENS-GEVAERT  (EnrkíUe):  Biog.  Musicó- 
grafo belga  contemporáneo,  n.  en  Bruselas  el  año 
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1870.  Estudió  música  en  el  Conservatorio  de  su 
ciudad  natal.  Se  ha  dedicado  á  trabajos  de  crí- 
tica, entre  los  que  merece  citarse  el  titulado 
Essai  sur  Vari  contewporain  (1897).  Es  también 
autor  de  una  obra  que  por  su  pesimismo  produjo 
bastante  sensación:  La  tristesse  contemporaine 
(1899);  de  una  novela  titulada  Zc  tocsín,  y  de  los 
libros:  Kouvcaux  essais  sur  l'art  contemporaine; 
Van  Dyck;  Jordaens;  La  renaissance  septentrio- 
nale  dans  les  Flandres. 

FIERI  FACÍAS  ('iyVciítoe/- Decreto  judicial  por 
el  cual  se  da  ]ioder  á  los  ministros  subalternos 
de  justicia  para  que  ejecuten  lo  mandado  jjor  el 
tribunal. 

FiESOLE  (Guido  ó  Guidoliso  Santi  Jo.«iííi 
GIOVAKNI  da):  Biog.  Famoso  pintor  de  la  escue- 
la florentina,  más  conocido  con  los  nombres  de 
Fray  Angélico,  Fra  Angélico  y  Fl  beato  Angéli- 
co (V.  Giovanni  da  Fiesole  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciOKABio). 

*  FIESTA:  Lilur.  Así  como  el  oficio  divino  es 
variable,  también  hay  variedad  en  las  fiestas. 
Estas  se  presentan  unas  veces  como  do6/cs,  semi- 
dohles,  etc. ;  otras  como  fjas  y  otras  variables, 
por  razón  de  su  concurrencia.  Las  dobles  se  di- 
viden: l.°Por  razón  de  su  rito,  en  dobles  de  pri- 
mera y  segunda  clase,  en  dobles  mayores  y  me- 
nores. 2.°  Por  razón  de  su  dignidad  objetiva,  en 
inás  dJgnas,  según  el  orden  siguiente:  Primero, 
las  fiestas  del  Señor;  segundo,  las  de  la  Santísi- 
ma Virgen;  tercero,  de  los  Santos  Angeles  ¡cuar- 
to, de  San  Juan  Bautista;  quinto,  de  San  José; 
sexto,  de  los  Santos  Apóstoles  y  Evangelistas. 
Hoy  es  y  debe  ser  considerada  como  más  digna 
después  de  la  fiesta  de  la  Santísima  Virgen  la 
de  San  José.  3.°  En  solemnes,  que  son  las  que 
se  celebran  con  pomjia,  aparato  y  concurso  de 
pueblo,  etc.,  y  no  solemnes,  que  se  celebran  sen- 
cillamente. 4.°  Kn  primnrias  y  secundarias.  En 
la  ocurrencia  de  dos  fiestas,  siempre  es  preferida 
la  de  mayor  rito  á  la  que  lo  tiene  menor,  y  en 
igualdad  de  ritos,  la  primaria  á  la  secundaria,  y 
entre  dos  primarias  ó  secundaiias,  la  de  mayor 
dignidad,  según  el  orden  indicado.  Lo  mismo 
debe  entenderse  en  la  concurrencia  respecto  á 
las  vísperas.  Cuando  en  un  Indulto  Apostólico 
no  se  expresa  si  la  fiesta  es  de  rito  doble  mayor 
ó  menor,  se  entiende  doble  menor.  Para  no  errar 
en  el  rezo  diario,  conviene  atenerse  al  calenda- 
rio más  bien  que  al  breviario,  ya  por  razón  de 
las  traslaciones  accidentales  que  se  han  de  hacer 
todos  los  años,  ya  porque  el  breviario  respecto 
á  los  ritos  no  es  lo  más  seguro,  por  causa  de  los 
decretos  pontificios  que  salen  de  cuando  en 
cuando  elevando  el  rito  de  algún  santo.  La  fies- 
ta doble  se  celebra  el  mismo  día  en  que  cae,  á 
menos  que  se  haya  de  trasladar  (Púb.  2.^).  Las 
fiestas  se  dividen  en  movibles  é  inamovibles.  Las 
primeras  son  las  que  por  institución  de  la  Igle- 
sia se  han  de  celebrar  en  un  día  determinado,  no 
del  mes,  sino  de  la  semana,  como  son  la  Pascua. 
Pentecostés,  Trinidad  }•  Corpus  Christi:  las  se- 
gundas son  las  que  tienen  su  día  fijo,  y  cuya  ce- 
lebración para  nada  depende  de  la  movilidad  de 
las  primeras:  tales  son  Navidad,  Epifanía  y,  en 
general,  todas  las  fiestas  de  los  santos.  Estas,  co- 
mo aquéllas,  si  no  hay  im]icdimento,  se  han  de 
celebrar  en  el  misnm  día  en  que  caen,  tanto  si 
el  día  es  natalicio  de  algún  santo,  como  el  sena- 
lado  por  la  Iglesia  ó  costumbre  legítima  para  la 
celebración  de  algún  misterio  ú  otra  festividad. 
(Banvri.)  La  fiesta  scmidoblc  se  hace  en  el  día 
en  que  cae,  á  no  ser  que  suceda  haberse  de  tras- 
ladar ^A'íí^.  2.").  En  los  domingos  y  fiestas  de 
rito  semidoble  se  dicen  tres  oraciones,  como  est.'í 
anotado  en  el  misal,  ó  más,  si  debieran  hacerse 
conmemoraciones,  exceptuando  el  Domingo  de 
Ramos,  que  no  tiene  más  que  una  ó  dos,  si  no 
hubiera  conmemoración  de  fiesta  sim]ile:  el  de 
Pasión,  que  tiene  dos  (en  este  domingo,  y  lo 
mismo  en  los  días  de  las  octavas  de  Pascua  y 
Pentecostés,  y  en  las  ferias  de  tiempo,  desde  el 
Domingo  de  Pasión  hasta  el  Miércoles  .''anto 
inclusive,  no  se  dicen  más  que  dos  oraciones,  y 
si  hubiere  de  hacerse  eonmemoraeión  de  fiesta 
simple,  se  omite  la  oración  por  la  Iglesia  ó  por 
el  Papa,  que  debía  ser  la  segunda,  para  no  ex- 
ceder el  número  de  oraciones  qne  para  tales  días 
exige  la  Rúbrica  S,  R.  C,  I.")  de  septiembre  de 
173"6);  y  el'de  la  Santísima  Trinidad,  que  tam- 
poco tiene  más  que  dos:  y  todos  los  domingos 
que  vienen  dentro  de  alguna  octava,  los  cuales 
no  tienen  más  oración  que  la  suya  y  la  conine- 
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luoracióu  do  la  octava  y  si  hubiese  alf;ana  do 
fiesta  simple.  Cuando  uua  fiesta  de  mieve  leccio- 
nes no  iiueile  tener  lui^ar  antes  del  lin  de  año,  se 
simplijiai,  es  decii',  se  hace  de  ella  una  simple 
conmemuracion  en  las  primeras  y  segundas  xls- 
verm  y  en  laudeSf  como  sucede  á  una  octava  ó 
dominica,  ya  sea  en  las  ocurrencias,  ya  en  las 
soncurreneias,  excepto  solamente  en  los  tres  días 
■  de  .Semana  Santa  y  en  las  fiestas  de  Pascua  y 
Pentecostés,  con  los  dos  días  sif,'>iientes,  que  no 
idmiten  ninguna  conmemoración  de  santos.  En 
las  fiestas  simples  y  en  las  ferias  so  dicen  tres 
oraciones,  como  en  las  semidobles,  y  aun  se  ijue- 
den  decir  cinco  ó  siete,  según  la  devoción  del 
celebrante:  tampoco  hay  inconveniente  en  decir 
cuatro  ó  seis  cuando  así  lo  exija  el  número  de 
conmemoraciones  que  haya  que  hacer,  pues  no 
es  necesario  que  sean  impares  (S.  R.  C,  2  do 
diciembre  de  lüS-l).  Téngase  presente  que  la  no- 
vena lección  se  forma  de  todas  aquellas  que  son 
pro|i¡as  de  la  Cesta  simplificada,  salvo  en  los  días 
II  oficios  qui*  no  tienen  sino  tres  lecciones,  y  en 
ai|iiclhis  se  ha  de  leer  alguna  homilía  por  nove- 
na lección  (S.  K.  0. ,  15  de  junio  de  1776). 
Cuando  dichas  fiestas  simplificadas  ocurren  en 
las  dominicas  de  Adviento  y  Cuaresma,  no  tie- 
nen nona  lección;  así  como  tanijioco  en  la  fiesta 
y  octava  del  Corpus  cuando  el  oficio  es  de  octa- 
va (S.  R.  C,  14  de  mayo  de  1856).  En  las  do- 
minicas privilegiadas  en  que  se  hace  conmemo- 
ración de  alguna  fiesta  simplificada,  no  por  eso 
jiueden  omitirse  las  jireces  y  sufragios  de  los  san- 
tos (S.  R.  C,  15  de  junio  de  1776).  La  fiesta  de 
dominica  se  hace  en  los  domingos  do  Adviento 
y  en  los  domingos  desde  la  septuagésima  hasta 
la  iloMiinica  in  Alhis  inclusive,  cualquiera  que 
sea  la  fiesta  doble  ó  scmidoblo  que  ocurra;  por- 
que entonces  aquélla  se  traslada,  á  menos  que 
dicha  tiesta  sea  el  princiiial  titular  ó  jiatrón 
de  alguna  iglesia  ó  lugar,  o  de  la  dedicación  de 
la  ]ii'opia  iglesia,  porque  entonces  se  hace  de  sc- 
mi  jante  fiesta  y  tan  solo  en  la  iglesia  ó  lugar  de 
que  es  titular  ó  patrono  ó  la  dedicación,  con 
conmemoración  de  la  dominica,  á  excepción  de 
algunas  dominicas  do  las  cuales  se  dice  en  la 
Riibrica  de  commemorafionibus.  En  los  domin- 
gos de  entre  aho  se  hace  la  dominica  cuando  en 
ellos  no  ocurre  doble;  si  ocurre,  se  hace  del  do- 
ble con  conmemoración  de  la  dominica,  como  se 
dice  on  la  Rúbrica  de  Traslalione  fe.slorum  (Rú- 
lirica  1.",  lít.  IV).  En  la  oración  ./  eanc/is,  si 
el  titular  ile  la  iglesia  fuese  San  Miguel  ó  San 
Juan  Bautista,  se  deben  anteponer  á  los  Santos 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  (S.  C.  de  Ri- 
tos, 22  do  agosto  do  ltí'20). 

-  Fiesta  votiva:  Es  la  que  se  celebra  en  la 
Iglesia  extra  ordinem  ofiicii  y  se  llama  así  a  voto 
scu  desiderio  cclcbrantisaulpeteiitis.  So  toma  esta 
fiesta  on  sentido  lato  ó  estricto.  En  la  primera 
acepción  es  votiva  la  que  so  ha  de  celebrar  en  día 
fijo  segi'in  prescripción  délas  Rúbricas í'o:  eotoseu 
diivtiuiie  ipsiits  J'Jcelesiic,  como  la  misa  priricipal 
de  Santa  María  on  los  sábados  de  Adviento  y  las 
llamadas  in/ra  octava.  En  sentido  estricto  es  la 
que  se  celeljra  pro  re  ijrari  seu  publica  Ecclcsiw 
causa  y  por  disposición  del  ordinario. 

Para  que  se  pueda  celebrar  misa  votiva  es  pre- 
ciso: que  ésta  sea  permitida  como  tal,  según 
las  rúbricas;  que  lo  consienta  el  día;  que  medie 
causa  razonable;  que,  siendo  solemne,  esté  man- 
dada ó  permitida  por  el  ordinario  respectivo. 

-  Fiesta  del  .Uíiíul:  Fué  instituida  en  Espa- 
ña, con  carácter  ofici;il,  (lor  R.  I),  de  11  de  mar- 
zo de  1!)04,  disponiéndose  que  habrá  de  tener  por 
objeto,  además  do  los  linos  educadores  que  per- 
sigue, la  siembra  ó  )ilantaeión  de  árboles  en  un 
trozo  de  monte  público  ó  en  lugar  adecuado  do 
sus  cercanías,  la  formación  de  alamedas  ó  las 
lilantaciones  lineales  á  lo  largo  do  los  eaniinos, 
y  de  las  corrientes  do  agua,  según  lo  aconsejen 
las  condiciones  de  cada  término  municipal. 

r.as  autoridades,  corporaciones  y  particulares 
que  deseen  organizar  y  propagar  la  Fiesta  del 
Árbol  podrán  constituir  á  este  fin  .lunfas  locales 
que  so  entiendan  oficialmente,  para  el  mejor  lo- 
gro do  sus  propósitos,  con  los  ingenieros  jefes 
de  los  distritos  forestales,  procurando  que  for- 
men parte  de  ellas,  en  cada  poblaiúón,  el  aloal- 
de,  el  médico  iiue  llevo  cu  ella  más  tiempo  de  re- 
sidencia, el  cura  itirroco,  el  maestro  de  escue- 
la fie  mayor  categoría  y  el  primei'  contribuyente. 

Los  ingenieros  jefes  de  los  distritos  forestales 
faeilitaráii.  por  cuantos  medios  estén  il  su  alean- 
ce,  la  misión  délas  Juntas  locales,  y  designarán, 
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de  acuerdo  con  ellas,  los  sitios  en  cada  término 
más  indicados  para  celebrar  la  Fiesta  del  Árbol, 
y  las  especies  arbóreas  que  convenga  fomentar. 
La  Dirección  superior  de  este  servicio  estará  á 
cargo  de  la  Inspección  de  repoblaciones  foresta- 
les ó  ictícolas,  de  la  que  dependerán  los  distritos 
forestales  para  lodo  cuanto  con  él  so  relaciono. 

Los  ingenieros  jefes  cuidarán  de  establecer  vi- 
veros en  los  montes  públicos  ó,  en  su  defecto,  en 
sitios  adecuados  jiara  suministrar  plantones  á  las 
Juntas  locales  y  Asociaciones  de  los  amigos  de 
la  Fiesta  del  Árbol  que  lo  soliciten  con  destino 
¿í  la  misma,  sin  iierjuicio  de  dedicar  también  á 
este  fin  los  de  los  viveros  existentes,  siempre  que 
las  atenciones  del  servicio  lo  consientan.  Igual- 
mente procurarán  recolectar  semilla  y  projiorcio- 
liarla  á  dichas  Juntas  y  Asociaciones  con  igual 
objeto,  al  que  podiá  ser  destinada,  además,  la  de 
las  sequcrías  ya  establecidas  cuando  su  abun- 
dancia lo  permita. 

La  concesión  do  semillasy  plantones  será  siem- 
pre gratuita,  y  su  transporte  de  cuenta  de  los 
solicitantes. 

Cuando  los  ingenieros  jefes  no  puedan  satisfa- 
cer los  pedidos  do  esta  clase  que  reciban,  indi- 
carán á  los  interesados  el  mejor  medio  de  obte- 
nerlos del  comercio. 

Por  cada  quinientos  pies  de  especies  arbóreas 
cjuehaj'an  prosperado  de  los  sembrados  ó  plan- 
tados en  la  Fiesta  del  Árbol,  tendrán  derecho  las 
citadas  Juntas  y  Asociaciones  al  jiremio  do  50 
pesetas  si  hubiesen  obtenido  gratuitamente  las 
semillas  y  plantones,  y  de  75  si  los  hubiesen  ad- 
quirido del  comercio.  Estas  cantidades  deberán 
invertirse  en  el  Jiago  do  los  gastos  ocasionados  por 
la  Fiesta  del  Árbol,  y  en  premiar  á  los  niños  que 
más  se  hayan  distinguido  por  su  amor  al  arbo- 
lado. 

Los  ingenieros  jefes  de  los  distritos  forestales 
redactarán,  antes  del  31  de  marzo  do  cada  año, 
una  breve  memoria  en  la  que  darán  cuenta  de  los 
trabajos  realizados  en  el  anterior,  relativos  á  la 
F'icsla  del  Árbol,  y  precisarán  los  nombres  de  los 
que  más  hubiesen  contribuido  á  propagarla.  La 
inspección  de  re]ioblaciones  forestales  e  ictícolas 
resumirá  estas  nieniorias  en  una  general,  que 
)iresentará  á  la  Dirección  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio  antes  del  día  aO  de  junio. 

El  Ministerio  de  Agricultura,  Comercio  y 
Obras  públicas  (Fomento)  comunicará  al  do  la 
Gobernación  el  nombre  de  los  alcaldes  y  médicos 
que  más  se  hayan  distinguido  por  su  celo  á  favor 
do  la  Fiesta  del  ^trbol,  y  ]ior  igual  razón,  al  de 
(iracia  y  Justicia  y  obispados  respectivos,  el  de 
los  curas  párrocos,  y  al  de  Instrucción  pública, 
el  do  los  maestros  de  escuela,  á  fin  de  queso  haga 
constar  esto  servicio  como  mérito  en  sn  carrera. 
Igualmente  propondrá  jiara  recompensas  hono- 
ríficas á  las  Asociaciones  de  los  Amigos  de  la 
Fiesta  del  Árbol,  y  á  los  )iarticulares  (lue  hubie- 
sen sobresalido  por  su  eficaz  protección  í  dicha 
fiesta. 

-  FlKsTA  DEI,  oBl.spiLi.o:  Jlisl.  ccl.  Costum- 
bre que  se  remonta  á  los  más  antiguos  tiempos 
y  que  j'a  estaba  en  práctica  durante  la  Edad  me- 
dia en  casi  todas  las  catedrales  de  Es])afla.  Con- 
sistía en  que  desde  las  ]irinieras  vistas  del  día  de 
Inocentes,  ó  mejor  dicho,  segundas  de  San  Juan 
Evangelista,  el  más  jovencito  de  los  infantes  can- 
tores de  coro,  acompañado  de  todos  sus  com- 
pañeros y  sirvientes  de  la  catedral,  se  presentaba 
en  el  coro  revestido  de  ornamentos  pontificales, 
con  mitra  y  báculo,  bendiciendo  burlescamente 
á  los  fieles  y  caintulares:  subía  á  la  silla  ó  trono 
del  prelado  (rodeado  de  sus  acompañantes  más 
ó  menos  extravammtemente  trajeados)  y  loocu- 
])alia  durante  todas  las  horas  canónicas  del  día, 
hasta  la  de  terminar  las  segundas  vís)ieras  de 
la  festividad.  El  obispillo,  en  algunas  iglesias, 
multal  a  á  los  capitulares  ó  al  maestro  de  ca- 
pilla, multa  que  se  hacía  efectiva  y  servía  pai-a 
el  banq\ieto  que  daba  el  obispo  de  un  día  á  su 
cinto.  Esta  ceremonia  es  un  curioso  resto  de  una 
de  tantas  representaciones  introducidas  en  el 
templo  desde  los  orígenes  mismos  del  Cristia- 
nismo. 

FIESTERO,  RA:  adj.  Amigo  de  concurrir  li 
fiestas  y  diversiones. 

La  moza  es  poco  kiesteua 
y  poco  aparentadora, 
y  no  es  niosa  vcutaiiora 
y  es  áriliga  y  vividor.i, 

Gabuikl  V  Gaián. 
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FIFIRRICHI:  m.  Amtr.  Persona  débil,  enclen- 
que. 

FÍGARO:  Lilcr.  Personaje  creado  porBeauniar- 
cliais  en  su  trilogía  dramática  El  barbero  de  Se- 
villa, .Kl  casamiento  de  Fígaro  y  La  madre  cul- 
]:iible.  Aunque  en  estas  tres  partes  difiere  algo  la 
índole  de  dicho  personaje,  eu  general  es  el  tijio 
del  criado  ingenioso,  intrigante,  hablador  y  des- 
carado. 

-  FÍGARO:  Biofj,  Seudónimo  del  famoso  escri- 
tor satírico  esjiañol  Mariano  José  de  Larra  (V. 
Laura  cu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

FIGIO:  Mil.  Sobrenombre  de  Júpiter  como  dios 
tutelar  de  los  que  huían  buscando  asilo  en  don- 
de hallarse  á  cubierto  de  alguna  desgraeia. 

*  FIGLE:  m.  Por  ext.,  músico  que  toca  este 
instrumento. 

-  Figle:  J/jís.  Fué  en  un  principio  un  perfec- 
cionamiento del  íamoso  scrj  entón,  usado,  prime- 
ramente, en  liís  cai)illa8,  y,  después,  en  las  músi- 
cas militares. 

La  invención  del  figle  es  debida  al  fabrican- 
te de  instrumentos,  establecido  en  París.  Juan 
Hilario  Aste,  llamado  Ilallary.  Presentó  en  1817 
á  la  Academia  de  Bollas  Artos  del  Instituto  de 
Francia  tres  instrumentos:  el  claciiubc  ó  trom- 
peta de  llaves:  el  quinli-lube  ó  qninli-clavc  y  el 
ophicléide ó  serpenlón  de  llares.  Fetis  asegura  que 
el  descubrimiento  del  figle  data  nada  menos  que 
del  año  1590,  atribuyendo  el  invento  á  un  canó- 
nigo francés  llamado  Guillaume. 

Al  decir  de  un  musicógrafo  (Lavoix,  llisíoire 
de  l'instritmentation.  pág.  145),  el  maestroS|ion- 
tini  introdujo  el  figle  en  la  orquesta  en  su  ójiera 
Olijmpie,  representada  en  1819.  Vino  después  á 
España,  allá  por  el  año  1828,  y  produjo  una  revo- 
lución, porque  ofrecía  grandes  recursos  enijilea- 
do  como  parte  grave  de  las  deslavazadas  masas 
de  armonía,  especialmente  en  las  bandas  milita- 
res, que  gallaideaban  luciendo  aquel  ajiarato, 
esjianto  de  chiquillos,  terminado  en  una  tenible 
boca  de  serpiente.  Había  figles  en  diferentes  to- 
nalidades: 

Figle-alto,  en/a,  con  la  misma  extensión  que 
el  figle-alto  en  mi  bemol. 

Figle-alto,  en  mi  bemol. 

Figle-alto,  en  la  bemol.  Constaba  de  nueve  lla- 
ves. Poco  usado. 

Figle-bajo  de  armonía,  á  en  si  bemol.  Un  tono 
más  bajo  que  el  figle  en  do. 

Figle  en  do,  el  más  usado,  al  unísono  de\  fa- 
got. 

Figle-contrabajo,  enfa.  Modelo  ideado  en  1858 
por  Tollet.  La  llave  áe  si  beeuadrose  reemplaza- 
ba por  un  iiistón  que  bajaba  un  semitono  todas 
las  notas  de  su  extensión. 

Figle-contrabajo,  en  /ii  ó  en  mi  bemol,  á  la 
octava  grave  correspondiente  de  los  figles-altos, 
en  dichos  tonos. 

F^gle  monstruo,  nombre  dado  al  figle-contra- 
bajo eii/(t  ó  en  nti  bemol. 

El  figle  fué  desapareciendo  poco  á  poco  desde 
el  año  1848,  siendo  substituido  con  grandes  ven- 
tajas (lor  \oatigUs  de  j.istones. 

El  instrumento  llamado  batifono  puede  con- 
siderarse como  una  última  transformación  del 
figle,  aunque  eu  aquél  se  emplea  una  lengüeta 
como  la  del  saxófono. 

*  FIGO:  Mal  del  figo:  ant.  Almorranas. 

A  li  lo  digo,  que  ayuntaste  cu  ti  toci.is  las 
malas  taclias;  ca  eres  potro.';©,  et  has  el  Mal 
DEL  FIGO,  ct  eres  tinoso,  et  lias  alliarraz  en  las 
piernas. 

Calila  í  Dymna. 

FIGOLS  (JrAN  TtAfTisTA):  Biog.  Katural  de 
Cinctorres,  provincia  de  Castellón.  Fué  cura  fi- 
rroco  de  Almenara  en  la  diócesis  de  Torto.<:a  y 
socio  de  mérito  de  hi  Kcal  Económica  do  Valen- 
cia. Escribió:  Discurso  ¡iriielico:  la  rirtiul  del 
precioso  mineral  de  Tona,  ¡oco  co)i«í"'o,  demos- 
tradaen  la  vej-dad  (Valencia .  Prusola.  1S21,  4."); 
Diseur.'^"  •  /  marjal  de  Al- 

menara. «Un  gran  bien 

de  un  gl:ili  iiiiu"     iri.iini^^  iit"»  . 

FiGONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  fi- 


n.slrnye  las  despensas  ncoNALES 
ú  las  raiiiiacopólicas  recetas. 

Lope  de  Vkoa. 


436 


FIflU 


FIOU 


FIOU 


FIQTELITA  (de  FichUUjebirgs,  macizo  monta- 
ñoso de Baviera, pron . Ficitcl-ijuebírgueJ.-í.  Miner. 
Carburo  natural  de  liidrógeuo,  clasificado  entre 
las  ceras  fúsiles. 

FIGTIANISMO  {deFidite,  pron.  Fítjte):  m.  Es- 
cuela lilosóttca  de  Fichte. 

FIGTIANO,  NA  (de  FichU,  pron.  Figle.):  m.  y 
f.  Partidario  del  célebre  filósofo  alemán  .Juan 
Pablo  Fiolite.  il  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicho  filósofo  ó  á  su  escuela. 

FlGUEiRA  (Guillermo):  Biog.  Poeta  proven- 
zal  del  siglo  xm.  Era  hijo  de  un  sastre  y  ejer- 
ció durante  algún  tiempo  esta  misma  profesión. 
Cuando  los  cruzados  se  apoderaron  de  Toulouse, 
huyó  á  Italia,  en  donde  vivió  errante  y  pobre 
algunos  años.  Era  enemigo  del  papado  y  escribió 
contra  Roma  una  diatriba  que  después  se  reim- 
primió muchas  veces.  De  sus  obras  poéticas,  per- 
didas en  su  mayor  parte,  se  conservan  diez  ó 
doce  composiciones  publicadas  por  Levy  en  1880. 

FIGUERA  (Antonio  de  la):  Biog.  Natural  de 
llorella,  provincia  de  Castellón, 'canónigo  doc- 
tüial  de  la  catedral  de  Segorbe  y  juez  conserva- 
dor de  la  religión  de  San  Juan.  Publicó:  Satis- 
facción Mslórico-canónica  y  jurídica  á  varios  lía- 
peles  del  ordinario  de  Valencia,  en  los  cuales  pre- 
tende jiislifiear  no  poder  en  conciencia  otorgar  la 
concordia  con  la  Orden  de  Moniesa,  etc.  (Valen- 
cia, Francisco  Mestre,  1707,  fol.). 

-FiGUERA  Cubero  de  Monfortb  (Gaspar 
DE  la):  Biog.  Natural  de  Olocau,  aldea  de  Mo- 
rdía en  la  provincia  de  Castellón.  Fué  caballero 
del  hábito  de  la  Orden  de  Nuestra  Seflora  de 
Montesa  y  San  Jorge  de  Alfama,  baile  general 
de  la  mencionada  villa,  juez  de  Causas  Pías  por 
Su  Majestad  y  señor  del  lugar  de  Sarañana.  Es- 
cribió: Miscelánea  Sacra  de  varios  jwemas  (Va- 
lencia, Lorenzo  Cabrera,  1658,  4.°);  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Balma;  El  sol  del  Oriente, 
Vida  y  victorias  del  Grande  Antonio  Abad,  Sa- 
cro .Irchimandrita  de  Egipto,  siguiendo  el  texto 
de  San  Atanasio,  con  versión  parafrástica  espa- 
ñola y  Analectas  á  ella  (Valencia,  Jerónimo  Vi- 
lagrasa,  1665,  4.°);  Vida,  martirio,  reliquias, 
templos,  milagros,  apariciones  y  excelencias  del 
insigne  mártir  y  es/or~a.do  capitán  de  Cristo  San 
Jorge  (Valencia,  Antonio  Baile,  1738,  fol.).  En 
el  tercer  libro  de  esta  obra  va  comprendida  la 
Vida,  profesión,  caidicerio  y  gloriosa  muerte  del 
V.  Padre  y  siervo  de  Dios  f rey  Miguel  Arandiga, 
prior  del  convento  de  San  Jorge  de  Aljama,  del 
religioso  y  militar  orden  de  Nuestra  Señora  de 
Montesa. 

*  FIGUERAS:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  de  Gerona,  tiene  1 236  kms.-y  60325 
habit.  Sus  63  ayunt.  comprenden  1  e. ,  14  v., 
6.")  lugares,  11  aldeas,  42  caseríos  y  1539  edif.  y 
albei'gues  aislados.  El  ayunt.  de  Figueras  tiene 
10714  habit.,  de  los  que  9849  corresponden  á 
la  c. ,  649  (1550  de  derecho)  al  castillo  de  San 
Fernando  y  el  resto  á  los  edif.  diseminados. 

-Figueras  (Josefa):  Biog.  Actriz  española 
llamada  por  Moratín  «la  gran  Figueras,»  por  su 
mérito,  volumen  y  estatura.  Llegó  de  Cádiz  á 
Madrid  en  1770  y  de  sobresaliente  pasó  á  pri- 
mera dama  al  cabo  de  dos  años,  hasta  el  de  1779 
en  que  se  negó  á  representar  con  Ildefonso  Co- 
que y  fué  excluida,  y  repuesta  al  año  siguiente. 
Disgustada  en  1787  porque  liabían  nombrado 
primera  dama  de  su  compañía  á  la  Tirona,  vi- 
vió de  una  pensión  que  desde  el  mismo  momen- 
to en  que  se  retiró  del  teatro  por  aquella  cau- 
sa, le  pasó  la  duquesa  de  Benavente,  doña  Ma- 
ría Joseia  Pimentel.  En  1783  fué  nombrada  pri- 
mera dama  de  la  compañía  de  Ensebio  Ribera. 
Ya  en  1785  trabajaba  muy  poco,  por  enferma, 
y  á  los  dos  años  se  le  dio  su  jubilación.  Vivía 
en  1802.  En  el  sainete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz, 
Las  naranjeras  en  el  teatro  (1775),  le  hace  decir 
que  los  sopapos  á  la  escofieta,  á  la  suya  «no  al- 
canzan,» por  su  excesiva  estatura.  Parece  que 
tuvo  amores  con  su  antes  odiado  compañero  Co- 
que. D.  Ramón  escribió  para  ella  varias  obras, 
como  las  dos  partes  del  sainete  La  compañía  ob- 
sequiosa, en  que  repetidamente  so  habla  de  sus 
cualidades  físicas  y  morales;  una  introducción  á 
La  Espigadera,  etc. 

-Figueras  Carpí  (Fr.  Juan  de):  Biog.  De 
la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  Calzada  y 
natural  del  lugar  de  Albalat  de  Pardines  en  ¿1 
reino  de  Valencia.  Poseía  vasta  ilustración  en  his- 


toria y  en  diversos  idiomas;  viajó  bastante,  re- 
gistró notables  archivos  y  en  la  Orden  obtuvo  el 
grado  de  maestro  y  los  títulos  de  ministro  pro- 
vincial y  vicario  general  de  Inglaterra,  Irlanda 
y  Escocia.  Eboribió:  Compendio  Idslórico  de  la 
Orden  de  la  Santísima  2'rinidad  (Venecia,  Ja- 
comoVerona,  1642,  i.°);Clironieoii  Ordinis  Sanc- 
tissimm  Trinilalis  ( Verona,  Francisco  de  Ruljeis, 
1645,  4.°);  Anales  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad  (manuscrito);  Vida  de  Don  Fedro  Fi- 
gueras Carpi  de  Valencia,  obispo  de  Jaén  y  már- 
tir de  Granada,  obra  prohibida  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  á  causa  de  las  falsedades 
que  contiene. 

FlGUEFiEDO  (Francisco  de):  Biog.  Militar 
portugués  del  siglo  xvi,  n.,de  noble  familia,  en 
La  Guarda.  Joven  aún,  pasó  á  España,  y  desde 
aquí  se  trasladó  á  América.  Estuvo  en  las  con- 
quistas de  la  Costa,  y  acompañó  á  Jiménez  de 
Quesada  en  su  expedición  á  la  sabana  de  Bogo- 
tá. Presenció  las  fundaciones  de  Santafé,  Pam- 
plona, Tocaima  y  Mariquita.  Se  radicó  en  la  j)ri- 
niera,  pero,  á  pesar  de  esto,  tomó  parte  en  todas 
las  expediciones  importantes  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  hasta  su  muerte,  en  1570. 

FlGUERES(Ffi.iT  NlC0L.4s  JosÉ):  Biog.  N.  el 
año  1594  en  la  villa  de  Sueca,  provincia  de  Va- 
lencia; tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  Predica- 
dores en  el  Real  Convento  de  Santo  Domingo  de 
la  ciudad  de  Valencia  el  primero  de  octubre  del 
año  1610,  oonveuto  en  el  cual  profesó  á  2  de  oc- 
tubre de  1611.  Fué  religioso  muy  docto  y  labo- 
rioso; leyó  en  su  juventud  Artes  en  el  convento 
de  Segorbe  y  sobresalió  como  excelente  predi- 
cador y  notable  hebraísta.  El  arzobispo  Fray 
Isidoro  Aliaga  le  encomendó  la  corrección  délas 
obras  del  padre  Maluenda;  no  quiso  ace]itar  el 
grado  de  maestro  ni  el  título  de  presentado  que 
le  ofreció  Fray  Tomás  Turco,  general  de  los  do- 
niinicio.s,  y  falleció  el  15  de  octubre  del  año  1670. 
Escribió:  Índices  rerum  ct  vcrhorum,  ac  Sacrce 
Scriptura;  loeoruin  copiosissimi,  sacris  concionibus 
concionandis,  omniumque  ferí  scientiarum  Pro- 
fessorihus  utilissimi,  utrinsque  tomi  á  R.  P.  M. 
Fr.  Thomoe  Maluenda,  Operis  de  Anli-Christo 
novce  edilionií,  in  tredccim  libros  divini,  el  typis. 
Lugduni  dati  1647  (Valencia,  Herederos  de  Cri- 
sóstomo  Garriz  y  Bernardo  Nogués,  1654,  fol.); 
Duodecim  fragmenta  ad  Sacra'iH  Scrii'turamper- 
tinenlia  (Valencia,  Herederos  de  Ciisóstomo 
Garriz  y  Nogués,  1655,  fol.);  Liber  de  Vitis 
Fralrum  Prcedicatortim  qui  inilio  ordinis  vi- 
xere.  Cum  vita  spiriíuali  Saneti  Vinccnti  Fcrrcr 
(Valencia,  Bernardo  Nogués,  1657,  8.°);  7'raln- 
do  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús y  del  fin  para  el  cual  fué  instituida  (Valen- 
cia, Jerónimo  Vilagrasa,  1685,  8.");  Breriarium 
vita:  R.  P.  Fr.  Tliomie  Maluenda,  Ordinis  Fra- 
trum  Pra:dicatorvm  sacra;  T/ieologia;  Magistri 
(manuscrito  del  año  1644);  Resolución  moral 
acerca  del  Real  Estatuto  con  que  se  lia  mandado 
que  cualquier  que  estampare  algún  libro  en  este 
reino  de  Aragón  haya  de  contribuir  y  dar  veinte 
juegos  de  la  tal  obra  para  que  se  repartan  entre 
los  señores  del  Sacro  Supremo  Consejo  de  Aragón 
(manuscrito  fechado  el  día  27  de  junio  de  1654); 
Apología  de  las  comedias  (nis.  en  4.  °) ;  Tratado  de 
las  tres  misas  del  día  de  las  almas  (ms.  en  4.°); 
Tratado  de  la  Regla  de  Santa  Clara  á  i>etición 
del  señor  arzobisjio  Aliaga  (ms.  en  4.°). 

FIGUERÓ  ó  FÍGARO  (Rapael):  Biog.  Dos  son 
los  impresores  y  libreros  barceloneses,  padre  é 
hijo,  de  este  nombre.  Sus  prensas,  que  estaban 
instaladas  en  una  casa  de  la  calle  de  los  Algodo- 
neros (¿11  vico  Gossipinorum ,  en  latín,  ó  en  cata- 
lán, deis  Cvtmiers),  de  la  capital  de  Cataluña, 
trabajaron  copiosamente  desde  1652  á  1718.  Los 
Figueró  eran  en  16S9  impresores  déla  Diputa- 
ción, y  en  1706  impresores  reales,  con  la  facul- 
tad privativa  de  imprimir  gacetas,  relaciones  de 
servicios,  papeles  políticos  y  de  estado  y  demás 
pertenecientes  al  impresor  real.  En  1710  lo  eran, 
además,  de  la  Santa  Cruzada.  Ofrecen  interés 
para  la  lüstoria  las  Gacetas  salidas  de  su  esta- 
blecimiento. Figueró,  hijo,  fué  además  fundidor 
tipográfico,  y  ]iara  perfeccionarse  en  este  arte 
viajó  por  otros  países,  gastando  largas  sumas,  y 
por  este  motivo  logró  del  virrey  y  capitán  ge- 
neral del  Principado  un  privilegio  con  la  prohi- 
bición del  arte  de  fundir  letras  por  el  término 
de  diez  años, 

FIGUEROA:  m,  Bot.  Árbol  corpulento,  de  ma- 
dera dura  y  coriiiiacta,  que  a'  nuda  en  la  costa 


de  Guayaquil  y  que  se  emplea  en  constracciones 
navales. 

-FiGUEKOA  (Fray  Antonio  de):  Biog. 
Religioso  mercedario  guatemalteco.  Predicador 
apostólico  muy  celoso  y  de  fama,  dejó  en  la  Bi- 
blioteca del  convento  de  la  Merced,  de  Méjico, 
un  volumen  titulado:  Sermones  varios. 

-Figueroa  (Fray  Francisco):  Biog.  Reli-, 
gioso  mercedario  español.  Fué  natural  de  Sevi- 
lla, y  escribió  los  Estatutos  de  la  Esclavitud  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

-Figueroa  (Fernando):  Biog.  Presidente 
déla  República  del  Salvador,  n.  en  1849.  Muy 
joven,  á  los  diez  y  seis  años  de  edad,  empezó  á 
distinguirse  en  la  guerra  contra  los  guatemalte- 
cos, que  habían  sitiado  á  San  Salvador.  Grave- 
mente herido  en  esta  campaña,  tuvo  que  dejar 
el  servicio  de  las  armas  durante  algún  tiempo. 
En  1871  se  incorporó  de  nuevo  en  el  ejército  y 
tomó  activa  y  brillante  parte  en  las  guerras  con- 
tra Honduras  y  Guatemala;  en  1.'7b  era  ya  co- 
ronel y  había  desempeñado  cargos  importantes, 
como  el  de  gobernador  del  departamento  de  San 
Vicente.  Bajo  la  presidencia  del  Dr.  Zaldívar  fué 
ministro  plenipotenciario  en  Costa  Rica  y  des- 
pués ministro  de  Hacienda;  bajo  la  de  Ezeta, 
ministro  del  Interior.  En  el  ejército  había  alcan- 
zado el  empleo  de  general;  el  presidente  Rega- 
lado le  nondiró  ministro  de  la  Guerra,  y  seguía 
desempeñando  esta  cartera  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  Escalón,  cuando  fué  elegido  presidente 
de  la  República  jiara  el  período  1907-1911. 

-  Figueroa  (Isauel  de):  Biog.  Poetisa  espa- 
ñola del  siglo  XVII.  Se  conoce  de  ella  las  décimas 
laudatorias  de  Lope  de  Vega:  «Agravia,  Angéli- 
ca bella,»  y  «Aró  la  mano  divina, »quese hallan 
respectivamente  en  los  tomos  II,  pág.  2,  y  XI, 
pág.  19,  de  la  Colección  de  las  obras  sueltas  de 
este  insigue  autor  publicada  por  Sancha  (Ma- 
drid, 1776-79). 

-Figueroa  (Juan  de):  Biog.  Maestro  mú- 
sico español  del  siglo  xvi.  Perteneció  á  la  Ca- 
pilla Sixtina.  Adami  da  Bolsena,  en  la  pág.  167 
de  sus  Osservazioni,  lo  cita  en  estos  términos: 
Giovanni  di  Figueroa,  spagnuolo. 

-*  Figueroa  (Manuel  Buenaventura): 
Biog,  La  brevedad  con  que  se  habló  de  este  ilus- 
tre prelado  gallego  en  el  tomo  VIH  del  Diccio- 
nario y  los  nuevos  datos  biográficos  que  han 
llegado  á  nosotros  recientemente,  nos  obligan  á 
ampliar  aquí  aquella  biografía,  haciendo  así  jus- 
ticia á  las  prendas  de  tan  eximio  personaje.  Hijo 
de  D.  Manuel  de  Figueroa  y  de  la  esposa  de  éste 
doña  María  Benita  Barreira,  n.  y  se  liautizó  el 
31  de  diciembre  de  1 708  en  la  suprimida  jiarro- 
quia  del  Hospital  Real  de  Santiago  de  Compos- 
tela.  A  los  diez  y  nueve  años  de  edad  era  bachi- 
ller en  Leyes,  y  habiéndose  distinguido  ya  por 
su  saber  y  talento,  se  le  confió  la  sustitución  de 
varias  cátedras.  A  los  veinticuatro  años  era  doc- 
tor, y  como  sabio  teólogo  obtuvo  por  oposición 
la  canongía  doctoral  de  Orense.  Al  año  siguiente 
le  confirió  el  cargo  de  subdelegado  de  Cruzada 
de  dicha  diócesis  el  comisario  general  Don  Gas- 
par de  Molina,  oliispo  de  Barcelona,  y  á  los  vein- 
tinueve de  edad  fué  ]n-ovisor  y  gobernador  de  la 
misma.  El  cabildo  le  eoncedió  en  1742  amplios 
poderes  para  ventilar  un  pleito  sobre  diezmos 
con  los  monjes  cistercicnses,  cuyo  término  favo- 
rable acreditó  de  acertada  la  elección  de  Figue- 
roa. Su  residencia  en  Madrid,  por  tal  motivo, 
hizo  patente  lo  mucho  que  se  podía  esperar  de 
un  joven  de  tan  elevadas  prendas,  llegando  á  ser 
consultado  por  el  ministro  en  el  asunto  del  Pa- 
tronato Real,  célebre  cuestión  que  se  agitaba  ya 
desde  1735  (V.  Concordato  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario).  En  1747  fué  pre- 
sentado por  Fernando  VI  para  la  Abadía  de  la 
Trinidad  de  Orense.  Auditor  de  la  Rota  Rou'.a- 
na  en  1749,  se  le  revistió  del  carácter  de  minis- 
tro plenipotenciario  de  España  en  Roma,  para 
arreglar  la  reñida  controversia  del  Patronato 
Real  por  medio  de  un  solemne  concordato.  Una 
vez  más  se  manifestaron  la  sagacidad,  pruden- 
cia }'  talento  que  concurrían  en  este  sabio  esjia- 
ñol,  pues  venciendo  todos  los  obstáculos  que  de 
antiguo  venían  oponiéndose,  consiguió  la  aquies- 
cencia y  libre  conformidad  de  Benedicto  XI V, 
uno  de  los  pontífices  de  más  vasto  saber,  y  fir- 
mó el  11  de  enero  de  17'53  con  el  cardenal  Va- 
lenti  Gonzaga,  secretario  de  Estado  del  papa  y 
antes  nuncio  en  España,  el  concordato  tan  de- 


Fiau 

seado  y  do  tantas  ventajas  para  nuestra  patria. 
Por  reak-a  cédulas  de  11  de  noviembre  del  mis- 
mo ano  l'ué  agraciado  por  S.  M.  con  ima  plaza 
en  el  Consejo  y  otra  en  la  Cámara,  las  que  acep- 
tó, jurando  en  liorna  á  22  de  enero  de  1754  en 
nnnüs  del  cardenal  l'ortocarrero,  no  tomando 
posesión  y  asiento  hasta  el  22  de  julio  do  1706. 
Filé,  como  decano,  gobernador  del  Kcal  Con- 
sejo en  1773,  cargo  de  gran  inlhiencia  en  el 
gobierno  de  la  nación;  patriarca  de  las  luaias, 
gran  ehaneilU.r  de  la  Orden  de  Carlos  111,  pro- 
capcllán  y  limosnero  mayor  de  S.  M,,  vicario 
general  de  sus  ejércitos,  arcediano  de  Nendos, 
dignidad  de  la  Iglesia  metropolitana  de  Santia- 
go de  Com póstela,  comisario  apostólico  general 
de  la  Santa  ('ruzada  y  colector  general  de  espo- 
Ijos  V  vacantes  de  los  arzobispados  y  obispados 
do  estos  reinos.  En  1780  comenzó  á  decaer  su  sa- 
lud, y  la  enlerniedad  fué  minando  lentamente 
su  existencia,  puesto  que  falleció  el  3  do  abril 
do  1783  á  los  setenta  y  tres  años  de  edad.  Fué 
scjiultado  en  el  monasterio  y  parroquia  de  San 
Marlín,  de  Madrid,  y  .sobre  la  urna  sepulcral  se 
halla  su  busto  en  mármol. 

-FioUEUOA  Ai.coiiTA  (Josit):  Biog.  Vicepre- 
sidente de  la  República  Argentina,  en  funi.-ioncs 
de  presidente.  N.  en  Córdoba  (Argentina)  en 
1860,  hizo  los  primeros  estudios  en  su  provincia 
natal,  y  los  de  abogado  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires.  Desde  muy  joven  tomó  ¡larte  en 
la  política  de  la  provincia,  fué  ministro  de  Go- 
bierno ó  del  Interior  durante  la  administración  de 
D.  Marcos  Juárez  Cclmun,  y  después  descmpefió 
la  primera  nmgistratura  de  Córdoba,  do  donde 
pasó  al  Senado  nacional  y  á  la  viccpresidencia 
do  la  Repiiblica.  Por  fallecimiento  del  presidente 
Sr.  D.  Manuel  Quintana  en  marzo  de  190G,  pasó 
d  ocujiar  la  iiresidencia,  conforme  al  precepto 
constitucional  y  por  el  tieniiio  que  falta  del  pe- 
ríodo para  el  que  aquél  había  sido  elegido. 

-*  FlOUEUOAYTollRESfAl.VAIlO,  CONDE  DE 
KoMANoNEs):  Bioíj.  Ucspuésdehabersidoalcalde 
de  Madiid,  obtuvo,  en  1901,  el  ministerio  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  en  gobierno 
presidido  ]i(U'  ol  Sr.  Sagasta,  y  posteriormente 
ha  desemiieiiado  en  otros  ministerios  del  parti- 
do liberal  las  carteras  de  Agricultura,  Comercio 
y  Obras  públicas  (hoy  Fomento),  Gobernación  y 
Gracia  y  Justicia.  Kl  5  de  octubre  de  1905  fué 
elegido  miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes do  San  Fernando, 

FIGUEROLA  (Fkancisco):  Biog.  Nació  en  la 
ciudad  do  Valencia  en  el  afio  16.54,  y  fué  hijo 
de  1).  Vicente  Figuerola  y  dofia  Eusebia  Espe- 
cies. Tal  vez  descendiera  en  línea  recta  de  Don 
í'raucisco  Figuerola  y  Pardo  de  la  Casta,  hijo 
de  D.  Melchor  y  doíia  Ana,  cuyas  i>ruebas  para 
el  hábito  do  Montosa  se  verificaron  en  el  año 
l&SS.  Distinguióse  por  su  ¡n-eclaro  talento  y 
ejemplar  vida,  tanto  que,  á  pesar  de  ser  soltero, 
se  le  iidmilió  por  uno  de  los  diez  clavarios  de  la 
Casa  de  Arrepentidas  de  San  Gregorio  Pajia  en 
la  plaza  que  había  ocupado  su  padre.  Falleció 
el  19  de  febrero  do  1694,  siendo  enterrado  en  la 
8e]>ultura  de  los  lutados  clavai'ios.  Aparte  de 
composiciones  poéticas  dispersas  en  diferentes 
obras,  escribió:  Posesión  de  señor  presidente  que 
dio  la  Academia  de  Valencia  al  ilustre  D.  Bal- 
tasar Ixa,r  Portugal  Escriba,  conde  de  la  Alcu- 
dia, etc.,  y  Jiisla  en  celebración  de  este  asunto, 
ejecutada  el  día  7  de  mayo  de  1691  (4.°);  Libro 
de  versos  sacros  d  diferentes  asuntos,  los  más  he- 
chos para  la  ntúsiea,  con  los  iwmbresdc  los  maes- 
tros que  pusieron  la  solfa  (folio);  Pocslasd  lo  hu- 
mano, obras  cómicas  y  oraciones  enpivsa  (folio); 
Baile  entremesado  de  leí  Verdedelmes  de  J/(ii/»!> 
(mayuscritoen  folio);  Loa  para  la  comediade  La 
fiera,  el  rayo  y  la  piedra,  que  scrcprcsentó  al  fe- 
liz casamiento  de  nuestros  cathólicos  y  augustos 
monarcas  don  Carlos  II  y  doña  Mariana  de  Barie- 
ra  y  X'eoburg  ( manuscrito  en  fol. ).  Es  parte  del 
Plan  de  comedia  que  mandó  ejecutar  en  el  Pa- 
lacio de  Valencia  Don  Luis  de  Hoscoso  Osorio, 
conde  de  Altamira,  virrey  y  capitán  general  de 
Valencia. 

-  FiouEROLA  (Honorato):  Biog.  Natural  de 
Valencia  y  peritísimo  en  las  lenguas  latina,  grie- 
ga, hebrea  y  caldea.  Doctor  en  Teología  y  Cáno- 
nes por  la  universidad  valentina.  En  20  de  julio 
del  afto  1583  tomó  posesión  de  un  canonicato  en 
la  catedral  do  su  eiiulad  natal,  sieiulo  nombra- 
do después  juez  y  examinador  sinoilal  de  aquel 
irzobispado,  visitador  real  de  la  Diputaeióu  del 
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reino  de  Valencia,  comendador  de  la  Iglesia  de 
San  Antonio  Abad  é  inquisidor  apostólico  en  los 
tribunales  de  la  Inquisición  de  Slureia,  Valen- 
cia y  Zaragoza.  Falleció  el  día  2  de  febrero  de 
1608.  Escribió:  De  ha;reticis  D.  Zanchini  Ugoli- 
ni  sence  Ariminem.  I.  C.  Ciar.  Tractatus  aurcus, 
cum  locuplelissimis  additionibus et  summariis II. 
I'.  I''r.  CamilH  Campcgii  (Koma,  1579,  i."). 

-  Figuerola  (McsÉN  Juan):  Biog.  Caballero 
valenciano,  canónigo  de  la  catedral  de  Valencia 
y  maestro  en  Sagrada  Teología.  Escribió  una 
obra  Contra  judeos, di\idiádí  en  tres  libros.  El 
primero:  Doctrina  tcrtia.  De  efcctu  proxipuo  el 
gencrali  pasionis  Messia:,  quce  est  salvatio  huma- 
ni  generis;  el  segundo:  Liber  secundas  qui  est 
de  Vhrisli  adrentu;  y  el  tercero:  Distinctio  pri- 
ma Tcrlii  Libri  de  Divina;  essenlix  Unitate,  el 
2)ersonarum  Trinitate  (manuscrito). 

-  FlouEHOLA  (Jl'AX  Mautín):  Biog.  Caba- 
llero natural  de  Valencia  y  sacerdote  de  gran 
iUistraeión  y  piedad.  Fué  doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía, beneficiado  de  la  Iglesia  metropolitana  de 
su  ciudad  natal  y  acólito  y  caijcllán  pontificio. 
Confúndcnle  con  el  anterior  Moría,  ürtí  y  Ko- 
dríguez.  Escribió:  iií?íii/'C(/<;  let  fe  contra  la  secta 
mahometana  (manuscrito). 

-  FlGUEUOLA  Canepa  (Dovingo):  Biog.  Li- 
terato y  publicista  cubano,  n.  en  la  Habana  ol 
17  de  enero  de  1852.  Desde  1876,  on  que  termi- 
nó sus  estudios  univcrsitaiios,  se  dedicó  al  pe- 
riodismo, y  redactó  ó  colaboró  en  los  principa- 
les periódicos  y  revistas  literarios,  artísticos  y 
cientílieos  de  la  Isla;  formó  parte  de  la  comisión 
nombrada  jmr  la  Academia  española  para  com- 
pilar una  Antología  de  poetas  cubanos,  y  pu- 
blicó un  notable  estudio  crítico  sobre  el  poeta 
Plácido.  De  1887  á  1901  estuvo  en  Europa,  casi 
siempre  en  París,  donde  fundó  y  dirigió  «La  Re- 
pública cubana,»  periódico  impreso  en  español  y 
francés,  j'  representó  á  Cuba  (en  1900)  en  el  Con- 
greso de  Bibliógiafos  y  Bibliotecarios  de  la  Ex- 
po.sición  univer.sal.  En  la  Biblioteca  Nacional  de 
París  y  en  la  del  Musco  Británico  hizo  fructuo- 
sos estudios  acerca  de  la  organización  do  las  mis- 
mas, y  en  su  jiaís  está  considerado  como  una  au- 
toridad en  materia  do  bibliografía  y  biblioteco- 
grafía. 

-*  Figuerola  v  Balle.stek  (Lauheano): 
Biog.  Fué  presidente  de  la  Real  Academia  do 
Ciencias  morales  y  políticas  desde  el  6  de  di- 
ciembre do  1898  hasta  el  día  do  su  fallecimien- 
to, 28  de  febrero  de  1903. 

-  Figuerola  y  Belvi's  (Jo.sé):  Biog.  Nació 
en  la  ciudad  do  Valencia,  de  noble  familia,  figu- 
rando como  doctor  en  Teología  y  Cánones  pol- 
la universidad  de  su  patria,  canónigo  magistral 
de  Orihiiela,  comisario  y  calificador  de  la  Inqui- 
sición, examinador  sinodal  en  el  arzobisi«do  de 
Valencia  y  obispado  de  Orihuela,  del  cual  fué 
visitador  en  sedo  vacante,  y  tres  veces  rector  de 
aquella  universidad,  así  como  dijuitado  ])or  el 
ealiildo  del  reino  de  Valencia,  señor  del  lugar 
de  Magnolia,  predicador  y  capellán  de  número 
del  emperador.  Escribió:  Oración  fúnebre  en  las 
exequias  que  celebró  la  muy  noble  ciudad  de  Ori- 
huela ú  la  reyna  nuestra  señora  doña  Mariana 
de  Austria  (Orihuela,  Jaime  Mesnier,  1696,  4.°); 
¡Oh  admirable  «Sacroincní»/ (Mallorca,  Jerónimo 
Frau,  1711,  4.°). 

FIQUEUR  (.María  Teresa):  Biog.  Heroína 
francesa,  n.  en  Talmay  en  1774;  m.  en  Issy  en 
1861.  Quedó  huérfana  cuando  contaba  diez  y 
nueve  años,  y  se  alistó  en  un  regimiento  de  arü- 
Hería  en  el  que  era  eomandante  un  tío  suyo.  Fué 
hecha  prisionera  por  los  republii-anos  y  se  pasó 
á  su  servicio,  ingresando  en  el  15."  regimiento  de 
dragones  con  el  nombro  de  Sans  Gcnr.  Asistió 
al  sitio  de  Tolón  y  estuvo  luego  en  Austerlitz. 
Más  tarde  hizo  las  campañas  de  Italia  y  España, 
siendo  hecha  prisionera  por  los  ingleses.  Al  lili 
regresó  á  Francia  después  de  una  corta  cautivi- 
dad, y  en  el  reinado  de  los  Cien  días  se  alistó 
en  un  regimiento  de  cazadores  y  estuvo  en  Wa- 
terlóo.  Últimamente  María  Teresa  se  casó,  quedó 
viuda  y  se  refugió  en  un  hospicio  de  Issy. 

*  FIGUIG:  fíeog.  Por  consecuencia  de  la  exten- 
sión del  dominio  de  los  franceses  en  el  Sahara, 
y  la  construeeión  del  f.  c.  del  Sur  oranés,  aqué- 
llos se  han  aproximado  al  oasis  de  Figuig  perte- 
neciente á  Marruecos,  muy  hostil  á  los  eui-opcos 
y  poco  visitado  hasta  ahora  por  tal  niolivo.  Co- 
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mo  el  tratado  de  límites  entre  Francia  y  Jlarrue- 
cos,  de  1845, declaró  á  Figuig  posesión  del  Im- 
perio, aunque  la  soberanía  del  sultán  es  nominal 
en  este  territorio,  no  jiodía  Francia  establecerse 
resueltamente  en  el  misino.  Por  esto  negoció 
una  acción  común  para  evitar  la  constante  ame- 
naza que  existe  sobre  el  camino  del  Tuat.  El  tra- 
tado de  límites  vigentes  de  Lalla  Marnia  los 
lijó  sólo  en  la  región  cultivada,  no  habiéndose 
previsto  en  1845  la  ocupación  del  Sahara,  de  la 
legión  «sin  agua,  inhabitable  y  desierta.»  De 
aquí  la  necesidad  del  establecimiento  de  una 
frontera  fija  por  virtud  del  considerable  avance 
hacia  el  Sur  de  la  colonia  argelina.  Tal  fué  el 
objeto  del  protocolo  de  27  de  julio  de  1901,  en 
el  cual  se  atribuyó  á  Francia  el  territorio  de  los 
duinienia  y  de  los  uled-yerir,  se  creó  una  comi- 
sión que  sobre  el  terreno  hiciera  el  deslinde  y  se 
convino  en  que  Marruecos  tendría  en  Figuig  tija- 
mente  un  representante  del  sultán;  pero  éste, 
más  que  agente  de  Marruecos,  será  el  instru- 
mento de  Francia.  En  Beni-Unif,  á  corta  distan- 
cia de  Figuig  (3  kms.),  unido  ¡lor  ferrocarril  y 
telégrafo  á  Duveyrier,  se  estal>leció  un  fuerte  des- 
tacamento francés  para  vigilar  el  oasis.  Dadas 
las  dificultades  de  acceso  al  Figuig  iior  el  inte- 
rior de  Marruecos  y  la  posible  inmediata  acción 
de  Francia  desde  sus  puestos  próximos,  encon- 
trada la  fórmula  para  intervenir, aunque  disfra- 
zada y  en  nombre  de  Marruecos,  á  título  de  asis- 
tir y  dar  fuerza  al  representante  del  sultán,  di- 
cha acción  habría  de  ser  sin  duda  efectiva  y  útil- 
para  Francia  en  el  oasis.  (Boletín  de  la  11  Socie- 
dad Geogrúfiett,  tomo  XLIV.)  Pero  ha  tenido 
que  luchar  con  glandes  dificultades,  promovidas 
por  los  indígenas,  qne  llevaban  y  llevan  muy  i 
mal  la  ingerencia  de  los  france.';es,  de  día  en  día 
más  odiados  ]ior  los  marroquíes.  Los  destaca- 
mentos y  los  convoyes  de  aquéllos  eran  de  con- 
tinuo atacados  por  las  indómitas  tribus  del  Fi- 
guig y  tuvo  Francia  que  emprender  serias  ope- 
raciones contra  ellas.  Zenaga,  centro  principal 
de  las  tribus  hostiles,  fué  bombardeado,  y  los 
jefes  de  éstas  se  sometieron  y  declararon  que 
aceptaban  todas  las  condiciones  que  les  impu- 
siera Francia.  Sin  embargo,  en  realidad  la  opo- 
sición persiste  y  no  cesan  las  agresiones  contra 
los  franceses. 

FlGULA:  f.  Mar.  Sin.  de  Flecrastk  (V.  en 
este  mismo  Ai'Iíndice), 

fIgulo  (del  lat.  figñlus,  alfarero):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleó|iteros  peiitá meros,  de  la 
familia  de  los  lamelicornios.  Comprende  nntsde 
veinte  especies  del  continente  antiguo,  partieu- 
lanuente  asiáticas,  que  se  distinguen  por  su  re- 
ducido tamaño  y  por  tener  el  cuerpo  grueso  y 
brillante,  de  color  rojo  ó  pardo. 

*  FIGURA:  SiN  FIGURA  coRroRAL:  fr.  6g.  Sin 
figura  humana. 

Más  poder  tiene  que  ella  y  qne  todo  hombre 
n.icido  quien  la  mi  puerta  aporrea  sin  figuha 
corporal  como  no.iotros. 

Pkreda. 

-  Figura:  Filos.  Por  figura  se  entiende  la  cua- 
lidad que  resulta  de  la  terminaciiin  de  la  canti- 
dad considerada  en  sí  misma.  Es  la  forma  exte- 
rior de  los  seres.  La  forma  propiamente  dicha  es 
la  ligiira  en  cuonto  existe  concretamente  en  las 
cosas  naturales;  así,  se  \\&ma  forma  humana  la 
figura  de  un  honilTC.  También  se  aplica  la  pala- 
bra forma  á  la  figura  de  las  cosas  artificiales, 
v.  g. ,  la  forma  humana  en  la  estatua,  pero  esto 
es  una  cualidad  de  la  cantidad,  mejor  que  cua- 
lidail  proiiiamente  dicha,  porque  no  afecta  inme- 
diatamente á  la  substancia  misma.  Cuando  la 
figura  surge  de  la  esencia,  de  la  naturaleza,  y  de 
esta  figura  tratamos  aquí,  es  una  de  las  cualida- 
des ó  propied.ides  del  ser  más  notables,  ]>or  cuan- 
to distingue  exteriormentc  un  ser  de  otro.  Así, 
la  figura  humana  es  distinta  de  la  figura  del 
caballo.  La  palabra  figura  se  toma  también  poi 
símbolo,  porque  la  forma  externa  es  uno  de  los 
signos  más  importantes  y  oxiiresivos  de  las  co- 
sas. 

-  Figura  hel  silogismo:  Filos.  Cada  unadt 
las  combinaciones  de  Ari.*tóteles.  que  exiire-san 
todos  los  lugares  que  puede  ocupar  el  termine 
medio  en  las  premisas  del  silogismo.  Cada  tignts 
comprende  diferentes  modos. 

-Figura:  Mus.  Cada  una  de  las  actitudes, 
pasos,  mudanzas  ó  movimientos  del  cuerpo, 
cuando  se  ejecuta  cualquier  baile.  W  Cada  una  de 
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las  partes  en  que  se  divide  una  danza  ó  ui:  bai- 
le, pavana,  rigodón,  lanceros,  etc.  |1  Note  de  niú- 
sica  que  tiene  su  valor  determinado  según  la  figu- 
ra de  la  misma.  ||  Grupo  de  notas,  ó  sea  fragmento 
de  motivo,  que  el  compositor  hace  gala  de  repro- 
ducir eu  varias  partes  de  una  obra,  en  que,  si  va- 
ría las  modulaciones,  no  suele  cambiar  la  figura 
ó  figuración  del  diseño  adoptado.  El  sistenja  dra- 
mático vocal  ó  puramente  sinfónico  del  Leitmo- 
liv  es,  en  realidad,  una  figuración. 

-  FlQur.A  couTA:  Mus.  En  el  sistema  antiguo 
de  notación  proporcional,  el  grupo  formado  de 
tres  notas,  de  las  cuales  una  valía  tanto  como  las 
otras  dos.  La  nota  más  larga  podía  encontrarse 
al  principio,  en  el  medio  ó  al  final. 

-  Figuras  de  la  música:  Son  siete  en  la  mú- 
sica moderna: 

Redonda  ó  Semibreve. 

Blanca  ó  Mínima. 

Negra  ó  Seminima. 

Corchea. 

Semicorchea. 

Fusa. 

Semifusa. 

Representan  valores,  en  orden  de  mayor  á  me- 
nor, de  la  manera  siguiente:  La  redonda  vale 
doble  que  la  blanca;  la  blanca  doble  que  la  ne- 
gra; ésta  doble  que  la  corchea  y  así  de  las  de- 
nuls;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se  dice  que  la  du- 
ración representada  por  una  redonda  equivale 
á  la  de  2  blancas,  4  negras,  8  corcheas,  16  se- 
micorcheas, 32  fusas  ó  64  semifusas.  De  modo 
que  tomando  por  unidad  la  redonda,  los  valo- 
res de  las,^3Mcas  se  representan  así: 

Ridonda,  1. 

Blanca,  '/o. 

Negra,  '/j. 

Corchea,  ^¡g. 

Semicorchea,  '/le- 

Fusa,  >/32- 

Semifusa,  ^li¡¡. 

La  duración  de  las  figuras  indicábase  antigua- 
mente con  las  signientes  fórmulas  latinas,  que 
no  dejan  de  ser  pintorescas: 

Máxima  dormit  (La  viáxima  duerme). 
Longa  recubal  (La  larga  se  acuesta). 
Breris  sedet  (La  breve  se  sienta). 
Scmibrevis  deambulat  (La  semibreve  se  pasea). 
Mínima  ambulat  (La  mínima  anda). 
Seminima  currit(Ln  seminima  corre). 
Chroma  volal  (La  corchea  vuela). 
Scmiehroma  evaneseet  (La  semicorchea  se  des- 
vanece, se  evapora). 

-  Figuras  de  las  kotas  gregorianas:  Mus. 
Bistínguense  tres  clases  de  figuras  de  notas,  de 
las  cuales  se  hace  uso  en  los  libros  corales  autén- 
ticos: 

La  Larga,  que  indica  una  sílaba  acentuada 
ó  un  grupo  de  dos,  tres  ó  más  notas  ascendentes 
ó  descendentes.  Como  los  acentos  de  la  lengua 
no  sou  de  igual  duración  y  fuerza,  así  también 
es  distinto  el  modo  con  que  debe  acentuarse  la 
figura  larga. 

La  Breve  (brevis),  cuya  duración  se  mide  por 
la  mayor  ó  menor  longitud  de  la  sílaba  á  que  se 
une. 

La  Semibreve  (semibrcvis),  que  es  como  la 
mitad  de  la  breve. 

Las  tres  figuras  de  notas  gregorianas  pueden 
substituirse  por  las  figuras  redonda,  blanca  y 
negra  de  la  notación  musical  corriente,  conside- 
rando esta  substitución  como  duraciones  aproxi- 
madas para  los  efectos  del  ritmo  libre  del  canto 
eclesiástico. 

-  Figuras  acú.sticas:  Fis.  Guando  se  hace 
vibrar  una  placa,  cubierta  de  arenilla,  frotando 
uno  de  sus  bordes  con  un  arco  de  violín,  los  gra- 
nulos de  arena  se  reúnen  formando  líneas,  cuyo 
conjunto  se  llama  /rV/ura  acústica.  Dichas  líneas 
marean  los  puntos  en  que  la  placa  no  vi1n-ay  son 
las  «líneas nodales.» 

-Figuras  de  Leichtenrerg:  Fis.  V.  Fiou- 
KA  en  el  tomo  correspondiente  del  primer  Apék- 
mcE,  pág.  1000,  col.  1.» 

-Figuras  de  Widmaxst.etten:  Minc.r.  Lí- 
neas entrecruzadas  que  aparecen  en  la  superficie 
del  hierro  nieteorico  jnilimentado  y  que  se  su- 
ponen debidas  á  las  laminillas  de  sulfuro  de 
hierro  y  níquel  que  atraviesan  i'egularmente  la 
masa. 
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*  FIGURACIÓN:  Mus.  E.^cprcsióna])licableála 
melodía,  á  la  armonía  ó  al  acompañamiento,  que 
equivale  á  diseño  rítmico  ó  temático,  pronuncia- 
do ó  reiterado  para  obtener  ciertos  electos. 

*  FIGURADAMENTE:  adv.  m.  FINGIDAMENTE. 

...  y  [lasó  la  noche  en  Triaua,  donde  tuvo 
gran  cena  con  los  miamos  con  quienes  liabía 
FiGur.ADAMENTE  reñido  en  la  casa  de  Moni- 
podio. 

E.  Fernández  de  Navarrete. 

*  FIGURADO,  DA:  Mús.  NOTACIÓN  FIGURADA: 

V.  Notación  negra  ó  cuadrada  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

-Figurado,  da:  Malem.  Números  figura- 
dos: V.  NÚMERO  en  este  mismo  Apéndice. 

*  FIGURANTE:  Cada  uno  de  los  personajes, 
casi  siempre  mudos,  que  en  los  teatros  salen  á 
la  escena  para  figurar  pueblo,  soldados,  acompa- 
ñamiento de  otros  jiersonajes  que  hablan,  etc. 

*  FIGURERÍA:  f.  Condición  del  figurero,  del 
que  tiene  costumbre  de  hacer  figurerías. 

*  FIGURERO,  RA:  adj.  Que  hace  ó  alza  figuras 
de  alguna  cosa. 

Cristiano  mió,  no  más  tratos  ni  contratos  con 
desvanecidos  y  figureros  astrólogos. 

P.  Juan  A.  Jarqüe. 

FIGURISMO:  in.  Filos.  Opinión  de  los  que  con- 
sideran los  acontecimientos  del  Antiguo  Testa- 
mento como  figuras  ó  representaciones  proíéticas 
de  la  vida  de  j  esucristo. 

FIGURISTA:  com.  Partidario  del  figurismo. 

*  FIGURÓN  (Comedias  de):  Liter.  Aquellas 
en  que  el  personaje  principal  es  siempre  ridículo 
y  extravagante. 

*  FIJACIÓN:  f.  Biol.  Fijación  DE  LAS  varia- 
ciones: Permanencia  de  los  caracteres  ó  modifi- 
caciones adquiridos  por  los  seres  orgánicos,  fuera 
de  las  condiciones  ó  inñuencias  en  cuya  virtud 
los  adquirieron  (V.  Variación  eu  este  mismo 
Apéndice). 

-Fu .ACIÓN:  f.  Hislol.  y  Bacteriol.  Método 
que  se  sigue  en  los  laboratorios  para  conservar 
eu  su  primitiva  estructura  los  elementos  anató- 
micos y  sustraer  éstos  de  la  acción  de  los  líqui- 
dos colorantes.  Hay  tres  modos  usuales  de  fija- 
ción: 1.°,  el  antiguo,  es  decir,  el  método  de  de- 
secación simjile  que  usó  d'Ehrenberg,  adoi)tado 
otra  vez  por  Koch;  2.°,  el  que  se  funda  en  el  em- 
pleo del  calor;  3.°,  el  funcíado  en  la  aplicación 
de  reactivos  químicos,  entre  los  cuales  se  cuenta 
el  ácido  crómico,  el  sublimado  en  solución  satu- 
rada, condiinado  ó  no  con  el  ácido  acético;  el  lí- 
quido de  Flemming,  el  ácido  ósniico,  el  yodo,  y 
el  alcohol,  cuya  acción  es  muy  distinta.  El  mé- 
todo más  generalmente  adoptado  para  fijar  la 
sangre  es  el  2.°,  debido  á  Ehrlich,  en  el  cual  se 
emplea  el  calor  seco  á  120°  ó  130°,  por  espacio 
de  cinco  minutos,  ó  bien  á  110°  durante  diez  mi- 
nutos. Cuando  se  quiere  fijar  cultivos  micróbi- 
cos, lo  más  práctico,  según  Koch,  es  hacer  pasar 
lentamente  tres  ó  cuatro  veces,  por  la  llama  de 
una  lám]iara  de  Bunsen,  la  lámina  en  donde  se 
halla  dispuesta  la  preparación. 

FIJADOR,  DORA:  adj.  Que  fija.  U.  t.  c.  s. 

-Fijador:  m.  Hislol.  y  Bacteriol.  Nombre 
con  que  se  designa  los  reactivos  que  tienen  la 
propiedad  de  fijarlos  elementos  anatómicos.  Las 
substancias  fijadoras,  ó  fijadores,  obran,  ya  por 
simple  contacto  con  las  substancias  orgánicas, 
como  el  sublimado  ó  el  ácido  ósmico,  ya  combi- 
nándose con  el  tejido  que  se  quiere  examinar, 
como  el  bicromato  de  potasa,  ya  coagulando  las 
materias  albuminoideas,  como  el  alcohol,  el  áci- 
do pícrico,  el  yodo,  etc. 

*  FIJAR:  a.  Dirigir  ó  aplicar  intensamente, 
h.ablando  de  la  mirada,  la  atención,  etc.  Api.  á 
personas. 

El  español  FIJA  la  vista,  íSJ,\  los  ojos,  FIJA 
la  atencii'm:  encargar  á  los  objetos  materiales 
ó  espirituales  que  fijen  la  atención  del  bnni- 
bre,  es  invención  de  la  galiparla,  que  en  línea 
de  lengu.ije  castellano  está  dejada  de  la  mano 
de  Dios. 

P.  Juan  Mir. 

FIJATIVO,  VA:  :vdj.  Que  tiene  virtud  de  fijar. 

Fijativo  cleiiK'nto  en  todo  aferi'a 
las  substancias  distintas... 
F.  BorELLO  de  jMoraes  v  Vasconcelos. 
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FIJELIVINGE:  Geog.  Monte  de  la  (iuiuea  con- 
tinental española,  sit.  en  la  zona  oriental,  al  S. 
del  río  Lolo  ó  Uellé,  en  la  zona  de  mayores  altu- 
ras del  país;  1 500  m.  de  alt. 

*  FIJO,  JA:  adj.  Quím.  Se  dice  de  todo  cuerpo 
que  no  se  volatiliza  por  la  acción  del  calor. 

-  Aceites  fijos:  Quím.  Los  aceites  grasos. 
-Aire  fijo:  ant.  Quím.  Acido  carbónico. 

-  Álcalis  fijos:  Quím.  La  potasa  y  la  sosa. 

*  FIL:  Mar.  Línea  que  marca  la  dirección  de 
una  cosa.  Así  se  dice  muy  á  menudo  á  fil  de  roda 
ó  roa,  á  fil  del  viento,  etc.,  con  que  se  da  á  en- 
tender que  la  dirección  de  éste  coincide  con  la  de 
la  quilla  por  la  parte  de  proa. 

*FILA:  Mar.  Madero  dado  de  sebo  por  su  cara 
alta,  para  que  sobre  él  y  otros  iguales  corra  la 
embarcación  que  se  vara  en  la  playa.  ||  Amcr. 
Altura  de  cima  llana  y  muy  angosta  y  de  lade- 
ras muy  pendientes,  que  une  dos  cerros  ó  mon- 
tes más  elevados. 

FILACANTINOS:  m.  pl.  Tribu  de  gusanos  pla- 
tehnintos  de  la  familia  de  los  tetrafílidos. 

FILACELOTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lame- 
licornios.  Com]irende  dos  ó  tres  especies  recien- 
temente descubiertas  en  Oceanía. 

FILACIDA:  adj.  Natur,al  de  Filacis  ó  Filaee 
(Tesalia).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  esta  ciudad  griega. 

FILACIS:  Mil.  Hija  de  Apolo  y  hermana  de 
Filandro. 

FILACITO:  f.  Biol.  Nombre  dado  por  Andrea 
los  cuerpecillos  ovoideos  contenidos  en  el  filaco- 
blasto. 

FILACO:  MU.  Héroe  griego  adorado  en  Delfos. 

FILACOBLASTO  (del  gr.  fúlax,  fúlakos,  dr-- 
fensor,  ]ii'otector,  y  bhistós,  yema):  m.  Bicl.  Ci- 
lula  conjuntiva  vesiculosa,  de  la  región  dorsal 
de  los  moluscos  del  subgénero  hialinia.  Los  fila 
coblastos,  situados  debajo  del  epitelio,  contieu'  ii 
en  su  interior  los  filacitos,  órganos  de  defensa 
del  tegumento,  según  André. 

FlLACTERIO  (áel  gr.  fiilaí-térion,  amuleto,  de 
fulaltérios,  propio  para  preservar  ó  defender;  de 
fulásscin,  ó  fuláltein,  preservar,  guardar):  m. 
Talismán  ó  amuleto  usado  por  los  antiguos. 

-FlLACTERIO:  Pedazo  de  piel  ó  pergamino, 
etcétera.  (V.  Filacteria  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.) 

-  FlLACTERIO:  Cinta  con  inscripciones  ó  le- 
yendas, que  suele  ponerse  en  pinturas  ó  escultu- 
ras, en  epitafios,  escudos  de  armas,  etc. 

FILACTINIA  (del  gr.  fúllon,  hoja,  y  aktis,  al- 
tínos,  ravo':  f.  Bot.  Género  de  hongos  ascomice- 
tos,  de  la  familia  de  las  perisporiáceas,  afines  al 
erísifo,  del  cual  se  distinguen  por  los  apéndices 
de  la  periteca  que  son  rectos  y  aciculados. 

FILACTININOS:  ni.  pl.  ZooZ.  Tribu  de  celente- 
rios nidarios  (V.  Filactínidos  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

FILADELFEAS:  f.  pl.  Bot.  V.  FlLADELFÁCEAÍ 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  FILADELFIA:  Gcog.  Esta  importante  e.,  la 
tercera  de  los  Estados  Unidos  por  su  población, 
tenía  en  1906  1412000  habits. 

-*  FiLADELFiA:  Ocog.  Este  pueldo  y  muni- 
cipio de  Colombia  pertenece  hoy  á  la  prov.  y 
dep.  de  Jlanizalcs. 

FILADÉLFICO,  FICA:  adj.  Eist.  ecl.  Períeue- 
cieute  ó  relativo  á  la  secta  de  los  filadelfos. 

FILADELFITA:  f.  Mincr.  Variedad  de  vermi- 
culita. 

FILADELFO,  FA  (dc  Filadelfia,  ciudad  de  Nor- 
teamérica): a  j.  Bot.  Díecse  de  plantas  ó  arbustos 
dicotiledóneos,  originarios  de  América,  que  tienen 
tallos  fistulosos,  hojas  opuestas,  pecioladas.  sen- 
cillas, sin  estípulas,  y  Hores  regulares,  ordina- 
riamente blancas  y  olorosas:  como  la  jeringuilla. 
U.  t.  e.  s.  f. 

-FlLADELFAS:  f.  pl.  V.   FlLADELFÁCEAS  en 

el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-FlLADELFO,  FA  (del  gf.  fládclfos;  áe  filos, 
amante,  amigo,  aficionado,  y  adelfas,  hermano): 
.  adj.  Que  ama  á  sus  hermanos. 
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-  Fila  i)Hi;i''o:  lujj.  Suliriíiiombrii  de  Tolo- 
mui)  11,  i'uy  do  Ef;i]ito(  V.  I'toliímeo  en  el  tomo 
corresiioiidiuute  del  DiuuioNAitio). 

-FlLADELFO;  Sübreiuinibrc  de  Átalo  II,  rey 
de  Pérgauío. 

-  FlLADELFOs:  111.  ])1.  Miembros  do  una  socie- 
dad secreta,  que  se  Ibrnió  á  principios  del  si- 
glo XIX  en  Francia,  contra  el  poder  napoleó- 
nico. 

-  Fli.ADELKiis:  in.  pl.  Ilist.  ccl.  Miembros  de 
una  secta  l'iindada  en  Inglaterra  en  el  siglo  xvil 
jior  la  iluniinadií  Juana  Lcade,  y  dil'undida  por  el 
Dr.  Pordogey  Til.  Uromloy,  que  escribió  algunas 
obras  en  su  apoyo.  Esta  sociedad  no  tuvo  jamás 
culto  separado,  y,  según  las  inspiraciones  de  su 
luudadora,  reclutaba  adeptos  por  todas  partes, 
sin  exigirlos  que  se  apartaran  exteriormcntc  de 
su  comunión  religiosa  respectiva.  Sostenía  la 
existencia,  en  el  cielo,  de  una  sabiduría  del 
sexo  femenino,  eterna  como  Dios,  la  cual  ha- 
bía dado  l^yes  ií  la  sociedad  filadélfica,  á  Mn  de 
crear  una  nueva  Iglesia,  santa  y  ¡jura.  De  este 
trabajo  liabía  de  resultar  la  regeueracióii  total  de 
todos  los  seres  inteligentes  ¡laia  ser  admitidos  á 
la  perlección  y  il  la  l'elicidad:  de  suerte  que  la 
eternidad  de  las  penas  y  la  predestinación  de  los 
calvinistas  no  eran  más  que  errores.  Cesarán  to- 
das las  disensiones  entre  los  cristianos,  dando  lu- 
gar al  reinado  del  Redentor,  cuando  todos  los  que 
siguen  á  Jesucristo,  depuestas  sus  diferencias  de 
lüniia,  se  entreguen  al  f/iíírí  interno.  Entonces 
se  realizará  la  comunión  de  los  santos  en  una 
sola  Iglesia,  que  será  la  sociedad  filadéllica. 

-  Fii.ADELKOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  póli- 
pos, que  Cdiiipreiido  los  que  se  reúnen  en  una 
masa  común. 

FILAQATO:  /'¿'or/.  Nombre  patronímico  delan- 
ti|ia]ia  Juan  XVI. 

FiLACORiA:  I'.  Asirán.  Asteroide  descubierto 
por  l'alisa  en  1888  y  catalogado  con  el  núme- 
ro 274. 

FiLALETAS:  m.  pl.  lííst.  ccl.  Sociedad  religio- 
sa alrmaiia,  que  )iri)clama  una  libertad  absoluta 
en  materia  de  religión  y  qne  piolesa  el  deísmo 
imio.  Está  golieriiada  por  un  jete  espiritual  y 
dos  ancianos,  juntamente  con  una  comisión  de 
diez  do  sus  niicmbras,  y  ]iertenecc  á  la  comu- 
nidad el  supremo  poder.  El  culto,  que  se  redu- 
ce á  ciertas  oraciones,  cánticos  entonados  por 
la  comunidad  y  sermones  que  el  jete  dirige  á  sus 
subordinarlos,  se  celebra  cada  síjitimo  día  de  la 
semana  en  un  loi-al  sin  adornos  ni  imágenes,  que 
ellos  a]iellidan  temiilo.  Celebran  ademas  las  lies- 
tas  de  «la  conciencia  y  la  ]penitcncia,»  el  día  de 
año  nuevo;  las  liestas  de  la  Naturaleza  al  empe- 
zar cada  una  de  las  cuatro  estaciones  del  afio,  el 
aniversario  do  la  fundación  de  la  sociedad  y  las 
liestas  luiblieas  que  aeuc-rda  el  jefe  y  su  consejo. 
Además  observan  ciertos  ritos  en  la  imposición 
de  nombre  á  los  recién  nacidos,  la  admisitín  en  la 
conuuiidad,  matrimonio,  divorcio,  entierros,  etc. 

*  FILAMENTO:  Ilislul.  FILAMENTO  ESPEllMÁ- 
Tlr,.:  Sin.  de  Esi'EiiMA  TcizniiiE  (V.  en  el  tomo 
cüiiispcinilii-nu.  del  DiccioNAltio). 

*  FILAMENTOSO,  SAiadj.  Compuesto  de  fila- 
mentos. ¡I  liol.  Que  es  de  la' naturaleza  de  los  fi- 
lamentos. 

-  MeMIÜIANA  ó  TO.NICA  FILAMENTOSA:  Anat. 
Sin.  de  Memhüana  caduca  (V.  Memiikana  en 
e-iti'  misino  Ari'.NTiirE). 

FILAMÓN:  Mil.   Ilij.i  de  Apolo  y  de  Emione. 

FILANDRO;  MU.  Hijo  de  Apolo  y  de  la  ninfa 
A.'aralis.  y  marido  de  Aealis,  liijá  de  Minos  v 
madre  iK.  (_)axo,  (pie  tuvo  de  A|ioío. 

FILANDROSO,  SA:  adj.  Bol.  Se  diee  del  fruto 

0  raíz  alimenticia  cuyos  liaceeillos  librovascu- 
lares,  muy  desairolladns,  forman  filamentos  du- 
ros, por  lo  que  el  parenmiima  es  difícil  de  comer. 

1  Se  aiilica  á  ciertas  proilneeiones  morbosas  cons- 
tituidas iHir  filamentos  irregulares  y  detritus  do 
los  haceeillos  fibrosos  do  algún  tejido. 

FILANFÓREO,  REA  (delgr.  f,\UoH,  hoja,  y  am- 
Juráis,  áuloia::adj.  Hot.  So  diee  de  las  hojas  cu- 
ya figura  rei'uerda  la  do  un  ánfora. 

FILANTEO,  TEA  (del  gr. /ii7?uH,  hoja,  vrfnjn?, 
fiorl:  adj.  Bol.  Se  dice  do  las  plantas  cuyas  llo- 
res brotan  sobre  las  liojas. 
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-Fu, ANTEO,  TEA:  Bul.  Relativo  ó  semejante 
al  filanto. 

-  FiLA.NTEAs:  f.  )il.  Bol.  Tribu  de  euforbiá- 
ceas cuyo  tipo  es  el  género  lilanto. 

FILANTINOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
hinienópteros  cuyo  tipo  es  el  género  filanto. 

FILANTRÓPICAMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera lilantrópica,  con  filantropía,  poraniorásus 
semejantes. 

FILANTROPISMO.  ni.  Afectación  do  filan- 
tropía. 

FILANTROPOM  ANÍA  {&&  Jilanlrojda  y  manía): 
f.  Filantropía  ridicula;  manía  ó  preocupación 
¡lor  la  filantropía. 

FlLANTROPOMANlACO,  ACÁ:  adj.  Acometido 
de  filantropomaiiía. 

*  FILAR:  a.  Mar.  Largar  ó  soltar  progresiva- 
mente uu  cable,  cadena,  etc. 

-FlLAK:  Largarse,  apartarse. 

Apenas  liabía  iiiteiitailo  incorporarse,  cuan- 
do ya  estaba  dando  con  las  narices  en  el  pebia- 
110,  en  gracia  de  otro  puntapié,  .acompañado de 
estas  palabras:  «¡Fila,  reñules!» 

Pereda. 

-F'lLAU  UN  SONIPO:  Mus.  Acción  de  prolon- 
garlo y  sostenerlo  procurando  emitir  la  voz  sin 
tomar  aliento  por  todo  el  tiempo  que  ha  de  du- 
rar la  acción  de  esto  efecto  vocal. 

FILARCA  (del  gr.  fúlarjos;  de  fule,  tribu,  y 
úrjC,  yo  mando):  m.  Jefe  de  una  tribu,  en  algu- 
nos estados  griegos, 

-  FlLARCA:  Nombre  que  daban  á  los  tribunos 
romanos  los  escritores  griegos  de  la  antigüedad. 

FILARCO:  Mil.  Iléroo  griego,  i  quien  se  tri- 
butaron honores  divinos. 

-  FiLAKCO:  m.  Zool.  Génei'o  de  aracuoideos 
araneidos  cuyas  especies  se  hallan  repartidas  por 
las  regiones  tropicales  de  América. 

*  FILARETE:  m.  Mar.  Palo  que  se  ponía  en  la 
galera  para  hacer  la  empavesada. 

¿No  se  ve  más  de^de  estos  corredores 
que  del  estanterol  y  fii.aretes 
lli-iios  de  tantos  Miiza^  y  Aliiiauzoies? 

Loi'E  DE    VltGA. 

*  FILARÍA:  f.  Bol.  Escaniilla  exterior  de  la  ca- 
bezuela de  las  plantas  compuestas. 

FILARIASIS:  f.  Prtío/.  Término  común  con  que 
se  designa  los  trastornos  fisiológicos  que  se  su- 
ponen ocasionados  por  la  iirescneia  de  la  filaría 
en  el  cuerpo  humano.  Este  nematclminto,  cuya 
vida  es  ya  mejor  conocida  hoy  en  día,  y  al 
que  principalmente  se  atribuyen  ciertas  enfer- 
medades linfáticas,  es  la  Filaria  Bancrofli.  Pri- 
meramente fué  conocida  con  el  nombre  de  «Fi- 
laría sanguinis  hominis  nocturna.))  y  otras  dos 
formas  embrionarias  bien  estudiadas  eran  la  «Fi- 
larla sanguinis  hominis  diurna»  y  la  «Filaría 
sanguinis  hominis  peistans.»  La  Filaría  Bnii- 
crqfti  os  delgada,  serpentiforme, é  inféstala  lin- 
fa humana  en  los  ¡laíses  tropicales.  La  hembra 
adulta  alcanza  de  83  á  90  cms.  de  longitud; 
pero  el  macho  sólo  tiene,  aproximadamente,  la 
mitad  de  este  tamafto.  Es  vivíjiara,  y  el  embrión 
vive  en  los  vasos  linfáticos  y  atraviesa  los  teji- 
dos hasta  la  cavidad  torácica,  donde  se  incoriiora 
á  la  sangre,  en  la  que  se  encuentra  sólo  por  la  no- 
che. Sus  hábitos  nocturnos  están  en  relación 
con  los  de  un  mosquito,  cl  Citlcx  ciliaris. 

Dos  teorías  explican  el  origen  de  la  filariasis: 
la  primera  diee  que  el  embrión  infesta  el  nios- 
(juito  hasta  su  muerte,  y  iiue  por  medio  del  agua 
pasa  al  hombre;  la  segunda,  más  moderna,  afir- 
ma que  la  filaría  entra  en  el  cucrjio  del  hombre 
por  la  trompa  del  mosquito  cuando  éste  chupa 
la  sangre,  y  está  comprobado  que,  después  de 
uu  ¡leríodo  de  incubación  en  el  cuerpo  del  insec- 
to, la  filaría  se  aloja  en  la  trompa,  desde  donde 
pasa  al  honilueen  el  nmmento  de  la  picadura. 

La  «Filaría  sanguinis  hominis  perstans»  se 
halla  en  la  costa  oriental  do  África,  y  sus  efec- 
tos son  poco  conocidos.  Al  iirincipio  so  crevó 
que  era  la  causa  do  la  enfermedad  del  sueho;  pero 
se  ha  comprobado  qne  su  existencia  en  la  sangre 
de  los  pacientesacometidos dedicha  enfermedad  ! 
es  meramente  accidental. 

FILARÍIDOS:  m.  pl.  Familia  de  gusanos  ncma- 
telmintos  cuyo  tipo  os  ol  género  íilaria.  , 
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FILARIOSIS:  f.  Patol.  V.  FlLAniAsi.s  en  este 
mismo  Ai'KNDRE. 

*  FILARMÓNICA:   f.    J/ú?.    FILARMONÍA.  II  La 

música. 

*  FILARMÓNICO,  NlCA:adj.J/ás.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  filarmonía  ó  á  la  miísica. 

FILARQUlA:  f.  Empleo  y  dignidad  de  filarca. 

-  Fii.Ai;i¿uÍA:  Nombre  que  daban  al  tribuna- 
do loniami  los  escritores  griegos  de  la  antigüedad. 

FiLÁRQUiCO,  QUtCA:  adj.  Pertcnecieute  ó  re- 
lativo al  filarca  ó  á  la  filarquía. 

FILASSIER  (JoséJacobo;:  Bioij.  Político  y  es- 
critor francés,  n.  en  Wertticq-Sud  en  1736;  ni. 
en  Clamart  en  1799.  Fué  admirador  y  discípulo 
de  Rousseau,  con  quien  le  unió  estrecha  amis- 
tad. Escribió  el  Amiyo  de  lajutenlud,  obra  que 
fué  texto  en  las  escuelas  durante  muchos  afios. 
Además  ])iiblicó  un  Diccionario  hislórico  de  la 
educación  y  cl  iJiccionarío  del  jardinero. 

FILÁTICO,  TICA:  adj.  Amer.  Re.sabiaI)0,  ha. 
Se  dice  de  las  caballerías. 

FILAUTERO,  RA:  adj.  ant.  Que  tiene  filaucia.  || 
Egoísta. 

Dice  el  nfián  ríe  los  filadtebos:  más  cerca 
están  mis  dientes  que  mis  parientes. 

M.  ALEJO  DE  VenKOAS 

Filastro  (San):  Biog.  Sólo  se  sabe  de  este 
insigne  |prelado  de  la  iglesia  de  Brescia  que  se 
di.stinguió  en  combatir  y  confundirá  los  arria- 
nos.  Filé  uno  de  los  mayores  amigos  del  gran  ar- 
zobisjio  de  Milán  San  Ambrosio  y  del  de  Hipo- 
na  San  Agustín.  M.  el  18  de  julio  del  aQo  386, 
día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

FILATELIA  (del  gr.  /ílot,  amigo,  amante,  y 
al,cl(.i,  exento  de  cargas  ó  impuestos,  es  decir, 
pagado  de  antemano):  f.  Palabra  bárbaramente 
formada  con  aue  se  quiere  denotar  la  afición  á 
reunir  sollos  de  correo,  y  el  estudio  de  las  dis- 
tintas clases  de  sellos  de  todos  los  ])aíses  que  los 
usan  (V.SiGli.iiM  ASÍA  en  este  mismo  ArÉSDlcE). 

FILEAS  Y  FILOROMO  (Santos):  Biog.  Eljiri- 
mero  de  estos  santos  era  obispo  de  la  ciudad  do 
Tanni,  en  Egipto,  y  cl  segundo,  tribuno  del  ejér- 
cito. Cuando  se  publicaron  los  edictos  del  enlpe- 
rador  Diocleciano  que  tanta  sangre  costaron  á  la 
Iglesia,  fueron  llamados  ambos  á  la  presencia  dd 
gobernador,  quien  les  concedió  un  breve  ]ilazo 
para  ofrecer  incienso  á  los  ídolos,  ó  caer  bajo  la 
cuchilla  del  verdugo.  Firmes  en  la  fe.  fueron  de- 
capitados el  7  de  febrero  del  mío  304.  La  Iglesia 
celebra  su  fiesta  el  día  6  del  projiio  mes. 

FILEDIA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  cuya  fruc- 
tificación es  una  especie  de  tubérculo  gelatino- 
so, que  jiroduce  esporos  con  envoltura  muy  den- 
sa y  más  ó  menos  esféricos. 

FILELFO  (FiiAXoisco):  Bioff.  Famoso  escritor 
y  lioeto  italiano  del  si"lo  xv,  n.  en  1.398;  ni.  en 
l'i81.  Consiigiósc  desde  su  niñez  á  la  lectura  y 
estudio  de  los  clásicos  de  la  antigüedad,  y  alie- 
nas había  cnmiilido  los  veinte  años  cuando  ense- 
baba elocuencia  en  Padua.  y,  más  tarde,  en  Bo- 
lonia, Milán,  Florencia  y  Pavía.  Tiiisladóse  luego 
á  Constantinopla  y  allí  contrajo  matrimonio  con 
la  hija  del  veneciano  Juan  Crisolara.  Los  empe- 
radores Manuel  y  Juan  Paleólogo  le  nombraron 
su  embajador  en'las  cortes  de  Amorates  II  y  del 
emperador  Segi.smundo   Escribió  treinta  y'siete 

libros  de  cartas,  sátiras  y  otras  obn~ —  't 

presunción  do  Filclfo,  acarrearon  á 
enemistades.  Tomó  parte  en  las  iii;  i 

política  combatiendo  á  los  Médicis.  Filóse  hn-go 
á  Florencia  con  Francisco  Sforzo.  y  no  pivli'-n- 
do  avenirse  con  él,  trasladóse  á  Rnñ  1     ' 
cibió  algunos  favores  de  Nicolás  V. 
Ñapóles,  donde  Alfonso  V  de  Aragí 
caballero  y  jioeta  de  la  coite.    Ci;  1 

dejó  de  pagarle  la  pensión  que  le  ha 
Nicolás  V,  renegó  del  papa  y  nun  tuvo  ini,  i  ■, 
de  niarchar.se  con  Mahomet  II,  que  había  ]  -;  . 
en  libertad  á  la  sucgia  y  á  dos  hijas  del  p,.  ti. 
presas  en  Constantino]ila  Fué  inquieto,  in.sa'  ia- 
ble,  i'oncoroso  y  soberbio. 

FILEMÓN:  fíioff.  Poeta  griego,  natural  de  Si- 
racusa.  Siendo  muy  joven  .se  traslado  á  Atenas, 
en  donde.  A  partir  del  año  329.  loirró  grandes 
triunfos  con  sus  comedias.  El  fné  qiiicn  dio  pri- 
mero á  la  jiocsíft  cóniicA  nuevas  formas  que  la 
hicieron  entrar  en  otra  senda:  sus  comedias  can- 
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tivaban  por  la  acción  animada  y  por  el  dominio 
completo  que  mostraba  el  poeta  en  la  intriga,. 
Filcmón  murió,  de  edad  avanzada,  por  los  años 
263  ó  2ti2. 

-FiLEMÓN  T  DoMNiNO  (Santos):  Biog.  Na- 
turales de  Boma,  y  descendientes  de  una  noble 
familia  cristiana,  recibieron,  á  la  edad  conve- 
niente, el  orden  sacerdotal.  Intiauíados  en  el 
amor  de  Dios,  abandonaron  la  ciudad  de  Roma, 
con  el  olijeto  de  predicar  el  Evangelio  en  las  de- 
más provincias  de  Italia.  Pero  en  la  primera  ciu- 
dad á  que  llegaron  fueron  encarcelados  por  el  pre- 
fecto, que,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
Diocleciano,  los  bizo  decapitar  el  año  300  de 
nuestra  era.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  21  de 
marzo. 

-FiLEMÚN  (Carta  Á):Filemón  era  frigio,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Colosas,  y  se  sabe  de  él  que 
fué  hombre  de  probada  virtud  y  grande  amigo 
del  apóstol  San  Pablo.  Tuvo  un  esclavo,  de  nom- 
bre Onésinio,  que  robó  á  su  señor  y  buyo  á  liorna. 
Allí  encontró  á  San  Pablo,  á  quieu  descubrió  su 
delito,  pidiéndole  interpusiese  su  amistad  y  sus 
ruegos  para  que  su  amo  le  perdonase.  El  apóstol 
no  sólo  le  recibió  y  esouclió  favorablemente,  sino 
que  lo  convirtió  y  bautizó,  y  después  de  algún 
tiempo  lo  envió  á  Filemón  con  una  carta  en  la 
que  le  pedía  el  perdón  del  esclavo,  después  de  un 
sabio  y  ardiente  razonamiento  en  que  le  ponía 
delante  todos  los  motivos  de  religión,  de  afecto 
y  de  interés  propio  que  podían  incUnar  el  corazón 
del  amigo.  Este  perdonó  al  esclavo  y  lo  remitió 
otra  vez  á  San  Pablo,  á  quien  sirvió  como  has- 
ta allí,  llegando  á  ser  obispo  de  Bereaen  la  Ma- 
cedonia,  y  murió  por  la  fe,  lo  mismo  que  File- 
món, su  mujer  y  su  amigo  Aristarco,  y  el  propio 
San  Pablo,  en  la  persecución  de  Nerón.  Esta  carta 
es  más  bien  considerada  como  un  tratado  jior  su 
elevada  doctrina  y  abundancia  de  sentencias,  ex- 
puestas con  el  más  sencillo  y  conmovedor  len- 
guaje. 

FILEO:  Mit.  Hijo  de  Augias,  rey  do  la  Elida. 
Le  desterró  su  padre  porque  desaprobó  la  injus- 
ticia que  había  hecho  á  Hércules,  el  cual,  ha- 
biéndose vengado  de  Augias,  dio  el  trono  de 
éste  á  Fileo. 

FILEPITA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros,  l'auíi- 
lia  de  los  pítidos.  Comprende  dos  especies  mal- 
gachas que  se  distinguen  por  el  color  pardo  ó 
rojizo  de  su  plumaje. 

PILETAS:  Biog.  Poeta  y  crítico  alejandiino 
del  siglo  III  antes  de  J.  C.,  n.  en  Cos  ]ior  los 
años  de  340;  m.  á  principios  del  siglo  ii.  Fué 
maestro  de  Tolonieo  Filadelfo  y  de  Teócrito. 
Compuso  gran  número  de  obras,  tratados  de  gra- 
mática, poemas,  muchas  poesías  sueltas,  entre 
las  cuales  hay  epigramas,  elegías,  etc.,  y  un  co- 
mentario sobre  Homero. 

*  FILETE;  Impr.  Tira  de  metal  á  la  altura  de 
la  letra,  de  diversos  cuerpos  y  ojo,  fundida  des- 
de uu  punto  en  adelante.  Se  usa  también  de  zinc 
y  de  cobre,  cortado  á  diversas  medidas  formando 
colección. 

-  Filetes  PEEroKADonEs:  Los  que  son  uuis 
;.ltos  que  la  letra  y  forman  punteado,  que  sir- 
ven para  perforar  el  papel. 

-Filetes  finos:  Aquellos  en  que  la  raya 
ocupa  sólo  un  punto  de  la  superíicie. 

-Filetes  de.suanteüados:  Aquellos  en  que 
la  raya  ocupa  la  superficie  salvo  las  aristas. 

-Filetes  neoros:  Aquellos  cu  que  la  raya 
ocupa  la  totalidad  de  la  superficie  (         ). 

-Filetes  de  media  caña;  Los  compuestos 
de  filete  fino  y  negro  ó  descanterado  (  ). 

-Filetes  de  adorno:  Los  que  forman  dibu- 
jos variados. 

-  Filetes  I'Unteados:  Los  formados  por  ]niu- 
tos  más  ó  menos  espaciados,  que  se  utilizan  ge- 
neralmente para  raj'ados  ( ). 

-  Filetes  tkementes:  Los  formados  por  una 
raya  en  ziszás  ( ). 

-  Filetes  azurados:  Los  formados  por  rayas 
compactas  imitando  el  azur  de  los  escudos  herál- 

-  Filetes  fundidos  al  canto:  Aquellos  en 
que  la  raya  es  perpendicular  á  uno  de  los  lados, 
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con  objeto  de  que,  al  formar  cuadros  ó  enlaces, 
el  ajuste  sea  perléoto. 

-  Filete:  Mar.  La  parte  lisa,  contigua  por  la 
inferior  á  la  primera  moldura  ó  mediacaña  con- 
vexa superior,  en  los  galones  del  casco  del  bu- 
que. II  Cordoncillo  de  esparto  que  sirve  para  eu- 
juncar  la  vela  en  los  barcos  latinos. 

-  Filete  de  la  hélice:  Mar.  Helicoide  ó  su- 
perficie alabeada  que  rodea  al  tornillo  perpendi- 
cularraente  á  su  eje. 

-  Filete  nervioso:  Zool.  Eamificación  tenue 
de  los  nervios. 

-  Filetes:  Mus.  En  lenguaje  técnico  de  vio- 
leros, llámase  así  la  reunión  de  tres  filetes,  por 
lo  regular  dos  negros  y  uno  blanco,  que  se  in- 
crustan cerca  de  los  bordes  de  algunos  instru- 
mentos de  cuerda,  guitarras,  cítaras,  bandu- 
rrias, etc.  No  son  un  simple  adorno,  sino  que 
dan  consistencia  á  la  madera,  y  por  esta  razón 
se  colocan  en  dirección  contraria  á  las  fibras  de 
la  misma. 

-  CouTAll  filetes:  Impr.  Reducirlos  en  la 
guillotina,  ó  por  otro  procedimiento,  á  una  me- 
dida deterniinada. 

FILETEADO,  DA:  adj.  Afectado,  delicado. 

La  llaneza  de  su  ingenio  no  era  como  los  fi- 
leteados de  la  corte,  que  en  pasando  de  seis 
estancias,  se  causan. 

Mahí.í  de  Zayas. 

FILÉTICO,  TICA  (del  gv.  fuhtikós,  relativo  á 
la  tribu;  de  /«/(.('t's,  miembro  de  una  tribu,  de 
ñdé,  tribu,  familia):  adj.  Biol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  los  ascendientes  de  una  especie,  tribu, 
familia,  etc.  ||  Perteneciente  ó  relativo  al  proce- 
so biológico  cuyo  resultado  es  la  aparición  ó  for- 
mación de  las  especies. 

FILETO  (San):  Biog.  Era  senador  y  vivía  en 
Iliria  con  Lidia,  su  mujer,  y  sus  dos  hijos  Teo- 
jirépides  y  Macedón,  todos  los  cuales  profesaban 
públicameute  la  religión  cristiana.  Apenas  tuvo 
de  ello  noticia  el  emperador  Adriíino,  mandó 
prendeilos  y  que  fuesen  llevados  á  su  presencia. 
En  la  iniposiliilidad  de  hacerles  abdicar  de  la 
religión,  los  hizo  meter  en  un  caldero  de  acei- 
te hirviendo,  martirio  del  que  salieron  ilesos; 
por  lo  que  mandólos  degollar  juntamente  con 
Anfiloquio,  capitán,  y  Cronidas,  alcaide  de  la 
cárcel,  que  se  negaron  á  obedecer  la  orden  impe- 
rial, convirtiéndose  al  Cristianismo.  La  Iglesia 
celebra  su  fiesta  el  27  de  marzo. 

-FlLETO  (San):  Bioq.  En  tiempo  en  que  el 
mago  y  heresiarca  Hermógenes  difundía  sus 
errores,  Fileto,  griego  de  nación,  se  declaró  dis- 
cípulo y  entusiasta  admirador  del  engañoso  ma- 
go; pero,  convencido  después  por  los  argumentos 
claros  y  elocuentes  del  apóstol  Santiago  el  Jla- 
yor,  se  convirtió  al  Cristianismo  públicamente. 
Fué,  por  orden  de  Hermógenes,  cruelmente  mar- 
tirizado y  degollado  el  28  de  marzo  del  año  C7, 
día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

FILGUERA  ó  FIGUERA  (FltAY  MANUEL  Am- 
Riiosio):  í'íOí/.  Teólogo  español  del  siglo  xvil,  de 
quien  sólo  se  sabe  que  era  natural  de  Aballado- 
lid,  doctor  en  Teología  y  de  los  clérigos  regula- 
res menores.  Escribió:  Summa  de  casos  de  eon- 
cicncia  que  se  disputan  en  la  Teología  moral  en 
que  con  mucha  claridad,  distinción  y  fundamen- 
to se  controvierten  en  treinta  y  un  tratados  todas 
las  materias  pertenecientes  á  ella  (Madrid,  Mel- 
chor Sánchez,  1667,  en  4.°:  reimprimióse  en  la 
misma  villa,  y  por  el  propio  impresor,  en  el  año 
\61\,io\.)\  Si  será  licito  hacer  los  Autos  sacramcn- 
tales  en  las  iglesias  (S.  1.,  i.  n.  a.,  4.°¡.  Termina 
diciendo:  «Concluyo  ser  cosa  indecente  é  ilícita 
representarse  los  Autos  Sacramentales  en  las 
iglesias,  y  que  pueden  los  obispos  impedirlo,  po- 
niendo censuras  y  otras  graves  penas  para  que 
se  destierren  de  los  templos  semejantes  indecen- 
cias que  entonces  suceden  y  siempre  sean  trata- 
dos con  el  decoro  y  veneración  que  pide  la  san- 
tidad de  la  casa  de  Dios;»  Lucerna  Decrclnlis, 
quam  per  Dccretum  Sacra:  Congrer/ationis  Inqui- 
silionis  Generalis  Romance  possuit  supra  cande- 
labrum,  ut  luccat  ómnibus,  qui  in  Eeclesia  suiít, 
etcétera  (Madrid,  Lorenzo  García,  16S0;  4.°); 
Tesoro  Católico  y  Moral  en  que  hallarán  les  fie- 
les mtiy  explicado  todo  lo  que  han  de  pn-curar 
saber  y  entender,  para  creer  y  obrar  lo  que  se  con- 
tiene en  toda  la  Doctrina  cristiana.  Ley  divinay 
humana  (Madrid,  viuda  de  Melchor  Alvarez, 
1704;  8.°);  Del  Estado  del  Purgatorio. 
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FILHELENISMO  (ác  filhelcno):  m.  Amor  á  los 
griegos  modernos,  é  interés  que  inspiran. 

FILHELENO,  NA  (del  gr.  filélUn,  filéllénos;  de 
filos,  amante,  y  héllén,  hcllenos,  griego):  adj.  An- 
tiguamente, amigo  de  los  helenos,  de  sus  artes, 
de  su  civilización,  hablando  de  los  que  no  eran 
griegos ;  hoy,  amigo  de  los  griegos  modernos,  par- 
tidario de  su  independencia.  U.  t.  c.  s. 

-  FiLHELENO:  m.  Voluntario  al  servicio  de  la 
Grecia  moderna. 

FILHOL  (Enrique):  Biog.  Naturalista  francés, 
n.  en  Toulouse  en  1843;  m.  en  París  en  l'J02. 
Fué  profesor  de  Zoología  de  la  Facultad  de  cien- 
cias de  su  ciudad  natal,  y  subdirector  del  labo- 
ratorio de  Zootomía  en  el  Museo  de  Historia 
natuial  de  París.  Fué  individuo  de  varias  comi- 
siones científicas  para  explorar  las  islas  de  Camp- 
bell y  Viti  y  Nueva  Zelanda.  Fué  parte  también 
en  la  expedición  del  Talismán.  En  1878  obtuvo 
el  premio  Lalande-Guérineau  de  la  Academia  de 
Ciencias,  y  la  medalla  de  oro  en  el  congreso  cien- 
tífico de  la  Sorbona;  y  en  1883  el  premio  Petit 
d'Hermoy.  En  1897  fué  elegido  miembro  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París.  Se  distinguió 
jirincipalmente  como  paleontólogo; son  muy  no- 
tables sus  estudios  jirebistóricos,  y  asimismo  los 
referentes  á  la  fauna  abisal,  trabajos  que  han  sido 
la  base  de  su  grande  y  merecida  reputación. 

*  FILIACIÓN:  f.  Tcol.  Al  considerar  el  miste- 
rio de  la  Santí.sima  Tiinidad,  esta  palabra  expre- 
sa la  procesión  del  Hijo,  su  relación  con  el  Pa- 
dre y  la  pro])iedad  peculiar  de  la  segunda  Perso- 
na, que  le  distingue  de  las  otras.  Indica  por  lo 
tanto,  á  nu  mismo  tiempo,  aunque  por  diverso 
res])ecto,  \&  jnoeesión,  que  se  luiida  en  el  origen 
y  se  llama  más  propiamente  generación;  la  rela- 
ción divina  al  Eterno  Padre,  como  principio  del 
Hijo,  y  la  noción  propia  del  misnuí  Hijo  que  for- 
ma su  carácter  singular,  í'undaniento  de  su  dis- 
tinción personal.  Procesión,  relación  y  noción,  Ak 
todos  modos,  es  una  cosa  exclusivamente  propia 
del  Hijo,  puesto  que  lo  personal  es  incomunica- 
ble. Así  lo  expresa  el  Concilio  de  Letráu  cuando 
define:  Omnia in divinis  suntquid  unvm  ctidem 
ubi  non  obviat  relationis  oppositio.  Como  propie- 
dad personal  es  lo  constitutivo  de  la  Persona  di- 
vina; como  relación  denota  el  orden  de  su  corre- 
lativo ó  sea  con  el  principio  de  que  procede,  y 
como  noción  expresa  directamente  la  nota  por  la 
cual  se  conoce  la  Persona  del  Hijo. 

FIL(ATRA  (de  filialria):  m.  El  que  se  dedicad 
los  estudios  médicos,  sin  hacer  de  ellos  profe- 
sión. 

FiliatrIa  (del  gr.  filia,  amistad,  amor,  é 
iatriké,  medicina,  ó  iatrcia,  curación):  f  Amor 
por  la  Medicina.  II  Estudio  de  esta  ciencia  siu 
hacer  de  él  jirofcsión. 

FILIAtrico,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  filiatría. 

FiLiBERTO  (San):  .Biog'.  N.  en  Gascuña,  de 
padres  cristianos.  En  la  corte  de  Clotario  II  co- 
noció á  San  Dodón,  que  leeducóadmirabUnien- 
te.  Retirado  á  la  abadía  de  Rebais,  fundada  por 
su  santo  preceptor,  fué  elegido  superior  de  la 
misma.  Pasó  después  á  Normandía  para  visitar 
á  los  monjes  de  San  Colunibano,  y  allí  fundó  un 
célebre  monasterio  en  las  tierras  que  le  cedieron 
el  rey  Clodoveo  y  la  reina  Batilde.  Murió  Fili- 
berto  en  la  pequeña  isla  de  Evio,  el  20  de  agosto 
del  año  6Si,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su 
fiesta. 

FILIBRANQUIOS  (del  lat.  filum,  fili,  hilo,  y 
branchia,  branquia):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  mo- 
luscos lamelibranquios  caracterizados  por  tener 
las  branquias  filirornies.ócompuestasdesimiiles 
filamentos,  en  lugar  de  la  estructura  ]ilanilornie 
característica  en  la  mayor  jiarte  de  los  lameli- 
branquios superiores. 

FILIBUSTERISMO:  m.  Opinión  y  labor  de  los 
filibusteros  (V.  la  palabra  siguiente). 

*  FILIBUSTERO:  m.  El  que  trabajaba  por  la 
separación  de  nuestras  provincias  ultramarinas. 

FILICEA:  t.  Zool.  Género  de  molusooideos  brio- 
zoarios,  sin,  de  Filicelia  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

FILICEO,  CEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  semejante 
á  filica. 

-Fimceas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  ramnáceas 
CUYO  tillo  es  el  género  filica. 
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FILICIDA:  c.  Matador  ó  matadora  de  su  hijo. 

Pero  ;ay  de  mi!,  que  el  dolor 
que  tengo  liabien<io  vencido, 
es  por  haberla  ofendido 
siendo  á  su»  ojos  traidor 
y  FILICIDA  atrevido. 

Lope  dk  Veca. 

FILICIDIO:  ra.  Muerte  violenta  causada  por  el 
filicida. 

FiLIclFERO,  FERA  (del  \a.t.  filir,  fiUcis,  hele- 
"■lio,  y  frío,  tU-fcrrr,  llevar):  adj.  Ocol.  y  Mincr. 
Se  dice  de  las  rocas  y  de  los  minerales  que  tienen 
liuejlas  de  liclechos. 

FiLiCiNA:  f.  Nonilirc  con  que  designa  Trotnnis- 
dorir  el  ácido  lilieico. 

FILiClNEAS(didgr.yíZí.r,/Hcis,lieleeho):  f.  [il. 
Ilul.  L'lase  de  cripto-janias  vasculares  que  com- 
prende los  lielechosy  l'auíiliasafines. Todas  tienen 
un  tallo  poco  ó  nada  laniüieado,  provisto  de  gran- 
des liojas  aisladasy  de  numerosas  raíeesadventi- 
idas.  Los  esporangios  provienen,  generalmente, 
de  una  sola  cédula  epidérmica,  y  están  situados 
en  gran  número  sobre  liojas  ordinarias  ó  diferen- 
ciadas, habitualmente  agrujpadas.  En  los  helé- 
chos y  niaratineas  los  esporangios  son  de  una 
sola  clase,  y  los  esporos  dan  origen  á  igual  nú- 
mero de  prótalos  dotados  de  vegetación  indepen- 
diente. En  los  hidroptéridos,  los  esporangios  son 
de  dos  clases:  los  mncrosporos,  que  producen  pro- 
talos  femeninos,  y  los  microsporos,  que  producen 
prótalos  masculinos.  Estas  dos  clases  de  próta- 
los son  rudimentarios  y  quedan  inidnídos  en  los 
esporos. 

fIlico  (Acino):  Quiñi.  Cuer])0  contenido  en 
la  materia  verde  y  grasa  de  las  hojas  de  algunas 
plantas,  esiiceialmentc  de  la  fannlia  de  las  rosá- 
ccas. 

FiLlCRiSIA:  f.  Zoo!.  Género  de  nioluscoideos 
liriozíiarios  caracterizados  por  formar  colonias  de 
células  en  disposición  alternante.  Hay  algunas 
especies  fósiles  en  el  cretáceo  superior. 

FILIDOR  DER  DURFFERER:  Jiiorj.  Seudónimo 
d(d  eaeiitor  y  rihdngo  aleiii:ui  (laspar  Stielcr  (V. 
.SliEI.EU  en  este  mismo  Al'ÉNUICE). 

FILIDORNIS:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  ]iájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros. 
Comiirende  varias  especies  cuyo  ti|io  es  el  ¡'lii/li- 
(lurnis  Auslm/nsiana,  de  Nueva  Holanda. 

FILIDrAceaS:  f.  pl.  Bo(.  Familia  de  plantas 
nionoeotiledóiii'as  cuyo  tipo  es  el  género  lilidra. 

FILIFLUSTRA:  f.  Palaiut.  Género  de  niolus- 
coideos briozoarios,  de  la  familia  de  los  flustre- 
láridos.  Sus  especies  se  caracterizan  por  formar 
á  los  lados  sendas  colonias  lineales  de  células. 

FiLIFLUSTRINA:  f.  Zool.  y  Palfonl.  Género  de 
molnscoideos  luiozoarios,  áe  la  familia  de  los 
flústridos.  Sus  especies  se  distinguen  por  for- 
mar colonias  ramosas,  con  células  dispucst.as  en 
cuatro  líneas. 

*  FILIFORME:  adj.  ratol.  Dícese  del  pulso 
muy  deliil,  (pie  lia,  al  tacto,  la  sensación  de  una 
arteria  finísima,  como  un  hilo. 

-  l'"ii.iFoiiMEs  (Papilas):  Jiiat.  Papilas  en 
forma  de  tilainentos  agudos,  que  ocupan,  prin- 
cipalmente, la  punta  y  los  bordes  de  la  lengua. 

*  FILIGRANA:  .irqtico!.  Las  liligranas,  esas 
mareas  lianspmeiites  hechas  en  el  pa]iel  «1  tiem- 
po lie  su  fallí  icación,  han  servido  para  dar  á  cono- 
cer la  feelia  y  el  desarrollo  de  la  misma.  Midoiix 
y  Mattoii,  en  un  Ks/iidiu  iicen-a  de  /<ifji/i;/r,inas 
lii:  te  ¡m¡tcles  emp!eathis  en  Francia  en  los  si- 
glos .\ir  II  XV,  han  llegado  á  reunir  unas  1  800 
marcas  diferentes.  La  mayoría  representan  olije- 
t"s,  armas,  utensilios,  herramientas,  escudos, 
que  indican  una  fecha  precisa  y  también,  á  ve- 
ees,  la  priicedeneia.  Los  primeros  pa]i<des  que  so 
fabricaron  no  tuvieron  desde  Inego  un  signo  par- 
ticular; por  lo  menos,  así  induce  á  creerlo  el  ha- 
ber encontrado  cierto  núniero  de  ellos  sin  mar- 
cas: el  papel  en  que  se  imprimió  en  Zaragoza  en 
118'2  la  Kxfositio  in  Psalmos,  dcfuan  de  Turre- 
cremata,  no  tiene  filigrana.  Sólo  cuando  los  dis- 
tintos tamafios  de  los  plie^.is  se  establceicron 
por  el  uso,  y  euando  algunos  fabricantes  huliicron 
adquirido  notoriedad,  se  ideó  distinguir  los  pa- 
peles por  las  marcas  ó  liligranas,  según  sus  dis- 
tuitos  tamaños  y  su  procedencia.  Esas  liligranas, 
que  representaban  una  imagen  conuín,  pero  di- 
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ver.samente  ejecutada,  indicaban  no  solamente 
la  calidad  del  papel,  sino  también  las  dimensio- 
nes determinadas  é  invariables  de  cada  tamaño. 
Así  el  papel  del  jarro,  de  la  corona,  del  escudo, 
de  la  campana,  del  racimo  de  uva.s,  del  mouo- 
grania  de  Jesús,  etc.,  que  sacaron  su  nombre 
del  dibujo  que  afectaba  la  filigrana,  designaron 
sendos  tamaños  diferentes,  y  esta  designación  se 
ha  conservado  hasta  nuestros  días  con  su  signi- 
ficación, aunque  actualmente,  á  causa  de  fabri- 
carse la  mayor  parte  de  papeles  á  máijuina,  no 
llevan  trazo  de  ninguna  filigrana:  en  Francia, 
por  (jcmplo,  .-e  llama  todayi& jmpicr  Jí'Us a\  pa- 
pel de  impresión  de  gran  tamaño  que  antes  lle- 
vaba la  marca  L  H.  S.,  y  pnpier  ijrar.d  raisin  á 
otro  ]iapel  de  sujierior  calidad,  que  se  emplea eu 
las  impresiones  de  lujo  y  cuya  filigrana  era  un 
racimo  de  uvas.  Los  antiguos  fabricantes  no 
aplicaban,  pues,  una  misma  marca  á  diferen- 
tes tamaños,  sino  una  marca  á  cada  tamaño,  y 
sólo  la  variedad  en  el  diseño  de  los  objetos  repre- 
sentados por  las  filigranas  indica  las  fábricas  di- 
ferentes, i).  Francisco  de  l'ofaiuU,  actual  archi- 
vero de  la  Corona  de  Aragón,  que  ha  logrado 
reunir  gran  número  de  variantes  de  cada  filigra- 
na, estudiándolas  minuciosamente,  ha  publicado 
acerca  de  ellas  datos  muy  interesantes.  La  mar- 
ca genérica  de  la  cabeza  de  buej-  comenzó  en  Ita- 
lia á  |>riiici]iios  del  siglo  .Kiv;  es  la  filigrana  más 
abundante  dentro  de  la  sección  de  los  animales, 
y  la  más  expuesta  á  confusión  ¡lor  la  gran  varie- 
dad de  dibujos  y  por  haberla  adoptado  los  fabri- 
cantes de  Italia,  ue  l'"iancia  y  de  Alemania.  La 
cabeza  de  buey  con  la  lengua  l'uera  fué  adopta- 
da por  los  fabricantes  de  papel  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv,y  sus  diversos  moldes  ó  fili- 
granas debieron  de  emplearse  de  lltJO  á  1476. 
Las  primeras  con  el  distintivo  de  la  lengua  pro- 
ceden de  las  fábricas  francesas,  y  llevan  como 
comiileniento  coronas  ó  lirios  cntie  los  cuernos: 
el  uso  de  las  mismas  comprende  losañosde  1442 
á  144."),  y  abundan  aún  de  1472á  147:>. Lasotras 
de  este  tipo  se  distinguen  por  llevar,  entre  los 
cuernos,  cruces,  estrcU.as,  medias. lunas,  cruces 
aspadas, flores, ele:  el  usodelas  mismas  es  cons- 
tante de  14Ó9  á  1476. 

La  marca  de  la  columna  es  originaria  de  las 
fábricas  italianas,  y  el  ¡lapcl  de  este  dibujo  co- 
menzó á  emplearse  mucho  al  principio  del  si- 
glo XIV;  las  filigranas  representan  indistinta- 
mente la  columna  entera,  el  basamento  solo  ó 
no  más  el  capitel.  Dicha  marca  experimenta  en 
el  siglo  XV  señaladas  modificaciones,  y  son  de 
tal  especie  que  podría  suponerse  que  algunas  va- 
riantes representan  objetos  diferentes.  Todas 
estas  filigranas  llevan  una  cruz  encima  del  capi- 
tel de  la  columna,  con  la  cual  representación  es 
de  creer  que  quiso  significarse  una  cruz  de  tér- 
mino ó  un  pedestal  con  la  cruz:  el  uso  de  esta  i'd- 
tima  comenzó  cu  1474  y,  con  ciertas  variantes, 
siguió  hasta  el  14!i9  y  principiosdel  siglo  xvi.  En 
Barcelona  se  encuentra  la  filigrana  de  la  columna 
en  impresiones  de  1478,  en  Gerona  de  1483,  y 
en  Montserrat,  de  14P9. 

La  cabeza  humana  fué  adoptada  como  contra- 
seña por  los  fabricantes  de  papel  áconiicnzosdel 
siglo  XV,  y  la  marca  más  antigua  de  este  tipo  se 
ha  encontrado  en  un  documento  procedente  de 
Catania  (Sicilia)  de  los  años  1405-1400.  En  Ca- 
taluña no  ajiarcce  introducida  esta  marca  de  pa- 
pel hasta  el  año  1413,  en  cartas  procedentes  de 
Lérida,  CopUiurc,  etc.  La  marca  de  la  cabeza, 
con  tres  rizos,  consta  de  diez  y  nueve  variantes, 
y  el  papel  con  dichas  liligranas  fué  empleado  eu 
Gerona,  Castellón  de  Anipurias,  por  los  años 
14tiO  á  1470;  en  !'er]iiñáu  eu  1473,  en  Valencia 
en  1  I7'2,  en  Lérida  en  1476  y  en  Barcelona  en 
1477.  En  este  mismo  año  se  encuentra  en  un  li- 
bro impieso  en  Tortosa  la  cabeza  humana  con 
una  estrella. 

He  aquí,  para  terminar,  una  lista  de  las  prin- 
cipales filigranas  en  uso  en  España  en  el  último 
tercio  did  siglo  XV:  mano  y  estrella,  en  Burgos 
desde  14S6,  en  Barcelona  y  en  .Salamanca  desde 
14S2,  en  Zaragoza  y  en  Sevilla  desde  1478,  en 
Lérida  desde  148!',  en  Pamidona  y  en  Lisboa 
desdo  1496,  en  Montserrat  itcsde  1500,  en  Va- 
lladolid  desde  1497.  en  Valencia  desde  1474,  en 
Tarragona  desde  1498,  en  Cáller  desde  1493,  en 
Coria  desde  1489,  en  Huete  desde  1484,  en  Za- 
mora desde  1482.  en  Slurcia  desde  1487,  en  San 
Cucufatedcl  Valles  desde  1489,  en  Toledo  des- 
de 1486:  Jior  de  lis,  en  Barcelona  desde  1499; 
balama,  en  Valencia  desde  1477;  inaiio,  en  Ta- 
rragona desde  HS3,  en  Barcelona  desde  HÍ4, 
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en  Zaragoza  desde  1490,  en  Salamanca  desde 
1481,  en  Valladolid  desde  1492;  anillo,  en  Se- 
villa desde  1477,  en  Salamanca  desde  1485,  en 
Barcelona  desde  1493;aíi¡//o  y  cstnlla,  cu  Va- 
lencia desde  1482;  anillo  y  cruz,  en  l'ai-cclona 
desde  1479,  en  Salamanca  desde  1496;  racimo 
de  uias,  en  Gerona  desde  1495;  cabeza  di  buey, 
en  Barcelona  desde  1484,  en  Valencia  desde 
1477,  en  l'ainplona  desde  1496;  lijiras,  en  Va- 
lencia desde  1477,  en  Barcelona  desde  14;i2;ícr- 
picnte,  en  Barcelona  desde  1498;  escorjiiún,  en 
Granada  desde  1496;  cruz,  en  Barcelona  desde 
1493;  eoiona,  en  Valencia  desde  1477,  en  Sevi- 
lla desde  1491,  en  Valladolid  desde  1497;  ánatle 
en  circulo,  en  Sevilla  desde  1491,  en  Monterrey 
desde  1494;  eoraión  flechado,  en  Zaragoza  desde 
1482;  Icón  coronado,  eu  Barcelona  desde  1494; 
martillos  cruzados,  en  Barcelona  desde  1482;  ca- 
beza de  ciervo,  en  Gerona  desde  í  490;  candelabro, 
en  Barcelona  desde  1493;yQ7)üii,  en  Barcelona 
desde  1494;  áncora  en  círculo,  en  Sevilla  desde 
1491, en  Salamanca  desde  1497;  arco  y  flecha,  en 
Zaragoza  desde  1475;  curona  sobrevn  rectángulo, 
en  Barcelona  desde  1492;  dos  báculos  cruzados, 
en  Salamanca  después  del  1500;  dos  báculos  cru- 
zados y  corona,  en  Sevilla  desde  1498. 

FiLiMON  (NicolAs):  Biog.  Escritor  rumano, 
n.  en  Bucarest  en  1810;  ni.  en  dicha  ciudad  en 
lí05.  Estudió  música  y  canto,  y  lué  chantre  en 
Bucarest.  Más  tarde,  después  de  desempeñar  una 
(liaza  de  corista  en  el  teatro  de  la  Ojiera,  obtuvo 
una  cátedra  en  el  Conservatorio.  Hizo  algunos 
viajes  por  Italia  y  Alemania,  y  de  regreso  en  su 
país,  dedicóse  al  cultivo  de  la  literatura  y  publi- 
có bastantes  obras,  que  le  dieron  gran  fama.  De 
ellas  citaremos,  principalmente:  Hljijniearii;  A'o- 
rclas;  Ejcursión  por  la  Gcrmania  meridional; 
Memorias  artisíieas,  históricas  y  críticas;  La  ciu- 
dad de  Birijenno;  Xoitlas;  etc. 

FlLIPEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  San  Feli]<c 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  Ii  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

FILIPESCO  (Alkjakpro):  Biog.  Político  ru- 
mano, n.  en  Bucarest  en  1775;  m.  en  dicha  capi- 
tal en  1856.  En  1821  fué  designado  delegado  de 
los  boyardos  cerca  de  Tudor  Vladimiresco,  y  to- 
mó jiarte  muy  activa  en  la  insurrección.  Después 
fué  valias  veces  ministro  y  contribuyó  á  la  pro- 
clamación del  piínci]ic  Jorge  Bibesco.  Más  tarde 
fué  gobernador  de  Oltenia  y  desempeñó  algunos 
otros  cargos  de  importancia  en  su  (mis. 

-  Fu.Il'ESCO  ;Joi:l)AKE):5íi/j.  Político  runa- 
no,  n.  en  Bucarest  en  1765;  ni.  en  dicha  capital 
en  1855.  Pertenecía  á  una  familia  boyarda  y  si- 
guió la  carrera  de  Derecho,  dedicándose  luego  á 
la  política.  Fué  gobernador  de  Oltenia,  _'  se  pre- 
sentó candidato  al  trono  de  Valaquia,  sin  conse- 
guir sus  deseos.  Más  tarde  fué  ministro  de  Oo- 
bcrnación  y  de  Justicia:  su  princii>al  labor  como 
político  consiste  en  haber  contribuido  á  libertar 
á  los  zíngaros  que  pertenecían  al  Estado  y  á  los 
monasterios. 

-  FiLiPESco  (Juan):  Biog,  Político  rumano, 
n.  en  Bucarest  en  1811;  in.  en  dicha  capital  en 
1863.  Desempeñó  los  cargos  de  ministro  de  Es- 
tado y  de  Justicia;  contribuyó  á  la  uniein  de  los 
princijiados  danubianos  y  á  la  elección  de  Ale- 
jandro Juan  Couza,  y  volvió  á  ser  de  nuevo  mi- 
nistro de  Justicia  y  vicepresidente  de  la  Cámara 
cu  1863. 

-  FlLirEsco  (NlcoL.vs):  Biog.  Escritory  i>olí- 
tico  rumano,  n.  en  Bucarest  en  1861.  Formó 
parte  del  partido  conservador  y  fué  elegido  di- 
putado y  alcalde  de  Bucarest.  Fundó  varios  pe- 
riódicos políticos  y  publicó  algunas  obras  inte- 
resantes, toles  como:  Lvs  partidos  yoliticos:  /« 
cuestión  de  los  campesinos;  Hacia  un  nutro  ideal; 
etcétera. 

*  FILIPINAS:  Gcog.  Por  tratado  suscrito  en  la 
c.  de  Washington  el  7  de  noviembre  de  1900, 
ratificado  el  23  de  marzo  de  1901  y  publicado  en 
la  Gaceta  de  Modrid  del  24  de  agosto  del  mitmo 
año.  España  renunció  en  favor  de  los  Estados 
l'nidos  á  todo  título  ó  derecho  que.  al  limiarec 
el  Tratado  de  (wz  de  P.i  '  '  podido  tener 
sobre  cada  una  ó  todas  :  i  necienles  al 

Archipiehigo  filipino,  s;'  >     .,  la  de  los  lími- 

tes especificados  en  el  arl.  3."  de  dicho  Tratado 
de  París,  y  especialmente  á  las  islas  de  Cagayán 
de  JoIó  y  Sibutú  y  sus  de|>cndencias.  y  convino 
eu  que  todas  ellas  quedastn  comprendidas  en  l.i 
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cesión  del  Aruhiiiiélago  en  idénticas  condiciones 
á  aquéllas  que  fueron  expresamente  incluidas 
dentro  de  la  mencionada  demarcación.  Los  Esta- 
dos Unidos,  eu  atención  á  esta  renuncia,  se  com- 
¡irometierou  á  pagar,  y  pagaron,  á  España  la  su- 
ma de  cien  mil  dólares. 

En  los  primeros  años  de  la  dominación  en  Fi- 
lipinas, los  yanquis  gobernaron  las  islas  por  me- 
dio de  las  autoridades  militares,  régimen  que 
sustitu3'eron  por  el  civil,  á  mediados  de  19U1, 
mediante  una  comisión  en  la  que  figuraban  in- 
dígenas. Pero  dieron  por  hecha  la  conquista  y 
resuelto  el  problema  militar  cuando  la  lucha  era 
empeñada.  Los  filipinos  rechazan  la  extraña  do- 
minación con  las  armas,  dando  pruebas  de  valor, 
de  enei'gía  y  de  constancia,  sin  iucuirir  en  las 
escandalosas  violaciones  del  derecho  de  gentes 
que  cometían  los  yanquis,  y  que  han  reconocido, 
aunque  disculpado,  los  mismos  tribunales  norte- 
americanos. Moviéronse  también  los  filipinos  en 
el  terreno  pacífico  de  la  petición  razonada.  Más 
de  ;¿000  habits.  de  Manila,  de  las  clases  más  ele- 
vadas ¡abogados,  escritores,  hombres  de  profe- 
siones liberales,  banqueros  y  comerciantes),  se 
dirigieron  al  Senado  expresando  la  voluntad  del 
país  de  gobernarse  á  sí  mismo  por  medio  de  sus 
elegidos.  Tal  manifestación,  que  debió  impresio- 
nar á  los  descendientes  de  los  autores  de  la  de- 
claración de  independencia  del  Congreso  conti- 
nental de  1776,  encontró  apoyo  en  espíritus  ge- 
nerosos como  los  senadores  Zeller  y  Hoar,  los 
cuales  reconocieron  en  sesión  del  Senado  federal 
legítimas  las  aspiraciones  de  una  nacionalidad 
naciente,  y  aun  en  cuerpos  legislativos,  como  la 
Cámara  de  representantes  de  Missouri,  que  votó 
por  gran  mayoría  una  resolución  consignando 
que,  como  las  simpatías  del  pueblo  americano 
acompañan  á  todas  las  naciones  que  luchan  por 
su  libertad,  aplaudía  al  pueblo  del  archipiélago 
por  sus  esfuerzos  heroicos  para  alcanzarla. 

Hoy  el  alto  personal  de  la  administración  en 
Filipinas  consta  de  un  gobernador  general,  re- 
sidente en  Manila;  la  comisión  civil  de  ocho  in- 
dividuos, que  funciona  á  modo  de  cuerpo  legis- 
lativo, presidida  por  el  gobernador  general;  los 
funcionarios  que  dirigen  los  llamados  departa- 
mentos del  Interior,  de  Policía  y  Comercio,  de 
Justicia  y  Hacienda,  de  Instrucción  pública;  el 
comandante  en  jefe  del  ejército,  y  los  jefes,  co- 
mandantes ó  goíiernadores  militares  de  los  dis- 
tritos de  Luzón,  Visayas  y  Mindanao. 

Según  el  censo  de  1903,  componen  el  archipié- 
lago 3 141  islas,  de  las  que  1 668  tienen  cada  una 
su  nomlire,  y  1473  están,  se  cree,  sin  nombre 
alguno.  El  área  total  de  estas  islas  es  de  11Ó026 
millas  cuadradas.  Las  islas  mayores  son  Luzón, 
con  40  969,  y  Mindanao  con  36  292,  y  existen  2  7  75 
islas  con  menos  de  una  milla  cada  una.  Están  di- 
vididas en  40  provincias,  la  ciudad  de  Manila  y 
9  distritos  militares.  Existen  999  municipios, 
que  componen  13400  barrios.  La  poblacióu  to- 
tal es  de  7635426,  clasificada  en  «civilizada,» 
6987686,  y  «en  infiel,»  647740.  La  población 
«civilizada»  se  divide  en  34966,í2  varones  y 
3  491034  hembras,  existiendo  3939422  solteros 
ó  sea  un  56  y  J  por  100  de  la  población  total 
«civilizada.»  Los  «casados  legítimamente»  as- 
cieuden  á  2314538,  y  el  número  de  los  casados 
«por  consentimiento  mutuo»  á  233  670.  El  total 
de  viviendas  es  de  1475328  y  el  de  familias 
1 475328,  ó  sea  un  5,6  eu  las  personas  de  propor- 
ción media,  y  un  4,7  en  las  segundas.  Se  publi- 
can 41  periódicos  y  revistas:  en  español  24;  12 
en  inglés ;  4  en  tagalog  y  1  en  chino.  Existen 
1603  iglesias  que  representan  un  valor  de  pesos 
11698710. 

La  inmigración  en  el  año  1903  fué  de  28572 
individuos,  de  los  cuales  14691  eran  yanquis  y 
8029  chinos;  el  resto  de  otras  varias  nacionali- 
dades. En  1906  se  redujo  á  18293;  de  ellos  8000 
chinos  y  7650  yanquis.  Casi  la  mitad  de  la  total 
población  (3798  000)  reside  eu  la  i.sla  de  Lu- 
zón. El  valor  de  la  riqueza  forestal  se  estima  en 
más  de  2000  millones  de  dólares.  No  hay  que 
decir,  dadas  las  circunstancias  en  que  el  archi- 
piélago se  encuentra,  que  se  trata  de  un  censo 
basado  en  datos  más  ó  menos  aproximados  y,  se- 
guramente, mucho  más  inciertos  que  los  que  sir- 
vieron de  base  á  los  censos  hechos  en  tiempo  de 
la  dominación  española. 

^  Las  sectas  protestantes  despliegan  gran  acti- 
vidad. Metodistas,  bautistas,  congregacionistas 
y  presbiterianos  se  han  repartido  islas  y  provin- 
cias. Si  hemos  de  creer  á  los  metodistas,  ellos 
sulo  han  hecho  ya  más  de  5000  con%'ersiones. 
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Los  episcopales  trabajan,  con  independencia  de 
las  otras  sectas,  en  todo  el  archipiélago;  tienen 
un  obispo,  cu3'a  diócesis  comprende  las  islas  de 
Luzón  y  Panay.  Estos  no  hacen  propaganda  en- 
tre los  católicos;  se  limitan  á  convertir  á  los  in- 
dígenas idólatras. 

No  parece  que  preocujia  gran  cosa  á  los  yan- 
quis la  mala  voluntad  que  les  tienen  los  indíge- 
nas, y  se  preparan  para  explotar  y  disfrutar  me- 
jor las  grandes  riquezas  naturales  del  país.  Han 
otorgado  concesiones  á  la  Compañía  del  lérroca- 
rril  de  Manila  á  Dagupán  para  que  pueda  am- 
pliar su  linea,  construyendo  varios  ramales,  y 
tienen  en  proyecto  tres  nuevos  ferrocarriles  en 
Luzón:  de  Manila  al  extremo  N.  de  la  isla,  de 
Dagupán  al  NO.  por  la  costa,  y  de  Manila  á 
Calamba  y  Botangos,  pasando  por  el  O.  de  la  La- 
guna de  Bay.  Se  proyecta  también  construir 
vías  férreas  en  las  demás  grandes  islas  del  Ar- 
chipiélago. Sigue  explotándose  el  antiguo  ferro- 
carril de  Manila  á  Dagupán  (192  kil.). 

Más  de  las  j  partes  del  comercio  de  exporta- 
ción corresponde  á  los  Estados  Unidos  y  la  Gran 
Bretaña,  casi  por  igual  (11 103000  dólares  los  Es- 
tados Unidos  y  10123000  la  Gran  Bretaña  en 
1903-4).  La  partici¡iación  de  España  no  llegó  á 
1000000.  En  1906  los  Estados  Unidos  conserva- 
ban casi  la  misma  cifra  (11579000),  Inglaterra 
había  bajado  á  7  500000  y  España  se  acercaba  á 
2000000.  En  la  importación  en  1903  figuraba  á 
la  cabeza  Indo-China  con  más  de  9  millones;  si- 
guen los  Estados  Unidos  (4633  000),  Inglaterra 
(4128000),  China  (3144000),  Indias  inglesas 
(2570000)  y  España  (2009000).  En  1906  e-staban 
eu  pirimer  lugar  Inglaterra  con  5224000  y  los 
Estados  Unidos  con  4  334000.  Seguían  Indo-Chi- 
na, China  y  España;  ésta  con  1787000.  Los  ar- 
tículos de  nuayor  exportación  son,  como  siempre, 
abacá,  azúcar,  copra  y  tabaco. 

FILIPISMO:  in.  Hist,  ecl.  Creencia,  doctrina  de 
los  filipibtas. 

FILIPISTAS:  m.  pl.  Mist.  ccl.  Nombre  con  que 
se  conoce  á  los  luteranos  que,  con  Felipe  Me- 
lanchtou,  interpretaron  la  doctrina  de  la  «Con- 
fesión de  Augsburgo»  en  el  sentido  do  una  apro- 
ximación entre  luteranos  y  relbrmados  propia- 
mente dichos.  Los  filipistas,  llamados  también 
criptocalvinistas,  fueron  apoyados  en  el  Palati- 
nado  y  en  Sajonia  por  los  electores  respectivos; 
pero  perdieron  esta  ayuda  cuando  intentaron 
transformar  la  iglesia  alemana.  El  filipismo  des- 
apareció en  1601,  después  de  la  condena  y  eje- 
cución de  Crell,  uno  de  sus  más  ardientes  defen 
sores. 

FILIPO  ó  FELIPE  BARDANES:  IJiog.  Empera- 
dor de  Constantinoiila.  Pertenecía  á  una  distin- 
guida familia  de  Armenia  y  servía  en  la  escuadra 
bizantina.  Habiendo  el  emperador  Justiniano  II 
dado  la  orden  de  que  se  pasara  á  cuchillo  á  los 
habitantes  de  la  floreciente  ciudad  de  Quersou 
(711),  las  tropas  se  negaron  á  obedecer  y  procla- 
maron emperador  á  Felipe  Bardanes,  el  cual,  con 
la  escuadra  á  sus  órdenes,  regresó  á  principios 
de  diciembre  del  citado  año  á  Constantinopla, 
donde  no  encontró  resistencia  porque  Justiniano 
se  hallaba  á  la  sazón  en  el  Asia  Menor  con  una 
división  de  tropas  ligeras.  Estas,  al  saber  la  elec- 
ción de  Felipe,  rebeláronse  y  mataron  al  empe- 
rador. Por  desgracia  no  era  Bardanes  el  hombre 
que  necesitaba  el  imperio  en  aquellas  circuns- 
tancias. Entregado  por  completo  á  los  goces  sen- 
suales, no  supo  rechazar  á  los  búlgaros,  que,  con 
el  pretexto  de  vengar  á  su  aliado  y  protegido 
Justiniano,  asolaron  el  país  hasta  cerca  de  la  ca- 
pital; ni  á  los  árabes  del  Asia  Menor,  por  cuya 
parte  oriental  avanzaban  diariamente.  Además 
renovó  inútilmente  la  polémica  monotelista, 
cuyo  dogma  quiso  hacer  reconocer  en  un  sínodo 
que  reunió  en  Constantinopla,  con  lo  cual  nohizo 
más  que  excitar  de  nuevo  los  odios  religiosos  de 
losfirnáticos  bizantinos.  Por  último,  un  individuo 
del  partido  contrario,  un  soldado  brutal  y  arro- 
jado, aprovechando  su  estado  de  embriaguez  se 
apoderó  de  su  persona,  le  llevó  fuera  del  palacio 
y  le  sacó  los  ojos.  El  Senado  proclamó  empera- 
dor al  primer  ministro,  Artemio,  con  el  nombre 
de  Anastasio  II. 

FILIPODENDREO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  filipodendro. 

-  FiLlPODENDüEAs:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan- 
tas dicotiledóneas  cuyo  tipo  es  el  género  filipo- 
dendro. 


FILO 

FiLIPOTE:m.  Embarcación  grande,  para  trans- 
porte de  mercaderías. 

-¿No  habrá  acaso  uu  filipote? 
—  Ayer  se  partió  una  urca. 

Lope  de  Vega. 

FiLlPPl  (Du.  Felipe):  Biog.  Renombrado  crí- 
tico musical  y  compositor  italiano,  n.  en  Viceu- 
za  el  13  de  enero  de  1830;  m.  en  Milán  el  25  de 
junio  de  1887.  Hijo  de  un  rico  comerciante,  es- 
tudió Leyes  en  la  Universidad  de  Padua,  docto- 
rándose en  1S53.  Cnltivalia  la  música  como  arte 
de  adorno  y  se  dedicó  asiduamente  á  la  crítica 
desde  1852  á  consecuencia  de  la  primera  repre- 
sentación del  IligolMo  de  Verdi:  como  nótala 
cierta  inmerecida  oposición  en  el  público,  empu- 
ñó la  pluma,  inaugurando  su  carrera  de  crítica 
defendiendo  con  superior  arranque  la  obra  de 
Verdi.  Terminados  sus  estudios  musicales  en  Vé- 
ncela y  perfeccionados  en  Viena,  asumió  desde 
1858  la  dirección  de  la  Gazzcila  ilusicalc  y,  en 
1859,  cuando  se  íundó  la  Pcrscvcranza,  de  Milán, 
fué  nombrado  colaborador  especial,  cargo  que  de- 
sempeñó hasta  su  muerte.  Publicó  en  el  folletín 
de  aquél  notables  críticas  llenas  de  mesuray  subs- 
tancia. La  fama  mundial  que  han  gozado  muchos 
maestros  proviene  de  sus  desinteresadas  y  entu- 
siastas indicaciones.  Publicó  un  volumen,  selec- 
ción de  muchos  artículos,  intitulado  Música  e 
Musicisti  (Milán,  Brigola,  1876).  Fué  el  precur- 
sor italiano  de  Wágner  y  son  dignas  de  recor- 
darse las  prestigiosas  adivinaciones,  casi  profé- 
ticas,  que  escribió  antes  de  la  representación  del 
Loliengrin  en  Bolonia  (1870).  Fué  asimismo 
compositor.  Publicó  nueve  cuartetos,  un  quin- 
teto y  varias  series  de  canciones  que  revelaron 
la  fineza,  la  inspiración  y  la  originalidad  de  su 
bien  equilibrada  mente. 

-  FiLiPPi  (Felipe  de^:  Btog.  Viajero  y  natu- 
ralista italiano,  n.  en  Milán  en  abril  de  1SI4; 
m.  en  Hong-Kong  en  febrero  de  1867.  Estudió 
Medicina  en  Pavía,  y  fué  profesor  de  Zoología 
en  dicha  ciudad  y  en  Turín.  Después  de  haber 
recorrido  casi  toda  la  Persia  en  1862,  se  encargó 
(1865)  de  la  dirección  científica  del  viaje,  alrede- 
dor del  mundo,  del  «Magenta.»  Escribió:  De  las 
ftivcioncs  de  reprcdncciún  en  los  animales;  El 
reino  animal;  Á'otas  de  un  viaje  á  Persia. 

FiLiPSTADiTA:  f.  iUner.  Variedad  de  anfibol. 

FILIS:  Mit.  Hija  de  Licurgo,  rey  de  Tracia. 
Habiendo  dado  oídos  á  Deniofonte,  hijo  de  Te- 
seo,  con  la  condición  de  que  se  casaría  con  ella 
á  su  vuelta  de  Creta,  se  ahorcó  viendo  que  tar- 
daba mucho  en  volver,  y  fué  convertida  en  al- 
mendro. Habiendo  vuelto  Deniofonte,  fué  á  re- 
gar con  sus  lágrimas  el  árbol,  que  produjo  hojas, 
como  si  fuera  sensible  á  la  presencia  de  aquel 
príncipe. 

FiLlSTÁTlDOS.-  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ar.ie- 
noidcos  araneidos  cuj'o  tipo  es  el  género  filis- 
tata. 

filisteIsmo;  m.  Mekcaütili.smo. 

*  FiLlTA  ídel  gr.  fúlhn,  hoja,  y  Hzos,  piedra): 
f.  Paleont.  Hoja  fósil. 

-FlLlTA;  Qulm.  Substancia  explosiva  que  se 
obtiene  por  transformación  de  la  balistita. 

*  FILO:  Mar.  Bracea p.  al  filo:  Bracearlas 
vergas  por  sotavento  ó  barlovento,  hasta  que  su 
dirección  coincida  con  la  del  aire. 

FILOBIINOS:  m.  pl.  ZooJ.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros  cuyo  tipo  es  el  géne- 
ro lilobio. 

FILOBIOSIA  (del  gr.  filos,  amigo,  amante,  y 
bios,  vida):  f.  Amor,  apego  á  la  vida. 

FILOBRANQUIO.  QUIA  (del  gr.  fiillon.  hojs..  y 
lininjia,  luanquias^:  adj.  Zool.  Que  tiene  las 
branquias  en  forma  de  hojas.  ||  Lameliekan- 
QUIO,  QUIA. 

-  F1LOBRANQUIO.S:  m.  pl.  Zoo!.  Género  de 
moluscos  gasterópodos  de  la  familia  de  los  her- 
meidos. 

FILOBRÓTICO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos.  Comprende  varias  especies  que 
viven  sobre  las  plantas  labiadas  en  terrenos  pan- 
tanosos del  hemisferio  septentrional. 

FILOCIANINA  (del  gr.fiíllon,  hoja,  y  k-úanos, 
eznl):  f.  Qitim.  Uno  de  loa  principios  resultantes 


rrr.o 

íli-l  (irsilohlarniciild  i\v  la  doríilila  j»ura  por  la 
acuiúii  dtíl  áciflo  (.ilui'Iiídrioücoiureiitrado:  .sin.  de 
CiANüi'n,.\.  El  oli-ü  iJiodiioto  del  desdoblaniieu- 
to  es  la  lilo.xautiiia. 

FILOCITASA:  f.  Jliol.  y  (Jiiím.  Substancia  no- 
table jioi-  su  resistencia  al  calor,  y  que,  en  el 
suero  de  los  vaeunado.s,  l'avorece  espeeilicaniente 
la  influencia  destructora  de  la  alexina.  (V.  Ai,E- 
XINA  en  el  Srri.EMKNTO  de  este  mismo  Afiíx- 
mcií. ) 

FILOCTETES:  .'/(/.  Hijo  de  l'eán  y  compañero 
de  Hércules.  Kstando  ya  cercano  éste  á  la  muer- 
te, le  ordcni)  que  encerrase  sus  (lechas  en  su  se- 
iiulero  y  le  liizo  ¡unir  (juc  nunca  descubriría  el 
lu>;ar  de  él,  dándole  al  misino  tiempo  sus  arni.as 
tefádas  con  la  sanj,'re  di'  la  hidra.  Sabiendo  los 
grie¿;oH  por  el  oráculo  que  nunca  tomarían  á  Tro- 
ya sin  las  flechas  de  Hércules,  Filoctetes,  jior  no 
ser  peijuro,  di()  con  cl  pií'cn  el  sitio  del  sepulcro 
domle  estaban  escondidas,  pero  no  por  esto  dejó 
de  violar  su  juramento;  y  así  en  castigo,  cuando 
se  embarcó  con  losgi'ie«íos,  dej(')  caer  una  de  ellas 
sobre  el  pie  con  que  había  dado  en  la  tierra.  Lle- 
gó á  ser  tan  intenso,  en  poco  tiempo,  el  hedor  de 
la  llaga,  que  no  pudiendo  soportarlo  los  griegos, 
le  abandonaron  en  la  isla  de  Leninos,  adonde 
después  de  la  nuierte  de  Aqiiiles  se  vieron  obli- 
gados á  ir  á  suplicar  el  auxilio  de  Filoctetes, 
quien,  indigmiilo  de  la  injuria  que  le  habían  he- 
cho, condescendió,  no  sin  bastante  repugnancia, 
á  sus  ruegos.  Dicen  que  tuvo  niuclia  ¡larte  en  la 
nnicrte  de  París;  que  fue  uno  de  aquellos  sin  cu- 
ya asistencia  no  podía  ser  tomada  Troya,  y  que, 
habiendo  rehusado  ir  allá,  le  buscó  Ulises  y  le 
obligii  A  ir  con  él. 

FILOCTO:  Mil.  Hijo  de  Vulcano. 

-  Kii.ofro;  ni.  ZooL  Subgénero  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  incluido  en  el  género  bem- 
bidio. 

FILOOAMEA:  Mil.  Hija  de  Danao.  Se  casó 
con  Mercurio,  de  iiuien  tuvo  un  hijo  llamado 
l'^aris. 

FILODENDREO,  A:  .idj,  fhit.  Relativo  Ó  Seme- 
jante al  lilodciidro.  i;  r.  pl.  V.  Fii.oDEXDiiEAsen 
el  tnmii  corii'siHindienti'  del  Diccionario. 

FILODÉRMICO,  MICA  (del  gr.  fílos,  amigo,  y 
ilá-may  piel):  adj.  ///;/.  Se  dice  de  las  confeccio- 
nes que  mantienen  la  frescura  y  suavidad  de  la 
piel. 

FILODERMO  (del  gr. /iíZ/o»,  hoja,  y  clérma, 
piel):  m.  Zool.  Género  de  quirópteros  insectívo- 
ros de  la  familia  de  los  lilostómidos.  Comprende 
varias  especies,  cuyo  tijio,  el  phijlhdcrnia  Ue- 
iio/is,  es  un  vampiro  de  gran  tamaño,  originario 
de  Sudaniérica. 

FILODICE:  Mil.  Hija  de  Inaco  y  madre  de  Fe- 
bea y  de  llaira. 

FILODIO:  m.  I3ol..  V.  Fn.oDo  en  el  tomo  co- 
rrespuudiente  del  DiccioNAiiio. 

-FiLODios:  m.  pl.  Zoot.  Poros  de  que  están 
provistos  los  ambulacros  de  algunas  especies  de 
ec|uiiiodermos. 

*  FILODOCE:  .ViV.  Ninfa,  compañera  de  Cirene. 

FILODOCEAS:  f.  pl.  Jlot.  Tribu  de  ericáceas 
cuyo  tipo  es  el  género  liloiloee. 

FILODRAMÁTICO,  CA  (del  gr.  filos,  amante, 
y  de  dniíiin):  adj.  Apasionado  por  el  drama. 

FILODRIADINOS:  ni.  pl.  ZooL  Triliu  de  repti- 
les elidios  cuyo  tipo  era  el  género  lilodrias.  Esta 
denominación  ha  sido  sustiluiíla  ¡lor  la  de  dip- 
aadoni'iiiiiiiK. 

FILODROMINOS:  m.  pl.  ZkiI.  Tribu  de  arac- 
noideos  araneiilos  cuyo  tipo  es  el  género  filo- 
diüino. 

FILÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  fúHoii,  hoja,  y/»- 
gaii,  comer):  adj.  Zoo!.  Que  se  alimenta  de  ho- 
jas. U.  t.  c.  s. 
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FILÓFORO  (del  gr,  fúllon,  hoja,  y  foros,  que 
lleva):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros 
de  la  familia  do  los  locústidos. 


FILOGÉNESIS  (del  gr. /««,  tribu,  familia,  y 
gtii.six.  gciieíaciiín,  origen):  f.  /¡iol.  Sin.  de  Fi- 
l.üHKNiA(V.  en  el  tomo  corrcsiiondiente  del  Dic- 
CIONAIÍUl). 

FILOGÉNICAMENTE:  adv.  m.  Con  arreglo  á 
los  l'niiripi„s  d,.  la  libigenia.  ° 


FILOGÉNICO,  NICA 
tivü  á  la  íllo'íenia. 


adj.  Perteneciente  ó  rela- 


FILOGENISTA:  s.  coni.  liiólogo  especialmente 
dedicado  al  estudio  de  la  filogenia. 

FILOGENITURA  (del  gr.  filos,  que  ama,  y  de 
gcniliiiaj:  f.  Amor  á  los  liijos. 

FILÓGENO,  CENA  (del  gr.  fúllon,  hojn,yf;e!i- 
vnú,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Zoul  y  Bnt. 
Que  nace  .sobre  las  hojas  de  las  jjantas. 

FILOGINIA  (del  gr.  filogunin;  Ae  filos,  aman- 
te, amigo,  y  gunl,  hembra):  í.  lucliuaeión,  afi- 
ción á  las  mujeres. 

FI^OGlNlco,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  icla- 
tivo  á  la  liloginia. 

FILÓGINO,  GINA:  adj.  Que  se  siente  llevado  de 
la  filoginia. 

FILOGRAFlA  (del  gr.  filos,  amante,  y  gráfein, 
describir):  f.  Descriiición  ó  tratado  acerca  del 
amor. 

Sólo  h.-iblando  de  libros  españoles,  tenemos, 
entre  otros,  los  Diálogo.i  de  iimor  o  FlLOCIíA- 
ElA  Universal,  de  León  Hebreo  (Juilas  Abarba- 
nel),  obra  de  gran  valor,  aunque  la  afeen  algu- 
nos rasgos  teosófico.s,  cabalísticos  y  neoplatú- 

11  i  COS. 

P.  Mic.i;i:r,  Min. 
FILOHELIA  idel  gr.  filos,  amigo,  y  helios,  el 
sol):  f.  -Zuol.  Género  de  aves  zancudas  de  la  fa- 
milia de  las  escolüjiácidas,  tribu  de  las  escolopa- 
cinas.  Comprende  algunas  especies  cuyo  tipo  es 
originario  de  la  América  septentrional. 

FILOIDEO,  DEA  (del  gr.  fúllon,  hoja,  y  eidos, 
luinia):  adj.  Zool.  y  Lot.  Parecido  á  una  hoja 
de  planta. 

FILOLAO:  Mil.  Sobrenombre  con  que  era  reve- 
renciado Esculajiio  como  dios  y  que  significa 
«amante  del  pueblo. » 

FiLOLiTA  (del  gr.  fúllon,  hoja,  y  lizos,  piedra): 

1.  Jíspecic  de  cal  carbonatada. 


DO,  DA  (del  "r.  fúllon,  hoja,  y 
liut.  Se  dice  de  las  semillas  que 


FILOLOBULADO, 

de  lóbulo):  adj.   llui.  r>e  uice  ae  las  semillas  qi 
tienen  cotiledones  f'oliáceos;y,  por  extensión,  de 
las  jilantas  que  producen  dichas  semillas. 

*  FILOLOGÍA:  lid.  Filología  iiíui.ica:  Cien- 
cia ó  conüciinicnto  de  las  lenguas  originales 
en  que  fueron  escritos  los  Libros  Sagrados.  Di- 
chas lenguas  fueron  juincipalmenteel  griego  y  el 
hebreo,  con  fragmentos  del  caldeo  y  algunas  pa- 
labras del  egipcio  y  del  persa.  Desde  el  siglo  -Xix 
se  han  hecho  grandes  estudios  sobre  estos  idio- 
mas, que  han  contribuido  á  aclarar  el  sentido 
obscuro  de  muchos  pasajes.  Los  protestantes,  en 
especial,  se  han  distinguido  en  tales  trabajos,  que 
han  realizado  con  singular  fortuna,  habiendo 
publicado  obras  interesantes.  A  pesar  de  la  im- 
portancia de  la  filología  bíblica,  es  necesario  lle- 
var en  cuenta  que  han  de  hacerse  estos  estudios 
con  sumo  cuidado,  pues  se  prestan  á  muchosabu- 
sos  y  sutilezas  gramaticales  que  los  racionalistas 
alemanes  han  tratado  de  aprovechar  contra  el 
dogma  católico. 

FILOMAnIa  (delgr.  fúllon,  hoja,  y  de  maula): 
f.  Bol.  Superabundancia  de  hojas  en  los  árboles, 
por  exceso  de  jugos  nutritivos. 

En  esta  producción  cxtiaordinaria  de  follaje 
se  invierte  gran  cantidad  de  substancias  nutri- 
cias, y  se  origina  una  circulación  anormal,  de  la 
que  resulta  la  formación  de  albura  de  mnv  mala 
calidad,  incajiaz  de  transformarse  más  ajelante 
en  madera  perfecta.  El  fenómeno  constituye  una 
verdadera  enfermedad  (jihmania),  que  tanibién 
liuede  ser  ]>roduoida  por  aborto  del  fruto.  Esta 
alteración  ocasiona  asimismo  la  formentación  de 
la  savia,  y  cuando  los  árboles  se  cortan  en  eso 
estado,  su  madera  es  más  alterable  que  la  de  los 
árboles  sanos. 

filomAtico,  CA(del  gr.  filos,  amigo,  aficio- 
nado, y  maiiziinein,  aprender):  adj.  Quo  ama  la 
ciencia,  aficionado  á  saber. 

FILOMELA:  .Vil.  Hija  de  Pandión,  rey  de 
Atenas.  Terco  atrajo  á  esta  princesa  á  qne  caye- 
se en  sus  redes,  y  después  le  cortó  la  lengua  y  la 
encerró.  Filomela  bordó  en  un  lienzo  todo  loque 
lo  había  pasado  con  Terco,  y  lo  envió  á  Progne, 
su  hermana,  mujer  de  éstc.'Progne  fué  á  la  ca- 
beza de  nn  tropel  de  nnijcres.  cl  día  de  la  fiesta 
de  las  orgía.s,  ii  libertará  Filomela  de  su  prisión; 
después  dio  á  comer  á  Terco  en   un  banquete 


su  jiroijio  hijo  Itis,  y  luego  que  hubo  bien  comi- 
do de  su  cuerpo,  le  trajo  también  la  cabeza.  Ha- 
biéndose levantado  Terco  para  perseguirá  su  mu- 
jer3'  matarla,  fué  transformado  en  gavilán,  Prog- 
ne en  golondrina,  Filomela  en  ruiseñor,  é  Itis 
en  faisán. 

FILOMENA  (Santa):  Siog.  Fué  hija  de  un 
príncipe  soberano  de  un  Estado  de  la  Grecia,  y 
de  una  señora  de  elevadísinm  cuna.  Desconsola- 
dos éstos  por  no  tener  sucesión,  y  viendo  la  in- 
utilidad de  los  sacrificios  y  ruegos  que  dirigían  á 
sus  dioses,  como  idólatras  qne  eran,  para  tenerla, 
oyeron  los  consejos  de  un  médico  de  liorna  que 
estaba  á  su  servicio  en  palacio,  llamado  Publio, 
quien  les  habló  de  la  le,  y  llegó  á  ¡.lonicteilcs 
posteridad  si  con.sentían  en  recibir  el  bautismo. 
Hechos  los  padres  cristianos,  tuvieron  á  Filome- 
na. Pasaron  luego  á  Roma,  y  cl  emperador  Dio- 
clcciano  se  enamoró  de  su  hija,  que  contaba  en- 
tonces trece  años;  pero  ésta  rehusó  los  favores 
del  romano,  diciendo  que  se  había  ofrecido  á 
Dios.  Convertido  en  tirano  el  emperador,  mandó 
que  le  dieran  los  tormentos  más  crueles,  siendo, 
I)or  fin,  degollada  el  10  de  agosto,  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-  Filomena  (La):  Liier.  Poema  de  Frey  Fálix 
Lope  de  Vega  Carpió,  publicado  en  Madrid  en 
1621,  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso  Martín,  á 
costa  de  Alonso  Pérez,  con  otras  divei-sas  rimas, 
[irosas  y  versos.  La  primera  parte  de  este  poe- 
ma, dividida  en  tres  cantos,  refiere  en  170  octa- 
va.s  reales  la  leyenda  mitológica  de  Terco  y  Filo- 
mela (V.  Filomela  en  este  mismo  ArÉxiiicE), 
El  argumento  de  la  segunda  parte  es  «la  con- 
tienda del  Tordo  y  Filomena,  que  afligido  y  en- 
vidioso de  oiría  cantar  suave  y  doctamente,  se 
le  opuso  en  desafío,  como  llai-sias  á  Apolo  con  la 
flauta  de  Palas,  y  á  risa  de  los  dioses.  Filomena 
trae  ¡lor  padrinos  tres  aves  ó  tres  hombres  cien- 
tíficos; defiende  lo  que  ha  cantado:  Kl  Isidro, 
La  .Arcadia,  ElJerusalín,  Las llimas humanas 
y  divinas.  El  Belén,  El  triunfo  de  la  fe.  El  Pe- 
regrino, La  Angélica  y  las  Comedias.  Vuestra 
señoría  (la  lima.  Sra.  I).-''  Leonor  Pinientel)  los 
9ig».  y  .Í"zguc  que  el  abubilla  que  trac  el  tordo 
á  este  duelo,  y  otras  iguales  aves,  que  aun  no 
inerecen  nombie,  luego  volverán  las  espaldas,  que 
el  divino  sol  de  su  entendimiento  les  dé  en  los 
ojos.»  Como  se  ve  por  las  anteriores  palabras  de 
Lope  de  Vega,  es  esta  segunda  parte,  mixta- 
mente escrita  en  silvas  y  octavas  reales,  una  de- 
fensa alegórica  de  su  persona  y  de  sus  obras.  Del 
mismo  volumen  de  La  Filomena  foniian  ])arte: 
Ln  lapada ,  descri])eión  en  octavas  de  una  quin- 
ta del  duque  de  Braganza  en  Portugal ;  la  yin- 
drómcda,  leyenda  mitológica  como  la  Filomena; 
las  Fortunas  de  Diana,  primera  novela  cu  |noEa 
que  Lope  imprimió;  algunas  epístolas  poéticas, 
y  otras  composiciones  cortas,  y  tinalnientc,  va- 
rias cartas  sobre  lo  que  entonces  se  llamaba  nue- 
ra poesía,  en  las  que  ataca  con  mucho  valor  la 
escuela  de  Góngora,  que  á  la  .«azón  se  hallaba  en 
el  ajiogco  de  su  gloria.  Este  volumen  en  nada 
aumentó  la  reputación,  ya  grande,   del  autor; 
pero  algunos  trozos,  y  particularmente  varios 
fragmentos  de  las  epístolas  y  del  poema  que  le 
da  título,   son  importantes  por  sus  frecuentes 
alusiones  á  la  historia  personal  do  Lope,  líeiui- 
primióse  La  Filomena  cu  Barcelona,  por  Sebas- 
tián de  Corniellas,  el  mismo  año  1621 .  en  S.",  v 
en  1692,  en  4.».  Sancha  (Madrid,  1776-79)  la 
incluyó  en  el  segundo  tomo  de  su  colección. 

FILOMENO  (San):  Biog.  Vivía  este  santo  en 
Ancira  de  Galacia,  entregado  á  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas,  cuando  fué  publicado  un 
edicto  del  emperador  Aureliano  contra  tmios  los 
cristianos  que  no  sacrificasen  &  los  dioses  del  im- 
perio. En  su  consecuencia,  el  jirefccto  de  Anci- 
ra hizo  conocer  el  edicto  en  toda  su  provincia. 
Muchos  fueron  los  cristianos  que  se  negaron  á  sn 
cumplimiento,  y  padecieron  jior  ello  horribles 
sujilicios,  entre  ellos  Filomeno,  que  murió  cru- 
cificado el  29  de  noviembre  del  año  275.  La  Igle- 
sia celebra  su  fiesta  el  19  del  propio  mes. 

FILOMIMESIA  (del  gr. filos,  amigo,  y  mimtsis, 
imitación!:  f.  Med.  Propensión  invencible á imi- 
tar los  actos  ó  palabras  de  otras  personas,  lo«  mo- 
vimientos y  gritos  de  los  animales,  etc. 

FILOMORFINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos hemíptcros  cuyo  tipo  es  cl  género  filomorfo. 

FILOMORFOSIS  (del  gr.  fúllon.  hoja,  v  mor- 
fosis,  formación):  f.  £ef.  Metamorfosis  de  las  ho- 
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jiis  de  las  plantas.  Conjunto  de  los  fenómenos 
'que  producen  este  cambio  de  forma. 

*  FILÓN:  í'ís.  Descubrimiento  de  filones  metá- 
licos por  la  electricidad.  -  Este  problema  tiene 
nna  importancia  que  no  es  necesario  encarecer, 
pues  llegado  á  su  completa  resolución  permitiría 
conocer  rápidamente  en  un  terreno  la  presencia 
de  un  lilón  metálico  y  la  dirección  de  su  riqueza, 
por  un  procedimiento  mucho  más  sencillo  y  me- 
nos costoso  que  el  ordinario  de  sondeos,  cortadvi- 
ras,  etc.  Daremos  una  ligerísima  idea  de  los  mé- 
todos ensayados  estos  últimos  años. 

El  de  lirown  consiste  esencialmente  en  deter- 
minar la  resistencia  eléctrica  del  suelo  en  los  al- 
rededoi-es  del  terreno  en  que  se  supone  e.xiste  un 
yacimiento  metálico.  Esta  medición  de  resisten- 
cia se  hace  por  medio  de  aparatos  especiales  de 
mayor  sensibilidad  que  los  empleados  común- 
mente para  este  objeto.  En  una  caja  va  una  pe- 
queña batería  de  ¡lilas  ó  acumuladores  y  una  re- 
sistencia de  corredera  ó  de  clavijas ;  exteriormen- 
te  lleva  varios  bornes  á  los  que  se  conectan  un 
teléfono  receptor  y  dos  varillas  ó  piquetes  de 
hierro.  El  teléfono  está  provisto  de  dos  bobinas 
de  arrollamiento  diferericial,  devanadas  sobre  el 
imán;  la  conveniente  colocación  de  la  corredera 
(si  la  resistencia  es  de  este  sistema)  ó  de  un  con- 
tacto apropiado,  permite  que  por  las  dos  bobinas 
circulen  corrientes  de  igual  intensidad ;  en  tal 
caso  no  se  percibe  sonido  alguno  en  el  receptor, 
y  éste  funciona  como  el  galvanómetro  del  puen- 
te de  Wheatstone. 

Clavadas  en  el  suelo,  á  una  distancia  cualquie- 
ra, las  dos  varillas  metálicas,  y  cerrado  el  eiicui- 
to,  se  procede  al  tanteo  que  acabamos  de  indicar, 
y  en  el  momento  en  que  el  teléfono  no  acusa  so- 
nido alguno,  se  anota  la  indicación  de  nna  esca- 
la graduada  en  ohmios,  que  marcará  el  valor  de 
la  resistencia  del  terreno  comprendido  entre  las 
dos  varillas;  continuando  esta  operación  encin- 
tas veces  sea  conveniente  y  comparando  las  co- 
rrespondientes anotaciones,  la  cifra  de  menor  re- 
sistencia, sobre  todo  cuando  ésta  descienda  brus- 
camente, indicará  el  contacto  metálico  de  la  va- 
rilla (sólo  una  de  las  dos  varía  de  posición)  con 
el  filón  y  la  dirección  de  éste. 

Otro  procedimiento,  ideado  por  los  Sres.  Daft 
y  WiHianis,  consiste  en  la  determinación  de  la 
conductancia  del  suelo,  presentando  cierta  ana- 
logía con  los  primeros  experimentos  de  telegra- 
fía sin  hilos.  Se  emplea  como  transmisor  una  bo- 
bina de  inducción  y  como  receptor  un  resonador; 
se  clavan  en  el  suelo,  dos  á  dos,  cuatro  electro- 
dos; si  entre  ellos  existe  una  vena  raet.áliea,  se 
producirá,  en  la  proii.agación  de  las  ondas  emiti- 
das por  el  transmisor,  nna  perturbación  que  será 
registrada  por  el  resonador. 

Otro  método,  muy  original  y  seguro,  debido  á 
Wolcott,  es  puramente  electrolítico  y  consiste 
en  clavar  en  el  terreno  dos  electrodos  que  hacen 
el  papel  de  cátodo  y  ánodo,  en  un  electrolito. 
Las  partículas  njctálicas  del  filón  buscado  se  de- 
positan en  el  cátodo.  Como  vemos,  este  método 
no  sólo  determina  la  existencia,  dirección,  rique- 
za y  profundidad  de  la  vena  metálica,  sino  que 
constituye  un  excelente  procedimiento  de  extrac- 
ción y  reconocimiento. 

Todos  estos  sistemas  se  han  ensayado,  con 
éxito  excelente,  en  Francia  é  Inglaterra,  y  muy 
especialmente  en  los  Estados  Unidos. 

-Fn.üN  (Pedro  M.íuía  Agiwtín):  Biog.  Es- 
critor francés,  n.  en  París  en  1841.  Fué  prolesor 
de  Retórica  de  la  Escuela  normal  y  preceptor  del 
príncipe  imperial,  á  quien  acompañó  en  sus  via- 
jes por  Inglaterra.  Escribió  gran  número  de 
obras,  en  su  mayoría  históricas  y  críticas,  de  las 
cuales  citaremos:  iíisíona  de  la  literatura  ingle- 
sa; Ouy  Palin,  su  vida  y  su  corrcspondcnria; 
Cuentos  del  centenario;  Próspero  Merimée;  Bajo 
la  Urania;  La  literatura  portuguesa;  Un  discípu- 
lo de  Garrick:  El  teatro  inglés;  De  Dumasá  líos- 
tand;  El  Renegado;  etc. 

-Filón  y  Ao.iTÓPoms  (Santos):  Biog.  Cili- 
eia  fué  la  patria  de  San  Filón.  Ordenado  de 
diácono  por  el  obispo  San  Ignacio,  éste  lo  desti- 
nó al  servicio  de  la  iglesia  de  Antioquía.  Agató- 
podis  era  natural  de  Galicia,  en  España,  y  había 
sido  ordenado  por  el  apóstol  Santiago,  á  quien 
acompañó  en  su  viaje  de  vuelta  áJerusalén.  Algún 
tiempo  después  se  estableció  en  Antioquíaal  lado 
de  Filón,  y  ambos  santos  fueron  agregados  al 
servicio  de  la  Iglesia  que  gobernaba  San  Ignacio, 
quien  en  sus  cartas  á  los  filipenses  y  tarsences 
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atestigua  las  virtudes  sin  límite  de  estos  santos, 
M.  Filón  y  Agatópodis  en  Antioquía  el  25  de 
abril  del  ano  930,  día  en  que  la  Iglesia  celebra 
su  tiesta. 

PILONA:  Mil.  Una  de  las  mujeres  de  Hér- 
cules. 

FILONISMO:  m.  Filos.  Sistema  de  Filón  el 
Alejandrino,  llamado  comúnmente  el  Judío  (V. 
Filón  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAUIO). 

PILONÓME:  Mit.  Segunda  mujer  de  Cieno,  que 
habiendo  concebido  una  pasión  criminal  por  Te- 
nes,  á  quien  Cieno  había  tenido  de  su  primera 
mujer,  intentó  en  vano  persuadirle  á  que  la  co- 
rrespondiese, por  lo  que,  despechada,  le  acusó  á 
su  marido  de  que  había  querido  violarla.  Cieno, 
demasiado  crédulo,  habiendo  inmediatamente 
hecho  encerrar  á  su  hijo  en  un  cofre,  lo  hizo  arro- 
jar al  mar;  pero  Nejituno,  su  abuelo,  cuidó  de 
él  y  le  hizo  abordar  á  una  isla  en  donde  reinó, 
la  cual  después  se  llamó  Tenedos. 

FlLONOMl  A:  jl/¿í.  Ninfa  de  la  comitiva  de  Dia- 
na, que  se  casó  en  secreto  con  Marte,  de  quien 
tuvo  á  un  mismo  tiempo  dos  hijos,  que  fueron 
Parasio  y  Licostes. 

PILOPÉNDOLA  (del  lat.  filum,  hilo,  y  pendn- 
lus,  colgante):  ni.  FiLiFKNUt'LA. 

Aquí  la  estrellamar,  la  cidronela, 
el  jacinto  oriental  de  do.s  colores,       * 
pálula  FiLOPÉNDOLA  y  brusela, 
y  el  joven  que  á  su  sonibia  dijo  amores. 
Lope  de  Veoa. 

PILÓPODO,  PODA  (del  gr.  /¡!//ím,hoja,  y}>oús, 
■podús,  pie):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  animales 
que  tienen  las  pat.as  anchas  y  comprimidas,  á 
manera  do  láminas  ú  hojas. 

FILOPTÉRIDOS:  m.  pl,  Zool.  Fannlia  de  in- 
sectos hemípteros,  cuyo  tijio  es  el  género  filóp- 
tero. 

PILORNITINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  del 
orden  de  los  ¡lájaros,  grupo  de  los  dentirrostros, 
cuyo  tipo  es  el  género  filoruis. 

FILOS:  Geog.  ant.  Ciudad  de  Tesalia,  donde 
se  veneraba  particularmente  á  Apolo,  que  era 
apellidado  Fileo,  del  nombre  de  esta  ciudad. 

PILOSIFÓN:  ra.  But.  Género  de  algas  clorofi- 
ceas  de  la  familia  de  las  sifonáceas. 

FILOSIFONIA:  f,  Zool.  Género  de  esponjas. 

FILOSOFANTE:  p.  a.  de  FlLOSOFAK.  Que  filo- 
sofa. II  m.  Filósofo. 

A  mediodía,  con  un  liaclia,  un  hombre 
buscaba  aquel  feroz  filiisokantk, 
que  penetraba  más  que  dice  el  nombre. 
Lope  de  Vega. 

FILOSOFEAR:  n.  Engolfarse  en  disquisiciones 
filosóficas. 

Porque  ¿á  qué  propósito  se  me  concede,  fi- 
losofeaban mis  desvelos,  desmandar  los  ojos 
sin  liniitacióu  por  la  liiversidad  de  objetos  be- 
llos, cuando  sin  aprobación  suya  no  se  me  con- 
siente que  en  uno  de  ellos  haga  empleos  el  al- 
ma, sino  en  el  que,  encubriéndomele,  me  le 
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Tirso  de  Molina. 


PILOSOFEMA  (dcIgr.,^í'oío/<'))!«,  defilosofcin, 
filosofar):  f.  Proposición  filosólica,  razonamiento 
profundo  y  trascendental. 

*  FILOSOFÍA:  f.  Sistema  filosófico;  opiniones, 
doctrina  de  un  filósofo.  Filosofía  de  Santo  To- 
más, 

—  Filosofía:  Inijir.  Tipo  de  letra  mayor  que 
el  breviario  y  menor  que  el  de  lectura.  ||  En- 
TliEDÓS. 

-Filosofía  (Facultad  dk):  Jnstr.  públ.  V. 
Facultad  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Filosofía  de  los  Símbolos:  Filos.  El  sis- 
tema especulativo  que  aquí  estudiaremos  con 
este  nombre,  tiene  sus  precedentes  en  la  teoría 
de  la  definición  como  un  acto  (Lulismo)  y  en 
la  crítica  de  la  lógica  aristotélica  (Metodología 
del  Renacimiento);  modernamente  comprendido 
entre  sus  direcciones  más  importantes:  1.°.  el 
pragmatismo  ( Piezce) ;  2.°,  el  leibnizianismo  ( Pea- 
no,  Vailati,  etc.);  3.°,  el  contingentismo  (Bou- 
troux).  La  originalidad  de  la  Filosofía  de  los 
Símbolos  puede  verse,  á  pesar  de  todo,  en  su 
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método  y  en  sus  aplicaciones.  Corno  sucede  en 
todos  los  glandes  movimientos  idealistas,  esta 
nueva  orientación  filosófica  ha  sido  prejiaiada 
por  las  corrientes  literarias  délos  grandes  eseri- 
toies  europeos  de  estos  últimos  tiempos,  basta 
el  punto  de  que  puede  decirse  que  ha  habido 
sihúiolismo  antes  de  que  fuera  desarrollada  en 
todas  sus  jiartcs,  ó  á  lo  sumo  en  los  fundamen- 
tos de  su  método,  la  Filosofía.  En  España,  ha 
sido  exijuesta  por  la  primera  vez  por  Diego  Kuiz, 
en  sus  libros  Genealogía  de  ¡os  símbolos,  Teoría 
del  aelo  entusiasta  j  Lull,  maestro  de  definiciones. 

Ante  todo,  según  Diego  Ruiz,  hay  que  refor- 
mar el  eoncejito  ordinario  del  símbolo:  «rejire- 
sentación  sensible  de  losidealesy  de  las  abstrac- 
ciones»: pues  el  error  en  que  se  incurre  al  pre- 
tender fijarse  en  esta  noción  usual  del  símbolo 
es  jiarecido  á  la  equivocación  popular,  que  per- 
siste en  denondnar  «fenómeno»  á  lo  monstruo- 
so ó  extraordinario.  Para  el  físico  y  jiara  el  psi- 
cólogo, fenómeno  se  aplica  á  todo  lo  que  suce- 
de, en  un  orden  determinado.  Esta  universalidad 
es  exigida  por  la  Filosofía  respecto  á  la  palabra 
símbolo. 

También  debe  rechazarse,  en  este  método,  la 
idea  de  símbolo  como  representación,  Spéncer 
escribe:  «Nada  debemos  afirmar  de  los  objetos 
ordinarios,  demasiado  grandes  ó  demasiado  nu- 
merosos, á  no  ser  por  representaciones  incomple- 
tas, es  decir,  por  puros  síndiolos.»  Esto  equiva- 
le, dice  Kuiz,  á  negar  la  óptica,  ¡lor  la  razón  de 
qnc  el  ojo  tiene  un  campo  de  visión. 

Símbolo  no  es,  por  consiguiente,  tampoco  la 
«expresión  de  ideas  por  medio  de  las  imágenes» 
(Wínckelmann),  uilas  <ífórrnulas  útiles  de  lo  in- 
condicionalmente  limitado  y  lo  incondicional- 
mente  ilimitado»  (Hámilton). 

Para  la  Filosofía,  símbolo  es  el  término  abso- 
luto del  conocindento,  y  también  el  principio  de 
toda  definición.  Su  unirersalidad  es  parecida  á 
la  del  fenómeno,  en  la  acepción  científica,  y  en 
este  sentido  se  diee  que  «cnanto  pasa»  es  sím- 
bolo. 

Además  del  carácter  de  universal,  Ruiz  asig- 
na al  símbolo  el  carácter  de  sintético.  Símljolo 
significa  para  el  filósofo,  en  Lógica,  la  unidad 
de  los  juicios  explicativo  y  extensivo,  de  Kant; 
en  Moral,  la  unidad  de  las  acciones,  considera- 
das como  actos  entusiastas. 

Símbolos  son  las  cosas,  que  el  ojo  ve,  en  un  es- 
pacio de  tres  dimensiones,  sintéticamente.  Puede 
imaginarse  un  movindento  dotado  de  n  direccio- 
nes; cada  dirección  será  una  dimensión  del  espa- 
cio. Pero  nuestro  ojo  sólo  percibe  tres  dimensio- 
nes. Nuestro  ojo  ve  simbólicamente. 

Símbolos  son  los  a.viomas  ó  primeras  verdades, 
pues  en  ellos  están  contenidas,  sin  contradicción, 
todas  las  verdades  que  la  refiexión  ha  ido  des- 
cul.M-iendo  y  todas  las  que  puede  descubrir  en 
adelante. 

Pero  si  el  símbolo  es  concepto  unirersal  y  sín- 
tesis, es  preciso  que  su  foiTna  corresponda  á  una 
realidad  asequible. 

Para  el  axioma,  esa  realidad  es  la  emoción, 
según  el  término  empleado  por  Ruiz.  Abstrayendo 
de  todas  las  máximas  indicadas  por  los  axiomas 
sus  caracteres  propios,  queda  nuestropropio  asen- 
timiento á  tales  máximas.  Los  axiomas  son  for- 
mas especiales  de  la  emoción  más  elemental  que 
pueda  estudiar  el  psicólogo. 

Ahora  bien,  el  ojo  percibe  el  mundo  en  virtud 
de  proyecciones  dirigidas  al  espacio.  En  cada 
proyección,  ó  grupo  de  ellas,  el  ojo  ve  cosas.  Esto 
es  patente  en  el  hecho  gráficamente  denominado 
por  Helmholz  lu:  propia  de  la  retina. 

Como  no  pueden  darse  dos  síntesis  absolutas 
contradictorias  ó  radicalmente  diferentes,  no 
pueden  concebirse  tampoco  dos  procesos  simbó- 
licos separados.  Así,  cosas  y  axiomas  son  emo- 
ciones que  obedecen  á  un  mismo  proceso  de  pro- 
yección y  diferenciación. 

*  FILOSÓFICO,  PICA:  adj.  Que  es  tratado  ó 
considerado  á  la  luz  de  la  filosofía. 

-  Filosófico,  fica:  Que  es  distintivo  ó  pecu- 
liar de  los  filósofos.  Lenguaje  filosófico;  gra- 
vedad filosófica. 

-Filosófico,  fica:  Med,  Metódico,  dica. 
nosografía  filosófica. 

-  Filosófico,  fica:  Teol.  Se  dice  del  pecado 
cometido  sin  intención  de  ofender  á  Dios,  por 
ignorancia,  ya  de  la  trascendencia  del  acto,  ya 
de  la  propia  existencia  de  la  Divinidad. 

*  PILOSOPISMO:  m.  Nombre  dado  á  las  doctri- 


FILO 

lias  ili'  i'inrtos  filúsol'DS  del  sigUi  xvill,  (jiio  roiii- 
butíuii  las  ideas  tradicionales  en  religión  y  en 
política. 

-  Filosofismo:  Opinión  de  los  casnístas  con 
relación  al  iir-c-ado  tilosúlico.  Es  el  coiifcpto  de  An- 
Imiin  Ainiuilil,  el  jiriinero  que  usó  esta  palabra. 

FILOSOFISTA:  ni.  Partidario,  defensor  del 
filosotisino.  li  Filósofo  de  ideas  extraviadas. 

-  Fii-osoFisTA:  En  el  sentido  de  Antonio  Ar- 
nauld,  casuista  (¡uc  arguye  del  pecado  filosólico 
]iara  atenuar  las  mayores  ofensas. 

*  FILÓSOFO:  ni.  En  los  seminarios  é  institii- 
tos,  cstU'lianle  de  filiisolía. 

FILÓSOFOTEOLÓGICO,  GICA:  adj.  Que  se  re- 
fiere á  la  lilüsofía  y  á  la  teología. 

FILOSOMO  (del  gr./ii/lon,  lioja,  y  .s-úHi»,  ener- 
jio):  ni.  Zuul.  Larva  de  los  crustáceos  decájiodos 
de  la  familia  de  los  paliniiridos. 

FILOSSOFOV  {Demkthio  Alejandko):  Biug. 
Político  ruso,  n.  en  18ül;in.  el  19  de  diciembre 
de  1907.  Estudió  ciencias  y  derecho  en  la  uni- 
versidad de  San  Pct.ersburgo  y  entró  al  servicio 
del  Estado  en  el  ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica. En  1893  fué  nombrado  au.\iliar  del  secre- 
tario de  Estado,  y  cinco  años  desjmés  jefe  de  la 
sección  legislativa  de  Hacienda.  .Subió  rápida- 
mente á  los  más  elevados  jmestosde  laadminis- 
tración,  desem]ierHJ  airosamente  muy  delicadas 
comisiones,  y  en  190D  le  nomljró  W'itte  miiiis- 
tro  do  Hacienda.  La  rejicntina  muerte  de  Filos- 
sofov,  que  profesaba  ideas  democráticas,  lia  sido 
muy  sentida  pnr  el  pueblo  ruso. 

FILOSTAQUIA  (del  gr.  filllon,  hoja,  y  síájtis, 
sliijtius,  espiga);  f.  Bot.  Género  de  gramíneas  (V. 
FiLosTÁiíUiDE  en  el  tomo  correspondiente  del 
primer  Al'lÍMUcu). 

FILOSTOMINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  iiiainí- 
feros  ciuiru|íti  ros  euyo  tipo  es  el  género  filos- 
tunni. 

FILOTAMNO:  111.  /iou!.  (¡enero  de  reptiles  ofi- 
dios de  la  familia  de  los  colúbridos.  Comiirendc 
cinco  especies  africanas,  que  se  distinguen  pnr  te- 
ner el  cuerjio  cilindrico,  la  cabeza  alargada  y  dis- 
tinta y  el  color  verde  con  manchas  obscuras. 

FILOTE:  ni.  Anur.  Fruto  del  maíz  en  la  pri- 
mera éjioca  de  su  crecimiento,  y  cuando  empie- 
za á  presentar  las  libras  que  luego  forman  la  ca- 
bellera. 

Brota  el  blondo  cabello  del  filote, 
que  innelleiiieiite  al  despuntar  se  iueliiia. 

GüTIlíllllEZ  GONZ.ÁLEZ. 

FILOTECNIA  (del  gr.  filoltjnia,  de  fíolejuéó, 
amar  las  artes):  f.  Amor  á  las  artes. 

FILOTÉCNICO,  CA:adj.  rertenecicnte  ó  rela- 
tivo á  la  lilotecnia. 

FILOTElSMO:  m.  Filos.  Parte  de  todo  método 
místico,  que  se  propone  desenvolver  los  senti- 
niientos  de  amor. 

Tenemos  un  dato  invariable  de  qne  partir:  en 
el  momento  actual  á  ipie  ha  llegado  la  cultura  y 
la  historia  de  las  creencias,  estamos  convencidos 
de  que  ha  habido  sobro  la  tierra  una  categoría 
de  hombres  «()ue  poseyeron  á  Dios.»  Ellos  mis- 
mos lo  dicen,  lo  han  contado  extensamente:  res- 
jieeto  i  los  incidentes  azarosos  de  su  vida  de  re- 
lación con  Dios  -  de  su  vida  divina,  -  han  dejado 
eousigmidas  las  noticias  más  detalladas  en'  do- 
eiiiiientosque  iiertenecen  á  la  literatura  univer- 
sal. Del  valor  y  belleza  de  es.is  documentos,  des- 
de el  punto  de  vista  literario,  ajienas  hay  quien 
dude;  desde  el  punto  de  vista  lilosólico,  nuestra 
época  jiuede  considerarse  preparada  más  que  nin- 
guna otra  á  recibir  ¡ireciosas  lecciones;  desde  el 
punto  de  vista  históricocn'tico,  las  oiiiniones 
eiertamento  no  son  nuáninies.  Pero,  en  fin  de 
eiientas,  no  puede  decirse  que  tales  hechos,  en 
lo  esencial,  discrepen,  aun  siendo  niuv  extraor- 
dinarios, do  los  fenómenos  que  iireo'cnpau  en 
nuestros  días  A  fisiólogos  y  físicos  (\V.  Ciookes, 
Kichet,  Hyslop,  Gibier,  etc.).  En  el  fondo,  la  se- 
ñora 1  iper,  para  citar  un  ejemplo  reciento,  no 
se  distingue  del  tipo  del  santo  ó  del  místico,  en 
cuanto  dominador  de  las  leyes  del  espacio  v  del 
tiempo.  r         j 

lia  habido  hombres  en  relación  con  Dios,  «en 
amistad  con  Dios.»  Ellos  nos  lo  aseguran,  y  sns 
""'™"»»es  tienen  toda  la  emoción.'  toda  la  sin- 
ceridad y  todo  ol  arramiue  que  puedan  exigii-se 
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de  la  lealtad  humana.  Por  otra  ].ttite,  los  fenó- 
menos ó  emociones  á  que  constantemente  se  re- 
tieren  no  forman  la  excepción  sino  para  los  dis- 
traídos ó  los  fríos:  esas  emociones  ajiarecen  al 
ojo  atento  como  leyes  supremas  de  nuestra  natu- 
taleza,  juesentes  aún  en  el  fondo  de  cada  vicio 
y  de  cada  acto  desordenado,  por  el  mero  hecho 
de  ser  ya  un  acto.  Los  místicos,  los  «amigos  de 
Dios,»  nos  dan  noticias  seguras  sobre  el  proble- 
ma de  los  límites  del  hombre  y  nos  dicen  qué  es, 
en  fin.  Dios,  sobre  el  cual  ¡meden  darnos  más 
informes  que  todos  los  fríos  tratadistas  de  teolo- 
gía; pues  aquí,  como  en  todo  lo  que  es  materia 
de  inteligencia  ó  .sentiniiento,  se  sabe  lo  que  se 
r.r)irri»ienla  y  no  lo  que  se  opina.  El  valor  del 
místico  es  éste:  es  un  explorador,  un  experi- 
mentador de  Dios.  Cedan  ahora  todos  vuestros 
jirejuicios  en  pro  ó  en  contra  de  la  divinidad ;  en- 
mudezcan vuestras  uicjores  razones  en  pro  ó  en 
contra  de  la  prueba  ontológica;  los  partidarios  de 
Descartes  ó  San  Anselmo  deben  deponer  las  ar- 
mas; no  se  trata  ahora  de  opinar,  sino  de  ajiren- 
dcr  del  único  que  tiene  autoridad  jiara  terciar: 
del  que  /la  visto. 

La  autoridad  mayor  que  siempre  se  ha  reco- 
nocido al  místico  depende  de  esta  visión  y  del 
modo  como  la  ha  alcanzado.  Es  un  esfuerzo,  una 
volunlad  sostenida  lo  qne  se  transiiarenta  aquí: 
«(¿uicn  mueve  y  vence  A  Dios  es  la  esperanza 
¡lorliada,»  ha  dicho  .San  .Inan  de  la  Cruz  en  sus 
yivisos  1/  si:iitcm-ins  rspiril nales.  «No  habernos  de 
niedií-  los  trabajos  á  nosotros,  mas  nosotros  á  los 
trabajos.»  Aquí  se  trata  claramente  de  algo  «su- 
¡lerior  al  honiine, »  y  que,  sin  embargo,  viene 
como  recompensa  al  hombre  después  del  esfuerzo. 
La  dura  escuela  del  misticismo  está  toda  con- 
tenida en  esos  avisos  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Se 
trata  de  mover  y  rcmrr  á  Dios.  Se  trata  de  estar 
en  él,  después  de  la  victoria;  de  ser  él  Uiismo, 
si  no  en  unidad,  á  lo  menos  en  unión. 

Los  postulados  «científicos»  de  qne  parte  el 
místico  ó  amigo  de  Dios,  expuestos  claramente 
en  el  Libro  de  los  misterios,  se  enuncian  así: 

1."  Lo  que  hay  en  nosotros  de  divino,  de  in- 
Iclcrlnal,  de  uno,  ú,  si  prefieres,  de  inteligible,  se 
licspierta  en  las  oraciones  y,  una  vez  despierto, 
biiM-a  con  fuerza  su  semejante  y  se  nne  á  la  per- 
fección de  é.'tíe. 

2."  La  conciencia  de  nuestra  nada  respecto  á 
Diusnos  induce  naturalmente  á  obrar;  la  súpli- 
ca nos  conduce  pronto  al  .Hr  suplicado,  y  resulta- 
mos semejantes  á  él,  concibiéndonos  insensiblemen- 
te, por  imperfectos  que  seamos,  la  divina  perfec- 
ción. 

Tales  prineiiiios  forman  lo  que  llamaré  la  pro- 
liedéiitica  de  toda  vida  devota:  con  arreglo á  ellos 
se  orienta  la  existencia  y  se  dispone  de  todas  las 
horas.  La  suma  de  ejercicios  conceden  al  alma 
la  virtud  [lor  antonomasia:  le  dan  la  fortaleza. 
Fuerte,  el  alma  se  equijiara  á  Dios. 

Los  eu-perimentos  sobre  este  [luiito  decisivo  se 
han  realizado  ya  sobre  la  tierra:  de  las  reglas  y 
de  los  resultados  obtenidos,  es  de  lo  que  nos  ha- 
blan largamente  los  hombres  á  que  nos  hemos 
referido.  -  V.  Ll. 

FILOTERO  (San):  Biog.  Originario  de  una  fa- 
milia gentil,  nació  en  la  ciudad  de  Niconiedia 
ipor  el  aho  270  de  Jesucristo.  Su  jiadre,  llama- 
do l'aciano,  ejercía  el  empleo  de  procónsul.  A  pe- 
sar de  que  Filotero  no  conoció  en  su  niñez  los 
fundamentos  del  Cristianismo,  muy  luego,  á  la 
edad  do  (inineo  años,  |ircsenciaiido  el  martirio 
de  un  cristiano,  sintió  deseos  fervientes  de 
abrazar  el  Evangelio.  Paciano,  su  padre,  trató 
de  que  sn  hijo  abjurase  la  religión  que  acababa 
de  abrazar;  ¡lero  viendo  que  era  invencible  la 
fortaleza  de  Filotero,  abandonó  su  cargo  de  pro- 
cónsul y  salió  de  Niconiedia.  Por  el  sucesor  de 
Paciano  fué  terriblemente  martirizailoy,  por  fin, 
degollado  el  19  de  marzo  del  afio  313.  La  Igle- 
sia celelira  su  fiesta  el  19  de  mayo. 

FILOX ANTIN A  (del  gr.  fúllon ,  hoja,  y  3-omós, 
amarillo^:  f.  Quim.  Uno  de  los  principios  resul- 
tante del  desdoblamiento  de  la  clorofila  pnra  por 
la  acción  del  ácido  cloriiídrico  concentrado.  El 
otro  producto  del  desdoblamiento  es  la  lilocia- 
nina. 

FILOX ÉNICO,  NICA:  adj.  Liter.  y  B.  A.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  estilo  ó  á  las  obras  del 
poeta  griego  Filoxenes,  6  del  pintor  homónimo 
de  éste. 

*  FILOXERA:  Enfermedad  de  la  vid  pi-oducidn 
por  el  insecto  del  mismo  nombre. 


-  Fii.o.\ki;a  :  f.   Vitic. 
\  este  mismo  Apéndice. 
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V.   VniciLTliiA  en 


-  FiLoxEiíA:  Legis.  Por  ley  del  Ministeno  de 
Fomento,  de  lecha  21  de  mayo  de  1908,  capítu- 
lo III,  se  declaró  calamidad  publícala  plaga  que 
invade  los  viñedos  de  diversas  provincias  de  Es- 
paila,  conocida  con  el  nombre  de  phyloxera  las- 
talrix,  considerándose  de  utilidad  pública  cuan- 
tas medidas  se  adopten  para  evitar,  contener  ó 
combatir  la  invasión,  difusión  y  jiiopagación  de 
la  plaga  y  ]iara  repoblar  los  viftedos  destniídos. 
Para  la  organización  de  los  trabajos  de  defen- 
sa contra  la  invasión  de  esta  plaga  se  divide  la 
Península  é  islas  adyacentes  eu  )>rovincias  íilo- 
xeiadas  y  no  liloxeiadas.  La  declaración  de  pro- 
vincia liloxerada  se  hará  por  el  ministro  de  Fo- 
mento, previo  informe  del  ingeniero  agrónomo 
de  la  Sección  y  del  Consejo  provincial  resjiecti- 
vo,  dando  conocimiento  al  Ministerio  de  Estado, 
en  cumplimiento  de  lo  disjmesto  por  el  Convenio 
internacional  filoxéiico  de  Ueiua  de  3  de  noviem- 
bre de  1881,  al  que  se  adhirió  Espafia  eu  23  de 
enero  de  1891. 

Las  i)rovincias  filoxeradas  no  podrán,  en  nin- 
gún caso,  exportar  á  las  no  filoxeradas,  ni  den- 
tro de  cada  provincia  de  una  zona  filoxerada  á 
otra  que  no  lo  esté,  los  siguientes  |iroductos:  los 
sarmientos,  barbados,  púas  y  demás  residuos  de 
la  vid,  como  troncos,  raíces,  hojas,  rodrigones 
usados  y  cnanto  haya  .servido  para  el  cultivo  de 
este  arbusto,  aunque  se  exiiorte  como  leña  ócom- 
Inistible.  La  circulación  de  estos  productos  á  tra- 
vés de  los  jiueblosdejirovincia  no  filoxerada  sólo 
será  permitida  si  el  transporte  .se  hace  en  cajas 
de  madera  bien  cerradas,  debiendo  además  llevar 
un  luecinto  de  la  casa  ex])orladora  y  otro  de  la 
estación  de  embarque,  y  sin  que  en  ningún  caso 
se  detenga  la  exiicdicióuen  puntos  intemiedios. 
En  la  ]iarte  exteiior  de  las  cajas  se  inscribirá  la 
clase  del  envío. 

La  ex¡Jortaeión  déla  uva  para  el  consumo,  uva 
pisada,  orujos,  bulbos,  cebollas  y  raíces  proce- 
dentes de  provincias  filoxeradas"  podrá  hacerec 
siem]ire  que  para  el  envío  á  las  no  filoxeradas  se 
transporten:  la  uva  embalada,  en  cajas  ó  barri- 
les que  no  contengan  hojas;  el  vino  y  la  uva  pi- 
sada, en  toneles  bien  cerrados  ó  en  vagones  es- 
tanques que  se  empleen  para  tal  objeto;  el  orujo, 
en  cajas,  pipas  cerradas  ó  eu  sacos  i^rfectamen- 
te  cosidos  y  embreados  por  su  ]iarte  exterior;los 
bulbos,  cebollas,  tubérculos  y  raíces,  en  envases 
cerrados,  debiendo  haber  sido  lavados  previa- 
mente para  despojarlosde  la  tierra  ó  fragmentos 
extraños  que  les  acompañen. 

La  exportación  de  árboles,  arbustos  y  toda 
clase  de  jilantas  vivas  que  no  sean  la  vid,  proce- 
dentes de  provincias  filoxeradas,  sólo  podrá  ha- 
cerse con  destino  á  las  no  filoxeradas,  cuando 
procedan  de  establecimientos  agrícolas  que,  por 
reunir  las  condiciones  del  art.  3."  del  Convenio 
internacional  de  Berna,  estén  incluidos  en  la  lis- 
ta que  anualmente  deberá  fonnai-se  paraelcuni- 
pliniientodel  art.  9.»  del  referido  Convenio,  de- 
biendo acompañarse  á  la  exposición  una  declara- 
ción firmada,  en  la  que  el  remitente  exprese:  ].°, 
el  ]iunto  de  destino,  nombre  y  residencia  del 
destinatario;  2.°,  que  en  el  envío  novan  ceims,  y 
que  procede  de  su  establecimiento;  3.°.  si  el  en- 
vío contiene  ó  no  plautascon  raíces  y  tierras  ad- 
heridas á  las  mismas.  Esta  declaración  debcni 
estar  visada  por  la  Junta  local  de  defensa  del 
jmelilo  de  procedencia. 

Cualquiera  que  sea  su  procedencia,  podrán  ha- 
cerse los  envíos  de  todos  los  productos  antes  enu- 
merados, dentro  de  las  provincias  filoxera(ia.s, 
con  tal  de  que  no  se  detengan  en  provincia  no 
filoxerada,  sin  necesidad  de  cuniiilir  ninguno  de 
los  requisitos  exinesados.  á  menos  que  se  desti- 
nen á  términos  municipales  aún  indemnes,  den- 
tro do  provincia  filoxerada.  Las  provincias  no 
filoxeradas  podrán  exportar  libiamente  todos  los 
productos  que  cultiven. 

Queda  terminantemente  prohibido  la  intro- 
ducción y  trans|>orte  en  provincias  no  filoxera- 
das  del  insecto  en  estado  vivo,  sus  huevos,  lar- 
vas y  ninfas,  como  no  sea  en  fraseos  ó  tubos  de 
cristal  horméticamentecerradosy  lacrados.  Tam- 
bién queda  prohibido  el  jaso  por  las  viñas  de 
jiiaras  de  ganado,  así  como  el  de  los  obreros  que 
hubiesen  tiabajado  en  viñedos  filoxorados. 

La  introducción  en  la  Península  é  islas  adya- 
centes do  .sarmientos  y  barbados  de  vid  america- 
na in-oí-edentes  del  extranjoi-o  |Midrá  tener  lujar 
l>or  todas  las  Aduanas.  Los  envíos  destinados  á 
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jirovincia  filoxeraiia  podrán  ser  introducidos  li- 
tirementesinautorizadóuni  reconocimiento  pre- 
vio. Si  debiera  el  envío  atravesar  por  provincia  no 
iiloxerada,  del)erá  importarse  en  las  condiciones 
señaladas  anteriormente,  sin  detenerse  en  pun- 
to alguno  del  tránsito  dentro  de  la  provinciano 
Iiloxerada,  no  siendo  necesarios  el  reconocimien- 
to ni  la  autorización  de  autoridad  alguna,  á  me- 
nos ijue  suijan  dudas,  en  cuyo  caso  se  solicitará 
]ior  la  Aduana  respectiva  del  jel'o  provincial  de 
Fomento  en  donde  aquélla  esté  sita.  Si  fuera  el 
envío  á  provincia  no  hloxerada,  deberá  exhiljirse 
en  la  Aduana  autorización  del  (Jousejo  provin- 
cial de  Agricultura  resi}ectivamente. 

En  ningún  caso  podrán  introducirse  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  las  viñas  arrancadas 
y  los  sarmientos  secos,  y  resi)eeto  á  las  uvas, 
orujo,  bulbos,  cebollas,  tubérculos  ó  raíces,  si  la 
procedencia  es  de  región  Iiloxerada,  sólo  estará 
permitida  su  entrada  en  las  condiciones  de  em- 
balaje anteriormente  determinadas. 

Los  árboles,  arbustos  de  todas  clases  y  plantas 
que  no  sean  la  vid,  jjodrán  entrar  libremente  en 
la  Península  é  islas  adyacentes,  sea  cualquiera 
su  procedencia,  si  no  lian  de  atravesar  ó  no  van 
destinadas  á  provincias  no  tiloxeradas.  Si  lian  de 
atravesarlas,  lian  de  ir  embalados  en  cajas  cerra- 
das con  los  precintos  dichos  ó  ser  enviados  por 
los  establecimientos  incluidos  en  la  lista  que, 
.según  el  art.  9.°,  párrafo  6.°  del  Convenio  de 
Berna,  han  de  formar  anualmente  los  listados 
contratantes.  Si  han  de  quedar  en  provincias  no 
liloxeradas,  han  de  ser  enviados  por  los  estable- 
cimientos dichos  ó  ir  acompañados  de  la  decla- 
ración y  certilicado  que  expresa  el  art.  3.°  del 
citado  convenio.  Cuando  lo?  productos  arriba  ex- 
presados sean  de  países  no  adheridos  al  Conve- 
nio de  i3erna  y  vayan  consignados  á  provincias 
no  filoxeradas,  sólo  será  permitida  su  entr.ada 
si  proceden  de  país  indemne,  lo  que  se  justili- 
cará  mediante  certiñcaciones  expedidas  por  el 
cónsul  de  España  en  el  punto  respectivo,  ha- 
ciendo constar  que  no  existe  en  aquél  la  tiloxe- 
ra,  y  con  todos  los  demás  documentos  necesarios 
para  acreditar,  en  el  caso  de  que  las  plantas,  ár- 
boles ó  arbustos  hayan  pasado  por  países  donde 
exista  la  invasión,  que  no  han  sido  deshechos  los 
bultos  del  embalaje  que  los  contiene. 

La  circulación  de  los  productos  procedentes 
del  extranjero  que  se  enumeran  en  los  párrafos 
anteriores  se  verificará  en  la  Península  con  arre- 
glo á  lo  que  respecto  al  tránsito  é  importación 
en  los  diversos  pueblos  determina  esta  ley  para 
provincias  filoxeradas  y  no  filoxeradas. 

Las  Cámaras  y  Sindicatos  agrícolas,  Comunida- 
des de  labradores  y  cualesquiera  otras  Asociacio- 
nes de  esta  índole  que  tengan  establecido  ó  esta- 
blezcan en  las  provincias  donde  estuviesen  cons- 
tituidas, y  en  los  términos  municipales  de  las 
mismas  atacados  por  el  insecto,  viveros  de  vides 
americanas,  de  acuerdo  y  en  relación  con  el  Con- 
sejo provincial,  serán  estimuladas  por  el  mismo, 
facilitándoles  los  auxilios  conducentes  á  diclio 
objeto;  tendrán  preferentemente,  tanto  del  Esta- 
do como  de  las  Diputaciones  provinciales  y  Con- 
sejos, en  su  caso,  sarmientos  y  barbados  para  el 
rejiarto  entre  los  socios,  lo  mismo  que  cuanto 
conduzca  al  fin  la  repolilaeión  vitícola.  En  todos 
y  en  cada  uno  de  estos  casos,  la  Sociedad  justi- 
ficará anualmente  el  uso  hecho  del  auxilio  que 
se  le  hubiere  concedido. 

En  las  Granjas  Escuelas  prácticas  de  agricul- 
tura regionales  y  Estaciones  ampelográticas  y 
enológicas  se  estudiarán  con  detenimiento  todos 
los  problemas  derivados  de  la  repoblación  de  vi- 
des americanas,  consagrando  también  la  necesa- 
ria atención  á  los  medios  de  evitar,  contener  ó 
extinguir  toda  clase  de  plagas  que  atacase  á  la 
producción  vitícola.  El  resultado  de  los  trabajos 
se  formulará  en  una  Rfemoria,  que  anualmente 
aprobará  el  Consejo  de  vigilancia  del  estableci- 
miento, remitiéndola  al  Ministerio  para  su  cono- 
cimiento y  divulgación.  Dichos  establecimientos 
del  Estado  resolverán  gratuitamente  cuantas 
consultas  se  les  haga  relativas  á  los  problemas 
de  prevencióo,  extinción  y  repoblación,  aten- 
diendo solícitamente  á  las  demandas  de  guía  y 
consejo  que  por  los  provinciales  de  agricultura  ó 
por  las  entidades  agrarias  se  les  dirijan  en  orden 
á  las  funciones  que  por  esta  ley  se  les  encomien- 
dan. Asimismo  las  proporcionarán,  en  la  medida 
que  permitan  sus  existencias,  los  sarmientos  y 
barbados  que  convengan  ensayar  ó  reproducir  en 
las  res¡iectivas  provincias. 

Las  Compañías  de  ferrocarriles  y  Agencias  de 
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transporte  no  podrán  admitir  para  su  circula- 
ción las  mercancías  jjrohibidas  por  esta  ley,  ni 
para  su  conducción  desde  la  frontera  y  Adua- 
nas á  puntos  del  interior  de  España,  ni  de  pro- 
vincia infestada  por  el  insecto  á  otra  que  no  lo 
estuviera.  Las  contravenciones  serán  penadas 
con  una  multa  de  100  á  500  pesetas,  que  hará 
efectiva  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  al 
Consejo  provincial  de  Agricultura  y  Ganaden'a 
respectivo;  en  este  caso  procederá  la  desinfec- 
ción del  vagón.  En  igual  multa  incurrirán  los 
establecimientos  de  horticultura  y  jardinería 
que,  ejerciendo  el  comercio  de  plantas  vivas,  no 
tuvieran  en  cuenta  las  disposiciones  prohibitivas 
dictadas  para  el  transjiorte  de  mercancías,  así 
como  cualquier  otro  remitente  (jne  no  se  atuvie- 
re á  lo  ¡ircceptuado.  Cuando  se  pruebe  que  la 
existencia  de  la  filoxera  en  una  provincia  libre 
hasta  hoy  de  la  acción  del  insecto  fuese  debida 
á  la  importación  ilegal  de  los  mencionados  pro- 
ductos, el  introductor  incurrirá  además  en  las 
icsponsabilidades  que  con  arreglo  á  las  leyes  pue- 
dan exigirle  los  perjudicados. 

La  Dn-ección  general  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio  dispondrá  que  los  ingenieros  de 
las  Secciones  agronómicas  y  personal  de  ayudan- 
tes afectos  á  dicho  servicio  practiquen  reconoci- 
mientos en  las  provincias  atacadas  por  la  filoxe- 
ra, con  objeto  de  conocer  la  extensión  del  mal. 
Terminados  los  trabajos  de  campo,  se  procederá 
á  formar  el  mapa  filoxérico  de  la  provincia,  el 
cual  será  remitido  á  la  Dirección  geneial  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  parala  formación 
del  mapa  general  de  la  invasión  filoxérica  de 
España,  con  arreglo  al  párrafo  5.°  del  art.  9." 
del  Convenio  internacional  de  Berna. 

Las  plantaciones  nuevas  que  se  hagan  con  va- 
riedades é  híbridos  de  vides  americanas  resisten- 
tes á  la  filoxera,  quedan  exentas  del  pago  de  la 
contribución  territorial  durante  los  seis  años  .si- 
guientes al  de  su  plantación.  Disfrutarán  de 
igual  beneficio  durante  diez  años,  contados  de 
igual  manera,  las  plantaciones  nuevas  de  olivos, 
almendros,  algarrobos,  avellanos,  castaños,  en- 
cinas, manzanos  y  demás  árboles  ó  aibustos fru- 
tales ó  forestales,  siempre  que  en  los  terrenos 
ocupados  por  esas  plantaciones  no  exista  ni  se 
plante  vid,  porque  en  ese  caso  sólo  disfrutarán 
de  la  exención  del  párrafo  anterior.  Igualmente 
gozarán  dicha  exención  durante  tres  años  las 
plantaciones  nuevas  verificadas  anual  y  consecu- 
tivamente en  dicho  tiempo  de  cereales,  plantas 
leguminosas  y  forrajeras,  textiles,  bullios  y  tu- 
bérculos, siendo  condición  precisa  la  alternativa 
no  interrumpida  de  tales  cultivos,  de  suerte  que 
no  queden  barbechos  de  uno  á  otro  año  agrícola. 
Quedarán  asimismo  exentas  del  pago  de  la  con- 
tribución durante  un  plazo  de  seis  años  las  nue- 
vas construcciones  de  cuadras,  rediles,  corrales, 
depósitos  y  silos  de  forrajes  y  granos,  almacenes, 
cobertizos  para  maquinaria  y  enseres,  casas  y  ha- 
bitaciones para  el  ¡jersonal  agrícola  de  las  fincas 
urbanas  que  se  levanten  en  el  anterior  plazo  de 
seis  años  sobre  los  terrenos  afectos  á  los  cultivos 
expresados  en  el  anterior  plazo.  En  todos  los 
casos  será  condición  precisa  que  las  nuevas  plan- 
taciones ocupen  terrenos  dedicados  hasta  enton- 
ces al  cultivo  de  la  vid. 

Los  viñedos  destruidos  por  la  filoxera  serán 
baja  en  la  riqueza  imponible  de  los  respectivos 
pueldos,  y  á  este  efecto,  el  Ministerio  de  Hacien- 
da dictará  las  disposiciones  convenientes  todos 
los  años,  dentro  del  mes  anterior  á  aquel  en  que 
deban  formarse  los  amillaramientos  y  cnjios  de 
los  pueblos. 

Cuando  conviniese,  para  retrasar  la  difusión 
del  insecto,  extinguir  focos  filoxéricos,  la  des- 
trucción de  las  cepas  que  los  constituj'an  se  hará 
sin  que  proceda  indemnización  alguna  al  pro))ie- 
tario  del  viñedo,  siempre  que  no  haya  hecho  éste 
la  correspondiente  denuncia  en  el  momento  en 
que  algún  signo  visible  al  exterior  demuestre  la 
existencia  del  insecto  en  las  raíces  de  la  planta. 
La  indemnización  será  acordada  por  el  Consejo 
provincial  j'con  cargo  al  impuesto  establecido  por 
esta  le}',  no  concediéndose  en  ningún  caso  cuan- 
do se  trate  de  propietarios  que,  contraviniendo 
las  disposiciones  de  la  presente  ley,  hayan  in- 
troducido en  sus  terrenos  plantas  ó  productos 
prohibidos.  Todas  las  infracciones  cometidas  en 
lo  que  se  refiere  á  importación  de  productos  pro- 
hibidos por  esta  lev  en  las  provincias  no  filoxe- 
radas, serán  castigadas  con  innlt,as  de  100  á  500 
pesetas,  que  harán  efectivas  los  jefes  provincia- 
les de  Fomento.  Cuando  se  pruebe  que  la  exis- 
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tenciu  de  la  filoxera  en  un  punto  es  debida  i  esa 
importación  ilegal,  el  introductor  incurrirá  ade- 
mas en  las  res])Onsabilidades  que  con  arreglo  á 
las  leyes  ¡medan  exigirle  los  perjudicados. 

Las  expediciones  de  productos  que  debiendo 
ir  acompañadas,  para  su  circulación  por  las  pro- 
vincias que  atraviesen,  de  certificados  de  proce- 
dencia no  los  llevasen ,  serán  detenidas  y  quema- 
das, imponiéndose  al  dueño  de  la  expedición  y  al 
que  las  transporte  multas  de  100  á  .^lOO  pesetas. 
Serán  detenidas  tamljién,  incurriendo  el  dueño 
y  quien  las  transporte  en  las  ndsmas  multas,  las 
expediciones  que  no  llevasen  los  envases  regla- 
mentarios. 

Cuando  en  las  Aduanas  y  fronteras  se  presen- 
tasen cualesquiera  de  los  efectos  cuya  circulación 
está  prohil.iida  por  la  presente  ley,  ó  cuando  ca- 
rezcan de  los  envases  reglamentarios,  serán  que- 
mados ó  devueltos  al  ]punto  de  jiartida,  según 
prefiera  el  infractor  ó  quien  en  aquel  acto  le  re- 
presente, á  su  costa.  Si  el  personal  del  servicio 
agronómico  correspondiente  descubriese  la  exis- 
tencia de  filoxera  ó  indicios  de  que  pudieran  con- 
tenerla, serán  quemados  los  envíos,  juntamente 
con  los  embalajes,  librándose  en  tal  caso  testi- 
monio al  punto  de  origen.  Serán  quemados  igual- 
mente los  embalajes  y  canias  de  ganados  que  hu- 
biesen sido  formados  con  cestos  y  despojos  de 
cepas.  Cuando  los  efectos  á  que  se  refieren  los 
artículos  de  esta  ley  fueran  descubiertos  en  las 
Aduanas  ó  froutei-as,  sin  que  jior  los  dueños  ó 
quien  los  represente  se  haya  hecho  la  declaración 
de  los  mismos,  se  im]>ondrá  al  contraventor,  por 
el  jefe  provincial  de  Fomento,  además  de  la  mul- 
ta que  establecen  las  Ordenanzas  de  Aduanas, 
otra  de  100  á  1  000  pesetas,  según  la  gravedad 
del  caso.  Si  verificada  la  introducción  fraudulen- 
ta de  los  efectos  mencionados  fueran  aprehendi- 
dos en  el  interior  de  la  Península,  se  ajilicará  al 
caso  el  R.  D.  relativo  á  los  delitos  de  contraban- 
do, con  la  penalidad  pecuniaria  ó  personal  co- 
rrespondiente, calculándola  defraudación  por  lo 
menos  en  el  máximum  de  la  multa.  Los  apre- 
hensores  ó  descubridores  de  los  efectos  serán 
premiados  con  la  mitad  del  importe  de  las  mul- 
tas que  se  impongan  al  contraventor. 

Cada  Consejo  provincial  redactará  anualmen- 
te una  Memoria,  en  que  se  consignen  los  traba- 
jos realizados  en  defensa  contra  la  plaga  de  la 
filoxera  y  los  de  repoblación  de  vid  ú  otros  cul- 
tivos. Memoria  que  remitirán  los  dichos  Conse- 
jos al  Ministerio  de  Fomento.  Mensualmente  da- 
rán también  conocimiento  al  Ministerio  de  cual- 
quier alteración  que  ocurra  eu  la  provincia  con 
resjiecto  á  esta  plaga. 

FILOXERADO,  DA:  adj.  Se  dice  de  las  vides 
acometidas  de  filoxera. 

FlLOXÉRiCO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  filoxera, 

FILOXIFIA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  esfíngidos.  Compren- 
de algunas  especies  africanas  recientemente  des- 
cubiertas, cuyo  tipo  es  la  phij!oxiphia  ObcrUinri. 

*  FILTRACIÓN:  EiioK  Los  filtros  de  paredes 
porosas,  cuyo  tipo  es  el  tubo  de  Chamberland, 
producen  una  clarificación  rájiida  y  casi  la  esteri- 
lización; pero  para  un  líquido  cargado  como  el 
vino  la  sedimentación  es  insignificante.  Los  fil- 
tros de  pasta  de  celulosa  ó  de  amianto  clarifican 
completa  y  rápidamente  si  se  opera  á  presión. 
Los  filtros  de  tejidos,  en  fin,  no  tienen  las  mallas 
tan  esti'cclias  que  puedan  retener  entei-amente 
las  jiartículas  más  finas  que  enturbian  el  vino,  y 
sirven  en  especial  pai'a  una  primera  elarifieaeioii, 
á  menudo  suficiente  en  el  comercio.  Para  hacer 
más  espes.as  las  mallas  del  tejido,  se  recurre  á  la 
«encoladura»  del  filtro;  se  disuelve  en  el  primer 
vino  que  pasa  un  poco  de  gelatina  la  cual  se  ex- 
tiende sobre  el  tejido  haciéndolo  apto  ]iara  una 
nueva  3'  más  completa  clarificación.  Con  el  mis- 
mo fin  se  usa  también  con  ventaja  el  cuaizo  te- 
rroso ó  trípoli,  la  tierra  de  Lebrija,  el  tanino,  la 
caseína,  etc. 

El  profesor  L.  Mourean  ha  hecho  (1907)  inte- 
resantes ensayos  de  filtración  de  vinos  muy  tur- 
bios, mediante  filtros  ó  tejidos  de  varios  mode- 
los. El  resultado  inmediato  de  la  filtración  de 
vinos  tintos  ó  blancos  fué  espléndido;  el  vino, 
al  salir  del  aparato,  era  brillante,  linuno  de 
todas  las  materias  que  tenía  en  suspensión,  sin 
perjuicio  de  la  composición  quíndcadel  líquido, 
como  demostraron  los  numerosos  análisis  prac- 
ticados y  las  catas  hechas  después  de  la  filtra- 


i 


FILT 

ción ;  había  iwrdido  un  jiouo  de  su  morbidez  y 
plenitud,  mientras  que  los  vinos  coriiuues  no 
habían  eanibiado,  y  los  vinos  de  hez,  al  contra- 
rio, habíau  mejorado. 

Aunque  el  resultado  inmediato  fué  satisfaeto- 
rio,  el  profesor  iMoureau  se  pregunta  cuál  será  el 
resultado  en  lo  sucesivo,  y  si  estos  vinos  tiltra- 
dus  quedarán  siempre  claros,  sin  íermeiitar  y  sin 
alterarse.  El  filtro,  en  eíecto,  no  detenía  por 
completo  los  l'ernientos  uonnales  ni  los  microor- 
ganismos patógenos.  Entonces  el  experimenta- 
dor hizo  jioner  aparte  algunos  barriles  de  los  vi- 
mos nitrados  y  procedióse  á  su  embotellamiento: 
fdespués  de  mes  y  medio  ó  dos  de  la  íiltración  los 
examinó.  Entre  los  vinos  colorados  y  liltrados 
halló  algunos  que  eran  fuertemente  atacado.s  de 
la  torccdura,  y  ésta  se  había  desarrollado  des- 
pués de  la  Íiltración.  Los  vinos  colorados  que 
estaban  acometidos  de  opalinidad,  con  la  íiltra- 
ción habían  mejorado,  ¡lero  se  enturbiaron  otra 
vez  en  los  barriles  y  en  las  botellas,  lo  cual  indi- 
ca que  cuando  aquéllas  tienen  enfermedades, 
ocultas  ó  nianilieslas,  la  íiltración  nocssulicien- 
te  para  sanarlos;  es  preciso  curarlos,  especial- 
mente con  la  pasterización.  Los  vinos  blancos 
que  aún  contenían  azúcar  fermentaron  después 
de  la  íiltración,  ]]ero  esto  no  es  exlrafto  si  se  ad- 
vierte que  algún  fermento  debió  de  quedaren  el 
líquido.  Ahora,  .si  se  hubiera  tenido  cuidado  de 
azufrar  en  la  íiltración,  ó  de  tratar  el  vino  con 
el  bisulfito,  inmediatamente  después  de  liltrailo 
y  durante  los  trasiegos,  dichos  vinos  blancos  hu- 
bieran quedado  límpidos. 

En  lin,  si  algún  vino  seco  se  enturbia  ligera- 
mente, sin  que  sea  debido  á,  fermentos  ó  á  coa- 
gulaciones de  principios  remanentes  en  solución 
en  el  lúpiido,  sino  al  desarrollo  de  microorganis- 
mos, este  enturbiamiento  desaparece  con  la  ela- 
i'iíieación.  La  tiltración,  que  es  una  buena  prác- 
tica enológica,  no  ¡luede  considerarse,  por  sí  sola, 
como  una  [panacea;  puesto  que  no  dispensa  de 
las  otras  prácticas  racionales  para  la  buena  con- 
servación del  vino,  como  el  azufrado,  y,  sobre 
todo,  la  clarilieación. 

-  l'"ii/ni.vriúN;  liactcriul.  Los  microbios  tienen 
dimensiones  extremadamente  reducidas,  de  tal 
nioilo  que,  para  expresarlas,  hay  que  recurrir  á 
la  unidad  micron  (/x),  ó  milésima  efe  milímetro. 
La  longitud  de  estos  microorganismos  es  á  veces 
de  dos  ó  tres  micrones,  y  su  anchura  suele  ser 
inl'i'rior  á  medio  micrón,  y  hay  microbios  casi 
invisibles  á  los  mayores  aumentos  de  los  núcros- 
copios  actuales.  Es,  pues,  de  comprenderlo  difí- 
cil que  resulta  retener  estos  seres  en  un  filtro. 
Los  del  comercio  son  insuficientes,  y  aun  á  me- 
nuilo  |ierjud¡eiules,  cuando  albergan  en  su  espe- 
sor colonias  micróbicas.  Además,  todo  liltro,  por 
bueno  (jue  sea,  será  poco  dicaz  si  no  so  esterili- 
za frecuentemente,  pues  las  bacterias  acaban 
por  pasar  al  través  de  sus  jiaredes. 

El  filtro  más  (xíniodo  de  todos  los  actuales  es 
el  de  Chamberland  (V.  l''n,Ti!0  en  esto  mismo 
Ai'i':NnioE\  con  el  cual  puede  filtrarse  rápida- 
nieiito  grandes  cantidades  de  cultivos,  que  va- 
rían de  '200  gramos  á  uno  ó  dos  litros.  En  vez  de 
comprimir  el  aire  con  una  bomba,  se  emplea  á 
menudo  recipientes  especiales  llenos  de  ácido 
carbónico  Iñjuido,  con  lo  cual  se  dispone  de  una 
presión  considerable,  en  virtud  de  la  cual  se 
opera  la  filtración  con  suma  rapidez. 

I'ara  los  estudios  microbiológicos  se  fabrican 
liltros  (U'  todas  dimensiones  que  tienen  simple- 
mente la  forma  de  un  cilindro  hueco  y  cuyas  pa- 
redes son  de  un  espesor  adecuado.  Estos  filtros, 
enmúnmento  de  pequeño  tanuiflo,  son  útilísimos 
por  prestarse  A  todas  las  combinaciones  posibles. 
l.'iia  de  las  dis|iosicioncs  más  sencillas  es  la  si- 
guiente: Un  reei|iiento  en  forma  de  cono  trunca- 
do presenta  su  abrrlura  en  la  parte  más  angosta, 
abertura  i|Ue  está  obturada  por  un  ta])ón  de  cau- 
ello.  Por  el  centro  de  este  tapón  pasa  la  bujía  de 
porcelana  que  constituye  el  filtro  propiamente 
dicho.  A  un  lado  del  recipiente  hay  un  tubo  de 
vidrio  ijue  se  cierra  con  un  tajión  de  algodón. 
Todo  el  aparato  se  esteriliza  de  una  vez  en  el 
autoclave;  el  tapón  de  algodón  del  tubo  lateral 
inipide  la  vuelta  de  los  microbios  del  aire  al  re- 
cipiente esterilizado.  Hecho  esto,  se  e  -ha  el  cul- 
tivo ipie  se  quiere  filtrar  en  el  interior  de  la  bu- 
jía de  porcelana,  y  el  tubo  lateral,  en  comunica- 
ción con  una  máquina  neuuiátiea,  hace  el  vacío 
en  el  interior  del  recijiiente.  Entonces  los  culti- 
vos, emiiujados  por  la  presión  exterior,  pasan  al 
través  del  filtro.  Este  aparato   permite   filtrar 


FILT 
• 

cantidades  mínimas  de  líquido ;  por  ejemplo,  dos 
ó  tres  centímetros  cúbicos;  los  filtros  demasiado 
voluminosos  absorberían  en  su  espesor  tan  exi- 
guas cantidades  de  cultivo. 

Por  la  filtración  se  retiene  los  microbios  y  no 
se  deja  pasar  más  que  el  líquido  purificado;  así, 
filtrando  cultivos  de  tétanos,  los  b:ícilos  quedarán 
en  el  filtro,  y  las  toxinas  pasarán  al  través  de  él. 
Mas  las  toxinas  son  tan  delicadas  que  la  filtra- 
ción las  modifica  algo.  Esto  ¡larece  inverosímil, 
pero  es  un  hecho  perfectamente  demostrado.  La 
orina  de  ciertos  enfermos  acometidos  de  fiebre 
tifoidea  tiene  la  jirojúedad  de  aglutinar  los  ba- 
cilos tíficos;  filtrando  esta  orina,  dicha  propie- 
dad desajiarcce.  Un  suero  que  presenta  propie- 
dades bactericidas  pierde  estas  propiedades  en 
cuanto  se  filtra.  Pero  hay  más  aún.  Sabido  es 
cuan  activo  es  el  veneno  de  la  víbora.  Phisalix, 
que  lo  ha  estudiado  detenidamente,  hademostra- 
do  que  desiiués  de  filtrarlo  no  tiene  fuerza  para 
matar  un  conejo  do  Indias,  aun  empleando  dosis 
considerables.  Este  ejemplo  es  de  gran  interés 
práctico,  pues  el  líquido  filtrado  vacunaelconc- 
jo  de  Indias  contra  la  acción  del  veneno.  Se  ve, 
pues,  de  qué  manera  la  filtración  modifica  al  lí- 
quido: el  veneno  mata;  el  veneno  filtrado  no  es 
capaz  de  matar,  pero  sí  de  vacunar.  ¿Quién  hu- 
biera podido  suponer  que  uu  liltro  fuera  capaz 
de  tales  maravillas? 

FILTRANTE:  p.  a.  de  FiJ.ru.Mt.  t^Uie  filtra.  U. 
t.  c.  adj, 

*  FILTRO:  il/or.  l'arril  que,á  cierta  distancia 
de  su  fondo,  tiene  una  tabla  agujereada,  sobre  la 
cual  se  |)one  un  manojo  de  crines  con  piedra  ca- 
liza y  carbón  molido,  para  filtrar  por  esta  mez- 
cla el  agua  mareada,  á  fin  de  obtenerla  pura  y 
saludable.  II  Manantial  de  agua  dulce  en  la  pro- 
ximidad del  mar. 

-  V'u.rv.o:  ^íicrobiol.  En  el  tomo  VIII  de  esta 
obra  se  definen  estos  aparatos  y  se  describen  los 
liltros  hasta  entonces  conocidos.  Los  modernos 
descubrimientos  en  microbiología  lian  hecho  que 
se  preste  una  atención  excepcional  á  todo  cuanto 
se  relaciona  con  la  dc]iuracióu  de  las  aguas  po- 
tables, asunto  del  i|ue  nos  ocujiamos  en  el  co- 
rrespondiente artículo  de  este  Al'ÉNDlcE  ( V.  De- 
i'ülíACiÓN).  Aquí  trataremos  de  los  modernos 
modelos  de  filtro  que  se  han  creído  necesarios 
)mra  reemplazar  á  los  antiguos,  y  que  están  do- 
tados de  las  mayores  condiciones  de  seguridad 
para  la  destrucción  de  los  microbios. 

Las  exquisitas  precauciones  tomadas  en  la 
construcción  de  dichos  aparatos  están  sobrado 
justificadas,  pues  los  filtros  que  retienen  las  ma- 
terias minerales  solubles  y  las  orgánicas  son  evi- 
dentemente sensibles  á  la  acción  distinta  de  es- 
tos diversos  elementos,  é  impregnándose  de  ellos 
se  transforman  do  aparatos  exterminadores  ó 
protectores,  en  nuevos  focos  de  desarrollo  de  los 
microbios,  en  tales  términos  que  al  cabo  de  un 
cierto  tiempo  el  agua  filtrada  contiene  gran  can- 
tidad de  aquéllos. 

De  aquí  la  necesidad  de  observar  en  el  entre- 
tenimiento de  los  filtros  las  más  exquisitas  pre- 
cauciones si  se  quiere  que  en  algún  modo  respon- 
dan al  objeto  para  que  han  sido  construidos. 

Filtro  Chamberland.  -  El  filtro  Chamberland, 
uno  de  los  más  comunes,  consta  de  un  tubo  de 
Iioreelaiia  porosa.  El  agua  llega  por  un  cilindro 
que  rodea  al  tubo,  atraviesa  la  jiared  de  porcela- 
na y  .sale  gota  á  gota  por  un  (icqueno  orificio  de 
aquél.  El  cilindro  se  atornilla  al  grifo  de  salida 
del  agua.  Reuniendo  muchos  tubos  se  tiene  una 
batería  que  iniede  proporcionar  mayor  cantidad 
de  líquido.  También  se  inicde  filtrar  el  agua  sin 
presión,  sumergiendo  el  tubo  en  un  depósito;  en 
su  extremo  superiiu'  se  lija  un  tubo  do  caucho, 
después  otro  de  vidrio  de  igual  volumen  que  el 
de  porcelana,  y,  ]ior  último,  otro  de  caucho  que 
se  introduce  en  el  depósito.  Lleno  el  tubo  de  vi- 
drio con  agua  filtrada anteriiuinentc  ó  con  agua 
hervida,  la  circulación  de  ésta  determina  una  as- 
piración, en  cuya  virtud  sube  al  tubo  de  porce- 
lana y  se  filtra. 

Se  jiuedeti  reunir  también  muchos  tubos  á  fin 
de  fornu\r  una  batería. 

En  cualquier  caso  se  forma  en  la  suj<erficiedel 
tubo  de  iiorci'lana  una  cajia  de  nuUoria  que  vie- 
ne á  ser  un  excelente  terreno  de  cultivo  para  los 
microbios. 

Es  do  absoluta  necesidad  destruir  esta  mem- 
brana, y  para  ello  so  hace  uso  del  raspador  An- 
dré,  cuya  disposición  es  la  siguiente: 
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Se  colocan  los  tubos  en  varias  tilas  concéntri- 
cas y  espaciadas  en  todos  sentidos  0'°,06;  se  fijan 
en  una  plataforma  sobre  contactos,  porniediode 
tubos  de  caucho,  y  so  mantienen  rigurosamente 
paralelos. 

El  raspador  tiene  la  forma  de  un  peine  y  reco- 
rre con  movimiento  de  rotación  las  filas  de  los 
tubos.  El  movimiento  tiene  lugar  á  derecha  é 
iziiuierda  y  está  combinado  con  otro  movimien- 
to alterno  vertical,  de  suerte  que  todos  los  pun- 
tos de  los  tubos  son  frotados  sucesivamente  por 
el  raspador  de  cancho  al  mismo  tiempo  que  una 
corriente  de  agua  desembaraza  el  tubo  de  las 
imgiurezas  desprendidas  ]ior  aquél;  una  manive- 
la exterior,  fija  en  un  eje  vertical,  )ione  en  movi- 
miento los  cejiillos.  Se  echa  en  el  aparato  un  pol- 
vo inerte  que  facilite  la  limpieza,  Ibrmando  una 
envoltura  sobre  el  tubo  que  lo  scjiaia  de  los  de- 
pósitos de  materia.  El  polvo  es  sencillamente  se- 
rrín de  madera.  Además,  el  rasiiador  impide  la 
rujitura  de  los  tubos  y  aumenta  el  rendimiento 
de  los  filtros. 

Filtro  Vurall-Brissc.  -  Consta  de  un  recipien- 
te esférico  dividido  en  dos  partes  por  medio  de 
una  placa  de  porcelana  jiorosa.  El  agua  llega  por 
un  lado  y  atraviesa  la  pared  filtrante,  se  reúne 
en  el  otro  compartimiento  y  com]>rimc  el  aire 
contenido  en  él:  así  se  obtiene  el  agua  por  pre- 
sión. Por  medio  de  otra  válvula  se  puede  sacar 
también  del  primcrcompartimientoagua  sin  fil- 
trar. Para  limpiar  el  filtro,  se  retira  precisamen- 
te el  líquido  sin  filtrardel  primer  compartimien- 
to: el  agua  fil  ti  adaá  presión  vuelve  á  pasar  al  otro 
comiiartimiento,  á  través  de  la  porcelana  en  sen- 
tido inverso,  linipiando.se  asilos  poros  de  la  placa. 
Para  hacer  una  lim]iieza  más  completa,  se  hace 
girar  un  botón,  con  lo  cual  se  ponen  en  movi- 
miento dos  piedras  que  frotan  sobre  la  placa  de 
¡lorcelana. 

Filtro  Berhcfcld.  -  Muy  empleado  en  Alema- 
nia, lo  forma  un  tubo  de  porcelana  de  tierra  de 
inlusorios  ó  cuarzo  terroso.  Se  parece  al  filtro 
Chamberland,  jiero  lo  filtración  tiene  lugar  ya 
de  lucra  á  dentro,  bien  de  dentro  á  fuera.  Pro- 
|iorciona  agua  purificada  de  génnenes  durante 
seis  ó  siete  días;  ¡lero  es  muy  frágil.  Esta  misma 
porcelana  se  emplea  en  los  filtros  Howatson. 

Filtro  Carros.  -  Es  de  porcelana  de  amianto,  la 
cual,  según  las  indicaciones  de  líarros,  se  prepara 
pulverizando  este  mineral  y  haciendo  con  el  pol- 
vo una  pasta  que  se  cuece,  á  la  temperatura  de 
1 200»,  en  un  horno  de  iiorcelana. 

Filtro  MaiUié.  -  El  aerofiltro  Maillic  consta 
de  un  tubo  de  ¡>orcelana  de  amianto  que  funcio- 
na por  aire  comprimido. 

La  porcelana  de  amianto  tiene  los  poros  más 
pequeños  y  más  regulares  qne  la  porcelana  ordi- 
naria; con  ella  la  duración  del  buen  funciona- 
miento del  filtro  es  mucho  mayor. 

Según  los  ex|ierimentos  de  Miguel,  al  cabo  de 
doce  días  de  filtración,  el  agua  sigue  filtrando 
sin  dejar  pasar  microbios. 

Filtro  jlrcticr.  -  También  en  éste  se  emplea  el 
amianto  en  f^ormade  diseoconiprimido  entre  dos 
rejillas  metálicas  de  latón  niquelado,  de  mallas 
capilares.  Van  encuadrados  de  caucho,  á  fin  do 
evitar  los  escapes:  el  agua  pasa  á  tiavés  del  dis- 
co así  formado,  y,  ya  filtrada,  sale  por  un  tubo 
colocado  en  una  abertura  practicada  entre  las 
dos  rejillas. 

Todo  el  aparato  se  sumerge  en  el  agua  que  se 
va  á  filtrar,  haciéndose,  por  lo  tanto,  la  filtración 
por  ambas  caras.  La  parte  de  amianto  retiene 
muy  bien  las  materias  colorantes,  asi  como  los 
microbios,  aunque  éstos  de  una  manera  incom- 
pleta. 

Filtro  Arnold  y  Sehimmer.  -  Es  también  do  ■ 
jMista  de  amianto  ó  de  celulosa  comprimida  en- 
tre dos  placas  metálicas  llenas  de  agujer  s.  So 
ponen  las  unas  encima  de  las  otnis  en  un  reci- 
piente, y  el  agua  las  atraviesa  de  abajo  airiKi.  Se 
las  limpia  por  medio  de  un  sistema  de  frotado- 
res que  actúan  sobre  las  diferentes  placas  por 
medio  de  una  manivela. 

FiUro.1  Orandjtav.  -  Estos  filtros  se  constru- 
yen con  ]>asta  de  celulosa  comprimida,  encerra- 
da entre  dos  telas  metiiliea.s,  y  el  conjunto  jiren- 
sado  entre  dos  placas.  Coda  una  de  éstas  tiene 
un  orificio  provisto  de  un  tubo  de  caucho.  Uno 
de  estos  tnlios  se  sunnrge  en  el  aguo  y  se  produ- 
ce una  aspiración  por  nudio  del  vaefo. 

Otro  filtro  más  pequeím  está  formado  sim- 
plemente por  una  cá]«ula  de  celulosa  aplicada  á 
una  plancha  metálica  que  lleva  un  tubo  de  cau- 
cho. 
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Filtros  de  carbón.  -  El  emijleo  del  carbón  para 
la  liltraeión  ofrece,  desde  el  punto  de  vista  mi- 
erobicida,  un  gran  defecto  ¡contiene  materias  sa- 
linas que  constituyen,  para  los  microbios,  buenos 
terrenos  de  cultivo;  por  otra  parte,  nianiliesta 
una  gran  alinidad  de  atracción  para  las  materias 
orgánicas,  lo  que  aumenta  más  su  cualidad  nu- 
tritiva para  las  bacterias.  Es  cierto  que  absorbe 
las  materias  salinas,  las  colorantes,  las  orgánicas 
y  los  microbios,  pero  durante  poco  tiempo,  y  pier- 
de rápidamente  su  acción,  como  lo  bau  demos- 
trado los  experimentos  del  Dr.  de  Cbaumont  y 
los  de  Frankland.  Es,  pues,  preciso  renovar  fre- 
cuentemente los  carbones,  más  aún  que  los  til- 
tros  de  porcelana,  ó  esterilizarlos. 

En  recientes  ensayos  efectuados  por  Malmejac 
se  lia  probado  el  carbón  de  madera,  desembara- 
zado de  polvo;  el  carbón  de  madera,  lavado  con 
agua  destilada  hirviendo,  y  el  carbón  de  madera 
rojo. 

Se  ha  comprobado  que  el  primero  no  tiene  ac- 
ción sobre  las  materias  orgánicas;  los  otros  dos 
disminuyen  mucho  dichas  materias,  pero  su  ac- 
ción depurativa  está  limitada  á  cinco  días;  por 
otra  parte,  hay  muchas  substancias  orgánicas 
que  no  son  absorbidas  por  el  carbón  aun  después 
de  muchos  tratamientos  por  carbón  nuevo.  La 
depuración  no  es  proporcional  á  la  cantidad  de 
carbón  empleado  en  una  ó  varias  veces. 

Parece,  pues,  que  los  filtros  de  carlión  no  ofre- 
cen ninguna  ventaja  sobre  los  demás  y  que  tie- 
nen todos  sus  inconvenientes;  su  duración  es  mu- 
cho menor. 

Filtros  de  aire.  -  Estos  aparatos  están  desti- 
nados á  purificar  el  aire  que  se  emplea  en  traba- 
jos técnicos.  Las  partículas  de  mayor  tamaño 
que  contiene  en  suspensión  la  masa  gaseosa  son 
retenidos  por  una  criba  iiitcrcalaila  en  la  canali- 
zación, y  las  más  menudas  son  recogidas  por  una 
tela  metálica  de  malla  finísima.  En  lugar  de  tela 
metálica,  Moller  se  sirve  de  bolsas  de  paño  sus- 
pendidas en  marcos  de  hierro,  las  cuales  pueden 
sacarse  del  aparato  y  limpiarse  con  mayor  faci- 
lidad. Para  retener  mejor  las  partículas  de  pol- 
vo, se  humedecen  las  crilias  metálicas  y  las  bol- 
sas, lo  cual  tiene,  no  ol>stante,  el  inconveniente 
de  que,  humedecidas  así  las  substancias  reteni- 
das, fnrinan  una  capa  l'angnsa  que  resulta  más 
difícil  de  extraer  que  el  polvo  seco.  Además,  en 
la  humedad  las  impurezas  del  aire  entran  fá- 
cilmente en  putrefacción,  y  los  microorganis- 
mos perjudiciales  que  el  aire  contiene  encuentran 
campo  abonado  para  su  desarrollo.  Se  constru- 
yen también  filtros  tubulares  para  purificar  el 
aire  comprimido. 

Filtros  prensas.  -Se  emplean  para  extraer,  por 
presión,  los  cuerpos  sólidos  pulverulentos  conte- 
nidos en  los  líquidos,  y,  en  la  fabricación  del  azú- 
car, para  separar  el  jugo  azucarado  de  la  espu- 
ma que  produce  la  carbonatación.  Consisten 
esencialmente  en  grandes  cajas  en  las  cuales  hay 
suspendidos  verticalmente  unos  bastidores  de 
fundición  con  planchas  agujereadas  ó  telas  me- 
tálicas fijas  á  aquéllos.  Cada  bastidor  va  dentro 
de  un  s.aco  de  tela,  y  el  conjunto  está  dispuesto 
entre  dos  placas  de  fundición,  la  una  fija  y  la 
otra  móvil,  sujeta  por  un  tornillo  que  la  compri- 
me contra  los  otros  bastidores,  pero  dejando  un 
espacio  vacío  entre  cada  dos  de  ellos.  Cuando  la 
prensa  está  cerrada,  el  líquido  llega  por  un  tubo 
superior  y  se  aloja  en  los  intersticios  que  quedan 
entre  los  bastidores;  y  pasa  al  través  de  las  te- 
las, dejando  en  ellas  la  espuma  y  las  partes  soli- 
das, y  corre  á  un  recipiente  inferior.  A  medida 
que  las  materias  extrañas  se  depositan  en  las  te- 
las, aumenta  la  resistencia  al  paso  del  líquido, 
resistencia  que  se  vence  auinentando  la  ]iresión ; 
luego  se  hace  pasar  una  corriente  de  agua  )iara 
disolver  la  parte  de  azúcar  que  haya  queilado 
retenida  en  las  telas.  Estos  filtros  se  emplean 
también  en  la  faViricación  de  porcelanas  y  en 
otras  industrias. 

Filtros  de  cnnipaña.  -Aunque  son  varios  los 
ensayados  para  que,  por  su  fácil  manejo,  puedan 
ser  utilizados  por  tropas  en  operaciones,  el  que 
más  se  usa  es  el  de  tubo  cilindrico,  llamado  de 
bujía;  poro  como  el  rendimiento  de  estos  filtros 
es  escaso,  suelen  llevar  anexa  una  bomba  para 
apresurar  la  filtración  por  presión:  el  grabado 
que  sigue  (fig.  1)  representa  uno  de  dichos  me- 
canismos, muj'  en  uso  entre  las  tropas  francesas 
que  residen  en  la  Argelia.  La  esterilización  del 
agua  ])or  el  calor  se  practica  también  piara  filtros 
de  campaña,  y  el  aparato  más  sencillo,  entre  los 
que  se  usan  en  este  método,  es  de  aluminio  y 
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consta  de  tres  partes  principales:  dos  serpenti- 
nes de  distinto  diámetro  colocados  uno  dentro  de 
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otro;  un  cilindro  en  cuyo  interior  hay  3"  tubos 
verticales,  y  un  depósito  (fig.  2). 

El  agua  entra  por  A  en  el  serpentín  de  menor 
diámetro,  sulie  por  él  y  penetra  en  el  otro  serpen- 
tín, pasando  jior  la  llave  H  al  cilindro  II,  y  de 
éste  al  depósito  III,  en  donde  se  calienta.  Des- 
(pués,  por  el  tubo  U  E,  vuelve  al  cilindro  y  á  los 
serpentines,  para  salir  esterilizada.  La  dispos:- 
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ción  de  los  serpentines  hace  que,  una  vez  empe- 
zada la  operación,  el  agua  que  entra  se  vaya  ca- 
lentando lentamente  por  su  ]noxiniidad  con  la 
que  sale  del  calentador,  la  cual,  á  su  vez,  se  en- 
fría, permitiendo  el  mecanismo  aprovechar  el 
líquido  filtrado  sin  necesidad  de  esperar  mucho. 
Estos  filtros  son  bastante  más  perfectos  que  los 
de  presión,  pero  uno  y  otro  sólo  pueden  aprove- 
charse en  circunstancias  especiales. 

FÍLULA  (del  gr.  fúllon,  hoja,  y  oidé,  cicatriz): 
f.  üol.  Cicatriz  que  deja  el  pedúnculo  de  la  hoja, 
al  desprenderse  ésta  de  la  rama. 

FILUM:  m.  Anat.  Palabra  latina  (jihim  tcrvn- 
nale  medidla'  spinalis)  conservada  en  el  tecni- 
cismo científico  para  designar  el  filamento  en 
que  termina  inferiormente  la  piamáter. 

FILUBO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos nudibranquios.  Comprendo  varias  especies 
caracterizadas  ]ior  su  cola  fililbrnie  y  cuyo  tipo 
es  el  rarísimo _/¿/«ri(s  dubius  propio  délas  aguas 
litorales  de  Norteamérica,  en  el  Atlántico. 

FiLLEAU  (Juan,  señou  de  \..k  Bouchette- 
niE):  Bio(j.  Jurisconsulto  francés,  n.  en  Poitiers 
en  1600;  m.  en  dicha  población  en  16S2.  Fué 
abogado  del  parlamento  de  París,  profesor  de  De- 
recho en  Poitiers,  abogado  del  rey,  jiresidente 
del  tribunal  superior  de  su  ciudad  natal  y  con- 
sejero de  Estado.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Decisiones  católicas;  Sentencias  notables  del  par- 
lamento de  París;  Relación  jurídica  de  lo  ocurri- 
do en  Poitiers  con  las  nnevas  doctrinas  jansenis- 
tas; etc. 

-FiLi.EAU  PE  La  Ciiai.se  (Juan):  Biorr.  Es- 
critor francés,  n.  en  Poitiers  en  1630;  m.  en  di- 
cha ciudad  en  1693.  Se  dedicó  con  preferencia  á 
los  estudios  históricos,  y  se  cree  que  fué  él  quien 
coleccionó  é  hizo  imprimir  por  primera  vez  los 
Pensamientos  de  Pascal.  Escribió  la  Historia  de 
San  L'ltis  y  Discursos  sobre  los  pcn-iamientos  de 
Pascal. 


FIME 

-FlLLEAÜ  DE  LA  TOUCHE  (ENRIQUE):  Pioa, 
Magistrado  francés,  n.  en  Poitiers  en  1758;  ui. 
en  dicha  población  en  1832.  Fué  procurador  del 
rey  en  la  citada  ciudad,  y  diputado  por  la  noble- 
za á  los  Estados  generales.  En  171*1  se  unió  al 
ejército  de  Conde.  Durante  el  imperio  fué  con- 
sejero del  tribunal  de  apelación  de  Poitiers.  Es- 
cribió un  Diccionario  histórico,  biográfico  y  ge- 
nealógico de  las  familias  del  antiguo  Poilou. 

FILLEUL  (NlcoL.ís):  Biog.  Poeta  francés,  u.  en 
Ruán  en  1530  ;m.  en  la  misma  población  en  1575. 
Después  de  haber  hecho  representar  varias  obras 
escénicas,  que  corrieron  buena  fortuna,  el  arzo- 
bispo de  Ruán  le  encargó  que  escribiese  las  que 
'lebían  re]iresentarse  delante  de  Callos  IX  y  Ca- 
talina de  .Mediéis.  Era  hombre  de  vasta  instruc- 
ción y  buen  poeta  latino.  Entre  lo  más  notable 
que  escribió  descuellan  las  tragedias  Lvcreeia  y 
.¡quites;  la  comedia  Las  sombras;  y  otras  obras 
de  diferente  carácter,  como  Sonetos  morales;  La 
corona  de  Enrique  el  Victorioso,  rey  de  Polonia; 
etcétera. 

FILLIAS  (Aquh.es  E.stedan):  Biog.  Escritor 
francés;  u.  en  Aubusson  en  1821:  m.  en  1881. 
Como  ingeniero,  prestó  importantes  servicios  á 
Fiancia,  y  exploró  algunas  regiones  argelinas, 
realizando  notables  trabajos.  Al  regresar  á  París, 
fundó  el  ¡leriódico  La  Jierohtción  y  fué  expulsa- 
do al  proclamarse  eni]ierador  Napoleón  III.  Des- 
pués volvió  á  Argelia,  donde  permaneció  algunos 
años.  Escribió  las  obras:  Historia  de  Suecia  y 
Noruega;  España  y  JIJarruecos  C7il860;  Historia 
de  la  conquista  y  colonización  de  Argelia,  y  al- 
gunas otras. 

FILLMORE  (Juan  Comfort):  Biog.  Musicó- 
grafo norteamericano,  n.  en  Nueva  Londres  (Con- 
necticut)  el  4  de  febrero  de  1843:  m.  en  Oherlin 
(Ohio)  el  15  de  agosto  de  1S98.  Hizo  todos  sus 
estudios  musici-.ies  en  el  Conservatorio  de  Leip- 
zig. Distingrjóse,  principalmente,  como  musi- 
cógrafo. Entre  sus  obras,  cuéntanse:  History  oj 
¡'lanoforte Mvsie  ( 1 883) ;  Lessons  on  Musical  His- 
tory; A'cio  les.'ons  of  Harmony,  en  las  cuales  al 
hablar  de  la  validez  de  ciertas  teorías  modernas, 
examina  las  de  Oettingen  y  Riemann.  Ha  dedica- 
do el  autor  un  estudio  (lí93)  á  la  música  india. 

FILLOLO,  LA:  m.  y  f.  dim.  de  HiJO,  JA. 

Pero  después  que  los  lioniastes  tnuto 
parecen  con  Felipe  y  sus  FILLOLOS 
uo  campos  ya  de  fior... 

Lope  de  Vega. 

FILLON  ,  Benjamín):  Biog.  Arqueólogo  y  crí- 
tico Iraiicés,  n.  en  Grues  en  1819;  in.  en  Saint- 
Cyr-en-Talmondais  en  1881.  Consiguió  reunir 
magníficas  colecciones  de  autógrafos,  bronces, 
medallas  y  esmaltes  antiguos.  Una  obra  suya, 
cuyo  mérito  fué  universalmente  reconocido,  t'un- 
sideraciones  artísticas  sobre  las  monedas  de  Fran- 
cia, suscitó  vivas  polémicas.  Escribió,  además, 
Invcítigacioncs  históricas  y  arqueolóqieas  de  Fon- 
te.nay;  Monedas  feudales  francesas;  Estudio  sobre 
Saint- Cyr;  Estudios  nuniisvuiticos,  y  algunas 
otras  del  mismo  género. 

FIMA  (del  gr.  fuma,  tubérculo):  m.  Mcd.  Tu- 
morcillo  inflamatorio  de  la  piel,  que  aparece  sin 
causa  externa. 

FiMÁTiDOS:  m.  jil.  Zool.  Familia  de  in.seclos 
hemípteros  lieterópteros,  cuyo  tipo  es  el  género 
finiata. 

FIMATINA  (del  gr.  fuma,  fiimatos,  tubérculo): 
f.  Quim.  Substancia  que  se  extrae  de  los  tu- 
bérculos de  algunas  especies  vegetales. 

FIMATOIDEO,  DEA  (del  gr./iÍHio, /líDiato,  tu- 
bérculo, y  CíVte,  aspecto,  a|iariencia):  adj.  Patúl. 
Se  dice  de  los  tejidos  mórbidos  cuando  tienen  un 
aspecto  granuloso  y  amarillento,  análogo  al  que 
se  observa  en  la  tuberculosis. 

FIMATCSFERIA  (del  gr.  fuma,  fúmntos,  tu- 
bérculo, y  st'aira.  globo,  esfera):  f.  Bol.  Género 
de  hongos  ascoiiiicetos  cuyas  fructificaciones  tie- 
nen origen  en  tulierculillos  redondeados  á  que  se 
da  el  nombre  de  cstronias. 

FIMATOSIS  (del  gr.  fuma,  fúmatos,  absceso, 
tumor,  tubérculo):  f.  Patol.  Sinónimo  de  Tu- 
berculosis. 

FIMATOSO,  SA  (del  gr.  fuma,  fúmatos,  tu- 
mor, tubérculo):  adj.  Patol.  Tuberculoso,  sa. 

FiMERA:  f.  Fiebre  efémera. 


FIN 

-  Muestre  vuestra  alteza  a  ver 
el  pulso.  -  No  iKiy  que  tocar, 
digo  que  me  siento  arder. 

—  Éntrese,  pues,  á  acostar; 
KÍMEBi  debe  de  ser. 

Loi'E  ve  Vega. 

FIMIA  (del  gr.  fuma,  aljsccso,  tumor,  tu- 
bérculo): r.  J'íilu!.  Lo  inisiTio  que  FiMATO.sis  ó 
TuBEKCi;i,l)SlN. 

FIMÓSICO,  SICA:  aJj.  J'a/u/.  l'roiliicido  ¡lor  la 
liiuosis. 

*  FIN  ó  FINE:  Más.  Palabras  con  que  se  hace 
notar  el  puuto  en  donde  tenniua  una  pieza, 
cuando  se  lia  repetido  un  trozo  de  cdla  atendien- 
do las  indicaciones  U.  C.  ó  al  siijm. 

-Al  1'-in  ris:  ni.  adv.  V.  Ai,  ki.n  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccidnahki. 

Y  AL  FIN  FIN  de  espada  y  capa 
dará  á  las  salas  comedias, 
y  al  teatro,  para  el  vulgo, 
do  divinas  apariencias. 

Caulos  Uovl. 

-  Fin:  Filos.  La  cuestión  relativa  al  fin  ó  cau- 
sa final  es  una  de  las  más  iinjiortantes  de  la  lilo- 
solía;  y  aunque  ya  se  estudio  en  el  lugar  corres- 
pondiente del  DlcriciNAUli)  (tomo  VIII),  con- 
viene examinarla  desde  otros  puntos  de  vista. 

Concc¡ito  del  fui.  -  Tan  importante  es  esta  ma- 
teria, i(ue  ella  sola  constituye  una  rama  de  la 
lilosofía.  La  lelcolwjUí  (de  tclus,  téleos,  lin,  y  /ó- 
ijos,  discurso)  es,  ]iues,  la  ciencia  del  fin  o  de  las 
causas  linales.  Di^sdc  luego  liay  que  advertir  que 
el  término  /íii  no  se  toma  aquí  como  el  término 
de  las  cosas  materiales,  ]ior  virtud  del  cual  ce- 
san en  su  existencia,  sino,  todo  lo  contrario,  co- 
mo el  término  de  su  perfección  total  ó  parcial, 
ósea  la  ad(|uisición  de  aquellas  realidades  i|Ue 
]ieiiecc¡onau  á  los  seres,  según  su  natnmlc/a. 
Así,  si  nos  lijamos  en  el  liomiue,  el  lili  del  mis- 
mo, considerado  como  substancia  especílica,  será 
el  perleccionamicnto  de  su  ser  por  la  ciencia  y 
la  virtud,  que  son  los  objetos,  bienes  ó  perfec- 
ciones naturales  de  su  inteligencia  y  de  su  vo- 
luntad. Claro  está  que  el  fin  es  uno  para  cada 
naturaleza  especílica,  imcsto  que  consiste  en  la 
perfección  natural  de  su  principio  constitutivo. 
Mas,  jiara  que  el  ser  consiga  este  lin  único  ó  to- 
tal, delic  adquirir  previamente  muclios  fines /)«)•- 
dales,  ]icu'que,  no  obrando  el  ser  inmediatamen- 
te por  su  principio  constitutivo,  sino  por  virtud 
de  sus  potencias,  y  siendo  éstas  varias  (V.  I'"a- 
ii'i.rAii  en  este  Al'liNnicK),  cada  niia  de  ellas 
ilrlie  ad(iuirir  su  fin  propio,  su  tin  parcial  ó  ade- 
euailo;  di'  donde  se  deduce  (|Ue  el  fin  total  resul- 
ta del  armónico  conjunto  de  estos  fines  parcia- 
li's.  Kl  lin  es,  por  consiguiente,  el  complemento 
natural  del  ser,  lo  que  debe  conseguir  en  el  cur- 
so de  su  existencia,  en  el  proceso  de  su  evolu- 
ción, para  llegar  á  ser  lo  que  debe  ser,  atendida 
su  naturaleza.  De  aquí  se  sigue  (jue  cada  subs- 
taniúa  espi'cíliea  ticiii'  un  lin  propio,  semejante 
o  igual  al  de  todos  los  imlivitliios  de  su  misma 
especii',  jiero  ilistintn  del  de  las  demás  especies. 
Mas  como  el  ser  linito  y  contingente  no  puede 
adquirir  su  lin  total,  cpic  también  se  llama  últi- 
iiío,  desde  el  primer  iiiomento  de  su  existencia, 
sino  que,  atraído  por  diclio  fin,  se  ve  obliga- 
do á  desenvolverse  en  el  t¡ein]io  y  con  el  tiem- 
po, cada  arte  que  realiza,  eiie;iiuinada  á  la  con- 
secución de  su  lin  total,  á  la  adquisición  de  su 
última  y  completa  perfección,  debe  considerarse 
también  como  un  fin  conseguido,  el  cual  se  lla- 
ma intermedio,  porque  le  sirvo  como  de  escalón 
liara  llegar  al  término  de  sus  aspiraciones,  l'or 
último,  acomodándose  el  lin  á  la  naturaleza  del 
ser,  ilediieese  también  que  unos  seres  tienen  en 
este  mundo  su  lin  último,  como  son  los  mine- 
rales, los  vegetales  y  los  animales,  porque  su  na- 
turaleza no  exige  una  vida  ulterior,  en  tanto  quo 
otros,  como  el  liombre,  no  pueden  encontrar  en 
esta  vida  su  fin  último,  porque,  siendo  el  alma 
racional,  que  es  el  principio  constitutivo  de  los 
iiiisnios,  espiritual  por  esencia,  exigen  otra  vida 
superior,  totalnicuto  desligada  de  la  materia,  en 
donde  la  verdad  y  la  virtud,  que  constituyen  su 
perfección  natural  ó  tin  último,  se  les  ofrezcan 
en  su  admirable  realidad,  sin  las  sombras  y  va- 
eilaeiones  que  obseuvocen  en  esta  vida  su  intcli- 
geu.'ia,  y  atormentan  su  voluntad.  De  aquí  quo 
únicamente  Dios,  Verdad  iulalible  y  lücn  infi- 
nito, constituya  su  último  lin,  jiorque  sólo  Dios 
puede  llenar  el  abismo  insondable  del  alma, 
censtituyendo  su  última  y  completa  perfección. 
Tomo  X.W  11,  .\¡>éndice  ¡i 
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Naturaleza  del  fin.  -  I'in  es  aquello  por  cuyo 
motivo  se  hace  algo,  ó  bien  aquello  por  cuyo  mo- 
tivo obra  ó  se  determina  á  obrar  la  causa  efi- 
ciente. No  hay  que  conlundircl  medio  con  cl/n. 
l'or  medio  se  entiende  lo  que  sirve  para  alcanzar 
el  fin,  ó  conduce  á  éste;  en  tanto  que  fin  es  lo 
que  mueve  á  obrar  al  agente  para  conseguir  la 
jierfeceión  que  anhela  de  conformidad  cou  su  na- 
turaleza. Tampoco  debe  confundirse  el  medio 
con  el  remedio,  ó  sea,  con  aíjuello  que  remueve 
los  obstáculos  que  dilicultan  la  consecución  del 
lin.  El  medio  ha  de  guardar  proporción  cou  el 
lin,  y  de  aquí  que  se  diga:  lal  fm,  tales  medios. 
Pero  unos  medios  son  necesarios,  cuando  sin  ellos 
no  puede  conseguirse  el  fin,  y  otros  tan  sólocoii- 
renii  ntes,  cuando  facilitan  la  consecución  del  lin. 
Cuando  los  medios  son  necesarios,  es  preciso 
quercrloH  para  la  consecución  del  fin.  Con  éste 
tienen  relación  la  intención  y  el  motilo,  los  cua- 
les no  son  fines.  Así,  por  intención  (de  in,  ha- 
cia, y  tendere,  tender)  se  entiende  el  acto  con 
i|ue  la  causa  eficiente  apetece  el  fin,  ó  la  acción 
de  la  voluntad  que  se  jiiopone  un  fin :  y  por  mo- 
tivo, la  razón  (¡ue  mueve  al  agente  á  intentar  el 
fin  y  elegir  los  medios  á  él  conducentes.  De  lo 
dicho  se  deduce:  1.",  que,  como  el  fin  es  lo  que 
los  seres  apetecen,  todo  fin  tiene  razón  de  bien, 
y  así,  el  bien  se  llama  fin  en  cuanto  es  término 
ó  perfección  del  agente,  y  el  fin  se  llama  bien  en 
cuanto  se  ofrece  como  objeto  apetecible  para  el 
mismo  agente;  y  2.°,  que  como  el  bien  tiene  ra- 
zón de  perfección,  porque  acalla  y  satisface  las 
aspiraciones  del  ser,  la  verdadera  naturaleza  del 
lin  consiste  en  ser  perfección  del  agente,  porque 
constituye  el  coni|ilenieuto  de  su  naturaleza; 
tamliién  puede  mirarse  el  fin  como  objeto  de  la 
actividad  del  ser,  y,  una  vez  conseguido,  como 
efecto  de  la  causa  agente  ó  eficiente,  la  cual  no 
es  otra  que  el  ser  en  cuanto  apetece  el  fin. 

Klcmcnlos  drl  fin.  -  Kl  ser  se  mueve  hacia  su 
fin  en  virtud  de  una  tendencia  originaria  que 
hacia  él  le  impulsa,  y  lo  consigue  merced  á  re- 
petidos e.ifncr~os,  valiéndose  de  medios  adecua- 
dos al  efecto.  Luego  podemos  señalar  como  ele- 
mentos del  fin  la  tendencia,  los  esfuerzos  y  los 
medios,  Kn  cuanto  á  la  tendencia  ó  apetito,  in- 
conscicntc  en  los  vegetales,  consciente  en  los  ani- 
males, según  el  orden  de  su  naturaleza,  y  libre 
en  el  hombre,  bastará  decir  que  es  el  imjinho 
que  todo  ser  viviente  experimenta  en  el  fondo 
(le  su  naturaleza  para  desenvolverse  y  i)crfec(áo- 
narse.  A  este  efecto,  se  mueve,  poniendo  en  jue- 
go las  fuerzas  de  quo  dispone  para  vencer  los 
obstáculos  que  impiden,  dificultan  ó  retardan  la 
consecución  del  fin  apetecido,  y  para  esto  nece- 
sita hacer  esfuerzos  más  ó  menos  poderosos  se- 
gún las  circunstancias  que  Ic  rodean.  Mas  como 
el  fin  está  siempre  fuera  del  agente,  ha  de  va- 
lerse, para  conseguirlo,  de  auxiliares,  ya  internos, 
ya  externos,  llamados  medios,  que  le  ayuden  á 
conseguir  el  fin  á  que  aspira. 

Causa  suprema  del  fin.  -  La  admirable  aiino- 
uía  y  conveniencia  que  observamos  entre  la  na- 
turaleza de  cada  ser  y  sus  fines  totales  y  parcia- 
les, así  como  el  orden  y  la  regularidad  con  que 
proceden,  la  proporción  entre  sus  tendencias, 
sus  esfuerzos  y  sus  medios,  y  la  mutua  correla- 
ción que  entre  loa  cuatro  reinos  existe,  así  como 
la  subordinación  y  jerarquía  entre  ellos  estjible- 
cida,  nos  demuestran  palpablemente  la  e.^isten- 
cia  de  un  Kntcndimiento  infinito  que  haya  pre- 
visto y  se  haya  propuesto  producir  el  sorpren- 
dente juego  de  los  agentes  naturales,  para  lograr 
no  sólo  la  armonía  comjilcta  de  cada  uno,  sino 
también  la  unidad  total  del  universo. 

División  del  fin.  -  Conocida  la  naturaleza  del 
fin,  pasemos  á  determinar  sus  especies,  rresein- 
diendo  de  la  división  del  fin  en  honesto,  útil  y 
dehitallc,  (lor  cuanto  el  fin  se  confnndc  con  el 
bien,  dividiremos  el  fin  primeranieute:  a)  En  ob- 
jetivo y  subjitivo.  El  primero  es  el  bien  real  ape- 
tecido por  el  agente,  el  bien  aue  intenta  conse- 
guir: V.  ".,  la  ciencia  para  el  nombre  estudioso; 
el  segundo  es  la  posesión  del  primero:  jior  ejem- 
]ilo,  la  ciencia  adquirida.  A  veces  el  bien  no  es 
real,  sino  aparente,  pero  el  agente  lo  apetece  co- 
mo real,  b)  Ku  fin  de  la  obra  y  .lin  del  operante. 
El  primero,  qvie  también  se  llama  intrínseco,  es 
aquel  á  quo  se  ordena  un  ser  por  su  misma  na- 
turaleza, como  el  reloj  para  señalar  las  horas:  el 
segundo,  que  también  se  llama  crlrinsceo,  es  el 
que  intenta  conseguir  el  agente:  así,  el  niño  to- 
ma un  remedio  para  comjilaccr  A  su  madre,  pero 
su  acto  tiene  por  fin  la  salud,  c)  En  principal  y 
accesorio  ó  secundario.  Aquél  determina  i  la  ac- 
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ción ;  éste  no  hace  más  que  favorecer  al  otro:  ga- 
nar la  batalla  y  servir  á  su  patria  debe  ser  el  fin 
principal  de  un  jefe  de  ejército;  adquirir  gloria 
no  debe  ser  más  que  un  fin  accesorio,  dj  Ku  pró- 
ximo y  último.  El  primero  se  ordena  al  segundo; 
éste  no  se  ordena  á  ningún  otro.  El  próximo  es 
el  primero  que  se  obtiene  en  orden  á  la  ejecu- 
ción, pero  el  último  querido  en  la  intención, 
del  mismo  modo  que  el  fin  intermediario  es  un 
medio  antes  que  un  fin.  El  fin  último,  jior  lo 
contrario,  es  el  único  que  merece  el  nombre  de 
fin;  á  él  se  refiere  desde  luego  la  intención;  los 
otros  sólo  son  queridos  sucesivamente  á  causa  de 
él.  En  realidad,  sólo  existe  nn  fin  último:  Dios. 
c)  En  fin  natural  y  fin  solienatvral.  El  primero 
es  el  que  los  seres  apetecen  cu  virtud  de  sus  pro- 
pias fuerzas;  el  segundo  es  superior  á  las  fuerzas 
naturales  j'  sólo  puede  ser  obtenido  merced  á  la 
gracia  divina:  v.  g.,  la  visión  de  Dios.  Como  se 
ve,  el  fin  tiene  una  importancia  capital  en  filo- 
sofía moral.  Toda  esta  ciencia  se  funda  en  el  co- 
nocimiento del  fin  último  del  hombre.  El  acto 
moral  se  constituye  principalmente  por  la  in- 
tención; pero  las  intenciones  responden  á  los 
fines,  y  se  subordinan  á  nn  fin  último, móvil  su- 
¡uemo  de  la  conducta  humana,  lacilmente  se 
pruebo  en  moral  que  este  fin  supremo  debe  ser 
Dios,  ]ior  cuanto  Dios  es  el  bien  y  la  verdad  por 
esencia;  á  él,  pues,  debe  pedir  la  criatura  el  su- 
premo móvil  de  sus  acciones,  y  sin  dejar  de  bus- 
car su  propia  perfección,  puesto  qne  entra  en  el 
orden  querido  por  la  Providencia,  el  ser  racio- 
nal debe  subordinarse  absolutamente  al  deber, 
es  decir,  buscar  la  posesión  de  Dios  De  esta  im- 
portancia y  trascendencia  del  fin  dan  cabal  ¡dea 
ios  axiomas  siguientes:  «El  fin  es  la  primera  de 
las  causas.»  porque,  en  definitiva,  el  fin  ex)dica 
la  acción  del  agente.  «El  fin,  en  el  orden  prác- 
tico, es  como  el  principio  en  el  orden  especula- 
tivo;» es  decir,  que  el  orden  de  ejecución  es  in- 
verso del  orden  de  intención:  el  fin  sugiérelos 
medios,  como  el  principio  las  consecuencias.  «El 
fin  es  el  principio  del  orden,»  jiOrque  las  cosas 
se  ordenan  por  relación  á  nn  fin.  «El  fin  es  la 
medida  de  los  medios, »  porque  los  medios  deben 
ser  ]iro]iorcionados  al  fin.  «El  qne  quiere  el  fin, 
quiere  los  medios»;  el  que  quiere  el  principio, 
quiere  las  consecuencias;  el  que  quiere  la  causa, 
quiere  los  efectos. 

Necesidad  del  fin.  -  Negar  el  fin,  como  hace  el 
mecanicismo,  es  aniquilar  la  naturaleza  de  los 
seres.  Porque,  siendo  finita  y  contingente  toda 
naturaleza  creada,  el  ])rincipio  de  la  evoinción 
se  impone  ¡lara  conseguir  aquello  á  que  aspira 
y  que  no  posee.  Esto  no  admite  duda  por  poco 
que  consultemos  nuestra  experiencia  personal, 
nuestra  conciencia  psicológica,  porque  ella  nos 
dice  que  siempre  a]>etecenios  algo,  conseguido  lo 
cual,  vuelve  á  suscitarse  en  nosotros  la  misma  ó 
diferente  aspiración,  y  esto  sin  solución  de  con- 
tinuidad, fenómeno  que,  ciertamente,  no  se  rea- 
lizaría en  nosotros,  si  desde  el  primer  momento 
poseyéramos  cuanto  nuestra  naturaleza  exige  en 
orden  á  su  perfección.  Mas  también  nos  dice  la 
experiencia  que  nos  movemos  para  conseguir  al- 
go real,  no  ilusorio,  algo  que  necesitamos  y  no 
poseemos,  algo  que  poseemos  as]iirando  á  ello  y 
buscándolo.  Ahora  bien,  este  algo  es  lo  que  lla- 
mamos fin,  el  cual  nos  atrae  y  nos  perfecciona, 
porque  es  perfección  del  agente  todo  cuanto  sa- 
tisface una  necesidad  ó  una  aspiración,  sentida 
ó  suscitada  en  él.  Lo  mismo  nos  dice  la  expe- 
riencia externa  con  respecto  á  los  demás  seres. 
Pero  si  el  ser  no  buscara  su  natural  perfección, 
evidente  es  que,  no  jioseyéndola  en  acto,  según 
nos  dice  la  experiencia,  no  desenvolvería  su  na- 
turaleza; quedaría  como  atrofiado;  el  juego  de 
las  fuerzas  naturales  se  destruiría;  el  universo 
quedaría  convertido,  si  vale  la  expresión,  en  un 
cementerio;  lo  materia,  la  fuerza  y  la  vido  se 
aniquilarían  do  hecho.  El  fin,  pues,  es  una  ne- 
cesidíid  do  la  naturaleza,  por  cuanto  es  impres- 
cindible para  el  desarrollo  y  complemento  de  la 
misma. 

Kl  fin  es  re)-dadera  eau.fa.  -Y,  sin  embargo, 
esta  verdad  tan  sencilla  ha  sido  negada  en  todo 
tiempo  por  una  clase  deteiniinndo  de  filósofos. 
Epicuro  y  Espinosa  no  distinguen  el  fin  del  efec- 
to, y  los  que  hoy  rechazan  las  cansas  finales  sos- 
tienen el  mismo  error.  Segiín  ellos,  las  fuerzas 
que  obran  en  este  mundo  y  producen  todos  los 
fenómenos  no  son  solicitarlas  i>or  ningtina  idea 
preconcebida,  por  ningún  fin  que  deba  obtener- 
se, sino  que  por  naturaleza  están  ordenadas  á 
producir  tales  ó  cuales  efectos  ligados  entre  sí. 

F7 


450 


FIN 


El  orden  de  újecuuióu  es  riguroso;  los  efectos  son 
las  consecuencias  de  las  causas  eficientes;  pero 
esta  lógica  de  los  efectos  no  es  anterior  á  su  pro- 
ducción; no  hay  orden  de  intención,  sólo  hay  or- 
den de  ejecución.  Nuestro  espíritu  es  el  que  pres- 
ta á  la  naturaleza  sus  propios  pensamientos  y 
trastorna  el  orden  real  colocando  las  causas  en 
lugar  de  los  efectos  y  éstos  en  lugar  de  las  cau- 
siis.  En  una  palabra,  el  fln  es  un  simple  efecto 
de  la  causa  eficiente,  que  es  determinada  por  su 
misma  naturaleza.  Como  se  ve,  la  negación  de 
la  causa  final  entrafia  el  determinismo  absoluto. 
Pero  esto  es  un  monstruoso  error.  En  efecto,  el 
iiu  se  confunde  con  el  bien,  porque  sólo  lo  que 
tiene  razón  de  bien  saca  de  su  indiferencia  ó  de 
su  potencialidad  á  la  causa  eficiente  y  la  deter- 
mina al  acto.  Luego  el  bien  es  verdadera  causa 
desde  el  momento  en  que  es  conocido,  amado  y 
deseado.  Añadamos  que  esta  causa  es  indispen- 
sable, si  la  causa  eficiente  es  nu  ser  inteligente. 
No  es  posible  negarlo  en  lo  que  se  refiere  á  los 
actos  humanos.  No  basta  que  poseamos  por  na- 
turaleza todos  los  medios  de  acción;  preciso  es 
que  un  bien  apetecible  se  nos  muestre  y  nos  soli- 
cite. Y  ¿quién  que  no  esté  dominado  por  un  pre- 
juicio confundirá  este  fin,  este  ideal  que  procu- 
ramos realizar  con  el  efecto  que  llegue  á  reali- 
zarse? Este  depende  de  nuestra  acción ;  pero  nues- 
tra acción,  á  su  vez,  depende  del  ideal  ó  del  fin. 
Cierto  que  nuestra  actividad  se  mueve  como  en 
un  círculo,  que  vuelve  á  su  princii)io;  va  del  bien 
deseado  al  bien  realizado ;  el  bien  es á  la  vez  prin- 
cipio y  fin;  del  bien  parte  el  impulso  y  al  bien 
se  encamina  y  en  el  bien  cesa:  Appelüii-us  mo- 
tus  circulo  agit.KY.  Pero  habrá  de  reconocerse, 
por  lo  menos,  que  la  misma  cosa  no  es  principio 
y  término,  causa  y  efecto,  desde  el  mismo  pun- 
to de  vista,  ya  que  es  causa  como  ideal ,  y  efecto 
como  realidad.  La  intención  se  refiere  desde  lue- 
go al  efecto  preconcebido;  éste,  en  cuanto  es  co- 
nocido y  amado,  nos  impulsa  á  obrar,  y,  en  cuan- 
to realizado,  es  fruto  do  nuestra  acción.  Pero  no 
es  posible  confundir  el  ideal  con  el  hecho,  ni, 
jíor  consiguiente,  la  causa  final  con  el  efecto.  Por 
otra  parte,  el  efecto  no  agota  jamás  el  ideal  con- 
cebido; no  responde  jamás  perl'ectamente  á  lo 
que  nos  hemos  propuesto,  lo  que  es  ciertamente 
otra  prueba  de  que  la  causa  final  y  el  efecto  son 
distintos. 

La  causa  final  es  distinta  de  la  eficiente.  -  El 
fin  ó  el  bien  no  obra  sino  cuando  es  conocido  y 
amado.  El  bien  es  la  raíz  misma  de  la  causalidad 
que  analizamos;  el  bien  conocido  es  el  progreso 
de  esta  causalidad;  el  bien  aviado,  deseado,  es  la 
perfección  y  el  acto  de  esta  causalidad.  Llegada 
á  este  punto,  la  causa  final  obra,  produce  su  efec- 
to propio,  es  causa  en  acto.  Podrá  no  seguir  el 
efecto,  ])orque  muchos  son  los  obstáculos  que 
pueden  detener  la  causa  eficiente;  poro,  en  loque 
toca  á  la  causa  final,  el  efecto  existe  ó  existirá. 
Ahora  bien,  esta  causalidad  no  entra  en  la  de  la 
causa  eficiente,  la  cual,  sin  duda,  no  obra  sino 
en  cuanto  es  solicitada  porel  fin;  pero  su  acción 
propia  no  empieza  sino  después  de  la  de  la  causa 
final:  luego  es  imposible  confundirlas.  La  causa 
final  obra  por  el  amor,  por  el  deseo  que  insjiira, 
en  tanto  que  la  causa  eficiente  obra  por  su  acción 
física;  su  eficacia  consiste  en  la  realización  del 
efecto.  La  causa  final  hace  amar  á  la  causa  efi- 
ciente el  efecto  que  ésta  realiza.  En  una  palabra, 
la  causa  final  ó  el  bien  es  la  causa  determinante 
del  amor,  pero  no  la  cansa  eficiente  de  este  amor, 
que  procede  formalmente  déla  voluntad,  ni,  por 
consiguiente,  del  efecto,  que  procede  en  seguida 
de  este  amor. 

Objeciones  contra  el  fin.  -Terminaremos  esta 
materia  con  la  exposición  y  consideración  de  las 
]3rincipalcs  objeciones  que  se  aducen  contra  el 
fin.  El  mecanicismo  no  puede  sostenerse  si  pre- 
valece la  doctrina  del  fin;  por  eso  lo  niega.  «Es 
cierto  -  dice  -  que  los  seres  suelen  proceder  con 
orden  y  regularidad  admirables;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  sus  efectos  hayan  sido  apeteci- 
dos ni  jirevistos,  sino  que  basta  para  exiilicarlos 
la  acción  de  las  fuerzas  físico-químicas,  ólaspro- 
jiiedadcs  fisiológicas  de  los  órganos.»  Nadie  du- 
da de  que  las  fuerzas  naturales  contribu3'en  á  la 
]u'oducción  de  los  efectos  ordenados;  pero  jde 
dónde  sacarían  esas  fuerzas  materiales  y  orgáni- 
cas la  intención  constante  que  suponen  esos  efec- 
tos, el  orden  y  regularidad  con  que  los  seres  to- 
dos caminan  á  sus  respectivos  fines? «Causa  cier- 
tamente muy  singular -dice  un  ilustre  pensador 
-  es  aquella  que,  sin  inteligencia,  hace  una  obra 
inteligente;  que,  ciega,  engendra  la  armonía; 


FIN 

que,  imprevisora,  provee  á  todo;  que,  fortuita, 
crea  el  orden,  no  una  vez,  sino  niil  y  mil  veces; 
que,  inconsciente,  sabe  construir  con  toda  la  ha- 
bilidad de  lina  ciencia  consumada;  que,  sin  al- 
ma, produce  el  alma  y  la  vida;  que,  privada  de 
razón  y  sentimiento,  hace  maravillas  de  genio  y 
de  an)or.»  El  materialismo  sólo  ve  en  la  natura- 
leza una  ciega  sucesión  de  fenómenos,  engendra- 
dos sucesivamente  el  posterior  por  el  anterior. 
Pero  aun  cuando  así  fuera,  jde  dónde  procedió 
el  primer  impulso?  ¿Cómo  explicar  así  las  radi- 
cales diferencias  que  distinguen  á  los  seres?  No 
es  posible  negar  las  causas  productoras  de  esos 
fenómenos  mecánicos,  y  mucho  menos,  dada  la 
finitud  y  contingencia  de  todo  lo  creado,  la  cau- 
sa suprema  y  creadora.  -  Otros  dicen:  «Estos  or- 
ganismos que  tanto  admiráis,  ¿sabéis  á  qué  se  re- 
ducen? A  tejidos,  á  ulnas,  y,  en  último  resulta- 
do, á  células.  Estas  células,  estas  fibras  y  estos 
tejidos  tienen  sus  propiedades  físicas,  químicas 
y  fisiológicas,  propiedades  inmanentes,  necesa- 
rias, que  ¡jroducen  fatal  y  necesariamente  todos 
esos  efectos.  Ahí  está  todo.  Ved  ahí  las  causas 
de  todo:  principio  vital,  alma,  causa  final,  son 
otras  tantas  entidades  incógnitas,  otras  tantas 
entid.ades  iniítiles. »  Cierto  es  que  esas  fibras, 
esas  células,  esos  tejidos  tienen  las  propiedades 
citadas.  Pero  el  prolilema  no  consiste  en  eso,  si- 
no en  averiguar  cómo  han  llegado  á  formarse 
esos  órganos,  cómo  se  han  unido  esas  moléculas 
para  producir  tau  armonioso  conjunto.  «¿Qué  di- 
ríais de  un  hombre  -  pregunta  Saiut-EUicr  -  que 
al  entrar  en  un  vasto  taller,  en  una  fábrica  de 
tejidos,  por  ejemplo,  á  la  vista  de  las  mil  ruedas 
movidas  por  el  vapor  que  contribuyen  á  la  con- 
fección de  aquéllos  y  de  telas  preciosas,  os  dijese 
con  la  mayor  naturalidad:  ¡Qué  hay  de  admira- 
ble en  todo  esto?  Esta  máquina  se  reduce  á  rue- 
das, ejes,  engranajes,  etc.;  en  resumen,  esta  má- 
quina se  compone  de  moléculas  de  hierro,  de 
acero,  de  carbón...,  etc. ;  estas  moléculas,  estas 
ruedas  tienen  sus  propiedades,  las  cuales  produ- 
cen necesariamente  estos  efectos.  ¡Ahí  está  todo! 
Cierto,  ahí  está  todo,  pero  está  todo  cuando  la 
máquina  ha  sido  fabricada,  cuando  está  comple- 
ta, cuando  se  halla  provista  de  todos  sus  apare- 
jos, y  puesta  en  movimiento  por  un  mecánico. 
Pero  ¿diréis  acaso  que  esta  máquina  se  ha  cons- 
truido por  sí  misma,  que  todas  las  moléculas  de 
que  se  compone  han  venido  ellas  mismas  á  si- 
tuarse y  fijarse  en  el  orden  en  que  las  veis?  Si 
hasta  ahí  liega  el  horror  á  las  cansas  finales,  no 
discutiremos  ya,  pero  sabremos  por  qué  se  quie- 
re, á  todo  trance,  negar  en  la  naturaleza  la 
acción  de  una  causa  inteligente.»  BUchner,  no 
sólo  repite  la  antigua  objeción  de  las  monstruo- 
sidades, órganos  inútiles,  fines  desconocidos  ó 
no  realizados,  etc.,  sino  que  sobre  ellos  insiste 
con  tan  cómica  gravedad  como  falta  de  ciencia. 
Porque  es  evidente  que,  de  que  ignoremos  el  fin 
de  muchos  seres  ó  de  mvichasdesus  operaciones, 
no  se  deduce  la  negación  del  fin.  Además,  nni- 
chos  seres  no  alcanzan  su  fin  porque  sirven  para 
realizar  los  fines  de  otros  seres  superiores,  como 
las  plantas  que  sirven  de  alimento  á  los  aniuni- 
Ics,  etc.,  y  aun  puede  afirmarse  que  en  esto  con- 
siste uno  de  sus  fines  principales.  Las  perturba- 
ciones del  orden  físico  han  venido  precisamente 
á  demostrarlo:  verbigracia,  el  planeta  descubier- 
to por  Leverrier,  y  sabido  es  que  las  monstruo- 
sidades son  debidas  á  la  acción  de  fuerzas  natu- 
rales que  impiden  su  desarrollo. 

-  Fin  de  l.a.  Creación:  Teol.  Propósito  del 
Creador  al  producir  el  mundo.  Es  dogma  de  fe 
que  la  cansa  final  de  éste  no  pudo  ser  otra  que  la 
gloria  divina,  y  como  fin  inmediato  la  felicidad 
de  las  criaturas,  el  hombre  entre  ellas.  En  efec- 
to, no  existe,  ni  puede  concebirse,  causa  alguna 
superior  á  Dios  que  pudiera  obligarle  ó  moverle 
á  ser  Ci'cador,  de  manera  que  sólo  es  dable  ad- 
mitir que  la  creación  fué  efecto  de  su  bondad,  y 
comunicación  de  ella  á  todas  sus  obras. 

Mncdios  afirman  que  el  fin  del  Universo  es  la 
felicidad  del  hombre,  y  este  error  han  sostenido 
filósofos  ilustres,  como  Kant,  Hegel,  Wesgschei- 
der,  Aumón,  Hermes,  Staetier,  jlosheim  y  mu- 
chos mas. 

-  Fin  üei.  mundo:  Teol.  Como  quiera  que  el 
nmndo  criado  es  un  conjunto  de  seres  que  por  sí 
mismos  son  perecederos,  evidente  es  la  deduc- 
ción de  que  el  mundo  ha  de  tenor  fin;  es  decir, 
acabamiento,  muerte,  l'alta  de  actividad  ó  ani- 
quilamiento. Hay,  es  verdad,  partidarios  de  la 
eternidad  del  mundo,  &.  los  cuales  sería  induda- 
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blemeute  más  dilicil  probar  que  éste  tuvo  prin- 
ciijio  que  no  que  tendrá  fin.  La  sola  razón  nos 
persuade  claramente  de  que  ocurrirá  este  fin,  no 
sabemos  cómo  ni  cuando,  porque  observamos  que 
nada  hay,  entre  todos  los  seres  que  nos  rodean, 
que  no  tenga  limitada  su  existencia.  Las  ciencias 
tísicas  nos  demuestran  que  muchos  astros  han 
sido  ajiagados,  y  que  otros  han  perecido  en  es- 
pantosos cataclismos.  En  la  inmensidad  de  los 
espacios  se  verifican  ácada  paso  cambios  y  trans- 
formaciones que  hacen  imposible  la  vida  en  la 
superficie  de  algunos  astros,  y  la  misma  observa- 
ción del  sol  prueba  que  este  luminar  espléndido 
ha  de  perecer  algún  día,  según  las  palaljras  del 
sagrado  libro  El  Eclesiástico:  Quid  lucidius  sote! 
El  hicdejiciet.  (Ecle.,  XVII,  30).  Con  mayor  ra- 
zón cabe  afirmar  esto  de  nuestro  exiguo  planeta. 
La  termodinámica  ó  teoría  mecánica  del  calor 
corrobora  estas  afirmaciones  demostrando  que 
existe  un  progreso  continuo  del  Universo  hacia 
un  estado  de  reposo  relativo  de  las  masas  inmen- 
sas que  lo  componen,  en  virtud  del  cual  un  día 
llegará  en  que  dejarán  de  moverse,  á  no  ser  que 
el  poder  creador  les  comunique  una  fuerza  nue- 
va. Los  teólogos,  sin  embargo,  enseñan  que  el 
mundo  no  se  aniquilará,  es  decir,  no  volverá  á  la 
nada  de  donde  salió,  sino  que  será  renovado  ó 
transformado,  pero  de  tal  suerte  que  del  actual, 
que  habrá  terminado,  surgirá  otro  Universo  cu 
que  resplandecerá  de  nuevo  la  gloria  de  Dios. 

*  FINAL:  adj.  Teol.  Se  dice  de  la  impenitencia 
que  dura  ó  persevera  hasta  la  muerte. 

-  Final:  m.  Impr.  Adorno  que  se  pone  á  la 
terminación  de  una  parte  de  la  obra. 

-  Final:  Impr.  Cualquiera  ¡ilana  corta. 

-Final:  Impr.  Epílogo,  índice,  etc.,  de  un 
libro. 

-  Final:  :I/¡ís.  Dícese  de  la  parte  de  compo- 
sición con  que  termina  una  sinfonía,  un  acto  de 
ópera,  ó  una  ópera  entera,  un  baile,  etc.  El  final 
de  ópera  en  estilo  de  conjunto  ó  concertante  fué 
introducido,  al  parecer,  por  el  maestro  Logros- 
cino,  compositor  que  floreció  en  tiempo  de  Per- 
golesi,  y  aplicado  jior  primera  vez  á  la  ópera  se 
lia  por  Paisiello. 

-  Final:  Mus.  En  el  canto  gregoriano  la  pri- 
mera nota  de  las  escalas  de  los  modos  respecti- 
vos, ya  sean  auténticos  ó  plágales,  llámase  to- 
ñus  fiindamcntalis,  tónica  ó  finolis,  porque  con 
ella  termina  generalmente  todo  modo  auténtico 
ó  plagal. 

Las  finales  ó  tónicas  de  los  ocho  touos  grego- 
rianos son:  I  y  II,  re;  III  y  IV,  mi;  Vy  VI, 
fa;  VII  y  VHI,  sol. 

Las  melodías  gregorianas,  compuestas  en  mo- 
dos auténticos,  terminan  con  intervalos  conjun- 
tos ó  de  grado,  y  las  plágales  con  intervalos  dis- 
juntos.  Cuando  la  quinta  superior  á  I»,  finolis  se 
repite  más  veces  en  la  melodía,  es  indicio  bas- 
tante claro  de  que  ésta  pertenece  al  modo  autén- 
tico. 

-  Cal'sa  final:  Filos  V.  Causa  en  el  to- 
mo IV  del  Diccionaüio,  y  Fin  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  FiNALI  (Gaspak):  .B/osr.  Después  de  1889  ha 
sido  ministro  de  Obras  públicas  y  del  Tesoro  y 
vicepresidente  del  Senado,  y  pertenece  ala  Aca- 
demia de  los  Linces  desde  1894.  Entre  sus  últi- 
mas publicaciones  merecen  cita  especial:  Cris- 
to/oro Colombo  c  il  fiaffgio  di  Ulissc  ncl  poema 
di  Dante;  La  vitajiolitica  dei conlemporanei  illiis- 
tri;  y  Le  venti  commcdie  di  Plauío  tradollc  in 
rersi. 

FINALISTA:  adj.  Partidario  de  las  causas  fina- 
les. ;i  Cavsafinalista. 

*  FINCAR:  a.  Mar.  Impeler  una  embarcación, 
en  parajes  donde  no  hay  gran  profundidad,  apo- 
yando desde  proa  una  palanca  ó  ]ialo  cualquiera 
contra  el  fondo,  y  andando  hacia  popa  á  medida 
que  aquélla  a^■anza. 

FINCK  (Enrique  Teófilo):  Bíoíj.  Publicista 
y  crítico  musical  norteamericano  de  origen  ale- 
mán. N.  en  Bethel  (llissouri)  el  22  de  septiem- 
bre de  1854.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad 
de  Berlín,  después  de  haber  asistido  á  las  de 
Héilderbpi;g  y  Viena.  Como  músico  es  acérrimo 
defensor  de  Wágner,  Chopín,  Liszty  Grieg.  Una 
de  sus  teorías,  base  en  que  funda  buena  parte  de 
su  crítica,  es  que  el  amor  romántico  es  un  senti- 
miento moderno,  desconocido  de  los  salvajes  y 
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ili-  lofi  ¡uiliguos  iiuiíblos  civilizados.  Las  más  co- 
nocidas de  sus  obras  son  las  siguientes;  Amor  ro- 
mántico  y  belleza  personal;  Chupín  y  tdros  ensa- 
yos musicales;  España  y  Marruecos;  li'wjner  y 
sus  obras;  Prosperidad  del  Japón;  Amor  primi- 
tivo é  hislorias  de  amor;  Cincuenta  maestros  can- 
tores, y  Cincuenta  cancimies  de  Schúbert.  Desde 
1881  es  redaetor  del  Kecnimj  J'ost,  de  í-'ueva 
York,  eu  donde  se  halla  encargado  de  la  crítica 
musical. 

-  FiNK  (GoDOFiiKno  Guillermo):  Biorj.  Poe- 
ta y  eoni]iositor  alemán;  n.  en  Stadtsulza  en 
1783;  in.  en  LeiíJzigen  1846.  Dióseá  conocer  con 
la  iiublieución  de  varias  colecciones <>e  canciones 
alcTiianas  y  («ntos  religiosos.  Fué  profesor  de 
música  on  la  universidad  de  Leipzig;  escribió 
iiuincrosas  coni])osicioncs  para  canto  y  violín, 
(jue  le  valierim  liima  de  notable  músico,  y  un  vo- 
lumen (le  inspiradísimos  versos,  l'uso  también 
música  á  diversas  composiciones  poéticas  de  Goc- 
tlic  y  otros  lamosos  autores  alemanes. 

-Finck(Hehm.'Ín):  ft'off.  Musicógrafo  y  com- 
positor alemán,  n.  en  Pirna  (Sajonia)  el  21  de 
marzo  de  1527;  m.  en  Wíltcnberg  en  1553.  Com- 
puso una  serie  de  cánones  á.  cuatro  partes  y  el 
tratado  Practica  música  (1556),  que  fué  muy  ce- 
lebrado en  .su  época.  Los  cjeiniilos  de  esta  obra 
están  escritos  con  gran  corrección.  Estalla  r(da- 
cionado  con  las  ]irincipale3  figuras  de  la  Kcfor- 
lua,  y  ]iuso  en  música  un  epitalamio  cuyo  texto 
compuso  Mclancliton. 

-FiKcic  iiE  Finticenstein  (CAni.o.s  Gn- 
I.LEllMo):  Piorf.  Políticoy  di ploir.áticü  prusiano, 
n.  en  febrero  de  1714;  m.  en  enero  de  1800.  Es- 
tudio Leyes  en  Ginebra;  viajó  por  Francia  y  Ho- 
landa, en  1735,  como  consejero  de  legación  al 
servicio  de  Prusia,  y  Federico  el  Grande,  de 
cuya  confianza  gozalia,  le  envió  de  embajador  á 
Dinamarca,  á  Inglaterra  }',  más  tarde,  á  Esto- 
colmo,  cuando  su  hermana  T.viisa  Ulrica  contra- 
jo matrimonio  con  el  rey  de  íSuccia.  En  1747 
])asó  con  el  mismo  cargo  á  Rusia  y  fué  uno  de  los 
eonsejei'os  del  rey.  A  la  muei'tc  de  Podewils,  en 
J760,  hasta  la  entrada  en  el  miuisteriode  Hertz- 
herg,  en  1763,  fué  ministro  de  Estado. 

FINDEISEN  (Otón):  Pior/.  Com]iositor  alemán 
conleniporáneo,  n.  en  Briinncl  aflo  1800.  Es  di- 
rector de  teatro  en  Leipzig,  lia  compuesto  las 
óperas:  Der  alte  Deffancr  (Magdeburgo,  1890); 
Ilcnninffs  ron  l'rcsscnfcld  {1S!)1);  J)cr  Kiihnr- 
;ici)i;  (  Leipzig,  1894):  C/co^míra  (llandjurgo, 
1897);  Der  Spottimjel  (Urcma,  1898). 

-  FiNDEi.sEN  (NicoL.ís  Fedeuico):  Bioír. 
Musicógi-afo  alemán  contemporáneo,  n.  el  24  de 
julio  de  1863  en  S.'in  Petersburgo,  en  cuyo  Con- 
servatorio estudió  á  fondo  la  teoría  de  la  niúsi- 
i'a.  Terminados  sus  estudios,  escribió  asidua- 
mente en  las  revistas  profesionales  nuís  acredi- 
tadas de  Alennvnia  y  de  su  nación.  Fruto  de  es- 
tos estudios  y  do  su  amor  á  la  ¡jatria  y  á  la  mú- 
sica rusa,  es  una  serio  de  obras  dedicadas  á  los 
principales  autores  de  la  moderna  escuela  rusa: 
A.  A',  ll'ersloirskí  (1890);  Glinka  in  Spanicn 
(1896);  il/.  /'.  atinka  (1896);  Glinka  und  scinc 
Oper  iPuslan  und  Purl milla»  (\SÍ)6);Calalo;fUc, 
écrits,  lettres  ctportraits  de  G'linl-a  {IS9S);  A.  X. 
Serow  (1900);  Sammlung  musi/ialisch-ltisforis- 
clirr  ir,rki-  (1903). 

FINESTRATENSE:  adj.  Natural  de  Finestrat 
(Alicante).  U.  t.  c.  8.  c.  (i  Perteneciente  ó  relati- 
vo A  dicha  población  española. 

*  FINEZA:  Liler.  LA  FINEZA  EN  LOS  AÜ.SEN- 
Ti's:  Saínete  de  don  Ramón  de  la  Cruz.  En  esta 
pieza,  (]ue  no  carece  de  interés  y  gracia,  ridicu- 
liza el  autor  muy  aeertadaniouto  los  extremos  de 
sentimiento  que  suelen  hacer  los  anumtes  en  el 
momento  de  su  separación,  y  la  poca  fe  que  se 
guardan  \inos  á  otros  durante  la  ausencia. 

Don  l'edro  y  don  lilas,  cortejos  de  doila  Luisa 
y  doña  .luana,  se  despiden  de  éstas  para  empren- 
der el  viaje  desde  Madrid  á  Carabanchcl. 

Jhula  Luisa.   Id  con  Dios,  y  uo  dejéis 
de  escriliir  cada  correo. 

Jton  Pedro,    Sou  perezosos:  tres  propios 
cada  día  os  euviai'eiuos, 
porque  de  nuestra  lineía 
veáis,  señoras,  el  exceso. 

í>oiía  Juana.  Seis  enviaremos  nosoti'as, 

porque  veáis  nuestro  alecto. 

lion  lilis.       Doce  propios,  los  mejores, 
yo  solo  por  mí  os  ofrezco. 


Doiia  Lxiisa    Pues  yo  tendré  veinlÍLuatro, 
para  tener  el  consuelo 
de  saber  todas  las  horas. 

Apenas  han  salido  de  la  casa  los  galanes,  re- 
ciben ellas  el  pn;uer  propio  que  las  envían  con 
carta,  desde  la  plaza  de  la  Cebada;  inmediata- 
mente llega  el  segundo  con  noticias  desde  la 
jinerta  de  Toledo,  y  minutos  más  tarde  se  |ire- 
sentan  los  otros  cortejos  don  Alberto  y  don  .lu- 
das, con  los  cnales  quedan  borradas  en  absoluto 
memorias  de  los  ausentes. 

Alberto.  Yo  creyera  que  la  ausencia 

lie  dnn  Illas  y  de  don  Pedro 

las  tuviera  en  agonía. 
Dúüa  Luisa.  ¡Son  muy  pai-a  echados  menos 

el  citado  par  de  muebles! 
JJona  Juana.  Sólo  que  no  sea  más  lejos 

sentimos. 
Doña  Luisa.  Por  más  qne  tarden 

en  volver,  volverán  presto. 

Menos  mal  que  los  así  tratados  pagan  en  la 
misma  moneda,  pues  al  llegaráCarabancheldan 
de  primera  intención  en  una  boda  á  la  que  asis- 
ten algunas  mozas  bonitas,  sin  excluir  á  la  no- 
via, y  los  petimetres  se  jjroponcn  sacar  partido. 
Véase  cómo  guardan  la  fe  prometida  á  sus  ama- 
das de  Madrid: 

Pon  Pías,       íQué  hará,  amigo,  nqucila  gente? 

Don  Pedro.     Puede  ser  que  se  hayan  muerto; 
ipero,  en  este  niuniio,  quien 
es  tonto,  tiene  nial  pleito! 

Ellas  no  se  conforman  sin  dar  un  .susto  á  los 
ausentes  y  resuelven  trasladarse  con  don  Alber- 
to y  don  Judas  á  Carabancliel,  donde  se  da  lin 
al  saínete,  con  esta  moraleja  puesta  en  boca  del 
novio  recién  casado: 

Oiga  usté  un  diclio  de  un  payo 
y  no  le  eche  en  A  tintero. 
N;ulie  conlítí  de  lialagos 
de  gatitos  ni  de  jierro-, 
porque  al  lin  son  animales 
que  obran  sin  eulendimiento, 
y  cuando  menos  se  piensa 
se  vuelven  contra  su  dueño. 

La  fineza  de  los  ausentes  es  pieza  mny  estima- 
ble, aunque  no  ha  logrado  alcanzar  la  justa  jio- 
pularidad  que  alcanzaron  otras  producciones  del 
mismo  autor. 

-  Fineza  contua  fineza:  Litcr.  Comedia  de 
don  Pedro  Calderón  de  la  liarca.  La  acción  de 
esta  obra  se  remonta  á  la  antigüedad  pagana. 
Anfión,  rey  de  Chipre,  invade  la  Tesalia  y  se 
dis[)one  á  quemar  el  templo  de  Diana,  para 
reemplazar  el  culto  de  esta  diosa  esquiva  con 
el  de  la  amorosa  Venus.  El  general  Cehiuro  de- 
liende  el  templo  y  cae  herido  en  la  lucha.  Las 
sacerdotisas,  presididas  por  Ismela,  que  dirige  la 
palabra  en  nondirc  de  todas,  pide  misericordia 
al  invasor.  Anlión  no  se  conmueve  por  semejan- 
tes súplicas,  y  ¡lura  justificar  su  actitud  intran- 
sigente y  cruel,  refiere  que  su  padre  Antcón,  rey 
qne  era  do  Chipre,  fué  á  cazar  eu  un  monte  de 
Tesalia  y  allí,  cuando  buscaba  una  fuente  donde 
aplacar  su  sed,  vio  á  Diana  y  sus  ninfas  desnu- 
das bañándose  en  la  límpida  corriente  de  un  pró- 
xima riachuelo.  Indignada  la  diosa  al  verse  sor- 
])rendida  [lor  un  mortal  en  situación  tan  poco 
decorosa,  se  exaltó  de  tal  modo,  que  hubo  do 
transformarle  en  bruto,  haciendo  luego  que  sus 
perros  le  devorasen.  A  pesar  de  crueldad  tama- 
fia,  añade  Anfión,  aun  continuó  éste  venerando 
á  la  vengativa  deidad,  creyendo  que  sus  desde- 
nes y  fierezas  obedecieran  á  naturales  impulsos 
propios  de  su  carácter  y  temperamento;  pero  al 
saber  que  ella  otorgaba  sus  amorosos  afectos  á 
un  jiastor  llanntdo  Endímión,  después  de  des- 
preciar las  apasionadas  solicitudes  de  Antcón, 
siente  qne  su  respeto  se  ha  trocado  en  aborreci- 
miento y  por  eso  pretende  quemar  el  templo, 
convencido  de  que  los  desmanes  de  la  diosa  para 
con  su  padre  so  inspiraron  únicamente  en  odio 
contra  los  habitantes  de  Cliiprc,  adoradores  fer- 
vientes de  la  amable  Venus.  Vencido  al  lin  por 
los  insistentes  ruegos  de  las  sacerdotisas  y  en 
particular  de  la  hermosa  Ismela,  de  quien  sién- 
tese enamorado,  accede  &  dejar  el  templo  en  pie, 
&  condición  de  que  eu  él  se  sustituya  por  Venus 
&  su  aborrecida  Diana.  Así  lo  acuerdan  las  sa- 
cerdotisas, y  entonces  Doris  se  presenta  rebo- 
sando coraje  y  deliojide  briosamente  á  la  dios!\ 
cazadora,  explicando  un  curso  de  astronomía 
para  demostrar  que  entre  ella  y  el  joven  Endi- 
niión  no  existen  más  relaciones  que  Las  cifradas 
meramente  en  el  estudio  que  de  sns  varias  fases 


é  influencia  sobre  la  tierra,  con  el  nombre  do 
luna,  hace  de  continuo  el  gallardo  y  sajiiente 
zagal,  quien  es  por  ese  medio,  y  no  por  el  amor, 
dueño  de  los  más  recónditos  secretos  de  la  divi- 
nidad. Ni  con  esa  razonable  argumentación  se 
convence  el  iiacundo  rey  de  Chijire  y  al  cabo  la 
diosa  Venus  sustituye  en  su  templo  y  culto  á 
la  degradada  Diana.  Doris,  creyendo  muerto  á 
su  amante  Celauro  en  la  defensa  del  tcmi>lo, 
hace  semejante  alarde  de  furor  é  indignación 
ante  el  vencedor,  con  objeto  de  provocar  s\is  iras 
y  encontrar  la  nnierte  donde  su  bien  querido  su- 
cumbiera. Por  orden  de  Anlión,  Doris  queda  pri- 
sionera en  el  tem]ilo,  al  cuidado  y  vigilancia  de 
Ismela  y  las  .sacerdotisas.  Celauro,  qne  sólo  ha- 
bía recibido  una  herida  leve,  en  cuya  curación 
fué  asistido  con  todo  esmero  por  orden  de  An- 
lión, se  i>resenta  4  éste  mostrándole  su  agrade- 
cimiento. 

El  rey  vencedor,  en  pago  á  su  fineza,  declara 
á  Celauro  qne  está  enamorado  de  una  mujer  qne 
le  ha  hablado  en  defensa  del  templo  y  cuyo  nom- 
bre ignora  y  pide  á  aquél  que  le  ayude  en  la  con- 
quista de  su  Corazón.  Al  mismo  tiempo  le  brin- 
da con  el  cargo  de  general  en  su  ejército  contra 
el  de  Tesalia.  Celauro  rechaza  esta  última  pro- 
posición y  queda  como  prisionero  en  poder  de 
Anlión.  Rompe  Celauro  su  prisión  para  ir  al  tem- 
plo con  objeto  do  ver  á  Doris,  y  cuando  penetra 
en  el  jardín  oye  hablar  á  su  adorada,  sin  ser  visto 
por  ella;  Doris  refiere  á  Libia  su  encuentro  con 
Anlión  y  la  escena  que  entre  ambos  se  desarrolló 
á  las  puertas  del  tenijilo,  y  Celauro,  presa  de  mor- 
tales celos,  cree  qtie  es  á  su  amada  á  quien  trata 
de  conquistar  el  rey  de  Chipre.  Prcsént.ase  de 
improviso  Celauro  á  vista  de  su  Doris,  quien,  por 
creerle  muerto,  juzga  ser  un  fantasma  lo  que  ú 
sns  ojos  a]iarece,  y  se  desmaya.  lis  de  advertir 
que  Ismela  está  ofendida  de  Celanro,  porque 
este  guerrero  mató  en  lucha  á  su  hermano;  v  el 
general  tesaliense  continúa  en  la  idea  de  que  Do- 
ris es  la  incógnita  enamorada  de  Anlión.  Ismela 
aprovecha  la  obscuridad  de  la  noche  para  anejar 
á  un  abismo  la  estatua  de  Venus,  y  cu  esta  sacri- 
lega operación  la  sorprende  Celauro.  Ella,  te- 
miendo qne  la  denuncie  el  general  y  la  casti- 
guen como  merece  un  acto  de  tal  gravedad,  pide 
a  Celauro  que  la  ampare  y  él  la  promete  su  a]ioyo 
á  cambio  del  que  ella  pueda  prestarle.  Anfión 
tiene  uoticias  del  delito  y  eu  él  aparecen  culjia- 
blcs,  según  los  indicios,  Doris  é  Ismela:  Anlión 
procura  salvar  á  Ismela,  de  la  cual  está  enamo- 
rado, y  Doris  acepta  el  sacrificio  por  cariño  á  su 
amiga,  consintiendo  en  ser  ella  la  castigada.  Ce- 
lauro  calla  también,  preliriendo,  siempre  inspi- 
rado en  la  celosa  pasión  que  le  atormenta,  ver  á 
su  amada  muerta  antes  que  en  poder  de  un  ri- 
val. Camino  ya  Doris  del  suplicio,  Ismela  rue- 
ga por  ella  al  rey,  ]>agando  con  tal  fineza  el  no- 
ble silencio  de  Celauro,  que  tan  concienzuda- 
mente guarda  el  secreto  de  su  delito.  Por  últi- 
mo, el  general,  movido  por  un  hondo  reinoitli- 
miento,  trata  de  salvar  también  á  Doris  del  su- 
plicio, declaiándose  autor  del  sacrilegio  oue  so 
persigue.  En  este  momento,  ajmrece  Cupiao  con 
la  estatua  de  A'enus  en  sus  brazos  y  la  restituye 
al  templo;  y  se  casan  Anfión  é  Ismela,  Celauro  y 
Doris,  desjaiés  de  las  necesarias  y  convenientes 
explicaciones. 

FINGIDA  ARCADIA  (La):  Lila:  Comedia  del 
maestro  Tirso  de  JIolina.  No  es  de  las  más  no- 
tables de  Téllcz,  pero  campea  en  ella  el  ingenio 
sutil  del  liailc  mercedario  que  tan  regocijados 
frutos  dio  al  teatro  nacionol,  siendo  uno  de  sns 
más  preclaros  mantenedores  en  el  dorado  siglo 
de  la  dramática  es]iañola. 

Una  condesa  italiana,  "ran  ajiasionada  por  las 
obras  de  Lope  de  Vega,  declara  á  los  muchos  y 
discretos  galanes  que  aspiran  á  la  i  ~n 

mano,  que  sólo  dará  su  corazón  te 

reúna  todas  las  bellas  cualidades  ij. ..•:.  al 

fiastor  Anfriso,  protagonista  imaginario  de  su 
Arcadia.  Sumisos  los  pretendientes  al  extraor- 
dinario capricho  de  la  condesa,  toman  todos 
nombres  y  trajes  postorilcs,  y  en  la  cnnipetoncia 
es  elegido  un  galán  español  qne   '  "     'le 

jardinero  formaba  parte  en  la  ser  la 

codiciada  di p  ,i.:.....!..  ...,i ",3 

la  condesa, 

dico,  un  en  .  '  }' 

divertido,  como  lo  lueíou  i>or  lo  general  los  cria- 
dos del  teatro  antiguo,  acompañado  de  su  amo, 
en  calidad  de  ayudante,  dando  á  los  novios  oca- 
sión de  que  se  hablen  y  expliquen  hasta  dcsva- 
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necer  eu  absoluto  los  celos  de  la  condesa,  niion- 
tras  el  supuesto  doctor  emboba  á.  los  demás  con- 
currentes detallándoles, á  su  modo,  los  síntomas 
de  la  enfermedad  y  sistema  de  curación  que  se 
propone  seguir.  Eso  es,  en  suma,  La  fingida  Ar- 
cadia; de  la  gracia  en  que  abunda  y  corrección 
con  que  está  escrita  puede  juzgarse  por  este  cuen- 
to, puesto  en  boca  de  uno  de  los  personajes: 

Yo  sé  de  cierto  señor 
algo  regalado  y  tierno, 
que  acostándose  el  invierno 
después  que  el  calentador 
la  cama  le  sazonaba, 
se  levantaba  en  camisa, 
y  (.laudo  causa  á  la  risa, 
desnudo  se  paseaba, 
líiirlábase  de  él  su  gente, 
y  juzgaba  á  tiesvavio 
que  tiritase  de  frió 
y  diese  diente  con  diente 
quien  abrigarse  podía; 
mas  él,  después  de  liaber  dado 
sus  paseos,  casi  helado 
á  la  cama  se  volvía, 
diciendo:  -  Para  estimar 
el  calor  que  agora  adquiero, 
es  necesario  primero 
el  frío  experimentar. 

Deduciendo  de  alií  esta  verdad  casi  axiomá- 
tica: 

que  quien  no  ha  probado  el  mal, 
poco  ó  nada  estima  el  bien. 

-  Fingida  Arcadia  (La):  Lüer.  Comedia  de 
D.  Agustín  Moreto,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 
ca y  otro  ingenio  desconocido  hasta  la  fecha.  In- 
dudablemente, la  publicación  del  poema  bucóli- 
co de  Lope  de  Vega,  titulado  La  Arcadia,  ins- 
piró á  los  más  ilustres  colegas  del  Fénix  de  los 
ingenios  la  idea  de  llevar  al  teatro  aquellos  pas- 
toriles esparcimientos,  deliciosamente  cantados 
por  el  fecundo  autor  de  El  casliijo  sin  venganza. 

Porcia,  reina  de  Chipre  por  muerte  de  su  pa- 
dre y  contiada  á  la  tutoría  de  su  tío  Filiberto, 
especie  de  regente  del  reino,  siéntese  atacada  de 
profunda  melancolía,  que  le  causa  perpetua  mo- 
lestia sin  que  haya  medicina  que  logre  aliviar, 
siquiera  en  parte,  la  enfermedad  que  amenaza 
dar  al  traste  con  su  vida.  Como  la  reina  es  muy 
dada  á  la  lectura  y  adolece  de  cierta  manía  lite- 
rario-tilosófica,  no  falta  entre  sus  damas  y  servi- 
dumbre quien  atribuj'a  á  eso  el  penoso  estado  de 
ánimo  en  que  la  soberana  se  encuentra,  y  Julia, 
una  de  las  criadas  de  palacio,  expresa  ese  pensa- 
miento en  esta  frase  felizmente  cómica:  £s  re- 
ventar  de  entendida;  lo  mismo  cree  Porcia,  cuan- 
do, quejándose  del  mal  que  padece,  exclama  pa- 
ra sí: 

¡Que  haya  en  mi  pedio  este  aliento 
de  espíritu  superior, 
y  se  vista  mi  dolor 
el  traje  del  sufrimiento!.. 

Pero  de  un  diálogo  sostenido  entre  la  reina  y 
su  prima  Casandra,  hija  de  Filiberto,  se  deduce 
que  Porcia  está  triste  y  sin  gusto  para  nada,  por- 
que la  pretenden  tres  caballeros,  y  anuque  ella 
sólo  á  uno  prefiere,  no  sabe  cómo  desvanecer  las 
esperanzas  de  los  otros  sin  agraviarlos.  Los  pre- 
tendientes son  Enrique  -  el  preferido,  -  hijo  del 
rey  de  Ñapóles;  Federico,  noble  privado  del  re- 
gente, y  Carlos,  príncipe  de  Sicilia,  que  ya  está 
en  camino  para  casarse  con  ella,  por  acuerdo  y 
resolución  de  Filiberto.  Mientras  Porcia  y  Enri- 
que dialogan  en  ameno  discreteo  de  amor  y  ce- 
los, supónese  ocurrir  un  naufragio  en  el  mar,  que 
está  inmediato  al  paraje  donde  la  escena  se  des- 
arrolla, y  Enrique  acude  en  auxilio  de  los  ane- 
gados, volviendo  poco  después  con  Carlos  en 
brazos,  al  que  salva  la  vida.  A  todo  eso,  Filiber- 
to, aficionado  á  las  gratas  emociones  que  el  poder 
depara  á  los  espíritus  superiores  y  ambiciosos ,  ve, 
con  grave  pesadumbre,  próximo  el  instante  de 
realizar  la  boda  de  Porcia  y  Carlos,  por  él  nusmo 
preparada;  y  viendo  que  con  ella  terminaría  su 
regencia  y,  por  lo  tanto,  las  preeminencias  y 
distinciones  de  que  su  posición  le  hace  disfrutar 
dándole  superioridad  entre  los  primeros  magna- 
tes del  reino,  resuelve  matará  Porcia  y  para  ello 
busca  la  complicidad  de  su  privado  Federico,  á 
quien  entrega  una  carta  escrita  con  cierta  subs- 
tancia venenosa  que,  al  fijar  en  ella  la  vista,  pe- 
netra por  los  ojos  y  produce  la  muerte  casi  ins- 
tantáneamente. Federico  denuncia  el  ¡n-oyectado 
crimen  á  Porcia,  y  como  ésta  dude  de  que  sea 
cierto  lo  que  oye,  quiere  él  demostrarle  ser  ver- 
dad dándose  la  muerte  en  la  forma  que  para  ella 
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estaba  apercibida,  y  la  reina  trata  de  evitarlo  qui- 
tándole el  papel:  porlian  ambos  y  los  sorprende 
Filiberto.  Federico,  para  disimular  las  causas  de 
aquella  disputa  y  no  desculu'irse,  dice  á  Filiber- 
to que  Porcia  había  leído  el  papel  y  tornádose 
loca;  ella  confirma  lo  afirmado  por  Federico  ha- 
ciendo y  diciendo  extravagancias  tales,  que  no 
tarda  su  criminal  pariente  en  creer  que  se  le  haya 
trastornado  el  juicio.  Aquí  termina  el  acto  pri- 
mero, cuya  paternidad  se  atribuye  á  Moreto.  El 
segundo  parece  original  de  un  ingenio  descono- 
cido. Porcia,  en  su  afición  á  leer  obras  pastori- 
les, adopta  el  nombre  de  Anarday,  rodeada  de 
su  corte,  vive  en  un  campo  cercano  á  la  capital, 
convertido  en  Arcadia.  Enrique  pastorea  con  el 
sobrenombre  de  Anfriso;  Carlos  se  llama  Salido; 
Filiberto,  Cárdenlo,  y  así  á  cada  cual  aplica  la 
fingida  loca  seudónimo  apropiado  á  la  falsa  idea 
que  persigue. 

Enrique,  creyendo  que  la  locura  de  Porcia  es 
real,  la  des¡)recia  y  busca  en  Casandra  el  desqui- 
te, enamorándola.  Porcia,  que  oye  el  diálogo  que 
ambos  mantienen,  despechada  y  celosa  quiere  pe- 
dir explicaciones  á  Enrique  y  declararle  la  farsa 
que  está  representando. 

Julia.       ¿Dónde  vas? 

Porcia.  A  revelar 

á  Enrique  el  intento  mío. 

Los  pastores  Salido  (Carlos)  y  Olimpo  (Fede- 
rico, linico  que  esti  en  el  secreto  de  la  locura  de 
Porcia)  enamoran  á  ésta,  y  ella,  como  demente, 
se  burla  de  los  extremos  que  hacen  en  su  pa- 
sión. 

Los  pastores  de  mi  Arcadia, 
sin  sol,  luna  ni  epiciclos, 
me  han  de  hal)lar  iriuy  de  lo  claro 
y  querer  muy  de  lo  fino. 

Para  festejar  á  Belisavda  la  noche  de  San  Juan, 
celel]ran  los  pastores  una  gran  fiesta  con  bailes, 
cantos  y  otros  honestos  divertimientos,  entre  los 
cuales  figura  el  juego  del  escoger;  Porcia,  á  los  re- 
querimientos amorosos  de  que  los  pastores  la  ha- 
cen objeto,  responde  alternativamente,  ya  cuer- 
da, ya  loca,  dejando  á  sus  pretendientes  confu- 
sos y  descorazonados.  D.  Juan  de  Vera  y  Tasis, 
amigo  que  fué  y  gran  admirador  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  afirma  ser  de  este  autor  el 
acto  tercero  de  La  fi^ngida  Arcadia;  efectiva- 
mente, tanto  en  la  versificación  como  en  la  dis- 
posición de  algunas  escenas  y  situaciones,  se  ve 
la  mano  de  aquel  ingenio  privilegiado,  y  aun  po- 
dremos asegurar  ser  este  el  mejor  acto  de  la  co- 
media. 

Los  celos  que  siente  por  Casandra  hacen  á 
Porcia  confesar  á  Enrique  la  ficción  de  su  locu- 
ra, y  éste  des]>recia  otra  vez  á  Casandra  y  vuelve 
á  cortejar  á  Porcia.  Por  iniciativa  de  Filiberto, 
Casandra  organiza  en  la  Arcadia  una  academia 
para  divertir  á  Porcia  mientras  él  hace  que  vaá 
la  corte,  pues  tiene  sospecha  de  que  Federico  no 
le  haya  sido  fiel  y  trata  de  averiguar  lo  que  haya 
en  sus  recelos.  Con  motivo  de  la  academia,  En- 
rique y  Federico  se  disputan  á  estocadas  el  amor 
de  Porcia,  que  interrumpe  la  contienda  tornán- 
dose á  su  locura.  Llega  Filiberto  cautelosamen- 
te, sorprende  una  conversación  entre  Pori'ia  y 
Federico,  durante  la  cual  aquélla  entrega  á  ésto 
una  carta;  quiere  averiguar  la  certidumbre  de 
sus  sospechas  y  arrebata  el  papel  á  su  jirivado; 
es  la  carta  destinada  á  dar  muerte  á  Porcia,  y  el 
infame  tutor  lee  y  poco  después  fallece  envene- 
nado, sucumbiendo  al  filo  de  sus  propias  armas, 
desiiués  de  confesar  ante  todos  su  delito. 

Porcia  desvía  su  amor  de  Enrique,  por  haberla 
despreciado  durante  el  tiempo  de  su  fingida  lo- 
cura, y  da  su  mano  á  Federico  en  agradecimien- 
to á  deberle  la  vida,  y  Casandra  se  casa  con  En- 
rique. 

*  FINGIMIENTO:  Mus.  FlNfilMIENTO  DE  CLA- 
VES. V.  el  artículo  que  sigue. 

*  FINGIR:  a.  .¡1/».'!.  FINGIR  CLAVE:  En  la  práctica 
ordinaria  de  la  mvísieaes  necesario,  á  veces,  con- 
siderar las  notjis  escritas  como  sí  estuviesen  más 
altas  ó  más  bajas  de  lo  que  aparecen,  y  esta  ope- 
i-ación,  que  se  llama  transportar,  se  hace  fin- 
giendo clave,  es  decir,  figurándose,  mentalmen- 
te, que  rige  otra  distinta  de  la  que  aparece  es- 
crita. 

La  voz  es  el  único  de  los  instrumentos  que  no 
tiene  necesidad  de  transportar,  porque  toma  el 
tono  de  los  instrumentos  acompañantes  que 
transportan,  aunque  conviene  practicar  como  en- 
señanza el  transporte  poi- ser  operación  conijili- 
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cada  cuanilo  no  se  conoce  la  armonía.  Todo  ins- 
trumentista se  ve  obligado  á  transportar  ú  i  fin- 
gir clare  cuando  por  una  ú  otra  causa  conviene 
ejecutar  más  alto  ó  más  bajo  lo  que  tiene  á  la 
vista.  Sucede  esto  cuando  se  acompaña  á  un  can- 
tante cuya  extensión  de  voz  no  se  acomoda  á  lo 
que  ha  de  cantar,  y  en  este  caso  no  tiene  necesi- 
dad de  transportar.  En  cambio,  si  él  se  acompa- 
ña lo  que  ha  de  cantar  transportado,  tendrá  ne- 
cesidad áe  fin'iir  clave  para  que  resulte  el  trans- 
porte. En  el  mismo  caso  se  hallará  el  instrumen- 
tista que  haya  de  transpoi  tar.  pues  no  necesita- 
rá fingir  clave  cuando  el  instrumento  que  to- 
ca pueda  hacer  el  transporte  convenientemente 
echando  mano  del  tonillo  que  realice  simple- 
mente el  transporte,  con  el  cual  tonillo  se  suple 
aquél,  aunque  es  limitado  el  número  de  instru- 
mentos que  poseen  esta  ventaja. 

El  fingimiento  de  clave,  cuando  no  se  conoce  la 
armonía,  y  que  exige  el  conocimiento  indispen- 
sable de  todas  las  claves,  se  verifica,  en  suma: 
1.°,  cuando  se  acompaña  á  un  cantante  cuya  les- 
sitnra  no  se  acomoda  á  la  extensión  de  lo  que 
debe  cantar;  2.°,  cuando  se  lee  una  partitura 
donde  figuran  instrumentos  en  varios  tonos;  y 
3.°,  cuando  por  diversas  exigencias  musicales  se 
transporta  al  copiar  música. 

finí  (Fraxclsco):  Biog.  Cardenal  italiano,  n. 
en  1669;  m.  en  Ñapóles  el  5  deabril  de  1743.  En 
su  juventud  fué  paje  del  cardenal  de  Unnio,  ar- 
zobispo de  Benavente,  á  cuya  influencia  debió 
los  juogresos  de  su  carrera  hasta  que  Inocen- 
cio XIII  le  nombró  obispo  de  Avelino  en  1722. 
Elevado  á  la  silla  pontificia  su  protector,  el  car- 
denal Urniio,  en  1724,  hízolenuevos  favoresnom- 
brándole  cardenal,  presidente  de  muchas  con- 
gregaciones y  asesor  suyo.  Tuvo  mucha  y  deci- 
siva influencia  durante  todo  el  pontificado  de 
Inocencio  XIII,  interviniendo  en  los  negocios 
más  graves.  Fué  uno  de  los  firmantes  y  contra- 
tantes del  concordato  celebrado  con  Víctor  Ama- 
deo, rey  de  Cerdeña.  A  la  muerte  del  Papa,  se  le 
acusó  de  muchos  abusos,  los  más  cometidos  á  su 
sombra  por  el  cardenal  Coscia.  Entrambos  car- 
denales cayeron  en  desgracia,  el  pueblo  saqueó 
el  palacio  del  segundo,  y  á  los  dos  se  les  formó 
causa,  de  laque  salieron  absueltos.  Retiróse  Finí 
á  Ñapóles,  donde  hizo  vida  modesta  y  piadosa, 
y  allí  murió  en  la  fecha  indicada. 

FINIBUS  TERRAE  (en  los  confines  de  la  tierra 
ó  del  mundo J:m.  fig.  Colmo,  refinamiento,  quin- 
taesencia de  una  cosa. 

Pasó  por  todos  los  grados  de  picaro  hasta  que 
se  graduó  de  maestro  en  las  almadrabas  deZa- 
hara,  donde  es  el  finibus  ierras  de  la  }^iea- 
resca. 

Cervantes. 

*  FINIQUITAR:  m.  Acabar,  fenecer. 

Habia  de  llevar  adelante  la  empresa  ó  FINI- 
QüiTAH  en  ella. 

Pereda. 

*  FINIQUITO:  En  FINIQUITO,  m.  adv.  En 
suma,  en  conclusión. 

En  finiquito,  conip.adre,  me  busca  la  ha- 
cienda. 

Pereda. 

-  En  .suma  y  finiquito:  m.  adv.  En  fini- 
quito. 

Y,  EN  SUMA  Y  FINIQUITO,  jqné  mejor  caudal, 
madre? 

Pereda. 

finís  CORONATOPUSf' £'?.^¡ic<íTOníi?n  oiraj.- 
.Se  emplea  esta  expresión  para  significar  el  feliz 
término  á  un  largo  é  importante  trabajo,  ó  el 
fracaso  ]irevisto  ó  merecido  de  una  empresa. 

finís   TERRAE:    m.    V.    FlNIBU.S  TERRAE  en 

este  mismo  Aténdice. 

El  mayor  presente  que  por  entonces  pensaba 
yo  que  se  podía  liaoer  á  una  mujer  de  mi  esto- 
fa era  una  sortija  de  latón  morisco,  y  á  lo  sumo 
de  plata...  y  cuando  llegaba  á  ser  sobredora- 
da, venía  á  perder  la  senda  de  la  consideración, 
y  pensaba  que  era  el  finís  terrae  de  los  pre- 
sentes. 

La  Pleura  Justina. 

FINISTERRANO,  NA:  adj.  Natural  de  Finiste- 
rrc  (Coruña).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

*  FINLANDIA:  Geog.  Su  población  á  principios 
de  1907  era  de  29338.1(5  habits.,  así  distribuí- 
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dos  entre  los  othu  goliieruos  en  que  se  divide  el 
país: 

Alio-njürneboi-g 480404 

Knopio 322549 

Nyliind 342210 

San  Miguel 193S25 

Tavastcluis 320  736 

Uleaborg 303858 

Viborg 476Ú26 

Wasa 4S8748 

La  ciudad  más  ¡joblada,  Helaingfors,  tenía 
124  637  babits.  en  la  indicada  l'eclia. 

En  20  do  julio  do  1906  se  dictó  nueva  ley 
constitutiva  de  la  icin'esentación  nacional.  For- 
man la  Dieta  200  diputados  elegidos  para  un  pe- 
ríodo de  cinco  años  por  votación  general,  directa 
y  secreta,  y  es  elector  y  elegible  todo  ciudadano  ó 
ciudadana  mayor  de  veinticuatro  años.  Uel  go- 
Ijierno  ó  administración  pública  está  encargado 
el  Senado  imperial  finlandés  bajo  la  presidencia 
do  un  golicrnador  general  nombrado  por  el  em- 
¡jerador  de  Rusia. 

FINLAY  (JoRr.E):  Biog.  Helenista  é  bistoi'ia- 
dor  inglís,  n.  en  Faversbam  (Kcnt)  en  diciembre 
de  1799;  m.  en  enero  de  1870.  Estudió  Leyesen 
Glasgow  y  Gottingen,  y,  joven  aún,  abrazó  la 
causa  de  la  indeiiendcneia  griega,  marcliandoen 
1823  A  Cel'alonia,  y  allí  conoció  á  lord  liyron, 
con  quien  estuvo  ligado  por  estrecba  amistad 
hasta  su  muerte.  Después  de  una  larga  perma- 
nencia en  Italia,  se  trasladó  á  ICdimburgo,  y  de 
aquí  otra  voz  á  üreeia,  tomando  parto  con  lord 
Cochranes  en  las  infructuosas  operaciones  para 
la  liberación  do  Atenas.  Después  del  reconoci- 
miento de  la  independencia  griega,  Finlay  com- 
pró (1829)  una  quinta  en  el  Ática,  que  debía 
servir  do  modelo  á  los  griegos.  Las  malas  cir- 
cunstancias (juc  atravesalia  el  país  hicieron  in- 
útiles sus  trabajos;  Finlay  ]ierdió  toda  su  fortu- 
na y  se  vio  obligado  á  instalarse  en  Atenas  y  al 
cultivo  de  la  literatura  para  atender  á  su  sub- 
sistencia, líscribió  y  publicó:  El  reino  helénico  y 
la  nación  r/riega;  Ilisioria  de  Grecia  en  tiempo 
de  losroiiianos;  Uisloria  de  la  Grecia  de  la  Edad 
media;  Uisloria  de  los  imjierios  griego  y  bir.aiili- 
no;  Historia  de  Grecia  bajo  la  dominación  oto- 
mana y  veneciana. 

FINN  MAGNUSSEN:  Biog.  Erudito  islandés,  n. 
en  Skalliolten  l/.'^l ;  m.  en  Ciqieiiliague  en  1817. 
Estudió  la  carrera  de  Dereclio  y  lué  ¡iroi'iuador 
en  Reykjavik,  ]irofesor  de  mitología  y  literatura 
escandinavas  en  la  universidad  de  Copenhague, 
y  archivero  del  Estado.  Escribió,  entre  otras,  las 
oliras:  La  cuna  y  las  emigraciones  de  la  raza  cau- 
cásica; Monumentos  históricos  de  OroenJandin; 
El  origen  de  los  Edas;  etc.  Algunas  de  sus  obras 
so  han  traducido  A  varios  idionnis  repetidas  ve- 
ces. 

FINNE  (Ci.iBRlEl,):  Biog.  Escritor  noruego  con- 
temporáneo, n.  en  líergeu  en  felu'ero  de  1866. 
Es  uno  de  los  más  eximios  cultivadores  del  na- 
turalismo on  Noruega.  Su  lU'imera  novela.  El 
./i'/dw/b,  esun  estudio  del  «proletariado  académi- 
co» de  Cristiania.  Con  mayor  fmtuna  y  viveza 
desenvuelve  en  el  Dr.  Il'angs  Kinder  el  tema  de 
la  perniciosa  inllueueia  de  las  malas  viviendas 
para  la  familia,  listos  dos  libros,  lo  mismo  que 
su  colección  de  novelas.  Jóvenes  pecadores,  fue- 
ron prohibidos  por  «escandalosos.»  Sus  siguien- 
tes obras:  Dos  damas;  Manuel  Daak;  Jlaquc!  y 
los  saínetes  AV  mochuelo  y  Konny,  muestran  su 
modo  oiiginal  de  ver  el  arte  y  una  exacta  per- 
eepcii'iii  (lo  1,1  vida. 

FINO,  NA:  adj.  Delgado,  sutil. 

•Pou  LO  FINO;  m.  adv.  Finamente,  alo  .señor. 

P.'ira  que  el  coueurreute  scñorio  baile  eu  él 

roH  I.l)  KINO. 

PrtiF.D.i. 

FINOT  (Raimundo):  Biog.  Médico  francés,  n. 
en  París  hacia  el  arto  1640;  m.  en  la  misma  ca- 
pital el  28  de  septiembre  de  1709.  Hizo  sus  es- 
tudios y  se  doctoró  eu  la  facultad  de  París.  La 
^ran  fama  que  adquirió  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión y  su  amistad  con  los  ]n'incipales  persona- 
jes déla  corte  hicieron  que  el  príncipe  de  Conde 
lijara  cu  él  su  atención  y  le  nombrase  médico 
suyo.  Escribió,  según  algunos  autores  eontempo- 
rilneos,  dos  6  tres  exeelentos  tratados  de  Jledi- 
ciña,  que  se  han  perdido. 

FINSCH  (Otón):  Biog.  Katurali.stft  y  viajero 
alemán,  u.  en  Warnibruim  (Silesia^  en  18.19.  De- 
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dicóse  jjrimeranienle  al  comercio;  pero  inclinado 
al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  instruyóse 
de  tal  modo  en  éstas  que,  después  de  dos  años 
de  viajes  por  Hungría  y  Turquía,  obtuvo  una 
plaza  de  ayudante  en  el  Museo  de  Historia  natu- 
ral de  Lcidcn,  desde  el  cual  pa.só  al  de  IJremcn. 
Finscli  ha  hecho  importantes  viajes  científicos 
por  Europa  y  América.  Eu  1876,  acompañado 
de  Hrebni  y  del  conde  Waldlun-gzeil,  recomo 
liarte  del  Turquestán,  el  Norte  de  China,  y  el 
Altai,  siguiendo  4  lo  largo  del  Ob  hasta  Karabai. 
Por  encargo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
I'erlín,  áprincijaosde  1879  hizo  una  expedición 
á  los  mares  del  Sur,  y  visitó  las  islas  Sandwich, 
parle  de  la  Micronesia  y  Melanesia,  Australia  y 
Nueva  Zelanda,  regresando  á  Europa  á  fines  de 
1882.  Dos  años  desjiués,  por  encargo  de  la  Com- 
]iañía  (le  Nueva  (¡uinea,  exploró  la  costa  Norte 
de  ese  país,  en  la  que  se  estalileció  el  protectora- 
do alemán.  Ha  escrito:  Nuera  Guinea  y  sus  ha- 
bitantes; Monografía  sobre  los  papagayos;  Eauna 
de  la  Polinesia  central;  Los  pájaros  del  y! frica 
oceidenlal;  Viaje  A  la  Siberia  occidental;  licsnl- 
tridos  antropológicos  de  un  viaje  á  los  mares  del 
Sur  y  al  archipiélago  malayo;  Trajea,  arlarnos  y 
taraceas  de  los  papús  de  la  costa  sudoriental  de 
Xueva  Guinea;  etc. 

FINSEN  (NiKi.s  RYnERO):  Biog.  Médico  dina- 
marqués, n.  en  las  islas  de  Feroe  en  1800; ni.  eu 
1904.  Hizo  sus  estudios  en  Reykjavik  y  Copen- 
h.ague.  Siendo  ayudante  de  Anatomía  en  la  uni- 
versidad de  esta  última  población,  y  después  de 
largas  y  pacientes  investigaciones,  halló  Finscn 
que  los  efectos  de  la  luz  en  los  procesos  biológi- 
cos eran  debidos  exclusivamente  á  las  radiacio- 
nes violadas  y  ultravioladas  del  espectro:  aunque 
esto  3-a  lo  habían  advertido  otros  experimenta- 
dores, Finsen  fué  el  primero  en  dar  aplicaciones 
prácticas  al  descubrimiento.  Sometiendo  á  los 
enfermos  virolentos  á  l.as  radiaciones  indicadas, 
consiguió  evitar  la  supuración  de  las  pústulas,  y 
concentrando  los  mismos  rayos  sobre  ciertos  mi- 
croorganismos patógenos,  los  destruyó,  curando 
así  las  enfermedades  á  que  dan  origen.  Fin.sen 
empleaba  la  luz  solar,  ó  la  de  una  lámpara  de 
arco,  y  la  concentración  de  los  rayos  la  obte- 
nía ¡lor  medio  de  una  lente  compuesta  plano- 
convexa, entre  cuyos  elementos  interponni  una 
solución  acuosa  de  sulfato  de  cobre,  que  absorbe 
las  radiaciones  caloríficas  amarillas  y  rojas,  y 
permite  el  ¡laso  de  las  ultraviolailas.  El  método 
fbtoter:í]iico  de  Finscn  ha  valido  á  su  autor  uno 
de  loa  premios  di'  Nobel. 

-FiNSEN  (MiÍTODO  DE):  Terap.  Empleo  de 
los  rayos  luminosos  en  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades cutáneas  (V.   más  arriba  FlNSEN 

NiELS  RVBERO).   ¡;  FOTOTEn.M'IA. 

FINSON  (Luis):  Biog.  Pintor  flamenco  del  si- 
glo .wii,  n.  en  Bruges  en  l.'jSO;  ni.  en  Arles 
en  1632.  Estudió  en  Italia,  insjiirándosc  en  las 
obras  de  Miguel  Ángel,  Caravaggio  y  otros  cele- 
brados maestros,  y  luego  se  dedicó  á  K  )>intura 
religiosa:  al  establecerse  en  Francia,  trabajó  para 
varios  templos  y  comunidades  religiosas;  algu- 
nas de  sus  obras  se  conservan  en  varias  iglesias 
de  Aix  y  Arles. 

FIÑANA:  m.  Variedad  de  trigo  fanfarrón,  do 

arisí:is  negras. 

FIOCCHI  (Vkente):  Biog.  Músico  italiano; n. 
en  Roma  eu  1767;  m.  eu  París  en  1843.  Estudió 
en  el  Conservatorio  de  Ñapóles  y  fué  discípulo 
de  Fenaroli.  Concluidos  sus  estudios,  se  esta- 
bleció en  París,  en  donde  vivió  consagrado  ¡i  la 
enseñanza.  Coinimso  varias  óperas,  entre  ellas: 
El  criado  de  dos  amos.  Después  publicó  la  obra 
Principios  de  acompañamiento  para  las  escuelas 
lie  Italia,  y  murió  solo  y  abandonado,  careciendo 
aun  do  lo  más  preciso  para  la  vida. 

FIOCO,  CA:  adj.  Mus.  Vocablo  italiano  que 
se  aplica  al  sonido  en  general  cuando  es  obscuro, 
y,  esjiceialinente,  á  la  voz,  cuando  es  asimismo 
obscura  ó  sin  relieve,  ó  se  pone  afónica  por  el  ca- 
tarro, etc. 

FIOL  (Fray  Domisoo):  Biog.  Religioso  mercc- 
dario  español.  N.  en  Palma  de  Mallorca,  donde 
vistió  el  hábito,  y  fué  comendador,  definidor  ge- 
neral y  visitador  de  los  conventos  de  Catalnña, 
gozando  de  gran  crédito  en  el  ministerio  de  la 
predicación.  M.  eu  la  ciudad  de  Vich. 

-FiOL  (Fray  Ramón):  Biog.  Religioso  nier- 
cedario  esiiaflol  del  siglo  xviii.  Profesó  y  murió 
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en  el  convento  de  Palma  de  Slallorca,  en  donde 
dejó  los  siguientes  manuscritos:  Cuaresma  pre- 
dicada en  la  iglesia  parroquial  de  Inca  en  1769; 
Novenario  de  sermones  de  San  llamón  Nonato, 
predicado  en  el  contento  de  la  Merced  cu  1772  (en 
catalán);  Novenario  de  San  Scrajno,  predicado 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  (en 
catalán). 

FIÓNIOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos 
gasterópodos  opistobranquios,  cuyo  tipo  es  el 
género  tioua. 

FíORAVANTE  (Rodolfo,  llamado  comunmen- 
te AitLsTÓTELEs):  Biog.  Arquitecto  é  ingeniero 
italiano,  n.  en  líolonia  en  1415;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1487.  En  su  ciudad  natal  estudió  con 
notable  aprovechamiento,  y  dirigió  la  construc- 
ción de  varias  obras,  entre  ellas  algunas  torres. 
Residió  algún  tiempo  en  Hungría,  donde  tam- 
bién dirigió  las  obras  de  un  puente  solire  el  Da- 
nubio, y  en  Rusia,  en  donde  construyó  la  cate- 
dral de  la  Asunción  en  la  ciudad  de  Moscou.  Do 
regreso  en  su  jiaís,  en  1479,  dirigió  la  construc- 
ciiin  de  varios  palacios  y  la  célebre  y  hermosa 
fachada  de  el  del  potestad  de  Bolonia,  que  fué  la 
obra  que  le  dio  más  fama. 

FIORAVANTI  (Vice.ste):  Biog.  Compositor 
dramático  italiano,  n.  en  Roma  en  1799;  m.  en 
Ñapóles  en  1877.  Estudió  la  música  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  que  descaían  dedicar- 
lo á  la  Medicina.  Vencida  esta  resistencia,  es- 
tudió con  Janaeconi,  una  temporada  con  Do- 
nizctti,  y  .su  mismo  padre,  Valentín,  comple- 
tó los  estudios  hechos  con  los  citados  j-  otros 
maestros.  Ensayóse  como  compositor  de  ójieras 
en  el  teatro  de  San  Carlino,  de  Ñapóles,  y  des- 
jiués de  este  su  primer  trabajo  vinieron  una 
treintena  de.'í;«<r/íyique  fueron  muy  aplaudidos. 
En  1839  se  le  confió  el  magisteríode  la  catedral 
de  Lanciano.  Instalóse,  después,  en  Ñapóles,  eu 
donde  estuvo  al  frente  de  la  Escuela  de  Música 
del  yírtc)'30(/fí;)0ren  (1867-1872).  Escribió,  ade- 
más, dos  oratorios,  Seila  y  el  Sacrifizio  di  Jeflé, 
varias  obras  religiosas,  y  un  Beguiem  que  dejó 
di.spuesto  se  ejecutase  el  día  de  sus  funerales. 

*  FIORE  (Pa-SCUAL):  Biog.  Este  eminente  tra- 
tadista y  profesor  italiano  de  derecho  intei  nacio- 
nal continúa  publicando  nuevos  y  excelentes  tra- 
bajo.?. Citaremos,  entre  los  más  recientes:  II  1)1- 
ritió  internazionale  codijicato,  Elementi  di  diril- 
lo  internazionale privato,  L'imperatoredi  Ilussia 
c  la  conferenza  y  los  tres  volúmenes  de  //  dirillo 
cirile  ilaliuno  según  la  doctrina  y  la  iurisiini- 
dencia  de  varios  profesores.  Muchos  de  los  libros 
de  Fiore  hau  sido  traducidos  á  varios  idiomas  y 
sus  doctrinas  ú  opiniones  tienen  gran  autoridad 
en  conflictos  internacionales. 

FÍORENTINO  (.ITAK):  Biog.  Novelista  italiano 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  Giordani  lla- 
móle «bellísimo  ejemplo  de  graciosísima  ingenui- 
dad en  el  relato.»  Parenti  jmblicó  una  colección 
escogida  de  sus  Novelas, 

-  FlOKESTixo  (Salomón):  Biog.  Poeta  italia- 
no. N.  en  1742  en  Liorna;  ni.  en  1816.  Sus  pa- 
dres oran  israelitas.  Por  su  honradez  y  jmr  sus 
buenas  costumbres  fué  caro  á  cuantos  le  conocie- 
ron, )•  en  particular  al  gran  duque  Pedro  Leo- 
poldo I.  Se  distinguió,  especialmente,  en  la  poe- 
sía lírica.  En  1801  asistió  en  Ferrara  á  la  solem- 
ne traslación  de  los  restos  de  Ariosto,  la  cual 
conmemoró  en  un  soneto  que  escribió  á  instan- 
cias del  general  JlioUis. 

FIORILLO  (loNArio):  Biog.  Compositor  dra- 
mático y  religioso,  n.  en  Nái>olesen  1715,  m.  cu 
Fritzlar  en  1787.  Estvidió  en  el  Conservatorio  de 
Santa  María  de  Lorcto,  con  Durante  y  Leo.  Pro- 
dujo entusiasmo  su  ]irimcra  ópera  Mandane,  es- 
trenada en  Roma  en  1736,  á  la  cual  siguieron 
Artimene  (1738)y  el  Vincilordisé slesso(\H1). 
Viajó  por  Eni-opa'  durante  una  larga  temporada 
hasta  que  en  1754  fué  nombrado  maestro  de  ca- 
pilla de  la  corte  de  Brunswick,  puesto  que  con- 
servó hasta  1762,  en  cuyo  año  |iasó  á  la  caj'illa 
ducal  de  Assia-Cassel.  Él  año  17S0  pidió  el  reti- 
ro y  se  fué  á  vivir  tranquilamente  en  Fritzlar. 
Escribió  diversas  ój>eras.  además  de  las  niencio- 
das,  que  fueron  representadas  en  el  teatro  de  Cas- 
sel:  un  Oratorio,  un  Magr.ificat,  varias  J/i.'OJ y 
otras  composiciones  pam  el  servicio  de  la  capilla 
ducal. 

FIORINIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hemíiv 
Icins  di-  la  familia  de  loe  cóocidos.  Comprende 
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gran  iiiinifi'o  de  especies  tropicales,  entre  ellas 
la  fiorinia  Ihea',  especie  iudostánica  que  causa 
grandes  estragos  eu  las  plantaciones  de  te. 

*  FIRAVITOVA;  Geng.  Es  lioy  municipio  de  la 
jirov.  y  dcp.  de  Santa  Rosa  (Colombia). 

FIRCKS  {Teodoro,  barón  pe):  Biog.  Militar 
y  literato  ruso,  conocido  por  el  seudónimo  de 
«Schedo-Ferroti,»  n.en  abril  de  1812  en  Kalwen 
(Curlandia);  m.  en  octubre  de  1872.  Fué  oficial 
de  ingenieros.  Nombrado  en  1860  representante 
de  Rusia  en  Bruselas,  su  escrito  en  favor  de  Po- 
lonia, titulado  Carta  de  un  patriota  polaco  al  go- 
bierno nacional  de  Polonia,  le  lazo  perder  el  car- 
go. Desde  entonces  vivió  en  Dresde.  Fircks  fué 
uno  de  los  escritores  políticos  más  influyentes  de 
su  tiemjio.  Sus  principales  obras  son:  üsludios 
sobre  el  porvenir  de  Rusia  y  Cartas  sobre  la  ins- 
truceiúii  popular  en  Itnsia. 

*  FIRDU  o  FULADUGU:  Oeog.  Con  motivo  de 
los  traliajos  de  demarcación  que  ha  hecho  recien- 
temente la  Comisión  franco-portuguesa  de  lími- 
tes entre  la  Guinea  portuguesa  y  las  posesiones 
francesas  del  A  ñica  occidental,  hay  nuevos  datos 
acerca  del  Fuladugu.  El  suelo  es  llano,  y  crece 
el  bambú  por  todas  partes.  Los  ríos,  anchos  y 
sinuosos,  tienen  orillas  bajas  en  lasque  los  indí- 
genas cultivan  arroz.  La  comarca  es  muy  rica  y 
fértil,  y  podría  alimentar  una  población  diez  ve- 
ces más  numerosa  de  la  que  tiene.  Dicha  pobla- 
ción está  formada  por  mandingos  y  penis,  que  no 
se  mezclan.  En  casi  todas  las  aldeas  haj' dos  gru- 
pos de  casas  ó  chozas,  pertenecientes  uno  á  cada 
pueblo.  Cultivan  algodón  y  tienen  magníficos  re- 
baños de  ganado  vacuno.  Abundan  las  lianas  de 
caucho,  las  palmeras  de  aceite  }'  los  cereales. 
Hoy  por  hoy  nada  puede  utilizarse  por  la  falta  de 
comunicaciones  con  las  factorías  eurojieas.  En  la 
parte  portuguesa,  entre  Farim  y  Cac^lieo,  hay  mu- 
cho pantano  y  la  población  muestra  hostilidad  á 
los  blancos.  El  río  Cacheo  es  una  excelente  vía 
de  penetración:  tiene  gran  profundidad,  y  Ini- 
quesde  bastante  calado  pueden  remontarlo  has- 
ta Farim. 

FIRDUSl  ;Abul-Cá.sem  Mansur):  Biog.  V. 
Feudusi  en  el  tomo  correspondiente  del  primer 

ArÉNDICE. 

FIRENZUOLA  (Angel  Juan):  Biog.  Literato 
y  cuenti.sta  italiano,  n.  en  Florencia  en  1493; 
ra.  en  Aretino  en  1545.  Siguió  la  carrera  eclesiás- 
tica y  disfrutó  de  varios  beneficios  religiosos; 
publicó  muchas  poesías  y  artículos  literariosy  las 
obras  Discurso  sobre  la  helle~a  de  las  mujeres; 
Bazonamiento  de  amor;  Discurso  de  los  anima- 
les; etc. ,  y  dos  comedias  que  no  obtuvieron  más 
que  un  mediano  éxito. 

FIRIXT  ó  FIRIXTE:  Biog.  Historiador  persa 
(V.  Kasím  Hinduxah  (Moiiamed)  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

FIRKOVICH  (Adraiiam):  Biog.  Rabiuo  ruso, 
n.en  1786  en  Lutzk;  m.  en  Chufut-Kalé  en  1874. 
Perteneció  á  la  secta  de  los  caraítas.  En  un  viaje 
quehizo  áPalestina  descubrió  varios  manuscritos 
antiguos,  hallazgo  que  dio  origen  á  que,  al  pedir 
el  gobierno  de  Rusia  á  la  comunidad  de  Firko- 
vichnoticias  y  antecedentes  sobre  su  origen,  fun- 
dación é  historia,  Abrahara  fuese  encargado  de 
visitar  Crimea,  Turquía,  Pei-sia,  Egipto",  Pales- 
tina, Siria  y  el  Cáucaso,  á  fin  de  recoger  datos 
para  informar  al  gobierno.  Durante  sus  viajes, 
Firkovich  reunió  numerosos  libros  y  manuscri- 
tos referentes  á  los  caraítas,  y  algunos  tratados 
de  gramática  y  teología  áral:ies  y  griegos  que  se 
consideraban  perdidos.  Desjiués  que  el  gobierno 
compró  las  obras  reunidas  por  Firkovich,  se  des- 
cubrió que  algunas  de  ellas  eran  apócrifas  y  que 
atribuían  á  la  secta  de  los  caraítas  más  antigüe- 
dad de  la  que  en  realidad  tenía.  Abraham  Fir- 
kovich escribió  una  obra  muy  curiosa  valiéndose 
de  las  notas  é  inscri]iciones  que  recogió  en  sus 
viajes  y  que  tituló  Jbné  Ziearón. 

FIRMAMENTO  (Okden  del):  líisf.  Esta  orden 
fué  fundada  ]ior  el  rey  Alfonso  VI  de  Portugal. 
Aficionado  éste  á  toda  clase  de  placeres,  inven- 
taba siempre  nuevos  pasatiempos,  y  así  se  le 
ocurrió  instituir  la  orden  del  Firmamento,  en  la 
cual  lo  mismo  eran  admitidos  los  caballeros  de 
su  corte,  que  el  último  soldado  de  los  batallones 
llamados  de  la  Patrulla.  La  recepción  en  la  or- 
den se  hacía  con  un  aparato  verdaderamente 
teatral.  Los  soldados  de  infantería  eran  recibi- 
dos en  asamlilea  jmr  sus  camaradas:  los  de  á  ca- 
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bailo,  delante  de  toda  la  orden  reunida ;  y  los  no- 
bles recibían  el  espaldarazo  de  manos  del  rey, 
habiendo  elegido  antes  un  padrino  de  la  noble- 
za. El  salón  en  dond»  se  reunía  la  asamblea  de 
los  caballeros  del  Firmamento  parecía  el  palacio 
del  dios  déla  Noche.  La  bóveda,  pintada  de  azul, 
estaba  cubierta  de  constelaciones  y  estrellas;  y 
por  medio  de  un  transparente  iluminado,  apare- 
cía una  media  luna  de  grandes  projiorcioues.  Los 
cortinajes,  los  muebles  y  las  alfombras  eran  tam- 
bién azules,  cuajados  de  estrellas,  que  brillaban 
por  el  reflejo  de  una  multitud  de  luces.  Una  cor- 
tina que  sólo  se  coriía  en  ciertas  solemnidades 
cubría  un  nicho  en  el  qne,  en  medio  de  sus  atri- 
butos, habían  colocado  á  Venus  y  Baco.  Los  ca- 
balleros de  esta  extraña  orden  usaban  un  collar 
de  pedrería,  que  lo  formaban  varias  estrellas  de 
cinco  rayos  que  estaljan  unidas  por  unas  medias 
lunas.  Su  divisa  era  esta;  Kl  sol  está  t^cncido, 
nuestro  es  el  mundo. 

FIRMAS- FERIES  (A.MANDO  CaIILOS,  CONDE 
HE):  Bnig.  Escritor  }■  general  francés, n.en  Alais 
en  1770;  ni.  en  dicha  población  en  1828.  Ingresó 
en  el  ejército  con  el  empleo  de  teniente,  y  ha- 
biendo tomado  parte  eu  las  conspiraciones  rea- 
listas, fué  condenado  á  prisión  en  1791.  Una  vez 
libre  emigró,  ingresando  de  coronel  en  el  ejérci- 
to al  mando  de  Conde,  con  el  que  peleó  contra 
Francia.  Estuvo  después  al  servicio  de  Rusia  y 
de  Wurteniberg,  de  cuj'o  rey  fué  chambelán. 
Luis  XVIII  le  nombró  teniente  general  de  sus 
ejércitos.  Juego  de  estrategia  y  Los  jaques  milita- 
res son  las  oblas  de  Firmas-Peries  que  merecen 
recuerdo  entre  otras  que  escribió. 

*  FIRME:  adj.  ü/ac.  Se  dice  del  ¡innto  más  alto 
en  que  escora  un  buque,  del  cual  no  puede  pasar 
sin  que  zozobre.  |1  Se  aplica  á  la  línea  del  agua 
á  que  llega  un  buque  con  la  estiva  regular,  y  de 
la  qne  no  pasa  sino  progresivamente.  ||  El  resto 
de  un  cabo  respecto  á  uno  de  sus  chicotes. 

*  FIRMEZA:  Litcr.  La.s  Firmezas  de  Isabe- 
la: Comedia  de  don  Luis  de  Góngora  y  Argote. 
El  asunto  que  sirve  de  base  á  la  obra  es  muy  se- 
mejante al  desarrollado  por  el  maestro  Tirso  de 
Molina  en  su  Celosa  de  sí  misma.  Marcelo,  ami- 
go de  Fabio,  en  cuya  casa  vive  hospedado  tem- 
poralmente, está  enamorado  de  Isabela,  hija  de 
Octavio,  anciano  mercader  de  los  más  ricos  de 
Toledo.  Violante,  hermana  de  Fabio.  siente  á  su 
vez  amorosa  predilección  por  el  citado  Marcelo, 
y  al  saber,  por  indicaciones  del  criado  Tadeo, 
que  el  galán  pretende, mediante  la  intervención 
de  Fabio,  casarse  con  Isabela,  aguijoneada  de  los 
picaros  celos,  procura  evitar  que  tal  unión  se 
realice.  Al  mismo  tiempo,  Fabio,  en  un  bellísi- 
mo romance,  qne  recuerda  los  mejores  de  Góngo- 
ra, y  no  reproducimos  por  su  mucha  extensión, 
refiere  á  Tadeo  que  haciendo  en  cierta  ocasión  nn 
viaje  por  Andalucía,  enamoróse  en  Granada  de 
Cintia,  hermana  de  Lelio,  la  cual  le  cuidó  con  la 
más  exquisita  solicitud  durante  una  grave  enfer- 
medad de  la  que  creyó  morir. 

En  un  largo  soliloquio,  escrito  en  romance, 
entera  Tadeo  al  público  de  que  Lelio,  el  hijo  del 
mercader  Galeazo,  está  destinado,  por  acuerdo 
de  ambos  padres,  para  esposo  de  Isabela;  y  que 
el  galán,  con  objeto  de  conocer  á  su  prometida  y 
apreciar  directamente  sus  cualidades,  ha  entrado, 
con  el  nombre  supuesto  de  Camilo,  al  servicio  de 
Octavio,  desempeñando  la  plaza  de  cajero.  Ade- 
más, nos  entera  Tadeo  de  que  Isabela  está  ena- 
morada de  Camilo  y  que  éste,  como  Lelio,  siente 
celos  de  sí  mismo.  A  todo  eso,  anunciase  el  arribo 
próximo  á  Toledo  de  Galeazo,  el  padre  de  Lelio, 
que  ignora  el  paradero  y  la  estratagema  de  su 
hijo.  Este  justifica  su  actitud  con  Tadeo  en  esta 
forma: 

Tadeo.      ¿Cómo  estás  con  ella,  di? 
Camilo.    Apurando  su  afición. 


Si  en  no  mucho  más  de  un  mea 
se  rindió  tanto  á  un  cajero, 
¿es  negocio  tan  ligero 
que  muy  pesado  no  es? 
Tentarlo  quiero  mejor 
y  mirarlo  con  so.siego; 
que  al  oro  examina  el  fuego 
y  la  experiencia  al  amor. 

Impresionado  de  tal  modo,  Camilo  trata  con 
enojo  y  desdén  á  Isabela,  respondiendo  cou  visi- 
ble despego  á  los  amorosos  requerimientos  de  la 
doncella,  quien  atribuye  tan  marcado  desvío  á 
rivalidad  de  .alguna  otra  mujer,  y  por  ello  mués- 
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trase  celosa.  Tadeo  cuenta  á  Isabela  que  Camilo 
está  comprometido  á  casarse  con  otra  dama  y 
Fabio  con  la  hermana  de  aquél.  Isabela  trata  de 
saber  la  verdad  y  pireguuta  al  fingido  Camilo: 

Isabela.    ¿Que  en  Sevilla  concertado 

de  casarte  estás? 
Camilo.    (A  Tadeo.)         Di,  honrado, 

juo  callarás?  (á  Isaljelaj  Si,  señora, 

mi  padre  rae  concertó 

cou  la  hija  de  un  amigo. 

En  esa  contestación,  aunque  ambigua,  no  en- 
gaña Camilo  á  .su  adorada,  jines  recordará  el  lec- 
tor las  circunstancias  en  que,  como  ya  hemos  in- 
dicado, concertaron  Galeazo  y  Octavio  el  casa- 
miento de  Lelio  é  Isabela.  Los  encontrados  y  aun 
o]>uestos  sentimientos  que  turban  el  ánimo  del 
galán,  quedan  expresados  uiagistralmente  en  un 
monólogo,  cuya  es  esta  redondilla: 

Camilo.     Adoro  á  Isabela  y  son 
mi  desvio  y  sus  enojos, 
puñales  que,  por  los  ojos, 
envainó  en  n;i  corazón. 

Violante  sorprende  á  Marcelo  un  soneto  amo- 
roso dedicado  á  Isabela  y  promete  vengar  sns 
celos.  Camilo,  por  dar  enojos  á  su  amada,  finge 
cortejar  á  Violante,  y  en  ocasión  de  acudir  Lan- 
reta  á  casa  de  Fabio,  echadiza  de  Isabela  con  ob- 
jeto de  pedir,  en  nombre  de  ésta,  cabellos  posti- 
zos de  aquélla  para  el  tocado,  Camilo,  al  ser  in- 
terrogado respecto  á  los  motivos  de  su  presencia 
en  tal  sitio,  contesta: 

Camilo.     No  vine  por  los  cabellos, 
como  tú,  sino  de  grado, 
perqué  aquí  los  ojos  ven 
hermosura  angelical. 

Marcelo,  para  testimonio  de  su  amor,  quiere 
enviar  á  Isabela,  por  mediación  de  Laureta,  una 
sortija;  pero  la  moza  se  niega  á  ser  portadora 
del  presente 

poique  no  la  he  de  llevar, 
ni  la  querrá  mi  señora. 

Para  captarse  la  voluntad  de  Isabela  y  casar- 
se con  ella,  aunque  sea  forzadamente,  Marcelo 
acuerda  fingirse  Lelio  y  anuncia  su  inmediata 
llegada  á  Toledo,  por  un  propio  que  viene  de 
Illescas.  Es  recibido  por  Octavio  como  el  hijo 
de  su  amigo  destinado  á  casarse  con  Isabela.  Lle- 
ga Galeazo  y  niega  que  aquél  sea  Lelio,  por  lo 
que  Octavio  toma  á  su  amigo  por  unirapostor  y  lo 
echa  de  su  casa.  Galeazo  pide  á  Tadeo  que  le  abo- 
ne, pues  le  conoce  bien,  y  el  criado,  después  de 
prometerle  hacerlo,  niega  saber  quién  es.  Isabe- 
la, viéndose  en  el  caso,  al  parecer  inevitable,  de 
casarse  con  el  fingido  Lelio,  se  disfraza  de  labra- 
dora é  inventa  una  comedia  para  reclamar  á  Ca- 
milo la  palabra  que,  según  ella  asegura,  la  dio  el 
mozo  de  hacerla  su  mujer,  con  lo  cual  desenlaza 
la  obra  y  se  casan  Lelio  con  Isabela,  Marcelo 
con  Violante,  y  Fabio,  por  promesa,  con  Cintia 
la  hermana  de  Lelio. 

-  Firmeza  en  la  desdicha  (La):  Litcr.  Co- 
media de  Lope  de  Vega  Carpió.  La  exposición 
de  esta  obra  es  por  extremo  original.  El  conde 
Octavio  mantiene  relaciones  amorosas,  bastante 
íntimas,  con  Teodora,  la  hermana  del  general 
Leonardo;  fruto  de  esa  pasión  oculta,  nacen  dos 
hijos,  los  cuales  envía  Octavio  como  expósitos  á 
Leouardo  ]:iara  qne  éste  los  adopte,  cou  el  natu- 
ral bene]jlácito  de  la  ignorada  niadro,  por  todo 
lo  que  el  hermano  sospecha  algo  no  muy  confor- 
me á  su  honor,  aunque  sí  á  la  realidad. 

En  esa  situación,  el  rey  manda  que  vaya  Leo- 
nardo á  la  guerra,  y  éste  no  tiene  otro  recurso 
que  obedecer  y  aplazar  para  el  regreso  la  inves- 
tigación de  sns  recelos.  Octavio  y  Teodora  man- 
tienen secretas  sus  relaciones  por  rivalidades  de 
familia: 

Que  los  bandos  sicilianos, 
que  nuestros  padres  y  hermanos 
han  tenido,  causa  han  sido 
de  no  habérsela  pedido 
y  dádole  en  paz  las  manos. 

El  rey,  á  las  indicaciones  que  le  hace  Octavio 
respecto  al  nombramiento  de  Leonardo  para  ge- 
nei'al  del  ejército  y  su  ida  á  la  guerra,  responde: 

Amo  á  Teodora,  hermana 

de  Leonardo;  auséntele  de  la  corte 

para  dejar  m.ís  llana 

la  puerta  de  su  casa  á  cuanto  importe 

A  mi  amoroso  intento: 

Octavio,  ayuda  tú  mi  pensamiento. 
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El  cunde  03'e  con  el  disgusto  que  es  de  suiíoner 
la  declaiación  del  solicrano  y  por  respeto  á  éste 
calla  y  disimula  sus  celos.  El  rey  encarga  á  Octa- 
vio que  hable  con  Teodora  en  su  nombre  é  inter- 
ceda por  él  jiaraque  ladamacori'esponda  al  amor 
que  siente  por  ella.  El  conde  liace  .saber  á  Teo- 
dora que  el  rey  la  enamora  y  ella  como  remedio 
Í>ropoue  decir  al  njonarca  que  está  casada  con 
{icardo,  servidor  palatino.  A.sí  lo  hace,  y  cuan- 
do el  sup\icsto  favoret'ido  da  ulano  las  gracias 
por  su  elección  á  Teodora,  ésta  le  lespondc: 

¡No  elltendi^te  que  lo  hice 
para  lieí'tíniler  mi  iioiior, 
pues  riel  Key  el  loco  amor 
con  tu  opinión  .«atislice? 

Desde  este  momento  Ricardo  no  hace  más  que 
intrigar  para  que  el  conde  ]iierda  la  gracia  del 
rey.  .Sospechando  lo  que  existe  entre  Octavio  y 
Teodora,  insinúa  al  soberano  que  le  liau  engaña- 
do, pues  el  conde  es  el  amante  de  la  hermana  de 
Leonardo.  Al  conocerla  su]mesta traición,  el  rey 
obliga  á  Fulgencio,  gobei-nador,  padre  de  Octa- 
vio, á  prender  il  éste,  como  lo  ejecuta.  Cuando 
está  pronto  el  suplicio  para  el  conde,  llega  Leo- 
nardo, quí!  ictorna  de  la  guerra  victorioso;  Ful- 
gencio le  descubre  con  todos  los  detalles  las  re- 
laciones que  median  entre  el  conde  y  Teodora  y 
le  ruega  que  consienta  en  casarlos,  mirando  por 
su  honor,  y  que  interceda  con  el  rey  ¡lara  .salvar 
la  vida  de  su  hijo,  quien  inocentemente  sul're 
todo  género  de  persecuciones,  por  intrigas  de 
Kicanlo,  que  así  se  venga  de  los  celos  que  Octa- 
vio le  hai:e  sentir.  Descubiertas  las  estratagemas 
del  ofendido  y  la  lealtad  del  conde,  cásase  éste 
con  Teodora  y  el  rey  le  aclama  ¡lor  dechado  de 
lirmeza  en  la  desdicha,  pues  á  jicsar  de  la  injus- 
ticia con  que  le  tratan,  no  vacila  ni  un  moinfn- 
to  su  lidelidad  de  vasallo. 

La  acción  de  esta  comedia,  aunque  sencilla, 
pues  en  ella  no  intervienen  ajienas  personajes  que 
estorben  ni  incidentes  que  la  entorpezcan,  noca- 
rece  de  interés,  siquiera  éste  no  iguale  á  otras  fa- 
mosas y  populares  composiciones  del  mismo  au- 
tor. La  versilicación,  en  general,  es  correcta,  y 
el  conjunto  de  la  obra  agrada  y  entretiene. 

-FlIlMEZ.V  EN  LA  riKKMOSÜUA  (La):  LUcr. 
Comedia  del  maestro  Tirso  de  Molina.  Tal  vez 
80  propuso  Téllez  en  esta  obra,  ]irolialilemcnte 
escrita  cuando  el  autor  hallábase  próximo  á  la 
ancianidad,  rectifi(;ar  el  concepto  nada  favorable 
que  hasta  entonces  le  merecieran  las  mujeres, 
presentadas  por  él  en  su  teatro  como  modelos  de 
fragilidad  y  desenvoltura.  D."  Elena  Coronel, 
(■ondcsa  de  lielrosal,  y  D.  .luán  de  Urrea,  noble 
aragonés,  se  aman  con  [lasión  tan  acendrada,  que 
ni  las  intrigas  de  D."  Josefa  de  Luna,  enamorada 
del  galán,  ni  los  ardides,  trágicos  á  veces,  del 
conde  de  Urgcl,  heredero  de  la  corona  de  Aragón, 
laendado  do  D."  Elena,  pueden  quebrantar  la 
tirineza  de  su  cariño,  que  soporta  con  valerosa 
resignación  todas  las  contrariedades  y  allana 
con  brioso  emiierlo  cuantos  obstáculos  oponen 
los  celosos  desdeñados  á  la  fcliciilad  de  los 
amantes.  El  de  Urgel  llega  á  decretar  la  muerte 
de  Urrea,  que  por  milagro  de  amistad  se  libra 
de  tan  rigurosa  sentencia,  y  D."  Elena,  á  pesar  de 
creerse  viuda  y  de  verse  reducida  á  la  nnis  estre- 
cha pobreza  ]ior  las  intrigas  y  falsas  acusaciones 
del  conde,  cada  vez  más  ciego  por  ella,  y  de  doña 
Josefa,  que  no  perdona  medio  de  humillar  á  su 
inesunta  rival,  guarda  á  su  D.  Juan  la  fe  pro- 
metida, sin  que  ni  halagos  ni  amenazas  basten 
il  rendirla. 

l'ues  ¡uinieiiten  desleales 
anieiKizas  y  rigores; 
que  ciuiuto  fueren  mayores, 
hay  \in  bien  entre  estos  males 
con  que  enilulzúndose  van, 
sin  que  igualen  todos  ellos 
al  gusto  lie  iiadecellos 
doña  Klena  por  don  Juan. 

Todo  descubierto  y  aclarado,  logra  la  condesa 
disirutar  el  caiiflo  de  su  esposo  libre  de  trabas  y 
oposiciones.  El  plan  de  esta  comedia  está  mucho 
más  meditado  que  el  de  la  mayor  parte  de  las  de 
Tirso:  la  acción  so  desarrolla  con  naturalidad, 
sin  incidentes  ni  episodios  que  la  obscurezcan, 
el  lenguaje  es  culto  y  los  personajes  tan  decoro- 
sos, que  á  veces  se  duda  de  si  serán  ó  no  creacio- 
nes de  Téllez. 

En  ciumto  á  la  versificación,  aiinque  siempre 
correcta  -  nuis  de  lo  que  era  costumbre  en  esto 
autor,  -  carece  do  la  viveza  y  el  gracejo  peculia- 
res en  el  nicreedario,   hasta  el    punto  de  que 
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La  firmeza  en  la  hermosura  no  parece  estar  es- 
crita por  el  mismo  ingenio  que  dio  vida  á  Marta 
la  piadosa,  El  venjunzoso  en  palacio,  La  villana 
de  yailccas,  Don,  Gil  de  las  calzas  verdes  y  tan- 
tas otras  producciones,  verdaderas  joyas  de  nues- 
tro teatro  clásico. 

FIRMICO:  m.  Zool.  Genero  de  aracnoideos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  tomísidos.  Compren- 
de varias  especies  de  regular  tamaño,  caracterís- 
ticas de  África  y  del  Asia  sudoccidental. 

FiBMiN  (Tomás):  Biog.  Escritor  y  filántropo 
inglés,  n.  cu  Ipswich  en  1632;  m.  en  dicha  po- 
blación en  1697.  l'oseedor  úe  una  gran  fortuna, 
la  empleó  en  desarrollar  la  industria  y  en  prote- 
ger á  la  clase  obrera,  á  cuyo  lin  fundó  en  Londres 
una  fábrica  de  tejidos  en  la  que  daba  colocación 
á  los  obreros  que  carecían  de  trabajo.  Deseando 
asimismo  protegerá  los  emigiados  franceses,  fun- 
dó otra  lábriea  en  Ipswich,  en  la  que  hallaban 
ocupación  cuantos  de  éstos  lo  deseaban.  Firmin 
¡mbliió  algunos  libros,  entre  ellos  una  Historia 
compendiada  de  los  iniitarios,  y  Algunas  medi- 
das que  deben  adoptarse  para  dar  trabajo  á  los 
pobres,  en  los  que  deja  traducir  bien  claranieutc 
sus  ideas  generosas. 

FlRMiNA  (Santa):  Hiut/.  Fué  hija  de  Calfar- 
nio,  jircfccto  de  la  ciudad  de  Roma,  y  aunque 
ciega  idólatra,  se  convirtió  &  la  religión  cristia- 
na. Halliindose  en  Amelia,  en  el  ducado  de  Es- 
jioleto,  durante  la  )iersecución  de  Diocleciano, 
fué  presa  y  conducida  á  la  presencia  del  juez; 
pero,  á  jiesar  de  sus  ]iocos  años,  no  pudieron  do- 
blegar de  manera  alguna  su  fe.  Padeció  v.arios  y 
crueles  toinientos,  y  por  fin  la  colgaron  y  abra- 
saron con  hach.as  encendidas;  en  este  suplicio 
murió,  según  Barouio,  el  24  de  noviembre  del 
año  303,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

FIRMO  (San):  Biog.  Floreció  en  el  siglo  iv. 
Sul'rió  muchas  )iersecucionc8  y  fué  varias  veces 
atormentado.  Habiéndose,  por  fin,  terminado 
aquéllas  con  la  conversión  del  emperador  Cons- 
tantino, fué  Firmo  consagrado  obispo  dc'  Tagas- 
te,  en  África.  El  gran  San  Agustín  habla  de  él 
como  de  un  varón  justo  y  eminente,  mandado 
expresamente  por  Dios  |iararcnovary  confirmar 
el  csiu'ritu  de  su  ]iueblo.  M.  el  31  ile  julio  del 
año  372,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

FIROLELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos heterópodos,  de  la  fanulia  de  los  ptero- 
traqueidos.  Comprende  dos  especies  mediterrá- 
neas muy  afines  a  losfiroloidcs. 

FIRULETES:  m.  pl.  Amer.  Adornos  ó  cosas 
supcrlluus. 

FIS:  Mus.  Fa  sostenido,  en  el  sistema  de  sol- 

mización  alemana. 

-  F'ts  DiR:  ,1/iís.  En  la  solniización  alemana, 
tono  de  Fa  sostenido  mayor. 

-  Fl.s  Kl.s:  Mus.  Fa  doble  sostenido,  en  el  sis- 
tema de  solmizaeión  alemana. 

-  Fis  moll:  Miis.  En  la  solniización  alemana, 
tono  de  Fa  sostenido  menor. 

*  FISA:  I".  Zool.  Este  género  de  moluscos  gas- 
terópodos constituye,  en  las  modernas  clasifi- 
caciones, el  tipo  de  la  familia  de  los  físidos. 

FISALO:  m.  Fls.\LII)ü. 

El  congrio,  que  se  pesca  en  la  marina, 
y,  tinto  de  esmeraldas,  el  fisalo... 

Lope  db  Vbga. 
FISALOSPORO:  in.  Género  de  hongos  pireno- 
micetos.  caracterizados  por  tener  ascos  casi  esfé- 
ricos y  ligeramente  pediculados,  mezclados  con 
parausos  y  iiuo  contienen  ocho  esporos  unicelu- 
lares. 

FISARMÓNICA:  f.  Miis.  Instrumento  de  len- 
güetas lilucs,  ideado  por  Hockcl,  de  Viena,  cu 
1821,  y  |H'rfcceionado  por  Dietz  en  1828  con  el 
nombre  íle  aeró/ono. 

FISGA:  I".  Pesca.  Cada  una  de  las  dos  porciones 
lie  figura  triangular  adicionales  al  arte  del  boa 
por  la  parte  alta  y  baja  de  la  gola  del  copo. 

*  FISCAL:  Pro.  can.  Fist'Ar.  KCLE.si.isTlco: 
Funcionario  de  la  Curia  episcopal,  análogo  al 
que,  con  el  mismo  nombre,  actiia  en  los  tribuna- 
les civiles  de  Justicia.  Debe  ser  nombrado  porel 
obispo  diocesano  y  sólo  en  casos  de  vacante  de 
la  sedo  cpisco|)al  y  en  los  de  urgente  necesi- 
dad podra  hacer  el  nombramiento  el  vicario  ea- 
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pitular.  La  ley  XIII,  tít.  l.\  lib.  2.'  de  la  No- 
vísima Recopilación  exige  que  el  fiscal  eclesiás- 
tico sea  persona  del  orden  sacerdotal,  de  buena 
vida  y  costumbres,  hombre  de  letras  é  impuesto 
en  todos  los  Derechos.  El  concilio  provincial  de 
Toledo  ordenó  que  los  [iromotores  fiscales  fue- 
ran presbíteros  o  por  lo  menos  clérigos  que  pu- 
dieran recibir  el  orden  in  socris  á  los  seis  meses 
de  su  nombramiento.  Al  tomar  posesión  de  su 
cargo  deben  prestar  juramento  de  que  cumplirán 
bien  y  fielmente  y  no  promoverán  causa  alguna 
que  conozcan  sea  injusta  ó  calumniosa.  El  mismo 
concilio  les  prohibió  recibir  regalos  ó  preseas  pa- 
ra no  denunciar  ó  para  retirar  denuncia.s,  bajo 
penas  mui^  severas.  Al  fiscal  incumbe:  1.»  re- 
presentar á  la  Iglesia  y  sus  derechos,  impidien- 
do que  so  falte  á  ellos;  2.°,  ilustrar  y  aconsejar 
al  juez,  de  quien  es  asesor  nato. 

-ElscAí,  ¡iilMiAi::  Mil.  El  fiscal  niilitarejer- 
co  la  acción  pública  ante  los  Consejos  de  guerra, 
y  su  misión  consiste  cu  calificar  los  hechos  obje- 
to de  un  procedimiento  y  determinar  la  respon- 
sabilidad (jue  proceda  exigir.  Formula  su  acuta- 
ción  ante  el  Consejo,  y  si  por  cualquier  causa  uo 
asiste  á  la  celebración  de  aquél,  el  fallo  puede 
ser  declarado  nulo. 

Cuando,  para  castigar  un  delito,  los  tribuna- 
les militares  tienen  que  acudir  al  Código  penal 
común,  desempeña  el  cargo  de  fiscal  un  indivi- 
duo del  Cuerpo  jurídico  militar;  en  los  demás 
casos,  es  decir,  cuando  se  persiguen  delitos  pu- 
ramente militares,  el  fiscal  es  un  jefe  ú  oficial 
del  ejército,  como  en  el  caso  en  que,  en  un  mis- 
nio  ¡)roceso,  hay  varias  infracciones  de  derecho 
y  una  de  ellas  tiene  carácter  militar. 

Llevada  una  causa  á  plenario,  comienza  el  fis- 
cal sus  funciones  por  la  redacción  del  escrito  de 
cal ijicación provisional ,  en  el  que  debe  exponer: 
1."  La  apreciación  que  haga  de  los  hechos  en 
vista  de  lo  que  resulte  del  sumario.  2.»  Los  car- 
gos que  aparezcan  contra  los  procesados.  3. "Las 
diligencias  de  prueba  que  estime  pertinentes  ó  la 
renuncia  á  la  práctica  de  ellas,  entre  las  cuales 
autoriza  el  Código  las  siguientes:  reconocimien- 
to ó  inspección  ocular  de  lugares,  objetos  ó  du- 
cumcntos;informes  iierieiales;ratificación  de  tes- 
tigos que  haj'an  declarado  cu  el  sumario;  decla- 
ración de  nuevos  testigos,  únicamente  cuando  su 
trate  de  delitos  comunes.  El  fiscal  recibe  la  cau- 
sa en  cuanto  termina  el  período  de  prueba,  y  en 
el  término  de  uno  á  tres  días,  según  el  volumen 
del  proceso,  redacta  el  escrito  de  acusación,  el 
cual  contiene  las  siguientes  partes:  1.»,  exposi- 
ción metódica  de  los  hechos  que  resultan  de  lo 
actuado,  y  su  calificación  legal,  en  vista  de  la 
pruelia  practicada  en  el  plenario;  2.»,  ]>articipa- 
eión  que  en  ellos  han  tenido  los  procesados;  3.", 
circunstancias  que  modifican  su  responsabilidad; 
4.°,  jienas  que  deben  imponerse,  con  exprfsión 
de  la  |irisión  ¡uevcntiva  que  debe  abonarse;. 5.", 
responsabilidad  civil  contraída,  ó  sustitución  le- 
gal de  la  misma  en  la  forma  que  corresponda; 
6.'',  cita  de  las  disposiciones  legales  en  que  se 
funda.  Extendido  dicho  escrito,  el  fiscal  remite 
la  causa  al  juez  instructor,  y  cuando  se  le  cita 
para  el  consejo  asiste  al  mismo,  ocupando  una 
mesa  á  la  derecha  del  tribun;il.  Durante  aquel 
acto  y  llegado  el  jieríodo  de  prueba,  tiene  dere- 
cho á  interrogará  procesados,  testigos  y  peritos, 
y  terminada  aquélla,  lee  su  escrito,  y  de  |ialabra 
ratifica  ó  modifica  las  conclusiones  cu  vista  de  lo 
que  en  el  Consejo  resulte  ó  de  lo  que  la  defensa 
exponga. 

En  el  Consejo  Su]>reuio  de  Guerra  y  Slarina 
hay  dos  fiscales:  uno  militar,  de  la  categoría  de 
general  de  división,  y  otro,  que  se  denomina  to- 
gado, del  cuerpo  jurídico  niililar.  Cada  uno  de 
ellos  dirige  la  eorres]iondiente  fiscalía,  cuyo  per- 
sonal, común  á  ambas,  loconstituyen  un  tenien- 
te fiscal  primero  y  tres  segundos,  iicrtenecientea 
al  ciUM]io  jurídico,  al  ejército  y  á  la  armada,  en 
jtropoivión  i'onvenientc.  Estos  tiseales  hacen  j'ar- 
ie  del  consejo  en  jdeno  é  informan  ante  la  sala 
de  justicia  en  todos  los  asuntos  «[ue  ella  rvsuel- 
va;  en  los  dennis  que  requieran  escrito  fiscal,  el 
Consejo  oye  á  uno  ó  á  los  dos,  según  crea  conve- 
niente. 

Las  obligaciones  de  los  fiscales  del  SH]iremo 
están  señaladas  en  el  art.  114  del  Código  militar 
de  Justicia  y  son  las  siguientes:  1.*  Promoverla 
acción  de  la  justicia  en  el  ejército  y  en  la  arma- 
da. 2.'  Pedir  la  aj'lieación  de  las  leyes  en  los 
asuntos  en  que  estén  llamados  á  intervenir.  3.» 
Sostener  la  integridad  de  la  jurisdicción  de  gue- 
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rra  con  arreglo  á  las  leyes.  4."  Vigilar  el  cum- 
plimiento de  éstas, de  los  reglamentos,  ordenan- 
zas y  disposiciones  que  se  relieran  á  la  adminis- 
tración de  justicia  en  guerra  y  marina.  5."  Pro- 
poner las  correcciones  disciplinarias  en  los  casos 
que  procedan.  6."-  Poner  en  conocimieuto  del 
Consejo  los  abusos  que  noten  y  que  este  cuerpo 
tcnya  competencia  para  remediar,  sin  perjuicio 
de  poder  dirigirse  al  gobierno,  en  otro  caso.  7." 
Someter  al  Consejo  las  mociones  que  crean  con- 
venientes al  interés  del  servicio.  8.''  Redactar  al 
principio  de  cada  ailo  judicial  una  memoria  di- 
rigida al  ministerio  de  la  Guerra,  en  la  cual, 
cada  uno  por  separado,  ó  ambos  de  común  acuer- 
do, expongan  el  estado  de  la  administración  n]i- 
litar  de  justicia  durante  el  año  anterior,  é  indi- 
quen las  dudas  que  se  lian  suscitado  y  las  refor- 
mas que  puedan  intioducirse.  9."  Recibir  direc- 
tamente del  gobierno  las  órdenes  é  instrucciones 
que  éste  considere  oportunas  para  la  rigurosa 
aplicación  de  las  leyes,  la  defensa  de  los  intere- 
ses y  derechos  de  la  sociedad  y  del  ejército  y  las 
prerrogativas  de  la  corona  y  los  poderes  del  Es- 
tado. 10.'' Hacerlas  propuestas  correspondientes 
jiara  el  nombramiento  de  tenientes  fiscales  segun- 
dos. 11."  Formar  anualmente  la  estadística  ge- 
neral de  las  causas  criminales  terminadas  jior 
sentencia  firme,  y  de  los  sobreseimientos  é  inhibi- 
ciones que  se  hubiesen  acordado  por  la  jurisdic- 
ción de  guerra.  El  fiscal  togado  puede  también 
dirigir  á  los  tenientes  auditores  las  advertencias 
é  instrucciones  que  juzgue  necesarias  para  el 
mejor  desempeño  de  sus  funciones. 

Los  tenientes  fiscales  del  Supremo  sustituyen 
á  los  fiscales  y  despachan  bajo  su  firma  y  respon- 
sabilidad loi  asuntos  que  los  líltimos  les  enco- 
mienden ¡consultan  lo  que  consideren  grave  ó  de 
solución  difícil,  y  se  someten  en  todo  á  las  ins- 
trucciones que  aquéllos  les  comunican;  y  si  esti- 
man éstas  equivocadas  ó  contrarias  á  las  leyes, 
]iueden  hacer  las  resjietuosas  observaciones  con- 
ducentes á  salvar  su  responsabilidad:  en  este 
caso,  el  fiscal  está  facultado  para  encomendar  el 
asunto  á  otro  de  sus  suljordinados. 

Por  último,  cu  los  asuntos  administrativos  que 
se  resuelven  por  medio  de  expediente,  interviene 
también  iin  individuo  del  cuerpo  jurídico  en  fun- 
ciones fiscales  y  cuya  misión  consiste  en  inter- 
pretar el  derecho  administrativo,  especificando 
en  su  informe  la  resolución  que  procede  y  sus 
fundamentos  legales.  Asimismo  interviene  el  ex- 
presado l'uncionario  en  todo  lo  que  sea  aplica- 
ción de  leyes,  tales  como  indultos,  amnistías,  etc. 

PÍSCALA:  f.  fig.  La  que  averigua  ó  sindícalas 
operaciones  ajenas. 

La  concesión  aceto, 
y  ser  fiscala  de  tu  voz  prometo. 

Caldeu()N. 

FISCALMENTE:  adv.  m.  En  lo  que  toca  al 
fisco,  ii  Desde  el  punto  de  vista  fiscal. 

FISCIA:  f.  Bol,  Género  de  liqúenes  foliáceos, 
de  la  fauúlia  de  las  fiseiáceas.  Tienen  el  talo 
comprimido  y  forman  á  manera  de  rosetones  en 
la  superficie  de  sustentación. 

FISClACEAS:  f.  pl.  Eot.  Familia  de  líqu.  lies 
cuyo  tipo  es  el  género  fiscia. 

FÍSCICO  (AciDü):  C''íí'"- Cuerpo  que  se  extrae 
de  una  especie  de  fiscia  (Fiscia  paridiiia)  por 
medio  del  alcohol  hirviendo. 

*  FISCO:  m.  Moneda  de  cobre  de  Venezuela, 
equivalente  á  la  cuarta  parte  de  un  centavo. 

FISCOA:  MU.  Una  de  las  mujeres  de  Baco,  á 
la  cual  tributaban  honores  divinos  en  la  Elida. 

FISCORNO:  m.  Mus.  Instrumento  de  metal, 
especie  de  trombón  de  tubo  doblemente  replega- 
do, cuyos  sonidos,  más  agradables  y  claros  que 
los  del  figle,  hicieron  perder  poco  á  poco  á  este 
instrumento  toda  su  antigua  importancia.  El 
liscorno,  á  su  vez,  ¡ircparó  la  ajiaricióu  de  otras 
fauíilias  de  instrumentos  como  las  de  los  biiíjles, 
Cu  mofónos,  etc.,  de  gran  importancia  en  las 
bandas  instrumentales  de  viento  actuales.  En  la 
cj.'oca  de  uso  exclusivo  del  fiscorno,  los  había  en 
Jíii  bemol,  en/a,  en  si  bemol  y  en  do. 

FISCHBAOH  (Federico):  Bior/.  Arqueólogo 
alemán,  n.  en  Aquisgrán  el  10  de  febrero  de  1839 ; 
m.  en  Wiesbaden  el  12  de  septiembre  de  1908. 
Consagróse  especiilraente  al  estudio  de  la  orna- 
mentación y  de  los  mitos  antiguos.  Fué  director 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  'Wiesbaden, 
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y  autor  de  importantes  obras,  entre  las  cuales 
merecen  recordarse:  Asrjart  y  Mitlijart  init  dai 
schonslen  Licdcrn  dar  Edda. 

FISCHER  (Aníual):  Bio<j.  Político  alemán,  n. 
en  Hildljuighausen  en  1784;  m.  en  Rbdelheim 
en  ]8tí8.  Estudió  en  Góttingen  la  carrera  de  De- 
recho, y  practicó  la  abogacía  en  su  ciudad  natal 
desde  1805.  En  1831  entró  al  servicio  del  gobier- 
no de  01denburgo;fué  presidente  del  principado 
de  Ijirkenfeld,  y  se  retiró  en  1848  por  haberse 
malquistado  con  el  pueblo  porsus  ideas  reaccio- 
narias. En  1853  ocupóla  presidencia  del  gabine- 
te del  principado  de  Lippe,  provocando  con  su 
política  un  movimiento  revolucionario.  Arresta- 
do [lor  delitos  de  lesa  majestad,  fué  puesto  en  li- 
bertad bajo  fianza,  y,  más  tarde,  absuelto  por  el 
tribunal  de  Breslan,  volviendo  en  1865  á  entrar 
al  servicio  del  principado.  Escribió:  La  nobleza 
alemana,  su  pasado,  presente  y  porvenir;  Marti- 
rologio poliíieo. 

-  FlscilEii  (ArtíUsTo):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Halle  en  febrero  de 
1S65.  Estudió  Teología  y  lenguas  orientales  en 
Halle,  Berlín  y  Marburg,  y  en  1896  fué  nom- 
brado bi1)liotecario  y  prolesor  de  árabe  en  el  se- 
minario de  lenguas  orientales  de  Berlín.  En  1898 
hizo  un  viaje  de  estudio  por  Marruecos.  Desde 
1900  es  profesor  de  la  univei'sidad  de  Leipzig. 
Ha  ¡lublicado;  llefrancs  marroquíes;  Caíáloijo  de 
la  bibliutcea  de  la  Sociedad  Orientalista  Alríaa- 
iia.  Actualmente  es  uno  de  los  colaboradores  de 
la  revista  de  dicha  sociedad. 

-Fl.sciiEK  (C.\lil.os):  Biorj.  Historiador  y  crí- 
tico alemán  contemiioráneo,  u.  en  Darmstadt 
en  noviembre  de  1840.  Estudió  Teología  y  Filo- 
logía. En  1886  fué  nombrado  director  del  gim- 
nasio de  Dillenburg,  y  en  1891  del  de  Wiesba- 
den. Entre  otras  obras  de  importancia,  ha  escrito 
las  siguientes:  Historia  de  la  cruzada  del  empe- 
rador Federico  I;  Historia  de  ¡apolítica  exterior 
y  de  la  diplomacia  en  tir  nipos  de  la  reforma;  La 
nación  y  la  Dicta  germánicas;  El  jrríncipe  de  Bis- 
iiiark;  ¿Creer  ó  saber/;  Fiaidamcntvs  de  una  polí- 
tica social  y  pedagógica;  Vida  y  obras  de  Mórike. 

-  FlscHEK  (ClilsTi.ÍN  Au(ir.sTo):  Biog.  Escri- 
tor alemán,  n.  en  Leipzig  en  l771;m.  en  Magun- 
cia en  1829.  Desempeñaba  el  cargo  de  profesor 
de  literat  .'.ra  en  Wurtzburg  cuando  fué  jireso  por 
la  ]iublieación  de  un  folleto  ¡lolítico.  Lograda  su 
libertad,  retiróse  á  Maguncia,  donde  vivió  dedica- 
do al  cultivo  de  las  letras.  De  sus  oliras  merecen 
citarse,  entre  otras:  Viaje  por  Madrid  y  Cádiz; 
Los  reyes  que  han  sido  locos;  Biblioteca  universal 
y  rccreatiea;  Las  constituciones,  ó  Francia  i  In- 
glaterra; etc. 

-  Fi.scjiEU  (Emilio):  Biog.  (Químico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Euskirchen  en  octubre  de 
1852.  Hizo  sus  estudios  en  Estrasburgo,  y  se 
graduó  en  Munich  en  1878,  siendo  nombrado,  el 
año  siguiente,  profesor  en  Erlangen:  en  1885  en 
Wúrzburg,  y  en  1892,  sucesor  de  Hofmanu  en 
Berlín.  La  ciencia  le  debe  importantes  y  nume- 
rosas investigaciones  en  química  orgánica.  Des- 
cubrió la  hidracina  orgánica  por  medio  de  la  ro- 
sauilina,  y  la  influencia  de  la  fenilliidracina  so- 
bre el  adehido  y  laacetoiui,  que  aplica  al  estudio 
de  los  azúcares.  Ha  publicado:  Tratado  sobre  la 
preparación  de  compuestos  orgánicos;  Beconsiruc- 
ción  del  instituto  químico  de  la  universidad  de 
Berlín.  Pertenece  á  las  Academias  de  ciencias  de 
Berlín  y  París. 

-  FiscnEu  (GfST.-i.\o  Adolfo):  Biog.  Geógra- 
fo y  explorador  alemán,  n.  en  Barnien  en  1848; 
m.  en  Berlín  en  1886.  Hizo  algunas  exploracio- 
nes en  el  ]iaís  de  los  galas  y  reconoció  el  río  Ta- 
na; después  exploró  desde  la  desembocadura  del 
Pangani  hasta  el  lago  Naiwascha,  recorriendo  la 
región  haliitada  por  los  niassai,  y  en  1885  se  le 
dio  el  encargo  de  ir  en  busca  de  Emiu-Bey  y  de 
.Tunker,  que  se  hallaban  en  el  AfriY'a  central;  no 
pudiendo  pasar  del  lago  Victoria-Ñanza,  regresó 
á  la  costa  y  volvió  á  Alemania.  Murió,  en  el  lu- 
gar y  fecha  indicados,  á  consecuencia  de  las  en- 
fermedades adquiridas  durante  sus  viajes. 

-FiscHER  (Juan):  Biog.  Músico  alemán,  n. 
en  Suabia  en  1650;  ni.  en  Estocolmo  en  1721; 
l'ué  maestro  de  cajiilla  del  duque  de  Mecklem- 
Irai'g-Schwerin,  y  más  tarde  se  estableció  en  Sne- 
cia,  en  donde  lo  fué  de  la  capilla  real.  Escribió 
algunas  series  de  canciones  alemanas  y  francesas 
y  muchas  otras  coinjiosiciones. 
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-  FiscuER  (Juan  Celstián):  Biog.  Guerrille- 
ro alemán  al  servicio  de  Francia,  m.  en  1762. 
Comenzó  á  distinguirse  en  la  campaña  contra 
Austria,  y  por  ello  le  concedió  el  mariscal  Belle- 
Isle  autorización  para  armar  fuerzas  y  organizar 
una  compañía  con  el  nombre  de  «cazadores  de 
F'ischer, »  que  fué  la  base  de  los  batallones  de 
cazadores  Iranceses.  Por  haber  contribuido  á  la 
victoi'ia  de  Bergen  el  rey  le  nombró  brigadier; 
dos  años  antes  de  morir,  fué  uno  de  los  que  más 
se  distinguieron  en  la  batalla  de  Cloter.scamp. 

-  Fi.scHEK  (Juan  Fedeuico):  Biog.  Helenista 
alemán,  n.  en  Coburgo  en  1726;  m.  en  Leipzig 
en  1799.  Ejerció  durante  algún  tiempo  el  cargo 
de  director  en  el  Colegio  de  los  príncipes,  y  pu- 
blicó las  obras  de  Anacreonte,  Esquines,  Teo- 
liasto,  etc.,  y  comentó  la  Gramática  griega  de 
Weller. 

-  FiscHER  (Juax  Jorge):  £%.  Poeta  alemán, 
n.  en  Gross-Siissen  (W'iirtemberg)  el  25  de  octu- 
bre de  1816;  m.  en  Stuttgart  el  4  de  mayo  de 
1S97.  En  1846  era  profesor  de  Historia  en  la  es- 
cuela real  superior  de  Stuttgart.  Sus  poesías  re- 
cuerdan algo  á  Goethe,  aunque  son  más  libres  y 
menos  musicales,  y  algo  también  á  los  antiguos 
pjoetas  Uhland  y  Mórike.  Sin  embargo  de  esto, 
Fischer  tiene  una  lelevante  personalidad  propia. 
Espiritualiza  y  exalta  todo  cuanto  toca;  es  ob- 
servador sutil,  }'  canta  alegremente  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza.  Escribió  también  algunos 
dramas  interesantes  como  Federico  II de  ¡lohens- 
taufeii;  Florián  Geyer;  El  emperador  Maximi- 
liano de  Méjico;  Saúl,  etc. 

-  Flsl'HER  (KuNO):  Biog.  Filósofo  alemán,  n. 
en  Sandewalde  (Silesia)  el  23  de  julio  de  1824; 
m.  en  Héidelberg  el  5  de  julio  de  1907.  Fué  uno 
de  los  más  autorizados  paladines  de  la  moderna 
filosofía  alemana,  famoso  j)or  sus  obras  histórico- 
críticas  y  sus  análisis  filosóficos  de  las  poesías  de 
Goethe,  Schíller,  Lessing  y  Schakespeare.  Su 
obra  más  importante  es  la  Historia  de  ¡a  filosofía 
moderna,  en  diez  tomos,  qne  le  puso  á  la  cabeza 
de  los  modernos  filósofos  de  Europa  }•  que  com- 
prende: I,  Vida  y  obras  de  Descartes;  II,  Espino- 
sa ;lll,  Leibnir.;lV  y  V,  Manuel  Kant;\l,  Fieh- 
te;  VII,  SehéUin;  VIII,  Ilégel;  IX,  Schopen- 
háucr;X.  Bacán.  Además  de  estaobra  fundamen- 
tal escribió:  Schíller  como  filósofo  (1858);  .SWíí- 
Ihr  como  autor  cómico  {\S6S];  Escritos  de  Schíller 
(1891);  Discursos  académicos  (1862);  Lógica  y 
il/cZí)/!SíC(í  (Stuttgart,  IS52);  Sistema  de  la  Lógi- 
ca y  la  Metafísica  (Héidelberg,  1865);  Bacán  de 
Verulomio  y  su  escuela;  Lessing  como  reformador 
de  la  literiitnra  alemana  (1881);  Sobre  el  origen 
y  desenvolvimiento  de  lo  cómico  en  literatura 
(1871);  Sobre  la  libertad  humana  (1888);  El 
«Faustos  de  Goethe  (1902);  Escritos  filosóficos 
(1891);  Introducción  á  la  historia  de  la  filosofía 
moderna. 

-  FlscHElí  (Teoealdo):  Biog.  Geógrafo  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Kirchsteitz  en  1846. 
Estudió  en  Héidelberg,  Halle,  Bonn  y  Viena, 
dedicándose  especialmente  ala  historia,  la  botá- 
nica y  la  geografía.  Desde  1868  á  1876  recorrió 
el  Sur  y  el  Centro  de  Europa,  y  más  tarde  el 
Norte  de  África,  visitando  detenidamente  el 
Sahara  tunecino,  Marruecos  y  Argelia.  En  1879 
l'ué  profesor  de  Geografía  en  Kiel,  y  en  188-Ü  en 
Marburg.  Ha  escrito:  Estudios  de  geografía  físi- 
ca de  his  países  mediterráneos,  especialmente  de 
Sicilia;  Estudios  sobre  el  clima  de  las  comarcas 
jnediíerráncas;  Las  palmeras  y  su  distribución 
geográfica  ;  Compilación  de  mapamundis  y  cartas 
náuticas  de  los  siglos  XIII al  A' ^/(en italiano); 
Penínsulas  del  Sur  de  Europa;  La  cartografía  de 
Italia  en  laEdad  media;  Un  riajc  de  exploración 
por  Marruecos ,  al  Norte  del  Atlas  (1899);  Mi  ter- 
cer viaje  de  exploración  por  Marruecos,  al  XorV' 
del  Atlas;  La  península  italiana;  Geografía  de 
Europa,  tres  volúmenes  (1893);  etc.  Es  corres- 
¡lonsal  de  la  Real  Sociedad  (Jeográlica,  de  Ma- 
drid, cuyo  Boletín  ha  publicado  algunos  traba- 
jos suyos. 

FISCHERIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  conferváeeas.  La  es- 
pecie tipo  ha  sido  hallada  en  las  aguas  termales 
de  Carlsbad  (Bohemia). 

-FlscHERlA:  /íool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios sifonados,  de  la  familia  de  los  eiré- 
nidos.  Comprende  varias  especies  fluviales  afri- 
canas, cuyo  tipo  es  la  fischeria  Delesserti,  de 
Guinea. 
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FISCHERITA:  r.  Miiíci:  Hidiolüslato  natural 
de  ali'uiiina  (V.  Fisqi'ki;ita  en  fl  tomo  corres- 
2)0iniii-iit(í  del  primer  Ai'iíndick). 

FISCHHABER  (CiíIstiAn  Fedeuico):  Biog.  Fi- 
lósol'o  aleiíiái),  n.  en  Güei)iiirigeii  en  1779;  ni. 
cu  Stuttgart  en  1829.  En  esta  ciudad  fué  duran- 
te niuclios  años  prolcsor  de  lilosol'íu  y  literatura; 
pul)licú  varias  oljras,  de  las  i|ue  merecen  citarse: 
Las  épocas  del  nenio  cu  la  hiduria;  El  princi/jio 
y  los  problemas  ca¡/italcs  del  sistema  de  Fichle; 
etcétera. 

FISCHIETTI  (DoMIN(io):  Iliori.  Músico  italia- 
no, n.  en  Ñapóles  en  17'27;  ni.  en  .Salzburgo  lia- 
eia  1812.  Fur  director  de  un  teatro  de  Dresde  y 
maestro  de  capilla  en  Salzljurgo,  y  escribió  l)as- 
tante  música  religiosa  y  profana:  de  ésta  las  ójie- 
raa  El  reiircso  de  Londres,  El  señor  duclor  y  La 
Molinera  son  las  que  mejor  é.xito  lian  tenido. 

FISÉLIDOS:  m.  ]i\.  Cuerpos  ¡lediculados  y  pi- 
riloniies,  llenos  de  líquido,  que  existen  en  las 
proliferaciones  epiteliales  de  las  vellosidades  del 
corion,  en  los  casos  de  obliteración  de  dichas  ve- 
llosiilailes  ( Vircliow). 

FISEMA:  111.  Uo/.  Nombre  con  que  se  designa- 
ba antiguamente  el  talo  de  ciertas  algas,  que  pre- 
sentaban exjiansiones  planas  á  manera  de  hojas. 

FlSEMAniOS:  m.  pl.  Zoul.  (irupo  de  celente- 
rios espongiarios  en  el  cual  se  incluye  las  espon- 
jas desprovistas  de  poros. 

"  FISGA:  f.  reg.  Ast.  Grano  de  la  escanda  des- 
caseanido. 

FISGUERO,  RA:  adj.  (Jue  Fisga.  U.  t.  c.  s. 

Yo,  mi  señor  don  Pícriro,  soy...  la  engulle- 
fisgas,  la  que  coiitralisgo,  la  FISGUKIIA... 
La  Picara  Justina, 

FISH  (l'niiucí  Am'srÍN'):  üiog.  Médico  y  fisió- 
logo norteainericanoeoiiteniporáneo,  n.  enCliat- 
liain  (Nueva  York)  el  17  de  febrerode  1865.  Hizo 
sus  esludios  en  Cornell,  graduándose  en  1890. 
Algunos  años  después  olituvo  la  cátedra  de  Fi- 
siología comparada  y  Fariiiaeología  en  Cornell, 
que  actualmente  desempeña.  Es  autor  de  obras 
muy  estimadas,  entre  las  cuales  merecen  lugar 
]irefereiite:  Fisiología  ciinipnrada;  Jhisis  rclcrina- 
rias;  Terminología  terapéutica  y  arte  de  recelar, 
etcétera. 

FISHER  (Al.BKUTO  KniriiICK):  liiog.  Hiólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  i'iiSing  Siiig 
(Nueva  York)  el  21  de  marzo  de  ISiJtí.  Estudio 
en  la  escuela  militar  de  su  ciudad  natal  }•  se 
graduó  en  la  E.scuela  de  Medicina  y  Cirugía  de 
Nueva  York  en  1876.  Ha  sido  enviado  varias 
veces  por  el  departamento  de  Agricultura  ]iara 
hacer  exploraciones  biológicas  en  Nevada,  Arizo- 
iia  y  Iltali,  y  á  otros  diversos  Estados  (iceidenta- 
les.  Filtre  las  obras  que  ha  escrito  sobresalen: 
llnlcones  y  mochuelos  de  los  Estados  Unidos  y 
Ornitología  ilii  ]'alle  Muerto,  Recuerdos  de  la 
expedición  de  1891.  Es  uno  de  los  fundadores  de 
la  Unión  aiuerieana  de  ornitólogos,  y  iiertenece 
á  la  mayoría  de  las  sociedades  de  ciencias  natu- 
rales y  físicas  do  los  Estados  Unidos. 

-  FisiiKii  (Iuvixg):  £i«7.  Profesor  norteame- 
ricano contempín-áiico,  n.  en  .Saugerties  (Nueva 
York)  el  27  de  febrero  de  1S(Í7.  Cursó  el  bachi- 
llerato y  los  estudios  de  Filosofía  y  Letras  en  la 
universidad  de  Yale,  y  oliluvo,  al  terminar  éstos, 
una  )ilaza  de  iirofe-sor  auxiliar  de  Matemáticas 
en  esta  misma  universidad.  En  1893  vino  á  Eu- 
ropa con  el  lili  de  ampliar  sus  conocimientos,  y 
asistió  li  las  universidades  de  París  y  lierlíu.  Do 
regres.  1  011  los  Estados  Unidos,  volvió  á  descni- 
]iei1arMi  eátinlia  de  Matemáticas  en  la  universi- 
dad dii  Yale,  y  luego  la  de  Economía  política  en 
dicho  centro  docente,  cargo  que  ocupa  aiíu  en  la 
aelualidail.  Es  miembro  de  varias  asoi'iaeiones  de 
eieneias  exactas,  políticas  y  económicas  de  Nor- 
teamérica, (iozan  de  merecido  crédito  sus  obras: 
In  restigacionrs  matemáticas  .lohre  la  teoría  del  ca- 
lor; Elementos  di:  ileometría;  Introducción  al  es- 
tudio del  cálculo  injinitesimal. 

-  FisiiKU  (.íonoE  l'ARK):  Biog,  Historiador  y 
teiilogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  eíi 
Wivnthaní  (Massaeb.usetts^  el  l'o  de  agosto  de 
1827.  Esludi.i  Ti'ología  en  la  universichid  de  An- 
dover  y  en  Alemania,  y  es  profesor  do  dicha 
ciencia  y  de  Historia  en  la  universidad  de  Yalo 
desde  1851.  Entre  las  numerosas  obras  que  ha 
escrito  ocupan  lugar  |. referente:  Origen  sobreña- 
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tural  del  Crislianinno;  Vida  de  Benjamín  SilU- 
man;  Historia  de  la  Heforma;  Los  principios  del 
Cristianismo;  Fe  y  nacionalismo;  iJiseusiones 
histói  leas  y  teológicas;  La  religión  cristiana;  Ko- 
dones  de  Historia  Universal;  Naturaleza  y  méto- 
do de  la  revelación ;  Manual  de  Teología  Natural; 
Ilidoria  colonial  de  los  Estados  Unidos;  Historia 
de  las  naciones;  Historia  de  la  doctrina  cristiana; 
etcétera. 

-FisiiKii  {.)v\-a):Biog.  Célebre  teólogo  y  car- 
denal inglés,  nacido  en  1455  en  Benerley,  en  el 
condado  de  York;  algunos  dicen  que  en  Cam- 
bridge, en  cuya  universidad  hizo  sus  estudios. 
Ordenado  de  sacerdote,  fué  confesor  de  Mar- 
garita, condesa  de  Kichmond,  madre  de  Enri- 
que VII.  Después  fué  consejero  del  rey,  que  le 
nombró  obisiio  de  Rochesler.  En  1509,  muerto 
Enrique  VII,  subió  al  trono,  joven  todavía,  En- 
rique VIH,  en  cuya  educación  había  intervenido 
el  obispo  de  Kochester,  que  era  muy  apreciado  y 
resjietado  del  nuevo  monarca;  estas  relaciones  se 
estrecharon  con  motivo  de  la  ajiarición  de  Lule- 
ro en  Alemania.  Fislier  fué  de  los  primeros  en 
combatir  los  nuevos  errores,  colaborando  en  es- 
critos del  rey,  en  especial  en  el  libro  iJc  Hcptcm 
üacrainenlis  ijue  escribió  Fínrique  contra  Lulero 
y  que  valió  al  rey  el  título  d(^  Defensor  de  la  Je 
con  que  le  agració  el  )iapa.  Cuando  Enrique  VIII, 
arrastrado  por  su  culpable  afecto  hacia  .Ana  Bo- 
lena,  quiso  declarar  nulo  su  matrimoiuocon  Ca- 
talina de  Aragón,  infanta  de  España,  empezaron 
á  entibiarse  las  amistosas  relaciones  entre  aquél 
y  el  obispo  de  Kochester,  y  desde  entonces  el 
primero  le  puso  asechanzas  para  ]ierdi'rle.  .Sufrió 
muchas  pcisceucionesy  fué  eneaicclado,  y  cuan- 
do Enrique  VIII  se  declaró  abiertamente  ene- 
migo de  la  Iglesia  Católica  llomana,  fué  encerra- 
do con  el  canciller  Tomás  Moro  en  la  Torre  de 
Londres  en  ocasión  en  que  el  pa|ia  Paulo  III  le 
creó  cardenal,  lo  ipie  encendió  más  el  furor  del 
rey,  que  decía:  I'aulu  no  tiene  más  que  mandarle 
el  capelo;  yo  cuidaré  de  f¡ue  no  pueda  ponérselo 
cr.  la  cabeza.  Siguióse  el  proceso,  y  el  nuevo  car- 
denal fué  condenado  á  muerte  y  decapitado  el 
22  de  junio  de  1535.  Al  ver  el  anciano  prelado 
los  instrumentos  del  suplicio,  arrojando  lejos  de 
sí  el  bastón  en  que  se  sostenía  su  debilitado 
cuerpo,  exclamó  lleno  de  entusiasmo  y  con  sere- 
no rostro:  l'alor,  mis  débiles  piernas:  lodavlaan- 
dui'éis  bien  los  pocos  pasos  que  os  ijuedan  que  re- 
correr. Llegado  al  cadalso,  dirigió  unas  pocas 
]ialabras  á  la  muUitud,  oró  por  el  rey  y  por  su 
patria,  entonó  á  jjlenos  ¡julniones  el  Tedeum, 
hizo  nn;'  corta  y  ardiente  oración,  y  colocando 
por  sí  mismo  su  cabeza  en  el  tajo,  recibió  el  gol- 
pe fatal.  .Sus  obras  literarias,  que  tenía  manus- 
critas, eran  innumerables,  pero  i'ueron  quemadas 
por  manos  del  verdugo.  En  cuanto  á  lasque  ha- 
bían sido  imjiiesas  antes  de  su  muerte,  se  reim- 
primieron en  Wurtzburg  en  1C07. 

-  FlsHHii  (P.AVNE):  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
1616;  m.  en  1693.  Fué  uno  de  los  defensores  de 
la  causa  real  de  Escocia  ha«ta  la  derrota  de 
Marston  Moor,  después  de  la  cual  celebró  el 
triunfo  de  las  tropas  del  Parlamento  largo.  Com- 
puso y  publicó  numerosas  jioesías  adulando  á 
Cronnvell,  y  éste  le  )ireniióy  protegió.  Poniendo 
siennirc  su  (iluma  al  servicio  de  los  poderosos, 
canto  mil  ahvlianzas  á  los  Estuardos  después  de  la 
restauración,  y  censuró  á  los  que  antes  le  habían 
protegido.  Estuvo  jueso  algún  tiempo á  causa  de 
la  publicación  de  un  libelo,  y,  despreciado  de  to- 
dos, murió  en  la  miseria  solo  y  abandonado. 

*  FÍSICA:  1".  Tratado  ó  asignatura  do  esta 
ciencia. 

-  FÍSICA  Mül.ECtl.AK:  La  i|ue  trata  de  la  cohe- 
sión y  de  las  relaciones  de  situación  y  moviniieu- 
to  de  las  partículas  elementales  de  los  cuerjios. 

-  Física  vegetal:  Parto  de  la  Botánica  que 
estudia  las  plantas  con  sus  relaciones  con  el 
mundo  externo, 

-  FÍSICA :  En  numerosos  artículos  du  este 
Al'ÉNDlCK  nos  ocupamos,  con  la  extensión  que 
el  carácter  de  esta  obra  permite,  de  los  recien- 
tes descubrimientos,  adelantos  é  investigacio- 
nes hechos  por  la  cada  día  más  insaciable  in- 
teligencia humana  en  el  dilatado  campo  de  la 
Física.  Trazar  aquí  la  historia  completa  y  de- 
tallada de  estos  |)rogresos  sería  una  tarea  so- 
brado ardua,  nos  llevaría  dennisiado  lejos  y  exi- 
giría dar  á  este  artículo  dimensiones  desmesura- 
das. No  creemos,  sin  embargo,  lícito  prescindir 
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I  de  una  enumeración,  apenas  algo  más  de  un  ín- 
dice, de  los  trabajos  y  ¡¡rogresos  hechos  por  los 
sabios  en  la  teoría  de  esta  ciencia;  de  dar, en  fin, 
una  ligera  idea  de  los  principios  capitales  en  que 
se  asienta  el  concepto  déla  Física  moderna.  Sólo 
iucidentalmentc  nos  ocuparemos  de  los  progre- 
sos materiales  realizados,  de  las  aplicaciones  in- 
dustriales nacidas  como  consecuencia  lógica  de 
la  modificación  de  las  ideas  ó  de  la  oposición  de 
nuevos  fenómenos;  lo  considerable  (abrumador 
fuera  quizás  más  gráfico)  de  su  uúmeroy  el  estar 
sulicientemente  tratadas  en  su  lugar  correspon- 
diente, en  esta  misuia  obra,  hacen  ociosa  aun  su 
mera  indicación. 

La  asiiiración  general,  el  ideal  por  cuya  con- 
quista siguen  afanándose  los  saljios,  es,  en  Físi- 
ca como  en  las  demás  ciencias,  llegar  á  las  gran- 
des síntesis,  poder  afirmar  sobre  bases  sólidas  un 
inincipio  supremo  que  ilumine  con  la  claridad 
de  la  evidencia  los  múltiples  caminos  y  senderos 
¡lor  donde  circula  el  cada  vez  más  numeroso  ejér- 
cito de  princi|iios,  leyes  y  fenómenos  particula- 
res. Para  llegar  á  ello,  en  Física,  sería  necesario 
haber  rasgado  por  completo  los  velos  de  ese  mis- 
terio que  se  llama  esencia,  constitución  íntima 
de  la  materia.  Muy  incierto  es,  sin  duda,  que 
esta  aspiración  deje  algi'm  día  de  ser  loque  es  en 
la  actualidad:  una  ilusión  muy  noble,  muy  fe- 
cunda, mas  ilusión  al  fin.  Pero  fuera  injusto  ne- 
gar ni  aun  la  utilidad  de  las  tentativas  reciente- 
mente hechas  en  este  camino:  la  teoría  de  los 
iones,  la  concepción  profunda  del  átomo  de  elec- 
tricidad, aunque  insuficiente,  iiermite,en  el  con- 
cepto que  en  la  actualidad  se  tiene  de  ella,  inter- 
pretar un  gran  número  de  fenómenos,  entre  ellos, 
los  últimamente  observados  de  tan  misteriosa 
naturaleza.  La  electiicidad,  la  óptica,  la  radio- 
actividad se  interpretan  bastante  satisfacloria- 
nieiite  admitiendo  la  existencia  del  electrón,  y 
aunque  la  naturaleza  de  esa  carga  de  electricidad, 
que  ha  venido  á  sustituir  al  átomo  material,  nos 
sea  desconocida,  es  innegable  que  su  conceiición 
nos  permite  adelantar  uo  poco  en  el  camino  de 
exploración  emprendido. 

Se  ha  intentado  alguna  vez,  en  estos  últimos 
años,  establecer  una  división  de  la  Física  en  Fí- 
sica de  la  materia  y  Física  del  éter.  Sin  embar- 
go, esta  clasiticación  no  parece  conveniente  ui 
es, sobre  todo,  rigurosamente  científica.  El  papel 
que  el  éter  desempefia  en  la  mayoría  de  los  fenó- 
menos nos  es  todavía  desconocido,  á  pesar  de  lo 
cual  no  podemos,  en  manera  alguna,  dejar  de 
suponer  que  realmente  ejerce  en  ellos  una  acción 
imiiortautc.  Admitida  esta  división,  debería- 
mos incluir  en  la  Física  del  éter  el  estudio  de 
todos  acinellos  fenómenos  en  que  su  iiarticii^acióu 
es  tan  indudable  como  la  de  la  materia  misma. 
Los  progresos  realizados  en  la  ciencia  y  los  que 
hay  derecho  á  esperar,  pondrán  sin  duda  de  ma- 
nifiesto la  intervención  del  medio  etéreo  en  uii 
niímero  de  fenómenos  cada  vez  mayor,  y  la  nueva 
Física  será  lo  que  es  en  rigor:  Física  de  la  mate- 
ria y  del  éter.  En  este  artículo,  para  proceder  con 
orden,  seguiremos  en  cierto  modo  la  indicada 
distinción. 

Ante  todo,  diremos  algunas  palabras  aceitai 
de  la  extensión  que  se  da  en  el  día  á  uno  de  los 
principios  ea|iitales,  el  más  importante  sin  duda: 
el  de  la  conservación  de  la  energía.  Su  enuncia- 
ción por  Koberto  Mayer,  á  fines  de  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado,  es,  sin  duda,  uno  de  loa 
hechos  científicos  más  trascendentales.  Por  aque- 
lla época,  todos  los  fenómenos  observados  ten- 
dían á  cx|ilicarse  por  la  acción  de  las  fuerzas  cen- 
trales; se  consideraban  casi  exclusivamente  sis- 
temas de  )iuntos  materiales  entre  los  que  so  ve- 
rifican atracciones  ó  rc]iulsiones  dependientes 
de  su  masa  y  de  la  distancia  que  separa  á  unos 
de  otros.  En  un  sistema  de  esta  naturaleza  la 
semisuma  de  los  jirodnctos  de  las  masaS  |Mir  los 
cuadrados  do  la  velocidad,  sumada  al  trabajo 
que  son  capaces  de  ¡irodueir  las  fuci7jis  que  ri- 
gen el  sistema,  para  volver  éste  de  una  |hisí- 
eión  considerada  ala  posición  iniíi.il.es  una  can- 
tidad constante.  Expuesto  en  tal  Ibrma  de  teo- 
rema mecánico,  el  principio  fallaba  al  aplicarle 
á  los  casos  en  que  existía  rozamiento,  ]iues  siem- 
j>re  se  presentaba  un  fenómeno  nuevo:  la  B]>ori- 
eión  de  calor.  Una  serie  de  notables  y  clásicos 
experimentos  iHidicion,  al  fin,  demostrarla  pro- 
porcionalidad cntiv  la  energía  di'saiiorccida  y  di- 
cha cantidad  de  calor,  y  recíprocamente.  En  los 
últimos  años  del  )>asado  siglo,  las  ideas  se  preci- 
san: se  consideran,  en  los  fenómenos  físicos,  can- 
tidades de  energías  diversas  que  aparecen  y  des- 
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aparecen,  pero  compensándose  con  exactitud,  y 
claro  es  que  este  ciclo  de  apariciones  y  desapari- 
ciones hade  corresponder á  transíoriuaciones, en 
modo  alguno  á  creaciones  ni  destrucciones  si- 
multáneas de  energía.  Esta  es  capaz  de  presen- 
tarse afectando  formas  diversas  (acción  quíniica, 
calor,  electricidad),  que  recíprocamente  se  susti- 
tuyen, pero  conservando  invariable  el  valor 
cuantitativo. 

Adquiere  así  el  concepto  de  la  energía  una 
generalidad  y  un  valor  que  permite  á  los  físicos 
considerarla  como  una  entidad  que  varía  sólo  en 
sus  aspectos,  regida  por  el  principio  de  conser- 
vación análogo  al  de  la  permanencia  de  la  mate- 
ria. Ya  puestos  en  este  camino,  no  vacilan  algu- 
nos, los  llamados  energetistas,  en  prescindir  en 
absoluto  de  la  materia,  no  considerándola  más 
que  como  un  elemento  de  capacidad  para  la  ener- 
gía cinética,  y  definiendo  sus  propiedades  esen- 
ciales: la  impenetrabilidad  como  energía  volúmi- 
ca,  el  peso  como  energía  de  posición,  etc.  Todos 
los  fenómenos  que  en  el  Universo  se  verifican, la 
existencia  misma  de  éste,  pueden  explicarse  sin 
más  que  atender  exclusivamente  á  su  energía. 
Sin  duda  que  esta  teoría  es  poco  sólida,  pues  no 
podemos  prescindir,  al  examinai'  las  cualidades 
de  la  energía,  de  la  existencia  de  algo  material 
que  las  posea;  pero,  sea  como  quiera,  los  esfuer- 
zos de  los  energetistas  han  logrado,  por  lo  me- 
nos, hacernos  adquirir  un  concepto  más  pre- 
ciso de  la  energía.  El  principio  de  conservación 
se  puede  enunciar,  según  lo  hacen  los  Sres.  Pe- 
rríu  y  Laugevin,  en  forma  que  además  de  ofrecer 
el  preciado  valor  filosófico  de  principio  de  causa- 
lidad, nos  muestre  el  carácter  cuantitativo  déla 
transformación:  obtenida,  ppr  un  mecanismo 
cualquiera,  una  transformación  A  equivalente  á 
otra  B,  no  se  puede  obtener,  por  la  misma  equi- 
valencia, una  nueva  transformación  C,  á  menos 
que  ésta  sea  de  las  que  se  producen  ó  destruyen 
sin  coste  alguno. 

En  lo  que  á  la  física  de  la  materia  se  refiere, 
uno  de  los  puntos  en  que  se  han  hecho  última- 
mente trabajos  más  interesantes  y  originales  es 
el  que  se  relaciona  con  los  estados  físicos  de 
los  cuerpos.  El  estudio  de  éstos  se  ha  intentado 
reunir  bajo  el  epígrafe  común  de  «física  de  las 
fuerzas  moleculares,»  prescindiendo  de  la  distin- 
ción, que  científicamente  ha  perdido  su  valor  ab- 
soluto, de  «cuerpos  sólidos,  líquidos  y  gaseosos. » 
El  defectuoso  conocimiento  que  tenemos  de  las 
acciones  internioleculares  se  opone  á  llegar  á 
este  grado  de  unidad.  En  lo  que  particularmen- 
te atañe  á  los  estados  gaseoso  y  líquido,  la  ten- 
dencia moderna  es  establecer  entre  ellos  una  es- 
pecie de  continuidad,  agrupándolos  jiara  el  estu- 
dio de  las  relaciones  de  volumen,  presión  y  tem- 
peratura, con  el  nombre  Aefluidus.  Los  progresos 
de  la  termodinámica  y  las  hipótesis  atómicas 
han  permitido  establecer  relaciones  generales  nu- 
méricas entre  los  distintos  coeficientes  y  llegar  á 
establecer  la  ecuación  característica  de  los  flui- 
dos. Estos  trabajos,  iniciados  hace  tiempo  por 
Andrews,  Aniagat,  Van  derWaals,  etc.,  han  sido 
continuados  con  gran  interés  por  los  físicos  en 
recientes  experimentos,  hechos  algunos  á  presio- 
nes y  temperaturas  muy  superiores  á  las  nor- 
males, por  Mathias,  Leduc,  Chapuis,  etc.  A 
Amagat  se  debe  una  serie  completa  de  experien- 
cias, que  son  un  modelo  de  habilidad  opera- 
toria, de  los  cuales  ha  podido  deducir  leyes  defi- 
nitivas acerca  de  la  compresibilidad  y  dilatación 
de  los  fluidos  á  presión  constante,  determinando 
el  valor  numérico  de  sus  coeficientes  y  sus  alte- 
raciones. 

El  resultado  de  todos  estos  trabajos  experi- 
mentales se  halla  contenido  en  la  famosa  ecua- 
ción de  Van  der  Waals,  convenientemente  modi- 
ficada, teniendo  en  cuenta  las  atracciones  que 
las  moléculas  ejercen  entre  sí,  y  que  éstas  tienen 
dimensiones  finitas.  De  los  trabajos  de  Van  der 
Waals  se  desprende  la  im]]ortante  noción  de  los 
estados  correspondientes  de  los  cuerpos,  ó  sea 
el  de  los  Huidos  que  tienen  igual  presión,  vo- 
lumen }'  temperatura,  y  las  mismas  jiropiedades 
cuando  se  toma  por  unidad  de  medida  de  aque- 
llos coeficientes  los  valores  que  corresponden  al 
¡lunto  crítico.  Sobre  este  particular  hicieron  nue- 
vos trabajos  Curie  y  Meslin,  entre  otros,  que 
llegaron  al  mismo  resultado  eligiendo  unidades 
referidas  á  estados  correspondientes  cualesquie- 
ra. Amagat  ha  comprobado  experimentalmente 
la  verdad  de  estos  hechos  por  un  procedimiento 
muy  ingenioso,  consistente  en  fotografiar  los  dia- 
gramas isotérmicos  de  dos  fluidos  cualesquiera, 
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trazados  en  escalas  arbitrarias  correspondientes 
á  unidades  cualesquiera  tanjbién,  y,  teniendo  uno 
de  ellos  fijo  y  el  otro  de  tal  l'ojina  que  pueda  su 
plano  giiar  alrededor  de  cada  eje  coordenado, 
proyectar,  por  transparencia,  uno  sobre  otro;  en 
estas  condiciones  se  llega  á  obtener  entre  ambos 
coincidencia  casi  perfecta.  Desgraciadamente  el 
resultado  definitivo  de  estos  y  otros  muchos  ex- 
perimentos es  poco  satisfactorio;  las  leyes  délos 
estados  correspondientes  se  verifican  sólo  consi- 
derando un  grupo  determinado  de  cuerpos;  care- 
cen de  la  generalidad  necesaria  para  poder  llegar 
á  establecer,  apoyándose  en  esta  base,  la  estática 
de  los  fluidos.  Mayores  son  aún  las  dificultades 
cuando  se  considera,  en  vez  de  una  substancia 
homogénea,  una  mezcla  de  varios  fluidos.  Este 
punto  ha  sido  objeto  de  cuidadosos  trabajos  de 
Duhem,  Kamerliug  Ones,  Lehfeld  y  otros;  pe- 
ro los  resultados  obtenidos  son  sumamente  com- 
plejos. 

Con  motivo  del  estudio  de  estas  cuestiones  se 
han  hecho  experimentos  muy  precisos  de  deter- 
minación gráfica  de  las  constantes  críticas  de  vo- 
lumen, presión  y  temperatura,  ya  de  las  tres  si- 
multáneamente, ya  de  dos  ó  de  una.  También 
aquí  se  complican  notablemente  los  resultados 
en  el  caso  de  las  mezclas;  la  curva  representati- 
va de  una  de  éstas  ofrece,  en  vez  de  un  punto 
de  inflexión,  una  línea. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que,  á  pesar  de  los 
esfuei'zos  realizados,  no  ha  sido  jiosible  hallar 
para  líquidos  y  gases  una  ley  común,  lo  que  se 
llama  «ecuación  característica  de  un  fluido. »  Y 
esto  es  probablemente,  en  opiinión  de  Poincaré, 
porque  precisaría  introducir  en  aquélla  no  sólo 
las  constantes  conocidas  de  presión,  volumen  y 
temperatura,  sino  otros  parámetros  específicos. 
Pero  si  en  el  terreno  de  la  teoría  no  han  sido  las 
conclusiones  decisivas,  con  ser  muy  fecundas,  en 
cambio  el  estudio  de  estas  materias,  por  traer  con- 
sigo un  mejor  conocimiento  de  las  propiedades 
de  los  fluidos,  ha  dado  origen  á  importantes  pro- 
gresos en  sus  aplicaciones  prácticas.  Así  se  ha 
llegado,  por  ejemplo,  á  un  perfeccionamiento  no- 
taljílísimo  en  los  procedimientos  de  licuación  de 
los  gases.  Esta  se  consigue,  en  los  métodos  nue- 
vos, por  dos  sistemas:  el  de  expansión  sin  traba- 
jo externo,  y  el  de  expansión  con  trabajo  exter- 
no. Este  último  lo  ha  hecho  práctico  Claude 
mediante  el  empleo  del  éter  de  petróleo  como  lu- 
brificante de  los  órganos  móviles  de  la  máquina 
destinada  á  producir  la  expansión  y  enfriamien- 
to del  gas. 

El  estudio  atento  de  la  influencia  de  los  gran- 
des enfriamientos  en  los  cuerpos  ha  revelado  cu- 
riosas particularidades  de  ellos;  las  propiedades 
organolépticas,  mecánicas  y  eléctricas  de  dichos 
cuerpos  sufren  transformaciones,  algunas  radi- 
cales, según  han  puesto  fuera  de  duda  las  expe- 
riencias de  Dewar,  Jurie,  Compan  y  Ramsay. 

Otra  consecuencia  del  empleo  de  estos  métodos 
es  el  descubrimiento  y  se[iaración  de  cuerpos, 
como  el  helio,  el  xenón,  el  neón  y  el  criptón, 
que  acompañan  al  argón  en  la  parte  menos  volá- 
til del  aire,  solidificado  primero  y  evaporado  des- 
pués con  lentitud. 

Paralelamente  á  las  investigaciones  hechas 
acerca  de  la  continuidad  entre  los  estados  gaseo- 
so y  líquido,  se  han  hecho  otras  para  averiguar 
si  ocurre  algo  análogo  entre  líquidos  y  sólidos. 
La  distinción  entre  unos  y  otros  cuerpos,  basada 
en  suponer  á  los  sólidos  una  rigidez  finita  y  de- 
terminada y  una  viscosidad  (rozamiento  inte- 
rior) infinita,  é  inversamente  á  los  líquidos,  no  es 
admitida  en  absoluto  por  los  físicos  modernos. 
Spring,  Lehman  y  otros  han  hecho  curiosos  ex- 
perimentos acerca  de  esta  materia.  Lehman  lle- 
ga á  obtener  con  el  oleato  potásico  estados  es- 
jieciales  á  los  que  llama  cristales  líquidos  y  se- 
mifluidos. Pero,  aun  siendo  interesantísimos  es- 
tos resultados,  son  todavía  menos  definitivos  que 
los  obtenidos  al  tratar  de  establecer  la  estática  de 
fluidos;  la  cristalización  establece  una  solución 
de  continuidad  perfecta:  en  las  curvas  de  trans- 
fonnación  de  la  fase  cristalina  á  la  líquida,  no 
existe  niugún  punto  crítico  de  coiucidencia  en 
las  propiedades,  conforme  ha  demostrado  Tam- 
man  recientemente. 

Nos  hemos  detenido  algo  más  en  el  examen 
de  estas  cuestiones  relacionadas  con  la  Física  de 
la  materia,  por  ser,  seguramente,  las  menos  co- 
nocidas. No  sucede  lo  mismo  cuando  se  entra 
en  la  Física  del  éter;  los  progresos  en  ella  reali- 
zados estos  últimos  años  son  de  una  notoriedad 
tan  grande  que  ni  aun  su   sola  enunciación  es 
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seguramente  necesaria  á  los  lectores  de  esta 
obra.  Por  otra  parte,  por  su  inmensa  trascen- 
dencia, de  ellos  se  trata  con  la  debida  extensión 
en  los  correspondientes  artículos.  El  desaiTollo 
alcanzado  por  la  teoría  de  los  iones  á  consecuen- 
cia de  los  nuevos  descubrimientos  acerca  de  la 
conductibilidad  de  los  gases;  el  vuelo  prodigioso 
adquirido  por  la  i'adingrafía,  con  el  descubri- 
miento de  nuevos  rayos  y  el  mejor  conocimiento 
de  los  ya  conocidos;  los  fenómenos  interesantí- 
simos, á  primera  vista  perturbadores  é  inexpli- 
cables, de  la  radioactividad,  y,  por  fin,  las  sensa- 
cionales aplicaciones  prácticas,  la  telegrafía  y 
telefonía  sin  conductores,  el  transporte  de  fuer- 
za sin  intermedio  material  aparente,  etc.,  etc., 
son  puntos  todos  aceica  de  los  cuales  es  preciso 
tener  una  idea  clara  y  algo  detallada,  para  po- 
der com]irender,  aunque  sea  superficialmente,  el 
carácter  de  la  Física  moderna. 

Pero  no  dejaremos,  para  terminar,  de  decir 
unas  cuantas  palabras  acerca  de  un  punto  de 
capital  importancia  en  la  teoría  de  la  Física:  las 
nuevas  ideas  acerca  de  la  constitución  del  éter 
y  de  la  materia. 

Nos  formamos  idea  clara  del  éter  por  la  con- 
sideración, en  todos  sus  puntos,  de  los  campos 
eléctrico  y  magnético  que  pueden  existir  en  él. 
En  cnanto  á  definirlo  por  sus  propiedades  njate- 
riales,  ofrece  dificultarles  hasta  ahora  insuj  era- 
bles.  El  concejito  actual  que  tenemos  de  los  elec- 
trones nos  permite  considerarlos  como  una  mo- 
dificación del  éter,  distribuido,  con  simetría,  al- 
rededor de  un  ¡lunto,  simulando  perfectamente 
la  cualidad  esencial  de  la  materia;  la  inercia.  Se 
puede,  pues,  considerar  la  materia  constituida 
por  una  reunión  de  centros  electrizados  en  mo- 
vimiento. 

«Las  fuerzas  de  cohesión  -  dice  Poincaré  en  su 
excelente  obra  La  Física  moderna,  sv  evolución, 
que  tenemos  á  la  vista  -  deberánse  á  atracciones 
mutuas  ejercidas  en  los  cam]ios  eléctricos  y  mag- 
néticos que  se  producen  en  el  interior  de  los  cuer- 
pos, y  aun  puede  concebirse  que  se  produzca, 
bajo  la  influencia  de  estas  acciones,  una  tenden- 
cia á  oiientacioncs  determinadas,  lo  que  equiva- 
le á  vislumbrar  la  causa  á  que  obedecen  las  leyes 
de  cristalización.» 

Constituida  la  materia  en  su  último  límite, 
el  átomo,  por  un  centro  electrizado,  cargado  po- 
sitivamente y  más  ó  menos  complejo,  ácnyo  al- 
rededor gravitan  los  electrones,  jiodemos  atri- 
buir á  aquél  las  piropiedades  electromagnéticas 
representativas  de  la  inercia,  y  ésta,  por  tanto, 
considerarla  como  una  condición  localizada  en 
el  éter. 

La  radioactividad  se  explica  por  radiaciones 
al  exterior,  en  cuya  virtud  llegan  algunos  elec- 
trones á  alejarse  del  cuerpo  radioactivo  en  el  que 
tiende  á  producirse  una  disposición  elemental 
nueva. 

Aunque  mucho  menos  satisfactoriamente,  ha 
intentado  también  explicarse  la  gravitación,  con 
arreglo  á  esta  teoría,  siendo  de  las  recientes  y 
menos  defectuosas  la  explicación  dada  por  Sn- 
therland,  que  supone  que  la  atracción  se  debe  á  la 
distinta  manera  de  actuar  las  conientes  de  con- 
vección de  los  corpúsculos  positivos  y  negativos 
que  constituyen  los  átonms  de  los  astros  y  que 
participan  de  su  movimiento. 

-Fi.sirA:  Filos.  Completaremos  lo  expuesto 
con  las  ideas  que  respecto  de  la  Física  sustenta 
la  moderna  filosofía  de  los  símbolos. 

Si  la  Filosofía  ha  de  ser  - preliminarmmtc  - 
una  «enmienda  al  lenguaje  ordinario.»  bneno  es 
que  empiece  fijando  con  exactitud  el  rigor  que 
deben  tener  ciertas  palabras.  En  el  caso  jiarticu- 
lar  de  este  ejiígrafe,  la  Filosofía  de  los  símbohs 
atribuye  á  la  palabra  Física  toda  la  extensión  de 
su  origen  etimológico:  física,  en  la  clasificación 
de  ciencias  admitida,  es  aquella  rama  de  la  acti- 
vidad que  se  pone  en  relación  con  la  Naturaleza. 
En  la  Filosofía  de  los  símbolos  desaparece  toda 
distinción  entre  «física»  y  «metafísica,»  jiues  no 
se  reconoce  realidad  ninguna  á  la  separación  de 
7uimcno  y  fenómeno.  Como  no  hay  «apariencias» 
y  «realidades.»  únoslmholos,  no  hay  posibilidad 
más  que  de  una  actividad  del  hombre  frente  á  la 
Naturaleza:  la  Física. 

La  Física  corresponde  así  á  la  Filosofía  natu- 
ral, pero  no  en  el  sentido  estricto  de  la  escuela 
inglesa  (desde  Newton),  sino  del  Renacimiento 
(Leonardo  de  Vinci).  A  la  verdad,  con  Descartes 
la  Física  no  deja  de  ser  escolástica:  será  preciso 
que  Newton  la  desprenda  del  rcsiduvín  sdiolas 
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lii'UM,  IViui/1  ii(!wLi)iiiaiiÍMnio,  [jorlacxa';ciaf;iún 
natural  á  todos  los  nioviniieiitos  de  crítica,  ex- 
trema la  nota,  haciendo  de  la  l'órniulaley,  do 
la  delinieión-connotacion  y  del  axioma-máxi- 
ma los  instrumentos  de  aquella  abstraccion-fa- 
cultíid  que  es  lo  earacteríatico  de  la  época  esco- 
lástica. El  expcrimentalisuio,  apartándose  de  la 
primera  insi>iraeión  de  Galileo  y,  sobre  todo,  de 
Leonardo  de  Vinci,  pasa  de  decadencia  en  deca- 
dencia á  concretar  todas  sus  aspiraciones  cu  tra- 
zar «las  reglas  de  la  investigación  según  los  mé- 
todos de  la  ¡irueba»  (Mili). 

Contra  esta  tendencia  á  considerar  la  Física 
]ior  su  parte  ilescriptivo-niatemática  (¡latente  en 
el  llamado  «Tratailo  de  Filosofía  Natural,»  de 
Thompson  y  Tait)  el  iiensamiento  alemán  se  ha 
levantado  siemiue,  y  así  vemos á  Leibniz  ]irime- 
ro  y  más  tarde  á  Kant  contra  Newton,  á  llegel 
contra  los  físicos  de  su  tiempo,  á  Schopenhauer 
trazando  el  cuadro  de  «La  Voluntad  en  la  Natu- 
raleza,» verdadera  reivindicación  de  la  Filosol'ía 
natural  contra  las  ¡iretcusiones  de  un  experi- 
mcntalismo  exagerado.  Y,  cuando,  más  tarde, 
]jíir  la  inlUiencia  de  las  doctrinas  evolucionistas 
III  Zoología  y  en  Botánica,  fué  preciso  volver  á 
l;i  discusión  leibnizio-newtoniana  (que yo  llama- 
i'ia  discusión  de  raza  ó  de  temperamentos,  más 
que  de  jiosiciones  cicntílicas),  Eduardo  Hart- 
niann  intcrprclú  los  hechos  del  darvinismo  sc- 
giiii  los  ]irincipios  lundamcntales  de  la  Filosol'ía 
fie  lo  Inconsciente. 

Así,  por  estas  breves  indicaciones  puede  com- 
prenderse que,  en  las  tres  ¡losiciones  a<loptadas 
por  la  Filosol'ía  natural  desde  el  siglo  xvi  -  la 
posición  matcmálica,  la/ís/ca  propiamente  dicha 
y  la  Iiiulógica  -  i^\ii\\\\>\'(í  lia  sido  patente  la  exis- 
tencia de  nn  pcnsainie)ito, /í/osd/íco,  intérprete  de 
los  resultados  de  la  ciencia.  ICn  la  cumtire  de 
este  pensamiento  vemos  en  Alemania  á  Goethe, 
del  que  se  ha  nutrido  la  metodología  de  Sche- 
Uing,  de  liegel,  y  al  que  el  mismo  Helmlioltz 
ha  reconocido. 

En  todos  mis  libros  me  he  mantenido  ah'jado 
de  esa  Física  que  (piiere  reemplazar  á  toda  la 
metalísiea  meiliante  leyes-fórmulas  y  delinieio- 
nes-connotaciones.  Aquí,  como  en  todos  los  ca- 
sos, he  sido  liel  al  concepto  fundamental  de  la 
delinición  como  acto,  que  creo  descubrir  en  los 
verdaderos  precursores  del  único  experimentali  - 
nio  capaz  de  satisfacer  á  la  razón.  -  D.  R. 

*  FÍSICAMENTE;  adv.  m.  En  consonancia  ó 
rclacit'iii  con  las  leyes  naturales. 

FISICISMO:  m.  llioL  Sisti^ma  que  pretende  ex- 
plicar los  fenómenos  biológicos  por  las  leyes  de 
la  Física. 

-  FisicisMO:  Filos.  Sistema  religioso  de  Saint- 
Simón  (V.  Saint-Si.mdn  (Cl.\ui)IO  ENi¡igun)en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

FISICISTA:  c.  l'artidario  del  lisicisnio  ó  siste- 
ma religioso  de  Saint-Simón. 

*  Físico,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  Medicina. 

....siu  que  el  enfermo  que  A  su  fo  os  admito 
lie  FÍSICOS  contactos  necesite. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ceutf.za  FÍSICA:  Füos.  La  quo  se  funda  en 
el  testimonio  de  los  sentidos. 

-  Fenómenos  físicos:  Los  que  se  observan 
en  los  cuerpos  visibles,  y  que  no  cambian  los  ca- 
racteres ó  constitución  de  éstos. 

-  iMi'osinii.in.U)  FÍSICA:  l'ilos.  Imposibilidad 
fundada  en  el  orden  de  la  naturaleza. 

-  I'koi'If.iiadks  físicas:  Cualidades  naturales 
de  los  cuerpos  que  son  perceptibles  para  los  sen- 
tidos, como  el  estado  sólido,  líquido  ó  gaseoso, 
hi  forma,  el  color,  el  olor,  el  sabor,  la  densidad, 

etcétera. 

♦ 
-ClKNClAs  físicas:  Las  que  estudian  los  ca- 
racteres físicos  naturales  de  los  cuerpos,  las  fuer- 
zas que  obran  sobre  éstos  y  los  fenómenos  resul- 
tinites. 

-  l'l'NTO  FÍSICO:  Punto  nuiterial:  se  dice  por 
oposición  A  punto  nuitemátieo. 

FISICOMATEMÁTICO,  TICA:  adj.  Que  perte- 
necí', al  mismo  tiempo,  á  la  Física  y  alas  Matc- 
uiiitiías,  ó  quo  se  relaciona  con  estas  ciencias. 

FlSiCOMECÁNICO,  NICA:  adj.  Que  pertenece, 
iil  mismo  tiempo,  á  la  Mecánica  y  á  otra  ú  otras 
ranins  de  la  Física,  ó  que  se  relaciona  con  ellas. 
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FISICOQUÍMICA:  I.  Rama  de  las  ciencias  en  la 
cual  se  incluye  la  Física  y  la  Química. 

FlSlCOQUÍMlCO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Fisicoquímica.  |l  Que  se  retierc,  al 
mismo  tiempo,  á  la  Física  y  á  la  Química.  Fcnó- 

menos  físicoi¿L'Ímk:o.s. 

FiSICOTERAPIA:  f.  Tcrap.  V.  FlSIOTEnAPIA 
en  este  mismo  AiMÍNDlCE. 

FISICULACIÓN:  f.  Cir.  Término  de  que  se  ser- 
vían los  antiguos  cirujanos  para  designar  cual- 
quier incisión  iiraclicada  con  el  escalpelo. 

FISidActilo,  TILA  (del  lat.  Jlssiíí,  hendido, 
y  del  gr.  dukíulos,  dedo):  adj.  aooI.  Se  aplica  i 
los  animales  que  tienen  dedos  distintos,  y  sepa- 
rados entre  si. 

FISIDENTALIO  (del  lat.  JÍS.SIIS,  hendido,  y  de 

dciitiiliu):  m.  liol.  Subgénero  de  moluscos  esca- 
fópodos  incluido  en  el  género  denlulio.  Sus  espe- 
cies, algunas  aliisales  y  otras  fósiles,  se  distin- 
guen ])or  tener  la  concha  hendida  en  su  parte 
posterior. 

FISIDIA:  f.  Ijot.  Género  de  escrofulariáceas, 
sin.  de  Ancei.onia  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Dicci0NAl:l0). 

FISIDIO:  m.  Bot.  Género  de  escrofulariáceas, 
sin.  de  FisiDiA  y  de  Axgei.onia  (V.  Angelo- 
nía  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 

r.in). 

FlSlDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos 
gastei'ópodos  pulmonados  cuyo  tipo  es  el  género 
lisa. 

FISIQNATO  (del  gr.  fúsis,  forma  natural,  y 
gnázos,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios  originarios  de  Nueva  Holanda. 

FISINERVIADO,  DA  (del  lat.  fissns,  hendido, 
y  de  nervio):  adj.  h'ul.  Y.  Flsineuvio  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

*  FISIOCRACIA:  f.  Doctrina  de  los  fisiócratas. 

FISiOCRAtiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  lisiocracia. 

FISIOGÉNESIS  (del  t¿v.  fúsis,  naturaleza,  yyé- 
iir.sis,  naciniiculo,  origen):  f.  Jiiol.  Desenvolvi- 
miento del  organismo  y  de  sus  diversas  partes  y 
funciones  naturales;  y,  especialmente,  produc- 
ción de  las  variaciones  especílicas  bajo  la  inlluen- 
cia  de  los  agentes  físicos  exteriores. 

FISIOQENíA  (del  gr.  /íí.s¿.9,  naturaleza,  y  gcncd, 
nacimiento,  origen):  f.  'V.  ¿"isiooÉNEsls  en  este 
mismo  Apéndice. 

FISIOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  tlsiogénesis  ó  fisiogenia. 

FISIOGNOMONIa  (del  gr.  fusiognómonia,  de 
fmiognóiaoncv,  juzgar  por  la  fisonomía;  áe fúsis, 
disposición  natural,  índole,  y  gnCmCn,  gnómonos, 
que  sabe,  que  conoce):  f.  Autrop.  Estudio  y  co- 
nocimiento do  la  índole,  natural,  inclinacio- 
nes,  etc.,  do  una  persona  por  sus  rasgos  lisonó- 
niieos. 

La  lisiognomonía  fué  ya  conocida  de  los  anti- 
guos, cuyas  observaciones  fueron  iccogidasy  com- 
piladas sobre  bases  verdaderamente  cienlílicas 
por  Darwin,  para  aplicarlas  á  su  sistema  de  la 
evolución  La  Patología  y  la  Criminología  se 
apoyan  á  menudo  en  este  conocimiento,  y  la  An- 
tropología encnentra  los  signos  de  aceleración  ó 
lentitud  del  des;irrollo  biológico  en  los  tipos  em- 
brionarios, en  el  prognatismo,  en  las  líneas  y  án- 
gulos l'aciales,  etc.  Aristóteles  atribuía  á  los 
hombres  las  cualidades  de  los  animales  á  que  se 
asemejaban,  y  Ijttvater  intentaba  leer  en  los  ras- 
gos lisonóinieos  el  grado  de  inteligencia  do  los 
individuos.  La  frente  y  las  cejas  revelan  las  cua- 
lidailes  intelectuales;  la  nariz  y  las  mejillas  el 
carácter  moral;  la  boca  y  la  barba,  la  vida  ani- 
mal del  individuo;  pero  todos  estos  signos  lisiog- 
nomónieos  se  hallan  combinados  y  condensados 
en  los  ojos. 

FISIOGNOMÓNICO,  NICA:  adj.  Antrop.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  físiognonionfa. 

FlSlOGNOMONISTA:  coni.  Persona  qvio  se  de- 
dica al  estudio  de  la  lisiognomonía. 

FISIOGNOSIA  (del  gr.  fúsis,  naturalozn.j'jMíi- 
sis,  conoeimiento):  f.  Ciencia  ó  conocimiento  de 
las  leyes  naturales. 

FISIOGRAFÍA  (del  gr.  funis,  naturaleza,  y  grá- 
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fcin,  describir):  f.  Geog,  Nombre  dado  porHux- 
ley  á  la  descripción  y  discusión  cientítiea  de  las 
propiedades  generales  de  la  tierra  y  la  atmósfe- 
ra. Prácticamente  es  sinónimo  de  gcor/rofíafísi- 
ca,  cuyo  estudio  abarca  la  distribución  de  ma- 
res y  continentes,  ríos  y  montanas;  la  sucesión 
de  las  estaciones,  los  fenómenos  atmosféricos  y 
las  relaciones  entre  la  naturaleza  animada  é  in- 
animada. 

FISIOGRAFiCO,  FíCA:  adj.  Gcog.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  lisiogiafía  ó  geografía  física. 

FISIÓQRAFO:  m.  Geógrafo  especialmente  dedi- 
cado al  estudio  de  la  geografía  física. 

*  FISIOLOGÍA:  f.  Tratndo  ó  asignatura  de  esta 
ciencia. 

-  Flsioi.oi;ÍA  CELULAR:  Estudio  de  los  fciiói- 
menos  vitales  localizados  en  la  célula. 

-  Fisiología  i-atológica:  Estudio  de  las 
reacciones  morbosas  que  ofiece  el  organismo  Ijajo 
la  influencia  de  las  causas  patogénicas. 

FISIOLOGISMO  (de  fisiología):  ni.  ^fcd.  Teoría 
de  Brousi-ais,  que  no  considera  la  enfermedad 
sino  como  un  efecto  de  los  trastornos  ó  alteracio- 
nes que  se  producen  en  las  propiedades  vitales, 
por  modificaciones  externas. 

FISIOTERAPIA  (del  gr.  fúsis,  naturaleza,  y  zc- 
rupcía,  tratamiento):  t.  Tcrap.  Tratamiento  de 
las  enfermedades  por  los  agentes  naturales, como 
el  aire,  el  calor,  la  luz,  la  electricidad,  etc. 

FISIOTERÁPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  fisioterapia. 

FISIPARIDAD  (del  lat.  fisstís,  partido,  hendi- 
do, y  parcrc,  parir,  producir):  f.  Embriol.  Modo 
de  reproducción  asexual  en  que  un  individuo  se 
divide  en  dos  ]>artes,  cada  una  de  las  cuales  se 
transforma  en  un  nuevo  ser.  Es  el  proceso  común 
de  multiplicación  de  las  células  y  elementos  ana- 
tómicos, y  también  de  muchos  protozoarios.  En- 
tre los  miiazonrios  este  modo  de  reproducción, 
llamado  también  escisiparidad,  se  halla  en  algu- 
nos pólipos  y  gusanos. 

FISIPENNE  (del  gr.fissus,  hendido,  y  pcnna, 
pluma  del  ala):  adj.  ¿'oo?.  Se  dice  de  las  aves  que 
tienen  las  alas  divididas  en  varias  partes. 

FISKE  (Bradley  Allen):  Biog.  Marino  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Lyons  (New 
York)  el  13  de  junio  de  1854.  Apenas  contaba 
veinte  años  cuando  concluyó  sus  estudios  en  la 
Escuela  Naval,  pasando  en  seguida  al  servicio 
activo,  en  el  cual  se  ha  distinguido  notablemen- 
te. Es  uno  de  los  marinos  que  contribuyeron  á 
la  destrucción  de  nuestra  escuadra  en  Manila,  y 
]ior  esta  liízaTia  fué  ascendido  al  grado  de  eajii- 
üin,  «por  su  heroica  conducta»  según  rezaba  el 
parte  del  almirante.  Allen  Fiske  goza  fama,  prin- 
cii'almcnte,  como  inventor  de  notables  aparatos 
náuticos,  que  le  han  valido,  entre  otros  ]ircniios, 
una  medalla  de  oro  otorgada  por  el  instituto  de 
Franklin,  y  otra,  también  de  oro,  concedida  por 
el  instituto  naval  de  los  Estados  Unidos  Entre 
sus  inventos  merecen  recordarse  los  siguientes: 
nn  sistema  de  comunicación  eléctrica  para  el  in- 
terior de  los  buques  de  giiorra;  un  esladíinctro; 
un  indicador  eléctrico  de  las  distancias  recorri- 
das; un  sistema  giratorio  de  torres  jiaia  buques 
de  guerra,  que  funciona  ¡lor  la  electricidad;  un 
anteojo  naval,  una  máquina  de  telegrafía  eléc- 
trica; un  indicador  de  velneidadesy  rumbos,  pa- 
ra buques;  un  timón  que  indica  automáticamen- 
te el  rumbo; etc.  Tiene  escrita  una  obra  titulada 
l'coría  y  priíelica  clécíricns. 

-  Fiske  (.Ii-an):  liiog.  Historiador  y  filósofo 
norteamericano,  n.  en  Hartford,  en  el  Estado  do 
Connecticut,  en  1842;  ni.  en  1901.  Educado  por 
sus  padres  con  el  mayor  celo,  á  los  diez  y  ocho 
afios  do  edad  tenía  profundos  conocimientos  en 
Filosofía,  liablabo  varios  idiomas  de  Europa  y 
le  eran  familians  las  lenguas  clásicas,  esiwcial- 
mentc  el  griego,  el  sánscrito  y  el  hebreo.  Muy 
joven  aún,  fué  nombrado  profesor  de  Filosofía 
do  la  universidad  de  Hárvnnl  y  poon  después 
obtuvo  también  la  cátedra  '  T'  ex- 
plicó luego  en  San  Luis.  Sri  r- 

'  tanto,   Filosofía  ■■  •        '      ■  ..  ,»■    Is 

atención  de  lo.'^  entes,  y 

á  dicha  obra,  en  iitesnrc- 

iiomlire,  siguieron  otros  inuclius  vuliimenes  de 
Filosofía,  entro  los  cuales  son  notables  los  titu- 
lados: La  idea  de  Dios  avie  la  ciencia  mcdiina; 

'  El  darvinismo  y  otras  ttortas;  El  destino  dtl 
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hombre;  Excursiones  de  un  evolucionista;  Elmun- 
do  de.Hcunocidu;  Los  orígenes  del  diablo;  cto.  Des- 
de 1880  Fiske  consagróse  enteramente  al  cultivo 
de  la  Historia,  en  especial  de  la  historia  ameri- 
cana, y  fruto  de  estas  investigaciones  fueron  las 
ohviis:  £1  descubrimiento  de  América;  Losprinei- 
pios  de  Nueva  Inglaterra;  La  rcrolueiún  america- 
na; El  periodo  critico  de  la  historia  de  América; 
y  algunas  otras.  Los  ])rinei])ales  libros  de  este 
autor  hau   sido  traducidos  á  diversas  lenguas. 

FISOCARPO,  PA  (del  gv.filsa,  vejiga,  y  /¿arpas, 
fruto):  adj.  Hot.  Que  tiene  frutos  vesiculosos, 
liincliados. 

FISOCELIA:  f.  Sin.  de  TlMl'ANITIS. 

FISOCLISTO,  TA  (del  gr.  f  ¡Isa,  vejiga,  y  Teléis- 
tos,  cerrado):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ]ieces  cuya 
vejiga  natatoria  no  tiene  comunicación  con  el 
canal  digestivo. 

-  FlsooLlsros:  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  peces  en 
el  cual  se  incluye  todos  los  que  tienen  esqueleto 
óseo,  excepción  licclia  de  los  fisóstomos, 

PISODO  (del  gr.  ñisOdés,  lleno  de  aire,  hincha- 
do): m.  Bio!.  Nombre  que  dan  los  biólogos  álos 
agentes  más  activos  de  las  transformaciones  quí- 
njicas  del  protojilasma,  y  que  se  supone  locali- 
zados en  las  paredes  alveolares  del  citoplasnui. 

FISÓFORO,  FORA  (del  g\:  fúsa,  vejiga,  y /o- 
ros,  que  lleva):  adj.  Lot.  Se  aplica  al  cáliz  que  se 
hinclia,  á  manera  de  vejiga,  cuando  se  desen- 
vuelve el  fruto. 

FISOGASTRIA  (del  gr.  filsa,  vejiga,  y  gastér, 
gastrós,  vientre):  f.  Biol.  Desenvolvimiento  ex- 
cesivo del  abdomen  en  algunos  animalillos  pará- 
sitos. 

FISOIDEO,  DEA  (del  gv.  fása,  vejiga,  y  eidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Zool.  y  Bot.  Hinchado,  glo- 
bo.so,  en  forma  de  vejiga. 

FISOLARA:  f.  Mar.  Barca  pequeíia  y  tan  lige- 
ra que  un  hombre  podía  llevarla  sobre  los  hom- 
bros: se  usaba  en  Valencia  en  el  siglo  xvr  ¡lara 
cazar  una  especie  de  pájaro  que  habitaba  en  las 
lagunas  inmediatas. 

FISONÓMETRO  (Ae  fisonomía  y  del  gr.  mé- 
tron,  medida):  ra.  Aparato  inventado  por  Sauva- 
ge  para  reproducir  la  figura  de  los  objetos. 

FISONÓMICAMENTE:  adv.  m.  En  lo  que  toca 
á  la  lisonomía. 

*  FISONOMISTA:  com.  Botánico  que  funda 
sus  clasificaciones  en  el  aspecto  e^tnioT  ó  fisono- 
mía de  las  plantas. 

FiSONOTlPO  (de  fisonomía  y  del  gr.  tupos, 
molde):  m.  Instrumento  con  que  se  puede  obte- 
ner fácilmente  la  reducción  de  un  dibujo,  un  cua- 
dro ó  un  objeto  cualquiera,  ó  hacer  directamente 
del  original  el  retrato  de  una  persona. 

-FISONOTIPO:  ni.  Instrumento  inventado  en 
el  siglo  xvil  por  el  artista  francés  Quenedey, 
pior  medio  del  cual  trazaba  sobre  el  cobre,  de 
modo  matemático,  el  contorno  de  un  perñl,  ob- 
teniendo una  silueta  en  la  cual,  por  medio  del 
buril,  terminábalos  detalles.  Dicho  instrumento 
tuvo  una  boga  considerable,  pero  efímera. 

FlSONOTRAZO:  m.  FlsoxoTiro  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

FISOPSIO  (del  gr.  fúsa,  vejiga,  y  ópsis,  opséós, 
aspecto,  apariencia):  m,  But.  Género  de  verbe- 
náceas cloauteas. 

FISOSIFÓN:  m.  Bot.  Género  de  orquídeas  nias- 
devalieas  (V.  FlsosiFO  en  el  tomo  corresj)on- 
dicnte  del  DiccioN.^uio). 

FISOSPASMO  (del  gr.  filsa,  viento,  soplo,  y 
spasmós,  acción  de  tirar,  de  arrancar:  espasmo): 
m.  Patol.  Distensión  de  los  intestinos  producida 
por  sus  contracciones  espasmódicas. 

FISOSPASMÓDICO,  DIGA:  adj.  Pn?o?.  Pertene- 
ciente ó  rchitivo  al  tisospasmo. 

FISOTÓRAX  (del  gr.  fñsa,  viento,  soplo,  y  de 
tórn.r):  m.  Patol.  Producción  y  acumulación  de 
gases  en  la  cavidad  torácica. 

FISQUET  (Honorato  Juan  Pedro):  Biog.  Es- 
critor francés,  n.  en  Montpellier  en  1818;  ni.  en 
París  en  1883.  Estuvo  algunos  años  dedicado  á 
la  enseñanza  y  recorrió  varias  naciones  á  fin  de 
estudiarlas:  al  volver  á  París,  se  consagró  al  pe- 
riodismo. Escribió  las  obras  siguientes:  IHccio- 
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nario  de  las  celebridades  de  Francia:  Francia 
pontifical;  Atlas  departamental  de  Francia,  Ar- 
gelia y  las  colonias;  Historia  de  Argelia;  Histo- 
ria de  los  ferrocarriles;  Historia  descrijjtiva  y 
arqu'vlógica  de  Nuestra  Sciiora  de  París, 

*  FÍSTULA:  f.  Fisiol.  Sin.  de  CÁNULA:  tubode 
distintas  formas  que  se  em]ilea  para  extraer  los 
productos  de  secreción  de  las  glándulas,  con  el 
ñu  de  estudiar  su  composición,  propiedades  quí- 
micas, etc.  (V.  CÁNULA  en  el  tomo  correspon- 
diouto  del  Diccionario). 

-  FÍSTULA:  Mus,  Komhre  clásico  latino  de  la 
I-lauta,  llamada,  también,  Oalamus,  Autos, 
Arando,  S¡trinx,  Fístula  Pañis  (Flauta  del  dios 
Pan),  etc. 

-FÍSTULA  GE1:M.\NICA  ó  ALEMANA:  Mus. 
Nomlire  de  la  flauta  oblicua,  llamada,  tamliiéu, 
simplemente  trarcsera.  Debe  diclio  nombre  á 
que  su  uso  se  renovó  y  extendió  por  Alemania 
antes  que  en  otra  nación. 

-  FÍ.STULA  HELVÉTICA:  Mtis.  Nombre  antiguo 
de  la,  flauta  travesera  ó  germánica. 

-  FÍSTULA  Panis:  Mus.  La  flauta  del  dios 
Pan  (V.  Flauta  en  este  mismo  Apéndice). 

FISTULACIÓN:  f.  Patol.  Conjunto  de  los  fenó- 
menos cjue  i'uncurren  á  la  formación  de  una  fís- 
tula ó  un  sistema  de  fístulas. 

FISTULAR:  a.  Afistolae. 

He  dejado  fistülar  las  lieridas  por  no  des- 
cubrirlas al  niéitico. 

A.  DE  CÁCERES  V  SOTOMAVOK. 

FISTULARIO:  m.  Mus.  El  tañedor  de  flauta. 

FiSTULlPORA:  f.  Palcont.  Género  de  molus- 
coidens  briozoarios,  cuyas  colonias  están  forma- 
das de  tubos  rodeados  de  otros  más  pequeños 
hasta  la  mitad  de  su  altura. 

*  FISTULOSO,  SA:  Bot,  Tallo  fistuloso:  El 

que  tiene  en  su  centro  un  hueco  longitudinal, 
unas  veces  seguido  y  otras  interrumpido  á  tre- 
chos por  tabiques. 

FISURACIÓN:  f.  PaíoZ.  Producción  ó  formación 
de  fisuras. 

-  FisuKAciÓN:  Med,  Acción  de  practicar  fisu- 
ras en  iina  substancia  homogénea  dividiéndola 
en  filiras  ó  en  láminas. 

FÍSURElIdeA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  de  la  familia  de  los 
Hsurélidos.  Comprende  varias  especies  marinas, 
que  habitan  en  las  regiones  intertropicales  y  que 
se  distinguen  por  tener  la  concha  agujereada  y 
casi  enteramente  envuelta  por  el  manto. 

FISURISEPTO:  m.  Zool.  V.  Flsurirepto  en 
el  lugar  cnrrespundicnte  del  Diccionario,  en 
donde  se  llalla  con  esta  ortografía  por  error  de 
caja. 

FISZ  (Zenún  Leonardo,  conocido  también 
por  Padalica):  Biog.  Escritor  polaco,  n.  en 
1820;  m.  en  San  Petersburgo  en  1870.  Fué  pe- 
riodista y  fundó  la  revista  Gwiasda.  Escribió 
las  obras:  Cartas  de  viajes;  Noc  lerasowa;  (Ipo- 
wiadania  i  Krojobra:.y;  etc.  Habiendo  perdido 
la  razón,  fué  recluido  en  un  manicomio,  en  don- 
de ni.  en  la  indicada  fecha. 

FITA  (Pascual):  Biog.  N.  en  Valencia  el  af.o 
17.'i'2y  fué  Ijautizado  en  la  jiarroquial  de  San  Ni- 
colás. Olituvo  en  la  universidad  valentina  el 
grado  de  maestro  en  Artes,  Leyes  y  Cánones; 
fué  beneficiado  de  la  catedral;  se  opuso  á  cáte- 
dra de  Leyes  y  á  dos  canonicatos,  y  en  Madrid  á 
la  de  Derecho  público  en  el  colegio  de  San  Isidro. 
Obtuvo  la  prelacia  de  la  villa  y  estado  de  Este- 
pa y  los  honores  de  Córdoba  y  Jaén;  renunció 
dicha  prelacia  y  regresó  á  Valencia,  donde  ob- 
tuvo ]ior  oposición  el  canonicato  lectoral  de  su 
Metropolitana.  Falleció  el  13  de  marzo  de  1826. 
Escribió:  Oración  al  Santísimo  Sacramento,  que 
dijo  el  día  29  de  junio  de  1783  en  la  Real  Con- 
gregación al  Caballero  de  Gracia  (Madrid,  Iba- 
rra,  4.°);  Sermón  del  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Castilla, predicado  en  la  Cuaresma  de  1784  (Ma- 
drid, Iban-a,  4.°). 

-*  Fita  y  Colomé  (Fidel):  Biog.  Este  doc- 
to historiador  y  arqueólogo  continúa  publican- 
do notables  estudios  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  v  el  2  de  enero  de  1909 
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lué  elegido  para  el  cargo  de  anticuario  de  dicha 
corporación. 

FItAlidaS:  m.  fjl.  Hist.  Familia  de  sacerdotes 
del  Ática,  en  la  Grecia  antigua,  consagrados  al 
culto  de  Deméter. 

FITALMIO:  Mit.  Sobrenombre  con  queeraado- 
rado  Júpiter  como  autor  de  todas  las  produccio- 
nes de  la  naturaleza. 

-Fitalmio:  Mit.  Sobrenombre  que  daban  ú 
Ncptuno  los  habitantes  de  Trecene. 

FITALO  ó  fItalO;  Mit.  Héroe  ateniense,  per- 
teneciente á  la  familia  sacerdotal  de  los  Fitáli- 
das.  Era  una  de  las  personificaciones  del  progreso 
agi-ícola,  que  presidía  especialmente  la  planta- 
ción de  las  higueras. 

FITCH  (Guillermo  Clyde):  Biog.  Novelista 
y  autor  dramático  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  la  ciudad  de  Nueva  York  en  ISe.").  Es 
autor  de  gran  número  de  novelas  y  dramas  muy 
interesantes,  que  le  han  colocado  entre  los  auto- 
res predilectos  de  los  americanos  del  Norte.  Las 
más  importantes  de  sus  obras  son,  entre  las  no- 
velas: Naihan  Hale  ('ÍS09),  episodio  de  la  revo- 
lución americana,  obra  maestra  de  Fitch;  A 
IFai-e  ofLife  (1889);  l'lie  Knighting  ofthe  Tu-ins 
(1899);  Somc  Corres/ondcnce,  and  Six  Conrersa- 
tions  (1896);  The  Smart  Sct  (1897);  Bárbara 
F-iielchie  (1900);  Captain  Jinks  (1902);  y,  entre 
las  obras  dramáticas:  7íe«!(  Brumrnell;  Eetiy's 
Finisli;  Frcdrcric  Lcmaitrc;  A  Modern  Match; 
Pamela's  Prodigy;  April  ll'eather;  His  Gracc 
de  Orammont;  Tlie  C'areer  of  Betty  Singhion; 
The  Moth  and  the  Fíame;  Kathan  Hale;  The 
Cowboy  and  the  Lady;  The  Climbers;  Lover's 
Lañe;  The  Girl  and  the  Judge;  The  IVay  of  the 
World;  The  Last  ofthe  Dandies;  The  SÍubborn- 
ness  of  Geraldine;  The  Girl  with  tltc  Green  Eyes; 
Her  Own  Way;  Mayor  André;  Gladoflt;  The 
Coronel  ofthe  Diichefs;  The  ¡f^oman  in  the  Case; 
etcétera. 

FITELEFASIEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  fitelef'as. 

-  FiTELEFA.SIEAS:  m.   pl.    Bot.  V.  FlTELEF.V 

siÁCEAs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

FITERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Fitero  (Na- 
varra). U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  FITERO:  Gcog.  En  el  correspondiente  artícu- 
lo del  Diccionario  se  citó  el  antiguo  Monasterio 
de  Bernardos,  del  cual  recientemente  ha  dado 
nuevas  é  interesantes  noticias  el  arquitecto  don 
Vicente  Lampérez,  en  una  monografía  que  se  pu- 
blicó en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1905).  El  Sr.  Lampérez  afirma  y  de- 
muestraquc los  importantísimos  restos  que  anos- 
otros  han  llegado  del  Real  Monasterio  de  Fitero 
constituyen  un  verdadero  monumento  de  la  Ar- 
quitectura española.  En  1152  San  Raimundo  y 
sus  monjes  se  trasladaron  de  Niencebas  al  lugar 
que  luego  se  llamó  Fitero;  entre  dicho  año  y  el 
de  1287  debió  de  construirse  el  monasterio,  pues 
consta  que  en  la  fecha  últimamente  citada  esta- 
ba cercado  de  fuerte  muro,  con  almenas  y  tres 
torres.  Los  restos  de  él  que  han  llegado  hasta 
nuestros  días  son  la  iglesia,  el  claustro  y  la  sala 
capitular.  La  iglesia  sirve  hoy  de  parroquia  á  la 
villa.  «Enorme  é  imponente  aparece  la  nave:  la 
magnitud  de  sus  dimensiones  y  la  severidad  de 
sus  líneas  actúan  sobre  el  espíritu,  emocionán- 
dole por  modo  inolvidable.  La  arquitectura  del 
C'ístcr  no  produjo  en  Esjiaña  nada  tan  grandio- 
so. Es  una  basílica  de  tres  naves  con  seis  tramos 
y  otra  de  crucero;  la  cabecera  se  forma  con  cua- 
tro capillas  semicirculares  que  se  abren  en  la 
nave:  del  crucero,  otro  central,  y  una  giróla  con 
cinco  capillas  absidales,  de  las  cuales  la  central  es 
la  nifiyor.  La  estructura  es  francamente  ojival; 
pero  la  belleza  de  este  estilo  se  manifiesta  jior 
modo  rudo,  reducido  á  sus  elementos  constructi- 
vos, no  tanto,  en  nuestro  sentir,  por  la  antigüe- 
dad de  la  fábrica  como  pior  obediencia  ciega  á 
los  preceptos  de  San  Bernardo...  Por  el  exterior 
la  iglesia  abacial  de  Fitero  no  indica  su  magni- 
ficencia interior.  La  fachada  principal  sólo  tiene 
la  puerta  y  un  gran  ojo  de  buey  entre  contra- 
fuertes. Aquélla  es  románica,  de  arcos  de  medio 
punto,  simplemente  baquetoneados.  Colunmas 
con  capiteles  les  dan  apoyo;  aquéllas,  gruesas  y 
bajas;  éstos,  con  figuras,  monstruos  y  entrelaza- 
dos de  clara  labor  románica.  Sobre  esta  puerta 
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(;orre  lina  faj,!,  (ii  Maiiiciitaila  (ton  conibiliaoionds 
geométricas,  de  evideutc  estilo  gótico  del  si- 
glo XV...  Saliendo  de  la  iglesia  por  una  puerta 
lateral,  .se  entra  en  el  nialtreeho  claustro.  Noca 
contemporáneo  del  tííinplo,  sino  una  obra  del 
siglo  XVI,  en  este  estilo  semigótico  y  semiplate- 
resco  tan  común  en  Espafia,  aunque  éste, sin  .ser 
despreciable,  no  puede  ligurar  en  lugar  preenii- 
iieute  en  la  serie.  En  el  ala  de  Oriente,  contigua 
á  la  nave  del  crucero  de  la  iglesia,  en  el  sitio  re- 
glamentario, existo  todavía  la  sala  capitular, 
joya  inapreciable  del  estilo  románico-ojival-cis- 
terciense.  Es  hermana  déla  l'reciosaeu  la  Oliva, 
de  la  de  Veruela,  de  la  de  Polilct,  de  la  de  Pic- 
<lra.  La  forma  un  espacio  cuadrado,  dividido  en 
otros  nueve  por  cuatro  pilares  octogonales;  cu- 
bren aquélla  Ijovedaa  de  crucería:  la  entrada  se 
hace  por  roljusta  ¡lucrta  de  arcos  baquetoncadoa 
sobre  triples  columnas  euiinas,  y  de  igual  dispo- 
sición son  las  ventanas  laterales.  Los  capiteles 
son  caprichosísimos,  de  Inertes  troncos  de  pirá- 
mide o  cono,  con  variada  llora  esculjiida con  poco 
relieve. » 

Del  análisis  y  estudio  que  hace  del  monumen- 
to, deduce  el  Sr.  Lanipérez  que  la  gran  iglesia 
de  Fitero  se  comenzó  á  construir  por  la  cabecera 
on  el  último  tercio  del  siglo  xil,  alcanzando  aca- 
so á  costearla  el  gran  .Viménez  de  Kada,  según 
tlice  la  tradición;  siguió,  ya  entrado  el  xiii,  por 
las  naves  del  brazo  nuiyor,  terminando  hacia  el 
piimer  tercio  do  esta  centuria  por  la  lachada,  el 
claustro,  la  s.ala  caiiitular  y  demás  dependen- 
cias; deliiendo  de  estar  terminado  totalmente  el 
monasterio  al  nu'diar  el  siglo  ó  poco  más,  puesto 
que  en  1287  existía  ya  una  muralla  que  lo  rodea- 
lia  y  defendía,  la  cual,  naturiilniciite,hubodesor 
la  olua  postrera. 

FITGER  (AltTUlto):  Biog.  Pintor  y  poeta  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Delmenliorst  (Oldcn- 
burg)  en  1840.  Hizo  sus  estudios  de  arte  cu  Mu- 
nich, Amberes  y  Paría,  estableciéndose  luego  en 
Ronni,  dondí!  concluyó  sus  [irimeras  oliras  ori- 
ginales. Desde  18Ü9  vive  en  l'remen.  Es  autor 
délas  pinturas  murabvs  de  la  iglesia  de  San  Kem- 
berto;  de  los  subLrrr¡incoa  de  la  casa  comunal; 
de  las  cinco  partes  del  mundo  en  la  sala  de  lies- 
tas  de  la  «Sociedad  de  Navegación;»  de  la  esca- 
lora de  la  nueva  liolsa,  de  la  catedral  de  lire- 
inen;  etc.  En  la  Exposición  de  ISerlín  de  1881 
fué  nuiy  celebrada  su  obra  titulada  El  jiaso  de  las 
hechiceras.  Fitger  se  inspira  en  Gcnelli  y  Corne- 
lius,  pero  es  más  colorista  que  sus  maestros.  En 
literatura  empezó  con  un  poema  de  cortas  di- 
mensiones: Rolando  y  la  rusa,  especie  de  comen- 
tario poético  de  las  pinturas  que  había  hecho 
para  la  casa  comuinil;  Inego  escribió  dos  piezas 
do  circunstancias,  Alberto  JUírcro  en  Bolonia  y 
Jiuin  k'e/ilcr,  y  un  drama:  Adalberto  de  Bremm, 
que  obtuvo  favorable  acogida.  Su  tragedia  La 
hechicera  l'ué  representada  con  éxito  en  Leipzig 
en  1875.  En  otros  géneros  ha  escrito:  Pueblos 
errantes,  poema;  Noches  de  invierno,  poesías; 
Juan  ¡leslier,  y  una  JJistoria  de  la  construcción 
de  la  catedral  de  Bremen, 

FITILA:  f.  Mus.  Nondu'c  de  la  viida  jiriiuitiva 
de  arco  de  los  anglosajones,  encordada  con  tres, 
cuatro  y  hasta  cinco  cuerdas. 

FITIO:  MU.  Hijo  di'  Aqueo  y  padre  de  Ilelen, 
Dio  su  nombre  á  un  territorio  de  la  Tesalia,  que 
lué  la  patria  de  Ac|uile3.  Llamábase  la  Fitiótida, 
cuya  capital  om  Filia. 

fitobiología  (del  ^\:  fulóii.  planta,  bíos, 
vida,  y  /.;r/iis,  Iratailo):  f.  Bot.  Conocimiento, 
cii'Ui'ia  de  la  vida  vcgclal. 

FITOBIOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relalivii  á  la  Ulubiologia. 

FITOBLASTO  (del  gr.  futún,  planta,  y  blastós, 
yema,  germen):  ni.  Iliol.  ('ucrpo  protoph'isniico 
de  la  célula  vegetal  viva. 

FITOCISTO  (del  gr.  Jalón,  planta,  y  kúsUs, 
Vejiga):  m.  Bol.  Membrana  celuló.-iica  quo  en- 
vuclví'  L'l  ]ini|oplasnuv  do  la  célula  vegetal. 

FITOCLORINA  (del  gr.  futiin,  planta,  y  jUrós, 
verde):  f.  Bot.  Sin.  de  Ci.oiioFU.A  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

FITOCOLITA  (del  gr.  fulúii,  planta,  y  Hila, 
cola,  gelatina):  f.  Miner.  Variedad  gelatinosade 
lignito. 

FITOCORIO  (del  gr.  ///Aí/i,  planta,  y /[-lírís,  kó- 
reús.  elnnehe):  m.  Zool.  fíénero  de  insectos  he- 
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míptcros  de  la  familia  de  los  cápsidos.  Sus  espe- 
cies, de  coluies  vivo.s,  habitan  sobre  las  plantas, 

FITOCROMA  (del  gr. /rorfít,  planta,  y  jróma, 
color):  f.  Bot.  Sin.  de  Clorofila  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionakio). 

FITODEMO:  m.  Bot.  Término  propuesto  para 
designar  el  cuerpo  continuo  y  coniiilejo  consti- 
tuido por  un  vegetal  que  ha  recibido  una  serie 
de  injertos  de  especies  difercptes,  cada  uno  de 
los  cuales  conserva  sus  caracteres  propios  á  pesar 
de  constituir  el  conjunto  una  unidad  botánica. 

FITÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  futan,  planta,  y 
fiigein,  comer):  adj.  Se  ujilica  al  animal  que  se 
nutre  de  vegetales.  U.  t.  c.  s.  |!  Hmuiivüuo. 

FITOFTIROS  (del  gr.  futún,  planta,  y /scíc, 
fzeirús,  ¡liojo):  ni.  pl.  Zool.  Grujió  de  insectos 
bemípteros,  caracterizados  por  su  ¡lequeño  ta- 
mafio,  sus  alas  nulas,  ó  rudimentarias,  membra- 
nosas, con  escasas  nerviaciones,  y  la  calieza  poco 
distinta  del  tórax.  (V.  Friól'Tluos  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioNAiilo. ) 

FITOFTORA  (del  gi:  futan,  planta,  y /ídros, 
destrucción,  corrupción):  ni.  ÍW.  Género  de  hon- 
gos oondcetos  de  la  familia  de  los  peronosporá- 
ecos. 

El  I'hijloptora  omnívora  acomete  las  liayas  jó- 
venes, los  cactos,  etc.,  produciendo  una  especie 
de  moho  blanco  que  pueile  combatirse  por  medio 
de  pulverizaciones.  El  /'//.  iiifcstuns  ataca  diver- 
sas solanáceas,  como  el  tomate  y  la  patata.  En 
esta  última  produce  la  llamada  «enlerniedad  de 
la  patata,»  que  causa  grandes  estragos  en  laa 
plantaciones.  Las  hojas  .son  invadidas  por  man- 
chas negras  con  liordes  blancos,  debidas  á  los  co- 
nidios, que  el  viento  disemina  iirop.agando  la  en- 
fermedad de  hoja  en  hoja;  la  destrucción  de  és- 
tas imiúde,  naturalmente,  el  desarrollo  normal 
del  tuíiérculo;  y,  por  otra  parte,  los  conidios 
arrastrados  por  el  agua  ]nieden  iienetrar  en  el 
suelo  é  infectar  los  tubérculos,  fenómeno  que 
ocurre  con  frecuencia.  El  huevo  es  desconoci- 
do en  esta  especie  que  se  conserva  do  un  afio  á 
otro  por  el  micelio  que  infesta  los  tubérculos. 
Como  tratamiento  prevcnlivo,  no  curativo,  se 
recomienda  la  pulverización  de  las  hojas  indem- 
nes con  las  sales  de  cobre  y  muy  particularmen- 
te con  la  past  i  bordclesa. 

FITOGÉNESIS  (del  gr.  futún,  ¡ilanta.y  génesis, 
nacimiento,  origen):  f.  /j'oMIipótesis  ideada  por 
Schlciden  para  exiilicar  la  formación  y  desenvol- 
vimiento de  las  ]ilantas.  Según  dicha  teoría,  el 
núcleo  celular  es  el  elemento  en  que  tienen  ori- 
gen las  células,  en  el  curso  del  desenvolvimiento 
individual  de  los  vegetales. 

FITOGEOGRÁFICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  litogcogralía. 

fitogrAfico,  fica:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  litografía. 

FITÓGRAFO:  lu.  El  i[U<'  profesa  ó  sabe  la  lito- 
grafía. 

FITOIDEO,  DEA  (del  gr. /lí/dii,  planta,  y  fírfoj, 
forma,  aspecto):  adj.  Parecido  ú  una  planta. 

FITOLACACEO,  CEA  (del  gv.  futún ,  vegetal,  y 
del  pcr-ia  lae,  barniz):  adj.  Bot.  Dícese  de  iilaii- 
tas  dicotiledóneas,  matas  y  árboles,  por  lo  co- 
mún lanqiirias,  con  hojas  alternas,  sim|iles  y 
membranosas  ó  algo  carnosas,  llores  casi  siempre 
herniafrodilas,  fruto  abayado  y  á  veces  de  otras 
formas,  y  semilla  de  album''n  harinoso;  como  la 
hierlia  carmín  y  el  ombú.  U.  t.  c.  s.  f,  ||  f.  pl.  V. 
FiTOLAcÁcEAS  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCClONAÜKl. 

FITOLACA:  f.  V.  FITOLACA  en  el  tomo  corres- 
pondiente <lel  DiCCIONAUlO. 

FITOLEÍNA:  f.  Qitlm.  Substancia  resinosa  que 
se  extrae  de  la  raíz  de  la  fitolaca. 

FITOLITO  (del  gv.  futún,  planta,  y  Ihos,  pie- 
dra): m.  Palconl.  V.  Kitolita  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiOCIOSAÜIO. 

FITOLlTOLOQlA  (de  fi/olita  y  del  gr.  lú¡m, 
tratado,  discurso):  f.  Bvt.  Paite'  de  la  Hotáiiiea 
que  se  ocupa  en  el  estudio  de  los  vegetales  fó- 
siles. 

FITOLITOLÓGICO,  CICA:  adj.  Bol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fttolitología. 

FITOLITÓLOQO:  m.  Botánico  esiiecialmonte 
dedicado  al  estudio  de  la  fitolitología. 
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FITOLO:  Mil.  Griego  que,  liabicndo  hospeda- 
do á  Ceres,  recibió  de  ella  la  higuera,  árbol  que 
se  creía  que  era  desconocido  hasta  entonces  en  el 
mundo. 

•  FITOLOGÍA:  f.  Tratado  de  las  plantas. 

FITOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  fitología. 

FITÓLOGO:  m.  BOTÁNICO.  ||  Autor  de  una 

fitología. 

FITOMELINA:  f.  QuÍ7n.  Compuesto  cristaliza- 
ble  que  se  extrae  de  las  parles  herbáceas  de  la 
ruda:  sin.  de  Kuiina  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioxAiiio). 

FITOMÉTRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos kqiidópteros  geonietrinos. 

FITOMÓRFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  fitomorfismo. 

FITOMORFISMO  (del  gr.  fuíúii,  planta,  y 
morfé,  forma):  m.  Bot.  Sistema  ó  estudio  refe- 
rente á  la  forma  de  las  plantas  y  de  sus  distin- 
tas ¡lartes. 

FITÓN  (del  gr.  futún,  hijuelo,  retono):  m.  Bot. 
Las  hojas  de  las  plantas  imedeii  considerarse  co- 
mo el  resultado  de  expansiones  ó  ensanchamien- 
tos laterales  de  un  sector  de  tallo  que  forma  un 
solo  cuerpo  con  la  hoja  correspondiente.  Algu- 
nos autores,  defensores  de  la  teoría,  han  dado  el 
nombre  áe  filón  á  esta  individualidad  orgánica, 
verdaderamente  hipotética,  cuya  parte  inferior 
ó  raquis  representa  dicho  sector  de  tallo,  mien- 
tras que  la  parte  superior,  libremente  ensancha- 
da, constituye  \a  hoja.  Según  esta  nueva  inter- 
pretación, el  tallo  no  es  un  órgano  homogéneo, 
sino  una  asociación  de  raquis  filúnicos,  y  en  fa- 
vor de  ella  se  invoca  algunos  hechos  morfológi- 
cos, como  la  disposición  de  los  haces  foliáceos, 
que  son  á  menudo  la  jnolongaeión  exclusiva  de 
una  parte  de  los  del  cutrenudo  inmediatamente 
inferior,  y  la  decurrcncia  de  las  hojas,  ó  salida 
ajiarente  formada  en  la  sHjierlicie  de  ciertos  ta- 
llos por  el  raquis  de  aquéllas. 

FITONIMIA  (del  gr.  fulón,  planta,  y  únunia, 
nombre):  f.  Bot.  Nomenclatura  botánica.  ||  Estu- 
dio de  dicha  nomenclatura. 

FiTONÍMiCO,  MICA:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  litoniniia. 

FITONINFIA  (del  gr.  fiUún,  planta,  y  núnife, 
desposada):  f.  Bot.  Aparición  de  las  llores  en  las 
plantas.  I  Floración,  florescencia. 

FITONÓMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  litonomía. 

PITÓNOS:  Mil.  Dios  de  los  antiguos  griegos. 
Le  representaban  caminando  delante  de  la  Ca- 
lumnia, con  los  mismos  atributos  que  á  la  En- 
vidia. 

FITOPATOLOGÍA  (del  gr.  fulún,  planta,  y  de 
latología):  f.  Bot.  Tratado  ó  conocimiento  de  las 
enfermedades  de  las  plantas. 

FITOPATOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  fitopatología. 

FITOQUIMICA:  f.  Química  vegetal. 

FITOQUIMICO.  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo :i  la  litocjuímica. 

FITORA:  f.  Besc^i.  Sin.  de  FlsoA.  (V.  en  el  to- 
mo conespondiente  del  DlcrioNAlilo. ) 

fitoStAticA:  f.  Estítica  de  los  vcgctalss. 

FITOSTERINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  nitrogcnaoo 
que  se  extrae  del  haba  de  Calabar,  y  que  ¡«rece 
ser  un  homólogo  sujierior  de  la  colesterina. 

*  FITOTECNIA:  f.  Parto  de  la  botánica  que 
traía  de  los  principios  relativos  á  la  distinción, 
clasificación  y  nomenclatura  de  las  plantas. 

FITOTÉCNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  fitotecnia. 

FlTOTIPOLITA  (del  pr.  fulón,  planta,  tilpos, 
molde,  y  lí:os,  piedra):  f.  Palcont.  Xombre  qne 
dieron  los  autores  antiguos  &  las  hnellas  de  ve- 
getales fósiles. 

FITOTOMÍA  (del  gr.  futún,  planta,  y  toml, 
sección,  cortol:  f.  Bol.  Anatomía  de  los  "vegeta- 
les (V.  AxTuoroTOMiA  en  este  mismo  Arís- 

DICE). 
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FITOTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  titotomía. 

-  FiTOTÓMico:  in.  Perito  en  fitotomía. 

FITOTROFIA  (del  gr.  fatón,  planta,  y  trofl, 
aliineiitu);  f.  Bot.  Nutrición  de  las  plantas. 

FITOTROPIa  (del  gr.  fiilóii,  planta,  y  tropS, 
cambio,  vuelta):  f.  Bol.  Arte  de  variar  las  for- 
mas naturales  de  las  plantas. 

FITOZOARIO,  ría  (del  gr.  futón,  planta,  y 
(Uóárion,  dim.  de  tlsóon,  animal):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  los  seres  que  se  .suponen  intermedios  en- 
tre las  plantas  y  los  animales.  U.  t.  c.  s. 

FITURGIA  (del  gr.  fiitón,  planta,  y  érrio^i,  tra- 
bajo, lal>or):  f.  yic/r.  Arte  de  cultivarlas  plantas. 

FITZENHAGEN  (GUILLERMO  CaULO.s  FeDEIII- 
i-o):  Biog.  Músico  alemán,  n.  en  Seesen  en  1840; 
m.  en  San  Petersburgo  en  1890.  Fué  violinista 
notable  y  profesor  en  el  Conservatorio  de  Moscou. 
Escribió  más  de  sesenta  obras  para  violíu:  con- 
ciertos, l'antasías,  etc. ,  y  música  religiosa,  algunas 
de  cuyas  obras  le  han  dado  merecida  lama. 

FITZGERALD  (LoED  Edit.\1!D0):  Biog.  Patrio- 
ta irlandés,  liijo  del  primer  duque  de  Leinster, 
n.  en  1763.  Peleó  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia americana  en  1781-82,  siendo  admitido  en 
una  de  las  tribus  indias.  Más  tarde,  en  París, 
fué  un  entusiasta  revolucionario;  se  casó  con  Pa- 
mela, hija  adoptiva  de  la  condesa  de  Genlís  y 
supuesta  hija  de  Felipe  Igualdad,  duque  de 
Orleáns.  Organizó  una  expedición  secreta  de  ir- 
landeses á  Dublín,  que  fué  descubierta,  y  Fitz- 
gerald,  herido,  murió  pocas  semanas  después 
en  1798. 

-  FiTZGEKALD  (IsABEL,  llamada  la  bella  Ge- 
IIALDINA):  Biog.  Dama  inglesa,  hija  del  conde 
de  Kildare,  n.  en  1S2S;  m.  en  1589.  Dotada  de 
sorprendente  hermosura,  brilló  en  la  corte  como 
dama  de  honor  de  Catalina  Huward.  El  amor 
platónico  que  inspiró  al  conde  de  Lurrey,  quien 
le  dedicó  sentimentales  poesías,  hizo  célebre  á 
esta  mujer,  que  después  ha  servido  á  muchos 
poetas  y  novelistas  ingleses  para  inspirar  sus  li- 
bros y  composiciones. 

FITZHERBERT  (Antonio):  Biug.  Jurisconsul- 
to inglés,  n.  en  Norl)ury  en  1470;  m.  en  Lon- 
dres en  1538.  Ya  se  había  distinguido  notable- 
mente como  abogado  cuando  le  nombraron  juez, 
en  cuyo  cargo  fué  tan  sólo  un  instrumento  dócil 
á  los  caprichos  de  Enrique  VIII.  Escriliió  varias 
obras,  de  las  que  citaremos:  Nuevo  tratadopara 
todos  los  agricultores;  Compendio  de  legislación; 
etcétera. 

-  FrrzHERBEiiT  (María  Ana):  Biog.  N.  en 
Brightonen  1756;  m.  en diclia  población  en  1837. 
Fué  esposa  de  Jorge  IV,  y  lo  fué  más  tarde,  su- 
cesivamente, de  Eduardo  Weld  y  de  Tomás  Fitz- 
herhert,  de  quien  también  enviudó.  Prendóse  de 
ella  el  príncipe  de  Gales,  y  Imyendo  de  éste,  via- 
jó por  Holanda  y  Alemania,  uniéndose  al  fin  al 
príncipe  en  1785.  Dielia  unión  no  fué  válida  por 
oponerse  á  ello  la  constitución  inglesa,  y  Jorge 
se  casó  de  nuevo  con  Carolina  de  Brunswick. 
María  y  el  rey  continuaron  viéndose  hasta  1803, 
en  que  se  enemistaron  por  motivos  de  amor 
)n'opio.  La  honradez  de  María  y  su  desinterés  le 
valieron  ser  siempre  muy  apreciada  en  los  círcu- 
los aristocráticos  y  por  la  familia  real. 

-  FiTZHERBEltT  (ToM.vs):  Biog.  Jesuíta  in- 
glés, n.  en  Swynnerton  en  1552;  m.  en  Rouia 
en  1640.  Al  morir  su  esposa  ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  de  cuyo  colegio  romano  fué  su- 
perior. Escribió  bastantes  obras  de  discusión  teo- 
lógica, pero  la  mejor  es  su  Tratado  sobre  la  po- 
lítica y  la  religión. 

FITZINGER  (Leopoldo  José):  Biog.  Natura- 
lista austríaco,  n.  en  Vienaen  1802;  ni.  en  18S4. 
Dedicóse  desde  la  edad  de  catorce  años  al  estu- 
dio de  las  ciencias  naturales,  y  en  1821  alcanzó 
un  empleo  oficial  en  los  Estados  austríacos  del 
Sur,  cargo  que  desempeñó  hasta  1864,  en  que 
fué  nombrado  conservador  del  gabinete  de  His- 
toria natural.  En  1863  se  encargó  de  la  dirección 
del  jardín  zoológico  de  Munich,  y  en  1865  del 
.  de  Budapest;  pero  poco  después  presentó  la  di- 
misión de  este  cargo  y  se  retiró  á  Hietzing,  cer- 
ca de  Viena,  en  donde  murió  en  la  indicada  fe- 
cha. Escribió:  Nueva  clasificación  de  los  reptiles 
fundada  en  sus  analogías  naturales;  Historia  na- 
tural de  los  mamíferos;  Atlas  zoológico. 
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FITZ-JAMES  (Carlos):  Biog.  Militar  francés, 
u.  en  París  en  1712;  m.  en  la  misma  capital  en 
1787.  Organizó  un  regimiento  de  caballería  con 
emigrados  irlandeses,  y  tomó  parte  muy  activa 
en  la  campaña  del  liliin.  Asistió  á  la  de  Aus- 
tria y  á  parte  de  la  guerra  de  los  siete  años;  fué 
par  de  Francia,  y  gobernador  de  Liraousin, 
Bearn,  Navarra  y  Guyena,  Languedoc  y  Bretaña. 

-  Fitz-James  (Eduardo,  conde  de):  Biog. 
General  francés,  n.  en  París  en  1715;m.  en  Colo- 
nia en  1758.  Fné  coronel  de  un  regimiento  de  in- 
fantería irlandés,  organizado  por  su  padre,  é  hizo 
las  campanas  del  Rhin  y  de  Austria.  Ascendido 
á  mariscal  de  campo,  pasó  á  Flandes  á  las  órde- 
nes de  Mauricio  de  Sajonia,  distinguiéndose  en 
la  toma  de  Nieuport,  de  cuya  plaza  fué  gober- 
nador. Hecho  prisionero  por  los  ingleses,  regre- 
só dos  años  después  á  Flandes,  ganando  la  bata- 
lla de  Lawfeld ;  más  tarde,  de  teniente  general, 
hizo  la  guerra  de  los  Siete  años  y  la  de  Hannóver, 
en  las  que  dio  repetidas  pruebas  de  su  valor  y 
pericia. 

-  FiTZ- James  (Francisco,  duque  de):  Biog. 
Prelado  francés,  n.  en  Saint-Germain  en  Laye 
en  ]709;m.  en  Soissons  en  1764.  Fué  vicario  de 
Lyón,  obispo  de  Soissons  y  primer  capellán  del 
rey.  Al  eniermar  Luis  XV,  logró,  por  medio  de 
su  influencia,  hacerle  que  desterrase  á  la  favorita 
madama  de  Chateauroux,  pero  el  rey,  ya  resta- 
blecido, llamó  á  su  amante  y  le  desterró  á  él  á 
su  diócesis.  Dejó  escritos  varios  trabajos  que  se 
¡niblicaron  después  de  su  muerte  con  el  título 
de  Obras  postumas. 

FITZ-MAURICE  KELLY  (Jaime):  Biog.  Lite- 
rato inglés,  n.  en  1858.  Es  profesor  de  español 
en  la  universidad  de  O.xford  y  correspondiente 
de  la  Real  Academia  española.  Ha  escrito,  entre 
otras  obras  referentes  á  nuestra  literatura:  Spa- 
nish  Literal ure,  The  Ufe  of  Miguel  de  Cervantes 
Saaredra  y  Lope  de  Vega  and  the  Spanish  dra- 
ma. Ha  sido  colaborador  de  la  «Enciclopedia 
Británica.» 

FITZ-PATRICK  (Guillermo):  Biog.  Escritor 
inglés,  n.  en  Dublín  en  1830;  m.  en  la  misma 
cajiital  en  1895.  Estudió  la  carrera  de  Dereelio 
y  fué  magistrado  del  condado  de  Lougford,  pro- 
fesor de  la  Real  Academia  de  Ai'tes  de  Dublín  y 
miembro  de  varias  sociedades  literarias  y  cíentíli- 
cas.  Publicó  las  obras:  Secret  service  under  Fitl; 
Corresponden  ce  of  Daniel  O'Connell  with  his  Ufe 
and  limes;  The  Shatn  squire  and  Ihe  informcrs  of 
1798;  etc.,  que  le  han  dado  la  fama  de  que  goza. 

FITZ-RALPH  (Ricaudo):  Biog.  Prelado  in- 
glés,-n.  en  Dundalk  hacia  el  año  1305;  ra.  en 
Aviñón  en  1360.  Fué  cancelario  de  la  catedral 
de  Lincoln  y  arzobispo  de  Armagh;  gozó  fama  de 
gran  ¡uedicador  y  e.vcelente  teólogo,  y  por  la  ín- 
lluencia  de  que  gozaba  en  Irlanda,  fué  muy  per- 
seguido j5or  el  gobierno.  Llamado  por  el  papa  á 
Aviñón,  trabajó  para  que  la  iglesia  armenia  re- 
conociese el  ¡lapado. 

FITZSTEPHEN  (GUILLERMO):  Biog.  Escritor 
inglés,  n.  en  Londres  en  1120;  m.  en  dicha  ciu- 
dad en  1191.  Fué  capellán  y  contídentede  Santo 
Toniás  Becket,  á  quién  ayudó  en  su  lucha,  sien- 
do arzobisjio  de  Cantorbery,  contra  Enrique  II. 
y  fué  testigo  de  su  violenta  muerte  en  el  parla- 
mento de  Northampton.  A  él  se  debe  la  Vida  de 
Santo  Tomás,  arzobispo  y  mártir,  que  contiene 
excelentes  noticias  y  valiosos  documentos  sobre 
la  antigua  ciudad  de  Londres. 

FITZTHOMAS  (JUAN):  Biog.  Noble  irlandés, 
n.  en  1240;  m.  en  1316.  Pertenecía  á  la  familia 
délos  Fitzgerald,  que  durante  muchos  años  man- 
tuvo continua  lucha  con  la  de  Burgh;fué  el  pri- 
mer conde  de  Kildare  y  so  puso  al  servicio  de 
Eduardo  I  de  Inglaterra,  peleando  contra  sus 
compatriotas  que  se  habían  sublevado;  luclió 
contra  los  escoceses,  vio  su  castillo  arrasado  y 
devastados  sus  dominios.  El  rey  le  indemnizó 
dándole  ejecutoria  de  noVileza.  La  poesía  popu- 
lar ha  encarnado  en  este  peisonaje  un  héroe  le- 
gendario, 

-Fitzthomas  (Mauricio,  conde  de  Des- 
mond):  Biog.  Noble  irlandés,  se  cree  que  n.  á 
jirincipios  del  siglo  xiv;  m.  hacia  el  año  1360. 
Contrajo  nuitrimonio  con  la  hija  de  Ricardo 
Burgh,  conde  de  Ulster,  poniendo  así  fin  á  la 
larga  lucha  que  sostenían  aniljas  familias.  Entró 
al  servicio  de  Eduardo  III,  y  peleó  contra  los  es- 
coceses y  los  grandes  señores  normandos  de  Ir- 
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landa.  Fué  derrotado  por  Utl'ord  el  Justiciei'o  y 
tuvo  qne  ponerse  bajo  el  amparo  del  rey  Eduar- 
do, quien  le  nombró  desiraés  virrey  de  Irlanda 
en  pago  de  sus  servicios. 

FIX  (Teobaldo):  Biog.  Filólogo  suizo,  n.  en 
Soleure  en  1802;  m,  en  París  en  1874.  Estudió 
en  Leipzig,  donde  fué  discípulo  de  Hermano; 
más  tarde  establecióse  en  París,  de  cuya  escuela 
noinial  fué  profesor,  y  bibliotecario  del  Consejo 
de  Estado.  Tradujo  nnichas  obras  del  griego,  de 
las  que  citaremos:  las  tragedias  de  Eurípides; 
las  obras  de  San  Juan  Crisóstomo,  las  odas  de 
Píndaro,  etc.;  y  compuso  un  Diccionario  fran- 
cés-alemán y  alcmán-fi  anees. 

-  Fix  (Teodoro):  Biog.  Economista  suizo,  n. 
en  Soleure  en  1800;  m.  en  París  en  1846.  Fundó 
en  esta  capital  la  Revista  mensual  de  economía 
jjoUlica,  y  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  ]ici- 
líticas  le  concedió  un  ]>remio  por  una  «Memo- 
ria sobre  la  unión  de  las  aduanas  alemanas. » 
Trató  de  propagar  la  instrucción  de  la  clase 
obrera  y  su  amor  á  la  economía,  y  á  este  fin  es- 
cribió varias  obras,  de  entre  las  cuales  la  más 
importante  es  la  titulada  Situación  de  las  clases 
obreras. 

FIXLMILLNER  (Pl.úido):  Biog.  Astrónomo 
alemán,  n.  en  Aclileuthen  en  1721 ;  m.  en  Krenis- 
münster  en  1791.  Descubrió,  prestando  sus  ser- 
vicios en  el  observatorio  del  convento  de  Krems- 
miinster,  el  planeta  Urano,  cuya  órbita  calculó, 
é  hizo  otras  observaciones  y  descubrimientos  as- 
tronómicos de  importancia.  Escribió  la  olira  De- 
cennium  aslronomieum,  que  aún  se  emplea  actual- 
mente por  la  exactitud  de  sus  cálculos. 

*  FIYI:  Geog.  Este  archip.  inglés  de  la  Deca- 
nía, con  la  isla  agregada  de  Kotuma,  figura  en 
las  últimas  estadísticas  oficiales  con  20045  knis.- 
y  125540  habits. 

FLABELÁCEOS;  m.  pl.  Zvol.  Tribu  de  celen- 
terios antozoarios,  de  la  familia  de  los  turbinóli- 
dos,  cuyo  tipo  es  el  género  fiabelo. 

FLABELACIÓN  (del  lat.  flabellum,  abanico): 
f.  Cir.  Renovación  del  aire,  que  se  procura,  en  los 
casos  de  fractura  de  algún  miembro,  levantan- 
do éste  ó  cambiándolo  de  sitio.  |!  Aeración. 

FLABELADO,  DA  (del  lat. /íiJeWiíW!,  abanico): 
adj.  Dispuesto  en  forma  de  abanico.  |1  Flabeli- 
forme. 

-  Flabelados  :  m .  pl.  Zool.  Subgénero  de 
moluscos  lamelibranquios  sifonados  incluido  en 
el  género  foladomia. 

FLABELARIA  (del  lat.  flahellum,  abanico):  f. 
Paleonl.  Género  constituido  jior  hojas  de  palme- 
ra fósiles,  que  tienen  l'orma  de  abanico. 

FLABELICORNIO  (del  \&t.  flahellum,  abanico, 
y  cornu.  cuerno):  adj.  Zool.  Qae  tiene  las  ante- 
nas en  forma  de  abanico. 

FLABELIfero,  RA  (del  lat.  flahellum,  abani- 
co, y  fero,  áí-  ferré,  llevar):  m.  y  f.  El  que  tiene 
poroiicio  llevar  y  agitar  un  abanico  grande  mon- 
tado en  una  vara,  en  ciertas  ceremonias  religio- 
sas ó  cortesanas. 

FLABELIFORME  (del  lat.  flahellum,  abanico, 
y  deforma):  adj.  En  forma  de  abanico. 

FLABELINA  (del  lat.  flahellum,  abanico):  f. 
Zool.  Subgénero  de  moluscos  gasterópodos  opis- 
tobranquios,  incluido  en  el  género  eolidia  y  cuya 
especie  tipo  es  la  flahellina  aflinis  del  Jledite- 
rráneo. 

FLABELO  (del  lat.  flahellum):  m.  Utur. 
Abanico  grande,  ordinariamente  de  plumas  de 
pavo  real,  qne  se  nsaba  en  la  antigüedad  en  las 
iglesias  para  ahuvcntar  los  insectos  durante  la 
celebración  de  la  misa,  especialmente  hasta  des- 
jiués  de  la  conuinión.  Las  plumas  iban  encaja- 
das en  la  extremidad  de  un  ]ialo  ó  asta  bastan- 
te largo  paia  poder  moverlo  desde  alguna  dis- 
tancia. En  la  Iglesia  griega  se  usa  todavía  el 
flabelo.  Las  constituciones  apostólicas  prescriben 
que  durante  la  celebración  del  santo  sacrificio, 
desde  la  oblación  hasta  la  comunión,  estén  dos 
diáconos  nno  á  cada  lado  del  altar  agitando  el 
flahellum,  para  im]iedir  qne  las  moscas  se  posen 
sobre  las  sagradas  especies.  En  la  iglesia  la- 
tina se  usó  en  la  antigüedad,  y  dice  Martigny 
que  era  parte  de  los  objetos  preciosos  del  culto, 
añadiendo  que  los  dominicanos  lo  tienen  pres- 
crito en  el  ceremonial  de  la  misa  solemne.  En  la 
iglesia  latina  desapareció  desde  el  siglo  xiv  en 
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que  se  auprimió  la  comunión  bajo  las  Jos  espe- 
cies. Solamente  en  Koma,  en  ciertas  solemnida- 
des ¡laiiales,  se  llevan,  en  niomoriade  su  antiguo 
uso,  (los  grandes  alianieos  de  ¡javo  real  delante 
del  Pon  tilico. 

-  Flabelo:  Zoo!.  Oéneio  de  celenterios  anto- 
zoarios  madrepóridos.  Comprende  varias  especies 
de  distintos  njares,  libres  o  pcduncnladas,  cuyo 
revestimiento  calizo  se  halla  reducido  á  una  pelí- 
cula. 

FLABELOPORO:  )ii.  Zool.  Género  de  molus- 
coidcos  briozoarios  cai'acteri/ados  jior  formar  co- 
lonias libres  de  forma  cónica. 

FLABÉLULO  (del  lat.  JldbcUií/um,  abanico  pe- 
quehoi:  m.  l'alroiil.  Subgénero  de  moluscos  gas- 
terópodos pterópodos,  incluido  en  el  género  cleo- 
dora.  So  conoce  tres  especies  del  mioceno  de 
Italia. 

*  PLACIDEZ:  f.  Calidad  de  llácido. 

...  nioslriniiloá  plena  luz  aquel  hermoso  cuer- 
po, al  cual  la  fatiga  del  traliajo  que  acaballado 
realizar  prestaba  cierta  FLACIDKZ  quo  dulcili- 
calia  un  tanto  la  energía  de  sus  líneas  escultu- 
rales. 

L.  Maldonado. 

PLACIÓ  (Matía.s):  IHog.  Teólogo  protestante 
alemán  del  siglo  xvi,  cuyo  verdadero  nondjre  es 
Jlatías  Vlacich  (V.  Vlacicii  en  esto  mismo 
AriÍNiíK-E). 

FLACURCIEO,  A:  adj.  Uní.  Kclativo  ó  seme- 
jante á  la  ílacui'cia. 

FLACH  {Santiaiiii):  Bioij.  Escritor  francés,  n. 
en  Estrasburgo  en  IStd.  EstuiHó  la  carrera  do 
Dcreclioy  fué  abogado  del  tribunal  de  apelación 
de  París;  en  18S3  fué  nombrailo  profesor  de  Le- 
gislación comparada  en  el  colegio  de  Francia. 
Ha  escrito  varias  obras,  de  las  cjue  merecen  ci- 
tarse: Estudio  crllieo  de  la  historia  dr.l  Dereclin 
romano  en  la  Idlad  media;  Orlo^ncs  de  la  anti- 
(jun  Francia',  Eatudio  histórico  sobre  la  duración 
de  loa  efectos  de  la  menor  edad  en  derecho  romano 
II  en  el  anli'pio  derecho  francés;  etc. 

FLACHERON  (Lijls  Crcijao):  Bioff.  Arquitec- 
to francés,  n.  en  Lyón  en  1772;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  18.'i5.  Fué  arquitecto  municipal  en 
Lyón  durante  muchos  años  y  dirigió  algunas 
obras  de  im]">rtancia,  tales  como  la  restauración 
del  palacio  de  las  Artes  y  del  hospital  de  la  An- 
tiquaillc,  y  algunas  rcforuias  en  el  jardín  botá- 
nico, el  ayuntamiento,  etc.  Escribió  la  obra  Elo- 
gio de  Eilibe.rto  Delorme,  y  tiadujo  la  Vasíliat 
Lugdunensis,  de!  P.  de  liussicres. 

"  FLAGELACIÓN:  Dro.  can.  La  flagelación  se 
inipnnía  como  pena  canónica  á  algunos  reos  de 
delitos  eclesiásticos.  En  los  primeros  siglos  era 
una  pena  acolitada  voluntariamente  ])or  los  pe- 
cadores, que  se  ai'rojaban  á  los  pies  de  los  con- 
fesores y  les  suplicalian  que  los  azotasen  con  va- 
ras en  expiación  de  sus  culpas.  Más  tarde  fué  un 
acto  voluntario  de  expiación  muy  común  en  los 
com'ciitos, 

FLAGELADO,  DA:  adj.  Zonl.  y  Microbiol.  Que 
está  provisto  de  uno  ó  más  llagólos. 

FLAGELARIEO,  EA:  adj.  Eot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  llagidaria. 

FLAGELlFERO,  FERA:  adj.  Que  lleva  flagelo  ó 

látigo. 

101  numen  belígero...  vacaba  ¡rncumlo  fati- 
RaU'io  los  ejes  férvidos  y  agitando  KLAOF.LÍFhRo 
cuadriga  indónnta. 

L.   F.   DE  MORATÍN. 

-  F[.AOEi.ÍKEi:o,  FERA:  Bot.  Se  dice  de  ciertos 
vegetales  provistos  de  largas  filiras  ó  filamentos 
que  bajan  hasta  el  suelo  3'  arraigan  en  él. 

FLAGELIFORME  (del  lat.  Ilagelhim,  látigo,  y 
de  /'iin/Kij;  ailj.  Zool.  y  Bol.  En  forma  do  látigo. 

FLAGELOU/ianIA:  f.  Manía  de  flagelarse  para 
eonsr^'uir  un  grado  mayor  de  perfección  espiri- 
tual. 

La  flagelomanía  so  halla  especialmente  en  la 
antigüedad;  pero  continúa  en  la  Edad  media  y 
llega  hasta  nuestros  tiom|ins  estrechamente  uni- 
da A  ciertas  prácticas  religiosas.  Durante  el  si- 
glo XVII,  Inglaterra  es  el  país  de  la  flageloma- 
nía, que  se  extiendo  más  tarde  por  Alemania  y 
Francia.  Las  causas  que  mueven  á  esta  práctica 
son  muy  distintas,  según  los  casos:  el  deseo  do 
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la  mortificación  coi  poral;  la  notable  relación  que 
á  veces  existe  entre  los  sentindentos  religiosos  y 
las  sensaciones  sexuales;  el  goce  estético;  la  rá- 
pida circulación  déla  sangre;  la  excitación  refle- 
ja de  los  órganos  genitales  para  corregir  la  debi- 
lidad y  la  impotencia,  son  otros  tantos  motivos 
que  inducen  á  la  flagelomanía.  Sobro  ésta  se  ha 
escrito  nnudio,  y  obras  muy  importantes,  ¡lero 
sólo  citaremos  el  Traludo  sobre  el  uso  de  lajla- 
[/elación  desde  el  punto  de  vista  médico,  de  Mei- 
boni,  obra  escrita  on  latín  en  1629:  /.a  ftaf/elo- 
manía  y  la  confalón  jesuítica,  del  alemán  Frus- 
ta; El  fiar/elanlismo,  de  Cooper;  Los  Jlagelanics 
y  los  flagelados  de  París,  por  Duliren. 

FLAGRANTE  BELLO  (Ardiendo  la  guerra): 
m,  adv.  Durante  la  guerra. 

Esta  eud)arcación  fué  apresada  fi.aokante 
BKU.o,  por  lo  que  seiá  imposible  recabar  su 
devoluc'c'iu. 

X*"* 

FLAGRANTEIVIENTE:  adv.  m.  De  manera  fla- 
grante 

FLAMAND  (.Iol;i¡E  UatitoI.iim !•;):  Biog.  Geólo- 
go liancés  contemporáneo,  n.  en  París  en  18(il. 
Fué  nonduado,  ¡lara  la  escuela  sujierior  de  Ar- 
gel, profesor  de  física  y  geografía  del  Sahara,  de- 
sierto que  había  explorado.  Por  encargo  del  go- 
bierno estudió  oí  Sahara  oranés,  en  el  que  des- 
cubrió muchas  esciUturas  interesantes.  Llegó 
hasta  las  regiones  de  TabelUerza,  en  ol  (Jurara, 
y  Tidikelt,  y  en  uidón  del  capitán  Pein  se  a])o- 
deró  del  oasis  de  In-Salah.  Ha  )publirado  muchos 
estudios  do  Geografía,  (ieoloi;ía  y  Hrttiínica  de 
las  regiones  que  exploró,  y  un  relato  de  sus  via- 
jes, titulado  JM  la  Orania  al  Gurara. 

FLAÍVIBARD  (Ranim-Fü):  Biog.  Obispo  inglés, 
n.  á  mediados  del  siglo  .\l;  m.  en  Duiham  en 
1128.  Fué  consejero  de  Guillermo  el  Hojo,  cuya 
política  absolutista  favoreció,  no  rejiarando  en 
vejar  al  pueblo  ]iara  arrancarle  el  dinero  que 
Guillermo  le  exigía.  En  1100  filé  encerrado  en 
la  tcu're  de  Londres  por  orden  de  Enrique  I,  pero 
logró  evadirse  de  la  piisiiín  y  refugiarse  al  lado 
de  Kolierto  de  Xoi-mandía.  \'olv¡ó  á  Inglaterra 
é  hizo  restaurar  la  catedral  de  Durham. 

FLAMBART:  m.  .Uar.  Barco  pequofto  usado  en 
las  costas  de  Norniandía. 

*  FLAIVIEAR:  n.  3/rtr.  Ondear  una  bandera  mo- 
vida |ior  el  viento,  pero  sin  llegar  á  desplegarse 
enteramente. 

FLAMEN  ó  FLAMIN  (Anselmo):  Biog.  Es- 
cultor francés,  n.  in  Haint-Omer  en  1647;  m.  en 
París  en  1717.  Fué  discípulo  de  Gas]iar  Mar.sy  y 
completó  sus  estudios  viajando  por  Italia.  De 
regreso  en  París  trabajó  para  la  casa  real,  hacien- 
do grupos  escultóricos  que  han  servido  de  ador- 
no en  los  jardines  do  las  Tulleiías,  Versallcs  y 
Marly.  Perteneció  á  la  Academia  do  pintura  y 
escultura.  Entre  las  obrasde  méritoque  esculpió 
es  digna  de  mención  preferonte  el  Mausoleo  al 
duque  de  Koaillcs,  que  existe  en  la  iglesia  de 
San  Pablo  de  París. 

*  FLAIVIENCO,  CA:  adj.  Achulado,  gitanesco. 

I  m.  Matón,  guapo. 

-  Fi,AMENHi):Apodoliurlescoy  depresivo, pro- 
verbializado,  según  Domínguez,  en  gracia  del 
odio  que  tuvieron  nuestros  compatriotas  á  los 
flemáticos  y  pachorrudos  extranjeros  que,  en  la 
época  del  emperador  Carlos  V,  vinieron  á  ex[ilo- 
tar  la  inagotable  mina  de  los  cargos  públicos. 

-  Flamenco,  ca:  adj.jl/ií.í.  Cantos  flamen- 
cos: Las  canciones  populares  españolas  cantadas 
y  bailadas  por  los  hijos  del  país  y  por  los  gita- 
nos de  los  barrios  lejanos  de  las  ciudades  andalu- 
zas, es]iocialnu'nto  los  llamados  «morerías,»  lle- 
van todavía  el  título  genérico  de  cantes  ó  cantos 
flamencos,  y  hasta  los  mismos  gitanos  usan  idén- 
tica denominación.  Se  ha  disputado  mucho  sobre 
el  origen  de  tales  cantos,  ofieciéndose,  como  es 
natural,  varias  hipótesis.  O  estas  canciones  fue- 
ron traídas  á  Espafia]ior  flamencos  ó  descendien- 
tes do  tlamoneos  emigrados  en  otro  tiempo  en 
Bohemia,  país  originario  de  los  gi/anos  ó  tinga- 
ros, ó  las  canciones  aludidas  fueron  importadas 
á  nuestra  tierra  por  flamencos  ]irocedcntesdiivc- 
tamente  de  Flandes  en  tiem]ios  de  Felipe  el  Her- 
moso y  Carlos  V.  Esta  segunda  hipótesis  parece 
verosímil  porque  no  tiene  nada  de  novelesca, pe- 
ro no  puede  defenderse  como  para  el  caso  podría 
defenderse  la  primera.  Sin  enihargo,  conviene  nd- 
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vertir  que  las  canciones  así  transplantadas  debie- 
ron de  perder  mucho  de  su  carácter  primitivo, 
influidas  quizás  por  los  modos  árabes  eu  su  época 
de  más  vigor.  Diríase  que  las  canciones  flamen- 
cas primitivas  perdieron  todo  su  carácter  de  can- 
ciones del  Norte,  bohemas,  debería  decirse,  al 
compenetrarse  aquí  de  los  cantos  áralies,  de  sus 
quejumbrosas  melodías  y  los  ritmos  vagos  de  sus 
acompañamientos. 

Existe  una  tercera  hipótesis  que  quizá  pueda 
serla  verdadera.  Estas  canciones  pueden  ser,  en 
realidad,  cantos  árabes  procedentes  de  África  y 
adojitados  por  flamencos  de  los  Países  Bajos,  ó 
l>or  flamencos  zíngaros,  lleg.idos  á  España  con  las 
tropas  bohemas,  l'ero  también  hay  quien  niega 
que  haya  cantos  flamencos,  sino  cantos  «que  en- 
tona la  gente  flamenca:»  es  decir,  esos  guapos  ó 
matones  que  cobran  el  barato  como  lo  hacían 
nuestros  soldados  viejos  que  volvían  de  Flandes, 
soberbios  y  fanfarrones. 

FLAIMENQ  (AiOf.STO):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  .Fouy-Aux-Arches  en  1843;  ni.  en  Parísen 
1893.  Fueron  sus  maestros  Puris  de  Chavanncs, 
Vornier,  Delaun.ay,  Mazerolle  y  otros.  Dedicado 
al  paisaje,  dióse  á  conocer  en  1872,  presentando 
en  la  exposición  tratiajos  que  atrajeron  la  aten- 
ción de  los  artistas  y  críticos.  Pintó  luego  mari- 
nas que  en  la  aciualidad  figurón  en  varios  niu- 
seo.s.  De  los  muchos  lienzos  pintados  por  f  la- 
iiiong  citaremos:  Barco  de  yesca  en  Dieppe,  que  se 
halla  en  el  museo  de  Luxemburgo;  ilarea  baja 
en  Canéale;  Embarqvc  de  ostras  en  Canéale;  Go- 
lelaen  el  ¡merlo  del  Harre;  Un  molino  en  Males- 
herhes;Et  Tániesis  en  Londres;  Marina;  Marea 
baja  en  Saint-  Jl'aastla-  Hotigue;  etc. 

-  Flameng  (Fkakcisco):  Biog.  Pintor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Parísen  1856.  Empezóá 
estudiar  bajo  la  dirección  de  su  padre  el  celebre 
giabador  Leopoldo,  y  después  tuvo  ])or  maestros 
á  Cabanel  y  Laurens.  Sus  primeros  trabajos  fue- 
ron retratos,  y  luego  asuntos  históricos.  En  1879 
obtuvo  en  la  exposición  una  ]irimera  medalla  por 
su  cuadro  L'appcl  des  Gironrlins;  en  1881  obtu- 
vo otro  ¡iriiner  premio  con  su  notable  lienzo:  Los 
vencedores  de  la  Bastilla.  Además  citaremos  de 
sus  obras:  María  Jnloniela  camino  del  sujilicio; 
Jena;  Waterlóo;  Es  él;  etc.,  trabajos  que  han 
aumentado  considerablcnicntc  su  justa  fama  de 
artista  eminente. 

-  *  Flameng  (LEOroi,l)0):  Biog.  En  1898  fué 
elegido  miembro  del  Instituto  de  Francia.  El 
jurado  calitieador  de  la  exposición  de  París  de 
1900  concedió  á  Flameng  uno  de  los  premios  ex- 
traordinarios por  los  trabajos  suyos  presentados 
en  ella. 

FLAMENQUIL:  adj.  Propio  de  gente  flamenca, 
achulado,  gitanesco. 

El  enilerezó  el  cinto  con  ambas  manos,  dio 
el  cousabiilo  KLA.MKNQÜIL  tirón  á  la  chaqueti- 
lla... 

L.  Maidonado. 

FLAMES  (Fb.  .José):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia. Carmelita  observante  que,  siendo  maestro 
en  Artes  de  la  universidad  valentina,  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  á  29  de 
junio  de  1721,  profesando  en  30  de  junio  del  si- 
guiente año.  Recibió  el  orden  del  sacerdocio  en 
Koma,  año  de  1728,  de  mano  del  pontífice  Bene- 
dicto XIV,  y  de  regreso  obtuvo  en  Valencia  los 
cargos  de  regente  de  estudios  en  su  real  conven- 
to, secretario  de  provincia,  prior  del  convento 
de  Alicante  y  grado  de  maestro.  Escriliió:  Peli- 
quios  amorosos  del  l'ivino  Corn:ón  dejesúsenar- 
cedido  (Valencia,  .leróninio  Conejos.  1743,  4.'1; 
Oración  gratulatoria  á  la  1     '  agen  de 

Xuestra  Señora  de  las  Virt  ''',  Nico- 

lás Carratalá,  1744,  4.°):  Ol,.  ..  Ire  en  las 

Reates  Honras  que  ¡>or  el  Bey  .Vuestro  Señor  ÍHm 
Fcliye  V  celebró  la  fidelísima  ciudad  de  Xixona 
el  día  17  de  noiientbre  de  1741  (Valencia,  José 
Estovan  Dolz,  1746.  4.°1:  Thesoro  escondido  de/ 
I  Cin  nielo,  f.  '  '' a  luz  en  la  oración 
fúnebre  d<  i  de  Dios  ficrnta  del 

Sanll.--imo  .^,.^ ncia,  viuda  de  Jeró- 
nimo Conejos,  1747,  4.°). 


FLAMIA:  Geog.  anl.  Isla  del  litoral  de  Galicia, 
cuyo  nombre  aparece  eu  documentos  del  si- 
glo XII.  Según  el  Sr.  García  de  la  Riega,  era  una 
(le  las  Cíes,  y  funda  su  conjetura  en  la  circuns- 
tancia de  que  en  uno  de  dichos  documentos  figu- 
ra Flaniia  juntamente  con  las  islas  Sálvora  y 
Ons,  á  propósito  de  hallarse  fondeadas  al  abrigo 


434 


FLAX 


FLAlT 


FLAU 


de  ellas  varias  galeras  de  los  ahuuravidcs,  que 
en  tiempo  del  arzobispo  de  Santiago  D.  Diego 
Gelmírez  (año  1120)  vigilaban  las  rías  para 
aprovechar  cualquiera  oportuuidad  de  desem- 
barco y  saqueo  en  el  litoral. 

FLAMIN  (del  lat.  .^rt»ic)i,  ,//ft?;ii)itsj;  m.  Sacer- 
dote 1  oniano  destinado  al  culto  especial  de  uua 
deidad.  Vestía  largo  manto  abrochado  al  cuello, 
cubría  su  cabeza  con  un  gorro  i  manera  de  cas- 
quete, realzado  en  lo  alto  jíor  un  borlón  de  lana, 
y  llevaba  en  la  mano  un  bastón  de  olivo  (V. 
Flámines  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAUIO). 

FLAMINADO:  ni.  Dignidad  y  emiileo  del  lla- 
min. 

FLAMINICA:  f.  Sacerdotisa  esposa  de  un  Ha- 
min.  Las  flaminicas  se  distinguían  por  sus  ador- 
nos particulares,  por  las  grandes  prerrogativas 
de  que  gozaban  y  |ior  Ijastantes  singularidades. 
La  fiaminica  dial  ó  de  Júpiter  tenía  honores 
¡iroporcionados  á  los  que  se  daban  á  su  marido. 

FLAMINIO  (Maiico  Antonio):  Bioy.  Escritor 
italiano  del  siglo  XVI.  N.  en  Sera  valle,  en  el  Tri- 
vigiano,  en  1498;  m.  en  1550.  Escribió  en  latín 
poesías  de  una  sencillez  y  de  una  delicadeza  in- 
snjieraliles,  y  en  italiano  algunas  cartas  que  se 
distinguen  ]ior  aquella  gracia  que  Baltasar  de 
Gastiglione  hacía  nacer  de  sprcz::atura. 

FLAMMEL  (NlcOLÁ.s):  Biog.  Alquimista  fran- 
cés del  siglo  XIV,  n.  en  Pontoise;  m.  en  Pa- 
rís. De  este  personaje  formó  el  vulgo  uua  leyen- 
da que  le  atribuía  el  descubrimiento  de  nni- 
chas  maravillas,  entre  ellas  el  hallazgo  de  la  pie- 
dra filosofal,  asegurando  que  las  tenía  grabadas 
en  uua  piedra  con  caracteres  jeroglíticos  que  lia- 
bía  puesto  delante  de  su  retrato,  y  á  cuyo  ]ne  se 
leía:  «Veo  desde  aquí  muchas  maravillas;»  dicha 
piedra  le  fué  robada  por  unos  alemanes  que  con 
este  objeto  llegaron  á  París.  Flamniel  reunió 
una  gran  fortuna,  pues  su  piedra  filosofal  consis- 
tía en  saber  dónde  muchos  judíos  habían  ocul- 
tado sus  tesoros  cuando  fueron  expulsados  de 
Francia.  Escriliió  una  obra  titulada  Thcatri 
Vhemici,  impresa  mucho  después  de  su  muertt^ 

*  FLÁMULA:  f.  Mar.  Gallardete  muy  corto  y 
ancho  y  de  bordes  ondeados,  que  se  ponía  en  los 
topes  ó  penóles  de  las  vergas  en  sefial  de  fiesta. 

FLAN  (Alejandro):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  París  en  1827;  m.  endichacajiitalen  1870. 
Empezó  su  carrera  literaria  escribiendo  en  va- 
rios periódicos,  y  después  se  dedicó  á  la  novela  y 
al  drama,  colaborando  algunas  veces  con  Clair- 
ville,  Blura  y  otros.  De  sus  obras  teatrales  son 
dignas  de  mención:  UHscs;  El  señor  de  Fraiii- 
hoisy;  Bu  qui  s' avance;  etc.,  y  las  novelas  JS¿m¿- 
iiero  le  Gagne-Pelü;  Je  chanterai;  etc. 

FLANDER  Ó  FLANDRO  (Mateo):  IHcKj.  Impre- 
sor del  siglo  XV.  Fué  el  ])rimero  de  Zaragoza,  en 
donde  en  1476  (15  de  octulire)  imprimió  el  Ma- 
nipulus  Curatoruvi,  de  Guido  de  Monte  Roclie- 
rii.  Los  caracteres  que  usó  para  la  inijiresión  de 
este  libro  jiasaron  á  Pedro  Brun  y  á  Nicolás 
Spíndeler.  quienes  probablemente  ya  tuvieron 
parte  en  ella. 

FLANDESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  Flaudes. 

-A  LO  FLANDESCO:  m.  adv.  AI  uso  de  Flan- 
des. 

La  pluma  á  lo  español,  a  lo  flandesco 
la  cuera... 

Lope  de  Vega. 

FLANDIN  (Carlos):  Biog.  Químico  y  médico 
francés,  n.  en  Aubues  en  1803;  m.  en  París  en 
1891.  Después  de  doctorarse,  hizo  largos  viajes 
por  Suiza  é  Italia,  y  al  volver  á  París  dedicóse 
al  estudio  de  los  venenos  y  presentó  varias  me- 
morias sobre  to.xicología  en  la  Academia  de  Cien- 
cias. Sostuvo  una  viva  discusión  con  el  célebre 
Orfila  con  motivo  del  proceso  de  la  señora  La- 
farge.  Dejó  escritas  varias  obras,  de  las  cuales 
merecen  recordarse:  Toxicologia  aplicada  d  la 
medicina  legal;  Esludios  y  recuerdos  de  mis  via- 
jes por  Italia  y  Suiza;  El  arsénico;  etc. 

FLANDRIN  (Adgu.sto):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Lyóu  en  1804;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1843.  Estudió  la  pintura  bajo  la  dirección  de  In- 
gres, y  fué  luego  profesor  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  de  Lyón.  Sus  cuadros,  muchos  de  ellos 
de  gran  nu'rito,  pcríenoccn  á  la  escuda  román- 


tica. Merecen  recuerdo  especial  los  titulados  ü/n- 
dre  llorando  á  su  hijo  y  Savonarola  predicando 
en  Florencia,  que  fueron  y  son  muy  celebrados. 

-*  Flandkin  (Juan  Pablo):  Biog.  Pintor 
francés.  M.  en  París  en  1902. 

FLANQUiS:  m.  Blets.  V.  Flanquis  en  el  tomo 
correspondiente  del  DifCloNARio. 

FLAOCHAT:  Biug.  Mayordomo  del  reino  de 
Borgoña  en  el  siglo  vil.  Fué  elegido  el  año  641, 
para  dicho  cai-go,  por  los  obisjjos  y  duques  fi'an- 
cos  que  habían  sido  llamados  por  la  reina  Nan- 
tequilda  á  Orleáns,  donde  á  la  sazón  había  esta- 
blecido con  su  hijo  la  corte.  La  reina  quiso  con 
esta  convocatoria  ganar  los  votos  de  cada  uno  de 
aquellos  magnates  á  favor  de  Flaochat,  á  quien, 
después  de  elegido,  dio  solemnemente  po.sesión 
de  su  empleo  y  lo  desposó  con  su  sobrina  Kag- 
noberta.  Erquinoaldo,  que  continuó  siendo  ma- 
yordomo de  iVeustria,  y  Flaochat,  que  lo  era  de 
Borgoña,  trabaron  estrecha  amistad,  y  traba- 
jando siempre  de  acuerdo  y  ajioyándose  mutua- 
mente, ejercieron  sus  elevados  cargos  con  acierto 
y  feliz  resultado.  Flaochat  se  dio  prisa  á  recorrer 
todo  el  reino  de  Borgoña,  con  intención  de  con- 
solidar su  partido  y  precaverse  contra  la  hostili- 
dad de  su  enemigo  el  patricio  Vilibaldo.  Este 
hondn-e  ¡joderoso  hacía  sentir  continuamente  al 
mayordomo  su  insolente  desprecio.  Para  perder 
á  su  rival  aseguróse  Flaochat  el  ajioyo  de  los 
obispos  y  caudillos  y  convocó  una  gran  asam- 
blea de  notables  en  Chalóns  del  Saona,  con  el 
prcte.Mo  de  tratar  de  asuntos  de  utilidad  gene- 
ral, ]ierü  realmente  para  matará  Vililmldo.  Este 
acudió  á  Chalóns,  mas  no  quiso  entrar  en  el  jia- 
lacio  donde  presumía  que  le  esperaba  algún  de- 
safuero. Flaochat  salió  con  los  suyos  ¡i  darle  la 
batalla,  pero  se  interiiuso  Amalberto,  hermano 
de  Flaochat,  para  calmar  á  ambos.  El  rey  Clo- 
doveo  hizo  llamar  á  Vililialdo  á  Autún ;  el  lla- 
mado acudió  con  grandes  huestes  y  acampó  fuera 
de  la  ciudad ;  allí  fueron  á  buscarle  Flaochat  y 
los  suyos  y  le  dieron  muerte.  Poco  después  cayó 
enfermo  el  mayordomo  borgoñés  y  murió  á  los 
once  días  de  haberse  desembarazado  de  su  rival. 
I'"ué  seijultado  en  la  iglesia  de  San  Benigno,  en 
las  afueras  de  Uijón. 

FLASSAN  (Juan  Bautista  Cayetano  de  Ka- 
xis):  Biog.  Escritor  y  dijilomático  francés  (V. 
Raxis  de  Fla.s.san  (Juan  Bautlsta  Caveta- 
so)  en  este  mismo  Al'ÉNDit'E). 

FLAT:  m.  Mar.  Cuaderna  maestra,  cuando  por 
ser  una  sola  se  forma  de  tres  gruesos  de  piezas, 
quedando  la  varenga  en  medio  y  los  galones  por 
su  parte  de  popa  y  jiroa. 

FLATHE  (Enjiique  TeoDoko):  Biog.  Histo- 
riador alcnuin,  n.  en  AU-Tanneberg,  cerca  de 
ííossen,  el  1.°  de  junio  de  1827;  m.  en  Losch- 
witz  el  26  de  marzo  de  1900.  Hizo  sus  estudios 
en  Leipzig;  fué  en  1850  profesor  del  Gimnasio 
de  Plañen,  y,  desde  1866,  de  la  escuela  de  Meis- 
scn,  retirándose  en  1895.  Sus  trabajos  están  prin- 
cipalmente dedicados  á  la  liistoria  sajona.  Ajiar- 
te  algunas  monografías  pulilicadas  en  la  rexista 
«Archivo  de  la  historia  sajona,»  dio  á  la  estam- 
pa: Historia  del  Estado  y  reino  de  Sajunin^  ipie 
es  parte  de  la  obra  Historia  de  los  Esleídos  euro- 
peos; Historia  del  reino  de  tSajonia;  Santa  Afra, 
de  Meisscn;  Catecismo  de  historia  universal;  Épo- 
ca de  la  restauración  y  de  la  revolución,  1815-51 ; 
Losliempos  modernos;  Narraciones  alemanas;eti:. 

FLATTERS  (PabLO  FRANCISCO  JaVIEIí):  ¿'ícr/. 
Militar  y  escritor  francés,  n.  en  Laval  en  1832; 
m.  en  Bir-el-Garama  en  1881.  Tomó  partéenlas 
campañas  de  Italia  y  Prusia,  siendo  hecho  pri- 
sionero en  Sedán;  fué  comandante  militar  de 
Bni^ay  Laghuat;  y  siendo  teniente  coronel,  soli- 
cito dirigir  una  expedición  que  fuera  encarga- 
da de  trazar  un  ferrocarril  transahariano.  En  la 
segunda  expedición  que  hizo  con  este  objeto, 
murió  asesinado,  el  16  de  febrero  de  1881,  en  Bir- 
el-Garama,  por  los  árabes  que  cayeron  de  im- 
proviso sobre  la  comisión,  matando  á  la  mayo- 
ría de  sus  individuos.  Había  publicado  las  obras: 
Exploración  del  Sahara;  Documentos  relativos  á 
la  misión  Flatters;  etc. 

FLAUBERT  (Aqi'Iles  Cleofás):  Biog.  Ciru- 
jano francés,  n.  cu  Meziers  en  1784;m.  en  líuán 
en  1846.  Cirujano  en  el  famoso  Hótel-Dieu,  y, 
más  tarde,  profesor  de  Cirugía  en  Ruán,  fué  el 
primero  que  propuso  la  extirpación  del  maxilar 
superior  para  extraer  los  pólipos  nasofaríngeos: 


además  de  ser  un  hábil  operador,  modeló  piezas 
anatómicas  artificiales  que  figuran  en  el  museo 
Orfila.  Escribió  la  obra  Ubscrvaciones  sobre  el  nue- 
vo medio  de  practicar  en  las  mujeres  la  litolomía, 
y  algunas  otras  que  contribuyeron  á  aumentar 
su  lama. 

FLAUGIER  (Jo.sÉ):  Biog.  M.  en  Barcelona  en 
1812.  Anuíjue  nacido  en  Francia,  puede  consi- 
derarse como  catalán  á  este  pintor  y  dibujante, 
puesto  que  á  los  tres  años  de  edad  se  trasladó  á 
Cataluña  con  sus  padres.  Después  regresó  á  Fran- 
cia, navegó,  y  fué  disiípulo  del  famoso  pintor 
David,  introductor  en  Europa  del  neoclasicismo 
en  la  jiintura.  A  fines  del  siglo  xviii  ó  á  princi- 
pios del  XIX  fundó  Flaugier  en  Barcelona  una 
academia  en  la  que  projjagó  la  doctrina  de  su 
maestro,  teniendo  entre  svis  discípulos  á  los  jiin- 
tores  catalanes  Pablo  Rigalt,  Buenaventura  l'la- 
nella  y  Salvador  Mayol,  que  pojiularizaron  el 
estilo  Imperio.  Cuando  las  autoridades  france- 
sas comenzaron  á  funcionar  en  Barcelona,  fué 
nombrado  Flaugier  director  de  las  clases  de  la 
Lonja.  en<'argándole  además  el  gobierno  francés 
de  todo  lo  relativo  al  Arte,  entre  otras  cosas, 
la  creación  de  un  Museo  artístico  y  arqueológi- 
co. Su  obra  maestra  es  la  cúpula  del  Hospital 
militar  de  Barcelona,  que  se  considera  como  la 
mejor  pintura  mural  de  dicha  ciudad.  Además 
son  muy  estimados  los  dibujos  que  dejó  repre- 
sentando la  vida  social  de  Cataluña  durante  la 
invasión  francesa  y  escenas  militares  de  aquel 
período:  episodios  de  guerra,  unifoinies  y  arma- 
mentos, tipos  populares,  guerrilleros  de  distin- 
tas jiroeedencias,  además  de  interiores  de  fami- 
lia y  de  públicas  solemnidades. 

*  FLAUTA:  (.  Mar.  Embarcación  de  cien  tone- 
ladas, poco  más  ó  menos,  y  de  velas  latinas,  que 
se  usó  en  los  mares  de  Levante.  ||  f.  pl.  Los  ca- 
ñones de  artillería  en  los  buijues  de  gueiTa. 

-  *  Fl.m'TA:  Mtís.  Los  tipos  de  todas  las  Hau- 
tas,  antiguas  ó  luodernas,  pueden  reducirse  á  cua- 
tro, que  son  los  siguientes:  lay/«i/íí?  letta  ó  dere- 
cha, de  ]iico  ó  de  punta;  la  Jiuuta  travesera  ú 
oblicua;  la  flauta  doble;  y  la  flauta  del  dius 
Pan.  Los  griegos  citan  &  Hiagnis,  flautista  que 
floreció  16U6  años  antes  de  Jesucristo  y  que  de- 
nominó las  flautas  según  el  empleo  á  que  se 
destinaban  y  grupo  organográfico  á  que  pertene- 
cían (V.  Flauta.s  anticuas).  Los  romanos  las 
llamaron  tibia  y  fístula:  á  la  de  boj,  biixa,  bu.vus, 
bu.vum;  á  la  de  cañas  syrin.c;  á  la  de  varios  ca- 
ñones unidos  á  modo  de  silbato  de  capador, 
blanda  fístula,  ó  fístula  Pañis,  etc. 

A  fines  del  siglo  xill  tenía  ocho  agujeros,  y 
existía  una  familia  completa,  llamada  flauta 
discanins  (tiple),  flauta  tenor  y  bajo  de  flauta, 
Hubo  después  flautas  de  nueve  agujeros,  divi- 
diéndose el  octavo  en  dos  semitonos,  y  este  ori- 
ficio se  cerraba  á  medias  utilizando  el  dedo  meñi- 
que de  la  mano  derecha. 

La  flauta  recta  es,  sin  ninguna  clase  de  duda, 
uno  de  los  instrumentos  más  antiguos  utilizados 
por  el  hombre.  Aparece  en  los  monumentos  de 
las  edades  prehistóricas  como  testimonio  de  las 
[irimeras  manifestaciones  del  instinto  musical 
humano.  Los  pueblos  en  general,  y  en  particu- 
lar los  greco-romanos,  rodearon  su  invención  de 
graciosos  mitos  inijiregnados  de  color  agreste  y 
bucólico,  ó  de  leyendas  tiernas,  como,  por  ejem- 
71I0,  la  flauta  del  dios  Pan  y  la  ninfa  Sirinca,  la 
quena,  de  sonidos  quejumbrosos,  del  Perú... 
Muéstrase  la  flauta  travesera  ú  oblicua  en  los 
monumentos  egipcios  en  igual  éjioca  que  el  arjia. 
con  la  cual  se  asocia  á  menudo.  Pasa  de  Alejan- 
dría á  Occidente  en  tiempo  del  imperio  romano. 
Durante  siglos  y  más  siglos  siguió,  paso  á  ]uiso, 
las  transformaciones  verificadas  en  la  práctica 
musical,  siguiéndolas,  acomodándose  á  ellas  y 
perfeccionándose  hasta  el  ¡¡unto  de  convertirse 
en  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  orques- 
ta moderna.  Destronó  á  la  flauta  pastoril,  que 
no  supo  despojarse  jamás  de  su  rusticidad  pri- 
mitiva ni  conquistarse  un  ]iucsto  de  honor  en  el 
arte,  á  pesar  de  las  tentativas  afoi'tunadas  he- 
chas por  algunos  compositores  que  no  han  lo- 
grado darle  carta  de  naturaleza  en  la  orquesta 
actual.  Multiplicáronse  por  tan  extremada  ma- 
nera los  nombres  de  la  flauta  durante  la  Edad 
media,  que  no  parece  sijio  (jue  se  trata  de  espe- 
cies diferentes  sin  ninguna  clase  de  analogía  en- 
tre sí.  Todos  estos  nombres,  desfigurados  por  los 
poetas  y  por  los  nnisicógrafos  de  una  época  en 
que  se  iba  fijando  laboriosamente  la  técnica  y  la 
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niiisicoí;nilT;v  ilcl  iuto,  sólo  (Icsign.iii,  como  se  lia 
dicho  aiilcs,  cuutio  especies  genéricas.  Frc^U-l, 
fienlian,  /relian,  etc.,  son  los  nombres  de  la 
flauta  de  tves  agujeros,  llamada  rjaiubel  en  éjio- 
ea  más  leciente.  Las  denominaciones  de  Jlaiox, 
/lujos,  flafjius,  flaiole,  etc.,  se  refieren  á  la 
¡lauta  de  pico  o  recta  de  seis  agujeros.  Otras  y 
otras  denominaciones,  que  sei'ía  enojoso  mencio- 
nar, se  rclicnii  á  la  lUnUa  travesera  ú  ublicua, 
que  es  la  que  lia  |irivado  sobre  todas.  Fué  ésta 
aumentando  basta  seis  el  número  de  agujeros, 
apareciendo,  andando  los  tiempos,  provista  de 
dos  llaves,  y  así  tuvo,  con  esta  importante  me- 
jora, la  ventaja  de  poder  ucíauar,  Kl  generador 
(•liman  de  \¡¡.  flauta  travesera,  ó  flauta,  sencilla  y 
jiro|jianie]ite  dicba  como  se  llama  boy,  es  la 
'/lauta  alemana,  introducida,  al  parecer,  scgi'm 
quieren  los  l'raiiccses,  en  la  orquesta  por  LuUí, 
en  su  lipera  /sis  {1677). 

La  extensión  coiiuín  ú  todas  Vd»  flautas  tra- 
veseras, enteramente  cromática,  abarca  dos  oc- 
tavas y  una  quinta,  salvo  la  llanta  en  du,  que 
]ior  medio  de  un  luccaiiisnio  especial  ba  gana- 
do algunos  semitonos  en  la  jiarte  grave,  por  tal 
modo,  que  boy  se  construyen  ejemplares  que 
descienden  basta  el  si  hciuol,  C'ourormo  á  la  ten- 
sión mayor  ó  menor  de  la  sonoridad,  resultado 
del  grado  de  luesión,  la  escala  de  his  flautas  se 
divide  en  cuatro  registros,  el  grave,  el  medio, 
el  agudo  }•  el  agudísimo. 

La  familia  de  Vdü  flautas  traeese)-as  sólo  cons- 
ta en  nuestra  é[)oca  de  dos  individuos  caracte- 
rísticos, \n  flauta,  proiiiamentc  tal,  y  vX  flautín, 
cada  nno  (le  los  cuales  posee  dos  variedades  ó 
transjiositores  del  instrumento  tijio,  de  manera 
que  toda  la  lamilia  actual  queda  reducida  á  estos 
igemplares; 

¡  en  Jíit  bemol  (llamado  en  fa ). 
/''tautín     en  re  bemol  (llamado  en  lui  bt.  mol). 

'  en  do  (llamado  en  re). 

I  en  >ui  bcmul  (llamada  tercerola  Clifaj. 
/•'lauta    ]  en  re  bemol  (llamada  en  mi  bemol ). 

(  en  do  (Uauíudtt  en  re). 

Kl  proeedimiento  antiguo  do  indicar  la  tona- 
lidad de  todos  los  individuos  arriba  expresados 
proviene  de  (pie,  siendo  antiguamente  determi- 
nada nota  la  más  grave  del  instrumento,  so  lla- 
maba á  éste  con  el  nombre  de  aipnlla  otra  que 
no  correspondía  á  la  tonalidad  de  construcción. 

He  aquíaliora,  para  terminar,  las  l'ecbasdelas 
más  im[iortantes  reí'ormas  de  este  instrumento. 

1722.  .Se  prolonga  la  (lauta  ]iara  ganar  nn 
tono  más  bajo,  y  se  le  añado  una  llave,  la  del  do 
sostenido. 

1740.     Quautz  afiade  una  segunda  llave. 

1745,  El  mismo  fabricante  idea  bajar  ó  subir 
á  voluntad  el  instrumento  jior  medio  de  la  pieza 
(le  encaje  de  la  embocadura  con  la  segunda  jiie- 
/.a  del  tubo. 

18Ü0.  Tromlitz  perfecciona  la  llanta  y  tala- 
dra los  agujeros  de  un  modo  más  eientílieo. 

1808.     Laureiit  construye  una  llanta  deeristal. 

18"21.  Trexler,  de  Vicna,  aplica  diez  y  seis 
llaves  á  la  flauta. 

1823.  Ajiarición  del  sistema  lioelini  á  la 
llanta,  que  resolvió  el  doble  problema  de  alilia- 
eiiin  y  de  ejecución. 

18;i3.  Flauta  construida  por  tuirdon  en  el 
antiguo  sisiema  y  en  el  de  Hoebni. 

1ÍS39.  Kook,  de  Vicna,  presenta  una  flauta 
do  trece  llaves  descendiendo  basta  el  la. 

1851.  l'lull  construye  en  Filadellia  flautas  do 
gutapercha,  etc. 

I.a  flauta  cu  do,  llamada  por  excelencia  la 
Itaula  de  nr'jU'Sta,  lia  sido  cultivada  desde  más 
de  dos  siglos  á  esta  parte  por  eminentes  profeso- 
res de  orquesta  y  por  concertistas  rirluosos,  con- 
siderableniente  perfeccionada  en  nuestros  días. 
.Antes  de  la  relorma  del  celebrado  revelador  de 
la  (lauta  moderna,  el  bávaio  lioebni,  el  tubo  del 
instrumento  presentaba,  ordinarinmente.  la  for- 
ma de  un  oiuHi  invertido,  es  decir,  ipui  el  canal 
iba est rochándose  desde  el  orificio  de  la  emboca- 
dura hasta  la  extremidad  inCcrior.  Desechado 
este  taladro,  so  aceptó  el  cilindrico,  que  ha  au- 
iiiontado  piu' modo  extraordinario  las  cualidades 
do  sonoridad  y  de  atinaoión  del  instrumento.  Los 
liiiiitos  agudos  y  graves  han  ganado  varios  im- 
portautos  intervalos  que  han  sabido  aprovechar 
los  oomiiositiues.  El  registro  grave  de  este  ins- 
ti'uiiionto,  tan  somn'o  y  elegiaco,  á  veces,  no  fué 
empleado  ]ior  ninguno  de  los  tres  grandes  sinfo- 
nistas clásicos.  En  cambio,  los  creadores  do  la 
instrumentación  dianiálioa"y  pintoresca,  Gluck 
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y  Wélier,  sujiieron  coni]irender  el  carácter  que 
¡lüseían  dichas  notas  para  la  expresión  de  ciertas 
situaciones  teatrales:  el  efecto  de  la  imponente 
marcha  leligiosa  del  AlceUcs,  de  Gluck,  en  la  cual 
la  flauta  dobla  al  unísono  nqnel  noble  discrio  lle- 
no de  unción  melódica,  tan  conocido,  es  un  be- 
llo ejemplo  para  recordado  aquí,  lo  mismo  que 
aquellas  terceras  largamente  sostenidas  por  dos 
flautas  en  la  escena  de  la  fundición  de  las  balas, 
en  el  final  del  segundo  acto  de  la  ópera  Frei- 
schütz,  de  Wéber. 

-  Flai:ta  (C.vi!EZ.\  ]ik  i,a):  Mus.  Así  se  llama 
el  jirinier  tubo  de  este  instrumento.  Tiene  un 
solo  agujero,  do  mayor  dimensión  que  los  de- 
más, destinado  á  la  embocadura,  y,  por  lo  mis- 
mo, á  la  emisión  del  viento,  que  se  rtqiarte  por 
todo  el  conjunto  desde  esta  especie  de  recámara. 

-  l-'i.AVTA  (Tunos  DE);  J/iís.  La  vibración  de 
tubos  de  esta  especie  se  provoca  por  medio  de 
una  corriente  de  aire  que,  al  soplar,  choca  con- 
tra el  ángulo  del  agujero  que  sirve  de  embocadu- 
ra. La  construcción  de  instrumentos  de  viento 
basada  en  este  principio,  .'■ólo  posee  dos  varian- 
tes en  la  organografía  moderna  europea:  \a  flauta 
travesera  y  \a /lauta  del  dios  J'an. 

-Elaita  aumónica:  J/«í.  Nombre  dado  al- 
gunas veces,  en  la  Edad  media,  duna  flauta  des- 
tinada á  afinar,  a  Nombre  de  una  especie  de  acor- 
deón, inventado  en  1829  por  Bouvet.  ||  Instru- 
mento compuesto  de  dos  flautas  unidas  atinadas 
una  de  otra  á  la  distancia  de  terceía,  que  por 
medio  de  variadas  digitaciones  podía  producir 
intervalos  simultáneos  de  tercera  y  otros,  i;  Nom- 
bre de  un  registro  projiio  del  órgano  y  corres- 
pondiente, á  menudo,  al  teclado  llamado  do  ca- 
d  creía. 

-  Ei.AiTA  IIAJO:  /líús.  Instrumento  que  por 
medio  de  un  tubo  de  más  longitud  que  el  de  la 
flauta  ordinaria  producía  sonidos  á  la  octava 
grave  de  ésta.  Fué  invención  de  Mac-Gregor 
(1809).  Si  se  considera  que  las  flautas  antiguas 
podían  producir  en  algunos  ejemplares  sonidos 
más  bajos  que  la  flauta  bajo  de  Mac-Gregor,  no 
jiudo  haber  tal  invención,  sino  una  aplicación  mo- 
derna al  antiguo  ¡jiocedimiento;  y  buena  falta 
hace  á  la  orijuesta  nroderna  poseer  individuos 
graves  de  la  familia,  que  sólo  cuenta  dos  tipos 
genéricos,  el  agudísimo  (flautín)  y  el  agudo 
(flauta),  estando  privada  del  tipo  medio  y  del 
grave. 

-  Flauta  Iíoeiim:  J/iis.  Flauta  travesera  cons- 
truida conforme  al  sistema  llamado  l'oehm,  ape- 
llido del  que  ensayó  construir  cicntífieamente 
esta  clase  de  instrumentos,  dando  al  tubo  un  ta- 
ladro eilíiidrieo  y  á  los  agujeros  laterales  un  ta- 
mafio  y  una  colocación  naturales.  Inventó,  ade- 
más, el  llamado  sistema  do  anillos  movibles,  apli- 
cado, iirinierainente,  á  la  llanta  y,  después,  ,^ 
otros  instrumentos;  y  fué  el  primero  que  explicó 
teóricamente  la  división  del  tubo. 

-  Flauta  canaca:  3Iús.  Flauta  nasal  do  la 
Nueva  Caledonia,  compuesta  de  un  tubo  do  caña 
ligeramente  cónico,  dispuesto  en  fonnadearcode 
círculo  y  cerrado  por  sus  extremidades,  provistas 
lateíalmenle  de  un  orificio  al  cual  se  aplica  la 
nariz.  El  agujero  lateral  de  la  parte  mas  grue- 
sa del  tubo  produce  la  nota  la  y  el  otro  la  nota 
si:  estas  dos  notas  pueden  subirse  un  semitono 
abriendo  el  orificio  lateral  de  la  extremidad  del 
tubo. 

-  Fi.AiTA  DI--.  ESTRANGUL:  Mús.  Nombre  an- 
tiguo dado  á  todas  las  flautas  rectas  o  de  punta, 
que  se  tocaban  jior  medio  de  una  boquilla  de  in- 
suflación, adherida  ó  no  al  instrumento.  Estran- 
gul, propiamente  dicho,  era  la  caña  ó  especie  de 
pipa  que  se  ponía  en  vaiios  instrumentos  de  esta 
clase  para  meterle  en  la  boca  y  tocar,  /'lauta  de 
estrangul  era  lo  mismo  que,/í«»<(i  de  letigiicta,  es 
decir,  que  requería  estrangtd  para  sonar. 

-Flauta  ukl  «ios  Pan:  Miíh.  Llamada, 
también,  siriiiíja,  en  italiano,  y  syrinx,  cala- 
mus,  flsluta  y  otros  nombres  en  latín,  es  el  ;>o- 
licálamo  de  los  griegos,  reunión  de  6,  7,  9,  12, 
16  ó  más  tubos  do  caña,  ordinariamente  do  dis- 
tintos tamaños,  abiertos  por  un  extremo  y  cerra- 
dos ]ior  el  otro,  dispuestos  en  orden  más  o  menos 
empírico  y  atados  entre  sí  ¡lor  medio  de  hilos  ó 
cuerdas  que  sujetan  los  tubos  colocados  entre 
dos  tallos  transversales  y  cortados  por  el  medio, 
también  de  caña.  El  instrumento  pastoril  ]>or  ex- 
celencia tiene  una  historia  mitológica  por  demás 
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interesante:  la  persecución  de  la  ninfa  de  la  Ar- 
cadia, ¿iirinya,  por  el  dios  l'an,  convertida 
aquélla  en  caña  para  huir  de  su  tenible  peiíegui- 
dor.  Como  la  eaila  agitada  por  el  viento  producía 
unos  como  quejidos  que  al  dios  se  le  antojaron 
lamentos  de  la  ninfa,  cortó  algunos  pedazos  y 
construyó  la  flauta  que  honró  con  el  tiemjio  la 
memoria  de  aquélla  conservando  su  nombre  y  el 
de  su  amada,  Hyrinx  ó  Sirinija. 

Sabido  es  que  la  serie  de  sonidos  que  produce 
este  instrumento  se  consigue  sin  otro  esfuerzo 
que  poner  en  vibración  dichos  tubos  por  medio 
del  soplo.  La  insuflación  del  aiie  contra  los  bor- 
des de  la  abertura  supeiior  del  tubo,  y  la  her- 
mosa calidad  del  sonido  producido,  dio  al  sabio 
aciístieo  Carlos  Víctor  Mahillón  la  idea  de  cons- 
truir diajiasones  basados  en  este  procedimiento, 
semejante  á  la  flauta  de  estrangul  usada  por  los 
cazadores  jiara  coger  ciertos  jiájaros,  y  que  se  ha- 
ce funcionar  por  medio  de  un  primitivo  émbolo 
queá  voluntad  disminuye  ó  prolonga  la  longitud 
del  tubo,  ]iroduciendo  curiosas  series  de  sonidos 
con  los  cuales  se  imita  el  canto  do  diversas  aves. 
Por  medio  de  un  pistón  graduado  que  modifica  a 
voluntad  la  columna  de  aire,  dánd(jle  mayor  ó 
menor  cabida  en  el  tubo,  puede  producirse  una 
gama  perfectamente  afinada,  utilizando  el  apa- 
rato sencillísimo  del  citado  físico. 

Flauta  de  l'an  de  ocho  ydocctitbos,  -Observan- 
do el  acreditado  fabricante  de  instnmien  tos  músi- 
cos Mr.  Sax  la  sonoridad  sui  gencris  de  la  citada 
flauta,  su¡io  sacar  provecho  aplicando  á  los  tubot 
unos  cilindros  que  permiten  jiroducir  una  terce- 
ra, una  quinta  ó  una  octava  de  intervalos  semi- 
tonados.  Soplando  en  dos  tubos  á  la  vez  se  puedo 
producir  un  cantable  y  un  acompañamiento,  y 
gracias  á  los  cilindros  que  funcionan  por  la  jiar- 
te interior  del  tubo,  se  pueden  obtener  interva- 
los y  Usados  de  suma  belleza.  De  aquí  que  fabri- 
case ejemplares  de  ocho  y  de  doce  tubos,  combi- 
nando la  iiroducción  de  intervalos  de  un  modo 
distinto  para  cada  uno  de  ambos  ejemplares. 

-  Flauta  de  ocnE:  3íúa.  Traducción  literal 
délas  voces  latinas  tibia utricularis,  vulgarmen- 
te llamada  cornamusa. 

-Flauta  doble  de  tubos  iguales:  Mús. 
Aparece  en  los  monumentos  más  antiguos,  espe- 
cialmente en  el  Egipto,  y  los  fenicios  la  intro- 
dujeron en  sus  colonias.  Es  desconocido  el  nom- 
bre a.sirio  de  este  instrumento.  Las  flautas  do- 
bles de  tubos  iguales  eran  llamadas  por  los  roma- 
nos tibia;  sarrancc,  flautas  sarranas;  es  decir, 
do  Tiro,  porque  su  invención  fué  debida  á  los 
fenicios.  Ésta  clase  de  flautas  es  la  que  en  la  lü- 
blia  se  llama  neqticb.  Creen  los  investigadores, 
sin  embargo,  que  esta  flauta  no  tiene  que  ver 
con  la  que  los  fenicios  llamaron  Chutilha.  Los 
flautistas,  para  tañer  esta  clase  de  instrumentos 
se  servían  del  ajiarato  llamado /orfcrya,  especio 
de  cabezal  compuesto  de  dos  amplias  correas. 

-  Flauta  eunuca:  Mvs.  En  realidad  esta 
flauta  era  una  es]ieeie  de  silbato  primitivo  de  boj 
ó  de  marfil  de  88  centímetros  de  longitud.  Los 
conciertos  de /ionios  fiíHiífrtj,  según  asegura  el 
musicógrafo  P.  Mersenne.  fueron  muy  populares 
durante  el  reinado  de  Luis  XIII  de  Francia. 

-  Flauta  nasal:  Mús.  Las  flautas  nasales, 
llamadas  así  porque  la  insuflación  se  hace  por  la 
nariz,  son  la  especialidad  de  los  naturales  de  to- 
das las  islas  del  archipiélago  |iolinesio.  El  siste- 
ma de  insuflación  es  la  consecuencia  natural  de 
la  embocadura  del  instrumento,  pues,  de  usarla 
con  el  soplo  de  la  boca,  la  presión  sería  demasia- 
do fuerte  y  en  lugar  de  los  sonidos  fundamenta- 
les produciría  los  armónicos.  El  tipo  que  sedes- 
cribe  en  este  mismo  AfíNim  E  (V.  Fani;o-í"an- 
GO)  es  igual  que  el  javanés  llamado  suling,  y  la 
flauta  canaca  do  la  Nueva  Caledonia. 

-  Flauta  octava:  .Vh.«.  Lo  mismo  quc/faii- 
í/ii,  porque  corresponde  su  extensión  á  la  octava 
su]icrior  de  la  flauta  ordinaria. 

-  Flauta  ó  flautado  de  caba:  MiIs.  Díceso 
de  uno  de  los  registros  tirios  del  órgano,  porque 
está  colocado  en  la  fachada  del  instrumento. 

-  Flauta  tei:cei!A  ó  TEKCEr.oLA:J/ifí.  Nom- 
bre vulgar  de  la  flauta  en  mi  bemol,  impropia- 
mente  llamada  en  fa, 

-Flai:ta  TRAVEiíEnA  CHINA:  J/iis.  Antigua 
flauta  hecha  de  marfil,  á  excepción  de  la  pieza 
en  que  está  colocado  el  orificio  de  embocadura, 
que  es  un  sencillo  tallo  barnizado.  Consta  de 
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diez  y  seis  agujeros,  y  ofieee  la  pai-ticulaiidad 
de  que  el  que  está  más  cerca  de  la  embocadura 
aparece  cubierto  por  uua  finísima  película  saca- 
da del  bambú,  que  sirve  para  modificar  el  soni- 
do de  este  curioso  ejemplar  organográfico. 

-  Flautas  antiguas:  ^íús.  Todas  varían  en 
sus  nombres,  empleo,  forma  y  materia  y  en  la 
calidad  de  los  sonidos.  He  aquí  una  lista  de  las 
principales: 

Monaitla,  flauta  sencilla,  de  un  solo  tuljo. 

Calamaula,  nombre  de  la  anterior  cuando  el 
tubo  era  de  caña. 

Flagiaula,  flauta  oblicua  ó  travesera. 

Diopc,  flauta  de  dos  agujeros  colocados  en  la 
extremidad  interior  del  tubo. 

Ilcmiope:  podía  producir  semitonos.  Llamá- 
base mesocope  cuando  era  de  mediana  longitud. 

Fotimjas  ó  latinas,  flautas  dobles  egipcias  for- 
madas de  tallos  de  loto,  árbol  de  la  Lidia. 

Flime,  flauta  de  boj  que  se  adhería  á  uua  asta 
de  buey. 

Hijiotrete,  de  tres  agujeros, 

Sitalea,  flautilla  de  caña. 

raranicna,  flautilla  doble  de  tubos  iguales. 

Bombicos,  flauta  doble  de  cañas  del  lago  Orco- 
mcne  (Beocia). 

Gingrina,  flauta  de  lengüeta,  de  sonido  muy 
dulce. 

Pioncas,  grandes  flautas  doliles. 

Nombres  de  las  flautas  antiguas  según  su  ori- 
gen: 

Frigia,  era  la  flauta  elime,  que  servia  para 
tafter  en  el  niodo/riV/í'o. 

Tebana,  formada  de  la  tibia  de  un  asno,  cu- 
bierta por  una  plancha  de  metal.  Se  tocaba  con 
lengüeta  y  producía  sonidos  roncos. 

Beocia:  era  la  flauta  bombicos. 

Líbica:  era  la  flauta  Minga  ó  lotina. 

Doria:  para  tocar  en  el  modo  dorio. 

Lidia:  para  tocar  en  el  modo  lidio, 

Aryólida,  ó  de  Argos:  no  se  conoce  ni  la  forma 
ni  la  materia  de  este  tipo. 

EgijKÍa:  era  la  plagiaula  ú  oblicua. 

Fenicia:  era  la  gingrina,  llamada  adonimc  en 
lengua  fenicia. 

Griegas:  así  se  llamaban  las  flautas  de  la  He- 
lada para  distinguirlas  de  las  otias. 

Finalmente,  véanse  los  nombres  de  las  flautas 
antiguas  según  sus  usos  especiales: 

Pueriles  ó  Paidicas,  para  acompañar  los  cau- 
tos infantiles. 

PaHcnopcas ,  flautas  dobles  destinadas  á  las 
danzas,  en  coro,  de  los  jovencitos. 

Andrias,  grandes  ejemplares  para  los  coros  de 
hombres. 

Fx/>ondaicas,  para  el  canto  de  los  himnos. 

Píticas,  perfectas  ó  coviplefas,  flautas  dobles 
destinadas  al  canto  de  los  naturales  de  la  Peonía 
(parte  de  la  antigua  Maeedonia). 

Cilaristrias,  destinadas  á  ser  acompañadas  por 
cítaras. 

Carica,  la  flauta  clásica  de  los  ditirambos. 

Paralritas,  flautas  de  los  funerales. 

Embaratcras,  para  la  marcha  lenta  de  los  cor- 
tejos públicos. 

Dactilicas,  flautas  para  la  danza. 

Epitalámicas  ó  de  Himeneo,  flautas  de  las  ce- 
remonias nupciales;  eran  dobles,  desiguales,  y 
sonaban  á  la  octava  una  de  otra. 

Trágicas,  propias  de  los  coros  de  las  tragedias. 

Lisiadas,  flautas  dobles  báquicas. 

Hcmiopes,  flautas  dulces  de  los  festines:  ser- 
vían, también,  jiara  acompañar  álos  nmcliachos 
cuando  asistían  á  los  gimnasios. 

-  Fl.\utas  con  CLAVIJAS:  J/iís.  Los  antiguos 
aplicaban  clavijas  á  los  agujeros  con  objeto  de 
cerrarlos  para  evitar  que  se  produjesen  sonidos 
extraños  al  modo  en  que  tocaban.  Un  pasaje  de 
Quintiliano  afirma  el  hecho:  j\'fini  libia:  eudem 
spiritn  accepto,  aliitm  clausis,  alium  apertis  fo- 
raminibus.  Diversos  monumentos  dan  fe  de  este 
hecho  singular,  partioularniente  un  bajo  relieve 
déla  colección  Farnesio,  de  Roma,  que  representa 
una  bacanal.  Entre  las  distintas  figuras  del  bajo 
relieve  hay  una  mujer  que  suena  una  larga  flau- 
ta doble:  el  tubo  de  la  derecha  presenta  nueve 
agujeros,  y  dos,  solamente,  el  de  la  izquierda. 
Cinco  agujeros  de  la  flauta  de  la  derecha  están 
abiertos  y  los  otros  tapados  con  una  es)iecie  de 
cuñas  en  forma  de  clavijas.  En  la  flauta  de  la  iz- 
quierda sólo  aparece  cerrado  un  agujero. 

-  Flautas  conjuntas:  Mus.  Variedades  de  la 
flauta  doble,  las  cuales  tenían  unidos  los  tubos 
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por  medio  de  una  especie  de  barrilete,  provisto  de 
otro  pequeño  tubo  á  que  se  adaptaba  la  lengüe- 
ta. Parece  piobado  que  ambos  tubos  resonaban 
á  la  vez  bajo  la  acción  del  mismo  soplo.  Los  tu- 
bos de  esta  clase  de  flautas  eran  iguales  ó  des- 
iguales, i^ero,  aun  siendo  iguales  y  de  orificios 
uniformes,  había  ejemplares  con  un  agujero  su- 
Ijlementario  que  produciría,  por  lo  mismo,  una 
nota  más  que  el  otro  tubo. 

-Flautas  de  plata,  de  níquel,  de  cnis- 
TAL,  etc. :  Mus.  Después  de  varios  ensayos  felices, 
afirmó  Boehm,  el  revelador  déla  flauta  moder- 
na, las  ventajas  del  metal  sobre  el  boj,  elgrana- 
dillo,  etc. ;  y,  de  todos  los  metales,  la  plata  era 
incontestablemente  el  mejor,  lo  mismo  para  la 
sonoridad  que  para  la  perfección  de  construcción. 
Adaptándose,  sin  embargo,  una  cabeza  de  metal 
á  la  flauta  de  madera,  obtiénese,  desde  luego,  una 
sonoridad  muy  pastosa  y  simpática.  Desde  1805 
á  1834  el  fabricante  francés  Laurent  constru3-ó 
con  gran  éxito  /íoiftos  ele  cristal:  en  '1851,  Pfalf 
empleó  la  gutapercha,  y  Fanrobert,  en  1S54,  el 
caucho  galvanizado.  Estos  ensayos  realizados 
en  nuestra  época  no  son  nuevos,  pues  en  el  si- 
glo xvill  se  construían  flautas  de  marfil,  de  por- 
celana y  de  simple  barro  cantarero. 

-En  PICO  DE  FLAUTA:  m.  adv.  Jgr.  En  bi- 
sel. |[  Así  se  llama  cierto  método  vicioso  que 
usan  algunos  labradores  para  cortar  las  ramas 
de  un  árbol,  cuando  lo  podan.  Es  mal  método, 
decimos,  porque  el  pico  aflautado  que  queda  en 
la  rauja,  como  no  puede  ser  cubierto  por  la  cor- 
teza según  va  vegetando,  se  pudre,  y  á  veces  pu- 
dre también  toda  la  rama.  El  corte  debe  hacerse 
perpendicularmente  á  las  fibras,  alisarlo  bien,  y 
cubrir  la  herida  con  tierra  de  jardineros. 

*  FLAUTADO,  DA:  adj.  fig.  AFLAUTADO,   DA. 

El  cuello  tuerto,  el  rosario  en  l.is  manos,  la 

voz  FLAUT.<DA. 

Fn.  Hfrnando  de  Santiago. 

-  Flautado,  dk-.Mús.  Cuando  aparece  escrita 
esta  palabra  en  algún  pasaje  de  un  instrumento 
de  cuerda,  indica  que  se  han  de  imitar  en  él  los 
sonidos  de  la  flauta.  ||  Se  ajilica  metafóricamente 
á  una  voz  fingida  y  llena  de  hipocresía.  II  Dícese 
de  uno  de  los  principales  registros  del  órgano, 
compuesto  de  tubos  que  corresponden  á  los  so- 
nidos de  la  flauta.  ||  Se  dice  de  los  sonidos  que  se 
producen  en  algunos  instrumentos  de  cuerdas  y 
arco,  por  medio  de  la  conducción  de  éste.  Llá- 
manse  también  así  los  sonidos  armónicos  ó  con- 
comitantes que  se  producen  en  el  violín  desflo- 
rando la  cuerda  con  el  dedo  por  ciertos  y  deter- 
minados puntos  de  su  extensión. 

-  Flautado  de  bop-dones  ó  Flauta.s  bor- 
dones: Mus.  Nombre  de  uno  de  los  principales 
registros  del  órgano,  que  consta  de  un  número 
de  flautas  de  sonoridad  grave. 

-  Flaittados:  Mus.  Nombre  genérico  de  los 
registros  de  órgano,  llamados,  según  su  clase, 
colocación  y  funcionamiento,  «flautados  de  cara,» 
«flautado  mayor,»  «de  flauta  armónica,»  etc. 

FLAUTEADO,  DA:  adj.   fig.  AFLAUTADO,    DA. 

Dio  un  gian  suspiro  el  enfermo,  diciendo  con 
voz  muy  flauteada... 

Juan  de  La  Sal. 

*  FLAUTÍN:  m.  Mus.  Llamado  también ^íííí- 
ta  ociara.  Este  instrumento  ofrece  tres  varieda- 
des: el  flautín  en  do,  impropiamente  llamado  en 
re,  el  único  empleado  en  la  orquesta;  el  flautín 
en  re  bemol,  impropiamente  llamado  en  mi  be- 
mol,y  el  flautín  en  mi  bemol,  im})ropiamente 
llamado  en/ri.  El  ejemplar  en  re icmoZ empléase 
en  las  bandas  militares,  donde  desempeña  el  ofi- 
cio que  el  flautín  en  do  de  la  orquesta.  El  tipo 
llamado  en  mi  bemol,  afinado  un  tono  y  un  se- 
mitono más  bajo  que  el  flautín  en  do,  emjiléa- 
se,  entre  otros  casos,  en  las  bandas  de  pífanos  in- 
glesas, que  se  componen  además  de  flautas  en  la 
bemol,  impropiamente  llamadas  en  si  bemol,  y  de 
Jlautas  terceras. 

El  flautín  en  do  apareció  en  la  orquesta  á  me- 
diados del  siglo  xviil.  Haydn  y  Mozart  lo  trata- 
ron como  instrumento  accesorio,  y  Beethoven 
con  un  tacto  genial ;  rectiérdese  el  final  de  la  sin- 
fonía en  do  menor,  la  tempestad  de  la  Pastoral 
y  la  última  parte  de  la  Korcna.  Gluek  y  Wéber 
acuden  a\  flautín  cuando  justifican  su  presencia 
en  la  orquesta  las  situaciones  dramáticas.  Wéber 
escribió  distintas  veces  dos  partes  de  flautín. 
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I)ero  jamás  como  en  aquel  precioso  brindis  de 
Freischütz,  en  el  cual  el  efecto  producido  por  los 
dos  instrumentos  es  uu  verdadero  rechinamien- 
to de  condenado. 

FLAVAURINA:  f.  Qulm.  Sal  amoniacal  de  un 
ácido  diuitrofenol  sulfúrico.  Es  una  substancia 
colorante  amarilla,  que  se  emplea  para  teñir  la 
lana  y  la  seda.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  alco- 
hol y  la  bencina,  y  funde  á  los  97°.  El  clorhidra- 
to (C,„  Hi4  N,  HCl)  cristaliza  en  cristales  amari- 
llos con  reflejos  azulados  y  es  fácilmente  soluble 
en  el  agua. 

FLAVElTA:  f.  Miner.  Hidrosulfato  natural  de 
hierro,  análogo  á  la  copiapita. 

FLAVENOL:  m.  Quhn.  C.eHjjON.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  del  agua  hirvicnte  sobre  un 
derivado  diazoico  de  la  flavanilina.  Está  dotado 
de  propiedades  acidas  y  básicas. 

FLAVEOSINA:  f.  Qziim.  C,„  H,,  Nj  Oj.  Cuerpo 
fluorescente,  de  color  amarillo,  que  se  obtiene 
fundiendo  la  acetildiatilnietafenildiamina  con  el 
anhídrido  itálico,  y  saponificando,  por  medio 
del  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  ftaleína  obte- 
nida. 

*  FLAVERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  en  el 
cual  se  incluye  la  especie  llamada  contrahierba, 
que  en  Chile  y  en  el  Perú  se  emplea  unas  veces 
como  vermíi'uga  y  otras  como  tintórea:  sin.  de 
Doiistenia  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionauio). 

FLAVESCENTE  (del  \a.t.  flarescens):  adj.  Que 
se  pone  amarillo,  como  las  hojas  de  ciertas  plan- 
tas, las  espigas  de  las  mieses. 

FLAVIANO  (San):  Bioa.  N.  en  Antioquía,  de 
cuya  iglesia  fué  sacerdote.  Ocupaba  esta  digni- 
dad cuando  fué  nombrado  obispo  de  dicha  igle- 
sia por  el  emperador  Anastasio  en  el  año  498.  Al 
principio  de  su  obispado  usó  de  disimulo  en  lo 
tocante  al  concilio  de  Calcedonia,  más  por  com- 
placencia y  agradar  al  emperador,  que  porque 
fuesen  aquellos  sus  sentimientos.  Sus  intencio- 
nes fueron  tan  rectas,  que  en  511  asistió  al  con- 
cilio de  Sidón,  é  impidió  con  sus  esfuerzos  y  su 
elocuencia  que  las  decisiones  del  de  Calcedonia 
fuesen  proscritas,  por  cuya  causa  desde  entonces 
se  declararon  los  herejes  sus  acérrimos  enemigos. 
El  año  512,  Teñáis,  obispo  de  Hierá|iolis,  y  otros 
prelados  o])uestos  como  él  al  concilio  de  Calce- 
donia, depusieron  en  un  conciliábulo  áFlaviano 
de  su  silla:  en  seguida  el  mismo  emperador 
Anastasio  lo  desterró  á  Patras,  donde  floreció  por 
espacio  de  cinco  años  en  toda  clase  virtudes:  y 
al  fin,  lleno  de  méritos,  m.  el  4  de  julio  del  año 
518,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-  Flaviano  (San):  Biog.  Hijo  de  una  familia 
muy  ilustre  de  Konia,  fué  nombrado  prefecto  de 
dicha  ciudad,  cargo  que  ejerció  á  satisfacción  de 
los  emperadores.  Constantino,  al  subir  al  poder, 
In'zose  arriano  por  instancias  de  su  mujer  Euse- 
bia, persiguiendo  á  todos  los  católicos.  Avisado 
de  que  Flaviano,  antiguo  prefecto,  conservaba  la 
fe  de  los  cristianos,  por  orden  del  mismo  empera- 
doi'  fué  preso,  martirizado  y  luego  desterrado  al 
lugar  llamado  Agua  del  Toro,  que  más  tarde  se 
llamó  Aqua- pendente,  en  donde  le  dieron  tan 
malos  tratamientos,  que  murió  de  miseria  y  con- 
sunción. La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  22  de  di- 
ciembre. 

FLAVINDULINA:  f.  Qaim.  Substancia  coloran- 
te amarilla  que  se  emplea  en  la  estampación  de 
tejidos. 

FLAVIO,  VIA:  adj.  ITist.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  familia  Flavia,  ó  á  los  emperadores 
Flavios. 

-  Empep.adores  Flavios:  I/ist.  Emperadores 
romanos  que  gobernaron  antes  de  los  Antoninos 
y  que  son  los  comprendidos  desde  Flavio  Vespa- 
siano  á  Nerva.  U.  t.  c.  s.  pl.  Los  Flavios. 

-  Familia  Flavia:  Hist.  Familia  plebeya  de 
la  antigua  Roma,  cuyo  nombre  patronímico, 
Flavio,  ilustraron  algunos  de  los  individuos  per- 
tenecientes á  ella. 

FLAVOBILIOSO.  SA :  adj.  Se  dice  del  color 
amarillento  de  la  bilis. 

...  porque  sobre  abundar  de  un  humor  FLA- 
VOBiLIoso,  que  hiriendo  en  un  momento  las  fi- 
bras del  cerebro... 

P. Isla. 
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FLAVOCOBÁLTICO,  TICA:  adj.  Quím.  Ajilíca- 
se  á  ciertas  yaks  cobálticas  ile  colof  ainaiillo, 
que  se  obtienen  ijor  la  acción  del  ácido  nitroso 
sobre  soluciones  amoniacales  de  cobalto. 

FLAVOFENINA:  f.  Quim.  Substancia  pulveru- 
lenta de  color  amarillo,  que  se  obtiene  ]ior  la  ac- 
ción ár\  salicihiti)  de  sosa  sobre  el  derivado  dia- 
züico  de  la  bencidinu. 

FLAVOL:  ni.  Quim.  C'  II»  (0H)2.  Fenol  dia- 
tómico, isómero  del  crisazol  y  del  rul'ol.  Es  un 
cuerpo  pnlverulcnto,  de  hermoso  color  amarillo, 
cuyas  soluciones  poseen  una  Iluorcscencia  azul. 
Su  fórmula  de  constitución  no  es  conocida. 

FLAVY  (GfII,LEIlMO  HE):  Tlioíj.  Jlilitar  fran- 
cés del  siglo  XV,  n.  en  C'ompii-gne  liacia  1398; 
m.  en  el  castillo  de  Nesle-en-Tardenoisen  1449. 
Empezó  su  carrera  prestando  sus  servicios  ¿Car- 
los VII,  siendo  éste  dellín;  contribuyó  á  someter 
Cnmpicf;neal  rey  y  fué  mimbrailo  capitán;  peleó 
contra  los  inglese»,  y,  aunque  sin  pruebas,  se  le 
acusó  de  haber  sido  culpable  de  que  .huma  de 
Arco  cayese  i)risionera; gozó  de  tanta  inllueneia, 
que  se  opuso  á  las  exigencias  de  Kiehemont  y 
prendió  á  Rieux,  privado  de  este  condestable, 
haciéndole  morir  en  un  calabozo.  De  natural  vio- 
lento y  bárl)aro,  trató  enn  tanta  dureza  á  su  es- 
]iosa  Blanca  de  Auremljruch,  y  cometió  tales 
desafueros  con  la  familia  de  ésta,  que  la  maltra- 
tada esposa  le  hizo  degollar  por  un  bailiero. 

FL.ÉBILE:  Mus.  Voz  italiana  que  significa  la- 
crliiiuso.  írisle,  etc.,  y  que  se  emplea,  para  los 
electos  de  la  ejecución  expresiva  en  un  fragmento 
de  una  composición,  acompañada  de  una  de  las 
voces  indicativas  de  movimiento:  andante  ó  lar- 
í/ojlebt/c,  en  cuyo  caso  persiste  el  electo.  Cuando 
éste  es  aislado,  se  ciñe  a  ejecutar  la  frase  ó  frases 
en  el  carácter  requerido. 

FLEBÓGENO  (Angioma):  Patol.  Nombre  pro- 
jiuesto  por  Vircliow  pai-a  designar  los  angionuvs 
cavernosos,  desarrollados  á  exiiensas  de  las  ra- 
milicacíiones  vasculares  do  la  túnica  externa  de 
las  venas. 

*  FLEBOQRAFIA:  f.  Tratado  sobre  las  venas. 

FLEBOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  llcbugralía. 

FLEBÓGRAFO:  ni.  Anatómico  que  ha  hecho 
estudios  especiales  sobre  el  sistema  venoso.  |¡  Au- 
tor de  una  llcliografía. 

FLEBOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  llclMiliigía. 

FLEBORRAGICO,  GICA:   adj.  Perteneciente  ó 

relativo  i'i  la  lliliorragia. 

FLEBORREXIA:  f.  Mcd.  Lo  mismo  que  Fi.F.iiO- 
RHAdiA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONMUO). 

FLEBOSCLEROSIS  (del  gr. //ios,  vena,  y  de 
cseliro:<is):  f.  Mnl.  'rransformacióu  esclerótica  de 
las  paredes  de  las  venas. 

FLEBOTOMAR  (del  lat.  plíMolomáre):  a.  Sa- 
car sangro  de  las  venas,  sangrar,  U.  t.  c.  n. 

Kl  primero  entre  niéilicos  crueles, 
que  al  rico  por  la  bolsa  el  jiulso  toman, 
y  no  corren  jamás  sin  cnscaheles; 

y  como  en  el  tercero  kledotoman, 
el  segundo  se  pasa  en  esperemos, 
que  indicaciones  de  aparato  asoman. 

Loi'K  1)K  Vkoa. 

FLEBOTÓMICO,  MICA:  (Ve.  adj.  Concerniente 
á  la  llclioloniía. 

FLECKEISEN  { Ai.FKF.iio):  Jlioíi.  Filólogo  ale- 
mán, n.  en  WolIViibüttcl  en  septiembre  de  1820; 
m.  en  Dresde  en  1S99.  Hizo  sus  estudios  en  Giit- 
tingen,y,  desde  1842,  dedicóse  á  la  enseñanza 
privada  en  Idstein,  pasando  más  tarde  á  los  gim- 
nasios de  Dresde  y  Francfort,  y  retirándose  en 
1880.  .Su  abundante  ]U-oducción  literaria  se  lla- 
lla, casi  toda,  contenida  en  el  notable  «Anuario 
de  filología  y  pedagogía»  que  publicó  desde  18.')5. 
Fleckeisen  eaitó,  además,  con  notns  y  comen- 
tarios, varias  obras  clásiras  latinas. 

FLECTERE  SI  NEQUEO  SUREROS,  ACHERON- 
TA  MOVEBO  ( Sinopurdo  tener  influntcia  con  los 
diosi-.i.  moveré  á  todo  el  infierno):  Palabras  de 
Virgilio  que  so  aplican  á  los  que,  no  imdiendo 
obtener  una  cosa  por  buenos  medios,  se  la  procu- 
ran ]«>r  otros  malos. 

FLECTÓMETRO  (del  lat. /fcícrc,  doblov.y  m^- 
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tron,  medida):  ni.  Fis.  Aparato  empleado  para 
probar  la  llexibilidad  de  los  metales  á  determi- 
njidas  luesiones. 

*  FLECHA:  f.  Amcr.  La  muchacha  muy  ner- 
viosa é  inquieta. 

-  Flkcha:  Mar.  Azafrán  del  tajamar.  JiTodo 
el  tajamar.  1|  Parte  del  tajamar  que  sobresale  de 
la  línea  de  flotación.  |l  Peicbigukta. 

-*  Flf.cha  (Fii.  Mateo):  Biog.  Los  recien- 
tes estudios  hechos  acerca  de  la  personalidad 
<le  dos  artistas,  del  mismo  nombre  y  apellido, 
tío  y  sobrino,  hacen  necesaria  la  rectificación 
de  algunos  datos  de  este  personaje.  El  polígra- 
fo Nicolás  Antonio,  el  oliispo  Torres  y  Auiat, 
el  mismo  Fetis,  que  no  hizo  más  que  copiar  lo 
que  dijo  el  polígrafo  antes  citado,  nos  habían  ha- 
blado con  escasísimos  detalles  bibliográficos  de 
un  libro  de  Ensaladas,  compuesto,  entre  otras 
oliras  polifónico-religiosas,  por  un  Fray  Slateo 
Flecha,  «maestro  de  capilla  que  fué  de  las  Sere- 
nísimas Infantas  de  Castilla,  y  prefecto  ó  direc- 
tor de  los  músicos  de  Carlos  V»  (Carlos  I  de  Es- 
paña). Si  alguno  de  los  mentados  bibliófilos  vio 
el  libro,  ¡mede  afirmarse  que  no  lo  examinó,  y 
autor  y  título  del  liliro  quedaron  como  noticia 
ó  dato  tradicional  biográfico,  que  rei'itieron  in- 
defectiblemente en  obras  posteriores  todos  los 
autores  sucesivos.  Eetórica  y  poéticamente  el 
título  de  Ensaladas  tiene  razón  de  ser  por  la 
mezcla  de  metros  y  lenguas  que  presenta  el  mo- 
delo, muy  conveniente  ¡«ra  cambiar  la  música 
ateniéndose  á  la  gran  variedad  de  ideas  que  le 
ofrecía  el  asunto  literario.  Tamliién  se  mezclan 
y  confunden  diferentes  géneros,  religiososy  pro- 
fanos, cu  el  clásico  villancico  espafiol,  y  enten- 
demos que  los  Flecha  denominaron  las  composi- 
ciones de  su  libro  Eiisaladas,  apartándose  de  la 
tradición  espafiola  y  siguiendo  un  procedimien- 
to de  forma  literaria  más  italiano,  quizá,  que 
español.  V'iUaneicos  son,  iiucs,  las  tales  A'Hsa/«- 
das.  Pero  hablemos  ya  de  la  personalidad  de 
los  dos  Flecha,  y,  ante  todo,  del  famoso  libro  de 
Las  Ensaladas,  publicado  por  Flecha  sobrino. 
Se  titula:  Las  ensaladas  de  t  Flecha,  Maestro  de 
Ca/rílla  que  filé  de  >  las  Scrcníssimas  Infantas  de 
Castilla,  recopiladas  por  F,  Matheo  Flecha  su  so- 
brino, I  Jlad  de 'J'i/lian,  y  Capellán  de  las  Mages- 
tadcs  Ccesareas,  con  alr)unas  sinjas  y  de  otros  au- 
tho-  I  res,  por  el  mismo  corregidas  y  echas  (sic) 
estampar.  Dedicadas  al  Illnstrissi'mo  Señor  Don 
I  .hian  de  Borja,  del  consejo  de  la  Magestad  Ca- 
tholica  y  su  Embaxador  i  acerca  de  la  Cwsarca, 
etcétera.  (Escudo  de  los  Borja,  colocado  en  me- 
dio de  la  )ialabra  que  indica  la  jiaite  vocal  áque 
corresponde  cada  uno  do  los  cuatro  cuadernos.) 
Impressas  en  la  ciudad  de  Praga  i  en  casa  de 
Jorge  Ncgrino  año  1581.  Léese  en  la  dedicatoria: 
«...  que  a  sacado  d  luz  las  presentes  Ensaladas  de 
mi  tío,  con  algunas  de  otros  autores  y  mías,  las 
cuales  aunque  son  riejas  ninguno  antes  de  él  las 
compuso,  ni  después,  con  preciarse  todos  de  tene- 
llas,  nadie  las  ha  recopilado  ni  echo  (sic)  estam- 
par. Dossolas,  laimallatnadaívmLxrE,  lacual 
no  lie  podido  haber  (la  transcribió  el  vihuelista 
Miguel  de  Fuenllana),  y  la  otra  el  Cántate  o  dan- 
za de  espadas,  la  cual  por  ser  algo  larga  y  proli- 
ja he  querido  dejar,  no  van  aqui.  .Sigue:  Tabla. 
-  El  fuego:  Flecha  (á  4).  -  La  Bomba:  Flecha  (á 
4).  -  Xíi  S^t'eyrina,  en  blanco  el  nombre  del  autor, 
Flecha  tío,  sin  duda  (á  4).  -  La  guerra:  Flecha 
(á  4).  -El  bonjorn:  Vila  (á  4).  -  La  justa:  Fle- 
cha (á  4).  -  La  viuda:  Flecha  (A  4).  -  La  J'cria: 
F.  M.  Flecha,  seguramente  el  sobrino  y  recoj.!- 
lador  (á  \).  -  Las  cañas:  F.  M.  Flecha  (á  4).  - 
La  trulla:  Cárceres  {&  4).  -  La  lucha:  Vila  (á  4). 
-Los  chistes:  Flecha  (á  5).  -ios  cníias;  Flecha 
(á  4).  -  El  molino:  Chacón  (á  6).  -  Beu  convé  ne 
Madona:  F.  M.  Flecha  (á  5).  Las  noticias  bio- 
gráficas pertenecientes  á  uno  de  los  Flecha  han 
sido  atribuidas  al  otro.  Flecha,  tío,  no  publi- 
có, que  se  sepa,  ninguna  obra;  inventó  las  En- 
saladas, qtie  leeoinlóy  dio  á  la  estampa  su  sobri- 
no; hay  que  insistir  en  esto,  pues  de  aquí  pro- 
vienen muchos  errores;  al  tratar  de  Flecha,  so- 
brino, acumulan  sobre  éste  los  datos  consignados 
en  nombre  de  Flecho,  confundiendo  así  en  un 
solo  individuo  dos  personalidades  distintas.  El 
inventor  de  las  Ensaladas,  Flecha  tío,  pertene- 
ce de  lleno  á  la  ]iriniera  mitad  del  siglo  xvi,  y 
alcanzó  la  madurez  de  su  talento  y  renombre  po- 
pular durante  el  reinado  de  Carlos  I.  Su  sobrino 
brilló  en  la  segunda  mitad  de  dicho  siglo.  La  pri- 
mera biografía,  conocida  hasta  ahora,  de  Mateo 
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Flecha,  sobrino,  es  la  que  escribió  Marco  Anto- 
nio Alegre  Cazauate,  carmelita,  en  su  obra  /'a- 
radysus  CarrnelUici  de  caris  (Lyón,  1639).  Dice 
de  Matheo  Flecha.  Abbate,  Anno  Christi  1590, 
que  era  JJis/anus  ex  Catalonia  oriundus,  hijo  en 
religión  del  Conventus lUgalis  Valenlia:,  etc.  Cae, 
desde  luego,  el  biógrafo  en  un  error  notable  al 
decir  que  Flecha  fue  nombrado  maestro  de  capi- 
lla por  el  emperador,  pues  había  de  tener  hacia 
el  año  1590,  en  que  afirma  el  apologista  carme- 
litano que  su  biografiado  murió,  setenta  años,  y 
esto  se  halla  en  contradicción  eou  lo  que  afirma 
que  jlorelal  tándem  agrá  opjiresus  valetudine.  La 
dificultad  crece  cuando  se  recuerda  que  los  polí- 
gralos  Nicolás  Antonio  y  Torres  Amat  consig- 
nan el  1604  como  afio  de  la  muerte  de  Flecha. 
En  El  primer  libro  de  Madrigales ,  de  Mateo  Fle- 
cha, sobrino,  inipresoeu  Veneciaen  15()S,  afirma 
lo  que  después  reitera  en  la  porUada  del  libro  de 
Ims  Ensaladas:  ipie  en  dicha  fecha  era  sencilla- 
mente miísicode  ]ii  Magestá  Cesárea.  Los  biógrafos 
no  reflexionaron  que  poraquellu  fecha  era  empe- 
rador, no  Carlos  V,  sino  Maximiliano  II,  y  coloca- 
ron á  Flecha  entre  los  músicos  de  la  corte  de  Car- 
los. Afirma Cazanate  que  Flecha  conijiuso  «iksí- 
calibus  libri  piltres,  imjiresos  in  JJispania  el  tía- 
Ilia.  No  se  tiene  noticia  de  una  sola  de  aquellas 
mtichas  obras,  que  se  imprimieran  en  Ks|>aña  y 
Francia:  las  bililiografías  generales  de  ambos 
jiaíscs  no  dan  noticias  de  una  sola.  £1  Jesuíta 
P.  Manuel Mascillo, en  &\\CrisisdcCaialuña(ÜtíT- 
celona,  Mathevat,  1686,  en  4.°),  copia  al  )iie  do 
la  letra  á  Cazanate  y  sólo  añade  que  Fleclia  es- 
cribió un  libro  de  Música  de  punto,  impreso  en 
Praga  en  1581,  en  4.°;  y,  además,  que  publicó 
Las  insoladas  de  Flecha,  tío  suyo,  músico  do 
capilla  de  los  Infantes  de  Castilla.  Nicolás  Anto- 
nio deja  en  pie  la  afirmación  de  Cazanate  refe- 
rente á  haber  sido  nombrado  Flecha  maestro  del 
emperador  Carlos.  En  cambio  nos  dice  que  Fle- 
cha nació  cu  Prades  (oppido  ditecesis  tarraconcn- 
sis),  que  perteneció  al  orden  de  Cannelitas  do 
la  provincia  de  Valencia,  que  fué  trasladado  do 
la  abadía  de  Tyhan,  de  Bohemia,  á  la  de  Porte- 
lia  en  Cataluña,  en  1599,  y  que  murió  en  este 
lugar  el  20  de  febrero  de  1604.  Edidit  musicali- 
bus  libri plures,  dice,  dejando  la  responsabilidad 
al  biógrafo  que  cita.  Señala  por  cuenta  suya 
(nos  hiic  novimus)  dos  obras:  Divinaruvi  Com- 
pletarum  l'salmi  (Praga,  1581)  y  Las  Ensala- 
das (Ibidem  eodem  anno).  Torres  Amat  («Jlerao- 
rias  para  ayudar  á  formar  un  Diccionario  crítico 
de  los  escritores  cotalanes,»  Barcelona,  18351  no 
añade  nada  á  lo  sabido,  excc]ituaudo  la  ocurren- 
cia de  colocar  la  villa  de  Prades  en  la  diócesis  de 
Elda.  Suprime  con  aciértalo  de  musiealxhuslibri 
plures,  pero  cae  en  la  ligereza  de  contradecirse, 
diciendo:  «publicó  estos  libros  de  música  en  Es- 
paña» (sin  recordar  que  antes  había  dicho  que  se 
publicaron  todos  en  Praga),  «que  vio  Nicolás  An- 
tonio.» Esta  incidental  «que  vio»  es  una  mala  tra- 
ducción del  nos  ho;e  novimus,  de  Nicolás  Anto- 
nio, pues,  en  el  mero  hecho  de  colocar  este  polí- 
grafo las  dos  obras  meueionadns  como  impresas 
en  Praga,  demuestro  que  no  vio  ningún  libro  de 
Flecha  publicado  en  Es]inña  ni  en  Francia,  sino 
los  dos  que  después  menciona.  Posemos  ])or  alto 
los  errores  de  bulto  en  que  incurrió  Soriano  Fuer- 
tes en  su  Historia  de  la  Miisicn  Española,  toca- 
da de  un  esiiafiolismo  monomaniaco  que  raya  en 
extravagante,  y  las  vulgaridades  en  que  incu- 
rrieron, asimismo,  Fetis,  Eslava,  Saldoni,  etc. 
En  el  iUccionario  Biográfieo  y  Bibliogrújico  de 
Músicos  y  escritores  de  Música  es}iañoles,  portu- 
gueses é  hispanoamericanos  (Barcelona,  1897),  el 
maestro  Pediell  lioec  un  cotejo  de  los  noticias  que 
se  lial'íon  dado  hasta  aquello  fecho  referentes 
á  Flecha  y  expone  un  oraen  de  observación  res- 
pecto ú  dichos  datos,  siendo  el  primero  que  negó 
á  Flecho,  con  sobro  de  fundamento,  que  pudiese 
haber  deseni]ieñado  el  corgo  de  maestro  de  capi- 
llo de  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  Los  descubri- 
mientos posteriores  han  confirmado  euantoavan- 
zó  el  autor  del  Diccionario  citado.  Resumiendo, 
¡mes,  este  largo  y  enojoso  proceso  biognlfico-bi- 
bliográfico,  y  englobando  los  datos  que  nos  pa- 
recen ciertos  ó  más  probables,  diremos  que  la 
biografío  de  Flecho,  sobrino,  se  puede  reducir  á 
lo  sig\iiente:  Nació  en  Prades  (Cataluña!:  vistió 
el  hábito  del  Carmen  en  el  convento  de  Valen- 
cio:  fué  capellán  de  lo  emperatriz  de  Alemania, 
y  miisico  del  emiK?rador  Maximiliano  II,  en  1568; 
abod  de  Tyhon,  en  la  Bohemia  (1581),  de  donde 
i-egi-esó,  más  tarde,  á  Es]«ña  á  la  abadía  de  la 
Portelln,  muriendo  el  20  de  febrero  de  1604. 
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Faltan  datos  para  una  biografía  exacta  de  Fle- 
cha, tío.  No  concedemos  á  las  noticias  que  de 
éste  escribe  Fetis  más  valor  que  el  que,  dado  el 
estado  de  la  cuestión,  se  les  pueden  conceder. 
«Flecha  ó  Fleccia(dice,  italianizando,  no  se  sabe 
por  qué,  el  apellido):  monje  español  nacido  en 
1481  en  Pradcs,  Cataluña;  estudió  en  Barcelo- 
na, y  fué  discípulo  de  Juan  Castello  {sic,  sin 
duda  por  Castello),  de  esta  ciudad,  y  murió  á  los 
setenta  y  dos  años  en  el  monasterio  de  Poblet, 
en  Cataluña.» 

*  FLECHADO,  DA:  adj.  Mar.  Dícese  de  cual- 
quier cosa  que  lleva  la  direcoióny  velocidad  ne- 
cesarias para  entrar  por  un  paraje  determinado, 
y  lo  verifica  sin  tropiezo. 

FLECHADURA:  f.  3íar.  El  conjunto  de  todos 
los  llechastes  de  una  tabla  de  jarcia. 

FLECHASTE:  m.  Mar.  Cada  uno  de  los  peda- 
zos de  vaivén,  ú  otros  cabos  delgados,  que  se  ha- 
cen firmes  de  obenque  á  obenque  en  sentido  ho- 
rizontal, por  toda  una  tabla  de  jarcia,  á  trechos 
proporcionados  en  altura,  3'  que  sirven  de  escala 
á  los  marineros  para  la  ejecución  de  las  manio- 
bras en  lo  alto  de  los  palos. 

FLECHERO,  RA:  adj.  Amer.  Insistente,  tenaz; 
activo  é  incansable  en  cualquier  empresa, 

-Flechero:  m.  Aljaba  ó  carcaj. 

...  Ea  mía  mano 
el  ballestón  elástico  traía, 
y  eu  otra,  de  saetas  bien  provisto, 
el  FLECHERO... 

Hebmosilla. 

-Flechero,  ra:  adj,  fig.  Que  inspira  amor. 

Pero  ella...,  abriendo  los  brazos,  echando 
lumbre  por  unos  ojos  españoles,  todavía  nmy 
FLECHEROS,  exclamó... 

E.  Pardo  Bazán. 

-  Flechera:  f.  Mar.  Embarcación  sumamen- 
te larga  y  con  cubierta,  de  24  á  30  remos,  y  ve- 
las cangrejas,  latinas  ó  tarquías,  que  suele  usar- 
se en  algunos  ríos  de  la  América  meridional. 

FLECHSIG  (Pablo  Emilio):  Biog.  Médico  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Zwickau  (Sajonia)  en 
junio  de  1847.  Hizo  sus  estudios  en  Leipzig;  fué 
luego,  en  la  misma  ciudad,  ayudante  de  la  Po- 
liclínica médica,  y,  después,  del  Instituto  pato- 
lógico. Se  graduó  en  1876,  é  ingresó  en  el  ¡>ro- 
fesorado  al  aflo  siguiente.  Ha  hecho  varios  via- 
jes por  los  principales  Estados  europeos,  estu- 
diando los  manicomios,  y  en  1SS2  recibió  el 
nornl)rauiiento  de  director  de  la  nueva  clínica 
de  patología  mental  de  Leipzig,  y  el  de  profesor 
de  Psiquiatría  en  1884.  Es  el  fundador  de  un 
nuevo  método  de  observación  de  la  estructura 
interna  del  cerebro  y  de  la  medula  espinal,  y  ha 
propuesto  una  nueva  clasificación  de  las  enl'cr- 
medades  de  estos  órganos.  Ha  publicado  nota- 
bles trabajos  en  la  revista  «Neurologischen  Cen- 
tralblatt»  y  otros  periódicos  profesionales,  y,  ade- 
más, las  siguientes  obras,  que  le  han  dado  fama 
de  eminente  neurólogo:  Procedimiento:!  de  irires- 
tigación  del  eerehro  y  la  medula  espinal  del  hom- 
bre; Plano  del  cerebro  Immano;  Clínica  vesánica 
(le  la  Universidad  de  Leip~.ig  de  1 882  á  86 ;  El 
cerebro  y  el  alma;  Delimitación  de  la  salud  y  la. 
enfermedad  mental;  Localizacián  de  los  procesos 
anímicos. 

FLECHTENMACHER  ( J.  CRISTIAN):  Biog.  Ju- 
risconsulto rumano,  n.  eu  Brachov  en  1785;  m. 
en  Jassy  en  1843.  Hizo  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Viena,  concluidos  los  cuales  volvió 
á  Rumania  á  encargarse  de  la  educación  de  los 
hijos  de  los  Boyardos,  Stonrdza  y  Laskaraki.  En 
1819,  por  orden  del  gobierno  rumano,  redactó  el 
código  civil  moldavo,  conocido  con  el  nombre  de 
Código  de  Calimaco. 

FLEETWOOD  (GUILLERMO):  Biog.  Sacerdote 
y  anticuario  inglés,  n.  en  la  Torre  de  Londres 
en  1656;  m.  en  ToflTenham  en  1723.  Perteneció 
á  la  religión  protestante,  y  gozó  tal  fama  de  pre- 
dicador, que  fué  nombrado  capellán  del  rey  Gui- 
llermo III,  canónigo  de  Windsor  y  jiredicador 
de  la  reina  Ana;  pero  renunció  todos  estos  cargos 
para  consagrarse  al  estudio  de  las  antigüedades. 
Consiguió  reunir  muchos  objetos  de  mérito.  Por 
riltirao,  fué  nombrado  obispo  de  Asaph  y  de  Ely. 

FLEGEL  (Eduardo  Roberto):  Biog.  Viajero 
y  africanista  ruso  contemporáneo,  n."  en  Vilna 
en  octnbre  de  1855;  m.  en  1886.  En  1869  entró 
como  dependiente  en  casa  de  un  librero  de  Riga; 
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más  tarde  asistió  á  la  Escuela  de  comercio  de 
Munich,  y,  concluidos  sus  estudios,  se  estable- 
ció en  Hamburgo,  desde  donde  salió,  en  1875, 
para  una  factoría  de  Lagos,  en  el  África  Occi- 
dental. Vivió  tres  años  en  la  costa  de  Guinea,  y 
en  1879  hizo  una  expedición  á  las  montañas  de 
Camarones.  En  julio  del  mismo  año  dirigió  otra 
expedición  que  remontó  el  Benué,  llegando  200 
kilómetros  más  allá  que  Baikie  en  1854,  y  reco- 
nociendo la  importancia  del  río.  Desde  entonces 
dedicó  toda  su  energía  al  aprovechamiento  de 
esta  corriente  como  vía  de  transporte  para  el  co- 
mercio alemán.  Ayudado  por  la  sociedad  africa- 
nista alemana,  visitó  en  1880  Nupa  y  Sokoto,  lo- 
grando el  apoyo  de  los  sultanes  del  país  para  re- 
correr la  cuenca  del  Benné,  regresando  en  1881 
á  Kabba,  de  donde  pasó  á  Loko,  y  de  allí  á  Yola, 
capital  del  Adamaua.  En  1882  descubrió  las  fuen- 
tes del  Benué,  cerca  de  Ngandere.  En  marzo  de 
1883  estuvo  de  nuevo  en  Lagos.  Un  nuevo  viaje 
hacia  el  Sur,  hasta  el  Congo,  le  llevó  otra  vez 
á  la  divisoria  del  Benué,  pero  no  pudo  inter- 
narse más  poi'  la  oposición  de  los  naturales.  A 
mediados  de  1884  pasó  á  Europa  é  intentó,  sin 
resultado,  que  Alemania  se  apoderara  de  las  co- 
marcas del  Níger  y  del  Benué.  Entre  las  entida- 
des comerciales  no  encontró  apoyo  para  sus  pla- 
nes, que  sólo  fueron  comprendidos  por  la  Socie- 
dad africanista  y  la  Liga  colonial  alemana.  Del 
fondo  destinado  á  las  exploraciones  africanas  se 
le  facilitaron  medios  para  un  tercer  viaje,  y  el 
emperador  le  entregó  varios  regalos  para  el  sul- 
tán de  Sokoto.  El  mal  estado  de  la  corriente  del 
Benué  retrasó  la  expedición;  y,  entretanto,  la 
Compañía  inglesa  del  Níger  se  estableció  en  este 
río  y  en  el  Benué,  desbaratando  los  jilanes  de 
Flegel.  Se  dirigía  á  Yola  cuando  recilnó  orden 
de  regresar  á  Europa.  Los  resultados  de  sus  via- 
jes fueron  publicados  en  el  periódico  de  la  So- 
ciedad africanista  alemana. 

FLÉGIER  (Akoel):  /íioí/.  Músico  francés,  n.  en 
Marsella  en  1848.  Después  de  estudiar  en  el  Con- 
servatorio de  su  ciudad  natal,  se  trasladó  á  Pa- 
rís, en  donde  fué  discípulo  de  Ambrosio  Thomas 
y  de  Bazin.  Dióse  á  conocer  como  notable  pia- 
nista en  varios  conciertos,  y  comenzó  su  carrera 
de  compositor  en  1875  con  la  ópera  Fatma.  Des- 
pués ha  compuesto  música  para  teatro  y  con- 
cierto, contándose  entre  las  primeras  las  óperas 
Dalila,  Ossián,  etc.,  y  Jionda  nocturna,  para  or- 
questa; La  noche,  para  coros  y  orquesta;  y  va- 
rias marchas. 

FLEGMAsiCO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ilegmasía. 

Las  le.siones  FLEGMÁSICAS  del  encéfalo  y  de 
sus  membranas  pueden  transmitirse  heredita- 
riamente. 

MONLAU. 

FLEGMATORRAGIA  (del  gr.  flégma,flégmatos, 
fiema,  y  raiiC,  ruptura,  ó  rignumi ,ü\úr  con  vio- 
lencia): f.  Mcd.  Flemokragia  (V.  en  este  nns- 
mo  Apéndice). 

FLEGMATORRÁGICO,  GICA:  adj.  FleMORRÁ- 

cico  (V.  en  este  mismo  Al'ÉNDICE). 

FLEGMONOSO,  SA  (de  flegmón):  adj.  Mcd. 
Flemoniiso. 

FLEGÓN:  Mii.  Nombre  de  uno  de  los  cuatro 
caballos  del  Sol. 

FLEGRA:  Oeog.  Ciudad  de  Macedonia,  en  don- 
de, según  la  leyenda,  los  gigantes  pelearon  con 
los  dioses. 

FLEGREO,  GREA  (del  lat.  phlegrccus):  adj. 
Dícese  de  una  llanura  de  Puzzoli,  cerca  del  Ve- 
subio. II  Por  ext.,  Ignívomo,  ma. 

Esotra  rama  que  en  comercio  blando 
llena  aquella  canal  de  tierra  obscura, 
á  encender  ví\,  en  Italia  respirando, 
de  los  campos  fleoreos  la  llanura. 

F.  B.  DE  Moraes  y  Vasconcelos. 

-  Flegreo,  grea:  adj.  Natural  de  Flegra. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  anti- 
gua ciudad  de  Macedonia. 

FLeInoS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  he- 
nn'pteros  heterópteros  cuyo  tipo  es  el  género  flea. 

FLEischer  (Mauricio  Antonio):  Biog.  Quí- 
mico alenuin  contemporáneo,  n.  en  Cleve  en  ene- 
ro de  1843.  Estudió  ciencias  n.aturales  y  Quími- 
ca en  Berlín  y  Greifswald:  fuéayudante  del  labo- 
ratorio de  análisis  agrícolas  de  Mbckern,  en  la 
escuela  de  agricultura  de  Hohenheim,  y  de  1872 
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á  1875  primer  ayudante  de  la  estación  de  análi- 
sis agrícolas  de  Weende-Gbttingen.  En  la  última 
lecha  citada  se  encargó  de  la  dirección  del  labo- 
ratorio de  análisis  de  la  central  agrícola  de  la 
Prusia  reuana,  eu  Bonn,  y  en  1877  pasó  con  el 
mismo  cargo  á  la  estación  de  ensayos  de  Bremen. 
En  1891  fué  nombrado  profesorde  la  Escuela  su- 
jierior  de  Agricultura  de  Berlín,  y  en  1898  con- 
sejero del  ministerio  de  Agricultura  prusiano. 
Durante  diez  años  fué  redactor  del  «Central- 
blatt  tur  Agrikulturchemie. »  Ha  publicado  algu- 
nas obras,  entre  las  cuales  merecen  citarse  con 
elogio:  Mitlcihingen  iiber  die  Arhcitcndcr  Moor- 
versuchsstalion;  Die  Torfstreu ,  i/tre  Hcrstellung 
und  Verwendung  (1890);  Die  Bodcnhundc  avf 
clicmisch-physil-alischcr  Grtindlage;  etc. 

FLEISCHMANN  (Feperico):  Biog.  Músico  ale- 
mán, n.  en  Wiedeufeld  en  1766;  n\.  en  Meinin- 
gen  en  1798.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  jun- 
to con  la  música,  y  fué  secretario  del  duque  de 
Sajonia-Meiningen  y  maestro  de  su  capilla.  Es- 
cribió varias  piezas  de  concierto,  sonatas,  cancio- 
nes alemanas  y  la  ópera  La  isla  de  los  Espíritus. 

FLEIXENSE:  adj.  Natural  de  Flix  (Tarrago' 
na).  U.  t.  c.  3.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  FLEMA:  f.  Quím.  é  Ind.  Primer  producto  de 
la  destilación  de  un  líquido,  antes  de  la  desfle- 
mación. 

FLEMACIA:  f.  Patol,  Acumulación  de  serosi- 
dad en  la  piel.  ||  Especie  de  flebitis  puerperal. 

FLEMAEL  ó  FLEMALLE  (BARTOLOMÉ):  Biog. 
Pintor  flamenco,  n.  en  Lieja  en  1614;  lu.  en 
1675.  Estudió  con  Doulfet,  y  á  los  veinticua. 
tro  años  de  edad  se  trasladó  á  Italia,  estudian- 
do en  Roma  á  los  gi-andes  maestros  del  arte. 
El  gran  duque  de  Toscana  le  llamó  á  Florencia, 
donde  trabajó  largo  tiempo;  establecióse  luego 
en  París,  y  allí  pintó  las  cúpulas  y  techos  de  va- 
rias iglesias.  En  1647  regresó  á  su  patria,  y  des- 
pués de  una  larga  estancia  en  Bruselas  y  en  Lie- 
ja volvió  á  la  capital  de  Francia,  de  cuya  Aca- 
demia fué  nombrado  profesor  en  1670.  En  el  es- 
tilo de  Flemael  se  observa  claramente  la  influen- 
cia de  Poussin.  Su  obra  maestra  es  la  pintura  de 
la  cúpula  de  la  iglesia  de  los  Carmelitas,  de  Pa- 
rís, que  representa  la  ascensión  del  profeta  Elias. 
En  el  museo  de  Dresde  se  halla  su  famoso  Sali- 
da de  Eneas  de  Troya. 

FLEMAGOGO  (de  flema  y  del  gr.  agCgós,  que 
conduce,  que  atrae):  adj.  i[ed.  Projiio  para  pro- 
ducir la  secreción  de  la  flema.  U.  t.  c.  s. 

FLEMALLE  (BARTOLOMÉ):  Biog.  Pintor  fla- 
menco del  siglo  XVII  (V.  Flemael  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

-  Flemalle  {El  Mae.stro  de):  Biog.  Pin- 
tor holandés  del  siglo  XV  cuyo  apellido  y  cu- 
ya vida  se  ignoran.  El  nombre  con  que  es  co- 
nocido es  el  de  una  población  cercana  á  Lieja, 
en  cuya  iglesia  hay  dos  altares  pintados  por 
él,  los  eiuvles  representan  la  Verónica  y  María 
con  el  A'iño.  Entre  1430  y  1460  parece  haber 
trabajado  en  el  Sur  de  Holanda,  bajo  la  influen- 
cia de  Van  Eyck  y  Rogier  van  der  Weyden.  En- 
tre sus  demás  obras  conocidas  se  cuenta:  El  mal 
ladrón  en  la  crvz,  actualmente  en  Francfort  del 
Mein;  dos  retablos  (San  Jnan  Bautista)  en  Co- 
lonia ;  otro  retablo  (Santa  Bárbara J  en  el  museo 
del  Prado;  Cristo  en  la  cru-,  en  el  museo  de  Ber- 
lín, y  un  tríptico  represeut.ando  la  Anunciación 
de  María  y  San  José,  actualmente  en  Bruselas; 
San  Lorenzo  al  pie  de  la  cruz,  en  el  museo  de 
Lille;  Misterios  del  antiguo  y  nuevo  Testamentos, 
en  el  Louvre;  La  adoración  de  los  pastores,  en  el 
museo  de  Caen;  Jestís  coronando  á  San  José,  en 
el  de  Dresde. 

FLEMÁTICAMENTE:  adv.  m.  Con  flema,  tar- 
damente. 

FLEMING  (Juan):  Biog.  Naturalista  escocés, 
n.  cerca  de  Bathgate,  en  el  condado  de  Linlith- 
gow,  en  1785;  m.  en  1857.  Fué  el  más  grande  de 
los  zoólogos  de  su  tiempo  en  Escocia,  autor  de 
La  filosofía  de  la  zoología,  obra  en  que  critica  la 
íiimosa  clasificación  de  Cuvier  y  se  discuten  los 
caracteres  de  los  animales.  En  1832  Fleming  fué 
llamado  á  desempeñar  la  cátedra  de  filosofía  na- 
tural de  Aberdeen,  en  donde  la  arenisca  roja  y 
los  fósiles  le  proporcionaron  abundante  material 
de  estudio.  En  1845,  habiéndose  separado  de  la 
Iglesia  escocesa,  pasó  á  desempeñar  la  misma  cá- 
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tcilrii  cu  el  (Jnlrijio  du  la  Iglesia  lilirc  de  Edim- 
burgo. Escribió,  aílüiiiás  de  la  obra  citada,  la 
'I'e,mpcratura  de  las  csluciones  y  Lüología  de 
Ediiiiburfjo. 

-Fleming  (Juana  Stkwakt  de):  Biog.  V. 
Stewaiíí'  en  este  mismo  Atiíndice. 

FLEMMING  (JaCüBO  EnKIIíUE,  CONDE  DE): 
Biog,  Político  y  militar  alemán,  ii.  en  1667;  711. 
en  Viena  en  1728.  En  las  (¡las  del  ejército  del 
elector  de  Hrandcluirgo  asistió  á  la  batalla  de 
Fleunis;  peleó  en  Italia  bajo  el  mando  de  Schom- 
berg;  ]iiisó  dcspnés  al  servicio  del  elector  de  Sa- 
jonia,  y,  siendo  embajador  en  Polonia, logró  que 
nombrasen  rey  á  dielio  elector,  cuyo  ejército 
nnindó  en  la  campaña  contra  Suecia,  y  al  termi- 
narla, fué  asci'ndidoá  mariscal  de  campo  y  nom- 
brado ministro  de  la  (juerra. 

-  Fr.EMMiNd  (Liquido  de):  Mezcla  de  los  íIcí- 
dos  crómico,  ncctieo  y  ósniieo,  y  agua  destilada, 
cu  distintas  fórmulas,  y  que  es  más  ó  menos 
enérgica  según  la  mayor  ó  menor  ]>ro]torción  en 
que  so  baila  el  ácido  ósniico. 

"  FLEMÓN;  í'rl,  r.  Inílamación  del  tejido  ce- 
lular, i|ui-  pmdc  SCI-  i'iii  iiiiscrita  ó  no,  y  de  aquí 
que  baya  dos  clases  de  llcmones:  el  verdadero  y  el 
diluso.  El  primero  puede  [iresentarse  en  todas 
¡lartes.  En  el  caballo  se  observa  principalmente 
en  laa  fauces,  cuello  y  parte  interna  superior  de 
las  extrenndades.  Suele  originarse  de  contusio- 
nes, frotes,  heridas,  fracturas,  cueriios  e.\trafioa, 
etcétera.  Principia  el  llemón  por  un  tumor  cir- 
cunscrito, duro,  resistente,  y  muy  encendido  en 
los  animales  de  jiicl  ciara.  Hay  mncbo  dolor  y 
calor.  Pin-  lo  común  termina  por  la  formación  de 
materias,  y  entonces  el  tumor  se  ]iono  blando  y 
liay  lluctuación;  la  ulceración,  ó  el  acto  de  abrir- 
se ])or  sí,  da  salida  á  estas  materias.  Se  pondrán 
cataplasmas  de  malvas,  malvavisco  ó  polvos  emo- 
lientes: en  cuanto  se  forme  el  pus  se  abrirá  el 
tunmr  y  curará  la  herida  con  digestivo.  El  fle- 
món difuso  es  la  inílamación  no  circunscrita  del 
tejido  celular,  y  constituye  la  erisipela  fiemonosa. 

FLEMONOSO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  llemón. 

FLEMORRAGIA  (i\c  Jlema  y  del  gr.  rar/f,  rujj- 
tnra,  i'>  rt''fiiinin\  Huir  con  violencia):  f.  jMed.  Se- 
creción cnpio.sa,  por  la  nariz,  de  una  mucosidad 
transparente  valgo  serosa,  sin  inílamación. 

FLEMORRAqicO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  llcmornigia  ó  que  la  padece. 

-  Fi,KMOi!i;Ár.ico,  oioA:adj.  Pato!.  Sedicedel 
período  del  cólera  asiático  que  ]irecede  inmedia- 
tanicnfe  á  la  crisis  de  la  enfermedad. 

FUENTES:  m.  pl.  Dro.  can.  Individuos  que  se 
hallaban  en  el  primer  grado,  el  más  grave,  de  la 
penitencia  púlilica,  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  Colocábanse  en  el  atrio  del  templo,  ras- 
gadas las  enlutadas  vestiduras,  con  el  cabello  y 
barba  desconi  puestos  y  cubiertos  de  ceniza.  Pos- 
trados en  el  suelo  ó  en  júe  confesaban  en  alta  voz 
sus  ¡lettados  y  pedían  á  los  fieles  (¡ue  entraban  en 
el  templo  que  rogasen  á  Dios  por  ellos.  El  tiem- 
]io  de  duración  de  esta  iicnitencia  era  más  ó  me- 
nos largo  segiin  la  gravedad  del  delito,  y  de]ien- 
día  del  arbitrio  del  obispo,  pero  por  lo  general 
era  menor  que  en  los  otros  grados,  para  que  pu- 
dieran los  penitentes,  por  bi  menos,  entraren  la 
iglesia,  en  especial  en  invierno,  ya  que  se  halla- 
ban A  la  intemperie.  Este  grado  de  penitencia 
imponíase  ya  en  el  siglo  III. 

FLEÓGENO  (ilel  gr.  floiós,  corteza,  y  gcneii, 
nacimiento,  origen):  m.  lint.  Género  de  hongos 
ipie  viven  en  el  tronco  de  las  bayas. 

FLEOMIO  (del  gr.  Jloiús,  corteza,  y  mus,  mvós, 
rata);  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  roedores  de 
la  familia  de  los  múridos  (V.  Fi.eomi.s  en  el  to- 
mo correspondiente  del  primer  Ai'itNDiOE). 

FLEOPLASTIA  (del  gr,  floiós,  corteza,  y  fiJás- 
sein.  foruiar):  f.  Arhnr.  Reparación  de  la  corte- 
za destruida  de  los  árboles,  y  arte  de  hacer  que 
se  reproduzca  en  aquellos  puntos  en  que  ha  sido 
dañada. 

FLEOPTINCO  (del  gr.  floiós,  corteza,  y  ptúgx, 
plufigós,  especio  do  ave  acuática);  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  aves  rapaces  características  do  América. 

FLEOTRIBO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
loópteros  iri|itopentámeros  de  la  familia  délos 
ourculiónidos.  Comprende  varias  especies  carac- 
terísticas lie  la  Euroi«\  meridional. 
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FLERS  (Lfrs  Caiíi.os,  MAnijtiií.s  DE);  Biog. 
Militar  francés,  n.  en  París  en  1754;  ni.  en  la 
misma  capital  en  1794.  En  179Ü  era  coronel. 
Tomó  parte  en  la  eam]iaña  de  Bélgica;  de  maris- 
cal de  cam¡io,  desjiués  de  defender  heroicamente 
á  Breda,  tuvo  que  capitular,  y  luego,  mandando 
el  ejército  de  los  Pirineos,  fué  derrotado  por  los 
españoles.  Al  a|ioderar.se  éstos  de  Villefranche, 
fué  destituido  y  condenado  á  muerte  ¡lor  un  con- 
sejo de  guerra;  fué  guillotinado  en  París  en  la 
fecha  indicada. 

FLESCORIA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  pireno- 
micetos,  sin.  de  Diquena  (V.  en  el  toraocones- 
pondiente  del  Dicciunaiíio). 

*   FLETAR;  a.  U.  t.  c.  r. 

Libremente  se  fletan  desde  la  tierra  al  cie- 
lo, para  desembarcar  en  el  segurísimo  puerto 
de  aquellas  opulentísimas  ludias  de  la  gloria. 
Fli.  Baltasak  Pacheco. 

FLETCHER  (Ar.cniliAI.DO):  Zf/oji.  .Inrisconsul- 
to  escocés,  n.  en  Perth  en  1746;  m.  en  Edimbur- 
go en  1822.  Al  terminar  sus  estudios  de  Leyes  se 
alilió  al  ]iartido  liberal  y  [lidió  la  reforma  elec- 
toral con  tanta  energía  que  le  valió  el  sobrenom- 
bre de  «]iailre  de  la  reforma.*  Coinliatió  la  gue- 
rra que  se  hacía  en  Norteamérica  ]iara  evitar  que 
fuese  inde)K*ndicntc,  y  se  mostró  partidario  de 
la  Revolución  francesa.  Escribió  las  obras:  Kssag 
on  ehurch  palronage;  Coitstitiilion  of  the  ivdi vi- 
dual Biiryhs,  y  algunas  otras, 

-  Fi.ETciiEU  (Gil):  Biog.  Diplomático  inglés, 
n.  en  Londres  en  1540;  m.  en  la  misma  capital 
en  1611.  Perteneció  al  jiarlamcnto,  y  por  man- 
dato de  la  reina  Lsabel,  descni]icñó  varias  misio- 
nes diplomáticas  en  Escocia,  Holanda  y  Alema- 
nia, y  logri'i  concertar  una  alianza  cutre  Rusia  é 
Inglaterra.  Temiendo  el  enojo  de  la  nueva  alia- 
da, fué  mandada  recoger  una  olira  que  imblicó 
con  el  título  de  0/  tlie  Iltisse  CommonwcaU/i ,  obra 
muy  curiosa  de  que  hacen  algunos  críticos  gran- 
des elogios. 

FLETE:  m.  J iner.  Caballo  escogido,  ligero  y 
de  gran  resistencia. 

Venimos  á  ver  correr  algunos  fletes. 
B.  F.  Y  Medina. 

FLEURIAU  (Luis  Gastón):  Biog.  Prelado  fran- 
cés, n.  en  París  en  1662;  m.  en  la  misma  capital 
en  1733.  Fué  canónigo  de  Chartres,  tesorero  de 
la  Santa  Capilla  y  obispo  de  Aire  y  de  Orleán.s. 
En  esta  última  ciudad,  al  tomar  posesión  del 
cargo,  hizo  poner  en  libertad  á  nuís  de  ochocien- 
tos desgraciados  que  sufrían  prisión  por  deudas. 
Gozó  gran  fama  de  hondire  caritativo,  y  escri- 
bió una  notable  obra  de  derecho  canónico,  titu- 
lada Ordenanzas,  reglamentos  y  opiniones  sino- 
dales. 

FLEURY  (EnuAiíDo):  Biog.  Impresor  y  publi- 
cista francés,  n.  en  Laón  en  181.");  m.  en  Vorges 
en  1883.  Impresor  en  su  ciudad  natal ,  dedicóse 
al  estudio  de  la  Historia  y  la  Aniueología,  y  es- 
cribió muchas  obras  de  esta  índole,  entre  las  cua- 
les sobresalen:  Vándalos  é  iconoclastas;  Maniis- 
cri/os  con  miniaturas  de  lii  hibliiieca  de  Laón ;  Jm 
civilización  y  el  arle  de  ¡os  romanos  en  las  Ga- 
llas; Saint  Jusl  y  el  Terror;  Esludios  sobre  la 
Jievolvción;  Anligüedades  y  monumentos  del  de- 
partamento de  Aisne;  etc. 

-Fleuky  (.Iuan  Francisco  Buenaventu- 
ra): Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Vasteville  en 
1816;  m.  en  Greville  en  1894.  Fué  primeramen- 
te periodista,  y,  después  de  algún  tionijio  de 
]iracticar  la  enseñanza,  so  trasladó  á  Rusia,  en 
donde  logró  ser  nombrado  lector  de  francés  de 
la  universidad  de  San  Petersburgo,  y  profesor 
en  la  Escuela  de  Derecho.  Publicó,  entro  otros 
libros:  liabclais  y  sus  obras;  Consejos á  los  maes- 
tros que  enseñan  el  francés  en  Bxisia;  Literatura 
de  la  Baja  Kormandia;  Tradiciones  populares 
de  Chcrbourg;  Krylow  y  si(S  fábulas;  La  jienln- 
sula  de  la  Mancha  y  el  archipiélago  anglonor- 
mandn:  Kl  arte  de  escribir:  //í.s/onVi  de  la  litera- 
tura francesa;  La  gramática  en  acción;  etc. 

-  Fleury  (Mauricio  pe):  Biog.  Médico  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Burdeos  en  1860.  Fué 
ayudante  en  los  hospitales  de  Burdeos  y  en  al- 
gunos de  París.  Ha  estudiado  á  fondo  las  enfer- 
medades nerviosas,  respecto  de  las  cuales  lia  pu- 
blicado numerosos  trabajos  en  revistas  técnicas, 
y  las  obras  siguientes:  Tratamiento  racional  de 
la  neurastenia;  Patogenia  del  agolaniicnlo  ner- 


FLEX 


^69 


vioso;  Pasleur  y  sus  partidarios;  Amores  de  sa- 
lios; Contribución  al  estudio  del  histerismo  senil; 
Introducción  á  la  medicina  del  espírilu;  El  alma 
del  criminal;  efe. 

FLEVA  (Nicolás):  Biog.  Políticoy  escritor  ru- 
mano contemporáneo,  n.  en  Focchani  en  1840. 
Hizo  sus  estudios  de  Leyes  en  Bucarest,  en  don- 
de ejerció  algún  tiempo  la  abogacía.  Mezclado 
más  tarde  en  política,  fué  dijiutado  al  Parlamen- 
to y  alcalde  de  Bucarest.  Contribuyó  (1886)  á 
las  ruidosas  manifestaciones  populares  en  contra 
del  gabinete  Sturdza-Biatiano;  en  1895  fué  mi- 
nistro del  Interior  con  el  gobierno  liberal,  y  cu 
1899  fué  parte  del  gobierno  conservador  presidi- 
do jor  Lahovary.  Es  el  fundador  del  diario  La 
Justicia  y  autor  de  las  obras  Ilégimen  autocráti- 
co;  Ministerios  políticos;  Prerrogativas  de  los  re- 
presentantes en  Cortes. 

FLEVIT  AMARE  (Lloró  amargamente):  Pala- 
bras latinas  que  se  eni]ilean  para  significar  el 
dolor  ó  sentimiento  por  la  no  consecución  ó  pér- 
dida de  una  cosa. 

Tenía  una  pretensión 
Peiiro,  y  no  salió  con  ella, 
y  enojado  ile  su  dicha, 
se  fué  luego  del  ablea, 
y  en  otra  flkvit  amare. 

Loi'E  de  Vkoa. 

FLEXA  ó  FLEXO:  .Mus.  El  canto  de  la  salmo- 
dia eclesiástica  se  rige  por  fórmulas  melódicas 
dispuestas  en  tal  fonna,  que  fácilmente  puedan 
encomendarse  á  la  memoria.  La  fórmula  de  cada 
tono  consta  del  inilium  ó  entraila,  de  la  media- 
lio,  tenor  ó  dominante,  y  de  laflnalis  ó  termina- 
ción. h\úmñse  flrxa  ó jiexo  aquella  nota  que  si- 
gue á  la  mcdiatio,  porque  en  ella  se  deiirime  la 
voz  (del  \<íún  flcctere )  una  segunda  ó  una  terce- 
ra, según  el  tono  del  salmo. 

*  FLEXIÓN:  f.  Gram.  Alteración  que  e.'íperi- 
nicntan  las  voces  conjugables  y  las  declinables. 

-  Flexión:  f.  Fisiol.  Movi.miento  de  fle- 
.xiÓN:  Movimiento  en  virtud  del  cual  un  miem- 
bro ó  jiarte  de  él  se  dobla  sobre  otro  adyacente. 

-Flexión:  Cir.  Método  be  flexkíN:  Méto- 
do que  se  emiilea  en  el  tratamiento  de  los  aneu- 
rismas de  las  extremidades,  y  que  consiste  en 
doblar  violentamente  el  miembro  ¡lara  disminuir 
la  fuerza  circulatoria,  con  el  lin  de  formar  deixi- 
sitos  fibrinosos  que  determinen  la  solidificación 
de  un  tumor.  Este  método  es  sencillo  y  eficaz, 
pues  obra  á  semejanza  de  la  compresión  directa; 
produce  mejores  efectos  que  ésta  y  es  menos  do- 
loroso. 

-Flexión:  Qinec.  Flexión  del  útero:  De- 
formación que  experimenta  este  órgano,  la  cual 
modifica  la  dirección  de  sus  segmentos  y  suele 
producir  la  desviación  de  aquél.  Puede  presen- 
tarse en  la  parte  anterior,  posterior  ó  lateral 
fíinteflcviim,  relrojkxión,  laterotlcxiónj.  En  las 
mujeres  jóvenes  se  halla  casi  nomialmento  una 
ligera  curvatui"a  anterior  y  hasta  una  leve  ante- 
llc.xión,  sin  que  esto  suponga  el  menor  trastor- 
no, pues  aquélla  desai>arece  después  del  primer 
])arto.  Pero  hay  otros  casos  en  que  la  flexión,  Á 
consecuencia  de  desarreglos  orgánicos  que  han 
modificado  ó  alterado  los  tejidos  de  la  matriz,  es 
de  carácter  permanente  y  jiatológico:  entonces 
se  notan  complicaciones  que,  á  veces,  son  efecto 
déla  flexión,  y  en  otras  ocasiones  constituyen  la 
causa  determinante,  como  la  metritis  y  perime- 
tritis,  peritonitis  y  pelviperitonitis,  etc.  El  ist- 
mo del  útero  es  el  sitio  donde  con  más  frecuen- 
cia se  produce  la  flexión,  de  modo  que  el  órgano 
se  dobla  sobre  el  cuello  hasta  tocar  la  su|>crfieio 
superior  y  posterior  de  la  vejiga,  en  la  nntefle- 
xion,  ó  la  cara  anterior  del  recto,  en  la  retrofle- 
xión.  Los  síntomas  que  delatan  su  existencia 
son :  las  menorragias,  dolores,  dismenorrea  y 
trastornos  vesicales  ó  ilel  recto,  según  sea  la  di- 
rección en  que  se  haya  producido  la  flexión;  po- 
ro ésta  debe  siempre  comprobarse  por  medio  del 
tacto  vaginal  y  rectal,  la  palpación  ó  el  catc- 
tctisrao  del  útero.  En  cuanto  al  tratamiento.  V. 
nuestro  artículo  Matriz  en  el  tomo  corres|>on- 
diente  del  Diccionario,  ¡nig.  601,  columnas 
l.'ya." 

*  FLEXOR:  Anat.  Fl.EXOR  EPITROCLEAR:  V. 
Flexor  srrERFiciAL  pe  los  dedos,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

FLEXUOSAMENTE:  sdv.m.  De  modo  flexnoso. 


470 


FLIX 


FLEXUOSO.  SA:  adj.  lif;.  Modulado,  afinado, 
suave. 

Usar  de  tonos  flexuosos... 

P.  José  de  Tamayo. 

FLIAS:  Mit.  Uno  de  los  argonautas,  hijo  de 
Baco. 

FLIBOTE:  m.  Mar.  FlLlBOTE  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlccioNAEio). 

FLICTENOIDEO,  DEA  (de  flictena  y  del  gr. 
eidos,  forma,  aspecto):  adj.  Patol.  Parecido  á  la 
Ilictena. 

FLICTÉNULA:  f.  Pato!.  Pequeña  ñictena  de  la 
córnea  en  la  hepatitis  Ilictenular. 

FLICTENULAR:  adj.  l'afol.  Relativo  d  la  flic- 
tena. 1|  Se  dice  de  algunas  inflamaciones  acom- 
pañadas de  flictenas. 

FLINFLÓN:  m.  Soldado  tudesco. 

Agora  sale  un  FLINFLÓN 
ó  tudesco  de  la  guarda, 
hablaudo  mucho  y  aprisa. 

Calderón. 

FLING  (Federico  Morrow):  Bing.  Historia- 
dctr  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Port- 
land  (Maine)  en  18G0.  Empezó  sus  estudios  en 
el  colegio  Boudoin,  en  su  patria,  3-  los  terminó 
en  la  universidad  de  Leipzig.  De  regreso  en  los 
Estados  Unidos,  ocupó  la  cátedra  de  historia  eu- 
ropea en  la  universidad  de  Nebraska.  Durante 
muchos  años,  y  para  el  perfeccionamiento  de  sus 
conocimientos  históricos,  visitó  los  archivos  de 
Londres,  París,  Berlín  y  La  Haya,  y  las  más 
famosas  bildiotecas.  De  entre  sus  obras,  la  más 
concienzudamente  escrita  y  la  que  más  años  le 
ha  ocupado  ha  sido  la  Vida  de  Mirabcau  con  la 
historia  del  primer  período  de  la  Revolución 
francesa.  Merecen  también  citarse  con  elogio  las 
siguientes  obras  do  Fling:  Método  histórico;  Es- 
tudios sobre  la  civilización  griega;  El  tercer  vo- 
lumen de  las  memorias  de  Bailly;La  revolución 
francesa ;  Síntesis  histórica.  Fundó  en  N  ehraska 
la  Asociación  de  profesores  de  historia. 

FLINSBERG:  Geog.  Población  del  círculo  y  re- 
gencia de  Liegnitz,  en  la  prov.  de  Silesia  (Pru- 
sia).  Tiene  ricos  manantiales  de  aguas  ferrugi- 
nosas bicarbonatadas,  frías,  que  contienen  0'217 
grs,  de  sales,  de  las  cuales  O'OIT  grs,  de  bicar- 
bonato de  hierro,  y  992  centímetros  cúbicos  de 
ácido  carbónico. 

FLINT  (Agustín):  Biog.  Médico  norteameri- 
cano, n.  en  Petersham{Massachusetts)  en  1812; 
lu.  en  1886.  Fué  catedrático  de  Medicina  en  las 
universidades  de  Chicago,  Búffalo,  Nueva  Or- 
leáns  y  >fueva  York,  y  presidente  de  la  Acade- 
mia do  Medicina  de  esta  última  capital.  Escri- 
bió: Discovery  of  tJic  Hource  of  the  Eochester  Kno- 
cMngs';  Variations  of  Pitch  in  Percussion  and 
Eespiralory  Sound;  Capillarg  Circulalion;  Di- 
seases  ofthe  Heart;  The  principies  and  jjractice  of 
Medicine;  Manual  of  Auscultalion  and  Percus- 
sion. 

-Flint  (Aoustín):  Biog.  Médico  y  fisiólogo 
norteamericano  contemporáneo,  hijo  del  ante- 
rior, n.  en  Northampton  ( Massachusetts)  el  28  de 
marzo  de  1836.  Hizo  sus  estudios  elementales  en 
BúH'alo,  en  donde  se  habían  establecido  sus  pa- 
dres, y  pasó  luego  á  Lonisville  para  cursar  la 
caiTera  de  Medicina.  Terminada  ésta,  fué  nom- 
brado profesor  de  fisiología  en  la  Universidad  de 
Búllalo  y  médico  del  hospital  general  de  esta 
misma  ciudad.  En  1859  fué  trasladado  con  igua- 
les cargos  al  Colegio  de  Medicina  y  al  hospital 
de  Nueva  York.  Fué  uno  de  los  fundadores  del 
Colegio  de  Medicina  y  del  hospital  de  Bellevue. 
Entre  las  notables  obras  que  ha  publicado  son 
dignas  de  mención  preferente:  Fisiología  huma- 
na (5  volúmenes),  que  se  ha  editado  varias  ve- 
ces; Examen  químico  de  ¡a  orina,  de  la  cual  se 
han  hecho  ya  seis  ediciones;  Efectos  fisiológicos 
de  la  tensión  muscular;  Resumen  de  Fisiología 
humana,  libro  de  texto;  Origen  de  la  fuerza  mus- 
cular; y  Manual  de  Fisiología.  Se  distingue  tam- 
bién como  médico  alienista. 

-  Flint  (RonERTo):  Biog.  Filósofo  escocés, 
n.  en  el  condado  de  Dumfries  en  1838.  Fué  profe- 
sor en  las  universidades  de  Saint-Andrews  y  de 
Edimburgo,  en  la  cual  ha  explicado  Teología  has- 
ta 1903.  Ha  consagrado  casi  toda  su  actividad  á 
los  estudios  filosóficos;  lia  dado  conferencias  muy 
notalilcs  contra  el  materialismo,  el  positivismo. 
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el  panteísmo,  etc.,  y  ha  escrito  importantes  obras 
de  tilosolía  religiosa,  entre  ellas  The  Theism  y 
Tlie  Antitheislic  Theories.  Su  obra  Philosophy 
of  History  ha  sido  traducida  á  varios  idiomas. 
Flint,  elegido  miembro  correspondiente  del  Ins- 
tituto de  Francia  hace  ya  muchos  años,  ha  [lU- 
blicado,  además  de  las  citadas,  las  obras  siguien- 
tes: Christ's  Kingdom  on  Earth;  Vico  (1884); 
liislorical Philosophy  in  France{lS9i);Socialism 
(1894);  Scrmons  and  Addresses  (1899);  Agnosti- 
cism  (1903). 

-  Flint  (Timoteo):  Biog.  Escritor  america- 
no, n.  en  North-Keading  en  1780;  ni.  en  Salem 
en  1860.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  fué  pas- 
tor en  Luenburg,  cuya  parroquia  abandonó  á 
consecuencia  de  discusiones  políticas;  hízose  lue- 
go misionero  y  recorrió  los  valles  del  Mississijií 
y  del  Ohio,  que  abandonó  á  causa  del  mal  esta- 
do de  su  salud.  Establecióse  definitivamente  en 
Nueva  York,  y  consagróse  por  completo  á  la  li- 
teratura y  á  estudios  geográficos  é  históricos.  Las 
más  imjiortantes  de  sus  obras  son:  Condensed 
geogruphy  and  history  of  the  IVerstern  States  in 
the  Jlississipi  valley;  Éecolleetions  of  ten  years 
passcd  in  the  valley  of  the  Mississipi;  etc. 

-  Flint  (Ruido  de):  Med.  Ruido  presistólico 
que  se  percibe  en  la  región  correspondiente  á  la 
e.'Ltremidad  inferior  del  corazón  }•  que  es  muy 
semejante  al  que  jiroduce  la  estenosis  niitral, 
aunque  menos  pronunciado.  Es  debido,  común- 
mente, á  insuficiencia  aórtica,  y  se  distingue  del 
soplo  característico  de  ésta. 

-Flint  (Signo  de):  Patol.  Sin.  de  Signo  de 
KoPLiK  (V.  Koplik  en  este  mismo  Apéndice). 

FLISCORNO:  m.  Mus.  V.  FISCORNO  en  este 
mismo  Ai'KNDICE. 

FLISIS  (del  gr.  flúsis,  erupción):  f.  Patol. 
Erupción  de  la  piel. 

FLOBETOR:  Mil.  Hijo  del  Sol  y  de  la  Pesadilla. 

FLOCON  (Fernando):  ¿'¿'07.  Político  y  escri- 
tor francés,  n.  en  París  en  1800;  m.  en  Lausan- 
ne  en  1866.  Estuvo  atiliado  al  partido  republi- 
cano y  fué  secretario  del  gobierno  provisional  y 
ministro  de  Agricultura  y  de  Comercio.  Después 
de  la  insurrección  de  Junio,  se  declaró  partidario 
del  estado  de  sitio;  hizo  á  Luis  Napoleón  ruda 
oposición  y  fué  e.^ipulsado  de  Francia  después  del 
golpe  de  estado  de  1851.  Refugióse  en  Lausanne, 
en  donde  murió  en  la  ndseria.  Publicó,  entre 
otras  obras:  Destrucción;  Diccionario  de  moral 
jesuítica;  y  Ned  Wilmore. 

FLODIN  (C.\RLOS):  Biog.  Compositor  y  crítico 
finlandés  contemporáneo,  n.  en  1858.  Ha  influí- 
do  grandemente  en  el  renacimiento  del  arte  mu- 
sical escandinavo  de  nuestros  días,  así  como  en 
el  gusto  musical  del  jjúblico,  á  quien  ha  hecho 
entrar  en  la  dirección  moderna  trazada  por  los 
artistas  de  su  país.  Son  una  especialidad  los  coros 
de  este  autor,  sus  ]Joemas,  entre  otros,  Elena, 
escena  para  soprano  y  oniuesta  sacada  del  Faust 
de  Goethe,  y  la  música  de  intermedios  para  la 
Hannelc  de  Hauptmann. 

FLÓGEL  (Carlos  Federico):  Biog.  Literato 
alemán,  n.  en  diciembre  de  1729  en  Janer  (Sile- 
sia), m.  en  marzo  de  1788.  Estudió  Teología  en 
Halle;  en  1761  fué  profesor  en  Breslau,  y  luego 
vicerrector  y  rector  de  la  escuela  de  Janer,  y, 
por  último,  desde  1774,  profesor  de  Filosofía  en 
la  academia  de  nobles  de  Liegnitz,  cargo  que 
conservó  hasta  su  muerte.  Escribió:  Historia  de 
la  literatura  cómica;  Historia  de  lo  cómico  gro- 
tesco; Historia  de  los  bufones;  Historia  de  lo  bur- 
lesco. 

FLOGISTICACIÓN:  f.  En  la  antigua  química, 
absorción  del  llogisto  ó  llogístico. 

FLOGlSTlCO,  TICA:  adj.  Med.  Que  es  propio 
j)ara  desenvolver  el  calor  interno.  Ü.  t.  c.  s. 

-Flogístico,  TICA:  ant.  Med.  Queesi^rodu- 
cido  por  una  inflamación. 

-Flogístico:  m.  Flooisto. 

FLOGOGENÉTICO,  TICA  (áe\  ^y.  ñox,  flogós, 
llama,  y  genntiS,  yo  engendro,  yo  produzco): 
adj.  Patol.  Sin.  de  Flogógeno  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

FLOGÓGENO, GENA  (del  gc.floí;  flogós,  llama, 
y  gennáó,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Patol. 
Se  dice  de  lo  que  produce  la  inflamación. 


FLOR 

FLOGOPIRA  (del  gr.  flégO,  j'O  inflamo,  y  par, 
fuego):  f.  Fatol.  Fiebre  iulianiatoria. 

FLOOD  (ENKiQrE):  Biog.  Político  irlandés, 
n.  en  Farmley  en  1732;  m.  en  la  misma  pobla- 
ción en  1791.  Estudió  la  carrera  de  Derecho  en 
la  universidad  de  Dublín,  y  luego  ejerció  la  abo- 
gacía en  Londres.  Fué  mieml)ro  déla  cámara  ir- 
landesa, y  defendió  con  notable  elocuencia  y  va- 
lentía la  nacionalidad  de  su  patria.  Perteneció 
también  al  parlamento  inglés,  y  escribió  las  fa- 
mosas Carlas  de  Junius,  An  Ode  onfame,  y  al- 
gunas otras  obras. 

FLOQUE:  m.  Mar.  Manojo  de  filásticas  ó  meo- 
llares  ligeramente  torcido. 

FLOQUET  (Esteban  José):  Biog.  Músico  fran- 
cés, n.  en  Aix  en  1750;  m.  en  París  en  1785. 
Considerado  como  uno  de  los  mejores  y  más  ins- 
pirados compositores  de  su  época,  no  pudo  tra- 
bajar todo  lo  que  fué  su  gusto  á  causa  de  una 
larga  y  penosa  enfermedad  que  le  acarreó  la 
muerte.  De  sus  varias  óperas  merecen  citarse: 
Le  Seigneur  bienfaisant;  Le  serment  indiscrct; 
HelU;  La  nouvclle  Omphale. 

•  FLOR:  f.  Bot.  Parte  de  un  vegetal  constitui- 
da por  los  dos  órganos  de  la  reproducción,  ó  uno 
solo  de  ellos. 

-Floii  DESNUDA:  Bot.  La  que  carece  de  cáliz 
y  corola. 

-  Floe  incompleta:  Bot.  Laque  carece  de 
estambres  ó  de  pistilos. 

-  Flop.:  Mar.  Parte  de  una  embarcación  com- 
prendida entre  las  varcngas  y  la  línea  de  flota- 
ción. 

-Flok:  Tccn.  Conjunto  de  las  películas  blan- 
quizcas que  se  forman  en  la  superficie  de  todos 
los  líquidos  en  que  se  ha  operado  la  fermenta- 
ción alcohólica:  vino,  cerveza,  sidra,  etc. 

-  Flor:  f.  Qulm.  Antiguamente  se  daba  este 
nombre  á  ciertas  substancias  reducidas  á  polvo, 
ya  natural,  ya  artificialmente.  Así  se  decía,  flor 
aflores  de  azufre  al  azufre  en  -^o\\o; flores  de  co- 
balto al  arseniato  de  cobalto  pulverizado,  etc. 

-  Flor  barométrica:  Fis.  Flor  artificial  cu- 
yos pétalos,  impregnados  de  ciertas  substancias 
químicas,  indica,  por  el  cambio  de  coloración, 
las  variaciones  del  tiempo. 

-Flor  del  tigre:  Nombre  vulgar  de  la  ti- 
gridia  pavonia. 

-*  Flok  de  la  maravilla:  Planta  de 
adorno,  originaria  de  Méjico,  de  la  familia  de  las 
irídeas,  con  flores  grandes,  terminales,  que  se 
marchitan  á  las  pocas  horas  de  abiertas,  y  tienen 
la  corola  de  una  pieza,  dividida  en  seis  lacinias, 
las  tres  exteriores  más  largas  que  las  otras  y  to- 
das de  color  de  púr]iura  con  manchas  como  la 
piel  del  tigre. 

-  Flor  del  embudo:  Planta  acuática,  de  la 
familia  de  las  aroideas,  con  hojas  radicales  de 
pecíolos  largos,  espádice  amarillo  y  espata  gran- 
de y  blanca.  Se  cultiva  en  los  jardines  por  su 
buen  olor  y  hermoso  aspecto. 

-Flor  de  .sol:  Heliotbopo. 

En  fiu,  que  en  aquel  lugar 
muestran  estar  vos  eu  él, 
rosa,  azucena,  clavel, 
FLOR  de  sol,  jazmín  y  azahar. 

Lope  de  Vega. 

-  Flor  del  sol:  Flor  de  sol. 

jQué  vid  eu  olmo  ó  FLOR  DEL  sol  se  atreve 
á  competir  con  lo  que  enlaza  y  mira? 

Lope  de  Vega. 

-Flor  de  lis:  Astron.  Nombre  de  una  cons- 
telación del  hemisferio  boreal. 

-  Flores  blancas:  Patol.  Sin.  de  Leuco- 
p.rea  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

-  Flores  DE  coral:  .^ooí.  Expansiones  redon- 
deadas en  que  terminan  las  ramas  del  coral  re- 
cién formadas. 

-  Flores  de  muerto:  Las  de  la  planta  her- 
bácea llamada  también  maravilla  y  flamenqui- 
lla (Caléndula  officinalis). 

-  De  mi  flor:  Amer.  Modismo  con  que  se 
alaba  alguna  cosa  ó  á  alguna  persona. 

-Fr.oR:  Jard.  Por  el  grandísimo  interés  prác- 
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tico  que  tiene  [üira  la  janliiima,  vamos  á  ocu- 
parnos aijuí  en  un  nuevo  sistema  do  cultivo  for- 
zado que  recientemente  han  adoptado  los  jardi- 
neros de  Francia  y  de  Uinainarca,  aprovechando 
la  acción  del  cloroformo  y  del  éter. 

El  origen  del  nuevo  sistema  son  los  interesan- 
tes experimentos  del  Dr.  Johansen,  profesor  de 
Fisiología  vei^etal  lie  la  Kscuela  Superior  de  Agri- 
cultui-a  de  Oopcnlingue,  seguido»  y  anqiliados 
]ior  el  >Sr.  liarais.  Amljos  observaron  que  some- 
tiendo un  arbusto  o  ¡llanta  perenne,  de  flores- 
cencia iirimaveral  y  de  hojas  caducas,  á  la  acción 
de  los  vapores  del  éter  sul (úrico  del  comercio,  en 
un  recinto  cerrado,  lleno  de  aire,  actúa  aquél, 
primeramente,  como  un  veneno,  iTiarchitandolas 
hojas;  pero  la  vegi-tui-ión  se  acelera  de  un  modo 
Iiolablc,  detemiiiiáudoae  un  desarrollo  que  cesa 
rejientiiiamente,  comosucede  por  la  acción  brus- 
ca del  frío,  cou  la  diferencia  de  que  la  planta  no 
sufre,  como  por  esta  causa. 

El  jieríodo  vegetativo  se  abrevia  singularmen- 
te, puesto  que  la  acción  del  éter  produce  efectos 
visibles  como  los  de  las  heladas  del  otoño,  que 
secan  y  desprenden  las  hojas,  interrumpen  la 
circulación  de  la  savia,  y  determinan  el  período 
de  reposo  íle  los  vegetales. 

Este  re]ioso  es  sólo  aparente,  ya  cjuc,  des- 
prendidas las  hojas,  la  ligiiiticación  de  las  ramas 
se  completa  y  las  yemas  llórales  llegan  á  su  jxrr- 
fectaniailurez,  loque  no  sucede  cuando  el  re|ioso 
es  natural,  jiues  en  (tste  i-aso  las  yemas  no  vuel- 
ven á  abrirse  hasta  la  jirimavera  siguiente. 

Sometida  la  planta  ú  la  acción  de  los  vapores 
etéreos,  ú,  nuidiados  de  septiembre,  si  después  de 
uuos  quinc(í  días  de  re]ioso  se  la  resguarda  en  un 
invenuulero  ó  en  un  local  caliente  y  liúmedo,  ó, 
en  vez  de  una  planta  entera,  se  pone  en  tales 
condiciones  stilo  una  rama  sumergida  en  el  agua, 
en  9u  parte  inferior,  á  los  pocos  días  se  obtiene 
abundante  y  perfecta  recolección  de  llores. 

Cuando  .lobansc^n,  (jue  en  el  fondo  Uü  hizo  más 
que  repetir  y  anqiliar  la  clásica  experiencia  de 
Claudio  Bernard,  comunicólos  resultados  de  sus 
investigaciones,  fueron  éstos  acogidos  con  des- 
conlianza,  y  sólo  los  re]iütidos  experimentos  de 
Ilarms  y  de  Ledievi,  ln'clios  en  la  f^stacitin  bo- 
tánica experimental  de  Dresde,  deteruiinaron 
que  se  adoptara  el  método,  que  empieza  ya, des- 
de hace  dos  ó  tres  años,  á  prestar  grandes  servi- 
cios á  muchos  Horicullores.  Es  verdad  que  por 
medio  del  frío  podrá  también  para  algunas  ¡llan- 
tas anticiparse  el  estado  de  rtqioso,  pero  la  priic- 
tica  ha  puesto  en  evidencia  la  inseguridad  de  este 
método,  siendo  mucho  nu'is  práctico,  iierl'ecto  y 
Ventajoso  valerse  de  la  eterización. 

Las  [llantas  que  son  sometidas  á  la  acción  pre- 
matura del  frío  se  hallan  en  ¡ileno  vigor  y  tie- 
nen la  savia  en  movimiento,  y  como  ¡lor  efecto 
del  frío  se  congelan,  s\is  ramas  no  se  ligniliean, 
y,  al  llegar  el  desliielo,  las  yenuvs  lloríferas  mue- 
ren. Debido  á  estos  inconvenientes,  no  es  posible 
forzar  las  ¡llantas  con  el  auxilio  di-l  frío,  aun  ¡ires- 
eindiendo  del  gasto  que  su¡>one  el  uso  de  los  re- 
frigerantes, en  es¡ieeial  en  los  estalilecinneutos 
hortícolas  que  so  lialhin  distantes  de  los  gran- 
des centros. 

La  eterización  proiMrcionauna  benéfica  acele- 
ración de  las  funciones  vitales,  que  no  es  ¡losible 
obtener  <;on  el  frío,  y  no  da  lugar  á  los  inconve- 
nientes de  éste,  ¡lermitiendo  hi  obtención  de  llo- 
res en  ¡lleno  invierno  y  en  un  ¡leríodo  de  tiem¡io 
sumanuMite  corto.  Los  i'X¡ierimentos  de  Ledieu 
han  denmstrado  que  en  la  /lortniaia,  \iíjiri»;iui- 
llfí.  y  la  ¡r^alca,  con  la  eterización  se  olitienen  flo- 
res en  mayor  número,  más  bellas  v  de  nuis  dura- 
ción Ven  un  ¡leríoilo  de  tiem¡i(i  mucho  nuis  breve 
que  con  los  otros  métodos  de  cultivo  forzado  y  á 
leni¡ieraturas  mucho  nuis  bajas. 

Además  se  logra  un  aunurnto  de  ¡iroducción  y 
elevación  en  los  ¡irecios  ¡lor  obti'uerse  las  flores 
en  la  estaeióu  nuis  cruda,  con  economía  de  tiem- 
po, de  mano  de  obra  y  de  es|iacio,  ¡niesto  que  se 
hace  ¡losible  una  m;is  rá¡iida  sucesión  de  cultivos 
diversos  y  so  obtiene  im¡iortante  economía  de 
combustible,  que  basta  ¡lor  sí  sola  á  satisfaeerel 
gasto  de  la  eterización.  Losex¡ierinientosson  de- 
cisivos y  demuestran  que  el  ¡iroeedimiento  es 
¡iráetieo  y  sus  ventajas  indiscutibles.  Con  todo, 
no  deja  de  tener  algunos  inconvenientes,  siendo 
de  señalar,  ¡irimeranu'ule.  su  limitación,  ¡lor  ser 
solo  a¡ilieable  á  las  ¡llantas  ile  florescencia  |iri- 
niaveral,  cuyas  yenuvs  floríferas  han  adquirido 
todo  el  desarrollo  al  terminar  la  estación,  ó, 
cuando  menos  sus  botones,  al  finalizar  el  mes 
do  agosto,  se  hallan  easi  sufieieuteuu'nte  nuidu- 


ros,  como  sucede  con  la  azalea.  También  se  han 
obtenido  buenos  resultados  en  ¡llantas  tubero- 
sas, bulbosas  y  rizomatosas,  como  en  los  jacintos, 
tuli¡jancs,  etc.  El  inconveniente  más  grande  es 
la  posibilidad  de  inflamarse  los  vajiores  etéreos, 
para  evitar  lo  cual  son  necesarias  muchas  ¡ire- 
cauciones;  pero  las  instalaciones  que  se  han  he- 
cho en  Dinamarca  y  en  Hamburgo  son  tan  in- 
geniosas, que  casi  puede  descontarse  este  pe- 
ligro. 

Adcnuis  de  la  eterización,  recientemente  se  ha 
exijerinieutado  la  cloroformización ;  pero  este  mé- 
todo, aunque  ha  dado  resultados,  eu  algunos  ca- 
sos, superiores  al  uso  del  éter,  no  es  aconsejable 
¡lor  los  ¡leligros  que  lleva  consigo. 

-  Fl.dli:  Mil.  .1.  H.  Porta,  en  su  I'/iyloijnomó- 
nica  (Ná¡)oles,  1588),  com¡iara  las  flores  con  los 
ojos,  diciendo  que,  ajiartc  de  que  éstos  son 
los  órganos  más  hermosos  del  cuer¡io  humano, 
como  la  flor  lo  es  de  la  ¡llanta,  la  vida  del  honi- 
bie  ¡larece  hallarse  concentrada  en  ellos,  como 
la  del  vegetal  en  sus  llores.  Según  esta  concia- 
ración,  la  flor  sería  un  símbolo  á  la  vez  de  luz 
y  de  vida,  lo  que  es  ¡ireeisamente  en  el  mito  que 
siniljoliza,  no  solo  la  renovación  de  la  vida  indi- 
vidual, sino  taudiién  la  de  la  vida  de  la  nat\ira- 
Icza  en  la  ¡irimavera.  En  (d  idioma  de  ios  indios, 
pns/i/inr/fnna  (llegada  de  las  llores)  y  ¡ins/i/iasa- 
imilla  (tiem¡io  de  las  llores)  son  dos  nombrescon 
que  se  suele  designar  la  primavera. 

Las  divinidades  indias  se  anuncian  á  la  vida 
¡lor  medio  de  llores;  la  flor  es  un  símbolo  de  in- 
mortalidad, y  colocadas  sobre  la  cabeza  de  los 
dioses,  no  se  marchitan  jamás,  l'ero  no  solamen- 
te el  ser  divino  es  anunciado  ¡lor  una  flor,  sino 
que  él  hace  que  nazcan  las  flores  á  su  ¡laso,  y 
cuando  ríe  ó  cuando  habla,  cae  \iu  raudalde  llo- 
res de  su  boca.  Las  flores  acom¡iafian  al  hombre 
durante  toda  su  vida,  antes  que  venga  al  mundo, 
como  eu  el  nacimiento  de  los  dioses  indios,  y  des- 
pués de  su  muerte:  el  día  del  nacimiento,  toda 
la  casa  se  adormí  de  flores,  y  se  dice  á  los  niftos 
que  el  recién  nacido  ha  sido  cogido  como  una 
tlorecilla  eu  un  hermoso  jardín.  En  el  culto  de 
María,  la  \'irgen  eterna,  Mailre  <lel  \ifio  .le- 
sas, quo  de  tan  gran  manera  se  ha  desarrolla- 
do en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  las  llores 
hacen  un  ¡ia¡iel  esencial.  Los  atenienses,  en  un 
día  determinado  tic  la  ¡iiámavera,  coronaban  tti- 
dos  los  años  con  flores  á  todos  sus  hijos  que  ha- 
bían llegado  á  la  edad  de  tres  años,  demostran- 
do con  esta  ceremonia  su  alegría  ¡lor  saber  que 
los  niños  habían  ¡lasado  ya  la  edad  ci'ítiea  de 
las  enfermedades  proiiias  de  la  infancia.  Los 
niños  (¡vie  coronados  ele  flores  y  vestidos  como 
ángeles  aeom¡iañan  aún  hoy  día  la  solemne  ¡iro- 
cesión  del  Corpus  Chrisli,  al  ¡iriuci¡)io  del  mes 
de  junio,  es¡iarciendo  llores  á  su  ¡laso,  simboli- 
zan á  la  vez  la  ¡irinuivera  de  la  naturaleza  y  su 
prü¡iia  ¡irimavera. 

La  estética  india  saca  de  las  llores  un  gran  nú- 
mero de  suseonqiaraciones:  véase  cómo  se  ex¡ire- 
sa  un  ¡loeta  erótico  dirigiéndose  á  su  bienamada 
que  se  muestra  esijuiva  ¡lara  con  él:  «Anuida  mía, 
¿cómo  el  Ci'iador,  que  fbrnuí  tus  ojos  con  el  loto 
azul,  tu  cara  con  una  ninfea,  tus  dientes  con 
jazmines,  tus  hiliios  con  botones  de  rosa,  tus 
miembros  conranuisde  cami>aia,  ha  ¡lodidodar- 
te  un  corazón  de  ¡iiedra.'»La  hechicería  ha  recu- 
rrido á  las  flores  ¡iaraex¡ilotará  los  anumtes.  En 
A'eneeia,  ¡lor  ejem¡ilo,  ¡lara  hechizar  ú  una  joven 
doncella,  se  le  dan  á  comer  ciertas  conlituras, 
ciertas  frutas,  ¡lero  más  eticazuK'nle  se  le  hacen 
oler  ciertas  flores  en  las  i¡ue  la  hechicera  ha  en- 
cerrado el  amor  mfigieo.  Kl  amor  entra  ]ior  el  ol- 
fato, y  toda  resistencia  intentada  contra  él  que- 
da vencida  ¡lor  el  filtro:  así  lo  encontramos  en 
Bernoni. 

Es  bien  sabido,  aun  ¡lor  aiiuellos  que  no  se  de- 
dican es¡iecialnunte  á  estudios  niitológieos,  que 
los  griegos  tenían  una  ninfiídelas  flores:  Cloris, 
y  los  latinos  una  diosa  de  las  llores:  ^fora,  en 
cuyo  honor  se  instituyó  en  Homa,  cu  el  aflo  513 
de  su  fundación,  las  fiestas  llorn/ias,  disponién- 
dose que  los  gastos  ocasionados  ¡lor  ellas  se  su- 
fragasen con  el  ¡iroducto  de  ciertas  multas  y  tri- 
butos que  se  im|ionían  á  los  extranjeros. 

Las  fiestas  de  Flora  decayeron  des¡iués  ¡lor  ha- 
ber recibido  otro  destino  las  sunuis  que  ¡lara  su 
celebración  so  recaudaban,  hasta  que  fueron  in- 
terrum¡iidas.  Entonces  ol  enojo  de  la  diosa  se 
hizo  sentir:  los  campos  se  agostaron,  las  viñas  y 
las  mieses  se  incendiaron,  y  los  olivares  cesaron 
de  dar  fruto.  Ciento  sesenta  años  des¡iués  se  to- 


mó el  partido  de  renovar  su  institución.  Enton- 
ces, desde  el  28  de  abril  hasta  las  calendas  de 
mayo,  el  pueblo  se  coronaba  de  flores,  sembraba 
de  rosas  las  calles  y  caminos,  cantaba  himnos  de 
alegiía  y  se  abandonaba  á  los  placeres  del  ban- 
quete; venida  la  noche,  encendíanse  antorchas,  y 
la  multitud  llenaba  el  circo  de  Flora,  donde  las 
cortesanas  emocionaban  á  los  espectadores  cou 
sus  cantos  y  sus  danzas  lúbricas.  Se  celebraban 
grandes  cacerías  persiguiendo  A  las  liebres  y  á 
fas  ciervas,  desplegándose  cu  tales  diversiones  la 
licencia  más  desenfrenada.  Entre  las  divinidades 
clásicas  se  cuentan  algunas  que  tenían  gian  pre- 
dilección ])or  las  flores:  .Iú¡iiter,  Leticia,  Hime- 
neo, Cuindo,  Jaiio,  Lucina,  Venus,  CVtiro,  Sileuo, 
Pría¡io,  Poniona,  Hebe,  Esculapio,  etc.,  perte- 
necen á  este  número. 

-  *  Flok  he  lis;  Fonna  heráldica  de  la  flor 
del  lirio,  que  se  comi)one  de  uu  grujió  de  tres 
hojas:  la  del  centro,  grande  y  ancha,  y  las  de  los 
costados  más  estrechas  j'  retorcidas,  terminadas 
todas  ¡lor  un  remate  más  pequeño  en  la  parte  in- 
ferior. 

-Floii  de  i.is(OiiDEN  IIT.I.K): Ilisl.  El  (lontí- 
flee  Paulo  III  instituyó  esta  orden  de  caballería 
cu  los  Estados  poiitilicios,  por  los  aftos  de  1598. 

-  Fi.on  HE  i.is(OiiiiEX  UE  la):  Uisl.  La  fun- 
dación de  esta  orden,  cuya  divisa  consiste  en 
una  azucena  ¡lendientc  de  una  cinta  blanca,  es 
debida  al  rey  de  Francia  Luis  XIII,  en  1616. 

-Flor  de  entremeses  y  saínetes:  Litcr. 
Colección  de  obras  de  varios  autores.  Contiene 
veinticuatro  ¡úezas  del  género  que  su  título  in- 
dica y  es  libro  rarísimo,  (¡ue  se  ¡lulilicó  por  ¡iri- 
mera  vez  en  1657,  y  se  reim¡iriniió  en  1903  con 
una  lirada  muy  corta  de  ejemplares,  que  no  se 
[lusieron  á  la  venta. 

Mace  interesante  esta  colección,  además  del 
mérito  de  las  obras  de  Henavcnte,  Belmontc, 
Vélez  de  Guevara  (D.  Luis  y  D.  Juan),  Melchor 
Za¡iata,  Villaviciosa  y  Antonio  de  la  Cueva,  que 
en  ella  liguran,  un  entremés  de  ('uevedo,  titu- 
lado: El  Caballero  de  la  Tenaza,  del  oue  no  ha- 
bía noticia  alguna  hasta  el  hallazgo  nc  este  li- 
brito;  ¡mes  eu  ningún  catálogo  de  obras  del  se- 
ñor de  la  Torre  de  Juan  Abad  a¡iareee  inscrito. 

La  edición  de  1903  forma  nn  ¡irecioso  volu- 
men en  octavo,  de  210  ¡láginas  im¡ircsas  en  ele- 
gante ¡lajiel  vitela  y  con  ¡lortada  á  dos  tintas. 

-  Fl.oK  (Clil.sTlÁN):  Bing.  Escritor  y  ¡lolítico 
dinamarqués,  n.  en  Co|ienhague  en  17y2;  ni.  en 
la  misma  capital  en  1875.  Fué  doctor  en  Filo- 
sofía y  catedrático  de  literatura  dinamarquesa 
en  la  universidad  de  Kicl.  Defendió  con  entu- 
siasmo la  naeiunalidad  dinamarquesa  del  Schles- 
wig,  y  á  él  se  debió  la  fundación  de  la  escuela 
su¡ierior  de  Koeding,  que,  al  ser  cerrada  ]ior  or- 
den del  gobierno  ¡irusiano,  se  trasladó  á  Askov. 
Fuédijiutado  en  distintas  legislaturas,  yeseribió 
varias  obras  de  literatura  y  lengua  dinamarque- 
sas muy  interesantes. 

-Flor  y  Kusell  (Di;.  ,Tosé):  Biog.  Nació  el 
año  1690  en  la  ciudad  de  Segorbc,  ¡irovincia  de 
Castellón,  y  en  la  nnivei-sidad  de  Valencia  estu- 
dió Filosofía  y  Teología:  obtuvo  un  beneficio  en 
la  iiarroquia  de  San  Martín  á  título  del  cual  se 
ornenó  de  sacerdote,  consiguiendo  una  ca¡)cllonía 
del  Hosjiital  general.  Cansado  del  mundo,  vistió 
el  hábito  en  la  cartuja  de  Ara  Christi  en  10  de 
junio  de  1727,  ¡uofesando el  11  de juniode  1728, 
y  obtuvo  los  cargos  de  maestro  de  novicios  (dos 
veces),  vicario,  procurador  de  Valencia,  archive- 
ro, prior  de  Ara  Christi  (1738)  y  de  Poitaceli 
(1751).  A''olvió  á  ser  ¡irior  de  Ara  Christi,  donde 
falleció  el  24  de  julio  de  1753.  Tradujo  del  latín 
la  obra  del  célebre  Guillermo  Estanihursto: 
7'rans/ormaeiúH  del  hombre  aiiliriiio  jior  la  re- 
eordneión  dr  los  Xorisimos;/  Xacititienlodet  nite- 
ro  homhrc  por  la  eoiisideraniít  alnila  de  la  Muer- 
te (Valencia,  Benito  Monfort,  1763,  8.°). 

'  FLORA:  Bol.  Flora tlrliea.  Éntrelas  plantas 
terrestres  de  la  región  ártica  merecen  lecordarse, 
es¡)ecialmeute,  los  musgos  y  los  liqúenes,  ¡«irsu 
abundancia  y  i>or  constituir  la  ¡'iiiiei|>iil  alimen- 
tación del  reno,  del  alce,  del  almizclero  y  del  le- 
ming. Eiitie  los  musgos  se  hallo  el  esfagno,  asi 
como  algunas  es¡>eeies  de  hi|>nos  y  politricos,  que 
cnbren  grandes  extensiones  de  terreno.  El  llama- 
do musgo  islándico  (Celraria  islándica)  consti- 
tuyo una  jiartc  ini)wrtaute  del  alimento  del  re- 
no, y  es  abundantísimo.  Además  haj*  distintas 
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clases  de  plantas  cuyas  flores  son  de  gran  inte- 
rés botánico,  y  entre  ellas  pneden  mencionarse  la 
Andrómeda  polifolia,  el  liubus  chamamorti,s,ya,- 
rios  juncos  y  eneas,  y  saxifragáceas. 

En  la  región  ártica  no  existen  verdaderos  árbo- 
les: los  sauces  y  abedules  de  estas  latitudes  son 
plantas  herbáceas  que  no  llegan  á  arbustos.  La 
mayoría  de  los  vegetales  poseen  hojas  redondas 
ó  centrales  que  no  tienen  cara  superior  é  inferior, 
pues  se  mantienen  rectas  en  sentido  perpendicu- 
lar, y  en  tal  disposición  que  aprovechan  la  luz  en 
toda  su  superficie,  fenómeno  de  adaptación  á  las 
condiciones  luminosas  peculiares  de  las  regiones 
árticas.  Es  digno  de  notar  que  tanto  la  fauna  co- 
mo la  llora  no  están  aquí  limitadas  estrictamen- 
te á  las  regiones  polares;  algunas  especies  se  ex- 
tienden á  otras  comarcas  elevadas,  dotadas  de 
análogas  condiciones  térmicas.  Las  mismas  plan- 
tas cuyas  flores  abren  sus  corolas  en  las  tierras 
¡solares  se  hallan  á  algunos  centenares  de  leguas 
más  al  Sur;  pero  si  en  los  extremos  septentrio- 
nales viven  en  la  llanura,  á  orillas  del  mar,  en 
latitudes  más  templadas  se  encuentran  sólo  en 
las  altas  montañas,  en  las  mesetas  alpinas  cerca 
de  las  nieves  perpetuas.  Una  acción  común,  la 
del  frío,  contribuye  á  dar  el  mismo  aspecto  alas 
manifestaciones  de  la  vida  en  los  parajes  eleva- 
dos de  nuestras  regiones  y  en  los  paisajes  Ijorea- 
les;  por  eso  la  flora  alpina  puede  considerarse 
como  una  verdadera  Hora  ¡lolar. 

Flora  acuática.  -  Comprende  las  plantas  que 
viven  total  ó  parcialmente  sumergidas  en  el 
agua,  con  exclusión  de  las  que  habitan  en  luga- 
res pantanosos.  Las  algas  de  agua  dulce  y  las 
marinas  son  vegetales  acuáticos,  pero  algunas  de 
ellas  están  parcialmente  expuestas  al  aire  y  evita 
su  desecación  la  presencia  del  mucílago  que  en- 
tra en  la  composición  de  sus  paredes  celulares. 
La  viscosidad  de  estos  vegetales  es  también  de- 
bida á  la  secreción  de  mucílago.  Las  más  conoci- 
das entre  las  ¡llantas  acuáticas  antóforas  son  los 
raniinculos,  algunos  de  ellos  con  la  totalidad  de 
sus  hojas  sumergidas  y  muy  subdivididas  en  seg- 
mentos lineales,  lo  que  les  permite  sostenerse 
contra  las  corrientes  y  aumentar  su  superficie  de 
absorción,  y  otros  provistos,  además,  de  algunas 
hojas  de  superficie  plana  que  flotan  sobre  el 
agua;  los  lirios  de  agua  (Nijtnplma  y  Nuphar), 
con  hojas  grandes,  enteras  y  elípticas,  que  flotan 
en  el  agua;  el  potamogeto  ( potamogclon  natans), 
de  hojas  pecioladas  sumergidas  y  flotantes.  La 
mayoría  de  las  plantas  acuáticas  están  fijas  en 
el  suelo,  pero  algunas,  como  la  lemna  (Lcmna)  y 
la  estraciota  (StirUiotcs),se  mantienen  flotantes 
ó,  por  lo  menos,  libres  de  toda  sujeción  al  suelo. 
La  superficie  de  la  planta  en  contacto  con  el 
agua  absorbe  alimento  líquido  y  gaseoso,  super- 
fi  cié  de  absorción  que,  en  los  vegetales  antóforos, 
está  entera  ó  parcialmente  representada  por  los 
poros  y  cutículas  que  se  encuentran  comúnmen- 
te en  la  superficie  epidérmica  de  las  plantas  te- 
rrestres; fiero  tanto  los  poros  como  la  cutícula 
se  presentan  en  la  cara  superior  de  las  hojas  flo- 
tantes. El  tejido  fibroso  y  vascular  de  tallos  y 
hojas  adquiere  poco  desarrollo  por  ser  innecesa- 
rio, y  las  raíces  son  muy  reducidas.  En  el  tejido 
celular  se  hallan  grandes  depósitos  de  aire,  cuyo 
oxígeno  facilita  la  función  respiratoria  del  vege- 
tal. Muchos  tienen  sus  flores  al  exterior  del  agua, 
y  en  este  caso  están  sujetos  al  mismo  modo  de 
fecundación  de  las  plantas  terrestres.  Algunas, 
por  el  contrario,  las  presentan  totalmente  su- 
mergidas, como  sucede  con  algunas  nayadáceas 
( Zostera)  que  viven  en  el  interior  de  las  aguas 
marinas.  La  mayoría  de  las  plantas  acuáticas 
son  perennes.  En  algunas,  la  Utricularia,  por 
ejemplo,  aparecen  los  nuevos  botones  en  otoño, 
permanecen  estacionarios  durante  el  invierno  y 
se  desarrollan  en  la  primavera  siguiente. 

Flora  de  las  grandes  altitudes.  -  Estas  plantas 
crecen  en  las  comarcas  montañosas  cuya  altitud 
es  superior  á  1600  metros.  Las  sierras  altas  de 
las  regiones  templadas  ó  cálidas  como  los  Piri- 
neos, Sierra  Nevada,  los  Alpes,  los  Cárpatos  y 
las  cordilleras  balcánicas,  el  Cáucaso,  los  Altai, 
el  Himal.aya  y  la  meseta  de  Juman,  las  monta- 
ñas Kocosas  de  Norteamérica  y  sus  estribacio- 
nes de  Méjico  y  Guatemala,  así  como  los  Andes 
chilenos  y  tropicales,  se  distinguen  por  el  ma- 
yor ó  menor  número  de  especies  vegetales  endé- 
micas, que  pueden  proceder,  en  algunos  casos, 
de  la  flora  de  los  valles  vecinos  modificada  por 
las  circunstancias  de  lugar  y  clima.  Pero,  en  ge- 
neral, comparando  la  flora  de  las  regiones  mon- 
tañosas próximas  y  aun  la  de  las  lejanas,  no  deja 
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de  observarse  un  paralelismo  bastante  marcado. 
Así,  por  ejemplo,  se  encuentran  notables  analo- 
gías en  los  tipos  inferiores  de  diferentes  especies 
del  mismo  género,  en  las  montañas  elevadas  de 
las  comarcas  mediterráneas  orientales  y  occiden- 
tales. La  misma  analogía  se  nota  entre  la  flora 
del  Himalaya  y  la  de  las  regiones  montañosas 
desde  el  Cáucaso  á  los  Pirineos.  Esto  conduce  á 
atribuir  una  procedencia  común  á  toda  esta  flo- 
ra, derivándola  de  la  misma  serie  de  tipos  vege- 
tales que  poblaban  la  tierra  antes  de  originarse 
las  elevaciones  que  produjeron  las  actuales  mon- 
tañas. Como  aun  entre  las  más  distantes  cordi- 
lleras do  Europa  y  Asia  encontramos  algunos 
tipos  vegetales  comunes  á  todas  ellas,  debemos 
admitir  que  una  misma  flora  se  ha  extendido  por 
todas  las  regiones  elevadas  de  caracteres  clima- 
tológicos semejantes.  Los  elementos  florales  de 
las  islas  se  deben  á  la  vía  emigratoria,  por  irra- 
diación, siguiendo  líneas  nniy  irregulares,  jirin- 
cipalmeute  de  las  altas  montañas  del  Asia;  des- 
jiués  de  salvar  diferentes  obstáculos  que  la  na- 
turaleza opone  á  su  projiagación,  como  son  los 
mares,  desiertos  y  tierras  bajas,  se  presentan  en 
grupos  bastante  compactos  de  las  mismas  for- 
mas, siguiendo  la  dirección  de  la  corriente  emi- 
gratoria que  se  puede  comprobar  aún  hoy  día 
con  la  repartición  de  las  especies.  En  lo  que  toca 
á  los  territorios  del  Norte  de  Europa  y  Asia,  la 
historia  de  esta  emigración  es  aún  más  comi)li- 
cada  por  la  consideración  de  los  ventisqueros  de 
las  montañas  elevadas  que  en  los  ¡leríodos  gla- 
ciales llegaron  hasta  los  valles  y  cambiaron  el 
carácter  de  la  flora.  Las  plantas  liabitantes  de 
las  grandes  altitudes  fueron  arrastradas  á  las 
regiones  bajas,  apareciendo  por  primera  vez  nu- 
merosos ejenifilares  do  ¡llantas  tropicales,  y  los 
vegetales  árticos  corrieron  hacia  el  Sur,  verifi- 
cándose, según  ¡lareee,  una  mezcla  entre  las  ¡iri- 
nütivas  plantas  de  las  grandes  altitudes  y  las 
¡u'ocedentes  del  Norte.  Este  grupo  se  conoce  con 
la  denominación  de  «plantas glaciales;»  á  él  per- 
tenecen vegetales  como  el  Ilammculus  glacialis, 
Arabis  alpina,  Draba  ai~oides.  Silene  acaalis, 
Ccraslium  alpinum,  Saxífraga  aizoides,  .4xalca 
procumbciis,  ¡'crónica  alpina  y  Uartsia  alpina; 
diferentes  variedades  de  Junáis,  Eriophorum, 
Carcx;  las  T>ryas  oclopetala,  Salix  rcticulata,  S, 
licrbacca,  L'e.tula  nana,  etc.,  de  las  cuales  las  úl- 
timamente nombradas  se  encuentran  también 
en  estado  fósil  en  las  ca¡iasinterglacialesy  post- 
glaeiales  del  Sur  de  iSuecia,  en  Zelanda,  en  las 
llanuras  suizas  entre  Zuricli  y  el  lago  de  Cons- 
tanza, en  Meeklemburgo,  en  Ukerniarky  en  otros 
lugares  del  Norte  de  Alemania;  en  Inglaterra 
(Devonshire),  etc.  En  el  Norte  de  América  tuvo 
lugar  una  confusión  análoga  entre  los  elementos 
vegetales  procedentes  de  las  regiones  árticas  y  los 
primitivos  de  las  altas  montañas.  En  la  ¡larte 
occidental  de  la  América  del  Norte  se  hallan 
también  vestigios  de  ¡llantas  glaciales,  así  como 
en  las  montañas  Koco.sas  y  en  Sierra  Nevada, 
algunos  grados  al  Sur;  y,  en  cambio,  faltan  com- 
¡iletamente  en  los  Alleghanys.  También  en  el 
África  tro¡)ieal  las  altas  montañas  han  desem¡ie- 
ñado  un  ¡lapel  idéntico,  constituyendo  un  ele- 
mento de  perturbación  de  la  flora  regional  ca- 
racterística. La  flora  de  las  tierras  altas  de  Alii- 
sinia  se  corre  hasta  muy  al  interior  del  SO.  de 
Arabia,  dando  á  la  vegetación  un  carácter  trópi- 
co-africano-asiático  y,  en  ¡larte,  mediterráneo. 
También  en  las  montañas  de  la  India  hay  nu- 
merosas especies  de  la  flora  tro¡iical  africana,  que 
igualmente  existen  y  en  mayor  número  en  el 
África  del  Sur,  con  excepción  de  la  Colonia  del 
Cabo.  Faltan  en  las  grandes  altitudes  africanas 
los  árboles  siempre  verdes  característicos  de  la 
región  mediterránea,  lo  que  se  explica  por  la  in- 
franqueable barrera  que  el  mar  del  Sahara  de- 
bió de  formar  entre  ambas  partes  del  continen- 
te. La  flora  de  lo  que  fueron  costas  septentrio- 
nales de  este  antiguo  mar  se  halla  en  estrecha 
relación  con  las  de  Persia,  Afghanistán  y  el  Hi- 
malaya, y,  en  cambio,  en  los  límites  meridiona- 
les dominan  las  especies  vegetales  indoafrica- 
nas.  La  flora  de  Kilimanyaro  es  análoga  á  la  de 
Aliisinia;  proporcionalmcnte,  sólo  un  ¡íequeño 
número  de  es¡iecies  son  endémicas,  y  lo  mismo 
ocuri'e  en  la  flora  de  las  altas  montañas  de  Ca- 
marones, si  bien  tienen  un  parentesco  mucho 
más  lejano  con  las  de  la  India  y  Arabia  que  con 
los  de  las  montañas  del  Aliiea  oriental.  La  flora 
de  las  montañas  de  Angola  presenta  el  mayor 
número  de  especies  (65  ¡lor  100)  distintas  de  las 
de  los  otros  sistemas  orográficos  del  África.  Es 
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muy  notable  la  ¡iresencia  de  la  Vatica  africana 
fuera  de  la  familia  de  las  di¡)terocárpeas,  cnyo 
centro  principal  reside  en  las  Indias  orientales. 

Flora  subterránea.  -  Está  constituida  por  el 
conjunto  de  los  vegetales  que  crecen  en  las  gru- 
tas y  cavernas  del  interior  de  la  Tierra.  Todas 
las  plantas  que  contienen  clorofila,  incluso  las 
algas,  se  hallan  naturalmente  excluidas  de  esta 
flora.  En  las  galerías  de  minas,  cavas  profundas, 
pozos,  etc.,  se  halla  gran  núnuTO  de  hongos  que 
se  desarrollan  ¡lerfeclamente.  Harz  encontró,  en 
las  ndnas  de  carbón  de  Haviera,  numerosos  ejem- 
plares de  teleforáccas  ( fitcreum  sanguinolcntum, 
Corticium  ferrvgineinn)  y  poliforáceas  (Mcru- 
lius  papi/raceus.  Trámeles  sciitata,  I'olyporvsal- 
bidusj.  Tampoco  es  raro  hallar  en  cHe\as  y  ¡lo- 
zos  la  Trainrtcs  odurala.  ¡llanta  estéril  que  se 
reconoce  ¡lor  su  fuerte  olor  de  anís,  y  el  Agari- 
cus  mellcus.  También  viven  en  las  ¡laredes  hú- 
medas de  las  cuevas  liacilos  como  el  Micrococcus 
(Lcucoeystis)  ccllaris,  que  forman  tui  barro  es- 
¡Jeso  y  blando,  y  algunos  saprolegniáceos,  en  los 
huecos  donde  se  de¡iosítan  las  aguas.  En  las  gru- 
tas y  cuevas  débilmente  alundiradas  viven  algu- 
nas plantas  clorofílicas,  como  ciertas  algas  del 
grupo  de  las  diatomeas  (Frustulia  saxonica), 
desmidiáceas,  croococáceas,  oscilarieas,  nosto- 
cáceas,  etc.,  formando  un  tapiz  filamentoso  so- 
bre las  rocas  húmedas  de  las  paredes.  En  las 
hendeduras  de  las  rocas  de  las  cavernas  ¡irimiti- 
vas  crece  el  musgo  luminoso  ( Schistostcga  osniun- 
dacca).  En  ¡larajes  semejantes  se  encuentran 
musgos  foliáceos  como  el  Pterygopliylluin  luccns, 
algunas  hepáticas  y,  finalmente,  heléchos,  como, 
¡)or  ejemplo,  el  Adíantnm  ca;illus  Vcncris,  Sco- 
lopendrium  migare,  Uymenophylhim  lunhrid- 
gense,  etc.  Ciertas  grutas  marinas  de  Italia  con- 
tienen una  abundante  colección  de  algas,  como 
sucede  en  la  «Grotta  del  Tuono.»  cerca  de  Ná- 
¡loles,  cuidadosamente  estudiada  |ior  Falken- 
berg.  Su  suelo,  situado  algunos  centímetros  más 
bajo  que  el  nivel  del  mar,  no  recibe  ninguna  luz 
directa  y  en  sus  partes  más  obscuras  hay  algas 
características  de  profundidades  mucho  mayores 
(de  50  y  60  m. ),  como  las  I'/iyllophora  Jlercdia, 
Pcyssonelia  rubra,  Bonnemaisonia  asjmragoi- 
des,  etc. ;  en  las  más  iluminadas  crecen  algas  que 
se  encuentran  en  todo  el  golfo  á  profundidades 
de  irnos  tres  metros,  como  \a,  Dclcsscria  liypoglos- 
sum  y  la  Bornclia  secundiflora,  ¡irueba  conclu- 
yente  de  la  influencia  de  la  luz  en  las  condicio- 
nes de  vida  de  los  habitantes  de  las  grutas. 

Flora  micróbica  del  suelo.  -El  descubrimiento 
de  las  bacterias  nitrificantes  que  se  desarrollan 
en  las  raíces  de  las  leguminosas  ha  causado  tan 
honda  revolución  en  la  agricultura,  que  creemos 
litil  dedicar  algún  e.s¡iacio  á  este  asunto. 

El  suelo  está  poblado,  en  el  espesor  de  la  ea¡ia 
en  que  tienen  lugar  los  ¡irinci¡)ales  fenómenos 
de  la  vegetación  subterránea,  de  innumerables 
¡llantas  cuya  prodigiosa  actividad  vital  concuer- 
da con  una  intensidad  extrema  de  la  fertilidad 
de  la  tierra. 

Los  descubrimientos,  relativamente  recientes, 
de  los  bacteriólogos  nos  han  revelado  ya  la  di- 
versidad y  el  papel  de  un  número  bastante  con- 
siderable de  especies  micróbicas;  pero  lo  porve- 
nir nos  reserva  todavía  el  esclarecimiento  de  he- 
chos que  hasta  ahora  ¡lermanecían  obscuros  y 
que  sin  duda  serán  suficientes  para  ex¡iliear  las 
¡irincipales  transformaciones  que  las  materias 
orgánicas  sufren  en  el  suelo  ó  en  su  su¡ierficie. 
En  todas  las  tierras  se  encuentran  bacterias  que 
por  sus  funciones  especiales  tienden  á  restituir 
al  mundo  mineral  aquellos  elementos  que  sirven 
para  la  constitución  de  los  órganos  de  los  seres 
vivientes,  ¡llantas  y  animales.  A  esta  restitución 
integral,  bajo  la  forma  de  elementos  sim¡iles  ó 
de  compuestos  minerales  originarios  del  suelo  ó 
del  aire,  está  directamente  ligada  la  perpetuidad 
de  los  organismos  vivientes  en  la  superficie  del 
globo. 

Constituidos  ¡lor  la  asociación  del  carbono, 
del  nitrógeno  y  de  los  elementos  del  agua,  oxí- 
geno é  hidrógeno,  y  algunas  otras  substancias, 
como  el  fósforo,  el  calcio,  la  potasa,  etc.,  todos 
los  seres  vivientes,  desde  el  animal  y  la  plan- 
ta del  orden  más  elevado  hasta  los  de  orga- 
nización más  rudimentaria,  vuelven  des]iHés  de 
su  muerte,  ¡lor  la  acción  micróbica,  á  las  formas 
elementales  de  la  materia  que  ha  servido  para 
su  nacimiento.  Son,  pues,  en  realidad,  los  infini- 
tamente pequeños  los  que  entran  incesantemen- 
te en  circulación  para  servir  á  la  nutrición  de 
nuevas  generaciones  de  vegetales  y  de  animales, 
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las  inatuiias  iniuias  de  toda  organización.  Los 
cuatro  grandes  grujios  de  substancias  que  cons- 
tituyen el  alimento  del  hombre  y  del  ganado,  la 
celulosa,  las  substancias  hidroearbonadas  (almi- 
dón, azúcar),  las  grasas  y  las  materias  nitroge- 
nadas, son  devueltas  al  njundo  njineral  por  la 
intervención  de  los  microbios.  Sin  ésta  la  atmiis- 
fora  y  el  suelo  se  emiiolnecerían  y  carecerían  de 
los  elementos  simjiles  necesarios  á  la  vegetación. 
Las  bacterias,  acumuladas  ¡irogresivamente  en 
la  superlicie  terrestre,  son  las  que  determinan  lii 
desconiposición  de  los  detritos  vegetales  y  ani- 
males. 

Se  ha  atribuido  durante  mucho  tiempo  á  la 
combinación  directa  del  o.xígeno  del  aire  con  los 
restos  de  los  organismos  la  destrucción  y  des- 
aparición do  sus  despojos,  designándose  esta 
transformación  con  el  nombre  de  «combustión 
lenta  asimilable,»  que  casi  tiene  la  intensidad  de 
los  l'cnómenos  de  combustión  rápida  de  los  com- 
bustibles |ior  el  o.xígcno  del  aire. 

Los  deseulirimienlüs  de  la  microbiología  han 
modilicado  lundameiitalmente  el  C(jnceplo  de 
estas  translorniaciones.  He  ha  com]irobado  que 
la  acción  de  microbios  especiales  preceden  ¡i  la 
descomposición  de  cada  uno  de  los  grandes  gru- 
pos de  substancias  organizadas:  los  unos  trans- 
lornian  la  celulosa,  el  almidón  y  sus  congéneres 
en  ácido  carbónico  y  en  agua;  los  otros,  atacan- 
do ala  allii'imina  y  otras  materias  nitrogenadas, 
las  reducen  á  ácido  carbónico,  agua  y  amoníaco; 
así  se  renuevan  ineesantenientc  las  primeras 
Aientes  de  alimentación  de  las  plantas. 

En  el  suelo  so  encuentra  sicnipre  un  número 
inmenso  de  bacterias  que  determinan  la  putre- 
facción do  los  restos  vegetales  y  amenazan  la  de 
los  residuos  de  origen  animal.  Además  de  éstos, 
e.\isten  en  la  capa  arable  otros  tres  grupos  de 
microbios,  que  son: 

1."  Los  microbios  nitrificautes  encargados  do 
transfornuir  el  amoníaco  producido  por  las  mate- 
rias azoadas,  en  compuestos  nitrosos,  preparando 
así  el  alimento  nitrogenado,  que  casi  exclusiva- 
mente utilizan  las  plantas. 

'.'."  Los  microbios  lijadores  del  nitrógeno  at- 
mosférico que  concurren  tan  aetivamenle,  con 
las  nudosidades  de  las  leguminosas,  al  desarro- 
llo de  éstas. 

3.°  Los  mii'robios  destructores  de  nitratos, 
microbios  no  nitrificautes,  cuyo  pa|iel  se  traduce 
principalmeute  en  las  pérdidas  de  nitrógeno  ní- 
trico que  sufren  los  aliónos. 

Las  investigaciones  bacteriológicas  han  per- 
miti<lo  clasificar  un  gran  número  de  microbios 
del  suelo,  en  cuya  nomenclatura  y  caracteres 
especílicos  no  debemos  detenernos.  Lo  que  aquí 
importa,  es  el  conocimiento  exacto  del  papel  de 
los  tres  grupos  do  bacterias  que  acabamos  de  ci- 
tar, y  particularmente  los  de  los  microbios  nitri- 
lieantes  y  las  bacterias  fijadoras  del  nitrógeno 
del  aire. 

La  nitrificación  de  las  materias  nitrogenadas 
en  el  suelo  se  efectúa  generalmente  con  una  inten- 
sidad muy  considerable,  y  desem)ieria  en  la  fer- 
tilización de  la  tierra  un  jiapel  importantísimo. 

Kn  la  palabra  Nitiíóokno  examinaremos  el 
estado  de  nuestros  conocindentos  sobre  el  )iro- 
lilema  de  las  bacterias  (¡ue  enriquecen  la  tierra 
en  nitrógeno  asiuúlalile,  á  expensasdcla  fuente 
inagotalilc  de  este  eliMnento. 

Flora  genésica.  -  Con  esta  denominación  estu- 
dian los  mitologistas  las  jilantas  á  las  cuales  se 
atribuye  la  virtud  de  inspirar  el  anu)r  ó  de  pro- 
ducir la  fecundidad.  Estas  ]>lantas  son  muy  nu- 
nu'i'osas:  el  cidniniíiu,  la  ni/fria,  la  ¡'asiinaca, 
las  ori/u¡¡lins  en  general,  y  particularmente  la 
esjieeie  oi'chis  iiduriíiiíisstma,  el  satifriiim  afbi- 
diítn,  etc.,  pertenecen  al  larguísimo  catálogo  que 
se  podría  formar  de  dielios  vegetales,  asi  como 
la  vid,  el  comino,  el  olivo,  la  ortiga,  el  ajo,  la 
colocd.iia,  la  cdoltay  la  serpentaria.  Las  prime- 
ras pertenecen  á  la  categoría  de  las  plantas  que 
podríamos  llamar  irálicas,  y  las  segundas  nuis 
)iri)]>lauiente  á  la  de  las  ¡lenésiras,  y  jiarticipan 
de  uno  y  otro  carácter  )in  gran  núnuno  de  hier- 
bas que  la  fantasía  popular  exige  que  sean  reco- 
gidas en  la  uoelie  de  la  verbena  de  .San  Juan. 

La  medicina  popular  conoce  una  cantidad  con- 
siderable de  esta  clase  de  plantas;  y  segiin  el  li- 
bro D,-  l'irtiitibiit  llcrbarum,  atribuido  á  Al- 
berto el  Magno,  la  nuis  elic-az  de  todas  para  fo- 
mentiir  el  amor  conyugal  es  la  que  él  llama 
provinsa,  si  se  toma  reducida  á  polvos  mezeladoa 
con  otros  de  siemprevivas  y  de  gusanillos  de  la 
tierra.  Según  Pitre,  en  Caltavuturo  (SieiKa) 
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crece  una  planta,  la  pizzu' n  ijurda,  que  no  es  otra 
que  la  provinsa  de  Alberto  Magno,  á  la  que  se 
atribuyen  propiedades  que,  de  ser  ciertas,  per- 
turbarían el  orden  de  la  naturaleza:  la  más  ho- 
nesta de  las  mujeres  se  abrasa  en  la  llama  eró- 
tica si  el  hombre  que  la  desea  coge  lupizzii'n  gur- 
da, la  reduce  á  ¡lolvo,  y  la  administra  por  sí 
mismo  á  su  víctima  en  cualquier  alimento. 

La  colección  de  cantos  populares  serbios  pu- 
blicada por  Vuk  nos  da  el  nombre  de  dos  jilantas 
eslavas,  sandoca  y  ocoloccv,  ([ue,  según  se  cuen- 
ta, confeccionando  con  ellas  una  tisana,  sumi- 
nistra un  filtro  amoroso  de  irresistible  poder.  En 
Polonia  se  conoce  el  triciclo,  planta  de  hojas 
azules  y  flores  rojas,  que  tiene  la  misnni  virtud  y 
además  la  de  hacer  olvidar  lo  jiasado,  y  trans- 
portar, al  que  la  usa,  al  sitio  que  él  quiere.  Nin- 
gún [laís,  sin  embargo,  como  la  India,  para  en- 
contrar iclacioncs  tan  estrechas  e]itre  los  amores 
de  las  plantas  y  los  de  los  hombres.  Desde  el 
tiemjio  de  los  Cedas,  y  aun  anteriormente,  los 
amantes,  en  la  India,  invocaban  el  poder  de  de- 
terminadas jilantas.  Las  hechiceras  védicas  no 
eran  menos  liál)iles  en  la  )ireparaciün  de  filtros 
amorosos  qiie  las  sabias  Medeas  y  las  encantado- 
ras Circes  de  los  poetas  giie^os,  superados  por 
los  indios  en  la  voluptuosidad  de  sus  versos. 

Existe  en  la  Hiljlioteca  Laurenciana  de  Flo- 
rencia un  manuscrito  en  el  que  están  transcritas 
algunas  recetas  ó  fórmulas  de  Teofrasto  y  de  Pi- 
perno,  y  en  ellas  la  descripción  de  algunas  hier- 
bas mágicas  dotadas  de  la  virtud  esi>ecial  de  ha- 
cer fecundas  á  las  mujeres  estériles.  Este  manus- 
crito tiene  el  título  de  Libro  de  le  segrelc  cose  de 
le  donnr.  En  un  pasaje  de  este  mismo  libro  se 
aconseja  á  la  mujer  (¡itc  no  puede  tener  hijos  el 
uso  interno  y  pciinancnte  de  la  lana  en  el  vesti- 
do, ó  el  algodón,  humedecidos  en  aceite  do  rosas 
en  el  que  haya  lieoho  heiTÍr  previamente  unos 
dientes  de  ajo. 

FLORAL:  adj.  Bol.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  llor. 

-  Ho,i.\s  i'-LuiiAl-Es:  Bol.  Lasque  están  próxi- 
mas á  la  flor  y  son  como  una  transición  entre  las 
hojas  caulinarias,  de  una  parte,  y  los  sépalos  y 
pétalos,  de  otra. 

-  *  Fl.oKALEs:  adj.  pl.  Díccse  de  los  concur- 
sos poéticos  que  se  celebran  anualmente  en  al- 
gunas poldaciones,  y  en  los  cuales  se  otorgan 
[iremios  á  los  autores  de  las  mejores  obras  lite- 
rarias ó  artísticas. 

FLORCITA:  f.  Amcr.  Dim.  de  Fi-OK. 

-  AXUAK  DE  FI.OKCITA  (por  alusión  á  los  que 
pasean  luciendo  una  flor  en  el  ojal):  fr.  Amer. 
V'agar,  andar  de  acá  para  allá  sin  hacer  nada; 
estar  ocioso. 

FLORDELÍS:  f.  Fl.Dli  DE  LIS,  especie  de  lirio 
encarnado,  distintivo  de  la  casa  real  de  Francia. 

Este,  que  cubren  FLORDEI.ISKS  bellas 
y  que  parece  que  el  Jordán  remoza, 
es  Valentiu  Ferrer... 

LllI'E  UE  Veoa. 

FLORDELISADO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  la 
cruz  euycis  brazos  terndnan  en  llores  de  lis. 

*  FLOREAR:  a.  Movercon  movimiento  trému- 
lo ó  giratorio.  ||  Blandih. 

Kn  medio  del  pantano  se  presenta, 
y  la  sangrienta  maza  flüiieando, 
la  gente  de  poco  ánimo  amedrenta. 

Encii,i,.\. 

-FniliEAii:  a.  Refiriéndose  al  lenguaje,  em- 
bellecerlo con  flores,  adornarle  con  elegancia  de 
vocaldos  y  frases. 

Este  e«  uno  de  los  vicios  eu  que  más  peen  hoy 
nuestra  lengua,  entre  los  que  se  precian  de 
saberla  y  KLORRAnL,\. 

Fr.  Jerónimo  de  Sak  José. 

-  Fi.oiiEATi:  iíar.  Hallarse  alguna  cosa  á  flor 
de  otra,  esto  es,  como  tocándola;  así  se  dice  de 
una  cinta,  por  ejemplo,  que  florea  la  batería  ó  el 
agua,  cuando  se  halla  próxima  á  la  una  ó  á  la 
otra. 

-Flüüeakse:  r.  Juguetear,  travesear,  entre- 
tenerse. 

Flore.vrse  con  ocasiones  peligrosas. 

Fr.  Juan  Márquez. 

Se  va  escucliaudo,  saboreando  y  floreando 
eu  lo  que  dice. 

Fk.  Lt.IS  DE  GuANADA. 


Si  asi  se  puede  hablar,  anda  Dios  FLO- 
BEÁh'DUSE  COD  nosotros. 

Fb.  MULCUt'B  DE  UlÉLAMO. 

FLORECER:  a.  Adornar  ó  guarnecer  con  flo- 
res. ¡1  Floüeai:. 

Desde  aquella  primitiva 
edad,  que  en  la  tierna  iulancia 
de  la  fe,  Diego  y  TorcUi.lo, 
en  ella  sus  raices  plantan, 
Eulogio  las  fertiliza, 
Juliau  y  l!,la(iio  las  labran, 
un  Kugenio  las  FLORECE 
y  otro  Eugenio  las  consagra. 

Calderón. 
Sabiendo,  herniosa  y  bella 
deidad  del  mar,  que  tu  divina  huella 
la  tierra  KLi  kicia. 

Calderón. 

FLORECILLAS  DE  SAN  FRAhlCISCO:  Lilcr. 
Fioretti  di  San  Francesco  es  el  título  de  uno  do 
los  más  bellos  libros  italianos  que  se  conser- 
van del  siglo  XIV.  He  aquí  el  juicio  que  acer- 
ca de  esta  obra  emite  D."  Emilia  Pardo  Bazán  en 
su  San  Francisco  de  Ails:  «Un  poeta  anónimo 
hay,  que  no  es  menos  poeta  por  haber  escrito  en 
jjrosa:  á  saber,  el  autor  de  las  deliciosas  é  inge- 
nuas narraciones  llamadas  Florccillas  de  Han 
Francisco.  Junta  este  libro  popular  gracia  y  mo- 
vimiento dramático  á  unción  y  suavidad  jienc- 
trantísimas,  que  embelesan  aun  al  que  las  lee 
sin  propósito  piadoso.  Es  una  serie  de  tablas  del 
beato  Angélico,  un  nnsal  cubierto  de  viñetas  ilu- 
minadas y  de  místicos  arabescos;  pero  circula  al 
tiavés  de  su  estilo  hagiográfico  el  sojdo  humano 
que  distingue  las  obras  iusjjiradas  por  el  peni- 
tente de  Umbría;  la  naturaleza  sonríe  en  sus  pá- 
ginas con  San  Francisco  ¡iredicando  á  las  aves, 
ungiendo  de  aceite  la  piedra,  pactando  con  el 
lobo;  el  corazón  se  alegra  también  con  las  dono- 
sas sencilleces  de  Junípero  y  los  fratcrnale  ex- 
tremos de  santa  Claia.»  Hay  quien  supone  que 
las  Florccillas  sean  obra  de  fray  Juan  Marigno- 
lli,  escritor  fecundo,  autor  de  diversos  libros,  que 
en  1354  ocupó  la  silla  episcopal  de  Bisignano. 

*  FLORENCIA:  Gcog.  Según  los  resultados  de- 
finitivos del  último  Censo  general,  tiene  esta  c. 
de  Italia  205589  habits. 

-  Florencia  (Agustín  de):  Biog.  V.  Agos- 
TlNO  DI  Duccio  en  este  mismo  Aténdice. 

-Florencia  (Batalla  de):  F/ist.  Trabóse 
entre  el  voliente  Estilieón,  lugarteniente  del  eni- 
jierador  romano  de  Occidente,  y  los  ostrogodos 
en  la  primavera  del  año  405,  Amenazaban  éstos 
á  Florencia,  saqueando  y  asolando  las  comarcas 
meridionales;  Estilieón  cayó  sobre  ellos  con  tan- 
to empuje  como  habilidad,  derrotándolos  total- 
mente; innumerables  guerreros  ostrogodos,  entre 
ellos  Kadagaiso,  fueion  acuchillados  como  fie- 
ras; otros  sucumbieron  al  hambre;  los  demás  ca- 
yeron jirisioncros,  siendo  bastantes  hechos  es- 
clavos; 12000  gueiieros  de  los  nuis  notables  fue- 
ron alistados  en  las  filas  romanas.  La  victoria  de 
Florencia  había  salvado  otra  vez  á  Roma. 

FLORENCIO  (Sas):  £ío(/.  Fué  hombre  distin- 
guido por  su  nacimiento;  pero  mucho  más  ]  or 
el  desprecio  que  hizo  de  las  honras  y  estimación 
del  mundo.  Eligió  la  religión  de  ?aii  Benito  ]  ara 
consagrarse  á  Dios.  Paso  luego  á  la  Alsaeia  en 
compañía  de  otros  tres  monjes,  en  donde  logra- 
ron liacer  muchísimas  conversiones.  Desjiués  se 
retiró  al  bosque  de  Haslen  en  Esl  rasburgo,  y  un:i 
vez  allí,  se  dedicó  á  la  vida  solitaria.  Por  encar- 
go del  rey  Dagoberto  pasó  á  la  corte,  y  el  prín- 
cipe liízolc  donación  de  una  parte  del  bosque  de 
su  palacio  para  que  fundase  un  monasterio,  quo 
fué  muy  célebre  ¡lor  la  santidad  del  maestro  y 
por  la  obediencia  de  los  discípulos.  Fué  desjoies 
consagrado  obispo  de  Estrasburgo,  ministerio 
que  desempeñó  con  toda  caridad  y  .'abiduría.  M. 
el  7  de  noviembre  del  año  675,  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-  Florencio  (Sax):  Hiog.  Este  santo,  cuya 
fiesta  se  celebra  en  Sevilla  el  23  de  febrero,  so 
asegura  que  sufrió  el  martirio  en  Tyle,  lugar  de 
aquella  provincia.  El  antiguo  breviario  hispa- 
lense lo  celebra  también  en  ese  día,  así  como  los 
martirologios  de  Adón.  de  Vsuardo.  de  Baronio 
y  do  Tamayo;  ]iero  el  P.  FInrez  es  de  opinión  de 
que  este  santo  no  fué  español,  sino  mártir  de  la 
Oalia,  donde  se  halla  el  citado  lugar  de  Tvle. 
Lo  más  probable  es  que  sean  dos  santos  distin- 
tos del  mismo  nombre,  de  los  cuales  se  tienen 
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escasísimos  datos  biográficos,  porque,  segv'm  el 
epitalio  hallado  en  Sevilla  al  mismo  tiempo  que 
las  reliquias  de  San  Florencio,  éste  murió  en  la 
paz  del  Señor  en  la  fecha  indicada,  á  los  cincueuta 
y  tres  años  de  su  edad,  época  en  la  que  no  hubo 
mártires  en  España.  Díoese,  por  otra  parte,  que 
San  Florencio  padeció  martirio  en  tiempo  de  Da- 
ciano  en  26  de  octubre,  y  qiieeste  día  es  el  de  su 
fiesta  en  Sevilla,  lo  que  robustece  la  opinión  de 
que  fueron  dos  los  santos  de  este  nombre. 

-  Flokencio  Vaiíela:  Gcorj,  Part.  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  Rcp.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  S.  de  la  prov. ;  1718  kms.^  y  2500  habi- 
tantes. 

FLORENT  (Francisco):  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Arnay-le-Duc  en  1590;  m.  en  Or- 
leáns  en  1622.  I'ué  abogado  del  parlamento  de 
Dijón ;  y  luego,  al  trasladar  su  residencia  á  París, 
entró  en  relaciones  de  amistad  con  los  sabios  de 
su  época.  Profundo  conocedor  del  derecho  canó- 
nico, fué  nombrado  catedrático  de  esta  asigna- 
tura, en  cuyo  desempeño  mostró  su  vasto  saber. 
Publicó  las  obras:  Opera  jurídica;  Dissertaiio- 
num  seledarum  juris  canonici  libriduo;  Extrac- 
tos de  los  concilios,  y  algunas  otras. 

FLORENTIn  (Manuel):  Biog.  Actor  y  cantan- 
te de  saínetes  y  tonadillas,  que  tuvo  cierta  noto- 
riedad. En  1768  funcionaba  en  Valladolid,  y  en 
1781  era  primer  galán  en  Barcelona.  Como  ga- 
lán no  gustó  en  Madrid,  pero  cantaba  bien.  Mu- 
rió poco  antes  del  1789,  pues  su  mujer,  Teodora 
Aulestia,  era  viuda  en  la  indicada  fecha. 

-Florentín  (San):  Biog.  N.  en  las  Gallas, 
y  se  educó  en  el  seno  de  una  familia  que  no  le  dio 
más  que  ejemplos  de  virtud  y  santidad.  Su  espí- 
ritu, siempre  dócil  á  las  inspiraciones  del  cielo, 
se  inclinó  al  sacerdocio,  siendo  ordenado  por  San 
Agríelo,  obispo  de  Orange,  en  Francia,  que  flo- 
reció en  tiempo  del  segundo  concilio  de  Orleáns. 
A  la  muerte  de  aquél,  fué  aclamado  Florentín 
pastor  de  la  diócesis  de  Orange;  siendo  el  vigé- 
simo tercer  prelado  de  aquella  Iglesia.  M.  afines 
del  siglo  V.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día  17 
de  octubre. 

FLORENTINA:  f.  Asteroide  descubierto  por 
Palisa  en  el  año  1891  y  catalogado  con  el  núme- 
ro 321. 

-  Florentina  (Santa):  Biog.  Virgen  españo- 
la, hermana  de  los  insignes  San  Leandro  de  Se- 
villa, San  Fulgencio  y  San  Isidoro.  Su  educa- 
ción corrió  á  cargo  del  primero,  bajo  cuya  direc- 
ción dio  la  santa  pruebas  de  una  extraordinaria 
virtud.  A  pesar  de  haber  sido  reiteradas  veces 
solicitada  en  matrimonio,  por  sus  excelentes 
prendas  morales,  su  noble  estirpe  y  su  belleza, 
desoyó  las  proposiciones  de  los  pretendientes  y 
prefirió  la  vida  religiosa,  entrando  en  un  conven- 
to de  la  ciudad  de  Ecija,  del  Orden  de  San  Be- 
nito, del  que  en  breve  fué  elegida  superiora.  Fun- 
dó varios  monasterios  y  llegó  á  tener  más  de  cua- 
renta bajo  su  dirección,  en  los  cuales  vivían  más 
de  mil  religiosas,  con  subordinación  al  principal 
de  Ecija.  Su  hermano  San  Leandro  escribió  en- 
tonces par-a  ella  su  precioso  libro:  Del  menos- 
precio del  mundo  y  de  la  institución  de  las  vírge- 
nes, donde  le  da  reglas  de  perfección  y  consejos 
para  la  vida  monástica.  No  se  tienen  otras  noti- 
cias de  esta  santa,  de  la  que  se  sabe  que  murió  el 
año  633,  siendo  sepultada  en  el  monasterio  de 
Ecija.  Felipe  II  mandó  trasladar  sus  reliquias 
parte  al  monasterio  del  Escorial  y  parte  á  la 
iglesia  catedral  de  Murcia,  donde  hoy  se  veneran. 

FLORENTINO,  NA:  adj.  Ilist.  CONCILIO  FLO- 
RENTINO: Reunióse  en  el  segundo  tercio  del  si- 
glo XV,  para  tratar  de  la  unión  de  las  iglesias  lati- 
na y  griega.  A  pesar  de  la  gran  aversión  que  exis- 
tía entre  las  iglesias  católicas  de  Oriente  y  Occi- 
dente, el  emperador  griego  Juan  VIII  Paleólogo, 
estrechado  perentoriamente  jiorlos  turcos,  tuvo 
que  buscar  la  ayuda  del  catolicismo,  á  cualquier 
precio.  El  papa  Eugenio  IV  aprovechó  la  oca- 
sión que  le  deparaban  las  exigencias  del  conci- 
lio de  Basilea  para  elevar  la  autoridad  de  la 
Santa  Sede.  Retirado  el  partido  pontificio  del 
concilio  de  Basilea  el  7  de  marzo  de  1437,  el 
papa  Eugenio  IV  liizo  continuar  dicha  reunión 
en  Ferrara  el  8  de  enero  de  1438.  A  principios 
de  marzo  acudieron  al  concilio  los  griegos,  con- 
tándose entre  éstos  el  emperador  y  el  patriarca 
de  Constautinopla.  El  9  de  abril  de  1 438  se  abrió 
el  congreso  como  sínodo  de  la  unión.    Conti- 
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nuaron  sin  éxito  las  discusiones  sobre  el  «Filio- 
que»  (controversia  sobre  si  el  Espíritu  Santo 
emanaba  solamente  del  Padre,  como  admitía  la 
Iglesia  griega,  ó  del  Padre  y  el  Hijo,  como  en- 
seña la  Iglesia  romana),  hasta  que  el  papa,  por 
falta  de  medios,  trasladó  en  febrero  de  1439  el 
concilio  á  Florencia.  Allí  renunciaron  los  griegos 
al  «Filioque,»  conformándose  con  tenerlo  en 
adelante  solamente  como  símbolo.  Después  de 
la  muerte  del  patriarca  de  Constautinopla,  ocu- 
rrida en  Florencia  en  10  de  junio  de  1439,  las 
negociaciones  alcanzaron  rápido  éxito.  El  uso 
del  pan  ácimo  ó  del  pan  comiin  en  la  comunión 
fué  declarado  lícito  indistintamente;  el  purgato- 
rio de  la  Iglesia  romana,  reconocido,  y  sobre  la 
jirimacía  del  ¡lapa  se  estableció  una  fórmula  que 
conciliaba  las  tendencias  de  ambas  iglesias.  Esto 
sucedió  el  6  de  julio  de  1439  en  la  catedral  de 
Florencia,  dándose  con  ello  por  realizada  la 
unión.  El  teólogo  Marco  Eugenio,  arzobispo  de 
Efeso,  negó  su  firma  al  tratado,  y  otros  patriarcas 
orientales,  en  1443,  en  un  sínodo  celebrado  en 
Jerusalén,  le  anatematizaron.  Después  de  la  toma 
de  Constautinopla  por  los  turcos,  en  1453,  se  ele- 
vó, i)or  conveniencias  políticas,  á  un  enemigo  de 
la  unión  al  cargo  de  Patriarca,  y  en  un  sínodo  ce- 
lebrado en  1472  fué  rechazado  el  tratado  de 
Unión  de  Florencia.  Después  de  la  renuncia  de 
los  griegos,  tuvo  el  concilio  aún  cinco  juntas  en 
las  que  se  estableció  la  unión  con  los  armenios 
y  con  los  jacobitas,  considerándose  el  concilio  ter- 
minado en  1442  en  Florencia  y  pasando  á  conti- 
nuarse en  Roma,  dando  por  resultado,  los  dos  úl- 
timos congresos  en  ésta  celebrados  en  1444  y 
1445,  la  unión  con  las  iglesias  caldea,  siria  y 
maronita. 

-  Barniz  florentino:  Colorante  que  se  ob- 
tiene por  cocción  de  una  solución  de  cochinilla 
en  alumbre,  tratada  por  el  carlronatode  potasa. 
Es  de  color  rojo  intenso  con  reflejos  violados.  Se 
prepara  disolviendo  carmín  en  una  solución  de 
amoníaco  y  a]uml)re,añadiéndolealmidónócao- 
líu  para  disminuir  su  intensidad.  Generalmente 
el  barniz  florentino  del  comercio  no  es  más  que 
el  llannido  barniz  de  Pernambuco,  tratado  por 
dicho  cocimiento  de  cochinilla  para  darle  más  co- 
loración. Se  emplea  en  la  pintura,  en  la  confec- 
ción de  polvos  dentíl'ricos,  etc. 

-  Escuela  florentina:  B.  yí.  Forma  del  Re- 
nacimiento artístico  que  comenzó  en  Florencia 
en  el  siglo  xiil  y  qvie  ejerció  su  influencia  en  la 
pintura,  la  escultura  y  la  arquitectura.  |1  Con- 
junto de  obras  en  que  se  nota  este  modo  artísti- 
co del  Renacimiento. 

En  la  escuela  florentina  se  distinguieron  prin- 
cipalmente, en  pintura,  Cimabúe  y  Giotto,y  sus 
discípulos  Stéfauo  de  Florencia,  Tadeo  Gaddi, 
Tonimaso,  conocido  por  el  sobrenombre  de  Giot- 
tino,  Antonio  Veneziano,  Spinell  d'Arezzo,  fray 
FilippoLippi,  Alejandro  Boticelli.  La  escuela  flo- 
rentina llegó  á  su  más  alto  grado  de  esplendor 
hacia  la  mitad  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi, 
en  que  apareció  el  gran  Miguel  Ángel,  maestro 
incomparable  por  la  exactitud  en  el  dibujo  y  por 
la  verdad  que  comunica  á  todas  sus  obras.  Tam- 
liién  florecen  en  esta  misma  época  el  célebre  Leo- 
nardo de  Vinel,  fray  Bartolomé  de  la  Porta  y 
Andrés  del  Sarto.  Al  fin  del  siglo  xvi  empezó  la 
decadencia  de  esta  lamosa  escuela,  y  sus  culti- 
vadores principales,  Cristóbal  AUori,  Carlos  Dol- 
ci  y  Cortone,  se  caracterizan  especialmente  por 
su  eclecticismo. 

En  la  escultura  se  distinguen,  en  la  jirimera 
época,  Nicolás  y  Andrés  de  Pisa,  que  se  apartan 
por  completo  del  bizantinismo  entonces  domi- 
nante. Donatello,  Lucas  de  la  Robbiay  el  discípu- 
lo del  primero,  Andrés  A^erocchio,  se  distinguen 
como  grandes  maestros  por  su  imitación  exacta 
de  la  naturaleza  en  su  sentido  más  altamente 
artístico. 

En  la  arquitectura  descuellan  Buseheto,  que 
construyó  la  catedral  de  Pisa;  Arnolfo  di  Lapo, 
que  trazó  el  jilano  de  la  de  Florencia,  y  Miche- 
lozzo  Michelozzi  y  Benedicto  de  Majano,  que  ele- 
varon respectivamente  el  palacio  de  Mediéis  y  el 
de  Strozzi. 

FLOREO:  m.  Quiebro  de  la  voz  en  la  garganta. 

Ve  con  qué  indecible  gozo 
abre  y  cierra  el  dócil  pico 
y  en  su  floreo  suave 
se  queda  como  embebido. 

Meléndez  Valdés. 

FLOnER  (Warren  AVasiibi-rn):  Biog.  Filó- 
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logo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Loda 
(Illinois)  el  17  de  mayo  de  1869.  Estudió  en 
Cornell  (Nueva  York)  y  en  Leipzig  (Alemania), 
obteniendo  en  1897,  al  regiesar  á  su  patria,  la 
cátedra  de  lenguas  modernas  en  la  universidad 
de  Michigan,  que  aún  ocupa  actualmente.  Ha  pu- 
blicado muchos  artículos  en  lengua  alemana, 
particularmente  estudios  sobre  su  literatura,  y 
las  obras  siguientes:  Xa  transulslaaciación,  por 
Martin  Lulero;  Traducciones  selectas  de  la  Biblia 
hechas  por  Lulero,  y  Capítulos  bíblicos. 

*  FLORES:  Gcog.  La  situación  de  esta  isla  del 
Archiiiiélago  asiático  se  ha  calculado  moderna- 
mente entre  los  8°  5'  y  los  9°  1'  de  latitud  N.,  y 
los  117°  24'  y  120°  47'  de  longitud  E.  de  Green- 
wich.  Su  superficie,  según  Timerman ,  es  de  15 1 74 
kilómetros  cuadrados.  La  parte  O.  (Flores  occi- 
dental), que  depende  administrativamente  del 
gobierno  general  de  Célebes,  tiene  una  super- 
ficie de  4745  kilómetros  cuadrados.  La  parte 
E.  (Flores  central  y  oriental),  dependiente  del 
«afdeeling»  Larantuka  (Residencia  ó  provin- 
cia de  Timor),  es  mucho  más  extensa,  pnies 
ocupa  una  superficie  de  10429  kilómetros  cua- 
drados. El  límite  entre  las  dos  divisiones  ad- 
ministrativas de  la  isla  parte  de  la  ciudad  de 
Potta,  en  la  costa  N. ,  y  termina  en  el  puerto  de 
Nanga  Ramos,  en  la  costa  S.  La  parte  O.  se 
halla  bajo  el  dominio  nominal  del  sultán  de 
Mangherai,  que  reconoce  la  soberanía  del  sultán 
de  Orima,  residente  en  la  isla  de  Sumbara.  Y 
como  el  ríltimo  depende  del  residente  holandés 
de  Célebes,  esta  parte  de  Flores  está  anexionada 
administrativamente  al  gobierno  de  Célebes.  El 
gobierno  holandés  sólo  está  representado  direc- 
tamente en  la  parte  E.  de  la  isla,  y  aun  no  tiene 
en  ella  como  funcionarios  europeos  más  que  un 
encargado  de  negocios  en  Larantuka  (costa  E. ), 
un  jefe  de  correos  en  Mauneri  (costa  N. ),  y  otro 
en  Anibugaga  (en  el  Endeh,  costa  S.).  Este  últi- 
mo depende  del  encargado  de  negocios  residente 
en  Sumba,  para  las  relaciones  comerciales  soste- 
nidas entre  esta  isla  y  el  Endeh.  La  influencia 
directa  de  Holanda  sólo  se  hace  sentir  en  la  costa 
y  á  corta  distancia  de  los  puntos  citados.  El 
resto  de  la  isla,  nominalmente  sometido  á  los  Paí- 
ses Bajos,  ha  sido  dividido  en  muchos  pequeños 
Estados  cu3'0  nrimero  exacto  se  desconoce.  En 
el  NE.  de  la  isla  gobierna  el  raya  de  Aduara,  y 
en  el  resto  de  Flores  oriental,  y  aunque  sólo  de 
nombre,  el  raya  de  Larantuka,  cuya  autoridad 
sólo  es  reconocida  de  hecho  en  la  costa  E.  y  en 
una  parte  exclusivamente  de  la  costa  N.,  en 
Wailaniu  ó  Vailanm.  El  país  de  Sobetobi  (costa 
SE.)  es  independiente,  así  como  las  tribus  mon- 
tañesas del  interior  de  la  isla. 

-  Flores  (Las):  Gcog.  Municipio  del  círculoy 
dep.  de  Gracias,  Honduras.  Está  compuesto  de 
las  comisarías  de  Mongual  y  Azacualpa,  gober- 
nadas cada  una  de  ellas  por  un  alcalde  auxiliar, 
y  los  caseríos  de  Cualaca,  Guanas  y  Asomada. 
Éste  pueblo,  cabecera  del  municipio,  está  situa- 
do al  Noroeste  de  la  ciudad  de  Gracias,  á  16  ki- 
lómetros de  distancia.  Tanto  en  el  centro  del 
pueblo  como  en  sus  alrededores,  se  encuentran 
\  arios  cerrillos  artificiales,  en  los  cuales  se  han 
practicado  ya  excavaciones,  habiéndose  encon- 
trado en  el  interior  utensilios  y  juguetes  de 
loza  de  barro  del  país,  bien  preparado;  flechas  de 
piedra  y  multitud  de  objetos  curiosos,  corres- 
pondientes á  la  época  prehistórica.  Los  halntan- 
tes  del  municipio  son  1.300. 

-Flores  (Fu.  José):  Biog.  Natural  de  Al- 
cira  é  hijo  de  su  convento  de  la  Orden  de  San 
Agustín.  Pasó  al  de  la  ciudad  de  Valencia  y 
posteriormente  fué,  de  164S  á  1654,  prior  del 
convento  de  Castellón  de  la  Plana.  Falleció  cu 
Alcira  el  año  1668.  Escribió:  Oración  panegí- 
rica do  la  vida  y  hechos  del  reverendísimo  señor 
don  fray  Jaime  Pére:,  obispo  cristopol itano  de  la 
Orden  del  Oran  Padre  San  Jgustín  (manuscri- 
to en  8.°). 

-  Flores  (JIanuel  María):  Biog.  Poeta  me- 
jicano, n.  en  el  valle  de  San  Andrés,  en  la  falda 
occidental  del  Orizaba  en  1840;  ni.  ciego  en  es- 
tos últimos  años.  Es  un  poeta  en  cuyos  versos 
se  retrata,  más  que  el  amor  apasionado  y  vehe- 
mente, la  voluptuosa  molicie  de  un  tempera- 
mento enervado,  carácter  que  sin  duda  tomó  del 
erotismo  desenfrenado  de  la  poesía  brasileña, 
pues  no  tiene  precedente  alguno  en  su  patria. 
Cuando  abandona  este  ambiente  poco  varonil,  y 
monótonamente  lujurioso,   como,  por  ejemplo, 
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011  las  rlfafíijioiones  flol  paisaje,  rlptiiimstra  po- 
seer gran  imaginación  y  lenguaje  viluantey  pin- 
toresco. De  ello  olreceii  una  muestra  las  coinpo- 
sieiunes  tituladas  Bajo  las  palmas  y  Eva,  (¡ui- 
zás  las  mejores  de  la  ooleccióu  que  con  el  nom- 
bre de  l'asionarias  publicó  su  autoi'. 

-Flores  Gallo  (Fiiancisco):  Biog.  Poeta 
dramático  español  del  siglo  xvilf.  Escrilnó  la 
comedia  BrctendDr  por  el  rigor  el  contrastar  la 
ohediencia:  Hirbaecs,  Kan  de  Tartaria. 

-  Fluues  Laouna  (Josií):  Biog.  Musicólogo 
cspailol,  n.  el  3  de  mayo  de  1817  en  Villama3'or 
de  las  Inviernas.  lístuclió  música  en  el  magisterio 
de  Sigiienza  y  liiimanidades  en  el  colegio  de  in- 
laiites  de  San  Kelijie  Neri  de  la  misma  ciudad. 
He  trasladi'i  di'spué»  á  Madrid,  donde  entró  de 
contralto  en  la  lical  Cajiilja  de  las  Heñoras  Des- 
calzas. l'"undó  en  Madrid  el  orfeón  de  El  Fo- 
mcnto  de  las  sirtes,  y  el  Artístico  Matritense. 
Dedicóse  luego  á  los  estudios  de  literatura  mu- 
sical mostranilo  a¡ititudes  para  la  paleogralía.  En 
18ti'2  |iulilicó  lo  que  él  llamalia  El  Jieperíorio 
CYíí.viVo  Musical,  una  es|ie(úc  de  antología  de 
oliras  antiguas  ¡ireeodida  de  una  guía  general, 
notas  y  reglas  del  Cuadro  sinóptico  histórico 
«iiís/fíi/  (Madrid,  iiiip.  de  la  Esperanza).  La  Guía 
es  una  aniiiliación  de  las  notas  que  se  hallan  al 
pie  del  Cuadro,  especie  de  mesa  revuelta  de  sig- 
nos griegos,  muestras  de  canto  llano  antiguo  y 
mozárabe,  de  claves  literales  y  numerales,  de 
Erarais,  de  cil'ra  para  guitarra,  etc.  Laguna 
escribió,  además:  Bidiapasones,  tonos^  tetra- 
cardos  y  signos  musicales  usados  en  los  primeros 
tiempos,  y,  después,  Instrucción  tcór ico-práctica 
de  la  música  de  Cátedra!,  etc.  Como  ol  Cuadro 
sinóptico,  contiene,  aunque  sin  orden  cieiitílico, 
buen  niíiiiero  ile  coui|Hjsii'i(ineg  ¡lolirónicas  anti- 
guas, rublicó  un  M ¿I i'd o  de  canto  llano  y  f  gura- 
do  (Madrid,  ISüy),  amiiliado  más  tarde  en  un 
volumen  que  no  llegó  á  pulilicarsc,  intitulado:  I 
Liare  del  canto  llano,  l'or  último,  dio  á  luz  el 
Canto  de  los ¡icrcgrinos Jlamrncos  {WAtnuáo  canto 
do  Ultreja),  que  tradujo  por  encargo  de  la  Aca- 
demia de  la  llistoria  y  dedicó  al  cardenal  Tayá 
y  Rico,  arzo1iis]ji)  de  Compostela.  Dio  iiguración 
moderna  al  referido  canto  contenido  en  el  lamo- 
so Códice  del  papa  Calixto  II,  noticiando  Flores 
«que  no  le  arredral)a  un  encargo  de  esta  esjie- 
cie,»  y  el  canto  fué  entonado  en  la  basílica  de 
Santiago,  que  era  lo  que  deseaba  ardienteniente 
el  eardemil,  imblicado  previamente  en  una  hoja 
de  pajiel,  impresa  ¡lor  una  sola  cara,  por  el  es- 
tauípadíU'  J.  Cruzado.  La  ])ublicación  originó 
una  polémica  entre  liarl)ieri  y  Flores,  contes- 
tando ésto  «que  no  dio  la  tratlucción  del  canto 
como  representación  ó  inter|iretación  exacta  y 
delinitivH,»  «en  cuyo  caso  -  replicaba  Barbieri  - 
ipieda  proliado  que  los  datos  en  que  se  apoya  el 
traductor  son  falsos  ó  insulicientes,  ó  que  no  ha 
saludo  interpretarlos  ni  aplicarlos  como  fuera 
debido.» 

-  Flouks  de  don  ,Ii'AN  (Las)  y  Rico  v  ro- 
imF,  TKocADOs:  I.iler.  Comediado  í.ope  de  Vega, 
una  i\c  las  más  lierniosas  composiciones  de  este 
feeuudo  autor.  I'crtencee  al  género  de  carácter, 
y  su  argumento,  así  como  la  combinación  do  si- 
tuaciones y  personajes,  que  forman  la  traza,  re- 
sultan interesantes  en  grado  sumo. 

Don  .liiau,  hombre  caballeroso,  galán  y  dis- 
creto, pailece  to<io  género  de  privaciones  y  des- 
venturas bajo  el  poder  de.su  hermano  mayor  dou 
Alonso,  que  os  el  reverso  de  la  medalla":  fatuo, 
altanero,  despótico  y  vicioso.  El  mayordomo  en- 
vidia la  buena  opinión  que  á  todo  el  mundo  me- 
rece 1).  .luán  por  sus  liellas  cualidades,  y  busca 
su  desquite  negándole  bástalo  estrictamente  ne- 
cesario para  su  alimentación. 

Alonso.     Vayase  á  Flandes,  ¿quóhnce  aquí  mi  lier- 

mauo? 
Sirva,  pretenda,  como  lo  hacen  otros. 
V'enca  con  dos  balazos,  aunque  traiga 
el  cuerpo  en  dos  muletas,  y  e.sté  cierto 
que  le  traeré  en  carroza,  y  daré  gala.*... 

En  efecto,  intenta  D.  .Tnan  irse  á  Flandes, 
para  lo  cual  resuelve  pedir  á  D.  Alonso  dinero 
con  que  emprender  el  viaje: 

Juan.       Dinero  he  menester;  hoy  te  lo  han  dado. 

Alonso.    jDinero  yo,  dou  Juan? 

Jfian.  Pues  qué  ¿querías 

que  fuese  de  aquí  á  Flandes  sin  dinero? 

jNo  ves  que  soy  tu  hermano  y  caballero? 
Alonso.    jQaé  has  menester? 
•'"""•  Lo  menos  mil  ducados. 
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Alonso.     ¿Hay  desvergüenza  igual? 

Juan.  Nunca  entre  iguales 

he  conocido  yo  desvergonzados. 
Alonso.    ¿Pues  no  te  bastan,  di,  quinientos  rea- 
les?... 

Una  mañana  de  San  .luán  encuéntranse  la 
condesa  de  la  Flor  y  el  .segundón  ^.n  la  playa  del 
Grao;  la  dama,  prendada  del  porte  y  galanura 
de  D.  Juan,  le  hace  llamar, y  este,  por  obedien- 
cia, corre  al  sitio  donde  la  condesa  le  espera  y 
cae  al  mar  con  el  caballo  que  monta,  salvándose 
merced  al  rájiido  auxilio  de  unos  pescadoresy  al 
vigor  de  la  cabalgadura.  Enannuada  la  condesa 
de  D.  .luán,  éste  la  corrcsiinnde  con  igual  ¡lasión 
y  desiste  de  su  proyectada  marcha  á  Flandes; 
busca  arbitrios  decorosos  ]]ara  procurarse  el  cuo- 
tidiano sustento,  y  recordando  antiguas  aficiones, 
se  dedica  á  contrahacer  flores  con  tan  rara  ¡ler- 
feeción,  que  no  tarda  su  habilidad  en  lograr  nn 
éxito  inesperado.  La  condesa,  guard;iiido  escin- 
liulosamente  el  secreto  de  su  amor  á  D.  .luán,  le 
favorece  adquiriendo  cuantas  flores  aquél  fabri- 
ca, }'  convenciéndose,  al  (in,  del  buen  empleo 
dado  á  su  cariño,  arbitra  medio  de  hacer  que 
D.  .Juan  so  la  declare  y  queda  jironto  convenida 
la  boda,  á  pesar  de  que  la  dama  hallábase  desti- 
nada para  mujer  de  un  caballero  llamado  Ale- 
jandro. Verificada  la  boda,  trnécasc  la  fortuna 
de  D.  Juan,  que  se  ve  ducfio  de  grandes  rique- 
zas, y  como  D.  Alonso  lia  perdido  al  juego  cuan- 
to jiosoía,  cambian  las  tornas  y  ahora  es  el  ma- 
yorazgo quien  pretende  irse  A  Flandes  y  quien  al 
efecto  implora  el  auxilio  de  su  hermano: 

Alonso 

Yo  soy  don  Alonso,  yo, 
que  vengo  á  darte  venganza: 
vesme  aquí  á  tus  pies,  D.  Juan. 
Juan.        Señor  mió  de  mi  alma, 

I  vos  á  mis  pies!  ¡Yo  á  los  vuestros! 
Entrad,  esta  es  vuestra  casa. 

D.  Juan  desempeña  sus  bienes  á  D.  Alonso  y 
le  regala,  pagando  así  en  beneficios  los  muchos 
agravios  de  él  recibidos. 

En  esta  comedia  el  maravilloso  ingenio  de  Lope 
se  adelantó,  en  mucho,  á  su  época,  rompiendo  una 
lanza  contra  los  vínculos  y  mayorazgos;  debemos 
reconocer  que  con  sus  censuras  puso  el  dedo  en 
la  llaga.  La  versificación  es  correcta  y  fluida  en 
general,  los  caracteres  están  bien  dibujados  y 
sostenidos,  la  fábula  interesa  y  conmueve,  y  el 
plan  está  trazado  de  mano  maestra. 

De  desear  es  que  alguien  se  ocupo  en  refundir 
esta  comedia  y  darla  al  teatro,  dcsjiojada  de  los 
episodios  y  figuras  que  entorpecen  la  acción  prin- 
cipal, pucscreomosque  el  jiúblico  vería  con  agra- 
do labor  tan  meritoria  que  le  permitiría  admirar 
en  escena,  sin  lunares  que  la  afeen,  esa  joya  del 
más  fecundo  de  nuestros  ])oetas  dramáticos  del 
siglo  XVII. 

FLORESCO  (ISoxiFACio):  Biog.  Escritorycrí- 
tico  rumano;  n.  en  Budapest  en  18-18.  Estudió 
en  Francia,  desempefiando  luego,  en  su  patria, 
una  plaza  de  profesor  en  el  Instituto  do  Buea- 
rest.  Ha  escrito:  I'ocsia  Hrica  francesa;  Curso  de 
literatura  francesa;  Estudios  literarios,  y  otras 
valias  menos  impoitantes.  I'^mdó,  en  1880,  el 
periódico  l'ortofoliul  romin. 

-Floresco  (Juan  Manuel):  Jíiog.  General 
y  político  rumano,  n.  en  1819  en  Rim"nic;m.  en 
mayo  de  1893  en  Bucarest.  Hizo  sus  estudios  en 
un  colegio  de  esta  última  ciudad  y  en  la  esencia 
militar  de  Saint-Cyr  (Francia),  siendo,  á  su  re- 
greso, encargado  de  la  reorganización  del  ejér- 
cito rumano.  En  18.')-I  tomó  parte  en  la  guerra 
de  Crimea  con  los  generales  rusos  Liidersy  Dau- 
nenberg.  Después  do  la  unión  de  los  principados 
fué'  varias  veces  ministro  de  la  (Uierra.  A  la  caída 
del  gabinete  conservador  Lascar  Catargin  (1876), 
del  que  formaba  parte,  fné  acusado  por  el  par- 
tido liberal  y  el  ministerio  Braciano,  que  le 
iin)iidió  intervenir  en  la  guoira  ruso-turca  de 
1877-78.  Retirada  In  acusación,  fué  de  nuevo 
miembro  del  senado,  ]iresideiitodel  mismo  y  una 
de  las  primeras  figuras  del  partido  conservador. 
En  marzo  de  1S91,  á  la  caída  del  niinisterioManu, 
formó  con  Catargin  un  nuevo  gabinete,  encar- 
gándose de  la  presidencia  hasta  el  .1  de  marzo  en 
que  un  voto  de  censura  de  las  cámnnis  le  hizo 
presentar  la  dimisión.  Escribió  algnuas  obras 
do  literatura  militar. 

FLORETA:  f.  dini.  de  Floií.  U.  ni.  en  pl. 

-Decir  floreta.s:  fr.  fig.  y  fam.  Porfiar ne- 
ciay  tercamente  sobro  cosas  de  poca  iniportnncia. 
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Se  estuvieron  en  sus  flores,  como  en  sus  tre- 
ce, y  como  unos  dicen  tijeretas,  ellos  decían 
flobetas. 

Jacinto  Polo. 

FLORETAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  florete. 

...en  sacarse  de  encima,  con  algunos  flore- 
tazos dallos  en  la  pared  ó  algunos  ejercicio» 
giiniiústicos,  la  tercera  parte  de  eas  cuarenta  y 
cinco  luvierocs. 

X"* 
FLÓREZ  (Fray  André.?):  Biog.  Fraile  domi- 
nico del  siglo  XVI.  Metrificó  un  Libro  de  Doc- 
trina Cristiana  que,  según  se  sabe,  se  nsaba  en 
las  escuelas,  jior  lo  menos  en  ambas  Castillas  y 
en  Galicia.  H.ay  edición  de  Valladolid,  del  año 
1552.  Pero  consta  que  se  ini|irimió  antes,  en 
1540.  So  lee  en  la  JJocIrina:  «Primera  parte  de 
tres,  del  librico  que  dio  el  Ermitaño  al  Niño:  es 
snnima  de  toda  la  doctrina  cristiana  en  coplas: 
con  su  tono  ])untado.  Pónese  así:  )iorquc  con 
suavidad  los  niños  canten  esto,  y  olviden  mu- 
chos malos  cantares,  y  para  que  lo  retengan  me- 
jor en  la  memoria.»  Al  fbl.  68  se  halla  la  música 
)>ara  el  fin  de  cada  copla  de  los  artículos  de  la 
Divinidad,  Humanidad,  etc.,  de  Jesneristo. 

-Flórez (Manuel  iiE.lEsvs):Biori.  Literato 
colombiano,  n.  en  junio  de  1842.  lia  ocujiado 
puestos  importantes  en  sn  país,  entre  ellos  el  de 
diimtado  en  la  A.saniblea  de  ¡Santander.  Se  co- 
nocen de  él  dos  tomos  de  poesías  con  los  títulos 
de  Los  Preludios  y  Humores  del  Combcima,  y  un 
poema:  Almas  gemelas.  Redactó  El  Estandarte 
con  Leónidas  Flórez,  y  colaboró  en  El  Gladia- 
dor y  algún  otro  periódico  político  de  su  patria. 

-  Flórez  (Leónidas):  fiíoj.  Político  colom- 
biano contemporáneo,  n.  el  3  de  mayo  de  18.59. 
Comenzó  sus  estudios  en  Cliiquinquirá,  y  termi- 
nó la  carrera  de  abogado  en  Bogotá.  En  1876 
empezó  á  colaborar  en  diversos  periódicos.  En 
1877  fundó  El  Zaqttc,  revista  literaria.  En  1878 
El  Debate,  diario  político,  que  vivió  casi  sin  in- 
terrupción hasta  1884.  En  1883,  redactó  ElEs- 
tandartc,  por  sus]iensión  de  El  iJebatt,  y  en  esta 
misma  fecha  fué  nombrado  secretario  del  Sena- 
do. En  1884  era  senador  por  Boyocá,  que  ya  ha- 
bía representado  en  1880  yl881.  La  mayor  parte 
de  sus  composiciones  poéticas  se  hallan  disemi- 
nadas en  los  periódicos  y  revistas  en  que  cola- 
boró. 

-  Flórez  (Luls):  Biog.  Literato  colombiano, 
n.  en  Cijiaquirá  el  10  de  octubre  de  1832,  aun- 
que consideró  siempre  como  su  cuna  la  ciudad 
de  Vélcz,  á  la  que  le  llevaron  sus  padres  casi  re- 
cién nacido.  Fué  secretario  general  del  E.itado 
do  Santander,  y  colaborador'  do  varios  periódi- 
cos políticos  y  literarios,  en  es|ieeial  de  La  Rr- 
rista,  semanario  de  ciencias  y  literatura.  Tomó 
parte  en  la  guerra  de  18C0,  y  murió  asesinado 
en  .San  Gil  en  1862. 

FUORiAN:  Biog.  Cantante  y  actor  español. 
Cuenta  Caramuel  (Primus  ealamus)  (]no  «en  Ma- 
drid se  tuvo  por  famoso  cantarín,  el  año  del  na- 
eimionto  do  la  señora  doña  Ana  María  Antonia 
de  Austria,  hija  do  Felipe  ol  Grande,  un  tal  Flo- 
riáii,  y  para  ponderar  su  habilidad,  se  dijo  de  él: 

ICn  fin,  cuando  ya  salió, 
con  festivos  atleinanes, 
la  Música  se  exeeiiió; 
Finrián  por  ángel  pasó 
y  los  demás  por  Horianes.» 

FLORfANÓPOLIS:  (Icog.  Nombre  actnal  do 
Desterro  ó  Nossa  Sonhora  do  Destorro  ( V.  De-s- 
TERKO  en  el  tomo  VI),  capital  de  la  prov.  do 
Santa  Cathaiina,  Brasil,  situada  á  los 27°  3.^'  la- 
titud S.  en  la  costa  occidental  do  la  fértil  isla 
do  Santa  Catharina,  separada  del  continente  j>or 
nn  canal  de  400  m.  de  anchura.  Está  rodeada  do 
jaixlinos  y  quintas,  y  tiene  un  hermoso  puerto, 
aunque  de  entrada  algo  difícil;  faro,  aduana,  ar- 
senal, hospital,  liceo  v  teatro.  Su  población  es 
de  32229  habits.,  segiin  ol  último  '    ■-^. 

Su  exportación  prineiiial  consiste  ■  i- 

ticiales,  objetos  de  adorno  hechos  u.  .     .,  y 

conchas  marinas;  plátanos,  pieles,  arroz,  azúcar, 
café  y  cerámica. 

FLORlCOLA  (del  lat.  fos.  floris.  flor,  y  eoKre, 
habitar):  adj.  Zool.  Que  vive  en  las  flores. 

•  FLORIDA:  Gcog.  Los  tris  pueblos  y  distritos 
colombianos  do  este  nombre,  citados"  en  el  to- 
mo VIII  del  Diccionario,  son  hoy  municipios 
de  In  ¡irov.  de  Palniira,  en  el  dep.  Se  Cali,  do  la 
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provincia  y  (\e\\  áo  Tasto,  y  ár  la  prov.  y  ilo- 
partameuto  do  Biicaiamaiiga. 

-  Florida  (La):  Gcog.  Tueblo  del  dist.  Cárde- 
nas, dep.  Táchii-a,  Venezuela,  fundado  hace  po- 
cos años  y  sit.  á  la  margen  derecha  del  río  Uri- 
bante.  Está  llamada  á  ¡irosperar,  tanto  por  la  fe- 
cundidad de  sus  tierras,  como  por  la  fácil  salida 
que  tendrá  jiara  la  exportación  de  sus  productos, 
el  ilía  que  se  haya  realizado  la  navegación  del  río 
Uribante,  llevando  á  él,  en  el  sitio  de  La  Mo- 
nta, las  aguas  del  río  Doradas.  La  Florida  fué 
cabecera  de  la  parroquia  del  propio  nombre,  la 
cual  tenía  691  liabits. 

-Florida  ó  Villa  Florida:  TA-m/.  V.  del 
departamento  de  San  Ignacio,  Repúl.ilica  del 
Paraguay,  sit.  á  orillas  del  río  Tebicuari,  en  una 
eminencia  sobre  un  gran  llano  donde  hay  cam- 
pos de  pastoreo  y  buenas  haciendas  de  invierno. 
Es  cabecera  de  un  partido  y  tiene  cerca  de  2 000 
habitantes.  Cuando  el  río  está  crecido,  comuni- 
ca con  la  cap.  de  la  Rep.  por  medio  de  vapores 
de  poco  calado  que  efectúan  viajes  desdo  Asun- 
ción, transportando  frutos  del  país  que  se  aco- 
pian en  los  diferentes  puntos  de  las  misiones.  A 
esta  circunstancia  debe  Villa  Florida  1; 
taiicia  comercial  que  tiene. 

*  FLORIDAMENTE:  adv.  m.  Con  abundancia 
de  ñores. 

..¡Qué  primavera 
tan  floridamente  hermosa! 

Calderón. 

FLORIDIA  (Pedro,  baróx  de  San  Silves- 
tre): Bioff.  Compositor  y  pianista  siciliano  con- 
temporáneo, n.  en  Módica  el  5  de  mayo  de  1860. 
Hizo  sus  estudios  musicales  en  el  conservatorio 
de  S.  Pietro  en  Majella  (Ñapóles),  siendo  sus 
profesores  Benjamín  Cesi  y  Lauro  Rossi.  A  los 
veintidós  afios  jiublicó  una  ópera  cómica,  Carlota 
C'lepier,  que  obtuvo  buen  éxito;  mas,  convencido 
de  que  distaba  mucho  de  llegar  al  ideal  que  se 
había  propuesto,  quemó  la  partitura  y  se  letiró 
á  Sicilia  para  reauudar  sus  estudios.  Al  cabo  de 
tres  años  dio,  como  pianista,  una  vuelta  á  Euro- 
pa, que  repitió  tres  veces  con  grandísimo  prove- 
cho. En  este  tiempo  (1889),  ganó  el  primer  pre- 
mio de  la  Sooietá  del  Quarteto  de  Milán  con  una 
sinfonía  que  fué  ejecutada  en  la  serie  de  concier- 
tos internacionales  celebrados  en  Zurich  en  1904. 
Eu  1890  fué  nombrado  primer  profesor  de  piano 
del  Conservatorio  de  Palcrmo,  viéndose  por  ello 
obligado  á  no  aceptar  la  oferta  con  que  por  en- 
tonces le  brindó  Cosima  Wágner  de  dirigir  su 
celebrado  colegio  de  Beyreuth.  Fué  también  di- 
rector del  conservatorio  de  Bérgamo  de  1894  á 
1897,  y  del  de  Venecia  después  de  esta  fecha.  Por 
este  tiempo  publicó  sus  óperas  Ma7u:za,  letra  y 
música  suya,  y  La  Colonia  Liberata,  la  primera 
de  las  cuales  se  estrenó  en  Venecia  y  la  segunda 
eu  Roma.  En  1904  pasó  á  los  Estados  Unidos, 
estableciéndose  en  Nueva  York  como  profesor  de 
jiiano. 

FLORIDITA:  f.  Minar.  Fosfato  natural  de  cal 
abundante  en  La  Florida  (América  del  Norte). 

FLORIDSDORF:  Gcog.  C.  de  Austria  que  desde 
1875  forma  como  un  arrabal  de  Viena,  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Danubio.  Está  enclavada  en  las 
líneas  de  los  ferrocarriles  del  N.  y  del  NO.  y 
atravesada  por  el  tranvía  de  vapor  de  Viena  á 
Stammersdorf.  Es  cabeza  de  dist.  y  posee  un  juz- 
gado. Cuenta  con  un  gimnasio,  una  nueva  casa 
c'Sinunal,  talleres  de  material  para  ferrocarriles, 
lábrioas  de  locomotoras,  máquinas  agrícolas  y  de 
coser,  de  balanzas  y  pesos,  productos  químicos, 
aceite  mineral,  margarina,  cerámica,  alfombras, 
gomas,  cei'veza,  hilados  de  yute,  etc.  En  1900 
su  pob.  era  de  36599  habits. 

FLORIDUS  (Francicco):  Biog.  Filólogo  italia- 
no, conocido  también  por  el  sobrenombre  de  Sa- 
hinus,  n.  en  Sabina  en  1489;  m,  en  París  en 
1.147.  Era  profesor  de  latín  y  griego  en  Bolonia 
cuando  fué  llamado  á  Francia  por  Francisco  I, 
«luien  le  asignó  una  crecida  pensión  y  le  encar- 
gó que  tradujese  en  versos  latinos  la  Odisea. 
Escribió  además  varias  obras,  entre  ellas  las  si- 
guientes: Leclioniim  subces^ivarum  libri  tres; 
De  Jala  Caisaris  prcestantia  libri  tres;  Apología 
in  Plauli  aliorumque  poetarum  et  liiujua-  latinee 
ealumniatores;  etc. 

FLORIFORME  (del  lat.  flos,  fioris,  flor,  y  de 
forma):  adj.  Semejante  i.  una  flor. 
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FLORIMAnIa  {í\e\\sít.flos,florís,  flor, y  de «i«- 
Mili):  f.  Manía  por  las  flores. 

FLORIMANIaCO,  ACÁ:  adj.  Que  padece  flori- 
nianía. 

FLORIMANO,  MANA:  adj.  FlORIMANÍACO, 
ACÁ. 

FLORIMO  (Francisco):  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  italiano,  n.  en  San  Giorgio  Morgeto 
(Calabria)  el  12  de  octubi-e  de  1800;  m.  en  Ña- 
póles el  18  de  diciembre  de  1888.  Estudió  la  mú- 
sica en  el  colegio  de  música  de  Ñapóles  con  Fur- 
110,  Elia,Zingarelliy  Tritto.  Desde  1S26,  duran- 
te un  cuarto  de  siglo,  regentó  y  después  dirigió 
el  Archivo  musical  napolitano,  hoy,  gracias á  su 
des]>rendimiento  é  importantes  trabajos  biblio- 
gráficos, uno  de  los  primeros  del  mundo.  Ensenó 
el  cauto  y  escribió  Solfeos  y  un  Método  que  fué 
declarado  de  texto  en  los  conservatorios  de  Ita- 
lia y  algunos  del  extranjero.  Compuso  buen  nú- 
mero de  Eninan~e  de  cámara  y  Canzoni  napoli- 
lanc,  que  fueron  muy  apreciadas  en  su  época. 
Fué  amigo  íntimo  de  Vicente  Bellini.  La  vida 
de  FloriuLO  la  sustentan  tres  ideales,  el  Archivo, 
la  Historia  de  /os  Conservatorios  de  Kdpolcs,  y  el 
malogrado  cisne  de  Catania.  Escribió  minucio- 
samente la  vida  de  su  amigo,  Bellini,  memoriee 
letterc  (Florencia,  tipografía  Barbera,  1882);  dio 
conciertos  y  fundó  sociedades  en  su  honor;  en 
1876  propuso  el  traslado,  á  Italia,  de  las  ce- 
nizas del  amado  maestro;  asistió  él  mismo  á  la 
exhumación  en  el  cementerio  del  P.  Lachaise, 
atravesó  como  en  triunfo  toda  Francia  y  toda 
Italia,  gozoso  de  devolver  á  la  jiatria  los  res- 
tos del  tierno  Bellini.  Mas  esto  no  le  bastaba: 
quiso  que  se  le  honrase  con  un  monumento  y  lo 
tuvo  el  autor  de  la  Xormn,  inaugurado,  en  las 
mismas  puertas  del  conservatorio  donde  Bellini 
estudió,  el  18  de  agosto  de  1886,  dos  afios  antes 
de  morir  el  buen  Florimo,  que  abandonaría  este 
mundo  gozoso  por  haber  realizado  todos  sus  idea- 
les. Al  otro  ideal,  á  su  Archivío,  fueron  á  parar 
sus  grandes  iniciativas  de  bibliógrafo  amante  de 
la  música  y  de  la  patria.  Al  ideal  de  vulgariza- 
ción de  snAreíiivio  consagró  su  obra  más  esplén- 
dida, el  interesante  Cenno  storico  sulla  señala 
jn!ísicr//crf¡'A'n;)oH  (Ñapóles,  1866-1871),  en  dos 
vols.  reeditados  poco  más  tarde,  en  cuatro  vols. , 
con  el  título  de  La  señóla  musicale  di  Napoli  ccl 
i  suoi  Conservalori  (Ñapóles,  1880-1884).  Figu- 
ra, todavía,  en  el  haber  bibliográfico  de  Florimo 
el  curioso  opúsculo  intitulado  Uieardo  Wágner 
ed  i  Wagncristi  (Ñapóles,  1876). 

FLORÍN:  ni.  Flor  que  hacen  los  galgos  me- 
neando la  cola  apriesa  cuando  sienten  la  caza  y 
van  rastreando. 

Al  perro  conejero,  mii-alde  el  florín. 
liefrán. 

FLORIO  (Juan):  Biog.  Filólogo  inglés,  n.  en 
Londres  en  1050;  m.  en  la  misma  capital  en  1625. 
Fué  profesor  de  italiano  y  francés  eu  la  univer- 
sidad de  Oxford,  y,  más  tarde,  gentilhombre  y 
secretario  de  la  reina.  Escribió,  entre  otras 
obras,  las  siguientes  que  merecen  esjiecial  re- 
cuerdo: Primeros  frutos;  iJiccionario  italiano  é 
inglés;  Segundos  frutos;  etc.,  y  tradujo  los  En- 
sayos de  Montaigne. 

FLOrIparo,  PARA  (del  lat.  flos.floris,  flor,  y 
parere,  producir):  adj.  Se  dice  de  las  yemas  y 
brotes  de  las  plantas  que  sólo  producen  flor. 

*  FLORIPONDIO:  m.  Eot.  Arbusto  del  Perú, 
de  la  familia  de  las  solanáceas,  que  crece  hasta 
tres  metros  de  altura,  con  tronco  leñoso,  hojas 
grandes  alternas,  oblongas,  enteras  y  vellosas, 
flores  solitarias,  blancas,  en  forma  de  embudo  de 
unos  tres  decímetros  de  largo,  de  olor  delicioso, 
pero  perjudicial  si  se  aspira  mucho  tiempo,  )' 
fruto  elipsoidal,  con  muchas  semillas  pequeñas 
de  figura  de  rifión. 

FLORIQUETEO:  ni.  Conversación  vana  y  de 
Iiasatienipo.  II  Dicho  vano  }'  superfluo  empleado 
para  hacer  alarde  de  ingenio,  para  halagar,  ó 
por  mero  pasatiempo. 

Fi.oRiíjunTEO   pomposo  y  lectur.is   m.igui- 
ñcas. 

Pereda. 

-  Floriqueteo:  Adorno,  encaje. 

Tan  aiiia  con  ki.okiqüeteo  por  las  muñecas, 
como  con  trencillas  por  abajo. 

Pkreda. 

*  FLORISTA:  f.  Vendcdnra  de  flores. 
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-  Florista:  s.  com.  Persona  aficionada  á  te- 
ner y  cultivar  flores. 

FLORISUGO  (del  lat.  flos,flvris,  flor,  y  sugere, 
chupar):  m.  Zool.  Subgénero  de  aves  del  orden 
de  los  ]iájaros,  familia  de  los  troquílidos,  incluí- 
do  en  el  género  topaza.  Comprende  tres  especies 
de  colibríes  que  se  encuentran  en  el  Brasil  y  en 
el  archipiélago  de  las  Vírgenes  (Antillas  meno- 
res). 

FLORITUS  (Aoustín):  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Mazara  á  mediados  del  siglo  xvi;  m.  en 
1590.  Fué  doctor  en  Medicina  y  en  Filosofía,  y 
desempeñó  cátedras  en  ambas  facultades.  Escri- 
bió y  publicó  nna  obra  titulada  Topogroplt  in  Mu- 
zariee,  que  l'ué  en  su  tiempo  muy  apreciada  y  le 
dio  gran  fama. 

FLORLISAR:  a.  Blas.  FlordELIsAR. 

FLORO  Y  LAURO  (Santos):  Biog.  Eran  her- 
manos y  habían  nacido  en  Constantinopla,  en 
cuya  ciudad  ejercían  la  humilde  profesión  de  can- 
teros, bajo  la  dirección  de  sus  maestros  Próculo 
y  Máximo,  que  fueron  sacrificados  en  Constanti- 
nopla por  ser  fieles  al  Evangelio.  Lauro  y  Floro 
marcharon  á  Esclavonia,  en  donde  fueron  la  ad- 
miración de  todos  por  sus  eminentes  virtudes. 
Licinio,  hijo  de  la  emperatriz  Elpidia,  los  llamó 
á  su  corte  para  que  dirigieran  un  templo  que  se 
iba  á  dedicar  á  los  dioses.  Nuestros  cristianos 
dieron  principio  á  la  obra,  repartiendo  todo  su 
¡iroducto  á  los  pobres  y  necesitados.  Tan  luego 
como  se  terminó  el  templo,  fueron  Floro  y  Lau- 
ro al  nuevo  edificio,  derribaron  los  falsos  ídolos 
y  colocaron  eu  su  lugar  el  símbolo  de  la  reden- 
ción. Al  día  siguiente  fueron  presos  con  otros 
muchos  cristianos,  é  inhumanamente  degollados 
el  18  de  agosto  del  ano  150  del  Señor,  día  en 
que  la  Iglesia  celeljra  su  fiesta. 

FLORONADO,  DA:  adj.  Bias.  Dícese  de  la  cruz 
que  tiene  llores  en  los  cabos. 

FLORONIA:  f.  Zoo!.  Género  de  aracnoideos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  argiópidos,  en  el 
cual  se  incluye  una  araña  de  cuerjio  grueso  y  lar- 
gas extremidades,  que  habita  en  los  bosques 
¡lantanosos  de  Europa. 

FLÓRULA  ídel  lat.  ,flos,  fioris,  flor):  f.  Bot. 
Florecilla.  II  Flor  aislada  de  una  espiga. 

-  FlórulA:  Flora  limitada  á  una  corta  exten- 
sión de  tierra. 

FLÓSCULO  (San):  Biog,  Por  las  actas  de  los 
obispos  de  la  iglesia  de  Orleáns  se  sabe  que 
Flósculo  fué  el  déciniotercer  obispo,  y  que  su- 
cedió en  aquella  cátedra  á  San  Próspero.  M.  el  2 
de  febrero  del  año  500,  día  en  que  la  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta. 

FLOTABILIDAD:  f.  Mar.  Propiedad  de  los  cuer- 
pos que  no  se  sumergen  en  el  agua, 

*  FLOTACIÓN:  í.Mur.  La  parte  del  buque  que 
está  á  flor  de  agua. 

*  FLOTADOR,  DORA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  una 
cavidad  llena  de  un  fluido  aeriforme  que  permite 
á  las  plantas  acuáticas  flotar  en  la  superficie  ó 
mantenerse  rectas  en  el  medio  líquido  en  que 
viven.  En  las  plantas  vasculares,  el  aparato  flo- 
tador se  desenvuelve  á  expensas  de  la  raíz,  del 
pecíolo  de  la  hoja,  etc. 

-  Flotador:  m.  F¡s.  Amarilla  hueca  de  hierro 
colocada  en  la  rama  abierta  de  un  manómetro  y 
que  sirve  para  indicar  sobre  nna  escala  graduada 
el  nivel  del  mercurio. 

-  Flotador:  Cilindro  de  latón  que  regula  el 
paso  de  la  esencia  al  carburador,  en  los  coches 
automóviles,  manteniendo  aquélla  á  un  nivel 
constante. 

*  FLOTANTE:  adj.  Zool.  Se  dice  délas  plumas 
de  las  aves  como  el  avestruz,  que  están  formadas 
por  largas  barbillas. 

-Flotante:  Bot.  Se  dice  de  los  tallos,  ra- 
mas y  hojas  de  las  plantas  acuáticas,  que  flotan 
en  dirección  de  la  corriente. 

-  Flotante:  Blas.  Se  dice  de  los  navios  que 
parece  que  flotan  sobre  las  aguas.  | 

-  Baterías  flotantes:  Mar.  Guardacostas 
antiguos,  con  fondo  plano  y  sin  mástiles. 

-  Baterías  flotantes:  Nombre  que  se  dio 
á  cierta  clase  de  embarcaciones  ó  máquinas  de 
guerra  que  para  batir  la  plaza  de  Gibraltar  se 
construyeron  en  1782,  y  cuyos  costados,  rellenos 
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<h  corclio,  eran   df  mi   psiiosni'  iiiipoiu-lnililr  á 
las  balas. 

-Uei'da  FLOTANTE:  Jlac.  Parte  de  la  Deuda 
pública  no  consolidada  y  cuyo  valor  no  está 
exactamente  determinado  en  rentas  fijas  (V. 
Dkuda  en  este  mismo  Apéndice). 

FLOTARD  (EuoKNlo):  liior;.  I'üli'tico  y  escri- 
tor iniiicc's,  n.  en  Haint-Etienne  en  1821.  Estu- 
dió la  larrera  de  Derecho  y  llegci  á  ocujiar  un 
alto  [jui-sto  en  la  magistratura,  que  abandonó 
jiara  embargarse  de  la  administración  del  líanco 
de  Francia;  elegido  diputado  varias  veces,  figu- 
ró en  la  izquierda  repulilicana.  Fué  uno  de  los 
fundadores  del  Eeuiiumisla  francfs  y  escribió 
olji-as  muy  interesantes,  tales  como:  Ilcligióii 
primiUva  de  los  liutornrope.us;  La  Francia  de- 
macriifica;  Estudion  suhri:  la  teor.racia; Movimien- 
to coo/icralivo  en  Lyún  y  en  el  Mediodía  de  Fran- 
cia; ÍM  comedia  moderna;  etc. 

'  FLOTE:  ni.  Mar.  ha.  marea  entrante. 

-Flote:  Pesca.  V.  ENCOKCiiADruA  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  EsTAi:,  SALIR,  ó  SACAK,  Á  PLoTE:  Mar.  Flo- 
tar una  embarcación  despui''S  de  vararla  de  in- 
tento, ó  de  halierla  sacado  de  una  varadura  ac- 
cidental. 

-Carenar  ó  rhcorp.er  á  pi.ote:  Mar.  Ca- 
renar ó  i'eoorrer  la  embarcacii'in  sobre  el  agua, 
dándole  de  quilla. 

*  FLOTILLA:  I'.  Mar.  Flota  coinpiiesta  de  bu- 
(pies  de  poco  jJorte. 

FLOTO:  m.  Aíar.  Lo  mismo  que  Flote  (V.  en 
este  mismo  Apén'DK'E). 

FLOTTWELL  (ElU'ARnO  EnRIQUE):  BÍ0¡/.  Po- 
lítico ¡prusiano,  n.  en  julio  de  1786  en  Inster- 
b\irg;  m.  en  m.ayo  de  186,^.  Estudió  lacarrerade 
Dereclio,  y  entri>  en  1805  al  servicio  del  Estado, 
desempeñando  distintos  cargos  en  la  adminis- 
traeiiíu  iW  .Tusticia,  y  el  de  goliernadí)r  de  la 
provincia  de  Posen  al  estallar  la  revolución  en 
Polonia,  que  sofocó  con  medidas  de  rigor.  En 
1812  fué  gobernador  de  la  provincia  de  Sajcnia, 
y  en  1844  ministro  de  Hacienda,  cargo,  este  úl- 
timo, que  abandonó  para  ser  otra  vez  goberna- 
dor de  varias  provincias.  En  1848  tomó  asiento 
en  la  asamblea  nacional  de  Francfort.  En  1858 
fué  de  nuevo  ministro, 

FLOURENS  (Leopoldo  Emilio):  Biog.  Escri- 
tor y  político  francés  contemporáneo,  n.  en  París 
en  1841.  I'Istudió  la  carrera  de  Derecho:  fui'-  pro- 
fesor en  la  escuela  libre  de  ciencias  políticas, 
consejero  de  Estado,  di|iutado  y,  por  último,  en 
1885,  ministro  de  Asuntos  extranjeros,  cargo 
que  desempeñó  tres  años.  Ha  escrito:  Organi::a- 
ción  judicial  y  adminis/ rat ira  de  Fra7ieia  y  Bél- 
gica; Conferencia  sobre  la  poHíica  exterior;  Ale- 
jandro III,  su  vida  y  su  obra;  etc. 

FLOWER  (Ro.swELI,  Pettadone):  Biog.  Polí- 
tico americano,  n.  en  lS3."i  en  Theresa,  Estado 
de  Nueva  York;  m.  en  IS'.'O.  Dedicado  primera- 
mente al  eomeicio  de  joyas,  y,  más  tarde,  á  la 
banca,  de  la  que  tuvo  mía  casa  en  Nueva  York, 
abandonó  el  comercio  por  la  política,  aHliándo.sc 
al  partido  democrático.  Fué  diputado  y  goberna- 
dor en  varias  ocasiones,  y  se  hizo  ¡loinilar  ]mv  su 
actividad,  su  energía  y  sus  extraordinarias  (Uites 
de  gobierno. 

FLOXIA  (del  gr.  Jio.r,  llama,  á  causa  de  su  iii- 
lloreseeneia  ]iiramiilnl,  que  forma  como  una  lla- 
ma): f.  Bill,  liella  planta  do  América,  cuyas  llo- 
res, dispuestas  en  panoja  piramidal,  varían  del 
color  blanco  más  puro  al  rojo  nnls  intenso,  pa- 
sando |ior  todos  los  matices. 

FLOYD  (tiuii.LERMii):  Biog.  Militar  y  político 
americano, n. en  Sulfolk  en  1734;  m.  en  Western 
en  1821.  Luchó  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia,venciendo  á  los  ingleses  en  Long-Island,  y 
fué  después  diputado  y  senador  por  Nueva  York, 
Oran  amigo  do  Jélferson,  traliajó  con  el  mayor 
entusiasmo  para  que  éste  fuese  elegido  presiden- 
te de  la  i-eiuíblica. 

-Fi.ovii  (.IpAN  Hitiianan):  Biog.  Político 
americano,  n.  en  ¡\lontgomery  en  1805;  m.  en 
Abingdon  en  ISiili.  Estudió  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  fué  dipulado,  gobernador  de  Yirginia  y  mi- 
nistro de  la  tiuerra.  Al  estallar  el  movimiento 
revolucionario,  mandó  parte  del  ejército  eonfe- 
deraiUi  como  brigadier,  mas  desconocedor  de  la 
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táctica  y  de  índole  pusilánime,  fué  derrotado  por 
Cox  y  ¡lor  Urant,  viéndose  obligado  á  presentar 
la  dimisión  de  su  caigo. 

FLOYERA:  f.   Mus.   Flauta  griega  moderna, 

compuesta  de  un  largo  tubo  de  madroño  provis- 
to de  un  escobillón  y  terminado  por  una  especie 
de  ])Uño  que  permite  utilizar  el  instrumento  co- 
mo bastón.  Dicho  tubo  aparece  taladrado  por 
doce  agujeros,  y  ofrece  la  particularidad  de  que 
los  cuatro  primeros  no  pueden  cubrirlos  los 
dedos,  ni  el  quinto  tampoco,  destinado,  al  pa- 
recer, á  favorecer  la  enton.ación  del  sexto.  La 
abertura  de  los  otros  agujeros  produce  los  soni- 
dos cromáticos  que  meclian  de  re  (cuarta  línea 
clave  de  sol)  á  la:  total  ocho  sonidos. 

FLÜCKIGER  (FF.nERiro  Al'ursTO):  Biog. 
C,luímico  }•  farmaiéutico  suizo,  n.  en  1828  en 
Langenthal;  m.  en  Berna  en  diciembre  de  1894. 
Hizo  sus  estudios  en  las  mejores  universidades 
de  Francia,  Alemania  y  Suiza.  Fué  director  de 
la  Farmacia  nacional  de  Berna,  presidente  de  la 
Unión  suiza  de  farmacéuticos,  y  director  del 
Instituto  farmacéutico  en  la  universidad  de  Es- 
trasburgo. Desempeñó  también  varias  cátedras. 
Escribió  importantes  obras  de  farmacia,  como 
son  las  tituladas:  üstitdius  de  farmacología;  Fun- 
damentos de  la  farmacología;  Química  farma- 
céutica; etc. 

*  FLUCTUACIÓN:  f.  Mar.  Agitación,  movi- 
miento de  las  olas. 

-  Fluctuación  (Fal.sa):  Sensación  parecida 
á  la  íliictuación  verdadera,  que  se  experimenta 
al  tocar  alguna  parte  del  organismo  en  la  que  se 
han  acumulado  las  vesículas  del  tejido  adiposo, 
(juc  carece,  en  este  caso,  de  libras  laminares  in- 
terpuestas entre  ellas,  como  sucede  en  algunos 
lipomas.  También  se  percibe  cuando  se  han  in- 
filtrado materias  amorfas  entre  las  fibras  de  un 
tejido. 

FLUCTUAT  NEC  MERGITUR  (Flota  y  no  .w 
sumrrgí ):  Léese  esta  inser¡]icióii  en  el  escudo  de 
la  ciudad  de  París,  cuyo  emblema  es  un  buque 
que  flota  sobre  el  agua,  por  estar  dicha  ciudad 
situada  en  una  isla  que  forman  dos  brazos  del 
Sena  y  cuya  figura  se  parece  al  casco  de  una  em- 
barcación. 

FLUCHA:  f.  Pesca.  V.  Curric.vn  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

FLUE:  Geog.  Estación  balnearia  del  cantón  de 
Soleure  (Suiza),  con  manantiales  de  aguas  frías 
carbonatado  -  ai  Icico  -ferruginosas.  El  estableci- 
miento se  halla  á  1 670  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Flue  (Nicolás  de):  Biog.  Célebre  patriota 
suizo,  n.  en  Saxeln  en  1417;  m.  en  el  vallo  de 
Malcli  en  1487.  Luchó  por  la  independencia  desu 
jiatria  durante  diez  y  siete  años,  y  fué  consejero  y 
juez  en  Saxeln;  de  carácter  místico  y  amante  de 
la  vida  contemplativa,  se  retiró  á  una  ermita  en 
el  valle  de  Malrb,  pero  al  saber  que  la  libertftd 
conquistada  peligraba  por  las  discusiones  ocu- 
rridas en  la  asamblea  de  Stantz,  abandonó  su 
retiro,  logrando  con  sus  consejos  restablecer  la 
paz.  A  él  se  debe  principalmente  la  célebre  liga 
de  Stantz.  Clemente  IX  le  beatificó  y  su  fiesta  .se 
celebra  el  31  de  marzo. 

FLUELITA:  f.  .]finer.  Hiilrotluoruio  natural  de 

alúmina. 

FLUENCIA:  f.  Fluidez. 

Luz  en  la  región  del  viento 
que  de  fluencias  erradas 
fragua  como  vidrio  el  fuego? 

PÉREZ  DK  Mo.nTALBÁN. 

•  FLUENTE:  adj.  Abundante,  copioso. 

Atrás  dejo  referidos  la  antigüedad,  calidades 
y  exenciones  de  esta  ilustre  república  y  de  sus 
flubntes  grandezas. 

LÓPKZ^OSSOBIO. 

-Fn'ENTE:  f.  Matem.  Suma  de  las  fluxiones 
de  la  variable  en  el  método  de  Newton. 

FLÜQEL  (Gustavo  LeberechtI:  Biog,  Orien- 
talista alemán,  n.  en  febrero  de  1802  en  Baut- 
zen;  ni.  en  julio  de  1870.  Estudió  Teología  y  Fi- 
lología en  Alemania,  pasando  luego  A  París  á 
completar  sus  estudios  de  lenguas  orientales.  En 
1851  se  encargó  de  catalogar  los  manuscritos  ára- 
bes, |iersas  y  turcos  de  la  biblioteca  de  \'iena. 
Tradujo  al  latín  y  dirigió  la  edición  del  gran 
Diccionario  enciclopédico  de  HayiChalfa  y  de 


FLÜO 


477 


otras  notables  obras.  Entre  sus  libros  originales 
pueden  citarse:  Historia  de  los  árabes;  Las  es- 
cuelas de  gramática  de.  los  árabes;  Al-Kindi,  el 
filósofo  de  loa  árabes;  Maní,  su  acetrina  y  sus 
obras;  Catálogo  de  los  maniíscrit03  orientales  de 
la  biblioteca  imperial  de  Viena. 

-  Fll'GEL  (Juan  GoDomEDo):  Biog.  Filólogo 
y  lexicógrafo  alemán,  n.  en  1788  en  Barby,  cer- 
ca de  Magdcburgo;  ni.  en  1855.  Dedicado  pri- 
meramente al  comercio,  hizo  un  viaje  á  América, 
en  donde  estudió  el  inglés,  siendo  á  su  vuelta  á 
Alemania  nombrado  ijiofesor  de  dicho  idioma 
en  Leipzig.  Sus  obras  más  importantes  son: 
iJiccionario  inglísalemán,  que  se  reputa  como 
uno  de  los  mejores;  Carlas  cumcreiales;  Manual 
práctico  de  correspondencia  comercial  inglesa ;  Dic- 
cionario práctico  de  las  lenguas  inglesa  y  ale- 
mana. 

FLÚGGE  (Carlos):  Biog.  Médico  higienista 
alemán,  n.  en  Ilannóver  en  1847.  Hizo  sus  es- 
tudios en  Giittingen,  Bonn  y  Leipzig,  y  se  doc- 
toró en  1870.  Prestó  importantes  servicios  en  la 
guerra  francoakinana,  \-  fué  catedrático  de  Hi- 
giene en  la  universidad  de  Berlín.  Desempeñó  el 
cargode  director  de  los  Institutos  de  Higiene  de 
Góttingen  y  Breslau,  en  los  cuales  se  distinguió 
como  gran  higienista  y  bacteriólogo.  Entreoirás 
obras  ha  escrito:  Elementos  de  Higiene;  Manual 
de  los  medios  de  investigación  higiénicos;  Funda- 
mentos de  la  Higiene;  Fermentos  y  micropnrási- 
tos;  Los  microorganismos;  etc. 

FLUIDEZ  (Coeficiente  de):  Fis.  Grado  de 
Iluidez  de  un  líquido  en  relación  con  su  visco- 
sidad. 

FLUIDIFICACIÓN:  f.  Acción  de  convertir  ócon- 
vertirse  un  cuerpo  sólido  en  fluido. 

FLUIDIFICADOR:  m.  Med.  Nombre  genérico 
de  determinados  agentes  que,  como  el  calor,  los 
fermentos,  etc.,  al  ser  aplicados  á  cuerpos  ó  subs- 
tancias sólidas,  provocan  la  fluidez  ó  licuefac- 
ción de  las  mismas,  sin  recurrir  á  su  disolución 
¡lor  medio  de  líquido  alguno  extraño. 

FLUIDIFICANTE:  adj.  Med.  Se  aplica  alas  subs- 
tancias medicamentosas,  simples  ó  compuestas, 
pioi>ias  para  producir  un  aumento  do  fluidez  del 
líquido  sanguíneo.  U.  t.  c.  s. 

FLUIDIFICAR:  a.  Hacer  fluido  un  cuerpo  sóli- 
do. U.  t.  c.  r. 

FLUlDiCO.  DICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  fluido. 

•  FLUIDO:  Fisiol.  FLUIDO  NERVIOSO:  Fluido 
cuya  existencia  suponen  algunos  lisiólogosy  cuya 
función  hipotética  es  transmitir  las  impresiones 
de  los  órganos  al  cerebro,  y  los  inoviinieutos  del 
cerebro  á  los  órganos. 

FLUIDOZONO:m.  piíÍHi.  Ozono  líquido.  llNom- 
bre  con  que  es  conocido  en  el  comercio  un  líqui- 
do desinfectante  compuesto  de  una  solución  dé- 
bil de  permanganato  de  potasa. 

FLUIRÁ:  f.  Miis.  Flauta  usada  en  Rumania. 
Es  de  boj  torneado,  taladrada  con  seis  agujeros 
laterales,  que  produce  los  sonidos  fa,  la,  si  be- 
mol, do,  re,  mi,  fa,  einiiezando  desde  el/a,  se- 
gundo espacio  de  la  clave  de  sol. 

*  FLUJO:  Flu.ii)  bilioso:  Expulsión  de  bilis 
por  la  boca  ó  por  el  ano. 

-  Flujo  colicuativo:  E.\creción  mórbida 
bastante  abundante  paro  producir  la  debilidad. 

-  Flujo  lagrimal:  Lagrimeo  excesivo. 

-Flujo  muccso:  Abundante  expulsión  de 
inucosidades. 

-  Flujo  de  orina:  Diabetes. 

-  Flujo  purulento:  Supuración  abundante. 

-  Flujo  salival:  Salivación  ó  balieo. 

-Flujo  de  vientre:  Diarrea. 

FLUMINfCOLA  (del  lat.  fiiimen,J}uminis,  río, 
V  coUre,  habitarí:  f.  Zovt.  Género  de  moluscos 
gasteróiiodos  ])rosobianquios,  de  la  familia  de 
los  risoidos.  Comprende  algunas  especies  de  ta- 
maño ]>eque&o,  que  abundan  en  los  ríos  de  Nor- 
teamérica. 

FLUOBORADO,  DA:  adj  Quím.  Aplícase  á  los 
compuestos  resultantes  de  la  acción  del  fluoruro 
de  boro  sobro  los  cuerpos  orgánicos. 

FLUOGERMANATO:  lu.  QuIm.  Cuerpo  resul- 
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tanto  do  la  coiiiljiíiac.ióiidol  áoido  lUiogerniáiiico 
}•  una  baso. 

FLUOGERMÁNICO  (AciDo):  Qulm.  Cuerpo  ob- 
tenido, poi'  evaporación,  de  una  disoluoióu  acuo- 
sa de  los  vapores  del  fluoruro  de  gemíanlo, 

FLUORACEÍNA:  f.  QuÍ7n.  Materia  colorante 
que  se  olitiene  por  la  acción  déla  resorcina  sobre 
el  anliidridu  ipiinolínico. 

FLUOR  APATITA:  f.  Miner.  Fosfato  natural 
de  cal. 

FLUORENONA:  f.  Qiiíni.  Compuesto  que  se 
obtiene  por  oxidación  del  alcohol  fluorénico. 

*  FLUORESCElNA:  f.  Qiúm.  Materia  coloran- 
te, muy  empleada  en  la  actualidad,  resultante 
de  la  combinación  del  anhídrido  ftálico  con  el 
difenol. 

El  ai)liidrido  ftálico  C«Hí  (C0)20  se  obtiene 
muy  fiicilmente  por  destilación  del  ácido  ftáli- 
co, que  á  su  vez  se  prepara  mediante  la  oxida- 
ción de  la  naftalina  por  el  ácido  crómico.  Cris- 
taliza eu  hermosas  agujas  fusibles  á  127°  y  solu- 
bles en  el  alcohol  y  en  el  éter.  El  difenol  ó  resor- 
cina CH^íOH)-  se  forma  fundiendo  con  la  po- 
tasa el  fenilbisullito  de  potasio.  Este  último 
cuerpo  se  obtiene  calentando  á  200'  la  bencina 
con  un  exceso  de  ácido  sulfúrico  monohidrata- 
d()  y  saturado  por  la  potasa.  La  resorcina  cris- 
taliza en  prismas  romboidales  fusibles  á  1)0", 
que  hierven  á  270°  y  son  muy  solubles  en  el  agna, 
el  alcohol  y  el  éter. 

La  fluoresceína,  descubierta  por  Baeyer,  se 
prepara  actualmente  por  el  procedimiento  si- 
guiente recomendado  por  Fisclier:  se  calienta  á 
unos  200°  una  mezcla  de  una  molécula  de  anhí- 
drido ftálico  con  dos  moléculas  de  resorcina  seca, 
hasta  que  la  masa  se  solidifica.  El  ¡iroducto  déla 
reacción  se  trata  por  el  agua,  que  disuelve  muchas 
impurezas;  la  fluoresceína  en  bruto,  insohible  en 
el  agua,  se  convierte  en  derivado  acético  por  la 
acción  del  anhídrido  acético  en  ebullición.  Aña- 
diendo un  exceso  de  alcohol  al  jiroducto  de  la 
reacción,  este  derivado  se  precipita  enteramente 
en  láminas  amarillas.  Después  de  una  cristaliza- 
ción con  la  acetona,  la  fluoresceína  acética  queda 
purificada  y  puede  saponificarse  con  potasa  alco- 
hólica que  retiene  la  materia  colorante  en  diso- 
lución y  la  deposita  en  copos  amarillos  por  la 
acción  de  los  ácidos.  La  fluoresceína,  después  de 
cristalizada  en  alcohol  y  desecada,  presenta  la 
forma  de  un  polvo  rojo  de  ladrillo  que  responde 
á  la  fórmula  C^'  H''-  O»,  poco  soluble  en  la  aceto- 
na y  en  el  alcohol  metílico.  Su  particularidad 
más  notable  es  la  magnífica  fluorescencia  verde 
que  emite  en  estado  de  solución.  Actúa  quími- 
eameute  como  ácido  débil,  pudiendo  formar  sa- 
les, aunque  bastante  inestables.  Puede  combi- 
narse también  con  ciertos  cuerpos  para  dar  al- 
gunos compuestos  interesantes  por  sus  aplicacio- 
nes. Así  se  han  preparado  los  derivados  acótilos 
por  la  acción  del  ácido  acético  hirviente;  los  de- 
rivados benzoílos  y  etilos  por  la  acción  del  clo- 
ruro de  benzoílo  ó  del  bromuro  de  etilo; diversos 
nitratos,  si  se  trata  p.or  una  mezclado  los  ácidos 
sulfúrico  y  nítrico;  j',porúltimo,  derivados  bró- 
micos  muy  interesantes. 

Tratando  la  fluoresceína  en  disolnción  acética, 
por  una  cantidad  conveniente  de  bromo,  se  de- 
posita, según  las  proporciones  empleadas,  un  de- 
rivado monobromado,  dibromado  ó  totrabronia- 
do.  Este  último  compuesto,  que  lleva  el  nombre 
de  eosina  y  que  tiene  por  formula  C-"  H*  Br' 0=, 
es  un  polvo  rojo  amorío,  soluble  en  el  alcohol  y 
que  posee  funciones  acidas  más  enérgicas  que  la 
fluoresceína.  Disolviendo  un  exceso  de  eosina  en 
una  solución  concentrada  de  potasa,  se  obtienen 
cristales  prismáticos,  con  reflejos  azules  y  verdes, 
que  contienen  seis  moléculas  de  agua  de  cristali- 
zación; ésta  es  la  eosina  soluble  del  comercio.  La 
fluoresceína,  como  un  gran  número  de  sus  deri- 
vados, se  utiliza  como  materia  colorante.  Pue- 
den teñirse  directamente  las  fibras  animales,  la- 
na y  seda  con  fluoresceína  y  eosina,  sumergién- 
dolas en  una  solución  alcalina  ó  amoniacal  de 
estas  substancias.  En  el  primer  caso  se  obtiene 
un  hermoso  color  amarillo;  en  el  segundo,  un  rojo 
muy  vivo. 

Desde  1877  se  conoce  una  aplicación  práctica, 
muy  original,  de  la  fluoresceína:  el  descubri- 
miento de  las  comunicaciones  subterráneas  de 
las  corrientes  líquidas.  Echando  una  cierta  can- 
tidad de  fluoresceína  en  una  corriente  se  hacen 
generalmente  visibles,  al  poco  tiempo,  las  enier- 
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gencias  de  la  región  que  comunican  con  aquella 
corriente,  merced  á  la  fluorescencia  que  presen- 
tan. Se  pueden  así  determinar  las  comarcas  cjue 
conviene  vigilar  desde  el  punto  de  vista  sanita- 
rio, al  utilizar  el  agua  de  las  fuentes  para  el  abas- 
tecimiento de  las  grandes  ciudades.  Este  piroce- 
diniicnto  está  adoptado  oficialmente  en  la  prác- 
tica corriente  de  la  investigación  de  aguas  pota- 
bles. La  fluorescencia  de  las  aguas  se  pone  de 
manifiesto  por  medio  do  un  colorímetro  especial, 
el  Huoroscüpiü,  ideado  por  M.  TriUat,  que  de- 
nuncia la  presencia  do  la  fluoresceína,  aun  en  di- 
soluciones de  ViociooiMooü- 

*  FLUORESCENCIA:  Fis.  Dentro  del  concepto 
modei'no  de  la  Física,  so  defino  hoy  la  fluores- 
cencia, de  un  modo  preciso,  como  un  ciclo  de 
transformación  de  energía  radiante,  consistente 
en  la  absorción  de  radiaciones  de  un  cierto  pe- 
ríodo, su  transforinaciiín  en  otras  de  período  dis- 
tinto y,  por  fin,  la  emisión  de  éstas  eu  todas  di- 
recciones. 

Hasta  el  presente  es  muy  poco  conocido  el  me- 
canismo interno  del  fenómeno  de  fluorescencia; 
]iarece  racional  suponer  que  la  energía  radiante 
del  movimiento  del  éter  se  transmite  á  las  mo- 
léculas materiales  y  éstas  engendran  á  su  vez 
otro  movimiento  etéreo  más  lento  que  el  prime- 
ro. Los  ensayos  hechos  por  varios  autores,  entre 
ellos  Loinmel,  para  dar  una  teoría  comjileta  y 
precisa  de  estos  fenómenos,  han  sido  poco  satis- 
factorios, pues  no  se  hallan  de  acuerdo  con  la 
práctica. 

Los  rayos  catódicos  provocan,  en  numerosas 
substancias,  una  intensa  fluorescencia.  Lewis  ha 
probado  recientemente  que  ésta  es  muy  notable 
en  los  vapores  de  sodio,  potasio,  magnesio,  hi- 
drógeno, zinc,  cadmio  y  teluro. 

Como  demostración  de  la  influencia  de  la  teni- 
¡leratura  en  el  fenómeno  do  la  fluorescencia,  son 
interesantes  en  alto  grado  los  experimentos  he- 
olios  por  Nichols  y  Morritt  á  la  temperatura  del 
aire  líquido  (  -  186°)  con  más  de  sesenta  cuerpos; 
en  estas  condiciones  los  cuerpos  estudiados  no 
emiten  luz  fluorescente  alguna,  presentando  en 
cambio  la  fosforescencia:  unos  pocos,  por  el  con- 
trario, son  fluorescentes,  pero  no  fosforescentes: 
tales  son  las  soluciones  alcohólicas  de  fuchsinay 
cianina,  de  nitrato  de  urano,  de  iconógeno,  etc. 
Unos  veintiún  cuerpos,  á  la  citada  temperatura, 
manifiestan  á  la  vez  la  fluorescencia  y  la  fosfo- 
rescencia; entre  ellos  se  cuentan  el  ácido  acéti- 
co, el  antraceno,  el  diantraceno,  los  ácidos  ben- 
zoico, esteárico  y  oxálico,  el  benzoato  de  calcio, 
etcétera. 

La  influencia  de  los  disolventes  es  también 
notable.  El  rojo  de  Magdala,  por  ejemplo,  es 
fluorescente  en  estado  sólido,  y  además  en  di- 
solución alcohólica,  pero  no  en  disolución  acuo- 
sa. Las  anilinas  puras  no  son  fluorescentes  y 
tampoco  en  solución  líquida,  pero  sí  lo  son  con 
los  disolventes  sólidos  como  la  gelatina. 

La  fluorescencia  de  los  cuerpos  en  estado  ga- 
seoso ha  sido  estudiada  por  Lominol  en  el  vapor 
de  yodo;  otros  físicos  han  observado  que  algunas 
substancias  son  fluorescentes  á  temperaturas  su- 
periores á  la  crítica.  Wiedeinann  y  Schniidt  han 
descubierto  una  serie  de  vapores  fluorescentes; 
tales  son  los  vapores  de  antraceno,  antraquino- 
na,  naftalina,  etc.  Comprobando  que  los  vapores 
de  potasio  y  sodio  son  fluorescentes  y  que  ade- 
más el  espectro  de  los  vapores  fluorescentes  do 
sodio  .«e  compone  de  una  parte  continua  eu  el 
rojo,  de  una  acanalada  en  el  verde  y  una  raya 
amarilla  brillante  que  pareoe  coincidir  con  la 
raya  D,  Wood  y  Moore  han  hecho  un  estudio 
profundo  de  este  espectro.  AVood,  ¡u'ofesor  de  fí- 
sica experimental  en  la  universidad  do  Baltimo- 
re,  se  ocupa  hace  y&  tiem¡)0  en  el  estudio  do  las 
propiedades  ópticas  de  los  vapores  do  sodio,  y 
sus  investigaciones  le  han  conducido  á  resulta- 
dos verdaderamente  interesantes.  Con  ello  Wood 
ha  abierto  un  camino  que,  como  el  estudio  de  la 
radioactividad,  nos  hace  jienetrar  en  el  mecanis- 
mo íntimo  del  átomo.  Pero  mientras  el  proceso 
radioactivo  va  acompafiailo  de  una  desintegra- 
ción del  átomo,  y  no  permite  estudiar  más  que 
el  producto  de  la  disgregación,  las  perturbacio- 
nes ópticas,  que  ponen  en  juego  una  cantidad 
menor  de  energía,  hacen  vibrar  la  parte  consti- 
tutiva del  átomo  en  una  cierta  posición  de  equi- 
librio, respetando  su  integridad.  Con  esto  es 
fácil  comprender  cómo  el  análisis  de  las  vibra- 
ciones emitidas  bajo  una  excitación  diferente 
(rayos  catódicos,  luz  blanca  ó  monocromática) 
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puede  dar  sobre  la  estructura  del  átomo  indica- 
ciones que  la  radioactividad  no  puede  ofrecemos. 

Los  vapores  de  sodio  habían  sido  sienifire  pre- 
parados calentando  sodio  metálico  en  tubos  de 
porcelana  ó  de  acero,  generalmente  en  el  vacío. 
El  estudio  del  espectro  parece  indicar  que  no  se 
trata,  en  el  caso  del  vapor  de  sodio,  de  moléculas 
simples,  sino  de  agregados  variablemente  com- 
puestos que  contienen  una  cierta  cantidad  de  hi- 
drógeno. Si  se  calienta  lentamente  un  pedazo  de 
sodio  en  un  tubo  horizontal,  teniendo  cuidado 
de  enfriar  la  parte  superior  del  tubo,  se  observa 
que  el  vapor  jiosco  una  densidad  óptica  enonue 
hacia  abajo  y  casi  nula  hacia  ariilja,  de  suerte 
que  parece  comjiortarse  como  un  prisma.  Segiin 
AVood,  esta  aparente  excepción  á  la  teoría  cinéti- 
ca de  los  gases  indica  que  el  vapor  de  sodio, 
cuando  se  separa  del  metal,  aparece  formado  ¡lor 
un  agrupamiento  complejo  que  termina  gradual- 
mente por  resolverse  en  moléculas  simples.  Los 
estudios  do  Wood  se  refieren  á  tres  especies  de 
espectros:  el  espectro  de  absorción,  el  espectro 
de  fluorescencia,  que  varía  según  la  naturaleza 
de  la  excitación,  j'  el  espectro  de  la  rotación  mag- 
nética, ciue  se  estudia  desde  que  .se  ha  conocido 
el  hecho  de  que  un  gran  número  de  vapores,  que 
poseen  un  espectro  de  absorción  de  rayas  finas  }• 
limpias,  presenta,  ¡lara  algunas  do  estas  rayas,  ia 
j>olarización  rotatoria  magnética.  Por  lo  que  con- 
cierne al  espectro  de  absorción,  se  nota  que  apa- 
rece fuertemente  modificado  por  la  presencia  de 
algún  vestigio  de  hidrógeno  ó  de  cualquier  otro 
gas;  no  tiene  sensible  relación  de  semejanza  con 
los  espectros  de  fluorescencia  y  rotación  magné- 
tica, pero  las  rayas  comunes  á  estos  tres  diversos 
espectros. son  precisamente  las  intensificadas  por 
la  ¡ircsencia  de  hidrógeno  ú  otro  gas  inerte.  Es 
de  notar  que  ni  el  espectro  de  fluorescencia,  niel 
de  rotación  magnética,  aparecen  cuando  los  va]io- 
res  de  sodio  se  han  mezclado  á  un  gas  inerte.  El 
espectro  de  rotación  magnética  del  vapor  de  so- 
dio puede  obtenerse  de  la  manera  siguiente:  se 
pone  el  tubo  de  acero  qne  contiene  el  sodio  á  lo 
largo  del  eje  de  un  potente  electroimán,  entre 
dos  prismas  de  Nicol,  al  apagarse.  Si  entonces 
se  calienta  el  sodio,  la  luz  reajiarece  primero  en 
la  proximidad  de  las  dos  rayas  D;  luego  con  mu- 
cho esplendor  en  la  región  del  azul  verdoso.  A 
toda  raya  brillante  corresponde  una  raya  obs- 
cura del  espectro  de  absorción,  pioro  sólo  una  pe- 
quena  fracción  de  este  último  sufre  la  polariza- 
ción rotatoria  ni.agnética.  Algunas  de  las  rayas 
más  marcadas  del  espectro  de  absorción  faltan 
del  todo  en  el  ospeetro  de  rotación  magnética. 
Por  olio  Wood  concluye  que  las  rayas  de  absor- 
ción tie:ien,  por  lo  monos,  dos  orígenes  diferen- 
tes. Si  se  comparan  las  fotografías  de  los  espec- 
tros de  rotación  magnética  con  las  de  los  espec- 
tros de  absorción  correspondientes,  se  observa, 
])or  ejemplo,  que  ¡lor  60  rayas  del  primero  se  tie- 
nen cerca  de  1  600  del  segundo.  Las  rayas  de  ro- 
tación magnética  que  tienen  intensidad  variable 
corresponden  con  las  rayas  iniciales  del  grupo 
de  rayas  de  absorción.  El  estudio  del  espectro 
do  fluorescencia  ha  conducido  á  Wood  á  con- 
clusiones de  mucho  interés  y  le  ha  permitido  po- 
ner en  relieve  hechos  singulares,  dignos  de  aten- 
ta consideración,  que  ofrecen  ya,  á  primera  vista, 
cai)ital  imiiortancia.  La  excitación  de  la  fluores- 
cencia se  hacía  generalmente  con  luz  blanca  ó 
con  luz  monocromática  producida  por  una  lám- 
para Heraens.  Para  sus  estudios,  después  do  las 
lámparas  de  cadmio,  do  zinc  y  de  talio,Woodse 
ha  servido  del  arco  ordinario,  y  de  arcos  con 
electrodos  de  plomo.  ]ilata,  bismuto,  litio,  sodio 
y  fiarlo,  y  tubos  de  Oeissler  de  electrodos  de  hi- 
drógeno y  helio.  Además  ha  estudiado  la  excita- 
ción con  los  rayos  catódicos.  Con  la  luz  blanca 
so  obtiene  un  espectro  de  bandas  que  no  presen- 
ta otra  regularidad  aparente  que  la  de  X  =  50fi. 
Si  se  sustituye  la  excitación  blanca  con  una 
excitación  monocromática,  el  espectro  de  fluo- 
rescencia cambia  enteramente,  afectando  una 
constitución  acanalada,  que  cesa  al  llegar  á  540 
H.  Cuando  la  luz  de  excitación  corresponde  á  X  = 
460,  se  obtiene  un  espectro  acanalado  que  ajia- 
rece  en  la  región  de  excitación  y  en  una  región 
superior  á  540  ii,  mientras  la  parte  intermedia 
aparece  enteramente  obscura. 

Si  la  longitud  de  onda  do  la  luz  de  excitación 
aumenta,  el  máximum  de  intensidad  del  espectro 
de  fluorescencia  se  desvía  hacia  el  verde.  Al  mis- 
mo tiempo  la  banda  acanalada  varía  de  aspecto 
á  consecuencia  del  cambio  en  la  distribución  de 
intensidad  entre  las  bandas  eom])onentes.  El  es- 
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Dcctro  áp  fluorescencia  excitado  jiorlaln?,  l)laiica 
es  un  esi>ectro  coiTH)Ucsto  y  corrcsjionde  á  la  su- 
perposición de  los  espectros  relativamente  sim- 
ples producidos  por  cada  luz  monocromática 
simple. 

Un  foco  monocromático,  como  la  raya  480  del 
cadmio,  por  cjein])lo,  da  lii<;ar  á  un  esi>cctro  de 
fluorescencia  consistente  en  una  serie  de  rayas 
equidistantes  en  la  escala  normal.  Este  espectro 
se  puede  oliloncr  excitando  la  fluorescencia  con 
una  cualí|uiera  de  las  lon<5¡tudcs  de  onda  que  le 
componen,  con  la  particularidad  de  que  con  cual- 
quiera de  estas  longitudes  do  onda  se  nota  la 
jiresencia  de  alguiui  raya  que  falta  en  la  serie. 
Así,  por  ejeni[ilo,  la  serie  excitada  por  rayas  de 
cadmio  presenta  espacios  obscuros  o  lagunas.  Kl 
espectro  ofrece  el  as|)ecto  siguiente:  dos  rayas, 
laguna,  cuatro  ra3'as,  laguna,  dos  rayas,  laguna, 
cuatro  rayas.  Aliora  liien,  .si  se  excita  la  fluores- 
cciieia  con  luz  de  la  lini'a  X  =  520, 7  de  la  plata 
(que  c()incide  con  una  de  las  precedentes),  se  ob- 
tiene la  misma  serie  sin  lagunas.  Los  rayos  cató- 
dicos dan  una  fluorescencia  que  recuerda  la  de  la 
luz  Ijlanea.  En  este  caso  el  es¡)ectro  obtenido 
presenta  siem]ire  la  i'aya  del  bidrógeno.  Adennis, 
mirando  oblicuamente,  se  observa  que  la  luniino- 
'  sidad  de  los  vapores  d{í  sodio  es  verde  á  la  en- 
trada de  los  rayos  eat()dii^0H,  anaranjado  á  la  sa- 
lida y  que  entre  estas  regiones  brillantes  hay 
una  región  obscura. 

Donatb  y  G.  C.  Schmidt  lian  hecho  estudios 
profundos  sobre  los  espectros  de  absorción  de  las 
substancias  fluorescentes,  empleando  como  me- 
dio de  observación  el  método  bolométrico.  iSe- 
gún  ellos,  las  sulistancias  muy  fluorescentes, 
como  lauranina,  la  Iluoreseeína,  la  esculina  y  la 
clorolila,  no  absorl)en  los  rayos  infrarrojos  hasta 
una  longitud  de  onila  \  =  '¿f;7. 

Muchas  substancias  presentan  una  viva  fluo- 
rescencia bajo  la  influencia  de  las  descargas 
eléctricas. 

Liebermauu,  Buckinglmn  y,  sobre  todo,  Ri- 
cardo Meyer  y  Ilewitt,  han  buscado  la  velación 
que  pueda  existir  entre  la  facultad  que  posee 
una  substancia  de  ser  tlnorescente  y  su  estruc- 
tura molecular.  A  este  fm  Meyer  hizo  estudios 
en  soluciones  de  diferentes  agrupaciones  orgá- 
nicas, y  observó  que  la  Hucu-escencia  de  las 
agrupaciones  estudiadas  estaba  subordinada  á 
la  presencia  de  gru]ios  aliuincos  determinados, 
generalmente  de  seis  niiendiros  (anillos  hetero- 
eíclicos)  que  deben  enc(jntrarsc,  sin  embargo, 
entre  otros  conjuntos  atómicos  niáa  densos  (de 
núcleo  de  benzol):  .se  designan  estos  grupos  ató- 
micos con  el  nombre  de  luclgaios  ó  Jluuróforos, 
Si  el  hidi'ógeno  del  núcleo  de  benzol  está  reem- 
¡ilazado  por  agrupaciones  más  usadas,  la  llno- 
reseencia  disminuye.  En  los  compuestos  inorgá- 
nicos se  puedo  cousidei-ar  como  lucígcno  el  gru- 
jió uranilo,  el  radical  del  ácido  platinocianlií- 
drico. 

El  espectro  de  la  luz  íluiircseente  ha  sido  obje- 
to de  numerosas  observaciones,  y  recientemente 
las  efectuadas  |ior  Nichols  y  AÍerritt,  que  han 
estudiado  el  rojo  de  naftalina,  la  esculina,  la 
eosiua,  la  fhioreseeína.  la  clorolila  en  el  alcohol, 
el  sulfato  de  quinina  en  el  agua,  etc.  Como  ravos 
excitadores  han  empleado  los  de  tres  regiones  ' 
estrechas  del  espectro  de  C.alS  á  o^i536,  de 
0M,487  á  0^,502  y  de  0'',460  á  Oi",471.  l'aia  la 
lluureseeína  so  ha  obtenido  en  los  tres  casos  los 
uiisuios espectros  de  Iluoiescencia  con  un  máxi- 
mum de  0^,,'il7;úiiieanieut.esediferencialian  cu 
la  intensidad.  La  mayor  parte  de  las  substancias 
estudiadas  han  dado  análogos  resultados.  Kn 
muchos  casos  la  ley  de  Stokes  no  so  verilicacon 
exactitud;  el  máximum  de  intensidad  en  el  es- 
pectro de  fluoiesconcia  tiene,  frecuentemente, 
una  luaguitud  de  onda  menor  que  los  rayos  in- 
duetores.  VA  espectro  luisiiio  se  reduce  á  una 
banda  solamente,  eu\-a  ]H)SÍeión  es  independien- 
te de  la  maguit  mi  de  onda  de  los  rayos  excitado- 
res; esta  banda  se  halla  situada  hacia  la  extre- 
midad menos  refraugilde  de  la  banda  de  absor- 
ción de  la  substancia  considerada.  Los  eucnios 
sólidos  poseen  un  espectro  de  Iluorescencia  com- 
puesto, á  menudo,  de  niuebas  llandas.  Mor.sc 
que  ha  empleado  en  sus  investigaciones  dife- 
rentes clases  de  espato  fusible,  obtuvo  resulta- 
dos interesantes  utilizando  como  inductor  la  luz 
solar,  el  arco  voltaico  y  la  chispa  eléctrica  pro- 
ducida entre  electrodos  de  hierro,  aluminio,  plo- 
nui,  etc.  En  muchos  casos  los  espectros  consis- 
tían en^  rayas  finas  y  en  bandas  estrechas;  las  ra- 
yas nuis  brillantes  son  las  comprendidas  entre  ' 
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0'',57  y  0^,64,  rayas  que  no  pertenecen  á  nin- 
guna sufistancia  conocida. 

FLUORESCENTE:  adj.  Se  ajilica  á  los  cuerpos 
dotados  de  fluorescencia.  Dichos  cueipos,  some- 
tidos á  la  luz  del  espectro  solar  ó  al  de  la  ¡uz 
eléctrica,  hacen  visibles  los  rayos  ultraviolados, 
que  no  pueden  distinguirse  á  simple  vista.  Son 
lluoresecnte.s  la  fluorina,  las  sales  de  urano,  las 
soluciones  de  sulfato  y  tartrato  de  quinina,  de 
clorolila,  tornasol,  etcétera;  los  aceites  minera- 
les; las  sales  de  los  metales  alcalinos  y  alcaliuo- 
térreos;  las  soluciones  de  las  sales  de  cerio,  dí- 
dimo,  zirconio,  itrio,  etc. 

-Azur.  ia.U0RE,s<.:ENTE:  Qub».  Materia  colo- 
rante que  se  emplea  para  teñir  la  seda  de  azul 
violado  con  fluorescencia  parda. 

FLUORESCINA:  f.  Qiúm.  Substancia  amorfa 
obtenida  pnr  la  acción  de  los  reductores  sóbrela 
llnorisrriiia. 

FLUÓRICO  (Aillio):  Quitii.  Ucuominaciónque 
se  daba  antiguamente  al  ácido  fluorhídrico. 

FLUORINDINAS:  f.  pl.  Quim.  Grupo  de  mate- 
rias colorantes,  descubiertas  por  Caro  en  los  pro- 
ductos accesorios  de  la  fabricación  de  las  indu- 


FLUORISAL:  m.  (Juím,  Sal  obtenida  jior  la 
combinación  de  dos  Iluoruros. 

FLUORÍTICO,  TICA:  adj.  Gcol.   Que  contieno 

llllni. 

FLUOROGRAFÍA  (de /íhoj- y  del  gr.  grii/ciii,  es- 
cribir): f.  Tccn.  Proeidiniieiito  de  grabado  en 
cristal,  en  que  el  dibujo  se  olitieiie  por  medio  de 
la  fotogialía. 

FLUORÓMETRO  (de  jliior  y  del  gr.  milron, 
medida):  ni.  Mincr.  Ajiarato  que  sirve  para  cal- 
cular la  proiiorción  de  (luor  que  contienen  algu- 
nas sulistaueias  uiiiieralcs. 

FLUOROSCOPIA:  f.  Mcd.  Método  de  explora- 
ción u.sado  por  los  médicos  jiara  examinar  algu- 
nas ¡lartes  del  organismo.  Está  fundado  en  la 
propiedad  de  los  rayos  A'  de  hacer  Iluorescentes 
algunos  cuerpos.  Interponiendo  entre  un  foco  de 
rayos  .V  y  una  p.antalla  Iluoresecnte  un  objeto, 
un  miembro  ú  otro  órgano  de  la  economía,  la 
porción  del  mismo  que  no  permite  el  paso  de 
los  rayos  citados  quédala  proyectada  en  negro 
sobre  la  pantalla,  obteniéndose  así  una  imagen 
de  las  partes  ocultas  que  se  desee  examinar. 

FLUOSiLlCEO,  CEA:  adj.  Que  contiene  fluory 
silicio. 

FLUOSlLlClCO(A(iiio):  Quim.  Cuerpo  que  se 
obtiene  por  la  acción  del  ácido  Iluorhídrico  sobre 
el  Iluoruro  de  silicio. 

FLUOSILICIURO:  m.  Quim.  Combinación  de 
un  cuerpo  simple  con  el  Iluor  y  el  silicio. 

FLUOTANTÁLICO  lAriiio):  m.  Quim.  Cuerpo 
rcsultanti'  de  la  acción  del  ácido  tantálico  sobre 
el  ácido  Iluorhídrico, 

FLUOTItAnico  (Acido):  Quim.  Cuerpo  resul- 
tan te  de  la  acción  del  ácido  titánico  sobro  el  áci- 
do Iluorhídrico. 

FLUSiTROCERlTA:  f.  .1/í)it)-.  Eluoruio  natu- 
ral de  itrio,  e(  rio  y  cal. 

*  FLUSTRELA:  f.  Zool.  y  I'alfoiit.  Este  género 
de  moluseoideos  briozoarios  constituye  actual- 
mente el  tipo  de  la  familia  de  los  llustrélidos. 

FLUSTRELARIA:  f.  Zoof.  Género  de  moluseoi- 
deos briozoarios,  de  la  familia  de  los  flustrelári- 
do.s.  Comprende  gran  número  de  especies  que 
forman  colonias  libres,  la  mayoría  fósiles.  Las 
especies  actuales  habitan  en  diversos  mares. 

FLUSTRÉLIDOS:  ni.  ¡il.  Zoo/.  Familia  de  mo- 
luseoideos briozoarios.  Comprende  la  Ilústrela, 
género  tijio,  y  algunos  géneros  aliñes  que  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  secundario  y  terciario. 

FLUTERITA:  f.  .lAnti-.  llidrocarbouato  natu- 
ral de  urano  y  cal.  j 

FLUTINA:  f.  ^Viis.  Especie  de  acordeón  inglés,   I 
perfeccionado  en  París  en  1S27.  II  Nombro  de  un 
acordeón  de  dos  teclados,  construido  por  Wen- 
der  en  1842.  j 

-Fi.rTiN.v-voiKA:  f.  Mus.  B:siiecie  de  arnio- 
nillautaacordeón  compuesto  de  dos  órdenes  do 
laminillas  vibrantes,  inventada  en  1851  por  Bus-  1 
son,  do  París.  I 
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FLUTÓFONO:  m.  Mus,  Instrumento  compues- 
to de  tubos  metálicos  de  punta  que  imita  los  so- 
nidos de  la  flauta.  Tiene  un  tubo  insutladory  un 
tecladillo  de  liotones. 

*  FLUVIAL:  Bol.  PLANTAS  FLUVIALES:  GrUpO 
de  vegetales  en  el  cual  se  incluye  muchas  ¡llan- 
tas nionocotiledóneas  adaptadas  á  la  vida  acuá- 
tica. 

FLUVlCOLA:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  ¡lájaros,  "mjio  de  los  denliri-ostros, 
familia  de  los  tiranidos.  Comprende  variasespe- 
cies  sudamericanas,  que  se  distinguen  por  su 
color  gris,  verdoso  ó  iiegio,  con  puntos  blancos. 

FLUVIOGLACIAL:  adj.  Gcol.  Nombre  dado  á 
todo  dcjiósito  de  materiales  arrastrados  por  las 
corrientes  de  los  ventisqueros  en  las  zonas  gla- 
ciales; tales  son  las  arcill.as,  arenas,  gravas  y 
cantos  rodados  que  transportó  el  agua  de  fusión 
de  las  nieves  y  que  se  encuentran  mezclados  con 
los  materiales  de  las  capas  tcrciari.as. 

FLUVIOMARINO,  NA  (del  lat.  fluvius,  río,  y 
de  mnriiiuj:  adj.  Se  dice  de  los  depósitos  forma- 
dos por  agua  dulce  y  agua  del  mar. 

FLUViOMÉTRiCO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  lluviómetro. 

FLUVIÓMETRO  (del  lat.  flniius,  río,  y  del  gr. 
inclnn,  medida):  ni.  Fis.  Sin.  de  Fi,vviiigi:afo 
(V.  en  el  lomo  correspondiente  del  DlccioNA- 
liio). 

*  FLUXIBLE:  adj.  ant.  Fluido,  líquWo- 

Aquel  lienzo,  señor,  que  en  la  facluada 
corona  airosamente  la  port.ada, 
en  que,  émulo  de  Apele.», 
con  docta  imitación  de  sus  pincelea 
al  mar  usurpa  la  FLL'xini.F.  pl.-ita 
que  en  argentadas  ondas  i<e  dilata... 

Sor  Juana  Inés  dk  la  Cruz. 

No  es  esa  sal  común  que  osáis  fluxible. 
F.  B.  DE  MoRAEs  Y  Vasconcelos. 

FLUXINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gast«- 
lójiodos  prosobranquios,  de  la  familia  de  los  so- 
láridos.  Comprende  varias  especies  de  los  mares 
de  las  Antillas,  que  se  distinguen  por  el  brillo 
especial  de  su  concha. 

FLUXIODIFERENCIAL:  adj.  (icom.  Aplícase  al 
método  segiiii  el  cual  una  misma  cantidad  puede, 
en  ciertos  casos,  sor  considerada  como  una  flu- 
xión y  como  una  diferencial. 

*  FLUXIÓN:  Patol.  FLUXIÓN  c.^TAKRAL:  Ca- 
tarro. 

-Fluxión  lun.ítica:  Patol.  Oftalmía  iuter- 
niitcnte  ó  remitente. 

-  Flu.xión  PERIÓDICA:  Palol.  Fluxión  lu- 
nática. 

-  Fluxiiíx  DE  i'ECuo:  Patol.  ant.  Deuomina- 
eiiín  aplicada  á  todas  las  afecciones  agudas  del  pe- 
cho: neumonía,  ideuresía,  brouconenmonía.etc. 
Actualmente  las  enfermedades  están  mejor  lo- 
calizadas y  cada  una  lleva  su  nombre  esiiecial. 

FLUXIONAR:  adj.  Patol.  Que  se  refiere  á  la 
fluxión  ó  que  pertenece  a  ella. 

FNÉ:  m.  Mar.  Embarcación  de  un  solo  palo  y 
una  vela,  que  hace  la  navegación  de  cabotaje  en 
las  costas  del  Japón,  y  que  puede  conducir  mu- 
chos iwsajeros. 

FO:  llcl.  Primera  persona  de  la  trinidad  de 
la  Felicidad  en  el  Yu-Kiao  chino  (religión  de 
Confucio),  que  personifican  la  Fortuna,  el  Honor 
y  la  Jerarquía. 

FOA  (Pío):  Biog.  Médico  italiano,  n.  en  Sab- 
bioncta  (Mantua)  el  2ti  de  enero  de  1848.  Es  pro- 
fesor de  Anatomía  |iatológica  y  de  bacteriología 
en  la  universidad  deTurin  yi>erlcnece  á  la  Aca- 
demia de  los  Linces  y  á  la  Academia  de  Ciencias 
du  Turíu.  Ha  |iul>licado  gran  número  de  obras, 
muy  apreciad.as  eu  Italia  y  en  el  extranjero,  entre 
ellas  algunas  sobre  la  sangre  y  los  glóbulos  ro- 
jos, y  sanatorios  contra  la  tuí*rculosis. 

FOBIA  (del  gr.  fóbos,  temor,  es|ianto):  f.  Patol. 
Nombre  genérico  dado  á  las  apri'nsiones  irracio- 
nales, obsesionantes  y  angustiosas,  que  sobre- 
vienen en  circunstancias  determinadas,  sienijire 
las  mismas  para  cada  enfermo.  La  palabra /iiAía 
se  usa  mucho  en  composición  con  otras,  ]íara  de- 
terminar la  esiwcio  de  aprensión  ú  obsesión  que 
muestra  el  enfermo:  Airfriyoiín.f/íiKSÍre/eim.etc 
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FOC:  ni.  Mar.  Sin.  de  FoyUE  (V.  cu  el  tumo 
correspondiente  del  DlccioNAKio). 

FOCAL:  adj.  Fís.  Perteneciente  ó  relativo  al 
foco. 

-Focal:  Geom.  Se  dice  de  una  curva  ó  su- 
perficie tiue,  con  relación  á  un  lugar  geométrico 
del  espacio,  hace  un  papel  análoga  al  de  los  fo- 
cos con  relación  á  las  curvas  planas.  U.  t.  c.  s.  t. 

-Plano  focal:  Fís.  Plano  perpendicular  al 
eje,  que  pasa  por  el  foco  principal. 

-Punto  focal:  Foco  principal. 

-  Distancia  focal:  Fís.  La  que  media  entre 
un  espejo  ó  lente  y  su  foco.  Sabido  es  que  el  to- 
co, en  los  espejos,  se  determina  haciendo  incidir 
rayos  paralelos  sobre  la  superficie  especular,  que 
van,  después  de  reflejarse,  á  cortarse  en  un  solo 
punto  que  es  el/oco  principa/.  De  la  misma  ma- 
nera una  lente  da  un  foco  principal  por  refrac- 
ción de  los  rayos  paralelos  que  caen  sobre  ella. 

FOCALIZACIÓN  (del.  lat.  focits,  foco):  f.  Fís. 
Acción  ó  efecto  de  enfocar,  de  poner  en  foco. 

FOCAS  (San):  Biosf.  N.  en  Sinope,  ciudad  de 
la  Pañagonia,  en  donde  habitaba  una  modesta 
casita.  Su  ejercicio  consistía  en  labrar  una  huer- 
ta que  contigua  estaba,  y  con  los  productos  de 
ella,  después  de  sustentarse,  repartía  gozoso  en- 
tre los  necesitados  cuanto  tenía.  Su  casa  era  un 
verdadero  refugio  páralos  pobres.  El  emiJcrador 
Trajano  decretó  su  muerte,  que  se  efectuó  el  día 
5  de  marzo  del  año  114,  día  en  que  la  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta. 

FOCEA:  f.  Aiíron.  Asteroide  descubierto  por 
Chacornac  en  1853  y  catalogado  cou  el  núme- 
ro 21. 

*  FÓCENSE:  adj.  Natural  de  Foz  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  c.  1!  Perteneciente  ó  relativo  á  diclia 
población  española. 

FOCEO:  ílit.  Capitán  de  las  tropas  de  Cíci- 
co,  el  cual  fué  muerto  por  Telamón. 

FOCILO  (del  lat.  focillus,  hogar,  fuego  peque- 
ño): m.  Fuego,  chispa. 

Entre  los  nublados  obscuros  de  tantos  vitu- 
perios salían  los  focilos  y  relámpagos  de  la 
sautidad. 

Fr.  Alonso  de  Cabkera. 

FOCINOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  nianiíforos 
pinípedos,  de  la  familia  de  los  fócidos  y  en  la 
cual  se  incluye  las  focas  y  los  lialiqueros. 

FOCK  (Otón)  :  Bioy.  Literato  y  político  ale- 
mán, n.  en  abril  de  1819  en  la  pequeña  isla  de 
Riigen,  en  el  mar  Báltico ;m.  en  octubre  de  1872. 
Dedicado  al  periodismo,  fué  redactor  del  diario 
democrático  de  Kiiíi  Ncuen  Frc.iai  P/yssc  y  tomó 
parte  activa  en  la  política.  En  1850  fué  diputa- 
do á  las  Cortes  constituyentes  de  Schleswig- 
Holstein,  abandonando  el  país  al  pasar  de  nue- 
vo al  dominio  de  Dinamarca.  Dejó  escritas  al- 
gunas notables  obras  de  Historia  y  de  Teología. 

FOCKE  (Guillermo  Oldeus):  Bioij.  Médico 
y  botánico  alemán  contemporáneo,  n.  en  1834 
cu  Bremen.  Estudió  cu  Bonn,  WUrzburg  y  Vie- 
na,  y  se  ha  dedicado  á  la  vez  al  cultivo  de  la 
Medicina  y  de  las  Ciencias  naturales.  Es  miem- 
bro del  consejo  de  salud  pública  de  Bremen, 
médico  de  un  establecimiento  penitenciario  de 
Oslebshansen,  y  autor  de  algunas  obras  de  bo- 
tánica que  han  alcanzado  justa  fama. 

*  FOCO:  ra.  Mar.  Nombre  que  se  dalja  á  la 
vela  mayor  de  las  balandras. 

-  Foco:  Mit.  Hijo  de  Eaco,  rey  de  Egina. 

-Foco  real:  Fís.  V.  Foco,  1.»  acepción,  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Foco  virtual: /"ís.  Punto  en  que  concu- 
rren las  prolongaciones  de  los  rayos  luminosos 
reflejados  por  un  espejo  convexo  ó  refractados 
por  una  lente  cóncava. 

FOCOCETO:  m.  Palcont.  Género  de  mamífe- 
ros cetáceos,  de  la  familia  de  los  eseualodónti- 
dos.  Comprende  una  sola  especie  característica 
del  eoceno  litoral  del  golfo  de  Gascuña. 

FOCOMELiA:  f.  Teral.  Monstruosidad  del  fo- 
cómelo. 

FOCOMÉLICO,  LICA:  adj.  Tcrat.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  focomelia. 


FOCO 

FOCÓMELO  (del  gr.  fóké,  foca,  y  vicios,  miem- 
bro): ni.  Tírut.  Monstruo  en  el  que,  por  atro- 
fia de  los  dos  segmentos  medios  de  las  extremi- 
dades, las  manos  y  los  pies  parece  que  se  inser- 
tan directamente  en  el  tronco,  á  semejanza  de 
las  aletas  de  las  focas. 

FOCOMETrIA:  f.  Fís.  Determinación  de  los 
locos  y  puntos  principales  de  un  sistema  óptico 
(V.  Lente  en  el  tomo  XI  del  Diccionario). 

La  determinación  de  la  posición  de  los  focos 
en  el  eje  principal  de  un  sistema  óptico  define 
y  caracteriza  éste  de  una  manera  rigurosa.  Para 
proceder  á  esta  determinación,  es  preciso  que  el 
sistema  satisfaga  á  las  condiciones  de  aplanetis- 
nio  y  acromatismo.  Si  no  es  aplanético,  se  recu- 
rre al  empleo  de  diafragmas  para  destruir  la  abe- 
rración de  esfericidad,  y  si  no  es  acromático,  se 
hace  uso  de  luz  homogénea. 

En  el  caso  de  una  lente  infinitamente  delga- 
da, para  determinar  su  potencia  basta  conocer 
la  distancia  ibcal  principal,  lo  que  se  consigue 
con  el  uso  de  los  aparatos  llamados  focómctros. 

Consideremos  los  distintos  procedimientos 
más  empleados  según  se  trate  de  lentes  conver- 
gentes ó  divergentes. 

Lentes  conrcrgenles.  -  Despreciando  el  espesor 
de  la  lente,  la  distancia  focal  principal  puede 
contarse  desde  el  foco  principal  á  la  lente,  y  de  la 
misma  manera  las  distancias  del  objeto  y  su  ima- 
gen. Con  toda  exactitud  estas  distancias  F,/,  y/, 
deben  tomarse  á  partir  de  los  puntos  principales 
correspondientes.  Así,  llamando  Sá  dicha  distan- 
cia, la  que  media  entre  los  dos  focos  principales 
será  2F-(-5,  y  la  del  objeto  d  su  imagen  será 
/,  +f.2  +  S.  Llamando  e  el  espesor  de  la  lente  y  n 
el  índice  de  refracción  del  cristal,  se  puede  escri- 

•1 


bir  bastante  aproximadamente  5  =  - 

Uuo  de  los  procedimientos  más  antiguos  para 
la  determinación  de  F  consiste  en  hacer  caer  so- 
bre la  lente  un  liaz  solar  ])aralelo  al  eje  y  buscar 
en  una  pantalla,  al  otro  lado  de  aquélla,  el  punto 
en  que  se  obtiene  una  imagen  muy  brillante  del 
sol,  F  será  la  distancia  déla  lente  á  la  pantalla. 
Pueden  emplearse  también  en  substitución  del 
sol  cuerpos  luminosos  ó  fuertemente  iluminados. 

Otro  procedimiento  consiste  en  colocar  la  lente 
ante  el  objetivo  de  un  anteojo  astronómico  gra- 
dua3o  para  la  visión  al  in- 
finito, esto  es,  que  dé  una 
imagen  limpia  de  los  obje- 
tos lejanos.  Delante  de  la 

lente  se  coloca  entonces  un   B 

olijeto,-  una  hoja  escrita,  p-  ^• 

por  ejemplo,  variando  su 
distancia  á  aquélla  liasta 
que  en  el  anteojo  se  vean 
con  toda  limpieza  los  ca- 
racteres. La  distancia  focal  principal  será  la  del 
papel  á  la  lente.  En  este  principio  está  basado  el 
i'ocómetro  de  Brauer. 

Se  puede  también  medir  las  distancias/,  y/o 
de  un  objeto  fuertemente  iluminado  ó  luminoso 
y  de  su  imagen  (recibida  en  una  pantalla)  á  la 

lente;  como  sabemos  que 


FOCO 
rias,  en  que  el  índice  de  refracción  es  igual  á  1,5, 
se  convierte  en  F-f-— c. 

En  este  princijiio  está  basado  el  I'ocómetro  de 
Silbermann,  constituido  esencialmente  ])0r  un 
so|)orte  que  puede  correr  sobre  un  banco  óptico  ó 
regla  graduada,  en  cuyo  soporte  se  monta  sobre 
un  anillo  la  lente  cuya  distancia  focal  se  ha  de 
medir.  Otros  dos  soportes,  móviles  también  so- 
bre la  regla,  llevan  dos  diafragmas  de  marfil  ó 
cristal  deslustrado  cortados  en  forma  de  senii- 
discos  y  provistos  de  divisiones  iguales,  uno  en 
la  mitad  superioi'  y  otro  en  la  inferior. 

Uno  de  los  diairagmas  recibe  la  luz  de  una 
láiiijiara  á  través  de  una  lente;  el  otro  hace  el 
papel  de  pantalla.  Con  una  lupa  se  mira  este  úl- 
timo ajusfándola  hasta  que  las  divisiones  del 
diafragma-pantalla  se  vean  con  toda  limiiieza. 
Entonces  se  mueve  convenientemente  la  lente 
ensayada  hasta  que  las  divisiones  de  uno  de  los 
diairagmas  coincidan  con  las  de  la  imagen  del 
otro.  La  regla  graduada  nos  da  la  distancia  en- 
tre los  dos  diafragmas,  que  es  igual  ú  4F  ó,  más 

exactamente,  como  hemos  dicho,  4 F-^——  e.  Con 

esto  poseemos  todos  los  elementos  para  determi- 
nar F. 

La  verdadera  distancia  focal  principal  de  un 
sistema  óptico,  esto  es,  la  distancia  del  foco  prin- 
cipal al  punto  principal  correspondiente  se  de- 
termina hoy  día  de  una  manera  exacta  por  cual- 
quiera de  los  dos  métodos  siguientes: 

Método  de  Cornú.  -  Sean  Xj  y  X,  las  distancias 
de  los  dos  puntos  conjugados  á  los  focos  princi- 
pales. La  teoría  de  las  lentes  da  X,  X„  =  F-.  Sean 
)>q  y  st  (fig.  adjunta)  las  superficies  extremas 
de  la  lente,  F  y  F'  los  focos  principales,  H  y  H' 
los  jjuntos  principales:  la  distancia  focal  buscada 
scráF  =  FH  =  F'H'. 

Sobre  las  superficies  pg  y  st  se  trazan  con  tin- 
ta cliina  dos  tracitos  m  y  n.  El  primero,  visto 
desde  A,  dará  una  imagen  m',  siendo  n'  la  de  n 
vista  desde  B.  Establezcamos: 

iii' 11  =  '?  mn'=<¡f'  in¥  =  dy  m'¥'  =  d' 

Para  el  punto  «i  tendremos 

X.-=HíF'  =  íe'  X'  =  m'F  =  rf-f9 


.  -1-^  =_, se  ten- 


drá F  = 


/l/o 


.,  fórmula  conocida  de  la  teoría  de 


/i  +A 
las  lentes. 

El  método  de  Bessel  estriba  en  colocar  el  ob- 
jeto y  la  ]iantalla  á  una  cierta  distancia  I  una 
de  otra  y  determinai-  las  disposiciones  de  la  lente 
que  dan  imágenes  limpias,  una  amplificada  y 
otra  reducida,  del  objeto  en  la  pantalla. 

Midiendo  la  distancia  d  entre  estas  dos  posi- 
ciones y  teniendo  presente  que  al  pasar  de  una 
á  otra  se  cambian  las  distancias/',  y/,,  tendre- 
mos /]  -/j  =  d,  y  como,  por  otra  parte,  /,  +f.,  =  /, 
podemos,  resolviendo  el  sistema  de  estas  dos  ecua- 


ciones, tener  los  valores/j  = 


l  +  d 


JA- 


l-d 


2      ■'  ■■■         2 
que  introducidos  cu  la  tórmula  anterior  nos  dan 

F  =  _^—:  expresión  que  tiene  la  ventaja  de 

il 
darnos  F  en  función  de  I  y  d,  cuya  determina- 
ción es  más  fácil  y  precisa  que  la  de/,  y/o. 

Se  puede  también  buscar  la  distancia  de  la 
lente  al  objeto  y  á  la  pantalla  para  la  cual  el  ob- 
jeto y  su  imagen  sean  de  la  misma  magnitud.  El 
cálculo  demuestra  que  la  distancia  entre  el  ob- 
jeto y  la  pantalla  es  entonces  igual  á  4F,  ó  más 
exactamente,  4F-1-  S,  que  para  las  lentes  ordiua- 


v 

q 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  lórniula  fuu- 
daniental  del  método  se  tendrá 

d'  (d  +  ib)^^' 

Análogamente  obtendi'íamos  para  el  punto  n 
la  expresión 

d(d'  +  -/)  =  '¥- 

Cuando  están  determinados  o,  o',  y  d,  d',  es- 
tas fórmulas  dan  dos  valores  para  F,  y  en  tal 
caso  deberemos  tomar  el  valor  medio;  dichos  va- 
lores no  se  confunden,  aunque  sean  muy  próxi- 
mos, por  consecuencia  de  los  errores  inevitables 
de  observación. 

Podremos,  pues,  determinar  F  en  función  de 
o,  (}.',í¿  y  d'.  Para  éstas  se  coloca  en  A  un  an- 
teojo astronómico  que  puede  avanzar  en  la  di- 
rección Ai!,  avance  susceptible  demedirse  exac- 
tamente. Primero  se  dispone  el  anteojo  de  ma- 
nera que  se  obtenga  á  través  de  la  lente  una 
imagen  limpia  de  un  objeto  lejano.  Es  evidente 
que  dentro  de  la  distancia  que  abarca  el  anteojo 
está  el  punto  F.  Se  adelanta  entonces  el  anteojo 
liasta  que  se  vea  el  trazo  n  con  toda  limpieza. 
La  distancia  avanzada  desde  A  es  (/.  Se  sigue 
corriendo  el  anteojo  hasta  obtener  la  imagen  m  , 
con  lo  cual  queda  determinado  a.  Se  invierte 
entonces  la  lente,  loque  evidentemente  equivale 
á  colocar  el  anteojo  en  el  punto  B,  y  se  hacen 
análogamente  otras  tres  lecturas  que  dan  las  dis- 
tancias d'  y  o'. 

En  vez  de  dirigir  el  anteojo  sobre  la  imagen 
de  un  objeto  lejano,  se  puede  poner  en  B  un  co- 
limador y  dirigir  la  visual  sobre  su  retículo  con- 
venientemente iluminado. 

De  una  manera  ó  de  otra  se  tiene  la  distancia 
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F  é  iiiuieciialaiueuli;  la  positiióu  du  los  puutos 
jjiiiiciiiaics  H  y  H',  puesto  que  iiH  =  B'-í¿  y 
vin'  =  F-<V. 

El  eiiiplijo  del  anteojo  astroiiúmieo  es  indis- 
jieiisable  cuando  la  lente  es  divergente:  si  ésta 
es  convergente,  su  puede  reemplazar  aquél  por  un 
microscopio  de  gran  foco  provisto  de  ocular  po- 
sitivo y  retículo. 

MdtiidodeAbbe.  -  Consideremos  un  ¡mnloprin- 
ci]ial  de  la  lente  cuya  distancia  focal  buscada 
llanjarcmos  F.  Desigualmente  distanciadas  se 
colocan  dos  reglas  graduadas  y  se  determinan 
los  aumentos  A,  y  A,  que  da  la  lente  al  obser- 
var las  divisiones  de  las  reglas.  iScan  5,  y  i.,  las 
distancias  de  las  reglas  al  foco.   Se  sabe  que 

A,  =  — yA3=— — .  La  distancia  D  entre  las 

leglas  será 

-     '      Va,     k„) 

L)e  donde  se  obtiene  el  valoi-  buscado 


F  = 


_1_ 

A, 


_1_ 
A., 


Lentes  divergentes,  -  Basta  siniiilenieute  deter- 
minar la  distancia  focal  ])rincipal  F,  de  una  leu- 
te  convcrgenU',  inie,  asociada  á  la  lente  dada, 
forme  un  sistema  del  cual  pueda  determinarse 
la  potencia,  pmvsto  que  so  sabe  que  ésta  para 
dos  lentes  inlinitaniente  delgadas  yuxtapuestas 
es  igual  á  la  suma  algebraica  de  las  potencias 


de  amlias  lente 
donde  se  dedue 


111, 


F  = 


Se  puede  determinar  también  directamente 
recibiendo  en  la  lente  divergente  considerada  uu 
liaz  de  rayos  paralelos,  cuya  sección  recta  sea 
igual  á  la  abertura  do  umi  gran  lian  talla  coloca- 
da delante  de  acpiélla.  Solne  otra  pantalla  situa- 
da [lostcriormcnte  á  una  distancia  n  se  obten- 
drá una  maneba  circular  de  diámetro  2/',  y  si 
llamamos  p  á  la  abertura  de  la  pantalla  prime- 
ra, es  fácil  demostrar  que  —  =  i— _— ¿,  de  donde 
P         F 

F=-^. 

Se  simplifica  este  método  eligiendo  la  abertu- 
ra lie  la  prinuna  pantalla,  de  manera  que  r  sea 
igual  á  'Ip,  en  cuyo  caso  F  es  igual  á  /. 

Los  procedinnentos  focométrieos  se  ajilican  en 
fisiología  á  la  determinación,  por  medio  del  oftal- 
mómetro,  de  los  Jaintos  cardinales  del  cristalino 
del  ojo  liumano. 

FOCÓMETRO  (de/oco  y  del  gr.  mélron  ,  medi- 
da): m.  Fis.  Instrumento  cuyo  objeto  es  medirla 
distancia  focal  de  una  lente  convergente.  Ll  más 
usado  es  aX  focúmclro  de  Silbermann,  basado  en 
el  licclio  de  que  cuando  un  olijeto  está  situado  á 
una  dislancia  doble  de  la  distancia  focal  ]irinci- 
¡lal,  la  imagen  es  igual  iil  objeto  y  está  situada 
al  lUro  lado  de  la  lente  también  á  una  distancia 
doble. 

FOCHIER:  mo(j.  Cirujano  francés,  n.  en  ISl». 
l'.s  inventor  del  métodr)  tcrapéulico  que  lleva  su 
nombre  y  que  se  usa  para  trasladar  uiui  infec- 
ción desde  un  sitio  en  qm:  resulta  nuiy  peligro- 
sa, á  otro  punto  escogido  á  voluntad,  donde  no 
tiene  tanta  im|portancia  patológica.  Se  basa  en 
la  prodnceión  ile  a))scesos  de  fijación. 

FODILO:  m.  Xool.  V.  FoTOWLO  en  este  nusmo 
Ariíxinci;. 

FODOR  (Antonio):  Bimj.  Compositor  holan- 
dés, n.  en  Venloo  en  175!l:ni.en  Anislerdamen 
ISti).  Xiitabilísimo  pianista,  fué  nomlirado  di- 
rector de  la  ópera  alemana  en  el  teatro  de  Ams- 
lerdam,  y  lo  fué  también,  nnís  tarde,  en  Farísy 
cu  Londres,  l'ublieó  numerosas  com]iosicioncs 
pura  iiiano  y  concierto,  y  fué  autor  de  la  letra  y 
nnisiea  de  la  iirimera  ópera  holandesa,  titulada 
.\«ni(t  PompÚia.  Con\puso  también  piezas  de 
concierto  para  piano,  sonatas,  tríos,  etc. 

FOELix  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  alennín, 
n.  eii  Obeistein  en  17lh;  m.  en  París  en  1853. 
Ljereio  la  abogacía  en  Coblenza  é  hizo  detenidos 
y  notables  estudios  de  legislación  eonqiarada.  Al 
traslailarse  á  París,  se  naturalizó  fraiu'és.  Fundó 
la  /üirisía  exlraiijera  de  legislación  y  economía, y 
escribió,  entre  otras  varias  obras,  un  Tratado  de 
'l'uMo  X.VVIL  Apéndice  11 
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Derecho  internacional  privado,  que  ha  merecido 
grandes  elogios  de  los  maestros  del  Derecho  y 
que  le  ha  valido  á  su  autor  fama  universal. 

FOEPPEL  (Guillermo  Concei'ciok):  Biog. 
.Jurisconsulto  brasileño,  u.  en  liahia  el  25  de  ja- 
ldo de  1807.  Es  profesor  de  Hacienda  pública  en 
la  Escuela  de  Derecho  de  Bahía,  y  ha  publicado 
varias  obras  referentes,  la  mayor  parte,  al  Cré- 
dito agrícola  y  al  régimen  de  los  Baneosó  Cajas 
económicas  en  el  Brasil. 

FOERSTER  (Juan  Bauti.sta):  i/ioy.  Composi- 
tor bohemo  contemporáneo,  n.  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado.  Su  estilo  tiene  grandes 
afinidades  con  el  de  Zdenco  Fibieh.  De  talento 
fino  y  delicado,  ha  producido  hasta  ahora,  entre 
otras  obras,  cuatro  sinfonías  y  tres  ó  cuatro  ópe- 
ras, la  más  aplaudida  de  todas  Délora. 

FOERTSCH  (Juan  Felii-e):  Biog.  Médico, 
poeta  y  músico  alemán,  n.  en  Wertheiin  en  1652; 
m.  en  Lubcck  en  1708.  Estudió  en  Holanda  y  en 
Francia.  Estaba  dotado  de  una  excelente  voz  de 
tenor,  é  ingresó  como  tal  en  una  compañía  de 
ópera.  Luego  empezó  á  escribir  letra  y  música 
para  obras-de  esta  índole.  La  guerra  le  obligó  á 
relúgiarse  en  Kiel,  y  allí  se  doctoró  en  Medicina, 
Jireslando  después  sus  servicios  al  duque  de  Ba- 
dén, de  quien  fué  nonibrado  médico  particular. 
Escribió  y  representó  las  obras:  Cabí  y  Abel; 
Don  Quijote;  Cosa  imposible;  Alejaiidro cu  üidon; 
Eugenia;  Jerjes;  Cimbria;  etc. 

FOES  (Anuciu):  Biog.  Filósofo  y  médico  ale- 
mán, n.  en  Metz  en  1562;  m.  en  dicha  ciudad 
en  1595.  Dcsimés  de  estudiar  Filosofía  y  lenguas 
clásicas,  se  consagró  al  estudio  de  la  Medicina,  re- 
cibiéndose de  doctor  en  la  facultad  de  París.  Al 
regresar  á  su  país,  y  después  de  ejercer  su  profe- 
sión con  éxito  durante  varios  aflos,  los  duques 
de  Lorena  le  nombraron  médico  suyo,  cargo  que 
no  aceptó,  para  ¡loder  dedicarse  con  entera  li- 
bertad al  estudio.  Por  encargo  de  los  colegios  de 
médicos  alemán,  francés  é  italiano,  tradujo  al  la- 
tín las  obras  conijiletas  de  Hipócrates,  traducción 
que  es  un  verdadero  monumento.  Tituló  esta 
obra:  Maijni  ilippocrulis,  Medkorum  omniuvi 
¡acile  i>rinci/iis,  opera  umnia,  qua:  extant,  inocto 
sccLioncs  ex  Erotiani  viente  distributa:  mine  rc- 
cens  Latina  intcrprclatione  el  annotationibus  il- 
lústrala  (Francfort,  1595).  Escribió  asimismo  va- 
rias obras  originales  de  gran  mérito,  cuyos  títu- 
los no  han  llegado  á  nosotros. 

FOFOC:  m.  Mar.  Sin.  de  Fui-oQUE  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAitio). 

FOGAROLAS(JUAN):  Biog.  Médico  español  del 
siglo  XVII.  N.  en  Arbucias.  Escribió  en  catalán: 
E.i-amenjiulieiariy  declarado  dimanada  del  su- 
prcmu  tribunal  de  Apollo,  á  instancias  de  Hipó- 
crates, Galeno  y  Avicenna,  Ve  y  contra  la,  errada 
idea  de  Mestre  I'ynander.  En/avor  del  ús  salubre 
de  la  Purga  lenitira  en  lo  principi  de  fcbres  deis 
rasos,  originades  ú  complicadcs  ab  corruptelcs  de 
aliments,  ó  alires  depraváis  humors  de  la  prime- 
ra regió  (Barcelona,  por  Rafael  Figueró,  aílo 
1C76,  un  tomo  en  fol.). 

FOGAZZARO  (AnjuNio);  Biog.  Poeta  y  novo- 
lista  italiano,  n.  en  Vieenza  el  25  de  marzo  de 
1S42.  Es  ó  ha  sido  consejero  municipal  )•  pro- 
vincial en  su  ciudad  natal,  presidente  del  Insti- 
tuto Véneto  y  senador  del  reino.  Su  hermosa 
obra  literaria,  sus  versos,  sus  novelas,  le  han  va- 
lido gran  renombre,  y  figura  entre  los  más  fa- 
mosos escritores  contemporáneos.  Miranda,  Val- 
sóida  y  Malombra  son  los  títulos  de  tres  de  sus 
mejores  obras;  en  Le  asccnsioni  ii>/ioHcmuéstia- 
se  Fogazzaro  como  el  apóstol,  del  idealismo  cu 
Italia.  Como  autor  dramático  ha  sido  menos 
afortunado. 

FOGGIA  ( FüANClsco):  Biog.  Compositor  italia- 
no, n.  y  m.  en  Roma  (1604-16S8).  Estudió  con 
el  maestro  Cilra;  más  tjirdc  con  uno  de  los  dos 
hernninos  Nanini  y,  por  último,  con  Pablo  Agos- 
tini,  con  cuya  hija  casó  después.  Desde  163C  á 
1661  rigió  la  capilla  de  Sau  Juau  de  Letiiin,  y 
luego,  desdo  1677  hasta  su  muerte,  la  de  Santa 
María  la  Mayor,  salvo  la  corta  temporada  que 
estuvo  al  servicio  del  Elector  de  Colonia,  de  ¡a 
corte  de  Baviciii  y  del  archiduque  de  Austria. 
Produjo  mucho  y  bueno.  Entre  las  ediciones  do 
sus  obras  mejores  figuran  estas:  Motcte.i  (Roma, 
lirignani,  1610);  Misas  y  motetes  (id., id.,  1650); 
Letanías  y  .l/ofefcs  (id.,  id.,  1652);  Moteles  sacros 
(Roma,  Fei,  1661);.l/ísc(S(id.,  id.,  1663);  Salinos 
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(Roma,  Belnionti,  1667) ;  Misas  y  Ofertorios 
(Roma.  1673);  este  libro  contiene  seis,  cinco  de 
los  cuales  son  de  Foggia  padre,  y  una,  la  prime- 
ra, de  su  hijo  Antonio. 

FOGGINI  (Pedro  FRAhXIsco):  Biog.  Arqueó- 
logo italiano,  n.  en  Florencia  eu  1713;  m.  en 
Roma  eu  1783.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  á 
poco  de  ordenarse  le  nombraron  bibliotecario  del 
Vaticano  j  camarero  secreto;  hizo  trabajos  de 
arqueología  muy  importantes,  entre  los  cuales 
citaremos  principalmente:  Appeiidix  historioe 
byzantinoe;  De  primis  JIoreulinantm  apostolis 
excreilatio  singularis;  I'.  Virgilii  Maronis  codcx 
antiquissimus  a  Jlussio  Turcio  cmendalus;  etc. 

FOGLAR  (Luis):  Biog.  Poeta  austríaco,  n.  en 
Viena  en  1820;  ni.  en  Camiuer  en  1889.  Más 
que  lírico  es  un  verdadero  poeta  éjiico.  Escribió 
varias  obras  de  bastante  mérito  iiuc  le  dieron 
gran  fama.  De  ellas  citaremos:  La  corte  del  amor; 
Libro  poético  del  peregrino;  Ciprés;  Bayos  y  som- 
bras; Una  vida;  etc. 

FOGLIANI  (Luis):  Biog.  Músico  italiano,  n.en 
Módena  á  últimos  del  siglo  XV;  ni.  en  la  misma 
ciudad  hacia  el  ano  de  1540.  Es  conocido  por  su 
importante  tratado  Música  Theorica  (Venccia, 
1529).  Establece  en  esta  obra  que  la  tercera  ma- 
yor ha  de  representarse  por  la  fracción  '/j.  Esto 
equivalía  á  descubrir  el  concejito  de  la  armonía, 
y  esto  es  lo  que  intentó  Zarlino,  y  antes  que 
éste  nuestro  Bartolomé  Rainis  de  Pareja  (1482), 
al  referirse  á  las  divisiones  de  los  tctracordos  de 
Ptolemeo,  definiendo  la  tercera  mayor  con  rela- 
ción á  la  fracción  numérica  indicada,  y  la  tercera 
menor  con  la  fracción  '^l¡. 

FOGLIETA  (HuMBEiiio):  Biog.  Historiador 
italiano,  n.  en  Genova  en  1518;  m.  en  Roma  en 
15S1.  Filé  desterrado  por  ciertas  apreciaciones 
que  hizo  en  su  obra  De  la  república  de  Genova. 
Refugiado  en  Roma,  fué  ¡«rotegido  por  el  carde- 
nal Hipólito  de  Este.  Como  escritor,  figuró  eu 
primera  fila  entre  los  latinos  de  su  época.  De  las 
muchas  obras  que  escribió  citaremos  priuciiial- 
mente:  De  causis  magniludinis  Turearum  ivipe- 
rii;  De  philosophicc  etjvris  civilis,  intcr  se  com- 
paratione,  libri  tres;  etc. 

FOGLIETTO  (Cuaderno):  Slús.  Voz  italiana 
con  que  se  designa  la  parte  de  violín  de  orques- 
ta eu  la  que  se  lian  anotado  las  entradas  de  los 
instrumentos,  que,  á  falta  de  la  partitura,  sirve 
para  dirigir  las  orquestas  de  baile.  |;  Xonibrc  do 
la  parte  melódico-temática  de  un  baile  que  sir- 
ve para  ensayar  el  cuerpo  coreográfico  de  un  tea- 
tro al  son  de  un  violín. 

FOGCSAIVIENTE:  adv.  ra.  Con  fogosidad. 

•  FOGOSO,  SA:  adj.  Que  quema,  que  abrasa. 

Como  suelen  raorir  Kooosos  tiros 
resplandecieuiio  por  el  .lire  vano 
de  las  centellas  que  en  anuentes  giros 
resaltan  de  la  írogua  de  Vulcano. 

LopK  DE  Vega. 

Tal  vez  escupe  á  las  estrellas  nubes 
negras,  hiimeaudo  en  torbellinos  fieros, 
de  pez  FOGOSA  y  de  favila  ardiente. 

José  Pelliceh. 

-Ciudad  kogosa:  El  Infierno. 

Con  este  ndetio  en  la  memoria  inipreao 
paso  temblando  la  ciudatl  fogosa, 
hasta  llegar  al  fiero  Raduninnto, 
juez  del  reino  del  eterno  llanto. 

Lope  uk  Veua. 

*  FOGUEAR:  a.  l'ctcr.  Aplicar  un  hierro  in- 
candescente con  un  objeto  terapéutico,  excitar 
la  vida  de  la  parte  en  que  se  aplica;  promover 
directamente  una  calentura  tópica;  atraer  más 
líquidos  ó  producir  una  desorganización  más  ó 
menos  completa  y  profunda.  1  Cauterizar. 

FOGUERES  (Fk.  Juan):  Liog.  Capuchino  y 
escritor  español  del  siglo  XVIII.  Escribió  y  pu- 
blicó (Barcelona,  il.  ■  '  ^'  '■  "  '- 
tome  de  la  ad¡nir" 

rita  Sera  fina, /Hn^\.  i  ■■■ 

chinas  de  Espaíta,  y  d<  '  is,  en- 

trcsaeoda  de  la  crónica  •  Eons: 

16  hojas  de  principios,  32J  p.i4Íuaa  di  texto  y  3 
hojas  de  índice;  en  8."  No  sólo  trata  de  la  vida 
de  Sor  Angela,  objeto  ]irineipal  del  libro,  sino 
de  la  fciiilaeión  del  primer  convento  de  capuchi- 
nas, que  hizo  dicha  señora  en  Barcelono,  .así  como 
de  varios  que  siguieron  á  aquél  en  Gerona,  Va- 
lencia y  otros  puntos. 
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FOHR  (Caklos  Felipe):  Bio{/.  Pintor  alemán, 
I),  en  Héildelberg  cu  1795;  m.  en  Konia  en  1818. 
Pensionado  por  la  gran  duquesa  de  Badén,  á 
quien  causaron  admiraeióu  sus  dibujos,  comple- 
tó sus  estudios  en  Munich  y  en  Roma,  en  donde 
permaneció  algún  tiempo.  Pintó  dos  cuadros  de 
bastante  mérito,  y  murió  ahogado,  á  la  edad  de 
veintitrés  años,  estando  bañándose  en  el  Tíber. 
Dichos  cuadros  son:  Castillo  en  la  cima  da  una 
montaña;  Paisaje. 

FOiGNET  (Carlos  Gabhiel):  Biog.  Músico 
francés,  n.  en  Lyón  en  1750;  m.  en  Pan's  en 
1823.  Fué  director  de  orquesta  de  varios  teatros 
y  compositor  muy  fecundo  y  de  bastante  inspi- 
ración; escribió  numerosas  óperas  cómicas  y  se- 
rias, de  las  que  citaremos:  El  rey  y  el  peregrino; 
Miguel  de  Cervantes;  liaimundo  cíe  Tolusa;  El 
grito  de  la  venganza;  Jaeoho  Eigand;  Los  inon- 
tafieses;  Los  juicios  irrejlexivos;  Helena;  Elduelo 
de  Bambin;  etc. 

-  FoiGNET  (Fkanclsco):  Biog.  Cantante  y 
compositor  francés,  n.  en  París  en  1780;  ni.  en 
Estrasburgo  en  1845.  Fué  primeramente  can- 
tante en  una  compañía  de  ópera  y  luego  se  con- 
sagró á  la  composición,  escribiendo:  El  Gondole- 
ro; Arlequín  en  Marruecos;  El  Pájaro  azul;  La 
vuelta  inesperada;  etc.  M.  en  el  hospital  de  Es- 
trasburgo, en  la  mayor  miseria. 

FOiSMO:  m.  FU.  Culto  de  Fo,  divinidad  de 
los  cliinos. 

FOlX  (Fr.  Andrés):  Biog.  Religioso  agustino 
español,  n.  en  la  villa  de  Cambrils  (Tarragona); 
m.  en  Barcelona  en  1655.  Tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  Tárrega,  en  donde  profesó  en  1637. 
Fué  enviado  de  lector  á  la  villa  de  Puigcerdá, 
en  donde  se  opuso  á  una  cátedra  de  Artes,  que, 
ganándola,  leyó  cuatro  años.  Después  leyó  teo- 
logía en  Barcelona,  hasta  el  capítulo  de  1641, 
en  que  fué  electo  rector  del  colegio  de  Santiago 
de  Ésterri,  y  entonces  se  graduó  de  doctor  en 
teología  en  la  universidad  de  Barcelona,  á  23  de 
mayo,  y  en  el  capítulo  de  1648  fué  prohijado  al 
convento  de  esta  última  ciudad  y  electo  visita- 
dor de  la  ¡jroviucia.  Después  fué  prior  del  con- 
vento de  Puigcerdá,  y  siéndolo  luego  del  con- 
vento de  Gerona,  por  las  guerras  se  fué  á  Barce- 
lona, donde  enfermó  y  m.  en  la  indicada  fecha. 

-  Foix  (Catalina  de):  Biog.  Reina  de  Na- 
varra (V.  Catalina  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

-Foix  (Gastón  de):  Biog.  V.  Gastón  II, 
vizconde  de  Narbona,  en  el  tomo  eorresjjondien- 
te  del  Diccionario,  pág.  213,  col.  1.» 

-  Foix  (  Pedro  de):  Biog.  Cardenal  francés,  de 
la  familia  de  los  condes  de  Foix,  n.  en  1386;  m. 
en  1464.  Muy  joven  aún,  i'ué  nombrado  obispo 
de  Lesear,  y  en  1409  elegido  cardenal  por  el  an- 
tipapa Pedro  de  Luna  (Benedicto  XIII),  quien 
le  envió  como  delegado  suyo  al  concilio  de  Cons- 
tanza. El  cardenal,  convencido  de  la  necesidad 
de  que  Benedicto  renunciara  á  sus  pretendidos 
derechos,  se  lo  aconsejó  á  éste  y  contribuyó  á  la 
elección  de  Martín  V,  el  cual  le  envió  como  le- 
gado al  rey  de  Aragón  que  aún  sostenía  á  Pedro 
de  Luna,  comisión  que  desempeñó  airosamente. 
Muerto  en  Peñíscola  el  antipapa  Benedicto,  los 
cismáticos  eligieron  en  su  lugar  á  Gil  Muñoz, 
canónigo  de  Barcelona,  que  tomó  el  nombre  de 
Clemente  VIII;  pero  el  cardenal  de  Foi.x  convo- 
có enTortosa  uu  concilio  en  1420,  al  que  asistie- 
ron los  prelados  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia, para  sofocar  aquel  nuevo  cisma,  lo  que  feliz- 
mente consiguió.  Gil  Muñoz  reconoció  á  Mar- 
tín V,  y  se  sometió  á  la  autoridad  del  cardenal 
de  Foix.  Eugenio  IV  le  encargó  la  administra- 
ción del  condado  de  Aviñón,  le  nombró  en  1450 
arzobispo  de  Arles  y  le  encargó  la  presidencia 
del  concilio  de  Aviñón.  M.  en  esta  ciudad  en  la 
indicada  fecha. 

-  Foix-Candale  (Margauita  de):  Biog.  Du- 
quesa de  Epernón  (V.  Epernón  en  este  mismo 
Ai'éndice). 

FOKKE  (Simón  Arend);  Biog.  Escritor  holan- 
dés, n.  en  Amsterdam  en  julio  de  1755;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1812.  Fué  sucesivamente 
grabador,  librero  y  funcionario  público  en  tiem- 
pos de  la  dominación  francesa.  Durante  la  per- 
inanencia  de  Napoleón  en  Amsterdam  fué  dete- 
nido por  la  policía  francesa,  sin  motivo  alguno, 
y  encarcelado,  y  m.  en  el  mes  de  noviembre  del 
indicado  año,  poco  después  de  haber  recobrado 
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la  libertad.  Sus  obras  más  notables  son  las  satí- 
ricas y  burlescas,  que  se  distinguen  jjor  su  deli- 
cado humorismo.  Kon  El  modcrnu  Helicón;  Apo- 
lo, sargento  de  la  milicia;  Vida  de  Lucifer;  etc. 

FOL  ó  fole:  m.  Mus.  Nombres  dados  en  Ga- 
licia al  odrecillo  ó  pellejo  de  piel  de  carnero, ca- 
bra, zorra  ú  otro  animal  semejante,  después  de 
quitada  la  lana  ó  el  vellón,  y  que  forma  el  depó- 
sito de  aire  de  la  gaita  gallega  ó  cornamusa.  || 
Porext.,  la  raismagaita  ó  cornamusa:  así  se  dice, 
bailar  al  son  del/6¿  ó  del /oZc. 

FOLADIDEA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios sifonados,  de  la  familia  de  los  fo- 
ládidos. Comprende  algunas  especies  que  se  dis- 
tinguen por  tener  sifones  alaigados,  con  disco 
terminal.  Habitan  en  Nueva  Zelanda  y  en  los 
mares  del  hemisferio  Norte. 

FOLCRÁ  (Fk.  Andrés):  Biog.  Religioso  agus- 
tino español.  N.  en  la  villa  de  Illa,  condado  de 
Kosellón  y  obispado  de  Elna;  m.  en  l.°de  enero 
de  1664.  Profesó  en  el  convento  de  Perpiñán  á 
29  de  abril  de  1638,  y  por  haber  antes  estudiado 
artes  y  teología  y  salido  grande  estudiante  en 
una  y  otras,  á  9  de  septiembre  de  1639  obtuvo 
cátedra  de  Artes  en  la  universidad  de  Perpiñán, 
donde  á  7  de  abril  de  1640  se  graduó  de  doctor 
en  ellas  y  en  Teología.  En  el  capítulo  provincial 
de  1645  fué  electo  prior  del  convento  de  Gerona, 
y  en  el  mismo  año  obtuvo  cátedra  de  Teología 
en  la  universidad  de  esta  ciudad.  En  el  capítulo 
provincial  de  1651  fué  electo  prior  del  convento 
de  Perpiñán,  donde  obtuvo  también  cátedra  de 
Teología  en  su  universidad  y  la  leyó  hasta  1662, 
y  por  los  años  1657  fué  nombrado  vicario  gene- 
ral de  los  conventos  de  Perpiñán,  Nuestra  Seño- 
ra de  Corbiach,  Puigcerdá  y  Seo  de  Urgel.  Ade- 
más fué  prior  de  los  conventos  de  Lérida  é  Igua- 
lada, rector  del  colegio  de  San  Guillermo  y  vica- 
rio provincial  del  princi]iado  de  Cataluña.  A  su 
muerte  era  visitador  de  la  provincia.  El  doctor 
Juan  Talrich,  catedrático  de  Teología  de  la  uni- 
versidad de  Perpiñán,  acostumbraba  decir  que 
si  se  perdía  la  Filosofía,  se  hallaría  y  restauraría 
en  el  P.  Fr.  Andrés  Folcrá. 

FOLCH  (Fr.  Bei;nardo  Armengol  de):  Biog. 
N.  en  la  ciudad  de  Valencia,  en  cuyo  Real  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  tomó  el 
hábito  á  20  de  marzo  de  1680,  profesando  el  26 
de  octubre  de  1681.  Doctoróse  de  Teología  en  la 
universidad  de  su  patria,  donde  se  ojiuso  á  varias 
cátedras.  Regente  de  los  estudios  de  su  Real  Con- 
vento, maestro  de  número,  definidor  de  provin- 
cia, jirovincial  (en  1720)  y  definidor  general, 
falleció  en  el  convento  de  Valencia  el  13  de  di- 
ciembre de  1726.  Escribió:  Erangélico  Tesoro  de 
perfecciones  varias  en  cuatro  virtudes  solas  ponde- 
rado (Valencia,  Juan  González,  1718,  4.°);  Ser- 
mones Panegíricos  y  Morales  de  varios  asuntos 
(ms.  en  5  vols. ). 

-  FoLCH  (Fr.  Francisco):  Biog.  Natural  de 
Cuarte  de  Poblet  ó  de  la  Huerta,  provincia  de 
Valencia,  tomó  el  hábito  de  los  Menores  de  San 
Francisco  en  el  convento  de  San  Sebastián,  don- 
de obtuvo  los  honores  de  asistente  general,  ])ro- 
vincial  y  postulador  de  la  causa  de  beatificación 
del  Beato  Gaspar  de  Bono.  Falleció  en  el  mismo 
convento  el  9  de  junio  de  1804.  Publicó:  J''ida 
del  Beato  tiasjuir  de  Bono,  sacerdote  profeso  del 
Orden  de  Mínimos  de  San  Fj'ancisco  de  Paula, 
escrita  en  italiano  por  el  P.  Fr.  Pedro  Agustín  Mi- 
loni,  y  traducida  al  cnsteJlano  por  el  P.  Folch 
(Valencia,  Francisco  Burguete,  1787,  8.°). 

-  FoLCH  (Fr.  Raimundo):  Biog.  N.  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  fué  el  primero  de  la  Orden  de 
Predicadores  que  tuvo  nua  de  las  cinco  capella- 
nías que  fundó  el  rey  Don  Alfonso  en  la  capilla 
de  los  Reyes,  con  renta  de  diez  liliras  anuales. 
Ejerció  el  cargo  de  prior  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  Valencia  los  años  1421  y  1438.  Fa- 
lleció en  dicho  convento  el  27  de  abril  de  1444. 
Escribió;  Los  termens  naturals;  Deprineipiisfo- 
rorum,  cuius  initium  et  gcncratio  est  dúplex;  I)c 
Misteriis  Missarvm;  Scrmons  de  Defunctis  in 
compendio;  Sermons  Santorals  per  annum;  Scr- 
mons dominicals per  oniiuin;  Dos  scrmonaris. 

-  FoLcn  DE  Cardona  (Fr.  Antonio):  Biog. 
Hijo  del  almirante  de  Aragón  D.  Felipe,  n.  en 
Valencia,  siendo  bautizado  en  la  parroquial  de 
los  Santos  Juanes  el  9  de  noviembre  de  1657. 
Por  fallecimiento  de  su  padre  pasó  á  Madrid, 
teniendo  quince  años  de  edad,  en  cu.va  corte  tuvo 


FOLX 

excelente  acogida.  Sirvió  de  capitán  de  infante- 
ría en  Galicia  y  fronteras  de  Portugal,  pero,  sin 
que  se  sepa  la  causa,  nmdó  de  vocación  tomando 
el  hábito  de  .San  Francisco  en  el  convento  de  Pa- 
lencia.  Fué  elegido  colegial  mayor  del  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  la  universidad  de  Al- 
calá de  Henares,  lector  de  Filosofía  y  Teología 
en  su  jjrovincia,  guardián  de  los  conventos  de 
Falencia  y  Avila,  provincial,  viceeomisario  ge- 
neral de  la  Familia  Ultramontana  en  2  de  febre- 
ro de  1696,  y  confirmado  en  este  último  cargo  por 
bula  de  28  de  julio,  así  como  comisario  general 
de  Indias  en  24  de  marzo  del  siguiente  año.  Por 
bula  de  3  de  febrero  de  1699  fué  elegido  arzobis- 
po de  Valencia.  Al  declararse  la  ciudad  por  el 
archiduque,  se  refugió  en  su  castillo  de  Biar,  de 
donde  ¡lasó  á  Castilla;  en  mayo  de  1708  regresó 
á  Valencia  y  en  marzo  del  siguiente  año  marchó 
á  Madrid  con  ocasión  del  juramento  del  prínci])e 
de  Asturias.  Tomó  el  partido  de  los  austríacos 
el  año  1710  y  emigró  á  Viena,  donde  el  empera- 
dor le  nombró  consejero  áulico  y  presidente  del 
Suiíremo  Consejo  de  Esjiaña  é  Italia.  M.  en  la 
caiútal  de  Austria  el  1.°  de  julio  de  1624.  Escri- 
bió: Cartas  Pastorales  (Valencia,  Antonio  Bor- 
dazar);  Ile'presentación  al  Sumo  Pontljiee  Cle- 
mente XI  sobre  la  Beatificación  del  V,  P.  Fran- 
cisco Jerónimo  Simó. 

-Folch  de  Cardona  (Antonio):  Biog.  Don 
Antonio  Folch  de  Cardona,  Alagón,  Borja,  Mi- 
lán, Llansol  de  Remaní,  marqués  de  Castelnou 
y  Pons  y  barón  de  Masalavés,  Paranchet  y  Pra- 
des,  n.  en  Valencia  á  12  de  abril  de  1623  y  fué 
gentilhombre  de  cámara  de  D.  Juan  de  Austria, 
hijo  de  Felipe  IV;  mayordomo  de  Carlos  II  }'  del 
Real  Consejo  en  el  Supremo  de  Ar.agóu.  Se  dis- 
tinguió en  las  Cortes  celeljradas  en  Zaragoza  el 
año  1677,  y  habiendo  enviudado  colocó  conve- 
nientemente á  sus  hijos,  renunció  la  niayordo- 
mía,  mas  no  la  plaza  de  consejero,  y  se  ordenó  de 
sacerdote.  Falleció  en  Madrid  el  12  de  marzo  de 
1694.  Escribió  las  siguientes  comedias:  Lo  mejor 
es  lo  mejor.  Fiesta  que  se  escribió  para  celebrar  el 
día  del  nombre  de  la  Reina  Madre  Doña  Maria- 
na de  Austria:  se  representó  á  Sus  Majestades 
en  el  salón  de  palacio  (S.  1.,  i.  n.  a. ;  4.°);  J'cncer 
aJ fuego  es  vence);  ó  San  Eustaquio  (ms. ) :  LUdo  y 
Eneas  (ms.);  Más  es  servir  qtic  reinar  (nis.);  A'o 
siempre  mienten  señales  (ms. );  Del  mal  lo  menos 
(4.°);  Obrar  contra  su  intención  {ms. ,  i.°);Elmús 
heroico  silencio  (S.  1.,  i.  n.  a. ,  4.°):  existen  otras 
cuatro  ediciones  también  sin  año;  Jácara  del 
Mellado  {vas.,  4,°). 

FOLENIUS  ó  FOLLENIUS-  Biog.  Seudónimo 
del  poeta  alemán  Augusto  Folien  (V.  Follen 
en  este  mismo  Apéndice). 

FOLEOSANTEO,  TEA  (del  gr.  f6!éos,  antro,  y 
ájizos,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  algunas  plantas 
qne  tienen  las  flores  en  nn  receptáculo  casi  ce- 
rrado. 

-  Foleosanteas:  f.  jil.  Bot,  Tribu  de  plantas 
urticáceas. 

FOLGERITA:  f.  Mincr.  Sulfuro  natural  de  hie- 
rro y  níquel. 

*  FOLGOSO  DE  LA  CARBALLEDA:  Gcog.  Este 
lugar,  que  había  dado  nombi'e  al  ayunt.  luego 
llamado  de  Manzanal  de  Arriba,  prov.  de  Zamo- 
ra, es  cabecera  del  ayunt.  otra  vez,  por  K.  O.  de 
23  de  mayo  de  1903. 

*  FOl-lA:  f.  Miís.  Fiesta  que  se  hace  en  varias 
])rovincias  la  vísjiera  de  algún  santo,  encendien- 
do al  anochecer  fogatas  y  quemando  ramas  y 
troncos  de  pino  ú  otros  áiboles,  jireparados  con 
pez  y  puestos  de  antemano  en  las  jilazuelas  ó  en 
las  eras.  ||  Fiesta  marítima  que  celebran  anual- 
mente los  vecinos  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra y  que,  como  la  de  Santa  Cristina,  en  Cata- 
luña, es  una  esiiecie  de  procesión  en  plena  mar, 
contestándose  los  concurrentes  con  dichos  y  co- ' 
¡lias  desde  las  barquichuelas.  Las  Folias  de  San 
rícente  de  la  Barquera  son,  á  la  vez  que  una 
procesión,  una  peregrinación  marítima,  duran- 
te la  cual  se  traslada  la  A'irgen  de  un  ermitorio 
al  jiueblo  de  aquel  nombre. 

-  Folias  de  España  ó  españolas:  Mus. 
Las  Folias  de  España  han  sido  célebres  entre 
nosotros,  escribiéndose  solire  el  tema  original  ó 
imitado  variaciones  que  se  indicaban  con  las  vo- 
ces alia  folia,  es  decir,  en  el  género  y  en  el  aire 
de  ]íis  folios. 

El  clavecinista  francés  d'Anglebert  publicó  en 
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1693  veintidós  variaciones  sobre  este  tema;  el 
genial  violinista  Corelli  publicó  tanibiéu  (Roma, 
Í700)  veinticuatro  variaciones  sobre  las  Iblías. 

La  invención  de  este  aire  se  atribuye  por  unos 
al  citado  Corelli  (si  liubo  invención,  pertenece  de 
derecho  á  Anglebert)y  por  otros  lí  Ricardo  Bros- 
clii,  liennano  del  célebre  Farinelli.  Lo  jjrobable 
es  que  la  invención  no  pertenezca  ni  á  uno  ni  á 
otro,  sino  al  ¡pueblo,  y  que  las  folias  españolas, 
al  pasará  Portugal,  tomasen  el  nombre  de  porlu- 
giie.ias,  ]iür  aclimatación. 

Las  folias  típicas,  no  las  ampliadas  por  el  vir- 
tuosismo de  algún  autor,  se  escribían  eu  compás 
ternario.  Constaban  de  dos  partes  de  ocho  com- 
pases cada  una,  que  se  repetían  glosando  ligera- 
mente el  tema. 

*  FOLIACIÓN:  f.  Gco!.  Disposición  en  que  se 
hallan  bis  elementos  componeutes  de  las  pizarras 
nietamórlieas  y  del  gneis. 

Esta  dis¡iosición  en  hojas  ó  capas  finas,  á  me- 
nudo inclinadas,  curvas  ó  tortuosas,  hace  que  se 
diga  de  dichas  rocas  que  tienen  te.xtvu'a  hojosa  ó 
laminar.  Las  capas  son  principalmente  de  cuar- 
zo, feldespato,  mica  ú  hornblenda.  Cuando  son 
ñnas,  delgadas  y  paralelas,  se  jiarecen  á  los  es- 
tratos de  loa  teirenos  sedimentarios,  pero  esta 
disposición  no  es  frecuente.  Kn  el  gneis  las  ho- 
jas son  más  delgadas  que  en  las  rocas  pizarrosas. 
En  los  esquistos  micáceos,  por  ejemplo,  á  veces 
son  tan  linas  como  lujjas  de  papel  y  pueden  des- 
menuzarse fácilmente.  En  algunos  gneis  las  cap  is 
son  gruesas  y  cortas,  de  sección  elíptica,  pareci- 
das k  ojos,  por  lo  que  se  denominan  lenticula- 
res. Estas  son  comúnmente  de  feldespato  y  cuar- 
zo, mientras  que  las  que  adoptan  una  forma  co:i- 
tinna  suelen  ser  de  mica  y  hornblenda. 

FOLICARIA;  f.  Bot.  Fnito  de  las  plantas  ascle- 
piadáceas,  compuesto  dedos  folículos, uno  de  los 
cuales  (tuede  desajiarecer  por  aborto. 

FOLICULAR:  adj.  Anal.y  Palol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  los  folículos. 

-CoiiliONEs  i''0LicuL.\itES:  Anat.  Masas  de 
folículos  cerrados  que  ocupan  la  substancia  me- 
dular del  ganglio  linfático  y  afectan  una  forma 
prolongada  é  irregular. 

-  Enteiíitis  Kor.icULAu:  Patol.  Variedad  de 
enteritis  característica  de  la  primera  infancia.  Ha 
sido  descrita  por  los  autores  alemanes,  y  en  ella, 
por  efecto  de  la  hipertroliadelos  Iblículos  cerra- 
dos, los  ]iroduetos  de  la  delecación  ofrecen  una 
(■(Uisistencia  viscosa,  í't  nu^nudo  con  filamentos 
sanguíneos.  Comby  cree  que  esta  enfermedad  es 
una  enterocolitis  mucomerabranosa,  propia  de 
los  niños. 

FOLICULINA:  f  Zool.  Género  de  infusorios  he- 
terotríipiidos,  de  la  familia  de  los  estentóridos. 
Com|irende  algunas  especies  de  forma  alargada, 
fijas  á  un  estuche  en  forma  de  embudo,  con  ex- 
pansiones laminosas. 

*  FOLÍCULO:  Arq.  LÓBULO. 

FOLICULOSO,  SA:  adj.  Aiiat.  Provisto  de  fo- 
líeulo.s.  II  tjue  tiene  asi)ecto  de  folículo.  ||  FoLI- 
CUL.Vlt. 

-Entriutis  Foi.ict'i.osA:  l'atol.  Y.  Dotik- 
NENTEUÍA  en  el  tomo  correspondieuto  del  Dic- 

CIO.SAUIU. 

FOLIDOLITA:  f.  Mitvr.  Hidrosilicato  natural 
de  ]iotasa,  alúmina  y  hierro. 

FOLIE  (FiiANcisco):  Biog.  Ingeniero  belga,  n. 
en  Venloo  en  1833 ;  ni.  eu  1905.  Fué  profesor  en  la 
Escuela  de  minas  de  Lieja,  inspector  de  la  univer- 
sidad de  la  misnuí  capital  y  director  del  observa- 
torio de  liruselas.  Escribió  muchas  obras  nota- 
bles, que  le  han  dado  gran  fama.  De  ellas  cita- 
remos, principalmente:  Xueva  teoría  del  iiiori- 
mi'iilo  i!t-  un  caerpí)  sólido;  Cálculo  de  la  densi- 
dad meiliii  de  la  l'ierra  según  las  observaciones 
de  Aires;  El  principio  del  fin  del  vinndo,  según 
la  teoría  mcainiea  del  calor;  Investigaciones  de 
Geometría  superior;  Tablas  de  reducción  para 
los  cálculos  estelares;  Fundamentos  de  una  geome- 
tría superior  cartesiana;  Teoría  de  los  haces. 

-FoMP,  (Geometuía  DEl:  La  teoría  geomé- 
trica  de  Folie  se  conoce  con  el  nombre  de  Geome. 
tria  superior  cartesiana.  El  libro  en  que  la  expo. 
ne  se  titula  Tháirie  des /aisee<ni.r.  La  idea  fun. 
dami'utal  de  esta  teoría  consiste  en  cubrir  todas 
las  curvas  de  eviarto  orden,  y  ciertas  curvas  de 
un  orden  superioi-,  de  un  enrejado  ó  red  de  rco- 


FOLL 

* 
tas  análogas  &  las  comprendidas  en  la  ecuación 
d¡  5j  5..-k  rfj  (¿2  ¿3=0  de  las  cúbicas,  siendo 

S  y  d  lineales. 

El  autor,  conocido  también  por  una  teoría 
nueva  del  movimiento  de  un  cuerpo  sólido,  lia 
consagrado  á  sus  notables  investigaciones  geo- 
métricas el  trabajo  especial  que  titula  Funda- 
mentos de  una  geometría  svperior  cartesiana. 

FOLIGNO  (Angela  de):  Biog.  Religiosa  y  es- 
critora mística  italiana,  n.  en  Foligno  (Umbría) 
en  1250;  ni.  en  la  misma  población  en  1309.  En 
sn  juventud  llevó  una  vida  bastante  licenciosa; 
mas  desiuiés  de  haber  muerto  su  marido,  renun- 
ció á  los  placeres  mundanos  y  se  recogió  en  un 
convento  de  la  orden  de  .San  Franci.sco,  en  donde 
hizo  vida  de  penitencia  ¡lor  esjiacio  de  treinta 
afios.  Escriliió  varias  obras  místicas  que  fueron 
elogiadas  por  Uossuet  y  San  Francisco  de  Sales 
y  que  se  imiirimieron  mucho  después  de  sn  muer- 
te. Beatificada  Angela  por  el  ]iontífice  Inocen- 
cio XII,  la  Iglesia  celebra  su  tiesta  el  4  de  enero. 

FOLINIA:  f.  /íool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos prosobranquios,  de  la  familia  de  los  solá- 
ridos.  Comprende  varias  es]iecies americanas  cu- 
J^otipo,  hi  fo/inia  insignis,  es  originaria  del  gol- 
fo de  Panamá. 

*  FOLIO:  m.  Gcom.  Foi.lo  DE  DESCARTES: 
Curva  de  tercer  grado  cuya  ecuación,  en  coorde- 
nadas rectangulares,  es 

2/'-3ax)/-|-3,-'  =  0. 

Esta  curva  tiene  un  punto  doble  en  su  origen, 
un  eje  de  simetría  que  es  la  bisectriz  del  ángulo 
de  coordenadas,  y  una  asíntota  perpendicular  á 
dicho  eje  y  que  tiene  por  ecuación 

y={x  +  a). 

-  Folio:  ni.  Jjnpr.  La  nnmeraeión  y  otras 
indicaciones  que  van  á  la  cabeza  de  cada  piigina 
y  á  veces  al  ]iie. 

-  Folio:  Impr.  Casado  de  cuatro  planas. 

-  Folio  uecto:  Impr.  Se  decía,  antiguamen- 
te, de  las  páginas  que  hoy  llamamos  impares, 
que  eran  las  únicas  que  iban  numeradas. 

-  Folio  veuso:  Impr.  Las  páginas  correspon- 
dientes á  las  actuales  pares,  que  no  llevaban  fo- 
lio, refiriéndose  á  ellas  con  igual  numeración  que 
la  página  anterior,  pero  afiadiéndole  esta  voz. 

FOLIOLAR:  adj.  Bot.  Que  se  parece  á  un  folío- 
lo, ó  se  relaciona  con  él. 

*  FOLIÓN:  m.  Miísico  de  folias. 

Entinii  unos  foliones  portugueses 
con  alambor,  sonajas  é  instniniento.'i. 

Lope  de  Vega. 

FOLIOTO:  ni.  Bot.  Género  de  hongos  liimeno- 
micetos  basidios]pórcos,  de  la  familia  de  las  aga- 
ricíueas. 

FOLMAR:  Biog.  Arzobispo  de  Tréveris,  cnya 
elección  ]iara  la  sede  episcoiial  dio  lugar  á  graves 
contiendas  entre  la  curia  y  el  partido  imperia- 
lista de  Alemania.  Fué  consagrado  por  el  ]iapa 
eu  1186,  á  des¡iccho  do  Euriipic  VI,  y  éste  inva- 
dió inmediatamente  los  Estados  de  la  Ldesia. 
La  subida,  al  solio  pontificio,  do  Clemente  11 1, 
hombro  bondadoso  y  conciliador,  puso  término 
á  las  luchas  entabladas.  El  nuevo  ]iapa  intimó  á 
Fülmar  que  se  iireseiitara  en  Roma  ]iara  discul- 
parse, y  el  emperador  vio  así  terminado  deeoro- 
.samente  un  asunto  para  él  tan  depresivo.  A  par- 
tir de  esta  éjioca  la  historia  no  hace  j'a  mención 
del  intrigante  y  ambicioso  prelado. 

FOLVILLE  (.IrLiA):  Biog.  Compositora  belga 
couteniporánea.n.eii  Lieja  el  6  de  enero  de  1870. 
Ha  estudiado  el  piano,  el  violín  y  la  composición, 
y,  entre  otras  obras  que  ha  producido,  hablase 
con  gran  elogio  do  su  ópera  Átala,  estrenada  en 
Lillceu  1892. 

FOLLADO:  ni.  Amer.  Enagua  exterior. 
...  ella,  con  follado  lie  fula  azul... 

ISA.\CS. 

FOLLEN  (AuorsTo):  Biog.  Poeta  alemán,  n. 
en  Gicssen  en  enero  de  1 794 ;  m.  en  Berna  en  di- 
ciembre de  1S55.  Estudió  Teología  en  su  ciudad 
natal, y  en  1814  se  alistó  voluntario  para  pelear 
contra  los  franceses.  Terminada  la  camparía, es- 
tudii'i  Li  yes  en  Elberfeld,  y  entró  más  larde  en 
la  redacción  del  Diario  L'niversal.  Por  sus  ideas 
demagógicas  tuvo  qvic  salir  de  Alemania,  y  se  di- 
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rigió  á  Suiza,  donde  se  dedicó  á  la  ensefianza. 
Llegó  á  ser  miembro  del  Consejo  Supremo  de 
Zurieh.  Eu  1845  intentó  entrar  de  nuevo  en  Ale- 
mania, pero  fué  otra  vez  expulsado  y  se  estableció 
en  lieiiia,  donde  residió  hasta  su  muerte.  Es  au- 
tor de  muchos  cautos  patrióticos  y  de  algunas 
importantes  obras  críticas  y  literarias,  como  sus 
romanees  caballerescos  Malcgijs  y  Vivian;  un 
ensayo  de  versificación  de  Tristón  í  Isolda,  y 
Retratos  de  los  poetas  alemanes. 

-Follen  (Carlos):  Biog.  Erudito  alemán, 
hermano  de  Augusto,  n.  en  Romrod  eu  1795; 
m.  en  enero  de  1839.  Hizo  también  la  campana 
contra  los  franceses,  terminada  la  cual  consagró- 
se á  los  estudios  de  Derecho  y  al  ejercicio  de  la 
abogacía  eu  Gicssen.  Los  acontecimientos  polí- 
ticos le  obligaron  á  salir  de  su  país,  pasando  á 
Francia  y  Suiza  y  dedicándose  á  la  enseñanza 
hasta  1829,  en  que,  en  compañía  de  varios  ami- 
gos, emigró  á  los  Estados  Unidos,  en  donde, 
desimés  de  hacer  sus  estudios  de  Teología,  reci- 
bió órdenes  sagradas  (1836),  llegando  á  ser  pá- 
rroco de  East  Lexington  y  catedrático  en  la  uni- 
versidad de  Harvard.  Falleció  á  bordo  de  un 
buque  incendiado,  en  la  travesía  de  Hóston  á 
Nueva  York.  Sus  obras  principales  son  una  gra- 
mática alemana  y  una  notable  colección  de  poe- 
sías líricas. 

*  FOLLETO:  m.  Duende,  trasgo,  duendecillo 

travieso  y  enredador. 

...y  adonde  nos  han  aporreado  invisiblemen- 
te los  gigantes,  duende.*,  TaDtasnia.s,  javanés, 
estauligiias  ó  folletos,  ó  como  los  llaman. 
A.  Fernández  de  Avellankd.i. 

FOLLEVILLE  (GABRIEL  GuvoT):  Biog.  V.  Gü- 
VOT  DE  Folleville  (GABRIEL)  en  este  mismo 

Al'ÉNDICE. 

FOLLÍN  (Francisco  Eüoekio):  Biog.  Ciruja- 
no francés,  n.  en  Harlleur  en  1823;  m.  en  París 
en  1867.  Fué  profesor  en  la  facultad  de  Medicina 
de  París,  y  miembro  de  la  Academia  de  Medicina. 
Se  distinguió,  en  especial,  como  clínico,  y  es- 
cribió varias  obras  notables,  de  las  cuales  mere- 
cen recuerdo,  principalmente:  Tratado  elemental 
de  patología  externa;  Lecciones  sobre  la  aplicación 
del  o/talmoscopio  al  diagnóstico  de  las  enfermeda- 
des de  la  vista ;  Estenosis  del  esófago. 

•  FOMBELLIDA:  Hist.  En  el  siglo  XIV,  según 
dice  el  Libro  Becerro  de  las  Behetrías  de  Casti- 
lla, Fombellida  era  «logarabbadengoequeesde 
la  abb;idia  de  zervatos  -  Derechos  del  rey:  Pa- 
gan al  rey  monedas  e  servicios  e  fonsadera  c  non 
l>agan  yantar  nin  martiniega-  Derechos  de  los 
señores:  Dan  cada  año  á  los  canónigos  de  la  di- 
cha abbadía  por  infución  e  por  los  prestamos  que 
tiene  con  los  solares  xxv.  fanegas  de  cebada  c 
de  trigo  por  nieitat. »  Se  eximió  en  1537  de  la 
Mesa  Maestral  de  Santiago  y  de  la  encomienda 
de  Castroverde  con  sus  términos  y  jurisdicción 
civil  y  criminal,  y  el  pio]iioaño,  en  1 6  ilc  noviem- 
bre, por  una  provisión  de  S.  M.,  se  ordenó  que 
diese  posesión  el  Concejo  de  dielio  lugar,  do  su 
señorío,  al  licenciado  Tomás  de  Bado,  señorío  que 
compró  á  Carlos  I  en  3538  D.  Pedro  de  Zúftiga. 
Al  linalizar  el  siglo  xvi  pertenecía  á  la  provin- 
cia de  Palencia  y  Merindad  de  Camiióo,  foiTnan- 
do  ]iarte  del  Arci]irestazgo  de  Peñafiel  en  el  obis- 
pado de  Palencia  bajo  el  nombre  de  Fnentevc- 
llida  con  una  jiila  y  setenta  y  cinco  vecinos. 
Era  de  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Castrover- 
de en  febrero  de  1617,y  sólo  contaba  en  1646  con 
cnareuta  vecinos. 

•  FOMENTAR  (del  lat. /oHic«,  fomento,  ¡lábu- 
lo,  materia  inflamable): a.  Avivar,  atizar,  añadir 
pábulo  ó  yesca. 

Prenilió  el  fncpo  en  una  yesca  de  pajas  secas, 
y  comenzóle  á  kosikntar  con  unos  palos  secos, 
para  que  creciese  el  fuepo. 

Kr.  Lris  DK  Lkón. 

FOMINE:  Biog.  Músico  ruso  que  floreció  á  fine? 
del  siglo  XVIII.  Fué  el  prinir-  -  -'  ■  Mú- 
sica para  libretos  de  ópera  ( -  n- 

.<a.  Catalina  II  le  iirotegió  y  _u- 

nos  libi-etos  para  él.  Varias  de  sus  obras.se  hicie- 
ran muy  populares  en  su  jiatrin.  y  de  ellas  nie- 
-c  prinei|>almentc:  El  honrado  Koso- 
!  I  corle  de  los  mercaderes;  Añila;  El 
„,,.,.,..  lulula;  etc. 

-FoMiNE  (Alejandro  JuANovirn'»:  Biog. 
Historiador  niso,  n.  en  Arjángol  en  1713:  ni.  en 
la  misma  población  en  1802.  Fundó  una  sociedad 
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con  el  objoto  de  reunir  documentos  liistúricos  pa- 
ra la  Academia  de  San  Petcrstargo,  y  fué  direc- 
tor del  gimnasio  de  Arjángel.  Su  obra  más  nota- 
ble es  una  Descripción  del,  mar  Blanco  y  de  sus 
islas:  estudio  geogrúfico,  csladlstico  y  etnográfico. 

-FOMINE  (GiiEGOUlo):  Biog.  Escritor  ruso, 
n.  en  Sieveretz-Podolsk  en  1765;  m.  en  Moscou 
en  1832.  Fué  profesor  en  esta  última  ciudad  y 
miembro  de  la  Academia  de  San  Petersl)urgo. 
Dedicado  principalmente  á  los  estudios  históri- 
cos, escribió  obras  de  investigación  muy  aprecia- 
das en  su  época,  tales  como:  Disertación  histórica 
sobre  los  pueblos  de  Rusia;  Historia  de  liiisia 
desde  sus  orígenes  hasta  Pedro  el  Orando;  Com- 
pendio de  Historia  de  los  pueblos  eslavos  para  uso 
de  las  rfrwlas. 

*  FOMPEDRAZA:  Uist.  Aparece  SU  nombre  )ior 
]U'imera  vez  el  año  1420,  en  una  venta  de  majue- 
los cu  Valdespina,  otorgada  por  Juan  Delgado 
en  favor  del  arcediano  del  Alcor.  Enrique  IV, 
siendo  aún  príncipe,  en  el  año  144",  la  constitu- 
yó en  villa  exenta,  trocándola  poco  después  al 
mariscal  Payo  de  Rivera.  En  marzo  de  1554  con- 
tribuyó al  repartimiento  de  las  obras  de  un  cau- 
ce en  el  río  Dura  ton;  tres  años  después,  por  sep- 
tiembre, otorgóse  real  cédula  jiaia  que  Pefiatiel 
no  echase  repartimiento.s  á  este  Concejo  por  ha- 
llarse e.iiimidode  su  jurisdicción,  y  Felipe  II,  en 
junio  del  año  1572,  concedió  otra  cédula  mar- 
cando la  forma  de  pechar  la  villa.  A  fines  del  si- 
glo XVI  era  de  la  tierra  de  Pefialiel  en  la  provin- 
i'ia  de  Valladolid,y  en  lo  religioso  del  Arcipres- 
tazgo  de  PeñaHel,  en  el  obispado  de  Valencia, 
con  una  pila  y  cuarenta  y  siete  vecinos.  En  1641 
y  1645  contribuyó  al  reparo  de  los  puentes  de 
Mayorga  y  Castrogeriz  respectivamente,  y  duran  - 
te  el  siglo  xvni  figura  como  villa  de  señorío  con 
alcalde  ordinario  en  el  partido  de  Peñafiel. 

FOMPEROSA  Y  QUINTANA  (PeDP.O  DE):  Biog. 
.lesuíta  y  poeta  cómico  español  del  siglo  xviil, 
autor  de  la  zarzuela  Cadvio  y  Armonía. 

*  FONACIÓN:  f.  Fisiol.  Conjunto  de  fenóme- 
nos que  concurren  á  la  formación  de  la  voz,  en 
el  hombre  y  en  los  animales. 

-Fonación:  Patol.  La  emisión  de  los  soni- 
dos vocales  puede  perturbarse  por  cualquier  al- 
teración de  la  laringe  ó  de  alguna  de  sus  par- 
tes. La  parálisis  de  las  cuerdas  vocales,  que  im- 
])ide  la  tensión  de  los  ligamentos;  las  inflama- 
ciones de  la  mucosa  ó  las  ulceraciones  al  nivel  de 
la  misma,  que  constituyen  un  obstáculo  á  las 
vibraciones  normales,  son  las  causas  más  conju- 
nes  de  las  perturbaciones  de  la  fonación:  en  estos 
casos  la  voz  se  apaga  y  los  sonidos  dejan  de 
producirse.  A  veces,  la  debilidad  de  la  expiración 
hace  que  la  corriente  de  aire  no  pase  al  través  de 
las  cuerdas  con  la  energía  suficiente  para  hacer- 
las vibrar.  También  en  ciertas  neurosis,  muy  fre- 
cuentemente en  el  histerismo,  el  enfermo  no  pue- 
de emitir  el  sonido,  sino  solamente  articular  la 
]ialabra. 

FONADOR.  DORA  (del  gv.fdné,  voz,  sonido): 
adj.  Perlcnecicntc  ó  relativo  á  la  fonación,  oque 
contribuye  á  ella. 

-  Nervio  fonador:  Anat.  Nervio  respirato- 
rio superior  del  tronco,  ó  nervio  espinal  (V.  Av'r- 
vio  espinal  en  nuestro  artículo  Espinal,  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAnio). 

FONALIDAD;  f.  Filol.  Carácter  de  los  sonidos 
de  una  lengua. 

FONASCIA  (del  gr.  fóné,  voz,  sonido,  y  askeín, 
practicar,  ejercer):  f.  Ejercicio  metódico  de  los 
órganos  vocales. 

-  FONASOIA:  Mus.  Estudio  de  la  declamación 
ó  del  canto. 

FONCARRALERO,  RA:  adj.  FuENfARRALERO, 

r.A.  U.  t.  c.  s. 

*  FONCAStIN:  Hist.  Se  sabe  que,  corriendo  el 
ano  1534  .era  señor  de  este  lugar  y  de  su  fortale- 
za D.  Alvaro  de  Lugo.  En  el  siglo  xvi  era  de  la 
tierra  de  Medina,  provincia  de  A^illadolid  y  oliis- 
pado  de  Salamanca,  con  dos  feligreses;  y  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xviil,  despoblado  de  se- 
ñorío en  la  provincia  de  Valladolid  y  partido  de 
Medina  del  Campo,  con  alcalde  ordinario.  Mo- 
dernamente sus  alcabalas  pertenecían  al  conde 
de  Adanero. 

FONCEMAGNE  ( ESTEBAN ):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Orleáns  en  1694;  m.  en  París  en 
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1779.  Comenzó  í  estudiar  la  carrera  eclesiástica, 
que  aljandouó  luego  para  consagrarse  á  investi- 
gaciones literarias  é  históricas.  Protegido  por  el 
duque  de  Antin,  fué  nombrado  inspector  de  la 
Imprenta  Nacional,  y  luego  miembro  de  laAci- 
demia  francesa  y  de  la  de  Inscripciones.  Hizo 
popular  su  nombre  en  la  discusión  que  sostuvo 
con  Voltaire  sobre  la  autenticidad  del  Testamen- 
to político  del  cardenal  Kichelieu,  y  compuso 
muchos  trabajos  importantes  sobre  la  antigua 
monarquía  francesa. 

FONCIN  (Pedro):  Biog.  Historiadory  geógra- 
fo francés  contemiioráneo,  n.  en  Limogesel  2  de 
mayo  de  1841.  Ha  sido  profesor  de  Geografía  en 
Piurdeos  y  rector  de  la  Academia  de  Douai.  Es 
inspector  general  de  Instrucción  púlilira  y  ha 
escrito  te.\tos  muy  ajireciados  de  Historia  de 
Francia  y  de  Geografía  general.  Es  autor  tam- 
bién de  un  atlas  histórico  y  del  Lssai  sur  le  Mi- 
nistire  Turgot,  obra  premiada  por  la  Acadenda 
francesa. 

FONDAFUSTE:  m.  ant.  Máquina  de  guerra,  de 
madcia,  para  arrojar  jiiedras. 

...é  los  de  las  torres  tiraban  espes.imer.le 
riariios,  é  cou  liallestas  é  con  maiiganiH.ns  6 
con  FttNDAFDSTES,  é  con  miiclias  maneras  (ie 
ingenios  que  tiraban  piedras  é  saetas. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

FONDEADOR:  m.  Mar.  El  que  fondea  ó  reco- 
noce el  fondo  del  agua. 

Parecióme  que  daba  al  Mnsel  y  á  la  barra 
muclio  menos  fondo  del  que  creíamos  y  del 
que  les  dio   don  Diego  Gniral  y  algún  otro 

FONDEADOR. 

JnVEI.LANOS. 

*  FONDEO:  m.  Mar.  Reconocindento  que  ha- 
cen en  un  buque  los  empleados  de  Hacienda  para 
ver  si  se  ocultan  objetos  de  contrabando. 

fondIn:  m.  dim.  de  Fonda.  Casa  pública  don- 
de se  sirve  de  comer.  1|  Restaurante. 

Trajéronles  la  comida  invariable  de  los  FON- 
DINES: sopa  de  liierbas,  chuletas  esparrilladas, 
secos  alones  de  pollo... 

E.  Pahdo  Bazán. 

FONDO:  m.  Hac.  Fondos  públicos:  Títulos 
de  la  deuda  ¡lública  y  otros  valores  que  se  coti- 
zan en  la  Bolsa  (V.  Deuda  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-  Fondos:  Impr.  Orla  ó  superficie  plana  im- 
presa en  colores  bajos  para  que  resalte  lo  que  so- 
bre ella  se  iniíirime. 

-  Fondo:  Mus.  En  la  técnica  del  órgano  y  de 
la  organería, /ojirfo  ó  registros  de  fondo,  equivale 
á  lleno  ó  llenos.  Llámanse  así,  en  España,  por- 
que, propiamente  hablando,  forman  el /oíií/ci  so- 
noro del  órgano  y  porque  los  registros  de  este 
nombre  se  suelen  colocar,  ordinai'iamente,  en  el 
fondo  del  instrumento,  diferenciándose  de  los  re- 
gistros llamados  de  cara  jiorque  éstos  se  colocan 
en  la  fachada.  ||  Nombre  de  la  tapa  inferior  de  la 
caja  armónica  de  los  instrumentos  de  cuerdas  y 
arco,  de  los  de  punteo,  etc. 

-  Fondo:  Mar.  Profundidad  á  que  se  halla  el 
suelo  del  mar  desde  la  superficie  del  agua,  |!  Ca- 
lidad misma  del  suelo  del  mar,  según  la  cual  to- 
ma el  respectivo  nombre,  como  fondo  de  arena, 
de  cascajo,  de  lama,  etc.  |1  Lo  iiltimo,  lo  más  in- 
terior de  un  puerto,  saco,  seno,  etc. 

-  ¡Fondo!:  Mar.  Voz  de  mando  para  dar  fun- 
do al  ancla, 

-  Perder  fondo:  Mar.  Pasar  de  un  paraje 
de  sonda  á  otro  en  donde  no  se  coge  fondo,  ó  no 
llega  á  él  el  escandallo,  con  las  ciento  y  veinte 
brazas  que  se  dan  de  largo  á  la  sondaleza. 

-Traer  los  fondd.s  lavado.s:  Mar.  Venir 
el  cobre  del  forro  de  los  fondos  de  un  buque, 
después  de  un  largo  viaje  ó  crucero,  tan  limpio 
que  parece  bruñido,  por  el  continuo  rozamiento 
de  las  aguas. 

FONDONENSE:  adj.  Natural  de  Fondón  (Al- 
mería). LT.  t.  c.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

FONEMA  (del  gr.  fíinéma,  sonido  de  la  voz): 
m.  Filol.  Elemento  sonoro  del  lenguaje.  |:  Soni- 
do, vocal  ó  articulado. 

FONENDOSCOPIA:  f.  Med.  Determinación, lo- 
calización  de  los  órganos  por  medio  del  fonen- 
doscopio. 
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FONENDOSCOPIO  (del  gr.  fdni,  voz,  sonido, 
éiidvii,  dentro,  y  il.u/jiein,  examinar):  m.  Me<l. 
Instrumento  consistente  en  una  caja  de  resonan- 
cia y  dos  tubos  de  caucho,  con  sendas  bocinas  ó 
tromiietillas  acústicas,  y  que  sirve  para  ausciütar 
ó  para  localizar  los  órganos,  por  medio  de  una 
maniobra  especial,  combinación  de  la  ausculta- 
ción y  de  la  percusión  Adáptase  el  aparato  al 
nivel  de  un  órgano  y  se  percute  ligeramente  so- 
bre la  piel,  poniendo  así  en  vibración  el  órgano 
subyacente,  el  cual  transmite  sus  movimientos 
al  a]iarato,  que  los  amplifica  y  permite  obser- 
varlos. 

FONESTESIA  (del  gr.  /ó)ic,  sonido,  y  aiszesis, 
sensiliilidad, :  f.  Sensibilidad  espjecial  para  apre- 
ciar el  valor  de  los  sonidos,  su  dirección,  armo- 
nía, etc. 

-  Fonestksi.a.:  Mus.  Ciencia  que  trata  de  los 
sonidos  y  de  sus  propiedades,  y,  especialmente, 
de  su  intluencia  ]isicológica. 

*  FONÉTICA:  f.  Filol.  Ciencia  de  los  sonidos 
del  lengu.ije. 

Los  sonidos,  en  fdología,  se  definen  por  la  ma- 
nera como  se  inodueen  en  los  órganos  vocales. 
Las  descripciones  fundadas  en  la  acústica,  que 
emplean  los  términos  «suave,»  «fuerte,»  etc.,  no 
dan  una  idea  clara  del  carácter  del  sonido,  y, 
por  tanto,  carecen  de  valor  como  auxiliares  de 
la  pronunciación.  La  descripción  de  la  posición 
que  adopta  cada  uno  de  los  órganos  vocales,  al 
producirse  un  sonido  particular,  proporciona,  en 
cambio,  un  medio  exacto  de  com]iaración  deunts 
sonidos  con  otros,  y  es  indicación  importante 
para  averiguar  de  qué  manera  se  produce  un  so- 
nido desconocido.  Del  mismo  modo,  la  fisiología 
de  los  órganos  de  la  fonación  ayuda  notablenuii- 
te  en  el  estudio  de  la  fonética. 

Los  sonidos  articulados  pueden  clasificarse  se- 
gún que  la  corriente  de  aire  procedente  de  los 
pidmones  se  dirija  á  las  fosas  nasales,  á  la  boca 
ó  á  ambas  partes  ala  vez.  1.°  Cuando  el  aire  pasa 
por  la  boca  produce  efectos  muy  distintos  según 
la  disposición  de  la  cavidad  bucal.  A  veces  el 
aire  pasa  libremente,  como  sucede  con  los  soni- 
dos vocales  (a,  c);  otras,  la  capacidad  de  aquélla 
se  reduce  de  suerte  que  el  roce  del  aire  en  sus 
paredes  se  hace  perceptible  (f,  c);  y  otras,  por 
último,  el  paso  del  aiie  queda  enteramente  in- 
terceptado (p,  b).  2.°  Generalmente,  la  comuni- 
cación con  las  fosas  nasales  se  halla  cerrada  al 
producirse  los  sonidos  articulados;  pero  puede 
abrirse  cuando  la  cavidad  bucal  está  en  una  de 
las  tres  posiciones  anteriormente  a]>untadas:  de 
aquí  que  haya  tres  grupos  de  sonidos  nasales. 
3.°  En  la  tercera  clase  de  sonidos  la  abertura 
posterior  de  la  boca  parece  que  se  cierra,  y  el 
aire  pasa  únicamente  á  través  de  los  conductos 
de  la  nariz.  Así  se  producen  los  sonidos  nasales 
pro)iian]ente  dichos  (m,  n). 

Hay  adenjás  otros  factores  que  contribuyen  á 
la  producción  de  distintos  sonidos.  Tiene,  por 
ejemplo,  esencial  importancia  la  función  que  des- 
empeña la  glotis  ó  la  abertura  de  las  cuerdas 
vocales.  Al  pasar  el  aire  por  éstas  las  hace  vibrar 
fuertemente,  produciéndose  lo  que  se  conoce  co- 
múnmente con  el  nombre  de  ro:.  La  glotis  pue- 
de, además,  dar  una  fuerza  particular  ó  «énfa- 
sis» á  varios  sonidos,  como  sucede  en  las  lenguas 
semíticas.  Otra  imiiortante  influencia  modifica- 
dora es  la  posición  de  los  labios. 

Todas  las  tentativas  encaminadas  á  establecer 
una  distinción  completa  entre  vocales  y  conso- 
nantes, pueden  considerarse  infructuosas.  La  opi- 
nión corriente  de  que  una  consonante  no  puede 
pronunciarse  como  no  vaya  acompañada  de  una 
vocal,  es  enteramente  errónea  Los  sonidos  de 
las  letras  f,  r,  .í  y  .r  pueden  emitirse  fácilmente 
sin  vocal,  y  todas  las  demás  pueden  serlo  des- 
pués de  .alguna  práctica,  aun  en  idiomas  como 
el  castellano,  el  inglés,  el  francés  y  el  alemán, 
en  los  cuales  las  vocales  son  elementos  gráficos 
constitutivos  de  cada  sílaba. 

Desde  luego  es  esencial,  en  fonética,  que  los 
signos  empleados  para  representar  los  sonidos 
sean  muy  precisos,  y  que  haya  uno  para  cada 
sonido  representado.  En  la  lengua  inglesa  los  so- 
nidos son  demasiado  numerosos  para  ser  repre- 
sentados por  el  alfabeto  latino  de  uso  corriente; 
dicho  idioma  requiere  seis  signos  adicionales  sólo 
para  las  consonantes ;  recurriendo  á  las  re)iresen- 
taciones  digráficas  hay  suficiente  con  sólo  dos 
adiciones.  Se  empican  th,  sh,  ng  y  lejí  en  las  pa- 
labras tliin,  shine,  longy  vhcn  respectivamente: 
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estos  sonidos  son  ii!iliiraliiioiitcsinii)losy  nofoni- 
piiuíiLos,  aunque  ae  utili<H,'n  dus  li;tras  |)ui'a  repre- 
sentarlos. Por  el  mismo  principio  kh  puede  re- 
]iresentar,  como  en  francés, el  sonido  de/ caste- 
llana, eiiuivalcnte  á  la  x  y'^'o''- 

La  represenlaeión  fonética  de  las  vocales  os 
Hiucho  más  dilicil  por  su  ni'uiicro  y  por  la  extre- 
mada pobreza  del  alfabeto  latino,  jlurray  dis- 
tingue, solo  en  la  lengua  inglesa,  quince  vo- 
cales simples,  sin  incluir  las  clasilicadas  como 
«ob.scuras. »  La  transcripción  orlogrática  inglesa 
es  en  este  punto  un  verdadero  caos,  y  se  ¡lalla 
muy  lejos  del  sistema  latino  original,  al  que  se 
aproximan  más  ú  menos  mui'lias  otras  lenguas 
europeas.  En  fonética  es  corriente  dar  á  los  sig- 
nos vocales,  siempre  que  es  posible,  sus  valores 
originales,  cosa  tanto  más  necesaria  cuanto  en 
inglés  las  letras  vocales  tienen  á  menudo  el  valor 
de  verdaderos  diptongos;  la  vocal  o,  en  «lione,» 
es  un  compuesto  de  un,  y  en  «ñame»  a^ei;  la  i, 
en  «liiglijP  es  equivalente  al  diptongo  ai.  La  di- 
ferencia entre  las  llamadas  vocales  ahiaiiis  y  ce- 
rradas la  establece  Muiray  rejiresentando  las 
primeras  con  los  caracti'res  corrientes  y  las  se- 
gundas en  las  letras  cursivas  i,  é,  etc.  Si  bien 
con  este  sistema  el  niimero  de  vocales  represen- 
tadas se  duplica,  aún  faltan  signos,  especialmen- 
te para  expresar  sonidos  ingleses,  como  «saw, » 
«bird»  y  «bat,»  loa  cuales  quiere  representar 
Murray  ]ior  los  signos  '-f,  b  y  iv.  Para  los  sonidos 
de  la  H  alemana  en  «iiber»  y  «schiitzen»  da  «'y 
•«-,  y  para  los  en  «schün»  y  «Vüiker,»  o'  y  o-.  A 
continuación  exponemos  brevemente  los  princi- 
pales grullos  de  sonidos. 

Conaoimutes  exploiiras:  -  .Son  las  producidas 
por  una  interrupción  brusca  y  momentánea  del 
aire  expelido;  pero  cs(a  interru[ic¡óu  pueden 
efectuarla  ya  los  laliios,  dando  origen  á  las  labia- 
les b,  ?i;ya  la  punta  de  la  lengua  apoydndose 
contra  los  dientes,  articulando  las  dentales  rf.  I; 
ya  la  liase  nusnia  do  la  lengua  ó  la  garganta, 
produciendo  las  ¡/ul  tírales  c,  g.  k:  así,  [lUes,  las 
letras  i,  /),  d,t,  i;  7,  /..■  son  explosivas.  Pero  como 
lii  h,  la  t/  y  la  7  (gn,  go,  gii)  son  débiles  con  re- 
lación ;l  p,  t,  c  (m,  cu,  cu)  y  /.',  de  aquí  se  origina 
una  nueva  división  de  dichas  letras  en  «déliiles» 
y  «fuertes,»  de  donde  se  sigue  naturalmente  la 
distinción  en  explosivas  labiales  débiles,  explo- 
sivas lal)iale3  fuertes,  explosivas  guturales  dé- 
biles, etc. 

Consonantes  aspiradas.  -  Correspondiendo  á  la 
serie  b,  p,  d,  t,  c,  g,  k,  hay  la  serie  aspirada  v, 
/,  c  (ce,  ci),  h  y  j.  En  estos  sonidos  sólo  ejer- 
ce presión  sobre  la  corriente  de  aire,  eu  lugar  de 
ser  obstruida  ]ior  los  dientes  y  los  labios,  la  pun- 
ta do  la  lengua  ó  la  base  de  ésta,  respectivamen- 
te. Las  letras  r,  f,  no  son  sólo  labiales,  sino  den- 
tolabiales ó  liuguodentales,  y  la  c  es  dentolin- 
gual ó  linguodental,  denominaciones  que  deno- 
tan claramente  los  órganos  que  intervienen  en  la 
producción  del  sonido.  La  asiiiración  de  la  h  en 
las  lenguas  de  Eurojia  que  la  tienen,  es  dél)il;en 
árabe  la  Ií  fuerte  tiene  tal  energía,  que  su  sonido 
es  semejante  á  \a,j  castellana,  y  prueba  do  dicha 
semejanza  es  que  los  cspafioles  transcribieron  á 
menudo  h  fuerte  por/.-  esta  letra,  en  el  nombre 
Onadalajara,  no  es  más  que  un  ^  aráliigo,  mal 
transcrito. 

La  /  y  la  j'  están  estrechamente  relacionadas, 
por  su  modo  de  fomiación,  en  la  historia  del 
lenguaje.  La  particularidad  de  la  /  es  que  el  aire 
se  escapa  por  ambos  lados  de  la  boca  tt  por  uno 
solo,  quedando  el  centro  obstruido  por  la  jiosi- 
eión  do  la  lengua.  Las  priueijtab-s  dilerencias 
entre  los  scuiidos  de  la  /  depemlen  de  la  exten- 
sión cerrada  (lor  la  lengua  cu  la  cavidad  bucal. 
La  final  inglesa  I  en  «balb  es  un  sonido  lleno, 
que  alcanza  su  mayor  extensión  en  francés  y  en 
alemán,  por  la  posición  de  la  lengua. 

Los  sonidos  de  la  r  forman  un  grupo  n\uy  va- 
riado. Los  que  están  familiarizados  ecui  la  r  do- 
ble (rr)  consideran  este  sonido  como  carácter 
principal.  Puede  jiroducirse  de  varias  maneras: 
por  las  vibraciones  de  la  lengua  (castellano,  esco- 
cés, alemán)  ó  por  el  roce  del  aire  contra  el  velo 
del  paladar,  al  modo  de  la ,/.  La  r  francesa,  las 
do  la  voz  burr,  en  Northumberland,  y  la  arábi- 
ga é  son  variedades  de  la  r  gutural.  Sin  em- 
bargo de  esto,  la  lengua  puede  adoptj\r  la  posición 
adecuada  para  prou\nieiar  la  rr,  y  producirse  el 
sonido  de  r  sencilla,  como  Iiabitualmente  ocurre 
en  los  ingleses  del  Sur. 

Xasales.  -  En  la  formación  de  los  sonidos  na- 
sales la  cavidad  de  la  boca  queda  obstruida  nio- 


FOXO 

mentáneamente  por  los  labios  (m),  lo  punta  de 
la  lengua  (n)  ó  la  base  de  la  misma  (ny)  y  el 
aire  escapa  por  las  losas  nasales.  Hay  varieda- 
des de  letras  nasales,  análogas  á  las  variedades 
observadas  en  las  consonantes  explosivas,  parti- 
cularmente en  lo  que  toca  á  la  ng  en  algunas  re- 
giones de  Inglaterra. 

Sonidos  vocales.  -  Los  elementos  que  determi- 
nan el  carácter  de  las  vocales  son  principalmen- 
te la  elevación  y  posición  de  la  lengua;  pero  hay 
que  tener  ¡iresente  la  función  que  desomperian 
los  labios  y  las  fosas  nasales.  Un  escocés,  Melvi- 
lle,  fué  el  ¡¡rimero  en  proponer  una  clasilicación 
de  los  sonidos  vocales  basada  en  la  observación, 
clasilicación  que  ha  sido  adojitada  y  desarrollada 
por  Sweet  y  otros  filólogos.  Hay  que  distinguir 
tres  puntos  normales  de  ¡losición  de  la  lengua: 
alto,  medio  y  bajo;  y  tres  direcciones  normales: 
superior,  media  é  inferior.  Teniendo  en  cuenta 
la  inllucncia  de  los  labios,  resultan  diez  y  ocho 
vocales  tíiJÍcas  (3  x  3  x  2):  i:ada  una  de  estas  diez 
y  ocho  posiciones  de  los  órganos  vocales  permi- 
te, cuando  menos,  la  producción  de  dos  sonidos 
con  la  intervención  de  otro  factor  que  hasta  hoy 
no  ha  podido  ser  estudiado  con  éxito.  Las  voca- 
les así  producidas  pueden  ser  atiVrfes  ó  cerradas, 
y  esta  distinción  da  treinta  y  seis  vocales  nor- 
males, sin  contar  las  modilicaciones  nasales. 
Sweet  y  Sievcrs  han  dado  ejemplos  de  estas  trein- 
ta y  seis  vocales  de  carácter  general.  Los  tres 
]iuntos  de  posición  y  las  tres  direcciones  de  la 
lengua  son  la  iiase  en  que  se  fundan  luego  algunas 
variaciones  para  el  uso  lingüístico  actual.  En  la 
segunda  edición  de  .su  obra,  Sweet  intenta  clasi- 
ficar las  más  importantes  de  estas  variaciones  y 
extiende  su  tabla  de  vocales  elementales  hasta 
el  n  limero  de  72.  I^a  parte  más  dudosa  de  este 
sistema  es  la  división  en  vocales  aliiertas  y  ce- 
rradas, y  la  explicación  que  se  da  para  distin- 
guií'las  entre  sí. 

FONÉTICAMENTE:  adv.  m.  Según  las  reglas 
ó  priueiiiiüs  de  la  fmiética.  i;  En  relación  con  los 
sonidos  del  lenguaje. 

*  FONÉTICO,  TICA:  adj.  Filol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  fonética. 

-Centro  fonético:  Fis.  Punto  en  donde  se 
produce  el  sonido  en  un  cuerpo  resonante. 

-  FoNÉTico-iDEOfiP.ÁKico:  adj.  Dícese  del  sis- 
tema de  escritura  compuesto  de  signos  que  ex- 
presan sonidos,  y  que  son,  además,  emblemáti- 
cos porque  liacen  afusión,  con  frecuencia,  al  ob- 
jeto de  la  frase. 

-  FoNÉTico-siMiiüMCO;  adj.  Dícese  del  siste- 
ma jeroglílico  coni¡)Uesto  de  caracteres  fonéti- 
cos y  simbólicos,  que  se  emplean  juntos  ó  sepa- 
radamente. 

FONETISMO:  m.  Sistema  gráfico  de  represen- 
tación de  los  sonidos  vocales. 

FÓNICA,  f.  Arte  de  combinar  los  sonidos  se- 
gún las  leyes  de  la  Acústica. 

*  FÓNICO,  NICA:  adj.  Relativo  á  la  voz  ó  al 

sonido. 

-  BÓVEDA  FÓNICA:  Bóvcda  elíptica  construi- 
da de  modo  que  su  superficie  cóncava  refleje  lo 
mejor  posible  los  sonidos  que  se  producen  de- 
b.ajo  de  ella. 

-  Centuos  FÓNICOS:  Puntos  de  una  bóveda 
fónica  en  que  so  colocan  el  que  emite  el  sonido  y 
el  que  lo  escucha. 

-  FÓNICO,  NICA:  Kninm.  Aplícase  al  collar  de 
los  hinicnópteros  cuando  su  ángulo  posterior, 
muy  próximo  á  las  alas,  cubre  los  órganos  pro- 
ductores del  sonido. 

FONIL:  m.  ^far.  Embudo  grande  de  madera 
con  que  se  envasan  los  líquidos. 

FONNESBECH  (CuiSTIÁN  Antiriís):  Biog.  Pc- 
lílico  dinamarqués,  n.  en  Copenh.igue  en  julio 
de  1S17:  m.  en  mayo  de  18S0.  Tomó  parte  acti- 
va en  las  luchas  políticas  de  su  tiempo,  y  ocupó 
el  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  ministros 
en  1874,  después  de  haber  sido  sucesivamente 
ministro  de  Hacienda  en  el  gabinete  Frijs-Frij- 
senborg,  y  del  Interior  con  Holsteinborg.  Como 
jefe  del  partido  de  los  indc/icndienlcs  tuvo  gran 
influencia  política.  Fué  también  un  notable  ju- 
risconsulto. 

FONOCINEMATÓGRAFO  (de /on<f.7r(j/í>  y  cíní- 
»)i(i<(fSír(i/(i/- m.  Fi.i,  .-aparato  inventado  por  Men- 
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del,  en  que  se  hallan  combinados  el  cinemató- 
grafo y  el  fonógrafo  ó  el  gramófono. 

FONOFOBIA  (del  gr./á)i¿,  voz,  sonido,  y  fobos, 
temor,  espanto):  f.  Mcd.  Temor  de  hablar  en  voz 
alta,  de  carácter  morboso. 

FONOGRAFÍA:  f.  Oram.  Arte  de  representar 
giálicaniente  los  sonidos  gramaticales. 

-  Fonografía  :  Fls.  Medio  de  representar 
gráficamente  las  vibraciones  de  los  cuerpos  so- 
noros. 

FONOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó  re 
lativo  al  fonógrafo  ó  á  la  fonogiafía. 

*  FONÓGRAFO:  m.  Gram.  El  que  describe  la 
voz  ó  los  sonidos  gramaticalmente. 

FONOMAQUlA(del  gr./ííié,  voz,  sonido,  y  ma- 
yé, eomlialc;:  I.  Gram.  Sin.  inusitado  de  Hl.VTO. 

FONOMETRÍA  (del  gr.  fOné,  sonido,  y  mitran, 
medida  :  f.  /•/.•.-.  Arte  de  medir  la  intensidad  de 
los  sonidos.  ||  Miís.  Arte  de  regular  y  graduar  los 
sonidos. 

FONOMÉTRiCAMENTE:  adv.  ra.  Con  an-eglo 

á  los  prinei]iiiis  de  la  fonometría. 

FONOMÉTRico,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  lunumetiía. 

FONÓMETRO  (del  ¿r.fCnl,  sonido,  y  milron, 
medida):  m.  //«.  Instrumento  (lue  sirve  para 
medir  ó  graduar  la  intensidad  del  sonido. 

-  Fonómetro:  Mrd.  Instrumento  destinado 
á  medir  la  agudeza  del  oido. 

-  Fonómetro:  Instrumento  para  medir  la 
presión  del  aire  espirado  en  la  fonación. 

FONOMÍMICA  (del  gr.  fCnómimos,  que  imita 
la  voz;  de  f6n(,  voz,  sonido,  y  mimromai,  imi- 
tar): f.  Sistema  de  ensefianza  que  consiste  en 
acompañar  la  ¡lalabras  con  gestos  que  recuerdan 
ó  traen  á  la  vista  las  mismas  ideas  que  los  soni- 
dos y  las  articulaciones  ríe  la  voz  recuei-dan  ó 
traen  al  oído. 

FONOMÍMiCO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  fononiíinica. 

FONOMINA:  f.  Mus.  Especie  de  piano-órgano 

inventado  en  1834. 

FONOMúltiplex  (del  gr./<iíi¿,  sonido,  y  del 
lat.  multi¡>lrj',  múltiple,  comjilejo):  ni.  Fis.  Te- 
légrafo harmónico,  productor  de  sonidos  musi- 
cales que  corresponden,  por  su  mayor  ó  menor 
duración,  á  los  signos  del  alfabeto  .Morse. 

Esti  basado  eu  la  propiedad  de  las  corrientes 
ondulatorias  de  superponerse  en  una  sola;  esta 
su|ieriiosición  la  realizad  transmisor,  al  parque 
el  receptor  desempeña  el  papel  invei-so,  o  sea  el 
de  analizar,  descomponer,  en  cierto  modo,  la 
corriente  resultante  en  sus  comiKjnentes,  y  hacer 
con  éstas  una  especie  de  elección.  Su)>ongamos, 
para  aclarar  el  concepto,  que  ]ior  un  mecanismo 
conveniente  hemos  logrado  emitir  una  corriente 
ondulatoria,  resultante  de  la  composición  de 
otras  tres,  cuyos  números  de  vibraciones  sean  los 
de  las  notas  la,  do,  mi,  y  que  la  lanzamos  á  un 
monotcléfono  Xlercadier  que  sólo  dé  el  mi;  este 
será  el  sonido  obtenido,  únicamente,  como  si  las 
corrientes  que  corresponden  al  la  y  do  no  exis- 
tieran. Una  emisión  prolongada  proporcionará 
un  ponido  largo,  representativo  de  una  raya  del 
alfabeto  telegráfico:  una  breve  representani  un 
punto. 

A  esta  clase  de  telégrafos  corresponden  el 
muy  conocido  de  Mercadicr  y  los  de  A  arley,  La- 
cour,  Elisha  Oray,  etc. ;  aquí  sólo  nos  ocupare- 
mos en  el  más  reciente  y  completo  del  Sr.  Lang- 
don-Davies,  llannido  fonó/ioro  |ior  su  autor,  que 
no  sólo  produce  los  indicados  sonidos  musicales, 
sino  que  los  registra  y  traduce  en  un  receptor 
Jlorse  ordinario. 

El  transmisor,  que  hace  á  la  vez  el  |)apel  de 
transformador  y  condensador,  es  una  bobina  de 
inducción,  con  varios  devanados  iguales,  unidos 
en  cantidad,  en  el  circuito  primario,  y  de  arro- 
llamientos aislados  en  ■'  'irin.  Un  extre- 
mo de  uno  de  estos  úl;  ta  á  tierra  y 
el  extremo  opuesto  del  ¡torydeaqui 
á  la  linea  Del  circuito  iiriumrio  forma  liarte  un 
nianii>nlador  Morse.  que,  en  la  jiosieión  de  reposo 
de  las  bobinas  y  en  ladeemi.^ión,  introduce  en  el 
circuito  una  pila;  y  un  interruptor  especial,  for- 
mado por  dos  láminas  vibrantes,  una  mucho  más 
ligera  que  la  otra,  merced  á  lo  cual  su  juego  pue 
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de  ser  fácilmente  dirigido  por  aquella  y  por  un 
torráUo  de  presión.  La  duración  del  contacto  en- 
tre as  dos  láminas  viln-antcs  y  por  consiguien- 
te del  paso  de  la  corriente  por  el  encuito  prima- 
rio, de/eude  de  la  posición  del  tornillo,  gradua- 
da convenientemente  por  el  juego  de  una  len- 

^'mÍcc^Í;:;,  intercalado  entre  la  línea  y  el 
transmisor,  se  compone  de  dos  bobinas  de  nú- 
cleo común.  Una  di  ellas  se  conecta  por  un  ex^ 
tremo  á  la  línea  y  por  el  otro  al  transmiso  ,  la 
segunda,  llamada'r</or.«rfor«  por  el  inveutoi  va 
intercalada  en  el  circuito  local  orinado_  oi  una 
pila,  una  palanca  de  oscilación  o  balancín  y  n 
tornillo  de  contacto.  Una  boquil  a,  colocada  ei i- 
tr  el  balancín  y  elnúcleo  de  las  bobinas  y.cur^ 
dada  al  mismo  número  de  viln-aciones  queja 
lengiieta  rítmica  del  transmisor  es,  en  su  pos^ 
ción  normal,  atraída  por  el  citado  núcleo;  peí  o, 
al  funcionar  el  manipulador,  las  comentes  on- 
dula o  as  emitidas  la  hacen  vibrar  Bincromoa- 
mente  con  la  lengúeta,  emitiendo  el  mismo  soni- 
do musical  producido  por  e   transmisor 

Con  lo  diclio  queda  suficientemente  ^^I^}^^^ 
el  funcionamiento  del  aparato,  ™'"°,  ^  '<=§  f,f 
fónico,  ó  sea  de  recepción,  de  sonidos  musi- 
cal s.  El  mecanismo  en  virtud  del  cual  se  tra- 
ducen estos  sonidos  en  los  signos  ordinarios  del 
aUabeto  Morse  es  muy  sencillo.  Un^l^f ■"'^=^' 
que  en  reposo  está  adherida  al  núcleo  de  las  bo- 
?,inas  del  receptor,  por  el  extremoopuesto  a  q 
corresponde  la  boquilla,  entra  en  .,ue-o  al  vibi.u 
ésta  y  establece  é  interrumpe  sincronicamenU 
el  contacto,  con  un  tornillo  que  forma  parte  del 
circuito  de  un  receptor  Morse  ordinario,  que  mal  - 
ca  así,  en  la  cinta  de  papel,  las  señales  del  alfabeto 
telegráfico  ordinario.  ,  . 

eT  montaje  de  las  estaciones  tonoporicas  Lang- 
don-Davies  permite  aumentar  el  rendimiento  de 
la  línea;  si  los  Morse  funcionan  en  simplex  se 
obtiene  el  cambio  simultáneo  de  dos  despachos 
uno  ordinario  y  otro  fonoponco;  SI  aquellos  están 
montados  en  dúplex,  las  transmisiones  simultá- 
neas serán  tres,  y  así  sucesivamente. 

FONOPÓRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  fonóporo. 

FONOPOSTAL:  adj.  Fís.  Dícese  de  un  aparato 
nuo  por  medio  de  una  hoja  de  cartón,  en  forma 
de  tarjeta  postal,  y  convenientemente  preparada, 
re^dstra  ó  reproduce  la  voz  humana. 

la  idea  de  sustituir  el  cilindro  cubierto  de  cera 
de  nuestros  fonógrafos  por  un  pedazo  de  cartu- 
lina que  se  puede  transmitir  por  correo  como  una 
carta  había  ya  sido  concebida  por  Julio  Verne, 
nuien  al  llevar  á  sus  últimos  limites  las  inven- 
ciones actnales,  preveía  lo  que  había  de  realizar- 
se en  día  no  lejano. 

Las   ventajas  de  la  máquina  fonopostal  son 
múltiples,  pues  no  sólo  reproduce  fielmente  con 
dichas  tai-jetas  la  voz  del  hombre,  sino  que  la 
puede  reproducir  un  número  ilimitado  de  veces. 
Elrecristradorde  este  aparato  es  una  punta  de 
zafiro  que  raya  una  capa  ^^^nsible  a  que  se  ha  da- 
do el  nombr¿  de  sonorinn.  Todo  el  mentó  de  la 
invención  estriba  en  el  descubrimiento  de  una 
materia  que  pueda  fácilmente  extenderse  sobre 
una  lioja  de  cartón  y  que  ofrezca,  a  la  vez,    as 
ventaias  de  la  cera  de  que  están  reoubiertos  los 
cilindros  ordinarios  de  los  fonógrafos  y  los  dis- 
cos de  los  gramófonos.  La  sononna  es  bastante 
fuerte  para  resistir  las  manipulaciones  algo  brus- 
cas y  desconsideradas  del  correo.  Los  sonidos  se 
inscriben  en  una  espiral  que,  abarcando  la  ma- 
yor anchura  de  la  tarjeta,  se  va  estrechando  ca- 
da vez  más,  hasta  la  última  espira,  que  tiene  un 
diámetro  poco  mayor  que  el  de  una  moneda  de 
diez  céntimos.  El  surco  trazado  es  tan  tuerte  que 
los  golpes  de  los  timbres  de  correo  solo  borran 
una  ó  dos  sílabas.  Pueden  fácilmente  anotarse  75 
ú  80  palabras,  lo  cu.al  permite  dar  toda  clase  de 
noticias.  La  tarjeta  fonopostal  no  tiene  otro  fin 
nue  el  de  reemplazar  á  las  tarjetas  postales  oidi- 
narias.  Por  medio  de  ellas  se  puede  ser  aun  mas 
extenso  que  con  el  reducido  rectángulo,  al  lado 
de  la  dirección,  de  que  se  dispone  en  las  actuales 
tarjetas  ilustradas.  , 

La  construcción  de  la  máquina  ha  presentado 
algunas  dificultades  prácticas,  pues  requería  po- 
derla ofrecer  al  público  á  un  precio  bastante 
económico  para  ponerla  al  alcance  de  la  mayo- 
ría, y  al  mismo  tiempo  que  resultara  bien  aca- 
bada y  sólida.  Este  resultado  ha  podido  obtener- 
se principalmente  por  una  rigurosa  graduación 
do  la  velocidad  de  estos  aparatos  parlantes,  pues 


FONS 

hay  que  advertir  que  los  sonidos  varían  conside- 
rableinente  según  la  rapidez  con  que  gira  el  apa- 
rato. 


FONOSPASMO  (del  gr.  fóné,  voz,  y  spasmós.  es- 
pasmo): m.  l'alol.  Espasmo  laríngeo  que  se  ma- 
nifiesta en  el  momento  en  que  se  habla. 

FONÓTOMO  (del  gr.  fónS,  sonido,  y  tomé  sec- 
ción, corte):  nu  Mus.  Instrumento  inventado  por 
el  maestro  de  capilla  de  la  cátedra  de  Vercelli, 
G.  Piazzauo,  que  fué  premiado  en  la  Exposición 
de  Turín,  el  año  :884,  y  en  otras  posteriores,  üs 
un  ejemplo  práctico  de  la  teoría  de  Lamber  rela- 
tiva al  Lnveravienío  ignal.  El  fonotomo  hace 
sensible  la  igualdad  entre  todos  los  semitonos 
de  la  escala  cromática  y,  por  consecuencia,  entre 
todas  ¡as  terceras  mayores  y  menores,  é  igual- 
mente entre  todas  las  demás  distancias.  Con  este 
aparato  desaparece  la  dificultad  de  ahnar  el  pia- 
no el  órgano  é  instrumentos  análogos,  pues  todo 
queda  reducido  á  reproducir  en  éstos  la  escala 
cromática  con  sujeción  á  la  que  hace  oír  el  fono- 
tomo. 

FONS  (P.  Juan  PAr.LO):  Biog.  Jesuíta  y  es; 
critor  español  del  siglo  xvii.  Escribió  y  pnbhco 
(Barcelona,  en  casa  deMaría  Dexen,vmda,  164.1). 
Wsioria  y  vida  de  la  venerable  Madre  Angela 
Marqarita.  Serafina,  fundadora  de  religiosas  ea- 
puchinas  en  España,  y  de  otras,  sus  primeras  hi- 
jas, hasta  1622:  152  hojas  en  8.°,  sin  contar  pre- 
liminares y  talilas.  Es  interesante  la  parte  histó- 
rica de  la  fundación  y  principios  de  la  orden.  Lo 
demás  contiene  biografías. 

*  FONSAGRADA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Lugo,  tiene  1107  kms.- y 
03215  habits.  Sus  4  ayunt.  comprenden  /á  pa^ 
rroquias  con  3  v.,  2  lugares,  292  aldeas  y  1  /O/ 
edil  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Consa- 
grada tiene  17302  habits.,  de  los  que  76r.  cories- 
ponden  á  la  v.  de  Fonsagrada  y  el  resto  a  143 
aldeas  y  los  edif.  diseminados.  De  las  aldeas  so  o 
hay  dos  que  tengan  más  de  200  habits..  Puebla 
de  Burón  con  451  y  Maderna  con  209. 
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de  1643  predicó  en  la  iglesia  de  la  orden  merce- 
daria  en  Madrid,  en  presencia  del  rey  D.  teli- 
TIC  IV  un  Sermón  del  Señor  San  José,  esposo  (te 
la  Virgen,  impreso  allí  en  el  mismo  año. 

_  FoNSECA  (Pediio):  Biog.  Músico  español  del 
siglo  XVII.  Figura  en  la  conjpañía  de  Cristóbal 
Caballero  que   funcionaba  en  Valencia  el   año 
1679    Su  padre  fué  el  Alonso  de  quien  habla 
Luis 'Quiñones  de  Benavente  en  sus  Knlremc^f; 
M.  Fonseca  en  edad  muy  avanzada,  el  ano  IW¿. 
-  Fonseca  (Peduo  de):  Biog.  Cardenal  espa- 
ñol del  siglo  XV,  originarío  de  una  antigua  fa- 
milia portuguesa.  El  antipapa  Benedicto  Mil 
le  nombró  cardenal  en  1409.  En  el  ano  1410  se 
trasladó  á  Constanza  para  reconocer  al  papa  Mar- 
tín V,  quien  le  confirmó  en  la  dignidad  retiibida 
de  Benedicto,  enviándole  como  legado  a  Cons- 
tan tinopla,  donde  el  emperador  trabajaba  por  la 
unión  de  las  iglesias  griega  y  latin-a.  Paso  después 
á  España  para  predicar  una  cruzada  contra  el  an- 
tipapa Benedicto  XIII  y  terminar  el  cisma.  De 
España  pasó  á  Ñapóles,  donde  trato  de  obtener 
la  reconciliación  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V 
con  el  papa  Martín  V:  al  entrar  en  el  castillo  de 
Vicovarro,  tuvo  la  desgracia  de  caer  al  foso,  reci- 
biendo una  herida  mortal  que  lo  llevo  al  sepul- 
cro el  21  de  agosto  de  1422.  Trasladado  su  cuer- 
po á  Roma,  fué  inhumado  en  la  iglesia  de  han 
Pedro. 

_  Fonseca  y  Fic.ueiioa  (Juan  de):  í/03  Es- 
critor español  del  siglo  xvil.  Se  conoce  de  el  un 
elogio  d¿  Lope  de  Vega,  en  prosa,  que  se  ha  a 
en  el  tomo  I,  pág.  33,  de  la  Colección  de  las  obras 
sueltas  de  este  insigne  autor  publicada  por  San- 
cha (Madrid,  1776-79). 

FONSEGRIVE  (JoiiGE):  Biog.  Filósofo  y  publi- 
cista fVaiices  contemporáneo,  n.  en  Saint-Ca- 
praire-de-Lalindeen  1853.  Es  uno  de  los  mas  fe- 
cundos y  autorizados  escritores  católicos  de  nues- 
tros días.  Desde  las  columnas  de  la^»" "-""'«. 
de  la  que  es  director,  no  ha  cesado  de  defender 
sus  ideas  filosóficas,  sociales  y  religiosas;  la  mis- 
ma labor  ha  continuado  en  sus  numerosos  libios. 


*  FONSECA  (Alonso):  Biog.  Prelado  español 
del  siglo  XV.  Fué  arzobispo  de  Sevilla  y  patriar- 
ca de  Alejandría.  Tuvo  amores  con  doña  Mana 
de  Ulloa,  señora  de  Cambados,  y  fruto  de  ellos 
fué  el  otro  D.  Alonso  Fonseca  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicciünakio)    que  llego  a 
ocupai  la  sede  primada  de  Esi-aña.  bu  lujo  coma 
parejas  con  su  disipación.  En  tiempo  de  Enn- 
nue  IV  dio  un  banquete,  al  cual  asistieron  nu- 
merosas damas.   Terminada  la  comida,  vanos 
criados,  lujosamente  vestidos,   entraron  en  la 
sala  del  festín  con  sendas  bandejas  llenas  de  sor- 
tijas, adornadas  de  piedras  preciosas,  para  que 
cada  una  de  las  señoras  convidadas  eligiera  y 
tomase  la  que  le  viniera  en  gana  En  Salamanca 
reedificó  el  convento  de  las  Úrsulas  Tradiciones 
maliciosas   cuentan  que  hizo  abadesa  de  este 
convento  á  cierta  amiga  suya,  dama  de  peregn- 
„a  belleza.  Para  estar  cerca  de  dicha  dama,  se 
mandó  construir  una  casa,  llamada  de  Las  Muer- 
tes  La  hermosa  fachada  de  esta  casa  monunien- 
tal'está  adornada  con  varios  medal  ones   A  uno 
de  ellos  parece  asomarse  la  efigie,  hoy  desnari- 
cada,  del  patriarca  alejandrino,  tij.audo  la  mira- 
da insistente  de  sus  ojos  de  piedra  en  el  ábside 
del  convento  de  las  Úrsulas.  La  tradición  atri- 
buye á  este  Fonseca  la  edificación  de  la  casa  de 
la  Salina,  «la  más  preciosa  construcción  del  arte 
plateresco  en  Salamanca.» 

-  Fonseca  (Juan  de):  Biog.  Natural  de  Me- 
dina del  Campo,  colegial  en  el  Mayor  del  Arzo- 
bispo de  Sal.anianca,  capellán  y  predicador  de 
Carlos  I,  nánistro  plenipotenciano  en  el  A  atica- 
no  por  el  virrey  de  Ñapóles,  marques  de  \  lUa- 
Hnca  y  teólogo  asistente  al  Concilio  deTrento 
en  nombre  de'^D.  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de 
Granada.  Siendo  obispo  de  Castellamar,  protesto 
de  la  traslación  del  Concilio  á  Bolonia.  Falleció 
en  1562.  Escribió:  Oraiionem  ad  \[- Jjf^ll' 
nos  /cria  sexta  in  parasceve,  o.iino^l562  (Faclua, 
Gratiosum  Perchasinum,  1562,  4.  ). 

-Fonseca  (Fiiay  Juan  de):  Biog.  Religioso 
mercedario  español  del  siglo  xvii.  Fue  maestro 
en  Teolo<áa,  comendador  de  Madrid,  provincial 
de  Castilla  calificador  del  Santo  Oficio  y  tres 
veces  redentor  en  África  en  los  años  1646,  164S 
V  1655,  oficio,  este  último,  que  desempeño  cou 
mucho  celo,  prudencia  é  inteligencia,  dando  li- 
bertad á  852  caurivos  cristianos.  El  19  de  marzo 


arbitre  (!»»/:  la  ¿."  eun-iuw  =«,  j....^..- --      ■ 

Elémenls  de philosophic  (1891);  La  causahte  efii 
fcnl    {im;Fran,:oisBaeon(Um-,Lrttresdnn 

curé  de  eam'iagne  (1894);  Lettres  ^  "»«"■,;''= 
cantón  (1895);  Journal  dun  m?iH!  (1895),  J en- 
Z,t  le  Coneordat  (1896);  ^Pf  ^UJi^^'^f^i'^ 
n897)-  Cafliolicismeet  democratie  (lb9S),i.c  ua 
¡kolieünw  el  la  rie  de  Vesp-it  (1S99);  Lacrisc  so- 
ciale  (1901);  Le  Fils  de  Vesprit.  novela  social 
(1904).  Su  estilo  ameno,  claro  y  sencillo;  la  se- 
renid.ad,  no  exenta  de  fimieza  y  decisión,  con 
nue  defiende  sus  convicciones,  le  han  hecho  muy 
popular  en  Francia,  siendo  uno  de  los  autoies 
que  hoy  se  leen  con  más  gusto  y  provecho. 

FONT  (Fu.  Diego):  Biog.  Religioso  francis- 
cano español  del  siglo  xvili./uitorde  manus- 
crito  catalán:  Llibre  de  Bemeis  que  se  ^'«n'.pl- 
cai  per  mals  dcixats  per  incurables  desde  lo  any 
1766  (171  folios,  en  pergamino). 

-  FoNT  ( Fr.ANCisco):  Biog.  Canónigo  é  histo- 
riador rosellonés  contem].oráneo,  n.  en  1S29,  m. 
en    907    Fué  párroco  de  Codalet,  en  el  termino 
de  cuya  población  radica  la  antiquismia  abadía 
de  San  Miguel  de  Cuxá,  fundada  en  ,  /  9  bajo  la 
pvoteccióiAe  Carlomagno,  y  de  la  ".al  sal.erou 
os  monjes  fundar:ores,  en  1007,  de  la  abadía  de 
San  Martín  delCanigó.  Entusiasmado  con  ee- 
soro  artístico  que  tenía  en  su  humilde  parroquia 
trabajó,  con  constancia  y  destreza  loares,  pa-a 
esclarecer  aquella  gloriosa  época,  concretando 
síis  trabajos  en  un  volumen  de  .^00  paginasen 
8  °    titulado:  Historia  de  la  abadía  real  de  San 
iJinuel  de  0»-,i  (diieesis  de  Berpiñán),  seguida 
dfarida  del  „és  Fernando  Costa,  conde  del 
Vilar,  de  Charnbery,  eamdldnlo  del  erem.tonode 
Turíñ   muerto  en  olor  de  santidad  enPradesde^ 
Ztent,  libro  de  gran  valor  W^tónco  por  los 
nuiiierosos   documentos  que  encierra  y  poi   ta 
eou.pleta  cronología  de  los  abades  que  retratan 
fiZente  tan  lejalia  época   No-^-'l»  ^^^"-;^       „ 
V  rector  de  la  parroquia  de  San  José  de  lerpí        ,. 
lll  publicó  en  1903  la  Historia  <i^J'',f»/^     |l 
\-eaide  San  Slartin  de  Canigó    ^^tsanJ^ 
venda  y  de  la  historia  de  la  abadía  de  i,an  An 
irTdcE^-alada,  un  vol,  de  250  páginas  en  4  . 

qne  contiene  numerosos  documentos  de  los  con- 
des  de  Barcelona,  de  los  reyes  de  Aragón  y  de 
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Francia,  de  los  i)aiias,  de  los  obispos,  de  los  con- 
cilios, etc. ;  una  completa  cronología  abacial;  una 
curiosa  docunjcntación  de  rentas  de  sus  perte- 
nencias, visitas  de  reyes,  sei)ulcros  notables,  y 
noticias  de  los  grandes  personajes  de  la  Recon- 
quista patria. 

-  FoíiT {J u A's): Bio;/.  Notario  español,  natural 
y  vecino  de  Valencia.  E.scribiü  la  notalile  obra: 
Discurso  sobre  que  el  pensaviienlo  propuesto  por 
Mosén  Pablo  Funl  ]iara  rafar del, Júcar los  llanos 
(le  Otearte,  Liria,  Murviedro  y  los  terrenos  y  tér- 
minos de  och-enta  y  tres  lugares  ó  pueblos  es  de 
muí/  fácil  «acucian (Valencia,  Silvestre  Esparza, 
1628,  f'ol.).  Se  imprimió  en  la  misma  población 
por  lienito  Monlbrt,  1815,  8.°. 

-  FoNT(r.SAl,VAl)Ou):£i»(¡í.Agustinoy  escri- 
tor español  contemporáneo,  n.  en  1845;  ni.  en 
Madrid  el  10  de  diciembre  de  1908.  Fué,  en  Fi- 
li]iina3,  rector  del  barrio  de  la  Tonda,  uno  de  los 
más  po|iulosos  de  Manila,  y  provincial  de  la  or- 
den agustiniana.  Kra  orador  sagrado  de  mucha 
fama,  y  al  iniciar.se  el  movimiento  de  Solidari- 
dad catalana,  hizo  popular  su  nombre  en  Madrid 
publicando  en  yí  B  C  razonados  artículos  en  de- 
tensa  del  regionalismo. 

-  FoNT  deS.\n  Lorenzo  (P.  Josií):  Iliog.  Es- 
colapio y  escritor  español  de  lines  del  siglo  xvil. 
N.  en  li.ireelona  en  1672,  m.  el  l.°de  septiem- 
bre de  1735.  No  tenía  cumplidos  los  catorce  afios 
cuando  vistió  la  sotana  calasancia  en  el  Colegio 
de  Moya,  habicuilo  durante  cuarenta  y  ocho  tra- 
bajado ineansahleniente  por  la  jiropagación  del 
Pío  Instituto,  y  durante  treinta  y  cinco  desem- 
peñado con  celo  la  pesada  tarea  de  la  enseñanza. 
En  1711  pasó  á  Italia,  en  donde,  todo  el  tiempo 
que  le  permitían  las  tareas  escolares,  se  oeupaiía 
en  registrar  los  Archivos  y  en  indagar  noticias 
sobre  el  Instituto  Calasancio  y  sobre  los  varones 
más  insignes  que  en  él  llorecieron,  paraescriliir 
la  obra  histórica.  Compendio  de  los  anales  de  las 
Escuelas  pías,  ([ue  no  terminó  hasta  1730.  No 
estuvo  siempre  ocujiado  en  esta  tarea,  pues  du- 
rante diez  años  desemjieñó  en  Italia  el  magiste- 
rio, y  además  se  dedicó  con  mucha  asiduidad  á 
la  dirección  espiritual  do  las  almas.  Tuvo  grande 
intimidad  eou  el  Ven.  P.  .Juan  Cri.sóstonio  Sa- 
listri,  cuya  vida  escribió  después.  Siendo  maes- 
tro de  Humanidades  (también  enseñó  Filosofía 
y  Teología),  publicó  un  panegírico  en  honor  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  en  lengua  latina,  y  de- 
leitándose después  en  emplear  el  tiemjio  en  va- 
rias com|)Osiciones,  escribió:  La  ría  rcyia  ele  la 
divina  ijracia,  en  cuatro  tomos;  K  Secretario  del 
cielo;  I'Jl  héroe  catúlieo',  lU  teatro  bíblico-Iiispano, 
en  dos  tomos;  El  Diálogo  eueiirístico,  en  tres  to- 
mos; el  Numario  histórico  de  los  tiempos;  La  Mo- 
narquía católica,  que  contiene  cuanto  de  exce- 
lente se  halla,  en  santidad  y  virtudes,  excelen- 
cias y  grandezas  en  ambas  Iglesias  triunfante  y 
militante.  En  Italia  vertió  esta  última  olu-a  á  la 
lengua  del  Dante,  mudando  el  jilan  y  método, 
y  dándole  el  título  de  Triunfo  del  Santo  Evan- 
gelio (15  vol  límenos).  El  Compendio  de  los  ana- 
les de  las  Escuelas  Pías,  arrilia  citado,  comenzó 
á  publicarse  en  el  tomo  XI,  correspondiente  á 
1893,  de  la  Revista  Calasancia. 

-  FoNr  Y  SAorií  (NoiinmiTO):  Biorf.  Sacerdo- 
te y  naturalista  cs)4iñol  couteinporáneo,  n.  en 
Hareolona  el  1 7  de  sei>tiembre  do  1873.  A  la  edad 
de  doce  años  ingresó  en  el  Seminario,  cursando 
toda  la  carrera  como  alumno  interno  y  desempe- 
ñando los  cargos  lie  liibliotei'ario  y  ayúdame  del 
Museo,  Ordenailo  de  presbítero,  cursó,  un  año  en 
la  universidad  de  liareolona  y  tres  en  la  de  Ma- 
drid, la  faeultail  de  Ciencias  naturales,  obtenien- 
do el  título  con  la  calilieación  de  sobresaliente. 
De  regreso  en  liarceloua,  fué  durante  un  año  au- 
xiliar interino  de  la  faeultacl  de  Ciencias,  y  cuan- 
do se  disponía  á  tomar  ]iarte  en  unas  oposiciones 
á  cátedra,  fué  nominado  administrador  do  la 
Casa  Municipal  de  Misericordia,  nombramiento 
que,  lijando  su  residencia  en  la  capital  de  Cata- 
luña, le  hizo  desistir  do  su  propósito,  á  lo  que 
también  contribuyó  el  haber  sido  nombrado  |u'o- 
fesor  de  Geología  aplicada  á  Cataluña,  )ior  los  I 
«Estuilis  Universitaris  Catalans, »  á  instancia  de  I 
un  eeutenar  de  alumnos  que  habían  asistido  il  | 
las  conferencias  libres  que  durante  un  curso  dio  j 
en  el  Centro  Exeui-sionista  do  Cataluña.  En  sus 
])rimeros  años  de  estudiante,  las  alieionos  de 
Moséu  Font  fueron  puramente  literarias  é  histó- 
ricas, obteniendo  il  los  diez  y  ocho  de  edad  algu- 
nos premios  por  poesías  y  trabajos  de  historia  y 
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arqueología  en  algunos  certámenes,  y  más  tarde 
en  los  Juegos  llórales  de  Barcelona.  Desde  aque- 
lla época  hasta  los  veintiún  años  publicó,  en  ca- 
talán: Datos  para  la  historia  de  las  cruccí  depie- 
dra en  Cataluña;  Estudio  acerca  del  liegionalis- 
mo;  Compendio  lie  la  Historia  de  Cataluña;  Bre- 
ve compendio  de  la  Historia  de  la  Literatura  ca- 
talana; Las  gárgolas  de  Barcelona;  El  Falles, 
circunstancias  naturales  é  históricas  que  deter- 
minan esta  comarca.  Después  cambiaron  de  orien- 
tación sus  aficiones,  entregándose  do  lleno  al  es- 
tudio de  la  historia  natural,  especialmente  de  la 
esiieleología  y  la  geología.  Fruto  de  estas  nuevas 
aticiones  fueron  las  exploraciones  subterráneas 
realizadas  por  primera  vez  en  España  y  coiiden- 
sadas  en  las  oliras  siguientes  y  en  sinnúmero  de 
artículos  publicados  en  revistas  y  periódicos: 
Catálogo  espeleológico  cíe  Cataluña;  Excursión 
espeleológica  d  la  Barco,  Barbotes  y  cordillera  de 
Berti;  Id.  id.  al  Priorato,  montañas  de  Pradcs 
y  Penadés;  Id.  id,  á  la  baronía  de  Aramprunyá; 
Un  descubrimiento  espeleológico:  teoría  de  la  fuen- 
te de  Armena;  Bajo  tierra,  exploración  del  abis- 
mo de  Sant-llon;  El  Excursionismo  cienlíjico; 
Historia  de  las  Ciencias  Naturales  en  Cataluña 
desde  el  siglo  IX  al  XVI ¡I.  Su  obra  más  impor- 
tante es:  Curso  de  Qeoloiia  dinámica  y  estrati- 
gráfica  aplicada  d  Cataluña.  Además  ha  publi- 
cado otros  folletos  y  notas  en  el  «Holotín  de  la 
Real  Sociedad  Esiiañola  de  Historia  Natural,» 
«Boletín  del  Centre  Excursionista  de  Cataluña,^ 
«Boletín  de  la  Institución  catalana  do  Historia 
Natural,»  y,  como  obra  puranieiito  literaria,  los 
Cuadros  del  Sahara,  impresiones  de  un  viaje  á 
Itío  de  Oro  (Sahara  español). 

FONTAINE  ó  FONTAINES  (PaIíI.O  BlCllNAÜDO, 
coNDK  DK):  Biog.  .Militar  del  .siglo .xvii, que  pe- 
leó al  servicio  de  España;  n.  en  Lorena  por  los 
años  de  1570;  m.  en  Rocroi  en  1643.  Fué  gober- 
nador de  Brujas  y  luego  de  Flandes,  en  tiempo 
de  Isabel  Clara  Eugenia;  mandó  los  viejos  ter- 
cios españoles,  asistiendo  con  ellos  á  la  batalla 
de  Rocroi,  cayendo  en  ella  niortalmente  herido. 

-FoNTAiNE  (Carlos):  Bivg.  Poeta  francés, 
n.  en  París  en  1513;  m.  en  Lyón  en  1589.  Em- 
pezó su  carrera  dedicando  una  poesía  á  Fran- 
cisco I,  pero  no  pudo  lograr  que  lo  contaran  en- 
tre los  poetas  pensionados  de  la  corte,  y  esto  le 
llevó  á  abandonar  Francia  y  establecerse  en  Fe- 
rrara, de  donde  no  tardó  en  volverá  Lyón.  En 
esta  ciudad  contrajo  matrimonio  con  una  mujer 
á  quien,  bajo  el  supuesto  nombre  de  íVora, elogió 
á  menudo  en  sus  versos.  Escribió  varias  obras 
poéticas,  como  (Juintil  Iloraticn  (1551);  Eslrei- 
ncs  á  certains  scignettrs  et  dames  de  Lyon  (1540); 
La  Gontr'  Amye  de  court;  Les  ruisseunx  de  Fon- 
tainc  (1555);  Les  dicts  des  sept  sages  (1557). 

-F0NTAiNE{Hn'ór,iTo):í;¿05'.  Ingeniero  fran- 
cés, n.  on  Dijóii  en  1833.  Ha  sido  ingeniero  do 
los  ferrocarriles  del  Norte,  y  director  do  la  «So- 
ciedad Giamm.»  Por  sus  profundos  conocimien- 
tos en  electricidad  y  la  invención  ó  niodilicación 
de  algunos  aparatos  físicos,  Foiitaiuc  está  consi- 
derado como  uno  de  los  nuís  autorizados  técnicos 
de  Francia.  Ha  escrito:  El  Alumbrado  eléctrico; 
La  industria  en  los  Estados  Unidos;  Transmisio- 
nes eléctricas;  Trabajo  de  los  metales,  y  algunas 
otras  obras  de  la  misma  índole. 

-  FoNTAiNE  (Nicolás):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés, n.  en  París  en  IG29;  m.  en  Jlehiii  en  1709. 
Fué  ])rofesor  de  las  escuelas  do  Port-Royal. 
Transcribió  los  escritos  de  varios  teólogos  janse- 
nistas, como  Arnauld  y  Nicole,  y  fué  encerrado 
011  la  Bastilla  on  unión  de  Sacy.  Después  do  cin- 
co años  do  prisión,  fué  puesto  en  libertad  y  es- 
cribió las  obras:  Historia  del  antiguo  y  nuevo 
testamento  representado  por  figuras ;  Memorias 
para  la  historia  de  Port-Itoynl;  Fidas  de  los 
santos  para  todos  ¡os  días  del  año;  etc. 

-  FoNTAiNE  DE  La  RociiE  (Saxtiago):  Biog. 
Escritor  francés,  n.  on  Fontenay-lo-Comto  en 
ltiS8;  ni.  011  París  on  1761.  Siendo  sacerdote  en 
Mantelán  fué  perseguido  ]tor  sus  idoas  jansenis- 
tas y  hubo  de  trasladarse  á  París.  Entonces  (1 72S) 
se  declaró  abiertanionte  contra  los  jesuítas,  con- 
tribuyendo con  sus  escritos  á  que  diclia  orden 
fuese  oxiuilsadtt  de  Francia.  Imprimía  olandesti- 
namento  ol  periódico  Xourcllcs eccié'iiastiques,  cu- 
ya imprenta  nunca  pudo  descubrir  la  ]iolicía  á 
pesar  ael  empeño  que  demostró  en  esta  empresa. 

-FONTAINE    PE   RF.SBE(X¡    (AdOLFO   CaKLOS 

Teodoro):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Fivos  en 
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1813;  m.  eu  París  en  1865.  Fué  empleado  en  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  escribió  con 
preferencia  obras  destinadas  á  la  enseñanza.  De 
ellas  merecen  recuerdo  especial:  El  Mar,  nucía 
historia  de  los  naufragios;  Cuentos  ¡>aternalcs; 
Sistoriadcl emperador Xapolcón  contada  ¡xir  una 
abuela;  El  Anaenrsis  de  los  talleres;  El  Anacar- 
sis  cristiano;  Fiajes  literarios  por  los  muelles  de 
París. 

-FoNTAiNE-BoxXELEAU:  Ocog.  Municipio 
del  dep.  de  Oise  (Francia),  á  47  kms.  de  Clcr- 
niont,  con  excelentes  manantiales  fríos  de  aguas 
ferruginosas  débilesque  contienen  U^616de sa- 
les, de  los  que  08',357  son  de  bicarbonato  de 
cal  y  06'', 063  de  donato  de  hierro. 

FONTAINES  (Pedro  de):  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Verniandois  jjorlos  afios  de  1220; 
ni.  en  1289.  Fué  baile  de  su  ciudad  natal,  con- 
sejero del  parlamento  y  de  los  tribunales.  Escri- 
bió varias  obras,  poro  de  ellas,  la  única  que 
se  conserva  y  que  fué  escrita  ]ior  encargo  de 
Luis  IX  es  un  tratado  de  derecho  consuetudina- 
rio francés,  titulado  Consejos  de  Pedro  de  Fon- 
laines  á  .su  amigo,  y  que  sirvió  para  instrucción 
del  príncipe  heredero  de  la  corona. 

FONTAN  (Luis  María):  Biog.  Autor  dramá- 
tico francés,  n.  en  Lorientcn  IsOl ;  m.  on  Thiais 
en  1839.  Fué  oficial  del  cuerpo  administrativo 
delaAnnada,  y  destituido  del  cargo  por  sus  ideas 
liberales.  Establecido  en  París,  escribió  en  varios 
¡leriódicos  y  dedicóse  al  cultivo  de  la  litoratura 
dramátioa,  dando  á  la  "scena  obras  verdadera- 
mente notables.  Entre  ellas  recorda remos:  Juana 
la  loca ;  El  ¡wbre  idiota ;  El  proceso  de  un  tnariscal 
de  Francia;  Pcrkins  IVarbeck.  También  publicó, 
en  colaboración  con  Ador,  un  tomo  de  versos 
titulado:  Odas  y  epístolas. 

FONTANA  (Cox.STANZA):  Biog.  Poetisa  esiia- 
ñola del  siglo  XVI!.  Se  conoce  de  ella  un  soneto 
laudatorio  de  Lope  de  Vega:  «No  ha  muerto, 
jíorque  Lope  ha  renacido,»  que  se  halla  en  el 
tomo  XX,  pág.  421,  de  la  Colección  de  las  obias 
sueltas  do  esto  insigne  autor  jiublicada  por  San- 
cha (Madrid,  1776-79). 

-Fontana  (Fauruio):  Biog.  Organista  ita- 
liano del  siglo  XVII.  n.  eu  Turín  en  1630.  Des- 
empeñó durante  algunos  años  la  pla»i  do  orga- 
nista de  San  Pedro,  del  Vaticano,  y  publicó  en 
Roma,  en  1677,  una  colección  de  Ilicercate  per 
órgano. 

-Fontana  (Félix):  Biog.  Filósofo  italianc, 
n.  en  Pomaroloen  1730;n).  en  Florencia  en  1805. 
Siendo  profesor  de  Fisiología  en  la  universidad 
de  Pisa,  fué  llamado  á  Florencia  por  el  gran  du- 
que, quien  le  confió  la  dirección  del  museo  do 
Física  é  Historia  natural.  Escribió,  entre  otras 
obras:  Principios  razonatlos  sobre  ¡a  generación; 
Tratado  sobre  el  veneno  de  la  víbora;  Las  leyes  de 
la  irritabilidad  ;Obsertaeioiua físicas  y  químicas. 

-  Fontana  (Roherto):  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Milán  ol  10  do  abril  de  184J:  m.  ol  25  de 
noviembre  de  1907.  Fué  discípulo  de  Bortino.  Se 
distinguen  sus  obras  jior  la  corrección  del  dibu- 
jo, la  brillantez  del  colorido  y  la  sencillez  y  ar- 
monía de  la  coinp  sioión.  El  cuadro  que  as'ontó 
su  fama  de  gran  artista  fué  Esopo,  que  se  halla 
en  la  galería  de  Arto  Moderno,  en  donde  se  en- 
cuentra también  una  figura  dolioadísima  de  mu- 
jer. Son  asimismo  muy  notables  los  lienzos  si- 
guientes: Visita  (i  la  noria;  lívberto  ti  Diablo; 
La  prisión  de  Baccio  J'alori;  í'ilipjM)  Strozzi,  y 
olrus. 

-Fontana  (Uranmo):  Biog.  Coni|>ositor  y 
maestro  de  canto,  n.  en  Isco  on  novioiiibro  de 
1815;  m.  en  París  en  marzo  de  1881.  Discípulo 
del  Conservatorio  de  Milán  (1829-1833),  practicó 
la  música  con  Basily,  Piantnnida  y  Ray.  Tentó 
ol  teatro  con  la  ópera  Le  Bacnnli  (Milán.  184"). 
Al  año  siguiente  se  trasladó  á  París,  donde  fué 
nombrado  maestro  de  canto  del  Conservatorio. 
Dosimés  de  1865  so  dedicó  á  la  enseñanza  priva- 
da de  dicha  especialidad.  De  sus  clases  solieron 
notables  discíjailos  entre  los  rúalos  figuni  la  ce- 
lebrada Sofía  Cruvelli,  después  t>arones«  Vigier. 

FONTANE  (.Mario):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Marsella  en  1838.  Fué  secretario  de  Fer- 
nando do  Lossops,  y  estuvo  en  Egipto  dirigien- 
do la  explotación  de  las  obras  del  canal  de  Suez. 
Luego  fué  miembro  de  la  comisión  directiva  del 
cana!  de  Panamá,  y  cuando  la  quiebra  de  esta 
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eiuin-esa,  sufrió  dos  años  de  prisión.  Escribiólas 
obras:  Zaira  la  rebelde;  La  cjuerra  de  América; 
Ensayo  de  poesía  veda;  El  canal  marítimo  de 
Suez;  Los  vicreaderei  de  mujeres;  Selim  el  asesi- 
no; Historia  universal,  su  obra  maestra,  comen- 
zada en  1881  y  de  la  cual  van  ¡lublioados  doce 
volúmenes. 

FONTANÉS  (EuNEsTo):  Biog.  Predicador  y 
teólogo  protestante  francés,  u.  en  Nimesen  182S; 
m.  en  París  en  1903.  Fné  uno  de  los  jefes  del 
partido  liberal  protestante  y  se  distinguió  nota- 
blemente por  su  elocuencia.  Escribió  oln'as  que 
fueron  muy  discutidas,  como  El  Cristianismo 
liberal;  El  Cristianismo  mudcrno;  ¿El  pastor  es 
un  sacerdote!;  Catolicismo  ¡/protestantismo. 

-  FoNTANiiS  (Luis  Fernando):  Bioif.  Teólo- 
go francés,  padre  de  Ernesto,  n.  en  Nimes  en 
1797;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1862.  Hizo  sus 
estudios  en  Ginebra,  y  fué  pastor  protestante  en 
Tonneins  y  Nimes.  Escribió:  La  unidad  reli- 
giosa en  la  iglesia  reformada;  Catecismo  evangé- 
lico, y  nna  traducción  de  la  Historia  del  siglo 
apóstol  ico,  de  Neauder. 

FONTANESIA:  f.  Bot.  Género  de  oleáceas  ori- 
ginarias del  Asia  sudoccidental,  y  de  las  cuales 
se  e.xtrae  nna  substancia  colorante  amarilla. 

FONTANGES  (MmiÍA  ANGÉLICA  DE  SOOIIAI- 
LLES):  Biog.  Duquesa  de  Fontauges  y  amante  de 
Luis  XIV;' n.  en  1661  ;m.  en  1681.  Descendía  de 
una  familia  nolde  y  empobrecida.  Era  dama  de 
la  duipiesa  de  Orleáns,  cuando  logró  cautivar  con 
su  belleza  maravillosa  al  rey,  reemplazando  por 
algún  tiempo  á  la  Montespán  y  gozando  del  fa- 
vor omnímodo  del  monarca.  Falta  en  absoluto  de 
talento,  cometió  torpezas,  abusó  de  su  poder  y 
derrochó  sin  tasa.  A  causa  de  un  parto  perdió  su 
hermosura  y  con  ella  el  favor  de  Luis  XIV.  En- 
tonces se  retiró  á  la  abadía  de  Port-Royal,  donde 
murió.  Dio  su  nombre  á  un  tocado  de  su  inven- 
ción. 

FONTANIEGO,  GA:  aJj.  Natural  de  Fuentes 
de  Andalucía  (Sevilla).  U.  t,  c.  s.  H  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FONTANIER  (VÍCTOR):  Biog.  Geógrafo  y  es- 
critor francés,  n.  en  Saint-Flour  en  1796;  m.  en 
Civitavecehia  en  1857.  Estudió  en  la  Escuela 
normal  superior  y  en  la  «Ecole  des  naturalistes 
voyageurs. »  Por  orden  del  gobierno  francés,  hizo 
varios  viajes  á  Oriente.  Ingresó  más  tarde  en  la 
carrera  diplomática  y  pulilicó  varios  trabajos 
que  le  valieron  ser  nombrado  individuo  de  la 
Academia  de  Inscripciones.  Entre  sus  libros  ini- 
]jortantes  son  dignos  de  recuei-do:  Viaic  á  la  In- 
dia y  al  Golfo  pérsico;  La  Turquía  asiática,  Cons- 
tantinopla  ij  Grecia;  Viaje  d  f)-íe)¡^' (1821-1829); 
Fiaje  á  Oriente  (1831-1832);  Viaje  al  archipié- 
lago indico. 

FONTANO  (DU)NI.sio):  Jjiog.  Médico  fraurés 
del  siglo  XVI,  natural  de  Montpellier.  Gozó  de 
mucha  fama  en  el  ejercicio  de  su  profesión  y  es- 
cribió el  tratado:  /te  Morhorum  inlernorum  cu- 
ratione,  Libri  <¡uatur  {hyón,  1550),  notable  obra 
que  se  reimprimió  en  Lyón  en  1556  y  en  Franc- 
fort en  1600. 

FONTEGÍ:  m.  Variedad  de  trigo  fanfarrón. 

FONTENAY  (FRANCISCO  DU  VAL,  MARQUÉS 
DE):  Biog.  Diplomático  y  militar  francés,  n.  en 
París  en  1594;  m.  en  la  misma  capital  en  1665. 
Tomó  parte  en  varias  cam]iañas  y  fué  ascendido 
á  teniente  general  ]ior  méritos  de  guerra.  Fué 
embajador  en  Inglaterra  y  en  Roma,  y  escribió, 
entre  otras  obras,  unas  Memorias  que  contienen 
datos  de  mucho  interés  histórico. 

-FONTENAY    (.Ji;AS    BAUTISTA     IjELIX    DE): 

Biori.  Pintor  francés,  u.  en  Caen  en  1653;  ni.  en 
París  en  1715.  Sobresalió  prinei|)almente  eu  la 
pintura  de  flores  y  frutas,  que  representó  con 
uua  perfección  y  buen  gusto  que  eu  su  época  no 
hubo  quien  sobrepujara.  Fué  académico,  y  gozó 
del  favor  de  la  corte.  En  el  Louvre  se  conservan 
dos  magníficos  cuadros  de  flores  de  este  gran  ar- 
tista. 

-  FoNTENAY  (Julián  de):  Biog.  Lapidario  y 
grabador  francés,  n.  en  1540;  m.  en  París  en 
1610.  Trabajó  para  la  casa  real  y  realizó  obras 
admirables  que  le  valieron  ser  nombrado  «lapi- 
dario del  rey  (Enrique  IV)  en  su  castillo  de  Fon- 
tainebleau»  y  ayuda  de  cámara  de  S.  M.  Se  le 
cree  autor  del  busto  de  Enrique  IV,  labrado  en 
una  esmeralda,  que  se  conserva  eu  la  Biblioteca 
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nacional.  M.  repentinamente  en  uua  de  las  ga- 
lerías del  Louvre. 

-Fokte.nay'-Maueuil:  Biog.  Marqués  de 
Fontenay ,  diplomático  y  militar  francés  ( V. 
Foniekay  (Fkancisco  du  Val)  en  este  mismo 
Ai'éndice). 

FONTENELLES:  Geog.  Lugar  en  el  departa- 
mento de  Vieune  (Francia),  con  hermosos  ma- 
nantiales fríos  de  aguas  sulfurado-eálcicas  débi- 
les, que  contienen  Ogr.'30O  de  sales,  de  las  cua- 
les Ogr. 'ÜÜ68  son  de  sulfuro  de  calcio. 

FONTENSE:  adj.  Natural  de  Fuentes  de  Jilo- 
ca  (Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  espaflola. 

FONTENU  (Luis  Francisco  de):  Biog.  Ar- 
queólogo francés,  n.  en  Gatinais  en  1667;  m.  en 
París  en  1759.  Juntamente  con  el  cardenal  Jan- 
son  estudió  las  antigüedades  de  Roma.  Fué  miem- 
bro de  la  Acadenna  de  Inscripciones,  y  escribió 
varias  memorias  sobre  antigüedades  y  Mito- 
logía. 

FONTENY  (Santiago  de):  Biog.  Poeta  francés 
del  siglo  XVI,  autor  de  muchas  inspiradas  poe- 
sías ('.-/jíai/raínas  y  Sonetos)  y  notables  obras  dra- 
máticas, de  las  que  recordaremos:  La  cliaste  ber- 
gére,  en  cinco  actos  y  en  verso  (1578);  Le  beau 
berger  (1587);  y  Calatee  divincment  delivrée,  en 
cinco  actos  y  en  verso, 

FONTEPEDREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Fuente 
de  Piedra  (Málaga).  U.  t.  e.  s.  il  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

FONTES  AQUARUM  ( Los  manantiales  de  las 
íiyiíasj.- Expresión  latina  tomada  del  salmo  XLI, 
que  se  emplea,  en  sentido  tígurado,  para  deno- 
tar un  manantial  abundante,  una  fuente  en  don  - 
de  suelen  beber  los  ingenios  faltos  de  originali- 
dad y  de  fuerza, 

FONTICONENSE:  adj.  Natural  de  Fonz  ;Hues- 
ca).  U.  t.  c.  s.  c  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  esi)añola. 

FONTlGENAS  (del  lat.  fons,  fontis,  fuente,  y 
del  gr.  gennáó,  yo  produzco,  yo  engendro):  f.  pl. 
Sobrenombre  de  las  musas  y  ninfas  protectoras 
de  fuentes,  pozos  y  manantiales. 

*  FONTIHOYUELO:  Hist.  El  Becerro  de  las 
Behetrías  de  Castilla,  al  hablar  de  la  Merindad 
de  Cerrato,  le  incluye  de  la  siguiente  forma: 
«Fuente-foyuelo  en  el  de  León.  Este  logar  es  so- 
lariego de  ruy  diaz  cabeza  de  vaca  e  de  doña  teresa 
nuiger  que  fué  de  Juan  rodrigues  de  Cisneros  e  del 
maestro  desanthiago  e  de  pedrofernandez  cabe- 
za de  vaca  e  del  abbat  de  sant  sagun  e  de  juan 
fernandes  cabeza  de  vaca  e  que  ha  y  ruy  diaz 
ocho  vasallos  e  doña  teresa  tres  vasallos  e  del 
maestre  de  santiago  ix.  peones  e  pedro  fernan- 
des tros  peones  e  el  abbat  uno  e  juan  fernandes 
tres  vasallos.  =  Derechos  del  rey:  Paga  al  rey 
serbicios  e  monedas  e  non  jiagau  íbusadcra  nin 
yantar  porque  nunca  la  pagaron .  =  Derechos  del 
señor:  Dan  cada  año  por  el  sant  martin  cada 
uno  por  iufurción  á  su  señor  xvj.  dineros.  -  Dan 
al  merino  del  rey  cada  año  de  entrada  seis  nirs. » 
Anteriormente,  en  9  de  noviembre  de  1097, 
Urraca  Niíñez  hizo  donación  al  monasterio  de 
Saliagún  de  los  bienes  que  poseía  en  Fonte  B'oiolo. 
Los  Reyes  Católicos  otorgaron  una  carta  ]iaia 
que  se  guardase  la  ley  sobre  acrecentamiento 
de  las  rentas,  pechos  y  derechos  de  dicho  lugar; 
Valladolid,  10  de  septiembre  de  1485:  otra  real 
cédula  concedió  Carlos  I  en  septiembre  de  1523 
para  que  contribuyera  el  lugar  con  seis  carretas 
para  transportar  la  recámara  real  á  Logroño.  Al 
Hnalizar  el  siglo  xvi  estaba  situado  en  el  archi- 
prestazgo  de  A'illalóu,  obispado  de  León,  pose- 
yendo dos  pilas  bautismales  y  cincuenta  feligre- 
ses. En  el  año  de  1646  sólo  contaba  con  veinte 
vecinos. 

FONTINAL  (del  lat. /ü)(íí>í<i/is):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  las  fuentes. 

FONTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Fuente  la  Hi- 
guera (Valencia).  Ü.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

FONTIVEREÑO,  NA:  adj.  Natural  deFontive- 
ros  (Avila).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

FONTOVA  (Bernardo):  Biog.  N.  en  Valen- 
cia el  año  1390  y  estudió  en  la  universidad  de 
París,  donde  se  doctoró  en  Teología.   En  1417 


FORA 

tomó  el  hábito  en  la  Cartuja  de  Valde-Cristo  y 
fué  confesor  de  D."  María,  Iiija  de  Enrique  III 
de  Castilla  y  nmjer  de  Alfonso  V  de  Aragón, 
quien  pretendió  concederle  la  mitia  de  Segorbe. 
Falleció  en  1460.  Escribió:  Tratado  espiritual  de 
las  tres  vías,  purgativa,  iluminativa  y  unitiva 
{ms.);  Menosprecio  de  las  cosas  visibics{iris.);  Es- 
cuela de  la  Divina  Sabiduría  (nis. ). 

FONTRAILLES  (LuiS  D'A.STARAC,  MARQUK.S 
DE):  Biug.  f;intill]ondjre  gascón,  n.  á  principios 
del  siglo  xvii;ni.  en  París  en  1677.  De  e.\tre- 
mada  fealdad,  pero  dotado  de  gran  imaginación 
y  de  agudísimo  ingenio,  tomó  jarte  activa  en 
todos  los  complots  fraguados  conti'a  Richelieu  y 
Mazarino.  Gran  amigo  de  Cinq-Mars,  sirvió  de 
intermediario  entre  éste  y  el  duque  de  Buillón  y 
Gastón  de  Orleáns.  Estuvo  en  España  para  ne- 
gociar con  el  conde-duque  de  Olivares  un  trata- 
do secreto  cuyo  descubrimiento  costó  la  vida  á 
Cinq-Mars.  Fontrailles  huyó  á  Inglaterra,  pero 
Volvió  á  Francia,  y  cuando  las  revueltas  de  la 
Fronda,  m.  en  la  jornada  de  las  Barricadas  á 
consecuencia  de  las  heridas  recibidas.  Dejó  es- 
critas unas  Memorias  (jue  no  carecen  de  interés. 

FONVlSiN  (Dionisio  y  Juanovicu):  Biog. 
Político  y  poeta  ruso,  de  origen  alemán,  n.  en 
Moscou  en  1745;m.  en  San  Petersburgo  en  1792. 
Fué  conocido  por  el  sobrenombre  de  «el  Molicie 
ruso»  por  dos  comedias  á  las  cuales  debe  buena 
parte  de  su  fama,  tituladas  El  brigadier  y  El 
menor  de  edad,  vibrantes  sátiías  contra  la  socie- 
dad rusa  de  su  tiempo.  Además  de  estas  sus  dos 
obras  maestras,  publicó  Cartas  extranjeras  y  una 
Gramiilica  de  corte,  en  estilo  humorístico.  Se  dis- 
tinguió también  en  política  y  fué  secretario  del 
ministerio  de  Asuntos  extranjeros. 

FÓNICO:  m.  Jergón. 

Colcliún  relleno  de  hojas  secas  de  maíz,  á  que 
Ijanian  eu  Andalucía  FOÑIco. 

L.  Moxtoto. 

FOOTE  (Andiiés  Hui.l):  Biog.  Marino  anjc- 
ricano,  n.  enNew-Haven  (C'onnecticut)en  1806; 
m.  en  Nueva  York  en  1863.  Prestó  primeramen- 
te sus  servicios  en  la  marina  de  guej  ra,  y  luego, 
por  espacio  de  algunos  años,  navegó  en  buques 
corsarios,  destinados  á  perseguir  la  piratería  del 
nnir  de  las  Antillas  y  la  trata  de  esclavos.  Ha- 
llábase mandando  ima  escuadrilla  eu  Cantón 
cuando  empezó  la  guerra  chino-lianco-inglesa,  y 
l'ué  acometido  por  los  chinos.  Tomó  y  destruyó 
los  fuertes  de  Cantón.  En  la  guerra  de  secesión 
americana,  mandó  la  escuadrilla  del  Norte,  que 
destruyó  los  buques  de  los  Estados  aliados  del 
Sur. 

-  FooTE  (.\ktvi;o):  Biog.  Compositor  norte- 
americano contemjioráneo,  n.  el  5  de  marzo  de 
1858  en  Salem  (Massachusetts).  Estudió  nnisiea 
y  composición  en  el  Conservatorio  de  Boston  y 
se  graduó  en  Harvard.  Entre  las  principales  obras 
compuestas  por  este  autor,  enuméranse:  Suite 
de  orquesta,  op.  36 ¡Serenata,  op.  25;  Sinfonía, 
In  the  viouniains,  op.  14:  intermedios  de  Fran- 
cesca  da  Bimini,  op.  24;  la  balada  para  coros  y 
onjuesta,  l'he  u-rcch  of  the  Hcsperus,  etc. 

FOPPA  (Caradosso):  Biug.  Artista  italiano 
del  Renacimiento,  n.  en  Mondonico  en  1452; ni. 
en  Roma  en  1527.  Fué  graWdor,  escultor  y  jo- 
yero, é  hizo  obras  notables  en  todas  sus  especia- 
lidades. Trabajó  para  los  ]iapas  Julio  II  y  Cle- 
mente VII,  distinguiéndose  muy  especialmente 
por  su  habilidad  en  el  grabado  de  toda  clase  de 
medallas  y  en  obras  de  cerámica  polícroma. 

FOPPENS  (Ji'AN  Francisco):  Síojr.  Historia- 
dor lulga.  n.  en  Biuselas  en  1689;  m.  en  Mali- 
nas en  1761.  Siguió  la  carrera  eclesiástica;  fué 
canónigo  y  prol'esor  de  Teología  en  Brujas,  y  ar- 
chidiácono y  bibliotecario  en  Malinas.  Estudio 
á  fondo  la  historia  de  su  nación  y  escribió:  Histo- 
ria eiriscopalus  Antucrpicnsis;Compcadium  chro- 
nologicum  cpiscoporum  Brugcnsium;  Bibliolhrca 
bélgica;  Historia  cpiscopalns  Sylcaduccnsis;  etc. 

FORAIN  (Juan  Luis):  Biog.  Pintor  y  dib\ijan- 
te  francés  contemporáneo,  n.  en  Reims  en  1852. 
Sus  caricaturas  en  Monde  Parisién,  la  Beruc 
niustrée,  el  Journal  Antusaiit,  y  otros  muchos 
periódicos  de  más  fuste,  como  el  Fígaro,  le  han 
colocado  en  primera  línea  entre  los  grandes  hu- 
moristas fi-anceses.  Sus  mejores  dibujos  se  hallan 
coleccionados  en  varios  volúmenes:  Álbum  Fo- 
rain ;  La  comedie  parisicnnc;  Les  temps  difficiles; 
-Vi'iis,  rous,  eux;  Doux  pays;  etc.  Ha  concurrido 
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Miiiljién  á  algunas  exjjüsicioiiüs  del  «Salón»  cou 
ciiailros  que  no  carecen  do  mérito,  como  y/tt 
bujf'i't;  Le  veuf;  etc. 

*  FORAMEN:  m.  Anal.  Depresión  ú  orificio 
que  se  halla  en  la  suiierlicic  de  algún  órgano. 
Tales  son  el  loraíneu  de  la  retina  (foramen  cce- 
ctim)  y  los  de  la  faringe  y  de  la  lengua. 

FORAMINOS:  m.  pl.  Zi/ol.y  Paleont.  División 
de  niuhisi:(jideo3  briozoarios  cuyas  células  care- 
cen de  opérenlo  y  que  tienen  abertura  tubulosa. 

*  FORÁNEO,  NEA:  adj.  jl/ar.  Aplícase  á  lo  que 
se  halla  situado  miis  al  exterior,  entre  varias  co- 
sas, ó  á  lo  que  viene  del  mar,  como  arrecife  i'oíík- 
v.¥.»;pU)Ua  fokAnea;  viento  FOIiÁNEO. 

FORANES:  m.  pl.  Mar.  Maderos  redondeados 
(|ii(!  80  colocan  verticahncnle  para  l'ornuir  en 
clliis  los  andaniios  en  los  costados  de  un  buque 
cu  i.'onslriiccíón. 

FORANTO  (del  gr.  forúa,  que  lleva,  y  ánzus, 
llor):  m,  y?o¿.  Reee|)táculo  del  pediinculo  que  sos- 
tiene las  Hores  en  las  plantas  compuestas. 

FORAR;  a.  ¡lar.  FoHAK  EL  CONTIIAESTAY  CON 
liL  KsTAV:  Introducir  la  gaza  del  primero,  hacia 
arriba,  por  dentro  de  la  del  segundo  y  encapillar 
ambos  de  este  modo  sobro  los  obenques. 

FORASTERIA:  f.  Conjunto  de  forasteros. 

Señora,  no  le  escuchéis, 
que  ya  cansada  eíftaréis 
de  tauta  KuUAsrKiiÍA. 

Lope  de  Vega. 

FORBAS:  3lil.  Célebre  bandido  á  quien  Ajiolo 
nialt)  á  puñadas. 

*  FORBES;  6'iO;/.  C.  cap.  del  condado  de  Ash- 
burnhaní  (Australia),  á  orillas  del  Lachlan,  es- 
tación de  término  del  ramal  de  Ulayney,  en  la 
línea  férrea  de  Sydney  á  Mclbourne;  431^  habi- 
tantes (1901). 

-  I''oiíi!Es(Ai.EjANi)UO):  Bioíj.  Realista  inglés, 
n.  en  1(178;  m.  en  1762.  Residió  algunos  años  en 
París  y  fué  gran  amigo  de  Kcnelón  y  de  los  más 
significados  ([uietistas  cuyas  ideas  inlluycron  ex- 
traordinariamente en  su  educación.  De  regreso 
cu  Escocia,  afilióse  al  ]iartido  jacobita  y  tomó 
jiarle  muy  activa  en  sus  conspiraciones,  por  lo 
que  tuvo  que  emigrar  en  1715.  Treinta  afios  des- 

Íiués,  tomó  también  las  armas  en  favor  de  los 
istuardos,  pero  vencida  esta  causa,  vivió  erran- 
te y  disfrazado  de  mendigo,  ]iara  poder  salvar 
su  vida.  Escribió  las  obi-as  Tlionghts  conccrning 
man's  cundílion;  Moral  and  pliilusoplneai  cssays, 

-FoiuiEs  (Al.EJANDUo  Pkxuose):/íío¡?.  Obis- 
po do  Brechin,  n.  en  Edimburgo  (Escocia)  en 
1817 ;  in.  en  1875.  Estuvo  al  servicio  de  la  Com- 
pañía de  las  Indias  Orientales;  fué  luego  benefi- 
ciado de  Stoucliaven,  en  el  condado  de  Kinear- 
din,  y  vicario  de  St.  Saviour's,  Leeds.  En  1848 
fué  consagrado  obispo  de  IJrechin.  Sus  ]irincipa- 
les  obras  son:  Comentarios  á  los  .•¡ictc  salmos  pe- 
nitenciales; Comentario  sobre  el  Te  Deum  (1850); 
S/iort  Ji.rplanatioH  of  the  Xicctit.  Creed  (1852); 
Cominentary  on  the  Canticlcs  (18531;  Tlie  Ar- 
butlinot  Missal  (1SS4);  Life  and  Holy  Ijeath  of 
llelen  lnglis(185i);Kalcndars  of  ScoUisk  Saints. 

-  FoitnE.s  (AucHlBALlio):  ¡liog.  Periodista  in- 
glés, n.  en  Morayshire  (Escocia)  en  1838;  m, 
en  1000.  Fué  corresponsal  del  «Morning  Adver- 
tisor»  y,  más  tarde,  del  «Daily  News.»  Durante 
la  guerra  francoprusiana  estuvo  en  el  ejército 
alcuiiln,  siguiendo  las  ojieraciones  y  escribiendo 
una  interesante  Memoria  de  aquélla.  Estuvo  lue- 
go en  la  India,  durante  el  Inunbre  do  1S74;  en 
las  guerras  civiles  de  Es[iaña  y  en  la  de  Serbia. 
Tandiiéu  describió  la  guerra  rusotnrca  de  1877, 
en  la  cual  fué  testigo  cíe  algunos  de  los  princi]ia- 
les  cimdiates.  En  1880  asistió  á  la  campaña  in- 
glesa en  el  África  del  Sur.  Escribió,  además  do 
un  número  considerable  do  crónicas  do  viaje  y 
de  los  hechos  que  había  presenciado,  las  obras 
siguientes:  ¡'ida  del  emperador  Guillermo  de 
Alemania;  lleeiterdos  de  varios  continentes;  Zar 
y  siilliln;  Vida  de  Napoleón  III;  Combates  del 
siglo  XIX;  etc. 

-  FouuEs  (David):  Biog.  Viajero  y  geólogo 
inglés,  hermano  del  naturalista  Eduardo,  n.  en 
18"¿8;  m.  en  1876.  Fué  secretario  de  la  Sociedad 
geológica  de  Londres,  y  oscriliió  importantes 
obras  científicas,  entro  vW&s:  líe.laciones  entre  las  , 
rocas  silúricas  y  melamárficas  del  Sur  rfe  A'íw'iíí.'-  ! 
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ga ;  Geología  de  Uolnia  y  del  Sur  del  Perú,  re- 
sultado  de  sus  largos  viajes  de  estudio  por  Amé- 
rica del  üwv, Los  indios  aymarás  del  l'crúy  lioli- 
via,  y  una  Oramática  de  la  lengua  aymara. 

-  Foi'.iiEs  (Duncan):  Biog.  Magistrado  inglés, 
n.  en  Cnlladen  en  1685;  m.  en  Londres  en  1747. 
Ejerció  la  abogacía  y  la  magistratura;  fué  dipu- 
tado á  la  Cámara  de  los  comunes,  lord  abogado 
y  presidente  de  la  Cániaia.  En  1745,  se  hizo  cé- 
lebre ¡lor  la  energía  cou  que  jirotestó  de  las  te- 
rribles reiiresalias  que  se  tomaron  cou  motivo  de 
la  rebelión  jacobita.  Escribió:  üjflcxiones  sobre 
la  incredulidad;  I'ensamicntos  sobre  la  religión; 
Carta  d  un  obispo  sobre  los  escritos  de  Uutchin- 
son;  etc.  Algunas  de  sus  obras  fuerou  traducidas 
al  francés. 

-FoiiiiE.s  (EnuAiíDo):  Eiog.  Naturalista  in- 
glés, n.  en  Douglas  en  1815;  ni.  en  1854.  Hizo 
largos  viajes  por  Noruega  estudiando  los  molus- 
cos, ¡plantas,  etc.,  y  publicando  el  resultado  de 
sus  investigaciones  en  el  «Magazine  of  Natural 
History.»  Comisionado  para  estudiar  la  botáni- 
ca y  geología  mediterráneas,  escribió,  terminada 
su  misión,  un  estudio  sobre  los  Mol usens  y  radia- 
dos del  mar  Egeo.  Su  obra  más  notable  es  la  ti- 
tulada Viajes  por  Licia,  escrita  en  1846.  Ocupó 
la  cátedia  de  Botánica  del  Colegio  Real ;  fué  pro- 
fesor de  Historia  natural  en  la  Escuela  real  de 
minas,  presidente  de  la  Sociedad  geológica  de 
Londres  y  profesor  de  Historia  natural  en  la 
universiilad  de  Edimburgo.  Además  de  las  obras 
citadas  ])ublicó:  Distribución  de  los  moluscos  pul- 
monados  en  Europa;  Moluscos  de  la  islade  Man; 
Historia  de  los  moluscos  británicos;  etc. 

-FoitnE.s  (Ei)VViN):  Biog.  Pintor  norteameri- 
cano, n.  en  Nueva  York  en  1839;  m.  en  1895. 
r  ué  discípulo  del  inglés  Tait.  Al  empezar  la  gue- 
rra civil  siguió  al  ejército  de  Potoniac  sacando 
numerosos  apuntes  de  las  operaciones  ])or  encar- 
go de  una  importante  casa  editorial.  Terminada 
la  campaña,  dedicóse  especialmente  á  la  pintura 
de  )iais,ajes  y  de  animales,  y  al  grabado.  En  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  en  Washington,  se  con- 
servan, por  su  importancia  artística  é  histórica, 
muchos  grabados  de  Forbes  relativos  al  ejército. 

-FoRBES  (E>ii:iQi'E):  Biog.  Viajero  escocés 
contemporáneo,  n.  en  Drumlade  en  1851.  Se  con- 
sagró esi)ecialmente  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales;  hizo  sus  primeros  viajes  en  1878  por 
las  islas  orientales  de  la  India,  .lava,  Sumatra, 
Timor,  etc.  En  1885  emprendió  un  viaje  á  Nue- 
va Guinea,  desembarcando  en  agosto  en  Port- 
Moresliy  para  dirigirse  A  las  montañas  de  Stan- 
ley, pero  no  i)udo  internarse  más  que  unos  105 
kilómetros.  En  una  segunda  tentativa  (1886) 
consiguió  llegar  algo  nuis  lejos,  pero  no  realizar 
sus  planes.  Entre  sus  obras  pueden  citarse:  Via- 
jes de  un  naturalista  por  el  arch  ipiélago  oi'ientnl; 
Tres  meses  de  exploración  en  las  islas  de  7'enim- 
ber;  Progresos  de  una  expedición  d  A'iícra  Guinea, 
y  otros  escritos  con  datos  y  observaciones  reco- 
gidos en  sus  numerosos  viajes. 

-FoRBEs  (Gni.i.EHMo):  Biog.  Obispo  y  teó- 
logo inglés,  n.  en  Abeidcen  en  1.585;  m.en  Edim- 
burgo en  1634.  Fué  pastor  en  Aberdcen  y  en 
Edimburgo,  y,  más  tarde,  obispo  de  esta  última 
ciudad.  Entre  otras  obras  escribió:  Consitlcratio- 
nes  modesta:  et  pacifica:  controversiarum  dejusti- 
ficationc,  purgatorio,  invoeatione  sanctorum,  ohra 
en  la  cual  han  fijado  su  atención,  aun  á  media- 
dos del  siglo  XIX,  muchos  teólogos  eminentes  de 
Inglaterra. 

-  FouBE.s  (Jaoobo  David):  Biog.  Naturalista 
escocés,  n.  en  Colinton  en  1809;  m.  en  1868 
cerca  de  Edimburgo.  Profesor  de  Historia  natu- 
ral en  la  universidad  de  Edimburgo,  fué  premia- 
do con  varias  medallas  por  sus  notables  investi- 
gaciones sobre  los  glaciares.  Las  princi|>ales  obras 
que  dejó  escritas  son:  Viajes á  trarésdc  los  Alpes 
saboyanas  y  de  algunas  7nontañasdc  la  cordillera 
de  los  Apeninos,  con  ohscrracioncs  sobre  los  fenó- 
menos de  los  glaciares;  Del  Mont-Blanc  al  Monte 
llosa. 

-  FoiiBEs  (.luAN):  Biog.  Teólogo  católico  in- 
glés, H.  en  Aberdeen  en  1593;  m.en  la  misma  ca- 
pital en  1618.  Estudió  en  Alemania,  y  fué  un  ex- 
celente hebraísta  y  prolesor  en  la  universidad  de 
Aberdeen.  Por  negar  su  adhesión  al  Covenant, 
cu  1640  fné  destituido  de  su  cargo  por  los  pro- 
testantes. Entonces  se  trasladó  á  Holanda, y  seis 
años  después  volvió  á  su  patria  y  publicó  las  ' 
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InslrnclioriesMstoricothcologicce  (1645).  En  1629 
había  dado  á  la  estampa:  Irenicum  amatoribua 
veritatis  el  pacis  tu  Mcclesia  Scotiana. 

-  FoRüES  (Sin  JuAK):  Biog.  Escritor  y  médi- 
co inglés,  n.  en  Bañil  en  1787;  in.  en  Whit- 
church  en  1861.  Como  médico  de  la  armada,  pres- 
tó servicio  en  las  Indias  y  después  fué  nombra- 
do médico  de  la  reina.  Escribió,  entre  otras 
obras:  La  naturaleza  y  el  atte  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades;  Manual  de  bibliografía;  El 
mesmerismo  moderno.  Tradujo  y  vulgarizó  el 
Tratado  de  auscultación  mediata,  de  Laenuec. 

FORBEYA:  f.  Mus.  Correa  con  que  los  tocado- 
res de  flauta  de  la  antigua  Grecia  se  ceñían  ho- 
rizoutalmcnte  la  cara  á  la  altura  del  labio  supe- 
rior, y  la  cabeza  verticalniente  por  delante  de 
los  oídos. 

F0RBICIN08:  f.  (pI.  ant.  Zool.  Nombre  dado 
por  los  autores  antiguos  á  los  insectos  ortópteros 
tisanuros  que  componen  el  género  lepisma. 

FORBlN    DES    ESSART8   (CaBLOS   JoSÉ  LuIS 

Eni:h¿ie,  MAi;yrÉ.s  he):  /íioj.  General  y  políti- 
co francés,  n.  en  Aviñón  en  1775;  m.  en  la  ndsnia 
ciudad  en  1851.  En  la  é]ioca  de  la  revolución, 
emigró  de  Francia  y  luchó  en  Tolón  en  las  filas 
enemigas.  De  regreso  en  su  patria  enlSOS,  vivió 
retirado  hasta  1813,  en  que,  lanzado  de  nuevoá 
las  agitaciones  de  la  iiolilica,  fué  uno  de  los  pri- 
meros en  proclamar  la  vuelta  de  los  Borlwnes. 
Carlos  X  le  nombró  mariscal  de  camjpo  y  ¡par  de 
Francia,  y  la  revolución  de  1830  le  hizo  retirar- 
se á  la  vida  ¡privada. 

FORBONNAIS(FuANrisco  Veiion):  Biog.  Eco- 
nouMsta  fiani'és,  n.  en  Maiisen  1722;m.  en  1800. 
Estuvo  em¡pleado  en  la  administración  de  Ha- 
cienda, y  fué  desterrado  de  París  |>or  pro¡ioner 
reformas  que  menguaban  los  intereses  de  las  cla- 
ses ¡privilegiadas.  Más  tarde  se  le  confió  el  car- 
"o  de  ins¡pector  de  lu  moneda  y  el  de  consejero 
del  ¡parlamento  de  Metz.  Trabajó  algún  tiempo 
en  la  comisión  de  hacienda  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente, y  fué  elegido  miembro  del  Instituto. 
Escribió  las  obras:  Principios  y  observaciones  eco- 
nómicas; Elementos  del  comercio;  Consideraciones 
sobre  la  hacienda  en  España;  Análisis  sobre  los 
principios  de  ¡a  circulación  de  las  mercaderías; 
l7ivesíigaeiones  y  consideraciones  sobre  la  hacien- 
da de  Francia  desde  el  año  1595  hasta  el  de  1721, 
estudio  que  contiene  documentos  auténticos  de 
valor  inestimable. 

PORCADA  (Fk.  Anselmo):  Biog.  Benedictino 
y  escritor  es¡iañol  del  siglo  xvii,  u.  en  Puigcer- 
dá;  m.  en  el  monasterio  de  Montserrat,  de  que 
era  religioso,  el  6  de  agosto  de  1675.  Hallándose 
en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlauza,  en  la 
diócesis  de  Burgos,  escribió  La  historia  del  Mo- 
nasterio de  Montserrat  y  Milagros  de  aquella  San- 
ta Imagen,  que  no  llegó  á  im¡priniirse  ni  de  la 
que  los  eruditos  han  hallado  rastro,  y  de  la  que 
sólo  se  tiene  noticia  por  notas  de  Nicolás  Anto- 
nio y  de  Torres  Amat.  Como  jirocurador del  Mo- 
nasterio tuvo  que  ¡pasar  largas  tcm¡ioradas  en 
Francia  y  en  los  l'aíses  Bajos.  En  la  ca¡nlal  del 
primero  de  dichos  ¡poíses  imprimió  en  1665  un 
opúsculo  en  4.°,  titulado  Xoralucna  á  la  conva- 
lecencia de  la  christianlsinia  reyna  de  Francia 
iJoña  María  Teresa  de  Austria  y  alabanzas  de 
Nuestra  Señora  de  Monlserratc  ofrecidas  d  Su 
Majestad  Christianisima  por...  En  la  dedicatoria 
que  encabeza  este  opúsculo  se  lee:  «Ni  se  ¡lodni 
culpar  mi  musa  de  atrevida,  llegando  á  solio  tan 
soberano,  siendo  ella  de  tan  humilde  esfera,  sise 
repara  iiue  lleva  ¡por  norte  y  por  su  fiadora  la 
Virgen  de  Montserrate,  sus  Milagros  y  grande- 
zas; que,  aunque  en  bosquejo,  servirán  de  prin- 
ci¡>io  á  la  gana  que  V.  M.  tiene  do  oir  sus  ala- 
banzas: rescrtando para  mejor  ocasión  su  Histo- 
ria entera,  en  lengua  francesa,  la  cual  saldrá  en 
breve  á  In:,  si  V.  M.  muestra  g<isto  de  admitirla 
bajo  la  sondira  de  su  Real  protección  y  ani|>aro. > 
A  esta  obra  le  en¡>o,  ¡>or  lo  visto,  la  misma  suer- 
te que  á  la  Historia  escrita  en  Arlauza,  ¡pues  tam- 
¡loeo  se  lia  encontrado.  En  Bruselas,  en  1667,  ¡pu- 
blicó el  mismo  P.  Forcada  otro  curioso  o¡púsruIo 
titulado:  Sermón  en  ín  tiesta  de  la  Milagrosa  Ima- 
gen de  -Vt/r  -  ,'  ^'  '  ■  ./'*  Bí>ldvi¡ue,  llamada  de 
la  Pulzurtr  1    r  et  limo.  /'.  el  M.  Fray 

Gavino  de  .., ,  puesto  en   verso  eíípañol 

por  el  P.  Fr.  Anselmo  Forrada.  El  mismo  año,  v 
del  mismo  ¡predicador,  ¡puso  cu  veisoy  publicó  el 
P.  Foirada  el  Sermón  Panegírieo  del  Patriarca 
San  Joseph  (en  Bruselas,  por  Fcli¡>c  Ylcugart). 
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El  mayor  nic'iito  di.-l  P.  Fuicadaiio  estril>a  en  los 
trabajos  publicados,  ni  en  las  Historias  perdidas, 
sino  en  el  servicio  prestado  á  nuestra  historia 
literaria  recogiendo  y  compilando  las  poesías  la- 
tinas de  los  autores  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  na- 
cionales y  extranjeros,  en  una  Antología  que,  en- 
contrada en  Francia,  «abandonada  en  un  rincón 
y  cubierta  de  polvo  y  tierra,»  por  Fr.  Fernando 
Torralba,  se  consideraba  otra  vez  perdida  cuan- 
do tuvo  la  feliz  suerte  de  descubrirla  en  la  Biblio- 
teca Episcopal  de  Vicli  el  canónigo  D.  Jaime  Co- 
llell,  quien  la  describe  en  estos  términos:  «La 
mayor  y  más  principal  parte...  la  forma  la  sec- 
ción de  manuscritos.  Kecogeríalos  por  piezas 
sueltas  en  Montserrat  el  P.  Anselmo  Porcada, 
quizás  de  los  mismos  originales  de  sus  respecti- 
vos autores,  y  se  dedicó  á  ordenarlos,  mientras 
estuvo  de  procurador  de  la  Santa  Casa  de  Mont- 
serrat en  los  Países  Bajos.  Propúsose  princijjal- 
mente  formar  una  verdadera  Antología  de  poetas 
que  hubiesen  cantado  loores  á  Nuestra  Señora  de 
Montserrat;  y  así  es  que  reunió  en  una  primera 
sección  todas  las  com))Osiciones  que  en  el  manus- 
crito cogen  los  39  primeros  folios,  leyéndose  al 
))ie  del  último  la  nota  siguiente  en  catalán:  Tots 
los  versos  de  Montserrat  que  están  cscrits  assi  en 
Z9 fullesfan  en  número  2186,  viiij  ais  3  de  9brc. 
1667  en  la  villa  de  Liego,  día  de  S.  Hubert  á 
honra  y  gloria  de  Deu,  de  María  SSma.  de  Sant 
Hubert  y  ele  tots  los  Sis.  delcel.  Amen.  -  Totsfan 
2186  versos.  Por  esta  colección  se  ve  que  en  Mont- 
seri'at  había  la  buena  costumbre  de  archivar  las 
composiciones  que  la  religión  y  la  naturaleza 
inspiraban  allí  á  los  ingenios  que  iban  á  visitar 
el  famoso  Monasterio;  y  así  nos  ha  sido  posible 
ahora  ver  formado  ese  Álbum  poético  latino,  en 
el  cual  figuran  nombres  como  el  de  nuestro  Bre- 
naeh,  el  del  valenciano  Falcó,  el  del  italiano  Ca- 
valli,  y  otros  que,  gracias  á  la  diligencia  de  bi- 
bliófilo ilustrado  del  P.  Porcada,  podrán  pasar 
á  la  posteridad.  Que  el  P.  Porcada  destinaba  esos 
manuscritos  al  honor  de  la  estampa,  no  hay  que 
dudarlo,  porque  en  la  portada  del  poema  ¿ax/re, 
que  es  la  obra  más  importante  de  la  colección, 
escribe  de  su  puño  y  letra  el  compilador:  Nunc 
primum  in  lucem  edita  a  Paire  Anselmo  Porcada, 
ejusdem  Coenobii  filio.  A  más  de  estas  composi- 
ciones relativas  á  Montserrat  comíalo  otras  mu- 
chas de  diverso  asunto,  principalmente  del  Pa- 
dreAntonio  Brenach,  que  constituyen,  digámos- 
lo así,  el  fondo  de  esa  Antología  latina.  Con  ellas 
formó  otra  sección  que  empieza  en  el  folio  40  del 
manuscrito  y  acaba,  sin  numeración,  por  un  cau- 
to dedicado  á  Santa  Eulalia  de  Barcelona,  en 
cuyo  final,  al  margen,  puso  lo  siguiente  el  com- 
pilador castellano  (que  de  tres  lenguas  se  servía 
])ara  sus  notas  el  P.  Porcada):  «Todos  los  versos 
de  Brenach  que  tengo  (hexámetros  digo)  hasta 
aquí  escritos,  son  10728,  y  con  los  456  Phaleu- 
ticos,  son  11 684.»  A  esta  colección,  que  el  mismo 
Porcada  titula  en  alguna  nota  Codex  Brenach, 
sigue  una  sección  de  varios...,  terminando  el 
manuscrito  con  un  epigrama,  jior  el  que  se  echa 
de  ver  que  el  P.  Porcada  era  muy  estimado  en 
Bruselas,  y  que  su  ingenio  peregrino  así  versifi- 
caba en  latín  como  en  castellano. 

-  FoiiCAB-A.  (José):  Biog.  Notario  real  é  im- 
presor del  siglo  XVII.  Establecióse  en  Barcelona, 
en  la  calle  de  la  Prenería,  enfrente  del  Palacio 
Real  (juxta  Domum  RrgiamJ,  en  la  impienta 
que  fué  de  Lorenzo  Deu  y  después  de  su  viuda, 
Elena.  En  1639  era  impresor  del  tribunal  de  la 
Capitanía  general.  Tuvo  que  sostener  un  pleito 
muy  ruidoso  con  el  Dr.  D.  Rafael  Llampillas, 
quien  le  había  encargado  de  la  impresión  de  un 
liliro,  ajustando  el  precio  á  razón  de  veintitrés 
reales  por  pliego  (le  obligó  á  rebajar  siete  rea- 
les, pues  Porcada  le  había  pedido  treinta)  cada 
cien  copias  ó  tomos,  dieiéndole  que  la  Capitanía 
le  pagaría  como  le  había  pagado  los  libros  que 
anteriormente  había  impreso  por  cuenta  de  la 
misma,  y  luego  resultó  que  el  encargo  era  pro- 
pio de  Llampillas,  que  se  negó  á  pagarlo.  Im- 
primió, entre  otros  libros:  Civilis  doctrina  de 
antiq-uitate  et  rcligione,  regimine,  privilcgiis  et 
preecminentiis  inclytce  cirilatis  Barcinome,  de 
Juan  Pablo  Xammar  (1668,  en  4.°);  Sylva  de 
varios  Bomances,  agora  de  mtevo  recopilados  tos 
mejores  romances  de  los  tres  libros  de  la  Sylva,  y 
añadidos  los  de  la  Liga  (1675,  en  16.°  prolonga- 
do); Explicación  de  la  Doctrina  Christiana,  por 
Fr.  Juan  de  Santo  Tomás  (1678,  en  8."),  y  mul- 
titud de  alegaciones  jurídicas,  edictos,  pragmá- 
ticas, etc.  Eu  1687,  á  costa  del  impresor  D.  Ra- 
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fael  Pigucró,  iminimió  ú Despertador  cJiristiano 
de  sermones  doctrinales,  del  Dr.  D.  José  de  Bar- 
cia y  Zambrana,  malagueño,  canónigo  de  la  ca- 
tedral iglesia  de  Toledo. 

FORCADE  (Eugenio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Marsella  en  1820;  m.  en  Billancourt  en 
1869.  Fundó  en  Marsella  el  Semáforo,  y  en  Pa- 
rís la  Revista  nueva  y  otros  periódicos.  En  la 
Revista  de  Ambos  Mundos  fué  su  firma  una  délas 
más  autorizadas.  Escribió:  Historiadc  las  causas 
de  la  guerra  de  Oriente;  y  üstudios  históricos. 

FORCADEL  (Esteban):  Biog.  Jurisconsulto  y 
poeta  francés,  n.  en  Beziers  en  1534;  m.  en  Tou- 
louse  en  1574.  Fué  profesor  de  Derecho  en  esta 
última  ciudad  y  publicó  varias  obras  de  poesía, 
historia  y  jurisprudencia  muy  notables.  Entre 
ellas  merecen  recuerdo,  principalmente:  Gallo- 
ruin  imperio  et  philosophia  libri  VII;  Sphcera 
legalis,  Necyomantia;  Montmorency  gaulois;  Le 
chant  des  seraines;  Oeuvres  poétiques. 

FORCALLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Porcall 
(Castellón  \  U.  t.  o.  s.  ll  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

FORCARÉS,  RESA:  adj.  Natural  de  Porcarey 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

FORCAZ:  m.  J/«)-.  V.  HORQUILLA  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

FORCEAR:  n.  FoRCEJAK. 

Estar  FORCEANDO  por  pasar  la  última  perla. 
Carlos  García. 

Cuanto  más  el  hombre  forcea  y  se  trabaja 
de  salir  á  las  cosas  de  virtud,  tanto  meuos  con- 
sigue su  deseo. 

Fr.  Jerónimo  de  Saona. 

FORCEDUMBRE:  f.  ant.  Fuerza. 

Vete,  pues,  et  mauifiestanicute  verás  la  FOR- 
CEDUMBRE de  lo  que  yo  te  dije  de  él. 

Calila  é  Dymna. 

*  FÓRCEPS:  ra.  Zoot.  Armadura  córnea  del  ór- 
gano de  la  generación  en  los  insectos  machos. 

-FÓRCErs-siEiiKA:  Ohst.  Fórceps  común  pro- 
visto de  una  cadena  dentada,  para  sustituir  el 
cefalotribo. 

FORCIPRESIÓN;  f.  C'tr.  Procedimiento  hemos- 
tático empleado  á  menudo  en  cirugía  en  aijuellos 
casos  en  que  no  es  posible  la  ligadura  de  las  ar- 
terias. Practicado  por  Desault  en  1760  y  seguido 
desjiués  por  Percy,  Duret  y  otros  cirujanos  emi- 
nentes, se  generalizó  muy  jjronto;  su  fin  es  con- 
tener las  hemorragias  que  se  producen  en  ciertos 
traumatismos  graves  ó  en  el  curso  de  las  opera- 
ciones quirúrgicas.  Da  resultados  excelentes  apli- 
cada sobre  vasos  de  gran  calibre;  puede  conside- 
rarse como  uno  de  los  mejores  medios  de  obtener 
la  hemostasia  provisional  y  aun  la  definitiva.  Es 
conveniente  su  empleo,  de  un  modo  especial,  en 
las  hemorragias  consecutivas,  cuando  éstas  tie- 
nen lugar  en  el  interior  de  las  cavidades  (vagina, 
boca,  etc. )  en  donde,  como  hemos  dicho  anterior- 
mente, es  muy  difícil  practicar  una  ligadura. 

FORCKENBECK  (MAXIMILIANO):  Biog.  Polí- 
tico alemán,  n.  en Münster  en  1821 ;  m. en  1892. 
Estudió  Derecho  y  Ciencias  políticas,  é  ingresó 
en  la  magistratura  en  1847.  Pronto  figuró  como 
jefe  del  partido  democrático  constitucional  de 
Breslau.  En  1858  fué  diputado  á  la  Cámara  pru- 
siana,, y  en  1866  fundó  el  partido  liberal  alemán. 
Por  esta  fecha  fué  elegido  presidente  de  la  Cá- 
mara, cargo  qne  desempefió  hasta  1873,  en  que 
fué  nombrado  burgomaestre  de  Breslau  y  miem- 
bro de  la  Cámara  de  los  nobles.  Perteneció  des- 
de 1867  al  Reichstag,  del  cual  l'ué  presidente  en 
1874.  En  el  último  período  de  su  vida  abandonó 
el  parlamento,  pasando  á  ser  burgomaestre  de 
Berlín,  cargo  que  ocupó  hasta  su  muerte  en  la  in- 
dicada fecha. 

FORCO:  J/>'<.  Hijo  de  Neptuno  y  de  la  ninfa 
Poosa,  y  padre  de  Medusa.  Era  rey  de  las  islas 
de  Cerdeña  y  Córcega.  Habiendo  sido  vencido, 
destronado  }'  oprimido  por  Atlante,  fué  trans- 
formado en  dios  marino  y  honrado  como  caudi- 
llo de  los  tritones  y  de  las  demás  divinidades  su- 
balternas del  mar,  que  los  poetas  llaman  coro  y 
ejército  de  Forco,  chorus  Fhorci  y  cvercitus 
Phorci. 

FÓRCULO:  Mit.  Entre  los  romanos,  una  de  las 
tres  divinidades  protectoras  do  las  puertas. 
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FORCHHAMMER  (JuAN  JoEGE):  Biog.  Geólo- 
go dinamarqués,  u.  en  Husuní  en  1794;  m.  en 
Copenhague  eu  1865.  Fué  profesor  de  Mineralo- 
gía en  la  universidad  de  Copenhague  desde  1835, 
y  autor  de  importantes  trabajos  sobre  la  geología 
de  Dinamarca,  de  una  notable  obra  sobre  C'ris- 
talogra/ia  y  de  otra  sobre  la  composición  del 
agua  de  mar  en  las  diferentes  partes  del  Océano. 
Escribió,  además.  Tratado  sobre  la  química  uni- 
versal de  los  cuerpos  simples,  y  Naturaleza  dU 
sttelo  de  Escandinavia. 

-FoRCHHAMMEB  (Manuf.l):  Biog.  Orienta- 
lista suizo,  n.  en  San  Antonio  de  Pratigau  en 
1851  ;m.  en  1890.  En  su  juventud  dedicóse  á  la 
Medicina,  cuyos  estudios  hizo  en  Nueva  York. 
Residió  mucho  tiempo  éntrelos  indios,  teniendo 
ocasión  de  aprender  su  lenguaje.  De  regreso  en 
Europa  emijrendió  el  estudio  del  idioma  armenio 
en  Venecia,  y  completó  sus  conocimientos  sobre 
filología  oriental  en  Leipzig,  continuando,  des- 
de entonces,  consagrado  á  estas  investigaciones 
hasta  su  muerte,  ocurrida  á  bordo  de  un  buque 
inglés  en  un  viaje  de  Mandalai  á  Rangún.  En 
esta  última  población  era  profesor  de  lengua  pa- 
li.  Escribió  muchas  obras  sobre  filología,  histo- 
ria, etc.,  de  los  pueblos  orientales,  la  mayoría  de 
ellas  en  inglés.  Recordaremos  las  tituladas;  No- 
las  sobre  la  primitiva  historia  y  geografía  de  la 
Birmania  inglesa;  Orígenes  y  desarrollo  de  la  re- 
ligión birmana;  Estudios  sobre  la  religión  bu- 
dista. 

FORD  (Eduardo):  Biog.  Escultor  inglés,  n. 
en  Blacksheath  en  1852;  m.  en  Londres  en  di- 
ciembre de  3901.  Hizo  sus  estudios  en  Munich  y 
Amberes,  dándose  á  conocer  en  Londres,  en  la 
Exposición  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes, 
en  donde  presentó  un  busto  de  su  esposa.  A 
partir  de  entonces  produjo  gran  número  de  obras 
notables,  entre  las  cuales  son  dignas  de  especial 
mención  la  estatua  de  Sir  Row  land  Hill  para  la 
Bolsa  de  Londres;  los  bustos  de  Gladstone  y 
Carlos  Reade,  la  estatua  del  actor  Irving  en  el 
papel  de  Hanilet,  el  monumento  de  Shelley  para 
la  universidad  de  Oxford,  la  estatua  ecuestre  de 
Lord  Strathuaire  en  Londres,  el  monumento  á 
Huxley  ])ara  el  Museo  de  Historia  natural  de 
Kensington,  eldel  general  Gordon  en  Chatham, 
el  del  raya  de  Mysore,  el  de  la  reina  Victoria  en 
Mánchester  y  otros  muchos  de  menor  importan- 
cia. Hizo  dos  viajes  de  estudio  á  Italia,  y  se  ad- 
vierte en  algunas  de  sus  obras  una  marcada  in- 
fluencia del  arte  florentino. 

-Ford  (Ernesto):  Biog.  Compositor  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres  el  17  de  febrero 
de  1858.  Estudió  en  su  ciudad  natal  con  Sulli- 
van,  y  en  París  con  Lalo.  Nombrado  más  tarde 
director  del  Empire-Theater  de  Londres,  com- 
puso varias  óperas  y  operetas:  Daniel  O'Rourke 
(1884);  Joan  (1890);  Mr.  Jericho  (1893);  .Tañe 
Annie  (1893),  la  cantata  The  Ere,  varios  ballets, 
Liedery  Ductti  de  cámara. 

-FouD  (Jeremías  Dionisio  Matías):  Biog. 
Pedagogo  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Cambridge  (Massachusetts)  el  2  de  julio  de  1873. 
Residente  en  Europa  durante  su  juventud,  estu- 
dió en  las  escuelas  públicas  de  Irlanda  y  en  el 
colegio  de  Música  y  Artes  de  Londres,  y,  vuelto 
á  su  patria,  en  la  universidad  de  Harvard,  ter- 
minando sus  estudios  en  la  universidad  de  Pa- 
rís. De  regreso  nuevamente  en  los  Estados  Uni- 
dos (1900),  obtuvo  la  cátedra  de  lengua  france- 
sa en  la  universidad  de  Harvard,  y,  más  tarde,  la 
de  lenguas  modernas.  Es  uno  de  )  is  más  autori- 
zados miembros  de  la  Sociedad  americana  de  Fi- 
lología. Entre  sus  muchas  obras  figuran  unos 
Ejercicios  de  composición  castellana  y  una  (ira- 
mátiea  castellana.  Ha  editado  en  los  Estados 
Unidos  varias  de  las  mejores  obras  de  las  litera- 
turas italiana  y  castellana  y  ha  escrito  notables 
monografías  de  dichas  lenguas  en  la  Enciclope- 
dia Jouhson.  También  es  autor  de  numerosos  ar- 
tículos sobre  pedagogía,  muy  estimados. 

-  Ford  (Juan):  Bieg.  Autor  dramático  in- 
glés, n.  en  Ilsington  (Devonshire)  en  1586;  m. 
eu  1639.  Sus  obras  constituyen  un  profundo  y  i 
acabado  estudio  del  corazón  humano.  Ford,  más  1 
que  autor  dramático,  es  un  consumado  psicólo- 
go. Recordaremos,  entre  sus  principales  obras, 
las  tituladas:  La  melancolía  del  enamorado:  Sa- 
crificio amoroso;  El  comcrciunte  de  Londres;  El 
caballero  maravilloso;  La  bruja  de  Eihnonton;  El 
combate;  etc. 


KORE 

FORDACALES:  f.  pl.  Sin.  de  FoUUICALlAS  y 
FoKWCiDiA.s  (V.  FoKUlciDlAS  en  esle  mismo 
Aj'Kndick). 

FOBDICALIAS:  I',  pl.  IlUt.  V.  FollIiIclDIAS  en 
este  inisiiiü  ÁrKNDiaJS. 

FORDICIDIAS  (del  l&t.  fordicidium;  de/orda, 
vai;a  |jii'ñarla,  y  caidejv,  matar):  f.  pl.  l/ist.  Fies- 
tas i-uniaiias  ijiic  se  celebraban  el  If)  de  abril  y  en 
las  que  cada  una  de  las  curias  inmolaba  una  vaca 
preñada  en  honor  de  Telo. 

FORDONGIANUS:  Gcurj.  Municipio  de  la  prov. 
de  Ca^'liari  (Italia;,  con  interesantes  ruinas  de 
antiguas  termas  romanas,  y  ricos  manantiales  de 
aguas  termales  (60°)  sullatado-cálcieas. 

FORDYCE  ;David):  Bioí/.  Filósofo  inglés,  n. 
en  Aberdeen  (Escocia)  en  1711;  m,  en  la  misma 
]ioblación  en  1751.  Fué  ¡irofesor  en  la  universi- 
dad de  su  ciudad  natal,  durante  niuclios  años,  y 
escribió  obras  que  gozaron  de  mucha  populari- 
dad. De  ollas  merecen  citarse  sus  Elementos  de 
filosofía  moral;  Didlojos  concernientes  á  la  edu- 
cación; etc. 

-  FoiiDYCE  (Jaime):  Biog.  Teólogo  inglés,  n. 
en  Aberdeen  (F.scocia)  en  1720;  m.  en  Batli  en 
179fi.  Fué  en  Londres  pastor  no  conlormista,  y 
se  distinguió  por  su  elocuente  oratoria.  Se  dis- 
tinguió asiiídsmo  como  poeta.  Sus  obras  Addrcs- 
scs  lo  yoiiiii/  inen,  Sermons  to  youiuj  womcu,  y  un 
volumen  de  poesías,  le  valieron  la  envidiable  re- 
putación de  que  gozó  en  su  tiempo. 

-  FoltiivCE  (JoHGE):  Biog.  Médico  inglés,  n. 
en  Aberdeen  (Escocia)  en  1736;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1802.  Entre  otras  interesantes  inves- 
tigaciones liiológicas,  le  diei'on  merecida  fama 
sus  estudios  sobre  la  temperatura  del  cuerpo  hu- 
nuinoy  los  fenómenos  digestivos.  Escribió;  Tra- 
tado de  la  digestión  de  los  alimentos,  y  unas  Vi- 
serlaiionrs  sobre  la  fiebre. 

FOREL  (Frakclsuo  Alfonso):  Biog.  Natura- 
lista .suizo  contemporáneo,  u.  en  febrero  do  1841 
en  Morges,  en  el  cantón  de  Vaud.  Es  en  la  ae- 
tualiilail  [irolesor  de  Anatomía  general  en  launi- 
vcrsidail  de  Lausanne.  Sus  estudios  versan  prin- 
ci]ialuieute  sobre  la  física  y  la  historia  natural 
de  los  lagos  de  agua  dulce,  especialmente  del 
Lem;in,  y  sobre  las  variaciojuís  de  los  ventisque- 
ros alpinos.  Sus  escritos  han  sido  publicados  en 
periódicos  franceses,  alemanes  y  suizos;  sus  mo- 
nografías sobre  los  lagos  están  reunidas  en  dos 
volúmenes,  con  el  título  de  El  lago  Lemán. 

FORERO  (Caulos):  jS/o;/.  Jurisconsulto  chile- 
no contemporáneo, .n.  en  Tacna  el  3  do  junio  de 
1862.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  los  Estados 
Unidos;  ingresó  en  1879  en  la  universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos,  de  Lima,  y  se  recibió  de  doc- 
tor en  Leyes  en  1SS7,  desde  cuya  fecha  no  ha 
abandonado  el  ejercicio  de  la  abogacía.  En  1889 
se  incorporó  al  ilustro  Colegio  de  Abogados,  que 
lo  eligió  secretario  y,  más  adelante,  diputado, 
director  de  Conferencias  y  síndico.  En  las  elec- 
ciones de  1897  el  departamento  de  Tacna  le  eli- 
gió senador  suplente.  Su  defensa  del  protocolo, 
en  el  Congreso,  tuvo  gran  resonancia.  Dotado 
de  nuiraviílosa  elocuencia,  es  hoy  una  de  las  ¡iri- 
meras  personalidades  del  foro  y  do  la  política  de 
Cliile. 

FORÉS  (Fr.  José):  Biog.  Hijo  de  Vitorino  y 
de  l'austina  Francisca  l'alau,  n.  en  Valencia  y 
tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Sebastián 
de  la  misma  ciudad,  profcsamloel  21  de  noviem- 
bre de  lí)72.  Fué  lector  jul)ilado,  corroctorde  su 
convento  nativo  y  de  otros  de  la  provincia,  asis- 
tente del  provincial  y  definidor.  M.  en  Orihuehí 
en  1707.  Escribió  dos  notables  sermones  con  este 
título:  El  domingo  más  alegre  y  jueves  más  fcli:, 
comúnmente  aclamados  Domingo  de  la  l'iedra  y 
Jmvesdc  la  Fuente  (Valencia,  Lorenzo  Mesnier, 
1692;  4.°). 

FOREST(Fii.  Antonio):  Bioj.  Ueligioso  agus- 
tino español.  En  1428  era  prior  del  monasterio 
de  San  Agustín  de  liarcelona,  habiéndose  cons- 
tr\iído  durante  su  priorato  la  obra  del  capítulo, 
des|inés  capilla  de  San  Juan  liautista,  que  fué 
cedida  á  los  mercaderes  florentinos,  cuyas  armas 
se  pusieron  en  la  peana  del  Santo.  Sólo  se  sabe 
del  r.  Forest  que  vivió  con  grande  opinión  de 
santidad,  y  que  en  29  de  enero  de  1432  era  vi- 
cario general  en  las  provincias  de  Aragón  y  Ca- 
taluña. Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 

-  FúiiEsr  (Pedro):  Biog.  Médico  holandés,  n. 
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en  Alcmaer  en  1522;  ni.  en  la  misma  población 
en  1597.  Estudió  Literatura  y  Jurispradencia, 
y,  más  tarde,  llevado  de  su  propia  inclinación  y 
atendiendo  los  consejos  de  sus  padres  y  andgos, 
consagróse  á  la  Medicina,  que  estudió  en  Lovai- 
na,  Bolonia,  Padua  y  Roma,  doctorándose  cu  la 
universidad  de  Lovaina.  Residió  largo  tienijio 
en  París  y  ejerció  su  profesión  en  Pluviers  prime- 
ro, después  en  Alcmaer,  y,  jior  último,  trasladó- 
se á  Leyden,  en  donde  fué  nombrado  catedrático 
de  Medicina.  Escribió  gran  número  de  obras, 
entre  las  cuales  recordaremos,  por  su  importan- 
cia: Observationum  et  curationnm  medicinalium 
sive Medicince  theoricxE et  pracliae  LibriXXFJ/I 
(Francfort,  1602);Omnes aiitcm  Id  Libri  seorsim 
qitoijuesingulij)rodicrunt{Lyón,  1589);  Observa- 
tioniim  etcurationuinmcdicinalium  Libcr  XX/X. 
Opcrum  tomus  tertius {Vran¡.:i'utt,  \60i);Observa- 
tionuvi  etciirationurn  medicinalium  Libri XXX, 
XXXIetXXXII.  Operiim  tom«S(/naríns (Franc- 
fort, \6Q9);Observationum  et curutionum  chirur- 
gicarum  Libri  quinqué.  Operum  tomus  quintas 
(Francfort,  1610);  Observationum  et  curalionum 
cliirurgicarum  lAbri  qualuor  posteriores  (Franc- 
fort, 1611). 

*  FORESTAL:  adj.  Leg.  Rei'oblación  fores- 
tal: La  imiiortancia  de  la  plantación  de  árboles 
en  los  montes  talados  ó  en  los  terrenos  incultos 
ha  sido  reconocida  por  todos  los  Estados,  y  el 
español  no  ha  sido  de  los  últimos,  como  lo  de- 
muestran el  R.  D.  de  11  de  marzo  de  1904  insti- 
tuyendo la  fiesta  del  árbol  (V.  FlE.sTA  en  este 
mismo  Ai'Iíndice)  y,  más  recientemente,  la  ley 
de  24  de  junio  de  1908  fomentando  la  citada  re- 
población. Para  dar  una  idea  de  los  beneficios 
que  á  la  agricultura,  á  la  industria  y  aun  al  Te- 
soro púlilico  i'eportaría,  séanos  permitido  men- 
cionar el  caso  del  Reino  Unido  de  la  Gran  lire- 
taña,  que  tiene  3642000  hectáreas  de  tierras  in- 
cultas, para  favorecer  la  plantación  délas  cuales 
una  comisión  especial,  después  de  serios  estu- 
dios, ha  propuesto  solicitar  del  Parlamento:  1.", 
que  la  comisión  adquiera  á  jirecios  razonables, 
mediante  expropiación,  la  tierra  que  se  ha}'a  de 
reidautur;  y  2.°,  que  se  conceda  á dicha connsión 
un  empréstito  anual,  concesión  justísima  si  se 
tiene  en  cuenta  que  se  trata  de  beneficiar  á  las 
generaciones  futuras.  Si  se  llevan  á  la  práctica 
andios  procedimientos,  cada  año  se  re]ilantarían 
60000  hectáreas,  con  lo  cual  se  ocuparía  anual- 
mente á  18  000  hombres  durante  los  meses  de  in- 
vierno y  se  daría  ocupación  permanente  á  un 
hombre  por  cada  100  acres  replantados  y  á  90000 
cuando  se  hubiese  replant.ado  toda  la  superficúe 
jiropuesta,  además  de  que  la  niani|iulaciün  anual 
de  maderas  (serraduría,  fábricas  de  pastas,  do 
pa|)el,  etc.)  proporcionaría  trabajo  á  muchísima 
más  gente.  Los  gastos  anuales  serán  de  dos  mi- 
llones de  libras.  Incluyendo  los  gastos  de  admi- 
nistración, el  déficit  en  el  ¡«'imeraño  ascendería 
á  90000  libras,  (|Ue  irían  aumentando  progresi- 
vamente hasta  llegará  la  cifra  de  3 131 250  libras 
en  el  año  cuadragésimo,  á  |iartir  del  cual  empe- 
zarían los  bosques  á  producir  rendindentos.  Don- 
tro  de  ochenta  años  los  bosques  prodmiiían 
17  500000  libras  anuales  al  precio  actual  de  la 
madera,  ó  sea  el  3  3  %  del  capital  total  inverti- 
do, y  como  el  interés  acumulado  de  éste  se  cal- 
cula en  un  3  %,  el  beneficio  líquido  de  la  gigan- 
tesca operación  sería  de  J  %,  si  no  subía  el  ]U'e- 
cio  de  la  nuulera,  que  lodo  indica  que  lia  de 
seguir  subiendo.  Des|>ués  do  estos  ochenta  años 
el  Estado  inglés  poseería  una  propiedad  que  val- 
dría 562000000  de  libras,  ó  sea  107  millones  más 
de  lo  que  habría  costado. 

Para  los  electos  de  la  repoblación  forestal  en 
España,  y  ¡lor  la  ley  arriba  mencionada,  so  dis- 
pone que  se  consideren  como  de  interés  general 
y  de  utilidad  púlilica,  además  de  los  montes  pro- 
piedad del  Estado,  de  los  pueblos  y  de  estableci- 
mientos oficiales  catalogados  en  el  ministerio 
do  Fomento,  los  montes  y  terrenos,  cHali|UÍera 
que  sea  su  dueño,  existentes  en  las  cabeceras  de 
as  cuencas  hidrográficas;  los  que  en  su  estailo 
actual  ó  repoblados  sirvan  ]iara  regular  eficaz- 
mente las  grandes  alteraciones  del  régimen  de 
las  aguas  llovidas;  los  que  eviten  desprendimien- 
tos de  tierras  ó  rocas,  formación  do  dunas,  suje- 
ten ó  alirnieii  los  suelos  sueltos,  defiendan  cana- 
lizaciones ó  vías  de  comunicación  ó  impidan  el 
enturbiamiento  de  las  aguas  que  abastecen  pobla- 
ciones; los  que  saneen  parajes  pantanosos,  y  los 
montes  que  con  su  aprovechamiento  i-egular  sir- 
van (uira  hacer  permaneutcs  las  condicicnes  lií- 
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giénicas  y  económicas  de  pueblos  comarcanos. 
Pueden  acogerse  á  los  beneficios  de  esta  ley  todos 
los  propietarios  de  terrenos  ó  montes  no  catalo- 
gados enclavados  en  zonas  protectoras,  ya  sean 
personas  individuales,  ya  pei-sonas  colectivas  de 
carácter  público  ó  privado,  las  cuales  podrán 
constituirse  en  Sociedad  con  objeto  do  utilizar 
las  ventajas  que  á  las  extensiones  forestales  su- 
periores á  1 000  hectáreas  se  concede. 

Al  propietario  de  terrenos  ó  montes  de  todas 
clases  enclavados  en  zona  protectorado  100 hec- 
táreas por  lo  menos  do  extensión  en  superficie 
continua,  que  pretenda  hacer  por  sí  la  repobla- 
ción forestal,  se  le  concederá  gratuitamente  por 
la  Administración  toda  la  ayuda  técnica  que  ne- 
cesite, así  como  las  semillas  y  plantones  que  pi- 
diere, y  la  exención  de  la  contribución  territo- 
rial hasta  que  los  montes  alcancen,  á  juicio  de 
aquélla,  la  ]ilena  producción.  Taniliién  disfruta- 
rá de  los  premios  establecidos  en  el  art.  15  de 
la  ley  de  24  de  mayo  de  1863,  el  cual  se  declara 
vigente  con  toda  su  fuerza. 

Al  propietario  ó  á  los  propietarios  asociados 
que  aporten  al  Estado  para  su  repoblación  una 
superficie  continua  de  montes  enclavados  en  zo- 
nas protectoras  que.alcance  la  cifra  de  1 000  hec- 
táreas, la  Administración  les  abonará  anual- 
mente, y  mientras  dure  la  repoblación,  como 
renta  del  capital  representativo  del  valor  del 
suelo,  el  3  por  100  del  valor  en  que  dichos  mon- 
tes estén  amillarados,  tomando  como  dato  en  el 
amillaramiento  el  promedio  del  quinquenio  an- 
terior á  la  promulgación  de  esta  ley,  y  les  exi- 
mirá del  pago  do  la  contribución  territorial  has- 
ta que  dichos  montes,  á  juicio  de  la  Adminis- 
tración, se  hallen  en  |ilena  producción.  La  repo- 
blación se  hará  por  el  Estado,  y  «na  vez  termi- 
nada, podrán  los  propietarios  ó  las  Sociedades 
reintegrarse  en  la  posesión  del  suelo  creado,  con- 
solidando en  ellos  el  dominio  absoluto  do  ja  ex- 
tensión repoblada,  mediante  el  abono  al  Estado, 
sin  interés  alguno,  del  importo  de  lo  gastado 
por  él  en  la  repoblación,  con  exclusión  de  las 
cantidades  que  hubiese  invertido  para  el  [jago 
del  personal  facultativo  auxiliar  y  de  guardería. 
Si,  al  llegar  este  momento,  el  propietario  ó  la 
Sociedad  de  propietarios  no  pudiese  reembolsar 
al  Estado  el  cajiital  invertido,  la  Administración 
seguirá  explotando  los  montes  repoblados  hasta 
reintegrarse  completamente  las  cantidades  em- 
jdeadas,  y  entonces  se  consolidará  el  dominio 
del  suelo  á  favor  del  propietario  ó  de  la  Socie- 
dad. Si,  terminada  la  repoblación,  el  propietario 
ó  la  Sociedad  prefieren  ceder  la  ¡iropiedad  del 
monte  ó  montes  ropoldados  al  Estado,  éste  abo- 
nará á  aquéllos  el  capital  que  represente  el  va- 
lor del  suelo,  según  el  expresado  promedio  de 
amillaramiento. 

El  propietario  ó  los  propietarios  asociados  de 
montes  enclavados  en  la  zona  jiroteetora  serán 
dueños  económicamente  de  olios  y  podran  dispo- 
ner libremente  do  su  dominio;  pero  en  su  explo- 
tación so  sujetarán  á  un  plan  aasornitico  apro- 
bado para  cada  uno  de  ellos  por  R.  O.,  con  ob- 
jeto exclusivo  de  garantizar  su  conservación  sin 
que  la  Adniinistiiición  intervenga  después,  sino 
en  cuanto  sea  absolutamente  preciso  para  ejercer 
las  funciones  de  inspección  y  vigilancia  que  ase- 
guren en  todo  momento  la  permanencia  y  man 
tenimiento  de  las  masas  forestales.  La  Adrtiinis- 
tración  respetará  aquellos  planes  de  explotación 
racional  establecidos  ]ior  los  propietarios,  siem- 
pre que,  satisfaciendo  los  pro|>ósitos  de  esta  ley, 
estén  acreditados  por  la  experiencia  y  sanciona- 
dos por  la  costumbre  de  la  localidad. 

Si  el  propietario  de  un  monte  enclavado  en  la 
zona  protectora  no  quisiera  repí'' '  '  "  -u 
cuenta  ni  asociarse  para  ofrecerb  ó 

declarase  no  convenirle  el  ¡Jan  da-  ,'"■ 

bado  para  la  explotación,  el  Estado  se  reserva  el 
derecho  de  acudir  en  concepto  de  utilidad  pú- 
blica á  la  expropiación  forzosa  para  adquirir  su 
plena  pro|"iedad,  con  arreglo  á  la  ley  de  10  do 
enero  de  1S79  y  á  los  Reglamentos  para  sn  apli- 
cación. 

I„as  ventajas  concedidas  por  la  ley  quedarán 
en  sus]>enso  para  el  propietario  que,  una  vez  em- 
pezada la  repoblaciim.  la  «uat-erdiese. 

Para  asesurar  ■  ■  vacian  y  me- 

jora de  todos  lo-  ¡,is  en   zonas 

T  ■"  '     '   ■  •  ■   dota  1.1  .1  1  -  ■  -  Me  e:iniinos  de  saca; 
iMnv  el  ser\-icio  de  la  extinción  de 
II  liles  y  callejones,  zonas  protectoras 

junto  tt  los  vías  férreas,  é  instalará  los  telégrafos 
do  setiales  y  teléfonos  necesarios  al  mejor  servi- 
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cío;  aumentará  el  personal  de  guardería  forestal 
existente,  reglamentando  el  servieio  de  suerte 
que  los  guardas  vivan  en  el  monte  y  no  tengan 
á  su  cargo  sino  la  zona  que  pueden  vigilar  con- 
venientemente; determinará  los  mejores  siste- 
mas para  combatir  las  plagas  que  ataquen  á  las 
masas  arbóreas  difundiendo  su  enseñanza,  y  pro- 
cediendo rápidamente  á  la  extinción  de  las  pla- 
gas que  se  presenten;  en  las  Granjas  agrícolas  en 
que  sea  necesario  establecerá  enseñanzas  prácti- 
cas de  Selvicultura  y  Ordenación  para  estimular 
el  desarrollo  de  la  riqueza  forestal;  y  organizará 
viveros  de  las  especies  forestales  más  convenien- 
tes en  todas  las  regiones  donde  se  empiecen  tra- 
bajos de  repoblación  para  surtir  las  necesidades 
de  la  Administración  y  de  los  particulares  (V.  Es- 
cuelas DE  Agricultura,  Estaciones,  Filo- 
xera, Langosta  y  Plagas  del  campo  en  este 
mismo  Apéndice).  Anualmente  se  concederán 
por  el  Ministerio  de  Fomento  varios  premios  de 
2000  á  10000  pesetas  entre  las  entidades  ó  par- 
ticulares que  mayor  obra  de  repoblación  hayan 
realizado,  distribuyéndose  la  suma  consignada 
al  efecto  en  los  presupuestos  entre  las  diversas 
regiones  de  la  nación,  y  anualmente  también  se 
hará  el  cálculo  de  las  cantidades  necesarias  para 
atender  en  el  siguiente  ejercicio  económico  á  las 
mejoras  é  intereses  que  correspondan  á  los  parti- 
culares y  Sociedades, 

Tanto  en  los  montes  catalogados  como  en  los 
no  catalogados  y  otros  terrenos  que,  teniendo 
por  lo  menos  l6o  hectáreas  de  extensión  y  ha- 
llándose situados  en  zonas  protectoras,  formen 
parte  de  cuencas  bajas  y  secundarias  donde  los 
tlnes  hidrológicos  y  de  sostenimiento  de  tierras 
á  que  tiende  esta  ley  se  obtengan,  mediante  cul- 
tivos, arbustivos  ó  arbóreos,  en  condiciones  apro- 
piadas de  igual  modo  que  con  la  repolilación  fo- 
restal, podrá  ésta  sustituirse  por  aciuéllos,  i.  pro- 
puesta de  los  interesados,  por  concesión  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  R.  D.  que  sólo  se  dictará 
jirevio  informe  favorable  del  Consejo  provincial 
de  Agricultura  y  Ganadería.  En  tal  caso,  los  pro- 
pietarios que  opten  por  estos  cultivos  tendrán 
derecho  á  los  Ijeneñeios  establecidos,  hasta  C|ue 
alcancen  las  plantaciones  su  plena  producción. 
Los  propietarios  que  para  realizar  estas  planta- 
ciones, nivelando  el  terreno  y  estableciendo  ban- 
cales, muros  de  contención,  etc.,  dividan  sus  te- 
rrenos en  parcelas,  entregándolos  á  braceros  en 
arrendamiento,  disfrutarán  también  de  los  de- 
más beneficios  que  concede  el  art.  15  de  la  ley 
de  24  de  mayo  de  1863. 

FORESTALMENTE:  adv.  m.  Con  árboles  y 
arbustos. 

Se  con.siderarAu  tanibiéa  de  interés  general 
y  de  utilidad  pública  los  montes  existentes  y 
los  terrenos  que  deban  repoblarse  forestal- 

MENTE. 

Y*** 

FORESTE  (E.  Felice):  Biog.  Patriota  italia- 
no, n.  cerca  de  Ferrara  en  1793;  m.  en  Genova 
en  1858.  Conspiró  continuamente  contra  el  do- 
minio de  Austria,  y  fué  preso  en  unión  de  Silvio 
Pellico,  Gonfalonieri  y  otros.  Desjmés  de  dos 
años  de  prisión,  le  condenaron  á  muerte,  pena 
que  se  le  connmtó  por  la  de  veinte  años  de  re- 
clusión, que  sufrió  con  sus  compañeros  en  la 
isla  de  San  Miguel  y  en  Spielberg.  Desterrado  á 
América  por  el  emperador  Fernando,  fué  profe- 
sor en  un  colegio  de  Colombia  y  luego  cónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  Genova.  Publicó  varios 
trabajos  literarios,  entre  ellos  una  Crestomalia 
ilaliana. 

FORESTIER  (JosÉ):  Biog.  Músico  francés,  n. 
en  Montpellier  en  1815;  in.  en  Saint-Maur  en 
1882.  Obtuvo  el  primer  premio  en  el  conservato- 
rio de  París;  fué,  más  tarde,  profesor  de  dicho 
centro  docente,  y  músico  mayor  de  la  guardia 
nacional.  Escribió  un  Método  completo  de  corne- 
tín, y  una  monografía  sobre  los  Instrumentos  de 
pistón  y  tubos  independientes:  estudios  teórico- 
prdcticos  fiara  el  nuevo  viüodo  de  A.  Sax. 

FORGACH:  Biog.  Nombre  de  una  familia  de 
nobles  húngaros,  descendiente  del  caballero  ale- 
mán Hunt-Pazman,  que  vivió  en  tiempos  de  Este- 
ban el  Santo  (997-1038).  Su  nombre  proviene  del 
palacio  de  Forgach  ó  Forgacs,  de  Siebenburger, 
y  ha  dado  origen  á  dos  ramas  principales,  la  de 
Ghynies  y  la  de  Gacs.  La  fiímilia  recibió  la  baro- 
nía en  marzo  de  1675,  y  el  condado  en  mayo  de 
1631, ambos  títulos  concedidosá  AdamForgach, 
célebre  por  la  delensa  de  Neuháusel  contra  los 
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tui-eos.  Los  miomliros  más  notables  de  dicha  fa- 
milia son: 

Francisco,  humanista,  historiador  y  obispo 
de  Grosswardein ,  n.  en  1530;  m.  en  1575.  Tomó 
parte  en  el  Concilio  de  Trento  y  en  la  elección 
de  Maximiliano  II;  fué  embajador  en  Holanda, 
figuró  mucho  en  la  política  de  su  tiempo  y  escri- 
bió: De  statu  rcipublicm  Hungarice  (1571). 

Simón  III,  célebre  generalde  Fernandol  y  Ma- 
ximiliano, n.  en  1530:  m.en  1598.  Se  distinguió 
notablemente  en  la  guerra  contra  los  turcos;  de- 
fendió heroicamente  á  Grosswardein  y  venció  á 
Sajo-Kaza. 

Segismundo  II,  n.  en  1665;  m.  en  1621.  Ca- 
pitán de  la  alta  Hungría,  combatió  contra  Ga- 
briel Ijathory;  durante  la  lucha  entre  Gabriel 
Bethlen  y  Fernando  II,  Forgach  dejó  el  servicio 
del  emperador. 

Simún  IV,  general  en  el  ejército  de  Francisco 
Rakoczy  II,  n.  en  1669;  m.  en  1721.  Combatió 
á  los  turcos  en  unión  con  el  príncipe  húngaro 
Schlick;  pero  en  1704  abandonó  á  los  austríacos 
para  abrazar  la  causa  de  la  independencia  nacio- 
nal. Rakoczy  le  envió  á  Transilvania,  mas  ha- 
biéndose hecho  sospechoso  por  sus  ideas  políti- 
cas, fué  encerrado  en  la  fortaleza  de  Szepes.  Dejó 
escritas  varias  obras  de  táctica. 

Ignacio,  general  del  ejército  austríaco,  n.  en 
1702;  m.en  1772.  Durante  la  guerra  de  sucesión, 
mandó  un  cuerpo  de  infantería  y  demostró  su 
arrojo  y  su  pericia  ndlitar. 

Antonio,  político  y  economista,  n.  en  1819; 
m.  en  1885.  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

forgemol  de  bostquenard  (leonardo 
Leoi'iildü):  Biog.  General  francés,  n.  en  Azera- 
bles  en  1821;  ra.  en  Versalles  en  1897.  Pertene- 
ció al  arma  de  infantería  y  al  cuerpo  de  Estado 
mayor.  Hizo  la  campaña  contra  Prusia;  en  1879, 
siendo  general  de  división,  sofocó  la  insurrección 
de  Constantina  y,  en  ISSl,  tomó  parte  en  la  ex- 
pedición de  Túnez.  Mandó  varios  cuerpos  de 
ejército  y  se  negó  siempre  á  fignrar  en  política. 

FORGEOT  (Nicolás  Julián):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  París  en  1758;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1798.  Estudió  la  carrera  de  Leyes,  y 
ejerció  el  cargo  de  inspector  general  de  Correos. 
Más  tarde  consagróse  al  cultivo  de  las  letras,  es- 
pecialmente de  la  literatura  dramática,  y  dio  al 
teatro  gran  número  de  comedias  notables.  Las 
más  pojiularcs  son:  Ruptura  inútil;  La  rival 
confidente;  Dos  tíos;  Las  deudas;  Lucette  y  Lu- 
cas; Las  ¡iruebas;  etc. 

FORGES-LESBAINS:  Oeog.  Municipio  del  can- 
tón de  Liniours,  dist.  de  ÜambouUlet,  dep.  de 
Seine-et-Oise  (Francia),  á  20  kms.  de  Ram- 
bouillet,  con  ricos  manantiales  fríos  de  aguas  bi- 
carbonatadas  y  sulfatadas  y  establecimiento  bal- 
neario. 1088  habits. 

FORGET  (Carlos  Polidoro):  Bioj.  Médico 
francés,  n.  en  Saintes  en  1800;  m.  en  Estrasbur- 
go en  1861.  Fué  ]irofesor  en  la  universidad  de 
esta  última  ciudad,  en  donde,  á  su  re]iutación 
como  médico,  unió  la  fama  de  hombre  de  eleva- 
das ideas  morales.  Escribió  muchas  obras  de  Me- 
dicina, pero  la  más  importante  de  ellas  es  la  ti- 
tulada Principios  de  terapéutica  general  y  espe- 
cial. 

-Forget  (Pedro,  señor  de  Beauvais): 
i?iOí?.  Poetay  diplomático  francés  del  siglo  xvii. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  ;m.  en  1638. 
Desempeñó  varias  misiones  políticas  en  Alema- 
nia y  en  Turquía,  y  fué  cronista  de  la  orden  de 
San  Miguel.  De  sus  poesías,  casi  todas  perdidas, 
merecen  citarse  el  Himno  á  la  reina  regente,  ma- 
dre del  rey,  y  los  Sentimientos  tmiversnles  de 
Pedro  Forget. 

FORINA:  Mit.  Entre  los  romanos,  divinidad 
protirtora  de  las  alcantarillas. 

FORJABLE:  adj.  Que  puede  forjarse. 

FORJACIÓN:  f.  FORJADURA. 

Hoy  liiice  solemnidad  y  fiestaá  laFORJACIÓN 
de  un  reloj  que  nunca  se  había  de  desbarat:ir. 
Fr.  José  de  Bardaxi. 

FORJAR:  n.  Veler.  Pegar  el  caballo,  en  su 
marcha,  con  la  herradura  de  un  pie  en  la  de  la  ma- 
no del  mismo  lado,  de  lo  que  resulta  un  sonido 
particular.  Cuando  camina  al  trote  es  cuando  se 
notáoste  castañeteo  incómodo  que  hace  despren- 
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der  á  veces  las  herradviras  de  las  manos,  obliga 
á  dar  malos  pasos  con  exposición  á  caer  y  riesgo 
del  jinete,  así  como  produce  con  lii'cuencia  con- 
tusiones de  más  ó  menos  gravedad.  Se  herrará 
recogido  de  los  pies  y  con  buena  pestaña;  las  he- 
rraduras de  las  manos  serán  de  callos  truncados 
ó  las  que  comúnmente  se  llaman  de  medialuna. 

FORJATÁN,  TANA:  adj.  Natural  de  Alforja 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

FORLANA:  f.  Mus.  Aire  de  danza,  originario 
del  Friul,  de  carácter  alegre,  y  cuya  melodía,  en 
compás  de  ''/g,  es  de  un  movimiento  un  tanto 
vivaz. 

FORLANl  (Carlos):  A'¡o^.  Médico  italiano  con- 
temporáneo, n.  en  Milán  en  1847.  Es  profesor 
de  la  universidad  de  su  ciudad  natal,  é  inventor 
de  un  nuevo  método  para  la  curación  de  la  tisis 
pulmonar,  que  le  ha  dado  fama  universal,  prac- 
ticado por  muchos  médicos  europeos  y  america- 
nos, con  gran  éxito,  y  consistente  en  inmovili- 
zar el  pulmón  enfermo  por  la  formación  y  sos- 
tenimiento de  un  <neumotórax  artiticial.»  Es 
además  autor  de  numerosas  obras  y  estudios  de 
Medicina. 

*  FORMA:  f.  Lo  exterior,  lo  aparente  de  una 
cosa. 

-  Forma:  Mar.  Especie  de  patrón  ó  plantilla 
que  se  saca  previamente  de  la  situación  de  las 
hembias  del  timón  en  el  codaste,  y  que  sirve  para 
hacer  por  ella  otro,  en  caso  de  necesidad. 

-Estabilidad  de  la  forma:  Mar.  Perma- 
nencia, solidez  de  la  figura  del  casco  en  los  bu- 
ques, por  encima  y  por  debajo  de  su  línea  nor- 
mal de  flotación. 

-Sagrada  Forma:  La  Hostia,  después  de 
consagrada. 

-  Forma:  Filos.  El  concepto  de  la  forma  es  de 
importancia  capitalísima  en  Filosofía,  De  aquí 
que,  no  obstante  lo  que  se  dijo  de  esta  palabra 
en  el  lugar  correspondiente  del  Diccionario, 
añadamos  algunas  nociones  desde  otros  puntos 
de  vista,  especialmente  el  escolástico  y  el  sim- 
bólico. 

Concepto  de  la  materia  y  de  la  forma.  -  De  tal 
modo  se  corresponden  la  materia  y  la  forma,  que 
no  es  posible  explicar  la  una  sin  la  otra.  En  elec- 
to, la  materia  y  la  forma  son  los  dos  elementos 
constitutivos  de  los  cuerpos  ó  substancias  es- 
pecíficas materiales  (V.  HlLOMORFisMO  en  este 
mismo  Apéndice).  Así,  en  el  compuesto  huma- 
no, la  7nateria  es  el  cuerpo,  y  la/or»irtel  alma; 
en  una  estatua  cualquiera,  por  ejemplo,  en  la  de 
Aristóteles,  el  mármol,  el  bronce,  la  madera, 
etcétera,  es  la  materia,  y  la  figura  representa- 
tiva del  filósofo  griego,  la  forma.  La  materia  es 
el  elemento  potencial  ó  determinable  y,  por  lo 
mismo,  se  halla  indiferente  para  ser  tal  ó  cual 
cosa,  y  jiara  recibir  cstu  ó  la  otra  mutación;  en 
canil  lio,  la  forma  es  el  elemento  actual  y  deter- 
minante de  la  materia,  y,  por  consiguiente,  el 
principio  que  distingue  unos  seres  de  otros  y  el  que 
determina  las  modificaciones  accidentales  en  las 
substancias  específicas.  Así,  un  animal  no  se  dis- 
tingue de  una  planta  por  la  materia,  sino  por  la 
forma,  porque  la  forma  del  animal  es  un  alma 
sensitiva,  y  la  de  la  planta  un  principio  vegetati- 
vo, en  tanto  que  la  materia  de  ambos  es  común, 
como  que  piuede  convertirse,  y  de  hecho  se  con- 
vierte, la  materia  de  la  planta  en  materia  del  ani- 
mal cuando  éste  la  devora.  En  resumen,  la  mate- 
ria y  la  forma  son  dos  substancias  incompletas, 
dos  esencias  substanciales  que,  unidas,  constitu- 
yen los  seres  y  los  agrupan  en  una  esjiecie  deter- 
minada. La  forma  substancial  es  ]a subsistencia, 
en  tanto  que  la  materia  es  la  esencia  síibstancial  ó 
naturaleza  potencial.  De  aquí  que  la  forma  tenga 
sentido  de  pci'fección,  de  actualidad,  de  acto,  y 
esto  lo  mismo  si  se  trata  de  substancias  materia- 
les que  de  otras  esencias  ó  realidades  que  superan 
la  acción  de  los  sentidos.  Así,  la  forma  es  el  ser 
en  acto,  ó  mejor  dicho,  lo  que  da  al  ser  su  acto, 
sn  perfección,  como  lo  indica  el  axioma  siguiente: 
«La  forma  es  á  la  materia,  en  el  orden  físico,  lo 
que  el  acto  á  la  potencia  en  el  orden  metafísico, 
lo  que  la  diferencia  al  género  en  el  orden  lógico.» 
La  forma  es,  pues,  como  el  acto,  la  diferencia 
que  especifica  un  ser,  la  perfección  que  lo  deter- 
mina y  lo  eleva  á  la  categoría  que  le  pertenece 
en  la  jerarquía  universal. 

División  de  la  forma.  -  Distingüese,   desde 
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luo;j;(),  las  formas  suhtitancíalas  do  las  accidentales. 
La  ibinia substancial  es  la  substancia  incomple- 
ta ó  subsistencia  que  actúa  y  determinad  la  ma- 
teria primera  constituyéndola  en  una  especie  de- 
terminada; verijigracia,  el  alma  con  relación  al 
cuerpo:  la  Corma  sulistancial,  actuando  á  la  ma- 
teria prima,  la  convierte  en  materia  segunda.  La 
l'orma  accidental  es  una  realidad  accidental  que 
da  á  la  materia  seijunda  un  modo  especial  de  ser; 
verliiíjracia,  la  estatura,  el  color,  la  salud,  la 
ciencia  en  el  liomlire.  Como  se  ve,  la  forma  acci- 
dental produceaccidentes,  y  en  particular  la  ligu- 
ra  ó  el  contorno  visible  de  las  cosas,  que  es  el 
]iriiuer  sentido  de  la  palalira  forma.  La  forma 
substancial  constituye,  ]iues,  el  ser  según  su  na- 
turaleza especílica;  la  forma  accidental  constitu- 
ye el  accidente.  La  forma  substancial  es  la  sub- 
sistencia que  actúa  á  la  esencia  substancial;  la 
forma  accidental  es  la  existencia  que  actúa  á  la 
esencia  accidental.  A  su  vez  la  forma  substancial 
se  divido  en  subsistente  y  no  subsistente.  La  pri- 
mera es  una  sulistancia  mcomiileta  en  razón  de  la 
especio,  pero  ctMiiplcta  en  razón  de  la  substan- 
cialidad,  y  que,  por  lo  mismo,  |JUede  existir  se- 
paradamente de  la  materia,  como  el  alma  racio- 
nal. La  segunda  no  jiuede  e.^istir  separada  de  la 
nuiteria,  como  el  alma  de  los  brutos.  De  aquí  que 
cuando  se  dice  que  las  formas  substanciales  son 
sacadas  por  la  causa  eficiente  de  hipotcneia  de  la 
maieriit^  se  entiende  únicamente  las  formas  no 
subsistentes,  pues  la  causa  eficiente  sólo  puede 
producir  las  formas  obrando  sobre  una  materia 
preexistente,  así  como  dichas  formas  no  subsis- 
tentes sólo  pueden  e.\istir  recibiéndo.se  en  la  ma- 
tei'ia  segunda.  Las  formas  substanciales  subsis- 
tentes se  llaman  formas  separadas  cuando  sub- 
sisten sin  la  materia;  verbigracia,  los  ángeles, 
llamailos  por  esta  razón  espíritus  puros,  pues  su 
forma  substancial  es  su  substancia  ó  su  esencia 
niisiua.  Divídense  también  las  formas  en  natura- 
les y  artijicialcí.  Las  primeras  son  las  produci- 
das ]ior  Dios  ó  por  los  .agentes  naturales,  como 
el  alma  del  hombre  o  la  del  bruto.  Formas  acci- 
dcnlales  son  las  que  deben  su  existencia  al  arte 
humano,  como  la  forma  de  una  estatua. 

Vatisalidad  de  la  forma  siihsta-ncial.  -  Las  for- 
mas substanciales  aetiian  la  materia  prima  y  la 
especilican.  Imlividu.-ilizada  la  l'orma  substan- 
cial, es  el  principio  propio  de  todos  los  actos,  de 
todas  sus  perfecciones,  si  bien  depende  esencial- 
mente de  la  materia  en  cuanto  á  su  ser  y  á  su 
existeueia,  jiuesto  que  nn  puedo  ejercer  su  acti- 
viilail  sino  en  la  materia  y  piu'  la  materia.  Es 
también  iirineipio  do  linalidad,  sobre  todo  de  los 
seres  vivientes,  animales  y  plantas,  (jue  se  des- 
arrollan de  conformidad  con  una  «idea directriz,» 
idea  que  realizan  por  modo  activo,  en  virtud  de 
una  fuerza  que  les  es  intrínseca;  fuerza  que  de- 
pende de  la  forma  substancial,  principio  osen- 
eialnicnte  aí'tivo  del  ser. 

Vonceplo  de  la  forma.  -  De  lo  dicho  hasta  aq\ií 
fácilmente  so  deduce  el  concepto  projiio  de  la 
forma  substancial,  que  es  la  que  en  lilosofía  en- 
I  tralla  verdadera  importancia.  liemos  dicho  que 
I  lino  de  los  elementos  constitutivos  de  los  cuer- 
pos es  la  materia  (V.  Cumu'O  en  este  mismo 
Ai'iÍNiui'H).  La  materia  se  nos  maniliesta  ¡mr  la 
extensión  ó  cantidad,  cuya  naturaleza  es  esen- 
cialmente pasira.  Si  fuera  posible  eonceliir  un 
euer|io  compuesto  únicamente  de  materia,  la 
primera  y  única  propiedad,  si  es  posible  hablar 
así,  ipie  on  él  poilríamos  observar  consistiría  se- 
smamente, dada  la  naturaleza  de  la  materia 
iV.  iMathuh  en  esto  mismo  Ai'éxdice),  en  la 
alisohUa  inea]iaeiilad  de  morersc,  ni  por  sí  mis- 
mo ni  p<u-  im|iulso  extrafio.  Ni  siquiera  poseería 
la  virtud  de  la  inercia,  pues  la  inercia  antes 
debe  concebirse,  y  así  os  en  realidad,  como  un 
Jioder,  como  una  facultad  del  cuerpo  para  man- 
tener su  estado,  que  como  una  total  incapacidad 
de  acción.  Lejos  de  eso,  oli.scrvamos  que  todos 
los  cuerpos  son  activos.  Luego,  además  del  prin- 
cipio material,  deben  ¡loseer  todos  nn  principio 
formal,  que  sea  causa  y  razón  suliciente  do  su 
íntiun  constitución  y  do  todos  sus  cambios  y 
moilificaeiones.  Tal  es  \íi  forma  substancial.  El 
I  principio  formal  de  que  aquí  tratamos  no  debe 
I  confundirse  en  manera  alguna  con  hi/orma  na- 
'  turnl  ójüjura  que  tiene  toilo  cuerpo,  pues  la 
figura  es  una  especie  de  cualidail  que  afecta  in- 
mediatamente á  la  materia  del  cueriHi,  un  efecto 
do  la  forma  substancial,  ó  sea  la  primera  conse- 
eueueia  de  la  acción  do  la  forma  substancial  so- 
hre  la  materia  prima.  La  forma  substancial  es  la 
causa;  la  figura  el  electo,  á  la  manera  como  el 
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artista  modela  la  arcilla  y  le  da  una  forma  dcli- 
nitiva.  l'or  consiguiente,  mucho  menos  debe 
confundirse  con  esta  /(rrma  artificial,  que  es 
sencillaniente  una  inntación  de  la  ligura  ó  for- 
ma natural,  una  cualidad  de  la  cantidad,  como 
se  dice  en  ontología.  Tampoco  debe  confundirse 
la  forma  substancial  con  la  cualidad,  ya  que  ésta 
uo  es  otra  cosa  que  el  accidento  necesario,  abso- 
luto y  fundamental  de  la  forma  substancial.  Con 
las  nociones  expuestas,  no  será  difícil  compren- 
der el  .siguiente  axioma  escolástico,  tan  e-xacto 
como  profundo:  La  forma  es  á  la  materia  en  el 
orden  físico  lo  que  en  el  orden  metafísica  es  el  acto 
á  la  potencia,  y  lo  que  en  el  orden  lúyico  es  la  di- 
ferencia al  género. 

llealidad  y  cognoscibilidad  de  la  forma  siíls- 
taneial.  -  Evidentemente,  la  forma  substancial 
es  una  realidad:  ya  se  la  considere  como  simple 
efecto  de  la  materia,  como  quiere  el  monismo 
materialista,  ya  como  algo  distinto  y  comple- 
mentario de  la  misma,  como  alirma  la  escolás- 
tica, todos  los  lilósofos  convienen  en  la  necesi- 
dad de  su  existencia,  ¡mes  sin  ella  no  es  jiosible 
explicar  la  realidad  de  los  cuerpos,  desde  el  mo- 
mento en  que  éstos  se  mueven.  En  cuanto  á  su 
cognoscibilidad,  diremos  que,  así  como  conoce- 
mos la  realidad  de  la  materia  por  la  extensión, 
conocemos  la  realidad  de  la  forma  por  el  movi- 
miento. Ahora  bien,  el  movimiento  es  un  electo 
de  la  forma.  Ya  se  transparente  ésta  en  \a,  figu- 
ra, ya  en  la  pasión,  ya  en  la  potencia,  ya  en  el 
hábito,  que  son  las  cuatro  especies  de  cualidad 
que  nos  testilicau  la  realidad  de  la  forma;  ya 
descendamos  á  las  iiropiedades  individuales  de 
los  seros,  la  l'orma  substancial  aparece  siempre 
como  una  realidad  metafísica  cognoscible  y  co- 
nocida por  discurso  ó  raciocinio,  no  por  intui- 
ción. Porque  así  como  no  existe,  en  el  universo 
visible,  cuerpo  alguno  compuesto  exclusivamente 
de  materia,  así  tampoco  existe  cuerpo  alguno 
compuesto  exclusivamente  de  forma,  pues  todo 
movimiento  tiene  en  la  materia  su  punto  de 
■^poy".  y  í'ii  la  l'orma  el  principio  do  su  realidad, 
forma  que  por  él  se  manifiesta,  y  de  aquí  que  uo 
podamos  tener  intuición  de  la  forma  sulistan- 
cial,  que  es  el  agente  misterioso  do  todas  las 
mutaciones  de  los  cuerpos.  Luego,  conocemos  la 
forma  substancial  por  discurso  ó  raciocinio,  en 
virtud  del  principio  de  causalidad,  esto  es,  que 
do  las  manifestaciones  de  los  cuerpos  ó  seres  ma- 
teriales deducimos  el  [irincipio  de  las  mismas  ó 
la  causa  propia  de  ellas. 

Maniteslneioncs  de  la  forma.  -¿Cuáles  son  es- 
tas manifestaciones?  Si  la  forma  substancial  es 
elemento  esencial  del  ser  y  causa  princiinil  de 
todas  sus  manifestaciones,  claro  está  que  dichas 
manifestaciones  deben  ledueirse  á  dos  órdenes 
ó  series:  1."  La  forma  como  constitutiva  del  ser; 
2.'^  La  forma  como  determinante  de  todas  las  modi- 
ficaciones ulteriores  del  ser.  La  primera  se  refiere 
al  ser  en  sí  mismo;  la  segunda  á  sus  operaciones 
ó,  como  decían  loa  escolásticos:  quoad  esse  et  ope- 
rari. 

La  forma  como  constitutiva  de  los  seres  mate- 
riales. -  La  razón  y  la  experiencia  nos  dicen  que 
los  cuerpos  se  constituyen  en  virtud  de  su  forma 
substancial,  porque  siendo  inerte  la  materia  y 
de  suyo  indiferente  para  adoptar  esta  ó  la  otra 
forma,  si  aparece  distribuida  en  los  cuerpos  cu 
proporciones  detinidas,  se  debe  á  la  acción  cons- 
titutiva de  la  forma  substancial.  No  es  posible 
negar  que  un  elemento  pasivo  carece  de  virtud 
suliciente  para  tomar  este  ó  el  otro  estado,  y 
menos  para  constituirse  en  un  ser  determinado. 
Si,  pues,  la  ex])erioncia  nos  indica  que  los  cuer- 
pos tienen  tul  ó  cual  forma  y  hacen  tales  ó  cua- 
les operaciones,  evidente  es  que  ha  de  haber  en 
ellos  algo  que  sea  causa  de  su  constitución  y  ope- 
raciones, jiero  algo  esencialmente  distinto  de  la 
materia,  o  sea  esencialmente  activo.  Este  algo 
es  la  forma  substancial.  De  aquí  se  sigue  que  las 
distintas  esjiccies  de  seres  tienen  su  fundamento 
en  la  olieacia  do  la  forma  substancial :  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  ijue  la  razón  de  un  cuerpo  ó  ser 
material  sea  distinto  do  otro,  en  cuanto  á  su  ser 
y  operaoiones,  reconoce  por  causa  la  existencia 
de  la  forma  substancial.  Ahora  bien,  considera- 
dos en  conjunto  los  seres  que  componen  el  uni- 
verso, se  nos  aparecen  agrupados  en  dos  grandes 
órdenes;  los  inoriidnicos  y  \os  orgánicos,  ó  mejor 
dicho,  onimiizados. 

La  cristal i:ació».  -jCómo  se  maniliesta  la  for- 
ma substancial  en  los  seres  inorgánicos?  Por  la 
a'i.'iinlización.  La  cristalización  es  el  efecto  in- 
mediato de  la  forma  substancial  constitutiva  do 
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dichos  seres  inorgánicos.  La  cristalización  es, 
pues,  la  figura  de  los  seres  no  vivientes,  pues  hay 
que  tener  en  cuenta  que  por  figura  no  sólo  se  eu- 
tieude  la  forma  externa,  sino  también  la  estruc- 
tura ó  forma  interna  del  cuerpo;  uo  sólo  las  lí- 
neas y  contomos  que  distinguen  á  prinicia  vista 
unos  cuerpos  de  otros,  sino  también  la  forma  del 
esqueleto  y  de  cada  uno  de  los  órganos,  si  de 
ellos  consta  el  ser.  Por  regla  general,  niega  el 
materialismo  que  las  figuras  iiistalinas  que  adop- 
tan los  cuerpos  inorgánicos  al  constituirse  por 
virtud  de  la  tendencia  que  tienen  las  moléculas 
á  agrupai'se  afectando  formas  geométricas,  no  son 
efecto  de  la  forma  substancial,  sino  que,  para 
explicarla,  bastan  las  fuerzas  de  atracción  y  re- 
pulsión, en  tanto  que  otros  las  hacen  derivar  do 
la  forma  específica  de  los  átomos.  Anil)os  extre- 
mos no  pueden  sostenerse,  porque  las  fuerzas  an- 
tedichas sólo  exigen  de  su  naturaleza  la  atracción 
ó  repulsión  de  moléculas,  pero  uo  la  dirección 
inteligente  que  suponen  tan  admirables  combi- 
naciones. Y  decimos  inteligente,  no  porque  la 
forma  substancial  inorgánica  lo  sea,  sino  [jorque 
obra  en  virtud  del  ini])ulso  comunicado  por  la 
inteligencia  dinna.  En  cuanto  á  la  segunda  oiú- 
nión,  bastará  decirquees  contradictoria,  porque 
empieza  por  suponer  constituido  el  átomo  y  se  lo 
hace  intervenir  en  la  constitución  de  los  crista- 
les, lo  cual  es  una  verdadera  petición  de  princi- 
pio. Si  el  átomo  es  un  ser,  lo  primero  que  hay 
que  saber  es  en  virtud  de  qué  principio  se  ha  cons- 
tituido. La  cristalización  es,  pues,  un  efecto  de 
la  forma  substancial,  único  princiiúo  activo  con 
poder  suliciente  para  coordinar  las  moléculas  y 
darles  la  forma  cristalina  que  el  cuerpo  re- 
quiere. 

La  organización.  -  Si  la  forma  substancial  es 
causa  de  la  cristalización,  con  mayor  razón  lo  es 
de  la  organización,  que  es  la  figura  propia  de 
los  seres  vivientes,  por  virtud  de  la  cual  éstos 
verifican  las  funciones  propias  de  su  naturaleza. 

La  forma  substancial  es,  pues,  la  detenni- 
nante  de  todas  las  funciones  de  los  cuerpos.  Lo 
mismo  los  seres  inorgánicos  que  los  vivientes  re- 
conocen en  la  forma  substancial  el  princi])io  re- 
moto de  todas  sus  mutaciones.  Todo  ser  es  un 
compuesto  de  materia  y  forma,  y  si  la  materia 
es  necesaria  para  sus  transformaciones,  sólo  en 
virtud  de  la  forma  pueden  éstas  realizjirse.  La 
bola  de  billar  que  rueda  por  la  mesa  cu  virtud 
del  impulso  recibido,  verifica  este  movimiento 
jior  su  jiropio  poder:  el  impulso  comunicado  [lor 
el  taco  no  ha  producido  otro  efecto  que  desper- 
tar la  actividad  propia  de  la  bola,  por  eso  con- 
tinúa su  movimiento  más  allá  del  punto  en  que 
fué  impulsada.  No  hay  aquí  una  continuación 
del  movimiento,  un  efecto  prestado,  por  decirlo 
así,  sino  simplemente  un  tránsito  de  la  ]iotencia 
al  acto,  porque  la  bola,  antes  de  movei-se,  tenía 
la  facultad  de  moverse  en  virtud  de  su  foniia 
substancial.  Así,  el  impulso  comunicado  es  una 
condición,  no  una  causa,  y  esa  condición  es  ne- 
cesaria, no  sólo  para  los  cuerpos  inorgánicos, 
sino  también  para  los  vivientes,  jiorque  todos  es- 
tán en  potencia  para  obrar,  y  sabido  es  que  nin- 
gún ser  en  potencia  puede  deterndnarsc  por  s( 
mismo  al  acto.  Un  kilo  de  carbón  contiene  en  sí 
una  niara villcsa  cantidad  de  energía:  mas, quién 
se  atrevería  á  afirmar  que  todo  su  poder  era  de- 
bido al  fósforoque  pusoenactosu  potencia?Con 
mayor  razón  las  transfomiaciones  todas  de  los 
seres  vivientes  reconocen  por  causa  única  su 
forma  substancial.  Así.  pues,  si  la  figuta  es  el 
signo  caractciístieo  de  la  forma  substancial  co- 
mo constitutiva  del  ser,  ya  se  manifieste  en  la 
cristalización,  ya  en  la  organización,  las  opera- 
ciones todas  del  ser  son  también  signos  caracte- 
rísticos de  la  forma  sul>st.incial  como  determi- 
nante de  todos  sus  cambios  y  mutaciones. 

J\'afuralc:a  de  la  forma,  —  Fácil  es  ya  determi- 
nar la  naturaleza  de  la  forma  substancal.  La 
composición,  que  constituye  la  esencia  de  la  ma- 
teria, es  la  causa  determinante  de  la  p.isividad 
de  los  cuerpos.  Puesto  un  átomo  fuera  de  otro, 
no  hay  razón  para  que  accionen  y  reaccionen  mu- 
tuamente. Sin  embargo,  nada  tan  pal|>ablceomo 
la  acción,  los  cambios,  las  mudanzas  ó  mutacio- 
nes, el  movimiento  de  los  cuerpos,  que  con  jus- 
ticia ha  sido  llamado  lengua  de  la  naturaleza  .j 
que  es  sencillamente  efecto  de  la  fonna  su1>stan- 
cial  en  todas  sus  manifestaciones.  Ahora  bien, 
como  todas  estas  manifestaciones  revelan  un  ca- 
níeter  activo,  la  naturaleza  ó  esencia  de  la  for- 
ma ha  de  consistir  necesariamente  en  la  acti- 
vidad. 
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Especificación  de  la  forma.  -  Si  la  forma  subs- 
tancial dctenuina  la  jiatiiralcza  del  ser,  habrá 
tantas  clases  de  l'oniias  substanciales  cuantas 
sean  las  agrupaciones  diversas  que  constituyen 
el  universo.  Dos  son,  en  último  extremo,  dichas 
agrupaciones;  porque,  ó  bien  el  cuerpo  se  mueve 
por  sí  mismo,  ó  por  impulso  extraño;  esto  es,  ó 
bien  la  causa  de  su  movimiento  está  dentro  de  sí 
mismo,  ó  necesita,  como  condición  para  moverse, 
un  impulso  externo;  ó  lo  que  es  igual;  ó  bien 
el  cuerpo  aspríncipio  y  térniino  de  su  movimien- 
to, y  entonces  decimos  que  vive,  ó  bien  sólo  es 
principio,  pero  no  término  de  su  movimiento,  y 
por  olio  se  dice  que  no  vive.  La  forma  substan- 
cial de  los  cuerpos  inorgánicos  se  llama  faena; 
la  de  los  orgánicos  vida  ó  principio  vital:  talos 
son,  en  su  máxima  generalidad,  las  dos  clases  de 
formas  substanciales  que  existen. 

Concluiremos  estas  notas  con  las  opiniones  de 
los  simbolistas  respecto  de  Xa.  forma  de  lus  actos 
morales.  He  aquí  cómo  las  exponen: 

La  distinción  entre  la  materia  y  \a,forma  del 
acto  moral,  en  un  concepto  científico,  no  po- 
dría subsistir.  Ciertamente,  la  acción  es  moral 
cuando  está  producida  y  sostenida  por  el  entu- 
siasmo (V.  Entususmo  en  este  mismo  Aténdi- 
ce).  Pero,  según  este  mismo  principio,  no  hay 
distinción  entre  la  jnateria  de  un  acto  y  su  for- 
ma. Pues  aun  en  la  acción  más  material  (siempre 
en  la  acepción  kantiana  -  teorema  III  de  la  «Crí- 
tica de  la  razón  práctica»)  la  intuición  preempí- 
rica  es  factor  esencial. 

Kant  ]]arece  resuelto  á  hacer  la  distinción  en- 
tre la  materia  y  la  forma  del  acto,  según  el  gra- 
do de  la^»'ei)¿si(ín.  En  el  límite,  el  máximum  de 
la  previsión  constituiría  la  acción  más  «mate- 
rial,» mientras  que  una  previsión  igual  á  cero 
sería  ]a.  forma  más  pura. 

A  este  propósito  jjuede  hacerse  dos  observacio- 
nes, á  mi  parecer  fundamentales;  1."  La  jirevi- 
sión,  llegada  al  máximum  exigido  por  la  hi¡ió- 
tesis,  es  precmpírica  é  informa,  pues,  la  acción 
más  formal.  2.*E1  acto  formal  es  un  acto  mate- 
rial. Deduzco  la  primera  de  estas  consecuencias 
de  la  imposibilidad  de  que  una  tendencia  adquie- 
ra exfiresión  sin  los  elementos  (favorables  y  po- 
sibles) de  la  expresión  misma.  En  cuanto  al  se- 
gundo principio,  la  expresión  no  es  condiciona- 
ble  en  un  límite  fijo,  sino  que  cada  condición 
oculta  la  posibilidad  de  un  número  de  nuevas 
condiciones,  prácticamente  infinito.  Semejante 
posibilidad  obliga  á  admitir  que  la  razón  deter- 
minante de  la  serie  se  halla  en  la  intuición 
preempírica,  en  la  capacidad  de  calificar  al  infi- 
nito un  número  dado  de  condiciones. 

La  distinción  entre  materia  y  forma  del  acto 
moral  obliga  á  Kant  á  admitir  un  prínc/pio/ii/io- 
téiico  y  un  principio  categórico  de  las  acciones. 
Y  el  mismo  concepto  de  X».  previsión,  que  le  con- 
duce á  condenar  el  acto  material,  le  obligará  á 
sacrificarlo  todo  al  principio  categórico. 

Pero  la  intención,  principio  supremo  de  una 
«buena  voluntad,»  es  la  condición  condicionante 
del  acto,  y,  en  este  sentido,  no  existe  forma  com- 
pletamente pura  ni  estado  moral  perfectamente 
libre.  Una  intención  fuerte,  identificada  con  el 
acto,  es  una  hipótesis  gratuita.  Se  impone  la  dis- 
tinción; pero,  en  este  dualismo,  las  dificultades 
de  un  examen  imparcial  de  la  intención  son  casi 
insuperables. 

Es  preciso,  pues,  admitir  una  intención  entu- 
siasta como  primer  término. 

La  distinción  entre  el  deber  y  la  pnietica  es  la 
base  de  todas  las  morales  del  esfuerzo.  En  Kant, 
la  oposición  entre  «lo  que  es»  y  «lo  que  debe  ser» 
es  tan  austera  que  llega  á  suprimir  los  llamados 
«buenos  sentimientos;»  siempre  me  ha  parecido 
que  el  dualismo  inflexible  de  la  «Crítica  de  la 
razón  práctica»  tiene  su  origen  en  el  dualismo 
establecido  en  la  jjrimera  Crítica  entre  «las  cosas 
que  se  dan»  y  «las  cosas  que  son  pensadas.»  La 
oposición  entre  «lo  que  es»  y  «lo  que  debe  ser» 
constituirá  el  primer  paso  hacia  la  moralidad;  el 
esfuerzo  del  ser  racional,  en  esta  oposición,  cons- 
tituye la  conducta,  en  la  acepción  más  santa. 

Kant  establece  una  distinción  radical  entre  el 
bien  moral  (©¡«O  y  el  bien  desensibilidad  ( ll'ohl). 
La  síntesis  de  los  dos  términos  contradictorios  es 
el  bien  soberano  (virtud  y  felicidad).  Todas  las 
morales  del  esfuerzo  conducen  necesariamente  á 
estos  resultados. 

La  concordancia  entre  el  Out  y  el  Wohl  ha 
promovido  un  tropel  de  objeciones.  Y ,  sin  em- 
bargo, una  virtud-esfuerzo,  coincidiendo  con 
un  esfuerzo-placer,   es  acaso    la   interpretación 
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más  favorable  y  que  escapa  mejor  á  los  reparos. 

Pero  lo  que  yo  veo  es  gentes  que  cumplen  ac- 
ciones y  gentes  que  padecen  la  ilusión  habitual 
de  cumplirlas,  en  ausencia  de  todo  entusiasmo. 
Ante  esta  observación,  todas  las  teorías  palide- 
cen. Viendo  hombres  apáticos  delante  de  hom- 
bres cuya  conducta  es  un  amor,  no  percibo  una 
verdad  tan  profunda  como  la  definición  de  la  li- 
bertad, como  la  esencia  misma  del  axioma.  La 
universalidad,  que  Kant  exige  de  todo  principio 
fundamental  de  moral,  no  justifica  el  carácter 
imperativo  de  este  principio;  «Hago  lo  que 
quiero,  quiero  lo  que  debo,  debo  lo  que  hago;» 
tal  es  el  círculo  de  toda  moral  que  quiera  fundar 
en  realidades  conscientes  un  precepto  de  amor. 

La  «reiiública  de  los  fines»  no  llegará  jamás 
sino  por  tina  confianza  en  todas  las  acciones  in- 
tensas. «Obra  de  tal  modo  que  la  razón  de  tu 
acción  pueda  erigirse  en  ley  universal. »  No;  obra- 
ré de  suerte  que  la  razón  de  mi  acción  sea  tan 
íntima  y  personal,  que  nadie  pueda  reproducir- 
la. Quiero  obrar  de  suerte  que  mi  entusiasmo 
permanezca  inalterable.  Ante  mi  entusiasmo,  en 
estado  moral  no  reconozco  fines-  todos  son  me- 
dios, y  yo  también. 

La  doctrina  del  derecho  y  la  doctrina  de  la  vir- 
tud (Rechtslehre,  Tugendlehre)  no  pueden  opo- 
nerse, lli  entusiasmo  no  reconoce  límites,  por  la 
misma  razón  que  no  reconoce  finalidad.  Es  una 
energía  continua,  por  naturaleza,  durante  todas 
las  fases  que  la  conciencia  descubre.  Intelectua- 
lista,  Kant  pide  para  las  escuelas  un  catecismo 
moral  como  medio  de  enseñarla  virtud,  además 
del  catecismo  jurídico  para  inculcar  la  conducta 
legal,  «La  idea  misma  de  la  virtud,  había  escrito, 
implica  que  no  es  innata.  Debe  ser  enseñada. 
Provocar  el  entusiasmo  es  inútil.  Hay  que  des- 
confiar de  la  sensibilidad.»  Pero  la  conducta 
debe  ser  un  resultado:  es  una  «sensibilidad»  con- 
vertida en  acciones. 

Kant  acentúa  el  contraste  entre  la  conducta 
legal  y  la  conducta  moral.  No  se  trata  aquí  de 
la  oposición  entre  la  moralidad  y  la  inmorali- 
dad; la  conducta  legal  sería  una  zona  interme- 
diaria, en  que  las  acciones  son  —  extcriormcnte  — 
las  mismas  que  las  dictadas  por  la  conciencia 
moral.  El  criterio  dualista  es  lógicamente  lleva- 
do á  sus  últimas  consecuencias.  Pero  la  indife- 
rencia, en  la  conducta  legal,  deriva  en  el  siste- 
ma kantiano  de  la  oposición  de  mal  y  ticn,  aun- 
que el  filósofo  proteste  ensayando  una  moral 
«independiente  de  toda  materia.»  Kant  está 
siempre  bajo  la  influencia  de  esta  alternativa; 
I.  Una  acción  cuyas  consecuencias,  ó  cuyas  apa- 
riencias exteriores,  son  desfavorables,  no  es  una 
acción  mala.  II.  Una  acción  cuya  génesis  es  un 
imperativo  Tiiatcrial  no  es  una  acción  mala.  Así 
deja  el  campo  libre,  para  que  se  esparza  á  sus  an- 
chas, á  aquella  virtud  pulida  y  fría  de  Montai- 
gne, que  «sigue  las  costumbres  de  su  país  porque 
el  háliito  le  arrastra,  que  monta  á  caballo  porque 
el  caballo  le  soporta,  que  guarda  la  fidelidad 
conyugal  por  temor  á  las  incomodidades  del  es- 
cándalo y  que,  en  fin,  rechaza  esa  virtud  estoica 
que  suele  pintarse  con  asiiecto  severo,  mirada 
salvaje,  cabellos  de  punta,  frente  arrugada  y  cu- 
bierta de  sudor,  en  una  postura  penosa,  lejos  de 
los  hombres,  en  el  silencio,  sobre  la  punta  de 
una  roca...;  fantasma  capaz  de  inquietar  á  los 
niños.»  - D.  R. 

-  For.MA.s  «A  PRIOKI»;  Filos.  En  el  sistema 
filosófico  de  Kant,  las  formas  ó  determinaciones 
del  entendimiento  y  de  la  sensibilidad,  que,  se- 
gún este  autor,  se  dan  anteriormente  á  todo  co- 
nocimiento como  condiciones  subjetivas  de  ellas. 
Habría  asi  dos  formas  a  priori  de  la  sensilnlidad : 
el  espacio  y  el  tiempo.  El  espacio  sería  la  forma 
de  los  sentidos  externos;  el  tiempo  sería  inme- 
diatamente la  forma  de  los  sentidos  internos,  y 
mediatamente  la  de  los  sentidos  externos.  Las 
formas  a  priori  del  entendimiento  serían  los  jui- 
cios más  generales,  en  niimero  de  doce,  á  los 
cuales  corresponderían  doce  conceptos  puros  del 
entendimiento.  Tales  son  las  categorías  de  Kant; 
fiero  en  Psicología  es  nniy  fácil  demostrar  que 
no  hay  formas  a  priori  ni  para  los  sentidos  ni 
para  el  entendimiento. 

—  FoEMA:  Biol.  Si  por  un  esfuerzo  de  la 
imaginación  consideramos  la  htiella  que  podría 
dejar  un  cuerpo  en  un  medio  que  lo  envolviese 
y  rodease  por  completo,  tendríamos  la  noción 
abstracta  de  forma  que  nos  llevaría  á  la  de  ¡lo- 
sición,  puesto  que  la  forma  de  un  cuerpo  depen- 
de de  la  situación  de  sus  diversos  puntos  con  re- 


FOKM 

lación  á  un  sistema  de  ejes  coordenados.  Por 

esto  la  cuestión  de/on««se  reduce  á  cuestión  de 
magnitud,  y  por  consiguiente  los  problemas  geo- 
métricos son  ¡juramente  problenjas  analíticos. 
Blainville  ha  establecido  una  clasificación  del 
reino  animal  íundada  en  el  examen  de  la  forma 
general  de  los  seres,  jior  la  correlación  íntima 
que  existe  entre  la  estructura  interna  de  aqué- 
llos y  su  configuración  exterior.  Los  divide  natu- 
ralmente en  tres  grupos;  1.°,  animales  tíñanos; 
2.°,  animales  radiados;  3.°,  amorfozoarios  (sin 
forma  determinada).  Y  relativamente  clasifica 
asimismo  los  monstruos  en  otros  tresgrujjos:  1.°, 
monstruos  autósitos,  llamados  también  binarios 
ó  zigomorfos;2.'',  monstruos  onfulósitos  ó  hetero- 
morfos que  corresponden  á  los  animales  radiados; 
3.°,  nioustruos\pftni-s¿<os  ó  amorfos.  Los  más  co- 
munes son  los  primeros;  los  últimos  son  los  más 
raros. 

-Formas  límites;  Cristal.  Formas  cristali- 
nas cuyas  dimensiones  difieren  muy  poco  de  las 
de  otras  formas  que  poseen  una  simetría  de  or- 
den superior.  En  la  mayoría  de  los  casos,  los  fe- 
nómenos físicos  y  cristalográficos  relativos  á  las 
primeras  difieren  muy  pioco  de  los  que  presentan 
las  segundas;  así  un  prisma  ortorrómbico,  en  el 
que  los  ángulos  de  las  bases  se  aproximan  á  90°, 
puede  presentar  caracteres  análogos  á  los  de  un 
prisma  cuadrático.  Entonces  se  le  llama  seudo- 
cuudrático.  Gran  número  de  observaciones  han 
dado  á  conocer  que  estas  formas  límites  poseen 
marcada  tendencia  á  formar  agrupaciones  de  una 
simetría  de  orden  superior  á  la  su\'a  jiropia  (mi- 
metismo). 

Un  caso  bien  conocido  es  el  del  aragonito.  Este 
mineral  es  ortorrómbico,  y  uno  de  sus  ángulos 
de  la  base  es  de  116°  10  .  Si  fuera  exactamente 
de  120°,  la  reunión  de  tres  de  estos  prismas,  yux- 
tapuestos de  manera  que  tuvieran  sus  bases  en 
un  mismo  plano,  constituiría  un  prisma  hexago- 
nal. Los  cristales,  en  lugar  de  suj^crponei'se,  pue- 
den penetrarse  íntimamente  llegando  á  formar 
construcciones  de  una  simetría  superior  aparen- 
te. Así  el  anfígeno,  considerado  mucho  tiempo 
como  cúbico,  se  considera  hoy,  según  las  obser- 
vaciones de  llallard  basadas  en  las  propiedades 
ópticas,  formado  de  una  reunión  de  cristales  or- 
torrómbicosó  triclínicos. 

-  Poemas  primitivas;  Cristal.  Si  se  aisla  con 
el  pensamiento  una  parte  de  la  masa  cristalina, 
limitada  por  planos  reticulares  paralelos  á  las 
caras  de  una  malla  escogida  arbitrariamente  co- 
mo elemento  generador,  se  obtendrá  un  sólido 
que  gozará  necesariamente  de  la  misma  simetría, 
y  que  puede  ser  considerado  como  forma  primi- 
tiva. 

Particularizando  los  parámetros  y  la  inclina- 
ción de  sus  direcciones,  deberán  encontrarse  en 
la  malla  los  elementos  de  las  formas  fundamen- 
tales cristalinas.  Considerando  una  malla  ¡tarale- 
lepípeda  en  la  que'  tres  aristas  adyacentes  forman 
un  triedro  trirrcctangular,  se  presentan  los  casos 
siguientes: 

1."  Si  los  piarámetros  son  todos  iguales,  la 
malla  será  un  cubo  elemental,  con  siiuetría  cú- 
bica, y  la  forma  primitiva  será  el  cubo. 

2."  Si  dos  jiarámetros  son  iguales  y  diferen- 
tes al  tercero,  la  forma  primitiva  será  el  prisma 
recto  de  base  cuadrada  ó  cuadrática. 

3."  .Si  los  tres  ]iarámetros  son  desiguales,  la 
malla  gozará  de  simetría  ortorrómbica  y  la  for- 
ma primitiva  será  eX  prisma  recto  de  base  rectan- 
gular. 

La  malla  puede  tener  un  rombo  por  base  y  en 
este  caso  puede  ocurrir: 

4."  Que  una  de  las  aristas  inclinadas  foiiue 
con  las  adyacentes  de  la  base  un  triedro  equilá- 
tero y  sus  parámetros  sean  iguales;  entonces  la 
forma  primitiva  es  un  romboedro. 

5."  Que  el  rombo  presente  ángulos  de  60°  y 
120°,  siendo  las  demás  aristas  verticales;  el  me- 
dio cristalino  puede  descomponerse  en  jirismas 
triangulares  que.  reunidos  de  seis  en  seis,  dan  el 
prisma  hexagonal,  que,  en  este  caso,  es  la  forma 
primitiva. 

6."  Que  esté  una  de  las  aristas  inclinadas 
situada  de  cualquier  manera  en  uno  de  los  dos 
planos  normales  á  la  base  que  pasan  por  sus  dia- 
gonales, siendo  su  parámetro  uno  cuali|uiera;  la 
malla  posee  entonces  la  simetría  cliiiorrómbica 
y  la  forma  primitiva  es  eX prisma  clinorrómhieo. 

~.o  Por  último,  una  malla  paralelepíjieda 
cualquiera  conduce  al  prisma  triclinieo,  y  en 
este  caso  no  existe  simetría  alguna. 
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-  FoKMA:  Dio.  can.  Disposición  que  deben  te- 
ner los  actos,  y,  en  materia  de  beneficios,  el  modo 
como  están  cunceljidas  las  ijrovisioues  de  Konia, 
Forma  de  las  provisiones.  -Todas  las  de  los 
beneticios  se  expiden  en  Roma  vr.l  informa  dig- 
num,  aiiliii  forma  gratiosa.  Las  provisiones  lla- 
madas informa  ilignum  lo  son,  en  general,  de 
beneficios  concedidos  en  forma  comisoria,  ó  sea 
niia  especie  de  mandato  do  pruvidendo  dirigido 
al  ordinario  de  fiuien  dcjiende  el  beneficio,  ó  á 
su  vicario  general,  por  medio  del  cual  les  ordena 
el  pa]ia  ijue  coiitlcran  un  beneficio  al  impetrante 
si  le  creen  digno  de  ¿1 ;  dichas  ¡¡rovisiones  se  lla- 
man así,  porque  la  l'órmula  en  que  están  conce- 
bidas empiezan  con  las  jialalnas siguientes:  Dig- 
tium  arbiíramur,  y,  segiin  el  estilo  de  la  cance- 
Iciía  romana,  son  en  la  actualidad  de  cuatro 
maneras:  1.",  informa  dignum  anliqua;  2.",  in 
forma  digiDim  noriasima;  3.*^,  in  forma  juris; 
4.'\cum  clausula  si  per  diligenlem.  La  primera 
se  denomina  así  poroposicion  á  la/or»ia  dignum 
novissima  y  [iroduce  los  efectos  siguientes:  1 .",  no 
prescril)ir  al  ejecutor  más  tiempo  para  poner  las 
bulas  en  ejecución  que  el  determinado  por  el  de- 
recho según  la  cualidad  del  resciipto;  2.°,  hacer 
que  sólo  se  exjnda  una  bula  dirigida  al  vicario, 
quien  debe  justificar  las  condiciones  que  en  ella 
se  incluyen;  3.°,  por  esta  forma  de  provisión  no 
se  puede  recurrir  ñeque  viciniori,  iieque  superio- 
ri,  n ¿si  tanqtiam  a dcnegata  justiíia.  Ks  necesario 
dirigirse  al  pajia  para  pedirlo  otro  juez  que  supla 
el  defecto  ó  negligencia  del  ordinario,  lo  cual,  en 
ti5rmiuos  de  datarlo,  se  Wiinvj.  commutalio  j udicis ; 
i.°,  dicha  fornia  eomiirendo  siempre  estas  dos 
cláusulas,  dummodo  Icmpore  data:  praisenlium 
non  sil  spr.eialilcr  altcrijus  qwxsilum,  vocalis  io- 
candi.  lie  donde  se  sigue  que,  si  el  beneficio  está 
ocupado,  no  ¡luede  el  ordinario  poner  en  pose- 
sión de  el  al  impetrante,  sin  oir  al  poseedor.  5.° 
Tauíliién  contiene  esta  otra  cláusula  Amoló quo- 
iibcl  dctcnlore,  lo  que  supone  que  el  delegado 
debe  tomar  conocimiento  de  la  posesión  que  so 
pretendo  no  sea  lícita.  Desde  que  empezaron  á 
usarse  do  una  manera  general  las  reservas  y  de- 
voluciones apostólicas  creyeron  los  papas  necesa- 
rio (  slableccr  una  lornia  csjiccial  para  esta  clase 
de  colación,  con  olijcto  de  que  su  cumplimiento 
no  estuviese  sujeto  al  rigor  de  \a  forma  dignum 
y  que  no  dependiese  de  los  ordinarios  ejecutores 
ó  do  sus  supcrioroa  el  rehusar  las  [«'ovisiones 
apostólicas  o  retardar  su  ejecución.  Esta  es  la 
forma  dignum  llamada  norissima.  Las  provisio- 
nes in  forma  juris  son  una  especie  do  rescriptos 
ad  liCr^,  (jue  particiiian  de  la  natvu'aleza  de  la 
forma  dignum  anliqua.  Las  provisiones  con  la 
cláusula  si  per  diUgnihm  se  refieren  A  las  per- 
nuitas.  Hay  que  ailvcrtir  que  las  dos  primeras 
Ibrmiis  ya  no  están  en  uso.  ha  forma  dignum  fué 
establecida  pm'que  el  ¡mpa,  cuya  intención  es  la 
de  no  conceller  beneficios  más  que  á  personas 
dignas  de  ello,  y  no  imede  por  sí  nnsmo  conocer 
al  impetrante,  necesitad  informe  del  ordinario; 
pero  cuando  le  es  conocida  la  persona  á  rpiicn 
confiere  el  beneficio,  lo  hace  in  forma  dignum  y 
.se  le  expide  la  ¡«'ovisión  ¡'(t  forma  graliosa,  en 
virtud  de  la  cual  )mede  hacer  el  agraciado  que 
le  pongan  en  iiosesión  del  beneficio  sin  ninguna 
testimonial  del  ordinario.  Kl  modo  más  general 
de  obtener  una  provisión  in  forma  i/rafiosa  es 
enviando  á  Konia  unaccrtilicación  de  buena  vida 
y  costundires  lilu-ada  por  el  ordinario  del  punto 
en  donde  reside  el  impetrante. 

l'oroia  ¡lau/ierum.  -  Esaiiuellaen  que  se  expi- 
den en  la  curia  romana  las  dispensas  do  nuvtri- 
nionio  entre  parientes  en  grailo  prohibido,  cuan- 
tío los  contrayi'utcs  carecen  de  medios  para  ]ia- 
gar  los  di'ri'chos  establecidos;  en  Roma  se  ha 
acostumlirado  conceder  dispensas  á  los  pobres, 
bien  gratis  ó  con  menos  gastos  que  á  los  ricos, 
pero  como  esto  ha  dado  ocasión  a  algunos  abu- 
sos, se  exige  á  los  que  lo  pretenden,  como  condi- 
ción indispensable,  unir  la  cualidad  de  misera- 
bleálade  pobre;la  palabra  «i/.vi  mftí/íssignifica, 
en  este  caso,  algo  masque  jiobre,  porque  se  pue- 
de llamar  pobre  no  sido  al  ([vu^  no  tiene  con  qué 
mantenerse,  sino  también  al  que  carece  do  cosas 
necesarias  á  su  estado.  Tandúén  en  la  cancelería 
so  expiden  dispen.sas  gratuitas,  esloes,  informa 
¡muperiim,  ]vor  mcilio  di  una  certificación  de  po- 
breza dada  por  el  oi-dinario  ó  el  vicario  y  que, 
cuando  se  trata  de  comprobar  la  dis])ensa,  el  obis- 
po eomiirueba  otra  voz.  La  costumbre  actual  en 
la  curia  romana  os  la  de  conceder  dispensas  í« 
forma  paupcruní  á  los  que  no  poseen  bienes  ó  no 
tienen  para  mantenerse  segi'in  su  nacimiento. 
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Forma  de  los  sacramentos,  -  En  todos  ellos  se 
distingue  la  materia,  la  forma  y  el  ministro;  en 
este  sentido  la  forma  es  una  parte  esencial  de  los 
sacramentos.  Se  ha  dado  el  nombre  de  materia  á 
las  cosas  ó  acciones  exteriores  y  sensibles  que  se 
usan  para  un  sacramento,  y  el  de  Ibrma  á  las  pa- 
labras ¡ironunciadas  por  el  ministro  al  ajilicur  la 
materia.  Así,  en  el  bauti.snio  es  el  agua  la  ma- 
teria del  sacramento,  y  las  palabras  la  forma. 
Todos  los  sacramentos  tienen  una  materia  y  una 
forma  que  les  son  projiias;  pero  aunque  la  perso- 
na del  ministro  es  necesaria  para  el  acto  del  sa- 
cramento, debe  más  bien  considerársele  como  la 
causa  eficiente,  que  como  [¡arte  de  su  esencia, 
pues  el  concilio  de  Trento  dice:  Materia  el  for- 
ma saeramenti  esscnlia  pcrficitur,  lo  que  concuer- 
da exactamente  con  esta  máxima  de  San  A'¿\k- 
tiw.  Accedil  vcrbum  ad  elemcnfum  etfil  sacramen- 
lum.  Siendo  tollos  los  sacramentos  de  institución 
divina,  es  evidente  que  la  materia  y  la  forma 
que  constituyen  su  esencia  han  sido  determina- 
das por  Jesucristo.  Tandíién  so  conviene  en  que 
ha  determinado  igualmente  no  sólo  en  general, 
sino  en  particular  y  en  su  especie,  la  materia  y 
la  forma  del  bautismo  y  de  la  Eucaristía. 

-FoKMA:  Zoolec.  Cada  especie  animal  tiene 
su  forma  distintiva  y  está  dotada  de  aptitudes 
peculiares;  pero  la  analogía  formal  en  varias  es- 
pecies produce  idénticos  resultados  en  los  indi- 
viduos pertenecientes  á  ellas.  La  excesiva  longi- 
tud de  las  palancas  óseas  con  relación  al  i-eslo 
del  esqueleto,  es  favorable  á  la  velocidad,  y  así 
so  ve  que  es  conu'in  esa  forma  en  el  corzo,  en  el 
g.algo  y  en  la  liebre,  que  son  los  animales  más 
corredores.  Las  líneas  rectas  del  cuerpo,  que  se 
ajiroximan  á  la  forma  cuadrangular,  son,  parti- 
cularmente, projiias  ]>ara  el  engorde  rápido,  y  tal 
es  el  motivo  de  que  tanto  se  ¡larezcan  en  sus  prin- 
cipales líneas  los  animales  de  las  razas  |ierfec- 
cionadas,  vacunas,  lanares  y  porcunas.  Notare- 
mos brevemente  las  formas  de  las  especies  más 
comunes. 

Oanado  vacuno.  —  Se  divide,  desdo  ol  punto 
de  vista  de  su  explotación,  en  tres  grandes  gru- 
pos: gamvdo  de  trabajo,  ganado  de  engorde  y  ga- 
nado de  lecho.  Cada  uno  do  estos  grupos  tiene 
formas  distintas;  y  cuanto  más  pronunciadas 
sean  éstas,  respectivamente,  niaj'or  desarrollo  al- 
canza la  función  á  que  el  aiúnial  está  destinado. 
La  forma  del  animal  do  labor  se  distingue  de  la 
del  de  engorde  en  que  tiene  los  miembros  más 
largos.  De  esta  dil'erente  disposición  nacen  la 
agilidad  con  que  se  mueve  aquél  y  la  fatiga  que 
experimenta  éste  de  resultas  del  movimiento. 
La  razón  de  esta  diferencia  estriba  en  que  el  ani- 
mal de  trabajo,  cuahiuiera  que  sea  la  rapidez  con 
que  lo  ejecute,  requiere  gran  solidez,  y  esqueleto 
voluminoso,  huesos  grandes  que  ofrezcan  á  los 
músculos  anchos  ligamentos  para  que  sea  pode- 
rosa su  intervención,  y  á  las  delicadas  visceras 
que  cubren,  una  prolección  eficaz  contraías  vio- 
lentas sacudidas  á  que  están  exiiuestas  por  el 
trabajo  rudo. 

Gayot  señala  en  qué  se  distinguen  estos  tipos, 
diciendo  que  el  animal  de  trabajo,  visto  de  perfil, 
da  cabal  idea  de  las  formas  exteriores  proi>ias 
]iara  la  fuerza.  La  cabeza  es  grande  y  sólida;  los 
miembros  largos,  nuMiudos  y  gruesos  por  bajo  do 
los  corvejones.  Las  partes  anteriores  del  cuerpo 
están  desarrolladas,  poro  no  recargadas;  la  pos- 
terior es  mi'nos  ancha  y  carnosa,  de  lo  cual  re- 
sulta que  la  anterior  es  más  pronunciada.  Iji 
línea  superior  se  inclina  do  atrás  á  delante,  in- 
clinación favorable  á  la  tracción,  porque  acu- 
mula en  el  cuello  y  en  la  cabeza  el  ¡icso  para  que 
sea  m;is  fácil  vencer  la  resistencia.  Las  jtalancaj, 
de  !u  locomoción  son  más  vigorosas.  Señálanse, 
por  último,  en  el  cuarto  trasero,  las  jiartes  sa- 
lientes del  esiiueleto,  menos  cargado  de  carne. 
En  cambio,  el  animal  de  engorde  tiene  la  cabeza 
pequeña,  el  cuello  corto  y  delgado,  l,is  extremi- 
dades cortas,  la  línea  superior  perfectamente  ho- 
rizontal, el  cuarto  trasero  tan  desarrollado  ó  más 
que  el  anterior;  no  se  notan  en  él  vacíos,  pues  ; 
las  desigualdades  desaparecen  bajo  espesas  ca-  ¡ 
pas  carnosas.  Respecto  á  las  formas  internas  del  i 
tipo  vacunó  de  leche,  la  relación  de  a(]uéllas  con  I 
su  secreción  láctea  no  está  bien  estudiada,  |iero 
acerca  de  la  ipie  tienen  con  ésta  algunas  formas 
exteriores  O uenon  hizo  prolijas  observaciones. 

Seríala  este  autor  la  iclaeión  que  existo  entre 
la  dirección  de  los  pelos  do  la  cara  posterior  de 
la  ubre  de  las  va-as,  y  la  producción.  I.osiielosdc 
esta  parte,  cfectivanicnto,  en  vez  de  dirigii-so 
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hacia  abajo  como  en  el  resto  del  cuerpo,  lo  ha- 
cen al  revés,  extendiéndose,  lo  que  vulgarmente 
se  llama  remolinos,  hacia  el  perineo,  tbruiando 
uiia  figura  á  que  se  da  el  nomive  de  escudo,  fun- 
dándose en  numerosas  observaciones,  estable- 
ció una  relación  estrecha  entre  la  cantidad  de 
jugo  lácteo  proporcionado  por  el  animal  y  la 
forma  y  dimensiones  del  escudo,  dividiendo  cou 
arreglo  á  esto  las  vacas  en  órdenes  y  clases,  á 
las  cuales  dio  nombres  caprichosos.  Hoy  está 
admitido  como  una  verdad  que  la  producción 
láctea  está  en  razón  directa  de  la  exlensiou  del 
escudo  perineal ;  varios  autores  se  han  ocujia- 
do  en  este  punto  y  lo  admiten  como  exacto  en 
princijiio,  completándolo  con  otras  observacio- 
nes. Tisserant  dice:  «El  escudo  es  menos  percep- 
tible en  los  animalesjóvenes  de  ambos  sexos  que 
en  los  adultos,  á  causa  de  ser  mayor  su  exten- 
sión en  estos  últimos,  ó  ¡lorque  sus  bordes  se  ha- 
llan frecuentemente  ocultos  por  los  pelos.» 

Como  este  carácter,  aunque  poco  visible,  existe 
en  los  animales  jóvenes,  aun  en  los  machos,  con- 
viene tenerlo  en  cuenta  como  seflal  y  elegir  para 
reproductores  toros  cuyo  escudo  tenga  la  forma 
y  extensión  sefialada  en  las  vacas  de  buenas  con- 
diciones lecheras. 

Ganailo  caballar.  -  El  caballo  es  el  animal 
que  ha  sido  estudiado  con  más  atención  desde  el 
punto  de  vista  de  su  coniormación,  habiéndose 
llegado  á  adquirir  un  conocimiento  cabal  sobro 
el  influjo  de  sus  formas  en  los  servicios  á  quo 
puede  destinarse.  Aunque  el  estudio  de  las  for- 
mas dala  de  muy  antiguo,  la  noción  exacta  do 
ellas  en  el  orden  mecánico  es  muy  reciente.  Los 
árabes  fueron  los  primeros  que  los  estudiaron 
en  el  caballo,  pero  exclusivamente  en  el  desti- 
nado á  la  guerra.  Según  ellos,  este  animal  debe 
tener  cviatro  partes  anchas:  la  fronte,  el  pecho, 
la  grupa  y  los  miembros;  cuatro  cosas  largas:  el 
cuello,  los  radios  superiores,  el  vientre  y  las  an- 
cas; y  cuatro  cosas  cortas:  los  rifioncs,  las  cani- 
llas, las  orejas  y  la  cola  (Dommas:  Los  caballos 
del  Sahara). 

Las  proporciones  deben  variar  según  los  ser- 
vicios á  que  los  caballos  han  de  destinarse.  Un 
caballo  de  tiro,   un  caballo  de  guerra,  un  ca- 
ballo de  carrera,  no  deben  estar  vaciados  en  un 
mismo  molde,  si  así  puede  decirse.  Ciertas  doc- 
trinas sobre  la  bondad  de  conformación  i.Saint- 
Ange:  Curso  de  hipologla)  han  sido  ya  condena- 
das por  la  observación  y  la  ciencia.  El  princi|iio 
do  las  proporciones  fijado  porBourgelat  no  puede 
en  la  actualidad  ser  admitido  ]iara  juzgar  todos 
los  ealiallos  por  la  regla  de  un  tijio  único,  de  un 
tipo  geométrico.  En  lo  que  á  las  formas  de  un 
caballo  so  refiere,  es  endenté  que  no  pueden  es- 
tablecerse reglas  absolutas;  solamente  alguna, 
como  el  paralelismo  de  los  ejes,  ha  venido  á  sus- 
tituir á  la  de  las  líneas  de  aplomo  ]«ra  deter- 
minar las  buenas  con<lieiones  de  disección  de  los 
miembros  del  animal.   Sobre  este  particular  es 
altamente  interesante  lo  que  dice  M.   Sansón: 
«Cada  una  de  las  ]ialancas  oseas  que  conslituyea 
parte  do  los  miembros,  cualquiera  quo  sea  su 
forma,  tiene  un  eje  de  movimiento  representado 
por  la  línea  recta  que  une  los  dos  centros  de  los 
huesos,  es  decir,  los  dos  centros  articulares  ó 
puntos  por  los  cuales  se  establece  el  contacto  de 
las  superficies  articulares.  La  línea  recta  de  quo 
se  trata  es  nn  verdadero  péndulo  que  oscila;  los 
movimientos   pendulares  alrededor  del  uno  ó 
del  otro  de  estos  puntos,  ó  de  los  dos  sucesiva- 
mente, describen  arcos  de  círculo  de  una  exten- 
sión proporcionada  á  su  longitud  y  recorren,  por 
consiguiente,  cierto  es|iaeio.   Las  correlaciones 
anatómicas  son  tales  que  en  nn  organismo  nor- 
mal todos  los  ejes  meciinicos  de  jo-;  n--.  i.  Ki...; 
dirigidos  en  el  misino  sentido  son  i 
paralelos  entre  sí:  los  oblicuos  cou  1 
los  verticales  con  los  verticales:  el  de  la  iv-.|.al.ia, 
por  ejemjilo,  con  el  de  la  nalga  ó  del  fémur;  el  del 
antebrazo  con  el  de  la  canilla  posterior,  y  así  su- 
cesivamente losdenuis,  bien  se  los  considere  en  un 
solo  niicmbro  ó  bien  en  los  dos  que  forman  cada 
parte  lateral.  Aunque  el  |iaralelisnio  de  los  ejes 
y  la  semejanza  de  los  ángulos  ]irpstan  la  confor- 
ninción  regnlar  normal  de  los  caballos,  no  basta, 
eninero,  ]>ara  reoli/jir  las  nieiores  condiciones 
estáticas  y  dinámicas  del  '      .motor.  El 
estudio  con\pleto  de  la.*  -  que  opo- 
nen á  la-s  acciones  mecán: ...i  rsas  partes 

que  constituyen  los  niiembms.  y  el  de  los  raovi- 
mientos  que  estas  jiartes  ejecutan,  indican  quo 
las  condiciones  de  |>erfección  mecánica  se  reali- 
zan en  todos  conceptos  cuando  los  ángulos  ana- 


496 


FORM 


logos  son  de  90°,  ángulos  reotos,  es  decir,  cuando 
todos  los  ejes  oblicuas  tienen  la  inclinación  de 
45°.  La  longitud  del  antebrazo  y  de  la  pierna 
con  relación  á  las  canillas  es  muy  favoralile  á  la 
rapidez  de  la  marcha. »- (Sansón:  l'ratado  de 
Zootecnia. ) 

Para  terminar,  haremos  algunas  observaciones 
sobre  la  relación  que  existe  entre  la  Ibrma  mus- 
cular y  la  velocidad  y  la  fuerza.  El  animal  eje- 
cuta el  trabajo  á  paso  lento  ó  con  rajúdez:  en  el 
primer  caso  despliega  más  fuerza,  en  el  segundo 
más  velocidad.  Según  Sansón ,  en  el  trabajo  á 
paso  lento,  que  constituye  el  de  las  labores  agrí- 
colas, la  potencia  muscular  es  absoluta  y  relati- 
vanjeute  proporcionada  á  la  masa  de  los  múscu- 
los, á  causa  de  sumarse  los  esfuerzos  de  las  on- 
dulaciones contráctiles,  uniendo  las  unas  con  las 
otras  hasta  que  se  vence  la  resistencia.  El  estu- 
dio del  mecanismo  de  la  contracción  muscular 
nos  demuestra  la  influencia  del  diámetro  de  los 
músculos  en  el  trabajo  á  paso  lento.  Cuanto  ma- 
yor sea  el  diámetro  muscular,  más  jiotente  es  el 
animal.  A  causa  de  esto  el  caballo  ó  la  muía  de 
más  peso  serán  los  de  más  aptitud  mecánica  para 
el  trabajo,  pues  el  esfuerzo  total  guarda  relación 
con  el  peso  vivo. 

Cien  haces  musculares,  de  la  longitud  de  25 
centímetros,  por  ejemplo,  desarrollan  tanto  tra- 
bajo como  60  de  longitud  doble,  porque  á  igual 
energía  de  contracción,  el  número  de  ondulacio- 
nes es  igual  en  ambos  casos.  De  esto  resulta,  prác- 
ticamente, que  tratándose  de  animales  de  tiro 
pesado,  la  forma  corporal  puede  ser,  sin  incon- 
veniente, redonda  y  maciza,  en  vez  de  esbelta  y 
alargada,  pues  á  peso  vivo  igual,  el  de  las  ma- 
sas musculares  es  mayor  cuanto  más  macizas  son 
las  Ibrnias;  aunque  tandjién  es  cierto,  según  la 
doctrina  de  Weleker,  que  la  aptitud  mecánica 
no  crece  en  la  misma  proporción  qne  la  corpu- 
lencia del  animal.  Según  este  autor,  la  suma  de 
los  diámetros  de  los  músculos  crece  en  razón  del 
cuadrado  de  las  dimensiones  lineales,  pero  al 
propio  tiempo  el  peso  de  todo  el  organismo  que 
los  nuisculos  tienen  que  poner  en  movinjiento 
crece,  por  su  parte,  como  el  cubo  de  aquéllas; de 
manera  que  así  como  el  diámetro  es  favorable  al 
trabajo  lento,  su  longitud  lo  es  á  la  velocidad. 
Los  músculos  de  los  miembros  tienen  por  objeto 
cerrar  los  ángulos  que  forman  entre  sí  los  hue- 
sos sobre  los  cuales  se  hallan  situados  sus  pun- 
tos de  unión,  ó  mantenerlos  en  su  grado  normal 
de  abertura.  El  músculo  que  se  contrae  brusca- 
mente, que  ejecuta  su  trabajo  en  una  fracción  de 
segundo  bajo  la  influencia  de  una  excitación  mo- 
triz enérgica,  se  acorta,  en  proporción  á  su  lon- 
gitud, la  décima  parte,  por  ejemplo.  Si  la  lon- 
gitud es  de  30  cm.,  la  contracción  llegará  á 
3  cm. ;  y  si  es  de  50,  la  contracción  será  5.  Sien- 
do el  niovindento  obtenido  en  ambos  casos  pro- 
porcionado á  la  contracción  del  músculo,  es  evi- 
dente que  su  extensión  se  diferenciará  en  uno  y 
otro  caso  en  la  proporción  de  3  á  5,  ó  sea  casi  un 
doble  en  el  segundo  que  en  el  primero,  cuales- 
quiera que  sean  los  diámetros  musculares. 

Así,  pues,  la  rapidez  y  la  extensión  recorrida 
depende,  ante  todas  cosas,  de  la  longitud  de  los 
músculos,  y  esta  longitud  caracteriza  en  los  mo- 
tores animales,  siendo  iguales  las  demás  circuns- 
tancias, la  aptitud  jiara  las  marchas i'ápidas,  para 
el  trabajo  en  velocidad.  Dicha  ajititud  depende, 
por  tanto,  del  desarrollo  de  las  dimensiones  li- 
neales de  altura,  siendo  las  mismas  las  de  an- 
chura. 

-Forma:  Mus.  La  forma,  se  ha  dicho,  es  la 
encarnación  de  la  idea:  es  arte, y,  como  arte,  tien- 
de á  expresar,  á  hacer  sensible  lo  que  es  mera- 
mente inteligible,  ó  bien,  lo  que  es  una  pura 
concepción  del  espíritu,  i  Qué  projiensión  natural, 
qué  de  fuerza  de  voluntad,  qué  de  estudios  y 
cuánta  experiencia  se  requiere  para  tradvioir  en 
palaliras,  en  sonidos,  en  líneas  y  en  colores  los 
multiformes  lántasmas  de  la  mente  inspiíada! 
En  toda  clase  de  forma  domina  el  tan  repetido 
principio  «la  unidad  en  la  variedad,»  variedad 
en  el  empleo  de  los  elementos  técnicos,  unidad 
de  concepto,  y,  como  consecuencia,  unidad  esté- 
tica. Esta  ley,  necesaria  y  universal,  gobierna 
toda  arte  bella,  y  por  esto  atañe  así  á  la  música 
vocal  como  á  la  instrumental.  Despunta  la  vaga 
emanación  de  la  melodía  en  la  palabra,  en  el 
verso  del  poeta;  la, recitación  declamada  eleva 
el  tono  de  la  palabra,  y  lo  qne  se  habla  con  exal- 
tación ya  es  canto,  y  de  allí  provienen  la  música 
religiosa  (el  himno,  la  plegaria,  ia  alabanza  á 
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Dios)  y  la  popular  (cantos  de  amor,  de  guerra, 
de  paz,  de  duelo,  de  dolor),  elaboración  de  si- 
glos; y  de  estos  primeros  impulsos  nace  la  poli- 
fonía vocal,  y  triunfa  en  el  arte  el  desdoblamien- 
to de  una  idea  melódica  madre,  jiorque  el  arte  lia 
liecho  la  conquista  de  Id.  fuga  y  de  aquella  jjrác- 
tica  de  tan  incalculables  consecuencias  que  con- 
siste en  variar  un  tema.  A  estas  dos  formas  se 
lo  debe  todo  la  música.  El  motetus,  el  madrigal, 
las  canciones  polivocalcs,  los  laudi  católicos,  los 
corales  protestantes,  las  misas,  los  salvias  de 
los  maestros  del  siglo  xv  y  de  sus  continuadores, 
son  las  etapas  que  conducen  á  la  música  al  triun- 
fo de  la  idea  melódica  madre.  Otra  etapa  de  este 
triunfo  es  el  advenimiento  de  la  música  dramá- 
tica, que  trae  consigo  la  monodia  y  el  recitculo 
y,  á  poco,  el  aria  y  el  arioso,  la  cantata,  la 
ópera  y  el  oratorio,  cuyo  fondo  común  es  la 
canción  ampliamente  desarrollada  con  episodios, 
variantes,  regresiones  y  simbolismos  temáticos 
desenvueltos  con  peregrina  fantasía. 

Cuando  los  polifonistas  han  ductilizado  la  for- 
ma de  sus  creaciones  polivoeales,  llega  la  músi- 
ca pura  ó  poli-instrumental,  y  el  proceso  por  am- 
pliación y  desdoblamiento  de  análogos  procedi- 
mientos se  repite  desde  aquellas  primitivas  for- 
mas de  la  riccrcata  y  la  iocatta,  pasando  por  la 
suitc,  las  partite,  la  sonata  y  el  concierto  hasta 
llegar  á  la  ouvertiire,  la  sinfonía  y  el  jiocma 
sinfónico:  por  tal  modo  el  triunfo  de  una  idea 
melódica  madre  se  refleja  en  la  liistoria  de  los 
orígenes  y  desarrollo  de  la  forma;  que  la  forma 
es  la  historia  misma  de  la  música. 

La  forma  musical  no  es  solamente  la  relación 
de  unidad  en  la  variedad,  sino  qne  se  funda  en  el 
Jirincipio  antagónico  de  los  contrastes  tonales, 
rítmicos,  fraseológicos  y  de  carácter  expresivo, 
en  una  palabra,  como  decían  los  antiguos,  en  el 
ézos  (Idos). 

Gracias  á  unas  y  otras  conquistas  de  la  forma 
y  al  triunfo  de  la  idea  melódica  madre,  lo  que 
antes  había  de  concentrarse  en  un  tempo,  hoy  se 
dibuja  y  se  extiende  á  un  drama  lírico  entero,  a 
nn  oratorio,  á  un  poema,  gracias  á  un  orden  de 
ideas  lógico  y  estético. 

Principio  germinante  de  toda  forma  musical 
es  el  motivo,  ó  el  inciso  melódico  susceptible  de 
poder  recibir  desdoblamiento  artístico;  del  mo- 
tivo nace  una  primera  forma,  hija  espontánea 
del  sentimiento  del  hombre,  la  canción.  Sobre 
este  tema  simple  de  la  canción,  el  estro  del  com- 
positor inventa  nuevas  variedades  de  la  idea 
melódica,  la  cambia  por  modos  cada  vez  más 
nuevos  y  originales.  A  este  arte,  qne,  lo  repeti- 
mos, se  lo  debe  todo  la  música,  pertenece  el  Leit- 
motiv wagneriano,  qne,  en  substancia,  no  es  más 
que  una  diversificación  del  concepto,  una  varia- 
ción figurativa  y  dramática. 

FORMACIliCO,  LIGA:  adj.  Quim.  Aplícase  á 
cualquiera  de  los  compuestos  qne  contiene  el 
grupo  l'ormacilo. 

FORMACILO:  m.  Q^ihn.  Nombre  dado  al 
grupo: 


coiitenido  en  muchos  derivados  que  se  obtienen 
por  reacción  de  los  cuerpos  diazoicos  aromáticos 
sobre  los  aldehidos. 

*  FORMACIÓN:  Mincr.  FoKMACIÓN  DE  MINE- 
RALES: V.  JliiNEUAL  en  este  mismo  Apéndice. 

FORMAL:  ni.  Qiilm.  Cuerpo  resultante  de  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  y  del  peróxido  de 
m.anganeso  sobre  el  alcohol  metílico.  Es  líquido, 
incoloro,  de  olor  agradable,  y  soluble  en  el  agua. 
Tiene  propiedades  anestésicas. 

-*  Formal,  foiímalmente:  íVYos.  Formal 
es  sinónimo  de  actual,  de  determinado,  de  cspc- 
clfco,  y  opuesto  á  vmferial.  El  objeto  formal  de 
una  ciencia,  de  una  facultad,  de  un  acto,  es  el 
objeto  cu  cuanto  conseguido  por  esta  ciencia, 
esta  facultad,  este  acto.  El  objeto  material  es  el 
objeto  en  sí  mismo,  considerado  en  su  totalidad. 
Ejemplos:  Dios  es  el  objeto  material  de  la  teolo- 
gía; Dios  revelándose,  ó  la  Revelación,  es  el  ob- 
jeto formal.  Los  cuerjios  son  el  objeto  material 
de  los  sentidos;  pero  la  luz  es  el  objeto  formal 
de  la  vista,  el  sonido  del  oído,  el  olor  del  olfa- 
to, etc. 

Formalvxentc  se  opone  de  diversas  maneras  á 
causalmentc,  consiguientemente,  virtualmente  ó 
potencialmcnle.  Por  ejemplos:  la  salud  está  for- 
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malmente  en  el  hombre  sano,  y  causalmente  en 
el  remedio;  la  felicidad  está  formalmente  en  la 
unión  con  Dios,  y  consiguientemente  en  la  in- 
mortalidad ;  el  razonamiento  está  formalmente 
en  la  inteligencia  del  dialéctico,  eminentemente 
en  la  inteligencia  divina  y  virtualmente  en  la  del 
niño  antes  de  la  edad  de  la  razón. 

Leyes  formales  áú  pensamiento  son  las  leyes 
del  raciocinio  indejjendientes  de  la  materia  ó  de 
los  objetos  reales  á  que  puede  aplicarse  éste. 
Tales  son  las  leyes  del  silogismo,  objeto  de  la 
lógica  formal  ó  dialéctica.  Descartes  llamaba 
«existencia  formal»  á  la  existencia  actual,  real, 
sentido  aceptado  por  todos;  pero  distingue  esta 
existencia  de  la  existencia  «objetiva,»  que  sólo 
se  daría  á  título  de  objeto  del  pensamiento  y 
en  el  pensamiento.  La  moral  de  Kaut  se  lia  cali- 
ficado de  ¡lulamente  «formal,»  porque  la  funda 
totalmente  en  la  Jornia  imperativa  de  la  ley  mo- 
ral, en  vez  de  fundarla  en  el  objeto,  en  el  bien 
percibido  por  la  inteligencia  y  presentado  á  la 
voluntad.  Finalmente,  formal  es  también  sinó- 
nimo de  expreso,  explícito,  y  opuesto  á  implíci- 
to, á  tácito;  y  así,  se  dirá  de  una  afirmación  ó 
de  una  contradicción  qne  es  formal  ó  solamente 
implícita,  según  que  se  enuncie  expresamente  ó 
que  se  pueda  deducir  de  las  proposiciones  enun- 
ciadas. 

FORMALCiNA:  f.  Quím.  Producto  de  la  con- 
densación del  aldehido  fórmico  y  la  hidracina, 

FORMALDEHIDO:  m.  Quím.  V.  Aldehiho 
FÓRMICO  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

FORMALEZA:  f.  Mar,  Sobrenombre  de!  ancla 
de  Ja  esperanza  (V,  E,si'EnANZA  en  este  mismo 
Apéndice). 

FORMALINA:  f.  Qu!m.  V.  ALDEHIDO  FÓI:.\II- 
00  cu  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

*  FORMALISMO:  FU.  Sistema  uietafísieo  que 
reduce  la  materia  á  la  forma. 

FORMALISTA:  adj.  Dícese  del  que  observa  con 
exceso  de  celo  las  foruiasy  tradiciones  paracual- 
quier  asunto.  U.  t.  c.  s. 

-FORMALI.STA:  Filos.  Partidario  del  forma- 
lismo. 

*  FORMALMENTE:  adv.  m.  Filos.  Y.  Formal 
en  este  mismo  Apéndice. 

FORMALOTE,  TA:  adj.  aum.  de  FnRMAL, 
¿No  ve  usted  (¡ué  circunspecto 

y  qué  FOliMALOTE  estoj? 

Bretón  de  los  Herreros. 

FORMATO:  m.  Amcr.  Tamaño  ó  dimensiones 
de  un  libro. 

*  FORMEJAR:  Mar.  Poner  cada  cosa  en  su  lu- 
gar, de  suerte  que  el  buque  no  esté  empachado 
ni  se  eniliarace  la  maniobra. 

FORMENÓFONO:  m.  Fls.  Aparato  acústico  que 
permite  determinar  la  composición  de  una  at- 
mósfera formada  por  dos  gases  de  diferente  den- 
sidad, y  que  se  ha  tratado  de  emplear  en  Jas  mi- 
nas como  revelador  de  la  mofeta. 

FORMENTERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Fór- 
mentela (Baleares).  U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  ¡lobJación  españoja. 

FORMERIO  (San):  liiog.  Fué  educado  desde 
la  cuna  en  eJ  Cristianismo.  Después  de  repartir 
todos  sus  bienes  entre  Jos  pobres,  se  retiró  á  una 
sierra  inmediata  á  Ja  WlJa  de  Cerezo,  y  Jogió  por 
su  ejocuentc  predicación  convertir  á  muchos 
gentiles.  Suscitó  por  entonces  el  emperador  Au- 
reliano  la  nona  per.secución  qne  padeció  la  Igle- 
sia; y  no  contento  con  que  Roma  fuese  su  más 
sangriento  teatro,  envió  á  varios  goberuadores 
idólatras  á  todas  las  provincias  deJ  imperio. 
Cupo  á  Ja  Rioja  AJejandro;  y  bien  pronto  hizo 
prender  á  Formerio,  y  aplicarJe  Jos  tormentos 
más  crueJes,  mandando,  al  fin,  que  le  degolla- 
sen, el  25  de  septiemln'é  del  año  277,  que  fué  el 
último  del  imperio  de  Aureliano.  Recogiéronlos 
cristianos  el  cuerpo  del  mártir,  al  qne  dieron  se- 
pultura en  la  villa  de  Bañares,  en  donde  hoy  se 
encuentran  sus  reliquias  en  la  iglesia  de  Santa 
Cruz.  Se  ceJebra  su  fiesta  el  25  de  septiembre. 

FORMEY  (,TüAN  Enrique):  Siog.  Filósofo  y 
teólngo  alemán,  n.  en  Berlín  en  mayo  de  1711; 
m.  en  marzo  de  1799.  Descendiente  de  una  l'ami- 
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lia  de  ciiii;^i-ailos  liaiiccses,  estudió  Teología  y 
fué  en  1731  predicador  do  la  iglesia  francesa  re- 
l'oririada  de  Braudenburgo,  y  iirofesor  de  Filoso- 
fía cu  el  üiiunasio  francés  de  Berlín.  En  1748 
fué  secretario  de  la  Academia  de  esta  cap.  Des- 
pués de  ensayarse  en  varias  traducciones,  empezó 
A  publií.'ar  en  17315,  en  colalioraeión  con  Beauso- 
brey  Mauclerc,  la  famosa  Biblioteca  germánica, 
y,  más  tardo,  la,  Nueva  biblioteca  germúnica.  Es- 
cribió, además,  en  diferentes  revistas  francesas 
y  publicó  varias  ol)ras  eientílicas  é  liistóricas. 

*  FORMIATO:  QnÍM.  y  Trrap.  Los  formi.itos se 
preparan  saturando  el  ácido  furniico  por  los  car- 
boiuitos  ó  lus  ó.\idü3.  El  foriniato  de  sosa  que  se 
enjplea  lireforentcuieute  en  Terapéutica  es  muy 
soluble  en  el  agua  y  delicuescente,  lo  que  impo- 
sibilita su  prescrii/eión  en  sellos.  Los  fonniatos 
de  potasa,  de  amoníaco,  de  cal,  de  litina  y  de 
hierro,  son  solubles  en  el  agua;  el  de  mercurio  es 
insoluble. 

/'rojnaiades  lcra¡¡éiiticas.  -  En  1904  fueron  co- 
nocidas las  notaliles  investigaciones  do  Clément 
concernientes  á  la  acción  del  ácido  loruiico  sobre 
el  sistema  muscular,  y  los  posteriores  estudios 
do  Hucbard  han  conlirmado  las  observaciones  del 
médico  liuués.  Bajo  la  inlUiencia  del  ácido  for- 
micoy  de  los  forniiatos,  la  sensación  dolorosa  de 
los  músculos  sometidos á  contracciones  repetida;- 
se  atenúa  notabliMnente,  y  los  tejidos  fatigailuí 
recofjran  láeilnunite  su  energía.  ICsta  acción  tó- 
nica se  ejerce  también  sobre  el  corazón,  los  vasos, 
las  ti'inieas  gastrointestinales,  el  diafragma,  la 
vejiga,  etc. ;  es  decir,  sobro  todos  los  músculos, 
estriados  ó  lisos,  de  la  economía.  Huchard  ha 
aplicado  los  fonniatos á  gran  niímero  do  cnferme- 
dailes,  entro  ellas  las  siguientes;  neurastenia, 
diabetes,  astenia,  adinamia  en  las  enfermedades 
infecciosas,  anennas  diver.«as,  hipostenia  con  di- 
latación cardíaca,  hi¡iostonia  gástrica,  debilidad 
senil,  ó  produlida  [i  ir  el  régimen  lácteo,  etc. 

La  acción  d  urét  ea  ha  sido  demostrada  clara- 
mente por  las  observaciones  de  Huchard.  Picha 
acción  ea  menos  constante  que  la  de  la  tenbro- 
mina;  ]iero  como  el  medicamento  disminuye  la 
cantidail  de  albiimina,  se  comprende  muy  bien 
ijuu  [lUeda  ser  indicado  en  el  tratandeuto  de  las 
afecciones  renales  y  de  las  cardiopatías  arteria- 
les. .Su  toxicidad  es  casi  nula,  según  resulta  de 
los  estudios  experimentales  del  profesor  Grchaul, 
y  su  inlluencia  sobre  el  estómago  y  los  rifiones 
uo  es  puligrosa.  Clément,  después  ele  usar  per.so- 
nalmentc  el  I'orniiato  de  sosa  por  csjiacio  de 
veinte  uu'ses,  ha  podido  aliruuir  (jue  dicha  sal 
es  inofensiva. 

Huchard  cree  que  los  fornnatos  producen  una 
ligera  aiu-stesia  muscular  y  disminuyen  la  sensa- 
ción dolorosa  de  la  fatiga;  ¡lero,  sea  como  fuere, 
lo  que  parece  indudable  es  su  acción  tónica  y 
diuiétiea,  que  les  da  una  grandísima  importan- 
cia terapéutica.  Clément  asugura  que  el  enfermo 
experimenta  con  ellos  una  sensación  de  firmeza 
de  las  nuusas  musculares,  y  así  se  han  adminis- 
trado con  excelente  resultado  en  casos  de  tem- 
blores intensos,  en  los  cuales  el  ácido  fórmico  se 
adnnnistró  á  la  dosis  habitual  de  4  gr.  de  la  solu- 
iMÓu  ordinaria.  El  fiu-miato  de  litina  debe  em- 
Jilearse  cu  dosis  memires  que  el  formiato  de  sosa 
(1  gr.  ó  1  i  gr.  al  día,  todo  lo  nuls)  porque  pro- 
voca fácilmente  náuseas  y  vómitos.  El  de  potasa 
se  prescrilic  en  las  mismas  dosis  que  el  de  sosa  (3 
á  4  gr.  al  día,  en  dosis  de  1  gr.)  y  jiarece  poseer 
cualidades  diurétii'as  más  marcadas.  No  es  posi- 
ble ¡irescribir  los  fornnatos  en  jarabes  nuis  ó  nu'- 
nos  ácidos,  que  iiodrían  dejar  en  libei-tad  una 
cierta  cantidad  cío  ácido  fórmico,  siempre  muv 
irritante  ]iara  el  estómago.  La  dosis  de  ácido  lór- 
niico,  para  un  adtdto,  es  de  unos  2  gr. ,  la  cual  se 
diluye  en  nu'dio  va.so  de  agua  y  so  neutraliza  con 
4  gr.  de  Iticarbonato  de  sosa;  pero  este  medica- 
mento, indicado  al  principio  por  L'lément,  es 
bastante  desagradable,  y,  por  tanto,  se  recurre 
al  lormiato  de  sosa  en  dosis  de  ;í  ó  4  gr.  al  día, 
disuelto  en  agua  y  aromatizado  ó  azucarado  con 
curai;ao  ó  jarabe  de  corteza  de  naranjas.  La  pre- 
paración más  agradable  es  la  siguiente: 


.larabe  do  corteza  de  naranjas. 
Formiato  de  sosa 


208  gr. 
10  » 


Se  adunuistra  en  dosis  de  tres  ó  cuatro  cucha- 
radas al  día,  cada  umi  de  las  cuales  contiene  un 
gramo  de  formiato. 

Formiiilo  de  etilo.  -  Es  un  líquido  muy  ulóvíI 
que  contiene  53  gotas  |ior  gramo,  y  que  se  mez- 
cla con  el  agua  en  todas  proporciones.  Posee 
To.Mo  XXVll.  .Irindice  ¡J 
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notables  propiedades  diuréticas.  Los  enfermos  lo 
soportan  muy  bien  en  dcsis  de  1  á  3  gr.  al  día. 
La  prescrita  por  el  Dr.  Huchard  es  de  1  gr,  al 
día. 

Formiato  de  cocaína.  -  Sal  obtenida  por  F.  Vi- 
gier  por  saturación  de  la  cocaína  por  el  ácido 
lórmico  puro  cristalizablc.  Es  una  substancia 
blanca,  fueilmente  soluble  en  el  aguay  que  tiene 
las  mismas  propiedades  teraijéuticas  de  la  cocaí- 
na, especialmente  indicada  para  inyecciones  lii- 
podérnncas  á  causa  de  su  estabilidad.  Interior- 
mente se  suministra  en  dosi.s  de  0,01  á  0,05  do 
cm.';  al  exterior  en  soluciones  de  2  á  5  %. 

Formiato  de  quinina,  ó  quinoformo.  -C*'  H-'' 
N-  O-,  CO-  H-'.  La  quinina  se  une  al  .ácido  fórmi- 
co [lara  producir  dos  sales:  una  neutra  (C"  H-- 
N-  O-  (CO-  H-)^),  de  solución  nuy  acida,  y  otra 
básica  (C=»H22  N^  O»,  CO'i  H-),  de  solución  neu- 
tra. 

Lacroix  prep.arael  formiato  b;ísico  de  quinina 
saturando  la  quinina  por  su  equivalente  de  ácido 
fórmico  cristalizablc.  Es  una  sal  blanca,  bien  de- 
linida,  que  cristaliza  en  agujas  Ijrillantes  y  sedo- 
sas; funde  á  32°,  es  soluble  en  el  agua,  el  alco- 
Iiol  y  el  cloroformo,  muy  poco  soluble  en  el  éter, 
é  insoluble  en  los  aceites.  Desvía  hacia  la  iz- 
quierda la  luz  polarizada  y  es  la  más  rica  de  to- 
das las  sales  de  quinina  neutras  óbásicas.  Su  so- 
lubilidad en  el  agua  permitirá,  sin  duda,  evitar 
los  accidentes  más  ó  menos  graves  consecutivos 
á  las  inyecciones  hipodénnicas  de  clorhidrato 
neutro  de  quinina,  accidentes  descritos  por 
Kel.sch,  Laveran,  AÍoty,  Malafosse,  etc.  Estos 
autores  atribuyen  los  fenómenos  inílamatorios, 
sobro  todo  los  abscesos,  A  la  acción  cáustica  del 
clorhidrato  neutro  de  dicho  alcaloide.  Además, 
como  ha  explicado  el  profesor  Pouclict,  el  clor- 
Iddrato  y  todas  las  sales  neutras  de  quinina  pre- 
cipitan abundantemente  en  iirosoncia  del  suero 
sanguíneo,  y  Marly  señala  la  alteración  de  los 
glóbulos  rojos  por  estas  mismas  sales. 

FORMICACIÓN:  f.  Mrd.  Sensación  de  hormi- 
gueo que  se  experimenta  en  alguna  parte  del  or- 
ganismo, y  que  suele  ser  efecto  de  un  estado  pa- 
.sajero  de  entumecimiento. 

•  FORMICANTE:  adj.  fig.  Lento,  espacioso, 
lardo. 

Tardo.-^,  plúmbeos  y  i>erezo.sos  parecerán  los 
pies  luinianosá  lasolierbiailel  Aulieristo,  Foll- 
MlCAMKSsus  pasos p.'ira  nianifestarsu  imperio. 
Kii.  LccAS  FEfiN/NDEz  un  Avala. 

FORMicAridoS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  deutirros- 
tros,  en  la  cual  se  incluye  las  tribus  de  los  for- 
luicariiiüs,  forniicivorinos  y  tamnolilinos. 

FORMICARINOS:  m.  pl.  Zool.  Trilm  de  aves 
del  orden  de  loa  pájaros,  grupo  de  losdentinos- 
tros,  familia  de  los  lormicáridos.  Comprende 
diez  y  nueve  géneros  americanos,  cuyo  li|i0  es  el 
hormiguero  (formicarioj. 

FORMICARIO:  m.  Zonl,  Nombre  con  que  se  co- 
noce en  el  linguaje  cientílico  las  aves  del  género 

hormigucio. 

FORMICINA:  f.  Zool.  Oénero  de  aracnoidcos 
araneidos  de  la  familia  de  los  formícidos,  tribu 
de  los  forniicinos.  Coni)irende  varias  especies  que 
se  encuentran  en  el  Sur  de  Francia  é  Italia,  y  que 
se  distinguen  por  su  cuerpo  diminuto,  su  abdo- 
men abultado  y  sus  patas  largas  y  delgadas. 

FORMICINOIDE  (de  formieina  y  del  gr.  eidos, 
aspecto,  apariencia):  ni.  Zool.  Oénero  de  arac- 
noidcos araneidos,  de  la  familia  tle  los  terídidos. 
t'om|irende  dos  especies  de  la  América  del  Sur, 
que  se  distinguen  por  el  extraordinario  volumen 
de  su  abdomen  en  comiiaración  con  el  célalo- 
tórax. 

FORMICIVORINOS:  m.  pl,  Zool.  Tribu  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirros- 
tros,  familia  de  los  formieáridos.  Comprende  tre- 
ce géneros  de  la  América  tropical ,  cuyo  tipo  es  el 
formicívoro, 

FORMICÍVORO,  VORA  (del lat./br»! ¡Va,  hormi- 
ga, y  vorarr.  devorar):  adj.  Que  come  hormigas. 

-  FoKMiiivoiio:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros, 
tribu  de  los  formicivorinos.  Comiirendo  unas 
oclicnta  especies  americanas,  de  tamaño  regular, 
con  patas  robustas  y  alas  cortas, 

*  FÓRMICO  (Ácido):  Qu(m.  Antiguamente  se 


FORM 


497 


encontraba  en  todas  las  farmacopeas  una  prepa- 
ración famosa,  el  «agua  de  magnanimidad,»  de 
HoH'manu,  á  la  cual  se  atribuía  la  virtud  de  cu- 
rar gran  número  de  enfermedades  y  que  se  pre- 
paraba macerando  hormigas  en  espíritu  de  vino. 

L'n  médico  lioués,  el  Dr.  Clément,  jiensando 
que  la  suiíuesta  virtud  de  la  panacea  se  fundara 
en  el  ácido  lórmico,  se  sometió  á  sí  mismo  á  tra- 
tamiento, y  habiendo  tomado  ocho,  diez,  doce 
gotas  de  este  ácido  cuatro  veces  al  día  en  un 
poco  de  agua  alcalina,  ha  podido  notar  efectos 
muy  curiosos. 

El  primero  que  observó  fué  una  especie  de  ex- 
citación del  sistema  muscular  que  le  incitaba  al 
movimiento;  y  desjmésha  notado  que  en  la  mar- 
cha, las  ascensiones,  la  natación,  la  esgrima,  etc., 
el  esfuerzo  es  mucho  menos  penoso  ^V.  For- 
miato en  este  mismo  Apéndice).  Hay,  pues, 
aumento  de  energía  y  de  fuerza  muscular  con  el 
uso  del  ácido  fórmico,  aumento  que  se  prueba 
fácilmente  por  medio  del  dinamómetro.  En  los 
experimentos  hechos  con  gran  número  de  [crso- 
ñas  se  ha  podido  comprobar  que  las  que  antes 
del  uso  del  ácido  fórmico  sólo  conseguían  hacer 
llegar  la  aguja  del  dinamómetro  al  número  40  ó 
'O,  al  cabo  de  pocos  días  la  impulsaban  hasta  el 
5S  y  el  60.  En  los  enfermos  acometidos  de  dis- 
tintas afecciones  que  deprimen  considerablemen- 
te el  vigor  físico,  el  uso  del  ácido  fórmico  [iro- 
duce  los  mismos  resultados;  es  decir,  un  aumen- 
to de  varios  grados  dinamoniétricos  en  su  fuerza 
muscular. 

Las  indicaciones  suministradas  porel  ergógra- 
fo no  son  menos  concluycntcs;  en  gran  número 
de  casos  el  individuo,  que  mostraba  una  fatiga 
completa  después  de  47  movimientos,  dos  días 
desiiués  de  la  ingestión  de  dosis  cotidianas  do 
ácido  (cuarenta  ó  cincuenta  gotas)  realizaba  94 
movimientos  antes  que  el  ergógrafo  indicara  la 
fatiga.  El  Dr.  Huchard  ha  continuado  y  com- 
probado las  experiencias  de  Clément. 

El  heoho,  ya  repetidamente  com|irobado  en 
1908  por  los  doctores  Walker,  Lamarche,  Bur- 
lón y  Tere,  de  la  curación  del  reumatismo  por 
la  jiicadura  de  las  abejas  (V.  Rei-Matismo  en 
este  mismo  Aimínuut, ',  ha  inducido  á  pensar  si 
el  fenómeno  será  debido  al  ácido  fórmico,  que  so 
puede  aislar  en  el  veneno  de  dichos  insectos.  El 
Dr.  Lamarche  opina  de  este  modo,  y  AValker  so 
inclina  tamliién  á  acejitar  la  misma  opinión; 
pero  Cartaz  (La  Nalure,  14  de  nov.  de  1908)  se 
aparta  de  ella,  creyendo  que  la  curación  se  debe 
á  la  iutroduición,  )>or  medio  de  la  jiieadura,  de 
una  toxina  especial  contenida  en  el  veneno,  la 
cual  neutraliza  la  acción  de  los  toxinas  infeccio- 
sas que  son  origen  del  reumatismo. 

FORMICOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  de  la  familia  de  losantíci- 
dos,  tribu  de  los  auticinos.  Comprende  más  de 
cincuenta  es]iecies  intertropicales,  que  se  distin- 
guen por  sus  formas  elegantes  v  sus  vivos  colores. 
Una  ae  las  especies  mayores  de  la  Europa  meri- 
dional es  el  fonnicomtis  carruleij'fiitiis  que  tiene 
el  cuerpo  rojo,  la  cabeza  negra  v  los  élitros  azules. 

FORMIDABLEMENTE:   adv.    m.    Dc  un   modo 

formidable, 

FORMIGÉ  (Ji'AX  Camilo):  Biog.  Arquitecto 
francés  contemporáneo,  n.  en  Bouscat  en  ISJ.";. 
Estudió  la  arquitectura  en  París,  y  en  esta  ciudad 
construyó  el  Palacio  de  Bellas  Artes,  y  las  fuentes 
luminosas  y  otras  obras  que  figuraron  en  la  Ex- 
posición dc  1889.  Ha  dirigido  las  obras  de  res- 
tauración de  muchos  templos  y  monumentos  his- 
tóricos, y  asimismo  las  de  la  Exposición  univer- 
sal de  1900. 

FORMILACETATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  formilacético  y 
una  liase. 

FORMILACÉTICO  (Acino):  Qiilm.  Cuerpo  qnc 
se  obtiene  descomponiendo,  por  el  ácido  sulfúri- 
co, el  formilacetato  de  sosa. 

FORMILACETOFENONA:  f.  Qilím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  a'-ción  de  una  mezcla  dc  formiato 
de  etilo  y  de  acetilbenceno  sobre  el  sodio,  cu 
presencia  dc  éter  anhidro. 

FORMILENO:  m.  ViiíiJi.  Radical  del  clorofor- 
mo y  de  otros  cuerpos  derivados.  Se  le  represen- 
ta por  la  fórmula  (CH'"). 

formIlicoí  Acido,  Aldehido,  ETF.R^:í)i/(m. 
Sin.  dc  FÓRMICO  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 
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FORMILMETILFENILACETONA:  f.   Quím.  Sin. 

de   FüuMiLACETüFENONA   (V.    611   este   mismo 
Al'lÍNÜICE). 

FORMOBRÓMiDO:  lu.  Quiín.  Sin.  de  Bromo- 
Foiijiu  (V.  en  el  tomo  ooiTespoudiente  del  Dic- 

ciunaiíik). 

FORMOCLÓRIDO:  iii.  Qnim.  Sin.  de  Clouo- 
FKUJio  (V.  eu  el  tomo  corresipuudiente  del  Dic- 

CKlNAllIO). 

FORMÓGENO,  GENA  {defüi-iitolj  del  gr.  r/eii- 
náó,  yo  produzco):  adj.  (Juiíii.  Se  dice  de  los 
aparatos  p.ira  producir  lormol.  U.  t.  o.  s.  m. 

FORMOL:  f.  Qiíím.  Aldehido  fórmico:  CH.,0 
ó  H.  CO.  H  (V.  FóiiMlco  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiiio. ) 

Se  obtiene,  ordinariamente,  o.\idaudo  el  alco- 
hol metílico  por  el  aireen  presencia  del  polvo  de 
platino  ó  de  carbón  ligeramente  calentado: 

CH,0     +       O     =     CIPO     +     IPO 

Alcoiiol         Oxigeuo        Foruiol  Agua 

iiiütílico 

Esta  substancia  se  prepara  en  la  industria  con 
el  aparato  de  Triliat.  Se  dis[iüne  el  alcohol  me- 
tílico en  una  caldera  de  doble  fondo ;  por  una 
tubería  lateral  pasa  un  tubo  que  se  sumerge 
en  el  alcohol,  llevando  á  él  una  corriente  de 
aire  comprimido.  Los  vapores  alcohólicos  que  se 
producen  son  arrastrados  por  el  aire  al  apara- 
to de  oxidación  compuesto  de  un  tubo  que  con- 
tiene un  rodillo  de  tela  metálica  y  puede  calen- 
tarse exteriormente.  Los  productos  oxidados  van 
á  parar  á  un  segundo  tubo  á  cuyo  alrededor  cir- 
cula una  corriente  de  agua,  y  eu  él  se  enfrían, 
condensándose  parcialmente  en  un  serpentín  que 
comunica  con  un  aparato  de  Wolf,  en  doude  ter- 
mina la  condensación.  Así  se  obtiene  una  mezcla 
de  formol  (40  por  100)  y  alcohol  metílico  con 
vestigios  de  ácidos  acético  y  fórmico.  Esta  solu- 
ción es  suficiente  eu  la  mayoría  de  sus  aplica- 
ciones. 

El  formol  goza  de  gran  actividad  química; 
tiene  acción  sobre  muchas  sales  metálicas  y  coa- 
gula instantáueamente  la  albúmina  y  la  gelati- 
na, haciéndolas  insolubles.  Se  emplea  en  la  pre- 
jiaración  de  materias  colorantes  y  en  la  conser- 
vación de  piezas  anatómicas;  pero  su  prnicipal 
aplicación  es  como  desinfectante  en  los  hospita- 
les, cuarteles,  etc.  Es  el  desinfectante  más  enér- 
gico que  se  conoce,  y  tiene,  sobre  el  sublimado 
corrosivo,  la  ventaja  de  no  ser  venenoso.  Se  em- 
plea en  estado  de  vapor  ó  en  disolución. 

FORMONETINA:  f.  Quím.  Producto  del  desdo- 
blamiento de  la  onouiua  bajo  la  influenoia  de  los 
ácidos  diluidos. 

FORMONlTRiLO:  m.  Quívi.  Sin.  de  Acido 
ciAKuiiiuiLij  y  Acido  prúsico  (V.  Cianhídrico 
(Acido)  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

FORMOPIRINA:  f.  Qitím.  Cuerpo  resultantede 
la  combinación  del  formol  y  la  antipirina.  Se 
presenta  eu  cristales  fusibles  á  142". 

FORMOSA:  f.  Qiilm.  C«Hi'-0".  Azúcar  sinté- 
tico resultante  de  la  acción,  en  frío,  de  los  álca- 
lis sobre  el  aldehido  metílico.  Se  obtiene  asi  un 
jarabe  incoloro,  nocristalizable,  fuertemente  azu- 
carado, sin  acción  sobre  la  luz  polarizada  y  que 
reduce  el  licor  cupropotásico. 

-*  FoRMosA:  Geog.  La  gobernación  argenti- 
na de  este  nombre,  que  comprende  la  parte  sep- 
tentrional del  Chaco  Argentino,  entre  los  ríos 
Pilcomayo,  Bermejo  y  Paraguay,  tiene  por  lími- 
tes, al  Norte,  el  ])aralelo  22°,  desde  el  límite  con 
Salta  hasta  el  río  Pilcomayo,  y  éste  hasta  su 
desembocadura  en  el  río  Paraguay,  que  lo  divide 
de  la  república  de  este  noinlu-e;  al  liste,  el  río 
Paraguay,  desde  la  desembocadura  di'l  Pilcoma- 
yo hasta  la  del  río  Bermejo:al  Sur  el  río  Berme- 
jo, continuado  por  el  brazo  llamado  Teuco,  hasta 
el  fuerte  Belgrano;  al  Oeste  una  linca  que  ¡lar- 
tiendo  del  Fuerte  Belgrano,  en  dirección  al  Nor- 
te, toca  en  el  límite  Norte  con  el  paralelo  22. 
Dentro  de  esos  límites,  tiene  la  gobernación 
107258  kms.-  de  extensión  y  una  población  cal- 
culada el  31  de  diciembre  de  1903  en  5986  ha- 
bits.,  todo  según  la  Geografía  argentina,  publi- 
cada en  1905  por  los  Sros.  Urién  y  Colombo.  En 
1906  la  población  pasaba  do  15Ó00  habits.  Di- 
vídese el  territorio  en  doce  departamentos,  que 
son:  Formosa,  cuyo  pueblo  del  mismo  nombre 
es  la  capital  del  territorio,  Monte  Lindo,  Boca 


FORM 

del  Pilcomayo,  Boca  del  Bermejo,  Deiiartamen- 
to  Quinto,  ÍJepartamento  Sexto,  Departamento 
Séptimo,  Boca  del  Teuco,  Departamento  Nove- 
no, Departamento  Décimo,  Teuco  Arriba  y  De- 
[laitamentü  Duodécimo.  La  capital  de  la  gober- 
nación es  la  villa  Formosa  á  orillas  de  uu  riacho 
del  mismo  nombre  y  en  la  margen  derecha  del 
Paraguay,  con  1300  lialjils.  en  el  pueblo  y  20Ü0 
más  eu  el  tgido.  Fué  fundada  el  S  de  abril  de 
1879,  frente  á  la  población  paraguaya  de  Villa 
Franca.  El  pueblo  tiene  correo,  telégrafo,  un 
hospital,  una  iglesia,  escuelas,  aguas  corrientes, 
receptoría  de  rentas  nacionales,  subprefectura 
de  puertos,  una  destilería  y  un  ingenio  de  azú- 
car en  las  inmediaciones.  En  la  capital  del  terri- 
torio existe  una  sociedad  de  benelicencia,  que 
tiene  bajo  su  dirección  el  hospital  de  caridad, 
l'or  iniciativa  de  la  gobernación,  se  han  hecho 
en  estos  últimos  años  algunos  trabajos  para  me- 
jorar las  vías  de  acceso  al  puerto.  Villa  Formosa 
está  rodeada  de  una  colonia  que  tiene  30000 
hectáreas  de  extensión.  Entre  las  demás  colo- 
nias del  territorio,  las  más  importantes,  crea- 
das ]ior  empresas  parlieulares,  son:  Aquino, 
Bonvier,  Emilia,  Dalmacia,  La  Florida,  La  Flo- 
rencia, Cloriuda  y  Cano,  con  una  superlicie  co- 
lonizada de  540000  hectáreas.  En  la  misión  ca- 
tólica, establecida  con  londos  del  Gobierno  na- 
cional y  con  el  nombre  de  San  Francisco,  en  uu 
paraje  llamado  Laiclii,  á  90  kms.  al  O.  de  la 
capital  del  territorio,  se  ha  creado  una  colo- 
nia agrícola  y  ganadera  y  se  han  establecido 
plantíos  importantes  y  un  aserradero  á  vapor. 
Según  el  censo  ohcial  de  1905,  hay  en  el  territo- 
rio 231541  cabezas  de  ganado,  de  las  ciue  198957 
son  vacunas.  El  mayor  inconveniente  que  hasta 
ahora  ofrece  el  territorio  de  Formosa  para  faci- 
litar su  prosperidad,  es  la  falta  de  buenos  cami- 
nos que  permitan  el  tránsito  entre  sus  diversas 
polilaciones.  Los  numerosos  arroyos,  sin  puentes, 
presentan  un  obstáculo  muchas  veces  iufran- 
quealde,  de  manera  que  la  realizacióu  de  obras 
que  facilitan  esas  comunicaciones  es  verdadera- 
mente necesaria.  La  principal,  si  no  única  vía 
de  comunicación  del  territorio,  es  la  fluvial  por 
el  río  Paraguay,  que  lo  pone  en  comunicación 
con  la  república  del  mismo  nombre  y  con  el  li- 
toral argentino. 

Los  últimos  exploradores  de  esta  región,  aún 
poco  conocida,  han  sido  el  francés  Crevaux,  que 
al  descender  el  río  en  1882,  fué  asesiuado  por 
los  Tobas.  La  misma  desdichada  suerte  tuvierou 
el  exjilorador  español  Ibarreta{1900)y  el  pintor 
italiano  Guido  Boggiaiii  (1902),  mártires  de  la 
ciencia  y  víctimas  de  su  intrepidez.  En  una  de 
las  expediciones  á  Formosa  perdió  también  la 
vida  de  una  manera  trágica,  en  las  fronteras  de 
Salta  y  Formosa,  el  joven  naturalista  argentino 
Eamón  Lista. 

FORMOSOMO:  m.  Zoo!.  Género  de  equinoder- 
mos regulares  equinotúridos,  cuyas  especies  son 
todas  aliisales. 

FORMOYOIDO:  m.  Qnim.  Sin.  de  YoDOFORMO 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  FÓRMULA:  f.  Receta,  prescripción  faculta- 
tiva, verbal  ó  escrita,  de  un  medicamento. 

-  FÓRMULA:  Nota  que  comprende  aquello  de 
que  debe  componerse  una  cosa,  y  el  modo  de  ha- 
cerla. 

-  FÓRMULA  DE  Cardan'o:  Molcm.  Fórmula 
descubierta  por  Jerónimo  Cardano  para  conocer 
las  raíces  de  la  ecuación 

cuando  dichas  raíces  son  imaginarías,  y  que  tie- 
ne por  exi)resión 

3     / 


v/-i-i/-f- 


^,3 

"27" 


y/_X-l/^+-4- 

\'  2         ''^       4  27 

El  signo  de  los  radicales  debe  ser  tal  que  el 
producto  de  éstos  sea  igual  á  — ~. 

-  FÓRMri.AS  DE  gasto:  Hidr.  y  Mee.  V.  Gas- 
to en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  211,  coh  2."  y  3.» 

-  FÓR.Mi'LAS  DE  Havkm:  Fisiul.  y  l'alul.  Fór- 


FORM 

muías  adoptadas  por  Uayem  para  representar  el 
resultado  del  análisis  de  la  sangre  y  del  jugo 
gástrico. 

En  las  fórmulas  de  Hayem,  N  desigua  el  nú- 
mero de  glóbulos  rojos;  K  la  riqueza  eu  liemo- 
gloiúna,  expresada  ¡lor  el  número  de  glóbulos 
normales  á  que  corres)ionden  los  de  la  sangre 
analizada;  G  el  valor  globular,  ó  cantidad  de 
hemoglobina  que  tiene  cada  uno  de  los  glóljulos, 

N 
y  que  es  igual  á  -,=5—  ,  y,  en  la  sangre  normal, 

K 
0  =  1;  por  último,  B  designa  la  cantidad  de  gló- 
bulos blancos.  Con  otra  fórmula  análoga  expresa 
Hayem  el  análisis  del  jugo  gástrico.  T  repre- 
senta la  cantidad  total  de  cloro,  esto  es,  la  can- 
tidad de  cloro  ingerida  con  los  alimentos  y  ex. 
cretada  al  nivel  de  la  pared  del  estómago.  Si  la 
alimentación  es  uniforme  en  cantidad  y  calidad, 
es  evidente  que  la  jiroporción  de  cloro  ingerida 
es  invariable,  pero  puede  aumentar  y  disminuir 
la  del  excretado;  así  el  valor  de  T  da  la  medida 
del  cloro  suministrado  por  la  sangre,  ó,  mejor 
dicho,  de  la  concentración  clorada  del  líquido 
contenido  en  la  cavidad  gástricay  que  re]prescn- 
ta  la  cloTuria.  Asimismo  F  indica  la  cantidad  de 
cloruros  fijos;  C,  la  del  cloro  combinado  con  ma- 
terias orgánicas;  H,  la  de  ácido  clorhídrico  libre; 
A,  la  cantidad  total  de  ácidos.  C-f  H  constituye 

T 
la  dorhidria.  La  relación  — - ,  en  el  período  má- 
ximo de  una  digestión  mixta,  es  siempre  sensi- 
blemente la  misma  é  igual  á  3,  sea  cual  fuere  la 
alimentación ;  pero  es  variable  durante  el  curso 
de  una  digestión,  y  estas  variaciones  permiten 
seguir  la  evolución  del  proceso  digestivo.  Por 
último,  A  no  es  exactamente  igual  á  H-t-C,  lo 

A-  H 

que  equivale  decir  que  la  relación — —  no  es 

igual  á  la  unidad,  sino  inferior  á  ella:  igual,  por 
término  medio,  á  0,86;  relación  que  Haj'em  de- 
sigua con  la  letra  a,  cuyas  variaciones  guardan 
proporción  con  las  alteraciones  cualitativas  del 
proceso  digestivo. 

-rÓR5IULA.S    SIMtól.ICO-JUUÍDICAS:     Dio. 

rom.  El  deiecho  anterior  á  Jusliniano,  en  es- 
pecial el  llamado  «quiritario,»  juescribía  deter- 
minadas fórmulas  que  debían  ser  fielmente  apli- 
cadas en  las  relaciones  jurídicas.  Vico,  en  su 
Ciencia  yticra  (lib.  IV),  atribuye  el  estableci- 
miento de  dichas  formulas  á  que,  siendo  los 
hombres  naturalmente  poetas,  naturalmente, 
también,  fué  poética  toda  la  jurisprudencia  an- 
tigua, la  cual  fingía  hechos  no  realizados,  daba 
jior  existentes  á  los  que  no  habían  nacido,  por 
muertos  á  los  que  vivían  todavía,  y  consideraba 
vivos  á  los  que  ya  habían  muerto  Esto  dio  ori- 
gen á  mil  fábulas,  llamadas  por  los  mismos  ju- 
risconsultos romanos ./»)'«  imaginaría,  derechos 
fantásticos,  sin  otro  fundamento  que  conservar 
su  gravedad  á  las  leyes,  suministrando  una  ra- 
zón á  los  hechos.  En  prueba  de  ello  citaremos 
algunos  ejemplos  de  acia  ler/itima.  Se  daba  á  la 
esposa  en  las  nuiícias  uu  anillo  de  hierro,  y  al 
recibirla  en  casa  del  esposo,  éste  le  entregalialas 
llaves,  quitándoselas  si  salía  de  ella  divorciada. 
Se  contraía  una  obligación  cerrando  la  mano.  Se 
denunciaba  la  perturbación  de  la  posesión  arro- 
jando una  )iicdi'a  contra  la  pared  ilegalmeute 
levantada.  Se  perfeccionaba  el  contrato  de  man- 
dato (manii  i/n/íTJ  dándose  la  mano.  Se  aceptaba 
una  herencia  haciendo  crepitar  los  dedos  de  la 
mano.  Se  interrumpía  la  prescripción  rompien- 
do una  ramita.  El  «¡later  familias»  emancipaba 
al  hijo  gol|ieáudole  el  rostro.  El  deudor  que  ce- 
día sus  bienes  á  los  acreedores  se  quitaba  y  de- 
jaba el  anillo  de  oro.  El  que  reclamaba  una  cosa 
mueble,  la  cogía  con  la  mano.  Cuando  se  disjni- 
talia  la  posesión  de  un  fundo,  los  que  creían  te- 
ner dereclio  á  ella  se  cogían  de  las  manos  simu- 
lando una  es)>ecie  de  lucha  y  corrían  después  á 
buscar  un  terrón  del  fundo  controvertido. 

El  uso  de  las  fórmulas  simbólicas  no  se  limi- 
taba al  derecho  civil  jirivado,  sino  que  trascen- 
día también  al  derecho  público,  en  las  declara- 
ciones de  guerra  y  tratados  de  paz,  alianzas,  ane- 
xiones de  territorios,  etc. 

-  FÓRMULAS  MELÓDICAS  OliEGORIANAS:  Mú3. 
Consisten  principalmente,  al  tratarse  del  primi- 
tivo rito  cristiano,  en  la  interpretación  cantable 
que  se  daba  á  muchos  salmos  compuestos  sobre 
la  misma  forma  literaria.  Se  ha  identificado,  al 
efecto,  el  procedimiento  hebreo  con  el  ris-golo  si- 
ríaco v  el /.'íij/(iu4  griego.  Sin  embargo,  eiuindose 
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aila|jUroii  al  tcxtn  lirluiu  (.si^^ld  vi)  los  ¿n/ii/u  pi-i- 
niitivos,  estacostuiiilii-eyaliaijíaeaírioen  desuso, 
y  los  salmos  indicados  no  tienen  en  la  tradición 
judaica  el  misino  oiden  de  signos  que  implican 
lórniulas  melódicas  obligadas.  Calm  decir,  sin 
emhargo,  en  contra  do  esta  allrmación,  que  cier- 
tos salmos  tienen  el  mismo  orden  en  la  indicación 
de  estas  fórmulas,  en  jiarticular  el  148  y  el  150 
por  lo  que  se  refiero  á  los  versículos  1-4  y  el  líltl- 
mo,  salvo  la  diferencia  del  número  do  palabras 
y  de  sílabas. 

Otra  de  las  fórnuilas  de  las  canturías  grego- 
rianas es  la  que  se  refiere  á  cada  uno  de  los  ocho 
tonos  del  canto  eclesiástico.  A  cada  tono  corres- 
[londcn  ciertas /drmu/ns  indódims  cu3'o  emi>leo 
so  sigue  rigurosamente  en  la  litui'gia,  ora  en  los 
ver.sículos  de  las  antílónas  ordinarias,  ora  en  las 
antífonas  más  solemnes  del  introito,  ora,  en  fin, 
en  el  commiinio  y  en  los  resi)onsorios.  El  cantor 
eclesiástico  debe  poseer  todas  estas  fórmulas, 
más  ó  menos  diferentes  según  los  géneros  de 
canto,  pero  que  todas  tienen  un  fondo  general 
niclisnuitico.  Aurcliano,  la  Jns/iiuta  I'atrum,  la 
Coinnumoratio  brevis,  presentan  estas  formulas 
y  los  procedimientos  de  adaptación  de  las  pala- 
bras, que  se  dividen  en  dos  géneros,  el  métrico 
y  el  rítmico. 

*  FORMULAÍl:  a.  Ul'cKTAU,  prescribir  un  me- 
dicamento con  expresión  do  su  dosis,  prepara- 
ción y  uso. 

-  FoiiMiTLAR:  adj.  Dicho  en  fórmula. 

Kl  tiempo  siempre  lia  observado  y  venerailo 
las  palabias  y  frases  i'0[iMUl.ARiiSculas  leyes, 
decretos  y  causas  forenses. 

Fr.  .Jerónimo  de  San  José. 

FORMULISMO:  ni.  Modo  inv.ariable  y  caracte- 
rístico de  expresión  en  los  dí)cumentos  olicinles, 
en  las  relaciones  del  conieriáo,  etc.,  ó  do  com- 
portamiento eu  sociedad.  Füumulismo  diplo- 
múlico.  Formulismo  palaciego.  ||  Apego  á  las 
fórmulas. 


FORMUROL:  m.  Quím. 
adoptado  para  designar  un 
hexauíétileiiotetiamina.corr 
muía  U'aFO'KatCH^j'Na^, 
lino,  blanco  y  do  sabor  ag 
con  ácido  sulfúrico  diluido, 
fórmico. 

El  forinurol  se  prescribe 
cálculos,  en  dosis  de  un  gr. 
cinco  veces  al  día. 


y  Tcrap.  Nombro 
citrato  de  sosa  y  de 
espondienteála  fór- 
Es  un  polvo  crista- 
;radable.  Calentada 
desprende  aldcliido 

[lara  la  gota  y  los 
,  repetida  de  dos  á 


FORNACALES:  f.  pl.  V.  FoilNAPALIAS  en  estc 
mismo  Apéndice. 

FORf^ACALIAS  (del  lat.  fornacalm):  f.  pl. 
nut.  Fiestas  cuya  institución  se  atriliuyc  á 
Numa  Pouipilio  y  que  se  celebraban  el  15  de  fe- 
brero eu  el  Foro  romano,  en  honor  de  la  diosa 
Fornax. 

FORNACENSE:  adj.  Natural  do  Horuaclios 
(liadajoz).  U.  t.  c.  s.  o.  ||  rerteueeiente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  esiiañola.  |¡  Hoiínaohkqo. 

*  FORNECINO,  NA:  adj.  Que  cometo  el  pecado 
de  fornicio  o  fornicación. 

FORNELENSE:  adj.  Natural  de  Fornelos  de 
Montes  (Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pertenecien- 
te o  relativo  á  dicha  población  cspailola. 

FORNELLES  (FuANCisco):  A"ÍO(/.  Natural  de 
IVuia,  de  la  orden  de  San  Francisco  de  Paula. 
I'ué  regente  do  Estudios,  lector  jubilado,  pro- 
viueial,  corrector  en  el  convento  de  San  Sebas- 
tián do  Valencia.  Estuvo  en  Italia,  distinguién- 
doao  por  su  erudición  cu  el  Capítulo  general  de 
Horeneia.  Falleció  en  Mediuasidonia  á  21  de 
marzo  de  1 765.  Publicó:  &nnúu  lU  la  Xalividad 
lU  San  Juan  lianthta,  predicado  en  Deuia  (Va- 
lencia, JosóGarcía,  1749,  4.°);  Si-rmón  Pancciíri- 
cod  Marín  Sanlísima  «h  su  Conce.pnón,  yaÍAn- 
gd  Jesuíta  S.  Luis  Goiuaga,  predicado"  en  San 
labio;  Orat-ióii  Paiirrilríca  ti  San  Francisco  de 
l'orja,  predicado  en  Gandía  (Valencia,  García, 
1/53,  4.");  Sermúii  de  los  Ihlorcsdc  María  San- 
l'sima,  predicado  en  Oliva  en  1755  (Valencia 
Jerónimo  Conejos,  4.o);  Sermón  á  la  Asunción 
««  A  uestra  Señora,  predicado  en  la  villa  de  El- 
che en  15  de  agosto  de  1755  (Valencia,  José  Gar- 
cía, ii55,  4.";. 

FOBNÉS  (Josiíí:  BioíT.  Epidemiólogo  español 
ael  sigl,^,  xviii.  N.  cu  Hostalrich  y  fué  cátedra- 
™°.™  l^arcelona.  Comisionado  por  la  Junta  de 
inanidad  de  esta  capital  para  estudiar  la  peste  de 
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Jlarsclla  en  1720,  cumplió  satisfactoriamente  su 
misión  y  publicó  cinco  años  después  una  extensa 
y  curiosa  relación  de  aquella  epidemia,  titulada: 
Tractalus  de  peste,  jirwcijme  gallo-provinciali  et 
occilanica  grassanti,  in  V  parles  divistis:  Cum 
anncxis  opusculis,  prieliminaribvs,  scilicet  reía- 
tionibus,  disscrtationibus,  epistolis,  etc.,  ad  euiit- 
dcm  tractatum  concernenlibua {Vt&vceXo-aa.,  1725). 

•  FORNICACIÓN:  Tcol.  moral.  Concúbito  ilí- 
cito de  hombre  con  mujer,  el  cual,  según  las  cir- 
cunstancias, constituye  adulterio, incesto, sacri- 
legio, etc.  La  fornicación,  aun  sin  ninguna  de  es- 
tas agravantes,  es,  ex  genero  suo,  pecado  mortal, 
sin  que  se  admita  parvidad  de  materia,  y  por  esta 
razón  se  halla  prohibida  siii  gravi,  «porque  es 
intrínsecamente  mala,  según  lo  demneslra  Santo 
Tomás  de  .\quino  con  una  sólida  argumentación 
(I -II,  qua\st.  XC,  art.  2,  y  II -11.°,  qua"st. 
CLIV,  art.  2).»  Prueba,  además,  la  gravedad  de 
este  pecado  por  ser  contrario  á  la  recta  razón  y 
contra  la  verdadera  caridad  y  amor  al  prójimo, 
y  contrario  al  interés  do  la  ]irole,  qne  es  un 
atentado  del  hombre  contra  sí  mismo.  Pero  este 
acto,  en  el  matrimonio,  está  oidenado  por  la 
misma  naturaleza  y  dirigido  al  bien  individual 
in  potentia,  así  como  al  bien  general  de  toda  la 
esiiecie,  y  es,  no  un  vicio,  sino  el  cumplimien- 
to de  un  [ireccpto  divino:  Crcscilc  ct  viulíiplica- 
mini  ct  replete  terram.  En  este  caso  es  el  medio 
ordinario  establecido  por  Dios  para  la  propaga- 
ción de  la  es[iccie  humana. 

FORNOVO  ó  FORNOVO  DI  TARO:  Geog.  V.  del 
círculo  de  Panna,  en  la  ¡irov.  de  este  mismo 
nombre,  Emilia  (Italia),  sit.  en  la  falda  de  los 
Apeninos,  á  orillas  del  Taro.  Tiene  excelentes 
manantiales  de  aguas  .sulfurosas,  molinos  de  acei- 
te y  tintorerías.  3500  habits.  Cerca  de  este  lu- 
gar y  á  la  orilla  derecha  del  Taro,  derrotó  Car- 
los VIII  de  Francia,  en  1495,  al  ejército  aliado 
del  papa  Alejandro  VI,  los  venecianos,  Luis  el 
Moro,  Maximiliano  de  Austria  y  Fernando  de 
Aragón. 

-FoRNovo  (Batalla  de):  Uist.  Se  dio  el  6 
de  julio  de  1495,  entre  el  ejército  de  Carlos  VIII 
de  !•' rancia  y  el  de  la  Liga  formada  por  el  papa 
Alejandro  VI,  en  la  que  entraron  Maximiliano 
de  .\ustria,  Fernando  V  de  Aragón,  Venecia  vcl 
duque  de  Milán,  Luis  María  Stórza.  Los  propó- 
sitos de  la  Liga  se  reducían  á  impedir  la  vuelta 
de  Carlos  á  Francia,  desiiucs  de  la  conquista  de 
Ñapóles,  interponiendo  un  ejército  entre  el  mo- 
narca y  los  Aljies;  pero  la  trama  fué  descubierta, 
y  Carlos,  comprendiendo  el  peligro  que  corría, 
dejó  en  Ñapóles  como  virrey  al  condestable  Gil- 
berto de  Montpensier  con  once  mil  hombres, 
guarneciendo  las  principales  ])lazaa,  y  él  al  fren- 
te de  diez  mil  emprendió  el  regrc.=o  á  Francia 
con  objeto  de  organizar  un  ejército  mayor.  Para 
corlarle  el  paso,  como  hemos  dicho,  é  impedir 
que  franquease  los  Alpes,  estallan  los  aliados 
acampados  eu  la  orilla  derecha  dd  Tarx,  en  las 
inmediaciones  de  Fornovo.  Ante  la  superioridad 
numérica  de  sus  adversarios  que  reunían  40000 
hombres,  Carlos  vaciló  en  presentar  batalla;  pero 
fué  acometido  y  vióse  precisado  á  lanzarse  sobre 
Fornovo  ¡lara  jiasar  el  río  con  el  línico  fin  de 
abrirse  jiaso.  El  desorden  con  que  jielearon  los 
aliados  y  la  conducta  de  los  estradiotes,  que,  una 
vez  apoderadns  de  los  bagajes  del  rey  de  Fran- 
cia, solo  se  cuidaron  desaqu<arlos,  dieron  defini- 
tivamente la  victoria  á  Carlos,  que  afirmó,  tem- 
poralmente, su  dominio  en  Ñapóles. 

FORONDA  Y  AGUILERA  (MANUEL  DE):  Hiog. 
Escritor  y  abogado  cspaiiol,  n.  en  Avila  el  13 
de  agosto  do  1839.  Hizo  sus  estudios  en  el  insti- 
tuto de  Toledo  y  en  la  universidad  de  Madrid, 
donde  cursó  las  facultados  de  Filosofía  y  Letras 
y  de  Derecho.  Fué  diputado  provincial  de  la  de 
Madrid,  y  desde  1809  abogado-consultor  de  las 
legaciones  de  Alemania,  Áustría,  Bélgica.  Bra- 
sil .  Países  Bajos  y  Portugal.  Es  viceiiresidente 
de  la  Real  Sociedad  Económica  matritense,  aca- 
démico profesor  de  la  de  Jurisiirudencia  de  Ma- 
drid, correspondiente  de  la  Real  Academia  déla 
Histovia,  socio  fundador  y  vicepresidente  de  la 
Real  Sociedad  Gcogr.'ifica,  etc.  Entre  las  obras 
que  ha  publicado  citaremos:  Cerrantes  viajero; 
Cerrantes  en  la  exposición  /lislórico-curopea  de 
1892;  Precedentes  de  un  glorioso  iri'iinrfo  (1465- 
1475),  y  De  IJanes  d  Covadonga,  estudio  his- 
tórico y  geográfico  do  esta  región  asturiana.  Re- 
cientemente, ha  presentado  ii  la  Sociedad  Geo-  , 
gráfica  un  notable  y  minucioso  trab,ijo  sobre  re-  i 
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tul  ma  de  la  Nomenclatura  Geográfica  de  España. 
Pero  su  obra  más  importante,  de  la  que  hasta 
ahora  sólo  ha  impreso  un  extracto  ó  avance  con 
el  título  de  Estancias  y  viajes  de  Carlos  V,  es  el 
estudio  documentado  de  las  residencias  del  era- 
¡leíador  en  todos  los  días  de  su  vida;  tiene  re- 
unidas unas  8000  papeletas,  con  datos  rigurosa- 
mente históricos,  y  originales  los  más,  proce- 
dentes de  los  archivos  de  Bélgica,  Francia,  Aus- 
tria y  Esjiaña.  El  Sr.  Foronda  obtuvo  medalla 
de  oro  en  la  Exposición  histórico-europea  de  1892 
y,  entre  otras  condei:oiacione3,  posee  la  Gran 
Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco,  ó 
sea  la  designada  para  premiar  servicios  especia- 
les á  la  Patria  ó  al  Ejército. 

FORONI  (Jacobo):  Biog.  Director  de  orquesta 
y  compositor  italiano,  n.  en  Valeggio  (Veroua) 
en  1825;  ni.  en  Estocolnio  en  1856.  Hizo  sus  es- 
tudios sobres.aliendo  en  el  piano  y  en  la  compo- 
sición. Después  do  darse  á  conocer  como  autor  en 
varios  teatros,  (lió  la  ójiera  Marghcrita  i  Milán, 
1848),  que  obtuvo  un  éxito  ruidoso.  Llamado  al 
año  siguiente  para  ocupar  el  puesto  de  director 
del  real  teatro  de  Estocolnio,  siguió  def  empeñán- 
dolo con  elogio  hasta  su  muerte.  Para  dicho  tea- 
tro escribió  las  óperas:  Cristina  di  Siczia  y  L'ar- 
rocato  Pateliu;  regresó  en  1851  á  Milán  ¡jara  hacer 
rciirescntar  su  ópera  I gladiatnri:  la  orientación 
de  estilo  do  esta  ójiera  acusaba  un  modetni.'ínio 
anticipado.  Adquirieron  renombre  euro|)eo  sus 
sinfonías,  especialmente  la  que  escribió  en  do 
menor,  la  más  inspirada,  quizá,  de  todas. 

FORONOMÍA  (del  gi  iego /orcís,  que  lleva,  y  no- 
mos, ley):  f.  Sin.  inu.sitado  de  Mecánica  racio- 
nal, ciencia  que  se  ocupa  en  las  leyes  del  equili- 
brio y  del  movimiento  de  los  cuerpos. 

FORRER  (Lris):  Biog.  Político  suizo,  contení 
))oráneo,n.  en  Islikoncn  febrero  de  1846.  Ha  per- 
tenecido siempre  al  partido  democrático,  del  cual 
ha  llegado  á  ser  jefe.  En  su  juventud  ejerció  la 
abogacía,  adquiriendo  renombre  en  algunas  cau- 
.=as  imiiortantes.  Ha  sido  miembro  del  Consejo 
federal  por  el  cantón  de  Zurich,  y  la  universidad 
de  esta  c.  le  nombró  doctor  honorario  por  sus 
reformas  en  favor  de  la  enseñanza.  En  1900  fué 
nombrado  director  de  la  oficina  central  de  trans- 
portes internacionales:  en  1902,  profesor  de  le- 
•"gislación  de  ferrocarriles  en  la  universidad  de 
Berna;  en  1904  vicepresidente,  y,  un  año  des- 
¡niés,  presidente  de  la  Confederación  suiza,  en 
sustitución  de  Ruchet. 

FORREST  (Juan):  Liog.  Viajero  australiano 
contomiioránco,  n.  en  agosto  de  1847  en  Bunbu- 
ry.  Kn  1864  entró  al  servicio  de  la  metrópoli,  des- 
empeñando una  ¡liaza  en  la  «Oficina  de  medicio- 
nes» de  Australia,  y  realizó,  por  encargo  del 
gobierno,  nn  viaje  en  busca  de  la  expedición 
Lcichliardts,  sin  encontrar  rastro  de  la  misma, 
pero  siendo  el  primero  en  dar  detalles  de  los  paí- 
.«ics  recorridos.  En  1870  exploró  la  costa  Sur  do 
Nueva  Holanda,  y  en  1874,  en  compañía  de  un 
hermano  suj-o,  hizo  un  im]iortanle  viaje  de  ex- 
liloiaeión,  partiendo  de  Perth,  á  lo  largo  del  río 
Murchison,  atravesando  el  continente  de  Oeste 
A  Este  por  los  26°  de  latitud,  yendo  ji  parar  á 
la  estación  telegráfica  de  Poake  y  regrosando  á 
Perth  por  Adelaida.  Por  entonces  fué  nombrado 
jefe  do  mediciones  y  comisionado  de  la  colonia 
de  la  Australia  occidental.  Publicó,  en  1S75,  una 
obra  titulada  Exploraciones  en  Australia,  y  en 
1SS5  sus  .Yutas  sobre  la  Australia  occidental. 

FORRESTER  (ALFREDO  ENRlQrE):  Siog.  Ar- 
tista y  escritor  inglés,  n.  en  Lonilrcs  en  1S04; 
ni.  en  la  misma  capital  en  1872.  Fué  colabora- 
dor de  varias  revistas,  en  las  que  acreditó  su  fir- 
ma. Con  idea  de  ilustrar  sns  obras,  estudió  el 
dibujo,  y  ]iublicó  los  Cuentos  exeíntricos  con  pre- 
ciosas ilustraciones.  Dibujó  asiduamente  en  77i« 
illusfrated  London  Xetcs,  y  fué  uno  de  los  más 
nionlaces  colaboradores  del  famoso  Punch.  Es- 
cribió: Divagaciones  de  una  pluma  y  un  lápiz; 
Aritmética  cómica;  Fantasmagoría  retreaíira; 
Un  puñado  de  plumas  de  ctitrro. 

•  FORRO:  ni.  .Var.  Cabo  con  que  se  forra  otro. 
I!  Tabla,  plancha  de  plomo,  pedazo  de  cuero,  etc., 
que  sirve  jiara  forrar. 

--  Forro  diagonal:  ^far.  Tablones  colocados 
oblicuamente  on  la  bodega  de  algunos  va])orcs 
de  ruedas,  con  objeto  de  impedir  ó  aminorar  el 
quebranto. 

-  Forros  met.Uicos:  .Var.  Anillos  de  metal. 
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fie  varias  formas,  que,  en  riM'iiiplazo  (li4  eiii])a- 
quetado  de  estoiías,  se  usan  ]iara  rodear  la  Ijarra 
del  émbolo. 

FORS  (Luis  Ricaiido):  Bioy.  Literato  y  juris- 
consulto español,  n.  en  Pineda  el  14  de  julio  de 
1813.  üesenipeñü  una  de  las  Direcciones  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar bajoelgobierno republicano 
de  1873,  y  habiéndose  después  establecido  en  la 
República  Argentina,  fué  nombrado  director  de  la 
Biblioteca  pública  de  la  prov.  de  Huenos  Aires, 
en  La  Plata.  Ha  fundado  y  dirigido  varios  perió- 
dicos en  Barcelona  y  Haljana,  y  es  autor,  entre 
otras  obras,  del  Jrchivo  latino-americano,  el 
Diixionario  encidopéiUco  da  la  francmasonería  y 
Las  mvjcres  del  Quijote. 

FORSELL  (Juan);  Bmi.  Historiador  y  econo- 
mista sueco,  n.  en  Oetle  en  enero  de  1843;m.  en 
Suiza  en  julio  de  1901.  Hizo  sus  estudios  en  Up- 
sala,  y  en  1866  fué  nombrado  profesor  de  Histo- 
ria. En  Kstoeolmo  empezó  su  labor  literaria.  En 
1874  iné  elegido  secretario  del  Banco  nacional 
de  Sueoia,  y  en  1875  ministro  de  Hacienda,  cargo 
que  desempeñó  desde  la  fecha  indicada  hasta 
1880.  Es  autor  de  varias  obras  de  Historia  y  de 
economía  política. 

FORSMAN  (OscAti):  Biog.  Político  ñnlandés, 
n.  en  julioile  1839  en  Kirrlispiel,  Liukyro;m.  en 
1809  en  Helsiugfors.  Fué  profesor  de  la  facultad 
de  Jurisprudencia  de  Helsingfors,  y  en  ISStí  vice- 
rrector de  la  Universidad.,  Miembro  del  Landtag 
desde  1882,  tomó  parte  activa  en  la  redacción  del 
nuevo  código  penal  y  fué  uno  de  los  jefes  de  los 
l'enómanos.  Esta  significación  política  le  hizo  víc- 
tima de  nn  atentado  criminal  en  1889.  Escribió 
varias  obras  de  Jurisprudencia  y  dirigió  la  publi- 
cación del  antiguo  código  penal  de  1734. 

FORSTER  (Carlos):  Biog.  Literato  polaco,  n. 
en  Varsovia  en  1800;  m.  en  Berlín  en  1879.  Lu- 
chó en  1830  por  la  independencia  de  su  patria, 
y  por  este  motivo  hubo  de  emigrar.  Vivió  pri- 
inero  en  París  y  después  en  Berlín,  dedicándose 
al  periodismo,  y  escribió  varios  libros,  de  los  cua- 
les merecen  recuerdo:  Quince  años  en  París;  Po- 
lonia; etc.,  y  una  serie  de  obritas  dedicadas  al 
pueblo  polaco. 

-Foii.sTEK  (Guillermo  Eduardo):  Biog. 
Político  inglés,  n.  en  Bradpole,  en  el  condado 
de  Dorset,  en  1818.  Representó  á  Bradford  en 
el  Parlamento,  desde  1861  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  1886.  Fué  subsecretario  de  las  colonias 
en  1865.  Ocupando  la  vicepresidencia  del  Con- 
sejo (1868),  empezó  á  preparar  el  decreto  solire 
educación  elemental  de  1870  (EUmentary  Eda- 
cation  Acl),  al  cual  va  unido  su  nombre.  Pro- 
puesto jiara  jefe  del  partido  liberal  en  sustitu- 
ción de  Gladstone,  renunció  en  favor  del  marqués 
de  Hartington.  A  la  vuelta  de  Gladstone  al  po- 
der en  18S0,  Forster  fué  nombrado  primer  minis- 
tro de  Irlanda;  pero  después  del  arresto  de  Par- 
nell  se  negó  á  mantener  en  vigor  el  tratado  de 
Kilmainham  y  dimitió  el  cargo.  Fué  un  decidi- 
do enemigo  de  la  política  de  Gladstone  en 
Egipto  y  apoyó  el  voto  de  censura  contra  él  al 
ocurrir  la  muerte  de  Gordon. 

-  FoKSTER  (Juan):  Biog.  Biógrafo  é  historia- 
dor inglés,  n.  en  Newcastle  en  1812;  m.en  1876. 
Fué  crítico  literario  del  Examincr,  y  colabora- 
dor asiduo  de  la  Edinhurgh  llcview  y  del  Daily 
News.  Entre  sus  obrasimportantesse  cita:  Vida 
y  aventuras  de  Oliverio  Goldsmitk;  Ensayos  bio- 
gráficos é  hislúricos;  Conversaciones  imaginarins: 
vida  de  Landor;  Vida  de  Dickens.  Le  sorjnen 
dio  la  muerte  ocupado  en  la  publicación  de  la 
obra  Vida  de  Sici/I. 

-FoR-STER  (Juan  Reinalpo',:  Bing.  ííatura- 
lista  y  viajero  alemán,  n.  en  1729  en  Dirschan; 
m.  en  Halle  en  1798.  Es  el  padre  del  naturalis- 
ta Jorge  Adán  Emigrado  á  Inglaterra,  dedicóse 
á  la  enseñanza  de  lenguas  modernas  en  Warring- 
ton,  y,  más  tarde,  acompañó  al  capitán  Cookeu 
su  segundo  viaje.  A  su  vuelta  publicó  Observa- 
ciones de  un  viiije  alredj'dor  del  intíndo.  Enton- 
ces fué  nombrado  profesor  de  Historia  natural 
en  Halle,  cargo  que  conservó  hasta  su  muerte, 
en  la  indicada  fecha.  Otras  obras  importantes  de 
Forster  son:  Mineralogía;  Flora  de  la  América 
septentrional;  Historia  de  los  descubrimientos  y 
expediciones  al  Polo  Norte. 

-  Forster  (Sir  Miguel):  Biog.  Fisiólogo  in- 
glés, n.  en  1836  en  Iluntingdon,  en  donde  ejer- 
ció la  Cirugía  b.asta  1860.  Un  año  después  de 
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esta  fecha  fué  nombrado  ayudante  de  la  cátedra 
de  fisiología  práctica  eu  el  «University  CoUege» 
de  Londres,  y  en  1869  profesor  numerario  de  la 
misma.  En  1883  ocupó  la  cátedra  de  Fisiología 
en  la  universidad  de  Can.bridge,  cargo  que  aban- 
donó eu  1903.  Fué  secretario  de  la  «Royal  So- 
ciety,»  presidente  de  la  «British  Association»  de 
Dover  eu  1899  y  representante  de  la  universidad 
de  Londres  en  el  Parlamento.  Su  obra  más  co- 
nocida es  un  tratado  de  Fisiología,  de  texto  en 
las  e-scuelas  de  Medicina.  Además  ha  editado 
las  Memorias  científicas  de  Huxley. 

FORSTER  (Augusto):  Biog.  Anatómicoale- 
mán ,  n.  en  Weimar  en  julio  de  1 822 ;  m.  en  AVurz- 
burg  en  nurrzo  de  1865.  Estudió  en  Jena,  y  se 
graduó  en  1849  en  Halle,  pasando  en  1852  de 
profesor  de  Anatomía  patológica  á  Gbttingen, 
y  eu  1856  á  Würzburg.  Sus  obras  más  notables 
son:  Lecciones  de  anatomía  palológica;  Atlas  de 
anatomía  microscópica;  Fundamentos  de  enciclo- 
pedia y  metodología  de  la  medicina;  Estudio  sis- 
temático de  las  deformidades  humanas. 

-  F0R.STER  (Enrique):  Biog.  Obispo  y  prínci- 
[ic  de  Breslau,  n.en  noviembre  de  1800  enGross- 
glogau;  m.en  Johannisberg  en  ISSl.  Recibió  ór- 
denes sagradas  en  1825,  y  pronto  adquirió  repu- 
tación como  primer  orador  sagrado  de  Alemania. 
Ferviente  defensor  de  la  ortodoxia  católica,  com- 
batió el  movimiento  llamado  «católico  cristiano» 
de  Silesia,  y  á  la  muerte  de  Diepenbroek,  pasó  á 
ocupar  la  sede  episcopal  de  Breslau.  En  el  con- 
cilio vaticano  votó  contra  la  infalibilidad  del 
dogma,  pero  se  sometió  al  resultado  de  la  vota- 
ción, combatiendo  á  los  miembros  déla  facultad 
de  teología  de  Breslau  que  se  negaron  á  aceptar- 
lo. En  1875,  durante  el  período  turbulento  del 
«Kulturkampf»  publicó  la  bula  de  Pío  IX  que 
declaraba  nulas  las  leyes  eclesiásticas  alemanas, 
siendo  condenado  á  fuertes  multas  y  amenazado 
con  la  cárcel,  por  lo  que  tuvo  que  refugiarse  en 
territorio  austríaco. 

-  FóusTER  (Ernesto):  Biog.  Pintor  y  crítico 
alemán,  n.  en  Miinchengosserstadt,  cerca  de 
Camburg,  en  abril  de  1800;  m.  en  JIunich  en 
abril  de  1885.  Estudió  Filosofía  y  Teología  en 
Berlín ;  fué  discípulo  del  pintor  Cornelius  en  Mu- 
nich, y  trabajó  en  los  frescos  de  las  catedrales 
de  esta  ciudad  y  de  Bonn.  Más  tarde  se  dedicó 
preferentemente  á  estudios  teóricos  de  arte,  via- 
jando por  Italia,  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y 
Alemania.  En  1842  entró  de  redactor  en  el  pe- 
riódico «Kunstblatt,»  en  donde, viormuehotieni- 
po,  escribió  notables  artículos  críticos.  Sus  obras 
sobre  Historia  y  teoría  del  arte  empiezan  con 
Apuntes  sobre  la  historia  del  arte  moderno  y  Car- 
tas sobre  pintura,  que  fueron  seguidas  de  una 
serie  de  guías  de  viajes.  De  sus  otros  trabajos 
lo  más  injportante  es  la  Historia  del  arte  germá- 
nico j  Monumentos  arquitectónicos  deAlemania. 
En  sus  repetidos  viajes  á  Italia  hizo  interesantes 
descubrimientos  artísticos  y  restauraciones  de 
obras  antiguas. 

-  For.sTER  (Federico  Ciü.stóeal):  Biog.  His- 
toriador alemán,  n.  en  Miincheugosserstádt  en 
1791;  m.  en  1868.  Fué  durante  algún  tiempo 
)ii-ofesor  en  la  Escuela  militar  de  Ingenieros  de 
Berlín,  pero  sus  ideas  liberales  le  obligaron  d 
abandonar  el  cargo.  A'íajó  por  Italia,  siendo,  al 
regresará  su  país,  nombradoconservadordel  Mu- 
seo de  Berlín,  cargo  que  conservó  hasta  su  muer- 
te, en  la  indicada  fecha.  Sus  obras  principales 
son:  El  general  Blüeher;  Federico  el  Grande; 
Historia  de  Federico  Guillermo  I;  .'ÍTios  jurcni- 
les;  etc.  Además  escribió  algunas  obras  jiopula- 
res  de  lustoi'ia  de  Prusia,  y  varios  poemas  y  dra- 
mas. 

-Forster  (Guillemio):  Biog.  Astrónomo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  diciembre  de  1832 
en  Grünberg  (Silesia).  Estudió  matemáticas  y 
ciencias  naturales  en  Berlín  y  Bonn,  y  se  consa- 
gró casi  exclusivamente  á  la  astronomía.  Desde 
1855  fué  ayudante  del  Observatorio  astronómico 
de  Berlín,  ocupándose  especialmente  en  la  ob- 
servación de  los  cometas  y  planetas.  En.  1863 
fué  nombrado  profesor  de  .\stronomía  en  la  uni- 
versidad de  la  misma  capital  del  imperio,  y  en 
marzo  de  1855  pasó,  como  director,  al  Observa- 
torio. Dirige  el  «Anuario  de  Astronomía»  de 
Berlín,  yes  autor  de  diferentes  obras  científicas, 
entre  ellas:  Observaciones  populares;  Colección  de 
conferencias  científicas,  dedicadas  especialmente 
á  los  nuevos  descubrimientos  .astronómicos;  Es- 
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ludios  de  Astromriría,  y  Ubservacioncs,  que  com- 
prende sus  trabajos  en  el  Observatorio.  Eu  1892 
fundó  la  Sociedad  alemana  de  cultura  ética  (V. 
nuestro  artículo  Etico,  tica,  en  este  mismo 
Apéndice),  de  la  cual  es  uno  de  los  iJiincipales 
fomentadores. 

-Forster  (Wendelin):  Biog.  Filólogo  bo- 
hemo contemporáneo,  n.  eu  febrero  de  1844.  Es- 
tudió Teología  en  el  colegio  episcopal  de  Konig- 
grátz  y  Filología  clásica  en  Yiena.  Ha  sido  pro- 
fesor de  Filología  romana  en  lirimn  y  Vieua, 
más  tarde  en  Praga,  y  en  1876  en  Bonn  como  su- 
cesor de  Diez.  Son  notables  sus  trabajos  de  in- 
vestigación en  textos  del  francés  antiguo,  y  ha 
publi"f'ado:  Aiol  el  Mirabel;  Elle  de  St.  dille;  Li 
elieraliirs  as  dcus  cspées;  Vliriatian  de  Troycs,  y 
otros  textos  importantes.  Además  lia  editado 
lUehard  li  bians:  Las  mocedades  del  Cid,  de  don 
Ouilloii  de  Castro;  etc.  Muclios  de  sus  escritos 
han  sido  publicados  e-fí\aAllfranzüsischcBiblio- 
thek,  Rumanische  Bibiiothelc,  Huvianischen  Sin- 
dien,  de  Bóhmer,  Archivio  gloUologico,  de  Asco- 
lis,  y  otras  publicaciones  análogas. 

FORSYTH  (Guillei;M()):  Biog.  Horticultor  y 
[lublicista  escocés,  n.  en  Aberdeen  en  1737;  ni. 
en  Londres  en  1804.  Sus  notables  trabajos  le  va- 
lieron ser  nombrado  superintendente  de  los  jar- 
dines reales  de  Kinsington  y  Saint  James.  Es- 
cribió: Tratado  del  cultivo  de  los  árboles  fruta- 
les; Observaciones  sobre  las  enfermedades  de  ¡os 
árlales  frutales  y  maderables.  Algunas  de  sus 
obras  fueron  traducidas  á  varios  idiomas. 

-  Fdii.svTii  (Guillermo):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico inglés,  n.  en  Greenoek  en  1812;  m  en  la 
nnsma  pol  dación  en  1899.  Fué  consejero  de  la 
reina  y  diputado  en  distintas  legislaturas.  Estu- 
dió á  fondo  el  sistema  penitenciario  de  varias 
naciones,  y  escribió  obras  de  Jurisprudencia, 
muy  estimadas,  entre  las  cuales  citaremos:  On 
Ihe  laxo  of  composition  with  creditors  (1841);  Jhc 
history  oflrialbyjury  (1852);  Tlte  novéis  and  no- 
velistsofthe  Sth  century  (1871);  Essays  critical 
and  narrative  (1874);  Napoleón  at  St.  Helena; 
etcétera. 

FORT  (Juan  Antonio  Simeón):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Valenee  eu  1793;  m.  en  París  en 
1861.  Fué  discípulo  de  Bruñe,  y  se  dedicó  cou 
preferencia  á  la  acuarela  y  á  la  aguada.  El  go- 
bierno francés  le  encargó  que  pintase,  para  el 
Museo  de  Versalles,los  principales  acontecimien- 
tos de  la  revolución  y  del  imperio.  Visitó  Italia, 
Alemania,  Bélgica  y  Egipto,  y  empleó  más  de 
diez" años  en  ¡lintar  una  seriedeacuarelas  verda- 
deramente notables.  Son  famosos  sus  Álbum  de 
la  duquesa  de  Berryy  Álbum  de  los  griegos,y al- 
gunos paisajes. 

-FoBT  (Fr.  Ju.an  Bautista):  Biog.  K".  en 
Valencia  y  profesó  en  su  convento  de  predicado- 
res el  28  de  octubre  de  162S.  Estudió  eu  Sala- 
manca y  alcanzó  el  grado  de  maestro  en  Teolo- 
gía. Fué  excelente  predicador,  moralista  y  com- 
petentísimo en  el  conocimiento  de  la  lengua  he- 
brea. Falleció  en  Valencia  á  6  de  abril  de  16S.5, 
contando  setenta  y  seis  años  de  edad.  Escribió: 
Sermón  de  los  Santos  Patriarcas  Saii  Juan  de 
Mata  y  San  Félix  de  Valois,  fundadores  deja 
.S'of/i«rfí'  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  (Va- 
lencia, Benito  Macé,  1669,  4.°). 

FORT-DEFRANCE:  Gcog.  C  de  la  isla  de  la 
Martinica  (Antillas  menores),  sit.  ventajosamen- 
te á  la  orilla  septentrion.il  de  la  gran  Bahía  del 
mismo  nombre  y  dominada  al  N.  por  una  forta- 
leza. Es  la  cap.  administrativa  de  la  isla,  y  arse- 
nal de  las  Antillas  francesas.  Tiene  comunica- 
ción cablegráfica  con  la  isla  de  la  Trinidad,  Su- 
rinam,  Santo  Tomás,  la  América  del  Norte  v 
Europa;  22164  habits.  (1901).  La  ciudad  fue 
destruida,  eu  su  mayor  parte,  jior  un  incendm 
eu  1890.  Después  fue  reconstruida  y  al  j^resente 
tiene  hermosos  paseos.  Eu  sus  alrededores  esta 
el  campo  de  Balata,  con  un  importante  sanato- 
rio instalado  sobre  una  colina.  En  Fort-de-Fran- 
cia  nació  la  emperatriz  Josefina.  (V.  FoRT-Ro- 
YAL  en  el  tomo  VIII  del  Diccionario.) 

FORT  SMITH:  Geog.  Ciudad  del  Estado  norte- 
americano de  Ark.ansas,  á  orillas  del  río  de  este 
nondire,  navegable  hasta  la  misma  población. 
Posee  dos  iglesias  católicas  y  un  tribun.al  tede- 
ral.  Su  comercio  es  importante  en  algodón,  ma- 
deras y  carbóu.  Población,  en  1900,  11587  ha- 
bitantes. 
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FORT  WlLLlAM:  (Ico/j.  Villa  psooncsa  del  con- 
dado de  liivenicss,  situada  á  orillas  del  lieuNe- 
vis.  El  fuerte  que  le  da  noniljre  fué  construido 
en  1650  por  el  (¡¡eneial  Monk  ¡lara  dominar  las 
tierras  altas  de  Ksoocia.  Hu  [lolilación,  en  1901, 
era  de  3000  lialiils.  Tiene  <;randes  destilerías  de 
■whinlijiy  aiiundantes  pesquerías.  Es  punto  muy 
frecuentado  por  los  viajeros. 

*  FORTALEZA  (DoN  DE):  Tcol.  moral.  No 
deliu  conlundirse  la  fortaleza,  como  virtud  car- 
dinal, con  el  duii  de  íurlale^a,  esto  es,  con  la  for- 
taleza como  don  del  Kspíritu  Santo,  que  comu- 
nica un  auxilio  particular  para  vencer  las  dili- 
culladesy  tentaciones  de  los  enemigos  del  alma. 
Este  don  nos  eleva  sobre  la  cruidición  humana, 
(l¡si]iando  nuestra  natural  flaqueza  y  debilidad, 
y  eomunic'a  fuerzas  jaia  obrar  grandes  cosas  por 
Dios  y  porel  pnijimo.  Es,  pcjrlo  tanto,  como  nn 
inixiliü  extraindinario  sobreafjadido  á  la  forta- 
leza, como  virtud  especial,  que  recibimos  del 
E»|iíritu  Santo  pura  consegiiir  el  fin  intentado. 

IFORTEI  Mar.  Voz  con  que  se  manda  cesar  ó 
suspender  cualquier  i'aena  o  maniobra. 

-  Haceiífoute;  Mar.  Dejar,  suspender  cual- 
quier faena  ó  maniobra  á  la  voz  de  mando. 

-  Fop.TE  (Fucrtf):  Mus.  Voz  italiana  emplea- 
da en  el  tecnicismo  musical  en  oposición  íi  piano 
(siiai-ej.  Cuando  se  lee/o//có  en  forma  abrevia- 
da A' ó  /',  signilica  que  se  ba  de  aumentar  de  re- 
pente, en  uii  pasaje  determinado,  la  intensidad 
y  fuerza  del  sonido,  produciéndolo  en  toda  su 
]i|enitud  sonora. 

FORTEA  (Manuel):  /Iwif.  Natural  de  Onte- 
niente.  Vistió  el  hábito  de  religioso  descalzo  de 
la  Orden  de  San  Francisco  y  consiguió  los  em- 
pleos do  lector  de  prima  de  Teología,  regente  de 
Estudios  en  el  convento  de  Kan  ,)uan  de  la  lli- 
bera,  examinador  sinodal  del  obispado  de  Tin'- 
tosa  y  cronista  de  la  villa  de  Castellón  de  la  Pla- 
na. Después  do  la  invasión  francesa  se  secularizó 
y  estableció  en  Madrid,  aicn<loca|iellán  nenitcn- 
ciario  del  Caballero  de  Gracia,  examinador  sino- 
dal del  Consejo  de  Ordenes,  conde  palatino  de 
líoma  y  caliallero  do  la  Espuela  dorada.  Falleció 
en  la  corte  el  16  de  abril  de  182.5.  Publicó:  Ser- 
7iiún  df  gracias  en  Üastrllún  de  hi  Plana  por  el 
lirneti&io  del  aiiua,;  lo  dijo  el  día  19  de  mayo  de 
17il8  (Valencia,  imprenta  del  JJiario):  Eloijiodc 
San  Antoninde  I'udiia,  ¡iredicadoen  la  parroquial 
de  Santa  Catalina  Mártir  de  Valencia  (Valencia, 
Kstevan,  1800,  4.°);  La  mtijcr  hiiena  en  la  fiesta 
de  tSanta  Catalina  nuírlir  de  Valencia  (Madrid, 
1801,  foh):  el  nnsmo  atio  se  reimprimió  en  Va- 
lencia por  Estovan,  en  4.°;  Sermón  de  rogativa 
en  la  guerra  contra  Francia,  ]iredicado  en  la  ca- 
tedral de  Valenciadía  19  de  marzo  de  1809  (Va- 
lencia, Fauli,  4.°);  Oración  fúnebre  en  las  exe- 
quias de  Fr.  Pedro  Pascual  Hulert  en  16  d«  di- 
ciembre de  1813  (Valencia,  yernos  de  los  Esto- 
van, 1814.  4.°);  Sermón  de  gracias  á  Xuestra 
Señora  de  los  Desamparados  en  su  capilla  (Va- 
lencia, López,  1814);  Colección  de  varios  sermo- 
nes: se  conocen  tres  ediciones,  la  última  en 
LS'JO  (4,  "I 

FORTEBIEN:  m.  .Mus.  Piano  cuadrado,  llama- 
do vulgarmente  «de  mesa,»  cuya  forma  inventó, 
en  17;'i8,  F'rederiei,  fabricante  de  órganos  en 
(¡era  I^a  nueva  forma  inventada  por  Fiederici 
oliiuvo  gran  boga,  y  se  ha  sostenido  con  internd- 
lencias  hasta  nuestros  días,  aunque  siempre  ha 
¡irivado  la  más  antigua,  el  ]iiano  de  cola.  El  in- 
ventor del  piano  piramidal,  porque  exigía  nn 
uieeanisnio  fuerte,  llamó  ú  este  invento  bienfort. 
Entre  este  piano  y  el  de  Krederiei,  transfín-nia- 
eión  del  antiguo  elavieordio,  no  hay  más  que  la 
curiosa  tergiversación  del  nombre;  ninguna  en  la 
analogía  del  inecanismo. 

FORTEGUERRA  (NiroLXs):  Biog.  Cardenal 
italiano,  n.  en  Pistoya;  m.  en  Viterbo  on  1473. 
Prestó  muy  buenos  servicios  al  pontiíieado,  sien- 
ilo  consejero  y  auxiliar  de  los  papas  Eugenio  IV, 
Nicolás  V,  Pi.i  n  y  Palilo  11.  A  su  tacto  político 
debió  el  poder  temiioral  la  mayor  extensión  de  sus 
dominios;  logró  que  Fennindo  de  Aragón  devol- 
viera á  la  Santa  S.-ile  el  Henevento  y  la  Terraci- 
na;  fué  decidido  protector  de  las  letras  y  de  las 
artes,  y  consagró  gi-an  parte  de  su  fortuna  á  la 
lundaeión  de  colegios  y  centros  de  instrucción. 

FORTESCUE  (Siu  .TrAN):  Biog.  Jurisconsulto 
inglés,  n.  en  WearC.ilforden  1394  ;m.  en  Ebring- 
ton,  en  el  condado  de  Gloucester,  en  14  76.  Fué 
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un  notable  magistrado;  estuvo  afiliado  al  parti- 
do defensor  de  la  casa  de  Lancaster,  y  emigro  á 
Escocia  al  ser  destronado  Enrique  VI.  Asistió  á 
la  batalla  de  Tewkesbury  y  fué  hecho  prisionero 
por  Eduardo  VI,  quien,  á  condición  de  retrac- 
tarse de  todo  cuanto  había  escrito  contra  él,  le 
devolvió  la  libertad  y  la  vida.  Escribió  el  jirimer 
tratado  de  derecho  constitucional  que  existe  en 
Inglaterra  con  el  título  de:  JJe  laudibua  legiim 
Anglicc;  otro  en  el  que  establece  la  diferencia  en- 
tre la  monarquía  absoluta  y  la  constitucional, 
titulado  On  lite  governance  of  Hit  Kingdom  of 
Mngland,  y  otros  trabajos  que  después  fueron 
imjiresos  varias  veces. 

*  FORTEZA  V  VALENTI  (ClIM.EnMO):  Biog. 
Hijo  de  D.  .leninimo  y  de  D."  María  del  Car- 
men. Estudió  en  IJarccIona  lu  carrera  de  .luris- 
¡irudeneia,  }'  en  Madrid  la  de  Archivero  y  biblio- 
tecario y  Arqueólogo,  prestando  sus  servicios  en 
el  Archivo  general  de  Alcalá  de  Henares  y  des- 
pués en  el  regional  del  reino  de  Mallorca,  su 
país  natal,  donde  falleció  á  los  cuarenta  y  tres 
años  de  edad.  Entre  sus  poesías  mallorquitias 
dcst.ica .sobre  manera  L'orfanel  saboyart,  premia- 
da en  los  Juegos  Morales  del  afio  1867.  No  existe 
de  él  más  que  un  cuento  conocidísimo  en  Eurojia 
y  en  América  por  su  originalidad  y  por  la  pro- 
Inndiilad  del  pensamiento  que  entraña.  Lleva 
por  título  A  través  de  un  diamante.  Dejó  inédita 
\ina  obra  ¡lara  la  infancia,  de  la  cual  decía  Milá 
y  J<"ontanals  que  estaba  escrita  en  lenguaje  de  los 
días  de  tiesta:  no  la  dejó  ternnnada.  Fué  prosis- 
ta de  raro  mérito,  casi  exclusivo  en  su  exquisita 
fluidez;  como  castizo  puede  asegurarse  no  le  ha 
superado  otro  alguno  en  la  época  moderna.  Me- 
recidamente le  encomia  el  P.  lilaneo,  y  de  él  dice 
crítico  tan  ilustrado  como  .Santos  Oliver:  «For- 
teza  tiene  puntos  de  contacto  con  el  gran  Fíga- 
ro, con  su  humor  vi|ierino,  con  su  contento  im- 
¡ilacable  por  la  decadencia  literaria  y  política  de 
Es|)afla,  con  svi  doble  vista  adiestrada  á  descu- 
brir el  punto  flaco  de  las  cosas  y  de  los  hombres, 
con  su  aljaba  satírica  erizada  de  mortales  y  suti- 
les Hechas.  Mas  los  separa  una  diferencia  pro- 
funda y  radical.  Forteza  era  nn  espíritu  comple- 
tamente religioso:  la  fe  reinaba  en  su  alma;y  en 
la  del  Wérter  espaftol  sólo  reinó  la  duda,  y  nuis 
que  la  duda,  la  negación  constante  y  absoluta 
del  pesimismo  sistemático.  Forteza  no  so  sentía 
desilusionado  por  maldad  objetiva  do  la  exis- 
tencia, y  por  esto  no  huyó  de  su  lado  la  espe- 
ranza.» 

-FOIITEZA  Y  VaI.ENTÍ  ( jEr.c'iNIMO ):  Liog. 
Hermano  del  precedente,  n.  en  Palma  de  Ma- 
llorca el  23  de  diciendire  de  1846.  Cursó  gran 
luirte  de  la  carrera  eclesiástica  en  el  sendnario 
conciliar  de  dicha  ciudad,  y  la  de  Filosofía  y 
Letras  en  Barcelona  y  Sevilla,  en  cuya  última 
universidad  literaria  tomó  la  licenciatura.  In- 
gresó en  el  Cvu'rpo  facultativo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos  el  10  de  marzo  de 
1881,  siendo  destinado  á  prestar  sus  servicios  en 
la  biblioteca  )iroviucial  y  universitaria  de  Va- 
lencia, donde  al  ¡ircsente  continua.  Desde  muy 
joven  demostró  su  aficiona  las  letras,  y  al  jiropio 
tiempo  ([ue  escribía  artíeulosenel  idionni  nacio- 
nal ¡lara  varias  revistas  y  periódicos  de  España, 
tomaba  no  escasa  jiarte  en  el  renacinnento  de  hi 
literatura  catalana,  ]mblicando  poesías  escritas 
en  esta  lengua.  Las  más  conocidas  son:  Les  es- 
trelles. Lo  píilje,  lil  cant  deis  aueclls,  y  Del  amor 
al  cel,  varias  de  las  cuales  han  sido  premiadas 
en  ]>úbl¡cüs  certámenes  y  traducidas  al  francés  y 
alemán.  Como  escritor  se  distingue  especialmen- 
te en  la  sátira  festiva  y  en  la  crítica  literaria  y 
social  ó  de  costumlues.  Al  gi'iiero  festivo  perte- 
nece su  obra  última,  recientemente  publicada. 
Florilegio  modernista,  donde  se  burla  el  autor 
con  nuis  gracejo  que  dureza  de  las  extiavagan- 
cias  y  ridiculeces  del  modernismo  literario,  lín 
su  primera  obra  Fl  e.'ipiritu  nacional,  libro  de 
siitira  generalmente  grave  y  acerba,  jiublicado 
en  1893,  el  autor  fustiga  los  grandes  vicios  de  la 
época,  y  con  es]ieoialidad  las  ini()uidades  del 
personalismo  político.  Menos  annirgo  es  el  tono 
on  que  está  escrita  la  colección  do  artículos  hu- 
morísticos (muy  conocidos  algunos  en  Es]>aíia  y 
fuera  de  ella)  titulada  Ooseclia  del  diablo,  y  de 
la  cual  se  ocupó  extensamente  la  crítica.  Tam- 
bién ligma  nuestro  autor  en  primera  línea  entre 
los  pro]iagandistas  católicos,  siendo  notable  )ior 
su  energía,  nunca  agresiva  ni  antipática  á  los 
incrédulos,  y  por  su  evidente  sinceridad  y  pro- 
'  fundas  convicciones:  «n  la  literatura  religiosa, 
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que  cultiva  desde  hace  bastantes  años,  se  carac- 
teriza singularmente  por  la  delicadeza  y  ternura 
<;e  sus  sentimientos.  Jerónimo  Forteza  se  ha  de- 
dicado con  tanto  fervora  las  tareas  periodísticas 
como  á  la  ensefiauza  de  la  Filosofía  y  de  la  Lite- 
ratura durante  muchos  años. 

FORTIA  DE  PILES  (ALFOKSOToüSSAIKT,  COK- 
PE  DE':  £ioy.  Militar  y  músico  francés,  n.  en 
Marsella  en  1758;  ni.  en  Sisterou  en  1826.  Fué 
gobernador  de  Marsella,  y  autor  de  valias  obras 
de  concierto,  y  de  las  óperas:  El  poder  del  amor; 
Venus  y  Adonis;  El  oficial  francés;  La  hada  Ur- 
gela,  etc.,  y  del  libro:  Hrfiexioncs  de  un  hombre 
de  mundo  sobre  los  espectáculos,  la  miseria,  el  jue- 
go y  el  dudo. 

FORTl  An  (San):  Biog.  El  bienaventurado  niño 
San  Fortunato  ó  Fortián,  según  le  llama  el  vul- 
go catalán,  del  cual  hace  solemne  tiesta  la  igle- 
sia iiarroquial  de  Torclló,  en  el  obispado  de  Vich, 
según  se  entiende,  y  así  está  pintado  en  su  anti- 
quísimo retablo,  es  uno  de  los  santos  inocentes 
que  mató  el  cruel  Herodea.  Ticnese  allí  por  tra- 
dición que  una  paloma  tomó  con  su  ¡lico  la  ar- 
quilla donde  estaba  el  cuerpecito  de  este  biena- 
venturado santo,  y  la  trajo  á  una  fuente  que 
está  cerca  de  la  villa  de  Torelló,  la  cual  no  está 
muy  lejos  de  una  iglesia  edificada  fuera  de  aquel 
pueblo,  llamada  San  Fortián.  Y  según  añaden 
algunos,  habiendo  la  paloma  aparecido  en  la  di- 
cha fuente,  trajo  la  santa  reliquia  á  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Torelló,  y  la  ¡mso  en  el  coro.  Se 
celebra  su  fiesta  el  día  6  de  diciembre. 

FORTIER  (Aixeü):  Biog.  Filólogo  é  historia- 
dor norteamericano  contemiioiáneo,  n.  en  Lui- 
siana  el  5  de  julio  de  1S56.  Hizo  sus  estudios 
sujieriores  en  la  universidad  do  Virginia  y  en  la 
de  Nueva-Orleáns,  y  estudió  la  Fonética  en  Pa- 
rís bajo  la  dirección  del  profesor  Passy.  Es  pre- 
sidente de  la  Sociedad  americana  de  F'ilología.del 
Ateneo  y  de  la  Sociedad  de  Historia  de  Luisiana, 
y  desempeña  asimismo  elevados  cargos  en  mu- 
chas otras  asociaciones  )•  academias.  En  1880  fué 
elegido  para  la  cátedra  que  en  la  actualidad  ocu- 
pa. Ha  escrito  las  siguientes  obras,  casi  todas 
ellas  en  francés:  El  Castillo  de  Chambord;  Ga- 
briel de  Ennerich;  Siete  notables  autores  del  siglo 
XIX;  Historia  de  la  literatura  francesa;  Estu- 
dios Luisianos;  Viaje  por  Europa;  Historia  de 
Luisiana;  Compendio  de  la  historia  de  Fraiuia; 
y  varias  de  lingüística. 

FORTIFICABLE:  adj.  Que  puede  ser  fortificado. 

*  FORTIFICACIÓN:  Mil.  FORTIFICACIÓN  DE 
CAMi'AÑA:  Su  definición  más  exacta  es  la  dada 
por  el  general  Almirante  en  su  Diccionario  mili- 
lar,  ya  antiguo,  pero  siemiue  útil:  «Mejora,  pre- 
paración ó  modificación  del  terreno  para  la  gue- 
rra, que  produzca,  no  sólo  embarazo,  entoriieci- 
miento,  retardo  y  aniquilamiento  en  la  fuerza 
enemiga,  sino  ventaja,  holgura  y  acrecentamien- 
to on  la  pro]iia.» 

Pe  aquí  .se  desjircnde  que  cuantas  obras  de 
defensa  necesita  construir  un  ejército  en  el  cam- 
po de  batalla  constituyen  la  fortificación  de 
campaña,  cuyas  diferencias  más  esenciales  con 
la  permanente  estriban  en  la  duración  de  los 
trabajos  y  en  la  fuerza  defensiva  que  una  y  otra 
proporcionan. 

Se  subdivide  en  tres  grupos:  fortificación  í»i- 
prori.'.ada,  de  posición  y  semif>ermancfite.  La 
primera  se  emplea  más  durante  el  combate,  y 
sus  obras  se  ejecutan,  con  frecuencia,  en  la  no- 
che que  pieecdo  á  una  batalla.  La  de  posición, 
sin  ¡lerder  el  carácter  general,  supone  algo  más 
de  tiempo  y  ofrece  mayor  defensa,  y,  |>or  último, 
la  seiniíicrmanenteabarca'todas  las  obras  que  la 
de  ]>osición  perfecciona,  teniendo  por  objetivo 
aproximarse  á  la  permanente;  por  esto  no  tiene 
reglas  projiias  ó  peculiares,  ni  exige  estudio; 
cuanto  existo  acerca  de  las  que  la  comprenden, 
le  es  de  aplicación. 

Fortijicaeiún  improvisada.  -  El  carácter  dis- 
tintivo de  sus  obras  es  la  rapider.  pues  tienen 
que  hacerse  momentos  antes  de  lu  batalla  y  algu- 
nas veces  empezada  ya  ésta:  son,  por  lo  tanto, 
niuv  sencillas,  condición  indicada  también  por  la 
circunstancia  de  ser  sólo  utilizablcs  durante  |>oco 
tiempo. 

Para  aprovechar  éste,  se  ha  ideado  el  modelo 
llamado  «perfectible  ,>  que  tiene  cuatro  períodos 
de  constriicción,  aumentándose  el  poder  defensi- 
vo en  cada  uno:  en  el  primero,  la  trinchera  que- 
da según  indica  la  fig.  1  y  resguardn  &  los  tira- 
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dores  echados  sobre  el  terreno.  Cuando  lo  ijernii- 
te  el  tiempo,  se  construye  como  indica  la  lig.  2, 
y  como  la  3,  que  permiten  las  posiciones  de  ro- 


Fig.  1 

dilla  en  tierra  y  de  pie.  El  tiempo  necesario  para 
construir  dichas  obras  es,  empleando  im  hombre 
para  cada  metro  de 
trinchera  y  en  terre- 
no ordinario,  jiara 
el  perfil  1,  15  minu- 
tos ;  para  el  2,  20; 
y  para  el  3,  25. 
Cuando  el  terreno 
sea  duro,  los  tajos, 
en  vez  de  tener  un  metro,  tienen  80  centímetros. 
El  perfil  correspondiente  á  fortificación  im- 
provisada que  señalan  como  reglamentario  casi 
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Fig.  3 


todas  las  tácticas  de  Europa,  es  el  que  representa 
la  fig.  4,  cuyas  dimensiones  son  las  siguientes: 
AB  =  0*80  ms.  ;BC  =  0'20;CD  =  1'10;EÍE  =0'Ó0; 
EF  =  1'60:  la  inclinación   del   talud  ME  es  la 


menor  que  permitan  las  tierras,  y  la  del  plano 
FN,  la  natural  que  las  mismas  ofrezcan.  Entre  las 
modificaciones  que  pueden  hacerse,  una  muy  usa- 
da en  Alemania  consiste  en  construir  un  escalón 
para  que  los  tiradores  apoyen  el  brazo  izquierdo 
y  que  resulta  muy  conveniente  cuando  la  clase 
de  tierra  lo  perndte. 

Si  se  dispone  de  tiempo  suficiente  ó  se  calcula 
que  la  obra  puede  utilizarse  algunas  horas,  se 
emplea  el  perfil  reforzado  de  la  fig.  5,  cuyas  prin- 
cipales dimensiones  indica  el  dibujo:  el  escalón 
que  hay  en  el  fondo  de  la  trinchera  tiene  por  ob- 


Fig.  5 

jeto  que  los  soldados  puedan  sentarse  en  él, 
cuando  no  llagan  fuego,  y  queden  protegidos  de 
los  disparos  de  fusil  y  de  las  granadas  de  metra- 
lla; para  disparar  hay  que  subirse  á  él. 

Teniendo  la  trinchera  un  metro  ó  más  de  ]iro- 
í'undidad,  se  construye,  de  trecho  en  trecho, 
unos  escalones  que  facilitan  le  bajada,  como  in- 
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Fig.  9 

dica  la  fig.  6,  en  la  cual  se  ven  también  los  bone- 
tes eubrecabezas  B  y  B'  que  aumentan  algo  la 
protección:  esta,  para  los  fuegos  de  flanco,  seob- 
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tiene  con  traveses  perpendiculares  al  parapeto  y 
de  la  misma  altura  que  él. 

Para  establecer  á  cubierto  puestos  de  vigilan- 
cia de  dos  ó  cuatro  hombres,  se  emplean  los  po- 
zol de  tirador,  que  vienen  á ser  excavaciones  rec- 
tangulares ó  circulares,  con  parapeto,  escalón 
para  sentarse  y  rampa  ó  escalera  de  bajada.  El 
perfil  de  dichas  obras  es  el  que  liemos  descrito 
como  ordinario  de  la  fortificación  im]irovisada, 
pudiendo  aumentarse  la  protección,  según  el 
tiempo  y  demás  circunstancias,  con  maderas, 
piedras  ó  sacos  de  tierra  colocados  sobre  el  pa- 
rapeto, de  modo  que  dejen  entre  sí  claros  utili- 
zables  como  aspilleras. 

Algunos  autores  admiten  que  en  la  fortifica- 
ción improvisada  se  puede  llegar  á  construir  re- 
ductos sencillos  y  otras  obras  cerradas ;  pero  ta- 
les construcciones,  si  son  rápidas,  resultan  muy 
poco  aprovechables  para  la  defensa,  y  si  no,  for- 
man parte  de  la  fortificación  de  posición,  donde 
haremos  mención  de  ellas. 

Pertenecen  también  á  la  fortificación  impro- 
visada los  abrigos  que  se  constru3-en  para  piezas 
de  artillería;  entre  ellos,  el  más  rápido  es  el  lla- 
mado por  los  ingleses  hoyo  de  cañón,  que  no  es 


Fig.  7 

otra  cosa  que  un  pozo  de  tirador  grande:  su  per- 
fil más  corriente  es  el  de  la  figura  7. 

Fortifieación  de  posición.  -  Es  la  que  más  va- 
riaciones ha  experimentado,  por  efecto  de  los 
progresos  de  las  armas  de  fuego.  En  la  antigüe- 
dad estas  obras  eran  las  mismas  de  la  fortifica- 
ción improvisada,  sin  más  diferencia  que  pro- 
porcionar protección  al  defensor  y  obstáculos  al 
asaltante  por  medio  del  foso:  hoy,  aunque  se 
mira  esta  última  circunstancia,  el  fin  principal 
es  obtener  tierras  para  el  parapeto,  cuyas  di- 
mensiones han  aumentado. 

La  forma  general  que  tienen  las  obras  de  po- 
sición es  la  representada  en  la  fig.  8;  constan 
de  foso  ABC  parapeto  CDEF  y  trinchera  inte- 


Fig.  8 

rior  Z.  Los  elementos  cuyos  nombres  conviene 
conocer  son:  en  el  foso,  la  contraescarpa  AB  y  la 
acarpa,  ijue  es  el  talud  ojiuesto;  en  el  para]ieto, 
el  talnd  exterior  C  D,  el  plano  de  fuegos  D  E  y  el 
talud  interior  EF,  cuya  arista  E  se  denomina 
magistral.  El  espacio  de  terreno  natural  que  hay 
delante  de  C  se  llama  berma  y  no  tiene  más  ob- 
jeto que  facilitar  la  construcción  del  parapeto  y 
contener  el  desmoronamiento  del  talud  exterior. 
Finalmente,  la  parte  FG  ó  banqueta,  sirve,  como 
indica  el  dibujo,  para  que  en  ella  se  coloquen  los 
tiradores,  y  la  trinchera  Z  jiara  que  pueda  per- 
manecer á  cubierto  la  guarnición  de  la  obra. 

El  parapeto  necesita  tener  un  espesor  ade- 
cuado para  que  no  puedan  atravesarlo  los  pro- 
yectiles; contra  las  balas  de  fusil,  es  suficiente 
0,80  ms. ;  para  granadas  de  la  artillería  de  cani- 
jiaña  debe  ser  de  3'04  ni.,  y  de  6  á  8  cuando 
liaya  de  sufrir  el  fuego  de  piezas  de  sitio.  Si  la 
tierra  es  arenosa,  pueden  ser  menores  las  cifras 
indicadas,  que,  en  cambio,  han  de  aumentarse  si 
el  terreno  es  arcilloso.  Para  fijarla  altura  es  pre- 
ciso tener  )n'esente  la  profundidad  de  la  trin- 
chera interior.  Examinemos  la  figura  9:  P  es 
el  punto  en  que,  por  ejemplo,  estalla  una  gra- 


Fig.  9 

nada  de  metralla  bien  dirigida,  y  como  el  án- 
gulo de  dispersión  es  el  H  PK,  para  que  la  ma- 
yor parte  de  la  trinchera  quede  á  cubierto,  hay 
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que  contar  con  las  proporciones  de  los  dos  ele- 
mentos que  marca  el  dibujo;  lo  más  general  es 
que  el  parapeto  tenga  1,30  ras.  de  altura,  y  la 
trinchera,  como  mínimum,  1  metro  de  profun- 
didad, debiendo,  en  lo  posible,  llegar  á  la  cifra 
de  1,50. 

La  inclinación  del  pilano  de  fuegos  no  puede 
ser  grande,  pues  si,  siéndolo,  quedaría  batido  el 
terreno  exterior  casi  hasta  la  misma  obra,  en 
cambio  la  cresta  resultaría  muy  aguda,  y  un  pro- 
yectil que  caj-ese  cerca  de  ella  podría  atrave- 
sarla. Lo  normal  es  que  dicha  inclinación  sea 
de  Yo.  pudiendo  llegar  á  '/s  ó  Vio  *'  '^is  condi- 
ciones del  terreno  inmediato  permiten  dismi- 
nuir algo  la  zona  batida;  cuando  sea  indispensa- 
ble reducir  la  zona  contraria,  ó  sea  la  privada  de 
fuegos,  puede  aimientarse  la  inclinación  hasta  V4, 
pero  nunca  excedci'  de  este  límite. 

Cuanto  más  tendido  sea  el  talud  extei-ior,  ma- 
yor es  la  protección,  pues  muchas  balas  se  de- 
tendrán en  él  sin  llegar  al  parapeto,  y  éste  se 
conservará  mucho  mejor;  comúnmente  se  le  da 
la  inclinación  natural  de  las  tierras,  que  suele 
ser  de  45°,  y  á  ser  posible  llegará  á  la  de  -,3  ó  la 
de  '/s-  Nunca  debe  revestirse,  jiorque  resulta  un 
trabajo  inútil  por  lo  poco  que  resiste  á  la  acción 
de  los  proyectiles,  El  ancho  de  la  banqueta  de- 
pende del  número  de  filas  de  tiradores:  si  sólo 
es  una,  basta  con  medio  metro,  que  es  el  caso 
más  general,  pues  la  rapidez  que  ho\'  tiene  el 
tiro,  con  las  armas  portátiles,  hace  innecesaria 
la  segunda  fila;  de  existir  ésta,  la  banqueta  ha 
de  tener  de  0,80  á  1  m.  de  ancho.  Resiiectoásu 
lorma,  la  más  conveniente  es  la  adoptada  en 
Bélgica  (figura  10),  pues  no  sólo  ofrece  seguri- 
dad para  la  precisión  del  tiro,  sino  que  permite 


Fig.  10 

al  soldado  tener  municiones  á  mano,  en  abun- 
dancia, sobre  el  escalón  en  que  apo\'a  el  brazo 
izquierdo. 

Entre  ¡as  que  pudiéramos  llamar  proteccio- 
nes complementarias  de  la  fortifieación,  las  más 
útiles  son:  los  bonetes  (figura  10,  B)  y  las  aspille- 
ras foi'madas  con  sacos  de  tierra,  las  cuales  pro- 
tegen mucho  al  tirador,  pues  es  muj-  raro  ipie 
un  proyectil  penetre  por  las  estrechas  aberturas 
que  quedan  para  hacer  fuego.  Con  troncos,  ta- 
rugos de  madera  ó  piedras,  pueden  también  im- 
provisarse bonetes,  pero  la  mayor  protección 
consiste  en  que  el  parapeto  sea  muy  poco  visi- 
ble, lo  que  se  consigue  despreciando  la  visuali- 
dad que  dan  planos  alisados  y  aristas  vivas,  y 
haciendo  que  la  obra  tenga  un  aspecto  exterior 
nuiy  parecido  al  del  terreno  que  la  rodea. 

Las  obras  que  la  fortificación  de  posición  em- 
plea para  la  artillería  pueden  ser  de  dos  clases: 
ó  el  cañón  asoma  por  encima  del  parapeto,  y  en 
este  caso  se  tira  á  barbeta,  ó  está  más  bajo  y  hace 
fuego  por  una  abertura  de  aquél  que  se  llama  ca- 
ñonera; el  primer  sistema  permite  disparar  en 
todas  direcciones,  }•,  aunque  los  artilleros  resul- 
tan menos  protegidos  que  en  el  segundo  caso,  es 
el  preferido,  pues  los  jiroj-eetiles  que  penetran 
en  las  cañoneras  constituyen  pronto  un  obs- 
táculo para  el  tiro.  Además,  en  las  baterías  á 
barlieta,  el  peligro  no  es  tan  grande  como  pare- 
ce, ya  que  las  granadas,  ó  caen  en  el  parapeto  y 
se  cntierrau,  ó  van  á  pasar  detrás  de  la  pieza. 

Forman  también  paite  de  esta  clase  de  fortifi- 
cación los  abrigos  necesarios  jiara  tropa  y  niuni- 


Fig.  11 

ciones,  y  en  ambos  casos  pueden  construirse  de 
diversas  formas.  Entre  los  del  segundo,  el  más 
usado  es  el  que  representa  la  figura  11,  que  so 
sitúa,  generalmente,  debajo  del  parapeto  y  es 
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de  fácil  constiuccióii.  l-'ara  la  guariüoiiiii  se  pre- 
para igualmente  gran  número  de  abrigos,  ya 
auálogus  á  los  rejHiestos  de  njiinioíones,  ya  ais- 
lados, pero  eoniúniíiente  se  aproveclia  una  hon- 
donada del  terreno.  Por  último,  los  reductos 
son  también  oljras  de  la  fortilieaeion  de  campa- 
ña, todas  las  cuales  se  completan  con  las  deO'n- 
sas  accesorias  (V.  Dkkknsa  en  este  mismo  Ai'ÉN- 
ricH). 

Furtificación  accidcnlal.  —Tiene  por  objeto  po- 
ner en  condiciones  defensivas  los  obstáculos  na- 
t\u-ales  del  terreno,  ó  las  obras  ejecutadas  ¡lor  el 
hombre,  y  que,  jior  circunstancias  del  momen- 
to, le  conviene  a  un  núcleo  de  trojias  ocupar. 
Puede  ser  improvisada  y  de  posición,  según  el 
tienijio  (li.siionible  para  los  trabajos  y  el  qwe  ha- 
jan  de  enijilcarse  las  del'ensas  construidas. 

Entre  las  irregularidades  naturales  que  con 
frecuencia  conviene  utilizar,  liguran  las  liondo- 
mulas  y  tcrrai)l(Mies:  las  ¡irimeras,  según  sus  di- 
mensiones, ]iHcden  servir  lo  niisnio  que  un  foso 
ó  una  trinchera  interior,  y  basta  añadirles  el  jia- 
rapeto;  los  terraplenes  se  emplean  afiadiéudoles 
una  hondonada,  que  no  siempre  es  imprescindi- 
ble, pues  muidlas  veces  podrán,  por  sí  solos,  cu- 
luir  una  línea  de  tiradores. 

Los  muros,  cuando  tiemai  nula  de  medio  me- 
tro de  espesor,  son  muy  útiles;  si  su  altura esde 
1,20  ó  1,30  m.,  resguardan  iierloctaniente  á  los 
tiradores,  y  afiadicudo  (lig.  12)  el  foso  V  y  el 


glacis  P,  constituyen  una  olira  defensiva  de  bas- 
tante importancia,  aplicable,  entre  otros  casos, 
cuando  se  trate  de  establecer  puestos  avanzados 
eu  derredor  de  algún  pueblo  o  caserío. 

Si  la  altura  del  muro  es  n;enor  que  la  citada, 
liay  que  abrir  una  zanja  JC  (lig.  13)  para  los  sol- 


Fig.  13 


dado 


;lailos.  Las  tierras  procedentes  de  la  e.\eavación 
pueilen  colocarse  como  se  indica  en  C,  con  lo  cual 
aumenta  considerablemente  el  poder  defensivo 
de  la  obra,  í|ue  aun  puede  ser  mayor  con  el  foso 
y  glacis  di'l  primer  caso. 

'Iratándose  de  muros  muy  altos,  se  constru- 
yen banquetas  ó  aspilleias,.y  en  este  liltimo  caso 
no  debe  prescindirse  del  foso,  jun^s  sin  cH  jiodría 
o  enemigo  acercarse  por  la  noche  v  tapar  dichas 
aliertui'as. 

Kimilmente,  pertenecen  á  la  fortilieaeion  ac- 
cidental una  gian  variedad  de  atrincheramicn- 
tus  más  ó  menos  improvisados,  y  las  barricadas. 

*  FORTIFICANTE:  adj.  Terap.  Se  dice  de  las 
substancias  medicamentosas  ó  alimenticias  que 
tienen  la  projiiedad  de  aumentar  las  fuerzas  or- 
Rilnieas,  y  entre  las  cuales  se  incluye  h 
J  los  analépticos. 

fortín  (AnrsTiN 


1  se  incluye  los  tónicos 


...       ,.  Flíl.ix):  Bior!.   Escultor  y 

pintor  francés,  n.  en  París  en  17t)3:  ni.  en  la 
'insma  capital  en  1832.  Tuvo  por  maestro  á  V¿\ix 
ijooonite  y  fué  un  notabilísimo  escultor.  Sus  más 
importantes  obras  son  los  bajos  relieves  delaco- 
liimiia  \  eudóme;  ünnla  Oenovcva  y  la  nUc,ión; 
lumba  del  duque  de  Kemijolais,  en  Malta:  el 
i-outou  de  la  puerta  del  Louvre,  frente  al  iiuen- 
te  de  las  Artes;  Suminóa  d  ¡a^  /ni,-s:  los  bustos 
rte  I  aron,  de  Grcsset,  etc.  Kué  miembro  de  la 
acailemia  Real,  para  la  cual  fué  elegido  en  1789. 

-  Fortín  (MiouEL  A.):  Bion.  Escritor hondu- 
icuocontemporáueo:n.  en  San  Antonio  deOrien- 
o!h,l  ■  1  *"'1'''™>'™  Je  1S63.  De  1879  á  1886 
-^tudio  Junsprudencia  en  Tesueigalpa.  Perso- 
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guido  por  el  gobierno  del  general  Bográn,  estu- 
vo preso  un  mes,  y  en  la  cárcel  escribió  la  poe- 
sía titulada¿//7í7íii7/ar»!rf,  dirigida  á  un  persona- 
je que  le  aconsejaba  pedir  la  libertad.  Obtenida 
ésta,  partió  para  Nicaragua,  y  jiostcriorinente 
pasó  á  El  Salvador,  en  donde  reside.  Eu  estos  úl- 
timos años  ha  abandonado  casi  por  completo  el 
cultivo  de  las  letras. 

FORTIS  (Aleja Niiiio):  üiot/.  Político  italia- 
no  contemiioráneo,  ii.  en  1844.  Pertenece  á  la 
izquierda  radical,  de  la  que  ha  sido  uno  de  los 
principales  directores.  Entró  eu  el  parlamento 
en  1880,  y  en  1888  ingresó  en  el  partido  monár- 
quico radical  dirigido  por  Crispi.  Desde  enton- 
ces ha  desempeñailo  importantes  cargos  oficiales, 
entre  ellos  los  de  secretario  del  ministerio  de  Es- 
tado y  ministro  de  Agricultura,  Industria  v  Co- 
mercio en  el  gabinete  Pelloux.  En  sii  juventud 
lierteneció  á  la  legión  de  voluntarios  dé  Garibal- 
di  y  tomó  parteen  la  batalla  de  Mentana(1867). 

FORTISIA:  f.  /íooK  Género  de  moluscos  gaste- 
rój)odos  üpistobranquios  de  la  familia  de  los  ac- 
teónidos.  Comprende  varias  especies,  algunas 
fósiles  del  carbonífero,  que  se  distinguen  jwr  la 
forma  ovoidea  de  su  conclia. 

FORTÍSSIMO  (Mayfiicrlc,  con  mucha  energía): 
Mus.  \'ocablo  italiano  usado  en  la  técnica  musi- 
cal para  denotar  que  delic  jiroducirse  ó  que  se 
jiroduce  el  sonido  en  el  mayor  grado  de  sonori- 
dad, ora  aplicable  á  una  sola  nota  ó  á  todas  las 
del  ])asaje  en  que  dura  sn  acción.  Escríbese,  por 
lo  regular,  en  estas  formas  abreviadas;  /■>',  Ff 
óf.  ■' 

FORTLAGE  (Caui.os):  Ilioj.  Filósofo  alemán, 
n.  cnOsnabiiiekenjuniodel806;ni.  en  noviem- 
bre de  18S1.  Como  psicólogo  perteneció  á  la  es- 
cuela de  Bencke,  cuyas  ideas  niodilieó  acercán- 
dose á  Kant  y  Ficlite,  según  se  observa  ya  en  su 
primer  trabajo:  El  vacío  del  sistema  /ic,,eliano. 
Sus  dos  princijialcs  obras  (ilosólicas  son:  'líiiloria 
de  la  Filusofla  á  partir  di-  Kant,  y  Sistema  de 
Filosofía  como  ciencia  empírica.  Además  de  éstos 
ha  publicado  algunos  otros  libros solire  Filo.oofía, 
como  los  titulados:  Frainen  ¡/  crítica  de  las  de- 
mostraciones de  la  existencia  'de  Dios;  Contribu- 
ción d  la  Psicología  como  ciencia  especulativa  y 
e.r.perimcntal ;  etc. 

FORToInA:  f.  Quím.  y  Tcrap.  Alcaloide  isó- 
mero de  la  cntoína,  extraído  de  la  corteza  de  una 
especie  de  coto  (Coto  ceriim ),  v  que  se  obtiene 
por  la  acción  del  aldehido  fórnnco  sobre  la  co- 
loína.  Se  )iresriita  en  cristales  aiuarillos;  es  in- 
sijiido  y  tiene  un  marcado  olor  á  canela.  Su  pun- 
fusión  es  211°.  Es  soluble  en  el  cdoroformo. 
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to  de 


la  acetona  y  el  ácido  acético;  ¡joco  soluble  en  el 
alcohol  y  la  bencina,  y  muy  soluble  en  el  a"ua. 
El  pr.  Overlach  ha  estudiado  las  propiedades 
terapéuticas  de  este  nuevo  producto,  en  más  de 
luO  casos,  en  diarreas  de  los  alienados  y  tuber- 
culosos, enteritis  catarrales  y  ulceraciones  intos- 
tinales,  y  ha  reconocido  en  el  un  específico  con- 
tra la  diarrea  en  sus  más  <liversas  manifestacio- 
nes. El  Dr.  Alliertoui  lo  ¡ireconiza  contra  la  dia- 
rrea infantil,  salvo  en  los  casos  de  hiperheinia 
del  intestino  ó  tendencia  á  la  enterorragia.  La 
lortoína  se  prescribe  en  sellos  de  2.t  centigramos, 
á  la  dosis  de  3  á  e  por  día;  y  la  solución  siguien- 
te, para  dos  tomas.  '' 


y  de  la  cámara  de  Su  Alagestad.  Oncena  parle. 
Barcelona,  por  Sebastián  Cormellaa.  Año  1618. 

Llegan  á  la  corte  del  rey  Alfonso  onceno,  Al- 
varo Xúñez  y  su  criado  Gonzalo.  Alvaro,  segun- 
dón iiobre  de  hidalga  familia  gallega,  deudo  cer- 
cano del  conde  de  Lenios,  iireséntase  á  éste  con 
una  carta  recomendatoria  de  Inés  su  hermana,  y 
el  ilustre  procer  admite  al  forastero  como  gentil- 
hombre de  su  casa.  El  niayoidonio  Leonardo  le 
aiíosenta  espléndidamente  á  fuer  de  protegido 
predilecto  de  su  señor.  Juana,  la  hija  de  Leonar- 
do, cree  que  la  llegada  de  Alvaro  obedece  á  quo 
su  padre  desea  casarla  cou  él,  y  que  prepara  en 
secreto  la  bola,  por  si  al  fin  fracasaran  sus  in- 
tentos. Nufio  de  l.ai  a,  caballero  portugués,  y  don 
Juan,  hijo  del  infante  lusitano  D.  Manuel,  vie- 
nen á  Castilla  en  calidad  de  cousiiiradores  y  fra- 
guan la  muerte  de  Alfonso  onceno,  á  quien  de- 
Ijcrá  suceder  en  el  trono  el  expresado  infanta. 
Una  noche,  en  la  cual  acude  el  soberano  á  ver  á 
D."  Leonor  de  Guznián,  su  favorita,  le  acometen 
los  que  le  acechan  ¡.ara  asesinarle;  y  D.  Alvaro, 
que  casualmente  cruza  por  el  mismo  lugar,  inter- 
viene en  la  reyerta  á  favor  del  rey,  sin  conocer- 
le, haciendo  (¡ne  los  agresores  huyan,  saliendo 
D.  Juan  herido  en  la  refriega. 

Alv.    Huyendo  van,  sigámosles, 

J^"J-  Detente, 

que,  a  quien  liuye,  de  plata  le  hacen  puente. 

El  rey  oculta  su  nombre,  y  como  quiera  que 
p.  Alvaro  le  dice  que,  por  ser  forastero,  no  sabe 
ir  á  su  casa,  ni  decir  dónde  vive,  á  vuelta  de  mu- 
chos y  muy  corteses  cumplimientos,  se  brinda  á 
acompañarle,  ofreciéndole  además  emplear  en  su 
favor  el  valimiento  de  que  disfruta  cerca  del  so- 
berano. Alegre  por  demás  y  satisfecho  del  favor 
del  conde  y  obsequios  del  mayordomo  se  mues- 
tra p.  Alvaro,  y  para  colmo  de  ventura,  .Juana, 
la  hija  de  Leonardo,  le  niaiiilicsta  su  afición  va- 
liéndose de  su  criada  Lucía  como  mediadora. 
Con  ocasión  de  despachar  el  rev  con  el  de  Le- 
inos,  hace  que  éste  le  presente  ál  forastero  que 
aposenta  eu  su  casa.  Llega  I).  Alvaro  delante 
del  soberano,  temiendo  ser  castigado  con  motivo 
de  la  riña  que  sostuvo  la  noche  anterior,  y  para 
justificar  su  intervención  en  ella  dicequeíohizo 
por  ver  que  iban  cuatro  hombres  contra  nnosolo 
y  creyó  deber  suyo  amparar  al  débil. 

Bey.         Alvaro. 

.Alvaro.  Señor... 

l(cy.  ¿Conoces 

.al  cab.illero  que  e>taba 

en  el  peligro  que  dices? 
-I ¿faro.     No,  señor. 
li'^y-  ¿Y  el  que  á  la  casa 

te  llevó? 


.■ílvaro. 


Si  todo  es  uno, 
que  no  lo  sé,  cosa  es  clara. 


Fortoína.. 
Alcohol  de  90" 
Agua  destilada 


50  centigramos 

5  gramos 
45       » 


FORTUNA  (Okdfa-  r>E  i,a1:  ffisf.  Fué  creada 
en  Palestina,  en  IIÜO,  por  varios  jefes  de  las  cru- 
zadas reunidas.  A  los  caballeros  de  la  Orden  se 
les  confió  la  guardia  de  la  cruz  que  servía  de  es- 
ttiiuiarte  al  ejército  de  los  cruzados  y  que  aconi- 
imfiaban  con  una  vela  encendida  en  la  mano. 
Desapareció  al  terminar  las  cruzadas. 

-FOIÍTUN-A  COETKIÍA  MANDO  (Dfjo  la  demás 
d  la  fortuna):  Locucjóu  latina  con  que  se  si"- 
nifica  que,  á  pesar  de  haber  dado  las  disposicio- 
nes más  convenientes  y  sabias  para  el  logro  de 
alguna  emiuesa,  conoce  uno  que  está  e.xpíiestoá 
accidentes  que  no  puede  evitar  ni  precaver. 

-FouTlNA  MEUKOIDA  (La):  Litcr.  Comedia 
de  Lope  de  Vega.  Se  halla  esta  obra  en  un  vo- 
lumen que  contiene  Do'-e  comedias  de  Lo/te  de 
J'rga  Carpió,  tcmiliar  del  Sanio  Otkio.  sacadas 
de  sus  originales.  Dirigidas  d  D.  Bernabé  de  Ki- 
vaneo  y  Vclasco,  caballero  del  hábito  de  Síxntiaga 


El  rey  se  descubre  á  él  y  le  nombra  su  conta- 
dor mayor,  prometiéndole  más  aumentos  para  lo 
futuro.  A  medida  que  la  fortuna  de  D.  Alvaro 
va  creciendo,  crecen  también  los  temores  de  la 
enamorada  Juana,  pues  considera  que  cnanto 
mayor  sea  la  diferencia  de  posición  que  entre 
ambos  exista,  más  probable  será  que  sn  amante 
la  desdeñe  y  abandone. 

I^  enamorada  doncella  da  cuenta  de  sn  pasión 
á  Leonardo,  y  el  padre,  sin  desajirobar  abierta- 
mente la  proyectada  unión,  da  sensatos  consejos 
á  su  hija,  enderezados  á  conveniencias  y  seguri- 
dadcsde  hi  honra.  Alvaro, acosado  por  su  i)arien- 
te  I).  Sancho,  interpone  en  favor  suyo  cl  vali- 
miento de  que  goza  con  cl  rey ;  pero  al  saber  que 
otro  caballero,  D.  Tello,  pretende  los  mismos 
honores  que  su  primo,  trata  de  que  cl  nionaaa 
favorezca  á  aquél  en  peijuicio  de  D.  Sancho.  Eso 
no  obstante,  como  quieiii  que  el  rey  otorga  el 
empleo  codiciado  al  primo  de  su  valido,  D.  Tello 
se  cree  ¡losteigado  en  la  gracia  i-eal  por  intrigas 
de  D.  Alvaro,  y  envidioso,  además  de  ofendido, 
reta  á  Xúñez  y  rifle  con  él  frente  á  los  halcones 
de  la  infanta  Leonor,  hermana  de  Alfon.so  once- 
no, desde  donde  ella  y  su  dama  D."  Isabel  pre- 
sencian el  hecho,  en  el  cual  D.  Tello  queda  des- 
armado y  con  vida  merced  á  la  destreza,  valor  y 
generosidad  de  su  adversjirio.  La  infanta  refiere 
á  su  hermano  lo  sucedido;  cl  rey  pide  explicacio- 
nes á  D.  Alvaro,  y  este  atribuye  los  rasgos  no- 
bles que  |K)nderó  Leonor  en  su  relato,  i  su  ad- 
vei-sario  D.  Tello:  pero  cl  monarca  le  declara  sa- 
ber toda  la  verdad  del  caso,  haciéndole  esta  ob- 
ser\'Beión  tan  profunda  como  atinada: 

Alvaro,  si  de  los  reyes 
consejos,  son  de  inipoi  laucia, 
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nunca  te  quites  la  lionra 
para  darla  á  quien  te  agravia, 

D.  Tollo  insiste  en  sus  persecuciones  contra 
D.  Alvaro,  envidioso  do  su  fortuna  y  despecha- 
do por  no  haber  sido  favorecido  del  rey  como  de- 
scara, y  hace  que  varios  amigos  suyos  acusen  á 
Núñez  de  traidor,  asegurando  que  consi>ira  en 
pro  del  infante  D.  Manuel  de  Portugal,  para  que 
éste  suceda  en  el  trono  de  Castilla  á  Alfonso  on- 
ceno, cuya  vida  está,  como  sabemos,  en  grave  pe- 
ligro. El  soberano,  sin  convencerse,  adopta  sus 
precauciones,  por  si  hubiera  algo  de  cierto,  y  exa- 
mina con  escudriñadora  atención  al  acusado, 
quien  inconscientemente  demuestra  su  inocen- 
cia, por  lo  que  el  rey  aumenta  sus  mercedes.  La 
infanta  Leonor,  advirtiendo  que  su  dama  doña 
Isabel  está  enamorada  de  D.  Alvaro,  pide  á  su 
liermano  el  rey  que  otorgue  licencia  para  casar- 
los, y  Núñcz,  al  sal>er  eso,  acepta  la  situación  y 
escribe  á  Juana  una  carta  despidiéndose  de  ella, 
proponiéndola  que  se  case  con  un  sobrino  suyo, 
y  dotándola  con  dos  villas  de  las  que  le  han  sido 
regaladas  por  el  soberano,  para  todo  lo  cual  da 
como  pretexto  su  obediencia  de  fiel  vasallo  agra- 
decido á  su  favorecedor.  Juana  se  conforma,  qui- 
zás por  aquello  de  que  á  falta  de  pan,  buenas  son 
tortas,  y  D.  Alvaro  satisface  los  deseos  de  la  in- 
fanta y  del  rey,  casándose  con  D."  Isabel. 

-  FonTUK.\  MEr.EciDA  (L.A.):  Litn:  Comedia 
del).  Agustín  Moreto.  Lleva  un  segundo  título: 
Merecer  para  alcanzar;  pero  con  uno  y  otro  es 
muy  poco  conocida. 

La  acción  se  sujione  desarrollada  en  el  reino 
de  Ñapóles,  donde  la  infanta  Porcia  ha  heredado 
el  trono  por  fallecimiento  de  su  padre,  y  se  ve 
obligada,  por  razón  de  Estado,  á  contraer  matri- 
monio. Como  aspirantes  se  presentan  el  rey  de 
Dinamarca,  el  de  Escocia  y  el  duque  de  Mantua; 
este  último  verdaderamente  enamorado  de  la 
leina,  sin  esperanza  de  ser  correspondido.  El 
condestable,  viejo  de  carácter  huraño  y  soberbio, 
que  tiene  ínfulas  de  ser  algo  así  como  una  esiie- 
cie  de  mentor  y  aun  director  impuesto  á  Porcia, 
es  partidario  de  que  la  reina  se  case  con  el  esco- 
cés y  procura  disuadir  al  duque,  que  tal  vez  es 
i[U¡en  más  probabilidades  reúne  de  ser  elegido, 
]iara  que  abandone  su  pretensión ;  y  al  efecto,  le 
dirige  un  discurso  según  el  cual  un  hombre  en- 
tró en  cierto  jardín  donde  existía  un  manzano 
hermosísimo: 

(Jon  atención  y  deseo 
el  hombre  el  árbol  miraba, 
en  cuya  corona  estaba, 
por  victorioso  trofeo 
de  las  deraás  que  ofrecía, 
una  manzana  tan  bella, 
que,  á  tener  forma  de  estrella, 
saliera  por  ella  el  día. 
Pretendió  alcanzarla,  á  quien 
con  enfado  el  jardinero 
dijo:  Aiivertiil,  caballero, 
que  el  árbol  tiene  también 
otras,  que  alcanzar  podéis 
sin  tan  pebgrosa  empresa, 
porque  está  para  la  mesa 
del  rey,  y  no  la  lleguéis 
á  tocar,  ni  aun  con  los  ojos, 
que  estos  verdes  laberintos, 
hoy  en  vuestra  sangre  tintos, 
serán  monumentos  rojos. 

A  tales  embozadas  razones  y  descubiertas  ame- 
nazas responde  el  duque,  enardecido  y  excitado 
en  su  amor  propio,  queno  abandonará  la  empresa. 
El  condestable  asegura,  porque  él  lo  desea  y  ha 
dado  su  palabra,  que  Porcia  está  casada  con  el 
rey  de  Escocia  y  amenaza  con  graves  i-epresalias 
al  duque,  si  no  abandona  éste  su  pi'etensión.  El 
de  Mantua,  lejos  de  amedrentarse  por  los  terri- 
bles amagos  del  condcstalde,  resuelve  continuar 
su  empresa,  hasta  realizarla,  aun  á  riesgo  de  su 
existencia. 

Matilde,  dama  de  Porcia,  entrega  cierta  no- 
che, de  parte  de  la  reina,  á  Viznaga,  criado  del 
duque,  un  papel  dirigido  á  éste  por  la  soberana, 
en  el  que  le  avisa  el  peligro  que  corre  su  existen- 
cia como  no  abandone  pronto  la  ciudad.  Sor- 
prende al  lacayo  el  supuesto  embajador  de  Esco- 
cia y,  acosado  de  celos,  le  pide  el  papel ;  piero  Viz- 
naga con  gran  sutileza  de  ingenio  ensarta  unas 
cuantas  mentiras  á  guisa  de  explicación  y  rompe 
el  pai>el,  proponiéndose  dar  el  recado  ala  memo- 
ria y  de  ¡lalabra.  Ve  al  duque,  y  trocando  el  aviso, 
le  dice  que  Porcia  le  espera  en  el  terrero  entre 
once  y  doce  de  la  noche.  Apretada  la  reina  por 
los  interesados  y  el  condestable  para  que  elija 
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marido  sin  más  demora,  convoca  á  los  embaja- 
dores y  á  su  presencia  quiere  examinar  los  retra- 
tos que,  todavía  cubiertos,  posee  de  sns  regios 
pretendientes,  á  fin  de  escoger  el  que  más  le  ¡ilaz- 
ca  }jor  su  asjiecto.  Convenidos  todos  en  eso,  des- 
pués de  un  altercado  que  amenaza  por  instantes 
degenerar  en  reyerta,  Porcia  hace  descubrir  los 
retratos  y  entonces  ve  que  los  embajadores  son 
los  mismos  reyes  interesados  ocultos  en  semejan- 
te disfraz.  La  reina  toma  iiretexto  de  esa  juga- 
rreta, impropia  ciertamente  de  la  seriedad  que 
debe  sujionerse  en  dos  testas  coronadas,  para  di- 
ferir el  momento  de  la  elección,  siempre  esperan- 
do coyuntura  favorable  para  que  aquélla  recaiga 
sobre  el  duque;  entre  tanto,  hace  que  los  reyes 
de  Dinamarca  y  Escocia  lirmen  paces  y  hagan 
amistad,  mientras  ella  decide  quién  haya  de  ser 
el  dueño  de  su  corazón.  Los  coronados  rivales  se 
abrazan  y  jirometen  ser  amigos  delante  de  Por- 
cia, pero  al  mismo  tiempo  se  desalían  en  voz 
baja,  citándose  para  un  encuentro  que  ha  de  ve- 
rificarse aquella  misma  noche  en  el  terrero  de 
palacio.  Matilde  descubre  á  Porcia  que  está  ena- 
morada del  duque,  y  la  reina  siéntese  aguijonea- 
da por  celosos  amagos,  aunque  procura  disimu- 
larlo. Acude  el  mantuano  por  la  noche  al  terre- 
ro, y  Matilde  le  ofrece  una  joya  en  nombre  de 
Porcia;  cuando  va  á  arrojársela,  entra  en  escena 
el  rey  de  Dinamarca, y  el  duque,  tomándole  por 
su  criado  Viznaga,  le  da  cuenta  del  favor  que  la 
reina  le  hace  y  se  aleja  del  sitio  para  evitar  que 
le  vean  los  que  llegan;  en  este  intermedio  sale 
Matilde  con  la  joya  al  balcón,  y  creyendo  que  es 
el  de  Mantua,  la  entrega  á  A'iznaga,  á  tiempo 
que  llega  el  rey  de  Dinamarca,  quien  creyendo 
estar  enfrente  del  de  Escocia  y  habiendo  visto  el 
lance  de  la  joya,  la  pide  á  Viznaga  en  tono  ame- 
nazador, hasta  ijue  el  criado,  temblando  de  mie- 
do, se  la  cede.  Vuelve  el  duque  á  recoger  la  joya, 
se  presenta  su  competidor  el  escocés;  riñen  ani- 
llos, sobreviene  el  condestable  y,  por  todo  arre- 
glo, hace  que  prendan  al  duque,  lo  cual  merece 
fiera  re]irensión  de  la  reina, quien  después  de  cen- 
surar acremente  al  condestable,  hace  que  éste 
conduzca  al  de  Mantua  á  su  presencia,  para  darle 
todo  género  de  satisfacciones  por  el  atropello  de 
que  ha  sido  víctima.  El  condestable,  temiendo 
las  amenazas  del  rey  de  Escocia,  insiste  con  la 
reina  en  que  debe  elegirle  para  esposo,  y  ella  elu- 
de el  compromiso  diciendo  que  no  está  obligada 
á  cumplir  la  palabra  que  diera,  toda  vez  que  ha- 
liían  usado  con  ella  sus  pretendientes  la  super- 
chería de  fingirse  embajadores,  .siendo  ellos nus- 
mos  los  interesados.  Matilde  conserva  esperan- 
zas de  que  Porcia  la  destina  para  mujer  del  du- 
que, pero  se  desengaña  cuando  ve  que  la  reina  la 
envía  desterrada  á  Sicilia.  Por  ríltimo,  la  sobera- 
na declara  en  faz  de  sus  pretendientes  reunidos, 
que  dará  su  mano  á  quien  posea  la  joya  que  ella 
entregara  la  noche  antes.  El  rey  de  Dinamarca 
]>resenta  la  joj'a  ante  los  ojos  atónitos  de  Porcia, 
que  no  sale  de  su  estupefacción  al  ver  aquel  chas- 
co. El  de  Escocia  sostiene  que  la  joya,  aunque 
fortuitamente  está  en  manos  de  su  rival,  le  per- 
tenece, porque  jiara  él  estaba  destinada,  y  el  du- 
que no  sabe  qué  exiilicación  dar  al  caso  estupen- 
do, pues  ignora  el  quid  pro  quo  que  hizo  á  la  dis- 
putada alhaja  caer  en  manos  de  su  criado.  Porcia 
muéstiase  indignadísima  con  el  duque,  á  quien 
atribuye  la  culpa  de  lo  ocurrido.  Al  fin  confiesa 
Viznaga  su  intervención  en  el  lance  de  la  joya. 
Todo  aclarado  en  esa  forma,  llega  el  desenlace 
lógico  y  esperado  casándose  Porcia  con  el  duque 
y  dando  Matilde  su  mano  al  rey  de  Escocia. 

FORTUNACIANO  (Cniiio):  Biog.  Retóricolati- 
no.  Floreció,  según  la  más  probable  opinión,  en 
el  siglo  III  ó  IV  de  la  Era  cristiana.  De  él  se  co- 
noce un  tratado  con  el  título:  Jrlis  re/horicce 
sehoHcw  libri  111. 

FORTUNAE  FILIUS  ( hl  hijo  rfc  lii  fortinm): 
PaUíbras  de  Horacio  con  que  se  alude  al  liombrc 
altamente  favorecido  por  aquella  ciega  deidad. 

FORTUNATA  (Santa):  Bioei.  N.  en  Cesárea, 
ciudad  de  Palestina,  de  padres  infieles.  Así  que 
entró  en  el  uso  de  razón,  abrazó  el  Cristianis- 
mo, siendo  la  admiración  de  los  habitantes  de 
su  ciudad  natal  pior  sus  virtudes  y  por  su  cari- 
dad inagotable.  Por  orden  del  emperador  Dio- 
cleciano,  compareció  ante  el  tribunal,  siendo 
degollada  el  14  de  octubre  del  año  305,  día  en 
que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-Fortunata  (Santa):  Biog.  En  una  délas 
más  crueles  persecuciones  de  los  primeros  siglos 
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de  la  Iglesia,  la  inocente  Fortunata,  doncella  de 
preclara  estirpe,  de  sentimientos  piadosos  y  cari- 
tativos, y  de  fe  ardiente,  fué  una  de  las  víctimas 
escogidas  por  los  perseguidores  de  la  religión 
cristiana.  Créese  que  Santa  Fortunata  padeció 
el  martirio  en  Roma,  en  tiempo  del  emperador 
Decio.  Su  santo  cuerpo,  recogido  por  los  rieles, 
fué  sepultado  en  la  vía  Tiburtina,  Posteriormen- 
te se  edificó  allí  un  monasterio  llamado  de  San 
Hip.ólito.  Últimamente,  y  }jrevio  el  acuerdo  de 
Su  Santidad,  se  concedió  el  santo  cuerpea  la 
ciudad  de  Tortosa,  en  España,  donde  se  conser- 
va con  la  mayor  veneíación.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  '20  de  octubre. 

FORTUNATO  ISas):  Biog.  Durante  la  persecu- 
ción del  emiierador  Diocleciano,  Fortunato,  Cayo 
y  Antheo,  naturales  de  Salerno,  llenos  de  senti- 
miento al  ver  las  abominaciones  délos  gentiles, 
se  presentaron  al  procónsul  Leoncio  y  le  afearon 
su  proceder  contra  los  cristianos.  Esta  generosa 
intrepidez  les  mereció  la  corona  del  martirio.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  28  de  agosto, 

-  Fortunato  (San):  Biog.  En  la  obra  que  es- 
cribió San  Gregorio  el  Grande,  titulada  Díalo- 
gonim,  habla  en  el  capítulo  XX  del  grande  obis- 
po Fortunato,  quien  desde  la  silla  episcopal  de 
Todi  iluminó  el  mundo  con  el  esplendor  de  sus 
excelsas  virtudes.  Fué  un  verdadero  sucesor  de 
los  apóstoles,  y  en  vida  alcanzó  ser  respetado 
como  un  santo.  M.  el  14  de  octubre,  siendo  tras- 
ladado su  cuerpo  á  Francia  por  los  años  de  969. 
La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  el  citado  día, 

-  Foiituxato(San):  Biog.  N.  en  Roma  el  año 
220,  Era  originario  de  una  familia  de  infieles  que 
le  educaron  en  el  paganismo.  Creciendo  en  edad, 
desarrolló  su  clarísimo  talento,  y  habiendo  asis- 
tido un  día  al  martirio  de  cuatro  cristianos,  se 
convirtió  á  la  fe  de  Jesucristo,  Fué  bautizado  y 
api'endíó  las  Sagradas  Letras,  siendo  más  tarde 
ordenado  de  sacerdote.  Practicaba  todas  las  vir- 
tudes que  enseña  la  religión  del  Redentor.  Se 
ocupaba  principalmente  en  recoger  y  enterrar  á 
los  cristianos  (jue  sufrían  el  martirio.  El  empe- 
rador Claudio,  que  persiguió  con  tenacidad  á  la 
Iglesia,  hizo  que  prendiesen  á  San  Fortunato,  y 
después  de  hacerle  atormentar  cruelmente,  le 
mandó  degollar  el  1.5  de  octubre  del  año  ¿70,  día 
en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-Fortunato  (Venancio  Honoiíio):  Biog, 
Obispo  de  Poitiers  y  notable  escritor  y  poeta  la- 
tino del  siglo  VI.  Ñ.  hacia  el  año  530;  ni.  en 
Poitiers  en  609.  Pocos  son  los  datos  que  .se  tie- 
nen de  este  personaje,  de  quien  se  sabe  que  fué 
educado  en  líavena  y  que  de  aquí  jiasó  á  la  ciu- 
dad de  Tours,  donde  contrajo  estrecha  amistad 
con  San  Gregorio.  Su  ingenio  excepcional  y  la 
solidez  de  su  doctrina  le  valieron  el  nombre  de 
Scolasticissimus  con  que  le  distinguieron  sus  con- 
temporáneos. Fué  llamado  á  París  por  la  reina 
Santa  Radegunda,  que  le  confió  la  administración 
de  sus  negocios  y  le  jn'otegió,  pudiendo,  merced 
áella,  hacer  grandes  adelantos  en  su  carrera.  Por 
entonces  se  ordenó  de  presbítero,  y  en  el  año  595 
fué  elegido  obispo  de  Poitiers,  dedicándose  á  tra- 
bajos de  erudición  y  al  celoso  cuidado  de  su  igle- 
sia. Escribió  algunas  vidas  de  santos  y  se  distin- 
guió como  poeta.  Es  el  autor  de  los  himnos  Ve- 
xilln.  regís  procleunl  y  Pange  lingua  gloriosi,  que 
se  cantan  en  la  iglesia  en  los  días  de  Pasión  y  en 
los  oficios  de  la  Santa  Cruz,  así  como  de  otros 
que  hacen  parte  del  oficio  de  la  Virgen.  Sus 
obras  reunidas  fueron  publicadas  por  Liu.'hi  en 
17S3. 

FORTUNE  (Rouerto):  Biog.  Botánico  inglés, 
n.  en  Berwick  en  1813:  m.  en  Edimburgo  en 
1880.  Siendo  empleado  en  el  jardín  de  plantas 
de  esta  r'iltima  ciudad,  consagróse  al  estudio  do 
la  Botánica  y  luego  emprendió  un  viaje  al  extre- 
mo Oriente  por  encargo  de  la  Sociedad  de  Hor- 
ticultura de  Londres,  para  estudiar  las  planta- 
ciones de  te,  á  cuyo  cultivo  y  aclimatación  se 
dedicó  preferentemente.  Éntrelas  muchas  obras 
publicadas  por  Fortune  merecen  especial  recuer- 
do: i^o.f  viajes  por  el  pn'ts  del  le;  l'cdo  y  Pekín, 
Tres  años  en  las  prorincias  septentrionales  de 
China;  etc. 

FORTUNERO,  RA:  adj.  Natural  de  Fortuna 
(Murcia).  U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  ó  relativo  á 
I  diclia  jioblación  española. 

i      FORTUNY  (Andrés):  Biog.  Violinista  espa- 
ñol, n.  en  San  Martín  de  Provcnsals  en  1835; 
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in.  cu  üaiuolona  en  18S4.  Su  iiruuociilail  en  el 
violín  hizo  que  se  dedicase  con  preferencia,  des- 
de su  niñez,  al  estudio  de  este  instrumento,  Po- 
seía gran  talento,  quo  se  nianil'estó  como  com- 
positor  y  director  de  orquesta. 

FORUNCULOSIS,  FORUNCULOSO:  Palol.  V. 
FiniírNcri.oNis  y  l''iri;i;Nri;i.<j.so  en  este  mismo 
AriÍNlilcH. 

FORZA  (Cox):  Mus.  Con  fuerza,  con  vigor, 
con  energía  en  todos  los  sonidos  ó  en  alguno  do 
ellos.  Se  usa  técnicamente  para  los  efectos  de  la 
c.xijresion  musical. 

FORZANDO  (lie  forzando,  aumentando  la  fuer- 
za): Mus.  Voz  italiana  que  se  emplea  jiara  deno- 
tar el  refuerzo  de  un  sonido  solo  ó  de  los  de  un 
pasaje  en  que  se  desea  sostener  el  efecto  expre- 
sa.lo'. 

*  FORZAR:  Mar.  FonzAR  i>n  VEi.,\:  Navegar 
r-nu  mncliii  aparejo  o  largar  más  vela  de  lo  que 
aconseja  la  fuerza  del  viento,  para  alcanzar  al 
i'ueniigo,  huir  de  él,  etc. 

-  Forzar  el  tikmi'O  o  Forzar  ei,  viento: 
Mar.  Resistir,  con  más  vela  que  la  ordinaria,  la 
fuerza  del  viento  ó  del  teuipoial. 

-Forzar  el  im'erto:  Mar.  Tomarlo  liajo  un 
lcn)poral,  viento  l'uerto,  etc. 

-  Forzar  el  buque:  Mar.  Mevarlo  con  mu- 
cha vela,  habiendo  viento  duro. 

-  Forzar  la  voz:  Mus.  Producir  los  sonidos 
con  esfuerzo  ó  violencia,  efecto  desagradable  para 
la  correcta  cxiu-esión  musical. 

FOS:  m.  Zonl.  Género  de  nu)Ulscos  gasterópo- 
dos pros:)brauquios  tcnobranquios,  de  la  lániilia 
de  liis  bui'ínidos,  tribu  de  los  fotinos.  C'uuipien- 
ile  algunas  especies  originarias  de  los  mares  in- 
tertropicales. 

-  Fo.s  (.Joaquín  Manuel):  Bioij.  Nació  en  Va- 
lencia el  "26  de  octubre  de  1730.  Fué  comercian- 
te é  inspector  general  de  las  fábricas  de  seda  de 
dicha  ciudad,  en  la  cual  falleció  el  14  de  agosto 
del  afio  1781).  Escribió:  Instrucción  mciOdúa  so- 
bre las  Miierrs,  con  el  epígrafe  «Honos  alit  ar- 
tes» (Madrid,  imprenta  (le  la  viuda  de  Ibarra, 
1790,  fol.,  con  doce  lánnnas). 

*  FOSA:  f.  .-Inal.  FnsA  ilíai-a:  V.  líuesoiUaeo 
iMi  uuesiro  arlícul"  Ilíato,  ca,  en  el  tomo  co- 
rresiiomlicnledel  Dii'ciONARIO,  pág.  736,  col.  !.■' 

-  Fosas  nasales:  Anat.  V.  Nasal  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

-Fosas  orbitarias:  V.  Órbita  en  el  tomo 
eorresiiondiente  del  DlcciONAKlo. 

-  Fosa:  .Mar,  Sitio  donde  se  conservan  las  per- 
'■lias  y  otras  maderas  para  carena  y  construcción 
de  buques  y  (jue  no  es  otra  cosa  (¡ue  un  gran  foso 
de  piedra,  lleno  de  agua  del  nui;',  con  el  ([ue  tie- 
ne couniuicación.  ||  Abertura  hecha  en  el  centro 
de  la  cubierta  de  los  faluchos  aunados,  dentro 
de  la  cual  se  pone  una  cureña  con  su  cañón  so- 
bre corredera,  para  liacer  fuego  por  una  porta 
abierta  al  intento  cu  la  misma  roda.  1]  Hs[iaeio 
en  que  va  situado  el  mortero  en  las  bombardas. 

FOSARIANOS:  m.  pl.  Ilist.  ecl.  Miemlu-os  de 
una  secta  religiosa  del  siglo  XV,  que  celebraba 
Hiislerios  en  fosos  y  cavernas  y  que  no  reconocía 
los  sacramentos. 

FOSAridoS:  m.  pl.  ZooL  Familia  de  molus- 
cos gasteiópodos  prosobranquios  tcnobranquios, 
cuyo  tipo  es  el  género  fosaro. 

FOSARINA:  f.  Zoul.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos prosobranquios  tenolu'amiuios,  de  ¡a  fa- 
milia de  los  litorínidos.  Comprende  varias  espe- 
cies marinas  que  se  distinguen  por  tener  la  con- 
elia  cnnqM'iuiida  y  abierta. 

FOSBROKE  iTuMÁs  DUDLEV):  Bio¡i.  Sacerdo- 
te y  anpieólogo  inglés,  n.  en  Londres  en  1770; 
m.  en  la  ndsma  capital  en  1842.  Fué  párroco  en 
Horsley  y  en  Walford,  y  escribió:  Enciclopedia 
de  antifiUedudes;  Jil  nionaqnisnio  ingUs;  Eeono- 
inia  de  la  vida  nionti.sCiea\  Carta  d  Canning;  Hii- 
loria  de  la  ciudad  de  (¡louccster;  Manuscritos  de 
líerkelcij:  clare  de  las , 'Sagradas  Escrituras;  Tra- 
tado sobre  las  artes  de  los  griegos  y  romanos. 

FOSCARI  (Gil):  Biog.  Prelado  y  teólogo  ita- 
liano, u.  en  liolonia  en  lf)l'2:  m.  en  Ronni  eu 
ISiil.  Fué  inquisidor  en  Bolonia,  y  después  de 
ocujiar  varios  cargos  de  importancia  fué  elevado 
4  la  sede  episcopal  de  Módena.  .asistió  al  conci- 
loMu  XWll,  .{¡Hndiee  11 
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lio  de  Trcnlo;  pero  acusado  calumniosamente  de 
herejía  ])ür  sus  enemigos,  el  pajia  Paulo  IV  le 
llamó  á  Italia  y  le  hizo  encerrar  en  el  castillo  de 
Santángelo;  mas,  deshecho  el  error,  no  tardó  en 
ponerle,  en  libertad  y  darle  una  satisfacción  pú- 
blica. Volvió  al  concilio  y  en  él  presidió  la  co- 
misión de  reforma  del  breviario  romano.  Fué 
uno  de  los  redactores  del  Catecismo  cristiano. 

*  FOSCO,  CA:  adj.  Mar.  Díeese  del  tiempo, 
y,  más  á  menudo,  del  horizonte,  cuando  la  at- 
mósfera está  cargada  de  vapores  que  im]iiden 
distinguir  claramente  los  objetos. 

FOSFAMITA:  f.  Qním.  Hidrofosfato  natural 
de  an;oníaco. 

FOSFATADO,  A:  adj.  Que  se  halla  en  estado 
de  fosfato. 

-  Fosfatado:  m.  Acción  ó  efecto  de  fosfatar. 

-  Fosf.vtado:  Enol.  Esta  operación  os  ya  de 
uso  corriente  en  muchos  ]iaíscs  de  Europa  y 
América.  En  los  climas  cálidos  el  exceso  de  glu- 
cosa en  las  uvas  y  el  grado  considerable  que 
alcanzan  la  temperatura  y  la  fermentación,  ha- 
cen las  vinilicaciones  incompletas  y  difíciles.  Los 
vinicultores  antiguos  buscaron  un  remedio  á  este 
mal,  y  recurrieron  al  yeso,  que,  aplicado  á  las 
uvas,  atenuaba  en  gran  jiarte  los  malos  efectos 
de  las  fermentaciones  imperfectas.  La  operación 
del  enyesado  se  practicó  en  todos  los  ¡laíses  vi- 
nícolas de  clima  cálido,  y  hasta  hace  veinte  años 
no  se  conocía  otro  método  mejor  de  vinilieación. 
Pero  el  empleo  del  yeso  tiene  el  grave  inconve- 
niente de  introducir  eu  la  composición  del  vino 
una  substancia  completamente  extraña  <i  éste. 

Las  condsiones  de  higiene  do  casi  todos  los 
¡mises  declararon  que  el  sulfato  ácido  de  potasa 
iiue  se  formaba  en  el  vino  ejercía  una  acción  des- 
favorable en  el  organisuio  luuiumo.  La  experien- 
cia ha  demostrado  que  el  fosfatado  puede  reem- 
plazar vent.njosamentc  al  enycfado.  El  fosfato 
deja  en  el  vino  yn  compuesto  nutritivo,  útil, 
que  es  el  fosfato  ácido  de  potasa.  Los  vinos  fosfa- 
tados son  de  una  fuerza  sorprendente  y  poseen 
pro|iiedades  alimenticias  en  sumo  grado.  |aiesel 
¡ósl'ato  introilueido  en  ellos  es  un  elemenlo  nece- 
sario á  la  reconstitución  de  los  tejidos,  y  tiene  el 
nnsmo  valor  que  el  sununistrado  jior  los  ali- 
mentos principales,  como  la  carne  y  el  pan.  El 
fosl'atado  de  las  uvas  ofrece,  por  otra  parte,  las 
siguientes  ventajas:  1."  Aumenta  sensiblemente 
la  riqueza  alcohólica  de  los  vinos,  porque  se  ob- 
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niinuye  la  de  substancias  albuminoideas;  el  vino 
8C  aclara  más  pronto  y  se  conserva  mucho  mejor. 
4."  Le  comunica  buen  gusto  y  calidad  nutritiva, 
enriqueciéndolo  con  una  sal  reconstituyente,  de 
la  cual  necesita  el  organismo  para  los  huesos. 

El  fosfatado  se  practica  con  el  fosfato  de  cal 
precipitado  y  purificado,  ó  enofosfalo  de  cal.  Es 
indispensable  asegurarse  de  la  calidad  y  pureza 
del  producto,  para  obtener  buenos  resultados 
prácticos.  Generalmente  losfoslátosdel  comercio 
son  impuros  y  dañinos;  el  mismo  inventor  del 
procedimiento,  Hngonneng,  prepara  por  un  mé- 
todo especial  el  fosláto  calcico  puiificado,  y  lo 
expende  bajo  el  noinlire  de  oenophosphate  Hu- 
gonncng.  Es  un  polvo  blanco  impalpable,  estoes, 
luuy  lino  al  tacto.  La  dosis  cnj  picada  varía  do 
200  á  250  y  hasta  350  gr.  por  cada  hectolitro  de 
mosto,  y  cada  130  kilogramos  de  uva,  aumen- 
tándose proporcionalmeute  á  la  madurez  de  ésta: 
cuanto  más  azucarada  es  la  uva,  más  alta  debe 
de  ser  la  dosis.  También  se  hace  uso  de  grandes 
cantidades  de  fosfato  cuando  la  uva  está  dañada 
]ior  las  lluvias  y  las  enfermedades. 

Se  agrega  desparramando  el  polvo  de  fosfato 
mientras  se  va  estrujando  la  uva  con  la  ¡Tensa  ó 
con  los  pies,  ó  también  en  ca])as  en  la  cuba  de 
fermentación,  á  medida  que  ésta  se  va  llenando; 
y  una  vez  llena,  se  efectúa  un  enérgico  bazuqueo 
ó  mezcla,  ó  se  remueve  el  mosto  conveniente- 
mente para  que  todo  el  foslato  se  distribuya  con 
uniformidad  en  el  líquido  y  Cn  el  orujo.  Esta 
condición  es  indispensable. 

Para  que  después  el  fosfato  no  se  precipite  en 
el  fondo  del  recipiente,  quedando  una  buena  par- 
te inactiva,  se  (luedc  agregar  ácido  tarlárico  en 
la  cuba,  en  dosis  que  varían  de  f.O  gramos  hasta 
200  por  hectolitro  de  mosto  ó  130  kilos  de  uva. 
Es  sumamente  útil  elevar  la  acidez  del  mosto 
cuando  éste  es  poco  ácido,  como  ocun'C  eu  los 
países  cálidos  y  cn  años  de  madurez  temprana. 

-  Fo.sFATADO:  Agr.  La  acción  que  los  fosfatos 
ejercen  sobre  las  plantas  varía  según  la  natura- 
leza de  ellos:  unos  son  ácidos,  otros  no  lo  son, 
otros  son  nniy  duros,  muchos  están  mezclados 
con  otras  substancias  inútiles,  y  gran  número  lo 
istiin  con  otros  cuerpos  que  aumentan  su  ]>oder 
fertilizante,  etc. 

Su  acción  lenta  ó  medianamente  ráfiida  so- 
bre los  vegetales  y  la  diferente  cantidad  de  ácido 
fosfóiico  que  contienen,  se  halla  indicada  en  un 
cuadro  de  Yermorcl,  del  que  extractamos  lo  si- 
guiente: 


Substancias  fosfatadas 


Raspaduras  de  huesos 

Foslato  precii>itado 

Negro   animal   de   las   fábricas  de 

azúcar 

F(Jsfato  de  Ardencs 

Suiwrfosfato  de  huesos 

Superfosfato  ndneral 

Fosfato  ])reciintado  de  huesos.  .     . 

Huesos  frescos 

Cenizas  de  huesos 

Huesos  desgelatinados 


(.■..1,1;  '    .¡.lidad 

Acción  sobre  el  vegetal     de  ázoe  que       cic  ácido 
I    contienen      fosfórico 


Lenta 

Medianamente  rápida. 


Lenta.  .  . 
Id.  ... 
Medianamente 

Id 

Id 

Lenta.       .      . 

Id 

Id 


rápida. 


4  5 
1 


23 
36 

30 
11 
16 
14 

18 
21 
40 


Cantidad 
de  cal 
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tienen  fermentaciones  más  reculares  y  comple- 
tas. 2."  Da  estabilidad  á  la  acidez  del  vino,  im- 
primiéndole un  color  más  vivo  y  permanente. 
3."  Aumenta  la  cantidad  de  extracto  seco  y  dis- 


El  Sr.  BaceHn  ha  hecho,  acerca  de  la  acción  do 

los  fosfatos  cu  los  vegetales,  experimentos  muy 
completos,  cuyos  resultados  se  resumen  cn  el 
cuadro  adjunto: 


efl 

E.\ccso  de  coi-ccha  de  maíz  cn 

Exceso  de  cosecha  de  trico  cn 
1S97  relativamente  álA 

■  "■ 

Peso  Jcl  ácido 

iS<j7  relativamente  i  la 

foit^rico  em- 

p.ircela sin  .icido  fosfórico 

paKcId  sin  ácido  fosfórico 

p  s 

3  c 

Naturaleza  de  los  abonos 

picado  por 

Kilogramos 

Kilogramos 

■s 

Kilogramos 

P,ija 

Maiorc» 

Paja 

Grano 

1 

Superfosfato  cn  1897.  .     . 

40 

1750 

2300 

> 

» 

» 

»           en  189S.  .     , 

40 

» 

» 

1580 

730 

o 

Craiiolitas  en  18117.      .     . 

200 

3  400 

1700 

» 

> 

)> 

»         cn    1898.     .     . 

40 

?• 

» 

2010 

1.180 

3 

»         en    1897.     .     . 

10 

1S20 

10,0 

» 

> 

■» 

»         en    189S.     .     . 

40 

>• 

)' 

1340 

510 

4 

Fosfatos  precipitados  1897 

200 

2300 

1400 

!• 

» 

» 

»                »           1898 

40 

» 

1150 

OSO 

5 

»                »            1897 

40 

3240 

3  640 

y 

» 

»                 »            1S9S 

200 

» 

» 

S30 

(>60 

64 


500 
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Estos  experimentos,  practicados  en  la  esta- 
ción agronómica  del  Ródano,  en  un  terreno  lias- 
tante  rico  en  mantillo  y  cal,  demuestran  que,  en 
igual  cantidad,  los  fosfatos  ácidos  dan  mejor  re- 
sultado que  las  crapolitas  y  éstas  más  que  los 
foslátos  y  el  polvo  de  huesos.  No  obstante,  Ka- 
celín  deduce  del  conjunto  de  resultados  ob- 
tenidos en  el  trigo  y  en  el  maíz  en  los  años 
de  1897  y  1898  unaconclusión  muy  interesante: 
que  los  abonos  fosfatados  que  contienen  ácido 
fosfórico  insoluble,  como  son  los  fosfatos  fósiles, 
jiueden  utilizarse  en  vez  de  los  superfosfatos  y 
de  los  foslátos  precipitados  de  la  industria,  á 
condición  de  emplearlos  en  el  primer  año  á  la 
dosis  quíntupla  ó  séxtupla  de  la  habitual. 

Según  Crispí,  director  del  Laboratorio  de  Am- 
beres,  la  producción  de  fosfatos  en  ambos  he- 
misferios es  considerable,  representándose  así: 


Fo.sfa- 
tos 


Perfos- 
fatos 


Inglaterra. 
Alemania..     . 
Noruega.  .     .     , 
Bélgica.     .     . 
Francia.     .     .     . 
Estados  Unidos. 
Canadá.     .     .     , 
Antillas.   .     .     . 
Otros  países. . 


Toneladas     20000       800000 


40000 

20000 

200000 

400000 

600000 

30000 

fiOOOO 

100000 


350000 

I    200000 
S 

350000 
1200000 


200000 


En  este  cuadro  no  figura  España,  no  obstante 
poseer  las  minas  de  Logrosán,  que,  aunque  casi 
abandonadas,  se  explotan  algo.  Para  la  Sociedad 
Salinera  de  Fuente  de  Piedra,  ó  por  ella  misma, 
se  explotan  los  fosfatos  naturales ;  y  una  lá- 
brica  de  abonos  químicos  de  Bilbao,  que  produ- 
ce más  de  5  000  toneladas  de  superlbsfatos,  gas- 
ta fosfatos  nacionales  extraídos  de  las  minas  de 
Cáceres,  y  extranjeros  procedentes  de  Somme. 

Para  la  obtención  por  los  agricultores  de  su- 
perfosfatos aconsejamos  el  procedimiento  indi- 
cado por  el  duque  de  Eichmond,  presidente  de 
la  Sociedad  Keal  de  Agricultura  de  Inglaterra. 
Consiste  en  rociar  primero  con  37  litros  de  agna 
223  kilos  de  huesos  triturados,  y  al  cabo  de  vein- 
ticuatro horas  introducir  estos  liuesos  por  porcio- 
nes en  un  tonel  viejo  que  contenga  de  62  á  65  kilos 
de  ácido  sulfúrico  concentrado.  Se  deja  el  todo 
¡jara  que  la  desagregación  se  efectúe  bien  jior  espa- 
cio de  7  á  8  días.  Si  se  quiere  emjilear  como  abono 
líijuido  ó  para  regar  el  estiércol  y  aumentar  así 
su  fuerza,  hay  que  diluir  en  agua  el  líquido  es- 
jjcso  así  obtenido;  si  no,  se  añade  negro  animal, 
residuo  de  las  fábricas  de  azúcar,  ó  bien  tierra, 
con  objeto  de  absorber  el  jugo  y  obtener  así 
una  masa  terrosa  que  se  esparce  luego  sobre  el 
terreno  como  se  hace  con  el  yeso(Girardín:  Traite 
d'agricuUiire,  t.  I,  p.  362).  El  superfosfato  ob- 
tenido do  esta  manera  da  grandes  resultados: 
según  Girardíu,  su  empleo,  comparado  con  el 
del  estiércol  de  cuadra  y  guano,  ha  jiroducido 
un  quinto  más  de  cosecha. 

Siendo  engorrosa  para  el  agricultor  la  tritura- 
ción del  hueso,  el  Dr.  Meraixe,  antiguo  presi- 
dente de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Rnán, 
adoptó,  bajo  las  indicaciones  de  Girardíu,  el  si- 
guiente procedimiento,  que  recomendamos  á  los 
labradores.  Se  echan  los  huesos  en  una  cuba  que 
contenga  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico 
del  comercio  á  10  grados  aerométricos,  y  se  dejan 
allí  hasta  que  adquieren  la  blandura  y  flexibili- 
dad del  junco.  El  ácido  disuelve  todas  las  sales 
terrosas  que  endurecen  el  liueso,  y  sólo  queda  el 
tejido  celular,  la  oseína.  Este  líquido  cargado  de 
fosfatos  y  otras  sales  sirve  para  rociar  los  estiér- 
coles á  fin  de  aumentarles  su  potencia  fertilizan- 
te, y,  por  lo  tanto,  con  menos  estiércol  se  abona 
la  misma  extensión  de  tierra.  La  oseína  obteni- 
da se  lava  bien  á  dos  ó  tres  aguas  hasta  que 
pierde  completamente  su  acidez,  y  puede  em- 
plearse, cocida  con  verduras  ó  raíces,  como  ali- 
mentación jiara  el  ganado  de  cerda,  sumamente 
económica.  Para  pulverizar  la  fosforita,  es  decir, 
los  fosfatos  naturales,  hay  que  ]u-acticar  opera- 
ciones parecidas  á  la  pulverización  del  cemento 
ya  cocido.  Ante  todo,  por  medio  de  aparatos  tri- 
turadores, se  convierte  la  fosforita  en  gra-\a  lo 
más  pequeña  posible,  por  ejemplo,  del  tamaño  de 
garbanzos,  y  luego  se  pulveriza  ésta  en  molinos 
de  piedra  de  forma  parecida  á  los  que  se  em- 
plean para  la  molienda  del  trigo,  y  decimos  pa- 
recida, porque  como  cada  juego  de  dos  piedras 
exige  para  el  fosfato  mucha  más  fuerza  que  para 
moler  el  trigo,  el  herraje  de  las  mismas  ha  de 
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ser  muy  resistente,  y  aquéllas  bastante  más 
gruesas."  En  algunas  canteras  de  Francia,  en  las 
que  se  exjilotan  las  arenas  fosfatadas  pobres,  se 
siguen  procedimientos  especiales  para  enrique- 
cerlas, basados  en  la  diferente  densidad  de  los 
granos  de  fosfato  de  cal,  el  carbonato  de  cal  y  la 
arcilla.  Se  echan  estas  arenas  en  agua,  y  agitan- 
do convenientemente  se  precipitarán  con  dite- 
rente  velocidad  los  cuerpos  que  las  componen; 
así  por  sucesivas  agitaciones  y  decantaciones  se 
enriquecen  las  arenas  en  fosfato  de  cal.  Hay  otros 
procedimientos  que  se  basan  en  la  calcinación  ó 
en  reacciones  químicas;  piero,  en  general,  son 
poco  económicos. 

FOSFATAR:  a.  Agr.  Fertilizar,  abonar  con  fos- 
fatos las  tierras  de  cultivo. 

-FosFATAK:  Enol.  Añadir  á  los  vinos  foslato 
de  cal. 

*  FOSfAtiCO,  TICA:  adj.  Vidol.  C.ílculos 
FosFÁTif'os:  Concreciones  que  se  forman  princi- 
palmente en  las  vías  urinarias  y  en  las  glándulas 
submaxilares  de  los  fosfatiiricos. 

-  Diátesis  fcsfática:  Estado  patológico  jiro- 
ducido por  alteración  en  el  jiroceso  iligestivo  ó 
de  asimilación,  y  caracterizado  por  el  aspecto 
lechoso  de  la  orina,  que,  no  siendo  lo  bastante 
acida,  no  puede  mantener  los  fosfatos  en  disolu- 
ción. Este  aspecto  se  jiresenta  con  íVecuencia  en 
deternnnadas  horas  del  día.  Cualquiera  droga 
que  acidifique  la  orina  produce  la  desaparición  de 
este  síntoma;  pero  el  mejor  remedio  es  hacer  una 
vida  activa  al  aire  libre. 

*  FOSFATO:  m.  Geol.  El  fosfato  de  cal  se  en- 
cuentra en  abundancia  en  la  naturaleza,  y  existe 
bajo  tres  formas  de  yacimientos:  I.'',  en  filones; 
2.",  en  capas  sedimentarias;  3.",  en  las  hende- 
duras y  cavernas  (yacimientos  de  origen  terres- 
tre). 

Los  filoues  de  fosfatos  que  existen  en  el  Sur  de 
Noruega,  en  España  y  en  Portugal,  han  podido 
ser  formados  interiormente,  pero  también  pueden 
haber  tenido  origen  en  el  transporte  de  la  apa- 
tita diseminada  en  las  rocas  antiguas  y  disuelta 
en  las  aguas  de  filtración.  La  aiiatita  es  muy 
abundante,  tanto  en  las  rocas  cristalofíMcas  co- 
mo en  las  eruptivas:  un  m.^  de  basalto  da  hasta 
6  kgs.  de  apatita  y  180  kgs.  de  carbonato  de  cal. 
La  riqueza  de  la  apatita  en  flúor  explica  que  el 
relleno  de  los  filones  esté  constituido  porfluofos- 
fato  de  cal,  forma  bajo  la  que  se  encuentran  tam- 
bién los  fosfatos  de  los  terrenos  sedimentarios, 
que  proceden  asimismo  de  la  apatita  de  las  rocas 
eiviptivas.  Puede  afirmarse  que  todas  las  rocas 
sedimentarias  contienen  fosfatos,  pero  su  locali- 
zación  es  rara,  sobre  todo  en  los  terrenos  paleo- 
zoicos. Sin  embargo  de  esto,  se  encuentran  en 
más  ó  menos  abundancia  en  el  cámbrico  de  Ga- 
les, en  el  silúrico  del  Canadá,  en  el  carbonífero 
de  la  cui'Uca  del  Ruhr.  Desde  el  liásico  hasta  el 
cenonianense,  los  fosfatos  están  localizados  en 
vetas  paralelas.  La  poca  extensión  de  los  conti- 
nentes ]iermite  explicarse  cómo  las  aguas,  carga- 
das de  foslátos  de  cal  gracias  al  ácido  carbónico, 
llegaron  al  mar  en  forma  de  pei|ueno5arroyuelos 
y  depositaron  sus  fosfatos.  A  menudo  se  encuen- 
tran éstos  sobre  los  fósiles; muchos  amonites  han 
sido  transforinados  de  esta  manera,  y  la  riqueza 
en  ácido  fosfórico  (hasta  27  jior  100)  excluye  la 
idea  de  que  el  foslato  provenga  de  la  sola  des- 
com]iosición  del  animal.  Adenuis  de  lo  aportado 
por  las  aguas,  debe  provenir  la  abundancia  de 
aquél  de  las  materias  orgánicas  procedentes  de 
numerosos  animales  arrojados á  la  costa,  y  no  ha 
sido  exjilotable  hasta  después  de  operados  los 
fenómenos  de  decalciticaeión  por  las  aguas  car- 
gadas de  ácido  carbónico,  sin  duda  después  de 
\&  emersión.  Estos  fosfatos  ex]ilotables  en  la  su- 
perficie, se  hallan  en  el  lías  del  Alto  Saona  en 
Cote  d'Or,  y  al  Sur  de  Argenten;  tienen  la  for- 
ma de  ríñones  de  color  gris,  opacos  y  jjorosos,  y 
su  riqueza  alcanza  al  60  ]ior  100.  El  toarciense  y 
los  pisos  superiores  del  jurásico  son  poco  ricos 
en  yacimientos.  Por  el  contrario,  en  el  infracre- 
táceo,  el  Gault  es  muy  rico  en  capas  fosfatadas; 
explotándose  particularmente  en  las  Ardenas,  el 
Paso  de  Calais,  el  Mosa  y  el  Alto  Mame.  En  es- 
tas regiones  el  fosfato  está  en  ríñones  rosados  ó 
verdosos  mezclados  con  las  arenas  glaueónicas:  su 
riqueza  varía  entre  35  y  45  por  100,  y  su  tama- 
ño del  de  una  nuez  al  de  un  puño. 

A  partir  del  cenomanense,  los  fosfatos  no  es- 
tán ya  en  relación  con  la  costa,  pues  se  halla  en 
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los  depósitos  de  alta  mar.  En  el  cenomanense  de 
la  Heve  es  donde  se  ha  señalado  por  primera  vez 
la  presencia  del  fosfato  en  los  terrenos  sedimen- 
tarios, con  ios  mismos  caracteres  que  en  el  Gault. 
En  Rusia  los  yacimientos  de  este  piso  tienen 
más  importancia.  En  el  senoniense,  la  presencia 
del  foslato  es  muy  frecuente;  el  mar  senoniense 
de  la  cuenca  de  París  debió  de  recibir  los  sedi- 
mentos de  un  gran  río  que  recogía  las  aguas  de 
un  continente  granítico  situado  al  Noroeste,  y 
hoy  desaparecido;  la  corriente  sufrió  variaciones, 
y  sus  direcciones  están  señaladas  por  depósitos 
de  fosfatos. 

La  roca  origen  de  éstos  es  la  creta  blanca  sem 
brada  de  granos  de  fluofosfato  asociados  á  la 
glauconia. 

Algunos  ríñones  presentan  formas  organiza- 
das, como  los  foraminíferos.  Esta  opinión  sobre 
la  formación  de  depósitos  de  fosfatos  no  es  ge- 
neralmente aceptada,  y  algunos  admiten  que  el 
mineral  es  debido  á  manantiales  procedentes  del 
interior  que  atravesaron  las  hendeduras  de  la 
creta,  mientras  otros  creen  que  el  fosfato  es  de 
origen  orgánico  y  se  basan  en  que  en  los  ríñones 
hay  conchas  de  foraminíferos,  esquirlas  óseas  de 
reptiles  y  de  peces,  y  dientes  y  escamas  de  estos 
últimos.  Sin  negar  la  existencia  de  dichos  datos 
debe  atribuirse  más  importancia  al  origen  mine- 
ral: el  análisis  químico  halla  en  los  granos  y  en 
los  ríñones  fluoruro  y  cloruro  de  calcio;  el  fosfa- 
to de  cal  sedimentario  debe,  pues,  tener  un  ori- 
gen múltiple.  Los  yacimientos  de  fosfatos  de 
Cambresis  pertenecen  al  senoniense  y  se  encuen- 
tran en  la  parte  inferior  de  la  creta  de  Jlieraster. 
Existen  también  yacimientos  en  el  terciario;  los 
de  Gafsa  (Túnez)  y  Tebessa  (Argelia)  pertenecen 
al  eoceno.  El  fosfato  se  encuentra  en  ellos  en  es- 
tado de  ríñones  incrustados  en  la  caliza. 

Los  importantes  j'acimientos  de  la  Florida  per- 
tenecen, según  las  regiones,  }'a  al  eoceno  supe- 
rior, ya  al  mioceno  medio.  El  plioceno  da  asi- 
mismo fosfatos,  pero  debidos  casi  siempre  á  una 
remoción  de  depósitos  anteriores.  Por  último, 
puede  afirmarse  que  en  la  época  actual  se  forman 
depósitos  fosfatados  sedimentarios  análogos  á  la 
creta,  y  en  ciertas  costas  (las  de  Patagonia  y 
Arabía)  se  acumulan  huesos  de  peces  y  cetáceos. 
Entre  los  yacimientos  de  origen  terrestre  debe- 
mos citar  el  guano  y  las  fosforitas,  así  como  cier- 
tos depósitos  de  las  cavernas.  Todos  estos  fosfa- 
tos tienen  por  caracteres  comunes  el  no  ser  fluo- 
fosfatos  definidos:  el  flúor  se  encuentra  en  ellos 
en  proporción  variable,  pero  siempre  débil.  Exis- 
ten frecuentemente  minerales  accesorios,  como 
el  yodo  )•  el  manganeso:  este  último  da  origen  á 
venas  azules  ó  negras  que  alternan  á  veces  con 
vetas  ferruginosas.  La  riqueza  de  este  fosfato  es 
considerable. 

-Fosfato:  Qvlm.  ind.  Los  fosfatos  más  im- 
portantes, desde  el  punto  de  vista  industrial, 
usados  para  la  obtención  del  fósforo  y  la  pre- 
paración de  los  abonos,  son  los  fosfatos  de  cal. 
Tres  clases  hay  de  éstos:  elfos/ato  tricálcico 
(PhO^)-Ca',  insoluble  en  el  agua  y  en  las  solu- 
ciones de  citrato  de  amoníaco:  e\  fosfato  bicálci- 
i-o{PhO-')-Ca-H-,  insoluble  en  el  agua,  pero  solu- 
ble en  las  soluciones  de  citrato  de  amoníaco,  y, 
porúltimo,  e\  fosfato  «lojiocri/cíVo  (PhO^)-CaH'. 
El  primero  es  7uuy  importante  porque  en  esta  for- 
ma se  encuentra  siempre  la  primera  materia  uti- 
lizada por  la  industria,  ya  se  trate  de  huesos,  de 
escorias  de  desfosforación  de  las  fundiciones  ó  de 
fosfatos  naturales ;  pero  de  él  no  se  puede  extraer 
el  fósforo  directamente  y  su  valor  como  abono 
es  muy  débil  por  lo  difícilmente  que  se  lo  asimi- 
lan las  plantas.  El  fosfato  monoeálcico,  por  el 
contrario,  jmede  reducirse  jior  el  carbón,  dando 
fósforo,  }•  es  fácilmente  asimilado  por  las  plantas: 
por  eso  en  agricultura  se  emplea  casi  exclusiva- 
mente en  este  estado:  esdecir. en  el  de  superfos- 
fato. Para  ello  se  trata  el  fosfato  tricálcico  por 
el  ácido  sulfúrico,  de  manera  que  se  obtenga  la 
reacción 
(PhJ)=Ca3-f2SO<H=  =  (PhO*)-CaH''-l-2SO-'Ca. 

A  fin  de  obtener  un  producto  seco,  pulvendento, 
se  emplea  el  ácido  sulfúrico  bastante  concentra- 
do; así  el  sulfato  de  cal  que  se  forma  puede  apo- 
derarse del  exceso  de  agna  que  contiene,  dando 
el  hidrato  S0JCa2H-0:  ala  vez  se  volatiliza  un 
poco  de  agua  bajo  la  influencia  del  calor  des- 
prendido, el  cual  no  debe  ser  demasiado  eleva- 
do porque  entonces  una  parte  del  fosfato  mono- 
calcico  podría  pasar  al  estado  de  pirofosfato  íe 
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calcio,  Eli  general,  se  emplea  el  ácido  auUViñco 
á  53"  UaUTiié. 

Si  se  iiiacliaca  este  ¡irodueto  en  un  mortei-o 
eon  agua,  el  fosfato  monocálcico  se  disuelve  y 
puede  dosificarse  en  la  solución  obtenida.  Suce- 
de frecuentemente,  al  empczaralgún  tiempo  des- 
pués esta  dosilicaoiún,  que  se  obtiene  un  núme- 
ro menor  que  en  la  primera:  una  parte  del  ácido 
fosfórico  ha  vuelto  al  estado  insoluble  y  entonces 
se  dice  que  el  superfosfato  ha  sufrido  una  retro- 
gradación.  Fácil  es  concebir  cuan  molesto  es  este 
fenómeno  para  las  transacciones  comerciales  ba- 
sadas en  una  riqueza  determinada  de  ácido  fos- 
fórico soluble.  Ksta  retrogradación  es  producida 
por  la  acción  del  fosfato  monocálcico  sobre  el 
fosfato  trieálcico  no  atacado,  lo  que  da  fosfato 
bicálcico  insoluble  en  el  agua: 

(Ph04)=CaIIJ-|-(PhOiJ-'CV  =  2(PhO')-'Ca=IR 

Por  otra  jiarte,  este  fosfato  bicálcico  que  se  es- 
capa así  al  análisis  es  asimilable  por  las  ¡llan- 
tas: de  suerte  que  la  retrogradación  no  inlluye 
en  la  eficacia  del  aliono  tanto  como  á  primera 
vista  [larece.  Además,  casi  siempre  hay  en  las 
tierras  bastantes  iniuciiiios  calcáreos  para  que 
los  sujicrlosfatos  letnigraden  ásu  contacto,  sien- 
do bien  poco  importante  que  la  retrogradación 
tenga  lugar  antes  ó  desjiues  del  cmiileo  del  su- 
perfosfato. Kn  los  superfosfatos  preparados  con 
los  lüst'atos  naturales  ricos  en  hierro  y  en  alúmi- 
na, la  retrogradación  jiuede  ser  debida  también 
á  la  acción  del  fosfato  monocálcico  sobre  las  .sa- 
les de  estos  metales;  aun  en  este  caso  los  ]iro- 
ductos  de  la  retrogradación  .son  asimilables  por 
las  plantas.  Se  a])recia  mejor  el  valor  de  un  su- 
¡lerfosfato  agotándolo  con  una  solución  de  ci- 
trato  de  amoníaco;  de  esta  manera  se  disuelve, 
en  efecto,  no  solamente  todo  el  fosfato  monocál- 
cico soluble,  ya  en  el  agua  pura,  sino  también 
el  foslato  liicálcico  y  los  fosfatos  de  hierro  ó  de 
alúmina  asimilables  por  las  plantas;  ¡lero  el  pro- 
cedimiento de  análisis  resulta  algo  más  compli- 
cado. Kl  precio  de  los  superfosfatos  se  calcula  ge- 
neralmente por  la  cantidad  de  anhídrido  fosfó- 
rico soluble  en  este  reactivo.  Los  fosfatos  pn-í- i- 
pilíidiis  se  obtienen  ya  para  faljriear  la  gelatina 
con  los  huesos,  bien  cuando  los  fosliitos  natura- 
les son  demasiado  ricos  en  alúmina  y  en  hierro 
¡lara  su  aplicación  al  método  precedente:  en  uno 
y  otro  caso,  la  materia  prima,  hueso  ó  fosfato 
natural  se  trata  ]ior  el  ácido  sulfúrico  diluido;  á 
la  solución,  discantada  |iara  quitarle  el  sulfato 
de  cal,  se  adiciona  una  cantidad  conveniente  de 
lechada  de  cal  ¡lara  precijiitar  el  fosfato  mono- 
cálcico al  estado  de  fosfato  bicálcico.  El  ácido 
tüslorico  puede  emplearse  en  lugar  del  ácido  sul- 
fúrico para  atacar  al  foslato  trieálcico;  entonces 
se  obtiene  lo  que  se  Uama. supt-ríoif ato  dob/f.  que 
puede  contener  hasta  45  ¡lor  100  de  anhídrido 
fosfórico.  Su  jji'ccio  es  más  elevado  que  el  del  su- 
perfosfato ordinario  y  en  camliio  no  parece  ser, 
como  aliono,  más  ventajoso  que  aquél,  si  se  dis- 
tribuyen anillos  en  dosis  ¡guales  do  ácido  fosfó- 
rico por  hectárea. 

-FosFATiw  alimenticios:  Ind.  arirlc.  Para 
preiiararlos  se  tratan  los  huesos  molidos  por  ol 
ácido  clorhídrico;  á  la  solución  obtenida  ae  afia- 
de  una  lechada  de  cal  y  el  ácido  fosfórico  se  pre- 
cipita prineipaliiiente  bajo  la  forma  de  fosfato  bi- 
eáleií'o;  aunque  tamliién  se  forma  alguna  canti- 
dadde  fosfato  trieálcico.  Por  las  investigaciones 
de  Kobler  so  salie  que  el  fosfato  bicálcico  es  el  más 
asimilable  de  todos;  por  lo  tanto,  el  valor  de  un 
losfato  alimenticio  depende,  no  precisamente  de 
su  rioueza  en  ácido  fosfórico  total,  sino  de  la 
cantidad  de  aquel  fosfato.  Mediante  una  solu- 
ción de  citrato  de  amoníaco,  los  químicos  sopa- 
ran el  fosfato  bicálcico  del  trieálcico;  jiroeedí- 
niiento,  si  bien  no  perfecto  del  todo,  suliciente 
en  la  práctica. 

Algunas  veces  los  fosfatos  alimenticios  contie- 
nen un  exceso  de  agua,  lo  que  disminuve  su  va- 
lor, rambíén  en  el  ácido  clorhídrico  hav  alguna 
voz  rastros  de  arsénico,  que  pasa  al  fo'sfato  en 
lornia  de  ácido  arsenioso  que,  si  bien  en  cantida- 
des muy  limitadas  no  parecen  dañinas,  pudiera 
ser  iiohgroso  en  mayor  proporción.  Otro  de  los 
eueriiüs  extraños  que  iiueden  contener  los  fosfa-  | 
tos,  como  consecuencia  de  lavados  imperfectos, 
es  el  cloruro  calcico,  que,  sin  ser  perjudicial,  no 
es  conveniente  para  el  ganado.  También  inicde 
liallarso  en  los  fosfatos  alimenticios  hasta  un 
4  y  5  %  áejliwniro  sódico,  cuerpo  venenoso  aun 
on  poqueria  proporción. 
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Algunas  fábricas,  en  vez  del  ácido  clorhídrico, 
emiilean  el  ácido  sulfuroso,  del  que  pueden  que- 
dar en  el  fosfato  cantidades  ¡leligrosas. 

En  resumen,  los  fosfatos  alimenticios  deben 
contener  ácido  fosfórico,  principalmente  bajo  la 
forma  de  fosfato  bicálcico,  y  sólo,  como  niáxiino 
de  admisión,  ra.stros  de  arsénico,  de  cloruro  cal- 
cico, fluoruro  sódico  y  de  ácido  sulfuroso. 

-  FO.SFATOS  KATi-iíAi,Ks:  Slincr.  Fosfato  de 
amoníaco  y  de  sosa:  EsTEiícoitriA  (Ph  O'Na  Am 
íl.  4H-'0). 

Fosfato  amónico-magnésico:  EsTKUVlTA  (PhO* 
M^j  Ani  +  6H-'0).  Se  encuentra  en  cristales  orto- 
iTombicos  heuiiinorfos  en  el  guano. 

Fosfato  de  cal  hidratado:  liitrsiTA  (PhO-'CaH 

+'m'0). 

Fosfato  de  alúmina:  Clapiiotika  (Mg.  Fe.  Ca) 
O.  Al  W.  PhO=0''.  H-0,  TUUQUE.SA,  Vavki.ita. 

Fosfato  de  cubre:  Liiíetenmta  (4.  Cu  Ph-0=>, 
H-0). 

Fosfato  de  cerio,  de  lantano  y  de  didimo:  Mo- 
NAIUTA  (Ce.  4a,  Di)3.  PhO<. 

Fosfato  de  hierro,  de  manganeso,  de  cal  6  de 
magnesia:  TlilPLITA  3  (Fe  Mn)  O.  2  Plr-'O^-t- 
(Fe  Mn)F12. 

Fosfato  de  magmsia:  BoBiEuniTA  (3  MkO.PIi^ 
0«-fH-'0). 

Fosfato  de  manganeso:  HuiiEOULiTA  3  (Mu. 
Fe.  H=)0,  Ph2  05. 

Fosfato  de  urano:  Uranita. 

Fosfatos  clorados  yfluaíados:  Apatita,  Pir.o- 

MOIIFITA,  M'aGNEUITA. 

Fosfato  fluorado  de  alúmina  y  glucina:  Am- 

lU.irillNlTA  y  MoNTEIiROASITA. 

FOSFATÚRlCO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  fosfaturia.  ||  Que  padece  esta  enferme- 
dad. U.  t.  0.  s. 

*  FOSFENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lam- 
píridos. Comprende  algunas  especies  del  hemis- 
ferio boreal,  cuyo  tijio  es  el  phos¡)ha:nus  hemip- 

tC7US. 

FOSFOCERITA:  f.  .Uincr.  Fosfato  natural  de 
cerio  y  didimo. 

FOSFOCROMITA:  f.  Min.cr.  Fosfocromato  na- 
tural de  ])lomo,  variedad  de  la.\nianita. 

FOSFODlAMiDA:  f.  Qidm.  V.  en  Fosfamida, 
tomo  VIII,  pág.  601,  col.  3.«,  de  este  Diccio- 

NAltlIl. 

FOSFOGUANO:  nn.  Jgr.  Superfosfato  de  cal, 
con  elementos  nitrogenados. 

FOSFOMONAIVIIDA:  f.  Qiilm.  V.  en  FoSFAMI- 
DA,  tomo  VIII,  pdg.  601,  col.  3.",  de  este  Dic- 
CIONAIUli. 

FOSFORADO,  DA:  adj.  Que  contiene  fósforo. 

-  Pasta  fósfihíada:  Pasta  empleada  para  la 
destrucción  de  algunos  animales  daiiinos. 

FOSFORAR:  u.  Impregnar,  ó  mezclar,  alguna 

cosa  con  fósforo. 

*  FOSFÓRICO,  RICA:  adj.  3íed.  Que  está  en 
relación  eon  el  fósforo.  Parálisis  fosfórica. 

-  Fosfórico,  iiica:  Que  brilla  á  la  manera  del 
fósforo. 

-  FosFÚKico,  RICA:  Fosforescente. 

Bullicioso  séquito 
que  vienen  y  van, 
visiones  fosfóricas, 
ilusión  quizá. 

ESPHO.NCEDA. 

FOSFÓRIDO,  RIDA  (de  fósforo  y  del  gr.  eidos, 
forma,  aspecto):  adj.  tjue  contiene  fósforo. 

-  Fosfóridos:  m.  id.  Mincr.  Familia  de  mi- 
nerales en  la  cual  se  incluye  todos  los  que  con- 
tienen fósforo. 

fosforismo:  m.  aut.  ¡?i(íwi.  Fosforescen- 
cia. 

-  FosFoiíis.MO:  ni.  Falol.  Intoxicación  por 
medio  del  fósforo.  |1  Conjunto  de  los  fcuómcuos 
originados  por  dicha  intoxicación. 

FOSFORISTA  (de  P/iospliorus,  título  del  perió- 
dico 011  quo  hicieron  esta  campaña  literaria): 
m.  Nombre  que  so  dio  en  Suecia,  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  á  un  grupo  de  literatos  que  se  oponían 
il  la  inlluencia  francesa,  entonces  dominante  en 
todo  el  Norte. 
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FOSFORlTico,  TICA:  adj.  Geol.  y  iliner.  Que 

contiene  fosforita. 

FOSFORI2ACIÓN:  f.  Acción  <5  efecto  de  fosfo- 
rizar. 

-  FosFORizACiüX:  Fisiol.  Influencia  del  fosfa- 
to calizo  eu  la  economía  animal,  y  también  su 
formación. 

FOSFORIZAR:  a.  Poner  en  estado  de  fosfato. 

*  FÓSFORO:  Patol.  y  Tcrap.  El  fósforo  ad- 
quiere cada  día  más  importancia  en  Terapéutica, 
iiajo  la  forma  de  fosfatos  alcalinos  existe  eu 
abundancia  en  los  tejidos  animales,  y  ejerce  una 
gran  influencia  en  su  formación,  csiiecialmentc 
en  los  individuos  jóvenes.  Los  fosfatos  experi- 
mentan en  la  economía  cambios  y  transforma- 
ciones que  requieren  para  su  conservación  ó  au- 
mento la  absorción  de  prepaiacioncs  farmacéu- 
ticas ó  de  alimentos  que  los  contengan. 

La  acción  del  lósforo  blanco  sobre  la  economía 
es  muy  diferente  según  se  tome  aquél  en  dosis 
pequeñas  ó  en  dosis  elevadas  y  continuas.  Putdc 
prescriliiise  bajo  la  forma  de  aceite  fosforado, 
pero  ingerido  ¡lor  mucho  tiempo  produce  una  in- 
toxicación Clónica  que  se  localiza,  en  especial,  en 
los  sistemas  óseo  y  nervioso.  En  los  obreros  que 
lo  trabajan  y  que  están  expuestos  continuamen- 
te á  los  vapores  fosforados,  se  observa  la  necro- 
sis del  maxilar  inferior,  especie  de  osteítis  pu- 
rulenta aconipaflada  de  diminución  de  fuerzas, 
debilidad  de  los  linones  y  temblores  de  las  ex- 
tremidades, con  tendencia  á  la  paráfisis.  Estos 
accidentes,  muy  comunes  antes  entre  los  obreros 
que  inani])ulaban  el  fósforo  en  la  fabricación  de 
cerillas,  han  desaparecido  con  las  modificaciones 
introducidas  en  dicha  elaboración. 

En  dosis  elevadas  y  en  polvo  muy  fino,  el  fós- 
foro es  muy  venenoso  y  produce  dolores  vivísi- 
nios  al  nivel  del  epigastrio,  diarrea,  vómitos  é 
ictericia.  Los  movimientos  del  corazón  disminu- 
yen, así  como  la  sceíoción  de  la  orina,  que  es  al- 
buminosa y  sanguinolenta:  el  enfermo  siente  do- 
lores, á  veces  violentos,  en  la  cabeza  y  en  los  ri- 
fioiies;  se  perturban  los  sentidos  de  la  vista  y  el 
oido  y  sobreviene  la  muerte  jirecedida  de  delirio 
y  de  coma.  A  veces  se  produce  una  reacción,  pero 
al  tercero  ó  cuarto  día  el  paciente  experimenta 
un  dolor  muy  vivo  en  el  hígado,  acompafladodc 
licniorragia,  y  aquél  muere  en  la  adinamia. 

El  princijiio  de  los  .accidentes  depende  en  gran 
parte  del  contenido  del  estómago  en  el  momen- 
to de  la  ingestión  del  veneno.  Los  efectos  tóxi- 
cos de  éste  se  producen  con  más  facilidad  cuan- 
do dicha  substancia  se  halla  reducida  á  polvo 
fino;  un  pedazo  grande  de  fósforo  puede  pasar 
por  todo  el  tubo  intestinal  sin  que  se  origine  el 
envenenamiento.  La  dosis  necesaria  para  una 
acción  tóxica  grave  es  de  15  á  30  grs. 

El  tratamiento  de  la  intoxicación  consistirá 
prinieramente  en  vomitivos,  ó  mejor,  en  el  uso  de 
la  bomba  gástrica  para  evacuar  el  veneno,  y  en 
enemas  purgantes  activos.  Debeni  administrarse 
luego  el  sulfato  de  cobre,  que  no  solamente  obra 
como  vomitivo,  sino  que  forma  un  fosfuro  de  co- 
bre poco  soluble;  la  esencia  de  trementina  debo 
considerarse  como  el  contraveneno  esiiecífico  del 
fósforo,  y  prescribirse  sin  dilación,  cuidando  no 
cmple.'\r  esencia  rectificada.  Evítese  también  dar 
al  enfermo  aceites,  alcohol,  leche  y  yema  de 
huevo  mientras  dure  el  tratamiento,  hasta  la 
completa  eliminación  del  fósforo.  Asimismo  es 
un  buen  antídoto  el  permanganato  de  potasa, 
que  puede  recetarse  sin  iieligio.  va  que  una  so- 
lución  al  1  por  100  no  ejerce"  influencia  sobre  la 
mucosa  gástrica. 

En  Terapéutica,  el  fósforo  blanco  se  prescribe 
ordinariamente  bajo  la  forma  de  aceite,  al  1  por 
100,  el  cual,  mezclado  luego  con  diez  veces  su 
volumen  de  aceite  descolorado  de  almendras  dul- 
ces, reduce  esta  proporción  al  1  por  1  000,  v  se 
administra  en  cápsulas,  que  contienen  cada  una 
un  miligramo  de  fósforo.  Este  método  es  prefe- 
rible al  de  las  pociones,  que  han  de  ser  agitadas 
y  se  desnaturalizan  con  facilidad.  Puede  tam- 
bién mezclarse  el  fósforo  con  oí  sooite  de  bí'.'ado 
de  bacalao  (1  cgr.  de  rói'  '    ' 

te)  y  tomar  de  dos  á  tri-  1 

día.  Nunca  debe  ]«isarsi  ..     -.-  ,..   _    i.iii. 

gramos  diarios  como  máximum,  empezando,  so- 
bre todo  en  los  nifios.  ]Kir  1  mgr.  Igualmente  se 
prescribe  en  alcohol,  éter  y  cloroformo. 

En  los  casos  de  exceso  de  trabajo  cerebral  pue- 
den tomarse  de  20  cgr.  á  1  gr.  de  ácido  fosfóri- 
co, mezclado  con  tintura  de  nuez  vómica,  extrac- 
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tn  (lu  genciana  y  extracto  de  pepsina.  Si  se  pre- 
líere  las  inyecciones  liipodénnicas,  se  usará  la  si- 
guiente formula: 

Fosfato  de  sosa 2  gr. 

Agua  destilada  de  laurel -cereza.     100  » 

De  una  á  tres  inyecciones  por  día. 

El  ácido  fosfórico  se  recomienda  como  recons- 
tituyente en  casos  de  agotamiento  nervioso  y 
de  osteomalacia.  Se  administra  en  dosis  de  1  á 
.5  gutas  cada  tres  horas  en  un  líquido  aromatiza- 
do. Es  poco  prudente  continnar  durante  largo 
tiempo  el  uso  del  ácido  fosfórico,  por  su  acción 
deprimente  sobre  el  corazón. 

El  fosfuro  de  zinc  se  prescribe  en  los  mismos 
casos  del  fósforo.  El  fosfato  de  cal  puede  hacer 
el  papel  de  alisorbente  de  los  gases,  y  está  indi- 
cado en  la  dispe])sia  atónica  b.TJo  la  forma  de 
lactofosfato  y  declorhidrofosfatodocal,  y  se  em- 
plea a.simisnio  cu.ando  h.ay  necesidad  de  recons- 
tituir las  fuerzas,  sobre  todo  en  los  casos  de  os- 
teomalacia y  de  raquitismo,  de  afecciones  infla- 
matorias ó  tuberculosas  de  la  columna  vertebral 
(enfermedad  de  Pott),  etc. 

El  fosfato  de  sosa,  en  dosis  de  5  gr. ,  aumenta 
el  apetito,  facilita  l.as  cámaras  y  produce  una 
cierta  excitación.  .Se  prescribe  para  el  raquitis- 
mo, la  tisis  pulmonar,  el  asma  y  las  enfermeda- 
des del  crecimiento. 

Los  hipofosfitos,  indicados  para  la  tisis  pulmo- 
nar, deben  sus  buenos  resultados  á  su  influencia 
.sobre  la  nutrición. 

Los  glicerofosfatos  de  cal,  de  so.sa  y  de  potasa 
.se  empican  para  acelerar  la  nutrición,  á  causa 
de  su  acción  especial  sobre  el  ayiarato  nervioso. 
Ya  ingeridos  en  el  estómago,  bien  administrados 
en  inyecciones  hipodérmicas,  dan  buenos  resul- 
tados en  la  convíilecencia  de  enfermedades  infec- 
ciosas, en  la  debilidad  nerviosa,  clorcsis,  albu- 
minuria fosfática  y  neurastenia.  Una  fórmula  co- 
mún es  la  siguiente: 

Glicerofosfato  de  cal.  ...  50  gr. 

Jarabe  de  corteza  de  naranjas.  50  » 

Vino  de  quina 200  » 

Vino  de  cola 200  » 

Para  tomar  una  copita  al  mediodía  y  otra  por 
la  noche,  en  las  comidas. 

-  FósFono:  Fís.  Preparación  electrolítica.  El 
antiguo  procedimiento  de  preparación  que  con- 
sistía en  tratar  los  huesos  calcinados  por  el  ácido 
sulfúrico,  y  el  fosfato  ácido  de  cal  que  se  obtenía, 
después  de  desecación,  mezclado  con  carbón  de 
madera  para  destilarle  y  obtener  el  fósforo,  usa- 
do aún  en  diferentes  países,  es  muy  lento  y  de  un 
rendimiento  insuficiente.  Se  obtienen  hoy  resul- 
tados infinitamente  mejores  mediante  el  horno 
eléctrico  cerrado  de  circulación  de  gas  del  alum- 
l)rado  y  emjileando  una  mezcla  de  fosfato  de  cal, 
arena  y  carbón.  El  ácido  silícico  desaloja  al  áci- 
do fosfórico  que  el  carbón  reduce.  Este  procedi- 
miento es  el  que  se  emplea  en  Francfort.  Los 
vajiores  de  fósforo  se  condensan  en  seguida  en  el 
agua.  Se  puede  introducir  algunas  variaciones, 
como  reemplazar  la  arena  ]ior  caolín  ó  bien  no 
poner  nada  en  su  lugar.  Se  obtiene  entonces  oar- 
Imro  de  calcio  Aunque  ofrece  grandes  ventajas 
el  predominio  del  horno  eléctrico,  no  es  absoluto 
sobre  los  procedimientos  de  electrólisis,  pues 
cuando  se  trata  de  la  de  los  fosfuros,  los  alcali- 
nos ó  alcalino-térreos  serán  siempre  tratados  más 
fácilmente  por  la  avena  que  haciendo  intervenir 
la  electrólisis  á  la  temperatura  del  arco  eléctrico, 
y  el  ácido  silícico  suprime  una  dificultad  enor- 
me: se  combina  con  las  bases  jiara  formar  silica- 
tos en  lugar  de  tener  que  preservar  metales  muy 
oxidables  de  los  vapoi'es  de  fósforo  que  liarían 
detonar  los  de  sodio,  por  eje:nplo,  si  existieran 
y  se  encontraran  en  estado  de  libertad.  Se  ha 
conseguido  preparar  fosfuro  de  cobre  que,  electro- 
lizado en  caliente,  da  lugar  á  la  formación  de  un 
depósito  de  cobre  en  uno  de  los  polos,  y  fósforo, 
que  ai'de  en  el  aire,  en  el  otro.  Esto  comprueba 
que  la  separación  se  efectúa  bien.  La  cuestiiin 
varía  muolio  si  se  trata  de  operar  en  gran  escala, 
porque  entonces  es  preciso  observar  las  reglas 
]iara  un  depósito  de  cobre  adhercnte,  por  ejem- 
plo, de  un  amperio  por  decímetro  cuadrado  de 
.superficie  del  depósito,  teniendo  además  en  cuen- 
ta la  circulación  de  gases  inertes,  aislamiento  de 
conductores,  etc.  El  cobre  depositado  en  el  polo 
negativo  produce  en  éste  una  vegetación  que  llega 
al  otro  polo  y  la  corriente  alcanza  el  máximum, 
cosa  que  parecería  excelente  á  cuahjuicra  jioco 


vci'sado  en  eleclroqnínuea,  pero  que  no  da  más 
que  un  poco  de  fósforo  rojo  en  el  cuello  de  la  re- 
torta. Mejor  resultado  se  obtiene  tomando  ácido 
fosfórico,  echándole  sobre  fuego  y  haciendo  bo- 
litas de  carbón  cuya  temperatura  se  eleva  al  rojo. 
El  fósforo  se  desjirende  inmediatamente  y  da 
entonces  el  rendimiento  máximo  en  vez  de  que 
un  tercio  del  ácido  quede  combinado  con  la  cal 
como  en  el  procedimiento  original. 

Existen  otros  procedimientos,  tales  como  los 
empleados  por  Keadmann  y  Parker,  pero  éstos 
presentan  un  grave  inconveniente  que  consiste 
en  tener  que  limpiar  el  horno  des]jués  de  cada 
operación  con  otijeto  de  desembarazarlo  de  los 
residuos  y  proceder  á  una  limpieza  completa 
antes  de  poder  efectuar  la  operación  siguiente. 
De  este  inconveniente  se  halla  exento  el  proce- 
dimiento del  Sr.  de  Dile,  cuyo  aparato,  patentado 
en  Alemania  hace  próximamente  cinco  años,  fun- 
ciona, por  el  contrarío,  de  una  manera  continua, 
sin  otra  manipulación  que  la  introducción,  des- 
pués de  la  descomposición  de  la  materia  tratada, 
de  una  nueva  cantidad  de  ella:  ácido  fosfórico 
mezclado  con  cok  ó  con  carbón  de  madera.  El 
residuo  es  insignificante  y  el  procedimiento  per- 
mite realizar  una  economía  de  trabajo,  de  fuerza 
empleada  y  de  materia  prima,  presentando,  no 
obstante,  la  ventaja  de  obtener  sin  ningún  peli- 
gro resultados  más  satisfactorios.  El  aparato  em- 
pleado se  compone  esencialmente  de  un  recipien- 
te cilindrico  provisto  de  un  cierre  hermético  que 
da  paso  al  electrodo  negativo  y  al  orificio  de  un 
embudo  jjara  la  introducción,  en  el  horno,  de  las 
materias  que  han  de  someterse  al  tratamiento. 
La  parte  inferior  del  cilindro  está  formada  por  el 
electrodo  positivo  de  carbón.  Una  rueda  fija  so- 
bre una  varilla  fileteada  que  sostiene  el  electro- 
do negativo  permite  colocar  este  i'dtimo  en  la 
posición  conveniente,  desplazándola  cu  sentido 
vertical.  La  intensidad  de  la  corriente  es  inde- 
terminada y  depende  solamente  de  la  capacidad 
del  aparato  y  de  la  disposición  de  los  electrodos. 
Generalmente  se  concentra  el  ácido  fosfórico  á 
60°  ó  70°  B. ;  se  le  mezcla  con  un  1/4  ó  ^/^  pró.xi- 
niamente  de  su  peso  de  polvo  grueso  de  carlión 
y  el  conjunto  se  introduce  en  caliente  en  el  hor- 
no. La  tensión  que  es  más  conveniente  es  la  de 
]20  voltios  con  una  corriente  de  80  á  150  ampe- 
rios. Desde  el  momento  en  que  la  ma3'or  parte  del 
ácido  fosfórico  es  descompuesto,  se  interrumpe 
j)or  un  instante  la  corriente  y  se  introduce  en  el 
horno  una  nueva  cantidad  de  la  mezcla  por  des- 
componer. La  preparación  dura  así  indefinida- 
mente, y  como  todos  los  productos  desprendidos 
durante  la  reacción  son  volátiles,  no  hay  evacua- 
ción de  residuos  ni  limpieza  frecuente  que  hacer. 

FOSFOROCALCITA:  f.  Miner,  Sinónimo  de 
LuNiTA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  pri- 
mer Apéndice). 

FOSFOROGÉNICO  (de  fósforo  y  delgr.  gcnnáó, 
yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Que  produce  la 

l'osfnrescencia. 

FOSFORURANILITA:  f.  Mincr.  Hidrofosfato 
natural  de  urano  y  plomo. 

FOSFOTRIAMIDA:  f.  Quím.  V.  en  FoSFAMI- 
ri.\,  tomo  VIII,  pág.  COI,  col.  3.",  de  este  Dic- 
cionario. 

FOSFURADO,  DA:  adj.  Quím.  Que  contiene 
fosfuro. 

FOSGENO:  adj.  Quím.  Acido  clorocarbónico 
(V.  CLoiiocARiiÓNicocn  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAElo). 

*  FÓSIL:  adj.  Porext. ,  dícesc  de  la  impresión, 
vestigio  ó  molde  que  denota  en  las  rocas  la  exis- 
tencia de  organismos  que  no  son  de  la  época 
geológica  actual.  U.  t.  c.  s.  m. 

-  Fósil.  CAKACTERÍ.STICO:  J'nlconi.  El  que  se 
encuentra  exclusivamente  en  determinados  ya- 
cimientos. 

FOSILIDAD:  f.  Calidad  ó  estado  de  fósil. 

FOSILIZADOR,  DORA:  adj.  Que  fosiliza. 

FOSILIZANTE:  p.  a.  de  Fosilizau.  Que  fo- 
siliza. 

-  FcsiLlZANTE:  adj.  Se  dice  de  ciertas  sales  y 
substancias  minerales  que  ayudan  á  la  fosiliza- 
ción de  animales  y  plantas  sustituyendo  los  te- 
jidos orgánicos  de  éstos. 

FOSILIZAR:  a.  Convertir  ciertas  .substancias 
minerales  en  fósil  un  cuerpo  orgánico.  U.  t.  c.  i-. 


FOSSÉ  (Pni>i:o  To.M.is  DE):  Bioff.  Esiiitor 
francés,  n.  en  Ruán  en  1634;  m.  en  París  en 
1698.  Educóse  en  Port-Royal,  y,  andando  el 
tiemjio,  estuvo  jireso  en  la  Bastilla  con  Saey, 
director  de  aquellas  famosas  escuelas.  Escritor 
correcto  é  instruido,  publicó  algunas  obras  in- 
teresantes, entre  ellas:  Historia  de  Terlvliauo  y 
de  Orígenes;  Vida  de  Santo  Tomás  de  Cantarle- 
ry;  Memorias  de  Pedro  Tomás,  señor  de  Fossé. 

FOSSOMBRONE:  Gcog.  Ciudad  de  la  prov.  de 
Pésalo  y  Urbino  en  las  Marcas  (Italia),  sit.  en 
un  valle  a  orillas  del  Metauro.  Contaba  en  1901 
con  8000  habits.  y  10-128  todo  el  municipio.  Es 
sede  episcojial,  tiene  una  catedral,  seminario, 
conventos  de  cajiuchinos  y  benedictinos,  é  in- 
dustrias de  seda.  En  sus  cercanías  se  encuentra 
el  antiguo  «Foruní  Sem]ironii,»  donde  existen 
aún  vestigios  de  un  teatro.  En  tiempos  de  Six- 
to IV  fué  ciudad  pontificia. 

FOSSOMBRONI  (VicTon):  Biog.  Político  y  ma- 
temático italiano,  n.  en  Arezzo  en  1754;  m.  en 
la  misma  ])oblación  en  1844.  Fué  ministro  de 
Asuntos  extranjeros  en  Toscaua,  y  después  de  la 
invasión  francesa  emigró  á  Viena.  De  regreso  en 
su  jjatria,  desemiiefló  varios  cargos  bajo  el  régi- 
men francés,  y,  dcs))ués  de  la  restauración,  la 
presidencia  del  consejo  de  ministros.  Hombre  de 
gran  cultura,  escribió  varias  obras  científicas  de 
im])ortancia,  entre  las  cuales  citaremos:  Medida 
de  /a  fuerza  muscntar;  Sobre  el  principio  de  la 
velocidad  rirtual;  M'nnoria  histórica  del  valle  de 
Cliiana;  Ensayo  sobre  el  morimicnío  de  los  ani- 
males; etc. 

FOSTER  (Carlos):  Biog.  Político  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  abril  de  1828  en  el 
condado  de  Séneca  (Ohio).  Desde  1870,  en  que 
fué  elegido  diputado,  ha  desempeñado  importan- 
tes cargos  jiolíticos,  entre  ellos  los  de  gobernador 
de  Ohio  y  secretario  del  tesoro  federal  en  tiem- 
pos del  presidente  Háirison.  En  1893  se  retiró 
de  la  política  activa,  yendo  á  residir  en  su  país 
natal. 

-  FosTER  (José):  Biog.  Historiador  y  genea- 
logista  inglés,  n.  en  Suuderland  en  1844;  m.  en 
Londres  en  1905.  Hizo  sus  estudios  en  Newcast- 
le-on-Tyne,  y,  muy  joven  aún,  se  consagró á  in- 
vestigaciones genealógicas  y  heráldicas  que  le 
permitieron  completar  y  reconstituir  la  genealo- 
gía de  muchas  familias  ilustres.  Entre  sr.s  obras 
han  alcanzado  fama  y  han  sido  traducidas:  Pe- 
digrcc  of  the  county  Famitics  of  England;  Stcm- 
matu  Britannica:  a  Gencalogical  Account  oftm- 
titled  NoHlily;  The  Pecragc,  Baronctagc  and 
Kniglitage  of  the  British  Empirc;  Collectanca 
Genealógica;  Members  of  Parliamcnt  ofScotlund; 
Our  JS'oble  and  Gcnllc  Familics  ot  Poyal  Des- 
ccnd;  etc. 

-  FcsTEU  (Juan):  Biog.  Arquitecto  inglés; 
n.  en  Liverjiool  en  1786;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1846.  Después  de  acabar  sus  estudios  supe- 
riores, acomjiañó  á  Cockerell  á  Grecia  y  contri- 
buyó á  los  trabajos  de  extracción  délos  mármo- 
les de  Egina.  De  regreso  en  su  patria,  dirigió  las 
obras  de  varias  construcciones  importantes,  como 
los  templos  de  San  Miguel  y  San  Martín,  el  mer- 
cado de  San  Juan  en  Liverpool,  etc. 

-  Fo.sTER  (Juan  W.ítson):  Biog.  Diplomático 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Pike  (In- 
diana) el  2  de  marzo  de  1836.  Ejerció  la  aboga- 
cía hasta  que  cstíiUó  la  guerra  civil  de  los  Esta- 
dos Unidos,  durante  la  cual  mandó  un  regimien- 
to de  Indiana.  Concluida  la  campaña,  I'oster  fué 
periodista  hasta  1873,  fecha  en  que  fué  enviado 
á  Méjico  como  ministro  iilenipotenciaiio;  cargo 
que  desempeñó  des[iués  en  Kusia,  hasta  1881,  en 
cuya  éijoca  se  estableció  en  Washington.  Tres 
años  más  tarde  representó  á  su  gobierno  en  Ma- 
drid, siendo  en  1891  nombrado  plenipotenciario 
especial  ]>ara  negociar  la  recijirocidad  de  trata- 
dos con  el  Brasil,  Espafia,  Alemania  y  otros  j>aí- 
ses.  Ha  sido  secretario  de  Estado  en  su  nación  y 
delegado  de  la  misma  en  la  Comisión  de  arbitrajes 
marítimos  en  París  (1893).  Intervino,  invitado 
jior  el  emperador  de  la  China,  en  las  negociacio- 
nes de  paz  con  el  Japón,  y  en  1897  fué  de  nue- 
vo embajador  en  la  Gran  Bretaña  y  Rusia.  Entre 
algunas  otras,  ha  escrito  las  siguientes  notables 
obras:  Una  centuria  de  diplomacia  amcricniía; 
Diplomacia  americana  en  Oriente;  El  Arbitra- 
je y  el  tribunal  de  la  Haya.  Foster  goza  de  au- 
toridad casi  indiscutible  en  materia  de  deredio 
inlernacional. 
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-  l''iisinii  (KüOEiiJ:  Bioíj.  Jurisoonsulto  iior- 
teanierieiiUD  contemporáneo,  n.  en  Woreestei' 
(Massaehusc'tts)  en  1857.  Erlncado  oon  torio  es- 
mero, se  íjraduó  de  doctor  en  leyes  en  la  universi- 
dad de  Marburgo  (Alemania),  y,  de  i-egreso  en  su 
¡latría,  establecióse  en  Nueva  York,  donde  ejer- 
ce la  abogacía  con  lama  de  ser  uno  de  los  mejo- 
res jurisconsultos  norteamericanos.  Entre  las 
varias  obras  que  ha  publicado  descuellan  las  si- 
guientes; l'raíado  sobre  las  dispüsinoncs/rdera- 
lea  de  1875  y  1S87;  Tratado  de  práctica  judicial; 
Gomcntarion  sobre  la  Constitución;  Sobre  el  in- 
(/rcso  de  los  impnestos.  Ha  escrito  además  muchos 
otros  ai'tículos  y  tratados  breves  sobre  asuntos 
jirolesionales  en  enciclopedias  y  revistas. 

-  FosTEii  (Samuel):  I'íoíi.  Matemático  in- 
glés; n.  enNortbaiupton  por  losaflosde  l(iO0;m. 
en  la  misma  ciudad  en  1652.  A  él  .se  debe  la  in- 
vención de  varios  instrumentos  astronómicos. 
Estudió  particularmente  los  eclipses,  í  hizo  res- 
poeto  de  ellos  notables  trabajos.  Escribió:  Tra- 
tado de  fJnomónica;  Conversaciones  sobre  Mnte- 
viaticas.  Esta  obra  y  Postuma  Fosteri,  como  lo 
indica  su  título,  fueron  publicadas  después  de 
la  niuí-rte  de  su  autor. 

FOSTORIA:  (?('«(/.  C.  del  condado  norteameri- 
cano de  Séneca  (Oiiio),  á  .OS  km.  al  S.  de  Tole- 
do. Contaba,  en  1900,  con  77.30  habits.  Tiene 
estación  de  f.  c,  una  iglesia  católica,  escuela  nor- 
mal, un  colegio  á  cargo  de  las  hermanas  de  No- 
tre-l)anie,  molinos  harineros,  hornos  de  vidrio 
y  algunas  fuentes  de  aguas  minerales. 

FOTAUXISMO:  m.  Biol.  Acción  de  la  luz  so- 
bre el  creriniii-nto  de  los  órganos  vegetales. 

Esta  acción,  en  realidad,  es  negativa;  es  decir, 
se  opone  á  la  fuerza  del  crecimiento.  En  dos 
plantas  de  la  misma  especie,  y  todo  lo  más  se- 
mejantes posible,  de  las  cuales  una  esté  colocada 
en  la  obscuridad  y  la  otra  expuesta  á  una  luz  de 
intensidad  uniforme  en  todas  sus  caras,  la  cjue 
se  desarrolla  eu  plena  luz  crece  mucho  menos 
que  la  otra.  Se  demuestra  ex]>f;rinicutalmente 
que  eu  cada  t'S|iec¡e  el  atraso  máximo  del  creci- 
miento se  produce  por  una  iluminación  nráxinuí 
del  vegetal,  y  que  al  disminuir  la  intensidad  de 
la  luz  decrece  proporcionalmente  dicho  atraso. 

FOTINIANO,  NA:  adj.  llist.  cel.  Perteneciente 
ó  ri'lalivo  á  Fotino,  ó  á  su  doctrina.  |]  m.  y  f. 
Partidario  do  este  heresiarca, 

FOTINISTA:  m.  Ilist.  ccl.  FOTINIANO. 

FOXINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  moluscos  gas- 
terópodos tenobranquios,  de  la  famiüa  de  los 
buclnidüs. 

FOTISMO  (del  gr.  fús,fótós,  luz):  ni.  Med.  Fe- 
nómeno visual  consistente  en  la  percepción  de 
determinados  colores  cuando  se  oye  ciertas  pa- 
laliras  ó  simidos  (V.  AuiuciÓN  fOT.oilADA  en  el 
Sni'i.KMENTo  de  este  mismo  Apéndice). 

FOTOAVISADOR:  m.  Fís.  y  Fcrr.  V.  FoTOS- 
i'oi'io  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAlllo.  I 

FOTOBACTERIA  (del  gr.  fós,  fótós,  luz,  y  de 
bacteria):  (.  Microbiol.  Bacteria  fosforescente. 

FOTOCINCELADO:  Ul.    Sin.   de  FOTONIEI.AIIO 

(V.  vw  vMv  mismo  Al'KNDICE). 

FOTOCINESIA  (del  gr.  fís,  fUtós,  luz,  y  kinc- 
sis,  movimi.Milo):  f.  íliol.  FoTOcnisiA  (V.  en 
este  mismo  Ai'iíN'DlcE). 

FOTOCOLOGRAFÍA  (del  gr.  fñs,  fMs,  Inz, 
hi/la,  cola,  y  qrúfein,  escribir):  f.  Tccn.  Proce- 
dimiento para  la  rcprodneción  tipográfica  á  va- 
rias tintas,  cu  el  cual  se  usan  substancias  como 
la  gi'latina,  la  albúmina,  etc.,  que,  por  la  acción 
do  la  luz,  se  hacen  aptas  ])ara  el  entinte. 

Cuando  la  gelatina  bieromatada  se  emplea  so- 
bre láminas  ile  vidrio  deslustrado,  el   jirocedi- 
niiento  lleva  el  nomlu'e  de  fotocolografía,  pro- 
piamente dicha,  ó  procedimiento  de  Albert;  si  ! 
la  gelatina  se  extiende  sobre  láminas  de  cobre, 
a  fot.ii'.ilngrafía  se  llama  taml'ién  fototipia;  si 
la  substancia  empleada  es  el   betv'in  de  ,Indra 
sobre  piedra,   el   procedimiento  lleva   el  nom-  ' 
UvAcMolilogral'ia.  ó  lito)olortrafla;y,  por  últi-  ¡ 
1110,  oíando  en  lugar  de  la  piedra  se  usa  una 
plancha  de  zinc,  la  fotocolografía  se  llama  dnco- 
fotoijrafia  lí  ívto:iiu-onraf¡a. 

FOTOCOLOGRÁFico.  FICA:  adj.  Pertenecion- 
to  ó  relativo  á  la  fotocolografía. 
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FOTOCof'lA:  {.  V.  FuTooiiAMA  en  este  mis- 
mo ArÉNiíHE. 

FOTOCRISIA  (del  gr. /tís,  fítós,  luz,  y  hlsis, 
sejiaración):  f.  Biol.  Sensibilidad  es]pecialde  al- 
gunos animales,  en  virtud  de  la  cual  unos  bus- 
can lugares  intensamente  iluminados, y  otros  la 
luz  difusa  ó  débil,  aunque  nunca  la  obscuridad. 

FOTOCROMÁTICAMENTE:  adv.  m.  De  una 
manera  fotocromática;  por  el  procedimiento  do 
la  fotograiía  en  colores. 

FOTOCROMÍA  (del  gr.  fós,  f6tós,]nz,  yjrSma, 
color):  f.  Tccji.  Procedimiento  fotográfico  jiara 
reproducir  los  objetos  con  sus  colores  naturales. 
(V.  Futorjraña  de  los  colores  en  nuestro  artículo 
FoTocKAKÍA.  en  este  ndsmo  Al'l'NUlCE). 

FOTOCnOMlCO,  MICA:  adj.  Perteneciento  ó 

relativo  ;i  la  íolocromía, 

FOTOCROlVIOGRAFlA  (del  gr.  fós,  fCtós,  luz,  y 
de  eromogralía):  (.  Tccn.  Nondirc  que  .se  da  á  los 
procedimientos  indirectos  de  la  fotocromía. 

FOTOCROMOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perlcue- 
cieute  ó  relativo  á  la  foloeromogialía. 

FOTOCROMOTIPOGRAF(A(de/üteTOíno;/w/;« 
y  ti/ioc/ra/íii):  f.  Trni.  Aplicación  de  la  futocro- 
niografía  á  la  imjiresión  tipográliea. 

Supongamos  que  de  un  objeto  colorado  toma- 
mos tres  fotografías:  una  impresionada  solamen- 
te por  los  rayos  amarillos,  otra  por  los  rayos 
rojos  y  la  tercera  jior  los  (Kjí/cs.  Convirtamos 
estos  clisés  en  planchas  por  los  procediiiiíen- 
tos  ordinarios,  y,  al  imprimir  con  ellas,  utilice- 
mos, para  la  primera,  tinta  amarilla; ¡rara  la  .se- 
gunda, tinta  roja,  y  tinta  azul  para  la  tercera, 
todas  transparentes;  y,  porúltimo,  estainjieinos 
superjioniendo  exactamente  los  tres  clisés  Así 
obtendremos  un  similígrabado  colorado  que  re- 
producirá con  toda  exactitud  los  colores  del 
cuerpo  fotografiado  á  condición  de  que  el  tono 
de  las  tintas  escogidas  tenga  el  mayor  parecido 
]iosible  con  los  de  las  tres  pantallas  empleadas. 

Tales  son  las  operaciones  ordinarias  de  la  fo- 
tocronu)tipograría,  arte  que  ha  adelantado  consi- 
deiablemente  gracias  á  los  trabajos  de  Lumici'c 
y  do  Hcmmerlé.  Como  cada  una  de  las  tres  pla- 
cas sólo  se  impresiona  en  ¡lai  te,  es  preciso  que  el 
ácido  nítrico  empleado  en  el  grabado  no  obre 
sino  sobre  los  jinntos  que  se  ha  de  grabar,  de 
jando  íntegro  lo  <lemás.  Para  conseguir  esto,  se 
recubre  las  placas,  antes  de  pasar  al  ácido,  de  un 
barniz  resinoso  en  las  superli<-ies  ocujiadas  por 
los  otros  colores.  Además  de  obtener  la  mayor 
finura  en  las  pruebas,  es  preciso  que  el  ácido  .':ólo 
ataque  gradualmente,  es  decir,  que  las  placas 
pasen  varias  veces  por  las  cubetas  y  que,  cada 
vez,  se  cnlu'a  de  barniz  una  jiarte  de  la  sujierfi- 
cie  ocu]iada  ]ior  el  color  que  se  trata  de  obtener. 
El  barniz  se  aplica  con  jiineel,  y  esta  operación 
constituye  un  trab.ajo  artístico  min»  delicado. 

FOTOCROMOTIPOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la   lotocromoujtografía, 

FOTODILINOS;  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  ra- 
paces cuyo  tipo  es  el  género  fotodilo. 

FOTODILO:  m.  Zool.  Género  do  aves  rapaces 
nocturnas,  tipo  de  la  tribu  de  los  fotodiliuos. 
Compreiule  algunas  especies  de  la  India,  (jue  se 
di.stinguen  ¡lor  su  plunuije  sedoso  y  la  forma  re- 
donda (le  su  cabeza. 

FOTODOSCOPIO  (del  gr.  fótódes,  luminoso,  }■ 
sl-o)iá'in,  examinar),  m.  fís.  Nombre  común  de 
los  aparatos  ó  medios  emideados  para  el  estudio 
déla  luz. 

FOTOOOSiS:  f.  Producto  químico  para  la  fo- 
tografía, contenido  en  cápsulas  metálicas  y  ade- 
cuadamente dosificado. 

FOTOELECTRÓFONO  (del  gr. /<!.«, /(rfís,  luz,  y 
de  ctectró/oiio):  m.  Fis.  Teléfono  que  Auicioint 
bajo  la  acción  de  la  luz. 

Fotorlcclrófono  de  setenio.  -  El  solenio  es  su- 
mamente sensible  á  las  radiaciones  luminosas. 

En  ciertas  muestras,  fabricadas  por  Siemens, 
rciucsentando  por  15  la  resistencia  eléctrica  en 
la  obscuridad,  esta  resistencia  desciende  á  1  á  la 
luz  solar. 

Kesulta  de  aquí  que,  intercalando  una  placa  do 
este  metaloide  en  un  circuito  que  comprenda  una 
pila  y  un  teléfono  y  liaeiéiuiola  pasar  brusca- 
mente de  una  luz  viva  á  la  sombra,  se  obtienen 
diversos  sonidos. 

Tenemos  así  un /o/o/ono  ó,  más  exactamente, 
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foloelecírófmto,  que,  mediante  algunas  modiliea- 
ciones,  permite  la  reproducción  de  los  sonidos  á 
distancia,  de  la  voz  articulada  inclusive,  por  el 
intermedio  de  rayos  luminosos. 

El  transmisor  se  compone  de  una  laminita  del- 
gada de  vidrio  plateada,  de  la  magnitud  de  nna 
placa  de  teléfono  ordinario,  inenistada  eu  un  so- 
porte adaptado  á  la  extremidad  de  un  tubo  de 
caucho  de  50  cm.  de  longitud. 

Por  medio  de  un  espejo  y  de  una  lente  con- 
vergente acromática  se  hace  caer  sobre  la  placa 
plateada  nn  haz  de  rayos  solares  ó  procedentes 
de  un  foco  eléctrico. 

Después  de  la  rellexión  los  citados  rayos  atra- 
viesan una  segunda  lente  que  los  envía  al  recep- 
tor, desimés  de  haberlos  orientado  en  dirección 
sensiblemente  paralela. 

Cuando  se  habla  en  la  embocadura  del  tubo  de 
caucho,  la  placa  de  vidrio  plateada  vibra  y  mo- 
difica sincrónicamente  la  intensidad  de  los  ra- 
yos enviados  al  receptor. 

Este,  colocado  ádistaneia  conveniente,  se  com- 
pone de  un  letlector  ]jarabólico  de  cobre  platea- 
do, de  70  cm.  de  diámetro  próximamente,  en  cu- 
yo foco  se  encuentra  el  selenio  preparado,  y  for- 
mando circuito  con  una  jjilade  nueve  elementos 
Leelanclié  y  dos  teléfonos  Bell. 

Se  lia  dado  varias  formas  al  receptor  de  selenio. 
El  de  liell  y  Tainter  está  constituido  por  seis 
discos  de  latón  separados  por  otros  tantos  de 
mica,  de  diámetro  algo  menor.  Los  huecos  anu- 
lares entre  unos  y  otros  se  llenan  de  selenio.  El 
conjunto  presenta  el  aspecto  de  un  cilindro  de 
9  cm.  de  longitud  por  5  de  diámetro  próxima- 
mente. Los  discos  de  la  fila  par,  como  los  de  la 
impar,  están  reunidos  entre  sí,  y  el  todo  forma 
circuito  con  la  pila  y  los  teléfonos. 

Esta  ingeniosa  disposición  ha  sido  adoptada 
porque,  olreciendo  el  selenio  mucha  resistencia 
eléctrica,  es  preciso  impresionarle  en  una  gran 
superficie  para  obtener  efectos  sensibles. 

El  receptor  así  constituido  presenta  una  resis- 
tencia de  1 200  ohmios  en  la  obscuridad  y  600  á 
la  luz  del  día. 

Se  prepara  del  modo  siguiente.  Después  da  ha- 
ber apilado  los  discos  sucesivos  de  latón  y  de 
mica,  se  mantiene  el  conjunto  á  una  temperatu- 
ra próxima  á  la  que  funde  al  selenio  (210").  Si  se 
frota  entonces  la  superficie  del  receptor  con  un 
lápiz  de  selenio  ordinario,  el  metaloide  se  aloja 
en  los  es])acios  anulares.  Se  eleva  en  seguida  gm- 
diuilnicnte  la  temperatura  hasta  que  el  asiwcto 
metálico  del  selenio  desaparezca  y  sea  reempla- 
zado por  un  tono  gris  azulado,  y  se  deja  luego 
enfriar. 

El  aparato  así  construido  es  de  gran  sensibili- 
dad; obedece  á  todas  las  modificaciones  de  in- 
tensidad de  la  luz  que  le  hiere,  hasta  el  ¡lunto 
de  que  se  03'en  en  el  teléfono  todas  las  vibracio- 
nes procedentes  del  foco  luminoso  cuando  éste 
es  un  regulador  eléctrico.  La  interrujición  de  la 
luz  de  una  liujía  basta  para  producir  un  sonido; 
la  transmisión  de  éstos  puede  hacerse  á  más  de 
2  kms.  de  distancia  empleando  un  manantial  lu- 
minoso bastante  intenso. 

Fotoclectrúfoiio  rie  teluro  y  de  negro  de  humo, 
-  El  teluro  cambia  también  de  resistencia  bajo 
la  influencia  de  la  luz,  pero  de  nna  manera  me- 
nos marcada  que  el  selenio. 

Comparando  estos  fenómenos  con  las  grandes 
variaciones  moleculares  que  jirovoca  un  rayo  in- 
termitente en  una  superficie  de  negro  de  humo, 
dedujo  Tainter  que  se  debían  producir  variacio- 
nes análogas  en  la  intensidad  de  una  corriente 
eléctrica  que  le  atravesase. 

Fundándose  en  esto,  construyó  nn  radioelec- 
irófono  de  negro  de  humo,  constituido  jior  un 
cristal  recubierto  de  una  delgada  capa  de  plata 
en  la  cual  se  jiraclica  una  ranura  en  ziszás.  So 
obtienen  así  dos  películas  de  plata  dentadasque 
se  encajan  una  en  otra  (aunque  aisladas\  y  se 
recubre  la  superficie  rascada  de  nna  capa  de  ne- 
gro de  humo.  Dos  bornes  dispuestos  á  uno  y  otro 
lado  de  la  cara  plateada  ponen  el  elemento  en 
comunicación  con  una  pila  y  un  teléfono. 

Exponiendo  el  a]>anito  á  la  influencia  de  un 
rayo  luminoso  intermitente,  el  teléfono  da  un 
sonido  musical  iutonso,  resultado  que  jorccc  más 
bien  debido  á  las  condiciones  físicas  de  la  subs- 
tancia conductora  que  á  su  naturaleza,  pues  un 
metal  cualquiera,  en  estado  esjionjoso,  produce 
efectos  análogos.  Empleando  un  carrete  de  in- 
ducción, se  acentiia  el  fenómeno,  y  el  a]«irato 
puede  servir  también  para  la  reproducción  de  la 
palabra. 
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El  elejiieuto  de  negro  de  Imnio  inoduce  igual- 
mente sonidos  cuando  le  atraviesa  una  corriente 
eléctrica  intermitente,  y  puede  emplearse  como 
receptor  telefónico. 

Fotoclcetrúfono  de  sulfuro  de  plata.  -  Los  se- 
ñores Chaperon  y  Mercadier  han  construido  un 
í'otófouo  compuesto  de  dos  láminas  metálicas,  una 
de  ])lata  y  otra  del  mismo  metal  reeubierta  de 
una  capa  electrolítica  de  sulfuro  de  plata,  colo- 
cadas una  encima  de  otra  en  un  tubo  de  ensayo 
y  sumergidas  en  agua  acidulada.  El  teléfono  se 
adapta  directamente  á  este  par;  la  iluminación 
de  las  placas  provoca  entre  ellas  una  diferencia 
de  potencial. 

FOTOESCULTURA  (del  gr.  ./üs, /(Jííis,  luz,  y  de 
csndtura):  f.  V.  Fotoscultuka  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Dicción  A  liio. 

FOTOESFERA:  f.  Astron.  V.  FOTOSFERA  en 
este  mismo  Apéndice. 

FOTOESTAMPADO:  m.  Art.  y  Of.  Nombre 
común  á  todas  las  estampaciones  hechas  con 
plaiiclias  obtenidas  por  jncdio  (le  la  fotografía:  á 
esta  clase  pertenecen  la  fotocolografía,  la  fototi- 
pia, la  fütogliptoíjratiít,  la  fototipografía,  la  fo- 
tocromot ipogrii fia,  etc. 

FOTOESTESIA  (del  gT.  /6s,  fúlós,  luz,  y  aiszé- 
sis,  sensibilidad,  sensación):  f.  Sensibilidad  á  los 
rayos  luminosos. 

-  FOTOESTESIA  REFLEJA:  Fenómeno  lumino- 
so producido  dentro  de  la  retina  por  la  retina 
misma. 

FOTOFÓBICO,  BICA:  adj.  rcrtcnecicnte  Ó  re- 
lativo á  la  fotofobia.. 

FOTÓFOBO,  FOBA:  adj.  Que  padece  fotofobia. 
U.  t.  c.  s. 

FOTOGELATINOGRAFlA:    f.  V.  FOTOTIPIA  cn 

el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

FOTOGÉNESIS  (del  gr.  fus,  fótós,  luz,  y  géne- 
sis, generación,  origen):  f.  Fisiol.  Producción  na- 
tural de  la  luz  en  los  animales  y  vegetales  fosfo- 
rescentes. 

FOTOGENIA:  f.  Producción  de  la  luz.  ||  Foto- 
génesis. 

FOTOGÉNICAMENTE:  adv.m.  Por  medio  de  la 
inllueueia  química  de  los  rayos  luminosos. 

FOTOGÉNICO,  NICA:  adj.  Fls.  Que  concierne 
á  los  fenómenos  quínncos  que  prodúcela  luz  en 
ciertos  cuerpos. 

FOTÓGENO,  GENA  (del  gr.  fús,  fulos,  luz,  y 
ycnnúó,  yo  engendro):  adj.  i'is.  Que  produce  luz. 

-FoTi'oENO:  m.  Biol.  Parte  de  un  organi.smo 
que  produce  la  fosforescencia. 

FOTOGLÍPTICO:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  fotoglíptiea. 

FOTOGLIPTOGRAFlA  (de  fuloglípiim  y  del  gl. 
grdfein,  escribir,  trazar):  f.  Procedimiento  de 
grabado  en  hueco,  sin.  de  Heliograbado  ( V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciONAP.lo). 

FOTOGLIPTOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fotogliptogvafía. 

*  FOTOGRABADO:  m.  Lámina  grabada  ó  es- 
tampada por  el  procedimiento  del  mismo  nom- 
bre. 

*  FOTOGRAFÍA:  Fís.  Hasta  hace  pocos  años 
la  mayoría  de  las  impresiones  fotográ.'icasse  ha- 
cían en  papel  sensibilizado  con  albúmina  y  sales 
de  plata,  las  cuales,  descomponiéndose  por  la  ac- 
ción de  los  rayos  luminosos,  daban  una  imagen 
negativa  del  objeto,  y  luego  la  positiva  visible. 
Esta  imagen  se  entonaba,  jior  medio  del  viraje, 
con  sales  de  oro  ó  de  platino,  y  se  fijaba  disol- 
viendo los  compuestos  de  plata  no  atacados,  por 
medio  del  hiposulfito  de  sosa.  Actualmente  el  pa- 
pel albuminado  ha  sido  en  gran  parte  sustituido 
por  el  papel  gelatinado,  y,  alguna  vez,  por  el  co- 
lodionado,  también  con  sales  de  plata,  y  con  él 
se  opera  de  manera  análoga  que  con  el  antiguo. 
Los  compuestos  de  plata  constituyen  también  el 
elemento  sensible  en  varias  clases  de  papeles  «al 
bromuro,»  papeles  recubiertos  de  una  emulsión 
parecida  á  la  de  las  placas,  pero  de  menor  sensi- 
bilidad, de  manera  que  pueda  manipularse  con 
luz  amarilla  y,  en  algunos  casos,  con  luz  de  gas. 
El  tiempo  de  exposición  es  menor,  y  se  obtiene 
una  imagen  que  debe  revelarse  y  fijarse  como  en 
las  placas  ordinarias.  Las  pruebas  al   bromuro 
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son  de  un  color  gris  ó  negro,  pero  jmeden  ento- 
narse dándoles  un  agradable  color  sepia  por  el 
sulfuro  de  plata.  Estas  positivas  son  más  perma- 
nentes que  las  obtenidas  por  los  procedimientos 
antiguos,  aunque  no  inalterables,  pues  esto  sólo 
podría  alcanzarse,  probablemente,  sujjrimiendo 
del  todo  las  sales  de  plata.  En  el  procedimiento 
al  platino,  el  papel  lleva  una  capa  de  sales  de 
este  metal,  que  se  impresiona  hasta  que  aparece 
una  débil  imagen,  la  cual  se  revela  con  oxalato 
de  potasa  y  resulta  de  un  color  gris  de  gran  be- 
lleza y  bastante  permanente.  Pueden  también 
obtenerse  delicadas  entonaciones  sepia ;  pero, 
excepción  hecha  del  gris  y  del  negro,  los  demás 
colores  son  más  fáciles  de  conseguir  con  los  pa- 
peles «al  carbón.»  En  este  método  el  papel  lleva 
una  capa  de  gelatina,  á  la  cual  se  da  la  entona- 
ción deseada  con  substancias  colorantes  jiulve- 
rulentas  adecuadas,  y  se  sensibiliza  con  el  bicro- 
mato de  potasa.  Al  exponerse  á  la  luz,  la  gelati- 
na se  hace  insoluble  en  los  puntos  por  ella  ata- 
cados, de  manera  que,  al  lavar  el  papel  con  agua 
caliente,  el  pigmento  desaparece  en  relación  di- 
recta con  la  ))cnetración  de  la  luz  en  dicha  subs- 
tancia. El  procedimiento  llamado  «á  la  goma 
bicromatada»  es  una  modificación  del  anterior, 
que  se  reduce  á  la  sustitución  de  la  gelatina  por 
la  goma  arábiga.  La  imagen  obtenida  es  muy  pá- 
lida y  receptible,  jior  lo  tanto,  de  notables  trans- 
formaciones que  pueden  darle  cierto  valor  artís- 
tico. 

Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  se 
tropieza  para  reproducir  las  flores  es  que  la  ac- 
ción de  los  rayos  visualmente  más  brillantes, 
como  el  rojo,  el  amarillo  y  el  verde,  es  casi  im- 
perce))tible  en  la  placa  fotográfica;  pero  dicha 
dificultad  se  ha  orillado,  en  parte,  con  la  intro- 
ducción de  las  placas  isocromáticas  ii  ortocromá- 
ticas,  en  las  cuales  la  emulsión  al  gelatinobro- 
muro  va  teñida  con  substancias  colorantes,  como 
la  eritrosiua,  la  eianina,  etc.,  cuyo  efecto  es  au- 
mentar grandemente  la  sensibilidad  de  la  placa 
para  la  parte  roja  del  espectro.  Antes  de  llegar 
la  luz  á  estas  placas,  se  hace  pasar  por  un  vidrio 
amarillo  ó  anaranjado,  con  lo  que  se  obtiene  una 
representación  mucho  más  natural  de  los  di%'er- 
sos  colores.  Su  uso  es  indispensable  para  repro- 
ducciones de  obras  pictóricas,  flores,  etc.,  y  en 
los  demás  casos  da  mejores  resultados  que  el  pro- 
cedimiento ordinariamente  seguido. 

En  cuanto  á  la  representación  fotográfica  de 
los  colores  mismos,  el  resultado  de  las  modernas 
investigaciones  es  verdaderamente  notable  (V. 
más  abajo  Fotoghafía  de  los  colores).  Sin 
embargo,  de  la  única  manera  que  los  colores  han 
podido  obtenerse  directamente  en  la  cámara  es 
por  el  procedimiento  de  las  interferencias  inven- 
tado por  Lippmann,  en  extremo  difícil  y  cuyos 
resultados  tienen  sólo,  hasta  ahora,  un  interés 
eientilico.  Hay  otros  procedimientos  indirectos, 
como  los  llamados  «trícromos»  de  Ivés,  Soly, 
tíanger,  Shepherd,  etc.,  que  verdaderamente 
producen  hermosas  transparencias,  en  algunos 
casos,  de  gran  efecto;  pero  la  coloración  se  ob- 
tiene por  medio  de  tintes  y  la  manipulación  es 
muy  penosa  é  incapaz  de  producir  fotocopias  en 
papel. 

Los  adelantos  de  la  técnica  fotográfica  son 
lealmcnte  pasmosos:  la  moderna  «fotografía  ins- 
tantánea» no  sólo  ha  conseguido  representar, 
con  la  mayor  exactitud  y  delicadeza,  al  hombre 
y  los  animales  en  movimiento,  sino  que  ha  lo- 
grado estampar  la  imagen  de  la  chispa  eléctrica 
y  sorprender  los  proyectiles  en  cualquier  pnuto 
de  su  trayectoria.  Aquí,  especialmente,  se  opuso 
al  principio  el  obstáculo  de  no  poder  iluminar 
el  proyectil  á  tiempo;  pero  la  perseverancia  del 
Dr.  J.  Mac.  Carthy  halló  por  fin  solución  al 
problema,  y  hoy  se  ¡mede  fotografiar  el  proyec- 
til exactamente  en  el  instante  deseado.  Consi- 
derando la  gran  extensión  que  habríamos  de  dar 
ala  descripción  de  este  maravilloso  procedimien- 
to, jirojiia  sólo  de  obras  especiales,  nos  limitare- 
mos á  dar  á  conocer  algunos  de  los  resultados 
obtenidos.  Como  manantial  de  luz  se  emplean 
las  chispas  de  una  batería  de  Leiden  que  no  debe 
alumbrar  sino  el  tiempo  necesario  para  la  imjire- 
sión,  precisamente  el  que  necesita  una  bala  para 
recorrer  un  milímetro.  La  velocidad  de  un  p:o- 
yectil  Máuser  es  de  700  m.  por  segundo,  y,  por 
tanto,  la  exposición  sólo  debe  durar  ^/7ooocio  (le 
segundo.  El  momento  fotográfico,  después  de 
muchos  ensayos,  se  ha  calculado  tan  exacta- 
mente que  se  puede  fotografiar  una  balaá  la  dis- 
tancia de  algunos  milímetros  de  una  jilaca  de 
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vidrio  que  ha  de  taladrar.  Esto  ha  originado  la 
curiosa  observación  de  que  el  vidrio  se  rompe 
antes  de  que  llegue  á  él  el  proyectil,  pues  no  ea 
éste  el  que  lo  quiebra,  sino  el  aire  comprimido 
que  le  precede.  La  bala,  después  de  haber  atra- 
vesado la  placa  de  vidrio,  se  ve  enteramente  lle- 
na de  trozos  del  mismo,  lo  que  prueba  que  al 
atravesar  el  cuerpo  humano  debe  también  airas- 
trar  esquirlas  de  hueso. 

Fotografiar  la  palabra  humana  es  cosa  algo 
nueva,  ¡lero  nada  difícil.  En  un  sistema  rápido 
de  telegrafía  ordinaria,  una  tira  de  papel,  per- 
forada en  una  máquina  de  escribir,  se  traslada 
eléctricamente  y  se  reproduce  luego  por  la  foto- 
grafía formando  una  línea  en  ziszás  en  cuyas 
elevaciones  y  depresiones  se  reconocen  las  letras 
del  alfabeto.  Algo  análogo  ha  hecho  el  profesor 
Morage,  de  la  Sorbona,  con  las  ondas  sonoras 
producidas  por  la  voz  humana.  La  voz  se  emite 
ante  im  micrófono,  y  en  la  estación  receptora, 
en  lugar  de  una  pilaca  vibrante,  hay  un  espejo 
elástico,  cuyas  oscilaciones  se  representan  en  una 
placa  sensible  formando  líneas  que  corresponden 
exactamente  á  las  ondas  sonólas  de  la  palabra. 
Aprendiendo,  pues,  la  correspondencia  entre  los 
sonidosylos  trazos,  cualquiera  puede  leer  loque 
hay  en  la  placa.  Estos  ensayos,  que  se  multijili- 
can  actualmente,  tal  vez  originen  importantes 
descubrimientos  fisiológicos. 

Fotografía  de  los  colores.  —  Desde  el  día  mismo 
en  que  Niepce  y  Daguerre  inventaron  la  foto- 
grafía se  pensó  en  este  complemento.  El  4  de 
septiembre  de  1827,  escribía  Niepce:  «El  .Sr.  Da- 
guerre ha  conseguido  fijar  en  la  substancia  quí- 
mica algunas  de  las  radiaciones  coloradas  del 
prisma;  ha  obtenido  ya  cuatro,  y  trabaja  para 
obtener  las  otras  tres  á  fin  de  disponer  de  los 
siete  colores  primitivos.» 

A  pesar  de  tan  halagüeñas  esperanzas,  en  186S 
la  cuestión  estaba  en  el  mismo  punto  que  en 
1827,  cuando  la  solución  fué  entrevista  simultá- 
neamente por  dos  hombres  de  genio:  un  poeta, 
Carlos  Cros,  y  un  químico,  Dueós  de  Haurón. 
Su  idea  consistía  en  la  aplicación  de  pantallas 
coloreadas,  procedimiento  que  ya  conocemos  y 
que  sé  ha  empleado  en  varias  formas  hasta  que 
en  1901  los  hermanos  Lumiére  idearon  una  más 
práctica  que  las  demás.  Esta,  incesantemente 
perfeccionada  desde  la  citada  fecha,  parece  ha- 
ber recibido  en  el  día  la  completa  consagración 
del  éxito  y  triunfado  con  el  procedimiento  in- 
terferencial  de  Lippmann,  llamado  directo,  ócro- 
mofotugrafía,  en  contraposición  al  anterior,  que 
ha  recibido  el  nombre  de  indirecto,  ó/otocromo- 
grafía. 

En  términos  generales,  el  procedimiento  Lu- 
miére estril)a  en  la  acción  combinada  de  ima 
emulsión  pancromática,  esto  es,  sensible  á  todos 
los  colores,  y  una  pantalla  encargada  de  dejar 
pasar  y  distribuir  convenientemente  los  rayos 
luminosos. 

La  emulsión  era  ya  conocida.  La  pantalla  se 
compone  de  granos  finísimos  de  fécula,  colora- 
dos respectivamente  de  rojo-anaranjado,  verde 
y  violado.  Estos  granos,  cada  uno  de  los  cuales 
apenas  ocupa  un  espacio  de  una  diezmilésima  de 
milímetro,  están  repartidos,  en  número  igual 
para  cada  color,  sobre  una  ]>laca  de  vidrio. 

Al  jirincipio  se  llenaban  los  intersticios  con 
una  substancia  pulverulenta,  pero  resultaba  de 
aquí  una  diminución  de  luz  bastante  sensible. 
Recientemente  ha  obtenido  un  perfeccionamien- 
to importante  que  permite  reducir  al  mínimum 
los  intersticios,  y  consiste  en  cortar  los  granos 
con  una  máquina  especial  que  los  hace  poligo- 
nales, permitiendo  así  la  completa  adherencia 
de  sus  caras  contiguas. 

Hay  placa  en  la  que  cada  milímetro  cuadrado 
do  suiícriicie  contiene  ocho  ó  nueve  mil  granitos, 
6  sea  diminutas  placas  elementales. 

Las  placas  Lumiére,  vistas  por  transparencia, 
aparecen  incoloras;  pero,  examinadas  al  micros- 
copio, se  perciben  muy  bien  los  granos  apretados 
unos  contra  otros,  sin  intervalos  visibles,  dis- 
tinguiéndose ¡lerfectamente  los  tres  colores,  rojo- 
anaranjado,  verde  y  violado.  Teóricamente,  los 
granos  deliieran  ser  iguales  en  volumen  y  en  nu- 
mero, y  los  tres  colores  estar  uniformemente  re- 
partidos en  la  placa:  pero,  prácticamente,  esta 
uniformidad  de  repartición  es  cosa  difícil  de  ob- 
tener. 

Otra  disposición,  que  resulta  más  homogénea, 
es  la  ideada  por  R.  de  Bercegol,  sobrino  de  Du- 
eós de  Haurón.  Cada  milímetio  cuadrado  de 
placa  recibe,  por  un  procedimiento  secreto  y  de 
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exactitud  asc;;iirafiii,  800  cuadraditos  tcfüdcig 
cousecutivainuiito  de  rojo-aiiaiaiijaclo,  verde  y 
violado,  sin  suiíci-posiuioiies  ni  intervalos.  Cons- 
tituye esta  especie  do  tablero  de  ajedrez  tríero- 
mo  una  película  surcada  por  multitud  de  peque- 
ñas líneas  teñidas  del  color  conveniente,  que, 
sin  superponerse,  impiden  el  paso  í  cualquier 
rayo  de  luz  blanea. 

llamón  y  Cajal  lia  ideado  otro  procedimiento 
que  evita  los  intersticios  (jue  dejan  libres  los 
•;rano3  de  fécula  globulares  del  procedimiento 
Lumiérc  primilivu.  Consiste  en  sustituir  el  ci- 
tado mosaico  globular  ¡lor  una  placa  Ibrmada  do 
una  inlinidad  de  piezas  cilindricas  dispuestas 
paralelamente  unas  á  otras;  estas  piezas  o  sec- 
ciones microtómicas  son  de  lilamentos  de  seda  ó 
lana  y  están  cijliicadas  de  manera  conveniente 
(rojo  anaranjado,  violado,  verde).  Se  consigue  re- 
unirías, en  una  iielíeula  continua,  por  la  acción 
do  nn  cemento  compuesto  de  colodión  ó  celuloi- 
dina,  que  contiene  en  suspensión  un  polvillo 
gris-negro  casi  invisible  al  microscojno.  Se  em- 
pieza por  tefíir  las  libras  sensibles  sumergiéndo- 
las en  colores  de  anilina  escogidos  entre  los  in- 
solubles  en  el  al(:oliol  :i  36°.  Él  colodión  se  coa- 
gula y  entonces  se  puede  proceder  i  la  ejecu- 
ción de  las  secciones,  que  tienen  de  2  á  3  centé- 
simas de  milímetro  de  espesor. 

Tanto  en  la  ¡ilaca  de  LumitM'e  como  en  la  de 
Jougla  la  película  trícronia  se  reviste  de  una 
eapa  de  barniz  cuyo  índirc  de  refracción  difiera 
poco  del  de  la  sulistancia  trícroma;  sobre  esta 
capa  se  vierte  una  emulsión  pancromática,  de 
extrenuv  finura  y  gran  sensibilidad. 

La  exposición  se  hace  en  una  máquina  cual- 
quiera colocando  la  cara  del  cristal  del  lado  del 
objetivo  para  que  primero  atraviese  la  luz  las 
partículas  coloreadas  antes  de  impresionar  el  ge- 
iatinobromuro;  es  preciso,  adenuis,  colocar  una 
])nntalla  amarilla  delante  del  objetivo  para  dis- 
minuir la  intensidad  de  las  radiaciones  azules  y 
violadas. 

De  esta  manera  se  asegura  el  pancroniatisnio 
riguroso  de  la  placa  por  la  absoi'ción  de  las  ra- 
diaciones dominantes  que  impresionarían  aqué- 
lla demasiado  vivamente. 

lia  exposición,  que  debe  sor  muy  justa,  no  ex- 
cede, al  sol  y  con  un  buen  objetivo,  do  un  quinto 
de  segundo. 

Para  formarnos  una  idea  precisa  de  cómo  se 
vcriliea  una  impresión  fotográfica  de  esta  natu- 
raleza, supongamos  que  se  trata  de  reproducir 
cuatro  llores  unicoloras,  una  roja,  otra  amarilla, 
azul  la  tercei'a,  y  una  ciuirta  blanca. 

Los  rayos  luminosos  emitidos  por  la  flor  roja 
sei'án  absorliítios  por  los  elementos  verdes  de  la 
red  tricroma  de  la  placa,  ]ior  ser  el  verde  com- 
plementario del  rojo,  y  atravesarán,  por  el  con- 
trario, totalmente  los  elementos  rojo-anaranja- 
dus  y  parcialmente  los  violados,  que  dejarán  )ia- 
sar  el  encarnado  más  intenso  ó  pur]>iireo.  La 
jilaca  quedará,  imes,  impresionada  por  los  elemen- 
tos rojo-anaranjados  y  violados,  pernuineeiendo 
inalteralile  á  la  acción  de  los  verdes.  Con  el  des- 
arrollo ordinario,  las  partes  impresionadas  se  en- 
negrecerán, no  sufriendo  las  otras  ningún  cam- 
bio. Un  tales  condiciones,  los  elementos  rojo- 
nnaranjados  y  violados  darán  negro;  los  verdes 
di'saparecerán  porque  el  bnunuro  de  plata  queda 
flisuclto  ]ior  el  hiiiosulíito  de  sosa,  y  la  llor  roja 
quwlará  reproducida  en  verde,  color  eomiilemcn- 
tiirio  del  rojo.  Análogamente  las  llores  amarilla, 
azul  y  blanca,  aparecerán,  respectivamente,  en 
violeta,  rojo-auaranjado  y  blanco. 

Hay,  pues,  que  ])roceder  á  un  desarrollo  más 
eonqilejo,  que  comprende  las  siguientes  openi- 
eioiies: 

1."  Un  primer  revelado  (liecbo  eom|iletamcn- 
to  á  obscuras,  porque  las  |)Ia"usson  sensibles  il  la 
la  luz  roja),  que  reduce  el  bromuro  de  plata  pro- 
duciendo plata  metálica  en  los  elementos  que 
lian  transmitido  las  radiaciones  luminosas. 

¿■"  Un  baño  de  pcrmanganato  ó  bicromato 
ácido,  oxidante,  que  tiene  por  objeto  disolverla 
platji  nu'táüca  ]iroducto  de  la  primera  operación. 

3."  Un  segundo  desarrollo  que  evidentemen- 
te no  tiene  acción  sobre  la  platjv  metálica,  pues- 
to que  ésta  ha  desaparecido  ya,  jiero  sí  sobre  las 
imrtos  respetadas  por  el  primer  desarrollo.  Esta 
operación  piuide  verificarse  á  plemí  luz.  El  bro- 
muro do  plata,  que  ha  quedado  intacto,  se  im- 
presiona á  su  vez  y  se  produce  plata  metálica  en 
todas  las  partes  de  la  placa  que  uo  han  sido  im- 
prcsioiuxdas. 

■5."    Una  fijación  para  apoderarse  dol  exceso 
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de  bromuro  de  ¡data  no  reducido  por  las  opera- 
ciones precedentes. 

Además  de  éstas,  que  pudiéramos  llamar  fun- 
damentales, haj'  muchas  otras  operaciones  com- 
yilemcntarias;  unas  y  otras  requieren  gran  habi- 
lidad y  piráctica  en  quien  las  ejecuta,  hien  con- 
ducidas, dan  como  resultado  una  hermosa  ima- 
gen positiva,  con  los  colores  naturales  y  todos 
sus  matices,  aun  los  más  delicados,  que  i>uede 
verse  ]ior  transparencia  ó  por  jiroyección. 

líl  inconveniente,  que  todavía  subsiste,  es  el 
de  no  obtener  más  que  una  sola  fotografía,  y  en 
cristal,  para  cada  exposición.  De  todas  maneras, 
y  aun  descartando  la  esperanza  de  llegar  al  ideal, 
ó  sea  lí  la  obtención  de  pruebas,  en  iia¡iel,  como 
en  la  fotografía  ordinaria,  el  procedimiento  Lu- 
miére,  que  acabamos  de  esbozar  rápidamente, 
constituye  un  notable  progreso  en  la  fotografía 
de  los  colores. 

Digamos  algo,  para  terminar,  del  procedi- 
miento directo  ó  interfereneial  de  Liiipmann. 
l'ara  obtener  directaniente  los  colores  en  la  pla- 
ca sensible  se  procede  de  la  siguiente  manera: 
En  una  cubeta  de  vidrio  estrecha  y  prismática 
.se  coloca  la  gelatina,  que  se  sensibiliza  por  los 
métodos  comunes;  luego  se  llena  la  cubeta  de 
mercurio  y  se  lleva  á  la  cámara  obscura.  Después 
de  algún  tiempo  de  expo.sición  4  la  luz,  se  vacía 
la  cubeta  y  se  desarrolla  y  fija  la  placa  como  de 
ordinario.  Cuando  ésta  está  seca,  se  ven  aparecer 
los  colores  uno  auno,  el  rojo  ]»rimero,  y  losotros 
según  el  r;rden  en  que  aparecen  en  el  esiiectro. 
Estos  colores  sólo  son  visibles  por  refracción, 
colocando  el  clisé  soIji-c  una  superficie  negra.  La 
explicación  de  la  aparición  de  estos  colores  se 
funda  en  la  teoría  fio  las  interferencias,  por  un 
fenómeno  análogo  al  de  los  anillos  coloreados. 
El  mercurio  hace  de  espejo:  los  rayos  luminosos, 
después  de  haber  atravesado  la  capa  sensible, 
vuelven  á  atravesarla  otra  vez  en  sentido  inver- 
so y  al  encontrarse  con  los  que  llegan  se  produ- 
ce la  interferencia,  originando  varios  depósitos 
de  plata  metálica  en  el  espesor  de  la  capa  sensi- 
ble, correspondientes  á  las  zonas  de  intensidad 
máxima  de  un  colm-  y  distantes  entre  sí  una  se- 
milongitud  de  onda  de  este  color.  Como  los  di- 
versos colores  de  que  .se  compone  la  luz  blanca 
no  tienen  la  misma  longitud  de  onda,  estos  de- 
¡lósitos  están  separados  por  intervalos  diferen- 
tes. Esto  hace  que  en  la  rellcxión  no  sea  la  luz 
blanca  la  rellejada,  sino  los  colores  diversos,  ca- 
da uno  ]iúr  las  capas  de  plata  que  ha  determi- 
nado. Así,  para  el  rojo,  la  distancia  entre  los  dos 
estratos  delie  ser  igual  á  una  semilongitud  de 
onda  de  la  luz  roja,  es  decir,  '/:»iode  milímetro: 
de  manera  que  si  la  capa  sensilde  tiene  '/lu  de 
milímetro  de  espesor,  habrá  en  ella  330  estratos 
de  plata.  Sus  efectos  de  reliexión  so  suman, 
produciendo  un  color  bastante  vivo. 

El  procedimiento  interfereneial  de  Lippmann 
ha  sido  simplificado  por  Kothé.  Observando  que 
entro  la  gelatina  y  el  mercurio  de  la  cubeta  que- 
da siempre  una  capa  delgadísima  de  aire,  esto 
lísieo  imaginó  que  se  podría  obtener,  con  exposi- 
ciones prolongadas,  fotogiafías  en  colores  por 
reflexión  de  la  luz  solamente  en  la  superficie  de 
la  gelatina  cubierta  de  la  indicada  película  de 
aire.  La  experiencia  ha  confirmado  las  conjetu- 
ras de  Ivothé,  }'  así,  ]>ara  obtener  una  prueba  en 
colores,  basta  colocar  la  placa  con  la  superlicie 
bruñida  vuelta  hacia  el  objeto,  una  placa  al  ge- 
latinoluomnro,  trans|iarente,  sin  grano  é  iso- 
cromática, preparada  según  las  indicaciones  de 
Lip]imann. 

Hay  otro  procedimiento  directo  que  ya  fué 
entrevisto  en  1901  por  Rheinberg,  el  cual  ex- 
puso su  idea  en  el  lirilish  Journal  of  Photogra- 
j'Idj.  No  se  em)>lea  más  que  una  jilaca  y  una  sola 
exposición,  )'  el  aparato  consiste,  esencialmente, 
en  un  objetivo,  un  prisma  y  una  red.  El  artículo 
de  Klieinbei'g  no  era  conocido  de  Li)ipmann, 
que,  dos  ailos  después,  en  190C,  expuso  á  la  Aca- 
demia de  ciencias  de  París  el  princi]iio  del  nuevo 
procedimiento.  El  ilustre  físico  decía:  «Dos  son 
las  eoiidieiiuies  necesarias  jtara  que  una  prueba 
fotográfica  reproduzca  los  colores  dol  original: 
1."  La  (daca  sensible  debe  conservarla  huella  de 
las  diferencias  entro  las  distintjis  radiaciones  que 
se  mezclan  en  el  rayo  incidente.  2."  Para  que  la 
luz  incidente  sea  reconstituida  con  su  color  pro- 
pio, es  ]ireciso  que  el  sistema  empleado  sea  re- 
versible, de  modo  que  efectúe  la  síntesis  de  los 
colores  elementales.  La  dispersión  cromática  uti- 
lizada en  espectroscopia  da  una  solución  al  pro- 
blema de  la  fotografía  directa  de  los  colores.» 
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Precisamente  en  aquellos  mismos  días  en  que 
Lippmann  comunicaba  el  resultado  de  sus  tra- 
bajos á  la  Academia  de  Ciencias,  Andrés Chérou 
perfeccionaba  un  aparato  estereoscópico  fundado 
en  la  dispersión  cromática,  sin  conocer  las  in- 
vestigaciones de  Lipimiann  ni  el  artícnlo  de 
llheinberg. 

Puede,  pues,  decirse  que  la  fotografía  di- 
recta de  los  colores  es  jiosible,  pero  si  los  rcsul- 
Jados  obtenidos  son  notables,  tanto  por  la  ver- 
dad como  por  la  intensidad  de  los  tonos,  es 
evidente  que  el  pirocedimiento,  hasta  ahora,  pu- 
ramente científico,  es  inaplicable  en  la  prác- 
tica, sobre  todo  en  la  práctica  industrial.  Esde- 
masiado  complicado,  exige  una  exposición  muy 
larga,  y  no  da  más  que  una  .sola  |>rueba,  cuya 
re¡)roducción  en  papel  es  imposible. 

fotografía  animada.  -  Como  su  nombre  lo  in- 
dica, esta  notable  invención  del  profesor  de  la 
Sorbona,  Gabriel  Lippmann,  tiene  por  objeto  dai 
vida  á  la  fotografía  ordinaria;  esto  es,  hablando 
en  términos  técnicos,  dar  á  una  fotografía  cual- 
quiera las  cualidades  ópticas  que  poseen  los  ob- 
jetos naturales,  ó  sea  la  variación  de  líneas  y 
formas  según  nos  acercamos  ó  nos  alejamos  do 
ellos,  ó  los  contemjilamos  del  lado  derecho  ó  del 
izquierdo.  Imposible  ]iarecc,  á  primera  vista,  la 
solución  de  este  problema ;  pero,  jior  los  datos 
que  acerca  del  asunto  tenemos,  puedo  decirse 
que  Lippmann  ha  logrado  eu  teoría  resolverlo 
definitivamente,  y  no  ]>arecc  aventurado,  d.ada 
la  exactitud  }'  solidez  de  los  principios  en  que 
el  procedimiento  se  funda,  esperar  que  se  lle- 
gue á  una  solución  práctica,  una  vez  vencidas, 
claro  es  que  después  de  mucho  tiempo  y  trabajo, 
las  dificultades  técnicas  de  la  construcción  de 
placas.  De  conseguirlo  se  muestra  convencido 
Lip¡imann  en  una  comunicación  dirigida  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París.  Asegura  el  ilus- 
tre sabio  (pío  obtiene  sus  fotogiafías  sin  aparato 
alguno  ni  cámara  obscura :  basta  )>ara  la  impresión 
una  placa  fotográfica  sensible,  de  celuloide  ó  co- 
lodión absolutamente  transparente,  que,  reca- 
lentada, se  somete  á  un  ¡irensado  especial,  ¡lara 
darle  un  cierto  relieve,  como  se  hace  en  la  con- 
fección de  obleas,  pero  no  con  los  cuadrados 
acostumbrados,  sino  con  unos  salientes  esléiicos, 
de  tal  modo  que  la  placa,  superior  é  inferiormen- 
te,  parece  componerse  de  pequefias  bolitas  unidas 
unas  á  otras;  una  especie  de  células  transparen- 
tes, ó  gotitas,  no  perfectamente  esféricas,  sino 
más  redondeadas  en  la  mitad  superior  de  su  su- 
perficie que  en  la  inferior  (fig.  1 ).  En  seguida  so 
somete  la  placa  á  un  segunda  oi>eración  consis- 
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tente  en  aislar  la  células  ]>or  una  substancia  ne- 
gra, tinta  china,  por  ejeni|do,  para  que  de  uñad 
otra  no  penetre  el  menor  rayo  de  luz,  dejaiulo 
sólo  sin  ennegrecer  la  parte  su|ierior  y  la  infe- 
rior. La  forma  do  cada  esferilla  es  exactamente  la 
del  ojo  múltiple  de  ciertos  insectos. 

La  tercera  operación  lonsiste  en  colocar  en  la 
superficie  inferior,  a]ilanada, de  todas  las  esferas 
una  capa  .sensible  de  biomuio  de  plata.  Así  que- 
da convertida  cada  celulilla  en  una  es]iccie  do 
aparato  fotográfico,  en  una  cámara  oliscura  espe- 
cial: la  esfericidad  superior  de  la  célula  consti- 
tu)'e  una  lente  por  la  cual  entra  la  luz,  y  la 
parte  inferior  una  placa  sensible  cuya  forma  cón- 
cava la  hace  apta  para  recibir  la  imagen  por  to- 
dos lados  con  la  misma  fuerza. 

Una  vez  así  preparada,  se  coloca  la  placa  en 
una  caja,  con  la  parte  sensilde  á  la  luz.  dolante 
del  objeto  que  se  ha  de  retratar.  La  exposición 
consiste  simplemente  en  abrir  la  caja  el  tiempo 
necesario  para  la  iluminneión;  luego  se  desarro- 
lla la  placa  como  las  demás  en  un  baño  químico 
v  va  está  terminada  la  fotografía  animada.  Esta 
(lescripción  no  nos  hace  ver  las  grandes  dificul- 
tades que  h.ay  que  vencer;  para  darnos  de  ellas 
alguna  cuenta  hasta  considerar  que  la  cajia  de 
celuloide  ó  colodión  en  que  son  prensadas  las  cé- 
lulas ca.si  microscópicas,  sólo  debe  tener'  ,(,mni. 
de  espesor,  }•  aquellas,  en  cada  milímetro  cua- 
drado, deben  estar  tan  juntas  que  al  pasar  la 
mano  no  se  note  la  menor  desigualdad. 

Mirando  una  fotografía  de  Lippmann  del  lado 
de  la  cai>a  sensible,  sólo  se  ve  una  entonación 
general  gris;  pero  examinada  por  el  lado  contra- 
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rio  á  la  luz  trasparente  (adaptando  un  papel 
Illanco  á  la  capa  sensible)  se  siente  la  impiesión 
de  ver  la  iina<^en  lejos,  en  el  es^iacio,  detras  de  la 
placa,  con  el  tamaño,  relieve  y  movilidad  de  la 
naturaleza.  Moviendo  la  placa  convenientemen- 
te, á  cada  variación  del  ángulo  visual  correspon- 
de una  perspectiva  distinta,  como  en  la  realidad 
sucede  al  correrse  el  espectador  de  un  paisaje, 
por  ejemplo,  á  la  derecha  ó  ala  izquierda.  Nues- 
tra vista  no  sospecha  que  la  imagen  transparen-. 
te  de  Lippmann  se  compone  de  un  sinnúmero  de 
fotografías  diminutas,  elementales,  correspon- 
diente cada  una  á  una  esférula  de  la  placa. 

Para  e.tplicarnos  el  mecanismo  de  la  superpo- 
sición de  estas  imágenes  en  una  sola,  considere- 
mos un  punto  cualquiera  a  (fig.  2)  en  una  de  las 
fotografías  minúsculas.  Los  rayos  salen  delacé- 
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lilla  paralelos,  porque  el  punto  o  está  en  el  foco 
de  la  lente.  El  ojo  del  observador,  colocado  en  X, 
debe  recibir,  pues,  la  sensación  de  que  se  han  re- 
flejado en  la  dirección  Xn,  hasta  el  infinito.  La 
dirección  del  haz  de  rayos  procedente  del  punto 
a  es  exactamente  la  misma  que  tenía  el  liaz  re- 
cibido j)or  el  punto  a  y  ¡iroccdente  del  punto  A 
del  paisaje  fotografiado.  De  modo  que  la  imagen 
fotográfica  de  A  se  ve  en  la  prolongación  de  la 
línea  A  -  X  -  a.  Lo  mismo  ocurre  con  el  punto  B 
y  su  imagen  fotográfica  b.  Como  las  direcciones 
son  siempre  las  mismas,  también  son  siempre 
iguales  los  ángulos  y  la  magnitud  aparente.  Los 
rayos  de  todos  los  puntos  a b,  de  las  célu- 
las individuales  se  reúnen,  en  el  espacio,  detrás 
de  la  placa,  formando  una  imagen  aparente  del 
objeto  retratado,  de  tanuiño  natural  y  con  relie- 
ve, pues  al  mirar  la  placa  se  c\implen  las  condi- 
ciones ópticas  que  determinan,  en  la  visión  es- 
tereoscópica, la  ilusión  completa  del  mismo. 

Se  experimenta,  contemplando  una  fotografía 
Lippmann,  la  misma  sensación  que  al  mirar  un 
paisaje  desde  una  ventana. 

Variando  la  posición  de  la  cabeza  se  ven  den- 
tro del  mismo  marco  cosas  diferentes,  y  si  se 
mueve  aquélla  en  todas  direcciones,  la  mirada 
abarcará  todo  el  horizonte.  Parecerá  imposible 
que  una  misma  fotogralía  pueda  producir  diver- 
sas vistas,  pero  esto  se  explica  fácilmente.  Cada 
célula  de  la  placa  recibió  el  paisaje,  por  decirlo 
así,  por  todos  lados  y  bajo  todos  los  ángulos;  las 
lentes  de  colodión  minúsculas  é  innumerables  lo 
investigaron  como  mil  ojos  á  la  vez.  La  capa  sen- 
sible retuvo  multitud  de  imágenes  pequeñas  y  nos 
envía  continuamente,  al  examinarla,  una  nueva 
imagen  total  por  cada  nuevo  ángulo  visual. 

Si  éste  mide  120°,  obtenemos  idéntica  modifi- 
cación de  perspectiva  que  al  variar  la  visión  di- 
recta del  paisaje  el  mismo  ángulo.  Si  se  elevara 
éste  á  360°  y  las  células  fueran  cilindricas,  po- 
dríamos contemplar  al  mismo  tiempo  el  cielo  y 
la  tierra,  como  sucede  á  algunos  insectos  cuyo 
órgano  visual  está  cubierto  de  células  que  hacen 
el  mismo  oficio  que  las  de  celuloide  en  la  jdaca 
de  Lijipmann. 

La  imagen  obtenida  es,  desgraciadamente,  ne- 
gativa, con  inversión  de  tonos  y  posiciones;  pero 
esto  se  puede  remediar  colocando  la  placa,  du- 
rante la  recepción,  en  un  ángulo  de  180°  con  re- 
lación al  paisaje,  ó  mejor  aún,  por  medio  de  otra 
placa  que  recibe  la  imagen  de  la  primera,  proce- 
dimiento difícil,  pero  ejecutable. 

Hasta  ahora  Lippmann  sólo  ha  conseguido 
construir  placas  pequeñas;  á  la  técnica  química 
corresponde  solucionar  el  problema  de  fabricar 
placas  grandes,  perfectas  y  al  mismo  tiempo  ba- 
ratas. 

También,  aunque  Lippmann  no  lo  ha  probado 
todavía,  es  probable  que  exista  y  se  halle  alguna 
otra  substancia  más  adecuada  que  el  colodión  al 
objeto  á  que  está  destinada. 

Para  terminar  digamos  que,  examinada  al  mi- 
croscopio una  fotografia  animada,  no  se  produ- 
ce ya  la  superposición  de  las  imágenes  elemen- 
tales en  una  sola,  sino  que  cada  esterilla  refle- 
ja parcialmente  el  paisaje;  en  suma,  el  efecto 
visual  difiere  notablemente  del  obtenido  á  sim- 
ple vista.  El  examen  microscópico  es,  en  cam- 
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bio,  lo  más  adecuado  para  explicarnos  el  meca- 
nismo del  interesante  fenómeno  observado. 

Fotografía  estelar.  -  En  la  gran  labor  interna- 
cional que  comprende  la  fotografía  de  las  estre- 
llas hasta  la  14.''  magnitud  para  la  carta  del  cielo 
y  hasta  la  11.''  magnitud  para  el  catálogo  estelar 
le  fué  señalada  al  observatorio  astrofísico  de  Ca- 
tania  la  zona  -f47°  á  -^54°. 

El  primer  cuaderno  del  catálogo  encomendado 
al  citado  observatorio  contiene  la  posición  de 
cerca  de  7000  estrellas  de  las  200000  que  forma- 
rán el  trabajo  completo. 

Acerca  de  la  notable  obra  realizada  en  Cata- 
nia  por  el  director  Sr.  Ricco  y  sus  colaborado- 
res, se  puede  ya  adelantar  que  comprenderá  64 
cuadernos  en  ocho  volúmenes,  uno  para  cada 
grado  de  declinación  asignado,  y  cada  cuaderno 
representará  tres  horas  de  ascensión  recta. 

Entre  otras  innovaciones  presenta  este  cat.ílo- 
go  la  ventaja  de  contener  todos  los  datos  nece- 
sarios para  calcular  las  posiciones  estelares  en 
una  época  cualquiera,  innovación  debida  al  pro- 
fesor Millosevich.  Se  distingue  de  los  demás  has- 
ta ahora  publicados  por  la  determinación  de  las 
estrellas  según  la  ascensión  recta  y  según  la  co- 
ordenada rectilínea  x,  como  en  todos  los  otros  ca- 
tálogos fotográficos. 

Para  cada  estrella  va  indicado  el  valor  del  diá- 
metro de  la  correspondiente  imagen  fotogiáfica 
y  su  tamaño  visual  asignado  en  la  JJuimcr  iJurch- 
muslerviig. 

Casi  todos  los  demás  observatorios  que  se  de- 
dican á  los  trabajos  del  mapa  fotográfico  del  cie- 
lo, como  París,  Burdeos,  Argel,  Cireenwich,  Ox- 
ford, Specola  Vaticana,  se  han  limitado  hasta 
ahora  á  publicar  sólo  las  coordenadas  reetilinea.s 
medidas  directamente  sobre  el  clisé  fotográfi- 
co. Muchos  observatorios  se  comprometieron  á 
obtener  coordenadas  ecuatoriales  exactas,  lo  que 
requiere  el  conocimiento  más  preciso  posible  de 
la  posición  de  las  estrellas  que  sirven  de  referen- 
cia, para  cuyo  objeto  se  ha  fundado  un  observa- 
torio especial.  El  observatorio  de  Perth  (Austra- 
lia), que  se  ha  encargado  de  la  fotografía  de  la 
zona  comprendida  entre  31°  y  41°  de  declinación 
austral,  ha  empezado  la  pnlilicación  de  un  catá- 
logo de  420  estrellas  de  referencia  expi-esamen- 
te  observadas  en  el  círculo  meridiano. 

El  Dr.  Ceiulli  ha  propuesto,  en  este  punto, 
una  modificación  importante:  la  de  hacer  servir 
la  misma  fotografía  celeste,  mediante  ínstru- 
nientos  especiales  de  gran  campo  que  permitan 
abarcaren  una  misma  placa  un  gran  número  de 
estrellas  de  referencia  y  aX^wwa.  fundamental,  de 
las  que  se  conoce  la  posición  de  una  manera  muy 
})recisa.  Bastarían  24  placas  para  cubrir  toda 
la  zona  celeste  fotografiada  con  1 008  placas  por 
el  observatorio  de  Catania,  y  estas  24  placas, 
con  las  estrellas  de  referencia,  proporcionarían 
un  nuevo  sistema  fotográfico  perfectamente  ho- 
mogéneo, mientras  que  en  la  actualidad  es  pre- 
ciso deducir  la  }iosición  de  la  estrella  de  referen- 
cia de  fuentes  muy  diversas  y  volverla  á  obser- 
var en  el  círculo  meridiano  con  gran  disjiendio 
de  tiempo. 

El  observatorio  de  Colunibia,  que  dirige  Mr. 
Jaeoby,  ha  empezado  la  publicación  de  una  im- 
portante serie  de  trabajos  de  fotografía  celeste. 
Su  objeto  es  estudiar  el  inmenso  material  foto- 
gráfico recogido  por  L,  M.  Euthcrford,  que  coni- 
jirende  fotogralías  del  sol,  de  la  luna,  del  espec- 
tro solar,  y,  sobre  todo,  de  estrellas  dobles,  es- 
trellas con  rápido  movimiento  propio  ó  con  sen- 
sible jiaralaje,  etc. 

Fotografía  de  los  meteoros.  -  La  perfección  de 
los  modernos  ajiaratos  fotográficos  permite  obte- 
ner pruebas  muy  interesantes  de  ciertos  fenó- 
menos meteorológicos;  vamos  á  indicar  sucinta- 
mente los  procedimientos  más  em)ileados. 

La  lluvia  puede  fotografiarse  si  las  gotas  caen 
muy  densas  y  se  proyectan  sobre  un  fondo  muy 
luminoso.  De  esta  manera  se  reproducen  fácil- 
mente las  lluvias  parciales  que  se  observan  al- 
gunas veces  desde  lejos,  cerca  del  horizonte,  en 
tiempo  tempestuoso.  Una  exposición  moderada 
dará  generalmente  buenos  resultados.  Si,  por  el 
contrario,  se  desea  fotografiar  la  lluvia  desde  muy 
cerca,  se  necesitarán  placas  de  las  empleadas  en 
la  reproducción  instantánea. 

Una  nevada  se  fotografía  con  facilidad  cuando 
la  nieve  cae  en  grandes  cojios  y  en  abundancia; 
pero  es  preciso  escoger  una  posición  tal,  que  el 
ibndo  sobre  el  cual  se  proyecte  el  meteoro  sea 
bastante  obscuro,  como  un  bosque  de  pinos,  un 
muro  viejo,  etc.  Esta  fotografía  requiere  el  eni- 
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i  Jileo  de  placas  rápidas  para  dar  una  exposición 
lo  más  corta  posible.  Con  un  a]iarato  estereoscó- 
pico se  obtendrá  una  imagen  real  de  la  disposi- 
ción de  ios  copos  de  nieve  en  el  esiiacio.  Punto 
más  difícil  es  el  de  fotografiar  «la  forma  crista- 
lina de  la  nieve.»  Podrá  conseguirse  cuando  la 
temperatura  sea  muy  fría,  condición  necesaria 
para  que  la  nieve  caiga  en  cristales  bien  forma- 
dos. Precisa  en  tal  caso  operar  al  exterior,  bajo 
un  alirigo  adecuado. 

Si  .se  desea  sólo  la  fotogi'afía  de  los  copos  de 
nieve,  se  enfoca  cuidadosamente  una  mesa  sobre 
la  cual  se  dejan  caer  algunos  de  aquéllos.  Hay 
que  operar  con  celeridad,  antes  de  que  la  nieve 
se  funda,  cosa  que  ocurre  rájiidaniente. 

También  se  jiuede  obtener  fotografías  de  una 
granizada  fuerte;  es  muy  útil,  para  ciertos  liues, 
disponer  convenientemente  una  escala  graduada 
en  medios  milímetros,  á  fin  de  conseguir  datos 
precisos  sobre  el  tamaño  de  las  piedras. 

En  invierno  se  obtiene  fácilmente  la  imagen 
de  las  curiosas  arborescencias  del  hielo,  de|iosi- 
tadas  sóbrelos  cristales,  colocando  al  exterior,  á 
2  ó  3  metros  de  la  ventana,  un  gran  paño  negro 
y  fotografiando  directamente  desde  el  interior 
de  la  habitación.  Conviene  operar  tcmpiainí, 
untes  de  caldear  el  interior  ó  de  que  el  sol  em- 
piece á  fundir  aquella  espléndida  arquitectura. 

Buenas  ibtografías  del  arco  iris  se  consiguen 
fácilmente  si  es  muy  luminoso,  y  esto  sucede 
cuando  la  lluvia  cae  en  abundantes  y  finas  go- 
titas  y  el  sol  brilla  intensamente  por  el  lado 
opuesto.  En  tal  caso  hasta  llega  á  fotografiarse 
el  arco  secundario  exterior,  que  es  siempre  lias- 
tante  débil.  Da  muy  buenos  resultados  el  em- 
Jileo  de  una  pantalla  amarilla,  no  muy  opaca,  y 
de  una  placa  ortocromática. 

Las  coronas,  columnas  luminosas  y  halos  so- 
lares que  se  observan  á  menudo,  se  lotogralían 
con  todo  detalle  cmjilcando  los  mismos  jiroccdi- 
mientos  que  para  fotografiar  las  nubes.  Las  co- 
ronas lunares  se  obtienen  más  lácilmente  que  las 
solares,  jior  la  menor  intensidad  de  su  luz.  Paia 
estas  últimas  se  emjilea  un  objetivo  muy  lumi- 
noso y  una  jilaca  rájiida. 

En  la  fotogialía  de  los  halos  solares  está  más 
indicado  el  emjileo  de  un  buen  anastigmático, 
de  corta  distancia  focal  y  un  jioco  diafragmado 
jiara  íbrzar  el  foco.  De  esta  manera,  con  un  ortos- 
tigmático  Steinheil  de  11  cms.  de  distancia  fo- 
cal y  diafragmado,  se  puede  obtener  halos  so- 
lares comjiletos  (círculo  de  44°  de  diámetro)  con 
una  placa  de  10x18. 

Es  sabido  que  cuando  el  sol  está  en  el  hori- 
zonte, á  la  salida  ó  á  la  puesta,  se  deforma  por 
efecto  de  la  refracción  atmosférica  tomando  siem- 
jire  una  forma  elíptica  con  mayor  depresión  en 
su  borde  inferior;  además,  cuando  existen  en  la 
atmósfera  varias  corrientes  de  aire  frío  y  calien- 
te, se  ju'oducen,  como  consecuencia  de  refraccio- 
nes desiguales,  defoimaciones  más  ó  menos  im- 
portantes en  los  bordes  solares.  En  la  cumbre  de 
las  montañas  elevadas,  y,  especialmente,  á  ori- 
llas del  mar,  se  observa  este  fenómeno  en  toda 
su  intensidad.  Para  obtener  detalles  suficientes 
es  necesario  emjilear  un  objetivo  de  mucho  foco, 
y  será  útil  tamlnén  un  sistema  de  teleobjetivo 
jiara  anijilificar  la  imagen  focal.  En  la  mayoría 
de  los  casos,  las  jilacas  de  exjiosición  dan  buen 
resultado,  pero  cuando  el  sol  es  muy  rojo  y  jioco 
luniinnso  se  hace  indispensable  emjilear  una  jila- 
ca rápida  sensiliilizada  para  las  radiaciones  rojas 
extremas  con  el  pinaeromo  Hoechts. 

Las  fotografías  de  las  trombas  son  de  gran  in- 
terés en  meteorología:  aquí  conviene  emjilear 
Jilacas  de  mucha  exposición. 

Se  jiuede  intentar  obtener  auroras  jiolaresem- 
jileando  objetivos  ultialumiiio.sos  y  hasta  un 
simple  condensador  de  una  linterna  de  proyec- 
ción. Con  uno  de  estos  últimos  hemos  obtenido 
excelentes  resultados  en  la  fotogralía  de  la  luz 
zodiacal  y  otras  fuentes  poco  luminosas,  y  no 
dudamos  que  podría  prestar  buenos  servicios  en 
las  auroras  jiolares,  empleando  placas  muy  rá- 
pidas ortocromáticas  jiara  el  amarillo  y  el  verde. 

Por  último,  los  relámpagos  dan  fotografías 
notables,  y  jiara  obtenerlas  basta  diiigir  el  ajia- 
rato  hacia  la  jiarte  del  ciclo  de  donde  parte  el 
mayor  número  de  ellos.  8e  abre  el  bastidor  v  d 
objetivo,  y  cuando  haya  pasado  una  exhalación 
por  el  campo  del  objetivo  se  cierra  éste  y  se  cam- 
bia la  placa.  Es  importante  no  dejar  mucho 
tiempo  abierto  el  ajiarato  para  no  registrar  más  ■ 
de  un  relámpago,  lo  que  hace  perder  muchos 
detalles  interesantes. 


FOTOGRAFÍA  DE  METEOROS  Y  NUBES 
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Las  fotografías  estereoscópicas  de  los  iiieteoroa 
tienen  mucho  interés.  Para  que  las  nubes  ten- 
gan suficiente  relieve  es  preciso  hacer  las  dosfo- 
togral'ías  á  ambos  extremos  de  una  base  cuya 
longiluil  varía  según  la  altura  de  las  nubes  y  el 
relieve  que  se  quiera  obtener.  Bastan  25  ó  50 
metros  para  las  nubes  de  altura  media,  y  de  100 
á  300  metros  para  las  más  elevadas  (eii  ro-cúmu- 
lus,  eirrus).  Deben  cnqdearse  cámaras  provistas 
de  un  objetivo  de  igual  foco,  y  los  obturadores 
funcionar  al  mismo  tiempo.  Para  dirigir  exacta- 
mente los  dos  objetivos  al  mismo  punto  se  em- 
]jlc'a  una  brújula  que  mida  el  ángulo  con  el 
meridiano  magnético,  un  transportador  y  una 
jtloniada  j)ara  conocer  la  inclinación  sobre  el 
liorizonte.  Colocando  las  pruebas  en  un  estereos- 
copio se  obtendrá  una  visión  admirable  en  re- 
lieve, con  datos  precisos  sobre  la  altura  de  las 
diferentes  nidjes  y  su  disposición.  En  la  foto- 
grafía esterecscópica  de  los  relámpagos,  la  base 
1)U(m1c  ser  muy  reducida  cuando  la  tempestad  es- 
talla cerca  del  lugar  de  observación.  Unadistan- 
cla  de  3  á  5  metros  será  suficiente  en  este  caso. 
Si  no  so  puede  emplear  objetivos  exactamente 
del  mismo  foco,  no  será  difícil,  una  vez  heelina 
las  pruebas,  llevarlas  á  la  misma  escala.  Esta 
estereoscopia  á  gran  distancia  puede  ser,  pues, 
ensayada  [lor  cualquiera  persona,  y  los  resulta- 
dos son  tan  interesantes  que  el  aficionado  ope- 
rará cada  vez  con  creciente  entusiasmo.  Es  cosa 
sabida  que  los  fenómenos  meteorológicos  acos- 
tumliran  producirse  casi  súbitamente,  ]iorloque 
preei.sa  tener  siempre  los  aparatos  dispuestos, 
observar  á  menudo  las  variaciones  atmosféricas 
y  vivir  un  poco  más  en  conuinión  con  la  natu- 
raleza. 

FOTOGRAFÓFONO:  m.  Fis.  Aparato  fonográ- 
fico fundada  en  la  inlluencia  de  la  luz  sobre  la 
conductibilidad  eléctrica  del  selenio.   ||  FoTO- 

EI.F.CTUÓFONO. 

FOTOGRAMA  (del  gr.  fSs,  fó/ós,  luz,  y  de 
grdmma,  trazo,  dibujo):  ni.  Prueba  fotográfica 
positiva,  obtenida  por  simple  aplicación  de  la 
negativa  sobre  una  superficie  sensible,  con  inter- 
vención do  la  luz. 

FOTOGRAMETrIa  (delgr./V!s,/'í;/:(Js,  Inz.yraHi- 
ina,  diliiijo,  y  tiiHiiDi,  medida):  f.  Método  do 
medición  de  los  objetos  representados  en  una 
pers|icctiva  fotográfica.  ||  Arte  de  medir,  funda- 
da en  dicbo  método. 

Esta  interesante  aplicación  de  la  fotografía  es 
de  grandísima  utilidad  en  el  levantamiento  de 
planos  topográficos,  de  edificios,  etc.,  y  en  la 
construcción  de  mapas,  pues  permite  la  restitu- 
ción de  sus  dimensiones  propias  á  los  objetos 
más  ó  nu'iios  lejanos,  alterados  |<or  la  iiersjicc- 
tiva.  Ejemplo  notable  de  esta  utilidad  é  impor- 
tancia es  el  trazado,  á  la  escala  de  '/eo  ooi  <íel  nia- 
Jia  del  monte  Argeo,  en  Capadocia,  beclio  con 
datos  recogidos,  en  los  meses  de  junio  y  julio  ile 
190-2,  por  el  Dr.  Arnold  Penther,  de  Viemí, encar- 
gado ]ior  su  golúerno  de  una  misión  científica  cu 
aipu'lhi  parle  del  Asia  Menor.  Esta  interesante 
obra  de  cartografía  se  debe  tanto  á  la  iniciativa 
del  jefe  de  la  ndsión  como  á  la  colaboración  del 
instituto  geográfico  militar  de  Viena,  en  el  (jue 
de  antiguo  se  viene  empleando  el  método  foto- 
gráfico con  feliz  éxito  en  los  mapas  (al  Viruío) 
de  los  Alpes  orientales,  verdaderas  obras  maes- 
tras en  su  género. 

El  monte  Argeo  es  un  volcán  apagado,  corona- 
do por  un  vcntisípiero,  cuya  mayor  altura  es  do 
4000  ni., según  el  Jnniiiiire  dii  Binraii  de  Ion- 
ílitu,l,s,\' áe  3830,  según  los  primeros  trabajos 
del  Dr.  Penther:  cuidadosas  rectificaciones  he- 
chas en  los  mismos  han  dado  la  cifra  defiíntiva 
de  3;i0;")m. 

La  suiierfieie  montañosa  reconocida  y  reiu'e- 
sentada  en  el  mapa  es  de  600  á  700  l;ms.-.  La 
llanura  que  la  rodea  tiene  una  altitud  media  de 
1100  á  1200  m. 

Los  instrumentos  de  que  se  sirvió  el  Dr.  Pen- 
ther eran: 

1;°  Una  cámara  obscura  ordinaria  de  211,5 
niilímetros  de  distancia  focal,  provista  de  los  ór- 
ganos precisos  para  poner  el  eje  óptico  horizim- 
tal  y  elevarlo  ó  b.ajarlo  á  voluntad  con  relación 
»  1»  placa  sensible.  La  máquina  podía  asimis- 
ino  girar  alrededor  do  su  eje  vertical.  El  campo 
del  objetivo  no  jiasaba  de  30",  de  manera  que 
haiM'an  l'altJi  12  vistas  para  dar  la  vuelta  al  hori- 
zonte. 

-■      Un  pequeño  teodolito  que  nnxlía  ángulos 
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con  una  aproximación  de  15"  en  el  círculo  verti- 
cal y  de  20"  en  el  horizontal. 

3."  Una  cinta  de  tela,  armada  de  hilos  me- 
tálicos, de  30  m.  de  longitud 

4.°     Dos  brújulas,  bus  indicaciones  no  pudie- 
ron casi  nunca  utilizarse  por  las  perturbaciones 
que  en  ellas  producían  las  rocas  volcánicas. 
5.°    Un  barómetro  aneroide. 
6."     Dos  termómetros  ebuUoscópicos  para  de- 
terminar las  altitudes;  y 

7."  Dos  termómetros  ordinarios. 
Medida  una  base  de  1200  ni.  de  longitud, cer- 
ca de  la  pequefla  ¡loblacióu  de  Everek,  situada  á 
35  !:ms.  al  Sur  de  Cesárea,  ó  sea  al  otro  extre- 
mo del  macizo  montufioso,  se  jirocedió  á  elegir 
las  estaciones  desdo  donde  debían  tomarse  las 
vistas  fotográficas;  felizmente  se  pudo  establecer 
la  mayor  parte  de  ellas  en  los  conos  adventicios 
del  volcán,  loque  permitió, generalmente, obte- 
ner círculos  completos  de  horizonte.  Tomados 
todos  los  ¡luntos  importantes,  so  midieron  los 
ángubis  horizontales  y  verticales,  estos  últimos 
para  calcular  las  diferencias  de  nivel. 

(iracias  al  cuidado  conque  se  habían  registra- 
do las  observaciones,  sin  necesidad  do  calcular 
los  triángulos,  se  pudo  trazar  sobre  el  pajiel  los 
ángulos  iiorizontalcs  por  medio  de  un  transiior- 
tador  de  30  cni.  de  diámetro,  provisto  de  una 
regla  giratoria.  Así  se  obtuvo  una  red  de  trein- 
ta estaciones  fotugrálicas  por  cinco  interseccio- 
nes concordantes  y  otros  3tí6  |iuntos,  por  tres 
intersecciones.  Los  demás  puntos  fueron  deter- 
minados en  ¡iroyección  y  sus  altitudes  calcula- 
das por  medio  de  las  fotografías  en  número  to- 
tal de  271.  La  comiirobación  es  fácil  por  poseer- 
se tres  fotografías,  a  lo  menos,  de  cada  punto. 

Es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el  número  re- 
lativamente pequeño  de  fotografías  que  bastaron 
para  trazar  el  mapa  dada  su  extensión,  ventaja 
importante  para  les  operadores  que  así  se  evitan 
la  larga  tarea  de  dibujar  sobre  el  terreno. 

Además  de  este  sencillo  método  de  las  inter- 
secciones dispone  la  fotogrametría  de  otro,  lla- 
mado de  los  ]iaralajes,  más  nuevo  y  más  deli- 
cailo.  Ventajosamente  empleado  en  Alemania 
por  el  Dr.  Pulfrich,  de  ,)ena,  inventor  del  este- 
rcoroinpnrador,  aparato  de  que  se  hace  uso  en  el 
nuevo  procedimiento,  aplicado  también  en  Aus- 
tria-Hungría por  el  coronel  Hübl  y  en  el  Cabo 
de  üueiia  íísperanza  por  Fourcade.  La  fotogra- 
metría, cu  suma,  va  ganando  terreno.  En  Fran- 
cia buen  iiúmcro  de  ingi^nieros  la  utilizan  con 
éxito.  Los  japoneses  la  emplearon  en  Corea  para 
levantar  mapas,  cuando  creían  que  .aquél  sería  el 
campo  destinado  á  la  guerra,  y  continúan  cni- 
]ileándolo  activamente  en  la  Slanchuria,  y  los 
rusos  desde  hace  diez  años  la  aplican  hábilmente 
en  el  servicio  de  vías  deconiunicacióu. 

FOTOGRAMÉTRico.  TRICA:  adj.  Que  Se  refie- 
re á  la  Ibtograuíctría  (i  que  es  propio  de  ella. 

FOTOHELIÓGRAFO  (del  gr. /6s,/6tós,  luz;/i«- 
¡ius,  sol,  y  iini/cin,  descriliir):  ni.  Instrumento 
empleado  para  obtener  imágenes  fotográficas  del 
disco  solar. 

FOTOLlTOFANlA  (del  gr.  fSf!,  fólói,  luz;  ll:os, 
¡liedla,  y fiiiiie.in,  lirillar):  f.  Nombre  que  seda 
á  las  litofanías  obtenidas  ])or  procedimientos  fo- 
tográficos, 

FOTOLITOGRAficamenTE:  adv.  111.  Por  me- 
dio do  la  fotolitogralía. 

FOTOLITOGRAfico,  fica:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  fotolitogialía. 

FOToLOGIa  (del  gr.  fis,  filas,  luz,  y  lagos, 
tratado':  f.  f¡s.  Tratado  sobre  la  luz. 

fotolóGICO,  GiCA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  fotologia. 

*  FOTOMETRÍA:  Se  han  hecho  curiisos  ensa- 
yos comparativos  entre  lámparas  de  lilamento 
tántalo  y  otras  de  filamento  de  carbono  para  una 
misma  intensidad  luminosa  y  á  la  tensión  nor- 
mal de  110  voltios.  Las  mediciones  hcelias  con 
un  fotómetro  Luinmer  han  dado  los  resultados 
siguientes:  á  75  voltios  (tensión  en  los  bornes  de 
la  lám])ara),  la  lámpara  de  tántalo  dio  (i4  bu- 
jías, y  la  de  carbono  2,5;  á  110  voltios  la  inten- 
sidad luminosa  común  fué  de  25  bujías;  á  ItiO 
voltios  la  lámpara  de  carbono  produjo  209  bujías 
y  la  de  tántalo  93;  á  200  voltios  las  de  carbono 
se  quemaron  eu  seguida  y  las  de  tántalo  dieron 
200  bujías. 

FOTOMETRICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  pun- 
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to  de  vista  de  la  fotometría,  ||  Que  se  funda  en 
un  procedimiento  fotométrico. 

FOTOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Fís.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  fotometría,  ó  al  fotómetro. 

FOTOMETROGRAFIA  (del  gr.  /¿s,  filis,  luz, 
wélron,  medida,  y  gráfein,  escribir;:  f.  Sin.  de 
ForoGitAMETKiA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

FOTOMETROGrAfico,  FICA;  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fotometrografía.  ||  FoTO- 

CllAMÉTRICO,  TRICA. 

FOTOMICROGRÁFICO,  FICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fotomicrografía.  ||  Micno- 
FliTijUÜÁflrO,  KKA. 

FOTOMORFOSIS  (del  gr.fis,/itós,  luz,  y  mor- 
fosis,  formación):  f.  Biol.  Acción  ejercida  por  la 
luz  sobre  el  desenvolvimiento  ontogénico  de  los 

seres  vivos. 

FOTONIELAOO  (del  gr.  fis,  filis,  luz,  y  de 
melado):  m.  Procedimiento  de  nielado  por  me- 
dio del  heliograbado. 

FOTOPINTURA  (del  gr./í!s,/<ií(ís,  luz,  j  pinlu- 
ra):  f.  Arte  de  colorar  fotografías  ó  fotogramas. 

FOTOPLASTOGRAFIa  (del  gr.  fis,  filos,  luz, 
plússein,  formar,  y  gráfein,  escribir):  f.  Tccit. 
Procedimiento  de  impresión  por  medio  de  plan- 
chas galvanoplásticas,  obtenidas,  por  moldeo, 
de  fotocopia.s  en  gelatina  bicromatada.  Para  ob- 
tener el  molde  se  emplea  el  plomo  ó  el  estaño,  y 
se  opera  con  una  prensa  hidráulica.  El  grano  se 
obtiene  mezclando  con  la  gelatina  esmeril,  vi- 
drio machacado,  cok  pulverizado,  etc.,  elemen- 
tos que  se  incrustan  en  el  metal  en  el  instante 
del  moldeado.  Luego  se  hace  una  plancha  defini- 
tiva por  medio  de  la  galvanoplastia.  La  fotoglíp- 
tica  es  una  especie  de  fotoplastografía. 

FOTOPÓLVORA  (del  gr.  fis,  filis,  luz,  y  de 
pilvoraj:  f.  Mezcla  de  magnesio  y  sales  oxidan- 
tes, que  arde  con  más  rajiidez  y  mayor  intensi- 
dad que  el  magnesio  solo,  y  cuya  luz  se  empica 
para  la  fotografía  en  espacios  cerrados  ú  obs- 
curos. 

FOTOPSIA  (del  gr.  fis,  fitas,  luz,  y  ópsis,  op- 
seos,  vista):  f.  ralo/.  Especie  de  fosfeno  origina- 
do por  alguna  afección  del  globo  del  ojo. 

FOTÓPTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  fotopsia. 

*  FOTOQUÍMICA:  ^íiíím.  Estudio  do  las  reac- 
ciones químicas  producidas  por  la  luz.  Compren- 
de el  examen  de  las  diversas  radiaciones  quo 
constituyen  la  luz  blanca  y  la  naturaleza  do  las 
reacciones  que  luoducen.  Las  radiaciones  viola- 
das y  ultravioladas  son  las  que  principalmente 
intervienen  en  estos  fenómenos;  de  aquí  que  se 
las  llame  algunas  veces  «radiaciones  químicas, > 
eu  oposición  á  las  «radiaciones  caloríficas»  quo 
comprenden  el  rojo  y  el  infrarrojo.  El  máximum 
de  acción  química  no  corresponde  siempre,  exac- 
tamente, á  la  misma  región  del  espectro.  Las  re- 
acciones químicas  que  se  producen  bajo  la  in- 
lluencia de  la  luz  son  muy  numerosas,  siendo 
una  de  las  más  importantes  la  acción  de  la  cloro- 
fila. Su  a.<;iuiilacióii  requiere  forzosamente  el  con- 
curso de  la  luz  solar  que  produce  clorofila  á  ex- 
pensas de  un  conjunto  de  substancias  puramen- 
te minerales,  compuestos  orgánicos  asimilables 
ternarios  ó  cuaternarios.  La  clorofila  iuteiveptu 
algunas  radiaciones  luminosas,  ¡lor  lo  cual  pre- 
senta su  espectro  siete  bandas  de  absorción,  rúa- 
tro  que  ocupan  la  parte  poco  refrangilile  del  is- 
pectro  y  las  otras  tres  la  más  refrangible.  Otra 
reacción  i]uíniica  detenniuada  por  la  luz  es  la 
conibinacióu  del  hidrógeuo  y  el  cloni.  que  es 
instantánea  en  presencia  de  los  rayos  solares  di- 
rectos, del  arco  voltaico  ó  de  una  ílama  suficien- 
temente intensa  de  magnesio  y  lenta  con  liioes 
menos  inteusas  ó  menos  ricas  en  radiaciones  vio- 
ladas. Las  combinaciones  del  cloro  y  del  óxido 
de  carliono,  del  cloro  y  de  la  bencina  jierteneceii 
á  esta  misma  clase.  Los  fenómenos  de  descompo- 
sición son  también  muy  numerosos:  dcsconiposi- 
ción  del  ácido  yódico,  del  ácido  nítrico,  ríe  las 
sales  de  ]ihita  constantemente  utilizadas  en  las 
opeí  aciones  fot  o<.  rali  cas.  Si  es  fácil  comprobar 
i'st.as  divei-sas  acciones,  es  en  cambio  bastante  di- 
fícil rei>resentar  numéricamente  la  energía  pues- 
ta en  elUas  en  juego.  Para  obtener  algún  resulta- 
do hay,  según  Berthelot,  que  estudiar  las  reac- 
ciones endotérmicas,  es  decir,  absorbentes  de  ca- 
lor, con  preferencia  á  las  exotérmicas,  como  la 
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combinación  del  cloro  y  del  hidrógeno  en  otro 
tiempo  utilizada  ¡jor  15unsen  para  estudiar  la  ac- 
ción química  de  diversas  regiones  del  espectro 
solar.  La  razón  es  que  estas  últimas  reacciones 
pueden  producirse  sin  necesidad  de  energía  exte- 
rior, de  suerte  que  la  luz  puede  obrar  solamente 
como  agente  excitador  del  fenómeno.  Por  el  con- 
trario, en  las  reacciones  endotérmicas,  por  ejem- 
plo en  la  descomposición  del  ácido  nítrico  en 
peróxido  de  nitrógeno,  oxígeno  y  agua,  ha  de 
intervenir  una  energía  extraña  para  producir  la 
descomposición  (en  este  caso  la  de  la  luz)  que  po- 
drá medirse  por  el  trabajo  químico  producido.  El 
siguiente  experimento  hecho  por  Becquerel  de- 
muestra que  la  acción  química  de  la  luz  puede 
traducirse  en  fenómenos  eléctricos.  Se  recubren 
dos  láminas  de  plata  de  un  depósito  de  una  sal 
argéntica,  de  cloruro  de  plata  por  ejemplo;  se  su- 
mei-gen  en  agua  acidulada  y  se  ponen  eii  relación 
con  un  galvanómetro  muy  sensible.  Si  las  dos 
placas  son  bien  iguales  y  se  opera  en  la  obscuri- 
dad, no  se  observa  ningún  fenómeno; pero  si  so- 
bre una  de  las  láminas  se  hace  caer  un  rayo  lu- 
minoso, se  obtiene  una  corriente  cuya  intensi- 
dad, medida  por  el  galvanómetro,  permite  apre- 
ciar la  acción  de  la  luz  y  comparar  las  diversas 
radiaciones  luminosas  unas  con  otras.  Este  expe- 
rimento puso  de  maniliesto  la  existencia  de  un 
interesante  fenómeno  más  tarde  utilizado:  los 
rayos  rojos  tienen  una  acción  casi  nula  cuaudo 
caen  sobre  una  placa  que  acaba  de  ser  prepara- 
da, siendo  sus  efectos  mucho  más  sensibles  sobre 
una  placa  que  haya  recibido  la  luz  violada.  Este 
hecho  suele  expresarse  diciendo  que  los  rayos  ro- 
jos son  incapaces  de  excitar  la  descomposición 
química,  pero  pueden  continuarla ,  propiedad  que 
puede  utilizarse  en  fotografía  cuando  la  exposi- 
ción es  muy  breve.  En  tal  caso  y  antes  del  des- 
arrollo se  expone  la  placa  á  la  acción  de  los  ra- 
yos rojos,  y  estos  continuarán  la  obra  de  los 
rayos  de  corta  duración.  Otra  consecueucia  es  la 
siguiente:  las  placas  fotográficas  son  mucho  más 
sensibles  á  las  radiaciones  rojas  de  las  linternas 
fütográHoas  después  de  la  exposición  que  antes 
de  ésta. 

FOTOQUlMICO,  MICA  {de  fotoquímica,  del 
gr.  Jos,  J'útós,  luz,  y  de  química):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fotoquímica. 

FOTOBAMA  (del  gr.  fós,  fútós,  luz,  y  óravia, 
vista):  m.  Aparato  empleado  para  obtener  y  pro- 
yectar fotografías  panorámicas. 

FOTOSCÓPiCO,  PICA:  adj.  Se  dice  de  los  ojos 
de  los  animales  inferiores  que  sólo  perciben  la 
sensación  general  de  la  luz,  sin  distinguir  ente- 
ramente las  imágenes  de  los  objetos. 

*  FOTOSCOPIO:  Fis.  FOTOSCOPIO  MILITAK: 
Aparatito  de  campaña  que  peiuiitc  examinar  de 
uuche  mapas  y  documentos  reproducidos  en  mi- 
niatura en  placas  de  vidrio  ó  en  películas. 

Hay  varios  modelos,  unos  llamados  de  ilumi- 
uación  directa  y  otros  de  iluminación  por  trans- 
parencia, según  que  la  luz  de  una  lámpara  de 
incandescencia,  alinjentada  por  una  pequeña 
pila  seca,  alumbre  directamente  la  película  ó  pla- 
quita  de  vidrio,  ó  lo  haga,  por  transparencia,  al 
través  de  un  cristal  deslustrado,  sobre  el  que  se 
colocan  aquéllas. 

Los  órgauos  esenciales  del  aparato  son  la  ci- 
tada lámpara,  provista  de  reflector  que  hace  con- 
verger los  rayos  sobre  el  documento  examinado, 
la  pila  también  mencionada  y  un  microscopio, 
simple  ó  compuesto,  para  el  examen  délas  mi- 
niaturas. 

Sus  dimensiones  son  muy  reducidas,  á  cuya 
lirincipal  ventajase  deben  los  preciosos  servicios 
ijue  puede  prestar  en  campaña. 

FOTOSFERA  (del  gr.  fos,fóliis,  luz,  y  s/uira, 
globo,  esfera):  m.  Astron.  Atmósfera  luminosa 
del  sol  (V.  Sol  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario,  pág.  401,  col.  2."). 

La  superficie  radiante  del  sol  está  probable- 
mente compuesta  de  nubes  incandescentes  que 
flotan  en  un  medio  menos  luminoso.  Examina- 
da al  telescopio,  presenta  un  aspecto  singular 
comparable  al  que  ofrecerían  gran  número  de 
copos  de  nieve  sobre  un  paño  gris.  .Según  Laii- 
gley,  las  tres  cuartas  partes  de  la  luz  solar  ema- 
nan de  estos  granulos  brillantes,  de  más  de  100 
millas  de  espesor  cada  uno,  y  que  en  su  conjun- 
to sólo  ocupan  una  quinta  parte  del  total  del 
área  fotosférica.  De  aquí  que  su  temperatura  deba 
exceder  en  mucho  de  los  7  000"  en  que  se  calcula 
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la  de  la  superficie  íntegra:  á  una  tempreatura 
tan  elevada,  todos  los  cuerpos  terrestres  pasa- 
rían al  estado  de  vajior. 

El  espectro  de  la  fotosfera  presenta  detalles 
característicos,  de  donde  se  desprende  que  la  capa 
brillante  del  sol  señala  el  jmnto  de  condensa- 
ción délos  vapores  ascendentes,  los  cuales,  des- 
pués de  haberse  enfriado  en  virtud  de  una  in- 
tensa radiación,  descienden  de  nuevo  hacia  el 
interior  del  astro.  La  capa  brillante  que  obser- 
vamos marca,  pues,  el  límite  del  jiroceso  circu- 
latorio por  medio  del  cual  se  difunde  en  los  es- 
pacios la  energía  solar.  Su  color  azulado  se  trans- 
Ibrma  en  amarillo  ]iálido,  y  su  brillo  es  con- 
siderablemente reducido  por  una  nebulosidad 
opaca  ocasionada  probablemente  ]ior  partículas 
proyectadas  jior  la  fotosfera.  La  oliscuridad  del 
disco  solar,  especialmente  observaljle  en  las  fo- 
tografías, se  debe  al  aumento  de  profundidad  de 
la  envolvente  que  atraviesa  los  rayos  de  la  fo- 
tosfera al  acercarse  al  disco.  Su  color  pardorro- 
jizo  es  consecuencia  delaabsorción  predominan- 
te de  la  nebulosidad  arriba  citada  sobre  las  ondas 
de  corta  longitud. 

FOTOSFÉRICO,  RICA:  adj.  Astron.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fotosfera. 

FOTOSÍNTESIS  (del  gr.  f6s,  fStós,  luz,  y  de 
xíiilcsis):  f.  Biol.  Conjunto  de  los  fenómenos  de 
síntesis  de  los  hidratos  de  carbono,  que  tienen 
lugar  en  las  plantas  bajo  la  inñuencia  de  la  luz 
y  en  presencia  de  la  clorofila. 

FOTOTÁCTICO,  TICA:  adj.  £iol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  i'ototaxia  ó  fototactisino. 

FOTOTACTISMO  (del  gr.  fós,  fótús,  luz,  y  de 
tactismo):  m.  Bot.  Sensibilidad  de  los  órganos 
vegetales  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos. 

El  fntotactismo  determina  los  movimientos  de 
las  células  aisladas  (desmidiáceas,  diatomeas, 
etcétera),  para  acercarse  ó  alejarse  del  foco  lu- 
minoso, y  los  del  protoplasma  cu  el  interior  de 
las  células  inmóviles  que  constituyen  el  cuerpo 
de  las  plantas  superiores.  De  tales  movimientos 
protoplásnncos  resulta  el  arrastre  de  los  cloro- 
leucitos,  que  toman  posiciones  variables  con  la 
dirección  y  la  intensidad  de  la  luz,  posiciones 
llamadas  diurna  y  nocturna, 

FOTOTAXIA  (del  gr.fós,  fútós,  luz,  y  taxis,  dis- 
posición, orden):  Biol.  Propiedad  que  posee  el 
protoplasma  de  reaccionar  al  contacto  de  la  luz. 
Sin.  de  FOTOTACTISMO  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

FOTOTEGIA  (del  gr./fo,  fólós,  luz,  y  tírjgein, 
empapar,  ablandar):  f.  Tecn.  Procedimiento  fo- 
tográfico que  consiste  en  transformar,  por  supre- 
sión de  las  partes  impresionadas,  un  clisé  nega- 
tivo en  positivo. 

FOTOTELEGRAFÍA  (del  gr.  fós,  fótós,  luz,  y 
de  telegrafía ):  f.  Especie  de  telegrafía  que  usa 
la  luz  en  la  transmisión  de  los  despachos. 

FOTOTERAPIA  (del  gr.  fós,  fótós,  luz,  y  de 
terapia):  f.  Tcrap.  Tratamiento  de  algunas  en- 
fermedades por  la  acción  de  los  rayos  lumino- 
sos. La  luz  roja  tiene  una  marcadísima  influen- 
cia sobre  las  pústulas  variolosas. 

*  FOTOTIPIA:  f.  Estampa  obtenida  por  cual- 
quier procedimiento  fototípico. 

FOTOTIpiCO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  fototi|)ia,  ó  al  fototipo. 

FOTOTIPO  (del  gr.  fós,  fútós,  luz,  y  tupos,  se- 
ñal, marca):  ni.  Imagen  fotográfica  obtenida  di- 
rectamente por  medio  de  la  cámara  obscura.  || 
Cli.sé. 

FOTOTIPOCROMIa  (del  gr.  fós,  fótós,  luz;  tú- 
}>os,  señal,  marca,  y  jróma,  color):  f.  Procedi- 
miento de  impresión  polícroma,  en  el  cual  se 
emplea  clisés  tipográficos  obtenidos  por  medio 
de  la  fotografía. 

FOTOTIPOGRAfiCAMENTE:  adv.  m.  Por  el 
procedimiento  de  la  fototipogralía. 

FOTOTIPOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  fototipografía. 

FOTOTOPOGRAFÍA:  f.  Sin.  de  FoTOOEAME- 
TUÍA  (V.  en  este  mismo  ArÉNDicE). 

FOTOTRÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  fototropismo. 

FOTOTROPISMO  (del  gr.  fós,  fúlós,  luz,  y  tro- 
pos, dirección,  vuelta):  m.  Influencia  de  la  luz  so- 
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bre  la  disposición  de  los  órganos  vegetales,  li  Con- 
junto de  los  fenómenos  originados  por  dicha 
acción. 

FOTOZINCOGRÁFICAMENTE:  adv.  ni.  Por  el 
procedimiento  de  la  fotozincografia. 

FOTOZINCOGRÁFICO,  FICA :  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  fotozincografia. 

FOTTEI  ó  FOTEl:  Mil.  Dios  japonés,  protec- 
tor de  la  .salud,  las  riquezas  y  la  ijolilación.  Se 
le  representa  con  el  vientre  excesivamente  abul- 
tado. 

FÓTTERLE  (Feancisco):  Biog.  Geólogo  aus- 
tríaco, n.  en  febrero  de  1823  en  Mramotitz  (ilch- 
rania);  ui.  en  Viena  en  septiembre  de  1876.  Fué 
primer  geólogo  y  vicediiector  del  museo  geoló- 
gico de  Viena.  Se  le  debe  un  atlas  geológico  de 
la  América  del  Sur  é  importantes  estudios  mi- 
neralógicos hechos  en  las  costas  del  mar  Xegio, 
del  mar  de  Mármara  y  Grecia.  Sus  obras  prin- 
cipales son:  Kstndiu  geológico  de  las  montañas 
de  la  monarquía  austríaca,  y  Atlas  geológico  de 
Austria. 

FOTURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lampíri- 
dos. Comprende  unas  cincuenta  especies  fosfo- 
rescentes, originarias  de  América. 

F0TUTA20:  m.  Amer.  Toque  de  fotuto. 

FOTUTO:  m.  Caracola  cuyo  sonido  desapaci- 
ble se  oye  á  gran  distancia.  Los  naturales  de  los 
archipiélagos  del  Pacífico  lo  usan,  á  manera  de 
bocina,  para  llamarse  y  entenderse  en  sus  excur- 
siones marítimas.  En  muchas  partes  los  pesca- 
dores se  sirven  de  él  para  anunciar  su  llegada  á 
tierra,  para  no  abordarse  en  tiempo  de  niebla,  etc. , 
y  los  campesinos  para  comunicarse  á  distancia. 

-  Fotuto:  Mus.  Flauta  grande  de  madera, 
que  tocan  los  indios  de  la  América  meridional, 
cu  fiestas  y  en  preparativos  de  guerra. 

FOUCART  (Pablo):  Biog.  Helenista  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  marzo  de  1836. 
Desde  1874  á  1878  fué  profesor  del  Colegio  de 
Francia.  En  esta  última  fecha  fué  nombrado 
miembro  de  la  Academia  de  Inscripciones,  y  des- 
de 1878  á  1890  desempeñó  el  cargo  de  director 
de  la  Escuela  francesa  de  Atenas.  Sus  principa- 
les obras  son:  Inscripciones  recogidas  en  Belfos; 
Las  asociaciones  religiosas  entre  los  griegos;  Me- 
moria sohrc  las  ruinas  y  la  historia  de  Delfos; 
Origen  y  naturaleza  do  los  misterios  de  Ehu- 
sis;  etc. 

FOUCQUET  (Juan):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
enTours  en  1415;  m.  en  París  en  1480.  Desde 
muy  joven  adquirió  celebridad  y  ejerció  sobre 
los  pintores  franceses  de  su  tiempo  una  influen- 
cia considerable.  En  sus  primeras  obras  se  nota 
el  influjo  del  realismo  flamenco,  y  más  tarde  el 
del  renacimiento  italiano.  Son  notables,  entre 
otras,  un  díptico  de  A'otre  Dame  de  Melun,  del 
que  se  conserva  una  parte  en  el  museo  de  Ain- 
beres  y  otra  en  el  de  Berlín;  un  retrato  de  hom- 
bre ex'istente  en  la  galería  Lichtenstein,  de  Vie- 
na, y  un  grupo  de  Carlos  VII  con  su  canciller 
Juvenal,  que  figura  en  el  Louvre  de  Parí.s.  Se 
distinguió  también  notablemente  como  miniatu- 
rista ilustrando  devocionarios,  el  manuscrito  v^h- 
tiqiiedades  de  los  judíosy  otras  obras.  Fué  pintor 
del  papa  Eugenio  IV  y  miniaturista  de  Luis  XI. 

FOUCHER  (Pablo):  Biog.  Erudito  francés,  n. 
en  Tours  en  1704;  m.  en  París  en  1778.  Cursóla 
carrera  eclesiástica  é  hizo  estudios  profundos  dé- 
las lenguas  griega,  sánscrita,  hebrea,  etc.,  así 
como  de  la  arqueología.  Fué  miembro  de  la  Aca- 
demia de  inscripciones.  Entre  sus  varias  obras 
importantes  merecen  recuerdo  especial:  Tratado 
histórico  de  la  religión  de  los  persas;  Geometría 
metafísica. 

-ForcHEU  (Pablo  Enkique):  Biog.  Autor 
framés,  n.  en  París  en  1810;  m.  en  la  misma 
caiiital  en  187.5.  Dotado  de  una  imaginación  en- 
vidiable, emiiczó  su  carrera  literaria  escribiendo 
con  su  cuñado  Víctor  Hugo  el  drama  Amij  Bob- 
sart.  Posteriormente  produjo  innumerables  obras 
teatrales,  de  las  que  merecen  lugar  preferente: 
£1  pacto  del  hamhrc;  La  estrella  de  Mcsina;  La 
miseria  en  el  amor;  La  justicia  de  Dios;  Juana 
de  yápales;  El  buque  fantasma;  etc. 

-  ForcHER  (VÍCTOR  Adriano):  Biog.  Juris- 
consulto francés,  n.  en  París  en  1802:  m.  en  la 
misma  capital  en  1866.  Ingresó  en  la  magistra- 
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tura,  en  la  cual  ejerció  varioa  cargos,  siendu 
nombrado  piucurador  de  la  l{e¡iública  en  1849,  y 
consejero  del  tribunal  de  casación  en  1850.  Diri- 
gió, por  espacio  de  treinta  años,  la  Colección  de  le- 
yes civiles  ij  crimínales  de  lus  Eatados  modernos^  y 
escribió:  Jiefurma  de  las  prisiones;  Movimiento  de 
los  estudios  liistáricos  y  filosóficos;  Comentarios 
sobre  el  Código  vdlitar  de  Justicia;  Legislación 
sobre  interpretación  de  las  leyes  en  Francia, 

-FouciiEK  DE  CliAliTltKs:  Ilioy.  Sacerdote  é 
historiador  flanees,  n.  en  Chartrcs  en  1058;  m. 
en  Palestina  en  1127.  Fué  uno  de  los  predicado- 
res de  la  primera  Cruzada,  acompafiando  á  Ro- 
berto de  Nonnaiidía  y  Esteban  de  Blois  cu  su 
ex[]edic¡ón  a  Tieria  Santa,  asistiendo  al  sitio  de 
Nicea  y  á  la  batalbi  de  Dorilca,  y,  más  tarde, 
fué  capellán  de  IJalduino  en  F.desa.  Escribió  va- 
rias obras,  de  las  cuales  una,  la  Historia  de  Je- 
rusalén,  contiene  datos  interesantísimos  sobre  la 
primera  Cruzada. 

FOUDRAS  (Teodoro  Lris  Adgusto,  mah- 
QiTfts  de):  Biog.  Novelista  francés,  n.  en  Fal- 
kenl)erg,  en  Silesia,  en  lSOO;m.  enChalons  sur- 
Saúne  en  1872.  Afdiado  al  partido  Icgitimista, 
colalioró  en  varios  de  sus  [leriódicos,  dándose  i 
conocer  como  poeta,  Jlás  tarde  consagróse  á  la 
novela,  y  en  el  cultivo  de  este  género  literario 
sobresalió  en  la  pintura  de  las  costumbres  aris- 
tocráticas. Citaremos,  entre  sus  obras  importan- 
tes: Un  enpricho  de  gran  señora;  Miserias  dora- 
das; Los  liijúsdalgo  de  antaño;  La  condesa  Alvin- 
zi\  Montería  contemporánea. 

FOUGÉRES  (Gu-STAVO  AdoI.FO  FrANCI.SCO): 
Biug,  Arqueólogo  francés  coiiteniporáneo,  n.  en 
liaunies-les-Uames  en  1S63.  lia  sido  profesoren 
la  facultad  de  Letras  de  Lille,  y  actualmente  es 
catedrático  de  lengua  y  literatura  griegas  en  la 
universidad  de  l'arís.  ¡la  escrito:  Mantinca  y 
la  Arcadia  oriental;  La  vida  pública  y  privada 
de  los  griegos  y  romanos;  Guia  de  Grecia. 

FOUGEROUX  DE  BONDAROY  (AUGU.STO  DlO- 
Klsio):  JJiog.  Naturalista  y  químico  francés,  n. 
en  París  en  1732;  m.  en  la  misma  capital  en 
1789.  Dedicado  á  estudios  de  química  agrícola, 
economía  rural  é  historia  natural,  produjo  sobre 
estas  materias  importantes  trabajos  que  le  va- 
lieron ser  nomlirado  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias  cuando  ajienas  contaba  veintiséis  años 
de  edad.  Entre  otras  muclias  obras  impiutantes, 
escribió:  Observaciones  hec/ias  en  las  costas  de 
jVurmandía;  Investigaciones  sobre  las  ruinas  de 
llercuiano;  Arte  de  trabajar  los  cueros  dorados  y 
plateados;  Arte  del  tonelero;  Sobre  la  formación 
Uc  los  huesos;  Arte  de  extraer  y  cortar  la  pizarra. 

FOUiLLÉE  (Alkkedo):  Bivg.  Filósofo  y  escri- 
tor francés,  n.  en  La  rou6ze(Maine  et  Loirc) 
el  18  de  octubre  de  1838.  Pertenece  al  Instituto 
de  Francia;  es  correspondiente  de  varias  acade- 
mias y  sociedades  científicas  extranjeras  y  autor 
de  muclias  y  excelentes  obras  de  lilosofia  anti- 
gua y  moderna,  entre  ellas  La  l'liilosaphie  de 
J'latón  y  La  l'hilosophie  de  Sócrates,  premiadas 
por  la  Academia  do  Ciencias  morales  y  políti- 
cas; Historia  de  la  Filosofía;  La  libertad  y  clde- 
terminismo;  Concepto  moderno  del  Dereelioen  Ale- 
mania, Inglaterra  y  Francia;  Ciencia  social  con- 
tfnipordnea;  La  propiedad  social  y  la  democracia; 
Critica  de  los  sistemas  ile  moral  contemporáneos; 
El  porvenir  de  la  metafísica  fundada  en  la  expe- 
riencia; El  movimiento  positivista  y  la  concepción 
sociológica  del  mundo;  El  movimiento  idealistay 
la  reacción  contra  la  ciencia  ¡¡osiliva;  Psicología 
del  pueblo  francés;  I'sicologia  de  los  pueblos  euro- 
peos, cuya  última  edición  es  de  1903;  Nietzschc 
y  el  <i.inmoralismo;Tr  El  nmoralismotí  de  Kant  y 
ti  Vnoralismot)  contemporáneo;  La  Francia  desde 
el  punto  de  vista  moral;  etc.  Su  esposa,  la  señora 
Fouillée,  es  también  escritora,  con  el  seudónimo 
de  «O.  liruno;!i>su  \ihm  Le  tour  de  la  Frunce  par 
deux  enfants  es  muy  popular  y  ha  sido  traducido 
á  varios  idiomas. 

FOULCHÉ  DELBOSC  (R.):Biog.  Escritor  fran- 
cés eoutcuipor.iiu'o,  profesor  de  idiomas  en  la 
Escuela  sujierior  de  estudios  comerciales  de  Pa- 
rís. Es  correspondiente  de  la  Academia  do  Bellas 
Letras  de  Sevilla  y  autor  de  obras  referentes  á  la 
lengua  y  literatura  españolas,  tales  como  Ora- 
máiica  española ;  Cuentos  españoles,  Leyendas  bas- 
cas y  de  una  traducción  francesa  de  El  Licenciado 
Vidriera. 

FOULD  (AiODii.Es):  Biog.  Político  francés,  n. 
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en  Paiís  en  noviembre  de  1800;  ui.  cu  Tarbea eu 
octubre  de  1867.  Hijo  de  un  banquero  israelita, 
comenzó  su  carrera  ¡jolítica  en  1847  representando 
en  el  ¡larlamento  el  distrito  de  Tarbes.  Gozó  en 
su  ticnijio  de  gran  autoridad  en  asuntos  financie- 
ros. En  1848  se  encargó  de  la  cartera  de  Hacien- 
da, creando  los  impuestos  sobre  las  rentas,  sobre 
los  créditos  hipotecarios  y  los  alquileres.  Des- 
pués del  golpe  de  estado  de  1851  volvió  al  mis- 
mo ministerio,  que  abandonó  en  1852  para  ser 
senador  y  ministro  de  Estado.  De  nuevo  minis- 
tro de  Hacienda  en  1861,  continuó  la  política  de 
em]iréstitos  de  sus  antecesores  .sin  mejorar  la  si- 
tuación financiera  del  país,  á  pesar  de  haber 
[luesto  en  vigor  algunas  leyes  recomendables. 

FOULLON  {Jo.sÉ  Fkan-clsco):  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Saumur  en  1717;  ni.  en  París  en 
1  /  89.  Desempeñó  los  cargos  de  intendente  gene- 
ral del  ejército  durante  la  guerra  de  los  Siete 
años;  ministro  do  Hacienda  y  consejero  de  Esta- 
do, su  desmedida  avaricia  irritó  al  pueblo  de  Pa- 
rís y  á  los  campesinos,  en  términos  que,  temien- 
do ser  víctima  de  la  furia  jiopular,  luiyó  al  día 
siguiente  de  la  toma  de  la  IJastilUi.  Desciiliierto 
y  llevado  á  París,  pudo  salvar  la  vida  gracias  á 
La  Fayette,  que  le  mandó  encerrar.  Sospeclian- 
do  el  jiueblo  que  se  le  quisiera  poner  en  libertad, 
fué  cogido  por  éste,  colgado  de  un  farol,  y,  lue- 
go, decapitado. 

FOt-QUE  (Pedro  Octavio):  Biog.  Composi- 
tor y  musicógrafo  francés,  n.  en  l'au  en  1844; 
ni.  en  1883.  Esludió  en  París  con  el  organista 
Chauvet,  y  luego  en  el  Conservatorio  con  Am- 
brosio Tilomas.  Dióse  á  conocer  como  autor  de 
numerosas  piezas  para  piano,  vocales  de  cámara 
y  lao)iereta¿'yíi-oraMio¡>  (1874).  Entregóse  lue- 
go á  la  literatura  musical  colaborando  activamen- 
te en  la  Bevue  et  Gazette  Musicalc,  de  París,  en  el 
Menestrel,  en  la  Rcpubliquc  des  Letlres,  etc.  Pu- 
blicó en  alemán  una  biografía  de  Glinka,  una 
serie  de  estudios  sobre  la  música  en  Inglaterra 
antes  de  Haendel,  etc.  En  octubre  del  año  1876 
fué  nombrado  bibliotecario  del  Conservatorio  de 
París. 

FOUQUES  DESHAYES  (GUILLERMO  FRANCIS- 
CO); Biog.  Novelista  y  autor  dramático  francés, 
n.  en  Caen  en  1733;  m.  en  París  en  1825.  Escri- 
bió gran  número  de  canciones,  algunas  novelas 
y  muclias  comedias 3'  j'arodias.  Sus  mejores  obras 
son:  Arlequín  afficlieur  (1792);  Citaste  Suzane 
(1793);  Sophie  Arnoult  (1S05);  Gaspard  l'avisé 
(1812);  Le  divorce;  Monsicur  Guillaume;  Le  Ma- 
riage  de  Scarron. 

FOUQUET  (Juan):  Biog.  Pintor  miniaturista 
francés  (V.    FoucQUET  en  este  mismo  AriíN- 

DICE). 

-FoiiQUET  (Francisco):  Biog.  Magistrado 
francés,  n.  en  1587;  m.  en  París  en  1640.  Fué 
consejero  del  Parlamento  de  París,  embajador  de 
Francia  en  Suiza  y  consejero  de  la  Marina  y  del 
Comercio,  cargo  con  que  fué  distinguido  por  el 
cardenal  Richelieu,  que  tuvoáFouquet  en  gran- 
dísimo aprecio. 

FOUQUIER  (Enrique):  Biog.  Escritor  y  pe- 
riodista trances,  u.  en  Marsella  en  1838;  ni.  en 
París  el  25  de  diciembre  de  1901.  Fué  secretario 
de  prefectura  y  prefecto,  y  en  el  ministerio  del 
Interior  tuvo  el  cargo  de  Director  de  la  prensa. 
Después  del  gobierno  de  Tliiers,  dejó  la  carrera 
administrativa  y  se  dedicó  e.\clu.sivanieute  al 
periodismo.  Con  su  nombre,  y  con  los  seudóni- 
mos de  A'«!to)-,  Colombine  y  Colomba,  ha  publi- 
cado en  los  pi'incipales  periódicos  y  revistas  li- 
terarias de  París  numerosos  artículos  políticos, 
críticos,  literarios,  filosóficos,  etc.  Ha  sido  uno 
de  los  escritores  más  fecundos  do  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XIX. 

FOUR  (Felipe  Silvestre):  Biog.  Célebre  an- 
ticuario francés,  n.  en  Manosque  en  1622;  m.  en 
Vevai  (Suiza)  en  1685.  Siendo  droguero  en  Lyón, 
su  amistad  con  algunos  anticuarios  le  hizo  co- 
brar afición  i.  este  estudio,  llegando  li  sobrepujar 
al  famoso  .Tacobo  Spon,  su  primer  maestro.  Es- 
cribió varias  obras  solue  antigüedades, 

FOURCHEUT    DE    MONT-ROND    (CLEMENTE 

Melchor  Máximo,  conocido  por  Máximo 
Moxt-Rond):  Biog.  Historiador  francés,  n.  en 
Bagnols-suv-Céze  en  1805;  m.  en  París  en  1879. 
Sus  obras  históricas  son  numerosísimas;  entre 
ellas  citaremos  E/nsodios  y  recuerdos  de  ¡a  gue- 
rra de  Prtísia ;  Los  franceses  en  Boma ;  Guerras 


FOUR 


.515 


santas  de  ultramar;  Cuadros  de  tas  cruzadas; 
Diccionario  de  las  abadías  y  de  los  monaste- 
rios, etc. 

FOUREAU  (Fernando):  Biog.  Ingeniero  y  ex- 
plorador francés  contemporáneo,  n.  en  octubre 
de J 850  en  St.  Barbant  (Haute  Vienne).  Desde 
1876  á  1897  hizo,  partiendo  de  Argelia,  varios 
viajes  de  exploración  por  el  Sahara,  de  los  que 
recogió  imijortantes  datos  geográlicos  y  científi- 
cos. Entre  1898  y  1900  atravesó  el  Sahara  y  el 
Sudán  desde  Uargla  al  lago  T.sad,  por  Zinder, 
llevando  á  cabo  esta  expedición  con  una  escolta 
mandada  por  el  comandante  Lany.  Ha  publica- 
do buen  número  de  relatos  de  sus  viajes,  entre 
ellos  los  titulados:  Una  misión  á  Tadcmayt;  Al 
Sahara  Tuareg  Azyir;  Misión  en  el  Tuareg; 
De  Argel  al  Congo,  por  el  lago  Tsad;  Documen- 
tos científicos  de  una  misión  al  Saltara.  También 
se  le  debe  un  mapa  del  Sahara  septentrional.  En 
1906  fué  nombrado  gobernador  de  las  islas  Co- 
moras. 

FOURES  (Augusto):  Biog.  Poeta  provenzal, 
n.  en  abril  de  1848  en  Castelnaudary;  ni.  en  sep- 
tiembre de  1890.  Su  obra  jioétiea  le  hizo  merece- 
dor del  sobrenombre  de  «El  Jlistral  de  Langiie- 
doc. »  Sus  ])rinieros  ensayos  poéticos  Anteo,  El 
hierro  labrado,  l'ajetrillos  y  flores,  fueron  muy 
bien  acogidos  y  le  dieron  ingreso  en  la  sociedad 
de  los  fclibres.  Como  periodista  colaboró  en  nu- 
merosos diarios  y  revistas,  y  fué  primer  redactor 
del  I'etit  2'ouliiusain;  pero  lo  más  notable  de  su 
labor  la  foniian  los  jioemas  escritos  en  la  lengua 
de  Oc,  v.  g.  Los  cantos  Souleleh  y  Los  Grilhs. 
Algunas  de  sus  obras  postumas  han  sido  publi- 
cadas con  el  título  de  La  Muso  silvestro. 

FOURIÉ  (Aliierto  Augusto):  Biog.  Pintor  y 
escultor  francés  contemiioráueo,  n.  en  París  en 
1854.  En  escultura  fué  discípulo  de  Gautherin, 
y  en  pintura  de  Laurens.  Ha  tenido  la  satisfac- 
ción ac  ver  jiremiadas  sus  obras  en  varias  expo- 
siciones, y  ha  conseguido  el  honor  de  que  cua- 
dros suyos  figuren  en  distintos  museos  ae  Fran- 
cia, entre  ellos  el  de  Luxeniburgo.  De  sus  obras 
más  importantes  merecen  recuerdo  especial:  7'oc- 
mas  campestres;  Esteban  Marcel  y  el  Delfín;  La 
primera  comunión  en  Crosne;  El  día  de  fiesta; 
Bajo  las  ramas. 

FOURIER  (Series  pe):  Matcm.  V.  Serie  cu 
este  mismo  Al'ÉNDlcic, 

FOURnAs  (Blas  de):  Biog.  Héroe  do  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  n.  en  Narbnna  (Fran- 
cia) el  3  de  octubre  de  1761;  m.  en  Zaragoza  el 
20  de  febrero  de  1845.  Su  padre  era  barón  de 
Frabesttu.  Comenzó  muy  joven,  como  segundón 
que  era,  jior  estudiar  Filosolía  y  Teología;  ]>ero 
la  iiiuei  te  del  hermano  mayor  le  hizo  dedicarse 
á  las  armas,  se"ún  era  inevitable  entonces.  El 
colegio  militar  de  San  Estanislao  le  vio  salir  de 
cadete,  con  plaza  en  el  regimiento  de  Flandes, 
ascendiendo  ¡uonto  hasta  ayudante  mayor.  No 
tardaron  en  comenzar  las  aventuras  del  mozo. 
La  revolución  francesa  le  tuvo  ]>or  sospechoso:  y 
Fournás  hubo  de  salvar  su  vida  milagrosamente, 
pudiendo  al  fin  escapar  del  furor  de  has  turbas 
y  refugiarse  en  Coblenza.  Alistado  en  las  trojias 
de  Conde,  tomó  parte  en  diferentes  acciones, quo 
acreditaron  su  valía.  Cuandoestos  ejércitos  alia- 
dos quedaron  disueltos,  pasó  Fournás  á  Italia, 
en  donde,  sabedor  de  que  Esi^ai^a  estaba  en  gue- 
rra centra  la  república  francesa,  embarcóse  para 
Barcelona,  y  allí  se  alistó  como  voluntario  en  la 
legión  real  de  los  Pirineos,  al  mando  del  mar- 
qués de  San  Simón.  Pronto  obtuvo  el  empleo  de 
teniente,  y  en  1801  fué  nombrado  maestro  de 
cadetes  del  regimiento  de  Borbóii.  Cuando  so 
\-erificó  el  levantamiento  contra  Napoleón  esta- 
ba Fournás  en  Mallorca,  siendo á  poco  destinado 
á  Cataluña,  en  donde  se  distinguió  en  diferentes 
acciones.  Al  comenzar  el  sitio  de  Gerona  nuestro 
héroe  fué  destinado  á  esta  plaza,  con  grado  de 
teniente  coronel.  Aquella  épica  defensa  (que  nos 
ha  relatado  Fournás  en  su  diario)  fué  inaudita, 
valiendo  al  antiguo  segundón  narbonésel  grado 
de  brigadier  cuando  fué  hecho  prisionero.  Con- 
ducido exi>atr;ado  a  sn  propia  patri.i,  fué  ascen- 
dido á  mariscal  de  campo,  y  después  de  var.'as 
audaces  tentativas  de  evasión,  siguió  la  novelesca 
\ida  del  militar,  escalándose  en  1S14,  saliendo 
de  la  aventura  con  un  brazo  roto  é  incorporán- 
dose &  la  vanguaiilia  austríaca,  ]^san<io  por 
Suiza,  Alemania  é  Inglaterra  iwra  volver  á  Es- 
jiana.  Destinado  á  Mallorca,  de  cuartel,  en  1816 
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fué  nombrado  jefe  de  la  plana  mayor  del  ejército 
expedieionario  de  América  que  mandaba  O'Dun- 
iiell.  Estalló  á  poco  el  movimiento  revoluciona- 
rio en  España;  no  se  adhirió  á  él  Fournás  y  fué 
preso,  puesto  en  libertad  después,  destinado  con 
mando  á  Cataluña,  preso  por  otra  conmoción 
política,  y  deportado  nuevamente  á  Francia,  su 
antigua  patria.  Pronto  regresó  y  otra  vez  fué 
llevado  preso  á  Mahón.  Al  fin  cesaron  estas  tur- 
bulencias, y  Fournás  fué  sucesivamente  gober- 
nador de  Tarragona,  teniente  general,  general 
de  infantería,  capitán  general  de  Granada,  de 
Guipúzcoa  y  al  fin  de  Aragón.  Y  allí,  en  Zarago- 
za, el  antiguo  cadete  francés, amado  y  respetado 
por  todos  los  zaragozanos,  acabó  tranquilo  sus 
días,  ocupado  en  redactar  sus  memorias  (que  la 
viuda  donó  al  Ayuntamiento  de  Gerona)  y  en 
cuidar  el  magnífico  monetario  que  había  reuni- 
do. El  Ayuntamiento  de  Zaragoza  acordó  lo  si- 
guiente, según  rezan  las  inscripciones  funerarias 
que  se  habían  de  poner  en  el  sepulcro  de  nuestro 
héroe:  «A  la  buena  memoria  del  Excmo.  Sr.  don 
Blas  de  Fournás,  Teniente  General  de  los  Ejér- 
citos Nacionales,  condecorado  con  la  Gran  Cruz 
de  San  Hermenegildo,  de  San  Fernando,  de  Isa- 
bel la  Católica  y  de  San  Luis  de  Francia,  con 
otras  de  distinción  por  acciones  de  guerra;  iiidi- 
viduo  de  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País  de 
Baena,  director  de  la  Real  Aragonesa,  presiden- 
te de  la  Real  Academia  de  Nobles  y  Bellas  Ar- 
tes de  San  Luis,  y  capitán  general  que  fué  de  este 
ejército  y  reino  de  Aragón.  Su  esposa  le  consa- 
gra este  recueiilo  en  prueba  de  .su  constante 
amor.  R.  L  P.  En  su  larga  y  Ijrillante  carrera  I 
sirvió  á  Luis  XVI  en  Francia;  á  Carlos  IV,  Fer- 
nando VII  é  Isabel  II  en  España.  A  todos  dio 
pruebas,  distinguiéndose  y  señalándola  con  su 
sangre  en  los  muros  de  Gerona,  de  la  más  cons- 
tante fidelidad;  fué  valiente  en  los  combates, 
justo,  prudente  y  beneficioso  en  el  mando  de  las 
¡)rovincias,  amante  de  las  letras  y  religioso  sin 
superstición.  Murió  el  20  de  febrero  de  1845,  á 
los  ochenta  y  tres  años,  cuatro  meses  y  veinte 
días  de  edad.  El  Excelentísimo  Ayuntamiento 
de  esta  S.  H.  C.  acordó,  en  sesión  de  18  de  ju- 
lio de  1845,  ceder  gratuitamente  y  sin  ejemplar 
el  terreno  para  la  construcción  de  este  monu- 
mento en  ob.sequio  del  Excmo.  Sr.  D.  Blas  de 
Fournás,  por  los  importantes  servicios  que  pres- 
tó á  la  ciudad  y  reino  en  los  años  que  tuvo  el 
cargo  de  capitán  general  de  Aragón.» 

FOURNEL  (Jerónimo  Enrique) :  Biocj.  Inge- 
niero francés,  n.  en  París  en  1799;  m.  en  Blois 
en  1878.  Estudió  en  la  Escuela  Politécnica,  lle- 
gando, en  su  carrera,  á  inspector  general  de  Mi- 
nas. Viajó  por  América  y  Argelia,  haciendo  estu- 
dios mineralógicos  muy  importantes.  Escribió: 
Riqueza  mineral  de  Arficlia;  Estudio  de  ios  yaci- 
mientos hiíUeros  y  vietalúrgieos  del  Bocage  van- 
dcano;  Esludios  sobre  la  conquista  de  África  por 
los  árabes;  etc. 

-FouKNEL  (Juan  Francisco):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  francés,  n.  en  París  en  1745; 
m.  en  la  misma  capital  en  1820.  Sus  profundos 
conocimientos  jurídicos  le  llevaron  á  ocupar  im- 
portantes cargos  en  la  magistratura  de  París. 
Escribió  muchas  obras  profesionales,  de  las  que 
citaremos:  Tratado  de  las  injurias  en  el  orden 
judicial;  Comentarios  al  Código  de  Comercio; 
Tratado  del  adulterio  considerado  en  su  aspecto 
judicial;  Los  abogados  del  Parlamento  de  París, 
desde  el  reinado  de  San  Luis  hasta  1790;  De  la 
seducción  en  su  aspecto  judicial ;  etc. 

FOURNET  (VÍCTOR  José):  Biog.  Geólogo  fran- 
cés, n.  en  mayo  de  1801  en  Estrasburgo;  ni.  en 
enero  de  1869  en  Lyon,  siendo  profesor  de  Mi- 
neralogía y  Geología  de  la  universidad  de  aque- 
lla población.  Perteneció  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París.  De  1822  á  1823  tuvo  á  su  cargo  la 
dirección  de  las  minas  de  Katzenthaly  luego  las 
de  Pontgibaud.  Introdujo  interesantes  modifica- 
ciones en  el  mapa  geológico  de  Francia.  Es  autor 
de  Los  yacimientos  metalíferos;  Geología  lionesa; 
Los  filones  metalíferos;  Metamorfosis  de  las  pie- 
dras; etc. 

FOURNEYRON(Benito):£íO';.  Ingeniero  fran- 
cés, n.  en  Saint-Etienne  en  1S02;  ra.  en  París 
en  1867.  A  los  diez  y  siete  años  de  edad,  antes 
de  terminar  su  carrera,  fué  nombrado  profesor 
auxiliar  de  matemáticas  de  la  escuela  de  inge- 
nieros de  Saint-Etienne.  Dirigió  la  explotación 
de  las  minas  del  Creusot,  haciéndose  célebre  por 
sus  trabajos  é  inventos,  entre  ellos  la  tnrbina 
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que  lleva  su  nombre.  De  sus  escritos  científicos 

citaremos:  Tabla  para  facilitar  los  cálculos  de 
las  fórmulas  relativas  al  murimiento  de  las  aguas 
en  los  tubos  de  conducción ;  Memoria  sobre  las  tur- 
binas hidráulicas;  etc. 

FOURNiÉ  (Eduardo):  Biog.  Médico  francés, 
n.  en  Limoux  en  1833;  m.  en  París  en  1886.  Por 
espacio  de  muchos  años  fué  médico  del  Instituto 
nacional  de  sordomudos.  Entre  sus  importantes 
obras  cieutílicas  merecen  citarse:  Fisiología  de 
la  voz  y  la  palabra;  Aplicación  de  las  ciencias  á 
la  medicina;  Investigaciones  experimentales  sobre 
el  funcionamiento  del  cerebro;  El  animal  y  el 
hombre,  ensayo  de  psicología;  etc. 

FOURNIER  (Ai:gusto):  Biog.  Historiador aus- 
triaco  contemporáneo,  n.  en  Viena  el  19  de  ju- 
nio de  1850.  De  1874  á  1880  estuvo  empleado  en 
el  archivo  del  ministerio  del  Interior,  dedicán- 
dose después  al  profesorado  en  Praga  (1883), 
pasando  más  tarde  á  la  Escuela  técnica  superior 
(1890),  y  finalmente  á  la  universidad  de  Viena 
(1903).  Como  político  figuró  en  el  partido  refor- 
mista alemán,  formando  parte  del  Consejo  de 
Estado  desde  1891  á  1900,  y  del  landtag  bohe- 
mo en  1892.  Es  autor  de  las  obras  tituladas:  Na- 
poleón  I;  Comercio  de  Hungría  y  Polonia  á  me- 
diados del  siglo  X  FUI;  El  congreso  de  Chatillún ; 
La  política  en  la  guerra  de  1814;  Esludios  y  en- 
sayos históricos;etK. 

-*FouRNiER (Hugo  María  Enrique):  Sío.?. 
Dijilomático  j  político  francés.  M.  en  el  castillo 
de  Patis,  cerca  de  Vouvray  (Indre-et-Loirc),  en 
1898. 

-FouRNiER  (Juan  Alfredo):  Biog.  Médico 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1832. 
Fué  discípulo  del  célebre  Ricord;  médico  de  los 
hospitales  de  San  Luis,  Lourcine  y  otros;  cate- 
drático déla  Facultad  de  Medicina  y  miemliro 
déla  Academia.  Es  especialista  en  enfermedades 
sifilíticas,  acerca  de  las  cuales  ha  hecho  estudios 
muy  notables.  De  sus  obras  merecen  recuerdo 
preferente:  La  herencia  sifilílica;  La  sífilis  del 
cerebro;  Investigaciones  sobre  el  contagio  del  chan- 
cro; Profilaxis  pública  de  la  sífilis;  Investigacio- 
nes sobre  la  incubación  de  la  sífilis;  Lecciones 
clínicas  sobre  la  sífilis,  especialmente  estudiada 
en  la  mujer;  El  sarcocele  sifilítico;  La  ataxia  lo- 
comotriz de  origen  sifilítico;  etc. 

-FounNiER  (Luis  Eduardo):  Biog.  Pintor 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1857. 
Tuvo  por  maestro  á  Cabanel.  En  1881  ganó  la 
¡irimera  pensión  de  Roma.  Aparte  de  numerosos 
retratos,  que  constituyen  su  especialidad,  ha  he- 
cho, por  encargo  del  Estado,  trabajos  de  gran 
importancia,  de  los  que  citaremos:  Las  glorias 
Uonesas;  La  Agricultura  del  llúdano;  La  tradi- 
ción; Pasteur;  etc.  Entre  sus  otras  obras  merece 
recuerdo  especial  la  composición  del  notabilísimo 
friso  del  Palacio  de  Bellas  Artes,  en  la  exposi- 
ción universal  de  ISOO,  cuyo  asunto  era  Las 
grandes  épocas  del  arle. 

-FouKNiEK  (Luis  Pedro  Narciso):  Biog. 
Autor  francés,  n.  en  París  en  1803;  m.  en  la 
misma  capital  en  1880.  Escribió  gran  número 
de  dramas,  comedias  y  saínetes,  de  los  cuales 
merecen  recuerdo:  Los  enamorados  de  mi  mujer; 
La  señorita  Silvia;  Un  marido  ocioso;  La  enfer- 
medad del  miedo;  La  cartera  roja;  El  minué  de 
la  reina ;  etc. 

-  FouRNiER  (Pedro  Simeón):  Biog.  Fundi- 
dor de  caracteres  de  imprenta,  n.  }■  m.  en  Pau's 
(1712-1768).  Introdujo  en  la  tipografía  musical 
los  tipos  de  notas  con  cabeza  redondeada,  en 
sustitución  de  los  cuadrados  en  uso  antes  de  su 
época  é  inventados  por  el  italiano  Octavio  Pe- 
trucci,  de  Frossombone.  Explicó  Fournier  su  in- 
vención en  un  Essai  d'un  nouvcau  caraclire  de 
fonle  pour  ¡'imprcssion  de  la  musique  (París, 
1756).  Amplió  al  año  siguiente  la  ediciónde  esta 
obra  atribuyendo  erróneamente  á  Pedro  Hautin, 
de  París,  la  invención,  en  el  año  1525,  de  los  ti- 
pos en  cuestión.  Sábese  que  Petrucci  estampaba 
ya  en  A'eneeia  á  fines  del  año  1500.  Lo  que  su- 
cedería, sin  duda,  es  que  Hantin  introduciría 
los  tipos  musicales  en  Francia. 

-Fournier  (Raúl,  señor  de  Rondeav): 
Biog.  Filósofo  y  juri.^eonsulto  li'ancés,  n.  en  Or- 
leánsen  1567;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1627. 
Fué  el  primer  profesor  de  Derecho  romano  y  ca- 
nónico que  explicó  estas  disciplinas  en  francés, 
contra  el  uso  corriente  en  las  universidades  de 
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París  y  Bourges.  De  entre  sus  muchas  obras  me- 
recen recuerdo  especial:  Discursos  académicos  so. 
bre  el  origen  del  alma;  Meditaciones  cristianas; 
Lajilosofia  cristiana;  Elpredicador;  Iterum  quo- 
iidianariim  libri  tres. 

-  Fournier  de  la  Contamine  (NicolA.s): 
Biog.  Prelado  francés,  n.  en  Gex  en  1760;  m.  en 
Montpellier  en  1834.  Por  negarse  á  prestar  el 
juramento  exigido  por  la  Revolución  á  los  sa- 
cerdotes, fué  destituido  de  su  cargo.  La  intrau- 
sigencia  de  sus  ideas  realistas  fué  causa  de  que 
Napoleón,  durante  el  Consulado,  le  persiguiera  y 
encarcelara  en  Bicétre  y  en  Turín.  Una  vez  ele- 
vado al  Im])erio,  se  reconcilió  Bonapartecon  él, 
nombrándole  su  capellán  y  obispo  de  Montpe- 
llier. 

FOURNIÉRE  (José  Eugenio):  Biog.  Escritor 
socialista  francés,  n.  en  París  en  1857.  En  su 
juventud  fué  olirero  joyero  y  más  tarde  correc- 
tor de  inijirenta.  Propagandista  activo  del  socia- 
lismo, fundó,  en  unión  de  Benito  Malón,  la  In- 
vista socialista.  Ha  sido  concejal  del  ayunta- 
miento de  París  y  diputado.  Es  autor  de  numero- 
sas obras,  entre  ellas  el  dramaia  P<i/roíioy  los 
libros:  Entre  nuestros  nietos;  El  idealismo  Social; 
El  alma  de  mañana;  etc. 

FOURQUEVAUX  (RAIMUNDO  DE  BeccARIEDE 

Pavía,  barón  ve):  Biog.  Military  diidomático 
francés,  n.  en  Toulouse  en  1509;  ni.  en  Narbona 
en  1574.  Tomó  parte  en  la  campaña  de  Italia, 
siendo  herido  en  la  batalla  de  Pavía;  posterior- 
mente peleó  en  S.aboya  y  el  Piamontc.  defendien- 
do la  plaza  de  Mirándola,  y  rayó  jirisionero  en 
Marciano.  Desempeñó  misiones  diplomáticas  en 
Escocia,  Irlanda  y  Esiiaña,  y,  por  último,  fué  go- 
bernador de  Narbona.  Eseriliió  varias  obras  de 
arte  militar,  siendo  la  más  importante  lustrue- 
riún  sobre  el  hecho  de  la  guerra. 

FOVEIFORME  (del  lat.  forca,  hoyo,  foso,  y  de 
forma):  adj.  Zool.  Que  tiene  forma  de  hoyuelo. 

FOVEOLADO,  DA  (del  lat. /oiwí,  hoyo,  foso.: 
adj.  Ilisl.  nal.  Que  tiene  muchos  hoyuelos. 

FOVEOLAR  (del  lat,  fovea,  hoyo,  foso):  adj. 
IJiil.  nal.  FüVEOLADO. 

FOVILLE  (Alfredo):  Biog.  Economista  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  en  diciembre  de 
1842.  Es  auditor  del  Consejo  de  Estado,  profe- 
sor del  Conservatorio  nacional  de  artes  y  oficios 
y  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  morales 
y  políticas.  Ha  hecho  interesantes  estudios  so- 
bre  numismática.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Administración  de  la  agriculltira;  La  trans- 
formación de  los  medios  de  transporte  y  sus  con- 
secuencias económicas  y  sociales;  La  riqueza  en 
Francia  y  en  el  extranjero;  Monedas  de  Etiopía 
bajo  el  imperio  de  Mcnclik;  Francia  económi- 
ca; etc. 

FOWEY:  Gcog.  Ciudad  marítima  de  Cornwall 
(Inglaterra),  situada  en  la  embocadura  del  río 
del  mismo  nombre.  En  1901  contaba  con  3000 
habits.  Posee  estación  de  ferrocarril  y  escuela 
latina;  sus  naturales  se  dedican  principalmente 
á  la  pesca  en  alta  mar.  En  la  Edad  media  era 
una  de  las  primeras  ciudades  marítimas  de  In- 
glaterra, como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  equi- 
pado para  Eduardo  III.  durante  el  sitio  de  Ca- 
lais, 47  buques  con  800  hombres. 

FOWLER  (Solución  ó  Licor  de):  Quim.  Mez- 
cla, al  uno  por  ciento,  de  óxido  ai-senioso  en  una 
disolución  de  carbonato  de  jiotasa  con  tintura 
compuesta  de  espliego.  Se  recomienda  como  tó- 
nico. 

-  FoWLER  (HAROLDNoRTH):iíioisr.  Humanis- 
ta norteamericano  contemporáneo,  n.  en  West- 
field  (Massachusetts)  el  25  de  febrero  de  1S59. 
Estudió  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  de 
Harvard,  dedicándose  luego,  por  espacio  de  dos 
años,  á  la  enseñanza  del  latín  en  algunas  escue- 
las privadas  de  Baltimore.  Pasado  este  tiempo, 
hizo  un  viaje  á  Eurojia  para  perfeccionarse  en  el 
estudio  de  ios  clásicos,  frecuentando  las  univer- 
sidades de  Atenas,  Bonn  y  Berlín.  Vuelto  á  su 
patria,  desempeñóla  eátedia  de  Humanidades  en 
Harvard,  y  más  tarde  en  la  Universidad  de  Te- 
jas. Ha  publicado  varias  ediciones  de  las  princi- 
pales obras  clásicas  griegas  y  latinas,  y  escrito 
la  Historia  de  las  antiguas  lileraluras  griega  y 
romana. 

-  FowLER  (Juan):  Biog.  Ingeniero  inglés,  n. 
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Olí  Sl]c-llic-l(i  en  1817;  111.  cu  l!uuniciiH)Ut,en  1898. 
Dirigió  la  construcción  de  varias  lincas  férreas, 
entre  ellas  la  del  nietro¡:iolitanu  de  Londres,  que 
le  conquistó  gran  celebridad,  y  el  [luente  de 
Furlli,  Jior  el  cual  se  le  dio  ejecutoria  de  nobleza. 

-FoWLER  (ToMÁ.s):  liiou.  Médico  inglés,  n. 
en  York  en  1736;  ni.  en  la  niisnia  ciudad  eu 
1801.  Fué  médico  del  inaniconiio  de  su  ciudad 
natal  y  autor  de  la  l'órniula  medicinal  que  lleva 
su  nombre  (V.  Füwler  (üdLUt'lÓN  üK)  eu  este 
ArjÍNDii'E).  Entre  otras  obras  escribió:  Resulta- 
don  obtenidos  con  el  empleo  del  arsénieo  en  distin- 
lan  enfermedades  y  en  especial  en  las  fiebres  ínter- 
m  itentes. 

FOX  (Hi)UAliDo):  Biog.  Obispo  inglés,  n.  en 
el  condado  deGloucesteren  149ü;  m.  en  Londres 
en  1S38.  Protegido  por  Wolsey,  hizo  rápida  y 
brillante  carrera.  Por  sus  condiciones  de  carác- 
ter se  le  cni'ínnendaron  comisiones  dijilomáticas 
difíciles,  entre  ellas,  aunque  sin  resultado,  la  de 
gestiona]-  di4  pa|ja  Clemente  Vil  el  divorcio  de 
Hiiri(|iie  \'11I  y  Catalina  de  Aragón.  En  recom- 
pensa de  sus  serviitios  l'ué  nombrado  obispo  de 
Herefoid.  Escribió:  Uc  cera  differcntia  regia:  po- 
lestatis  el  licclesice,  y  otras  varias  obras  de  Teo- 
bjgía. 

-  Fox  i'i  FoxK  (KlcAKiJii):  Ilioij.  Obispo  in- 
glés, n.  en  (Jrantlianí  en  1418;  ni.  en  Winches- 
ter en  1528.  Hallándose  en  París  ampliando  sus 
estudios,  conoció  al  duque  ile  Hieliniond,  más 
tarde  Enrique  Vil,  quien,  al  subir  al  trono,  le 
nombró  oliispo  de  ICxcter.  Figuní  nuiclio  en  po- 
lítica, coiici'rtaiulo  tratados  con  líseocia,  Aus- 
tria, etc.,  y  la  paz  con  Francia  en  l.ólO,  intervi- 
niendo en  todos  los  asuntos  im]iortnntes  hasta 
(pie  fué  sustituido  jior  Wolsey.  Organizó  el  cé- 
lebre colegio  Corpus  Christi,  de  Oxford.  Escri- 
bió: Jleij/as de  SanBcnito;Conlcmplation of  Syn- 
nrrs;  ele. 

FOXA  (Fk.  .Ii'AN  Antcisio  de):  Biog.  Histo- 
riador cspaíiol  del  siglo  xvi,  y  caballero  de  la 
orden  de  ¡San  Juan  de  .lerusalén.  Dejó  manus- 
crita (lüb.  Nac,  nis.  .1-05):  Historia  de  la  stiera 
¡i'¡'¡hiiuii  y  milicia  de  Saiit  Joan  Bautista  de 
Jli(  riísaiem,  en  la  qual  se  contienen  los  ¡tcchosde 
los  grandes  Muestres  y  Religiosos  desde  su  prin- 
cipio y  fundación  hasta  el  año  de  inill  y  quinien- 
tos y  cinqucnta  y  tres.  La  dedicatoria,  con  firma 
autógrafa,  está  fechada  en  25  de  junio  de  1563. 
Contiene  dos  partes:  la  primera  consta  de  ocho 
libros  y  llega  hasta  el  folio  156,  y  la  segunda 
corre  en  doce  libros  hasta  el  ■V¿'J. 

FOY  (Francisco):  Biog  Médico  y  farmacéu- 
tico francés,  n.  en  Fontainesur-Mont-Aiguillon 
en  17!):i;  m.  en  París  en  1807.  Fué  farmacéuti- 
eo  dircetm-  del  hospicio  del  Mediodía  y  del  hos- 
jiital  de  San  Luis,  líscribió:  Tratado  de  materia 
medica  y  terapéutica;  Manual  teórico-práctieo 
del  farmacéutico ;  Historia  müiica  del  cólera  mor- 
bo en  París;  etc. 

*  FOZ:  m.  Mar.  Garganta  del  río  quoseestre- 
eliaal  desembocaren  el  mar  formando  puerto. 

FRA  ANGÉLICO:  Bioy.  Famoso  pintor  de  la 
escuela  llorciiliua  (V.  Giovanni  da  FiEsoLEen 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

FRAAS  (Carlos  Nicolás):  Biog.  Hotánieo  y 
agrónomo  alemán,  n.  en  sejitiembre  de  1810  eu 
Hattelsdorf,  cercado  Hambcrg;  m.  en  Munich  en 
noviembre  de  1875.  Fué  insiiector  real  de  jardi- 
nes en  Atenas  y  desempeño  más  tarde  la  cáte- 
dra de  iiotániea  en  la  nueva  universidad  de  di- 
cha capital  (1842).  Después  fué  (irofesorde  Agri- 
cultura en  la  universidad  de  Munich  (1347)  y 
director  de  la  Escuela  central  do  Veterinaria 
i  1851 ).  Es  autor,  entre  otras  obras,  do  un  Cuadro 
histórico  y  enciclopédico  de  la  agricultura;  Histo- 
ria de  ¡a  agricultura;  Las  ra:as  bovinas  de  Ba- 
vicra;  La  naturaleza  y  la  economía  rural;  etc. 

-FuAAs(EvERARno):  Biog.  Geólogo  alemán 
coutomporáueo,  hijo  de  O.sear,  n.  en  junio  de 
1802  en  Stuttgart.  En  1888  fué  nombrado  pro- 
h'sor  de  (ieología  y  Paleontología  en  Munich. 
Sucedió  á  su  |iadre  en  el  cargo  de  conservador 
del  Museo  do  Historia  natural  de  Stuttgart.  Ha 
escrito,  entre  otras,  las  siguientes  obra.s:  El  la- 
bcritodonte  del  trías  de  .Suabia;  Compendio  de 
Geología;  El  ieliosaurio  en  los  yacimientos  trid- 
sicos  y  ¡iirnsieos  del  Sur  de  )llemania;  Perfil 
geognóstico  del  Bhin  al  mar  Rojo;  Los  cocodrilos 
marUimos;  El  período  iriiisieo  en  Suabia. 
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-Fraa.s  (üsCAii):  Bivy.  Geólogo  y  antropó- 
logo alemán,  n.  el  17  de  enero  de  1824  en  Lorch 
del  Rhin;  ni.  el  22  de  noviembre  de  1897  en 
Stuttgart.  Estudió  Teología  y  Mineralogía  eu 
Tübingen ;  fué  párroco  de  Lauilen  y  en  1854  con- 
servador y,  más  tarde,  director  del  Real  gabi- 
nete de  Historia  natural  de  Stuttgart.  Fundó  la 
Sociedad  antropológica  de  Wurteinberg.  Es  au- 
tor de  Los  minerales  útiles  de  Wtirtemberg;  Fau- 
na de  S'teinlieim  y  estudio  de  los  restos  de  mamí- 
feros y  ares  del  mioceno;  Ajiles  del  Diluvio;  His- 
toria del  mundo  primitivo;  Tres  meses  en  el  Lí- 
bano; Observaciones  geológicas  en  el  Líbano;  Des- 
cripción geognóslica  de  ¡Vurtemberg,  Badén  y 
lIohen'..ollern ;  etc. 

FRACANCIANO  ó  FRACANTIANUS{ASTONIO): 
Biog.  Médico  italiano  del  siglo  XVI,  n.  en  Vi- 
cenza  hacia  el  afio  1490;  m.  en  Padua  eu  1569. 
Hombre  de  sólida  erudición,  fué  un  distinguido 
jirofesor  de  Medicina,  cargo  que  desempeñó  en 
Piolonia  y  eu  Padua.  Es  autor  de  las  obras:  De 
Lúe  Venérea  J')'arfa¿¡ís(Venecia,  1505);  Consilia 
medica,  qace  extant  eo  in  opere  qiiod  L.  Scholzius 
edidit  (Francfort,  1598). 

*  FRACASO:  m.  fig.  Mala  fortuna,  resultado 
[loco  feliz  en  un  negocio  ó  eui[iresa. 

*  FRACCIÓN:  Lilttr.  Fracción  de  la  Hos- 
tia: Acción  de  dividir  el  sacerdote  las  especies 
sacramentales,  quedando  Jesucristo  en  todas  y 
en  cada  una  de  ellas  real  y  verdaderamente,  ó 
lo  ([ue  es  lo  mismo,  en  su  propia  real  substaucia. 

La  fracción,  por  lo  tanto,  no  se  hace  del  cuerpo 
de  Jesús,  que  permanece  íntegro,  sino  de  los 
accidentes  bajo  los  cuales  está  contenido  en  la 
Sagrada  Eucaristía.  Los  calvinistas  y  luteranos 
que  admitieron  la  Eucaristía  nianluvieron  em- 
peñadas discusiones  sobre  si  debía  ó  no  verifi- 
carse la  fracción  de  las  especies  sacramentales, 
dccidiéndo.-e  la  mayor  parte  jior  la  alirmativa 
fundándose  en  las  palabras  del  Redentor:  Hoc  fa- 
cite  in  meam  commemoraliunem. 

Al  instituir  Jesucristo  el  Sacramento  del  Al- 
tar, bendijo  el  jian  y  lo  partió  para  distribuirlo 
á  sus  ajióstoles.  Este  rito  es  el  que  se  ]iractiea 
durante  la  celebración  de  la  Misa,  en  la  cual, 
después  de  la  Consagración  y  antes  de  la  Comu- 
nión,se  parte  la  Hostia  mezclándose  una  peque- 
ña partícula  de  ella  con  el  «Sanguis»  en  el  cáliz. 
Los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia  solían  dará  la 
Eucaristía  el  nombre  de  Fracción  del  i'an,  y  de 
este  modo  acostumbraban  también  llamarla  los 
líeles. 

Auiujue  todas  laá  liturgias  convienen  cu  con- 
servar este  rilo,  se  observa  entre  ellas  notaliles 
diferencias  en  la  forma  de  practicarla.  En  la 
Iglesia  llomana  la  Hostia  se  divide  en  tres  par- 
les, dos  de  ellas  iguales  y  una  partícula  que  se 
mezcla  con  el  «.Sanguis.»  En  la  iglesia  griega  so 
hacía  la  división  en  cuatro  partes  ó  en  nueve 
colocadas  sobre  la  patena  de  tres  en  tres.  La 
liturgia  armenia  es  igual  á  la  romana.  En  la 
mozárabe  se  hacen  de  la  Hostia  nueve  partes, 
dispuestas  siete  en  forma  de  cruz  y  las  otras  dos 
á  la  derecha  de  la  misma. 

FRACCIONAMIENTO:  sm.  Acción  ó  efecto  de 
frae<'i(iiiar. 

FRACTOCÚMULUS  (del  lat.  fractus,  roto,  y 
de  ciímulusj:  m.  Metcorot.  Nube  veutosa, 

•  FRACTURA:  f.  Los  estudios  y  observaciones 
histológicos  de  Cornil  y  Ranvier  han  contribuido 
uotableuiente  á  explicar  el  mecanismo  de  la  for- 
mación de  cal  en  los  nuevos  tejidos,  en  los  casos 
de  fractura. 

Gracias  á  ellos  se  sabe  quo  la  formación  del  hue- 
so es  debida  á  las  células  amiboideas  conjuntivas 
embrionarias,  resultantes  de  la  proliferación  de 
las  nuevas  células  de  la  capa  osteógena  del  perios- 
tio. Los  iiHÍsculüs  que  rodean  el  foco  traumático 
toman  también  parte  en  la  generación  de  células 
amiboideas  que,  acumulándose,  dan  lugar  á  la 
constitución  de  la  nueva  masa  ósea  embriona- 
ria destinada  eu  su  transformación  y  desarro- 
llo á  producir  la  cal  que  ha  de  soldar  la  fractu- 
ra. Dcs]iués  de  ésta,  la  formación  de  la  cal  pre- 
senta tres  ]ieríodos;  en  el  primero  hay  absorción 
de  la  sangre  dispei-sa,  y  el  tuétano," el  hueso  y 
singularmente  el  periostio  se  vascularizan,  en- 
gendrándose un  líquido  nutritivo  conocido  por 
linfa  plástica;  en  el  segundo  aparece  ya  una  ma- 
sa blanquecina  y  resistente  con  todos  los  carac- 
teres de  un  tejido  cartilaginoso,  y,  ¡lor  último, 
en  ol  tercero,  el  fihroearfílago  se  osifica  produ- 
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cieudo  la  soldadura  del  hueso.  Al  cabo  de  un 
jiar  de  meses  ó  más,  la  cavidad  medular  que  es- 
taba obliterada  se  perfora  de  nuevo  por  la  reab- 
sorción del  tejido  óseo,  no  quedando  más  que 
el  tejido  que  une  los  dos  fragmentos,  unión  cu 
algunos  casos  tan  completa  que  no  puede  encon- 
trarse en  ella  la  cal. 

La  formación  de  ésta  puede  ser  regular  (cal 
normal),  puede  faltar  (seudartrosis),  ser  defec- 
tuosa (cal  viciosa)  ó  dar  lugar  á  vivos  dolores 
(cal  dolorosa). 

Hay  seudartrosis  cuando  pasa  mucho  tiempo 
sin  que  la  fractura  se  consolide,  ya  debido  á  la 
propia  naturaleza  y  particularidades  de  aquélla, 
ya,  y  esto  es  lo  más  corriente,  á  causa  del  estado 
general  y  edad  del  paciente.  Esta  complicación 
debe  combatirse  eu  cirugía  avivando  los  Iragmen- 
tos  ó  veriticando  una  trasplantación  ósea;  el  tra- 
tamiento médico  consistirá  eu  dominar  la  ane- 
mia del  individuo  ó  la  desnutrición  del  miembro 
enfermo. 

Los  vicios  ó  deformaciones  de  la  cal  se  deben 
algunas  veces  á  la  mala  colocación  de  las  dos 
partes  del  hueso  roto,  y  otras  á  un  exceso  de  pro- 
ducción de  aquélla.  Lo  primero  puede  dar  lugar  á 
complicaciones  muy  importantes  hasta  ocasionar 
la  impotencia  del  miembro  fracturado,  defecto 
que,  en  algunos  casos  leves,  puede  corregí  i-se  por 
medio  de  un  aparato  ortopéaico  adecuado,  pero 
en  otros  más  graves  no  liay  más  remedio  que 
deshacer  la  soldadura  dando  al  hueso  su  verda- 
dera jiosieión.  También  el  exceso  de  cal  puede 
resultar  de  la  mala  colocación  de  los  fragmentos 
óseos,  y,  en  general,  de  todo  lo  que  produzca  una 
irritación  de  los  tejidos.  Su  importancia  depen- 
de ante  todo  de  la  parte  del  cuerpo  en  que  exis- 
ta la  fractura  y  obra  generalmente  por  compre- 
sión de  los  nervios  y  vasos  vecinos. 

Las  cales  dolorosas  pueden  producirse  ¡lor  le- 
siones de  un  nervio  cercano  á  la  fractura  y  tam- 
bién ser  efecto  del  artritisnio,  impaludismo  ó  de 
otros  estados  anormales  del  jiaciente,  ocasionan- 
do la  diátesis,  que  si  en  algunos  casos  puede 
combatirse  por  un  tratamiento  médico,  atenuan- 
do los  dolores  con  baños,  duchas  de  vaiior  y  ma- 
sajes, en  otras,  cuando  hay  compresión  de  al- 
gún nervio,  requiere  la  intervención  de  la  ci- 
rugía. 

-  FRACTf  RA:  Fcter.  El  estudio  de  las  fractu- 
ras es  menos  importante  en  los  animales  que  en 
el  hombre,  además  de  ser  menos  frecnentes  en 
aquéllos  que  en  éste,  y  casi  sieni]ue  llegan  á  ser 
incurables  por  la  dificultad  y  aun  imposibilidad 
de  aplicar  y  sujetar  los  ajiaiatos  y  vendajes  con- 
venientes, y  hacer  que  los  animales  guarden  la 
inmovilidad  que  se  requiere.  Entre  las  causas 
predisponentes  deben  incluirse  la  jiosición  su- 
¡lerficial  de  algunos  huesos,  la  acción  del  frío, 
algunas  enfermedades,  como  el  cáncer  y  el  raqui- 
tismo. Eu  los  animales  viejos  son  más  frágiles 
los  huesos;  los  jóvenes  están  cx)'Ufstos  á  la  se- 
paración de  las  eminencias  óseas  llamadas  epí- 
fisis. Como  cau.^as  clicientes  se  cuentan  los  gol- 
pes, coces,  contusiones,  caídas,  esfuerzos,  etc. 
Se  conoce  que  un  hueso  está  roto  en  la  deformi- 
dad, desituación  de  la  jiarte  fracturada  según 
su  longitud,  dirección,  circunferencia,  crepita- 
ción y  movilidad  anormal.  Esta  movilidad  se 
manifiesta  en  los  movimientos  espontáneos  que 
hace  el  animal,  ó  al  examen  por  medio  del  tacto. 
No  es  siempre  fácil  conocer  si  un  hueso  está  ó  no 
roto,  ]mes  lo  suele  dificultar  el  sitio,  la  hincha- 
zón y  tensión  de  los  tejidos.  Para  curar  una  frac- 
tura es  preciso  colocar  los  fragmentos  del  hueso 
en  la  posición  que  antes  tenían,  y  hacer  porque 
la  conserven,  cosas  que  debe  practicar  y  dirigir 
un  buen  veteriuario,  si  no  se  quiere  sacrificar  al 
animal,  como  ocurre  en  el  mayor  número  de 
casos. 

FRACHET  (Gerardo  de):  Biog.  Religioso  é 
historiador  francés,  n.  en  Clialus  en  ]205:m.  en 
Limoges  en  1271.  Cursó  la  carrera  eclesiástica  é 
ingresó,  terminada  ésta,  en  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Se  distinguió  como  predicador  elocuen- 
te. Entre  otras  obras,  escribió,  por  encargo  del 
superior  general  de  su  orden,  la  I'í/ir  frntnim 
ordi.iis  prardieaCoruvi,  que  no  se  imprimió  hasta 
el  año  1619. 

*  FRAGA:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nonihre,  en  la 
jMov.  de  Huesca,  tiene  1472  knis.'y  27187  ha- 
bitantes. Sus  17  ayuut,  couijireuden  1  c. ,  4  v., 
13  lugares,  4  aldeas,  6  caseríos  y  5180  edif.  y 
albcrgiies  aislados.   El  avunt.   de  Fra?a  tiene 
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6809  Imbits.,  de  los  que  6284  corresijoiideii  á  la 
c.  de  Fi'aj;a,  239  y  18,  resiiectivamente,  á  las  al- 
deas de  Miíalsot  de  abajo  y  de  arriba,  y  el  re&to 
á  casas  de  labor  y  edil',  diseminados. 

-Fraga  (Miguel):  Bio¡i.  Religioso  de  la  Or- 
den de  Predicadores  y  natural  de  la  ciudad  de 
Valencia.  Fué  prior  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Valencia  en  los  años  1-323  y  13.')5.  Es- 
cribió: De  los  bir.nc.i  /fechos  por  los  reyes  y  por  los 
fieles  al  convento  de  ¡Santo  Domingo  de  Valencia 
(manuscrito). 

*  FRAGANCIA  f.  FlAGKANCIA, 

Ya  entonces  las  muertes  y  danos  se  le  impu- 
tan, porque  no  resistió  eu  la  fhagancia  del 
delito,  sino  después,  ya  t.inie. 

Fr.  Pedüo  de  Vega. 

FRAGARIÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  V.  Fkaga- 
ItlEii,  A,  en  este  mismo  ArÉNDIcE. 

FRAGARIANINA:  f.  Quím.  Glucósido  que  se 
extrae  de  la  raíz  de  la  fresa. 

FRAGARIEO,  A:  adj.  Bot.  Semejante  ó  rela- 
tivo á  la  fragaria. 

FRAGARINA:  f.  Quim.  Substancia  amorfa,  de 
color  rojo,  que  se  obtiene  por  desdolilamiento  de 
la  fragarianina  al  contacto  del  ácido  clorhídrico 
bajo  la  influencia  del  calor. 

*  FRAGATA:  Mar.  FRAGATA  riE  VAPOR:  Bu- 
que de  guerra  movido  por  el  vapor,  ya  sea  aquél 
de  ruedas  ó  de  hélice,  y  que  tiene  una  batería 
cubierta.  Regularmente  sus  máquinas  represen- 
tan la  fuerza  nominal  de  400  á  800  caballos. 

-Fragata:  Mar.  Embarcación  chica  de  re- 
mos usada  en  el  Tajo. 

FRAGATERO;  m.  Mar.  Bogador  que  rema  y 
sirve  en  las  fragatas  del  Tajo. 

FRAGATÓN:  m.  ñ[ar.  Embarcación  veneciana 
de  la  Edad  media,  de  unas  400  toneladas  de 
porte,  de  popa  cuadrada  y  de  dos  palos. 

FRAGENSE:  adj.  Natural  de  Fraga  (Huesca). 
U.  t.  c.  s.  c.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

FRAGEROLLE  (JoRGE  AuGUSTo):  Biog.  Com- 
positor trances  contemporáneo,  n.  en  París  el  11 
de  marzo  de  IS.íú,  Fué  discípulo  de  Guivaud,  y 
se  dio  á  conocer  con  varias  colecciones  de  can- 
ciones patrióticas,  Chansons  de  France  (18S6), 
Chansons  d'epée  (1890),  Chansons  des  soldáis  de 
France  (1894).  Ensayóse  en  el  teatro  haciendo 
representar  las  o])eretas  La  fiancée  de  l'onlin 
(1886),  La  fleur  de  Lotus  (1889),  A  la  ¡¡(che 
(1895)  y  la  pantomima  La  Saint-Pierrot  (1890). 

FRAgIfero,  RA  (del  lat.  Jragum,fragi,  fresa, 
y/ero,  de  /erre,  llevar):  adj.  Dut.  Se  dice  de  las 
plantas  que  producen  fruto  parecido  á  la  fresa. 

FRAGIFORME  {átl  lat.  fragum,/ragi,  fresa,  y 
deforma):  adj.  Bot.  Que  tiene  el  aspecto  de  una 
fresa. 

FRAGMATECIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
lejiidópteros  bombicinos,  de  la  familia  de  los  co- 
sidos. Comprende  algunas  especies  que  se  hallan 
repartidas  por  el  hemisferio  boreal, 

FRAGMATÓFORO  (del  gr. /jrírjímft,  frágmatos, 
tabique,  pared,  y  furos,  que  lleva):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  los  moluscos  cefalópodos  cuya  concha 
tiene  celdas  ó  cavidades  separadas  por  tabiques. 

-  Fragmatóforos:  m.  pl.  Zool.  División  de 
moluscos  cefalópodos  dibranquios  que  tienen  el 
caráctei'  indicado. 

FRAGMENTACIÓN:  f.  Acción  de  reducirá  frag- 
mentos. II  Biol.  Nombre  dado  por  Van  lU'ueden 
á  uno  de  los  modos  de  división  de  la  célula  viva. 

FRAGMENTARIAMENTE:  adv.  m.  Por  frag- 
mentos. 

FRAGMENTARIO,  RÍA:  adj.  Compuesto  de  frag- 
mentos. II  Biol.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
fragmentación. 

FRAGMiGERO,  A  (del  gr.  frágma,  tabique, 
pared,  y  del  lat.  gerere,  producir,  llevar):  adj. 
Bot.  Dividido,  separado  interiormente  por  medio 
de  tabiques. 

FRAGMITA:  m.  Zool.  Ave  del  orden  de  los 
pájaros,  muy  parecida  i,  la  curruca. 

FRAGMOCONO  (del  gr.  frágma,  tabique,  pa- 
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red,  y  de  cono):  m.  Parte  de  la  concha  de  algu- 
nos moluscos  cefalópodos,  como  la  jibia,  que  se 
distingue  por  su  gran  número  de  celdas  y  porsu 
revestimiento  nacarino  interior. 

FRAGMÓFORO,  RA  (del  gr.  frágma,  pared,  ta- 
biíjiu',  y  furos,  que  lleva):  adj.  Zool.  V.  Frag- 
matdFuro  en  e.ste  mismo  ArÉN'WCE. 

FRAGMOPLASTO  (del  gr.  frágma,  pared,  ta- 
bique, y  pldssein,  fornjar):  m.  Biol.  Placa  celu- 
lar, ó  tabique  que  aparece  entre  las  dos  células  de 
nueva  formación  al  fin  de  la  cariocinesis. 

FRAIKIN  (Carlcs  Augl'.sto):  Biog.  Escultor 
belga,  n.  en  Herenthals  el  14  de  junio  de  1819; 
m.  en  Bruselas  en  noviembre  de  1893.  Dedicó.se 
primeramente  ala  Medicina  y  la  Pintura,  dándo- 
se á  conocer  más  tarde  como  escultor  en  la  Ex- 
posición de  Bruselas  de  1846.  Entre  sus  notables 
obras  descuellan:  El  amor  cautivo;  Inocencia; 
l'enus;  La  cuna  del  amor;  la  tumba  de  la  reina 
de  Bélgica;  etc. 

'  FRAILE:  m.  Mogote  de  piedras  con  figura 
más  ó  menos  semejante  á  la  de  un  fraile. 

*  FRAIUEGO,  GA:  Á  LA  FRAILEGA:  ni.  adv. 
Al  tiso  de  los  frailes. 

E?.c:i]>iilar¡o  y  basquina 
de  peña.sco,  Á  la  fraili.ga, 
cli.ipiu  con  vira  de  plata, 
crujiendo  á  ropa  de  seda. 

Tirso  de  Molina. 

FRAILERO,  RA:  adj.  Natural  de  Frailes  (Jaén). 
U.  t.  c.  .s.  I;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación es¡ianola. 

FRAILICO:  m.  dim.  de  Fraile. 

...  así  como  se  visten  ahora  de  PRAII.ICOS  y 
monjicas  de  devocióa  muchos  niños  y  ninas  de 
los  cristianos, 

P.  Isla. 

FRAILOMAQUIA  (defrailey  delgr.  «ifi/V, com- 
bate, lucha);  I.  Guerra  de  frailes. 

...  y  eu  España,  si  no  li.ay jansenistas  ni  ape- 
lantes, hay  una  continua  fu  ailo.maquia  ó  ^'ue- 
rra  de  frailes  y  sus  clientes  contra  nosotros  eu 
papelones,  sátiras  manuscritas  é  impresas,  y 
todas  llenas  de  caluniuias. 

P.  Manuel  de  Labramendi. 

FRAIPONT(GusT.AVO): Bi'ugi.  Pintory  grabador 
belga,  n.  en  Bruselas  en  1849.  Sus  primorosos 
trabajos  litográhcos  á  la  pluma,  publicados  en 
1877,  le  dieron  gran  renombre.  Posteriormente 
se  estableció  en  París,  dedicándose  ala  pintura, 
á  la  acuarela  y  al  pastel.  Entre  sus  obras  de  este 
género  citaremos:  La  Cándara  de  los  diputados; 
Conversación  en  la  playa;  La  jilaza  de  San  Ger- 
mán, etc.  También  ha  escrito  tratados  de  arte, 
ilustrados  por  él  mismo,  como  El  agua  fuerte; 
El  Esfumino;  etc. 

FRAKNOl  (Guillermo):  Biog.  Historiador 
húngaro  contemporáneo,  n.  en  Urmeny  en  1843. 
Es  obispo  de  Arbe,  inspector  general  de  Museos 
y  Bibliotecas  y  vicepresidente  de  la  Academia 
húngara.  Ha  escrito  obras  de  gran  valor  históri- 
co en  húngaro  y  en  latín,  entre  ellas  la  que  tra- 
ta de  las  relaciones  políticas  y  eclesiásticas  de 
Hungría  con  la  Santa  Sede  desde  el  año  1000  al 
1696,  y  ha  publicado  las  cartas  de  Matías  Cor- 
vino dirigidas  á  los  Pontífices  romanos  y  á  los 
soberanos  extranjeros. 

*  frAmeA:  f.  Por  ext.,  se  dice  de  la  Lanza. 

En  tanto,  pues,  que,  armado  de  diamante, 
con  rojas  plumas,  frámea  y  vista  ardiente, 
á  vuestro  heroico  abuelo  semejante 
(el  duque  de  Alba). 

Lope  de  Vega. 

FRAMERY  (NiroLÁ.s  Esteban):  Biog.  Compo- 
sitor y  mu,=ieógrafo  francés,  n.  en  Ruán  en  1745; 
ni.  en  París  en  1810.  Fué  superintendente  de 
música  del  conde  de  Artois  y  se  dio  á  conocer 
como  compositor  en  la  opereta  La  soreiére  par 
hasard  (1783),  á  la  cual  precedieron,  dándole 
cierto  renombre,  las  ])arodias:  La  colonie;  L'In- 
fante  de  Zamora,  etc.  Escribió:  Lcttrc  á  Vavteur 
dn  Mcrcure  (1776),  cu  la  cual  crítica  la  música 
de  Gluck;  Le  musicien  2>ratique  (1782),  traduc- 
ción en  dos  vols.  del  tratado  de  Azopardi;  Le 
CaL'ndrier  musical  vniversel...  (1788-1780). 

FRAMINGHAM:  Gcog-  C.  norteamericana  del 
Est.  de  Massarliusetts,  sit.  á  34  knis.  al  SO.  de 
Boston.  Su  ]iol)lación,  según  el  censo  de  1900,  es 
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de  11302  habits.  Tiene  estación  de  f.  c,  unaes- 
euela  normal  é  industrias  de  calzado  y  artículos 
de  ¡laja. 

FRAMLINGHAM:  Geog.  V.  del  condado  inglés 
de  Sulfolk  á  orillas  del  Alde.  En  1901  contaba 
con  2526  habits.  Entre  sus  nionumentz)s  y  edi- 
ficios deben  citarse  las  ruinas  de  un  castillo  del 
siglo  XIII,  una  iglesia  gótica  y  el  establecimien- 
to de  enseñanza  denominado  «Albert  Memorial 
College. » 

FRANCA:  Gcog.  Part.  del  dep.  de  Yilleta,  Pa- 
raguay, sit.  á  orilla  del  Paraguay,  cerca  y  al  N. 
de  la  confluencia  del  Tebicuari.  Comprende  á 
Villa  Franca,  con  2  000  habits.,  Villa  Franca 
Nueva,  al  N.  de  la  anterior,  frente  á  Formosa, 
y  la  colonia  Sebastián  Gaboto.  La  principal  ri- 
queza del  ¡Wt.  es  la  ganadería. 

*  FRANCAis  (Francisco  Luís):  Biog.  Pintor 

francés.  M.  en  París  en  1897. 

FRANCAVILLA  (Pedro  de):  Biog.  V.  Frax- 
ciiEvn.LE  en  este  mismo  Apéndice. 

FRANCE  (Héctor):  Biog.  Novelista  francés, 
n.  en  Mirecourt  (Vosgos)  en  1840;  ra.  en  París 
el  19  de  agosto  de  1908.  Fué  oficial  de  caballe- 
ría; tomó  parte  en  la  guerra  de  1870  contra  Pru- 
sia  y  se  afilió  en  el  bando  de  los  partidarios  de 
laCommune;  vencidos  éstos,  tuvo  que  emigrar  y 
en  Inglaterra  vivió  algunos  años  dando  leccio- 
nes de  francés  en  Dover  y  en  Woolwich,  Sus 
novelas  son  de  carácter  realista  muy  marcad'); 
citaremos:  L'homme  qui  tuc;  Le  román  du  curt: 
Les  peches  de  soeur  Cunegondc;  Les  nvitsdcLon- 
dres;  L'ontrage  y  Les  cent  cures  paillards,  obra 
que  le  costó  seis  días  de  cárcel  y  500  francos  de 
multa.  Recorrió  gran  parte  de  Es]]aña,  á  pie, 
y  describió  su  viaje  en  el  libro  titulado  Sac  au 
dos  ü  trarers  l'Espagne. 

FRANCElNA:  f.  Qulin.  Materia  colorante  roja, 
que  se  sujione  formada  por  una  mezcla  de  isó- 
meros y  que  se  obtiene,  por  la  acción  del  calor, 
de  una  mezcla  de  pentaclorobenceno  y  ácido  sul- 
fúrico fumante. 

FRANCÉS  (.Iorge):  Biog.  Diplomático  é  his- 
toriador bizantino  del  siglo  xv.  Embajador  en 
1448  en  la  corte  de  Amurates,  defendió  tan  há- 
bilmente la  causa  de  su  rey,  Constantino,  que 
el  sultán  envió  á  éste  una  diadema  imperial,  co- 
ronándole así  emperador  en  vez  de  Demetrio. 
Ministro  y  amigo  fiel  de  su  soberano,  al  caer  el 
imperio  bizantino  retiróse  Francés  al  monaste- 
rio de  San  Elias  en  la  isla  de  Corfú  (1469),  en 
donde  escribió  la  historia  de  su  tiempo  en  cua- 
tro tomos  que  abarcan  desde  1468  hasta  1477, 
año  de  su  muerte. 

FRANCÉS  DE  CASTILLO  Y  BERENGUER  Í.Tii- 
SÉ):  Bioy.  Natural  de  Muro,  en  el  reino  de  Va- 
lencia, licenciado  en  jurisprudencia  civil  y  aboga- 
do de  los  Reales  Consejes  en  la  corte.  Escribió: 
Historia  grande,  real  y  d iscursos polít icos,  en  que 
se  contiene  lo  más  memorable  que  sucedió  en  Es- 
paña desde  el  mes  de  enero  hasta  el  fin  de  no- 
viembre del  año  1746  (Madrid,  José  González, 
1746,  4.°);  Obras  místicas,  políticas  y  gubernati- 
vas (manuscrito). 

-Francés  de  Irirarren  (Juan):  Biog. 
Maestro  de  capilla  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo xviii,  oriundo  de  Sangüesa  (Navarra)  ó  de 
sus  inmediaciones.  De  1717  á  1773  estuvo  de 
organista  en  la  catedral  de  Salamanca,  y  des- 
jiués,  desde  la  última  fecha,  de  maestro  de  la  de 
Málaga.  Pasó  buen  número  de  aflos  al  servicio 
del  magisterio  malacitano,  y  esto  explica  la  gran 
cantidad  de  obras  que  dejo  en  el  archivo  cate- 
dral. En  1760  (teníasesenta  y  dos  años  de  edad) 
se  le  jubiló,  y  murió  el  2  de  septiembre  de  1767. 

-  *  Francés  y  Pascual  (Pl.ícido):  Biog.  M. 
d  13  de  diciembre  de  1902. 

FRANCESADA:  f.  GALICISMO. 

...  según  polvorean  todo  cuanto  escriben  de 
galicismo  ó  de  francesadas. 

P.  Isla. 

FRANCESCO  DA  MILANO:  Biog.  Célebre  or- 
ganista y  laudista  italiano,  que  vivía  por  el  año 
1500.  Piiblicó  tres  volúmenes  de  7íi/oi'o7ní»rff  de 
j  llanto,  Ricercaté,  Madrigal  i,  etc.  (Veneeia,  Gar- 
I  daño,  1546).  Precedida  estos  volúmenes  de  cifra 
para  laúd  el  tratado  Intarolatnradi  liutoda  di- 
I  versi  con  In  Bntngliaed  allrc  cose  (Veneeia,  Mar- 
colini,  1536).  En  diversas  colecciones  de  auto- 
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rea  varios  de  la  époua  aiiarecen  composiciones  de 
este  tañedor,  cspecialiueiite  una  de  las  FroUole 
de  las  colecciones  de  este  nombre  en  ellibro  VIII 
estaiii|iado  ])or  Fctrucei  en  1507. 

FRANCESCONE:  ni.  Antigua  moneda  de  ¡ilata 
de  Toscana,  equivalente  á  5,61  pesetas. 

FBANCESCHI  (PlETlO  DI  ISEN'EDETTO):  Biorj. 
rintoi'  ihilnuio  del  siglo  ,XV,  n.  en  1-Í20  en  lior- 
gü-Han-.Sc[M)lero;  ni.  en  1492.  Discípulo  de  Do- 
mingo Veneziano,  sus  obras  son  notables  por 
el  dominio  de  la  perspectiva  y  el  clarobscuro. 
Kntre  muchos  notables  frescos  y  cuadros  citare- 
mos una  Ilcsurrccciún  de  Cristo,  existente  en  la 
casa  comunal  de  su  puclilo  natal;  una  parte  de 
las  SUtnze  del  Vaticano  y  los  de  las  iglesias  de 
Rímini  y  Han  Francisco  d'Arezzo.  En  la  «Na- 
tional (iallcry»  se  conserva  un  hermoso  /laiUis- 
mu  de  Cristo;  una  Sagrada  Ifamilia  en  el  Museo 
de  Brera,  otra  Sagrada  Pamilia  en  el  Louvre  y 
algunos  retratos  en  diversas  colecciones  y  otros 
museos. 

*  FRANCESILLA:  f.  l'aiieciUo  elaborado  á  es- 
tilo IVaiici'-s. 

FRANCESISMO:  m.  Galicismo. 

Hablaba  eu  espaFiol  del  iiiisnio  modo,  afec- 
tando los  rólleos  del  ehanX'Ksis.mo. 

P. Isla. 

*  FRANCFORT  DEL  MEIN:  '/fOf/.  V.  su  pobla- 
ción actual  en  el  artículo  ALEMANIA  en  este 
mismo  Apéndice. 

-  FitANCFOUT  (Atentado  de):  Ilist.  Tentati- 
va revolucionaria  (3  de  abril  de  1833),  cuyo  ob- 
jeto era  disolver  la  asamlilca  federal  y  estable- 
cer una  repúlilica  libre.  Habían  organizado  el 
movimiento  algunos  jóvenes  do  ideas  deniocrii- 
ticas,  principalmente  Jorge  Bunsen  y  un  taber- 
nero llamado  Hiiikel.  La  conspiración  debía  es- 
tallará la  vez  en  muchas  otras  localidades,  pero 
este  moviniiento  general  fracasó  por  falta  de  apo- 
yo, visto  lo  cual  los  revolucionarios  de  Francfort 
decidieron  dar  solos  el  golpe  con  la  esperanza  de 
que,  una  vezinií'iado,  lo  secundarían  los  demás. 
De  noche  y  bajo  una  lluvia  torrencial  se  reunie- 
ron unos  50  homlircs,  atacaron  la  guardia  de  la 
ciudad  y  lilicrturon  á  los  prt'sos,  (juc  se  les  urde- 
ron  engrosando  su  fuerza.  Más  difícil  les  fué 
desarmar  la  guardia  del  condestable,  pero  lo 
consiguieron,  á  jiesar  de  lo  cual,  laltos  de  apoyo 
entre  el  elemento  militar  y  aun  entre  otros  ele- 
mentos muy  importantes,  tuvieron  que  sucum- 
bir sin  poder  lograr  sus  intentos.  Nueve  ]ierso- 
iias  hallaiiin  la  muerte  en  esta  tentativa;  veinti- 
cuatro fueron  heridas  gravemente,  y  muchos  de 
los  conjurados  condenados  á  largos  años  de  pri- 
sión. 

-  Francfort  (1'aklamento  de):  Hist.  Nom- 
bro con  que  se  conoce  la  primera  asamblea  na- 
cional alemana  celebrada  en  la  iglesia  de  San 
Pablo  do  Francfort  en  1848  y  1849. 

-  Fkanceout  (Tratado  de):  Ilint.  Tratado 
de  paz  entro  Francia  y  Aleniaiiia,  íinmido  en 
Francfort  el  10  de  mayo  de  1871  por  Bísmarclc  y 
•lulio  Favro,  que  puso  término  á  la  guerra  entre 
r.iubas  naciones.  Las  negociaciones  preliminares 
fueron  entabladas  en  Versalles  por  Thiers.  En 
virtud  di'  este  convenio,  Francia  se  comprome- 
tió á  pagar  una  indunmización  do  guerra  de  cin- 
co mil  millones  de  frailemos,  cediendo  á  su  rival 
la  Alsacia  y  una  )iarte  de  la  Lorena.  Como  ga- 
rantía del  cumplimiento  las  tropas  alenianas 
continuaron  ocupando  jiarte  del  territorio  fran- 
ct^s  hasta  el  pago  ctmipleto  de  la  indemnización, 
(juo  se  verilicó  antes  del  plazo  convenido  gracias 
a  la  actividad  del  gobierno  de  Thiers  y  al  buen 
éxito  de  los  empréstitos  realizados  jiara  aprontar 
tan  importante  suma.  El  tratado  de  Francfort, 
ratilieado  por  los  respectivos  gobiernos,  tuvo 
fuerza  ejecutiva  el  "20  de  mayo,  y  la  evacuación 
completa  del  territorio  por  las  fuerzas  alemanas 
so  verilicó  en  septiembre  de  1873. 

-  FiiANCFORT  (Unión  de):  Hid.  Pacto  firma- 
do eu  22  do  mayo  de  1714  en  Francfort  del  Mein 
entre  Federico  el  Grande  y  el  emperador  Car- 
los VII,  en  virtud  del  cual  Federico  II  dio  co- 
iiiiouzo  lí  la  segunda  guerra  do  Silesia. 

*  FRANCIA:  Ctfoq.  Según  los  dos  últimos  cen- 
sos gene.ales  (2.1  de  ra.árzo  de  liiOl  y  1906),  la 
población  de  Francia  estaba  distribuida  por  de- 
partamentos de  la  manera  siguiente: 
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Ain.  . 

Aisue. 


Allier 

Alpes  (Altos).  .     . 
Alpes  (Bajo-  .  . 
Alpes  Marítimos. . 
Ardéclie.     .     .     . 
Ardennes.   ... 

A  riego 

Aube 

Aude 

Aveyroii.     .     .     . 
Uelfort  (Territorio  d 
Bocas  del  Kódano. 
Calvados.    . 

Cantal 

Córcega 

Corréze 

Co.sta  de  Oro.  . 
Costas  del  Norte. . 

Creuse 

Charente.  .  .  . 
Charente  inferior. 

Clier 

Dordoña.     .     . 
Dos  Sévres..     . 

Doubs 

Drflme 

líure 

Eure  y  Loir.     . 
I''inisterrc.  . 

Gard 

Carona  (Alto).. 

Gers 

Gironda 

Ilérault 

Ule  y  Vilaine.  .     . 

Indre 

Indre  y  Loirc. .     . 

Isóro 

Jura 

Laudas 

Loir  y  Cher.     .     . 

Loire 

Loire  (Alto).  .  . 
Loirc  inl'erior.  . 

Loiret 

Lot 

Lot  y  Carona. . 

Lozére 

Maine  y  Loire. 

Mancha 

Marno 

Mame  (Alto).  .     . 
Mayenno.    . 
Menrtlie  y  Moscla. 

Mosa 

Morbihan.  .     .     . 

Niévre 

Norte 

Oise 

Orne 

Paso  de  Calais. 
Pirineos  (Altos).  . 
Pirineos  (Bajosl.   . 
Pirineos  oriéntale.". 
Puy-de-Dome. .     . 

Ródano 

Sabo\'a  .... 
Saboya  (Alta)..  . 
Saona  (Alto).  .  . 
Saona  y  Loirc     . 

Sarthe 

Sena 

Sena  inferior.  .     . 
Sena  y  Marnc. 
Sena  y  Oise.     . 

Somnio 

Tarn 

Tarn  y  Corona.    . 

Var 

Vancluse.    . 

Vendéc 

Vienne 

Vienne  (Alto)..     . 

Vosgos 

Yonne 


en  1906.  En  1001,  apar 


1901 

350416 

535583 
422024 
109510 
115021 
293213 
353564 
315589 
•210527 
246163 
313531 
382074 
92304 
734347 
410178 
230511 
295589 
318422 
3J1626 
609  349 
277  831 
350305 
452149 
345543 
452951 
342474 
298 S64 
297321 
334  781 
275483 
773014 
420830 
448481 
238448 
821 131 
489421 
613567 
288788 
335541 
568693 
261  288 
291586 
275.533 
647 C33 
314058 
664  971 
366  660 
226  720 
278740 
128866 
614  658 
491372 
432882 
226545 
313103 
484  722 
283480 
563468 
323783 
866  994 
407S08 
326952 
9.55  391 
215546 
4  26  347 
212121 
54  4194 
843179 
254  781 
263 803 
266605 
620360 
422699 
669930 
S538S3 
358  325 
707325 
537  848 
3.32093 
195669 
326384 
236949 
441311 
336343 
381753 
421104 
321062 


1906 

345856 
534495 
417961 
107198 
113126 
334007 
347140 
317505 
205684 
243670 
803327 
377299 
95421 
765918 
403431 
228  690 
291160 
317430 
357  059 
611506 
274094 
351733 
453793 
343484 
447052 
339466 
298438 
297270 
330140 
273823 
795103 
421166 
442065 
231088 
823925 
482779 
611805 
290216 
337  916 
562315 
257  725 
293397 
276019 
643943 
314770 
666748 
364999 
216611 
274610 
128010 
513  490 
487143 
434157 
221724 
305  457 
517503 
280220 
673152 
313972 

1895861 
410049 
315993 

1012466 
209.397 
425817 
213171 
535419 
85S907 
253297 
260617 
263890 
613377 
421470 

3848618 
863879 
361939 
749753 
532567 
330533 
188553 
324  638 
239178 
442777 
333643 
385732 
429812 
315199 


El  total  era  38961945  en  1901,  y  39252267 


e  París,  que  tenía  habi- 


tantes 2714068  y,  en  1906.  2763393,  uo  había 
en  Francia  ninguna  población  de  más  de  500000 


almas.  Marsella,  que  «u  1901  teuía  491 161,  jMSa 
ya  de  los  500000  i517498). 

La  población  de  Francia,  que  era  en  1801  casi 
el  doble  que  la  de  Inglaterra,  ha  sido  sobrepu- 
jada por  c.sta.  En  1850  tenía  el  territorio  actual 
de  la  nación  vecina  35260000habits.  Francia  era 
la  potencia  más  poblada  de  la  Europa  occidental 
y  central;  pero  como  sólo  ha  aumentado  en  cin- 
cuenta años  poco  más  de  3000000  dehabits., 
mientras  que  Rusia  62000000,  Alemania  cerca 
21 000000,  Gran  Bretaña  y  Austria-Hungría  más 
de  14000000,  ocupa  lio)'  el  penúltimo  lugar  en- 
tre las  grandes  potencias,  é  I  talla,  que  ha  aumen- 
tado su  población  casi  en  9  000  ÜOO  de  almas,  da- 
da la  ]irogresión  de  su  crecimiento,  uo  tardará 
en  adelantarla.  £1  aumento  anual,  que  era  de 
93  millares  de  1851  á  1861,  se  ha  reducidoáuna 
mitad  de  1891  á  1900;  hoy  es  de  46.  Ha  decre- 
cido de  26  á  12  por  1000,  mientras  que  en  los 
mismos  ]Hríodos  ha  subido:  en  Austria-Hungría, 
de  59  á  91  por  1000;  en  la  Gran  Bretaña,  de  57 
á  100  por  1000;  en  Alemania,  de  66  á  140  por 
1000.  En  cinco  años,  Alemania  ha  ganado 
4000000  de  habits.,  cifra  enorme  en  compara- 
ción de  los  78000  habits.  de  aumento  de  Fran- 
cia. No  cuenta  Francia  más  que  73  habits.  por 
km.^  mientras  que  Italia  y  Alemania  tienen 
más  de  100  y  Bélgica  pasa  de  200.  Para  alcan- 
zar la  densidad  de  Italia  v  Alemania,  que  bien 
permite  sostener  la  fecundidad  del  suelo  francés, 
tendrá  que  aumentar  F'rancia  en  16000000  de 
habits.  Para  ello  faltan  nacimientos;  por  cada 
265  nacimientos  cu  Alemania  hay  sólo  diez  en 
Francia.  En  más  de  dos  tercios  de  los  dep.  hay 
diminución  progresiva.  E.xiste  sólo  aumento  eu 
25  y  diminución  en  62. 

Esta  tendencia  á  la  despoblación  preocupa 
grandemente  á  los  hombres  pensadores  de  la  ve- 
cina República,  y  ahora,  con  motivo  de  haberse 
publicado  los  datos  demográlicos  referentes  al 
año  1907,  dicha  preocupación  ha  aumentado  de 
un  modo  considerable,  como  lo  demuestra  la  lec- 
tura de  un  reciente  artículo  de  Leroy  Beaulieu 
publicado  en  Le  ,/unrnal  drs  D(bnts.  ¿Cómo  se  e.\- 
|>lica  la  diminución  do  los  naciniientos  al  mismo 
tiempo  que  aumenta  el  número  de  los  matrimo- 
nios? £1  ilustro  economista  citado,  señalando 
las  causas  á  que  obedece  ese  fenómeno,  escribe: 
«Sin  duda,  la  diminución  gradual  de  la  natali- 
dad es  un  hecho  universal  en  la  Europa  occi- 
dental y  central.  Nosotros  hemos  dicho  ya  hace 
tiempo  que  la  civilización  democrática,  sobre 
todo  cuando  ésta  coincide  con  una  debilitación 
de  las  antiguas  creencias,  de  la  antigua  concep- 
ción del  destino  del  hombre,  conduce  á  la  este- 
rilidad. La  civilización  democrática,  sin  el  con- 
curso de  las  viejas  tradiciones  y  de  las  viejas 
creencias,  despuebla;  hace  falta  tener  el  valor  de 
decirlo,  porque  no  hay  duda  alguna  acerca  de 
esto.»  El  examen  de  la  natalidad,  [lor  departa- 
mentos, demuestra,  aun  dentro  de  la  misma 
Francia,  la  exactitud  de  esas  conclusiones.  Apre- 
ciando en  su  conjunto  la  natalidad  en  Frincia, 
nos  encontramos  con  la  cifra  de  202  nacimientos 
por  cada  ICOOO  habits.  Pues  bien;  los  departa- 
montos  que  conservan  sus  antiguas  creencias  y 
pernuinecen  fieles  á  sus  viejas  tradiciones;  los 
que  son  clasilicados  hoy  como  de  mentalidad  pri- 
mitiva, son  los  que  ofrecen  una  cifra  de  naci- 
niientos que,  sin  ser  muy  elevada,  excede  bas- 
tante á  la  del  término  medio.  Así,  la  cifra  co- 
riespondiente  á  Finisterre  es  de  287,  y  la  de 
Morbihan,  de  253.  En  cambio,  los  de|íartamcn- 
tos  en  que  domina  el  espíritu  moderno  son  los 
de  menos  natalidad;  pues  la  cifra  correspondien- 
te al  del  Sena  no  pasa  de  132,  esto  es,  menos  de 
la  mitad  que  Finisterre.  La  cousa  de  esto  la  ex- 
jilica  así  Leroy-Beaulieu:  <Un  gran  número  de 
matrimonios  es  absolutamente  estéril:  otro  gran 
número  no  tiene  masque  un  hijo;  una  tcrecra 
categoría,  numerosa  también,  dos,  y  el  resto,  el 
número  de  matrimonios  que  tiene  más  de  dos 
hijos,  es  cada  vez  más  pequeño.  De  aquí  que, 
tomando  un  término  medio,  y  suponiendo  que 
cada  uno  de  los  matrimonios  efectuados  en  1907 
tuviese  dos  hijos,  la  cifra  de  los  nacimientos  no 
pasaría  de  629S06  La  dir'  ■  ' :  'i  .-i  la  ense- 
ñanza pública;  el  desprer;  todas  las 
autoridades  manifiestan  ha  noias  y  las 
costumbres  tradicionales, constituyen  paraFren- 
cia  un  verdadero  suicidio.  > 

Las  grandes  ciudades  de  más  de  100000  haVii- 
tantes.delSquo  eran  en  1896,  han  llegado  á  15. 
París  pasa  de  2500000  habits. :  Marsella  y  Lyón 
tienen  más  de  400000;  Burdeos  y  Lila  "más  de 
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200000;  Tolosa,  Saint- Etienne,  el  Havre,  lian- 
tes, Niza,  Roul)aix,  Ruán,  Reims,  Nancy  y  Ta- 
lón exceden  de  lüOOOO.  Kn  Paiís  el  aumento  lia 
sido  de  280217  cu  1881,  7ñ527en  1886,  103407 
en  1891,  88877  en  1896y  177234  en  1901. 

Existe  en  Francia  la  Institución  llamada 
Asistencia  pública.  Vive  de  donativos,  rentas  y 
subsidios  votados  por  la  villa  de  París.  En  el 
primer  concepto  recibió,  de  1860  á  1878,  francos 
1610000.  Do  1878  á  1S92,  3486000;  y  de  1892 
á  1905,  4066000.  La  señora  Debrouille  legó 
7000000;  10000  000,  la  señora  de  Provigny.  Los 
Rotliscliild  dan  todos  los  años  más  de  200000 
francos.  Actualmente,  la  caridad  privada  envía 
4  200000  francos  al  ano.  Por  reutas  ingresan 
6600000  francos.  Se  reintegi'an  ¡lor  estancias  de- 
vengadas en  los  hospitales  5200000.  El  derecho 
llamado  del  pobre  en  los  espectáculos  produce 
3500000  francos,  y,  por  último,  la  ciudad  con- 
tribuye con  28000000  anualmente.  Con  estos 
ingresos  se  socorre  á  29  000  niños  de  año  y  medio 
á  trece.  Tienen  colocados  en  familias,  escuelas  ó 
talleres  18000  protegidos.  Tres  mil  niños  de  pe- 
cho se  crían  en  el  campo.  Se  sostienen  800  cu- 
nas en  la  Inclusa,  y  se  cuidan  3 200  niños  enfer- 
mos. Además,  son  atendidos  en  distintos  hospi- 
tales 11 000  adultos,  y  recogidos  14500  ancianos, 
impedidos  ó  locos.  Gástase  en  hospitales,  por 
año,  20500000  francos;  en  socorros  domiciliarios, 
12600000.  Los  niños  asistidos  cuestan  10000000. 

Continúa  Francia  manteniendo  su  total  co- 
mercio exterior  entre  8  700000000  y  11000000000 
de  francos  al  año.  En  efecto,  en  1900  su  comer- 
cio especial  estuvo  representado  en  la  im]iorta- 
ción  por  4698000000,  y  en  la  exi)ortación  por 
4108000000.  En  1903  fué  de  4801000000  y 
4262000C00  respectivamente.  En  1904  fué  de 
4602000000  y  4451000000.  Como  se  ve,  la  ini- 
jiortación  supera  á  la  exportación.  Pero  en  1905 
los  esfuerzos  que  hacen  los  productores  y  fabri- 
cantes franceses  para  ganar  mayor  mercado  en 
el  exterior  dan  ya  resultado;  aumenta  la  expor- 
tación considerablemente,  pues  llega  á  francos 
4S67000000.Laimportaciónfuéde4778000000. 
En  el  total  aumento  de  la  exportación  de  1905 
sobre  la  de  1904,  la  mitad  está  representada  por 
productos  fabricados.  En  1906  el  comercio  espe- 
cial estuvo  representado  por  5627  200000  fran- 
cos en  la  importación,  y  5265500000  en  la  ex- 
portación. El  comercio  general  (incluyendo  me- 
tálico y  el  tránsito)  ascendió  á  7090  y  6525  mi- 
llones respectivamente. 

En  la  exportación  vienen  figurando  en  terce- 
ro ó  cuarto  lugar  los  vinos,  que  constituyen  una 
de  las  principales  producciones  y  artículos  de 
comercio  en  la  vecina  Rep.  Los  datos  de  pro- 
ducción de  vinos  en  1906  son: 


REGIONES  PRODUCTORAS 

Hectolitros 

Primera 

región  (Noi-oeste).     .     . 

214S17 

Segunda 

» 

(Norte).     .     .     . 

395138 

Tercera 

» 

(Nordeste).     .     . 

1210119 

Cuarta 

» 

(Oeste).     .      .     . 

10121354 

Quinta 

» 

(Centro).    .     .     . 

3914373 

Sexta 

» 

(Este) 

5453782 

Séptima 

» 

(Suroeste) .     .     . 

8027  336 

Octava 

» 

(Sur) 

16163928 

Novena 

» 

(Sureste).  .     .     . 

5395973 

Décima 

» 

(Córcega). .     .     . 
Total.     .     .     . 

146046 

51042866 

En  el  comercio  exterior  francés  figura  España, 
en  1906,  con  171200000  francos  en  la  importa- 
ción en  Francia;  las  exportaciones  de  Francia  á 
nuestro  país  se  valoran  en  131000000. 

La  importación  de  vinos  españoles  continúa 
en  baja.  En  1903,  1449630  hcctólitros;en  1904, 
1376936;  en  1905,  766334;  en  1906,  483809. 

Los  presupuestos  del  Estado  van  aumentando; 
en  el  de  1905  figuraban  en  ingresos  3621000000 
de  francos;  en  gastos,  3623000000.  De  éstos, 
1 221 000000  para  intereses  y  servicio  de  la  Deu- 
da pública,  y  1003000000  para  Guerra  y  Mari- 
na. En  el  presupuesto  de  1908  sulúeron  los  in- 
gresos á  3908  millones  y  los  gastos  á  3910  millo- 
nes. El  efectivo  total  del  ejército,  en  tiempo  de 
paz,  consta  de  571000  hombres,  de  ellos  29000 
oficiales.  La  marina  de  guerra  francesa  está  cons- 
tituida (1908)  por  600  buques,  entre  ellos  26 
acorazados  de  escuadra  y  21  cruceros  acorazados; 
los  torpederos  son  300  y  ha}'  unos  47  subma- 
rinos. Sirven  en  la  Armada  60000  individuos. 
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A  princiiiios  de  1908  se  explotaban  40253  ki- 
lómetros de  f.  c.  de  líneas  generales,  y  7  811  de 
interés  local.  Las  líneas  telegráficas  suman  kiló- 
metros 170000;  las  telefónicas  urbanas,  33000; 
las  interurbanas  algo  más  de  70000. 

El  imperio  colonial  francés  representa  una 
superficie  equivalente  á  la  de  Europa,  más  bien 
algo  superior,  11 000000  de  knis.^  con  61000000 
de  almas. 

Los  actuales  dominios  de  Francia  fuera  de 
Europa  son: 

En  África:  Argelia,  Túnez,  Senegal,  territo- 
rios del  Níger,  Guinea,  Costa  de  Marfil,  Uaho- 
mey.  Sudan  central  y  Sahara  (esfera  de  influen- 
cia), Congo,  Costa  de  los  Somalis  y  dependen- 
cias, M.adiigascar,  islas  Reunión,  Comoras  y  Ma- 
yotte,  San  Pablo,  Nueva  Anisterdam  y  Kergue- 
len;  10215000  kms.=  y  43  000000  de  habits. 

En  Asia:  India  (Chandernagor,  Karikal,  Mahé, 
Pondichery  y  Yanaon)  é  Indo-China  (Cochinchi- 
na,  Camlraya,  Anam,  Laos  y  Tonquín),  663000 
kms.2  y  18000000  de  habits. 

En  América:  Islas  San  Pedro  y  Miquelón, 
Guadalupe  y  dependencias  (Deseada,  Santas, 
María  Galante,  San  Bartolomé  y  San  Martín)  y 
Martinica,  Guayana  francesa;  82000  kilómetros 
cuadrados  y  430000  habits. 

En  Oceanía:  Islas  de  Nueva  Caledonia,  Leal- 
tad y  Chesterfield,  Islas  Wallis,  Fotuna  y  AloH, 
Tahiti,  Marquesas,  Tuaniotu,  Ganibiery  Tubuai; 
24200  kms.-  y  90000  habits. 

Ilist.  -  El  "hecho  de  más  resonancia  en  1899 
fué  la  revisión  del  proceso  de  Dreyius  (V.  Diíey- 
FUS  en  este  AriÍNDicE).  Nacionalistas  y  antise- 
mitas promovieron  disturbios  en  París,  en  varios 
depart.  y  en  Argel.  A  principios  de  1900  queda- 
ron disueltas  las  ligas  antisemita  y  de  la  Unión 
Nacional,  y  la  Asociación  de  Padres  Asuncionis- 
tas.  líl  1 4  de  abril  se  inauguró  la  Exposición  Uni- 
versal en  París.  Dimitió  el  ministro  de  la  Guerra 
Sr.  Gallifet,  molestado  por  algunas  apreciacio- 
nes que  se  hicieron  en  el  Senado  con  motivo  de 
la  discusión  sobre  el  asunto  Dreyfus,  y  le  sus- 
tituyó el  general  André.  Algunas  de  las  reformas 
realizadas  por  éste  y  el  proyecto  de  amnistía  por 
delitos  de  imprenta  y  los  cometidos  con  motivo 
de  los  desordenes  que  promovieron  antisemitas  y 
nacionalistas,  dieron  origen  á  apasionados  deba- 
tes en  la  prensa  y  en  las  Cámaras. 

En  el  mes  de  cuero  de  1901  empezó  nueva  le- 
gislatura y  fué  elegido  presidente  de  la  Cámara 
el  Sr.  Desohanel.  La  cuestión  social  y  la  cuestión 
religiosa  fueron  las  que  mayor  interés  ofrecieron 
en  este  año.  Se  puso  empeño  en  dificultar  el  des- 
arrollo de  las  Comunidades  religiosas,  que  po- 
seían inmuebles  por  valor  de  1 100  millones  de 
francos.  La  discusión  fué  muy  ajiasionada;  el 
partido  republicano  francés  aspiraba  y  aspira  á 
que  la  Iglesia  deje  de  intervenir  en  la  vida  civil. 
En  junio  había  sido  ya  votada  en  la  Cámara  de 
dijiutados  y  en  el  Senado  la  ley  por  virtud  de  la 
cual  las  Asociaciones  religiosas  autorizadas  por 
las  lej'es  concordadas  continúan  en  el  mismo  es- 
tado que  antes,  pudiendo  conservar  conventos  y 
colegios  y  administrar  sus  bienes.  A  las  no  auto- 
rizadas se  les  daba  plazo  de  seis  meses  para  pedir 
la  autorización,  que  se  concede  por  una  ley,  y  si 
no  la  obtienen,  deben  disolverse;  sus  bienes  co- 
munes vuelven  á  los  anteriores  propietarios,  y 
de  no  existir  éstos,  pasan  al  Estado.  Algunas  ór- 
denes religiosas  solicitaron  la  autorización  (46 
de  varones  y  370  de  hembras);  pero  las  más  im- 
portantes, jesuítas,  benedictinos,  cartujos  y  va- 
rias de  monjas,  emigiaron  casi  en  masa. 

A  fines  de  abril  de  1902  renováronse  los  cuer- 
pos colegisladores;  obtuvo  mayoría  el  gobierno  y 
fué  electo  presidente  de  la  Cámara  de  diputados 
el  Sr.  León  Bourgeois.  El  Sr.  Waldeck-Rousseau 
había  anunciado  ya  que  sí  proponía  abandonar 
el  gobierno,  y  realizó  su  propósito  una  vez  inau- 
gurada la  legislatura.  Le  sustituyó  el  senador 
Sr.  Combes,  y  se  nioditícó  el  ministerio,  en  el 
que  siguieron  algunos  de  los  anteriores  minis- 
tros, como  Delcassé  y  André,  pues  el  nuevo  go- 
bierno se  decía  continuador  de  la  política  del 
anterior.  Por  decreto  de  28  de  junio  se  dispuso 
la  clausura  de  los  establecimientos  pertenecien- 
tes á  Asociaciones  religiosasque  se  hubieran  ins- 
talado en  territorio  francés  después  de  la  promul- 
gación de  la  ley  antes  citada,  sin  haber  sido  au- 
torizadas para  ello.  En  julio  empezó  la  clausura 
de  las  Escuelas  eongregacionistas;  con  este  mo- 
tivo, los  católicos  promovieron  manifestaciones 
y  desórdenes  en  París  y  los  departs.  Los  libre- 
pensadores organizaron    contramanifestaciones, 
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y  el  conflicto  y  choque  entre  ambas  parcialida- 
des ocasionaron  bastantes  desgracias.  El  gobier- 
no mostróse  enérgico  y  perseveró  en  sus  propósi- 
tos, es  decir,  en  exigir  el  cunijilimiento  de  la 
ley.  Se  suspendió  el  pago  de  sueldos  ó  tempora- 
lidades á  los  prelados  que  habían  suscrito  una 
protesta,  en  la  que  había  conceptos  que  podían 
estimarse  como  excitación  á  oponerse  á  lo  que 
las  leyes  disponían. 

En  1903  continuó  la  clausura  de  las  escuelas 
de  las  congregaciones  religiosas,  y  hubo  en  las 
Cámaras  apasionados  debates  sobre  este  asunto. 
Siguió  predominando  la  opinión  de  los  que  soste- 
nían que  era  preciso  poner  coto  á  los  abusos  de 
las  congregaciones  religiosas  que  funcionaban 
con  daño  del  clero  secular  y  de  muchas  indus- 
trias. Se  planteó  después  en  las  Cámaras  el  pro- 
blema de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
y  se  renovaron  los  desórdenes  promovidos  jior 
las  manifestaciones  de  los  clericales  en  varios 
departs.  de  Francia, 

En  1904  se  votó  en  el  Congreso  la  supresión 
de  los  emblemas  religiosos  en  los  tribunales  de 
justicia.  Una  circular  que  la  curia  pontificia  di- 
rigió á  las  potencias  molestó  al  gobienio  fran- 
cés, que  retiró  su  embajador  de  Roma.  Pudo 
arreglarse  el  conflicto,  pero  la  lucha  entre  la 
Iglesia  de  Roma  y  el  Estado  francés  iba  toman- 
do de  día  en  día  caracteres  más  alarmantes.  Tuvo 
gi-an  resonancia  en  el  país  la  agresión  de  un  di- 
putado, el  Sr.  Syveton,  contra  el  ministro  de  la 
Guerra,  André;  éste  dimitió  y  le  sustituyó  el 
Sr.  Berteaux. 

.■\  principios  de  1905  fué  derrotado  el  gobierno 
en  la  Cámara  de  diputados,  con  motivo  de  la 
elección  de  presidente;  el  gobierno  venía  ya  muy 
quebrantado  por  causa  del  procedimiento  de  de- 
laciones contra  militares  poco  afectos  al  régimen 
vigente,  y  á  mediados  de  enero  dimitió.  El  jefe 
del  nuevo  ministerio  fué  el  Sr.  Rouvier,  que  en 
febrero  presentó  el  proyecto  de  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Se"  aprobó  la  ley  que,  entre 
otras  cosas,  disponía  que  el  Estado  foimase  in- 
ventarios de  los  bienes  de  las  iglesias,  que  en  su 
día  deberían  entregarse  á  las  Asociaciones  cul- 
tuales, cuyos  individuos  serían  elegidos  por  los 
católicos.  Se  daba  para  ello  un  plazo:  hasta  di- 
ciembre de  1906.  Los  católicos  franceses  no  esta- 
ban de  acuerdo  respecto  á  la  conveniencia  de 
constituir  esas  Asociaciones.  El  pleito  fué  á 
Roma,  y  el  Papa  resolvió  rechazando  las  Asocia- 
ciones cultuales,  por  lo  menos  t.al  como  se  jiro- 
ponían.  Entre  tanto,  hubo  otra  crisis  ministerial 
en  Francia  y  cambio  de  presidente.  El  17  de 
enero  de  1906  fué  elegido  para  presidir  la  Repú- 
blica el  Sr.  Fallieres.  El  nuevo  gobierno,  ja-esi- 
dido  por  el  Sr.  Sarrien,  mantuvo  la  misma  acti- 
tud que  el  anterior  en  cuanto  ala  separación.  En 
octubre  de  1906  uno  de  los  ministros,  acaso  el 
más  caracterizado,  el  Sr.  Clemenccau,  afirniaba 
públicamente  que  «el  Estado  francés,  después  de 
haber  dado  á  la  Iglesia,  para  un  jicríodo  de  tran- 
sición, algo  que  todavía  significa  privilegio,  le 
ofrece  como  solución  definitiva  el  derecho  co- 
mún, la  libertad;  si  hay  oposición  por  parte  de 
Roma  y  del  clero  francés,  el  gobierno  cumplirá 
con  su"deber,  que  es  aplicar  los  preceptos  de  ley.» 
Pocos  días  después,  el  19,  Sarrien,  que  sólo  por 
patriotismo  había  aceptado  la  presidencia  del 
gobierno,  dimitió;  el  23  se  formó  nuevo  gabine- 
te, presidido  por  Clemenceau,  gabinete  franca- 
mente radical,  y  el  12  de  diciembre  empezó  el 
nuevo  régimen  de  la  separación  completa  de  las 
Iglesias  y  el  Estado. 

"En  lo  exterior,  cuyos  asuntos  dirigía  el  minis- 
tro Sr.  Delcassé,  Francia  fué  ganando  influene:  i 
en  China  y  tomó  á  su  cargo  la  construcción  de 
buena  parte  de  los  ferrocarriles  del  Celeste  In>- 
])erio;  en  1900  extendió  sus  dominios  por  el  SO. 
de  Argelia  hacia  elTuat.no  sin  protestas  del 
emperador  de  Man  ñecos.  En  la  cuestión  de  Chi- 
na promovida  ]ior  la  insurrección  de  los  boxers 
y  el  ataque  á  las  legaciones  europeas,  Francia 
intervino  muy  principalmente,  y  las  bases  que 
propuso  para  "el  arreglo  fueron  aceptadas  por  las 
demás  iiotencias.  La  Rcpiíblica  mantiene  rela- 
ciones muy  cordiales  y  alianza  con  Rusia,  cuyo 
emperador  ó  zar  estuvo  en  Francia  en  septieni- 
Inc  de  1901  y  fué  muy  festejado.  A  mediados  de 
mayo  del  siguiente  año  le  devolvió  la  visita  el 
presidente  de  la  República  Sr.  Loubet.  Este  hizo, 
en  1903,  un  -liaje  á  Argelia  y  Túnez,  tocando  en 
pueitos  de  varias  naciones  extranjeras.  En  mayo 
de  dicho  año  estuvo  el  rey  de  Inglaterra  en  Pa- 
I  rís.  Los  franceses,  en  esta  época,  ponían  mayor 
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Piiipcrio  que  nunca  eu  extender  sus  dominios  de 
Argelia  hacia  el  SO.,  por  territorio  marroquí,  y 
so  pretexto  de  agresiones  de  los  moros  realizaron 
o|ierac¡ones  militares  en  esa  parte  de  Marruecos 
y  ocuparon  territorios  de  esta  nación  (V.  FlGUlO 
en  este  Ai'éndice).  En  julio  de  1903  el  presi- 
dente Sr.  Loubut  devolvió,  en  Londres,  la  visita 
al  rey  de  Inglaterra.  En  aliril  de  1901  estuvo  en 
lionia  y  Ñapóles;  en  el  mismo  mes,  día  8,  se  ce- 
lebró el  convenio  con  Inglaterra  que  se  cita  en 
este  Ai'i5n](1ce,  en  la  parte  histórica  del  artículo 
liiiAX  Hiii!TAÑ,\.  La  cuestión  de  Marruecos  l'uó 
el  asunto  de  política  exterior  que  m.ás  preocupó 
á  los  IVanee.ses  durantíí  el  año  l!)Oü.  Hubo  mo- 
mentos en  que  se  tenii(>  que  estallase  la  guerra 
con  Alemania.  Este  asunto  ocasionó  la  salida,  del 
gobiei'uo,  del  ministro  de  Relaciones  exteriores 
•Sr.  Deleassé.  La  conducta  de  Francia  en  Marrue- 
cos en  1907  y  190S  promovió  nuevos  conflictos 
diploniátlros  con  Alemania,  á  los  que  transito- 
riaiiieiitc  ha  dailo  soluriiín  el  convenio  l'ranco- 
alemán  de  febrero  de  1903  (V.  M.\ui!UECos  en 
este  mismo  AníNnirn). 

-FüANCIA:  liiorj.  .Sobrenombre  del  pintor  de 
la  escuela  boloñesa  Francisco  Raibolini  (V.  Rai- 
iioi.iNi  en  el  tojuo  correspondiente  del  Diccio- 
NAIlli)). 

-  FiiANciA  Y  Acosja  (F];aX(Isco  de):  Biog. 
I'oeta  ¡lortugués  del  siglo  XVII.  Escribió  el  cas- 
tellano con  tanta  propiedad  como  la  lengua  pro- 
pia. Se  ignora  dónde  nació  y  cu.ándo,  aunque 
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-  .r, "  >-•"•"•-  .i.ivíví  y  cuanrifí,  aunque 

deducir.se  de  los  datos  vagos  de  sus  mis- 
mas iioesías  que  nació  en  Opnrto  en  los  líltinios 
años  del  siglo  xvi.  En  IC'Jt  ilió  á  luz  en  Madrid 
au  Jiinlindi:  Apolo,  que  dedicó  á  la  señora  doña 
María  ile  (iuzmáii,  marquesa  de  Liehe  é  hija 
única  del  eondednque  de  Olivares.  Fué  aniicí- 
simo  d(d  príncipe  de  Esquiladle  y  del  general  de 
las  galeras  do  Ñapóles,  iJ.  .Sancho  de  Leiva,  con- 
de de  Baños,  y  dedicó  un  poemita  titulado  Kt. 
)ir.hast'<)  de  las  IdgrimaH,  recordando  O  penado 
das  la;irimas  en  la  orilla  del  Duero,  cerca  de 
Oporto,  su  patria,  ¡i  la  menina  de  la  reina,  dofia 
Ana  de  Saude.  Francia  y  Acosta,  en  sus  pocsí.as, 
tomó  el  nombro  arcildioo  do  Fabio,  pastor  del 
Duero.  Sus  primeros  versos  en  español  se  pulili- 
carón  eu  1617  por  Fr.  Pedro  de  Herreía  en  la 
lleseri/iciiíii  de  la  capilla  del  Saijrario  de  Toledo; 
<:n  1 622  dio  el  ¡loeta  otros  laudatorios  para  el  li- 
bro de  I).  Francisco  do  Lugo  y  D.ivila,  Teatro 
popular,  novelas  morales;  otros  a  Monloite  y  He- 
ricra  para  la  Canonización  de  fian  isidro,  y  en 
1IÍ21  \in  .soneto  á  Pérez  de  Montalván  para  su 
poema  Orfeo.  En  todas  las  Academias  y  en  todos 
los  torneos  literarios  de  aquel  tiempo  alterna- 
ron los  versos  de  Francia  y  Acosta  con  los  do 
iiucsiros  más  celebrados  ingenios.  Halluis  Baro- 
ua  dice  de  los  versos  del  Jardín  de  Apolo,  que 
«son  dignos  de  toda  atención  jior  lo  florido  de  los 
conceptos,  plantas  de  inventiva,  frescura  do  ho- 
jas y  e\iadro  de  letras.»  El  Jardín  de  Apolo  so 
reimprimió  en  Coimbra  en  1Ü57. 

FRANCIABIGIO  (Maücantóx):  Bior/.  Su  ver- 
dadeii)  nombre  es  «Francesco  di  Cristofano  lii- 
gi.»  Pintor  florentino  que  vivió  entre  1482  y 
152.').  Fué  discípulo  do  Albcrtinelli  y  de  él  so 
conservan  hermosas  tablas  y  retratos  en  Floren- 
cia, en  el  palacio  Pitti,  y  en  los  museos  de  Berlín 
y  París,  más  los  frescos  de  la  «.Santa  Annnnzia- 
tn  de' Serví»  en  Florencia,  pintados  en  colabora- 
ción con  Andrés  del  Sarto. 

FRANCiÓN:  Mit.  Héroe  imaginario  que  algu-  ' 
líos  han  supuesto  ser  hijo  ó  nieto  de  Iléctcjr  y  i 
limdador  del  reino  frunces.  i 

FRANCIS  (Siit  Fei.U'K^:  Biof,,  Escritor  irían-   ! 
''""■"•':','  l'id'liu  iMi  1740:  m.  en  Londres  en   i 
IS18.    hiose  a  conocer  del   púldico  escribiendo 
mía  sene  de  folletos  satíricos,  y  especialmente  : 
^•i»  Cartas  de  .íunias,  que  tanto  escándalo  pro- 
ibi.ieroii  entro  los  políticos  de  su  época.    Fué 
miembro  del  consejo  de  Bengala,  v  diputado  al  i 

arlttiuentü  en  varias  legislaturas,  ligurando  en 
la  oposición  v  causando  ,„n  sus  vibrantes  dis- 
eurso-i  la  cania  del  gobeniailor  de  la  India  \Va-   ' 
ireii  Ilastings.  Las  difenutes  obras  ,le  sir  Fian-  ■ 
<'is  se  publicaron  reunidas  con  el  título  de  Ve-  ' 
morirte'  de  sir  Felipe  Franeis. 

-  KitANcis  (Francisco):  Bíoíi.  Seudónimo  del  ; 
«Htor  dramático  francés  Francisco  Dionisio  Le- 
101  (\ .  Leuoi  eu  este  mismo  ArÉNincE). 

-FiiANiis  (Fran-ci.sco):  Bíoff.  Sobrenombro 
Ti.,\io  .\XV1I,  .tpáuliee  ¡í 
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del  naturalista  inglés  Francisco  Morgan ( V.  Mor- 
gan en  este  mismo  Apéndice). 

FRANCISCA  (Santa):  Biog.  Fundadora  de  las 
religiosas  colatinas  ú  oblatas,  n.  en  Roma  en 
13S4;  m.  el  9  de  marzo  de  1440.  De  ilustre  cu- 
na y  de  belleza  no  común,  fué  muy  solicitada 
en  matrimonio  por  ricos  pretendientes,  y  se  casó 
por  fin  con  un  caballero  llamado  Lorenzo  Pon- 
ziani.  Por  razón  de  las  circunstancias  políticas 
de  a()uella  época,  su  familia  se  encontró  on  opo- 
sición con  el  rey  de  Nájioles,  Ladislao,  durante 
el  cisma  que  alligía  á  la  Iglesia,  sostenido  por  él 
contra  el  ¡laiia  Juan  XXIII.  Cuando  el  rey  se 
apoderó  de  Roma,  el  Papa  se  vio  obligado  á  bus- 
car su  salvación  en  la  fuga.  El  marido  de  Santa 
Francisca  y  iin  cuñado  suyo  fueron  jirosos  y  se 
les  confiscaron  todos  sns  bienes,  después  de  lo 
cual  lucroii  desterrados.  La  santa  sobrellevó  todo 
esto  con  gran  resignación  y  se  dedicó  á  la  peni- 
tencia. En  1425,  habiéndosele  devuelto  los  bie- 
nes confiscados,  fundó  la  institución  de  las  obla- 
tas, que  no  hacen  votos  perpetuos,  sino  sólo  una 
simple  |)romesa.  En  1436  murió  su  espeso  y  olla 
se  retiro  á  la  misma  religión  que  había  fundado. 
Fué  canonizada  por  Paulo  V  en  1603. 

*  FRANCISCEA:  f.  Bol.  Especie  de  escrofula- 
riáceas  incluida  en  el  género  brunfelsia  (Bri/n- 
fehia  Ilupeana).  De  ella  se  extrae  un  alcaloide, 
la  manacina,  que  ofrece  [irojiiedades  antisitilíti- 
cas  y  diuréticas,  y  que  se  enijílea  asimismo  en  el 
tratamiento  de  los  reumatismos  subagndo  y  cró- 
nico. La  raíz  se  usa  en  polvo  y  en  cocimiento. 

FRANCISCO  (ÜICAÜDO  DE):  Biog.  Periodista 
eobmibiano  contemporáneo,  n.  en  Bogotá  en  fe- 
brero do  1849.  Redactó  en  la  ciudad  de  Socorro 
El  liepublicano,  y  ha  sido  colaborador  de  impor- 
tantes iieriódicos  políticos  y  literarios,  en  losqne 
ha  publicado  sus  composiciones,  entre  las  cuales 
es  nuiy  conocida  la  titulada  El  canal  de  Pana- 
má, dedicada  á  Lesseps,qne  le  ha  valido  muchas 
felicitaciones  de  literatos  españoles  y  extranje- 
ros. Es  miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Le- 
tras de  Santiago  de  Chile. 

-  FuAxcisco  II:  Biog.  Duque  de  Atenas.  Ha- 
biendo muerto  el  duque  Uaiiiero  II  Acciajuoli 
eji  1401,  quedó  regentando  el  ducado  su  viuda 
Clara,  hasta  la  mayor  edad  de  su  hijo  Francis- 
co I;  pero  niuv  pronto  la  duquesa 'enamoróse 
perdidanicnte  de  un  noble  veneciano,  Bartolomé 
tJontarini,  hijo  del  gobernador  do  Nauplia. 
Cuando  la  du<|uesa  le  ofreció  su  mano  y  su  tro- 
no, Contarini  aceptó  de  tan  buen  grado  que,  es- 
tando ya  casado  en  Venecia,  pasó  á  esta  ciudad 
del  Adriático,  envenenó  á  su  esposa  y  regresó  A 
Atenas,  donde  celebró  sus  bodas  con  Clara  eu  el 
año  1452.  Luego  marchó  á  Adrianópolis  para  que 
Mahomed  II  le  reconociera  como  regente  del  du- 
cado de  Atenas,  pero  ya  le  había  ]uecedido  á  la 
corte  del  sultán  un  competidor  en  la  persona  de 
Francisco  II  Acciajuoli,  sobrino  de  la  duquesa 
Clara,  el  cual  gustó  mucho  más  al  sultán  que  el 
veneciano,  á  quien  no  deseaba  ver  señor  de  Ate- 
nas. Así  Mohamed  dio,  en  1455,  el  ducado  en  feu- 
do á  Francisco  Acciajuoli,  que  fué  sin  demora  á 
tomar  posesión  y  mandó  sin  ningún  escrúpulo  á 
su  tía  jiresa  á  Megara,  donde  la  hizo  estrangular. 
Contarini  se  quejó  do  este  crimen  al  sultán,  que 
aprovechó  el  hecho  como  pretexto  para  anexio- 
narse el  ducado  y  acabar  para  siempre  con  los 
miserables  descendientes  de  los  grandes  conquis- 
tadores italianos.  Dio,  pues,  en  junio  de  1456  á 
Guiar  la  orden  de  ocupar  militarmente  el  país,  y 
Guiar  lo  ocupó  lodo  á  excep^-ión  de  la  Acrópolis 
de  Atenas,  en  la  cual  se  sostuvo  Francisco  11  con 
una  parte  de  los  habitantes  h.-ista  que  ca|iitiiló,  y 
se  rLConoció  va.sallo  del  sultán,  por  lo  cual  ésto 
h'jó  á  Francisco  la  ciudad  de  Tebas  v  la  Beocia, 
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armas.  En  1630  puso  su  espada  al  serricio  de 
Suecia,  y  fué,  sin  razón  alguna,  acnsado  de  haber 
muerto  traidoramente  al  rey  Gustavo  Adolfo,  á 
cuyo  lado  peleaba  en  la  batalla  de  Lutzen.  En 
1634  pasó  al  servicio  de  Sajonia  y  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  imperiales,  permaneciendo  junto 
con  su  hermano,  más  de  un  año,  en  las  prisiones 
de  Vicna. 

-  *  Feanclsco  de  Asís  María  Fernando 
riE  BoRnÓN:  Biog.  Rey  consorte  de  EspaDa,  ma- 
rido de  Isabel  II.  M.  eu  Epinay  (Francia)  el  17 
de  abril  de  1902;  el  21  fué  depositado  su  cadáver 
en  el  Panteón  de  El  Escorial. 

-  Francisco,  duque  de  Alencón:  Biog.  Her- 
mano menor  de  Carlos  IX  de  Francia.  Este  per- 
sonaje iiívolo  y  vanidoso  inclinóse  del  lado  de 
los  hugonotes,  aunque  sin  convicciones  políticas 
ni  religiosas,  sólo  por  odio  á  su  hermano  el  du- 
que de  Anjou  y  animado  de  la  esperanza  de  ca- 
sarse con  Isabel  de  Inglaterra.   Promovió  con 
otros  elevados  personajes  la  sublevación  llama- 
da «de  los  políticos;»  pero  el  plan  fué  descubier- 
to y  el  príncijie  encarcelado.  Muerto  Carlos  IX, 
subió  al  trono  sn  hermano  el  duque  de  Anjou, 
con  el  nombre  de  Enrique  III.  Francisco  logró 
entonces  (1575)    escapar  a  sus   posesiones  de 
Drcux,  donde  publicó  un  manifiesto  que  fué  muy 
bien  acogido  ),or  el  país.  Gran  número  de  calvi- 
nistas y  católicos  se  adhirieron  á  una  procla- 
nia  qne  prometía  el  restaldecimiento  del  edicto 
de  1562.  El  católico  duque  de  Montpensieracep- 
tó  la  fórmula  de  Alencon,  que  también  recibió 
auxilios  del  extranjero.  El  duque  y  sus  jiartida- 
rios  reunieron  tan  gran  número  de  tro]ias  que, 
asustado  Enrique  III,  y  gracias  á  la  astucia  y 
promesas  de  su  madre,  finnóse  un  tratado  de 
jiaz  en  1576,  en  virtud  del  cual  recibía  Alenc;ón 
una  pensión  de  100000  florines  de  oro,  y  el  go- 
bierno de  Anjou,  Turena  y  Evreuxcon  derechos 
de  soberano,  y  desde  entonces  fué  llamado  duque 
de  Anjou.  Esta  paz  fué  el  triunfo  más  importan- 
te de  los  «políticos.»  Enviado  á  pelear  en  los 
Países  Bajos,  Anjou  se  apoderó  por  traición  de 
Cambray,  y  después  de  esta  hazaña  se  trasladó 
á  Inglaterra  para  tratar  de  su  casamiento  con 
Isabel :  pero  envidioso  su  hermano  del  triunfo  de 
Francisco,  negóse  á  aceptar  la  alianza  ofensiva 
y  defensiva  con  Inglaterra  que  Isabel,  descosa 
de  reportar  alguna  ventaja  del  matrimonio,  po- 
nía como  condición  sine  q%ia  non  ¡jara  casarse 
con  el  de  Anjou.  Mientras  tanto,  los  Países  Ba- 
jos sacudían  el  yugo  de  los  franceses  y  por  |)oeo 
es  el  mismo  Francisco  víctima  del  furor  popular. 
Anjou  tuvo  que  retirarse  en  15S3á  Francia,  per- 
didas sus  esperanzas  de  dominación  en  los  Paí- 
ses Bajos  y  de  casai-se  con  la  reina  de  Inglaterra. 
Su  debilidad  corporal  v  moral  le  ocasionaron 
prou  to  la  muerte,  ocurrida  el  10  de  junio  de  1584. 


En  1460,  intentó  Francisco  una  conspiración  en  i 
.\tenas  contra  el  sultán,  pero  fué  descubierta,  y  • 
Mohamed  hizo  ejecutar  ú  éste  y  alistar  á  sus  lii-  I 
jos  en  el  cuerpo  de  losgenízaros.  Después,  para  I 
castigar  i.  Atenas,  transformó  el  Partenón  en  j 
mezquita,  haciendo  blanquear  con  cal  las  imá- 
genes de  los  santos  y  los  cuadros  que  represen- 
taban victorias  de  Basilio  II. 

-  Francisco  Albehto:  Bio,,.  Príncipe  de  Sa- 
joniaLauenbiirg,  n.  el  31  de  octubre  de  159.S; 
ni.  el  10  de  junio  de  1642,  por  consecuencia  de 
las  heridas  recibidas  en  un  combate  cei-ea  do 
Schweidnitz.  Peleó  con  Tilly  en  los  cjéi-citos  de  la 
Liga,  en  1625,  y  en  el  ejército  imperial  de  Wa- 
Uenstein,  llevando  acabo  importantes  hechos  de 


I  -  Francisco  Cakacciolo  (San):  5íoy.  Des- 
i  cendiente  de  la  familia  de  los  Caracciolos,  casa 
ilustre  de  Italia,  n.  el  13  de  octubre  de  1563. 
I  De  muy  joven  se  le  vio  aplicadísimo  en  todos  los 
I  estudios  é  inclinado  á  la  práctica  de  la  virtud.  En 
compañía  del  sacerdote  Adorno  y  del  abad  Fa- 
1  bricio  Caracciolo,  determinó  formar  la  regla  de 
los  clérigos  menores.  Como  luego  murieron  su3 
compañeros  y  el  santo  se  quedó  solo  en  Ñapóles, 
vino  á  establecer  su  religión  á  España,  puesta 
toda  su  confianza  en  el  Señor.  Por  los  muchos 
inconvenientes  que  tuvo  en  la  península,  hubo 
de  volver  á  Ná|>oles,  y  allí  logro  que  sus  religio- 
sos fueran  admitidos  en  la  hermandad  ó  congre- 
gación de  los  blancos.  Desjniés  que  en  Italia 
perfeccionó  sus  establecimientos,  volvió  por  ter- 
cera vez  á  España,  y  tra.sladó  sus  religiosos  á  la 
casa  del  Espíritu  Santo,  (nn  el  objeto  de  au- 
mentar su  religión  pasóá  ValladoÜd,  domlo  me- 
reció do  Felipe  II  una  crecida  suma  para  su  fun- 
dación. Logró  también  fundar  el  colegio  de  Al- 
calá de  Henares  juira  que  sus  religiosos  pudie- 
sen estudiar  en  aquella  universidad.  M.  el  4  de 
junio  de  1608.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día 
3  del  propio  mes. 

-  'Francisco  Fernando:  Biog.  Archiduque 
de  Austria.  Por  H.  D.  de  18  do  diciembre  de 
1908,  nombróle  el  rey  P.  Alfonso  XIII  coronel 
honorario  del  regimiento  de  cazadores  de  Lusita- 
nia,  duodécimo  de  cal>allerí.i. 

-*  Franci.sco  José  I:  Biog.  Emperador  de 
Austria-Hungría.  Por  E.  D.  de 23 do  septiembre 
de  1908,  nombróle  el  rey  D.  Alfonso  XIII  capi- 
tán general  honorario  de  los  cjéR'itos  nacionales. 
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-Francisco  de  Jerónimo  (SAN):Si'oí¡r.  N.en 
el  reino  de  Ñapóles  el  17  de  diciembre  de  1642. 
Juan  Leonardo  de  Jerónimo  y  GentilescaGiavi- 
na  fueron  sus  padres,  conocidos  mas  por  sus  vir- 
tudes que  iior  el  puesto  elevado  que  ocnpabau 
en  la  sociedad.  En  Tarento  estudió  fijosolia  y 
teología  en  las  escuelas  de  la  Compañía  de  Je- 
sús Recibió  la  orden  del  presbiterado  de  manos 
de  D.  Benito  Sánchez  de  Herrera,  obispo  de 
Puzzuolo.  A  posar  de  los  muchos  inconvenientes 
que  opuso  su  padre,  logró  entrar  en  la  Compañía 
de  Jesús,  celebrando  sn  profesión  solemne  en  el 
año  1682.  M.  el  11  de  mayo  de  1716,  día  en  que 
la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-  FliANClsco  DE  PcsADAS  (San):  J3io(j.  N.  en 
Córdoba  el  año  1644.  Entró  en  la  insigne  orden 
de  Predicadores  y  fué  admitido  en  el  monasterio 
de  Scala  Celi  de  dicha  ciudad  de  Córdoba.  1  or 
su  humildad  y  sus  virtudes,  rechazó  siempre  jos 
puestos  de  honor  y  distinción,  como  fueron  dos 
obispados.  M.  el  20  de  septiembre  de  1713,  a  los 
sesenta  años  de  su  edad  y  cuarenta  de  su  profe- 
sión religiosa.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  di- 
cho día. 

-Fkanoisco  de  Regís  (San):  Biog.  N.  el  31 
de  enero  de  1597  en  Foncubierta,  pequeña  po- 
blación del  obispado  de  Narbona.  Fué  su  padre 
Juan  Regís,  de  la  noble  y  antigua  casa  de  De- 
i)las,  y  su  madre  Magdalena  Daréis,  hija  del  se- 
ñor de  Segur,  uno  y  otra  más  recomendables  por 
su  virtud  que  por  su  nacimiento.  Sus  padres  le 
enviaron  á  estudiar  al  colegio  de  la  Compañía  de 
Beziers,  en  donde  sobresalió  entre  todos  suscon- 
discípuíos.  Luego  pidió  con  instancia  ser  admi- 
tido en  la  Compañía,  y  lo  fué  con  universal  gozo 
y  consuelo.  Llamábanle  ya  entonces  «regla  viva 
de  San  Ignacio. »  Su  virtud  sobresaliente  fue  la 
caridad.  Enseñó  letras  humanas  en  Billón,  en 
Ausch  y  en  Puy,  siendo  venerado  por  todas  par- 
tes. Por  obediencia  recibió  las  órdenes  sagradas. 
Habiéndose  declarado  la  peste  en  Tolosa,  pidio 
á  sus  superiores  que  le  pennitieseu  asistir  á  los 
apestados.  M.  en  el  año  1640.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  24  de  mayo. 

-  Francisco  Solano  (San):  Jlioi;.  N.  en  la 
ciudad  de  Montilla,  en  Andalucía,  del  marque- 
sado de  Priego,  en  el  obispado  de  Córdoba,  á  10 
de  marzo  de  1549.  Fueron  sus  padres  Mateo  Sán- 
chez Solano  y  Ana  Jiménez.  Fué  educado  en  el 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  donde  pro- 
greso en  estudios  y  virtud.  En  1569  vistió  el  há- 
bito de  la  observancia  franciscana  en  el  con- 
vento de  Montilla,  en  donde  se  impuso  toda  cla- 
se de  penitencias.  Recibió  el  orden  sacerdotal 
por  precepto  expreso  de  su  superior,  y  bien  pron- 
to recorriólas  poblaciones  lindantes,  consiguien- 
do infinidad  de  conversiones.  Enviado  luego  al 
convento  de  la  recolección  de  San  Luis  el  Real 
en  la  Zubia  de  Granada,  pidió  con  gran  insisten- 
cia le  mandaran  á  las  misiones  de  África;  pero 
por  mandato  del  rey  Felipe  II  pasó  á  las  de 
América.  M.  el  24  de  julio  de  1610,  día  en  que 
celebra  su  fiesta  la  Iglesia. 

-Francisco  I  (OüDEN  de):  Jlist.  Orden  ci- 
vil fundada  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  por 
el  rey  de  este  nombre,  el  2S  de  septiembre  de 
1829.  Sus  dignidades  eran  gran  cruz,  gran  cor- 
dón, encomienda,  con  estrella  ó  sin  ella,_y  ca- 
balleros de  primera  y  segunda  clase.  Tenía  por 
insignias  una  cruz  do  oro  con  cuatro  brazos  es- 
maltados de  blanco,  flores  de  lis  en  los  ángulos 
y  corona  real  encima.  En  el  escudo  había  las 
iniciales  F.  I,  y  en  un  círculo  azul  la  inscripción 
«De  rege  óptimo  mérito.»  En  el  reverso  se  leía  la 
inscripción  «Franciscus  priinus  instituit  1829.» 
Después  déla  constitución  del  reino  de  Italia  la 
orden  no  ha  sido  conferida. 

-Francisco  José  (Canal  de):  í?m,7.  Véase 
Franzen  (Canal  de)  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

-Francisco  Jcsé  (Orden  de):  Hisl.  Orden 
civil  austríaca  fundada  el  2  de  diciembre  de  1849 
por  el  emperador  Francisco  José  I.  En  su  funda- 
ción constaba  de  tres  clases,  y  de  cuatro  en  la 
actualidad:  gran  cruz,  encomienda,  oficial  (des- 
de 1901)  y  caballeros.  Las  insignias  de  la  Orden 
son  una  cruz  dorada  con  escudo  central  blanco 
en  el  que  hay  grabadas  las  iniciales  F,  J.  y  la 
leyenda:  «Virihus  unitis.»  En  el  reveroo,  la  fe- 
cha «1849.»  Con  la  gran  cruz  se  usa  una  banda, 
cruzada  desde  el  hombro  derecho  al  costado  iz- 
quierdo. La  cruz  forma  una  estrella  de  plata,  de 
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ocho  puntas,  que  también  usan  los  comendado- 
res, aunque  algo  más  pequeña. 

FRANCiSiA:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos  poliplacóforos,  incluido  en  el  gé- 
nero oscabrio.  La  especie  tipo,  que  mide  cua- 
tro centímetros  de  largo,  es  originaria  de  Aus- 
tralia. 

FRANCK  (César  Augusto):  Biog.  Pianista, 
organista  y  coniiinsitor  belga,  n.  en  Lieja  el  10 
de  diciembre  de  1822;  m.  en  París  el  9  de  no- 
vicmbre  de  1890.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
sn  patria,  y  los  completó  en  el  Conservatoiio  de 
París  con  el  maestro  Benoist.  Establecióse  luego 
en  e-sta  misma  capital  (1843),  dedicándose__con 
gran  fruto  á  la  enseñanza.  Ocupó  desde  1 872  la 
plaza  de  profesor  de  órgauodel Conservatorio  y  de 
organista  de  la  iglesia  de  Santa  Clotilde.  De  su 
escuela  proceden  muchos  de  los  artistas  actuales 
de  más  fama,  Vicente  d'Indy ,  Carlos  Bordes  y 
otros.  Sus  composiciones  son  muy  importantes, 
en  cantidad  y  en  calidad,  entre  las  cuales  se  enu- 
meran: los  oratorios  Itulh  (1846),  Mcdcmption 
(1872),  Les  Bentitudfs {\SSO),  llebccca  (1881):  las 
composiciones  religio.sas,  rsavviel50,]asMisn!!, 
las  composiciones  exclusivamente  para  órgano. 
La processión  (solos,  coro  y  orquesta);  las  sinfo- 
nías Les  r.olidcs  (1876),  Les  Vjinns  (1884)  para 
piano  y  orquesta,  Psyc.l>é{,US7),  coros  y  orques- 
ta. Le  chasseur  maxidil  (1883),  la  Sinfonía  en  D 
dur  (18i9),  las    Variaciones  Sinfónicas,  para 
piano  y  orquesta;  las  óperas  Huida  (1885),  Ghi- 
scllc  (1888);  las  composiciones  de  cámara  y  de 
órgano  forman  un  catálogo  repleto,  que  omiti- 
mos por  el  mucho  espacio  que  ocuparía.  El  au- 
tor ha  sido  objeto  de  estudios  especiales,  entre 
los  cuales  débense  enumerar  los  de  Ai-turo  Co- 
quard,  César  Frmidc  (1891 );  de  Gustavo  Derepas, 
C¿sur  Franck,  elude  sur  sa  vie  (1897);  de  Ed. 
Etranges,  L'oeuvre  hjriguc  de  C.  F.  (1900);  de 
Imbert,  Portraits  ct  études;  de  Serviéres,  La  mu- 
sique  franraise  modernc  (1897),  etc.,  sin  olvidar 
el  reciente  estudio  biográfico  que  le  ha  consagra- 
do su  discípulo  Vicente  d'Indy  (París,  Alean, 
1906). 

-Franck  (Jo.sé):  Biog.  Comiiosilor  y  teórico 
belga,  hermano  de  César  Augusto,  n.  en  Lie,ja 
en  1820.  Estudió  en  el  Conservatorio  de  París, 
ocu]iando  después  el  cargo  de  organista  jf  de 
maestro  de  i;apillade  varias  iglesias,  y,  por  últi- 
mo, el  de  profesor  de  composición  del  Conserva- 
torio. Publicó  muchas  composiciones  para  órga- 
no, piano,  etc.,  y  entre  sus  trabajos  didácticos 
cuéntanse:  Traite  d'harmonie;  L'art  de  l'accom- 
pagnevient  du  plaiii-chant;  Nouvelle  méthode  de 
piano  facile,  etc. 


-  Franck  (Luis):  Biog.  Veterinario  alemán, 
n.  en  marzo  de  1834  en  Mogger  (Sajonia-Meini- 
gen);  ni.  en  Munich  en  abril  de  1884.  Fué  nom- 
brado profesor  de  Anatomía  zoológica  en  1864, 
y  director  de  la  Escuela  central  de  Veterinaria 
en  1877.  Las  obras  que  le  han  dado  gran  crédito 
son  las  tituladas  Anatomía  de  los  animales  do- 
vx'sticos  y  Manual  de  tocología  veterinaria.  í"ué 
uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  de  la  «Re- 
vista alemana  de  veterinaria.» 


-Franck  (Melchor):  5%.  Notable  y  fe- 
cundo compositor  alemán  de  música  religiosa, 
n.  en  Zittau  (Sajonia)  el  año  1573;  m.  en  Co- 
bnrgo  el  10  de  junio  de  1639.  Publicó  muchas 
obras,  entre  las  cuales  merecen  recuerdo: il/c/orfiVc 
sncrw  (1601);  Contrapuncti  eom¡insiti  (1602); 
Farraqo  (col.  de  canciones,  1603):  NenePadiia- 
vcn,  Galliarden,  etc.  (1603);  f^Horf/iJeís  (1603); 
Flores  musicales  (1610);  Snspiria  música  (1 612) ; 
Viridarium  musicnm  (1613);  Tlirenodia-  Tiari- 
dicm  (1615);  Gemmuler.  cvangeliorum  mnsiem 
(1623);  Delicia;  convivales  (1627),  etc. 

-Franck  (Sebastián):  Biog.  Escritor  ale- 
mán del  siglo  XVI,  n.  en  DonMuswórth  en  1499; 
m.  en  Basilea  en  1542.  Estudió  con  los  monjes 
Dominicos  de  Héidelherg,  y  fué  orden.ado  de  sa- 
cerdote en  1524.  Poco  después  convirtióse  al  pro- 
testantismo, pero  sus  duras  acometidas  á  la  re- 
ligión y  á  la  Iglesia  le  impidieron  permanecer 
en  ninguno  de  los  dos  partidos  religiosos  de  su 
tiempo,  y,  abandonado  por  todos  sus  antiguos 
partidarios,  hubo  de  recurrir  al  oficio  de  impre- 
sor para  ganarse  la  vida.  Escribió  varias  obras 
en  las  cuales  dio  á  conocer  sus  doctrinas  teoló- 
gicas, muy  afines  al  panteísmo,  y  abogó  por  la 
fundación  de  una  iglegia  espiritual  no  muy  bien 
definida.    Sus   piineipabs   escritos   se   titulan: 
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280  Paradoxa;  Crónica,  Diario  é  Historia  de  la 
Biblia;  Crónicas  alemanas;  Cosmografía;  etc. 

-Fbakck  de  Franckenau  (Jorge):  Biog. 
Médico  y  poeta  alemán  del  siglo  xvil,  n.  en 
Nauraburg  en  1643;  m.  en  Copenhague  en  1704. 
Hizo  sus  estudios  en  Naumburg  y  en  Merseburg. 
A  la  edad  de  diez  y  ocho  años  fué  coronado  en 
Jena  por  el  conde  palatino  Cristóbal  Felipe,  ho- 
nor que  debió  á  sus  muchas  é  inspiradas  compo- 
siciones poéticas  en  laslcuguas  alemana,  latina, 
griega  y  hebrea,  todas  las  cuales  manejaba  con 
rara^niaestría.  Hijo  de  una  modesta  familia  falta 
de  recursos,  costeó  sus  estudios  cieutíficos  el  ca- 
bildo de  Naumburg,  que,  más  tarde,  le  dio  per- 
miso para  que  explicara,  en  la  misma  cuidad. 
Botánica,  Anatomía  y  Química.  El  elector  i>ala- 
tino,  Carlos  Luis,  le  nombró  médico  suyo  y  pro- 
fesor de  la  universidad  de  Héidelherg  (1672), 
de  donde  pasó  á  explicar  una  cátedra  de  Medi- 
cina á  "NVitíemberg,  nombrado  por  el  elector  de 
Sajonia  Jorge  IV.  Federico  Augusto  de  Polonia 
le  colmó  de  honores,  y  Cristian  V  de  Dinamarca 
le  retuvo  como  médico  de  la  corte  y  le  nombro 
consejero  áulico.  Perteneció  á  la  Academia  Leo- 
poldina, á  la  Real  Sociedad  de  Londres  y  á  la 
Academia  de  los  «Reenperati,»  y  el  emperador 
Leopoldo  le  dio  carta  de  nobleza  en  1692,  nom- 
brándole, al  año  siguiente,  conde  palatiuo. 

FRANCK6  (AuGU-STO  HerMANN):  Biog.   Pre- 
dicador y  filántropo  alemán,  n.  en  Lubcck  cji 
marzo  de  1663;  ni.  en  Halle  en  junio  de  1727. 
Dedicóse  desde  muy  joven  á  la  enseñanza,  y 
fundó  en  Leipzig,  en  com)>añía  de  Spener,  jele 
delpietismo,  el«Collegia  philobibliea,»  en  don- 
de se  enseñaba  y  comentaba  la  Biblia  en  ale- 
mán; pero  las  autoridades  vieron  con  recelo  ta- 
les enseñanzas. y  hubo  de  jirohibirlas  y  obligar 
á  Francke  á  salir  de  Leipzig.  Desde  aquí  paso 
de  párroco  á  Erfurt,  cargo  que  tuvo  también  que 
abandonar  por  sus  predicaciones  pietistas,  que 
si  eran  bien  recibidas  por  el  público,  no  eian  del 
gusto  de  los  gobernantes.   Más  tarde  Iné  nom- 
brado profesor  de  griego  y  lenguas  orientales  i-n 
la  universidad  de  Halle,  y  en  esta  ciudad  lundu 
en  1695  la  escuela  y  casa  de  orfandad  que  lleva 
su  nombre  y  en  la  que  hay  gimnasio,  escuela 
superior  de  niñas,  escuela  normal  de  maestras, 
colegio  para  niños,  imprenta,  librería,  etc.  En 
este' importante  establecimiento  se  educaban  ya, 
á  la  muerte  de  su  fundador,  2200  alumnos  y 
600  huérfanos,  bajo  la  dirección  de  200  maes- 
tros. Las  obras  de  Francke  se  hallan  reunidas 
en  los  volúmenes  titulados:  Pra-lectioncs  herme- 
neuticcc  y  Mónita  pastoralia  thcologica. 

-Francke  (Carlos  Felire):  Biog.  Polítir.. 
alemán,  miembro  del  gobierno  provisional  de 
Schleswig-Holstein,  n.  en  Schleswig  en  enero  de 
1805;  m.  en  Kiel  en  febrero  de  1870.  Fue  direc- 
tor del  departamento  de  Comercio  y  Aduanas  y 
presidente  del  gobierno  durante  la  revolueiou 
de  1848-51;  miembro  del  parlamento  de  Franc- 
fort y  representante  de  éste  cerca  del  gobierno 
central  alemán.  Al  restablecerse  la  soberanía  de 
Dinamarca  fué  nombrado  (1851)  presidente  del 
gobierno  y  ministro  de  Estado  en  Coburgo.  En 
1853  prestó  sus  servicios  en  el  ducado  de  Au- 
gnstenbnrg  y  en  1S64  reconoció  la  anexión  de 
Schleswig-Holstein  á  Prusia. 

-  Frvncke  (Kuno):  Biog.  Publicista  alemán 
eontenipoiánco.n.  en  Kiel  el  27  de  septiembre 
de  1855.  Estudió  en  el  gimnasio  de  su  ciudad 
natal  y  en  la  universidad  de  Munich,  en  donde 
se  graíluó  en  las  facultades  de  Filosofía  y  Leyes. 
En  1902  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos,  don- 
de reside  en  la  actualidad.  Allí  ocupa  la  cátcdi» 
de  lengua  alemana  en  la  universidad  de  Har- 
vard, y  desempeña  el  cargo  de  director  del  Mu- 
seo germánico.  Es  caballero  de  la  rea)  orden  i'iu- 
siana  del  Águila  Roja,  y  ha  escrito,  entre  otros 
libros:  /'(•  liymno  in  Cererem  homérico ;  Luchas  en- 
tre el  pontificado  y  el  imperio;  La  lileralura  ger- 
mánica; La  moderna  cultura  alemana;  Historia 
de  la  literatura  alemana;  Una  ojeada d  la yocsia 
de  doce  siglos;  etc. 
'<       FRANCLINITA:  f.  Miner.  V.  Franklinita  en 
1  el  tomo  correspondiente  del  primer  Apéndice. 
FRANCLINIZACIÓN  (de  Frariklin,  n.  pr.):  f. 
I   Terap.  Aplicación  de  la  electricidad  estática  en 
I  el  tratamiento  de  las  enfermedades.         _ 
I       En  la  franclinización  se  emplea  la  chispa,  el 
efluvio,  el  frotamiento,  etc.  Cuando  el  paciente 
se  halla  sometido  á  la  acción  de  nnn  escolnba, 
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se  dice  que  toiria  nnaducha  cléctr¡ea;si,  estando 
aislado,  se  une  á  un  conductor,  toma  un  haño; 
si  se  recurre  á  las  oscilaciones  hertzianas  produ- 
cidas por  la  máquina  estática,  la  electrización 
torna  el  noiiiliro  de  haitiana.  En  este  último 
caso,  se  fijan  á  los  colectores  dos  botellas  de  Lei- 
(len  por  sus  armaduras  internas,  teniendo  las 
externas  en  conmniciición  con  tierra  [jor  un  liilo 
ó  cadenilla  de  alambre,  en  el  cual  se  intercala, 
sin  aislarlo,  al  enfermo,  que  tiene  desnuda  la 
re<;ión  que  lia  de  someterse  al  tratamiento.  Si  se 
coloca  el  excitador  en  el  ininto  motor  de  un  ner- 
vio o  de  un  músculo,  al  saltar  la  cliispa  le  pro- 
duce una  violenta  sacudida  muscular,  excitación 
í|nc  obra  tandiién  sobre  los  órganos  internos, 
como  el  estómago  y  los  intestinos,  sin  necesidad 
de  introducir  en  ellos  un  electrodo.  El  baño 
jiuede  tandúén  aplicarse  «porinllm'ncia:»  carga- 
do convenientemente  el  enfermo  con  electricidad 
positiva  ó  negativa,  se  (coloca,  á  cierta  distancia 
de  su  cabeza,  una  campana  con  la  electricidad 
cuntraria,  de  manera  que  el  cambio  ó  combina- 
ción de  ambas  electricidades  so  produce  jior  el 
cuero  cabelludo. 

Las  máíjuinas  em]ileadas  en  la  franclinización 
son  del  tipo  de  las  de  Ivauísdcn,  Iloltz  ó  Wim- 
shurst, 

FRANCLINOTERAPIA:  f.  7"!;™;!.  Tratamiento 
ili^  las  enl'crmedades  jior  la  franclinización  ó  apli- 
cación de  la  electricidad  estática. 

FRANCMASÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
rclati\"tj  á  la  Iiaiumiasonería. 

*  FRANCO,  CA:  adj.  FuANCfts.  A])!.  í  pers., 
II.  t.  c.  s.  y,  il  menudo,  en  coniiiosición  con 
otras  palabras:  Comercio  I'RANCOKSI'aSol;  gue- 
rra FKANrill-KllSIANA. 

-FllANCO,  CA:  Mar.  Libre,  desemliarazado. 
J!iimbo  VRAVCO;  fíenlo  fiianco,  etc.  Con  rela- 
ción á  este  último  se  usa  más  frecuentenicnto 
di^terminando  el  viento;  como  Norte  franco; 
.Sueste  KiiANco,  etc.,  que  quiere  decir  exento  de 
toda  declinación  hacia  cualquiera  otra  parte.  || 
Libre,  que  no  presta  servicio,  Invblando  de  los 
botes  ú  otras  cndiarcacioncs  menores  del  uso  de 
un  buque. 

-  Estar  franco  di?  puntas:  Mar.  Hallarse 
en  un  punto  desde  el  cual  se  puede  gobernar  á 
rundió,  después  de  salir  de  un  puerto  ó  fondea- 
dero. 

-  Estar  franco  de  rajcs:  Mar.  Hallarse  en 
un  punto  desdo  el  cual  .se  puede  continuar  la 
derrota  sin  temor  de  irse  sobre  ellos. 

-  Guardia  franca:  Mar.  La  mitad  de  la  tri- 
I'ulación  y  guarnición,  que  no  está  de  servicio. 

-Navecar  FRANCO:  Mar.  Lo  mismo  que  na- 
vegar á  viento  lilire,  desahogado,  sin  necesidad 
de  llevar  baladas  las  bolinas,  etc.,  y  también  en 
mar  ancha  ó  libre  de  bajos. 

-  Franco  (Alvaro):  Biog.  Impresor  espaflol 
del  siglo  XVI.  Hacia  ItiSi  empezó  á  imprimir  en 
Valencia,  asociado  con  (¡abriel  Kibas,  en  la  l'e- 
lleria  Vieja,  y  en  aquel  ailo  dieron  á  luz,  entre 
otras  obras,  los  Sínodos  ilioeesanos  celebrados 
por  el  arzobispo  valentino  I).  Martín  de  A3'ala 
en  l,''it)6,  y  ]wv  el  jiatriarca  1).  Juan  de  Ribera 
en  1:"j7S,  !.'i84  y  dos  en  l.iSO.  En  1597  estampó, 
solo,  La  vida  del  (jiorioso  S.  Roehc;  cu  1598,  el 
Jloiiiance  de  la  cruel  sentencia  que  ditS  Nerón  á 
los  sánelos  Marli/rcs  de  Orauada,  de  cómo  los 
ninndó  quemar;  Les  cslilladc.<i  ij  amoroses  llelrcs 
Irameses  per  Eerlhomea  Sirlvt  á  la  sua  scnyora, 
¡I  per  ella  lí  ell,  y  Epithomc  in  qiia  praecipua 
llheloriec  capita  eontinenínr,  del  valenciano  Vi- 
eonte  Blas  García.  En  1599  ajiarece  acoidental- 
Miente  asociado  con  Diego  de  la  Torre,  impri- 
miendo ambos  in  domo  atictoris,  como  dice  al 
pie  del  liontis,  el  Emporiitm  utrinsquc  juris 
i/ueslioni/tn,  in  iisu  forensi  admodum.  frequeii- 
tiuin...,  del  jurisconsulto  valenciano  l'edro  Au- 
Rusto  Moría,  y  vuehc  después  á  ligurar  solo  cu 
la  iniín-esión  del  ÍMiro  del  principio  de  la  Orden 
de  la  Cavallería  de  S.  Tiai/o,  del  Espada,  por  el 
lie.  Diego  de  la  Mota,  y  en  la  délas  Letanías  do 
D.  José  Esteve.  En  ICÓ'J  iminimió  loa  Hefranes 
ghssados...  por  el  baeliiller  Esteban  Gómez,  y 
enlGOS  los  Sermones  de  San  Vicente  Ferrer. 
(  reese  que  nuirió  este  impresor  por  los  aFios 
de  1(J06  ó  1607. 

-Franco  (Fr.  José):  JSioii.  N.  en  Valencia 
el  año  16-10  y  en  la  misma  ciudad  vistió  ol  hábi- 
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to  de  la  Merced  en  18  de  lebrero  de  1655.  Fué 
maestro  en  Teología  y  comendador  de  Valencia 
y  Mallorca.  Escribió:  Sobre  las  renías  del  stibsi- 
dio  Jiscusado  (\a\eric\íi,  1688,  fol.).  Es  obra  en 
que  demuestra  sano  juicio,  bastante  ingenio  y 
dominio  del  lenguaje. 

-  Franco  (Juan):  Jiioff.  Político  portugués 
(V.  Fkrrkira  Franco  Pinto  (Juan)  en  este 
mismo  Ai'éndice). 

-  Franco  (Juan  Vicente):  Biog.  Impresor 
es|iafiol  del  siglo  XVII.  Fué  hijo  de  Alvaro  y, 
como  su  padre,  tenía  la  imprenta  en  la  l'clleria 
Vieja,  junto  á  San  Martín,  en  Valencia.  En 
1008  impiimió  la  J-'rimcra ¡¡artedc la  Murgucta- 
na  del  Oriolano,  guerras  y  conqiiista  del  reyno  de 
Murcia  por  el  rey  D.  Jaymc  I  de  Aragón,  de 
Gaspar  García  Oriolano;  la  Helaciún  de  las  Jies. 
tas...  de  Valencia...  d  la  beatijieación  del  Santo 
Fr.  Luis  Bertrán,  por  Francisco  Novella,  y  al- 
gunos otros  libros;  y  continuó  trabajando  en  Va- 
lencia hasta  1625  ó  16'2tí,  pasando  después  á  Ori- 
liucla,  en  donde  en  1627  imprimió  el  Monstruo 
L'spañol,  de  Miguel  González  de  Cunedo,  y  en 
1665  el  Aristarco  Apologético,  por  la  sentencia  de 
tina  posesión  de  la  dignidad  de  Arcediano  de  la 
Seo  de  Orihuela,  por  1).  Tonnls  Esteve.  Debió  de 
morir  antes  de  1673,  por  cuanto  en  un  libro  de 
este  afio  dice  el  pie  ue  imprenta:  «por  los  he- 
rederos de  Vicente  Franco.» 

-  Franco  (Mae.stro  don  Alonso):  Biog.  Es- 
critor español  del  siglo  xvii,  natural  de  Madrid. 
De  cura  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés 
llegó  á  obispo  de  Durango,  cajiital  de  la  nueva 
Vizcaya,  en  Méjico.  En  1639  fué  jiromovido  al 
obisjiado  de  la  Paz,  en  el  reino  del  Perú,  ¡lero 
murió  al  año  siguiente  antes  de  recibirlas  bulas. 
Eu  1619  escribió  un  discurso  á  la  Beatijieación 
de  San  Isidro  labrador,  que  imprimió  fray  Jaime 
Hieda  al  (in  de  la  vida  del  Santo  (Madrid,  1622, 
4.").  Lope  de  Vega  hace  de  este  autor  en  el  Lau- 
rel de  Apolo  la  mención  siguiente: 

Si  no  tienes  laurel,  de  áianio  blanco 
honra  las  doctas  sienes, 
ilustre  rio,  del  maestro  Fr.inco, 
pues  qiie  por  él  á  tanta  gloria  vienes; 
pero  SI  no  le  tienes, 
presto  dellos  ver.is  tu  campo  lleno, 
si  el  nuevo  Nacianceno 
concuerda  con  sus  letras  peregrinas 
al  arpa  de  David  musas  fiivinas. 

-Franco,  Fkancón,  Francone  ó  F'ran- 
Ko:  Biog.  Hubo  dos  musicólogos  de  este  ai>elli- 
do,  cuya  ortografía  es  distinta  segiín  la  proce- 
dencia de  los  biógrafos.  El  primero,  llamado  «de 
París,»  porque  ocupo  el  cargo  de nu»estro<le  coro 
de  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  dicha  ciudad,  vi- 
vió hacia  la  mitad  del  siglo  .\n,  y  se  le  atribu- 
ye el  Ars  cantas  mensurabilis  que  publicaron, 
respectivamente,  en  el  tomo  III  y  en  el  I  de  sus 
Scrip.  Gei-bert  y  Coussemaker.  El  segundo,  lla- 
mado «de  Colonia,»  es  el  más  importante.  N. 
también  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xil,  al 
parecer  en  Dortmund  en  1190;  era  Prior  de  la 
Abadía  benedictina  do  Colonia;  in.  desemiieñiin- 
do  el  priorazgo  el  22  de  noviendiro  de  124  7.  Es- 
cribió un  Compendiuní  discantas,  reproducido 
jior  Coussemaker  en  el  tomo  I  de  sus  .^crip.  y 
antes  ]\or  el  abate  Gerbert  en  el  III  de  su  anto- 
logía. El  Franco  de  Colonia  parece  ser  el  inven- 
tiu'  de  la  medida  de  los  tiempos  de  la  música, 
y  fué  de  los  iirimeros  en  clasilicar  los  intervalos 
de  un  modo  lógico  y  científico. 

-Franco  Rorriüas  (Franci.sco):  Biog.  Ka- 
tural  de  la  ciudad  de  Valencia,  religioso  carme- 
lita, maestro  y  doctor  teólogo,  regente  de  los 
estudios  del  Carmen  en  su  ciudad  natal,  ]irior 
del  convento  de  Játiva  y  notable  predicador. 
Publico:  Oración panfglrica  del  Santísimo  Elias, 
Padre  y  Patriarca  de  las  rcligione.<!,  Princi¡'e 
Antesiijnano  del  atado  momlstico.  Alférez  mayor 
de  la  regular  disciplina.  En  la  fcsta  que  le  con- 
sagra toths  tos  años  el  Colegio  de  los  lectores  y  es- 
tudiantes, artista.'!  ytcólogosdel  Beal  eonrentodel 
Carmen  de  Valencia  (Valencia,  Jerónimo  Vilu- 
grasa,  1674,  4.°). 

-  Franco  ToRMODEOLor.is(VicENTE  Igna- 
cio): Biog.  Natural  de  Villanucva  de  Castellón 
de  Játiva,  licenciado  en  Leyes  y  aficionado  á  los 
estudios  de  investigación  histórica,  socio  de  mé- 
rito de  lu  Económica  de  N'alencia,  en  cuya  ciudad 
falleció  á  fines  de  agosto  do  1804.  Publicó:  Noticia 
de  los  Sumos  Ponti^fices,  Cardenales,  Palriarcns, 


FKA.N 


62:j 


Arzobispos  y  Obispos  naturales  de  la  ciudad  y  rei- 
no de  Valencia,  elegidos  desde  su  conquista  )or  el 
rey  D.  Jaime  de  Aragú7i(\&\euc\a,  Benito  Mon- 
fort,  1790);  Catálogo  de  la  ijoca  de  tas  fundacio- 
nes de  parroquias,  cleros,  conventos  y  ervnlorios  de 
Valencia;  Advertencias  al  lomo  primero  de  obser- 
vaciones sobre  ¡a  geografía,  agricultura  y  jolla- 
eión  del  reino  de  Valencia  que  ha  yublicado  el  se- 
ñor Abate  D.  Antonio  José  Cavanilles  (Valen- 
cia, Miguel  Estevan,  1797,  4.°);  Discurso  econó- 
mico sobre  la  necesidad  de  extender  y  fomentar  las 
producciones  á  que  tiene  tendencia  la  agricultura 
de  este  reino  y  medio  fácil  de  beneficiarla  (Va- 
lencia, 1798,  4.°);  Contestación  á  las  observacio- 
nes sobre  la  necesidad  de  la  cria  de  los  arroces  en 
las  riberas  del  Júcar,  reino  de  Valencia,  é  in- 
fluencia de  su  cultivo  en  la  salud  pi'iblica,  que 
publicó  el  Abate  D.  José  Antonio  Caranilles{\a,- 
lencia,  Inip.  del  Diario,  1794,  4.");  El  carácter 
del  genio  valenciano  (Valencia,  Viuda  de  Mar- 
tín Peiis,  1798,  4.°);  Memoria  en  que  se  contiene 
la  población  actual  de  uno  de  los  pueblos  de  pri- 
mero, segundo  y  tercer  orden  de  este  reino  de  Va- 
lencia, con  la  fiistoria  y  estado  enquc  se  hallan  la 
ciudad  de  Gandía  y  las  villas  de  Pego,  Cullcsa 
de  Ensarria  y  Enguera  (Valencia,  1803);  Noti- 
cia de  la  actual  población  del  reino  de  Valencia, 
la  de  sus  despoblados  desde  la  eonquifta  por  el  rey 
D.  Jaime  I;  las  leguas  que  distan  de  la  capital; 
los  señores  directos  que  los  poseen,  etc.  (1804). 

FRANCOALEMAn,  MANA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Francia  y  á  Alemania,  ó  á  los  natura- 
les de  ambos  países. 

FRANCOARQUERO:  m.  Hist.  Soldado  de  las 
milicias  francesas  organizadas  por  Carlos  Vil 
en  1448.  Este  monarca  ordenó  que  cada  una  de 
las  parroquias  de  sus  estados  tuviera  sienijire  dis- 
ponible un  arquero,  para  agregarle  a  sus  tropas, 
debiendo  ser  armado  y  equijado  á  costa  de  la 
parroquia,  y  que  debía  ejercitarse  todos  los  do- 
mingos en  el  manejo  de  las  armas.  El  cuer]iO  de 
francoarqueros  no  dio  resultado  beneficioso  algu- 
no á  pesar  de  las  repetidas  reorganizaciones  de 
que  fué  objeto  |)or  Carlos  VIII  y  Francisco  I, 
hasta  que  fué  sujirimido  en  tiempo  de  Carlos  IX. 

FRANCOBELGA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Fiancia  y  á  Bélgica,  ó  á  los  naturales  de  am- 
bos ]iaíscs. 

FRANCOCELTA:  adj.  Que  se  relaciona  con  los 
pueblos  francos  y  celtas,  ó  que  pertenece  á  ellos. 

FRANCOESPAlviOL,  ÑOLA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  l'rancia  y  á  Esiiaña,  ó  á  los  natura- 
les de  ambos  países. 

FRANCÓFILO.  FILA  (Ao  franco,  \>or  francés,  y 
del  gr.  filos,  .imigo):  adj.  t¿uc  manifiesta  incli- 
nación ó  aini]  ;it;a  por  los  franceses.  U.  t.  c.  s. 

FRANCÓFOBO,  FOBA  (de  franco,  por  francés, 
y  del  gr.  fóbos,  terror,  espanto):  adj.  Que  mani- 
fiesta hostilidad  ó  antipatía  hacia  los  franceses 

FRANCOINGLÉS,  GLESA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Francia  y  á  Inglaterra,  ó  a  los  nalu- 
lalcs  de  ambos  países. 

FRANCOIS  (Alfonso):  Biog.  Grabador  fran- 
cés, n.  en  París  en  ISll ;  m,  en  la  misma  ciudad 
en  julio  de  1SS8.  Fué  discípulo  de  Duiíont.  En- 
tre sus  numerosas  reproducciones  de  obras  de  los 
antiguos  maestros  itjilianos  y  otros  modernos, 
figuran  un  Brtrato,  doTm&no;  Pico  de  la  Mirán- 
dola enseñando  á  leer  á  su  madre,  y  Bonaparte 
franqueando  los  Alpes,  do  Delaroche;  Migm^  y 
sil  padre  y  Mignoii  en  !a  iglesia,  de  Scheirer:  La 
coronación  de  la  Virgen,  de  Fia  Angélico;  El 
nacimiento  de  Venus,  de  Cabancl;  I'siquis,  de 
Gerome;etc.  Sus  obras  son  muy  estimadas  por 
la  firmeza  y  elegancia  de  la  línea  y  jior  la  fideli- 
dad con  que  están  hechas  las  reproducciones. 
Fran<;ois  fué  miembro  del  Instituto  de  Francia, 
y  presidente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
París. 

-  Francoi.*  (CriiT  de):  Biog.  Viajero  y  ex- 
plorador alemán  eouteinpoi-áneo,  n.  en  Ltixeiu- 
burgo  en  octubre  de  1853.  De  lSS3á  ISSSexplo- 
ró  el  Kassai  en  unión  con  Wiísmannry  Cliua- 
j>a  y  Lulongo  con  Grcnfcll.  De  lfS7  á  1889  re- 
corrió las  coniarcos  del  interior  de  Togo;  de  esta 
última  fecha  á  1S94  fué  comandante  interino  de 
las  colonias  alemanas  del  África  sudoccidental; 
dirigió  en  1891  la  expedición  á  Okavango.  v  pe- 
leó dos  años  después  contra  Endrík  AVitliooí.  Ha 
escrito:  fíisloria  de  la  colonización  del  África 


r.24 


FRAN 


siul.occidental  alcmtnia,  liasla  el  principio  de  la 
y  tierra  contra  ¡Filbooi;  La  guerra  en  el  A/rica 
del  Sur;  etc. 

-FiiANroi.s  (Juan):  Bior/.  Humanista  é  his- 
toriador francés,  n.  en  Acremonten  1726;  ni.  en 
Metz  en  1791.  Llevado  do  su  vocación  por  la  vida 
religiosa,  vistió  el  hábito  de  benedictino,  y  fué 
prior  de  la  abadía  de  San  Clemente,  en  Metz. 
Hizo  profundos  estudios  históricos,  y  escribió 
obras  muy  notables,  entre  las  cuales  son  dignas 
de  mención  preferente:  Diccionario  romano,  va- 
lón,  celta  y  tndcseo,  j)ara  auxiliar  el  estudio  de 
las  leyes  y  contratos  antigiioí;  Biblioteca  cteneral 
de  los  escritores  de  la  orden  de  San  Benito;  Histo- 
ria general  de  Metz;  etc. 

-  Fran(;oi.s  (.TuAN  Caulos):  .Bior/.  Grabador 
francés,  n.  en  Nancy  en  1717;  ni.  en  París  en 
1769.  Introdujo  en  el  arte  del  grabado  notables 
progresos,  y  descubrió  el  modo  de  reproducir 
li.asta  las  lineas  más  delicadas  del  lápiz.  Fué  gra- 
liador  de  Luis  XV  y  de  Estanislao  de  Polonia. 
Entre  sus  mejores  obras  descuellan:  Hoinbrcdor- 
Du'áo.deTeaurat;  Una  bailarina,  deBoucher;  Jil 
médico  Qucsnay,  de  Fredou;  el  retrato  de  Eras- 
mo,  de  Holbeiu;  etc. 

-Fratkjois  (Luisa  be):  Biog.  Escritora  ale- 
mana, n.  en  junio  de  1S17  en  Herzberg  (Sajo- 
iiia);  m.  en  Weissenfels  en  septiembre  de  1893. 
El  gran  talento  de  esta  escritora  de  la  escuela  na- 
turalista fué  descubierto  y  revelado  por  Frey- 
tag.  Escribió  novelas  en  las  cuales  se  observa 
una  espontaneidad  encantadora  y  un  arte  real- 
mente varonil.  Citaremos,  de  sus  obras  más  íni- 
¡lortantcs:  La  última  mujer  de  lleckcmburgo,  y 
Los  dos  gemelos.  Publicó,  además,  algunos  volú- 
menes de  novelas  cortas  y  narraciones,  y  una 
liistoria  popular  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

-Franijoi.s  (NicoL.\s  Luis):  Biog.  Poeta  y 
político  francés,  ii.  en  abril  de  1750  en  Soífais 
de  Neufchateau  (Lorena);  m.  el  10  de  enero  de 
1828.  Fué  procurador  general  de  Haitien  17S2, 
secretario  y,  luego,  presidente  (1791 )  de  la  Asam- 
blea Nacional,  y  ministro  del  Interior  en  1797 
y  1798.  Fué  nombrado  conde  en  1804,  y  miem- 
bro de  la  Academia  francesa  en  1816.  A  él  .se 
debe  la  idea  de  la  creación  de  la  primera  Granja 
agrícola  experimental.  Escritor  de  gran  talento, 
compuso  numerosas  obras  é  hizo  notables  tra- 
ducciones. Entre  las  primeras  figuran:  Fábulas 
y  cuentos  en  verso;  Las  tres  noches  de  un  gotoso, 
poema;  Pamela  ó  la  virtud  7-ecompensnda,come- 
dia  que  no  fué  del  agrado  del  Comité  de  Salud 
pública  y  que  le  costó  una  temporada  de  cárcel, 
y  muchas  otras  olvidadas  ya  por  su  estilo  ampu- 
loso y  romántico  propio  de  la  época.  Fué  amigo 
y  protegido  de  Voltaire,  que  á  la  edad  de  veinte 
años  le  ]irocuró  una  cátedra  de  retórica  en  Toul, 
y  admirable  por  su  precocidad,  pues  á  los  trece 
años  era  miembro  de  diversas  academias  cientí- 
ficas y  literarias. 

-  Fran(;ois  dk  Neufchateau:  Biog.  V. 
Frani;:ois  (Nicoi..\.s  Luis)  en  este  mismo  AriÍN- 
DICE. 

-FRANfois  (Vaso  de):  Arqucol.  Ánfora 
griega  desenterrada  por  el  grabador  Alfonso 
Fran9ols  en  las  cercanías  de  Chiusi,  construida 
por  Ergotimos  en  575  antes  de  J.  C.  y  pintada 
por  Clitias,  según  se  desprende  délas  inscripcio- 
nes que  la  misma  contiene.  Es  uno  de  los  ejem- 
]ilares  más  hermosos  que  se  poseen  en  cerámica 
de  aquella  época.  En  la  actualidad  se  encuentra 
en  el  Museo  etrusco  de  Florencia. 

FRANCOLITA:  f.  Miner.  Variedad  de  apatita 
que  se  encuentra  en  el  condado  de  Devon  (In- 
glaterra). 

FRANCOMANÍA  (de  franco,  por  francés,  y  de 
viania):  f.  Manía,  inclinación  exagerada  é  inven- 
cible por  todo  lo  francés. 

FRANCOPRUSIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Francia  y  á  Prusia,  ó  á  los  naturales 
de  ambos  países.  Guerra  puancopeusiana. 

FRANCOS  RODRÍGUEZ  (Jo.sÉ):  Biog.  Periodis- 
ta, político  y  autor  dramático  es]iañol  contem- 
poráneo, n.  en  Madrid  en  1862.  Estudió  Medici- 
na, cursando  toda  la  carrera  en  el  hospital  de  la 
Princesa,  en  donde  llegó  á  ocupar  el  cargo  de 
jefe  de  los  alumnos  internos,  y  se  licenció  en  di- 
cha facultad  en  1881,  empezando  á  ejercer  su  pro- 
fesión como  .ayudante  del  doctor  Cortezo.  Ha 


FRAN 

sido,  por  espacio  de  algunos  años,  secretario  ge- 
neral de  la  Academia  médico-quirúrgica  esjiaño- 
la;  concejal  de  Madrid  y  diputado  á  Cortes  en 
cuatro  legislaturas.  En  el  Congreso  ha  perteneci- 
do á  las  comisiones  de  Actas  y  del  Mens.aje;  fué 
presidente  de  la  comisión  que  había  de  dictami- 
nar en  el  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  y  vice- 
presidente de  la  Cámara  popular,  cargo  para  el 
cual  fué  elegido  en  octubre  de  1906.  Su  afición 
al  periodismo  le  hizo  abandonar  el  ejercicio  de 
la  Medicina  y  le  llevó  á  la  prensa  política:  cola- 
boró en  El  Imparcial,  El  Liberal  y  El  liestimen, 
en  cuyo  Suplemento  ilustiado  jiublicó  preciosos 
cuentos;  fué  redactor  de  El  I'ueblu  y  de  El  País; 
dirigió  La  Justicia  y  El  Globo,  y  lioy  se  halla  al 
frente  del  Heraldo  de  Afadrid,  en  donde  ha  pro- 
bado que,  así  como  es  buen  publicista  médico, 
correcto  escritor  y  albrtunado  y  elocuente  orador 
¡larlamentario,  sabe,  con  singular  tino,  llevar  el 
rumbo  en  las  grandes  empresas  periodísticas. 
Francos  Rodríguez  es  autor  de  muchos  artículos 
y  folletos  científicos  y  de  las  obras:  La  patogenia 
de  la  sífilis;  Cuestiones  antropológicas;  Higiene 
del  comerciante ;  Las  enfermedades  del  riñon  ( tra- 
ducción, de  Bartels).  De  sus  obras  de  otro  género 
citaremos:  El  escepticismo  político  de  la  clase  obre- 
i'a;  La  novela  de  Urbesierva;  Sanos  y  enfermos; 
los  dramas:  Blancos  y  negros  (tres  actos);  El  pan 
del  pobre  (cuatro  actos);  La  encubridora  (tres 
actos);  Los  plcbeyon  (tres  actos;;  El  judío  polaco 
(tres  actos);  El  hijo  (tres  actos);  fjintruso  (tres 
actos);  El  catedrático  (tres  actos);  María  Estuar- 
do,  Fcdoray  La  Tosca  (traducciones);  las  come- 
dias: Las  vírgenes  locas  (cuatro  actos),  y  Varios 
sobrinos  y  un  tío  (un  acto);  el  juguete  Ve  Méjico 
á  Vilhtcorneja,  y  las  zarzuelas  en  un  acto  Chis- 
pita,  El  coco  y  El  scíiorito.  Algunos  de  los  dra- 
mas citados  los  ha  compuesto  Francos  Rodríguez 
en  colaboración  con  Llana. 

FRANCOUR  ó  FRONCOURT  (JuAN  DE):  Biog. 
Imjucsor  francés  del  siglo  xv,  establecido  en 
Valladolid,  en  donde  imprimió:  Tratado  breve 
de  confesión  (3  de  febrero  de  1492);  Ordenanzas 
fechas  para  la  reformación  de  la  Audiencia  y 
Chancillería  (28  de  junio  de  1493)  y  Xotas  del 
relator  Fernán  Díaz  de  l'olcdo  (4  de  julio  de 
1493). 

FRANCOVICH  (Matía.'í):  Biog.  Teólogo  pro- 
testante alemán  del  siglo  XVI,  cuyo  verdadero 
nombre  es  Matías  Vlacich  (V.  Vlacich  en  este 
mismo  Ai'éndice). 

FRANCHET  (Adriaxo):  Biog.  Botánico  fran- 
cés, n.  en  Pezou  en  1834;  m.  en  París  en  1900. 
Después  (le  publicar  algunos  trabajos  de  impor- 
tancia, entre  ellos  un  «Ensayo»  sobre  las  espe- 
cies botánicas  del  género  verbasco,  fué  agregado 
al  «Muscum»  de  París,  y  se  consagró  al  estudio 
de  las  plantas  exóticas.  Enviado  por  el  gobierno 
de  su  país,  estuvo  en  Oriente  estudiando  la  Ho- 
ra del  Japón  y  del  Turquestáu,  y  clasificó  las 
colecciones  recogidas  en  China  y  en  elTibet.  So- 
bre la  botánica  lÓsil  hizo  muy  notables  y  fecun- 
das investigaciones.  Escribió:  Plantas  espontá- 
neas del  Japón;  Plantas  del  Turquestán;  Flora 
del  Loir-et-Cher;  etc. 

FRANCHETTI  (ALBERTO,  BAUÓS  DE):  Blog. 
Compositor  italiano  contemporáneo,  n.enTurín 
el  18  de  septiembre  de  1860.  Procede  de  los  Con- 
servatorios de  Munich  y  de  Dresde,  donde  com- 
pletó y  terminó  sus  estudios.  Se  dio  á  conocer 
como  compositor  de  varios  cuartetos  de  cámara 
y  sinfonías  y,  á  poco,  haciendo  representar  sus 
óperas  Asracle  (Reggio  d'Emilia,  1888),  Cristo- 
foro  Colombo  (Genova,  1892),  Fior  d'Alpe  (Mi- 
lán, 1S94),  H  Signor  di  Pourccaugnac  (Milán), 
Gcrmania  (1902). 

FRANCHEVILLE  ó  FRANCAVILLA  (PeDI'.O  DE): 
Biog.  l'scultor,  pintor  y  arquitecto  francés,  n. 
en  Cambrai  en  1548;  m.  en  París  en  1618.  Estu- 
dió en  Florencia  con  Juan  de  Bolonia,  adqui- 
riendo fama  muy  pronto,  que  le  valió  ser  llama- 
do á  Francia  por  Enrique  IV,  quien  le  alojó  en 
el  Ijouvre  y  le  encargó  varias  estatuas  pura  las 
Tulleiías.  También  fué  escultor  de  Luis  XIII. 
De  sus  muchas  obras  citaremos:  Los  cuatro  evan- 
gelistas ;  Fernando  I  socorriendo  á  Pisa ;  San  A  m- 
brosio;  San  Esteban;  Moisés;  Aarón;  San  Juan 
Bautista;  Santo  Domingo;  etc. 

FRANCHI  (ALE.TANDRO):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano, n.  en  Roma  en  junio  de  1 819;  m.  en  julio 
de  1878.  Sus  especiales  aptitudes  le  llevaron  á 
la  eaucillcn'a  ]ioiitifieia,  y  en  1853  á  ocupar  el 
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cargo  de  enviado  extraordinario  en  Madrid,  don- 
de prosiguió  las  negociaciones  sobre  el  concorda- 
to. Fué  luego  nuncio  en  Florencia;  encargado 
(1860)  de  la  cancillería  ajjostólica  y  redactor 
princijial  del  Syllabus;  prolésor  de  la  Academia 
de  clérigos  nobles  y  nuncio  en  Madrid  (1868). 
En  1870  pasó  á  Constantinopla  para  obtener 
ciertas  ventajas  en  favor  de  los  armenios.  Pre- 
fecto déla  Congregación  de  Propaganda  en  1874, 
tuvo  mucha  parte  en  la  elección  de  León  XIII, 
de  quien  fué  secretario  de  Estado. 

-Franciii-Vernev  (José  Hipólito):  Biog. 
Conde  della  Valetta,  crítico  y  compositor  de 
música,  contemporáneo,  que  firma  sus  escritos 
con  el  seudónimo  de  «Ippolito  Valetta,»  n.  en 
Turín  el  17  de  febrero  de  1848.  Estudió  leyes  en 
Tnrín,y  graduado  de  bachiller  en  1867,  pasó  al 
servicio  del  Estado.  Abandonó  la  carrera  para 
dedicarse  por  com)ileto  á  la  música,  bajo  la  di- 
rección de  los  maestros  Templa  y  Marcbisio. 
Fundó  en  1875  una  Socielá  del  Quartetlo,  y  al  año 
siguiente,  asociado  con  el  maestro  Tenipia,  la 
Aceademia  di  canto  córale  turincsa.  Ha  colalio- 
rado  en  varias  publicaciones  profesionales,  dis- 
tinguiéndose sus  escritos  de  crítica  por  la  tem- 
planza y  la  imparcialidad.  Entre  sus  composi- 
ciones figura  el  boceto  lírico  II  Valdese  (Turín, 
1885),  que  obtuvo  buena  acogida. 

FRANCHINI  (Peuro):  Biog.  Insigne  matemá- 
tico luqués.  N.  en  1768;  ni.  en  1837.  Fué  profe- 
sor de  matemáticas  sujieriores  en  Luca.  Cuando 
en  Francia  se  trataba  del  sistema  decimal,  y  ya 
estaba  terminada  la  memorable  labor,  Franchi- 
ni  fué  uno  de  los  diputados  al  Congreso  celel  ra- 
do  en  París,  á  fines  de  1799,  para  examinar  has 
bases,  discutir  los  métodos  y  verificar  las  opera- 
ciones. Entre  las  muchas  y  doctísimas  obras  de 
su  especialidad  que  dejó  impresas,  merece  par- 
ticular mención  el  Saggio  sulla  storia  dellc  mu- 
tcmatiche,  corredato  di  notizie  biogro fiche  (Luca, 
1821).  En  el  Elogio  fúnebre  que  hizo  de  este  sa- 
bio el  profesor  Juan  Barsotti  hallará  el  curioso 
la  lista  completa  de  sus  obras. 

FRANCHOMME  (AUGUSTO  JosÉ):  Biog.  Músi- 
co francés,  n.  en  Lille  en  1808;  m.  en  París  en 
1884.  Ala  edad  de  diez  y  siete  años  ganó  el  pri- 
mer ])remio  en  el  Conservatorio  de  esta  liltima 
ciudad.  Fué  un  violoncelista  notable,  y  consu- 
mado maestro  en  la  interpretación  de  la  música 
de  cámara.  En  1846  fué  nombrado  profesor  del 
Conservatorio  de  París.  Escribió  gran  número 
de  obras,  entre  las  cuales  descuellan  un  Concier- 
to, varios  Nücturjws  y  Caprichos  y  un  dúo  com- 
puesto en  colaboración  con  Chopin. 

FRANCHÓN,  CHONA:  adj.  fam.  dcsp.  Fr.AN- 

f-HUTE,  TA.  U.  t.  C.  3. 

Salvo  los  que  se  .suelen  confes.Tr  con  unos 
FRANCHONES  que  veiu.iu  de  Gascuña. 

Fb.  Juan  de  Pineda. 

FRANCHOTE,  TA:  adj.  fam.  desp.  Francií.s, 
CESA. 

Salen  la  Francuota  y  franchotes  cniítan- 
do:  .Sí'  yo  me  vach  en  Franca,  lasopade  Xesú, 
si  yo  me  vach  en  Fransa,  no  tornará  vía  piü. 
Calderón. 

Que  cuando  os  encarcela 
el  escolar  furor  de  los  franchotes, 
la  cárcel  es  escuela 

donde  amor  os  da  el  grado,  si  de  azotes, 
de  borla  colorada. 
Doctor  legista  de  su  ley  sagrada. 

Tirso  de  Molina. 

-Franchote,  ta:  Perteneciente  á  los  fran- 
chotes ó  franceses. 

Aunque  más  os  remilguéis 
con  franchotes  arrumacos... 

CaLDEiSÓN. 

Que  no  es  bien  que  cantando 
amien  por  el  lugar  con  tanta  nota 
una  lengua  franchota, 
en  que  tales  gabachos 
pillen  limosna,  y  llámannos  borradles. 
Calderón. 

FRANGOLLO:  ni.  Amcr.  Mescolanza,  revolti- 
jo. |;  Comida  mal  guisada  y  hecha  de  prisa. 

•  FRANGOTE:  m.  Mar.  Especie  de  fardo  que 
servía  de  medida  ]iara  los  que  se  habían  de  em- 
barcar en  los  buques  de  registro  que  iban  á  Amé- 
rica, Ocupaba  el  espacio  de  37  '/j  palmos  cú- 
bicos. 
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FRANGULACEO,  CEA;  lulj.  Bol.  Relativo  ó  se- 
niujaule  li  la  liángula. 

-  Fkanguláceas:  f.  pl.  Bol.  Claso  tle  dicoti- 
ledóneas. Comprendo  la  laniilia  de  las  ramná- 
ceas y  otras  alinea. 

FRANK  (Adolfo):  Biog.  Químico  é  industrial 
alenján,  n.  en  Kotze  en  enero  de  1834.  En  1861 
tundo  en  Stassfnrt  la  primera  fábrica  de  cloruro 
]iotásico,  y  en  18(i5  la  primera  de  liromo.  La  In- 
dustria y  "la  Medicina  le  dclien  la  elaboración  de 
un  gran  número  de  productos  químicos.  Cono- 
cedor de  la  priiiiiedaii  de  los  carburos  y  metales 
alcalino-tcrrcoa  de  combinarse  con  el  nitrógeno 
del  aire, obtuvo  cianuros  útiles  en  la  labricación 
de  sales  amoniacales.  En  1876  se  encargó  de  la 
dirección  de  una  lubrica  de  vidrio  en  Charlo- 
temburgo,  y  durante  toda  su  vida  puso  su  ener- 
gía y  su  talento  al  servicio  de  la  industria  ale- 
mana. 

-  FiiANK  (BniiN'Atino):  Biog.  Botánico  ale- 
mán, n.  en  Drcsde  en  enero  de  1839;  ni.  en  l'icr- 
lín  en  septiembre  de  1900.  l''ué  catedrático  de  la 
ICscuela  superior  de  Agricultura  y  presidente  de 
la  sección  biológica  del  Consejo  de  Higiene  pú- 
blica. Es  autor  de  las  obras:  Conlribución  tí  la 
fisiohvjin  vegetal;  Jnvcfligaciones  sobre  la  impar- 
Inneia  del  nürógeno  en  la  alimcnlacióii  de  las 
plantas;  Lecioncs de.  botánica;  y  de  niuclias  otras 
do  gran  importancia  cientílica  y  práctica. 

-FiiANK  (Ernesto):  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Munich  en  1847;  m.  en  Viena  en  188!). 
Fué  organista  do  la  corte  ile  liaviera,  maestro  de 
coros  en  la  Opera  de  Munich,  director  de  orques- 
ta en  Mannheim,  en  llaunóver  y  en  varios  tea- 
tros de  importancia.  Escribió  las  óperas:  Adán 
(le,  la  Halle;  Hero;  La  tempestad;  etc. 

-Frank  (Fr.ANX'isco  GeümAn  Hein'hoi.h): 
///'o;/.  Teólogo  alemán,  n.  en  Altenburgen  1S'Í7. 
Hizo  sus  estudios  en  Leipzig  y  fué  profesor  en 
Ratzeburg  y  Altcnlmrg  y  catedrático  de  Teolo- 
gía en  la  universidad  do  Erlangen.  Escribió,  en- 
tre otras  obras:  La  teología  de  la,  «I'^ónnnht.  de 
Concordia));  tiistema  de  la  rerdad  cristiana;  Sis- 
tema de  la  certeza  cristiana. 

-Fhank  (Jacüüo):  Biog.  .Judío  polaco,  n.  en 
1720;  m.  en  diciembre  do  1791.  Fué  jefe  de  la 
secta  de  los  cabalistas  y  antitalmudistas,  de  la 
cual  había  sido  fundador.  Se  dedicó  al  estudio 
de  la  cabala,  consignando  el  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones en  una  obra  titulada  Zoliar,  la 
única  que,  según  sus  sectarios,  da  la  explicación 
verdadera  de  la  ley.  En  17lj0  fué  encarcelado  por 
falsario  y  condenado  á  trabajos  forzados;  pero  en 
1773,  gracias  á  sus  servicios  de  espionaje  en  fa- 
vor de  los  rusos,  fué  puesto  en  libertad  por  Ca- 
talina IL  llecorriü  nu'is  tarde  la  Polonia  y  la  bo- 
hemia, recibiendo  de  sus  partidarios  grandes  su- 
mas que  le  permitieron  vivir  fastuosamente  en 
Viena  y  en  otras  ¡loldacioncs  de  Austria  y  Ale- 
ni.'uiia.  Ijos  judíos  IVauquislas  creen  en  la  exis- 
tencia de  una  Trinidad  divina,  niegan  la  vuelta 
del  Mesías,  pero  atirnmn  que  Dios  encarnará  para 
lediuiir  dclinitivamente  al  género  humano. 

-FllANK  (Pediío):  Biog.  Médico  alenuin,  n. 
en  marzo  de  174.')cn  Rothalben  (l'alatinado);ni. 
en  Viena  en  abril  de  1821.  Fué  profesor  en  la 
universidad  de  (iottingcn,  director  del  hospital 
geuend  de  Viemi(1795;,  profesoren  Wilna(lS04) 
y  médico  de  cámara  del  emperador  ile  Rusia 
(ISOfil.  En  1808  trasladóse  nuevamente á  Viena, 
cu  douile  ocupó  el  cargo  de  director  del  servicio 
■■iauitnrio  del  ejército.  Adnnrador  y  ¡«irtidario 
del  escocés  Hrown,  y  contrario  al  sistema  fisio- 
lógico llamado  de  los  liumoristas,  adojitó  el  sis- 
tema del  primero,  según  el  cual  la  salud  consis- 
te en  una  dosis  regulada  de  excitaliilidad  pro- 
movida ]iorel  estímulo  de  los  agentes  exteriores, 
reduciendo  todas  las  enfermedades  á  dos  clases 
solamente:  las  producidas  )ior  la  acumulación 
excesiva  del  |)rinci|úo  irritable  (eslenieas),  y  las 
jiroducidas  por  diminución  de  agotamiento  del 
númw  (asliiiicas);  preconizando  para  estas  úl- 
tinms  el  o]iio  como  remedio  sn]u-cmo.  Escribió: 
Méloilo  de  enrar  las  enfermedades  del  hombre :  Ba- 
lolotjía  y  Terapi'iilica  especia!,  en  la  evuil  se  acre- 
dita do  observador  profundo  y  concienzudo.  So 
le  debe,  asimismo,  un  curso  (íe  Policía  médica, 
enschauza  que  entonces  establecían  los  gobier- 
nos, en  particular  tratándose  del  socorro  á  los 
alivígados,  y  de  las  inhumaciones  prematuras  y 
policía  especial  de  cementerios  y  enterramientos; 
y  Opusntln  posthuma,  publicado  por  su  hijo. 
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-  FiiANK  (Reimiakk):  liioy.  Criminalista 
alemán  contemporáneo,  n.  cerca  de  Battenberg 
en  agosto  de  1860.  lia  sido  catedrático  en  las 
universidades  de  Giessen,  Halle  y  Tubingen,  y 
hasta  1890  perteneció  á  la  magistratura,  (pie 
abandonó  para  dedicarse  á  la  enseñanza  del  De- 
recho. Sus  ¡jrincipales  obras  son:  Filosofía  del 
derecho  penal  de  IVolf  comparado  con,  el  derecho 
criminal  del  siglo  XVIII;  A'ueva  ley  disciplina- 
ria de  la  iglesia  evangélica aleriiana; Derecho  na- 
tural, histórico  y  social.  Publica  á  menudo  nota- 
bles artículos  en  revistas  profesionales  de  Ale- 
mania, 

FRANKEL  (ZACARÍAS):  Siog.  Teólogo  y  orien- 
talista alenuin,  de  origen  hebreo,  n.  ensejitiem- 
bre  de  1801  en  Praga;  m.  en  febrero  de  1875  en 
Brcslau,  cuyo  seminario  rabino  dirigió  en  1854. 
Fué  gran  rabino  de  I,eipzig  y  Dresde,  en  donde 
levantó  una  magnífica  sinagoga,  y  uno  de  los  ju- 
díos que  más  han  contribuido  á  la  emanciiiación 
de  su  ¡jneblo.  Es  autor  Ae  Influencia  déla  exége- 
sis  hebrea  sobre  la  hermenéutica  de  Alejandría; 
Principios  de  derecho  hereditario  segvn  la  ley  de 
Moisés  y  el  Talmud;  fnlrodi/cción  al  estudio  del 
Talmud;  listudios  sobre  la  traducción  de  los  Se- 
tenta. Fundó  en  1844  un  periódico  de  defensa 
de  los  intereses  israelitas. 

FRANKISTAN:  Gcog.  Denominación  que  dan  á 
Europa  algunos  pueblos  orientales. 

FRANKL  (Lris  AüCT-STO):  Biog.  Poeta  ale- 
nuin, n.  en  Cliraft  (Bohemia)  en  febrerode  1810; 
m.  en  Viena  en  marzo  de  1894.  Hijo  de  padres 
hebreos,  estudió  Literatura  y  Medicina  y  se  de- 
dicó al  ejercicio  de  esta  última  hasta  que  se  tras- 
ladó á  Viena,  en  donde  fué  nomlirado  profesor 
de  Estética  clel  Conservatorio.  Notable  filán- 
trojio,  áél  se  debe  un  est.ablecimiento  pedagógi- 
co fundado  en  Jerusaléu,  y  un  asilo  jiara  niños 
ciegos.  Su  importante  labor  literaria  comprende 
algunas  colecciones  de  baladas,  la  epopeya  CVi's- 
tobnl  Colón;  varios  poemas  menores,  como  La 
Universidad,  puesta  en  nnisica  por  diferentes 
compositores,  y  Don  .luán de  Austria;  las  obras 
satíricas  Hipócrates  y  la  moderna  medicina  y  El 
charlatán;  etc.  Entre  sus  obras  de  otra  índole 
pueden  citarse  una //i'.v¿orí«  rfc  los  judíos  de  J'ie- 
na  y  Viajes  á  .Icrusalén  y  Egipto.  En  1S76  ob- 
tuvo el  título  de  caballero  de  Hochwart. 

FRANKLAND  (Eni'Aitno):  Biog.  tjuíndco  in- 
glés, n.  en  encni  de  1825  en  Cliurehtown,  cerca 
de  Laneastcr;  m.  en  agosto  de  1899  en  Noruega. 
Discípulo  aventajadísinm  de  Lieliig,  Bunsen  y 
Kolbe,  y  profesor  en  Manchester  y  Londres, 
hizo  notables  investigaciones  sobre  los  ácidos 
grasos,  los  radicales  alcohólicos  y  sus  condiina- 
ciones  metálicas,  los  compuestos  orgánicos  fos- 
forados, los  nitrilos,  etc.,  estableciendo  así  las 
bases  de  la  moderna  química  orgánica.  En  1853 
jiublicó  sus  estudios  sobre  el  gas  del  alumbrado, 
dando  á  conocer  notables  experimentos  sobre  la 
inllueneia  de  la  presión  en  la  potencia  Inndno- 
sa.  Por  motivo  de  haber  sido  comisionado  por 
el  gobierno  para  estudiar  las  causas  de  la  co- 
rrupción de  las  aguas  lluviales  dio  á  la  estampa 
imjiortantes  trabajos  químicos  sobre  este  parti- 
cidar,  en  su  obra  Composición  y  calidad  de  las 
aguas  potables.  Es  landiién  autor  de  unas  Lec- 
ciones de  química,  y  una  Química  inorgánica. 

FRANKLIN  (ANTEO.TO  DE):  Fl.1.  Anteojo  cuya 
particularidad  consiste  en  que  las  lentes  están 
talladas  en  su  mitad  superior  de  distinto  modo 
que  en  su  mitad  inferior,  sirviendo  una  de  ellas 
para  la  visión  &  distancia  y  la  otra  para  mirar 
objetos  cercanos. 

-Fuankt.in'íLey  pe):  Ley  del  equilibrio  de 
las  electricidades  de  .signos  contrarios,  la  cual  se 
expresa  de  este  modo:  «Las  dos  electricidades, 
positiva  y  negativa,  se  equilibran  en  el  instante 
de  generarse  el  Huido  eléctrico.» 

-  Franmcmn  (Pi.APA  de):  l-'ís.  Placa  ó  lámina 
cuadrada  de  vidrio,  dispuesta  perpendicular- 
mente  sobre  nn  pie  de  cristal,  y  cubierta,  en  am- 
bas caras,  jior  sondas  hojas  de  estaño  imis  pe- 
queñas que  la  placa,  de  manera  que  queden  li- 
bres los  bordes  de  ésta.  Poniendo  una  cara  en 
comunicación  con  una  máquina  eléctrica  y  car- 
gándola hasta  que  su  tensión  eléctrica  ó  poten- 
cial sea  igual  á  la  del  conductor,  dicha  cara  ac- 
tuará por  inllueneia  sobre  la  otra,  quedando  una 
superlicie  cargada  con  electricidad  positiva,  y 
con  negativa  la  segunda.   La  placa  de  Frarklin 
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no  es  más  que  un  condensador  eléctrico,  que 
sólo  en  la  forma  difiere  de  la  botella  de  Leiden, 
y  cuya  capacidad  de  carga  está  en  razón  directa 
de  su  superficie. 

-  Fkanklin(Tubo  de):  Fis.  Tubo  de  vidrio 
en  el  cual  hierve  el  alcohol  por  el  simple  calor 
de  la  mano.  Para  conseguir  este  efecto  se  llena 
de  alcohol  parte  de  dicho  tubo,  se  liacc  el  vacío 
y  se  cierra  aquél  á  fuego. 

-  Fr.ANKLiN:  Geog.  C.  del  condado  de  Merri- 
niack  New  Hampshire  (Estados  Unidos),  situa- 
da en  la  couHuencia  del  Merrimack  y  del  Wiu- 
nepesankee.  Población,  en  1900,  5846  habits. 

-Fi:anki,in":  Geog.  O.  del  condado  de  Nor- 
folk Massachusctts  ( Estados  Unidos).  Contaba  en 
1900  con  5017  habits.  Fábricas  de  lanas  y  de  ar- 
tículos de  paja. 

-  Franki.in:  Gcog.  C,  cap.  del  condado  de 
Venango,  Pensilvania  (Estados  Unidos);  situada 
á  orillas  del  Alleghany.  Población,  en  1900, 
7  317  habits.  Centro  de  explotación  del  petróleo 
del  Oil-Creck  y  Frenek-Creck. 

-Tranrmn:  Geog.  C,  cap.  del  condado  de 
Johnson,  Indiana  (Estados  Unidos),  situada  a 
orillas  del  Toung,  con  molinos  harineros  y  fá- 
bricas de  aserrar  maderas.  5000  habits.  (1900). 

-  Franki.ik (AT.rnEno  LüisAügüsto):/)'/»'/. 
Historiador  francés  contemporáneo,  n.  en  Vcr- 
salles  en  1830.  Fué  primeramente  periodista,  y, 
más  tarde,  conservador  de  la  biblioteca  Mazarí- 
no.  Hizo  estudios  especiales  sobre  la  antigua 
ciudad  de  París,  aceica  de  la  cual  jiublicó  noti- 
cias niuj' curiosas.  Dio  ala  estampa  gran  número 
de  obr.as  en  que  hace  gala  de  una  sólida  erudi- 
ción. De  entre  ellas  citaremos:  Las  corporacio- 
nes de  obreros  de  París  de  los  siglos  XII  al  xvill ; 
La  biblioteca  ilazarino;  Historia  genealógica  de 
los  soberanos  de  Francia ;  Fuentes  de  ¡a  Historia 
de  Francia;  Historia  de  la  biblioteca  real;  Orí- 
genes de  la  Sorbona;  Los  antiguos  vwnujncntos 
de  París:  bibliotecas,  iglesias,  mona.<!tcrius,  cole- 
gios, etc. ;  La  rida  íntima  de  otro  tiempo  (1900); 
etcétera. 

-Franki.in  (Grii.LEit.Mo  BrEi.i,):  Biog.  Ge- 
neral norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1 823. 
Ingresó  en  el  cuerpo  de  ingenieros  é  hizo  la  cam- 
jiaña  de  Méjico;  fué  profesor  de  la  escuela  mili- 
tar de  West-Point  y  de  la  Academia  de  Nueva 
York.  Por  méritos  de  guerra  en  las  luchas  civi- 
les americanas,  ascendió  á  general  de  división, 
y  al  terminar  la  campafia,  fué  nombrado  direc- 
tor de  la  gran  «Sociedad  Colt,»  para  la  fabrica- 
ción de  armas  de  fuego. 

-Franki.151  (GiTiLLERMO  Sdddaiids):  Biog. 
Físico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
(!eary  City  (Kansas)  el  27  de  octubre  de  1863. 
Estudió  en  la  universidail  de  Kansas  y  en  la  de 
Berlín,  y  obtuvo  la  cátedra  de  ciencias  físicas  en 
la  universidad  de  lowa,  tan  luego  como  hubo 
terminado  sus  estudios.  Fué  miembro  del  jurado 
en  la  exposición  panamericana  de  1901.  Es  autor 
de  algunas  obras  científicas  notables,  entre  ellas: 
Flementos  de  Física  y  Elementos  de  corrientes 
alternas,  además  de  un  sinnúmero  de  artículos 
técnicos  publicados  en  varias  enciclopedias  y 
revistas  profesionales. 

-Franklin  (Otón):  Biog.  Jurisconsulto  é 
historiador  alemán  contemporáneo,  n,  en  enero 
de  1831  en  Berlín.  Fué  profesor  do  Derecho  en 
Grcifswaid  desde  1863  á  1873,  y  desde  esta  últi- 
ma fecha  lo  es  de  Tubingen.  Ha  escrito  las  obras 
tituladas:  Política  alemana  de  Federico  1,  ¡rin- 
cipe  de  Brandeburgo,  premiada  en  público  cer- 
tamen ;  Los  tribunales  en  la  Edad  media ;  Histo- 
ria y  .<:iskma  del  derecho  civil  alemán :  Los  baro- 
nes y  condes  de  Zimmern,  y  otras  del  mismo  ca- 
rácter. 

FRANKSTADT:  Geog.  Ciudad  austríaca  del  dis- 
trito de  Mistek,  en  el  valle  de  Lubina  (Mora- 
via).  Tiene  estación  de  ferrocarril  en  la  línea  del 
Norte  Kojetein-Bielitz,  juzgados,  esencias  in- 
dustriales, fábricas  de  tejidos  de  algodón,  etc. 
Población, 5 757  habits.,  según  el  censo  de  1900. 

*  FRANQUEAR:  a.  Poner  en  franquía,  dar  li- 
bertad. 

Non  es  ningnna  cosa  que  de  mejor  mereci- 
miento sea.  sepún  Dios,  que  comprar  una  olma 
i  KRAN()rFARi..\  por  su  amor. 

Ctdila  f  Pymna. 
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FRANQUENlACEO,  CEA  (de  Frankenio,  mé- 
dico sueco  del  siglo  XVI II  á  quien  Liniieo  dedicó 
estas  plantas):  adj.  Bol.  Dícese  de  matas  y  ar- 
bustos dicotiledóneos,  muy  ramosos,  con  hojas 
opuestas  ó  verticiladas  sin  estípulas,  üores  sen- 
tadas y  comúnmente  rosadas  ó  moradas,  y  fru- 
tos capsulares  llenos  de  semillas  diminutas;  co- 
mo el  albohol.  U.  t.  c.  s.  f.  ||  f.  pl.  V.  Fkan- 
Qi'ENiÁCEAS  en    el   tomo   correspondiente   del 

DlCOIONAKIU. 

FRANQUEVILLE  (CoNDE  CARLOS  DE):  Biog. 
Economista  francés,  u.  en  París  en  IS-IO.  Perte- 
nece al  Instituto  y  ha  publicado  numerosas  obras, 
la  mayor  parte  referentes  á  las  Instituciones  so- 
ciales y  políticas  de  Inglaterra,  sus  escuelas,  fe- 
rrocarriles, canales,  etc. 

*  FRANQUICIA:  LciJ.  FRANQUICIAS  ADIJANE- 
r.AS:  Como  complemento  de  las  disposiciones  fa- 
vorables á  la  agricultura,  industria  y  comercio 
que  contienen  los  depósitos  comerciales  y  la  ley 
de  admisiones  temporales,  el  arancel  vigente  de 
23  de  marzo  de  190B  consigna  las  siguientes  fran- 
quicias en  el  comercio  de  importación: 

Primera  sección.  -  Artículos  libres  de  derechos 
á  la  importación,  sin  que  se  exijan  condiciones 
especiales:  árboles,  sarmientos,  plantas  y  el  mus- 
go natural  fresco,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  de  18  de 
¡unió  de  1885;  minerales  de  oro  y  plata;  mues- 
tras de  toda  clase  de  mercancías,  sin  valor  co- 
mercial, que  se  iiresenteii  en  forma  que  impida 
üu  utilización  en  otros  usos  que  no  sean  el  ex- 
■jlusivo  de  gestionar  pedidos;  los  envases  usua- 
les de  las  muestras  también  son  libres;  mues- 
tras de  vinos  diferentes  en  frascos  de  vidrio  has- 
ta cinco  decilitros  de  cabida;  oro,  plata  y  jilati- 
110  en  alhajasy  vajilla  inutilizadas;  barras,  plan- 
líhas,  monedas,  pedazos,  i>olvos  y  tejos;  oro, 
plata  y  platino  en  objetos  elaborados  y  contras- 
tados en  España,  y  enjambres  de  abejas. 

Segunda  sección.  -  Franquicias  de  derechos, 
con  las  condiciones  que  se  indican  y  mediante  la 
justificación  correspondiente:  prendas  de  vestir, 
objetos  de  aseo  y  comodidad,  ropa  de  cama  y 
mesa,  libros,  herramientas  é  instrumentos  por- 
tátiles, vestidos  de  teatro,  alhajasy  vajillas  que, 
con  señales  marcadas  de  haberse  usado,  conduz- 
can los  viajeros  en  sns  equipajes  en  cantidad 
proporcional  á  su  clase,  profesión  y  circunstan- 
cias. Cuando  los  viajeros  no  traigan  consigo  sns 
equipajes,  podrá  verificarse  el  despacho  ¡lor  los 
conductores  ó  personas  autorizadas  al  efecto, 
siempre  que  se  justifique,  á  juicio  de  la  admi- 
nistración, que  los  objetos  se  destinan  al  "aso 
jiarticular;  coral  y  esponjas  cogidos  por  españo- 
les en  mares  libres  y  conducidos  directamente 
en  buque  nacional;  material  científico,  que  se 
destine  expresamente  á  los  establecimientos  de 
enseñanza  sostenidos  por  el  Estado;  efectos  de 
todas  clases  destinados  á  la  formación  de  mu- 
seos comerciales  de  carácter  permanente  que  ,se 
establezcan  por  las  cámaras  de  comercio  ú  otras 
corporaciones  análogas  legalinente  constituidas; 
obras  de  bellas  artes  ejecutadas  por  españoles  en 
el  extranjero  y  las  que  adquieran  el  goljíerno, 
academias  ú  otras  coriioraciones  oficiales  con  des- 
tino á  museos,  galerías  ó  salas  de  estudios;  ob- 
jetos arqueológicos  ó  numismáticos,  colecciones 
de  mineralogía,  botánica  y  zoología  y  modelos 
en  piezas  pequeñas  para  museos  públicos,  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  academias  y  corpo- 
raciones científicas  y  artísticas.  Se  considerarán 
como  obras  de  arte  las  re]iroducciones  cuando  se 
introduzca  un  solo  ejemplar  de  cada  original  con 
destino  á  las  indicadas  corporaciones  y  esté  va- 
ciado en  yeso  y  bronce;  pero  no  los  que  impor- 
ten los  particulares  ó  comerciantes,  ya  sea  uno 
ó  varios  ejemplares,  debiendo  atenerse  parala 
aplicación  de  la  franquicia  á  la  justificación  de 
destino  á  los  establecimientos  públicos;  palomas 
mensajeras,  y  las  cestas  en  que  vengan  encerra- 
das, con  destino  á  los  concursos  que  se  celebren 
en  la  península;  rosarios,  santuarios  y  demás 
objetos  análogos  de  los  Santos  Lugares,  que  se 
introduzcan  por  la  Administración  de  la  Obra 
Pía  de  .Terusalén;  tabacos  y  nuvquinaria  impor- 
tados por  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos, 
con  arreglo  á  su  contrato  con  el  Estado;  libros 
editados  é  impresos  en  el  idioma  del  país  de  que 
procedan  directamente,  ó  con  conocimiento  di- 
recto, que  sean  originales  de  un  ciudadano  del 
mismo  país  que  tenga  adquirido  el  derecho  de 
propiedad  literaria  de  los  mismos,  y  el  repetido 
país  tenga  establecida  igual  franquicia  para  los 
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libros  españoles  y  en  vigor  tratados  de  propie- 
dad literaria;  muebles,  equipajes,  carruajes  y  de- 
más efectos  de  los  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mático nacional,  cuando  regresen  del  extranjero; 
efectos  para  el  cuerpo  diplomático  extranjero, 
con  arreglo  á  los  convenios  vigentes,  y  los  escu- 
dos, banderas  y  objetos  de  escritorio  para  los 
consulados  de  la  misma  nacionalidad;  los  mue- 
bles usados  de  esjiañoles  residentes  en  las  islas 
Canarias,  en  las  posesiones  de  África  y  en  el  ex- 
tranjero, y  de  extranjeros  que  vengan  á  estable- 
cerse á  la  península  y  Baleares. 

Tercera  sección.  -Admisiones  temporales, 
cuando  se  cumplan  las  condiciones  establecidas 
en  las  ordenanzas  de  aduanas. 

Pipería  y  cajas  de  madera  tosca,  armadas  ó 
desarmadas,  las  de  hoja  de  lata,  en  iguales  con- 
diciones, y  las  jaulas  y  demás  envases  toscos  y 
vacíos  para  exportar  mercancías  nacionales;  va- 
gones-dejiósitos,  con  sus  ejes  complementarios, 
para  exportar  vinos  nacionales;  bombas  y  otros 
aparatos  para  el  salvamento  de  buques;  materia- 
les para  la  reparación  de  embarcaciones  extran- 
jeras que  entran  eu  los  puertos  españoles  por 
arribada  forzosa:  muestrarios  sujetos  al  pago  de 
derechos,  que  se  ini¡iorten  por  fabricantes,  co- 
merciantes ó  viajantes  de  comercio  españoles  y  de 
las  naciones  convenidas,  siempre  que  en  el  últi- 
mo caso  el  importador  pertenezca  á  la  nación  de 
que  las  mercancías  sean  producto,  presente  su 
carta  de  legitimación  y  cumpla  las  demás  forma- 
lidades establecidas  en  las  ordenanzas  de  Adua- 
nas; artículos  extranjeros  que  vengan  á  Exposi- 
ciones españolas;  cables  telegráficos  submarinos; 
envases  ó  acumuladores  de  gas  para  boyas  lumi- 
nosas; carruajes,  caballerías,  animales  adiestra- 
dos, teatros  portátiles,  panoramas,  figuras  de  cera 
y  otros  objetos  análogos  para  espectáculos  públi- 
cos; aperos,  carros  y  caballerías  que  se  intro- 
duzcan por  tierra  destinados  á  la  labranza,  cul- 
tivo y  recolección  de  frutos;  ganados  que  se  in- 
troiluzcan  á  pastar;  caballerías,  carruajes  comu- 
nes ó  automóviles  y  velocípedos,  de  propiedad 
particular  ó  de  alquiler,  que  vengan  temporal- 
mente á  España;  escopetas  de  los  cazadores  que 
vengan  á  cazar;  resina  obscura  americana  que  se 
importe  por  la  Aduana  de  Barcelona  con  las  for- 
malidades establecidas;  cilindros  empleados  enla 
estampación,  que  para  ser  grabados  se  importen 
por  las  mismas  Aduanas,  con  sujeción  á  las  re- 
glas fijadas;  hilaza  de  lino  que  se  importe  por  la 
Aduana  de  Barcelona,  y  nuez  de  coco  ó  co]ira  que 
se  introduzca  por  la  misma  Aduana. 

Cuarta  sección.  -  Reimportación  de  artículos 
nacionales. 

Los  géneros,  frutos  y  efectos  nacionales  que 
se  exporten  al  extranjero  y  vuelvan  á  la  Penín- 
sula é  islas  Baleares,  se  considerarán  desnaciona- 
lizados y  sujetos  al  pago  de  los  derechos  señala- 
do en  el  Arancel. 

Se  exceptúan  los  artículos  siguientes,  que  se 
ailmitirán  con  franquicia,  previa  la  justificación 
de  salida  por  medio  de  las  facturas  de  exporta- 
ción en  la  forma  prevenida  en  las  ordenanzas,  y 
el  cumplimiento  de  los  preceptos  que  se  indican 
en  cada  caso. 

Pinturas  que  sean  obras  de  Bellas  Artes;  li- 
bros impresos  en  España,  siempre  que  en  la  fac- 
tura de  exportación  se  haya  consignado  el  nú- 
mero de  ejemplares,  título  de  las  obras  y  nom- 
bre del  impresor.  Cuando  no  puedan  cumplirse 
los  prece]jtos  del  caso  anterior,  será  necesario, 
para  aplicar  la  franquicia  de  derechos  á  los  li- 
bros, que  se  llenen  los  requisitos  .siguientes:  que 
soliciten  la  reinijiortación  los  autores,  editores  ó 
traductores  de  los  mismos:  que  para  justificar  la 
nacionalidad  de  las  obras  las  Aduanas  atiendan 
al  título  y  pie  de  imprenta  de  aquéllas,  y  que 
en  los  casos  de  duda  las  Aduanas  den  conoci- 
miento á  la  Dirección  general  á  fin  de  que  se 
practiquen  las  o])ortunas  comprobaciones  con 
los  ejeni]ilares  depositados  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  para  justificar  la  im]iresión  en  España 
de  los  libros  que  se  trate  de  reimportar;  calderi- 
lla devuelta  del  extranjero,  si  del  examen  facul- 
tativo hecho  en  la  Casa  de  la  Moneda  de  Madrid 
resulta  de  cuño  español,  legítima  y  corriente. 
Las  Aduanas  remitirán  muestras  de  la  calderilla 
á  la  Dirección  general  jiara  dicho  examen, sus- 
pendiendo el  des))aclio  hasta  la  oportuna  reso- 
lución; vinos  y  uva  estrujada;  envases  llenos  ó 
vacíos,  incluso  los  bidones  de  hierro;  artículos 
devueltos  délas  Exposiciones  extranjeras;  mues- 
trarios nacionales  devueltos  del  extranjero  3'  los 
nacionalizados  con  el  pago  de  derechos  cuando 
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se  reimporten  de  Portugal;  esco[ietas  de  los  ca- 
zadores que  salen  temporalmente  al  extranjero; 
carruajes  comunes  ó  automóviles,  velocípedos, 
caballerías  y  ganados  que  se  hayan  exportado 
temporalmente;  esquifes  para  regatas,  teatros 
portátiles,  figuras  de  cera,  decoraciones,  miísica 
impresa  y  demás  objetos  análogos  para  represen- 
taciones teatrales  ó  espectáculos  públicos;  despo- 
jos y  restos  de  buques  nacionales  que  hayan  nau- 
fragado en  el  extranjero;  artículos  devueltos  del 
extranjero  por  estar  prohibida  su  introducción 
en  los  países  de  destino;  mercancías  que  pasen 
de  tránsito  por  Portugal,  con  arreglo  al  Regla- 
mento de  tránsito  y  comunicaciones;  duelas  y 
remos  de  los  montes  de  Yratí  y  valle  del  Ron- 
cal, en  Navarra,  que  pasen  de  tránsito  por  Fran- 
cia; minerales  de  hierro  conducidos  por  el  río 
Bidasoa  para  reimportarse  de  tránsito  por  Fran- 
cia; vinos,  aceites,  trigo,  centeno,  patatas  y  de- 
más frutos  y  productos  agrícolas  que,  i>roceden- 
tes  de  las  comarcas  de  la  Cerdaña  española,  se 
conduzcan  con  destino  al  Am)>urdán  y  vicever- 
sa, de  tránsito  por  la  carretera  francesa  de  Mont- 
Louis;  productos  nacionales  y  extranjeros  nacio- 
nalizados conducidos  de  tránsito  por  territo- 
rio francés  entre  las  aduanas  de  Port-Bou  y  Les, 
á  excepción  del  bacalao,  petróleos,  tejidos  y  ar- 
tículos coloniales;  pasta  de  papel  y  papel  de  pe- 
riódicos y  de  envolver  que  salgan  por  Les  de 
tránsito  por  Francia  y  se  reimporten  por  Iiún  ó 
Port-Bou;  pescado  fresco  que  salga  de  Irúu  de 
trán.sito  por  Francia  y  entre  por  Port-Bou;  y 
armas  nacionales  devueltas  del  extranjero,  siem- 
]ire  que  las  de  fuego  lleven  grabados  en  los  ca- 
ñones, y  las  blancas  en  las  hojas,  el  nombre  del 
fabricante  y  punto  de  producción. 

-  FnAXQi'iciA  POSTAL:  Por  R.  D.  del  minis- 
terio de  la  Gobernación,  de  fecha  24  desep>tieni- 
bre  de  1908,  el  sobre  de  la  correspondencia  ofi- 
cial que  las  autoridades  y  Corporaciones  puedan 
expedir  sin  franqueo,  lleva  estampado  desde  1." 
de  enero  de  1909  un  sello  de  fechas,  en  que  ade- 
más aparece  el  nombre  de  la  entidad  remitente, 
y  las  palabras  «Correos,»  «Franquicia.»  ajusta- 
do en  su  forma  y  tamaño  á  la  estampación-mo- 
delo facilitada  jior  la  Dirección  general  de  Co- 
rreos y  Telégrafos.  Al  entregará  mano  lacón-es- 
Ijondencia  oficial  exenta  de  franqueo  en  la  ofici- 
na de  origen,  se  acompaña  una  factura,  en  la  que 
consta  únicamente  el  número  de  pliegos  que  se 
envían,  la  cual  lleva  también  el  mencionado  se- 
llo. Los  administradores  princi]«les  de  Correos 
remitirán  mensualmente  á  la  Dirección  gene- 
ral del  ramo  todas  las  facturas  de  corresponden- 
cia oñcial  recibida  en  las  oficinas  de  la  provin- 
cia. Adejnás  de  las  autoridades  y  Corporaciones 
oHci.ales,  pueden  disfrutar  de  la  franquicia  postal 
en  España:  los  presidentes  de  las  Juntas  provin- 
ciales del  Censo  electoral ;  el  Centro  electrotéc- 
nico y  de  Comunicaciones;  los  inspectores  de  vi- 
gilancia de  la  Península  é  I-slas  Baleares  y  Ca- 
narias, en  sus  comunicaciones  oficiales  á  los  go- 
bernadores civiles;  la  correspondencia  oficial  que 
exiúdan  los  parques  y  depósitosadministrativos 
y  de  suministros  de  la  Capitanía  general  de  la 
sexta  región;  el  Consejo  Superiorde  Emigración, 
los  inspectores  y  las  Juntas  locales,  así  como  las 
tarjetas  postales  del  servicio  nacional  sanitario; 
el  jefe  de  vigilancia  de  la  frontera  de  Portliou; 
y  los  jueces  municipales,  para  asuntos  relacio- 
nados con  la  Sanidad. 

FRANSCirJI  (Estedan):  Bloci.  Político  suizo, 
n.  en  Bodio,  cantón  de  Tessino,  en  1790;  m.  eu 
Berna  el  19  de  julio  de  1857.  En  1S30  de.«empe- 
ñó  la  dirección  de  la  escuela  de  Lugano,  y  poco 
después  fué  nombrado  secretario  de  Estado,  car- 
go que  le  permitió  inijilantar  saludables  refor- 
mas en  favor  de  la  cultura  pública.  Representó 
el  cantón  de  Tessino  en  la  asamblea  federal; 
fundó  la  Escuela  politécnica  de  Zuricli  y  fué  uno 
de  los  que  más  contribuyeron  al  fomento  de  los 
trabajos  estadísticos  en  su  país,  escribiendo  no- 
tables obras  referentesú  esta  materia,  entre  ellas 
las  tituladas:  Fslndhtira  de  Sniza;  Jísladisticas 
de  la  Suiza  ila!i<rnay  rohladón  de  Suiza.  Esfu- 
vo  afiliado  al  ]iartido  radical,  y  desjiués  del  tur- 
bulento período  de  1838-39,  que  ocasionó  la  caída 
del  partido  democrático,  Fianscini  se  encargó 
del  gobierno  provisional,  demostrando  sus  exce- 
lentes dotes  de  administrador  de  la  cosa  pública. 

FRANSECKY  (EnUARIlO  FEDERICO  DE):  Biog. 
General  prusiano,  n.  en  Gedern  en  noviemlrre 
de  1807 ;  m.  en  Wiesbaden  en  niavo  de  1890.  Id- 
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gresó  en  el  ejército  en  1825;  peleó  eii  lS-18,  con 
el  grado  de  capitán,  cu  Scldeswig;  en  1860  se 
encargó  del  mando  de  la  7."  división,  y  en  la 
guerra  francoprusiana  de  1870-71  mandó  el  2." 
cuerpo  de  ejército,  distingviiéndosc  en  (iravelot- 
te,  á  cuyo  campo  de  liatalla  llegó  después  de  diez 
y  seis  lloras  de  marcha;  y  en  Áletz  y  en  París, 
durante  cuyo  sitio  alcanzo  con  sus  lucrzas  la  vic- 
toria do  Champigny.  Sostuvo  diez  y  seis  comba- 
tes contra  el  ejército  francés  de  liourlialci.  En 
1871  tomó  el  mando  del  15.°  cuerpo  de  ejército; 
y  desde  1879  á  18S2  fué  gobernador  de  Berlín. 
En  prendo  de  sus  servicios  el  Rciclislag  alemán 
le  votó  un  crédito  de  450000  marcos. 

FRANSERI  (Antonio):  liiog.  N.  en  Valencia 
el  i  de  ilieiembre  de  1745,  siendo  bautizado  en 
la  parro(piial  de  Santa  Cruz.  Estudió  Filosofía 
y  Medicina  en  la  universidad  de  Valencia  y  en 
ella  se  doctoró  de  la  liltima  facultad.  En  Madrid 
]iracticü  durante  seis  años  con  don  Andrés  l'i- 
i|uer;  perteneció  á  la  Acadcnna  médica  matri- 
tense (1770),  de  la  que  varias  veces  fué  vieeiirc- 
siilcnte;  tuvo  título  de  socio  correspondiente  de 
la  Academia  de  Eumlaeión  do  París  y  de  las  de 
.Sevilla  (13  de  enero  de  1814),  liarcelomv,  Carta- 
gena, ete.  Carlos  III  le  nominó  médico  de  la 
Keal  Familia  en  1785  y  en  1789;  Carlos  IV  al- 
calde y  examinador  perpetuo  del  Triliunal  del 
Protoniedicato.  El  añu  1803  fué  designado  para 
ocupar  una  plaza  de  individuo  de  la  .funta  Su- 
prema de  Sanidad  del  reino,  y  Fernando  VII  le 
iitorgó  en  18U8  el  título  de  méiliro  de  su  real  cá- 
mara con  ejercicio.  Aeom])afió  á  aquel  monarca 
en  su  viajo  i,  Bayona.  Tradujo  la  siguiente  obra 
del  francés:  Ilclacivn  de  la  r.onvrrsii'm  del  srñor 
Juan  Tliaiii'r,  antes  ministro  y  •proleslanl.c  ai. 
Jlndun,  en  t(i,  América  septentrional ^  y  convertido 
ti  tu  llrh'riinn  Cittóliea  en  llama  el  día  25  de  mai/o 
(le  1783.  Tandiién  pviblicó;  Memoria  sohre  una 
itijicntlad  de  respirar,  que  manifiesta  el  inflnjo 
de  la  luna  en  el  cuerpo  humano  (Madrid,  im- 
|irenta  Real,  1797,  4.°);  Observaciones  subrc  la 
iiifcrmcdttd  llamada  (.'horca  Sancti  Vili. 

FRANTZ  (Constantino):  /Jóií/.  Pnlilieistaale- 
iti;in,  11.  en  Bíirnecke,  eerí^ade  Ilalberstadt  (Pru- 
sia),  en  septiembre  de  1817;  m,  en  maynde  ISSll 
en  lilasewitz.  Desde  18.12  á  1856  (lesempeñó 
varias  misiones  y  cargos  diiiloniátieos;  jiero  lle- 
vado de  su  afición  á  los  estudios  tctirieos  sobre 
Eeonmnía  y  Sociología,  se  retiró  á  Bl.asewitz.  Kn 
su  juventud  liabía  escrito  algunas  iilmis  de  Fi- 
losofía; ])ero  la  fama  de  que  goza  se  la  han  dado 
sus  jiulilicaeiones  posteriores,  entre  las  cuales 
luereeeu  recordarse  espeeialmente:  lleforma  de 
los  impuestos;  li I  federalismo;  La  política  uni- 
rersnl;  Crítica  de  los  partidos  políticos;  Nueva 
Alemania;  rolítiea  alemana  de  lo  porvenir;  lie- 
liijiíhi  del  liberalismo  nacional;  La  muerte  de  los 
aiitiíjiios  partidos  y  el  partido  de  lo  porvenir, 

-  Fli.\NTZ  (Nli-oi,.\s  S.\NTIA00):  Ilioff.  Aboga- 
do y  escritor  militar  francés,  n.  en  Sarrelouisen 
1787;  111.  en  París  en  1S6S.  Cmielnídos  sus  estu- 
dios de  Leyes,  ejereiéi  la  altogaeía  eii  Metz.  En 
1S14,  al  ser  invadida  Francia  por  los  aliados  enn- 
Ira  el  ini|H'rio,  Frantz  organizó  á  su  eosta  una 
eonipailía  de  V()luiitarios  con  la  cual  hostili- 
zó á  los  enemigos.  Condenado  á  muerte  por 
liUis  XVIII,  al  sobrevenir  la  segunda  restaura- 
ción, huyó  y  se  refugió  en  Alemania.  De  regreso 
en  Fianeia,  después  de  ]S:i2,  escribió  un  lün'o 
Siibre  la  usura  y  varias  obias  de  ciencia  y  orga- 
nizaeióu  militar,  entre  las  cuales  recordaremos: 
Aperi;ii.  historique,  politiquc  et  statisliqíic sur  l'or- 
ganisntion  mililaire  de  la  Priwsc,  compara-  arce 
l'orriiinisulion.  militairc  de  la  France,  publicada 
en  1841. 

FRANUL  DE  WEISSENTHURN  (.Ii'ANA):  Jíioi/. 
Autora  y  actriz  alemana,  n.  en  Coblenza  en  1 773 ; 
ni.  en  Viena  en  mayo  do  184,5.  Durante  catorce 
ixflos  trabajó  con  gran  fortuna  en  los  teatros  de 
Mimi.-h.y  de.sde  1789  en  el  Uurgtlieaterde  Viena. 
En  1S09  representó  í'edra  en  Sehcuibrunn  ante 
Napoleón  I,  y  en  1842  abandonó  dellnitivamente 
la  esi'ena.  Dotada  de  singular  talento,  represen- 
taba los  personajes  dramáticos  tan  airosamente 
como  los  de  la  comedia  de  costumbres.  Escritora 
distinguida  y  fecunda,  hizo  representar,  y  re- 
presentó ella  misma,  gran  número  de  dramas  y 
comedias  suyos,  que  corrieron  buena  fortuna. 
Sus  obras  completas,  en  catorce  volúmenes,  se 
pnbliearon  en  Viena  en  1810  y  1836. 

FRANZ  lAnoi.Fo):  ¡Jiog.  Teólogo  católico  ó  liis- 
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toriador  alemán,  n.  en  Langeubielan  en  diciem- 
bre de  1842.  Fué  párroco  de  Sprottau,  y  asiduo 
colaborador  de  varios  itcriódicos  católicos.  De 
1875  á  1882  fué  diputado  á  la  cámara  prusiana, 
y  al  Reichst.ag  alemán  desde  1870  á  1892.  Desde 
1893  reside  liabitualmeiite  en  Gmunden  (Aus- 
tria). Sus  principales  obras  son:  M.  Aurelius 
Ca.isiodorus  Scnator;  Johanncs  iJajilista  Jialt^er; 
La  mi.ia  en  la  A'dad  media  en  Alemania; llitwal 
de  San  Floriiin  en  el  sii/lo  xii.  Es  asimismo  au- 
tor del  tomo  XV  de  la  Jlisioria  universal  de  la 
Iglesia  católica,  de  Rohrbacher. 

-  Fhanz  (.Ii'AX):  Mog.  Filólogo  alemán,  n. 
en  Nurcmberg  en  1804;  ni.  en  esta  misma  ciu- 
dad bávara  en  diciembre  de  1851.  Estuvo  con  el 
rey  Otón  en  Grecia,  en  donde  estudió  la  histo- 
ria y  antigüedades  de  este  país.  De  regreso  en 
Alemania,  fué  nombrado  profesor  de  lilología 
griega  de  la  universidad  de  Berlín,  De  las  obras 
importantes  que  escribió  merecen  recordarse: 
Oramdtica  de  la  lengua  griega  moderna;  Gramá- 
tica de  la  lengua  griega,  antigua  y  moderna;  Dic- 
cionario griego  alemán;  De  mttsieis  gravis;  y  la 
continuación  (tres  volúincnes)de  la  notable  obra 
de  Boeckh  Corpus  inscriplionvm  giacaruvi. 

-FliANü  (Ror.EliTo):  Jiiog.  Compositor  ale- 
mán, n.  en  Halle  (Sajonia)  el  28  de  junio  de 
1815;  111.  en  la  misma  ciudad  el  24  de  octubre 
de  1892.  De  1835  á  1837  estudió  en  Dresde  b.ajo 
la  dirección  de  F.  Sclineider;  luego  retiróse  á  su 
patria  para  estudiar  las  obras  ile  los  maestros 
clásicos.  Hien  nutrido  de  la  savia  de  estos  estu- 
dios, ocupó  en  su  ciudad  natal  una  (ilaza  de  or- 
ganista y  después  la  de  director  de  la  Academia 
de  Música.  Aquejado  en  1868  de  dolorosa  enfer- 
medad del  oído,  hubo  de  renunciar  ambos  cargos. 
Compositor  original  y  de  vena  inagotable,  escri- 
bió cs]iléiididos  Lieder  que  se  publicaron  suce- 
sivamente en  eincuenta  v  ilos  voliimeiies,  el  pri- 
mero de  los  cuales  data  del  año  1843.  Sin  dar  paz 
á  la  mano,  fué  publicando  música  religiosa,  co- 
rales, cuartetos  vocales,  siinjiles  coros  á  voces 
iguales  ó  mixtas  que  cantaba  toda  Alemania, 
y  preciosas  transcripciones  de  maestros  antiguos 
como  Baoh,  Haendel,  Astorga,  etc.  líin|icoran- 
do  continnaniente,  Joachim  y  otros  músicos  ale- 
manes iniciaron  cu  1872  una  subscripción  para 
asegurar  al  polire  }'  snlrido  maesíro  el  sosteni- 
miento de  los  últimos  años  de  su  vida.  La  subs- 
cripción produjo  30000  tálcrs  (112500  francos, 
poco  más  ó  menos)  y  de  la  renta  de  este  capital 
vivió  el  benemérito  y  moderno  cantor  de  la  pa- 
tria alemana.  Agradecida,  erigió  ésta  un  nionu- 
mento,  coronado  por  el  busto  de  Franz,  el  28  de 
junio  de  1903. 

FRANZEN  (Canal  tib):  Qcog.  Conocido  tam- 
bién iior  «Canal  do  Bacser. »  Está  construido  al 
Sur  de  Hungría,  en  el  condado  Bacs-Rodrog,  y 
une  el  Dannliio,  ])or  Bezdaii,  con  el  Tliciss,  cerca 
de  Tisza-Fóldvar.  Tiene  119  kms.  de  longitud, 
18  m.  de  anchura,  2  m.  de  profundidad  y  5  es- 
clusas. Fué  construido  desde  1795  á  1802  y  en- 
sanchado en  1856.  A  él  aduyeii  otros  dos  cana- 
les, el  de  Baja- liezdaner.  de  40'75  kms.  de  longi- 
tud, y  el  de  Francisco  ,Iosé,  cerca  de  Neusatz, 
de  74'5  kms.  de  longitud  y  de  1,4  á  1,7  ni.  de 
profundidad,  ambos  construidos  en  1870,  El  ca- 
nal de  Fraiizen  ])ertenece  actualmente  á  una  so- 
cieilad  anónima. 

*  FRANZENSBAD:  Oeog.  El  9  de  septiembre 
de  1900  se  inauguró  en  esta  c.  de  Bohemia  el 
monumento  erigido  en  memoria  de  Goethe.  Tie- 
ne 8  m.  de  ancho  por  4  de  alto,  y  consta  do  tres 
cuerpos,  el  central  y  dos  laterales.  El  primero, 
algo  más  elevado  que  los  otros,  ostenta  en  su 
parte  superior,  dentro  de  un  rectángulo,  la  ca- 
beza de  (ioetlie,  en  bronce,  y  bajo  ella  el  nom- 
bre del  poeta,  en  letras  de  oro.  Inmediatamente 
debajo  del  rectángulo  hay  dos  aliertnras  porque 
salen  sendos  chorros  de  agua  que  cae  en  amplio 
estanque.  A  uno  v  otro  lado  del  cuerpo  central, 
corresiiondiendo  a  la  unión  de  éstos  con  los  late- 
rales, se  hallan  las  estatuas,  en  mármol  de  Ca- 
rrara,  de  la  Verdad  y  la  Belleza.  Los  cuerpos 
laterales  son  de  granito  rojo  y  ostentan  dos  gran- 
des relieves,  también  en  mármol  de  Cariara,  que 
hacen  alusión  á  la  Lírica  y  al  Drama.  Este  nio- 
numento  es  obra  del  escultor  austríaco  Carlos 
Wilfert. 

FRAnZL(Fernaniio):  Biog.  Violinista  y  com- 
positor alemán,  cuyo  verdadero  apellido  es  Cohn, 
n.  en  Sehnetzingeu  en  1770;  i:i.  cu  Mannheim 
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en  ]  833.  Su  precocidad  en  el  violín  le  hizo  ob- 
tener á  los  doce  años  un  puesto  de  violinista  en 
la  capilla  de  la  corte  de  Mannheim.  En  1785 
eni]>rendió  una  serie  de  viajes  artísticos  por  Ale- 
mania, .Suiza,  Francia  é  Italia,  deteniéndose  en 
Lolonia  para  comjiletar  sus  estudios  con  el  céle- 
bre P.  Jlartiiii.  Ocupó  el  cargo  de  maestro  di- 
rector en  Francfort  y  en  Oll'enbaeh,  y  después  de 
haber  demorado  en  Rusia  tres  años,  desde  1803, 
fué  agraciado  con  el  magisterio  de  la  Real  Ca- 
pilla de  Munich.  Fué  músico  de  gran  talento,  y 
escribió  varias  composiciones  instrumentales  y 
las  óperas:  Cario  Fiorac;  Barbarossa,  etc, 

-  FkaNzl  (Ignacio):  Biog.  Violinistay  com- 
positor alemán,  n,  en  Jlannheini  en  1736;  ni.  en 
1811.  En  1747  fué  solista- violín  de  la  cajúlla  de 
la  corte,  3'  en  1774  maestro  y  director  de  la  pro- 
pia capilla.  Coinpu.so  notables  sinfonías,  concier- 
tos de  violín,  tríos,  cuartetos,  etc. 

FRAN20NI  (Lfis):  Biog.  Prelado  italiano,  n. 
en  Genova  en  1789; m.  en  Lyón  en  1862.  Perte- 
neció á  la  congregación  de  las  misiones,  y  fué 
nombrado  obispo  de  Fossauo  por  el  rey  Carlos 
Félix.  Elegido  arzobispo  de  Tnrín  en  1831,  Car- 
los Alberto  le  hizo  limosnero  de  su  ejército.  Des- 
pués de  ocupar  altos  cargos  por  la  ]irotcceióu 
real,  se  mostró  enemigo  de  las  ideas  liberales,  y 
fué  destituido  y  desterT.ado  jior  |iiohibir  al  clero 
que  asistiese  á  los  funerales  del  ministro  .Santa 
Rosa.  Retiróse  á  Lyón,  en  donde  m.  en  la  indi- 
cada fecha. 

FRANZOS  (Caiü.os  Emilio):  Biog.  Literato 
húngaro,  de  origen  heVueo,  n.  en  Galizia  en 
1848;  m.  en  Berlín  el  28  de  enero dcl904.  Ejer- 
ció jui meramente  la  abogacía,  que  abandonó  más 
tarde  para  dedicarse  al  periodismo.  Hizo  largos 
viajes  por  Eurojia,  Asia  Menor  y  Egipto.  En 
1877  se  estableció  en  Viena,  en  donde  dirigió, 
desde  1882  á  1885,  el  periódico  «Nene  Illustrier- 
te  Zeitung.»  En  esta  última  fecha  se  trasladó  á 
Berlín  y  allí  fundó  la  revi.sta  quincenal  «Deuts- 
che Dii'htnng. »  Observador  sagaz.  dot.adn  de 
agudo  ingenio  y  con  brillante  y  original  estilo, 
ha  dejado  buen  número  de  novelasy  narraciones 
en  las  que  describe  las  co-stumbrcs  de  los  países 
por  él  visitados.  Citaremos,  entre  ellas,  como 
más  imjiortantes:  liel  Don  al  Danubio;  Amor 
joven;  Moschko  de  I'arma;  Mi  Franz;  Los  judíos 
de  Barnow;  El  presidente;  Xoivlas  trágicas;  Ju- 
ditli  Trachtenbcrg;  Marido  y  nivjer;  etc. 

FRAPAN-AKUNIAN  (Ii.sa):  Biog.  Seudónimo 
de  la  esiritoia  alemana  Usa  Lcvien  (V,  Levien 
en  este  mi.snio  AriíNDKE). 

FRAPOLLI  (Lvis):  Biog.  Geólogo  y  político 
italiano,  n.  en  Milán  en  1815;  ni.  en  la  misma 
capital  en  1878.  Sirvió,  contra  su  voluntad,  en 
el  ejército  austriaco,  del  cual  se  se|>aró,  con  el 
grado  de  ca]iitán,  cuando  apenas  contaba  veinte 
años.  Establecióse  en  Francia,  en  donde  se  con- 
sagró al  estudio  de  la  Geología.  Vuelto  á  Italia 
en  1848,  lijó  su  residencia  en  Milán,  ingresó 
como  jefe  en  el  ejército  )iianiontés,  y  fué  jiarte 
del  gobierno  provisional  de  la  república  lom- 
barda. Más  tarde  fué  en  París  representante  de 
la  de  Roma,  pero,  expulsado  de  Francia,  se  re- 
fugió en  Suiza,  en  donde  continuó  sus  trabajos 
científicos.  Fué  uno  de  los  mil  voluntarios  que 
Garibaldi  llevó  en  su  expedición  á  Sicilia;  y, 
también  con  Garibaldi,  se  batió  en  defensa  de 
Francia,  Frapolli  escribió  algunas  obras  científi- 
cas de  importancia,  entre  ellas:  (.Irigen  y  forma- 
ción del  Globo,  y  Geología  de  los  países  escandi- 
navos y  de  Alemania,  etc. 

FRAPPA  (José):  £111.7.  Pintor  francés,  n.  en 
.Saiut-Etienne  en  1854;  ni.  en  París  en  1904. 
Hizo  sus  estudios  elementales  en  Lyón.  v  más 
tarde,  en  París,  asistió  á  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  siendo  discíiuilo  de  Pils.  Dióse  á  conocer 
en  1876  con  algunos  lienzos  en  qnc  revelalia  una 
mareada  intención  satírica  y  cuyos  personajes 
eran,  por  lo  común,  monjes  y  altas  dignidades 
de  la  Iglesia.  Andando  el  tiempo  cultivó  con  for- 
tuna otros  géneros.  Entre  sus  niiis  notables  pin- 
turas citaremos: /'ío /'//  ^"  '  •  en  FoHtai- 
iiibleaii;  Agencia  de  iiod.  lia  del  mi- 

sionero; La  fiesta  de  Su  J.  te. 

FRARY  (Ravl):  Biog.  Publicista  francés,  n.  en 
Plessis- lanchan]  en  1 842  ;m.  en  la  misma  ciudad 
en  1892.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  normal, 
concluidos  los  cuales  dedicóse  algún  tieiniw  á  la 
cnsci^anza.  Llevado  de  su  afieión  al  perioaisnio. 
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abandonó  el  profesorado  para  entrar  de  lleno  en 
la  lucha  cotidiana  del  periódico.  Fué  director 
del  diario  «La  Francia.»  Es  autor  de  las  obras 
siguientes:  Manual  del  demagogo;  Ensayos  de 
crítica;  Kl peligro  nacional;  La  cuestión  del  la- 
tín, etc. 

FRASCATA  (Garuiel):  Biog.  Mi^dico  italiano, 
n.  en  Brescia  á  princiiiios  del  siglo  xvi;  lu.  en 
Tavía  el  20  de  enero  de  1582.  Estudió  Literatu- 
ra, Filosofía,  Astrología  y  Medicina,  y  ejerció 
esta  profesión  en  Pavía.  Publicó  varios  poemas, 
en  unión  con  otros  de  sus  colegas  de  la  Academia 
de  los  Affidati,  con  el  título  de  Rapito.  Habien- 
do llegado  su  fama  á  oídos  de  Felipe  II,  éste  le 
nombró  su  médico  de  cámara,  pero  Frascata  m. 
cuando  se  disponía  á  venir  á  España.  Escribióla 
obra:  De  aquis  Jictarbü  Ticineu^ibus,  Comenta- 
ra, mineras,  facultatum  et  nsum  earum  e.rj>li- 
cantes  (Turín,  1580). 

*  FRASCO:  ni.  Contenido  de  un  fraseo. 

-  Fi:.\sro:  Mar.  Fra.sco  de  fuego:  Botellín 
de  vidrio  delgado,  Heno  de  pólvora,  con  dos  me- 
chas cruzadas  encapilladas  en  su  cuello  y  que 
forma  en  su  medianía  una  cintura,  por  donde  se 
agarra  para  arrojarlo  al  enemigo  en  los  aborda- 
jes, á  lin  de  que,  al  quebrarse  por  la  violencúi 
del  golpe,  las  mechas  incendien  la  pólvora.  Es 
común  arrojar  antes  varios  frascos  ajiagados,  y 
cuando  se  calcula  que  la  cubierta  del  contrario 
está  llena  do  vidrios,  se  lanzan  los  encendidos 
para  que  la  explosión  sea  más  violenta. 

-  Frasco  florentino:  Aparato  que  se  em- 
plea en  la  pireparación  de  aceites  eterices  y  con 
el  cual  se  separa,  por  destilación,  el  aceite  del 
agua  condensada.  Consiste  en  un  fiasco  que  lleva 
cerca  del  fondo  un  tubo  encorvado  hacia  arriba 
en  ibrma  de  S  alargada.  El  aceite,  de  menor  peso 
específico,  lUita  en  el  agua,  y  cuaiulo  el  frasco 
está  lleno  del  líquido  que  se  ha  de  destilar,  el 
agua  del  fondo  se  eleva  por  el  tulio  lateral  salien- 
do al  exterior,  mientras  que  el  aceite  permanece 
en  el  frasco.  En  las  grandes  instalaciones  se  em- 
plea, en  vez  de  frascos,  recipientes  de  hojalata  de 
forma  análoga  y  se  hace  pasar  el  agua  por  tres  ó 
cuatro  frascos  para  aprovechar  las  gotas  de  acei- 
te que  puedan  haberse  mezclado  en  ella. 

-  A  FRASCO  cerrado:  m.  adv.  Sin  abrir  ó  des- 
tapar el  frasco. 

Con  sólo  haber  flecho  mención  de  él  (del 
b.il-anio  de  Fierabrás)  me  bienio  mejor,  y  si  al- 
canzara á  o  fatearlo,  siquiera  A  frasco  cerra- 
do, yo  me  diera  por  sano. 

Jcjan  Moktalvo. 

FRASCHINI  (Gaspar):  Biog.  Tenor  italiano, 
n.  en  Pavía  en  1815;  ni.  en  Ñapóles  en  1887.  E.s- 
tudió  con  el  maestro  Moreti  y  representó  en  su 
patria  interpretando  con  aplauso  la  parte  de  se- 
gundo tenor  del  Belisario.  Llamó  grandemente 
ia  atención  de  los  inteligentes  su  maravillosa  voz 
que  le  valió  ser  contratado  en  los  principales  tea- 
tros de  Italia  y  de  otros  países.  Los  autores  más 
renombrados  escribiei'on  la  parte  de  tenor  de  al- 
gunas óperas  para  el  aplaudido  cantante:  Doni- 
zetti,  Caterina  Oornaro;  Pacini,  Sa.ffo  y  Merope; 
Verdi,  Ahira  y  Un  bailo  in  maschera;  etc.  Du- 
rante treinta  afios  recoi-rió  los  principales  teatros 
europeos,  retirándose  después  á  Ñapóles,  lleno  de 
fama,  honores  y  riquezas. 

*  FRASE:  f.  Frase  botánica:  Descripción  de 
una  planta  en  pocas  palabras,  pero  suficientes 
para  abarcar  todos  ó  sus  principales  caractei-es. 

-  Frase  musical:  Serie  de  sonidos  musicales 
con  una  pausa  ó  reposo  dcsjuiés  del  último,  que 
ofrece  al  oído  un  ritmo  semejante  al  de  una  fra- 
se hablada. 

FRASEADOR,  DORA:  m.  y  f.  Persona  que  gus- 
ta de  hacer  frases. 

FRASEAR:  n.  Gastar  ó  hacer  frases. 

-  Frasear:  a.  Articular,  pronunciar  bien  se- 
parados y  distintamente  los  miembros  de  una 
frase,  ora  leyendo,  ora  declamando. 

-  Frasear:  u.  Mus.  Hacer  frases,  series  regu- 
lares y  completas  de  cauto  ó  de  armonía.  ||  Can- 
tar con  expresión. 

-Frasear  LA  mú.sica:  Marcar  bien  las  frases 
de  una  pieza  musical. 

FRASECiLLA:  f.  dim.  de  Frase. 
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«¡Economías  yo!  Axí  jnur  le  jonr,y>  dijo  Mi- 
randa, pronunciando  con  cierta  soltura  la  FRA- 
SEcii.LA  transpirenaica. 

E.  Pardo  Bazán. 

FRASEO:  m.  Mus.  Manera  de  disponer,  de 
cortar  las  frases  musicales. 

*  FRASEOLOGÍA:  f.  Estudio  y  conocimiento 
de  las  frases,  que  constituye,  por  consiguiente, 
una  parte  muy  importante  de  la  gramática. 

FRASEOLÓGICO.  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  fraseología. 

-Acento  fraseológico:  Grani.  Acento  tó- 
nico que  no  pertenece  á  la  palabra,  sino  á  la 
construcción  de  la  frase. 

-  Ritmo  fraseológico:  Miis.  Vuelta  perió- 
dica de  un  cierto  número  de  compases  dispuestos 
siinétricaniente. 

FRASEÓLOGO:  m.  Gramático  que  estudia  es- 
pecialmente la  fraseología. 

FRASER  (Carlos):  Biog.  Pintor  y  poeta  ame- 
ricano, n.  en  Charleston  en  1782;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1857.  Dedicóse  especialmente  á  la 
miniatura,  y  llegó  á  ser  una  notabilidad  en  este 
género.  Hizo  los  retratos  de  todos  los  hombres 
ilustres  de  su  época,  de  la  Carolina  del  Sur, 
entre  ellos  el  de  La  Fayette.  Ciütivó  también 
otros  géneros  de  pintura,  en  particular  el  paisa- 
je, haciendo  cuadros  de  bastante  mérito.  Fraser 
goza  asimismo  fama  de  ser  uno  de  los  más  inspi- 
rados y  elegantes  poetas  de  la  Carolina  del  Sur. 

-Fra.ser(Sir  Guillermo):  Biog.  Genealo- 
gista  y  anticuario  escocés,  n.  en  el  condado  de 
Kincardine  en  1816.  Empleado  primeramente  en 
una  escribanía  de  Edimburgo,  fué  más  tsirde  ar- 
chivero, cargo  que  conservó  hasta  1892.  Recopi- 
ló un  número  considerable  de  genealogías  de  an- 
tiguas familias  escocesas,  entre  ellas  las  de  los 
Stirlings,  de  Keir,  los  condes  de  Eglinton,  los 
condes  de  Croinartie,  los  jefes  de  Grant,  los  de 
Colguhoun  y  los  condes  de  Haddington.  A  su 
muerte,  ocurrida  en  1898,  dejó  un  importante 
legado  á  la  universidad  de  Edimburgo  para  sos- 
tener una  cátedra  de  Historia  antigua  y  Paleo- 
grafía, y  otro  destinado  á  la  fundación  de  asilos 
para  los  artistas  y  literatos  viejos  ó  inútiles  en 
Colinson. 

FRASNERO,  RA:  adj.  Natural  de  El  Frasno 
(Zaragoza!.  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

FRASNIENSE  (de  Frasnc,  n.  pr.):  m.  Geni. 
Piso  geológico  que  forma  la  base  del  sistema  de- 
vónico superior  y  cuyo  tipo  lo  constituyen  las 
calizas  de  Frasne,  que  á  veces  alcanzan  600  me- 
tros de  espesor.  Estas  calizas  son  azules  ó_  jas- 
peadas de  rojo  y  verde,  como  el  mármol  rojo  de 
Flandes  y  el  de"  Fromelennes.  El  frasniense  con- 
tiene numerosos  braquiópodos  (Spirijcr  Ver- 
neuili,llln)nchonelUicuhoiiUs,Carnarop]wriafur 
mosaj,  y  pólipos  (Acerovlaria,  Smilliia,  Cya- 
thopyUvm,  etc.)  en  tal  abundancia  que  deben 
considerarse  como  restos  de  arrecifes  de  coral. 
En  la  región  del  Rhin,  en  la  Montaña  Negra  y 
los  Pirineos,  el  frasniense  está  representado  por 
calizas  que  contienen  numerosas  gonianitas. 

FRASOTA:  f.  aum.  desp.  de  FiiASE. 

...de  antítesis  ridiculos,  de  esdrújulos  fan- 
tásticos, de  FRASOTAS  que  nada  signilioau  ó 
significan  grandísimo  disparate... 

P.  Isla. 

*  FRASQUERA:  f.  Mor.  FRASQUERA  DE  FUE- 
GO: Caja  de  madera  que  sirve  para  guardar  los 
frascos  de  la  misma  denominación,  de  los  cuales 
suele  contener  una  docena. 

*  FRASQUETA:  f.  CoRTAR  LA  FRASQUETA: 
fr.  Impr.  Separar  de  ella  los  trozos  de  papel  que 
impiden  la  impresión  del  pliego. 

FRASSEN  (Claudio):  Biog.  N.  en  1620:  m. 
en  París  en  1711.  Sabio  teólogo  de  la  religión 
de  franciscanos  observantes,  en  la  cual  alcanzó 
las  dignidades  de  guardián  del  Convento  mayor 
de  París  y  definidor  general  de  la  Orden  de  San 
Francisco.  Con  este  carácter  asistió  al  Capítulo 
general  que  se  celebró  en  Toledo  en  1682  y  al  de 
Roma  en  1688,  en  cuyas  reuniones  se  distinguió 
notablemente  por  la  ciencia  y  prudencia  que  de- 
mostró. Sus  obras  principales  son:  Guia  espiri- 
tual para  una  persona  que  desea  rivir  santamen- 
te; Carta  de  San  Bablo,  con  notas;  "n  curso  de 


FRAT 

Teología  titulado  Scotus  academicus  seu  univer- 
sa Docloria  Sultilis  theologica  dogmata  (doce  to- 
mos,); Disquisitioiiea  biblirce  (dos  tomos  en  folio), 
de  gran  erudición  y  mucha  doctrina,  que  ha  me- 
recido los  elogios  de  Calniet  y  que  hoy  mismo 
se  consulta  con  fnito,  especialmente  jiara  con- 
testar á  los  reparos  de  los  críticos  alemanes  so- 
bre el  Pentateuco. 

FRATEL  (Jo.sÉ):  Biog.  Pintor  y  publicista 
francés,  n.  en  Epinal  en  1730;  m.  en  Manuheiiii 
en  1783.  Fué  pintor  de  Estanislao  de  Lorena  y 
del  elector  palatino,  y  profesor  de  juntura  en  la 
famosa  Academia  de  Dusseldorf.  Hizo  muchos  y 
nuy  notaldes  trabajosa  la  cera,  que  empleó  mez- 
clada con  el  aceite,  y  escribió  un  tratado  estima- 
ble sobre  esta  mezcla  y  el  modo  de  usarla.  Entre 
sus  obras,  que  se  hallan  en  varios  museos  de 
Francia  y  Alemania,  son  dignas  de  recuerdo  pre- 
ferente: La  huida  á Egipto;  Cornelia;  y  El  hijo 
del  molinero,  que,  según  la  opinión  común,  es 
su  obra  maestra. 

FRATERNAR:  a.  Dar  fraterna,  reprender,  co- 
rregir ásperamente. 

Alabando  el  Señor  á  los  que  .'■in  ver  cre^n, 
corrige  á  Tomás  y  fe  fraterna  interiovMH  nte. 
Fr.  Lorenzo  de  Zamora. 

*  FRATERNIDAD:  f.  Amor  universal  que  une 
á  todos  los  miembros  de  la  familia  humana. 

-Fraternidad:  Tratamiento  que  se  dan  en- 
tre sí  los  religicsos. 

Ordenará  vuesa  fratf.unidad  en  todos  los 
monasterios,  que  (fe  ninguna  suerte .'■e  atrevan 
á  cortar  el  pelo  á  aquelfos  que,  con  deseo  de 
mudar  de  vida,  hubiesen  recibido,  antes  que 
cumplan  los  dos  años  de  habitación. 

PvlVADENEIRA. 

-Fraternidad:  Teolog.  moml.  En  la  cien- 
cia eclesiástica  tiene  esta  palabra  tres  significa- 
dos principales:  1.°,  indica  el  conjunto  de  todos 
los  miembros  que  componen  una  comunión ;  2.", 
la  asociación  de  muchas  casas  religiosas,  cuyo 
efecto  era  el  de  tenerse  todos  los  miembros  de 
una  de  ellas  como  miembros  de  las  demás;  3.°, 
la  unión  ó  asociación  que  hacen  los  legos  con 
los  religiosos  ]iara  participar  de  las  oraciones, 
sufragios  y  obras  buenas  que  estos  últimos  eje- 
cutan'. Por  último,  el  IV  concilio  lateranense 
dio  el  nombre  de /rnít-r»  ¡rfnrf  á  los  censos  y  otros 
cargos  que  deben  pagar  los  legos  á  los  monaste- 
rios á  que  están  agregados. 

La  fraternidad  es,  por  otra  parte,  una  virtud 
cristiana,  y  no  falta  quien  asegure  que  es  exclu- 
sivamente cristiana.  Í5n  la  primitiva  Iglesia  los 
cristianos  se  llamaban  entre  sí  hcrmavos,  y  se 
daban  mutuamente  este  nombre  significando  que 
todos  profesaban  la  misma  fe,  que  eran  hijos  de 
un  mismo  padre,  que  es  Dios,  y  que  esperaban 
todos  participar  de  la  misma  herencia  en  el  reino 
de  los  cielos.  Aun  hoy  se  conserva  esta  denomina- 
ción en  el  seno  de  his  órdenes  religiosas  i  herma- 
nas de  la  Caridad,  de  los  pobres,  etc.,  hermanos 
de  San  Juan  de  Dios,  de  la  Doctrina  Cristiana) 
y  en  los  sermones  que  predican  en  las  iglesias,  y 
tal  vez  fuera  de  ellas,  todos  aquellos  clérigos  que 
no  tienen  cura  de  almas,  los  cuales  acostumbran 
á  dirigirse  á  sus  respectivos  feligreses  llamándo- 
los hermanos. 

La  Revolución  francesa  proclamó  como  uno  de 
sus  lemas  la  fraternidad,  como  si  anteriormente 
á  ella  fuese  esta  virtud  ignorada  y  no  practicada 
por  la  Iglesia  y  por  el  Cristianismo  en  todo  el 
mundo;  pero  es' innegable  que  la  fraternidad,  en 
su  verdadero  sentido,  no  ha  sido  hija  de  la  Re- 
volución, sino  que  debe  su  origen  al  Cristianis- 
mo que  la  ha  venido  predicando  y  practicando 
desde  los  tiempos  del  Redentor. 
♦FRATERNIZAR:  n.  Simpatizar. 
FRATICELLOS:  m.  pl.  V.  Fratriceios  en  el 
tomo  cnrrespondiente  del  Diccionario. 

...  los  FRATICELLOS  se  corrompieron  en  la 

carne  con  doctrinas  singulares  y  licenciosas,  >; 

la  aprobación  queteni.-iu  def  papa  Celestino  fue 

irrita  y  anulada  por  Bonifacio  y  Juan  XXII, 

y  aratjada  fa  refigióu. 

Jüah  DEL  Espino. 

fratría  (del  gr.  fratría):  f.  División  de  la 
tribu  en  el  Ática  y  en  otros  estados  griegos.  II 
Nombre  que  los  griegos  daban  á  las  curias  ro- 
manas. 

FRATRIARCA  (del  gr.  frntríarjos;  t\e  fratría, 
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IVatiia,  y  dtjos,  jelc);  ni.   En  el  Ática  y  otros 
estados  griegos,  el  jefe  de  una  fratría. 

*  FRATRICIDA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  liatricidio  ó  al  fratricida. 

...  El  rey  de  Navarra, 
Sancho  en  nombre,  y  vuestro  deudo, 
08  socorrió  generoso 
de  t'BATHlCIDAS  íiiteiitos. 

Tmso  DE  Molina. 

FRÁTRICO,  TRICA;  a<ij.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  lialria. 

-  FltÁTiilcos:  ni.  [il.  Festines  que  celclirabaii 
en  coniiin  los  inieinbros  de  una  nusiiia  fratría.  || 
Nombre  con  que  los  escritores  griegos  distin- 
guían las  asambleas  de  las  curias  romanas. 

*  FRAUDE;  I)ro.  intern.  Las  naciones  concu- 
nenti's  á  la  conferencia  do  Algeciras,  reunidas 
en  lyOü,  acordaron  el  .siguiente  reglamento  para 
sujiriniir  el  fraude  y  el  contrallando  en  Marrue- 
cos. 

Todo  capitán  de  Iiuquc  mercante  que  venga 
del  extranjero  ó  de  Marruecos  deberá,  dentro 
do  las  veinticuatro  horas  de  su  admisión  á  libre 
plática  en  uno  de  los  puntos  del  imperio,  depo- 
sitar en  la  olicina  de  la  aduana  una  copia e.xacta 
de  su  manifiesto,  firmada  por  él  y  eertiíicada  con- 
formo por  el  consignatario  del  navio.  La  aduana 
estará  íáenltada  para  instalar  á  bordo  uno  ó  mu- 
chos guardias  para  impedir  todo  trático  ilegal. 
I'^stiin  exceptuados  del  dejKisito  del  nianilicsto: 
1."  Los  buques  de  guerra  ó  Motados  por  cuenta 
de  una  potencia.  2."  Las  canoas  pertenecientes  á 
partii'ulares  que  se  sirvan  de  ellas  para  su  uso, 
absteniéndose  de  todo  transporte  de  niereancíaa. 
3."  Los  Ijuipies  ó  embarcaciones  empleados  en  la 
pesca  á  la  vista  de  las  costas.  4."  Los  yates  úni- 
camente empleados  en  la  navegación  de  placer  y 
registrados  en  los  ¡luertos  de  amarre  en  esta  ca- 
tegoría. .')."  Los  buques  encargados  especialmen- 
te de  la  colocación  y  reparación  de  cables  tele- 
gráficos. 6."  Los  botes  i'inieanience  fletados  p;ira 
el  salvaiucnto.  7."  Los  buques-hospitales.  8."  Los 
Imques-escuelas  de  la  marina  mercante  que  no 
se  dedican  á  operaciones  comerciales. 

Cuando  haya  indicios  serios  que  hagan  sospe- 
char la  inexactitud  del  maniliesto  ó  cuando  el 
capitán  del  buque  no  quiera  prestarse  á  la  visita 
y  á  las  comprobaciones  de  los  agentes  de  la  adua- 
na, se  seílalará  el  caso  á  la  autoridad  consular 
competente,  á  fin  do  que  ésta  proceda,  con  un 
delegado  do  la  autoridad  jerifiana,  á  los  registros, 
visitas  y  (íomjirobaeiones  que  considere  necesa- 
rio. 8i  á  la  expiración  del  plazo  de  veinticuatro 
horas  el  líapitán  no  lia  depositado  su  manifiesto, 
será  castigado,  á  menos  qui^  el  retardo  no  pro- 
venga de  un  caso  de  fuerza  mayor,  con  multa  de 
l.'iO  pesetas  por  día  de  retardo,  sin  perjuicio  de 
iiue  i^sta  multa  pueda  pasar  de  unas  (iOO  pesetas. 
Si  el  ea|ii[áii  lia  presiuitado  fraudulentamente  un 
nianilicsto  inexacto  ó  incomiileto,  será  personal- 
mente condenado  al  pago  de  una  suma  igual  al 
valor  de  las  mercancías  por  las  cuales  no  lia  ]U'e- 
sentailo  manifiesto,  y  á  una  mulla  de  .'iOO  á  1 000 
liosctiis,  y  el  barco  y  las  mercancías  podrán  ade- 
más .ser  embargados  ]ior  la  autiuidad  consular 
eoMipetento,  liara  seguridad  ile  la  multa.  Toda 
persona,  en  el  momento  do  someter  á  la  aduana 
las  mercancías  importadas  ó  destinadas  á  la  ex- 
liortaiáon,  debe  hacer  en  la  aduana  una  dechira-  | 
eión  detallada,  enunciando  la  especie,  calidad,  ! 
peso,  número,  medida  y  valor  de  las  mercancías, 
así  eomo  di'  la  especie,  las  marcas  y  los  números 
de  los  fardos  que  los  contiene.  F,n  el  caso  en  que, 
durante  la  visita.se  encontraran  menos  bultos  ó 
mercancías  que  lo  declarado,  el  declarante,  á 
inenos  (pie  no  pueda  justificar  su  buena  fe,  debe 
rá  ¡lugar  doble  derecho  \mt  las  mercancías  que 
laltan,  y  las  mercancías  presentadas  se  retendrán 
en  la  aduana  para  la  seguridad  de  este  doble  de- 
recho: si,  por  el  contrario,  so  emuientra  en  la 
visita  un  excedente  en  el  número  de  bultos,  en 
la  cantidad  ó  en  el  ¡leso  de  las  mercancías,  este 
exeedenf  e  será  embargado  y  conliseado  en  ¡irove- 
'ho  del  Má  jzeii,  á  menos  que  el  declarante  pueda 
justificar  su  buena  fe.  Wi  la  deelaración  ha  sido 
reconocida  inexacta  en  cuanto  á  la  especie  ó  la 
calidad,  y  si  el  declarante  no  puede  justificar  su 
buena  le,  las  mercancías  inexactamente  declara- 
das serán  embargadas  y  confiscadas  en  provecho 
del  Májzen  por  la  autoridad  competente.  Kn  el 
caso  en  que  la  declaración  fuera  reconocida  in- 
exacta cnanto  al  valor  declarado,  y  si  el  declaran- 
te no  puede  justificar  su  buena  fe',  la  aduana  po- 
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drá  ya  cobrar  el  derecho  en  especie  acto  seguido. 

Si  la  deidaración  es  reconocida  falsa  cuanto  á 
la  naturaleza  de  las  mercancías,  éstas  se  consi- 
derarán como  no  declaradas:  la  infracción  caerá 
bajo  la  aplicación  de  las  penas  que  á  continua- 
ción se  especifican. 

Toda  tentativa  ó  todo  flagrante  delito  de  in- 
troducción ó  exportación  en  contrabando  de  mer- 
cancías sometidas  á  derechos,  sea  por  mar,  sea 
]ior  tierra,  incurrirán  en  la  confiscación  de  las 
mercaneía.s,  sin  perjuicio  de  las  penas  y  multas 
aquí  consignadas,  que  se  dictarán  por  la  juris- 
dicción coiniietente.  Serán  además  embargados 
y  confiscados  los  medios  de  transporte  ]ior  tierra, 
en  el  caso  de  que  el  contiabaiido  constituya  la 
parte  [irincipal  del  cargamento.  Toda  tentativa 
ó  todo  flagrante  delito  de  introducción  ó  exiior- 
taeión  en  contrabando  por  un  puerto  abierto  al 
comercio  ó  por  una  dependencia  de  aduana,  se- 
rán castigados  con  una  multa  que  no  ¡lase  del 
triple  del  valor  de  las  mercancías  objeto  del 
fraude,  ó  de  una  prisión  de  cinco  días  á  seis  me- 
ses, ó  de  una  de  las  dos  penas  solamente.  Toda 
tentativa  ó  todo  flagrante  delito  de  introducción 
ó  exportación  fuera  de  un  puerto  abieito  al  co- 
mercio ó  de  una  dependencia  de  aduana,  serán 
castigados  con  una  multa  de  300  á  500  ¡lese- 
tas  y  con  una  multa  suplementaria  igual  á  tres 
veces  el  valor  de  la  nicrcancía,  ó  con  ¡irisión 
de  un  mes  á  un  año.  Los  comiiliees  de  los  deli- 
tos previstos  anteriormente  incurrirán  en  las 
mismas  penas  que  los  autores  princiiiales.  En 
caso  de  tentativa  ó  flagrante  delito  de  impor- 
tación ó  exportación  de  mercancía  por  un  bu- 
que fuera  de  un  puiuto  abierto  al  comercio,  la 
aduana  marroquí  podrá  conducir  el  buque  al 
imcrto  más  próximo,  jara  ser  entregado  á  la  au- 
toridad consular,  la  que  podrá  embargarlo  y 
mantener  el  embargo  hasta  que  luiya  saldado  el 
importe  de  las  condenas  pronunciadas.  K!  em- 
bargo del  buque  podrá  levantarse  durante  la  tra- 
mitación del  expediente,  siempre  que  esta  me- 
dida no  diliculte  la  instrucción  judicial,  previa 
consignación  del  importe  máximo  de  la  multa 
en  poder  de  la  autoridad  consular,  ó  bajo  fianza 
suficiente  ¡lara  pagarla,  aceptada  por  la  aduana. 
Las  disposiciones  de  los  aitícuics  precedentes  se 
aplicarán  á  la  navegación  de  cabotaje.  Las  mer- 
cancías no  sometidas  á  los  derechos  de  exporta- 
ción, embarcadas  en  un  ¡luerto  marroquí  para 
ser  transportadas  por  mar  á  otro  puerto  del  ini- 
jierio,  deberán  ir  acompafuidas  de  un  certilie-ido 
de  salida  expedido  por  la  aduana,  bajo  pena  do 
ser  sujetas  al  pago  del  derecho  de  importación, 
y  aun  confiscadas,  si  no  figuran  en  el  manilies- 
to. Las  niercaiieías  y  los  medios  de  transporto 
por  tierra  confiscados,  se  venderán  ))or  mediación 
de  la  aduana  en  un  plazo  de  ocho  días,  á  contar 
del  juicio  definitivo  formulado  por  el  tribunal 
competente.  El  producto  neto  de  la  venta  de  las 
mercancías  y  objetos  confiscados  se  adjudica  de- 
finitivamente al  Estado;  el  de  las  mi'ltas  pecu- 
niarias, así  como  el  importe  de  las  transacciones, 
será,  desjniés  de  deducidos  todos  los  gastos,  re- 
¡lartido  entre  el  Tesoro  jerifiano  y  los  que  hayan 
tomado  ]iarte  en  la  represión  del  fraude  y  del 
i'oiitiubando:  un  tercio  á  repartir  por  la  aduana 
entre  los  denunciadores;  un  tercio  á  los  agentes 
que  hayan  sorprendido  la  mercancía;  un  tercio 
al  Tesoro  marroquí.  Si  la  sorpresa  se  ha  reali- 
zado sin  la  intervención  de  un  denunciador,  la 
mitad  de  las  multas  se  dest'uará  á  los  agentes 
apreheusores  y  la  otra  niitiid  al  Tesoro  marroquí. 
Las  autoridades  aduaneras  marroquíes  deberán 
seilalar  directamente  á  los  agentes  diplomáticos 
ó  consulares  las  infracciones  al  |iresente  regla- 
mento, cometidas  por  sus  dependientes,  á  lin  de 
que  é.^tos  sean  perseguidos  ante  la  jurisdicción 
competente. 

Toda  confiscación,  multa  ó  penalidad  deberi 
ser  iinipuestii  para  los  extranjeros  por  la  jurisdic- 
ción iio|iular  y  para  los  subditos  marroquíes  por 
la  jurisdicción  jerifiana.  En  la  región  frontera  de 
Argelia,  la  aplicación  del  presente  reglamento 
será  asunto  exclusivo  de  Francia  y  Marruecos. 
Del  mismo  modo,  la  aplicación  de  este  reglamen- 
to en  el  Kilf  y,  en  general,  en  las  regiones  fron- 
teras de  las  posesiones  españolas,  será  asunto  ex- 
clusivo de  España  y  de  Marruecos.  Las  disposi- 
ciones del  presente  reglamento,  además  de  las 
que  se  ajiliquen  á  las  penalidades,  podrán  ser 
revisadas  por  el  cuerpo  di]iloniático  de  Tiinger, 
estatuyendo,  por  unanimidad  de  votos  y  de 
acuerdo  con  el  Májzen,  á  la  expiración  de  un  pla- 
zo de  dos  años  á  contar  de  su  entrada  en  vigor. 
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-FKArOF.    EN    I.AS   SUB.STANCIAS   AI.IMENTI- 

cíA.s:  Leg.  Con  objeto  de  evitar  el  fraude  en  las 
substancias  alimenticias,  se  dictó  por  el  minis- 
terio de  la  Gobernación,  con  fecha  de  23  de  di- 
ciembre de  1908,  un  decreto  ordenando  que  que- 
de prohibida,  en  interés  de  la  salud  pública:  la 
fabricación,  almacenamiento  y  venta  de  subs- 
tancias alimenticias  falsificadas  ó  alteradas;  la 
fabricación,  almacenamiento  y  venta,  así  como 
el  anuncio,  en  cualquier  forma  quesea  hecho,  de 
productos  destinados  exclusivamente  á  falsifica- 
ción de  substancias  alimenticias  ó  á  encubrir 
fraudulentamente  sus  verdaderas  condiciones; 
toda  maniobra  encaminada  á  dificultar  las  ojjc- 
racioncs  analíticas  ó  á  suministrar  falsas  indica- 
ciones con  el  mismo  fin;  todoengafio  ó  tentativa 
de  engaño  .sobre  nombre,  origen,  naturaleza,  uso, 
peso,  volumen  y  precio  de  los  alimentos  ó  subs- 
tancias que  se  relacionen  con  la  alimentación;  el 
empleo  de  pesas,  medidas  é  instrumentos  de  coni- 

firobaeión  falsos  ó  inexactos;  el  empleo  de  pajie- 
es  de  estaño,  aparatos,  utensilios  y  vasijas  que, 
construidas  con  metales  de  acción  tóxica,  no 
deben  utilizarse  para  contener  ó  preparar  ali- 
mentos, y  de  las  que,  pudiéndose  utilizar  según 
los  casos,  no  se  encuentren  en  el  necesario  esta- 
do de  conservación;  el  almacenar  y  vender  ali- 
mentos en  locales  que  carezcan  de  las  debidas 
condiciones  para  su  conservación;  el  empleo  de 
agua  que  no  reúna  las  necesarias  condiciones  de 
potaliilidad  y  pureza  en  la  preparación  de  los 
alimentos  y  lavado  de  recipientes  ó  vasijas  des- 
tinados á  contener  bebidas  y  productos  alimen- 
ticios; el  empleo  de  papeles  y  envases  metálicos 
usados  para  envolver  ó  contener  substancias  ali- 
menticias de  cualquier  clase  que  éstas  sean;  no 
adoptar  las  necesarias  precauciones  utilizando 
gasas,  vitrinas,  fanales  o  cualquiera  otro  medio 
adecuado  para  impedir  la  contaminación  de  los 
alimentos  en  estalileciniientos  públicos.  Se  con- 
sidera además  como  falsificación  toda  modifica- 
ción que  se  haga  en  la  composición  normal  do 
las  .substancias  alimenticias rlestinadas  á  la  ven- 
ta sin  que  el  com]irador  sea  advertido  sobre  ella 
de  una  manera  clara  y  terminante. 

Prescribe  también  el  K.  D.  que  los  municipios 
inferiores  á  10000  almas  ó  que  no  tengan  grupo 
de  población  con  ese  número,  deberán  asociarse 
jiaia  costear  entre  todos  un  laboratorio  raunici- 
]ial.  Este  funcionará  bajo  la  dirección  y  respon- 
sabilidad de  un  director  jefe,  y  su  personal  será 
constituido  por  doctores  ó  licenciados  en  Medici- 
na, Farmacia  ó  Ciencias  y  por  profesores  veteri- 
narios. Los  servicios  de  los  laboratorios  munici- 
pales serán  de  dos  clases:  unos  de  ejecución  de 
cuantos  análisis  y  reconocimientos  sean  dispues- 
tos i)or  su  jefe  director,  y  otros  de  inspección  do 
las  substancias  alimenticias.  Cuando  de  la  ins- 
pección resulte  comprobado  el  hecho  que  revista 
caracteres  de  delito  ó  falta,  con  arreglo  al  Códi- 
go penal  vigente,  en  relación  con  las  disposicio- 
nes de  este  decreto  ó  cualesquiera  otras  vigentes, 
será  el  interesado  sometido  á  los  tribunales  de 
justicia  y  decomisados  los  géneros.  También 
serán  decomisados  los  productos  destinados  ex- 
clusivamente á  la  falsificación  ó  á  encubrirfrau- 
dulentamente  las  condiciones  de  los  alimentos. 
El  decomiso  se  hará  extensivo  á  las  pesas,  medi- 
das é  instrumentos  de  comprobación,  falsos  ó 
inexactos,  y  á  los  aparatos,  utensilios  y  vasijas, 
cuyas  malas  condiciones  sean  irremediables  ú 
ofrezcan  algún  niecanismo  que  pueda  suponer 
tentativa  ó  engaño  realizado.  Además  se  proce- 
derá á  la  publicación,  en  los  Holetines  munici- 
pales, de  ios  nombres  y  señas  domiciliarias  de 
las  personas  que  sean  castigadas  por  incumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  los  artículos  que  pre- 
ceden. 

-FitAuní;:  Mil.  Hija  de  la  Muerte  y  de  la 
Noche,  4  quieii  tributaron  culto  los  romanos. 
Esta  deidad  fabulosa,  representada  con  cabeza 
hun:ana,  .semblante  halagüeftoy  el  cuerfio  en  for- 
ma de  serpiente  con  la  cola  de  escorpión,  tenía 
su  morada  dentro  de  las  aguas  del  río  Cocito. 

FRAUDEM,  DOLUM  PATEFIERI  ( Dcscnlrirst 
el  im.'tel):  Frase  nietofórica  latina  con  que  .se  sig- 
nifica que  se  ha  hecho  pública  y  manifiesta  al- 
guna cosa  que  se  procuraba  ocultar  6  disinmlar 
con  cautela. 

FRAUENBURG:  GtOii.  C.  del  dist  de  Brauns- 
berg  (l'rusia\  sit.  á  orillas  del  lago  de  Frisches 
Huif.  Contaba,  en  1900.  con  300O'habits.. la  ma- 
yoría católicos.  Tiene  estación  de  f.  c.  y  obispa- 
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do;  el  hospital  es  de  construcción  "  "feí  na  U 
iglesia  paiToquial,  de  estilo  gótico,  data  del  bi- 
glo  XIV.  Frai  enburg  tiene  molinos  hanneíos  y 
fibHcas  de  cerveza  y  de  gas  acetileno.  El  canal 
de  Copérnico  la  pone  en  comunicación  con  Uom 
rrauenburg,rcsiíienciadel  obispo  de  Eniieland 
rodeada  de  hermosos  parques  y  con  «nacatedial 
gótica,  la  tumba  de  Copérnico,  el  palacio  ej  seo- 
Jal,  etc.  Viven  allí  unos  200  habits.  católicos. 
La  fundación  de  Frauenburg  data  de  1284. 

FRAUENFELD:  Gcog.  C.  cap.  del  cantón  suizo 
de  Thnrgau,  .i  orillas  del  Murg  y  a  "4"'^«°''l' 
el  nivel  del  mar.  Su  población  era  en  1900  e 
4626  habits.y  de  7  850  en  el  dist.  municipal,  de 
ellos  2188  católicos.  Posee  estación  del.c,  ij.an- 
co  ediücio  do  gobierno  cantonal,  escuelas  y  bi- 
blioteca con  44600  volúmeues.y  l^Wicasdecon- 
servas,  tabaco,  calzado,  cemento,  '"If  °\y;^J'- 
dos  de  seda  y  algodón.  En  sus  alrededores  se  ha- 
lla la  abandonada  cartuja  de  Ittiugen  rodeada 
de  viñas. 

FRAUNHOFER  (LÍNEAS  DE):  Fis.  ^'.  ^E^V^C- 
Tlio  en  el  tomo  correspondiente  del  DacioNA 
KIO, 


FRAXINASTRO  (del  lat.  fraxinus,  ivesno):  m. 
Bot.  Sección  de  plantas  oleáceas  incluida  en  el 
género  IVesno,  y  cuyo  tipo  es  el  fresno  counm. 

FRAXlNEO,  NEA  (del  lat.  fraxinus,  fresno): 
adj.  iVí.  Relativo  ó  semejante  al  fresno. 

-  Fraxineas:  f.  pl.  Tribu  de  la  familia  de  las 
oleáceas,  cuyo  tipo  es  el  género  tresno. 

FRAXiNlCOUA  (del  lat.  fraxinus,  fresno,  y  ca- 
leré, habitar):  adj.  Zool.  Que  vive  en  el  fresno. 

FRAXlNlFOLiADO,DA(del  lat.  fraxinus  fres- 
no V  foUn,,,,  hoja):  adj.  Bol.  Se  dice  de  los  ve- 
getales cuyas  hojas  son  parecidas  a  las  del  tresno. 

FRAXINO  (del  lat.  fraxiaus,  fresno):  m.  Bol. 
Nombre  cicutítico  del  género  fresno. 

FRAY  candil:  BÍ0<,.  V.  BOBAUILL.Í.  (E.MILIO) 

en  este  niisnio  Ai'Éndice. 

FRAY  MOCHO:  Bioo-  V.  AlvaREZ  (JosÉ)  en 
este  mismo  ArÉNnioE, 


FRECII 

FREA:  Mit.  Hija  de  Forgun,  esposa  de  Odín 
V  madre  de  las  divinidades  inleriores  de  la  lie- 
íra.  Es  la  Juno  de  los  pueblos  del  ^orte.  bu  pa- 
lacio es  magnitico  y  .se  llama  Fausal  (ilus  re  ha- 
bitación). Esta  diosa  era  reverenciada  por  los  an- 
tiguos germanos  como  deidad  tutelar  del  matii- 
moiiio. 

FREÁTICO,  TICA  (del  gr.  fréar.  cisterna, 
pozo):  adj.  HspcleoL  Se  dice  de  los  grandes  depó- 
sitos de  ag"*  q""^.  á  "'^y°''  °  '"™°V  l"-"'»"^!''''''! 
del  suelo,  avanzan  lentamente  hacia  el  mar  y  eu 
los  cuales  tienen  origen  muchos  pozos. 

FRÉBAULT  (Caki.üs  VícTOii):  Biog.  General 
francés,  n.  en  Amagy  en  1813;  ">.-,"\iy'^^f° 
1888.  Perteneció  al  cuerpo  de  Artillería  M  ma- 
rina y  se  distinguió  notablemente,  en  1837,  en 
la  toma  de  San  Juan  de  XJlloa.  Fue  gobernador 
de  la  isla  de  Guadalupe  y  director  de  artillería 
de  marina.  En  la  delensa  de  París,  durante  el 
sitio  de  1870,  mandó  la  artillería,  y  se  distingmo 
en  la  jornada  de  Chan.pigny.  Más  tarde  lúe  di- 
putado al  Parlamento  y  senador  vitalicio,  y 
presidió  la  comisión  de  reforma  de  la  artillería 
naval. 

-  Frébault(ElíAS):  Biog.  Periodista  y  autor 
dramático  francés,  n.  en  Nevéis  eu  1827.  biguio 
la  carrera  de  Leyes,  y,  concluidos  sus  estudios, 
se  estableció  en  París;  pero  abandono  el  ejercicio 
de  la  abogacía  por  el  cultivo  de  la  literatura. 
Fué  crítico  en  varios  periódicos,  y  director  de  la 
Ein-opa  Arlístiea.Esimtov  de  muchas  obras  tea- 
trales, entre  las  que  descuellan:  Boticario  y  pc- 
lunucro'j  El  elefante  blanco.  De  sus  otras  obras 
son  dignas  de  recuerdo  La  leyenda  de  la  campa- 
na y  Las  casas  cómicas. 
*  FRECUENCIA:  f.  Frecuentación. 

Edificó  y  dotó  como  oran  principe  este  Cole- 
pio  de  Ebora,  <ionde  aliora  se  leeu,  con  gran 
concurso  y  frecuencia  de  oyentes,  todas  las 
ciencias  y  facultuiies. 

Eivadeneiba. 


FRAYSSINOUS  (DIO.NMSIO,  CONDE   DE) :£<«/. 
Prelado  francés,  n.  en  mayo  de  1<65  en  tune- 
res,  en  el  departamento  de  Aveyron;m.  en  di- 
ciembre de  1841  en  Saint-Geniez.  Hie  nombrado 
capellán  en  1789,  profesor  de  dogmática  en  Pa- 
rís   en  1801,  y  predicador  de  San  Sulpicio  en 
18 í 4   cargo,  este  último,  que  desempeño  hasta 
1822    En  esta  fecha  fué  designado  para  la  silla 
episcopal  de  Hermópolis;  al  año  siguiente  fue 
e  e.'ido  maestro  de  la  universidad  y  académico, 
V  en  1824  ministro  de  Cultos.  Convencido  y  ar- 
diente monárquico,  enl830acompañoala  lamilia 
real  en  su  destierro,  y  se  encargo  de  la  educación 
del  duque  de  Burdeos.  En  1838  regreso  a  Kran- 
cia.  Notable  polemista  y  orador  sagrado  se  Inzo 
célebre  con  sus  conferencias  en  delensa  del  Cris- 
tianismo, que  han  sido  publicadas  coneste  mis- 
mo título,  y  dio  protección  a  los  jesuítas,  que, 
gracias  á  él,  volvieron  á  entrar  en  Francia.  Es- 
cribió también  un  libro  titulado  Los  verdaderos 
principios  de  la  iglesia  galicana. 

FRAZER  (PersIFOR):  Biog.  Geólogo  y  quími- 
co norteamericano  contemporáneo,  n.  en  iila- 
dellia  el  24  de  julio  de  1844.  Concluidos  sus  es- 
tudios en  1862,  ingresó  en  el  ejercito  de  la  Union, 
permaneciendo  en  él  hasta  el  termino  de  la  gue- 
rra civil.  Entonces  vino  á  Europa  y  asistió  a  la 
Escuela  de  Minas  de  Freiberg  (Alemania),  en 
donde  completó  sus  couociniientos.  De  ingreso 
en  los  Estados  Unidos,  entro  al  servicio  del  Es- 
tado como  mineralogista  y  nietahirgista,  y  poco 
después  obtuvo  la  cátedra  de  IJnimica  en  la  uni- 
versidad de  Peiisilvania.  Sus  profundos  conoci- 
mientos y  sus  trabajóse  investigaciones  en  Qm- 
niica.  Mineralogía  y  Geología  le  han  abierto  las 
puertas  de  numerosas  academias  europeas  v  ame- 
ricanas de  Ciencias  físicas  y  naturales,  l'razcr 
ha  sido  el  primero  que,  sin  ser  francés,  ha  recibi- 
do el  grado  de  doctor  en  Cienci.as  naturales  por 
la  universidad  de  París.  Entre  las  muchas  obras 
que  ha  escrito  son  dignas  de  ser  recordadas  las 
si<niieutes:  Clasificación  del  carbón;  Tablas  para 
ladelerminación  de  los  minerales,  obra  de  la  cual 
se  han  publicado  cinco  ediciones;  Memorias  de  la 
comisión  del  Congreso  internacional  geológico  de 
1S88;  Estudio  de  documentos;  etc.,  y  muchos  ar- 
tículos de  diversas  enciclopedias  y  publicaciones 
profesionales. 


-Frecuencia:  Palol.  Frecuencia  del  pul- 
so: Aceleración  del  ritmo  normal  de  las  arterias, 
producida  por  una  causa  patológica. 

-  Frecuencia  de  la  respiración:  Acelera- 
ción de  los  movimientos  respiratorios,  ya  por  tai- 
ta de  dilatación  suliciente  en  alguno  o  algnuos 
de  los  órganos  que  concurren  á  esta  luncioii,  lo 
cual  impide  la  entrada  y  salida  del  aire  en  can- 
tidad normal,  ya  por  escasez  o  impureza  del  aire 
respirado. 

-Frecuencia  de  una  corriente:  Fís.  y 
Tcrap.  Niimero  de  períodos  de  una  comente 
eléctrica  en  un  segundo.   Si  dicho  numero   es 
considerable,  de  150000  a  1000000,  la  corriente 
se  denomina  de  «alta  frecuencia,»  corriente  (^ue 
D'Arsonval  aplicó  á  la  fisiología  y  a   a  terapéu- 
tica Puede  emplearse  directamente  sobre  el  cuer- 
po ó  por  inducción;  en  el  primer  caso  el  paciente 
no  experimenta  más  que  una  débil  sensación, 
quedando  en  reposo  los  músculos,  a  pesar  de  que 
estas  corrientes  tienen  fuerza  bastante  para  po- 
ner  en   incandescencia  una  sene  de  lamparas 
eléctiicas  colocadas  en  el  mismo  circuito  en  que 
se  halla  situado  el  enfermo;  en  el  segundo^  caso 
éste  no  tiene  punto  de  contacto  ni  de  unión  al- 
e-una con  el  foco  eléctrico,  sino  que  se  le  coloca 
en  el  interior  de  un  cilindro  por  el  cual  pasan 
las  corrientes  de  alta  frecuencia,  que,  por  induc- 
ción, hacen  que  se  produzcan  en  el  organismo 
otras  corrientes  que  tienen  su  origen  en  el  indi- 
viiluo  mismo,  obteniéndose  por  este  medio  efec- 
tos V  fenómenos  tan  intensos  como  por  el  primer 
procedimiento,   siendo  los  más   generales  una 
exageración   notable   del   metabolismo    azoado 
(aumento  del  ácido  úrico  en  la  orina,  asi  como 
de  nitró"eno,  de  urea  y  fosfatos),  y  ligeras  mo- 
dificaciones en  la  calorificación.  Se  conoce  un 
tercer  procedimiento  para  la  utilización  terapeu- 
tici  de  las  referidas  corrientes  eléctricas,  que  es 
el  llamado  por  condensación,  pero  su  aplicación 
es  aún  bastante  defectuosa. 

FRECUENTABLE:  adj.  Que  puede  frecuentarse. 
FRECUENTADO,  DA:  adj.  FRECUENTE. 

Y  es  de  mirar  que  puso  aquí  Juan  de  Me- 
nalk  ciudad  de  Calidouia  por  toda  la  provin- 
cia Etolia,  la  parte  por  el  todo,  figura  muy 
frecuentada  eutre  los  poetas. 

El  Comendador  Griego. 

FRECHEN:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Colonia 


FRED 

(Prusia),  á  10  kms.  al  O.  de  la  c.  de  este  nom- 
bre Su  población  en  1900  era  de  6028  habits., 
de  ellos  5  522  católicos.  Tiene  estación  de  t.  c, 
hospital  y  hospicio;  fábricas  de  obietos  de  ce- 
rámica, de  azulejos  y  de  electricidad,  y  mmas  de 
carbón. 

FRÉCHETTE  (Lns  HoNOKATO):  Biog.  Escri- 
tor francocanadiense  contemporáneo,  n.  en  Le- 
vis,  cerca  de  yuebec,  en  1839.  Estudio  la  carrera 
de  Derecho  y  fué  magistrado  en  IJuebec.  Parti- 
dario acérrimo  de  las  ideas  francesas,  las  expuso 
y  defendió  en  el  Parlamento  y  en  sus  escritos. 
"Sus  opiniones  liberales  le  obligaron  á  expatriar- 
se y  se  estableció  en  Chicago,  en  donde  lundoel 
periódico  América.  De  regreso  en  supatna,  lúe 
diputado  al  Parlamento  y  ocupó  vanos  cargos 
políticos  de  importancia.  Ha  escrito:  ios  í<yoro,9 
de  nieve,  premiada  por  la  Academia  francesa;  La 
leyenda  de  un  pueblo;  Flores  boreales;  La  voz  de 
un  desterrado;  Ccirtas  de  Basilio;  dos  dramas  y 
un  tomo  de  poesías. 

•  FRECHlLLA:  Gcog.  El  p.  j.  "^e  «^^te  "ombre 
en  la  prov.  de  Falencia,  tiene  830  km.-  y  28318 
habits.  Sus  32  ayunt.  comprenden  33  v.  1  '"g". 
2  caseríos  y  1 260  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Frechilla  tiene  1285  habits.,  casi  todos 
(1276)  en  la  v. 

FRECHILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Frechilla 
(Falencia).  U.  t.  c.  s.  i:  Perteneciente  o  relativo 
á  dicha  población  esjiañoU. 

FREDERICQ  (Pablo):  Biog.  Historiador  y  po- 
lítico belga  contemporáneo,  n.  en  Canteen  agos- 
to de  1850.  Es  catedrático  de  la  universidad  de 
dicha  ciudad  y  uno  de  los  jefes  del  partido  libe- 
ral flamenco.  Sus  principales  obras,  p.nblicadas 
en  lengua  francesa  unas,  y  en  flamenco  otras,  se 
titulaiK  Los  Países  Bajos  durante  la  tpocaetcl 
emperador  Carlos  V;  La  universidad  de  Luja; 
Ensayo  sobre  el  papel  polUico  ij  social  de  los  du- 
gms  de  Borgoña  en  los  Faiscs  Bajos;  Enseñanza 
superior  de  la  Historia. 

FREDERIKSEN  ( EMILIO ):  Biofj.  Compositor 
dinamarqués  contemporáneo,  n.  en  Copenhague 
en  1873.  Procede  del  Conservatono  de  Berlín. 
Se  ha  dado  á  conocer  como  compositor  de /.líder, 
de  estudios  de  piano  y  de  algunas  obras  smloni- 
cas  acogidas  con  aplauso. 

FREDERIKSHAVN:  Gcog.  C.  marítima  del  dist. 
de  Hiorring,  Jutlandia  (Dinamarca),  a  orillas 
del  Kattegfú  Su  población,  en  1901,  era  de64/8 
habits.  TÍene  estación  de  f.  c.  y  buen  puerto. 
Sus  industrias  más  importantes  son  las  de  la  pes- 
ca la  manteca  y  la  ganadería.  Algunas  lineas 
reñilare-!  de  vapores  la  ponen  en  comunicación 
con  Copenhague,  Uotenburg,  Cristiania  y  Cris- 
tiansaiid. 

FREDERKING(Hucio-;  Biog.  Ingeniero  yno- 
velista  alemán,  n.  en  Cassel  en  1840;  m.  e  o  de 
septiembre  de  1908.  Hizo  sus  estudios  en  la  Es- 
■cueladeMinasy  tomó  parte  en  la  guerra  franco- 
prusiana,  al  terminar  la  cual  volvió  al  ejerc  cío 
de  su  profesión.  Es  autor  de  muchas  novelas, 
entre  las  que  merecen  especial  mención:  bMaii- 
genmimiy  ¡Alcanzado: 

*  FREDONIA:  Gcog.  Da  nombre  á  una  de  las 
prov  del  nuevo  dep.  colombiano  de  Jenco  y  com- 
prende los  municipios  de  Fredonia  (cap./,  Ama- 
ta, Angelópolis,  Armenia  y  Titiribí. 


-Fredonia:  Gcog.  C.  del  estado  norteame- 
ricano de  Nueva  York,  situada  a  onllas  del  Ca- 
üaXay,  tributario  del  lago  Erie._7  000  habiis. 
Hilados,  fábricas  de  máquinas  agrícolas  Laciu- 
hül  está,  en  parte,  alumbrada  por  g^^^  l\>droge- 
nado  q.ie  surge  de  numerosas  cavidades  del 
suelo. 

FREDRICITA:  f.  Qulm.  Arseniosulfuro  natu- 
ral de  cobre. 

FBEDRO  (ALEJANDRO,  CONDE  DE):  Í^»!/-  Au- 
toIc'uicopolaco.llamadoeUMolire>>del^o.^ 

te  n.  en  Surochow  (Galizial  en  1/93;  m.  en 
Le'mber"  el  15  de  julio  de  1876.  Fue  el  creador, 
en  su  píís,  de  la  comedia  de  costumbres,  y,  es" 
"cialmenle,  del  saínete.  Su  primera  obra  Pan 
leldhab,  fundó  sólidamente  su  ^IV^'^XridTl 
fué  aumentando  con  '^^  «>S'"'^"t'=^f ""  L^ 
,„»,>,•;  Xadie  me  conoce;  Sarnas  y  hiisartsOr 
Jlo  y  humildad;  La  venganza;  La  dihgen»a 
1-0  piído  casarme;  El  rcv6ver,  7 ^^'f,^^°¡'^^ 
representadas  con  gran  éxito  en  los  teat.os  de 
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l'ülonia.  En  Varsovia  se  publicó  (1880)  una  co- 
k-cci('m  coniiilcta  de  sus  obras,  en  13  volúmenes. 

-  Fredi[o(Alejan1)KO,  CONDE  i)R):fiioy.  Au- 
tor cómico  ]iolaeo,  liijo  cli:l  anterior,  n.  cu  Lcm- 
ber^en  sejitienibre  de  182!);  m.  en  Siemianice  en 
mayo  de  IS'Jl.  Cultivó  también,  con  fortuna,  la 
comedia,  y  escribió  gran  niimero  de  ellas.  Cita- 
remos, entre  las  más  conocidas:  Antes  del  al- 
muerzo; El  mentor;  La  ¡/ran  hermandwl;  rnhrc 
ó  rico;  Elementos  exóticos;  etc.  Fredro  fué  uno  de 
los  más  ardientes  j>rornovedore3  de  la  revolución 
liilugara  de  1848;  [leleó  denodadamente  en  los 
campos  de  Torezal  y  de  Tura,  y  al  ser  dominado 
el  movimiento  vióse  obligado  á  emigrar,  refu- 
giándose primero  en  Tuicjuía  y  luego  en  París, 
en  donde  residió  basta  que  la  aTnnistía  le  jier- 
miti'j  volvi'r  á  su  patria. 

FREDRONITA:  f.  Especie  de  roca  porfídica  qvie 
se  llalla  en  algunas  regiones  del  Sur  de  Europa. 

FREEDEN  {  Cl  1IU.I.E11M0  ADOLFO  dh):  Biog. 
Marino  y  |iul)licista  alennlu,  n.  en  Norden  en 
mayo  de  1822;  m.  en  Bonn  cl  11  de  enero  de  1891. 
Fué  director  de  la  Escuela  de  navegación  de  Els- 
lleth  en  1856,  y  fundador  (1867)  del  observato- 
rio marítimo  (fe  Hamiuirgo,  del  que  fué  direc- 
tor hasta  que,  en  187t!,  luí-  iiu^orporado  al  de- 
)iartamcnto  de  marina  ilid  imperio.  En  1871 
ocupó  un  asiento  en  el  Keicbstag,  figurando  en 
el  partido  liberal  nacional.  Es  autor  de  las  si- 
guientes obras:  Tablas  auxiliares  de  núíitiea; 
Miiniial  de  náutica ;  Mapa  de  las  corrientes  aéreas 
1/ 1,  mpcratiiras  del  Norte  del  Atlántico.  Además 
fué  uno  de  los  lundadorcs  y  colaborador  del  pe- 
riüiliro  «Iluusa.» 

FREEMAN  (JuAN  RiPi.Ev):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Bridge- 
ton  (Maine)  el  27  de  julio  de  18.55.  Hizo  sus  es- 
tudios de  segunda  enseñanza  en  Massacliuselts, 
y  cursó  la  Ingeinería  en  el  Instituto  Técnico  y 
en  la  Universidad  de  Hrown.  Uióse  yaá  conocer 
muy  pronto  en  los  traliajos  de  mecánica  liidráu- 
lii'a  que  dirigió  en  Lawrence,  con  los  que  ha  al- 
canzado singular  rejmtaeión.  Es  vicejiresidente 
de  la  Socieilad  americana  de  ingenieros  civilesy 
presidente  de  la  de  ingenieros  mecánicos. 

FREER  (l'AUí.o  Casi'Au):  Bioej.  Químico  nor- 
ti'americano  contemporáneo,  n.  en  Chicago  el  27 
de  marzo  de  1862.  Estudió  en  hi  Escuela  de  Me- 
dicina de  su  ciudad  natal,  y,  posteriormente, en 
la  \iniversidad  alemana  de  Munich.  Permaneció 
en  Europa  algunos  artos,  practicando  en  los  la- 
boratorios más  notables,  y  ternunó  su  instruc- 
eión  al  lado  del  Dr.  Perkius,  en  Mauchester.  De 
regreso  en  los  Estados  Uindos.  fué  profesor  de 
(Juímieaen  la  universidad  ile  Michigan,  y,  más 
tarde,  jefe  de  los  lalioratorios  instalados  por  su 
golñerno  en  Manila.  I  la  escrito  varias  obras  ex- 
tensas y  numerosos  folletos  .sobre  tjuíniiea,  los 
cuales  han  alirmado  la  reputación  de  Freer  lo 
mismo  en  los  Estados  Unidos  que  en  Alemania, 
en  donde  han  siilo  igualmente  puldicados.  Sius 
obras  más  iuipoilantes  son:  (¿uíinica  inorgánica 
y  Jilemento'i  de  (Química, 

FREGAR:  a.  Amcr.  Molestar,  cansar,  fasti- 
diar. 

*  FREQENAL  DE  LA  SIERRA:  (Icog.  El  p.  j. 
de  este  nomlire,  en  la  |irov.  de  Badajoz,  tiene 
9(15  kms.-  y  ;!51S6  liabits.  Sus  8  ayunt.  com- 
prenden 1  c,  7  V.,  13  caseríos  y  1778edif.  y  al- 
liergues  aislados.  El  ayunt.  do  Fregenal  de  la 
Sierra  mide  2i6  42  km"s.-',  con  06iri  habita.,  de 
los  que  7947  corresponden  ala  ciudad  de  Frege- 
nal y  el  resto  á  un  cortijo,  casas  de  huerta,  moli- 
nos y  edif.  diseudnados. 

FREGENALERO,  RA:  adj.  Natural  de  Fregenal 
do  la  Sierra  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  \\  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  espaüola. 

FREQE  WELTZIEN  (AUNOLPO  AVaLDEMAU 
nK>:  Hioij.  Político  y  publicista  alemán  contem- 
poráneo, n.  en  octubre  de  1S46  en  Abtnaundorf, 
cerca  de  Leipzig.  Atiliado  al  ¡lartido  eonservadcn-, 
fué  núembro  del  Keicbstag  desde  US78  á  1903. 
y  vicepresidente  de  la  Cámara  desde  ISilS  á  1901. 
Oesde  1893  es  asinnsiU"  diputado  á  la  cámara 
de  Sajonia.  Es  autor  de  "rau  nduiero  de  escritos 
políticos  publicados  en  la  |ueusa  0(mservadorft 
y  en  folletos,  entre  los  cuales  son  dignos  de  re- 
cordarse: l'ariación  de  los  salarios  en  los  últimos 
cien  aiíos;  Las  tarifas  agrícolas;  Política  ¡trotee- 
cionista  nacional.  Fregó- Weltzien  eontiajo  ma- 


trimonio con  Elena  de  Weltzien-Weisin,  cuyo 
hermano,  último  rejircsentanle  de  la  rama  mas- 
culina de  esta  casa,  pereció  en  la  guerra  frauco- 
jirusiana. 

FREGILUPO  (del  latín  frcyilns,  especie  de 
cuervo,  y  upn¡m,  moño):  m.  Zool.  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  grujjo  de  los  den- 
tirrostros,  familia  de  los  estúrnidos.  Comprende 
una  sola  especie,  ya  e.xtiugnidu,  que  se  caracte- 
riza por  su  pico  robusto,  recto  ó  un  poco  encor- 
vado, y  que  habitaba  las  islas  Mascaieüas. 

FREGÓN,  GONA:  adj.  FliEOONIL. 

Ni  sus  .salas  ni  planteles, 
cuadros,  estatuas,  pinturas, 
grutescos,  arquitecturas..., 


se  igualan  á  la  invención 
que  en  tanta  pila  dilata 
brazos  ibhgünes  ile  plata 
entre  ninfas  de  vellón. 

TiEiso  üK  Molina. 

FREGÓN ISIVIO:  ni.  Conjunto  de  fregonas.  II  Con- 
dición de  liegona. 

Brísiita  de  Kuhiales,  qne  la  gala 
de  todo  el  fhegonissio  eu  si  atesora... 
Tinso  DE  Molina. 
FREGONIZAR:  n.  fani.  y  fest.  FliEGAR. 

...  No  es  justo 
(pie  HiRÜONICE  su  gu.sto. 

LüI'H  DK  VeOA. 

FREGOTEAR:  a.  FllEOAn. 

101  ama  Engracia  FREGOTEABA  sin  duda  les 
platos  eu  la  cocina. 

E.  Pakdo  Raz.vn. 

FREHER  (  MaiüjuaI!»):  Biog.  Arqueólogo  é 
historiador  alemán,  n.  en  Augshurg  el  26  de  ju- 
lio de  1565;  m.  en  Iléidelberg  el  13  de  mayo  de 
1614.  Fué  discípulo  do  Cujacins;  jirofesor  de 
Héidelberg  eu  1596,  consejero  palatino  y  di]ilo- 
nnltico.  So  distinguió  en  numerosas  investiga- 
ciones históricas  y  numismáticas  y  escribió  va- 
rias obras  en  lengua  latina,  notables  por  su  flui- 
dez y  elegancia.  Entre  ellas  recordaremos:  Jtc- 
rum  bohemicarum  scriptorcs  aliquot  antiqni; 
Corpus  francica;  historiic  vcteris;  iJircctorium  ia 
omnes /ere  chronologos  romanogermanici  impc- 
rii;  Origines  palatina, 

FREIBERG(Otón):Sío;/.  Filósofo  y  músico  ale- 
mán contc'iiiporáiieo,  n.  en  Naunibnrg  el  26  de 
abril  de  1846.  Estudió  en  la  universidad  y  en  el 
conservatorio  de  Leipzig,  y  desde  1865á  1880  fué 
primer  violinista  de  la  capilla  real.  Continuó  sus 
estudios  con  Lachner,  qne  hizo  de  él  un  eminente 
director  de  orquesta.  En  1880  fué  nombrado  pro- 
fesor de  música  de  la  universidad  de  Marburg, 
en  donde  también  dirigió  los  (conciertos  y  ora- 
torios. En  1897  fué  nombrado  [uofesor  de  la 
facultad  do  Filosofía  de  Góttingen.  En  esta  ciu- 
dad, además  de  explicar  su  cátedra,  dirige  los 
conciertos  de  orquesta  que  llevan  su  nombre,  y 
desem|icfia  el  cargo  de  organista  en  la  iglesia 
universitaria. 

FREICINECIEO.  A:  adj.  Bol.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  freicineeia.  |l  f.  p!.  V.  Fukicinecieas 
en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciu.nario. 

FREIDANK  ó  VRIDANK:  Biog.  Nombre  con  que 
es  conocido  un  escritor  alemán  de  la  Edad  me- 
dia, al  que  se  sn]i(Uie  autor  del  poema  titulado 
Enseñanzas,  Se  tiene  muy  pocos  datos  de  su  vi- 
da; floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiii,  y 
tomó  parto  en  las  cruzadas  á  Tierra  Santa,  en  el 
ejército  de  Federico  II,  del  que  habla  en  la  obra 
citada,  que  no  es  un  verdadero  poema,  sino  una 
compilación  de  fábulas,  sentencias  y  enigmas 
sobie  diferentes  malerias,  como  Dios,  el  alma, 
el  bien  y  el  mal,  Honuv,  la  polireza  y  la  riqueza, 
la  mujer  y  el  amor,  etc.  Esta  obra  fué  tenida  en 
gran  estima  hasta  cl  siglo  xvi,  y  sus  tendencias 
filosóficas  fueron  muy  discutidas.  No  adnutía 
nuis  que  tres  clases  sociales:  campesinos,  caba- 
lleros y  religiosos. 

FREIDERA:  f.  Sartén,  perol  ó  cazuela  donde 

se  fiíe. 

Como  en  la  freidera  suelen  apretare!  chi- 
chnrrón  con  la  pídela,  hasta  sacarle  del  todo 
el  j\igo  y  dejarle  seco. 

Fr.  Pedro  dk  Veqa. 

FREIERSBACH:  0(07.  Lugar  en  el  círculo  do 
Olfenbnrg,  gran  ducado  de  Badcu  (Alemania), 


sit.  al  pie  del  Kniehi.  Tiene  ricos  manantiales 
ti  ios  de  aguas  ferruginosas  bicarbonatadas,  con 
un  residuo  fijo  de  4i"^,60  376  de  sales,  do  la  cual 
cantidad  los  O»'', 03826  son  de  bicarbonato  de  hie- 
rro. El  establecimiento  balneario  en  que  dichas 
agnas  se  sirven  en  bebida,  baños  y  duchas  se  ha- 
lla á  1280  m.  sobre  cl  nivel  del  mar. 

FRElESLEBEN  (JüAN  Carlos): .Bíoj.  Ingenie- 
ro y  mineralogista  alemán,  n.  en  Freiberg  en 
junio  de  1774;  m.  en  Niedcraiierbach  en  marzo 
de  1846.  Fué  inspector  jefe  de  las  minas  y  esta- 
blecimientos metalúrgicos  del  reino  de  .Sajonia, 
y  es  muy  conocido  por  sus  notables  escritos  so- 
bre minería,  y  es]iccialmcnte  sobre  los  yacimien- 
tos minerales  del  citado  reino.  Recordaremos  en- 
tre dichas  obras:  Trabajos  gcognósiicos;  Compen- 
dio de  la  literatura  de  la  mineralogía;  Los  filo- 
nes de  Sajonia.  Ha  dado  nombre  á  la  freieslrbe- 
nita,  sulfuro  natural  argentífero  de  antimouioy 
plomo  que  Ficieslcben  había  bautizado  con  cl 
nombre  de  se/iilfglarscr,  por  la  disposición  aca- 
nalada de  sus  cristales. 

FREiLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Freila  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  8.  II  Perteuecicuto  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

FREITAGH  ó  FREYTAG  (Arnoldo):  Biog.  Fi- 
lósofo y  médico  holandés  del  siglo  xvil.  Fué  pro- 
fesor de  la  universidad  de  Groninga,  y  tradujo 
del  italiano  las  obras  de  Baltasar  Pasanelli,  mé- 
dico de  Bolonia,  con  el  título:  De  csculentorum 
pocuhntortimque/acultatibus  Liber  wius  (Geno- 
va, 1620). 

-  FiiEiTAGH  ó  Freytao{Juan):  J?íoj.  Médi- 
co y  filósofo  holandés,  hijo  del  anterior.  Fué, 
como  su  ]iadre,  ¡uofesor  de  Medicina  en  la  uni- 
versidad de  Groninga,  y  adquirió  gran  celebridad 
en  el  segundo  tercio  del  siglo  xvil.  Escribió: 
Disputatio  Medica,  calidi  innati  esscnliam,  jux- 
ta  vcteris  Medicina:  et  P/iilosoph ia:  dearía  expli- 
cans,  opposita  Ncotericorvm  ct  Aoiatorum  para- 
doxis  (G roninga,  1 632) ;  Disputatio  Medica- I'h  ilo- 
sophica  de  forviarum  oiíjiíie  (Groninga,  1633); 
Dis¡mtalio  Medica  de  jnwbis  subslanlice,  contra 
/nijus  temporis  Novatores  (Groninga,  1633);  .í4«- 
rora  Medicorum  Galeno-Chimicorum,  seude rec- 
ta purgandi  mctliodo,  etc.  (Francfort,  1630); 
Xoctcs  Mcdicee,  seu  de  abusu  Medicina  Tracta- 
lus;  etc. 

FREITAS  (Fr.  Serafín):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol del  siglo  .wii.  Se  conoce  de  él  un  elogio  de 
Lope  de  Vega,  en  prosa,  que  se  halla  en  el  t.  I, 
pág.  34,  de  la  Colección  cíe  las  obras  sueltas  de 
este  insigne  autor  publicada  por  Sancha  (Ma- 
drid, 1776  79). 

-  Freitas  Gazi'L  (Francisco  de):  Biog. 
Compositor  portugués  contemporáneo,  n.  en  Lis- 
boa el  80  de  s»|>tiembre  de  1842.  Terminados  .sus 
estudios  en  el  Conservatorio  de  su  ciudad  natal, 
consagróse  á  la  composición  de  música  dramática 
y  lia  adquirido  cierta  notoriedad  por  cl  carácter 
nacionol  que  sabe  inqirimir  á  su  música.  Ha  es- 
crito óperas,  ¡lero,  sobre  todo,  muchas  operetas, 
música  de  dramas,  parodias  y  dos  oratorios,  la 
Con  rn-sión  de  San  Pablo  y  Sla.  Quilrria  de  Meca. 
Ajiartc  de  estas  obras  lia  escrito  música  sacra,  de 
cánaia  y  buen  número  de  piezas  para  banda. 

FREITES:  Geog.  Dist,  del  Estado  de  Bermúdez, 
Venezuela.  Comprende  los  municipios  de  Can- 
taura  (que  es  la  cap.),  San  Joaquín,  Santa  Rosa 
y  Úrica. 

FRELiCH  (Germán):  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  1839.  Ha  sido  el  primero  en  describir  la 
osteítis  tuberculosa  de  la  apólisis  espinosa  de  la 
séptima  vertebra  cervical,  enfermedad  que  lleva 
su  nombre  y  que  es  semejante  á  la  conocida  con 
la  denominación  de  enfermedad  de  l'otl. 

FRELIGIA  (de  Froclich,  sabio  alemán,  pron. 
friilig):  f.  Bot.  Género  de  aniarantáceas,  de  la 
tribu  de  las  goiifreneas.  Comprende  varios  esiw- 
cies  originarias  de  la  América  central,  caracteri- 
zadas por  tener  hojas  opuestas  y  flores  termi- 
nales. 

FRELIQUIA:  f.  Bot.  V.  Freligia  en  este  mis- 
ino Al  índice, 

*  FREMIET  (Mantel^:  Biog.  Escultor  fran- 
cés. Concurrió  á  la  exjwsición  universal  de  Pa- 
rís, de  1900.  con  dos  estatuas  ecuestres:  San 
Jorge  y  Luis  XIII,  y  iil  carro  dt  Minerva,  que 
le  valieron  uno  de  los  premios  extraordinarios. 
Después  de  la  indicada  fecha  ha  presentado  en 
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exposiciones  particulares:  El  Amor  y  el  ynro  nal 
de  Jmio,  grupo  eii  bronce;  Dii  Gaesdin,  estatua 
ecuestre,  erigida  en  Din.in;  El  coronel  Boicard, 
estatua  ecuestre,  erigida  en  Baltimore. 

FREMINEL  (Maktín):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Taris  en  1667;  ni.  en  la  misma  capital  en 
1619.  Fué  discípulo  de  Juan  Cousin  y  estudió  en 
Italia  las  obras  de  los  grandes  maestros,  espe- 
cialmente de  Miguel  Ángel.  Después  de  algún 
tiempo  de  residencia  en  Koma,  en  donde  dio  re- 
mate á  varios  importantes  trabajos,  trasladóse  á 
Saboya,  llamado  por  el  duque  Carlos  Manuel. 
La  celebridad  que  alcanzó  Freuiinel  por  esta 
época  hizo  que  Knrique  IV  de  Francia  le  invita- 
ra á  ir  á  París.  Trabajó  en  el  decorado  de  Fon- 
taiuebleau  y  fué  nombrado  pintor  de  la  casa  real. 
Recordaremos,  entre  sus  muchas  obras,  las  titu- 
ladas Mercario  mandando  á  Eneas  separarse  de 
TJido;  La  rirgen  y  el  Niño  Jesús;  La  creación; 
El  área  de  A'oé;  ¿:au  Juan;  etc.,  que  se  hallan 
en  distintos  museos  y  templos  de  Francia. 

FREMINET  (Mahtín  de):  liioy.  Pintor  fran- 
cés (V.  FuEMiNEL  en  este  mismo  Apéndice). 

FREMINVILLE  (Edmo  Ó  Ed.mundo):  Liog.  Ju- 
risconsulto francés  (V.  Poix  DE  Fkeminville 
en  este  mismo  Apéndice). 

-Freminville  (Cristóbal  Paulino  de  la 
Poix  DE):  Bioy.  Marino,  naturalista  y  arqueólo- 
go francés  (V.'  Poix  de  Fueminville  (Cristó- 
bal Paulino  de  la)  en  esto  mismo  Apén- 
dice). 

FREMONT:  Gcog.  C,  cap.  del  condado  de  Dod- 
ge  en  el  estado  norteamericano  de  Nebraska.  Su 
población  en  1900  era  de  7241  habits.  Importan- 
te comercio  en  ganado  caballar  y  en  granos. 

-FiiEMONT  d'Aülancourt  (Nicülá.s):  Biog. 
Historiador  fraucés,  n.  en  París  en  1625;  m.  en 
La  Haya  en  1693.  Desempeñó  varias  misiones 
diplonuíticas  especiales,  y  fué  embajador  en  Por- 
tugal. Al  revocarse  el  edicto  de  Nantes  salió  de 
su  país  y  se  estableció  en  Holanda,  en  donde  el 
principe  de  Orange  le  señaló  una  pensión  y  nom- 
bró historiador  de  sus  estados.  Las  obras  más  im- 
portautes  de  Fremont  d'Ablaucourt  son:  Memo- 
rias conceriiienles  d  la  historia  de  Portugal,  des- 
de el  tratado  de  los  Pirineos  de  1650;  y  Diálogos 
de  la  salad;  etc. 

FREMY  (Arnoldo):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  Versalles  en  1819.  Poco  después  de  acabar 
sus  estudios  fué  nombrado  profesor  auxiliar  de 
la  universidad  de  Lyún,  cargo  de  que  lué  desti- 
tuido por  la  publicación  de  algunos  escritos.  Des- 
empeñó también  una  auxiliaría  en  la  universidad 
de  Estrasburgo;  pero,  mal  avenido  con  esta  pro- 
fesión, abandonó  la  enseñanza  para  dedicarse  al 
cultivo  de  la  literatura.  Escritor  fecundo,  ya 
grave,  ya  satírico,  pero  siempre  ingenioso  y  ele- 
gante, escribió  gran  número  de  obras  de  distin- 
tos géneros,  entre  ellas:  Confesiones  de  un  bohe- 
mio; Costumbres  de  nuestra  época;  Los  dos  ánge- 
les; El/rida;  La  comedia  de  la  pri7navera;  La 
Revolución  del  periodismo;  ¿Cómo  leen  los  france- 
ses de  hoy  en  día?;  Pensamientos  de  todo  el  mun- 
do; La  guerra  futura;  ¿Qué  es  la  Francia?;  et^. 

FRENCH  (Sir  Juan  Dkutow):  Biog.  General 
inglés  contemporáneo,  u.  en  Ripple  (Kent).  Es- 
tudió en  la  Escuela  naval  é  ingresó  en  la  mari- 
na, de  la  cual  pasó  más  tarde  al  ejército.  Fué 
parte  de  la  expedición  al  Nilo  (1884-85)  y  se 
halló  en  las  acciones  de  Abu-Klea,  Gubut  y  Me- 
tammah.  Enviado  luego  al  África  meridional,  se 
unió  á  las  fuerzas  del  general  White,  en  el  Na- 
tal, en  donde  consiguió  la  victoria  de  Elands- 
laagte.  Por  una  casualidad  salió  de  Ladysniith 
en  "el  último  tren  que  pudo  atravesar  las  tilas 
boers.  En  febrero  de  1900  lord  Koberts  le  puso 
al  frente  de  la  división  de  caballería  movilizada 
en  Modder  River.  Fué  uno  de  los  perseguidores 
de  Cronje,  á  quien  obligó  á  entrar  en  Paardeberg 
el  27  de  febrero.  En  la  batalla  de  Diamond  Hill, 
Freuch  tuvo  que  sostener  el  violento  ímpetu  de 
las  fuerzas  boers.  Cuando  lord  Kitcheuer  tomó 
el  mando  supremo,  en  el  mes  de  noviembre,  el 
general  Freneh  se  encargó  del  mando  del  Sur  de 
Transvaal.  En  octubre  de  1901  fué  nombrado  co- 
mandante del  primer  cuerpo  de  ejército  de  Al- 
dershot. 

-Frencii  (Owen  Bert):  Biog.  Topógrafo  é 
ingeniero  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Cleveland  (Ohio)  el  7  de  diciembre  de  1885.  El 
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gobierno  de  los  Estados  Unidos  le  encargó  de  los 
trabajos  y  experimentos  cientílicos  en  el  jnimer 
viaje  de  Wellman  al  Polo  (1894),  y,  posterior- 
mente, en  vista  del  buen  resultado  que  obtuvo 
en  esta  expedición,  ha  sido  nominado  para  diri- 
gir varios  trabajos  de  triangulación,  hidrogralía 
y  mediciones  astronómicas.  Ha  llevado  al  cabo 
las  operaciones  geodésicas  de  las  costas  de  los 
Estados  Unidos  y  ha  determinado  las  longitudes 
y  latitudes  de  todo  el  Norte  de  América.  Tiene 
escrita,  además  de  numerosos  tratados  breves, 
una  obra  sobre  Topografía  superior. 

FRENEAU  (Felipe):  Biog.  Publicista  y  poeta 
norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1752;  m. 
en  Freehold  en  1832.  Defendió  con  la  pluma,  es- 
cribiendo sentidos  versos,  la  causa  de  la  inde- 
pendencia americana.  Prisionero  de  los  ingleses, 
que  le  maltrataron  con  crueldad,  escribió  su  poe- 
ma El  buiji/e prisión.  Fué,  más  tarde,  traductorde 
francés  en  el  ministerio  de  Asuntos  extranjeros, 
al  establecerse  el  gobierno  federal  en  Filadellia, 
y  primer  redacten'  de  la  Gaceta  nacional,  en  don- 
de combatió  á  Jorge  Washington.  Freneau  es  el 
más  inspirado  cantor  del  triunfo  de  las  armas 
americanas. 

•  FRENESÍ:  f.  Patul.  Expr;sión  empleada  an- 
tiguamente para  designar  la  inllamación  del  ce- 
reliro  y  de  sus  membranas  envolventes. 

-  Frenesí:  p^cter.  Furor  que  se  observa  en  los 
animales,  producido  por  algunas  enfermedades 
del  cerebro.  Cuando  este  órgano  ó  l;is  membra- 
nas que  le  envuelven  están  inñamados,  suelen 
los  animales,  y  principalmente  los  caballos,  ex- 
peiimeutar  desórdenes  y  trastornos  en  su  instin- 
to, que  les  hace  ejecutar  movimientos  irregula- 
res, [ircternatuialcs  y  furiosos.  A  este  estado  es 
al  que  comúnmente  se  da  el  nombre  de  frenesí. 
Suele  depender  de  la  inflamación  de  las  mem- 
branas que  envuelven  el  cerebro,  en  particular 
de  la  nuxs  ñna,  llamada  aracnoides,  la  cual  al- 
gunas veces  se  comunica  al  mismo  encéfalo,  así 
como  suele  suceder  que  la  irritación  del  encé- 
falo se  comunique  &  la^  meninges  ó  membranas. 
Una  veces  esta  inflamación  es  idiopática  y  otras 
simpática. 

FRÉNICLE  (Nicolás):  Biog.  Poeta  francés,  n. 
en  París  en  1600;  m.  en  la  misma  capital  en 
1661.  Ocupó  varios  cargos,  entre  ellos  el  de  con- 
sejero del  tribunal  de  la  moneda.  Fué  uno  de  los 
poetas  más  fecundos  de  su  tiempo.  Escribió:  Pri- 
meras obras  poéticas,  volumen  de  elegías,  odas, 
sonetos,  etc. ;  La  fiel  pastora,  en  cinco  actos;  P«- 
Icmón,  en  cinco  actos;  Niube,  tragedia  en  cinco 
actos;  el  poema  Jesús  crucificado;  etc. 

—  Frénicle  de  BessY:  Biog.  Matemático  fran- 
cés del  siglo  xvii,  hermano  del  poeta  Nicolás.  A 
Frénicle  se  debe  el  Método  de  las  exclusiones  (V. 
Exclusión,  en  este  mismo  Apéndice),  que  con 
los  progresos  del  álgebra  ¡lerdió  toda  su  impor- 
tancia; y  asimismo  un  tratado  de  Cuadrados  má- 
gicci  en  el  cual  demuestra  una  gran  sagacidad. 
Los  problemas  numéricos  á  que  puede  dar  lugar 
la  disposición  de  los  números  que  lleva  tal  nom- 
bre no  tienen  gran  valor  en  la  cieueia.  Más  tar- 
de, publicó  un  Tratado  de  los  triángulos  rectán- 
gulos, en  el  cual,  entre  diversas  proposiciones 
importantes,  demuestra  que  no  hay  triángulo 
alguno  rectángulo  en  números  enteros  en  que  el 
área  sea  un  cuadrado  ó  un  doble  cuadrado.  Fré- 
nicle de  Be.ssy  n.  en  París  á  principios  del  si- 
glo XVII,  se  supone  que  en  1605;  fué  elegido 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  en  1666  y 
m.  en  1675. 

*  FRÉNICO,  NICA  (del  t^r.  fren,  frenas,  alma, 
espíritu):  adj.  í'isiol.  Relativo  á  la  inteligencia 
ó  al  peus:uiiÍBnto. 

FRENIGIÉTICA  (del  gr.  fren,  frenos,  alma,  es- 
píritu, y  ugícia,  salud):  f.  Ciencia  que  estudia 
las  alteraciones  del  organismo  producidas  por 
causas  morales. 

•  FRENILLO:  m.  Mar.  El  barbiquejo  del  bota- 
lón de  foque  y  también  el  de  la  es]i!ga  ó  botalón 
de  petifoque.  ||  Barbada  ó  barbiquejo  de  cabeza; 
es  decir,  el  cabo  ó  cadena  que,  hecha  firme  en  el 
tajamar,  se  tesa  en  la  extremidad  del  baujirés.  || 
Especie  de  boza  ó  corona  que  sujetaba  la  cel)ade- 
ra  al  taraborete  del  bauprés. 

FRENIOGENIA  (del  gr.  frhi,  frenos,  alnuv,  es- 
píritu, y  ijennáfi,  yo  engendro):  f.  Hiiiótesis  se- 
gún la  cnal  los  hijos  son,  moral  y  físicamente, 
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la  reproducción  exacta  del  estado  de  sus  padres 
en  el  momento  de  la  concepción, 

*  FRENO:  Fís.  Freno  dinasiümétrico:  A. 

Krebs  dio  á  conocer  un  freno  dinamoniétrico 
destinado  á  la  medida  de  la  jioteneia  de  los  mo- 
tores y  que  permite  la  utilización  eléctrica  de  la 
mayor  parte  del  trabajo  desarrollado. 

Dicho  aparato,  desde  hace  muchos  años,  se  ha 
empleado  para  la  medida  de  los  motores  de  pe- 
tróleo y  es  muy  semejante  al  construido  por 
Prony. 

Este  último  consiste  en  un  collar  formado  por 
cojinetes  apoyados  sobre  un  árbol  giratorio  ó  so- 
bre una  esfíiga  unida  á  dicho  árbol,  de  manera 
que  se  obtenga  un  frotamiento  conveniente  que 
equilibra  un  peso  colocado  en  la  extremidad  de 
una  palanca  que  forma  cuerpo  con  el  collar. 

En  el  aparato  de  A.  Krebs  se  ha  sustituido  el 
frotamiento  material,  que  produce  calor,  por  el 
de  un  inducido  en  un  campo  magnético.  La  pa- 
labra/rotoJ/iitMÍo  empleada  en  este  caso  no  es  el 
término  exacto;  hace  más  bien  comprender  la 
igualdad  del  efecto.  La  energía  producida  no  es 
únicamente  calor,  sino,  la  mayor  jiarte,  electri- 
cidad. El  aparato  está  dispuesto  de  la  manera 
siguiente: 

El  inducido  de  una  dinamo  se  halla  unido  di- 
rectamente al  árbol  de  la  máquina  cuya  potencia 
se  trata  de  medir, de  maneraquesu  árbol  propio 
sea  como  una  prolongación  del  r'.e  la  niáquin.a. 

El  inductor  de  la  dinamo  lleva  los  ejes  del 
árbol  inducido;  en  lugar  de  estar  fijo  rígidamen- 
te al  suelo  para  resistir  la  reacción  del  par  mo- 
tor, puede  oscilar  el  mismo  alrededor  del  eje  del 
inducido  por  medio  de  ejes  de  bolas  que  descan- 
san en  el  suelo.  Fija  á  la  armazón  del  inductor, 
perpendicularmente  al  eje  giratorio,  hay  una  pa- 
lanca, sostenida  de  modo  que  puede  oscilar  lige- 
ramente de  arrilm  abajo,  rompiendo  el  equilibrio 
de  su  posición  horizontal. 

El  collar  del  freno  se  encuentra  aquí  consti- 
tuido por  el  inductor  y  su  palanca,  equilibrados 
de  manera  que  su  centro  de  gravedad  se  coloque 
sobre  el  eje  del  árbol  giratorio. 

Cuando  la  máquina  está  en  movimiento,  las 
acciones  que  tienden  á  hacer  girar  el  inductor  ó 
collar  son  de  dos  clases: 

1.»  Frotamiento  del  inducido  en  el  campo 
magnético,  que  produce  en  el  circuito  eléctrico 
una  corriente  de  una  intensidad  fácil  de  regular 
y  corrientes  Foucault  que  producen  calor. 

2."  Frotamiento  material  de  los  ejes  en  sus 
cojinetes  y  de  las  escobillas  sobre  el  colector. 

Estas  acciones  ejercen  una  serie  de  fueizas 
tangenciales,  dando  lugar  cada  una  á  un  mo- 
mento con  relación  al  eje  del  árbol.  La  suma 
de  estos  momentos  tiende  á  hacer  girar  al  in- 
ductor ó  collar  del  freno  en  el  sentido  de  rota- 
ción del  árbol  giratorio  de  la  máquina.  Un  jk'so 
colocado  en  la  extremidad  de  la  palanca  deter- 
mina un  movimiento  inverso,  que  mantiene  el 
sistema  en  equilibrio  horizontal,  si  el  movimien- 
to de  la  máquina  es  uniforme. 

Esta  disposición  llena  exactamente  las  condi- 
ciojies  del  freno  de  Prony;  posee  sobre  este  últi- 
mo, desde  el  punto  de  vista  práctico,  las  siguien- 
tes ventajas: 

1."  Sustituir  al  regulado  del  frotamiento  el 
regulado  de  una  corriente  eléctrica,  la  cnal  no 
está  expuesta  á  las  variaciones  de  un  coeficiente 
de  frotamiento. 

2.^  Transformar  en  electricidad,  y  no  en  ca- 
lor, la  casi  totalidad  del  trabajo  producido  por 
el  motor. 

3."  La  exjieriencia  puede  durar  el  tiempo  ne- 
cesario sin  temor  á  caldeo  alguno. 

4.»  Las  velocidades  de  funcionamiento  y  la 
potencia  jiueden  ser  variadas  entre  lejanos  lími- 
tes, obrando  sobre  el  cani]io  inductor  y  la  co- 
rriente producida. 

5."  Del  85  al  95  por  100  del  trabajo  efectua- 
do por  el  motor  pueden  utilizarse  en  trabajo  in- 
dustrial. 

Este  nuevo  método  está  comprobado  por  mu- 
chos años  de  experiencia.  Está  muy  generalizado 
en  las  fábricas  de  construcción  de  motores  de 
gran  velocidad,  tales  como  los  motores  de  petró- 
leo para  automóviles. 

Se  emplea  comúnmente  entre  velocidades  de 
5C0  á  2500  vueltas  por  minuto  y  para  potencias 
de  1  á  200  caballos. 

Dicho  aparato  permite  medir  rigurosamente  el 
esfuerzo  transmitido  por  él  á  un  órgano  mecá- 
nico. 


VP,F.N 

Si  este  t')riíano  nii'rúiiii'<i  es  una  Iransnúsiúu 
suscepliblo  de  dar  velocidades  dilerentes,  por 
ejemplo,  para  la  misma  potencia  de  origen,  se 
puede  obtener  el  rendimiento  mecánico  de  dicho 
órgano  comnnicándole  de  una  parte,  por  un  dina- 
mómetro, y  recogiendo,  por  la  otra,  el  trabajo 
transndtido  por  un  segundo  dinamómetro.  La 
relación  de  los  momentos  de  ambos  dinamóme- 
tros da  el  rendimiento. 

En  1889  M.  Meonel  Deprez  adoptó  una  dispo- 
sición análoga  de  susijensión  del  inductor  de  una 
dinamo  para  obtener  la  medida  de  su  rendimien- 
to industrial. 

-  Fr.ENo  ELÉCTRICO;  Eu  lo3  tranvía -i  y  ferro- 
carriles eléctricos  se  hace  uso  del  freno  electro- 
magnético, rpie  no  es  otra  cosa  sino  una  d¡si)n- 
aición  adecuada  para  poner  en  corto  circuito  los 
eluetromoturea  de  la  loconjotora  ó  carruaje,  á  la 
vez  que  se  lia(!t;  uso  de  los  l'rcnos  mecánicos. 
Este  sistenni  de  frenado  es  de  loa  más  potentes  y 
seguros. 

-  KiíENo:  Arlill.  Los  constructores  extranje- 
ros trabajan  con  gran  interés  en  la  fabricación 
de  eaílones  de  tiro  rápido  con  curefia  sin  retro- 
ceso. Nadie  ignora  que,  en  esta  clase  de  cafio- 
nes,  todo  el  mérito  y  la  economía  del  sistema 
descansa  eu  el  freno  de  retroceso,  que  sujeta  la 
pieza  á  su  cureña,  la  cual  se  halla  inmovilizada 
|Jor  la  parte  posterior  y  por  cufias  interpuestas 
entre  id  suelo  y  las  ruedaa.  La  resistencia  del 
lleno  amortigua  progresivamente  el  retroceso, 
sin  que  la  cureña  sufra  ningún  desvío.  Ahora,  si, 
por  una  disposición  apropiada,  la  pieza  vuelve 
automáticamente  á  su  posición  inicial,  se  puede 
seguir  disparando  sin  necesidad  de  proceder  á 
una  nueva  puntería. 

l'oi'  estas  breves  consideraciones  se  compren- 
derá que  el  freno  de  retroceso  de  un  cafion  de 
tiro  rápido  consta  de  dos  partes  principales;  el 
freno  propiamente  dicho,  que  limita  el  retroce- 
so, y  el  recuperador,  que  vuelve  la  pieza  ala  po- 
sición que  ocupaba  antes  ilel  disparo. 

ICl  {instructor  inglés  Vavas.seur  ha  ideado  un 
freno  que,  hasta  ahora,  ha  dado  excelentes  re- 
Kullaiiüs;  consiste  en  un  cuerpo  de  bond)a  metá- 
lico, lleno  do  glicerina  y  unido  á  la  culata  de  la 
pieza,  al  cual,  por  lo  tanto,  comunica  el  cañón 
su  moviiiiiento  ile  retroceso.  La  varilla  del  pis- 
tón interior  va  articulada  á  la  cabeza  de  la  eu- 
rcFia.  VA  cuerpo  de  bomba  está  protegido  por  una 
envoltura  metálica,  tija  igualmente  á  la  cabeza 
de  la  cureña;  y  entre  esta  en  voltura  y  la  .superli- 
eie  exterior  del  cuerpo  de  bomba  hay  un  resorte 
enrollado  en  espiral  que  se  apoya,  por  un  lado, 
en  la  extremidad  del  cuerpo  de  bomba,  que  for- 
ma reborde,  y  por  otro  en  el  fondo  de  la  en- 
voltura. Este  resorte  hace  el  papel  de  recupe- 
rador. 

l'ero  la  parte  original  del  sistema  la  constitu- 
ye el  pistón,  que  se  compone  de  tres  discos  sepa- 
rados entre  sí  algunos  (Centímetros.  Los  discos 
extremos  se  hallan  fijos  á  la  varilla,  y  el  central, 
llamado  por  el  constructor  disco  ráloula,  puede 
resbalar  a  lo  largo  de  la  varilla  y  liAsta  girar  en 
torno  de  ella  un  ángulo  de  casi  90°.  Este  movi- 
miento de  rotación  se  halla  dirigido  por  dos  uñas 
o  -salientes  situadas  en  los  extremos  de  un  nús- 
1110  diámetro  del  disco  y  que  resbalan  en  dos  ra- 
nuras helicoidales  de  la  superlicie  interior  del 
cuerpo  de  bomba.  Los  diseos  tienen  varios  orili- 
cios  que  permiten  el  pa.so  de  la  glicerina  de  un 
lado  al  otro  del  pistón  durante  el  movimiento 
de  vaivén  de  éste,  y  de  tal  modo  dispuestos  que 
dejan  ¡iiisar  la  glicerina  con  más  ó  menos  facili- 
dad según  los  diveisos  momentos  de  retroceso  ó 
de  recuperación  del  cañón. 

En  el  instante  en  que  la  pieza  comienza  á  re- 
troceder, la  fuerza  que  la  impulsa  ha  alcanzado 
su  máximum,  y  el  freno  debe  también  ojioner  su 
máximum  de  resistencia,  l'or  consiguiente,  es 
luveaario  que  el  pistón  dificulte  el  paso  de  la  gli- 
ct-riiia.  Pero  si  la  fuerza  ili'  retroceso  disminuye 
rápidamente,  la  resistencia  del  freno  debe  dismi- 
nuir también,  tanto  más  cuanto  el  resorte  recu- 
perador entra  en  funciones  para  oponerse  al  mo- 
vimiento de  la  pieza.  Esta  debe  jiararse  suave- 
mente y  sin  reacción;  en  la  cureña  no  debe  per- 
cibirse ningún  choque. 

En  el  movimiento  de  recuiieración  la  acción 
del  treno  es  ilo  bastante  menos  importancia.  El 
gatillo  del  resorte  recujierador  es  el  que  dirige 
la  boca  del  catión  hacia  delante,  y  este  gatillo 
no  debe  hallar  obstieulo  alguno.  LÍi  ulieerína  co- 
cerá, pues,  libremente  á  través  deí  pistón.  De 
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todos  modos,  en  el  momento  en  que  la  ]iieza  se 
apro.xima  á  su  posición  de  tiro,  es  conveniente 
que  el  freno  se  oponga  ligeramente  á  la  acción 
del  recuperador  para  evitar  choques  eu  la  cabeza 
de  la  cureña.  El  movimiento  debe  cesar,  por  de- 
cirlo así,  insensiblemente. 

El  freno  Vavasseur  sólo  puede  aplicarse  á  ca- 
ñones de  gran  velocidad  inicial  y  de  trayectoria 
extensa.  Para  utilizarlo  en  los  obuses,  es  necesa- 
rio modificarlo  ligeramente. 

-Freno:  ilús.  Freno  armónico:  Aparato 
de  metal  inventado  por  Anselmo  Gaviol.  Con- 
siste en  un  freno  obturador  colocado  en  la  embo- 
cadura de  los  tubos  de  los  órganos  para  regula- 
rizar el  sonido  con  gran  precisión,  lijando,  á  la 
vez,  el  timbre,  según  la  naturaleza  del  tubo. 

FRENOLÓGICAMENTE;  adv.  ni.  Desde  el  pun- 
to di;  vi.^ta  di'  la  fnnología.  |¡  Por  un  proeedi- 
inieiito  frenológico. 

*  FRENÓLOGO;  m.  El  que  salie  ó  enseña  la 
frenología,  y  el  que  es  partidario  de  ella. 

FRENÓPATA:  m.  El  que  profesa  la  frenopatía. 

frenopAtiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  freno]iatía. 

FRENOPATOLóGiCO,  CICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  Irenojiatología. 

FRENSDORFF  (FERNANDO):  BÍ0(J.  .Juriscon- 
sulto y  profesor  alemán,  n.  en  Ilaniióver  en  ju- 
nio de  1833.  Fué  nombrado  jirofcsor  de  la  uni- 
versidad de  Góttingen  después  de  haber  hecho 
de  una  manera  brillante  sus  estudios  de  Leyes 
en  varias  universidades  alemanas,  lia  escrito 
gran  número  de  obras  de  derecho  antiguo  y  mo- 
derno, entre  ellas  las  tituladas;  El  (krccho  esta- 
litlario  de  tos  comerciantes  alemanes  de  A'oirgorod; 
Fandamcnlos  para  la  introducción  del  Derecho 
civil  alemán;  Góttingen,  su  pasudo  y  su  presente; 
El  derecho  de  Liibeek  en  su  forma  miis  antiyua; 
El  estado  cunsliiucionn!  de  Ilannúveren  los  tiem- 
pos pasarlos  y  presentes. 

-FiiENspoRFF  (Sa(.omón):  j5/o,7.  Teólogo  y 
orientalista  alemán,  de  origen  hebreo,  n.  en  liani- 
burgo  en  febrero  de  1803;  ni.  en  Hannóver  en 
marzo  de  1880.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  en  va- 
rios centros  religiosos  judíosy  muy  espccialuien- 
te  á  las  lenguas  y  literaturas  orientales,  y  escribió 
ini|jortantes  obras  y  traducciones  referentes  á  di- 
chas materias.  Recordaremos  las  tituladas  El  li- 
bro Oehla  w'ochla;  Mussora  magna  y  algunos  es- 
tudios gramaticales  sobre  la  lengua  hebrea. 

FRENSSEN  (Gustavo):  Biog.  Literato  alemán 
conteni|njiáiieo,  n.  en  octubre  de  1863  en  Barlt, 
población  de  la  provincia  alemana  de  Schleswig- 
Holstein.  En  1902  abandonó  su  cargo  de  pastor 
¡irotestante  de  Hemme,  y  se  estableció  en  Mel- 
dorf  para  dedicarse  enteramente  á  la  literatura. 
Sus  novelas  muestran  un  delicado  sentido  psico- 
lógico y  una  percepción  exacta  de  la  vida.  La 
primera  de  ellas,  en  que  el  autor  describe  el  triun- 
fo del  amor  sobre  el  odio,  y  que  se  titula  Lu  conde- 
sa .S'n)»/,  alcanzó  un  gran  éxito.  En  Los  tres  fieles 
Frenssen  da  brillante  muestra  de  su  profundo 
amor  patrio.  Su  última  novela,  Jor/i  Uhl,  es,  tal 
vez,  la  mejor  que  ha  salido  de  su  pluma  y  su  ]ni- 
blicación  constituyó  uno  de  los  mayores  éxitos 
editoriales  conocidos  en  Alemania. 

*  FRENTE:  Mar.  El  canto  de  toda  tabla  ó  ta- 
blón por  cada  una  do  sus  cabezas.  I]  Cuahiuier 
pedazo  de  tabla  ó  tablón  (jue  sirve  de  remiendo 
cuando  se  encabeza. 

-  FuENlE.s  PERDIDAS:  Mar.  Las  que,  á  causa 
de  lo  que  estrechan  los  fondos  hacia  las  cabezas 
del  buque,  no  ]iueden  llegar  en  su  resi>eetiva  hi- 
lada hasta  aquellos  puntos. 

-*  Hacer  fre.nte:  fr.  Estar  situado  frente 
por  líente. 

En  la  pared  del  portal,  que  Ancla  frente  á 
la  puerta,  liabía  uua  especie  de  apnratior  ó  es- 
tante, que  se  llamaba  vasar  en  el  vocabulario 
del  país... 

P.  Isla. 

FRENZEL  (Carlos):  Biog.  Literato  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Berlín  en  diciembre  de 
ISií.  Fué  profesor  de  la  Escuela  real  y  colabo- 
rador del  «Nationalzeitung,  )►  ]ieriódico  para  el 
cual  escribió  gran  número  áe  folletines.  Sus  no- 
velas son  de  carácter  histórico  y  tilosófico,  y  la  ac- 
ción de  lus  mejores  de  ellas  pasa  en  el  siglo  xvill.  I 
Es  singularmente  conocido  y  notable  comocriti- 
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co  literario.  Recordaremos  entre  sus  obras;  Los 
tres  Gracias;  Bultos  é  imágenes;  l'oetas  y  muje- 
res; El  siglo  de  oro;  If'atleau;  Guerras  alema- 
nas; Vérilus;  El  dinero;  La  Síñora  Fenus;  Luci- 
fer; Chamboíd;  El  papa  Gangavelli.  En  1897, al 
cumplir  los  setenta  años  de  edad,  abandonó  el 
profesorado.  Es  escritor  fecundo  y  de  brillante 
estilo,  singularmente  en  la  novela  del  género  his- 
tórico. 

-  Frenzel  (Óscar);  Biog.  Pintoralemáncon- 
temp.iráneo,  n.  en  Berlín  en  noviembre  de  1855. 
Hizo  sus  estudios  en  la  academia  de  su  ciudad 
natal,  cuyo  profesor,  Eugenio  lirachts,  le  inició 
en  el  estudio  del  paisaje,  género  que  ha  cultiva- 
do preferentemente.  Sus  mejores  obras  se  hallan 
en  la  nueva  Pinacoteca  de  .Vlunich,  en  los  mu- 
seos de  Kiinigsbeig  y  Magdeljurgo  y  en  la  Gale- 
ría Nacional  de  licrlín.  En  1896  fné  distinguido 
con  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  Herlín. 

FREO  ó  FREU:  m.  i/a»-.  Canal  estrecho  entre 
dos  islas  ó  entre  costa  de  tierra  firme  y  una  isla 
( Y.  Fiordo  en  el  tomo  coiTespondiente  del  Dic- 

CIONARIO). 

FRÉRE  (Juan  Hookham):  Biog.  Diplomático 
y  ¡poeía  inglés,  n.  en  Diss  en  ntayo  de  1769;  m. 
en  Malta  en  enero  de  1846.  Estuvo  en  España, 
eu  ISOO,  como  ministro  plenipotenciario;  desem- 
peñó en  su  país  importantes  cargos  políticos,  y 
fué  diputado  al  Parlamento  y  secretario  de  esta- 
do. Es  autor  de  un  poema  heroico-humorístico 
que  sirvió  de  modelo  á  Lord  liyron  para  escribir 
Be/)])o  y  Don  .luán.  Sus  obras  completas  se  pu- 
blicaron en  1871. 

-  FlifcRE  (Teodoro):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  París  en  junio  de  1815;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  marzo  de  1888.  Dedicóse  exclusivamente 
á  estudiar  tipos,  escenas  y  paisajes  orientales  en 
Argelia,  Egipto  y  Asia  menor.  Én  1869  acomiia- 
ñó  á  la  em]ieratriz  Eugenia  á  Egipto,  y,  más 
tarde,  se  instaló  en  el  Cairo.  Los  títulos  de  sus 
obras  más  celebradas  son:  Ruinas  de  Karnak, 
Cua  calle  de  CouUantiuopla;  Vn  altv  de  árabes: 
l'na  curacana  á  In  Meca;  Una  tarde  en  el  Kilo; 
Una  fuente  cerca  de  Nehcmy. 

FRERICHS  (Federico  Teodoro  de):  Biog  Mé- 
dico alemán,  n.  en  Aurieh  en  marzo  de  1819:ni. 
en  Berlín  en  marzo  de  18S5.  Fué  profesor  en  la 
universidad  de  Góttingen  y,  más  tarde,  en  las 
de  Breslau  y  Berlín.  En  1850  se  encargó  por  al- 
gún ticmiTO  de  la  dirección  de  la  policlínica  y 
hos]iital  de  Kiel.  Durante  la  guerra  del  Schles- 
wig  Holstein  dirigió  dos  hosiutales  en  Rends- 
burg  como  jirimer  médico  del  ejército,  así  como 
en  la  guerra  francoiuusiana.  Ha  hecho  admira- 
bles estudios  sobre  lisiología  y  patología  del  hí- 
gado y  de  los  ríñones,  y  es  autor  de  las  obras  ti- 
tuladas: ía  enfermedad  de  Brighl  y  su  trata- 
viiento;  Sobre  la  diabetes;  Diccionario  deJi.tiolo- 
gln:  además  fundó  con  leyden  la  iRevista  de 
medicina  clínica,»  de  Berlín. 

*  FRESAR:  A.  Guamecercon  freses  ó  con  freses. 

*  FRESCACHÓN,  CHONA:  adj.  Mar.  Dícese 
del  viento  y  de  la  brisa  cuando  son  recios  y  no 
permiten  llevar  largos  los  juanetes. 

FRESCANA;  f.  Mar.  El  primer  ambiente  que 
empieza  á  sentirse  á  la  entiada  del  viento  des- 
pués de  una  calma. 

FRESCANZA:  f.  Frescoi  ó  frescura. 
Oudl  haiga  frescanza. 

Gabriel  y  Galán. 

*  FRESCO,  CA:  Mar.  Dícese  del  viento  y  de  la 
brisa,  cuando  llenan  completamente  las  velas  y 
no  las  dejan  gualdrapear. 

-  *  De  fresco:  ni.  adv.  Recientf.mente. 

...las  cuales  (hoios)  esláii  escritas  DE  FRESCO 
en  pnpel.  peio  en  lelra  y  con  adoruos  é  ihimi- 
nncioues  prolijamente  iniitailos  del  mnnuscrito. 
J0VF.LI  ANOS. 

FRESCOBALDI  (Diño):  Biog.  Poeta  florentino. 
Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xill.  Boc- 
cacio  llamóle  «famosísimo  decidor  en  v;rso. >  y 
Nannucei,  que  publicó  en  su  Manante  varias 
canciones  y  sonetos,  dice  que  «en  sus  poesías 
centellean  rclám|>agos  de  poética  elocnrion  qne 
le  ponen  muy  por  encima  de  los  otros  líricos  de 
su  tiempo.» 

-  Frf..-<(Obaii>i  (Mateo):  Biog.  Poeta  floren- 
tino del   siglo   XIV.   Floreció  de  1333  á  1348. 
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Fuú  liijo  de  Diño,  y  sigmeiulo  as  huellas  de  su 
iiadre  escribió  con  tanta  suavidad  y  gracia  que, 
Ixe  pdói  lecha  del  Petrarca,  fué  el  que  ob  uvo 
más  fema  de  su  tiempo.  Sus  poesías,  recogidas  y 
Cotejadas  con  las  de  los  códices  fueron  publica- 
das  por  Josué  Carducci  en  1865  (Pistoya). 

*  FRESCOTE,  TA:  fig.  y  fam.  Dícese  de  la 
persona  abultada  de  carnes  que  tiene  el  cutis 
terso  y  de  buen  color. 

FRESCHI  (JUAN  DOMINGO):  Biog.  Compositor 
italiano  del  siglo  xvil,  n  en  V'í^f,"''^;"  l«/,°^.' 
m  en  1690.  Fué  maestro  de  capilla  de  la  cate 
dral,  y  para  el  servicio  de  su  cargo  compuso  y 
pub  ico  dos  colecciones  de  Misas  yí^abms,  edi- 
tadas en  Veneciaen  1660  y  en  1675.  Ademas  del 
„ratorio  Giuditta  estrenó  eu  ^ '^"'^'^'''/^"f  ."I''' 
ras,  representadas  con  aplauso  en  otros  teat.os, 
entre  las  cuales  merecen  <=.'tai;«';=  ^''•f  '¿^'^)' 
Silla  (1683);  Tcseo  Ira  l(  rivah  (1685),  etc. 

FRESCHOT  ó    FRAICHOT  (CASIMIR):  5Í«?- 
Historiador  francés,  n.  en  Jlortcau  en  lb40,  m. 

Luxeuil  en  1720.  Estudió  Teología  y  Ganone 
é  ingresó  en  la  orden  benedictina.  Después  de 
lleva"  en  ella  muchos  años,  y  sin  que  se  cono  -a 
a  causa,  abando'nó  la  vida  religiosa  J  ^^^ 
á  la  enseñanza  de  la  Historia  y  la  Liteíatma 
Escribió:  Hidoria  de  la  ciudad  y/'"""  '«  ; 
inrrcht;  Historia  del  congreso  y  de  la  pa.  de 
Chceht,  y  de  la  de  Eastadl  y  de  Jiadcn;  etc. 

FRESE  (Jacobo):  Biog.  Poeta  sueco  n.  en 
Wiborg  en  1692;  m.  en  Estokolmo  en  1729.  Fué 
empleado  en  la  cancillería  real.  En  sus  inspira- 
da^ composiciones  canta  las  virtudes  y  alegm 
patrióticías,  la  resignación,  la  esperanza,  bus 
obras,  después  de  estar  olvidadas  casi  un  siglo, 
hoy  son  clásicas  en  Suecia.  De  e  las  "i"'^.'";"/'^,; 
coidarse  preferentemente:  Poesías  rehg'osa'j 
^°ofauas-:i'reecptos  y  ejemplos  morales;  MedUa- 
dones  sobre  la  pasión;  etc. 

•  FRESENIUS  (Carlos  Remigio):  Biog.  Quí- 
mico alemán.  M.  en  Wiesbaden  eu  189/. 
FRESERA:  f.  Bot.  Fresa. 
FRESNEL  (FULOENCIO):  Biog.  Orientalista 
francés,  n.  en  Mathieu  en  1795;  ra.  eu  Lagdad 
en  1855.  Empeñado,  desde  muy  joven,  en  el  es- 
tudio de  las  lenguas  orientales,  llego  a  conocer 
■,l.-unas  de  ellas  profundamente.  Fue  cónsul  tn 
Yeddah,  y  en  1852  dirigió  l*^/"""^'™  ^f^^,^" 
Hada  de  estudiar  las  antigüedades  de  Mesopota- 
iiia    Hizo  varias  traducciones  notables  y  escri- 
bió- Carias  sobre  la  historia  de  los  árabes  antes 
deí islamismo;  Las  inscripciones  himiartlicas; 
etcétera. 

_  FiiEHNEL  (Espejo  de):  Fís.  Aparato  con  que 
se  demuestra  que,  en  determinadas  condiciones, 
dos  rayos  de  luz  se  anulan,  produciendo  obscuri- 
dad Este  fenómeno  prueba  que  la  luz  no  es  un 
cuerpo  material,  como  suponía  la  antigua  teo- 
ría de  las  emanaciones,  sino  una  vibración  tai 
como  explica  la  teoría  mecánica  y  electromag- 
nética de  las  ondulaciones  (V.lNiKKFEUENCí A 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioNAl.lO). 
-  FRES^•EL   (SurEllFICIE  ONDULATORIA  DE): 

Fis.  V.  Sui'EKFiciE  en  este  mismo  Apéndice. 
FRESNERO,   RA:  adj.   Natural  de  Fresno  el 
Viejo  (Valladülidl.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 
*  FRESNO:  m.  La  lanza. 

Pero  acudiendo  ile  socorro  luego 
lie  la  ouiirilaJa  costa  los  caballos, 
siu  temor  de  los  truenos  ni  del  fuego 
con  que  los  moros  piensan  espántanos, 
desliacen  el  tropel  bárbaro  y  ciego, 
asiUos  procurando  y  cantivallos, 
V  las  blancas  .^largas  embrazadas, 
iue-'au  el  fiíesno  y  tientan  las  espadas. 
••     "  Lope  de  Vega. 
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formación  en  Derecho  de  don  Diego  Dávilaccn  el 
marqués  de  Velada;  Información  en  derecho  por 
varíe  del  condestable  de  Castilla  don  bago  ter- 
nández  de  Velasco  en  el  pleito  qve  Ir'daconla 
condesa  de  Osomo,  sobre  la  propied'td  de  los  bie- 
nes del  mayorazgo  que  el  condestable  don  Berna^- 
diño  instigó  en  taragoza;  El  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Soprtran  con  el  concejo  y  'éra- 
nos de  la  villa  de  Junquera;  Memorial  jurídico 
en  el  pleito  entre  don  Juan  de  I-unes  y  su.  villa 
de  Algar;  Información  en  Derecho  para  lo  tocante 
á  gozar  el  licenciado  San  rícenle  los  frutos  de  la 
Macstrescolía  de  Alcalá. 


-  Fresvo  DE  Galdo  (Líe.  Alonso):  Biog. Na- 
tural de  la  ciudad  de  Valladolid  y  célebre  juris- 
consulto de  su  chancillería.  Estuvo  casado  con 
doña  Mariana  de  Cásasela,  de  la  que  tuyoá  Iray 
Alonso.  Escribió:  Información  en  Derecho  por  d 
duque  del  Infantado  contra  don  •P'-««"«f_«^ 
Mendoza  (Valladolid,  Juan  de  Bustillo,  1597, 
fol.);  Información  de  doña  Mariana  de  Orocam- 
po,  mujer  de  Hernando  Ortegadc  Velasco,  con  do- 
ña Constanza  Knriquez  y  sus  hijos  y  de  Antonio 
de  Orocampo  su  marido;  Información  del  duque 
del  Infantado  con  don  Francisco  de  Mendoza;  In- 


-■Fresno  el  Viejo:  Hist.  Villa  también 
llamada  Fresno  de  los  Ajos.  La  concedió  el  em- 
perador Alfonso  Vil  á  la  Orden  de  han  Juan  del 
Hospital  de  Jerusalén  el  año  1140.  En  19  de  le- 
brero de  1517  confirmó  Carlos  I  las  alcabalas  de 
sus  montes  y  expidió  en  19  de  noviembre  de 
1519  una  cédula  dirinúendoun  pleito  sobre  razón 
de  términos  entre  la  villade  Fresno  de  los  Ajos, 
de  la  Orden  de  San  Juan,  y  Torrecilla  deU  alie 
EnlaguerradelasComunidadessiguiülasuute 

de  los  imperiales.  A  fines  del  siglo  xvi  era  de  a 
tierra  y  provincia  de  Toro  y  una  de  las  media- 
nas del  obispado  de  Salamanca  con  oiucuenta 
vecinos,  y  en  el  siglo  xvili  hgura  como  villa  en 
el  partido  y  provincia  de  Toro  y  como  una  de 
las  que  llamaban  de  la  Guareña,  con  alcalde 
ordinario. 

FRESQUET  (Raimundo):  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Burdeos  en  1820;  m.  en  la'msma 
población  en  1872.  Fué  catedrático  de  dereel  o 
romano  en  Aix  y  se  distinguió  como  t™tadista 
de  las  materias  de  su  ju-ofesión.  Sus  «  >.-as  ¿s 
importantes  son:  La  prueba  en  el  ff'»''';  '  ^f  " 
no-  Estudio  sobre  los  estatutos  de  Marsella  en  el 
siglo  XIII ;  Derecho  comercial  marítimo;  Nistviía 
de  las  fuentes  del  derecho  francés;  De  los  abo,- 
(lajes. 

FRESQUITO,  TA:  adj.  dimin.  de  FRESCO.  II 
Mnr.  Dícese  del  viento  ó  brisa  cuya  fuerza  se 
halla  entre  las  del  bonancible  y  el  Iresco. 

-FRE.SQUITA:  f.  Mar.  Sin.  de  Frescana  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

FRETTA  (Prisa,  apresuramiento):  Mus.  Vo- 
cablo italiano  que  se  emplea  técnicamente  para 
denotar  que  debe  apresurarse  el  movimiento  ini- 
cial establecido,  en  un  pasaje  musical  determi- 
nado. 

FREUDENBERG  (GUILLERMO):  Biog  Compo- 
sitor alemán  contemporáneo,  n.  en  l^^l'l'feher 
Hutte  el  11  de  marzo  de  1838.  Estudio  leolo- 
aía  y,  después,  música  en  el  Conservatorio  de 
Leii.zig.  Desde  1861  ocupó  el  cargo  de  director 
de  orquesta  en  varios  teatros  aleinanes  hasta 
1865,  en  que  se  estableció  en  A\  icsbaden  fun- 
dando en  1870  el  Instituto  musical  que  desde 
entonces  dirige  con  general  aplauso.  Como  com- 
positor se  ha  dado  á  conocer  publicando  algunas 
series  de  Lieder  y  obras  P^,™  l"""»',"'^ 'jf;^" 
representar  las  óperas  Die  Plahlbauer  (18/  7)  lie 
7ebenbuler  (1779);  Kleopalra  (n»2);DieMuhle 
in  Wisperthale  (1898);  Der  SI.  Katharinentag 
(1889);  Marino  Faliero  (1889);  y  Johanmsnacht 
(1896). 

FREUDENTHAL  (Jaoobo):  Biog.  Progsor  y 
publicista  alemán  contemporáneo,  n.  en  Ba. .en- 
feld  en  junio  de  1839.  Discípulo  de  Lotze,  de- 
dicóse con  especial  interés  al  estudio  de  Espinosa 
y  de  la  filosofía  griega.  Fue  profesor  del  Semi- 
nario teológico  israelita  de  Breslau,  y,  desde 
18-9  catedrático  de  la  universidad  de  la  misma 
ciudad.  Es  autor  de  obras  importantes  de  histo- 
ria, de  la  Filosofía  y  arqueología  griega,  entre  las 
cuales  recordaremos  sus  notables  Estudios  helé- 
nicos; Contribución  á  la  historia  de  la  filoso/, a 
inglesa;  Historia  de  la  filosofía;  La  teología  de 
Jenófanes;  Espinosa  y  la  escolástica. 

FREUND  (Guillermo):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán n.  en  Kempen  en  enero  de  1306;  m.  en 
Bresiau  en  junio  de  1894.  Es  autor  de  un  nota- 
ble «Diccionario  de  la  lengua  latina  »  que  es  su 
obra  capital,  y  de  un  buen  numero  de  obras  hlo- 
lóoicas  y  traducciones.  Entro  las  primeras  son 
di°nas  de  mención  las  tituladas:  ¿Cómo  se  estu- 
dil  la  nioloqía?;  Fundamentos  de  lacieneiafilo- 
lóaica;La  Orecia  clásica;  Cicero  historicus  Tin 
1828  abrió  en  Breslau  un  colegio  hebreo  y  des- 
de 1855  á  1870  fué  director  de  la  escuela  supe- 
rior israelita  de  Gleiwitz. 
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FRÉVILLE  DE  LORME  (Carlos):  Biog.  Histo- 
riador francés,  u.  en  Kuán  en  1814;  m.  en  la 
misma  población  en  1855.  Fué  archivero  y  paleó- 
grafo eu  la  mentada  ciudad  de  Rúan,  y  tomó 
parte  muv  activa  en  los  trabajos  para  la  publi- 
cación de" las  Cartas  de  Enrique  IV.  Escribió,  en 
colaboración  con  JI.  Fouriel,  uu  poema  titulado 
Cruzada  contra  los  albigenses;  pero  su  fama  se 
funda  eu  las  siguientes  obras,  en  las  cuales 
muestra  su  erudición  y  que  han  sido  reimpresas 
varias  veces:  Hiiloria  del  comercio  marítimo  de 
Iluán;  Divisiones  financieras  de  Francia  antes 
íic  1789-  Tablas  eronolúgicasrelativas  á  la  histo- 
ria de  Francia;  Estudio  sobre  la  historia  y  orga- 
nización de  las  grandes  compañías  del  siglo  XIV; 
Datos  sobre  el  inventario  de  los  bienes  muebles  de 
Gabriela  de  EUrées. 


FREXAS  DE  SABATER  (ENRIQUE):  Biog.  N. 
en  Barcelona  en   1850,  é  hizo  sus  estudios  en 
aquella  nuiversidad  hasta  licenciarse  en  la  l'a- 
eultad  de  Jurisprudencia.  Desde  muy  joven  cul- 
tivó la  l'oesía  y  la   música.    Gano   por   ojiosi- 
ción  la  plaza  de  secretario  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona,  que  desempeñó  por  algún 
tiempo-  pero  solicitado  por  otras aHciones,  y  ha- 
biendo adquirido  notoria  autoridad  en  cntiea 
musical,  fué  llamado  á  Buenos  Aires  con  venta- 
josas proi)üSÍeiones,  trasladándose  a  la  capital  de 
'la  República  Argentina.  «Frexas,  Moly  de  ba- 
ños, Sepúlveda  y  el  que  esto  escribe,  dice  el  eru- 
dito acadéndcoD.  Juan  Pérez  de  Gnzman  forma- 
ban de  1867  á  1868  en  Barcelona  un  nudo  estre- 
cho de  amistad,  en  que  se  comunicaban  trabajos 
y  aspiraciones...  Algunas  veces  comulgaron  en 
el  Parnaso  con  nosotros  Pedro  Antonio  ^  entallo 
y  Vintró,  los  hermanos  Pascual,  D.  Manuel  de 
Milá  y  de  la  Roca,  y  otros  |)oetas,  mas  catalanes 
que  castellanos.  La  revolución  de  1868  nos  dis- 
persó á  todos.»  De  Frexas  ha  dicho  D.  Ricardo 
Sepúlveda   que  le  había  abierto  las  columnas  de 
El  Cascabel:  «Literato  distinguido,  pero  muy 
modesto,  se  ha  hecho  notar,  sin  embargo,  por 
la  dulzura  é  inspiración  de  sus  poesías,  que  tie- 
nen un  corte  clásico,  asi  en  la  forma  como  en  la 
elocución.» 

FREY  (Adolfo):  Biog.  Literato  é  historiador 
suizo  contemporáneo,  n.  en  Aaran  en  febí  ero  de 
1856.  Es  profesor  de  la  universidad  de  -íuncli  y 
autor  de  las  obras  tituladas:  Jlbrechl  de  Haller 
y  su  importancia  en  la  literatura  alemana;  íl 
'ejército  suizo  en  el  año  1799;  I!eeiierdos  deGott- 
fricd  Keller;  Enri  TVinlalncd,  tragedia  históri- 
ca ;  Vida  y  obras  de  Conrado  Femando Meyer;  etc. 

-  Fpey  (Emilio):  Biog.  Político  suizo  con- 
temporáneo, n.  en  Arlesheim  en  octubre  de  1838. 
Tomó  imrte  en  la  guerra  de  secesión  americana, 
peleando  en  el  ejército  del  Norte,  pero  fue  he- 
ího  prisionero  en  1S63  y  permaneció  largo  tiem- 
po encarcelado.  De  regreso  en  su  patria  fue  miem- 
bro del  cousejo  nacional  y  redactor  del  «Basleí 
Nachrichten.»  Afiliado  al  partido  radical,  ha 
influido  grandemente  eu  la  política;  ha  sido  «n- 
lijador  en  Washington  (18821,  director  del  «Na- 
tional  Zeitung, »  de  Basilea,  ii.iembro  del  consejo 
federal  (1888),  presidente  de  la  confederación 
(1894)  V  director  de  la  oficina  internacional  de 
telégrafos  (1897).  Es  autor  de  una  obra  titulada 
neutralidad  de  Suiza. 

-Fpey  (Enrique):  Biog.  Naturalista  ale- 
mán n.  eu  Francfort  cu  junio  de  1822;  m  en 
eneró  de  1890  en  Zurich,  en  cuya  universidad 
era  profesor  de  anatomía  compavada.  Sus  estu- 
dios y  escritos  versan  especialmente  sobre  ana- 
tomia  microscópica  y  ^"t»?^"!"^'*"  ^,^?7,f^l¡: 
nios,  entre  estos  últimos,  las  obras  tituladas^ 
Tratado  de  Zoolomia;  El  microscopio  y  la  técnica 
microscópica;  Fundamentos  de  histología;  Los  le- 
pidópteros de  Suiza. 

-FREY  (Enrique  Nicol.ís):  Biog.  General 
francés  contemporáneo,  u.  en  1847.  Hizo  sus  es- 
1     udios  eu  la  es'cuela  de  Saint-Cyr,  é  uigreso™ 
el  cuerpo  de  infantería  de  marina.  En  1885  d 

g  ó  la'  campaña  del  Senegal  y  del  Nigeis  oblí- 
erando  al  sultán  Samory  á  pedir  la  paz.  En  1900 
rCdó  una  de  las  brigadas  del  ejercito  ex^d^ 
cionario  enviado  á  China,  y.™"*"^"^:"  j 2^,  ^° 
nia  de  Pelan.  Ha  escrito:  Piratas  V jff'lfj. 
Tonk-ín;  Las  campañas  del  Senegal  y  del  ^^9"' 
la  o  ¿  occidental  de  África;  E''"}"^"^2s  ¿I 
dre  d-  las  lenguas;  Anamilas  y  Occidentales,  bl 
Íér^itoMnc^^m);  Los  egipcios  prehistóricos 
I  (1905);  etc. 
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-FitEY  (Jacobo):  Hioij.  Escritor  suizo,  ii.  eu 
mayo  de  1824  en  Guteiisclnvil,  eu  el  cantón  de 
Aiugau;  ni.  eu  diciembre  de  1873  eu  Aargiui. 
Eu  ISáG  estuvo  al  frente  de  la  redaccióu  del 
«Diario  de  ]5erna.»  Es  autor  de  los  siguientes 
libros,  que,  entre  otros  nuichos,  le  lian  dado  fu- 
ma de  estilista:  Kntrc  el  Jura  y  los  Alpes;  La 
huérfana  de  Jíollinrjcn;  Cuadros  suizos.  Figuró 
también  eu  política,  siendo  miembro  del  consejo 
federal  y  secretario  del  mismo, 

-FiiEY  (Juan  Cecilio):  Bior/.  Médico  y  es- 
critor suizo,  n.  en  Kaisersluhl  en  1680;  ni.  cu 
París  en  1G31.  Concluyó  sus  estudios  en  París, 
y  en  esta  ciudad  fué  proi'esorde  Filosofía  del  co- 
le},'¡o  Montaigu.  Mis  tarde  se  doctoró  en  la  fa- 
cultad de  Medicina,  que  enseñó  en  laE.scuela  de 
lioucoiirt.  Escribió  algunos  poemas  y  varios  tra- 
liajos  eientílicos  y  ni.,  víctima  de  la  peste,  eu  el 
lugar  y  fecha  indicados. 

-FuEY  (Juan  Jaooiio):  Biog.  Grabador  sui- 
zo, n.  eu  Lucerna  eu  1681  ;m.  en  Roma  en  17.')2. 
llaeía  trabajos  tan  jiriniorosos,  que  los  grandes 
pintores  de  su  éjtoca  le  solieitaliaii  ]>ara  (jue  re- 
produjera sus  más  notables  cuadros.  Algunos 
poutílices,  entre  ellos  Inocencio  XIII  y  Ciegúen- 
te XII,  le  encargaron  multitud  de  trabajos.  Son 
dignas  de  recucnlo  preferente  sus  reproduecio- 
nes:  La  muirte  de  Han  Francisco;  hl  mar/ irlo  de 
San  Andrés;  San  Carlos  Jlorronieo;  La  Sagrada 
Familia,  de  Rafael;  y  su  obra  maestra,  Incons- 
pectu  angeloruin  /isnllam  tibi,  existente  en  la  bi- 
blioteca nacional  de  París. 

FREYBERG  EISENBERG    (MAXIMILIANO,    ISA- 

iioN  iiK):  /<'(()'/■  Historiador  alemán,  n.  eu  Mu- 
nich eu  enero  de  1781);  m.  en  la  misma  ciudad 
cu  enero  de  1851.  Fué  jefe  del  areliivo  nacional 
de  Haviera,  consejcrode  lístado{lS:i8),  ministro 
interino  del  Interior  (1840),  ministro  de  Cultos 
(l''<47)  y  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias. 
Entre  sus  trabajos  históricos  merecen  citarse  los 
titulados:  ('ülecciún  de  escritos  y  documentos  his- 
tóricos; Historia  de  las  ¡irac/máticas  del  códir/o  y 
de  la  constitución  de  Baviera  desde  Maximilia- 
no 1;  La  historia  más  antiijua  de  Tci/erusee. 

*  FREYCiNET  (Caiilos  Ia'Is  i)H  Sai'lce  de): 
Ilioi).  Fué  rcelegiilo  senador  en  1900.  Nombrado 
]iresidcute  de  la  comisión  del  ejército,  tomó  ¡lar- 
tc  activa  en  la  discusión  de  la  nuevaley  militar. 
Eu  junio  de  lOO.")  estuvo  iudicailo  ]iara  descm- 
pcTiar  la  cartera  de  Asuntos  extranjeros  con  el 
gabinete  Rouvier,  cartera  que  guardó  para  .sí 
mismo  el  presidente  del  gobierno.  Freyeiuet  ha 
publicado,  desde  1900:  Los  asteroides;  Aplica- 
ción de  la  teoría  de  Laplacc;  Sobre  los  principios 
de  la  mecánica  racional  (1902);  La  experiencia 
en  Geometría  ( 1 003) ;  ¿(i  cuestión  de  Eijipto  ( 1 905). 

FREYERSBACH:    tUeog.    V.    FuKIEIisIiAClI  en 

este  mismo  ArÉNlilcE. 

FREYLE  (Fu.  Juan):  Biog.  Religioso  merceda- 
rio  esp;u"iul  del  siglo  XVII.  Fué  maestro  en  Teo- 
logía de  la  provincia  de  Castilla,  y  eu  1672  se- 
cretario general.  Publicó:  Sermón  fúnebre  en  las 
exequias  del  Sr.  J>.  Dici/o  de  Torres,  predicado 
en  1666  cu  la  capilla  de  la  universidad  de.Sala- 
lunuea,  y  que  iuijirimió  eu  esta  ciudad  el  mismo 
año. 

FREYLINGHAUSEN  ¡JuAN  ANASTASIO):  ¡üog. 
Teólogo  protestante  alemán,  n.  enUanderslieiiu 
en  167(1;  ni.  en  Halle  eu  1739.  Hizo  sus  estudios 
en  lírl'urt,  teniendo  por  maestro  á  Franekes.  Cou- 
1 1  ajo  matrimonio  con  una  hija  de  éste,  y  lo  suce- 
dió, más  tarde,  en  su  ministerio  eu  llillc.  Com- 
puso cantos  i|uc  luvieron  alguna  inlliieneia  sobre 
la  inúsiea  religiosa  cu  Alemania,  y  escribió  va- 
rias obras  do  Teología  y  Filosofía,  la  princi)ial  de 
las  cuales  se  titula  Fundamentos  de  la  Teoloijia. 

FREYTAG  (JülífiE  Guii.i.EliMo):  Biog.  Orien- 
lalista  alemán,  n.  cu  Liiueburg  en  felirero  do 
1788;  111.  en  Houu  eu  noviembre  de  1861.  Entró 
6n  1815  en  París  con  el  ejército  do  los  aliados, 
y,  después  de  la  jiaz,  continuó  allí  sus  trabajos 
con  el  célebre  Saey,  dedicándose  al  estudio  de  la 
Teología  y  de  las  lenguas  orientales  hasta  1819, 
fecha  en  que  paséi  á  ocupar  la  cátedra  de  dichas 
lenguas  en  la  universidad  de  lioiin.  Sus  obras 
más  imiiortautes,  aparte  del  Lexicón  arabieo-la- 
linum,  versan  sobre  historia  y  literatura  do  los 
Aralics,  y  son:  Jíama^sa;  Ksludio  del  arte  de  la 
rersi^licación  árabe;  Fructus  impcratorum;  Ara- 
bum  protvrbia  y  una  Guia  para  el  estudio  del 
idioma  árabe. 


-  FuEYTAG  (Juan  Davidj:  ¿íoi/.  General  fran- 
cés, n.  en  Estrasburgo  en  1765;  m.  eu  París  eu 
1832.  Hentó  plaza  á  la  edad  de  ijuince  años,  y 
obtuvo  el  grado  de  capitán  en  17!)2.  Enviado  de 
guarnicióu  i.  la  Guayana,  hizo  un  viaje  al  Bra- 
sil, y  en  la  travesía  lué  hecho  prisionero  por  los 
ingleses,  que  le  llevaron  al  Cabo,  de  donde  logró 
evadirse.  Vuelto  á  la  Guayana,  fué  encargado  de 
los  deportados  con  motivo  del  golpe  de  estado  de 
18  fruetidor,  ]iero  por  mostrar  blandura  en  el 
trato  de  éstos,  fué  destituido  y  desterrado.  Vol- 
vió á  1'' rancia  é  hizo  todas  las  campana.s  de  Ale- 
mania, Espafia  y  Rusia,  que  ha  descrito  con  suma 
veracidad  y  sencillez  en  sus  Memorias,  publica- 
das en  1824. 

-FllEVTA(!-L0KINOIIOVEN  (ALE-IANUHO,  IlA- 

nÓN  DE):  Biog.  Dramaturgo  y  novelista  alem.án, 
n.  en  Río  Janeiro  (Brasil  i el  8  de  mayo  de  1849; 
ni.  en  Wiesbaden  el  12  de  septiembre  de  1908. 
Es  autor  de  los  dramas  En  la  playa  y  Deber  de 
hijo,  y  ha  eonipuosto  numerosas  y  muy  popu- 
hires  lloví  las. 

FREYTAS  (Ku.  .Seuakín  0E):  Biog.  Religioso 
mercedario  portugués.  N.  en  Lisboa.  Instruido 
en  la  lengua  latina,  pasó  ¿estudiar  jurispruden- 
cia y  cánones  eu  la  universidad  de  Coimlira, 
donde  se  graduó  de  doctor  en  ambos  Derechos 
el  25  de  octubre  de  1595,  y,  previas  oposiciones, 
ganó  cátedra  y  fué  juez  conservador  de  las  mili- 
tirres  órdenes  de  Portugal.  Trasladóse  desimésá 
Valladolid,  donde  vistió  el  hábito  mercedario; 
profesó  y  obtuvo  por  oiiosieión  la  cátedra  de  cá- 
nones de  la  universidad,  y  con  general  aplauso 
se  opuso  taiubién  á  la  de  derecho  en  Salamanca; 
«pero  tal  era,  dice  un  biógrafo  suyo,  la  fama  de 
su  erudición,  de  su  viveza  de  ingenio  y  de  sus 
escritos,  que  podemos  decir  que  él  no  buscaba  las 
cátedras,  sino  que  las  mayores  cátedras  de  Es- 
])afla  y  los  tribunales  buscaban  á  él,  pues  hizo 
informaciones  en  Deiecho  que  asombraron  á  la 
Cancillería  de  Valladolid  y  á  los  Consejos  de 
la  Corte.»  De  cutre  las  muchas  oliras  que  escri- 
bió este  sabio  religioso,  sólo  se  imprimieron  vein- 
tiséis, que  sería  largo  y  enojoso  mencionar  por 
ser  en  su  mayoría  alegaciones  jurídicas  y  pare- 
ceres canónicos  y  morales. 

*  FREZA:  f.  DESOVE,  acción  y  efecto  de  des- 
ovar. 

-  Freza:  Tiempo  del  desove, 

-  Freza:  Huevos  de  los  [leces,  y  la  cría  recién 
nacida  de  ellos. 

"  FREZAR;  n.  DesovaI!,  soltar  sus  huevos  l,is 
hemljias  de  los  peces  y  las  de  los  anfibios. 

FREZZI  (Fehhiucu):  Biog.  Religioso  y  poeta 
italiano,  u.  en  Foliguo  hacia  el  año  13;i0;  ni.  en 
Constanza  en  1416.  Tomó  el  hábito  de  la  Orden 
de  Santo  Doniiiigo,  de  laque  fué  provincial.  Por 
su  talento  3'  virtudes  fué  elevado  á  la  silla  epis- 
eo]ial  de  Foligno,  en  1403.  En  sus  poemas  imitó 
á  l)aute,  especialmente  eu  el  titulado:  II  Qua- 
trirrgio  del  decursn  della  vita  Intiuana,  que  ha 
sido  reimpreso  varias  veces,  una  de  ellas  (1725) 
eou  notas  y  observaciones  de  Artegiaiii. 

FREZZOLINI  (Herminia):  Biog.  Cantante  ita- 
liana, n.  en  Orvieto  en  1818;  m.  en  París  en 
1884.  Estudió  el  canto  con  Roueoni  (padre),  (!ar- 
cía,  hermano  de  la  Malibrán,  y  después  con  Tac- 
chinardi  eu  la  escuela  que  este  profesor  tenía  es- 
tablecida en  Florencia.  Presentóse  ]ior  primera 
vez  en  e.seena  en  Florencia  (1S38),  y  luego  cantó 
con  aplauso  en  la  Seala  de  Milán  (1S40),  reco- 
rriendo después,  siempre aplaudidísinm,  los  prin- 
cijiales  teatros  de  Europa  y  América.  Brillaba 
]ior  la  pureza  de  voz,  suavidad  de  canto,  ]ior  su 
admirable  expresión  y  por  su  gran  arte  musical 
y  dramático. 

FRIABILIDAD:  f.  Calidad  de  friable. 

*  FRIALDAD:  f.  ¡'atol.  Fl:IAI.llAl)  DE,.  E.sló- 
MAiio:  Estado  morboso  constituido  por  la  falta 
de  vigor  fisiológico  de  este  órgano  que  suele  ser 
la  eonsccueucia  de  frecuentes  abusos  alcohólicos 
ó  venéreos.  A  veces  se  toma  como  sinónimo  de 
distcrmasia  ó  sea  estado  especial  de  la  economía 
que  no  produce  calor  en  cantidad  bastante  para 
mantener  la  temperatura  del  cuerpo  cu  su  grado 
uornial. 

-  FiUAMiAH:  Dro.  can.  Impotencia  para  la  ge- 
neración. En  el  hombre  constituye  un  impedi- 
mento dirimente  pan\  el  matrimonio,  cuanaono 
hl  ocasiona  la  vejez,  las  culuruiedades  ó  uua  cau- 


sa pasajera.  La  Iglesia  puede  declarar  nulo  el 
matrimonio  contraído  con  dicho  impedimento, 
por  parte  del  varón;  en  la  mujer  no  es  impedi- 
mento dirimente. 

FRiAtMBRAR:  a.  Dejar  enfriar  lo  cocido  ó  asado. 

Los  fuertes  manjares  p.erdeii  su  virtud  nu- 
tritiva cociénilolos  y  FOiAMiiitÁNDOLos  uiucbas 

veces. 

FRIANT  (E.MI1.10):  Biog.  Pintor  francés  con' 
temporáneo,  n.  en  Dieuze  en  1863.  Hizo  sus  es- 
tudios en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París  y 
fué  discípulo  de  Cabancl.  En  1882  se  dio  á  co- 
nocer presentando  dos  cuadros  en  la  exposición: 
£1  taller  y  El  hijo  pródigo.  Al  año  siguiente  ga- 
nó la  segunda  pensión  de  Roma.  La  re]jutaeión 
de  Friautdata  de  1899,  en  que  presentó  su  no- 
table lienzo  La  fiesta  de  Todos  los  Santos,  que  se 
halla  en  el  Museo  de  Luxemburgo.  Entre  sus 
otras  obras  figuran  en  iirimerlugar:  i>o/or(1898); 
Días  felices;  Bargacros  del  Meurthe;  liccuerdos; 
Kl pobre;  Un  rincón  del  taller;  Belralodc  mvjer; 
Vías  felices;  La  misa  del  condenado;  La  huér- 
fana; Tarde  de  verano;  De  mella  del  entierro; 
Sol  poniente;  Pintura  mística;  etc. 

FRÍAS  (Á):  m.  adv.  ant.  Fríamente. 

-FiiÍAs  (Pedro  de):  Biog.  Cardenal  es]iai)ol 
del  siglo  XIV.  Fué  obispo  de  Osma,  en  donde  so 
distinguió  tan  notablemente  que  el  antipapa  Cle- 
mente VII  procuró  atraerle  á  su  partido.  Conse- 
guido el  propósito  del  poutílice.  le  nombró  car- 
denal el  aflo  1394.  Frías  abrazó  con  dcci.sión  la 
causa  de  Clemente  VII  y  le  prestó  grandes  servi- 
cios, contribuyendo  á  conservar  en  su  olicdicn- 
cia  á  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón.  Muerto 
Clemente  VII,  influyó  mucho  en  la  elección  del 
cardenal  de  Aragón  Pedro  de  Luna,  que  tomó  el 
nombre  de  Benedicto  XIII.  Este  le  conservó 
en  su  obediencia  hasta  que  Frías  se  convenció  de 
la  tenacidad  de  Benedicto  en  las  negociaciones 
que  se  siguieron  con  el  otro  yiapa  Gregorio  XII. 
Con  tal  ocasión  tuvieron  lugar  muchas  reuniones 
do  cardenales  de  uno  y  otro  bando,  eu  las  que 
figuró  siem)ire,  de  parte  de  Benedicto,  el  car- 
denal Frías.  Por  fin,  éste  y  otros  príncipes  de  la 
Iglesia  trataron  de  persuadir  al  pontífice  que 
luestase  su  consentiniieiito  á  la  reunión  de  un 
Concilio  general  en  Pisa;  ¡lero  no  jiudicndo  redu- 
cirle, el  cardenal  Frías  se  sustrajo  á  su  obedien- 
cia influyendo  con  el  rey  de  Castilla  para  que 
hiciese  lo  propio.  Desde  entonces  las  relaciones 
del  cardenal  con  el  ]ioiitífice  Benedicto  no  sólo 
dejaron  de  ser  cordiales,  sino  que  el  jiriniero  se 
convirtió  en  uno  de  los  más  temibles  adversarios 
del  papa  aragonés.  A  jicsar  de  esto,  asistió  al 
Concilio  <iue  Benedicto  convocó  en  Perpiñán,  al 
cual  asistieron  también  los  arzol)is|ios  de  Toledo, 
Zaragozji  y  Tarragona  y  más  de  cien  )irelados. 
En  aquella  reunión  se  persuadieron  mucliosde  la 
mala  distiosición  de  Benedicto  para  acabar  con 
el  cisma  y  st  separaron  de  él  los  revés  de  Ara- 
gón, Navarra,  Castilla  y  Francia.  ÍH  cardenal 
Frías  fué  uno  de  los  primeros,  y  convocado  el 
Concilio  de  Pi.sa,  asistió  á  él  votando  por  la  de- 
]iosicióii  de  los  pajias  j'  contribuyendo  á  la  elec- 
ción de  Alejandro  V  en  1409,  y  más  tarde  ala  de 
Juan  XXIII,  que  era  amigo  suyo  y  le  nombró 
obis|io  de  .Sabina  en  los  Estados  )iontilicios.  Por 
último,  en  lo  sucesivo  fué  nno  de  los  que  más 
trabajaron  para  lograr  la  extinción  del  funesto 
cisma  de  Occidente  que  iior  tantos  años  abrumó 
á  la  Iglesia.  Coutribuyo  á  la  elección  de  Mar- 
tín V,  y  vio  con  esto  colmados  sus  deseos.  Poco 
después  fallecía  en  Florencia  (4  de  septiembre 
delJ20). 

-  Frías  y  SantosCaldkhón  de  la  Baria  y 
Villegas  (F'ernanuo  de):  Biog.  Autor  dramá- 
tico del  siglo  XVII.  Escribió  la  comedia  Xo  hay 
agrarios  como  celos,  si  son  los  celos  ofensa. 

FRICATIVO,  VA  (del  lat.  fricare,  frotara:  adj. 
Fihil.  Se  dice  de  las  consonantes  cuya  iirlieula- 
eión  se  produce  nietliante  una  e9|>ecie  de  frota- 
miento del  aire  entre  los  dientes  y  los  labios,  los 
dientes  y  la  lengua,  ó  ésta  y  el  paladar,  como  c, 
z,f,  r,  ch.  etc. 

*  FRICCIÓN:  f.  Tcrap.  Las  fricciones  so  em- 
plean |>ara  estimular  las  luuciones  de  la  iiiel. 
l'ueden  hacerse  de  dos  maneras:  secas  y  húme- 
das. Las  primeras  se  dan  simplemente  con  la 
mano,  eou  un  ¡laño  de  lana  ó  de  algodón,  ó  con 
un  cepillo;  las  segundas  con  aceites,  bálsamos, 
uugiieutos,  etc.,  de  los  cuales  se  conoce  una  gran 
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variedatl.  Unas  y  otras  fricciones  pueden  ser  ge- 
nerales ó  locales. 

Fricciones  mercuriales.  -  Se  hacen  con  subs- 
tancias ó  preparaciones  cuya  base  es  el  mercurio, 
ya  á  lo  largo  de  los  miembros  ó  cu  las  partes  la- 
terales del  tronco;  y,  para  su  mayor  clicacia,  en 
las  articulaciones,  en  donde  la  absorción  del  me- 
dicamento es  mayor,  de  tal  modo  que  puede,  en 
determinados  casos,  llegar  á  producir  accidentes 
de  hidrargirismo.  Cuando  se  trate  de  dar  friccio- 
nes, se  lava  cuidadosamente,  con  agua  tibia  y  ja- 
bón, la  parte  del  cuerpo  en  que  se  hayan  de  dar. 
Esta  preca\ición  debe  tomarse,  especialmente, 
cuando  se  trata  de  fricciones  mercuriales,  que 
deben  durar  de  diez  i  quince  minutos. 

Fricción  eléctrica.  -  Procedimiento  terapéutico 
de  electrización  que  se  consigue  mediante  \¡i  fric- 
ción ó  frotamiento  enérgico  del  cuerpo  ó  parte  de 
él,  desnudo,  con  el  auxilio  de  una  escobilla  pro- 
vista de  un  mango  aislador.  También  puede  ha- 
cerse cubriendo  con  un  paño  de  lana  la  parte 
que  se  ha  de  friccionar,  y  pasando,  á  una  distan- 
cia pequeñísima  de  él,  un  conductor  eléctrico 
terminado  en  forma  de  bola.  Bajo  su  influencia 
se  erizan  los  pelos  del  tejido  de  lana,  transmi- 
tiendo su  estildo  de  electrización  al  cuerpo,  que 
siente  la  impresión  de  un  calor  moderado,  pro- 
duciéndose una  ligera  rubicundez. 

FRICK  (Felii'E  José):  Bioi).  Compositor  y  tra- 
tadista aleu)án,  n.  en  Wiirzburg  el  27  do  mayo 
de  1740;  m.  en  Londres  el  15  de  junio  de  1798. 
Fué  primero  organista  en  Baden-Badcn;  jiaso 
después  á  Londres,  donde  adquirió  renombre  dan- 
do conciertos  con  la  Glasharmoiiika  inventada 
por  Franklin.  Establecióse  en  la  capital  de  In- 
glaterra, donde  publicó,  entre  otros  tratados:  The 
art  of  musical  modalation  (1780), que  se  tradujo 
al  francés;  A  Ircatisc  on  thorough-bass  (1786);  A 
yuide  in  /¡armony  (179'¿). 

FRICKARD  ó  FRICKES:  £io¡/.  Cronista  suizo, 
n.  en  Brugg,  en  el  cantón  de  Argovia,  en  1429; 
m.  en  la  misma  ¡mblación  en  1520.  Fué  escriba- 
no de  Berna,  y  por  encargo  de  sus  conciudadanos 
desempeñó  algunas  importantes  misiones  diplo- 
máticas en  Roma,  en  Saboya  y  en  la  corte  del 
duque  de  Borgoña,  Carlos  el  Temerario.  Después 
de  tan  señalados  servicios,  cuando  contaba  oclieu- 
ta  y  tres  años  de  edad,  sus  ingratos  compatrio- 
tas le  destituyeron  de  su  antiguo  cargo  de  escri- 
bano, en  el  cual  había  sucedido  á  su  padre,  y 
con  el  pretexto  de  lo  avanzado  de  su  edad. 

FRICTOR:  m.  Mar.  PieccciUa  desuela  ó  alam- 
bre colocada  en  la  extremidad  su¡)erior  de  un  es- 
topín de  fricción  para  que  al  ser  movida  produz- 
ca la  inflamaeióu  de  éste. 

FRICZ  (Antonio  Juan):  Biog.  Naturalista  y 
profesor  eheco,  n.  en  Praga  en  1832.  En  1880 
fué  nombrado  catedrático  de  Geología  en  la  uni- 
versidad de  su  ciudad  natal.  Ha  escrito  varias 
obras  de  importancia,  entre  las  cuales  recordare- 
mos: Las  aves  de  Europa  y  La  fauna  de  los  te- 
rrenos cretáceos. 

-Fkicz(Josi5  Vaclav):  L'ioy.  Escritor checo, 
hermano  de  Antonio  Juan,  n.  en  Praga  eu  1829; 
m.  eu  la  misma  ciudad  en  1889.  Fué  desterrado 
de  su  patria  i>or  tonurr  parte  en  la  insurrección 
de  1848.  Estalilecióse  en  París,  y  allí  publicó 
Bohemia  liistórica  y  literaria'.  Llantos  de  la  coro- 
na de  Bohemia.  De  regreso  en  Praga  en  1879, 
continuó  su  labor  literaria  y  dio  al  teatro  las  tra- 
gedias El  juicio  de  Libas;  Mazcppa  y  La  calda 
de  Asen;  y  dio  al  público  sus  Memorias  y  sus 
Poesías,  en  que  se  muestra  altamente  román- 
tico. 

FRICH  (Antonio  JuANy  José  Vaclav):  i?¿o5í. 
V.  Fiticz  en  este  mismo  Apéndice. 

FRIDA  (Emilio):  Biog.  Poeta  checo  contem- 
poráneo, n.  en  Laun  en  1853.  En  la  literatura 
es  más  conocido  por  el  seudónimo  de  «Yaroslao 
Urchlicky. »  Es  profesor  de  literatura  moderna 
en  la  universidad  de  Praga,  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Bohemia,  y  de  la  Alta  Cámara  austría- 
ca desde  1901.  Es  considerado  como  el  primer 
poeta  bohemo  de  nuestros  días,  y  sus  escritos 
principales,  todos  en  lengua  checa,  se  titulan: 
Sueños  de  felicidad;  Un  año  en  el  Sur;  Historias 
épicas;  Églogas  y  cantos;  Canlosde  un  peregrino; 
Sonetos;  Frescos  y  Oobelinos;  Día  y  noche;  las 
tragedias  Drahomira  y  La  miterte  de  la  Odisea; 
los  saínetes  En  el  tonel  de  Diógenes;  Pedro  Are- 
tino,  y  varias  novelas.  Además  es  traductor  de 
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numerosos  clásicos  franceses  é  italianos,  del  Poe- 
ma del  Cid,  de  algunos  dramas  de  Calderón  y  de 
Echegaray,  y  de  La  Atluntida,  de  Verdaguer. 

FRiDERiciA  (Julio  Ai.nEnTo):  Biog.  Histo- 
riador dinamarqués  contemporáneo,  n.  en  junio 
de  1849  en  Copenhague.  Empleado  desde  1874 
en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  dicha  capi- 
tal, en  1899  fué  nombrado  catedrático  de  Historia 
del  mismo  centro  docente.  Es  autor  de  una //i's- 
toria  política  de  Dinamarca ;  de  las  oleras  titula- 
das Biografía  del  general  Bjelkes;  Ilecoluciuncs 
ciiiitra  Napoleón  I,  y  de  numerosos  folletos  y  ar- 
tículos en  diferentes  revistas  y  periódicos.  Fri- 
dericia  es  un  paciente  investigador  de  los  archi- 
vos de  su  país  y  de  algunos  extranjeros,  por  lo 
cual  sus  obras  son  consideradas  como  modelos 
de  erudición  y  arsenales  de  preciosos  datos  his- 
tóricos. 

FRIDIBALDO:  Biog.  Eey  de  los  vándalos silin- 
gos  que  halútaban  la  Bética.  Roma  tuvo  que  re- 
conocer á  este  rey  la  posesión  de  los  territorios 
invadidos,  comprometiéndose  él  á  defenderlos, 
como  vasallo  del  imperio  romano,  contra  otros 
bárbaros.  No  duró  mucho  la  amistad  entre  Ro- 
ma y  los  invasores.  El  rey  visigodo  Walia,  alia- 
do de  Roma,  dirigióse  contra  los  vándalos  silin- 
gos,  se  apoderó  con  astucia  del  rey  Fridibaldo  y 
le  mandó  prisionero,  según  estalla  convenido,  al 
emperador  Honorio,  en  416.  El  pueblo  vándalo 
sufrió  una  derrota  tras  otra  en  el  transcurso  de 
algunos  años,  y  quedó  tan  débil,  que  creyó  inútil 
elegir  nuevo  sobeíano,  y  agregóse  entonces  á  la 
rama  astinga,  sometiéndose  á  su  rey.  Desde  en- 
tonces llevaron  los  reyes  astingos,  hasta  la  des- 
aparición de  su  jnieblo  en  África,  el  título  de 
«rey  de  los  vándalos.» 

FRIDZERI:  Biog.  Sobrenombre  del  músico  ita- 
liano Alejandro  María  Antonio  Frixer(V.  Fiu- 
XEi!  en  este  mismo  Apéndice). 

FRIECILLO:  m.  dim.  de  Filio. 

Camas  Itabrá  para  vues.TS  mercedes,  aunque 
para  el  FHIECiLLoque  por  aquí  liace  liay  pocas 
mantas. 

Vicente  Espinel. 

FRIEDBERG:  Geog.  V.  de  Baviera,  á  7  kms. 
al  E.  de  Augsbuig.  Población,  en  1900,  3009 
haliits.,  de  ellos  2  943  católicos.  Estación  de  fe- 
rrocarril, gobierno  civil,  iglesia  parroquial  roma- 
na con  hermosos  frescos  pintados  en  1872  por 
Wágner,  y  un  palacio  con  colecciones  arqueoló- 
gicas y  artísticas.  La  villa  fué  fundada  en  1250; 
en  1632  fué  destruida  por  los  moros,  en  1703 
por  los  ingleses  y  cu  1 796  saqueada  por  los  fran- 
ceses. Posee  fábricas  de  cuchillos  y  de  cerveza. 

-Fr.iEDPEiui  (Emilio  Alberto):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  canonista  alemán,  n.  en  Konitz 
(Prusia)  el  22  de  diciembre  de  1837;  m.  en  1895. 
Hizo  sus  estudios  en  Berlín  y  en  Héidellierg;  ha 
sido  profesor  de  derecho  canónico  en  Halle  y 
Freiburg,  y  actualmente  lo  es  en  la  universidad 
de  Leipzig.  Su  primera  obra.  De  finiími  Ínter 
ecclcsiam  ct  civitalcm  rcgundoriim  judicio,  pu- 
blicada en  1861,  lecolocó  en  primera  línea  entre 
los  tratadistas  profesionales,  y  á  esta  importante 
obra  siguieron  otras  verdaderamente  magistra- 
les: El  derecho  del  matrimonio  en  su  desenvolvi- 
miento histórico  (1865);  S  matrimonio  en  Ale- 
mania, en  los  tiempos  medios;  El  Estado  y  la 
Iglesia  católica  en  el  gran  ducado  de  Badén ;  His- 
toria del  matrimonio  civil  (1870);  El  imperio 
alemán  y  la  Iglesia  católica  (1872);  Los  límites 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  su  obra  maestra 
(1872);  Xas  actas  del  concilio  vaticano  (1872);  El 
estado  alemán  y  la  elección  de  obispos  (1874); 
Tratado  de  derecho  canónico  (1879),  inijireso  cinco 
veces;  Collegium  Juridicum  (1882);  una  edición 
crítica  del  Corptis  juris canonici  (ISSl);  El  dere- 
cho de  las  iglesias  luteranas  en  Alemania  y  Aus- 
tria. Fundó  y  dirigió  la  famosa  «Revista  de  de- 
recho canónico»  y  otras  publicaciones  periódicas. 
La  influencia  de  Friedberg  en  la  vida  jurídica  de 
Alemania  é  Italia  ha  sido  decisiva,  y  puede  ser 
considerado  como  el  fundador  de  la  nueva  escuela 
del  derecho  canónico  anticlerical  de  Italia, 

-  FiiiEDBEKG  (Enrique  de):  Biog.  Juriscon- 
.sulto  alemán,  n.  en  Márkisch-Friedland  (Prusia) 
en  enero  de  1813;  ni.  en  Berlín  en  junio  de  1895. 
Desempeñó  el  ministerio  del  Interior  desde  1843 
á  1848,  y  luego  el  de  Justicia.  Fué  fiscal  y  pro- 
curador general  en  Oreifswald;  eu  1854  volvió 
á  ser  miuistro  de  Justicia,  y  en  1876  ministro 
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de  Estado.  A  él  se  debe,  principalmente,  el  nuevo 
código  penal  que  se  promulgó  en  1870  en  la 
Contederación  alemana  del  Norte.  También  tomó 
parte  eu  la  redacción  del  código  militar  de  jus- 
ticia, y,  en  general,  l'ué  uno  de  los  más  ilustres 
imimlsores  de  la  obra  legislativa  de  su  tiempo. 
Fué  condecorado,  en  1888,  con  la  orden  del  águila 
negra. 

FRIEDENAU:  G-og.  Arrabal  de  Berlín,  en  co- 
municación con  esta  cajiital  por  un  tranvía  eléc- 
trico. Contaba  en  1900  con  11050  hahits.,  la 
mayoría  protestantes.  Tiene  estación  de  ferroca- 
rril, dos  escuelas  suiieriores  de  niñas,  im]iortan- 
tes  talleres  de  maquinaria,  fábricas  de  ¡¡roductos 
químicos  y  l'armaeéuticos,  parque  y  velódromo. 
Su  fundación  data  de  1871.  En  Friedenau  se  ha- 
lla la  famosa  fábiica  de  Goertz,  de  instrumentos 
ópticos. 

FRIEDENSBURG  (GUALTERIO):  Z'ioy.  Historia- 
dor alemán  contem]>oráneo,  n.  en  Haniburgoen 
marzo  de  1855.  En  1888  fué  nombrado  ayudante 
del  Instituto  prusiano  de  historia  establecido  en 
Roma,  y  en  1892  primer  secretario  del  mismo 
centro  docente,  á  cuya  organización  contribuyó 
eficazmente.  En  1901  recibió  el  nombramiento 
de  director  de  los  arcliivos  de  Stettin.  Los  títu- 
los de  sus  )irincipales  obras  son:  Ltiis  IV  de 
Baviera  y  Federico  de  Austria;  El  landgrave 
Hermann  II  el  Sabio,  de  Hcssen,  y  el  arzobispo 
Adolfo  I  de  Maguncia;  La  Dieta  de  Espira  en 
1526.  Además  colaboró  en  la  edición  aU-mana  de 
Monumcnta  Germaniac.  escribiendo  la  vida  del 
emperador  Enrique  VII. 

FRIEDENTHAL  (RoDOLFO):  Biog.  Político  pru-  I 

siano,  n.  en  Bresiau  en  septiembre  de  1827;  ni.  I 

en  Giessmannsdorf  en  marzo  de  ISUO.  Fué  coiise-  I 

jero  provincial  por  el  distrito  de  Grottkau,  miem-  n 

bro  de  la  cámara  prusiana  de  diputados,  de  la 
alta  Cámara  y  del  Reichstag  alemán  hasta  1881. 
Militaba  en  el  partido  conservador  independien-  i 

te.  En  1870  fue  elegido  por  Bismarck  para  ]iro-  I 

poner  las  bases  de  la  constitución  del  imperio  ^ 

alemán,  y  desde  1874  á  1879  fué  ministro  de 
Agricultura  de  Prusia.  En  14  de  julio  de  este  úl- 
timo año  presentó  la  dimisión  por  no  estar  con- 
forme con  la  política  aduanera  del  canciller  del 
imj.crio. 

FRIEDENWALD  (JuLlo):  Biog.  Médico  norte- 
americano conteni]ioráneo,  n.  en  Baltimore  el  20 
de  diciembre  de  1866.  Estudió  en  la  universidad 
de  su  ciudad  natal  y  en  las  de  París,  Viena,  Ber- 
lín y  Londres.  Se  ha  distinguido  notablemente 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  del  estó- 
mago, y  ha  sido  profesor  de  clínica  médica  du- 
rante varios  años.  También  ha  tenido  á  su  cargo 
la  dirección  del  laboratorio  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina de  Baltimore.  Ha  escrito  con  los  doctores 
Beek  y  Knapii  una  Guía  para  la  diagnosis  clí- 
nica; y  además:  Tratado  sobre  la  Dicta;  Dieté- 
tica para  uso  de  los  enfermeros, 

FRIEDERICHS  (Carlos):  Biog.  Arqueólogo 
alemán,  n.  en  Delmenhorst  en  abril  de  1S31 ;  m. 
en  Berlín  en  octubre  de  1871.  Desde  muv  joven 
dedicóse  al  estudio  de  la  Filología  y  de  la  Ar- 
queología, é  hizo  repetidos  viajes  á  Italia,  Egip- 
to, Grecia  y  Sicilia,  iior  encargo  del  museo  ar- 
queológico y  á  pesar  de  que  padeció  durante  mu- 
chos años  una  enfermedad  pulmonar.  Sus  sólidos 
conocimientos  le  llevaron  á  la  dirección  del  Mu- 
seo de  -arqueología  de  Berlín.  Escribió  gran  nú- 
mero de  monografías  y  artículos  en  revistas  jn'ofe- 
sioiiab's,  y  varias  importantes  obras,  entre  las  que 
descuellan  especialmente:  Praxitelcs  y  el  grupo 
de  Alobe;  La  piedra  de  construcción  en  la  historia 
de  la  plástica  grecorromana;  y  Arle  y  rida,  co- 
lección de  cartas  de  viajes  á  Italia,  Grecia  y 
Oriente. 

FRIEDJUNG  (Enrique):  Biog.  Escritor  políti- 
co é  historiador  contemporáneo,  n.  eu  Rost^ehin 
(Moravia)  eu  enero  de  1851.  Profesor,  en  1874, 
de  la  escuela  de  comercio  de  Viena,  fué  desti- 
tuido en  1877  por  combatir  la  política  de  Taalf 
lavorable  á  Hungría.  Entonces  pasó  á  ser  direc- 
tor del  Deutsche  Zeitung,  de  Viena,  órgano  del 
club  alemán,  retirándose  en  1887  á  causa  de  la 
división  del  partido.  Desde  esta  fecha  colabora 
asiduamente  en  distintos  periódicos  de  Viena  y 
es  corresponsal  de  algunos  de  Alemania.  Sus 
principales  escritos  se  titulan:  El  emperador  Car- 
los  IV  y  su  participación  en  la  vida  espiritualde 
su  tiempo;  Él  convenio  con.  Hungría;  LU'-ha  por 
la  preponderancia  alemana;  etc. 


fríe 

FniEDLAND  ( V.M.KNTÍx):  /¡iiy.  Terlagogo  y 
humanista  alemán  del  siglo  xvi,  ii.  en  Trotzen- 
doii  ü  Truitcliendorf  en  lebrero  do  1490;  m.  en 
abril  de  155G.  Educado  por  los  padres  francisca- 
nos de  Gbrlitz,  l'ué  uno  de  los  primeros  adeptos 
do  Lutero,  y  profesor  y  rector  de  la  escuela  lati- 
na de  Goldlierg,  á  la  que  dio  gran  imiiortancia. 
Fundó  una  especie  de  república  escolar,  cuya 
lengua  olicial  era  el  latín,  con  un  senado  com- 
puesto de  un  cónsul,  dos  censores  y  doce  senado- 
res, elegidos  por  los  escolares,  y  con  el  mismo 
Friedland  por  dictador,  los  cuales  gobernaban 
ul  resto  de  la  ¡loblación  escolar  á  imitación  de 
la  república  roniana.  En  1554  la  escuela  de  Oold- 
berg  fué  destruida  por  un  incendio,  pasando  en- 
tonces su  director  a  Liegniz,  donde  murió  de  un 
ataque  apoplético. 

FRIEDLÁNDER  (Luis):  Bio(j.  Filólogo  alemán 
contení |ioráneo,  n.  en  Kbnigsberg  en  julio  de 
1824.  Filé  catedrático  eu  la  universidad  de  su 
ciudad  natal  desde  1856  basta  1892,  y  en  esta 
l'ccba  pasó  á  la  de  Estrasburgo.  Se  ha  dedicado 
especialmente  al  estudiode  los  antiguos  clásicos, 
y  sus  primeros  trabajos  versan  sobre  Homero: 
Crítica  de  If omero  desde  IVolfd  (/rote;  Analecta 
Jfomériea;  Dos  Índices  de  expresiones  homéricas. 
Ha  publicado  notables  comentarios  sobre  Juvc- 
nal  y  Marcial;  pero  sus  obras  más  im|)ortante3 
son  la  llisturia  de  las  costumbres  romanas,  llena 
de  erudición  y  de  curiosos  datos  y  observaciones, 
y  El  sentimiento  del  arte  entre  los  romanos  del 
Imperio. 

-  FiUEDi,.\Ni)ER  (Caklos):  Biog.  Médico  y 
biólogo  alemán  contemporáneo,  n.  en  1847.  Eu 
18S2  descubrió  y  describió  el  l)acilo  (pie  lleva 
su  nombre,  productor  de  distintas  enlérmcda- 
des  del  aparata  resiiiratorio  (V.  el  articulo  que 
sigue). 

-  Fi;il!Di;.\NiiKii  (ÜAcito  de):  Microbio!.  Baci- 
lo en  forma  de  bastoncillo  redondeado  por  sus  ex- 
trciuidades,  que  suele  hallarse  en  grupos  de  dos 
envueltos  en  una  cápsula,  en  los  líquidos  orgá- 
nicos, especialmente  en  la  sangre  y  en  los  espu- 
tos. Se  colora  fácilmente  con  anilina,  pero  se 
lU'scolora  tratándole  por  el  método  de  (íram.  Se 
le  cultiva  con  facilidad  cu  las  sulistancias  usua- 
les; eu  las  azucaradas  ¡iroducc  una  viva  fcrmen- 
tación,  en  la  que  se  hallan  el  alcohol  etílico  y 
los  ácidos  láctico,  acético  y  succínico.  Para  los 
ensayos  se  inocula  preferentemente  en  las  ratas: 
jior  inoculación  pulmonar  de  2  ó  3  gotas  de  cul- 
tivo les  causa  la  muerte  á  los  dos  ó  tres  días.  El 
cuncjo  de  Indias  tiene  más  resistencia.  El  bacilo 
lie  Kricdbiuder  existe,  en  el  estado  normal,  en  las 
vías  respiratorias  superiores,  pero  juiede  conver- 
tirse en  patógeno  cuando  las  circunstancias  le 
son  favorables,  originando  perturbaciones  loca- 
les, como  estomatitis,  rinitis,  dacriocistitis,  oti- 
tis, etc.,  ó  generales,  como  la  septicemia.  Este 
microbio  tiene  muchos  puntos  de  semejanza  con 
el  colibacilo. 

-Fuiniu,.\NnER  (Maximiliano):  Bio;/.  Abo- 
gado y  publicista  alemán,  n.  en  l'less  (Silesia) 
eji  junio  de  1829;  m.  en  Niza  en  abril  de  1872. 
Fné  asesor  en  Brcslau,  y,  desde  1851),  colabora- 
dor asiduo  de  la  «Prensa»  de  Viena,  liasta  18C4, 
en  que  fundó  con  Etieune  la  «Nueva  Prensa  li- 
bre.» Como  periodista  so  dio  á  conocer  ¡lor  sus 
eaniiiafias  políticas  y  económicas.  Es  autor  de 
algunas  obras  jurídicas,  entre  ellas  la  titulada 
í'e/ensa  de  la  propiedad  intelectual  en  el  extran- 
jero y  en  nuestra  patria. 

FRIEDLEIN  ((i(ii)OKKEDo).- /í/oy.  Matemáticoy 
lllol.igo  b;ivaro,  n.  en  Ratisbona  en  enero  de 
1828;  m.  eu  Hof  en  mayo  de  187.').  Siendo  di- 
rector del  gimnasio  do  su  ciudad  natal,  se  ociqió 
especialnieute  eu  el  estudio  histórico  de  las  Ma- 
teuuítieas.  Fué  profesor  de  Geometría  analítica 
en  .\n.sbacli.  y  dio  á  conocer  muchos  escritos  de 
Hoetio,  Pediasimus,  Vietorius  y  Proclos,  y  la 
aritmética  de  los  pueblos  antiguos.  Sus  obras  se 
titulan:  Oerhcrt,  la  Geotnetria^dc  Boecio  ji  las  ci- 
tras  Indicas:  Cifras  y  aritmética  elemental  de  los 
;iricr/os  y  romanos  y  de  los  países  C7-istianos  de  Oc- 
cidente, desde  el  siglo  FU  al  XIII. 

FRIEDMANN  (Ai.FREiio):  fii(),</.  Literato  ypoe- 
alemán  eontemporáneo,  u.  en  Francfort  en 
octubre  de  1845.  Fué  primeramente  comerciante 
en  Hcrlíu;  pero,  llevado  de  su  vocación  por  las 
letras,  escribió  algunos  poemas  líricos  y  épicos,  y, 
más  tarde,  varias  novelas  tituladas:  'Pos  matri- 
monios; Las  danaldes;  Los  confiados;  Tántalo; 
ToMii  .\.\.VI!,  Apáidice  II 


ta  al 
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etcétera,  y  un  drama:  Última  aventura  amorosa 
de  Don  Juan.  Sus  obras  poéticas  revelan  una  vas- 
ta ilustración  y  un  talento  especialísiino  para 
usar  la  gran  variedad  de  formas  y  de  estilos  que 
emplea,  presentándose  siempre  como  autor  ins- 
pirado y  personal. 

FRIEDREICH  (NicolXs):  .8%.  Médico  alemán, 
n.  en  Wiirzburg  en  1825;  ra.  eu  Héidelberg  en 
julio  de  1882.  Fué  profesor  de  Anatomía  patoló- 
gica en  Würzburg,  y  de  Patología  y  Tera)iéutica, 
y  director  de  la  clíuica  médica,  en  Héidelberg. 
Por  su  talento  clínico  está  considerado  como  uno 
de  los  más  notables  médicos  alemanes  de  nuestro 
tiempo.  La  ataxia  hereditaria  lleva  el  nombre 
de  «enfermedad  de  i'riedreich»  (V.  más  abajo). 
Escribió:  Contribución  al  estudio  de  los  tumores 
inlererctneanos;  Enfermedades  de  las  fosas  nasa- 
les, de  la  laringe  y  de  la  tráquea;  Enfermedades 
del  corazón;  El  camjmmcnto  sanitario  de  Héidel- 
bery  durante  la  campaña  de  1870-71;  Atrofia 
muscular  progresiva  é  hipertrofia  muscular  ver- 
dadera y  falsa;  Los  tumores  agudos  del  bazo  y  su 
relación  C07i  las  enfermedades  infecciosas  agudas. 

-Fbiedkeich  (Exkekmedad  de):  Paiol. 
Ataxia  hereditaria,  descrita  por  primera  vez  por 
el  ilustre  médico  alemán  Nicolás  Friedreich.  £s 
una  enfermedad  familiar  que,  si  bien  ofrece  al- 
guna semejanza  con  la  ataxia  locomotriz,  se  dis- 
tingue esencialmente  de  ésta  en  que,  anatómi- 
camente considerada,  la  lesión  que  la  produce 
es  más  bien  falta  de  desarrollo  que  verdadera 
esclerosis,  de  suerte  que  no  suele  alcanzar  á  la 
substancia  gris  de  la  medula,  limitándose  sólo 
á.  atacar  los  cordones  posteriores.  Clínicainen- 
te  se  diferencian  en  que  la  enfermedad  de  Frie- 
dreich estriba,  más  que  nada,  en  la  inconstan- 
cia de  los  trastornos  .sensitivos  ( visceralgias, 
anestesia,  dolores  agudísinos),  mal  determina- 
dos; la  ataxia  acomete  con  rapidez  las  extremi- 
dades superiores,  el  ojo  y  la  lengmi,  no  presen- 
tándose la  atrofia  muscular  ni  la  incontinencia; 
y,  por  fin,  su  curso  es  sumamente  lento,  pues 
suele  alcanzar  á  veinte  ó  treinta  años. 

-  FiiiEDUEicn  (SicNo  DE):  Patol.  Colapso  ve- 
noso diastólico  producido  por  relajanúeuto  de  las 
venas  del  cuello  en  el  momento  de  la  diástole, 
eu  los  casos  de  sínfisis  cardíaca.  Este  signo  ca- 
racterístico de  dichas  afecciones  ha  sido  observa- 
do y  comprobado  por  l!otal  en  un  enfermo  aco- 
metido de  insuficiencia  tricuspidiaua  sin  adhe- 
rencias pericárdicas. 

FRIEDRICH  (FEiiE]:ifo):  Biog.  Novelista  ale- 
mán, n.  eu  Gross-Valilbcrg  eu  1828.  Concluidos 
sus  estudios,  fijó  su  residencia  en  Lci]'zig,  eu 
donde  fué  primero  periodista,  ])rofesión  que  aban- 
donó para  consagrarse,  al  cultivo  de  la  novela. 
En  1878  fué  elegido  presidente  de  la  Sociedad  de 
escritores  alemanes.  Ha  publicado:  La  muerte 
del  traidor;  Los  ortodoxos;  La  mujer  del  obrero; 
(etcétera. 

FRIEDRICHRODA:  Geog.  Ciudad  del  ducado  do 
Gotha,  en  el  dist.  de  Waltershausen,  al  NO. 
del  bosque  de  Turingia  y  á  450  in.  de  altitud  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Población,  en  1900,  5000 
habits.,  en  su  mayoría  protestantes.  Estación  de 
f.  c,  iglesia  católica,  teatro,  baños,  sanatorio, 
escuelas,  fábricas  de  electricidad  y  de  juguetes. 

FRIEDRICHSHAGEN:  Gcog.  Ciudad  prusiana 
del  disl.  de  líraudenburgo,  á  orillas  del  Spree  á 
su  salida  del  lago  Miiggcl.  Población,  en  1900, 
11 288  habits.,  la  mayoría  protestantes.  Estación 
de  f.  c.  y  servicio  lluvial  do  vapores;  fundiciones 
de  bronce  y  molinos  de  vapor.  Concurrida  esta- 
ción veraniega  de  los  berlineses.  Su  fundación 
data  de  1753  en  tiempos  do  Federico  el  Grande. 

FRIEDRICHSHALL:  Geog.  Antiguas  salinas  del 
ducado  de  Sajonia-Meiningen,  ilist.  de  Hildhuig- 
hauscn,  perteneciente  á  la  municipalidad  de  Lin- 
deuau.  Población,  en  1900,  443  habits.  Estación 
de  f.  c,  aguas  minerales  Irías,  cloruro-sulfata- 
das, sódicas  y  magnésicas  bromui;idas,  conoci- 
das de.sde  1151. 

FRIEGA:  f.  Amer.  Molestia,  fastidio. 

...estaba  yoracionaudo  A  los  negros,  lo  cual 
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FRIENWALD  (  HEurriiTo) :  Biog.  Publieist.a 
norteamericano  eontempoi-áneo,  n.  en  BaUimorc 
el  20  de  septiembre  do  1S70.  Entre  sus  varias 
obras  figuran  las  siguientes:  El  Cungnío  conti- 


nental; Diarios  del  Congreso  conlinevtal;  .Mate- 
rias para  la  historia  de  los  judíos  en  las  Indias 
inglesas  occidentales;  Manuscritos  históricos  de  la 
biblioteca  del  Congreso  continental  y  La  declara- 
ción de  Independencia.  Ha  publicado  también 
algunos  estimables  estudios  filosóficos  y  econó- 
micos. 

FRIERIA  (de  Fryer,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterói)odos,  opistobranquios,  de  la 
familia  de  los  filididos.  Comprende  algunas  es- 
pecies marinas  afines  á  los  filidios. 

FRÍES  (Ei.EXA):  Biog.  Historiadora  sueca,  n. 
en  Ródsle  en  septiembre  de  1855;  m.  en  Estocol- 
mo  en  marzo  de  1900.  Estudió  Filosolía  y  se 
doctoró  en  esta  facultad  eu  la  univei-sidad  de 
Upsala.  Fué  una  notable  profesora  de  historia 
contemporánea,  y  escribió  gran  número  de  obras 
históricas,  fruto  de  sus  pacientes  investigacio- 
nes. Es  la  personalidad  más  interesante  del  mo- 
vimiento feminista  de  su  país. 

-  FitiEs  (Guillermo):  Biog.  Pedagogo  y  filó- 
logo alemán  contemporáneo,  n.  en  Landeshut 
(Silesia)  en  octubre  de  1845.  Ha  sido  profesor  en 
IJielefeld  y  Barmen,  director  del  gimnasio  de 
Eutin  y  de  las  escuelas  Franck  de  Halle.  Es  au- 
tor de  gran  número  de  obras  didácticas  para  uso 
de  escuelas  y  gimnasios,  y  de  las  tituladas:  Edu- 
cación píxparatoria  del  maestro  para  ¡a  eiuicñan- 
2a  de  las  escuelas  superiores;  Manual  enciclopédi- 
co de  pedagogía;  Las  escuelas  Franck  en  su  segun- 
do siglo  de  exiHcncia. 

-  Fríes  (Juan):  Biog.  Humanista  suizo,  n.  en 
Grcifeuse  en  1505;  ni.  en  Zurich  en  1565.  Com- 
pletó sus  estudios  en  París,  y,  protegido  por 
Zwinglio,  fué  después  profesor  de  lengua  griega 
y  latina  en  Basilea  y  en  Zurich.  Dióse  á  conocer 
también  como  músico  con  algunas  melodías  y 
cantos  religiosos.  Escribió  varias  obras  sobre  fi- 
lología clásica,  pero  lo  más  importante  quecom- 
puso  fué  el  Diccionario  lalino-germánico. 

FRIESACK:  Geog.  C.  del  círculo  de  Westha- 
velland,  eu  el  dep.  prusiano  de  Potsdam,  sit.  eu 
uuo  de  los  brazos  del  lihin.  Población,  en  1900, 
4000  habits. ,  en  su  mayoría  protestantes.  Tiene 
estación  de  f.  c,  escuela  superior  de  niñas,  capi- 
lla católica  y  una  herniosa  estatua  ecuestre  del 
elector  Federico  I,  ejecutada  en  1894  por  Cala- 
drelli.  Comercio  importante  de  ganados,  fábri- 
cas de  cerveza  y  molinos  de  vapor. 

FRIESEN  (Eniuque,  BARÓN  DE):  íi'oi/. Políti- 
co alemán,  n.  en  Dresde  en  mayo  de  1831.  Hizo 
las  campanas  de  1866  y  1870-1871  comocapitán 
de  caballería;  fné  miembro  de  la  cámara  sajona, 
y,  en  1887,  del  Reichslag  alemán,  afiliado  al 
partido  conservador.  En  1880  fué  presidente  del 
partido  conservador  do  Sajonia,  y  dirigió  las 
campafias  contra  los  partidos  social  democráti- 
co, antisemita  y  agrario.  En  1894  se  retiró  déla 
\'ida  política. 

-Friesen  ¡Ricardo,  barón  de):  Biog.  Po- 
lítico alemán,  n.  en  agosto  do  1808  en  Thiirms- 
dorf  (Sajonia);  m.  en  febrero  do  1884.  Fué  mi- 
nistro dellnterior  en  1849,  de  Hacienda  en  1859, 
de  Asuntos  extranjeros  en  1866,  después  de  la 
guerra,  y  presidente  en  1871.  Eu  1866  firmó  el 
tratado  de  [jazcon  Prusia.y  dirigió  las  negocia- 
ciones para  el  ingreso  de  Sajonia  en  la  Confede- 
ración alemana  del  Norte,  y,  más  tarde,  para  la 
fundación  del  imperio  alemán.  En  1876  se  retiró 
á  la  vida  privada,  después  do  haber  prestado 
grandes  y  señalados  servicios  á  en  patria,  singu- 
larmente en  el  período  crítico  de  1849  á  1866, 
como  puede  verse  en  su  libro  Becuerdoa  de  mi 
ridn.  pulilicado  en  1880. 

FRIGANINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
neurópteros  tricóptcros,  de  la  familia  de  los  fri- 
gáuidos  (V.  Friganeínos  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

FRIGGA:  .Vit.  FreA. 

FRIGIA:  .Vil.  Hija  de  Céerope.  Dio  su  nombro 
á  un  jmís  del  Asia  menor,  célebre  ])orel  culto  de 
Cibeles,  á  la  cual  se  llama  algunas  veces  Maler 
Frigia. 

FRIGIENSES:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Cibe- 
les (Moler  Frigia). 

FRlGILíANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Frigilia- 
na  (Málaga\  U.  t.  c.  s.  i  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  cspafiola. 

FRIQIMELICA  (FRANCISCO):  Biog.  Médico ita- 
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liano  n.  eu  Padua  en  U91 ;  ni.  cu  la  misniaciu- 
dadVl."  de  abril  de  1559.  Fué  primer  medico 
defpapa  Julio  III,  y  á  la  muerte  de  ¿^te  eu  155 
Fri"imelica  abandonó  á  Roma  para  estab  eceise 
dé  iCvo  en  su  ciudad  natal.  Escribió  alguna 
obras  de  importancia,  entre  ellas  un  tratado  Do 
morbo  gallico,  impreso  en  Venecia. 

•  FRIGIO,  GIA:  adj.  GoKP.o  FRIGIO:  Gorro  ana; 
lo"o  al  que  usaban  los  anUsnos  frigios  y  que  tue 
ad'o ptado  en  Francia,  en  la  primera  república, 
como  símbolo  de  la  libertad. 

-  Modo  frigio:  Mus.  El  modo  griego  llama- 
do friqio  corresponde  á  la  escala  del  modo  au- 
téntico gregoriano  Mi,  Fa,  Sol,  La,  í>i,  Do,  Ac, 
Mi;  tiene  \».  final  en  Mi,  y  la  dominante  >i-n  Do, 
y  puede  descender  hasta  el  lie.  Admite  recuei- 
teíucnte  el  Si  natural  como  quinta  de  la./i)m/^ 
según  se  observa  en  el  Gloria  de  la  Misa  novena 
del  Ordinarium  Missai.  „„„i„t„,. 

Llilmase  modtix  austerus,  porque  su  caráctei 
expresa  perlectamente  los  fuertes  movimientos 
del  ánimo. 

-Fkigio:  m.  Filol.  Lengua  hablada  por  los 
antiguos  frigios. 

FRiGOLA  (Fb.  .Ierónimo):  Siog.  N.  en  Valen- 
cia de  noble  y  antiguo  lin;v;ey  profesoenlabar- 
tuia  de  Porta-Cffili.  Fué  dos  veces  prior  de  la 
m  sma  y  después  de  la  de  Valde  Cristo,  y  con- 
visitador de  la  provincia  de  Cataluña,  ocupada 
entonces  en  su  mayor  parte  por  los  Iranc^ses,  en 
cuyo  cargo  prestó  excelentes  servicios   Falleció 
en  rorta?Cccli  el  año  1651.  Escribió:  Sermón,cn 
la   Gran   Cartuja,    Sedente    Capitulo   Gencrali 
(1646)-  Efectos  del  Sanio  Sacramento  de  la  Jíx- 
tremauneión  y  exortación  para  que  los  fieles  le 
reciban  más  puntualmente  (manuscrito);  Irala- 
do  de  la  forma  y  modo  de  votar  que  deben  seguir 
los  monjes  cartujos  en  sus  Juntas  conrentualcs 
para  cumplir  con  su  obligación  (manuscrito); 
llesolueión  en  que  seprueva  que  una  señora  que 
votó  ser  religiosa  carmelita  descalza  y  se  hizo  re- 
ligiosa dominica  cumplió  cor.  el  voto  y  que  no  esta 
obligada  d  dejar  aquel  abito,  por   el  qim  avia 
volado  primero  (manuscrito);  Oonsxdta  sobre  s%  á 
una  comunidad  religiosa  la  será  licito  y  decente, 
cuando  vende  su  censo,  callarle  al  comprador  la 
noticia  privada  y  que  es  cierta,  de  que  dentro  de 
pocos  días  quedará  reducido  dicho  censo  á  menos 
de  lo  que  cuando  se  vendió  se  pagaba  (manuscri- 
to)- Discurso  sobre  la  facultad  de  los  prelados  y 
superiores  regulares  por  razón  de  su  ofiau  para 
administrar  los  bienes  y  rentas  del  convento  y 
defender  sus  catísas  independiente  del  Sindico  que 
les  hace  la  Comunidad  (manuscrito). 

-Fbígola  y  Bbizuela  (Jerónimo):  Biog. 
No  debe  confundirse  con  D.  Jerónimo  Frigola  e 
Iñigo,  hijo  de  D.  Gaspar  y  D."  Ana,  también  na- 
tural de  Valencia  y  cuyas  pruebas  para  el  liabi- 
to  deMontesa  se  verificaron  el  año  1713.  Inigo- 
la  y  Brizuela  debió  de  nacer  hacia  el  ano  15Í4, 
siendo  hijo  del  vicecanciller  Simón  y  de  D.»  Isa- 
bel y  fué  elegido  caballero  del  hábito  de  Monte- 
sa  en  1599.  Le  encomia  Andrés  de  Claranionte 
en  su  Letanía  Moral.  Escribió:  Pápela  Don  A¡- 
colds  de  Flores,  secretario  del  Excmo.  Sr.  Don 
Alonso  de  Guzmán,  conteniendo  dos  romances 
(manuscrito). 

FRIGÓRICO  (del  lat.  frigus,  frigoris,  frío):  ni. 
ant.  Fis.  Fluido  imponderable  que  se  suponía 
era  la  causa  del  frío. 

FRIGORÍFERO  (dellat.  frigus,  frigoris,  frío;y 
fero  de  ferré,  llevar):  m.  Espacio  ó  cámara  en 
donde  se  produce  el  frío,  en  los  aparatos  Irigon- 
ticos. 

*  FRIGORÍFICO,  FICA:  adj.  AMRATOS  FUIGO- 
kíficüs:  Aparatos  en  que  so  emplea  el  frío  jiara 
la  conservación  de  substancias  alimenticias  o 
para  destruir  la  acción  de  ciertos  fermentos  que 
se  hallan  en  algunas  bebidas,  como  el  vino,  la 
cerveza,  el  jarabe,  etc. 

Dichos  aparatos  se  emplean  asimismo  para  la- 
cuitar  los  trabajos  que  se  llevan  á  cabo  en  terre- 
nos acuíferos  y  para  impedir  la  putrefacción  de 
los  cadáveres  que  han  de  someterse  i  las  inves- 
tigaciones médico-legales. 

-  MÉTODOS  frigoríficos:  Enoh  Se  sabe  que 
las  temperaturas  bajas  en  las  bodegas  contribu- 
yen de  un  modo  eficaz  á  la  conservación  de  los 
vinos.  En  muchas  regiones  de  la  Italia  central  y 
meridional,  los  vinos  se  conservan  inalterables, 
sin  necesidad  de  trasiegos,  ni  de  rellenos,  aun 


siendo  pobres  en  alcohol,  gracias  á  las  bodegas 
subterráneas  y  profundas,  en  que  las  temperatu- 
ras se  sostienen  á  6°  y  8°  centígrados. 

La  fabricación  de  los  vinos  espumosos  natura- 
les se  practica  igualmente  en  locales  amplios  y 
hondos,  cuya  baja  temperatura  evita  la  c.Nplo- 
sión  de  las  botellas  que  contienen  vinos  sol.resa- 
turados  de  ácido  carbónico.  De  todas  las  ramas 
de  la  industria  enológica,  ninguna  como  la  üe 
los  vinos  espumosos  ha  sabido  utilizar  mejor  la 
acción  del  frío.  En  la  fabricación  de  estos  vinos 
las  temperaturas  inmediatas  á  20"  bajo  cero  han 
sido  utilizadas  para  facilitar  la  congela.'ion  de 
la  cantidad  de  vino  contenida  en  el  cuello  de 
una  botella  invertida  y  cerrada  con  tapón  ele 

™El' profesor  Carpcné,  creador  de  la  industria 
de  vinos  espumosos  artificiales,  ha  logrado  so- 
bresaturar  el  vino  de  ácido  carbónico,  mediante 
el  enfriamiento  de  aquél  á  una  temperatura  de 
6°  bajo  cero.  Así  se  simplifican  n.uclio  las  ope- 
raciones de  lleuar  las  botellas,  taparlas  y  encor- 
darlas, y  se  evitan  las  roturas  y  el  peligro  de  las 

explosiones.  .-     j  j  ,  „„ 

Los  medios  modernos  frigoríficos,  lundados  en 
la  licuefacción  de  los  gases,  permiten  la  obtención 
del  frío  con  menos  gasto  que  el  que  antes  era  ne- 
cesario con  el  hielo  y  la  sal ;  y  ademas,  con  el  hielo 
obtenido  por  la  licuefacción  de  los  gases,  la  tem- 
peratura puede  hacerse  fácilmente  unitornie,  sm 
que  sean  obstáculos  ni  las  épocas  del  año  m  la  ca- 
rencia de  nieve  ó  hielo.  La  concentración  del  vino, 
que  en  muchas  regiones  se  hacía  sometiéndolo  a 
la  acción  de  una  mezcla  frigorífica  y  separando 
luego  los  cristales  de  hielo  que  se  formaban  en  el 
líquido,  es  un  procedimiento  que  al  parec-er,  esta 
destinado  á  tomar  gian  desarro  lo  industrial.  El 
Dr  Monti,  de  Turín,  ha  obtenido  patente  por  un 
método  de  concentración  de  los  vinos  por  aplica- 
ción del  frío.  A  una  temperatura  variable,  según 
los  caldos,  pero  que  oscila  entre  10°  y  12°  bajo 
cero,  se  logra  que  aquéllos  se  transformen,  en 
parte,  en  una  masa  sólida,  quedando  un  liquido 
muy  alcohólico  al  separar  por  la  centrifugación 
el  hielo  de  la  parte  Huida.  , 

El  Dr.  Monti  ha  concentrado  un  vino  que  te- 
nia 12  por  100  de  alcoliol,  transformándolo  en 
un  vino  licoroso  con  22  por  100  de  alcoho  ,  do- 
tado de  perfume  exquisito,  según  afirma  el  pro- 
fesor Marescaldi,  que  ha  podido  comprobarlo. 
Las  preparaciones  filtradas,  con  mucho  azúcar, 
pueden  concentrarse  congelándolas  á  baja  tem- 
peratura. Un  caldo  de  Bari,  con  16  ],or  100  de 
Lúcar,  se  elevó  á  40  por  100,  obteniéndose  la 
estabilidad,  que  sólo  puede  lograrse  con  repeti- 
das filtraciones  y  azufrados,  y  aun  asi  y  todo  as- 
tos  no  son  siempre  suficientemente  eficaces. 

La  concentración  del  vino  moscatel,  aun  en  ei 
caso  de  no  contener  mucho  alcohol,  pero  con  ri- 
queza sacarina,  parece  estar  destinada  á  un  éxito 
espléndido,  por  el  exquisito  aroma  que  le  coma- 
nica  el  ser  sometido  al  frío.  El  ingeniero  Adau 
Levi,  propietario,  en  Bari,  de  un  estableciniiento 
de  aparatos  destinados  á  la  fabricación  de  hielo, 
ha  utilizado  éstos  para  concentrar  los  vinosde- 
biles  de  su  cosecha,  depositándolos  en  recipien- 
tes inatacables  por  los  ácidos  ,  merced  á  una 
substancia  especial,  y  produciendo  bloques  de 
hielo  en  el  seno  del  líquido. 

La  acción  del  frío  intenso  tiene,  ademas,  otrns 
aplicaciones  enológicas.  Los  vinos  sometidos  a 
una  temperatura  de  -  10°  á- 12°,  aunque  des- 
pués se  licúen  por  efecto  de  la  temperatura  am- 
biente, dejan  un  depósito  abundante  de  las  ma- 
terias en  suspensión,  y  adquieren  una  limpidez 
V  transparencia  que  no  se  modifica  ni  se  altera 
por  la  acción  de  las  temperaturas  ordinarias.  La 
brillantez  se  mantiene  también  aunque  el  hqiudo 
soporte  nuevamente  temperaturas  de  2)5  y  áU  , 
pero  si  es  poco  alcohólico  y  contiene  microorga- 
nismos patógenos ,  acaba  por  enturbiarse ;  puesto 
que  el  frío,  por  sí  solo  y  por  muv  int»""^»  q"^ 
sea,  no  basta  para  esterilizar  aquél.  Tratándose 
de  vinos  sanos,  la  clarificación  por  el  frío  basta 
para  asegurar  su  conservación.  _ 

Por  1?  influencia  de  las  temperaturas  bajas, 
los  que  son  duros  maduran  con  prontitud,  no 
sólo  por  la  sensible  modificación  de  la  composi- 
ción de  su  extracto,  motivada  por  la  insolubili- 
dad de  algunos  de  sus  componentes,  mas  tam- 
bién por  el  desarrollo  rápido  é  intenso  de  los  aro- 
mas modificados  por  el  ozono  y  el  oxigeno  con- 
densados,  que  se  concentran  en  el  aire  por  la 
acción  del  frío.  De  tal  acción  se  saca  provecho 
para  elaborar  el  vino  de  Marsala,  que,  si  se  da  al 
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consumo  siendo  nuevo,  se  enturbia  fácilmente,  y 
tiene  poco  aroma  si  no  se  le  ha  expuesto  á  la 
acción  de  un  frío  intenso. 


FRIGOTERAPIA  (del  lat.  frigus,  íiio,  y  del  gr. 
zerapcia,  tratamiento):!.  Temp.  Tratamiento  de 
los  tuberculosos  por  medio  de  aplicaciones  Ingo- 
ríficas  á  muy  bajas  temperaturas  (V.  Ckimi-ie- 
RAi'lA  en  este  mismo  ArÉNDlcB). 

FRliS  (JüAS  AndkKs):  Biog.  Lingüista  y  et- 
nógrafo noruego,  n.  en  Songdal  en  1821 ;  ra.  en 
Ci-rstiania  en  febrero  de  1896.  Fué  i.rofcsor  de 
lengua  lapona  en  la  universidad  de  Cnstiania; 
publicó  una  Gramática  y  una  Creslomatta  de  di- 
cha lengua,  una  Mitología  lapona,  un  Dicciona- 
rio laimi-latino  y  numerosos  relatos  de  viajes 
por  estos  lejanos  pueblos  del  Norte,  entre  ellos, 
los  titulados:  Un  verano  en  Finwarken;  Vaca- 
ciones en  las  montañas.  También  se  le  debe  la 
traducción,  en  lengua  lapona,  de  un  libro  de  sal- 
mos v  del  Kuf-vo  Testamento. 

FRiJS  frijsenborgíCri.stiák  Emilio,  con- 
de DE):  Biog  Político  dinamarqués,  n.  en  di- 
ciembre de  Í817:  m.  cerca  de  Horsens  en  octu- 
bre de  1890.  Fué  diputado  al  parlamento  desde 
1858  y  ministro  presidente  en  1865.  Su  obra  po- 
lítica más  importante  consiste  en  haber  contri- 
buido eficazmente  á  poner  término  a  las  luchas 
por  la  constitución,  en  1866,  y  en  haber  intro- 
ducido provechosas  reformas  en  el  ejercito  de  su 
país. 

FRIMAN  (Claüs):  Biog.  Poeta  noruego,  n.  en 
agosto  de  1746  en  Kordfjórd.  m.  en  Dawigenen 
octubre  de  1829.  Fué  párroco  de  esta  ultima  po- 
blación. Se  distingue  especialmente  en  sus  poe- 
mas descriptivos  de  la  naturaleza  y  en  sus  inspi- 
radas poesías,  demarcado  sabor  popular,  su  obra 
principal  se  titula  Horncchn,  nombre  de  unaf 
peñas  de  su  país,  y  siguen  á  ésta  en  importancia 
las  tituladas  Cantos  populares.  Trabajos  potticoi 
y  Cantos  marinos.  Dejó  también  escritos  una  co- 
lección de  Salmos  y  Cantos  evangélicos. 

-Fbiman  (Pedp.o  Hakbo):  Biog.  Poeta  no- 
ruego, hermano  de  Claus,  n.  en  noviembre  de 
1762  en  Nordfjbrd;  m.  en  Copenhague  en  sep- 
tiembre de  1839.  Hizo  sus  estudios  en  Copenha- 
gue y  entró  al  servicio  del  Est.ado.  Sus  poemas 
ion,  en  cuanto  al  estilo,  algo  semejantes  a  los  de 
su  hermano,  pero  más  ajustados  al  gusto  moder- 
no, En  cambio  su  producción  poética  ha  sido  mas 
escasa,  ya  que  el  cultivo  de  la  poesía  fué  en  una 
fase  relativamente  corta  de  su  vida. 

FRiMMEL  (Teodoro  de):  Biog.  Publicista  y 
crítico  austríaco  contemporáneo,  n.en  Amstct- 
ten  en  diciembre  de  1SÓ3.  Empezó  a  estudiar 
Medicina,  pero  antes  de  acabar  la  carrera  vano 
de  rumbo,   llevado  de   su  invencible  vocación 
por  los  estudios  de  historia  de  la  música  y  del 
arte.  Estuvo  empleado  en  el  museo  austríaco  de 
artes  é  industrias,  y,  más  tarde,  en  el  museo  pa- 
latino, hasta  1892,  fecha  en  que  tomo  el  retiro. 
Sus  obras  principales  se  titulan:  Bcthorcn  y  Goe- 
the- Biografía  de  Beethoven;  Historia  de  las  colec- 
ciones de  pinturas  del  musco  de  Vicna;  Manuol 
del  arte  pictórico;  Método  para  ladasificifeíondc 
laspintiras;  Arle  moderno.  Desde  1904  publica 
la  revista  titulada  «Blatter  für  Gemaldekunde.» 
FRIND  (ANTONIO):  Biog.  Prelado  checo  y  no- 
table historiador  religioso,n.  ^^  «''«"^f  "^^'^f; 
en  Hainspach;  m.  en  octubre  de  1881  en  Leit- 
meritz,  de  donde  era  obispo  desde  18/9.  Dedica- 
do en  su  juventud  á  la  enseñanza,  había  llegado 
á  ser,  en  poco  tiempo,  director  del  gimnasio  su- 
perior de  Eger.  Escribió  algunas  obras  sobre  his- 
toria eclesi'ástica  V  biografías  de  santos   entre 
ellas  las  que  llevan  por  título:  Historia  de  San 
Juan  Nepomuceno;  Eisloria  de  la  iglesia  bohe- 
ma; Historia  de  los  obispos  y  arzobispos  de  Fra- 
ga: .'tpologt'liea  católica. 

FRINFRÓN:  m.  V.  FlinflóN  en  este  mismo 

Al'lÍNDICE. 

Alabarda.^  y  lancimques  y  FBiNFBÓN  impi- 
den la  entrada  á  toda  gente  mc^^quetera. 
Cervantes. 

FRINGILA:  ra.  Zool.  Kombre  científico  del  gé- 
nero jiinzt'm. 

*  FRÍO,  a:  adj.  GALLINA  FRÍA:  Gallina  mueT^ 
ta,  particularmente  la  que  se  paga  en  foro  á  los 
señores  de  Galicia. 

-  Iglesia  fría:  La  que  tiene  derecho  de  asilo. 


FRIS 

-*  Fkío:  ]ii.  Tera¡i.  La  uceiún  del  frío  es  cli- 
eaz  en  el  traUíiiiieuto  de  alguna»  enfermedades. 
En  Medicina  se  emplea  las  aiilicaciones  de  hielo 
ó  de  mezclas  frigorílicas,  esiiecialniente  en  las 
congestiones  cerebrales,  y  asimismo  [lara  obtener 
lina  diminución  en  la  intensidad  de  la  fielire 
continua.  También  se  usa  como  excitante  de  las 
contracciones  rectales  y  de  la  vejiga,  por  medio 
Je  inyecciones,  lavatorios,  baños,  etc. 

En  Cirugía  se  recurre  algunas  veces  al  frío 
como  anestésico  local:  entumeciendo  las  partes 
sol)re  que  se  aplica,  disminuye  grandemente  la 
sensibilidad.  En  los  traumatismos,  se  snele  pre- 
venir la  inllamación  de  los  tejidos  y  la  supura- 
ción consiguiente  por  medio  de  irrigaciones  frías, 
ó  de  compresas  de  agua  fría  renovadas  cou  mii- 
elia  frecuencia. 

-Frío:  Bader.  En  Bacteriología,  el  empleo 
del  frío  en  los  estudios  experimentales  lia  dado 
resultados  interesantes.  D'Arsonval  vulgarizólos 
aparatos  que  ¡lermiten  obtener  el  aire  en  estado 
liipiido.  El  aire  líquido  produce  un  frío  extraor- 
dinario al  evai)üraisc,  y  se  lia  observado  que  la  vi- 
ruli'iicia  de  los  cultivos  rodeados  de  aire  líquido 
no  lia  sido  destruida  á  |)esar  de  prolongar  el  con- 
tacto durante  varias  horas.  Cierto  es  que  los  expe- 
rimentos íuerou  liedlos  con  el  bacilo  iiiociánico, 
y  que  tal  vez  pudiera  argnirse  que  no  se  llevó  en 
cuenta  determinadas  causas  de  error.  Ademiis, 
es  posible  que  los  esporos  y  los  bacilos  no  pre- 
senten el  mismo  grado  de  reaistcnciaá  estos  fríos 
excesivos.  Si'a  como  fuere,  hacía  ya  muelio  tiem- 
po que  Paslcur  hal>ía  anunciado  que  las  bacte- 
rias resisten  un  frío  de  -  30°;  Gibier  conservó 
durante  cinco  horas  cultivos  de  carbunclo  y  de 
lacilo  séptico  i  -  45°  sin  que  su  virulencia  dis- 
minuyera; en  cambio,  el  micrococo  del  cólera  de 
las  gallinas  mucre  il  -35°.  Piotct  y  .lung  han 
vihlo  cultivos  del  bacilo  del  carbunclo,  que  no 
contenían  más  (pie  esporos,  soportar  sin  dafni 
un  frío  de  -  130".  La  sangre  carlniíicosa  fresca, 
que  no  contenía  nuis  que  bacilos  del  carbunclo, 
se  liacía  en  caniliio  enteramente  inofensiva  des- 
pués do  dicho  tratamiento.  En  la  naturaleza,  ó 
cuando  menos  en  nuestros  climas,  los  fríos  son 
nuis  moderados,  pero  es  interesante  saber,  por 
ejemplo,  qué  les  ocurre  á  los  microbios  en  el  hie- 
lo. Ai|uí  los  resultados  son  muy  variables.  El 
bacilo  de  la  fiebre  tifoidea  y  el  micrococo  pió- 
geno  resisten  ciento  tres  días;  en  cambio  el  pro- 
líigioso  y  el  ¡iroteo  mueren  á  los  cinco  días. 
Muchas  especies  sufren  una  paralización  mo- 
mentánea en  su  desarrollo,  llegando  á  perder 
algo  de  su  virulencia;  ]iero,  introducidas  de  nue- 
vo en  un  medio  favorable,  continúan  mnltipli- 
cilndose.  Se  debe,  pues,  estar  precavido  contra 
las  bebidas  heladas  con  hielo  que  no  se  sabe  de 
dónde  proviene,  pues  es  muy  fácil  la  introduc- 
ción de  microbios  en  el  organismo.  Desdo  este 
]iuiito  de  vista  es  peligrosa  el  agua  helada  de  los 
ríos  y  lagos. 

*  FRIOLERO,  RA:  adj.  Pnqiio  del  tiempo  frío. 

-üu  los  Santos  FltlOLEROS, 
San  Sebastián  el  primero, 
-  Detente,  vurón, 
que  antes  está  San  Antón. 

Refrán  popular. 

FRIÓLES,  LESA:  adj.  Natural  de  Friol  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  lí  dicha  po- 
blación española. 

*  FRISA:  f.  Mar.  Acción  ó  efecto  de  frisar. 

-  KnisA:  Mar.  Tira  de  paiío,  jerga,  etc.,  con 
que  so  frisa. 

-  Fkis.\:  Fort.  Estacada  ó  palizada  oblicua 
quo  80  pone  en  la  bernia  de  una  obra  de  campaña. 

-•FlllsA:  Lana  ó  bayeta. 

Calzo  nieilins  de  FRISA,  y  zapato  botín  hasta 
la  iiieilia  pierna. 

DiEUO  DK  COI.MENAUKS. 

-  Fr.lsA;  Pelusa  ó  pelambre. 

...  Tulla  la  manteca, 
heclni  pringue  en  bi  sartén, 
á  tu  blancura  no  llega, 
ni  con  tu  pelo  so  iguala 
la  FiiisA  de  la  bayeta. 

MORKTO. 

FRISCHEN  (Carlos):  Bio(u  Electricista  ale- 
niin,  11.  en  líremou  cu  julio  de  1830;  m.  en  Ber- 
lín en  mayo  de  1890.  So  lo  deben  importantes 
perfoocionauíientos  en  la  telegrafía,  y  en  lossis- 
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temas  de  señales  para  el  servicio  y  seguridad  de 
los  trenes.  En  su  juventud  fué  ingeniero  tele- 
gralista  de  los  ferrocarriles  de  Ilannóver,  y  más 
tarde  entró  en  la  famosa  casa  de  Siemens  y  Hals- 
ke,  constructora  de  máquinas  y  aparatos  eléc- 
tricos, cu  donde  dirige  la  sección  técnica. 

FRISIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  irideas,  ori- 
ginarias de  la  América  austral. 

frisiO  (Derecho):  Dro.  anl.  Compilación  de 
los  principios  jurídicos  de  los  antiguos  frisónos. 
El  más  antiguo  nionutiiento  de  derecho  frisioes 
el  titulado  «Lex  Frisionnm,»  conjunto  de  fór- 
mulas recogidas  en  distintos  lugares  y  tiempos, 
la  mayoría  de  ellas  en  vigor  en  tiempo  de  Car- 
loniagno.  El  derecho  popular  frisio  no  presenta 
carácter  distintivo  ]iro¡iio,  pero  se  halla  en  él 
algunas  prácticas  que  confirmó  luego  el  Cristia- 
nismo, como  la  prohibición  del  traliajo  en  do- 
mingo, y  otras  puramente  paganas,  como  la 
facultad  de  las  madres  de  matar  á  sus  hijos 
recién  nacidos.  Los  manuscritos  del  «Lex  Fri- 
sioiiuní»  no  han  llegado  hasta  nuestros  días, 
]iero  se  hallan  reiiroducidos  en  la  edición  de  de- 
recho pojmlar  de  Ilerold. 

En  los  siglos  XIII  y  X!v  regía  entre  los  friso- 
nes  del  litoral  un  nuevo  derecho,  que,  en  ¡larte, 
se  hizo  extensivo  á  toda  la  Frisia  "lacias  á  .su 
constitución  común,  y  en  ¡¡arte  fue  sustituido 
por  las  lej-cs  autónomas  de  cada  región.  Entre 
las  disposiciones  de  carácter  general  pueden  se- 
ñalarse las  diez  y  siete  kcuras  y  veinticuatro  le- 
yes agrarias.  Las  obras  jurídicas  ^on  los  monu- 
mentos más  importantes  de  la  antigua  literatura 
frisia. 

-Frisio  ó  Piiiusius  (Laureano):  Biog.  Mé- 
dico francés  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi, 
que  se  croo  n.  en  Mctz,  en  donde  residió  pri- 
mci-amente  }'  ejerció  la  Medicina.  Trasladóse 
más  tarde  á  Alemania,  en  donde  vivió  hasta  su 
muerte.  Fué  gran  admirador  y  defensor  de  Avi- 
ccna,  cuyas  doctrinas  desdefiaban  los  alemanes. 
Escribió,  entre  otras  obras:  De/cnsio  Aviccn- 
nce  Medicorum  piincipis  ad  Germanice  Medicas 
(1530);  Sudoris  Anglici  cxitiaüs  pesliferique 
viorbi  ratio,  prmsf.rraliu  el  curalio  (1529);  A'/'*' 
lome  opusciili  de  curnndü  pitsluüíi,  ulccribus  el 
duloribus  inorbi  gallici  (Basilca,  1532);  Syiioni- 
ma  Materia;  medica:,  sive  simplicium  l'harma- 
corum,  Latinis,  Qrcecis el Arabicis,  Barbarisque 
vocahulis;  etc. 

*  FRISO,  SA:  adj.  Frisón,  soka. 

Jireles  pardos  por  el  pecho  y  ancas, 
del  rucio  friso,  que  sus  borlas  pisa. 

ESQUlI.ACflE. 

¿Qué  muías  frisas  ó  qué  machos  romos 
se  igualan  á  la  nave  ó  la  galera, 
casa  estrecha  con  tantos  mayorilonios? 

LofE  DE  VEOA. 

-Friso:  m.  Mar.  El  canto  inferior  de  la  es- 
tampa, (|uc  linda  con  la  bovedilla  y  donde  van 
á  jiarar  los  cúchanos  en  los  buques  que  no  la 
tienen.  El  galón  del  friso  ocupa  ahora  el  lugar 
que  antes  ocupaba  la  oontrabovedilla. 

FRISOLERA:  f.  Amcr.  Mata  de  frísol. 

...  F.n  las  cuales  se  ve  la  FRISOLERA 
con  lujo  tropical  entretejida. 

Gutiérrez  Gonz.\le?,. 

FRISSARD  (Pedro  Franci.sco):  Bioij.  Inge- 
niero francés,  u.  en  París  en  1787;  m.  en  la  mis- 
ma capital  en  1S54.  Hizo  sus  estudios  en  la  es- 
cuela iiolitécnica,  y  so  dedicó  especialmente  á 
trabajos  hidráulicos.  Dirigió  obras  de  esta  clase 
en  muchas  ciudades  de  Francia,  y  construyó, 
entre  otros  puertos,  los  de  Dieppo  y  Saint-Va- 
lery-enCaux,  y  amplió  cl  famoso  del  Havre.  Es- 
cribió: Ojeada  sobre  los  principales  puertos  de 
Francia ;  Comparación  de  varios  puertos  antiguos 
1/  modernos;  Ilistoria  de  los  puerlos  de  la  Man- 
cha etc. 

FRITANGA:  f.  Anur.  Fritura  americana,  pa- 
recida á  la  fritada  espadóla. 

FRITSCH  (Antonio):  Biog.  Zoólogo  y  paleon- 
tólogo bohemo  contemporáneo,  n.  en  julio  do 
1832  en  Praga.  Es  profesor  de  Zoología  en  la 
universidad  de  esta  ciudad;  director  de  la  sec- 
ción de  zoología  y  paleontología  del  museo  na- 
cional de  Bohemia,  y  autor  de  las  obras  titula- 
das: JJistoria  natural  de  los  pájaros  d«  í'uropa; 
Los  cefalópodos  de  la  formacitin  cretiicea  de  Bohc- 
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mia;  Los  reptiles  y  peces  de  la  formación  cretá- 
cea de  Bohemia;  Los  peces  fluviales  de  Bohemia. 
y  otras  del  mismo  carácter,  todas  ellas  muy 
importantes  para  la  historia  científica  de  su 
país, 

-FfiíTScii  (Carlos):  Biog.  Físico  bohemo,  n. 
en  agosto  de  1812  en  Praga;  m.  en  diciembrede 
1878  en  Salzburg.  Consagrado  especialmente  á 
los  estudios  meteorológicos,  en  los  cuales  se  dis- 
tinguió muy  ]irouto,  fué  nombrado,  en  1851, 
ayudante  del  observatorio  central  de  meteorolo- 
gía y  magnetismo  terrestre  de  Austria,  y,  en 
1872,  director  de  la  estación  meteorológica  de 
Estrasburgo.  Sus  notables  estudios  despertaron 
gran  interés  en  toda  Europa,  pues  llevo  al  cabo 
trabajos  de  suma  importancia  para  la  Meteoro- 
logía. 

-  Fritsch  (Carlo.s  de):  Biog.  Geólogo  y  via- 
jero alemán  contemporáneo,  n.  en  Wéiniar  en 
noviembre  de  1838.  Es  profesor  de  Mineralogía 
y  Geología  en  la  univensidad  de  Francfort,  y  di- 
rector cientílico  del  instituto  Seuckenberg  de 
investigaciones  cicutílicas,  de  la  misma  ciudad. 
Ha  hecho  largos  viajes  de  estudio  por  las  islas 
Madera  y  Canarias,  y  por  la  cordillera  del  Atlas, 
y  ha  escrito,  cutre  otras  obras:  A'otas  de  uti  viaje 
por  las  islas  Canarias;  Territorio  de  San  Golar- 
do ;  Estudio  gcológico-topográfico  de  Tenerife ;  Des- 
cripción geolóijica  de  la  isla  de  Tenerife,  en  cola- 
boración con  Reiss;  Tratado  de  Geología.  Tam- 
bién estuvo  en  1866  en  Santorin  para  estudiar 
una  erupción  volcánica,  recogiendo  numerosos 
datos  y  observaciones  que  dio  á  conocer  en  algu- 
nas de  sus  obras. 

-Frit.sch  (Gustavo  Teodoro):  .Bíoj.  Fisió- 
logo y  viajero  alemán  contenijioráneo,  n.  en  Kot- 
tbus  en  marzo  de  1838.  Desde  1863  á  1866  re- 
corrió el  África  del  Sur,  y  de  1 881  á  1 882  Egipto 
y  los  paí.ses  mediterráneos  de  Asia.  En  1868  es- 
tuvo en  Aden  para  observar  el  eclipse  total  de 
sol,  y  en  1871  en  Ispahan,  á  estudiar  cl  paso  de 
Venus.  Desde  la  última  fecha  citada  es  catedrá- 
tico de  fisiología  en  la  universidad  de  Berlín. 
Ha  escrito  ini]iortantcs  obras  sobro  Fisiología, 
Antropología  y  viajes,  entre  ellas:  Tres  años  en 
el  África  del  Sur;  Los  indígenas  del  Afriea  del 
Sur;  El  África  del  Sur  hasta  cl  Zamleza;  Con- 
tribución al  estudio  de  la  fotografía  microscópi- 
ca; Los  peces  eléctricos;  La  forma  humana,  para 
artistas  y  antropólogos;  l'ijios  populares  egipcios. 
Sus  estudios  sobre  la  sensibilidad  del  cerebro  á 
las  corrientes  eléctricas  son  de  una  importancia 
excepcional. 

FRiTZE  (Funesto):  Biog.  Marino  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  18-15  en  Mecklemburgo.  Sa- 
lió de  la  escuela  naval  é  ingresó  en  la  marina  en 
18C),  y  era  comandante  del  crucero  «Adler» 
cuando  éste  naufragó,  á  causa  de  una  violenta 
teiiqiestad,  delante  de  Apia  en  las  islas  de  Samoa 
(1890).  Ha  sido  comandante  del  buque-escuela 
«Niobe,»  jefe  de  la  estación  marítima  alemana 
en  Oriente,  é  inspector  general  de  Marina.  Es 
vicealmirante  desde  1904. 

-  Fritze(Guii,lermo):  Biojf.  Pianista  y  com- 

Sositor  alemán,  n.  en  Bremen  el  17  de  febrero 
e  1842;  m.  en  Stuttgartel7dcoctubrede  1881. 
Estudió  en  el  gimnasio  de  su  ciudad  notal,  en  la 
clase  de  Cobolewski;  on  el  Conservatorio  de  Leip- 
zig y,  después,  con  Liszt  y  Bülow.  Viajó  como 
pianista  concertista  por  Italia  y  Francia.  C'om- 

fmso  nota  tiles  obras:  la  sinfonía  Dic  Jahreszeiten ; 
os  oratorios  Fingal  y  David;  conciertos  para 
violín  y  para  jiiano;  la  Sonata  para  piano,  op.  2; 
el  Sanctus,  Bcnedictus  y  Agnus  para  solí,  coro 
y  orquesta ;  estudios  para  piano  y  estimables 
Liedcry  Chorlicder  que,  todavía,  se  conservan 
en  cl  repertorio  coral  y  en  el  do  cámara. 

FRIVZEN  (Luis):  Biog.  Político  alemán  con- 
I  temporáneo,  n.  en  febrero  do  1840.  Asesor  de  los 
tribunales  en  1866,  y  representante  de  la  ciudad 
de  Dusseldorf,  tomó  ]iartc  en  la  cani]>afia  de 
Austria,  y,  más  tarde,  fué  consejero  del  gobier- 
no juovincial.  Pe  allí  pasó  al  Reiehstag,  dando 
comienzo  á  su  vida  parlamentaria  en  1881.  Des- 
de 1SS9  figura  en  la  cámara  prusiana  como  jofc 
del  partido  «del  centioy  y  en  estos  viltininsaftos 
ha  dirigido  ó  sostenido  personalmente  numero- 
sas campanas  políticas  en  el  parlamento  alemán. 

FRITZLAR:  Geog.  Ciudad  del  districto  de  Cas- 
sel  en  la  provincia  de  Hesso-Nassau  (Prusia), 
á  orillas  del  Edcr,  con  murallas  y  torreones,  muy 
bien  conservados,  do  la  Edad  media,  Poblnción 
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en  1900,  comprendida  la  guarnicii^n  (nna  sec- 
ción de  artillería  de  campana),  4000  habits.,  de 
ellos  2080  católicos.  Tiene  estación  de  ferroca- 
rril, gobierno  civil,  iglesia  románica  del  siglo  xil, 
con  dos  naves  góticas  del  siglo  xiv;  escuela  ca- 
tólica, teatro,  hospital,  fábricas  de  objetos  de 
cemento  y  de  electricidad.  Oliispado  fnndado 
por  San  Bonifacio,  junto  con  la  célebre  abadía 
de  San  Pedro.  La  población  ha  sufrido  mucho 
en  todos  los  tiempos,  á  causa  de  las  guerras:  en 
1761  fué  enteramente  destruida  por  los  fran- 
ceses. 

FRITZNER  (Juan):  Sioc/.  Filólogo  ylexicógra- 
fo  noruego,  n.  en  Askü  en  1812;  m.  en  Cristia- 
nia  en  diciembre  de  1893.  Estudió  Teología  y 
fué  pastor  hasta  1877  en  Vadso  y  en  Tjodling, 
desde  donde  se  trasladó  áCristiauia.  Es  autor  de 
varios  libros  y  de  muchos  artículos  publicados 
en  periódicos  y  revistas;  jiero  la  obra  que  le  ha 
dado  especial  renombre  es  su  notable  Dicciona- 
rio de  las  lenguas  antiguas  del  Norte  ( Ordbog 
ovcr  clet  gamle  norslce  Spiog),  que  representa  un 
vasto  caudal  de  erudición  y  estudio,  y  que  es 
mny  estimada  por  los  lilólogos. 

FRITZSCHE  (Adolfo  TEonniiO):  Biof/.  Filó- 
logo alemán,  n.  en  junio  de  1819  en  Groitzsch 
(Sajonia);  ni.  en  febrero  de  1878  en  Leipzig,  en 
cuya  universidad  era  profesor  de  lengua  griega. 
Sus  trabajos  versan,  especialmente,  sobre  las 
lenguas  griega  y  latina,  y  las  obras  de  los  clási- 
cos de  la  antigüedad.  Sus  principales  obras  se 
titulan :  Aristolelis  ethicoruin  Nicomachcorum 
líber  VIH  el  IX;  Aristolelis  cthiea  Endemia. 
Publicó  también  una  edición  de  Teócrito,  con 
comentarios  en  alemán,  y  las  obras  de  Horacio. 

-  Fritzsche  (Franci.sco  Wolumar):  Biog. 
Filólogo  alemán,  n.  en  Steinbach  en  enero  de 
1806;  m,  en  Rostock  en  marzo  de  1887.  Dedicó- 
se al  estudio  de  las  lenguas  clásicas;  fué  auxiliar 
de  la  escuela  de  Santo  Tomás,  de  Leipzig,  y  pro- 
fesor en  la  universidad  de  Rostock.  Publicó,  en- 
tre otras  obras  de  importancia:  Qiiaestioncs  Lu- 
eianeae;  luia  edición  de  los  Dialogi  deorum  y 
algunas  obras  de  Aristóteles. 

FRIULANO,  NA:  adj.  Natural  de  Friul.  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  comarca 
italiana. 

-FitiULANO:  la.  Dialecto  que  se  habla  sn 
Friul. 

»  FRIURA:  f.  Tiempo  frío.  |1  Feío. 

San  Vicente,  priora; 
San  Lorenzo,  calura; 
lo  uuo  y  lo  otro  poco  dura. 

Befrán  popular, 

FRIXER  (Alejandro  María  Antonio):  Biocj, 
Milsico  italiano,  n.  en  Verona  en  1741;  m.  en 
Auiberes  en  1819.  Ciego  de  nacimiento,  tocaba 
con  suma  perfección  el  órgano,  el  violín  y  la 
mandolina.  Dictó  notables  composiciones  musi- 
cales y  las  ói)eras  Lticeíta;  Los  dos  milicianos; 
Los  sapalos  de  tafilete;  etc. 

FRlZZONl  (Gustavo):  Biog.  Publicista  y  crí- 
tieo  italiano  contemporáneo,  n.  en  Bérgamo  en 
agosto  de  1840.  Es  colaborador  de  las  más  im- 
portantes revistas  de  arte  de  Italia  y  de  algunas 
de  otros  países.  Sus  princiiiales  obras,  muy  esti- 
madas, se  titulan:  Arte  italiano  del  licnaeimien- 
to  y  La  galería  Morelli  de  Bérgamo.  Amigo  y 
discípulo  de  Morelli,  es  uno  de  los  más  distin- 
guidos partidarios  del  método  crítico  por  él  fun- 
dado, método  que  aplica  con  singular  acierto  en 
sus  numerosos  estudios  sobre  arte. 

FRÓBELIANO,  NA:  adj.  FROEBELIANO,  NA  (V. 

en  este  mismo  Apéndice). 

Los  que  lian  patrocinado  las  escuelas  laicas, 
es  decir,  la  enseñanza  sin  Dios,  las  escuelas 
mixtas  ó. de  coeducación  de  niños  y  niñas,  se- 
gún los  sistemas  pestaloziauos,  prübelianos  ó 
laucas  terianos... 

P.  Julio  Alarcón. 

FROBEN:  Biog.  Nombre  de  una  familia  do  im- 
])re3ores,  cuyo  fundador,  de  nombre  Juan,  n.  en 
Hámmelburg  (Baviera)  en  1460  y  m.  en  1527, 
se  estableció  en  Basilea  en  1591.  «Las  impren- 
tas de  los  Aldos  y  de  los  Froben,  escribió  Miche- 
let,  han  sido  la  luz  del  mundo.»  Juan  Froben 
imprimió:  Novum  Teslamentmn,  de  Erasnio,  en 
griego  y  en  latín  (1516,  en  fol.,  reimpreso  varias 
veces);  las  obras  de  San  Jerónimo  (1516,  9  vols. 
en  fol.),  las  de  los  Santos  Cipriano  y  Rufino 
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(1520,cn  Ibl.),  las  de  Tertuliano  (1521,  en  fol.), 
las  de  San  Hilario,  obispo  de  Poitiers  (1523,  en 
fol.),  las  de  San  Ambrosio  (1527,  4  vols.  en 
fol.)  y  De  Bahila  Martijre,  en  griego,  de  San 
Crisóstomo  (en  8.°).  -Jerónimo  y  Juan  Froben, 
además  de  reimprimir  muchas  de  las  obras  men- 
cionadas, imprimieron  las  de  San  .■\gustín(1528- 
29,  diez  vols.  en  fol.),  las  de  San  Crisóstomo 
(1530-33,  cinco  vols.  en  fol.),  y  San  Basilio,  en 
griego  (1532,  en  fol.).  En  1540,  Jerónimo  publi- 
có las  obras  de  Erasmo  (ocho  vols,  en  fol. ),  y  en 
compañía  de  su  cuñado  N.  Bischop,  en  1537,  las 
de  San  Jerónimo  (nueve  vols.  en  fol.)  y, en  1541, 
las  de  San  Agustín  (once  vols.  en  fol.),  que  re- 
imprimieron en  diez  vols.  en  fol.  en  1556.  Los 
hermanos  Aurelio  y  Ambrosio  Froben,  proliable- 
mente  hijos  do  Jerónimo,  hicieron  en  1569  otra 
nueva  reimpresión  de  las  obras  de  San  Agustín, 
también  en  diez  vols. 

FROBERGER  (JuAN  JacOIÍo):  Biog.  ClaVeci- 
nista  y  compositor  alemán  del  siglo  xvii,  n.  en 
Halle  por  los  años  de  1605;  m.  en  el  castillo  de 
la  duquesa  de  Víttenbcrg,  en  Herieourt  (Fran- 
cia), el  7  de  mayo  de  1667,  al  servicio  de  la  cual 
estuvo  durante  los  últimos  años  de  su  vida,  como 
organista  y  clavecinista  de  cámara.  Por  el  año 
1625  entró  en  la  capilla  de  la  corte  de  Viena, 
donde  llamaba  la  atención  por  su  preciosa  voz, 
estudiando,  pensionado  por  la  corte,  el  clave  y 
el  órgano  con  los  mejores  maestros  de  la  época. 
La  fama  de  Frescobaldi,  bien  conocida  por  el 
emperador  de  Austria,  hizo  que  éste  enviase  á 
Froberger  pensionado  á  Italia,  para  ponerse  bajo 
la  dirección  del  gran  maestro  italiano.  Desde 
1637  á  1641  permaneció  nuestro  biograñado  en 
Roma,  y  de  regreso  en  Viena  fué  nombrado  or- 
ganista de  cámara  de  la  corte,  cargo  que  desem- 
peñó de  1641  á  1645  y  de  1653  á  1657.  De  1645 
á  1653,  viajó  como  concertista  por  las  principales 
cortes  alemanas.  Las  obras  principales,  publica- 
das, de  Froberger  son  numerosas,  entre  las  cuales 
deben  citarse:  Diversas  curiosas  y  rarísimas  «par- 
tite»  de  Toccate,  Iliccrcatc,  Capricci  é  Fantasie 
para  los  aficionados  al  cémbalo,  órgano,  etc.  (Ma- 
guncia, 1635);  Suites  de  clave  (sin  año),  etc. 

FROBISHER  (Martín):  Biog.  Navegante  in- 
glés del  siglo  XVI.  Hizo  tres  viajes  á  las  desiertas 
regiones  de  Norte  América,  en  el  primero  de  los 
cuales,  al  hacerse  á  la  vela  con  sus  dos  embarca- 
ciones (1576),  salió  la  misma  reina  á  saludarle 
desde  el  puerto,  mostrando  así  el  interés  que  sen- 
tía por  tan  patriótica  empresa.  El  11  de  julio 
llegó  Frobisher  á  la  costa  de  Groenlandia:  el  26 
tocó  en  la  costa  del  Labrador  que  aún  estaba 
completamente  cerrada  por  el  hielo;  el  8  de  agos- 
to entró  en  el  golfo  queaún  lleva  su  nombre.  De 
regreso  en  Inglaterra,  volvió  á  salir  en  l:)77cou 
dos  buques  de  la  marina  real  para  continuar  sus 
exploraciones  con  la  esperanza  de  descubrir  el 
paso  á  la  China.  El  26  tocó  tierra,  á  la  que  llamó 
Queensforeland.  Creyendo  haber  encontrado  el 
paso,  entró  por  el  lado  Norte,  que  llamó  estrecho 
de  Warvvick,  en  honor  de  la  condesa  del  mismo 
nombre.  En  septiembre  regresó  á  Inglaterra.  En 
1578  envió  la  reina  á  Frobisher  con  una  flota  de 
15  naves  á  tomar  posesión,  en  nombre  de  Ingla- 
terra, de  las  tierras  que  había  descubierto.  La 
reina  dio  el  nombre  de  Meta  incógnita  á  la  tierra 
que  limitaba  al  Sur  el  paso  supuesto.  Doce  bu- 
ques debían  cargar  mineral  de  jiirita  de  colire  y 
regresar  á  Inglaterra,  y  tres  tenían  orden  de  es- 
tacionarse á  la  entrada  del  gollb  y  fortilicarla. 
Frobisher  llegó  á  la  altura  de  la  bahía  de  Hud- 
son,  y  al  querer  avanzar  ásu  destino,  el  mayor 
de  sus  buques  fué  cogido  entre  los  hielos  flotan- 
tes, que  lo  aplastaron,  y  como  era  el  que  llevaba 
los  útiles  y  materiales  para  la  construcción  del 
fuerte,  hubo  de  regresar  á  Inglaterra.  No  tardó 
en  verse  que  el  mineral  del  Noroeste  carecía  de 
valor; pero,  para  evitar  lo  ridículo  del  fracaso,  se 
trató  de  hacer  olvidar  el  asunto.  Frobisher  tomó 
parte  también,  en  1588,  en  la  expedición  contra 
la  Armada  invencible,  y  auxilió  á  Enrique  IV  de 
Francia.  En  el  asalto  de  un  fuerte  de  Brest  fué 
herido,  y  de  resultas  m.  en  Plymouth  en  1594. 

FRODI  ó  FROTO:  Biog.  Héroe  ó  rey  dinamar- 
qués del  siglo  I  de  la  era  cristiana,  el  cual,  con 
sus  victorias  sobre  los  hunos  y  eslavos,  dio  la  paz 
y  el  bienestar  á  su  pueblo.  Cuenta  de  él  la  leyen- 
da que  tenía  en  sn  poder  un  molino  encantado, 
en  el  que  tres  gigantes  doncellas  suecas  molían 
constantemente  Oro,  Felicidad  y  Paz,  hasta  que 
un  día,  cansadas  de  la  incesante  labor  á  qne  es- 
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faban  sometidas,  llamaron  en  su  auxilio  ni  ejér- 
cito del  rey  Mising,  que  fué  vencido  por  Frodi. 
El  rey  Frodi  hace  importante  papel  en  las  leyen- 
das alemanas,  en  muchas  de  las  cuales  se  canta 
sus  virtudes  y  su  felicidad. 

FRÓDING  (Gu.stavo):  Biog.  Poeta  sueco  con- 
temporáneo, n.  en  Wennlaud  en  1860.  Es  autor 
de  numerosos  poemas  líricos,  notables  por  su  es- 
tilo noble,  varonil  y  espontáneo.  Los  mejores  de 
ellos  han  aparecido  compilados  con  los  títulos 
de  Xucras  poesías  y  Nuevas  y  xirjas  poesías.  Su 
última  ohra,  publicada  en  1898,  mostraba  una 
mareada  desviación  de  sus  sentiniieutos  y  tempe- 
ramento artístico,  }•  pronto  una  enfciniedad  ner- 
viosa vino  á  perturbar  sus  facultades,  ocasionán- 
dole una  profunda  dejiresión  intelectual  que  le 
ha  inclinado  al  misticismo.  Desde  hace  algunos 
años  se  encuentra  en  el  hospital  de  Uji&ila. 

FROEBEL  (Julio):  Biog.  Escritor  y  político 
alemán,  u.  en  Griesheim  en  juliode  1805;  m.  en 
Zurich  en  noviembre  de  1893.  Fué  profesor  de 
Ciencias  naturales,  y  director  de  las  oficinas  li- 
terarias, prohibidas  por  la  censura  alemana.  En 
1848  fué  diputado  al  Parlamento  de  Francfort; 
pasó  á  Viena  con  Bluní,  siendo  hecho  prisionero 
y  condenado  á  muerte,  pero  alcanzó  el  perdón 
por  mediación  del  príncipe  Windisch-Graetz. 
Desde  1849  á  1857  residió  en  América;  y,  des- 
pués de  haber  abandonado  sus  ideas  revolucio- 
narias, regresó  á  Viena,  en  donde  trabajó  con 
Gagern,  Meysenbug  y  Biegeleben,  en  el  periódi- 
co y  en  el  libro,  en  favor  de  la  reforma  federal  y 
de  la  política  alemana.  En  1867,  fundó  en  Mu- 
nich el  periódico  liberal  «Súddeutsche  Presse,» 
que  dirigió  hasta  1873;  desde  1873  á  1889  fué 
cónsul  general  de  Alemania  en  Esmirna  y  Argel. 
Sus  obras  principales  se  titulan :  Zícsííc  América; 
Teoría  de  la  jiolítica;  Escritos  jiolíticos:  Expe- 
riencias, riajcs  y  estndios  de  América;  Sistema 
de  política  social;  Economía  de  la  humanidad; 
Los  ptoblemas  de  la  política;  La  concepción  rea- 
lista y  la  civilización  utilitaria;  un  drama  polí- 
tico, titulado  Los  repnblicanos,  y  una  Autol/io- 
grafía.  En  1890  se  retii'ó  á  Zurich,  en  donde 
m.  en  la  indicada  fecha. 

FROEBELIANO,  NA; adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  Froebel,  ó  á  su  sistema  de  enseñanza 
(V.  Froebel  (Federico)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

FROEHLICH  (Abraham  Emanuel):  Biog. 
Poeta  suizo,  n.  en  febrero  de  1796  en  Brugg  en 
el  cantón  de  Argovia;  m.  en  Badén  en  diciembre 
de  1865.  Fué  muchos  años  pastor  de  Aarau  y  es 
conocido  principalmente  por  sus  preciosas  fábu- 
las en  verso.  Escribió  también  los  poemas  épicos 
Ulrico  Zu-'ingli  y  Ulrico  de  I/utten,  que  no  son 
sino  biografías  poéticas,  y  algunas  composiciones 
satíricas,  entre  las  cuales  sobresale  El  joven  Mi- 
guel. Las  obras  completas  de  Froehlieh,  en  seis 
volúmenes,  aparecieron  en  1853. 

-Froehlich  (Catalina):  Biog.  Es  conocida 
con  el  sobrenombre  de  «La  novia  eterna»  porsn 
amor  de  toda  ia  vida  y  su  tierna  solicitud  hacia 
el  gran  poeta  austríaco  Grillparzer.  N.  en  Viena 
en  junio  de  1800;  ni.  en  la  misma  ciudad  en 
marzo  de  1879.  Era  la  hija  menor  de  un  fabri- 
cante vienes;  la  conoció  el  poeta  en  1S21,  y  que- 
dó prendado  de  ella.  Entonces  entablaron  aque- 
llas relaciones  que  duraron  toda  la  'i'ida,  con  el 
convenio  formal  de  no  casarse  nunca.  Los  novios 
vivieron  separados  hasta  que  en  1850,  siendo  ya 
viejos,  el  poeta  se  estableció  en  la  casa  de  uua 
hermana  mayor  de  Catalina,  en  donde  vivía 
también  ésta.  Ambas  hermanas  fueron  herederas 
universales  de  Grillparzer. 

-Froehlich  (Gustavo):  Biog.  Pedagogo 
alemán,  n.  en  junio  de  1827  enMerkendorf  (Sa- 
jonia-W'éimar):  m.  en  junio  de  1901  en  San  Juan 
del  Saar.  Terminados  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad de  Jena, ingresó  en  el  magisterio,  dedican- 
do toda  su  vida  á  la  enseñanza.  Fué  sucesiva- 
mente director  de  las  escuelas  elementales  de  Er- 
furt,  director  de  la  escuela  superior  de  niñas  de 
Hildesheim,  rector  de  la  escuela  de  Hordey  rec- 
tor é  inspector  de  las  escuelas  municipales  de 
San  Juan  del  Saar.- Escribió  notables  obras  de  Pe- 
dagogía, entre  ellas  las  tituladas:  Materiales  pe- 
dagógicos; Las  escuelas  po}nilares  de  lo  porvenir; 
Zas  escuelas  elementales;  Las  escuelas  alemanas; 
Fundamentos  de  organización  escolar. 

FROEHNER  (EuGENiü):  Biog.  Veterinario  ale- 
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iii:iii  poiilciiipoi-iíiK'O,  n.  en  iiiaizn  <lo  1858  cu 
llirsau  (Wiirtcriibeig).  En  1SS2  fué  nombrado 
profesor  do  Veterinaria  en  la  escuela  superior  do 
iStutti'art,  y  en  1886  profesor  de  Ciru^'íaen  lier- 
lín.  Sus  principales  obras  se  tiLulaii:  J\rfolofjía 
y  Ura¡>éulica  cs¡jccial  \  EUiidií)  de  lux  mcdicameli- 
los  empicados  en  Velcriiiariit;  7'uj-icología;  Ciru- 
gía especial :  Métodos  de  invcstifja^ciún  clínica ;  Ma- 
nual de  terapéutica  ycncral;  Manual  de  materia 
médica;  I'atología  y  'Terapéutica  de  los  animales 
domésticos;  Manual  de  ciriir/ía  'veterinaria;  etc. 
Es  director  de  una  revista  mensual  de  Veteri- 
naria. 

-  Fi;iinnNEit  ((¡i'ii.i.KiiMo):  Biog.  Arqueólogo 
ali'inán  contemporáneo,  n.  en  (^arlsrulie  en  1831. 
Estudió  Filosofía  en  Alemania,  y,  recibido  de 
iloctor  cu  dicha  facultad,  se  trasladó  á  París,  en 
donde  ejerció  el  cargo  de  conservador  del  museo 
de  Antigüedades  y  (le  Escultura  moderna,  en  el 
Louvrc,  que  abandonó  al  estallar  la  guerra  en 
1870.  Escribió,  entre  otras  obras:  ¿a  columna 
Trujana;  Medallas  del  imperio  romano  desde  el 
crinado  de  Augusto;  La  escultura  antigua  del 
museo  del  Louvrc;  Inseripeiones griegas;  Lasmu- 
scos  de  Francia:  colección  de  monumentos  anti- 
guos, glíptica,  pintura,  cerámica,  orl'cbrería,  ctCH-- 
tera  (187;¿  1873);  Eplgrajia  y  Argucologia;  etc. 

FROELICH  (LonuNZo):  Biog.  Pintor,  grabador 
y  dibujante  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en 
18'20;  m.  en  la  misma  ciudad  en  octubre  de  1908. 
Desde  13ü7  á  187.'i  vivió  en  París,  en  dondi'  al- 
canzó gran  fama  (!omo  dibujante,  colaborando 
prini'ipiilmente  en  las  ]iubl¡caciones  dedicadas 
á  la  JH\cntud.  Es  aulnr  de  los  preciosos  ali)ums 
de  iStahl.  Fué  el  artista  de  la  infancia,  en  cuyas 
escenas  supo  conservar  la  agudeza  y  la  ingenui- 
dad de  los  niños.  Mademoisellc  Lili,  t\\)0  delicio- 
so de  niñita,  es  el  modelo  de  un  género  encanta- 
dor il  que  va  unido  siemjire  el  nond)re  de  su 
creador  Froelich. 

-  FlioEl.lcH  (Osc.vii):  Biog.  Electricista  suizo 
contemporáneo,  n.  en  I'erna  en  noviembre  de 
1843.  lia  sido  director  de  las  olicinas  de  pesas  y 
niedidasde  Pierna,  profesor  de  Física  en  Hohen- 
heim  (18()8),  y,  desde  1873,  jefe  del  laboratorio 
de  la  famosa  casa  Siemens  y  Halske,  de  Berlín, 
constructora  de  máquinas  y  aparatos  eléctricos. 
Sus  tral)ajos  versan  sobre  el  calor  terrestre,!  a 
teni])eratura  del  esfiacio,  las  ondas  eléctricas,  la 
teoría  de  las  dinamos,  etc. 

FROES  DE  MACEDO  (Andiiiís):  Biog.  Poeta 
espaíiol  del  sigbi  xvil.  Se  conoce  de  él  un  soneto 
laudatorio  de  Lope  de  Vega:  «Esta  elegante  fá- 
brica, esta  pira,»  que  se  halla  en  el  tomo  X.X, 
Jiág.  3.'i7,  de  la  Colección  do  las  obras  sueltas  de 
este  insigne  autor  publicada  por  Sancha  (Ma- 
driil,  1770-7!)). 

FROGA:  f.  aiit.  Mezcla  de  cal  y  arena  con 
que  se  \ine  la  piedra  en  las  obras  de  manipos- 
tería. 

Klla  assentava  en  los  uniros  troyaiios 
las  piedlas  é  PROciA  sin  fuerza  ile  manos. 
Alonso  dk  Pihíaza. 

Asi  en  esta  máquina,  entre  las  buenas  piezas 
del  ángulo,  hoy  mucha  i'ROdA  y  turronada. 
Eugenio  de  Sai.azah. 

FROHBURG:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Berna,  en 
Sajonia  (Alemania),  á  orillas  del  Wyhra.  Pobla- 
ción, en  inOO,  -1000  habits. ,  la  maj-oría  [irotes- 
tanles.  Tiene  estación  de  f.  c,  hermoso  castillo  y 
parque;  fábricas  de  tejidos,  cartón,  cigarros,  ca- 
rruajes; minas  de  carbón  y  canteras  de  piedra 
de  construcción. 

FROHME{CAUi.ris):7;/oí7.  Periodistay  político 
aleniaii  i'outcmporáneo,  n.  en  Ilaunóver  en  fe- 
brero de  1850.  Fué  primeramente  constructor  de 
máquinas,  profesión  cpie  abandonó  para  satisfa- 
cer sus  inclinaciones  por  los  estudios  du  His- 
toria y  Economía  política,  completando  su  edu- 
cación con  largos  viajes  á  distintas  naciones  de 
Europa.  Desde  liace  muchos  años  es  miembro 
del  licichstag  alemán  y  está  aliliado  al  partido 
socialista  deinociVitico.  Es  redactor  del  Ilambur- 
ger  Edio  y  autor  de  la  obra  titulada  Desarrollo 
«fe  la  propiedad. 

FRÓHNER:  7;/i.i;.  V.  FiioiíiiNEit  en  este  mis- 
mo AriíNiucH. 

FHOIDMONT   ó  FROIVIONT  (LlBKÜTO):    Biog.    \ 
Teólogo  b.'lga  di'l   sigbi   xvil,  n.    en  Hackoer- 
sur-Mcuse  en  1.187;  111.  en  Lovaina  en  Ui.'iS.  Si- 
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guió  la  carrera  ei  Icsiástiea  y  estudió  Literatura 
y  Matemáticas.  Fué  gran  amigo  de  Descartes, 
con  quien  mantuvo  corres]iondencia  muchos 
años.  Catedrático  de  Filosofía  y  de  Teología  en  la 
universidad  de  Lovaina,  en  ltJ33  fué  nombrado 
deán  del  capítulo  de  San  Pedro,  y  sucedió  á  Jan- 
senio  en  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura.  Entre 
las  muchas  obras  que  escribió  merece  preferen- 
te recuerdo  su  famoso  Comentario  á  los  Hechos 
de  los  Apóstoles. 

FROILÁN  (San):  Biog.  N.  en  832,  y  recibió  de 
sus  padres  una  educación  santa  y  esmerada.  A 
los  diez  y  ocho  afios  se  dedicó  d  la  predicación ; 
}•  aunque  no  se  sabe  de  cierto  los  lugares  de- 
terminados en  que  ejerció  su  ministerio  apostó- 
lico, se  sabe  que  fundó  varios  monasterios,  uno 
de  ellos  el  Tabareiise,  llamado  así  jior  estar  edi 
licado  cerca  de  un  lugar  llamado  Tábara,  una  le- 
gua distante  de!  río  Ezla.  Kn  él  se  juntaron  600 
individuos  de  ambos  sexos,  k  quienes  San  Froi- 
lán  dio  .saludables  instituciones  para  que  se  man- 
tuviesen en  el  fervor  de  la  vida  monástica.  Por 
mandato  de  Allónso  II  de  Castilla,  y  secunda- 
do por  la  voluntad  del  pueblo,  tuvo  que  acc|itar 
la  silla  episcopal  de  León,  aunque  contra  sus  de- 
sees. M.  el  5  de  octulirc  del  año  905,  habiendo 
vivido  setenta  y  tres  años.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  un  sepulcro  precioso  que  liabía  hecho 
fabricar  ])ara  sí  Alfonso  II  en  la  catedral  de 
León.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  5  de  octubre. 

FROJO  (.luANl:  lüog.  Pianista,  compositor  y 
musicógrafo  italiano  contemporáneo,  n.  en  Ca- 
tanzaro  el  ]."  de  junio  de  1817.  Es  discípulo  de 
Benjamín  Cesi,  y,  como  su  maestro,  se  dcdii'ó  á 
viajar  como  concertista  de  piano  hasta  que  en 
1873  se  retiró  á  su  patria  aceptando  la  dirección 
de  aquel  Educandato  provineiale.  Lleva  escrita 
variadísima  música  que  se  recomienda  por  su  óp- 
tima factura:  una  Messa  de  l/loria;  un  método, 
La  Neuola  del  mecanismo  (Milán,  1874);  etc.  Co- 
mo musicógrafo  dio  á  luz  varias  obras  curiosas, 
entre  las  cuales  merecen  citarse:  Osservazioni 
sulla  música  (Catanzaro,  1872);  Sagijio  storieo- 
crítico  sulla  música  indiana,  egiziana,  grccca 
c  italiiina  (id.,  1873);  Muzio  Clementi  (Milán, 
Ricordi,1878),  etc.  Dejó  inédito  un  Diccionario 
de  los  más  notables  pianistas, organistas  y  com- 
positores italianos. 

FROLA  (Segunijo):  Biog.  Juris.-íonsulto  y  po- 
lítico italiano,  ii.  en  Turín  el  27  de  noviemlire 
de  18.'J0.  Ha  sido  diputado,  senador  del  reino, 
subsecretaric,  del  Ministerio  del  Tesoro,  minis- 
tro de  Correos  y  Telégiafos  y  alcalde  de  Turín. 
Ha  escrito  varias  obras  sobre  Medicina  legal, 
Imimeslos,  Catastro  y  reforma  foresta!. 

FRÓLICH:  Biog.  V.  Fi:oEi.ii-il  en  este  mismo 
Ai'liNiiirE. 

FROMENT  (Antonio):  líiog.  Teólogo  protes- 
tante liancés  (V.  Fjío.mmem'  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dicción  A  i!io). 

-FltoMENT  (Fkancisco  Mauía):  Biog.  Rea- 
lista  y  escritor  francés,  n.  en  Nimes  en  1759; 
ni.  en  París  en  1825.  Ejercía  la  jirole.sión  de  abo- 
gado al  estallar  la  Revolución ;  ¡lero,  signilicado 
por  sus  exageradas  ideas  monárquicas,  hubo  de 
emigrar.  El  conde  de  Artois  le  encargó  de  or- 
ganizar la  contrarrevolución  en  el  Mediodía  de 
Francia,  movimiento  que  no  tuvo  éxito,  y  esca- 
pó casi  ]ior  milagro  de  la  matanza  de  realistas  de 
Kinies,  en  1790.  La  restauración  recompensó 
con  una  exigua  pensión  los  muchos  servicios 
prestados  á  su  causa.  Fronient  escribió:  Memoria 
histórica  ¡/política, en  la  que  se  cuenta  la  matan- 
za de  católicos  en  Á'imcs  en  1790;  Colección  de  es- 
critos relativos  d  la  Berolución;  Pleito  de  Froment 
contra  S.  A.  R.  el  hermano  del  rey;  etc. 

FROMENTEL  (LlMS  EllUAÜDO  GoURDAN  DE): 

Biog.  .M.ilico  y   naturalista  francés  (V.  GouK- 
DAN  m;  FuiíMENTEi.  CU  este  mismo  Aténdice). 

FROIVIENTINA  (del  lat.  fromenfum,  trigo):  f. 
Especie  de  harina  de  trigo,  de  la  que  se  hace 
galletas  paia  los  diabéticos. 

*  FRÓMISTA:  Oeog.  La  iglesia  de  San  Martín, 
de  estji  V.  (prov.  do  Palencia\fué  doclaiada  nio- 
nunicnto  nacional  )ior  R.  D.  de  13  de  noviembre 
de  ISíil,  y  acalla  de  .ser  restaurada  bajo  la  direc- 
ción del  arquitecto  Sr.  D.  Manuel  Aníbal  Al- 
varez. 

FROMMAN   (.TOROE  Cari.os):  £it>g.   Filólogo  | 
alemán,  n.  en  diciembro  do  1814 en  Coburgo;in.   I 
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en  Nnremberg  en  enero  de  1887.  Desde  1853  fué 
bibliotecario  y  subdirector  del  museo  germánico. 
El  mayor  número  de  sus  trabajos  han  sido  pu- 
blicados en  la  revista  «Los  dialectos  alemanes.» 
Dirigió  la  segunda  edición  del  diccionario  báva- 
ro  de  Schniellcrs,  y  tuvo  á  su  cargo  la  revisión 
del  lenguaje  de  la  Biblia,  de  Entero,  y  del  Aueio 
Testamento,  labor  que  ha  sido  muy  elogiada  jior 
los  críticos  alemanes. 

FROIMMEL  (Caiu.os  Luis):  Biog.  Pintory  gra- 
bador alemán,  n.  en  Birkenfeld  en  abril  de  1789; 
ni.  en  febrero  de  1863  en  Isprin^en,  cerca  de 
Pforzheini.  F'ué  profesor  de  grabado  en  cobre  y 
director  del  musco  de  pinturas  de  Carlsruhe.  La 
mayor  parte  de  sus  cuadros  al  óleo  se  conservan 
en  el  museo  de  Carlsruhe,  y  tanto  éstos  como 
sus  graliados  son,  generalmente,  paisajes.  Eu 
1824  fundó  el  primer  taller  alemán  de  grabado 
en  acero.  Sus  inspirados  lienzos  rejiroduccn  con 
admirable  exactitud  la  naturaleza,  siendo  de  no- 
tar en  ellos,  especialmente,  el  valor  de  la  compo- 
sición y  la  firmeza  del  dibujo.  Citaremos  entre 
sus  obras:  Ariccia  cerca  de  liorna;  Panorama  de 
Tivoli;  Vistas  del  Vesubio  y  del  Etna;  Croquis 
romanos;  etc. 

-  I'l'.oMMEl.  (E.MII.IO):  Biog.  Teólogoyescritor 
alemán,  hijo  del  luntor  y  grabador  Carlos  Luis, 
n.  en  enero  de  lS'.i8  en  Carlsruhe;  ni.  en  Pión  en 
noviembre  de  1896.  Fué  maestro  de  religión  del 
)iríncipe  heredero  de  Alemania,  vicario  de  Carls- 
ruhe en  1854,  jastor  de  Barnien  en  1864,  predi- 
cador de  la  corte  de  Berlín  en  1872,  ca|ielláudela 
guardia  im|ieii.al  en  1881^,  y  miembro  del  consis- 
torio de  Biandcnliurgo.  En  la  guerra  francopru- 
siana  acompañó  al  ejército  invasor  eonio  predi- 
cador de  campaña  del  general  Wérdcr.  Sus  escri- 
tos ]iriiici]iales  se  titulan:  Xarracioncs,  obra  en 
tres  voliimenes,  de  fundo  religioso  y  patriótico; 
En  la  lerita  del  rey;  I kl  fresco  xcrano;  y  otras 
de  carácter  popular  y  jocoso.  Su  familia  publicó 
más  tarde  una  biograiía  de  Frommel  y  una  co- 
lección de  Recuerdos  íntimos,  cartas  y  sermones, 

FROMOND  (Juan  Claudio):  Biog.  Físico  ita- 
liano, 11.  en  Cremona  en  1703;  ni.  en  Pisa  en 
1795.  Estudió  Filosolía  y  Teología,  vistió  el  há- 
bito de  benedictino  en  Toscana,  fué  profesor  de 
F'ísioa  en  la  universidad  de  Pisa,  y  miembro  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París.  Escribió:  flui- 
dez de  los  cuerpos;  Xueía  introducción  general  á 
la  filosofía;  Sobre  el  comercio  de  los  aceites  proce- 
dentes de  lugares  apestados:  respuesta  apologüiea 
d  una  carta  filosófica. 

*  FRONOÍCOLA  (del  lat.  frons,  frondis,  folla- 
je, y  colere,  habitar):  adj,  Bot.  Que  vive  en  las 

hojas  de  las  plantas. 

*  FRONDÍFERO,  FERA  (del  lat.  frOHS,  frondi.i, 
follaje,  y  fcro,  de  ierre,  llevar):  adj.  Zool.  Que 
tiene  expansiones  &  manera  de  hojas.  Esponja 
FRONDÍFERA.  ||  Bot.  FltONDOSO,  SA. 

-Helf.ciio  fuondífeug:   Bol.  Helécho 

adult.i. 

FRONDIFLORO.  RA  (del  lat.  frons,  frondis, 
follaje,  y  fias,  fiuris,  flor):  adj.  Que  tiene,  ó  jia- 
rece  tener,  llores  sobre  las  hojas. 

FRONDIFORME  (del  lat.  frons,  /rondis,  folla- 
je, y  de  forma):  adj.  ZuvI  Se  dicede  los  polipe- 
ros que  tienen  el  aspecto  de  hojas. 

FRONDlPARO,  PARA  (del  lat.  frons,  frondis, 
follaje,  y  parcrc,  parir,  producir):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  frutos  y  de  las  flores  que,  por  una  es- 
pecie de  anomalía,  producen  una  rama. 

FRÓNDULA  ^del  lat.  frondula,  dini.  de  'Voiií, 
frondis,  follaje):  ni.  Bot.  Nombre  dado  al  con- 
junto de  las  frondes  vi  hojuelas  de  los  musgos. 

FRONSPERGER  (LEONARDO):  Biog.  F-scritor 
militar  alemán,  n.  en  Ulni  en  1520;  ni.  en  1575. 
Asistió  á  las  principales  campañas  de  su  tiem|>o 
y  fué  considerado  como  el  técnico  militar  más 
entendido  de  la  época.  Escribió  varias  obras  so- 
bre derecho  militar  y  la  titulada  Alabanza  del 
egoísmo.  Ajearte  de  sus  vastos  conocimientos  en 
el  arte  de  la  guerra,  fué  un  buen  escritor,  docto  y 
erudito,  en  cuyas  obras  se  encuentran  datos  his- 
tóricos muy  importantes. 

FRONTALI  (Rafael):  Biog.  Violinista  y  com- 
positor italiano  contení  [Hinineo.  n.  en  Faenza  el 
27  de  noviembre  de  1849.  Estudió  el  violín  y  la 
comiKisición  en  el  Liceo  Musictile  de  Boloiiia; 
pasó  después  á  Berlín,  perfeccionándose  en  el  ins- 
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truniento  de  su  predilección  con  el  gran  concer- 
tista Joachim.  Viajó  como  concertista  por  Italia, 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra  hasta  1877,  en 
que  íué  agraciado  con  la  clase  de  violín  del  Li- 
ceo de  Bolonia  y  más  tarde  con  la  dirección  del 
Liceo  Rossini,  de  Pesaro.  Liszt,  Rnbinstein  y 
Wágner  honráronle  con  su  amistad.  Como  com- 
positor, clásico  de  forma  y  elegante,  lleva  pu- 
blicadas notables  obras  de  música  de  cámara, 
algunas  dedicadas  á  la  reina  de  Italia  y  á  la 
reina  María  de  Hannóver. 

FRONTEAU  (JuAN):  Biog.  Teólogo  y  arqueó- 
logu  francés  del  siglo  XVII,  n.  en  Angers  en  1C14; 
m.  en  Montargis  en  1B(Í2.  Fué  canónigo  regular 
de  la  congregación  de  Francia;  profesor  de  Teo- 
logía y  Filosofía  en  la  abadía  de  Santa  Genove- 
va, y  canciller  de  la  universidad  de  Paiís.  Sos- 
pechoso de  jansenismo,  fué  destituido  y  se  reti- 
ró á  su  priorato  de  Bené.  Más  tarde  fué  nom- 
brado ¡lárroco  de  Montargis.  La  más  notable 
entre  las  diferentes  obras  qne  escribió,  se  titula 
Compendio  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás. 

FRONTENAC  (Luis,  CONDE  DE):  Biog.  Gober- 
nador francés  del  Canadá,  n.  en  Saint-Germain- 
en-Laye  en  1620;  m.  en  Quebec  en  1698.  Es  uno 
de  los  personajes  principales  de  la  historia  colo- 
nial de  la  América  del  Norte.  Sirvió  como  solda- 
do en  Flandes,  en  Italia  3'  Alemania;  fué  coman- 
dante á  los  veintitrés  años  y  mariscal  á  los  vein- 
tiséis. Hombre  terco  y  violento,  aunque  bonda- 
doso, instruido  é  incansable,  fué  nombrado,  en 
1871,  gobernador  del  Canadá.  El  ideal  realizado 
j>or  Frontenac  fué  la  organización  política  basada 
sobre  la  nobleza,  el  clero  y  el  pueblo.  El  23  de 
octubre  de  1672  se  reunieron  en  el  Canadá  las  tres 
clases  convocadas  en  parlanjento,  el  cual  estable- 
ció en  Quebec  una  corporación  municipal  al  mo- 
do de  las  de  Francia,  innovación  que  fué  un  acto 
atrevidísimo  y  opuesto  á  la  política  del  rey.  No 
obstante,  conociendo  Luis  XIV  y  su  ministro 
Oolbert  el  talento  de  su  representante,  dejáronle 
obrar,  hasta  que,  por  último,  le  nnmdaron  por 
intendente  á  Duchesneau.  En  aquel  momento 
empezaron  los  conllictos  entre  Frontenac  y  el 
intendente,  los  cuales  obligaron  al  rey  á  llamar 
al  conde  á  Francia.  En  1697  murió  Frontenac, 
dejando  un  capital  modesto  que  le  justificó  de  las 
falsas  acusaciones  del  intendente.  Pocos  gober- 
nadores han  sabido,  como  Frontenac,  ganarse 
las  sinijiatías  de  los  indios  sin  merma  del  respeto 
que  su  posición  e.xigía;  hasta  los  indómitos  iro- 
queses  le  respetaron  y  consideraron  como  el  más 
grande  de  todos  los  gobernadores  del  Canadá. 

*  FRONTERA:  f.  Albañ.  Cada  uno  de  los  dos 
tableros  que  forman  un  tapial. 

-  Fkontekas:  Dio.  iniern.  La  conferencia  in- 
ternacional sanitaria  de  las  repúblicas  america- 
nas, celebrada  en  Washington  en  octubre  de  1905, 
tomó  los  siguientes  acuerdos  resjjecto  á  vigilan- 
cia de  las  fronteras. 

Nú  se  debe  establecer  cuarentenas  terrestres, 
pero  los  gobiernos  se  reservan  el  derecho  de  es- 
tablecer campamentos  de  observación,  silos  con- 
sideran necesarios,  para  la  detención  temporal 
de  los  sospechosos.  Este  principio  no  excluye  el 
derecho  de  cada  jiaís  de  cerrar,  cuando  lo  necesi- 
te, una  parte  de  sus  fronteras.  Es  importante  que 
los  viajeros  sean  sometidos,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  estado  de  salud,  á  una  vigilancia  por 
parte  del  personal  de  ferrocarriles.  La  interven- 
ción médica  se  limitará  á  una  visita  á  los  pasa- 
jeros, tomándoles  la  temperatura,  y  á  los  cuida- 
dos que  se  han  de  dar  á  los  enfermos.  Si  esta  vi- 
sita se  hace,  se  combinará  hasta  donde  fuere  po- 
sible con  la  visita  aduanera,  de  modo  que  los  via- 
jeros sean  detenidos  el  menor  tiempo  posible. 
Las  personas  visiblemente  enfermas  serán  las 
linicas  que  se  someterán  á  un  e.xamen  médico 
completo.  Cuando  los  viajeros  procedentes  de  un 
lugar  contaminado  han  llegado  á  su  destino,  se- 
rá de  la  mayor  utilidad  someterlos  á  una  vigi- 
lancia que  no  exceda  de  diez  ó  cinco  días,  á  con- 
tar de  la  fecha  de  partida,  según  que  se  trate, 
respectivamente,  de  peste  ó  de  cólera,  y  de  seis 
días  en  caso  de  ñebre  amarilla.  Los  gobiernos  se 
reservan  el  derecho  de  tomar  medidas  pai'ticula- 
res  en  relación  con  determinadas  categorías  de 
personas,  particularmente  con  los  vagabundos, 
los  emigrantes  ó  los  que  atraviesan  la  froritera 
en  grandes  grupos  ó  en  bandas.  Los  coches  que 
hacen  el  transporte  de  pasajeros,  del  correo  y  de 
los  equipajes  no  pueden  ser  detenidos  en  las 
fronteras.  A  fin  de  que  los  coches  que  transpor- 
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tan  los  viajeros  y  el  correo  no  puedan  ser  de- 
tenidos, se  hará  que  los  que  lleguen  á  la  cir- 
cunscripción infectada  se  detengan  en  la  fron- 
tei'a,  y  que  los  pasajeros  se  trasborden  á  los  co- 
ches que  lleguen  á  la  l'rontera  del  otro  lado.  Si 
sucediera  que  uno  de  esos  coches  se  hubiere  con- 
taminado ó  hubiere  sido  ocupado  por  un  enfer- 
mo atacado  de  ]jeste,  de  cólera  ó  de  fiebre  ama- 
rilla, será  despedido  del  tren  para  ser  desinfec- 
tado lo  más  juonto  posible.  Las  medidas  concer- 
nientes al  paso,  por  las  fronteras,  del  jicrsonal  de 
los  ferrocarriles  y  del  correo,  son  de  la  compe- 
tencia de  las  autoridades  sanitarias  interesadas. 
Se  combinarán  de  modo  que  no  estorben  el  servi- 
cio. La  reglamentación  del  trálico  fronterizo  y  de 
las  cuestiones  inherentes  á  este  tráfico,  así  como 
la  adopción  de  medidas  excepcionales  de  vigilan- 
cia, deberán  sujetarse  á  arreglos  especiales  entre 
las  naciones  limítrofes.  Corresponde  á  los  gobier- 
nos de  los  países  ribereños  arreglar  por  medio  de 
acuerdos  especiales  el  régimen  sanitario  de  las 
vías  fluviales. 

-FltoNTEKA  (La):  Geog.  Dep.  del  territorio  ó 
gobernación  de  Misiones,  Rep.  Argentina;  11 689 
kms.-  y  1285  habits. ,  en  1895. 

-  Fkonteea  t  La  Serra  (Francisco):  Biog. 
Músico  español,  conocido  jior  «Frontera  de  Vall- 
demosa,»  n.  en  Palma  de  Mallorca  en  1807;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  1891.  Después  de  apren- 
der nociones  de  música  en  Palnja,  á  principios 
de  1836  pasó  á  París  y  estudió  la  composición 
con  el  maestro  Colet  y,  más  tarde,  con  Elwart. 
Recomendado  por  Bordogni  y  Caraífa,  abrió  cla- 
se de  canto  en  París,  logrando  reunir  un  buen 
número  de  discípulos.  En  1841  fué  nombrado 
maestro  de  Isabel  II  y  de  su  hermana  la  duque- 
sa de  Montpensicr.  A  poco  de  su  llegada  á  Ma- 
drid se  le  agracio  con  el  título  de  profesor  de 
canto  del  Conservatorio.  En  8  de  septiembre  de 
1846,  Isabel  11  le  nombró  director  de  los  reales 
conciertos  y  director  de  cánuvra  de  su  teatro  par- 
ticular, y  más  tarde,  en  1867,  baile  general  del 
Real  patrimonio  balear.  Retiróse  á  su  país  natal, 
y  todos  los  años  emprendía  un  viaje  á  la  corte  á 
ofrecer  sus  respetos  á  la  Real  familia.  Escribió 
varias  composiciones,  y  publicó:  Manual  de  Ar- 
monía... traducido  de  la  3.^  edición  de  Kbvart 
(Madrid,  Romero,  185&)\  Equinotación  ó  Nuevo 
sistema  musicalde  Llaves,  sin  variar  s%i  figura... 
(Madrid,  Agnado,  1858).  ha.  Equinotaciún  conús- 
tía  en  subir  la  clave  de  Fa  á  la  5."  línea,  deno- 
minar clave  de  iíc  la  de  Do  en  4.",  conservar  el 
nombre  y  posición  de  la  clave  de  Sol  en  2."  y 
suiírimir  todas  las  demás.  Reiteró  años  más  tar- 
de la  eficacia  de  su  sistema  en  un  folleto  dado  á 
luz  en  1888  en  la  imp.  de  Gelabert  (Palma  de 
Mallorca). 

FRONTINI  (F.  Padlo):  B%og.  Compositor  ita- 
liano contení [loráneo,  n.  en  Catania  el  6  de  agos- 
to de  1860.  Estudió  en  el  Real  Colegio  de  Paler- 
mo  bajo  la  dirección  de  Pedro  Platania,  y  des- 
pués con  Lauro  Rossi,  en  el  Conservatorio  de 
Ñápeles.  Llamó  la  atención  su  primera  ópera 
Nclla,  estrenada  en  el  teatro  de  su  patria  el  año 
1881.  Porencargo  del  nuniiciiiio  de  Catania  com- 
puso el  oratorio  Sansonc.  A  poco  le  agració  el 
mismo  municipio  con  la  dirección  del  Instituto 
Musical.  Ha  escrito  gran  número  de  romanzas 
de  cámara,  entre  las  cuales  distínguense  por  su 
gracia  y  belleza  armónica  Za  Cieca,  Paggio  e 
Regina,,  II  canto  di  Ebc,  etc.  Ha  adquirido  re- 
nombre la  coleceiiín  intitulada  Canii  popolari 
siciliani,  publicada  por  la  casa  Ricordi,  de 
Milán. 

*  FRONTINO:  Geog.  El  pueblo  y  dist.  de  este 
nombre,  en  Colombia,  pertenece  boy  á  la  nueva 
provincia  de  Frontino,  que  conqirende,  además, 
los  municipios  de  Cañasgordas,Daheiba,  Murin- 
do,  Pavarandocito.  Riosucio  y  Tnrbo.  Antes  se 
llamó  prov.  de  Urabn,  que  se  formó  con  algunos 
distritos  de  Antioquíay  los  que  se  agregaron  del 
Cauca  en  la  orilla  oriental  del  A  trato.  Tiene  la 
provincia  28000  habits.,  de  los  que  7000  corres- 
ponden á  la  capital. 

*  FRONTÓN:  m.  Edificio  ó  lugar  en  donde  se 
juega  á  la  pelota. 

-Frontón:  .Irq.  Remate  que  se  coloca  enci- 
nui  de  puertas  y  ventanas. 

-  Frontón:  Mar.  Montana  tajada  que  forma 
como  una  gran  pared  mirando  hacia  el  mar  y  sa- 
liente á  él.  II  Trecho  de  costa  alta  ó  baja,  salien- 
te hacia  el  mar  y  seguido  en  línea  recta. 
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1  -  Frontón  de  proa:  Mar.  El  entablado  ver- 
tical que  se  hace  en  los  navios  de  proa  abierta, 
desde  el  propao  de  las  serriolas  hasta  el  bao  del 
saltillo.  Se  construye  con  una  puerta  á  cada  ban- 
da, para  salir  á  los  enjaretados  de  proa  por  de- 
bajo del  castillo. 

FRORIEP  (AUGU.STO  j>'E):Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo,  hijo  de  Luis  Federico,  n.  en  sep- 
tiembre de  1849  en  Wéiniar.  Es  profesor  de  Ana- 
tomía y  director  del  Instituto  anatómico  de  Leip- 
zig, autor  de  una  Anatomía  para  artistas  y  de 
la  obra  titulada  Relación  entre  el  cerebro  y  la  bó- 
veda craneana  del  hombre.  Ha  hecho  importan- 
tes estudios  sobre  los  músculos  de  la  garganta, 
sobre  el  desarrollo  de  la  columna  vertebral,  el 
sistema  nervioso,  etc. 

-Froeiep  (Luis  Federico  de):  Biog  Mé- 
dico alemán,  n.  en  junio  de  1779  en  Erfurt;  m. 
en  julio  de  1847  en  Wéiniar.  Fué  un  notable  to- 
cólogo, profesor  de  la  Sociedad  de  Tocología  de 
Jena  y  de  Halle.  Dedicóse  también,  esiiecial- 
mente,  al  estudio  de  la  historia  natural,  de  la  ana- 
tomía comparada  y  de  la  cirugía,  y  escribió  las 
obras  tituladas:  Manual  de  partos  y  Apuntes 
sobre  viedicina  natural.  Tradujo,  en  colabora- 
ción con  Meckel,  el  Curso  de  Anatomía  compara- 
da, de  Cuvier,  y  colaboro  en  el  famoso  Manual 
de  cirugía,  de  Coopers. 

-Froriep  (Roberto  TfE):  Biog.  Médico  ale- 
mán, hijo  de  Luis  Federico,  n.  en  febrero  de 
1804  en  .Jena;  ni.  en  junio  de  1861  en  M'éimar. 
Fué  profesor  en  la  universidad  de  Jena,  conser- 
vador del  museo  patológico  de  Berlín,  y  autor 
de  notables  obras  ilustradas  de  Medicina,  entre 
ellas:  Ilustraciones  de  clínica;  Láminas  de  ciru- 
gía; Atlas  de  las  enfermedades  de  la  piel;  Atlas 
anatómico,  y  diferentes  escritos  en  revistas  pro- 
fesionales. 

FROSCHAUER  (CRISTÓBAL):  Biog.  Impresor 
alemán  del  siglo  xvii,  n.  en  Neuburg(Ba viera); 
m.  en  Zurich  en  agosto  de  1564.  Se  hizo  célebre 
])or  la  publicación  de  veintiuna  ediciones  de  la 
Biblia,  la  primera  de  ellas  en  alemán.  También 
tuvo  á  su  cargo  la  publicación  de  la  traducción 
inglesa  de  Coverdale,  siendo  sns  obras  muy  es- 
timadas por  los  bibliófilos. 

FROSSARD  (Benjamín  Segismundo):  Biog. 
Teólogo  francés,  n.  en  N\'ón  en  1754:  m.  en 
Moutaubán  en  1830.  Fué  en  Lyón  ministro  de 
la  religión  protestante,  y  en  unión  con  Rabant- 
Pommier  redactó  en  1802  los  artículos  orgáni- 
cos del  rnes  de  germinal  del  año  X.  En  1809 
reorganizó  la  facultad  de  Teología  protestante 
de  Montaubán,  de  la  que  fué  nombrado  decano, 
cargo  de  que  le  destituyó  la  restauración. 

FROSTBURG:  Gcug.  Ciudad  del  Estado  nor- 
teamericano de  Maryland,  con  estación  de  ferro- 
carril, iglesia  católica,  escuelas  de  religiosas,  mi- 
nas de  carbón  y  fundiciones  de  hierro.  Pobla- 
ción, en  1900,  5274  habitantes. 

*  FROTAMIENTO:  Mee.  Completaremos  lo  que 
sobre  esta  materia  hemos  dicho  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  primer  Apéndice,  con  algu- 
nos nuevos  estudios  y  observaciones  prácticas. 
Sabemos  que  ha}-  frotamiento  cuando  dos  super- 
ficies resbalan  una  sobre  otra,  y  que  este  frota- 
miento es  debido  á  las  desigualdades  de  dichas 
superficies,  que  siempre  existen,  porpulimenta- 
das  que  parezcan.  Así,  al  ponerse  en  contacto, 
las  diminutas  partes  salientes  de  la  una  encajan 
en  las  cavidades  de  la  otra,  y  para  hacerlas  res- 
balar hay  que  separar  las  partes  encajadas,  ele- 
vando el  cuerpo;  es  decir,  vencer  el  peso  de  éste 
realizando  un  verdadero  esfuerzo. 

Aniontons,  que  fué  el  primero  en  estudiar 
atentamente  esta  cuestión,  supone  que  el  frota- 
miento es  proporcional  á  la  presión,  ó  sea,  á  la 
l'ucrza  que  mantiene  unidas  ambas  superficies, 
valuándolo  en  un  tercio  áe  la  presión.  Experien- 
cias subsiguientes  de  Bulfinger  parecen  confir- 
marlas ideas  de  Aniontons,  salvo  el  cálculo  final, 
que,  según  este  físico,  no  es  más  que  eXcuarto  de 
la  presión. 

De  trabajos  posteriores  de  Musschenbroek  y 
Desaguliers  resulta  que  la  razón  del  frotamiento 
á  la  presión  es  distinta  según  las  diversas  mate- 
rias que  frotan  entre  sí,  y  que  varía  del  sexto  al 
tercio. 

Musschenbroek  no  acepta  la  conclusión  de 
Amontons  respecto  á   que   el  valor  del  frota-    . 
miento  no  se  eleva  con  el  aumento  de  las  super- 
ficies mientras  que  la  presión  sea  la  misma.  Se- 


ruoT 

giín  las  exiitiiein-ias  de  aquíl,  el  frütaniieiito 
aumenta  cuando  las  superficies  son  mayores,  si 
bien  este  aumento  está  en  razón  mucho  menor 
que  el  de  las  superficies. 

Bossut  distingue  dos  clases  de  IVotaniieuto: 
el  que  produce  el  deslizamiento  de  una  su]ierfi- 
cie  solire  otra,  y  el  resultante  de  un  cuerpo  que 
rueda  sobre  una  superficie.  La  resistencia  OT;a- 
sionada  por  el  primero  es  mayor  que  la  produ- 
cida ¡)ür  el  segundo. 

Couloml)  lia  llegado  á  resultados  importantísi- 
mos. El  frotamiento  de  la  nuidera  (|ue  gira  en 
seco  .sobre  madera  opone,  después  de  un  tiempo 
sullcieute  de  reposo,  una  resistencia  pro]iorcio- 
nal  á  las  ¡ircsioncs,  resistencia  que  aumenta  sen- 
sildcuieute  en  los  jirimeros  momentos  del  rejio- 
so  y  que  alcanza  ordinariamente  su  máximum 
después  de  algunos  minulos.  Cuando  la  niailera 
resbala  en  seco  sobre  madera  con  uua  veloc'idad 
cualquiera,  el  frotamiento  es  aún  prcqiorcional 
il  las  presiones,  pero  su  inteusid.ad  es  mucho  me- 
nor que  cuando  se  se]iara  las  superficies  dcsi>ués 
de  algunos  minutos  de  reposo.  La  l'uerza,  por 
ejemplo,  neces.aria  para  hacer  deslizar  y  separar 
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dos  superficies  de  roble  después  de  algunos  mi- 
nutos de  reposo,  es  la  misma  que  se  necesita 
para  vencer  el  frotamiento  cuando  las  superficies 
tienen  ya  un  grado  de  velocidad  cualquiera,  co- 
mo 9'5  :  2'2. 

Kl  frotamiento  de  metales  que  resbalan  sobre 
metales  sin  lubrificar,  es,  del  mismo  modo,  pro- 
porcional á  las  presiones;  pero  su  intensidad  es 
la  misma,  ya  se  separen  las  superficies  después 
de  un  tiempo  cualquieía  de  reposo,  ó  bien  se 
mantenga,  durante  un  espacio  determinado,  una 
velocidad  uniforme  cualquiera. 

Las  su]iirlicies  de  distinta  materia,  tales  co- 
mo la  madera  y  el  metal,  resbalan  una  sobre  la 
otra  sin  lubrificante,  dando  para  sus  frotamientos 
resultados  diferentes  de  los  que  jirccedeu,  por- 
que la  intensidad  de  su  frotamiento  respecto  al 
tienijio  de  reposo  varía  lentamente  y  no  llega  al 
límite  más  que  después  de  cuatro  ó  cinco  días, 
mientras  que  en  los  metales  llega  al  instante,  y 
en  la  madera,  como  se  ha  dicho,  después  de  al- 
gunos minutos.  Este  aumento  es  de  tal  lentitud 
á  veces,  que  la  resistencia  del  frotamiento,  en 
las  velocidades  insensibles,  es  casi  la  misma  que 
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la  adquirida  moviendo  ó  separando  las  superfi- 
cies después  de  algunos  minutos  de  reposo.  Aún 
más;  en  la  madera  que  frota  sobre  metales,  la 
velocidad  influye  muy  poco  en  el  frotamiento; 
pero  aquí  éste  crece  sensiblemente  á  medida  que 
se  aumentan  las  velocidades;  de  modo  que  el 
frotamiento  varía,  aproximadamente,  según  una 
progresión  aritmética,  cuando  las  velocidades 
crecen  en  progresión  geométrica. 

En  las  aplicaciones  á  las  máquinas  puede  con- 
siderarse ]a  resistencia  del  frotamiento  com- 
puesta de  dos  partes:  una  i)roporcional  á  la  pre- 
sión, que  es  el  frotamiento  propiamente  dicho: 
y  otra  proporcional  á  la  extensión  de  las  suijer- 
fieiesen  contacto,  y  que  se  considera  dejiendiente 
de  las  adherencias,  ruede  calcularse  que  los  va- 
lores de  estas  dos  partes,  para  cada  naturaleza 
de  las  superficies,  no  varían  sensiblemente  con 
la  velocidad  del  movimiento.  Ahora  bien; en  ge- 
neral, éstas,  cuando  se  quiere  separar  superficies 
que  han  estado  en  contacto  mucho  tiempo,  no 
son  las  mismas  que  cuando  se  quiere  terminar 
un  movimiento  comenzado. 

He  aquí  algunos  resultados  debidos  á  Morin: 


FROTAMIENTO  DE  SUPERFICIES  PLANAS,   EN  EL  INSTANTE  EN  QUE  ÉSTAS  SE  I'ONBN  EN  MOVIMIENTO,   DESPUÉS  DE  UN  LAltOO  ItEPOSO 


SürEIiFICIUS  EN  CONT.VCTO 


Hoble  sobre  roble. 

Fibras  paralelas.  Superficies  untadas  tic  sebo 

»  »  »  »         »  jabón  seco.   .     . 

»  »  »  untuosas 

)>        per|iendiculiues.  Superficies  untadas  de  sebo. . 
»  »  »         untuosas 

Haya  sobre  roble. 
Fibras  paralelas.  Superficies  untuosas 

Olmo  sobre  rolle. 

Fibras  [laralelas.  Superficies  untuosas. 

»              »                  »           untadas  de  jabón  seco.  . 
»  »  »  »         »    sebo 

Jlnhle  sobre  olmo. 
Fibras  paralelas,  sin  lubrilieaule 

líirrro  sobre  rohlr. 

Fibras  paralelas.  Suiíerficics  mojadas  de  agua 

»  »  »  Ilutadas  de  sciin 

Fundirían  sobre  roble. 
.Superficies  mojadas  de  agua 

»  untadas  do  sebo 

»  »  »   aceite 

»  »  »   mantee,!. 

»  untuosas 

Cobre  sobre  roble. 
Superficies  untadas  de  sebo .     . 


Razón  del 
frotamiento 
á  la  pre.sión 


lC-1 
44 

254 
314 


0';í3 


42 

411 

142 


0'376 


649 
IOS 

(146 
100 
100 
100 
100 
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Carpe  sobre  fundieiin. 

Fibras  paralelas.  Superficies  untadas  de  sebo 

»  »  »  T>        y,  manteca..     .     . 

Olmo  sobre  fundición. 
Fibras  paralelas.  Superficies  untuo.sas 

Fundieit'm  sobre  f  uncí ieión. 

Sin  lubrificante 

Superficies  untadas  de  sebo 

Hierro  sobre  fundición. 

Sin  lubrificante. 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »   aceite  de  olivas 

»         untuosas  ó  con  aristas  redondeadas.     .     . 

Acero  subre  fundición. 
Superficies  untadas  de  sebo..     .     .  ■  .  • 

Cobre  sobre  fundición. 
Superficies  untadas  de  sebo 

Bronce  sobre  fundición. 
Superficies  untadas  de  sebo 

Fundición  sobre  hierro. 
Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »   nuinteca 

Hierro  sobre  hierro. 

Sin  lubrificante 

Superficies  untadas  de  sebo 

Bronce  sobre  bronce. 
Superficies  untuosas 


R.izón  del 
frotaiineiito 
á  1  <  presión 


013] 
0'13ij 

0'098 

O'ISO 
0100 

0'194 
O'IOO 
O'llS 
0'118 

O'IOS 

O' 103 

0'106 

O'llS 
O'IOO 

0'137 
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suriaiKiciKs  en  contacto 


Ilvbl  •  sobre  roble. 

Kiliras  paralelas.  En  seco 

»       cruzadas.    »       » 

»  »         Superficies  mojadas  dtfaglia 

»       paralelas.         »  untadas  de  jabón  seco.  .     . 

»  »  »  »         »    sebo.  .... 

»  »  »  untuosas 

»        lierpendieulares.  En  seco 

1>  »  Superficies  untadas  de  sebo.. 

»  »  »  »        >   manteca. 

*  »  »  untuosas 

Jíii;ia  sobre  roble. 

Fibras  paralelas.  En  seco 

*  »        Superficies  untadas  de  sebo 

*  »  »  untuo.sas 

Olmo  sobre  roble. 

Filiras  paralelas.  En  seco 

»      cruzadas.     »      s  .     .     .     .  

»      paralelas.  Superficies  untadas  de  jabón  se"o.    .     . 

*  »  ü>  >         »  sebo 

*  »  »  »         »  manteca. .     .     . 

*  »  »  untuosas 

Hierro  sobre  roble. 

Fibras  paralelas.  En  seco 

'■  í>         Superficies  mojadas  de  agua 


r'azóu  del 
Irotain  lento 
á  !a  presión 


0'4S 

0':!2 

0'2.5 

0'164 

0'075 

O'IOS 

0'330 

0'083 

0'072 

0'143 

0'36 

O'O.ir. 

0'053 

0'042 
0'04.i 
0"137 
0070 
O'OliO 
0119 

0'6-¿6 
0'256 


Razón  del 

SIIPF.RKICIKS   KN   CONTACTO 

frotamiento 

á  la  presión 

Fibras  paralelas.  Superficies  untadas  do  jabón  seco.  .     .     . 

0'214 

»              »                »                »        »  sebo 

0'085 

Fiinclieión  sobre  roble. 

Las  fibras  de  la  madera  paralelas  ala  dirección  del  movi- 

ndento.  En  seco.     . 

0'490 

Id.,  id.  Superficies  untadas  de  sebo 

0'078 

»       »             »               »        do  jabón  seco 

O'ISS 

»       »             »               »        de  agua 

0'2I8 

»       »             »               »        de  manteca 

0'075 

>       »             »               »        de  aceite 

007.'. 

»       >             »          untuosas 

0'107 

Cobre  sobre  roble. 

Las  filiras  de  la  madera  paralelas  á  la  dirección  del  movi- 

miento. En  seco 

0'620 

Id. ,  id.  Superficies  untuosas 

0100 

»      >            >        untadas  de  sobo.  .     .     , 

0'069 

Olmo  sobre  olmo. 

Fibras  paralelas.  Superficies  untadas  de  jabón  seco.  .     .     . 

0'139 

»               »                 »           untuosas 

0'140 

Roble  sobre  olmo. 

Fibras  paralelas.  En  seco 

0'246 

»              »        Superficies  nntadas  de  jabón  seco.  .     .     . 

0136 

>              »                 >               »       >   sebo 

0'073 

>              »                 »               »       »    manteca.     .     .     . 

0'066 

»               »                  >            uniui's.i.-. 

0i3ü 

544 
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supeuficies  kn  contacto 


Fundición  sobre  olmo. 

En  seco 

Sujifírlicies  untadas  de  sebo 

»  »  »  aceite  de  olivas 

»  »  »  manteca  y  plonibagina 

»  untuosas  después  de  untadas  de  seljo 

Superficies  untuosas  después  de  untadas  de  niantoea  y  plimi- 
iia^ina -     .  

ilicrro  sobre  olmo. 

Fibras  paralelas.  En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  untuosas 

Olmo  sobre  fundir  ion. 
Fibras  paralelas  A  la  dirección  del  nioviniieuto.  Siiporlicies 

untadas  de  sebo 

Snperlicies  untuosas 

Roble  sobre  fundición. 
Fibras  del  roble  paralelas  á  la  dirección  del  movimiento. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  untuosas 

Carpe  sobre  fundición. 
Las  fibras  del  primero  paralelas  á  la  dirección  del  movimien- 
to. En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         »         »  y  plombagina 

»  »        »  aceite 

»  »         »  asfalto 

»  »         »  grasa 

»  untuosas 

Guayaco  sobre  fundición. 
Fibras  del  primero  paralelas  á  la  dirección  del  movimiento. 
Superficies  untadas  de  sclio 

»  »         »  aceite 

»  untuosas 

Feral  silrestrc  solirc  fundición. 
Fibras  del  primero  paralelas  á  la  dirección  del  movimiento. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

)>  »         »  manteca 

»         untuosas 

Suela  sobre  fundición. 

En  seco 

Superficie  empajiada  en  agua 

Superficies  untadas  de  cebo 

»  »         »  aceite 

La  suela  untuosa.  La  fundición  mojada  de  agua 

Fundición  sobre  fuíidieión. 

En  seco 

Superficies  mojadas  de  agua 

»  untadas  de  jabón 

»  »         »  sebo 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  »         »  manteca 

»  »         »         »  y  plombagina 

Superficies  untuosas 

Hierro  sobre  fundición. 
Las  fibras  paralelas  ala  dirección  del  movimiento.  En  seco. 
Super'ficies  untadas  de  aceite 

)>  »         J>  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         »  grasa 

Acero  sobre  fundición. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »        »  manteca 

»  »         »   aceite.  ...  

»  untuosas 


Razón  del 
frotíiniiento 
á  la  pretiióu 


0'195 
0'077 
0'061 
0'091 
0'125 

0'137 

0'2.-.2 
Ü'07S 
0'076 
O'O.'iS 
0'13S 


0'066 
0'135 


C'372 
O'OSO 
0'168 


0'394 
0'070 
0'071 
0'055 
0'068 
0'060 
0'095 
0'136 


0'074 
O'O'tí 
0'121 


0'436 
0'0()7 
0'068 
0'173 

0'559 
0'365 
0'159 
0'133 
0'229 

0'152 
0'314 
0'197 
O'IOO 
0'064 
0'070 
0'055 
0'144 

0'194 
0'066 
O'IOS 
0'076 
0'124 

0'202 
O'IOS 
O'OSl 
0'079 
0'109 


SÜPEBFlCIi;S   EN    CONTACTO 


Cobre  sobre  fundición. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         S>  aceite 

»  »         »  grasa 

»  untuosas 

Jf'ronce  sobre  fundición. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »        »  aceite  de  olivas 

»  untuosas 

Roble  sobre  hierro. 

Fibras  paralelas.  Superficies  untuosas 

Superficies  untadas  de  sebo 

Guayaco  sobre  hierro. 

Fibras  paralelas.  Superficies  untuosas 

Superficies  untadas  de  aceite  de  olivas 

Fundición  sobre  hierro. 
Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  »        »  grasa 

»  untuo.sas 

/{ierro  sobre  hierro. 

Fibras  paralelas.  En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         í>  aceite  de  olivas 

»  untuosas 

Acero  sobre  hierro. 
Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

Bronce  sobre  hierro. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca  y  plombagina .     .     . 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  untuosas 

Guayaco  sobre  bronce. 
Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»         untuosas 

Sucia,  sobre  bronce. 
Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  untuosas.  El  bronce  mojado  con  agua. .     . 

»  untadas  de  sebo 

»  untuosas.  El  bronce  mojado  cou  agua.     . 

Fundición  sobre  bronce. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  untuosas.  .     , 

Hierro  sobre  bronce. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  manteca 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  »         »  grasa 

»         untuosas 

Acero  sobre  bronce. 

En  seco 

Su])erficies  untadas  de  sebo 

»  »         »  aceite  de  olivas 

»  »         »  manteca  y  plombagina . 

»  »         »  grasa 

Bronce  sobre  bronce. 

En  seco 

Superficies  untadas  de  aceite 

i  untuosas 


Razón  del 
frotamiento 
á  la  presión 


O'ISO 
0'072 
O'OüO 
0'066 
O' 134 
Olla 

0'217 
0'ü86 
0'077 
0'1Ü7 

0'149 
0'098 

0'166 
0'072 

0'098 
0'058 
0'063 
O'l.^iS 
0'143 

0'138 
0'082 
O'OSl 
0'070 
0'177 

0'093 
0'076 

0'161 
O'OSl 
0'089 
0'072 
0']66 

0'0S2 
0'053 
0'146 

0'241 
0'191 
0'287 
0'138 
ü'244 

0'147 
0'085 
0'070 
0'067 
0'132 

0']72 
0'103 
0'075 
0'078 
0'168 

o'ieo 

0'152 
0'056 
O'O.'iS 
n'067 
0'170 

0'201 

O'OSS 
0'134 


A  las  leyes  formuladas  por  Coulomb:  «El  fro- 
tamiento es  proporcional  á  la  presión;»  «El  fro- 
tamiento es  independiente  de  la  extensión  délas 
superficies  en  contacto;»  ha  sumado  M.  Morin 
la  siguiente:  «El  frotamiento  es  independiente 
de  la  velocidad.» 

En  virtud  de  las  leyes  expuestas,  el  ]>roblema 
de  la  evolución  del  frotamiento  se  reduce  á  la 
determinación  de  la  presión  que  una  de  las  su- 
perficies ejerce  sobre  la  otra.  Siendo  conocida  la 
presión,  el  producto  de  ésta  por  el  coeficiente  de 
frotamiento  relativo  i  la  naturaleza  de  las  super- 
ficies da  la  magnitud  del  frotamiento. 
^  La  regla  general  para  obtener  la  presión  con- 
sisto en  descomponer  todas  las  fuerzas  que  obran 


sobre  ol  cuerpo  que  frota,  en  sus  componentes 
paralelas  y  perjieudicvilares  á  la  superficie  de 
contacto.  La  resultante  de  todas  las  componen- 
tes jierpendiculares  es  la  presión  normal  del 
cuerpo.  Esta  resultante  es  la  que  hay  que  mul- 
tiplicar por  el  coeficiente  del  frotamiento  refe- 
rente á  la  naturaleza  de  las  superficies  y  del  lu- 
brificante que  los  recubre. 

Consideremos  >in  cuerpo  situado  en  una  sujier- 
ficie  horizontal,  M  N  (fig.  1 ),  sobre  el  que  obra  luia 
fuerza  en  la  dirección  GQ,  oblicua  á  la  horizon- 
tal. Las  fuerzas  del  sistema  son  la  pesantez,  cuya 
resultante,  representada  por  la  parte  GP,  es  el 
peso  del  cuerpo;  y  la  fuerza  de  tracción  represen- 
talla  ¡lor  la  parte  G6  de  su  dirección. 


Descom]ioniendo  Gb,  según  la  vertical  «  G  y 
la  horizontal  Ge  á  las  fuerzas  del  sistema,  las 
fuerzas  GP,  Ga  y  Ge  pueden  ser  sustituidas. 
Ahora  bien:  Gn  obra  en  un  sentido  opuesto  á 
GP;  la  resultante  de  estas  fuerzas  es  G  P-G«, 
que  es  destruida  por  la  resistencia  del  plano 
MN,  y  así  la  presión  ejercida  por  el  cuerpo  G 
sobre  el  plano  es  igual  á  G  P  -  G  n. 

En  este  caso,  jjor  consiguiente,  se  obtiene  la 
presión  haciendo  una  operación  sencilla:  restan- 
do del  peso  del  cuerpo  la  componente  vertical  de 
la  fuerza  que  lo  solicita. 

Designemos  por  P  el  peso  del  cuerpo;porQl» 
fuerza  de  tracción  y  por  a  el  ángulo  bGc. 

La  componente  vertical  de  Q  será 


PROT 
Ga  =  Gi.cosaGi  =  Q.Bcna; 
la  presión  estará  expresada  pur 

P-  y  sen  a; 
y,  lliuiiiunlo  /  el  coelieiente  de  frotamiento,  so 
tendrá,  para  la  intensidad, 

(P- (i sena)/'. 

Siendo  el  ángulo  de  inclinación  a  de  la  fuer- 
za Q  la  única  cantidad  varialile  en  esta  exjire- 
sióii,  so  deduce  que  la  presión  es  tanto  más  pe- 
ipieña  cuanto  mayor  es  dielio  áni;ulo.  Cuando  la 


Fi,j.  1 

direcí'ióii  de  la  fuerza  es  liorizontul,  a  es  nulo,  y 
el  frotamiento  es  simplemente  I' I'.  .Si  la  fuerza 
está  inclinada  liajo  el  liorizontc,  ase  liace  nega- 
tivo, y  el  frotamiento  será 

(P  +  Q.scua)f, 

que  aumenta  con  el  án<,'ulo  de  inclinación. 

Cuando  liay  equilibrio,  la  componente  hori- 
zontal Ci;  da  la  fuerza  Q,  cuyo  valor  es  Qcosa. 
Deliiendo  ser  este  valor  igual  á  la  resistencia  del 
frotamiento,  se  tiene  la  ecuación  general  de  con- 
dición 

(Jcosa  =  (P-  t^sena)/", 
do  donde  se  deduce  el  valor  de  t¿ 

Q= ^ 

eos  a -t-/.  sena 

I,a  fui'rza  I.,?  no  varía,  por  lo  tanto,  más  que 
con  su  iiirlinaeión. 

Para  liallar  el  valor  de  a  que  lleva  áQ  á  su 
máxinuim,  hay  que  tomar  la  diferencial  de  <.¿  res- 
pecto á  a  é  igualar  á  cero. 

,^_  lYÍ  -  sena.rfo-l-/cosa.rfa1 
(cosa -/sena)" 
Igualando  á  cero 

-  sen  a  -H/cos  a  =  O ; 
de  dondü 

sena   _,  ^    _, 
cosa        '' 

lo  que  diiu:  que  (j  tiene  nn  má.xiinum  cuando  la 
tangente  del  ángulo  de  ini'linación  es  igual  á  la 
razón  del  frotamiento  á  la  presión. 

Supongamos  ahora  colocado  el  cuerpo  en  un 
jilano  inclinado  AB(lig.  '2),  que  forma  un  ángnlo 
15  A C  =a  con  el  horizonte.  Sean  U  ti  la  dirección 


/■'';/•  2 

de  la  fuer/a  de  traeei.m;  ,i  el  ángulo  (¡Gd  q\io 
osla  dirección  forjna  eon  la  del  plano.  Touienms 
la  línea  G  P  )iara  representar  el  peso  del  cuer- 
po V  la  parto  Gt}  para  re|iresentar  la  intensidad 
de  la  fuerza.  Si  deseomponemos  G  P  en  dos  fuer- 
zas, unaG/>  perpendicular,  y  la  otra  Gi/  paralela 
al  plano,  la  presión  del  ciu'rpo  sobre  éste  serd 
Igual  á  la  diferencia  de  las  coniponentos  perpen- 
diculares Gi  y  Ge  que  obran  en  sentido  opuesto. 
Ahora 

Gíi  =  GP  eos  PGi  =  Pcosa 
Tomo  XXVll,  .¡//¿luiícc /I 


FROT 

■ 

Gc=GQ  eos  QGc  =  Qsen  /S 

La  presión  está,  pues,  representada  por 

P  eos  o  -  Q  sen  j3 

y  el  frotamiento  por 

(Pcosa-Qsen^)/;  (1) 

designando/ el  coeticiente  de  frotamiento. 

Si  no  hubiera  frotamiento,  no  se  necesitaría 
considerar  para  el  equilibrio  ó  el  movimiento  del 
cuerpo  más  que  las  componentes  Gd  y  Ga  que 
obran  en  sentido  opuesto;  pues  la  fuerza  de  pre- 
sión Gi  -  Ge  es  destruida  [lor  la  resistencia  del 
]ilano.  Pero  la  fuerza  (id  =  l¿  eos  (i  no  puede  ele- 
var el  cuerpo  más  que  venciendo,  de  una  parte, 
la  fuerza  opuesta  íi«  =  Psena,  y,  de  otra,  el 
frotamiento  (1).  Se  tiene  así,  en  el  caso  de  equi- 
librio, 

(,>  eos  /3  =  (P  eos  a  -  Q  sen  ¡¡)f+V  sen  a 
ecuación  que  da,  para  valor  de  Q, 
.._    P  (sen  a -(-/"eos  a) 
eos  ji+f  sen  /3 

Siendo  invariable  el  ángnlo  a,  la  fuerza  Q  no 
varía  más  que  con  la  inclinación  /3,  y  tiene  su 
máximum  cuando  el  ángulo  j3  es  igual  al  ángulo 
de  frotamiento. 

Cuando  la  fuerza  Q  es  paralela  al  plano,  se  tie- 
ne ^=0;  y  la  ecuación  de  equilibrio  se  reduce  á 

Q  =  P  (sen  a-f/cos  o) 

Si  la  fuerza  obra  por  debajo  de  la  dirección 
del  plano,  hay  que  considerar  como  negativo  el 
ángulo  ¡i,  y  se  tiene 

„_     P  (sen  a -I- /"eos  a) 
eos  /3  -/  sen  ^ 

Dando  en  este  caso  á  ^  el  valor  del  ángulo  de 
frotamiento;  es  decir,  haciendo  tang.  ¡i—f;  de 
donde:  eos  (3-/' sen  /íi  =  0,  la  fuerza  se  convierte 
en  inlinitamente  grande,  lo  que  significa  que 
bajo  tal  ángulo,  jior  grande  que  sea  la  fuerza,  no 
puedo  volver  á  elevarse  el  cneriJO. 

Cuando  la  fuerza  es  horizontal,  se  tiene  /3  =  a 
en  la  última  fórmula  que,  por  lo  tanto,  se  con- 
vierte ou 
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545 


Q= 


P  (sen  a  +  f  eos  a) 


eos  a  -/sen  a 

En  el  equilibrio  del  ¡ilano  inclinado  se  presen- 
tan dos  casos  distintos  según  q>ie  la  fuerza  haya 
de  elevar  el  cuerpo  ó  le  ayude  á  descender,  tu 
el  primer  caso,  al  que  se  refieren  las  fórmulas 
consignadas,  el  frotamiento  obra  en  sentido 
opuesto  á  la  fnerza.  En  el  segundo,  fuerza  y  fro- 
tamiento obran  en  el  mismo  sentido,  y  la  ecua- 
ción de  equilibrio  es 

tí  eos  ^  —  P  sen  a  -  (P  eos  o  -  Q  sen  /3)  /. 

El  frotannento  de  ejes  que  giran  sobro  un  so- 
porte, y  el  de  las  poleas,  pueden  valuarse  de  uu 
nmdo  análogo  al  que  acabamos  de  exponer. 

He  aquí  nn  cuadro  que  expresa  la  relación  en- 
tre el  frotamiento  y  la  presión,  según  la  initu- 
raleza  do  los  ejes  y  del  cubo: 


de  carruaje  sobre  el  suelo,  etc.  Este  frotamiento 
es  muy  jiequeño  con  relación  al  estudiado.  So- 
bre un  camino  horizontal  bien  empedrado,  por 
ejcmiilo,  el  tiro  está  comprendido  entre  '/-is  y  Veo 
de  la  carga;  mientras  que  en  un  terreno  areno- 
so, ó  sobro  piedras  rocienlemeute  colocadas,  se 
elei'a  á  '/s- 

Supongamos  una  rueda  colocada  sobre  un  pla- 
no horizontal.  Sean  A  su  eje  y  AF  la  dirección 
do  la  fuerza  aplicada  á  t-sta  para  ini|priniirle  un 
movimiento  de  traslación.  El  peso  del  eje  y  todo 
lo  que  puede  ser  cargado  sobre  él  obra  en  un 
[lunto  b  sobre  la  sui>erlicie  interior  del  medio. 
Este  mismo  peso,  más  el  de  la  rueda,  obran  en  II 
sobre  el  plano  en  el  punto  de  contacto  de  la  nie- 
da.  Supongamos  que  la  fuerza  de  tracción  hace 
mover  hacia  adelante  el  eje.  Suprimiendo  la  pre- 
sión sobre  K,  dicha  rueda  gira,  apoyándose  su- 
cesivamente cada  punto  de  su  circunferencia  so- 
bre un  punto  del  plano,  mientras  el  eje  marcha 
paralelamente  á  si  mismo. 

Haciendo  abstracción  del  frotamiento  de  rota- 
ción, el  motor  no  tiene  que  vencer  más  que  el 
frotamiento  del  eje,  sobre  el  cual  obra  mediante 
una  palanca  de  segundo  género,  puesto  que  una 
rueda  puede  ser  considerada  como  una  palanca 
de  tal  especie.  El  punto  de  apoyo  esR;la  poten- 
cia está  aplicada  en  A  á  la  extremidad  del  radio 
de  la  rueda;  y  la  resistencia  en  b  al  extremo  del 
radio  del  eje.  No  teniendo,  pues,  en  cuenta  más 
que  la  resistencia  del  frotamiento  del  eje,  se  [lue- 
(le  admitir  que  en  el  caso  de  equilibrio  la  razón 
de  la  fuerza  de  tracción  á  la  resistencia  os  igual 
á  la  razón  del  radio  del  eje  al  de  la  rueda. 

Una  rueda,  por  consiguiente,  es  tanto  más 
ventajosa  al  motor  cuanto  más  pequeña  es  dicha 
razón. 

En  las  líneas  férreas,  según  experiencias  de 
Tredgold,  la  fuerza  que  ]medc  poner  en  movi- 
miento un  coche,  siendo  constantes  la  carga  y 
los  ejes,  está  en  razón  inversa  del  diámetro  de 
las  ruedas. 

Designando  por  Q  la  resistencia  del  frotamien- 
to del  eje;  por  p  el  radio  de  éste;  por  r  el  de  la 
rueda,  y  por  P  la  fuerza  motriz,  se  tendrá,  sobre 
un  camino  horizontal, 

r 

Ahora  bien:  la  resistencia  del  frotamiento  del 

eje  es 


V  \^p 


ó  bien,  'R.f, 


designando  R  la  resultante  de  todas  la.s  fuerzas 
que  obran  sobre  el  eje  contra  el  medio;  por  lo 
tanto, 

P  =  R/Ji., 

r 

fórmula  que  sirve  para  calcular  la  fuerza  do  trac- 
ción necesaria  para  tencrel  coche  en  movimiento 
sobre  una  línea  férrea  horizontal,  y  jiara  valuar, 
por  comparación,  aproximadamente  la  resisten- 
cia do  rotación  sobre  otros  caminos. 


Naturaleza  de  los  ejes 


'    Razón  del 

froianiieuto 

I  á  la  presión 


/ye  tic  hierro  cii  cubo  de  cobrr 

Id.  con  superficies  untadas  de  sebt. 

Id.  eon  superficies  untadas  de  grasa 

M.  con  superficies  untuosas 

Id.  con  superficies  untadas  de  aceite 

Id.  con  un  lubrificante  que  no  baya  sido  renovado  durante  largo  tiempo  aunque  la 

máquina  haya  funcionado  continuamente 

Eje  de  rublc  verde  en  cubo  de  guaijaco.  -  Con  superficies  untadas  de  aceite 

Id.  con  superficies  untuosas 

Id.  después  de  haber  funcionado  largo  tiem|io  sin  renovar  el  lubrificante 

Kje  de  roble  rerdc  cit  eiibo  de  olmo.  -  Con  superficies  untadas  de  sebo 

Id.  con  superficies  untuosas 

A'/e  (/«  6(y  cií  c«>o  rf«  ffi(íir;/aeo. -Con  superficies  untadas  do  sebo 

Id,  con  superficies  untuosas 

Kje  de  madeni  cii  cubo  de  olmo.  -  En  seco 

Id.  con  superficies  untuosas 


0155 

00S5 

012 

0'127 

013 

0138 

0'033 

0'06 

0-07 

0'03 

005 

0043 

0'07 

O'OSS 

0'05 

Adennis  de  los  expuestos,  existo  otro  frota- 
miento, llamado /roí(j»tiVii/o  de  rolaeión,  ó  bien 
frolamienlo  de  segunda  es¡>ecic,  que  tiene  lugar 
cuando  un  cuerpo  redondo  rueda  sobro  una  su- 
i  perficic:  un  cilindro  sobre  un  plano,  una  rueda 


Pérdúla  de  carga  por  el  frotamiento.  -  El  con- 
tacto de  las  moléculas  de  un  fluido  con  las  pare- 
des del  tubo  por  donde  éste  [>asa,  hace  disminuir 
la  velocidad. 

Según  las  numerosas  experiencias  de  Pictct 
69 


5  46 


FROT 


Gh-ai'd  y  d'Auliuissoii,  designando  ¡lor  e.\  -  %  la 
pérdida  do  carga,  en  altura  de  agua,  jiroducida 
por  el  frotamiento  entre  las  secciones  A,  y  Á.,  do 
un  tubo;  d  la  densidad  del  gas  que  pasa  por  él, 
respecto  al  agua;Z  la  longitud  del  tubo  entre  los 
puntos  A,  y  A,;  x  el  perímetro  del  tubo,  ai  la 
sección  constante  del  tubo,  i-  el  coeficiente  de 
frotamiento  que  depende  de  la  naturaleza  del 
tubo,  y  V  la  velocidad  media  constante  en  aquél. 


se  tiene,  siendo 
teucia: 


klx 


el   coeficiente  de  resis- 


klx     , 


Q'j 


Para  la  longitud  total  L  =  A„A  del  tubo,  las 
Iiresioues  extremas  son  E  y  c;  y  la  pérdida  de 
carga,  e  =  E  -  c. 

Colocando  á  la  entrada  del  tubo  en  A„  sobre  el 
recipiente  un  ajuste  cónico  para  evitar  la^  con- 
tracción, la  pérdida  de  carga  e  producida  única- 
mente por  el  frotamiento  es 

e  =  E-.=  J^^d-^.  (1) 

Llamando  K  el  coeficiente  de  resistencia  total, 
IcLx   . 


K=- 


y  siendo 


se  convierte  en 


Q9 


E  -  c  =  Re;  de  donde  c  = 


l  +  W 


n/ 


QgE 
dil  +  R) 


en  que  11  es  el  coeficiente  de  resistencia. 

Si  el  gas  sale  directamente  del  recipiente  por 
un  ajuste  cónico,  suprimiendo  la  contracción  se 
tiene  R  =  0;  y  la  velocidad  es 

La  relación  entre  las  velocidades  á  la  salida 
del  conducto  y  á  la  del  ajuste  es 


V    _      /_1 

"V~    V    1  +  í^ 


iudependiente  de  la  presión. 

En  los  tubos  cilindricos  de  sección  circular  y 
diámetro  D  se  tiene 

,,  7rD2 

4 


de  donde 


Y,  sustituyendo. 


E  = 


D' 

4/íL 


que  es  el  coeficiente  de  resistencia. 

La  presión  E  puede  descomjionerse  en   dos 

partes,  una  e  =  rf  -  _^'-- ,  empleada  en  producir  la 

velocidad:  v  otra  — — —d    "—  empleada  en 

vencer  los  fi-otamientos,  poniendo  la  fóriuiüa  (1) 
en  la  forma 

E  =  c -h -^íi3L  á  JÍ- ,  ó  bien  E  =  ( H- E)  e. 
w  Qg 

Terminando  el  conducto  por  otro  de  menor 
diilmetro,  la  velocidad  v  del  moviuueuto  del 
Huido,  á  su  salida,  uo  es  la  misma  (¿ue  en  el 
tubo. 

Sean:  E  el  exceso  de  presión  en  el  recipiente; 
L  la  longitud,  x  el  perímetro,  y  w,  la  sección  del 
tubo;  ü)  la  sección  del  otro  tubo  final;  v  la  velo- 
cidad de  salida;  e  la  carga  correspondiente  y  i', 
la  velocidad  en  el  tubo. 

No  habiendo  contracción  &  la  salida  del  reci- 
piente ni  &  la  del  conducto  final,  se  tiene 


FROU 

Y  como  las  velocidades  v  y  v¡,  mientras  las 
densidades  son  Us  mismas,  están  en  razón  in- 
versa de  sus  secciones, 


Sustituyendo, 


Y  poniendo 


u¡     '    "i       Qg 


kLx 


OJ,  ÜJ, 


puesto  que 


se  tiene 


Qg' 


v/. 


¿(i-fR)" 


La  velocidad  v¡  en  el  tubo  es 


Qgü 


V   d(l  +  R) 


*  FROTARSE:  r.   ESTREGARSE. 

FROTHiNGHAM  (ARTURO  Lincoln):  BiofJ.  Fi- 
lólogoy  arqueólogo  norteamericano  contemporá- 
neo, u.  en  Boston  el  21  de  junio  de  1859.  Trasladó- 
se, muy  joven  aún,  á  Euro]ia ,  y  en  Roma  comenzó 
sus  estudios  de  lenguas  orientales  y  arqueología 
cristiana.  Recibióse  más  tarde  de  doctor  en  Filo- 
sofía, y  perfeccionó  sus  conocimientos  de  las  len- 
guas arábiga  y  siríaca  eu  la  universidad  de  Leip- 
zig. De  regreso  en  los  Estados  Unidos  fué  nom- 
brado profesor  de  Arqueología  y  lenguas  semíti- 
cas en  la  universidad  de  Baltimore,  y  cinco  años 
después  lo  fué  de  Ai'queología  é  historia  del  arte 
on  Frinceton.  Es  presidente  de  la  Sociedad  ame- 
ricana de  orientalistas,  miembro  del  Instituto 
arqueológico  alemán,  y  presidente  de  la  Asocia- 
ción americana  de  estudios  clásicos.  Fuudó  en 
1885  el  «Diario  americano  de  Arqueología,»  del 
que  fué  propietario  hasta  1896,  y  el  «Boletín» 
del  colegio  Prineeton.  Es  autor  de  muchos  ar- 
tículos sobre  arquitectura,  arqueología  y  arte 
publicados  en  enciclopedias  y  en  periódicos  in- 
gleses, franceses  é  italianos,  y  de  las  obras  si- 
guientes: Historia  de  la  escultura;  Artistas  inc- 
diocvales  del  Vaticano;  y  varias  otras  sobre  len- 
guas semíticas,  arquitectura,  pintura  é  icono- 
grafía. 

-  Frothingham  (Octavio  ISrooks):  Biog. 
Teólogo  y  escritor  americano,  n.  en  Boston  en 
noviembre  de  1822;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
noviembre  de  1895.  Fué  pastor  en  Nueva  York 
desde  1859,  fundador  do  la  iglesia  racionalista  y 
]iresidentede  la  «Asociación  religiosa  libre.»  Sus 
escritos  más  notables  se  titulan:  La  religión  de 
la.  humanidad;  Vida  de  Teodoro  Parker;  El 
t.rasceiidentalismo  en  Niieva  Inc/laterra;  Biogra- 
fías de  Gerrit  Smitli  y  Jorge  Kiplcy;  Memorias 
de  Ouillermo  Enrique  Chauning;  Recuerdos  é 
impresio7ics;  etc. 

FROTO: Bior/.  V.  Frodi  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

FROTTÉ  (Pedro  Luis,  conde  de):  Biog.  Rea- 
lista francés,  n.  cu  Alcucón  en  1766;  ni.  fusila- 
do en  Verneuil  en  ISOO.  Teniente  del  ejército  al 
estallar  la  Revolución,  tuvo  que  emigrar  á  In- 
glaterra y  se  estableció  en  Londres.  En  1795  su- 
blevó la  Norniandía,  y,  después  de  arrasar  los  al- 
rededores de  Domfront,  intentó  apoderarse  de 
Tinchebray.  Pacificadas  la  Vendéey  la  Bretaña, 
volvió  á  Londres,  pero  no  taidó  en  reaparecer  en 
Normandía  al  frente  de  10000  hombres.  Se  batió 
valientemente,  hasta  que,  no  ¡ludiendo  resistir, 
se  rindió  al  general  Hedouville,  q\non  le  dio  un 
salvoconducto  que  no  le  sirvió  para  nada,  pues, 
preso  y  conducido  á  Verneuil,  fué  condenado  y 
ejecutado  tres  días  después  de  su  detención. 

FROUARD:  Gcog.  Lugar  del  dist.  de  Nancy, 
en  el  dep.  de  Meurthe  et  Moselle  (Francia),  á 
orillas  del  Mosela  y  del  canal  Rhin-Marne.  Po- 
blación, en  1901,  5000  habits.  Tiene  estación  de 
ferrocarril,  minas  de  hierro  y  altos  hornos.  Rui- 
nas de  un  castillo  del  siglo  xili.  En  la  confluen- 
cia del  Meurthe  y  Mosela  se  encuentra  el  fuerte 
Frouard. 


fruí 

FROUDE  (Jacobo  Antonio):  Biog.  Historia- 
dor inglés,  n.  en  abril  de  1818;  ni.  eu  Wood- 
cot-Salcombe  en  octubre  de  1894.  Tomó  parte  en 
el  movimiento  de  Oxford  y  acompañó  áNewmau 
á  Littlemore.  Por  sus  ideas  librepensadoras  viósc 
obligado  á  abandonar  su  cátedra  de  Historia  en 
la  universidad  de  Oxford,  dedicándose  al  estudio 
de  la  moderna  historia  de  Inglaterra  hasta  1892, 
en  que  volvió  á  encargarse  de  su  cátedra.  Como 
historiador  es  á  veces  descuidado;  pero  es  inimi- 
table en  claridad  y  viveza  al  describirlos  carac- 
teres do  los  personajes.  Sus  obras  maestras  son: 
Historia  de  Inglaterra;  Estudios  cortos;  Th.  Car- 
hjle;  pero  merecen  ser  citados  con  elogio  sus  es- 
tudios históricos  Influencia  de  la  reforma  en  el 
carácter  escocés ;  Los  ingleses  en  Irlanda  en  el  si- 
glo XVIII;  Biografías  de  Entero  y  de  lord  Bea- 
consfield;  El  divorcio  de  Catalina  de  Aragón; 
Historia  de  la  Armada  española.  Desde  1850  co- 
laboró asiduamente  en  la  « Westniinster  Review» 
y  el  «Fraser's  Magazine.» 

FRUCTESEA:  Mil.  Divinidad  á  quien  invoca- 
lian  los  romanos  para  la  conservación  de  los  fru- 
tos. 

*  FRUCTIFICACIÓN:  f.  Brif.  Conjunto  de  los 
órganos  reproductores  de  las  [llantas  criptóga- 
nias. 

FRUCTIFICANTE:  p.  a.  de  FRUCTIFICAR.  C.Híe 
fructifica.  ¡I  adj.  Fecundo,  productivo. 

FRUCTIFLORO,  RA  (del  lat.  frnctus,  fruto,  y 
flos,  floris,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  tíores 
que  tienen  ovarios  libres. 

FRUCTIFORME  (del  lat.  fructus,  fruto,  y  de 
forma):  adj.  Bot.  Que  tiene  la  forma  ó  el  aspec- 
to de  un  fruto. 

FRUCTlGENO,  GENA  (del  lat. /riíríiíS,  fruto,  y 
del  gr.  génesis,  generación,  origen):  adj.  Bot. 
Que  nace  y  vive  en  los  frutos. 

FRUCTISTA:  m.  Nombre  con  que  Linneo  de- 
signa á  los  botánicos  que  toman  como  base  los 
frutos  para  establecer  la  clasificación  de  las  plan- 
tas. 

FRÚCTULO  (dim.  del  lat.  fructus,  fruto):  m. 
Bot.  Cada  uno  de  los  frutillos  que  contribuyen  á 
la  formación  de  un  fruto  compuesto. 

FRUCTUOSIDAD:  f.  Calidad,  estado  de  fruc- 
tuoso. 

FRUEHWIRTH:  ni.  Fusil  de  repetición,  em- 
pleado por  los  gendarmes  austríacos,  con  cerro- 
jo, y  depósito  tubular  sobre  el  cañón. 

FRUGARDITA  (de  Frugard,  n.  geográfico):  f. 
}[in.  Silicato  de  alúmina,  variedad  magnésica  de 
idocrasa. 

FRUGATTA  (.To.sÉ):  Biog.  Pianista  y  composi- 
tor italiano  contemporáneo,  n.  en  Bérgamo  el  año 
1860.  Siguió  las  lecciones  de  Andreoli  (piano)  y 
de  Bazzini  (composición)  en  el  Conservatorio  de 
Milán,  sustituyendo  á  aquél,  desjmés  de  ter- 
minados sus  estudios,  en  la  clase  de  piano  del 
mismo  Conservatorio.  En  1892  fundó  en  Milán 
la  Societú  del  quaitetto.  Lleva  publicadas  nota- 
bles obras  en  el  género  de  cámara,  un  quinteto 
para  piano,  arcos  y  clarinete,  un  trío  para  piano, 
violín  y  violoncello.  Son  muy  dignas  de  elogio 
sus  composiciones  para  piano  Croquis  poétigucs, 
Momrnts  pottiques,  P/istels,  etc. 

FRUGES  CONSUMERE  NATI  {I.os  hombres 
que  sólo  han  uncido  para  comer):  Palabras  lati- 
nas que  suele  aplicarse  á  los  holgazanes  qui' 
viven  y  mueren  sin  haber  hecho  ningún  servicio 
á  la  sociedad. 

FRUGÍFERA:  Mit.  Divinidad  á  quien  adoraban 
los  jiersas,  que  la  rejiresentaban  con  cabeza  de 
león  adiunada  de  la  tiara.  Se  cree  que  es  la  mis- 
ma Mithra. 

*  FRUGÍVORO,  RA:  adj.  Se  dice  también  de 
las  personas.  U.  t.  o.  s. 

Creíamos  que  los   vegetarianos  eslabnn  en 
alza,  y  be  aquí  que  abnralos  est-Tn  ponieiHJoen 
vergonzosa  fuga  los  triunfantes  fiíugívoros, 
Mariano  de  Cavia. 

FRUIN  (Roberto):  Biog.  Historiador  holan- 
dés, n.  en  Rotterdam  en  noviembre  de  1823;  m. 
en  enero  del899en  Leiden,  en  cuya  universidad 
fué  catedrático  desde  1860  á  1893.  Sus  obras  se 
distinguen  por  lo  clásico  del  estilo  y  la  exactitud 
de  los  hechos.  En  política  estuvo  afiliado  al  par- 


tido  liljeral,  del  que  l'ué  uno  de  los  jefes.  Su  olna 
capital  se  titula:  Vicz  años  de  la  tjucrra  de 
óchenla  años. 

FRULANIA  (do  Frullani,  n.  propio):  f.  Eol. 
Género  de  ¡llantas  hepáticas,  que  se  distinguen 
por  su  tallo  lililbrme  y  sus  hojas  sésiles  dis- 
puestas en  tres  hileras. 

FRULANIOIDEO,  A  (de  fruíanla  y  del  gr. 
cilios,  lornia,  aspecto):  adj.  JSot.  Kelativo  ó  se- 
ujcjaiile  á  la  Irnlania. 

FRULLANI  (Emilio):  JJlug.  Poeta  elegiaco  ita- 
liano, n.  en  Florencia  en  1808;  ni.  en  la  misma 
ciudad  en  octuhre  de  1879.  Estudió  la  carrera  de 
ahogado  y  tomó  parte  activa  en  la  política  desu 
época,  singulainic:nte  en  el  levantivmiento  nacio- 
nal de  1848  á  1R59,  siendo  además  en  1860 
miemhiii  del  parhuiiento  italiano  representando 
á  su  ciudad  natal.  IJió  á  la  estampa  sus  poesías 
(^on  los  títulos  de  Vcrsi  y  Nnovi  versi,  y,  un 
unión  con  Oargani,  pulilicó  la  obra  titulada: 
iJella-  casa  di  iJaiUc, 

FRULLINI  (Lris):  lUiig.  Tallista  y  escultor 
italiano,  n.  en  Florencia  en  marzo  de  1839;  ni. 
en  la  misma  ciudad  en  1897.  Fué  alumno,  y,  más 
tarde,  ]irolesor  de  la  Academia  de  Florencia,  y 
está  considerado  como  uno  de  loa  jirimeros  repre- 
sentantes del  moderno  renacimiento  artístico 
italiano.  Obtuvo  premios  en  todas  las  grandes 
exposiciones,  entre  ellas  en  las  de  Londres  y  Du- 
bhii,  donde  sus  trabajos  ornamentales  tneroii 
justamente  admirados.  En  todos  los  niu.seos  im- 
portantes de  Europa  y  América  se  conservan 
muestras  de  su  arte,  cuyo  estilo  se  apro.xinia  al 
lie  los  florentinos  del  reiiaeimiento  y  á  los  cua- 
trocentistas. ÍSiiii,  sobre  todo,  admirables  sus  re- 
lieves, y  los  bustos  y  medallones  que  esculpió 
en  sus  últimos  tiempos. 

FRUMENCIO  (S.VN):  lUiliJ.  Obisjio  de  Alej.in- 
dría  y  natural  de  Tiro.  Habiendo  salido  de  viaje 
para  Etiopía,  l'ué  lieclio  jirisionero  por  los  bárba- 
ros y  reducido  á  la  esclavitud.  El  rey  de  Axunni, 
conociendo  las  grandes  disjiosiciones  que  brilla- 
ban en  Fruineneio,  le  dio  libertad,  nombrándole 
su  tesorero  y  secretario.  El  santo  empezó  á  pro- 
teger á  todos  los  cristianos  que  iban  á  Etiojiía 
de  viaje,  y  esto  hizo  que  muchos  de  ellos  se  que- 
daran allí.  Con  su  celo  apostólico  consiguió  que 
80  extendiera  el  Cristianismo  por  aquellas  regio- 
nes africanas.  Fué  consagrado  obisjio  de  la  ciu- 
dad de  Alejandría,  y,  hecho  sucesor  de  los  após- 
toles, regresó  á  Axi:ma.  A  los  cuatro  años  tuvo 
la  inel'alilesatisfjíción  de  ver  convertidos  á  todos 
Ins  subditos  del  reino,  incluso  á  la  familia  real, 
á  la  que  bautizó.  M.  el  '27  de  octubre  del  afio  360, 
día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  liesla 

FRUMENTÁCEO,  CEA  (del  livt.  frumcnlum, 
trigo):  adj.  Jlut.  Calilicativo  común  á  todas  las 
gramíneas  que  se  cultivan  por  sus  granos. 

FRUMENTACIÓN:  f.  Ilisl.  Entre  los  antiguos 
ciudadanos  de  líoma,  reparto  de  trigo  á  los  po- 
bres. 

*  FRUMENTADOR:  m.  Soldado  que  en  la  anti- 
gua Roma  se  enviaba  al  campo  para  segar  las 
niiescs, 

FRUNDSBERG  (.loUdK  Iie):  Hi'ig.  Famoso  cau- 
dillo alemán  del  siglo  XVI,  n.  en  Miiidellieím 
(Huabia)  en  se]itiembrc  de  1473;  m.  en  la  misma 
]ioblación  en  agosto  de  I.'i'28.  Hizo  sus  |irinieras 
armas  al  lado  de  su  padre,  en  las  guerras  contra 
Suiza  y  ISavicra;  peleó  en  Veneeia,  aseguró  la 
)iaz  en  el  Tirol  é  hizo  una  valerosa  defensa  de 
Velona  en  lfil3.  En  1519  se  unió  á  la  jiolítica 
n«ti-im]ierialista  de  Úrico  de  Wiirtomberg;  pe- 
leó con  poca  í'ortuna  en  Picardía  contra  Francis- 
co 1;  ]iero  en  15'22,  al  frente  de  6000  lansquene- 
tes, se  ajioderó  de  Milán  y  puso  sitio  á  liicocca 
y  Pavía.  Después  de  pelear  en  Alemania  en  la 
insurrección  de  los  aldeanos,  concibió  el  proyec- 
to de  atacará  lionia  para  aiioderarse  del  papa,  y 
con  este  projiósito,  en  l.'>26  y  á  sus  j^ropias  ex- 
pensas, reunió  un  ejército  de  12000  lansquene- 
tes, y  en  eomiinfiía  del  condestable  de  Horbón 
ein]ireiidió  el  camino  de  liorna;  pero  en  liolonia, 
al  intentar  reducir  á  la  obediencia  á  sns  soldados 
amotinados,  sufrió  un  ataque  do  apoplejía  y  hu- 
bieron de  conducirle  á  su  )iueblo  natal,  en  donde 
paso  el  resto  de  sus  días.  Frundsberg  fué  ardien- 
te luterano,  bizarro  caudillo  y  hombre  gallarda- 
nieiito  dotado  de  naturaleza.  Con  sus  actos  ho- 
voicos  pronto  se  conquistó  la  voluntad  del  pue- 


FRUT 

blo,  de  quien  fué  uno  de  los  héroes  predilectos; 
pero  su  mayor  importancia  estriba  en  haber  sido 
el  creador  de  la  infantería  alemana,  de  aquellos 
lansquenetes  que  tanta  fama  alcanzaron  en  las 
sucesivas  campañas. 

FRUSTRATIVO,  VA:  adj.  Mcd.  Früsthatokio. 

*  FRUSTRATORIO;  m.  ilcd.  Nombre  común  de 
las  bebidas  azucaradas  ó  aromáticas,  que  se  ad- 
ministran á  algunos  enfermos  para  que  soporten 
más  fácilmente  la  dicta. 

FRUSTULIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoarios 
infusorios  poligástricos  caracterizados  por  su  en- 
voltura gelatinosa. 

*  FRUTA:  Ind.  agr.  Conservación  de  la  fruta 
por  el  formol.  -  El  aldehido  fórmico  es,  como 
se  salle,  el  primer  ¡iroducto  de  oxidación  del  al- 
cohol metílico.  Con  el  nombre  Ae  formal  i>  for- 
malina  se  expende  en  el  comercio  una  .solución 
acuosa  de  aldehido  fórmico,  al  40  por  100.  Es 
un  líquido  incoloro,  que  puede  disolverse  en  cual- 
quier ¡iroporción  en  el  agua,  que  despide  un  olor 
acre  y  penetrante  y  que  es,  en  fin,  un  enérgico 
antiséptico.  Canifier,  Brochet  y  otros  cxpcrinien- 
tadores  han  probado  que  las  bacterias  jiatógenas 
quedan  destruidas  jior  el  aldehido  fórmico  ga- 
seoso, mientras  el  contacto  sea  suficientemente 
adecuado.  Debido  á  estos  experimentos,  en  1898, 
el  jirofesor  Passerini  tuvo  la  idea  de  aplicar  el 
formol  contra  el  moho  de  las  uvas,  para  lo  cual 
hizo  el  siguiente  experimento: 

En  dos  recipientes  de  vidrio  introdujo  algunos 
racimos  de  uvas  en  cuyos  granos  había  hecho 
una  incisión  lateral  é  inoculado  esporos  de  Bo- 
h-jilis  cinérea.  A  uno  de  los  dos  recipientes  hizo 
llegar,  por  medio  de  un  tubo,  vapores  de  alde- 
hido fórmico,  obtenidos  calentando  formol  en 
un  matraz;  el  otro  recipiente,  sin  tratamiento 
alguno,  se  dejó  como  prueba.  El  resultado  fué 
de  los  más  satisfactorios:  en  las  uvas  del  segun- 
do reciiiicnte  se  desenvolvió  rápidamente  el  mo- 
ho, de  manera  tal  que  á  las  doce  horas  el  proceso 
podía  seguirse  á  simple  vista;  en  el  primero, con 
ios  vapores  de  aldehido  fórmico,  no  había  ves- 
tigios del  hongo  ni  aun  después  de  los  veinte 
días  del  experimento. 

Tamliiéu  se  ha  ti'atado  de  probar  si  un  volu- 
men menor  de  vapores  de  aldehido  fórmico  po- 
dría bastar  para  conseguir  el  mismo  objeto.  El 
exi.ieriniento  consiste  en  colocar  un  pufiado  de 
granos  de  uvas,  inoculados  como  se  ha  dicho, 
deb.ajo  de  una  gran  campana  terminada  en  su 
parte  superior  por  un  tubo,  el  cual  se  cierra  ini- 
lierfectaniente.  Debajo  de  la  misma  campana  se 
introduce  también  una  capsulita  con  cinco  ó  seis 
centigramos  de  formol.  En  otra  campana  se  pone 
uva  inoculada  con  botritis,  ]iero  sin  formol.  El 
resultado  es  concluyentc:  debajo  de  la  segunda 
cam]iana  se  desenvuelve  el  hongo  en  pocas  horas; 
debajo  de  la  primera,  que  contiene  el  formol,  con- 
tinúa la  uva  intacta. 

El  notable  y  perfecto  estado  de  conservación 
de  la  uva  se  ha  comprobado  aun  después  de  la 
inoculación  de  los  granos,  y  el  examen  micros- 
cópico conlirma  la  ausencia  ab.soluta  de  moho. 
En  vista  de  tales  experiencias  de  laboratorio,  se 
ha  iniciado  en  grande  el  tratamiento  en  la  uva 
destinada  á  la  l'aliricaeión  de  vinos  y  para  mesa, 
obteniéndose  un  resultado  excelente. 

Cerradas  las  ventanas  y  puertas  en  el  local 
donde  se  conserva  aquélla,  se  coloca  con  iirefercn- 
cia  en  la  parte  central  del  mismo  un  hornillo 
de  petróleo  sobre  el  cual  se  coloca  una  eáiisula 
de  porcelana  ó  de  cobre  que  contiene  el  formol. 
Para  evitar  que  éste  se  evapore  rápidamente,  ó 
que  hierva  á  borliotoues,  es  preferitile  colocar  la 
cápsula  sobre  un  poco  de  arena.  De  cualquier 
modo,  es  necesario  que  la  evaporación  se  efectiíe 
lentamente. 

En  los  locales  muy  vastos  es  preferible  colocar 
dos  o  tres  lioniillos  en  las  mismas  condiciones. 
El  formol  tiene  la  ventaja  de  no  ser  perjudicial 
A  las  ¡lersoiias  ni  atacar  los  objetos  de  metal. 
Irrita  algo  la  garganta  y  los  ojos,  y  por  esto  con- 
viene, «na  vez  encendido  el  liornillo,  salir  del 
local  cerrando  la  nuerta.  La  cantidad  de  formol 
necesaria  para  cada  tratamiento  es  de  cerca  de 
un  gramo  por  metro  cúbico  de  es¡iaeio.  Si  la  uva 
está  en  buen  estado  y  el  ambiente  es  seco,  puede 
bastar  medio  gramo  por  metro  cúbico.  El  trata- 
miento debe  repetirse  .■i  las  primeras  manifesta- 
ciones do  moho  en  la  uva.  En  los  atios  húmedos 
es  bueno  repetirlo  un  día  sí  y  otro  no.  Para  lo- 
cales pcqueílos,  como  sucede  á  menudo  con  aquc- 
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líos  en  que  se  conservan  las  uvas  de  mesa  y  otras 
frutas,  podrá  convenir,  en  todo  caso,  colocar  el 
fonnol  en  un  plato,  y  dejar  que  se  evapiore  es- 
pontáneamente. 

*  FRUTAL:  m.  Plantel  de  árboles  frutales. 

*  FRUTERO:  ni.  Jigr.  Lugar  en  donde  se  con- 
serva los  frutos  liara  preservarlos  de  las  heladas 
ó  detener  su  madurez. 

El  frutero  debe  tener  una  temperatura  unifor- 
me (8°  á  10°),  atmósfera  seca,  con  sólo  el  oxíge- 
no necesario  para  que  se  pueda  respirar  sin  peli- 
gro de  asfixia,  y  ausencia  coni]ileta  de  luz.  Los 
frutos,  además,  deben  estar  colocados  de  mane- 
ra que  la  presión  de  unos  sobre  otros  sea  la  me- 
nor posible,  l'ara  construir  un  frutero  deberá 
elegirse  un  terreno  seco,  elevado  y  expuesto  al 
Norte,  y  de  dimensiones  apropiadas  á  la  canti- 
dad de  frutos  que  deba  contener;  un  frutero  de 
cinco  metros  de  longitud  por  cuatro  de  ancho  y 
tres  de  altura,  jiuede  contener,  admitiendo  que 
cada  fruto  ocupe  un  espacio  de  un  decímetro 
cuadrado,  8000  peras.  El  piso  debe  estar  á  070 
metros  bajo  el  nivel  del  suelo,  jiudiéudose  au- 
mentar hasta  un  metro  cuando  el  terreno  sea 
bien  seco.  As!  se  podrá  defender  mejor  la  atmós- 
fera interior  de  las  iiilluencias  exteriores;  para 
evitar  la  filtración  de  las  aguas  de  lluvia  se  deja 
el  suelo  en  plano  inclinado,  desde  las  mismas 
paredes,  y  se  recubre  con  cemento.  Respecto  al 
suelo  del  frutero,  lo  más  indicado  es  el  asfalto, 
y  las  paredes  y  aun  el  techo  deben  revestirse  con 
un  artesonado  de  abeto.  Todas  las  paredes,  á  par- 
tir de  50  centímetros  del  suelo,  están  provistas 
de  tablas  de  abeto,  situadas  á  25  centímetros 
unas  de  otras,  en  las  que  se  colocan  los  frutos; 
y  pai-a  que  se  pueda  ver  de  un  solo  golpe  de  vista 
todos  éstos,  sedadlas  tablas  más  altas  una  incli- 
nación de  45°.  Cuando  se  dispone  de  una  cueva, 
ó,  mejor  aún,  de  una  gruta  abierta  en  la  roca, 
puede  ahorrarse  la  construcción  de  fruteros,  te- 
niendo presente,  desde  luego,  que  tanto  la  una 
como  la  otra  deben  ser  perfectamente  secas  y  es- 
tar al  abrigo  de  las  inlluencias  exteriores. 

El  fruto  deberá  colocarse  cu  el  frutero  sobro 
la  tabla  central,  cubierta  de  una  capa  de  musgo 
seco,  ó  de  paja  menuda,  muy  seca  también:  se 
escoge  sano,  separando  las  diferentes  varieda- 
des, dejándolo  sobre  la  tabla  durante  dos  ó  tres 
días,  al  cabo  de  los  cuales  se  reparte  sobre  las 
tablas  laterales  ó  estantes,  provistas  de  una  pe- 
queña capa  de  musgo  ó  de  algodón.  Debe  enju- 
garse con  un  trapo  de  franela,  y  se  coloca  en 
lilas,  dejando  de  uno  á  otro  un  espacio  de  un 
centímetro  y  quedando  agropadas  las  varieda- 
des semejantes. 

Durante  el  día  se  dejan  las  puertas  y  venta- 
nillas abiertas,  á  no  ser  que  haga  tieni|io  húme- 
do, bastando  ocho  días  de  exposición  para  qui- 
tar á  los  frutos  el  exceso  de  humedad  que  con- 
tienen: al  cabo  de  este  tiempo  se  cierran  hemié- 
ticanicnte  todos  los  huecos,  no  abriéndose  los 
puertas  más  que  para  el  servicio  interior. 

Para  quitar  la  humedad,  se  recurre  jior  lo  co- 
miin  al  cloruro  de  calcio,  que  ]iosee  la  propiedad 
de  absorber  el  doble  de  su  peso  de  agua,  ¡noxi- 
mamente.  Dicha  substancia  se  coloca,  en  una 
caja  de  unos  cinco  decímetros  cuadrados  y  de 
poca  profundidad,  debajo  de  la  tabla  central. 

FRUTESCENTE  (del  \&t.  frnicsecre,  echar  ra- 
mas, dc/riíí'J-,  arbusto):  adj.  Hot.  Que  tiene  la 
consistencia  de  un  arbusto.  Cuando  la  planta 
herbácea  es  frutcsccntc  en  la  base,  se  llama  stii- 
frutcsecnte. 

*  FRUTicoso,  SA:  adj.  Bol,  Fkütesceste 
(V.  en  este  mismo  Ai'i'NmrE). 

FRUTICULOSO,  8A  (del  lat./rH/<-J-. /ii</ífíí, 
arbusto) :  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  liqúenes  que 
tienen  aspecto  de  arbusto. 

FRUTIQEN:  fícog.  Municipio  del  cantón  suizo 
de  Berna,  en  la  einbocaduia  del  Engstligon.  A 
S06  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Población,  en  1900, 
4500  habits.,  casi  todos  protestantes.  Tiene  es- 
tación de  ferrocarril,  escuela  elemental,  hospital, 
fábricas  de  fósforos,  pizarras  y  jiaftos,  y  es  lugar 
muy  concuiTÍdo  por  los  viajero». 

*  FRUTO:  Teol.  Furtos  DE  I.A  MISA:  Benefi- 
cios que  la  misa  reporta  al  oferente  y  á  aquel 
por  quien  se  ofrece.  Los  teólogos  distinguen  este 
fruto  en  nxcritoric,  íntiffaclorio  é  imjHlratorio, 
por  parte  de  la  cosa :  y  jior  parte  de  la  extensión, 
en  general,  medio  y  espetial.  Oeneral  es  aquel 
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Mue  cede  eu  benelicio  de  toda  la  I-lesia,  y  algu- 
nos autores  lo  llaman  gcncralísimu^  en  sentido 
más  estricto  se  dice  tanibiéu  «fruto  general»  e 
que  reportan  todos  los  asistentes  al  sacnhcio.  M 
aeneralísimo  corresponde  á  todos  los  fieles  vivos 
ó  difuntos,  por  modo  de  impetración,  porque  de 
lo  contrario  se  seguiría  que  algún  justo,  aun  sin 
saberlo,  conseguiría  cada  día  la  remisión  de  una 
pena  inmensa,  por  la  multitud  de  misas  que  se 
celebran,  lo  cual  no  es  creíble.  E\Jruto  vicdiues 
aquel  que  aplica  el  sacerdote  á  quien  le  encarga 
la  celebración  y  por  quien  determina  la  inten- 
ción, y  |)or  esta  razón  se  llama  tanibien/níío 
mhdJcAal.  Este  se  hace  por  modo  de  impetra- 
ción 6  de  satisfacción  con  tal  que  no  haya  óbice, 
V  puede  aplicarse  por  los  Üeles bautizados,  vivos 
ó  difuntos,  pero  no  por  los  santos  ni  por  los  con- 
denados, porque  in  Ínfimo  nidia  cst  rcdcmpiw. 
El  fruto  especial,  que  algunos  llaman  e^eemli- 
Hmo,  cede  únicamente  en  provecho  del  mismo 
celebrante,  que  no  puede  aplicarlo  a  otro,  por- 
que es  acción  personal  que  le  pertenece  por  su 
naturaleza,  al  modo  que  el  geiu-ralísimo  perte- 
nece á  toda  la  Iglesia.  El  sacerdote,  en  la  misa, 
no  oln-a  como  persona  particular,  sino  como  mi- 
nistro de  Jesucristo,  razón  por  la  cual  no  puedo 
recibir  duplicado  el  estipendio  por  una  sola  misa, 
como  consta  en  la  proposición  condenada  por 
Alejandro  VIII:  Dupliealum  stipenditim  potcst 
sacerdos  pro  eadem  missa  licite  percipere,  appli- 
cando  petexli  parlem  etiam  speciahssimam  fruc- 
liis  ipsimet  celebranti  correspondcntcm,  idqueposl 
decreluvi  Urbani  VIII. 


-  Fruto:  MU.  El  fruto,  en  Mitología,  es  sím- 
bolo de  la  riqueza.  El  hombre  ha  sido  muchas 
veces  comparado  al  árbol  frutal,  por  lo  que,  en 
los  mitos,  el  fruto  ha  recibido  una  especie  de 
representación  moral  y  religiosa:  es  e  precio  y 
la  recompensa  de  las  buenas  acciones  humanas, 
recompensa  que  se  consigue,  después  de  la  vida 
terrena,  en  el  cielo,  al  que,  por  consecuencia,  se 
ha  dado  en  la  India  el  nombre  de  falodaya( ele- 
vación de  los  frutos).  En  otros  aspectos  mitoló- 
gicos, el  cielo  se  representa  por  el  árbol  de  la 
vida,  de  la  abundancia  y  la  sabiduría,  pero  aquí 
le  vemos  considerado  como  un  árbol  frutal  que 
dispensa  á  los  dichosos  las  gracias  proporciona- 
das á  sus  méritos.  . 

Se"ún  las  creencias  populares  germánicas 
(Mannhardt:  Germanische  Mythen),  en  la  noche 
buena  de  Navidad  (esto  es,  aquella  en  que  la 
noche,  después  de  algunos  días,  empieza  a  ha- 
cerse más  clara  y  larga;  aquella  en  que  e  dios 
solar  se  muestra,  como  un  débil  niño,  sobre  la 
nieve)  aparece  una  virgen  blanca  con  sombrero 
de  verano,  ó  un  cazador  adornado  con  espigas 
de  trico  y  de  frutas  s&zonadas.  Se  tiene  la  per- 
suasión de  que  en  tal  noche,  j.or  un  encanta- 
miento especial,  las  fresas  nacen  sobre  la  nieve, 
y  los  manzanos  y  otros  árboles  florecen  y  dan 
sus  frutos. 

FRY  (Alfredo  Beooks):  Biog.  Ingeniero  na- 
val y  mecánico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  "Nueva  York  el  3  de  marzo  de  1860.  Estu- 
dió en  algunos  colegios  de  su  ciudad  natal  y  en 
la  EscueU  de  ingenieros  de  Colombia.  En  1886 
fué  nomlirado  ingeniero  jefe  al  servicio  del  mi- 
nisterio de  Hacienda.  Destinado  después  al  cuer- 
po de  ingenieros  navales,  ascendió  rápidamente 
hasta  llegar  á  ocupar  el  cargo  de  ingeniero  jete 
de  la  annada.  En  la  actualidad  es,  además,  su- 
perintendente de  obras  públicas.  Ha  escrito  al- 
gunas obras  importantes  de  ingeniería  naval. 

-  FiiY  (Is.^BEi.):  Hioq.  Dama  inglesa,  modslo 
de  cariilad  y  filantropía,  llamada  «el  ángel  de 
los  presos.»' K.  en  mayo  de  1780  en  Eai-lhani- 
Hall  cérea  de  Norwich ;  m.  en  octubre  de  184o 
eu  Ramsgate.  En  ISOO  contrajo  matrimonio  con 
José  Fry,  comerciante  de  Londres.  En  1817  fun- 
dó una  asociación  para  socorrer  á  los  presos  de 
Newgate,  y  la  buena  fortuna  alcanzada  en  esta 
empresa  originó  un  vivo  movimiento  en  favor 
de  la  reforma  del  régimen  penal.  Visito  á  me- 
nudo las  cárceles  de  Inglaterra,  Escocia  é  Ir- 
landa, y  algunas  del  continente,  dedicando  to- 
dos sus  esfuerzos  á  mejorar  la  situación  de  los 
presos  y  á  contribuir  ásu  perfeccionamiento  nio- 
ral.  Escribió:  Memorias,  publicadas  por  su  hija 
en  184S. 

FRYE  (A1.E.T0  Eveuett):  Biog.  Pedagogo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  New-Haven 
(Mainc)  el  2  de  noviembre  de  1859.  Estudió  la 
carrera  de  Leyes  y  ejereió  algún  tiempo  la  abo- 
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gacía;  pero  consagró  preleren teniente  su  activi- 
dad á  la  pedagogía,  que  enseño  en  la  escuela 
normal  de  Chicago.  Pasan  de  1500  las  conferen- 
cias que  ha  dado  sobre  asuntos  pedagógicos,  y  a 
ellas  debe  su  nombramiento  de  inspector  gene- 
ral de  instrucción  pública  de  CaUlórma.  Ha  he- 
cho largos  viajes  por  Europa,  Asia  y  África,  y 
en  1901  pasó  á  Cuba  con  el  mismo  cargo  de  ins- 
pector de  instrucción  pública.  Ha  escrito,  entre 
otras,  las  siguientes  obras:  El  niño  y  la  natura- 
leza- Cuadros  sinópticos  de  Fisiología;  Geogra- 
fía primaria;  Geografía  gcw.ral;  Manual  para 
maestros;  Leyes  pedagógicas  de  Cuba;  Geografía 
comercial;  etc. 

FRYER  (Juan):  Biog.  Pedagogo  inglés  con- 
temporáneo, n.  en  Hythe  (Kent)  el  6  de  agosto 
de  1839.  Trasladado,  muy  joven  aun,  á,  C  una, 
dedicóse  á  la  enseñanza.  Ha  sido  profesor  de  in- 
<dés  en  el  colegio  Tung-Wen,  de  Pekm,  director 
de  la  «Escuela  auglo-china»  de  J^angae  y  jele 
del  departamento  de  interpretación  de  lenguas. 
Fué  parte  de  la  embajada  inglesa  en  Clima  y  re- 
cibió del  gobierno  imperial  vanas  condecoracio- 
nes   entre  ellas  la  de  la  orden  del  Dragón.  En 
1895  pasó  á  los  Estados  Unidos,  estableciéndose 
en  California,  en  cuya  universidad  obtuvo  la  cá- 
tedra de  lenguas  y  literaturas  orientales,  que 
desempeña  en  la  actualidad.  Ha  escrito  y  publi- 
cado, entre  otras  obras,  \m  Directorio  pedagógico 
chino  y  un   Vocabulario  en  chino  y  en  ingles. 
Durante  su  estancia  en  Oriente  publicó,  en  len- 
gua china,  más  de  cien  obras  de  vulgarización 
científica  destinadas  á  las  escuelas. 

FTALALDEHIDATO:  m.  Quím.  Cueipo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  ftalaldehidi- 
co  y  una  base. 

FTALAMATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  ftalámico  y  una  base. 


FTALAmicO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  nitroge- 
nado que  se  obtiene  disolviendo  el  anhídrido 
itálico  en  el  amoníaco. 

FTALAMIDA:  f.  Quim.  Sin.  de  AciDO  ftalá- 
mico (V.  Fr.ALÁMico  en  este  mismo  Apéndice). 
FTALIDAMIDA:  f.  Qulw.  Sin.  de  Ft.4LIDA(V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 
FTALURATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  ftalúrico  y  una  base. 
FTANITA:  f.  Geol  Variedad  negra  de  pizarra 
silícea,  de  textura  hojosa  y  fácilmente  divisible. 
Con  esto  nombre  se  desigua  también  el  sílex  ne- 
gro de  la  caliza  carbonífera. 

FTARTICO,  TICA  (del  gr.  fzarlikós,  propio 
para  corromper,  para  destruir):  adj.  Deletéreo; 
que  produce  la  muerte. 

FTARTÓLATRAS  (del  gr.  fzartós,  que  es  co- 
rrompido, ó  que  puede  serlo,  y  ¡atreú6,jo  ado- 
ro)- m.  pl.  Ilist.  ecl.  Nombre  que  se  dió  tam- 
bién á  los  eutiquianos,  los  cuales  creían  que  el 
cuerpo  de  Jesús  estaba,  como  el  de  todos  los 
mortales,  sujeto  á  corromperse. 

FTlRlASICO,  SICA:  adj.  Patol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  ftiriasis. 

FTIRIASIS  (del  gr.  fzeiríasis,  de  fzeír,  piojo): 
f  Patol.  Enfermedad  pedicular,  llamada  tam- 
bién pediculosis.  Es  una  dermatosis  provocada 
por  la  presencia,  en  alguna  parte  del  cuerpo,  o 
en  todo  éste,  de  gran  número  de  parásitos  per- 
tenecientes á  una  de  las  tres  variedades  siguien- 
tes: Pediculus  capitis  (piojo  de  la  cabeza);  Pedi- 
calus  veslimenfornm  (piojo  del  cuerpo);  Pedicu- 
lus pubis  (piojo  del  pubis)  (V.  Pediculosis  en 
el  tomo  correspondiente  del  Dicción Aino.) 

Esta  enfermedad,  algunas  veces  mortal,  oca- 
siona siempre  tal  comezón,  que  el  enfermo,  al 
rascarse,  da  origen  al  prurigo  pedicular.  Se  ha 
creído  que  era  necesario  un  estado  especial  de  la 
economía  i>ara  favorecer  el  desarrollo  de  estos 
parásitos.  En  realidad  sólo  se  propagan  en  tales 
n-oporciones  en  los  individuos  que  viven  en  es- 
tado de  gran  desaseo,  y  en  aquellos  que  padecen 
debilidad  extrema,  especialmente  en  los  viejos. 
Los  baños  sulfurosos,  el  ungúento  napolitano  o 
las  lociones  de  sublimado  son  los  mejores  medios 
que  se  pueden  emplear,  al  mismo  tiempo  que  el 
cambio  total  de  ropa. 

FTÓRIDO,  RlDA:  adj.  Quim.   Que  contiene 
flúor. 

-Ftókidos:  m.  )>1.  .Mincr.  Grupo  de  luinera- 
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les  cu  el  cual  se  incluye  los  compuestos  del  flúor. 
FTORO  (del  gr.  fzord.  pérdida,  ruina):  m. 
Quim.  Nombre  que  se  daba  antiguamente  al 
flúor,  cuerpo  que  destruye  todos  los  recipientes 
en  que  se  trata  de  conservarle. 

FTOROSILICATO:  m.  Quím.  Fluosal  consti- 
tuida por  la  combinación  del  ácido  hidrofluosih- 
cico  y  una  base:  sin.  de  Fluosilicato  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

FTOROSIlIcico  (Acido):  Quim.  Producto  re- 
sultante de  la  acción  del  ácido  fluorhídrico  sobre 
el  fluoruro  de  silicio:  sin.  de  FluosilÍcico. 

FTORURO:  m.  Quim.  Combinación  del  flúor 
con  un  radical  cualquiera,  simple  ó  compuesto: 
sin.  de  Fluüp.uiio  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

FUAD  BAJÁ  (Moiiamed):  Biog.  Sabio  y  políti- 
co turco,  11.  en  enero  de  1814  en  Constantinopla; 
ni.  en  lebrero  de  1869  en  Niza.  Estudió  medici- 
na en  Constantinopla  y  París;  fué  interprete  y 
secretario  de  embajada,  y  ministro  de  Asuntos 
extranjeros  en  1852,  pero  hubo  de  retirarse  del 
gobierno  por  su  actitud  hostil  á  Kusia  en  la 
cuestión  de  los  santos  lugares.  En  1854  paso  de 
nuevo  á  ocuijar  el  ministerio:  fué  nombrado  gran 
visir  en  1861,  y  en  1866  presidente  del  ministe- 
rio con  las  carteras  de  Hacienda  y  Asuntos  ex- 
tranjeros. Háliil  diplomático,  supo  en  muchas 
ocasiones  entretener  á  las  potencias  interesadas 
en  los  asuntos  de  Turquía,  con  promesas  que 
dejó  siempre  incumplidas.  Escribió  un  folleto 
titulado  La  verdad  sobre  la  cuestión  de  los  Sanios 
Lugares,  una  Gramática  turca  y  Poesías. 

FUCAGROSTIO:  m.  Bot.  Género  de  nayadá- 
ceas  de  agua  dulce,  caracterizadas  por  tener  ho- 
jas envainadoras  y  flores  dioicas  en  espiga. 

FUCELTA-  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros braquíceros,  de  la  familia  de  los  múscidos. 
Comiirende  seis  ú  ocho  especies  europeas,  que  se 
distinguen  por  su  color  azul,  ó  verde  obscuro,  y 
por  vivir  en  las  regiones  litorales. 

FUClCOLA  (del  \a.t.fuciis,fuci.  fuco,  y  colere, 
habitar):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, sin.  de  FucoLA  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

FUCIFORME  (del  lat.  fueus,  fuci,  fuco,  y  de 
forma):  adj.  Bot.  Que  tiene  la  forma  del  fuco. 

FUCIL:  m.  FociLO  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

Tan  cercado  por  tochas  partes  de  tUiieblas, 
que  por  ninguna  le  resplandece  un  FOCIL,  un 
pequeño  rayo  de  luz. 

Fk.  Alonso  de  Cabrera. 

FUCILAZO:  m.  Relámpago  tenue,  que  no  va 
acompañado  de  trueno.  Por  error  de  pluma  se 
puso  Fusilazo  en  el  cuerpo  del  Diccionario. 


FUCINA:  f.  Quim.  Gelatina  vegetal  extraída 
del  fuco. 

FUCKEL  (Leopoldo):  Biog.  Farmacéutico  y 
botánico  alemán,  u.  en  febrero  de  1821  en  Rci; 
chelsheim;  m.  en  mayo  de  1876  en  A  lena  Inie 
cosechero  de  vinos  del  Rhin,  y  uno  de  los  más  no- 
tables micólogos  de  su  tiempo.  Sus  obras  mas 
importantes  se  titulan:  Flora  de  Nassau;  Lnume- 
.vatio  fungorum  Xassoviac;  Fimcji  rhcnaní  exsic- 
cali;  Symbolae  mycologicae. 

FUCOIDEO,  DEA  (del  gr.  fílkos,  fuco   y  eidos, 
forma,  aspecto):  adj.  Bot.  Semejante  al  fuco. 

FUCOL:  m.  Quim.  y  Terap.  Cnerpo  graso  que 
se  obtiene  mezclando  con  un  aceite  vegetal  H 
nrodncto  de  la  calcinación  de  algunas  especies  (le 
ilaas  (Laminaria  digitata,  Fncus  vc.julosus, 
Fucus  .vrratus).  Este  aceite,  que  puede  susti- 
tuir al  de  hígado  de  bacalao,  riene  un  coior  ver- 
de aceitunado,  olor  débil  y  sabor  característico. 
Presenta  las  reacciones  del  aceite  de  sésamo  y 
Aufrecht  ha  comprobado  que  no  contiene  yodo. 
FUCOSA:  f.  Quím.  Azúcar  que  se  extrae  de 
algunas  especies  de  algas  marinas. 

"fucsia:  f.  Quím.  y  Bot.  V.  FuxiA  en  este 
mismo  Apéndice. 

FUCSINA:  f.  QUim.  V.  FuxiNA  en  este  mismo 
Apéndice. 

FUCHEU:  Geoq.  La  población  de  este  puerto 
de  China  está  calculada,  según  datos  de  1007,  en 
621000  habits. 
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FUCHS  ;Ai;gi'.sti-)j:  liioij.  Filúlogu  aloiiiáii,  u. 
en  junio  do  1818  eu  Dcssau;  iii,  cu  la  niisum  po- 
iilacióu  en  junio  de  1847.  Dedicado  especialmen- 
te al  estudio  de  las  lenguas  clásicas,  escribió  al- 
gunas obras  notables  relativas  á  los  pueblos  an- 
tiguos y  á  sus  idiomas,  costumbres,  etc.  Kntre 
ellas  merecen  recordarse:  íVoirfrtHioiíos  de  la  his- 
toria de  la  Cnsliandad,  de  los  griegos  y  romanos 
y  (le  los  pueblos  latinos  y  germánicos;  Origen  é 
historia  de  los  vocablos  exóticos;  Las  h tujuas  ro- 
mances comparadas  con  la  latina,  que  es  su  obra 
maestra.  Publicó  también  algunos  estudios  sobre 
los  verbos  irregulares  alemanes,  y  una  Gramáti- 
ca de  la  lengua  española. 

-  Fucns  (Cai'.los  .Juan):  Bing.  Economista 
alemán  contcui]Hiráni'o,  n.  en  agosto  del8t)5  en 
Xiuenibi-rg.  Ha  lieeliu  largos  viajes  de  estudio  por 
Kuropa  y  América,  y  lia  escrito  numerosas  oblas 
relativas  á  las  materias  de  su  competencia,  entre 
ellas  las  tituladas:  Jluina  do  los  campesinos  y 
prospcriilud  de  los  propietarios  de  tierras;  J'ollti- 
ca  comercial  de  Inglaterra  y  sus  colonias;  Épocas 
de  historia  y  ¡wlítica  agraria;  Estudios  de  eco- 
nomía, 

-  FucHs  (CoNitAno  Enrique):  Biog.  Médico 
alemán,  n.  en  Hamberg  cu  diciembre  de  1803; 
m.  en  (¡iittiiigeii  en  diciembre  de  185.').  Fué  pro- 
fesor en  Wiirzburg  en  1836,  y  de  Giittingen  en 
1838,  y  se  distinguió  como  representante  de  la 
escuela  naturalista.  Es  autor  de  numerosas  obras 
de  medicina,  entre  las  que  pueden  citarse  las  ti- 
tuhulus:  ]'ar¡aciones  patológicas  de  la  piel;  Tra- 
tado de  Nosología  especial  y  Terapéutica;  El  más 
antiguo  tratadista  alemán  de  las  enfermedades 
rcn¿reas. 

-FucHs  (Fekkando  Carlos):  Biog.  Compo- 
sitor austríaco,  n.  en  Viena  en  1811  ;m.  en  la 
misma  ciudad  en  1848.  Estudió  en  el  conserva- 
torio de  Viena  y  escribió  las  óperas:  Onlcnberg; 
El  día  de  los  desposorios  y  Los  estudiantes  de  Sa- 
lamanca. 

-  Ft'ciis  (.TniioE  Federico):  Biog.  Músico  ale- 
mán, n.  en  Maguncia  en  1753;  m.  en  París  en 
1821.  Desjmés  do  acabar  sus  estudios  fijó  su  re- 
sidencia en  París,  de  cuyo  conservatorio  lué  pro- 
fesor. Dedicado  después  á  la  composición,  pulili- 
có  obras  de  ensefiaiiza  y  de  concierto,  y  con  pre- 
ferencia marclias  y  ciintos  que  se  hicieron  muy 
populares. 

-  Fucu.s  (Juan  Nei'OMUCENo):  íi'oí/.  Quíniico 
y  mineralogista  bávaro,  n.  en  Mattenzell  en  ma- 
yo de  1774;  ni.  en  Munich  cu  marzo  de  1856. 
Fué  profesor  en  Landsliut  y  en  Munich,  en  don- 
do  ensenó  IJuímica  y  Mineralogía.  Aparte  de 
otras  importantes  investigaciones,  es  conocido 
por  su  descubrimiento  del  proceso  de  la  estereo- 
eroniía,  y  (lor  la  invención  del  cristal  sohilile 
empleado  para  asegurar  la  conservación  de  lus 
Irescos.  Sus  obras  cientílicas  completas  se  publi- 
caron en  Munich. 

-Fuoiis  (,TuAN  NKi'OMUfENO):  Biog.  Músico 
austríaco,  n.  en  Gross-Florián  en  1S42;  m.  en 
Voeslau  en  1899.  Fué  director  do  orquesta  en 
Presburgo  y  otras  poblaciones,  y  director  del  con- 
servatorio de  Viena.  Escribió  melodías,  cantatas, 
notables  piezas  de  concierto  y  la  iqieni  Cíngara, 
la  reina  de  los  gnomus. 

-*  Furiis  (l.EONAunu):  Biog.  Médico  y  bo- 
tánico alemán  del  siglo  .xvi.  Además  de  las  obras 
de  este  autor,  citadas  en  el  cuerpo  del  Diccio- 
nario, merecen  recordarse  por  su  importivncia: 
Opcrum  ilidaclicornm  partes  ijuingue,  obra  pos- 
tuma, publicada  en  Francfort  en  1604;  De  me- 
dendi  .\lell¡odo  Libri  gnator  (París,  1539);  ile- 
dendi  Mfthodus  (Hasilea,  1541);  De  sunandis  to- 
tins  hnmani  eor/ioris,  tjn.idem  partiuní  ta»i  e.e- 
l'rnis  gaiim  iiiternis  tnalis  Libri  i¡uin'¡iie  (Basí- 
lea,  1542;  reimpresa  en  Lyón  en  1547);  Jd 
ijiii.igae  /iriorrs  libros  de  curandi  rationc  .■ippcn- 
rfíx(Lyóu,  1648);  Tabtilm  aliquot  unirersa;  Me- 
dicina summam  et  divLiioncm  com  pendió  complec- 
tciiles  (Hasilea,  1.538);  Lnstitntlonnm.  Medicina: 
(Basilea,  1567;  reimpresa  en  1572, 1594  y  1618); 
rarado.xornm  jl/crf/corn»!  (Hasilea,  1535;  reim- 
presa en  París  en  1555);  Apoltigia  tres  advcrsus 
Pnteamim,  .Montuujn  et  77iri'rení))i  ( Basilea, 
15401;  Jle  Historia  stirpium  Commcntarii  ÍHít'y- 
«<•«  (Hasilea,  1542);  Errata  reccnliorum  Mcdico- 
rum,  [.X.  numero,  adjcctis  eorumdcm  cou/utatio- 
nibus  (1560U  Libri  tres  diffieiiium  aliquot  qua:s- 
tionnvi  (Basilea,  1540);  Cornarius/urens  (Basi- 
lea, \!>SS);  Hippocralis  Aphorismorum  sectioncs 
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septem  latín  itate  donata:  el  iuculentissimis  com- 
mcntariis  iV/iísfa-ate  ( Basilea ,  1544  ;  reimpresa 
en  Lyón  en  1558);  De  Temperamcntis  lAlri  tres 
(París,  1554);  De  laborantium  locornm  nolilia 
Libri  sex  {V&ris,  1554). 

-  FfcHS  (Manuei,  Yikv.KVM):  Biog.  Matemá- 
tico alemán,  n.  en  mayo  de  1833  en  Moschin 
(Posen);  ni.  en  abril  de  1902  en  Berlín,  en  cuya 
universidad  era  catedrático.  Es  conocido,  puin- 
ciiialnicnte,  por  sus  notables  trabajos  sobre  la 
teoría  de  las  funciones  y  las  ecuaciones  diferen- 
ciales. Desde  la  muerte  de  Kronecker,  ocurrida 
en  1891,  tiene  á  su  cargo  la  dirección  de  la  Re- 
vista de  matemáticas,  puras  y  aplicadas,  que  se 
publica  en  Berlín. 

-ruriis(REMAEi.lo):52'o^.  Sacerdote  y  médi- 
co belga,  n.  en  Limburgo  hacia  el  aflo  1510;  m. 
en  Lieja  en  1587.  Fué  canónigo  de  la  catedral  de 
esta  última  ciudad,  en  la  cual  ejerció  ¡a  profesión 
de  médico.  Escribió  .nuchas  obras  de  Medicina,  ó 
relacionadas  con  esta  ciencia,  entre  las  cuales 
merecen  especial  recuerdo:  Illuslrium  Medico- 
rum,  qui  su/icriori  skcuIo  floruerunt  ac  seripse- 
runt  tutee  (París,  1542);  J)e  simpl icium  medica- 
mcntorum  dclectu  Tabilla.  Jtrm  Dialogusdc  Her- 
barum  notitia  (Amberes,  1544);  Nomenclaturce 
plaiitarum  omnium,  qiiarum  hodie  apud  Pliar- 
macopolas  usus  e.st  magis  frequens  {París,  1541; 
reimpresa  en  Venecía  en  1542,  y  en  Amberes  en 
1544);  Historia  omnium.  aquarnm,  quer  in  com- 
muni  hodie  l'racticahtium  sunt  usu  (Venecia, 
\b\2);  J^harmacorum  omnium  (inte  in  eommuni 
sunt  practicantium  usa  Tabelhr  dceem  (Venecia, 
155S;  reimpresa  en  París  en  1569,  y  en  Amberes 
en  1574);  Methodus  curandi  luem  veneream  per 
ligni  Guaiaci  dccoclum  (París,  1541). 

-  Fucus  (VÍCTOR  PE):  Biog,  Político  austría- 
co contcmiioránco,  n.  en  octubre  de  1840  en  Vie- 
na. Estuvo  afiliado  al  partido  conservador;  fué 
abogado  desde  1878,  y  miembro  de  la  dicta  de 
Saizburgo,  y,  desde  1879,  dijiutado  del  parla- 
mento austríaco,  que  presidió  dcsile  1898  á  1900. 
Es  uno  de  los  fundadores  del  partido  católico 
popular,  cuyas  ideas  ha  defendido  en  sus  campa- 
nas parlamentarias. 

FUCHSIUS  (Leonaruo):  Bing.  Célebre  médi- 
co y  botiinico  alemán  {\ ,  Fuciis  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccioN.^Kioy  en  este  mismo 
AriíMiicE). 

*  FUEGO:  A  FUEOO  Y  A  SANGRE:  m.  adv.  A 
SANGRE  Y  FUEGO. 

No  quede  persona  á  vida: 
llivese  k  FÜEUO  Y  k  SANGRE 
la  villa... 

Calderón. 

-Fuego  central:  Gcol.  Fuego  que,  en  el 
sistema  actual  de  los  geólogos,  ocupa  el  centro 
de  la  tierra  (V.  Interior,  ó  núcleo,  de  la  Tie- 
rra, en  nuestro  artículo  Tierra,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  490, 
col.  1.") 

-Fuegos  convergentes.  Fuegos  diver- 
gentes: Mil.  V.  Convergente  y  Divergente 
en  este  mismo  Apéndice. 

-Dar  fuego  k  los  fondos:  Afar.  Calentar 
con  brusca  los  de  una  embarcaeiiln,  para  lini- 
lúarlos  de  todo  cuerpo  extrailo,  matando  los  gu- 
sanos y  la  broma,  á  fin  de  descubrir  los  pernos, 
clavos,  etc. 

-  Encender  losfueoosó  la  M.\QnNA:.l/«r. 
Esta  operación  se  hace  cubriendo  las  ¡larrillas  de 
un  extremo  á  otro  con  una  capa  de  carbón,  y  co- 
locando sobre  éste  y  cerca  de  las  puertas  un  tro- 
zo de  lefia  encendida  ó  estopas  impregnadas  de 
aceite  é  in  llamadas. 

-Ei'iiAR  atrAs,  ó  retirar,  los  fuegos: 
Mar.  Empujar  los  carbones  en  montón  liacia  el 
puente  de  1^  hornilla  para  disniinuirsu  combus- 
tión, si  conviene  conservarlos  encendidos  para 
volver  á  utilizar  la  máquina  al  poco  tiempo. 

-  Fuego:  Agrie.  Muerte  repentina  y  total  de 
los  Arboles  y  otras  plantas  durante  los  grandes 
calores  del  verano,  ó  después  de  una  gran  se- 
quía. Dicha  muerte  no  proviene  de  otra  cosa  que 
de  la  falta  absoluta  de  humedad  en  el  fondo  de 
la  tierra  por  donde  cruzan  las  raíces.  Esto  suelo 
acontecer  frecuentemente  eu  los  terrenos  areno- 
sos, donde  crecen  árboles  y  plantas  que,  por  la 
distancia,  no  pueden  defenderse  mutuamente  de 
los  rayos  del  sol  y  donde  so  encuentran  u)uy  ex- 
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puestos  al  aire  solano.  Entre  los  árboles,  los  ol- 
mos que  se  plantan  en  los  caminos,  losalbarico- 
queros,  duraznos  y  melocotoneros  en  espaldera, 
perecen  Irecuentemente  del  mismo  modo.  Entre 
las  plantas  de  cultivo,  la  lucerna  se  ve  atacada 
por  este  mal  á  causa  de  la  extensión  de  sus  raí- 
ces. Los  riegos  son  el  único  remedio  que  en  tales 
casos  se  puede  emplear,  y  aun  á  veces  no  bastan 
si  no  se  dan  inmediatamente.  Hay  otro  caso  cu 
que  el  fuego  es  pernicioso  á  las  plantas  y  d  los 
árboles,  que  es  en  aquellos  sitios  arenosos  que  se 
han  hecho  de  plantío  artilieialiiiente,  cubriendo- 
dolos  de  buena  tierra:  los  árboles  y  las  plantas 
vegetan  bien  en  tonto  que  las  raíces  se  encuen- 
tran en  la  tierra  buena;  pero  luego  que  llegan  á 
la  arena  y  les  falta  la  humedad,  perecen  eu  se- 
guida. Algunas  veces  los  árboles  y  las  jilantas 
que  mueren  al  parecer  atacadas  jior  el  fuego,  no 
es  sino  por  otra  causa  bien  diferente,  como  la 
lombriz  que  va  royendo  las  raíces,  un  lepidópte- 
10  que  agujerea  la  corteza  del  tronco,  la  cuscuta 
que  absorbe  todos  los  jugos,  etc.  En  tales  casos, 
el  agricultor,  amaestrado  por  la  experiencia,  jio- 
drá  juzgar  con  acierto  por  la  diferencia  de  acción 
y  por  la  observación  de  las  circunstancias.  Tam- 
poco se  debe  confundir  la  enfermedad  del  luego 
con  la  quemadura,  ni  con  la  muerte  de  las  raíces. 

-  Fuego:  Ilisl.  ecl.  La  palabra  fuegoi\ene  en 
la  Sagrada  Escritura  varios  significados.  Apare- 
ce en  ella  por  vez  primera  en  la  relación  para- 
disíaca, cuando  al  arrojar  el  Seftor  del  Paraíso  á 
nuestros  primeros  progenitores  culpables,  dice: 
«Y  echó  fuera  á  Adán .  y  delante  del  paraíso  puso 
querubines,  y  una  es|iada  llameante  (Jlnwcum 
gladium)...l!  San  Agustín  cntienile  este  pasaje  al 
[lie  de  la  letra,  y  es  muy  jjiobable  que  esta  espa- 
da ardiente  era  verdadero  fuego  i|ue,  como  una 
muralla,  cercalia  el  paraíso,  dándole  el  nombre 
de  esjiada  por  la  figura  semejante  á  ella  que  tie- 
ne la  llamo.  Abundan  en  la  !5iblia  los  pasajes 
en  que  se  habla  del  luego,  tomada  esto  palabra 
unas  veces  en  sentido  literal  y  otras  en  sentido 
místico. 

El  fuego  simboliza  la  actividad  y  prontitud 
con  que  cumiden  los  esjiíritus  angélicos  las  ór- 
denes del  Señor:  Qui  facis  úngelos  tuos,  .^¡¡irilus, 
et  ministros  tuos  ignem  urcnttm  (Salm.  OlII,  v. 
4).  Dice  Tcodoreto  que  los  ángeles,  como  minis- 
tros de  Dios  altísimo,  reúnen  á  la  celeridad  di 
los  vientos  la  actividad  del  fuego,  y  San  Pablo 
coníiima  este  aserto  en  su  epístola  á  los  hebreos 
(I,  7). 

La  doctrina  de  Jesucristo  es  coiupsraas  en  el 
Evangelio  á  un  fuego  que  ha  venido  á  ilumiuarla 
tierra,  porque  ilustra  los  entendimientos  y  abra- 
sa los  corazones:  Ignem  reni  mittere  in  tcrram 
(Lúe.  XII,  49).  El  profeta  Isaí.as,  jior  si  contra- 
rio, compara  los  errores  de  los  judíos  á  un  fuego 
fatuo,  que  engalla  á  aquellos  que  le  siguen. 

El  fuego  de  la  cólera  de  Dios  significa  las  cala- 
midades que  experimenta  el  pueblo  por  sus  peca- 
dos, y  el  mismo  Seilor,  cu  el  Deuteronomio,  es 
llamado /nejo  derorador;  quia  Dvminus  l>ciis 
luus  ignis  consumcns  cst(c.  IV,  v.  241.  Reiiresen- 
ta  el  fuego,  en  otros  pasajes  de  la  Biblia,  ios  tra- 
bajos y  tribulaciones  de  la  vida,  que  purifican, 
como  el  fuego,  el  alma  de  sus  manclias,  si  se  su- 
fren con  resignación  y  humildad:  Vmnis  enim 
igne  salietur,  ct  omnis  victima  sale  saliclur 
(S.  Marc,  l.\,  43).  En  la  profecía  de  Habaeuc  se 
habla  de  los  pueblos  que  trabajan  jiara  mucho 
fuego,  esto  es,  en  vano:  Laborabunl  enim  /xi/m/i' 
in  mullo  igne,  et  gentes  in  vacuum,  et  dcficienl 
(cap.  II,  V.  13). 

El  Antiguo  Testamento  nos  refiere  que  el  Se- 
fior  se  mauifestó  muclias  veces  á  los  hombres 
bajo  la  figura  de  fuego.  Así  aceptaba,  en  los  tiem- 
pos de  la  cuna  del  mundo,  los  sncrifieiosde  Abel, 
que  eran  consumidos  por  un  fuego  del  cielo.  Así 
se  presentó  á  Moisés,  cu  su  vocación,  en  la  tarza, 
que  ardía  sin  consumirse,  y  así  el  Seilor  hizo  res- 
plandecer su  gloria  y  majestad  en  la  cúspide  del 
monte  Siuaí  á  la  vista  del  pueblo  de  Israel  con- 
gregado jiara  recibir  los  nuindauíientos.  En  el 
Xuevo  Testamento  se  lee  que  el  Esi'íritu  .**anto 
descendió  sobre  los  apóstoles,  reunidos  en  el  Ce- 
náculo, en  figura  de  lenguas  de  fuego. 

Es  creencia  general  que  este  mundo  desa|>are- 
cerá  un  día  consumido  por  el  fuego,  y  la  mayor 
parte  de  los  escritores  eclesiásticos  no  vacila  en 
atribuir  á  esta  tradición  un  origen  divino.  Dicha 
creencia  era  ]>arte  de  los  dogmas  religiosos  de  los 
vetustos  pueblos  del  Asia  primitiva  y  aún  la  con- 
servaron los  griegos  y  los  romanos,  si  hemos  de 
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creer  á  Ovidio,  á  Séneca  el  tilósot'o  y  á  l^linio  el 
naturalista.  Josefo  retiere  que  los  hijos  de  tíeth 
grabaron  sus  conocimientos  sobre  dos  columnas, 
una  de  ellas  de  piedra  para  que  pudiese  resistir 
al  agua,  y  otra  de  barro  ó  ladi'illo  jiara  que  resis- 
tiese la  acción  del  fuego;  porque  Adán  les  liabía 
pronosticado  que  el  mundo  perecería  por  el  agua 
y  por  el  luego  (F.  Joselb,  Anliíj.  Judaic,  lib.  I, 
ca[i.IV).  Esta  tradición  universal  se  halla  con- 
firmada en  los  tiempos  modernos  por  la  ciencia 
¡jrotana.  ButTón  asegura  que  el  calor  del  globo 
aumenta  sin  cesar  por  el  movimiento  continuo  de 
composición  y  descomposición,  lo  que  ha  de  pro- 
ducir en  determinado  tiempo  la  combustión  de 
todo  el  planeta.  Burget  ha  dicho  que  la  Tierra  se 
calienta  y  que  por  ün  se  abrasará,  y  M.  de  Al- 
vimare  participa  de  la  misma  opinión. 

-  Fuego  líquido:  Qtúm.  Mezcla  inflamable 
usada  en  la  guerra  civil  ameiicana  (1S61-65), 
compuesta  de  una  solución  concentrada  de  fós- 
foro en  sulfuro  de  carbono,  en  la  cual,  por  eva- 
poración de  este  último  cuerpo,  quedaba  el  fós- 
foro libre  é  inflamable  en  el  aire,  y  que  al  exten- 
derse producía  el  incendio  ( fuego fcidano). 

Había,  además,  otras  combinaciones  de  fuego 
líquido,  como  era  la  de  cloro  y  azufre  con  sul- 
furo de  carbono  que  contenía  fósforo  en  disolu- 
ción, que  se  inflamaba  en  contacto  con  el  amo- 
níaco (fuego  lurcné-i).  Dos  ó  tres  centímetros  cú- 
liicos  de  esta  mezcla  dan  una  llama  de  un  metro 
de  altura.  ^\  fuego  griego  se  compone  de  300  gr. 
de  bencina  y  0,5  gr.  de  potasio.  Arrojado  al 
agua,  la  potasa  descomjione  dicho  líquido  con 
mucha  energía  y  desarrolla  una  temperatura  ca- 
paz de  inflamar  el  hidrógeno  libre,  que,  á  su  vez, 
inflama  la  bencina  que  flota  en  el  agua,  produ- 
ciendo una  intensa  llama. 

-  Fuego  nuevo:  Lüur.  Una  de  las  ceremo- 
nias del  Sábado  Santo,  día  en  que  la  Iglesia  con- 
njcmora  la  Resurrección  de  Jesucristo,  consiste 
en  la  bendición  del  fuego  nitevo^  que  se  obtiene 
por  medio  de  un  jiedernal  y  con  el  que  se  encien- 
de el  cirio  pascual,  los  incensarios  y  las  velas, 
lámparas  y  cirios  que  se  consumen  ante  el  altar. 
Kl  origen  de  esta  ceremonia  data  de  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  ]uies  ya  en  el  siglo  iv  se 
habla  de  ella  como  de  una  ceremonia  antigua. 
Hoy,  en  muchos  lugares,  se  observa  la  costum- 
bre de  encender  este  fuego  y  bendecir  el  hogar, 
cuando  se  bendice,  para  habitarla,  una  casa  re- 
cientemente construida.  Esto,  que  no  es  más  que 
una  buena  costumbre,  fué  ceremonia  necesaria 
en  los  tiempos  del  paganismo,  en  los  cuales  era 
tenido  como  una  sefial  de  la  abjuración  del  culto 
que  los  infieles  tributaban  á  Vulcano,  á  Vesta  y 
á  los  llamados  dioses  lares. 

El  /'iti'(;o  nuevo  es  tenido  en  la  Iglesia  católica 
como  una  especie  de  fuego  sagrado,  como  lo  fué 
en  los  pueblos  paganos  el  fuego  que  servía  para 
conservar  la  luz.  quemar  perfumes  y  consumir 
las  víctimas  en  sus  templos.  Fueron  muchos  los 
que  adoraron  el  fuego,  practicando  la  ridicula 
ceremonia  de  saltar  por  encima  de  las  hogueras 
encendidas  en  honor  de  alguna  divinidad,  prác- 
tica que  la  ley  de  Moisés  tenía  prohibida,  bajo 
severísimas  penas,  á  los  hebreos. 

-  PnUEBA  DEL  FUEGO:  V.  Juicio  DE  Dio.s  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciONAKio,  pági- 
na 276,  col.  1.» 

-  Fuego :Í!7i;j-.  Fuego  de  Dios  en  el  QUEnEU 
niEX:  Comedia  de  don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  de  las  llamadas  de  enredo.  Don  Alvaro  de 
Acuña  pide  á  su  hermana  Angela  que  medie 
con  Beatriz,  por  ser  amiga  suya,  para  que  ésta 
corresponda  al  amor  que  por  ella  siente.  Angela 
otorga,  y  al  efecto  convida  á  Beatriz  para  una 
merienda  en  su  casa.  A  las  primeras  indicaciones 
de  la  hermana  de  don  Alvaro,  la  solicitada  con- 
fiesa que  tampoco  el  galán  jjropuesto  le  disgusta, 
y  aun  alirma  que  don  Alvaro  lia  borrado  en  ella 
memorias  de  un  antiguo  amor  que  tuvo  en  Sevi- 
lla, donde  su  padre  quiso  casarla  con  otro  caba- 
llero. Interrumpe  esta  conyersación  la  presencia 
de  don  Diego  de  Mendoza,  que  entra  en  la  casa 
pretextando  haber  encontrado  en  la  calle  una 
alhaja  que  supone  ser  de  Beatriz  y  viene  á  de- 
volvérsela. Beatriz  asegura  no  haberla  perdido, 
y,  conocido  el  engaflo  y  la  intención  del  intruso. 
Angela,  para  castigar  la  osadía  de  éste,  dice  que 
es  suya  la  alhaja,  y  con  tal  declaración  don  Die- 
go, cogido  en  sus  propias  redes,  no  tiene  más  re- 
medio que  entregar  la  prenda,  dándose  por  con- 
forme mny  á  su  pesar.  En  tal  momento,  vuelve 


don  Alvaro  á  casa,  y  como  don  Diego  no  puede 
justificar  debidamente  su  jireseucia,  con  objeto 
de  evitar  posibles  é  inmediatas  complicaciones, 
escóndese  en  una  habitación  inmediata,  desde  la 
cual,  atormentado  fieramente  por  los  celos,  oye 
á  don  Alvaro  declarar  á  Beatriz  su  amor.  Llega 
el  jiadre  de  ésta  para  acompañarla  á  su  casa  y 
sale  con  ellos  don  Alvaro;  Angela  quiere  aprove- 
char la  oportunidad  para  hacer  que  don  Diego  se 
marche.  Sin  dar  tiemjio  á  que  tales  propósitos  se 
realicen,  vuelve  don  Alvaro  y  se  pone  á  escribir 
una  carta;  en  esto  se  oyen  cuchilladas  en  la  calle 
y  entran  inecipitadamente  don  Juan  de  Toledo, 
amigo  del  de  Acufia,  y  su  criado  Hernando.  Don 
Juan  explica  su  llegada  manifestando  que  una 
cuadrilla  de  ladrones  los  acometió  en  la  calle,  y 
ellos,  defendiéndose,  han  buscado  refugio  en  la 
casa.  Don  Alvaro  se  dispone  á  aeompafiar  á  su 
amigo  para  evitarle  un  nuevo  mal  paso,  y  enton- 
ces ve  á  don  Diego,  que  no  ha  podido  escapar  to- 
davía, riñe  con  él  y  lo  deja  tendido  por  muerto; 
luego,  creyendo  cul])able  á  Angela,  quiere  ma- 
tarla, }•  olla  explica  la  presencia  de  don  Diego, 
contando  lo  sucedido,  y  don  Juan,  que  es  el  an- 
tiguo amante  de  Beatriz  en  Sevilla, oye  celoso  el 
relato  de  Angela,  pero  oculta  sus  sentimientos. 
Preséntase  la  justicia  persiguiendo  á  los  autores 
de  la  pendencia  anterior,  y  encuentran  mal  he- 
rido á  don  Diego;  Angela,  para  salvar  del  conj- 
promiso  á  su  hermano  y  don  Juan,  carga  la  cul- 
}ia  sobre  el  herido,  declarando  que  éste  fué  quien 
entró  huyendo  en  la  casa  después  de  la  reyerta. 
Queda  don  Diego  preso  en  la  casa  al  cuidado  de 
sus  dueños,  respondiendo  de  su  seguridad  don 
Alvaro.  Ya  curado,  Angela  busca  ocasión  de  po- 
nerle en  libertad;  y  cuando  la  justicia  viene  á 
reclamar  al  jircso,  luice  que  le  sustituya  Hernan- 
do, sin  que  valgan  á  éste  las  protestas  que  hace 
de  su  inocencia.  A  este  tenor  continúa  desarro- 
llándose la  obra  por  una  serie  de  peripecias  á 
cual  más  intriucada,  hasta  que,  encadenados  los 
sucesos,  don  Juan  tiene  que  esconderse  en  casa 
de  Angela,  don  Alvaro  le  sorprende,  y,  para  sal- 
var su  honor,  le  obliga  á  casarse  con  su  herma- 
na, á  la  vez  que  él  lo  hace  con  Beatriz. 

La  comedia  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  es 
una  variación  sobre  el  tema  de  El  escondido  y  la 
lapada,  obra  maestra  de  Calderón  en  ese  género; 
Casa  con  dos  pucrlas  mala  es  de  gvardar;  Los 
empeños  de  un  acaso:  La.  dama  duende;  etc. ;  pues 
resultara  interminable  la  nomenclatura  de  obras 
análogas  escritas  por  este  autor. 

-  Fuego:  Ocog.  Kío  de  la  gobernación  argen- 
tina de  Tierra  del  Fuego.  Nace  al  N.  del  lago 
Cheepel,  en  la  región  de  las  Lagunas  Suecas, 
corre  al  Nordeste,  describiendo  una  eur\'a,  pe- 
netra en  una  laguna  á  dos  leguas  de  la  costa  y 
va  á  desembocar  junto  al  campamento  de  su 
nombre,  teniendo  la  iiarticularidad  de  que  en 
sus  extremos  está  paralelo  al  mar  y  tan  próximo 
á  él,  que  muchas  veces  se  revuelven  sus  aguas 
por  espacio  de  más  de  un  kilómetro  (V.  TlEüKA 
iJEL  Fuego  en  este  mismo  Apéndice). 

FUEGUINO,  NA:  adj.  Natural  de  la  Tierra  del 

Fuego.  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  este 
archipiélago  sudamericano  (V.  FuEGO  (TlERU.\ 
DEL)  en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioNA- 
Kio). 

*  FUELLE:  m.  Impr.  El  que  sirve  para  quitar 
el  jiolvo  de  las  cajas,  y  se  diferencia  del  ordina- 
rio en  que  el  cañón  termina  en  ángulo  recto. 

-  Fuelle:  Mus.  Mecanismo  que  sirve  ¡lara 
recoger  ó  almacenar  el  aire  ])or  medio  de  una 
válvula  en  un  depósito  cualquiera,  y  volverlo  á 
despedir  más  ó  menos  violentamente.  Se  emplea 
para  aspirar  é  impeler  el  viento  que  hace  so- 
nar los  tubos  de  un  órgano,  las  lengüetas  de  un 
armonio  é  instrumentos  congéneres,  después  de 
sufrir  algunas  modificaciones.  ||  Lo  mismo  que 
fol  ü  folie,  provincialismos  de  Galioia,  y  por  ex- 
tensión el  de  la  cornamusa,  y  la  cornamusa 
misma. 

-Fuelles  de  ókg.\no:  ^^ús.  Verdadera  má- 
quina de  aire  compuesta  de  planchas  de  madera 
unidas  por  pieles  adheridas  á  la  madera,  que  di- 
latándolas y  haciéndolas  funcionar  sobre  un  sis- 
tema de  visagras  que  secundan  su  apertura  ó  su 
cierre,  so  llenan  de  aire,  el  cual  arrojan  por  cier- 
tas ventanillas  en  la  caja  del  secreto  del  órgano 
á  medida  que  van  dilatándose  para  distribuirse 
desimés  entre  los  múltii)les  tubos  del  instrumen- 
to. Los  fuelles  de  los  antiguos  órganos  caían  }■  se 


vaciaban  por  la  acción  de  un  contrapeso  y  lof 
sopladores  los  volvían  á  levantar  luego.  En  la 
actualidad  funcionan  por  medio  de  mecanismos 
ó  motores  perfeccionados. 

-  Fuelles  de  pie  ó  de  mano:  ¡lús.  Máquina 
de  aire  puesta  en  movimiento  jioruna  manivela, 
jior  los  pies  ó  la  mano  del  mismo  ejecutante,  que 
lleva  el  viento  al  interior  de  instrumentos  tales 
como  el  armonio,  la  armonifiauta,  el  órgano  de 
manubrio,  el  acordeón,  etc.  Los  antiguos  órga- 
nos de  regalía  funcionaban  con  ayuda  de  fuelles 
movidos  por  los  pies  ó  por  las  manos  del  ejecu- 
tante, ó  por  un  manubrio  que  manejaba  el  ento- 
nador. 

Los  fuelles  de  todas  estas  clases  de  instninien- 
tos  forman  un  depósito  de  aire  compuesto  de  dos 
superficies  planas,  que  ]>resentan  ]ior  un  lado 
una  abertura  de  insuflación  en  forma  de  válvula, 
y  por  el  otro  un  tubo  ó  conducto  de  viento  alma- 
cenado en  el  mismo  fuelle.  Las  dos  superficies 
aparecen  unidas  por  una  especie  de  contrafuertes 
guarnecidos  de  piel  que  se  hinchan  al  tomar  el 
aire  y  se  vacían  al  derramarlo  pior  los  conducto- 
res que  han  de  alimentar  el  aparato  organográ- 
fieo  compuesto  de  tubos  resonantes  ó  lengüetas. 

FUENCARRALERO,  RA:  adj.  Natural  de  Fuen- 
carral  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

FUENGiROLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  deFuengi- 
rola  (Malaga),  U.  t.  c.  s.  1^  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dirija  jiolilación  española. 

rUENLLANA  (MiGlTEL  DE):  Biog.  Famoso  tra- 
tadista de  vihuela,  oriundo  de  Na valcarnero,  cie- 
go de  nacimiento,  músico  de  cámara  de  la  mar- 
quesa de  Tarifa.  Un  contemporáneo  .su^-o,  el  P. 
¿apata,  da  fe,  en  su  curiosa  J/KvaVínier!  (tomo  XI 
del  Memorial  Histórico  JisjmñolJ,  de  que  Fuen- 
llana  era  postillón.  En  el  cap.  Ve  habilidades  de 
ciegos  se  lee:  «Y  otro  Fuenllana,  ciego,  cuando 
el  rey  de  Bohemia  gobernó  á  España,  era  posti- 
llón: que  salía  con  los  correos  y  caballeros  de 
casa  del  maestro  de  postas,  y  les  guiaba  á  su  jor- 
nada y  los  tornaba  á  volver,  y  así  no  se  podía 
decir:  cuando  los  ciegos  guían,  guay  de  los  que 
van  detrás,  sino  guay  de  los  que  corren  la  jios- 
ta. »  El  famoso  tratado  de  Fuenllana,  que  se  cita 
siempre  que  se  trata  de  esclarecer  los  orígenes  de 
la  monodia  acomjiañada,  intitúlase:  Libro  de  mú- 
sica para  I  viJmela,  intitulado  tlOrphenica  lgra.t> 
En  el  qual  se  contienen  iniichas  y  diversas  obras,  i 
Compuesto  por...  lii-  i  rígido  al  muy  alto  y  pode- 
roso señor  i  don  r/iili2)pc  príncipe  de  España,  rey 
de  I  Jnglalcrra,dc Ndpolcs...  Con  privilhgio  Jical 
I  1554...  impresso  en  Sevilla  I  encasa  de  M ai tin 
de  Montesdoca. ..  La  portada  y  la  música  (de  ne- 
gro y  colorado),  10  hojas  prels.  hasta  185  págs. 
in  fol.  entre  todas.  Hay  ejemplares  con  portada 
¡lostiza  grabada  en  cobre,  en  los  cuales  se  lee:  En 
Madrid  por  Francisco  Sanche:-  Añodc  1564.  Al 
decir  de  Barbieri  existe  una  edición  de  Vallado- 
lid,  con  jiortada  po.stiza,  sin  duda,  como  la  an- 
terior. En  el  texto  de  la  obra,  dividido  en  seis 
libros,  aparece  buen  número  de  coniposieiones 
(transcritas  para  viliuela)  de  autores  extranje- 
ros; pero  los  que  más  composiciones  tienen  son 
nuestros  autores,  el  mismo  Fuenllana.  Juan  Váz- 
quez, Morales,  Guerrero  (Pedro  y  Francisco), 
Flecha,  Eavaneda  3'  Bernal.  De  los  célebres  Fle- 
cha (tío  y  sobrino)  hay  algunos  villancicos,  en- 
saladas y  estrambotes.  Morales  y  Gomliert  son 
los  autores  más  glosados  del  libro  de  Fuenllana, 
en  que  aparecen  puestas  en  cifra  las  tonadas  que 
no  se  encuentran  en  nuestras  antologías  y  for- 
man un  romaneerillo  especial.  El  autor  declara 
su  ceguera  en  la  dedicatoria:...  «á  la  bondad  di- 
vina, por  oculto  juicio  suyo,  le  plugo  desde  mi 
infancia  privarme  de  la  luz  corporal,  y  no  per- 
mitió que  mis  trabajos  quedasen  sin  fruto,  etc.» 
Contiene  la  obra  ciento  setenta  y  tres  piezas. 

FUENMAYORANO.  NA:  adj.  Natural  de  Fuen- 
mayor  (Logroño).  U.  t,  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  ]ioblación  española. 

FUENMAYORENSE:  adj.  FuENMAYOr.ANO,  NA. 
V.  t.  c.  s.  c. 

*  FUENSALDAÑA:  LTist.  Figura  por  primera  J| 
vez, en  el  año  1113,  con  el  nombre  de  Saldania,  "j 
como  perteneciente  al  señorío  del  famoso  conde 
Don  Pedro  Ansúrez;  en  1188  ya  se  denomina 
Fuent-Saldania.  El  Becerro  de  las  Behetrías  la 
menciona  en  esta  forma:  «Fuent  Saldaña  es  del 
obispado  de  Falencia.  Este  logar  es  del  abat  de 
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vallit  e  del  uliat.  di;  niatallana  e  la  ricstos  es  al)a- 
día  oti'osí  qnu  es  de  sauelii)  sáiiülicz  donzel  e  do 
iiiaiía  l'eriuiíidez  lija  do  Allbiiso  garcía  de  laqua- 
dra  o  de  juau  manso  et  de  f^arcí  perez  alealle  e 
de  urraca  alloiiso  lija  de  joliaii  allbnso  de  caljc- 
zún  e  de  niarliiia  díaz  lija  de  jolian  diez  el  viejo 
de  vallit  e  de  joliáii  garcía  de  villaondrado.  Kt 
esto  de  los  ea valleros  e  do  las  duefias  es  solarie- 
go. Ha  en  el  dicho  logar  el  abat  de  vallit  doce 
vasallos  e  el  abat  de  inatallana  dos  vasallos  e 
que  lo  otro  es  de  los  lodo.  Derechos  del  rey:  Pa- 
gau  al  rey  monedas  e  servicios  todos  e  los  de  lo 
abadengo  que  pagan  Ibnsadera  e  lo  de  lo  sola- 
riego non  e  que  non  pagan  yantar  al  rey  nin 
a  otro  ninguno  nin  marliniega.  Derechos  de 
los  setlores:  Dan  cada  año  los  de  lo  abadengo 
e  de  lo  solariego  cada  uno  á  su  señor  por  el  saiit 
niartín  dos  maravedís  e  al  que  tiene  ganado  de 
lavor  que  le  ayuda  con  ello  cada  mes  un  día.» 
Sancho  IV  concedió  A  la  universidad  de  Valla- 
dülid  las  tei'cias  de  la  villa,  y  según  consta  ]ior 
privilegio  do  donai'ión  otorgado  en  8  de  agosto 
de  1394  por  el  rey  1).  Enrique  III  á  favor  del 
Monasterio  de  San  lienito,  dichas  tercias  perte- 
necían entonces  al  anni  del  rey,  llanuida  Beatriz 
(iarcía.  Carlos  I  concedió  en  5  den]arzode  l.'ilO 
facultad  á  D.  .Juan  de  Vivero  como  curador  de 
su  sobrino  T).  .luán  Péi'czíh;  Vivero  para  liipo- 
tecar  la  villa  con  su  fortaleza,  rentas,  ]ieclios  y 
derechos  de  ella  á  la  seguridad  de  IStíDlS-l  ma- 
ravedís que  le  ajiortó  en  dote  .su  esjio.sa  I)."  Isa- 
liel  de  Padilla, y  el  pro]iio  monarca  otorgó  cédu- 
la fechada  en  '¿li  de  agosto  de  1519  para  que  don 
.luau  de  Acuña  secuestrara  la  villa  y  su  fortale- 
za, i|ue  habían  pertenecido  al  vizconde  D.  .Juan 
Pérez  do  Vivero,  |iara  sostener  y  alimentar  con 
sus  rentas  li  los  hijos  de  iliclio  vizconde.  Su  cas- 
tillo parece  fué  mandado  edilicar  ¡lor  D.  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  secretario  y  contador  de  don 
Juan  II,  asesinado  en  liurgos  jior  orden  del  con- 
destable. Dicho  castillo  debió  sor  más  bien  sun- 
tuoso palacio  que  projiia  fortaleza  jior  estar  si- 
tuado en  un  valle  ciriniiulado  de  colinas,  y  es 
notable  en  la  guerra  de  las  Comunidades,  pues 
en  él  se  recluyeron  los  religiosos  que  consintie- 
ron tocar  las  campanas  con  objeto  de  imiiedir  la 
salida  de  Valladolid  del  emperador  y  por  haber 
sido  tomado  por  los  comuneros  capitaneados  por 
1).  Pedro  Oirón  y  el  obispo  de  Zamora.  Por  esta 
éiioca  el  Con.sejo  de  la  villa  ]iresentó  un  Memo- 
rial á  la  .lunta  de  las  Comunidades  quijándoso 
de  que  el  ca|iitiin  Ahlerelc  estuviera  en  ella  con 
ÜOO  hondjres  sin  satisfacer  cantidail  alguna  por 
su  sustento  y  suidieando  ¡)asase  dicha  fuerza  ú 
Mucieutes,  que  era  Concejo  bastante  más  rico. 
Conlirmáronsele  sus  Ordenanzas  sobre  la  guarda 
de  ]ianes  y  viñas  en  marzo  del  año  1550,  y  Feli- 
lie  II, en  4  de  diciembre  de  1584,  otorgó  el  pri- 
vilegio de  las  alcabalas  di^  la  villa  en  favor  del 
conde  de  Kuensaldana.  A  linos  del  siglo  xvi  per. 
fenecía  Fuen.saldaña  á  la  jirovineia  de  Vallado- 
lid  y  tierra  de  Villafrechos,  con  169  vecinos  ¡le- 
cheros, y  en  lo  eclesiástico  de]iendia  del  areipres- 
tazgo  de  Simancas,  en  el  obispado  do  Palencia, 
constando  de  tres  pilas  (dos  desjpobladas)  y  237 
|iarroqu¡ainis:  en  1(317  ligura  estaban  sus  vecinos 
cu  situación  ¡irecaria  y  alcanzados  por  la  gran 
baja  de  los  famosos  vinos  de  su  tierra,  y  que  eran 
73  en  el  año  16-16.  La  Academia  Oeográlico-his- 
tóriea  do  Caballeros  volunlarios  de  Valladolid 
decía  do  Fuensaldafia  en  el  siglo  xviii  lo  siguien- 
te; «Está  situada  á  una  legua  de  Valladolid  en 
un  valle  de  corta  extensión.  Ks  sólo  considerable 
por  ser  cabeza  de  eomlado,  i|ue  hoy  |ioseen  los 
condes  de  Orajal  ]<in-  el  apellido  Vivero:  tiene 
un  convento  do  monjas  dominicas  con  la  advo- 
cación de  la  Conceiición.»  Kra  villa  de  señorío 
eou  alcalde  mayor  en  el  ]>artido  de  Simancas. 
Kn  11  de  julio  di^  1H08  acampó  en  ella  el  gene- 
ral Merlo  con  objeto  de  pocurar  evitar  ¡a  re- 
tirada A.  León  de  los  españoles  dirigidos  por 
Cuesta. 

FIJENSALIDANO,  NA:  adj.  Katural  de  Fuon- 
saliila  (  Toledol  U.  t.  c.  s.  i\  rcrteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

FUENSANTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Fuen- 
santa (Albacete)  ó  de  Fuensante  (Jaén).  V.  t.e.s. 
II  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  poblaciones 
españolas. 

FUENTANO.  NA:  adj.  Natural  de  Fuentes  de 
Rubielos  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó 
relativo  á.  dicha  población  española. 

*  FUENTE:  Geoí.  FUENTK  .VKIHKXTE,  ó  FVEN- 
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TK  iti.NKA:  Erupción  de  llamas  originada  porga- 
ses que  se  escapan  del  interior  de  la  Tierra. 

-  *  Fuente  de  Cantos:  Gcog.  El  p.j.  de  este 
nombre,  en  la  jirov.  de  Badajoz,  tiene  1 435  knis.- 
y  35  734  habits.  Sus  10  ayunt.  coinjirenden  10 
v.,  2  aldeas,  8  caseríos  y  910  edif.  y  albergues 
aislados,  lil  ayunt.  de  Fuente  de  Cantos  mide 
250'46  kms.=,  con  8  507  habits. ,  casi  todos  (8  488) 
en  la  villa. 

-  *  Fl'EXTE  i;i.  Sol.:  J/isí.  En  el  reinado  de 
D.  Juan  II  vemos  que  mosén  Hubín  de  Braca- 
monte  fué  Señor  de  Fuente  el  Sol  y  de  las  tercias 
de  Jlcdina  de  Kioseco:  sucedióle  en  el  señorío 
D."  Juana  de  Bracamonte  y  D.  Juan  del  mismo 
aiiellido.  Los  judíos  de  este  lugar  contrilniyeron 
al  repartindento  efectuado  en  el  año  1474;  el  año 
1512  era  villa  do  D.  Diego  Alvaroz  de  Braca- 
monte;en  1540  de  mosen  Rubín  do  Bracamonte 
y  en  1554  de  D.  Diego  de  Bracaniimte.  Por  pri- 
vilegio de  6  de  julio  de  1644  se  concedieron  las 
alcabalas  y  tercias  de  la  villa  á  D.  Juan  Braca- 
monte Dávila,  marqués  de  Fuente  el  Sol. 

-  *  Fuente  i,a  Piedka:  Hist.  Figura  este 
lugar  por  vi'z  iirimera  el  año  15Ü3.  Kn  9  de  abril 
de  15SI2  otorgo  Felipe  II  Keal  Cédula  prorrogan- 
do por  otros  diez  años  no  dejasen  entrar  ganado 
en  un  pinar  que  había  .sembrado  en  su  térndno 
(por  carecer  df  montes),  para  que  pudiera  termi- 
nar de  formarse;  poco  después  conlriliuyó  al  re- 
]iaro  de  la  puente  de  Villal]iando,  Por  esta  época 
foi'maba  parte  de  la  tierra  de  Minlina  en  la  pro- 
vincia do  Valladolid,  perteneciendo  al  obispado 
de  Salamanca,  con  uiuv  [lila  bautismal  y  quince 
feligreses.  A  24  de  nuirzo  do  1C65  so  le  concedió 
una  cédula  para  cjuo  el  corregidor  de  Medina  del 
Cam])o  cobrase  los  diezmos  defraudados  en  este 
higai-  al  lisco  durante  veinte  años.  Felipe  V  otor- 
gó privilegio  de  su  jurisdicción  y  señorío  á  don 
Francisco  Nicolás  do  Castro  Gallego,  marqués 
de  C'ampoUano;  su  fecha  14  de  septiembre  de 
1703.  Terminado  el  .siglo  xviii,  era  despoblado 
real  en  el  partido  de  Medina  del  Campo,  con  al- 
calde ordinario. 

-*  FiiENTlí  OLJiEno:  ]/ist.  Los  Royes  Cató- 
licos otorgaron  Curta  Real  disponieiulo  la  forma 
en  que  debía  hacerse  el  aposentamiento  de  la 
gente  do  la  eapit.auía  de  García  Alonso  de  Ulloa 
en  esta  aldea,  llamada  entonces  la  F'uente,  juris- 
dicción de  Olmedo.  Lleva  dicha  carta  fecha  de 
lü  de  agosto  de  1500.  Sesenta  y  un  añosdespués 
estaban  sus  alcabalas  en  3  000  maravedís;  en 
1581  pertenecía  al  arciprestazgo  de  Olmedo  en 
el  obisjiado  de  Avila,  con  una  iglesia  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Juan  Bautista,  com]ircndiendo 
una  sola  ¡lila  y  24  feligreses;  en  lo  civil  estaba 
situada  en  la  provincia  de  Valladoliil,  tierra  de 
Olmedo.  Sólo  contaba  con  doce  vecinos  el  año 
1646,  y  al  finalizar  el  siglo  xvill  era  lugar  de 
realengo  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de 
Olmedo. 

-  Fuente  (Alfon.so  de  i.a):  Bioii.  Impresor 
español  del  siglo  xvi.  Vecino  de  Valencia,  apa- 
roco  asociado  en  1504  con  Juan  Jofró  para  im- 
primir qucndam  librum  dichim  de  fiquris  infa- 
cuHiitc  gramalicc  por  el  jiiecio  de  treinta  libras, 
moneda  valenciana,  los  COO  ejemplares. 

-  Fuente  (Ga.spak  de  la):  Biog.  Religioso 
mínimo  esiiañol  del  siglo  xvir.  N.  en  Toledo,  y 
desemiieñó  en  Roma  cátedras  de  teología  y  artes 
liberales.  Escribió:  Qiinestioms dinleclicas i-t phrj- 
sicas,  etc.  (Londres,  1631,  4.°):  Jlelación  del  ca- 
¡litvlo  genera/  alebrado  en  Toledo  uño  1633  (Ma- 
drid, en  el  mismo  año). 

-  Fuente  (Fit.  Luis  de  i.a):  £iog.  Religio- 
so mercedario  español  del  siglo  xvi.  Natural  de 
Castilla,  fué  célebre  |ior  su  talento,  elocuencia, 
autoridad  y  vastos  e(uiocimientos.  Habiendo  ido 
á  Ronm  en  tiempo  del  ]iapa  Sixto  IV,  por  los 
años  de  1479  fué  nombrado  catedrático  de  Escri- 
tura sagrada,  con  grande  y  general  aplauso,  y  uo 
sólo  fué  admirado  en  la  cátedra,  sino  taniliién 
en  el  pulpito,  pues  fué  eminente  orador,  y  sin 
segundo  en  su  tiempo  en  la  |)rovincia  de  Casti- 
lla. Escribió  con  mucha  elegancia: /n/>rt>iiawi 
S.  raiili  ad  Corinlfíios  Kpistolam. 

-  Fuente  (Mautín  de  i.a):  Biog.  Presbítero 
español  y  maestro  de  capilla,  que  inaugura  la 
serie  de  los  que  lloreeierou  en  el  magisterio 
de  la  catedral  de  Córdoba.  Fué  nombrado  rfí- 
rcclor  músico,  como  se  decía  entonces,  el  año  de 
1515,  cargo  que  desempeñó  hasta  1521,  en  que 
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por  muerte  le    sucede   en    aquél   Pedro  de  la 
Vega. 

-Fuente  (Fk.  Miguel  de  la):  Biog.  Reli- 
gioso carmelita  español  del  siglo  X  vil.  Escribió  y 
imblicü  (Toledo,  por  Diego  Rodrígueí,  1619): 
Compendio  hislorial  de  A'ucslra  Señora  del  Car- 
men: De  las  gracias  y  favores  más  j/rincipalcs 
que  la  Virgen  ha  hecho  á  su  religión  y  cofradía 
desde  su  fundador  el  sanio  Profeta  Elias  hasta 
estos  tiempos:  8  hojas  de  principios,  2í8  foliadas 
de  tc.\to  y  24  sin  foliar  de  lo  demás.  En  4.".  Va 
al  principio  un  Catálogo  de  santos  y  personas 
notables  de  la  Orden. 

-  Fuente  Voziiediako(Lic.Gasi'aiidi:  la): 
Biog.  Poeta  español  del  siglo  xvii.  En  el  .anfitea- 
tro de  Feli2>eel  Grande,  ¡lor  Pcllicer(1632),y  eu 
la  Dcscrijición  de  la  cainita  del  .Sagrario  de  To- 
ledo, por  Pedro  de  HeiTcra  (Madrid,  1617),  se 
insertan  respectivamente  un  c]iigrania  y  una 
canción  de  este  autor,  de  quien  dijo  Lope  cío  Ve- 
ga en  su  Laurel  de  Apolo  lo  que  sigue: 

AuiKpie  bebiendo  del  fecundo  vaso 
aroinálico  humor,  es  citrlo  axioma 
que  el  poeta  discreto  fuerzas  toma, 
mejor  está  á  las  damas  del  Parnaso 
beber  cristal  de  liufa  transparente, 
)>iies  Gaspar  de  la  Fuente  les  dio  fuente. 

-Fuente  v  Eciievaukía  (Adolfo  de  la): 
/•iog.  Poeta  español  contemporáneo.  N.  en  San- 
tander el  20  de  sepliembie  de  1626.  Licenciado 
en  Derecho,  desempeñó  por  más  de  treinta  años 
el  cai"o  de  secretario  del  Ayuntamiento  de  su 
ciudad  natal,  habiendo  sido  prendados  sus  ser- 
vicios con  los  honores  de  jefe  superior  de  Adnd- 
nisUación  civil.  No  sólo  lia  cultivado  la  ¡loesía 
con  merecidos  laureles  en  públicos  certámenes  en 
Santander  y  Barcelona,  sino  otros  ramos  de  la  li- 
teratura, de  las  artes  y  de  la  historia, ]ior  loque 
las  lieales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  le  nombraron  su  corres- 
pondiente, siendo  también  ndembro  titular  de 
segunda  clase  de  la  Academia  de  MontKeal,  de 
Tídosa  de  Francia,  por  la  que  fué  laureailo  en 
otro  certamen.  De  él  dice  Amos  Escalante:  «Es 
autor  de  una  Zoa  al  iJos  de  Mayo  y  de  notables 
]ioesías  originales.  Sigue  los  modelos  castellanos 
de  principios  de  siglo,  inclinándose  más  á  la  es- 
cuela salmantina  que  a  la  sevillana,  por  más  que 
le  sean  fannliares  las  bellezas  de  una  y  de  otra,  > 
En  el  bello  álbum  De  Canltibria,  publicado  en 
Santander  (imprenta  de  El  AtliinticoJ  en  1890, 
Enrique  Menéndez  Pelayo  ha  bo.squejado  admi- 
rablemente la  semblanza  de  este  insigue  vate 
nioiitañé.«. 

FUENTEALAMERO.RA:  adj. Natural  de  Fuen- 
te Álamo  (Albacete).  U.  t.  e.  s.  i  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  FUENTEALBillA:  Gcog.  Por  acuerdo  de  la 
Diputación  jiiovincial  de  Albacete,  de  19 de  no- 
viembre de  1903,  se  segregaron  de  este  ayunt.  Al- 
cozarcjos,  Casjis  Rocas  y  Casa  Nueva,  para  agre- 
garlos al  ayunt.  de  Jorqucra. 

FUENTEALBILLANO,  NA:  adj.  Natural  de 
Fiientealbilla  (Albacete),  ü.  t.  c.  s.  I'  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  es]>añola. 

FUENTECANTEÑO,  ÑA:  ,adj.  Natnial  de  Fuen- 
te de  Cantos  (Badajoz).  \J.  t,  c.  s.  I|  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FUENTE-HÍJAR  (Mat.que.sa  de):  Biog.  Auto- 
ra dramática  española  del  siglo  xix.  Escribió  las 
comedias  El  Eugenio  y  La  sabia  indiierein. 

FUENTELARGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de 
Fuente  de  Arco  jUadajoz).  U.  t.  c.  s.  H  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FUENTELENCINERO,  RA :  adj.  Natural  de 
Fuentelaenciua  (Guadalajara).  L'.  t,  c.  s.  ,  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dicha  |>oblacióu  esj»- 
ñola. 

FUENTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Fuente  de 
Pedro  Navarro  (Cuenca)  ó  de  Fuente  el  Fresno 
(Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dichas  poblaciones  es{niñolas, 

FUENTEOVEJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Fuen- 
teovejuna  (Córdoba),  U.  t.  c.  8.  :  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  esiiañola, 

•  FUENTEOVEdUNA:  Geog.  El  p.  j.  de  este 
nombre,  en  la  prov.  de  Córdoba ,  tiene  1 791  kms.' 
y  41 S72  habits.  A  los  8  ayunt.  citados  en  el  to- 
mo VIII  del  DiccioXAnio  hay  que  agregarlos 
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de  Peñarroya  y  Pueblomicvo  del  Terrible;  estos 
10  ayiiul.  cuiiipiendeii  10  v.,  IC  aldeas,  13  ca- 
seríos y  1 23tí  edil',  y  alliergues  aislados.  El  ayun- 
tamiento de  Fiieuteovejuua  mide  583  kuis.-,  con 
11777  liabits.,  de  los  que  4321  corresponden  il 
la  V.  de  ese  nombre,  y  el  resto  á  las  aldeas  de 
El  Alcornocal  (345),  Argallón(380),  Cañada  del 
Gamo  (232),  La  Cardenchosa  (503),  La  Corona- 
da (738),  Cuenca  (541),  Los  Morenos  (179),  Na- 
valcuervo  (187),  Ojuelos  Altos  (499),  Ojuelos 
Bajos  (420),  Los  Panchos  (230),  Piconeillo  (437) 
y  Éosadilla  (818),  los  grujios  de  casas  de  mine- 
ros llamados  Porvenir  de  la  Industria  y  La  Unión, 
y  los  edií'.  diseminados. 

-  Fuenteovejuna:  Lüer.  Drama  de  Lope  de 
Vega  Carpió.  Los  excesos  y  crueldades  de  que 
alardeaba  la  decadente  nobleza  castellana,  á  las 
postrimerías  del  siglo  xv,  dieron  motivo  para 
que  los  reyes  católicos  dofia  Isabel  I  y  su  esposo 
don  Fernando  V  adojitaran  enérgicas  disposi- 
ciones que  á  la  vez  robustecían,  centralizándolo, 
el  poderío  de  la  realeza  y  coartaban  las  inmu- 
nidades y  privilegios  de  aquella  turlnüenta  aris- 
tocracia, aún  resaljiada  por  las  numerosas  y  no 
siempre  justificadas  exenciones  de  que  reyes  tan 
débiles  como  dadivosos  la  lucieran  objeto.  Ins- 
piirándose  en  ese  movido  cuanto  funesto  período 
de  nuestra  historia,  jiensó  Lope  de  Vega  el  plan 
de  sn  drama  Fuenleovcjuna,  y  justo  es  convenir 
en  que  no  pudo  estar  más  acertado  en  la  elec- 
ción del  asunto,  ni  en  el  desarrollo  de  los  inte- 
resantes episodios  que  constituyen  el  acabado 
conjunto  de  la  obra. 

El  comendador  Fernán  Gómez,  noble  levan- 
tisco y  vicioso,  logra  rebelar  contra  los  reyes  á 
su  ahijado  el  Maestre  de  Calatrava  don  Rodrigo 
Téllez  de  Girón,  quien,  á  pesar  de  sus  pocos  años, 
se  distingue  como  guerrero  sin  par,  á  cuyo  es- 
fuerzo se  rinde  la  hidalga  Ciudad  Real,  no  obs- 
tante la  firme  resistencia  que  opuso  á  los  deseos 
del  rebelde.  Entre  sus  dominios  de  señor  feudal, 
cuenta  Fernán  Gómez  el  pueblo  de  Fuenteove- 
juna en  la  provincia  de  Córdoba,  donde  reside  el 
tiemjio  que  las  guerras  le  dejan  holgar,  entrete- 
niéndose ya  en  el  gallardo  ejercicio  de  la  caza, 
ya  en  forzar  y  seducir  jóvenes  villanas,  que  lle- 
gan á  huir  de  él  y  de  sus  gentes  como  de  fero- 
ces alimañas  prontas  á  clavar  sus  garras  en  las 
codiciadas  presas  que  deben  entregar  al  apetito 
insaciable  del  señor. 

Para  solemnizar  los  triunfos  del  comendador, 
sus  vasallos  le  rinden  homenaje,  ofrendándole 
numerosos  regalos,  consistentes,  la  mayoría,  en 
animales  domésticos;  con  ese  motivo,  Fernán 
Gómez  ve  á  Laurencia,  la  hija  del  alcalde,  y  á  su 
amiga  Pascuala,  quedando  prendado  de  su  her- 
mosura. Al  terminar  la  escena,  da  orden  el  li- 
bertino comendador  á  sus  criados  jiara  que  és- 
tos se  apoderen  y  conduzcan  á  su  pialacio  de  gra- 
do ó  por  fuerza  á  las  dos  villanas,  que,  como  es 
natural,  se  defienden  con  energía  y  consiguen , 
por  ahora,  librarse  de  los  desafueros  del  tirano. 

Pascuala.     Desviese,  no  le  de... 
Flores.  Basta,  que  son  extremadas. 

Laurencia,  ¿No  ba.sta  á  vuestro  señor 

tanta  carne  presentada? 
Orluiío.         La  vuestra  es  la  que  le  agrada. 
Laurencia.  Reviente  del  nial  dolor. 

Van  los  regidores  de  Ciudad  Real  á  deponer 
ante  los  reyes  sus  quejas  contra  el  rebelde  co- 
mendador, y  los  soberanos  disponen  que  inme- 
diatamente marche  un  ejército  á  castigar  á  los 
sediciosos.  El  comendador  se  retira  á  Fuenteove- 
juna, y  empeñado  en  deshonrará  Laurencia,  en- 
cuéntrala un  día  en  el  campo,  adonde  él  va  de 
caza,  y  quiere  forzarla,  evitándolo  Frondoso,  ena- 
morado de  ella,  que  se  ]iresenta  de  improviso  y 
se  apodera,  por  sorpresa,  de  las  armas  del  se- 
ñor, quien  jura  vengarse.  En  otra  ocasión,  ha- 
llándose todo  el  pueblo  congregado  en  la  plaza, 
el  comendador  dice  al  alcalde  que  procure  ablan- 
dar la  aspereza  de  su  hija  aconsejándola  que  ac- 
ceda á  sus  caprichos,  haciendo  al  mismo  tiempo 
jiúblico  alarde  de  haber  poseído  varias  mujeres 
solteras  ó  casadas  y  de  no  ceder  hasta  conseguir 
que  todas  se  rindan  á  su  talante.  Tal  impruden- 
cia excita  en  grado  sumo  los  ánimos  del  pueblo 
y  empiezan  á  barruntarse  los  primeros  chispazos 
de  la  tempestad  que  se  cierne  sobre  la  cabeza  del 
comendador.  Otra  vez  es  Jacinta  quien  huye  de 
la  persecución  de  los  criados  de  Fernán  Gómez, 
que  al  fin  le  dan  alcance;  la  defiende  Mengo  y  es 
conducido  maniatado  á  un  calabozo.  Después 
veso  la  infeliz  Jacinta  fíenle  á  frente  y  á  solas 
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con  el  comendador,  quien,  herido  por  sus  desde- 
nes, le  dice  con  desprecio: 

Comendador.  Ya  no  mía,  del  bagaje 

del  ejército,  lias  de  ser. 
Jacinta.  No  tiene  el  iiiundo  porler 

para  hacerme,  viva,  ultraje. 

Por  último,  la  lleva  forzada  consigo,  sin  aten- 
der súplicas  ni  amenazas  de  la  sin  ventura.  Con- 
certado el  casamiento  de  Frondoso  y  Laurencia, 
cuando  amigos  y  parientes  de  los  desjiosados  ce- 
lebran en  el  campo  el  acontecimiento,  viene  á 
interrumpir  el  general  regocijo  la  presencia  del 
comendador,  que  hace  jirender  al  marido  pre- 
textando que  el  mozo  trató  de  agredirle  durante 
su  primer  encuentro  con  Lauí'cncia.  Con  eso  au- 
menta la  excitación  entre  los  vejados  poblado- 
res de  Fuenteovejuna  y  tamañas  demasías  hacen 
recordar  al  alcalde: 

Esteban.    Que  reyes  hay  en  Castilla 
que  nuevas  órdenes  liaceu 
con  que  desórtieiies  quitan. 
Y  harán  nial,  cuando  descansen 
de  las  guerras,  eu  sufrir 
en  sus  villas  y  lugares 
á  hombres  tan  poderosos, 
por  traer  cruces  tan  grandes. 

Al  cabo  logra  el  comendador  por  fuerza  des- 
honrar á  Laurencia,  y  cuando  ésta  se  presenta 
ante  el  concejo  reunido  narrando  su  desgracia 
con  desgarradores  acentos,  el  pueblo  en  masa  se 
conmueve  y  acude  en  son  de  motín  al  palacio 
que  habita  Fernán  Gómez,  quien  paga  con  la 
muerte  sus  crímenes  horiendos.  Enterados  los 
reyes  del  suceso,  quieren  castigar  al  asesino  de 
Fernán  Gómez  y  envían  á  Fuenteovejuna  un 
juez  encargado  de  formar  el  proceso  correspon- 
diente. El  juez,  vistas  las  dificultades  que  ofrece 
el  esclarecimiento  de  la  verdad,  apela  al  expe- 
ditivo )iroccdiiniento  de  atormentar  á  los  pre- 
S0.S,  creyendo  que  alguno  más  déliil  ó  más  co- 
barde confiese  y  declare  lo  que  se  jiretende.  Ju- 
ramentados niños,  jóvenes  y  ancianos  para  car- 
gar todos  con  la  resiionsabilidad  del  hecho,  re- 
sisten las  pruebas  más  horribles  sin  jjronunciar 
más  Irase  que  esta:  Fiientcovej ana,  cada  vez  que 
el  juez  interroga:  ¿Quién  dio  muerte  al  comen- 
dador? Admirado  el  juez  de  tan  heroica  y  hon- 
rada entereza,  pone  á  los  presos  en  libertad  y  da 
cuenta  á  los  reyes  de  la  actitud  del  pueblo,  cau- 
sando su  relato  general  admiración  en  cuantos 
lo  oyen. 

Contra  lo  que  era  costumbre  entre  los  drama- 
turgos del  siglo  XVII  cuando  escogían  para  sus 
obras  asuntos  históricos,  Fuenteovejuna  retrata 
con  bastante  exactitud  los  caracteres  y  costum- 
bres de  la  época  á  que  se  refiere.  El  comenda- 
dor es  el  tipo  acabado  del  caballero  feudal  que 
dispone  á  capricho  de  las  vidas,  haciendas  y  hon- 
ras de  sus  vasallos.  Esteban  es  el  alcalde,  fiel 
representante  del  puelilo  y  firme  sostén  de  sus 
derechos  frente  á  los  desmanes  de  la  nobleza.  La 
fábula  está  conducida  con  regularidad,  sin  epi- 
sodios ni  accidentes  que  hagan  desviar  de  ella 
la  atención  del  espectador.  La  obra  está  versifi- 
cada con  una  corrección  y  fluidez  irreprochables 
y  contiene  trozos  en  que  campea  la  gracia  y  el 
ingenio  de  Lope  con  toda  su  vigorosa  lozanía. 

Fuenteovejuna  es,  en  resumen  de  cuentas,  una 
hermosa  joya  de  nuestra  literatura  dramática. 

adj.     FUENTEOVEJE- 


FUENTEOVEJUNENSE  ; 

o,  Ñ.\.  U.  t.  c.  s. 


FUENTEPELAYENSE:  adj.  Natural  de  Fueute- 
jielayo  (,Segovia).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  pobLación  española. 

FUENTERIDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Fuen- 
teheridos  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  espaflola. 

FUENTERO,  RA:  adj.  Natural  de  Fuentes  de 
Don  üermudo  (Palencia).  U.  t.  e.  s.  |]  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  esjiañola. 

FUENTERRICO,  CA:  adj.  Natural  de  Fuentes 
de  Béjar  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FLJENTES  (Ambkosiü  iie):  Biof/.  Artista  espa- 
ñol, de  gran  mérito  en  el  cantado  de  zarzuelas. 
Cantaba  bien  de  tenor,  y  representaba  con  atil- 
dado esmero.  Era  muj'  petimetre  en  sus  hábitos 
y  en  su  traje.  Entre  las  zarzuelas  que  estrenó 
recuérdase  La  Briseida,  letra  de  D.  Ramón  de 
la  Cruz,  música  de  D.  Antonio  Rodríguez  de 
Hita.  Era  hermano  de  ¡Simón  de  Fuentes.  Casó 
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con  Teresa  Segura,  célebre  como  tiple  de  vozmuy 
dulce,  y  fué  ]iadre  de  Rosalía  de  Fuentes  y  aca- 
so de  Joaquina.  Se  le  jubiló  el  año  1783. 

-  Fuentes  (Anioni.\  de):  Biog.  Actriz  «de 
cantado,»  como  solía  deciise  en  su  época  de  los 
que  representaban  y  cantalian.  Tuvo  fama  como 
gracioso.  En  1737  figura  en  las  compañías  de  Ma- 
drid: en  1746  en  la  compañía  de  Petronila  Jiba- 
ja.  Sigue  como  graciosa  hasta  1754  y  1755,  que 
desciendeá  parte  por  medio  \-en  1758  á  racionista 
jiara  los  acompañamientos.  En  este  añose  le  con- 
cede ración  por  tener  madre,  hermana  y  más  fa- 
milia y  haber  servido  más  de  veinte  años  en  Ma- 
drid, etc.  Fué  la  mujer  de  Diego  Coronado,  gran 
actor  y  gran  cantante  de  tonadillas,  y  murió  en 
Madrid  á  10  de  septiembre  de  1776. 

-Fuentes  (Auuelio):  Biog.  Jurisconsulto 
peruano,  m.  el  26  de  enero  de  1905.  Empezó  su.'? 
estudios  en  París  en  1862;  los  continuó  en  Lima 
en  1867;  se  graduó  de  baeliiller  en  Letras  en 
1868y  en  Jurisprudencia  en  lt:70.  En  1874  obtu- 
vo el  grado  de  doctor,  y  al  crearse  la  Facultad 
de  Ciencias  políticas  y  administrativas  fué  consi- 
derado fundador  y  nonduado  catedrático  de  De- 
lecho.  En  1875  entró  en  el  Colegio  de  aboga- 
dos, y  en  éste  desempeñó  los  cargos  de  secreta- 
rio, tesorero  y  director  de  conferencias.  Fué  re- 
gidor municipal  por  espacio  de  varios  años  y 
uno  de  los  mejores  criminalistas  de  su  país. 

-Fuente-S  (Simún):  Biog.  Actor  español  del 
siglo  XVIII.  Era  hermano  de  Ambrosio.  Empezó 
á  trabajar  en  los  teatros  madrileños  en  1766.  Eu 
el  verano  de  1780  tuvo  disputa  con  el  empresa- 
rio Manuel  Martínez,  á  quien  quiso  atravesar 
con  el  esi>adín.  Fué  preso,  y  puesto  en  libertad 
á  condición  de  reconciliarse  con  el  agraviado  y 
pagar  costas.  Fué  jubilado  (1785)  á  causa  de  una 
pulmonía  de  que  quedó  sordo.  Curó  y  se  negó  á 
trabajar,  y  lo  mismo  su  mujer,  Nicolasa  Palo- 
mera, célebre  cantante  de  tonadillas,  }'  dieron 
no  poco  que  sentir  á  la  Junta  de  teatros.  Fue- 
ron excluidos  de  la  jubilación;  perdonados,  des- 
pués; condenado  Simón  á  pasar  un  año  en  el  con- 
vento de  la  Salceda,  y  luego,  por  los  malos  tra- 
tamientos á  su  mujer,  al  penal  de  San  Fernando. 

-  Fuentes  (Tom.\s):  Biog.  N.  en  Valencia  el 
21  de  diciembre  de  1748,  siendo  bautizado  en 
Santa  Catalina  Mártir.  Estudió  en  la  uuiveisi- 
dad  de  aquella  ciudad,  graduándose  de  doctoren 
Teología;  ordenóse  de  diácono,  obtuvo  en  San 
Fulgencio  de  Murcia  la  cátedra  de  Retórica,  y 
por  oposición  un  canonicato  en  San  Isidro,  del 
cual  no  pudo  tomar  posesión  ]ior  haber  fallecido 
elañol7S0.  Escriliió:  Oratio de hunianaruvi dis- 
ciplinarum  nsu  ad  thcologiam.  Habita  in  Ful- 
gentino  Murciai  Seminario  XII Kal.  Octoh.  1777 
(Murcia,  Felipe  Teruel,  4.°);  Oratio de  IhcoJogia: 
síítdii  óptima  rationc.  Habita  Fnlgentino  i.^  Mur- 
cinc  Seminario  XL  Oclob.  Kal.  1778  (Murcia, 
Felipe  Teruel,  4.°);  Oratio  habita  ík  Fnlgcntim^ 
Mureiae  Seminario Nonis Dccembris  1776  qmim 
dcsigvatus  fuissct  a  Secrctis  C.  R.  Caroli  III, 
I.  D.  D.  Josephus  de  Moñino  (ms.);  Oratio  de 
praestantia  sa]ñcntiac  (ms. ). 

-  Fuentes  Manrique  (Diego):  Biog.  Poeta 
español  del  siglo  xvii.  Se  conoce  de  él  un  soneto 
laudatorio  de  Lope  de  Vega:  «Ya  el  mejor  rayo 
de  la  luz  de  Apolo,»  que  se  halla  en  el  tomo  XX, 
pág.  328,  de  la  Colección  de  las  obras  sueltas  de 
este  insigne  autor  publicada  ¡wr  Sancha  (Ma- 
drid, 1776-79). 

-  Fuentes  de  Dueko:  ffcog'. Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Cistérriga,  p.  j.  y  prov.  de  Valla- 
dolid;  118  habits.  Está  sit.  en  un  llano  á  la 
derecha  del  Duero.  Su  iglesia,  bajo  la  advoca- 
ción de  Santiago,  es  filial  de  la  parroquial  de  Tu- 
dela  de  Duero.  Produce  trigo,  cebada,  centeno, 
avena,  garbanzos,  poca  fruta,  excelentes  pastos 
y  madera,  ganado  lanar  y  vacuno,  abundando 
en  caza.  Figura  ya  en  el  año  1092  en  una  dona- 
ción que  de  su  término  otorgó  D.  Berengue!  Be- 
remondo  y  su  mujer  Elvira  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Valladolid.  Fernando  III  otorgó  en  Pe- 
ñaliel  en  abril  de  1227  ¡irivilegio  sobre  el  apa-, 
centaniiento  de  sus  ganados.  En  el  siglo  xiv  se 
incluye  en  el  Becerro  de  las  Behetrías  de  Cas- 
tilla de  la  siyuiente  forma:  .'Fuente  de  duero 
en  el  obispado  de  Palencia.  -  Este  logar  es  del 
abbat  devallit  e  ha  en  él  diez  vassallos  e  los 
otros  de  ferrando  sanchez  de  vallit  son  solarie- 
gos. =  Derechos  del  rey:  Non  han  cabeza  de  mar- 
liiiiega  mas  pagan  inluición  á  sus  señores.  Pa- 
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gan  todos  servicios  é  moneda  iHKiiido  los  otros, 
l-'agaii  Ibiisadera  los  del  aljhate  los  do  l'erraiit 
sancliez  non  la  ¡lagan.  Non  pagan  yantar  al  rey. 
=  Uereclio3  de  los  señores:  Dan  cada  año  cada 
uno  á  su  señor  por  infurción  por  el  sant  Miguel 
por  la  casa  en  que  mora  trece  dineros. »  Carlos  I 
continuó  al  conde  de  Kivadeo  y  á  su  lugar  de 
Fuentes  do  Duero  el  servicio  que  tenía  sobre 
los  pastos  en  7  de  marzo  do  1515;  en  1521  era 
alcaide  de  su  fortaleza  por  la  Santa  .Junta,  Gas- 
par Daza,  con  oclio  ducados  de  salario;  en  1627 
pertenecía  al  conde  de  Kivadeo,  y  la  mitad  del 
mismo  lugar  en  1537,  á  D.  Diego  Gómez  Sarmien- 
to. Al  linalizar  el  siglo  .\vi  estaba  enclavada  en 
tierra  de  l'eñaliclcon  un  vecino  iieclicroy  corres- 
pondía al  Aroiprestazgodel  l'ortiUo,  obispado  de 
Palencia,  con  dos  vecinos  y  el  cura  que  vivía  en 
Tudela  de  Duero.  Habiéndose  desiiol)lado,  rotu- 
róse su  termino,  quedando  como  uelu;sa  de  ¡ms- 
tos,  y  en  ella  se  edihcaron  casa  de  campo  y  laga- 
res; compró  el  mismo  el  conde  de  la  Cortina  en 
el  año  1S29,  quien  comenzó  su  repoblación.  Isa- 
bel 11  otorgó  ,á  D.  .luán  Sevillano  el  título  de 
marques  de  Fuentes  de  Duero.  A  nu'diados  del 
siglo  xi.x  liguraba  como  ayunt.,  y  así  lo  cita 
Madoz;  pues  su  población  era  aún  nuVs  reducida 
([uc  lioy.  Según  aquél  tenía  siete  vecinos  (23 
almas). 

*  FUENTESAÚCO:  (ícuij.  Kl  p.  j.  de  este  noni- 
bie,  (II  la  prov.  de  Zamora,  tiene  8S8  kuH.-y 
24S.Í9  liabits.  Los  2a  ayunt.  comprenden  19  v., 
5  lugares,  1  caserío  y  417  edif.  y  albergues  ais- 
lados, m  ayunt.  de  Fuenlesaúco  tiene  3629  ha- 
bitantes, dolos  que  3521  corresponden  á  la  vi- 
lla, y  el  resto  á  los  edil',  diseminados, 

FUENTHIGUERENSE:  adj.  Natural  de  Fuente 
1.a  lliguera  (Valemia).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FUENTIDUEÑERO,  RA:  adj.  Natural  de  Fuen- 
tidiieña  de  Tajo  (Madrid).  U.  t.  e.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

FUENTINO,  NA:  adj.  Natural  do  Fuentes  do 
Kbio  (Zaiagoza).  U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente  ó  re- 
lativo .'t  dicha  población  española. 

*  FUER:  Por  i.-ueu  DE:  m.  adv.  Por  señal, 
muestra  ó  privilegio  de. 

Ya  también  entre  los  hombres  se  tiene  por 
FUEii  de  grande  empeñar  su  palabra  y  jurar  á 
fe  úe  hijodalgo. 

Fu.  Pedro  de  Veua. 

*  FUERO:  FuEKu  ACTIVO:  For.  Aquel  de  que 
gozan  unas  personas  para  llevar  sus  causas  á 
ciert  s  trilmnalcs  por  privilegio  del  cuerpo  de  que 
son  imliviiluos. 

"  FUERTE:  adj.  Inipr.  Dícese  de  la  composi- 
(■iiln  que  e.xccde  de  la  medida. 

-  Fuerte:  Impr,  Dícese  del  metal  cuya  con- 
sistencia es  mayor  que  la  ordinaria. 

-  Fi'EUTE:  Más.  Denota  el  aumento  de  inten- 
sidad de  la  voz  ó  del  instrumento  en  el  pasaje  ó 
nota  señalados  con  esta  palabra,  con  su  equiva- 
lente italiana  (forte Jó  la  abreviatura  correspon- 
diente (F  ó/). 

-  FuERrK  Ki.iii:  ,1//(A-.  En  el  aniwnio  hay  dos 
clases  de  registros  (jue  llevan  el  nombro  de  fuer- 
te: ií\  fuerte  fijo  y  lA  fuerte  crprrsivo.  Con  el"  fuer- 
te fijo  se  sostienen  las  ventanillas  que  dan  sali- 
da li  los  sonidos,  y  con  el  fuerte  expresivo  se 
concreta  el  niovimiento  de  estas  ventanillas  (que 
.son,  resptícto  del  arnii>nio,  lo  que  los  apagadores 
ó  pedales  respecto  del  piano)  á  la  acción  de  la 
presión  que  ejerce  un  mecanismo  colocado  en  la 
parte  del  instrunuuito  llannido  secreto;  y  sólo 
nos  referimos  al  armonio  Mnstel,  la  última  per- 
leeción  de  esta  clase  de  instrumentos. 

-Fi|EiirE-i'i.\No:  Más.  Palabras  introducidas 
cu  la  técnica  musical  y  tomadas  do  las  italianas 
correspondientes  (forte-piano).  Por  ellas  se  ex- 
prosa aquella  gradación  del  sonido  que  produce 
el  mismo  efeetoquo  el  acento  en  la  palabra.  Ex- 
présase este  efecto  con  las  formas  abreviadas  FP, 
Fp  ó  /■/). 

-  Fuertes;  m.  pl.  Más.  Nombre  de  las  dos 
aberturas  colocadas  en  la  parte  alta  de  la  capa 
Ulterior  de  los  armonios.  Ciérranse  por  medio 
do  yeuUnillas  que  funcionan  utilizando  los  dos 
registros  do  este  nombre.  Cuando  so  sacan  estos 
yogistros,  las  ventanillas  so  abren  y  dejan  salir 
los  sonidos  con  m:ls  intensidad,  de"  igiial  modo 
que  cuando  se  levanta  la  ta|ia  de  un  piano. 
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-  Fuerte  EXPRESIVO:  i1/ús.  Ingeniosa  com- 
binación ideada  por  M.  Mustel  para  mover  las 
ventanillas  del    registro  del  armonio   llamado 

fuerte,  por  medio  de  la  presión  del  aire  sobre 
dichas  ventanillas  sin  necesidad  de  separar  las 
manos  del  teclado. 

-Fuertes  y  Dediles  (Tiempos):  Mus.  No 
tienen  igual  sentido  musical  todas  las  divisiones 
ó  tiempos  del  compás  ni  todas  las  subdivisiones 
ó  partes  del  mismo.  Si  no  tuviesen  valor  prosó- 
dico diferente,  el  oido  no  podría  apreciar  un  or- 
den simétrico  entre  divisiones  completamente 
iguales  de  intensidad  y  de  movimiento:  así  es 
qnc  unas  soiifaeHcs  ó  acentuadas,  y  otras  débi- 
les ó  sin  acento,  formando  el  compás  por  sí  mis- 
mo cierta  cadencia  llamada  ritmo.  Por  el  núme- 
ro que  distingue  las  divisiones  y  subdivisiones 
en  cada  combinación  sabemos  cuáles  son  fuertes 
y  cuáles  débiles. 

En  la  liinaria,  el  tiempo  1.»  es  fuerte  y  el  2." 
débil. 

En  la  ternaria,  el  1.»  es  fuerte  y  el  2."  y  S." 
débiles. 

En  la  cuaternaria,  el  1."  es  fuerte,  el  2."  dé- 
bil, el  3.°  scmifuerte  y  el  i."  débil.  El  3.°,  en 
este  caso,  si  bien  es  ñierte  relativamente  al  i.°, 
es  débil  con  relación  al  1.°. 

-Fuerte  (Juan):  Biog.  Militar  español  del 
siglo  XVI,  natural  de  Astorga.  Marchó  á  la  ¡iro- 
vincia  de  Paria,  en  donde  fué  gravemente  herido 
en  un  encuentrocon  los  indios;lucgo  que  se  hubo 
curado,  se  enganchó  en  la  expedición  de  Fcdcr- 
mann.  Servía  como  baquiano,  y  era  honilire  ro- 
busto y  corpulento,  y  de  carácter  muy  audaz. 
Fué  nombrado  gobernador  de  las  Moquiguas  y 
del  Valle  de  la  Plata.  Después  jiasó  al  Perú,  en 
donde  dicen  ijue  contrajo  matrimonio  con  una 
princesa  de  la  familia  del  Inca.  M.  en  1534. 

*  FUERZA;  Mee.  FuERz.v  AxífUGA:  La  que 
tiende  á  alejar  un  cuerpo  en  movimiento  del  eje 
alrededor  del  cual  gira.  Es  la  fuerza  centrífuga 
referida  i  un  eje,  y  no  á  un  punto. 

-Fuerza  axíi'Eta:  Mee.  La  que  atrae  á  un 
cucrjio  en  movimiento  hacia  el  eje  alrededor  del 
cual  gira.  Es  la  fuerza  centrípeta  referida  á  un 
eje,  y  no  á  un  punto. 

-  Fuerza  centrífuga;  Mee.  La  que  tiende  á 
alejar  á  un  cuerpo  en  niovimiento  de  su  centro 
de  atracción  ó  centro  de  curvatura,  y  que  le 
hace  seguir  una  trayectoria  que  es  la  resultante 
de  dicha  fuerza  y  de  la  fuerza  centrípeta  (V. 
Fuerza  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario, pág.  831,  col.  2.»),  La  fuerza  centrífuga 
es  la  que  ini|iul5a  á  la  piedra  al  soltar  el  cabo  do 
la  honda,  después  de  hacer  girar  ésta  rápida- 
mente. 

-Fuerza  centríi'Eta:  Mee.  Laque  atrae  í 
un  cuerpo  en  movimiento  hacia  el  centro  de  cur- 
vatura de  su  tr.iyectoria,  manteniéndole  en  ésta 
I)or  virtud  de  su  acción  opuesta  á  la  lucrza  cen- 
trífuga. Dicha  fuerza  es  la  que  retiene  la  piedra 
en  la  honda  cuando  se  hace  girar  ésta  antes  de 
lanzar  el  proyectil. 

-  Fuerza:  Fís.  Fuerzas  moleculares:  Ac- 
ción recíproca  de  las  moléculas  de  un  cuerpo,  en 
virtud  do  la  cual  tienden  aquéllas  á  unirse:  sin. 
de  Atr.^cción  molecular. 

-Líneas  de  fuerza:  Fís.  V.  Campo  eléc- 
trico y  Campo  magnético  en  oí  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  375,  col.  1.». 

-Tubos  de  fuerza:  Fís.  Espacio  limitado 
(lor  una  superficie  cuyas  generatrices  son  líneas 
de  fuerza. 

-Fuerza:  Ivipr.  Fuerza  del  cuerpo:  El 
mayor  ó  menor  número  de  puntos  tipográficos 
do  una  fundición. 

-  Fuerza:  Mus.  Intensidad,  calidad  del  so- 
nido que  lo  hace  más  sensible  por  su  acentuación 
marcada  y  iienctrante.  Las  vibraciones  más  ó 
menos  frecuentes  producen  la  gravedad  ó  eleva- 
ción del  sonido;  y  la  mayor  ó  menor  separación 
de  la  línea  ó  centro  de  reposo  es  lo  que  le  da, 
respectivamente,  fuerza  ó  debilidad. 

-  Fuerza  viva:  Mee.  Siendo  la  fuerzo  viva 
el  producto  do  dos  cantidades  esencialmente  po- 
sitivas, Hi  y  r^, ó  sea  la  masa  por  el  cuailmdode 
la  velocidad,  dicha  fuerza  es  siempre  una  canti- 
dad positiva.  Si  en  la  expresión  de  ella  hacemos 
Hi  =  Íy  D  =  l,  se  nota  que  la  unid.id  de  la  fuerza 
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íiva  es  la  fuerza  de  la  unidad  de  masa  animada 
de  la  unidad  de  velocidad. 

Teorema  de  las  fuerzas  vivas.  -Este  teorema 
se  enuncia  así:  <iLa  variación  de  la  fuerza  viva 
de  un  punto  material,  durante  un  tiempo  i,  es 
igual  al  duplo  del  trabajo  de  la  fuerza  F  que  ha 
obrado  sobre  el  móvil  en  el  mismo  tiempo  t.» 

Si  son  varias  las  fuerzas  que  han  obrado  sobre 
el  [lunto  considerado,  F  representa  su  resultan- 
te ó  fuerza  que  por  sí  sola  puede  sustituir  todas 
las  componentes.  Si  Vo  es  la  velocidad  del  móvil 
al  principio  del  tiempo  1;  v  su  velocidad  final;» 
el  desplazamiento  del  punto  de  aplicación,  y  F 
la  fuerza,  tendremos: 

mu-  -  jnr„2  =  2  Fe,  ó  bien  mv'  -  mv„'=  2^V. 

Cuando,  en  lugar  de  un  móvil  reducido  á  un 
punto,  se  considera  una  reunión  de  puntos,  ó  un 
sistema,  el  teorema  continúa  siendo  una  verdad 
demostrable;  pero  entonces  se  enuncia  así;  «La 
variación  de  la  fuerza  viva  del  sistema,  durante 
un  tiempo  í,  es  igual  al  duplo  de  la  suma  alge- 
braica de  los  trabajos  de  todas  las  fuerzas,  en  el 
mismo  tiempo  t.y> 

Las  palabras  «suma  algebraica»  indican  que 
en  dicha  suma  pueden  figurar  trabajos  positivos 
y  negativos. 

El  teorema  de  las  fuerzas  vivas,  aplicado  á  un 
sistema,  puede  expresarse  algebraicamente  de  la 
siguiente  manera:  Si  v',  v",  v'",  etc.,  son  las  ve- 
locidades de  los  diferentes  puntos  del  sistema, 
al  final  del  tiempo  t;  «»',»«",  >«'", etc. , sus  masas; 
^0,  v'\,  v''\,  etc.,  sus  velocidades  al  principio  de 
dicho  tiempo  <;  y  W  la  suma  del  trabajo  efectua- 
do durante  el  mismo  tiempo,  tendremos: 

(?«'  i;'2-f  to"  i,-"2-hm"'  ^l"'2-^...)- 

(m'  rV+»n"  i/'„='  +  to"'  ■»'V  +  ...)  =  2W 

igualdad  que  se  simplifica  escribiendo; 

i)Ht>'--2mt.„=  =  2W,  ó  bien  '/jSmt)'- 

Vo2»¡»„==\V 

Si  W  es  positivo,  tmv"  será  mayor  que  Smro', 
y  la  fuerza  viva  aumentará  durante  el  tiempo  t. 

Si  W  es  negativo,  ümu-  será  menor  quo 
-'""„■>  y  la  fuerza  viva  disminuirá  durante  el 
mismo  tiempo. 

Aiilicando  estas  nociones  á  un  caso  particular, 
sujíoiigamos  una  bala  de  masa  m  y  de  velocidad 
V.  Si  no  obraia  sobre  ella  ninguna  fuerza,  con- 
servaría indefinidamente  su  fuerza  viva.  Si  en- 
cuentra una  pared,  penetrará  en  ella,  pero  en- 
tonces la  resistencia  de  las  partes  donde  toca 
produce  á  cada  instante  un  trabajo,  el  cual  es 
negativo,  pues  aquí  la  desviación  de  la  bala,  y, 
por  consiguiente,  de  los  puntos  de  aplicación  de 
las  resistencias,  se  verifica  desde  la  superficie  de 
la  pared  hacia  el  interior,  mientras  que  estas 
fuerzas  obran  en  sentido  contrario.  Como  es  ne- 
gativa la  suma  de  los  trabajos,  la  fuerza  vivada 
la  bala  disminuye;  pero  como  la  masa  »i  es  in- 
variable, será  preciso  que  disminuya  la  veloci- 
dad. En  un  momento  dado,  i'  =  0,  la  fuerza  viva 
se  anula,  y  la  bala  se  para  después  de  haber  roto 
la  pared.  Cuanto  mayores  sean  la  masa  y  la  ve- 
locidad, mayores  serán  los  efectos  destructores. 

-  Fuerzas  centrales:  Fís.  y  Cosm.  Se  llama 
fuerza  central  á  toda  fuerza  que  actúa  siempre 
sobre  un  punto  fijo,  ó  centro  de  un  cuerpo  deter- 
minado. La  importancia  de  este  grupo  de  pro- 
blemas dinámicos  se  funda  en  el  hecho,  estableci- 
do por  Kepler  y  Newton,  de  que  los  cuerpos  que 
constituyen  nuestro  sistema  solar  se  mueven 
bajo  la  influencia  de  fuerzas  de  gravitación,  quo 
pasan  muy  cerca  de  un  punto  determinado:  el 
centro  de  los  planetas  es,  aproximadamente,  el 
centro  del  sol,  y  el  centro  de  cada  grui>o  de  sa- 
télites no  es  otro  que  el  del  planeta  alrededor 
del  cual  giran  éstos.  Los  cálculos  basados  en  la 
suposición  de  que  las  fuerzas  que  actúan  sobre 
los  planetas  se  dirigen  á  un  centro  común,  con- 
euerdan  con  la  observación.  Un  ejemplo  sencillo 
de  fuerza  central  lo  tenemos  en  el  caso  de  un 
cuerjio  pesado  sujeto  en  la  extremidad  de  un  hilo 
v  puesto  en  movimiento  de  rotación  alrededor 
Hei  otro  extremo  del  hilo,  fijo  en  cualquier  pnnto. 
El  esfuerzo  realizado  por  el  ]>eso  del  cuerpo  ac- 
túa directamente  sobre  el  punto  fijo  por  medio 
del  hilo  que  le  sujeta.  Cuando  una  fuerza  obra 
sobre  un  cuerpo,  produce  en  éste  la  aeeleraciún, 
originando  un  cambio  de  velocidad  y  de  direc- 
ción en  el  movimiento:  en  el  caso  de  una  fncrza 
central,  dicha  aceleración  tiende  hacia  el  centro: 
de  aquí  que  no  haya  aceleración  en  ángulo  recto 
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para  la  línea  que  une  el  centro  de  la  fuerza  y  la 
posición  ocupada  en  un  nioiuento  dado  por  el 
cuerpo.  Esta  condición  nos  lleva,  por  sencillas 
consideraciones  diniiniicas,  al  establecimiento  de 
la  que  se  llama  ley  de  líepler  de  la  igualdad  de 
las  áreas.  Si  medimos  el  área  descrita  por  la  lí- 
nea que  une  un  cuei-po  en  movimiento  al  centro 
de  la  fuerza,  hallaremos  que  esta  área  tiene 
siempre  idéntico  valor  en  los  mismos  intervalos 
de  tiempo.  Esta  ley  de  los  movimientos  sidera- 
les, establecida  por  Kepler  después  de  laboriosas 
investigaciones  y  comjilicados  cálculos,  nos  lle- 
va como  de  la  mano,  de  acuerdo  con  los  princi- 
pios dinámicos  de  Newton,  á  la  conclusión  de 
que  en  cada  planeta  actúa  una  fuerza  central  en 
dirección  al  centro  del  sol.  La  causa  de  que  sean 
consideradas  como  centrales  las  fuerzas  domi- 
nantes en  los  movimientos  planetarios  y  satéli- 
tes de  nuestro  sistema  solar,  es  que  la  masa  del 
sol  supera,  en  mucho,  las  masas  combinadas  de 
los  planetas,  y  que  cada  uno  de  éstos  tiene  una 
masa  superior  á  la  del  conjunto  de  sus  satélites. 

-  FuEnzA:  Filos.  Completaremos  el  estudio 
lilosólico  de  la  fuerza  con  las  opiniones  de  la 
3scolástica  sobre  tan  importante  njateria. 

La  fuerza  y  el  movimiento  que  ha  recibido  el 
nombre  de  mecánico  son  tan  correlativos  como  la 
causa  y  el  efecto.  Todos  los  cuerpos  están  en  cons- 
tante movimiento,  pero  no  en  el  mismo  movimien- 
to. Por  lo  contrario,  todo  cuerpo  inorgánico  está 
dotado  de  una  fuerza  única,  constante,  invariable 
en  su  esencia:  tal  es  lo  que  en  Ontología  se  llama 
identidad  física.  Desde  este  punto  de  vista,  la 
fuerza  del  ser  no  cambia  nunca,  es  decir,  no  sufre 
aumento  ni  diminución.  Si  combinamos  2  kilo- 
gramos de  hidrógeno  con  16  de  oxígeno,  obten- 
dremos 18  kilogramos  de  agua,  y  este  cuerjio, 
como  substancia  específica,  poseerá  siempre  la 
misma  cantidad  de  fuerza,  la  fuerza  que  le  ha 
dado  el  ser,  sin  aumento  ni  diminución,  porque, 
al  combinarse  el  hidrógeno  con  el  oxígeno,  sus 
respectivas  fuerzas  constitutivas  se  han  puesto 
en  movimiento  para  engendrar,  si  válela  exiire- 
sión,la  fuerza  constitutiva  del  agua,  y  claro  está 
que,  poreste  solo  hecho,  la  fuerza  constitutivadel 
agua  no  puede  sufrir  aumento  ni  diminución: han 
producido  un  ser,  y,  como  tal,  idéntico  durante 
su  existencia.  Ahora  bien,  esta  i'uerza  se  ha  ac- 
tuado mediante  un  movimiento  que  llamaremos 
también  constitutivo,  y,    como  tal,  único  en  el 
agua;  esto  es,  la  fuerza  del  agua,  que  existía  cn 
}wtcncia  en  sus  elementos  componentes  el  hidró- 
geno y  el  oxígeno,  se  ha  reducido  al  acto,  origi- 
nando un  nuevo  ser;  pero,  en  sí  mismo  conside- 
rado, este  acto  es  potencia  para  toda  ulterior  mo- 
difícación.  A  partir,  pues,  de  este  primer  acto 
constitutivo  del  agua,  todas  las  demás  operacio- 
nes de  diclio  ser  reconocerán  por  causa  la  modifi- 
cación de  tal  acto  constitutivo  considerado  co- 
mo potencia  para  ulteriores  perfecciones;  y  así 
vemos  que  este  ser  único  puede  tener  distintos 
grados  de  temperatura,  puede  ofrecerse  en  esta- 
do sólido,  líquido  ó  gaseoso,  etc.,  permanecien- 
do siempre  el  mismo  ser.  De  lo  dicho  se  deduce: 
1.°  (Jue  la  fuerza  del  ser  es  única  y  constante,  y 
sus  movimientos  múltiples  y  variables.  2."  Que 
la  fuerza  es  causa,  y  el  movimiento  efecto  ó  acci- 
dente. 3.°  Que  hallándose  constantemente  some- 
tido el  cuerpo  á  la  acción  de  influencias  extra- 
ñas, y  singularmente  á  continuas  de  temperatu- 
ra, está  en  constante  movimiento,  ó  sea,  que  sus 
átomos  y  moléculas  trausibrman  incesantemente 
3u  movimiento  de  rotación  en   movimiento  de 
traslación  ó  viceversa.  i.°  Todas  las  sucesivas 
modificaciones  del  cuerpo  reconocen  por  origen 
la  actuación  de  fuerzas  extrañas,  pero  por  causa 
la  propia  actividad  de  sus  moléculas,  es  decir,  la 
variadísima  actuación  de  su  potencia  ó  fuerza 
constitutiva.  5."  Que  la/íícrrn  es  la  forma  subs- 
tancial del  ser  inorgánico,  al  cual  constituye  y 
conserva,  y  el  movimiento,  el  medio  de  que  se 
sirve  esta  fuerza  para  redueirse  al  acto,  ó  sea 
para  adquirir  sus  naturales   perfecciones.    6.° 
Que  siendo  única  la  fuerza  y  múltiples  los  movi- 
mientos, es  preciso  admitir,  como  causas  próxi- 
mas de  éstos,  cierto  número  de  potencias,  que 
son  como  los  medios  de  que  se  sirve  la  actividad, 
fuerza  ó  forma  substancial  del  ser  inorgánico  pa- 
ra adquirir  sus  naturales  perfecciones  y  para  la 
especificación  de  éstas,  pues  si  el  ser  obrara  di- 
recta ó  inmediatamente  por  su  forma  substan- 
cial, sólo  podría  producir  una  serie  ó  especie  de 
movimientos.  7."  Que  debiendo  todo  ser  finito 
adquirir  con  el  tiempo  sus  naturales  perfecoio- 
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nes  por  su  ordenación  á  un  fin  que  ha  de  conse- 
guir, el  movimiento,  como  tránsito  de  la  poten- 
cia al  acto,  es  el  verdadero  instrumento  de  la 
efo/uci(í)i  ó  sucesivo  perfeccionamiento  del  ser. 
Realidad  y  cognoscibilidad  de  lafuersa.  -  La 
última  de  las  expresadas  consecuencias  nos  de- 
nuiestra  palpablemente  la  realidad  y  cognosci- 
bilidad del  movimiento.  Si  ningún  ser  tinito  es 
perfecto,  si  no  tiene  desde  el  jjrimer  momento 
de  su  ser  natural  todas  sus  perfei;ciones,  como 
nos  lo  aftrnia  la  observación  más  superficial;  si, 
en  una  ]ialabra,  no  existe  a  se,  no  hay  otro  re- 
medio que  admitir:  1.°,  un  tránsito  del  noseral 
ser;  2.°,  un  tránsito  del  ser  en  potencia,  respec- 
to de  una  perfección  que  no  tiene,  al  acto  por 
virtud  del  cual  las  adquiere.  La  realidad  del 
movimiento  se  impone,  pues,  por  la  natural  li- 
mitación de  todo  ser  finito.  Ahora  bien,  todo  lo 
que  vemos  en  los  cuerpos  es  extensión  y  movi- 
miento, y  aun  podemos  afirmar  que  conocemos  la 
extensión  por  el  movimiento,  pues  si  la  fuerza 
es  la  que  coordina,  por  decirlo  así,  las  moléculas 
de  los  cuerpos  para  darles  su  realidad,  el  movi- 
miento es  la  manifestación  sensible  de  la  fuerza. 
El  movimiento  es,  pues,  una  realidad  física,  apre- 
ciabley  cognoscible  únicamente  por  los  sentidos 
y  por  verdadera  intuición  sensitiva,  pues  sólo 
vemos  los  cuerjios  moriéndose,  ó  por  efecto  del 
movimiento,  de  lo  cual  nos  testifica  la  experien- 
cia. Mas  siendo  el  movimiento  un  efecto,  nece- 
sariamente ha  de  acusar  la  realidad  de  su  causa, 
que  es  la  fuerza.  Luego  únicamente  merced  al 
principio  de  causalidad  j)odemos  cerciorarnos  de 
la  existencia  de  la  fuerza,  y  de  aquí  que  la  co- 
nozcamos por  discurso,  como  conocemos  la  mate- 
ria, no  por  intuición  sensitiva  ni  intelectiva. 

Naturaleza  de  la  fuerza.  -  Todo  ser  se  compo- 
ne de  substancia  y  accidentes,  se  desenvuelve 
con  el  tiempo  y  obrainmediatamente  por  virtud 
de  sus  potencias.  Ahorabien,la  fuerza  no  esotra 
cosa  que  la  forma  substancial  del  ser  inorgánico, 
principio  esencialmente  activo,  por  virtud  del 
cual  se  constituye  y  desenvuelve  el  ser,  en  tanto 
que  el  movimiento  es  el  medio  de  que  se  sirve  la 
fuerza,  no  sólo  para  manifestarse,  sino  también 
para  adquirir  las  perfecciones  que  reclama  su 
naturaleza  finita  y  contingente.  De  aquí  que  se 
haya  definido  el  movimiento  el  tránsito  de  lapo- 
tcneia  al  acto.  Si  queremos  profundizar  más  la 
naturaleza  de  ambas  realidades,  nos  bastará  re- 
cordar la  doctrina  ontológica  de  la  substancia  y 
el  accidente;  y  así,  teniendo  en  cuenta  que  el 
accidente  no  es  más  que  una  manifestación  de  la 
substancia,  deduciremos  que  el  movimiento,  co- 
mo accidente  genei'al  de  los  cuerpos,  como  ins- 
trumento de  todas  sus  modificaciones,  no  puede 
ser  otra  cosa  que  la,  fuerza  manifestada  ,\a,  fuer- 
za en  ejercicio;  en  una  palabra,  un  modo  de  la 
forma  substancial,  la  actividad  del  ser  desarro- 
llando su  propia  naturaleza,  el  mismo  ser  en 
cuanto  se  desenvuelve  y  busca  sus  naturales  per- 
fecciones, es  decir,  solicita7ido  su  JÍ7i.  En  resumen, 
la  forma  substancial,  en  cuanto  permanece  ocul- 
ta, se  llama /«<;>■:«,  y  eu  cuanto  se  manifiesta, 
movimiento:  doctrina  confirmada  por  la  ciencia, 
puesto  que  admite  dos  estados  de  la  fuerza,  la 
energía  y  el  Irabujo,  con  su  natural  equivalencia, 
los  cuales  no  son  otra  cosa  que  la  potencia  y  el 
acto  de  la  teoría  escolástica. 

Condición  necesaria  del morimicntoviectinico.- 
Ácabamos  de  decir  que  el  movimiento  mecánico 
es  la  misma  fuerza  manifestada,  ó  mejor  dicho, 
manifestándose,  pues  sólo  puede  decirse  manifes- 
tada cuando  el  movimiento  ha  terminado  ó  se  ha 
realizado  el  acto.  Ahora  bien,  ¿se  determina  la 
fuerza  al  movimiento  ]ior  sí  misma  ó  por  virtud 
de  agente  extraño.' Desde  luego  es  doctrina  onto- 
lógica inconcusa  que  ningún  ser  en  potencia  |iuede 
porsí  mismo  determinarse  al  acto.  Ningún  ser  más 
en  potencia,  si  vale  la  expresión,  que  el  inorgáni- 
co. Luego  la  fuerza  no  puede  determinarse  por  sí 
ndsma  al  movimiento,  sino  que  necesita  de  un 
impulso  extraño,  de  un  ser  actualmente  en  movi- 
miento, para  reducirse  al  movimiento.  De  aquí 
los  dos  principios  filosóficos:  «Ningún  ser  obra 
sin  moverse»  y  «toda  acción  del  agente  físico 
consiste  en  el  movimiento.»  Esto  es  claro,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  movimiento  es  un  acto 
imperfecto  (actus  entis  in  potentia,  ]?rout  est  in 
potentia);  y  así,  los  cuerpos  en  movimiento  jnue- 
ven  á  otros,  no  por  lo  que  tienen  de  potencia, 
sino  por  lo  que  tienen  de  acto.  Una  bola  de  bi- 
llar no  se  mueve  sino  por  virtud  del  movimiento 
del  taco;  para  que  una  bala  de  cañón  describa  su 
¡larábola,  preciso  esqueha_yasidü  impulsada  por 
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la  pólvora  inflamada;  dos  trenes  no  pueden  cho- 
car si  no  están  en  movimiento,  etc.  Pero  adviér- 
tase bien  que,  si  es  verdad  que  el  móvil,  ó  sea 
el  cuerpo  que  se  mueve,  necesita  del  impulso  del 
motor  ó  cuerjio  que  mueve,  para  entrar  á  su  vez 
en  movimiento,  no  es  menos  cierto  que  el  móvil 
se  nmeve  por  virtud  de  su  propio  poder,  por  su 
natural  actividad;  porque  la  fuerza, como  expre- 
sión de  la  forma  substancial,  es  esencialmente 
activa,  y  de  aquí  que,  aun  á  los  cuerpos  inorgá- 
nicos, deba  reconocerse  cierto  grado  de  esponta- 
neidad. El  motor  no  hace  otra  cosa  que  desper- 
tar con  el  choque  la  fuerza  del  móvil,  poner  en 
actividad  su  dormida  potencia,  comunicarle  su 
projiio  niovimiento.  Recibido  el  impulso,  el  mó- 
vil desarrolla  su  acción  por  sí  mismo.  De  donde 
se  deduce  que  todo  móvil  es  verdadera  causa  de 
su  movimiento,  quedando  limitada  la  acción  del 
motor  á  la  simjile,  aunque  necesaria,  condición 
del  mencionado  movimiento.  Si  cargamos  un  ca- 
ñón con  una  bala  de  plomo,  ésta  recorrerá  una 
distancia  enorme,  aunque  siempre  en  relación 
con  la  carga  de  jiólvora  ¡iroductora  del  impulso, 
en  tanto  que,  si  ponemos  una  bala  de  corcho,  no 
obstante  ser  movida  por  el  mi.smo  impulso,  no 
alcanzará  ni  con  mucho  la  distancia  de  la  prime- 
ra. Esto  nos  prueba  palpablemente  que  el  móvil 
obedece  en  su  movimiento  á  su  propia  natura- 
leza. 

Kelación  entre  el  inorimienio  y  su  impulso.  - 
El  choque,  el  imjiulso,  el  empujón,  por  decirlo 
así,  con  que  un  cuerpo  mueve  á  otro  despierta, 
según  hemos  visto,  la  potencia  del  móvil;  pero 
¿en  qué  grado?,  ¿qué  relación  existe  entre  el  im- 
pulso comunicado  y  el  movimiento  producido? 
La  razón  y  la  experiencia  están  conformes  en 
afirmar  que  el  movimiento  del  móvil  representa 
exactamente  la  cantidad  de  fuerza  ó  de  movi- 
miento comunicado.  Si  crece  ó  mengua  el  impul- 
so, crece  ó  mengua  el  movimiento  del  móvil. 
Como  el  movimiento  se  mide,  se  pesa,  se  cuenta, 
la  ciencia  ha  podido  comprobar  con  matemática 
exactitud  esta  ley  universal  de  la  naturaleza 
inorgánica.  A  su  vez,  la  razón  nos  dice  que  sien- 
do inerte  el  cuerpo  inorgánico,  no  puede  actuar- 
se en  mayor  ni  en  menor  cantidad  del  impulso 
recibido,  y  en  esto  consiste  precisamente  una  de 
las  diferencias  más  características  entre  el  nmn- 
do  inorgánico  y  el  viviente.  Además,  la  metafí- 
sica y  la  ciencia  están  conformes  en  que  el  móvil 
reacciona  sobre  el  motor  precisamente  en  la  mis- 
ma cantidad  de  fuerza  comunicada;  y  así,  cuan- 
do movemos  una  bola  de  billar,  sentimos  un  ujo- 
viniiento  de  retroceso  equivalente  al  esfuerzo  que 
hicimos  para  moverla,  y  lo  mismo  ocurre  en  to- 
dos los  casos  de  esta  naturaleza. 

Relación  entre  la  fuerza  y  el  movimiento.  - 
Ahora  bien,  ¿qué  cantidad  de  movimiento  des- 
arrolla el  móvil?  ¿Será  igual,  mayor  ó  menor  que 
su  fuerza  constitutiva?  Desde  luego  no  puede  ser 
mayor  que  su  causa,  porque  es  efecto;  pero  podrá 
ser  igual  ó  menor  que  ella.  Si  el  impulso  recibi- 
do es  mayor  que  la  fuerza  constitutiva  del  ser, 
éste  quedará  necesariamente  destruido;  si  es 
igual,  no  se  destruirá  el  ser,  pero  pondrá  en  mo- 
vimiento toda  su  fuerza.  Lo  ordinario  es  que  el 
ser  no  desarrolle  nunca,  mientras  permanece  en 
la  existencia,  toda  su  fuerza,  sino  parte  de  ella, 
poniendo  en  acción  alternativamente  sus  poten- 
cias. 

jS'ihil  agit  in  distans.  -  Este  axioma  escolásti- 
co es  consecuencia  rigurosa  de  lo  dicho.  En  efec- 
to, si  todo  cuerpo  necesita  ser  movido  en  el  sen- 
tido explicado,  y  si  ningún  cuerpo  puede  mover 
á  otro  si  no  está  previamente  en  movimiento, 
claro  es  que  ningún  euer])0  j'ucdc  obrar  á  dis- 
tanda.  A  su  vez,  la  exjieriencia  nos  indica  que 
ningún  cuerpo  acciona  sobre  otro  sino  en  virtud 
de  contacto  mediato  ó  inmediato. 

El  mecanicismo.  -  De  lo  dicho  se  deduce  cuan 
absurdo  es  el  sistema  que  reduce  toda  la  realidad 
de  la  naturaleza  inorgánica  al  movimiento  me- 
cánico. Iniciado  este  sistema  en  los  tiemiios  mo- 
dernos por  Descartes,  quien  concebía  los  cuer- 
pos como  inertes  en  absoluto,  sin  otra  actividad 
que  la  producida  por  el  movimiento  local  comu- 
nicado de  fuerza,  y  cuyo  origen  se  remonta  al 
impulso  dado  por  Dios  á  la  materia  primitiva; 
aceptado  por  Leibnitz,  prohi.jado  por  el  moderno 
positivismo,  y  convertido  por  el  monismo  mate- 
rialista de  nuestros  días  en  base  y  fundamento 
de  sus  doctrinas,  domina  con  despótico  imperio 
en  el  campo  de  la  ciencia.  Según  esta  concepción 
mecánica  del  universo,  todo  se  reduce  á  movi- 
niiento  mecánico;  la  fuerza  es  un  mito,  una  con- 
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cepción  ideal  sin  luiuJanicnto  real:  las  cualida- 
des de  los  cuerpos,  la  luz,  los  colores,  la  electri- 
cidad, el  calor,  la  atracción,  etc.,  no  son  otra 
cosa  que  viliraoioues  comunicadas,  especies  dife- 
rentes de  movimientos  scnsiljles  á  los  ojos,  &  los 
oídos,  al  tacto,  etc.,  y  los  cuerpos  mismos  son 
concebidos  como  simiiles  neutros  de  movimien- 
tos acumulados.  «Admitido  esto,  la  vida  de  los 
organismos  se  distinguiría  sólo  por  |particulares 
complicaciones.  La  electricidad  sería  una  corrien- 
te de  éter  en  movimiento  de  avance,  la  cual  se 
notaría  especialmente  cuando  el  éter  arrastrase 
las  moléculas  de  la  materia  jiondcralile  y  el  sa- 
cudimiento rel)a.sase  los  límites  de  la  elasticidad. 
La  atracción  no  sería  sino  un  movimiento  de  re- 
molino de  los  átomos.  El  calor  consistiría  en  un 
bomliardeo  de  moléculas  volantes.  Del  mismo 
modo,  la  luz  y  los  demás  íenómenos  se  reduci- 
rían á  mero  torneo  de  movimientos.  Kn  cuanto 
percibiéramos  cualidades  con  los  sentidos,  no  se- 
rían ellas,  sino  los  mismos  efectos  producidos  en 
nuestro  organismo.»  (Pescli.) 

Verdadero  valor  del  viovimieiito  mecánico.  — 
Lejos  de  ser  el  movimiento  mecánico  toda  la 
realidad  de,  los  cuerpos,  hemos  visto  y  demostra- 
do que  no  es  más  que  un  efecto  de  la  natural  ac- 
tividad de  los  mismos,  un  efecto  de  la  fuerza  ó 
ejicrgía  de  las  sulwtaucias  corpóreas.  Sin  duda 
alguna  el  movimiento  local,  mecánico,  es  la 
primera  do  todas  las  mutaciones  (yuotus  localis 
csl  molua  primas  iu  natura),  y  no  sólo  la  pri- 
mera, sino  que  envuelve  y  acompaña  todas  las 
demás  mudanzas  do  los  cuerpos,  como  elemento 
necesario  de  las  ínismas.  l't-ro  fie  afjuí  á  consi- 
derarlo como  la  linica  realidad  de  los  cuerjios, 
coTuo  lo  constitutivo  de  su  esencia  y  de  sus  jiro- 
piedades,  hay  una  distancia  inmensa.  Cuando 
percibimos  la  luz,  los  colores,  etc.,  no  creemos 
percibir  sólo  movimiento,  sino  una  cualidad  real 
(le  loa  cuerpos  que  por  el  movimiento  se  mani- 
liesta.  Adenuls,  hemos  visto  que  los  cuerpos 
obran  ]n)r  virtud  de  sus  ]iotencias,  y  que  éstas 
no  actiiau  todas  á  la  vez,  como  nos  lo  (trueba  la 
esperieneia  más  elemental,  sino  que  se  nos  nía- 
niliestan  alternativamente,  quedando  siempre 
en  el  cuerpo  ah/o  ocuHo  que  no  se  nos  revela  por 
el  movimiento  actual.  Por  otra  parte,  la  razón  y 
la  experiencia  nos  dicen  que  antes  que  el  movi- 
niieuto  del  motor  des]iierte  la  dormida  activi- 
dad del  móvil,  poseía  éste  la  capacidad,  el  po- 
der, la  virtud  de  res/ioiidcr  al  llnmamiento.  Kn 
resumen,  el  movimiento  local  ó  mecánico  no  es 
más  que  un  efecto,  y  un  efecto  jiarcial,  de  la  fuer- 
za constitutiva  del  ser  iuorgánieo;quc  csta/i«')'- 
ja,  asi  como  las  potcneias  ó  instruuu'utos  por 
virtud  de  las  cuales  so  especiliea  y  se  maniliesta, 
lo  misuio  que  las  cualidades  sensibles  que  nota- 
mos en  los  cuerpos,  no  pueden  redueir.se  á  movi- 
miento mecánico,  si  bien  éste  sirve,  no  sólo  para 
manifestarlas,  sino  tamlúén  para  medirlas.  Fi- 
nalmente, que  las  cualidades  resultan  de  la  co- 
operación de  las  fuerzas,  y  se  encuentran  sus 
causas  en  las  fuerzas  ó  potencias  que  están  pues- 
tas eu  acto.» 

Cltisificitción  de  la  fuerza.  -Tres  fines  princi- 
palmente tiene  todo  ser  inorgánico:  1.°  adquirir 
los  estados  que  reclama  su  naturaleza;  2."  Con- 
serrar su  propio  ser  y  su  estado;  3.»  Accioixar 
sobro  los  otros  CHerjios.  En  armonía  con  estos  tres 
fines,  la  fuerza  constitutiva  del  ser  inorgánico, 
auuq\ie  originariamente  una,  se  clasifica  en  tres 
géneros.  Al  ¡primero  corresponde,  según  Peseh, 
la  fuerza  eunsl il ut ira  (vis  sislieaj,  que  se  especi- 
fica en  fuerza  de  cohfsión,  expansión,  resistencia, 
elasticidad,  etc.,  y  las  cualidades  sensibles.  Al 
segundo  pertenece  la  fuerza  cunserradora  (riscon- 
serraliva)  con  sus  dos  especies,  la  inercia  y  la 
reaeeiiin.  Al  tercero,  la  fuerza  comunicntira  (vis 
eomnuiniealiea),  cuyas  especies  ¡iriru'ipales  son 
la  afinidad,  la  nlracciiín,  la  impulsión  y  las  asimi- 
ladoras ó  pniduclivas.  Entre  todas  ellas  predo- 
mina la  moiri-,  llanuvda  por  los  escolásticos  Ím- 
petus ó  impulsas,  necesaria  para  la  producción 
del  movimiento  mecánico:  por  donde  se  ve  que 
este  movimiento  no  es,  en  realidad,  otra  cosa 
que  expresión  de  una  sola  de  las  mtielias  poten- 
cias O  eanlidadrs  del  ser  inorgánico,  y  no  en  ma- 
nera alguna  toda  su  realidad,  como  quiere  el 
mecanicismo.  Hueno  es  hacer  constar  que.  en  el 
orden  actual  de  la  naturaleza,  el  origen  del  mo- 
vimiento mecánico  debe  referirse  á  la  fuerza  de 
resistenein,  pues  como  dice  Lahouse,  citado  por 
Hernández  Fajarnés,  «la  fuerza  de  resistencia  no 
sin  razón  puedo  ser  llamada  potencia  locomovcn- 
di  et  locomoveri,  porque  el  cuerpo,  impenetrable  n' 
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exlrnsimñs,  resiste  á  otro  cuerpo  mientras  recibe 
el  movimiento  local  y  produce  este  movimiento.» 

Clasijieaeión  del  vwvimicvto .  —  Supuesta  la 
existencia  del  ser  inorgánico,  sus  movimientos 
li.'in  de  responder  necesariamente  á  la  clasifica- 
ción antedicha  de  la  fuerza,  y  así  tendremos  mo- 
vimientos constitutivos,  conservativos  y  comuni- 
cativos, A  cada  uno  de  estos  grupos  corresponden 
las  distintas  especies  de  movimiento  que  mani- 
fiestan sus  fuerzas  causales,  y  así  como  uno  es  el 
movimiento  con  que  el  cucrjio  mantiene  unidas 
sus  moléculas  para  adquirir  sus  estados  natura- 
les (cohesión),  y  otro  por  virtud  del  cual  se  des- 
arrolla {cx]iansión),  etc.,  del  mismo  modo,  uno 
es  el  movimiento  con  que  el  cuerpo  conserva  .su 
estado  (inercia),  y  otro  con  el  cual  reacciona  so- 
bre el  motor  (reacción).  Asimismo  el  movimien- 
to con  que  el  cuerpo  atrae  otras  moléculas  (atrac- 
ción) es  nmy  distinto  del  movindento  con  que 
acciona  .solire  otro  (impulsión).  Dividen  otros  el 
movimiento  en  cuantitativo,  que  es  el  que  dctcr- 
ndna  alguna  mutación  en  la  m.agnitud  del  cuer- 
po, ya  en  orden  á  la  masa,  ya  en  orden  á  la  ope- 
ración, como  la  intensidad  del  sonido;  y  en  cua- 
litativo, cuando  el  cnerpo,  sin  cambiar  de  mag- 
nitud, pasa  de  una  cualidad  á  otra,  como  del 
calor  al  frío.  Este  movindento  cualitativo  i>uede 
ser  substancial  cnando,  pasando  más  allá  de  la 
simple  alteración  cualitativa,  afecta  á  la  forma 
substancial  del  ser,  determinando  su  producción 
ó  destrucción. 

E/  movimiento  local.  -  Es  el  verdadero  movi- 
miento mecánico,  )'  por  lo  ndsmo  el  único  que 
con  toda  pro]iiedad  puede  llanuirse  movimiento, 
ya  que  eu  él  se  dan  con  claridad  y  precisión  todos 
los  caracteres  del  mismo,  tales  como  la  relación 
fundnmeidal  de  un  acto  á  su  potencia,  acto  que 
debe  continuarse  hasta  que  se  haya  realizado  por 
completo  la  mudanza,  la  siícraiÍH  que  implica,  la 
continuidad  que  supone  esta  sucesión,  y  la  rela- 
ción que  guarda  con  el  espacio  y  con  el  tiempo. 
Kn  efecto,  el  movimiento  local  es  el  acto  en  cuya 
virtud  un  ser  pasa  del  sitio  que  ahora  ocupa  á 
otro  que  de  nuevo  adquiere;  es  una  continua  y 
sucesiva  existencia  del  cuerjio  en  divei'sos  luga- 
res, y  de  aquí  que  comi>renda  los  cinco  términos 
ó  elementos  de  toda  mudanza.  De  aquí  también 
que  sólo  á  esta  mudanza  corresponda  con  exacti- 
tud el  nond)re  de  movimiento,  y  á  todas  las  de- 
más sólo  ¡lor  analogía,  y  tamliiéu  porque,  según 
hemos  dicho,  el  movimiento  local  envuelve,  por 
decirlo  así,  todos  los  demás  movimientos,  yaque 
si  un  cuerpo  crece  ó  mengua  (movimiento  cuan- 
titativo), o  jiasa  de  blanco  á  negro  ó  de  caliente 
á  frío  (movimiento  cualitativo),  cambia  de  lugar, 
ya  por  razón  de  su  masa,  ya  por  la  distinta  or- 
denación de  sus  moléculas.  He  aqní  por  qué  se 
divide  también  el  movimiento  local  en  molecu- 
lar, cuando,  sin  cambiar  de  sitio  el  cuerpo,  se 
mudan  sus  moléculas,  y  en  loeal  propiamente 
dicho,  ó  mecánico,  cuando  cambia  de  lugar.  Al 
movimiento  molecular  podenuis  referir  el  vibra- 
torio, el  ondulatorio  y  el  rotatorio,  esto  es,  el  de 
rotación  y  el  de  traslación,  en  tanto  que  el  me 
cánico  ofrece  cuatro  formas:  la  í')»;<ií?sí'()ii,  cuando 
el  motor  mueve  al  móvil  sin  abandonarlo;  la 
proijccciún,  cuando  lo  im]iulsa  arrojándolo;  la 
atracción,  cuando  lo  solicita  hacia  si,  y  la  con- 
ducción, cuando  lo  lleva  consigo.  Con  relación  al 
motor,  el  movimiento  mecánico  se  llama  también 
connatural  y  violento,  cuando  el  motor  es  exter- 
no, y  natural  y  espontáneo,  si  el  motor  es  inter- 
no. Como  se  ve,  el  movimiento  local  ó  mecánico 
no  es  más  que  im  simple  modo  del  móvil,  un 
accidente  de  la  substancia,  sin  jiodcr  generador 
ni  transformador  de  ninguna  especie,  sin  verda- 
dera causalidad,  pues  toda  la  recibe  de  su  subs- 
tancia por  mediación  de  sus  potencias.  En  resu- 
men, to<los  estos  movimientos  se  reducen  á  los 
de  coacción  y  traslación,  ])or  medio  de  los  cuales 
se  constituyen  y  transforman  los  cuerpos. 

-  FuF.itz.\:  Zootec.  Fiterza  anim.vl:  Los  fisió- 
logos modernos  consagran  atención  preferente  y 
numerosos  trabajos  al  estudio  de  la  fuerza  ani- 
mal, de  su  consumo  en  el  trabajo  y  de  su  rela- 
ción con  el  alimento. 

Los  músculos  revelan  exteriormentc  su  fuerza 
viva  por  la  contracción  de  las  fibras  que  los  cons- 
tituyen, y  esta  fuerza  puede  considerarse  como 
una  transformación  del  calor,  que  se  manifiesta 
en  forma  de  trabajo.  Asby  ha  observado  que  la 
contracción  es  debida  á  una  serie  de  ondas  que 
se  producen  en  la  fibra  muscular,  cuyo  efecto  es 
aumentar  su  volumen.  Según  Money,  el  poder 
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del  músculo,  en  volumen  igual,  depende  eu  gran 
jiarte  de  las  ondulaciones  que  se  producen  en  un 
tiempo  dado.  La  fuerza  muscular  depende  de 
tres  circunstancias  esenciales,  á  saber:  la  influen- 
cia nervicsa,  la  corriente  sanguínea,  yol  músculo 
ndsmo,  que  suministra  la  fuerza:  pero  como  el 
viltimo  tiene  una  capacidad  limitada,  y  su  ejer- 
cicio produce  gasto  en  trabajo  mecánico,  la  pro- 
visión de  la  fuerza  debe  ser  renovada:  por  esto 
es  necesario  saber  de  dónde  se  provee  el  músculo 
de  su  fuerza  viva,  fuerza  que  consume  al  con- 
traerse l)ajo  la  influencia  de  la  excitación  ner- 
viosa. 

La  hipótesis,  generalmente  aceptada,  de  la 
fuerza  viva  en  la  máquina  animal,  es  la  trans- 
formación del  calor,  que  proviene,  á  su  vez,  de 
los  alimentos;  de  modo  que  siendo  el  trabajo  un 
g.asto  que  puede  medirse  por  kilográmetros,  y  la 
alimentación  que  lo  engendra  por  calorías,  la  fal- 
ta de  ecjuilibrio  entre  la  provisión  y  el  gasto  oca- 
siona, indefectiblemente,  la  destrucción  de  la 
máquina. 

Para  mayor  claridad,  diremos  que  el  kilográ- 
metro, unidad  mecánica,  es  la  fuerza  necc^-aria 
j)ara  elevar  un  kilogramo  á  la  altura  de  un  me- 
tro en  un  segundo  de  tiempo;  que  la  caloría, 
unidad  de  calor,  es  la  cantid.ad  rei|ucrida  para 
elevar  un  grado  centígrado  la  temperatura  de  un 
kilogramo  de  agua;  una  caloría  equivale  á  423'5 
kilográmetros  (V.  Equivalknte  mecánico  del 
CALOR  en  este  mismo  Apiíndice). 

Ahora  bien ;  el  calorque  en  el  músculo  se  trans- 
forma en  fuerza  ¿proviene  de  una  combustión 
verdadera;  es  decir,  de  la  combinación  directa 
del  oxígeno  introducido  ]ior  la  respiración,  con 
los  principios  inmediatos  combustibles  de  los 
alimentos,  que  la  digestión  ha  hecho  pasar  al 
plasma  sanguíneo?  Tal  es  la  opinión  de  Kran- 
kland.  ¿O,  como  dice  Liebig,  es  indirecta  (|ior 
sustitución)  la  acción  del  oxígeno  sobre  los  ali- 
mentos combustibles?  Sansón  deduce  que  el  ver- 
dadero origen  de  la  fuerza  viva  está  en  los  cam- 
bios incesantes  de  la  materia,  en  el  interior  de 
las  células  elementales,  en  el  seno  del  tejido. 
Según  este  autor,  dichos  cambios  no  dan  por  re- 
sultado directo  el  trabajo  mecánico,  sino  sola- 
mente la  aptitud,  por  la  acumulación  de  la  fuerza 
viva  que  producen  aquellos  cambios  en  forma  de 
calor  de  constitución,  en  otro  tiempo  llamado  cs- 
pcctjico. 

Cuando  funciona  el  músculo,  contraído  por  la 
acción  del  sistema  nerrioso,  se  provee  en  esta 
fuente  de  la  energía  potencial  necesaria  para  el 
consumo  de  fuerza  que  se  le  exige;  baja  basta  que 
la  provisión  se  consume,  la  cual  sólo  puede  reno- 
varse por  los  materiales  que  convienen  á  su  |iro- 
pia  reconstitución;  por  los  alimentos  de/ucrza, 
que  son  los  más  nitrogenados. 

El  calor  producido  por  las  transformaciones 
que  experimentan  los  elementos  nutritivos  es, 
pues,  el  origen  de  la  fuerza;  de  modo  que  en  la 
transformación  de  esta  fuerza,  cajiaz  de  ser  me- 
dida en  kilográmetros,  es  necesario  un  consumo 
de  elementos  nutritivos  apreciable  en  poso,  jiues- 
to  que  el  organismo  animal  que  trabaja  ó  pro- 
duce calorías  y  fuerza,  pierde  uno  cantidad  co- 
rrespondiente de  kilogramos  de  su  propio  peso, 
y  necesita  una  reparación,  sin  la  cual  sucumbi- 
ría. Este  dato  teórico  es  la  base  de  los  cálculos 
jiara  los  animales  que  trabajan.  Algunos  auto- 
res, y  entre  ellos  Ruell',  han  fijíidocon  exactitud 
la  relación  entre  la  reparación  y  el  consumo  ]vara 
que  exista  el  equilibrio:  en  este  último,  la  trans- 
formación de  la  fuerza  eu  trabajo  exterior  va  se- 
guida de  una  pérdida  de  peso  del  animal,  más 
ó  menos  considerable,  resultando,  según  sus  ex- 
perimentos, que  los  caballos  de  labor  que  han 
trabajado  onc'O  horas  ¡nerden,  por  término  medio, 
tres  kilogramos  descontando  el  ])esode  In  comi- 
da y  de  los  excrementos. 

Con  los  datos  expuestos  basta  para  probar  que 
es  posible  medir  el  consumo  de  f\u'rza  por  el  tra- 
bajo del  organismo  vivo,  deduciéndose,  teórica- 
mente, la  cantidad  de  trabajo  que  se  puede  exi- 
gir á  un  animal  sin  cstrojwarlo.  y  la  reparación 
nutritiva  para  su  desarrollo.  El  mismo  autor  ha 
calculado  experimentalmente  la  fuerza  en  rela- 
ción con  el  ])eso  del  animal,  y  la  pérdida  de 
aquélla  en  cada  clase  de  trabajo.  Según  los  re- 
sultados obtenidos,  un  caballo  de  400  kilogra- 
mos de  peso  produce  una  fuerza  de  170,  que  úni- 
camente en  caso  de  un  esfuerzo  extraordinario 
puede  elevarse  al  peso  total  del  animal.  Los  ex- 
perimentos hechos  con  el  fin  de  calcular  la  ap- 
titud de  los  animales  para  el  trabajo,  según  la 
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%'elocidad  y  el  peso  de  carga  ¿  de  arrastre,  son 
también  nmy  interesantes:  el  caballo,  con  una 
carga  de  80  kilogramos  y  á  una  velocidad  de  cua- 
tro pies  por  segundo,  necesita  el  empleo  njedio 
de  su  liierza,  pudiendo  aumentársele  más  bien 
la  velocidad  que  la  carga,  puesto  qne  lleva  me- 
jor 80  kgrs.  á  la  velocidad  de  12  pies  por  segun- 
do, que  250  kgrs.  á  cuatro  pies  por  segundo. 

Son  varios  los  cuadros  que  dicho  autor  y 
Vouatt  han  formado  para  calcular  la  fuerza  de 
los  animales  según  su  peso,  y  el  consumo  de  la 
misma  según  la  carga  y  la  velocidad;  nosotros 
sólo  diremos  que  el  esfuerzo  medio  de  un  caballo 
adulto,  bien  alimentado,  puede  durar  ocho  ho- 
ras diarias:  es  decir,  que  durante  este  tiempo 
puede  trabajar  bien,  al  paso  y  á  la  velocidad  de 
cuatro  pies  ]ior  segundo,  con  una  carga  de  80  ki- 
lógranms.  Por  cada  20  kgrs.  de  peso,  ó  por  cada 
pie  de  velocidad  que  se  le  aumente,  la  duración 
del  trabajo  disminuirá  en  una  cuarta  parte. 

El  caballo,  por  su  conformación,  produce  ma- 
yor fuerza  en  el  trabajo  de  arrastre  que  en  el  de 
carga  (V.  Acarreo  en  el  tomo  I  del  Dicciona- 
rio). Las  observaciones  hechas  para  fijar  el  con- 
sumo de  fuerza  según  el  peso,  la  velocidad,  la 
clase  de  trabajo  y  aun  las  circunstancias  exter- 
nas (clase  de  vehículo,  estado  del  camino,  etc.), 
se  han  expresado  en  fórmulas  concretas. 

El  siguiente  cuadro  indica  la  carga  y  la  velo- 
cidad que  pueden  obtenerse  con  un  consumo  me- 
dio de  fuerza: 

Velocidad 
Carga  j^or  segundo 

160  kilogramos O  pies 

120  »  2     » 

80  »  4     » 

411  »  6     » 

O  »  8     » 

De  modo  que,  ]ior  término  medio,  una  carga 
de  80  kgrs  á  la  velocidad  de  cuatro  pies  por  se- 
gundo necesita  solamente  el  empleo  medio  de  la 
fuerza  de  un  caballo.  En  la  escala  siguiente  se 
representa  el  consumo  de  fuerza  según  la  veloci- 
dad, en  animales  no  sobrecargados: 

Veloci'iad  Gasto 

por  seguudo      de  fuerza 

Al  paso 4  160  libras 

Al  trote  corto.    ...  8  320      » 

Al  trote  largo.    ...  12  480      » 

Al  galope 16  640      » 

Al  galope  tendido. .     .  20  800      » 

Llevando  en  cuéntalas  gradaciones  de  la  fuer- 
za con  relación  á  la  velocidad  y  á  la  carga,  se 
puede  fijar  la  siguiente  nueva  escala,  tratándose 
de  un  caballo  de  400  kgrs.  de  peso: 

Al  paso  (4  pies  por  segundo)  con  8  kgrs.,  tra- 
bajo normal. 

Al  paso  (4  pies  por  segundo)  con  80  kgrs.,  tra- 
bajo intenso. 

Al  trote  corto  (8  pies  por  segundo),  sin  carga, 
trabajo  normal. 

Al  trote  corto  (8  pies  por  segundo),  con  80  ki- 
logramos, trabajo  intenso. 

Al  trote  corto  (8  pies  por  segundo),  con  140  ki- 
logramos, trabajo  excesivo. 

Al  galope  (16  pies  por  segundo),  con  80  kilo- 
gramos, dos  y  media  veces  la  fuerza  normal. 

Al  galope  tendido  (20  pies  por  segundo),  con 
80  kgrs.,  tres  veces  la  fuerza  normal. 

Estas  escalas  varían  según  la  constitución  del 
animal,  su  edad  y  su  alimentación.  La  relación 
que  hay  entre  ésta  y  la  fuerza  es  grande,  ya  que, 
según  hemos  dicho  antes,  la  fuerza  muscular  se 
renueva  con  los  elementos  con  que  se  provee  á 
la  nutrición ;  la  proporción  necesaria  entre  la  re- 
paración y  el  consumo  de  aquélla  varía  según 
el  animal  esté  en  reposo  ó  en  trabajo,  pero  no 
de  modo  fijo.  Wolff,  que  ha  hecho  sobre  ello  nu- 
merosos experimentos,  lo  ha  fijado  de  la  siguien- 
te manera: 

Un  buey  en  reposo  exige,  diariamen- 
te, para  su  alimentación,  gramos  de 
albuminatos 450 

Un  buey  que  trabaja O.'iO 

Diferencia 500 

Según  el  mismo  autor,  un  caballo  en 

reposo  exige,  gramos  de  albuminatos  900 

Según  Growen,  un  caballo  en  trabajo..         1  650 

Diferencia 750 
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De  esto  se  deduce  que  la  aptitud  de  los  ani- 
males para  el  trabajo  se  eleva  en  la  misma  pro- 
porción que  la  del  suplemento  de  los  elementos 
nutritivos  nitrogenados.  Con  arreglo  al  cálculo 
anterior,  la  jiroporción  de  sui)lemento  ó  com- 
plemento alimenticio,  en  el  caballo  y  en  el  buey, 
es  de  1:1,4,  siendo  la  aptitud  del  buey  que  tra- 
baja 1  352156  kilográmetros  y  la  del  caballo  de 
2168470,  resultanilo  una  proporción  de  aptitud 
entre  ambos  motores  de  1 :1, 6. 

También  se  ha  lijado  la  ración  de  substancias 
no  nitrogenadas  que  necesitan  los  dos  motores, 
cuando  trabajan  y  cuando  se  liallan  en  reposo, 
siendo  en  el  jjrimer  caso,  para  el  caballo,  de 
2885  gramos  de  elementos  no  nitrogenados,  y 
para  el  buey  de  5200,  y  en  el  segundo  caso,  al 
caballo  le  bastan  4  358  y  al  buey  3  600;  la  dife- 
rencia, en  estos  dos  ejemplos,  es  de  3685  y  758 
gramos,  respectivamente. 

-  Fuerza  y  materia:  BioJ.  La  vida,  así  en 
el  hombre  como  en  los  animales,  se  manifiesta 
parcialmente  en  movimientos  externos,  visibles 
y  perfectamente  apreciables  para  nosotros;  pero 
también,  y  ante  todas  cosas,  tiene  su  expresión 
física  en  las  funciones  de  los  órganos  internos, 
que  no  aparecen  á  nuestra  vista:  los  pulmones, 
j)or  ejemplo,  no  dejan  de  movei'se,  y  el  corazón 
sólo  se  detiene  con  la  muerte.  En  este  ejercicio 
funcional  se  produce  continuamente  un  trabajo 
interno,  lo  mismo  cuando  el  animal  come  que 
cuando  está  enfermo  ó  cuando  duerme ;  pero  todo 
trabajo  supone  el  empleo  de  una  fuerza,  de  una 
energía  determinante,  y,  por  tanto,  un  gasto 
que  debe  rejionerse  con  los  necesaiios  elementos 
nutritivos. 

Los  alimentos  contienen  los  cuerpos  por  los 
cuales  el  consumo  y  la  digestión  conservan  los 
moviniientosdel  corazón,  de  los  pulmones,  de  la 
sangre;  la  energía  latente  de  las  substancias  ali- 
menticias se  manifiesta  libremente,  y  en  el  cuer- 
po se  transforma  en  fuerza  viva.  Las  plantas, 
de  que  los  animales  se  nutren,  toman  de  la  tie- 
rra y  del  aire  su  alimento;  después  de  la  muer- 
te, se  descomponen  para  devolver  al  aire  los 
cuerpos  volátiles  que  contienen,  y  los  cuerpos 
minerales  extraídos  del  suelo  son  restituidos  á 
la  tierra.  Lo  mismo  pasa  con  los  animales  que 
se  alimentan  de  vegetales;  y  si  el  hombre  con- 
sume los  productos  de  origen  animal,  carne, 
leche,  etc.,  la  restitución  completa  délos  ele 
mentos  al  aire  y  á  la  tierra  se  realiza  también 
cuando  aquél  muere.  Tal  es  la  ley  de  circula- 
ción de  la  materia. 

Pero  otra  cosa  ocurre  en  la  circulación,  de  la 
fuerza  y  de  la  energía:  éstas  no  son  cajjaces  de 
crearlas  las  plantas,  los  animales  ni  la  tierra. 
Es  necesario  que  la  energía  exista  y  se  halle  pre- 
sente, como  la  materia,  cuando  penetra  en  el 
organismo  vegetal  ó  animal.  La  materia  pro- 
cede de  la  tierra  y  á  la  tierra  vuelve;  el  origen 
de  la  energía  hay  que  buscarlo  más  lejos,  fuera 
de  la  tierra ;  esa  energía ,  que  el  animal  extrae  con 
su  alimento,  proviene  de  una  fuente  única:  del 
sol,  cuya  fuerza  llega  á  la  tierra  mediante  los 
movimientos  del  éter,  que  percibimos  en  forma 
de  luz. 

Las  plantas  son  ciegas,  pero  poseen  una  pro- 
piedad muy  importante:  en  sus  células  verdes 
retienen  los  movimientos  ondulatorios  que  pro- 
vienen del  sol  y  almacenan  en  ellos  la  energía 
(Kellner),  que  permanece  latente.  El  movimien- 
to, pormás  que  nose  detenga,  se  modificay  sirve 
para  otros  usos;  las  hojas  de  las  plantas  absorben 
el  ácido  carbónico  del  aire;  en  el  interior  de  las 
células  la  luz  acumula  algunas  moléculas  de  di- 
cho ácido,  con  eliminación  de  oxígeno,  y  por 
lo  pronto,  á  expensas  del  mentado  cuerpo  gaseo- 
so y  del  agua,  se  forma  azúcar;  el  movimiento  vi- 
bratorio se  ha  transformado  en  energía  química, 
que  mantiene  unidos  los  elementos  constitutivos 
del  azúcar  y  los  preserva  de  la  descomposición. 
La  luz,  como  tal  luz,  ya  no  existe  en  el  seno  de  la 
planta.  Si  hacemos  arder  ésta,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, un  trozo  de  carbón  ó  un  madero,  cuyo  ori- 
gen es  vegetal,  vuelve  oti'a  vez  la  energía  á  ha- 
cerse sensible,  apareciendo  en  forma  de  luz,  y 
adquiere  otras  propied.ades.  Si  los  movimientos 
ondulatorios  ó  vibratorios  no  llegan  á  alcanzar 
toda  su  amplitud  y,  por  tanto,  son  menos  enér- 
gicos, no  los  percibiremos  como  luz,  pero  los  no- 
taremos en  forma  de  calor.  Con  las  estufas  uti- 
lizamos el  calor,  con  las  máquinas  de  vapor 
transformamos  la  energía  latente  del  carbón  en 
movimientos  mecánicos,  en  luz,  en  electricidad. 
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La  fuente  única  de  todas  estas  manifestaciones 
exteriores  de  la  fuerza  es  la  luz  solar  transmiti- 
da á  la  tierra,  luz  almacenada  en  los  órganos 
verdes  de  las  plantas.  Por  transformaciones  su- 
cesivas la  energía  vuelve  al  espacio.  Se  ve,  pues, 
que  la  materia  sale  del  suelo  y  la  fuerza  ó  ener- 
gía tiene  su  origen  en  el  centro  de  nuestro  sis- 
tema ¡ilanetario,  fuente  de  la  vida. 

La  misión  del  cultivador  no  ha  de  limitarse  á 
utilizar  la  fuerza  como  productora  del  calor; 
debe,  además,  emplearla  en  la  obtención  de 
productos  animales  y  vegetales.  Los  animales 
consumen  substancias  vegetales;  pero  con  ellas 
también  consumen  la  energía  latente  ó  química 
que  va  imida  á  aquellas  substancias.  En  otro 
tiempo  el  valor  de  los  alimentos  sólo  se  apre- 
ciaba por  el  número  de  elementos  digestibles  que 
contenían ;  así,  i>or  ejemplo,  se  admitía  que  un 
I  kilogramo  de  albúmina  digerida,  procedente  de 
la  paja,  tenía  el  mismo  valor  ó  equivalía  al  kilo- 
gramo de  albúmina  que  procediese  del  salvado; 
lo  cual  no  es  cierto,  puesto  que,  según  la  natu- 
raleza de  los  elementos,  el  animal  sacará  mayor 
ó  menor  provecho  de  la  albúmina.  En  la  alimen- 
tación animal  no  se  aprovecha  enteramente  la 
totalidad  de  la  materia  contenida  eu  loscuerpos. 
ni  la  suma  de  la  energía  química.  La  masticación 
de  los  forrajes,  y  la  rumiación,  exigen  esfuerzos, 
y,  por  tanto,  hay  gasto  de  energía,  y  según  la  ley 
de  conservación  de  la  energía,  ésta  no  se  pierde; 
pero  la  que  no  utilizan  los  animales  se  transfor- 
ma en  calor  y  se  dispersa  por  radiación. 

Después  de  la  masticación,  los  alimentos  pasan 
al  estómago,  y  de  allí  á  los  intestinos,  quedan- 
do sometidos  á  la  acción  de  los  fermentos.  Este 
transporte,  así  como  la  liansformación  indica- 
da, exige  nuevos  gastos  de  fuerza.  Eu  los  inte- 
tinos  viven  multitud  de  bacterias,  cuya  utilidad 
se  manifiesta  por  la  perforación  que  hacen  en  la^ 
membranas  de  las  células,  facilitándoles  la  pe- 
netración de  los  fermentos  digestivos;  mas  est:i.s 
bacterias  se  mueven  y  consumen  parte  de  la 
energía  de  los  alimentos. 

Los  cuerpos  que  han  sido  digeridos  pasan  á 
incorporarse  á  la  sangre  y  á  los  otros  líquidos  del 
organismo;  pero  antes  de  llegar  á  ser  parte  inte- 
grante de  los  tejidos  ó  de  los  jugos  de  secreción 
han  de  experimentar  muchas  transformaciones; 
han  de  convertirse  en  carne,  en  grasa,  en  leche. 
Para  llegar  á  esto  es  necesario  un  continuo  mo- 
vimiento y  cambio  de  átomos,  lo  que  supone 
gasto  de  energía.  Por  tanto,  si  podemos  dispen- 
sarnos de  averiguar  los  elementos  digestibles  de 
los  alimentos,  no  ]iodemos  prescindir  de  saberlo 
que  éstos  pueden  dar  para  la  producción  de  tra- 
bajo, grasa  ó  leche.  Los  elementos  nutritivos  se 
diriden  en  dos  grupos:  1.°  Ctiei'pos  nitrogenados 
(pi'oteíua,  albúmina),  y  2.°  Cuerpos  no  nitroge- 
nados, que  comprenden  las  grasas,  los  hidratos 
de  carbono  y  la  celulosa.  Tiene  mucha  más  im- 
portancia saber  el  valor  de  la  producción  de  los 
alimentos  que  la  cantidad  de  sus  elementos  di- 
geribles; pero,  no  obstante  esto,  no  basta  el  pri- 
mer dato.  Calculando  las  raciones,  hay  que  sa- 
ber la  cantidad  de  albúmina  digestible  que  con- 
tienen, puesto  que  no  puede  ser  reemplazada  por 
los  hidratos  de  carbono:  3-  es  tan  necesaria  para 
la  vida  como  piara  producir  los  fermentos  diges- 
tibles. Es  igualmente  preciso  averiguar  la  canti- 
dad de  grasas  de  los  forrajes;  puesto  que  así  co- 
mo es  nmy  útil  para  la  alimentación  de  los  ani- 
males jóvenes,  puede  alterar  la  digestión  de  los 
ya  adultos.  En  cada  alimento  debemos  conside- 
rar la  albúmina  y  la  grasa  digestible,  y  el  valor 
de  producción. 

La  energía  contenida  en  un  alimento  jiuede 
manifestarse  exteriormente  en  movimiento,  en 
luz,  calor,  etc.  Para  medirla,  lo  mejor  es  trans- 
formarla en  calor,  que,  absorljido  jior  el  agua, 
cuya  tem))eratura  eleva,  nos  perujite  apreciar  la 
cantidad  de  aquél.  Pero  no  debemos  suponer  que 
la  energía  latente  de  los  alimentos  sólo  se  apre- 
cia en  forma  de  calor,  ni  que  pueda  transformar- 
se únicamente  en  calor.  La  caloría  representa  la 
energía  química  de  los  alimentos,  los  cuales  po- 
demos utilizar  de  distintos  modos. 

No  tiene  importancia  para  nosotros  el  conoci- 
miento de  todo  el  valor  térmico  de  un  alimento, 
ya  que  no  lo  hemos  de  hacer  arder;  lo  que  nos 
interesa  es  transformar  los  alimentos  en  produc- 
tos animales.  A  primera  vista  parece  que  debe- 
mos conocer  el  valor  térmico  de  los  elementos 
digeridos,  como  si  las  cantidades  de  albúmina, 
grasa,  etc.,  pirodnjeran  las  mismas  cantidades  de 
materia  y  fuerza.  Esto  es  un  error,  pues  no  bas- 
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t;iii  uipií  l:i.s  iiivustigacioims  químicas,  siuo  nuc: 
hay  que  llevar  en  cueuta  los  tenúiiienos  lísicosy 
(letcnninar  los  uúiueros  do  calorías  procedentes 
(le  un  kilogramo  do  alimentos.  Kstas  investiga- 
riones  han  sido  especialmente  llevadas  al  cabo 
por  Kulnier  y  Kellner  (19Ü2i.  Este,  en  especial, 
lia  estudiado  en  1907  los  principales  tipos  de 
alimentos,  en  los  cuales,  al  mismo  tiempo,  tie- 
ne presentes  la  materia  y  la  energía  jiropia  de 
ésta. 

Con  el  Donihro  de  ¡irodui-eión  6  valor  útil 
( Xulzii'erl)  se  designa  la  cantidad  de  luei'za  que 
puedo  un  animal  tianslbrmar  en  productos  úti- 
les, cuando  consume  una  ración  mayor  que  la 
necesaria  para  su  entretenimiento. 

-  FrmiZA  PKi,  AMOit  (La):  Lita:  Novelado 
D."  María  de  Ziiyas  y  .Sotomayor.  Es  la  quinta 
de  las  diez  que  liguran  iMi  la  jirimera  ¡«irte  de  la 
Cülecciüii,  publicada  011  1(136  en  un  volumen  en 
8.°,  con  el  título  de  HuiicMo  y  entretenido  sarao. 

La  acción  de  esta  obra  se  supone  desarrollada 
en  Ñapóles.  D.  Diego  de  PiTiatelo  conoce  ú,  la 
hermosísima  y  recatada  Laura  en  una  tiesta,  y 
soborna  al  maestro  de  (ceremonias  para  que  dis- 
ponga el  baile  do  modo  que  {:\  haga  pareja  con 
la  dama  de  sus  pensamientos,  de  la  cual  se  sin- 
tió repentina  y  liondanienle  enamorado.  A  las 
anioro.sas  insinuaciones  del  galán,  ella  contesta 
niostrjindose  eno.jada  y  separándose  bruscamente 
de  su  lado,  herida  en  su  honestidad.  No  se  des- 
concierta D.  Diego  jior  la  violenta  actitud  de  Lau- 
ra, y  aplicándose  el  relian  do  que  )iobio  portiado 
saca  mendrugo,  insiste  en  su  galanteo,  y  otra 
noche  dispone  una  serenata  ante  las  rejas  de  la 
casa  donde  su  desdeñosa  vive,  llevando  al  electo 
un  notable  tañedor  de  vihuela  y  cantante  que 
en  las  diversas  tonadas  que  da  al  aire  en  alas  de 
su  extensa  y  bien  limlpiada  voz,  ONjione  su  cari- 
fio  á  Laura  y  los  celos  que  le  atormentan  al  ver 
i|iie  otro  caballero,  con  título  de  amigo  de  su 
jiadrey  lieimanos,  visita  con  liecuencia  y  entera 
libertad  aquella  celestial  mansión  cerrada  siem- 
pre para  cd.  Todo  lo  escucha  Laura  desde  la  ven- 
tana, sin  dejarse  ver,  pero  cuando  oye  las  quejas 
que  de  celoso  daba  el  galán,  ]ior  si  alguien  pu- 
(tiera  juzgar  torcidamente  de  su  recato  con  de- 
trimento do  la  honra,  sale  ]iara  advertirá  su  cor- 
tejante que  no  es  prudente  dar  á  sus  lamentos 
y  i',elo.sas  sospechas,  á  todas  luces  infundadas, 
una  (lublicidad  (lue  redunda  tal  vez  en  perjuicio 
do  la  honestida(í.  Continuando  entro  ambos  jó- 
venes la  discusión  consiguiente  á  la  réplica  de 
Laura,  ésta  concluye  por  alirmar  á  D.  Diego  que 
no  tiene  motivo  alguno  )iara  pensar  como  lo  ha- 
ce, toda  vez  cjue  ella  le  (¡niere,  aunque  hasta  en- 
tonces no  se  lo  haya  dado  á  entender,  y  que  está 
dispuesta  á  casarse  con  él  siempre  que  sepa  me- 
recerla. 

Al  ruido  de  la  música,  salen  los  hermanos  de 
Laura,  rihon  con  el  galanteador  y  le  hieren.  Du- 
rante la  curación  de  D.  Diego,  conciertan  las 
¡laces  ambas  familias  y  convienen  en  el  matri- 
ninuio  de  los  amantes,  (jue  se  celebra  en  cuanto 
el  herido  convalece  y  se  rtqione.  Aunque  logrado 
en  tal  lorina  el  deseo  do  ambos,  no  jniodeu  ser 
l'clices  mucho  tiempo,  ¡lues  no  tarda  en  desapa- 
ic.cer  aquella  anhelada  ventura  que  eterna  hu- 
biera sido  «si  Laura  no  fuera  como  hermosa  des- 
dichada y  D,  Diego  como  hombre  mudable.» 
.\iites  que  á  Laura,  conoció  el  marido  á  Nise, 
cortesana  liermosa  y  rica,  de  quien  fué  gran  apa- 
'•ioiiailo.  Al  casarse,  D.  Diego  amengua  en  su 
asiduidad  para  con  Nise,  quien,  advirtiendo  la 
tibieza,  procura  averiguar  las  causas,  y  cuando 
sube  lo  que  ocurre,  pone  en  juego  sus  artes  de 
hábil  cortesana,  y  poco  á  poco,  valida  de  su  amor 
y  su  .astucia,  que  ambas  cualidades  |iosee  en 
grado  sumo,  consigue  que  el  descarriado  galán 
torne  á  su  redil,  más  lirnie  y  atento  que  antes, 
en  desprecio  de  la  sin  ventura  Laura  que  siente 
des]tertur  en  su  corazón  los  celos,  dando  con  sus 
iiui'jas  continuas  é  insistentes  lugar  á  parecer 
enfadosa  á  su  marido,  (luien  pronto  la  tiene  co- 
mo olvidada  y  aborrecida,  v  no  tarda  en  venirla 
separación  de  cania  y  mesa. 

Eu  cierta  ocasión,  encuéutranse  en  la  iglesia 
Laura  y  Nise;  la  |>rimera  suplica  á  su  rival  que 
le  devuelva,  con  el  amor  de  su  marido,  la  ]iei'dida 
felicidad,  y  la  cortesana  contesta  negándose  á  lo 
solicitado  y  tratando  á  Laura  en  tal  forma,  que 
la  infeliz  tiene  que  conocer,  bien  á  su  pesar,  que 
su  infortunio  es  irremediable.  A  todo  eso,  el 
dislocado  marido  siéntese  cada  día  más  ciego  por 
el  amor  de  Nise,  y  &  tanto  llegan  sus  rigores  con 
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Laura  que  la  maltrata  varias  veces.  El  padre 
y  los  hermanos  de  la  infeliz,  para  no  presenciar 
tales  horrores  y  evitarse  disgustos  que  pueden 
tener  ¡leores  consecuencias  ¡lara  todos,  acuerdan 
separarse  de  Laura,  y,  al  electo,  se  instalan  en 
un  pueblo,  no  muy  distante,  llamado  Piedra- 
blanca.  Laura,  buscando  remedio  á  su  desgracia, 
lleva  su  locura  al  punto  de  consultar  con  una  de 
esas  charlatanas  que  aseguran  leer  en  lo  pasado, 
lo  luesente  y  lo  futuro,  la  cual  pide,  para  hacer 
su  sortilegio,  que  la  desvalida  le  entregue,  entre 
otros  objetos  diversos,  barbas,  cabellos  y  dien- 
tes de  un  ahorcado.  Próximo  á  la  capital  existe 
un  humilladero,  y  junto  á  él  una  gran  fosa  abier- 
ta, sobre  cuyos  bordes  hay  algunas  horcas,  de 
las  que  suelen  pender  cuerpos  de  ladrones.  Allí 
lleva  á  Laura  su  mal  aconsejada  desesperación, 
y  á  punto  está  de  perder  mil  veces  la  vida  seiiul- 
tándose  en  la  horrible  fosa  :t  sus  pies  abierta 
como  para  tragarla.  Providencialmente,  sin  du- 
da, en  aquel  momento  su  hermano  Carlos  vese 
despertailo  por  un  extraño  ensueño,  en  que  sabe 
que  su  hermana  corre,  á  la  misma  hora,  un  grave 
jieligro.  Despierta  á  su  hermano,  á  su  padre  y 
criados,  cuenta  apresuradamente  lo  que  le  lia 
ocurrido,  y,  guiado  por  una  fuerza  invisible, 
llega  hasta  el  humilladero,  donde  ve  á  su  her- 
mana; la  pone  con  él  sobre  la  cabalgadura  que 
monta  y  la  conduce  á  Piedrablanca.  l'reséntase 
al  otro  día  Laura  delante  del  virrej*  en  Ná|ioles, 
contando  cuanto  con  su  esposo  ha  sufrido,  y  arre- 
pentida profundamente  de  la  intención  que  la 
condujera  al  humilladero  á  cometer  un  pecado 
gravísimo,  muestra  vehemente  deseo  de  acabar 
su  existencia  en  un  monasterio.  Requerido  don 
Diego  y  lastimado  en  su  corazón  al  ver  la  injus- 
ticia de  su  conducta  para  con  Laura,  reconocién- 
dose culpable,  ¡iromete  enmienda  y  pide  á  la  des- 
graciada que  le  perdone  y  admita  de  nuevo  ásu 
lado.  Ella,  temiendo  que  D.  Diego  no  tenga  la 
necesaria  fuerza  de  voluntad  para  cunnilir  su 
]:iroinesa,  y  acosada  tamliién  por  sus  remordi- 
mientos, insiste  en  retirarse  á  un  convento  y  así 
lo  hace,  escogiendo  el  de  la  Concepción.  Don 
Diego  marcha  á  la  guerra,  y  en  una  batalla  mue- 
re, lleno  de  gloria,  dando  la  vida  por  la  patria. 
Como  la  niaj'oría  de  las  obras  de  D."  María 
de  Zayas,  La  fuerza  del  amor  es  una  inimorosa 
nineslra  de  la  habla  castellana  y  ]iorIa  sencillez 
y  moralidad  del  asunto  muy  digna  de  ser  leída 
y  estimada  entre  las  mejores  producciones  de 
nuestra  clásica  literatura. 

-Fuerza  del  natural  (La):  Lilcr.  Come- 
dia de  D.  Agustín  Moreto  y  D.  Juan  Cáncer,  la 
cual,  en  algunas  ediciones,  figura  como  de  Mo- 
reto solo.  El  asunto  está  basado  en  la  predesti- 
nación. La  teoría  de  que  cada  individuo  al  nacer 
trae  ya  prefijada  su  misión  en  el  mundo  y  jerar- 
(juía  (|ue  haya  de  ocupar  en  él,  era  tema  távorito 
de  nuestros  autores  en  el  siglo  de  oro  y  les  sirvió 
muchas  veces  de  base  juira  trazar  sus  dramáticas 
composiciones.  Julio  y  Carlos  se  crían  y  tratan 
como  hermanos,  al  cuidado  de  Roberto.  Resul- 
ta, de  las  revelaciones  que  éste  haceal  [¡úblicoen 
un  monólogo,  que  Julio,  aunque  el  más  rústico  y 
soez  de  ambos  muchachos,  es  hijo  del  duque  de 
Ferrara,  quien  por  razones  de  conveniencia  po- 
lítica  y  lu'ivada  vióse  obligado  á  ocultar  el  na- 
cimiento de  aquel  vastago  ilegítimo.  Eu  caniliio 
Carlos,  el  que  ajiarece  como  hijo  de  Roberto,  es 
estudioso,  comedido  y  talentuilo,  cualidadesim- 
propias  en  el  hijo  de  un  humilde  guarda  de 
monte. 

Carlos  siente,  sin  darse  cuenta  de  la  razón, 
grandes  aspiraciones,  y  se  lamenta  de  la  baja 
condición  social  eu  que  ha  nacido.  Para  justifi- 
car sus  ansias,  cuenta  que  un  día  encontró  en  el 
monte  cazando  á  una  dama,  que  era  Aurora,  la 
sobrina  del  duque,  de  la  cual  está  enamorado  y 
quiere  merecerla.  Se  presenta  Aurora  otra  vez 
ante  Carlos,  le  pide  agua  y  le  reconoce. 

Carlos,  sin  declararse,  muéstraselc apasionado; 
ella  lo  advierte,  y,  algo  aficionada,  dice  para  sí: 

Recatado  es  par.^  loco, 
para  IniíniUie  muy  bien  iinbla; 
no  es  de  este  traje  este  estilo, 
no  esta  osadía  es  villana. 

So  separan  diciendo  aparte  cada  uno: 

Carlos.       lOh  loca  pasión!  ¡Qué  quieres? 

Aurora.     Deste  villano  adniir.ida 

voy,  porque  se  infieren  del 
consecuencias  muy  contrarias. 

Aunque  Roberto  informa  al  duque  deque  Ju- 
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I  lío  conserva  su  rústica  ignorancia,  sin  que  luer- 

I  zas  humanas  logien  corregirle,  el  de  Ferrara  re- 
suelve llevar  consigo  á  la  corte  á  su  hijo  y  ca- 

I  sarlo  cou  Aurora,  por  haber  desaparecido  las 
causas  que  motivaron  el  secreto  del  nacimiento 
de  aquél.  Carlos,  al  oir  esa  noticia  en  labios  de 

I  Roberto,  siéntese  dominado  por  el  despecho  y, 
refiriéndose  á  Julio,  dice: 

Carlos.        Agora  es  más  mi  desprecio. 
Roberto.      Ven;  que  á  ti  te  basta  brío. 
Carlos.       jQuc  es  esto,  padre? 
Roberto.  Hijo  mío, 

esta  es  la  dicha  del  necio. 

En  un  breve  diálogo,  Carlos  y  Aurora  mnés- 
transe  mutuamente  enamorados,  sin  confesái-sc- 
lo  aún: 

.1  vrora.  ¿Y  hacéis  de  su  dicha  aprecio? 

Carlos.  ^,Piies  no,  si  vuestro  se  vef 

Aurora,  Pues  no  la  envidiéis. 
Carlos.  ¿Por  qué? 

Atirora.  Porque  es  la  dicha  del  necio. 

Moreto,  con  la  maestría  que  le  caracteriza, 
introduce  algunas  escenas  rebosando  gracia,  en 
las  que  nos  presenta  á  Julio  procurando  imitar 
grotescamente  los  usos  cortesanos.  Le  enseñan  á 
l>ailar  y  á  cada  mudanza  cae;  esgrime  cou  otro 
caballero  y  es  desarmado;  en  cambio  Carlos  al- 
canza en  todo  el  primer  jmesto.  Al  mismo  tiem- 
po los  amores  de  Carlos  y  Aurora  progresan  en 
razón  directa  de  los  desprecios  que  Julio,  por  lo 
grosero,  inspira  á  la  joven. 

Carlos.       Luego  ¿bien  podré  adoraros 

dentro  acá  de  mi  silencio? 
Aurora.     Eso  mal  puedo  cstorb.nrIo. 
Carlos.       Mi  nnior  no  saldrá  del  pecho. 
Atiriyra.      Y  eso  ¿es  callarlo  ó  decirlo? 
Carlos.        Estoes,  Aurora,  estar  ciego, 
Aurora,     Eso  es,  Carlos,  estar  loco, 

y  a.sí  para  loco  os  dejo. 
Carlos.       jAli,  nial  haya  mi  humildad! 
Aurora      (aparte)\Aii,  mal  hayan  mis  respetos! 

Al  final,  la  acción,  que  se  desenvuelve  intere- 
sante y  animada  en  el  resto  de  la  obra,  decae  y 
se  debilita  notablemente,  como  si  los  autores  no 
acertaran  con  un  desenlace  correspondiente  a  la 
importancia  del  asunto  elegido.  Roberto, inespe- 
radamente, declara  al  dmiue  que  su  hijo  es  Car- 
los, y  no  Julio,  asegurando  que  el  trueco  lo  hizo 
su  mujer  cuando  le  entregaron  el  vastago  del  de 
Feríala,  queriendo  así,  sin  que  su  marido  losu- 
piera,  mejorar  la  suerte  de  su  propio  heredero. 
Y  de  este  modo  jusdilican  llórelo  y  Cáncer  el 
título  de  La  fuerza  del  natural. 

-  Fuerza  del  Siso  (Dos  Alvaro  ó  la): 
Liter,  Diama  del  duque  de  Rivas,  con  el  cual 
triunfó  por  completo  el  romanticismo  en  Espa- 
ña. Don  jllvaro  es  una  rebelión  á  cara  descu- 
bierta contra  el  decadente  clasicismo,  no  al  modo 
ecléctico  del  Macíns,  ni  con  las  contemplaciones 
de  La  conjuración  de  J'cnecia,  sino  con  arrojo 
extraordinario, con  visible  afán  de  menospreciar 
las  reglas,  antes  consideradas  como  inquebranta- 
bles. Fríamente  analizada.  la  obra  resulta  mons- 
truosa, por  el  cúmulo  de  circunstancias  fortuitas 
traídas  y  llevadas  ¡lor  el  autor  arbitrariamente, 
pero  en  ella  la  explosión  del  sentimiento,  la  fuer- 
zade  la  imaginación  y  la  grandeza  estupenda  de 
algunas  situaciones,  subyugan  el  ánimo  desde  el 
primer  momento.  Y  si  este  efecto  nos  produce  á 
nosotros,  acostumbrados  ya  á  toda  clase  de  atnt- 
viniieutos  artísticos,  y  curados  por  completo  de 
la  dolencia  generosa  del  romanticismo,  puede 
juzgarse  de  la  impresión  que  debió  de  juoducir 
al  estrenarse,  el  año  1S35,  en  la  juventud  inte- 
lectual de  aquella  época  que  sentía  ya  vivamen- 
te las  inquietudes  de  la  evolución  literaria  y  vi- 
braba al  mismo  tiemiio  que  la  de  las  demás  na- 
ciones europeas,  conmovidas  eu  su  credo  artís- 
tico por  Byron  y  Y.  lingo.  Es  un  drama  com- 
pletamente distinto  de  los  que  hasta  entonces  se 
habían  aplaudido  en  las  tablas:  al  lado  del  inte- 
rés trágico  del  argumento,  sin  discrepar  ni  des- 
entonar un  punto,  aparecen  pintorescas  escenas 
cómicas  y  de  costumbres,  arrancadas  de  la  reali- 
dad, y  que,  como  dice  un  crítico  en  una  frase  fe- 
liz, pintan  de  rosa  y  azul  el  horizonte  que  de  sú- 
bito han  de  ennegrecer  las  nubes  y  rasgar  los  es- 
tampidos de  la  tempestad.  De  la  fusión  de  los 
dos  elementos,  el  ti-ágico  y  el  cómico,  resulta 
una  imagen  vivísima  de  la  re.ilidad.  Y'  todo  esto 
está  cxp\iesto  con  una  verdad  y  un  naturalismo 
encantadores,  sin  torturar  nunca  la  expresión 
|H)ética  |)ars  que  diga  lo  que  no  puede  expresar, 
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y  acudiendo  á  la  prosa  tniis  llana  y  sencilla  cuan- 
do así  lo  requiere  la  luerza  de  la  situación. 

D.  Alvaro,  de  noble  familia  americana,  des- 
cendiente de  los  Incas,  pero  obligado  á  callar  el 
nombren  de  sus  padres  y  lo  ilustre  de  su  cuna, 
ama  á  Leonor,  liija  del  marqués  de  Calatrava,la 
cual  le  corresponde  con  su  cariño,  pero  su  padre 
no  consiente  en  la  boda  jiorque  cree  que  D.  Al- 
varo no  es  de  noble  alcurnia.  Los  dos  amantes 
deciden  la  fuga,  y  mientras  se  encuentran  >ina 
noclie  juntos  con  unos  criados  fieles  para  dispo- 
nerla, comparece  el  marqués,  enterado  de  ella,  y 
apostrofa  violentamente  al  enamorado  de  su  bija, 
creyendo  en  la  deshonra  de  ésta.  Por  una  latal 
casualidad  á  D.  Alvaro  se  le  dispara  nna  pistola, 
y  el  tiro  da  en  el  que  haliía  de  ser  su  suegro,  que 
muere  raaldiciéndole.  En  el  segundo  acto,  Leo- 
nor, acosada  por  el  dolor  y  oprimida  por  el  peso 
de  la  vergüenza,  puesto  que  todo  el  mundo  la 
considera  deshonrada,  acude  á  nn  convento  de 
frailes,  pidiendo  al  guardián  que  la  permita  vi- 
vir como  penitente  en  una  ermita,  olvidada  y 
desconocida  de  todos.  Así  lo  hace,  y  entre  tanto 
D.  Alvaro  va  á  la  guerra  de  Italia,  en  busca  de 
la  muerte,  que  no  encuentra  á  pesar  de  su  arro- 
jo y  temeridad.  Uno  de  los  hermanos  de  Leonor, 
llamado  Carlos,  viaja  con  nombre  supuesto,  lo 
mismo  que  D.  Alvaro,  para  vengar  la  muerte  de 
su  padre  en  la  persona  de  su  involuntario  mata- 
dor, y  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  los 
dos,  sin  saberlo,  fraternizan  y  se  salvan  la  vida 
mutuamente.  Un  día,  por  una  explicable  casua- 
lidad, se  entera  Carlos  de  que  su  amigo  es  D.  Al- 
varo, por  lo  cual,  olvidando  toda  otra  conside- 
ración, le  provoca  á  desafío,  le  insulta  viendo 
que  su  enemigo  se  resiste  á  aceptar  el  reto,  y  por 
fin  riñen  y  Carlos  muere  atravesado  por  su  con- 
trario. D.  Alvaro  en  el  quinto  acto  aparece  mon- 
je profeso  en  el  convento  de  franciscanos,  adon- 
de acudió  pidiendo  amparo  Leonor,  pero  ni  allí 
puede  detener  el  torrente  de  sus  infortunios.  Le 
aguarda  la  ira  de  Alfonso  Vargas,  que  al  saber 
la  muerte  de  su  hermano  Carlos,  busca  por  do- 
quier á  su  enemigo  hasta  encontrarle  vestido 
con  el  sayal  religioso.  Le  zahiere,  le  provoca,  le 
insulta,  y  por  fin  logra  excitar  su  cólera, y  salen 
para  reñirá  muerte  dirigiéndose  hacia  la  ermita 
en  que  vive  Leonor,  cuyo  secreto  ignoran  ambos. 
D.  Alvaro  hiere  de  muerte  al  segundo  hermano 
de  su  amante;  pide  confesión  en  las  ansias  déla 
agonía  y  su  contrincante  llama  á  la  puerta  de  la 
ermita,  á  pesar  de  la  proliiliieión  que  teníanlos 
frailes  de  hacerlo,  pidiendo  al  solitario  allí  reti- 
rado que  socorra  al  moriliundo.  Leonor,  solire- 
saltada,  abre  la  puerta  y  es  reconocida  por  don 
Alvaro  y  por  Alfonso,  el  cual  la  atraviesa  con  su 
puñal, y  D.  Alvaro, causa  inocente  de  tantos  ma- 
les, se  arroja  por  alto  despeñadero,  después  de 
llamar  con  horrendas  imprecaciones  á  los  espí- 
ritus infernales.  Tal  es  el  argumento  de  este 
drama,  indudablemente  la  producción  más  ge- 
nial é  inconfundible  del  romanticismo  español. 

-  Fuerza  de  la  coí5tumbt!B  (La):  Liter.  Co- 
media de  don  Guillen  de  Castro.  La  invención 
en  que  se  basa  el  argumento  de  esta  obra  es  gra- 
ciosa en  extremo,  y  con  tanta  habilidad  está 
desarrollada  la  acción,  que  aún  en  el  día  fuera 
justamente  aplaudida  por  su  interés  y  acierto  en 
la  combinación  de  caracteres  y  situaciones. 

Doña  Constanza,  en  su  juventud,  tuvo  ilícitos 
amores  con  don  Pedro  ¡Moneada,  que  dieron  por 
fruto  el  nacimiento  de  dos  hijos,  hembra  y  va- 
rón. En  aquel  tiempo,  el  hermano  de  la  dama 
sorprendió  una  noche  al  galán  en  su  casa;  riñó 
con  é]  y  murió  de  una  estocada  de  su  contrario. 
Don  Pedro,  para  evitarse  caer  en  manos  de  la 
justicia,  huyó  y,  en  cuanto  ]nulo,  fuese  á  Flan- 
des,  de  donde  vuelve  lleno  de  gloria  y  honores. 
Le  acompaña  su  hija  Hipólita,  á  quien  se  llevó 
cu  la  huida,  para  no  comprometer  del  todo  la 
lionra  de  doña  Constanza;  la  joven,  ya  mayor- 
oita,  viene  vestida  de  homVire.  Al  presentarse 
don  Pedro,  bastante  envejecido,  temeroso  de 
que  con  la  edad  se  haya  entibiado  el  amor  de 
Constanza,  le  pregunta: 

Pedro.         De  las  canas  que  os  confieso, 

f,qué  os  parece?...  ¿Pero  á  quién 
las  canas  parecen  bien? 

Constanza.   Diréos  lo  que  siento  en  eso. 


Pedro. 


¿Qué  sentís? 


Constanza.  Vílas,  señor, 

y  como  con  todo  efeto 
de  las  c.in/is  el  respeto 
hace  más  tierno  el  amor, 
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cont»*mplolas  con  decoro, 
con  resj)eto  las  admiro, 
piadosamente  las  miro 
y  tiernamente  las  lloro. 

Muestra  doña  Constanza  asombro  al  ver  en 
traje  de  hombre  á  su  hija,  y  don  Pedro  explica 
el  hecho  diciendo  que,  criada  á  su  lado,  en  me- 
dio del  fragor  de  los  combates,  y  habilísima  lo 
mismo  en  el  manejo  de  la  espada  que  en  el  dis- 
paro de  un  arcabuz  ó  un  mosquete,  se  siente 
avergonzada  de  vestir  el  traje  de  mujer: 

milagros  que  suele  hacer 
la  luerza  de  la  costumbre. 

En  cambio  doña  Constanza  ha  impreso  á  Fé- 
lix un  carácter  completameute  opuesto  al  de  su 
hermana,  por  temor  á  perderlo  algún  día,  si  el 
muchacho  cayera  en  la  tentación  de  abandonar- 
la ])ara  correr  mundo.  Don  Pedro,  viendo  el  en- 
cogimiento del  mozo  y  que  aún  viste  hábitos 
conio  de  mujer,  aunque  ya  cuenta  los  veinte 
años,  pregunta  la  razón  de  todoá  doña  Constan- 
za y  ésta  dice  que,  por  temor  de  verle  huir  de  su 
lado,  le  ha  tenido  siempre  sujeto  y  le  ha  habi- 
tuado al  traje  femenino,  con  el  cual  se  halla 
Félix  muy  á  su  gusto: 

milagros  que  suele  hacer 
la  fuerza  de  la  costumbre. 

Con  objeto  de  contrarrestar  los  efectos  de  se- 
mejante educación  en  ambos  jóvenes,  les  hacen 
inmediatamente  vestir  los  trajes  que  correspon- 
den al  sexo  de  cada  uno,  y  don  Pedro  se  encarga 
de  ser  el  guía  y  mentor  de  Félix,  así  como  doña 
Constanza  cuidará  con  ahinco  de  desvanecer  en 
Hipólita  los  resabios  adquiridos  por  la  capri- 
chosa complacencia  de  su  padre.  Don  Pedro  está 
desconsolado  al  ver  la  índole  de  su  hijo,  y  con  el 
fin  de  ver  en  qué  forma  podrá  intentar  su  en- 
mienda, consulta  con  el  ayo,  que  asegura  que 
el  mozo  nació  con  brío  é  instintos  caballerescos, 
pero  que  su  madre,  por  exceso  de  temor,  edu- 
cóle como  á  una  pulcra  doncella,  afeminándole 
y  haciéndole  apocado  y  medroso  como  niña  me- 
lindro.sa.  Félix,  ya  vestido  de  corto,  se  presenta 
encogido  y  desaliñado;  el  padre  le  hace  marchar 
airoso  y  él  se  mueve  torpe  y  ridiculamente.  Don 
Pedro  le  dice  cómo  ha  de  andar,  pararse,  llevar 
las  manos,  el  cuello,  el  sombrero  y  demás  deta- 
lles. Hipólita,  de  mujer,  muéstrase  tan  torpe  y 
descompuesta  como  su  hermano;  al  andar  tro- 
pieza con  los  chapines.  Quita  don  Pedro  la  es- 
pada á  Hipólita,  para  ceñírsela  á  don  Félix,  y  la 
moza  se  despide  de  ella  con  hondo  sentimiento. 
Doña  Constanza  la  da  lecciones  respecto  á  la  ma- 
nera de  calzarse  los  chapines,  pero  la  muchacha, 
cada  vez  más  torpe  y  descompuesta,  no  da  en  el 
qvid  de  la  dificultad,  hasta  que  acude  Félix  en 
su  ayuda  y,  como  experimentado  en  ello,  se  los 
calza  en  un  periquete.  En  eso  están,  cuando  se  de- 
ja oir  en  la  calle  ruido  de  espadas ;  Hipólita  quiere 
ir  en  seguida,  pero  la  detiene  su  jiadre  y  va  él 
con  la  espada  desnuda;  Félix  no  se  atreve  á  sa- 
lir, é  Hipólita  le  arranca  la  espada  y  corre  con 
ella  en  seguimiento  de  su  padre,  quien  está  ri- 
ñeudo  con  don  Luis.  Arremete  la  moza  contra 
éste,  en  favor  de  don  Pedro,  y  mientras  cruzan 
los  aceros  se  enamoran  mutuamente;  vence  Hi- 
¡lólita,  sin  causar  daño  alguno  al  adversario; 
doña  Leonor,  que  ha  presenciado  la  lucha,  cae 
desmayada  en  brazos  de  Félix,  que  también  se 
]U'enda  de  ella. 

Luis  (ap.).  Ariliendo  el  alma,  apetece 

su  honesta  desenvoltura. 
Hip.  (ap.).  jQHéniel)Uscan,qiién]e  quieren 
ojos  que  tanto  me  miran? 

Hipólita  lleva  el  manto  como  si  fuera  nn  ferre- 
ruelo, saluda  como  los  hombres  y  no  pierde,  en 
fin,  los  resabios  adcpiiridos.  Doña  Constanza  la 
riqircnde  ]ior  tanta  desenvoltvira  y  ella  se  dis- 
culpa diciendo  qneá  ello  se  acostumbró  en  Flan- 
des,  donde  no  gastan  tantos  miramientos,  y  pro- 
mete enmendarse.  Al  oir  que  su  madre  la  cen- 
suro jior  haber  mirado  con  demasiada  insisten- 
cia á  don  Luis,  la  moza  responde  que  la  cortesía 
y  el  valor  la  enamoran. 

En  cierta  ocasión,  el  maestro  de  esgrima  da 
lecciones  á  Félix,  pero  éste  apenas  sabe  tener  la 
espada  en  la  mano;  Hipólita,  que  presencia  el 
jiaso,  toma  un  acero  y  se  bate  con  el  diestro,  ven- 
ciéndole. Don  Pedro,  indignado  por  la  cobardía 
de  Félix,  se  propone  corregirla,  y  al  efecto  se 
hace  acompañar  de  él  por  la  noche,  haciéndole 
permanecer  en  una  esquina,  solo,  guardándole 
l.as  espaldas.  Félix  obedece,  manifestando  tener 
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un  miedo  cerval.  El  pasre  finge  serotroy  le  aco- 
mete y  acuchilla,  logrando  que  Félix,  apurado, 
se  defienda  cuanto  le  permite  el  miedo  que  le 
dondna.  Dase  luego  á  conocer  don  Pedro,  y  al  oir 
á  su  hijo  que  se  muestra  orgulloso  y  animado 
por  haber  reñido  fi-ente  á  la  casa  de  Leonor,  ex- 
clama: 

Si  yo  curo  cobardías, 
seré  médico  famoso. 

Luis  y  Félix  rondan  á  Hipólita  y  Leonor; 
también  se  presentan  á  disjiutarles  el  terreno  y 
las  damas  Marcelo  y  Octavio.  Cáesele  un  puño 
á  Hipólita  y  lo  recoge  Marcelo.  Don  Luis  riñe 
con  él  por  recobrar  la  prenda.  Al  mismo  tiem- 
po se  le  cae  á  Leonor  un  guante  que  se  lle- 
va Octavio,  jactándose  delante  de  Félix,  como 
desafiando  su  enojo,  y  el  apocado  galán  no  se  da 
por  entendido.  El  padre,  al  enterarse  de  ello,  se 
exalta  en  términos  que  quiere  matarle  por  galli- 
na. Los  celos  que  siente  por  Leonor  hacen  a  Fé- 
lix buscar  el  desquite;  desafía  á  Octavio  y  le 
mata  en  buena  lid,  recuperando  el  guante,  que, 
con  el  sombrero  de  su  rival,  presenta  á  la  dama. 
En  vista  de  esto,  Leonor  le  otorga  su  mano  por 
premio,  y  Luis  se  casa  con  Hipólita.  Esta  obra, 
seguramente,  refundida  con  acierto  y  encargada 
á  una  actriz  en  condiciones,  gustaría  hoy  tanto 
como  en  su  tiempo,  pues  es  de  las  que  no  enve- 
jecen. 

-  Fuerza  pe  la  ley  (La):  Lit<:r.  Comedia  de 
D.  Agustín  Moreto,  una  de  las  menos  conocidas 
de  este  famoso  autor. 

El  rey  Seleuco,  que  se  precia  de  ser  rectamente 
justiciero,  ha  decretado  contra  los  adúlteros  la 
pena  de  sacarles  los  ojos.  Un  capitán  de  su  guar- 
dia, condenado  en  virtud  de  esa  ley,  pide  clemen- 
cia en  un  memoiial  y  Seleuco  se  niega  á  la  pie- 
dad. Alejandro,  amante  secreto  de  Nise,  hija  del 
rey,  torna  vencedor  de  la  guerra  contra  Babilonia, 
donde  fué  como  general  del  ejército  de  Seleuco. 
Nise  le  da  cuenta  de  que  no  pueden  celebrar  la 
boda  ansiada  hasta  que  Demetrio,  su  hermano, 
realice  la  suya  con  Fénix,  prima  de  ambos.  De- 
metrio, que  está  ciegamente  enamorado  de  Au- 
rora, dama  de  Nise,  al  conocer  la  resolución  de 
su  padre,  prorrumpe  en  amargas  quejas.  Auro- 
ra, también  dolida,  pero  haciéndose  superior  á 
la  pesadumbre  que  la  oprime,  procura  calm.arla 
amorosa  exaltación  de  Demetrio,  recordándole 
que  ya  puede  y  debe  considerarse  casado  con  Fé- 
nix, y  cuando  Seleuco  anuncia  esto  á  su  hijo,  De- 
metrio le  confiesa  suamorpor  Aurora,  resistién- 
dose á  todo  otro  convenio.  Enojadísimo  el  rey 
viendo  á  su  heredero  presunto  enamorado  hasta 
la  locura  de  una  vasalla,  con  desprecio  de  una 
princesa,  le  amenaza  seriamente  con  matarle,  si 
no  accede  á  su  voluntad  de  padre  y  soberano: 

Rey.  Con  Fénix  te  has  de  casar, 

Demetrio,  si  has  de  vivir. 
Demetrio.    Pues  si  el  remedio  es  morir, 

señor,  mándame  matar. 

Temiendo  el  rey  alguna  fatal  y  violenta  reso- 
lución del  despechado  Demetrio,  pretende  as- 
tutamente hacer  imposible  la  boda  con  Aurora, 
y,  en  efecto,  obliga  á  Alejandro  á  que  se  case 
con  ella,  dejando  á  los  cuatro  amantes  en  la  si- 
tuación amarga  y  triste  que  lógicamente  debe 
suponerse.  Ni  súplicas  de  Nise,  ni  réplicas  de  Au- 
rora, ni  advertencias  de  Alejandro  bastan  á  con- 
vencer al  rey,  y  se  realiza  el  desacertado  matri- 
monio, con  lo  cual  Seleuco  uo  consigue  otro  re- 
sultado que  el  de  arrojar  leña  al  fuego;  pues  De- 
metrio, mal  aconsejado  por  su  loca  pasión  y  las 
insinuaciones  de  Aurora,  continúa  galanteándola 
con  grave  detrimento  de  la  honra  de  Alejandro. 
Éste  sorprende  una  de  las  entrevistas  de  los 
amantes,  por  la  cual,  á  pesar  de  las  buenas  ex- 
plicaciones que  á  su  presencia  en  aquel  sitio  da 
Demetrio,  entra  en  sospechas,  que  se  confirman 
con  el  hallazgo  de  unos  gnantes  del  príncipe,  caí- 
dos á  éste  durante  su  anterior  conversación  con 
Aurora  y  vistos  .en  ese  momento  jior  el  criado  del 
marido.' Cuando  Alejandro,  á  solas,  hace  refie- 
xiones  acerca  de  lo  desairado  de  su  situación,  se 
le  presenta  Nise,  y  en  una  escena  cuajada  de 
tiernos  y  amorosos'discreteos,  se  comunican  mu- 
tuamente sus  pesares  al  verse  separados  por  la 
desgracia  y  la  voluntad  del  rey,  y  al  fin  se  des- 
piden en  esta  forma  ciertamente  conmovedora: 

^^ise.  '  ¿Pues  te  ha  quedado  esperanza? 

Alejandro.    Sólo  de  morir  la  tengo. 
Nise.  Y  yo  ¡la  tengo  de  vida? 

Alejandro.    No,  señora:  i\n\es  qué  liaremos? 
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Nise,  Muera  yo,  pues  te  be  perdido. 

Alejandro.  No  vívíi  yo,  pues  te  pierdo. 

Nise.  |01i,  violencia! 

Alejandro.  |Oii,  tiranía! 

yUe.  Que  no  me  mires  te  ruego. 

Alejandro,  j liso  pides? 

Ifise.  Y  esto  ijujiorta. 

Alejandro.  ¿Por  qué,  si  quedo  nuineudo? 

Nisc.  Por  no  llevar  este  alivio 

con  que  resista  el  tormento. 

Demetrio  bust'a  de  continuo  trazas  para  bur- 
lar los  celosos  cuidados  ele  Alejandro,  quien  le 
devuelve  los  guantes  en  la  primera  ocasión  que 
se  presenta,  no  olistante  la  porfía  de  Deiiieti'io 
que,  para  disimular,  asegura  no  ser  suyos; el  des- 
venturado general  hace  com]irendcr  al  príucijie 
que  está  en  el  secreto  de  sus  traiciones  con  Au- 
rora: 

Demetrio.  Ya  ¿1  .sospei'lia  y  cuerdamente 
me  avisa,  mas  yo  estoy  ciego, 
y  lie  <le  atrepellar  con  todo. 

Una  noche,  creyendo  seguro  al  ofendido  Ale- 
jandro, va  el  príncipe  á  ver  á  Aurora  en  un  jar- 
dín del  palacio,  donde  tropieza  cou  Nisc,  quien 
le  liace  cargos  y  recrimina  su  conducta,  i>ropo- 
uiéiidosc,  para  evitar  mayores  males,  dar  cuen- 
ta al  rey  de  lo  que  ocurre.  Sorpri^nde  Alejandro 
al  amante  de  su  mujer,  y  al  ruido  que  se  jirodu- 
ce  sale  el  rey  con  Nise  y  aconipañaniiento,  y  en- 
terado do  lo  que  sucede,  al  ver  que  Aurora,  muy 
alarmada,  sale  de  sus  haliitaciones  huyendo  de 
Demetrio,  convencido  del  delito  que  su  hijo  co- 
mete, después  de  unos  momentos  do  lucha  cutre 
sus  alectos  do  padre  y  sus  deberes  de  rey,  le  con- 
dena; mas  desjiués  do  ese  magnílico  alarde  de 
monarca  justiciero,  se  conforma,  á  súplicas  de 
Nisc,  cou  dcstcirar  á  una  quinta  al  matrimonio, 
dejando  preso  en  palacio  á  su  hijo,  que  cu  cuan- 
to recilu!  de  Aurora  una  esquela  encerrada  eu  un 
ramo  de  llores,  corre  á  verla,  encuentra  á  Ale- 
jandro en  el  jardín,  éste  persigue  y  mata  á  su 
mujer,  luego  rifie  cou  Demetrio,  otra  vez  llega 
el  rey  á  tiempo  de  enterarse  de  la  nueva  escapa- 
toria del  príncipe  y  ya  no  admite  más  excusas, 
disponiendo  que  se  le  a]ilique  la  ley. 

('on  ese  motivo  se  suliKtva  la  corte  en  favor  de 
Demetrio,  porque  no  ciuiereu  tener  niaiiuiia  un 
rey  ciego,  y  entonces  Scleuco,  para  cumplir  con 
su  propio  decreto  y  evitar  esa  ¡irobable  contin- 
gencia il  su  pucljlo  en  lo  futuro,  decide  que,  pues 
han  de  sacarse  dos  ojos,  uno  sea  de  su  hijo  y 
otro  suyo,  con  lo  cual  se  satisface  la  justicia  y  el 
defecto  de  su  jircsunto  heredero  será  más  tolera- 
ble ])ara  sus  vasallos.  Después  de  eso,  dispono 
el  casamiento  de  Nise  y  Alejandro. 

-  FuEnzA  PE  I,A  SANQiiE  (La):  Liter.  Novela 
de  Cervantes,  una  de  las  doce  que  con  el  sofiro- 
nombre  de  ejemplarzs  dio  su  autor  á  la  estampa 
en  un  tomo,  dedicado  al  conde  de  Lemos,  el  aflo 
lBl:i. 

Rodolfo,  el  protagonista  del  cuento,  vio  cerca 
del  río  en  Toledo,  cierta  noche  de  verano,  á  Leo- 
cadia, que,  acompañada  ]ior  sus  padres,  volvía  de 
aquel  ameno  sitio  de  disfrutar  el  fresco  que  agrá- 
daldcmeiite  en  él  dejábase  sentir. 

Prendado  repentinamente  el  galán  de  la  her- 
mosura do  aquella  joven,  mal  aconsejado  y  sin 
atender  razones  de  la  jirudencia,  resolvióse  á  co- 
meter una  acción  tan  vituperable  como  la  de  apo- 
derarse por  sorpresa  do  Leocadia,  con  aynda  do 
los  amigos  que  le  acompañaban,  y  conducirla  á 
su  casa,  dmidc,  ii  obscuras  )iara  no  ser  conocido, 
aprovei'liando  el  desmayo  de  su  ¡iresa,  la  forzó, 
abaudíuiáudola  ])oco  después  en  la  calle,  no  sin 
liaherla  antes  cubierto  los  ojos  con  un  pañuelo, 
á  lin  de  cpie  no  pudiera  saber  el  lugar  á  su  des- 
honra destinado  por  el  impetuoso  mancebo. 

Fuese  á  Italia  Kndolfo,  y  durante  su  ausencia, 
Leocadia  dio  á  luz  un  nifio, al  que  siete  aílos  más 
tarde  ocurrió  un  accidente  que  dio  motivo  al  des- 
arrollo do  la  l'alnila  jiropuosta  por  Cervantes. 

«Sucedió,  pues,  que  un  día  que  el  niño  fué  con 
un  recado  de  su  abuelo  á  una  jiaricnta  suya,  acer- 
tó :i  pasar  por  una  calle  donde  había  carrera  de 
caballeros:  plisóse  á  mirar,  y  (lor  mejorarse  do 
puesto  pasó  de  una  parte  á  otra  á  tiempo  que  no 
imdo  huir  de  ser  atropellado  do  un  caballo,  á  cu- 
yo dueño  no  le  fué  posible  detenorlo  on  la  furia 
de  su  carrera;  jiasó  por  encima  del,  dejóle  como 
muerto  tendido  en  el  suelo,  derramando  mucha 
sangre  de  la  cabeza.» 

Testigo  de  la  ocurrencia  un  aneiano,  que  pre- 
senciaba la  carrera,  acudió  inmediatamente  en 
socorro  del  herido,  é  interesándose  por  él,  puoa 


afirmaba  parecerse  mucho  á  un  liijo  que  en  Ita- 
lia tenía,  hízole  conducirá  su  casa,  donde  le  pro- 
curó sin  pérdida  de  tiempo  la  asistencia  de  un 
cirujano  que  catase  y  curase  sus  heridas. 

No  menos  solicitud  demostró  por  el  tiei-no  he- 
rido la  mujer  del  anciano,  que  también,  como  su 
esjjoso,  asegnralja  ser  el  rostro  de  Luisito,  que 
así  se  llamalia  el  niño,  fiel  trasunto  del  de  su 
liijo  que  á  la  sazón  militaba  en  las  guerras  de 
Italia. 

En  el  natural  desarrollo  de  la  fábula  resulta 
que,  electivamente,  Luisito  era  el  hijo  de  Rodol- 
fo y  Leocadia,  y  el  anciano  que  hubo  de  auxiliar- 
le en  el  accidente  de  su  herida,  el  padre  de  Ko- 
dolfo,  y  su  abuelo,  por  tanto. 

Cásanse  Leocadia  y  Rodolfo  el  mismo  día  en 
que  éste  regresa  de  Italia,  y  con  eso  el  autor  da 
tlicho.so  remate  y  fin  á  las  desventuras  de  la  jo- 
ven y  atropelludos  desafueros  del  galán. 

El  ínteres  que  la  presencia  del  niño  lastimado 
inspiró  al  an(ri;ino  hidalgo  y  su  mujer  que  le  so- 
corrieron, queda  bien  justilicado  por  la  iiiflncn- 
oia  que  en  determinadas  ocasiones,  según  vulgar 
creencia,  suele  ejercer  en  nosotros  la  fuerza  de 
la  sangre. 

-  Funr.zA  UE  LA  sANOiiE  (La):  Lilcr.  Come- 
dia de  D.  Guillen  de  Castro.  Está  incluida,  como 
La  fuerza  de  la  costumbre,  en  la  segunda  parte 
de  las  comedias  del  autor,  publicada  en  162,^. 
Con  decir  que  el  argumento  de  esta  obra  es  el 
mismo  que  sirvió  á  Cervantes  para  com|iouer  su 
novela  ejemplar  ([Uo  lleva  idéntico  nomlire,  pu- 
diéramos ahorrarnos  la  descripción  detallada  de 
la  comedia  que  nos  ocupa;  ¡lero  entendemos  que 
merece  algo  más  el  galano  escritor  valentino  y, 
auuíjue  muy  de  pasada,  queremos  hacer  notar 
algunos  de  los  rasgos  más  salientes  que  avaloran 
La  fuerza  de  la  sangre. 

D.  Diego  está  en  vísperas  de  casarse  con  Li- 
dora;sn  jirima  Labinia,  con  quien  ha  mantenido 
también  relaciones  amorosas,  quiere  matjirle  con 
la  misma  daga  que  lleva  el  galán,  y  casualmen- 
te cae  de  su  cinto  á  los  pies  de  la  damii;  rabiosa 
de  celos,  jura  oponerse  [lor  cuantos  medios  pue- 
de á  la  boda  de  su  primo  y  le  despide  con  esta 
maldición: 

Quédate,  no  en  ¡jaz  por  cierto; 
antes  con  presta  mudanza, 
veas  morir  tu  esperanza 
en  la  guerra  en  que  me  lias  muerto. 

Y  antes  que  logres  tu  amor, 
de  la  que  mi  mal  permite, 
un  tirano  te  la  quite, 

y  te  la  goce  un  traidor. 
Perezca  con  breves  daños 
la  que  tu  esposa  ha  de  ser, 
y  si  la  lias  de  aborrecer, 
Ilios  te  la  guarde  mil  años. 

Y  tanto  en  ella  te  enojen 
sus  ojos,  que  llamas  cielos, 
que  entre  nublados  de  celos 
rayos  de  afrentas  te  arrojen. 
Pero  piensa  que  no  en  vano 
liasó  el  acero  que  ves, 
desde  tu  lado  á  mis  pies, 
desde  mis  pies  á  mi  mano. 
Que  pues,  para  ser  cruel, 
me  sobra  tanta  razón, 

yo  he  de  verte  el  corazón 
hecho  pedazos  cou  él. 

La  noche  víspera  de  la  boda,  queda  cumplida 
en  parto  la  maldición  de  Labinia,  jiuos  Crisauto 
y  varios  amigos  y  criados  sorprenden  on  las 
afueras  de  Toledo  á  Lidora,  su  ]ittdre  y  servi- 
dumbre, llevándose  el  galán  robada  á  la  infeliz 
prometida  do  D.  Diego.  Crisanto  conduce  la 
presa  á  su  casa,  donde  sacia  sns  camales  apeti- 
tos con  menosprecio  de  la  honra  de  su  víctima, 
á  la  que  reintegra  después  la  libertad  do  mar- 
charse. Lidora  refiere  a  su  jiadre  lo  ocurrido  y 
asegura  tener  en  la  momoria  las  señales  del  apo- 
sento y  un  crucifijo  que  allí  estriba  y  recogió  al 
salir.  Crisanto  huye  á  Flandes  y  la  boda  queda 
desbaratada,  sin  que  sopa  D.  Diego  los  motivos, 
pues  por  toda  expÜoaoión  la  novia  le  dice: 

Cou  el  corazón  os  quise, 
con  el  alma  os  estimé, 
pensando  que  fuerais  raio, 
pero  ya  no  puede  ser. 

Ocurre  después  el  episodio  del  atropello  del 
niño  Luisito,  al  cual  recoge  Honorio,  padre  de 
Crisanto,  y  se  interesa  vivamente  ¡lor  él,  porque 
advierte  que  se  parece  mucho  á  su  hijo.  1).  Die- 
go, viéndose  rechazado  do  Lidora,  requiero  n  su 
prima,  solicitando  cou  pasión  que  lo  corraspou- 


da,  y  ella,  resentida  con  el  recuerdo  de  pasados 
desdenes,  le  recliaza. 

I'or  líllinio,  como  en  la  novela  de  Cervantes, 
vuelve  Crisauto  de  Flandes,  reconoce  por  hijo 
suyo  á  Luisito,  casándose  con  Lidora,  así  como 
Labinia,  reconciliada  y  convencida,  entrega  su 
mano  á  D.  Diego. 

El  ejiisodio  (le  los  amores  de  D.  Diego  y  su 
prima  está  combinado  en  la  acción  con  acierto, 
pues  efectivamente  presta  interés  y  relieve  al 
asunto,  que  de  otro  modo  apenas  pudiera  soste- 
nerse cu  un  par  de  jornadas. 

-FcEiizA  lastimosa  (La):  Lilcr.  Comedia 
de  Lope  de  Vega.  La  acción  de  esta  obra  se  des- 
arrolla en  Irlanda  y  es  como  sigue: 

El  conde  Enrique  es  el  amante  de  la  infanta 
Dionisia,  y  el  duque  Octavio  el  pretendiente 
desdeñado,  que,  dejándose  aconsejar  por  los  ce- 
los y  el  despecho,  busca  su  desquite,  apelando  á 
cuantos  recursos  encuentra  á  mano  para  conse- 
guirlo. Con  motivo  de  una  cacería,  soriireude  á 
los  amantes  en  el  monte,  dándose  cita  paia  la 
noche  inmediata  en  los  a]iosentos  de  la  inlanta; 
pónese  en  acecho,  escucha  la  conversación  y  ¡uo- 
pónese  jugar  una  mala  pasada  al  conde,  toman- 
do, si  puede,  su  puesto  en  el  sitio  y  hora  de  la 
entrevista  aplazada.  Para  llevar  á  ejecución  sus 
planes  vengativos,  aconseja  al  rey,  en  forma 
muy  misteriosa  y  sin  aclarar  los  motivos,  que 
liaga  prender  á  Enrique  inmediatamente, sin  es- 
perar que  llegue  la  noche.  Interesado  vivamen- 
te el  soberano,  trata  de  saber  las  causas  en  que 
ha  do  fundarse  la  prisión,  y  Octavio  se  niega  á 
ser  más  explícito. 

Itey.        ¿Sabrá,  Octavio,  esta  prisión 

mi  hija? 
Octavio.  De  ningún  modo; 

que  estorba  mi  pretensión. 
Rey.        Bllo  está  confuso  todo, 

que  es  la  mi&nia  confusión. 

Hace  el  rey  llamar  á  Enrique,  por  mediación 
de  su  secretario,  y  cuando  el  conde  so  le  presen- 
ta dispone  su  [irisión.  Gracias  a  ese  ardid,  Octa 
vio  logra  pasar  por  Enrique,  en  la  obscuridad 
de  la  noche  y  obligado  sigilo  del  caso,  juira  ser 
recibido  de  la  inlautu  en  su  habitación,  llevando 
la  osadía  y  buena  suerte  al  extremo  de  confun- 
dir también  á  los  criados  del  conde  que  le  espe- 
ran y  guardan  las  esjjaldas  creyendo  que  sea  su 
señor.  Al  día  siguiente,  envía  el  duque  una  car- 
ta al  rey  para  (jue  ponga  en  libertad  á  Enrique, 
pues  él  sólo  quiso,  con  prenderle,  librarlo  de  una 
traición  que  lo  tenían  fraguada  ciertos  extranje- 
ros enemigos.  También  Dionisia  hace  á  Enrique 
alusión  á  la  feliz  aventura  de  aquella  noehe,  y 
como  el  conde,  ignorante  de  lo  ocurrido,  niega 
cuanto  ella  afirma  y  lo  atribuye,  se  indigna  y,  en 
el  colmo  del  enojo,  descubre  todo  el  misterio; 
entonces  Enrique  trata  de  disimular,  compren- 
diendo que  alguien  le  ha  usurpado  nombre  y  |ki- 
sesión,  y  para  calmar  su  justa  cólera  al  verse 
burlado  de  esa  niancui,  resuelve  huir  á  España, 
de  donde  vuelve  ya  casado  al  cabo  de  seis  años, 
en  comiiañía  de  su  mujer  Isabela,  hija  del  conde 
de  Barcelona,  y  tres  niños  fruto  de  aquella  unióu. 
Des])echada  Dionisia,  declara  ]ior  escrito  al  con- 
de culpable  de  su  deshonra,  sin  que  haya  posi- 
ble re|iaración  toda  voz  que  ya  está  casado  con 
otra  mujer.  El  rey  eon.sulta  su  caso  á  Enrique, 
suponiendo  que  se  trata  de  otro  individuo  en  se- 
mejante situación, y  le  pregunta  qué  debe  hacer 
el  hombre  que  habiendo  deshonrado  auna  dama 
contrae  matrimonio  con  otra,  no  ]iudiendo  por 
tanto  satisfacer  á  la  primera,  que  tamiioco  ¡mo- 
do ser  su  manceba  jior  la  elevada  posición  quo 
ocupa.  Enrique  sentencia  que  el  marido  debe 
matará  la  esposa  fiara  ea.sai'se  con  la  ultrajada 
y  cumplir  así  el  deber  contraído  voluntariamen- 
te con  ella. 

ñ/ry.        Tú  me  diste  el  consrjo.  Parte  luego, 
y  á  1n  condesa  qiiit.iras  la  vida, 
para  que  aquesta  noche  seas  esposo 
tle  la  infauta  mi  hija. 

Al  intentar  Enrique  la  ejecución  de  tan  horri- 
ble fallo,  entre  él  y  su  amigo  Fabio  acuerdan 
hacer  que  embarque  Isabela  on  el  mar  y  la  nave 
se  hunda  sepulUindola  en  el  fondo.  Así  lo  ha- 
cen, y  unos  pescadores  salvan  á  la  infeliz  mujer. 
Mientras  tanto,  Enriqtie  se  tinge  loco,  para  no 
casarse  con  Dionisia  y  no  descubrir  su  flaqueza, 
estondo  en  el  secreto  de  lo  ocurrido,  aunque  sin 
conocer  el  nombre  do  su  afortunado  nsur|>ador. 
El  conde  de  Karcclona  llega  al  frente  de  una  es- 
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cuadra;  se  le  presenta  su  liija  Isabela  en  traje  de 
liombre,  y  para  liaccr  paces  con  él  el  rey  le  en- 
trega il  Eiiriíjue  como  causante  de  la  muerte  de 
aquélla,  ol)jeto  único  de  la  venganza  del  conde 
español.  Por  último,  deshecho  el  quid  pro  quo, 
da  Lope  fin  á  la  comedia  con  un  perdón  general 
y  los  obligados  enlaces  reparadores. 

FUESS  (Rodolfo):  Biog.  Mecánico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  septiembre  de  1838  en 
Moringen,  cerca  de  Hannúver.  Notable  cons- 
tructor de  instrumentos  científicos,  fundó  en 
Berlín,  en  181)6,  un  taller  de  construcción  que 
se  lia  hecho  famoso  y  cuyos  aparatos  han  servi- 
do, durante  mucho  tiempo,  de  modelos.  Presi- 
dente de  la  Sociedad  alemana  de  mecánica  y  óp- 
tica, á  él  se  debe,  en  unión  con  el  profesor  Schell- 
baoh,  la  fundación  del  Instituto  físico-técnico 
alemán.  Fuess  construyó  el  primer  microscopio 
de  mineralogía,  el  goniómetro  de  reflexión  con 
círculo  horizontal,  el  barógrafo  registrador  del 
viento  y  de  la  lluvia,  y  otros  muehus  importan- 
tes instrumentos  de  precisión.  En  1881  fundóla 
Mevuc  de  ¿a  scicnce  des  instriiments  de  precisión. 

FÜETRER  (Ulrico);  Biog.  Pintor,  cronista  y 
poeta  alemán  del  siglo  xv,  n.  en  Landshut.  Se 
conoce  muy  poco  de  su  vida,  pero  se  sabe  que 
residió  por  espacio  de  muchos  años  en  Munich. 
Los  escritos  que  de  él  se  conservan  son  una  cró- 
nica en  prosa  de  la  casa  de  Baviera,  que  alcanza 
hasta  el  año  1479;  y  el  Libro  del  aventurero, 
poema  en  verso  sobre  las  leyendas  del  rey  Ar- 
turo, y  del  cual  se  han  publicado  diferentes  tra- 
ducciones y  ari'eglos. 

FURIA  CANINIA:  Dro.  rom.  Nombre  de  una 
ley  dictada  por  Augusto  con  el  fin  de  limitar  el 
número  de  manumisiones  de  esclavos  que  podía 
hacerse  por  medio  de  testamento. 

FUFO:  m.  Fu. 

FUFÚ:  m.  Amer.  (de  Colombia).  Comida  he- 
cha con  plátano  verde  cocido  y  caldo  substan- 
cioso. 

*  FUGA:  f.  Mar.  Fuerza,  velocidad  del  vien- 
to. 11  Paso  por  el  cual  so  escapa  el  vapor  ó  el 
agua  en  las  diferentes  jiartes  de  una  máquina.  |1 
Escape. 

FUGADA:  f.  Mar.  Racha  de  bastante  dura- 
ción. 

FUGALIAS:  f.  iil.  Fiestas  que  celebraban  an- 
tiguamente los  romanos  para  conmemorar  la  ex- 
pulsión de  los  rej'es. 

*  FUGAZ:  adj.  Bot.  Que  desaparece  en  cuanto 
se  desarrolla. 

FÜGER  (Enrique):  Bio;i.  Pintor  alemán,  n. 
en  diciembre  de  1751  en  Heilbronn;  ni.  en  no- 
viembre de  1S18  en  Viena,  en  donde  era  direc- 
tor de  la  Academia  de  arte.  Se  distinguió  como 
jiintor  de  historia,  pero  también  se  conservan 
de  él  hermosas  miniaturas  y  retratos.  En  el  mu- 
seo de  Viena  existen  sus  cuadros  Adán  y  Era; 
La  muerte  de  Abel;  San  Juan  Bautista;  Santa. 
Magdalena  y  Alegoría  de  la  pas;  obras  niny  bien 
concebidas  y  ejecutadas  con  pleno  dominio  do 
la  técnica  del  arte;  y  en  el  castillo  de  Caserta, 
de  la  reina  Carolina,  hay  ocho  frescos  muy  no- 
tables de  Fiiger. 

FUGÉRE  (Luciano):  Biog.  Artista  lírico  fran- 
cés, n.  en  París  el  22  de  julio  de  1848.  Dotado 
de  agradable  voz  do  barítono,  presentóse  con 
aplauso  en  el  teatro  de  «Les  BouHés-Parisiens,» 
representando  gran  número  de  operetas:  Mada- 
me  r Archidnc,  Les  Hannetons,  La  Creóle.  La 
Sorrentinc,  y  otras.  En  1877,  jiasó  á  la  Opera 
Cómica,  en  cuya  escena  ha  creado  las  partes  de 
barítono  de  Les  N'oces  de  Jcannctte,  Cinq-.Mars, 
Pepito,  Plutus,  Enguerrande,  etc.  Dio  después 
gran  relieve  al  jiajiel  de  Dicéphilc  en  la  opera 
i%r!/j!¿  (1S9.5),  al  de  Dominqo  en  Paul  et  Vir- 
giuic,  y  al  del  sargento  La  Balatrc  de  la  ópera 
postuma  de  Benjamín  Godard,  La  Vivandüre 
(1895).  Fiel  á  las  tradiciones  del  reiiertorio  clá- 
sico, cuéntanse  entre  sus  mejores  triunfos  la  in- 
terpretación de  Laflúlc  cnchantée  y  Les  Noces  de 
Fígaro,  de  Mozart,  LeBarbicr  de  Séoille,  de  Pai- 
siello,  y  Le  Pré  aux  Oleres. 

FUGGER:  Biog.  Nombre  de  una  familia  de 
príncipes  y  condes  de  la  Suabia,  descendiente 
del  tejedor  Juan  F.  de  Graben. 

El  hijo  de  éste,  Juan.  m.  en  1409,  y  había  ad- 
quirido, en  1370,  el  derecho  de  ciudadanía  en 
Augsburgo.  Además  de  tejedor,  fué  comerciante 
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en  telas  y  puso  los  cimientos  de  la  futura  (pros- 
peridad lie  la  casa. 

Anijiiks,  hijo  de  Juan,  m.  en  1457;  aumentó 
extraordinariamente  la  fortuna  de  la  familia  y 
fué  agraciado  con  carta  de  nobleza,  en  14fj"i,  por 
el  rey  Federico  III.  Esta  rama  termina  en  15»3. 
Los  hijos  del  hermano  menor  de  Andrés,  Ja- 
cOBíi  (m.  en  1468),  ULr.lco  (1441-1510),  Joi;cF, 
(1453-1506)  y  Jacoiso  II  (1459-15'J5),  fueron 
ricos  comerciantes  y  usaron  desde  1473  un  escu- 
do con  dos  lirios.  En  1504  el  emperador  Maxi- 
miliano les  cedió  por  700000  florines  el  condado 
de  Kirchberg  y  los  señoríos  de  Weissenhorn, 
Marstetten,  etc.,  con  ejecutoria  de  nobleza.  Sus 
ricjuezas  estuvieron  siempre  al  servicio  de  la  casa 
de  Habsburgo  y  de  la  iglesia  cristiana. 

Los  hijos  de  Jorge,  Raimundo  (1489-1535)  y 
Antonio  (1493-1560),  obtuvieron  de  Carlos  V  el 
título  de  condes  (V.  Fuggeii  (Antonio)  en  el 
tomo  coiTes|)ondiente  del  DlccioNAiiio),  con 
grandes  privilegios,  entre  ellos  el  derecho  de 
acuñar  moneda,  concedido  por  Fernando  I.  Aquí 
se  divide  la  casa  en  dos  ramas,  la  de  Raimundo, 
ó  rama  Kirclibcrg-  IVeissenhorn,  y  la  de  Antonio, 
que  se  subdivide  en  las  de  Nordendorf  y  Kireh- 
heim,  extinguida  en  1676,  cuyos  miembros  fue- 
ron Jacobo  (1567-1S26),  obispo  de  Constanza,  y 
Cristóbal  Franeiseo,  m.  en  1615,  ascendiente  del 
actual  conde  de  Fugger-Glótt,  y  la  de  IVüllen- 
biirg. 

A  esta  liltinia  pertenece  el  conde  Anselmo 
Mai;í.\  (1766-1821),  nombrado  príncipe  en  agos- 
to de  1813  y  llamado  también  de  Babenhausen. 
En  1805  las  posesiones  de  esta  rama  pasaron  á 
formar  parte  del  reino  de  Baviera.  Los  jefes  de 
las  tres  casas  citadas  son  miendn'os,  por  dere- 
cho propio,  del  consejo  de  Baviera,  y  señores 
del  princijiado  y  condado  de  Fugger.  En  la  ac- 
tualidad son:  Carlos  Lui.s  María,  príncipe  de 
Fugger-Babenhausen,  n.  el  4  de  febrero  de  1829, 
jefe  de  la  rama  Kirchberg-Weissenhorn;  el  con- 
de Jorge  de  Kirchiieug,  u.  en  2  de  enero  de 
1S50,  jefe  de  la  línea  Kirchheim  Fugger-Glott; 
el  conde  Carlos  Ernesto,  n.  el  2  de  julio  de 
1859.  El  tío  de  este  último,  conde  Heüman  José 
de  Fugger-Glott,  n.  en  febrero  de  1833  en  Glótt; 
m.  en  junio  de  1902  en  Munich.  Poeta  y  escri- 
tor notable,  publicó  numerosos  escritos  ajKílogé- 
ticos  populares.  Sus  Cantos  de  los  cruzados  es 
una  obra  poética  de  importancia. 

FUGIA:  3fit.  Diosa  de  la  alegría. 

FUGIT  IRREPARABILE  TEMPUS  (El  tiempo 
huye  para  siempre):  Final  de  un  conocido  verso 
de  Virgilio,  que  se  usa  paia  encarecer  que  no 
debe  malgastarse  el  tiempo. 

El  lionibre  debe  trabajar  sin  descanso  mien- 
tras es  joven,  teniendo  en  cuenta  que  el  tiem- 
po perdido  no  .se  recupera  jani.is:  FüGIT  IERE- 

PARABILE  TEMPUS. 

X**' 

FUGITIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  fu- 
gitiva. 

-  Fugitivamente:  Aceleradamente. 

...  Habiéndole  limpiado  con  sus  manos  al- 
guna sangre  que  est-iba  detenida  en  el  rostro, 
y  apretádole  un  lienzo  en  la  parte  por  donde 
el  rojo  liumor  pugitivamente  .sabn... 

.1.  PÉREZ  de  MONTALVÁN. 

FÜHRER  (Lui.s  Antonio):  Biog.  Orientalista 
alemán  contemporáneo,  u.  en  seiJtiembrc  de 
1853  en  Limbnrg.  Desde  1881  á  1898  estuvo  en 
la  India  dedicado  á  sus  estudios  arqueológicos, 
escribiendo  numerosas  monografías  de  monu- 
mentos y  descifrando  complicadas  inscripciones. 
En  1S93  tuvo  gran  resonancia  el  descubrimien- 
to, en  Nepal,  de  una  columna  con  inscripciones 
del  siglo  III  antes  de  Jesucristo,  dedicada  al  rey 
Asoka  y  sobre  la  cual  hizo  importantes  estudios. 

FUHRMANN  (Arwed):  Biog.  Matemático  ale- 
mán, n.  en  Dresde  en  1840;  m.  el  23  de  abril 
de  1907.  Estudió  ciencias  exactas  é  ingeniería 
en  la  Escuela  Politécnica  de  su  ciudad  natal,  le- 
cibiendo  los  títulos  de  ingeniero  y  arquitecto  en 
1861.  Al  año  siguiente  explicaba  ya  la  cátedra 
de  Matemáticas  y  Geodesia  en  la  iñisma  Escuela 
Politécnica,  y  en  1874  fué  nombrado  catedrático 
numerario  de  Matemáticas  y  Metrología.  Desde 
1880  fué  director  de  la  biblioteca  técnica.  Entre 
sus  obras  científicas  merecen  especial  recuerdo: 
Empleo  del  cálculo  infinitesimal  en  las  ciencias 
naturales,  en  la  construcción  y  en  la  técnica, 
Fuhrmann  contribuyó  grandemente  á  la  refor- 
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ma  de  ja  enseñanza  de  las  ciencias  exactas  y  fué 
uno  de  los  profesores  y  geodestas  más  autoriza- 
dos de  Alemania. 

FUIREN  (Enrique):  Biog.  Médico,  filósofo  y 
matcniálico  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  el 
28  de  mayo  de  1614;  m.  en  la  misma  capital  en 
1659.  Estudió  en  Leiden,  ütrecht,  París,  Bolo- 
nia, Paduay  Basilea,  permaneciendo  algún  tiem- 
po en  esta  última  población  ocupado  en  dar  con- 
ferencias piiblicas.  Después  de  recorrer  varias 
ciudades  de  Suiza  é  Italia,  lijó  su  residencia  en 
París,  de  donde  pasó  á  desempeñar  el  cargo  de 
profesor  de  Filosofía  en  la  universidad  de  Co- 
penhague, l'ué  maestro  en  las  lenguas  griega  y 
latina,  gran  matemático  y  excelente  filósofo.  Es- 
cribió, entre  otras  obras:  Pceleaioncs  Basilccnses 
(Basilea,  1645). 

FUKUZAWA  INKICHI:  Biog.  Uno  de  los  prin- 
cipales directores  del  moderno  movimiento  pro- 
gresivo del  pueblo  japonés.  N.  en  Buzen  en  1834; 
m.  en  Tokio  en  1901  después  de  haber  pasado 
los  últimos  años  de  su  vida  en  forzosa  inactivi- 
dad á  causa  de  un  accidente  apoplético.  Hombre 
de  vasto  saber  científico,  educado  á  la  moderna, 
dedicó  todos  sus  esfuerzos  á  introducir  en  el  Ja- 
pón los  adelantos  de  la  civilización  occidental, 
fundando  escuelas  y  establecimientos  de  ense- 
ñanza de  todas  clases,  difundiendo  las  modernas 
ideas  en  libros,  revistas  y  periódicos,  y  siendo,  en 
fin,  el  jirimer  iniciador  del  renacimiento  que  ha 
eleí'ado  al  Jajjón  á  la  categoría  de  gran  potencia 
entre  las  naciones  civilizadas.  Su  olua  Seiyo  Yiyo 
(VoUumbres  occidentales)  tuvo  gran  importancia 
en  la  vida  de  su  pueblo.  Dirigió  el  periódico  in- 
dependiente Yiyi  Simpo  y  publicó  gran  núme- 
ro de  ensayos  y  obras  populares  de  economía  po- 
lítica. 

FULA:  f.  Amer.  Tela  delgada  de  algodón,  te 
ñida  de  añil. 

...  Que  su  saya  de  fula,  con  el  chumbe, 
en  su  cintura  arregazada  lleva. 

GiTiÉBiiEZ  González. 

*  FULADUGU:  Gcog.  V.  FlRDU  eu  este  mismo 

Al'ÉNUICE. 

FULBE  ó  FULBES:  F.ln.  Pueblo  del  África 
occidental,  sin.  de  Fulas  (V.  Fula  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

FULCO  ó   PULQUES:  Biog.  l^luinto  conde  de 
Anjou  y  rey  de  Jcru.'-alén.  Á  la  muerte  de  Bal- 
duino  II,  que  no  dejó  sucesor,  ocupó  el  trono  su 
yerno  Fulco,  en  1131,  á  los  cuarenta  años  de 
edad.  En  Francia,  su  ¡latria,  se  había  educado 
en  el  arte  de  la  guerra,  llegando  á  ser  un  hombre 
valeroso  y  prudente.  Era  también  conocido  de 
los  hierosolimitanos  hacía  mucho  tiempo,  pues 
ya  en  el  año  1120  hizo  una  peregrinación,  y  des- 
de entonces  mostró  su  interés  en  pro  de  la  Tierra 
Santa  haciendo  varios  donativos,  especialmente 
á  los  templarios.  En  el  año  1128  marchó  á  esta- 
blecerse á  Siria,  y  jjudo  ]irepararse  para  su  difí- 
cil cargo,  al  lado  de  Balduino,  por  espacio  de 
tres  años.  Desde  luego  los  problemas  que  aguar- 
daban al  nuevo  rey  se  resolvierou  felizmente.  El 
temible  Imadeddin  Zenki   no  amenazó  por  de 
pronto  á  los  cruzados,  porque  la  discordia  inte- 
rior de  los  selyíícidas  le  preocupaba  por  comple- 
to. En  cambio  surgió  entre  los  mismos  magnates 
cristianos  la  más  terrible  contienda.  En  el  reino 
de  Jerusalén  estalló  una  sublevación  contra  Ful- 
co, capitaneada  por  el  conde  Hugo  de  Joppe. 
Fulco  venció  á  éste  por  la  fuerza  de  las  armas,  lo 
mismo  que  al  conde  Poneio  y  otros  relíeldes.  Por 
entonces  acometió  Imadeddin  Zenki  al  conde 
Raimundo  de  Trípoli;  Fulco  acudió  en  su  soco- 
rro y  fué  completamente  derrotado,  salvándose 
nnlagrosamente  con  un  corto  grupo  de  caballe- 
ros en  la  fortaleza  de  Bariu,  donde  le  sitió  el  mu- 
sulmán. Al  saberse  el  desastre  del  rey  cristiano 
se  hicieron  grandes  aprestos  en  Jerusalén,  Edesa 
y  Antioquía  para  llevarle  auxilios,  y  este  refuer- 
zo hizo  que  Zenki  propusiera  á  Fulco  una  capi- 
tulación honrosa.  Fulco,  que  ignoraba  los  prejia- 
rativos  de  su  gente,  aceptó.  La  derrota  de  Barin 
reportó  un  liien,  pues  restableció  sólidamente  la 
concordia  primitiva  de  los  cruzados.  En  la  alian- 
za entró  también  el  visir  de  Damasco,  que  en 
1139,  viéndose  acometido  por  el  emir  de  Mosnl, 
mandó  en  seguida  aviso  á  Fulco  ]iarticipándole 
que  si  los  cruzados  le  ayudaban,  él,  en  cambio, 
los  auxiliaría  en  la  reconquista  de  Banias,  que  se 
hallaba  en  poder  de  Zenki.  La  proposición  fué 
aceptada  con  júbilo  por  los  cristianos,  y  Banias 


KULD 

volvió  á  ser  ¡loscsíún  de  éstos.  Mientras  los  sobe- 
ranos de. lerusalén  [lermanecieron  unidos,  no  hizo 
üenki  tentativa  alguna  de  eoni[UÍsta  en  Siria, 
que  se  convirtió  [loco  á  poco  en  una  colonia  lian- 
cesa,  Eu  tiempo  dts  l''iilco  tuvo  lugar  la  forma- 
ción  del  gran  código  de  Jerusaléu  y  se  constru- 
yeron los  castillos  de  Uarde  blanche  y  Braky  el 
monasterio  de  lietania.  líl  sahio  monarca,  cuya 
muerte  l'ué  una  pérdida  irreijaiable  para  los  cru- 
zados, dejó  de  existir  en  1143,  de  resultas  de 
una  caída  de  caballo.  Su  viuda,  la  reina  Melisen- 
da, se  puso  al  frente  del  gultieruo  en  representa- 
ción de  su  priuiogénito  Bakhüno  111,  de  edad  de 
trece  afios. 

-  Kui,co:   Bioij.    Célebie  iiredicador  del  si- 
glo .\II.  Después  de  una  juventud  disipada  se 
entregó  á  la  vida  ascética  y  llegó  á  ser  predica- 
dor de  la  penitencia  y  párroco  (le  Xeuill}'.  Cuan- 
do el  ]i:v]ia  Inocencio  hizo  un  llamamiento  á  la 
cruzada,  Fulco,  homlire  tosco,  pero  elocuentísi- 
njo  y  exaltado,  cuya  palabra  oliraba  con  fuerza 
abrasadora  entre  las  masas  del  pueblo,  consiguió 
con  sus  iiredicacioncs  ijue  miles  ile  personas  se 
alistaran  en  los  ejércútos  cristianos,  l'ronto  co- 
rrió la  voz  de  que  tenía  la  facultad  de  curar  á  los 
enfermos  con  sus  oraciones  y,  por  consiguiente, 
de  luieer  milagros;  la  muchedujnbre  corría  ú  él 
para  cortar  de  su  túnica  cruces  benditas,  jior  de- 
cirlo así,  por  Dios  mismo.  Un  rasgo  característi- 
co de  habilidad  y  liiiiieza  le  facilitó  conservar 
entre  las  masas  exaltadas  la  alta  posición  que 
había  conquistado.  Con  su  báculo  se  abría  mu- 
chas veces  ancho  paso  cuando  el  pucldo  lo  rodea- 
ba, y  un  día,  al  tratar  un  homlire  de  arrancar 
con  violencia  un  pedazo  del  hábito,  dijo  en  alta 
voz  á  los  circunstantes:  «No  desgarres  mis  ves- 
tidos, que  no  están  benditos;  pero  voy  á  bende- 
cir los  de  este  hombre.»  Tan  pronto  como  hizo 
la  señal  de  la  cruz  sobre  el  traje  do  dicho  indi- 
viduo, eaj'ó  el  pueblo  sobre  él,  luzo  trizassus  ro- 
Jias  y  se  las  llevó  eonu)  ¡ireciosas  reliquias.  Por 
lin,  Fulco  aseguró  halier  distribuido  la  cruz,  en 
el  espacio  de  varios  afios,  á  20000  peregrinos. 
En  ol  otufto  de  1199  se  reunieron  en  Kery  del 
Aisne  á  celebrar  uu  brillante  torneo  los  condes 
Tibaldo  de  Chamiiaña,  Luis  ile  Blois  y  de  Cliar- 
tres.  La  nobleza  del  ]iaís  lialiía  amidido  en  gran 
número,  y  apenas  había  dailo  princiiiio  la  fiesta, 
cuando  se  ¡iroscntó  Fulco,  hizo  el  Ihunamiento  í 
lacxpedieion  con  arrebatadoras  palabras  y  consi- 
guió el  triunfo  más  transcendental  que  hasta  en- 
tonces había  obtenido;  pues  los  condes  Luis  y 
Tilialdo  tomaron  en  el  acto  la  ernz,  y  con  ellos 
miles  de  caballeros  y  nobles,  cutre  los  cuales  me- 
rece esiiecial  mención  Simón  de  Montfort,  tan 
conocido  por  sn  valor  y  su  celo  religioso.  Este 
ejemiilo  tuvo  gran  inllneneia  en  las  ciudades  del 
Norte  de  Francia.  Fulco  no  pudo  presenciar  los 
ulteriores  resultados  du  sus  esfuerzos,   poique 
murió  antes  de  que  diera  principio  la  cuarta  cru- 
zada. 

-  Fulco  (San):  /fío;/.  N.  en  Inglaterra.  Vir- 
tuoso y  caritativo  por  excelencia,  rejiartió  todos 
sus  bienes  entre  los  polu-es,  y  luego  empleó  su 
vida  peregrinando  por  .lerusalén,  Konm  y  otros 
santuarios  de  Europa.  Floreció  en  el  siglo  xiiy 
fué,  por  sus  virtudes,  la  admiración  de  cuantos  fe 
conocieron.  Hallándose  en  la  ciudad  de  Aqnino, 
de  paso  )iara  K<nna,  enl'ermó  de  s\iiua  giavodad, 
y  di'spués  de  algunos  días  murió  en  el  hospital 
de  la  indicada  eiuilad.  La  Iglesia  celebra  su 
fiesta  el  22  de  mayo. 

FULCRELA  (del  lat.  fuknim,  apoyo,  sostén): 
f.  I'alronl.  Subgénero  de  moluscos  lamelibran- 
quicis  de  la  familiade  lo»  ciprínidos.  Coin)ireude 
algunas  especies  de  concha  regular  equival  va. 

^  FULCRO  (del  lat.  fiiknim,  apoyo,  sostén):  m. 
Iliil.  Nombre  común  á  todos  los  órganos  apendi- 
culares  que  facilitan  la  vegetación,  como  las  es- 
típulas, pelos,  etc. 

FULDA  (Luis):  £('017.  Autor  dramático  alemán 
contemporáneo,  n.  en  18i5'J  en  Francfort  del  Mein. 
Estudió  Literatura  y  Filosofía  en  Héidelborg, 
lierlíii  y  Leipzig.  Empezó  sus  triunfos  de  autor 
dramático  con  la  tragedia  (Vi  sí  (■,/iií?i(/;^/„)'(lSS2) 
y  Erontrttlo.  Ha  escrito  gran  número  de  precio- 
sas comedias,  entro  ellas  las  tituladas:  Sin  testi- 
gos ti,;  vista  y  la  caccrítt;  y  algunos  buenos  dra- 
mas, como  El  paraíso  perdido  y  La  hermana 
gemela.  Con  su  cuento  fantástico  E/  lalisimiii 
ganó  el  premio  Schíller,  pero  el  emperador  de 
Alemania  se  negó  á  sancionar  el  fallo.  Entre  sus 
Tomo,  X.XVII  ApindUe  11 
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obras  de  otra  índole  se  cuenta  diferentes  traduc- 
ciones del  francés. 

FULGENCIO  PLACIADE6;l'Alilü):£%.  N.  en 
Cartagü  (África),  y  floreció  hacia  el  siglo  vi  de 
la  Era  cristiana.  De  él  nos  han  quedado  tres  li- 
bros: ])c  Mi/íkoloyia,  Ve  continevUa  Virgilii 
y  otro  tratado  Ve  Ej:posiliunc  j/risci  serniunis. 
Su  estilo  es  duio  y  semibárbaro,  pero  no  carece 
de  erudición. 

FULGORARIA:  f.  ¡iool.  Subgénero  de  nioluscos 
gasterópodos  [uosobranquios,  incluido  en  el  gé- 
nero voluta  y  cuyas  especies  habitan  en  los  ma- 
res de  la  China. 

FULGURACIÓN:  f.  Fenómeno  eléctrico  que  se 
produce  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera,  con- 
sistente en  chispas  luminosasque  no  van  aconi pa- 
nadas del  trueno,  lo  cual  las  distingue  del  relam- 
¡wgo. 

-  Fii,i;ruAcióx.-  Patol.  Efecto  producido  por 
el  rayo  en  el  hombre  ó  los  animales. 

FULGURAL  (del  lat.  fuhjur,  fuhjaris,  rayo): 
adj.  Jilcleor.  Perteneciente  ó  relativo  al  rayo. 

*  fulgurante:  adj.  l'atol.  Se  dice  de  ciertos 
dolores,  más  ó  menos  intensos,  que  aparecen  y 
desaiiarccen  rá[iidamentey  que  .son  característi- 
cos del  primer  período  de  la  ataxia  locomotriz 
progresiva. 

FULICINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  zan- 
cudas, de  la  familia  de  los  gallinúlidos.  Com- 
préndelas fúlicas  que  habitan  en  Europa,  África 
y,  princiiialmento,  en  la  América  meridional. 

_  *_FULIGINA(del  lat.  fitUrjoJuiininis,  hollín): 
f.  Vapor  de  color  negruzco  que  antiguamente  se 
suponía  existente  en  el  organismo. 

FULlGlNEO,  NEA:  adj.  Lol.  Kclativo  ó  seme- 
jante al  fuligo. 

FULIGINOSIDAD:  f.  Valul.  Calidad  de  fuligi- 
noso. 

-Fi-lioinosidaij:  Patvl.  Substancia  negruz- 
ca, parecida  al  hollín,  que  se  forma  sobre  la  su- 
perlicic  de  los  dientes,  encías  y  labios,  particu- 
larmente en  los  individuos  acometidos  por  en- 
fermedades adinámicas,  y  que  se  compone  de 
niucus  alterado,  células  epiteliales  y  granulacio- 
nes moleculares. 

-  Fuliginosidad:  Quim.  Substancia  parecida 
al  hollín,  que  so  desprende  de  la  combustión 
de  resinas  y  aceites,  y  que  se  pega  en  delgadas 
películas  á  los  objetos  circundantes. 

*  FULIGINOSO,  SA:  adj.  rntol.  Se  dice  de  los 
dientes,  labios  ó  encías  cuando,  por  efecto  de 
determinados  estados  morbosos,  aparecen  estos 
órganos  cubiertos  de  una  capa  negruzca,  seme- 
jante al  hollíu.  Es  un  síntoma  de  las  fiebres  adi- 
námicas. 

-Vai'OR  fuliginoso:  V.  Fui.iGi.VA  en  este 

ndsmo  Ai'iÍNDicE. 

fulmaro:  ni.  Zool.  Género  de  aves  palmípe- 
das de  la  familia  de  los  proceláridos.  La  especie 
tipo  es  el  petrel  glacial,  propio  de  los  mares  del 

Norte. 

*  FULMINANTE:  lllst.  LkgIÓV  FULMINANTE: 

V.  LiíiíiÓN  en  este  mismo  Ai-iíndice. 

FULIVllNAR  (del  lat.  fiUminaris,  de /ulmén, 
layo):  adj.  Fulmíneo,  kea  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

FULIWINÍFERO,  FERA  (del  lat. /ulmén,  fitl mi- 
iiis,  rayo,  y /ero,  de  ferré,  llevar):  adj.  Que  con- 
duce el  rayo. 

FULMINURATO:  111.  Qnlm.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  fulminúrico  y  nna 
base. 

FULO,  LA:  adj.  Amer.  Asombrado,  acobarda- 
do, atemorizado.  U.  t,  c.  s. 

FULONITA:  f.  Quim.  Hidróxido  de  hierro. 

FULRADO:  Jiioei.  Abad  de  San  Dionisioy  coni- 
paftero  del  rey  Pipino  el  Urove.  Este  le  confió  el 
encargo  de  velar  ]>or  el  cumplimiento  del  conve- 
nio hecho  con  el  rey  de  los  lombardos  y  de  acom- 
pañar al  papa  Esteban  II  á  Roma,  donde  éste  fué 
recibido  como  príiiei]ic  soberano  de  un  Estado. 
Pipino  lo  encargó  también  las  negociaciones  di- 
idomátiens  con  el  rey  Aistulfo,  y  Fulrado  recibió 
de  éste  las  llaves  de  las  poblaciones,  que  deposi- 
tó con  el  acta  de  donación  de  Pipiuo  sobra  el  se- 
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pulcro  de  San  Pedro,  haciendo  así  entrega  délos 
territorios  al  papa  Esteban  y  á  sus  sucesores  co- 
mo propiedad  perpetua,  y  creando  el  Estado  de 
la  Iglesia.  Este  abad  fué  el  agente  poderoso  y 
constante  de  la  alianza  entre  Pipino  y  el  papa, 
y  merecedor  de  las  mercedes  que  le  concedió  Es- 
teban U.  En  los  decretos  pontificios  otorga  el 
Papa  á  Fuhado  la  dignidad  abacial  de  San  Dio- 
nisio, el  uso  de  escarpines  papales  y  de  la  man- 
tilla como  sólo  el  papa  podía  usarla  sobre  la  silla 
de  su  cabalgadura;  el  derecho  de  fundar  en  todo 
el  imperio  franco  monasterios  nuevos  bajo  la 
jurisdicción  directa  del  papa,  y  de  designar  seis 
diáconos  que  podían  usar  dalmática  en  lugar  de 
estola;  y  finalmente,  la  cesión  del  hospicio  ane- 
xo al  sepulcro  de  San  Pedro  y  una  casa  eu  lioma, 
Pipino  se  hizo  protector  csiiecial  del  monasterio 
y  basílica  de  San  Dionisio,  que  eligió  para  lugar 
de  su  sepultura,  á  lo  cual  contribuyo  el  haber 
sido  educado  en  el  misino  monasterio  y  la  gran 
amistad  que  le  ligaba  al  abad  Fulrado,  que  tan 
grandes  servicios  le  había  prestado  y  que  era  su 
capellán  y  ministro  en  asuntos  eclesiásticos  Pi- 
pino confimió  solemnemente,  con  aprobación  de 
los  obispos,  los  ¡irivilegios  concedidos  por  reyes 
anteriores  al  monasterio  de  San  Dionisio,  y  asi- 
mismo á  Fulrado  en  la  posesión  personal  de  bie- 
nes situados  en  Alsacia  y  en  Martencau.  Fulra-  ' 
do  ni.  en  su  abadía  de  San  Dionisio  el  16  de  ju- 
lio del  año  784. 

FULTON:  üec'j.  Población  del  condado  de  Os- 
«ego,  en  el  estado  norteamericano  de  Nueva 
Vork,  sit.  á  orillas  del  río  del  mismo  nombre. 
Población,  en  1900,  6281  habits.  Cuenta  con 
algunas  fábricas. 

-  FuLTDN:  íiVogr.  V.  cap.  del  condado  do  Calla- 
way  en  el  Est.  norteainericnno  de  Missouri,  sit. 
á  40kins.  de  Jefl'erson.  Población,  en  1900,6000 
habits.  Tiene  estación  de  ferrocarril,  misiones 
católicas,  escuela  do  ñiflas  huérfanas,  asilo  de 
sordomudos  3'  manicomio.  En  sus  alrededores  se 
cxjilotan  minas  de  carbón. 

FULVIO  (Quinto):  Biog.  General  romano  (V. 
Flaco  (Quinto  Fulvio)  eu  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciONAKio,  pág.  449,  col.  2.»;. 

FULLANA  (Fi!.  José):  Eivg.  Natural  de  Xaló, 
en  el  reino  de  Valencia,  vistió  el  hábito  de  la 
orden  de  San  Francisco,  en  la  que  desempeftó  el 
cargo  de  maestro  en  su  convento  de  la  villa  de 
Alcoy.  Publicó:  Explicación  de  la  Sintaxis  f ara 
el  USO  de  la  escuela  de  Akoij  (Orihucla,  Antonio 
Santamaría,  s.  a.,  8.°). 

FüLLEBORN  (Jorge Gusta vo):.gíoi/.  Escritor 
¡ilcnián,  n.  en  Glogau  en  1769;  va.  en  Bieslau 
en  1803.  Fué  sacerdote  luterano  y  profesor  en 
el  instituto  de  su  ciudad  natal.  Gran  conocedor 
de  las  lenguas  clásicas,  dotado  de  gusto  artísti- 
co y  de  iuteligencia  sobresaliente,  distinguióse 
|)or  sus  trabajos  de  crítica  literaria  y  de  Filolo- 
gía. Entre  sus  muchas  obras  merecen  lugar  pre- 
ferente: Enciclopedia  Jilológiea;  Dalos  ¡ara  la 
historia  de  la  filología;  y  Cuentos  populares. 

FULLER  (ToM.ús);  Biog.  Teólogo  é liistoriador 
inglés  del  siglo  xvii,  n.  en  Aldwincke  en  1608; 
m.  en  Northampton  en  ]661.  Fué  pastor  pro- 
testante, predicador  grandilocuente  y  capellán 
estimadísimo  de  Carlos  I  y  de  las  tropas  reales 
dnrante  la  guerra  civil.  Decapitado  el  monarca, 
FuUer  retiróse  á  Exeter,  pero  después  do  la  res- 
tauración volvió  á  ocupar  los  cargos  que  había 
ejercido.  Escribió:  The  IVorthits  0/  Enejland 
and  IVales;  Chureh  Histonj  0/ Brítain,  y  algu- 
nas otras  de  menos  importancia. 

FULLERAZO,  ZA:  adj.  num.  de  FuLLEHo.  ka. 

U.  t.  c.  s. 


Fueron  rlcudo  por  cl  c.iniino,  poique  oí  Fu- 
M. BRAZO  era  gr-inde  hablador  y  les  iba  dicien- 
do cuentos  cou  que  los  entretenía  con  mucha 
gracia  y  donaire. 

Vickntk  EspiKEL. 

*  FULLERO:  m.  Amer.  Presuntuoso,  presu- 
mido. 

Ya  ves  á  Carlos...  está  más  FULLERO  que 
uuiica. 

ISAACS. 

FULLERTON  (Georgiana):  Biog.  Novelista 
inglesa,  n.  en  septiembre  de  1812  en  Tixall  Hall, 
en  el  condado  de  StafTord;  m.  en  enero  de  1S85 
en  Ayrfield.  Era  hija  del  primer  conde  doGran- 
vUlc  y  contrajo  matrimonio  con  Alejandro  Fu- 
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llertoii  en  1833.  Sus  obras  principales  son:  Elena 
Mi'Uldon;  Grmüly  Maiior  y  Lady  Ilird.  Con- 
virtióse en  1846  al  catolicismo.  Desde  1854  la 
muerte  de  su  único  hijo  la  inclinó  al  misticismo. 
Dedicóse  entonces  á  obras  de  piedad,  introdujo 
en  Inglaterra  las  hermanas  de  San  Vicente  de 
Paúl  y  otras  comunidades  religiosas,  y  escribió 
las  obras:  Vicia  de  Sun  Francisco;  La  condesa  de 
Bonneval;  Una  vida  tempestuosa;  etc. 

-  FULLBRTON  (Jorge  Stuart):  Biog.  Filó- 
sofo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Fa- 
tehgarh  (Indostán),  en  donde  sus  padres  resi- 
dían accidentalmente.  Hizo  sus  estudios  de  Fi- 
losofía y  Teología  en  el  colegio  de  Muhlenberg 
y  en  Princeton  (Estados  Unidos),  ten;iinados 
los  cuales  obtuvo  la  cátedra  de  Filosofía  en  la 
universidad  de  Pensilvania,  y  últimamente  en 
la  de  Colondiia.  Entre  el  gran  número  de  obras 
que  ha  publicado  merecen  recordarse  las  siguien- 
tes: Sobre  el  cspiritualismo;  La  concepción  dd 
infinito;  Sobre  la  semejanza  y  la  identidad  en  Fi- 
losofía; Sobre  la  percepción  de  ligeras  diferencias 
en  'la  sensación;  La  filosofía  de  Espinosa;  La 
inmortalidad  en  el  sistema  de  Espinosa;  Sislcma 
de  Metafísica;  Demostración  de  la  existencia  de 
Dios. 

FUMADES  (Les):  Gcog.  Establecimiento  bal- 
neario del  departamento  del  Gard  (Francia),  con 
manantiales  fríos  de  aguas  sulfuroso-cálcicas, 
bituminosas,  que  contienen  2e'',7505  de  sales,  de 
las  cuales  los  2er,1722  son  de  sulfato  de  cal,  y 
Oe'',0415  de  ácido  sulfhídrico.  SehallaálSO  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

FUMADURA:  I'.  Acción  de  fumar. 

La  conseja  de  la  bohemia  artística,  del  des- 
cuido y  la  holganza,  entrecortada  por  liipos 
de  genio  y  arrecliuchos  de  inspiración,  cou  ri- 
sas, trampas  y  fumaduras  de  pipas,  se  de- 
rrumbaba en  su  romántica  falsedad. 

E.  Pardo  BazXn. 

FU  MAG allí  (  Adolfo)  :  Sior/.  Celebrado  pianis- 
tay  compositor  italiano,  n.  en  Inzago  (Milanesa- 
do)  el  19  de  octubre  de  1828;  m.  en  Florencia  el 
3  de  mayo  de  1856.  Hizo  sus  estudios  en  el  Con- 
servatorio de  Milán  cou  Angoleri  (piano)  y  con 
Ray  (contrapunto).  Terminados  sus  estudios  el 
año  1841,  emprendió  varios  viajes  por  Francia, 
Bél£;ica  y  otras  naciones,  haciéndose  aplaudir 
coino  concertista  de  piano.  Aunque  murió^  pre- 
maturamente, dejó  huella  de  su  valía  artística 
en  el  centenar  de  obras  que  produjo,  casi  todas 
para  piano. 

-  Fumagalli  (Anqel):  Biog.  Historiador  y 
anticuario  italiano,  n.  cu  Milán  en  1728;  ni.  en 
la  misma  capital  en  1804.  Estudió  Teología  y 
Cánones,  y  vistió  el  hábito  oisterciense  en  Ro- 
ma, en  donde  fué  profesor  de  Filosofía  y,  des- 
pués, abad  de  su  convento.  Escribió:  Principios 
de  la  diplomacia;  Origen  de  la  idolatría;  Anti- 
güedades ¡ombardo-milanesas;  Milán  durante  la 
guerra  del  emperador  Federico  I;  etc. 

-  Fumagalli  (Dism  a):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor italiano,  hermano  de  Adolfo,  n.  en  In- 
zago en  1826;  ni.  en  Milán  en  1893.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Conservatorio  de  esta  última  ciu- 
dad, siendo  nombrado  en  1857  prolesor  de  piano 
de  la  clase  de  alumnas.  Compositor  fecundísimo, 
dejó  escritas  unas  trescientas  piezas  para  piano, 
originales  la  mayor  parte,  y  las  demás  transcri|i- 
ciones  ó  fantasías  sobre  motivos  de  ópera. 

-  FuMAGALLl(LucAs):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor italiano,  n.  en  Inzago  en  1837.  Instru- 
yóse en  el  Conservatorio  de  Milán,  y  se  dio  á 
conocer  como  pianista  concertista  en  Italia  y  en 
otros  países.  Produjo  inliniíiad  de  composiciones 
de  todos  géneros  para  piano,  dándose  á  conocer 
como  autor  de  la  ópera  Luigi  XI,  estrenada  en 
Florencia  el  año  1875. 

-Fumagalli  (Polidio):  Biog.  Pianista  y 
compositor  italiano,  n.  en  Inzago  en  1830;  m. 
en  Milán  en  1890.  Como  sus  hermanos  mayores, 
Adolfo  y  Disma,  siguió  todos  los  cursos  de  mú- 
sica del  Conservatorio  de  Milán,  saliendo  un 
buen  pianista  y  un  distinguido  organista.  Pu- 
blicó, también,  numerosas  composiciones  para 
órgano  y  piano. 

•  FUMAGO  (del  lat.  fumiis,  humo):  ni.  For- 
ma fructífera  de  los  hongos  del  género  capnodio 
ó  funiago. 

FUMANELLO   (Anto.niu):   Biog.   Médico  ita- 
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liano  del  siglo  XVI.  Era  natural  de  Verona,  y 
ejerció  su  prolesión  en  esta  ciudad,  en  Venecia 
y  en  Roma.  Escribió  varias  obras,  entre  las  cua- 
les merecen  atención  preferente:  De  com/iosíiiOHe 
medicamentorum  ct  pestis  curatione  Libri  dúo 
(Venecia,  1548);  Febrium  dignoscendarum  ct  cu- 
randarum  absoluta  methodus  cum  aliis  (Basilea, 
1542);  De  balncorum  tiqua' fcrratce  Facultatibns 
ctpra'scrtim  Caldcriamc.  En  1557  publicáronse 
reunidas  sus  obras  más  importantes  cou  el  tí- 
tulo: Opera  multa  et  varia,  cum  ad  tucndam  sa- 
nitatem,  tum  ad  profligandos  morbos  jdurimum 
conducentia. 

'  FUMANTE:  adj.  Quím.  AciDO  NÍTRICO  fu- 
mante: Sin.  de  Acido  nítrico  monouidra- 
taiio. 

FUM ARÓLA  (del  ítal.  fumarolaj:  f.  Grieta 
de  la  tierra  en  las  regiones  volcánicas,  por  donde 
salen  gases  sulfurosos  ó  vapores  de  agua,  carga- 
dos de  algunas  otras  substancias. 

FUMECINO;  m.  Humillo.  U.  más  en  pl. 

No  sé  qué  FDMF.CINOS  me  dieron,  que  me 
parecía  otro  mundo. 

La  Picara  Justina. 

FUMI  (Venxeslao):  Biog.  Compository  violi- 
nista italiano,  n.  en  Montepulciano  en  1823;ni. 
en  Florencia  en  1880.  Aprendió  el  violín,  la  ar- 
monía y  el  contrapunto  en  Florencia  con  el  maes- 
tro Gorgetti.  Dedicóse  durante  algunos  años  á 
la  dirección  de  orquesta,  en  Italia  y  en  el  ex- 
tranjero, para  lo  cual  tenía  aptitudes  verdade- 
ramente relevantes.  Dióse  á  conocer  como  autor 
de  varias  composiciones  vocales  é  instrumenta- 
les, entre  ellas  la  ópera  Átala  (Buenos  Aires, 
1862);  una  Murcia  solenne;  una  Sinfonía;  los 
poemas  sinfónicos  La  siesta  de  la  Señorita,  AlV 
ombra  de'palmizi  y  el  Sogno  di  Marglierita. 

'  FUMIGADOR:  m.  Hig.  Preparación  combus- 
tible, en  forma  de  pastillas,  papel,  cigarrillos, 
etcétera,  empleada  en  las  fumigaciones. 

-Fumigador:  Agr.  Aparato  especial  usado 
por  los  agricultores' para  alejar,  por  medio  del 
humo  del  tabaco,  los  insectos  nocivos  á  las 
plantas. 

FUMÍFUGO,  FUGA  (del  lat.  ñimus,  fvmi,  hu- 
mo, y  fugare,  dispersar):  adj.  Que  quita,  absor- 
be ó  desvanece  el  humo. 

-  Hogar,  Horno  fumífugo:  Tecn.  V.  Ho- 
gar en  este  mismo  Apéndice. 

*  FUMISTERÍA:  f.  Tienda  donde  se  venden 
los  aparatos  de  este  arte. 

*  FUMO:  in.  AFUMAR  FUMOS:  fr.  ant.  Tener 
hogar. 

*  FUMOSIDAD:  f.  Calidad  de  fumoso. 

*  FUNAFUTI  ó  ELLICE:  Geog.  La  isla  de  Funa- 
futi,  que  es  un  atolón  típico,  fué  objeto,  por  par- 
te de  los  ingleses,  de  una  exploración  científica 
en  1897,  en  la  que  se  trató  de  descubrir  las  le- 
yes de  la  existencia  y  del  desenvolvimiento  de 
las  islas  de  coral,  acerca  de  las  cuales  Darwin 
emitió  su  teoría  de  los  bajos  fondos.  La  parte 
oriental  del  atolón  está  emergida,  la  parte  occi- 
dental se  halla  aún  cubierta  por  el  mar.  La  isla 
tiene  24  kms.  de  perímctroy  11  kms.  en  su  parte 
más  ancha.  Está  habitada  por  400  indígenas  y 
se  encuentra  en  ella  un  excelente  abrigo  para 
embarcaciones  y  buen  fondeadero. 

FUNAMBULESCO,  CA:  adj.  Que  tiene  relación 
con  los  lunániluilos  ó  con  el  arte  ó  habilidad  de 
éstos. 

FUNAMBULIA:  f.  Arte  ó  habilidad  del  funám- 
bulo. 

FUNARIOIDEO,  DEA  (de/K)iari(iy  dclgr.ciíte, 
forma,  aspecto);  adj.  Bot.  Parecido  á  la  tunaría. 

*  FUNCIÓN:  Fisiol.  Funciones  cerebrale.s: 
V.  Acción  cerebral  en  el  artículo  Función,  pá- 
rrafo B,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

-Función:  Bot.  Función  clorofílica:  V, 
Clorofílico,  ca,  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-  Función:  Matem.  Función  armónica:  Se 
dice  de  la  función  /,  de  variables  .r¡,  x.,...  x^, 
que  en  un  espacio  determinado  permanece,  como 
sus  derivadas,  de  primero  ó  segundo  orden,  Hiii- 
la  y  continua,  y  (|\U'adeuuis  satisface  la  ecuación 


FUXC 


dxl    dx'¿         dx.¡ 


-  Función  circular:  Matem.  V.  más  abajo 
la  parte  enciclopédica. 

-  Función  fuxiana:  Matem.  Función  trans- 
cendente definida  por  la  condición  de  permane- 
cer invariable  cuando  se  somete  la  variable  á 
ciertas  sulistituciones  bien  determinadas.  Estas 


"  ^  ^-^  ,  de  la  forma  z,  con  la 


substituciones      , 

a  z-^-b 

condición  aV  -ba'  =  \,  siendo  reales  a,  b,  a',  b', 

constituyen  un  grupo  á  que  Poincaré  ha  dado  el 

nombre  de  grupo  fuxiano. 

-Función  hiperbólica:  Matem.  V.  más 
abajo  la  parte  enciclopédica. 

-  Función  holomorfa:  Matem.  La  que,  den- 
tro de  una  área,  permanece  finita,  continua,  uni- 
forme y  nionógena  si  la  variable  sigue  contenida 
en  dicha  área. 

-  Función  isótropa:  Matem.  V.  más  aViajo 
la  parte  enciclopédica. 

-  Función  monódroma:  Matem.  Sin.  de  Fun- 
ción uniforme. 

-Función  monógena:  Matem.  La  que  tiene 
una  sola  derivada. 

-Función  multiforme:  Matem.  La  que  no 
es  uniforme. 

-Función  sinéctica:  Matem.  Sin.  de  Fun- 
ción holomorfa. 

-  Función  transcendente:  Matem.  La  que 
no  es  algebraica. 

-Función  uniforme:  Matem.  La  que  sólo 
admite  una  determinación  para  cada  valor  de  la 
variable. 

-Función  unívoca:  Matem.  Sin.  de  Fun- 
ción uniforme. 

-Función:  Fisiol.  Añadiremos  aquí,  sobre 
esta  materia,  la  opinión  de  algunos  modernos 
filósofos  defensores  de  la  teoría  del  ultraverte- 
brado  ó  evolución  continua  de  la  especie. 

Todo  lo  que  llamamos /jniaojifs,  en  los  cuer- 
pos vivos,  no  son  sino  los  anticipos,  en  el  pre- 
sente, de  las  formas  futuras  que  realizan  plena- 
mente lo  que  con  humildad  comienza.  Todas  las 
formaciones  dependen  de  las  formas;  y  las  ter- 
mas mismas  son  inestables  y  corren  atraídas 
hacia  un  centro  de  gravedad,  que,  para  los  or- 
ganismos, es  de  una  realidad  tan  actual  como 
el  centro  de  gravedad  física  ó  astronóniica. 

Las  actuaciones  presentes  de  los  seres  ó  de  la  ley 
de  los  seres  del  futuro  es  en  mifunción;y,  como 
lúnción,  también  lo  espiritual :  la  razón,  la  volun- 
tad, el  sentimiento.  Por  la  misma  vía  que  defino 
mi  cuerpo  como /ormaciOH,  he  de  considerar  mi 
espíritu  como  función  en  ese  cuerpo,  con  lo  que 
no  afirmo  otro  dualismo  sino  aquel  que  me  veo 
forzado  á  reconocer  desde  el  principio:  haijen  toda 
formación  un  exceso  de  vida,  que  es  ¡o  presente 
del  futuro.  Tal  es  el  espíritu.  Y,  en  este  sentido, 
allí  donde  vemos  función  hay  espíritu.  No  hay 
distinción  fundamental  entre  las  llamadas  /■»»- 
dones  corporales  y  los  «actos,  potencias  ó  facul- 
tades del  espíritu»:  la  unidad  más  completa  se 
revela  aquí.  Los  «cuerpos  vivos»  no  son  sino 
puntos  terminales  de  la  jiroyección  de  la  vida  fu- 
tura; y,  como  esta  vida  es  una  (aunque  diver- 
sa en  sus  aspectos -KHi'rf  ?>■«/;,  siempre  es  tina 
función  la  que  se  proyecta  en  los  diversos  ór- 
ganos. 

"  Esas  funciones  son,  en  realidad,  los  moldes  de 
los  órganos;  ellas  los  crean.  Pero  su  unidad  exi- 
ge una  común  aspiración,  y  así  puede  decirse  que 
todos  los  órganos  son  los  fracasos  ó  las  detencio- 
nes de  desarrollo  hacia  la  forma  futura.  Todo 
tiende  á  hacer  del  cuerpo  vi  vo  no  una  formación , 
sino  una  forma. 

Estas  ideas,  muchas  veces  proclamadas  más  ó 
menos  vagamente  por  los  filósofos,  han  sido  aco- 
gidas al  fin  por  los  naturalistas.  Owen  frecuen- 
temente se  refiere  á  Platón;  y,  en  este  sentido, 
ha  podido  decirse  que  de  Platón  no  nos  inquieta 
modernamente  tanto  lo  que  ha  dicho  como  lo 
que  ha  querido  decir:  C'csl  que  le  plntonisme  est  <t 
présent  ce  qui  nous  inti:rcsse  U  plus  dans  Platón. 
Nous  nous  inquiétons  plus  de  ce  qu  il  a  vou lu  dire 
que  de  la  maniere  dont il  Va  dit.  (Remusat: lia- 
tón et  son  (cuvre, 
cuero  de  1SG8.) 


;  uw/tfc  tt    "  "  «...  v-'* , 

Itcvue  de  cleux  mondes,  1."  de 
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He  aquí  cómo  se  expresa  Owen:  «Hoy,  el  re- 
i^oiioriiiiiciito  (1<;  iiu  ejiMjijilar  ideal  eoiiio  liase 
fie  la  iiigaiiizauiún  do  los  aniniales  vertebrados, 
prufilia  (jiie  el  eoiiociiniento  de  un  ser  como  el 
hombre  ha  existido  antes  que  el  hombre  apare- 
ciese; pues  la  inteligencia  divina,  al  formar  el 
arquetipo,  tenía  ])rescieneia  de  todas  sus  modifi- 
caeioncs. »  l'ara  constituir  el  tipo  universal  del 
vertebrado,  lia:the  se  valió  de  un  esquema,  que 
la  imaginación,  descouc'ertada  unte  la  abruma- 
dora variedad  de  las  l'ornuis  orgánicas,  está  dis- 
puesta siempre  ú,  aceptar.  He  aquí  el  bello  len- 
guaje de  Grctlie,  perfectamente  platónico:  «La 
corteza  de  los  árboles,  la  piel  de  los  insectos,  los 
pelos  y  las  ¡ilumas  de  las  aves,  la  epidermis  del 
iioiubre  son  tegumentos  que  se  mortiliean,  se  se- 
parau,  se  destruyen  sin  cesar;  ¡lero  detrás  de 
ellos  se  forman  otras  cubiertas  liajo  las  cuales  la 
vida  teje,  á  una  profundidad  variable,  su  trama 
maravillosa.»  ICsa  unidad  de  la  vida  rejiresenta 
la  unidad  do  funciones,  (jue  no  es  otra  que  la 
unidad  en  una  única  aspiración  múltiplemente 
numifestada. 

Un  programa  inverso  fué  el  de  Cuvicr  (cito 
este  nomljre  como  re|iresentante  de  la  más  fuer- 
te opinión  contraria  al  espíritu  guetliiano  de  la 
época).  Cuvier  decía:  L'histoire  nalurr.llc  doit 
aroir  pour  base  ce  que  l'oii  numme  un  systimc  de 
tti  naturc.  (Le  lUi/ne  animal.  2."  ed.,  Intr.). 
Pero  adviértase  que,  aún  en  Cuvier,  la  historia 
natural  nunca  jiermaneció  extrafla  á  la  /<íiria  de 
lim  condieiones  de  ei'isl'-iicia  (vulgarmente  causas 
Jiiiales).  Cuvier  ha  disfrazado  el  enorme  ])aralo- 
gismo  oculto  en  tal  ])ensamiento,  mediante  un 
¡ui'go  de  ]ialabras  i¡ue  da  la  imiiresióu  de  la  cla- 
ridad y  de  la  necesidad:  Comme  ricn  ne  jicut 
clister  s'il  ne  réitnit  les  cvnditions  qiri  rcndcnt 
son  e.ristince  possiblc,  les  diferentes  parí  Íes  de  cha- 
qué tire  doirent  (I re eoordoiniécs  de  maniire  «  ren- 
dre  possihte  l'étre  total,  liastará  añadir  que  esta 
armonía  no  puede  venir  sino  de  lo  l'uturo  para 
que  volvamos  á  hallarnos  en  el  terreno  ([ue  nos 
es  familiar. 

De  la  Filosofía  á  la  Historia  Natural ,  las  ideas 
que  hemos  expuesto  arriba  circulan  libremente; 
y,  auncpic  tomen  diversos  nombres,  siempre 
puede  descubrirse  un  pcvsamieiilo  guiador,  in- 
mutable. Aun  en  los  lilósofos  ó  naturalistas  más 
adversos  á  considerar  la  unidad  de  la  evolución, 
debe  atribuirse  ó  á  un  error  de  raciocinio  ó  á 
un  desvío.  -  I),  11. 

-  Función:  3fat.  Funciones  isótropas.  Nombre 
dado  por  Caueliy  á  las  funciones  que  no  cambian 
de  forma  cuando  so  efectúa  una  transformación 
de  coordenadas  rectangulares  sin  cambiar  el  ori- 
gen. La  transformación  obedece  á  las  fórmulas: 

x=a  ^-t-b  i;-(-c  f  i  =  ax-i-a'y-\-a"z 
2/  =  n'f -f  J')¡-(-c'f  ri  =  b3:-i-b'y-\-  b"z 
z=a"í  +  b''T]-\-c"^    í=cx-¥c'  y-¥c"t 

Verdadero  valor  de  las/unciones  indetermina- 
das. -  Existen  numerosos  casos  en  que  una  fun- 
ción y  viene  representada  por  la  ecuación  V{x)  -  y 
/(a;)  =  0,  que  para  un  cierto  valor  .r  =  íi,  anula  á 
la  vez  I'(J;)  y  /(a-)>  quedando  indeterminado  el 
valor  de  ;/.  Conu)  quiera  (¡ue  antes  de  llegar  al 
valor  a  y  des¡tués  de  él  se  halu'ii  obtenido  valo- 
res determinados  de  la  lunción,  para  que  ésta  siga 
obedeciendo  á  la  ley  de  continuidad  de  las  fun- 
(^iones  (siempre  que  ?/  varío  de  una  manera  con- 
tinua con  x),  se  considerará  dicho  valor  indotor- 
niinado  como  el  límite  /'(a),  á  que  tiende  J\x) 
cuando  x  tiendo  á  a.  En  esto  caso  se  hace  con  fre- 
cuencia uso  de  la  siguiente  fórnmla. 

Consideremos  prinunamente  i|no  las  dos  fun- 
ciones V(x)  y  f{x)  son  desarrollables  por  la  .se- 
rie de  Taylor,  y  reemplazando  x,  en  la  íVarción 

1  -  —  ,  por  n -I- A,  hagamos 
F(a;) 

¿Lü+il=P  (1) 

V(a-\-h) 

ó  lo  que  es  lo  mismo, /(<»  -1-  /( )  -  P  F((i  -f  /( )  =  O,  que 
desarrollada  por  la  fórmula  do  Taylor,  nos  da: 

F(<.)-PF(n)-f;,[/((í)-PF'(«)]-f +  J'"- 

n\ 
[/■'(«- e/í)  -  Pi""((i-(-9/i)]  =  0. 

Podemos  ahora  escribir: 


FVSC 

Una  función  de  la  forma  ■(}'''  .euyosdostér 
Fí,x) 

minos  pueden  á  la  vez  anularse  para  un  cierto 
valor  3;  =  a,  tiene,  en  este  caso,  como  valor  deter- 
minado el  límite  hacia  el  cual  tiende  al  tender 
X  á  a,  y  el  procedimiento  para  hallar  este  límite 
es  reemplazar  sus  términos /(x)  y  F{x)  por  des- 
arrollos en  serie  que  ponen  en  evidencia  fac- 
tores que  tiendcui  á,  cero  para  el  valor  particular 
x  =  a,  i|ue  se  ]iuedon  suprimir  en  ambos  términos. 
La  fórmula  que  antes  hallamos  puede  redu- 
cirse ú. 

f{a-¥h)  ^    f(a)  +  hf{a-¥0h) 
F(a-(-;t)        Y\a)  +  nT(a-i-Oh) 

Si  se  verifica  á  la  vcz/(a)  =  0  y  F((i)  =  0,  se 
tendrá: 

/(«  +  /')   _.r(a  +  0li) 
F(rt-^A)       F'(a-^eh)' 

Si  A  tiende  á  cero  y. T=n,  los  límites  de  los  dos 
miembros  de  la  igualdad  anterior  .son  eviden- 
temente   ■'^^'    yJ—^ ,  y  de  la  igualdad  de 
F(í)   •'    F'(a')     •'  * 

ambos  límites  se  desprende  la  siguiente  regla. 

llamada  de  L'IIopi tal:  cuando  ■•'   '^^   esunacan- 

F'(í-) 
tidad  conocida  y  bien  determinada,  se  hallará  el 

límite  de  —  A^íiL.    tomando  la  relación  de  las 
F{x)  '_ 

derivadas  de  sus  términos  para  .r  =  o,  y  si  aqué- 
lla se  presenta  bajo  la  forma  indeterminada  — ,  se 

hacen  en  ella  los  desarrollos  de  que  arriba  hemos 
hablado.  Más  claramente:  el  verdadero  valor  de 

la  función,  indeterminada  para  3;  =  a,    •^''    ■■  es 

F(a-) 

la  relación  de  las  derivadas  primeras,  sustitu- 
yendo X  por  íí,  cuando  los  dos  términos  de  la 
fracción  resultante  no  son  á  la  vez  nulos;  si  esto 
sucede,  se  procede  á  la  determinación  de  las  de- 
rivadas segundas,  terceras,  etc.,  hasta  llegará 
dos  del  mismo  orden  que  no  se  anulen  á  la  vez 
para  x  =  a,  y  la  razón  de  éstas  será  el  valor  bus- 
cado. 

Supone  esta  regla,  para  poder  ser  aplicada,  que 
f  {x)  v  F  {x)  se  puedan  desarrollar  en  serie  ]ior 
la  fórmula  de  Taylor,  y  además,  aun  cuando  esto 
suceda,  que  los  diversos  términos/'  (x),  f  (x), 
F'  (x),  F  '  {x)...  no  sean  todos  nulos. 

La  simplificación  ó  transformación  convenien- 
tes de  algún  valor  de  los  obtenidos  al  aplicar  la 
regla  anterior,  abrevia,  en  muchos  casos,  de  un 
modo  notable,  la  determinación  del  verdadero 
valor  de  la  función  indeterminada. 

El  caso  en  que  el  valor  a  sea  -s^,  se  reduce  fá- 
cilmente al  considerado  sin  más  que  tener  pre- 

senté  que  lím.  -  ,    -     ,  para  x  =  ="=  es  igual  A 
1'  (.y) 

.       Ai.) 
lim. ^^—  para  x  =  0,  y  tauibion,  respectiva- 


mente: 


lím. 


¥{x) 


'■'■( 


Hm.-^M_  =  lím 

F(x) 


F'(x) 


Cuando  la  función  afecta  la  forma  . 


ó  bien: 


por 


/(«+J) 
F(a-^h)'- 


/(o) -^  */•(«)  f-' 


A» 


hacerse,  para  x  =  a,  infinitamente  grandes  los 
términos/(x)  y  F  (x),  á  la  vez,  se  determina  su 
verdadero  valor  por  el  procedimiento  }-a  indica- 
do, de  las  derivaciones  sucesivas,  pues  este  caso 

se  reduce  fácilmente  al  do  la  forma  —  ,  tenien- 

0 

do  cu  cuenta  que  la  función   ■„ ''      puede  trans- 

/'(a)■^ -H-^/'-(a-K)A) 

n  I 


formarse  en 


1 

r(x) 
1 

fkx) 


FUÑO 


,  de  donde: 
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\ím.JJ^  =  \ím.- 

F(x) 


ó  8ca,cuaudo  lím.    •'  '"'^ 


f'-(x) 


.  F'  (X) 


1 


/"(x) 


es  cantidad  bien  de- 


F(x) 
terminada  y  diferente  de  cero: 

lím.    „\  '    =lím.  ,., ,  ;-. 
F  (X)  F'  (X) 

De  manera  análogo  se  reducen  al  caso  -— 

las  funciones  que  presentan  la  forma  O  x  >j  y 
»5  -  JO ;  así,  eu  el  primer  caso  se  escribirá  la 
función : 

F(x) 


/(a:) 


F(n)  (-/íF'((»)-f 


A» 


F'la)  + -t-  *"   F"{a-K>A) 

n! 


Consideremos  ahora  una  función  de  la  for- 
ma F  (x)  '  w.  8¡  j,ara  el  valor  x=a  resulta 
F(x)  =  Oy  '■(x)  =  0,  óbicn  F  {x)  =  7^  y  f{x)  =  0, 
tendremos  respectivamente  las  formas  0°  y  :<.", 
á  cuyo  verdadero  valor,  para  :>.-  =o,  llegaremo.s 
por  el  procedimiento  de  las  derivaciones  sucesi- 
vas. 

En  efecto:  sabemos  que  log.  |  F  {.r)  ' ''"' J  = 
/(x).  log.  F  (x);  por  lo  tanto,  en  el  primer  caso 
de  los  indicados  tendremos: 

log.  [F(x)/('")J  =  0.1og.0  =  0x  -3o=-0xc« 

y  en  el  segundo: 

log.  [F(x)'"('"']  =  0.  log.  3o  =  0x=«' 

Es  decir,  que  las  dichas  expresiones  son  de  la 
l'orma  O  x  oo,  que  yo  hemos  visto  se  reduce  á  la 

— -  ;  por  lo  tanto,  nos  bastará  bailar  el  límite  de 

la  función  por  el  procedimiento  conocido  y  de- 
terminar luego  el  número  cuyo  logaritmo  sea 
dicho  límite. 

Funciones  circulares.  -  Las  funciones  circula- 
res, definidas  por  la  Trigonometría,  adquieren 
un  alto  grado  de  generalidad  cuando  se  las  con- 
sidera definidas  por  las  célebres  fórmulas  de 
Euler: 

sen  x= (c'" -£-''), 

CCS  jc  =  -i-  (^c'»-^c  -  ''Y 

ya  en  esta  forma,  ya  desarrolladas  en  serio. 

En  virtud  de  esta  generalidad,  se  puede  ex- 
tender el  concepto  de  las  funciones  circulares  al 
caso  de  un  arco  imaginario,  que  en  Trigonome- 
tría no  tiene  significación.  Hasta,  al  efecto,  la 
sustitución,  en  las  fórmulas  citadas  de  r,  por  el 
valor  iujaginario  que  se  considere.  Esta  sustitu- 
ción dará  un  resultado  finito  y  determinado, 
pues  las  series  en  que  se  pueden  desarrollar  las 
anteriores  fónnulas  son,  como  derivadas  de  la 
exponencial,  series  convergentes. 

Asi  definidos  el  seno  y  el  coseno  de  un  arco 
imaginario,  las  demás  funciones  circulares  se 
hallarán  por  las  relaciones  conocidas :   tg  x  = 

sen  X         .  eos  x       . 

;  cot  x= ,  etc. 

eos  X  sen  x 

Las  relaciones  entre  funciones  circulares  de 
arcos  igualmente  opuestos;  la  importante  sen'x 
-^cos-x•=l;  las  expresiones  do  las  funciones 
suma  y  diferencia  de  dos  arcos  y  todas  las  de- 
nuis  proposiciones  que  de  éstas  soderivon,  se  ve- 
rifican, jmra  arcos  imaginarios,  lo  mismo  que 
para  arcos  reales. 

Funciones  hiperbólicas.  -Las  expresiones  eos 
ix  y  —  i  sen  íx,  en  que  x  es  una  cantidad  real, 
reciben  el  nombre  de  coseno  y  seno  hiperbólicos. 
De  una  manera  análoga  á  lo  que  acabamos  de 
ver  en  las  funciones  circulares  imaginarias  ;las 
hiporbólioas  son  funciones  reales,  como  lo  de- 
muestra su  representación  en  forma  oulcriana), 
quedan  definidas  las  domas  funciones  circulares 
biperbúlicas,  jior  su  relación  con  el  seno  y  el  co- 
seno. 
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Su  notnciún  suele  ser  la  siguiente:  Shx;  C/ix, 
Thx;  Vthx;  Sclix  y  Cshx,  que  se  leen:  seno  hiper- 
bólico do  X,  coseno  hijjerbólico  de  x,  etc. 

Obedecen  á  la  relación  lundaineutal  Ch-x- 
Sh-=  1,  que  permite  expresarlas  una  en  funcióu 
de  otra. 

Funciones  ahelianas.  -  Funciones  introducidas 
por  Abel  en  el  análisis  matemático  (V.  Ecua- 
ción é  Inteoiial  en  este  mismo  Apéndice). 

Funciones  frechctianas.  -  La  historia  de  los 
descubrimientos  matemáticos  demuestra  que 
existe  una  tendencia  á  generalizar  el  sentido  de 
la  palabra  función.  Lagrange  y  Euler  definían 
la  función:  lo  que  tiene  una  expresión  analítica 
di'tcrminada.  Cauchy  y  Biemann  extendieron 
este  concepto:  y  es  l'uución  de  x  cuando,  siendo 
X  un  número  escogido  en  un  conjunto,  se  le  hace 
corresponder  un  número  determinado,  y.  Una 
mayor  generalización  de  números  se  obtiene  co- 
locando sucesivamente  una  serie  infinita,  una 
línea,  la  forma  de  una  función  ordinaria.  M.  Fré- 
chet  sustituye  á  número,  elemento,  Y  así  la  va- 
riable es  un  elemento  tomado  en  un  conjunto  de 
objetos  de  cualquier  naturaleza,  abstracción  be- 
cha  de  esta  naturaleza. 

Funciones  periódicas.  -  Entre  las  funciones 
matemáticas  simples,  las  llamadas  «trigonomé- 
tricas» poseen  la  notable  propiedad  de  no  alte- 
rar sus  valores  cuando  el  ángulo  aumenta  ó  dis- 
miuuN'c  en  360°  ó  en  una  integral  múltiplo  de 
360°.  Estas  funciones  se  llaman  periódicas,  y  di- 
cho ángulo  de  360°  constituye  su  pcríorfo;  la  tan- 
gente y  la  cotangente  tienen  el  período  menor 
(180").  En  general,  una  fnnción/f'n!^  de  una  sola 
variable  x  es  periódica  cuando,  siendo  el  período 
«,  se  prueba  n\wf(x  +  na)=f(x)  para  cual- 
quier valor  integral  de  la  variable.  El  teorema 
más  importante  referente  á  las  funciones  perió- 
dicas de  una  sola  variable  es  el  de  Fouricr,  que 
se  enuncia  así:  «Una  funcióu /('kj  continua  y 
periódica,  de  período  n,  puede  ser  expresada  co- 
mo una  serie  convergente  de  la  forma 
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A„-f  SAnCos 


-)-  2Bn  sen 


en  la  cual  n  tiene  todos  los  valores,  desde  1  bas- 
ta el  3o.  Los  coeficientes  son  integrales  definidas 


^    o 


2)iirx 


ffujsen  - 


du; 


■  du. 


Una  función  /  (x,  y)  de  dos  variables  se  lla- 
ma periódica,  siendo  su  período  a,  b,  cuando 
f(x  +  m  a,  y  +  n  b)  =f(x,  y)  para  cualquier  va- 
lor integral  de  m  y  de  n. 

Un  teorema  análogo  al  expuesto  puede  apli- 
carse á  funciones  de  dos  ó  más  variables. 

Una  función  f(xj  doblemente  periódica,  de 
una  sola  variable  x,  es  ta!  qaef(x  +  ma  +  n  b) 
=  f(x)  para  cada  valor  de  m  y  de  H;a,  b  son  los 
períodos  de  dicha  función.  La  función  no  puede 
ser  doblemente  periódica  cuando  ambos  perío- 
dos son  reales;  además,  una  función  analítica  de 
un  solo  valor  no  puede  tener  más  de  dos  perío- 
dos distintos.  Ninguna  de  las  funciones  simples 
es  doblemente  periódica:  la  función  más  simple, 
doblemente  periódica,  es  una  función  elíptica. 

Funciones  eliplicas.  -  Una  función  racioiuil 
de  X  é  y,  en  la  cual  y  es  la  raíz  cuadrada  de  una 
función  cuadrática  de  x,  sólo  requiere,  pala  su 
integración,  funciones  simples; pero  cuando  yes 
la  raíz  cuadrada  de  una  función  de  x  de  tercero 
ó  cuarto  grado,  no  se  puede,  en  general,  efectuar 
la  integración  por  medio  de  dichas  funciones 
simples:  en  este  casóla  integral  de  una  función 
racional,  de  x  é  y,  se  basa  en  tres  tipos  funda- 
mentales ó  inieciral.es  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera especie,  á  que  se  da  el  nombre  de  integrales 
elípticas  porque  la  de  segunda  especie  expresa  la 
longitud  de  un  arco  de  elipse. 

La  integral  eh'iitica  u,  de  la  primera  especie, 
está  definida  por  la  ecuación 
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Cuando  0  se  considera  como  función  de  «,  las 
tres  funciones  sen  0,  eos  <¡>,  [/  ("j  -lc"sen^q>)  se 
llaman  funciones  elípticas:  k  es  el  módulo;  (p  es 
la  amjilittid  de  u  y  se  escribe  ain  u;  y  las  tres 
funciones  sen  nm  u,  eos  am  u,  1/(1  -k'' sen- am  u) 
suelen  representarse  abreviadamente  por  sn  ti, 
en  11,  dn  u.  Una  de  las  ¡iropiedades  más  impor- 
tantes de  las  l'unciones  elípticas  es  su  doble  pe- 
riodicidad: así,  por  ejemplo,  sn  u  tiene  el  perío- 
do real  4k  y  el  período  imaginario  '¿iO\/~\^ 
en   el  cual  K  representa  el  valor  de   u  cuando 


=^.y 


k'  el  mismo  valor  cuando  <j>=- 


o'/(l-A-2sen=0) 
de  donde  r  — s-cn  0. 


k  se  sustituye  por  el  módulo  complementario 

Las  funciones  elípticas  son,  no  sólo  funciones 
de  !t,  sino  del  módulo  k.  La  investigación  de  las 
propiedades  dependientes  del  módulo,  }'  la  ex- 
presión de  las  funciones  en  series  infinitas  y  pro- 
ductos infinitos  han  originado  importantes  teo- 
remas especiales,  y,  en  general,  han  conducido 
á  los  más  característicos  aspectos  de  la  moderna 
ciencia  matemática. 

*  FUNCIONAL:  adj.  Biol.  ASIMILACIÓN  FUN- 
CIONAL: Ley  biológica  con  que  se  trata  de  expli- 
car la  formación  de  las  especies. 

-Excitación  funcional:  Biol.  Ley  conque 
Rüux  ha  pretendido  explicar  la  autorregulación 
de  los  fenómenos  en  el  organismo  vivo. 

-  Funcional:  Matcm.  Ecuación  funcional: 
Ecuación  cuyas  incógnitas  son  funciones. 

FUNCIONALISMO:  m.  Coujunto  de  las  funcio- 
nes de  un  organismo  ó  de  una  parte  de  él.  ||  Fuer- 
za, actividad,  principio  que  rige  dichas  funcio- 
nes. 

Los  impuestos  ni  aflojan  ni  aprietan,  no  se 
interrumpe  el  funcionalismo  político,  «o  se 
cierra  una  tienda,  no  se  rotura  «u  camino  ve- 
cinal. 

E.  Pardo  Bazán. 

FUNCIONAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de 
funcionar. 

-  Funcionamiento:  Fisiol.  Estado  de  activi- 
dad de  un  aparato,  ó  acción  actual  de  un  órgano. 

FUNCK-BRENTANO  (Francisco):  Biog.  Paleó- 
grafo é  historiador  francés  contemporáneo,  n.  en 
junio  de  lt:62  en  Munsbach  (Luxemburgo).  Es 
segundo  jefe  de  la  Biblioteca  del  Arsenal,  en  Pa- 
rís, cargo  que  desempeña  desde  1885,  y  autor  de 
interesantes  trabajos  históricos,  entre  ellos:  Ca- 
tálogo de  los  archivos  de  la  Bastilla;  Orígenes  de 
la  guerra  de  Cien  años;  La  muerte  de  la  reina; 
Estudios  sobre  la  sociedad  del  siglo  X  VII;  Moler- 
te de  Felipe  el  Hermoso;  La  Bastilla  de  los  come- 
diantes; El  asunto  del  collar  {\901);  Los  antiguos 
barrios  de  París:  El  Temple  (1902);  Fenelón 
(1902);  etc. 

-  Funck-Brentano(Teodoi;o):í?í'oí/. Filóso- 
fo y  literato  francés,  n.  en  Luxemburgo  en  agosto 
de  1830;  m.  en  Montfermeil  (Seine-et-Oise)  en 
1906.  Fué,  desde  1873,  profesor  de  la  escuela  libre 
de  ciencias  políticas  de  París.  Durante  la  guerra 
francoalemana  dirigió  una  ambulancia,  y  se  natu- 
ralizó ciudadano  francés  en  1871.  Sus  obras  más 
notables  son  las  siguientes:  Las  ciencias  huma- 
nas; Nuevo  compendio  de  economía  política;  La 
civilización  y  sus  leyes;  La  lójica  de  Fort-Royal 
y  la  ciencia  moderna;  El  hombre  y  su  destino; 
Las  tari/as  aduaneras  y  los  tratados  de  comercio; 
La  ciencia  social:  moral  pulítica;  y  una  traduc- 
ción de  la  correspondencia  diplomática  de  Bis- 
marcl;.  Fué  pensador  profundo  y  original,  cuyas 
ideas  han  tenido  notable  inüueucia  en  la  moder- 
na sociología  francesa. 

*  FUNDACIÓN:    FUNDACIONES  BENÉFICAS: 

Legisl.  Las  detentaciones  que  sufrían  frecuente- 
mente los  bienes  de  la  Beneficencia  particular 
hacían  ineficaz  ó  debilitaban  el  noble  esfuerzo  de 
quienes  destinaron  su  patrimonio  al  socorro  de 
indigentes  ó  desvalidos,  á  fines  de  instrucción  _v 
á  otros  también  lienéficos,  que  tienen  por  obje- 
to remediar  las  necesidades  sociales,  apreciadas 
ó  sentidas  con  mayor  viveza  por  aquellos  bien- 
hechores. La  incuria  ó  la  desidia  de  los  organis- 
mos oficiales  contribuían  á  que  jierdurase  el  mal, 
y  daban  ocasión  á  que,  prevalido  de  ellas  el  sór- 
dido interés  de  gestores  e  intermediarios,  se  mer- 
masen ó  consumiesen  caudales  dedicados  á  tan 
altos  fines,  alimentando  la  codicia  á  expensas 
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de  la  caridad.  Deber  de  los  golúernos  era  evitar 
que  el  mal  continuase,  y  procurar,  por  cuantos 
medios  tuviesen  á  su  alcance,  que  cuantos  ele- 
mentos de  él  dependían,  ó  de  algún  modo  esta- 
ban dentro  de  su  esfera  de  acción,  contribuyesen 
de  manera  eficaz  á  la  realización  de  un  pro- 
pósito tan  digno  de  alabanza.  Fundado  en  estas 
consideraciones,  el  rey  de  España,  á  propuesta 
del  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Juan  de  La 
Cierva  y  Peñafiel,  decretó  en  1 6  de  marzo  de  1 908 
las  siguientes  acertadas  disposiciones:  1."  Toda 
gestión,  reclamación  ó  investigación  relacionada 
con  bienes  de  Beneficencia,  que  haya  de  efectuar- 
se en  oficinas  ó  dejjendencias  del  Estado,  provin- 
cia ó  Municipio,  se  hará  directamente  por  los 
legítimos  rejiresentantes  ó  patronos  de  las  funda- 
ciones, y  no  se  admitirán  las  encomendadas  á  in- 
termediarios, en  cualquier  concepto  que  lo  seau. 
2."  En  ningún  caso  se  consentirá  ni  abonará  pre- 
cio, retribución  ó  gratificación  por  las  referidas 
gestiones  ó  reclamaciones,  dada  la  obligación 
que  los  centros  y  dependencias  oficiales  tienen 
de  facilitar  cuantos  antecedentes  existan  en  los 
mismos,  y  de  contribuir  directa  y  eficazmente  al 
descubrimiento  de  los  bienes  que  por  cualquier 
concepto  estén  afectos  á  fundaciones  de  carácter 
benéfico.  3."  Los  patronos  ó  representantes  legí- 
timos de  las  fundaciones  sujetas  al  Protectora- 
do darán  cuenta  á  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración de  las  reclamaciones  que  hayan 
presentado  ó  presenten  en  la  Dirección  general  de 
la  Deuda  [lública,  en  virtud  de  las  leyes  de  1." 
de  agosto  de  1851,  21  de  julio  de  1876  y  30  de 
julio  de  1904,  art.  15  de  la  de  Presupuestos  de 
31  de  diciembre  de  1905,  ó  de  otras  disposiciones, 
remitiendo  copialiteral  del  escrito  en  que  hubie- 
ren Ibimulado  su  reclamación.  4."  La  Dirección 
general  de  la  Deuda  pública  remitirá  á  la  de  Ad- 
ministración, en  los  primeros  días  de  cada  mes, 
una  relación  de  las  liquidaciones  aprobadas  en 
el  anterior,  pertenecientes  á  instituciones  de  Be- 
neficencia, en  cumplimiento  de  las  leyes  y  dis- 
posiciones mencionadas,  expresando  el  capital 
que  comprenden  y  su  procedencia,  intereses 
devengados,  período  de  tiempo  á  que  se  refieren, 
y  personas  ó  entidad  que  hayan  solicitado  la  li- 
quidación, sino  se  hubiera  practicado  de  oficio. 
6."  De  igual  modo  comunicará  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Deuda  á  la  de  Administración  los 
acuerdos  que  adopte  para  emitir  inscripciones  de 
Deuda  perpetua,  procedentes  de  bienes  de  Bene- 
ficencia, por  capital  y  por  intereses  atrasados,  ó 
en  su  caso,  de  títulos  del  4  por  100,  y  abono  en 
metálico  de  los  intereses,  y  para  convertir  en  tí- 
tulos al  portador  los  no  transferibles,  emitidos 
])or  capital  ó  por  intereses,  consignando  con  se- 
j)aración  cada  uno  de  los  conceptos,  y  en  los  res- 
pectivos casos  el  número  de  documentos,  series, 
valores  en  pesetas,  cupones,  numeración  de  los  tí- 
tulos, persona  ó  entidad  que  solicitara  la  conver- 
sión de  ella,  y  causa.  La  Dirección  de  la  Deuda, 
en  casos  de  conversión  en  títulos  al  portador,  no 
podrá  hacer  entrega  de  éstos  á  los  interesados 
sin  previo  asentimiento  de  la  Dirección  general 
de  Administración,  á  menos  que  transcurriesen 
dos  meses  sin  ex]iresarlo,  contados  desde  la  fe- 
cha en  que  ingrese  la  relación  respectiva  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación.  6. *  Los  notarios 
que  autoricen  ó  eleven  á  escritura  pública  testa- 
mentos en  los  cuales  conste  alguna  disposición 
de  carácter  benéfico,  renútirán  á  la  Jnnta  de  Be- 
neficencia de  la  jirovincia  á  que  ]iertenezean,  y 
á  la  Dirección  general  de  Administración,  una 
cojiia  simple  de  la  cláusula  ó  cláusulas  testamen- 
tarias que  la  comprendan,  tan  luego  como  llegue 
á  su  conocimiento  el  fallecimiento  del  testador 
y  deba  darse  cumplimiento  á  la  voluntad  del 
mismo,  y  de  igual  modo  les  darán  cuenta  siem- 
}ne  que,  al  autorizar  ó  protocolizar  jiarticiones 
de  bienes,  resulten  consignados  ó  declarados 
en  las  mismas,  ó  en  los  testamentos  que  de  ellas 
formen  parte,  derechos  á  favor  de  la  Beneficen- 
cia. 7."  Los  liquidadores  de  derechos  reales,  al 
examinar  los  documentos  que  contengan  acto  ó 
contrato  sujeto  ó  no  al  pago  del  impuesto,  debe- 
rán comunicar  á  la  Junta  de  Beneficencia  y  á  la 
Dirección  general  de  Administración  cualquiera 
disposición  consignada  en  aquéllos,  que  afecte  en 
algún  modo  al  interés  de  la  Beneficencia.  8."  Los 
registradores  de  la  Propiedad,  al  efectuar  la  ins- 
criiición  de,  bienes  innmebles  ó  derechos  reales 
giavados con  carga  de  carácter  benéfico,  partici- 
parán á  las  rejietidas  Junta  y  Dirección  aquéllas 
que  resulten,  transcribiendo  los  términos  en  que 
hubiere  sido  hecha  la  mención,  indicación  ó  refe- 


ri'iii-iiid  que  ahuU'ii  las  ii'glas  st'iitiiiia  y  octava, 
art.  25  del  ri'f^liuiit'uUi  de  la  loy  iiipotecaria.  9." 
Los  notarios,  liquidadoros  dcd  iiiniuesto  de  dere- 
chos reales  y  registradoi'es  que  omitieren  cum- 
plir lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes, 
quedan  sujetos  á  responsabilidad  civil,  sin  per- 
juicio del  correctivo  á  que  se  hicieren  acreedores, 
que  les  será  impuesto  ]ior  la  Dirección  general  de 
(^ue  dejiendan. 

Otro  R.  D.  del  ministerio  de  la  Gobernación, 
de  lecha  26  de  octuliro  de  1908,  contiene  intere- 
santes disposiciones  referentes  á  la  presentación 
de  cuentas  de  las  l'undaeioues  al  Protectorado. 

-  FliNnACIÚN  (La):  (leog.  Pueblo  del  dist.  de 
Uriliante,  dep.  de  Táchira,  Venezuela.  Es  una 
]«iblaeión  ineijiiente,  cabecera  del  municipio  de 
Cárdenas,  el  cual  se  compone  de  las  aldeas  y  ca- 
seríos Campo  Alegre,  llarranquilla.  Dorados, 
Santa  Rita  y  Alta  Mira.  La  leitundidad  de  las 
tierras  y  la  lalioriosidad  de  los  habitantes  son 
los  caracteres  distintivos  dccstadilatada región. 

FUNDACIONAL:  ailj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  una  iuudación, 

•  FUNDAMENTAL:  Mus.  Dícesede  la  nota  que 
forma  la  liase  de  un  acorde,  la  tónica  de  un  to- 
no, etc.  li  Dícese,  asimismo,  de  la  nota  ó  sonido 
más  grave  de  la  serie  correspondiente  de  armó- 
nicos de  dicha  nota  ó  sonido. 

-  AcoiiüK  i'-tiNnAMENTAL:  Mus.  El  que,  para 
los  fines  do  la  técnica,  se  presenta  dispuesto  se- 
gún el  orden  de  su  generación  por  las  leyes  de 
resonancia.  Así  el  acorde  do,  sol,  vii,  compuesto 
de  la  nota  fundamental  ó  base  del  mismo,  de  su 
decena  y  de  su  dieeidena,  aunque  no  presenta 
sus  notas  correspondientes  en  el  orden  de  su  ge- 
neración natural,  como  do,  mi,  so/,  el  do  de  am- 
bos acordes  no  dejade  re]u'eseutar,  aunque  están 
alejadas  ó  cercanas  sus  partes  correspondientes, 
la  nota  fundamental  del  acorde,  que  es  do. 

-  HA,rü  KUNUAMENTAL:  Mus.  En  nn  acorde, 
como  do,  mi,  sol,  podemos  considerar  las  notas 
mi  y  .sol  como  elementos  del  sonido  complejo  do; 
pero  ni  do,  ni  sol,  podemos  considerarlos  como 
elenu'ntos  del  mi,  ni  do  ni  mi  como  elementos 
de  .so/.  El  acorde  ex|iresado,  pues,  no  presenta 
ninguna  ambigüedad;  sólo  puedo  compararse  al 
souiílo  complejo  do,  que  es,  en  consecuencia,  el 
sonido  principal,  el  sonido  preponderante  y  ge- 
nerador, ó,  para  seguir  la  teoría  inventada  por 
Ramean,  el  bajo  fundamental. 

-  Fi'NDAMEN  rAL:  adj.  Anal.  Elemento  fun- 
hamkntal:  El  que  constituye  la  base  de  un  te- 
jido. 

-MUMHRANA  iruNDAMENTAI.:  Atiat.  Capado 
substancia  ligeramente  granulosa  y  muy  tenue, 
que  so  halla  adherida  á  los  tejidos  en  el  interior 
ae  éstos,  y  forma  la  ¡lared  de  los  fondos  de  saco 
glandulares-  ó  de  las  vesículas  de  las  glándulas 
que  carecen  do  conductos  exteriores. 

-lIl'E.SO  FUNDAMENTAL:  Anal.  Hl'ESO  SA- 
ni",  (pie  ocupa  la  base  de  la  columna  vertebral. 

-  Substancia  fundamental:  Parte  do  subs- 
tancia ósea,  cartilaginosa,  de  estructura  homogé- 
nea, granulosa  ó  estriada,  etc.,  que  se  halla  inter- 
jiuesta  entre  las  cavidades  llen;is  de  líquido,  de 
células,  etc. 

-  Kundamkntal:  Tfolog.  AitTÍrULOS  funda- 
mentales: Artículos  de  fe,  cuyo  compendio  es 
el  Craio,  y  ipie  está  obligado  á  conocer  todo 
cristiano.  Díeese,  por  o|iosición,que  son  artículos 
i>o  fiindamentalrs  aquellos  que  un  cristiano  pue- 
ble ignorar,  si  de  buena  fe  los  ignora,  sin  peligro 
de  su  salvación.  En  tal  caso  de  ignorancia  invo- 
luntaria, se  supone  que  el  fiel  cree  aquello  que 
ignora,  puesto  que  se  halla  dis]niesto  á  creer 
siempre  lo  que  la  Iglesia  le  pnqmnga. 

Los  protestantes  llaman,  en  muy  distinto  sen- 
tido, «artículos  fundamentales»  álos  dogunis cu- 
ya creencia  y  profesión  son  necesarios  para  la  sal- 
vación, y  «no  fundamentales»  á  aquellos  que  se 
liueileu  aceptar  ó  no,  aun  cuando  pertenezcan  á 
la  li',  siendo  considerados  como  iiertenecientes  á 
ella  por  algunas  sociedades  cristianas.  Enseñan 
qne  se  está  obligado  á  creer  todo  lo  que  parezca 
ehirauíente  revelado  en  la  Sagrada  Escritura,  re- 
gla tínica  do  fe;  pero  no  todas  las  verdades  en 
ella  contenidas  son  igualmente  im]iortantes,  y 
hav  nmchas  que  no  están  sulicientemente  expli- 
eadiis  para  que  pueda  considerarse  cnljiable  nn 
cristiano  que  las  jionga  en  duda. 
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Los  católicos,  prescindiendo  de  estas  distin- 
ciones, sostienen  que  nunca  es  permitido  des- 
echar, negar  ó  dudar  la  certeza  de  ninguno  de 
los  artículos  de  fe  acordados  por  la  Iglesia ;  y 
esto  no  tiene  otra  excusa  qne  la  ignorancia  in- 
vencible, la  cual  no  es  culjiable;  pero  la  ignoran- 
cia afectada  y  la  resistencia  á  instruirse  en  la  fe 
son  consideradas  como  un  expreso  desprecio  de 
Dios  3"  de  la  Revelación. 

Sin  emliargo  de  esto,  los  teólogos  conciliadores, 
qne  han  escrito  entre  los  protestantes,  como 
Erasmo,  Jorge  Calixto,  Cassander  y  Locke,  han 
hecho  la  distinción  de  «artículos  fundamenta- 
les» y  «no  fundamentales»,  lisonjeándose  de  jjo- 
der  conciliardeesta  manera  las  diferentes  comu- 
niones cristianas,  obligándolas  á  toleraise  unas 
á  otras  sus  opiniones  en  los  errores  que  no  pa- 
rezcan fundamentales,  .hirieu  se  valió  también 
de  esta  distinción  para  establecer  un  sistema  es- 
pecial de  unidad  de  la  Iglesia,  ensefiando  que  to- 
das las  diferentes  sectas  que  se  apellidan  cristia- 
nas forman  una  sola  Iglesia  anmpie  se  hallen  di- 
vididas entre  sí  en  algunos  artículos  de  doctri- 
na, porque  convienen  en  una  misma  fe  funda- 
mental. 

Los  teólogos  católicos  han  establecido  que  la 
unidad  de  la  Iglesia  consiste  primordialmente  en 
la  unidad  de  la  fe,  y  esta  es  la  o]iinión  que  han 
tenido  todos  los  doctores  cristianos,  desde  los 
juimeros  tiempos  del  Cristianismo  hasta  el  día 
de  hoy.  Cuando  uno  o  muchos  cristianos  han  ne- 
gado alguno  de  los  dogmas  enseñados  por  la 
Iglesia,  ó  dudado  de  ellos,  ésta  no  se  ha  deteni- 
do á  examinar  si  este  dogma  era  fundamental  ó 
no  lo  era:  ha  anatenuitizado  á  los  novadores  y 
los  ha  expul.sado  de  su  seno. 

*  FUNDARSE:  Mar.  En  sentido  gsneral,  apo- 
yar la  maniobra  ó  evolución  qne  se  ejecuta,  en 
los  medioss,que  se  pone  jiara  ello  ó  en  la  seguri- 
dad que  .se  tiene  de  la  acción  constante  de  los 
agentes,  como  fundarse  en  vela,  en  xcla  y  re- 
mo, en  viento,  en  viento  y  marea,  etc.  No  obs- 
tante, en  casos  particulares,  el  decir  fundarse  ó 
ir  /lindado,  en  vela,  no  significa  otra  cosa  más 
que  llevar  toda  la  posible,  según  las  circunstan- 
cias. 

*  FUNDENTE:  FUNDENTE  DE  RüTRON:  Pro- 
ducto resultante  de  la  calcinación  de  una  parte 
de  sulfuro  de  antimonio  y  tres  de  nitro.  Esta 
mezcla  de  sulfato  y  autimoniato  de  potasa  se 
usaba  antiguamente  en  Terapéutica. 

*  FUNDICIÓN;  7Hi;)r.  Establecimiento  en  don- 
de se  lábrican  los  tipos  para  la  impresión. 

-  Fundición  de  rodillos:  La  operación  de 
fundir  la  pasta  y  verterla  en  moldes  cilindricos 
pi'cparados  para  recibirla. 

*  FUNDIR: /m/ir.  Practicar  las  operaciones  ne- 
cesarias para  obtener  letras,  planchas  estereotí- 
picas y  rodillos. 

-  Fundikse:  r.  lig.  Unirse  intereses,  ideas  ó 
partidos  que  antes  estallan  en  pugna. 

FUNDLAND  ó  FUNDLANDIA:  Oeoij.  TeUIÍANO-' 
VA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dict'io- 
NAIilo). 

FUNDONI  (Fu.  Lt'is):  liiotj.  Natural  de  Va- 
lencia y  líanciscano  observante,  lu'cdicador  de 
la  provincia  de  aquel  nombre.  Fué  hombre  de 
grandes  virtudes  y  merecimientos.  Publicó:  Li- 
bro de  la  muerte  y  del  aparejo  ¡¡ue  lia  de  hacer 
el  buen  cristiano  para  bien  'morí/"  (Valencia,  Cri- 
sóston\o  C.arriz,  1621,  12.");  Tratado  del  Diri- 
nisimo  Sacratncntodel  Cuerpo  y  Sangre  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Trata  de  las  tres  cosas  para 
qne  Cristo  Nuestro  Señor  le  instituyó,  que  son: 
la  Misa,  la  Comunión  y  la  presencia  que  por  él 
y  en  él  hace  á  su  Santa  Iglesia  reservado  en  los 
Sagrarios  (Valencia,  Crisóstomo  Garriz,  1614, 
en  4.°). 

FUNERAL:  m.  Colección  de  oraciones  fúne- 
bres. 

Varias  veces  me  he  lamentado  de  que  algún 
sujeto  celoso  de  la  gloria  de  nuestra  nación 
no  hubiese  hecho  uun  colección  de  estas  ora- 
ciones (fúnebres),  para  qne  tuviésemos  en  Es- 
paña nn  fl'nkbal  que  puiiiese  hombrear  con 
los  más  célebres,  que  lauto  ruido  meten  en  las 
nneiones  extranjeras. 

P.  Isla. 

*  FUNERARIO,  RÍA:  CoLI'MNA  FUNEHAKIA: 
Cnluniua  que  contenía  una  urna  con  las  cenizas 
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de  un  muerto.  ||  Columna  erigida  sobre  un  mo- 
numento fúnebre. 

-Plantas  funerarias:  Jlil.  V.  Planta eu 
este  mismo  Ai'éndice. 

FUNES,  NE8A:  adj.  Natural  de  Funes  (Na- 
varra). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

FUNES  DE  PAVlA  fJuAN  BaVTI^TA):  BiOf/. 
Navegante  cs]iafiol  del  si"lo  xvi,  de  quien  sólo 
se  sabe  que  era  natural  de  A'alencia,  y  que  fa- 
lleció en  esta  misma  ciudad  el  día  C  de  abril  del 
año  1707.  Escribió:  Derrotero  general  de  las  cos- 
tas que  contiene  la  mar  del  Sur  en  los  reinos  y 
provincias  del  Perú  y  Nuera  Esj  aña,  con  las  de- 
rrotas y  advertencias  necesarias  (Ms.  en  folio). 

FUNGIBLE:  adj.  Que  se  consume  con  el  uso. 

-  Bienes  fungibles:  For.  Aquellos  de  que 
no  se  jiuede  hacer  uso  sin  consumirlos. 

FÚNGICO,  GICA  (del  lat.  /uíiíf!ís,/«ii3Í,  hon- 
go): adj.  Bol.  Que  es  de  la  naturaleza  de  los  hon- 
gos, ó  que  se  parece  á  ellos. 

FUNGIFORME  (del  lat.  fnngus,  fungi,  hongo, 
y  de  fvriiiii):  adj.  Bol.  Que  tiene  la  liguradeun 
hongo. 

-  Papilas  funciformes:  yíwaí.  Papilas  de  la 

punta  y  de  los  bordes  de  la  lengua. 

FUNGlVORO,  VORA  (del  lat.  fungus,  fungi, 
hongo,  y  voro,  de  varare,  devorar):  adj.  Zool.  Que 
vive  de  la  substancia  de  los  hongos. 

FUNGOIDEO,  A  (del  Xaífmigus,  hongo,  y  del 
gr.  cidos,  asjiccto):  adj.  Bot.  Que  se  parece  á  un 
hongo.  II  FlNÜIFOBME. 

FUNGOLOGlA  (del  lat.  fungus,  hongo,  y  del 
gr.  higos,  tratado):  f.  Parte  de  la  Botánica  que 
comprende  el  estudio  de  los  hongos:  sin.  de  Ml- 
roi.ooÍA  (V.  eu  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

FUNGÓLCGO  (del  lat. /«JiíTHs,  hongo,  y  del 
gr.  higos,  tratado):  ni.  Botánico  que  describe  los 
hongos,  ó  se  ocupa  especialmente  en  su  estudio, 
los  con)para  y  los  clasifica:  sin.  de  MicÓLOGO. 

FUNGOR  INANI  MUÑERE  (Desempeño  un  de- 
ber contra  >ni  voluntad  J:  Frase  latina  con  queso 
denota  el  deber,  en  que  á  veces  nos  hallamos, 
de  obrar  contra  nuestros  amigos. 

FUNICULADO,  DA:  adj.  Bol.  Provisto  de  fu- 
nículo. 

*  FUNICULAR:  adj.  Mee.  Que  está  compuesto 
de  cuerdas  ó  que  funciona  por  medio  de  ellas. 

-  Ferrocarril  funicflar:  Ferrocarril  des- 
tinado á  subir  pendientes  muy  niai-cadas  y  cuyo 
funcionamiento  se  verifica  por  medio  de  cables 
(V.  Ferrocarril  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario,  pág.  29.3,  col.  2."). 

-Funicular:  f.  Mar.  Máquina  compuesta 
do  cuerdas  y  poleas,  sin.  de  Ai'arfjo. 

-  Polígono  funicular:  Mee.  Forma  poligo- 
nal que  toma  un  hilo  inextensible  en  equilibrio, 
bajo  la  acción  de  fuerzas  aplicadas  en  algunos  ó 
muchos  de  sus  |>nntos.  Sean  M,  N,  P,  Q,  R,  los 
puntos  del  hilo  á  que  están  aidicadus  las  fuerzas 
i",,  Fo,  Fj,  i\,  Fj,  y  consideremos  un  elemen- 
to, ab,  de  la  parte  NP  del  hilo.  Diiho  elemento 
no  experimenta  nuis  que  las  tensiones  que  se 
ejercen  en  sentido  contrario  á  sus  dos  extremi- 
dades a  y  b,  y  como  se  halla  en  equilibrio,  es 
preciso  que  estas  dos  tensiones  sean  iguales,  de 
sentido  contrario  y  eu  la  dirección  06;  pero  la 
tensión  en  un  hilo  sigue  la  dirección  de  la  tan- 
gente á  la  curva  formada  por  este  hilo,  y  así  es 
necesario  que  ab  sea  rectilínea.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  todos  los  elementos  de  N  P,  resultan- 
do que  esta  línea  es  recta,  y  la  tensión  igual  en 
toda  su  longitud.  La  fonna  del  hilo  es,  pues,  po- 
ligonal, y  en  los  vértices  de  este  polígono  actúan 
las  fuerzjis  F,,  F.,  ¥,,  ¥,.  F,.  Cada  vértice,  )ior 
ejemplo,  N,  se  halla  sometido  á  tres  fuerzjis: 
una  exterior  que  obra  en  dicho  ]iunto,  y  las  ten- 
siones de  los  trozos  de  hilo  que  en  él  concurren. 
Para  que  exista  equilibrio  es  necesario  que  cada 
fuerza  sea  igual  y  directamente  opuesta  á  la  re- 
sultante de  las  tensiones  de  los  dos  trozos  de 
hilo  concurrentes  en  el  vórtice.  En  M  no  hay 
más  que  dos  fuerzas  aplicadas:  F,  y  la  tensión 
MN.  Para  qne  haya  equilibrio  so  requiere  qne 
F|  esté  en  la  prolongación  de  M  N.  Del  mismo 
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inodu,  Fj  estd  en  la  iirulungación  de  QR,  y  es 
ii;iinl  á  la  tensión  de  este  hilo.  Haremos  obser- 
var que,  en  el  niornento  en  que  se  establece  el 
equilibrio,  la  resultante  de  las  fuerzas  exteriores 
es  nula.  En  efecto,  la  tensión  t¡,  es  igual  y  di- 
rectamente opuesta  á  la  resultante  de  F,  (igual 
A  ii)  y  de  Fjj  puede,  [nies,  ser  sustituido  por 
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las  fuerzas  F]  y  Fj  transportadas  paralelamente 
á  N.  De  la  misma  manera,  si  t¡  es  igual  y  direc- 
tamente ojniesta  á  la  resultante  de  F.¡  y  de  t„, 
puede  ser  considerada  como  igual  y  opuesta  a  la 
resultante  de  las  fuerzas  F,,  F,,.  F¡,  transporta 
das  paralelamente  á  P.  Esta  misma  tensión  t¡ 
es  igual  y  directamente  opuesta  á  la  resultante 
de  F4  y  de  F3,  ya  que  ésta  es  igual  y  opuesta 
á  la  resultante  de  las  fuerzas  Fj,  F., ,  F3  trans- 
portadas paralelamente  á  (}.  Pero  como  existe 
equilibrio,  la  resultaute  definitiva  es  nula,  y 
tamliién  lo  es  la  resultante  de  todas  las  fuerzas 
F| ,  1'",,  Fj,  F4,  Fj  transportadas  con  rclaeión  á 
un  mismo  vértice 

FUNICULARIA:  f.  Bol.  Género  de  algas  mari- 
nas, no  adoptado  en  las  clasificaciones  de  la  ma- 
yoría de  los  botánicos. 

*  FUNÍCULO:  m.  Bol.  Cordoncillo  que  une  el 
óvulo  de  una  planta  florífcia  á  la  placenta. 

-Funículo;  Zoo!.  Conjunto  de  artejos  de  la 
antena  de  algunos  insectos,  comprendidos  entre 
el  primero  y  la  extremidad  claviforme. 

-  Funículo:  Anat.  Parte  interna  de  los  pe- 
dúnculos cerebelosos  interiores,  cuya  jjarte  ex- 
terior está  coustituída  por  el  cuerpo  rectiforme. 

funIfero,  FERA  (del  lat.  funis,  cuerda,  y 
fíio,  áa ferré,  llevar):  adj.  Que  tiene  apéndices 
á  manera  de  cabos  de  cuerda. 

FUNIFORME  (del  lat. /jiTits,  cuerda,  y  áe  for- 
ma): adj.  Miiicr.  Que  tiene  la  forma  de  un  cor- 
dón. 

FUNILIFORME  (del  lat.  funis,  cuerda,  y  de 
forma):  adj.  But,  Semejante  á  un  cordoncillo, 
bramante,  etc. 

FUNK  (Fi'.ANCisro  Javier  de):  Biog.  Teólogo 
alemán,  n.  el  12  de  octubre  de  1840  en  Abtsg- 
münd;  m.  en  Tubingen  el  24  de  febrero  de  19C7. 
Ocupó  la  cátedra  de  Teología  católica  en  la  uni- 
versidad de  Tubingen  y  escribió  obras  muy  ce- 
lebradas, entre  ellas:  Manual,  de  historia  ecle- 
siástica; OonstUiicioncs  apostólicas;  Opera  Patrum 
apostolicorum;  El  interés  y  la  usura;  Legitimi- 
dad de  las  cartas  de  San  Ignneio;  La  universi- 
dad católica  ele  Elhoangcn;  Jistndios  sobre  la  his- 
toria de  la  Iglesia;  Didnsealia  y  Constitutiones 
apostolorum;  etc.  Desde  1876  fué  uno  de  los  di- 
rectores de  la  «Revista  de  Teología»  de  Tubingen. 

FUNKE  (Otón):  Biog.  Fisiólogo  y  quínñco 
alemán,  u.  en  octubre  de  1828  en  Cheninitz;  m. 
en  agosto  de  1879  en  Freiburg.  Fué  nombrado 
profesiu'  de  la  universidad  de  Leipzig  en  1854, 
y  de  la  de  Freiburg  en  1860.  Es  autor  de  las 
obi'as  tituladas:  Tratado  de  fisiología,  y  Atlas  de 
química  fisiológica;  y  de  un  gran  número  de  es- 
tudios sol)re  los  cristales  de  la  sangre,  la  reab- 
sorción de  las  substancias  alliuniinoideas  y  de  la 
grasa,  los  efectos  del  curare,  la  fatiga  muscular, 
los  efectos  del  amoníaco,  etc. 

*  FUNZA:  Ocog.  Hasta  hace  poco  dio  nomlire 
á  una  provincia  del  dep.  colondjiano  de  Cundi- 
nauíarca,  que  comprendía  los  municipios  de  Fuu- 
za(cap.),  Besa,  Cota,  Chía,  Engativá,  Fontibón, 
La  Calera,  Mosquera,  Soacha,  Suba,  Usaquén  y 
TJsme.  En  la  nueva  división  territorial  (24  de 
octubre  de  190S)  no  figura  dicha  prov. ;  hoy  Fun- 
za  es  un  municipio  del  distrito  capital  de  Colom- 
bia, en  la  prov.  de  Bogotá. 
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FUCCO  (Cok):  Mus.  Expresión  italiana  cuyo 
bignilicado  es  «con  fuego,í)«f(jgosaniente, »y  que 
se  emplea  en  el  tecnicismo  musical  para  la  eje- 
cución de  un  determinado  jiasaje,  y  también  de 
toda  una  composición  cuando  aparece  al  lado  de 
un  vocablo  expresivo  de  carácter  de  movimien- 
to general  de  diclia  composición,  como  Allegro 
confuoeo,  presto  con.  ñioco,  etc. 

FUOPSIO:  m.  Bot.  Género  de  rubiáceas  en  el 
cual  se  incluye  varias  especies  de  hierbas  viva- 
ces, originarias  de  Oriente,  de  tallos  delgados  y 
hojas  opuestas. 

FUQUeIta:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural 
de  cal  y  de  alúmina. 

FUQUIEIRIA:  f.  7>oí.  Género  de  taniariscíneas, 
que  compiende  algunos  arbustos  mejicanos,  es- 
]iinosos,  de  llores  rojas  hermafroditas,  agi'upa- 
das  en  racimos.  Son  notables  las  especies  F. 
splendens,  árbol  de  siete  nis.  de  altura,  provisto 
de  fuertes  púas,  y  ramas  rectas,  que  vive  en  los 
desiertos  de  Norteamérica,  Tejas  y  California, 
y  cuya  corteza  se  emplea  en  Medicina;  y  laí".  co- 
luriinaris,  árbol  característico  del  Sur  de  Cali- 
fornia, que  llega  á alcanzar  20  ms.  de  altura;  es 
algo  parecido  al  cacto,  de  forma  cónica,  tronco 
muy  espinoso,  y  hojas  )'  flores  terminales.  El 
tionco  contiene  en  su  interior  una  substancia 
uredularmuy  dura  parecida  al  pergamino  cuan- 
do está  seca,  y  que  se  utiliza  en  la  fabricación 
de  pa]iel. 

FUR  ERAT  ET  LATRO('&«.  robador  y  ladrón): 
Palabras  latinas,  sacadas  del  Evangelio,  conque 
se  zahiere  álos  arbitristas,  tan  frecuentes  en  la 
sociedad  española  del  siglo  xvil,  y  que  con  tan- 
ta gracia  retrató  Cervantes  en  el  Coloquio  de  los 
dos  perros,  por  boca  de  Berganza,  pintándolos 
oportunamente  en  el  hospital  de  Valladolid, 
que  es  paradero  que  solía  tener  semejante  gente, 
los  unos  i)or  bellacos  y  por  ilusos  los  otros. 

Que  Judas  fué  ai'bitrista,  y  que  el  suyo  fué 
arbitrio,  ya  se  ve;  pues  sus  palabras  fuerou 
«que  se  podía  vender  el  ungüento,  y  darse  á 
los  poln'es.»  Resta  averiguar  si  el  arbitrista  es 
laiircu.  No  >ü1o  es  ladróu,  sino  robador.  Por 
esto  uo  se  contentó  el  textio  snsrado  con  lla- 
niarlo/ífr,  sino  juntamente /fl^?-o:  Fitr  eraT 
ET  LA'iEO:  «Kra  robador  y  ladrón.»  Sólo  el  ar- 
bitrista hurta  toda  la  república,  y  en  ella  uno 
por  uno  á  loiios.  Tránsito  es  para  traidor,  arbi- 
trista; y  no  hay  traición  sin  arbitrio.  Judas  le 
dio  para  vender  á  Cristo  y  para  entregarle:  arbi- 
trio fué  la  venta. 

QuEVEDO. 

FUR  ET  LATRO:  V.  FUR  ERAT  ET  LATRO  en 
este  mismo  Aténdice. 

Comparólos  (los  arbitristas)  á  Judas,  y  apli- 
cóles aquellas  palabras  de  FuR  ET  latro  con 
que  á  éste  desigua  el  Evangelio. 

E.  Fernández  de  Navarrete. 

FURA:  f.  Mar.  Ojo  de  la  cuña. 

-Fura:  3Iit.  Fukina. 

FURACINAS:  f.  pl.  Qiihn.  Cuerpos  derivados 
del  benceno,  por  sustitución  de  dos  grujios  CH 
por  un  átomo  de  oxígeno  y  otro  de  nitrógeno. 

FURANA :  f.  Quím.  Producto  de  la  destila- 
ción del  ácido  pironiúcieo  con  la  cal  sodada:  sin. 
de  Fur.FURANA  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  DlCCIONAl;Io). 

FURAZANA:  f.  Qii'im.  Sin.  de  Furodiazol 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

FURAZOL:  m.  Quim.  Cuerpo  aromático  deri- 
vado de  la  furl'urana.  ¡jor  sustitución  de  un  gru- 
po CH  por  nu  átomo  de  nitrógeno. 

FURAZOLANA:  f,  Quim.  Núcleo  pentagonal 
del  tipo 

O 


N      CO 

I         I 

CH  -  CH2 

FÜRBRINGER  (MAXIMILIANO):  Biog.  Anató- 
núco  alemán  contemporáneo,  n.  en  Wittenberg 
en  enero  de  1846.  Profesor  en  Anisterdam  en 
1879  y  de  la  universidad  de  Jena  en  1888,  fué 
trasladado  á  la  de  Heidelbcrg  en  1901 ,  en  donde 
también  es  director  del  Instituto  de  Anatomía. 
Sus  principales  obras  se  titulan:  Huesos  y  híiís- 
culos  de  las  e:rlremidades  de  los  saurios;  Contri- 


FURF 

bución  al  estudio  de  los  miisculos  de  la  garganta; 

Del  desarrollo  de  los  anfibios;  Sobre  los  nervios 
espino-occipitales  de  los  selacios;  Invesiigaciones 
sobre  la  morfología  de  lasares;  Anatomía  compa- 
rada de  los  músculos  de  la  espalda  y  del  pecho, 
etcétera. 

-  Fürbuincer  (Pablo):  Siojí.  Médico  alemán 
contemporáneo,  hermano  del  anatónjico  Maxi- 
miliano, n.  en  agosto  de  1849  en  Delitzsch.  Ha 
sido  profesor  en  la  universidad  de  Jena  y  jefe 
de  los  alumnos  internos  del  hosjiital  Friedrichs- 
hain,  de  Berlín,  de  1886  á  1893.  Actualmente 
ejércela  Medicina  en  dicha  capital,  y  es  uno  de 
los  médicos  más  reputados,  por  sus  ¡profundos 
conocindcntos  3-  porsu  larga  exiieriencia  clínica. 
Ha  escrito  numerosas  obias  profesionales,  entre 
las  qne  sobresalen:  Anatomía  comparada  de  los 
músculos  de  la  cabc::n ;  Enfermedades  internas  del 
aparato  urinario  y  de  los  órganos  sexuales;  Tra- 
tamiento de  la  pleuritis  serosa,  y  sus  indicacio- 
nes; Paralización  de  las  funciones  sexuales  en  el 
hombie, 

FURCELARIEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  furcelaria. 

FURED,FÜREDüBALATÓN-FURED:Gf03.  Lo- 

«iliilad  del  condado  de  Zalá  (Au.stria-Hungiía\ 
á  orillas  del  lago  Balatón  y  á  180  ms.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Tiene  ricos  manantiales  de  aguas 
bicarbonatado-cálcico-ferruginosas,  y  estableci- 
miento balneario  mu}'  concurrido  durante  la  tem- 
porada oficial,  que  es  de  l.°de  junio  á  15  desep 
tiemble. 

FURETIÉRE  (ANTONIO):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  París  en  1619;  m.  en  la  misma  ca]>ital 
en  1688.  Estudió  Teología  y  Cánones,  y,  desimés. 
Leyes,  y  fué  abogado  y  ¡irocurador  fiscal  de  la 
abadía  de  San  Germán,  abad  de  Chalivoy  y  prior 
de  Pruiues.  Amigo  de  Racine,  Boileau,  Moliere  y 
La  Fontaine,  colaboró  con  ellos  en  la  parodia 
Cltupclaiii  décoifi'é.  Durante  más  de  cuarenta 
años  trabajó  en  un  Diccionario  general  de  la  hit- 
gua  francesa,  obra  que  no  se  publicó  hasta  dcs- 
jiués  de  su  muerte,  por  oponerse  á  ello  la  Aca- 
demia francesa,  que  excluyo  de  su  seno  á  Fure- 
tiére.  De  sus  otras  obras  importantes  citaremos: 
Historia  de  los  últimos  traí.tornos  ocurridos  en  el 
reino  de  la  elocuencia;  Viaje  de  Mercurio;  una 
novela,  un  tomo  de  Poesías  y  otro  de  Fábulas. 

FÚRFUR:  m.  Patol.  FÚRFURA  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

FÚRFURA  (del  }a.t.  fúrfur,  salvado):  f.  Patol. 
Nombre  con  que  algunos  autores  designan  las 
laminillas  epidérmicas,  sumamente  tenues,  que 
se  desprenden  en  forma  de  escamas  y  que  tienen 
cierta  semejanza  con  el  salvado. 

FURFURAceo,  CEA:  adj.  Parecido  al  salvado. 

-  FuKFUii.ÁCEo,  CEA:  Patol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  l'úrfura  ó  que  la  produce.  Tina  fur- 
FURÁCEA. 

-  FuiíFURÁCEO,  CEA:  Anat.  Se  dice  de  la  par- 
te superficial  de  la  capa  córnea  de  la  piel,  for- 
mada ])or  restos  (fúrl'ura)  próximos  á  exfoliarse 
al  menor  roce.  Esta  descamación  puede,  en  cier- 
tas enfermedades,  haceise  más  importante  y 
jiroducir  una  pérdida  mayor  de  substancia,  oca- 
sionando daños  graves  al  organismo. 

FURFURACRILATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  furfuracrílico 
y  una  base. 

FURFURACROLeInA:  f.  Quím.  Aldehido  fur- 
furacrílico (V.  Furfuracrílico  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

FURFURAL:  ni.  Quim.  Materia  oleosa  que  se 
extrae  del  salvado  por  medio  del  ácido  suliurico 
muy  diluido  (V.  FurfI'ROL  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

FURFURALEVULATO:  m.  Quim.  Cuerpo  re- 
sullaiite  de  la  combinación  del  lurfuralevúlico y 
una  base. 

FURFURALMALONATO:  m.  Quim.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  furfuralnia- 
lónico  y  una  base. 

FURFURALMALÓNICO  (AciDo):  Quim.  Cuer- 
po que  se  obtiene  calentando  al  baño-maría  una 
mezcla  de  furfurol,  ácido  malónico  y  ácido  acé- 
tico cristal  izable. 

FURFURAMiDINA:  f.  Quim.  Base  que  tiene  por 
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fórmula  C*  11»  O.  C.  (Nil)  (NH-)  y  cuyos  crista- 
les son  Tusüíles  á  7'2°. 

FURFÚRICO:  adj.  Quím.  Durivado  del  lurfii- 
rol,  sin.  de  FuiífultÓLlco  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

FURFURIliCO:  adj.  Quivi.  Derivado  del  l'ur- 
fiüol,siii.  (le  l''iii;]'iii!(ji,lco  (V.  en  el  tomocorres- 
pondii-nlc,  del  Diccionario). 

*  FURFURINA:  f.  Quím.  K.viihjsivo  que  se  ob- 
tiene sumergiendo  y  agitando  la  celulosa  del 
salvado  en  una  solución  liirvieiite  de  clorato  al- 
calino y  dejándola  secar  al  aire, 

FURFUROPROPIÓNICO  (Acii)o):  Qiiím.Cvtcv- 
jiü  resultante  do  la  liidrogenación  del  ácido  lur- 
liiracn'lico  y  cuya  fórmula  es 

C^H^O.CH-.CH-CO^H 

*  FURIA:  Palol.  Furia  inkernai,:  Nondu-e 
con  que  se  designa  una  dermatosis  emiémiea  de 
Huecia,  que  algunos  patólogos  atribuyen  á  un 
gusano  ncnjatelniinto  seniejauto  á  la  filaría.  Con- 
siste en  una  eruiición  furuiiculosa,  caracli'rizada 
por  dolores  muy  agudos.  Es  poco  conocida,  y  las 
investigaciones  actuales  tienden  á  comprobarla 
existencia  de  dicho  iiematelminto,  la  cual  se  pone 
en  duda. 

-Furia  (Francisco  del);  Biog.  Filólogo  y 
escritor  italiano,  n.  en  1777  en  Pratovecehio,  en 
el  Gasentino;  m.  en  18.'J6.  A  los  cargos  de  lnl]lio- 
tecario  en  la.  L.aurenciana  y  en  la  Álarucelliana 
afiadió  el  do  lector  de  lengua  grii'ga  cu  la  uni- 
versidail  de  Florencia.  Kn  ISÜUiJublicó  un  códi- 
ce de  las  tiibulas  de  Ksopo,  en  jioder  de  la  aba- 
día de  aquella  ciudad,  que  vertió  al  latín,  ilus- 
trándolo con  notas.  En  las  acias  de  la  Academia 
de  la  Crusca,  de  que  era  miembro,  tiguran  nm- 
elios  de  sus  trabajos,  algunos  de  ellos  referentes 
á  las  lenguas  semíticas,  quo  conocía  perfecta- 
mente. 

FURILATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  furílico  y  una  base. 

FURINA:  MU.  Diosa  en  cuyo  liouor  había  esta- 
blecidas entre  los  romanos  tiestas  muy  antiguas 
de  las  cuales  dice  Varrón  que  en  su  tiempo  sólo 
se  conocía  el  nombre.  Parece  que  Cicerón  la  pone 
en  el  niimero  de  las  divinidades  infernales.  Guia- 
dos algunos  do  una  etimología  muy  incierta,  han 
luicho  de  ella  una  dio.«a  tutelar  do  los  ladrones, 
se  ignora  con  qué  fundamento.  Otros  han  dicho 
(|Uo  era  la  diosa  de  la  Suerte  ó  de  la  Casualidad. 

FURINALIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celehralian 
en  honor  de  la  diosa  fi'urina,  que  tenía  un  sacer- 
dote particular  llamado /Íííwícíí  f urinal is, 

FURINO  (FuRNANDo):  ¿'iV/.  Violoncelista  ita- 
liano contemporáneo,  n.  en  Náiioles  en  18-10,  y 
discípulo  del  Conservatorio.  Últimamente  fué 
nombrado  profesor  de  violoncelo  del  Liceo  Musi- 
cal de  Santa  Cecilia,  de  licuua.  Ha  ¡niblicado 
variiis  composiciones  para  el  instrumentt)  que 
cultiva,  y  un  Método  tenido  en  mucha  estima. 

FURio  BiBÁCULO  (Marco):  5%.  Poeta  épico 

y  satírico  latino.  N.  en  Crenmna  unos  ciento  dos 
años  antes  do  .T.  C.  Esi'ribió  varios  epigramas  y 
un  poema  7'i'  helio  qatlico,  de  todo  lo  cual  sólo  se 
liau  podido  salvar  algunos  fragmentos. 

FURIOSO  CEDENDUM  (Al  loco  y  al  aire  darle 
calle):  Palabras  latinas  c(Ui  quo  se  advierte  que 
8e  debe  evitar  las  (Muiticndascon  persi)nas  de  ge- 
nio violento  é  inconsiderado. 

FURLANETTO  (HuKNAVENTURA ):  BiOi/.  MÚ- 
tiieo  italiaiiip,  llamado  «Musin.»  n.  en  Vonceiaen 
lí-'iS:  m.  en  la  misma  ciudad  en  1817.  Estudió 
al  violín,  el  órgano  y  la  coni|iosieión;  fué  profe- 
sor on  el  Conservatorio  de  la  Pietá,  de  Venecia, 
y  escribió  varios  Oratorios  y  Cantatas.  Nombra- 
do segundo  maestro  y  más  tarde  director  de  la 
capilla  de  San  iMarcos,  sucedió  en  el  cargo  al 
maestro  liertoni.  Compositor  de  mérito,  sólo  es- 
criiiió  obras  religiosas,  Misas,  Azioni  sacre.  Ora- 
lorias,  Salmos,  etc.,  quo  revelan  sus  conocimien- 
tos en  la  armonía,  en  el  contrapunto  y,  no  me- 
nos, en  la  instrumentación.  Dejó  inédito  un 
Trattato  di  contrappunlo. 

FURLO:  Ocog.  Puerto  ó  collado  en  los  Apeni- 
nos del  X  F.  cerca  de  Fossombrone,  en  las  Marcas, 
Italia.  Es  la  pdrn  inlrrcisa  ^/i)/"ií/íí.s'  =  pei'fora- 
do)  de  los  lómanos.  Lo  bordean  altas  y  aeanti- 
lailas  meas  y  hay  allí  un  túnel  de  30  u\.  de  largo, 
6  '/'.j  do  ancho  y  i  '/j  de  alto,  obra  de  la  época 


del  emperador  Vesjiasiano,  como  lo  demuestra 
una  inscripción  que  se  conserva  en  la  entrada 
por  el  lado  del  Korte. 

FURNARINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros, 
familia  de  los  anabátidos.  Comprende  varios  gé- 
neros insectívoros,  originarios  de  la  América  del 
Sur. 

FURNIVALL  (Fedeüico  Jaime):  Bioff.  Filólo- 
go y  crítico  inglés  contemporáneo,  n.  en  febrero 
de  1825  en  Egliam  (Surrey).  Es  uno  de  los  fun- 
dadores del  London  Workingmen's  College.  En 
1854  fué  nombrado  secretario  lionorario  de  la 
Sociedad  filológica  do  Londres,  y  contribuyó 
grandemente  á,  la  publicación  del  «Xucvo  dic- 
cionario inglés»  que  empezó  á  iiublicarse  en  1884. 
Fundador  y  eolalmrador  de  muchas  sociedades 
de  Filología  y  Literatura  de  Inglaterra,  trabaja 
infatigo lilemente  en  la  redacción  de  gran  núme- 
ro de  publicaciones.  Entre  sus  obras  importantes 
descuellan:  El  santo  Graal,  en  versos  ingleses; 
Poemas  polilicos,  religiosos  y  amorosos;  Sexta 
edición  impresa  de  los  cuentos  de  C'/tavccr;  La 
conquista  de  Manda  por  los  ingleses,  obra  del 
siglo  XII;  etc.,  etc. 

FURNO  (.Iuan):  Biog.  Compositor  y  teórico 
italiano,  n.  en  Capua  en  1748;  ni.  en  Ñapóles  en 
1837.  Estuvo  encargado  de  la  clase  de  armonía 
en  el  Conservatorio  do  San  Onofre,  de  Ñapóles, 
pasando  después  al  de  la  Pietá  dei  Turcti>iii,y, 
]ior  último,  al  de  San  Pietro  a  Moje.lla,  hasta  el 
afio  1835,  en  que  se  le  jubiló  concediéndole  todo 
el  sueldo  y,ademá.s,  una  pensión  mensual  de  12 
escudos,  línseñó  durante  cincuenta  y  cuatro 
año.s.  Entre  sus  di.seípulos  figuran  notorieiiades 
como  Hellini,  Mercadante,  Lauro  Kossi,  Petie- 
11a,  etc.  Entre  sus  trabajos  de  composición,  que 
no  fueron  numerosos,  absorbido  como  le  tenía 
la  enseñanza,  figuran  L'Allajria  distiirbala,  co- 
media musical  11778), yi'inyjc(/HO,ópcra(1783). 

FURODIACINA:  f.  Qulm.  Compuesto  derivado 
do  otros  compuestos  furacínicos,  por  sustitu- 
ción de  un  átomo  de  carbono  por  otro  de  nitró- 
geno. 

FURODIAZOL:  m.  Quím.  Compuesto  diazoa- 
do,  que  deriva  del  furazol  por  sustitución  de 
un  nuevo  átomo  de  nitrógeno. 

FURONATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  furónico  y  una  base. 

FUROR:  Mit.  Deidad  alegórica,  á  quien  repre- 
sentaban en  figura  de  vin  hombre  cargado  de  pri- 
siones, sentado  sobre  un  montón  de  armas,  como 
un  frenético  ()ue  quiere  romper  sus  cadenas  y 
que  se  arranca  los  cabellos. 

-Furor  i.O(jI'ENM)I:  fr.  lat.  Deseo  de  hablar 
imicho. 

-Furor  .scRinExm:  fr.  lat.  Pasión  por  es- 
crilúr. 

-  Furor  i^  ir  loesa  soeimus  i'atientia 
(Cnaudo  la  jmciencia  es  ultrajada,  es  U7ia  locu- 
ra el  conservarla):  Proverbio  latino  con  que  so 
expresa  que  hay  ciertos  grados  dt^  irritación  que 
es  inqinsible  resistir  sin  hacerse  bajo  y  despre- 
ciable á  los  ojos  de  los  hombres. 

FURRER  (Conrado):  Biog.  Teólogo  protestan- 
te é  historiador  suizo  contemporáneo,  ii.  en  Zu- 
rieh  en  noviembre  de  1S38.  Es  profesor  de  his- 
toria general  de  la  religión  en  la  univci-sidad  do 
su  ciudad  natal,  y  autor  de  las  obras  tituladas: 
Calolieismo  y  proleslanti.'tmo;  Viajes  por  Palis- 
lina;  La  ridade  .fesuerislo.  Es  muy  conocido  por 
sus  esludios  sobre  los  monumentos  antiguos  é 
historia  de  Palestina;  ha  colaborado  extensa- 
mente en  la  «líevista  del  centro  alemán»de  Pa- 
lestina V  en  el  Diccionario  de  la  Biblia,  do 
Scheuhel. 

fOrst  (Caiílos  José  Maximiliano,  rarón 
he):  Biog.  Político  prusiano,  n.  en  Silesia  en 
1717;  111.  en  enero  de  1790.  Auxiliar  de  Cocceji 
desde  1740.  en  1752  iiasó  á  Vieiia  para  arreglar 
el  asunto  de  la  deuda  de  Silesia;  en  1763  fué 
nombrado  ministro  de  Justicia,  y  en  1770  gran 
canciller,  cargo  que  le  permitió  continuar  las 
importantes  reformas  empezadas  por  Cocceji. 

-KüiLST  (AValter):  Biog.  Héroe  legendario 
suizo  del  cantón  de  Uri,  del  que  fué  representan- 
te en  el  famoso  juramento  de  Kiltli,  del  lago  do 
Lucerna,  en  1307,  con  Weriier  Staull'aclier,  del 
cantón  de  Seinviz,  y  ArualdoMelehlhal,  do  ün- 


terwalden.  Esta  unión  tuvo  por  objeto  libertar 
los  cantones  del  J'ugo  austríaco.  Se  le  supone 
compañero  de  (juillermo  Tell,  pero  se  carece  en 
absoluto  de  datos  históricos  sobre  los  hechosquo 
la  tradición  le  atribuye. 

FIJRSTENAU:  Biog.  Varios  son  los  artistas 
notables  de  este  apellido.  El  primero,  Gastai;, 
n.  en  Miinsteren  1772,  y  ni.  en  Oldenburgo  en 
1819,  fué  primer  flautista  de  cámara  de  la  ca]ii- 
Ua  de  la  corte,  y  viajó  con  su  hijo  Antonio  Ber- 
nardo, adquiriendo  ambos  honores  y  renombre 
como  flautistas  uoncertistas.  Publicó  varias 
obras  para  su  iiistruinentu  favorito. 

El  segundo,  Antonio  Bernardo,  flautista 
concertista  como  su  ¡ladre,  Gaspar,  n.  en  Muns- 
ter  en  1792,  y  ni.  en  Dresdc  en  1853,  siendo  flau- 
tista de  la  capilla  de  la  corte.  Fué  gran  amigo  de 
AVeber,  á  quien  acompañó  en  su  viajeá  Londres 
(1822).  Compuso  notables  obras  para  su  instru- 
mento predilecto. 

El  tercero,  Mauricio,  hijo  de  Antonio  Ber- 
nardo, ilautista  como  su  padre  y  su  abuelo,  y  es- 
critor, n.  en  Dresde  en  1824,  y  ni.  en  la  misma 
ciudad  en  1889.  En  1842  entro  como  flautista  de 
cámara  al  servicio  de  la  capilla  de  la  corte  de 
Dresde,  3'  desempeñó  el  cargo  durante  muchos 
años;  en  1 858  lué  nombrado  profesor  de  flauta  del 
Conservatorio,  y  desde  1852  ocupó  la  plaza  de 
bibliotecario  de  música  de  la  Real  Uiblioteca  de 
la  citada  corte.  Entre  sus  publicaciones  litcrario- 
mu.sicales  figuran  obra.»  de  importancia:  Historia 
de  la  capilla  lleal  de  Sajonia  (1849);  Uisivria  de 
la  Música  y  Teatros  de  Dresde  (2  vols.,  1861- 
1862);  etc.  Colaboró  en  varias  publicaciones  mu- 
sicales y  escribió  numerosos  artículos  para  el 
Diccionario  de  Música,  de  Mcndel. 

FÚRSTENBERQ:  Ocog.  C.  del  dist.  deGuben 
(Pnisia),  á  orillas  de.lOdery  del  canal  de  Oder- 
Spree.  Población  en  1900,  5735  habits.,  la  ma- 
yoría protestantes.  Tiene  estación  de  f.  c,  escue- 
la y  capilla  católica,  gobierno  civil  y  escuela  de 
navegación.  El  movimiento  de  buques  es  muy 
importante.  Cuenta  con  hornos  de  vidrio,  fábri- 
cas de  anilina  y  alfarerías. 

-Fürstenbero:  Biog.  Antigua  familia  de 
príncipes  y  condes  de  Suabia,  que  se  supone  des- 
cendiente del  conde  Unnioch,  contemporáneo  de 
Carlomagno.  La  dinastía  empieza  con  EginoII, 
conde  de  Urach,  m.  en  1136.  El  conde  EoinoV 
de  Urach,  ni.  en  1236,  heredó  de  su  madre  Inés 
de  Záliringen  la  mayor  ¡larte  de  sus  posesiones 
de  Suabia.  Su  hijo  mayor,  Conrado,  fundó  la 
rama  de  los  condes  de  Frcibuig,  extinguida  en 
1157.  Su  hijo  menor,  ENUigVE,  recibió  las  pose- 
siones de  la  Selva  Negra  y  de  Baar,  titulándose 
desde  1250  conde  de  Fiirstcnberg,  en  cuyo  casti- 
llo fundó  su  residencia.  Este  señorío  fué  notable- 
mente aumentado  por  sus  descendientes  con  los 
landgraviatosde  Stiihiingen  y  de  Baar,  condado 
de  Heiligenberg,  señoríos  de  \Volfaeh,  Ilausach, 
WarlenVicrg,  Holienhenen,  Messkircli,  Neufra 
y  Ilagingen,  constituyendo  el  principado  de 
Fürstenberg,  que  en  1806,  por  el  acta  de  la  Con- 
federación del  Rhin,  so  dividió,  pasando  á  ser 
parte  del  gran  ducado  de  Badén,  del  reino  de 
Wurtembergy  del  principado  de  Hohenzollern- 
Sigmaringen.  La  casa  continuó  conservando  sus 
grandes  dominios  de  la  Suabia,  el  señorío  de 
AVeitra,  en  Austria,  y  varios  señoríos  en  Bolic- 
mía.  En  la  actualidad  la  familia  se  halla  dividi- 
da en  dos  ramas,  la  de  los  príncipes  de  Fürsten- 
berg y  la  de  los  laudgraves.  El  jefe  de  la  prime- 
ra de  estas  ramas  es  Maximiliano  Eoón,  n.  en 
octubre  de  1863,  y  que  sucedió  en  noviembre  de 
1896  á  su  primo  Carlos  EooN,  n.  en  1852.  Su 
abuelo  Carlos  Egón  II  (1796-1851),  fundador 
del  museo  de  arte  de  Donanesching,  se  distinguió 
en  la  jiriniera  cámara  de  Haden  |>or  sus  tenden- 
cias liberales.  Maximiliano  es  miembro  vitalicio 
del  Senado  prusiano,  de  las  cámaras  de  W'urtem- 
berg  y  de  Badén  y  del  consejo  nacional  austría- 
co. Rama  derivada  de  ésta  es  la  de  Fürstenberg- 
Kónigshof,  de  Bohemia ,  cuyo  jefe  es  Emilio 
EoÓN,  ]>ríneipe  de  Fiirsteuberg,  n.en  1876. 

El  jefe  de  la  rama  de  los  landgraves  de  Fiirs- 
temberg-Wcitra  es  Eduardo  Eoón,  n.  en  1843 
en  Praga.  Los  miembros  másim])ortantesdpesta 
familia  son:  EooN  VIII.  conde  de  Fnrstenl«crg- 
Heiligenberg,  n.  en  1588;  ni.  en  1635  en  Cons- 
tanza. Tomó  |>arte  en  la  guerra  de  sucesión  de 
Mantua,  y  fue  general  de  artillería  de  los  ejérci- 
tos de  la  Liga  en  1634.  Su  liijo,  Francisco  Egón, 
n.  en  1626,  ni.  en  1682,  estuvo  primeranicnte  al 
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servicio  del  cjéreito  iiiipeiial,  y  en  1650  entró  al 
del  arzobispo  de  Colonia  Maximiliano  de  Bavie- 
ra,  distinguiéndose  porsus  siniijatías  hacia  Fran- 
cia. Con  la  protección  de  Lnis  XIV  fué  obispo  de 
Metz  y  de  Estrasburgo.  En  1604  él  y  su  herma- 
no fueron  nombrados  prínci[)es,  y  al  estallar  la 
guerra  contra  Francia  se  los  privó  de  todos  sus 
honores,  siendo  rehabilitados  después  de  ¡a  paz 
de  Nimega.  Guilleümo  Egón,  n.  en  1629,  ni. 
en  1704,  fué  obispo  de  Estrasburgo  y  cardenal  en 
16S6.  Consejero  del  elector  de  Colonia  Maximi- 
liano Enrique  y  hermano  del  anterior,  l'ué  tam- 
bién un  detensor  de  los  intereses  de  Francia  y 
protegido  de  Luis  XIV. 

-FÜRSTENBEKG  (FRANCISCO  FEDERICO  GUI- 
LLERMO, B.4RÓN  i)E>:  Bioij.  N.  en  1728  en  el  pa- 
lacio Herdringen  de  Arnsbei'g;  m.  en  1810  en 
Miinster.  Ministro  en  1762  y  vicario  general  del 
obispado  de  Miinster,  dedicó  todos  sus  esfuerzos 
al  desenvolvimiento  de  la  enseñanza  pública  y  á 
la  fundación  de  una  universidad;  ordenó  la  ha- 
cienda, la  administración  de  justicia,  los  servi- 
cios médicos  y  fundó  una  academia  militar.  En 
17S0  dejó  el  cargo  de  ministro,  continuando  de 
vicario  general  liasta  su  muerte,  en  la  indicada 
fecha. 

-  FÜRsrENEERG  (GUILLERMO  DE):  Biog.  Gran 
maestre  de  la  orden  teutónica,  n.  en  1517  de  una 
antigua  familia  de  VVestl'alia.  A  los  veinte  años 
llegó  á  Livonia,  con  el  propósito  de  entrar  en  la 
orden,  haciéndose  notar  por  sus  esjieciales  apti- 
tudes. En  1553  era  adnúnistrador  de  aquel  ins- 
tituto; en  1554  se  le  elevó  á  la  dignidad  de  co- 
mendador de  Dunaburg,  y  en  1557  á  la  de  gran 
maestre.  Entonces  intervino  en  las  luchas  con 
Polonia  y  Rusia,  que  terminaron  con  la  ¡laz  de 
Poswol.  Amenazada  Livonia  por  los  rusos,  implo- 
ró Fürstenberg  el  auxilio  del  imperio  alemán,  y 
viendo  (pie  no  jiodía  esperar  nada  práctico,  en- 
vió una  emliajada  al  zar.  Este  entretuvo  á  los 
representantes  hasta  que  hubo  conseguido  venta- 
jas entre  otros  príncipes  de  Livonia,  y  entonces 
declaró  la  guerra.  Fürstenberg  fué  derrotado  y 
tuvo  que  retirarse.  El  ejército  ruso,  nmy  supe- 
rior ii  sus  adversarios,  siguió  devastando  los  te- 
rritorios de  la  Livonia  hasta  que  se  les  opuso 
el  mariscal  de  la  orden  cerca  de  Ermes,  que  tam- 
bién fué  derrotado.  Fürstenberg,  con  las  escasas 
fuerzas  que  le  quedaban,  retiróse  al  castillo  de 
Fellin,  resuelto  á  defenderlo  hasta  morir,  pero 
una  traición  de  los  mercenarios  entregó  la  ciu- 
dad á  los  rusos  y  le  hizo  pi-isioncro.  Los  vence- 
dores le  llevaron  d  Moscou.  M.  poco  después  de 
1560. 

FURTADO-HEINE  (CecILI.A.  CARLOTA):  Biog. 
Dama  francesa,  célebre  por  su  filantropía,  n.  en 
París  en  1821 ;  m.  en  Rocquencourt  en  1896.  Hija 
de  un  banquero  nmy  rico,  contrajo  matrimonio 
con  otro  banquero,  hijo  de  Salomón  Heiney  pri- 
mo del  gran  poeta  alemán  Enrique.  Cecilia  Car- 
lota, sin  hijos,  consagróse  á  practicar  la  caridad: 
emjileó  veinte  millones  de  l'rancos  en  la  funda- 
ción del  dispensario  Furtado-Heine,  en  París; 
fundó  una  escuela  de  ciegos,  y  el  sanatorio  de 
Niza,  y  contribuyó  grandemente  á  la  instalación 
del  instituto  Pasteur.  Pertenecía  á  la  Legión  de 
honor,  con  la  categoría  de  oficial. 

FURTWANGEN:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Vi- 
llingrn,  en  la  Selva  Negra  (Alemania)  á  orillas 
del  Brege  y  á  860  m.  sobre  el  nivel  del  nuvr.  Po- 
blación, en  1907,  5006  liabits.,  de  ellos  4320 
católicos.  Estación  de  f.  c.  é  iglesia  católica. 

FURTWÁNGLER  (Adolfo):  Biog.  Arqueólogo 
alemán,  n.  en  Freiburg  en  1853;  m.  en  Atenas 
(Grecia)  el  10  de  octubre  de  1907.  Fué  catedrá- 
tico de  Arqueología  en  Munich  desde  1894,  di- 
rector de  la  gliptoteca  déla  misma  ciudad  y  cus- 
todio de  las  colecciones  de  cerámica  en  la  pinaco- 
teca. Desde  1876  hasta  1878  hizo  viajesde  estudio 
por  Grecia  é  Italia,  siendo  nondirado  en  1878  di- 
rector de  las  excavaciones  en  Olimpia.  A  su  re- 
greso explicó  Arqueología  en  Bonn,  pasando 
después,  con  el  cargo  de  conservador,  á  los  Mu- 
seos reales  de  Berlín.  En  1884  fué  nondire.do  ca- 
tedrático de  la  universidad  de  esta  líltima  ciu- 
dad, y  en  1900  enviado  á  Egina  á  dirigir  las  ex- 
cavaciones. Era  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  ha  dejado  escritas  las  obras  siguien- 
tes: Plinio  y  sus  fuentes  para  las  Bellas  Artes; 
Las  exeamcioncs  de  Olimpia;  Bronces;  Cerámica 
griega;  El  sátiro  de  Pérgamo;  üescripeión  de  los 
vasos  antiguos  del  museo  real  de  Berlín;  Monu- 
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tnentos  artísticos  de  Grecia;  Obras  maestras  del 
arte  griego;  Estudios  históricos  sobre  arle;  Las 
piedras  labradas  del  museo  real  de  Berlín;  etc. 

FURU:  Geog.  O.  cap.  del  pequeño  estado  de 
Tieba,  en  el  reino  de  Kenedugu  (Sudán  francés), 
á  95  kms.  SO.  de  Sikaso,  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Bagoé,  alíñente  del  Bani  (.cuenca  del 
Níger).  Cuenta  3500  habits.  en  tres  grupos  de 
población,  todos  fortificados,  y  alguno  de  ellos 
con  recintos  de  dos  y  tres  nmros.  En  la  ciudad 
se  celebra  un  mercado  im2>ortante  y  es  centro  de 
diversas  industrias,  entre  ellas  tejidos  de  algo- 
dón, tintorería  y  fabricación  de  hierro. 

FURUKAVA:  Geog.  Ciudad  de  la  prov.  de  Sbi- 
da,  en  la  región  central  de  la  isla  de  Nipón  (Ja- 
pón), á  98  kms.,  NNE.  de  Ghifu,  á  12  kms.  NO. 
de  Takayama,  y  á  la  orilla  derecha  del  Miya- 
Gana,  ramal  principal  del  Ziuts-Gava,  tributa- 
rio de  la  Ijahía  de  Toyania,  en  el  mar  del  Japón. 
Cuenta  con  5050  habits. 

-  FuKUKAVA:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Miya- 
gui ,  prov.  de  Rikuzen,  en  la  región  septentrio- 
nal de  la  isla  de  Nipón  (Japón),  á  32  kms.  NNE. 
de  Sendai,  á  orillas  de  un  afluyen  te  de  la  izquier- 
da del  Naruse-Gana,  tributario  de  la  bahía  de 
Sendai.  Según  el  último  censo  publicado,  cuenta 
con  6  615  habits. 

FURUNCULAR:  adj.  Mcd.  Que  es  de  la  natu- 
raleza del  luriinculo.  ||  FuRUNCULOSo. 

*  FURÚNCULO:  Vcier.  Tumor  duro,  circuns- 
crito y  sumamente  doloroso,  producido  por  la 
inflanuición  de  las  prolongaciones  celulares  déla 
piel  de  los  vasos  y  nervios  afluentes.  Casi  siem- 
pre termina  por  la  gangrena  del  cono  del  tejido 
celular  y  areola  fibrosa  que  le  contiene,  y  por  su 
expulsión  simultánea  en  forma  de  una  masa 
blanca  y  blandiija,  llamada  rre/j  ó  c/ara.  Procede 
de  la  acumulación  de  substancias  irritantes,  por 
falta  de  aseo,  y  á  veces  también  de  enfermeda- 
des del  tubo  digestivo.  Aunque  el  furúnoido 
jjuede  presentarse  en  todas  las  partes  del  cuerpo, 
lo  hace  con  más  frecuencia  en  los  remos,  atacan- 
do con  preferencia  al  caballo,  y  constituj-endo  el 
gabarro  cuíünco.  Cuando  se  presenta  en  la  parte 
inferior  de  las  extremidades,  le  originan  los  ba- 
rros salitrosos,  el  mucho  estiéi'col  y  orines  que 
se  dejan  en  las  cuadras  más  de  lo  debida,  la  es- 
tancia en  los  parajes  húmedos,  y  las  heridas  de 
la  piel.  A  veces  se  presenta  un  tumor  solo;  otras 
aparecen  muchos  á  un  mismo  tiempo,  ó  se  suce- 
den con  rapidez.  Se  pondrán  cataplasmas  de 
malvas,  de  miga  de  pan,  leche,  y  cocimiento 
concentrado  de  ado>'ndderas,  si  hay  mucho  do- 
lor; en  cuanto  se  desprenda  la  raíz,  se  pondrá 
digestivo.  Muchas  veces  hay  (|Ue  dar  un  botón 
de  fuego. 

FURUNCULOSIS:  f.  Patúl.  Enfermedad  carac- 
terizada jpor  la  aparición,  simultánea  ó  sucesiva, 
de  furúnculos  (V.  Divieso  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

FURUNCULOSO,  SA:  adj.  Patvl.  Relativo  á  la 
furunculosis.  !1  Que  padece  esta  enfermedad.  U. 
t.  c.  s. 

-  FuRUNUULO.so,  SA:  Que  es  de  la  naturaleza 
del  furúnculo. 

-  D1ATE.SIS  FURUNCULOSA:  Pütol.  V.  Divie.so 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  771,  col.  2.» 

*  FUSAGASUGA:  Geog.  Esta  jirov.  colombia- 
na pertenece  l)ny  al  distrito  de  la  capital  y  com- 
l)rende  los  municipios  de  Fusagasugá,  Arbeláez, 
Pandi,  Pasca  y  Tibacuy. 

FUSAN:  Geog.  Ciudad  y  puerto  de  Corea  situa- 
da en  la  costa  sudoriental  y  á  la  entrada  de  la 
ensenada Tsau-liang-hai.  Población,  30000  habi- 
tantes, de  los  cuales  6  000  son  japoneses  estable- 
cidos en  el  barrio  de  Sorio.  Tiene  estación  de  f.  c. 
y  es  punto  de  escala  de  varias  líneas  de  vapo- 
res. Puerto  abierto  al  comercio  exterior  desde 
1882.  En  V901  entraron  en  él  2885  buques  re- 
presentando un  total  de  682148  toneladas.  Su 
exiiortación  principal  consiste  en  arroz  y  judías. 
Pesquerías  muj'  importantes. 

*  FUSCINA:  f.  Quím.  Nombre  dado  por  Kfdi- 
ne  al  pigmento  negro  que  se  halla  en  las  células 
epiteliales  de  la  retina,  ]iigm-,'nto  ferruginoso 
derivado  de  la  hemoglobina.  Es  insoluble  en  el 
agua,  el  alcohol  y  el  éter,  y  soluble  en  los  álca- 
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lis  diluidos,  y  se  descolora  lentamente  expuesto 

al  aire  libre. 

FUSCITA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de  alúmi- 
na, sin.  de  Vkknerita  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

FUSCONI  (Lorenzo):  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  xvili.  N.  en  Eavena  en  1726,  m.  en  1814. 
Entre  sus  poesías  menciónanse  como  las  inejoref 
los  sonetos  Per  san  Giovanni  LaUista  y  Cesare  ai 
liubicone  y  la  balada  Per  nobile  Fanciullelto. 

FUSELL  Y  GIL  (JoAQUlN;:  Biog.  N.  en  la  ciu- 
dad de  A'aleneia  el  20  de  agosto  de  1764.  Eu  la 
universidad  valentina  estudió  Filosofía  y  Teo- 
logía, recibiendo  el  grado  de  bachiller  en  Artes 
el  12  de  octubre  de  1780  y  el  de  doctor  en  1785. 
Hizo  extensos  estudios  de  Derecho  y  lenguas 
griega  y  árabe,  regentando  la  cátedra  de  esta  úl- 
tima en  los  años  1790-91,  y  desempeñó  el  cargo 
de  bibliotecario  segundo  de  la  Universidad.  Dc- 
signósele  como  abogado  de  esta  Audiencia  en  4 
de  diciembre  de  1797,  incorporóse  á  los  Consejos 
el  27  de  julio  de  1799,  regentó  la  cátedra  de  P.e- 
tórica  y  Poesía  en  los  años  1795  y  1796,  y  fué 
nombrado  Corregidor  de  la  villa  y  estado  de  Ca- 
ñete el  29  de  octubre  de  1798.  Falleció  en  Alme- 
ría el  11  de  julio  de  1823.  Publicó  en  el  si- 
glo xviii,  con  el  seudónimo  de  «El  Bachiller 
Alonso  Pérez  Machuca;»  Mazas  puestas  con  el 
nombre  de  glosas  ú  la  obra  intitulada:  El  filósofo 
arrepentido...  del  Doctor  .A'.  Sicolás  Pérez  (Va- 
lencia, viuda  de  Laborda,  1790,  en  8.°). 

FUSENTE:  adj.  Dícese  de  la  marea  que  baja, 

ó  vaciante. 

FUSiKl:  Geog.  Ciudad  y  jiuerto comercial  déla 
jirov.  de  Echiu,  en  la  isla  de  Nipón  (Jai>ón}.  .Su 
]ioblaciün  actual  se  calcula  en  2U00O  habits.  Su 
nuevo  puerto  Schinminato,  eu  la  bahía  de  To- 
yama,  fué  abierto  al  comercio  extranjero  en  1889. 

*  FUSIL:  Fusil  de  aouja:  El  que  se  carga  jior 
la  recámara  y  se  dispara  en  virtud  del  choque  de 
una  aguja  de  acero  con  la  cápsula  fulminante 
colocada  en  el  centro  del  cartucho. 

-Fusil  de  chispa:  El  de  llave  con  pie  de 
gato  )iiovisto  de  un  pedernal  que,  chocando  con- 
tra el  rastrillo  acerado,  inflama  el  cebo. 

-Fusil  de  percu.sión:  El  que  se  ceba  colo- 
cando sobre  su  chimenea  una  cápsula  cónica  de 
cobre,  que  contiene  pólvora  fulminante,  la  cual 
se  inflama  al  golpe  de  un  martillo  que  reempla- 
za al  pie  de  gato. 

-Fusil  de  pistón:  Fusil  de  percusión. 

-  Fusil  automático  Cei:  Fusil  de  repetición 
de  6'ó  mms.  de  calibre,  con  depósito  central  fijo 
y  mecanismo  del  sistema  Mannlicher.  El  cartu- 
cho, cargado  de  balistita  (l'95grs. ),  daá  la  bala 
una  velocidad  inicial  de  750  ms.,  y  se  recomien- 
da jior  su  poco  peso,  que  permite  llevar  162  jior 
plaza. 

-Fusil:  Mil.  Fusiles  modernos:  Las  cuali- 
dades ]irincipales  de  un  arma  de  guerra  son  la 
tensión  de  la  trayectoria  y  el  poder  destructor 
del  proyectil.  Siemjire  se  ha  tratado  de  aumen- 
tar la  indicada  tensión  de  la  trayectoria  dismi- 
nuyendo el  caliljre  del  arma,  dando  raa^'or  lon- 
gitud al  proyectil  }'  aumentando  la  velocidad 
inicial  de  éste.  Por  otra  parte,  la  fuerza  destruc- 
tora es  función  de  — — ,  es  decir,  de  la  mitad  de 
2 

la  fuerza  viva  restante,  de  suerte  que  los  progio- 
sos  considerables  obtenidos  ¡lor  aumento  de  la 
velocidad  han  venido  á  compensar  la  diminu- 
ción de  peso  del  piroyectil  en  las  armas  moder- 
nas. Pero  el  aumento  de  velocidad  está  limitado 
por  la  resistencia  del  cañón  á  las  enormes  presio- 
nes que  se  desarrollan  en  el  interior  del  arma,  y 
la  diminución  del  calibre  reduce  muy  rápida- 
mente el  peso  de  la  bala,  cuya  longitud  no  pue- 
de ser  mayor  de  cinco  veces  su  diámetro  si  se 
(juiere  conservar  su  estabilidad.  Veamos  hasta 
qué  límites  puede  retener  el  proyectil  una  fuer- 
za viva  suficiente.  El  cálculo  de  las  fuerzas  vi- 
vas y  de  las  trayectorias  de  diversas  balas  per- 
mite agrupar  los  fusiles  de  guerra  modernos  en 
tres  tipos.  Todas  las  armas  que  se  refieren  á  uno 
de  estos  tipos  tienen,  poco  más  ó  menos,  las  mis- 
mas cualidades  balísticas.  Las  trayectorias  y  ve- 
locidades han  sido  calculadas  ron  las  tablas  de 
tiro  de  Liacci  sin  tener  en  cuenta  el  coeficiente 
de  la  forma  de  cada  proyectil,  que  difiere  poco 


FÜSI 

(le  uno  á  otm.  Lns  riíSiiUados  fifi  ralculn  riau  las 
tiayuclorias  nn  jioco  menos  tendidas  y  las  íuer- 
zas  vivas  restantes  algo  más  débiles  que  en  la 
realidad. 


FUSI 

por  las  altas  teinijeraturas  de  los  gases  originan 
taitas  de  precisión  muy  apreciables. 

Con  una  materia  más  densa  q\ic  el  plomo,  co- 
mo el  tungsteno,  cuya  densidacf  es  18,  se  podría 
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Calibre 

Velocidad 

Peso 

Estados 

Modelos 

inicial  en  m. 

de  la  bala 

iiini. 

por  seg. 

gr- 

r>imcr  Upo 

Alemania. .     . 

Mauser .     .     . 

7,9 

CIO 

14,7 

Austi'ia. 

Manuliolier.    . 

8 

000 

10 

Fusil  IVanci's  niod,  IHSü 
Lebel,«niiii.  V.t.  =  6;!0  ni. 

liulíjaria.   .     . 
Suiza.    .     .     , 

Selimitt,     .     . 

8 
7,5 

600 
620 

16 
14 

porseg.  Peso  de  la  bala,  10 

Inglaterra.      . 

Lee   Metford.. 

7,7 

575 

15 

;^ranios. 

IJelgica.     .      . 

Mauser.     .     . 

7, tí 

630 

14 

Rusia.  .     ,     . 

Mossinc.    .     . 

7,6 

620 

14 

Segundu  tipo 

Italia.    .     .     . 

Carcano.    .     . 

6,5 

720 

10,2 

Híjhuida  y   Rumania 

1  .lapúii.  ,      .      . 

Murata.     .     . 

ti, 5 

700 

10 

Jlannlielicr  0,0  mni.  Peso 

España .     .     . 

Mauser.     .     . 

7 

730 

11,2 

déla  bala,  lOgr.,12. 

1  Trañsvaal  . 

»       .     .     . 

6 

730 

11,2 

,  Noruega.    ,     . 

Krag.     .     .     . 

6,5 

730 

10,1 

Tercer  tipo 

Marina  de   los    Estados 

'M.Jim..      .      . 

l'nidos,  Lee  Stiaight  Pulí 

Mondragón.    . 

5 

810 

6,1 

i!  nim.  V.¿'.  =  76'2n].porseg. 

Peso  de  la  bala,  7  gr.,2fl. 

Las  trayectorias  de  los  tres  tipos  muestian 
cpie  la  desviación  vertical  de  1,70  m.,  altura  de 
un  soldado,  corresponde  á  un  alcance  dcOOü  m. 
iproxiniadainente  para  el  tipo  Leliel;  de  550  ni, 
para  el  Maunlielier  y  di'  000  para  el  Lee  de  6 
iiiilínietros  ó  el  Mondra^^ou.  Hay,  pues,  éntrelos 
líos  tijios  extremos,  lOÜ  ni.  de  dilercncia  en  la 
zona  peligrosa,  lo  que  es  bastante  aprecialile. 

Si  examinamos  las  curvas  en  relación  con  las 
tuerzas  vivas,  veremos  que,  para  pequeñas  dis- 
tancias, los  dos  primeros  tipos  son  muy  ¡u-óxi- 
mos,  mientras  (jue  ]a  bala  de  (i  nini.  \a'v.  tiene 
luerzas  vivas  muy  interiores.  El  jiroyeetil  de 
O  mni.  Mondragón,  gracias  á  su  enorme  veloci- 
dad, es  algo  superior  al  Lee  en  este  concepto.  Las 
balas  dotadas  de  mucha  velocidad  ¡iroducen,  en 
los  medios  en  que  penetran,  lenómenos  do  ex- 
plosión muy  curiosos.  Disjiarando  en  un  barril 
lleno  de  agua,  éste  estalla  al  rei:ibir  el  tiro.  Una 
bala, al  clioearcontrauna  masa  de  arcilla  liúmc- 
da,  anula  su  fuerza  destructora,  y  jirodiU'C  un 
agujero  tanto  niásaiiclio  y  nieiiiis  [iiiituiidii  lUan- 
to  mayores  su  velocidad.  En  lo»  animales  vivos, 
los  efec'fcis  mortíl'eros  están  en  i'clación  con  el 
peso  de  aquellos  y  la  tuerza  viva  del  proyectil; 
el  calibre  es  de  importancia  secundaria. 

El  comandante  francés  M.  Journée,  después 
do  numerosas  experiencias,  estima  que  la  fuerza 
viva,  expresada  en  kilográmetros,  debe  ser  de 
2, .I  veres  el  peso  del  animal  para  ohteni'r  efectos 
explosivos;  de  '/n  para  romper  generalmente  to- 
dos los  huesos,  y  de  '/i,,  ¡lara  pendrar  en  los  hue- 
sos largos,  lín  un  hombre  (|ue  jirsi-  aproximada- 
mente 70  kgs.  serán  precisos  175  kilográmetros 
para  obtener  efectos  explosivos  y  14  para  causar- 
le heridas  graves.  A  menos  de  7  kilográmetros 
los  huesos  largos  no  son  perforados. 

Las  eurvas  de  las  fuerzas  vivas  indican  que  los 
tipos  Ficliel  y  Mannlicher  conservan  hasta  200 
metros  a)iroxiniadamente  toda  la  necesaria  ]uira 
los  efectos  explosivos  en  el  hombre.  Estos  tipos 
conservan  hasta  20n0  ni.una  fuerza  efectiva  su- 
perior á  14  kilográmetros.  A  2000  m.  el  Lebel 
tiene  aún  una  fuerza  viva  de  18  kilográmetros, 
y  el  Mannlicher  de  8.  En  cuanto  al  tipo  Lee 
de  6  nini.,  los  efectos  explosivos  sólo  se  obtienen 
basta  70  ni.  El  alcance  de  1400  m.  es  el  limite 
para  la  fuerza  viva  de  14  kilográmetros.  A  ¡«ir- 
tir  de  2000  m.  los  huesos  largos  no  son  perfo- 
rados. 

Estas  cifras  no  smi,  naturalmente,  absolutas, 
y  los  efectos  pueilen  variar  ciiormcmcnlc  según 
las  eircunstancias.  Todos  los  til»>s  considerados 
tienen,  hasta  el  alcance  práctico,  potencia  supe- 
rior á  la  necesaria,  y  los  de  menor  calibre  poseen 
una  tensión  de  tiayeetiu'ia  que  aumenta  susefec- 
tos  útiles.  (Hasta  dónde  podrá  llegarse  en  el  ca- 
mino (le  la  reducción  del  calibre'  l'arece  que  en 
los  .T  iiim.  se  halla  el  líuiilc  imimcslo  por  la  re- 
sistencia del  acero,  las  )iropiedades  de  las  pólvo- 
ras modernas  y  las  ditieultadcs  de  fabricación, 
sin  contar  con  que,  con  los  calibres  muy  reduci- 
dos, los  ligeros  deterioros  del  arma  producidos 
por  el  orín,  la  limpieza  y  la  erosión  determinada 
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salvar  los  inconvenientes  de  la  reducción  del  ca- 
libre, alcanzando  los  mismos  efectos;  pero  los  ya- 
cimientos de  tungsteno  son  luuy  raros  y  casi  no 
son  exiilotables  si  no  contienen  á  la  vez  estaño. 
Su  precio  es  de  5  francos  el  kilo  en  lugar  de  0,90 
que  vale  el  ]ilomo,y  esta  diferencia  hace  su  em- 
pleo eeonómieamente  ini)iüsible. 

En  resumen,  los  tipos  de  ü, Omni., con  bala  de 
10  gr.  cuya  velocidad  inicial  no  sea  menor  de 
700  in.,  son  los  que  parecen  adaptarse  mejora 
las  diversas  condiciones  requeridas. 

*  FUSILERO:  Flsilkuo  DE  MOXTA.ÑA:  Solda- 
do de  trojia  ligera. 

FUSIIVIi  (Sauuhn'i):  Biog.  Príncipe  japonés 
contemporáneo,  primo  del  emperador  reinante,  n. 
en  1808.  Ha  ¡lasado  jior  todos  los  grados  milita- 
res, hasta  el  de  general;  se  distinguió  en  la  cam- 
paña de  la  Manchuria  é  hizo  importante  papel 
en  Nan  Shan.  En  l!t07  recorrió  Europa,  visitan- 
do la  corte  del  rey  Eduardo  de  Inglaterra. 

FUSIIVIITRA:  f.  Palcont.  Subgénero  do  molus- 
cos gasteróiiüdos  prosobrauíiuios,  incluido  en  el 
género  turn'cula.  Comprende  varias  especies  del 
terreno  terciario  que  se  distinguen  por  la  for- 
ma estrecha  y  alargada  de  su  concha,  y  cuyo  tipo 
es  originario  del  Mississipí. 

FIJSINATO  (AuNALDO):  Biof/.  Poctn  italiano, 
n.  en  diciembre  de  1817  en  Scliio;ni.  en  diciem- 
bre de  1888  en  Verona.  Fué  muy  pojiular  por 
sus  sátiras  y  versos  políticos.  Sus  poesías  líricas 
tienen  menos  valor.  Tomó  ¡lartecn  la  revolución 
de  1848  como  comandante  de  un  batallón  de 
voluntarios  organizado  por  él  y  su  hermano,  y 
figuró  más  tanle  entre  los  defensores  de  Venccia. 
Contrajo  matrimonio  con  la  condesa  Ana  Co- 
lonna  de  Castelfranco,  que  murió  jironto,  y  en 
185()  con  la  poetisa  Herminia  Fuá.  En  Florencia 
fundó  el  «Teatro  delle  Loggie,»  y  en  Roma  fué 
taquígrafo  del  Parlamento.  En  1853  publicó  la 
primera  compilación  de  sus  obras  poéticas,  á  las 
(pie  siguieron  sus  Poesías  palriólicas, 

'  FUSIÓN:  Qiitin.  Fr.sii!iN  ACfosA:  Fusión  fal- 
sa de  las  sales  acuosas  en  su  agua  de  cristaliza- 
ción, la  cual  constituye  una  verdadera  disolu- 
ción. 

-  Fi'sió.N:  í'tó.  Pinto  de  fisión:  Tempera- 
tura precisa  en  que  un  cuerpo  empieza»  pasar 
del  estado  sólido  «1  estado  liquido. 

-Temi'EKATL'UA  de  FUSIÓN:  í'is.  Pinto  pe 

I-TSIÓK. 

-  Fi'siÓN:  FisioU  Confusión,  en  la  retina,  do 
las  imágenes  dobles.  El  individuo  tiene  la  sen- 
sación de  una  sola  imagen,  y  estose  vcriticu,  no 
sólo  en  el  caso  de  que  las  dos  sean  iguales  ó  se- 
mejantes, sino,  algunas  veces,  en  el  caso  en  que 
sean  desemejantes  y  se  formen  en  puntos  no  co- 
rrespondientes de  ambas  retinas.  Dicha  confu- 
sión |u'oviene.  sin  duda,  de  que  los  objetos  estiin 
muy  próximos  entre  sí,  i  de  que  se  cubren  uno  á 
otro  parcialmente. 


-  Fu.SIÓN  DE  SACUDIDAS  MUSCULARES:  Fisiol. 

Fenómeno  que  se  produce  cuando  se  hace  sufrir 
á  un  músculo  una  serie  de  excitaciones  sucesivas 
y  tan  próximas  una  de  otra  que  la  sacudida  pro- 
ducida por  una  excitación  tenga  lugar  durante 
los  dos  últimos  jieríodos  de  la  precedente.  Cuan- 
do esto  ocurre,  el  músculo  queda  en  estado  de 
contracción  iiermanentc.  La  fusión  de  las  sacu- 
didas, que  tiene  su  origen  en  la  elasticidad  mus- 
cular, se  verifica  de  la  manera  siguiente:  en  la 
rana,  por  ejemiilo,  en  la  cual  quince  excitacio- 
nes por  segundo  producen  el  tétanos,  se  observa 
(juc,  á  las  ocho  excitaciones  primeras,  las  sacudi- 
das son  exactamente  iguales;  la  parte  superiory 
la  base  forman  dos  lincas  horizontales  paralelas, 
A  la  octava  excitación  la  línea  de  la  base  se  pone 
oblicua;  á  la  décima  tómala  forma  curva,  coula 
concavidad  hacia  abajo,  y  se  marca  más  y  más 
á  medida  que  aumenta  el  número  de  excitacio- 
nes; á  la  decimoséptima  la  fusión  de  las  sacudi- 
das es  completa. 

-  Fusión  ANOf.MAi,:  Tcrat.  Soldadura  ó  unión 
de  dos  mitades  de  un  órgano,  ó  de  dos  órganos 
simétricos  que  normalmente  se  hallan  separa- 
dos: como,  por  ejemplo,  los  rii'iones. 

FUSIONIANOS:  m.  p1.  Secta  política  y  religio- 
s.i  luiiilada  en  1845  por  Luis  Juan  Tourreil.  Su 
nombre  deriva  de  la  llamada  «ley  de  fusión»  que 
constituye  la  substancia  divina  y  por  la  cual  to- 
dos los  seres  del  universo  se  penetran  por  ema- 
nación, absorción  y  asimilación. 

FUSlONlSMO:m.  Doctrina  políticaque se  fun- 
da en  la  unión  de  varios  partidos  de  ideas  análo- 
gas, para  una  acción  común. 

FUSIONISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
fusionisino.  i;  Partidario  de  esta  doctrina  jioli- 
tica. 

FUSOCELULAR:  adj.  Anat.  y  Palol.  Elemen- 
to formado  por  células  fusiformes. 

FUSS  (Nicolás):  Biog.  Geómetra  suizo,  n.  en 
Hasilea  en  1755;  ni.  en  San  Petcrsburgo  en  18"-'0. 
Discí|>ulo  y  amigo  de  Euler,  fué  llamado  por  ésto 
á  San  Petcrsliurgo,  de  cuya  Academia  (le  Cien- 
cias fué  elegido  miembro  y,  en  1800,  secretario 
perpetuo.  El  emperador  le  agració  con  el  título 
y  empleo  de  consejero  de  Estado,  y  le  encargó  de 
la  inspección  general  de  las  escuelas.  Se  hizo  cé- 
lebre por  sus  investigaciones  sobre  la  integración 
de  ciertas  ecuaciones  diferenciales  y  sobre  la 
geometría  de  la  esfera.  Hizo  también  interesan- 
tes trabajos  sobre  la  curva  lugar  geométrico  do 
los  vértices  de  los  triángulos  que  tienen  la  mis- 
ma base  y  cuyos  otros  lados  forman  una  suma 
constante.  Dicho  lugar  geométrico,  según  Fuss, 
está  determinado  por  la  intei-sccción,  con  la  es- 
fera, de  un  cono  de  segundo  grado  quo  tiene  su 
vértice  en  el  centro. 

fOSSEN:  fíeog.  Ciudad  del  círculo  de  Suabia, 
Uaviera,  sit.  cerca  de  la  frontera  del  Tirol,  en  la 
laida  de  los  Alpes  y  á  810  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Población  en  1903,  4000  habits.,  la  ma- 
yoría católicos.  Tiene  estación  de  ferrocarril, 
gobierno  civil,  iglesia  parroquial,  cuva  fábrica 
primitiva  data  de  1701 :  asilo  para  clérigos  con- 
valecientes; convento  de  benedictinos,  secula- 
rizado en  1803;  hospicio  de  franciscanos,  y  un 
vetusto  castillo  de  los  obispos  de  Augsburg,  re- 
construido en  el  siglo  xiv  )ior  Maximiliano  II. 
Antigua  plaza  fuerte,  conserva  aún  parte  de  las 
murallas  y  torreones  de  sus  fortilicaciones.  Mo- 
numento del  príncipe  regente  Luitpold  cons- 
truido en  1902.  Manantiales  de  aguas  sulfuro- 
sas, estalilecimientos  de  baños  y  fábricas  de  cor- 
delería mecánica. 

La  comarca  perteneció  á  los  gUelfos,  y  pasó 
en  1191  á  Holienstaufcn,  y  en  1268  á  Uaviera. 
La  ciudad  sufrió  mucho  por  las  guerras;  fué  to- 
mada varias  veces  por  suecos,  sajones  y  france- 
ses. Después  de  1802  |>asó  dclinitivamcnte  al 
reino  de  Baviera,  y  el  claustro  de  San  Manpcon 
todos  sus  bienes  al  principo  de  Ottingen-\Va- 
llerstein. 

FÚSSLI  (Juan  EnuiqveV.  Biog.  Historiador 
suizo,  n.  en  diciembre  de  1745  en  Zürich:m.  en 
diciembre  de  1SÍ12.  De  extraordinarias  laculta- 
des  oratorias,  fué  miembro  del  gran  consejo  do 
Zúricli  y  senador  en  1802.  Se  educó  en  su  ciu- 
dad natal,  en  Ginebra  y  en  Italia,  y  concluidos 
sus  estudios  se  consagró  á  traKajos  históricos  y 
á  continuarla  notable  obra,  empezada  por  su  pa- 
dre Juan  Rodollo,  Diccionario  de  artisías.  Entre 
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sus  demás  trabajos  importantes  citaremos:  Juan 
Waldmann,  burgomaestre  de  la  ciudad  de  Zü- 
rich;  Museo  suizo;  Vida  y  obras  de  Rafael  San- 
zio;  etc. 

-FüssLi  ;JtTAN  Enmque):  JSioff.  Pintor  ale- 
mán, u.  en  febrero  de  1742  en  Munich;  m.  eu 
abril  de  1825  en  Putncy  Heatli.  Fué  elegido 
miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  eu  1788, 
y  profesor  de  pintura  en  1799.  Tradujo  algunas 
obras  de  Shakespeare  y  publicó  el  Diccionario  de 
los  pintores  en  1804,  siendo  presidente  de  la  Aca- 
demia. Fué  artista  inspiradísimo,  pero  poco  afor- 
tunado en  la  técnica.  Ilustró  las  obras  de  Shakes- 
peare y  de  Milton.  En  los  museos  de  Londres  y 
Liverpool  se  conservan  algunos  de  sus  mejores 
cuadros,  de  los  cuales  hay  también  alguno  eu 
Munich.  Después  de  Reynolds  y  AVest  fué  sin 
duda  el  pintor  más  estimado  eu  su  tiempo,  en 
Inglaterra. 

-  FüssLi  (Juan  Rodolfo):  Biog.  Ingeniero, 
grabador,  pintor  y  dibujante  suizo,  n.  en  1737 
en  Zurich;  m.  eu  1806  en  Viena.  Residió  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  en  esta  c. ,  en  donde  escri- 
bió una  Historia  de  las  bellas  artes  en  Austria; 
fué  geómetra  de  la  cancillería  húngara,  hacien- 
do por  cuenta  del  Estado  mediciones  y  trabajos 
estadísticos  en  Eslavonia,  Dalmacia  y  Croacia. 
Desempeñó  el  cargo  de  ingeniero  jefe  del  distri- 
to de  Sirmia,  y  varios  otros  importantes  cargos 
en  el  goliierno  austríaco.  Su  estancia  eu  Hun- 
gría le  proporcionó  ocasión  de  hacer  notables 
dibujos  de  tipos  y  costumbres  del  país.  Además 
de  la  citada  obra,  escribió:  Catálogo  critico  de  las 
mejores  reproducciones^  en  grabado^  de  las  obras 
maestras  de  la  pintura,  que  le  valió  ser  nom- 
brado archivero  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

-FiíssLi  (Juan  Rodolfo):  Biog.  Pintor  y 
dibujante  suizo,  padre  del  historiador  Juan  En- 
rique, n.  en  Zurich  el  5  de  sejitiembre  de  1709; 
m.  en  la  misma  ciudad  el  12  de  septiembre  de 
1793.  Fué  un  nñtal)le  miniaturista  y  excelente 
ciítico  de  arte.  Trabajó  muchos  años  en  la  re- 
dacción de  su  notable  Diccionario  general  de  ar- 
tistas, continuado  por  su  hijo  Juan  Enrique. 

FUST  (Juan):  Biog.  V.  Fust  (Jacobo)  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

*  FUSTA:  f.  prov.  de  La  Mancha.  Cantidad 
que  pagan  á  los  propietarios  los  dueños  de  los 
ganados,  por  el  aprovechamiento  de  la  rastro- 
jera. 

FUSTAGA:  f.  Mar.  Sin.  de  Ostaga  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  FUSTÁN:  m.  Amer.  Enaguas,  vestidura  in- 
terior que  usan  las  mujeres,  y  que  cubre  desde  la 
cintura,  donde  se  atan,  hasta  los  tobillos. 

FUSTAÑO:  m.  FusT.iN. 

FUSTEL  DE  COULANGES  (NUMA  DlúNISIo): 
Bioy.  Historiador  francés,  n.  en  marzo  de  1830 
en  París;  m.  en  la  misma  ciudad  en  septiembre 
de  18S9.  Fué  nombrado,  en  1861,  profesor  de  la 
universidad  de  Estrasburgo;  en  1875,  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas, 
y  en  1884  catedrático  de  la  Sorbona.  Sus  prin- 
cipales trabajos  versan  sobre  la  historia  antigua 
de  Francia  y  Alenjania,  y  sus  obras,  notables 
por  diversos  concejitos,  son  un  timbre  de  gloria 
para  la  ciencia  histórica  francesa.  Citemos,  entre 
ellas:  Memoria  sobre  la  isla  de  Chío;  Grecia  con- 
quistada por  los  romanos;  La  ciudad  antigua, 
estudio  sobre  el  culto,  el  derecho  y  las  institucio- 
nes de  Grecia  y  Roma ;  Historia  de  las  institucio- 
nes políticas  de  la  antigua  Francia;  Investigacio- 
nes sobre  algunos  jnoblcmas  de  historia. 

FUSTER  (Carlos):  Biog.  Poeta  suizo  contem- 
poráneo, n.  en  Iverdon  en  1866.  Ha  escrito:  El 
alma  pensativa ;  Cuentos  sin  pretensión ;  Ensayos 
de  critica;  El  año  de  los  poetas;  Amor  ciudadano 
y  amor  campestre;  Luisa,  novela  en  verso;  Del 
fondo  del  alma :  El  libro  del  amor,  y  algunas  pie- 
zas escénicas.  En  todas  sus  obras,  lo  mismo  en 
prosa  que  en  verso,  se  revela  como  escritor  atil- 
dado, notable  por  la  delicadeza  y  elevación  de 
sus  sentimientos.  Es  fundador  y  redactor  jefe 
del  semanario  parisiense  «Le  Seineur. » 

-FusTER  (Gaspar):  Biog.  N.  en  la  villa  de 
Albooácer  el  día  2  de  julio  de  1652,  siendo  sus 
padres  don  Andrés  Fuster  y  dona  Victoria  Vidal. 
Estudió  la  gramática  en  San  Mateo  con  fray 
Francisco  Gavaldá,  saliendo  notable  latinista,  y 
eu  Valenuia  estudió   facultades   mayores,   grá- 
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duándose,  en  su  universidad,  de  Artes,  y  docto- 
rándose en  Teología.  Ordenóse  de  sacerdote  en 
Tortosa  á  8  de  junio  de  1675,  y  habiendo  regre- 
sado á  Valencia,  fué  electo  vicerrector  de  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  del  Mercado,  en 
donde  obtuvo  un  benelioio  y  la  ciudad  procuró 
premiar  sus  méritos  i.jmbrándole  rector  de  su 
colegio.  La  propia  ciudad  le  otorgó  una  de  las 
l^abordías  de  Teología  escolástica;  ])ero  él,  bien 
pronto  decidido  á  abstraerse  en  sus  estudios,  en- 
tró eu  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Fe- 
lijje  Neri,  y  el  arzobispo  le  hizo  examinador  si- 
nodal de  la  archidiócesis  valentina.  Se  hizo  dis- 
tinguir como  teólogo  eminentísimo,  adquiriendo 
justa  fama  su  sentencia  «de  que  sin  la  ciencia 
media  puede  muy  bien  el  au.xilio  intrínseca  y 
metafísicameute  eticaz,  como  principio  por  sí 
necesario,  concurrir  al  consentimiento,  sin  me- 
noscabo de  la  libertad.»  Partidario  decidido  del 
archiduque  en  las  guerras  de  sucesión,  se  refugió 
en  Barcelona,  donde  D.  Carlos  le  otorgó,  en  el 
año  1710,  el  arzobispado  de  Brindis,  en  el  reino 
de  Ñapóles;  pasó  á  Koma,  pero  los  napolitanos 
se  negaron  á  acatarle  por  su  calidad  de  español; 
renunció  la  miti'a  de  Oiihuela  por  no  reconocer 
á  Felipe  V,  y,  por  último,  la  corte  de  Viena  le 
elevó,  el  28  de  julio  de  1714,  á  la  silla  metropo- 
litana de  Sacer  en  el  reino  de  Cerdeña,  donde  iué 
modelo  de  pi'elados,  falleciendo  el  28  de  agosto 
de  1720.  Escribió:  Fúnebre  oración  en  las  exe- 
quias que  celebró  el  día  31  de  marzo  de  1869  á  la 
serenísima  reina  de  España  doña  María  Luisa 
de  Barbón  la  Jlcal  Casa  de  la  Virgen  de  la  Seo 
(Valencia,  Jaime  Bordazar,  1689,  4.°);  Impug- 
nación del  escrito  intitulado  Zelo  Católico  y  Es- 
pañol, que  en  1708  publicó  D.  Juan  Meló  y  Gi- 
rón (manuscrito  en  folio  escrito  en  Barcelona  el 
año  1709);  Representación  hecha  á  la  Santidad 
de  Clemente  XI,  suplicando  la  extensión  del  Rezo 
de  la  Virgen  de  los  Dolores  á  toda  la  Iglesia 
(manuscrito  en  folio  escrito  eu  Roma  el  año 
1714);  Justificada  conducta  del  arzobispo  de  Sa- 
cer en  aver  excomulgado  d  los  ministros  reales 
por  aver  vulnerado  la  inmunidad  eclesiástica 
(manuscrito  en  fol.,  año  1715);  Procedimientos 
del  arzobispo  de  Sacer  presentados  á  la  Sagrada 
congregación  sobre  aver  e.vcomulgado  al  I'rorin- 
cial  de  los  Observantes,  y  á  otros  confesores  de 
monjas  (manuscrito  en  folio  comjiuesto  el  año 
1716);  Manifiesto  del  arzobispo  de  Sacer  en  que 
da  razón  de  no  aver  permitido  que  se  cantase  en 
su  Iglesia  ni  Diócesi  el  Tedeum  por  la  invasión 
de  Cerdeña  (manuscrito  en  folio  escrito  el  año 
1717);  Respuesta  á  la  ciudad  de  Sacer  sobre  la 
acción  de  su  arzobispo  en  no  aver  permitido  can- 
tar el  Tedeum  (manuscrito  en  fol. ) ;  Cursas  Theo- 
logue  Scolasticoe  (4  vols.  manuscritos  en  folio). 

-Fuster  (Jerónimo):  Biog.  Sacerdote  va- 
lenciano, maestro  en  Sagrada  Teología  y  lieue- 
ficiado  de  la  catedral  de  Valencia.  Tuvo  grande 
afición  á  la  poesía  y  dio  á  luz  en  idioma  valen- 
ciano una  justa  poética  íjue  se  celebró  el  año  1511 
en  honor  de  Santa  Catalina  de  Sena,  en  la  igle- 
sia del  convento  de  religiosas  dominicas  de  la 
ciudad  del  Turla,  con  el  siguiente  título:  Libell 
qui  viillor  dirá  á  la  joya  en  lahor  de  la  Scraphi- 
ca  Santa  Cathcrina  ordenat  per  ¡o  senyor  Mosen 
Jheroni  Fuster  mestrc  en  sacra  thcologla  (4.°); 
Omelia  sobre  lo  Psalm  De  Proiundis. 

-  Fuster  (Lucas):  Biog.  Médico  é  impresor 
español  del  siglo  xvit.  «Valenciano,  dice  Xime- 
no  en  sus  Escritores,  doctor  en  Medicina  por  esta 
Universidad,  imprimió  los  Commcntarii  ad  li- 
bros Galcni,  de  differentiis  febrium,  del  doctor 
Juan  Bautista  Navarro,  y  añadió  de  suyo  uu 
Tratado  que  intituló  Anaccphaleosis  Librorum 
Oaleni  de  Crisibus.  Eu  Valencia,  1651,  en  8.°» 
El  hecho  de  estar  la  imprenta  de  Fuster  junto  á 
San  Martín,  hace  suponer  que  debió  de  comprar 
la  suya  á  Juan  Vicente  Franco  (V.  en  este  Apén- 
dice) antes  de  pasar  á  Orihuela.  Del  mismo  ex- 
presado año  son :  Relación  del  temblor  y  terremo- 
to que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  embiará 
la  ciudad  del  Cuzco  á  31  de  marzo  este  año  passa- 
do  de  1650,  y  Sentencia...  sobre  la  sepultura  del 
capitulo  de  Predicadores;  y  de  1652  la  Real  Prag- 
mática ab  la  qual  la  Magestad  del  Rey  don  Felip 
nostre  senyor  proliiliix  tot  género  de  Pedrcnyals  de 
qualsevol  llargaria  que  sien,  y  los  areabut^os  de 
mecha  menors  de  tres  palms  y  mig de  Alna  de  Va- 
lencia. No  conocemos  obras  de  fecha  posterior 
salidas  de  esta  imprenta. 

-*  Fuster  (Melchor):  Biog.  N.  en  la  ciu- 
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dad  de  Valencia  el  día  14  de  noviembre  de  1607. 
Canónigo  magistral  de  la  Iglesia  metropolitana 
de  aquella  ciudad,  maestro  en  Artes  y  doctor  de 
prima  de  Teología,  catedrático  de  íilosofía  du- 
rante los  años  1 634  y  35,  en  que  leyó  dos  cui-EOS, 
paborde  elegido  por  la  ciudad  en  22  de  mayo 
de  1640  y  catedrático  de  Teología  escolástica, 
que  leyó  por  espacio  de  diez  y  ocho  años;  canó- 
nigo de  pulpito  (12  de  abril  de  1658),  juez  j- 
examinador  sinodal  jior  concesión  del  arzobispo 
Urbina,  juez  comisario  apostólico  de  la  nueva 
décima;  oficial,  vicario  general  y  visitador  sede 
vacante  del  arzobispado,  síndico  del  brazo  ecle- 
siástico y  contador  en  la  Diputación  dil  reino. 
Falleció  el  2  de  marzo  de  1686.  Gsciibió:  Sermón 
de  la  Purísima  Concepción,  predicado  en  su  fiesta 
8  de  diciembre  de  1648  (Valencia,  Bernardo  No- 
gués,  1649,  4.°);  Disputa! iones  de  Volmitale  hci 
(Valencia,  herederos  de  CrisóstomoGarriz,  1650, 
4.'');  Sermón  en  las  rogativas  que  hizo  la  muy 
ilustre  y  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valen- 
cia d  la  Virgen  de  los  Desamparados  (Valencia, 
Bernardo  Nognés,  1651,  4.°);  Sermón  de  la  se- 
gunda dominica  de  í'ííaresmn  (Valencia,  Claudio 
Macé,  1653,  4.");  Sermón  de  San  Vicente  Ferrer 
en  la  fiesta  del  segundo  centenario  de  su  canoni- 
zación {Y  3.\enáA,  Jerónimo  Vilapasa,  1656,  4.'); 
Sermón  de  Santo  Thomás  de  Villanueva  de  su 
canonización  (Valencia,  Jerónimo  Vilagrasa, 
1659,  4.°);  Sermón  al  felieísimo  decreto  que  X, 
S.  P.  Alejandro  Séptimo  ha  concedido  á  favor  de 
la  Virgen  María  A'uestra  Señora  {XaXenoia,  Ber- 
nardoNogués,  1662,  4.°);  Sermón  en  las  exequias 
al  ilnstrisimo  y  excele7itisimo   señor  don  Luis 
Crespi  de  Burja,  obispo  de  Plasencia  {Y aleucia,  J. 
Vilagrasa,  1663,  i,°);  Sermón  por  el  casamiento  de 
la  señora  infanta  de  España  doña  Margarita,  con 
el  señor  emperador  Leopoldo  (Valencia,  J.  Vila- 
grasa, 1666,  4.°);  Sermón  de  Santo  2'homás  de 
Villanueva,  arzobispo  de  Valencia  (Y  ulencia,  Vi- 
lagrasa, 1666,  4.°);  Sermón  á  la  translación  de 
la  Imagen  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  ó 
su  nueva  capilla,  en  la  fiesta  de  la  augustísima 
doña  Mariana  de  Austria,  reina  de  España  {Ya- 
lencia,  Jerónimo  Vilagrasa,  1668,  4.°);  Sermón 
en  la  fiesta  d  la  canonización  de  los  Santos  Pa- 
triarcas San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Va- 
/o!s  (Valencia,  Benito  Macé,  1669,  i.");  Sermón 
de  las  Santas  Almas  del  Purgatorio,  en  los  so- 
lemnes sufragios  que  celebró  la  Santa  Iglesia  .1/c- 
irapolitana  de  Valencia  por  rogativas  de  sereni- 
dad {Y  a.\onuidí,  Jerónimo  Vilagiasa,  1672,  4.°); 
Sermón  en  la  translación  del  Santísimo  Sacra- 
mento á  su  nueva,  sumptuosa  y  gloriosa  capilla, 
en  la  Real  Iglesia  parroquial  de  San  Martín  de 
Valencia  (Valencia,  Jerónimo  A'ilagrasa,  1674, 
4.°);  Opusculum  pro  sentcntia  Thomístiea,  eirca 
Quocstionum  illam  eclebrcm:  An  conecpíus  Ga- 
brielis  suposita  imnniltiplicabilitate,  possit  esse 
s/)cciVs  (Valencia,  viuda  Bernardo  Nogués,  1663, 
8.°);  Conccptus   morales  prcedicabilcs  (León  de 
Francia,  Arnaud  y  Borde,  1672,  8.°);  Miscelá- 
neas predicables,  políticas  y  morales  (Valencia, 
Jerónimo  A'^ilagrasa,  1675,  2  vols.  4.°);  Sermón 
de  la  beatificación  del  Beato  padre  fray  Juan  de 
la  Cruz  (1675,  4.°);  Sermón  de  la  solemne  acla- 
mación universal  festiva  de  España  en  la  beatifi- 
cación de  San  Juan  de  la  Cruz  (Alcalá,  Fran- 
cisco García  Fernández,  16S0);  Brevísimo  7nétodo 
de  componer  sermones  evangélicos  (Valencia,  por 
Francisco  Mestre,  1681,  4.°);  Oración  panegírica 
en  las  solemnísimas  fiestas  que  la  Santa  Iglesia 
de  Valencia  celebró  á  la  colocación  del  Santísimo 
Sacramento  en  su  Real  de  tutcvo  ilu.'ítrado  Pres- 
biterio (Y&íeucia,  viuda  de  Benito  Macé,  1682, 
4.°);  Elogio  evangélico  del  novilísimo  patriarca 
San  Joscph  (Valencia,  Francisco  Mestre,  1683, 
4.°);  Opusculum  morale,  continens  casuumcons- 
cienticc,  non  vulgarius,  centuriam  «íin?»  (Valen- 
cia, Jaime  de  Bordazar,  1685,  8.°);  Misceláneas 
predicables,  políticas  y  morales  (manuscrito  en 
dos  volúmenes);  Opusculum  de  auxilio  efficaciet 
determinat'one  créala'  volunlatis  ad  aclus  super- 
ólos (manuscrito);   J'cridariuní  selcctissimnm, 
conceptuum  floribus  amcenum  pradicabilin7n, !« 
solcmnitatibus  Domini  Xostri  Jesu  Christi,  Bea- 
ta: Virginia  Maria;  et  sanctorum,  qucein  Ecclesia 
celebrantur  (manuscrito). 

-  Fuster  (Fr.  Tomás):  Biog.  Natural  de  Cas- 
tellón de  la  Plana,  donde  n.  el  21  de  septiembre 
de  1660,  é  hijo  de  Antonio  Fuster  y  Josefa  Llan- 
sola.  Después  de  haber  estudiado  Gramática  con 
el  célebre  Falcó,  tomó  el  hábito  de  la  Orden  de 
Santo  Douiingo  en  el  convento  de  Corpus  Christi 
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de  Tjuohonte  y  fué  ¡jresentado,  pretlicador  rlf 
S.  M. ,  misionero  apostólico  y  calificador  de  la 
Inquisición.  Falleció  en  el  convento  de  San  Ja- 
cinto de  Triana  el  año  de  1714.  Escribió:  iícsu- 
men  histórico  de  los  prodigios  acaecidos  en  el  Mo- 
nasterio y  Monte  Santo  de  Luchenlc  y  de  los  va- 
rones sanios  de  este  devotísimo  santuario  (Valen- 
cia, Vicente  Cabrera,  1691,  4.°);  Suspiros  y  de- 
vociones del  alma  santa  (Madrid,  Diego  Martínez 
Abad,  1694,  16.°). 

-  FusTEii  Y  Memorado  (Manuel):  JSiog.  N. 
el  día  23  de  diciembre  de  1717  en  Tolodella, 
provincia  de  Castellón ,  siendo  hijo  de  Alejandro 
Fuster  y  Cristólbra  Membrado  y  sobrino  del  ai-- 
zobispo  don  Gaspar  Fuster.  Huérfano,  de  corta 
edad  y  sin  recursos,  trasladóse  á  Valencia,  donde 
se  dedicó  al  comercio  di'  liliros  reuniendo  selecta 
librería  de  oliras  antiguas.  Fué  íntimo  amigo  de 
los  hermanos  Mayans  y  el  que  justi]ireció  la  Bi- 
blioteca Mayansiana  á  la  muerte  del  canónigo 
ilon  .Juan  Antonio.  Fuster  falleció  el  6  de  no- 
viembre de  1793.  Era  padre  del  autor  de  la  Bi- 
blioteca Valenciana,  don  Justo  Pastor.  Escribió: 
Varios  procesos  y  memorias  de  esta  ciudad  y  rei- 
no, extendiéndose  d  alijunos  del  de  Aragón  (ma- 
nuscrito, tres  volúmenes  en  folio). 

-  FU.STEII  Y  RiVKKA  (Fll.  BUENAVENTURA): 
J¡i<ir/.  Natural  de  Valencia.  Profesó  en  el  con- 
vento do  San  Agustín  de  dicha  c.  á  11  de  abril 
del  año  1609.  Doctor  en  Teología  y  notable  ]ire- 
dicador,  fué  designado  ]ii'ocurador  general  en 
Roma  para  la  causa  de  la  canonización  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva.  El  ]iontíticc  le  otorgó  el 
grado  de  Maestro,  obteniendo,  de  regreso  en  su 
¡irovineia,  los  cargos  de  secretario,  definidor  pro- 
vincial, prior  del  real  convento  de  San  Agustín 
y  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Murió  en  Va- 
lencia A  22  de  octulu'e  de  16,'>8.  Publicó:  Estado 
d''.  la  canonización  y  causa  del  Beato  Don  Fray 
Tiimiis  de  Villanueva,  Arzobispo  de  Valencia 
(Ronuí,  Iniji.  Reverenda  Cámara  Apostólica, 
1658,  4.'). 

FUSTIBALARIO:  m.  Uist.  Soldado  romano  ar- 
mado de  l'ustíbalo. 

FUSTIQADOR,  DORA:  adj .  Que  fustiga.  U. 
t,  c.  s. 

FUSTIGANTE;  p.  a.  de  Fustigar.  Que  fustiga. 

FUSTIÑANENSE:  adj.  Natural  de  Fustinana 
(Navarra).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 


FI'Tr 

FÚSULA  (del  lat.  fusus,  huso):  f.  Pequefio 
apéndice,  formado  ¡>or  dos  artejos,  en  que  ter- 
minan las  hiladoras  de  las  arañas  y  que  da  ])aso 
á  la  seda. 

FU8ULINELA:  f.  Paleont,  Género  de  protozoa- 
rios  lizópodos  del  orden  de  los  foraminiferos im- 
perforados, sección  de  los  niiliólidos,  familia  de 
los  peneróplidos.  Comprende  algunas  especies  de 
conchas  gruesas  y  de  forma  variada. 

FUTA-YALÓN:  Ocog.  Protectorado  francés  de 
Sencgambia  (África  occidental),  dependiente  de 
la  Guinea  francesa  (V.  Futa  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

El  tratado  de  ])ratectoiado  de  1899  ]iuso  el 
Futa-Yalón  bajo  la  dominación  de  Francia. 

FUTRARSE:  r.  FUIUABSE  EN  UNO:  fr.  tig.  y 
fam.  Ciscarse  en  él. 

Yo  me  futro  en  ellas  ahora  y  siempre,  y 
en  usted. 

Pereda. 

FUTRE:  interj.  fam.  de  ira  ó  amenaza.  U.  t.  e.  s. 
Entre  futres  y  bufidos,  me  dijo... 

L.  MORATÍN. 

FUTURADO,  DA:  adj.  Que  habla  de  lo  por- 
venir. 

O.  Y  espantóme  de  los  poetas,  que  cuando 
le  pintan  (el  invierno),  diciendo  que  ya  braman 
los  aires,  las  fuentes  se  quejan,  las  aves  hacen 
defensa  á  \osftttaros  hielos,  no  hayan  diclio; 
«Ya  se  aderezan  los  tejados  y  se  limpian  los 
braseros.»-/,.  ¡Oh  vieja  futübada,  quede 
parola  mete! 

Lope  de  Vega. 

FUTURISMO:  ni.  Filos.  Tendencia  moderna  á 
considerar  las  formas  del  mundo  presente,  no 
como  definitivas  y  estables,  sino  como  una  fase 
ó  etapa  de  la  evolución  que  sólo  adquirirá  su 
perfección  en  lo  futuro. 

-Futurismo:  m.  Nueva  escuela  literaria, 
fundada  por  el  italiano  Marinetti,  cuyo  progra- 
ma consiste  en  desdeñar  lo  pasado,  en  renegar 
enérgicamente  de  él  y  en  no  querer  entenderse 
más  que  con  lo  ])orvenir,  en  cuya  inspiración 
intenta  formar  su  obra  literaria. 

El  «gesto  destructor»  de  los  anarquistas  no 
ha  necesitado  la  intervención  del  futurismo 
para  d.arse  á  conocer,  y  Ravachol  no  pensó  se- 
guramente en  titularse  futurista. 
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FUTURISTA:  adj.  Filos,  y  Littr.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  futurismo. 

-  Futurista:  com.  Filos,  y  LiUr.  Partidario 
del  futurismo. 

*  FUTURO,  RA:  adj.  ViDA  FUTURA:  La  vida 
que,  según  la  doctrina  de  muchas  religiones  jMa 
creencia  de  varios  filósofos,  ha  de  suceder  á  la 
vida  presente. 

FUXIA  (de  Fuchs,  n.  pr.,  pron.  fux):  f.  Quím. 
Substancia  colorante  perteneciente  al  gnipo  de 

las  safraninas. 

-  Fuxia:  Bot.  V.  Füchsia  en  el  tomo  corres- 

¡«indiente  del  DICCIONARIO. 

FUXIEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  semejante  á 
la  fuxia. 

FUXINA  (de  Fuchs,  zorro,  pron,  fux,  trad.  ale- 
mana de  Ucnard):  i.  Qitím.  Materia  colorante 
roja,  derivada  de  la  anilina  }•  descubierta  j)or 
Verguin,  de  Lyón,  en  la  fábrica  de  los  hermanos 
Renard  (V.  Fuchsixa  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

FU  YA:  f.  Mus.  Flauta  travesera  japonesa,  que 
comprende  una  variada  familia,  descendiente, 
quizá,  de  la  llanta  clásica  japonesa  de  seis  agu- 
jeros, llamada  kagura /uya  (kagura,  son  ó  to- 
nada de  los  dioses),  consagrada  á  ciertas  cere- 
monias del  culto.  Las  variedades  de  las  flautas 
traveseras  jajjoncsas  llamadas  fuya  correspon- 
den alas  tonalidades  de  la  bemol,  la  natural  y 
si  natural,  provistas  todas  de  seis  agujeros.  La 
kagura  fuya  suele  estar  en  do  ó  en  si  bemol.  Tie- 
nen seis  y  cuatro  agujeros  respectivamente,  y, 
al  parecer,  provienen  de  la  Corea. 

FU2ET  (Edmundo  Federico):  Biog.  Prelado 
francés  contemporáneo,  n.  en  Laudun  en  1839. 
Doctoróse  en  Teología  en  la  universidad  católica 
de  Lille,  en  donde  ocupó  después  el  cargo  de  se- 
cretario general.  En  1887  fue  nombrado  obispo 
de  Saint-Denis,  en  la  isla  déla  Reunión,  de  don- 
de pasó  á  la  sede  episcopal  de  Beauvais.  En  1899 
se  le  nombró  arzobispo  do  Ruán.  Ha  escrito: 
Tratado  de  la  oración;  Las  escuelas  de  Sati  Lu- 
cas y  la  cnseñaiiza  del  arte  cristiano;  Diez  años  de 
episcopado;  Los  jansenistas  del  siglo  XVII  (1877); 
Pcírnrco  (1883);  etc. 

FZ:  Mus.  Abreviatura  de  la  voz  italiana  for- 
zando, que  se  emplea  en  la  técnica  musical  (V. 
Forzando  en  este  mismo  Ai-índice). 


*  G:  Entre  los  masones,  letra  sagrada  que  és- 
tos colocan  en  medio  de  una  estrella  de  cinco 
)iuntas,  rodeada  de  rayos,  á  que  dan  el  nombre 
(le  estrella  radiante.  Algunos  autores  iii'esumen 
([ue  dicha  letra  quiere  representar  á  Dio':,  de  la 
]ialabra  inglesa  God,  ó  de  la  alemana  Ciotl,  que 
tienen  aquel  significado. 

—  G:  Mus.  Séptimo  grado  de  la  antigua  esca- 
la hipodórica,  nota  final  del  modo  hipotVigio  de 
los  griegos  y  del  mixolidio  de  la  Iglesia  cristia- 
na, equivalente  á  la  nota  de  quinto  grado  de  la 
escala  diatónica  moderna,  sol. 

En  el  antiguo  sistema  de  solmización  ]ior  mu- 
danzas, la  G  mayúscula  tomaba  los  diversos 
nomlires  de  G,  .sol,  re,  ut,  entre  los  antiguos  tra- 
tadistas latinos  y  españoles;  G,  sol,  re,  ó  Gisol- 
reút,  entre  los  italianos,  y  G,  re,  sol,  entre  los 
franceses,  según  el  hexacordo  á  que  pertenecía. 

-G:  Litur.  La  séptima  de  las  letras  domini- 
cales. Cuando  esta  letra  es  dominical,  se  desig- 
na el  lunes  (feria  2)  con  la  letra  a,  el  martes  con 
la  letra  h,  etc. ,  de  modo  que  cada  una  de  las  sie- 
te primeras  letras  representa  un  día  de  la  se- 
mana. 

—  G.  F. :  Liiiir.  Letras  dominicales  del  año 
bisiesto. 

-G  duk:  Uús.  Sol  m.^yok,  en  el  sistema  de 
solmización  alemán. 

-G  (In):  Mus.  Lo  mismo  que  En  tono  de 
SOL,  en  la  gráfica  musical  alemana. 

-G  mayor:  Mus.  Sol  mayou,  en  el  sistema 
musical  ordinario. 

-G  MENOR:  Mus.  Sol  menor,  en  el  sistema 
musical  ordinaiio. 

—  G  RE  SOL:  Mus.  Eu  la  antigua  gráfica  mu- 
sical francesa,  nombres  de  notas  que  se  aplica- 
ban en  el  sistema  de  solmización  por  mudanzas, 
según  el  liexaoordo  á  que  pertenecían. 

—  G  .SOL  KE  UT:  Miis.  Nombres  de  notas  musi- 
cales de  la  antigua  solmización  por  mudanzas, 
que  se  aplicaban  según  el  hexacordo  á  que  per- 
tenecían en  la  e.scala  hipodórica,  en  la  gráfica 
musical  de  los  tratadistas  latinos  y  españoles. 

Ga:  Quím.  Símbolo  del  galio. 

GAAL  (Bernabé):  Biog.  Pintor  holandés  del 
siglo  XVII,  nacido  en  Harlem.  Se  dedicó  espe- 
cialmente á  la  pintura  de  batallas  y  asuntos  y 
escenas  en  que  aparecen  calmllos,  siguiendo  la 
escuela  de  su  maestro  Wouwermans.  La  correc- 
ción en  el  dibujo  y  el  vigor  en  el  colorido  fueron 
sus  cualidades  sobresalientes,  que  le  valieron 
ocupar  un  lugar  distinguido  entre  sus  contempo- 
ráneos. Algunos  de  sus  cuadros,  que  figuran  en 
diversas  galerías  y  museos  de  Europa,  están  he- 
chos en  colaboración  con  Isaac  Kcene. 

-Gaal  (Josií):  Biog.  Escritor  húngaro,  n.  en 


Nagy-Karoly  el  12  de  diciembre  de  1811;  m.  el 
28  de  febrero  de  1866.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  Pest,  donde  obtuvo  un  empleo  3'  en 
donde  emjiezó  á  cultivar  las  bellas  letras.  A  la 
edad  de  veinticinco  años  compuso  una  novela 
histórica.  Electa  Szirmag,  á  la  cual  siguieron, 
casi  sin  interrupción,  algunas  tragedias,  come- 
dias y  poesías  líricas,  así  como  otras  novelas,  de 
las  cuales  es  notable  El  Notario  de  Palcskc,  pu- 
blicada en  1838,  delicado  estudio  de  la  vida  y 
costumbres  de  las  pequeñas  poblaciones  húnga- 
ras. Gaal  poseía  en  alto  grado  el  sentimiento  ¡lO- 
pular  en  literatura ;  así  lo  probó  en  El  pastor  de 
la.  Puszta,  que,  á  ¡lesar  de  sus  reducidas  dimen- 
siones, es  una  obra  maestra.  Dedicóse  también  á 
la  política;  fué  redactor  del  Pcsti-Hirlap  y  figu- 
ró en  primera  fila  entre  los  revolucionarios,  sien- 
do en  cierta  ocasión  preso  y  encerrado  en  una 
fortaleza.  Obtenida  su  libertad,  entró  como  pre- 
cejitor  en  la  casa  de  los  nobles  Csekonics.  Desde 
1837  fué  miembro  de  la  Academia  húngara.  Ba- 
dict  publicó  en  1880  una  edición  completa  de 
sus  novelas. 

GABACHINA;  f.  lam.  Conjunto  de  gabachos. 
La  UABACHINA  evacuó  á  Valencia. 

L.    F.   DE  MORATÍN. 

*  GABACHO,  CHA:  adj.  Nombre  con  que  se  de- 
signa vulgarmente  al  natural  de  Montan  (Caste- 
llón). U.  t.  c.  s. 

GABALEONE  (CAULOS  ANTONIO  PEDRO  Luis): 
Biog.  Conde  de  Salmour  y  de  Andenezo,  hom- 
bre de  Estado  italiano,  n.  en  Turín  el  12  de  ene- 
ro de  1755;  m.  en  Roma  el  5  de  agosto  de  1S31. 
Fué  á  París,  bajo  el  Directorio,  como  ministro 
plenipotenciario  del  Elector  de  Sajonia,  }•  en 
1812  agregado  al  gobierno  de  Napoleón  en  cali- 
dad de  miembro  del  Cuerpo  legislativo,  por  el 
departamento  del  Po.  Después  de  la  caída  del 
Imperio,  el  rey  de  Cerdeña  le  nombró  gobernador 
general  deSaboya,  y  en  este  cargo  fué  manteni- 
do por  Carlos- Félix.  Durante  la  revolución  de 
Turín  supo  contener  á  los  saboj'anos  en  el  cuni- 
(■limiento  de  sus  deberes.  Abandonó  el  gobierno 
de  Saboya  en  1830,  un  aflo  antes  de  su  muerte. 

GABANAlTAS:  m.  pl.  Ifist.  ecl.  Secta  de  here- 
jes del  siglo  VI,  que  trataliaii  de  armonizar  con 
la  religión  cristiana  algunas  de  las  ¡irácticas  y 
supersticiones  paganas,  que  sostenían  ser  conci- 
liables con  la  profesión  de  la  fe  católica.  Su  doc- 
trina, muy  semejante  á  la  de  los  barsauianos, 
procedentes  de  los  corrujitícolas,  afirmaba  la  eo- 
rrujitibilidad  del  cuerpo  de  Jesucristo,  el  cual 
estaba  sujeto  á  las  ]>asioues  de  la  carne.  Algunos 
los  confunden  tamlñén  con  los  teodosianos,  con 
quienes  tenían  bastante  afinidad. 

GABARDIBROCCHI  (IsABEL  Ro.ssl,  CONDESA 
de):  Biog.  Escritora  y  poetisa  italiana,  u.  en 
Florencia  el  25  de  noviembre  de  1808:  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1893,  .Su  padre,  Antonio  Kos- 


si,  fué  un  distinguido  jurisconsulto,  y  su  madre, 
Elvira  Giainpieri,  también  poetisa.  Contrajo  ma- 
trimonio en  Bolonia  con  el  poeta  é  historiador 
conde  Olivio  Gabardi-Brocchi  de  Carpi.  Antes 
de  su  matrimonio  había  publicado  ya  algunos 
versos  y  colaborado  en  el  Musco,  de  Turín.  En 
1846,  escribió  su  novela  Dio  non  paga  il  sábalo, 
cuadro  de  costumbres  florentinas  contemporá- 
neas. En  1873  dio  á  luz  el  Eco  dclV  anima,  libro 
de  meditaciones  y  oraciones  religiosas,  en  verso; 
después  publicó  Salmi  patriottici.  También  se 
dejó  llevar  de  la  pasión  política,  y  tomó  parte 
activa  en  las  revueltas  populares  de  1847  y  1848 
en  unión  con  Giusti,  Niccolini,  D'Azeglio,  Gio- 
berti,  etc. 

GABARRAJE:  m.  Mar.  Flete  de  las  gabarras. 

GABARRERO:  m.  lUar.  El  conductor  ó  el  due- 
ño de  una  gabarra,  y  también  el  mozo  cargador 
ó  descargador  de  ella. 

*  GABARRO:  m.  Geol.  Nodulo  de  composición 
distinta  de  la  masa  de  roca  en  que  se  halla  con- 
tenido. 

-Gabarro:  Art.  y  Of.  Pasta  fundida  de  pez, 
resina  y  piedra  machacada,  que  se  aplica  en  ca- 
liente para  llenar  las  faltas  de  los  sillares. 

-  Gabarro:  Vctrr.  Nombre  con  que  se  desig- 
na los  estados  infiainatorios  del  rodete  del  casco, 
originados  casi  siempre  por  traumatismos.  Cuan- 
do el  gabarro  afecta  sólo  á  la  piel  }•  al  tejido 
conjuntivo  subcutáneo,  se  llama  .simple;  cuando 
ataca  á  los  tendones,  tendinoso;  encornado,  si  se 
jiresenta  cerca  de  la  corona,  y  cartilaginoso  si  va 
acompañado  de  la  caries  de  los  fibrocartílagos 
laterales  del  pie. 

Los  síntonjas  del  gabarro  son  la  cojera,  que  es 
intensa  y  constante,  y  la  aparición,  sobre  la  co- 
rona, de  un  tumor  duro  y  muy  doloroso. 

El  tratamiento  es  casi  siempre  quirúrgico,  pero 
antes  de  hacer  la  operación,  deben  ensayárselas 
inyecciones  de  vinagre,  bálsamo  católico  y  tin- 
tura de  áloe,  cubriendo  después  la  herida  con 
algodón  fenicado. 

Si  la  lesión  no  se  cura  por  estos  medios,  es  pre- 
ciso extirpar  el  fibrocartílago  gangrenado.  El 
animal  debe  sujetarse  en  el  potro  ó  sobre  el  te- 
rreno. 

Con  el  pujavante  en  la  mano  derecha,  se  prac- 
tica una  ranura  desde  las  lumbres  al  ángulo  de 
inflexión  correspondiente.  Se  toma  la  escofina  de 
media  caña  y  se  hacen  otras  dos  ranuras  en  la 
cara  externa  de  la  tapa,  legrando  luego  el  inter- 
valo hasta  conseguir  la  evulsión  de  la  parte  de 
tapa  situada  entre  las  ranuras.  Se  coge  luego 
el  bisturí  y  por  entre  el  Tiorde  inferior  del  ro- 
dete y  la  parte  superior  de  las  láminas  podotí- 
losas  se  incide  horizontalmente,  disecando  los 
tejidos  con  el  mayor  cuidado.  Por  último,  se 
extirpa  por  capas  el  fibrocartílago  empleando  la 
hoja  de  salvia,  se  coloc.i  la  lierradura  sin  pro- 
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flii'-iroonmorrión  nn  el  órgano  oiiorarlo,  se  rellena 
p1  hueco  eoii  jilaiichuelas  enipajiatlas  en  aguar- 
diente, se  apliean  un  par  de  planehuelas  secas  y 
una  venda.  Al  iiuiulo  día  se  levanta  el  apúsito. 
La  curación  suele  ulitenerse,  poco  más  ó  menos, 
al  mes  de  la  operación. 

GABBA  (Carlos  Francisco):  hiug.  Juriscon- 
sulto y  pulilieista  italiano  conlenijioráneo,  n.  en 
Lodi  en  14  de  abril  de  18:i8,  é  liijo  de  Melquíades 
(íalil)a,  quien  se  lialiía  significado  porsus  nume- 
rosos escritos  sobre  la  enianeiiiaeióji  de  la  mujer. 
Hstudió  en  I'avía  la  i'arrcrade  Leyes  y  vivió  uiu- 
cliüs  años  en  Alemania  y  en  Suiza,  lis  senador 
del  reino  y  profesor  de  filosofía  del  Derecho  cu 
la  universidad  de  Pisa,  cargo  pai-a  el  eual  fué 
iiondiradü  en  1802.  Desde  1870  se  ha  consagrado 
:il  estudio  fie  las  ciencias  sociales,  que  enseñó  en 
la  Si'iitiln  libera  de  scienze  sociali  de  Florencia, 
fundada  por  el  marqués  de  Allieri.  De  ideas  libé- 
lales y  elevadas,  es  considerado  como  uno  de  los 
¡lublicistasmás  notaljles  de  nuestro  tiempo.  V.n- 
tre  las  muchas  obras  que  ha  publicado  se  cita  las 
siguientes:  De  losfuni/amnttn.i  y  de  los  caracírrcs 
de  la  pena  (Milán,  ISiJS);  Filusú/ía  del  derecho  de 
sucasión  ( ISruselas,  1 858) ;  />e  ta  eondiciónjuridi- 
ea  de  la  mujer  (Milán,  1861);  Eslttdius  de  legis- 
Inciúii  ciril  comparada  (Milán,  1862);  Xos  dos 
matrimonios,  civil  i;  religioso  ( l'isa,  1866);  Teoría 
de  la  rctroactividad  de  las  leyes,  su  obra  maestra 
(l'isa,  1868);  Problemas  generales  de  la  ciencia 
social  (Tui  in ,  1 876) ;  Kl  dirvrcio  en  la  legislación 
italiana ;  La  retroacliridad  en  materia  penal  \  etc. 

GABELENTZ  (JuAN  .loRfiK  CdNÓn):  Biog.  Fi- 
lólogo alemán,  n.  en  marzo  de  1840  en  Poschwitz 
(Altcnburg);  m.  en  diciembre  do  18¡)3en  P<erlín. 
Deílieóse  primeramente  al  ejercicio  de  la  al)oga- 
eía,  y  desemjienó  el  ('argo  de  fiscal  hasta  el  año  de 
]  880,  fecha  en  que  fué  nonilirado  profesor  de  len- 
guas orientales  en  la  univci'sidadde  Leipzig.  Hs- 
eribió  varias  oliras  sol)re  las  lenguas  de  Oeeanía 
y  China,  entre  las  cuales  figuran  una  reuoiubra- 
da  Gramática  china;  Contribución  al  estudio  de 
las  lenguas  melancsias,  microuesias  ypajiudsicas; 
Lit  lengua  de  los  Cuantsa;  La  ciencia  jiloUgiea; 
Manual  para  la  adquisición  de  lenguas  extranje- 
ras; l'arenteaco  del  bascocon  las  lenguas  berberis- 
cas del  jVorle  de  África.  Desde  nuiy  joven  omprcn - 
dio  con  entusiasmo  el  estudio  del  holandés,  ita- 
liano, neozelandés  y  chino,  á  los  qne  siguieron  el 
jajionés,  el  nuiíielui  y  nuudios  otros  idiomas  y 
dialecto»  del  extremo  Oriente,  llegando  á  ])0seer 
eonocinneutos  verdaderamente  jiasmosos  en  la 
rieniin  filoh'igica.  Tandiiéu  ha  hecho  notables 
esfnilios  de  las  literaturas  asiáticas,  sobre  las 
cuales  ha  publicado  numerosos  traliajos  en  la 
«Revista  de  la  sociedad  orientalista  alemana,» 
en  la  «Kovista  de  ¡isicología  popular  y  ciencias 
filológicas,»  y  en  otras  publicaciones  del  mismo 
carácter. 

GABELO:  Ilist.  sngr.  Personaje  bílilico  de 
quien  se  refiero  qvie  perUuieeía  á  la  tribu  do  Nef- 
talí y  era  pariento  de  Tobías,  á  quien  éste  había 
prestado  diez  talentos.  Vivía  en  ticniíio  de  la 
'■autividad  de  los  jmlíos  en  Rages,  i-iudad  de  la 
Med'a,  con  su  mujer  y  su  hija  Sara,  en  medio  de 
una  abunilaueia  de  bienes  de  fortuna  que  i:o  con- 
siguió apartarlo  del  fiel  eiunidinnento  de  los  pre- 
ceptos mosaicos.  Tobías,  anciano,  pobre  y  ciego, 
envió  á  su  hijo  á  cobrar  aquella  cantidad,  con 
ocasión  de  lo  eual  sucedieron  todos  losaconteei- 
niient^os  que  se  refieren  en  las  Sagradas  Eseritu- 
iMs(V.  TiiiuAs  en  el  tomo  corresiiondiente  del 

DlCrioNARIo). 

GABELLONE  (GASPAn):  Biog.  Compositor  ita- 
liano y  niaestiode  canto,  n.  en  Nájioles  en  1730; 
ni.  en  la  misma  ciudad  en  1 7110.  Kst  udió  en  el  Con- 
servatorio de  Sant-a  María  de  Loretocon  el  niaes- 
tni  Durante, dedicándose,  después,  álaenseíian- 
za.  Kn  el  Archivo  del  Real  Colegio  de  Ñapóles 
se  conservan  muchas  obras  religiosas  de  este 
maestro,  entre  ellas  su  Messa  da  Jiequicm,  muy 
elogiada  |.or  Paisiello.  Hizo  representar  dos  ope- 
ras: La  sposa  bi^zarra  (Ñapóles,  1  757)  y  La  giuo- 
eatrice  bi:-.arra,  en  colaboración  con  el  maestro 
Insauguine  (Ñapóles,  1764). 

*  GABET  (Carlos):  Jliog.  Autor  dramático 
I  ranees.  M.  en  París  en  1903. 

GABETA;  f.  Mar.  Balde  de  madera,  más  chico 
que  el  or.liiiario,  en  diuide  recilie  la  ración  de 
vino  cada  rnuelio  de  marinería  y  tropa. ;  Plato. 

QABETTi  (José):  Biog.  Compositor  y  violinis- 
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ta  italiano,  autor  de  la  Mareta  /lenle  Jlalinna, 
n.  en  Turín  en  1796;  m.  en  La  Mará  (Alba)  en 
1862.  Conquistó  cierto  renombre  como  violinis- 
ta. Por  el  año  1829  fué  nombrado  músico  mayor 
del  primer  legimicnto  de  Saboya,  en  el  ejército 
de  Carlos  Féli.x;  en  18.31,  el  nuevo  rey  Carlos  Al- 
berto le  encargó  la  composición  de  una  Marcia  y 
él  escribió  dos  para  que  el  rey  eligiese.  Según  se 
refiere,  la  Corle  y  el  ejército,  según  el  mismo  Ga- 
betti,  eligieron  la  peor,  que  fué  declarada,  quie- 
ras que  no,  marcha  oficial.  Abandonó  la  milicia 
para  entrar,  como  violinista,  en  la  real  capilla, 
y  luego  fué  director  de  orquesta  de  los  balli  en 
el  teatro  real,  [luestos  que  conservó  hasta  la  é])o- 
ca  en  que  .se  retiró  con  su  fanúlia  á  La  Mará.  Ade- 
más de  la  .Murcia  escribió  algunas  Misas  y  mú- 
sica ile  bailes  de  espectáculo  rejiresentados  en  el 
teatro  real. 

GABIAREIÜO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gabia  la 
fiíande  (Granada).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  csjiañola. 

GABINO  (San):  Biog.  Fué  originario  de  Dal- 
macia,  ¡lariente  del  emperador  Dioelecianoy  pa- 
dre de  ¡Santa  Susana,  al  poco  tiempo  de  nacer  la 
cual,  enviudó,  abrazando  el  estado  sacerdotal. 
Descansó  en  gran  parte  á  su  hermano  el  pajia 
Cayo  en  las  fatigas  y  obligaciones  projiias  de  su 
pontificado,  y  después  del  martirio  de  su  hijaSu- 
.sana,  eonsiguió  también  padecerlo,  siendo  deca- 
pitado el  19  de  febrero  del  año  296,  día  en  que 
celebra  la  Iglesia  su  fiesta.  El  cuerpo  de  San  (Ja- 
bino se  venera  en  la  iglesia  de  la  Santísima  Tri- 
nidad del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Lyón  (Francia). 

-Gabino  (San):  Biog.  Pertenecía  á  la  noble 
familia  de  los  Sabelinos,  y  su  conversión  al  Ca- 
tolicismo fué  debida  á  las  predicaciones  de  los 
santos  mártires  Proto  y  Genaro.  Era  soldado  ro- 
mano, y  habiéndosele  encomendado  la  custodia 
de  aquéllos,  que  estaban  encarcelados  para  reci- 
bir el  martirio,  en  vez  de  cumplir  la  tiránica 
orden,  les  dio  la  libertad,  y  por  este  motivo  fue- 
ron los  tres  degollados  en  Balagai  el  25  de  octu- 
lire,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

GABIRO:  Mil.  Divinidad  de  los  macedonios. 

GABKAR:  mu.  oriental.  Ciudad  fabulosa,  si- 
tuada en  el  desierto  que  habitaban  los  genios. 

GABLER  (Juan):  Biog.  Teólogo  protestante 
alemán,  n.  en  1753;  m.  en  1826.  Fué  profesor  en 
la  universidad  de  Jena  y  nombrado  eon.sejero  del 
Consistorio.  Contribuyo  al  desarrollo  de  la  e.\é- 
gesis  racionalista  y  fué  el  primero  que  se  atrevió 
á  llamar  con  este  nombre  su  sistema  de  interpre- 
tación. Sus  obras  principales  fueron:  Ensayo  de 
Hermenéutica  del  Nuero  Testamento;  Inlrodue- 
cien  hislórico-crüica  al  Xuevo  Testamento;  Kne- 
ro  ensayo  de  critica  sobre  la  historia  de  la  crea- 
ción de  Moisés.  Estas  obras  están  inf'orniadasdel 
mismo  espíritu  que  las  de  Paulus,  Eichliorn, 
Stiauss,  etc. 

QABOURD  (Amadeo):  Biog.  Historiador  fran- 
eés,  11.  en  Grenoble  en  1S09;  m.  en  París  en  1867. 
ICseribió  en  varios  periódicos  democráticos  y  fué 
jefe  de  negociado  en  el  ministerio  del  Interior. 
Apasionado  por  los  estudios  hi-stórieos,  hizo  pro- 
vechosas investigaciones  y  publicó  libros  nota- 
bles sobre  la  historia  de  Francia,  entre  ellos:  His- 
toria de  napoleón ;  Historia  de  la  Bevolución  y  del 
Imperio;  IJistoria  de  Francia  desde  los  orle/enes 
hasta  nuestros  días {18i0);fíistoria  de  Luis. XIF; 
Historia  coiUemporánca,  desde  1830  hasta  la 
época  presente  (1865);  etc. 

GABRIEL:  m.  Variedad  do  higo,  llamado  así 
l.oique  lo  liizo  traer  de  Ñapóles  el  infante  don 

(!al>i'iel. 

-Gaukiiíl:  Biog.  Nombre  con  que  es  conoci- 
do el  autor  <lramático  francés  Julio  José  Gabriel 
do  Lurieu  (V.  Lurieu  on  esto  mismo  Apén- 

DICK). 

-Garkielde  Verona:  Biog.  Cardenal  ita- 
liíino,  de  la  orden  franciscana.  En  1464  fué  en- 
viado por  el  pontífice  Paulo  II,  como  inquisi- 
dor general ,  á  Hungría,  en  cuya  corte  presto  ini- 
¡lortantes  servicios  al  rey  Matías  Corvino,  por  lo 
eual  fué  propuesto  y  nombrado  obispo  de  Agria. 
El  papa  Sixto  IV  le  envió  como  nuncio  apostó- 
lico á  Alemania  y  Hungría  con  la  misión  de  ne- 
gociar la  paz  entre  el  emperador  Federico  III  y 
el  nuevo  rey  de  Hungría,  sucesor  de  Matías,  lo 
que  eonsiguió  felizmente.  En  i)remio  de  estos 


GAP.R 


573 


servicios  fué  creado  cardenal,  trasladándose  á 
Koiua,  en  donde  m.  en  el  aüo  1486. 

QABRIELE,  GABRIELLI  o  GABRIELLO(TRiróx): 
Biog.  Gentilhombre  veneciano  del  siglo  xvi,  lla- 
mado el  Sócrates  de  sn  época.  Vivió  alejado  de 
las  riquezas  y  de  los  honores,  amigo  del  reposo 
y  de  la  frugalidad,  y  totalmente  entregado  á  las 
letras,  á.  la  cortesía  y  á  las  prácticas  de  la  reli- 
gión. Gozzi,  en  su  JJifcsa  di  Dante,  dice  de  Ga- 
brielli  «que  fué  tan  modesto,  que  cuanto  sabía, 
y  sabía  mucho,  lo  comunicaba  á  los  nobles  inge- 
nios de  su  tiempo  para  que  formasen  libros.» 
Pedro  Henibo  escribió  un  soneto  en  elogio  suyo. 

GABRIELI  (Andriís):  Biog.  Comiiositor  y  or- 
ganista italiano,  apellidado  da  Canareggio,  del 
barrio  de  \'enecia  así  llamado,  en  donde  n. ,  de 
noble  familia,  en  1510;  m.  en  1586.  Fué  discíjiu- 
lo  de  Adriano  Will.acrt,  compositor  holandés 
fundador  de  la  escuela  \'eneciana  de  música.  En 
1536  entró  como  cantor  en  la  basílica  de  .San 
Mareos,  y  en  1566  sucedió  á  Claudio  Menilo  en 
la  plaza  de  segundo  organista  de  la  propia  basí- 
lica. Fué  muy  solicitado  en  su  tiempo  como 
maestro  y  como  compositor,  por  tal  modo  que 
fué  elegido  por  la  República  de  Venecia  para 
componer  alguna  obra  con  que  festejar  la  estan- 
cia de  Enrique  III  de  Valois  que  desde  Polonia 
iba  ;i  Francia  (1574)  i  ceñir  la  corona  heredada 
de  Callos  IX,  su  hermano.  Para  tal  ocasión  es- 
cribió Gabrieli,  entre  otras,  dos  piezas,  la  una  á 
doce  voces  en  dos  coros  y  la  otraá  ocho  voces  en 
dos  coros,  que  fueron  editadas  por  Gardano  (1587) 
en  la  colección  intitulada  Oemme  mu-ncali.  Pu- 
blicó, además:  Saerte  Caníiones  (1565;  2.*  edi- 
ción, 1584);  Cantiones  ¿'eclesiástica:,  á  4  voces 
(1576;  2.»cdic. ,  1589);  otra  edición  de  Cancio- 
nes siicra¡de  6  á  16  voces  {l57S):Missa:  i  6  voces 
(1570);  dos  vols.  de  Madrigali,  á  5  y  á  6  voces 
(1572  y  1587);  tres  vols.  de  nuevos  Madrigali,  á 
3  y  6  voces  (1575,  1582,  1583);  otros  dos  de  Ma- 
drigali á  6  voces  (1574  y  1580);  Canzoni  alia 
/ranéese  para  órgano  (1571  y  1605);  Sánate  í  5 
(1586).  Su  sobrino  Juan  Gabrieli  publicó  dos  li- 
bros de  música  de  órgano,  de  Andrés  (1593  y 
1595),  y  también  hay  obras  del  mismo  autor  en 
las  colecciones  de  Phalése  de  los  años  1693  á 
1595. 

-Gabrieli  (Domixc.o):  Biog.  Compositor 
dramático,  apodado  Meneghino  del  riolonccllo, 
por  su  notoriedad  en  este  instrumento,  u.  en 
Bolonia  hacia  el  año  de  1040;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1690.  Después  de  su  muerte  so  publi- 
caron sus  más  notables  obras,  entre  ellas:  Canta- 
te  a  roce  sola  (1691);  Vcxillum  pacis,  motetes 
para  viola  solo  con  acomiiañamiento  (1695),  etc. 
Entre  sus  coín|K)SÍciones  teatrales  figuran  las  si- 
guientes, representadas  en  Venecia:  Bodoaldo,  re 
d'Italia  (1685);  Charco  i'n  Xegrvponte  (1685); 
Maurizio  (1087);  II  Gordiano  (1688);  Cario  it 
Grande  (1688). 

QABRIELITAS:  m.  pl.  //¿«/.  ecl.  Secta  disiden- 
te de  losanabaiitistas,  fundada  en  I'omerania,  en 
1530,  por  Gabriel  Sehcriing.  Proscribían  el  jura- 
mento, y  prometían  la  felicidad  á  cuantos  los 
ayudaran  á  conseguir  el  exterminio  de  los  im- 
píos, esto  es,  de  los  que,  por  su  posición  ó  sns 
abundantes  bienes  de  fortuna,  destruían  la  armo- 
nía de  la  igualdad  evangélica. 

Los  gabrielitas  se  dividieron  en  dos  ramas: 
una,  que  continuó  llevando  el  mismo  nombre, 
siguió  fielmente  á  Scherling;  la  otra,  á  cuya  ca- 
beza se  puso  Elias  Hntter,  se  llamó  de  los  fiulcri- 
tas.  En  1535,  Scherling  se  esforzó  en  reunir  á 
sus  secuaces  con  los  de  Hntter,  jiero  la  tentativa 
fué  vana,  y  sólo  eonsiguió  ahondar  más  y  más 
los  antagonismos  de  ambas  sectas,  que  se  decla- 
raron enemigas  irreconciliables.  Scherling  se  re- 
tiró entonces  á  Polonia,  donde  murió  niiserable- 
nicnte. 

CABRIELSKI  (JfAN  Gl'lLLERMO):  Biog.  Com- 
positor y  renombrado  llautista  alemán,  n.  en 
Berlín  eñ  1791;  ni.  en  1846.  Desde  1816  jiertc- 
noció  á  la  orquesta  de  la  cjipilla  real.  Fué  siem- 
pre muy  solicitado  como  profesor  y  como  com- 
positor didáctico.  Entro  las  obras  que  escribió 
en  esto  género,  cuéntanse  estudios,  fantosfas, 
variaciones,  conciertos,  etc..  )«ira  su  instrumen- 
to favorito.  Su  hermano  Julio  fué,  también,  no- 
table llautista  y  compositor  didáctico.  N.  y  m. 
en  Berlín  (1S06-1S7S).  Figuralia,  asimismo,  entre 
el  personal  de  orquesta  de  la  capilla  do  la  corto. 

GABRIELLI  (Cat.^hna):  Biog.  Cantante  ita- 
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liana,  ii.  en  Konia  on  1730;  m.  on  la  misma  ciu- 
dad en  1797.  Fué  discípula  del  maestro  Franois- 
eo  Javiei' García  Fajer,  llamado  lo  Spagnoletto,  y 
del  célebre  I'orjiora.  En  1747  inauguró  su  carre- 
ra de  cantante  cu  Lucca,  continuando  con  aplau- 
so un  diferentes  teatros  de  Italia.  Estuvo  cu 
Viena  de  1751  á  1705  y  en  San  l'etersburgo  en 
1769.  De  1777  A  1781  reapareció  nuevamente  en 
Italia,  retirándose  á  su  patria  después  de  mu- 
chos años  de  continua  labor. 

-Gabrielli  ( Francisca):  Biog.  Cantante 
italiana,  muy  celebrada  en  el  género  bufo,  y  lla- 
mada la  Gahriellina  ó  Xa.  Fcrraresc,  de  la  ciudad 
(Ferrara)  en  donde  n.  en  1755;  m.  en  Veneciaen 
1795.  Estudió  bajo  la  dirección  del  célebre  maes- 
tro Sacchini,  en  Veneeia.  Su  presentación  en  el 
])alco  escénico  i'ué  siempre  saludada  con  aplauso 
lo  mismo  en  Florencia,  donde  se  estrenó,  que  en 
varios  teatros  de  Italia  y  del  extranjero.  Estuvo 
en  Londres  durante  la  temporada  de  1786. 

GABRIELLO  (Onofre):  Bio;/.  Pintor  italiano 
del  siglo  XVII,  n.  en  Mesinaen  1607;  m.  en  Loni- 
b.ardía  en  1706.  Hizo  sus  estudios  en  Roma,  en 
donde  tuvo  jjor  maestros  á  Pousin  y  Pedro  de 
Cortona.  Kesidió  algún  tiemiJO  en  Veneeia,  y 
hul)o  de  salir  de  su  patiia  á  consecuencia  de  las 
revueltas  de  1676.  Sus  mejores  pinturas,  del  gé- 
nero religioso,  se  conservan  en  algunas  iglesias  de 
Paduay  Mesina. 

GABRIERO:  m.  Mar.  Maestro  de  velas  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

GABURÓN:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Gimelüa 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
luo). 

GABUSSI  (Vicente);  iííOí/.  Compositor  italia- 
no, n.  en  Bolonia  en  1800;  m.  en  Londres  en 
1846.  Estudió  en  su  ¡latria  con  el  celebrado  padre 
Mattei,  y  consagróse  á  la  enseñanza  hasta  que, 
en  1825,  se  domicilió  eu  Londres,  donde  fundó 
una  escuela  de  canto  y  fué  muy  estimado.  Dedi- 
cóse á  la  composición  de  Bovianzc  y  Canzoncinc 
de  cámara,  que  le  valieron  en  Italia  el  sobrenom- 
bre de  nuevo  Schiíbert.  Tentó,  también,  el  teatro, 
contándose  entre  sus  ójieras  más  aplaudidas: 
Ifurbi  al  cimento  (Módena,  1825);  Ernani  (Pa- 
rís, 1834)  y  ClemeivMdi  Valois  (Veneeia,  1841). 

GABUZO:  in.  Vara  de  brezo  que,  colgada  y  en- 
cendida por  la  parte  inferior,  sirve  para  aluui- 
brai-se  en  muchos  pueblos  de  la  provincia  de 
León. 

*  GACELA:  Tener  ojos  de  gacela:  fr.  to- 
mada de  los  orientales,  que  se  emplea  para  ce- 
lebrar los  ojos  de  una  mujer,  rasgados,  negros, 
vivos  y  sumamente  tiernos  y  expresivos,  cuali- 
dades que  reúnen  los  de  aquel  mamífero. 

-Gacela:  f.  Especie  de  oda  anacreóntica, 
cuyo  nombre  ha  tomado  del  animal  que  sirve  á 
los  árabes  y  persas  de  comparación  para  celebrar 
una  hermosura,  como  es  entre  nosotros  la  palo- 
ma. Es  una  de  las  reglas  de  este  poemita  que 
los  dos  versos  primeros  sean  consonantes  entre 
sí,  y  desjiués  únicamente  todos  los  pares.  El 
conde  de  Noroña,  que  tradujo  bellamente  al  cas- 
tellano gacelas  de  Ferdusi  y  de  Haliz,  cree  que 
la  construcción  de  esta  forma  métrica  ha  sido 
el  origen  de  los  romances  y  letrillas  castellanos. 
Las  gacelas  de  Haliz,  en  número  de  571,  vieron 
la  luz  pública  en  Calcuta  el  año  de  1791,  en  fo- 
lio. Han  sido  traducidas  al  inglés,  al  alemán  y 
al  francés,  y  las  vertidas  al  castellano  por  el  so- 
bredicho poeta  fueron  ])ublicadas  j)or  primera 
vez  eu  París,  muchos  años  después  de  su  muer- 
te (1833,  imp.  de  Julio  Didot).  EneltomoLXIII 
de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  se  reprodu- 
cen varias  composiciones  de  este  género. 

GACET  (Fh.  Juan  Badti.sta):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  18  de  junio  de  1541  y  vistió  el  hábi- 
to de  la  orden  de  Predicadores  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  su  ciudad  natal,  siendo  dis- 
cípulo predilecto  de  San  Luis  Bertrán ,  á  quien 
sustituyó  en  el  cargo  de  maestro  de  novicios, 
Marolio  á  las  Indias,  donde  desempeñó  el  cargo 
de  confesor  del  obispo  de  Va.\ac;  de  allí  partió  á 
Filipinas,  á  cuyas  islas  arribó  en  el  ano  1496,  de- 
dicándose con  preferencia  al  confesonario.  Fué 
nombrado  sucesivamente  definidor  y  prior  del 
convento  de  Santo  Domingo  de  Manila,  donde 
falleció  el  29  de  junio  de  1607.  Escribió:  Carta 
alMtro.  Fr.  Vicente  Juslininno  Antisl  sobre  el  es- 
tado de  la  Religión  Cliristiana  en  lasparles  orien- 
tales (Valencia,  Crisóstomo  Garriz,  1602,  4.°). 
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*  GACETA  DE  MADRID:  Según  el  Reglamento 
aprobado  por  R.  D.  de  16  de  febrero  de  1906, re- 
formado por  R.  O.  de  23  de  julio  del  mismo  año, 
en  la  Gaceta  de  Madrid,  como  órgano  de  publi- 
cidad oficial,  deben  insertarse:  1.°  Las  leyes  y 
]iroyectos  deley.  2. "Los  reales  decretos  y  sus  re- 
glamentos. 3.°  Las  reales  órdenes  y  las  circulares 
y  demás  disposiciones  de  la  Administración  cen- 
tral que  sean  de  interés  público,  4.'  Los  anun- 
cios referentes  á  recaudación  de  contribuciones 
y  sus  incidencias.  5.°  Las  subastas  y  concursos 
]  lara  la  contratación  de  servicios  púl)licos,  ya  sean 
dependientes  de  la  Administración  central,  ya 
de  la  provincial  ó  de  la  municipal,  en  los  casos  y 
en  la  forma  que  determinan  las  lej'cs,  regla- 
mentos, instrucciones  y  demás  disposiciones  vi- 
gentes. 6.°  La  devolución  de  la  ñanzade  los  re- 
gistradores de  la  propiedad,  así  como  las  de  los 
agentes  mediadores  de  comercio,  en  los  tres  casos 
de  renuncia,  privación  de  oficio  ó  fallecimiento. 
7.°  Los  acuerdos  de  la  Junta  sindical  del  Colegio 
de  Agentes  de  Cambio,  relativos  á  las  condicio- 
nes y  circunstancias  de  las  emisiones  de  los  efec- 
tos públicos  con  extranjeros,  según  dispone  el 
Reglamento  de  las  Bolsas  de  comercio.  8.°  Los 
estados  de  cotización  bursátil  que  las  Juntas  sin- 
dicales deben  remitir,  según  el  art.  63  del  citado 
Reglamento.  9."  La  copia  autorizada  de  la  escri- 
tura social,  con  los  Estatutos  ó  Reglamentos  y 
el  acta  de  constitución  que  los  gerentes,  adiui- 
nistiadores  ó  directores  de  las  Compañías  están 
obligados  á  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to al  constituirse  aquéllas,  conforme  al  art.  3.° 
de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1869. 10.  Los  ba- 
lances mensuales  detallados  de  las  Compañías 
anónimas,  especificando  sus  operaciones  y  seña- 
lando sus  existencias  en  valores  y  en  toda  clase 
de  efectos  cotizables,  en  la  forma  que  dispone  el 
art.  157  del  código  de  comercio.  El  estado  men- 
s\ial  de  la  situación  de  los  Bancos  de  emisión  y 
descuento,  según  prece]itúa  el  art.  183  del  pro- 
pio Código  de  comercio.  12.  Las  tarifas  de  trans- 
portes y  ]iroyectos  de  las  mismas  que  mencio- 
na la  R.  O.  de  30  de  noviembre  de  1905.  13. 
Las  patentes  de  invenciones,  adiciones  y  me- 
joras introducidas  en  ellas,  marcas  de  fábrica, 
nombres  comerciales  y  demás  concesiones  hechas 
por  la  Administración  á  Sociedades  ó  particu- 
lares. 

Están  obligados  i  subscribirse  á  la  Gaceta:  1." 
Las  dependencias  ministeriales,  Centros  directi- 
vos y  consultivos  y  demás  organismos  de  la  Ad- 
ministración central.  2."  Las  representaciones 
diplomáticas  y  consulados  generales  de  España 
en  el  extranjero.  3.°  Las  autoridades,  Corpora- 
ciones, Centros,  Tribunales,  oficinas.  Juntas, 
Consejos,  establecimientos  y  demás  entidades 
oficiales  do  carácter  regional,  ]jrovincial  ó  local 
que  dependan  por  cualquier  concepto  de  la  Ad- 
ministración central,  así  civiles  como  militares 
y  eclesiásticas.  4.°  Los  Ayuntamientos  que  ten- 
gan más  de  2  000  habitantes  y  los  que  sean  cabe- 
za de  partido  judicial. 

Los  anuncios  }•  documentos  que  haj'an  de  in- 
sertarse en  la  ]iarte  oficial  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid pueden  ser:  1."  De  previo  pago.  2.°  De  jia- 
go  en  su  día.  3.°  De  oficio. 

Son  anuncios  y  documentos  de  previo  pago: 
1.°  Las  escrituras,  los  estatutos  }'  las  actas  de 
Sociedades  y  Bancos  y  los  documentos  que  ten- 
gan la  misma  procedencia,  como  las  convocato- 
rias á  juntas,  balances  mensuales  obligatorios, 
tarifas  }■  cualesquiera  otros  relativos  á  dichas 
Sociedades  industriales  ó  mercantiles  que  como 
preceptivos  impongan  el  Código  de  comercio  y 
demás  disposiciones  vigentes.  2.°  Los  avisos  de 
extravíos  de  resguardos  de  la  Dirección  general 
de  la  Deuda,  Caja  general  de  Depósitos,  Delega- 
ción de  Hacienda  y  otras  dependencias  análo- 
gas, siempre  que  los  exiiedientes  se  tramiten  á 
¡letición  de  parte.  3,°  Los  anuncios  procedentes 
de  los  Montes  de  Piedad  ó  de  las  Cajas  de  Aho- 
iTOS,  siempre  que  no  se  refieran  á  operaciones  de 
carácter  benéfico  de  los  citados  establecimien- 
tos. 4."  Los  anuncios  que  procedan  de  las  Au- 
diencias ó  los  Juzgados  de  primera  instíincia  ó 
eclesiásticos,  en  asuntos  ] 'articulares,  si  los  autos 
se  siguen  sin  beneficio  de  ¡pobreza.  6.°  Los  rela- 
tivos á  recaudaciones  de  contribuciones  y  sus 
incidencias.  6.°  Los  anuncios  de  los  particu- 
lares. 

Son  anuncios  y  documentos  de  pago  en  su  día: 
1.°  Los  de  subastas  y  concursos  de  obras  y  ser- 
vicios oficiales.  2."  Los  de  los  Tribunales  ordina- 
rios en  asuntos  de  pobres  y  en  las  causas  erimi- 
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nales,  cuando  se  hagan  efectivas  las  costas  sobre 
bienes  de  cualquiera  de  las  partes. 

Son  anuncios  y  documentos  de  oficio:  1.°  Los 
de  los  Juzgados  civiles  relativos  á  causas  crimi- 
nales, salvo  los  casos  comprendidos  en  el  párra- 
fo 2.°  del  artículo  anterior.  2.»  Los  jirocedentes 
de  los  Juzgados  militares  en  causas  de  deserción 
ú  otras  .análogas.  4."  Los  de  cualquiera  depen- 
dencia del  Estado  referentes  á  Beneficencia. 

Son  anuncios  y  documentos  de  pago  los  rela- 
tivos á  concesiones  hechas  á  Sociedades  ó  parti- 
culares para  su  provecho  y  beneficio,  referentes 
á  obras  públicas,  minas,  montes,  ferrocarriles, 
tranvías,  patentes,  marcas,  etc.,  3'  en  virtud  de 
expedientes  instruidos  eu  cualquier  departamen- 
to ministerial  á  instancia  de  concesionario,  así 
como  los  de  tarifas,  transportes  terrestres  y  ma- 
rítimos y  otr.is  explotaciones  de  servicio  público. 

GACETAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
gaceta. 

Para  inducir  los  lectores  á  la  desconfianza 
que  deben  tener  de  las  noticias  gacetales,  y 
á  los  gaceteros  alguila  mayor  cautela  en  admi- 
tirlas y  estamparlas... 

Fn.  B.  J.  Feudo. 

GACETEARSE:  r.  Decirse,  publicarse  eu  la  ga- 
ceta. 

Todo  esto  se  escribe  y  gacetea  en  otros  rei- 
nos. 

Anótiimo. 

GACI:  Mit.  Sacerdote  de  los  gauros,  en  la  mi- 
tología persa. 

-Gaci  (Rdtilio):  Biog.  Escultor  italiano, 
que  vivió  y  trabajó  en  Madrid  entre  1599  y  1641. 
Las  pocas  noticias  biográficas  que  de  él  tenemos 
se  deben,  en  su  mayor  parte,  al  académico  de  la 
Historia  Sr.  D.  Adolfo  Herrera.  Se  sabe  que  era 
un  noble  caballeio  florentino  y  que  en  Madrid 
residía  ya  en  1611,  pues  el  31  de  mayo  de  este 
año  contrajo  matrimonio,  en  la  parroquia  de  San 
Andrés,  con  D.^  Beatriz  de  Rojas.  Es  el  autor 
de  los  modelos  de  varias  de  las  fuentes  monu- 
mentales que  hubo  eu  Madrid,  á  saber:  la  de  los 
Leones,  en  la  plaza  de  San  Salvador  (en  la  que 
estaba  la  casa  de  los  Lujanes);  la  de  las  Arpías 
en  la  Puerta  del  Sol;  la  de  Diana  ó  de  losCarte- 
loues,  en  Puerta  Cerrada;  la  de  Orfeo,  en  la  pla- 
za de  Provincia,  frente  ala  Audiencia;  finalmen- 
te, la  de  Endimión,  en  Puerta  de  Moros.  Tam- 
bién hizo  los  modelos  déla  fuente  de  los  Delfines, 
que  parece  que  no  llegó  á  hacerse.  De  Rutilio 
Gaci  se  conocen  además  cuatro  medallas:  dos 
tienen  los  bustos  de  Felipe  III  y  Margarita  de 
Austria,  la  tercera  el  de  Felipe  iV  y  la  última  el 
del  autor  y  el  de  su  mujer  Beatriz  de  Rojas.  Se- 
gún el  Sr.  Herrera,  estas  medallas,  á  pesar  del 
período  de  decadencia  en  que  están  hechas,  pue- 
den reputarse  como  buenas  y  figurar  entre  las 
mejores  de  su  éj)Oca.  Según  Pacheco  (en  su  obra 
Arte  de  la  Pintura),  en  1641  era  Gaci  azor  (¡hal- 
conero?) del  rey.  Después  de  ese  año  no  hay  no- 
ticia ninguna  referente  á  este  escultor. 

GACiANO  (San):  Biog.  Fué  contemporáneo  del 
papa  San  Falúán,  quien  le  consagro  obispo  de 
Tours.  Rigió  la  diócesis  con  celo  y  acierto  por 
espacio  de  cincuenta  años,  al  cabo  de  los  cuales 
murió.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  18  de  di- 
ciembre. 

GACON  (Francisco):  Biog.  Poeta  francés,  n. 
en  Lyón  en  1667;  m.  en  Royaumont  en  1725. 
Perteneció  algún  tiempo  á  la  congregación  del 
Oratorio.  Dotado  de  agudo  entendimiento  y  de 
un  espíritu  mordaz,  cultivó  con  singular  for- 
tuna la  poesía  satírica:  su  Poete  sans  fard  y  su 
ffomire  lengé,  contra  Lamotte,  produjeron  gran 
escánd.alo,  y  la  primera  de  dichas  obras,  espe- 
cialmente, le  valió  algunos  meses  de  cárcel,  tía- 
nó  un  premio  de  la  Academia  por  una  oda  á 
Luis  XIV.  Pocos  años  después  volvió  á  tomar  el 
hábito  de  religioso  )■  obtuvo  el  priorato  de  Bai- 
llón.  De  las  demás  obras  importantes  de  Gacon 
citaremos:  Divisas  cristianas;  JJ Anti-Bousscau; 
Traduction  d'Avacréon;  Les  fables  de  Lamotte 
traduiles  en  rcrs  aii  café  du  Paniasse;  etc. 

-Gacon-Dufour  (María  Aiimanda):  £ío.7. 
Historiadora  y  agrónoma  francesa,  n.  en  París 
en  1753;  m.  en  la  misma  capital  en  1836.  Con- 
tribuyó á  la  fundación  de  la  Biblioteca  agronó- 
mica y  fuá  lectora  de  la  corte  de  Luis  XVI.  Es- 
cribió gran  número  de  obras  de  importancia, 
entre  las  cuales  merecen   recuerdo  preferente: 
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Xcirxii/ad  de  que  se  instruyan  las  mujeres;  La 
corte  de  Catalina  de  Médicis;  Car/os  IX,  Knri- 
que  II y  Enrique  IF;  Documentos  inéditos  refe- 
rentes d  Luis  XIF,  Luis  XV  y  Litis  XVI;  Me- 
iiiiirins  y  anécdotas  relativas  á  la  Valliére,  la 
Moittcsjiaii  y  la  Fonlanges;  Economía  rural  y  do- 
méstica; Diccionario  razonado  de  economía  ru- 
ral; cte. 

'■  GACHA:  Paüecer  unas  (JACHAS:  Ir.  V.  Ha- 
iKusji  iiiKi  UNAS  GACHAS,  eii  el  tnnio  correspon- 
diente del  DicclONAluo.  I!  Aidícase  también  al 
f;iiiso  que,  por  haber  cocido  demasiado  y  estar 
Miniarjiciite  lilando,  se  ijareee  .i  las  gachas. 

GACKARD  (Luis  Próspeiío):  Uiog.  Hi-storia- 
dur  bel;;a,  n.  en  marzo  de  1800  eu  París;  m.  en 
(licicinlirc  (le  1885  en  liniselas.  Director  general 
lie  los  arcldvos  do  Bélgica,  hizo  muy  notables 
iiivestigaeiniies  liistóricas  sobre  la  época  de  Car- 
los V  y  Felipe  II,  para  lo  cual  huljo  de  recorrer 
los  principales  archivos  de  Europa.  Sus  obras 
más  importantes  se  titulan:  Correspondencia  de 
(ínillcrmo  el  Taciturno;  Correspondencia  de  Fe- 
lipe [I  sobre  los  asuntos  de  los  Países  Bajos;  Don 
Carlos  y  Felipe  II;  Correspondencia  de  Manjari- 
la  de  Austria  eon  Felipe  II;  Historia  política  y 
ili¡ih)múUea  de  llubens;  Ilisloria  de  Iléhjica  á 
principios  del  siglo  XVIII;  Don  Juan  de  Aus- 
tria; ote.  Kn  1842  fué  elegido  miembro  de  la 
Academia  do  Bélgica,  y,  más  tarde,  dcd  Insli- 
tnto  lie  Francia. 

GACHEDAD:  f.  Vcler.  Defecto  del  caballo  que 
tiene  las  orejas  largas  y  mal  nacidas,  de  modo 
i|ue,  en  lugar  do  jmnerlas  rectas  é  inclinadas 
hacia  adelante,  las  dolila  hacia  los  lados  como 
las  nudas.  La  gachedad  puede  ser  de  una  oreja 
sola.  Indica  la  paráli.sis  de  los  niiiseulos  erecto- 
res  de  estos  órganos,  procedente,  por  lo  común, 
de  golpes  dados  en  la  parte  ó  de  colocar  en  ella 
i'l  acial.  Aunque  es  un  delecto  que  sólo  influye 
eu  la  hermosura  del  animal,  ciertos  gitanos  y 
i'lialanes  |irocuran  ocultarle  en  el  acto  de  hi  ven- 
la.  Para  ello  quitan  de  la  nuca,  entre  las  orejas, 
una  porción  de  |iiel,  que  unen  ileapués  con  unos 
]iuiilüs  de  sutura.  La  tirantez  que  aquélla  e.xjio- 
rirnenta  ])one  derechas  las  orejas,  y  se  ajirovecha 
este  nioinento  para  vender  el  animal,  engañan- 
do al  comprador.  La  enmienda  dura  á  lo  sumo 
quince  ó  veinte  días,  porque  el  ]ieso  de  las  ore- 
jas hace  que  la  piel  ceda  y  vuelvan  á  tomarla 
piisieiiín  que  antes  tenían.  .Sedeseulire  el  fraude 
pasando  la  mano  por  debajo  de  la  testera,  como 
delie  liaecrso  con  todo  caballo  que  se  quiera  com- 
prar. 

CACHERO,  RA:  ni.  y  f.  Nombre  con  que  se 
designa  faniiliarniento  al  natural  de  Pedrochc 
(Córdoba). 

*  GACHETA  (del  fr.  ¡,ik-/iette):  f.  Palanquita 
que,  oprimida  por  un  resorte,  sujeta  en  su  posi- 
ción el  ]iestillo  de  algumis  cerraduras,  encaján- 
dose en  él  ¡lor  medio  de  dientes  y  muescas.  |i  Ca- 
da uno  do  los  dientes  do  esta  clase  que  hay  en 
la  cola  del  pestillo. 

'  GACHETA:  Geofi.  Este  antiguo  dist.  colom- 
1''."""  '}'\''".V  nondirc  á  una  prov.  del  dep.  de 
Zipaquirá,  formada  con  los  muiiici|iios  de  Ga- 
cheta, Chachalá,  Cama,  Junín,  Jledinay  Ubalá. 

*  GACHO,  CHA:  adj.  Vcter.  Gacho  de  oue- 
•us:  Díce.sodel  caballo  que  tiene  las  orejas  algo 
dobladas  hacia  los  lados. 

GAD(1ÍMMA  Halkikr  i>k):  Ilioq.  Autora  dra- 
ni:itieailinamarquesa(V.  üai.kie'ií  iieGai>(Em- 
MA)  en  este  mismo  Apiíndh'K). 

GADARÜ:  ni.  Especio  do  machete  ó  sable  tur- 
co algo  corvo,  ancho  y  de  un  solo  filo. 

*  GADDI  (Anoel):  Bio;,.  M.  en  1.39(3,  y  no  en 
1384,  como  so  dijo  en  el  cuerpo  do  la  obra. 

-•  GAPm  (Tadeo):  Bioq.  M.  en  13(!t;,  y  no 
en  13.')2,  como  se  dijo  en  el  cuerpo  del  Diccio- 
N'AiUii.  Terminó  el  mosaic^o  de  la  tribuna  de  San 

■  lian  de  l.etrán,  en  Roma,  que  había  comenzado 

■  aeobo  l'orriti.  En  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  en 
l'loreueia,  so  admiran  de  este  pintor  los  fres- 
tos  siguientes:  San  Joaquín  arrojado  del  templo 
porque  no  tiene  prole,  y  un  ángel  anunciándole, 
«II  .fií  retiro,  que  será  padre;  Encuentro  de  San 
Joaquín  con  Santa  Ana;  iVatiridad  de  la  Vir- 
gen; San  Joaquín  y  Sania  Ana  lleían  al  t<:mplo 
asuliya;  Desposorios  de  María  con  San  José; 
JM  Anunciación  y  Visitación;  El  ángel  anun- 
ciando á  los  pastores  el  nacimiento  del  Salvador; 
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La  adoración  de  los  pastores;  Aparición  de  la  es- 
trella á  los  Magos;  Los  Mayos  en  el  portal  de  Be- 
lén; David  eon  la  cabeza  de  Goliath;  San  José 
con  la  vara  florida;  y  cuatro  medias  liguras  ale- 
góricas representando  las  virtudes  cardinales, 
pintadas  en  la  bóveda.  En  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Nueva,  de  la  misma  ciudad,  pintó  Ta- 
deo Gaddi  un  fresco  en  el  lienzo  oeste  de  la  ca- 
pilla de  los  Españoles,  hoy  sala  caiiitular,  que 
viene  á  ser  una  alegoría  lilosólica  de  la  religión 
católica,  en  cuyo  centro  ligura  Santo  Tomás  do 
Aquino.  Además,  en  la  Pinacoteca  Vannucci,  de 
Pelusa,  se  conserva  de  este  pintor  unos  Despo- 
sorios de  Santa  Catalina. 

GADEA  (Domingo):  Biorj.  Natural  de  Planes, 
estudió  'i'eología  y  Filosofía  en  la  universidad 
de  Valencia,  donde  se  graduó  de  bachilleren  Ar- 
tes, y  en  la  de  Orihuela,  de  liacliillery  doctor  eu 
Teología.  Fué  el  primer  colegial  que  ¡lor  ojiosi- 
ción  vistió  en  17ü2  la  beca  en  el  seminario  que 
acababa  de  fundar  el  arzobispo  Fabián  y  Fuero. 
Al  siguiente  aílo  se  ordenó  de  sacerdote,  y  des- 
pués de  treinta  y  tres  años  del  ejercicio  de  cura 
de  almas,  los  veintiuno  en  Alcolecha,  fué  pro- 
movido en  1827  al  curato  parroquial  de  San  Mi- 
guel de  Valencia.  Escribió:  Arte  de  curas  ó  má- 
ximas parroquiales,  para  desterrar  abusos  y  for- 
mar  un  cura  perfecto  en  su  ministerio  (manus- 
crito) ;  Relación  histórica  de  todas  las  parroquias, 
anejos,  dismembraciones,  despoblados,  masías  ó 
casas  de  campo,  almas  de  confesión  y  comunión, 
eii iflcios  auliijuos  y  otras  particularidades  de  cada 
término  de  la  misma  diócesis  (2  vols.  manuscri- 
tos); Vida  del  V.  Mosón  Miguel  López  de  Grez, 
vicario  perpetuo  de  Ilotoea  (manuscrito). 

-Gadea  (Fr.  Miguel):  Biog.  Natural  de 
lienifallim,  provincia  de  Alicante,  y  religioso  re- 
coleto de  San  Francisco.  Desimés  de  sus  estu- 
dios de  Filosofía  y  Teología,  fué  lector  en  am- 
bas facultades,  guardián  cu  el  convento  de  Va- 
lencia, del  que  era  morador,  y  definidor  de  su 
orden.  Falleció  el  G  de  enero  de  1821.  E.xcelentc 
predicador.  Escriliió:  Vida  de  ¡a  mndrc  sor  Isa- 
bel María  de  Santa  Ana,  fundadora  del  convento 
de  Cieza,  reino  de  Murcia,  monjas  descalzas  de 
la  primera  regla  de  Santa  CTa)-a(  Valencia,  José 
düOrga,  1801,  4."). 

-  Gadea  y  Oviedo  (Seba.stlín)  :  Zí/oc/.  Autor 
dramático  español  del  siglo  .wii.  Escribió  el  auto 
sacramental,  historial  y  alegórico,  con  loa,  La 
imagen  del  Sacramento,  para  la  liesta  del  Corpus 
en  (íranada,  de  ItíOl,  que  se  [lublicó  en  la  Kela- 
ción  de  tiestas  de  dicha  ciudad  á  la  canonización 
de  San  .luán  do  Dios,  y  otro  auto,  sacramental 
alegórico.  El  tesoro  de  la  Iglesia,  pulilicado  tam- 
bién en  la  lielación  do  liestas. 

GADESA:  r.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros niicroIe|]¡dó]>teros,  de  la  familia  de  los  pi- 
rálidos. Comprende  algunas  especies  originarias 
de  la  India,  que  se  distinguen  por  su  pequeño 
tainailo,  sus  alas  enteras  y  franjeadas  y  sus  an- 
tenas lililbrnies,  enroscadas  en  su  extremidad 
libre. 
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GADIACH:  Geog.  Ciudad  ca]..  de  distrito  de  la 
Husia  europea,  en  el  gobicrnode  Pultava;  10278 
liabits.  En  ella  se  firmó,  eu  ItíóS,  el  tratado  de 
unión  federal  entre  Ukrania  y  Polonia. 

GADIAGA:  Geog.  País  do  Senegambia  que  fué 
en  la  antigiicdad  uno  de  los  Estados  más  llore- 
cientes  del  imperio  de  Futa.  Hoy  se  halla  divi- 
dido en  los  territorios  de  Guoya  y  Kainera,  cu- 
yos habitantes  han  sido  aliados  "de  Francia  en 
sus  campañas  del  .Sencgal. 

GADIFER  DE  LA  SALLE:  /Hoy.  Aventurero 
francés,  n.  en  Thouars  á  niediadosdcl  siglo  .\iv: 
ni.  en  1419.  To;nó  parte  en  la  e.'jpedición  contra 
Tiíiiez  dirigida  por  Luis  de  Borbón;  estuvo  en 
l'rusia  con  los  caballeros  teutónicos,  y  en  la 
conquista  de  Canarias  con  Juan  de  Betheneourt, 
con  quien  rompió  sus  relaciones  de  amistad  ai 
poco  tiempo.  Estuvo  también  en  l^.énova  eon 
Boucicaut.  Los  biógrafos  de  este  personaje  di- 
sienten entre  sí  respecto  do  la  inlhieneia  do  Ga- 
difer  en  la  colonización  de  Canarias. 

GADILA:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  esca- 
fópodos.  Comprendo  varias  especies  con  pie  sin 
disco  franjeado,  características  del  Océano  In- 
dico. 

GADlNlipoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  do  raolus- 
C()s  gasterópodos  pulmonados,  cuyo  tipo  es  el 
género  gadinia. 


GADITA:  adj.  Perteneciente  á  la  tribu  de  Gad, 
séptimo  de  los  hijos  de  Jacob.  U.  t.  c.  s. 

•  GADITANO:  MU.  Sobrenombre  del  Hércules 
Fenicio,  tomado  de  su  templo  de  Cádiz.  Este 
templo,  edilicado,  según  la  tradición,  por  los 
primeros  fenicios  que  arribaron  á  la  isla,  fué  tan 
famoso  por  creerse  que  en  él  se  hallaba  enterra- 
do Hércules.  En  él  no  había  imagen  alguna  de 
éste,  y  les  estaba  prohibida  la  entrada  á  las  mu- 
jeres. El  sacrilicador  debía  ser  puro  y  casto,  lle- 
var rapada  la  cabeza,  ir  descalzo  y  con  las  ropas 
sueltas.  Dentro  del  templo  había  dos  columnas 
de  bronce,  de  ocho  codos  de  altura,  en  las  cua- 
les estaban  eseiitosen  caracteres  fenicios  los  gas- 
tos hechos  para  su  construcción.  Cerca  del  tem- 
plo había  dos  fuentes  maravillosas:  la  una  se- 
guía regularmente  el  Unjo  y  reflujo  del  mar,  y 
la  otra,  ya  el  movimiento  de  éste,  ya  uu  movi- 
miento ojiuesto. 

GADMEN:  Geog.  Valle  de  Suiza,  eu  el  Ober- 
land,  en  donde  se  halla  situada  la  villa  del  mismo 
nombre.  Está  rodeado  de  altas  montañas,  algu- 
nas de  las  cuales  tienen  más  de  3000  metros  de 
altura,  y  es  el  i>aso  que  conduce  á  la  cima  de 
Susten,  á  2262  metros  sobre  «1  nivel  del  mar, 
por  el  cual  se  jiucde  ir  desde  el  cantón  de  Berna 
al  do  Uri. 

^  GADO:  Bioy.  Key  de  Cerdeña,  del  siglo  vil. 
ICnviado  de  gobernador  á  dicha  isla  por  el  rey 
vándalo  Gelinier,  hízose  proclamar  icy,  á  con- 
dición de  que  debía  prestar  homenaje  á  Belisa- 
lio,  emperador  de  Oriente.  Gelimerenvió contra 
él  una  Ilota  y  un  ejército  mandados  por  su  her- 
mano Zagón,  que  arrasó  á  Cagliari.  Gado  fué 
una  de  las  iprimeías  víctimas. 

GADOIOEOS:  m.  pl.  ant.  Zool.  Familia  de  pe- 
ces teleosteos  anacantinos,  tiii.  de  Gádidos  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GADOLlN  (Juan):  Biog.  Químico  finlandés,  ii. 
en  junio  de  17130  en  Abo;  m.  en  agosto  de  1852 
en  Wiimo.  Es  autor  de  las  obras  tituladas:  In- 
troducción al  estudio  de  la  química;  De  Iheoria 
ealoris  eorporumspccif. ;  Sysicmafossilium.  Este 
ilustre  sabio  ha  dado  nombre  á  la  gadolinita, 
silicato  natural  de  itrio,  glucino  y  hierro,  perte- 
neciente al  sistema  monoclíuico;  y  el  gadolinio, 
nuevo  elemento  clasilicado  como  metal  terreo, 
cuyo  peso  atómico  es  ló().  Estudió  en  su  ciudad 
natal,  y  fué  catedrático  en  la  universidad  de 
Upsala. 

GADORENSE:  adj.  Natural  de  Gador  (Alme- 
ría). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  <S  relativo  á  (li- 
dia población  española. 

GADOSA:  f.  (¿ním.  y  Terap.  E.xtracto  |>urodu 
aceite  de  hígado  de  bacalao,  cuyo  aspecto  recuer- 
da mucho  el  de  la  lanolina.  Es  una  substancia 
amarilla,  viscosa,  que  se  tlnidilica  enteramente 
á  los  SSo.ó  y  cuyo  punto  de  fusión  so  halla  á  los 
30".  Es  muy  soluble  en  el  éter,  el  cloroformo  y 
d  sulfuro  de  carbono,  y  poco  soluble  en  el  alco- 
hol, lis  un  e.xcelonte  agente  para  reblandecer  la 
piel,  á  la  que  da  nueva  suavidad  y  frescura,  y  su 
poder  do  absorción  es  muy  considerable.  EÍi  el 
comercio  se  halla  en  forma  de  gadosa  anhidra, 
que  |iuedo  absorber  el  250  %  (le  agua;  gadosa 
acuosa  y  gadosa  gliccrinada.  Se  ein]ilea  con  ex- 
celentes resultados  en  la  confección  (le  ungüen- 
tos mercuriales. 

GADUGU:  Geog.  Dist.  del  Sudán  francés,  sit. 
cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Bajav.  ó  ramal 
oriental  del  Senegal.  Se  halla  limitado  al  E.  por 
el  Boigo,  al  S.  \m\-  el  Goro  y  al  N.  por  el  Gara- 
gan,  y  deiiendc  del  círculo  de  Kita. 

GADUS:  ni.  Zool.  V.  Gado  en  ol  tomo  coitcs- 
pondiente  del  Diccionario. 

QAEDEKE  (Arnoldo  Enrique):  Biog.  Histo- 
riador alemán,  n.  en  noviembre  do  1844  en  Kíi- 
nigsberg;  m.  en  octubre  do  18P2  en  Dresdc.  Pu- 
blicó el  Libro  de  memorias  del  conde  Fcniatuio 
Buenaventura  de  Uarrocli  durante  su  eslaiieia 
en  la  corte  de  E-tpaíia  entre  1097  i/  1698,  y  escri- 
bió las  obras  titulada^  '  •  -  .  '  ,  g„ 
/<i  sucesión  al  trono  li  /q. 
Xegociaciones  de  ¡Va  ..los 
sajones.  Gaedeke  fué,  por  esiiacio  de  muchos 
años,  profesor  do  historia  en  la  escuela  técnica 
superior  de  Uresde. 

QAEDERTZ  (Carlos  Teodoro):  Biog.  Litera- 
to ó  historiador  alennin  contcnipoi-áueo,  hijo  de 
Teodoro,  u.  en  Lilbcck  en  IS.'y.  Es  conservador 
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de  la  Biblioteca  nacional  de  lierlín,  ]jrofesor  de 
la  universidad  de  esta  misma  ciudad,  y  autor  de 
numerosos  trabajos  de  historia  y  de  crítica,  en- 
tre los  que  pueden  citarse  los  titulados:  Gabriel 
Hollentrar/CH;  El  saínete  bajo-alemán;  Una  come- 
dia; Goethe  y  el  pintor  Kolbr;  Estudios  de  Fritz 
lieutcr;  Manuel  Gcibcl,  cantor  del  amor;  Federi- 
co el  Grande  y  el  general  Ghasot;  etc. 

-Gaedertz  (TEODono):  Eiog.  Piiblicista  y 
crítico  alemán,  n.  en  diciembre  de  1815  en  Lii- 
beok;  m.  en  la  njisma  población  en  novien;bre 
de  1903.  Desde  1871  ocupó  el  cargo  de  primer 
olicial  del  gobierno  municipal  y  territorial  de 
Liibeck,  Es  autor  de  las  obi-us  tituladas:  Adrián 
rail  Ostade,  su  vida  y  obras ;  Hans  llolbein  el 
joven;  Hans  Mevding  y  su  altar  de  Lnbtxk;John 
Kemmcr  y  su  altar  de  tian  Olaf  en  la  iglesia  de 
Santa  liaría  de  LUbcrlc.  Fué  también  director 
de  las  sociedades  de  Bella.s  Artes  de  Lubeok  y 
Bremen. 

GAÉLICO,  LICA:  adj.  So  dice  de  los  dialectos 
de  la  lengua  celta  que  se  hablan  en  algunas  eo- 
njarcas  de  Irlanda  y  Escocia  (V.  Idiomas  célti- 
cos en  nuestro  artículo  Celta,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  1107,ool.  2.H 

GAETA  (Golfo  de):  Gcog.  Bahía  formada  por 
el  mar  Tirreno  en  la  desembocadura  del  Gariglia- 
no,  en  la  costa  occidental  del  Sur  de  Italia. 

*  GAFA:  f.  Mar.  Especie  de  gancho  para  sus- 
pender objetos  pesados. 

-  Gafa:  f.  ant.  Gkapa,  pieza  de  hierro  ú  otro 
metal,  cuyos  dos  extremos,  doblados  y  aguzados, 
se  clavan  para  unir  y  sujetar  dos  tablas  ú  otras 
cosas. 

-  Gafas:  f.  pl.  Mar.  Barrote  de  madera  con 
resalte  hacia  los  extremos,  que  sirve  para  atracar 
las  tablas  de  forro  en  los  botes  y  lauchas. 

GAFETÓN:  m.  aum.  de  Gafete. 

El  jinete  lleva  sobre  los  hombros  un  capellar 
sujeto  al  cuello  con  un  cíakltós  ile  oro. 
Juan  MONTALVO. 

GAFFAREL  (Pablo  Luis):  Biog.  Historiador 
francés  contemporáneo,  ii.  en  MouUns  el  2  de 
octubre  de  1843.  Alumno  de  la  Escuela  normal, 
recibió  el  título  de  jjrofesor  de  Historia  en  el 
Liceo  de  Besanc'ou,  ocupando  después  la  cátedra 
de  historia  y  geografía  en  la  Facultad  de  Loti'as 
do  la  universidad  de  Dijón.  Colaboró  en  la  l!e- 
rista  histórica  y  en  otros  periódicos.  Gall'arel  ha 
escrito  muchas  é  interesantes  obras,  entre  las 
cuales  merecen  recuerdo  especial:  l>e  Franeiw 
commercio  rcgnantibus  Karolinis  (1S69);  Rela- 
ciones entre  la  América,  y  el  antiguo  continente 
antes  de  Cristóbal  Colón  (1869);  Eudojiio  de  Cí- 
cico  y  el  jmeblo  de  A/rica  (1873);  Historia  ele  la 
Florida  Francesa  (1876);  Historia  antigua  de  los 
pueblos  de  Oriente  (1876);  La  Conquista  de  Arije- 
lia  hasta  la  toma  de  Constantina  (1887);  I.a 
Francia  más  allá  de  los  'mares  (1888);  Argelia 
conquistada  desde  la  toma  de  Constantina  hasta 
nuestros  días  (1888);  Campañas  del  Consulado  y 
del  Imperio  (1888);  Campañas  del  primer  impe- 
rio (1890);  El  Scnegal  y  el  Üuddn francés {1890); 
Historia  de  las  colon  ias francesas ;  etc. 

GAFFKY  (Jorge  Teodoro  Augusto):  Eiog. 
Médico  aleuián  contemporáneo,  n.  en  Hannóver 
en  febrero  de  1850.  Médico  militar  prusiano,  fué 
parte  de  la  expedición  Ivoeh  que  en  1883  pasó  á 
Egipto  y  á  las  Indias  orientales  á  estudiar  el  có- 
lera morbo;  en  1885  fué  elegido  miembro  de  la 
comisión  imperial  de  salud  pública;  en  1SS8  pi-o- 
fesor  de  higiene  de  Gicssen,  y  en  1897  jefe  de  la 
expedición  encargada  de  estudiar  la  ¡leste  eu  la 
India.  Ha  escrito:  Etiología  del  tifus;  Ecseñado 
los  trabajos  de  In  comisión  para  el  estudio  del  có- 
lera en  India  y  Egipto;  Sobre  los  envenenamien- 
tos por  la  carne;  El  cólera  en  Havib iirgo  en  \8d2- 
1893;  Reseña  de  los  trabajos  de  la  comisión  en- 
viada á  la  India  en  1897  para  el  estudio  de  la 
peste;  Higiene  experimental  para  la  conservación 
de  la  salud. 

GAFFNEY  (ToMÁs  S.  Ji'an):  Biog.  Abogado, 
viajero  y  publicista  irlandés,  n.  en  Linierick  en 
1864.  Tomó  jmrte  activa  en  todos  los  movimien- 
tos en  pro  de  Irlanda,  mientras  permaneció  en 
ella,  y  posteriormente  con  sus  escritos  al  tomar 
carta  de  nacionalidad  en  Norteamérica.  Fué  ami- 
go y  colaborador  de  Parnell,  y  uno  de  los  más 
resueltos  campeones  en  la  campana  republicana 
de  Nueva  York  en  1S96.  Ha  viajado  mucho  por 
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E\nopa,  especialmente  por  Rusia,  y  fué  condeco- 
rado con  la  Cruz  de  la  Legión  de  Honor  por  el 
ex  presidente  de  la  República  francesa,  Louliet. 
Ha  colaborado  en  distintos  periódicos  y  diarios 
norteamericanos  y  europeos,  sobre  asuntos  na- 
cionales é  internacionales,  y  singularmente  so- 
bre la  cuestión  de  Irlanda,  la  guerra  sudafricana 
y  la  doctrina  de  Monroe.  De  sus  obras  extensas 
merecen  citarse  las  siguientes:  Cinco  años  de  po- 
lítica irlandesa;  La  supuesta  coalición  europea 
contra  los  Estados  Unidos  durante  la  guerra  hís- 
panoyanqui;  América  en  Oriente;  Ellratadoan- 
glojaponés,  etc.  Actualmente  es  cónsul  general 
de  los  Estados  Unidos  en  Dresde,  cargo  para  el 
cual  lué  nombrado  en  1905. 

GAFFORE:  Biog.  Célebre  pirata  geuovés  del 
siglo  XII.  En  la  guerra  entre  el  imperio  bizanti- 
no y  la  república  de  Genova,  distinguióse  nuiy 
especialmente  un  comerciante  genovés  llamado 
Gafl'ore,  quien,  para  vengarse  de  un  ultraje  que 
le  había  hecho  el  almirante  Estrifuo  en  Constan- 
tinopla,  empezó  en  1197  con  toda  una  Ilota  una 
guerra  de  pillaje  en  el  mar  Egeo  y  los  Dardane- 
los,  burlándose  de  la  escuadra  bizantina  y  de  su 
almirante,  que  nada  pudieron  contra  el  osado  y 
vengativo  pirata.  Para  hacerle  desistir  de  sus  de- 
predaciones y  para  ganar  tíempio  y  reunir  más 
fuerzas  navales,  prometióle  el  emperador  venta- 
jas extraordinarias,  aunque  con  intención  de  no 
cumplir  lo  prometido.  Entretanto,  reunió  el  al- 
nurante  sus  fuerzas  y  consiguió,  con  el  auxilio 
de  la  escuadra  pisana,  destruir  la  de  Gatfore  cer- 
ca de  Sestos,  en  el  año  1198.  Sólo  escaparon  de 
la  destrucción  cuatro  buques  mandados  por  León 
Vetrano,  cuñado  de  Gallore.  Este  se  estableció 
en  1199  en  la  isla  de  Corfú  y  desde  allí  continuó 
saqueando  las  costas  de  Grecia,  á  pesar  de  las  re- 
clamaciones del  emperadora  la  república  de  Ge- 
nova. En  1206  los  venecianos  lograron  hacerle 
prisionero  y  le  ahorcaron. 

GAFORIO  ó  GAFFURIO  (Franchino):  Biog. 
Compositor  y  teórico  italiano,  considerado  como 
fundador  de  la  escuela  londiarda,  n.  en  Lodi  el 
14  de  enero  de  1451  ;m.  en  Milán  el  24  de  junio 
de  1522.  Destinado  por  sus  padres  á  la  carrera 
eclesiástica,  estudió  teología  y  música,  apren- 
diendo especialmente  este  arte  con  el  fraile  Go- 
denbach.  Ordenado  de  sacerdote,  estuvo  dos  años 
al  servicio  de  LuisGonzaga,  en  Mantua,  y  pasó, 
después,  otros  dos  años  en  Verona,  profundizan- 
do siempre  las  disciplinas  musicales.  Apareció 
luego  (1477)  en  Genova,  en  donde  se  unió  con  el 
fugitivo  dux  Próspero  Adorno,  con  el  cual  pasó 
á  Náijoles,  en  donde  conoció  á  los  nuisicos  nuís 
celebrados  de  su  época,  ,Iuan  Tinctor,  Guillermo 
Guarnerio  y  Bernardo  Hycart.  A  consecuencia 
de  la  obra  de  Nicolás  Burci,  de  Parma,  escrita 
cum  defensione  Guidonis  Arelini  adversus  quem- 
dam  Hispanas  prevaricatorem  (este  prcxaricador 
era  nuestro  lamoso  Bartolomé  Ramis  ó  Ramos  de 
Pareja),  opúsculo  editado  en  Bolonia  (eu  1487), 
donde  era  maestro  de  niú.sica  el  citado  Ramis, 
Gaforio  sostuvo  importantes  discusiones  con  Fe- 
lipe Bononis,  llamado  da  Casería,  y  con  Juan 
iSpataro,  discípulo  ferviente  de  Ramis.  Cuatro 
años  después  del  ataque  rudo  de  Burci  contra  el 
prevaricador,  Spataro,  profesor  de  música  de  Uo- 
lonia,  jiublicó  (1491)  uua  obra  en  defensa  de  su 
maestro.  Burci  no  contestó,  pero  la  disputa  que 
se  originó,  cambiando  de  aspecto,  renovóse  en- 
tre Gaforio  y  Spataro,  y  en  ella  llevó  la  peor 
parte  Gaforio.  Véase  una  uniestra:  «Parece  -  dice 
éste -que  queréis  imitar  á  vuestro  maestro  Ra- 
mis, tan  vil  como  vos,  tan  petulante  y  tan  in- 
grato. »  Así,  tan  crudamente  se  disputaba  ¡lor 
aquella  época.  La  polémica  suscitada  por  has  teo- 
rías de  Pareja  (De  Música  tractatus...  Bononia 
dum  ea.m  ibid.  publiccc  legeret,  1482)  solu'c  las 
proporciones  de  losintervalosy  las  leyes  del  tem- 
peramento, que  hoy, todavía,  son  norma  dearte, 
se  renovó  con  ardor,  como  se  ha  visto,  continuán- 
dose durante  gran  parte  del  siglo  xvi,  y  tuvo  un 
ardiente  defensor  de  las  doctrinas  del  sabio  nuu's- 
tro  español  eu  su  discípulo  antes  citarlo.  Demos- 
tró hasta  la  evidencia  que  el  intemperante  Burci 
no  comprendía  nada  de  la  cuestión  de  las  escalas 
sobre  la  que  atacó  con  tanto  encono  á  Ramos: 
trató  profundamente  la  teoría  del  temperamento 
suscitada  por  su  maestro,  é  hizo  ver  la  necesidad 
de  moderar  las  terceras  'intervalos)  cuando  las 
cuartas  y  quintas  fuesen  justas.  Gaforio  criticó 
esta  teoría,  como  Burci  y  con  los  destemplados 
términos  que  se  ha  visto,  y  por  dos  veces  Gafo- 
rio y  Spataro  descendieron  al  terreno  de  la  répli- 
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ca  y  de  la  contrarréplica.  Alejaron  de  Ñápeles  á 
Gaforio  la  invasión  turcay  la  peste,  yendo  á  pa- 
rar á  Lodi,  su  patria,  desde  donde  partió  á  Mon- 
ticello  de  Cremona  para  desempeñar  el  magiste- 
rio de  coro  que  le  ofreció  el  obispo  Carlos  Palla- 
vini,  y  al  frente  del  cual  estuvo  tres  años.  Detú- 
vose algún  tiempo  en  Bergamo  y,  finalmente,  .se 
estableció  en  Milán,  donde  le  fué  concedida  una 
]ilaza  de  cantor  de  la  catedral,  la  de  primer  can- 
tor de  la  capilla  del  duque  Luis  Sforza  y  la  de 
maestro  de  sus  hijos.  í'undó  también  eu  la  capi- 
tal de  la  Lombardía  una  escuela  de  música  que 
tuvo  mucha  fama.  Son  importantes  sus  obras 
demusicografía:  Theoricum  opus harmónica;  dis- 
(;¡>/i)ra(Nápoles,  1480; 2.» edición,  Milán,  1492); 
Practica MuJiicaiíilUAn ,  li96);Angclic)nn  acdi- 
rinum  opus  Música;  (iUMn,  1508);  iJe  harmonía 
Musicorum  instrumentorum  opus  (Milán,  1518); 
Apología  Franchini  Gafurii  Música  adversus 
Joanncm  Spaíarium  el  cómplices  mtcsicos  Bono- 
nienses  (Milán,  1520). 

gAgatA:  m.  Zool.  Género  de  peces  fisóstomos 
de  la  familia  de  los  silúridos.  Comprende  varias 
especies  fluviátiles,  características  de  la  India, 
que  se  distinguen  por  tener  fuertemente  ahor- 
quillada la  aleta  caudal. 

GAGE  (Jl'an):  Biog.  Político  inglés,  n.  en 
1479;  m.  en  Firle  en  1556.  Protegido  por  Enri- 
que VIII,  fué  gobernador  de  Guiues  y  dijiutado 
al  jiarlanicnto.  Su  simpatía  [lor  Catalina  de  Ara- 
gón, en  la  cuestión  del  divorcio,  le  hizo  perder 
el  favor  real;  pero,  vuelto  éste,  el  antiguo  favo- 
rito lué  nombrado  condestable,  y  canciller  del 
ducado  de  Lancáster.  Dirigió  la  campaña  de  Es- 
cocia. Enrique  le  designó  como  uuo  de  sus  eje- 
cutores testamentarios,  y  María  Tudor  le  hizo 
gran  chambelán  de  su  casa  (1553). 

-Gage(Simi'in  Enrique):  5»'</.  Biólogo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Otsego  (Nue- 
va York)  el  20  de  mayo  de  1851.  Estudió  en  la 
universidad  de  Cornell  y  visitó  varias  de  las  más 
famosas  de  Europa,  siendo  nombrado,  de  regre- 
so en  su  patria,  profesor  de  Emijriología  é  His- 
tología, ciencias  en  que  ha  conseguido  tener  en- 
vidiable autoridad  en  su  patria  y  fuera  de  ella. 
Es  autor  de  las  dos  siguientes  notables  obras:  El 
microscopio  y  métodos  microseópicos;  Tecnología 
anatómica.  Fué  presidente  de  la  sección  de  Em- 
briología en  el  congreso  internacional  de  San 
Luis  (1904). 

GAGELIN  (Francisco):  Biog.  Sacerdote  fran- 
cés, u.  en  Montpcrreux  (diócesis  de  Besaneon) 
el  10  de  maj'o  de  1799;  m.  en  Hué  el  17  de  oc- 
tubre de  1833.  Entró  el  5  de  noviembre  de  1817 
en  el  seuduario  besaneonés,  y  á  los  dos  años  en 
el  de  Misiones  extranjeras,  de  París.  Ordenado 
de  diácono  el  24  de  mayo  de  1820,  fué  enviado 
á  laCüchinchina,  haciéndose  ala  vela  en  noviem- 
bre del  mismo  año  y  llegando  á  Anam  eu  sep- 
tiembre del  siguiente,  poco  después  de  subir  al 
trono  Minh-Manh.  Nombrado  profesor  del  cole- 
gio de  Fuong-Ru,  en  la  Cochinchina  septentrio- 
nal, el  año  siguiente  consagróle  sacerdote  Mon- 
señor Labartette;  pero  habiéndose  manifestado 
los  primeros  síntomas  de  la  ira  de  Minh-Manh, 
fué  enviado  á  la  Cochinchina  meridional,  que 
goberiuiba  el  anciano  virrey  Thuon-Cong,  asaz 
benévolo  para  con  los  cristianos.  El  Rdo.  Gage- 
lin  recorrió  infatigablemente  las  provincias  do 
Ba-Ria  y  de  Saigon,  y  á  él  es  debido  el  iucre- 
mcnto  que  tuvo  en  aquella  época  el  colegio  de 
Lai-Thiu.  En  1825,  cuando  Minh-Mauli  publicó 
el  edicto  llamando  á  la  corte  á  los  núsioneros, 
creyó  prudente  someterse  á  él,  como  lo  habían 
hecho  ]mco  antes  Mons.  T.aberd  y  el  franciscano 
P.  Odorico.  El  rey,  para  mejor  disfrazar  sus  per- 
versos designios,  luzo  ofrecer  á  los  misioneros  la 
dignidad  de  mandarín,  pero  Gagelin  rechazó,  en 
nombre  de  todos,  la  oferta,  demostrando  que  la 
majestad  del  sacerdote  era,  en  mucho,  superior  á 
los  honores  mundanos.  Vuelto  en  1828  á  la  Co- 
chinchina meridional,  remontó  los  varios  ríos 
que  bañan  aquella  vasta  y  floreciente  región,  en 
cuyas  riberas  moran,  en  diversas  agrupaciones, 
más  de  veinte  mil  cristianos.  Nombrado  jirovi- 
cario,  y  enviado  á  la  Cochinchina  centra),  visitó 
de  misión  en  núsión,  y  á  pie,  las  provincias  de 
Fu-Yeu.  Biuh-Dinh  }•  Quang-Ngai.  Muerto  el 
virrey  Thuong-Cong,  el  6  de  enero  de  1833  apa- 
reció el  primer  edicto  de  peisecución  contra  los 
misioneros  europeos.  Hecho  jirisionero  en  Bong- 
Son,  después  de  quince  días  fué  conducido  á 
Binh-Dinh  y,  transcuriido  un  mes,  á  Hué,  con 
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el  yuj;ii.  Eiiuuiiiido  u]i  la  i;ú]i;i:l  (le  Trun-Fu  el 
23  de  agosto,  fué  sacudo  de  ella  para  el  mar- 
tirio el  Í7  de  octubre  siguiente,  A  las  siete  de 
la  niafiaua.  Conducido  al  suburbio  de  Bai-Dau, 
los  soldados  se  Ibrmarou  en  lúreulo;  sucrlronle 
el  yugo,  eeháronlo  al  cuello  una  soga,  lo.s  cabos 
de  la  cual  ataron  á  sendos  palos  laterales,  y  al 
segundo  sonido  de  gong,  seis  soldados  por  lado 
liraron  de  ella  lucrteniente;  un  suspiro  salió  de 
la  boca  del  héroe,  y  el  cuerpo  quedo  rígido,  con 
el  rostro  como  de  cera.  Entonces  un  soldado 
acercó  una  antorcha  encendida  á  las  plantas  de 
los  pies  del  mártir,  que  no  hizo  movimiento 
ídguuo:  el  niarLiiio  estaba  eonsíimado.  l_>os  ca- 
teíjuistas  recogieron  el  cailáver  á  las  seis  do  la 
larde  did  mismo  día,  y  un  sacerdote  anamita 
dióle  sepultura  cu  el  jardín  de  una  casa  cris- 
liana  de  Fu-Cum,  en  donde  permaneció  hasta 
]8'll!,  en  que  fué  solemnemente  trasladado  al 
•Seminario  de  Misiones  extranjeras,  de  I'arís.  El 
papa  León  XIII  beatilicü  al  reverendo  Gagelin 
el  27  de  mayo  del  año  santo  1900. 

GAGGENAU:  Gcog.  V.  del  distrito  de  Kastatt, 
en  el  eíiculo  y  gran  ducado  de  Haden,  roblación, 
en  190.'),  32U0  habits.,  ele  ellos  lUOO  calólicos. 
'J'iene  estación  de  ferrocarril,  í'áliricas  de  básculas 
automáticas,  bicicletas,  automóviles,  artículos 
lie  hierro  esnjaltado,  hornos  de  vidrio,  etc. 

GAGIK  ó  KAGIK:  liiog.  Rey  de  Ani,  en  Arme- 
nia, y  último  representante  de  hi  dinastía  délos 
pugrátidas.  Vivió  en  el  siglo  XI.  Constantino  IX, 
emperador  de  lüzancio,  cometió  la  torpeza  de 
aue.\ionarse  el  reino  armenio  de  Ani  que  se  ha- 
liía  conservado  independiente  en  virttui  de  un 
convenio  eelebradoen  1022  porel  emperador  Ba- 
silio II,  indemnizando  con  dilatadas  propieda- 
des en  Capadoeia  á  Gagik,  que  se  retiró  á  sus 
nuevos  territorios  y  de  quien  ya  uo  vuelve  íi  ha- 
cer mención  la  historia. 

GAGINI  (Antonio):  Biog.  Escultor  italiano 
del  siglo  XVI,  n.  en  1498;  ni.  en  1560.  Entre  sus 
olu'as  uuis  importantes  citaremos  el  retablo  de  la 
iglesia  do  Santa  María,  en  Nicosia;  el  coro  de  la 
catedral  de  Palermo,  en  el  que  trabajó  quince 
anos;  una  Virgen,  existente  en  el  niviseo  de  Pa- 
hrmo,  y  un  San  Juan  Uautisla,  en  Castelve- 
irauo. 

GAGLIANO  (Ai.KJANOUd);  JUog.  Famoso  vio- 
lero italiano.  I,a  lirma  de  sus  mejores  instrumen- 
tos data  di^  los  años  1695  á  1725.  Fué  discípulo 
del  lamoso  Stradivario.  La  marca  que  uso  en 
sus  violines  es  ésta: 

Alexandcr  Oagh'anus  Alumnus 

Antoni  Slradivarius  fecit  Ncapoli 

auno  17... 

Sus  hijos  Nicolás,  quctrabajií  en  Káiiohsde 
170U  á  1740,  y  (ÍENAluí,  de  1700  á  17.')ü,  cons- 
truyeron instrumentos  muy  solicitados,  todaví.a, 
actualmente.  El  último  violero  do  esta  l'amilia 
lué  Fernando,  hijo  do  Nicolás,  que  tuvo  casa 
¡luesta  en  Ñapóles  de  1740  á  1780. 

-  Gaci.i.vno  (Juan  üattista  dk);  Biog.  Com- 
positor italiano,  n.  en  F'lorencia  el  año  1580.  Ig- 
nórase la  fecha  de  su  muerte.  Estuvo  durante 
:ilgún  tiempo  al  servicio  de  la  corte  de  los  Médi- 
<i.  y  desde  1613  ocupó  el  puesto  de  maestro  del 
coro  de  la  basílica  de  San  Lorenzo,  de  Koma, 
l'ulilieó  una  ecdceeión  do  .tívtUili,  Litanie  e  Sal- 
ly  Jlrgina,  á  4  voces  (Veuecia,  1603);  Varié  mu- 
xiclic  a  pin  TOCí',  libro  I  (Venecia,  1623);  otra  co- 
lección do  MotlcUi  á  6  y  8  voces  (Venecia,  1643), 
etcétera. 

-Gagi.iano  (Maucos  de):  Biug.  Compositor 
iialiuno,  lierniano  de  .luán  Bautista, de  la  fami- 
lia de  los  Zauobi,  que  era  su  verdadero  aiiellido, 
llamado  iln  Uagliano  por  el  lugar  de  la  Toscana 
de  donde  procedíala  faudlia:  n.  en  Florencia  en 
ir)75;  m.  en  la  niisnuv  ciudad  el  día  24  do  febre- 
ro de  11)42.  Esludió  nuísiea  bajo  la  dirección  de 
Luis  Buti,  diseípvüo  de  Corteccia  y  maestro  de 
la  corte  de  los  Mediéis,  y  obtuvo  más  tarde  un 
canoniímto,  el  uuigistcrio  do  la  basílica  do  San 
Lorenzo  y  una  lu-olouotaría  ajiostóliea.  Tiene 
este  nuiestro  gran  signilieación  en  la  historia  de 
la  ópera  monodista  llorentiua.  Compuso  en  1607 
la  ópera  Ihi/m-,  poesía  de  Kinueeini.  reiireseuia- 
da  al  año  siguiente  en  Mantua  para  festejar  el 
adveuinnento  al  cardenalato  de  Fernando  Oon- 
zaga,  repetida  en  Florencia  el  año  1610.  Esta 
obra  consagró  el  renombro  de  Oagliano,  conoci- 
do ya  por  la  publicación  de  cinco  libros  de  Ma- 
ToMo  XWII,  .ifiéiidiceJJ 
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drigali,  un  volumen  de  composiciones  religiosas 
y  la  fundación  de  una  academia,  llamada  de  los 
£levati,  en  la  cual  él  tomó  el  título  de  V Affanato 
(el  inquieto).  Sostuvo  casi  solo,  hasta  su  muer- 
te, los  ¡)restigios  de  la  antigua  Carncrnla  lloren- 
tina,  con  cuyos  individuos  sostuvo  relaciones  ar- 
tísticas. No  inventó  formas  nuevas,  pero  sus  fa- 
cultades ponderadas  ¡lor  la  naturaleza  y  la  cien- 
cia del  arte  dieron  gran  importancia  á  su  pro- 
ducción, á  pesar  de  inclinarse  al  arte  antiguo  y 
á  la  música  i)ura.  Su  obra  maestra  son  los  líes- 
ponavrios  á  cuatro,  que  escribió  c-.  1630  para  la 
Semana  Santa.  Es  lástima  que,  á  juzgar  jjor  los 
libretos  que  han  quedado,  se  hayan  ]ierdido  sus 
mejores  obras,  la  Bapprcscntatiuiic  di  Santa  Or- 
sola  (1624)  y  Medoro,  compuesta  en  lecha  ante- 
rior. El  prólogo  impreso  al  líente  de  la  Dafne 
basta  para  darnos  idea  del  talento  de  Gagliano 
y  del  concepto  que  tenía  del  drama  lírico,  mos- 
trándose sucesor  y  continuador  progresivo  de 
Peri.  Como  para  éste,  el  modelo  es  la  tragedia  an- 
tigua: y  como  los  monodistas,  cree  que  el  carác- 
ter jirivilegiado  de  su  arte  «lo  hace  espectáculo 
aristocr:ltico,  propio  de  príncipes.»  Gagliano  pide 
el  concurso  y  protección  de  las  clases  elevadas 
para  su  ópera  in  í?i!í5¡ca.-Monteverdi,  su  antecesor 
inmediato,  se  dirigía,  en  Venecia,  al  pueblo:  en 
esto  se  diferencian.  Pudo  faltarlo  á  Gagliano, 
como  faltó  á  todos  los  monodistas  llorentinos,  la 
fuerza;  jiero  lo  que  no  les  faltó  nunca  fué  la  gra- 
cia, y  en  esto  consiste  el  mérito  de  Gagliano. 

GAGLIARDINI  (Jl'uAn  GusTAVO):  Bioq.  Pin- 
tor francés  contemporáneo,  n.  on  Muihouse  en 
1846.  Fué  discípulo  de  Cogniet  y  se  dedicó  pri- 
meramente á  la  pintura  de  historia,  que  aban- 
donó luego  por  la  de  paisaje,  en  la  que  sobresa- 
le notablemente,  ]iintando  de  un  modo  magis- 
tral los  electos  de  luz  del  mediodía.  De  los  lien- 
zos que  más  fama  le  han  dado  citaremos:  Fron- 
tera de  Kspalia;  La  tarde  en  el  lago  ilaijor;  Ca- 
mino en  I'rovtnza;  J'allc  del  Buech;  La  fiesta  de 
Todos  los  Santos  en  Cayevx;  Corral  de  una  casa 
de  campo;  ote.  Varias  de  sus  obras  se  hallan  en 
el  Luxemliurgoy  en  otros  museos  do  Francia. 

*  GAGNEUR  (LriSA  MliiNEItOT  DE):  Bio[/.  No- 
velista francesa.  M.  en  París  el  17  de  febrero  de 
1902. 

GAGO  Y  MARTÍNEZ  (GuEGOlílo):  Biog.  Escri- 
tor dramático  español  del  siglo  xviii,  autor  del 
drama  Descendimiento  de  la  crvi  de  Jesticristo 
J\'ucstro  liedcntor,  firmado  y  fechado  en  el  cor- 
tijo do  los  Llanos  de  la  Nava,  á  19  de  marzo  de 
1797,  con  dedicatoria  al  marqués  de  Pefiafiel. 

GAGÓN:  m.  Bot.  Árbol  doIaGuayann,  sin.  do 
Gagú  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlf- 

CIONAHIO). 

GAGUIN  (RniiElvro):  Biog.  Diplomático  é  his- 
toriador francés  del  siglo  XV,  n.  en  Calonne-sur- 
la-Lys  en  1425;m.  en  Pieavinen  1502.  En  1473, 
siendo  general  do  la  orden  do  los  trinitarios, 
desempeño  varias  misiones  diplomáticas.  Enl477 
fué  enviado  á  Alemania  ¡lor  Luis  XI  ¡lara  que 
impidiese  el  niutrimonio  de  María  de  Borgoña 
con  Maximiliano;  estuvo  después  en  Florencia  y 
en  Roma,  defendiendo,  por  delegación  de  Car- 
los VIII,  los  intereses  de  Renatodc  Loienacon- 
tra  Fernando  do  Ñapóles.  También  visitó  las 
cortes  do  Inglaterra  y  España.  Escribió,  entre 
otras  obras;  Las  grandes  crónicas;  A'spcjo  histó- 
rico; Carlas;  y  su  obra  fundamental:  Compcn- 
dium  supcr  origine  ct  gcstis  Francorum  a  I'/iara- 
mundo  usqiic  adannum  1491,  que  se  reimprimió 
más  de  veinte  veces  y  quo  fué coutimiada,  hasta 
1520,  iior  II.  Veleyo. 

GAHR;  m.  Metr.  Peso  y  medida  ¡mra  líquidos 
y  áridos  empleada  en  el  Sur  de  la  ludia.  Equi- 
vale en  CeiÚn  á  5085  lit.  ó  4199  kgr. ;  ou  la  pro- 
vincia de  Madras,  á  4  916  lit. ;  en  las  posesiones 
francesas  á  4  487  lit. ,  y  en  Pondioherri  y  Karikal, 
á  4  406  kgrs. 

GAHS:  Mil.  persa.  Genio  de  cuarto  orden  en- 
cargado del  curso  regular  de  los  astros. 

QAI  (Luis):  Biog.  Escritor  croata,  n.  en  Em- 
pina en  1809;  m.  en  Agram  on  1872.  Declaróse 
enemigo  de  la  intlucncia  húngara,  y  para  com- 
batirla fundó  varios  periódicos,  en  los  cuales  de- 
fendió, en  cambio,  la  unión  con  los  serbios.  Es 
autor  de  la  reforma  do  la  ortografía  croata,  que 
fué  univer.snlinente  aceptada. 

GAIBIELANO,  NA:  atlj.   Natural  de  Gaibiol 
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(Castellón),  ü.  t.  c.  s.  II  FertcDeciente  ó  relativo 
á  dicha  ¡¡oblación  española. 

GAIDOZ  (Enkiqve):  Biog.  Mitólogo  y  arqueó- 
logo francés  contem]ioráneo,  n.  en  París  en  1842. 
Es  ])rofesor  de  Geografía  y  de  Etnogralía  en  la 
escuela  de  ciencias  políticas,  y  catedrático  de 
lengua  y  literatura  celtas  en  la  escuela  do  estu- 
dios superiores;  fundador  do  la  «Revista  céltica> 
y  autor  de  numerosos  é  importantes  estudios  de 
Historia,  Mitología,  Arqueología,  ote.;  de  los 
cuales  citaremos:  La  religión  de  los  galos;  Las 
religiones  de  ¡a  Gran  Brcluña;  Esludios  de  mito- 
logía gala ;  El  blasón  popular  de  Francia ;  El  arle 
en  el  imperio  de  los  galos,  y  de  algunas  traduc- 
ciones del  inglés.  En  1877  fundó  con  Rolland  la 
revista  «Mélusine»  de  mitología,  literatura  po- 
pular, tradiciones  y  costumbres. 

GAIFEROS:  Biog.  Héroe  caballeresco,  que,  ha- 
biendo sido  en  su  niñez  arrebatado  jior  Galván 
á  su  madre  la  condesa  de  París  y  entregado  á 
sus  escuderos  con  orden  de  quo  lo  matasen,  és- 
tos, compadecidos,  perdonáronle  la  vida,  sacrifi- 
cando en  lugar  suyo  una  perrita,  cuyo  corazón, 
junto  con  un  dedo  que  cortaron  á  Gaiferos,  ¡iro- 
sentaron  al  perverso  conde  en  testimonio  de  que 
habían  cumplido  sn  voluntad.  Gaiferos,  cuando 
fué  mayor,  regresó  á  París  en  hábito  de  romero, 
y  socorrido  con  pan  y  vino,  en  palacio,  por  la 
condesa  su  madre,  que  ignoraba  quién  él  fuese, 
así  que  se  presentó  don  Galván,  cercenóle  de  un 
tajo  la  cabeza,  vengando  de  este  modo  la  mala 
acción  que  aquél  había  cometido  y  la  muerte 
que  había  dado  á  su  padre  ¡lara  poderse  casar 
con  lu  condesa.  Casó  después  Gaiferos  con  Meli- 
sendiu,  hija  putativa  de  Carloniagno,  que,  apre- 
sada por  los  moros,  estuvo  cautiva  en  Sansueña 
siete  años,  hasta  que  su  esposo,  á  quien  el  aje- 
drez y  otros  juegos  habían  descuidado  de  ella, 
corrió,  á  excitación  del  rey  carolingio,  á  liber- 
tarla, pidiendo  para  ello  á  Roldan  su  primo  la 
espada  Durindana,  con  la  que  venció  á  los  mo- 
ros quo  capitaneados  por  Marsilio,  rey  do  Zara- 
goza, habían  salido  en  persecución  de  ambos.  La 
vida  y  valentía  de  Gaiferos  han  sido  descritas  en 
varios  romances,  como  Estábase  la  condesa  -  rn 
el  su  estrado  asentada;  Vamonos,  dijo,  mi  iio,  — 
d  París,  esa  ciudad;  No  con  los  dados  se  gana  - 
ni  con  las  tablas  el  crédito;  Asentado  está  Gaife- 
ros -  en  el  palacio  real;  El  cuerpo  preso  en  San- 
sueña  -  y  en  París  cautiva  el  alma ;  Cautiva,  au- 
sente y  celosa,  -de  mil  sospechas  cercada;  ilil 
celosas  /anlaslas  -  que  del  esperar  se  engendran, 
todos  ellos  anónimos:  en  el  Oid,  señor  dotí  Gai- 
feros, -lo  que  como  amigo  os  hablo,  de  Miguel 
Sánchez  el  Divino,  y  en  las  siete  octavas  reales 
Jugando  está  á  las  tablas  don  Gaiferos,  -que  ya 
de  Melisendra  está  olvidado,  etc.,  citadas,  así 
como  algunos  de  dichos  romances,  por  Miguel 
de  Cervantes  en  el  capítulo  XXVI  de  la  segunda 
liarte  del  Quijote,  con  ocasión  de  la  graciosa 
aventura  del  titerero  «que  ha  muclias  nías  que 
anda  por  esta  Mancha  do  Aragón  enseñando  un 
retablo  de  la  libertad  de  Meli.sendra  dada  por  el 
famoso  D.  Gaiferos,  que  es  una  de  las  mejores 
y  más  bien  representadas  historias  que  de  mu- 
chos años  á  esta  parto  en  este  reino  so  han  vis- 
to.» La  situación  de  Gaiferos  y  Melisendra  ha 
servido  en  muchos  romances  que  de  ella  tratan, 
para  moralizar  sobre  los  riesgos  que  corre  un  es- 
poso descuidado  que,  ausente  de  su  mujer,  no 
la  atiende  ni  la  protege  como  hombre  y  como 
caballero. 

-  Dáksele  a  uno  pe  alguna  cosa  i.o  mismo 

QUE  DE  LAS  COPLAS  PE  DON  GaIFEROs:  fr.  con 
que  se  da  á  entender  el  poco  caso  y  aprecio  quo 
se  hace  de  aquello  de  que  se  trata. 

GAIL  (.TuAN  Bautista):  Biog.  Helenista  fran- 
cés, u.  en  París  en  1755;  in.  en  la  misma  capital 
en  1S29.  Profesor  de  griego  en  el  colegio  de 
í" rancia,  fué  nombrado,  por  Luis  XVIII,  conser- 
vador de  la  biblioteca  real.  Escribió  varias  obras 
elementales  para  la  enseñanza   ;  "  y  ade- 

más: Geografía  de  Hcrodolo;!  >  sobre 

el  monumento  de  los  Osimniiti,,.-.  ,  i.,..u./ia;  y 
una  edición  de  las  obras  do  Jenofonte. 

-Gail  (Juan  Fkanciscoi:  Biog.  Helenista 
francés,  hijo  de  Juan  Bautista,  n.  en  París  en 
1795;  m.  en  la  misma  capital  en  1845.  Escribió: 
Jiivestignciones  sobre  el  culto  de  Baco;  Geotfraphi 
graci  minores;  una  traducción,  cu  verso,  de  las 
Fábulas  de  Babrius,  y  la  traducción  de  la  Gra- 
múlica  griega,  de  Matliiic. 
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-GaiI/  (Sofía  Gakre  de):  Biog.  Coiuposito- 
ra  francesa,  esposa  del  helenista  Juan  Bautista 
üail  (V.  Gaurbde  Gail  (Sofía)  en  este  mismo 

Al'ÉNUICE). 

GAILHABAUD  (JuLlo):  Biori.  Arqueólogo 
francés,  n.  en  agosto  de  1810  en  Lille;  ni.  en 
abril  de  l&SS  eu  l'arís.  Es  autor  de  las  importan- 
tes  obras;  Monumentos  antiguos  y  moderiíos;  La 
arquitcclura  de  los  siglos  V  al  XVI;  Monumenlos 
del  arte  de  la  construcción;  El  arte  en  sus  diversas 
ramas  y  en  los  distintos  pueblos,  obra  monumen- 
tal que  uo  pudo  terminar.  Fundó  la  «Revista  de 
Arqueología»  y  la  «Biblioteca  arqueológica.» 

GAiLLAC:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  del  depart. 
del  Tarn  (Fi'ancia).  Por  error  de  caja  aparece  es- 
crito Gaillag  en  el  lugar  correspondiente  del 
Dicción AKIO  (V.). 

QAILLARD  (AuGiEii):  Biog.  Poeta  del  Langue- 
doc,  n.  eu  Eabastens,  en  el  Tarn,  hacia  1530;  m. 
por  los  años  de  1593.  Pek'ó  alas  órdenes  de  Gui- 
llermo de  Herní  y  del  vizconde  de  Montclar: 
aprendió  después  el  oficio  de  carretero,  y,  en  sus 
ratos  de  ocio,  componía  versos,  que  llegaron  á  ser 
populares  en  aquella  época.  Partidario  de  la  refor- 
ma religiosa,  tuvo  que  refugiarse  en  Moutaubán 
y  después  en  el  Bearne,  eu  donde  fué  protegido 
por  Eurique  de  Navarra.  De  sus  muchas  compo- 
siciones poéticas  son  dignas  de  recuerdo:  Loit 
Libre  gras;  Les  aviours  prodigie%ises  d'Aíigicr 
Gaillard;  Lou  Banquct  d'Augier  Gaillard;  etc. 

-Gaillakd  (Honorato  Reinaldo  de): 
Biog.  Religioso  francés,  n.  en  Aix  en  1641;  m. 
en  París  eu  1727.  Vistió  el  hábito  de  la  Comi}a- 
ñía  de  Jesús;  fué  preceptor  del  príncipe  de  íu- 
rena,  protegido  de  Luis  XIV,  rector  del  colegio 
de  los  jesuítas  en  París  y  notabilísimo  orador 
sagrado.  Escribió  algunas  obras  de  Teología  é 
hizo  imprimir  sus  notables  Oraciones  fúnebres. 

-  Gailla  1!D  (Santiago):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés, n.  en  Montaubán  por  los  años  de  1620;  m. 
en  Leideu  eu  1690.  Comulgó  en  la  religión  jjro- 
testante  y  fué  profesor  de  Teología  en  su  ciudad 
natal.  Desterrado  con  motivo  de  las  disputas  y 
alborotos  entre  estudiantes  reformados  y  católi- 
cos, se  estableció  en  Holanda;  fué  pastor  en 
Bois-le-Duc  y  catedrático  eu  Leideu.  Escribió: 
Specimen  qua:stionum...  de  filio  hominis,  Mel- 
chiscdecus  Christus  unus;  Genealogía  de  Jesu- 
cristo ;  etc. 

GAILLARDIN  (CLAUDIO  JosÉ  CASIMIRO):  Biog. 
Historiador  francés,  u.  eu  Doubleus  en  septiem- 
bre de  1810;  m.  en  París  en  diciembre  de  1880. 
Estudió  en  la  escuela  normal  de  esta  última  ciu- 
dad, y  fué  profesor  en  el  liceo  de  Luis  el  Gran- 
de. Escribió:  Historia  de  la  Edad  media;  Los 
trapcnses  en  el  siglo  xix;  Historia  del  reinado  de 
Luis  XIV,  y  algunos  estudios  de  economía  po- 
lítica. 

CAIMÁN:  Geog.  Dep.  de  la  gobernación  del 
Oluibut,  Uep.  Argentina.  Se  subdivide  en  tres 
distritos,  que  son:  Gaimán,  Telsen  y  Valle  de 
las  Plumas, 

GAINESVILLE;  Gcog.  Ciudad  cap.  del  condado 
de  Cooke,  en  el  Estado  norteamericano  de  Te- 
jas, ;i  10  kms.  al  S.  de  Red  River.  Población,  7874 
habits.  Tiene  estación  de  ferrocarril,  iglesia  ca- 
tólica, y  escuelas  á  cargo  de  las  hermanas  de  No- 
tre-Dame.  Es  importante  por  su  comercio  en  al- 
godón y  en  madera  y  por  su  e-\portación  de  ga- 
nadosi 

-  Gainesvillb:  Gcog.  Ciudad  cap.  del  con- 
dado de  Alachua,  en  el  Estado  norteamericano 
de  La  Florida.  Población,  4  500  habits.  Es  esta- 
ción de  invierno  muy  concurrida  por  su  clima 
agradable  y  templado. 

-  Gainesville:  Gcog.  Ciudad  cap.  del  con- 
dado de  H.all,  en  el  Estado  norteamericauo  de 
Georgia.  Población,  5,000  habits.  Tiene  estación 
de  ferrocarril  y  misiones  católicas. 

GAIO,  GAIAMENTE  (Alegre,  alegremente): 
Mus.  Vocablos  italianos  que  se  emplean  en  la 
técnica  musical  refiriéndose  al  carácter  de  toda 
una  composición  ó  de  un  solo  fragmento. 

GAIRDNER  (Jacoho):  Biog.  Historiador  inglés 
contemporáneo,  n.  en  marzo  de  1828  en  Edim- 
burgo. Ha  escrito:  Cartas  de  Pastan;  Enri- 
que VIII;  Historia  de  Bicardo  III;  Cartas  y  do- 
cumentos del  reinado  de  Eurique  VIII;  Los  rei- 
nados de  Ricardo  III  y  Enrique  VII;  Estudio t 
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áe  historia  inglesa;  Los  primitivos  Tudor;  His- 
toria de  la  iglesia  inglesa  en  el  siglo  X  VI. 

GAIRO:  m.  Pesca.  Sin.  de  Fisga  (V.  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

GAIS:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Appeuzell 
(Suiza),  á  orillas  del  Rothbach,  atinente  del  Sit- 
ter,  á  934  ms.  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  ma- 
nantiales fríos  de  aguas  bicarbonatado-cálcico- 
ferruginosas. 

*  GAITA:  ^[ar.  Embarcación  griega  de  60  á  70 
pies  de  eslora,  rasa,  pero  de  proa  alterosa.  Ar- 
bola dos  palos,  el  de  proa  eu  latino  y  el  mayor 
en  cangrejo.  Lleva  botalón,  y  su  velamen  se 
compone  de  un  foque,  un  trinquete  triangular  y 
una  mayor  al  tercio. 

-  Estar  de  gaita:  fr.  Estar  uno  alegre,  pla- 
centero, y  hablar  con  más  gusto  y  animación 
que  de  ordinario. 

-Estar  de  mala  gaita:  fr.  cuya  significa- 
ción es  contraria  á  la  de  Estar  de  gaita. 

-No  estar  para  temi'LAR  gaitas:  fr.  Es- 

T.4.R  de  mala  gaita. 

-  Gaita :adj.  Veter.  Se  dice  del  caballo  muy  es- 
trecho de  vientre,  que  es  galgueño,  estrecho  ó  co- 
sido de  tripas  y  con  pocas  cinclias ,  largo  de  extre- 
midades, que  no  engorda  y  que  es  poco  útil  para 
el  trabajo.  El  caballo  con  esta  conformación  está 
expuesto  á  cólicos  frecuentes,  se  mea  en  bragas, 
se  vacia  y  es  lujurioso;  se  altera  con  facilidad  sn 
pecho;  padece  al  menor  servicio  catarros  pulmo- 
nares y  pulmonías,  y,  por  último,  se  pone  tísico. 
Uu  caballo  gaita  debe  desecharse  para  todo  gé- 
nero de  trabajo. 

-  *  Gaita:  Mus.  Este  instrumento  es  de  len- 
güeta doble,  y  pertenece  á  la  fannlia  del  oboe, 
que,  perfeccionado,  se  introdujo  en  la  orquesta, 
eu  tanto  que  la  gaita,  de  timbre  agrio  y  chillón, 
no  ha  variado  de  carácter,  pernumeciendo  en 
mauos  del  pueblo  como  instrumento  campestre 
pro]no  para  toda  clase  de  regocijos  populares, 
asociado  siemjire,  ó  casi  siempre,  al  tamboril, 
que  tañe  persona  distinta  del  gaitero.  Confún- 
dese generalmente  en  España  el  nombre  de  este 
instrumento  con  la  cornainusa,  agente  organo- 
grático  distinto,  como  que  se  funda  sobre  la  base 
de  un  odre  ó  dejiósito  de  viento.  Esta  apel.ación 
impropia  ha  dado  los  nombres  de  gaita  ^amora- 
na,  gaita  gallega,  etc. ,  lo  mismo  á  la  corna- 
musa que  hasta  á  la  misma  viola  de  ruedas  ó  vic- 
llc,  agente  organográfieo  completamente  distin- 
to de  la  gaitcí  y  de  la  misma  coi'namusa.  La 
gaita,  en  suma,  no  es  más  que  un  modelo  ori- 
ginario del  instrumento  perfeccionado,  de  len- 
güeta doble,  que  andando  el  tiempo  se  llamó 
uboc,  un  oboe  tosco  y  primitivo,  con  reducido 
número  de  agujeros  y  por  lo  tanto  de  escala  res- 
tringida, de  tanuifio  menor  que  el  oboe  y  cons- 
truido de  un  simple  tubo,  ahuecado  por  el  ex- 
tremo inferior,  de  nuidera  ó  de  metal. 

Las  apelacioues  de  Cervantes,  Jovellanos,  etc. , 
todas  están  hechas  por  corrupción  y  confusión 
de  nombres  siempre  que  se  refieren  á  la  gaita, 
citada  no  como  tal,  sino  en  scutido  de  corna- 
:nusa. 

-Gaita  gallega:  Mus.  Confúndese  este  ins- 
trumento con  la  cornamusa,  que  difiere  en  su 
construcción  y  timbre  de  la  ordinaria  gaita  ó 
dulzaina.  Llámase,  pues,  impropiamente  en  Ga- 
licia y  en  otras  partes  gaita  gallega  á  la  corna- 
mtisa  ó  flautas  ele  odre,  como  se  llamaban  con 
más  propiedad  antiguamente,  porque  la  base  de 
construcción  de  la  cornamusa  es  un  odre  que 
funciona  como  depósito  de  aire. 

-  *  Gaita  zamorana:  Mus.  Nombre  jiopnlar 
de  dos  instrumentos  completamente  distintos, 
el  regocijador  y  chillón  oboe  ¡lastoril  y  l'opular 
conocido  por  dulzaina  ó  gaita,  y,  aunque  pa- 
rezca anómalo,  la  viola  de  ruedas  ó  viellc, 
que  sonaba  por  medio  de  cuerdas  untadas  de  co- 
lofonia y  un  tecladillo  de  reducidas  proporcio- 
nes. El  epíteto  de  zamorana  dado  á  la  rióla  de 
ruedas  no  se  adivina  de  dónde  proviene,  pues, 
que  se  sepa,  no  existe  en  Zamora  tal  agente  or- 
ganográfieo. 

-  Gaitas  ó  Gaitillas:  f.  pl.  Mus.  Nombre  de 
una  tocata  ó  del  carácter  popular  de  ella,  muy 
frecuente,  como  su  diminutivo,  en  las  composi- 
ciones de  los  antiguos  tañedores  de  vihuela  ú 
órgano  españoles,  en  la  cual  se  imitaba,  si  no  del 
todo  el  timbre  de  estos  instrumentos,  sus  efec- 


GALA 

tos  especiales  de  carácter  popular  y  el  género  do 
música,  melodías,  ritmo,  etc.,  adecuado  á  los 
mismos. 

GAITER:  m.  Piedra  blanca  y  lustrosa  que  se 
halla  en  las  cercanías  de  Algeciras,  y  que,  después 
de  calcinada,  sirve  para  hacer  una  masilla  que 
se  endurece  y  petrifica  á  las  dos  horas  de  dada. 

-  Gaiter  (Luis):  Biog.  Literato  y  filólogo 
italiano,  n.  en  noviembre  de  1815  en  Caprino; 
m.  en  febrero  de  1895  en  Verona.  Estudio  Teo- 
logía y  Cánones  y  fué  profesor  del  liceo  de  Ve- 
rona. Escribió:  La  jirisioncra  del  lago  de  Garda; 
Poesías;  Principios  de  literatura  italiana;  La 
inmortalidad  del  alma;  El  dialecto  de  Verona  en 
el  siglodel  Dante;  Estudios  críticos.  Publicó  tam- 
bién algunas  traduccioues,  3'  gran  número  de 
artículos  sobre  lengua  y  literatura  italianas. 

*  GAITERO:  m.  Gaiteros  de  mesa:  Título 
despectivo  dado  á  los  juglares  que  tañían  en  los 
yantares  reales  ó  aristocráticos,  en  la  época  en 
que  iban  decayendo  y  perdían  su  preponderan- 
cia y  antigua  representación  social. 

GAITILLAS:  f.  pl.  Mús.  Y.  Gaitas  en  este 
mismo  Apéndice. 

'  GAJ  (Luis):  Biog.  Publicista  croata.  M.  en 
Agram  el  20  de  abril  de  1872. 

*  GAJO:  m.  Cada  una  de  las  divisiones  ó  pun- 
tas de  las  horcas,  bieldos  y  otros  instrumentos 
de  labranza. 

*  GALA:  f.  Gloria,  honor,  aplauso. 

¡Viva,  viva  la  GALA 
del  grau  Perseo, 
que  de  Júpiter  hijo, 
merece  serlo! 

Calderó.s. 

-Cantar  la  gala:  fr.  Aplaudir,  festejar, 
glorificar, 

...  cen  la  repetición  de  la  pasada  coplasalic- 
ron  al  tabhido  en  festiva  tropa,  primero  las 
musas  delante  del  carro,  cantándoles  la  gala. 
Calderón, 

Serafines  alados,  cantad  la  gala 
á  la  Reina,  que  sube  llena  de  gracias. 
SoK  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

En  fin,  valle  de  lágrimas,  pues  á  este  que 
nace  llorando,  mañana  le  iloraráu  su  muerte, 
ó  él  llorará  la  de  sus  padi'es,  que  hoy  le  estáu 
cantando  la  gala  por  recién  nacido. 

FRA^■CJSco  Santos. 

-Galas:  Mús.  Antiguas  canciones  españolas 
del  género  serio,  que  se  cantaban  acompañadas 
de  la  guitarra,  principalmente  en  Castilla:  de 
aquí  aquel  estribillo  huumrístico:  A  la  gala 
chinela,  etc. 

-Gala:  Geog.  Población  del  Kanem  (Sudán 
Central),  á  250  kms.  NE.  de  Kuka,  á  orillas  de 
un  afluente  de  la  izquierda  del  Taknluu,  tribu- 
tario del  lago  Tsad.  En  otro  tiempo  fué  el  centro 
de  la  más  noble  de  las  tribus  de  los  kuburis. 

-Gala  (Santa):  Biog.  N.  en  Roma  á  princi- 
pios del  siglo  VI,  y  fué  hija  de  Patricio  Símaco, 
á  quien  Teodorico,  rey  de  Italia,  hizo  dar  una 
muerte  tan  injusta  como  cruel.  Casáronla  muy 
joven  y  enviudó  antes  de  cumplido  el  año  de  su 
matrimonio.  Una  vez  libre,  y  con  el  propósito  do 
consagrarse  á  Dios,  se  retiró  á  hacer  vida  solita- 
ria en  una  ]iequeña  celda  que  mandó  construir 
junto  á  la  iglesia  del  sepulcro  de  los  santos  após- 
toles Pedro  y  Pablo,  sobre  el  monte  Vaticano, 
renuuciando  sus  considerables  riquezas  en  favor 
de  los  pobres,  á  quienes  consoló  en  sus  desven- 
turas. M.,  víctima  de  un  cáncer,  el  5  de  octu- 
bre, día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  fiesta. 

-Gala  de  nadar  es  saber  guardar  la 
ROP.A  (La):  Liter.  Comedia  de  D.  Agustín  Mn- 
reto.  Está  incluida  en  la  trigésima  octava  parto 
de  comedias  nuevas  escritas  por  los  mejores  in- 
genios de  España. 

Ricardo,  delfín  de  Francia,  yendo  uu  día  de 
caza,  encuentra  en  el  monte  á  la  villana  Flora  y 
se  prenda  de  su  hermosura,  tanto  como  de  la  dis- 
creción y  cortesanía  que  la  moza  demuestra  eu 
el  diálogo  animado  que  con  él  sostiene: 

Ricardo.     Fiera  es  esta,  que  vendré 

á  su  caza  cada  din. 
Marcelo.     No  será  tal  tu  porfía 

si  tú  la  sigues. 
Ricardo.  No  sé, 
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que  he  conocido  v¿iloi' 
mas  (le  priucipal  señora 
(jue  de  liiiiniide  labradora, 

Marcelo,     Si  iia  merecido  tu  amor, 
partes  debe  de  tener. 

Ricardo.     Desde  hoy  la  pienso  servir, 
porque  no  podré  vivir 
mientras  no  la  vuelva  á  ver. 

Al  mismo  tiempo  el  rey  concierta  casar  á  su 
hijo  con  la  infanta  Elvira,  liija  del  de  España, 
cuya  negociación  ha  desonipefiado  el  conde  Hu- 
lero, que  ya  de  regreso  nos  descubre  ser  amante 
bien  corres¡iondido  de  Flora,  y  que  ésta  no  es  vi- 
llana, como  su  traje  y  habitación  hacen  suponer. 
También  Rósela,  sohrimí  del  rey,  está  enamora- 
da, sin  ser  correspondida,  de  ÍUigero.  Ricardo 
particijja  al  conde  su  encuentro  con  Flora,  de  la 
que  se  loconlicsa  enamorado,  y  le  pide  ayuda  jia- 
ra  buscar  jirctextos  que  dilieran  la  boda  ]u'oyec- 
tada.  Muéstrase  Rugero  celoso  del   dellin  con 
Flora,  y  ella  también  recrimina  al  conde  supo- 
niéndole enamorado  de  Rósela,  y  decide  volver  á 
la  corte  ya  que  su  permanencia  en  el  campo  solo 
tuvo  por  objeto  conservarse  en  el  aislamiento  y 
la  obscuridad  para  el  amor  de  Rngero,  quien  al 
poner  su  pensamiento  on  otra  mujer  ha  perdido 
el  derecho  de  guardarla  como  liasta  ahora.  Au- 
sente ya  de  la  aldea  Flora,  la  busca  Ricardo,  li 
quien  Kugcro  acomiiafta,  y  allí  descubre  el  dcllín 
la  fuga  de  la  dama,  que  es  señora  principal,  y  los 
amores  que  con  ella  mantiene  el  conde  su  confi- 
dente. Enojado  el  príncipe,  jura  quitar  la  novia 
íl  Rugero,  ó  matarle  on  venganza.  Flora  se  pro- 
pone donnnar  otra  vez  al  conde,  dándole  celos 
con  el  delfín,  v  Rugero,  por  sui)arte,  piensades- 
quitarse  haciendo  la  misma  demostración  con 
Rósela.  Algo  semejante  i.  Celos  con  celos  se  curan, 
de  Téllez,  y  El  desdén  con  el  desdén,  del  mismo 
Morcto.  Ricardo,  pava  estorbar  los  amores  de  Ru- 
gero con  Flora,  aconseja  al  rey  que  in-cmie  los 
servicios  del  conde  casándole  con  Rósela;  el  mo- 
narca accede,  y  queda,  en  principio,  acordada  la 
boda.   Satisfecho  el  príncipe,  comunica  la/e//; 
nueva  á  Rugero,  y  éste,  conociendo  la  malévola 
intención  del  delfín,  le  replica  no  poder  conve- 
nir en  tal  matrimonio,  por  estar  ya  casado  en  se- 
creto con  Flora:  el  delfín  no  lo  crcoy  dice, lleno 
de  furor,  que  se  la  quitará,  porque  es  su  dama  y 
no  su  mujer.  Rugero  le  contesta  que  si  él  inten- 
ta arrebatársela,  él  sabrá  guardarla  y  dclendeila 
de  sus  aseclianzas,  sin  hacer  caso  de  las  amena- 
zas de  Ricardo.  Una  noche  so  encuentran,  ron- 
dando la  casa  do  Flora,  Ricardo  y  Rvigero,  y 
aquél  hace  pnünler  á  éste.  El  rey  pone  al  conde 
cu  libertail  y  éste  huye  con  Flora,  para  ¡loncrla 
á  cubierto  de  las  persecuciones  del  delfín.  Todo 
el  interés  do  la  fálnila  estriba  en  las  ingeniosas 
maquinaciones  puestas  en  juego  por  el  anuuilc 
de  Flora,  para  burlar  los  insensatos  deseos  del 
príncipe,  guardando  á  ésto  todos  los  respetos  y 
consideraciones  debidos  á  su  elevada  jerarquía, 
conformo  á  las  ideas  del  honor  y  del  deber  en- 
tonces dominantes.  A   eso  llama  el  autor,  por 
boca  del  [irotagonista,  nadar  ¡i  guardar  la  ropa: 

Que  la  gala  del  nad.ar, 
conio  esta  ocasión  lo  muestra, 
es  saber  guardar  la  rojia. 
Si  entro  en  el  agua  y  no  queda 
quien  me  guarde  los  vestidos, 
¿no  ve,  señor,  vuestra  alteza 
que  me  los  pueden  hurtar? 

Para  acabar  de  convencer  .al  delfín  de  lo  in- 
útil que  resulta  su  ¡u-etensión  cerca  de  Flora,  re- 
lirro  el  conde  al  rey  la  historia  de  la  dama,  que 
es  hija,  nada  menos,  de  la  du(iuesa  de  Kreta- 
fla,  y  la  del  origen  de  sus  amores,  por  lo  que  el 
soberano,  en  uso  de  su  autoridad,  concierta  y  dis- 
pone inmediatamente  que  se  casen  Rugero"y  su 
amada,  A  la  vez  que  Ricardo  se  unirá  con  k  in- 
fanta cspah.da. 

QALAADITA:  adj.  Natural  del  antiguo  país  de 
Oalaad.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 'relativo  á 
esta  región  do  Palestina. 

GALABERT  (l'i-niio  Vicf.nte):  Sio(!.  N.  cu 
^  rtleuria  el  31  do  enero  do  17ri7,siendo  bautiza- 
lio  en  la  |iarroiuiiaI  de  los  Santos  Juanes.  E.stu- 
dio  Humanidades  y  Filosofía,  recibiendo  el  gra- 
do de  bacliiller  enArtes  en  el  colegio  del  Orato- 
rio do  Lijón.  y  desden  allí  hizo  largo  viaje  por 
Holanda,  Inglaterra  é  Italia,  para  aprender  sus 
respectivos  idiomas.  De  regreso  en  su  patria,  y  con 
autorización  de  Carlos  III,  en  1784,  comenzó  la 
construcción  de  un  puerto  mercantil  en  Cnllera 
con  un  canal  de  navegación  que  liualizasc  en  el 
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golfo  de  Valencia,  el  cual  uo  pudo  terminarse 
por  fallecimiento  del  ingeniero  director  D.  Luis 
Ochoa.  Carlos  IV  le  nombró  subdirector  de  la 
Real  Caja  de  amortización  instituida  en  el  año 
l'9S>y  poco  después  le  conlirió  la  Contaduría  de 
la  misma,  cou  los  honores  de  ministro  del  Tribu- 
nal de  Contaduría  mayor  de  Cuentas,  en  premio 
de  sus  trabajos.  Finalmente  ejerció  el  cargo  de 
director  económico  de  los  Reales  Canales  de  des- 
agüe y  riego  de  Albacete,  que  terminó  en  1820. 
Escribió:  Carlas  del  Marqués  de  lioscllc  vertidas 
del  francit  al  holandés  (manuscrito, en  8,°);  Me- 
moria sobre  la  desecación  de  la  laguna  del  cabo 
de  Oropesa  (manuscrito);  Memoria  sobre  la  per- 
fección, y  coiiservación  de  nuestros  caminos  (ma- 
iiuscrito) ;  seis  memorias  presentadas  á  la  Real 
Sociedad  de  Amigos  del  País,  de  la  que  era  indi- 
viduo numerario,  en  los  años  1803  y  1806,  acer- 
ca del  origen,  progresos,  decadencia  y  posible 
restablecimiento  de  la  Real  fábrica  de  sedas  de 
Vilanesa,  de  la  cual  era  director;  Carlas  polílico- 
eeunúmieas  subscritas  por  1).  J.  A.  2'alcns,  escri- 
tíix  en  el  año  1810  y  prese  aladas  á  las  Corles  en 
1811  (Valencia,  Benito  Monfort,  Un,i.°];Me- 
muria  sobre  los  principios  é  importantes  objetos  de 
una  contribución  directa  (manuscrito). 

GALACANTO:  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos 
decápodos  macruros,  de  la  familia  de  losgalatei- 
dos.  Comprende  var¡.a.s  especies  abisales  que  se 
distinguen  por  tener  el  cuerpo  corto,  y  el  célalo- 
tórax  armado  de  una  espina  central. 

GALACCIA:  f.  Patol.  Sin.  de  G.\i.ACTOiti:EA 
(V.  cu  el  tomo  correspondiente  del  DiccioK.\- 

IlIO). 

-Gal.\ccia:  Bol.  Género  de  leguminosas  que 
comprende  cerca  de  treinta  especies  caracterís- 
ticas de  los  climas  cálidos, 

GALACIMA  (del  gr.  gala,  leche,  y  dsumS,  fer- 
mento): f.  Qaím.  Leche  fermentada  que  consti- 
tuye una  bebida  ligeramente  acidulada,  gaseosa 
y  alcohólica,  de  sabor  agradable. 

GALACINA:  f,  Quim.  Substancia  colorante  de 
la  serio  de  las  o.xacinas,  formada  ]ior  condensa- 
ción (le  los  fenoles  y  de  las  materias  colorantes 
o.xacínicas. 

GALACIÓN  (San-):  ^¡07.  Nació  en  Emesa  (Fe- 
nicia). Sus  padres  fueron  Clítofon  y  Leucijia, 
cristianos  y  nobles.  Galación  casó  con  una  don- 
cella pagana,  llamada  Epistema,  á  la  cual  con- 
virtió y  bautizó.  Retirados  andios  esposos  en 
sendos  monasterios,  fueron,  durante  la  ¡lersecu- 
ción  de  Decio,  azotados,  desijeados,  deslengua- 
dos y,  finalmente,  degollados.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  5  de  noviembre. 

GALACTANA  (del  gr,  gala,  gálaktos,\cc\ie):  f. 
Qním.  Substancia  gomosa  que  produce,  por  oxi- 
dación, ácido  múcico,  y  por  interversión,  galac- 
tosa. Se  conoce  cuatro  galactanas:  a,  /3,  7  y  S:  la 
galactana  a  es  la  Galactina  (V.cn  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Dkx'ioxario). 

GALACTANGIOLEUCITIS  (del  gr.  gdla,  gálak- 

tos,  leche;  aiigcinn,  cavidad,  va.so,  y  leuíós,  cla- 
ro, blanco):  f.  Patol.  Inflamación  de  los  vasos 
linfáticos  de  los  senos. 

GALÁCTICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  fermentación  láctica  de  las  glucosas  ó  de 
las  materias  que  pueden  ])ro(UK-irlas^Sin.  de  Aci- 
do LÁCTICO  (V.  LÁCTICO  en  el  tomo  correspon- 
diente del  l'lCclONAKlo). 

GALACTIDENSlMETRO  (del  gr.  giUa,  gálak- 
tos,  leche,  y  áedensímitro):m.  instrumento  que 
sirve  para  determinar  la  densidad  de  la  leche: 
sin.deCtAi.ACTÓMF.Tito  (V.enel  tomo  correspon- 
diento  del  Diccionakio). 

GALACTIDROSIS  (del  gr,  gala,  giUaJctos,  le- 
che, é  idrós,  sudor,  secreción):  f.  Sudor  lechoso. 

*  GALACTINA:  f.  Mcd.  Ca.'seÍNA. 

GALACTINIA:  f.  Bol.  Especie  de  hongo  disco- 
miceto, 

*  GALACTITA:  f.  Quim.  Compuesto  que  se  ex- 
trae de  la  semilla  del  altramuz  amarillo  (Lupi- 
nus  luteus). 

_  *  GALACTOCELE:  m.  Nombro  que  ha  dado 
Vidal  de  Cassis  ú  una  especie  de  liidrocelc,  que 
se  presenta  rara  vez  y  en  que  In  tiinica  vaginal 
contiene  un  líquido  que  ofrece  un  aspecto  le- 
choso. Es  una  de  l.is  ninnifcstacioncs  do  la  fila- 
riasis. 
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este  mismo  Ai'Kndice, 

GALACTOCRISIA  (del  gr.  gala,  gálaHos,  le- 
che, y  krlsis,  juicio,  fallo):  f.  Arte  adivinatoria 
del  politeísmo  grecorromano,  en  cuya  práctica 
los  sacerdotes  se  valían  de  la  leche, 

GALACTOFAGlA: 

fago. 


f.  Costumbre  del  galactó- 


GALACTÓFAGO,  FAGA  (del  gr,  gala,  gálak- 
tos,  leche,  y  fágein,  comer):  adj.  Que  se  alimen- 
ta habitual  ó  exclusivamente  de  leche.  U.  t.  c,  s. 

-  Galactüfagcs:  m.  pl,  Etn.  Antiguo  pueblo 
de  la  Escitia  ó  de  la  Mcsia. 

GALACTOFORITIS  (del  gr.  gala,  gálaktos,  le- 
che,/ortis,  que  lleva,  y  la  terminación  ilis,  que 
indica_  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación  de  los 
vasos  ó  conductos  galactóforos.  Suele  producirse 
por  infección  á  consecuencia  de  grietas  de  la  ma- 
ma. Esta  infección  puede  alcanzar  las  partes  pro- 
fundas, originando,  en  tal  caso,  un  absceso  del 
.seno,  ya  comunicándose  por  medio  de  la  linfa, 
ya  remontando  los  conductillos  lactíferos.  Según 
Hudin,  esto  último  es  lo  más  común,  y  entonces 
la  galactoforitis  es  el  término  de  la  infección  as- 
cendente. Al  manifestarse  los  síntomas  de  infla- 
mación es  preciso  ]>racticar  presiones  metódicas 
en  el  seno,  para  vaciar  enteramente  los  canales 
galactóforos,  impidiendo  la  acumulación  de  pus 
en  el  interior  de  los  mismos.  Asi  se  puede  evitar 
la  formación  del  absceso, 

GALACTÓFORO,  FORA  (del  gr.  gala,  gálaktos, 
leche,  y  furos,  que  lleva):  adj,  Quo  activa  la  se- 
creción de  la  leche.  U,  t.  e.  s. 

-GALACTÓroRO:  m.  Pezón  artificial  qno  em- 
plean las  nodrizas  cuando  tienen  el  suyo  dañado 
o  poco  desarrollado.  |1  Pezonera. 

-GALACTüroRO:m,  Aparatito  empleado  en  la 
lactancia  de  los  niños,  en  substitución  del  bibe- 
rón. Puede  adaptarse  á  cualquier  botella  y  está 
constituido  por  un  tajión  de  caucho  que  atravie- 
san dos  tubos  de  distinto  calibre,  uno  de  ellos 
sumamente  [lequeño,  para  dar  paso  al  aire,  y  el 
otro,  de  mayor  diámetro,  destinado  á  la  leche.  A 
dicho  tapón  se  adapta,  bien  ajustada,  una  teti- 
na, t.ambién  de  caucho,  y  una  arandela  de  hueso 
ó  marfil.  Preparada  la  leche  en  el  interior  de  la 
botella,  aplicado  el  galactóforo,  y  colocada  la 
tetina  en  la  boca  del  niño,  al  menor  movimiento 
de  succión,  entra  el  líquido  en  la  boca  con  una 
rai)idez  que  modera  la  pequenez  del  diámetro  del 
tubo  aerífero.  (Budin.) 

GALACTOGOGO  (del  gr,  gala,  gálaktos,  lecho, 
y  aijóijús,  que  lleva,  que  conduce):  m.  V,  Gai.ac- 
TAGOGo  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

GALACTOHEPTONATO:  ni.  Quim.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  galacto- 
heptónieo  y  una  base. 

GALACTOHEPTÓNICO  (ACIIIO):  Qllfm. 
C"II"Ü^  Cuerpo  sólido,  cristalizable,  que  se  ob- 
tiene uniendo  el  ácido  cianhídrico  á  la  galacto- 
sa y  tratando  por  el  agua  de  barita  el  producto 
obtenido. 

GALACTOHEPTOSA:  f.  <?!({))!.  C^  H" O',  Cuer- 
po resultante  de  la  acción  de  la  amalgama  de 
sodio  sobre  el  ácido  galaetoheptóiiico. 

GALACTOIDEO,  A  (del  gr.  gala,  gálaktos,  le- 
che, y  (iV/iK,  aspecto,  apariencia):  adj.  Semejan- 
te á  la  leche. 

GALACTOLOGÍA  (del  gr.  gñla,  gálaktos,  lecho, 
y  lugos,  tratado):  f.  Tratado  sobre  la  leche. 

GALACTOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  galactología. 

GALACTOMETRÍA:  f.  Determinación  de  la  ri- 
queza ó  densidad  de  la  leche  por  medio  del  gn- 
lactómetro. 

OALACTOMÉTRICO,  TRICA: adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  hi  galactometría,  ó  al  galactónio- 
tio. 

GALACTOPIRIA  (del  gr,  gáln,  gálaktos,  lecho,  y 
púr,  fuegol:  I".  Patol.  FiEiiRE  de  I.ECHE(V.  Fiebre 
láctea  en  nuestro  artículo  Fierre,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicciokauio,   pág.   389 
col.  2.»). 

GALACTOPOESIS  (del  gr.  gala,  gálaktos.  lo- 
che,  y  ¡loiein,  hacer):  f.  Fisiol.  Producción  de 
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lecliu  poi'  las  glúiuliilas  iiianmrias.  ||  Virtualidad 
6  raouUail  que  ésUis  posucn  ]iai'a  dinha  pvodue- 
eióíi. 

GALACTOPOÉTICO,  TICA:  adj.  Mcd.  Se  dice 
de  las  substancias  piDpias  para  facilitar  ó  aumen- 
tar la  secreción  láctea:  sinónimo  de  Galacta- 
GOGo  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

GALACTOPOSIA  (del  gr.  galaHoposía,  acción 
de  beber  leche;  de  gala,  yahiklos,  leche,  y  'pósis, 
acción  de  beber):  f.  'l'crap.  Uso  de  la  leche  en 
bebida,  sin.  de  Dieta  láctea. 

GALACTOPOTO,  TA  (del  gr.  galaklopotés,  be- 
bedor de  leche):  adj.  Que  se  alimenta  de  leche; 
que  se  halla  sometido  ala  dieta  láctea.  U.  t.  c.  s. 

*  GALACTORREA:  Teto-.  La  secreción  excesi- 
va de  la  leche  se  oljserva  en  las  hembras  cuyas 
ubres  son  muy  activas,  ya  naturalmente,  ya  )ior 
irritación  de  los  pezones,  por  demasiada  gloto- 
nería de  los  hijuelos  ó  excesivo  número  de  éstos, 
ó  ya,  en  fin,  porque  se  las  ordeña  muclio  con  ob- 
jeto de  aprovecharse  de  su  leche.  En  todos  estos 
casos  las  hembras  enflaquecen  y  les  resulta  una 
calentara  lenta,  que  por  lo  común  termina  en  ti- 
sis. No  es  raro  que  la  tonicidad  de  los  conductos 
galactóforos  disminuya,  queden  sumamente  dé- 
biles, y  la  leche  salga  conforme  va  llegando,  cu- 
yo estado  es  mucho  más  grave.  Se  remedia  dan- 
do á  las  hembras  alimentos  escogidos  y  nutriti- 
vos, ordeñándolas  jioco  y  no  dejándoles  más  hi- 
jos que  los  que  puedan  mantener,  con  relación  á 
su  edad,  carnes,  robustez  y  estado  en  que  se  en- 
cuentren. 

GALACTORREICO,  CA:  adj.  Mal.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  galactorrea. 

-Gal ACTO ureica:  adj.  f.  Med.  Se  dice  de  la 
mujer  que  padece  galactorrea.  U.  t.  c.  s. 

*  GALACTOSA:  Palol.  Esta  variedad  de  glu- 
cosa se  forma,  á  veces,  en  el  intestino  á  conti- 
nuación de  una  ingestión  de  lactosa  y  por  la  ac- 
ción de  un  fermento  soluble.  Rápidamente  entra 
en  la  corriente  sanguínea,  en  donde  poco  á  poco 
se  oxida.  La  ingestión  de  una  cantidad  relativa- 
mente escasa  produce  el  paso  de  este  azúcar  á  la 
orina;  pero  en  la  de  los  diabéticos  no  se  halla 
más  que  glucosa  ordinaria,  aun  cuando  hayan 
ingerido  una  cantidad  considerable  de  galactosa, 
por  ejemplo,  100  gr.  La  existencia  de  galactosa 
ha  sido  comprobada  en  la  orina  de  algunos  indi- 
viduos afectados  por  diversas  enfermedades  ner- 
viosas. 

GALACTOSCOPIA  (del  gr.  gala,  gdlaktos,  le- 
che, y  skopécin,  examinar):  f.  Sin.  deGALAOTO- 
METRÍA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GALACTOSONA:  f.  Qitim.  Producto  déla  oxi- 
dación de  la  galactosa,  que  se  obtiene  tratando, 
cu  frío,  la  feuilgalactosazona  por  el  ácido  clorhí- 
drico fumante. 

GALACTOTISIS  (del  gr.  gala,  gdlaktos,  leche, 
y  de  fzísis,  consunción,  tisis):  1'.  Patol,  Decai- 
miento general  del  organismo,  que  suelen  expe- 
rimentar las  mujeres  que  crían,  por  una  excesiva 
secreción  de  leche. 

GALACTURIA  (del  gr.  gala,  gdlaktos,  leche,  y 
ourcin,  orinar):  f.  Patol.  Presencia  de  grasa  en 
emulsión,  en  cantidad  considerable,  en  la  orina, 
que  da  á  ésta  un  aspecto  lechoso:  sin.  de  Quilu- 
RIA  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

GALAHEPTONATO:  m.  QuUn.  Sin.  de  Galao- 
toiieptonato  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GALAHEPTÓNICO  (ÁciDo):  ^«íni.  Sin.  deGA- 
LACTOiiEPTdNico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

CALAÍTAS:  m.  pl.  Hist.  rclig.  Secta  mahome- 
tana, que  es  una  división  de  la  de  Ali. 

GALALlTA:  f.  Producto  industrial  cuya  base 
es  la  caseína,  análogo  á  la  ebonita  y  al  celuloide, 
pero  que  no  tiene  el  olor  ni  la  combustibilidad  de 
este  último  y  es  superior  á  aquélla  como  aislado- 
ra. Puede  comprimirse  y  trabajarse  lo  mismo 
que  la  ebonita,  y  se  obtiene  sometiendo  á  un 
procedimiento  de  solidificación  la  leche  de  vacas 
desnatada,  de  la  cual  se  han  eliminado  los  ele- 
mentos consecutivos  acuosos;  la  materia  granu- 
lada que  queda  se  trata,  sin  ninguna  adición  de 
substancias  extrañas,  en  baños  acidulados.  La 
masa  obtenida  tiene  el  color  del  ámbar,  puede 
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tomar  la  forma  que  se  desee  y  sirve  para  !a  cons- 
trucción de  )ilacas,  vastagos,  tubos,  etc. ;  tam- 
bién se  la  puede  aserrar,  tornear,  fresar,  perlbrar 
y  estampar.  Empleada  como  aislador,  la  galalita 
tiene  mayor  resistencia  que  la  ebonita  y  no  ado- 
lece de  los  inconvenientes  de  las  materias  ais- 
lantes fibrosas.  Se  necesitan  próximamente  60 
litros  de  leche  para  obtener  un  kilogramo  de  ga- 
lalita. En  Alemania  existe  ya  una  í'ábrica,  que 
consume  al  año,  para  la  fabricación  de  la  galali- 
ta, 40  millones  de  litros  de  leche. 

GALAM:  Geog,  País  del  Senegal,  comprendido 
antiguamente  en  el  imperio  de  Futa  y  que  tuvo 
lama  por  sus  yacimientos  auríferos.  Galam  de- 
pende actualmente  del  dist.  de  Bakel,  y  su  po- 
blación está  exclusivamente  dedicada  á  la  agri- 
cultura. 

-Galam  (Manteca  de):  Materia  grasa  que 
.se  extrae  de  la  semilla  de  una  especie  de  sapotá- 
cea  del  África  tropical  (butyrospermum  Parkii). 

GALAMIDA:  f.  Quím.  Amida  del  ácido  gálico: 
sin.  de  Ácido  oalámico  (V.  Galámico  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

CALAMINA:  f.  QiHm.  Substancia  colorante 
azul,  de  la  serie  de  las  oxacinas.  Se  obtiene  con- 
densando la  nitrosodimetilanilina  con  el  ácido 
galánnco. 

GALÁN:  Geng.  Dejiart.  de  la  Eep.  de  Colom- 
bia, sit.  entre  el  de  Santander  al  K.,  Tundama 
al  E. ,  BoyacáalS.y  AntioquíaalO. ;  12880  kuL- 
y  225000  habits.  Comprendía  las  provincias  de 
Charalá,  Guanentá,  Socorro,  Suárez  y  Vélez,  y 
su  cap.  es  San  Gil.  En  la  última  división  terri- 
torial (octubre  de  1908)  ha  desaparecido  este 
depart.  que  en  parte  se  halla  incluido  en  el  de 
San  Gil. 

-  Galán  (Ángel  María):  Biog.  Jurisconsul- 
to y  publicista  sudamericano,  n.  en  Genesauo 
(antiguo  estado  de  Boyacá)  en  1836.  Estudió  le- 
yes en  el  colegio  de  San  Bartolomé  de  Boyacá. 
Ha  sido  catedrático  de  Derecho  constitucional. 
Derecho  de  gentes  y  Pruebas  judiciales,  en  el  co- 
legio de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  de  Con- 
tabilidad, Filosofía  y  Ciencia  de  la  legislación 
en  la  Universidad  nacional.  Es  autor  de  varios 
folletos,  y  de  un  drama  titulado  El  último  Boah- 
dil,  en  colaboración  con  el  Sr.  Quijano  Otero, 
que  fué  estrenado  con  aplauso  en  el  teatro  de 
Bogotá. 

-Galán  (Cristóbal):  Biog.  Licenciado  y 
famoso  compositor  español  del  siglo  xvii.  Fué 
maestro  de  capilla  de  las  Descalzas  Reales,  cargo 
que  desempeñaba  por  el  año  1677.  Parece  que 
él  y  un  amigo  suyo,  D.  Cristóbal  Matías  Madrid, 
de  quien  decía  Lope  de  Vega  que  «con  cantar  y 
llorar  fué  un  ángel  hombre,»  siguiendo  el  ejem- 
jjlo  de  D.  Salvador  Luis,  famoso  cantor  de  la  real 
cámara  de  Felipe  II,  tomaron  el  hábito  de  reli- 
giosos en  el  convento  de  Agustinos  recoletos  de 
Madrid.  Según  informa  un  escritor  contemporá- 
neo, ni.  á  los  veinticuatro  años.  Añade  que  «el 
Señor  Carlos  II,  que  le  estimaba  mucho,  y  por 
noticia  de  que  estaba  cantando  cuando  expira- 
ba, le  fué  á  oir  disfrazado.»  Galán  escribió  zar- 
zuelas, loas  y  bailes  para  los  teatros  del  Retiro, 
y  en  el  género  religioso  villancicos,  varios  solos 
á  lo  divino,  salmos,  etc.,  en  cuyas  composiciones 
se  revela  un  maestro  de  genio. 

-  Galán  Castrucho  (El):  Liler.  Comedia  de 
Lope  de  Vega  Carpió,  titulada  en  algunas  edi- 
ciones JSl  rufián  Castrucho,  título  que  le  cuadra 
mejor  que  el  que  lleva  en  los  primitivos  im- 
presos. 

En  la  comedia,  que,  salvo  lo  escabroso  y  aun 
licencioso  del  asunto,  es  una  de  las  mejor  pensa- 
das de  Lope,  destacan  tres  tipos  retratados  jior 
mano  de  maestro:  Castrucho,  perfecto  dechado 
del  picaro  truhán,  que  vive  del  juego  y  el  amor 
de  las  mujeres  livianas;  Fortuna,  infeliz  inozue- 
la  que  comercia  con  sus  físicos  encantos  para 
mantener  al  rufián  de  quien  está  enamorada,  y 
Teodora,  que  nada  tiene  que  envidiar  en  lo  ta- 
caña y  ladina  á  la  más  tristemente  acreditada 
zuroiciora  de  voluntades.  Esos  tres  tipos,  mane- 
jados con  el  acierto  de  Lope  en  esta  comedia, 
bastan  para  demostración  del  talento  de  un  es- 
critor. 

Castrucho,  para  explotar  en  el  ejército  la  be- 
lleza de  Fortuna,  ayudado  en  su  picaro  empeño 
por  Teodora,  llévase  á  la  moza  consigo  desde  Se- 
villa á  Nájíoles.  Allí  cortejan  á  la  mozuehí,  que 


GALA 

finge  ser  dama  principal,  hija  de  Teodora  y  so- 
brina del  rufián,  un  caiútán,  un  alférez  y  un  sar- 
gento, los  cuales  sostienen  frecuentes  altercados 
y  reyertas  por  dispjutarse  las  bien  pagadas  cari- 
cias de  Fortuna,  y  aun  el  favor  de  Castrucho, 
que,  como  tantos  otros  de  su  calaña,  es  el  pro- 
totipo de  la  andante  fanfarronería,  sin  perjuicio 
de  humillarse  como  cobarde  lebrón  ante  quien 
considera  superior  á  él  en  cualquier  concepto. 

Dos  damas,  una  española  y  otra  milancsa,  des- 
honradas respectivamente  por  el  sargento  la  pii- 
mera,  de  nombre  Brisena,  en  Valladolid;  y  la 
otra,  Leonor,  por  el  alférez,  los  han  seguido  de 
incógnito  á  la  guerra,  disfrazadas  de  pajes,  y  du- 
rante las  tres  jornadas  de  que  consta  la  comedia, 
hacen  inauditos  esfuerzos  de  imaginación,  ayu- 
dadas por  el  rufián  Castrucho,  para  evitar  que 
sus  amantes  lleguen  á  engolosinarse  demasiado 
en  el  cebo  puesto  por  Fortuna  al  anzuelo  de  sus 
galanterías  picarescas.  Tales  y  tan  graves  son  los 
escándalos  que  se  promueven  en  el  campamento 
con  motivo  de  los  devaneos  amorosos  del  capi- 
tán Héctor,  el  alférez  D.  Jorge  y  el  sargento  don 
Alvaro,  que  llegan  á  noticia  del  general  que 
manda  las  fuerzas  alojadas  en  Ñapóles,  obli- 
gándole á  intervenir  personalmente  para  evitar 
con  su  prudente  conducta  nuevas  colisiones.  La 
última,  la  que  sirve  de  desenlace  á  la  obra,  tiene 
su  origen  en  una  ingeniosidad  de  Castrucho,  q\ie 
rebosa  gracejo;  el  rufián  está  en  el  secreto  délos 
dos  pajes  falsificados,  y  de  lo  que  éstos  preten- 
den cerca  de  sus  amantes;  sabe  también  que  don 
Alvaro,  D.  Jorge  y  D.  Héctor  beben  los  vientos 
por  Fortuna ,  y  acuerda  jugarles  una  pasada, 
favoreciendo  al  mismo  tiempo  los  anhelos  amo- 
rosos de  Brisena  y  Leonor,  y  dejar  á  salvo  á 
Fortuna,  de  cuyos  encantos  es  dueño  y  posee- 
dor, aunque  sólo  sea  de  participantes.  Explotan- 
do la  franca  generosidad  de  los  pretendientes, 
hace  á  cada  uno  de  ellos,  aislada  y  cautelosa- 
mente, ofrecimiento  de  su  influencia  para  con  la 
moza,  y  los  cita,  por  separado,  á  la  misma  hora 
y  sitio,  donde  hace  que  los  esperen  sus  respecti- 
vas amantes,  ya  descubierto  el  disfraz  'de  la  es- 
pañola y  la  milanesa.  Alborótanse  con  esto  los 
engañados  y  traban  pendencia,  á  la  vez  que  se 
oye  el  toque  de  alarma  y  sale  el  general  D.  Ra- 
nnro,  que,  indignado  al  ver  á  D.  Héctor  en  se- 
mejante ocasión  rodeado  de  mujeres,  le  recrimi- 
na así: 

En  verdad,  capitán,  que  es  buena  hora, 
tú,  que  al  Héctor  de  Troya  te  prefieres, 
desocoi-rer  al  arma  guerreadora 
cou  uua  escuadra  infame  de  mujeres. 

Don  Héctor  se  disculpa  explicando  al  general 
la  estratagema  del  rufián,  y  éste,  al  oir  que  don 
Ramiro,  movido  á  curiosidad  por  el  relato  de  la 
chispeante  aventura,  pregunta  con  interés  quién 
es  el  tal  Castrucho,  le  responde: 

Yo  soy  Castrucho,  el  bravo,  cuya  fama 
vuela  eu  el  niimdo  y  no  cou  nombre  impropio. 

Enterado  D.  Ramiro  de  las  burlas  de  que  fue- 
ron objeto,  por  parte  de  D.  Jorge  y  D.  Alvaro, 
los  supuestos  pajes  Leonor  y  Brisena,  afea  la  con- 
ducta de  ambos  y  los  obliga  á  casarse  cada  uno 
con  su  dama,  y  á  Castrucho  con  Fortuna,  ofre- 
ciéndole nada  menos  que  una  jineta  en  dote  y 
hacerle  capitán  de  infantería,  porque,  según  dice 
D.  Ramiro,  de  un  hombre  tan  astuto  espera  «que 
se  han  de  ver  gi.andezas  algún  día.» 

-Galán  de  La  Memiírilla(El):  Litcr.  Co- 
media de  Lope  de  Vega  Carpió. 

Leonor  es  una  hermosa  joven,  hija  de  Tello, 
rico  labrador  de  Manzanares,  donde  reside.  La 
pretenden  Ramiro,  de  igual  condición  que  ella  y 
también  dueño  de  fortuna  considerable;  y  don 
Félix,  hidalgo  pobre,  que  habita  en  el  cercano 
pueblo  de  La  ílembrilla,  y  que  diariamente  acu- 
de á  Manzanares  para  ver  y  hablar  á  su  adora- 
da, la  cual  corresponde  en  igual  intensidad  á  su 
]>asión,  sin  dar  de  ello  cuenta  al  padre,  quien  es 
seguro  que  no  aprobaría  semejantes  relaciones 
á  no  mediar  circunstancias  de  fueiza  mayor  que 
á  consentirlas  le  obligaran.  Con  tales  anteceden- 
tes, aunque  ignorados  por  él  en  detalle,  Ramiro 
se  manifiesta  celoso  por  demás  y  despechado 
contra  el  hidalgo,  del  que  procura  vengarse.  Don 
Félix  envía,  por  mediación  de  su  criado  Tomé, 
una  carta  de  amor  para  la  moza;  almismo tiem- 
po, previendo  el  caso  de  que  el  mensajero  pueda 
tropezar  con  el  padre  de  la  muchacha,  le  entrega 
otro  papel  en  el  cual  hace  un  pedido  de  vinos  á 
nombre  de  un  cliente  de  La  Menibriila.  Llega 
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Tonií  í  rasa  ¡h  Luoiior,  su  (.•iiciiuiitra  con  Inés  en 
la  [mcrta  y  la  (launa  do  las  cartas  para  la  juveu, 
ijue  luego  resulta  ser  la  del  vino;  el  trueque  se 
descubre  cuando  Tomií,  viéndose  de  manos  á  bo- 
ca frente  á  Tello,  para  justificarse,  entrega  la 
otra  carta,  que  es  la  de  amor.  Tello  lee  con  el 
natural  asombro,  y  creyendo  que  el  autor  de  la 
misiva  sea  Ramiro,  va  á  buscarle  con  intención 
de  refiirle,  pues  según  dice  no  le  conviene  para 
yerno,  á  pesar  de  su  riqueza,  pues  él  quiere  dar  á 
su  hija  marido  que  reúna  ciertas  condiciones  que 
en  éste  no  concurren.  Kamiro  denjuestra  que  no 
es  él  quien  ha  escrito  la  carta  en  cuesticin  y  deja 
ver  la  posibilidad  de  que  lo  sea  don  Félix,  Poco 
después  llega  éste  al  ]mel)lo  y  Tello  le  declara 
(jue  sabe  lo  rel'ercnte  á  sus  amores  con  Leonor, 
]iero  que  no  le  acepta  por  yerno,  ¡lorque  siendo 
él  rico  y  el  pretendiente  hidalgo  y  pobre,  pudie- 
ra creer  y  propalar  la  maledicencia  que  con  el 
dote  de  su  hija  compraba  la  limijicza  de  sangre, 
cosa  muy  opuesta  á  su  carácter  y  modo  de  pen- 
sar. Féli.\  entonces  asegura  que  no  está  tan  po- 
bre como  parece,  pues  esju'ra  alcanzar  muy  jiron- 
to  mercedes  valiosas  del  rey  ])or  sus  servicios 
prestados  en  guerra  contra  los  moros;  que  al  elec- 
to le  es  indispen.saljle  trasladarse  á  la  corte  tem- 
|poralmcnte  para  activar  el  resultado  de  sus  pre- 
tensiones, y  no  lo  ha  hecho  ya,  por  carecer  de 
dinero  para  ello.  Destruido  en  esa  íornia  el 
liiiicü  obstáculo  ]iresentatlo  por  Tello,  convie- 
nen éste  y  don  Féli.x  en  que  cuando  el  hidalgo 
regrese  á  Manzanares,  ya  satislecho  en  sus  asiii- 
raciones,  se  casará  con  Leonor;  ]>nra  lo  cual  am- 
bos acuerdan  tandíién,  á  jiropnesta  de  Féli.x,  un 
plazo  do  dos  meses, pues  el  galán  ve  tan  clárala 
justicia  délo  que  intenta  reclamar,  que  conside- 
ra tiempo  más  que  suficiente  el  cstiimlado  para 
ver  otorgada  su  petición.  Además,  Tello  le  pres- 
ta doscientos  ducados;  entera  de  todo  á  su  hija 
y  la  encarga  sacar  el  dinero  y  entregárselo  al  hi- 
dalgo, lilla,  en  vez  de  doscientos,  sin  que  el  pa- 
dre lo  sepa,  le  da  quinientos. 

Laurencia  es  otra  labradora  joven  enamorada 
ciegamente  de  Kamiro,  á  quien  éste  desprecia. 
Kaiie  Kamiro,  ]ior  su  criado,  la  ausencia  de  don 
Félix  y  (piiere  aprovecharla  cu  favor  de  sus  pre- 
tensiones con  Leonor.  A  la  sazón,  prejiara  el  rey 
l>.  Fernando  el  ¿tanto  la  conquista  de  Murcia,  á 
la  que  envía  á  su  hijo  Ü.  Alfonso.  Han  transcu- 
rrido los  dos  meses  que  se  tomó  de  plazo  D.  Fé- 
lix para  volver  á  Manzanares  en  condiciones  de 
|ioder  casarse  con  la  hija  de  Tello,  y  todavía  sus 
pretensiones  están  sin  resolver.  Insiste  D.  F^ílix 
con  su  valedor  el  marqués  de  Cádiz  y  éste  hace 
que  vea  y  hable  al  rey,  el  cual,  enterado  do  lo 
que  Ü.  Félix  desea  y  del  objeto  de  sus  deman- 
das, lo  da  por  toda  contestación  orden  de  ir  á 
la  guerra  de  Murcia.  El  hidalgo,  sorprendido  y 
disgustailo,  replica  con  todo  respeto,  alegando 
que  durante  su  a\iscncia  pudiera  ocurrir  alguna 
desgracia  en  la  casa  de  su  adorada.  El  rey  enton- 
ces le  manda  ir  ala  guerra,  tomando  sobre  sí  la 
ri's)]on.sabilidad  de  lo  que  suceda  á  la  familia  de 
'Pello.  Viendo  el  galán  de  La  Membrilla  que  no 
1<'  queda  otro  recurso  que  el  do  obedecer,  decide 
ri'gresar  á  Manzaiuires  do  noche  y  ver  á  Leonor 
oeultanuiute  antes  de  marchar  para  la  guerra. 
ICn  efecto,  llega  Félix  aquella  misma  noche  á 
Manzanares,  en  ocasión  de  estar  Ijconor  pensan- 
do en  él.  Queda  en  la  calle  Tomé  de  centinela 
junto  á  la  )iucrta  do  una  bodega  y  salta  I).  F'élix 
la  tapia  del  huerto,  encontrando  en  él  á  Leonor. 
Da  cuenta  el  hidalgo  á  su  amada  de  cuanto  en 
Toledo  le  ha  ocurrido,  y  ella,  al  saber  que  su 
gi'iitil  adorado  se  va  á  la  guerra,  decídese  á  se- 
guirle disfrazada  de  soldado,  y  ]niestos  de  acuer- 
do los  dos,  se  escapan,  escalando  la  tapia,  sin  ser 
vistos  por  Tonu'%  que  continúa,  ignorante  de  to- 
do, guarilando  las  espaldas  á  s\i  amo.  Tello  y 
sus  criados,  que  han  percibido  algo  extraiu'dina- 
rio  en  la  casa,  rondan  y  sorprenden  á  Tomé, 
qiii'Mi  conliosa  que  está  esperando  á  D.  Félix,  del 
cual  asegura  estar  dentro  do  la  huerta.  Entran 
todos  á  registrar,  y  como  no  encuentran  ni  á  Leo- 
nor ni  á  1).  Félix,  descúbrese  la  fuga  do  los 
anuuitos.  con  la  natural  desesperación  de  Tollo. 
Por  último,  regresan  los  fugitivos  do  la  guerra 
nuiy  aventajados,  siguiendo  la  corto  del  rey,  y 
al  pasar  ]ior  Manzanares,  donde  so  detienen  al- 
gunas horas.  I).  Félix  escoge  alojamiento  pai-a 
el  y  Leonor,  su  «//Vi-cr,  on  casa  de  Tello,  donde 
todo  se  aclara  en  ju'osencia  del  nnuuu'ca  y  se  con- 
cierta el  casamiento  de  I).  Félix  con  la'  hija  de 
Tello,  asi  como  el  de  Ramiro  y  la  labradora  Lau- 
ri'Ucia. 
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-GAr,.\N  ])E  su  MUJEi:  (El):  Liíer.  Comedia 
do  don  Juan  de  Matos  Fragoso. 

Don  Juan  do  Al  varado,  el  protagonista  de  El 
galán  de  su  mujer,  está  en  vísperas  de  casarse 
con  doña  Blanca  y  quiere  experimentar  si,  efec- 
tivamente, la  dama  es  digna  de  ser  su  esposa;  y 
para  cerciorarse,  hácese  pasar  ¡lor  criado  suyo. 
Blanca  sabe  por  un  lacayo  de  don  Juan  lo  que 
éste  ha  trazado  y  so  desquita  haciéndose  galan- 
tear de  Alvarado  con  el  nombre  de  doña  Inés  de 
Salazar.  Paralela  á  esa  acción,  conduce  el  autor 
otra,  estrechamente  ligada  con  ella:  don  García, 
enamorado  también  de  Blanca,  desprecia  á  doña 
Claia,  ([uien  jiara  lograr  sus  ansias  amorosas  con 
ol  veleidoso  galán,  suiílauta  á  su  prima  y  en  su 
nondire  admito  el  galanteo;  don  Juan  cree  que 
García  es  el  amante  de  Blanca  y  despechado  re- 
nuncia desde  luego  al  proyectado  enlace,  con 
más  voluntad  estando  perdidamente  enamorado 
de  dona  Inés  de  Salazar,  á  la  que  decide  dar  su 
nombre.  Descubre  Alvarado  el  enredo  de  su  da- 
ma al  comparar  los  retratos  que  posee  de  Blan- 
ca y  dofla  Inés,  á  quien  sólo  ha  visto  de  noche 
3'  en  condiciones  de  no  poder  apreciar  detalles 
lisonóniicos,  deduciendo  que  ambas  son  una  mis- 
ma; y  como  también  averigua  q>ie  don  García, 
aunque  con  bien  distintas  intenciones,  sólo  á 
Clara  ha  galanteado,  convencido  del  amor,  her- 
mosura y  honestiilad  de  Blanca,  se  casa  con  ella 
y  Clara  con  don  García. 

Postoi'iormente,  hasta  muy  avanzado  el  siglo 
diez  y  nueve,  se  han  dado  al  teatro  muchas  obras 
con  asunto  semejante,  y  aun  idéntica  á  veces, 
al  de  esta  comedia. 

-Galán,  dls.-iieto  y  VALiENrK:¿ifer.  Auto 
á  la  pasión  y  muerto  del  Hijo  de  Uios,  escrito 
por  don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla. 

Arnúnda,  personificación  de  la  mujer,  ó  de  la 
carne,  tiene  por  camareras  y  confidentes  á  la  Ma- 
licia, la  Vanidad,  la  Lisonja  y  la  Inspiración. 
Preténdenla  dos  galanes:  Astrco,  que  represen- 
ta el  demonio,  y  Universo,  ó  el  Mundo,  que  es 
otro  de  los  encjnigos  del  alma,  según  el  catecis- 
mo. Apremiada  ¡lara  tpic  elija  entre  los  dos,  so- 
licitada en  uno  y  otro  sentido  por  sus  camare- 
ras, en  ol  momento  en  que  se  decide  á  escoger,  la 
Inspiración,  que  es  la  buena  consejera  y,  por  lo 
mismo,  la  peor  atendida,  dice  que  hay  otro  pre- 
tendiente con  ol  que  es  forzoso  contar  |iara  ha- 
cer la  elección  como  es  debido.  Preséntase  Em- 
manuel,  que  es  Jesús,  como  galán  humilde  y  po- 
lu'e;  los  soberbios  rivales,  al  verlo,  so  mofan  de  él 
dándole  en  cara  con  su  miseria  y  hacen  ver  á  Ar- 
minda  la  ventaja  que  ellos  lo  llevan  en  su  pre- 
tensión. 

Astreo.      ¡Cónrio  á  querer  te  acomodas 
nombre  que  tan  pobre  está? 

Universo.  ¿Qué  vianda  darte  podrá 
en  la  mesa  de  tus  bodas? 

En  la  duda,  Arminda  resuelve  abrir  una  es- 
pecie de  certamen  amoroso  para  otorgar  el  pre- 
mio de  su  favor  al  que  de  entre  ellos  demuestre 
ser  ol  unís  galán,  más  discreto  y  más  valiente. 
También  las  camareras  de  la  danni  se  burlan  de 
Emmannel,  de  quien  esperan  muy  pocos  benefi- 
cios. El  primer  número  del  examen  lo  consti- 
tuye la  danza:  Astreo  y  Universo  bailan  el  ca- 
ballero y  la  gallarda,  bailes  de  moda  en  el  siglo 
diez  y  siete;  Arminda  so  deja  seducir  por  sus 
donaires,  ]ierü  la  Inspiración  le  hace  reparar  en 
que  todavía  no  ha  hecho  su  prueba  Emmauuel. 
Invitado  éste  al  bailo,  explica  y  marca  los  cinco 
pasos  capitales  de  la  gallarda  ¡lor  el  símbolo  de 
su  pasión  y  muerte,  dejando  al  auditorio  con- 
fuso y  convencido  y  á  Arminda  admirada  de  su 
galanura.  Para  probar  la  discreción,  propone  co- 
mo juego  un  enigma,  que  descifra  Émnianuel, 
quien  á  su  vez  dispone  que  so  celebre  un  torneo 
(ionde  pruebe  cada  pretendiente  su  valor.  Como 
heraldo  se  presenta  San  Juan  Bautista,  anun- 
ciando á  son  do  pregones  el  punto,  día  y  hora 
on  que  ha  de  verilicarso  la  liza;  preparada  ésta, 
lucha  Emmauuel  con  Astreo  y  Universo,  que 
caen  vencidos,  así  como  él  lo  queda  por  otro  ca- 
ballero que  representa  la  Muerte.  Lo  levanta  del 
suelo  la  Humildad  y  termina  el  auto  con  apo- 
teosis del  l^rucilicado  conducido  por  los  ángeles 
á  la  Gloria. 

-Gal.ín  fantasma  (El):  LiUr.  Comedia  de 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Astolfo  y  .Tulla  se  aman.  El  duque  también 
está  enamorado  de  la  dama,  y  como  es  ol  sobe- 
rano, resuelve  quitar  estorbos  y  allanar  difieul- 
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tades  ú  su  pasión,  hacieudo  que  Astolfu  se  au- 
sente de  la  corte.  El  desterrado  galán  finge  obe- 
decer la  orden,  y  ayudado  por  su  amigo  Carlos, 
quien  le  descubre  la  existencia  de  una  mina  des- 
de su  casa  á  la  de  Julia,  burla  por  ella  los  de- 
seos del  duque,  haciendo  á  sus  ojos  el  papel  de 
Galán  fantasma ;  pues  la  misma  doncella  duda 
si  es  ó  no  real  su  figura,  por  creer  muerto  al 
amante  en  una  reyerta  que  tuvo  con  su  poderoso 
rival,  quien  le  sorprendió  en  casa  de  Julia,  que- 
brantando el  destierro,  y  le  dejó  herido  de  una. 
cuchillada.  El  descubrimiento  y  uso  de  la  rui- 
na, verdaderamente  providencial,  da  ocasión  á 
varios  lances  y  peripecias  que,  aunque  animados 
y  bien  dispuestos,  no  llegan,  ni  con  mucho,  á 
interesar  tanto  como  otros  presentados  por  el 
autor  en  comedias  de  asuntos  semejantes. 

-  Galán  sin  dama  (El):  Liler.  Comedia  de 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Puede  ser  in- 
cluida esta  pieza  entre  las  de  carácter  y  las  de 
enredo,  pues  de  ambas  cualidades  jiartieipa  y  es 
una  de  las  más  graciosas  y  animadas  del  autoi, 
aunque  no  muy  conocida,  quizás  por  haberlo 
restado  popularidad  la  bellísima  comedia  de  Mo- 
reto  El  lindo  don  Diego,  inspirada  sin  duda  en 
la  que  nos  ocupa  y  superior  á  ella  en  cuanto  á 
vis  cómica  y  traza  de  tipos  se  refiere. 

Don  Crisóstonio  es  un  caballero  que  presume 
de  lindo  y  que,  si  hemos  de  creer  las  propias 
alabanzas  que  de  su  boca  oímos  con  frecuencia, 
vese  continuamente  solicitado  por  damas  y  don- 
cellas de  todas  las  jerarquías,  pudiendo,  como 
Tenorio,  jactarse  de  que,  desde  la  princesa  altiva 
á  la  que  pesca  en  ruin  barca,  no  liay  mujer  que 
no  se  vuelva  loca  por  sus  pedazos. 

Don  Fernando  galantea  á  Hipólita,  casada  con 
don  Rodrigo,  ausente  á  la  sazón.  Llega  éste  de 
improviso  á  su  casa  y  sorprende  al  galán  ron- 
dando la  calle  de  noche  y  dando  una  serenata; 
no  logra  ver  el  rostro  á  su  rival  y  procura  disi- 
mular su  enojo  para  dar  tiemjjo  á  prudente  ven- 
ganza. Aquí  se  ve  la  mano  del  autor  de  El  mé- 
dico de  su  honra  y  A  secreto  agrario,  secreta  ven- 
ganza. Debemos  advertir  que  Hipólita  es  lo 
bastante  honrada  y  amante  de  su  esposo,  para 
no  corresponder  á  los  galanteos  de  Fernando, 
quien  se  cree  en  vísperas  de  ser  admitido  en  el 
lavor  de  la  dama,  por  intrigas  de  una  hermana 
doésta,  llamadalnés,  que,  enamorada  de  él,  ])ro- 
cura,  á  la  sombra  de  Hii)ólita,  ocasiones  en  que 
satisfacer  sus  amorosos  afanes.  El  famoso  don 
Crisóstomo,  filme  en  su  manía  de  ser  el  niño 
mimado  de  cuantas  damas  habitan  la  corte,  de- 
dícase por  las  noches  á  rondar,  sin  objeto  deter- 
minado, y  en  una  de  ellas  encuéntrase  con  don 
Fernando,  quien  celoso  le  pregunta  si  es  Hipó- 
lita la  mujer  á  la  cual  dedica  sus  obsequios,  y 
Crisóstomo,  por  falso  alarde,  responde  qne  sí, 
dando  motivo  á  que  su  presunto  rival  luche  con 
él  y  crea  on  la  liviandad  de  Hipólita,  por  lo  que 
renuncia  á  exponer  una  vida  en  aras  do  quien  no 
ha  de  apreciarel  sacrificio,  y  abandona  el  campo 
á  su  adversario.  AI  ruido  de  la  pendencia  asó- 
ni.ase  Hipólita  á  la  ventana  y  don  Crisóstomo 
aprovecha  el  momento  jiara  declararle  su  atre- 
vido pensamiento;  pero  ella  le  rechaza  con  dig- 
nidad, retirándose  en  cuanto  averigua  la  causa 
del  duelo.  A  la  vez  se  presenta  don  Rodrigo, 
alarmado  al  oir  frente  á  su  casa  choque  de  esjia- 
das,  y  llevando,  como  suelen  decir,  la  mosca  á 
la  oreja;  encuentra  con  don  Crisóstomo,  croe  que 
éste  es  quien  le  roba  el  sosiego  y  quiere  robarle 
con  la  mujer  la  honra,  y  en  una  escena  rebosante 
de  gracia,  amenaza  de  muerte  al  presumido  ca- 
lan si  vuelve  á  pasar  siquiera  por  los  alred'  d..- 
res  de  su  casa.  Don  Crisóstomo  así  lo  promete 
Don  Fernando  procura  aprovechar  la  innata 
majadería  de  don  Crisóstomo  en  beneficio  de  sus 
pretensiones,  y  al  efecto  hácese  amigo  suyo  cu 
una  escena  llena  de  sales  cómicas  y  agudezas  de 
primer  orden.  Don  Crisóstomo  quiere  entregará 
Hipólita  una  carta  y  don  Fernando  lo  ceilc  s\i 
criado  ]>ara  que,  á  nombre  del  presuntuoso  ga- 
lán, entregue  la  misiva.  Sorprende  al  mensajero 
don  Rodrigo  on  el  momento  de  cumplir  ol  en- 
cargo, y  al  preguntar  cuál  es  el  nombre  de  su 
ofensor,  que  no  consta  en  el  escrito,  el  atolon- 
drado portador  so  hace  un  lío  y  sólo  acierta  á 
darle  las  señas  do  don  Crisóstomo.  que  está  en 
la  calle  esperando  la  respuesta.  Riñen,  llevando 
la  peor  parte  el  lindo  don  Crisóstomo;  al  mismo 
tiempo  se  presentan  j-  luchan  don  Fernando  y 
sus  criados;  acudo  la  justicia  al  alboroto  de  la 
reyerta,  y  por  buenas  composturas  se  lleva  preso 
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iil  almibarado  líalán.  Airepeutida  quizás  de  su 
mal  ¡iroccder,  ó  acosada  por  los  remordimien- 
tos, IiK'S  confiesa  ser  causa  de  cuanto  ocurre  á 
don  Rodrigo  y  convence  A,  éste  de  la  inocencia 
de  Hipólita,  y  al  mismo  tiempo  le  ruega  que  in- 
terponga su  favor  para  que  el  hombre  de  quien 
está  enamorada  consienta  en  casarse  con  ella. 
Asi  lo  promete  don  Rodrigo,  satisfecho  al  verlo 
injusto  de  sus  celos;  pero  cambia  los  papeles, 
creyendo  que  se  trata  de  don  Crisóstomo,  y 
cuando  se  presenta  con  éste  en  aire  de  triunfa- 
dor ante  Inés,  la  doncella  declara  que  don  Fer- 
nando, también  presente,  por  un  cúnnilo  de  cir- 
cunstancias que  forman  el  nudo  de  la  acción,  es 
el  hombre  á  quien  ella  está  conforme  en  dar  su 
mano.  Don  Crisóstomo,  el  galán  sin  dama,  ])or 
castigo  á  su  estupidez  se  ve  obligado  á  casarse 
con  la  criada  de  Hipólita.  Para  terminar  la  ]nn- 
tura  del  tipo,  basta  este  lasgo,  en  el  cual  se  re- 
trata él  mismo,  á  tiempo  de  vestirse: 

El  descuido  y  desenfado 
en  las  galas,  es  gran  cosa: 
jest.i  la  golilla  aíros.i?, 
¿voy  pulido?,  jvoy  peinado? 

No  cabe  más  perfecta  caricatura  de  lo  que  era 
un  lucido  en  aquellos  benditos  tiempos. 

Por  la  anterior  descripción  se  comprenderá 
que  la  comedia  de  Hl  galán  sin  dama  es  gra- 
ciosa y  entretenida;  el  plan,  como  de  Calderón, 
está  muy  bien  conducido  y  desarrollado,  y  el  en- 
redo, por  lo  interesante  y  movido,  puede,  sin 
desventaja,  parangonarse  con  algunos  de  los  me- 
jores trazados  por  el  insigne  autor  de  Casa  con 
dos  puertas...  Además  de  los  méritos  apuntados, 
tiene  el  de  haber  servido  para  modelo  de  una  de 
las  más  famosas  comedias  de  don  Agustín  Mo- 
rete. 

-Galán  tp.ampo.so  y  pobre:  Liler.  Comedia 
de  D.  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo.  El 
protagonista  es  un  tipo  acabado  del  hidalgo  sin 
fortuna  que  sólo  vive  del  engaño  y  la  bamliolla, 
haciendo  al  prójimo  tributario  de  sus  añagazas  y 
trampantojos. 

He  aquí  la  magnífica  descripción  que  hace  el 
autor  de  D.  Lope: 

Lope.  Muchos  primos  he  ganado 

en  virtud  de  la  estatet.T. 
Mondego.   ¡Qué  graciosos  desatinos! 
Lope.  Aún  para  más  te  prevengo; 

¡qué  te  espanta?  Primos  tengo 

isleños  y  ultramarinos. 

Pues  sólo  para  emprimar 

con  algún  hombre  afamado, 

con  mis  cartas  he  pasado 

de  ia  otra  parte  del  mar.  • 

Suelo  yo  con  gracia  extraña 

(acción  que  nadie  me  veda) 

pasear  por  la  arboleda 

de  los  linajes  de  España; 

de  donde  con  osadía, 

conforme  el  ingenio  vuela, 

tal  vez  desgajo  una  abuela, 

y  tal  arranco  una  tía. 

Mil  abuelos  prevenidos 

tengo  de  quién  me  amparar, 

porque  yo  suelo  mudar 

más  abuelos  que  vestidos. 

La  primer  hazaña  de  T>.  Lope,  en  esta  come- 
dia, se  realiza  de  modo  que  esperando  el  tram- 
poso en  su  posada  á  uno  de  sus  muchos  parien- 
tes allegadizos,  cuando  éste  se  ju'esenta  en  unión 
de  su  criado,  le  hace  creer  que  la  casa  es  peligro- 
sa por  haber  muerto  en  ella  un  apestado;  y  (Ion 
García,  que  es  el  forastero,  le  ofrece  pasar  á  otra 
posada  que  tiene  él  prevenida  para  sus  criados, 
donde  pararán  á  su  costa,  hasta  que  encuentren 
mejor  acomodo. 

¡Con  cuánta  socarronería  se  expresa  D.  Lojie, 
satisfecho  de  haberlogrado  sus  propósitosde  go- 
rrón! ¡Y  con  qué  graciosa  ingenuidad  aprueba 
las  ingenio.sas  invenciones  de  su  amo  el  cazurro 
Mondego,  cuando  le  dice!: 

Bien  haces  en  no  tratar 
con  el  honor  melindroso, 
que  es  un  enfermo  achacoso, 
que  siempre  se  hade  guard.ar. 

«¡Soy  de  los  gustos  buscón!»,  exclama  enton- 
ces D.  Lope,  que  con  ese  espontáneo  rasgo  traza 
un  perfecto  autorretrato.  La  segunda  travesura 
del  pobre  galán  consiste  en  embaucar  á  un  tiem- 
po á  dos  mujeres:  Isabel,  viuda,  y  su  hija  Inés, 
fingiéndose  enamorado  de  ellas,  i|ne,  como  es  na- 
tural, ignoran  ser  rivales  en  las  finezas  y  cariños 
de  D.  Lope.  Ambas,  aisladamente  cada  una,  por 


supuesto,  le  citan  para  cierta  noche  en  el  mismo 

sitio  y  á  la  misma  hora;  Mondego  le  hace  verla 
dificultad  de  salir  de  ese  trance  sin  que  se  ad- 
viertan sus  engaños  y  tramoyas;  D.  Lope  le  con- 
testa: 

Ven,  y  mi  ingenio  verás 
vencedor,  nunca  vencido, 

y  se  encamina  al  lugar  convenido  donde  le  espe- 
lan  amorosas  sus  Inu'ladas  prometidas;  quienes, 
al  verse  juntas  en  el  mismo  sitio  y  á  la  misma 
hora,  recelan  mutuamente  una  de  otra  y  procu- 
ran quedar,  cada  cual  por  sí,  dueña  del  canijio, 
haciendo  que  lo  desaloje  la  parte  contraria.  Doña 
Isabel,  como  madre,  quiere  imponerse,  con  sua- 
ves advertencias  primero,  con  amenazas  cuando 
se  percata  de  que  Inés  no  está  dispuesta  á  obe- 
decerle; y  en  esa  cuestión  están  al  presentarse 
ante  ellas  D.  Lope,  quien,  apelando  á  losextra- 
01  diñarlos  recursos  de  su  ingenio,  halda  con  am- 
bas en  términos  ambiguos  y  tan  acomodados  á  lo 
que  cada  una  piensa  y  quiere,  que  las  deja  indi- 
vidualmente convencidas  de  que  cada  cual  es 
ella  la  preferida  en  su  corazón.  Es  de  advertir 
que  D.  Lope  con  tal  interés  enamora  á  las  dos 
mujeres,  exponiéndose  á  grave  contratiempo  si 
le  descubren  la  estratagema,  porque  la  hija  es 
heredera  y  posee  3000  ducados  de  renta  y  la 
madre  espera  la  resolución  de  un  pleito  para  ha- 
cerse dueña  de  7  000  escudos,  á  que  asciende  la 
cantidad  litigada.  A  la  vez  D.  García  y  su  her- 
mano D.  Diego  galantean  á  Isabel  é  Inés,  y  don 
Lope  les  hace  tomar  celos  con  objeto  de  alejar- 
los de  una  empresa  que  puede  destrozar  sus  pla- 
nes. Al  mismo  tiempo,  llegan  de  Sevilla  D.  Ro- 
drigo yD.  Fernando;  éste  viene  en  busca  de  don 
Lope,  para  castigarle  por  haber  difamado,  con 
calumniosas  especies  contra  su  honra,  á  una  her- 
mana suya,  cuyo  retrato  enseña  al  amigo  que  le 
acompaña,  quedando  éste,  por  la  copia,  enamo- 
rado del  original.  En  esa  forma,  los  enredos  de 
D.  Lope  van  cada  vez  apurándole  más;  acumú- 
lanse  nubes  amenazadoras  sobre  su  cabeza;  em- 
piezan á  sospechar  de  él  los  más  amigos  embau- 
cados por  su  aparente  cortesanía  y  agradable 
ingenio,  hasta  que  una  esclava,  Marina  de  nom- 
bre, descubre  por  casualidad  todos  los  embustes 
y  malas  mañas  del  galán  tramposo  y  pobre, 
quien  en  castigo  á  sus  picarescas  fechorías  vese 
forzado  á  casar  con  ella,  para  sacar  libre  y  sana 
la  piel  de  mano  de  sus  burlados  enemigos. 

-Gai,án,  valiente  y  mscr.ETO:  ¿i'íer.  Co- 
media del  Dr.  Mira  de  Mescua, 

La  duquesa  de  Mantua  acaba  de  heredar  el 
ducado  por  fallecimiento  de  su  hermano;  y  sin 
inclinación  al  matrimonio,  más  bien  repugnán- 
dolo, vese  obligada,  por  razón  de  Estado,  á  ele- 
gir marido. 

Tales  pensamientos  llenan  su  ánimo  de  pro- 
funda tristeza,  cpie  en  vano  Porcia  3' otras  damas 
tratan  de  aliviar.  A  tal  sazón,  preséntase  en  pa- 
lacio un  criado  de  D.  Fadrique,  llamado  Flores, 
el  cual  se  finge  loco  y  dicharachero,  como  si  á 
propósito  naciera  ]iara  divertir  á  la  melancólica 
duquesa.  Esta  simpatiza  con  la  bellaca  simpli- 
cidad del  fingido  Roque,  y  le  admite  á  su  lado 
para  gozar  de  sus  ingeniosas  chocarrerías.  Pre- 
tenden á  la  duquesa  cuatro  galanes  á  cual  más 
digno  de  ser  amado  por  sus  cualidades  de  noble- 
za, talento  y  posición:  los  duques  de  Urbino, 
Ferrara  y  Parma,  y  D.  Fadrique;  éste  disimula 
cuanto  ]niede  sus  intentos,  considerándose  con 
méritos  inferiores  á  sus  rivales.  La  duquesa  pro- 
pónese  examinar  las  condiciones  propias  de  cada 
uno  de  los  aspirantes  á  su  mano  y,  al  efecto,  en- 
tre otros  festejos,  dispone  un  sarao  en  el  cual 
ella  hará  las  veces  de  Porcia  y  esta  dama  fingirá 
ser  la  duquesa,  aprovechando  la  circunstancia 
de  no  ser  conocidas  por  los  galanes.  Flores  sabe 
lo  que  traman  y  va  con  el  cuento  á  D.  Fadriipie, 
para  que  éste,  advertido,  aproveche  en  su  favor 
la  estratagema.  Efectúase  el  sarao.  Para  evitar 
molestias  y  dis|iutas,  el  n;aestro  de  ceremonias 
acuerda  entregar  un  ramillete  de  flores  al  galán 
que  haya  de  bailar,  para  que  éste,  á  su  vez,  lo 
ofrezca  á  la  dama  que  escoja  por  pareja.  Para 
mayor  garantía  de  paz  entre  los  beligerantes, 
encárgase  Flores,  á  título  del  loco  de  la  farsa,  de 
entregar  el  ramo  al  galán  que  mejor  le  pareciere; 
y  el  falso  Roque,  arrinumdo  el  ascua  á  su  sardi- 
na, como  suelen  decir,  traspasa  el  obsequio  ádon 
Fadrique,  quien  lo  deposita  en  manos  de  la  fin- 
gida Porcia,  ó  sea  la  duquesa,  con  la  cual  baila. 
Flores  se  ingenia  después  para  que  su  señor  y  la 


duquesa  puedan  hablar  asólas  breves  momentos 

y  en  ese  diálogo  Fadrique  expresa  su  amor,  con  el 
que  la  falsa  Porcia  muéstrase  complacida,  aun- 
que no  resuelta  á  corresponderle;  pues  al  pedir- 
le Fadrique  licencia  para  amarla,  ella  le  con- 
testa: 

Duquesa.    Daros  licencia  no  puedo. 
Fadrique.  jPabibras  tan  rigurosas? 
Duquesa,    oí,  que  me  faltan  dos  cosas 
que  he  de  examinar  primero. 

Deslizase  desde  aquí  la  acción  en  un  ambiente 
simpático  y  agradable  de  discreteos,  favores, 
desdenes,  esperanzas,  recelos  y  zozobras,  hasta 
que  la  duquesa,  más  aficionada  cada  vez  á  don 
Fadrique,  procura  no  obstante  contener  los  im- 
pulsos de  su  amor  hasta  dar  por  terminado  el 
examen  que  se  ha  propuesto: 

Duquesa.    Aun  esperar  no  os  consiente 

mi  rigor. 
Fadrique.  (Aparte)  Amor,  detente, 

pues  tantas  dudas  nos  dan. 
Duquesa.    (Aparte)  El  es  discreto  y  galán; 

quiera  Dios  que  sea  valiente. 

Celébrase  á  continuación  un  torneo,  en  el  que 
también  Fadrique  .sale  vencedor  de  sus  tres  ri- 
vales, quienes  han  hecho  gallaida  demostración 
de  valor  y  nobleza.  Decidida  por  fin  la  duquesa, 
otorga  su  mano  á  D.  Fadrique,  que  ha  merecido 
tan  honroso  triunfo  por  Galán,  valiente  y  dis- 
creto. 

GALANO  {C.AT.^.o■J  FRANCISCO):  Biog.  Armero 
francés,  n.  en  Aire-sur-la-Lys  en  1832;  m.  en 
Solterre  en  1900.  Inventó  la  escopeta  de  caza 
que  lleva  su  nombre;  una  carabina  de  salón,  el 
revólver  de  carga  y  descarga  instantáneas,  y  el 
ret'ólver  con  extractor  automático.  Hizo  tam- 
bién importantes  modificaciones  en  otras  armas 

*  GALANGA:  f.  Bot.  Planta  exótica,  de  la  fa-' 
milia  de  las  cingiberáceas,  de  hojas  radicales, 
enteras,  planas,  envainadoras,  con  nervio  medio 
muy  pronunciado;  flores  blanquecinas,  tubula- 
res, en  espiga  sobre  un  bohordo  central,  y  raíz 
en  rizoma  nudoso  de  unos  dos  centímetros  de 
diámetro,  parda  por  fuera,  roja  por  dentro,  aro- 
mática, amarga  y  picante.  II  Rizoma  de  esta 
planta  usado  antiguamente  en  medicina. 

GALANGINA:  f.  Quím.  Glucósido  que  se  ex- 
trae de  la  raíz  de  la  galanga. 

GALANlLlCO,  LIGA:  adj.  Se  dice  de  los  colo- 
res comprendidos  entre  el  violado  rojo  al  verde 
más  puro,  y  que  se  preparan  con  el  galol  ó  el 
galanol. 

GALANOL:  m.  Quím.  Cuerpo  cristalizado 
que  se  obtiene  tratando  la  anilina  por  el  ácido 
galotánico.  Es  poco  soluble  en  agua.  Cazeneuve 
lo  recomienda  como  sucedáneo  de  los  ácidos  cri- 
sofánico  y  pirogálico,  en  el  tratamiento  de  la 
psoriasis.  Se  emplea  en  polvo  puro  ó  mezclado 
con  talco,  á  veces  en  pomada  al  25  ó  30  por  100, 
y,  por  último,  en  solución  alcohólica. 

-Galanol:  m.  Quím.  Nombre  que  se  da  en 
el  comercio  á  la  anilida  del  ácido  gálico. 

•  GALANTEAR:  a.  Requerir,  pretender,  soli- 
citar, afanarse. 

Tenía  el  niño  una  compasión  muy  codiciosa, 
y  GALANTEABA  la  despensa,  donde  tenia  para 
sus  pobres  el  tesoro. 

Fr.  DamiXn  Cornejo. 

GALANTi  (Fernando):  Biog.  Literato  y  poeta 
italiano,  n.  en  Veneeia  en  1843.  Cursó  la  carre- 
ra de  Derecho  en  la  universidad  de  Padua,  y  mny 
joven  aún,  en  1859,  publicó  el  poema  I¡  Dolorf, 
que  fué  recogido  por  el  gobierno  austríaco.  Ga- 
lanti  entonces  emigró  al  Piamonte,  donde  estu- 
vo hasta  1866,  en  que  volvió  á  Veneeia,  donde 
fundó  y  dirigió  varios  ]ieriódicos,  obteniendo  des- 
pués una  cátedra  de  Literatura  italiana,  como 
auxiliar,  en  la  universidad  de  Padua.  Sus  colec- 
ciones de  versos  ó  poemas  más  conocidas  se  titu- 
lan: Pocsle,  Spirito  c  cose  y  La  foresta.  Es  autor 
también  de  un  estudio  sobre  Carlos  Goldoni  y 
la  Veneeia  del  siglo  xviil. 

GALANTIS:  Jlit.  Doncella  de  Alcmena,  que, 
habiendo  reparado  que  los  celos  de  Juno  retar- 
daban el  alumbramiento  de  su  ama,  y  que  la  dio- 
sa se  hallaba  cerca  de  la  ]iuerta  del  palacio,  fué 
á  anunciar  á  ésta  que  Alcmena  tenia  un  hijo. 
Juno  huyó  al  oir  la  noticia,  y  Alcmena  quedó 
libre  y  echó  al  mundo  á  Hércules.  Galantis,  en- 
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toiioes,  dio  suiíltíiá  uiiaí^iaiidí.siiiia  riba,  y  larlio- 
sa,  airada  al  rucunoecr  la  burla,  trausrormú  d  la 
esclava  en  comadreja.  Los  tóbanos  honraban  este 
animal  por  halier  l'avurecido  el  alumbraniiento 
de  Alemena. 

GALAP  ú  GALAB:  Bioij.  Médico  jndío  espaftol 
de  mediadüH  i|r|  sij^lo  xv,  a.  en  Lérida.  Escribic) 
un  Antulutariiiin,  (juu  se  iiinjriniió  en  Lyún  en 
1508. 

GALAPAGAR :  ni.  Sitio  donde  abundan  los 
galápagos. 

*  GALÁPAGO:  m.  Mar.  Pieza  de  madera,  da- 
valía íj  suji'l.a  en  algún  sitio  y  que  sirve  ¡lara 
guiar  un  laiio,  ||  La  cajera  ó  roldana  del  gaviete 
de  la  laueba.  ||  l'edazo  de  cuartón  que  se  asegu- 
ra i,  cada  lado  de  la  cruz  de  una  verga  jiara  su- 
jetar la  trinca  del  cuadernal  déla  paloma.  |1  Pe- 
dazo de  madera  ([ue  se  lija  en  cada  tercio  de  las 
vei'gas  mayor  y  dc!  trini|U(!le,  para  descauso  del 
botalón  de  ala,  y  en  el  baujires  para  el  botaliin 
de  foque.  ||  Motón  muy  eliato,  especialmente 
por  un  lado,  que  se  aplica  sobre  la  verga  mayor 
y  la  de  trinquete  para  el  paso  de  los  apagape- 
noles.  I|  Uña  de  hierro  con  que  se  apoya  en  el 
medio  ]iuntü  la  cabeza  de  la  caña  del  timón.  || 
l'iezade  bronce  ó  hierro  que  se  coloca  en  los  pun- 
ios donde  deben  apoyar  y  girar  los  ejes  de  algu- 
nos molinetes  y  los  cigüeñales  de  las  bombas  de 
cadena.  HCada  una  de  las  dos  piezas  curvas  que 
se  colocan  en  las  lanchas  desde  la  cadena  al 
yugo,  y  entro  las  cuales  se  sitúa  el  gaviete.  |i 
Lingote,  esijecialmento  si  es  de  [ilonio. 

-GAL.li'Afio  DE  KiiiMH:  Mar.  Madero  do  va- 
rias hechuras,  que,  colocado  en  un  punto  conve- 
niente del  costado,  pro|]orciona  el  laboreo  de  al- 
gunos cabos  ¡lor  la  roldana. 

-*  Gai,Ai'.\go:  VeUr.  Es  una  alteración  del 
rodete  del  casco,  cuyo  signo  principal  consiste 
en  que  la  tapa  so  cubre,  en  su  parte  anterior,  de 
una  costra  rugosa  é  irregular,  purulenta  y  de 
olor  retido.  Cuando  la  lesión  so  hace  crónica,  la 
nniralla  adquiere  un  aspecto  parecido  al  do  la 
concha  de  un  gahi|iago;  do  allí  su  nombre. 

líl  tratamifuito  de  la  culcrmedad  consiste  en 
escolinar  toda  la  [larte  alterada,  elevarla  con  la 
legra  y  cauterizar  los  tejiílos  subyacentes  con  el 
ácido  nítrico  ú  otro  caustico  análogo. 

-  Andar  oomo  ei.  cai,.\1'Ago:  IV.  que  se  apli- 
ca al  vagabundo  que  no  tiene  casa  ni  hogar. 

-Sacar  la  oaita  como  un  OALÁrAOO:  Ir. 
Alargar  ó  estirar  el  cuello  hacia  adelante. 

-Tener  más  conchas  que  un  galAvago: 
li'.  Ser  taimado  en  demasía. 

-  Vivir  como  el  galAi'Ago:  fr.  que  se  aplica 
al  muy  necesU,ado  que  lleva  consigo  lo  ]ioco  que 
posee,  á  la  numera  del  galápago  que  siempre  añ- 
ila con  la  concha  á  cuestas. 

QALAPAGUERO,  RA:  adj.  Nomine  con  que  se 
drsigmi  vulgarmente  al  mitural  de  Villagonzalo 
(liadajoz).  U.  t.  e.  s. 

GALARD  (Pedro  de):  Jüihi.  Militar  y  diplo- 
m.itico  trances,  n.  en  el  ultimo  tercio  del  si- 
ghi  .Xlll;  m.  en  1331.  Estuvo  al  serviciodc  Feli- 
pe d  lli- riñoso,  siendo  noml  irado  jefe  de  sus  iir- 
queros.  Fué  uno  de  los  acusadores  de  Honil'a- 
eio  VIII  en  el  proceso  que  se  formó  á  este  pon- 
tílieo  después  de  su  muerte.  En  unión  de  Engue- 
ri'audii  de  Marigny  organizó  el  Flandes  frunces; 
pudo  librarse  de  ser  víctima  de  las  persecucio- 
nes que  sufrieron  los  servidores  do  Felipe  el 
Ifennoso. 

GALATARCA  (de  f7iil,ita  y  del  gr.  arjós,  jefe): 
ni.  líisl.  Cran  sacerdote  del  culto  ronuvno  en  la 
tialaeia  (Asia  Menor). 

GALATARQUlA:  f.  ffiM.  Dignidad  dcgalatarea. 

QAlataS:  m.  pl.  KtH.  é  Ilist.  Pueblo  des- 
'  I  iiiliente  de  los  galos  que  unos  trescientos  afms 
antes  do  ,T.  C.  se  establecieron  en  Frigia,  fun- 
dando allí  una  aristocracia  militar,  que  goberna- 
ba el  país  por  medio  de  doce  tetrarcas  electivos 
y  temporales,  los  cuales  eoiistituíau  el  Consejo  de 
gobierno,  auxiliado  por  un  cuerpoóasiinibleade 
trescientos  miembros,  custodio  de  los  privilegios 
de  la  raza  conquistadora,  y  tribunal  superior  de 
■lustieia.  Dejaron  á  los  vencidos  la  libertad  de 
practicar  su  religión,  continuando  los  griegos  el 
culto  de  Júpiter  y  do  Diana,  y  los  frigios  ado- 
rando i.  la  Diosa  Madre  venerada  en  Pesinunto 
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en  una  informe  piedla  negra,  caída  del  cielo, 
culto  que  mancharon  con  las  obscenidades  y  lo- 
curas de  los  galos.  Cuando  los  romanos  sostuvie- 
ron la  segunda  guerra  púnica,  leyeron  en  los  li- 
bros sibilinos  que  cuando  un  extranjero  invadie- 
se la  Italia,  se  debía  llevar  á  liorna  la  Cibeles  de 
Pe.sinunte,  á  cuyo  objeto  enviaron  endiajadores 
á  los  frigios,  quienes  condescendieron  en  entre- 
gar su  deidad. 

Militaban  los  gálatas  á  sueldo  de  los  reyes 
de  .Siria  y  de  Pérganio,  siendo  siemjjre  aliados 
peligrosos  por  lo  indóciles  é  independientes. 
Esto,  y  los  latrocinios,  les  valió  la  adquisición 
de  tales  riquezas,  que  se  cuenta  de  Ariumno,  uno 
de  sus  feudatarios,  que  tuvo,  un  año  entero, 
mesa  abierta,  obligando  á  los  pasajeros  á  dete- 
nerse y  aceptar  su  fastuosa  hospitalidad.  Aníbal 
y  Antíoco  quisieron  atraerlos  á  la  liga  que  res- 
jiectivamente  intentaron,  pero  fué  su  contesta- 
ción que  ellos  so  hallaban  muy  seguros  entre  sus 
montes.  Sin  embargo,  el  pretor  Manilo  atacó  á 
las  tres  tribus  de  los  trocnios,  tolistoboyos  y 
teetósagos,  y,  con  el  au.\ilio  de  los  sacerdotes 
frigios,  los  venció,  obligándolos  á  devolver  á  los 
aliados  de  los  romanos  todas  las  tierras  que  les 
habían  quitado,  acosaren  sus  latrocinios  y  á  con- 
traer alianza  con  Eumenos,  encargado  de  refre- 
narlos. 

-GAlata.s  (Ei'Í.stola  a  los):  IliU.cd.  Carta 
de  San  Pablo  á  los  naturales  de  Galacia,  á  quie- 
nes la  envió  con  motivo  de  que  algunos  conver- 
sos hebreos,  queriendo  jiasar  por  apóstoles,  en- 
señaban la  necesidad  de  la  observancia  de  la  au- 
tigua  ley  judaica,  diciendo  engañosamente  que 
eran  enviados  por  los  grandes  Apóstoles  de  .Je- 
rusalén,  tratando  al  mismo  tiemjio  de  ]ireseutar 
á  San  Pablo  como  sospecíioso.  Lograron  tales 
hombres  arrastrar  li  muchos,  por  lo  que  existía 
entre  los  cristianos  gálatas  una  grande  inquie- 
tud y  pertnrliación.  Esto  fué  lo  que  movió  al 
Ajióstol  de  las  gentes  ú  o-scribir  su  famosa  carta, 
en  la  que,  después  de  evidenciar  su  misión  y  la 
concordancia  de  la  doctrina  ijue  les  había  [iredi- 
cado  con  la  de  San  Pedro,  reiirende  vigorosamen- 
te á  los  gálatas  su  poca  lirmeza,  por  liaberse  de- 
jado embaucar  por  aquellos  falsas  apóstoles,  so- 
metiéndose á  lo  que  ellos  les  prescribían;  y  ter- 
mina denujstrando  que  no  tan  sólo  no  esnecesa- 
ri;i  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  antigua 
ley  judaica,  sino  que  es  perjudicial,  atrayéndolos 
á  la  iiráctiea  de  la  verdaderay  cristianalibertad, 
señalando  los  principios  de  la  sana  moral  y  dan- 
do reglas  de  disciplina  eclesiástica. 

Hay  que  tener  presente  que  do  los  cristianos 
de  aquel  tiempo  unos  creían  sencillamente  que 
la  muerte  de  Jesucristo  les  había  libertado  en 
alisolulo  de  la  observancia  do  la  ley  de  Moisés, 
pero  observaban  sus  precc]itos  por  no  causar 
escándalo,  ó  para  evitarse  alguna  molestia; 
otros  se  tenían  por  obligados  á  seguir  la  ob- 
servancia de  los  preceptos  mosaicos,  á  pesar  de 
oiiinar  que  basUiba  creer  y  practicar  la  doctrina 
cristiana  ¡lara  salvarse;  y  había  otros,  por  fin, 
que  habiendo  sido  bautizados,  creían  que  la  nue- 
va doctrina  cristiana  había  do  ser  solamente  un 
nR:dio  para  sonu'ter  á  todos  los  jiaganos  á  la 
práctica  de  la  antigua  religión  judaica.  Aquellos 
á  quienes  numdó  Pablo  su  epístola  pertenecían 
al  número  de  los  últimos.  La  fecha  de  esta  carta 
ha  dado  nnirgen  á  algunas  divergencias  entre  los 
comentadores,  pues  mientras  unos  opinan  que  se 
escribió  en  el  año  51  ó  52,  otros  sostienen  que  lo 
fué  en  el  uño  58.  Creen  otros,  y  esta  es  la  opi- 
nión más  común,  que  San  Pablo  la  escribió  en 
el  afio  55,  dos  afios  antes  de  la  que  escribió  á  los 
Romanos,  y  probablemente  lo  fué  desde  Efeso,  á 
¡lesar  de  que  los  griegos  creen  que  fué  escrita  en 
Roma.  La  primera  parte,  que  es  apologética,  estil 
destinada  á  probar  la  realidad  de  su  apostolado 
y  la  eonforniidad  de  su  doctrina  con  la  de  los 
demás  apóstoles;  la  segunda  es  dogmática  y  en 
ella  establece  que  la  salvación  estriba  en  la  fe 
cristiana  y  la  práctica  de  su  doctrina  con  exclu- 
sión do  la  antigua  religión  de  los  judíos;  y  la 
tercera  es  moral,  y  dedicada  A  corregir  varios 
abusos  y  á  confirmar  á  los  giilatas  en  la  fe.  Si 
imeden  haberse  suscitado  dudas  respecto  de  la 
fecha  de  esta  carta  y  del  lugar  desde  donde  se 
escribió,  jamás  ha  sido  impugnada  la  autentici- 
dad de  la  misma  ni  por  los  católicos  ni  por  los 
herejes:  antes,  por  el  contrario,  algunos  de  estos 
últimos,  entre  ellos  los  antiguos  niaroionitas,  pre- 
tendieron apoyar  en  su  texto  los  errores  que 
profesaban. 
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GALATEA:  I'utt   Nombre  alegórico  de  Man- 
tua. 

-Galatea:  f.  Zool  Genero  de  moluscos  la- 
DielibranquiüS  sifonados,  de  la  familia  de  los  ei- 
rcnidos.  Comprende  unas  veinte  especies  que  vi- 
ven en  los  líos  del  África  occidental  ycneINilo. 

-  Calatea:  Mil.  Hija  de  un  rey  de  los  celtas, 
dotada  de  un  vigor  y  una  hermosura  extraordi- 
narios. OrguUosa  de  estas  prendas,  desdeñó  á 
todos  sus  pretendientes,  mas  habiendo  llegado 
Hércules  á  aquel  país,  concibió  por  ella  un  amor 
violento  y  la  hizo  madre  de  un  hijo  á  que  lla- 
maron Caíales. 

-Calatea  (La):  Lilcy.  Novela  pastoril  de 
Miguel  do  Cervantes  Saavedra,  de  la  cual  hizo 
el  mismo  autor  el  siguiente  juicio  en  su  Quijote: 

«  ~  ¿a  Galatea,  de  Miguel  de  Cervantes,  dijo 
el  Harbcro.  -  Muchos  afios  háque  es  grande  ami- 
go mío  ese  Cervantes  y  sé  que  es  más  versado  en 
desdichas  que  en  versos.  Su  libro  tiene  algo  de 
buena  invención;  propone  algo,  y  no  concluye 
nada;  es  menester  esperar  la  segunda  |iarte,  que 
promete;  quizá  con  la  enmienda  alcanzará  del 
todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  niega;  y  en- 
tre tanto  que  esto  se  ve,  tenedle  recluso  en  vues- 
tra posada,  señor  conqiadre.» 

También  en  el  capítulo  cuarto  de  su  Viaje  al 
Parnaso  liaco  referencia  Cervantes  á  la  obra  que 
nos  ocupa: 

«Yo  corté  con  mi  ingenio  aquel  vei-tido 
con  que  al  mundo  la  lieiiiiosa  (íalalea 
salió  para  librarse  del  olvido.» 

Además,  en  el  prólogo  que  escribió  para  las 
A'ovelas  ejemplares,  desjiues  de  trazar  primoro- 
samente su  retrato,  dice:  «Este,  digo  que  es  el 
rostro  del  autor  de  la  O'a/atea  y  de  J>.  Quijote 
lie  la  Mancha  y  del  que  hizo  el  Fiajc  al  Parna- 
so, á  imitación  del  de  César  Ca|>oral  Perusino,  y 
otras  obras  que  andan  por  ahí  descarriadas,  y 
quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño:  llámase  co- 
múnmente Miguel  de  Cervantes  Saavedra.»  No 
debió  de  quedar  Cervantes  muy  satisfecho  de  su 
obra,  pues  anduvo  parco  por  demás  en  los  elo- 
gios, él  que  no  había  vacilado  en  a.segurar  que  su 
coniedia  La  Coiijusa  «iiareeió  en  los  teatros  ad- 
mirable:» que  las  otras  que  compuso  <len  su 
tiempo  tuvieron  de  lo  grave  y  de  lo  afable;»  que 
su  D.  Quijote  era  «pasatieiniio  en  cualquiera  sa- 
zón al  [lecho  melancólico  y  niohiuo;i>  que  en  sus 
Nótelas  había  abierto  «un  cannuo  por  do  la  len- 
gua castellana  puede  mostrar  con  propiedad  un 
desatino,»  y  que,  por  ultimo,  dijo  de  los  Traba- 
jos de  I'iirsiles  y  Scgisiii  linda  que  es  <libro  que  se 
atreve  á  competir  con  Heliodoro.» 

En  efecto,  aunque  muy  estimable  y  digna  do 
ser  conocida,  la  Calatea  no  hubiera  contribuido, 
ni  en  la  más  peiiueña  proporcióu,  al  enalteci- 
miento do  la  fama  do  Cervantes;  verdad  es  que 
el  Ingenioso  kidalijo  obscurece  las  demás  obras 
del  autor;  pero,  descartado  el  Quijote  de  toda 
eomparaeión,  la  Galatea  es  obra  bastante  infe- 
rior á  las  Xorclas  ejemplares  y  á  los  Trabajos  de 
I'crsi/cs  ¡I  •Si-rjismutula,  siendo,  por  tanto,  la  más 
débil  de  las  composiciones  cervantinas.  Contie- 
ne seis  libros  dedicados  á  cantar  eu  elegante 
]irosa  y  regulares  versos  los  amores  de  Kticiv  y 
Gii/attu,  pastores  ambos  y  ambos  enamorados 
tiernamente  uno  del  otro.  Para  dar  algún  inte- 
rés á  fábula  tan  sencilla,  introduce  el  autor  á 
Erastro,  otro  zagal  cortejante  y  no  correspondi- 
do de  Galaica,  que  lo  desprecia  por  la  excesiva 
rusticidad  do  su  carácter.  Enterado  Elicio de  las 
pretensiones  de  Erastro  y  desdenes  de  Galatea. 
muéstrase  compasivo  con  su  rival  y  le  consuela 
en  su  allicción,  hasta  que  conformándose  el  des- 
preciado con  su  suerte,  se  hace  amigo  del  favo- 
rccido  y  juntos  cantan  tiernas  églogas  dedicadas 
á  ensalzar  la  incomparable  hermosura  do  la  gen- 
til zagala.  Dando  vida  y  amenidad  á  la  acción, 
ofrece  Cervantes  varios  cuadros  pastoriles,  muy 
del  gusto  de  laé]ioca  en  que  se  escribieron,  cuan- 
do estaban  en  todo  su  vigor  las  prcciosíis  églogas 
de  Garcilaso  y  otras  análogas  composiciones  im- 
portadas de  Italia  por  nuestros  más  eximios  li- 
teratos del  siglo  de  oro. 

Entre  los  distintos  y  meramente  convenciona- 
les personajes  que  incluyó  Cervantes  en  esta 
obra,  figura  la  musa  dilii'j'^.  en  boca  de  la  cual 
pone  un  canto  el  inmortal  alcalaíno,  que  es  qui- 
zás lo  mejor,  ó  por  lo  menos,  lo  más  curioso,  que 
eu  el  libro  existe.  El  Cauto  dt  Caliope  forma 
parte  del  libro  sexto  y  es  acaso  una  especie  de 
cusayo,  ó  avance,  del'yiqje  al  Parnaso,  pueson 


584 


GALA 


OALD 


GALE 


él  se  hace  im  examen  de  lus  más  lamosos  jjoctas 
á  la  sazóu  florecientes, 

Al  dulce  son  de  mi  templada  lira 
prestad,  pastores,  el  oído  atento, 
oiréis  como  en  mi  voz  y  en  él  respira 
de  mis  liermauas  el  sagrado  aliento; 
veréis  como  os  suspende  y  os  atinara, 
y  colma  vuestras  almas  de  contento, 
cuando  os  dé  relación  aqui  en  el  suelo 
de  los  ingenios  que  ya  son  del  cielo. 

Han  sido  numerosas  las  ediciones  de  La  Ga- 
laica, ¡icro  no  tantas  como  las  de  las  demás 
oljras  (¡el  mismo  autor. 

Aunque  al  iinal  promete  Cervantes  una  segun- 
da parte,  no  la  escribió,  según  él  mismo  indica 
en  la  dedicatoria  al  conde  de  Lemos  con  que 
encabeza  su  obra  los  Trabajos  de  I'érsiles  y  »S'e- 
gismunda,  cuando  dice  que  aún  jjieusa  publicar 
la  ¿¡emana  del  jardín,  el  famoso  Bernardo  «y 
con  ellas  fin  de  La  Ga/atca,»  y  sabido  es  que  di- 
cha dedicatoria  la  escribió  Cervantes 

puesto  ya  el  pie  en  el  estribo, 
con  las  ansias  de  la  muerte. 

CALATEO  (El,):  Litej:  Tratado  de  M.  Juan  de 
la  Casa,  Hatnado,..,  ó  tratado  de  coslumbreí,  se- 
giin  reza  la  versión  castellana  hecha  por  el  doc- 
tor Domingo  de  Bezcrra,  natural  de  Sevilla.  El 
Galaico  es  un  código  de  urbanidad  tal  como  ésta 
se  practicaba  en  el  siglo  xvi  entre  la  buena  so- 
ciedad. Escrito  con  elegancia  en  lengua  toscana, 
fué  este  libro  para  el  mundo  eclesiástico  y  letra- 
do de  Roma,  de  Florencia  y  de  Venecia,  lo  que 
el  Cortesano,  del  conde  Baltasar  Castiglione,  que 
es  su  parejo,  para  las  cortes  de  Urbino,  de  Fe- 
rrara y  de  Mantua.  El  título,  que  ha  venido  á 
ser  sinónimo  de  tratado  de  buenos  modales,  pro- 
viene de  un  personaje  ficticio  que  interviene  en 
la  obra  y  á  la  cual  va  ésta  dirigida.  Este  Calateo 
es  el  gentilhondjre  de  un  obispo,  una  especie  de 
maestro  de  ceremonias,  á  quien  el  prelado  encar- 
ga que  vaya  al  encuentro  de  uno  de  sus  huéspe- 
des que  se  ha  puesto  ya  en  camino,  para  darle 
una  leccioncilla  de  urbanidad,  advirtiéndole  de 
un  cierto  ruido  incongruente  que  hace  mientras 
come,  advertencia  que  los  deberes  de  la  hospita- 
lidad uo  le  ])ermitían  al  obispo  hacerle  directa- 
mente. Por  este  ejemplo  se  ve  que  el  libro  de 
Della  Casa,  al  nnsmo  tiempo  que  á  practicar  la 
urbanidad,  enseña  á  decir  las  cosas  y  á  buscar 
la  ocasión  oiiortuna  para  ello.  La  versión  caste- 
llana arriba  mentada,  fechada  en  Roma  el  15  de 
se¡itiembre  de  1584,  y  publicada  en  Venecia,  por 
Juan  Varisco,  en  1585  (176  ]iágs.  en  12.°),  fué 
reimpresa  en  Lyón,  en  edición  cuatrilingüe  {la- 
tín, francés,  italiano  y  castellano).  Aunque  Bru- 
net  no  logró  ver  esta  edición,  ni  D.  Pedro  Salva 
pudo  averiguar  si  en  ella  estaba  incluida  la  ver- 
sión castellana,  ojos  más  afortunados  lian  logra- 
do encontrarla,  y  así  dice  textualmente  la  por- 
tada: Le  Galatce,  prcmierement  com2wsé  en  Italien 
par  T.  de  la  Case,  ct  depuis  mis  en  Fian<;ois,  La- 
tín et  Espacjnol  par  divers  auteurs:  Trátete  tres 
titile  et  tres  neeessairc  pour  bien  drcí^ser  imejeu- 
ncsseen  loutes  manieres  et  Japóns  de/aire  louables, 
bien  reecucs  el  approvvees  par  loutes  r/cns  d'hon- 
neur  el  de  vertu:ct  propre  pour  ceux  qui  nonscu- 
Icment  2ire)inen  plaisir  en  la  langne  latine,  mais 
aussi  aux  trois  vulgaircs  qui  en  son  derives  (Par 
Jean  de  Tournes,  M.D.XCVIII);  460  pá^s.  en 
16." Lucas GraciánDantisco,  en  1582,  imito, yen 
ocasiones  tradujo,  el  Galaico  de  Mons.  Juan  de 
la  Casa,  titulándolo:  Galateo  Español: De  loque 
se  debe  hacer  y  guardar  en  la  común  conversación 
para  ser  bienquisto  y  amado  de  las  gentes,  obra 
de  que  se  conoce  las  siguientes  ediciones:  Ma- 
drid, 1583,  1599,1632, 16tí4, 1722,1728  y  1746; 
Zaragoza.  1593;  Barcelona,  1594,  1595,  1680  y 
1796;  Valladolid,  1603;  Valencia,  1601  y  1769; 
Tortosa,  1637;  Medina  del  Campo,  1603.  En  al- 
gunas de  estas  ediciones  van  insertos  á  continua- 
ción el  Destierro  de  la  ignorancia,  de  H.  Rimi- 
naldo,  y  la  p'ida  del  Lazarillo  de  Termes,  casti- 
gada; ó  sea,  suprimidos  los  capítulos  del  fraile 
de  la  Merced,  del  Buldero  y  el  de  los  Tudescos. 

GALATES:  Mlt.  Hijo  de  Hércules  y  Galatea. 
Fué  superior  á  todos  sus  compatriotas,  tanto  en 
valor  y  fuerza  como  en  virtud.  Conquistó  giau 
uombradía  en  las  guerras,  y  dio  á  sus  subditos 
el  nombre  de  Calatas  y  al  país  el  de  Galacia  ó 
Galias. 

GALATl:  Geo(i.  V.  Calatz  eu  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiociONAEio  y  en  este  mismo 
Apéndice, 


-Calati  (Domingo):  Biog.  Escritor  italiano 
contemporáneo,  n.  en  Palermo  en  1846.  Ha  es- 
crito para  el  teatro  obras  que  han  merecido  los 
aplausos  del  público  y  la  ajirobación  de  la  crí- 
tica, como  son:  Estefanía,  Juana,  Isabel,  Pa- 
blo; etc. ;  y  además  los  libros:  Después  de  Sedán; 
Los  hombres  de  mi  época;  etc. 

GALATINO  (Pedro):  Biog.  Religioso  francis- 
cano del  siglo  XVI.  Escribió:  Opus  de  Arcanis 
Catholícm  veritalis,  seu  Commentarii  in  Loca  di- 
JHciliora  Vctcris  Testavienti  ( Ort/iona:  Maris, 
1518,  en  fol.),  obra  rarísima  y  muy  estimada. 

CALATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  gálico  y  una  base. 

-  Calato:  Mil.  Hijo  de  Polifemo  y  Calatea, 
según  los  mitólogos  que  atribuyen  á  esta  nereida 
el  haber  acogido  favorablemente  los  requerimien- 
tos amorosos  del  feroz  gigante. 

*  GALATZ:  Geog.  Los  trabajos  realizados  ¡para 
ensanchar  este  puerto  de  Rumania  han  hecho 
del  mismo,  después  de  los  de  Viena  y  de  Buda- 
pest, el  más  importante  del  Danubio.  Anual- 
mente entran  en  él,  por  término  medio,  unos 
1 500  buques  procedentes  del  mar  líegro,  y  cerca 
de  3000  barcos  del  Danubio,  con  un  total  de 
1500000  toneladas.  El  tonelaje  de  los  buques 
expedidos  alcanza,  aproximadamente,  la  misma 
cifra.  El  valor  de  las  importaciones  (tejidos,  me- 
tales, productos  coloniales)  se  eleva  á  100000000 
de  pesetas;  el  de  las  exportaciones  (cereales  en 
primer  término,  madera,  alcoholes  y  ganado)  es 
de  cerca  40000000.  Calatz  está  en  comunicación 
regular  y  directa  con  Constantinopla,  Odesa,  los 
principales  puertos  de  Italia  y  de  Inglaterra,  lo 
propio  que  con  todos  los  puertos  del  Danubio. 

GALAXAURA:  JIJit.  Una  de  las  Oceánides,  hi- 
jas del  Océano  y  de  Tetis. 

GALAXIAS  (del  gr.  galaxias,  de  gala,  leche): 
f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban  en  Atenas  en 
honor  de  Apolo,  las  cuales  tomaban  su  nombre 
de  una  papilla  ó  torta  de  cebada  cocida  con  le- 
che que  formaba  la  materia  principal  del  sacri- 
ficio. 

GALAXIO:  Mít.  Sobrcnondire  de  Apolo. 

GALAYO  (del  ár.  calaaj:  m.  Prominencia  de 
roca  pelada  que  se  eleva  en  algún  monte. 

GALAZIMA  (del  gr.  gala,  leche,  y  dsuml,  fer- 
mento): f.  V.  Oalacima  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

GALBAnIferO,  RA  (del  lat.  galbanum,  galba- 
ni,  gálbano,  y  fcro,  áe  ferré,  llevar):  adj.  Que 
produce  gálbano. 

GALBRAITH  (Ana  Maeía):  Biog.  Doctora  en 
Medicina  y  profesora  norteamericana  contempo- 
ránea, n.  en  Carlisle  (Pensilvania)el  15  de  abril 
de  1859.  Recibió  su  instrucción  elemental  en 
varias  escuelas  de  Cumberland,  y  estudió  Medi- 
cina y  se  graduó  de  doctora  en  Pensilvania,  tras- 
ladándose en  seguida,  para  ampliar  sus  estudios, 
á  Viena  y  Munich,  en  cuyos  hospitales  practicó 
algunos  años.  De  regreso  en  su  patria,  ha  ejerci- 
do la  Medicina  en  diversos  hosi)itales  de  muje- 
res y  clínicas  ginecológicas.  Ha  escrito  gran  nú- 
mero de  artículos  en  diferentes  revistas  y  dia- 
rios, y  las  siguientes  obras:  Higiene  y  cultura 
física  de  la  mujer;  Las  cuatro  épocas  de  la  vida 
de  la  mujer;  etc, 

GÁLBULA:  f.  Zonl.  V.  CÍLHULO  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcciONAiiio. 

CALCÉS:  m.  Mar.  Tabla  eu  lo  alto  del  árbol 
de  la  galera,  en  donde  se  colocaba  el  atalaya  ó 
descubierta.  Era,  según  algunos,  diferente  de  la 
gavia  ó  cofa,  y  los  marineros  la  llamaban  gar- 
óes. Sin  embargo,  en  general,  están  tomadas 
ambas  voces  por  lo  que  hoy  se  llama  cofa. 

GALDACANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Galdá- 
eano  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

GALDINO  (San):  Biog.  N.  en  Milán  en  1106, 
de  la  familia  nobilísima  de  La-Scala.  Abrazó  el 
sacerdocio,  y  desempeñó  los  cargos  de  arcediano 
y  canciller  de  la  santa  iglesia  de  Milán.  Los  ar- 
zobispos Ribaldo  y  Huberto  le  encomendaron 
parte  de  la  administración  de  la  diócesis,  siendo 
aclamado  arzobispo  á  la  muerte  del  último.  Me- 
reció que  el  papa  le  elevara  al  cardenalato  y  le 
confiriera  el  honroso  título  de  legado  de  la  Santa 


Sede.  Con  admirable  ciencia  y  santo  celo  refutó 
los  absurdos  errores  de  los  cataros.  M.  el  18  de 
abril  de  1176,  día  en  que  celebra  la  Iglesia  su 

fiesta. 

CALDO  (Fr.  Ai.on.so):  Biog.  N.  en  Vallado- 
lid  el  15  de  junio  de  1569  y  era  hijo  del  licen- 
ciado Fresno  de  Caldo  y  doña  Mariana  de  Casa- 
sola;  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín y  vistió  el  hábito  de  la  Orden  de  Predicado- 
res en  el  convento  de  San  Estelian  de  Salamanca 
el  6  de  mayo  de  1583.  Fué  electo  obispo  de  Hon- 
duras el  13  de  julio  de  1612;  confirmó  su  elec- 
ción Paulo  V  en  12  de  diciembre,  y  le  consagró 
en  12  de  octubre  del  siguiente  año  el  obispo  de 
Guatemala.  Fundó  la  capilla  de  San  Ildefonso 
en  la  jiarroquiade  San  Martín  de  Valencia,  y  en 
consideración  á  sus  achaques  se  le  nombró  ¡lor 
auxiliar  al  franciscano  fray  Luis  de  Cañizares, 
que  le  sucedió.  Escribió:  Descripción  y  noticias 
del  obispado  de  Honduras  (año  1620,  manus- 
crito). 

CALDROPE:  m.  Mar.  Cabo  por  medio  del  cu,al 
se  nmeve  la  caña  del  timón. 

GALE  (Roger):  Biog.  Arqueólogo  inglés,  n. 
en  1672;  m.  en  .Scruton  en  1744.  Fué  miembro 
del  parlamento  y  ejerció  varios  cargos  públicos 
de  importancia.  Dedicado  al  estudio  de  la  Ar- 
queología, la  Sociedad  Real  de  Londres  le  abrió 
sus  puertas  y  le  nombró  su  tesorero,  así  como  la 
Sociedad  de  anticuarios,  de  la  cual  fué  vicepre- 
sidente. Escribió  algunas  obras  muy  notables, 
entre  ellas  La  ciencia  de  las  medallas,  que  se 
tradujo  á  varias  lenguas. 

-Cale  (Tomá.s):  Biog.  Escritor  inglés  del 
siglo  XVII.  Era  sacerdote  presbiteriano  y  ra.  en 
Londres  en  1678.  Escribió:  íícrum  anglicarnm 
Seriptorrs  vclcres,  et  Histuriac  Anglieanoe  Scrip- 
lores  veteres,  nune  primum  evulgati,  sliidio... 
(Oxonife,  1684-85,  dos  vols.  en  fol.);  Opuscula 
Mylhulogica,  Physica  et  Etílica,  gr.  el  lat.,  cxrr- 
censionc  ct  cuín  Xotis  (Amsterdam,  1688,  eu  8.' ). 

CALEANCON  (del  gr.  galcngkOn,  que  tiene  los 
brazos  cortos;  de  galc,  garduña,  y  api-án,  brazo): 
Mit.   Sobrenombre  de  Mercurio,   que  se  le  dio  | 

por(iue  tenía,  según  la  lej'cnda,  un  brazo  más  I 

corto  que  el  otro. 

GALEANTROPlA  (del  gr.  galc,  gato,  y  rfíi;).'- 
pos,  homlire):  f.  Palol.  Manía  extravagante  y 
poco  común,  de  carácter  morboso,  en  que  el  en- 
fermo que  la  padece  se  cree  transformado  en 
gato.  || 

GALEANTRÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  galeantropía.  ||  Que  padece  esta 
manía. 

GALEARIO:  m.  Antiguo  soldado  romano,  cu- 
bierto con  el  casco  ó  yelmo  llamado  galea. 

-  Galeakio:  Esclavo  que  llevaba  las  armas 
de  los  soldados  romanos  del  mismo  nondjre. 

-Galeario:  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  euforbiáceas,  tribu  de  las  jatro- 
feas.  Comprende  varias  esjiecies  arbustivas,  de 
hojas  alternas,  enteras  y  estipuladas,  flores  pen- 
tapétalas  y  fruto  monosi)ermo  por  aborto. 

GALEATO  (del  lat.  galea,  casco):  m.  Fatol. 
Nondire  que  ha  dado  Charcot  á  los  neurasténi- 
cos acometidos  de  cefalea  occipital,  porque  los 
dolores  que  sufren  son  comparables  al  que  les 
produciría  llevar  constantemente  puesto  un  cas- 
co ó  capacete  de  acero  que  se  apoyara  princilial- 
mente  en  la  región  occipital, 

-Galeatos:  m.  pl.  Paleont.  Sección  de  mo- 
luscos cefalópiodos,  de  la  familia  de  los  arcésti- 
dos.  Comprende  varias  especies  caracterizadas 
por  la  falta  de  surcos  exteriores  en  la  concha. 

GALEAZZl  (Francisco):  Biog.  Compositor  y 
nmsicógrafo  italiano,  n.  en  Tnrín  en  1758;  ni. 
en  Roma  en  1819.  Ocupó  durante  veinte  años  el 
¡nicsto  de  maestro  concertatorc  del  teatro  Valle, 
de  Roma.  Publicó:  Elemcnti  tcoricipratici  di 
música,  con  un  saggio  sopra  l'arte  di  suoiutre  il 
violino  (Roma,  1791-1796,  en  dos  partes,  rees- 
tampada  la  primera  en  1817).  Es  uno  de  los  tra- 
tados más  antiguos  de  violín  conocidos:  contiene 
el  libro,  además  de  lo  indicado,  un  resumen  de 
armonía,  contrapunto  é  instrumentación. 

GALEIFORME  (del  lat.  galea,  casco,  y  de/«r-     . 
vta):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  órganos  vegetales 
que  tienen  forma  de  casco. 
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GALENA:  Mi'.  XinlU,  luja  í\e  Ncrcd  y  de 
Uoiis. 

*  GALÉNICO,  NICA:  ailj.  Tcrap.  Se  dice  de 
los  reiiRMlios  di:  üii;,'c!n  vegetal,  por  oposición  á 
los  es]ag!ricos  ó  químicos. 

GALENITA:  f.  Min.  Sulfuro  de  filonio  con  algo 
de  \i\:d;i  y  antimonio.  Es  de  color  gris  azulado  y 
tiene  lirillo  nietíUico.  Ue  este  mineral  se  extrae 
el  plomo  y  se  emplea  para  harnizarolijctos  ordi- 
narios de  allareria. 

QALENOBISMUTITA:  f.  Mincr.  .SuH'uro  natu- 
ral de  bismuto  y  plomo. 

GALENOCERATITA:  f.  Miiicr.  Clorocarbonato 
natural  de  p|. ,11111,  sin.  de  l''i)K;KNrrA  (V  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlucioXAUío). 

GALENOiDEO,  A:  adj.  Miner.  Se  dice  do  los 
niinendcs  generalmente  de  color  gris  y  brillo 
metálico,  comiiuestos  de  azufre,  con  algo  de  se- 
lenio  ó  teluro. 

GALEOMAQUIA  (del  gr.  tjaU,  gato,  y  mújC, 
lucha,  combate);  f.  Guerra  ó  riña  de  gatos.  IIGa- 
TOMAfJUIA. 

*  GALEÓN:  Mar.  Kmbareaeión  de  cabotaje, 
usada  en  las  costas  de  Galicia,  partieularmente 
cu  las  de  la  provincia  de  Pontevedra.  Lleva  dos 
palos  con  velas  al  tercio  y  )iueile  armar  de  cua- 
tro ii  seis  remos.  ||  Antigua  embarcación  análoga 
al  jalieque,  con  ganteras  á  proa  y  aletas  á  popa. 
Algunos  de  estos  galeones  llevaban  basta  diez  y 
ocho  cañones. 

-Gai.Ki'iX:  renca,  üarco  de  remos,  de  nnos  90 
pies  de  largo,  tino  y  raso  de  proa,  que  se  emplea 
en  la  pesca  de  la  sardina  con  el  cerco  y  la  trailla. 

-Galeón  aualeiiado:  Mur.  End.iarcaeión  do 
remos  y  de  poco  ])orte,scun'jantc  á  la  galera,  co- 
mo los  veinte  que  en  1508  traía  el  adelantado 
l'edro  Menihidcz  de  Aviles. 

*  GALEÓPSIDO:  ni.  Zool.  Género  de  niolus- 
eiiideiis  Iji'iozuariii»,  l'ormado  para  clasiliear algu- 
nas especies  recientemente  descubiertas  en  las 
islas  Azores. 

*  GALEOTA:  .Mar.  Pedazo  de  cuartón  que  en 
el  medio  y  en  el  sentido  de  popa  á  proa  se  atra- 
viesa de  una  á  otra  brazola  en  las  escotillas  gran- 
des y  en  las  alierturas  de  crujía,  ]iara  apo3'ar  los 
cuarteles  ó  enjaretados  con  que  unas  y  otras  se 
cierran. 

-Gai.uoia  lioMiiAUíiA:  ant.  .I/»)".  Galeota  só- 
lida que  se  arnialia  con  dos  morteros.  Las  espa- 
ñolas tenían  dos  palo.s,  y  tres  las  inglesas. 

-Galeote  mulato  (El):  Liler.  Bailo  entre- 
mesailo  de  1).  V'icento  Snárez  de  Dezay  Avila. 
El  mulato,  su  manceba  la  Chaves,  y  dos  gorronas 
do  la  daifa, cantan  un  gracioso  romanee,  y  al  son 
de  su  canto  liailan,  celebrando  las  hazaiías  del 
famoso  galeote:  de 

iiqiiel  registro  lie  ciiniito 
en  bis  bolsas  sale  y  entra, 
sustentaiiilo,  á  pura  ímlustría, 
la  suya  con  las  ajeuas. 

Durante  el  siglo  xvii,  cuando  el  género  lite- 
rario picaresco  estuvo  cu  auge,  luciéronse  nuiy 
populares  estas  composiciones  en  las  cuales  son 
Jirotagonistas  ladrones  famosos,  mujeres  licen- 
ciosas, guajios  de  más  de  marca  y  demás  gente 
maleante,  cuyas  ¡iroezas  en  el  teatro  y  el  libro  se 
ileiliearon  á  ensalzar  los  ingenios  más  notables 
<le  la  época,  siendo  Quevcdo  el  que  más  contri- 
buyó al  apogeo  do  tales  graciosas  píceeeillas, 
con  sus  jácaras,  bailes  y  romances  de  fama  uni- 
versal. 

GALEOTES:  Mil.  Adivinos  y  sacerdotes  do  Si- 
cilia, descendientes,  segiin  la  leyenda,  de  Galeo- 
to,  hijo  de  Apolo  y  de  Temista. 

-Galeotes  (Los):  Lilcr.  Baile  de  D.  Fran- 
cisco de  tjnevedo  y  A'illegas.  Alternaban  estas 
composiciones,  en  el  siglo  .xvii,  eon  los  entreme- 
ses, y,  como  éstos,  estaban  dedicadas  á  represen- 
tarse en  los  intermedios  de  dos  actos  para  entre- 
tener agradablemente  á  la  eoneurreneia,  evitan- 
do el  aburriniieuto  mientras  preparaban  la  esce- 
na de  una  jornada  á  otra,  y  dar  descanso  al  mis- 
mo tiempo  á  los  comediantes.  Esa  costumbre 
continuó  observándose  en  la  siguiente  centuria 
y  más  tarde  se  transformó  sustituida  por  el  bai- 
le iiantomímieo  y  no  dialogado  como  aquéllos. 

En  este  de  Los  nnleoics  presenta  Quewdo,  con 

TiiM,\  X.WU  .l/)t»iíiVf  // 
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aquel  gracejo  en  él  peculiar  é  insuperable,  dos 
pájaros  de  cuenta:  Juan  Kedondo,  que 

por  pedigüeño  en  caminos 
es  prebeiiiiaiio  del  charco, 
porque  arri-maiigó  una  tienda, 
porque  pellizcó  unos  cuartos; 

y  su  comiiañero  Santurde,  quienes  con  ^ushhas 
la  Pironda  y  la  Cornija,  ejecut.an  una  danza  en 
la  que  imitan  las  voces  de  mando  y  movimien- 
tos que  hacen  efectuar  en  las  galeras  á  los  con- 
denados al  remo,  aplicando  unas  y  otros,  a.sí  co- 
mo los  términos  náuticos  intercalados  en  el  ro- 
mance, á  sus  lides  de  amor  y  fortuna. 

El  baile  de  la  galera  con  que  termínala  com- 
posición es  muy  animado  y  verdaderamente  no- 
table por  su  invención  dentro  del  género. 

GALEOTO:  Mil.  Hijo  de  Ajiolo  y  de  Temista, 
divinidad  de  los  hibíeos,  pueblo  antiguo  de  Si- 
cilia, que  le  representaban  eon  un  carro  al  lado 
de  su  padre. 

*■  GALERA:  f.  ylrit.  Separación  que  se  h.accal 
escribir  los  datos  de  una  división,  tr.azando  una 
línea  vertical  entre  el  dividendo,  que  se  pone  á 
la  izquierda,  y  el  divisor,  que  va  en  el  mismo 
renglón  á  la  derecha,  y  luego  otra  raya  horizon- 
tal debajo  de  este  líltimo,  para  separarle  del  co- 
ciente. 

-Galeka:  Carp.  Garloiia. 

-Galeiia:  Mi».  Fila  de  hornos  de  reverbero 
en  que  se  colocan  varias  retortas  que  se  calien- 
tan con  el  mismo  fuego. 

-  *  Galera:  Impr.  También  se  «san  galeras 
en  que  los  listones  están  revestidos  de  zinc  ó  de 
hierro,  siendo  del  mismo  metal  1»  voladera. 

-Galhua:  í1/«r.  Instrumento  con  que  los  car- 
pinteros limpian  los  rebajos:  lieebos  en  alguna 
¡lieza.  II  Nave  de  carga,  usada  en  los  mares  asiá- 
ticos. 

-Media  galeua:  Mar.  Nombre  que  se  daba 
á  la  galera  chica. 

-Oaleiías  de  i.a  HOMiA  (Las):  Lilcr.  En- 
tremés de  ü.  Agustín  JIoreto  y  Cabanas.  Los  ex- 
cesos del  amor  ]iropio,  la  vanidad  y  el  miedo  al 
que  dirán,  son  de  continuo  causa  para  que  mu- 
chas criaturas  que  iludieran  ser  felices  en  el 
mundo,  vivan  iiadeciendo  cruel  martirio  de  or- 
dinario, labrando,  por  ser  demasiado  quisquillo- 
sas y  dadas  al  melindre,  la  propia  desventura 
que  las  aeomiiaña  de  por  vida.  En  esta  observa- 
ción de  la  realidad  bailó  Moreto  asunto  para 
trazar  una  pieza  breve  y  de  acción  ligera,  pero 
escrita  con  el  gracejo  peculiar  en  el  célebre  poeta. 

La  Borja  viene  dispuesta  á  condenar  á  gale- 
ras cuantas  pereonas,  por  puntillo  de  honra,  mie- 
do al  qué  dirán  y  tiquis-miquis  de  amorproiiio, 
vivan  sacrificadas  y  contra  su  gusto,  como  quien 
se  ve  forzado  al  remo  en  pena  de  sus  delitos.  Los 
tipos  que  desfilan  por  la  escena  están  bien  vistos 
y  trazados  magistialmente:  una  pobre  mujer  á 
quien  su  marido  es  infiel  y  que,;ior  jio  igualarse 
con  'lia,  no  se  atreve  á  reñir  con  la  rival  y  ara- 
ñarla,como  hace  en  su  presencia  una  verdulera 
por  motivo  semejante;  un  hombreque,  contra  su 
voluntad,  va  al  campo  desafiado  ])or  otro  &  quien 
ni  conoce,  ni  sabe  qué  daiío  haya  podido  causar- 
le, dispuesto  á  reñir  con  él,  para  que  110  digan, 
en  vez  de  imitar  el  ejemplo  do  un  prójimo  que, 
jiuesto  en  el  mismo  trance,  rehusa  el  duelo  ¡lor 
esta  razón  concluyentc: 

¿Porque  á  otro  se  le  antoje, 
yo  he  de  snlirme  á  matar, 
teniendo  yo  casa  propia 
hecha  á  mi  comodidad? 

Por  líltimo,  se  presenta  una  niña  que,  sintien- 
do unas  ganas  atroces  de  casarse,  va  á  profesar 
por  obedecer  a  sus  padres: 

Yo  soy  una  doncellita 
y  soy  mujer  principal, 
y  me  muero  por  cns.irme, 
si  lie  de  decir  la  verdad... 

y  se  resigna  y  condena  á  iierpetuo  sufrimiento 
en  un  claustro,  cuando  pudiera  seguir  el  ejemplo 
de  aquella  hija  de  vecina,  que  viene  detitis  de 
ella  repartiendo  eédnlas  ásnsgalanes, en  lasque 
les  pide  vicario  y  depósito,  con  objeto  de  dar  su 
mano  al  que  primero  despache  el  ex|)edicutc  so- 
licitado. 

Ninguno  de  los  citados  puntillosos  aprecian 
lo  que  les  conviene,  ni  atienden  los  plausibles 
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ejcmiilos  y  advertencias  de  la  Borja,  por  lo  cual 
quedan  condenados  a  remar  continnanjente  en 
J.as  galeras  de  la  honra. 

•  GALERÍA:  Archivo,  repertorio,  etc.,  de  obras 
dramáticas  ó  lírico-dramáticas  de  todosgéneros. 
II  Díccsc,  en  algunas  partes,  jior  cazuela, paraiso, 
etcétera,  lugar  en  donde  se  coloca  la  ma-sa  del 
público  en  los  teatros  y  otros  sitios  de  recreo.  1| 
Por  ext. ,  esta  misma  parte  del  público,  pioco  in- 
teligente y,  por  lo  común,  de  mal  gusto. 

GALÉRIDA:  f.  Nombre  científico  de  nn  subgé- 
nero de  alondras,  en  el  cual  se  incluye  diez  ó  doce 
especies  del  antiguo  continente. 

GALERINO,  NA:  adj.  Natural  de  Galera  (Gra- 
nada). 1".  t.  c.  s.  1¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha polilación  española. 

GALERISTA:  ni.  Mar.  Soldado  de  galera  ó  el 

que  cuida  de  las  provisiones. 

GALErItidoS:  iii.  pl.  I'alconl.  Familia  dceqni- 
nodermos  cquinoidcos  irregulares,  sin.  de  Evn- 
xocÓMDos  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Dkciokakio). 

GALERNAZO:  m.  aum.  de  Galekna. 

CALERO:  m.  Especie  de  chambergo. 

Con  mi  chaquetón  negro  y  un  calero,  negro 
también  y  también  viejo. 

Pereda. 

GALEROPSIA:  r.  /Ví?-o;i<.  Subgénero  de  molus- 
cos gasterópodos  tcnobranquio.s,  incluido  en  el 
género  coraliólilo.  Comprende  varias  especies  qnc 
se  distinguen  por  tener  la  concha  en  forma  de 

cú]mla. 

GalerucelA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, sin.  de  Galeuuca  (Y.  en  cl  tomo  co- 
rrespondiente del  DlccioxAiíio). 

GALERUCINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  eriiitopeutámcros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos.  Comprende  gran  número  de  gé- 
neros cuyo  tipo  es  la  galeruca. 

GALES,  LESA:  adj.  Natural  de  Gales.  U.  t.  c.  s. 
Ii  Perteneciente  á  este  principado  de  Inglaterra. 

-  Gales:  m.  Uno  de  los  idiomas  célticos  del 
grupo  bretón  ó  kíinrico,  hablado  en  Cúmberland 
y  en  el  principado  de  Gales. 

GALESLOOT  (Lris):  Biog.  Historiador  bel- 
ga, n.  en  Jlolenbeck-Saint-.Iean  en  1S21;  ni. 
en  la  misma  población  en  18S4,  Consagrado 
especialmente  á  investigaciones  sobre  la  historia 
de  su  patria,  ]iublicó  documentos  muy  intere- 
santes y  trab,ijos  de  gran  importancia.  Citare- 
mos: Inreiilario  de  los  arcJiiros  de  la  rortr  de 
]1  robante;  Historia  de  la  casa  de  los  dtigues  de 
Brabante;  Proceso  de  Francisco  Arcssens,  decano 
de  los  menestrales  de  Bruselas;  Crónica  de  ¡os 
principales  hechos  acaecidos  en  Britselas  de  1780 
íí  1827. 

CALETAS:  ni.  pl.  Etn.  Tribus  que  habitan  la 
extremidad  septentrional  de  Gilolo,  la  mayor 
de  las  islas  Molucas (Archipiélago asiático).  Son 
intrépidos  navegantes  y  viven  casi  exclusiva- 
mente del  producto  de  la  caza  y  de  la  pesca.  Su 
tipo  es  bastante  aproximado  ni  de  los  indígenas 
de  la  Polinesia. 

GALETTI  de  LA  NATIVIDAD  DEL  SEÑOR  (P. 
Aucanckl):  ¿'11)17.  Miuije  escolapio  italiano,  n. 
en  Castillón  Florenlín,  diócesis  de  Arezzo  (Tosca- 
na),  en  1582;  ni,  en  Pisa  el  6  de  abril  de  lí42. 
Tomó  el  hábito  ealasancio  en  (!énova  cl  25  do 
diciembre  de  1626,  y  profesó  solcmneniento  en 
Roma  el  3  de  niavo  de*16JS.  Pesempeñó  en  Ña- 
póles una  clase  ác  prinicins  letras,  y  en  I6a0 
pasó  á  Florencia  para  eneargarse  de  la  direceión 
de  dos  establecimientos  docentes,  que  allí  había, 
llamados  Escuelas  fias,  pero  que  no  ]>ertoneeíiin 
al  Pío  Instituto,  ni  reconoeían  á  Calasanz  ¡lor 
fundador  y  legislador.  Durante  la  epidemia  que 
se  desarrolló  en  el  citado  aiío  en  esta  ciudad, 
desplegó  cl  P.  Arcángel  t.an  ailminiblc  r.ai..lad, 
acudiendo  á  las  cas.is  ¡lartieulares.  á  los  hospita- 
les y  i  los  lazaretos,  haciendo  de  cnfennero, 
avvtdando  á  bien  morir,  amortajando  los  rad.ávc- 
i-es,  trasladándolos  en  hombros  al  cementerio, 
dándoles  tiena  sagrada  y  despreciando  siempre 
su  jimpia  vida  en  bien  de  los  .semejantes,  que 
los  lloreutinos.  agradecidos,  lodicroncl  glorioso 
título  de  /Viifr.  .11  7«  ;><•*/.•,  y  el  gran  duque  Fer- 
nando II,  admirado  de  sn  piedad  y  abnegnción, 
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lio  encontraba  palabras  suficientes  para  alabarle. 
Una  vez  consolidadas  las  Escuelas  Pías  en  Flo- 
rencia, fué  ]ireciso  restituirlo  á  Ñapóles,  que  lo 
reclamaba,  y  allí  continuó,  con  el  cargo  de  rec- 
tor de  la  Casa  de  la  Duquesa,  hasta  que  á  últi- 
mos de  1610,  apenas  celebrado  el  capitulo  gene- 
ral napolitano,  íué  destinado  al  colegio  de  Fras- 
cati,  al  cual  llegó  en  14  de  enero  de  1641,  y  más 
adelante  al  de  Pisa,  en  donde  le  sorprendió  la 
muerte  á  los  sesenta  años  de  edad.  Vivo,  fué  te- 
nido ¡lor  ])erfeoto  religioso,  y  muerto,  fué  acla- 
mado por  santo. 

*  GALGA:  Parecehse  á  la  üai.ija  de  Lucas: 
fr.  V.  La  galga  de  Lucas,  en  nuestro  artículo 
Galgo,  ga,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

GALGACO:  Biocj.  Caudillo  de  los  caledonios, 
del  siglo  I  de  Jesucristo.  Sostuvo  empeñada  gue- 
rra contra  los  romanos,  que,  mandados  por  Agrí- 
cola, emprendieron  la  conquista  de  aquel  país. 
Kefuglado  en  los  montes  Grampiáns,  acabó  por 
sucumbir  á  la  disciplina  y  superioridad  de  ar- 
mamento de  las  legiones.  Murió  el  año  84,  en 
una  batalla  que  se  dio  en  el  lugar  que  hoy  se 
llama  Stone  Harén:  la  mayor  parte  de  s\is  sol- 
dados perecieron  con  él;  el  resto  fueron  reduci- 
dos á  cautividad.  Tácito,  en  su  Vida  de  Agrí- 
cola, pone  en  boca  de  üalgaco  un  discurso  céle- 
bre que  éste  dirige  á  sus  tropas  antes  de  entrar 
en  el  último  y  fatal  combate. 

GALGAL  (del  celta  gal,  guijarro):  m.  Arqueol. 
Monumento  céltico,  consistente  en  un  montícu- 
lo de  forma  piramidal  ó  cónica:  sin.  de  TÚMULO 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
Kio). 

GALGAMENTO:  m.  Especie  de  vestidura  ó 
adorno. 

En  quitándome  aquestos  GáLGAMENTOs 
y  nialiométicos  hábitos... 

LopK  DE  Vega. 

GALGANA:  f.  Especie  de  garbanzo  menudo, 
desigual  y  anguloso. 

Se  dab.i  á  los  bueyes  por  pasto  la  cicera  ó 
GALGANA  quebrantada. 

PP.    MoHÜDANOS. 

GALGAZO:  ni.  auni.  de  Galgo. 

Y  el  bueno  del  amo  estaba  en  Castilla  y  el 
GALGAZO  en  Berbería. 

Ur.  Jerónimo  de  Alcalá. 

GALGOTZY  (ANTONIO):  Bioci.  General  aus- 
tríaco contemporáneo,  n.  en  lS37euSepsi-Szent- 
Gyorgy.  Capitán  de  estado  mayor  en  la  campa- 
ña de  186fi  en  It.alia,  fué  elegido  miemliro  del 
Instituto  militar  geográlico  en  1869;  ascendido 
ájele  de  estado  mayor  en  1872;  nombrado  go- 
bernador militar  de  Kaschan  y  Brunn ;  jefe  de 
las  oficinas  del  estado  mayor  en  1877;  brigadier 
en  1882;  comandante  del  10.°  cuerpo  de  ejército 
y  gobernador  general  en  Przeinysl.  Es  militar 
distinguido  que  ha  prestado  grandes  servicios  á 
su  país,  singularmente  en  la  represión  de  los 
movimientos  insurreccionales  de  Dalmacia  y 
Herzegovina. 

*  GALGUEÑO,  ÑA:  adj.  Se  dice  del  caballo 
que  tiene  el  vientre  muy  estre&ho  y  retraído,  y 
de  aquí  llamarle  también  estrecho  ó  cosido  de 
tripas.  Este  defecto  puede  ser  natural,  y  en  tal 
caso  acarrea  los  inconvenientes  de  mearse  por  lo 
común  en  bragas,  estar  expuesto  á  las  irritacio- 
nes del  prepucio  y  á  los  cólicos,  además  de  ser 
lujurioso.  También  puede  estar  un  caballo  gal- 
gueño sin  que  esto  constituya  defecto;  antes  al 
contrario,  ser  de  una  cualidad  apreciable  parad 
género  de  servicio  que  va  á  prestar.  Así  sucede  y 
debe  suceder  en  los  caballos  que  se  preparan  para 
las  carreras. 

GALGULINOS:  m.  jil.  Tribu  de  insectos  he- 
mípteros  heterópteros,  de  la  familia  de  los  gal- 
giílidos,  cuyo  tipo  es  el  género  gálgulo. 

GALHEGOS  (Manuel):  Biog.  Poeta  y  antor 
dramático  portugués,  n.  en  Lisboa  en  1597;  m. 
en  la  misma  capital  en  1665.  Vivió  muchos  años 
en  Madrid,  muy  agraciado  y  favorecido  por  Feli- 
pe IV,  y  fué  grande  amigo  de  Lope  de  Vega.  Es- 
cribió varias  comedias,  entre  ellas  El  hombre  de 
honor;  los  poemas  Templo  de  la  memoria  y  La 
guerra  de  los  gigantes  contra  Júpiter,  y  un  volu- 
men de  Poesías  varias. 

*  GALIA:  Iconog.  Una  medalla  do  Adriano  la 
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representa  precediendo  á  este  emperador,  vesti- 
da con  el  manto  rayado  de  los  galos,  y  entre 
ella  y  Adriano  se  ve  un  ara  encendida.  El  car- 
nero que  la  acompaña  representa  el  sacrificio,  y 
la  riqueza  del  país.  También  suele  representár- 
sela con  el  gaesum,  especie  de  dardo  de  hierro, 
muy  pesado,  de  que  habla  Virgilio. 

GALIANCONISMO  (del  gr.  galidcjkíyn,  que  tie- 
ne los  brazos  cortos):  m.  Med.  Atrofia  y  acorta- 
miento del  brazo,  determinados  por  cualquier 
causa  capaz  de  impedir  el  desarrollo  del  húmero, 
ó  de  destruir  una  parte  de  su  extremidad  supe- 
rior. 

GALIAmBICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  galiambo. 

GALIAMBO  (del  gr.  gálloi,  sacerdotes  de  Ci- 
beles, é  ¡combos,  yambo):  m.  Himno  que  se  can- 
taba en  honor  de  Cibeles.  II  Especie  de  versos  en 
que  se  componía  dichos  himnos. 

GALIANA  (Antonio):  Biog.  N.  en  Jijona,  pro- 
vincia de  Alicante,  el  9  de  enero  de  1762,  cur- 
sando Filosofía,  Teología  y  Derecho  civil  en  la 
Universidad  valentina,  y  obteniendo  los  grados 
de  bachiller  y  maestro  en  Artes,  bachiller  y  doc- 
tor en  Teología  y  bachiller  en  Leyes.  En  1780 
logró  por  oposición  una  beca  en  el  colegio  ma- 
yor de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  donde  llegó 
á  ser  regente  de  estudios.  Hizo  oposiciones  alas 
cátedras  de  Filosofía,  consiguiendo  una  en  1791, 
la  cual  leyó  por  tres  años.  Dedicóse  principal- 
mente al  estudio  de  las  ciencias  exactas.  Fué  re- 
gente justituto  de  la  cátedra  de  Matemáticas 
]inras,  ganándola  por  oposición  en  4  de  marzo 
de  1799.  La  ciudad  le  nombró  catedrático  de 
Mecánica  y  Física  experimental,  y  ejerció  el 
cargo  de  decano  del  claustro  de  catedráticos  de 
la  universidad  literaria  de  Valencia.  Escribió: 
E.eercitatio  de  anguli  triscctioni  per  circinnm  el 
regulam  (Valencia,  Salvador  Fauli,  1791,  4.°); 
Cartas  de  Dumvieefeld  á  Uristofilo,  sobre  el  sis- 
tema de  la  venida  del  Mesías  en  gloria  y  majes- 
tad, publicado  por  Juan  Josafal  Ben  Ezra,  tra- 
ducidas libremente  por  E.  C.  D.  M.  Y.  F.  E.  D. 
L.  U.  D.  F.,  letras  que  quieren  decir;  «El  cate- 
drático de  Mecánica  y  Física  experimental  déla 
universidad  de  Valencia»  (Valencia,  Brusela, 
1S26,  4.°);  Crítica  de  la  teoría  del  universo,  de 
Mr.  Allix. 

-  Galiana  (Fr.  Luis):  Biog.  Natural  deOn- 
teniente,  donde  fué  bautizado  en  9  de  junio  de 
1740;  hijo  legítimo  del  doctor  Antonio  y  de  do- 
ña Luciana  Cervera.  Tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  la  Orden  de  Predicadores  de  su  patria, 
profesando  el  10  de  junio  de  1756;  en  el  con- 
vento de  Orihuela  estudió  Filosofía  y  Teología 
con  gran  aprovechamiento;  leyó  Artes  en  el  de 
Onteniente  y  el  P.  general  Bojadors  le  expidió 
patente  de  maestro  de  estudiantes  del  convento 
de  San  Onofre.  Fallecii),  víctinja  de  la  tisis,  en 
Onteniente  á  4  de  njarzode  1771.  Escribió:  Com- 
mentarius  de  scriptis  V.  Fr.  Ludovici  Oranaícn- 
sis,  procurante  Joanne  Baptista  Munnozio,  Va- 
lentino, Düct.  theologo;  La  ■perfecta  casada,  del 
maestro  Fr.  Luis  de  León,  nuevamente  ilustrada 
y  corregida  en  esta  sexta  impresión  por  Fr.  Luis 
ÍJaHaiia  (Valencia,  1765,  8.",  reimpresa  i)or  An- 
tonio de  Espinosa  en  Madrid,  1799,  8.°);  7Í0)i- 
dalladeltondalles,  áimitaciódel  Curntode  Cuen- 
tos de  D.  Francisco  de  Quevedo,  y  de  la  Historia 
de  Histories  de  D.  Diego  de  Torres  (Valencia, 
1768,  8,");  Memoria  de  los  varones  señalados  en 
rirtud,  letras  y  urinas,  naturales  de  la  antigua, 
noble  y  leal  villa  de  Onteniente  (m.anuscrito,  4.°); 
Cartas  eruditas  á  los  primeros  sujetos  de  este  rei- 
no, y  de  otros  bien  conocidos  por  la  literatura 
(manuscrito  en  4.°);  Tractatus  de  Phillobolia, 
sire  Jiorum  el  ramorum  sparsionc  iu  sacris,  ct 
civilibus  rehus  usitatissima',  ubi  varii  ritus  ad- 
ducuntur,  multa  scripturae  loca  illustrantvr,  et 
ceremoniarum  in  ingressu  solemne  principis  exhi- 
betur  causa  (Francfort,  1698);  E.rpostulatio  cum 
aira  Libitina  de  intcritn  Stephani  Sornosae  so- 
lertis,  eldexterrimi Fidicini.  Carmen  qúaeribun- 
dum  in  gratiam  Bernardi  Ballistari  juriscon- 
Shlti  longc  praestantissimi;  Centones  vitx  huma- 
nae  miserias  reserantes  ex  pluribus  poctis  concin- 
nati  et  in  4  libros  distribiiti;  Disertación  sobre 
una  lápida  de!  pueblo  de  Vivel,  en  que  se  expli- 
can las  costumbres  que  observaron  los  antiguos  en 
erigir  estatuas,  edificar  sepulcros,  grabar  inscrip- 
ciones y  otras  cosas;  Oración  del  dulcísimo  nom- 
bre de  Jesiis,  que  dijo  en  Valencia  Fr.  Luis  Ga- 
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liana  cuando  tenía  18  aiíos;  Oración  de  los  San- 
tos Inocentes,  que  dijo  siendo  colegial  de  Orihuela; 
Cartas  familiares  y  eruditas  de  Fr.  Luis  Oaliana 
á  don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  con  las  respues- 
tas de  este  sabio  caballero;  Vtla  D.  l'auH  Ere- 
initae  ex  Saneto  llicronymo  dcsumpta,  ed  ad  mé- 
tricas legcs  concinnata.  Accalunt  ad  calccm  quac- 
dam  notulae;  Ludi  pueriles  sive  Carmina,  quae 
subcissivis  horis  percyit  usque  ad  annum  suae 
actatis  sextum  decimum  (la  escribió  á  la  edad  de 
trece  años);  Onologio  ó  Historia  de  los  burros, 
escrita  en  verso  macarrónico;  Explicación  de  al- 
gunas máquinas  de  guerra,  especialmente  de  las 
que  lleva  Mosén  Pedro  Bellot  en  su  Compendio  de 
las  notas  de  la  A'ít/íi  de  Orihuela;  en  respuesta  de 
una  carta  que  escribió  el  Dr.  Joaquín  Marín  de 
A'ules  á  2  de  jimio  del  año  1763;  Carta  laudato- 
ria del  Doctor  Agustín  Sales,  cronista  del  reino 
de  Valencia,  al  S¡,  R.  P.  Lector  Fr.  Jerónimo  Es- 
puig;  Cartade  Fr.  Luis  Galiana  al  Doctor  Agus- 
tín Sales,  en  que  prueba  ser  el  Manganell  y  Fo- 
nevol  un  mismo  ingenio,  y  apujitamientos  ^ubre 
el  mismo  asunto;  Fr,  Ludovtci  Galiana,  Sacr. 
Ord.  Prcedic.  Epistolae  ad  Bernardum  Ballista- 
rium;  Sermón  del  juicio  universal,  compuesto  y 
jiredicado  por  Fr.  Luis  Galiana  en  el  colegio  de 
Orihuela  (año  1763);  Oralio  in  pcrrigilio  Xala- 
lis  Jesu-Chrisíi  habita  in  Patriarchali  Coltcjio 
Orcclitimo  ejusdem  ordinis;  Coloqui  gracias  y  cn- 
tretciigut,  que  ha  pasat  este  inati  entre  el  Aguilu- 
cho de  Moltó  y  la  Blanca  del  Marqués  sobre  la 
Proccssó  que  es  feu  air  día  26  de  juliol  de  este 
any  1766  en  la  villa  de  Ontinyent;  Explicación 
histórico-fabulosa  del  libro  de  los  espectáculos  de 
M.  V.  Marcial  (año  1764,  4.°). 

-Galiana  (Fr.  Pedro):  Biog.  Katuial  de 
Játiva.  Vistió  el  hábito  de  la  Orden  del  Cístcr 
en  el  monasterio  de  Valldigna  el  año  1624.  Ejer- 
ció los  cargos  de  secretai'io  de  la  Congregación 
y  presidente  del  Priorato  de  Montsant  en  su  ciu- 
dad natal,  donde  falleció  á  14  de  febrero  de  1679. 
Escribió:  Alegación  por  los  monasterios  de  San- 
tas Cruces  y  Valdigna,  en  satisfacción  y  respues- 
ta de  las  alegaciones  por  Mantesa,  de  D.  Brauli 
Esleve,  Asscsor;  del  Dr.  /rey  Pedro  Jaime  Jloig, 
y  del  Dr.  frey  Jaime  Insa;  Alegación  en  defensa 
de  la  religión  cisterciense  y  del  derecho  que  tiene 
el  abad  de  Santas  Cruces,  de  nombrar  prior  de 
Mantesa  á  un  monje  cisterciense;  Examen  de  la 
verdad  en  defensa  de  los  autoridades  Apostólica 
y  Peal. 

GALIB  BE!  [k\.l):  Biog.  Diplomático  turco  con- 
temporáneo, n.  en  1848  en  Constantinopla.  In- 
gresó muy  joven  al  servicio  del  Estado,  y  des- 
empeñó varios  importantes  cargos  administrati- 
vos hasta  que  pasó  de  cónsul  á  Bombay,  y  de 
allí  á  jefe  del  departamento  de  Derecho  del  mi- 
nisterio de  Relaciones  extranjeras.  En  1891  fué 
enviado  de  representante  á  Atenas;  en  1893  á 
Teherán;  en  1894  enib.njador  en  la  cortede  Aus- 
tria, y  en  1896  en  la  de  Berlín. 

GALIBA:  f.  Mar.  Cinta  galina. 

GALIBI  ó  GALIBIS:  Etn.  Pueblo  de  raza  caribe 
que  habita  en  la  Guayana  francesa. 

-  Galibi:  m.  Lengua  hablada  por  dicho  pue- 
blo. 

*  GÁLIBO:  Mar.  Figura  ó  contorno  de  las  li- 
gazones de  un  buque.  |¡  La  plantilla  ó  patrón 
que  forma  el  carpintero  para  labrar  una  pieza. 
II  La  figura  de  la  embarcación,  principalmente 
en  la  jiartc  que  se  sumerge. 

-  G.vlibo  de  una  cuaderna:  Mar.  Contorno 
exterior  común  á  las  caras  buenas  de  sus  miem- 
bros. 

-GÁLliio  TOTAL:  Mar.  Figura  ó  corle  total 
de  nn  buque. 

GALICANISMO:  ni.  Hist.  ecl.  Conjunto  de  los 
derechos  ó  privilegios  en  que  funda  su  existen- 
cia la  iglesia  galicana.  || Doctrina,  principios,  etc., 
de  esta  misma  iglesia. 

El  galicanismo  se  funda  en  los  acuerdos  adop- 
tados en  1438  entre  el  papa  Eugenio  IV  y  Car- 
los VII  de  Francia.  No  obstante  haber  sido  anu- 
lada la  pragmática  de  la  misma  fecha  que  ponía 
en  vigor  tales  acuerdos,  los  reyes  de  Francia  con- 
servaron el  derecho  de  disponer  libremen  te  de  bis 
sedes  episcopales  y  de  las  prebendas  eclesiásti- 
cas. En  svis  Libertades  de  la  iglesia  galicana  de- 
cía Pithou  en  1594:  «El  Papa  no  puede  resolver, 
respecto  de  Francia,  en  los  asuntos  temporales, 
ni  en  los  espirituales  euandu  sus  decisiones  no  se 


liallcn  (;ii  iirmoiiía  con  Ins  iicui'rdos  de  los  anti- 
guos coiiuilios  franceses.»  Kl  dcrecliQ  jiontiftcio 
de  enviar  legados  á,  Franela  y  de  reprender  á  los 
obisijos  franceses  se  quebrantó  así  notablemen- 
te, y  las  relaciones  de  los  obisijos  con  Konia  exi- 
gían previamente  la  autorización  real.  Las  bulas 
necesitaron  asimismo  el  placel,  y  se  sometió  al 
Papa  al  concilio  general.  El  arzobispo  parisien- 
se De  Marca  (1641)  defendió  en  Jje  concordia  la 
obra  de  l'ichou.y,  por  exigencia  real,  fué  ésta 
aceptada  ]ior  la  fSorliona.  Los  teólogos  que  se 
opusieron  á  las  libertades  galicanas  fueron  per- 
seguidos, y  .sus  obras  entregadas  al  verdugo.  ICn 
l(i81  leuiiió  Luis  -XIV  una  asamblea  general  del 
clero  en  l'arís,  en  la  que  se  tomaron  los  siguien- 
tes acuerdos:  1.°  El  l'ajia  no  debe  tener  inter- 
vención alguna  en  los  asuntos  temj)orales.  2.° 
Dolte  estar  sometido  ¡i  los  concilios  ccnerales  y 
respetar  las  costumbres  y  derechos  de  Francia. 
3.°  En  cuestiones  do  fe,  su  juicio  será  respetado 
después  de  haber  obtenido  la  aprobación  de  la 
Iglesia,  tiran  traljajo  le  costó  á  llossuet  evitar  el 
reconocimiento,  por  parte  de  muchos  jireladcs, 
de  artículos  cismáticos.  Alejandro  VIII  declaró 
nulos  los  artículos  de  16S2  i|Uc  Luis  .KIV  había 
hecho  introducir  en  el  código,  é  Inocencio  XII 
consiguió  en  1693  la  revocación  del  edicto  real; 
¡lero  los  artículos  queilaron  en  pie  y  njantuvie- 
ron  el  movimiento  galicano.  La  revolución  fran- 
cesa, al  exigir  al  clero  el  juramento  á  la  Constitu- 
ción, estableció  de  hecho  una  iglesia  nacional  in- 
dc])endiente.  Napoleón  volvió  á  entrar  eu  rela- 
ciones con  Roma,  pero  sin  perder  de  vista  los  ar- 
tículos galicanos. 

En  la  ¡irimera  mitad  del  siglo  XIX  las  tenden- 
cias galicanas  fueron  enérgicamente  cond.iatidas 
por  Uü  Maistro,  Lamennais,  Veuillot  y  otros  dis- 
tinguidos escritores,  dividiéndose  el  clero  fran- 
cés en  dos  partidos  irreconciliables,  hasta  que  la 
declaración  déla  inralil)ilidaddel  Papa, en  1870, 
vino  á  poner  término  al  galicanismo  teológico, 
centralizándose  en  Roma  todo  lo  referente  i,  la 
religión  y  al  clero  francés;  pero  en  el  orden  po- 
lítico continuó  la  lucha  entre  el  Estado  y  la  Igle- 
sia, con  varias  alternativas.  Al  principio  de  la 
tercera  república,  bajolaiiresidenciade  Mac  Ma- 
hón,  el  elemento  clerical  alcanzó  del  gobierno  el 
[irivilegio  de  poder  fundar  universidades  católi- 
cas independientes  del  Estado,  a|iarto  de  otra? 
concesiones  menos  importantes.  En  cambio,  con 
el  ministerio  de  Grevy  se  inició  una  reacción  en 
sentido  contrario  con  la  expulsión  de  los  jesuítas 
y  las  medidas  contra  las  (irdenes  religiosas  no 
concordadas.  En  1901  volvió  á  reproducirse  la 
cani|iafla  en  forma  aún  más  enérgica,  obligándo- 
se á  las  congregaciones  religiosas  á  acogerse  á  la 
ley  <le  Asociaciones,  [U'csentando  sus  estatutos  á 
la  aprobación  del  gobierno.  Estas  medidas,  apli- 
cadas rigurosamente,  hicieron  emigrar  de  Fran- 
cia gran  número  de  congregaciones,  muchas  i'.e 
las  cuales  vinieron  á  acogeise  á  España.  El  con- 
ilictü,  lejos  de  terminar,  ha  ido  cada  vez  en  au- 
nu'uto,  y  en  la  actualidad,  la  ley  de  separación 
de  la  Iglesia  y  el  listado  promulgada  por  el  mi- 
nisterio Cond)es  originó  un  rompimiento  de  re- 
laciones con  la  iSanla  Sede,  renaciendo  de  nuevo 
la  división  entre  los  eatólims  franceses  defenso- 
res del  Estado,  y  los  partidarios  de  las  prerroga- 
tivas del  papado,  división  que  ha  vuelto  á  reno- 
var las  tentativas  de  establecimiento  de  una 
iglesia  cismática  católico-francesa  bajolajjrotec- 
cion  del  gobierno. 

"  GALICANO,  NA:  adj.  HUEVIAUIO  O.M.ICANO: 
üri'viario  de  la  iglesia  de  (ürgenti,  en  Sicilia. 

-CoNuiiEfíAciÓN  OAi.icANA:  Ilist.  ccl.  Con- 
gregación de  la  orden  tercera  de  San  Francisco. 

loi.KsiA  qalii-ana:  Hi$t.  ccl.  Iglesia  de 
Francia,  y  su  clero  (V.  Gai.r-anismo  en  este  mis- 
mo AvÉNnifE). 

-  l.m'iidiA  GALICANA:  El  rlto  y  la  ordena- 
ción del  oficio  judaico  primitivo  tienen  grandes 
liuutos  de  contacto  con  los  de  las  iglesias  cris- 
tianas iiosteriores.  Las  liturgias  de  estjvs  iglesias 
lian  sufrido,  en  los  primeros  siglos,  algunas  nio- 
dilieacioiies  debidas  á  dos  órdenes  de  hechos:  la 
formación  ile  la  Misa  como  olicio  deslindado  de 
los  otros;  la  iiiterrahu'ión  de  oleinentos,  como  los 
nocturnos,  tomados  de  la  costumbre  de  los  soli- 
tarios de  recitar  el  salterio  por  entero  cada  día 
con  los  cánticos  de  la  Escritura.  Aparte  de  esto, 
se  iian  afladido  algunos  elementos  nuevos,  tales 
como,  en  ciertas  liturgias,  las  oraciones  después 
de  los  salmos,  el  canto  do  un  versículo  de  ale- 
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luya  antes  del  evangelio,  la  intercalación  de 
ciertos  ritos  ó  de  ciertos  cantos  que  vanan  con 
las  liturgias.  Según  esto,  la  liturgia  galicana, 
conforme  á  la  regla  de  Áureliano  de  Arles  (m. 
en  551),  presentaba  en  el  olicio  matinal  estas 
particularidades:  Invocación  ]»-eparutoria  y  Do- 
xulocjía:  no  se  han  jjodido  averiguar;  Salmos 
de  inlroducciún:  Exáltalo  te  (144);  Otros  sal- 
inos: Judica  me  (42),  Confitemini,  con  Allcluia; 
Cánticos  de  la  Escritura:  Canlcmus;  Salmos  lla- 
mados «de  Laudes,*  cantados,  antes  y  después, 
con  Alleluia;  Lauda  anima  (145);  Laúdale  Iju- 
winum  (141));  Lauda  Jcrusulcm  (147);  Laúdale 
J/iiiiiiiium  (148);  un  Cántico,  Ilymno;  doria  iu 
cxcclsisüwn  Himno  Amhrosiano;  Cajiílulo,  Plc- 
ijnria  y  bendición;  Á'yrie,  Oraciones,  Bencdic- 
lio.  Oficio  de  la  Misa:  Sanctus  (do  uno  de  los 
diversos  trisagios);  Cántico,  Lecturas;  Canto 
do  un  Salmo  ó  de  un  fragmento,  con  ó  sin  Al- 
lcluia; Lectura  del  Evangelio,  Homilía,  Ple- 
garias y  Oblación;  Contestatio,  Sanctns,  conti- 
nuación de  la  anáfora  y  conmemoración  de  los 
santos  y  de  los  mártires;  relato  de  la  cena,  con- 
sagración y  comunión;  oración  liiial.  En  cuanto 
al  olicio  do  la  vigilia,  componíase  de  algunas 
oraciones  y  salmos,  áloscu,ales6e  añadía,  en  de- 
terminados días,  una  lectura  de  un  libro  .santo, 
como  las  lamentaciones  de  Jeremías,  el  libro  de 
Esther,  etc.  De  lo  cual  se  deduce  que  el  olicio 
cristiano  de  la  vigilia  nocturna  rejuesenta  los 
elementos  de  la  vigilia  y  los  del  nocturno  israe- 
litas. 

-Galicano  (San):  Biur/.  N.  en  Roma  el  año 
280  de  la  Era  cristiana,  de  familia  noble;  fuécón- 
sul  y  estuvo  condecorado  con  las  insignias  triun- 
fales. Era  íntimo  amigo  del  em]ierador Constan- 
tino; abrazó  el  evangelio  por  mediación  de  los 
santos  Juan  y  Pablo,  y  pasó  con  San  Hilarinoá  la 
ciudad  de  Ostia  Tibcrina,  dedicándose  á  oliras 
de  |iicdad  y  misericordia,  de  donde  le  desterró  el 
emperador  Juliano  el  Apóstata,  yendo  entonces 
á  refugiarse  en  Alejandría,  en  cuya  ciudad  el  juez 
pagano,  no  pudiendo  oblig:irle  á  (jue  diera  culto  á 
los  ídolos,  lo  mando  degollar  bárbaramente  el  25 
de  junio  del  año  329,  día  en  que  la  Iglesia  cele- 
bra su  tiesta. 

*  GALICIA:  Jlist.  En  estos  últimos  años  varios 
escritüicshan  comljatido  la  afirmación,  por  lo  ge- 
neral consentida,  de  que  los  gallegos  son  de  ori- 
gen esencialmente  celta,  y  de  que  su  carácter 
nacional  deriva  de  la  dominación  .sueva.  Entre 
esos  escritores  figura  en  primera  línea  el  señor 
D.  Celso  García  de  la  Riega,  que  en  su  libro  Ga- 
licia anlic/na,  publicado  en  1904,  sostiene  que 
tanto  los  celtistas  como  los  suevislas  han  caído 
en  deplorable  exageración  y  ¡lerturbado  la  his- 
toria con  alirniaciones  arbitrarias.  La  teoría  cel- 
to-galaica  carece  en  absoluto  de  los  apoyos  in- 
dispensables, no  ya  para  que  prevalezca,  ni  si- 
quiera para  ser  tomada  en  consideración,  en  vir- 
tud de  los  siguientes  hechos,  incontestables  y 
probados:  1.°  Los  escritores  griegos  y  romanos, 
al  particularizar  noticias  de  Galicia,  tan  sólo  ci- 
tan algunos  pueblos  célticos.  2.°  Los  monumen- 
tos megalíticos  no  eran  exclusivos  de  los  celtas. 
3.°  Los  dialectos  galaicos  no  contienen  elemento 
alguno  de  las  lenguas  de  los  cel(  as  y  son  muy  es- 
casas las  denominaciones  locales  gallegas  con 
carácter  céltico  4.°  No  hay  razón  alguna,  más  ó 
menos  dicaz,  para  atribuir  á  los  celtas  las  divi- 
nidades cuyos  nombres  figuran  en  algunas  lápi- 
das romanas  de  Galicia.  5.°  Las  costumbres  de 
las  gentes  gallegas  eran  vasco-ibéricas,  niodili- 
cadas  en  varias  comarcas  por  la  inlluencia  de  las 
colonizaciones  fenicia  y  griega,  y  últimaniente 
¡lor  la  dominación  romana.  Y  6."  No  consta  de 
ninguna  manera  que  la  invasión  de  los  celtas  en 
España  hubiese  llegado  jioderosa  y  abrumadora 
á  Galicia,  y  puede  presumirse  que  en  su  territorio 
actual  sólo  penetraron  algunos  grupos,  por  más 
que  el  nombre  de  celtas  fué  a])licado  en  general 
á  los  jiueblos  occidentales,  usándolo  geógrafos é 
historiadores  en  tal  concepto  con  respecto  á  una 
parte  considerable  de  la  península,  para  evitar- 
se la  molestia  de  consignar  apelativos  de  comar- 
cas (>  ¡lor  ignorarlos:  lo  cierto  es  que,  cuando 
particularizan,  dciaparece  el  de  celtas. 

El  criterio  del  Sr.  García  de  la  Riega  se  resu- 
mo 011  las  siguientes  conclusiones:  Que  los  celtas 
vinieron  A  España  en  el  siglo  vi  antes  de  J.  C.  A 
causa  de  la  misma  é  imperiosa  necesidad  que  los 
llevó  á  otros  países,  esto  es,  la  de  buscar  territo- 
rio donde  poder  vivir,  por  sobrar  en  el  de  su  ¡iro- 
cedencia.  Quo  dominaron  durante  algún  tiempo, 
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y  tan  sólo  en  algunas  comarcas,  por  el  temor  que 
su  ferocidad  y  su  bravura  inspiraron  á  las  gen- 
tes. (^H'.e,  á  consecuencia  de  la  profunda  sensación 
que  en  los  pueblos  civilizados  produjo  su  irnip- 
ción  por  la  Europa  occidental,  se  estableció  y 
perduró  la  denominación  celta  para  los  habitan- 
tes de  diferentes  razas  indígenas  de  los  países 
ocupados  por  dichos  salvajes;  y  la  de  célticos,  en 
otros,  para  algunos  grujios  de  sus  descendientes 
mestizos.  Que,  careciendo  de  civilización  sujjerior 
á  la  que  existía  en  varias  regiones  de  Esi>aña,  se 
tundieron  nijiidanicnte  en  las  razas  indígenas,  á 
cuyas  costumbres  y  religiones  se  sometieron  y 
cuj-os  idiomas  adoptaron.  Que  como  su  civiliza- 
ción era,  en  efecto,  muy  rudimentaria,  nada  no- 
table transmitieron  á  la  posteridad  en  lenguaje, 
religión,  artes  y  monumentos,  resultado  que  no 
ofrecen  otras  razas  arias.  Qae  no  hay  ningún 
dato  eficaz  para  afirmar  que  la  mayoría  de  la  po- 
blación gallega  fué  de  celtas.  Yque  dicha  pobla- 
ción, al  verificarse  la  conquista  romana,  era  esen- 
cialmente vasco-ibérica,  ilustrada  por  importan- 
tes elementos  de  civilización  fenicia  y  helénica, 
habiendo  dejado  la  segunda  vestigios  evidentes 
en  los  dialectos  y  costumbres  del  país. 

El  nombre  de  Galicia,  Gallactia,  no  se  debe  á 
la  existencia  de  tribus  galas  en  el  país  en  la  épo- 
ca en  que  los  romanos  lo  conquistaron.  No  cons- 
ta en  ninguna  parte  que  Cepio,  Bruto,  Publio 
L.  Craso  v  J.  Cesar  hayan  luchado  con  galos  en 
sus  campañas  del  noroeste  de  España,  sino  con 
calaicos,  con  ártabros  y  con  lusitanos.  La  exidi- 
cación  más  aproximada  á  la  realidad  es  la  de 
Vossio;  en  la  jialabraCalc,  Oporto  actualmente, 
se  contiene  también  la  raíz  de  la  de  Galicia:  Ca- 
llac,  Callacos,  Cullaicos,  Callaelia  y  Gallaetia. 
No  es  verdad  que  los  romanos  llamasen  á  Gali- 
cia Galletia,  por  ser  país  de  galos,  sino  por  ser 
país  de  callaicos.  AI  país  de  galos  lo  denomina- 
ron Gallia.  Esta  rectificación  tiene  en  su  apoyo 
todos  los  textos  históricos,  empezando  por  los 
relativos  á  las  guerras  viriáticas  y  al  sobrenom- 
bre que  en  su  triunfo  recibió  D.  J.  Bruto  (el  Va- 
llaico,  no  el  Gállico),  de  quien  nadie  cuenta  que 
haya  luchado  en  Galicia  con  galos;  tampoco  hu- 
bo quien  dijese  que  t>pio  asoló  en  la  Lusitania 
septentrional  un  país  de  galos,  sino  de  callacos 
ó  callaicos, 

Eu  cuanto  á  los  suevos,  las  hordas  germánicas 
que  se  instalaron  en  Esimña  «estaban  desde  un 
principio  condenadas  á  desaparecer, >  lo  mismo 
que  antes  había  acontecido  á  los  celtas;  «queda- 
ron sin  comunicación  y  sin  relación  con  los  paí- 
ses originarios,  no  recibieron  refuerzos  y  el  nú- 
mero de  sus  individuos  era  muy  pequeño  en  ¡iro- 
porción  á  la  población  ibérica. >  Ésto  dice  nu 
eminente  sabio  (Dahn:  Historia  de  los  pueblos 
germánicos),  y,  en  efecto,  los  suevos  desaparecie- 
ron en  Galicia,  como  insigiiilleantes  granos  de 
sal  en  dilatado  estanque,  sin  dejar  ninguna  hue- 
lla interesante  en  las  tradiciones,  costumbres, 
idiomas,  organización  civil  y  religiosa,  en  la  jio- 
litica,  eu  el  aspecto  del  país,  ni  en  nada  absolu- 
tamente. La  frase  del  ilustre  Oliveira  Martins 
(Historia  de  ¡a  civilización  ¡bcricajiio  ]iuede  ser 
más  exacta:  «la  península  fué  conquistada,  pero 
no  germanizada. »  Lo  propio  sucedió  con  res- 
pecto á  los  celtas;anibas  invasiones  fueron  idén- 
ticas. 

En  suma,  los  gallegos  no  son  ni  celtas  ni  sue- 
vos. Son  ibero-latinos,  tanto  |ior  el  suelo,  como 
por  la  raza,  por  la  lengua  y  por  la  historia. 

GALICINA:  f.  <?ii(ni.  Etcr  metílico  del  ácido 
gálico.  Cristaliza  en  agujas  muy  linas,  solubles, 
en  caliente,  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Se  u.*a, 
en  polvo,  en  el  tratamiento  de  las  conjuntivitis, 
queratitis  y  oftalmías  llicteniilares. 

*  GAliCO,  LIGA:  Quíni.  Pólvora  cílica:  Ex- 
plosivo compuesto  de  una  mezcla  de  clorato  de 
potasa  pulverizado,  y  nuez  de  agalla. 

GALÍCOLA  (de  galla,  nuez  de  agalla,  y  eolcre, 
habitar):  adj.  /Too/.  Se  dice  do  los  insectos  que 
viven  en  las  excrecencias  (agallas)  de  las  hojas 
y  ramas  de  ciertos  árboles,  y  de  los  que  las  pro- 
ducen. 

GALiDiCTiO:  m.  Zoo!.  Genero  de  mamíferos 
carniceros  de  la  familia  de  los  vivérridos.  Com- 
prende dos  especies  malgaclms,  que  se  distin- 
guen por  tener  el  cucri>o  rayado  longitudinal- 
mente, y  la  cola  grande  y  muy  poblada  de  pelo 
de  color  claro. 

GALiENO  (Publio  Licinio  Valerio):  Biog. 
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Eni]ierador  romano  (V.  Galiano  en  el  tomo  vo- 
nesijonclientc  dul  Diccionario). 

GALIFLOTA:  f.  Mar.  Expedición  comercial  he- 
día en  los  galeones  en  lugar  de  ilota,  sin  concu- 
rrencia de  embarcación  alguna  mercante. 

GALIGAI:  i'iog.  Sobrenombre  con  que  es  cono- 
cida Leonor  Dori,  doncella  y  favorita  de  María 
de  Mediéis  { V.  DoKi  en  este  mismo  Apéndice). 

GAlIgeno,  GENA:  adj.  Originario  de  Francia. 

Desde  que  estuvo  repartida  en  b.aiidos, 
auuqne  unestros  Bernardos  niontañebes 
uo  temieron  galígenas  Orlaudos. 

Lope  dk  \'ega. 

GALILEI  (Galileo):  Bivg.  V.  Galii.eo  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicoionaiuo. 

-Galilei  (Vicente):  Bior}.  Célebre  compo- 
sitor y  musicógrafo  italiano,  jiadre  del  famoso 
Galileo,  n.  en  Florencia  por  los  años  de  1533;  m. 
en  1600,  según  los  datos  más  documentados.  Fué 
celebrado  tañedor  de  laúd  y  de  viola  y  escribió 
varias  composiciones  para  estos  instrumentos, 
muy  cultivados  y  considerados  como  aristocráti- 
cos en  su  época.  Formó  parte  de  la  Academia 
llamada  la  C'a7nerata ,  qae  se  reunía  en  el  palacio 
Bardi,  y  tomó  parte  activa  en  aquellas  delibera- 
ciones de  sabios,  arqueólogos,  filólogos,  etc.,  que 
jirodujeron  el  dramma  musicale,  llamado  histó- 
ricamente la  «ópera  de  los  monodistas  florenti- 
nos.» Fué  el  primero  que  tentó  prácticamente 
las  teorías  de  los  monodistas,  poniendo  en  mú- 
sica, cantando  y  acompañándose  él  mismo  con 
una  viola,  el  fragmento  del  conde  Ugolino  de  la 
Divina  Comedia  y,  poco  después,  un  fragmento 
de  Le  lamentazioni  de  Jeremías.  Caccini,  Peri  y 
otros  miembros  de  la  Cameraía  trataron  de  imi- 
tar, añadiéndoles  coros,  aquellas  tentativas  de 
Galilei,  llamando  á  dicho  género  de  música  mo- 
nodia, distinto  del  madrigale  corriente.  De  una 
en  otra  experiencia  nació  la  famosa  opera  iii  mu- 
sica,  á  la  que  tanto  contribuyó  el  sabor  clásico 
de  Galilei.  Publicó  el  famoso  Dixcorso  della  mu- 
sica  antica  e  delJa  moderna  (Florencia,  1581), 
obra  de  altísiino  interés  parala  historia  del  arte, 
á  pesar  de  combatir  en  ella  la  «música  moderna, 
despreciada  de  los  doctos  y  tan  sólo  estimada 
por  la  baja  plebe. »  En  1602  se  reimprimió  el  Dis- 
corso ampollado  con  otro  Discorso  íntorno  alie 
opere  di  Gioseffo  Zarlino,  escrito  en  1589,  lleno 
de  injuriosas  observaciones  contra  Zarlino,  que 
se  atrevió  á  manifestarlo  erróneo  de  ciertas  teo- 
rías de  Galilei,  Publicó,  por  último,  II  Frunimo, 
dialoyo  sopra  l'arlc  del  bcnc  intavolare...  (Vene- 
cia,  1583;  segunda  edición,  1584). 

GALILEÍSMO  (de  galileo):  va.  Ilisi.  ccl.  Nom- 
bre dado  al  Cristianismo  por  los  paganos  en  las 
]iolémicas  de  los  primeros  siglos. 

CALILLA:  f.  dim.  de  Gala. 

Aamiue  no  iba  muy  recio  ni  convaleciúo,  lle- 
vaba algunas  calillar  de  soldado;  y  como 
aquella  armada  í^abia  dado  tau  grande  tronido, 
todos  gustaban  de  ver  soldados  de  ella. 
Vicente  Espinel. 

GALIMARD  (Nicolás  Augusto):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  París  en  1813;  m.  en  Montigny- 
les-Corneilles  en  1880.  Estudió  bajo  la  dirección 
de  Hesse  y  de  Ingres,  y  se  dio  á  conocer  en  1835 
con  Una  castellana  del  siglo  XVI.  Su  cuadro 
Leda,  recliazado  por  el  jurado  en  la  exjiosición  de 
1855,  fué  adquirido  por  Napoleón  III.  Cultivó 
con  fort\ina  la  pintura  religiosa,  y  en  esto  géne- 
ro produjo  obras  tan  notables  conu)  Los  Eoan- 
gelisias ;  La  Virgen  orando ;  La  Virgen  de  los 
Dolores;  Jesucristo  dando  su  bendición;  Kl  ángel 
de  los  perfumes;  La  Trinidad.  Entre  sus  demás 
obras  sobresalen:  La  Oda;  Juno  celosa;  Nausicaa 
y  sus  compañeras;  etc. 

GALIN  (Peduo):  Biog.  Musicógrafo  francés,  n. 
en  Samatan  en  1786;  m.  en  Hurdeos  el  13  de 
agosto  de  1821.  Fué  pi'ol'csor  de  matemáticas  en 
el  Liceo  de  esta  última  ciudad,  é  inventó  un  mé- 
todo simplificado  de  enseñanza  de  los  elementos 
musicales,  al  que  llamó  mcloplastia,  y  que  tuvo 
entusiastas  partidarios.  Escribió  la  obra  Exposi- 
ción de  tm  nuevo  método  para  la  enseñanza  de  la 
música. 

*  GALINA:  f.  Mar.  Cualquier  tablón  de  vuel- 
ta, y,  en  particular,  cada  uno  de  los  de  la  mis- 
ma especie  que  se  colocan  en  el  forro  de  popa  y 
proa.  II  La  vuelta  misma  que  forman  dichos  ta- 


blones; cuando  es  nmy 
llama  eucharro. 


errada  ó  arqueada  se 


GALINDO  DE  SAN  ROMÁN  (Fr.  LüIs):  Biog. 
Eeligioso  y  escritor  español  del  siglo  XVII.  Tomó 
el  háljíto  de  la  Merced,  y  fué  presentado  de  la 
Provincia  del  Perú.  Escribió:  Voces  que  da  el  en- 
tendimiento á  la  voluntad,  impreso  en  Lima  en 
1666. 

GALINDRO:  m.  Amcr.  Travesano  que  tiene  la 
canoa  á  uno  y  otro  extremo-de  su  cavidad. 

GALINICO  (San):  Biog.  N.  en  Grecia,  de  pa- 
dres cristianos.  Consagróse  á  la  carrera  eclesiás- 
tica, empleando  en  predicar  el  Evagelio,  logran- 
do convertir  á  muchos  paganos.  Foreste  motivo 
fué  condenado  á  sufrir  la  pena  de  azotes,  descar- 
nado su  cuerpo  y  últimamente  arrojado  á  un 
horno  encendido,  muriendo  en  él  el  29  de  julio 
del  150,  día  en  que  celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

GALINISTA:  s.  com.  Partidario  del  método  mu- 
sical de  Galin. 

GALINTIDIAS:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  y  sacrificio 
solemne  ijue  se  celebraba  en  Tebas  en  honor  de 
Galintia  ó  Galantis,  una  de  las  hijas  de  Preto, 
antes  de  la  fiesta  de  Hércules,  que  las  había  ins- 
tituido (V.  Galaktis  en  este  Apiíndice). 

GALIPAUX  (Félix):  Biog.  Actor  y  escritor 
francés  conteniiioráneo,  n.  en  Burdeos  en  1860. 
Estudió  en  el  conservatorio  de  París,  en  donde 
ganó  el  primer  premio  de  declamación  en  1881. 
Desde  entonces  ha  trabajado  con  éxito  en  la  ma- 
yoría de  los  mejores  teatros  de  Francia.  lia  es- 
crito v.arias  operetas,  saínetes  y  monólogos  y  las 
obras  Monólogos  y  relatos;  Galippcltcs;  Encoré  des 
Galippcttcs. 

GALIPÉNICO  CAlcohol):  Qttim.  Cuerpoqucse 
extrae  por  destilación  de  la  esencia  de  la  corteza 
radical  de  una  especie  de  rutáceas  (galipca febrí- 
fuga). 

GALIPENO:  m.  Qulvi.  Sesquiterpeno  que  se 
extrae  de  la  esencia  de  la  corteza  radical  de  una 
especie  de  rutáceas  ( galipea  febrífuga). 

GALIPIDINA:  f.  Quím.  Alcaloide  que  se  halla 
en  la  corteza  de  la  raíz  de  la  angostura,  especie 
derutácea  conocida  científicamente  con  el  nom- 
bre de  galipea  febrífuga. 

GALISTEÑO  ,  ÑA:  adj.  Natural  de  Galisteo 
(Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

GALITZIN  (Bor.i.s):  Biog.  Príncipe  ruso,  pre- 
ceptor de  Pedro  1,  n.  en  1641 ;  ni.  en  1713.  Fué 
consejero  y  amigo  íntimo  del  zar  é  infiuyó  en  éste 
para  que  adquiriera  gran  suma  de  conocimientos. 
Era  un  hombre  muy  instruido,  y  á  su  mediación 
debió  el  ministro  Basilio  Galitzin,  primo  de  Bo- 
ris,  no  haber  perdido  la  vida  cuando  la  caída  de 
la  zarina  Sofía  y  sus  favoritos.  Esto  le  valió  la 
persecución  de  la  madre  del  zar  y  de  los  adver- 
sarios de  su  ¡uinio.  Durante  el  viaje  de  instruc- 
ción de  Pedro  I  le  nombró  éste  regente  del  im- 
perio con  el  título  de  Majestad. 

GALIZIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Galizia. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  pro- 
vincia austro-húngara. 

GALO  (San):  Biog.  N.  en  Irlanda  }'  fué  discí- 
pulo del  célebre  San  Columbano,  á  quien  acompa- 
ñó en  su  viaje  á  Francia.  En  este  país  se  dedicó  á 
la  predicación,  con  la  que  convirtió  muchos  idó- 
latras. Fundó  allí  el  lamoso  monasterio  de  su 
nombre,  del  cual  fué  monje  y  abad,  y  que  siguió 
la  regla  de  San  iJenito,  monasterio  célebre  en  la 
historia  eclesiástica  de  Francia,  tanto  por  la 
multitud  de  hondjres  ilustres  que  de  él  salieron, 
como  por  la  riqueza  material  de  los  dominios 
que  llegó  á  reunir,  sobre  los  cuales  tenía  soliera- 
nía.  El  santo  m.  en  el  año  646  ejerciendo  el  car- 
go de  abad  de  dicho  monasterio,  cargo  que  des- 
emjicñó  desde  su  fundación. 

GALOBROMOL:  in.  Quím.  Acido  dibromogá- 
lico  cuya  fórmula  es  C«Br-(OH)^CO-H.  Crista- 
liza en  agujas  blancas,  solubles  en  el  éter  y  el  al- 
cohol .  y  muy  solubles  cu  agua  fría,  en  lajiropor- 
ción  adecuada.  So  recomienda  como  sucedáneo 
del  bromuro  de  potasio  en  el  tratamiento  de  la 
epilepsia,  en  dosis  de  5  á  10  grs.  Algunos  especia- 
listas lo  han  usado  para  combatir  la  blenorragia, 
administrándole  en  solución  al  1  por  100,  y  afir- 
man qne  tiene  una  acción  ¡(articular  para  calmar 
los  dolores  v  neutralizar  las  urecciones. 


GALO 

GALOCHERO:  m.  El  qi|i-  liace  galochas  ó  las 
vende. 

GALÓFILO,  FILA  (de  galo,  porfranco  ó  francés, 
y  del  i^r.  filos,  amigo,  amante):  adj.  Amante, 
partidario  de  los  franceses,  de  sus  usos  y  costum- 
bres. U.  t.  c.  s,  II  Francófilo. 

GALOFLAVINA:  f.  Qulm.  C^HcO!".  Comiiues- 
to  químico  obtenido  por  oxidación  de  una  solu- 
ción alcalina  de  ácido  gálico  por  una  coirienle 
de  aire.  Es  una  substancia  cristalina,  verde- 
amarillenta,  que  se  emplea  en  la  industria  como 
colorante. 

GALOFOBIA  (de  galo,  \taT  franco  ó  francés,  y 
del  gi-.fóbos,  temor):  f.  Antipatía,  aversión  jior 
los  fianceses. 

GALÓFOBO,  FOBA:  adj.  Que  siente  galofobia. 

U.  t.  C.  S.  :;  FUANCÓFOEO. 

*  GALOFRE  (Baliiomero):  Biog.  Este  pintor 
español  lálleeió  en  Barcelona  el  26  de  julio  de 
1002. 

GALOiS  (EvAP.lsTO):  ¿'iVir;.  Matemático  fran- 
cés, n.  en  octubre  de  1811  en  Bonrg-la-Keine, 
cerca  de  París;  m.  en  mayo  de  1832  en  París. 
Fué  unardiente  revolucionario, cuj'as  ideas  3"  pro- 
pagandas sediciosas  le  ocasionaron  más  de  una 
vez  serios  contratiempos.  Fué  un  matemático  de 
gran  talento,  pero  su  cortay  agitadavida  fué  poco 
á  propósito  para  que  la  ciencia  pudiera  ajirove- 
charse  de  sus  conocimientos  é  investigaciones. 
Son  notables  sus  descubrimientos  en  la  teoría  de 
las  igualdades,  recogidos  de  entre  sus  papeles,  y 
el  teorema  siguiente  que  lleva  su  nombre:  «Po' a 
que  una  ecuación  irreducible  de  primer  grado 
tenga  solución  [lor  radicales,  es  necesario  }'  su- 
ficiente que  todas  las  raíces  sean  funciones  ra- 
cionales de  dos  cualesquiera  de  ellas.»  Los  úni- 
cos trabajos  que  publicó  fueron  sus  memorias  de 
la  Escuela  Normal.  M.  en  un  duelo  á  pistola, 
recién  salido  de  la  cárcel  de  haber  cumplido  con- 
dena por  delitos  políticos. 

GALOMANÍA  (de  galo,  yovfrayieo  ó  francés,  y 
de  manía):  f.  Manía,  inclinación  exagerada  é 
invencible  por  todo  lo  francés.  Sin.  de  Franco- 
manía. 

GALOMANIACO,  CA:  ailj.  tjue  jiadece  g.aloma 
nía.  U.  t.  c.  s. 

Entre  los  escritores  del  dia  los  hay  puros, 
ricos,  elegantes,  y  esta  es  una  gran  fortuna, 
que  liaeen  rostro  áesas  montoneras  luriosasiit- 
qalomaníacos  que  ora  lialilando,  ora  e.-icri- 
bieiido,  quieien  dar  al  través  con  la  lengua  p.i- 
tria. 

Juan  Montalvü. 

GALÓMANO,  NA:  adj.  Galomaníaco,  ca. 
U.  t.  c.  s. 

Esta  circunstancia  envuelve  tal  contradic- 
ción y  dii  tal  carácter  de  extrav.Tg.-incia  al  jier- 
soiKije,  que  apenas  podemos  comprenderle  los 
hombres  de  este  siglo,  cuando,  después  de  sa- 
ber que  ocupó  la  mayor  parte  de  -su  vida  en 
atroces  diatribas  contra  los  preceptistas  y  ga- 
LÓMANOS,  vemos  luego  en  sus  obras  drani.áticas 
una  obra  griega. 

M  F.soNEHO  Romanos. 

*  GALÓN:  Distintivo  que  llevan  en  el  brazo  ó 
en  la  bocamanga  los  empleados  y  porteros  de 
edificios  públicos. 

-  Galón  DOMINICANO:  Su  capacidad  era  an- 
tes de  diez  libras  de  agua  de  Hurta,  y,  )ior  cim- 
siderarla  excesivamente  desproporcionada,  es, 
por  resolución  del  gobierno  de  la  Kepública  de 
Santo  Domingo,  de  6  de  diciembre  de  1882,  «de 
3240  gramos  de  agua  destilada,  ó  sea  de  la  ca- 
jiaiúdad  de  cuatro  }'  media  botellas  comunes  de 
720  gramos  cada  una.» 

-Galón  imperial  inglés:  Equivale  á 
277'274  ¡migadas  cúbicas  inglesas,  ó  sea  4'543 
litros. 

-Galón  de  Winchestei;:  Equivale  á  231 
¡migadas  cúbicas  inglesas,  ó  sea  3785  litros.  Se 
usa  en  los  Estados  Unidos. 

-Galón  neoyorquino:  Equivale  á  22ri84 
pulgadas  ciihicas  inglesas,  ó  sea  3'624  litros. 

CALONERO:  m.  Fabricante  ó  vendedorde  ga- 
h"es. 

GALONISTA  (de  galón):  m.  fam.  Alumno  dis- 
tinguido de  un  colegio  ó  academia  militar  a 
quien  por  premio  se  concede  el  uso  de  las  insig- 
nias de  cabo  ó  sargento. 


GALO 

GALOPADA:  f.  Ací'ióii  d«  fíftlnpar.  ||  Carrera 
¡I  galujjc.  II  lispacio  que  se  recorre  galopando. 

...  y  sin  enjugar  el  sudor  de  la  galopada, 
me  arrojé  sobre  el  diván  did  taller. 

E.  Paudo  Bazán. 
GALOPANTE:  p.  a.  de  GaloI'AIí.  Que  galopa. 

-Tisis  üai.oi'ante:  ralul.  Forma  rápida  do 
la  tisis  tubcreiilosa,  que  sigue  velozmente  todas 
las  etajias  ó  ])eríodos  de  la  tisis  conuiu  y  puede 
¡iroducir  la  niuerte  á  los  dos  ó  tres  meses  de  ini- 
ciarse. 

'  GALOPAR:  11.  Caminar  de  prisa,  acelerada- 

llicutr. 

*  GALOPE:  Mil.  Toque  usado  en  la  caliallería 
[laia  que  la  tropa  ponga  sus  caliallos  á  este  aire. 

-  Gai.oI'B  maniobi:eko:  Mil.  El  regular  de 
que  u.sa  la  euballería  ]iara  las  maniobras  iiidica- 
ilas  por  el  toque  ó  aire  llanüulo  ijalope. 

-A  OAi.oi'E  lakoo:  ni.  adv.  A  oai.oi'K  tkn- 

DIIHI, 

...y  nniilos  los  dos  aniijíos,  pasaron  la  calle  Á 
GALOi>F.  LAHtin,  rompiendo  por  las  tropas  ene- 
migas li.ista  llegar  á  incorporarse  con  lossuyos. 

SoLÍS. 

-A  (lAl.dl'E  TENiPiiiii;  111.  ailv.  fig.  A  escape, 
cdii  tolla  celeridad. 

ha  corto  quiere  que  sí  hagan  las  cosas  A  OA- 
Lorn  TUNDIDO. 

J0VEI.I.ANOS. 

-Galope:  Mar.  La  ]iartc  más  alta  del  palo 
de  un  buque. 

-Galope:  í'dfol.  Ritmo  ¡larticular  del  cora- 
ziin,  descrito  ¡lor  líouilland  y  estudiado  es]K'cial- 
iiii'iite  por  l'otain.  Consiste  en  que  á  los  dos  la- 
tidos normales  del  corazón  se  añade  otro  anor- 
mal, presistólico,  que  ]iroduee  un  ruido  análogo 
al  característico  del  galope  de  un  caballo,  y  que 
puede  percibirse  en  ambos  lados  del  corazón, 
aunque  se  nota  con  más  intensidad  en  la  región 
eorres[iondiciite  á  la  punta  de  dicha  viscera  é 
interiormente. 

En  il  diagrama  cardiográlico  so  nota  una  lige- 
ra eli'-.ación  precursora  ile  la  sístole  ventricular 
y  que  es  debida  á  la  distensión  del  ventrículo; 
¡lero,  en  el  galope,  esta  elevación  es  mucho  más 
mareada,  porque  la  distensión  del  ventrículo  se 
ereett'ia  bruscamente  por  la  iienetración  súbita 
lie  la  sangre  y  por  falta  de  elasliidd.ad  de  la  ¡la- 
ri'd  muscular  del  mismo.  Este  ruido  anómalo  no 
resulta,  luies,  de  la  liipertrotia  del  corazón,  sino 
di'  su  dilatación,  apareciendo  cuando  la  pared 
del  ventrículo  carece  de  la  necesaria  resistencia 
para  soportar  el  choque  de  la  ola  sanguínea  ([Ue 
penetra  en  él  desde  la  aurícula.  El  gaUqie  suele 
producirse  en  el  lado  izquierdo  en  el  curso  déla 
nefritis  intersticial,  en  cuya  afección  está  favo- 
recido ]ior  el  aumento  de  la  tensión  de  las  arte- 
rias con  diniiuucióii  de  la  toniciilad  del  miocar- 
dio. A  veces  se  ¡irodure  también  en  las  nefritis 
agudas  y  subagudas  \n>r  la  oliguria  ó  la  anuria, 
V  la  consigiuente  dilatación  cardíaca;  otras  se 
nota  en  las  pericarditis,  cu  las  cuales  pierde  el 
miocardio  su  tonicidad  á  consecuencia  de  la  in- 
flamación de  la  niembrana  serosa;  y  también  en 
la  síníisis  cardíaca,  cuando  hay  dilatación  de  la 
viscera.  Por  liltimo,  lia  sido  scñahido  en  distin- 
tas alcecionos  infecciosas  acompafiadas  de  debi- 
lidad del  corazón,  especialmente  en  la  liebre  ti- 
foidea. En  el  lado  derecho  se  aprecia  el  ruiílo 
del  galope  al  nivel  de  la  región  externa,  y  en 
68to  caso  es  síntoma  de  la  dilatación  del  ventrí- 
culo derecho;  y  se  le  lia  observado  en  el  curso  de 
ciertas  afecciones  del  estómago,  del  intestino  ó 
del  hígado,  y  asimismo  del  enlisema  y  de  algu- 
nas bronquitis. 

*  GALOPEO:  m.  Gai.opaha. 

...  y  los  intolerables u.M.oPEOS,  brincos,  cor- 
eobos  y  corbetas  ile  las  otras. 

P.  ISIA. 

GALORROMANO,  NA:  ad.j.  rcrtenecieule ó  re- 
lativo, siiiiultaiicamente,  á  las  Gallas  y  á  Hoiiia, 
i>  á  los  habitantes  de  ambos  países. 

-Gai.oiiiiumako,  na:  Se  dice  do  la  escritura 
introducida  en  Inglaterra  por  Alfredo  elGrande. 

-G,\loi!Uomano,  na:  nL  y  f.  Habitante  de 
las  Gallas  bajo  la  dominación  i-onmna. 

-fiAi.ouHOMANO:  m.  Lengua  ó  dialecto  deri- 
vado del  latín  y  hablado  en  las  Gallas. 


GALV 

GALOS;  iM.  ]il.  ¡íhio/j.  Tribu  celta  que,  según 
César,  estaba  separada  de  los  belgas  por  el  río 
Mame.  Ocujiabau  el  país  limitado  al  .Sudoeste 
por  el  Carona,  al  Sudeste  por  el  Ródano,  al  No- 
roeste por  el  Océano,  al  íCordeste  por  el  Marne 
y  el  Sena,  y  al  Este  por  el  Rhin  (V.  Gai.IA  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-Galos:  Mit.  Sacerdotes  de  Cibeles,  así  lla- 
mados de  Gallus,  río  de  Krigia,  de  cuya  agua, 
que  los  enfurecía,  bebían  antes  de  empezar  las 
ceremonias.  Celebraban  sus  iiestas  como  los  co- 
ribantes,  y  se  castraban  en  nieiiioria  de  Atis,  á 
quien  Cibeles  había  amado. 

GALOTIONINA:  f.  Quhn.  Derivado  tiazínico 
del  ácido  gálico.  Es  un  principio  colorante  que 
.se  caracteriza  por  la  presencia,  como  mínimo,  de 
dos  grupos  hidroxilos  en  orlo. 

GALPÓN:  m.  Amer.  Construcción  general- 
mente aislada,  con  paredes  ó  sin  ellas,  y  el  techo 
en  declive,  de  uno  o  dos  planos.  En  algunas  ha- 
ciendas se  destina  á  loa  criados  negros  y  mu- 
latos. 

GALSVINDA:  Biofj.  Princesa  visigoda,  hija  de 
Atanagildii  y  reina  de  Xeustria  (V.  Gai.spinda 
ó  GalsüinÍa  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCOIONAIlIO). 

GALT:  Geoij.  Ciudad  de  la  provincia  de  Onta- 
rio (Canadá),  ¡lunto  de  unión  de  las  líneas  fé- 
rreas de  Toronto,  Mamilton,  Brantforty  Woods- 
toek.  Cuenta  con  más  de  8000  habits. 

GALTON  (Silbato  nv.):  Mcd.  Instrumento  que 
sirve  ]iara  a|ireciar  el  límite  superior  de  los  so- 
nidos que  se  perciben  en  el  e.vamen  de  las  fun- 
ciones auditivas. 

GALUPPI  (Baltasau);  Biog.  Compositor  ita- 
liano llamado  «liuranello»  porque  era  natural  de 
la  isleta  veneciana  de  Curano.  N.  el  18  de  oc- 
tubre de  170G;  ni.  en  Venecia  el  3  de  enero  de 
1781.  Su  padre,  barbero  de  olicio  y  violinista,  le 
dio  las  primeras  lecciones  de  música.  Hacia  1721 
se  trasladó  á  Venecia,  viviendo  de  lo  poco  (pie 
ganaba  tocando  el  órgano,  y  con  escasos  conoci- 
mientos técnicos  se  atrevió  á  hacer  representar 
en  Vicenza  la  ópera  La  fede  ncll'iuconstaii:a, 
ossia  ijli  amici  rivali,  que  obtuvo  éxito  desgra- 
ciadísimo. Conoció  al  ]iatrieio  y  gran  compositor 
Marcello  que,  adivinando  sus  buenas  condicio- 
nos,  logró  que  fuese  admitido  en  la  escuela  de 
Lotti,  en  la  cual  estudió  con  ahinco  la  comiiosi- 
ción  y  el  clavicémbalo.  Volvió á  tentar  la  escena 
con  la  ópera  J'orinda  (1729)  y  fué  tal  el  entu- 
siasmo con  (jue  la  acogió  el  público,  que  desde 
entonces  data  aquella  serie  de  triunfos  con  que 
fueron  recibidas  las  setenta  óperas  que  siguieron 
á  aquélla.  En  1762  ocu]>ó  el  cargo  de  maestro  de 
ca]iilla  de  la  basílica  de  San  Marcos,  y  poco  dcs- 
jiués  el  de  director  del  Conservatorio  de  los  /«- 
c»«n Ji7¿,  cargos  que  ocupó  hasta  el  ailo  de  su 
partida  á  Rusia  (1766),  llamado  por  la  empera- 
triz Catalina  II  que  le  asignó  el  sueldo  anual  de 
i  000  rublos,  liosjicdaje  gratuito  y  una  carroza 
de  Corte  á  su  disposición.  Dio  en  San  Petersbur- 
go  irt  Didonc  abhandonala:  agradó  tanto  á  la 
emiieratriz,  que  al  día  siguiente  de  la  primera  re- 
lireseiitación  envió  al  aplaudido  compositor  una 
tabaquera  de  oro  y  brillantes  y  mil  ducados  «que 
la  reina  de  Cartcgo  -  decía  la  donante  -  le  lialiía 
asignado  por  testamento.»  En  1 768  regresó  A  Ve- 
necia  lleno  de  honores  y  riquezas;  desempeñó,  de 
nuevo,  sus  antiguos  cargos,  escribió  más  obras 
lírico-dramáticas,  y,  durante  sus  últimos  afios,  al- 
gunas obras  religiosas,  y  entre  éstas  losoratorios 
1.a  fvnuicc  di  Jjahilotiia,  Ihlora  c  Mu.ié,  etc.,  y 
la  cantata  II  Trionfv  di  Tobia  ]iara  festejar  el 
advenimiento  de  Pío  VI  al  pontificado.  Trató 
bien  todos  los  géneros,  pero  notoriamente  el  có- 
inico,  siendo  considerado  por  esto  como  «padre 
de  la  ópera  bufa.» 

GALVAIM  ó  GALVAO  (Antonio):  Jiiog.  Militar 
portugués  del  siglo  xvi,  llamado  «El  Apóstol  de 
las  Molucas. »  N.  por  los  afios  do  11 70:  m.  en 
Lisboa  en  l.l.ir.  Nomliíado  gobernador  de  las 
Molucas  ]ior  Nufio  de  Acufia,  logró  pacilicar  á 
los  indígenas  sublevados  contra  Tristán  de  Atai- 
de,  y  se  atrajo  en  tal  manera  las  simjuitías  de 
aquel  pueblo,  que  más  de  una  vez  le  rogaron  que 
se  proclamara  rey,  á  lo  cual  se  negó  siempre.  Al 
volver  á  Portugal,  pobre,  pues  había  gastado  su 
fortuna  en  el  gobierno  de  la  colonia,  lué  recibi- 
do con  frialdad  por  Juan  III,  quien  lo  dejó  mo- 
rir en  la  miseria,  en  un  hospital. 
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GALvAn  (Jaime):  Ilio<t.  Impresor  español  del 
siglo  XVI.  Imprimió  en  Barcelona  desde  lá7ü  á 
1Ó98,  liabienao  salido  de  sus  tórculos  el  Ef/ifjo 
de  consolación  de  tristes,  compuesto  ]ior  Fr.  Juau 
de  Dueñas  (1Ú80),  3'  la  ICacala  espiritual  de  ¿ian 
Juan  Vlimaco,  romanzado  por  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada (1598). 

-Galván  (Ventura):  Biog.  Compositor  de 
tonadillas  contemporáneo  de  Estere  y  Grimau, 
Laserna,  Valledor,  Ferrcr  y  otros.  ConijiUEO  mú- 
sica para  saínetes  (Los  esclavos  fniijidus,  La  pro- 
cesión de  loa  payos,  etc.),  loas  (una  lechada  en 
1761),  zarzuelas  (Las  FonearrakrasJ  y  varias 
tonadillas  á  solo,  á  dúo,  y  á  tres  y  á  cuatro 
voces. 

-GalvAn  (Vicente):  Biog.  Cómico  español, 
excelente  segundo  y  actor  tlr  cantado,  que  repre- 
sentaba y  cantaba  tonadillas  en  las  compañías 
de  la  corte  por  los  aHos  1770  y  siguientes.  Mu- 
rió por  el  año  1785. 

-Galv.ín  (Fi!.  A'icente):  Biog.  Natural  de 
Jalón,  reino  de  Valencia;  perteneció  á  la  Orden 
observante  de  San  Francisco,  en  la  cual  tuvo 
los  cargos  de  iiredicador  general  y  visitador  de  la 
Orden  Tercera  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Valencia,  donde  falleció  hacia  1770.  Escri- 
bió: Ejercicios  de  la  Corona  de  María  íia«tisinia 
.SVCom  iV«í4Írrt  (Valencia,  1761,  12.'),  reimiire- 
sacn  1792  y  1817. 

-"Galván  v  CANiiELA(JosÉMAn¡A):^íosr. 
M.  en  Madrid  el  11  de  octubre  de  1899. 

GALVÁNICAMENTE:  adv.  ni.  Fls.  Por  medio 
del  galvanismo,  ó  en  lo  que  toca  á  él. 

GALVANIZACIÓN:  f.  Jüs.  Acción  de  galvani- 
zar y  procedimiento  usado  para  ejecutar  dicha 
acción. 

-Galvanización:  .Urd.  Aplicación  terapéu- 
tica de  las  corrientes  coiiliiiuas. 

-•  Galvanización:  Fls.  ind.  Galvaniza- 
ción EN  SECO:  Este  procedimiento,  aún  poco  co- 
nocido, ha  dado,  hasta  ahora,  excelentes  resul- 
tados. Sabido  es  el  empleo  que  se  hace  del  zinc 
(lara  proteger  las  suiierlicies  metálicas  de  la  oxi- 
dación debida  luincipalniente  á  los  agentes  at- 
mosféricos. El  zinc  se  aplica  sobre  dichas  suiier- 
licies, ya  sumergiendo  los  objetos  en  un  baño  á 
buena  temperatura,  ya  por  medio  de  la  galvani- 
zación eléctrica  ordinaria.  Con  el  nuevo  método 
de  Sherard  Cowper  se  obtiene  la  cajia  de  zinc  me- 
tálica sobre  objetos  de  hierro  ó  acero  introdu- 
ciéndolos simplemente  en  un  tambor  lleno  de 
zinc  en  polvo,  y  elevando  la  temperatura  de  ma- 
nera que  quede  ésta  bastante  más  baja  que  el 
¡lunto  de  fusión  del  zinc.  La  o]ieración  se  veri- 
liea  cumplidamente  y  resulta  muy  poco  costosa, 

GALVANIZADOR:  m.  £1  que  galvaniza. 

•  GAlvanO:  ni.  Impr.  Especie  de  clisé  en  re- 
lieve obtenido  por  la  galvanoplastia,  que  sirve 
para  la  reproducción  de  grabados  ó  de  composi- 
ción tipográlica. 

GALVANOCÁUSTICO.  TICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  galvanocaustia. 

-Galvanocáu.stica:  f.  Med.  Galvanocaus- 


GALVANOCIRUGÍA:  f.  Aplicación  del  galva- 
nismo en  las  operaciones  quirúrgicas. 

GALVANOCROMlA  (de  gnhánieoy  del  gr.  jrS- 
ina,  color):  f.  Tecn.  Colonieiones  metálicas  ob- 
tenidas por  procedimientos  galvánicos. 

GALVANOFARADIZACIÓN  (de  galviinico  y  de 
farndi:aciónj:  í.  Med.  Método  electroterápico 
consistente  en  el  empleo  simultáneo  de  las  co- 
rrientes galvánicas  )•  de  las  fanidicas.  lo  cual  se 
logra  introduciendo  el  carrete  inducido  en  el  cir- 
cuito de  la  corriente  galvánica.  La  u,' 
dizaeión  produce  una  enérgica  conti 

músculos mientrasatraviesaelsegnui.;- - 

po  sometido  A  la  electrización  una  cieita  canti- 
dad de  electricidad  graduada  á  voluntad.  Lii 
sensación  que  se  experimenta  en  el  punto  de 
contacto  de  los  electrodos  es  la  que  produce  la 
corriente  farádiea,  pero  sintiendo  el  efecto  más 
profundo. 

GALVANOGLIFIA     "  7,i.'/i>o  y  del  gr. 

gh'/r.  escultura,  ei;  ¡'-e.  Procedimien- 

to eleetrotipico  que  pi  1  miic  ci'iener  |«ra  la  im- 
^  presión  planchas  grabadas  en  relieve.  Inventado 
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por  el  inglés  Palmer  en  1840,  consiste  en  grabar 
ligeramente  el  dibujo,  por  medio  de  ácidos,  en 
una  plancha  de  zinc,  y  dar  luego  al  clisé  el  re- 
lieve que  se  (juiera  por  sucesivos  baños  galvano- 

pliístioos. 

'  GALVANOGRAFIA  (de  qalmnisino  y  del  gr. 
gráfcin,  escribir):  f.  Tec7i.  Tratado  sobre  el  gal- 
vanismo. 

Galvanogüafía:  Tcc7i.  Estampa  obtenida 
por  el  procedimiento  galvanográfico. 

GALVANOGRAfico,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  galvanogiafía.  ||  Que  se  obtiene 
pur  estr  proí^ediniiento  electrográlico. 

GALVANÓGRAFO  (de  galvanismo  y  del  gr. 
grd/ó,  yo  escribo):  m.  Físico  que  eserilie  sobre  el 
f^alvanismo. 

-GALVANÓGRAFO:  ni.  Grabador  que  emplea 
el  proceilimiento  galvanográlico. 

GALVANOMAGNÉTICO,  TICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relati\'o  al  galvauomagnetismo. 

*  GALVANOMAGNETISMO:  m  Fía.  Sin.  de 
Electi;oma(;netismo  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciüNAiuo  y  en  este  mismo  Ai'ÉN- 

DICE). 

GALVANOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Pertenecien 
te  ó  relativo  á  la  galvanometría,  ó  al  galvanó- 
metro. 

*  GALVANÓMETRO:  F¡s.  Galvanómetro  Gaasy 
Gohlsclí'inüd.  -  Modelo  de  boliina  móvil,  del  tipo 
Deprez-Arsonval,  especial  para  las  medidas  de 
resistencia  por  el  método  del  [luente  de  Wlieat- 
stone  o  el  de  Thomson.  El  elemento  magnético  lo 
constituyen  imanes  anulares,  de  muy  poco  es- 
pesor, superpuestos  y  sujetos,  por  tres  pernos,  á 
una  placa  tija  por  medio  de  tornillos  cuya  posi- 
ción se  puede  graduar  á  voluntad.  Enlama.sade 
los  imanes  se  ha  priieticado  un  orilieio,  rigurosa- 
mente circular,  por  el  que  pasa  un  liilo  de  plati- 
no-iridio, de  siete  ems.  de  longitud,  del  que  va 
suspendido  el  sistema  móvil.  Por  este  hilo  llega  la 
corriente,  cuya  salida  se  verifica  por  una  espiral 
del  mismo  metal  que  la  suspensión.  Un  espejito 
participa  de  los  movimientos  del  sistema  móvil. 
Este  los  constituyen  dos  bobinas:  una,  para  las 
medidas  periódicas,  enrollada  sobre  un  cuadro 
metálico  cerrado;  su  resistencia  es  de  50  ohmios 
y  su  sensibilidad  es  tal,  que  una  corriente  de 
0.000001  de  amperio  determina  en  la  escala  una 
desviación  de  1  mm.  La  segunda  es  de  cuadro 
abierto  y  sirve  para  utilizar  el  galvanómetro  como 
balístico.  Da  una  desviación  de  1  mm.  sobre 
escala  situada  á  1  m.  para  una  intensidad  de  co- 
rriente de  0,000000  02  de  amperio. 

Utilizado  como  aparato  (le  demostración,  en 
cátedra  tiene  el  galvanómetro  un  entrehierro  de 
3  J  nim.,  que  se  reduce  á  1  mm.  en  los  mode- 
los destinados  á  usos  industriales. 

Galvanómetro  SuUivaii.  -  El  galvanómetro  S.i- 
llivan,  del  tipo  de  bobina  móvil,  es  un  aparato 
de  multitud  de  aplicaciones;  principalmente  se 
le  utiliza  para  el  ensa3'o  de  caljles,  en  las  fábri- 
cas constructoras  y  en  las  pruebas  hechas  abor- 
do de  buques  cableros,  pudiendo  utilizarse,  en 
las  numerosas  estaciones  telegrálieas  que  sirven 
líneas  submarinas,  para  los  indicados  objetos  y 
en  la  recepción  de  cablegramas. 

El  campo  magnético  lo  produce  un  imán  per- 
manente, de  forma  circular,  en  cuj'o  entrehierro 
se  aloja  la  bobina  móvil,  enrollada  sobre  un  cua- 
dro de  cobre  rojo.  El  soporte  del  sistema  móvil 
(fig.  1)  puede  fácilmente  reemplazarse  por  otro; 
un  tubo  dispuesto  en  la  parte  posterior  del  mis- 
mo, sirve  para  fijarlo  en  el  aparato  adaptándolo 
á  una  varilla  cilindrica  que  parte  del  zócalo. 

La  bobina  móvil  va  guiada  ])or  dos  hilos  me- 
tálicos, colocados  en  la  parte  superior  é  inferior 
de  la  misma.  El  tornillo  stiperior  que  sujeta  el 
hilo  de  suspensión  comunica  con  el  soporte  del 
sistema  móvil.  El  tornillo  inferior  al  que  va  á 
fijarse  el  segundo  hilo,  arrollada  en  espiral,  está 
perfectamente  aislado  del  soporte,  con  vulcanita. 

La  corriente  llega  á  la  bobina  móvil  por  los 
hilos  de  suspensión,  empalmados  respectivamen- 
te á  dos  clavijas  de  platino  E  y  E,,  niontadasen 
el  soporte  y  cuidadosamente  aisladas  de  él,  que, 
una  vez  colocado  el  cuadro  galvanométrico,  que- 
dan apoyadas  en  dos  resortes,  indeiiendientes 
uno  de  otro,  alojados  en  el  zócalo  del  aparato, 
que  están  en  comunicación  permanente  con  los 
bornes  de  éste. 

Las  extremidades  del  arrollamiento  de  la  bo- 
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bina  móvil  terminan  en  dos  varillas  bast.ante 
fuertes  que  atraviesan  el  cuadro  galvanométrico. 
Para  impedirla  caída  de  la  bobina  móvil,  en 
caso  de  rotura  de  los  hilos  de  suspensión,  el  cua- 
dro-soporte está  provisto  de  dos  lengüetas  I  y 
.  l¡,  cuya  posición  puede  graduar- 

eis» ;e  exactamente  de  manera  que 

los  orificios  que  contiene  dejen 
jmsar  libremente  las  varillas  sin 
que  haya  contacto  entre  ellas  y 
los  bordes  de  la  abertura  prac- 
ticada en  las  lengüetas.  De  este 
modo,  si  el  hilo  de  suspensión 
se  rompe,  la  lengüeta  inferior 
sostiene  la  bobina  móvil  y  la 
mantiene  en  su  posición. 

El  espejo  está  colocado  en  M, 
sobre  el  cuadro  de  la  bobina. 

El  mecanismo  destinado  á 
amortiguar  las  oscilaciones  con- 
siste en  dos  pinceles  p  y  p¡  de 
pelo  de  camello,  que  pueden  fá- 
cilmente moverse  liacia  adelan- 
te ó  hacia  atrás.  Los  portapin- 
celes  están  alojados  en  orificios 
practicados  horizontalmente  en 
el  soporte,  en  ángulo  recto  con 
el  ])lano  de  la  bobina  móvil  y  de 
una  altura  suficiente  para  que 
el  ]iincel  abrace  una  jiarte  del 
hilo  de  suspensión  durante  el 
movimiento  de  avance.  Se  ob- 
tiene el  grado  de  amortiguación 
deseado  avanzando  más  ó  menos  el  pincel. 

El  galvanómetro  va  montado  sobre  un  zócalo 
de  ebonita  jirovisto  de  niveles  de  alcohol  y  de 
tornillos  de  nivel. 

Este  aparato  se  emplea  mucho,  desde  hace  8,1- 
gunos  años,  en  los  buques  cableros  en  sustitución 
del  galvanómetro  de  Thomson,  tipo  marino,  so- 
bre el  que  presenta  numerosas  ventajas,  especial- 
mente cuando  hay  mar  gruesa. 

En  efecto;  el  cuadro  móvil  es  fácil  de  reem- 
plazar, sin  que  haya  que  deshacer  y  restablecer 
conexiones;  además,  la  bobina' toma  rápidamen- 
te la  posición  vertical  á  pesar  de  los  vaivenes  del 
buque,  y  la  imagen  obtenida  sobre  la  escala  gra- 
duada es  absolutamente  fija.  Gracias  á  la  poten- 
cia del  campo  magnético  producido  jjor  el  imán 
fijo,  este  aparato  no  sufre  la  acción  del  campo 
magnético  terrestre,  importante  ventaja  sobre  el 
Thomson,  que  requiere  una  rectificación  del  cero 
para  cada  camliio  de  dirección  del  barco. 

Otra  de  las  cualidades  del  galvanómetro  Su- 
llivan  es  su  insensibilidad  á  los  sacudimientos 
mecánicos,  en  cuanto  á  la  posición  de  la  imagen 
se  refiere. 

Existen  muchos  modelos  de  este  galvanóme- 
tro. El  primero  conviene  mn^-  especialmente  pa- 
ra el  servicio  de  la  marina  y  lo  mismo  permite 
efectuar  medidas  que  recepciones  especulares; 
otro  modelo,  provisto  de  una  suspensión  más  de- 
licada, se  usa  especialmente  en  los  servicios  te- 
rrestres y  principalmente  en  las  pruebas  y  medi- 
das de  las  fáb.-icas  de  cables;  de  este  mismo  gé- 
nero hay  u»i  segundo  tipo,  de  gran  sensibilidad, 
y,  por  último,  otro  destinado  á  la  transmisión. 
A  Snllivan  se  debe  igualmente  un  shunt  uni- 
versal al  que  llama  «combinador.» 

Los  contactos  los  constituyen  láminas  de  oro 
y  de  platino  que  resbalan  sobre  apoyos  que  co- 
rresponden á  las  bobinas  de  resistencia  dispues- 
tas en  cuatro  series:  los  apoyos  están,  á  su  vez, 
repartidos  en  cuatro  cuadrantes  circulares. 

La  primera  serie  lleva  1 1  liobinas  de  1 000  oh- 
mios; la  segunda  11  bobinas  de  200  ohmios;  la 
tercera  11  bobinas  de  40  ohmios,  y  la  cuarta  10 
bobinas  de  8  ohmios. 

La  corredera  de  cada  uno  de  los  tres  primeros 
cuadrantes  lleva  dos  contactos  aislados  uno  de 
otro,  de  donde  resulta  que  cada  par  de  bobinas, 
en  contacto  con  los  resortes,  está  en  paralelo  con 
todas  las  bobinas  de  la  cuarta  fila  que  no  tiene 
más  que  un  contacto  sencillo. 

El  funcionamiento  de  este  aparato  es  análogo 
al  de  un  nonio,  con  la  diferencia  de  que  la  subdi- 
visión se  lleva  aquí  mucho  más  lejos,  porque  ca- 
da hollina  de  1000  ohmios  puede  dividirse  en 
diez  partes  iguales  cuando  se  utiliza  la  segunda 
fila,  en  100  partes  iguales  emi'leando  la  tercera, 
y  en  1000  partes  iguales  al  li.acer  uso  de  la  cuar- 
ta fila:  por  medio  de  esta  disposición  se  puede 
graduar  el  shutH  del  galvanómetro  con  la  mayor 
exactitud  que  se  ]nieda  exigir  prácticamente. 
El  aparato  está  jirovislo  además  de  una  resis- 


tencia patrón,  independiente  y  subdividida,  de 
100000  ohmios,  constituida  por  hilo  de  manga- 
nina;  su  empleo  es  muy  cómodo  cuando  se  han 
de  medir  grandes  resistencias. 

El  mismo  shunt  se  construye  con  contactos 
móviles  montados  sobre  apoyos  repartidos  en 
tres  filas  rectilíneas. 

Para  el  empleo  del  galvanómetro  Sullivan  en 
la  transmisión  por  cable  submarino,  hay  dos 
modelos:  el  primero,  ya  algo  antiguo,  es,  sin 
embargo,  todavía  bastante  empleado.  Como  cons- 
trucción no  difiere  del  nuevo  modelo  más  que  en 
la  disposición  dada  á  la  bobina  móvil. 

Esta,  colocada  en  el  entrehieiTO  de  un  podero- 
so imán  permanente,  va  fija  por  la  parte  supe- 
rior é  inferior,  por  medio  de  hilos  metálicos,  aun 
cuadro  igualmente  metálico,  y  reeubierta  de  un 
tubo  de  cobre.  El  cuadro  puede  fácilmente  qui- 
tarse y  reemplazarse  por  otro;  las  conexiones 
son  análogas  á  las  del  modelo  descrito  anterior- 
mente. El  espejo  está  fijo  sobre  la  bobina,  y  más 
arriba  el  ¡lincel  amortiguador. 

Para  que  la  bobina  móvil  conserve  siempre 
una  posición  vertical,  cualquiera  que  sea  su  ten- 
dencia á  inclinarse  hacia  adelante,  á  causa  del 
peso  del  espejuelo  que  hace  á  esta  cara  un  poco 
más  pesada,  la  envoltura  de  cobre  lleva  en  su 
cara  posterior  un  hilo  delgado  de  plomo  de  15 
mm.  próximamente  de  longitud,  soldado  á  aqué- 
lla por  uno  de  sus  extremos  y  cuya  extremidad 
libre  puede  doblarse  convenientemente  en  uno 
ú  otro  sentido  para  equilibrar  exactamente  el 
conjunto;  á  fin  de  facilitar  esta  graduación  hay 
un  segundo  hilo  más  ligero  soldado  á  la  cara 
posterior  de  la  envoltura  de  cobre. 

Para  utilizar  como  aparato  de  transmisión  este 
primer  tipo  de  galvanómetro  requiérese  el  em- 
pleo, de  condensadores,  conmutadores,  shunts, 
etcétera,  lo  que  necesariamente  complica  su  ins- 
talación, sobre  todo  cuando  ésta  debe  hacerse  á 
bordo  de  un  buque  de  guerra,  que  necesite  ha- 
cer uso  de  cables  largos  y  requiera  un  funciona- 
miento sencillo  y  regular.  Á  obviar  estas  difi- 
cultades responde  el  nuevo  modelo,  ntilizable 
con  cables  de  gran  longitud  sin  necesidad  de  te- 
ner que  recurrir  á  condensadores  y  otros  apara- 
tos auxiliares. 

Conocidas  son  por  la  experiencia  las  dificulta- 
des de  transmisión  que  se  experimentan  en  ca- 
bles submarinos  que  aumentan  con  su  longitud. 
En  efecto;  con  cables  cortos  y  perfectamente  ais- 
lados, las  emisiones  de  corriente  llegan  á  la  es- 
tación receptora  sin  deformación  ni  retraso.  Por 
el  contrario,  á  grandes  distancias,  y  á  causa  de 
los  efectos  de  capacidad  electrostática  y  de  la  pre- 
sencia del  dieléctrico,  las  emisiones  de  corriente 
llegan  al  receptor  debilitadas  y  deformadas.  Ade- 
más el  retraso  en  la  ¡jropagación  de  la  corriente 
viene  á  añadirse  á  la  inercia  de  la  bobina  móvil. 
En  estas  condiciones,  para  compensar  dichas  ac- 
ciones perjudiciales  es  indispensable  el  empleo 
de  condensadores. 

En  el  galvanómetro  Sullivan  los  dos  sistemas 
amortiguadores  son  muy  diferentes  el  uno  del 
otro.  Hay  desde  luego  el  amortiguamiento  elec- 
tromagnético debido  á  la  producción  de  corrien- 
tes intensas  de  Foucault,  determinadas  por  el 
movimiento  de  la  bobina  en  el  campo  del  imán 
permanente.  La  segunda  disposición,  de  orden 
mecánico,  está  constituida  por  el  pincel  frota- 
dor, que  al  actuar  sobre  el  hilo  de  suspensión 
amortigua  las  oscilaciones  de  la  bobina  hasta 
que  la  intensidad  de  corriente  que  llega  al  ajia- 
rato  es  suficiente  para  imiirimir  al  sistema  una 
desriación  más  ó  menos  rápida  que  se  efectúa 
sin  ningún  choque. 

En  el  Sullivan  estas  dos  acciones  se  neutrali- 
zan, compensándose  la  inercia  electromagnética 
de  la  bobina  con  el  frotamiento  mecánico  del 
pincel. 

Esta  disposición,  de  excelentes  resultados  en 
cables  cortos,  resultaba  insuficiente  en  los  de 
gran  longitud,  pues  la  acción  mecánica  no  basta 
á  compensar  la  inercia  de  la  bobina,  y  las  señales 
recibidas  no  tienen  la  limpieza  necesaria.  Obtu- 
vo Sullivan  el  resultado  deseado  disminuyendo 
la  acción  electromagnética  y  aumentando  el 
amortiguamiento  mecánico  por  medio  del  era)ileo 
de  un  segundo  ])incel,  realizando  así  un  modelo 
análogo  al  descrito  al  principio. 

Así  modificado,  este  galvanómetro  presenta, 
sobre  los  de  espejo  ordinarios,  notables  ven- 
tajas. 

Es  mucho  más  sencillo  y,  salvo  un  manipula- 
dor y  algunos  elementos  de  pila,  no  exige  nin- 
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gúu  aparato  auxiliar  para  su  cuiiilco  cu  U  Iraiis- 
misión  aun  en  largos  cables;  no  exige  disposición 
alguna  especial  en  el  nianijjiilador,  evitando  así 
la  necesidad  de  una  maniobra  jiara  jiasar  de  la 
jiosición  de  transmisión  á  la  de  recepción:  la  es- 
tación transmisora  puede  registrar  las  señales  á 
su  jiartida,  pues  la  solidez  del  cuadro  móvil  ¡¡er- 
mitc  que  las  emisiones  de  corriente  puedan,  sin 
inconveniente,  pasar  i)or  el  gal- 
vanómetro; la  estación  recep- 
tora tiene,  en  cualquier  momen- 
to, la  facultad  de  interrumpir 
la  transmisión  que  recibe. 

KccicntcTnente  so  lia  cons- 
Iruidü  un  nuevo  modelo  de  este 
tipo  destinado  á  registrar,  á  su 
]iartida,  las  señales  transmiti- 
das, cosa  de  gran  utilidad  i>aia 
la  rectilicaeión  de  erróles. 

Ksto  se  obtiene,  geneíalmcn- 
te,  en  una  transmisión  ordina- 
ria,  inti'realando  un  indicador 
en  derivación  con  la  línea,  es  de- 
cir, derivando  del  borne-línea 
del  transmisor  una  pequeña  par- 
le de  la  corriente  de  ¡lartida  que 
s(!  dirige   á   tierra   después   de 
haber  puesto  en  acción  el  iiidic.i- 
dor.    l'ara  que  la  intensidad  de 
corriente  derivada  sea  todo   lo 
débil  posible,  so  intercala  en  la 
derivacióí'  una  fuerte  resisten- 
cia á  lin  de  no  debilitar  sensible- 
mente las  emisiones  enviadas  por  el  cable.  Con 
esta  disposición  cada  emisión  de  corriente  á  la 
jiartida  se  inscribe  en  la  tira  de  papel  del  sifón 
indicador,  pero,  por  diversas  causas,  entre  otras 
la  descarga  de  los  condensadores,  l.as  seriales  re- 
gistradas resultan  alteradas  y  faltas  de  limpieza. 

Con  la  transmisión  en  dtíi)lex  .se  puede,  esta- 
bleciendo la  derivación  del  registrador  sobre  la 
línea  artificial  en  un  punto  lo  más  lejano  posi- 
ble del  transmisor,  obtener  señales  muclio  más 
limpias  que  en  el  caso  precedente;  pero  esta  dis- 
posiciión  es  costosa. 

SuUivan  es  el  primero  que  ha  realizado  una  dis- 
)»isición  más  practica  y  menos  onerosa  como  ins- 
fulación.  con  un  galvanómetro  registrador,  que 
por  tener  una  resistencia  muy  débil  puede  interca- 
larse directamente  en  la  línea  en  transmisión  sen- 
cilla ó  en  la  línea  artilicial,  en  caso  de  funciona- 
miento en  dú))lex.  En  estas  condiciones,  las  emi- 
siones de  partida  producen  señales  muy  legililesy 
sin  deformar.  Para  obtener  este  resultado,  la  cou- 
dieión  esencial  que  liay  que  llenares  la  de  modi- 
Mcar  el  movimiento  en  sentido  inverso  que  ad- 
(luiere  la  bobina  móvil  después  de  cada  emisión, 
]iiu"  la  desíiarga  del  cabltí  ó  del  condensador.  Va 
liemos  visto  qui^  en  cd  galvanómetro  transmisor 
el  amortiguamiento  electromagnético  queda  su- 
lii'ientcmeiite  corregido  por  el  mecánico,  en  vir- 
tud do  lo  cual  las  señales  recibidas,  aun  il  gran 
distancia,  son  másliiniiias  que  con  cualquier  otro 
transmiaor.  De  igual  modo  en  el  galvanómetro 
registrador  se  olitiene  un  resultado  análogo  gra- 
duando cüiivenientemeiite  la  acción  electromag- 
nética y  la  presión  del  sifón  marcador  sobre  la 
tira  do  papel;  las  señales  quedan  limpiamento 
trazadas,  y  los  efectos  de  las  corrientes  de  des- 
carga procedentes  del  cable  ó  del  condensador 
pueden  atenuarse  en  la  proporción  que  se  desee 
y  iinularlos  completamente. 

Con  un  registrador  bien  graduado,  las  señales 
quedan  perl'eetamento  reproducidas  aun  utili- 
zando un  manipulador  ordinario,  funcionando  á 
la  tensión  do  30  voltios  á  través  de  un  conden- 
sador do  20  niierofaiadios  do  capacidad,  en  un 
cable  artificial  cuva  constante  CR  varié  entre 
1  000 noo  y  1 OOOOOU.  En  esto  caso  h.ay  que  «sliun- 
tiirs>  la  bül>ina  del  marcador  cou  una  resistencia 
do  1  olimio. 

Con  todo,  el  registrador  no  puede  utilizarse 
i'iiando  las  emisiones  son  sucesivamente  del  mis- 
mo sentido.  Se  salva  esta  dificultad  apoyando 
sobre  cada  una  de  las  caras  de  la  bobina  móvil, 
montada  sobre  espigas,  resortes  muy  flexibles 
que  |iueden  graduarse  de  manera  c|Ue  se  apoyen 
más  ó  menos,  según  sea  necesario.  Estos  resortes 
penniteu  además  regular  la  dimensión  de  las  se- 
ñales y  la  amplitud  de  las  desviaciones  do  la 
bobina  do  manera  que  se  evito  el  emidoo  de  su 
siuiiit.  En  estas  eondieiones  el  galvanómetro  re- 
gistridorde  SuUivan,  del  qne  la  fig.  2  ofrece  una 
vista  de  conjunto,  constituyo  un  progreso  muy 
sensible  por  sus  grandes  aplicacioues. 


Galvanómetros  aperiódicos  de  bobina  móoil.  - 
Estos  aparatos,  cuya  bobina  nióvil  es  de  suspen- 
sión elástica,  da  sn  desviación  total  bajo  la  acción 
de  una  corriente  de  0,0001  de  amperio  ó  de  una 
tensión  de  0,001  de  voltio.  Es  de  lectura  directa, 
es  decir,  que  tiene  una  aguja  que  gira  sobre  un 
cuadrante  graduado. 

De  esta  clase  hay  un  modelo  de  bobina  móvil 
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y  espejo  muy  fácilmente  transport.able,  que  se 
deteriora  poco  y  es  muy  ligero.  lOstá  provisto  de 
una  suspensión  de  L'ardano,  lo  que  facilita  su 
instalación  cu  cualquier  sitio. 

La  lectura  de  las  desviaciones  puede  efectuar- 
se, ya  con  anteojo  sin  manantial  lumino.so  espe- 
cial, ya  por  reflexión  del  foco  luminoso  sobre  una 
escala  tians)iarente.  Las  piezas  utilizadas  para 
estos  dos  métodos  de  lectura  están  fijas  en  el  ex- 
tremo de  una  varilla  soporte,  móvil  alrededor  de 
un  tornillo  de  suspensión  del  galvanómetro,  que 
permite  llevar  fácilmente  el  aparato  al  cero. 

Una  corriente  de  O, O.í  de  microaniperio  pro- 
duce una  desviación  de  una  división  de  la  escala 
situada  á  30  cm.  del  espejo;  en  el  modelo  de  ma- 
yor sensiliilidad  se  obtiene  la  misma  desviación 
con  0,01  de  mieroampcrio. 

Estos  aparatos  pueden  convertirse  en  balísti- 
cos por  el  empleo  de  nu  balancín  fijo  sobre  el 
cuadro. 

GALVANOPLÁSTICO,  TICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  galvanoplastia. 

GALVANOPUNTURA:  f.  J/erf.  Trata  miento  elec- 
troterápico, .sin.  de  Ei.EcrROi'UN'n'ií.\  (V.en  este 
misnici  ArúNiíicE). 

GALVANOSCOPIA:  f.  J/erf.  Método  experimen- 
tal fisiológico  fundado  en  el  empleo  de  la  electri- 
cidad galvánica. 

-G.u.v.\Noscoi'iA:  Fis.  Sin.,  poco  nsado,  de 
Gai.vanometkía. 

GALVANOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Fis.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  galvanoseopia,  ó  al  galva- 
noscopio. 

-Rana  galvanoscómca:  Fis.  Rana  prepa- 
rada pura  hacer  la  experiencia  de  Galvani. 

GALVANOTAXIA  {de gnlidiiico  y  del  gr.  ttíxis, 
disposición):  f.  Jliol.  Influencia  que  ejerce  la  co- 
rriente galvánica  en  los  uiovimientosde  conjun- 
to de  los  seres  unicelulares. 

QALVANOTERÁPICO,  CA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  A  la  galvanoterapia:  sin.  de  Electho- 
TElt.ipiro. 

GALVANOTRÓPiCO,  PICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  al  galvuiiotroiiismo. 

GALVANOTROPISMO  (de  galvánico  y  del  gr. 
ír(í/io.s',  dirección,  vuelta):  m.  Biol.  Influencia  de 
las  corrientes  eléctricas  en  el  movimiento  do  los 
seres  vivos. 

QALVEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gálvez  (Tole- 
do). U.  t.  e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

GALVETA:  f,  .Viir.  Barco  pequeño  de  gviorra 
que  usaron  los  portugueses  en  la  India  Oriental, 
y  que  después  emplearon  los  niaratas  en  sus  pi- 
raterías. 

qAlvez  (Fraucisco):  Bioj.  Religioso  fran- 


ciscano cs|>aiiol,  u.  cu  Uliel  eu  15G7¡  nj.  cu  Ven- 
do, quemado  vivo,  el  i  de  diciembre  de  1623.  A 
los  veinticuatro  años  de  edad  entró  en  los  fran- 
ciscanos descalzos  en  Valencia,  en  el  convento 
de  Sau  .luau  de  la  Ribera,  y  después  de  termi- 
nar su  curso  de  Teología,  recibió  el  diaeonado. 
El  deseo  de  las  misiones  de  Oriente  le  hizo  pasar 
á  las  Filipinas  en  1609,  y  de  allí  al  Japón  en 
1612,  donde  sin  descanso  trabajó  por  dos  años 
en  bien  de  las  almas.  La  persecución  le  obligó  á 
volver  á  Manila  en  1614,  de  donde  volvió  á  Mea- 
00,  con  esperanza  de  entrar  más  fácilmente  á  su 
querida  misión.  Como  nadie  se  atrevía  á  exjio- 
uerse  á  los  riesgos  de  esta  empresa,  se  pinto  el 
cuerpo  de  negro  y  se  hizo  pasar  por  esclavo  moro, 
encontrando  así  el  medio  de  pasar  al  .Japón  en 
1618.  Fué  enviado  al  reino  de  Oxu,  y  después  á 
Vendo,  donde  recogió  la  palma  del  martirio  á  la 
edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  veinte  de  reli- 
gioso, bajo  el  reinado  del  emperador  Xongnn.  AI 
P.  Gálvez  se  debe  la  traducción  demucbasobias 
á  la  lengua  japonesa,  y,  entre  otras,  una  Fida 
de  Sanios.  Su  liuniildad,  su  caridad,  su  unión 
con  Dios  y  su  continua  mortificación  le  hicieron 
universalmcnte  venerado  y  amado.  El  sumo 
pontífice  Pío  IX  beatificóle  el  7  de  julio  de  l6ü7. 

-GÁLVEZ  (MauÍa  Ro.sa  DE):  Biog.  Autora 
dramática  española  de  fines  del  siglo  xvill.  Es- 
cribió: Ali-Bcck,  tragedia  en  cinco  actos;  El  Ca- 
lifa de  Bagdad,  zarzuela  en  un  acto;  Catalina  ó 
la  bella  labradora,  comedia  en  prosa,  traducida 
del  francés;  Las  esclavas  amazonas,  ó  los  Her- 
manos deKubiei lo.i  por  un  acuso  de  amor,  come- 
dia; y  Un  loco  hace  ciento,  lin  de  tiesta  en  uu 
acto,  en  prosa. 

-  GÁLVEZ  Cañeko  (Teodoro):  Biog.  Militar 
español.  N.  en  Puente  Gcnil  el  1."  de  abril 
de  1775;  m.  en  1858.  Estudió  en  Córdoba  la- 
tinidad y  filosofía,  é  inclinado  á  la  carrera  de 
las  armas,  obtuvo  la  charretera  de  subteniente 
en  el  regimiento  Granaderos  del  Estado  en  1." 
de  enero  de  1795,  ascendiendo  á  teniente  el  13 
de  noviembre  de  1799.  Sirvió  en  las  Escuadras 
de  S.  M.  y  de  1802  á  1805  ]iermaneció  acampa- 
do en  la  línea  de  Gibraltar.  Hallábase  en  Madrid 
cuando  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo,  y  enardeci- 
do su  patriotismo,  corrió  á  Aragón,  ansioso  do 
luchar  por  la  independencia  patria.  El  28  de 
mayo  estaba  ocuiiado  en  organizar  é  instruir  las 
compañías  de  Escopeteros  del  Portillo,  hueste 
famosa  que  tan  ominosa  había  de  ser  al  sitiador. 
El  31  del  mismo  mes  obtuvo  el  empleo  de  capi- 
tán, y  en  22  de  junio  fué  ascendido  á  teniente 
coioncl  por  su  comportamiento  en  la  acción  do 
Epila.  Palafox,  después  de  su  casi  triunfal  entra- 
da en  Zaragoza  el  1.°  do  julio,  nombi-ólc  su  se- 
cretario particular,  cargo  que  conservó  hasta  el 
día  de  la  capitulación  después  de  los  dos  sitios, 
en  que  no  le  faltaron  ocasiones  en  que  manifes- 
tar su  valor.  Hecho  prisionero  por  los  franceses, 
logró  evodii-se  en  Tíldela  y  atravesó  media  Esj»»- 
ña,  sorteando  encuentros  con  los  enemigos,  hasta 
llegar  á  Córdoba,  donde  reparó  sus  tuerzas,  y  úl- 
timamente á  Sevilla.  La  Junta  Central,  justa 
apreciadora  de  sus  grandes  méritos,  le  confirió 
el  ascenso  á  brigadier  de  los  Reales  Ejércitos, 
con  antigüedad  de  9  de  marzo  de  1809.  Después 
concurrió  con  el  ejército  de  Extremadura  á  las 
campañas  de  1809  á  1812,  y  nombrado  más  tardo 
coronel  del  regimiento  de  América,  cuyo  mando 
desempeñó  desde  1820  á  1822,  estuvo  de  guarní- 
cióu  en  la  plaza  de  Ceuta,  y  en  1823  asistió  con 
las  tropas  constitucionales  á  la  defensa  de  Cádiz 
sitiada  por  el  ejército  francés  del  duque  de  An- 
gulema, teniendo  á  su  cargo  la  línea  avanzada 
de  Saidi  I'etri  en  la  isla  de  León,  que  defendió 
valerosa  y  tenazmente.  Dospuésde  terminada  la 
guerra  contrajo  matrimonio  con  doña  Teresa  do 
Villalpando  y  San  Juan,  viuda  del  general  don 
Francisco  de  Palafox.  en  quien  tuvo  á  su  hija 
María  Teresa,  condesa  de  Torreseeas.  Era  el  bri- 
gadier más  antiguo  del  ejército  español  cuando 
la  reina  doña  Isabel  II  le  promovió  ¿  mariscal 
de  campo  el  6  de  enero  de  1853,  en  digna  repa- 
ración de  añejas  injusticias. 

OALY-CALAZAT  (ANTONIO):  Biog.  Ingeniero 
francés,  n.  en  Saint-Girons  en  179Ü;  m.  eu  París 
en  1869.  Estudió  en  la  escuela  politécnica,  so- 
bresaliendo como  químico  y  mecánico.  Perfeccio- 
nó varias  máquinas,  inventó  un  coche  de  vapor, 
un  manómetro,  un  método  |>ara  la  lahricación 
del  acero,  una  máquina  oscilante  y  un  aparato 
para  obtener  á  bajo  precio  el  gas  del  alumbrado. 
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Escribió:  Memoria  icórim  y  prtídica  sobre  los  T>u- 
qiies  de  vapor;  Cuches  de  vapor  montados  sobre 
ruedas  ordinarias;  etc. 

GALLADA:  f.  fig.  Primacía. 

Y  no,  cierto,  por  darnos  la  Gallada. 

Anijnímo. 

GALL/CO  (Felipe):  Bior/.  Célebre  pintor  y 
grabador  holandés,  n.  en  Harleni;  ra.  en  1612. 
(irabü  y  publicó  47  láminas,  en  4.°  prolongado, 
sobre  la  pasión,  muerto  y  resurrección  do  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

GALLÁIS  (.Juan  PEnr.n):  Bioc/.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  iJoué  en  1756;  m.  en  P.arís  en  1820. 
Vistió  el  hábito  de  benedictino  y  fué  en  su  con- 
vento jirol'esor  de  Teología.  Al  estallar  la  revo- 
lución de  1789,  abandonó  el  estado  religioso  y 
contrajo  matrimonio.  Fué  un  ardiente  partidario 
de  la  monarquía;  e,\puso  sus  ideas  en  los  perió- 
dicos realistas  de  la  época  y  en  numerosos  folle- 
tos; y  desempeiló  la  cátedra  de  elocuencia  en  la 
Academia  de  Legislación.  Escribió:  Costumbres  y 
caracteres  del  siglo  XIX  (181  i ):  Historia  del  18 
de  Brumario  y  de  Bonaparte;  Historia  de  Fran- 
cia desde  la  muerte  de  Luis  XVI  hasta  el  trata- 
do de  par.  del  20  de  nncirmbre  de  1815;  El  18  de 
Fnietidor;  Historia  de  la  revolución  del  20  de 
marzo  (1815j;etc, 

GALLAIT  (LuLs):  Biug.  Pintor  belga,  n.  el  9 
de  mayo  do  1812  en  Tournai;  ni.  en  Bruselas  el 
20  de  noviembre  de  1887.  Estudió  en  las  acade- 
mias de  Tournai  y  de  Amheres,  y  fué  discípulo 
de  Schedér  y  Delaroche  en  París.  Sus  obras  del 
género  histórico  son  notabilísimas  por  su  senti- 
miento, y  su  brillantez  y  justcza  de  color.  Ga- 
llait,  considerado  como  uno  de  los  primeros  pin- 
tores de  su  país,  fué  miembro  de  la  Academia  de 
Bélgica  y  del  Instituto  de  Francia.  Sus  obras 
principales  son:  El  duque  de  Alba  en  los  Países 
Bajos;  Job  y  sus  amigos;  Montaigne  visitando  d 
Tasso;  Batalla  de  Oassée;  Abdicación  de  Car- 
los V;  Toma  de  Autioquía;  Últimos  momentos 
del  conde  de  Egmont;  Francisco  I  en  el  taller  de 
Leonardo  de  Vinci;  Juana  la  loca;  La  peste  de 
Tournai. 

GALLAND  (Agxt.stín):  />'%.  Jurisconsulto  fr.an- 
cés  del  siglo  XVII.  Se  ignora  las  fechas  de  su 
nacimiento  y  nmerte.  En  1637,  siendo  procura- 
dor general  del  dominio  de  Navarra,  publicó  en 
París:  Dxi  Franc  Alien,  el  Origine  des  Vroils 
Seiqneuriaux,  avce  les  Loix  donnécs  aux  Pays  des 
Albigeois  par  Simón,  comiede  Monfort,  Van  1212. 

-  G.tLLAND  (André.s):  Biog.  Teólogo  italia- 
no, de  origen  francés,  n.  en  Venecia  en  1700; 
m.  en  la  misma  ciudad  en  1779.  Perteneció  á  la 
orden  eclesiástica  dcd  Oratorio  y  escribió,  enere 
otras  notables  obras:  iJc  retuslis  canonum  cali cc- 
tionibus;  Bibliotheca  grcccolatiaa  vctenim  Pa- 
trum,  que  se  considera  superior  á  la  Bibliotheca 
máxima  Patrum;  etc. 

-  G.\LL.\ND  (Pedro):  Biog.  Teólogo  francés,  n. 
cu  Aire  en  1510;  m.  en  París  en  1559.  Fue  pro- 
fesor de  griego  y  de  elocuencia  en  el  colegio  real, 
y  rector  de  la  universidad  de  París.  Combatió  la 
doctrina  de  Ramus  declarándose  fervoroso  parti- 
dario de  la  filosofía  de  Aristóteles.  Escribió,  en- 
tre otras  varias  obras:  Petri  Gastcllani  vita;  Ob- 
servationcs. 

*  GALLARDA:  Mar.  Sin.  de  Carg.^deua  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

-  Gallarda:  Mar.  La  caña  ó  bastón  que  usan 
los  contramaestres. 

GALLARDETAZO:  m.  Mar.  Señal  que  hace  el 
general  de  una  escuadra  ó  comandante  de  divi- 
sión desaprobando  alguna  maniobra  de  cual- 
quiera de  los  buques  que  la  componen. 

*  GALLARDETE:  Mar.  De  GALLARDETE  Á  GA- 
LLARDETE NO  VA  NADA:  fr.  con  que  se  indica 
que  un  individuo  no  reconoce  superioridad  en 
otro  de  su  misma  clase  ó  categoría. 

GALLARDlSIMAMENTE:  adv.  m.  derivado  del 
sup.  Gallardí.simo.  Con  sunuí  gallardía.  ||  Ai- 

ROsisiM  AMENTÉ. 

El  mozo  fué  oallardísimamentk,  teniendo 
todos  los  ojos  puestos  en  él. 

Vicente  Espinel. 

*  GALLARDO,  DA:  adj.  Impetuoso,  fuerte,  des- 
hecho. 
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Ciianilo  es  muy  oallahdo  el  temporal,  le 
vence  (el  piloto)  proejando  con  la  fuirrzade  las 
velas  y  ele  los  remos. 

Saavi-.diia  Fajardo. 

-  Gallardo,  da:  Nombre  con  que  se  designa 
vulgarmente  al  natural  de  Marchámalo  (Guada- 
lajara).  U.  t.  c.  s. 

-Gallardo  catalán  (El):  Biog.  Comedia 
de  Lope  de  Vega,  incluida  en  la  segunda  parte 
de  las  comedias  del  mismo  autor,  coleccionadas 
en  el  año  161S. 

Don  Ramón  de  Moneada,  conde  de  Barcelo- 
na, fué  un  tiempo  amante  de  Clávela;  pero,  en- 
viado á  Inglaterra  con  una  embajada,  enamoróse 
allá  de  Isabela,  hija  del  rey  Eduardo,  con  la  cual 
no  pudo  casarse  por  haberla  hecho  unirse  su  pa- 
dre, por  razón  de  Estado,  con  el  solierano  de 
Bohemia:  todo  eso  hace  que  al  regresar  el  conde 
de  Inglaterra,  se  muestre  desdeñoso  para  con 
Clávela,  correspondiendo  con  marcadísima  ti- 
bieza á  las  amorosas  instancias  de  la  dama  des- 
deñada. Así  las  cosas,  recibe  don  Ramón  carta  en 
la  cual  Isabela  le  jiarticipa  haber  quedado  viuda 
y  le  invita  á  jiasar  á  Inglaterra  para  celebrar 
allí  su  tan  anhelado  desposorio.  Moneada  re- 
suelve marchar  inmediatamente,  y  Clávela,  des- 
l>eehada  y  celosa,  propónese  por  cuantos  medios 
encuentre  á  mano  desbaratar  los  planes  del  con- 
de y  la  infanta  de  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo, 
un  caballero  alennin,  llamado  Rodulfo,  adverti- 
do por  la  fama  de  la  viudez  y  hermosura  de  Isa- 
bela, pretende  casarse  con  ella,  y,  al  efecto,  pide 
cartas  de  recomendación  al  emperador  para  el 
rey  de  luglatei-ra;  pero  Enrique,  el  soberano  de 
Alemania,  fingiendo  acceder  á  los  deseos  de  su 
vasallo,  entrega  á  éste  la  carta  solicitada,  pero 
reservándose  para  sí  la  pretensión  res])eeto  de 
Isabela,  con  quien  desea  casarse,  enviando  á  sn 
embajador  Lotario  con  objeto  de  que  realice  las 
oportunas  negociaciones.  Clávela,  que,  para  se- 
guir á  Moneada,  se  viste  de  hombre,  encuentra  á 
éste  en  su  camino,  cuando  los  moros  piratas  le 
conducen  cautivo  en  nna  cndi.arcacióii.  Ambos 
mutuamente  se  reconocen,  pero  disimulan  sus 
respectivos  alectos,  pues  en  realidad  no  les  con- 
viene darse  por  entendidos  de  la  situación.  La 
dama  paga  el  rescate  que  por  su  galán  piden  los 
corsarios,  y,  libre  don  Ramón,  continfum  el  via- 
je á  Inglaterra.  Clávela,  con  hábito  de  peregri- 
no, preséntase  á  Isabela  llevándole  la  noticia  de 
haber  fallecido  Moneada  en  un  combate  naval 
contra  los  turcos,  que  quisieron  detener  sn  viaje 
y  apresarlo  cuando,  lleno  de  amor  y  alegría,  iba 
en  pos  de  sn  felicidad  á  casarse  con  la  infanta. 
Hace  Isabela  gran  sentimiento  por  la  triste  nue- 
va de  su  muerto  amante;  logra  Clávela  captarse 
el  afecto  de  la  infanta,  que  le  mira  y  trata  con 
íntima  satisfacción,  en  recuerdo  del  bien  perdi- 
do, y  procura  favorecerle  nombrándole  su  copevo 
con  objeto  de  retenerle  á  su  lado.  A'icndo,  pues, 
Isabela  que  todo  s.acrilicio  fuera  ya  inútil,  cede, 
aunque  sin  verdadero  gusto,  á  dar  su  mano  al 
emperador  de  Alemania;  después  de  aceptar  el 
compromiso  de  ese  casamiento,  se  presenta  Mon- 
eada, y  ella,  muy  á  su  pesar,  vese  obligada,  por 
dignidad,  á  rechazarle. 

Lo  que  no  tengo  es  forzoso 
que  lo  nieííue  á  tu  porba, 
que  esta  nimio  ya  no  es  mía, 
sino  de  Enrique,  mi  esposo, 

Ramón  sabe  que  un  catalán,  joven  y  de  as- 
¡lecto  misterioso,  acompaña  á  todas  partes,  con 
muestras  de  amorosa  porfía,  á  Isabela,  ejerciendo 
cerca  de  la  infanta  el  oficio  de  copero;  eso  au- 
menta los  celosos  despechos  de  Moneada,  que 
espera  poder  encontrar  desquite  á  su  desgracia. 
Clávela,  con  sus  consejos  y  advertencias,  preci- 
pitaeu  lo  posible  los  acontecimientos,  y  acompa- 
ñada por  ella,  siempre  convertida  en  hombre, 
embarca  para  Aleinanialsahelay  allí  se  casa  con 
el  emperador,  á  quien  Lotario,  también  enamo- 
riscado en  secreto  de  la  infanta,  hace  notar  la 
asiduidad  con  que  el  co]iero  español  asiste  al 
hado  de  su  esposa;  con  lo  cual  trata  de  excitar 
los  celos  del  soberano  poniéndole  en  guardia 
contra  el  gallardo  catalán.  Viendo  Lotario  que 
sus  intrigas  y  combinaciones  no  producen  el  efec- 
to apetecido,  aviva  el  despecho  y  la  celosa  pa- 
sión de  Rodulfo,  amante  despreciado  do  Isabela, 
y  con  él  concierta  la  manei'a  de  matar  al  que 
consideran  como  el  favorito  de  la  infanta.  Pues- 
tos, pues,  de  acuerdo,  arman  una  celada}' cierta 
noche  logran  sorprender  á  Clávela,  cuya  vida 
corre  peligro   inminente,   del   cual  la  defiende 
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Moneada,  qne  llega  á  tiempo  de  terciar  en  la 
riña  trabada  contra  el  supuesto  catalán  en  las 
condiciones  de  desventaja  ¡lara  éste  que  a]iunta- 
das  quedan.  Atendiendo  al  mal  resultado  de  esta 
diabólica  maquinación,  Lotario  y  Kodnlfb  estu- 
dian otra  manera  de  vengar  lo  que  ellos  consi- 
deran su  agravio,  y  apelando  aun  á  las  artes  más 
reprobadas  y  mezquinas,  no  dudan  en  acusar  á 
Isabela  de  liviandad  y  de  atentado  contra  la 
boma  del  emperador  su  esposo,  como  secreta 
amante  del  copero  español.  Hecha  pública  la  in- 
fame acusación  por  medio  de  heraldos  y  prego- 
nes, que  recorren  el  reino  de  una  á  otra  parte, 
convócase  al  Juicio  de  Dios  á  todo  caballero  que 
quiera  probar  sus  armas  en  defensa  de  la  dama 
objeto  de  aquélla. 

Terminado  el  plazo  y  cuantos  preparativos  son 
indispensaldes  á  la  mayor  solemnidad  del  terri- 
ble acto  que  se  ha  de  verilicar,  llega  el  momento 
de  la  prueba  y,  desjmés  de  batallar  con  los  man- 
tenedores algunos  caballeros  desconocidos,  en- 
tran en  liza,  caladas  las  viseras,  don  Ramón  de 
Moneada  y  Clávela,  quienes  luchan  contra  Lo- 
tario y  Rodulfo,  á  quienes  vencen  y  matan,  ha- 
ciéndoles antes  confesar  la  falsedad  de  .sus  acu- 
saciones. Se  dan  á  conocer  Moneada  y  Clávela, 
y  tras  las  muchas  y  naturales  explicaciones  por 
el  caso  requeridas,  conciertan  su  casamiento  con 
general  beueplácito  de  todos  los  interesados  en 
las  arriesgadas  aventuras  del  gallardo  catalán. 

-Gallardo  E-íícarramán  (El):  Biog.  Co- 
media de  don  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barba- 
dillo. 

Como  su  nombre  indica,  esta  comedia  perte- 
nece, de  la  cruz  á  la  fecha,  al  género  picaresco  y 
en  ella  se  reiiresentan  algunas  hazañas  del  fa- 
moso Escarramán,  flor  de  la  jácara  y  venerado 
maestro  entre  los  de  la  feria  y  pendón  verde,  al 
que  inmortalizó  Quevedo  en  preciosas  jácaras  y 
letrillas,  y  cuyo  nomlire  corrió  de  pluma  en  plu- 
ma llevado  á  la  popularidad  por  los  sutiles  in- 
genios de  muchos  3'  notables  escritores  y  aun 
sirvió  para  designar  un  baile,  muv  en  boga  por 
entonces  entre  la  gente  maleante.  Da  comienzo 
la  comedia  con  un  gracioso  recitado  por  el  que 
Rinconete  convoca  de  viva  voz  á  cuantos  ]jor  las 
noches  se  dedican  á  la  caza  de  capas  y  Ijolsillos. 

Escarramán,  á  quien  sus  colegas  y  secuaces 
llaman  ca]iitán  valeroso,  luz  de  España,  cabeza 
de  toda  la  Andalucía,  honor  de  Sierra  Morena 
y  jiadre  de  los  gallardos;  el  [lícaro  de  los  picaros, 
que,  según  la  famosa  jácara  del  Señor  de  la  To- 
rro de  Juan  Abad,  escribió  desde  la  cárcel  á  su 
querida  la  Méndez  aquella  célebre  epístola  quo 
empieza: 

Ya  está  guardado  en  la  trena 
tu  querido  ICscarranián, 
que  unos  alfileres  vivos 
me  prendieron  sin  pens.ir; 

se  presenta  ante  sus  huestes  y  las  arenga,  como 
esforzado  caudillo  en  vísjiera  de  batalla,  reci- 
tando un  romance  de  irreprochable  corte  clási- 
co, lleno  de  gracia  y  agudeza.  Don  Lázaro  es  un 
hidalgo  calaverón  y  poco  afortunado,  que  ena- 
mora, sin  esperanza,  á  Belisa,  hija  del  alcalde 
mayor  de  justicia,  y  exjione  sus  cuitas  en  lui  sd- 
neto  cuyo  donaire  corre  parejas  con  su  corrí  r- 
ción  en  la  forma. 

Aunque  Belisa  corresponde  al  amor  de  don 
Lázaro,  el  alcalde  mayor,  su  padre,  no  está  con- 
forme en  admitir  jiara  yerno  á  un  hombre  do 
conducta  tan  escandalosa  como  la  que  al  galán 
atribuyen;  por  mediación  de  don  Antonio,  ¡iri- 
mo  del  am,ante,  se  suaviza  un  tanto  la  resisten- 
cia del  alcalde,  ante  la  promesa  de  que  don  Lá- 
zaro se  enmiende.  Pero  cuando  con  más  fe  ase- 
gura el  fiador  que  su  yiariente  ya  se  recoge  muy 
temprano  á  dormir  todas  las  noches,  no  sin  ha- 
ber antes  rezado  una  buena  ración  de  rosario, 
ocurre  que,  saliendo  don  Lázaro  de  ronda  noc- 
turna á  sns  correrías,  tro]iioza  con  el  osado  Es- 
carranuin  y  su  cuadrilla,  que  le  desnudan  y  de- 
jan así  en  medio  de  la  calle,  hasta  que  lo  en- 
cuentra el  alcíilde  mayor,  quien  le  recrimina 
severamente  y  afea  su  conducta  en  estos  tér- 
minos: 

Bien  has  prendas  sinenlares 
de  Belisa,  á  quien  el  suelo, 
jior  lo  qne  imitan  al  cielo, 
ínniplos  levanta  y  altares, 
se  empleaban  en  un  loco. 
Antes  le  daré  á  un  villano 
la  nieve  de  aquella  mano. 

Los  i)ícaros  festejan  en  un  almuerzo,  que  tcr 


uiinu  con  li.-iilc,  la  Ijuila  íIc  don  Lázaro,  á  quion 
llaiuaii  ül  (liiilo,  jior  el  traje  c[uc  usa;  Belisa  le 
desprecia  y  don  Arjtoiiio  se  [iropone  vengarle  del 
agravio,  inliriendo  á  los  autores  otro  seiriejante, 
para  lo  cual  dispone  de  anjigos  resuellos,  que 
sorprenderán  al  pillo  ¡jara  mantearle.  Dispuesta 
la  burla,  poeo  antes  de  realizarla,  Escarrainán, 
que  sabe  lo  (jue  le  pre¡)aran,  sorprende  solo  en 
la  calle  á  don  Antonio  y  éste  es  el  ujanteado; 
]ior  tiii  el  alcalde  mayor  logra  prender  al  ladrón 
y  su  cuadrilla,  así  como  á  don  Lázaro  que,  por 
amor  propio,  se  niega  á  declarar  lo  (pie  le  ocu- 
niera  con  el  ]iícaro.  Torna  Esearranián  de  ser 
azotado,  llega  la  Méndez  á  visitarle  y  su  visita 
es  celebrada  con  general  regocijo,  que  interrum- 
pe el  escribano  leyendo  al  picaro  la  sentencia  de 
muerte  contra  él  dictada.  La  Méndez,  jiara  re- 
tener á  eu  querido  más  tiempo  en  vida,  pide  que 
la  casen  con  él;  celébrase  el  mismo  día  la  Ijoda 
de  lielisa  y  don  Lázaro,  ya  sinceramente  arre- 
pentido, y  termina  la  obra  con  el  liaile  del  ICsca- 
rrinnáii,  ejecutado  por  la  cuadrilla  de  los  pi- 
caros. 

-Gaij.audo  Español  (El):  Li¿er.  Comedia 
en  tres  jornadas,  do  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra.  Aún  resonaban  en  corrales  y  tablados  los 
plácemes  y  alabanzas  conquelasmucbedumbres 
acogían  las  regocijadas,  conmovedoras  y  sim]>li- 
císimas  ocurrencias  puestas  en  acción  ¡jor  Lope 
de  Rueda,  cuando,  á  ejemplosuyo,  yaventaján- 
dolé  muy  pronto,  ajiareció  en  escena  el  inmortal 
Cervantes,  á  quien  debemos  considerar  como  el 
precursor  de  la  dranultica  moderna,  pues  á  él  co- 
rrespondo la  gloria  de  algunas  innovaciones,  ru- 
dimentarias al  princi]iio  y  luego  perfeccionadas, 
introducidas  en  rerornia  de  las  antiguas  tramo- 
yas, que  elevaron  á  envidiable  nivel  las  repre- 
sentaciones teatrales,  comparadas  con  lo  que 
fueran  en  tiemjios  del  autor  de  Lns  uccUunax. 
Cervantes,  en  el  pi'ólof'o  puesto  por  él  á  la  edi- 
ción de  sus  comedias,  ilespués  de  extenderse  en 
varias  consideraciones  acerca  del  estado  en  que 
eiu.'ontní  el  teatro,  escribió:  «Pero  este  no  llegó 
al  sulilime  ¡lunto  en  que  está  agora;  y  esto  es 
verdad  (|ue  no  .se  me  puede  contradecir.  Y  aquí 
oitrasaliryodelos  límites  de  llaneza,  que  so  vie- 
ron representar  en  los  teatros  de  Madrid  Los  tra- 
tos do  Ari/cl,  que  yo  compuse,  la  destrucción  de 
Xiimancia  y  la  Itnlnlla  naval,  donde  me  atreví 
á  reducir  las  comedias  á  tres  jornadas,  de  cinco 
que  tenían;  mostré,  ó  i)or  mejor  decir,  fui  el  pri- 
mero que  representase  las  imaginaciones  y  los 
sentimientos  escondidos  del  alma,  sacando  lisu- 
ras morales  del  teatro  con  general  y  vistoso  aplau- 
so de  las  gentes  »  Se  reliere  el  autor  á  las  liguras 
aleijórims:  en  la  tragedia  Xiimancin  hace  ha- 
blar áAVíidn;,  representada  por  una  doncella,  y 
al  /,'¡o  Duero.  Eso,  que  fué  apenas  toleiable  en  el 
teatro  griego,  es  de  todo  iiinitoinadniisible,  por 
su  inverosimilitud,  en  las  inodernas  repivsenta- 
ciones.  Fiel  á  una,  y  quizás  la  más  acertada,  de 
sus  invenciones,  compuso  1:1  ¡/al/ardo  fujmño/  on 
tres  jornadas.  Es  de  advertir  que,  á  ]iesar  de  lo 
aliruKido  por  el  autor  del  Qiiijotr,  también  Lo|)e 
de  Hueda,  (luien,  segiin  él,  «sacó  la  comedia  de 
mantillas,  y  la  puso  en  toldo  y  vistió  de  gala  y 
apariencia,»  había  escrito  algunos  coloquios, 
como  el  de  Disenrdia  y  qucstión  de  Amor,  jior 
ejemplo,  en  tres  jornadas. 

El  asunto  que  sirw  de  base  á  El  gallardo  es- 
¡mñot  es  poco  complicado  y  de  bastante  interés, 
que  resaltara  nnls.  abrillantando  el  mérito  de  la 
obra,  si  no  se  acumularan  en  ella  unos  cuantos 
episodios  eompletameiitc  innecesarios  v  que  por 
serlo  estorban.  í.a  mora  Arla\a  pide  á  s'u  amante 
AliMuzel,  que  busq\ic,  rinda  v  cautive  al  gue- 
rrero español  Fernando  Saaved'ra,  di¡  quieiT  ha 
oulo  referir,  con  vivísimo  interés,  las  hazañas 
portentosas  ipu'  se  le  atribuyen. 

Oicho  y  hecho:  Alí-Muzel,  á  cambio  de  obte- 
ner  un  favor  de  su  adorada,  corréalos  muros  de 
Oran,  y  frente  á  ellos,  A  imitación  del  lamoso 
í>.  Ordeño  de  I,ara  en  el  cerco  de  Zamora,  reta 
en  romance  á  Eernando,  imiioniendo  desde  luego 
esta  condición,  i)ara  el  la  nuis  importante: 

Del  que  faero  vencedor 
ha  de  ser  el  otro  esclavo; 
premio  rico,  y  premio  honesto: 
ven,  que  espero,  11.  feruanilo. 

El  aludido,  al  oir  la  intinuición  del  moto,  se 
nispone  á  contestar  aceptando;  pero  el  general 
tle  la  plaza,  I).  Abmso  de  Córdolia,  enterado  tam- 
bién de  las  pretensiones  de  Alí-.AIuzel,  prohibe  á 
saavedra  salir  del  recinto,  porque,  según  afirma, 
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su  experiencia  y  conociniieutos  en  el  arte  de  la 
guerra  le  son  muy  jirecisos. 

Uon  Fernando,  muy  á  su  pesar,  vese  obligado 
i  no  hacer  lo  que  su  bravura  y  pundonor  le 
aconsejan,  cohibido  por  los  deberes  de  la  disci- 
jiliiui  militar.  Muestra  su  sentimiento,  lamen- 
tándolo, y  el  capitán  Guznián  le  ofrece  su  ayuda 
para  que  Saavedra  pueda  tener  un  encuentro  con 
el  moro  retador.  A  todo  esto,  Alí-Muzel  espera 
que  Fernando  le  conteste  y  salga  de  Oran ;  y  aun- 
que el  hecho,  no  por  natural,  deje  de  parecer 
inverosímil  en  estas  eireunslancias,  rinde  su 
esiiíritu  al  sueño  y  en  tal  situación  lo  encuentra 
Naeor,  correligionario  y  rival  suyo,  enamorado 
como  él  de  la  cajiricliosa  Arlaxa.  Se  presenta 
Ouzmán  y  en  nombre  de  Fernando  pide  á  Alí- 
Muzel  que  se  aplace  el  desalío  para  la  noche  del 
próximo  lunes,  y  el  moro  así  lo  acuerda,  oyendo 
las  francas  explicaciones  de  su  enemigo.  Des- 
¡lués,  Naeor  hace  ver  ásu  compañero  los  incon- 
venientes y  desventajas  que  puede  hallar  en  un 
combate  por  la  noche  y  le  aconseja  que  no  acce- 
da y  se  retire,  quedando  él  en  decir  k  Arlaxa, 
como  mejor  convenga,  lo  sucedido,  dejándole  en 
buen  lugar  con  ella,  conjo  vencedor  del  lamoso 
español.  Convencido  Alí-Muzel  jior  las  razones 
y  aparente  sinceridad  de  Nacor,  sigue  su  jiarecer 
y  juntos  regresan  i.  jireseneia  de  Arlaxa.  La 
moia,  que  espera  impaciente  el  retorno  de  su 
amante  con  el  cautivo,  tcnjiendo  por  la  vida  de 
aquél,  acusa  su  ligereza  y  recrimina  á  su  esclavo 
Oropcsa,  también  soldado  español,  quien  con  el 
relato  y  e.xaltaeión  de  las  proezas  de  Fernando, 
excitó  en  ella  el  irresistible  deseo  de  conocerle. 

Las  alabanzas  extrañas 
que  piplicasteá  aquel  Fernando, 
contáiulonie  sus  liazoñas, 
se  me  fueron  estampando 
eu  medio  ile  las  entrañas: 
y  de  allí  nació  un  ileseo, 
no  lascivo,  torpe,  ó  feo, 
aunque  vano,  por  curioso, 
de  ver  an  hombre  famoso, 
más  de  los  que  sien;pre  veo. 

Vuelven  á  su  presencia  Alí-Muzel  y  Nacor; 
este,  contra  lo  prometido  y  por  ii.MJudicar  á  su 
rival  ante  la  mora,  cuenta  la  verdad  délo  ocu- 
rrido frente  á  los  muros  de  Oran,  alirmando  que 
ni  Fernando  quiso  salir  á  la  camiiaña,  ni  Alí- 
Muzel  esperarle  en  ella.   Al  mismo  tictn]io,   se 
presenta  en  escena  otro  moro  que  conduce  á  Fer- 
nando cautivo;   el  gallardo  español  oculta  su 
nombre,  y  al  ser  interrogado  resjiecto  al  particu- 
lar, da  uno  supuesto.   Oropesa  le  conoce,  pero 
tamliién  ¡u-omete  guardar  el  secreto,  y  Saavedra 
le  declara  que  lo  hicieron  cautivo  oíando  salió 
de  la  plaza  en  Im.sea  de  Alí-Muzel.  Este  le  ofre- 
ce la  libertad,  á  cambio  de  qne  le  facilite  los  me- 
dios para  tener  un  encuentro  con  el  español  .Saa- 
vedra; así  lo  promete  el  aludido.   Durante   la 
ausencia  de  Fernando,  circula  por  Oran  el  rumor 
de  que  éste  ha  renegado,  pasándose  al  enemigo, 
[lor  amor  de  una  mora;  y  D."  Margarita,  enamo- 
rada del  es]iañol,  corre  á  su  encuentro,  vestida 
de  hombre  y  aeom|)añada  por  su  ayo.  Nacor,  en 
venganza  de  los  desdenes  que  Arhixale  hace  su- 
frir,  ofrece  entregar  por  sorpresa  álos  cristianos 
el  aduar  donde  viven  Alí-Muzel  y  su  amante. 
Margarita  decide  tomar  parte  en  la  lucha  que  se 
prepara  y  entregarse  voluntariamente  á  los  mo- 
ros, para  ver  á  Fernando.  En  el  fragor  de  la  lu- 
cha, Arlaxa  cae  prisionera  de  Nacor;ladeliendc 
Alí-Muzel,  y  ella,  mientras  riñen  ambos  rivales, 
aiirovecha  la  ocasión  para  huir  y  en  su  fuga  la 
aconijiaña  Margarita,  qiic  se  ofrece  por  cautivo 
suyo.  F'ernando  y  Margarita  se  encuentran,  sin 
conocerse,  lo  cual  es  de  una  inverosimilitud  ape- 
nas sojiortable,  y  Saavedra  la  conduce  con  él  al 
aduar  donde  habita.  Allí  cuenta  su  historia  Mar- 
garita, con  tesando  su  verdadero  sexo,  y  Fernando, 
sin  descubrirse  á  ella  todavía,  la  hace  vestir  dé 
mujer  á  usanza  moruna.  Trábase  otra  escaramu- 
za y  en  ella  queda  cautivo  D.  .luán,  hermano  de 
Margarita,  á  quien  ve  y  no  conoce  por  llevar 
ella  cubierto  el  rostro  como  es  costumbre  entre 
las  mujeres  moras.  Por  último,  después  de  una 
serie  de  iieripeeias,  encuentros  y  explicaciones, 
queda  todo  descubierto  y  casados  Margarita  con 
Kernandoy  Arlaxa  con  Álí-Muzel.  En  varias  es- 
cenas, meramente  episódicas,  demuestra  Cervan- 
tes lo  bien  que  conocía  y  observaba  las  costum- 
bres de  los  soldados,  sobre  todo  en  lo  referente 
á  las  campafia-i  contra  los  moros.  El  tipo  de  Rui- 
trago,  soldado  picaro,  que  por  niatar  el  hambre 
y  satislaeer  sus  vicios,  se  dedica  á  pedir  limosna 
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para  las  ánimas,  está  dibujado  de  mano  maes- 
tra; además,  según  afirma  el  mismo  Cervantes 
en  una  de  las  aco¿icioiies  de  la  comedia,  es  his- 
tórico y  él  lo  vio. 

OÁLLARO:  m.  Borrego  á  quien  no  se  le  ven 
bien  los  testículos.  Aunque  esta  palabra  la  han 
aplicado  algunos  al  macho  de  la  oveja,  en  len- 
guaje ganaderil  y  de  industria  pecuaria  se  aplica 
sólo  á  machos  castrados.  Los  gallaros  se  llaman 
también  ciclanes  y  testicondos.  Muchos  "auaderos 
meten  un  gállaro  entre  las  ovejas  cuauao  los  mo- 
ruecos deben  amorecerlas. 

GALLART{Jl-ax  y  Vicente):  Biog.  Héroesdc 
la  guerra  de  la  Independencia  espafiola.  Eran  na- 
turales de  Cataluña  y  estaban  avecindados  en  Za- 
ragoza, en  casa  propia,  sita  en  el  Coso,  pró.xima  al 
arcodeSan  Roque.  Patriotasentusiastas  y  ardien- 
tes, tomaron  ]iartc  activa  tanto  en  el  al/.aniiento 
como  en  la  defensa  de  la  ciudad,  distinguiéndose 
en  el  memorable  4  de  agosto  de  180»,  en  cuyo 
día  hicieron  vivo  fuego  desde  los  balcones  de  su 
casa  contra  los  franceses  que  invadieron  la  calle, 
contribuyendo  eficazmente  á  rechazarlos  y  ence- 
rrarlos en  el  convento  de  San  Francisco.  Juan 
pereció  gloriosamente  con  las  armas  en  la  mano, 
de  un  balazo  que  recibió  eu  la  cabeza  defendien- 
do la  plaza  de  la  Magdalena  en  los  últimos  días 


del  segundo  sitio,  y  fué  sepultado  en  el  patio 
mayor  de  la  universidad.  Escribía  un  Diario  de 
las  defensas  de  Zaragoza,  que  desgraciadamente 
se  ha  perdido.  A' Ícente  salió  con  vida  de  la  deso- 
lación zaragozana. 

GALLAS  (Matías):  Biog.  General  auotriaeo, 
conde  de  Caniijo  y  duque  de  Lucera,  n.  en  Trcu- 
to  en  septiembre  de  1584;  m.  en  lü47.  Sirvió 
sucesivamente  con  los  españoles  en  Saboya,  en 
1617;  con  Tilly,  contra  Cristian  IV  de  Dina- 
marea,  en  1625";  y  en  Italia  en  1629.  A  la  caida 
de  Wallenstein  recibió  del  emperador  el  señorío 
d»  Friedland  y  el  mando  superior  de  los  ejérci- 
tos imperiales.  En  Xordlingen,  en  1634,  hizo  su- 
frir una  gran  derrota  al  duque  Beiinirdo  de  Sa- 
jonia-Weimar,  restableciendo  la  intlnencia  del 
emperador  en  Alemania;  en  1637  pasó  a  Ponie- 
rania  venciendo  á  los  suecos  b.ajo  el  mando  de 
líaner,  pero  siendo  derrotado  en  1643  ¡por  Tors- 
tensson  y  desposeído  en  consecuencia  del  mando, 
que  volvió  á  recibir  más  tarde  sin  poder  triun- 
lár  de  Torstensson.  Retiróse  definitivamente  en 
1647. 

GALLATIN  (AniiAUAM  Alberto):  Biog.  Polí- 
tico nortctmcricano,  n.  en  enero  de  1761  en  Gi- 
nebra; m.  en  agosto  de  1849  en  Astoria,  cerca  de 
Nueva  York.  Peleó  como  oficial  en  la  guerra  de 
la  independencia,  y  fué  profesor  en  la  universi- 
dad de  Harvard.  Diputado  al  parlamento  en 
1795,  |ierteneció  á  la  fracción  republicana  del 
congreso,  y  en  1801  fué  nombrado  seeietario  do 
la  Tesorería  con  .lefferson  y  Madison.  En  1814 
concluyó  el  tratado  de  paz  de  Gante,  y  al  añosi- 
guiente  uno  de  comercio  con  Inglaterra.  En  1816 
fué  ministro  )ilenipotenciario  de  la  república  en 
París,  y  en  1S31  director  del  banco  nacional  de 
los  Estados  Unidos.  Estaba  considerado  como 
uno  de  los  primeros  economistas  de  su  tiempo. 
Sus  obras  más  importantes  se  titulan:  Cuadro 
de  las  tribus  indígenas  en  los  Estados  l'nitlos  y 
en  las  posesiones  inglesas  y  rnsas  de  Norteamé- 
rica; Pueblos  seniicivilitados  de:  Méjico,  Knca/dn 
y  América  central, 

GALLAY  (.1  ACODO  FRANCISCO):  Biog.  Celebra- 
do trompista  francés,  n.  en  Perpignán  en  1795; 
m.  en  París  en  1864.  Estudió  en  el  Conservato- 
rio de  París  con  el  profesor  Duprat.  En  1 825  tigti- 
raba  como  profesor  de  la  orquesta  de  la  corte, 
del  teatro  Italiano  y  del  Odeón.  En  1832  fué 
nombrado  concertista  de  cámara  del  rey  Luis  Fe- 
lipe, y  en  1842  profesor  de  troni|>a  del  fconserva- 
torio.  Escribió  para  el  instrumento  de  su  profe- 
sión estudios,  conciertos,  cuartetos,  etc.,  y  un 
notable  Mcihodc  complete  de  Cor. 

-  Galla  V  (Ji'Lio):  Biog.  Violoncelista  y  es- 
critor, n.  en  San  Quintín  en  1822.  Publicó:  Les 
Luthirrs  italicns  nux  Xi'II  et  XVIII  siécles 
(París,  1869),  reimpresión  de  la  Chelonomia  ó  el 
Perfecto  riolero  del  abate  Sihire.  ampliada  con 
notas  sobre  los  maestros  de  las  diversas  eseuel.is. 
A  esta  obra  siguió  un  l  (W.i/.wdc  los  instrumen- 
tos de  cuerda  de  las  escuelas  italianas,  precedido 
de  un  estudio  con  indicaciones  sobre  los  princi- 
jmles  maestros  (París,  1S72).  Como  jurado  de  la 
Exiiosición  de  Viena  celebrada  en   1873,  escri- 
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bió  un  Informe  solire  los  iiistrnmeutos  de  arco 
(París,  1875).  Colaboró  en  el  Suplemento  i.  la 
biografía  universal  de  los  nnisicos,  de  Fétis,  re- 
dactado bajo  la  dirección  de  Arturo  Pougin. 

GALLE  (Andrés):  Biog.  Grabador  francés,  n. 
en  Saiut-Etienne  en  1761;  m.  en  París  en  1844. 
Grabó  en  1792  la  primera  medalla  representando 
la  Libertad,  por  encargo  del  comité  de  Salvación 
pública,  y  fué  grabador  de  la  casa  de  la  moneda. 
Grabó  asimismo  las  medallas  de  las  campañas  de 
la  República  y  del  Imperio,  los  billetes  del  Ban- 
co de  Francia,  etc.  Por  la  perfección  con  que 
están  ejecvitadas  merecen  citarse  algunas  meda- 
llas conmemorativas,  como  el  Casamiento  del  em- 
perador con  Alaria  Luisa;  7'omade  Argel;  Tras- 
lación de  las  cenizas  de  Napoleón  I  á  los  Inváli- 
dos; Conquista  de  Egipto;  Laconquista  de  Argel; 
etcétera. 

-  Galle  (Cornelio):  Biog.  Llamado  «El  vie- 
jo.» Notable  grabador  holandés,  n.  en  1576;  m. 
en  Bruselas  en  1650.  Recibió  educación  artística 
al  lado  de  su  padre,  Felipe,  y,  más  tarde,  en 
Italia,  siendo,  como  artista,  el  más  notable  de 
todos  los  grabadores  de  su  familia,  por  su  domi- 
nio de  la  forma  y  su  profundo  sentimiento  esté- 
tico. Sus  obras  son  consideradas  como  las  mejo- 
res que  ha  producido  la  escuela  de  Amberes. 

-Galle  (Felipe):  Biog.  Grabador  holandés, 
n.  en  Haarlem  en  1537;  m.  en  marzo  de  1612. 
Fué  taraliién  comerciante  de  estampas.  Grabó 
buen  número  de  ellas,  de  asuntos  religiosos,  y 
retratos  de  personajes  célebres  de  su  tiempo ;  pero 
sus  obras  no  tienen  el  valor  artístico  de  las  de 
su  hijo  Cornelio. 

-Galle  (Juan  Godofredo):  Biog.  Astróno- 
mo alemán  contemporáneo,  n.  en  junio  de  1812 
en  Pabsthaus.  Nomljr.ido  ayudante  del  observa- 
torio astronómico  de  Berlín  en  18-35,  fué  el  ]iri- 
niero,  tres  aüos  desjiués,  en  observarlas  nebulo- 
sidades de  Saturno;  descubrió  tres  cometas  en  el 
espacio  de  tres  meses,  lo  que  le  valió  el  premio 
Lalande  del  Instituto  de  Francia.  El  23  de  sep- 
tiembre de  1846  descubrió,  valiéndose  de  los 
cálculos  de  Leverrier,  el  planeta  Neptuno.  Desde 
1851  á  1897  fué  profesor  y  director  del  observa- 
torio astronómico  de  Breslau,  y  desde  esta  fecha 
del  de  Potsdam.  Se  le  deben  algunas  notables 
obras,  entre  ellas  las  tituladas:  l'rincipios  de  la 
cliniatoloijia  silesiana;  Descripción  de  los  elemen- 
tos que  forman  la  órbita  de  los  planetas  hasta  hoi/ 
conocidos;  y  muchos  inestimables  estudios  y  ob- 
servaciones sobre  cometas,  planetas  y  meteoros, 
fenómenos  luminosos  de  la  atmósfera,  leyes  sobre 
la  rotación  de  las  corrientes  aéreas,  halos,  etc. 
También  se  le  debe  un  nuevo  método  de  deter- 
minación de  la  paralaje  solar  por  medio  de  la 
observación  de  los  asteroides. 

GALLEANTE:  m.  Cada  uno  de  los  cuatro  gra- 
duandos que  en  la  fiesta  de  grados  ó  gallos  déla 
universidad  salmantina  se  galleaban  á  sí  y  á 
otros. 

Dicelo  porque  todos  cuatro  galleantes  Bcer- 
taron  entonces  á  ser  religiosos. 

Gaspau  Lucas  Hidalgo. 

*  GALLEAR:  n.  Zootec.  Sentir  el  pollo  el  ape- 
tito á  la  generación,  manifestarse  en  él  el  instin- 
to sexual. 

-Gallear:  a.  Graduar.  U.  t.  c.  r. 

Y  el  centro  ile  los  cuatro  maestros  que  nos 
hemos  de  gallkar  también  es  este,  jiorqiie 
aquí  es  doinle  de  veras  se  puede  pretender  y 
ganar  el  favor  y  la  preeminencia. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

-Gallear:  Zootec.  El  pollo  empieza  á  gallear 
á  la  edad  de  tres  á  cuatro  meses,  aunque  este 
instinto  se  revela  más  tarde  en  algunas  razas. 
Como  no  es  conveniente  que  empiece  á  padrear 
apenas  siente  los  primeros  impulsos  sexuales,  se 
procura  separarlo  de  las  gallinas  al  llegar  á  la 
edad  indicada,  si  no  se  quiere  que  las  pallas  sean 
fecundadas  por  él  no  estando  todavía  desarrolla- 
do. Si  el  gallo  anticipa  las  funciones  de  la  ge- 
neración, se  debilita  prematuramente,  como  el 
que  pasa  del  cuarto  año  tampoco  es  provecho.-io 
que  siga  cubriendo  las  gallinas,  porque  su  vi- 
gor no  dura  más  tiemiio  que  el  citado.  Para  re- 
producir convenientemente  las  razas  debe  presi- 
dir la  más  esmerada  selección,  prescindiendo  sin 
contemplaciones  de  las  aves  ruines  y  nial  confor- 
madas, á  ün  de  poder  sostener  la  población  de 
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los  corrales  en  el  mayor  grado  de  bondad  po- 
sible. 

GALLEE  (Juan  Enrique):  Biog.  Filólogo  ho- 
landés contemporáneo,  u.  en  septienilire  de  1847 
en  Vorden.  Es  profesor  de  filología  comparada  y 
de  antiguas  lenguas  germánicas  en  la  universi- 
dad de  Utrecht,  y  autor  de  notables  obras  sobre 
la  fonética  del  lenguaje,  de  una  Gramática  del 
sajón  antiguo  y  de  muchos  importantes  trabajos 
filológicos  publicados  en  libros  y  revistas. 

GALLEGA  MARI-HERNÁNDEZ  (La):  Lifer.  Co- 
media de  Tirso  de  Molina.  Por  rivalidades  polí- 
ticas é  intrigas  cortesanas,  don  Alvaro  de  Ataide 
vese  obligado  á  huir  de  Portugal,  dejando  allí, 
expuesta  á  graves  riesgos,  á  su  amada  doña  Bea- 
triz, de  quien  el  rey  lusitano  está  ciegamente 
enamorado.  Pasa  don  Alvaro  á  Galicia  y,  rendi- 
do de  cansancio,  échase  á  dormir  en  un  campo 
próximo  al  valle  de  Limia;  mientras  duerme, 
llégase  á  él  la  hermosa  Mari  Hernández,  quien, 
al  verle  en  aquel  estado  y  creyendo  que  es 
algún  judío  que  trata  de  huir  á  los  rigores  de 
la  persecución,  por  entonces  decretada  contra  los 
de  su  raza,  dice: 

Este  será  algún  judío 
de  los  que  audan  á  prender, 
porque  no  quieren  comer 
tocino:  ¡qué  desvario! 
Yo  quiero  dar  boy  venganzas 
á  la  igreja  y  sus  denuestos; 
que  quien  mata  alguno  de  éstos, 
diz  que  gana  perdouanzas. 

Coge  luego  una  piedra  grande,  queriendo  aplas- 
tar con  ella  la  cabeza  de  don  Alvaro,  pero  sor- 
prendida al  ver  su  varonil  hermosura  y  enamo- 
rada repentinamente,  se  contiene  exclamando: 

¡Válgate  Dios,  por  dormido! 
¿Qué  lias  hecho  en  rai  corazón? 
En  mi  vida  vi  garzón 
más  apuesto  y  más  garrido. 

Despierta  don  Alvaro,  y  después  de  un  gracio- 
so discretea  en  que  los  dos  se  muestran  á  cual 
más  apasionado  uno  de  otro,  convienen  en  que 
don  Alvaro,  con  el  nombre  de  Vireno,  entre  á 
servir  en  casa  de  García,  rico  labrador,  padre  de 
Mari-Hernández.  Doña  Beatriz,  en  cuanto  tiene 
ocasión,  abandona  su  casa  por  seguir  las  huellas 
de  don  Alvaro,  y  al  fin  lo  encuentra,  en  mala 
hora,  pues  á  poco  de  llegar  le  sorprende  requi- 
riendo de  amores  á  la  bellísima  gallega.  Con  este 
motivo,  luchan  las  dos  nuijeres,  en  presencia  del 
galán,  echando  mano  á  la  daga  doña  Beatriz  y 
desciñéndose  la  honda  Mari-Hernández: 

Beatriz.  ¡Oh  rústica!  Vive  Dios, 
que  mis  celos  y  tu  vida 
lian  de  acabar  juntos  boy, 

.María.     Téngase  ahuera  la  digo. 

Alvaro.     ¿Estáis  sin  seso? 

Beatriz.  Sí  estoy. 

Marta.      Yo  también,  pues  tiro  piedras. 

J'itatriz.     Pasarela  el  corazón. 

Ma7'ía.      Pues  pasad  y  no  me  erréis; 
que  si  erráis,  á  fe  de  Dios, 
que  al  primer  moiToque  os  tire 
no  rae  habéis  de  esperar  dos. 

Don  Alvaro  y  la  dama  portuguesa,  en  su  fuga, 
se  han  puesto  bajo  la  protección  de  su  deudo  el 
conde  de  Monterrey;  el  monarca  portugués  corre 
en  persona,  con  sus  tropas,  á  reclamar  de  éste  la 
entrega  de  los  fugitivos;  Mari-Hernández,  celo- 
sa de  Beatriz,  trata  de  vengarse  entregando  á 
ésta  y  Ataide  en  manos- de  sus  perseguidores ;  en 
una  lucha  que  sostienen  de  noche  don  Egas,  se- 
cretario del  rey,  y  Mari- Hernández,  disfrazada  de 
hombre,  muere  aquél  y  confiesa  ser  el  autor  de 
las  calumnias  que  motivaron  la  desgracia  y  fuga 
de  don  Alvaro,  cuya  inocencia  proclama  al  mo- 
rir. Por  último,  se  casa  Mari-Hernández  con  don 
Alvaro,  por  haberlo  así  prometido  el  rey  á  la  ga- 
llega cuando  fué  á  proponerle  su  ayuda  para 
apoderarse  de  los  fugitivos. 

Esta  es  una  de  las  comedias  más  ingeniosas  de 
Tirso  de  Molina,  tanto  por  los  primores  del  diá- 
logo, sobre  todo  en  las  escenas  villanescas,  como 
por  la  gracia  y  viveza  de  los  caracteres  y  la  sa- 
brosa intención  de  algunas  situaciones  maravi- 
llosamente dispuestas  al  mejor  efecto  del  con- 
junto. 

*  GALLEGADA:  f.  Mus.  Danza  usada,  ordina- 
riamente, en  los  teatros,  sobre  el  tema  de  la  mu- 
ñeira  ú  otros  motivos  populares  y  típicos  galle- 
gos. II  La  miísica  de  esta  danza. 
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GALLEGO  (Hernán):  Biog.  Navegante  espa- 
ñol del  siglo  XVI  y  piloto  mayor  de  Alvaro  de 
Mendaña  en  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Sa- 
lomón el  año  de  1568;  fué  con  el  maestre  de  cam- 
po de  la  expedición  á  reconocer  las  islas  vecinas 
de  la  Santa  Isabel  en  el  Vjergantín  construido 
allí  con  este  objeto.  Hernán  Gallego  escribió  una 
Relación  de  la  jornada  y  viaje  primero  de  Men- 
daña. 

-  Gallego  (Fr.  Pedro):  Biog.  Religioso  agus- 
tino es¡)añol  del  siglo  xvii.  En  1614  era  prior 
del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  de  la 
ciudad  de  Gerona.  El  P.  M.  Fr.  José  Massot,  en 
su  Compendio  historial  (Barcelona,  1699),  dice 
de  este  religioso:  «Era...  lindo  predicador,  y  sa- 
bía muy  bien  la  lengua  hebrea  y  la  hablalia, 
grande  músico  y  organista.»  M.  en  el  convento 
de  San  Agustín,  de  Barcelona,  en  163]. 

*  GALLEGOS:  Geog.  En  la  desembocadura  de 
este  río  (Gobernación  Argentina  de  Santa  Cruz) 
se  haUa.  Puerto  Gallegos,  cap,  de  la  Gobernación, 
con  unos  1 000  habits.  escasos  y  unas  1 00  casas, 
la  mitad  de  las  cuales  son  establecimientos  co- 
merciales. Es  asiento  de  las  autoridades  del  te- 
rritorio y  tiene  correo,  telégrafo,  dos  sucursales 
de  banco  (Banco  de  la  Nación  y  Tara]iacá)  y  una 
línea  telefónica  que  cruza  varios  establecimien- 
tos de  campo,  llegando  hasta  la  ciudad  chilena 
de  Punta  Arenas  ó  Magallanes,  en  el  estrecho 
del  mismo  nombre.  Este  puerto  fué  descubierto, 
el  día  3  de  mayo  de  1520,  por  Juan  Rodríguez 
Serrano,  uno  de  los  comandantes  de  la  expedi- 
ción de  Magallanes. 

-  *  Gallegos  de  Hormiga:  Sist.  La  prime- 
ra noticia  que  se  tiene  de  este  lugar  es  que  San 
Fernando  lo  concedió  á  los  caballeros  teutóni- 
cos en  el  año  1222.  En  1573  y  1582  contribuyó 
respectivamente  al  reparo  de  las  Puentes  de  Si- 
mancas y  Villalpando,  y  al  finalizar  dicho  siglo 
pertenecía  en  lo  civil  á  la  provincia  de  Vallado- 
lid  y  tierra  de  Torrelobatón,  y  en  lo  eclesiástico 
al  arciprestazgo  de  Torrelobatón  y  obispado  de 
Palencia,  con  una  pila  y  ochenta  vecinos,  los 
cuales  se  habían  reducido  á  veinticuatro  en  1646. 
Felipe  III  dictó  una  disjiosición  acerca  de  la  for- 
ma de  dar  el  trigo  del  pósito  de  Torrelobatón 
para  la  siembra  á  los  vecinos  de  este  lugar.  En 
el  siglo  xviii  era  aldea  de  señorío  con  alcalde  ]ie- 
dáneo  en  el  ]iartido  de  Torrelobatón. 

-Gallegos  (Luis):  Biog.  Militar  español  de 
la  época  de  la  conquista  americana.  En  la  exjie- 
dición  de  Quesada  fué  nombrado  general  de  la 
armada  que  subió  el  Magdalena,  y  se  volvió  cc^n 
los  enfermos  de  la  expedición,  llegando  casi  solo 
á  Santa  Marta,  después  de  grandes  trabajos  en 
el  río.  Durante  algún  tiempo  estuvo  ocupado  en 
diferentes  partes  del  país  en  servicio  de  la  con- 
cjuista:  pero  habiendo  pasado  á  Quito  á  socorrer 
al  virrey  Blasco  Núñez  de  Vela,  m.  en  la  batalla 
de  Añaquito. 

GALLEGUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Gallegos 
de  Solniirón  (Salamanca).  V.  t.  c.  s.  |t  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  GALLENGA  (ANTONIO):  Biog.  Literato  y  po 
lítico  italiano.  M.  en  Monmouthshire  en  1895. 

*  GALLERA:  (.  Corral  donde  se  crían  los  ga- 
llos destinados  á  las  riñas. 

GALLET  (Luis):  Biog.  Autor  dramático  y  li- 
terato francés,  n.  en  Valence  en  1835;  m.  en  Pa- 
rís en  1898.  Desempeñó  el  cargo  de  directoren 
algunos  hospitales  de  París,  y  el  de  inspector 
general  de  la  Asistencia  púlilica.  Escribió  un.i 
infinidad  de  libretos  de  ópera,  de  los  que  citare- 
mos: El  Cid; Ascanio; Fredegunda;  Esteban  Mar- 
cel;  La  copa  del  rey  de  Tule;  dramas,  comedias, 
libros  de  viajes  y  novelas  (Las  confidencias  de 
un  beso;  El  capitán  Satriyí;  .S'altimbaneos;  Notas 
de  un  libretista;  Guerra  y  Commune;  etc.). 

*  GALLETA:  Mar.  Galleta  de  dieta:  La 
más  fina,  que  se  da  á  los  enfermos. 

-Colgar  la  galleta:  Mar.  fr.  que  se  aplica 
irónicamente  al  marinero  ú  oficial  de  buque  mer- 
cante, á  quien  el  capitán  ó  armador  separa  de  su 
destino  á  bordo,  por  cualquier  causa. 

-  Parecer  una  galleta:  fr.  que  se  aplica  al 
pan  que  está  muy  duro,  ó  por  demasiado  cocido, 
ó  por  llevar  muchos  días  de  hecho. 

GALLETTI  ( JuAN  JoRGE  Arou.sTo):  Biog.  Hia- 
toriador  alemán,  n.  en  agosto  de  1750  en  Alten- 
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biirg;  ni.  uu  Gotliacu  marzo  áu  1828.  Esautorde 
la  notablo  oljra  titulada  J/iHuria  y  descripción  del 
ducado  de  Gotha,  y  de  iiininia.s  otras  de  caráuter 
histórico.  Fué  profesor  de  Historia  eu  Gotha 
durante  muchos  afios. 

-Gai.i.etti  (PBiiito  Luis):  Bior/.  Arqueólogo 
italiano,  n.  en  Konia  en  1724;  m.  en  la  misma 
capital  en  1790.  Im^ünado  á  la  vida  religiosa, 
tomó  el  háliito  de  Ijcínedictino.  En  Fhjreneia  fué 
hibliotecario  y  archivero  de  su  orden.  Gran  co- 
nocedor de  la  historia  eclesiástica  y  de  la  litera- 
tura de  Italia,  eserihio  sobro  ellas  algunas  obras 
que  le  valieron  .ser  nombrado  obispo  dcCirenc  por 
?ío  VI.  Coleccionó  gran  número  de  inscripcio- 
nes medioevales,  á  las  cuales  dedicó  su  obra  más 
importante:  Inscrijd iones  infimi  cevi  liorna:  ex- 
atantes. 

QALLl  (Aquile.s):  Biog.  Compositor  italiano, 

n.  en  Padua  en  1829.  Estudió  con  Maudacini  y, 
de  l;!4i)  á  1847,  en  el  Real  Conservatorio  de  Ña- 
póles. Retirado  á  su  jiatria  después  de  haber  to- 
mado parte  como  voluntario  en  el  movimiento 
de  1848,  se  dedicó  i.  la  enseñanza  del  canto,  del 
piano  y  de  la  composición.  Es  autor  de  la  ópera 
11  Daca  di  Foix  (Padua,  1852);  de  la  cantata 
Italia  guerricra,  y  de  cerca  de  150  comiiosiciones 
para  piano  y  cauto  y  piano,  que  alcanzaron  me- 
recida fama  en  su  época. 

-  Gali.i  (Caklos):  Biog.  Compositor  italiano, 
oriundo  de  Casatenuova  de  Brianza,  y  autor  de 
numerosas  y  estimables  composiciones  religiosas. 
Durante  treinta  y  cinco  años  dirigió  la  capilla 
de  San  Ambrosio  do  Milán.  M,  el  mes  de  no- 
viembre de  1905. 

-Galli  (  Felipe):  5¿o^.  Renombrado  cantan- 
te italiano,  n.  eu  Roma  eu  1783;  m.  en  París  en 
1853.  Comenzó  su  carrera  cantando  de  tenor  á 
Ins  diez  y  ocho  afios,  y  á  consecuencia  de  una  en- 
fermedad (lerdió  la  primitiva  voz,  que  de  tenor 
se  convirtió  en  bajo.  Presentóse  por  primci'a 
vez,  como  bajo,  con  el  Iiiijrt  uno  felice  (Vcnecia, 
1812)  é  intcrpiTtaiHÍo,  especialmente,  obras  de 
Rossini.  Recorrió  triuufalmente  Italia,  España, 
Francia  é  Inglaterra;  de  1831  á  1836  actuó  en 
Méjico;  do  regreso  en  Europa,  estalilecióse  en 
París,  obteniendo  la  clase  de  canto  del  Conser- 
vatorio. Fué  un  gran  cantante  cuyo  mérito  acre- 
cía el  talento  oxeeiicional  de  autor.  Reunió  du- 
rante su  carrera  honores  y  riquezas,  y  murió  en 
la  mayor  indigencia. 

QALLl  (Leonakdo):  Biog.  Médico  cs)iariol  del 
siglo  xviii.  N.  cu  Tarragona.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Disertación  acerca  de  una  nliía 
que  nació  vina  sin  cerebro,  cerebelo,  ni  medula 
obhngada,  ilustrada  con  una  Memoria  sobre  los 
prineijiios  de  la  animalidad  en  la  cual  se  dan 
varias  razones  de  la  posibilidad  de  este  y  otros 
fenómenos  de  la  máquina  animal  ( 15arceloua, 
1786),  y  Nuevas  indagaciones  sobre  las  fractu/as 
de  la  rótula  (Madrid,  1795). 

GAULIENI  (.losÉ  Simón):  Biug.  General  fran- 
ih''s,  u.  en  Saint-Bcat  (Alto  Carona)  eu  1849.  Ha 
aihpiirido  renombre  por  suscxploracionosy  eani- 
piifias  cu  Mailagascar,  isla  de  que  fué  goberna- 
dor general  de  1896  á  1905.  (V.  Madagascak 
en  el  tomo  X.W  y  en  este  mismo  AriÍNUicE). 
Posteriormente  ha  sido  comandante  de  cuerpo 
de  ejército  y  gobernador  militar  de  Lyóu.  De  su 
gestión  en  la  citada  isla  dio  cuenta  en  un  exten- 
so inrorme  ó  memoria  titulado:  iladagascar  de 
1896  (í  1905. 

GALLIERA  (MaIÍÍA,  l'RINCESA  PE  LucEllIO, 
ni'm'Ks.v  iii;!:  Biog.  Dama  italiana,  esposa  del 
eeiuioniista  Rafael  Ferrari  c  hija  del  marqués  de 
Krignoles-Sale,  n.  eu  1.S15;  m.  en  1S5S.  .Se  hizo 
célebre  por  sus  sentimientos  l¡lantró|iicos.  Des- 
tinó once  milhmos  de  francos  á  la  fundación  ilcl 
hospital  de  Claumrt;  24  millones  á  la  fundación 
y  sosteniniiemo  del  hospicio  de  San  Felipe  y 
«silo  de  los  liermanos  de  las  escuelas  cristianas; 
5  millones  al  museo  de  su  nombre,  eu  París;  2 
millones  á  laeonstrucciou  de  casas  para  obreros, 
32  millones  á  Genova  para  la  construcción  de  su 
puerto,  y  el  resto  do  su  inmensa  fortuna  lo  dis- 
tiibuvó  en  obras  benélicas  de  menos  im]iortau- 
eia.  Su  hijo  Gabriel  Ferrari,  ardiente  socialista, 
no  quiso  admitir  la  fortuna  quo  por  ley  de  he- 
rencia le  correspondía. 

-Gallieua  (Rafael  Feiiuaki,  citiNrirE  ns 
LUCEDIO,  iiUQUE  I)ii):  Biog.  Economista  italia- 
uo,  u.  en  Genova  en  1803;  m.  en  la  misma  eiu- 
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dad  en  1876.  Se  dedicó  á  empresas  financieras  y, 
principalmente,  á  la  construcción  de  ferrocarri- 
les, adquiriendo  una  fortuna  de  más  de  200  mi- 
llones de  francos.  Cedió  á  su  ciudad  natal  20 
millones  para  obras  de  mejora  del  puerto.  Víctor 
Manuel  le  nombró  senador  y  príncipe  de  Luce- 
dio,  y  el  pa[ia  le  concedió  graciosamente  el  títu- 
lo de  duque  de  Galliera. 

*  GALLIFFET  (GASTÓN  ALEJANDRO  AUGUSTO 
Mauía):  liiog.  Fué  ministro  de  la  Guerra  en  ju- 
nio de  1899,  con  el  gabinete  \Valdeek-Rous.seau, 
cargo  que  dimitió  en  mayo  de  1900,  después  de 
haber  salvado  al  gobierno  de  la  crisis  nacional 
provocada  por  el  asunto  Dreyfus. 

GALLIGNANI  (.lo.sií):  Diog.  Compositor  y  crí- 
tico italiano  i:ontemporáneo,  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  de  Milán:  n.  en  Faenza  en  1850. 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  Milán,  de  1867 
á  1871.  Abordó  con  indeci.sa  fortuna  el  teatro 
escribiendo  jirimeramente  Átala  (1876)  }',  más 
tarde,  Nestorio  (1888).  Gozan  gran  estima  sus 
composiciones  religiosas.  Entre  las  que  ha  pu- 
blicado, figuran:  Magníficat,  á  cuatro  voces  con 
coro;  Offerlorio,  paia  Ijajo;  /«(/rcs.va, motete  para 
tenor,  dos  órganos  y  doble  coro;  etc. 

GALLIMARD  (.lUAN  EiiMo):  Biog.  Matemático 
francés  del  siglo  xviil,  n.  en  París  en  1685;  n). 
en  la  misma  capital  en  1771.  Se  dedicó  á  la  en- 
señanza de  las  ciencias  exactas,  y  escribió:  Teo- 
ría de  los  sonidos  aplicada  tí  la  música;  Método 
teórico  y  práctico  de  Aritmética,  Algebra  y  Geo- 
metría; Ciencia  del  cálculo  numérico;  Aritmética 
demostraliva. 

GALLI-MARIÉ:  Bioq.  Famosa  cantante  france- 
sa, n.  en  París  eu  1840;  m.  en  Vence  (Niza)  el 
22  de  septicnd)re  de  1905.  Creadora  de  yíosc /•')(- 
quct  y  de  Mignon,  pudo  contem|ilar  la  viilésima 
representación  de  Carmen,  la  admirable  obra  de 
Bizet,  que  no  pudo  ]ircsenciar  más  que  la  ]>ri- 
mera.  Era  hija  del  tenor  Marié  de  l'lsle,  herma- 
na de  lima  y  Paola  Marié,  y  tía  de  Marié  de 
l'lsle,  de  la  Ü]iera  Cómica,  y  de  Marié  de  l'lsle, 
del  Vaudeville  y  el  Odeón.  Casó  con  el  escultor 
Galli.  Apareció  en  la  Opera  Cómica  el  año  1862. 
Retiróse  del  teatro  en  1878,  no  definitivamente, 
porque  reapareció  (1883-1885)¡iaraque  fuese  ad- 
mirada por  una  nueva  generación  que  no  la  co- 
nocía en  sus  creaciones  predilectas,  Carmen, 
Mignon  y  lióse  Friquet. 

*  GALLINA:  Gallina  guinea:  V.  Gallina 
DE  Guinea  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

-  Ser  m  A.s  puta  que  las  gallinas:  fr.  que 
se  aplica  á  la  mujer  disoluta. 

-  PAr.Ec:Ei!sE  una  cosa  á  otra  como  un  hue- 
vo   K    una    GALLINA:  fr.   PARECERSE   COMO    UN 

HUEVO  k  UNA  CASTAÑA  (V.  HuEvo  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

-*  Gallina:  Zootcc.  Estudiado  en  el  lugar 
corresi)Ondiente  del  cuerpo  de  estíi  obra  todo  lo 
referente  á  las  diversas  razas  de  gallinas,  excepto 
su  cría  y  su  higiene,  trataremos  aquí,  aunque 
sea  con  brevedad,  este  interesante  punto. 

Los  cuidados  higiénicos  que  exige  esta  útilísi- 
ma ave  de  corral  deben  considerarse  desde  dos 
puntos  de  vista,  segilu  se  trate  de  gallinas  eu 
gallinero  ó  que  vivan  en  libertad  en  un  huerto, 
parque,  etc.  Cuando  viven  en  gallinero,  la  vigi- 
lancia que  requieren  es  menor,  pero  la  faltíi  ue 
libertad  y  ejercicio  conveniente,  y  la  aglomera- 
ción, infiuycn  mucho  en  su  estado  j  las  cx|)one 
á  enfermar  más  fácilmente.  Las  gallinas  de  ga- 
llinero, tal  como,  generalmente,  se  construyo 
éste  en  muchas  partes,  sólo  disfrutan  por  corto 
tieni]io  de  los  beneficios  del  sol;  se  alimentan 
únicamente  con  lo  que  se  les  da,  sin  poder  es- 
coger lo  quo  más  apetecen  ó  les  conviene,  como 
lo  hacen  gallinas  que  viven  en  pleno  campo.  En- 
tre nosotros  es  muy  común  tener  sujetas  las  ga- 
llinas á  un  régimen  alimenticio  en  que  el  maíz 
representa  la  parte  principal,  si  no  la  liuica. 

Aunque  el  valor  nutritivo  del  maíz  haceáeste 
grano  muy  recomendable  desde  mnclios  puntos 
de  vista,  eu  hi  alimentación  de  las  gallinas  debe 
usarse  con  cierta  parsimonia.  Estos  animales, 
cuando  comen  mucho  maíz,  engordan  con  suma 
facilidad  y  ¡loneu  pocos  huevos.  El  maíz  está  in- 
dicado cuando  las  gallinas  se  destinan  exclusi- 
vamente á  la  venta  y.  por  tanto,  á  la  cebadura. 

Hay  muchos  otros  alimentos  que  convienen 
mejor  li  las  gallinas  ponedoras,  de  los  cuales  no 
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se  podría  dar  una  idea  completa  porque  varían 
con  las  diferentes  localidades  y  con  la  clase  de 
gallinas.  Entre  los  granos  pueden  usarse  la  ce- 
bada y  la  avena,  pero  es  necesario  dis]ioner  de 
otros  alimentos  jiara  dar  alguna  variedad  al  ré- 
gimen y  atender  á  ciertas  necesidades  de  estos 
animales.  Como  alimento  económico  se  aconseja 
el  uso  de  los  restos  de  legumbres,  poco  costosos 
cuando  se  vive  cerca  de  un  mercado.  Las  hierbas, 
y,  con  ellas,  los  restos  de  legumbres  que  están 
descompuestos,  son  perjudiciales  á  las  gallinas 
y  no  deben  usarse  para  alimentarlas.  A  veces  se 
les  da  alfalfa  y  otros  forrajes  verdes,  lo  cual  es 
conveniente  en  los  meses  de  fuertes  calores.  Por 
el  contrario,  durante  el  invierno  es  necesario 
aumentar  la  ración  de  grano.  El  uso  de  los  hue- 
sos molidos  debe  recoinendai-se,  pues  con  este 
alimento  se  satisfacen  varias  necesidades  de  las 
gallinas:  desde  luego  su  riqueza  eu  cal  y  fos- 
fatos hace  este  alimento  muy  valioso,  especial- 
mente en  las  que  están  poniendo  y  en  aquellas 
cuyos  huevos  tienen  el  cascarón  muy  delgado  y 
frágil.  Cuando,  por  el  contrario,  éste  es  grueso 
y  resistente,  debe  suprimirse  el  uso  de  los  huesos 
molidos,  ó  por  lo  menos  moderaree. 

La  gallina  se  alimenta  también  con  restos 
animales,  carne,  gusanillos,  etc.,  que  halla  en  el 
campo,  así  como  desperdicios  de  frutas.  En  ge- 
neral ]iuede  decirse  que  la  alimentación  de  estas 
aves  debe  ser  mixta,  más  abundante  en  granos  y 
substancias  secas  en  el  invierno,  y  más  acuosa 
en  los  meses  de  calor.  El  agua  debe  ser  abun- 
dante, limpia  )■  fresca,  y  se  renovará  á  menudo. 
El  aseo  del  gallinero  es  uno  de  los  medios  más 
eficaces  para  evitarles  á  las  gallinas  un  gran  nu- 
mero de  enfermedades. 

En  donde  no  entra  el  sol,  entra  el  médico,  se 
dice  respecto  del  hombre;  en  lo  tocante  alas  ga- 
llinas ]iodenios  decir  que  donde  el  sol  no  llega, 
llegan  las  enfermedades.  La  capacidad  de  un  ga- 
llinero debe  ser  proporcionada  al  número  de  ani- 
males que  en  él  habiten,  pues  la  aglomeración 
es  una  poderosa  causa  para  que  aquéllos  enfer- 
men. 

No  hablaremos  aipií  de  las  condiciones  de  un 
buen  gallinero  por  haberlo  hecho  ya  en  el  lugar 
correspondiente  del  Diccionario;  pero  añadi- 
remos algo  referente  á  las  gallinas  que  viven  en 
el  campo,  y  que  ¡lor  motivo  de  la  libertad  de  que 
disfrutan  están  menos  expuestas  á  las  enferme- 
dades. Vamos  á  dar  algunas  reglas  para  el  esta- 
blecimiento de  una  gusanera,  tanto  por  lo  que  se 
refiere  á  la  higiene,  cuanto  por  ser  éste  un  gran 
recurso  para  la  alimentación  de  las  gallinas. 
Desde  luego  debe  escogerse,  para  instalarla,  nn 
lugar  retirado  de  la  habitación  y  en  el  sentido 
opuesto  de  los  vientos  dominantes.  Eu  ese  lugar 
se  abre  una  zanja  más  ó  menos  grande,  segiin  el 
número  de  aves  que  se  tiene  que  alimentar.  En 
el  fondo  se  extiende  una  capa  de  tierra  de  12  á 
15  cni.,y  sobre  esta  capa  se  pone  otra  de  estiér- 
col de  caballo,  como  de  10  cm.;  después  una 
tercera  capa  de  sangre  fresca,  y  sobre  ella  un 
poco  de  tierra:  la  profundidad  total  de  la  zan- 
ja será  como  de  unos  35  em.  Este  depósito  de- 
be estar  al  abrigo  de  las  lluvias,  y  regarse  con 
el  objeto  de  que  se  conserve  siempre  en  un  grado 
conveniente  de  humedad.  Suelen  usarse  para  el 
riego  de  la  gusanera  líquidos  que  fácilmente  fer- 
mentan. Es  conveniente  que  la  gusanera  esté 
expuesta  á  la  intlueiicia  de  los  rayos  solares,  ¡ara 
apresurar  la  fermentación  y  descomposición  de 
las  materias  orgánicas.  Con  este  objeto  se  usará 
nn  techo  aiovible  que  permita  dar  calor  ó  defen- 
der de  la  lluvia  al  depósito.  Como  las  gallinas 
dejan  todos  los  demás  alimentos  desde  el  mo- 
mento en  que  se  encuentran  con  un  buen  depósito 
de  gusanos,  debe  tenerse  la  gusanera  defendida 
de  la  invasión  de  aquéllas,  y  se  les  irá  dando 
todos  los  días  una  ración  conveniente.  El  cam- 
po destinado  á  las  gallinas  debe  estar  bien  cer- 
cado, y,  si  es  posible,  hallarse  dividido  en  dos  ó 
más  partes  para  poder  repasar  los  diversos  gru- 
pos, cosa  muy  conveniente  y  que  es  un  requisito 
indispensable  en  una  explotación  bien  dirigida. 
Debe  haber,  por  lo  menos,  un  departamento  es- 
pecial para  las  gallinas  enfermas,  y  otro,  no  me- 
nos necesario,  para  los  pollos  que  gallean, 

-Gallina  (Jacinto):  Biog.  Autor  dramá- 
tico italiano,  u.  en  Venecia  en  1Í52:  ni.  en  la 
misma  e.  en  1897.  Es  autor,  entre  otras,  de  al- 
gunas obras  que  le  han  hecho  popular,  especial- 
mente: Los  ojos  dtleorasón;  Querellas  de/amitia; 
El  primer  paso;  Las  criadas  en  la /vente;  Los 
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enrli'jos  de  la  abuela;  La  familia  dr  Sanfolo;  etc., 
en  las  cuales  se  admira  la  verdad  de  la  observa- 
ción y  la  delicadeza  del  análisis. 

GALLINAZO:  ni.  AUHA,  ave  de  América,  esije- 
cie  de  Ijuitie,  que  tiene  el  cuerpo  de  color  negro 
con  aguas  verdes  y  encarnadas,  la  cabeza  roja  y 
desnuda,  y  los  tarsos  y  el  i)ico  de  color  de  carne. 

*  GALLINERO:  m.  fig.  GALERÍA,  en  los  toatros 
(V.  Galeuía  en  este  mismo  AriÍNDiCE). 

-  Parecer.  UN  gallinero:  ir.  que  se  aplica 
á  todo  lugar  en  donde  los  concurrentes,  por  rei- 
nar suma  confusión  y  gritería,  no  se  pueden  en- 
tender unos  á  otros. 

*  GALLÍNULA:  f.  Zool.  Este  género  de  aves 
zancudas  se  clasifica  en  la  actualidad  como  tipo 
de  la  laniilia  de  los  gallinúlidos. 

GALLINÚLIDOS:  lu.  pl.  Zoo!.  Familia  de  uves 
zancudas,  cuyo  tipo  es  el  género  gallínula. 

*  GALLINULINAS:  Zool.  V.  GaLLINULINOS  eil 
este  mismo  ArÉNDicE. 

GALLINULINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves 
zancudas  (V.  Gallinulinas  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario).  En  las  actuales 
clasificaciones  se  incluye  este  grupo  en  la  lami- 
lla de  los  gallinúlidos. 

*  GALLO:  m.  Galleante. 

Pero,  porque  la  música  destas  glosas  comen- 
zadas vaya  á  cuatro  voces,  quise  glosar  el  pie 
que  los  tres  GALLOS  han  glosado,  que  dicen  ausi. 
Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

...y  siendo  vuesa  majestad  el  león  de  Espa- 
ña, no  solamente  no  le  ha.  temido  (al  GALLO), 
sino  que  á  cuatro  GALLOS  que  aquí  estamos  nos 
lia  Lecho  temblar  y  sudar  la  gota  tan  gorda. 
Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

-Gallo  silvestre:  Urogallo,  ave  del  or- 
den de  las  gallináceas,  de  unos  ocho  decímetros 
de  largo  y  quince  de  envergadura,  con  plumaje 
pardo  negruzco  jaspeado  de  gris,  patas  y  pico 
negros,  tarsos  emplumados  y  cola  redonda. 

-Gallo:  Pesca.  Boya  de  corcho  que  sirve  de 
señal  á  los  pescadores,  para  conocer  el  sitio  en 
que  han  tendido  sus  redes. 

-Gallos:  ni.  pl.  Fiesta  de  grados  que,  con 
mezcla  de  veras  y  burlas,  se  celebraba  antigua- 
mente en  la  universidad  de  Salamanca. 

—  Venga  el  cartapacio,  que  yo  leeré  para  to- 
dos; pero  dig.iuos  primero  el  I)útor  quién  dio 
estos  gallos,  y  en  qué  ocasión  se  dierou. -Hi- 
zolos  y  reüciólos  un  maestro  de  aquella  univer- 
sidad (de  Salamanca)  en  el  grado  de  un  maes- 
tro carmelita,  en  que  se  liallaron  presentes  sus 
majestades  del  rey  don  Felipe  111  y  la  reina 
doña  Margarita,  su  mujer,  con  mucha  i)arth  de 
los  grandes  y  señores  de  titulo  de  España,  jun- 
to con  todos  los  cateilráticos  y  maestros  de  las 
escuelas,  y  grande  auditorio  de  gente  docta  y 
curiosa;  y  ansí  va  el  galleante  hablando  con 
los  reyes  en  todo  el  discurso  de  los  GALLOS. 
Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

-Arrancar  el  alma  al  gallo:  fr.  Termi- 
nar los  gallos  ó  fiesta  de  grados. 

Y  finalmente,  conforme  lo  que  dice  un  poe- 
ta, glosando  el  pie  que  todos  liemo.s glosado...: 
y  ARRANCADA  EL  ALMA  AL  GALLO,  no  tiene  más 
que  cautar.  Explícii. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

-Tener  memoria  de  gallo:  fr.  con  que  se 
zahiere  al  que  tiene  poca  memoria. 

-Gallo:  Arqaeol.  crist.  Esta  ave  doméstica 
se  nombra  en  las  Escrituras  Sagradas  como  em- 
blema de  vigilancia,  sin  duda  por  la  exactitud 
con  que  señala  las  horas  de  la  noche;  pero,  según 
la  interpretación  de  los  Setenta,  la  palabra  he- 
brea que  allí  designa  </« //o,  significa  el  alma  ó  el 
entendimiento.  En  la  víspera  de  la  fiesta  llama- 
da de  la  expiación,  sacrificaban  los  hebreos,  en 
especial  los  judíos,  un  gallo  blanco  que  repre- 
sentaba la  propia  persona  del  sacrificador,  y  si 
hemos  de  creer  á  Buxtorf,  todavía  conservan 
esta  práctica  los  judíos  alemanes.  Por  lo  demás, 
está  fuera  de  duda  que  entre  los  cristianos  de  los 
primeros  tiempos  el  gallo  era  símbolo  que  tenía 
muchos  significados.  Colocada  la  imagen  ó  figu- 
ra de  un  gallo  sobre  las  sepulturas,  era  un  sím- 
bolo del  dogma  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, porque  el  gallo  despierta,  á  la  primera  hora 
del  día,  del  sueño  nocturno.  Era  también  enible- 
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ma  de  la  vigilancia,  por  lo  cual  acostumbraban 
los  cristianos  á  pintar  un  gallo  en  el  principio  de 
los  libros  y  en  la  fachada  de  los  templos,  para 
representar  la  vigilancia  pastoral.  Algunas  veces 
se  le  ve  ¡ilutado  en  actitud  de  perseguir  y  ahu- 
yentar á  tres  animales  monstruosos,  que  figuran 
las  tres  concupiscencias  ó  los  enemigos  del  alma. 
Otras,  representa  la  caída  y  penitencia  del  após- 
tol San  Pedro,  para  prevenir  á  los  fieles,  con  este 
eiemplo,  del  peligro  de  la  jiresunción  y  desespe- 
ración. En  algunos  monumentos  se  ven  pintados 
ó  esculpidos  dos  gallos  en  actitud  de  combatir 
excitados  por  dos  niños  que  llevan  palmasen  las 
manos,  lo  que  significa  el  premio  reservado  á  los 
que  luchan  valerosamente  en  esta  vida  y  alcan- 
zan en  la  otra  la  palma  de  la  victoria.  Por  fin, 
dice  San  Euquerio  que  el  gallo  es  un  emblema 
de  los  predicadores,  porque  éstos  anuncian,  en 
medio  de  las  tinieblas  de  esta  vida,  la  luz  inde- 
ficiente de  la  vida  futura,  y  el  venerable  Beda 
dice  que  el  gallo  es  el  símbolo  de  los  justos,  que 
en  la  noche  de  este  mundo  levantan  al  ciclo  su 
voz,  pidiendo  que  luzca  pronto  el  día  grande  de 
la  glorificación. 

-  Gallo:  Mii.  é  Icono;/.  También  en  Mitolo- 
gía es  símbolo  de  la  vigilancia  y  de  la  actividad, 
por  lo  cual  se  encuentra  en  los  monumentos  an- 
tiguos entre  los  atributos  de  Minerva  y  de  Mer- 
curio. Indica  asimismo  los  combates  y  la  victo- 
ria, porque  prefiere  morir  á  ceder.  Se  inmolaba  á 
los  lares  y  á  Príapo,  y  se  ofrecía  á  Esculapio  para 
la  curación  de  los  enfermos,  por  lo  cual  se  ve  á 
este  dios  con  un  gallo  en  el  puño.  Las  estatuas  de 
Baco  le  representan  alguna  vez  con  un  gallo  á 
sus  pies  porque  se  le  sacrificaba  para  la  conser- 
vación de  la  viña.  Los  galos  llevaron  también  el 
gallo  en  sus  señeras,  y  los  franceses  lo  tuvieron 
mucho  tiempo  por  emblema. 

-Gallo  (Inés):  Biog.  Célebre  histrionisa, 
mujer  de  Pedro  Carrasco,  músico  tenor,  que  al 
separarse  de  su  mujer  emprendió  un  viaje  á  las 
Islas  Orientales,  donde  murió.  Inés  continuó  en 
las  tablas  como  «M/0)-íií(empresai'ia)de  una  com- 
pañía, la  cual  pereció  ahogada  al  forzar  la  barra 
dcHuelvaen  1678. 

-Gallo  (Marcio  Mastrilli,  duque  de); 
Biog.  Político  napolitano,  n.  en  Palermo  en 
1753;  m.  en  1833.  Embajador  en  Roma,  conni- 
buyó  á  la  conclusión  del  tratado  de  Campo-For- 
niio.  Más  tarde,  siendo  ministro,  no  pudo  evi- 
tar la  guerra  entre  Ñapóles  y  Fram-ia.  Fué  vi- 
rrey de  Sicilia  y  embajador  en  Milán  y  en  Pa- 
rís. Destronadiis  los  Borbones,  fué  ministro  con 
José  Bonaparte  y  con  Murat,  y  volvió  á  serlo 
después  de  la  revolución  de  1820.  Retiróse  á  la 
vida  privada  cuando,  en  1821 ,  el  congreso  de  Lay- 
bacli  restableció  el  jioder  absoluto  de  Fernando. 

-Gallo  (Nicolás):  Biog.  Político  y  publi- 
cista italiano,  n.  en  Girgenti  en  1849;  m.  en 
marzo  de  l'JO?.  Desde  muy  joven  cultivó  las  le- 
tras, escribiendo  poesías,  dramas  y  estudios  crí- 
ticos qne  le  dieron  algún  lenombre,  especial- 
mente La  scienat  dell'arlc.  Fué  profesor  de  Es- 
tética en  la  universidad  de  Roma,  y,  más  tarde, 
catedrático  de  Derecho.  Elegido  en  1882  diputa- 
do al  parlamento,  desem]ieñó  en  1897  la  caitera 
de  Instrucción  pública;  en  1900  la  presidencia  de 
la  Cámara,  j',  poco  después,  la  cartera  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Tenía  en  proyecto  grandes  refor- 
mas que  dieron  lugar  á  vivas  disensiones,  pero 
que  no  llegó  á  implantar  por  verse  acometido  de 
la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro. 

*  GALLOCRESTA:  t.  Bot.  Planta  herbácea  déla 
familia  de  las  escrol'ulariáceas,  con  tallo  derecho, 
sencillo  ó  ramoso;  hojas  lanceoladas,  acorazona- 
das en  la  base  y  dentadas,  y  Hores  amarillentas 
dispuestas  en  espiga. 

GALLOCHE(Luis):  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
París  en  1670;  m.  en  la  misma  capital  en  1761. 
Estudió  bajo  la  dirección  de  Luis  Boullongne, 
y  residió  en  Italia  algunos  años.  De  regreso  en 
París,  presentó  algunas  notables  obras  que  le  va- 
lieron la  protección  real,  un  alojamiento  en  el 
Louvre  y  una  plaza  cu  la  Academia  de  Pintura. 
Sus  cuadros  se  distinguen  por  la  justeza  del  co- 
lorido y  lo  acertado  de  la  comjiosición.  Citare- 
mos: Resurrección  de  Lázaro;  Traslación  de  las 
reliquias  de  San  Agustín;  San  Pablo  partiendo 
de  Mileto  para  JerusaUn;  Hércules  y  Alcestes; 
etcétera. 

GALLOis  (Eugenio):  Biog.  Explorador  y  geó- 
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grafo  francés,  n.  en  París  el  11  demayodel656. 
Ha  publicado  varias  obras  en  que  da  noticia  de 
sus  excursiones  y  estudios  en  Indo-China  y  en  el 
Archipiélago  asiático,  en  las  Indias,  en  Persia  y 
otras  regiones  de  Asia,  y  también  Excursión  en 
la  péninsule  ibériqtie:  jispagne  el  Portugal.  La 
Gcógraphie,  órgano  de  la  Sociedad  de  Geogialía 
de  París,  inserta  con  frecuencia  artículos  de  Ga- 
Uois. 

-Gallois  (Juan  Antonio  Cauvin):  Biog. 
Político  y  escritor  francés,  n.  en  Aix  en  1761; 
m.  en  París  en  1 828.  Amigo  de  Cabanis,  mostró 
gran  predilección  por  las  ideas  de  los  filósofos. 
En  1791  fué  inspector  en  la  Vendée,  y  en  1798 
negoció,  sin  resultado,  un  canje  de  prisioneros 
con  Inglaterra.  Afiliado  al  jiartido  de  Bonapiarte, 
éste  Icconfió  varios  cargos  de  importancia.  Entre 
las  obras  de  Gallois  merecen  recordarse:  Ciencia 
y  Legislación,  traducción  de  Filangieri;  y  Exa- 
men del  gobierno  de  Pnglatcrra,  de  Livingstone. 
En  1796  fué  nombrado  miembro  del  Instituto 
de  Francia. 

-Gallois  (Leonardo  José  Napoleón): 
Biog.  Escritor  flanees,  n.  en  Foix  en  1815;  m. 
en  París  en  1874.  De  ideas  democráticas,  cola- 
boró en  varios  periódicos  avanzados.  Escribió  al- 
gunas obras  escénicas,  y  los  liluos:  Los  corsarios 
franceses  de  la  licptiblica  y  el  Imperio;  Biograíta 
contemporánea  de  los  arlistas  del  teatro  francés; 
Vida  política  de  Ledru-EoUin;  etc. 

*  GALLÓN:  m.  Adorno  que  á  modo  de  garrón 
se  acostumbra  poner  en  los  cabos  de  los  cubier- 
tos de  plata. 

-  Gallón:  Mar.  La  última  cuaderna  de  proa. 

GALLUPPi  (Pascual):  Biog.  Filósofo  italiano, 
u.  en  abril  de  1770  en  Tropea  (Calabria):  m.  en 
diciembre  de  1846  en  Ñapóles.  Fomentó  el  estu- 
dio de  las  obras  de  Kant  y  Reid,  y  en  sus  obras 
personales  se  muestra  jiartidario  de  la  metafísica 
de  Leibniz,  intentando  la  unión  de  la  filosofía 
con  la  religión.  Sus  obras  más  imjiortantes  se 
titulan:  Cartas  filosóficas;  Filosofía  de  la  rolun- 
tad;  Elementos  de  filosofía;  Lecciones  de  lógica  y 
metafísica;  Ensayo  filosofeo  sobre  la  crítica  del 
conocimiento;  Consideraciones  flosóficas  sobre  el 
idealismo  trascendental  y  el  racionalismo  absolu- 
to. Galluppi  iué  miembro  correspondiente  del 
Instituto  de  Francia.  La  ciudad  de  Ñapóles  le- 
vantó un  monumento  á  su  memoria  en  1867. 

GALLURANO,  NA:  ad).  Natural  de  Gallur  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  !!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ¡)oblacióu  española. 

GALLUS  (Jacobo):  Biog.  Músico  austríaco, 
cuyo  verdadero  a]icllido,  al  decir  de  algunos  bió- 
grafos, era  Haendl,  Haudl  ó  Petelinin.  el  31  de 
julio  de  155U  cu  Ncifuitz:  m.  el  24  de  ulio  de 
1591  en  Praga,  desempeñando  el  puesto  de  maes- 
tro de  la  cajiilia  de  la  coi  te.  Fué  uno  de  loscom- 
]iositoresmás  renombrados,  y  contemporáneo  de 
Palestrina  y  de  Orlando  Lasso.  El  emperador 
Rodolfo  II  le  concedió  privilegio  para  publicar 
sus  obras.  Entre  las  más  celebradas  figuran  las 
siguientes:  iVissa;,  á  7  y  8  voces  (Praga,  15S0); 
Jllusicnm  opus  harmonicorum,  á  5, 6,  8  y  más  vo- 
ces (id.,  15S6,  1587,  1590);  Moralice,  á  6,  6  y  8 
voces  (id.,  1586);  Epicedion  harmonicum  (1589); 
Harmonice  varia',  á  4  voces  (1591);  Harvwvia- 
rummoralium,  á4  voces(id.,  1589-1590);iS'iicrcE 
eantiones  (id.,  \5^1);Motctta-  qua- jjra'stant omnes 
(id.  1610);  etc. 

*  GAMA:  f.  prov.  Sant.  Cuerno;  prolongación 
ósea  que  tienen  algunos  animales  en  la  región 
frontal. 

El  pastor,  al  decir  esto,  metió  en  el  saco  la 
mano  y  sacó  de  él  dos  cuernos  de  diferente 
forma  y  tanu.ño:  «Aqni  est.in  las  gamas,»  (lijo, 
levantíimlo  en  alto  los  dos  retorcidos  apén- 
dices. 

Pereda. 

-Gama:  Miís.  Actualmente,  sin.  de  E.scala. 
En  el  antiguo  sistema  musical  era  el  nombre  del 
sonido  más  grave,  el  de  sol,  que  se  llamó,  tam- 
bién, fí  griega.  Esta  cuerda,  sonido  ó  nota  sol, 
nombrábase  hijioj'roslambaneJmeiios.  Señalábase 
con  la  letra  correspondiente  del  alfabeto  griego, 
y,  como  se  ponía  al  principio  de  la  escala,  dio  el 
nombre  á  ésta  y  á  la  nota  en  que  empezaba. 

-Gamas  ó  Gameas:  f.  ])1.  Mtt.  y  Oeull.  Figu- 
ras formadas  naturalmente  sobre  piedra,  en  pin- 
tura, en  relieve  ó  en  hueco.  Plinio  habla  de  una 
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ágata  lie  Pirro  en  la  mal  i-iUliaii  representadas, 
pnr  obra  de  la  naturaleza,  las  nueve  musas  y 
Apolo  en  medio  con  un  arpa  en  la  mano,  üafa- 
rel  atriliiiye  á  estas  gamas  una  l'uerza  astral  []ro- 
pia  para  mover  los  espíritus  y  los  elementos  del 
cuerpo  humano.  Paracelso  tenía  niiieha  le  en 
estas  imágenes  ú  caraeteres  trazados  solire  las 
gamas  como  producidos  visiblemente  por  la  iu- 
línencia  del  ciclo,  y  llamaba  ganicos  la  cuarta  es- 
pecie de  magia,  á  que  se  daba  tamliién  el  nombre 
de  iirtí:  talismánieu.  Gamcviim  eonjugium  era  una 
expresión  familiar  de  los  magos  para  signiliear 
la  conjunción  de  las  virtudes  celestes  con  las 
propiedades  elementales. 

GAMALIEL  (San):  Biog.  Uno  de  los  más  repu- 
tados doitorcs  entre  los  fariseos.  Hastó  que  San 
Palilo  bubiera  siilo  su  discípulo  para  hacerse  él 
recomeiiilable  á  los  judíos;  mas  liabiendo  deci- 
dido éstos  dar  muerte  al  apóstol,  Gamaliel  .sal- 
vóle de  tan  inicua  asechanza  y  manifestó  que  la 
religión  cristiana  era  obra  verdadera  de  Dios. 
Su  conversión  al  catolicismo  fué  anteriora  la  de 
San  Pablo,  .según  San  Juan  Crisóslomo.  Enterró 
á  San  Esteban  en  su  misma  heredad,  distante 
veinte  millas  ¡U-  .lerusali'n ,  y  fué  también  él 
mismo  enterrado  en  aquella  sepult\ira,  hasta  que, 
descubiertas  sus  rcliijuias,  fueron  trasladadas  á 
Luciano  en  41.').  La  Iglesia  celebra  su  tiesta  el 
3  de  agosto. 

GAtviARRA  (Lie.  Ju,\n):  Bio(j.  Solóse  sabe  de 
este  poeta  que  fué  natural  de  Valladolid.  Escri- 
bió: Contiene  este  ¡iliaju  seis  romances  muy  curio- 
sos: los  dos  primeros  de  los  sentimientos  de  ¿a 
muerte  del  Infante  Don  Carlos;  el  tercero,  Con  sus 
trapos  Inesilla;  el  cuarto,  una  jileara  famosa  de 
unos  valientes  jaques  de  Madrid;  el  quinto,  Las 
virtudes  de  la  noche,  y  el  sexto,  una  letrilla  al  cabo 
(Madrid,  María  de  l.luifiones,  1636,  4.°). 

-Gamaura  (Roque  Antonio):  Biog.  Graba- 
dor español  del  siglo  xvil.  Residía  en  Granada, 
en  donde  se  ejercitó  con  relativo  buen  gusto  y 
manejo  en  su  arte.  Lo  honra  la  portada  de  las 
Triunfales  Jicstas...  á  la  canonización  de  San 
Juan  de  Dios,  por  Gadea  y  Oviedo  (169'i),  que 
ostenta  tres  virtudes;  pero  sobre  todo  la  lámina 
(pu'  precede  al  te.vto  del  mismo  libro,  figurando 
al  Santo,  llevado  al  cielo  por  ángeles,  y  una  ale- 
goría de  Granada.  Tiene  partes  muy  bien  graba- 
das, y  el  disefio  se  debe  á  un  artista  de  valer, 
cuyo  nombre  se  lee  de  este  modo:  Risueño  pi)i.i\ 
Obras  también  de  G.-imarra  son  una  Sacra  Fanú- 
lia,  inuladade  alguna  eüm]iosición  del  sijjlo  xvi, 
y  una  imagen  de  San  Pío  V  con  la  lecha  de  1721. 

*  GAlviAZO  Y  CALVO  (Geum.ín):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  22  de  noviembre  de  1901. 

GAMBA:  f.  Mus.  Nombro  de  un  registro  de 
órgaiui,  ordinariamente  de  8  y  á  veces  10  ¡lies. 
La  gandul,  lo  mismo  que  el  registro  de  la  misma 
familia,  llamado  salicional,  conviene  á  la  nuisi- 
ea  di!  earáetcir  polifónico.  La  calificación  de  este 
registro  proviene  de  su  eonespondiente  órgano- 
grálico,  viola  tii  gamba  (viola  de  pierna,  porque 
.se  tocaba  apoyando  el  instrumento  entre  las  pier- 
nas), ó  violoncelo,  como  decimos  actualmente. 

-Gamba-dajo:  m.  Mns.  Do  la  numerosa  fa- 
milia de  las  violas,  violones  ó  contrabajos  llama- 
dos de  gamba  (de  pierna)  porque  se  apoyaban 
entre  las  piernas  jiara  tocarlos,  el  gamba-bajo 
ora  el  individuo  más  grave  de  la  familia. 

-Gamua  (Baiitoi.omií):  ¿'¡'«7.  Bibliógrafo 
italiano,  n.  en  mayo  de  1776  en  Bassano;  m.  en 
Véncela  en  mayo  de  1841.  Fué  bibliotecario  de 
San  Mareos  y  censor  real  bajo  el  im|ierio  napo- 
leónico. Sus  pulilieacioncs  más  notables  son: 
JCdieiones  de  textos  de  la  lengua  italiana;  Oalcria 
de  literatos  y  artistas  venecianos  del  siglo  XVII J; 
Vida  del  Dante;  Catálogo  de  las  ediciones  más 
importantes  de  la  Divina  comedia;  Bibliografía 
de  la  novela  italiana  en  prosa;  llclratos  de  vine- 
cíanos  ilustres;  Colección  de  obritas  italianas  de 
instrucción  y  entretenimiento. 

-Gamba  (Jaoobo  Fkancisco):  Biog.  Viajero 
francés,  n.  en  Dunkerque  en  1760;  m.  en  Geor- 
gia cu  1833.  Presentó  al  gobierno  de  la  restau- 
ración algunas  memorias  sobre  el  comercio  de 
Asia  y  de  la  India,  y  dos  arios  después  fué  comi- 
sionado para  estudiar  la  situación  económica  de 
la  Rusia  meridional  y  la  Georgia,  logrando  que 
ol  zar  favoreciese  á  los  extranjeros  <jue  se  esta- 
blecieran al  Sur  del  Ci'iueaso.  Contribuyó  al  des- 
arrollo del  comercio  en  aquellas  regiones  y  fué 
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cónsul  de  su  patria  en  Tillis.  Escribió,  además  de 
las  citadas  memorias,  varias  obras  de  geografía 
comercial:  Viaje  á  la  Rusia  meridional,  y  en 
parlicular  á  las  provincias  del  Cducaso. 

-Gamba  (Pedbo,  conde  de):  Biog.  Helenis- 
ta italiano,  n.  en  Ravena  en  1801;  ra.  en  1825. 
Fué  compañero  de  Lord  Byron,  y  era  hermano 
de  la  condesa  Guiccioli,  conocida  por  sus  rela- 
ciones con  el  gran  poeta.  Gamba  cayó  prisionero 
de  los  turcos,  y  al  recobrar  la  libertad  ingresó 
en  las  filas  del  ejército  griego,  batiéndose  con 
gran  valor  en  distintas  oca.siones.  Es  autor  de 
una  KarraeióH  del  último  viaje  de  Lord  Byron 
á  Grecia,  en  la  que  relata  los  acontecimientos  de 
que  bahía  sido  testigo  en  la  última  fase  de  la 
vida  del  poeta,  á  quien  acompañó  y  cuidó  hasta 
su  muerte. 

GAMBADO,  DA:  adj.  Mar.  Dícese  del  perno  6 

clavo  que  se  ladea  al  introducirlo. 

GAMBAKA:  Geog.  C.  del  Sudán  occidental,  en 
el  territorio  septentrional  de  ¡a  Costa  de  Oro,  y 
frontera  del  Togo  alemán,  antigua  capital  del 
Mampursí,  á  unos  2ñO  kms.  SSE.  de  Ugadugu, 
á  21:')  kms.  NXJi.  de  Salaga  y  á  43.Tm.  sobre  el 
nivel  del  mar,  sit.  á  orillas  de  un  tributario  de 
la  derecha  del  Dako,  aH.  de  la  izquierda  del 
Volta  Blanco.  Cuenta  con  3500  habits.  En  la 
c.  hay  algunas  industrias  bastante  florecientes, 
en  particular  tejidos  de  algodón.  Binger  pasó  cer- 
ca de  ella  en  1888,  sin  visitarla;  pero  en  1894  el 
teniente  Baud  se  detuvo  en  ella  y  concertó  un 
tratado  de  protección  con  Francia.  No  obstante, 
en  1896  los  alemanes,  después  de  haber  instala- 
do una  estación  en  Sansané-Mango,  pretendieron 
ocupar  á  Gambaka,  y  se  encontraron  con  una 
estación  establecida  por  los  ingleses.  La  cuestión 
quedó  resuelta  por  la  nueva  demarcación  que  se 
aprobó  en  junio  de  1904.  (V.  ToGO  en  este  mis- 
mo ArÉNIlR'E.) 

QAMBÁfM:  ni.  ü/ií.s.  Instrumento  muy  popu- 
lar en  la  i.sla  de  .lava.  Compónese  de  una  serie 
de  planchuelas  de  madera  ó  de  metal,  que  se  apo- 
yan sobre  los  bordes  de  una  caja  sonora  en  forma 
de  barquilla. 

QAMBARA  (JuaN  Fuancisco):  Biog.  Político 
y  escritor  italiano,  n.  en  Monticelli  d'Onginaen 
1771;  ni.  en  Brescia  en  1S48.  Partidario  resuel- 
to de  la  revolución  francesa,  contribuyó  á  la  su- 
blevación de  Brescia  en  favor  de  los  franceses,  y 
en  ella  tomó  parte  como  ayudante  general.  He- 
cho iiiisioncro  por  los  venecianos,  fué  condenado 
á  mucitc;  pero  halló  su  libertad  en  la  interven- 
ción de  liona]Hirte.  Escribió:  La  liga  de  Cambrai; 
Brescia  durante  la  liga  de  Cambrai;  y  buen  nú- 
mero de  dramas  y  comedias:  Foción;  Medea;  El 
error  de  un  buen  padre;  Los  espectros  nocturnos; 
El  usurero;  El  jugador  de  lotería;  etc. 

-Cambara  (Veuúnica):  Biog.  Poetisa  ita- 
liana, n.  en  Prat'  Alboino  en  1485;  m.  en  Co- 
rreggio  en  1550.  Hija  de  una  familia  noble,  es- 
tudió el  griego,  el  latín,  la  Filo.sofía  y  la  Teolo- 
gía. Atraído  por  la  popularidad  de  Verónica, 
Carlos  V  se  detuvo  en  Correggio  á  visitarla.  De 
sus  Carta.i  y  sus  Poesías  se  hizo  una  edición  con 
el  título  de  Rimas  y  cartas. 

GAMBARÓN:  m.  Pesca.  Arte  para  jiescar  ca- 
marones, consistente  en  una  espuerta  á  propó- 
sito para  mantenerlos  vivos  dentro  del  agua,  sin 
que  puedan  escaparse. 

*  GAMBAX  (del  b.  lat.  bambax,  algodón;  del 
hit.  boudigx,  gusano  do  seda):  ni.  Jubón  acol- 
chado que  se  ponía  debajo  do  la  coraza  para 
amortiguar  los  golpes. 

GAMBENWERTZ:  m.  Mús.  Clave-viola  inven- 
tado en  1600  por  Hans  Heyden,  de  Nuremberg. 
Las  cuerdas  vibraban  |)or  el  frotamiento  de  vina 
rueda  movida  por  el  pie  del  ejecutante. 

GAMBER:  m.  Mar.  V.  Cambeka  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlccioXAUlo. 

GAMBERRA  (del  IV.  guimbardr):  f.  |irov.  And. 
Mujer  pública.  ||  Mujer  de  mala  índole. 

GAMBETA:  f.  Amcr.  Quiebro  del  cuerpo  con 
que  se  escapa  á  una  arremetida. 

GAMBETEADOR:  ni.  Amer.  Caballo  ó  yegua 
que  hace  gambetas. 

'  GAMBETTA  (León):  Biog.  A  los  muchos 
luonumentos  erigidos  en  Francia  á  la  memoria 
de  este  eniinento  político,   hay  que  agregar  el 
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elevado  en  Burdeos  en  1 903,  obra  de  los  artistas 
Dalou  y  Lefévre,  con  notables  grupos  ornamen- 
tales, y  el  inaugurado  en  Niza  en  1909,  obra  del 
escultor  Maubcrt,  coronado  por  la  figura  del 
gran  repúblico,  en  actitud  tribunicia. 

Gambey;Enkiqüe  Pkidencio):  Biog.  Mecá- 
nico liancés,  famoso  constructor  de  aparatos  de 
'^ísicay  Astronomía:  n.  en  Troyes  en  1789;  m. 
en  Paiís  en  18)7.  Obrero  de  gran  talento  y  de 
singulares  iniciati  vas,  fué  nombrado  contramaes- 
tre de  la  Escuela  de  .Artes  y  Oficios  de  Compiégne, 
de  donde  pasó  á  la  de  Clialóns.  Establecióse  luego 
en  París,  y  en  la  exposición  de  1819  presentó  al- 
gunos aparatos  de  Física  tan  perfectos  que  sujie- 
raban  á  los  mejores  de  los  ingleses.  Construyó 
muchos  instrumentos  para  el  observatorio  de  Pa- 
rís, especialmente  un  ecuatoi;¡al,  un  meridiano 
y  el  círculo  mural  de  dos  metros  de  diámetro. 

*  CAMBIA:  Geog.  Esta  colonia  inglesa  del 
África  occidental  tenía,  según  los  últimos  datos 
oficiales,  9600  kms.^y  115000  habits.  Como  di- 
chos datos  son  anteriores  á  la  cesión  de  Yarbu- 
tenda,  habrá  que  reducirlos  algo.  En  efecto,  el 
convenio  anglofrancés  de  1904  modificóla  fron- 
tera entre  la  colonia  francesa  del  .Senegal  y  la 
Cambia  inglesa.  La  parte  extrema  oriental  de  la 
(¡alubia,  ó  sea  Varbntenda  y  su  territorio,  ha 
pasado  á  ser  francesa,  según  el  art.  5."  de  la 
Declaración  relativa  al  África  occidental.  Allí 
el  río  Cambia  es  todavía  navegable,  y,  por  consi- 
guiente, los  buques  franceses  de  alta  marpodrán 
entrar  ])0r  dicho  río  hasta  territorio  propio.  Esta 
cesión  ha  sido  muy  mal  acogida  por  algunos 
africanistas  ingleses.  Según  una  carta  que  [lU- 
blicü  la  West  Afriean  Mail,  el  abandono  do 
Varbntenda  á  Francia  es  un  golpe  mortal  ]iara 
el  comercio  j'  el  progreso  de  la  Cambia.  Como 
centro  más  próximo  al  término  de  la  navegación 
en  el  Cambia,  Yarbutenda  es  el  punto  en  que 
convergen  numerosas  rutas  do  caravanas;  siem- 
pre ha  tenido  gran  im|)ortancia  en  el  aspecto 
comercial  y  es  hoy  todavía  el  priuci[>al  mercado 
de  la  Alta  Cambia. 

*  GAMBIIMI  (Carlos  Andrés):  Biog.  Compo- 
sitor y  pianista  italiano.  M.  en  Genova,  su  ciu- 
dad natal,  en  1865. 

GAMBITO:  m.  Lance  del  juego  de  ajedrez  que 
consiste  en  sacrificar  el  peón  del  rey  ó  de  la  rei- 
na haciéndole  avanzar  dos  veces  seguidas  ¡lara 
facilitar  el  movimiento  de  las  piezas.  i:  La  jiarti- 
da  en  que  se  verifica  este  lance,  que  suele  durar 
muy  poco,  si  es  diestro  en  el  juego  el  que  pre- 
senta el  gambito.  ||  El  mismo  peón  sacrificado  en 
dicha  jugada. 

GAMBOA  (Federico):  £iO(/.  Novelista  y  autor 
draniátieci  americano,  n.  en  Méjico  el  22  de  sep- 
tiembre de  1864.  Pertenece  á  la  carrera  diplomá- 
tica y  es  ó  ha  sido  secretario  de  Legación  en 
Washington.  Es  autor  del  drama  en  tres  actos 
La  li/íiNu'  campaña  y  de  varias  traducciones  es- 
pañ  las  de  operetas  francesas.  Apariencias,  Su- 
prema ley,  .Sania,  Rrconquisía,  son  los  títulos  de 
algunas  de  sus  mejores  novelas.  Es  corrcs|ion- 
diente  de  la  Real  Academia  esjiañola. 

GAMBÓDiCO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  resinoso 
amarillo,  contenido  en  la  gntapeix-ha.  Es  ino- 
doro, insípido,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

GAMBOlNOS  i>  GAMBOYNOS:  m.  pl.  Uno  de  los 
dos  banilosen  qucse<lividió  Navarra  durante  los 
siglos  XIII  y  xiv,  que  tenía  por  jefe  al  sefior  de 
la  Casa  de  Urquiza  de  Avendaiio.  Era  su  con- 
trario el  de  los  oñasinos  ú  oñecinos.  (V.  su  his- 
toria en  el  artículo  Vizcaya,  páp.  769,  col.  2.* 
y  3.*,  tomo  XXII  de  este  Diccionario.) 

Con  este  motivo  han  conservado  siempre  en- 
tre si  los  dos  famoso.<  bandos  de  Sarros  y  Ca- 
dells,  no  menos  celebrados  y  dn&osos  á  su  pa- 
tria que  los  Giielfos  y  Gibelinos  <ic  Milin,  los 
Fnfos  y  Mediéis  ile  Florencia,  los  Heaniontefe" 
y  Asr.iniontestsde  .N'avarrn  y  los  GamboY.nos 
y  Oñasinos  de  la  antigua  Viicaya. 

Mklo. 

*  GAMBOTA:  .Vttr.  Cada  uno  de  los  maderos 
que,  i  semejanza  de  las  gambotas  de  [toj^a.  sos- 
tienen como  columnas  los  braz-abs  de  proa,  des- 
cansando sn  pie  sobre  las  curvas  iMindas  y  forti- 
ficando así  el  enjaretado  y  toda  la  obra  de  proa. 

GAMBRINUS:  Nombre  del  legendario  inventor 
y  rey  de  la  cerveza,  que  se  acostumbra  represen- 
tar en  actitud  placentera  y  con  el  jarro  del  espu- 
moso líquido  en  la  mano.  La  leyenda  de  este 
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Iiei-sonaje  data  de  la  Edad  media,  en  tiempos  del 
rey  Carlomagno,  y  se  le  atribuye  también  la  luu- 
dacióii  de  la  villa  de  Cambrai. 

CAMELAN:  m.  Mus.  Nombre  común  á  las  di- 
ferentes especies  de  orquestas  de  la  isla  de  Java. 
Diclias  orquestas  snn  muy  variadas  según  el 
nonil>re  y  naturaleza  de  los  agentes  sonoros  em- 
pleados, y  el  género  de  música  y  las  circunstan- 
cias particulares  de  su  empleo.  Tienen  siete  gé- 
neros de  orquestas,  según  Crawford:  la  orques- 
ta ó  (/ami'Ian  mangan,  la  más  antigua;  el  ga- 
iiie/an  saleiidro,  la  nuís  perfecta  de  todas;  el  ga- 
■mclati  p/iug;  el  gamclan  miriny;  el  gamelan 
joro  Bali;  el  gamelan  sakaten  y  el  gamelan  se- 
riíiicn  n  orquesta  militar.  Los  tres  últimos  gé- 
neros los  nsan  especialmente  como  orquestas  de 
acompañamiento  de  las  representaciones  dramá- 
ticas. 

CAMELIA  (del  gr.  gamos,  ujatrimonio):  Mit. 
Uno  de  los  sobrenombres  de  Juno,  iiue  preside 
las  bodas  de  los  mortales. 

-Camelias:  f.  ¡il.  Fiestas  atenienses  que  se 
celebraban  en  el  mes  de  enero  en  honor  de  Juno 
Gamella.  II  Sacriñcio  y  cena  de  bodas  que  la  no- 
via ofrecía  á  los  miembros  de  su  fratría. 

CAMELIO  (del  gr.  gamos,  matrimonio):  Mü. 
Sobrenondjre  de  Júpiter,  invocado  en  las  bodas. 

GAMELIÓN:  Cron.  Nombre  del  mes  de  enero, 
entre  los  atenienses,  tomado  de  las  fiestas  en  ho- 
nor lie  Juno  Gamella. 

*  CAMELLA:  f.  Mar.  Nombre  que  se  daba  an- 
tiguamente al  plato  y  á  la  gabeta. 

GAMENOSO,  SA:  adj.  Gramenoso,  SA. 

No  le  dieron  hierba  ó  malva 
las  dehesas  gaMENOSas 
de  Córdoba... 

Lope  de  Vega. 

GAMETAS  (delgr.  gamos,  matrimonio):  f.  pl. 
Zool.  y  Bot.  Nombre  que  se  da  á  los  elementos 
reproductores  masculinos  y  femeninos,  los  cua- 
les, cuando  permanecen  aislados,  son  estériles, 
pero  que  pueden  combinarse  de  dos  en  dos  para 
dar  origen  al  huevo.  En  Botánica  las  dos  game- 
tas ¡Hieden  ser  semejantes  fisoyamia)  ó  diferen- 
tes ( hetcrogamia ).  En  este  último  caso,  que  esel 
más  general,  la  gameta  femenina  (oosfera)  es  de 
mayor  tamaño  que  la  masculina  (antero^oidcj,  y 
ésta  parece  ir  al  encuentro  de  la  otra  que  perma- 
nece inmóvil.  En  Zoología,  la  gameta  masculina 
recibe  la  denominación  de  inicrogameta,  y  la  fe- 
menina, macrogameta,  elementos  que  correspon- 
den, en  los  animales  superiores,  al  espermatozoi- 
de y  al  óvulo. 

CAMETIS:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios,  tribu  de  los  cetoninos.  Comprende  varias 
especies  originarias  del  África. 

GAMETOFITO  (de  gameta  y  del  gr.  futón, 
pjlauta);  m.  Biol.  Nombre  que  se  da  ala  gameta 
de  los  vegetales  antes  de  la  unión  de  los  primi- 
tivos elementos  sexuales,  masculino  y  femenino. 

GAMETOGÉNESIS  (de  (/anicte  y  delgr.  génesis, 
generación,  origen):  f.  Biol.  Formación  de  las  ga- 
metas ó  elementos  sexuales  de  los  seres  organi- 
zados (V.  Gametas  en  este  mismo  Apéndice). 

GAMETOS:  m.  pl.  Zool.  y  Bot.  V.  Gametas 
en  este  mismo  Apéndice. 

cAmez  (Gabriel):  Biog.  Escritor  dramático 
español  del  siglo  xvii,  autor  de  la  comedia  El 
Iris  setabino,  Sacra  Virgen  de  la  Seo  de  Xátiva, 
representada  en  1653. 

-GÁMEZ  (José  Dolores):  Biog.  Político  y 
escritor  nicaragüense,  n.  en  Granada,  el  12  de 
julio  de  1851,  Cursó  los  estudios  de  la  facultad 
de  Derecho,  y  una  vez  terminados  se  afilió  al 
partido  liberal  y  figuró  en  casi  todos  los  movi- 
mientos políticos  y  revoluciones  que  hubo  en  su 
país.  Durante  veinte  años  vivió  en  lucha  casi 
perpetua,  y  en  varias  épocas  de  tan  azorosa  vida 
tuvo  que  emigrar.  Triunfante  al  fin  su  partido 
con  el  general  Santos  Zabala  en  1892,  ha  sido 
vicepresidente  de  la  República  y  ha  desempeña- 
do varios  ministerios.  Es  autor  de  una  Historia 
do  Nicaragua. 

GAMIL-NINDAR:  Biog.  Rey  súmero  de  Ur.  Es 
conocido  únicamente  por  las  inscripciones  de  los 
ladrillos  de  Nibur,  uno  de  los  cuales  dice:  «Ga- 
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niil-Nindar,  excelso  ¡mstor  de  Nibur,  caudillo 
de  Ur,  guardador  de  la  sagrada  [jalma  de  Tridu, 
gracioso  señor  de  Uruk,  rey  de  Nisinna,  rey  de 
ICingi  y  Kurra,  esposo  del  l'avor  de  la  diosa  Is- 
tar. »  Debió  de  reinar  por  los  años  2700  á  2i00 
antes  de  J.  C. 

CAMIL-SIN:  Biog.  Rey  de  Ur,  que  floreció  y 
reinó  por  los  años  de  2300  antes  de  J.  C.  Por  las 
inscrijiciones  halladas  en  Caldea  se  desprende 
que  la  Baliilonia  del  Noite  estuvo  sometida  á  su 
soberanía,  pues  llevó  el  título  de  «rey  de  las  cua- 
tro zonas.» 

GAMING:  Geog.  V.  del  distrito  de  Schaibbs 
(Austria) en  la  falda  nordoccidental  de  Otscher. 
Población,  en  1900,  1016  habits.  en  la  villa,  y 
4  286  en  el  término  nninicipal.  Tiene  estación  de 
ferrocarril,  Instituto  de  hijas  de  la  Tierra  Santa, 
antigua  cartuja  fundada  en  1332  por  el  duque 
Albrecht  II,  una  de  las  más  grandes  de  Europa. 
Comercio  de  maderas.  10  kms.  nuls  al  S.  se  ha- 
lla el  pueblo  de  Lunz  con  1929  habits.  y  fábri- 
cas de  pasta  de  madera,  y  al  E.  el  lago  de  Lunz. 
Ambas  poblaciones  son  concurridas  estaciones 
veraniegas  y  jiunto  de  partida  de  las  excursio- 
nes á  las  montañas  vecinas  de  Dürrenstein  y 
Otscher. 

GAMIS  (Juan):  Biog.  Notable  escritor  valen- 
ciano. La  única  noticia  que  de  él  se  tiene  es  que 
tradujo  una  obra  latina  de  Eneas  Silvio  que  ¡m- 
blicó  con  el  título  siguiente:  Visión  delcytabh  de 
la  casa  de  la  Fortuna  (Valencia,  Pedro  Patricio 
Mey,  1611,  8.°). 

GAMMIERI  (Ehennio):  Biog.  Compositor  ita- 
liano contemporáneo,  n.  en  Campobasso  el  11 
de  marzo  de  1836.  Estudió  en  el  Conservatorio 
de  Ñapóles.  Establecióse  más  tarde  en  San  Pe- 
tersburgo,  desempeñando  el  cargo  de  director  del 
teatro  Imperial.  Escribió  varias  composiciones 
de  música  de  cámara,  y  las  óperas  Chaiterton 
(Petersburgo,  1867)  y  el  Assedio  di  Fírenze  o  Ni- 
coló  de  Lapi  (id.,  1877),  que  fueron  muy  aplau- 
didas. 

GAMMÓN:m.  V.  GAMÓN  en  este  mlsmo  APÉN- 
DICE. 

*  GAMO:  m.  Pesca.  Gancho  de  hierro,  fijo  en 
un  mango  de  madera,  con  que  se  enganchan  los 
peces  ya  cogidos  por  el  palangre  ó  la  caña,  á  fin 
de  que  éstos  no  se  rompau  ni  aquéllos  se  pier- 
dan. 

-Gamo:  Correr  como  un  gamo:  fr.  Correr 
con  gran  velocidad. 

GAMOCARPELO,  LA  (del  gr.  gamos,  matri- 
monio, y  de  carpelo):  adj.  Bot.  Se  dice  del  pis- 
tilo de  carpelos  concrescentes. 

GAMOCRICIA  (del  gr.  gamos,  matrimonio,  y 
l-ritís,  juez):  f.  Arte  adivinatoria  que  consiste 
en  hacer  pronósticos  acerca  de  los  matrimonios. 

GAMODESMO,  MA  (del  gr.  gamos,  matrimo- 
nio, y  desmós,  lazo,  cadena):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  los  órganos  cuyos  haces  liberoleñosos  son 
concrescentes. 

CAMOFAClA  (del  gr.  gamos,  matrimonio,  y 
fdgciu,  comer):  f.  Biul.  En  el  proceso  de  la  ge- 
neración ,  hipótesis  según  la  cual  dos  elementos 
del  mismo  valor  de  la  substancia  reproductora 
de  las  células  sexuales,  masculinas  y  femeninas, 
se  absorben  uno  á  otro,  tomando  parte  juntos 
en  la  producción  del  nuevo  organismo,  que  ex- 
]>erinienta,  sin  embai'go  de  esto,  la  influencia  in- 
dividual característica  de  cada  uno  de  aquéllos. 

CAMOFILIA:  f.  ¿oí.  Carácter  de  los  involucros 
gamofdos. 

GAMOFILO,  LA  (del  gr.  gamos,  matrimonio,  y 
fúllon,  hoja):  adj.  Bot.  V.  Gamókilo  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionakio. 

CAMOCASTRO,  TRA  (del  gr.  gámos,  matri- 
monio, y  gastér,  gasirós,  vientre):  adj.  Se  dice 
de  la  flor  que  tiene  un  solo  pistilo  y  cuyo  gine- 
eco  forma  una  sola  masa. 

CAMOGRAFIa  (del  gr.  gámvia,  línea,  y  grá- 
feiii,  escriliir):  f.  Arte  de  rayar  papel. 

GAMOGRAfiCO,    FICA:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  ;i  la  gamografía. 

GAMOLogIa  (del  gr.  gamos,  matrimonio,  y 

¿tíf/os,  tratado):  f.  Tratado  sobre  el  matrimonio. 

CAMOLÓGICO,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ganiología. 
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GAMOMAnIa  (del  gr.  gámos,  matrimonio,  y 
de  iniuiin):  f.  Monomanía  del  matrimonio,  de 
carácter  morboso. 

La  gamomanía  no  debe  confundirse  con  la  sa- 
tiriasis  ni  con  la  erotomanía,  que  están  caracte- 
rizadas por  una  exageración  y,  á  veces,  degenera- 
ción del  apetito  sensual,  puesto  que  la  jjrimera 
ha  sido  observada  en  individuos  cuyos  órganos 
sexuales  defectuosos  daban  lugar  á  suponer  la  au- 
sencia de  apetito  venéreo.  (Legrand  du  SauUe.) 

*  GAMÓN:  m.  Fiesta  que  celebran  todos  los 
años  los  negros  del  Senegal  en  memoria  del  na- 
cimiento de  Mahoma,  y  que  dura  tres  días  con- 
secutivos. 

-  Gamón  (Aquiles):  Biog.  Historiador  fran- 
cés, n.  en  Tournón  en  1530;  m.  en  Aunonay  en 
1597.  Fué  primer  cónsul  elegido  en  esta  últinja 
población  en  1559,  y  diputado  á  los  Estados  del 
Languedoc.  Abrazó  el  protestantismo  y  tomó 
¡larte  en  las  luchas  religiosas  de  su  época.  De 
sus  obras  merece  recuerdo  preferente,  por  la  ri- 
queza de  datos  y  la  imparcialidad  de  la  narra- 
ción, sus  Memorias,  reimpresas  varias  veces,  la 
última  en  1888. 

*  GAMONAL:  adj.  Amer.  (de  Honduras). 
Echado  á  perder.  |i  Ostentoso. 

-Gamonal:  m.  Amer,  El  ricacho  que  hace 
de  cacique  en  un  pueblo. 

GAMOND  DE  GATTI  (Zoe):  Biog.  Escritora 
belga,  n.  en  Bruselas  en  1812;  m.  en  la  misma 
capital  en  1854.  Defendió  las  ideas  socialistas  y 
la  reforma  de  la  educación  de  la  mujer,  fundan- 
do con  este  fin  dos  escuelas  gratuitas  en  Bruse- 
las. Escribió  muchas  obras  de  importancia,  en- 
tre ellas:  Educación  social  de  la  mujer  en  el  si- 
glo XIX ;  Los  deberes  de  la  miijer  y  los  medios  más 
adecuados  para  asegurar  su  felicidad;  Eslxidios 
sobre  la  mujer;  Historia  de  Bélgica ;  etc. 

GAMONITA:  f.  Bot.  Gamón  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

CAMOPÉTALAS  (del  gr.  gamos,  matrimonio, 
y  de  prlalo):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas  dico- 
tiledóneas en  el  cual  se  incluye  las  familias  cu- 
yas flores  tienen  corola  gamopétala. 

GAMOPETALIA:  f.  Bot.  Carácter  de  la  corola 
gamopétala. 

GAMOPLEURO  (del  gr.  gámos,  matrimonio,  y 
pleura,  lado,  costado): m.  Paleont.  Subgénerode 
moluscos  pterópodos  incluido  en  el  género  cavo- 
linia.  Comprende  varias  especies  del  mioceno, 
que  se  distinguen  por  tener  soldadas  las  hende- 
duras laterales  de  la  concha. 

GAMOSEPALIA:  f.  Bot.  Carácter  del  cáliz  ga- 
mosépalo. 

GAMOSTELO,  LA  (del  gr.  gámos,  matrimonio, 
y  stélé,  columua):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  órga- 
nos cuyas  estelas  son  concrescentes. 

GAMOSTÉMONO,  MONA  (del  gr.  gámos,  ma- 
trimonio, y  stémOn,  stémónos,  hilo,  filamento): 
adj.  Bot.  Se  dice  del  androceo  que  tiene  estam- 
bres concrescentes. 

GAMOSTILO,  LA  (del  gr.  gamos,  matrimonio, 
y  stulos,  columna,  estilo):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  flores  cuyos  estilos  están  soldados,  formando 
un  solo  cuerpo. 

GAMS  (Pío  Bonifacio):  Biog.  Teólogo  católi- 
co alemán  é  historiador  religioso,  n.  en  enero  de 
1816  en  Mittelbuch;  m.  en  mayo  de  1892  en 
Munich.  Ordenado  de  sacerdote  en  1839,  fué 
profesor  del  seminario  episcopal  de  Hildcsheini. 
En  1855  ingresó  en  la  comunidad  de  benedicti- 
nos de  San  Bonifacio  de  Munich.  Sus  obras  prin- 
cipales llevan  por  título:  Principio  y  fin  de  la 
hislorin;  Historia  de  la  iglesia  cristiana  en  el  si- 
glo XIX;  Historia  de  la  iglesia  en  España;  Se- 
ries episcoporum  ecclesiae  calholieae;  Historia  de 
la  Inquisición  española;  Asociación  de  Sa7i  Bo- 
nifacio en  Alemania. 

GAMUCERIA:  f.  Tecn.  Ramo  de  la  tenería  que 
se  ocupa  exclusivamente  en  la  elaboración  de 
pieles  gamuzadas. 

-  GamucerÍa:  Fábrica  en  donde  se  curte  y 
prepara  dichas  pieles. 

-GamucerÍa:  Tecn.  En  este  ramo  de  la  in- 
dustria del  curtido  se  trabaja  las  pieles  de  cier- 
vo, gamo,  liebre  y  cordero,  y,  á  veces,  la  de  be- 
cerro. El  cuero  ganuizado  se  em))lea  principal- 
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nienlc  en  la  clalioración  deolyetos  muy  útiles  al 
hombre,  tales  como  calzones,  polainas,  tirantes, 
cinturones,  guantes,  vendajes  quirúrgicos,  etc. 
Fabricación  del  cuero  gamii-Mtlu.  -  Las  jiielcs 
destinadas  á  la  laliricación  del  cuero  gamuzado 
se  colocan  en  agua  pura,  en  donde  se  las  dcya 
durante  dos  ó  cuatro  días,  teniendo  cuidado  de 
reiu)var  el  líquido  varias  veces.  Con  este  trata- 
miento se  ablandan  las  pieles,  se  des|irenden  los 
restos  y  suciedades  qne  llevan  adheridos,  y  se 
disuelve  la  sangre  y  el  cloruro  de  sodio,  cuando 
se  trata  de  ]]rimeras  materias  que  para  su  con- 
servación haliían  sido  saladas.  Conseguido  esto, 
se  dejan  las  jiieles  varios  días  en  la  pelambrera, 
es  decir,  en  una  lechada  de  v.a,\  clara,  en  la  ijuc 
las  pieles  o  la  lana  y  la  e[iidermis  se  desagregan 
lo  bastante  para  que,  en  la  operación  subsiguien- 
te de  depilación,  que  se  practica  jior  medio  de 
una  cuchilla  especial,  puedan  ser  fácilmente  eli- 
minados. En  la  mayor  parte  de  los  casos,  la  ca- 
])a  superior,  es  decir,  la  llor  ó  dermis,  se  quita 
durante  la  depila<rión  misma  ó'después  de  ésta, 
porque  en  el  curtido  propiamente  dicho  impi- 
de la  penetración  del  aceite  en  el  cuero.  Solo 
cuando  se  trata  de  pieles  delgadas,  como  las  de 
cabras  ó  corderos,  so  les  conserva  la  Mor,  ¡mes,  en 
caso  contrario,  resultarían  demasiado  delgadas. 
Desi>ués  do  depiladasy  con  el  liu  de  (ibloner  una 
desagregación  completa  del  tejido  cutáneo,  se 
pone  las  pieles  en  un  pelambre  fresco,  en  el  que 
peruianecen  todavía  uno  ó  dos  días,  y  en  seguida 
se  llevan  al  caballete,  en  donde  se  colocan  con  la 
cara  do  la  carne  vuelta  hacia  arrilm  y  se  rascan 
con  una  cuchilla  redonda.  Después  se  introdu- 
cen en  un  zuiíiu  ile  salvado  que  está  en  fermen- 
tación acida,  y  así  preparadas  se  exprimen,  con 
lo  cual  se  hallan  á  disposición  do  ser  sometidas 
inmediatamente  á  la  operación  del  curtido.  En 
la  gamucería  se  emiilean  como  materias  curtien- 
tes los  aceites  de  [)eseado,  y  entre  éstos  los  de 
bacalao,  foca,  ballena  ó  arenque.  Según  Eitner 
(190.')),  el  aceite  do  bacalao  es  el  mejor  para  la  fa- 
bricación de  líjeles  gamuzadas. 

Ija  nperacióu  del  curtido  propianuuite  diclio 
consiste  en  impregnar  de  aceite  las  pieles  pre¡ia- 
radas,  y  someter  en  seguiíla  éstas  á  un  batamido 
en  un  aparato  especial.  Cuando  las  ¡lieles  han 
sido  tratadas  de  este  modo  niecinicamente  du- 
rante un  cierto  tiempo,  se  las  expone  á  la  acción 
del  aire  y  luego  se  tratan  de  idéntica  numera  al- 
ternativamente jioi'  el  aceite  de  pescado,  el  ba- 
tán y  la  acción  clel  aire,  hasta  que  estén  satura- 
das enteramente  de  grasa.  Hecho  esto,  se  some- 
ten á  una  especie  de  fermentación  en  una  cánui- 
ra  caldeada,  (colocándose  convenientemente  allí 
unas  encima  de  otras,  formando  un  montón  que 
se  deshace  y  rehace  de  cuando  en  cuando,  hasta 
que  las  pieles  hayan  adquirido  el  tono  amarillo 
que  les  es  peculiar.  Entonces  se  considera  termi- 
nado el  curtido.  Si  las  pieles  tienen  aún  dema- 
siado aceite,  que  se  altera  en  parte,  se  someten 
á  un  desgrasado  y  luego  se  secan,  se  blanquean  si 
es  necesario  y  se  zurran.  Durante  el  zurrado  se 
estiran,  so  desfloran  y,  finalmente,  para  obtener 
suiierficics  lisas,  se  frotan  con  la  piedra  ]iómez. 
Según  Eitner  (1900),  el  aceite  empleado  en  la 
gamucería  debo  contener  una  substancia  curtien- 
te nitrogenada,  que  es  seguramente  el  agente 
productor  de  la  grasa  llamada  drs¡irasc,  cosa  que 
lia  sido  refutada  por  Gahrión  (1901).  Según  esto, 
el  aceite  que  penetra  en  los  poros  de  la  piel  ani- 
mal so  presenta  al  contacto  con  el  aire,  en  la  su- 
perficie de  la  misma,  en  un  gran  estado  de  dilu- 
ción. Los  ácidos  grasos  sin  saturar  del  aceite  de 
pescado  se  transforman,  gracias  á  la  ab.sorción 
uol  oxígeno,  en  áíúdos  oxi(frasos,  que,  como  ta- 
les, ó  bajo  forunv  de  sus  glieéridos,  tienen  la  pro- 
piedail  de  combinarse  con  la  piel  animal  para 
toruiar  el  cuero.  Parece  ser  que  desde  luego  no 
gozan  de  esta  propiedad  más  que  en  el  estado 
naciente,  porque  sin  esto  la  gamucería  deberá  de 
poder  efectuarse  porinediodcl  aceite  de  pescado 
ya  oxidado  ó  por  medio  del  desgrase,  cosa  que  no 
ocurre.  Independientemente  de  estos  oxiácidos, 
el  desgrase  recogido  por  exiiresión  de  las  pieles 
gamuzadas  contiene  una  pequeña  eantiilad  de 
cuerpos  nitrogenados  procedentes  de  la  piel.  Ape- 
nas puede  admitirse  que  estos  cuerpos  tengan 
al"una  importancia  en  el  gamuzado;  luiu  do  con- 
siderarse mejor  como  iniíuirezas  del  desgrase.  En 
fin,  los  eU^neutos  de  éste,  de  olor  desagradable, 
que  so  forman  durante  la  oxidación  del  aceite  de 
pescado,  y  que  consisten,  sobre  todo,  en  ácidos 
grasos  volátiles,  son  destruidos  o  volatilizados  y 
bo  fonuaii  on  pequeña  cantidad  otras  conibina- 
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clones  fácilmente  volátiles,  análogas  á  los  éteres, 
que  son  las  que  producen  el  olor  agradable  del 
morrillo. 

GAMUCERO:  m.  El  que  prepáralas  pieles  ga- 
muzadas. 

QAMULl:  Mil.  Espíritus  que,  según  los  indí- 
genas de  Kamchatka,  producen  los  relámpagos 
arrojándose  los  tizones  medio  consumidos  que 
han  calentado  sus  cabanas. 

*  GAMUZA:  f.  Amcr.  Cliocolate  con  harina  de 
maíz. 

...  Recibía  mi  ración  de...  nunzamorra,  leche 
y  GAMUZA,  de  manos  de  la  señora  Luisa... 

ISA.ÍCS. 

*  GAMUZADO,  DA:  adj.   Tccn.  Se  dice  de  la 

piel  ]iare('ida  á  la  gamuza. 

*  GANA:  Dk  oana:  Este  modo  adverbial  no 
significa  con  intención  y  ahinco,  como  afirma  la 
Real  Academia,  y  se  dijo,  copian  ola,  en  el 
tomo  (•orrespondiente  de  este  DlfcioxAiti";  sino 
voluntaria  u  gustosamente,  como  si  dijésemos  Dk 
ni'E.NA  oana  ó  De  .su  oana.  Por  ser  un  error 
digno  de  enmienda  aportamos  mayor  número  de 
autoridades: 

Si  te  supieses  bien  desocupar  de  toda  cria- 
tura, Je.süs  moraría  de  oana  contigo. 

Fb.  Liis  DE  Chanada. 

No  es  justo  que  yo  vea  mi  bajeza 
y  aquella  gentileza  soberana, 
y  que  sufra  DK  oana  mis  dolores, 
sin  pretender  favores. 

L.  Gai.vkz  de  Montai.vo. 

Eso  liaré  yo  DE  gana,  respondió  Dorotea, 
si  es  que  uo  os  ofenda  oir  lástimas  y  desgracias. 
Cekvantes. 

Esto  decía  Diana  con  uuari.sa  muy  graciosa, 
aunque  uo  se  reía  de  estas  cosas  tanto,  ni  tan 
DE  OANA  como  ellos  pensaban. 

J.  DE  MONTKMAYOn. 

He  visto  solemnizar  algunos  vocablos,  dichos 
por  elegancia,  de  los  cuales  sólo  qiieiiau  satis- 
fechos los  que  los  dicen,  y  los  oyentes  se  ríen 
muy  DE  GANA. 

L.  GraciAn  Dantisco. 

Si  no  queréis  andar  de  gana  conmigo,  yo  la 
traigo  peor  de  traeros  á  cuestas. 

Mateo  Alk.mán. 

Y  asi  te  juro,  Justina, 
como  moro  bien  nacido, 
que  DE  GANA  te  convido... 

F.   LÓPEZ  DE  XlBEDA. 

-  Como  quien  no  tiene  gana:  fr.  con  que 
se  critica  al  que  aparenta  no  querer  una  cosa, 
cuando  interiormente  la  desea  con  ardor. 

*  GANADERÍA:  f.  EcoH.  rural.  No  hace  aún 
muchos  aiuis  que  la  ganadería  se  consideraba  co- 
mo una  industria  accesoria,  dependiente  de  la 
agricultura.  Sin  tener  presentes  todos  los  servi- 
cios, ya  directos  ó  indirectos,  de  los  animales, 
so  calculaba  el  coste  de  su  nian\itención  más  bien 
que  sus  productos,  y  se  acabó  diciendo  que  la 
ganadería  era  rival  natural  de  la  agricultura,  y 
aun  que  aquélla  era  un  mal  necesario. 

Actualmente  la  ganadería  se  considera  como 
un  elemento  positivo  de  riqueza,  sujeto  á  leyes 
económicas  de  que  no  se  puede  prescindir  sin 
peligro  de  ruina;  así  el  ganadero  debe  proponer- 
so  criar  con  el  menor  gasto  jiosible,  acomodán- 
dose á  las  exigencias  de  los  compradores  para 
que  resulte  siempre  ganancia  de  la  cría.  Aunque 
parece  sencillo,  el  problema  de  la  cría  del  gana- 
do es  complicadísimo  porque,  además  de  otras 
ciicunstancias,  es  necesario  poseer  conocimien- 
tos científicos  sólidos  para  la  buena  elección  do 
la  especie,  de  la  raza  y  de  los  reproductores. 

«Los  animales  <loniéstico8,  dice  Emilio  Haii- 
denient,  son  nuiqninas,  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra;  máquinas  como  las  locomotoras  de 
nuestros  ferrocarriles,  máquinas  como  las  do 
cualquier  industria,  destinadas  á  producir.  Los 
animales  comen:  son  nulquinas  que  consumen 
una  cantidad  de  combustible  de  cierta  natura- 
leza. Los  animales  se  mueven:  son  máquinas  en 
acción  (pie  obedecen  á  las  leyes  de  la  mecánica. 
Los  aninniles,  en  fin,  producen  carne,  leche, 
lana,  fuerza;  son  máquinas  que  dan  generosa- 
mente á  cambio  de  cierto  consumo.  Pero  estas 
máquinas  admirables  han  sido  creadas  por  ma- 
nos nuis  poderosas  que  las  nuestras,  y  asi  nonos 
es  dado  variar  las  condiciones  do  su  existencia 
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y  de  su  marcha,  y  para  niodilicarlas  es  ¡ireciso 
conocerlas,  so  pena  de  destruirlas  y  dejar  que  se 
pierdan,  en  el  juego  de  sus  engranajes,  nuestros 
esfuerzos,  nuestro  capital  y  nuestro  tiempo. 
Cuanto  mejor  conozcamos  la  construcción  de  es- 
tas máquinas,  las  leyes  con  arreglo  á  las  cuales 
funcionan,  sus  exigencias  y  sus  recursos,  con 
más  segura  utilidad  podremos  dedicamos  á  su 
cría. » 

En  lo  que  se  refiere  al  aspecto  económico  de  la 
ganadería,  dice  M.  Sansón:  «Las  máquinas  ani- 
males, en  economía  rural,  de  cualquier  modo 
que  funcionen,  constituyen  el  capital  |iecuario. 
Este  capital,  lo  mismo  que  el  inanimado,  pro- 
duce renta  cuando  funciona:  pero  hay  una  dife- 
rencia esencial  entre  las  niá<iuinas  destinadas  á 
la  industria  y  la  máquina  animal:  aquéllas  se 
consumen  con  el  uso,  disminuyendo  así  cons- 
tantemente su  valor,  lo  cual  imjiüca  la  necesi- 
dad de  amortizar  el  ca]>ital  que  representan ;  mas 
con  el  capital  pecuario  no  sucede  lo  mísnm.  Es 
función  [iropia  de  la  economía  rural  crearlo  sin 
cesar,  sin  jamás  destruirlo  ó  consumirlo,  teóri- 
camente hablando,  y  salvo,  por  supuesto,  los  si- 
niestros independientes  de  la  voluntad.  El  ca- 
jiital  pecuario  no  debe  perecer  tn  manos  del  ga 
nádelo  por  sólo  la  acción  del  tiempo.  Con  él  hay 
(■a]iital  y  producción  de  renta.  Se  crea  el  capital 
desde  que  nace  el  animal  hasta  que  llega  á  su 
completo  desarrollo,  y  durante  este  período  au- 
menta el  valor  de  los  animales,  además  de  los 
servicios  especiales  que  prestan. 

La  ganadería  es  leceptible  de  mejora ;  esto,  des- 
conocido antes,  tiene  hoy  un  valor  y  un  sentido 
positivo,  no  convencional,  y  un  fundamento  se- 
guro, aplicable  á  todos  los  casos,  comprensivo 
de  todos  los  sistemas,  puesto  que  es  el  principio 
económico.  A  él  quedan  subordinados  los  méto- 
dos de  selección  y  de  cruzamiento;  las  oposicio- 
nes sobre  las  razas grandesycliicas;  la  preferen- 
cia de  la  cría  de  unas  ú  otras  especies  en  la  or- 
ganización industrial  de  las  granjas.  Para  quo 
sea  conveniente  y  eficaz,  la  mejora  de  la  ganade- 
ría entraña  una  triple  reforma,  á  saber:  la  mo- 
dificación del  animal,  la  transformación  del  cul- 
tivo agrario,  el  cambio  de  costumbres  de  la  fa- 
milia rural.  Supongamos  que  la  vaca  lechera  es 
la  más  conveniente  para  la  pequeña  propiedad. 
Para  ado]itarla  es  necesario  crear  un  prado  arti- 
ficial. Y  ]iara  ello  es  preciso  infundir  el  espíritu 
rural  en  el  propietario,  para  que  atienda  y  des- 
tine algún  capital  á  su  canijio. 

Para  terminar  este  artículo,  diremos  que  un 
buen  ganadero  ha  de  poseer  dos  cosas  absoluta- 
mente indispensables:  noción  científica  y  labo- 
riosidad incansable, 

-Ganadeiiía:  Esladist.  V.  nuestro  artículo 
España  en  este  mismo  Apéndice,  pág.  218,  co- 
lumna 'J." 

GANADERIL:  adj.  Relativo  á  la  ganadería.  || 
Propio  de  ganaderos. 

*  GANADO:  Eeon.  rural.  En  este  lugar  estu- 
diaremos con  alguna  detención  el  importante 
problema  de  la  alimentación  del  ganado,  ya  que, 
además  de  su  esencial  interés  para  el  agricultor 
y  el  ganadero,  la  carestía  de  los  forrajes  da  su- 
ma iin]iortancia  á  los  conocimientos  que  consti- 
tuyen la  base  racional  de  dicha  alimentación. 

Antiguamente  el  ganadero  se  veía  obligado  á 
no  moverse  de  un  círculo  muy  restringido  en  la 
elección  de  alimentos  para  el  ganado:  la  paja  y 
el  heno,  algunos  cereales  y  raíces,  y  los  forrajes 
veriles,  eran  casi  siempre  las  substancias  alimen- 
ticias á  (ine  podía  acudir.  Los  conocimientos  que 
se  tenían,  veinticinco  años  atrás,  referentes  ala 
composición  del  cuerpo  de  los  animales,  al  pa|iel 
de  los  alimentos,  á  su  asimilación  en  el  acto  de 
la  digestión,  á  su  influencia  rcsiiectiva  cu  la  pro- 
ducción de  la  carne,  de  la  grasa,  de  la  lana,  etc., 
eran  muy  limitados.  Pues  bien:  la  primera 
condición  para  alimentarcconóniicomcnte  el  ga- 
nado es  conocer  las  exigencias  del  organismo 
junto  con  la  composición  de  los  alimentos  de 
que  se  dispone,  y  el  |ia)iel  fisiológico  de  estos 
últimos;  así  como  la  cuestión  fundamental  cuyo 
oonoeimiento  es  indispensalile  |«ra  conseguir  el 
fin  de  toda  cría  de  ganado  es  la  producción  má- 
xima do  substancias  útiles  (carne,  lana,  leche, 
grasa,  traluijo)  en  las  condiciones  más  económi- 
cas que  sea  dable. 

Todos  los  elementos  que  constituyen  el  cuer- 
po, de  los  animales  proceden  del  exterior.  Xadie 
piensa  ya  en  atribuir  á  la  fuerza  vital  de  los  an- 
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tiguüs  ñsiólogos  la  facultad  de  crear  los  elemen- 
tos (¿uímicos  de  que  están  formados  los  tejidos 
y  los  órganos  de  los  seres  vivos.  La  agregación, 
bajo  múltiíjlesy  variadas  formas,  de  los  i)rinci- 
pios  del  aire  atmosférico  y  los  del  agua,  unido 
á  un  escaso  número  de  materias  minerales,  es  lo 
que  constituye  las  plantas,  fuente  única  de  ali- 
mentación de  los  animales.  Estos  toman  del  aire 
nn  solo  alimento,  el  o.^ígeno,  y  piden  á  diversas 
fuentes  el  agua  que  necesitan  para  su  constitu- 
ción. Todos  los  otros  elementos  se  los  suminis- 
tran algunos  cominiestos  elaborados  por  la  plan- 
ta, bajo  la  acción  de  la  luz  solar  y  del  calor.  El 
animal  no  ¡¡uede  tomar  directamente  de  los  mi- 
nerales los  óxidos  y  las  sales  indispensables  para 
su  organismo.  En  estado  de  condjinación  con 
las  materias  orgánicas  que  constituyen  los  teji- 
dos vegetales  son  asimiladas  las  substancias  por 
los  animales  herbívoros,  pasando,  por  mediación 
de  éstos,  á  forn]ar  parte  del  cuerpo  de  los  carní- 
voros. La  planta  es,  pues,  el  laboi'atorio  de  don- 
de salen  las  materias  destinadas  á  sostener  la 
vida  de  los  animales,  y  así,  de  la  calidad  (qui- 
iriica)  y  de  la  cantidad  de  los  vegetales  produci- 
dos en  una  determinada  superficie  depende  el 
peso  vivo  del  ganado  y,  por  consiguiente,  de  las 
pei'son.as  que  dicha  superficie  puede  mantener. 

Para  estudiar  útilmente  las  relaciones  del  ali- 
mento con  los  productos  que  de  él  se  derivan 
(carne,  grasa,  lana,  leclie,  trabajo,  etc.),  convie- 
ne tener  una  idea  general  de  la  composición  del 
cuerpo  de  los  animales.  El  agua  es  el  elemento 
dominante,  pero  muy  variable  en  cantidad,  en 
todos  los  organismos  vivientes,  y  en  particular 
en  el  cuerpo  de  los  animales.  En  los  individuos 
bien  nutridos  el  agua  representa  del  35  al  45  ¡lor 
100;  en  los  mal  nutridos,  del  65  al  75  por  100 
del  peso  vivo  del  animal.  La  pro|jorc¡ón  media 
de  agua  en  los  animales  sanos  es  ele  60  á  65  por 
100. 

El  ]>eso  de  la  substancia  seca  (que  se  obtiene 
restando  del  peso  vivo  el  peso  del  agua)  varía  de 
2S  á  65  ¡mr  100.  Esta  substancia  seca  está  for- 
mada por  materias  orgánicas  (combustibles)  en 
la  jnoporción  de  '23  á  63  por  1 00,  y  por  substan- 
cias minerales  en  la  proporción  de  2  á  5  por  100 
del  peso  indicado.  El  esqueleto  solamente  con- 
tiene de  80  á  85  por  100  del  peso  total  de  las 
materias  minerales  del  cuerpo  animal.  El  si- 
guiente cuadro  de  Ellenberg  (1903)  indica  res- 
pecto de  las  tres  ijrincipales  especies  de  ganado 
de  renta  la  distribución  de  los  elenjentos  cons- 
tituyentes de  su  cuerpo  referidos  á  100  kilos: 

Buey  me-        Carnei'o 
diananiente     niedi.Tua-       Cerdo 
gordo        mente  gordo    gordo 


Agua 

51l<,5 

50l',2 

41 S  3 

Substancia  seca. 

iO^S 

40'' ,6 

Sl^S 

Estómago   é  in- 

testinos.   .     . 

8^2 

9l',2 

4^o 

100,0 


100,0       100,0 


La  composición  de  la  substancia  seca  es  la  si- 
guiente: 


Materias  nitrogenadas. .  . 
»        grasas 

Cenizas  resultantes  de  la 
incineración  de  las  subs- 
tancias minerales.     . 


16,6     14,0     10,9 
19,1      23,5     42,2 


4,6 


3,1       1, 


40,3     40,6     54,7 

Restando  del  peso  de  la  snlwtancia  seca  las 
cenizas,  se  halla  el  peso  de  la  substancia  orgáni- 
ca, que  es  para  100  kilos  de  las  tres  especies  de 
ganado: 

Buey,  35'',  7;  Carnero,  37^  5;  Cerdo,  53'',  1, 

á  cuyo  peso  hay  que  afiadir: 

Buey,  Olí, 5;  Carnero,  Olí,  4;  Cerdo,  0'',2, 

que  representa  la  cantidad  de  azufre  que  siem- 
pre acompaña  á  la  materia  nitrogenada.  Halla- 
mos así,  finalmente,  para  el  peso  total  de  la 
substancia  orgánica  de  las  tres  especies  de  ga- 
nado: 

Buey 36,2  por  100. 

Carnero 37,9        » 

Cerdo 63,2        » 

Esta  materia  orgánica  está  constituida  por  la 
combinación,   en  forma  de  substancia  proteica 
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(albúmina)  y  de  grasa,  de  las  cantidades  siguien- 
tes de  cinco  cuerpos  simples: 

Buey      Carnero     Cerdo 


Carbono.  . 
Hidrógeno. 
Oxígeno.  . 
Nitrógeno. 
Azufre..     . 


23,5  % 

25,4  % 

38,2  7. 

3,6  » 

3,8  » 

5,7  » 

6,2  » 

6,0  » 

7,4  » 

2,6  » 

2,3  » 

1,7  » 

0,5  » 

0,4  » 

0,2  » 

Total. 


36,2  »      37,9  »     53,2 


Se  notará  que  el  carbono  es  el  elemento  domi- 
nante de  la  substancia  orgánica  animal. 

Examinemos  ahora  la  composición  de  las  ce- 
nizas (materias  minerales)  del  cuerpo  délas  tres 
especies  de  animales.  Keferida  á  100  kilos  de  peso 
vivo,  es  la  siguiente: 


Substancias  minerales 

Buey 
kg. 

Acido  fosfórico.    .     . 

Cal 

Magnesia 

Potasa 

Sosa 

Oxido  de  hierro.  .     . 
Acido  sulfúrico.   .     . 
Acido  carbónico. .     . 

Cloro 

Sílice 

1,838 
2,111 
0,0S5 
0,205 
0,146 
0,040 
0,033 
0,087 
0,050 
0,013 

Total.     .     .     . 

4,623 

Carnero 
kg. 


1,199 
1,350 
0 ,052 
O.ltíS 
0,104 
0,042 
0,035 
0,053 
0.051 
0,020 


0,074 


Cerdo 
kg. 


0,654 
0,636 
0,032 
0,138 
0,073 
0,013 
0,029 
0,021 
0,043 
0,003 

1,642 


El  dato  saliente  que  manifiestan  estos  análisis 
es  la  importancia  de  la  proporción  de  ácido  fos- 
fórico en  las  cenizas  del  cuerpo  de  los  animales. 
En  efecto,  la  cal  y  el  ácido  fosfórico  constituyen 
la  musa  princijial  de  las  cenizas,  que  contienen 
85,4  por  100  en  el  buey,  82,9  por  100  en  el  car- 
nero y  78,6  por  100  en  el  cerdo,  de  su  peso  de 
fosfato  de  cal. 

Del  mismo  modo  que  el  carbono  es  el  elemento 
preponderante  de  la  substancia  orgánica,  el  fos- 
fato de  cal  es  el  dominante  de  las  cenizas  que 
resultan  de  la  combustión  de  nn  animal.  La  ri- 
queza de  los  alimentos  en  fosfatos  interesa  mu- 
cho desde  el  punto  de  vista  de  la  alimentación, 
sobre  todo  en  los  animales  jóvenes,  cuyo  tejido 
óseo  está  en  vías  de  formación.  Para  hacer  más 
palpables  las  relaciones  numéricas  de  los  elemen- 
tos químicos  constitutivos  del  ganado,  referimos 
las  cifras  á  tres  animales  de  peso  vivo  medio,  ó 
sea,  500  kilos  para  el  buey,  50  para  el  carnero  y 
75  para  el  cerdo.  Así  podremos  representar  de  la 
siguiente  manera  la  composición  general  de  es- 
tos animales,  y  la  cantidad  contenida  en  su  cuer- 
¡lo  de  algunos  de  los  eleiuentos  esenciales: 


Buey 

Carnero 

Cerdo 

kg. 

kg. 

kg. 

Agua 

257,000 

25,000 

30,975 

Materia  nitroge- 

nada.   .     .     . 

83,000 

7,000 

8, 225 

0  rasa  .... 

95,000 

11,000 

31,600 

Materiamineral. 

22,500 

1,500 

1.200 

Estómago   é  in- 

testinos.   .     . 

41,600 

4,600 
50,000 

3,000 

Tota:.     .     . 

500,000 

75,000 

El  peso  de  las  cenizas  de  estos  animales,  en 
el  bue.y  (500  kg.  de  peso  vivo)  es  de  23  por 
100,  en  cuyo  peso  hay  19'',75  de  fosfato  de  cal; 
en  el  carnero  (50  kg.  de  peso  vivo)  es  de  l'',573, 
en  que  hay  1'', 275  de  fosfato  de  cal;  y  en  el  cer- 
do es  de  l'',231,  en  que  hay  0'',957"  de  fosfato 
de  cal.  Fácilmente  se  comprende  la  utilidad  que 
))ueden  tener  estos  datos  generales  ¡lara  el  estu- 
dio de  la  alimentación  del  ganado. 

El  objeto  de  los  alimentos  es  suministrar  al 
organismo  los  materiales  nitrogenados,  hidro- 
carbonados  y  minerales  necesarios  para  la  forma- 
ción de  la  carne,  la  gr.asa,  la  leche,  etc. ;  en  una 
palabra,  reparar  las  pérdidas  resultantes  del  fun- 
cionamiento nornjal  de  los  órganos  en  los  diver- 
sos períodos  por  que  pasa  el  animal  (manteni- 
miento, trabajo,  lactación,  engorde). 

La  nutrición  no  es  directa  en  el  animal,  como 
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se  ha  creído  durante  mucho  tiempo;  no  se  efec- 
túa ni  se  manifiesta  por  la  localización  directa 
de  la  albúndna,  de  la  materia  grasa,  de  la  mate- 
ria nitrogenada  y  de  los  forrajes.  Los  fenómenos 
biológicos  son  nmcho  más  complicados  de  lo  que 
antes  se  creía,  pues  el  animal,  como  la  planta, 
tiene  la  facultad  de  producir  azúcar,  albúndna, 
grasa,  etc.  Pero  así  como  el  vegetal  toma  de  la 
materia  mineral  ácido  carbónico,  agua,  nitiatos, 
sulfatos,  etc.,  los  elementos  necesarios  para  ela- 
borar sus  principios  inmediatos,  el  animal,  in- 
capaz de  transformar  directamente  la  materia 
mineral  en  substancia  organizada,  toma  de  los 
principios  inmediatos  de  los  vegetales  los  ele- 
mentos que  forman  las  substancias  nitrogenadas, 
gra.sa,  etc. ,  de  sus  órganos.  Profundamente  mo- 
dihcados  su  estructura  y  sus  caracteres  quínn- 
cos  durante  el  acto  digestivo,  los  principios  uti- 
lizables  de  los  alimentos  constituyen  al  fin  la 
sangre,  que  es  el  medio  interno  que  suministra 
los  elementos  de  organización  de  los  diferentes 
tejidos  y  líquidos  que  en  conjunto  forman  el 
cuerpo  de  los  animales. 

Todas  las  substancias  orgánicas  alimenticias 
contienen  caí  bono,  hidrógeno  y  oxígeno;  algu- 
nas contienen  además  nitrógeno;  pero  no  jpuede 
deducirse  de  aquí  que  todas  las  substancias  or- 
gánicas sean  alimenticias;  sabido  es,  por  ejem- 
plo, que  la  albúndna  y  la  gelatina,  por  parecidas 
que  sean  en  su  composición,  difieren  esencial- 
mente desde  este  punto  de  vista:  la  albúmina  es 
el  alimento  nitrogenado  por  excelencia,  mientras 
que  la  gelatina  carece  de  todo  valor  como  ali- 
mento, y  lo  nnsmo  ocurre  con  las  diferentes  es- 
jjecies  de  materias  azucaradas,  etc.  Para  llegar  á 
componer  racionalmente  la  alimentación  de  un 
animal,  esto  es,  determinar  el  peso,  y  la  compo- 
sición de  la  mezcla  de  los  forrajes  que  )iermite 
obtener  con  la  mayor  economía  posilde  el  objeto 
que  se  desea,  ya  se  trate  del  mantenimiento  del 
animal,  de  su  cría  ó  de  su  engorde  como  jiunto 
de  partida,  es  preciso  tener  presente:  l.oLa  can- 
tidad, en  peso,  de  los  principios  inmediatos  di- 
gestibles (materias  nitrogenadas,  azucaradas, 
amiláceas,  grasas),  necesarios  como  ración  dia- 
ria del  animal.  2."  La  composición  de  los  diver- 
sos alimentos,  esto  es,  su  contenido  en  las  diver- 
sas clases  de  principios  digestibles.  Porque,  en 
efecto,  el  peso  bruto  de  cada  uno  de  los  ]irinci- 
)iios  inmediatos  qne  entran  en  la  composición 
de  un  alimento  no  es  loque  debe,  exclusivamen- 
te, servir  para  fijar  la  cantidad  de  forraje  que  se 
ha  de  dar  á  un  animal,  sino  la  cantidad  de  subs- 
tancias nitrogenadas,  grasas,  feculentas,  etc.,(/i- 
(jestibles,  que  aquél  contiene.  (V.  Dige.stibili- 
DAD  en  este  mismo  ArÉNiucE. ) 

Los  estudios  sobre  la  digestibilidad  del  forra- 
je y  los  ensayos  metódicos  de  alimentación  han 
confirmado  el  hecho  señalado  por  Lawes  y  (íil- 
fert  en  sus  ensayos  sobre  el  ganado,  esto  es,  qne 
1  kg.  de  u'iateria  grasa  equivale,  fisiológicamen- 
te, á  unos  2  i  kgs.  de  fécula  ó  de  cualquier  otra 
materia  digestible  no  nitrogenada.  Existe,  pues, 
la  costumbre  de  transformar  por  el  cálculo  la 
materia  gra.sa  de  un  alimento  en  su  equivalente 
de  fécida  (almidón),  multiplicando  la  cantidad 
de  grasa  por  el  coeficiente,  2,5. 

Clasifiración  de  los  forrajes.  -  En  las  operacio- 
nes de  cría  y  matenimiento  de  ganado,  como  en 
la  dirección  de  los  cultivos,  el  agricultor  cuidado- 
so de  sus  intereses  debe  tener  siempre  un  doble 
objeto:  1.°,  producción  máxima  con  el  menor 
gasto;  2.»,  obtención  económica  de  productos 
de  superior  calidad,  que  tienen,  en  consecuencia, 
mayor  valor  en  el  mercado.  Aplicadas  á  la  mar- 
cha del  establo  y  de  las  caballerizas,  permiten 
estas  dos  reglas  que  los  agricultores  obtengan, 
en  las  diversas  condiciones  de  medio,  terreno  y 
clima,  el  máximum  de  utilidad  con  el  gasto  nu'- 
nimo  de  dinero  y  de  tiempo.  No  de]iende  de 
nosotros,  por  lo  menos  dentro  de  límites  algo 
extensos,  acelerar  el  desarrollo  de  los  ve,getales, 
desde  que  genninan  hasta  la  época  de  la  cose- 
cha, pero  no  ocurre  lo  mismo  respecto  del  gana- 
do. Podemos,  en  efecto,  mediante  la  seleci'ión 
con  cuidados  inteligentes  y,  sobre  todo,  con  au- 
xilio de  un  régimen  alimenticio  conveniente,  re- 
ducir la  duración  de  la  permanencia  de  los  ani- 
males de  venta  en  el  establo,  disminuyendo  el 
período  de  tiempo  necesario  para  la  maduración 
de  la  carne  ó  para  el  engorde. 

Por  imjK-rteclas  que  sean  todas  las  clasificacio- 
nes, conviene,  sin  euibargo,  adojitar  cierto  orden 
al  estudiar  los  alimentos  del  ganado;  nosotras  los 
dividiremos,  de  acuerdo  con  los  agrónomos  más 
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iiiitoiizados  (juc  se  lian  ocupado  de  alimentación, 
aljarcaiido  IihUj.s  los  productos  agrícolas  y  resi- 
duos industriales. 
He  aquí  los  grupos: 

I.  -  Forrajes  verdes. 
II.  -  Forrajes  secos  (henos). 
III. -Tajas. 
IV.  -Raspas  y  peladuras  de  frutos. 

V.  -  Raíces  y  tubérculos. 
^'1.  -Semillas  y  frutos. 
Vil.  -  Productos  y  residuos  industriales. 

Los  números  ([ue  siguen  indican  las  riqíiezas 
límites  de  cada  uno  de  estos  grupas  en  susconi- 
pnnciites: 

Agua 5  á  88  por  100 

Jlateria  seca 12  á.  Q:i  »  » 

l'roteína 1  á  80  »  » 

Celulosa Ü  á  45  »  » 

Hidratos  de  rirbono. .      .  3  á  68  »  )> 

Materias  grasas.     ...  5  á  49  »  » 

Cenizas 4á  lú  :»  » 

l'Mcilniciite  se  comprende,  en  vista  de  estas  di- 
ferencias, la  utilidad  de  conocer  la  riqueza  media 
íle  cada  una  de  las  substancias  alimenticias  para 
lijar  las  raciones,  ya  que  el  pe.so  bruto  de  un  fo- 
rraje no  nos  indica  en  modo  alguno  su  valor  nu- 
tritivo, y  [laia  sustituir  una  materia  alimenti- 
cia por  otra  al  componer  la  ración. 

Viiballos.  -  La  alimentación  del  caballo  es 
muy  distinta  según  esté  el  animal  en  la  cuadra, 
sin  trabajar,  ú  ocupado  todos  los  días  en  traba- 
jos i)enosos.  Si  el  caballo  trabaja,  se  le  debe  dar 
gran  cantidad  de  avena  y  habones  mezclados: 
cu  otro  caso,  es  inconveniente  una  alimentación 
tan  nutritiva,  pues,  adeuuis  del  gasto,  se  perju- 
dicaría las  fumúones  del  aninial. 

Starelcy,  de  Yorkshire,  escribe:  «En  esta  loca- 
lidad los  caballos  sujetos  á  un  trabajo  constante 
y  rudo  son  alinu'nlados,  ])or  regla  general ,  con 
avena,  algunos  haliones  y  p.aja  cortada.  Se  gasta 
muy  poco  heno»  Ford,  d»  Üevon,  dice:  «Debe- 
ría siemipre  darse  cortado  el  heno.  A  los  caballos 
les  conviene  una  buena  ración  de  salvado  y  ave- 
nn.  en  }iroporei(>n  de  un  teríúo  tlel  primero  por 
líos  de  la  segunda.  Así  se  tiene  un  alimento  sano, 
al  cual  puede  afiadirse  una  }irop()rción  de  heno  ó 
de  paja.»  Según  Noel,  podría  disminuirse  la  ra- 
ción del  salvado,  reemplaz;indolo  por  alguna 
cantidad  de  renu>lacha.  Mr.  licuy  Torr,  de  151- 
defoi'il,  añade:  «Durante  todit  el  in\"iernose  ali- 
menta aquí  á  los  potros  en  las  cuadras  con  pul- 
pa de  remohu'has  ó  zanahorias,  ]iaja  de  trigo 
ciirtada  y  treinta  y  cinco  litros  de  avena  por  se- 
mana. Se  les  pone  paja  seca  en  las  [lesebreras  y 
se  desarrollan  ]ierfectamente. »  La  ración  que  se 
da  en  Escocia,  desde  principios  de  octubre <á  fines 
lie  marzo,  á  los  caballos  que  trabajan,  es,  según 
Sle|iliens:  Por  la  mañana,  2  á  3  kgs.  de  avena 
maeliacaday  un  kg.  y  medio  de  tortas  de  lino,  y 
por  la  tarde  de  3  :i  4  kgs.  de  avena,  y  en  todos 
los  piensos  ¡laja  do  avena.  Mr.  Uilbert  Mainiy 
recomienda  la  siguiente  ración: 

Avena 4 

'l'i'igu 4 

Ouisantes 2 

Linaza 1 

Salvado 1 

Total 12 

y  afirma  qtie  la  mezcla  de  la  harina  producida 
por  estos  granos,  nujlidos  á  la  vez  y  mezclados 
con  el  resto  de  las  substancias,  es  un  40  por  100 
más  nutritiva  que  el  mismo  jicso  en  avena. 

Respecto  A  si  es  mejor  dar  los  alimentos  cru- 
dos ó  cocidos,  dice  6Ír.  T.  Darby:  En  ciertas 
circunstancias,  cuando  falta  el  heno  y  ha  de  ser 
reemplazado  por  mucha  jiaja  de  trigo,  debo  em- 
Jilearse  ésta  cortada  y  sometida  :i  un  corto  bailo 
de  vapor,  porque  esta  especie  de  cocción  la  re- 
bhimlece  y  la  hace  más  digestible.  Hay  un  mé- 
todo económico  para  prepararlo,  y  es  nu'zclar 
con  la  ]iaja  cortada  una  papilla  de  íiarina  ó  pul- 
pa lie  raíces,  en  sulieiente  cantidad  para  que  se 
prodúzcala  feruu'Utaeión:  método  que,  seguido 
en  la  alimentaeii'in  del  gamido,  puede  servir  para 
la  del  caballo,  pero  que  i>uede  causar  enferme- 
dades á  éste,  como  escribe  Mr.  T.  S.  Mesiton: 
«Si  no  se  tiene  mucho  cuidado  con  la  alimenta- 
ción de  los  caballos  con  paja  cortada,  pueden 
sobrevenirle  enfermedades  y  hasta  la  muerte.» 

Vams  y  bueyes.  -  En  la  alimentación  del  ga- 
nado bovino  hay  que  distinguir  entre  losaninia- 
Tosió,  XXVII,    Ap¿iuike  ¡I 
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es  de  cría  y  los  de  engorde.  Mr.  Mac-Combie, 
en  su  libro  sobre  el  ganado  (1906),  dice:  «El  ga- 
nado ha  de  ir  siempre  aumentando;  si  no,  no  dará 
gran  provecho,  y  adejnás  se  ha  de  tener  siempre 
en  buena  carne,  sin  dejarle  jjerder  poca  ni  mu- 
cha. Si  por  causa  de  una  alimentación  insuficien- 
te pierde  su  carne  en  la  época  del  crecimiento,  se 
perderá  la  calidad  de  ella,  cosa  que  no  volverá, i 
ganarse.  Con  una  alimentación  abundante  se 
obtendrá  mucho  sebo  en  el  interior;  pero  nunca 
un  animal  de  los  que  son  tan  buscados  por  los 
carniceros.  De  suerte  que  la  verdadera  economía 
consiste  en  alimentar  bien  el  bovino  desde  un 
¡irincipio  y  tenerlo  en  constante  progreso  si  se  le 
destina  al  matadero.» 

No  obstante,  las  terneras  de  uno  y  dos  años 
destinadas  á  la  reproducción  han  de  ser  someti- 
das á  un  régimen  moderado,  puesto  que,  de  ser 
alimentadas  cojiiosamente,  correrían  el  peligro 
de  perder  su  fecundidad.  Y,  para  prevenirlo, 
muchos  ganaderos  dan  á  sus  terneras  heno  y  paja 
cortados,  ó  bien  una  mezcla  de  paja  corlada  y 
pulpa  de  raíces,  y  hasta  en  el  invierno,  cuando 
no  se  pnede  disponer  de  raíces  ni  de  heno,  les 
dan  paja  cortada  y  un  poco  de  tortas  de  harina. 
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piados.  En  Europa  se  hace  entrar  en  la  alimen- 
tación de  los  cerdos  la  paja,  la  remoladla,  el  al- 
forfón, el  trébol,  la  zanahoria,  el  centeno,  la  fia- 
tata,  y  otros  muchos  que  están  en  relación  con 
las  condiciones  del  clima. 

Aun  cuando  el  cerdo  viva  y  se  alimente  en  los 
campos,  debe  dársele  algunos  granos  de  maíz  por 
la  tarde,  á  la  hora  en  que  se  los  recoge  en  el  co- 
rral ;  y  con  el  objeto  de  prepararlos  para  el  en- 
gorde, se  les  debe  ir  aumentando  progresivamen- 
te la  ración  de  maíz.  Durante  la  cebadura,  éste 
constituye  la  mejoralimentación.  Por  economía, 
hay  [icisonas  que  aprovechan,  para  comenzar 
el  engorde,  otros  mnehos  alimentos,  como  cala- 
hazas,  frutas  de  todas  clases  cuando  hay  abun- 
dancia de  ellas  y  de  jiiecio  ínfimo,  así  como  los 
residuos  de  la  mesa  y  la  cocina,  etc.  También  se 
iitilizan  los  residuos  de  varias  industrias,  como 
de  las  fábricas  de  almidón  y  de  aceites,  de  las 
lecherías,  de  los  mataderos,  y  otros  desperdicios 
que  el  cerdo  aprovecha  transformándolos  en 
carne  y  grasa.  Respecto  de  los  granos  es  muy 
instructiva  la  conijiaración  de  los  más  comunes, 
cuya  riqueza  de  elementos  ¡luede  verse  en  el  si- 
guiente cuadro: 


Materia  grasa 

Almidón,  azúcar,  etc.  . 
Materia  nitrogenada.   .     . 
Materias  no  especificadas. 


Maíz 


88 
71.5 
12:-) 


Avena 


5ñ 
699 
114 

1,«2 


Centeno 

Frijoles 

Habas 

Cebada 

Trigo 

Arroz 

35 

23 

15 

14 

12 

8 

670 

723 

515 

657 

669 

874 

104 

470 

244 

255 

Mfi 

75 

19 

21  r, 

■-■-■■' 
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Mr.  Edward  Bowly  ( 1 907),  en  su  estudio  sobre 
la  cría  del  ganado,  explica  cómo  mantiene  sus 
liecerros:  «Estos,  cuando  son  ¡iiecoces,  es  decir, 
cuando  nacen  de  diciembre  á  marzo,  maman  de 
sus  madres  durante  quince  días;  entonces  loa 
separo  y  les  doy,  tanto  como  ¡luedan  consumir, 
leche  desnatada,  mezclada  en  iguales  proporcio- 
nes con  una  espesa  pajiilla  de  grano  de  linaza. 
Cuando  empiezan  á  comer,  les  do}'  heno,  zana- 
horias y  tortas.  A  la  edad  de  tres  meses  limito 
la  leche  y  la  papilla  á  una  sola  comida,  que  su- 
primo por  entero  tres  semanas  desjiués,  pero 
dándoles  heno,  zanahorias  y  tortas  hasta  que  se 
los  ponga  Á  pacer.  Llegando  á  esta  ocasión  les 
doy  un  kg.  de  tortas  jior  dia,  ración  que  cons- 
tantemente aíiado  á  su  alimento  ordinario  du- 
rante doce  meses.» 

Cerdos,  -  El  cerdo,  como  todos  los  mamíferos, 
se  alimenta  durante  la  primera  época  do  su  vida 
con  la  leche  materna,  y  esto  alimento  no  jiuedc 
sustituirse  con  ningún  otro  que  tenga  tan  nu- 
tritivas proiácdades;  pero,  en  el  caso  en  que  el 
Icehón  tenga  que  )irivarse  de  su  natural  alimen- 
to, el  único  que  delie  dársele  es  la  leche  de  vacas 
mezclada  con  agua  y  una  corta  cantidad  de  ha- 
rina, aumentando  ésta  en  proporción  con  la  edad, 
(.'asi  siempre  el  lechón  reconoce  y  acostumbra 
alimentarse  de  la  primera  mama,  y  esta  circuns- 
tancia puede  aprovecharse  para  dar  el  primer  día 
á  los  Icchoncitos  más  pequeños  y  débiles  las  ma- 
mas anteriores,  que  son  las  que  crían  animales 
más  desarrollados.  Una  cerda  puede  alimentar 
hasta  doce  lechones,  pero  si  por  circunstancias 
especiales  se  desea  obtener  animales  muy  bien 
desarrollados,  es  conveniente  desde  los  primeros 
días  reducir  la  cría  á  seis,  con  lo  que  se  conse- 
guirá animales  que  más  tardo  sean  excelentes 
inogenitores.  Durante  los  ocho  primeros  días,  los 
lechones  están  expuestos  á  la  (íiarrea  cuando  la 
madre  tiene  un  exceso  de  leche  y  ellos  maman 
con  glotonerí:i,  y  para  evitar  este  accidente  se 
puede  tener  la  precaución  de  alimentar  niodcra- 
damenlc  A  la  madre  en  dicho  tiempo.  Cuando 
los  lechones  tienen  de  tres  á  cuatro  semanas,  es 
conveniente  empezar  á  darles  leche  de  vacas  con 
una  pequefta  cantidad  de  harina  de  trigo  ó  de 
maíz,  para  irlos  preparando  al  destete. 

La  lactancia  termina  n  las  seis  n  ocho  sema- 
nas, y  en  esa  época,  si  se  han  tenido  alguna-s  pre- 
cauciones, ya  los  lechones  pueden  comenzar  á 
tomar  los  alimentos  de  los  otros  cerdos,  iiero  en 
pequefla  cantidad  y  ayudados  con  algo  oe  leche 
y  liarina,  disminuyendo  jnogresivamentc  este 
auxiliar  A  medida  que  la  edad  aumenta.  Muy 
variables  son  los  forrajes  que  pueden  darse  n  los 
cerdos,  y  como  el  lucro  es  el  móvil  único  do  las 
pei-sonas  que  se  dedican  A  su  cría,  deben  esco- 
gerse los  forrajes  nnls  baratos  de  cada  localidad, 
pero  sin  perder  de  vista  que  sean  sanos  y  apro- 


Cuando  los  cerdos  son  de  cría,  su  régimen 
cambia  con  la  localidad  y  los  elementos  ¡larticu- 
lares  del  projiietario;  á  la  alimentación  de  los 
cani]iOS  se  agregará  algo  de  maíz,  calabazas  ó  al- 
giín  otro  grano  ó  fruto  que  por  su  bajo  precio  sea 
aplicable  para  este  uso.  Si  la  cebada  entra  en 
la  alimentación,  debe  preparai-se  haciéndola  ger- 
minar: esta  operación  transforma  ciertos  princi- 
pios insolubles  en  solubles  que  aumentan  mucho 
las  ¡iropicdades  nutritivas,  y,  por  consiguiente,  la 
asimilación  del  grano.  Según  Proust,  los  análi- 
sis de  la  cebada  cruda  y  germinada  son  los  si- 
guientes: 

En  100  partes  Cruda    Gerniinada 

Gra.sa 4  15 

Azúcar 5  15 

Gluten 3  1 

Almidón 32  56 

Los  cerdos  destinados  á  servir  de  ¡irogcnitores 
deben  tener  una  alimentación  tan  variada  como 
sea  posible,  y  sin  privarlos  completamente  de 
granos,  delien  dárselos  moderadamente  liara  evi- 
tar en  ellos  un  exceso  de  grasa,  l'ara  las  cerdas 
preñadas  y  recién  paridas  se  ha  recomendado 
eonio  alimento  la  cebolla.  Los  cerdos  enfermos 
deben  tener  un  régimen  apropiado  y  uua  dieta 
conveniente. 

l''acas  lecheras.  -  Primrose,  que  puede  conside- 
rarse como  una  autoridad  en  estos  estudios,  re- 
comienda, aconsejado  jior  su  jiropia  ex|ieriencia, 
que  se  dé  á  las  vacas  lecheras  una  mezcla  ínfima 
de  paja  cortada,  salvado,  harina  de  habones  y 
avena  machacada.  Se  satura  esta  mezcla  con 
agua  hirviendo,  dejándola  en  infusión  de  seis  á 
ocho  horas.  Las  proporciones  son:  paja  cortada, 
2  kg. ;  salvado,  2  kg. ;  harina  de  habones.  1  kg. ; 
avena,  1  kg. ;  agua,  12  kg. :  total,  IS  kg.  Acon- 
seja que  se  dé  á  cada  vaca  este  alimento  en  lugar 
de  la  ración  de  raíces  que  se  les  daba. 

Ilossnian  muestra  preferencia  á  darles,  ade- 
más de  los  alimentos  ensilados,  coles  y  remola- 
chas, persuadido  de  que  el  grano  de  tortas  de  li- 
naza y  de  algodón  no  annienlau  la  secreción  de 
la  leche  en  la  medida  de  lo  que  cuestan.  Hizo  un 
exiieriniento  poniendo,  de  un  lado,  cuatro  vacas 
sin  alimentación  .suplementaria,  y  de  otra  jiarte, 
otras  cuatro  con  este  suplemento:  la  adición  de 
2500  gr.  de  harina  no  les  hizo  dar  más  leche, 
pero  sí  adquirir  más  canie.  M.  Primrose  dice  que 
no  puede  estimularse  la  iiroducción  de  leche  de 
una  vaca  más  de  lo  debido,  y  que  muchos  agri- 
cultores que  han  dado  excesiva  alinientacióu  ni- 
trogenada a  su  ganado  han  in^rdido  |Kir  comple- 
to este  exceso,  puesto  que  una  ración  inferior  da- 
ría el  mismo  resultado.  De  manera  que  la  harina 
de  maíz,  arroz  y  otras  sulistancias  que  no  son 
tan  ricas  en  elementos  nitrogenados,  pueden  pro. 
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ducir  igual  resultado  que  otras  muy  ricas  en  ui- 
trógeno.  Se  puede  sustituir  perfcelameute  el  he- 
no por  una  mezcla  de  paja  cortada,  pulpa  de  rai- 
ces y  harina,  y  mejor  aún  con  nua  adición  de 
malta.  M.  F.  l'undéard  se  declara  partidario  de 
una  mezcla  de  paja  cortada  con  pulpa  de  raíces, 
y  dice:  «He  mezclado  la  paja  cortada,  heno  y 
nabos,  durante  muchos  años,  y  me  he  convenci- 
do de  que  ésta  es  la  más  económica  alimentación 
del  ganado,  el  cual  la  toma  muy  bien  si  se  ha 
preparado  uno  ó  dos  días  de  antemano,  y  su  le  da 
'--  -  \  calentarse.  Los  adversarios  de 


cuando  empieza ,       .     i 

este  sistema  creen  que  el  ganado  comerá  mas  de 
lo  que  pueda  digerir;  pero  esta  objeción  no  ha 
sido  demostrada. 

Mr.  John  Spier  dice:  «No  cabe  duda  en  que 
pocos  ganaderos  se  han  formado  idea  de  la  linji- 
tada  cantidad  de  heno  que  se  necesita  para  man- 
tener en  excelente  estado  el  ganado  de  la  gran- 
ja, cuando  abundan  en  ella  las  raíces,  la  paja  y 
el  alimento  artiñcial.  Tengo  de  80  á  90  vacas  de 
leche  y  comen  ordinariamente  por  día  6  kg.  de 
paja  de  avena.  Si  les  doy  heno,  se  reduce  en  pro- 
poición  la  ración  de  paja.  En  mi  distrito  el  heno 
es  generalmente  más  caro  que  los  productos  ali- 
menticios concentrados,  y  se  acostumbra  reducir 
al  mínimum  la  ración  de  heno.» 

Mr.  George  Adam  da  como  buena  la  ración  si- 
guiente para  las  vacas  lecheras:  500  gr.  de  sal- 
vado, 500  gr.  de  malta  en  polvo,  500  gr.  de  trigo 
germinado,  500  gr.  de  harina  de  algodón,  un 
poco  de  grano  de  linaza  hervido,  todo  bien  mez- 
clado con  paja  cortada  y  pulpas  de  raíces.  Aña- 
de, para  las  vacas  recién  paridas,  5  litros  de  ave- 
na y  1  kg.  de  tortas  de  algodón  descortezado, 
por  cabeza  y  por  día,  poniendo  el  grano  de  li- 
naza en  proporción  inversa  á  la  cantidad  de  rai- 
ces de  que  se  puede  disponer.  Con  esta  mezcla 
mantiene  perfectamente  vacas  que  no  pueden 
pastar  ni  una  sola  hierba  sobre  el  terreno. 

Carneros.  -  La  falta,  muy  común ,  de  la  cosecha 
de  nabos  es,  en  algunos  países,  motivo  serio  de 
preocupación  de  lo's  que  se  dedican  á  la  alimenta- 
ción económica  de  los  carneros  en  invierno.  En 
algunas  regiones,  esta  cosecha,  como  la  de  las  ru- 
tabagas,  es  tan  eventual  en  las  tierras  fuertes  por 
causa  de  la  sequía  y  de  algunos  insectos  dañinos, 
que  ha  dado  bastante  argumento  para  demostrar 
la  equivocación  de  los  ganaderos  que  toman,  co- 
mo base  de  la  alimentación  de  sus  ganados,  aque- 
llas raíces.  Pueden  muy  bien,  dicen  algunos,  ser 
reemplazadas  por  forrajes  verdes,  cuya  cosecha  es 
casi  segura,  y  por  otras  plantas  que,  como  las  re- 
molachas, las  coles,  el  colinabo  y  otras,  apenas 
faltan,  son  nutritivas,  y  más  saludables  que  el 
nabo.  No  por  esto  se  ha  de  suprimir  dicha  raíz; 
lo  conveniente  es  darla  de  una  manera  racional 
y  mezclada  con  forraje  seco.  Pero  no  ha  de  ex- 
trañar que,  por  indicación  de  los  excrementos, 
se  vea  que  los  carneros  obligados  á  mantenerse 
durante  semanas  y  aun  meses  con  alimento  que 
contiene  el  90  por  100  de  agua,  tengan  diarrea 
crónica,  indigestiones  frecuentes  y  cólicos.  Cuan- 
do los  nabos  y  las  rutabagas  abundan,  forman  el 
alimento  más  económico  del  ganado  lanar  en  in- 
vierno, y  los  que  se  distinguen  por  su  descuido 
y  negligencia  propinan  á  manos  llenas  este  ali- 
mento barato,  sin  preocuparse  en  consideración 
alguna  fisiológica.  Los  que  tienen  más  entendi- 
miento adoptan,  por  lo  general,  el  heno  mezclado 
con  dichas  raíces. 

En  unas  partes  de  Inglaterra  siempre  se  ha 
tenido  la  paja  para  sustituir  al  heno  en  la  ali- 
mentación del  carnero;  pero  no  así  en  otras,  á 
menos  que  el  heno  sea  muy  caro.  Con  todo,  los 
carneros  apetecen  mucho  la  paja,  pues  se  puede 
observar  con  qué  ardor  comen,  cuando  pueden, 
las  espigas  de  paja  nuevas  al  salir  de  la  trillado- 
ra, y  la  manera  cómo  hunden  su  cabeza  en  los 
montones  de  paja  para  escoger  la  parte  mejor, 
que  la  forman  las  espigas  de  las  cuales  se  ha  se- 
parado el  grano. 

En  un  estudio  sobre  el  tratamiento  de  los  car- 
neros, Mr.  JohnColeman  dice:  «Hasta  los  gana- 
deros han  creído  que  era  necesaria  una  ración  de 
nalios,  y  han  basado  sus  cálculos  en  la  ¡irovisión 
de  raíces  de  que  podían  disponer  y  aun  malgas- 
tar. El  pasado  invierno  nos  ha  ensenado  á  dar, 
bajo  forma  más  saludable,  estas  raíces  mezcladas 
con  otro  alimento.  Yo  he  visto  un  rebaño  de  ove- 
jas de  Hampshire  que  antes  de  parir  no  había  pro- 
bado raíz  alguna  de  éstas.  Pasaban  el  día  en  los 
pastos  de  hierba,  dejándolas  durante  la  noche  en 
el  campo  para  abonar  y  mejorar  el  prado.  Maña- 
na y  tarde  se  les  daba  buena  comida,  compuesta 
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de  §  de  paja  cortada  y  i  de  heno,  cortado  tam- 
bién, avena  machacada  y  harina  de  palma.  Esta 
alimentación  costaba  30  céntimos  por  cabeza  y 
semana.  Ni  una  sola  oveja  murió,  y  no  he  visto 
jamás  animales  en  más  perfecto  estado. » 

La  práctica,  añade  Mr.  Coleman,  común  anti- 
guamente, de  hartar  de  raíces  las  ovejas  de  cría, 
era  lo  más  extravagante,  antinatural  y  malsa- 
no. A  un  año  de  buena  cosecha  seguía,  inva- 
riablemente, un  mal  año  en  el  nacimiento  de 
corderos. 

El  gran  secreto  y  uno  de  los  medios  mas  sen- 
cillos para  aumentar  nuestra  existencia  de  car- 
neros, consiste  en  valemos  del  mínimum  ijosible 
de  raíces  y  el  máximum  de  alimento  seco,  como 
son  la  paja,  heno,  tamo,  etc.,  haciéndolos  más 
agradables  al  gusto,  sí  esto  es  necesario,  añadién- 
doles una  reducida  cantidad  de  alimento  arti- 
ficial. 

M.  Randall  estuvo  tan  satisfecho  de  la  venta- 
ja de  mantener  el  ganado  lanar  por  medio  de 
paja  cortada,  mezclada  con  papillas  de  harina, 
que  todos  los  años  de  sequía  en  que  suelen  fal- 
tar los  alimentos  y,  por  consecuencia,  los  car- 
neros flacos  están  baratos,  compraba  carneros 
para  engordarlos  durante  el  invierno  mantenién- 
dolos solamente  con  harinas  de  cereales  y  paja 
cortada. 


-  Ganado  estante:  Jücon.  rural.  Con  este 
nombre  se  designa  el  ganado  lanar  que  pasta 
siempre  dentro  del  término  jurisdiccional  en  que 
reside. 

La  legislación  española  ha  diotado  medidas 
poco  favoraliles  para  la  estancia  de  la  ganadería. 
Ya  en  1604  las  cortes  del  reino  despojaron  á  los 
ganados  estantes  de  los  privilegios  concedidos  á 
los  de  los  hermanos  del  Concejo  de  Mesta.  En 
1633  Felipe  IV  resolvió  lo  siguiente:  «Ninguna 
persona  puede  pujar  dehesa  en  que  tuvieren  ad- 
quirida posesión  los  ganados  de  hermanos  del 
Concejo  de  Mesta.  Y  porque  para  defraudar 
esta  nuestra  ley  muchas  personas  se  valen  de 
eclesiásticos,  que  por  medio  de  ventas,  remune- 
raciones y  emancipaciones  fingidas  y  simuladas 
introducen  las  dichas  pujas,  mandamos  que  la 
dicha  prohibición  corra  generalmente,  y  conde- 
namos en  treinta  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara  al  dueño  de  la  dehesa  que  por  pujas  pa- 
sase su  arrendamiento,  y  á  la  justicia  que  las 
admitiese,  y  al  escribano  ante  quien  el  tal  con- 
trato se  otorgare;  y  las  que  de  hecho  se  otorga- 
ren, las  anulamos  y  damos  por  ningunas,  nvilas 
y  reprobadas,  y  no  se  puede  usar  de  ellas  en  jui- 
cio y  fuera  de  él.» 

Carlos  III  ordenó  también  en  1784  lo  siguien- 
te: «A  los  ganaderos,  moradores  y  habitantes  en 
las  tierras,  y  no  á  oíros  algunos,  aunque  tengan 
vecindad  en  ellas,  se  les  atienda  para  el  acomo- 
do de  sus  ganados  en  los  sobrantes  de  las  dehe- 
sas de  propios,  apropiados  ó  equivalentes  á  ellos, 
por  haberse  perpetuado  losarbitrios;entendién- 
dose  por  sobrantes  lo  que  se  hubiese  de  arrendar, 
después  de  acomodados  los  vecinos  de  los  pue- 
blos, y  no  los  comuneros;  los  quales  por  ahora 
sólo  tendrán  preferencia  en  los  pastos  arbitrados 
temporalmente  en  que  antes  gozaban  comuni- 
dad, como  también  respecto  á  cualesquiera  ga- 
naderos que  no  sean  verdaderos  habitantes  de  la 
tierra;  y  ocurriendo  dudas  sobre  el  precio,  se  ta- 
sen los  pastos  por  reglas  prudentes  y  adaptables 
al  precio  actual  de  ellos,  según  el  que  han  toma- 
do'las  lanas  y  demás  productos  del  mismo  ga- 
nado. » 

Como  tal  preferencia  no  era  justa,  poco  á  poco 
fué  igualándose  la  condición  legal  de  los  gana- 
dos estantes  y  trashumantes.  En  una  pragmá- 
tica de  1680  se  redujo  el  precio  de  las  dehesas 
pastadas  por  ellos  al  precio  que  tenían  en  1633, 
lo  mismo  que  las  pastadas  por  los  trashuman- 
tes, quedando  en  1714  igualados  los  ganados  es- 
tantes y  trashumantes  en  cuanto  á  disfrutar  la 
rebaja  del  precio  de  la  sal,  y  en  1646  lo  habían 
últimamente  sido  ya  los  pastores  en  la  exención 
de  quintas  y  levas.  Actualmente  las  ideas  han 
cambiado  y  se  juzga  que  la  estancia  de  la  gana- 
dería es  por  muchos  conceptos  preferible  á  la 
movilidad  de  los  ganados;  antes  se  creía  que  la 
finura  de  la  lana  de  la  cabana  merina  dependía 
de  la  trashumación,  y  lo  acontecido  con  el  ga- 
nado español  llevado  á  Sajonia  demostró  prác- 
ticamente el  error  en  que  se  vivía.  Nuestra  raza 
merina  trashumante  mejoró  con  el  sistema  es- 
tante seguido  en  Alemania.  Las  lanas  electora- 
les sobrepujaron  á  las  mejores  leonesas,  no  ha- 
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hiendo  perdido  jamás  desde  el  principio  la  su- 
premacía. 

Además,  la  estancia  influye  en  el  buen  des- 
arrollo de  las  reses,  y  con  ella  se  jiuede  efectuar 
la  unión  entre  el  cultivo  y  la  ganadería.  En  Es- 
paña ha  crecido  desde  el  último  siglo  hasta  nues- 
tros días  el  niimero  de  cabezas  en  el  ganado  es- 
tante, mientras  que  el  ganado  trashumante  ha 
disminuido;  sin  embargo,  aun  dista  aquél  de 
estar  en  relación  con  su  territorio,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  en  el  estado  actual  de 
cultivo  extensivo  que  se  sigue,  es  muy  difícil 
que  se  aumente  el  ganado  vacuno,  y  aun  más 
difícil  emplear  otro  abono  que  el  sirle. 

-MEDirióN  DEL  GANADO:  Zootec.  Para  apre- 
ciar el  valor  de  un  animal  en  venta,  el  carnicero 
ó  el  ganadero  se  servían  hasta  hoy  de  la  báscula. 
La  operación  de  pesar  el  ganado,  cómoda  y  prác- 
tica para  cerdos,  carneros  ó  corderos,  no  lo  es  si 
se  trata  de  animales  de  talla.  _No  es,  efectiva- 
mente, cosa  sencilla  jiesar  periódicamente  quin- 
ce ó  veinte  y  quizás  más  animales  que  se  tienen 
en  un  establo.  Basta  ver  cómo  forcejean  y  son 
arrastrados  los  gañanes  por  los  tirones  y  saltos 
de  las  terneras,  para  apreciar  lo  que  decimos. 
M.  Jules  Crevat  ha  imaginado  un  método  ra- 
cional para  determinar  por  medio  de  la  medi- 
ción el  peso  de  los  animales  con  bastante  exac- 
titud. El  nuevo  sistema  está  basado  en  los  loga- 
ritmos, y  su  práctica  es  muy  sencilla.^  Tómese 
un  decámetro  ordinario  cuya  cinta  esté  sólo  di- 
vidida por  un  lado,  y  en  el  otro  se  marcarán,  de 
cinco  en  cinco,  varias  distancias  que  vayan  au- 
mentando progresivamente,  de  manera  que  co- 
rrespondan á  las  divisiones  métricas  como  se 
consigna  en  la  adjunta  tabla: 


Números 

Números 

Longitudes 

correspon- 

Longitudes 

correspon- 

métricas 

dientes 

métricas 

dientes 

On>,100 

0 

0™,708 

85 

0™,112 

5 

0">,749 

90 

0™,  126 

10 

0    ,SU1 

95 

O'-.Ul 

15 

im.OOO 

100 

0",159 

20 

Jm  1.22 

105 

0'»,178 

25 

lm',259 

110 

0",200 

30 

I", 413 

115 

ü°',224 

35 

I"",. 185 

120 

0"',2ól 

40 

l'",778 

125 

0™,282 

45 

1"',995 

130 

0"»,316 

50 

2">,239 

135 

O-"  ,355 

55 

2"',  51 2 

140 

0">,398 

60 

2"',813 

145 

0'",447 

65 

3°',  162 

150 

Om,501 

70 

3°', 548 

155 

0>",562 

75 

3"", 981 

160 

0™,634 

80 

Cuando  se  quiere  utilizar  la  cinta  para  calcu- 
lar el  peso  neto  de  un  buey  gordo,  según  el  mé- 
todo de  M.  Crevat,  se  toma  aquélla  y  se  mide 
primero  el  perímetro  del  pecho  como  si  se  qui- 
siera saber  el  número  de  centímetros  que  tiene: 
se  encuentra,  por  ejemplo,  2'",40,  que  corres- 
ponden sensiblemente  al  número  138;  se  mide 
luego  la  longitud  lateral  del  cuerpo,  desde  la  pa- 
letilla á  la  nalga;  luego  el  contorno  de  la  grupa; 
se  encuentra,  supongamos,  los  números  128  y 
137;  nótense  sólo  las  últimas  cifras  de  estos  nú- 
meros, quedando 

38-1-28  +  37  =  103 

Búsquese  entonces  el  número  103  en  la  cinta 
y  se  verá  que  corresponde  por  otro  lado  á  l'",70; 
este  número  multiplicado  por  100  es  el  valor 
del  peso  neto  del  buey,  expresado  en  libras  de 
medio  kilogramo.  Cuando  es  el  peso  viro  del 
buey  lo  que  se  busca,  tómese  la  cinta,  y  con  ella 
se  mide  el  perímetro  del  medio,  detrás  de  las 
piernas  delanteras;  luego  el  perímetro  máximo 
del  vientre  y  la  longitud  del  cuerpo  como  an- 
teriormente. Pónganse  las  dos  cifras  últimas  de 
los  números  hallados,  por  ejemplo: 
38-(-28-f43  =  109 

y  de  la  suma  se  resta  sicmprelO;resulta  aquí  99, 
que  corresponde  á  976  milímetros:  es  el  peso  vivo 
del  buey  en  kilogramos.  Según  M.  Crevat,  si  se 
le  preguntara  en  qué  consiste  el  principio  cien- 
tífico de  esta  cubicación,  no  sabría  explicarla; 
«pero,  añade,  el  caso  es  que  en  el  día  ya  no  peso 
bueyes:  los  mido.» 

-Ganado  híbrido:  Hace  poco  tiempo  se  ha 
constituido  en  Jladrid  una  asociación  con  el  tí- 
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tulo  <1(;  «Sociedad  Española  contra  el  ganado  hí- 
brido,» la  cual  tiene  por  objeto  hacer  propagan- 
da contra  el  empleo  del  ganado  mular  en  las  liie- 
nas  agrícolas,  de  transporte  y  arrastre.  Parece 
que  la  experiencia  ha  demostrado  eu  naciones 
tan  adelantadas  como  Inglaterra,  Francia,  líél- 
gica  y  otras,  cpie  es  inlinilamcnte  preferible  el 
empleo  de  ganado  caballar  y  vacuno.  Además, 
como  el  mular  no  es  reproductor,  cuanto  en  ma- 
yor niímero  se  ocupe  éste  para  las  expresadas 
faenas,  tanto  más  decrece  la  ganadería  en  gene- 
ral y  iiuis  obstáculos  se  oponen  al  progi'cso  y 
desarrollo  de  ese  importantísimo  ramo  de  la  ri- 
queza nacional. 

La  nueva  sociedad,  en  la  que  figuran  distin- 
guidas ¡icrsonalidades,  gestiona  ai'tivamente  en 
ese  sentido  cerina  del  gobierno,  de  las  cortos  y  de 
las  asociaciones  agrícolas. 

GANANOQUE:  Oeog.  Ciudad  del  Canadá,  uni- 
da actualmente  á  la  línea  férrea  de  Montreal  i, 
Toronto  por  un  ramal  llamado  de  las  Mil  Islas. 
Cuenta  con  cerca  de  5000  habits.  Gracias  al 
desenvolvimiento  de  algunas  de  sus  industrias, 
en  ]iric(is  anos  ha  triplicado  su  población. 

GANANtIA:  f.  ant.  Saqueo,  despojo,  botín, 
ganancia. 

...é  que  ficiese  pregonar  que  todos  aquellos 
que  armas  pudiesen  tomar  fuesen  eu  pos  ellos 
á  la  oaNANTÍA,  que  ya  luibiau  desbaratados  los 
moros. 

íja  gran  conquista  de  Ultramar. 

GANANZUELA:  f.  dim.  de  Ganancia. 

Ninguna  destas  cosas  se  me  ponía  delante, 
y  como  el  que  sabe  de  mucho  mal  poco  bien  le 
basta,  eon  mis  qananzuelas  no  había  como  yo 
ntüliuo  de  viento. 

Du.  .Jeiíúnimo  de  Alcalá. 

GANAPATIAS;  m.  pl.  Miembros  de  una -secta 
india  que  rinde  culto  á  Ganosa,  dios  de  la  sa- 
biduría. 

*  GANAR:  a.  fig.  Mejorar.  Ganar  cu  catego- 
riii,  Ganar  cou  el  tiempo. 

-Ganaií:  a.  Impr.  Reducir  los  blancos  ó  el 
espaciado  con  objeto  de  ahorrar  esiiacio  ó  líneas. 

-Ganar  amigos:  Litcr.  Comedia  de D.  Juan 
Rui/,  do  Alarcón.  Aunque  no  de  las  más  popula- 
res, es  una  de  las  mejores  del  poeta  americano. 
Verdad  es  que,  siendo  uno  de  los  dignos  mante- 
nedores del  arte  dramático  español,  quizás  el  más 
profundo  en  el  fondo  y  correcto  en  la  forma,  tal 
le  persiguió  la  desgracia  en  vida  y  muerte,  que 
sus  comedias,  salvo  dos  ó  tres  que  todavía  se  re- 
presentan alguna  que  otra  vez,  con  general  aplau- 
so, son  desconoi'idas  en  casi  su  totalidad  de  nues- 
tro público.  Kn  la  comedia  Ganar  amigos  pa- 
tentiza Iluíz  do  Alarcón  la  nobleza  do  sus  senti- 
mientos y  la  elevación  de  sus  concepciones. 

Doña  Flor  y  D.  Fernando  de  Godoy  se  aman 
apasionadamente,  pero  en  secreto,  pues  ella  no 
puede,  según  su  opinión,  casarse  con  el  hombre  de 
quien  se  dice  que  fué  el  matador  de  un  heruiano 
de  la  dama.  El  marqués  1).  Fadrique  es,  si  vale 
la  expresión,  el  [irometido  esposo  policial»  de 
D."  Flor;  una  noche,  durante  la  cual  ronda  el 
nianjués  la  casa  de  su  amante,  se  lo  ¡u'esenta  Fcr- 
namío  huyendo  por  halier  dado  muerte  en  una 
calle  iiróxiuia  á  un  homlire  que  quiso  estorbarle 
el  paso.  líl  maríjués  da  palabra  de  no  descubrir  al 
delincuente,  y,  en  efecto,  cuando  la  justicia  se 
presenta  y  le  interroga,  á  pesar  do  saber  D.  Fa- 
drique q\ie  el  muerto  es  su  hermano,  cumple  la 
palabra  dada  y  asegura  no  haber  visto  al  homi- 
cida, ni  sospechar  (luiéu  pueda  ser.  Quedan  otra 
vez  solos  el  marqués  y  Fernando,  y  en  unaesce- 
lui,  emijada  de  pensamientos  nobles  y  levanta- 
dos, deja  el  marqués  en  libertad  á  Fernando, 
eumiiliendo  así  cuanto  al  principio  le  ofreciera. 
1>.  I'iego,  hermano  de  Flor,  sabe  que  ante  las 
rejas  do  su  casa  han  dado  muerte  á  un  caballero 
y  culpado  liviandad  á  la  dama,  terminando  sus 
recriminaciones  eon  estus  palabras: 

...  y  piensa  que  no  rompe 
mi  espada  tu  peclio  infame, 
porque  no  digan  que  empiezo 
por  la  mujer  á  vengarme. 

La  iii'udencia  de  Fernando  con  el  hei-mano  de 
D.  l''adrique  despierta  en  éste  la  dolorosa  pa- 
sión de  los  celos,  que  se  aviva  ante  la  negativa 
del  matador  á  decir  qué  relaciones  median  entre 
él  y  D. '>  Flor.  Insistiendo  en  su  deseo  de  conocer 
las  causas  que  originaron  la  lucha,  el  marqués 
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saca  al  de  Godoy  al  campo  y  allí  vuelve  á  pregun-  , 
tarle  qué  tiene  con  Flor,  y  Fernando,  fiel  al  jura- 
mento de  guardar  siempre  oculta  su  pasión,  per- 
siste en  callar.  D.  Fadrique,  impaciente,  le  de- 
safía, y  riñen  primero  cou  las  espadas,  cuerpo  á 
cuerpo  después,  cayendo  Godoy  debajo,  á  la  vez 
que  exclama: 

Fernando,  ¡Ah,  cielos!  Vencido  soy. 
Marqués.     Decid,  pues  lo  estáis  agora, 
qué  os  ha  pasado  con  Flora. 
Fernando.  Resuelto  á  callar  estoy. 

Al  cabo,  vencido  D.  Fadrique  por  la  noble  en- 
tereza de  su  rival,  le  concede  la  vida,  que  ha  te- 
nido en  sus  manos,  y  termina  la  escena  brind.án- 
dose  ambos  estrecha  y  honda  amistad.  Sabedor 
el  rey  D.  Pedro  I,  en  cuya  época  se  desarrolla 
la  acción,  de  que  su  maj'ordomo  D.  Pedro  do 
Luna  ha  penetrado  furtivamente  de  noche  en  las 
habitaciones  de  una  dama,  cortejada  también 
por  el  monarca,  sin  respetar  lo  sagrado  del  recin- 
to ni  las  órdenes  en  contrario,  para  castigar  tal 
osadía,  evitando  al  mismo  tiempo  el  escándalo 
que  pudiera  promoverse  haciendo  públicas  las 
cansas,  resuelve  matar  en  secreto  al  de  Luna  y 
encarga  su  ejecución  á  D.  Fadrique,  el  cual, 
aunque  con  repugnancia,  acepta  misión  tan  pe- 
nosa ¡jara  un  noble,  creyendo  así  prestar  un  ser- 
vicio valioso  al  rey.  El  marqués,  dominado  á 
cada  momento  por  la  celosa  pasión  que  le  devora 
y  descon  liando  de  la  lealtad  de  Flor,  resuelve  ol- 
vidarla y  así  lo  promete  después  á  D.  Diego  que, 
con  igual  objeto,  le  visita.  Fernando,  que  para 
librarse  de  las  garras  de  la  justicia  ha  fingido 
ausentarse  de  la  ciudad,  viene  disfrazado  de  pe- 
regrino ])ara  ver  á  D."  Flor  y  la  pide  celos  del 
marqués  y  del  difunto.  Interrumpe  este  coloquio 
la  llegada  de  D.  Diego,  retirándose  Fernando. 
Por  encargo  de  D.°  Flor,  su  amiga  D."  Ana  llama 
al  marqués  para  interceder  con  él  en  favor  do 
aquélla,  rogándole  con  vivo  interés  que  reanude 
las  relaciones;  eu  tal  momento  llega  D,  Diego, 
amante  de  D."  Ana,  y  sospechando  que  ésta  le 
es  infiel,  párase  á  escuchar  sin  ser  visto  y  por  el 
giro  de  la  conversación  cree  que  ella  aboga  en 
causa  propia  con  D.  Fadrique,  por  lo  cual  sién- 
tese lastimado  de  celos.  El  marqués  declara  ser 
imposible  su  reconciliación  con  Flor.  Más  tarde, 
al  avistarse  con  D.  Pedro  de  Luna,  ¡irocura  evi- 
tar su  muerto  aconsejándole  que  solicite  ircomo 
general  á  la  guerra  de  Granalla,  para  cuya  em- 
presa le  ofrece  interponer  con  el  rey  su  valimien- 
to. El  de  Luna,  celoso  del  monarca,  se  excusa 
con  D.  Fadrique  y  ésto  se  propone,  sin  decirlo, 
salvarle  á  toda  costa,  aunque  el  malicioso  don 
Pedro  sospecha  que  la  proposición  sólo  tiene  por 
olijeto  hacer  que  se  aleje  do  la  corte,  para  susti- 
tuirle en  el  puesto  que  ocupa.  El  marqués  hace 
al  rey  la  propuesta,  que  es  otorgada.  Encinas,  el 
criado  que  tuvo  Fernando  y  después  pasó  al  ser- 
vicio do  1).  Diego,  se  presenta  en  casa  de  dofia 
Ana  y  justifica  su  presencia  llamándose  lacayo 
del  marqués.  D.  Diego  penetra  do  noche,  jior 
sorpresa,  en  el  cuarto  de  D."  Ana,  deshonrándo- 
la, sin  ser  conocido  por  ella.  D."  Ana  se  queja 
al  rey  contra  el  marqués,  á  quien  acusan  real- 
mente los  indicios,  y  D.  Fadrique  va  preso  por 
orden  del  monarca.  El  de  Luna,  siempre  receloso 
de  los  propósitos  del  marqués,  aprovecha  la  des- 
gracia de  éste  para  acusarlo  ante  el  rey  de  haber 
dado  muerte  á  su  ¡«ropio  hermano,  por  celos  de 
doña  Flor.  Fernando,  para  salvar  al  marqués,  en 
recompensa  á  los  favores  do  él  recibidos,  amena- 
za á  D.  Diego  con  denunciarle,  pues  sabe,  jior 
haberle  visto,  que  él  fué  quiéu  entró  en  casa  de 
r."  Ana  para  sorprenderla.  El  de  Luna  regresa 
victorioso  do  Granada  y  visita  en  la  cárcel  al 
marqués  en  ocasión  de  encontrarse  también  allí 
el  rey  con  un  secretario,  quienes  escuchan  ocul- 
tos el  diálogo  entre  ambos.  D.  Fadrique  dice 
que  tiene  orden  del  rey  para  matar  al  de  Luna, 
y  éste  so  arrepiente  de  haber  sospechado  mal  de 
su  interlocutor,  proiioniéndose  enmendar  el  ye- 
rro proiioreioiiiindole  medios  de  salir  de  la  pri- 
sión. El  marqués  le  ie]ilica: 

No:  muy  mal  lo  habéis  mirado; 
<pie  menor  iucouvcnteute 
será  morir  inocente 
que  vivir  nial  opinado. 

Fernando  también  se  presenta  en  U  cárcel  con 
intención  de  salvar  &  D.  Fadrique  y,  oyéndolo  el 
rey,  se  confiesa  autor  de  la  muerte  del  hermano 
do  aquél,  y  afirma  que  el  niaiqnés  lo  sabía  y  lo 
callaba  jior  nobleza.  El  desenlace,  aunque  pare- 
ce adolecer  do  inverosimilitud,   resulta  lógico, 
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atendiendo  al  natural  desarrollo  do  acción  tan 
compleja  é  interesante.  D.»  Flor,  invitada  por 
el  rey  para  elegir  esposo  á  su  guato,  ofrece  sa 
mano  al  marques,  diciendo: 

El  Marqués  la  causa  dio 
á  que  mi  fama  tocase 
el  vulgo  murmurador, 
que  á  quien  con  poder  pretende 
le  juzga  en  la  posesión ; 
y  asi  él  es  sólo  quien  puede 
y  debe  ilustrar  mi  honor. 

Quizás  la  mayor  parte  de  los  lectores  creyeran 
más  acertado  desenlace  el  casamiento  de  Flor  y 
Fernando;  pero  ante  las  razones  apuntadasy  las 
circunstancias  que  median  entre  ambos,  la  solu- 
ción dada  por  el  autores,  indudablemente,  la 
más  conforme  á  la  situación  de  los  personajes. 
También  se  casan  D."  Ana  y  D.  Diego,  dejando 
así  perfectamente  á  cubiei'to  la  desmantelada 
honra  de  la  dama. 

GANAS:  m.  pl.  Semidioses  indios  que  compo- 
nen el  ejército  de  Siva  y  que  estáu  bajo  el  man- 
do del  dios  Ganesa. 

GANASSA  (Juan):  Biog.  Histrión  italiano, 
que,  á  pesar  de  la  lengua  en  que  representaba, 
obtuvo  grandes  aplausos  y  nombradla  popular,  y. 
ganó  mucho  dinero  en  la  corte  de  Felipe  II.  Don 
Diego  de  Mendoza,  en  una  Sátira  contra  los  poe- 
tas, alude  á  Ganassa,  y  el  mismo  Lope  lo  vuel- 
ve á  nombrar  en  la  epístola  IV  de  su  Filomena, 
diciendo: 

Con  esto,  yo  tal  vez  (no  sé  si  es  treta), 
donaires  de  Gannssa  y  de  Trastulo 
les  digo,  que  inetraxo  la  estafeta 
las  sales  de  Msrcial  y  de  Calulo. 

A  imitación  de  los  pei-sonajes  que  Inierprcta- 
ba  este  actor  bufo,  se  introdujeron  en  España, 
según  parece,  las  figuras  de  donaire  6  gracioso 
de  nuestro  teatro,  siendo  Lope  de  Vega  el  jiri- 
mero  que  los  reprodujo  en  su  comedia  La  Fran- 
cesilla. 

QANASSI  (Silvestre):  Biog.  Tratadista  mú- 
sico italiano,  llamado  del  Foníego,  n.  hacia  el 
año  1500  en  las  cercanías  de  Venecia.  Publicó: 
Fontegara,  la  quals  inscgna  di  suonare  il  flauta 
(Venecia,  1535),  y  Regula  Itubcrtina  che  inse- 
gna  di  suonare  la  viola  d'arco  tastada  (Venecia, 
1543). 

CANCHA:  f.  Rufiana. 

La  de  oamcua  saqué  á  luz. 

Cervantes. 

*  GANCHO:  m.  fig.  y  fam.  Maña  ó  arto  con 
que  uno  solicita  á  otro  para  algún  fin. 

-Gancho:  Mar.  Gancho  de  la  gata:  El 
que  va  engazado  al  cuadernal  del  aparejo  de 
gata. 

-  Gancho  de  apare.io:  Mar.  El  asegurado  en 
un  guardacabo,  que  está  engazado  en  el  cuader- 
nal ó  motón  do  un  aparejo:  sirve  para  fijaren  un 
cáncamo,  argolla,  estrobo,  etc.,  dicho  cuadernal 
ó  motón. 

-  Gancho  de  guardacabo:  Mar.  El  que  tie- 
ne ensartado  un  g\iardacabo  en  el  ojo  que  forma 
en  el  extremo  opuesto  á  la  punta. 

-Gancho  de  tijera:  Mar.  Reunión  de  dos 
ganchos  encontrados  y  movibles  que  después  de 
enganchados  cierran  y  forman  un  ojo. 

-  Gancho  be  velero:  Mar.  Gancho  girato- 
rio hecho  firme  en  la  extremidad  de  un  cordel 
que  sirve  á  los  veleros  para  sujetar  la  lona,  cuan- 
do cosen  en  ella. 

-Gancho  disparado:  Mar.  El  que  es  muy 
abierto. 

GANO:  m.  Mus.  Nombro  del  cuerno  pastoril 
de  los  abisinios,  formado  de  una  asta  do  vaca. 

GANOAn:  m.  Miis.  Instnimcnto  de  percusión 
procedente  de  la  isla  de  Java  y  de  forma  tronco- 
cónica,  provisto  de  dobles  membranas  qne  se  po- 
nen tirantes  por  medio  do  cordelillos  de  junco. 

CANDAR  (Eugenio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Xeufour  en  1S25;  ni.  en  París  en  1868.  Es- 
tudió eu  la  escuela  normal  y  en  la  de  Atenas  y 
fué  profesor  auxiliar  •■"  1»  S..rbona.  Escribió: 
Homero  y  la  Orecia  co  i ;  Ronsard  con- 

siderado como  imiladvi  /.  íí)  i^  de  Pínda- 
ro;  Bosíttet  orador;  Carttu  y  recucrtios  de  Can- 
dar; etc. 
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*  gANDAHA  (del  |iurt. gándara): í. Tiuiva baja, 
inculta  y  Uuiia  de  maleza.  Tur  error  de  caja,  se 
puso  sierra  por  tierra  en  el  Diccionaiuo. 

GANDE:  Geocj.  O.  del  Sudán  central,  á  395 
knis,  NNE.  de  AlUasa,  en  la  confluencia  y  á  la 
orilla  izquierda  del  Benué,  alluente  de  la  izquier- 
da del  Kíger.  Cuenta  3  000  habita.  Más  que  una 
ciudad,  propiamente  dicha,  es  una  larga  calle  á 
orilla  del  río,  cuya  margen  arcillosa,  cortada  á 
pico  y  elevada  de  8  á  10  m.,  en  la  estación  seca, 
no  permite  el  acceso  directo  á  la  población.  Cuan- 
do crecen  las  aguas.  Gande  queda  inundada  en 
parte. 

GANDERKESEE:  Gcoff.  Municipio  del  distrito 
de  Delmenhorst,  en  la  provincia  de  Oldenburgo 
( .\lemania).  Tiene  estación  de  ierroearril  é  iglesia 
evangélica.  En  1900  contaba  con  7043  habits. 

GANDERSHEIM:  Gcog.C.  cap.  de  distrito  en  el 
ducado  de  Brunswick,  á  orillas  del  Gande,  afluen- 
te del  Leine.  Población  en  1900,  4000  habits. 
Tiene  estación  de  ierroearril,  goljierno  civil,  igle- 
sia parroquial  del  siglo  xi  en  la  que  se  halla  el 
sarcófago,  en  mármol,  de  la  abadesa  Isabel  Er- 
nestina y  el  llamado  mausoleo  de  Mecklenburg, 
hoy  edificio  del  juzgado;  casa  comunal,  gimna- 
sio, escuela  superior  de  niñas,  establecinuentos 
de  baños  medicinales,  fábricas  de  aziicar  }'  taba- 
cos, molinos  harineros  y  destilería  de  licores. 
Gandersheim  debe  su  origen  á  la  abadía  de  mon- 
jas benedictinas  para  damas  nobles  fundada  por 
la  casa  ducal  de  Sajonia  en  852  eu  Bruushausen 
y  trasladada  á  aquel  punto  en  856.  Dicha  aba- 
día, cuyas  superioras  eran,  todas,  princesas  de 
las  casas  alemanas  reinantes,  llegó  á  poseer  im- 
portantes dominios,  que  en  1803  p.asaron  á  po- 
der del  duque  de  Brunswick. 

*  GANDESA:  Oeog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 
en  la  prov.  do  Tarragona,  tiene  1358  knis."  y 
37874  habits.  Sus  18  ayunt.  comprenden  1  c, 
14  V.,  3  lugares,  1  aldea,  4caseríosy  5056  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Gandesa  tiene 
3767  habits.,  casi  todos  (3711)  en  la  ciudad  de 
Gandesa. 

GANDESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gandesa 
(Tarragona).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

GANDHARVA:  ni.  Rito  antiguo  de  la  India  que 
permitía  el  matrimonio  por  rapto  entre  los  in- 
dividuos de  una  de  las  castas  inferiores. 

-Gandharvas:  m.  pl.  MU.  Dioses  inferiores 
de  la  ludia  á  los  cuales  se  invoca  algunas  veces 
en  el  liamayana.  Eran  representados,  en  gene- 
ral, como  temibles  guerreros  armados,  que  tienen 
mucha  analogía  con  los  centauros  de  la  mitolo- 
gía griega.  Más  tarde  pasaron  á  la  categoría  de 
bardos  o  cantores  del  paraíso  de  Indra,  de  for- 
mas graciosas  y  elegantes,  pero  no  por  ello  me- 
nos temibles,  ya  que  la  superstición  los  im.agina 
de  índole  sanguinaria  y  vengativa,  y  dotados  de 
fuerza  prodigiosa. 

*  GANDÍA:  Geuij.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Valencia,  tiene  397  kms.^  y  47429 
habits.  Sus  29  ayunt.  (los  citados  en  el  tomo  IX 
del  Diccionario,  menos  Bárig,  que  es  del  p.  j. 
de  Alcira)  comprenden  1  c,  3  v. ,  25  lugares,  7 
caseríos  y  1731  edif.  y  albergues  aisLados.  El 
ayunt.  de  Gandía  tiene  10026  habits.,  de  los 
que  8310  corresponden  á  la  c.  do  Gandía  y  el 
resto  á  3  caseríos  y  los  edif.  diseminados.  El  ca- 
serío del  Grao  tiene  517  habits. 

GANDIENSE:  adj.  Natural  de  Gandía  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GANDINI  (Alejandro):  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  en  Módena  en  1807;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1871.  Estudió  bajo  la  dirección  de  su 
padre  Antonio,  buen  profesor,  y  á  los  veintiún 
iños  dióse  á  conocer  con  la  ópera  Demetrio,  que 
le  valió  el  puesto  de  director  de  la  capilla  du- 
íal.  Desde  1829  á  1841  [¡redujo  varias  obras  lí- 
rico-dramáticas y  las  cantatas  Zíi  fedeUá(\i,Z'í), 
La  Fata  (1842)  é  II  Geniodi  Morlena (ISáJ).  Es- 
cribió, además,  varias  composiciones  sacras  y  de 
cámara,  y  publicóse,  después  de  su  muerte,  su 
interesante  historia  de  los  teatros  de  Módena 
que  los  compiladores  intitularon  Cronisloria  dei 
Tcairi  di  Modcna  dal  1539  al  1873  (Módena, 
1873,  tres  vols.),  aumentada  con  un  Apéndice 
que  comprende  los  años  1873-1881  (Módena, 
1883,  unvol.). 
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-  Gandini  (Antonio):  Biog.  Conijiositor  ita- 
liano, ¡.adre  de  Alejandro:  n.  en  Módena  en 
1786;  m.  en  Formagine  en  1842.  Estudió  en  el 
Liceo  de  Bolonia  con  el  P.  Mattei,  siendo  con- 
discípulo de  Morlachi  y  Rossiui.  .Su  cantata  La 
caduía  dei  giginUi  le  valió  la  dirección  de  la  ca- 
pilla de  la  corte  y,  más  tarde,  la  dirección  de  la 
orquesta  del  Teatro  Ducal.  Fundó  varias  socie- 
dades benéticas,  una  de  ellas  para  músicos  vie- 
jos ó  enfermos.  Es  autor  de  las  óperas:  Erminia 
(1818);  Rugijiero  (1822);  Antigviiii  (1824);  y  de 
algunas  CatUale  de  circunstancias. 

GANDINO:  Geog.  Población  de  la  prov.  italia- 
na de  Bérgamo,  sit.  en  el  valle  de  Heriana.  En 
1901  contaba  con  4  500  habits.  Convento  de  mon- 
jas ursulinas.  Industrias  de  paños  y  sedas. 

GANDO:  Geog.  País  del  Sudán,  sit.  á  ambas 
orillas  del  Níger,  desde  Birni  hasta  los  11°  de 
latitud  N.  Considerado  en  otro  tiempo  por  los 
geógrafos  como  parte  del  Ourna,  no  es  más  que 
una  dependencia  del  llamado  imperio  de  Sokoto. 

GANDOLFi  (Ricardo  Cuistóbal  Daniel 
DiOMEDES):  Biog.  Compositor  y  musicógrafo 
italiano  contemporáneo,  n.en  Voghera  (Piamon- 
te)ell6def■ebl■erode  1839.  Estudió  con  el  maes- 
tro Conti  en  el  Conservatorio  de  Ñapóles,  y  des- 
pués, cuando  se  estableció  en  Florencia,  con  Tco- 
dulo  Mabellini.  Dio  en  Milán  su  [iriniera  ópera 
Aldiiia  (1863),  á  lacual  siguieron  Jl  paggio  (Tu- 
rín,  1865);  II  Conté  di  Moiireale  (Genova,  1872) 
y  Caterina  di  Guisa  (Catania,  1872).  Escribió 
variada  música  de  cámara,  una  Sinfonía,  un 
Salmo,  la  cantata  II  batlcsimo  di  Santa  Cecilia 
(1875),  una  Elcgia  y  otras  composiciones  de  me- 
nor cuenta.  Es  conocido  especialmente  por  sus 
estudios:  Santo storico  (1892);  Appunti  di  storia 
musicalc  (1893);  Aleunc  considerazioni  intorno 
alia  riforma  melodrammalica  (1896),  y  Dclla 
opera  in  música  (1895). 

*  GANDUL:  m.  Individuo  de  cierta  milicia  an- 
tigua de  los  moros  de  Granada  y  África. 

GANE  (Nicolás):  Biog.  Político  y  literato  ru- 
mano, n.  en  Foltioeni  el  1.°  de  febrero  de  1838. 
Descendiente  de  una  antigua  familia  de  boyar- 
dos, hizo  sus  estudios  de  Leyes  en  París,  termi- 
nados los  cuales  abrió  bufete  de  abogado  en  Jas- 
si,  ciudad  de  que  fué  después  alcalde.  Ha  sido 
jiresidente  del  Tribunal  de  Apelación,  ministro 
de  Agricultura  é  Industria  y  presidente  del  Se- 
nado. Es  poeta,  pero  se  distingue  principalmen- 
te como  novelista  ó  cuentista.  Sus  obras  se  han 
publicado  coleccionadas  en  cuatro  volúmenes, 
los  tres  primeros  dedicados  á  las  novelas  cortas; 
el  último  contiene  poesías  originales  y  una  tra- 
ducción de  varios  cantos  de  la  Divina  Comedia. 
Varias  de  las  novelas  están  traducidas  al  fran- 
cés y  al  alemán. 

*  GANGA:  f.  Anat.  Substancia  amorfa,  inter- 
celular, en  la  cual  se  hallan  los  elementos  ana- 
tómicos ó  un  órgano  particular. 

-Andar  i  caza  de  gangas:  fr.  que  se  apli- 
ca al  que  jirocura  proporcionarse  utilidades  con 
poco  trabajo  y  á  poca  costa. 

-  Gangas:  m.  pl.  Sacerdotes  de  los  negros  de 
Angola,  el  Congo  y  otros  países  del  África  occi- 
deiital.  Estos  embaucadores  han  adquirido  un 
gran  poder  sobre  la  multitud,  erigiéndose  en 
dispensadores  de  los  beneficios  de  sus  divinida- 
des, que  venden  al  mejor  postor.  Imponen  su 
voluntad  con  un  imperio  tiránico,  porque  han 
llegado  Á  persuadir  al  pueblo  de  que  los  dioses 
castigarán  la  menor  desobediencia  á  sus  sacer- 
dotes. 

GANGAMOPTÉRIDO:  lU.  Bot.  Género  do  helé- 
chos fusiles  que  so  encuentra  en  las  capas  triási- 
eas  de  la  India. 

GANgAn:  Geog.  Monte  en  el  interior  de  la 
Guinea  francesa,  África  occidental.  Al  pie  de  él 
se  halla  Kindia,  una  de  las  estaciones  del  f.  e. 
que  desde  Couakry  se  interna  en  el  país.  Tiene 
este  monte  unos  l"C75  m.  de  alt.,  y  en  sus  pen- 
dientes se  dan  casi  todas  las  frutas  y  legumbres 
de  Europa. 

GANGANELLI  (.TfAN  AnTOMO  ViCENTH): 
Biog.  Nombre  del  pontílice  Clemente  XIV  (V. 
Ci.EJiENTE  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionaiuo). 

GANGÉTICO,  TICA:  adj.  Geog.  Perteneciente 
¿relativo  al  Ganges. 
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GANGETIENSE:  adj.  Gcol.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  subpiso  geológico  de  este  nombre. 

-  Gangetiense:  ra.  Subpiso  que  forma  la 
base  del  sistema  triásico. 

GANGHOFER  (Avovsro):  Biog.  Ingeniero  ale- 
mán, n.  en  Bayerdiessen  en  1827  ;m.  en  Munich 
en  marzo  de  1900.  Fué  director  de  las  oficinas 
centrales  del  servicio  de  montes  en  Baviera,  jefe 
de  la  sección  de  montes  del  ministerio,  en  1882. 
Es  autor  de  notables  estudios  sobre  la  riqueza 
forestal,  y  de  la  reorganización,  en  Baviera,  de 
todo  lo  referente  á  este  ramo. 

-  *  Ganguofeií  (Lfis):  Biog.  En  los  últimos 
años  ha  producido  algunas  notables  obras  escé- 
nicas, como  los  saínetes  El  laso  y  En  las  altu- 
ras; y  el  drama  El  santo  consejo;  pero  sus  ma- 
yores'triunfos  los  ha  alcanzado  en  la  novela,  que 
son  ya  populares  eu  todos  los  países  de  lengua 
aleniana.  De  ellas  pueden  citarse  las  tituladas 
Ulerland  (1887);  La  discordia;  Dohlc  verdad; 
Háchele  Scorpa;  Tarantclla;  Kl  palacio  Huhcr- 
tas;  La  monlaña  andante;  El  nuevo  ser;  El  após- 
tol del  lugar;  El  feudo  divino;  El  silencio  en  el 
bosque;  etc. ;  la  colección  de  cuentos  Erase  una 
rez,y  otras  narraciones  breves. 

GANGLIFORME:  adj.  Anat.  Que  tiene  la  forma 
ó  el  aspecto  de  un  ganglio. 

-  Plexo  gangliforme:  yífiaí.  Expansión  que 
forma  el  nervio  neumogástrico  al  llegar  ala  base 
del  cráneo:  sin.  de  Ganglio  plexifor.me  (V. 
NEUM0GÁ.STRIC0  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCION.^RIO). 

GANGLIITIS  ó  GANGLITIS  (de  ganglio  y  el 
suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f.  Patol.  V.  Gax- 
GLiONiTis  en  este  mismo  Apéndice. 

*  GANGLIO:  Anat.  GANGLIOS  DE  Remack:  V. 
Ganglios  del  gran  simpático,  en  nuestro  artícu- 
lo Ganglio,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionakio,  jíág.  114,  col  1.^ 

GANGLIONADO,  DA:  adj.  Hist.  nat.  Que  tiene 
dilataciones  ó  expansiones  ganglifonues. 

GANGLIONAR:  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  ganglios. 

-  Ganglionar:  Anat.  Provisto  de  ganglios. 

-Sistema  ganglionar:  Anat.  Sistema  cons- 
tituido por  los  nervios  simpáticos  y  sus  ramifi- 
caciones (V.  Ganglios  nerviosos,  en  nuestro  ar- 
tículo Ganglio,  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario,  pág.  114, col.  1."). 

-Fiebre  ganglionar:  Patol.  Enfermedad 
de  la  primera  infancia,  caracterizada  por  un  ac- 
ceso febril  acompañado  de  infarto  de  los  ganglios 
cervicales.  Suele  atacar  á  los  niños  en  el  período 
de  la  dentición,  pero  también,  algunas  veces,  con 
posterioridad  á  ella,  y  aun,  loque  es  mucho  más 
raro,  en  la  edad  adulta.  Esta  enfermedad  fué 
descrita  por  vez  primera  por  E.  Pfeifl'eren  1889. 
Principia  por  una  brusca  elevación  de  la  tenijie- 
ratura,  acompañada  de  un  poco  de  disfagia  y 
rubicundez  de  las  fauces,  y,  á  los  dos  ó  tres  días, 
de  una  tumefacción  en  el  ángulo  interno  de  la 
mandíbula.  En  este  momento  desaparece  toda 
molestia  en  la  garganta,  pero  persiste  la  adeno- 
patía,  cuya  resolución  se  verifica  lentaniente, 
curándose  casi  siempre  sin  más  complicaciones. 
La  medicación  debe  limitarse  á  una  exquisita 
antisepsia  déla  cavidad  buco-faríngea,  y  si  la 
elevación  térmica  es  muy  intensa,  administrar  el 
sulfato  de  quinina. 

GANGLIONITIS  (del  gr.  geígglion,  ganglio,  y  el 
suf.  ilis,  que  indica  flegmasía):  f.  Pato!.  Infla- 
mación de  los  ganglios  linfáticos:  sin.  de  Ade- 
nitis (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

GANGOMÉ:  Geog.  Población  del  Adamaua,  en 
la  prov.  de  Baño,  casi  en  la  frontera  del  Came- 
rún y  la  Nigeria,  antiguo  Sudán  central,  á  50  ki- 
lómetros NÍs^O.  de  Gachaka,  y  á  unos  10  knis.  de 
la  milla  derecha  del  Tarabba,  afluente  de  la  iz- 
quierda del  Benué.  Gangomé  fué  visitado  por 
primera  vez  por  Flegel  en  1 884,  y  por  Maistre  en 
1893.  El  pueblo  está  construido  cu  un  llano  que 
rodean  altas  montañas,  en  medio  de  una  selva 
tropical.  Los  habitantes  de  Gangomé  son  feti- 
chistas y  pertenecen  á  la  tribu  délos  sambuas. 
Maistre  escribe:  «Estos  indígenas  son  pequeños 
y  muy  negros.  Los  hombres  van  vestidos  de  ma- 
nera análoga  á  los  bausas.  Las  mujeres,  muy 


IVilí,  son  Ijiijiis  de  estatura,  ]ipro  fVirnirlas.»  Esta 
tribu  [jarecü  pertenecer  á  la  l'auíilia  de  las  nm- 
iiiíes,  rjue  habita  el  niaciío  niontaíiosoeoniijrcn- 
(lido  entre  el  Tarabba,  el  lienué  y  el  Mayo-Gue- 
iii  en  las  mesetas  iiue  dividen  el  Mayo-Rainao  y 
el  Mayo-Laniordé. 

*  GANGRENA:  1'at.ol.  La  gangrena  ijuede  ser 
resultado  de  una  lesión  del  sistema  nervioso,  6 
consecuencia  de  una  intoxicación  jior  determi- 
nadas substancias,  como  en  el  ergotismo;  ó,  por 
último,  puede  ser  debida  á  cierta  clase  de  inlec- 
i:iones,  en  ¡larticular  las  producidas  jior  los  mi- 
crobios aneroliiiis,  i-uya  acción  lavoreeen  todas 
las  causas  de  debiliilad  orgánica,  eonio  la  diabe- 
tes, albuminuria,  fiebres  graves.  En  la  génesis 
de  la  gangrena  intervienen  los  microbios  de  una 
manera  variable,  según  sea  la  causa  que  la  pro- 
duce; pero  sea  ésta  la  r|ue  ipiiera,  en  todo  caso 
lu  que  se  presente  la  putrelacoión,  liay  indcicc- 
liliU'Uiente  un  ]iroceso  mieníbico.  Son  niuelios 
los  baiúlos  capaces  de  producir  la  gangrena,  aun- 
i|uc  ninguno  de  ellos  pueda  ser  considerado  como 
especíücode  la  misma,  y  la  mayor  parte  son  ane- 
roliios,  como  el  vibrión  séptico  de  l'asteur,  el 
hixcilhis  pcrfrimiens  de  Veillon  y  Zuber,  llama- 
do hadlhts  iililcijmones  enpliysnmilúsw  por  Frán- 
kcl,  el  bar.ilhis  rmnoi^us,  el  liíifillus  scfjiens,  el 
hacillua fu iitlidi/urmis,  el  slaphylomccus  párvu- 
las, ete.  (Veillón),  especies  diferentes  que  de 
ordinario  suelen  encontrarse  asociadas  en  núme- 
ro de  dos  ó  tres,  y  i,  veces  coexisten  con  éstas 
algunas  especies  aerobias,  en  especial  el  estrep- 
tococo, 

Gangrena  benigna  de  los  párpados  (Rogei  y 
Weil).  -  Enlcrniedad  que  se  caracteriza  por  un 
edema  de  los  párpados,  con  formación  de  manchas 
gangrenosas,  y  que  suelo  terminar  por  la  cura- 
ción. Uebo  su  origen  A  una  especie  de  microeoco. 
Gangrena  fulminante  de  los  órganos  genitales 
(Fournier).  -  Se  presenta brnscamente,aparecien- 
ilo  en  el  pene  una  mancha  roja,  rodeada  de  una 
Z"ua  edematosa  yseguida  de  placas  gangrenosas. 
Durante  este  tiempo  evolucionan  los  síntomas 
generales  graves,  calofríos,  calentura,  adinamia. 
Estas  lesiones  quedan,  por  lo  general,  pronta- 
mente localizadas;  sobre  ellas  se  forman  las  esca- 
mas características,  que  caen  y  sobreviene  la 
curación.  Emery  asegura  que  esta  gangrena  es 
deluda  á  la  ¡u-esencia  del  estrejitococo. 

Gamirena  gaseosa.  —  Indamacion  difusa  del 
tejido  celular,  con  niortilicación  del  mismo  y 
producción  de  gases,  debida  ordinarianu^nte  al 
vibrión  sé|itico  de  Pastcur,  pero  tandjién,  en 
mucluis  casos,  á  otros  distintos  microbios,  como 
el  liacillus  pseudn-cdemalis  maligni,  do  San  Ec- 
liee,  el  badilas  perfringcns,  de  Veillóu,  y  el 
baeillus  aerogrnrs  cdpsnlutiis,  de  Welch. 

Gangrena  del  pulmón.  -  Mortilicación  del  te- 
jido jiulmonar  con  fermentación  pútrida  do  la 
¡lartc  afecta.  Tiene  por  causa  la  presencia  de 
microbios  saprógenos  en  el  parénquiína  pulmo- 
nar, pero  son  numerosas  las  variedades  de  nji- 
eroorganiamos  capaces  de  producir  el  proceso 
gangrenoso,  como  el  leplotliris pnhnonaris(Ley- 
lien),  el  Monas  Icns  y  el  Cerevmunas  (Kanncn- 
'"'rg),  y  sobre  todo  el  Proleas  eulgaris,  el  estrep- 
tococo, el  estaliloeoeo  dorado  y  el  tctrágcno. 

Actualmente  se  cree  que  las  especies  aerobias 
uo  son  capaces  de  producir,  por  sí  solas,  esto 
proceso  gangrenoso,  y  la  experiencia  ha  encontra- 
do siempre  en  él  alguna  ó  algunas  de  las  espe- 
cies anerobias,  solas  ó  acompañadas  de  otras 
aerobias.  Los  microbios  indicados  entran  en  el 
pulmón  recorriendo  la  vía  tráqueo-bronquial, 
¡lor  abertura  de  un  foco  gangrenoso  contiguo,  ó 
por  embolia  séptica.  Debe  tenerse  presente  que, 
aparte  los  casos  en  (]ue  la  gangrena  es  originada 
por  los  productos  gangrenosos,  j-a  formados,  que 
entran  en  el  pulmón,  la  gangrena  necesita,  para 
desarrollarse,  el  concurso  de  otrascircunstancias 
concurrentes  que  pueden  ser  locales  (neumonía, 
bronconeunuiuía,  tuberculosis,  etc.  )ó  generales 
(alcoholismo,  diabetes,  caquexia,  urcm.ia,  etc.). 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  la  gangrena  es 
oireunscrita,  presentándose  con  el  aspecto  de 
tocos  únicos  ó  múltiples,  que  siguen  el  curso  de 
las  tres  fases  ó  eta¡ias  descritas  por  Laennec:  es- 
cara gangrenosa,  csIVicelo  delicuescente,  caver- 
nas gangrenosas.  El  foco  suele  abrirse  en  los 
bronquios,  extendiéndose  al  exterior;  es  más  raro 
que  eoniuniqvie  con  la  pleura,  ó  que  evolucione 
debajo  de  la  piel,  del  diafragma  ó  del  esófago. 
So  presenta  raras  veces  en  tbrma  difusa  cu  la 
cual  ataca  á  todo  un  lóbulo  y   hasta  á  todo  el 
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]iidmón,  cuyo  tejido  se  hace  húmedo,  verdoso, 
y  segrega,  si  se  corta,  un  licor  fétido.  La  enfer- 
medad se  anuncia porun  vivísimo  dolor  del  cos- 
tado, tos,  disnea  y  fiebre  alta,  con  notable  de- 
caimiento general,  apareciendo  des|iHés  los  sig- 
nos de  condensación  del  parénquima  en  una  jiarto 
del  jiulmón.  El  diagnóstico  no  es  posible  sino 
cuando  el  foco,  aliierto  en  los  bronquios,  ¡irodu- 
ce  una  expectoración  característica,  ó  por  lo  me- 
nos se  halla  tan  cercano  á  la  faringe  que  comu- 
nica al  aliento  un  hedor  particular,  tan  pene- 
trante, que  se  percibe  desde  el  momento  de  en- 
trar en  la  habitación  que  ocupa  el  enfermo.  Los 
.síntomas  generales  son  sieni]ire  graves  y  la  ter- 
nnnación  suele  ser  la  muerte  á  los  pocos  días  ó, 
todo  lo  más  tarde,  hacia  el  final  de  la  segunda  se- 
mana. El  tratamiento  consiste  en  administrar  el 
hiposullito  de  sosa  al  interior  juntamente  con 
inlialacioncs  de  vajiores  antisépticos  ó  de  oxíge- 
no. Siempre  que  sea  posible  debe  aeudirse  al  tra- 
tamiento quirúrgico,  empleando  el  sistema  de 
inyecciones  en  el  foco  gangrenoso,  ó  laneumoto- 
inía,  completada  con  el  sondeo  y  el  lavado  de  la 
cavidad  afectada. 

Gangrena  simétrica  de  las  extremidades.  — 
Afección  originada  por  un  defecto  de  la  circula- 
ción en  los  vasos  capilares  do  los  dedos  y  consis- 
tente en  cianosis,  asfixia  local  y  sensación  de 
tener  los  dedos  muertos.  Puede  llegará  producir 
la  gangrena  seca.  La  naturaleza  de  esta  afección 
es  desconocida  todavía,  pero  se  la  considera  como 
una  neurosis  vasomotriz. 

-Gaxgkbna:  Veter.  Gangrena  solar. -Der- 
mitis gangrenosa  del  caballo.  En  realidad,  no  es 
sino  un  grado  más  intenso  del  eritema  del  mis- 
mo nombre,  originado  por  la  acción  de  un  sol 
ardiente  y  de  un  viento  cálido  sobre  los  anima- 
les. La  dermitis  gangrenosa  es  de  naturaleza  mi- 
cróbica. 

Los  síntomas  de  la  gangrena  solar  son  los  del 
eczema,  acompañados  de  grietas  más  ó  menos 
(irofundas  que  producen  la  niortilicación  de  la 
piel.  El  tratamiento  consiste  en  separar  las  par- 
tes necrosadas  con  un  bisturí  y  unas  tijeras,  y 
aplicar  sobre  las  heridas  resultantes  pomadas 
antisépticas  y  anestésicas.  La  siguiente  da  muy 
buenos  resultados: 

Diyodofornio C)  gramos 

Clorhidrato  de  cocaína, .     .     .     10  centigramos 

Aceite  de  olivas 4  gramos 

V'aselina  esterilizada.     .     .     .110      » 

Gangrena  traumática.  -  Forma  clínica  de  la 
septicemia  gangrenosa  del  caballo,  producida 
por  el  vibrión  scptieo  de  Pastcur.  Comienza  en 
una  herida  por  un  edemaque  se  extiende  rápida- 
mente ganando  en  uno  ó  dos  días  toda  la  región. 
La  ñebre  es  intensa  desdo  el  principio  y  los  la- 
tidos cardíacos  adquieren  una  violencia  extrema. 

Los  tejidos  invadidos  dan  una  sensación  de 
crepitación:  el  animal,  insensible  á  todas  las  ex- 
citaciones, ajienas  puede  moverse;  el  pulso  casi 
no  se  nota,  no  obstante  la  violencia  de  los  la- 
tidos cardíacos,  y  la  respiración  se  hace  profun- 
da y  temblorosa.  Tja  muc'rte  sobreviene  desiniés 
de  un  corto  período  de  agitación. 

Parecida  á  la  gangrena  traumática  es  la  peri- 
tonitis de  castración,  que  sobreviene,  cuando  no 
se  han  tomado  las  ]irceaueiones  necesarias,  en 
los  caballos  que  han  sufrido  esta  operación  qui- 
rúrgica. 

í;1  tratamiento  de  la  gangrena  traumática  con- 
siste en  el  empleo  de  tónicos  y  de  los  excitantes 
(quina,  genciana,  vino,  alcohol,  café,  etc.)  y  en 
la  destrucción  del  foco  por  medio  de  esearilica- 
ciones  profundas  ó  por  el  fuego. 

GANGRES  (Concilio  de):  Ilisl.  ecl.  La  cele- 
bración de  este  Concilio  la  suponen  algunos  au- 
tores cu  el  siglo  IV,  poco  después  del  do  Nicea; 
otros  en  el  año  540  y  otros  en  el  ."iSO,  pero,  en 
sentir  de  los  más  autorizados,  tuvo  lugar  por  los 
aflos  de  564.  Su  principal  objeto  fué  la  condena- 
ción de  la  secta  de  los  eustaqnianos,  que  enseña- 
ban algunos  errores  contra  el  sacramento  del  nia- 
trimoniu  y  profesaban  algunas  prácticas  supers- 
ticiosas, so  pretexto  de  un  fervoroso  ascetismo. 
Todos  estos  errores  y  abusos  fueron  condenados 
por  el  concilio  en  veinte  cánones,  protestando 
los  padres  reunidos  de  que  «uo  tienen  intención 
de  impedir  la  práctica  de  la  piedad,  sino  de  opo- 
uei-Sfc  á  la  arrogancia  de  estos  herejes,  que,  des- 
preciando la  vida  sencilla,  introducen  noveda- 
des contrarias  á  la  Sagrada  Escritura  y  A  los  cá- 
nones.» 
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GANGULFO(Sas):  Biog.  Natural  de  Borgoña, 
consagróse  desde  su  infancia  á  las  ¡uáctieas  de  la 
religión  y  al  estudio  de  las  ciencias  con  gran 
provecho  ]>ropio,  captándose  el  aiirccio  de  sus 
maestros.  Entró  al  servicio  del  rey  en  los  ejérci- 
tos de  Pipino,  y  á  poco  de  haber  contraído  ma- 
trimonio, tuvo  que  separarse  de  su  esposa  des- 
pués de  haberla  evidentemente  convencido  de 
adulterio.  El  seductor  juró  tomar  una  ejemplar 
y  pronta  venganza  de  Gangulfo.  Habiéndosele 
presentado  una  ocasión  pro]jicia,  introdujese  en 
su  aposento,  y  se  atrevió  i  proponerle  que  )jer- 
mitiese  á  su  mujer  que  viviese  libremente  con 
él,  añadiendo  que,  de  no  acceder  á  sus  deseos, 
le  daría  muerte:  diósela,  en  efecto,  y  (¡aiigulfo, 
antes  de  morir,  imploró  el  perdón  del  seductor 
y  de  la  adúltera.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el 
11  de  mayo,  que  fué,  en  750,  el  día  de  su  muer- 
te en  Várennos  de  Francia. 

GAN-HEDEN:  Mit.  Paraíso  en  que,  según  los 
judíos  modernos,  gozan  los  virtuosos  una  felici- 
dad perfecta  en  la  sola  unión  de  Dios. 

GANIM  BEN  UALID  EL  MAJZUMI:  Biog.  Ju- 
risconsulto y  escritor  árabe  del  siglo  XI,  ra.  en 
1077.  Era  natural  de  Málaga,  y  fué  tan  notable 
por  sus  facultades  literarias  como  ])or  sus  senti- 
mientos religiüso.s.  Le  mencionan  el  Iloniaidi  y 
otros  muchos  biógrafos.  Aunque  Aben  Pascual 
no  dice  que  dejara  eseiilos  de  ningún  género,  le 
hallamos  citado  en  la  obra  bibliográfica  de  Abií 
Ijcquor  ben  Yalifa  (427)  como  autor  de  un 
«Filirist.» 

*  QANIMEDES:  Astron.  Nombre  por  el  cual  se 
conoce  también  Aci'.miki,  undécimo  signo  del 

Ziidíaco. 

GANITA:  f.  Miner.  V.  (!,\I1MTA  cu  el  tomo 
corrcsiioudiente  del  Diccion.míio. 

GANNA:  IJiog.  Profetisa  germana,  sucesora  de 
Veleday  virgen  como  ésta.  Ganna  hizo  un  viaje 
á  Roma,  en  donde  fué  grandemente  honrada  por 

Domiciano. 

GANNAL  (Juan  NicolAs):  Biog.  Químico  fran- 
cé.s,  n.  en  Sarrelouis  en  1791;  ni.  en  París  en 
1852.  Estudió  Medicina;  fué  cirujano  en  el  ejér- 
cito, haciendo  la  campaña  de  1812;  inventó  un 
procedimiento  de  conservación  de  cadáveres  por 
inyecciones  de  acetato  do  alúmina;  los  rodillos 
elásticos  usados  en  la  imiuenta;  las  chimeneas 
de  corriente  de  airc;vin  método  de  refinación  del 
bórax;  la  aidicación  de  las  inhalaciones  de  cloro 
al  tratamiento  de  los  catarros  y  de  la  tisis;  etc. 
Escribió:  Historia  de  los  cmbahaviainientos  y  de 
la  preparación  de  las  piezas  analóm  icas;  Carla  al 
Instituto  sobre  la  cuestión  de  losctnbals<tmamien- 
tos;  Gannal  y  el  doctor  I'asquier,  embaí sattiador 
del  duque  de  Orleáns. 

GANNE  (Lui.s):  Biog.  Compositor  francés  con- 
teniiioráueo,  n.  en  Bruxiéres-les-Mines  en  1862. 
Estudió  en  el  conservatorio  de  París,  en  donde 
ganó  el  primer  premio  de  armonía.  Tiene  fama 
como  director  de  orquesta  y  ha  compuesto  nota- 
bles canciones  f/,«  l'icloire.la  Marche  lon-aiiie), 
danzas  (La  C:arinc,  La  T:igane,  L' Aurcrgna- 
te),  pantomimas  (Le  rcKil  d'une  pariríennc), 
óyin&s  (Babelais,  Les  calles  des/emmrs,  ie.s  .•!<>/ - 
íiHiioHyííi'.v^,  bailables  para  «Folies- liergcre>^¿« 
sotirccs  du  jVíV,  La  Jin  d'un  monde,  La  piice, 
I'hryni  J,  etc. 

GANODONTES:  ni.  pl.  Paleonl.  Suborden  de 
mamíferos  desdentados  en  el  cual  se  incluye  las 
familias  de  los  conoríctidos  y  estilinodóntidos,  }• 
que  se  lia  establecido  iiara  clasificar  algunas  es- 
pecies reeientemente  aescubiertas  cu  las  forma- 
ciones eocénicas  de  Nuevo  Méjico. 

GANOFILITA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural 
de  alumina  y  manganeso. 

GANOIDEO,  A  (del  gr.  gduos,  brillo,  v  eidos, 
aspecto):  adj.  Zool.  CoxrilA  GAXolPKA:Yi)ioes- 
■lecial  de  conchas  caracterizadas  por  una  espesa 
valia  de  esmalte  brillante.  Son,  en  general,  rom- 
boidales y  con  los  bordes  superpuestos. 

GANOMATITA:  f.  Miner.  Hidroarseniato  de 
hierro,  variedad  de  sideretina. 

GAN  QUAl:  Mit.  Nombre  que  en  la  mitología 
japonesa  se  da  á  uno  de  los  discípulos  niiis  ilus- 
tres de  Oonfucio.  M.  á  la  edad  de  treinta  y  tres 
años,  y  su  alma  fué  transmitida  á  Kossobosati, 
discípulo  de  Xequia. 

GANS  EDLEH  (Joaquín,  barón  pr):  Bi<y.  Se- 
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fHir  di'  l'ulliz  &  iuteiidciite  general  de  teatros  del 
rey  de  \V'iuteml)erg.  Artista  de  grau  üileiito,  ha 
logrado  eouvertir  la  escena,  desdo  1S92  qvie  ocu- 
piTel  indicado  cargo,  en  una  institución  artísti- 
ca de  primera  fuerza  y  en  hogar  del  arte  clásico. 
Protector  de  poetas  y  compositores  jóvenes,  ha 
dado  á  su  dirección  tal  amplitud  de  miras  y  tan 
liberales  tendencias,  que  ha  colocado  el  teatro 
de  Stuttgart  entre  los  primeros  del  mundo  y 
su  intiuencia  se  ha  hecho  sentir  en  toda  la  vida 
teatral  y  artística  de  Alemania. 

*  GANSO:  MU.  Entre  las  creencias  mitológi- 
cas de  pasadas  épocas,  tiguró  notablemente,  en 
particular  entre  los  tratadistas,  la  del  árbol  an- 
tropogónigo,  origen  y  fuente  de  la  vida  humana, 
y  á  semejanza  de  este  venerable  rey  de  los  vege- 
tales, se  describieron  los  árboles  indios  que,  á 
manera  de  frutos,  producen  cabezas  humanas,  de 
hombres  ó  de  mujeres.  A  la  misma  clase  de  ár- 
boles pertenece  indudablemente  el  árbol  cordero 
de  los  rusos,  creencia  que  éstos  tomaron  de  los 
indios,  quienes  lo  conocían  de  muy  antigua  fe- 
cha, según  afirma  Beato  Odorico,  autor  del  si- 
glo XIV.  La  tradición  popular,  apoderándose  de 
este  mito  original,  ha  variado  multiplicadanien- 
te  tan  maravillosas  fructificaciones,  y  ha  hecho 
hijas  de  los  árboles  (apsaras)  á  las  dríadas,  las 
ninfas,  las  samodivas,  las  arpías  y  las  hechice- 
ras, que  con  suma  frecuencia  y  facilidad  cam- 
biaban, voluntaria  ó  forzosamente,  de  un  modo 
temporal  ó  permanente,  su  ser,  en  ocas,  gansos, 
cisnes  ó  en  vulgares  patos. 

Al  tratar  de''investigar  el  origen  del  árbol  de 
los  yansos,  que  producía  esta  clase  de  aves,  es 
preciso  buscarlo  en  aquella  misma  comarca  de  la 
India  de  donde  proceden  los  citados  árboles  de 
los  corderos  y  de  las  cabezas  humanas.  En  efec- 
to, allí  se  llama  hamapadi,  pie  de  ganso,  ó 
haiisavaii,  provista  de  ganaos,  á  una  planta,  es- 
pecie de  sensitiva,  que  no  es  otra  que  la  Cisits 
pcdata,  Lam.  El  nombre  de  pie  de  ganso  se  atri- 
buye en  la  leyenda  india  á  la  primera  mujer  del 
rey  Dusianta,  que  olvidó  por  ella  á  Sacúntala; 
en  algunos  cuentos  populares  la  mujer  que  quie- 
re perder  á  la  joven  desposada  del  rey  se  apare- 
ce á  ésta  sobre  un  árbol,  junto  á  una  fuente, 
mientras  la  virgen  amada  esta  esperando  que  el 
rey  le  entregue  el  vestido  nuiícial,  y  se  encueu- 
tra  en  el  árbol  no  de  otro  modo  que  bajo  la  for- 
ma de  un  ave,  un  ganso,  una  oca.  La  leyenda 
del  árbol  que  produce  gansos  por  frutos  y  la  del 
que  produce  mujeres,  parecen  ser,  de  consuno, 
elementos  de  la  misma  tradición  popular,  que 
refiere  las  transformaciones  de  las  dríadas,  sa- 
modivas y  ninfas  de  los  campos,  tomando,  á  su 
elección,  la  forma  de  gansos  ó  de  mujeres. 

*  GANTE:  Geoij.  Esta  importante  c.  de  Bélgi- 
ca tenía,  á  principios  de  1908,  164117  habits. 

-Gante  (Fr.  Pedro  de):  Biog.  Religioso 
franciscano  español  del  siglo  XV.  N.  hacia  el  año 
de  1479;  m.  en  Méjico  en  1572.  Fué  sin  duda  el 
europeo  de  más  puro  corazón  que  pasó  á  Améri- 
ca, y  el  que  sólo  obtuvo  por  caudal  el  amor  de 
los  pobres  indios,  por  él  conquistados  al  Cristia- 
nismo. Fundó  eu  Méjico,  al  lado  del  convento 
de  San  Francisco,  la  célebre  capilla  de  San  José 
de  Belén  de  los  Naturales,  y  además  las  de  San 
Sebastián,  San  Pablo,  Santa  María  y  San  Juan. 
Para  cumplir  su  misión  en  el  Nuevo  Mundo,  re- 
cién descubierto,  tuvo  que  vencer  infinitos  obs- 
táculos, el  primero  de  ellos  poseer  la  lengua  de 
los  indígenas,  lo  que  al  cabo  consiguió  con  per- 
fección suma,  siendo  su  Catecismo  de  Dor.trina 
cristiana  en  lengua  mexicana  (1553)  la  inmedia- 
ta aplicación  de  sus  conocimientos  adquiridos; 
pero  antes  de  hallarse  los  indios  instruidos  en  el 
sistema  europeo  de  la  escritura,  debió  de  ocurrir 
á  Fr.  Pedro  utilizar  de  algún  modo  el  figurativo 
por  ellos  erajileado,  y  á  este  objeto  ideó  los  cate- 
cismos de  la  doctrina  cristiana  en  jeroglíficos  pa- 
ra la  enseñanza  de  los  indios  americanos,  de  que 
existen,  por  fortuna,  sendos  ejemplares  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  en  el  Archivo  histórico  nacio- 
nal y  en  la  colección  del  Sr.  Icazbalceta,  en  Mé- 
jico. Autores  poco  atentos  á  la  cronología  han 
querido  hacer  á  Fr.  Pedro  de  Gante  hijo  del  pro- 
pio emperador  Carlos  V,  ó,  por  lo  menos,  su  her- 
mano: aunque  es  indudable  que  existían  entre 
ellos  estreclios  lazos  de  jiarenteseo,  dada  la  fa- 
núliaridad  con  que  en  sus  cartas  trata  al  empe- 
rador, recordánilole  en  repetidas  ocasiones  su 
consanguinidad,  pero  dejando  siempre  en  el  mis- 
terio el  secreto  de  su  origen.  El  emperador,  por 
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su  parte,  no  se  mostró  nunca  esquivo  con  su  pa- 
riente y  paisano,  concediéndole  esta  atención 
gran  influencia,  que  utilizó  tan  sólo  en  beneficio 
de  los  indios. 

GANTEZ  (AníiíAl):  Biog.  Sacerdote  y  músico 
francés  del  siglo  xvil.  N.  en  Marsella  y  fué  ca- 
nónigo de  San  Esteban  de  Auxerre,  en  donde 
publicó,  en  1643,  L'Eniretien  familier  des  Musi- 
cicns,  en  18.°. 

GANTRELLE  (JuLio  JosÉ):  Biog.  Filólogo  hel- 
ga,  n.  en  Echternach  en  1809;  m.  en  Gante  en 
1893.  Fué  profesor  de  Filología  en  la  universi- 
dad de  esta  última  población,  y  autor  de  las 
obras  siguientes:  La  gramática  y  el  estilodc  Tá- 
cito; Gramática  de  la  lengua  latina;  Manual  de 
historia  general;  La  parte  de  Flandes  en  la  con- 
quista de  Inglaterra;  etc. 

GANZUARLE:  adj .  Que  pjuede  abrirse  con 
ganzúa. 

GANZUADOR:  adj.  Que  ganzúa. 

GANZUADURA:  f.  GaNZUAMIENTO. 

GANZU AMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  gan- 
zuar. 

*  GANZUAR:  a.  fig.  Sonsacar,  sacar  con  arte 
lo  escondido. 

Esta  virtud  le  GANZÚA  á  Dios  el  pecho  y  co- 
razón, para  darle  al  Imniilde  lleno  y  enrique- 
cido de  sus  secretos  misterios. 

P.  Fb.  Antonio  Alvarkz. 

*  GAÑÁN:  m.  fig.  Hombre  fuerte  y  rndo. 
GAÑAVETE:  m.  ant.  Gafávete  ó  cuchillo. 

Y  sin  esperar  beiulicióu,  sacan  los  caballe- 
ros de  la  tabla  redonda  sus  cuchillos  ó  üaña- 
VKTES  de  diversas  hechuras,  que  algunos  se  hi- 
cieron para  matar  puercos,  otros  para  desollar 
borregos,  otros  para  cortar  bolsas... 

Eugenio  de  Salazah. 

GAÑlN:  m.  prov.  Ast.  y  Sant.  Hombre  suave 
en  sus  formas,  pero  falso  y  de  mala  intención. 

*  GAÑIR:  n.  Quejarse  algunos  animales  con 
yoz  semejante  al  gañido  del  perro. 

GAONA  (Felipe  de):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, generoso  y  protegido  del  virrey  conde  de 
Benavente.  Escribió:  La  verdadera  historia  de 
la  gran  rictoria  y  batalla  naval  en  el  golfo  de 
Lcjianlo,  que  obtuvo  la  grande  armada  de  la 
Santa  Liga  de  los  Católicos  Cristianos  de  la  Fe  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  siendo  generalísimo 
de  aquélla  el  serenísimo  seíior  don  Juan  de  Aus- 
tria, hermano  del  católico  rey  don  Felipe  II,  d 
los  7  de  octubre  del  año  1571;  Libro  del  felicísi- 
mo casamiento  y  boda,  en  la  ciudad  de  Valencia 
celebrado,  de  la  sacra,  católica  y  real  majestad 
del  rey  don  Felipe  Tercero  de  España,  con  la  ca- 
tólica majestad  de  la  reina  doña  Margarita  de 
Austria  (manuscrito  en  4.",  terminóse  de  escri- 
bir en  enero  de  1602). 

-Gaona  (Juan  Bautista):  Biog.  Político  y 
financiero  paraguayo.  N.  hacia  1846.  Se  ha  de- 
dieado  al  comercio  y  á  la  banca,  y  su  especiali- 
dad son  los  asuntos  financieros.  Era  presidente 
del  Banco  Mercantil  de  la  Asunción  y  de  la  So- 
ciedad industrial  paraguaya,  cuando  en  1904  los 
revolucionarios  acaudillados  por  el  general  Fe- 
rreira  obligaron  á  dimitir  al  presidente  Sr.  Ez- 
curra  y  formaron  nuevo  gobierno,  cuya  presi- 
dencia ace])tó  Gaona.  Este,  así  en  su  discurso  de 
iiresentación  á  la  asamblea  legislativa,  como  en 
él  mensaje  al  Congreso  leído  el  1.°  de  abril,  ex- 
presaba gran  confianza  en  el  mantenimiento  de 
la  paz  interior.  Su  programa  se  resumió  en  tres 
palabras:  ]iacifieación,  reorganización  y  trabajo. 
Se  proponía  dedicar  á  la  Hacienda  cuidados  pre- 
ferentes á  fin  de  consolidar  el  crédito  público  y 
nu»jorar  los  cambios.  Mas  no  duró  mucho  la  pre- 
sidencia provisional  de  Gaona.  A  fines  de  1905, 
disidencias  entre  éste  y  algunos  de  sus  minis- 
tros obligaron  al  Congreso  á  destituirle,  nom- 
brando en  su  lugar  al  ministro  de  Kelaciones  ex- 
teriores D.  Cecilio  Báez.  Al  siguiente  año  fui 
elegido  presidente  el  Sr.  Ferreira. 

GAONES:  m.  pl.  Ilist.  ecl.  V.  GaüNITAs  cu 
este  mismo  Apéndice. 

GAONITAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Conocidos  tam- 
bién con  el  nombre  de  gaones:  secta  ú  orden  de 
doctores  judíos  que  apareció  en  Oriente  en  el  si- 
glo IV,  después  de  la  redacción  definitiva  del 
Talmud.  Caón  es  Id  mismo  que  excelente,  snhli- 
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me,  y  es  un  título  honorífico  que  los  judíos  afia- 
den  al  nombre  de  algunos  doctores  y  rabinos 
eminentes.  Los  gaonitas  sucedieron  á  los  sebu- 
neos  ú  opinantes  del  siglo  vi  de  nuestra  era.  Fué 
sujeté  Chanam  Merichka,  quien  restableció  la  ex- 
tinguida Academia  de  Pumbélida,  cenada  hacía 
unos  treinta  años.  En  el  año  763,  nn  rabino  lla- 
mado Judas  el  Ciego,  perteneciente  á  esta  orden 
ó  secta,  enseñaba  con  tal  reputación,  que  le  lla- 
maban los  judíos  lleno  de  luz.  A  fines  del  si- 
glo X  apareció  el  rabino  Seherira,  que  dejó  más 
tarde  su  puesto  para  cederlo  á  su  hijo  Hai,  últi- 
mo de  los  gaones.  Este  vivió  hasta  1037,  ense- 
ñando sus  doctrinas  hasta  su  muerte.  Entonces 
se  extinguió  la  secta,  de  la  cual  se  ha  conserva- 
do una  colección  de  preguntas  y  respuestas  en 
número  de  cuatrocientas,  que  se  imprimieron  en 
Praga  (1575)  y  en  Mantua  (1597),  enlibroscuyo 
contenido  dista  mucho  de  tener  las  condiciones 
que  debían  esperarse  de  autores  á  quienes  se  ha 
calificado,  sobrado  ligeramente,  de  eminentes  y 
sublimes. 

GAPÓN  (Jorge):  Biog.  Sacerdote  y  agitador 
ruso,  n.  en  Poltava  en  1859;  m.  eu  1908.  Con- 
cluidos sus  estudios,  fué,  á  causa  de  sus  ideas 
radicales,  admitido  en  la  iglesia  con  tales  limi- 
taciones que  no  pudo  ejercer  su  ndnisterio.  Su 
temperamento  enérgico,  su  celo  incansable  eu 
favor  de  las  ideas  democráticas  le  conquistaron 
una  grande  influencia  entre  las  clases  poimlares, 
y  le  hicieron  un  rival  temible  de  la  nobleza.  Su 
figura  adquirió  mucha  importancia  en  la  revo- 
lución de  San  Petersburgo  en  1905,  por  la  cual 
hubo  de  emigrar,  yendo  á  refugiarse  en  Sui- 
za. De  vuelta  en  San  Petersburgo  en  dicicmlne 
de  1905,  fué  acusado  de  traidor  por  los  revolu- 
cionarios, que  le  llevaron  engañado  á  una  quin- 
ta de  los  alrededores  de  la  capital  y  le  estrangu- 
laron (10  de  abril  de  1906).  Gapón  es  autor  de 
unas  Memorias. 

GAPONY  (Jorge):  Biog.  Sacerdote  y  agitador 
ruso  {V.  Gai'Ún  en  este  mismo  Apéndice). 

GARA:  Biog.  Apellido  de  una  noble  familia 
húngara  (V.  Garai  en  este  mismo  Apéndice). 

GARABATOSO,  SA:  adj.  Mal  formado,  mal 
hecho. 

...  de  la  velocidad  con  que  escribía  de  bue- 
na letra,  de  sus  airosos  rasgos  y  de  la  rúbrica 
que  usaki,  por  una  parte  tan  garabatosa,  y 
por  otra  tan  difícil,  que  parecía  imposible  ni 
falsearse  ni  remeilarseí 

P.  Isla. 

-  Gar.IBATOSO,  sA:  adj.  Garboso,  gentil,  ai- 
roso. 

Porque  en  nuestra  tierra  es  fama 
que  eu  esta  lengua  una  dama 
tieue  aire  GARABATOSO. 

Tirso  de  Molina. 

Porque,  fuera  del  esc.ipul.ario  azul,  sobre  el 
hábito  blanco,  miras,  por  lo  condolido,  con  tan 
garabatosa  suavidad,  que  provocas  á  amor  y 
á  lástima. 

Lope  de  Vi'.ga. 

GARABETA:  f.  Besea.  Palo  armado  de  uno  ó 
varios  anzuelos  en  un  extremo  para  coger  pulpos. 

GAKA3IT  (Viaducto  de):  Notable  viaducto 
del  departamento  francés  de  Cantal,  á  9  kilóme- 
tros SO.  de  St.  Flonr  en  la  línea  de  Neussar- 
gucs-Le  Monastierdel  (.  c.  del  Sur,  que  salva  el 
proluudo  cauce  del  río  Truyére,  entre  Bezicrs  y 
Clermont-Ferrand.  Fué  construido,  según  los 
planos  del  ingeniero  EiH'el,  por  L.  Boyer  en 
1880-84;  forma  im  arco  de  165  ms.  de  ancho, 
52  ms.  de  altura  interior  y  5  pilas  de  90  ms.  de 
altura.  La  longitud  total  del  viaducto  es  de  565 
metros,  de  loscuales  448  descausan  sobre  cons- 
trucción metálica,  y  la  altura  de  la  línea  sobre  el 
nivel  del  río  es  de  122  metros. 

GaraCHANIN  (Elias):  Biog.  Político  serliio, 
n.  euGarachaen  1812;m.  el  22de  innio  de  1874. 
Después  de  haber  contribuido  á  l.a  elección  de 
Alejandro  Karagcorgevich  como  príncipe  de  Ser- 
bia, fué  ministrodeÍInterior(lS44)y  presidente 
del  consejo  (1852).  Al  ser  destronado  Alejandro 
]ior  Milosch,  en  1858,  Garachauín  vióse  obliga- 
do á  dimitir  el  cargo,  hasta  que,  á  la  muerte  del 
último,  pasó  de  nuevo  á  ocupar  la  presidencia 
del  ministerio  (1862).  Retiróse  en  1867,  al  ocu- 
)iar  el  poder  el  llanurdo  partido  nacional.  En  sus 
distintas  etapas  ministeriales  prestó  grandes  ser- 
vicios á  su  país,  dedicando  atención  preferente 
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á  la  iiistrucnjiíin  jjiiIjiÍcíi.  Duruntu  la  giiuria  de 
Oriente  fué  imiy  combatido  j-mr  defender  la  neu- 
tralidad de  Serbia  contra  la  corriente  popular 
favorable  á  los  rusos,  deljicudo  retirarse  por  al- 
gún tiempo  al  extranjero. 

GARACHIQUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Gara- 
eliicMi  (Canarias).  11.  t.  c,  s.  ||  l'ertenecicnto  ó 
relativo  á  diciía  poidación  esijanola. 

GARAFIa:  MÜ.  Valle  de  Beocia  donde  Acteón 
fué  devorado  por  sus  peri'os. 

-  *  GaiiafíA:  Ocnr/.  Por  R.  D.  de  22  de  mayo 
de  1906  se  ha  concedido  k  este  lugar  (isla  de  la 
l'alnia,  Canarias)  el  título  de  Villa. 

GARAFIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Garafía  (Ca- 
narias). IJ.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dii'lia  población  espafiola. 

GARAI:  lUorj.  Api'llido  de  una  noble  familia 
húngara  de  los  siglos  xiv  y  xv,  ¡jrocedente  de 
Cara,  hoy  Gorjan,  nombre  de  su  residencia  seño- 
rial. Entro  loa  individuos  de  dicha  familia  que 
más  se  han  distiiiguidii  figuran:  .TUAN,  obispo 
(le  licszprim  y  diplnui:U¡co  en  tiempo  de  Luis  el 
Grande;  NlcoL.i.s  1,  valido  de  Luis  el  Grande  y 
favorito  de  la  reina  María,  y  también  de  su  ma- 
dre la  reina  viuda  Isabel.  Fué  el  matador  de  ('ar- 
los el  Pequeño,  usurpador  del  trono  de  la  reina 
María.  M.  en  1386  cu  Diakovar  á  manos  de  los 
croatas  insurreccionados;  y  Niroi.AsII,  favorito 
y  cuñado  del  rey  Segismundo,  in.  en  1433. 

GARAMANTE:  MÜ.  Hijo  de  Apolo,  rey  de  Li- 
bia y  padre  de  Garaniantis. 

GARAMANTIS:  MÜ.  Ninfa,  hija  de  Garanum- 
te,  rey  de  Libia,  y  A  la  cual  Júiiiter  hizo  madre 
do  V'arbas,  Fileo  y  Piluiino. 

GARAMANTITA:  f.  Miner.  Nombre  que  dieron 
los  antiguos  A  una  piedra  preeio.sa  que  algunos 
suponen  .ser  el  granate,  y  que  se  hallaba  en  el 
país  de  los  garanjatitas. 

CARAMAS:  Mit.  Hijo  de  A]iolo  y  de  Aeacalis, 
liijaih'l  ley  iMiuos.  Algunos,  conrundiéndolccon 
Gararnaute,  le  hacen  rey  de  Libia  y  padre  de  la 
ninfa  Garamantis;  según  otros,  dio  su  nombre  á 
los  garamantas. 

GARAMBAINISTA:  s.  com.  Que  hace  garambai- 
nas. 

De  este  insigne  maestro  (que,  con  una  A  ó 
con  una  M  al  principio  de  una  carta,  cubría 
toda  aquella  primera  llana  de  garambainas) 
filé  discípulo  el  cojo  de  Villaormtle;  y  era  fa- 
ma que  por  lo  menos  había  salido  laii  primo- 
roso GARAMBAINISTA  como  SU  mismo  maestro. 
P.  ISI.A. 

GARAMOND  (Cl.Aumo):  Biog.  Grabadory  fun- 
didor IVaTicés,  n.  en  París  íl  fines  del  siglo  xv; 
m.  en  la  misma  capital  en  l.'iei.  Introdujo  en  la 
imprenta  los  tipos  latinos,  que  vinieron  &  sus- 
tituir á  los  góticos  usados  hasta  entonces.  Gra- 
bó, por  encargo  de  Francisco  I,  las  tres  clases  de 
tipos  empleados  por  Roberto  Eatienne  en  sus  edi- 
ciones de  obras  griegas. 

GARANDÉ  (Alejo  nic):  Sioti.  Músico  francés, 
n.  en  Xancy  en  1779;  in.  en  l'arís  en  1S5'J.  Es- 
tudió cu  el  Conservatorio  do  l'arís  con  los  maes- 
tros Cambini,  Reicba,  Crescentini  y  Garat.  En 
1808  fué  nombrado  cantor  de  la  capilla  imperial, 
y  de  1816  A  1841  enseñó  el  canto  en  el  conserva- 
torio indicado.  Publicó  varios  libros  de  Solfeo, 
un  Método  de  Canto  y  un  breve  Tratado  de  .Ar- 
monía. 

*  GARANTIR;  a.  Preservar. 

A  fuerza  ile  (¡arantik  de  la  intemperie  esta 
maquuiilla  infeliz,  he  logrado  no  ri'stVi;u'me. 

L.  F.  VK  MOliATÍN. 

*  GARAfQÓN:  ParF.CKR  UN  OAÜAÑÓN:  IV.  fam. 
que  ,se  aplica  al  hombre  que  es  sunuimente  dado 
al  vicio  di'  la  fornicación. 

GARANTISMO:  ni.  Sexta  faso  ó  forma  social 
del  desenvolvimieiilo  de  la  liumauidad,  on  el 
sistema  do  Fourier. 

*  GARAPACHO:  m.  Zool.  Gal.Ü'AOO. 

"  GARAPifiJA:  f.  Galón  adornado  en  uno  de 
sus  liin'dcs  ron  ondas  de  realce. 

GARAPITO;  m.  Especio  do  silbato  pequeño. 

GARASSE  (P.  Francisco);  Biog.  Jesuíta  fran- 
cés. X.  en  Angulema;  m.  en  Poitiers  asistiendo 
á  los  apestados.  Kn  1617  publicó  en  París,  con 
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el  nombre  de  V Espinocíl,  Le  J.'anqucl  des  sepl Sa- 
ges,  dressé  aii  logia  el  aux  dépeiis  de  M.  Louis 
üervin,  auquel  est  porté  jugemeiU,  tant  de  ses  hu- 
mevrs  qtu  de  scs  Plaidoyers,  obra  satírica  muy 
ingeniosa,  que  fué  prohibida  y,  por  lo  tanto,  muy 
difícil  de  encontrar. 

GARAT  (Pedro  Juan):  Biog.  Celebrado  can- 
tante francés,  n.  en  Ustaritz  (líajos  Pirineo»)  en 
17B4;  m.  en  París  en  lS-23.  Discípulo  del  maes- 
tro Francisco  Beck,  de  Burdeos,  salió  uno  de  los 
mejores  cantantes  de  concierto  que  ha  tenido 
Francia.  Poseía  una  bellísima  voz  de  barítono, 
tan  natural  y  flexible,  que  le  permitió  cantar 
hasta  los  cincuenta  años  con  gran  éxito.  Fué 
también  excelente  maestro  do  canto  del  Conser- 
vatorio de  París,  y  de  su  clase  salieron  cantan- 
tes que  difundieron  la  fama  de  su  maestro. 

GARAY:  Oroy.  Dep.  de  la  prov.  de  Santa  Fe, 
Rcp.  Argentina;  3883  kms.2  y  8  500  habits.  Está 
en  el  centro  de  la  prov.,  en  la  margen  derecha 
del  Paraná.  Sus  dist.  son:  Helvecia,  Cayastá  y 
Santa  Rosa.  Su  cabecera,  el  pueblo  Helvecia,  fué 
la  colonia  del  mismo  nombre.  La  horizontalidad 
de  este  dep.  y  sus  costas  sol>re  el  Paraná,  que 
son  bajas,  dan  lugar  á  la  formación  de  lagunas. 
Tiene  también  muchos  riachos  y  arroyos,  entre 
ést(js  el  Salanillo. 

-Garav  (Jijan):  Biog.  Poeta  húngaro,  n.  en 
Szegszard  en  1812;  m.  en  Budapest  en  noviem- 
bre de  1853.  Fué  nombrado  profesor  de  la  uni- 
versidad de  Budapest  en  1848,  y  empleado  de  la 
biblioteca  del  mismo  centro  docente  en  1850. 
En  1834  publicó  su  poema  épico  L'.9a'nr,  que  fué 
seguido  do  varios  dramas  históricos,  de  los  cuales 
han  alcanzado  justa  celebridad  el  titulado  Ar- 
boez.  Es  también  muy  conocida  su  novela  en 
verso  Fraiigcpan  Kristofue,  y  especialmente  el 
poema  histórico  Szent  Laszlo.  En  1854  publicó 
Franz  Ney  una  edición  completa  de  las  obras 
poéticas  de  Garay. 

•  GARBANCERO,  RA:  adj.  lig.  y  fam.  Común, 
ordinario. 

No  conozco  nada  más  garbancero  que  las 
reuniones  de  casas  de  anticuarios. 

E.  Pardo  BazXn. 

*  GARBANZO;  Bailar,  Estar  ó  Saltar  COMO 
cía  khanzip  kn  OLLA:  fr.  con  que  se  expresa  el  lu- 
gar desairado  que  ocu))a  un  objeto  pequeño  co- 
locado en  medio  de  otro  que  es  intinitaraente 
mayor. 

-  Meter  á  uno  el  oarranzo  en  el  cuerpo: 
fr.  fig.  Amilanarle,  acobardarle,  pegarle  miedo. 

Les  viederon  (los  espías  á  los  israelitas)  el 
GARBANZO  en  el  cuerpo. 

P.  Joan  de  Torres. 

GARBASSO  (Teorema  de):  Matem.  Sea  un 
sisicina  de  cuatro  cuerpos,  que  distinguiremos 
con  los  cuatro  números  1,  2,  3,  4. 

Indiquemos  con  Tj  T.^T^Tj  sus  temperaturas, 
y,  jiara  lijar  las  ideas,  supongamos  que 

T,  >  Tj  >  T,  >  T,. 

En  tal  sistema  se  admite  que  sobrevienen  fe- 
nómenos térmicos;  pero  con  tal  lentitud  que  las 
temperaturas  cambian  por  grados  insensibles. 
Dado  un  proceso  cualquiera,  indicaremos  aún 
con  Q,  t),  (Jj  y,  las  cantidades  de  calor  adquiri- 
das por  cada  cuerpo,  entendiendo  que  tales  canti- 
dades han  de  considerai'se  positivas  cuando  co- 
rresponden á  un  verdadero  incremento,  y  nega- 
tivas en  el  caso  contrario.  Sucesivamente  calcu- 
rarenios  la  suma 

-"    T    ~  T,        T, 

Supongamos  ahora  que  una  cantidad  Q  de  ca- 
lor pasa  del  cuerpo  2  al  cuerpo  3;  en  este  caso 
tencremos 

Qi  =  0,     (^^.^-O,,    Q3=-fQ,     Q.  =  0, 

y,  por  lo  tanto, 


*~       rp  íp         "^     rp       » 


O-  i-ZÍi.. 


gún  la  hipótesis, 


T,-T,>0 


y  también 
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Ahora  la  cuestión  está  en  saber  si  la  cantidad 
de  calor  y  puede  volver  de  3  4  2;  y  en  realioad 
la  cosa  es  factible,  para  muchos  fenómenos  es- 
pontáneos; así,  los  cuerpos  3  y  4  estarán  también 
en  una  solución  térmica  determinada;  después 
se  establecerá  una  relación  entre  1  y  4,  hasta 
que  el  cuarto  cuerpo  haya  adquirido  una  nueva 
temperatura,  T'^,  intermedia  entre  T,  y  T.j,  y 
finalmente  pasará  Q  de  4  á  2. 

Calculando  ahora  la  suma  S  —Jl-,  debe  ob- 
T  ' 

tenerse  «n  valor  positivo.  Y  así,  en  un  sistema 

aislado,  esta  función  sólo  puede  crecer. 

Teorema:  En  un  sistema  de  cuerpos  indepen- 
dientes, puesto  en  movimiento:  ].',  los  cuerpos 
no  vuelven  ya  nunca  á  su  estado  primitivo;  2.°, 
la  evolución  se  verifica  siempre  en  un  mismo 
sentido. 

Este  teorema  es  importante,  porque  de  él  de- 
duce su  autor  la  genealogía  de  la  idea  de  tiempo. 
Los  fenómenos,  en  efecto,  proceden  como  si  hu- 
biera en  la  Naturaleza  la  tendencia  á  evolucio- 
nar en  un  sentido  determinado;  esa  tendencia 

se  resume  en  la  propiedad  de  la  suma  2  — '- 

de  ir  siempre  creciendo  en  tanto  que  no  inter- 
vienen las  causas  exteriores. 

GARBATO,  GARBATAIVIENTEí'Conj/íirío,  gar- 
boanincnlej:  Mus.  Vocablos  italianos  usados  en 
la  técnica  musical  para  calilicar  el  carácter  de 
una  composición  ó  un  fragmento  de  la  misma. 

GARBE:  Gcog.  V.  Gardi  ó  GlJARBicnel  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

A  las  provincias  del  reino  de  Fez  llaman  el 
Garre,  que  quiere  decir  los  ponentiscos,  y  á 
los  que  andan  en  la  parte  oriental  llaman  jar- 
quies,  que  qníere  decir  levantiscos. 

Luis  DKL  MARMOL. 

-Garre  (Ricardo):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  marzo  de  1857  en 
Bredow  (Stcttin).  Es  catedrático  de  la  universi- 
dad de  Tiibingen,  y  en  1895  hizo  largos  viajes 
l«)r  la  India  á  costa  del  gobierno  ]irusiano,  para 
estudiarla  Filosofía  india.  Ha  escrito, entre  otras 
obras  notjibles;  Sumkli;/a-pravasnnn-C/ie.i/iya  y 
Filosofía  Indica,  Sus  impresiones  de  viaje  for- 
man varios  volúmenes,  con  los  títulos  de  Cro- 
quis de  la  India  y  Contribución  <í  la  hi.iloria  de 
laciriUzación  Í7idia.  Ha  publicado  ediciones  de 
algunos  libros  de  la  antigvia  literatura  iiidostá- 
nica. 

*  GARBILLAR;  a.  .l/i'ii.  Limpiamiincrales  con 

el  garbillo. 

*  GARBILLO:  m.  Min.  Especie  de  criba  con  aro 
de  esparto  y  fondo  de  lona  ó  tela  metálica,  con 
que  se  apartan  de  los  minerales  la  tierra  y  las 
gangas.  ||  J/¿»i.  Mineral  menudo  y  limpio  con  el 
garbillo. 

*  GARBO:  Mar.  Lo  mismo  que  GÁLIBO. 

-  Gardo  (Rafaf.lino  del):  Siog,  V.  Caito- 
Ni  (Rafael)  en  este  mismo  Apéndice. 

CARBÓN:  m.  Zool.  Macho  de  la  perdiz. 

GARBORG  (Arno):  Biog.  Literato  noruego 
contemponineo,  n.  en  enero  de  1851  en  Tliime. 
Empezó  su  carrera  literaria  con  obras  franca- 
mente naturalistas,  entre  las  cuales  sobresalen: 
Un  librc]>ensador-  Eslíid iantc.i  campesinos:  Hela- 
tos  y  Leyendas:  Nombres:  En  casa  de  mamá:  El 
padre  pródigo.  En  sus  últimas  novelas,  en  cam- 
bio, domina  el  sentimiento  religioso.  Este  pe- 
ríodo de  la  obra  literaria  del  fecundo  escritor 
está  señalado  por  las  obras  Traite  .Mandy  Fred, 
ambas  importantes  por  su  profundo  análisis  do 
la  vida.  Garborg  ha  escrito  también  una  exqui- 
sita colección  de  ]ioeinas  titulada  Haugtussa,  y 
algunas  obras  dranuiticas,  como  l'/orsflnh\je  y 
Lo-roren.  En  1877  em]>ezó  la  miblicación  del 
periódico  radical  Fedrahrimai,  neelarándose  en 
algunos  artículos  defensor  de  los  dialectos  regio- 
nales. 

GARQAO  (Pedro  Antonio  Correa):  Biog. 
Poeta  portugués,  u.  en  abril  de  1724  en  Lisboa; 
m.  en  noriembre  de  1772  durante  su  prisión, 
ocasionada  jwr  algunos  escritos  satíricos  que  le 
calieron  el  enojo  del  marqiiés  de  Pombal.  Fué 
uno  de  los  escritores  que  más  contribuyeron  á  la 
renovación  literaria  de  sn  pais,  y  distinguido 
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miembro  de  la  Academia  de  los  Arcadas.  Sus 
obras  más  notables  son  los  sonetos,  las  odas,  uua 
esijií-itual  comedia  titulada  Assemblca,  y  su  poe- 
ma Cantata  de  Dido,  que  es  una  de  las  mejores 
obras  de  la  literatura  portuguesa. 

-GakíaoStockler  (Francisco);  Biog.  Ma- 
temático y  militar  portugués,  sobrino  del  poeta 
Pedro  Antonio,  u.  en  Lisboa  en  1759;  m.  en 
182it.  Fué  secretario  de  la  Academia  de  Ciencias; 
recorrió  el  Brasil  y  ejerció  el  cargo  de  capitán 
general  de  las  islas  Azores.  Escribió:  Ensayo  his- 
tórico sobre  el  oriíjen  y  progreso  de  las  matemáti- 
cas en  Portngfd, 

GARCErAn  de  borja  (Pedko  Luis):  Biog. 
N.  jior  el  año  1538,  y  era  liijo  del  duque  de  Gan- 
día D.  .luán  Euríquoz  y  lie  su  segunda  esposa 
D."  Francisca  de  Castio  y  Kspinosa.  A  ios  diez 
y  siete  años  de  edad  obtuvo  el  cargo  de  Maestre 
deMoutesa;  á  los  treinta  casó,  en  virtud  de  dis- 
jiensa  de  Su  Santidad,  .con  doña  Leonor  Manuel 
de  Portutíal,  de  la  familia  real  portuguesa  y  mar- 
quesa de  Navarrés,y  Felipell  le  nombró  virrey  y 
capitán  general  de  los  reinos  de  Tremecén  y  Tú- 
nez, Oran  y  Mazarqnivir.  Renunció  el  Míiestraz- 
go  de  Montesa  para  que  se  incorporara  á  la  co- 
rona de  Aragón,  aun  cuando  conservó  el  título 
hasta  su  muerte.  En  14  de  octubre  de  1590  ob- 
tuvo la  encomienda  de  Calatravay  poco  después 
el  virreinato  y  capitanía  general  del  Principado 
de  Cataluña  y  condados  de  Cerdeña  y  Rosellóu. 
Falleció  á  20  de  marzo  de  159'2,  respetado  como 
varón  de  excelentes  prendas,  gran  ciencia  y  pro- 
tector de  las  letras  y  las  ciencias,  así  como  exce- 
lente poeta,  pues  Cervantes  en  su  Galaica  dice 
de  él: 

Aquel  en  cuyo  peclio  abunda  y  llueve 
siempre  uua  liiente,  que  es  jior  él  divina, 
y  á  quien  el  curo  ile  sus  lumbres  nueve 
como  á  seiior  con  gran  razón  se  inclina, 
á  quien  único  nombre  se  le  debe 
de  la  Btliiope  luista  la  gente  Austrina, 
Don  Luis  Garcerán  es  sui  segundo 
Maestre  de  Montesa  y  Dióu  del  mundo. 

GARCÉS  DE  MARCILLA  Y  VILLANOVA  (JOA- 
QUÍN): Biog.  Militar  español.  N.  en  la  villa  de 
Ateca  en  1754.  Eu  1770  ingresó  en  la  carrera 
militar  en  clase  de  caballero  cadete  del  regimien- 
to de  oaballei-ía  de  Dragones  de  Sagunto,  con  el 
cual,  siendo  ya  alférez,  concurrió  durante  seis 
meses  al  bloqueo  de  Gibraltar.  En  1777  ascendió 
á  teniente  con  destino  al  regimiento  de  dragoues 
del  Rey,  viéndose  obligado  á  solicitarla  licencia 
absoluta  con  motivo  del  fallecimiento  de  su  pa- 
dre. Avecindado  en  Calatayud,  y  dueño  de  pin- 
gues heredamientos,  lanzóse  de  lleno,  cuando 
los  sucesos  de  mayo  de  1808,  á  los  peligros  y  tra- 
bajos de  la  guerra.  Eu  1.°  de  junio  fué  nombra- 
do teniente  coronel  y  comandante  del  tercio  de 
Calatayud,  siendo  con  él  destinado  al  socorro  de 
Zaragoza,  (jasando  desde  esta  ciudad  á  guarne- 
cer las  de  Borja  y  Tudela  después  de  levantado 
el  primer  sitio.  Durante  el  segundo,  su  liatallón 
ligero  de  Calatayud,  creado  en  1."  de  enero  de 
1S09  sobre  la  base  del  tercio  del  nnsmo  nombre, 
fué  el  cuerpo  que  priucipaluieuto  guarneció  el 
reducto  del  Pilar,  defendiéndole  con  singular  te- 
són, durante  veintiséis  días,  de  los  continuos  asal- 
tos del  enemigo,  y  retirado  después,  por  orden 
de  Palafox,  á  la  torre  del  Pino,  que  defendió  el 
27  de  enero,  sosteniendo  tenazmente  repetidos 
ataques  desde  las  diez  y  media  de  la  mañana  á 
las  tres  de  la  tarde,  sin  ser  reforzado  ni  haber 
tenido  auxilio  alguno,  en  cuya  gloriosa  resisten- 
cia sufrió  la  pérdida  de  55  soldados  muertos,  11 
oñciales  y  122  soldados  heridos,  y  un  oaiiitán 
con  30  individuos  de  tropa  prisioneros.  En  esos 
27  días  de  heroica  lucha  tuvo  el  batallón,  que 
no  abandonó  un  instante  su  intrépido  coronel, 
418  bajas  de  oliciales  y  tropa,  próximamente  la 
mitad  de  su  efectivo,  y  al  apoderarse  los  fi-ance- 
ses  de  la  torre  del  Pino,  todavía  sus  escasos  res- 
tos encontraron  otro  puesto  que  defender  en  el 
convento  del  Carmen,  de  cuyo  edificio  no  se  hizo 
dueño  el  sitiador  hasta  el  día  de  la  capitula- 
ción. Conducido  Garcés  á  Francia  eu  uua  cuerda 
de  prisioneros,  logró  fugarse  en  Pamplona,  res- 
tituyéndose á  Calatayud  para  dedicarse  á  la  res- 
tauración de  su  meruiado  patrimonio. 

-Gakcér  de  Maiicili.a  (Juan  Bautista): 
Biog.  Caballero  natural  de  Valencia  y  alguacil 
real  de  Svr  Majestad.  Escribió:  Conjunción  mag- 
na de  Saturno  y  Júpiter,  celebrada  d  9  de  marzo 
del  presente  año  1643  oi.  28  grados,  y  17  mini'tos 
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de  Piscis,  según  el  cómputo  del  rey  Don  Alonso  y 
juicio  conjetural  de  sus  infiuxos  (Valencia,  por 
Silvestre  Esparza,  1643,  8.°). 

-Gakcés  de  Marcii.la  (Pedi'.o):  Biog.  Mu- 
ran de  Andilla,  n.  en  Castellón  de  la  Plana  el 
28  de  diciembre  de  1762,  siendo  hijo  de  D.  Fran- 
cisco y  de  D."  Rosalía  Llorens.  Estudió  prime- 
ras letras  y  gramática  cu  la  ciudad  de  Valencia, 
completando  sus  estudios  en  uno  de  los  colegios 
más  afamados  de  Londres.  De  regreso  en  Espa- 
ña, fué  nombrado  teniente  coronel  de  las  milicias 
que  se  pensaba  establecer  en  el  reino  de  Valen- 
cia y  pasó  á  la  guerra  de  Portugal,  volviendo  á 
Valencia  con  uso  del  uniforme  de  retirado.  Al 
comenzar  la  guerra  de  la  Independencia  siguió 
el  partido  de  José  Bonaparte,  teniendo  que  emi- 
grar después  de  la  batalla  de  Vitoria,  fallecien- 
do en  Nimes  en  1816.  Escribió:  Vida  del  doctor 
Benjamín.  Franklin,  sacada  de  documentos  au- 
ténticos (Madrid,  Pantaleón  Aznar,  1798,  8.°; 
es  traducción  de  la  obra  inglesa);  llesnmen  his- 
tórico de  los  varios  desembarcos  que  se  han  hecho 
en  Inglaterra  desde  Julio  César  (manuscrito,  sin 
terminar). 

-Garcés  y  Arias  (Fr.  Francisco):  Biog. 
Religioso  mercedario  español,  n.  y  ni.  en  Zara- 
goza (1670-1738).  Fué  hijo  de  Bartolomé  y  Ma- 
ría. Vistió  el  hábito  en  su  ciudad  natal  el  6  de 
junio  de  1683,  y  después  profesó  en  Calatayud. 
Terminó  su  carrera  literaria  con  el  grado  de  pre- 
sentado, y  á  3  de  marzo  de  1697  se  graduó  de 
doctor  teólogo  en  la  universidad  de  su  patria. 
Se  le  confirieron  varios  empleos,  y  sobresalió  en 
oratoria  sagrada  y  en  literatura.  Dejó  manuscri- 
tos: Historia  de  la  Verdad  (dos  vols.  en  4.°); 
Sermones  de  Cuareuma  (id.,  id.);  Santoral  ó  ser- 
mones de  Santos  (tres  tomos  en  4.°). 

GARCETE:  m.  GARCETA. 

Tr.ijo  siempre  el  cabello  con  garcp.te. 
Alonso  deSandoval. 

*  GARCÍA:  La  vextura  jie  Gakcía:  fr.  iró- 
nica con  que  se  da  á  entender  que  á  alguien  le 
ha  sucedido  alguna  cosa  al  revés  de  como  de- 
seaba ó  es^  eraba. 

-  *  García  Rovika:  Geog.  Esta  prov.  del  de- 
partamento colombiano  de  Santander,  suprimi- 
da en  la  división  territorial  de  1908,  compren- 
día los  municipios  de  Capitanejo,  Carcasí,  Ceril- 
to,  Concejición,  Enciso,  Málaga  (cap.),  Molaga- 
vita,  San  Miguel,  Servitá  y  Tcíjuia. 

-  García  (Fr.  Ángel):  i?¿oíf.  Religioso  merce- 
dario español  del  siglo  xviii.  N.  en  Viana  (Na- 
varra) eu  1700;  m.  en  Estella  en  diciembre  de 
1784.  Desde  joven  manifestó  mucho  talento  y 
juicio,  y  fué  muy  observante.  Enseñó  Artes  y 
Teología  en  Aragón.  Graduado  de  maestro,  le 
nondíraron  regente  de  estudios,  comendador  de 
Estella  y  de  Pauíjilona,  secretario  de  provincia, 
y  en  1758  provincial  de  Aragón,  cargos  que  des- 
empeñó con  sumo  acierto,  prudencia  y  cordura, 
pues  era  un  religioso  de  mucha  virtud  y  muy 
aiireciado  de  todos.  Predicó  y  dio  á  luz:  Oración 
fiine.bre  en  las  exequias  del  Bdmo.  P.  il.  Fray 
Miguel  Leranoz,  general  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, que  se  celebraron  en  el  coiivento  de  Barcelona 
el  13  de  octubre  de  1746. 

-  García  (Fr.  Antonio):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia y  era  hijo  de  Antonio  García  y  de  Felicia 
Picó.  Vistió  el  hábito  de  la  orden  de  San  Jeró- 
nimo en  el  Monasterio  de  San  Mignel  de  los  Re- 
j'cs,  el  18  de  octubre  de  1701,  profesando  el  22 
del  mismo  mes  del  siguiente  ano.  Verificó  sus 
estudios  en  el  Escorial  y  Sigiienza  y  obtuvo  los 
cargos  de  lector  de  Escritura  y  vicario  en  aquel 
monasterio.  Escribió:  Sermón  de  San  Francisco 
de  Paula,  día  12  de  abril  de  1720,  cíiarto  día  del 
novenario  que  todos  los  años  se  celebra  en  el  con- 
vento de  San  Sebastián  (Valencia,  Antonio  Bor- 
dazar,  1721,  4.°) ;  Sermón  d  la  Virgen  Santísima 
del  Pie  de  la  Cruz,  predicado  en  la  cilla,  de  Pic- 
zol,  día  8  de  septiembre  de  1722  (Valencia,  Bor- 
dazar,  1723,  4.°). 

-García  (Fr.  Atanasio):  Biog.  En  el  si- 
glo tuvo  el  nombre  y  apellidos  de  Juan  Joaquín 
García  de  Vidarte:  n.  en  la  ciudad  de  Valencia 
en  el  año  1574:  tomó  el  hábito  en  el  convento 
del  Carmen  de  la  misma  el  22  de  enero  de  1691, 
profesando  á  24  de  enero  del  año  siguiente.  Fué 
catedrático  de  Teología  y  prior  del  convento  de 
Valencia  en  los  años  1609  y  1624.  Falleció  el  21 
de  octubre  de  1627.  Escribió:  Sermón  de  Santa 
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Teresa  (Valencia,  1615,  4.°);  Sermón  á  Santa 
Teresa  de  Jesús,  ¡tredicado  en  el  Carmen  de  Va- 
lencia (Valenoia,  Felipe  Mey,  1622,  8.°);  Trata- 
dos teológicos  (manuscrito);  Comentarios  filosófi- 
cos (manuscrito). 

-García  (Bartolomé):  Biog.  Katural  de 
Alicante,  clérigo  y  maestro  de  letras  humanas 
en  la  escuela  de  su  ciudad  natal.  Escribió:  Ora- 
ciones retóricas  panegíricas. 

-García  (P.  Bernardo):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  del  Turia  el  12  de  noviembre  de  1740  é 
ingresó  eu  la  Compañía  de  Jesús  el  25  de  enero 
de  1759.  Al  ocurrir  la  expulsión  fijó  su  residen- 
cia en  Venecia,  siendo  preceptor  de  un  hijo  del 
senador  Bragadano.  Falleció  el  año  1800.  Consi- 
dérasele como  excelente  poeta.  Escribió:  Gonza- 
lo della  Hiriera,  ossia  il  Giudice  del  propio  ono- 
re  (Venecia,  Pedio  .Savion,  1789,  4.'),  cinco  ac- 
tos en  prosa;  La  Zíngara,  comedia  en  cinco  ac- 
tos (Venecia,  1791,  4.°);  Elogio  del  príncipe^  e 
vcscovo  di  Ginebra  San  Francesco  di  Sales  (Ve- 
nezia,  Josephum  Rosa,  1786,  8.°);  Tarquinio  il 
Snperbo,  tragedia  (Venet. ,  Petrum  Savioni,  1782, 
8.»);  Elogio  fúnebre  d'un  illustre  filósofo  detto 
d'un  amico  dell'uman  genere  á  giusti  pensatori 
(Venezia,  per  Gaspare  Storti,  1778,  8.°);Marcc- 
Ihi,  ossia  la  Innocenza  Sálvala  (Venezia,  Jose- 
phum Rosa,  1786,  8.°);  Discorso  académico  con- 
tra i  filosofi  moderni  (Venecia,  );  Elogio  de 

Hernán  Cortés,  con  notas  muy  eruditas. 

-García  (Fr.  Elíseo):  Biog.  Natural  de  Al- 
calá de  Chivert,  y  no  de  Castellón  de  la  Plana, 
como  afirman  Jimeno  y  Rodríguez.  N.  el  1?  de 
abril  de  1652,  siendo  sus  padres  Luis  García  é 
Isabel  Andreva.  En  el  mundo  llamóse  José  Luis 
García.  Tomó  el  hábito  de  la  religión  carmelita 
de  la  Observancia  en  el  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Esperanza,  en  la  villa  de  Onda,  ju'o- 
fesando  á  1.°  de  septiembre  de  1669.  Recibióse 
de  doctor  en  Teología  en  la  universidad  de  Va- 
lencia, donde  obtuvo  una  cátedra  perpetua  de 
Metafísica  y  la  examinatura  de  la  misma  facul- 
tad, y  en  su  religión  el  grado  de  maestro.  Fué 
dos  veces  prior  en  el  convento  de  Onda,  exami- 
nador sinodal  del  obispado  de  Tortosa,  provin- 
cial de  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  y  asisten- 
te general  por  las  provincias  de  España  en  la 
corte  de  Roma.  Sobresalió  en  el  púl]iito  y  la  cá- 
tedra, así  como  por  sus  virtudes  y  saber,  y  falle- 
ció en  el  convento  de  Valencia  á  2  de  febrero  de 
1719.  Escribió:  Eneomiustica  Carmclitica:  Ara- 
gonum  provincia,  dcclamatio  habita  in  Kegio  Car- 
melo Valentino  in  Comiliis  Prorincialibus  die 
25  Aprilis,  anuo  Salvatoris  noti  1676  (Zarago- 
za, 1679,  4.°):  Sermón  de  la  Virgen  Sa7itísimn 
del  Carmen  (Valencia,  1685,  4.°);  Oracióneran- 
gélica  en  la  festividad  del  Nacimiento  de  la  siem- 
pre Virgen  María  Señora  juicsíra  (Valencia,  Die- 
go de  Vega,  1696,  4.°);  Cursas  Philosophicus 
juxta  gravissimam  el  reconditam  doctrinam  J  . 
P.  M.  Fr.  Joannis  Bacconii  Angli  Carmelita- 
cognomento  Doctoris  Resoluti  (Roma,  1700,  8.°); 
Oración  panegírica  en  la  fiesta  de  la  In  macula,,  a 
Concepción  de  la  Virgen  María,  en  el  Peal  Tem- 
plo y  Hospital  de  Santiago  y  San  Ildejonso  de 
Roma  (Roma,  Juan  Francisco  Chracas,  1707, 
4.°);  Quastiones  Thcologiccc  Morales  juxta  Sa- 
cros Cañones,  Sximmorum  Pontificum .  ae  Conci- 
liorum  Tridentini  potissimé  Decreta,  Scholastica 
mcthodo  ordinala;  (Roma,  Jorge  Plachi,  1710, 
2  vol. ,  fol. ) :  Qua:st iones  Thcoloyicm  Morales,  jux- 
ta  Sacros  Cañones,  Summorum  Pontificum  ae 
Conciliorum  Tridentini  potissimé  Decreta,  Scho- 
lastica  mctodo ordenata' in  quartum  Sentaitiariim 
librum  Joannis  Bacconii  Angli,  Carmel  Ha:,  cog- 
nomento Doctoris  Resoluti  (Roma,  1710,  8.°); 
Opusculum:  Mariacliologia  Sacra.  In  qno,  per 
varios  virtutum,  ac  thesinm  parallclos,  ea  qva: 
ad  Thcotocologiam  (Ubi  de  B.  Virgine  Dei  Gc- 
nitricefit  scrmo)  ct  ea  quee  ad  Kliologiam  (quir 
de  Elia  Propheta  agit)  pertinenl,  Theologico  or- 
dinc  compleclitur  (Valencia,  1679). 

-García  (P.  Francisco):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia en  diciembre  de  1728;  ingi-esó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  octubre  de  1745,  fué  expatria- 
I  do,  y  m.  por  los  años  de  1774.  Escribió:  Vidade 
I  Santa  Rosa  de  Santa  María,  Virgen  tercera  de 
I  Santo  Domingo  (Valencia,  por  José  Tomás  Lu- 
cas, 1774,  8.°;  reimprimióse  en  la  misma  ciu- 
dad por  Agustín  Laborda  en  1788);  Novena  del 
I  Gloriosísimo  Apóstol  de  las  Indias  San  Francis- 
j  co  Javier,  de  la  Compañía  de  Jesús  (Madrid, 
!  1760,  8.°). 
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-Gahcía  (P.  Francisco):  Biog.  Religioso 
jesuíta  csiiañol,  de  cuya  vida  no  se  tiene  noti- 
cia. Jíscriljió:  JipUomc  de  las  Grmidr.zas  de  San 
Francisco  de  Borja,  cuartii  Duque  dí  Gandía  y 
trrccr  Oeneral  de  la  Covtpiíñíadc  Jesús  (Alcalá, 
María  Feniindez,  1671,  8.°);  J'crseciíción  que 
riioricron  los  Tártaros  en  el  Imperio  de  la  China 
contra  la  ley  de  Jesucristo  y  sus  l'redicadores,  y 
lo  sucedido  desde  el  año  \W>\  hasta  el  fin  del  año 
de  1668  (Alcalá,  María  Fcriuludcz,  1671,  4.": 
reimpreso  en  SevilH.  ¡lor  Juan  de  Osuna  en  el 
mismo  año,  4.°);  Itclnción  de  la  terrible  persecu- 
ción que  nuemmente  ha  padecido  la  ley  de  Christo 
y  sus  predicnitures  en  la  China,  y  de  losprodigios 
que  Dios  ha  obrado  para  confirmar  su  verdad  y 
defender  la  inocencia  (Ciidiz,  Juan  Lorenzo  Ma- 
chado,1672,4.°);  nda  y  Milagros  de  San  Fran- 
cisco Javier,  de  la  Cumpañia  de  Jesús,  Apóstol 
de  las  Indias  (Madrid,  Juan  García  Infanzón, 
1672,  4.":  rcimiirimiiise  en  üarcclona,  Antonio 
y  lialtasar  Fcrrcr,  1672,  8.°,y  Madrid,  José  Fer- 
nández de  Bucndia,  1676,4.°);  llclaciún  déla  vi- 
da del  devotísimo  hijo  de  Haría  Saníisima  y  di- 
choso Mártir  Pedro  Luis  de  Medina,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  murió  por  Cristo  en  las  Islas 
Marianas  (Madiid,  1673,  4.°);  Vida  del  Vene- 
rable Bernardino  yílvarez,  fundador  del  Orden 
déla  Caridad  {íila.ár\d,  Julián  de  Paredes,  1678, 
4.°);  Cinco  sermones  del  Sa¡Uísimo  y  dulcísimo 
Nombre  de  María  (Madrid,  Juan  (iarcía  Infan- 
zón, 1681,  4.°);  Día  lleno,  ejercicios  devotos,  })ara 
ijastar  el  dia  en  servicio  de  Dios  (Madrid,  id., 
id.,  1682,  8.°:  reimpreso  en  la  misma  ¡loblación 
por  Andrés  Ortejja,  1760,  S.°);  Sermones  rarios 
(iMadrid,  id.,  id.,  16S2,  A.");  Él  Médico  perfecto 
San  Jiafa^l  Arcángel  (Madrid,  id., id.,  1 683, 8.°); 
Vida  y  Martirio  del  Venerable  l'adrc  Diego 
Luis  de  Sancítores,  de  la  Compañía  de  Jesús,  pri- 
mer JÍpóstol  de  tas  Islas  Marianas,  y  sucesos  des- 
tas  Islas  desde  el  año  de  1668  hasta  el  de  1681 
(iMadrid,  id.,  id.,  1683,  i.°);  Ll  primer  Minis- 
tro de  Dios  San  Miguel  Arcángel  (Madrid,  id., 
id.,  1684,  8.°);  El  Misterio  escondido,  La  Santí- 
sima Trinidad  (Madrid,  id.,  id.,  1634,  8.°); 
Vida,  rirtudrs  y  milagros  de  San  Ignacio  de  La- 
yóla, fitndatlor  de  la  Compañía  de  Jesús  (Ma- 
drid, Gregorio  Hermosilla,  1722,  4.°);  Devoción 
á  San  Joseph  esposo  de  la  Virgen  María  (S.  1., 
i.  n.  a.;  8.°). 

-Gaiicía  (Fr.  Francisco):  i>/o,7.  Religioso 
mereodario  español.  Fué  comendador  de  Pue- 
lila  de  los  Angeles  en  Méjico.  Escribió:  Verda- 
dera inteligencia  de  la  deslrexa  de  las  armas  del 
comendador  Jerónimo  Sánchez  Carranza  de  Ba- 
rreda (ms.  en  4.°). 

-García  (Fr.  Jerónimo):  Biog.  Religioso 
trinitario  español  del  siglo  xvi,  colector  del  Re- 
formatorium  fratrum  Ordinis  Sanctissimae  Tri- 
nitatis  Rcdcmptionis  captirorum  Aragonica:  pro- 
vincixe  (Barcelona,  por  Jaime  Cortey,  1503). 

-García  (Joaquín):  Biog.  Militar  español. 
En  mayo  de  1808,  al  sobrevenir  el  glorioso  alza- 
miento contra  los  franceses,  era  ca]iitán  de  nji- 
lieias  provinciales  en  Zaragoza,  y  l'alal'o.x,  que 
conocía  su  cultura  y  snlicicncia,  le  eligió  para  el 
cargo  de  secretario  de  la  Junta  militar  de  del'en- 
sa.  En  4  de  junio  le  comisionó  el  general  i>ara 
organizar  el  liatallón  ligero  de  la  puerta  del  Car- 
men, que,  reforzado  con  algunas  coniiiaíiías  del 
tiMvio  de  Barbastro,  peleó  gallardamente  en  la 
puerta  de  su  nondu'C  y  en  las  del  Sol,  tíuemada 
y  Sandio,  alternando  con  los  demás  cuerpos  en 
estos  puestos  y  en  el  ni;ls  peligroso  del  reducto 
del  Pilar.  Palafox,  por  los  méritos  que  contrajo 
en  el  segundo  sitio,  principalmente  en  la  cons- 
tante guarda  de  la  puerta  de  Sanelio,  ascendiólo 
al  empleo  de  coronel.  Prisionero  de  los  france- 
ses, logró  fugarse,  continuando  la  guerra  á  las 
órdenes  do  Villacanipa,  y  fué  revalidado  en  el 
grado  do  brigadier  de  infantería  que  le  concedió 
la  Junta  Snprenuí  con  antigüedad  de  í)  de  marzo 
de  1800. 

-García  (JoAijriN  Ei.ki'TERIo):  Biog.  Hijo 
de  José  y  de  .loaquina  Castañer,  n.  en  Gna- 
dasuar  el  18  de  alnil  de  1788;  estudió  granui- 
liea  latina  en  las  Escuelas  Pías  de  Valencia  y 
abandonó  los  esludios  de  facultad  por  la  milicia 
en  la  guerra  de  la  Inde]iendoneia,  al  final  de  la 
cual  enqu'endió  el  estudio  del  canto  con  gran 
proveelio;  hizo  o]ioaición  á  varias  soehantrías.  y 
en  1810  consiguió  la  capellanía  de  la  parroquial 
de  los  Santos  Juanes,  de  Valencia.  Publicó:  Ele- 
méritos  prácticos  de  canto  llano  y  figurado,  con 
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varias  noticias  históricas  relativas  al  mismo  (Ma- 
drid, Francisco  Martínez  Dávila,  1827,  4.°). 

-García  (José):  Biog.  Natural  de  Sagiinto, 
residió  en  Madrid,  estudió  en  Roma  la  ¡untura 
con  Lázaro  Baldi,  l'uú  pintor  de  cámara  de  Feli- 
pe V  y  murió  en  la  corte.  Publicó  un  libro  de 
principios  y  grabados  de  agua  fuerte. 

-Garcí.\  (Jo.sé):  Biog.  Impresor  español  del 
siglo  xvill.  Residía  en  Valencia,  en  donde  im- 
primió en  1703  El  Sol  de  Francia  en  España  San 
Luis  obispo,  sermón  con  alegórica  alusión  á  nues- 
tro laonarca  y  Señor  Felipe  V,  [lor  Fr.  Salvador 
de  Elche.  Establecido  primero  junto  á  la  iglesia 
]iarroqnial  de  San  .Salvador,  traliajaha  en  1722 
delante  de  la  Diputación.  En  1726,  por  muerte 
del  librero  José  Cardona,  solicitó,  pero  no  obtu- 
vo, la  ]ilaza  de  «librero  de  la  ciudad.»  JI.  el  27 
de  julio  de  1727. 

-García  (Jo:jé):  Biog.  Impresor  español  del 
siglo  xviii.  1).  Enri([ue  Serrano  y  Morales  su- 
pone que  es  hijo  del  anterior,  establecido,  como 
él,  en  Valencia,  ¡lero  en  la  plaza  de  Calatrava. 
Desjiués  de  1740  fué  sentenciado  á  cuatro  años 
de  destierro  y  cien  libras  de  multa,  áeonsccuen- 
cia  de  un  jiroccso  seguido  contra  varios  embau- 
cadores que  explotaban  la  buena  fe  de  las  gentes 
suponiendo  concesiones  excesivas  de  indulgen- 
cias. Por  dicho  motivo  no  reanudó  hasta  1746 
sus  trabajos,  no  encontiándoso  impresos  suyos 
de  fecha  posterior  al  año  1765,  que  debió  do  ser 
el  de  su  muerte. 

-García  (Lisardo):  L'iog.  Político  y  fin.an- 
ciero  ecuatoriano.  N.  en  Gua3'aquil  á  njcdiados 
del  siglo  XIX;  ternnnudos  sus  estudios  en  el  Co- 
legio Nacional  de  San  Vicente,  se  dedicó  al  co- 
mercio y  estuvo  al  frente  de  cas.as  tan  importan- 
tes como  las  de  Norero  y  Conip.",  y  Vignolo, 
García  y  Niei,  y  dirigió  desiau's  el  Banco  Co- 
mercial agrícola.  En  18!)5  ingresó  en  la  vida 
política  y  con  el  gobierno  del  general  Alfaro  des- 
empeñó el  ministerio  de  Hacienda  y  luego  asu- 
mió, como  jefe  del  galánetc,  el  ministerio  de  Go- 
bierno. En  desaene:do  con  ciertas  reformas  que 
se  propuso  implantar  el  ¡¡residente,  dimitió  é 
hizo  un  viaje  á  Europa,  residiendo  por  algún 
tiempo  en  Francia.  De  regreso  en  su  país,  fué 
elegido  senador,  y  en  1903  el  gobierno  del  gene- 
ral Plaza  le  envió  á  Londres  con  el  encargo  do 
negociar  la  conversión  de  la  Deuda  exterior  del 
Perú,  misión  que  desempeñó  con  tan  feliz  éxito 
qne  desde  entonces  la  República  quedó  libre  de 
todo  compromiso  pecuniario  en  el  extranjero. 
Este  arreglo  y  el  que  hizo  con  la  Comiiafiía  del 
Icrrocarril  de  Quito,  logrando  condiciones  menos 
onerosas  ¡lara  el  iiaís,  le  valieron  mayor  prestigio 
aún  del  que  tema,  3'  en  8  de  enero  de  1905  fué 
elegido  presidente  de  la  Rciiública,  entrando  en 
funciones  afines  de  agosto  del  mismo  año.  Poco 
tiempo  desempeñó  la  ¡•rimera  nuigistratura  del 
Estado;  &  principios  de  1906  una  revolución, 
acaudillada  por  el  general  Allaro,  le  obligó  á  de- 
jar el  poder  y  á  au.scntarse  do  la  República;  en 
.a  primavera  de  dicho  aílo  estaba,  con  su  fami- 
lia, en  Barcelona. 

-García  (Ilmo.  D.  Fr.  Lvis):  Biog.  N.  en 
Chiapa  (Méjico)  en  17G3;m.  en  1833.  Tomó  el 
hábito  de  la  Merced  en  aquella  provincia,  y  el  28 
de  febrero  de  1831  fiu'  preconizado  obispo  de  su 
ciudad  natal.  Era  individuo  de  la  Real  Sociedad 
Eeonónnca  de  Guatemala,  en  donde  pronunció  y 
dio  á  la  estampa  un  Discurso  gratulatorio  el  año 
1798. 

-•García  (Manvei.):  Biog.1,1.  enLondrescl 
2  de  julio  de  1906.  Unafloantes,  en  marzodel905, 
celcbíósc  en  la  capital  de  Inglaterra  el  centenario 
de  este  insigne  laringólogo,  que  fué  festejado  por 
personas  represen  tantes  de  corporaciones  eientífi- 
casdc  casi  todos  los  paísescomo  ¡ledagogo  extraor- 
dinario de  canto  é  inventor  del  laringoscopio,  que 
tanto  ha  beneficiado  á  la  ciencia  médica  y  á  la 
humanidad.  García  fué  condecorado  personal- 
mente ¡lor  el  rey  Eduardo.  Desjuiés  de  presen- 
ciar aquel  homenaje  que  le  tributó  Europa  toda, 
extinguióse  la  vida  <lel  ilustre  anciano  que  vio 
invadida  Es]iaña  ¡mr  las  tropas  de  Xapoleón, 
y  conoció  á  Haydn,  Beethovcn,  Weber,  Schu- 
bert,  Chopin,  Sclnunann  y  otras  personalidades 
ilustres  del  arte  que  él  practicaba  con  tan  bene- 
mérita eficacia.  Ko llego  á  sufrir  los  achaques  do 
la  vejez,  antes  al  contrario,  hasta  1898  dedicóse 
á  sus  asiduas  tareas  de  profesor  de  canto:  hecho 
tanto  más  extraordinario  cuanto  que  en  1829  se 
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vio  obligado  á  abandonar  la  ópera,  porqne  su 
débil  complexión,  agravada  por  el  yugo  nn  síes 
DO  es  tiránico  de  su  padre,  no  le  permitía  resis- 
tir la  fatiga  escénica.  García,  como  se  ha  dicho 
en  la  nota  biográfica  que  se  le  dedicó  en  el  cucr- 
I>o  de  esta  obra,  empezó  sus  estudios  de  canto 
con  su  ¡ladre,  á  quien  siguió  en  todos  sus  viajes, 
lo  niisnjo  qne  sus  hermanas  María  y  Paulina.  Al 
regresar  á  París  des¡iués  de  la  ex¡iedición  de  la 
faniiliaGarcíaáNueva-Yorky  Méjico, y  decidido 
á  abandonar  la  escena  por  las  cau.sas  apuntadas, 
tanteó  dilerentes carreras;  emprendió  en  1830  un 
viaje  á  Argel  como  em¡ileado  en  las  oficinas  de 
subsistencias  niilitarcs,  y  de  regreso  en  París  en- 
tró en  la  administración  de  los  hos¡iitales  mili- 
tares, en  donde  eni¡iezó  á  tomar  afición  á  la  ana- 
tomía y  á  la  fisiología.  Coni¡)rendiendocon  raiñ- 
dcz  todas  las  ventajas  que  la  a¡)licación  de  estos 
estudios  podía  dar  á  la  educación  de  la  voz  y  á 
la  dirección  normal  del  arte  del  canto,  alirió  en 
París  una  escuela  de  canto  cuya  celebridad  cre- 
ció en  seguida,  llamando  ¡loderosamente  la  aten- 
ción de  los  sabios  su  Memoria  sobre  la  vuz  huma- 
na, ¡iresentada  el  año  1840  á  la  Academia  de 
Ciencias.  La  Memoria  produjo  sensación,  siendo 
solicitado  García  ¡laia  desempeñar  una  clase  do 
canto  en  el  Conservatorio  de  París,  de  la  cual 
tomó  ¡losesióneu  1842.  En  1849  ¡mblicó  su  cele-  ' 
brado  Tratado  completo  del  arte  del  canto,  que  fué 
reimineso  varias  veces  en  alemán  y  francés.  Re- 
nunció en  1850  á  su  clase  del  Conservatorio  de 
París,  y,  domiciliado  en  Londres  como  profesor 
de  la  Real  Academia  de  Música,  allí  dio  cuenta 
de  .su  invención  del  laringoscoiiio  (1855),  que  le 
valió,  entre  otras  distinciones,  el  título  de  Doctor 
med.  hon.  causa  de  la  universidad  de  Kocnigs- 
bcrg.  En  1898  cerró  su  escuela,  sin  abandonar 
del  todo  sus  consejos  á  algunos  privilegiailos. 
García  tuvo  el  honor  de  dirigir,  como  gran  pe- 
dagogo, á  aquella  cohorte  de  compositores  ex- 
tranjeros que  representaban  en  París  las  tenden- 
cias de  todos  los  países  en  su  ]>arte  productiva 
musical,  los  Rossini,  Mcyerbccr,  Wéber,  Belli- 
ni,  Donizetti,  Vcrdi,  Vágner,  los  cuales  de  buen 
ó  mal  grado  se  inclinaban  servicialmente  ante 
aquellos  artistas  qne  eran  la  ¡larte  ejecutiva  do 
las  enseñanzas  de  García,  y  que  se  llamaban  la 
Grisi,  Tadolini,  Persiani,  Albertazzi,  Rubini, 
Du¡ircz,  Ivanoír,Tamburini,Lablache, etc.,  todos 
discípulos  del  ilustre  artista  csjiañol. 

-  García  (Fr.  Mantel):  Biog.  Hijo  de  la 
ciudad  de  Játiva,  en  cuyo  convento  tomó  el  há- 
bito de  trinitario  calzado.  Fué  maestro  en  Sa- 
grada Teología,  presentado,  calificador  por  la 
su¡irema  inquisición  en  los  tribunales  de  Valen- 
cia j-  Murcia,  dos  vecesministro  del  convento  do 
Oriliuela  }•  examinador  sinodal  de  aquel  obis]ia- 
do  y  del  de  Cartagena.  Publicó:  Sermón  de  la 
Lumbrera  mayor  María  ron  titulo  de  la  Salud, 
venerada  en  el  templo  de  Santa  Tecla  (Valencia, 
Vicente  Cabrera,  1688,  4.°);  Triunfos  de  un  pun- 
to, laureles  de  un  instante,  en  Sermón  de  ¡a  Con- 
cepción de  la  Virgen  (\'alencia,  imprenta  del 
convento  del  Remedio,  1696,  4.°);  Oración  pa- 
negírica en  hacimiento  de  gracias  que  celebró  la 
tnuy  ilustre  y  leal  ciudad  de  Orihuela  por  el  feliz 
naeim  iento  de  Xucstro  scren  (simo  principe  y  señor 
Don  Luis  Fernando  Ginés,  PrlneijK  délas  Astu- 
rias (Murcia,  Jaime  Mesnier,  1707,  4.°);  Oración 
Panegírica  de  los  Dolores  de  la  Virgen  María 
Xuestra  Señora,  por  la  Cnizde  Christo  con  glorias 
aplaudida  (Murcia,  Jaime  Mesnér,  1708,  4."); 
Oración  evangélica  de  la  Virgen  María  con  el  ti- 
tulo del  Itcmedio.  Patraña  del  sacro  y  celeste  orden 
de  ¡a  .Santísima  Trinidad  de  Redemptorcíi de  Cati- 
tiros  (Murcia,  José  Díaz  Cayuelas,  1722,  4.°). 

-García  (Marcos):  Biog.  Escritor  dramáti- 
co es¡añol  del  siglo  xvii,  autor  do  la  comedia 
Engañarse  en  su/ator. 

-García  (Marcos^:  Biog.  Natural  de  Valla- 
dolid.  Hizo  sus  estudios  en  el  hos[útal  gene- 
ral de  Madrid,  donde  obtuvo  el  título  de  ciniia- 
no  romancista,  no  habiéndolo  efectuado  en  Va- 
lencia por  ser  indispensable  en  dicha  universi- 
dad tener  conocimientos  del  latín.  En  alguna  de 
sus  obras  se  titula  Licenciado,  Cirujano  de  Su 
Majestad  3"  Lector  de  Cirugía  cu  ol  Hosiiital  ge- 
neral de  la  Corte,  l'ublicó:  Honor  de  la  .\fedici- 
Mrt  1/  aplauso  de  la  Cirugía  castellana  (Madrid, 
Carlos  Sánchez,  1638,  8/);  La  fiema  de  Pedro 
Hernández,  discurso  moral  ;/  palltieo  (Madrid, 
Pablo  del  Val,  1656,  8.°,  reimpreso  en  la  misma 
villa  por  Gregorio  Rodríguez,  1657,  S.°). 
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-García  (Matías):  Biog.  De  la  ciudad  de 
Valencia,  en  cuya  universidad  estudió  Anatomía, 
de  la  cual  fué  posteriormente  catedrático  por  es- 
pacio de  diez  y  seis  años;  luego  deseuipeiló  la  de 
Materia  médica,  y,  por  último,  la  de  Fisiología. 
Escribió:  DisptUaiio  apologética  de  cttratione  ver- 
tíginis  per  consensum  ventriculi  celébrala  in  ex- 
celkntissimo  domino  Marchione  deAstorga  (Va- 
lencia, Lyón,  1677,  fol.). 

-García  (Miguel):  Biog.  Natural  de  Va- 
lencia. Escribano  citado  por  Mayáns,  que  se  sabe 
vivía  en  el  año  1552.  Escribió  una  notable  Reía- 
ció  de  les  coses  de  la  Germania  de  la  ciutat  de  Va- 
lencia (manuscrito  en  4.°). 

-García  (P.  Miguel):  Biog.  N.  en  Turis, 
provincia  de  Valencia,  donde  permaneció  hasta 
la  expulsión  de  su  orden,  fecha  en  la  cual  pasó 
á  Italia,  donde  falleció.  Publicó:  Thoniae  Serra- 
ni  Valentini  Carmina  Libri  IV.  Opus  posthu- 
mum;  Aceedilde  ejusdem  Serrani  Vita,  et  LiUc- 
ris  Miehaelis  Oarciac  CommentarÍ7im  {Fiúgmae, 
1788,  8.°  mayor);  Arislophanis  l'lulus  graece  ad 
optimorum  codieum  cum  mannscriplum  edito- 
rum  fidem  latine  rcdditjis,  et  annotationibus 
gram'maticis,  et  eruditis  iUuslratus;  Plutarcki 
quomodo  adolesecns  poetas  aitdire  debeat  libcllus 
graece.  Estas  dos  últimas  son  traducciones. 

-  García  (P.  Miguel):  Biog.  .Jesuíta  espafiol. 
N.  en  1548;  ra.  en  Cara  vaca  el  23  de  julio  de 
1614.  Entró  en  la  Compañía  en  1569,  y  de  los 
cuarenta  y  cinco  años  que  en  ella  vivió  gastó  la 
mayor  parte,  después  de  sus  estudios,  de  los  que 
salió  muy  aventajado,  en  los  ministerios  de  con- 
fesar y  predicar  en  colegios  y  misiones,  especial- 
mente una  á  que  fué  enviado  por  la  santa  obe- 
diencia al  Brasil,  donde  leyó  Teología,  y  en  par- 
tes diversas,  diversas  facultades;  y  en  todas  fué 
muy  señalado,  no  sólo  por  sus  buenas  letras,  en 
las  cuales  singularmente  fué  universal,  pero  mu- 
cho más  por  su  grande  religión,  singular  obser- 
vancia, rigor  y  estrechura  de  vida. 

-  García  (Millán):  Biog.  Jesuíta  español 
del  siglo  XV,  autor  de  un  Arte  de  misionar  y  de 
una  Colección  de  sermones  para  misiones,  que  es- 
tán todavía  inéditos.  Fué  maestro  del  P.  Jeró- 
nimo de  Florencia. 

-García  (Mosiín  Nicol.4s):  Biog.  Sacerdote 
y  militar  español.  Natural  de  Monzón,  se  ordenó 
de  presbítero,  y  siendo  vicario  perpetuo  de  la  pa- 
rroquial de  San  Lorenzo,  sentó  plaza  voluntaria 
en  la  segunda  compañía  de  Sas,  concurriendo 
con  ella  á  todos  los  combates  del  primer  sitio  de 
Zaragoza,  y  muy  principalmente  á  los  del  Porti- 
llo, donde  se  distinguió  por  su  valor  y  sereni- 
dad. Palafox,  que  le  estimaba  mucho,  le  conde- 
coró con  el  escudo  y  le  confirió  el  doloroso  cargo 
de  vocal  de  la  Junta  de  capitulación.  M.  en  1828 
rigiendo  tranquilamente  su  feligresía  después  de 
treinta  años  de  párroco. 

-García  (Onofre):  Biog.  Impresor  español 
del  siglo  xviil.  N.  en  Valencia  en  1734,  y  su- 
cedió á  José,  hijo,  en  la  imprenta  de  la  plaza  de 
Calatrava  en  1767,  endeude  continuó  trabajan- 
do por  lo  menos  hasta  1790,  en  cual  año  estam- 
pó Fraternales  advertencias  al  director  del  Diario 
histórieo-político  de  Valencia. 

-García  (Pascual):  Biog.  Impresor  español 
del  siglo  xviil,  hermano  del  valenciano  José 
García,  hijo  (V.  en  este  mismo  Apéndice).  El 
hecho  de  no  encontrarse  impresiones  suyas  an- 
teriores á  1743  y  posteriores  á  1746,  hace  creer 
que  sustituyó  á  su  mentado  hermano  en  la  di- 
rección de  su  imprenta,  de  la  plaza  de  Calatra- 
va, mientras  éste  cumplía  la  condena  por  fic- 
ción de  indulgencias  y  otros  excesos. 

-García  (Pedro):  Biog.  Médico  de  cámara 
de  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV  de  España. 
Ñ.  en  Madrid.  Escribió  varias  obras  de  medici- 
na, comedias  y  poemas.  Baena  en  sus  líijos  de 
Madrid  cita  sólo  un  epigrama,  un  soneto  en  la 
Fama  postuma  de  Lope,  y  una  décima  en  las  Lá- 
grimas A  la  muerte  de  Montalrdn.  Lope  de  Vega 
hizo  de  este  autor  en  El  Laurel  do  Apolo  la  men- 
ción siguiente; 

Ya  pone  en  su  registro 
la  ingeniosa  dramática  poesía 
las  musas  del  doctor  Pedro  G.ircia, 
y  Apolo  entre  los  cisnes  del  Caistro; 
ya  es  nuevo  Pracastoro  dulce  y  grave, 
médico  grave  y  escritor  suave. 

-García  (Fr.  Rafael):  Biog.  Natural  de 
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Valencia  y  de  ilustre  familia.  Profesó  en  la  or- 
den de  Predicadores,  donde  obtuvo  el  grado  de 
maestro,  así  como  los  cargos  de  inquisidor  de 
Mallorca,  penitenciario  de  Su  Santidad,  prior 
de  su  convento  (1.°  de  enero  de  1455)  é  inquisi- 
dor del  reino  de  Aragón.  Falleció  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  Valencia  el  14  de  abril  de 
1469.  Escribió:  Hiimma  Theologicae;  Qumstiones 
Theologicoe;  Liberdc  Quwstionibus;  Qtmstiones  in 
i  lib. ;  üentenlias;  Ve  Casibus  conscientiae;  Casus 
textxís  Decretalium;  Conciontim,  2  vols.,  todos 
ellos  manuscritos. 

-García  (P.  Salvador);  Biog.  Jesuítay  es- 
critor español  del  siglo  xvili.  Es  autor  del  diá- 
logo alegórico  sobre  la  fábula  de  Castor  y  Pollux, 
MI  Géminis  de  la  Iglesia  íian  Luis  Gonzaga  y 
San  Kstaiiislao  Koska,  fechado  en  Montilla, 
año  1727. 

-García  (San):  Biog.  N.  á  principios  del 
siglo  XI,  ó  á  fines  del  X,  en  Quintanilla,  villa  de 
la  Bureva  entre  Belorado  y  Briviesca.  Desde  sus 
primeros  años  vivió  en  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Arlanza.  El  rey  D.  Fernando  I,  que  fre- 
cuentaba aquel  monasterio,  descubrió  en  García 
las  relevantes  dotes  que  poseía,  é  hizo,  por  lo 
tanto,  que  después  de  Aurelio  regentara  dicha 
abadía,  lo  que  efectuó  por  esi)aoio  de  más  de 
treinta  años  con  el  mayor  acierto  y  santo  celo. 
Aunque  en  1041  era  abad  de  Arlanza  D.  Lope, 
y  Ariolfo  en  el  siguiente,  desde  1050  no  se  ve  en 
aquel  monasterio  más  prelado  que  San  García, 
hasta  el  año  1073,  en  que  falleció,  siendo  ente- 
rrado en  la  iglesia  del  repetido  monasterio,  don- 
de se  le  venera.  En  1725  fué  dado  á  la  villa  de 
Quintanilla,  patria  del  Santo,  el  hueso  grande 
de  la  cadera  derecha.  La  Iglesia  celebra  su  fies- 
ta el  25  de  noviembre. 

-  García  (Sebastián):  Biog.  N.  en  Orihue- 
la,  provincia  de  Alicante,  y  fué  doctor  en  Teolo- 
gía, capellán  de  Su  Majestad,  vicario  general  de 
aquel  obispado,  versadísimo  en  la  Escritura  y 
hebreo.  Escribió:  Commentaria  in  Librum  I  Ee- 
gum  (manuscrito). 

-  García  (Fr.  Sebastian):  Biog.  Natural  de 
Alicante,  agustino,  hijo  de  liábito  del  real  con- 
vento de  San  Agustín  de  Valencia,  donde  profesó 
el  30  de  enero  de  1585.  Pasó  á  Salamanca,  donde 
sobresalió  en  la  Filosofía,  Oratoria  y  Teología, 
así  como  en  lenguas  griega  y  hebrea,  Jurispru- 
dencia y  Medicina;  leyó  Filosofía  y  Teología  en 
la  provincia  de  Castilla  por  espacio  de  seis  años, 
consiguiendo  sacar  bastantes  discípulos  que  hon- 
raron la  orden  y  la  universidad  de  Salamanca. 
En  Valencia  se  graduó  de  maestro  en  Artes,  y 
desde  1600  leyó  dos  cursos  de  Filosofía.  Reci- 
bió los  grados  de  doctor  teólogo  y  en  andios  de- 
rechos, otorgándole  la  ciudad  una  cátedra  me- 
nor de  Teología,  que  llaman  de  Veranillo,  y  poco 
después  la  de  Filosofía  moral  por  concurso  en 
marzo  de  1603.  En  1606  la  de  Santo  Tomás,  que 
regentó  veintisiete  años.  En  su  religión  fué  eleva- 
do al  grado  de  maestro  y  desempeñó,  entreoíros 
empleos,  los  de  rector  (dos  veces)  del  colegio  de 
San  Fulgencio,  Valencia,  prior  del  convento  del 
Socorro  y  del  de  San  Agustín,  visitador  y  deñ- 
nidor  de  la  provincia  de  Aragón,  provincial,  co- 
misario inmediato  del  inquisidor  general,  con- 
sultor y  calificador  de  la  Inquisición,  y  visitador 
de  las  librerías  y  reino  de  Valencia.  Falleció  en 
su  convento  nativo  á  31  de  diciembre  de  1633. 
Escribió;  Grafio  in  laudem  D.  I).  Christophori 
Frigolce,  cum  primum  is  acccssit  adgubernactila 
Academice  itcrum  tenencia  (Valencia,  Juan  Cri- 
Süstomo  Garriz,  1602,  4.°);  Oratio  de  Aristotelis 
prmscrtim  vita,  librortim  número,  casu,  et  resti- 
tutione  (Y alenda,  Garriz,  1603,  i.°);Carta Pas- 
toral á  las  monjas  de  su  Orden,  juntamente  con 
los  constituciones  que  tradujo  del  latín  en  lengua 
castellana  (Valencia,  1619);  OJicium  Sanctissi- 
mai  Trinitatis  (manuscrito). 

-*  García  (Vicente  Blas);  Biog.  Sacerdo- 
te,natural  de  A'^alencia.  Es  autor  de  las  siguientes 
obras:  Elogia  in  multorum  adolescentum  c.rimia 
spe,  virlute,  et  doctrina  commendalione m  (Valen- 
cia, Pedro  Huete,  1568-76,  8.°);  Dialogus  de 
Prosodia  ad  Jaeohum  JRamirum  summce  speiju- 
«ncm  (Valencia,  Pedro  Huete,  1578,  8.°)  ;/')■«;- 
fationes,  Oralioncs  et  Prmleclioyies  in  Orationcm 
Ciccronis  pro  Marco  Marcello,  in  Philippieam 
septimam  pro  Rege  Drjotario,  in  quarliim  Acnei- 
dos  in  comentarios  Ccesaris  de  Bello  Gallico,  ct 
Aleiati  Emblemata;  Descripción  del  incendio  de 
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Santa  Catalina  Mártir  de  Valencia  (1583;  ms., 
i.°);  Narratio et exctnplum  in  latinum  sermoneni 
conversumcx  Vincentio Bla.sio  García, ¡/rimie da- 
sis  proeíecto,  ct  publico  Rhetoricce  inter¡rrele  (ms., 
4.°);  Brevis  Epitome  in  qua  praeciima  Rhetorica: 
capita,  tamquam  fosctUi  quidam  sedula  manu 
collicti,  contincntur  in gratiam studioso!  iitventu- 
tis  (Valencia,  Viuda  de  Pedro  Huete,  1581,8.°); 
Oratio  funcbris  habiia  Nepetre  cum  eo  cadáver 
Horatii  C'elsi,  Episcopi  Mclphienis,  é  Flaminia 
cvjus  fiteral  prolegatus  translatum,hu7narelur, 
anuo  Domini  M.D.XCII  (Roma,  Herederos  de 
Juan  Liliotti,  1593,  4.°);  Oratio  habita  pro  se 
ipso  in  Academia  Romana  XVI.  Kal.  Jtdii  an- 
uo ab  humancc  salutis  exordio  M.D.XCII  (Ro- 
ma, herederos  de  Juan  Liliotti,  1593,  4.°);  Ora- 
tio funebris  in  laudem  Alcxandri  Farnesii,  Se- 
renissimi  Parmce,  et  Placentice  Ducis  (Roma,  he- 
rederos de  Liliotti,  1593,  4.°);  Epitome  in  qua 
precipua  Rhetoricce  capita  contincntur  (Valen- 
cia, Alvaro  Franco,  1598,  8.");  Brevis  de  Proso- 
dia disputatio  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey, 
1601,  8.°;  reimpresa  en  la  misma  ciudad,  Juan 
Vicente  Franco,  1610,  8.°);  Orationcs  Romana:, 
aliaquce  nonnulla  (Valencia,  Pedro  Patricio  Mey, 
1603,  3.°);  Duce  Orationes,  altera  in  Exiquiis 
Philippi  II  Hispan,  et  Indiarum  Regis,  altera  co- 
ram  cjus  Filio,  Nuru,  Filia,  et  Genero,  cum  Acá- 
dcmiam  Valentinam  per  humanitatem  (Valen- 
cia, Juan  Vicente  Franco,  1611,  8.°). 

-  García  Alix  (Antonio):  Biog.  Político  es- 
pañol, n.  en  Murcia  el  28  de  agosto  de  1852.  Si- 
guió la  carrera  del  Derecho,  y  en  1877  ingresó 
por  oposición  en  el  Cuerpo  jurídico  militar.  Di- 
putado á  cortes  por  Yecla  en  1886,  y  después, 
en  varias  legislaturas,  por  Cartagena,  se  distin- 
guió en  el  Parlamento  como  defensor  de  las  re- 
formas militares  propuestas  por  el  general  Cas- 
sola,  y  en  los  debates  sobre  el  llamado  presu- 
puesto de  la  paz.  Afiliado  al  partido  conserva- 
dor, fué  subsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Actas  "del  Congreso  y 
vicepresidente  del  mismo.  En  1900,  al  dividirse 
en  dos  el  ministerio  de  Fomento,  obtuvo  la  car- 
tera de  Instrucción  pública,  en  la  que  se  señaló 
por  las  reformas  que  introdujo  en  las  facultades, 
en  las  Normales  de  maestros  y  en  la  segunda  en- 
señanza. Ha  sido  después  gobernador  del  Banco 
de  España,  ministro  de  la  Gobernación  y  minis- 
tro de  Hacienda.  El  18  de  enero  de  1903  ingresó 
en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando;  tema  de  su  discurso  de  recepción  fué 
el  estudio  crítico  de  las  obras  del  famoso  escul- 
tor murciano  Salcillo. 

-García  Asensio  (Miguel):  Biog.  Abogado 
y  autor  dramático  español  del  siglo  xviil.  Escri- 
bió; La  Xoch-e  Buena,  poema  que  se  representó 
en  casa  del  Duque  de  Híjar  en  las  Navidades  de 
1781  delante  de  un  nacimiento;  Germánico,  tra- 
gedia, al  principio  de  la  cual  hay  una  nota  que 
dice;  «Esta  función  se  hizo  para  casa  del  Duque 
de  Híjar,  y  no  habiendo  sido  adaptable,  la  dio 
el  autor  á  la  compañía  de  Joaquín  Palomino  en 
el  año  de  1781;  pero  hasta  ahora,  año  de  1782, 
no  se  ha  ejecutado;»  y  Clorinda  ó  la  valerosa 
persiana,  tragedia,  que  se  representó  en  el  Coli- 
seo de  la  Cruz  por  la  compañía  de  Manuel  Mar- 
tínez en  el  mes  de  octubre  del  año  1782. 

-García  Ayuso  (Franclsco):  Biog.  Orien- 
talista y  filólogo  español,  n.  en  Madrid  el  año 
1835.  Estudió  las  lenguas  orientales  en  algunas 
universidades  alemanas,  y,  á  su  regreso  á  Espa- 
ña, se  consagró  á  la  publicación  de  ol>ras  de  filo- 
logía comparada,  de  traducciones  y  de  artículos 
sobre  viajes  célebres.  Se  cita  de  él,  aparte  de 
otros  trabajos  de  importancia,  las  traducciones 
del  sánscrito  de  Vicramorvasi  (1873)  y  de  Sa- 
kúntala  (1875);  un  Ensayo  crítico  de  gramática 
comparada  de  las  lenguas  indo-europeas  (Madrid, 
1877-1879);  Estudio  de  la  filología  en  sus  rela- 
ciones con  el  sánscrito  (187Í),  que  fué  traducido 
al  francés  por  Castro  el  año  18S4;  gramáticas 
inglesa,  francesa,  alemana,  etc. ,  y  muchas  otr.is 
publicaciones  de  no  menor  importancia  como  b'S 
artículos  }'  memorias  que  dedicó  por  espacio  de 
cerca  de  cuarenta  años,  desde  1840  á  1S78,  á  los 
viajes  de  Livingstone,  de  Rohlfs,  Schweinfurth 
y  de  otros  exploradores  célebres.  A  su  muerte, 
'en  1897,  desempeñaba  la  cátedra  de  lengua  ale- 
mana en  el  Instituto  de  San  Isidro,  de  Madrid, 
y  era  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
Española. 

-García  Balmaseda  (Joaquina);  Biog.  Li- 
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ti'iiita  osjiuñola,  n.  cu  Madrid  oii  1837.  Durante 
muchos  afios  ha  sido  colalioradora  de  importan- 
tes periódicos  y  revistas  de  Madrid,  Barcelonay 
otras  ca]iitales  de  provincia;  en  La  Correspon- 
dencia di'  España  puhlicó  trabajos  críticos  y  li- 
terarios y  tiadujo  loUetincs.  Su  obra  La  Madre 
de  Familia  tuvo  gran  éxito;  para  el  teatro  escri- 
bió Genio  y  figura  y  otras  piezas  en  un  acto. 

-Gaiícía  Bauik'in  (.Josíí):  Biog.  Filántropo 
espaflol  contemporáneo,  n.  en  1831;  m.  en  Vigo 
en  marzo  de  1909.  Descendía  de  una  modesta 
familia  gallega  do  Veríu  (Orense).  Muy  joven 
aún  marchó  á  Cuba,  estableciéndose  en  la  llába- 
na, donde  llegó  á  a<lqu¡rir  una  brillante  [¡erso- 
nalidad  mercantil ;  l'né  parte  de  varias  socieda- 
des de  crédito  y  fundó  una  importante  entidad 
bancaria,  á  la  cual  dio  su  nombre.  Después  de 
muchos  afios  do  trali.ajo  asiduo,  cuando  contaba 
algunos  más  de  cincuenta,  se  retiró  do  los  nego- 
cios y  volvió  á  su  pueblo  natal.  A  poco  se  tras- 
ladó á  Vigo,  en  cuyos  alrededores,  en  una  her- 
mosa finca  llamada  «Vista  Alegre,»  vivía,  muy 
retraído,  en  Cüinjiafiía  de  una  hermana  suya. 
Desde  que  la  prosi)cridad  de  sus  negocios  le  "ran- 
jeó  algún  descanso,  García  liarbón  se  aplicó  con 
caritativo  celo  á  innuuieraViIes  obras  de  filantro- 
pía. En  Verín  hizo  carreteras  y  fundó  dos  es- 
cuelas con  edilicios  de  nueva  planta,  una  para 
niños  y  otra  para  ninas,  con  material  y  sueldo 
de  personal  á  su  cuenta.  Adipiirió  uno  de  los 
manantiales  medicinales  do  Verín  y  construyó 
un  hotel,  de  los  mejores,  y  un  edificio-balneario, 
que  se  proponía  favorecer  con  una  línea  de  tran- 
vía eléctrica  desde  el  manantial  hasta  el  pue- 
blo, lín  Vigo  donó  el  magnífico  edificio  de  las 
Escuelas  de  Artes  é  Induslrias  (superior  y  ele- 
mental), que  le  costó  1000000  de  pesetas,  rega- 
lando además  todo  el  material  de  enseñanza  é 
instituyendo  pensiones  para  los  mejores  alum- 
nos. Continuando  su  bienhechora  labor  de  cultu- 
ra, fundó  también  en  Vigo  la  «Biblioteca  liar- 
bón» ]«ira  uso  del  público,  verdadero  modelo  de 
biblioteca  moderna,  en  la  cual  invirtió  de  pri- 
mera intención  12,')  000  pesetas,  asignándole  pa- 
ra conservación  y  mejora  una  considerable  can- 
tidad. Compró,  al  venderse  por  subasta,  el  tea- 
tro Rosalía  Castro,  para  evitar  que  el  edificio 
fuera  destinado  d  usos  mercantiles,  y  con  ob- 
jeto de  que  Vigo  ]ioseyera  siemiire  un  teatro 
tan  hermoso  y  digno  de  aquella  importante  ciu- 
dad. A  los  gallegos  de  la  Hal)ana  hacía  constan- 
temente cuantiosos  donativos,  y  contribuyó  á  la 
compra  del  teatro  Tacón,  que  es  hoy  propiedad 
de  aquella  numerosa  colonia.  Además  no  había 
suscripción  nacional  ni  benéfica  en  que  no  to- 
mara parte  con  importantes  donativos. 

-  *  Gaucía  BAnzANAi.i.ANA  (.losÉ):  Biog.  M. 
on  Madrid  el  21  de  febrero  de  1903. 

-Gahcía  Cai.iiekún  (Andiíiís):  Biog.  Médi-  i 
co  espaflol,  n.  en  la  Habana  en  1848;m.  en  Pin-  I 
to  iMadrid)  el  1."  de  se])tiembre  de  1901.  Estu- 
dió la  carrera  de  Meilicina  en  Taris,  donde  se 
doctoró  en  1875;  viajó,  para  perfeccionar  sus  co- 
nocimientos, por  Inglaterra,  Alemania,  Italia, 
etcétera,  y  llegó  á  adquirir  gran  fama  como  ocu- 
lista. Estalilecido  en  Madrid,  fué  pi'ofesor  en  el 
Instituto  oftalmológico. 

-*  Gaucía  Caldeiíón  (Fuancisco):  Biog. 
Este  ilustre  peruano,  rector  de  la  universidad  (le 
Lima  y  ex  presidente  de  la  República,  m.  el  21 
de  septiemlirc  de  1905.  El  Congreso  declaró  día 
de  luto  ]iúblicoel  de  los  funerales. 

-Gaucía  de  Auista  (Fu.  José):  Biog.  Reli- 
gioso mercedario  esiiaflol.  N.  en  Zaragoza  en 
1G92,  m.  en  Barbastro  el  9  de  septiembre  do 
177.'í.  Fué  maestro  de  novicios  en  Tarazona,  y 
predicador  déla  redención  do  cautivos.  Escribió: 
Xoliriti  breve  del  glorioso  San  Pedro  Nolasco,  con 
su  sania  novena  (Zaragoza,  1736,  en  8.°). 

-Gaucía  he  Auuieta  (Agustín):  Biog.  Au- 
tor drannltico  espafiolde  principios  del  siglo  xix, 
que  arregló  al  teatro  castellano,  en  prosa,  la  co- 
media del  teatro  alenuín,  en  cinco  actos.  El  Con- 
de de  Otsbneh  ó  La  probidad  reeompensada. 

-Gaucía  de Anuovo (Fuancisco): fiioi;.  Poe- 
ta espaflol  del  siglo  xvil.  Se  conoce  de  él  un  so- 
neto huidatorio  de  Lope  de  Vega:  «Muere  á  la 
vida,  vive  á  la  memoria,»  que  se  halla  en  el 
tomo  XX,  pág.  431,  de  la  Colección  de  las  obi-as 
sueltas  de  este  insigne  autor  publicada  por  San- 
cha (Madrid,  1776-79). 
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-García  de  Castro  (Love):  Biog.  Goberna- 
dor del  Perú  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
Según  D,  Justo  Zaragoza,  el  licenciado  Lope 
García  de  Castro  desempeñaba  el  cargo  de  con- 
sejero de  ludias  cuando  se  le  nombró  en  1564 
presidente  de  la  Audiencia  de  Lima,  gobernador 
y  ca¡iitán  general  del  Perú  con  la  misión  espe- 
cial de  averiguar  y  castigar  ó.  los  culpables  en  la 
muerte  del  virrey  conde  de  Nieva.  Por  razón  de 
Estado  sobreseyó  la  causa.  Gobernó  desde  el  22 
de  septiembre  de  dicho  año  y  autorizó  á  su  so- 
brino Alvaro  de  Mendaña  para  hacer  descubri- 
mientos en  la  mar  del  Sur:  en  el  tiempo  de  su 
gobierno,  que  terminó  en  26  de  noviembre  de 
1569,  se  estableció  la  Audiencia  en  Quito  (1565), 
se  descubrió  la  célebre  mina  de  azogue  de  Guan- 
cavélica  (1566),  se  fundó  la  real  casa  de  moneda 
en  Lima,  hízose  entrada  en  la  tierra  do  loa  in- 
dios cliariguanes  y  se  instaló  en  aquella  capital 
la  Compañía  de  Jesús. 

-García  deGai.deano  (Zoel):  Biog.  Mate- 
mático español  contemporáneo.  Es  catedrático  de 
Geometría  analítica  en  la  universidad  de  Zara- 
goza, corresponsal,  desde  1881,  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de 
Madrid,  corresponsal  también  de  la  Kcal  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Lisboa,  y  autor  de  diversos 
libros  y  trabajos  científicos.  Dos  veces  ha  sido 
]jr<'miado  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Ma- 
drid, en  concurso  público,  con  mención  honorí- 
fica, por  sus  memorias  sobre  la  Teoría  y  princi- 
pales aplicaciones  de  las  cantidades  imaginarias, 
y  sobre  El  jitgebra  histórica  y  criticamente  con- 
siderada. Fundó  y  dirigió  el  periódico  científico 
titulado  El  Progreso  matemático. 

-García  de  Jesús  María  (Ven.  P.  Juan): 
Biog.  Escolapio  espaflol.  N.  en  el  lugar  de  Soto, 
parroquia  de  Cerezo  de  Arriba  (Segovia),  el  22 
de  enero  de  1681 ;  m.  en  Roma  el  16  de  febrero 
de  1659.  Fueron  sus  padres  Frutos  García  del 
Castillo  y  Juana  González.  En  1611,  teniendo 
veintinueve  afios  de  edad,  hallándose  en  Roma, 
se  alistó  entre  los  compañeros  de  .San  José  de  Ca- 
lasanz,  si  bien  no  ingresó  hasta  1617  en  su  Ins- 
tituto, perseverando  en  él  ¡lor  espacio  de  cin- 
cuenta años.  Por  los  do  1625  era  superior  del 
Colegio  de  trascati,  y,  cuando  la  muerto  del 
santo  fundador  de  las  Escuelas  Pías,  lo  era  de  la 
Casa  de  San  Pantaleóu  de  Roma.  Al  P.  Castilla 
(con  esto  nombre  era  más  comúnmente  conoci- 
do) se  atribuye  la  incoación  de  los  procesos  ¡lara 
la  causa  de  su  beatificación  y  canonización,  y  la 
conservación  y  reintegración  del  Instituto.  En 
aquéllos  se  halla  compendiado  el  elogio  de  sus 
virtudes  y  premias  con  estas  breves  palabias: 
«El  P.  Juan  de  Jesús  María,  de  la  noble  familia 
García  del  Castillo,  de  Segovia,  sacerdote  de  in- 
explicalile  amor  y  fervor  en  el  Instituto  de  las  Es- 
cuelas Pías,  fué  singularmente  amado  del  Padre 
Fundador,  de  sus  primeros  compañeros  y  coad- 
jutores, aunque  en  rei'ibir  el  hábito  regular  fué 
el  último  de  todos.  Res|ilandcció  adornado  de 
todas  las  virtudes  dignas  de  un  varón  religioso; 
especialmente  sobresalían  en  él  la  humildad,  la 
caridad,  la  ]iacieneia  y  el  estudio  de  la  oración, 
en  que  jiarticularmente  se  ejercitaba.  Muy  dado 
al  silencio,  hablaba  muy  poco,  y  cuando  le  pre- 
guntaban, se  desembarazaba  con  pocas  jialabras. 
Enseriaba  la  disciplina  regular  más  con  el  ejem- 
plo que  con  la  voz.  Habiendo  sido  elegido  (en 
1656)  segundo  prepósito  general  por  Alejan- 
dro VII,  murió  ejerciendo  este  cargo  en  Roma.» 
A  la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Jnan  Bautista, 
en  la  villa  de  Cerezo  de  Arriba,  de  la  cnal  es 
aneja  la  de  Soto,  en  que  nació  y  fué  bautizado 
este  venerable  religioso,  enfrente  de  la  jiila  del 
agua  bendita  se  halla  un  retrato  suyo,  que  le  re- 
presenta vestido  del  hábito  de  las  Escuelas  Pías, 
con  sandalias,  como  andaban  en  su  tiempo  aque- 
llos religiosos,  hasta  que  Alejandro  VIII,  que 
miraba  la  descalcez  como  nada  confonne  al  esta- 
do clerical,  los  mandó  calzar:  la  ])0stura  del 
Siervo  do  Dios  es  do  rodillas;  tiene  un  crucifijo 
sobre  una  mesa,  y  al  lado  izquierdo  un  escudo 
de  las  armas  de  su  casa,  que  son  dos  águilas,  un 
castillo,  un  tiesto  de  azucenas  y  la  cruz  del  san- 
to (rilninal  de  la  Inquisición.  La  inscripción  di- 
ce: «El  Venerable  P.Juan  de  Jesús  María,  racio- 
nero que  fué  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Se- 
govia, y  natural  de  esta  villa  de  Cerezo  de  Arri- 
ba, y  su  nombre  Juan  García  del  Castillo.  Murió 
en  opinión  de  santo  por  sus  muchas  virtudes  y 
continua  asistencia  á  las  confesiones,  en  Roma, 
á  16  de  Febrero  de  1669,  do  edad  de  setenta  y 
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cinco  aB03  (léase  setenta  y  ocho),  siendo  General 
de  la  Religión  en  las  Escuelas  Pías.  Su  cuerpo 
se  guarda  en  la  iglesia  de  San  Pantaleón.  Hízose 
esta  pintura  en  elafio  de  1684.»  Este  retrato  se 
cree  haberlo  mandado  hacer  D.  Juan  Fernández 
García  de  Mesleón,  canónigo  de  Segovia,  sobri- 
no del  siervo  de  Dios. 

-  García  de  la  Concepción  (Fk.  3osÉ):Biog. 
Religioso  español  del  siglo  xvill.  Escribió:  Uis- 
loria  Bethlehcmítica:  Vida  ejemplar  del  P.  Pedro 
de  San  Joseph  lictancur,  fundador  de  el  Jlegular 
Instituto  de  Bethlehem  (Sevilla,  por  Juan  de  la 
Puerta,  1723). 

-  García  de  la  Concepción  (P.  3vAisi):Biog. 
Escolapio  español.  N.  cu  Barchoeles  (Avila)  el 
12  de  julio  de  1695;  ni.  en  Jladrid  el  10  de  ene- 
ro de  1768.  Fueron  sus  padres  Juan  García  y  Ma- 
ría Herrera,  y  recibió  la  sotana  ealasancia  en  el 
Colegio  de  Peralta  el  28  de  marzo  de  1717.  Pro- 
fesó el  24  de  abril  del  siguiente.  Hecha  la  funda- 
ción de  Barbastro,  fué  destinado  á  ese  nuevo 
colegio  en  octubre  de  1721,  y  durante  cuatro 
anos  desempeñó  con  gran  aplauso  el  magisterio. 
En  febrero  de  1725  trasladóse  ú  Madrid  para 
agenciar  asuntos  del  Instituto,  habiendo  obte- 
nido en  7  de  junio  de  1736,  después  de  vencer 
grandes  dificultades,  la  Real  provisión  por  la  que 
se  concedía  licencia  y  peiniisión  para  fundar  y 
erigir  en  Almodóvar  un  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías  para  la  enseñanza  de  niños.  Después  de 
ejercer  este  rectorado  durante  dos  trienios,  desde 
1736  á  1742,  ejerció  sucesivamente,  desde  1742 
el  de  Jetafe,  y  desde  1751  el  de  San  Fernando 
de  Madrid.  En  28  de  septiembre  de  1753  logró 
que  el  Consejo  Real  autorizara  la  erección  de  un 
Colegio  de  Escuelas  Pías,  sólo  para  primeras  le- 
tras, en  la  calle  de  Hortileza.  En  el  Capítulo 
provincial  del  mismo  año  propuso  que  se  segre- 
garan de  Aragón  y  Valencia  los  Colegios  de  Ma- 
drid, Almodóvar,  Jetafe  y  Villacariedoy  se  cons- 
tituyera con  ellos  la  Provincia  de  Castilla:  y  el 
padre  general,  por  recomendación  del  pa¡ia  Be- 
nedicto XIV,  aecretó  la  formación,  siendo  de- 
signado para  primer  provincial  el  P.  Juan  (Jar- 
cia. Desde  que  cesó  en  este  provincialato  hasta 
1761,  se  consagró,  en  su  residencia  de  San  Fer- 
nando de  Madrid,  en  reunir  en  un  volumen  las 
constituciones  redactadas  por  San  José  de  Cala- 
sanz,  y  las  adicionó  con  las  disposiciones  y  de- 
cretos moderadores  que,  atendidas  las  exigencias 
de  los  tiempos,  lugares  y  personas,  habían  for- 
mulado los  Sumos  Pontífices,  las  .Sagradas  Con- 
gregaciones y  los  Capítulos  y  Congregaciones 
generales.  M.  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro 
aflos,  después  do  cincuenta  y  uno  de  su  ingreso 
en  el  Instituto. 

-García  de  la  Cruz  (Victoriijo):  Biog. 
Químico  espaflol,  juofesor  de  química  orgánica 
en  la  universidad  de  Jladrid.  Ñ.  en  Palencia  el 
15  de  abril  de  1850;  m.  en  Madrid  el  10  de  di- 
ciembre de  1906.  Mu}' joven,  á  los  veintidós  años 
de  edad,  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Física 
y  Química  en  el  Instituto  de  León,  y  en  1 879  oli- 
tuvo  la  de  Química  orgánica  en  la  universidad 
de  Barcelona,  de  la  que  luego  fué  trasladado  á  la 
de  Madrid.  Fué  el  descubridor  do  las  leyes  de  los 
líquidos  turbios  y  los  gases  nebnlosos,  y  perte- 
neció á  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales,  en  la  que  ingresó  el  21  de  junio  de 
1903;  la  tesis  del  discurso  de  recepción  fué  «Le- 
yes más  sencillas  y  fundamentales  que  rigen  la 
morfología  interna  de  los  materiales  histoló- 
gicos. » 

-  García  de  Lara  (Fr.  VicenteV  5íoj.  Na- 
tural de  Alicante,  religioso  de  la  Orden  obser- 
vante de  San  Francisco  y  ministro  provincial  del 
reino  de  Valencia.  Escribió:  Tratado  de  la  Re- 
liquia de  la  Santa  Fas  de  Chriílo,  custodiada  en 
su  convenio  de  la  Verónica  de  Religiosas  Fran- 
ciscas de  la  ciudad  de  Alicante  (manuscrito). 

-*  García  de  la  Riega  (Cei-so):  Biog.  Ju- 
bilado ya  en  su  carrera  administrativa,  en  la  que 
llegó  á  jefe  de  Administración  de  1."  clase  igo- 
berníidor  de  ]irovineia),  reside  cu  Pontevedra,  y 
en  estos  últimos  años  ha  publicado,  colecciona- 
dos, sus  trabajos  literarios,  y  una  obra  históri- 
cogeognifica,  tí'n'  '  i.  que  ha  dado  lu- 
gar á  muchas  coi  i  or  la  uovedad  de 
algunas  délas  afin. .i'.ie  contiene. 

-GAnrÍA  DEL  Valle  (P.  Francisco):  Biog. 
N.  en  Calahorra  en  1573;  m.  en  Madrid  en  80  de 
julio  de  1656.  Empleó  en  la  oración,  en  la  pre- 
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dicaciúu  y  eu  esciibir  los  sesenta  y  seis  años  que 
peruiancció  eu  la  Compañía.  «Muchos  toujos 
gi"audesi>  de  la  Glosa  sobre  toda  la  Escriticra  han 
quedado  inéditos,  con  otras  obras  suyas,  todas 
de  mucho  lustre  para  la  religióu  y  de  mucho  pro- 
vecho para  los  que  se  han  servido  de  ellas,  como 
se  experimentó  eu  las  impresiones  que  se  hicieron 
de  los  dos  tomos  de  El  Predicador  evangélico 
(Lyón,  1622). 

-García  de  Okihuela  (Fk.  Melchor): 
liiog.  Natural  do  la  ciudad  de  Orihuela  en  la 
jirovincia  de  Alicante  y  hermano  del  obisiio  don 
Juan  García.  Fué  guardián  del  convento  de  Al- 
baida,  de  la  orden  de  los  capuchinos,  y  allí  talle- 
(■ió  el  año  lüll.  Escribió:  Sermor.es  aliquos,  de 
I'assione  Domini;  ct  de  Beaíissiina  Virgine  (Va- 
lencia, 1610). 

-García  de  Prado  (,Jo.sé  Antonio):  Biog.^ 
Autor  dramático  esiJañoldel  siglo  xvil.  Escribió 
las  comedias:  La  conquista  de  Valencia  y  niñeces 
de  San  Pedro  Pascual;  Convertirse  el  mal  en  bien, 
dedicada  á  la  reina  de  Francia,  María  Teresa, 
empezada  en  París  eu  1."  de  noviembre  de  1664 
y  acabada  eu  1.°  de  agosto  de  1665;  y  Pachecos 
y  PaloDieques,  ó  los  Bandos  de  l'olcdo,  con  la 
aprobación  del  censor  Avellaneda  en  Madrid  á  22 
de  agosto  de  1674. 

-García  de  Quevedo  (Jo.sé  Herieeüto): 
Biog.  V.  García  de  Quevedo  (Hekieerto)  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-García  de  Santa  B.írbara  (P.  Bonifa- 
cio): Biog,  Escolapio  español.  N.  en  Casar  de  Pe- 
riedo  (Santander)  el  2  de  abril  de  1729;  m.  en  Ar- 
chiduna  el  13  de  noviembre  de  1760.  Fueron  sus 
padres  Juan  García  y  María  Díaz  de  la  Vega.  Vis- 
tió la  sotaua  calasancia  el  4  de  agosto  de  1754, 
jirofesando  en  el  Colegio  de  San  Fernando  de 
Madrid  el  6  de  enero  de  1756.  En  28  de  mayo 
de  1758  fué  destinado  á  la  Residencia  de  Archi- 
duna  para  encargarse  de  la  dirección  y  enseñan- 
za de  los  colegiales  nobles,  que  desempeñó  hasta 
su  muerte  con  una  observancia  tan  exactísima, 
que  fué  tenido  por  projiios  y  extraños  como  per- 
fecto modelo  de  verdadero  escolapio. 

-García  de  Trasmiera  (Diego):  Biog.  Se- 
ñor de  Hermedes,  n.  en  Valladolid  el  año  1605, 
aun  cuando  varios  autores  le  hagan  natural  de 
Kequena,  siendo  hijo  de  Benito  García  de  Tras- 
miera,  regidor  de  Madrid,  y  de  D.°  María  Sán- 
chez de  Espinosa.  Tuvo  un  hermano  llamado  An- 
tonio. Estudió  Leyes  y  Cánones  en  el  Colegio 
Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid;  fué  canóni- 
go dignidad  de  la  catedral  de  Osma,  arcediano 
de  la  de  Falencia,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, fiscal  de  la  Inquisición  de  Valladolid,  in- 
quisidor Apostólico  de  Valencia,  Zaragoza  y 
Murcia,  visitador  de  la  Inquisición  de  Palermo, 
decano  de  la  de  Toledo,  prefecto  del  Consejo  de 
Navarra  y  del  de  la  Suprema.  Presentado  para 
el  obispado  de  Zamora  en  el  año  1669,  no  le  acep- 
tó. Falleció  en  Madrid  el  siguiente  año.  Escribió: 
De  Pob/gatnia  el  Polyciria  Libri  tres  (Palermo, 
Deeio  Cirilo,  1638,  ío\.);  Stimulus  Fidei,  sivede 
obligatione  revelandi  hcereticos,  ct  de  hoircsi  sos- 
jiectos,  Ítem  de  correctione fraterna  tractatus  ab- 
solutlssimus  (Palermo,  Nicolás  Rúa  y  Miguel 
Portanova,  1642,  i.");  Epitome  de  la  Santa  Vida, 
y  7-clación  de  la  gloriosa  muerte  del  venerable  Pe- 
dro de  Arbués,  Inquisidor  Apostólico  de  Aragón, 
á  quien  la  obstinación  hebrea  dio  muerte  tempo- 
ral y  la  liberalidad  iJivina  vida  eterna  (Mon- 
real.  Búa  y  Portanova,  1647,  4.°:  reimprimió- 
se en  Madrid  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera, 
1648;  en  el  mismo  lugar  y  por  el  propio  impre- 
sor, 1649;íd.,íd.,  1664,  4.°);  Vida  de  la  Vene- 
rable Madre  Úrsíila  de  Bcnicasa,  fundadora,  de 
la  Sociedad  del  Yermo  de  la  Concepción  ^Monte- 
rreal,  1648);  De  correctione  fraterna. 

-  García  de  Viardot  (Paulina):  Biog.  Hija 
del  célebre  cantante  y  compositor  Manuel  del 
Popólo  García;  n.  en  París  el  año  1821.  Su  pa- 
dre fué  su  primer  maestro  de  música  y  canto; 
tomó  después  lecciones  de  contrapunto,  fuga  y 
composición  con  el  maestro  Reicha.  Siguió  á  su 
padre  en  sus  viajes  por  los  Estados  Unidos  y 
América  meridional.  Abandonó  el  piano  para 
dedicarse  al  canto,  apareciendo  en  el  palco  escé- 
nico en  Bruselas  y  después  eu  Londres  y  París, 
en  cuya  escena  alternó  con  los  famosos  Lablache, 
Rubini  y  Tamburini,  causando  ¡irofunda  inijire- 
sión.  En  abril  de  1840  casó  eou  Luis  de  Viardot, 
distinguido  literato  y  empresario  entonces  del 
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Teatro  Lírico  italiano.  En  1842  estuvo  eu  Ma- 
drid causando  verdadero  fanatismo  con  el  Bar- 
bero,  Cenercntola  y  Otcllo.  Después,  y  por  espacio 
de  veinte  años,  recorrió  los  principales  teatros  de 
ópera  de  Alemania,  Italia  y  América,  aplaudido 
con  entusiasmo  su  talento  de  cantatriz  dramá- 
tica excepcional,  M.  en  París  en  el  ano  1905. 

-García  Doméneoh  (Joaquín):  Biog.  Na- 
tural de  Vinaroz,  provincia  de  Castellón,  indi- 
viduo de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
de  la  de  Del  echo  español  y  vicesecretario  de  la  Di- 
putación de  la  Sociedad  Económica  de  Valencia 
en  la  corte.  Imprimió:  Elogio  del  E.irmo.  Conde 
de  Campomanes,  Director  de  la  Ileal  Academia  de 
Jurisprudencia  práctica  titulada  de  la  Sr.  Con- 
cepción, leído  en  .Junta  general  extraordinaria  de 
23  de  agosto  de  1802  (Madrid,  1803,  4.);  Satis- 
facción que  da  al  jmblico  y  al  gobierno  sobre  lo 
que  acerca  de  sus pirocedimientos  se  dice  en  un  im- 
preso titulado  Carta  fresca,  que  se  publicó  en  Ma- 
drid en  23  de  agosto  de  1813  (Madrid,  RepuUés, 
1813,  8.°). 

-  García  é  Izcara  (Dalmacio):  Biog.  Vete- 
rinario español,  u.  en  Mira  (Cuenca)  el  24  de 
septiembre  de  1859.  Fué  electo  individuo  de  la 
Academia  de  Medicina,  en  1902.  Cursó  la  carrera 
de  Veterinaria  en  la  Escuela  de  Madrid,  y  una  vez 
terminada,  en  1882,  fué  nombrado,  en  virtud  de 
oposición,  director  anatómico  de  la  Escuela  de 
Veterinaria  de  Zaragoza.  Siempre  por  oposición 
obtuvo  la  cátedra  de  Anatomía  de  la  Escuela  de 
León,  y  en  1889  la  de  operaciones  y  clínica  qui- 
rúrgica de  la  Escuela  de  Madrid.  Ha  publicado 
varios  libros  y  folletos  sobre  Obstetricia,  curas 
antisépticas,  electroterapia,  triquinosis,  gloso- 
peda, etc. 

-García  Facer  (Francisco  Javier):  Biog. 
Celebrado  maestro  es]]añol,  llanuvdo  lo  Spagno- 
Ictto,  n.  en  Nalda  el  año  1731,  y  m.  de  la  peste 
en  Zaragoza  el  26  de  febrero  de  1809.  Vivió  va- 
rios años  eu  Roma,  donde  tenía  abierta  escuela 
de  canto,  de  la  cual  salió  una  de  sus  mejores  dis- 
cípulas,  la  famosa  Catalina  Gabrielli.  A  media- 
dos de  siglo,  regresó  de  Italia  y  fué  elegido  maes- 
tro de  la  Seo  de  Zaragoza  el  día  20  de  mayo  de 
1756.  Reconociendo  García  el  singular  mérito 
del  maestro  de  capilla  del  Pilar,  D.  Luis  Serra, 
se  sometió  gustoso  á  recibir  sus  lecciones.  Gozó 
fama  de  buen  músico,  notándose  en  sus  compo- 
siciones cierto  alejamiento  del  escolasticismo  y 
cierta  persistencia  en  la  utilización  preferente  de 
la  melodía.  Todos  los  cabildos  de  España  soli- 
citaban sus  composiciones,  y  es  grande  el  nú- 
mero que  escribió,  no  todas  con  la  mesura  y 
aplauso  que  dan  la  meditación  y  el  estudio.  Son 
celebradas,  entre  todas,  su  «Invitatorio»  y  «Lec- 
ciones del  Oficio  de  difuntos,»  que  se  ejecutan 
consuetudinariamente  para  el  funeral  de  canó- 
nigos en  las  dos  iglesias  de  la  Seo  y  Pilar  zara- 
gozanas. 

-García  Hugalde  (José):  Biog.  Notable 
actor  español.  Estuvo  en  Lisboa  en  tiempo  de 
Juan  V,  alternando  en  los  principales  teatros 
portugueses;  alcanzó  los  tiempos  de  Fernando  VI 
de  España  y  principios  del  reinado  de  Carlos  III. 
Se  le  llamaba  el  Itcdcntor  en  la  com¡iañía  de  Mar- 
tínez Gálvez,  que  por  viejo  cedía  á  García  Hu- 
galde los  papeles  de  primer  galán.  Allá  por  1760 
casó  con  la  celebrada  Mariana  Alcázar,  en  laijue 
tuvo  dos  hijas:  las  famosas  Juana  y  Rosa  García. 

-García  Hugalde  (Juana):  Biog.  El  año 
1780  aparece  ]>or  primera  vez  en  los  teatros  de 
la  corte  esta  actriz,  de  cantado  al  ¡irincipio  y  de 
representado  después  tan  famosa.  Moratín  la 
llamaba  años  más  adelante  «la  frígidísima  y 
yerta  Juana:»  los  cronistas  de  la  época  la  nom- 
liran  «la  dama  siem])re  ronca.»  Estimulada  por 
su  madre, Mariana  Alcázar, de soJresaZ¿'ííi¿íi  pasó 
á  dama  en  1787.  Para  el  puesto  que  dejó  vacante 
se  trajo  de  Rcus  á  la  hija  maj'or  de  Joaquín  Lu- 
na, llamada  Josel'a,  hermana  de  Rita,  la  futura 
rival  de  Juana  García  Hugalde.  La  «estatua  de 
nieve»  crecióse  al  primer  amago  de  la  lucha  en- 
tablada, á  no  tardar,  con  la  lamosa  Rita  Luna, 
que  entró  de  sobrcsalienta  de  música  (á  los  diez 
y  ocho  años)  en  la  compañía  de  1788.  A  pesar  de 
ios  apuros  en  que  metía  á  los  cómicos  la  rivalidad 
de  las  actrices,  durante  la  cual  se  creció  nuiclio 
Juana,  concluyó  por  abandonar  el  campo  á  su 
rival  y  se  eclipsó  la  fama  de  la  antigua  cantan- 
te de  tonadillas  y  dama  de  los  teatros  de  Madrid. 

-García  Ibáñes  (Dominuo):  Biog.  Sacerdo- 
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te  y  patriota  español  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, ísatuiai  de  Zaragoza,  beneficiado  de  la 
iglesia  de  San  Gil  y  abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos, fué  años  adelante  vicario  general  del  arzo- 
bispo D.  Manuel  Vicente  Martínez  y  Jiménez,  á 
cuya  memoria  dedicó  un  cariñoso  panegírico  im- 
preso en  la  oficina  de  Andrés  Sebastián, año  1823. 
Concurrió  á  las  dos  defensas  de  Zaragoza,  pro- 
curando siempre  exaltar  el  valor  y  el  patriotis- 
mo del  vecindario,  jjrodigándole  los  recursos  de 
que  pudo  disponer;  }'  teniendo  noticia  de  que  los 
franceses  le  habían  elegido  [jara  vocal  de  la  nue- 
va Junta  de  Gobierno,  cargo  repugnante  á  su 
carácter  y  españolismo,  se  fugó  á  Villastar,  pro- 
vincia de  Teruel,  donde  desahogó  sus  penas  es- 
cribiendo una  Memoria  de  los  sucesos  principales 
de  los  sitios  de  Zaragoza  (ms. ),  que  firma  y  dedi- 
ca en  17  de  julio  de  1809  al  caballero  regidor 
D.  Vicente  de  Lissa  y  las  Balsas. 

-García  Marín  y  Solano  (Fernando): 
Biog.  Militar  español.  N.  en  Corera  (Logroño) 
hacia  el  año  1759.  Educado  en  Jaca,  adquirió 
por  herencia  en  1783  la  notaría  real  de  su  sue- 
gro, D.  José  Bernardo  Calvo,  que  desempeñó 
hasta  que  las  circunstancias  de  la  guerra  le  de- 
cidieron á  trocar  la  pluma  jior  la  espada,  alis- 
tándose eu  la  famosa  troiia  organizada  por  el 
doctor  Perena  para  guardar  los  pasos  del  Pirineo 
aragonés  en  la  guerra  de  1794-95  contra  larejiú- 
blíca  francesa.  Llamado  por  Palafox  á  raíz  del 
alzamiento  de  Zaragoza,  obtuvo  el  mando  del 
cantón  de  Canfrauc  con  el  emjileo  de  teniente 
coronel,  y  al  frente  de  sus  bravos  montañeses 
hizo  atrevidas  incursiones  en  Francia.  Antes  de 
princij)iar  el  segundo  sitio  de  la  capital  arago- 
neso,  acudió  con  sus  compañías  al  llamamiento 
del  general  en  jefe  y  asistió  valerosameute  á  la 
batalla  del  Arrabal,  así  como  á  otros  muchos 
de  los  combates  que  constituyen  en  larga  serie 
aquella  gloriosa  epopeya.  Prisionero  por  la  capi- 
tulación y  vuelto  á  España  con  la  paz,  consagró- 
se á  los  estudios  históricos,  siendo  l'ruto  de  ellos 
las  dos  obras:  Mcmoriaspara  la  Historia  militar 
de  la  Guerra  de  la  Revolución  de  España  (Ma- 
drid, imjirenta  de  Miguel  de  Burgos,  1817)  y -/•'<; 
de  erratas  y  correcciones  al  estilo,  lenguaje,  con- 
tradicciones y  equivocaciones  de  la  obra  Histórica 
de  los  dos  vicmorahles  Sitios  de  Zaragoza  (de 
Agustín  Alcaide  Ibieca),  impreso  en  Zaragoza, 
en  la  Imprenta  Real,  en  1834.  D.  Fernando  Gar- 
cía Marín  era  caballero  de  la  Orden  militar  de 
San  Hermenegildo  y  estaba  condecorado  con  la 
cruz  y  el  escudo  de  distinción  del  segundo  sitio 
de  Zaragoza. 

-  García  Mayer  (Eugenia):  Biog.  Esposa  y 
discípula  de  canto  de  Manuel  García  hijo,  n.  en 
París  por  los  años  de  1818.  Como  renombrada 
cantante  recorrió  los  principales  teatros  de  Ita- 
lia, Austria,  Inglaterra  y  Francia.  En  1S46  se 
retiró  del  teatro,  y  habiéndose  separado  de  su 
marido,  fué  á  establecerse  en  París,  en  cuya  capi- 
tal gozó  renombre  su  escuela  de  canto. 

-GarcÍ.a  Menacho  (Ramón):  Biog.  Militar 
español  contemporáneo.  N.  el  11  de  julio  de 
1847,  é  ingresó  en  el  Colegio  de  Artillería  el  mis- 
mo día  del  año  1861.  En  septiembre  de  1897  as- 
cendió á  coronel.  Ha  sido  coronel  del  regimien- 
to ligero  4.°  de  campaña,  de  guarnición  en  la 
corte;  comandante  de  Artillería, en  comisión,  de 
la  tercera  región ;  y  jefe  de  la  sección  de  Artille- 
ría del  ministerio  de  la  Guerra.  En  1908  fué  as- 
cendido á  general  de  brigada. 

-García  Merou  (Martín):  Biog.  Político, 
diplomático  y  escritor  argentino,  n.  en  Buenos 
Aires  el  14  de  octubre  de  1862;  m.  en  Berlín  en 
1905.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Nacional 
y  en  la  universidad  de  la  capital  argentina,  y 
desde  los  primeros  años  dio  á  conocer  sus  apti- 
tudes para  el  cultivo  de  las  letras,  publicando 
artículos  y  estudios  que  luego  coleccionó  con  los 
títulos  de  Estudios  literarios  y  Libros  y  Autores. 
Empezó  su  carrera  diplomática  como  secretario 
de  Legación  en  Venezuela  y  encargado  de  Nego- 
cios en  Bogotá ;  después  lué  secretario  en  Ma- 
drid y  en  París,  ministro  en  el  Paraguay,  Perú, 
Brasil.  Estados  Unidos  y  Berlín,  donde  le  sor- 
prendió la  nnierte.  Los  princijiales  cargos  polí- 
ticos que  desemiiefió  en  su  patria  fueron  los  de 
secretario  particular  del  presidente  Roca  en  1885 
y  ministro  de  Agricultura  en  1899. 

-García  Moreno  (Alejo):  Biog.  Publicis- 
ta y  catedrático  español  contem])oráneo,  n.  en 
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1842  en  Albaucliez  (Almciía).  Trasladóse  á  Ma- 
drid [jara  cursar  los  estudios  de  Derecho  y  Fi- 
losofía y  Letras,  y  allí  reside,  desde  liaee  más 
de  treinta  y  cinco  años,  alteinando  las  tareas 
de  la  cátedra  en  la  última  de  las  facultades  cita- 
das de  la  Universidad  central,  cou  la  publica- 
ciüu  de  numerosas  obras,  históricas  y  jurídicas 
j)rincii>almente.  Como  político  dirigió  y  escribió 
casi  solo  la  revista  Las  Nacionaliclades  durante 
dos  años  (1880-1 882),  que  tanto  provecho  hizo  al 
federalismo  español;  pero  laindc|iendeuciadesu 
espíritu  no  le  consinlióyHi'arc  in  verba  magistri, 
y  así,  aun  cuando  federal,  vivió  casi  constante- 
mente alejado  de  l'i  y  Margall  y  en  oposición 
abierta  cou  los  disiden  tes  del  pactismo.  Es  García 
Moreno  uno  de  los  es]iañoles  que  más  han  tra- 
bajado en  Jiro  de  la  cultura  general  en  estos  úl- 
timos tiempos,  merced  á  su  constante  y  nuigna 
labor  en  la  prensa  y  en  el  libro.  En  efecto,  ade- 
más de  haber  dirigido,  y  no  de  modo  nominal, 
la  Revista  de  los  'Tribunales  durante  quince  años, 
y  de  haber  fundado  y  dirigitlo  la  de  Zlerecho  in- 
Icrnacional  y  de  Le'jiílaeión  eoinparada  (18S6)  y 
la  de  Legislación  universal  y  de  Jurisprudencia 
española  (1302),  ha  pulilicado  quince  tomos  de 
la  monumental  Colección  de  las  Instituciones  po- 
líticas y  j  urld  icas  de  los  ¡ntehlos  ntodernos{\SSi)  y 
otros  quince  del  anuario  de  Legislación  Univer- 
sal que  le  sirve  de  complemento,  nueve  de  la 
Jüblioteca  del  abogado  español,   y   otra   inlini- 
dad  de  obras  cuyo  catálogo  completo  ocuparía 
considerable  es]iacio.  Entre  las  originales  figu- 
ran:   Jíisloria  do   Oriente  (lS7(i);  Historia  de 
Roma  (1877)  é  Introducción  á  la  Historia  (ISSi); 
Historia  Universal  (1882);  Derecho  político  y  or- 
gánico español  (1896);  Tratados  generales  de  Es- 
paña (1882);  Constituciones  federales  de  Suiza, 
Alemania  y  Estados  Unidos(\&S2);  Comentarios 
al  Código  civil  alemán  (1897).  Ha  traducido  y 
anotado  las  obras  lilosóticas  siguientes;  Genera- 
ción de  los  conocimientos  humanos,  de  Tiberghien 
(1875);  Los  Mandamientos  de  la  Humanidad 
(1874);  Eslud  ios  filoso /icos  (1875);  Lógica  y  Cri- 
tica de  la  Jiazón  práctica,  do  Kant  (1877);  las 
historias  tituladas:  Historia  de  la  antigüedad, 
de  Dunker;  Historia  de  Roma,  de  Momscn,  nue- 
ve tomos  (1877);  Historia  de  los  Romanos  bajo  el 
Imperio,  de  Merivalo,  cuatro  tonios(1878);  His- 
toria de  Grecia,  de  Curtius,  ocho  tomos  (1888), 
é  Historia  contemporánea,  de  Webei',  cuatro  to- 
mos (1879),  y  las  jurídicas;  Derecho  internacio- 
nal privado  (1878);  Derecho  internacional  pú- 
blico  (1883);  Derecho   internacional  codificado 
(1891)  y  Efectos  internacionales  de  las  sentencias 
(1898),  de  Fiore;  Las  sentenciasexti-anjeras ante 
los  Tribunales  franceses,  de  Vincent  (1887);  El 
Jkreeho  penal,  deTissot  (18S0),y  Teoría  ge w ral 
del  Estado  y  de  la  l'olitica,  de  BUiutschli  (1880). 
\a\  competencia  y  renombro  de  García  Moreno 
lian  traspasado  el  Atlántico,  y  además  deseren 
América  muy  estimados  sus  trabajos,  ha  recibi- 
do y  realizado  últimamente  el  honroso  encargo 
de  comentar  El  Código  Ciril,  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  y  el  Código  Renal  de  la  Kepiibli- 
cade  Cuba  (1905  y  1906). 

-Gaücía  OitiiiiÑuz  DH  Li.onis  (Vicente): 
¡iiog.  N,  en  la  villa  de  Oliva,  reino  de  Valencia, 
en  la  cpie  fué  maestro  de  lectura,  escritura  y  gra- 
mática. Fué  teólogo,  latino  y  retórico  eminente, 
y  bien  impuesto  en  letras  divinas  y  humanas, 
las  cuales  enseño  en  la  villa  de  Carcagente,  do 
donde  ]iasó  á  Portugal,  líu  Lisboa  hizo  oposicio- 
nes á  cátedras  de  liniiianiílades,  así  eomoenCoim- 
bra,  adquiriendo  tal  lama  ipu'  fué  elegido  maes- 
tro y  preceiitor  de  don  .luán  do  Portugal,  duque 
de  Braganza,  electo  rey  en  el  levantamiento  del 
:n'io  1040.  García  regresó  de  aquel  jiaís,  dedicán- 
dose en  Carcagente  á  la  enseñanza  de  humanida- 
des, y  aquí  terminó  su  existencia.  Escribió;  0(11- 
ciaa  toíius  Grammnticae  (4.»,  manuscrito);  Cáno- 
nes, ó  Reglas  para  la  construcción  y  composición 
de  las  ocho  parles  de  la  oración,  con  uji  Catálogo 
de  nombres  y  verbos  por  adagios,  según  reglas  de 
sintaxis  {i.°,  manuscrito);  A'.ivi/ícrtcio»  de  la  pro- 
sodia con  preguntas  y  res/tuestas;  Explicación  li- 
teral en  lengua  castellana,  sobre  la  Psalmodia 
del  real  profeta  David,  con  tres  Cadilogos,  y  cien- 
to cincuenta  orae'oncs,  correspondientes  cada  una 
ti  su  Fsalmo  (manuscrito,  4."). 

•^Gaucía  Taldmo  (Rdmo.  Fk.  Josií);  Biog. 

Keligioso  inercedario  español,  n.  en  Málaga  el 

I        29  de  septiembre  de  1770;  ni.  en  Cagliari  (Ccr- 

aenn)  el  31  de  julio  de  1841.  \'istió  el  hábito  en 

su  einilad  natal  el  31  de  agosto  de  1784.  Termi- 
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nados  sus  estudios  cou  aprovechamiento,  enseñó 
artes  y  teología,  fué  secretario  provincial,  gra- 
duado de  maestro  de  número,  y  en  1816  elegido 
provincial  de  Andalucía,  pero  por  poco  tiempo, 
pues  ascendió  á  general  el  24  de  maj-o  del  si- 
guiente año.  En  1834,  á  causa  de  la  revolución 
es]iañola,  tuvo  que  dejar  su  patria,  y  pasó  4 
Konia,  y  luego,  en  1837,  á  Cagliari,  en  donde 
murió  en  la  fecha  arriba  dicha.  Ucjó  manuscritos: 
Compendio  de  la  vida  del  V,  I'.  Fr.  Miguel  del 
I'ozo,  de  la  Real  y  militar  orden  de  la  Merced, 
natural  de  Málaga;  Exposición  de  los  Salmos  de 
David;  numerosos  apuntes  sobre  la  guerra  civil 
en  España  entre  don  Carlos  V  y  doña  Isabel;  y 
varios  apuntes  sobre  su  vida. 

-  García  Ramón  (LE0i'0i,no):  Biog.  Literato 
español,  u.  en  Sevilla  en  1849.  Ha  colaborado 
en  las  principales  revistas  literarias  y  críticas  de 
Madrid,  y  durante  muchos  años  ha  residido  en 
Francia.  En  l'arís  ha  din'gido  ediciones  france- 
sas de  los  principales  autores  españoles,  Calde- 
rón, Alarcon,  Quintana,  etc.,  y  es  también  autor 
de  Dos  Amores;  La  Nena,  y  otras  novelas. 

-Gaiicía  Redokdo  (Antonio);  Biog.  Natu- 
ral de  Villalóu,  provincia  de  Valladolid,  de  don- 
de casi  niño  pasó  á  Guatemala  como  paje  del  ar- 
zobispo Villegas.  Allí  so  doctoró  de  Teología  y 
obtuvo  el  curato  de  la  parroquia  de  San  Sebas- 
tián, y  en  la  catedral  de  aquella  ciudad  los  car- 
gos de  canónigo  magistral,  tesoicro  y  maestres- 
cuela. Publicó;  Discurso  pronunciado  en  la  pri- 
mera Junta  pública  de  la  Real  Sociedad  de  Gua- 
temala ((.luatemala,  Bracamonte,  1797,  4.">); 
Plan  de  ejecución  de  los  medios  de  desterrar  la 
mendicidad  de  Guatemala  (Guatemala,  Beteta, 
1797,  en  4.°);  Memoria  sobre  el  fomento  de  las 
cosechas  de  Caldo  en  la  provincia  de  Guatemala 
(Guatemala,  1799,  4.°). 

-García  Rendón  (Fr.  Miguel):  Biog.  Re- 
ligioso merccdario  español.  N.  en  Nueva  Galicia 
(Méjico),  y  fué  maestreen  Teología, comendador 
y  examinador  sinodal  de  Guadalajara.  Dio  a  la 
estampa:  Dedicación  de  glorias,  y  glorias  de  la 
reedificación  del  templo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  de  Guadalajara  (Méjico,  1721,  en  4.°). 

-García  Salat(Vicente):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  donde  se  doctoró  en  Medicina,  siendo 
catedrático  de  Anatomía  duiante  muchos  años  y 
decano  del  claustro.  Tuvo  un  hijo  llamado  Jai- 
me, también  doctor  en  Medicina  y  catedrático 
de  la  universidad  de  Valencia,  pero  que  no  fué 
escritor.  Falleció  el  año  1G14.  Escribió:  Útilísima 
disputalio  de dignalione  ct  curutione  febrium  (Va- 
lencia, 1623,  4.°:  reini])rimióso  en  Valencia, 
1652,  4.°;  Valencia,  Juan  Lorenzo  Caluera,  1656, 
4.°,  y  Valencia,  Juan  Lorenzo  Cabrera,  1682, 
4.°);  De  Anatomía,  manuscrito. 

-García  Sancho  (Ventura,  MAiujfiís  de 
Aguilarde  C  Mí  veo):  Biog.  Político  español,  n. 
en  Méjico  en  1837.  Estudió  en  París  la  carrera  de 
ingeniero  industrial,  y  por  su  enlace  con  doña  Ma- 
ría del  Pilar  de  Zavala  lleva  el  título  citado.  En 
1863  empezó  á  ügurar  en  política  como  diputado 
y  se  alilió  al  partido  de  la  unión  liberal;  en  1866 
fué  secretario  del  Congreso;  en  1875  diputado 
provincial  de  Madrid  y  luego  otra  vez  diputado 
á  Cortes,  del  grupo  que  acaudillaba  D.  Manuel 
Alonso  Martínez.  Después  ingresó  en  el  partido 
conservador,  con  el  que  ha  representado  varios 
distritos  en  el  Congreso;  ha  sido  también  seua- 
dor  por  Madrid  y  era  senador  vitalicio  cuando  en 
1899  obtuvo  la  abaldía  de  Madrid.  Después  fué 
ministro  de  Estado  y  en  la  actualidad  es  nniyor- 
domo  mayor  de  S.  M.  la  reina  madre  doña  Ma- 
ría Cristina. 

-García  San  Migi-ei,  (Julián):  Biog.  Polí- 
tico español  contemporáneo.  Aliliado  al  partido 
liberal,  ha  representado  en  el  Congreso  de  los 
diputados  á  distritos  de  Asturias,  país  del  qiie 
es  oriundo  y  en  el  que  tiene  gran  popularidad  é 
inlluencia.  El  rey  D.  Amadeo  I  le  concedió  el 
título  de  marqués  de  Teverga.  Ha  sido  vicepre- 
sidente del  Congreso,  director  de  Beneficencia  y 
de  establecimientos  penales,  consejero  de  Esta- 
do y  ministro  dt  Gracia  y  Justicia  en  el  gabine- 
te que  formó  el  Sr.  Sagasta  en  marzo  do  1901. 

-García  Suelto  (To.m.\s):  £ío¡7.  Escritor 
dramático  español  de  principios  del  siglo  xix, 
autor  de  la  comedia  El  solterón  y  su  criada.  Está 
formada  sobre  la  (jue  con  el  título  de  Le  vieux 
cclibalairc  escribió  en  francés  M.  Collin  d'Har- 
leville. 
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I       -García  Torkes  (Fkancisco  Vicente): 
Biog.  Poeta  catalán  del  siglo  xvil,  conocido  en 
su  patria  por  Vicens  Garccni  y  entre  los  literatos 
j  españoles  con  el  nombre  de  Rector  de  Vallfogo- 
I  na  (V.  García  (Vicente)  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-García  Troncón  (Fr.  Francisco):  Biog. 

I  Religioso  inercedario  español.  Fué  hermano  del 
Rdmo.  P.  Fr.  Pantaleón  García  Troncón  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario)  y  u. 
en  1669  en  los  Fayos,  cerca  de  Tarazona;  m.  en 
Zaragoza  el  23  de  marzo  de  1743.  Siguió  con 
provecho  la  carrera  del  magisterio,  y  fué  maes- 

I  tro  de  niimero,  dos  veces  comendador  de  Zara- 
goza, redentor,  deliuidor  y  elector  general.  D.ó 

I  á  luz:  IJraciún  fúnebre  que  dijo  en  Corella  en  las 
exequias  de  la  reina  D."  María  Luisa  Gabriela  de 
Saboya  (Zaragoza,  por  Diego  Larrumbe,  1714, 
en  4.°);  Disertación  histórico-teolúgica  en  que  se 
demuestra  la  verdad  de  que  el  glorioso  mártir 
obispo  de  Jaén,  san  Pedro  Pascual,  fué  religioso 
de  la  real  y  militar  Orden  de  la  Merced  (id.,  ])or 
los  herederos  de  Román,  1721,  en  4.°);  Oración 
fúnebre  en  las  exequias  que  celebró  el  convento 
de  la  Meiced  de  Zaragoza  á  la  memoria  de  su 
sobredicho  hermano  (id.,  por  Pascual  Bueno, 
1725,  en  4.»).  Además  vertió  del  toscauo  al  cas- 
tellano la  pía  jiatcrnal  e.xjiresión  del  Santo  Pa- 
dre Benedicto  XIII  á  los  pobres  cristianos  res- 
catados en  Túnez  en  número  de  370,  que  mere- 
cieron el  honor  de  ser  presentados  á  sus  santos 
pies  en  el  Vaticano  el  5  de  junio  de  1725. 

-García  Y.íñez  (P.  Cristóbal):  Biog.  Na- 
tural de  Itlcdina  del  Campo,  donde  nació  el  año 
1573.  Ingresó  en  Valladolid  en  el  colegio  de  la 
Comj)añía  de  Jesús  en  1591  y  fué  administrador 
de  la  Compañía  en  Sevilla,  |;rofesor  de  Filosofía 
y  Teología  y  rector  del  Noviciado  de  Lima  y  del 
colegio  de  la  plaza,  así  como  censor  de  la  Inqui- 
sición y  procurador  en  Roma.  Escribió:  Acolulia, 
scu  argumcnlum  opcris,  hoc  cst  cohccrens,  ct  acta 
sedes  clavis  scicntioc,  el  potestalis,  juris  natura- 
lis  divini  geníium  Ponlifici,  Coesarei,  Hispanici, 
ac  Amcrici,  sea  novi  Orbis;  Memorial  en  que  se 
funda  el  hecho  y  derecho  por  parte  del  Arzobispo, 
Deán  y  Cabildo  de  Chttquisaca,  colegio  de  la  Com- 
¡lañia  de  Jesús,  cabildo  secular,  ¡'illa  Imperial 
de  Potosí  y  los  demás  interesados  en  los  estudios 
y  grados  de  dicha  ciudad.  Sobre  la  cattsa  que  se 
trata  con  la  Universidad  de  Lima,  etc. ,  en  foL 

-García  y  López  (Juan  Catalina):  Biog. 
Arqueólogo  é  historiador  español,  actual  direc- 
tor (1909)  del  Museo  arqueológico  nacional.  N. 
en  Salmerón  (Guadalajara)  el  25  de  noviembre  de 
1845;  estudió  la  segunda  enseñanza  en  los  Insti- 
tutos de  Guadalajara  y  San  Isidro  de  Jladrid,  las 
facultades  de  Derecho  y  de  Filosofía  y  Letras  en 
la  Universidad  Central,  y  la  carrera  de  archive- 
ro, bibliotecario  )•  arqueólogo  en  la  Escuela  .Su- 
perior de  diplomática.  Es  catedrático  de  Arqueo- 
logía y  Numismática  en  la  facultad  de  Filosolía 
y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid,  consejero 
do  Instrucción  ijública,  secretario  perpetuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  que  in- 
gresó el  27  de  mayo  de  1894,  secretario  general 
de  la  Societlad  Económica  Matritense,  senador 
del  reino  elegido  por  dicha  sociedad,  cronista  de 
la  provincia  de  Guadalajara,  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  etc.,  etc.  Ha  publicado  muchas 
y  excelentes  obras  que  le  In.n  valido  el  justo  re- 
nombre que  goza  como  historiador:  citaremos  el 
Libro  de  la  prorincia  de  Guadalajara;  El  fuero 
de  Brihuega;  las  Historias  de  Pedro  I,  Enri- 
que II  y  Juan  I  de  Castilla;  la  Biblioteca  de  es- 
critores de  ¡a  provincia  de  Guadalajara,  obra 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional ;  así  como 
el  Ensayo  de  una  tipografía  complutense;  tres 
tomos  de  las  Relaciones  topográficas  de  Fclij>c  11, 
conespondientcs  á  la  provincia  de  Guadalajara; 
y  el  discui-so  de  recepción  en  la  Academia,  que 
trata  de  la  Historia  y  del  arte  en  la  Alcarria 
atirante  los  dos  primeivs  siglos  de  su  reconquista. 

-García  y  Navarro  (Pedro  de  Alcánta- 
ra): Biog.  Literato  y  pedagogo  csiiiñol,  n.  en 
Córdoba  el  8  de  mavo  de  1842:  P'  ■"  M>lridel 
12  de  juliode  1906."El«gran|M  lol,» 

«el  coloso  de  la  peiiagogía  en  K-  lulan 

sus  biógrafos.  Jluy  joven  se  traslado  a  la  corte, 
donde  residió  hasta  su  muerte  y  desempeñó  mo- 
destos destinos  públicos;  el  de  mayor  categoría 
fué  el  de  secretario  general  de  la  Universidad. 
Prestó  servicios  en  la  enseñanza  oficial  como  pro- 
fesor de  Pedagogía  especial  de  párvulos  por  el 
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sistema  Frocbcl,  en  las  escuelas  normales  cen- 
trales de  maestros  y  maestras,  director  interi- 
no del  Museo  líedagógico,  profesor  del  curso  nor- 
mal, Sección  de  Letras,  de  la  Escuela  Normal 
central  de  maestros,  y  consejero  de  Instrucción 
pública.  En  la  Asociación  para  la  Enseñanza  de  la 
Mujer  y  Escuela  de  Institutrices  fué  profesor  do 
Literatura  general  y  de  Pedagogía  elemental  y 
superior.  Sus  principales  obras  son:  Teoría  y 
práctica  de  la  Educación  y  la  Enseñan-M  (9  vo- 
lúmenes); dejó  en  prensa  el  tomo  X:  Compendio 
de  Pedagogía  íeórico-práciiea;  Manual  teórico- 
práctico  de  educación  de  párvulos;  Educación  in- 
íuifira,  lecciones  de  cosas  y  excursiones  escolares; 
Tratado  de  higiene  escolar;  La  enseñanza  de!  Ira- 
Imjo  manual  en  las  escuelas,  en  colaboración  con 
U.  Teodosio  Leal;  La  Patria  española;  Princi- 
pios generales  de  Literahira  é  historia  de  la  Li- 
teratura española,  en  colalioracióu  con  D.  Jla- 
nucl  de  la  Kevilla. 

-García  del  Castañae  (Vcl  rey  abajo 
ninguno  y  labrador  más  honrado):  Liter.  Don 
García,  noble  casteUano,  á  quien  revueltas  y 
conspiraciones  en  las  que  su  padre  hubo  de  ligu- 
rar  como  uno  de  los  principales  instigadores, 
obligan  á  vivir  proscripto  é  ignorado  en  las  agres- 
tes soledades  del  campo,  lejos  de  la  corte  y  su 
liulliciü,  dedicado  á  la  labranza,  con  lo  cual  ha 
conseguido  ser  feliz  y  hacer  fortuna,  está  casado 
con  doña  Blanca,  dama  noble  también,  que  ig- 
nora serlo,  pues  el  secreto  de  su  linajudo  abo- 
lengo lo  guarda  escrupulosamente  su  protector 
el  conde  de  Orgaz,  que  fué  quien  dispuso  y  con- 
certó la  boda,  muy  á  gusto  de  los  contrayentes 
que  se  amaban  con  entrañable  cariño.  El  rey  don 
Alfonso  XI  se  prepara  para  hacer  la  guerra  en 
Algeeiras  contra  los  moros,  y  éntrelos  muchos  y 
valiosos  donativos  que  sus  vasallos  le  ofrecen, 
ligura  el  de  García,  que  por  lo  extraordinaria- 
mente rico  llama  la  atención  del  rey,  quien  en- 
terado por  el  conde  de  Orgaz  de  las  cualidades 
francas  y  caballerosas  que  acompañan  á  su  pa- 
trocinado, entra  en  deseos  de  conocerle  y,  al 
efecto,  resuelve  hacer  una  visita  al  Castañar,  con 
pretexto  de  la  caza  y  en  unión  de  don  Mendo, 
gentilhombre  á  su  servicio.  El  de  Orgaz  jirevie- 
ne  á  García  para  que  la  entrevista  no  le  coja  des- 
prevenido, advirtiéndole  que  el  rey  llevará  el 
pecho  cruzado  con  una  banda  roja.  Don  Alfon- 
so, ya  cerca  del  Castañar,  acuerda  ])resentarse 
de  incógnito  á  García,  y  para  mayor  seguridad 
de  no  ser  conocido  entrega  y  hace  poner  la  ban- 
da á  don  Mendo,  á  quien  aquél  toma  por  el 
rey,  engañado  de  las  señas  que  el  conde  le  faci- 
litara. Durante  la  entrevista, don  Mendo  se  ena- 
mora apasionadamente  del  gracejo  y  la  hermo- 
sura de  doña  Blanca,  que  contesta  desdeñosa  y 
dignamente  á  los  primeros  requerimientos  amo- 
rosos del  cortesano,  sin  creer  que  tales  licencias 
jindieran  traspasar  los  límites  de  una  decorosa 
galantería,  por  lo  cual  no  quiso  que  su  esposo 
cayera  en  sospecha,  creyéndose  ella,  con  su  vir- 
tud, bastante  á  contener  la  insolencia  del  gentil- 
hombre. Este  toma  á  empeño  conquistar  el  co- 
razón de  la  hermosa  y  honesta  mujer  de  García, 
y  al  efecto  soborna  á  uno  de  los  criados  del  Cas- 
tañar, quien  le  facilita  la  entrada  en  la  casa  por 
un  balcón  de  noche,  aprovechando  la  circuns- 
tancia de  hallarse  el  dueño  cazando  en  los  cer- 
canos montes.  García,  interrum]iido  en  su  diver- 
sión favorita  por  el  mismo  don  Mendo,  que  hubo 
de  preguntarle  cuál  es  el  camino  del  Castañar, 
volvió  malhumorado  á  su  casa,  y  á  tiempo  de  ir 
á  recogerse  jiara  dormir,  entra  don  Mendo  por  el 
balcón;  García,  creyendo  que  es  el  rey,  le  trata 
como  á  tal,  recriminándole  respetuosamente  la 
acción  que  quiere  cometer  en  menoscabo  de  su 
honra,  y  lleva  su  caballerosidady  cortesanía  hasta 
el  extremo  de  sostener  con  su  mano  la  escala  dis- 
li\iesta  contra  su  honor,  á  fin  de  que  don  Mendo 
baje,  por  donde  subió,  sin  ser  visto.  Después 
don  García  procura  vengar  su  honra  en  doña 
Blanca,  aun  convencido  de  que  no  es  culpable,  y 
penetra  al  cuarto  donde  duerme  la  dama,  pronto 
á  sepultarle  un  puñal  en  el  pecho.  Huye  doña 
Blanca,  encuéntrase  en  el  campo  con  el  de  Or- 
gaz, cuéntale  su  desgracia,  y  el  conde  la  lleva  á 
Toledo  y  allí  la  deja  bajo  la  protección  de  la  rei- 
na. Don  García,  llamado  también  por  el  conde, 
se  presenta  al  rey,  y  viendo  el  error  en  que  es- 
taba al  creer  que  éste  fuese  don  Mendo,  no  res- 
peta lo  sagrado  del  lugar  en  que  se  halla  y  per- 
siguiendo á  su  ofensor  le  da  muerte,  alegando  en 
su  defensa  ser  noble  y  diciendo: 
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Que  no  ha  de  inanehar  mi  honor, 
del  rey  ahajo,  ninguno. 

Descubierto  el  misterio  que  envolvía  las  exis- 
tencias de  Gaicía  y  Blanca,  el  rey  perdona  al 
matador  de  don  Mendo  y  le  confía  el  mando  de 
las  huestes  que  han  de  asistir  á  la  guerra  de  Al- 
geeiras. 

Esta  obra,  que  con  las  comedias  Entre  bobos 
anda  el  juego  y  Don  Lucas  del  Cigarral  y  Donde 
hay  agravios  no  hay  celos  y  Amo  criado,  es  base 
de  la  fama  de  Rojas,  resulta  de  una  gran  inten- 
sidad dramática  y  aun  en  los  tiempos  actuales, 
en  que  ha  cambiado  por  completo  el  gusto  del 
púljlico  en  materia  teatral,  interesa  y  conmue- 
ve, siendo  esta  obra  una  de  las  joyas  más  pre- 
ciadas de  nuestro  clásico  teatro. 

GARCIENSE:  adj.  Natural  de  García  (Tarra- 
gona). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GARCIEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Garcías  (Cá- 
ceres),  U.  t.  c.  s.  1|  rerteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GARCIN  DE  TASSY  (JoSÉ  HeLIODOEO):  Biog. 
Orientalista  francés,  n.  en  Marsella  en  enero  de 
1794;m.  en  París  en  septiembre  de  1878.  Fuédis- 
eíimlo  de  Silvestre  deSacy,  fundador  y  presidente 
de  la  sociedad  asiática.  Entre  sus  numerosas  obras 
se  cuentan;  £7  islamismo  según  el  Corán;  La  poe- 
sía Jilosójlca  y  religiosa  entre  los  persas;  Historia 
de  la  literatura  indostánica ;  Mciórica  y  j>rosodia 
de  las  lenguas  del  Oriente  musulmán;  Crestoma- 
tía india;  Lengua  y  literatura  indostánicas,  re- 
vista anual  del  movimiento  literario  de  la  India 
moderna;  etc.  En  1838  fué  nombrado  miembro 
de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bollas  Le- 
tras, pasando  á  ocupar  el  sitio  vacante  de  Ta- 
lleyrand. 

GARCINIEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  semejan- 
te á  la  garcinia. 

GARCKE  (Fedeeico  AuGusTo):  Biog.  Botáni- 
co alemán,  n.  en  octubre  de  1819  en  Brliunrode 
(Mansfeld);  m.  en  Berlín  en  enero  de  1904.  Fué 
profesor  do  la  universidad  de  esta  iiltima  capi- 
tal y  uno  de  los  más  profundos  conocedores  de 
la  ííora  de  Alemania.  Sus  obras  principales  son: 
La  jlora  ilustrada  de  Alemania;  Resultados  bo- 
tánicos del  viaje  del  príncipe  Waldemar  de  Pru- 
sia.  Publicó,  además,  Limaca,  y  dos  tomos  del 
Anuario  del  real  jardín  botánico  y  del  Museo  bo- 
tánico de  Berlín. 

GARCZYNSKY  (Esteban):  ííofit.  Poeta  polaco, 
n.  en  oct\ibre  de  1806  en  Kosmowo;  m.  en  sep- 
tiembre de  1833  en  Aviñón.  Fué  notable  poeta 
lírico,  continuador  del  estilo  de  Mickiewicz,  y 
ardiente  patriota  que,  á  causa  de  su  intervención 
en  el  movimiento  revolucionario  de  1831,  vióse 
obligado  á  emigrar,  yendo  á  vivir  en  Francia  y 
en  Italia.  Su  poema  épico-filosófico  La  suerte  de 
JFaclaw  (  JFaclavM  dzicje)  es  de  tendencia  mís- 
tica, y  en  él  se  nuiestra  Garczynsky  como  versi- 
ficador irreprochable.  En  1833  apareció  en  París 
una  colección  completa  de  sus  obras. 

GARDANE  (ANTONIO):  Biog.  \.  Garpano  en 
este  mismo  Apéndice. 

GARDANO (Antonio):  Biog.  Célebre  estampa- 
dor de  música  italiano.  Créese  que  murió  por  el 
año  1571,  puesto  que  en  tal  fecha  lo  reemplaza- 
ron sus  hijos  Ángel  y  Alejandro,  que  continua- 
ron estampando  hasta  1575,  en  la  cual  fecha  se 
separaron.  Alejandro  se  estableció  en  Roma,  y 
Ángel  no  se  movió  de  Venecia,  y  en  esta  ciudad 
continuó  estampando  hasta  1610.  Sus  sucesores 
mantuvieron  su  firma  hasta  1650.  La  primera 
publicación  de  Antonio  Gardano  data  del  año 
1537.  Practicó  el  arte  como  compositor  y  á  él 
pertenecen  las  colecciones  intituladas  Mottettedcl 
frutto  {1539)  y  Canzonif ranéese  (1564).  En  otras 
colecciones  de  varios  figura  Antonio  Gardano 
como  maestro. 

*  GARDENlACEAS:  f.  pl.  Tribu  de  rubiáceas, 
cuyo  tipo  es  el  género  gardenia. 

GARDET  (Jorge):  Biog.  Escultor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  París  en  1863.  Tuvo  por  maes- 
tro á  Millet  y  á  Fremiet,  y  se  ha  dedicado  prefe- 
rentemente á  la  reproducción  de  animales.  En 
1898  obtuvo  medalla  de  honor  jior  sus  grupos  de 
Tigres  y  Leones.  Entre  sus  otras  obras  notables 
son  dignas  de  especial  recuerdo:  Lucha  de  cier- 
ros; Un  drama  en  el  desierto;  Leones  y  niilos;  Pe- 
rros daneses;  Panteras  (museo  de  Luxemburgo); 
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un  Tigre  y  un  Bisonte,  que  adornan  la  entrada 
del  nmseo  de  La  val;  etc. 

GARDIE  (Magnus  Gabriel,  conde  de  la): 
Bioij.  Militar  y  político  sueco,  n.  en  octubre  de 
1622  en  Reval ;  m.  en  Veungarn  (Upland)  en 
abril  de  1686.  Fué  ministro  plenipotenciario  de 
Sueeia  en  Francia  (1646),  miembro  del  consejo 
nacional  (1647),  general  del  ejército  alemán 
(1648),  general  gobernador  de  Livland  (1649)  y 
gran  mariscal  de  Sueeia  (1651).  Contrajo  matri- 
monio con  María  Eufrasina,  hermana  de  Car- 
los X,  y  fué  un  gran  protector  de  las  ciencias  y 
de  lasarles.  Como  militar,  peleó  contra  Polonia 
y  contra  Rusia,  no  siempre  con  fortuna.  Fué  can- 
ciller del  reino  bajo  el  reinado  de  su  primo  Car- 
los XI;  dirigió  la  política  en  sentido  favorable  á 
los  intereses  de  Francia,  y  dio  lugar  á  las  gue- 
rras con  Brandeuburgo  y  Dinamarca  en  1675. 

GARDINER  (Asa  Bib.i>):  Biog.  Abogado  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Nueva  York  el 
30  de  septiembre  de  1839.  Hizo  los  estudios  de 
Derecho  en  su  ciudad  natal,  terminados  los  cua- 
les ingresó  en  el  ejército  de  la  Unión  y  sirvió  du- 
rante toda  la  guerra  civil,  ascendiendo  en  ella 
hasta  el  grado  de  capitán  y  mereciendo  del  Con- 
greso una  cruz  de  honor  por  su  comportamiento 
en  la  campaña  de  Gettysliurg.  Concluida  la  gue- 
rra, ejerció  por  algún  tiempo  la  abogacía  en  Nue- 
va York,  hasta  que  fué  nombrado  fiscal  militar. 
Ha  sido  profesor  de  Derecho  de  la  Academia  mi- 
litar de  Nueva  York,  vicepresidente  de  la  socie- 
dad del  mismo  instituto  y  secretario  general  de 
la  sociedad  de  Cincinnati.  De  sus  obras  mcreeeu 
mención  especial  las  siguientes:  El  decreto  del 
Haheas  carpáis  relacionado  con  el  ejército  y  la  ar- 
mada; Práctica,  y  procedimientos  del  consejo  de 
guerra ;  La  sociedad  de  Cincinnati  en  Francia ; 
etcétera. 

-Gardiner  (Carlo.9  Alejandro):  Biog. 
Abogado  norteamericano  contemporáneo,  u.  en 
el  Canadá  el  2  de  septiembre  de  1855.  Estudió 
en  varias  universidades  de  los  Estados  Unidos; 
terminó  su  carrera  en  1884,  y  al  año  siguiente 
fué  admitido  en  el  colegio  de  abogados.  Ha  sido 
parte  del  consejo  administrativo  de  la  línea  fé- 
rrea de  Nueva  York  y  otros  ferrocarriles,  y  de 
corporaciones  financieras,  y  se  ha  dado  á  conocer 
por  sus  notables  obras  jurídicas  y  sociales,  entre 
las  que  figuran  las  siguientes:  El  problema  de  ¡as 
rasas  en  los  Estados  Unidos;  La  alianza  anglo- 
americana; Nuestro  derecho  á  adquirir  y  retener 
territorios  extranjeros;  La  constitución  y  yiuestras 
nuevas  posesiones;  Solución  constitucional  al  pro- 
blema de  los  negros;  Poderes  constitucionales  del 
presidente;  etc. 

-  Gardineu  (Samuel  Rawson):  Biog.  Histo- 
riador inglés,  n.  el  4  de  marzo  de  1829  en  Ropley 
(Hampshire);  m.  el  23  de  lebrero  de  1902.  Fué, 
durante  algún  tiempo,  profesor  del  King's  CoUe- 
ge,  de  Londres,  mas  abandonó  la  enseñanza  pa- 
ra dedicarse  exclusivamente  á  las  investigaciones 
históricas.  Su  obra  fundamental  es  una  Historia 
de  Inglaterra,  desde  Jacobo  I  hasta  el  final  del 
protectorado  de  Oliverio  Cromwell.  Gardiner  es 
un  historiador  imparcial  cuyas  investigaciones 
dan  mucha  luz  sobre  ciertos  períodos  de  la  his- 
toria inglesa.  Las  principales  partes  en  que  se 
divide  su  obra  citada  son:  Historia  de  Inglaterra 
desde  la  subida  al  trono  de  Jacobo  I  hasta  la  gue- 
rra cii'il:  \60S-\ei2;  Historia  de  la  guerra  civil: 
1642-1649;  Historia  del  protectorado:  1649-1660. 
Entre  las  demás  obras  de  Gardiner  descuellan: 
La  guerra  de  los  treinta  años;  Los  dos  primeros 
Esluardos  y  la  revolución  de  los  puritanos;  In- 
troducción al  estudio  de  la  historia  de  Inglate- 
rra; Oliverio  Cromwcll;  etc. 

GARDNERIEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  garduoria. 

GARDONE-RIVIERA:  Oeoi.  Lugarde  la  provin- 
cia de  Brescia,  en  Lomb.ardía  (Italia),  estación 
de  invierno  situada  á  orillas  del  lago  Gard.  Goza 
de  una  temperatura  templada,  uniforme  y  mode- 
radamente húmeda,  propia  para  la  curación  de 
las  enfermedades  de  las  vías  respiratorias,  par- 
ticularmente las  de  la  laringe. 

GARDONNENQUE:  Gcug.  Macizo  montañoso  de 
los  depaitamentos  del  Gard  y  del  Lozére  (Fran- 
cia), de  una  superficie  de  1100  kms.2,  en  la  re- 
gión meridional  de  los  Cevenas.  El  punto  cul- 
minante es  el  Bougés,  á  1 424  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 
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QARDONYl  (Gkza):  Biog.  Literato  húngaro 
noiitcijiporáueo,  n.  eu  Agard  en  agosto  de  1863. 
Fué  en  sus  [irimeros  tiempos  maestro  de  escuela, 
profesión  qvie  abandonó  para  dedicaise  al  perio- 
dismo. Animado  por  sus  primeros  triuntos  lite- 
rarios, consagróse  por  entero  al  cultivo  de  la  li- 
teratura. Ks  autor  de  las  obras  tituladas:  Cien 
novelas ;  Historias  amorosas ;  Las  estrellas  de  Er- 
laii;  El  hombre  invisible;  el  juguete  cómico  de 
costumbres  campesinas  £'¿  vino,  el  juguete  bíbli- 
co El  stíeño  de  la  nuche  de  Navidad,  y  el  idilio 
Annuska. 

GARDTHAUSEN  (VÍCTOR):  Hiog.  Historiador 
diuamarqncs  i'ontempordueo,  n.  en  Copenhague 
en  agosto  de  ISl.'S.  Es  jirofesory  bibliotecario  de 
la  universidad  de  Leipzig.  Sus  obras  principales 
se  titulan:  (Joniectanea  Ainmianea;  Paleografía 
griega;  Maslarna  ó  Servio  TuHo;  Augusto  y  su 
tiempo;  Calaloijus  codieum  graceorum  Sinaitico- 
rum;  Catálogo  de  manuscritos  griegos  de  Leipzig. 
Hus  trabajos  de  iuvestiíjación  histórica  son  muy 
notal)les.  Oardthanscn  ha  hecho  largos  viajes  de 
estudio,  en  especial  á,  Oriente. 

GARDUÑA:  f.  Sociedad  do  picaros  dedicados 
al  robo  y  otros  desafueros.  H  Por  e.\t. ,  lo  más  vil 
y  despreciable  do  cualquiera  clase. 

-Garduña  dk  Sevilla  y  Anzuelo  de  las 
BOLSA»  (La):  Litcr,  Novela  do  don  Alonso  de 
Castillo  Sülórzano. 

En  este  libro  nos  relata  el  autor  la  vida  y  nú- 
lagros  de  una  mujer,  especie  do  garduña,  |ior 
halier  nacido  inclinaiia  á  la  rapiña,  «moza  lilire 
y  liviana,  hija  de  padres  que  cuando  le  faltaron 
á  su  crianza,  eran  de  tales  costumbres,  que  no 
enmendaran  las  deju'avadas  que  su  hija  tenía; 
salió  nmy  conlbrme  á  sus  progenitores,  con  in- 
clinación  traviesa,    con  libertad  demasiada,   y 
con  despejo  atrevido.  Corrió  en  su  juventud  cun 
desenfrenada  osadía,  dada  ;í  tan  proterva  indi- 
naeii'in,  que  no  había  bolsa  reclusa,  ni  caudal 
guardado  contra  las  ganzúas  de  sus  cautelas  y 
llaves  nuiestras  do  sus  astucias.»  Asegura  el  au- 
tor ipio  «tenía  la  moza  su  poco  do  don,  heredado 
do  su  difunta  madre;  y  cuando  no  lucra  as!,  ella 
era  tan  vana  que  se  lo  pusiera  por  lo  [lOco  que 
cuesta  el  hacerlo.»  Rufin.a,  que  así  se  llámala 
heroína  de  esta  novela,  comete  una  serie  de  ro- 
bos y  trampas,  á  cual  más  ingenioso  y  atrevido, 
]iiU'S  urde  los  engaños  con  tan  maestra  habili- 
dad que  diera  quince  y  raya  al  mils  eximio  y 
diestro  do  nuestros  discípulos  de  Caco.  Se  casa 
primero  con  un  agento  de  negocios  de  cierto  mer- 
cader )iendero,  y  eu  l'uerza  de  disgustos,  produ- 
cidos iior  la  liviana  inlidelidad  de  la  moza,  mue- 
ro el  desdichado  re]ieuUnanu'ntc  al  escribir  una 
carta  eu  la  cual  quiere  justilicar  la  muerte  que 
jirocura  para  su  mujer  con  la  reconocida  desleal- 
tad de  Ruliirn.  «Resuelto,  pues,  de  acabar  de  una 
vez,  habiendo  pensado  antes  lo  que  había  de  es- 
cribir sin  borrar  ni  romper,  margenó  otro  plie- 
go; y  habiendo  escrito  lo  más  do  la  sustancia  do 
su  ofensa,  le  sobrevino  tal  accidente  de  pena  es- 
criliiéndülo,  que  fué  bastante  [lara  ahogarle  los 
espíritus  vitales  y  acabar  con  su  vida,  cayendo 
eu  el  suelo  el  cuerpo  falto  del  alma,  que  habien- 
do fulminado  venganza  llevaba  el  pasaje  no  muy 
il  parto  segura.»  Síal  avenida  la  rapaz  mozuela 
con  el  estado  de  pobre  en  que  se  encuentra  á  la 
imurtn  de  su  infeliz  marido,  combina  con  hábil 
destreza  el  mudo  de  ilesplunuir  á  un  rieo  india- 
no, que  premiado  ciegamente  de  hihermosuray 
gracejo  de  Rutina,  da  al  traste  con  el  poco  seso 
que  tenía,  conviértese  de  avaro  en  pródigo  y  de 
receloso  en  conliado,  acabando  por  rendirse  es- 
clavo do  la  astuta  viuda,  quo  corresponde  á  pa- 
sión tan  repentina  y  veliemento  dejándole  sin 
un  real  de  los  nuicbos  miles  que  en  recónditos 
parajes  atesoraba.  Con  ayuda  de  un  tal  Garay, 
su  eiimplieo  en  esas  fechorías,  da  nuis  tarde  eu 
easa  de  un  rico  genovés,  atieionado  fanático  li  la 
alquimia,  y  por  este  (laco  le  atacan,  haciéndolo 
creer  bonitamente  quo  el  ladronzuelo  posee  la 
úniea  verdadera  fórnmla  para  hacer  el  oro.  Pone 
el  genovés  su  fortuna  á  disposición  de  quien  así 
prometo  aumentarla,  y  con  eso  dan  priueipio  al 
uegoeio  nuMÜante  una  graciosa  tranmya  ideada 
por  Caray,  muy  semejante  il  lo  que  hoy  so  de- 
nomina el  timo  de  la  guiliirra.  Arranea  el  truhán 
varios  eslabones  i,  una  cadena  de  oro  quo  Rutina 
poseo  y  los  lleva  á  un  platero  de  Sevilla  para 
que  loa  funda  y  convierta  en  barra;  luego  va  á 
dar  la  prometí. la  lección  de  alquimia  al  genovés, 
y  al  ofooto  haoo  subir  fuego,  y  poniendo  un  poco 


de  azófar  á  derretir  en  el  uno,  lo  hace  liquidar, 
de  modo  que  lo  ve  allí  líquido  el  genovés;  saca 
una  cajuela  de  la  faltriquera  Garay,  y  de  ella  un 
papel  con  unos  polvos,  que  dice  ser  lo  impor- 
tante ]iara  su  intento;  échalos  en  el  crisol,  y  sa- 
cándole á  la  claridad  de  una  ventana  con  la  ma- 
yor presteza  que  puede,  sin  que  el  genovés  lo 
eche  de  ver,  vacía  el  azófar  líquido  eu  ella,  y  en 
su  lugar  pono  la  barreta  de  oro,  y  cúbrela,  di- 
ciendo al  incauto  que  importa  estar  así  media 
hora.  Pasado  ese  tiempo,  da  en  ojosa  su  codicioso 
discípulo  con  la  barra  de  oro,  y  el  genovés,  ad- 
mirado de  lo  que  ve  y  dudando  aún  si  creerlo, 
toma  la  pieza  y  va  á  un  platero  que  le  asegura 
ser  de  oro  de  veintidós  quilates.  Dicho  está  con 
eso  que  el  malhadado  alquimista  cae  eu  el  gar- 
lito, y  eu  la  cuenta  de  su  estupidez  cuando  ad- 
vierte que  Gara}'  y  su  amable  com])añera  han 
tomado  las  de  Villadiego,  después  de  dejarle  sin 
un  real  y  completamente  desacreditado  como 
negociante  por  no  haberle  permitido  siquiera  los 
astutos  ladrones  hacer  frente  á  unas  libranzas 
giradas  contra  él,  por  lo  que  ha  de  darse  en 
quiebra,  y  verse  obligado  á  huir  de  Espafia  con 
los  escasos  restos  de  su  deshecha  fortuna,  pala 
reaparecer  en  Genova,  donde  quizás  halle  me- 
dios de  poder  continuar  su  trálico,  ya  escarmen- 
tado de  aventuras  con  la  que  ha  corrido  tan 
funesta  para  él. 

Llevan  á  tanto  su  atrevimiento  el  Garay  y  la 
Rufina,  que  se  dan  trazas  para  robar  A.  un  falso 
ermitaño,  encubridor  de  ladrones,  el  frnto  de 
nuielias  rapiñas,  escondido  en  una  cueva,  desde 
la  cual  trasladan  con  ellos  cuanto  pueden  haber 
y  acarrear  de  alhajas,  dinero,  prendas  de  vestir 
y  otras  menudencias;  no  conformes  con  eso,  en 
Málaga  denuncian  al  ermitaño,  quien  pasa  desdo 
su  ermita  á  la  cárcel  á  jjurgar  los  males  que  ha 
causado  en  su  larga  vida  do  correrías  y  latroci- 
nios. Roban,  por  último,  á  una  compañía  de  co- 
mediantes, y  en  unión  de  su  nuevo  marido,  .Tai- 
rae,  huye  Kulina  á  Zaragoza,  donde  dice  el  au- 
tor que  «pusieron  una  tienda  do  mercaderías  do 
seda,  ocupándose  en  esto  tráfico  el  tiempo  que 
les  duró  la  vida.» 

*  GARDUÑO,  ÑA  (de  garduña):  sm.  y  f.  fani. 
Ratero  ó  ratera  que  hurtu  con  maña  y  disimulo. 

GAREIS  (Carlos):  Biog.  Juri.sconsidto  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  abril  de  1844  en 
Bánd}erg.  Ha  sido  profesor  de  la  universidad  de 
Berna  (1873),  de  la  de  Giessen  (1875)  y  de  la  de 
Konigsberg  (1888),  miembro  deladieta  de  Hesse 
y  dijiutado  al  Reichstag.  Desde  1902  reside  en 
Munich.  Sus  principales  obras  son:  Derecho  co- 
mercial alemán;  Derecho  colonial  alemán;  El  co- 
mercio de  esciaros,  el  derecho  popular  y  el  riere- 
cho  alemán;  Enciclopedia  y  metodología  de  la 
ciencia  del  derecho;  instituciones  de  derecho  po- 
pular; Derecho  general  del  Estado;  Derecho  del 
Estado  C7i  el  gran  ducado  de  Hesse;  El  Estado  y 
la  Iglesia  en  Suiza;  Manual  de  derecho  público. 

GARETE:  Mar.  Ir  ó  Irse  al  oakete:  IV.  Irla 

endiarcacióu  arrollada  por  el  viento,  el  mary  la 
corriente,  ó  bien  solo  por  esta  última. 

GARFIZ    DE    LA    CERDA   (SALVADOR):    Biog. 

Jurisconsulto  valenciano  del  siglo  xvil.  El  año 
1640  era  conservador  de  la  Real  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  do  la  ciu- 
dad do  Valencia,  de  los  datos  do  cuyo  archivo 
sacó  interesantes  noticias  para  escribir  la  si- 
guiente obra:  Libro  de  la  fundación  de  la  loable 
Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  los  Santos  Már- 
tires Inocentes  y  Desamparados  de  la  ciudad  de 
Falencia;  fundación  del  Hoí>pilal  general;  Ca- 
pilla de  la  plaza  de  la  Seo,  hermita,  indulgen- 
cias, gracias  y  perdones  qu4  goza ;  y  actos  de  mi- 
sericordia y  caridad  en  que  se  ocupa  (ins.,  4.°). 

CARGALISMO  (del  gr.  gargalismós,  cosqui- 
lleo, placer):  ni.  Denominación  común  á  todas 
las  aberraciones  sensuales  contra  la  naturaleza, 
como  el  onanismo,  la  ninlbnianío,  etc. 

GARGALLO  (Fr.  Amhrosio):  Biog.  Religioso 
mercodario  español.  N.  en  Fortanete  (.Vragón), 
Fué  presentado  do  número,  y  retirado  en  el  con- 
vento del  Pilar  de  Combún,  hizo  allí  vida  ejein- 
plarísima.  Escribió:  RnmitlcCt  de  oraciones  d  los 
Santos  de  mi  devoción  (nis. ). 

GARGANIA:  f.  Pateonl.  Subgénero  do  molus- 
cos gasterópodos  cuyas  especies  se  distinguen 
por  tener  la  concha  casi  cónica,  con  el  vértice 
liso  é  inclinado  hacia  atrás. 


*  GARGANTA:  f.  Ángulo  que  forma  la  cama 
del  arado  con  el  dental  y  la  reja. 

-  Garganta:  Fort.  Abertura  menor  de  la  ca- 
ñonera que  se  abre  en  las  fortificaciones  para  el 
uso  de  la  artillería. 

-Garganta:  Mee.  Ranura  cóncava,  abierta 
en  el  contomo  de  la  polea,  ¡lor  donde  pasa  la 
cuerda. 

-  Garganta:  fig.  Mus.  Facilidad  y  destreza 
en  el  canto;  así  so  dice,  por  ejemplo,  que  «tiene 
buena  garganta»  quien  canta  bien. 

-  Hacer  de  garganta:  Mus.  Gargantear. 

GARGANTEADURA:  f.  J/ar.  Acción  ó  efecto  do 
gargantear.  ||  Pedazo  de  meoUar  ó  piola  con  que 
se  gargantea. 

'  GARGANTEAR:  n.  Mus.  Cantar  bien,  hacien- 
do quiebros  con  la  garganta. 

-Gargantear:  a.  Mar,  Trincar,  ligar  la  gaza 
de  un  cuadernal  ó  motón,  para  unirla  bien  al 
cuerpo  del  mismo. 

GARGANTEÑO,  ÑA:adj.  Natural  de  Garganta 
la  Olla  (Cáceles).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

GARGANTIL:  m.  Escotadura  que  tiene  la  bacía 
de  barbero  para  ajustaría  al  cuello  del  que  se 

afeita. 

GARGANTILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gar- 
gantilla (Cáceres).  Ü.  t.  c.  s.  i¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  )>oblación  española. 

GARGANTILLO,  LLA:  adj.  Veter.  Dícese  del 
toro  que  tiene  blanca  la  garganta. 

GARGANTÚA:  Litcr.  Oargantúa  y  Pantagrucl 
son  los  héroes  de  una  famosa  novela  de  Fran- 
cisco Rabelais,  á  quienes  este  autor  atribuye, 
como  cualidades  características,  una  voracidad 
jamás  satisfecha  y  un  apetito  y  ansia  de  comer 
absolutamente  extraordinarios.  Desde  entonces 
acá  se  ha  hecho  proverbial  el  nombre  de  entram- 
bos gigantes  para  designar  á  los  individuos  que 
suelen  comer  con  exceso  ó  quo  necesitan,  para  sa- 
tisfacerse, mucho  más  alimento  que  la  generali- 
dad. De  una  comida  notable  por  el  número  de 
sus  platos  y  la  abundancia  de  los  manjares,  se 
dice  que  es  digna  de  Gargantúa.  En  algunas  po- 
blaciones de  España,  los  tradicionales  gigantones 
que  se  acostumbra  sacar  en  las  diversiones  po- 
pulares, representan  á  Gargantúa. 

En  cuanto  al  sentido  y  á  la  importancia  litera- 
ria y  filosófica  de  la  célebre  y  discutida  obra  do 
Rabelais,  V.  Rabelais  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

GARGARIS:  Mit.  Rey  do  los  curetcs,  á  quien 
se  atribuye  la  invención  de  preparar  la  miel.  Ha- 
biendo su  hija  tenido  un  hijo  de  matrimonio 
clandestino, Gargaris quiso  hacerle  perecer;  pero 
habiéndole  aquel  joven  libertado  felizmente  do 
todos  los  peligros  á  que  había  estado  expuesto, 
admirado  su  abuelo  de  su  sabiduría  y  valor,  le 
nombró  por  sucesor  suyo  y  le  llamó  Habis. 

GÁRGARO:  Mil.  Nombre  de  la  cima  ó  pico  más 
alto  del  monte  Ida,  en  donde  Júpiter  y  Cibeles 
tenían  un  temido.  En  ella,  según  Homero,  se 
sentaba  aquél  para  ser  tranquilo  espectador  do 
los  combates  entre  griegos  y  troj'anos. 

-Gárgaro:  Geog.  ant.  Villa  de  Frigia,  famo- 
sa por  la  abundancia  de  sus  cosechas. 

-  Gárgaro:  ,1/i7.  Hijo  de  Júpiter  que  dio  su 
nombre  á  la  villa  de  Gárgaro  en  la  Frigia. 

*  GARGAVERO:  m.  Instrumento  músico  do 
viento,  compuesto  de  dos  Rautas  dulces  con  nno 
sola  embocadura. 

GARGIOLLI  (Conrado):  Biog.  Escritor  y  jme- 
ta  italiano,  n.  en  Fivizzano  en  1834.  Publico  los 
obras  completas  de  sn  íntimo  amigo  Niccolini, 
ilustrándolas  con  notables  pn'dogos  3-  comenta- 
rios. Entre  sus  obras  originales  se  cuenta:  Li- 
teratura y  arle  dramático:  Estu<lio  de  las  poesías 
nacionales;  Mano  1/  los  cimbrios;  el  poema  Fer- 
nando y  Gisclla;  De  la  aurora  al  ocaso,  poesías 
líricas;  Introducción  al  estudio  de  la  literatura 
italiana;  etc. 

GARGITIO:  .Víí.  Perro  enorme,  temible  porsu 
ferocidad,  que  guardaba  los  rebaños  de  Gcrión  y 
que  fué  muerto  por  Hércules. 

CARGO:  m.  OAKOANTILI..V. 
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Aun  para  esa  no  snlen  descniílarí.is  de  sus 
aderezos,  ni  sin  el  gargo  y  chapín,  y  aquel  me- 
surado y  pomposo  andar  que  á  las  damas  de 
Jerusalén  daba  Isaías. 

P.  Fb.  Antonio  Alvarez. 

*  GÁRGOL:  m.  Mortaja  ó  ranura  de  una  ta- 
blestaca jjor  la  cual  corre  el  macho  <ie  otra,  en 
las  obras  hidráulicas. 

*  gArGOLA:  f.  Caja  de  figura  rcilonda  en  que 
termina  el  lino  á  su  madurez  y  dentro  de  la  cual 
se  contiene  la  linaza  ó  semilla. 

GARÍ  ó  garIn  (Fr.  Juan):  Anacoreta  legen- 
dario, cuyo  horrendo  crimen  y  ejemplar  ¡jcni- 
tencia  han  sido  cantados  por  la  musa  popular  y 
han  proporcionado  asunto  al  drama  y  á  la  epo- 
peya, especialmente  á  esta  última,  que  cuenta 
con  obras  tan  famosas  como  la  Historia  de  Mon- 
serraU,  del  capitán  Cristóbal  de  Virués;  Saxia, 
del  monje  benedictino  Fr.  Antonio  Brenaoh  (com- 
puesto en  1543,  en  1667  alejandrinos  latinos),  y 
la  LUíjenda  de  Montserrat,  de  Jacinto  Verda- 
guer.  Según  la  tradición,  el  ermitaño  Garíu,  cu- 
ya naturaleza  se  desconoce,  hacía,  á  últimos  del 
siglo  IX,  áspera  penitencia  en  la  montaña  de 
Montserrat,  en  una  cueva  sita  en  un  alto  cerca 
del  actual  monastei'io,  que  todavía  pueden  ad- 
mirar los  que  á  visitarlo  acuden.  Por  aquel  tiem- 
po, una  hija  do  VilVedo  el  Velloso,  llamada  Ri- 
quilda,  de  edad  de  doce  años,  estaba  poseída  del 
demonio,  el  cual,  en  una  de  las  varias  veces  que 
se  le  exorcizó,  dijo  que  no  saldría  del  cuerpo  de  la 
doncella  sino  por  mandato  deGarín,  en  cuya  com- 
pañía debía  ésta  permanecer  por  espacio  de  nue- 
ve días.  Condújola  allí  el  afligido  conde  de  Bar- 
celona, y  habiéndola  librado  del  maligno  espíri- 
tu una  fervorosa  oración  del  anacoreta,  dejóla  en 
su  cueva  y  bajó  al  vecino  pueblo  de  Jlonistrol  á 
esperar  el  término  prevenido.  Satán,  que  había 
resuelto  la  pérdida  del  ermitaño  y  la  joven,  en- 
cendió en  el  pecho  del  primero  un  fuego  devora- 
dor  nunca  sentido,  que  enardeció  torpes  deseos 
hasta  el  ¡ninto  de  abusar  del  caro  dejiosito  que  á 
su  cuidado  fiara  Vifredo.  La  confusión,  la  ver- 
giicnza,  el  temor  vinieron  en  pos  de  la  acción  ne- 
fanda: el  ángel  reprobo  quiso  coronar  su  obra  y 
armó  la  diestra  del  pecador  con  el  arma  mortífe- 
ra que  puso  sangriento  fin  á  la  vida  de  la  infan- 
ta. No  bien  el  anacoreta  había  echado  eliíltimo 
puñado  de  tierra  sobre  el  exánime  cuerpo  en  la 
fosa  que  le  abriera  en  su  loco  frenesí,  despertóse 
en  él  tan  hondo  y  veraz  arrejientimiento  que, 
abandonando  al  instante  su  retiro,  hambriento, 
sediento,  anegado  en  lágrimas,  llegó  á  Roma, 
besó  compungido  las  plantas  del  Sumo  Pontífice 
y  confesó  su  pecado.  Absolvióle  de  él  el  venera- 
ble Pastorde  los  fieles,  imponiéndole  la  peniten- 
cia de  que  volviese  á  su  cueva  á  gatas,  desnudo, 
sin  comer  otra  cosa  que  liierbas,  ni  jamás  levan- 
tar el  rostro  al  ciclo,  y  que  anduviera  de  esta 
suerte  hasta  reciliir  el  aviso  del  perdón  divino 
por  boca  de  un  tierno  niño.  Así  volvió  y  estuvo 
Garín  en  su  retiro  el  largo  período  de  siete  años, 
hasta  que  ocurrió  que,  dando  Vifredo  una  bati- 
da á  Montserrat,  sus  monteros  hallaron  en  la 
cueva  al  penitente,  y  tomándolo  por  una  bestia 
fiera  nunca  vista,  tan  demudado  estaba  su  sem- 
blante y  tan  cubierto  de  vello  todo  su  cuerpo, 
atáronle  una  soga  al  cuello,  y  presentado  al  con- 
de como  singular  rareza,  lo  condujeron  á  su  pa- 
lacio condal  en  Barcelona.  Celebrábase  cierto 
día  en  éste  un  espléndido  banquete  en  celebri- 
dad de  haber  tres  meses  antes  parido  un  hijo  la 
condesa  Vinidilda;  y  para  aumento  de  la  fiesta  y 
regocijo  rogaron  los  barones  y  caballeros  princi- 
pales á  Vifredo  que  mandase  venir  la  fiera  que 
guardaba  debajo  de  la  escalera  del  palacio,  pues 
todos  gustarían  de  ver  animal  tan  peregrino. 
Complacióles  el  conde,  y  divirtiéndose  ellos  con 
el  salvaje,  á  quien  dieron  á  roer  algunos  huesos, 
el  infante  Mirón,  que  estaba  en  brazos  de  su  no- 
driza, le  dirigió  repentinamente  estas  palabras: 
«Levántate,  Juan  Garín,  pues  Dios  ya  te  ha 
perdonado.»  Hízolo  así  el  ermitaño,  arrojóse  á 
los  pies  de  Vifredo,  declaró  la  verdad  y  designó 
el  lugar  donde  estaba  enterrada  Riquilda.  Mar- 
chó luego  el  conde  con  los  suyos  y  el  anacoreta 
á  Montserrat,  á  fin  de  trasladar  el  cadáver  de  su 
hija  á  la  catedral  de  Barcelona;  pero  inexplica- 
ble fué  el  asombro  de  todos  cuando,  al  desente- 
rrarla, la  hallaron  viva,  salvo,  refiere  Pujades 
(Crónica,  tomo  VI,  libro  XII,  cap.  16  á  19), 
que  en  el  cuello  se  admiraba  una  vía  como  de  un 
hilo  de  seda  de  grana  que  parecía  señalar  el  lu- 
gar por  donde  había  pasado  el  cuchillo  cuando 
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fué  degollada.  Kiquikia  ingresó  en  uu  monaste- 
rio do  monjas  benedictinas,  y  Garín  terminó  sus 
días  en  la  montaña  teatro  de  su  crimen. 

-  GarítSiumell(Fr.  José  Antonio):  Bior/. 
Religioso  mcreedario  español.  N.  en  Villanueva 
y  Geitrú  el  27  de  enero  de  1812.  Vistió  el  hábi- 
to en  el  j)rimer  convento  de  la  orden  de  la  Mer- 
ced el  24  de  abril  de  1829.  En  184:3  visitó  los 
Santos  Lugares  de  Jcrusaléu,  y  á  su  regreso  es- 
cribió: Nuer-o  maje  á  Jerusalén,  ó  cartas  familia- 
res sobre  la  Tierra  íianta  (Barcelona,  1846).  En 
1862  fué  nombrado  cronista  general  de  la  Orden, 
y  más  tarde,  socio  correspondiente  de  la  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  En  1868  fué 
llamado  i,  Roma,  y  nombrado  socio  y  secretario 
general  y  maestro  de  novicios  de  San  Adrián, 
procurador  general  de  Mercedarios  Descalzos  de 
Sicilia,  y  finalmente,  el  5  de  diciembre  de  1869, 
procurador  general  de  la  Orden  en  la  Curia  ro- 
mana. Entre  sus  obras  son  dignas  de  mención: 
Descripción  ¿historia  de  la  villa  de  Villanueva 
y  Gcltrú  (Villanueva,  por  Leandro  Creus,  1860); 
Historia  de  las  Redenciones  realizadas  por  los 
hijos  de  la  Orden  de  la  Merced,  con  el  catálogo  de 
los  Má  rtires  de  la  misma  orden  ( Barcelona,  1873); 
Martyrologiiim  Sancíorum  Ordinis  B.  M.  V.  de 
Mercede  redempt.  captivorum  (Roma,  por  Sal- 
viucci,  1871);  Cuadro  ó  estampa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  y  de  los  Santos  y  Venerables 
distinguidos  de  la  Orden  (Valencia,  litografiado 
Nicolás  Sanchiz,  1868);  Cathaloqus  cronulogicus 
Magistrorum  Gcncralium  cocleslis  ac  rcqalis  or- 
dinis B.  M.  V.  de  Mercede,  redemiitionis  captivo- 
rum (id.,  id.,  1869);  Directorium  pro  officio  re- 
citando, Missisquc  celehrandis  ah  alumnis  Ordi- 
ni  B.  M.  V.  de  Mercede  (Barcelona,  varias  edi- 
ciones); Biblioteca  Mcrcedaria,  ósea  escritores  de 
la  celeste,  real  y  militar  orden  de  la  Merced,  Re- 
dcnciónde  cautivos  (Barcelona,  1375)  ;í'»;';)fc?)ic)i- 
tnm  BuUarii  coelestis  ac  regalis  ordinis  B.  M.  V. 
de  Mercede,  Red.  Capt.  Cid  accessit  novus  Catha- 
logus  Magistrorum  Gcncralium.,  et  Proeuratorium 
Gcncralium  in  Curia  Romana  (ms.  en  folio); 
Libro  de  varias  cosas  dignas  de  memoria  de  la 
Orden  de  la  Merced  (ms.  en  4.°). 

*  GARIBALDI  (Menótti):  Biog.  M.  en  Roma 
el  23  de  agosto  de  1903. 

GARIBALDINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  Garibaldi.  ||  Se  dice  del  que  servía  á  las 
órdenes  de  este  patriota  y  general  italiano.  U. 
t.  c.  s. 

-Garicaldina:  f.  Camisa  corta  ó  chamarre- 
ta, de  color  encarnado,  así  llamada  por  ser  la 
prenda  de  vestir  característica  del  célebre  gue- 
rrillero italiano. 

GArIn  (Fray  José):  Biog.  Monje  eisterciense 
español,  héroe  de  la  guerra  déla  Independencia. 
Era  profeso  del  monasterio  de  Piedra.  Durante 
el  primer  sitio  de  Zaragoza,  en  1808,  se  distin- 
guió por  su  bravuia  el  4  de  agosto  mandando 
una  jiartida  de  treinta  paisanos,  con  los  cuales 
atacó  intrépidamente  á  los  franceses  que  ya  ocu- 
jiaban  la  casa  de  los  condes  de  Torresecas,  sita 
en  el  Coso  Alto,  consiguiendo  desalojarlos  de  ella 
con  fuego  y  bayoneta. 

GARISSOAIN  (Fr.  Mir.rEí,):  Biog.  Religioso 
mercedario  español  del  siglo  xvii.  N.  eu  Nava- 
rra }"  fué  procurador  de  la  provincia  mcrcedaria 
de  Aragón.  Nombrado  redentor  en  los  años  1660 
y  1661,  pasó  á  Argel  á  redimir  cautivos,  en  cuyas 
jornadas  ]iadeció  muchos  trabajos  y  se  vio  en  in- 
minente peligro  de  muerte.  Escribió  un  bien  ra- 
zonado Memorial  defensorio  del  real  Instituto 
mercedario  (Zaragoza,  1658). 

GARLAND  (Hamun):  Biog.  Novelista  y  poeta 
dramático  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
West  Salem  (Wísconsiu)  el  16  de  septiembre  de 
1 860.  Estudió  en  varios  colegios  particulares  y 
en  el  Seminario  de  Osage  (lowa).  Terminada  su 
instrucción  literaria  alternó,  entre  las  faenas  del 
campo,  en  la  casa  de  sus  padres,  y  la  enseñanza 
en  algunos  colegios  de  Illinois,  hasta  que,  tras- 
ladado á  Boston,  empezó  á  escribir  novelas  cor- 
tas, cuyo  inesperado  y  ruidoso  éxito  le  decidie- 
ron á  cultivar  exclusivamente  la  literatura.  En- 
tre las  muchas  obras  que  ha  escrito  merecen 
recuerdo  preferente:  Jason  Edwards;  A  Citlte 
Norsk;  Main-Travcled  Roads  (1898);  Prairie 
Folks  (1898);  A  Spoil  of  Office  (1897);  A  Mem- 
ber  of  tlie  3d  Honsc  (1897):  Crumbling  Idols 
(1893);  Rose  of  Dutchers  Cooly  {\89S) i'Ulysscs 
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Grant;  Prairie  Songs  (1894);  The  Spirií  of 
Sv:ectwatcr  (1898);  The  Ecgh's  Beitrt  (1900;; 
Her  Mountain  Lover  (1901);  The  Caplain  of  the 
Cray  IJm-se  Troop  (1902);  Hcspcr  {\903):  lighl 
of  the  Star  (1:  04);  l'lic  Tyranny  of  the  hark 
('l  905);  etc. 

GARLÓN,  LONA:  adj.  Que  garla  ó  habla  mu- 
cho. 

Dice  la  gente  garlona... 

(íabriel  y  Galín. 

GARMA  Y  DURAN  (FRANCISCO  JavIEK):  rAorj. 
Cartógrafo  español  del  siglo  xvill,  de  cuya  vida 
no  se  tiene  noticias.  En  1774  ijublicó  uu  J/a;)(t 
del  Obispado  de  Barcelona. 

GARMANES:  m.  pl.  Nombre  dado  por  Estra- 
bón  á  una  secta  de  religiosos  indios,  que  algu- 
nos suponen  ser  eremitas  bracnianes  del  orden 
de  los  vanaprastas. 

GARMENDIA  (JosÉ  Ignacio):  Biog.  General 
argentino,  n.  en  1842,  Ingresó  en  el  ejército  en 
1S59;  siendo  subteniente  hizo  la  campaña  de 
Cepeda,  y  era  ya  capitán  en  la  época  de  la  gue- 
rra contra  el  Paraguay,  en  la  que  tomó  parte. 
Fué  ascendiendo  en  los  subsiguientes  años  y  des- 
empeñó importantes  cargos,  tales  como  los  de 
vocal  de  la  Comisión  encargada  de  redactar  el 
Código  militar  y  de  la  Comisión  de  líndtes  con 
el  Brasil.  Eu  1901  era  jefe  de  Estado  Mayor  del 
Ejército  argentino.  Se  ha  distinguido  también 
como  escritor,  y  entre  sus  obras  merece  esjjecial 
mención  la  titulada  Recuerdos  de  la  guerra  d' ! 
Paraguay. 

*  GARNACHA:  Amer.  (de  Honduras).  A  LA 
GARNACHA:  111.  adv.  con  que  se  denota  la  violen- 
cia empleada  con  una  persona  para  apoderarse 
de  un  objeto  que  le  pertenece. 

GARNELO  FILLOL  (Jaime):  Biog.  Pintor  va- 
lenciano, hermano  de  Isidoro  y  primo  de  José 
Ramón.  Hizo,  por  su  talento  y  excepcionales 
condiciones,  concebir  halagadoras  esperanzas,  pa- 
ra un  porvenir  muy  próximo,  á  cuantos  aficiona- 
dos é  inteligentes  tuvieron  ocasión  de  ver  y  apre- 
ciar sus  bellas  obras.  Estudió,  progresando  rá]ú- 
da  y  visiblemente,  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Valencia,  verdadero  plantel  de  pintores  á 
cual  más  notables,  y  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, de  Madrid.  Obtuvo  merecidos  premios  en 
varias  exposiciones  celebradas  en  la  corte,  y  sus 
dos  preciosos  cuadros:  Los  dos  amigos  y  ¿Ves?  ¡si 
no  hace  nada!,  fueron  adquiridos  por  el  Estado 
para  el  museo  de  Arte  moderno.  Aunque  nmrió 
joven  y  ajienas  tuvo  tiemjio  para  dar  á  conocer 
todo  su  mérito,  al  morir  dejó  hecha  una  labor 
extensa,  que  basta  jiara  colocar  el  nombre  de 
Jaime  Garnelo  al  nivel  de  los  de  sus  insignes 
paisanos  Sorolla,  Muñoz  Degrain,  Benlliure,  Do- 
mingo, Yuste,  Agrasot,  Ferrándiz  y  otros  más, 
que  con  sus  talentos  mantienen  muy  alta  la  fama 
de  la  Escuela  v,alenciana. 

GARNETT  (ENRIQUE):  Biog.  Jesuíta  inglés,  n. 
en  Heaniir,  en  el  condado  de  Derby,  en  1555;  m. 
en  1606.  Después  de  haber  sido  confector  de  im- 
prenta, pasó  á  España,  y  en  septiendire  de  157.') 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  siendo  enviado  á 
Inglaterra  en  1586  como  provincial  de  la  orden. 
En  marzo  de  1606  fué  detenido  porsupuesta  com- 
plicidad en  la  conspiración  de  la  pólvoia,  y  ha- 
biéndosele encontrado  culpable,  fué  ahorcado  y 
descuartizado. 

-  Garnett  (Ricardo):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  Lichfield  en  1835:  m.  en  Londres  en  1906. 
Ha  sido  conservador  de  la  sección  de  impresos  del 
Museo  británico,  y  presidente  de  la  «Library 
Assoeiation»  y  de  la  «Bibliograjihieal  Society.» 
Publicó,  á  partir  de  1859,  gran  número  de  obras, 
de  las  cuales  merecen  recuerdo:  Jo  en  Egipto; 
Idilios  y  epigramas;  Vida  de  Tomás  Carlyle; 
Vida  de  Emerson;  El  crepúsculo  de  los  dioses; 
Ifigenia  en  Drlfos ;  HiMoria  de  la  literatura  ita- 
liana; Literatura  inglesa;  Guillermo  Shal'c.yxa- 
rc;  Vida  de  Jl'al-efield;  Literaturainglcsa;Gui- 
llermo  lilakc;  Vida  de  Juan  Milton;  etc.  Fué 
uno  de  los  más  importantes  colaboradores  de  la 
Enciclopedia  británica  y  del  Diccionario  nacio- 
nal de  biografía. 

GARNiER  (Juan):  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en 
París  en  1612;  m.  en  Bolonia  en  1681.  Vistió  el 
hábito  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  fué  por  espa- 
cio de  cuarenta  años  profesor  de  Teología  é  His- 
toria eclesiástica  en  París.  Escribió,  entre  otras 
obras  importantes:  Libro  diario  de  los  pontlfeea 


romanos;  Hcgla  de.  la  fe  calólica  sobre  la  gracia; 
ComeiUario  de  las  obras  de  Mario  Mercalor. 

-Gap.nier  (Juan  Güii.lekmo):  Biog.  Mate- 
mático francés,  ii.  en  Reiinsoii  1766;  ni.  en  Biu- 
sclas  en  1840.  Fné  profesor  de  la  Academia  mi- 
litar de  Colmar  y  de  la  de  Saiut-Cyr,  examina- 
dor de  la  esencia  iidlitécniea  de  París,  y,  por  ñl- 
limo,  catedrático  en  la  universidad  de  Gante. 
ICseribió  mneUas  importantes  obras  eientíticas, 
de  las  cuales  citaremos  cs¡ieeialniente:  Corrcspon- 
delicia  matfmátim  y  física;  Tratado  de  micrm- 
logia;  Curso  de  andlisis  algebraico;  Lecciones  de 
estática;  Ueelprocos  de  la  Geometría, 

-GAitxiER  (Juan  Jnsií,  llamado  tambituí 
Julio):  Bioij.  Químico  francés,  n.  en  Henil  en 
1816;  m.  en  1881.  l''ué  profesor  de  IJuíniiea  in- 
dustrial en  Castres,  director  de  la  Jiseuela  de 
Comercio  de  Niza,  y  catedrático  en  Turín.  lís- 
ei-ibió:  Falaijicación  de  las  substancias  alimenti- 
cias y  medio  de  recnocerla;  Elementos  de  Tcnc- 
diiría  de  libros;  Manual  de  Química  orgánica, 
aplicada  á  las  artes  indifsfriales  y  agrícolas'.  Ele- 
mcnlus  de  Química;  'Tratado  sobre  los  cambios; 
Xomcnclalura  química  francesa,  alemana,  sueca; 
etcétera. 

-GAKNiKit  (Pkdko):  IHor/,  Médico  y  publi- 
cista francés,  n.  en  lia^neux  en  1819;  m.  en  Pa- 
rís en  1901.  Ejercitó  la  Medicina  en  esta  capital, 
y  fué,  por  espacio  de  nmclio  ticnijio,  primer  re- 
dactor de  la  Sanie  publique.  Escribió  gran  nií- 
niero  de  obras  ])rofesionales,  entre  las  que  han 
lofirado  justo  crédito  las  sifjuicntes:  iJiccionario 
anual  de  los  progresos  de  las  ciencias  médicas 
(1864-1887);  La  generación  universal;  La  impo- 
tencia física  y  mural  en  ambos  sexos;  El  celibato 
y  los  célibes;  Higiene  de  la  generación;  Anuario 
de  Medicina  y  Cirugía  prácticas  (1815-1865). 

-Gaünieu  (RoiiKRTO):  Biog.  Poeta  dramáti- 
co francés  del  siglo  xvi,  n.  en  La  Ferté-Bcr- 
nard  en  1534;  ni.  en  Maus  en  1590.  Estudió  Le- 
yes en  Tolosa;  fué  abogado  del  jiarlaniento  do 
París,  y  obtuvo  el  lu-omio  en  los  juegos  florales 
por  sus  Lamentaciones  amorosas.  Entre  sus  obras 
driimátieas  merecen  recuerdo  cs]iecial:  Marco 
Antonio;  Hipólito,  hijo  de  Tesco;  Cornelia,,  espo- 
sa de  Vompeyo;  La  destrucción  de  Troya;  Porcia., 
esposa  de  Bruto;  Antlgona;  Los  judíos;  y  Brada- 
manlc. 

'  GARÓ:  ni.  Condimento  ninj'  estimado  ¡mr 
los  romanos,  que  se  liaeía  poniendo á  maceraren 
salmuera  y  con  diversos  líquidos,  los  intestinos, 
liígado  y  otros  desperdicios  de  ciertos  pescados, 
como  el  escombro,  el  escaro  y  el  salmonete. 

GAROFALO  (El.):  Biog.  Nombre  con  que  es 
eonoi'idü  liieiivenido  Tisi  ó  Tisio,  pintor  ferra- 
res del  siglo  XVI  (V.  Tlsi  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiilo). 

-Garokalo  (Ui.as):  Biog.  Religioso,  poeta.y 
arqueólogo  italiano  del  siglo  XVIU,  n.  en  Ná]io- 
les  en  1677;  ni.  en  Viena  en  1762.  Fué  amigo 
predilecto  de  Clemente  XI,  y  favorecido  y  aga- 
saj.ado  por  el  ]iríncipe  líugenio  de  Austria,  quien 
le  invitó  á  lijar  sn  residencia  en  Viena.  Escribió, 
entre  otras  obras  muy  estimadas  de  anticuarios 
y  arqueólogos:  Escudos  de  los  antiguos;  ¡[armó- 
les de  la  antigüedad;  Consideraciones  sobre  la  poe- 
»i(^  fíe  los  hebreos  y  de  los  griegos;  Miscelánea. 

-Garoi'AI.o  (Rakaei,):  Biog,  Jurisconsulto 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Ñapóles  en  1852. 
Es  presidente  ile  Sala  eu  el  Trilninal  do  Apela- 
ción de  Ñapóles  y  se  ha  distinguido  especial- 
mente por  sus  trabajos  sobro  legislación  penal 
y  sociología.  En  Espafia  es  muy  conocido,  por- 
que niuelias  de  sus  obras  lian  sido  traducidas 
á  nuestro  idioma;  tales  son,  entre  otras:  Lacri- 
minología;  Biparazionc  alie  vitlime  del  deiilto; 
Clínico  la  correntc  y  La  supcrsti-ione  socialista. 
Entre  los  demás  libros  de  Garofalo  merece  muy 
¡■articular  mención  su  Tratado  teórico- práctico 
de  Derecho  penal. 

*  QAROJO:  ni.  Panoja  de  maíz  despojada  del 
glano. 

Vm  una  botija  do  barro  empedernido,  con 
tapón  de  iiAitojo. 

Pereda. 

ÜAROSMANCIA  (del  gr.   gáros,  salmuera,   y 
niiinleiii,  adivinación):  f.  Arte  adivinatoria  bas- 
tante practicada  en  la  Edad  media,  y  nuo  consis- 
tía en  predei-ir  lo  porvenir  inlerpretanilo  las  lign- 
TüMO,  XXVII,   .Ipéndice  11 
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ras  que  suponía  ver  el  adivino  en   el  fondo  de 
una  botella  llena  de  agua  salada. 

GAROSMAntiCO,  TICA:adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  garosmancia.  ||  Que  practicaba  esta 
arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  a. 

GAROSO,  SA:  adj.  Amer.  Hambriento. 

*  GARRA:  f.  Mar.  Cualquiera  de  los  ganchos 
ó  uñas  del  arjieo. 

-Tener  (¡ARRA  ei.  ancla:  Mar.  Encontrar 
el  ancla  buen  fondo,  ó  ser  éste  cajiaz  de  mante- 
ner aquélla  bien  agarrada. 

GARRabuñO:  m.  Embrollo,  enredo,  niaraila. 

...  Un  OARBABüSO 

se  me  hacen  las  tripas  de  rabia. 

Gabriel  y  GalXn. 

GARRAFEN8E:  adj.  Natural  de  Garrafe  de 
Torio  (León).  U.t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  GARRANCHO:  m.  Ola  que  se  estrella  contra 
una  embíucai'ión  ijne  va  de  bolina. 

Hiiy  que  arribar  otra  vez,  aunque  los  GA- 
RRANCHOS abundan. 

Pereda. 

GARRANCHUELO:  m.  Planta  anua  de  la  fami- 
lia de  las  gramíneas,  que  tiene  el  tallo  tendido 
y  acodado,  de  unos  cuatro  decímetros  de  largo, 
hojas  y  vainas  vellosas,  y  espigas  lineales,  lar- 
gas, verdosas  ó  violáceas. 

GARRAPATEA:  f.  Mus.  Nombre  dado  á  la  fi- 
gura que  representa  la  mitad  menos  del  valor  de 
una  semifusa  y  que,  aunque  se  lia  enijileado  al- 
guna vez,  no  .se  usa  eu  la  práctica  corriente. 

*  GARRAPATEAR:  a.  Llenar  de  garrap.atos. 

Dejó  correr  la  m.-iuo,   harr.ipateando  el 
blanco  foiio  con  su  letra  precipitada... 

E.  Pardo  Bazán. 

-Garrai'.vtear:  n.  Disiiaratar,  decir  garra- 
patones. 

*  GARRAPATÓN:  iii.  Disparate,  dislate,  des- 
atino. 

Decíais  mil  uarraI'atokbs  cuando  habhv 
bais  cu  latin. 

Cervantes. 

GARRARA:  f.  Discipl.  cclcs.  Lo  mismo  que 
ToNM'UA  ó  Ciiiío::a.  Pedro  de  Autioqviía  escri- 
bía á  Cerutario:  «Y  nosotros  hacemos  garrara 
en  la  cabeza,  en  honor  del  príncipe  de  los  Após- 
toles, sobre  el  cual  está  ediheada  la  Iglesia  do 
Dios,  pues  lo  que  los  impíos  eligieron  para  des- 
honra del  santo,  nosotros  lo  hacemos  piadosa- 
mente para  su  honor  y  su  gloria.»  Alude  aqní  d 
la  costumbre  do  afeitar  la  cabeza  á  los  senten- 
ciados, especialmente  á  los  cristianos  destinados 
al  trabajo  de  las  minas.  Paulo  Diácono  lo  confir- 
ma en  cl  lib.  24. 

GARRASPADERA:  f.  Agr,  Desgranadera. 

GARRASPAR:  a.  Agr.  Desgranar. 

*  GARRAY:  Gcog.  Sobre  el  cerro  en  que  sesu- 
jione  que  estuvo  Nnmancia  se  ha  levantado  un 
sencillo  monumento,  que  costeó  un  particular, 
el  Sr.  Aceña.  Actualmente  se  están  haciendo  ex- 
cavaciones que  van  ]Hmiendo  al  descubierto  res- 
tos de  construcción,  utensilios  y  huesos  de  épo- 
ca anterior  á  la  romana.  (V.  Numancia  en  este 
mismo  ArÉNDKE. ) 

GARRE  DE  GAIL  (Soeía):  V.iog.  Compositora 
francesa,  n.  en  París  eu  1775;  ni.  en  la  misma 
ea)iital  en  1819.  Estudió  armonía  y  contrapunto 
bajo  la  dirección  de  Pernc  y  de  Fetis,  y  fué  una 
buena  cantante  y  excelente  pianista.  Contrajo 
matrimonio  con  el  helenista  Juan  Bautista  Gail, 
de  quien  vivió  separ-adadurantclosnltiniosaños 
de  su  vida.  Compuso  para  el  teatro  de  la  Opera 
cómica:  Los  dos  celosos;  La  señorita  de  Launay 
en  la  Bastilla;  El  taller  de  Juan  Cousin;  El  dc's- 
prceio;  La  Seraiata;  etc. 

GARRICH  (Gaspar):  Biog,  Impresor  y  librero 
espafiol  del  siglo  xvii.  Desde  1622  á  Í630  im- 
primió en  Gerona  varias  importantes  obras.  De 
la  última  de  las  citadas  fechas  es  la  Historia  ge- 
neral de  los  Sanios  y  Varones  ilustres  en  Santi- 
dad del  Principado  de  Cataluña,  compuesta  por 
el  R.  P.  Fr.  Antonio  Vicente  Doniénecli. 

GARRIDO  (Miguel):  Biog,  Actor,  príncipe  do 
los  graciosos,  á  quien  ayudaba  no  poco  su  scm- 
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blant«  compungido  de  ordinario,  que  provocaba 
la  risa  apenas  aparecía  en  el  tablado.  Nació  eu 
Madrid  en  1745.  Desde  1773  figuraba  como  pri- 
mer gracioso  de  las  compañías  de  la  corte,  y  en 
ésta  residió  largos  años,  muriendo,  ya  retirado 
del  teatro,  en  28  de  julio  de  1807.  Fué  el  actor 
de  cantado  para  quien  más  tonadillas  escribieron 
Este  ve  y  Laserna. 

-Garrido  de  Vili.ena  (Fran-cisco):  Biog. 
Caballero  de  Valencia  que  siguió  la  carrera  mi- 
litar y  según  cl  retrato  contenido  en  una  de  sus 
obras  debió  de  nacer  hacia  1520.  Que  era  de  Va- 
lencia lo  demuestra  Martín  Bolea  y  Castro  eu  la 
siguiente  octava  del  Orlando  determinado: 

Ya  el  buen  conde  Boyardo  de  Escaudiano 
comenzó  lo  de  Orlando  enamorado, 
y  agora  poco  tiempo  ha  un  valaiciano 
eu  nuestro  vulgar  claro  lo  ha  toniado; 
yo  sólo  tentaré  probar  la  mano 
desde  donde  el  postrero  lo  lia  dejado, 
prosiguiendo  á  mi  gusto  en  tal  historia 
io  más  digno  de  crédito  y  memoria. 

Escribió:  El  verdadero  suceso  de  la  famosa  ha- 
talla  de  J!o7uu:svalles  con  la  muerte  de  los  doce 
pares  de  Francia  (Valencia,  Juan  Mcy  Flandro, 
1555,  4.°).  Este  poema  épico  fué  desconocido  do 
Jimeno,  Nicolás  Antonio,  Fuster,  Clemencín, 
Gayangos,  Ticnor,  etc.  Fué  reimpreso  en  Toledo, 
por  Juan  Rodríguez,  1583,  4.°.  Lastres  librosde 
Maleo  María  Boyardo,  conde  de  Scandiano,  lla- 
mados «Orlando  Enamorado,}/  traducidos  en  cas- 
tellano (Alcalá,  Hernán  Ramírez,  1577, 4.°;  reim- 
preso en  Toledo,  Juan  Rodríguez,  1581,  4.»). 

-Garuido  A'iiiazXn  (Antonio):  Biog,  Mi- 
litar y  escritor  español  contemporáneo,  n.  en  la 
Corufia  el  2  de  noviembre  de  1855.  Obtuvo  los 
títulos  de  bachiller  y  perito  mercantil  en  cl  ins- 
tituto de  su  ciud.ad  natal,  y,  más  tarde,  fué  en- 
viado por  sus  ]iadres  á  estudiar  en  Francia,  Ale- 
mania é  Inglaterra,  en  donde  cursó  Filosofía, 
Letras  y  Ciencias.  De  vuelta  en  España,  ingresó, 
eu  1874,  en  la  Academia  de  Caballería,  aproban- 
do de  entrada  cuatro  semestres,  por  ser  licenciado 
en  Ciencias.  A  los  once  meses  salió  de  la  Acade- 
mia destinado  como  oficial  al  regimiento  del 
Rey,  que  estaba  en  campaña  en  el  Norte,  y  allí 
se  batió  en  muchas  ocasiones,  obteniendo  por 
mérito  do  guerra  el  grado  de  teniente  y  la  cruz 
roja  del  Mérito  militar.  Acabada  la  guerra,  fué 
destinado  al  ejército  do  ocupación  como  ayudan- 
te del  general  Suannies,  y  después  al  regimiento 
de  hú.sares  de  la  Princesa,  donde  estuvo  varios 
años.  Con  cl  mismo  general,  nombrado  2.°cal>o 
de  Galicia,  fué  á  la  Coruña,  y  allí  tuvo  la  re- 
presentación de  varios  periódicos  de  Madrid  y 
de  algunos  extranjeros.  Reveses  de  fortuna  lo 
obligaron  á  regresar  á  la  corto  con  toda  su  fa- 
milia, y  destinado  á  la  sección  de  campana  del 
ministerio  de  la  tiuerra  y  sin  más  recursos  que 
sn  trabajo,  hubodeemiiezar  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. Formó  |iarte  de  los  gabinetes  particula- 
res de  los  ministros  Qucsada,  O'Rian  y  Jovellar, 
y  fué  secretario  particular  del  inolvidable  gene- 
ral Castillo,  conde  de  Bilbao.  En  esta  época  des- 
empeñó varias  comisiones  oficiales  en  Alemania 
y  otros  países,  mereciendo  recompensas  sus  me- 
morias. Garrido,  que  se  distingue  por  la  caba- 
lleresca hidalguía  de  su  índole,  ]ior  la  sencillez 
de  sus  maneras  y  por  su  modestia  extraordinaria, 
que  contrasta  airosamente  con  la  extensión  y 
solidez  de  sus  conocimientos,  ha  sido  secretario 
general  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  de  Madrid; 
secretario  general  del  jurado  calificador  de  la 
exposicióu  de  Bellas  Artes  de  1906;  secretario 
de  la  comisión  mixta  de  las  Academias  de  la 
Historia  y  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  B'ernan- 
do  organizadora  de  las  provinciales  de  monu- 
mentos artísticos  é  históricos;  colaborador  de 
periódicos  ingleses:  corresponsal  artístico  y  lite- 
rario, en  Madrid,  de  Le  .fonrnal  y  Le  Petil  Pa- 
risién, de  París;  y  colaborador  de  T  "  i- 
dencia  militar  y  Ac  La  Justicia,  Y.\ 
como  redactor-jefe,  en  La  Ihistrae:  i 
y  Americana,  publicación  á  que  ha  consagrado 
todos  sus  afanes  y  que  ha  sabido  remozar  con  su 
brío  de  esforzado  paladín  del  ]ieriodisino  esi»- 
nol.  En  1904  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  lo  eligió,  por  unanimidad, 
académico  de  número.  Garrido  ha  escrito,  entre 
otras  cosas  y  aparte  la  multitud  de  artículos 
anónimos  de  que  es  autor,  nna  Oeograña,  una 
Tapizara  fía  militar,  un  í'o«»6i(/<»río  ei^ñol- 
frnncé'-inglés-aiemdn,  y  un  notable  arreglo  del 
drama  inglés  La  segunda  mujer,  representado 
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por  primera  vez,  con  buena  fortuna,  en  el  teatro 
Español  de  Madrid  por  la  compañía  Mendoza- 
Guerrero. 

GARRIGA  (José):  FAog.  ÍTatuvalista  español 
del  siglo  xviil.  Escribió  y  publicó:  Dcscripciúit 
de  unesqurJclo  imiy  fjrandc  y  raro  que  se  conser- 
va en  el  gabinelc  de  Historia  Natural  de  Madrid; 
Diario  lie  los  nuevos  descubrimientos  en  las  cien- 
cias físicas  que  tienen  relación  con  el  arte  de  cu- 
rar (tres  tomos) ;  y  Memoria  sobre  las  obscrva- 
cionrs  que  deben  hacer  los  botánicos  (6  junio  1781). 

GARRIGUELLENSE:  adj.  Katural  de  Garrí- 
guclla  (Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó 
relativo  A  dicha  población  española. 

GARRIGUENSE:  adj.  Natural  de  La  Garriga 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lalivo  á  dicha  población  española. 

GARRIGUES  (Enrique  Jaoobo):  Biog.  Médico 
dinamarqués  contemporáneo,  n.  en  Copenhague 
el  6  de  junio  de  1831.  Estudió  en  varios  cole- 
gios y  en  la  universidad  de  su  ciudad  natal, 
practicando  en  ésta  la  Medicina  por  espacio  de 
ocho  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  trasladó  á  los 
Estados  Unidos.  Actualmente  es  profesor  de  Gi- 
necología y  Obstetricia  en  la  Escuela  de  medi- 
cina clínica  de  Nueva  York,  y  médico  de  diver- 
sos hospitales  y  asilos  de  la  misma  ciudad.  Es 
autor  de  las  siguientes  obras:  Diaynosis  del  quis- 
te ovdrico;  Gitla  práctica  para  la  obstetricia  an- 
tiséptica; Tratado  de  las  enfermedades  de  la  mu- 
jer; Tratado  de  Obstetricia;  Ginecología  médica 
y  quirúrgica;  y  otras  varias. 

GARRILLA:  f.  Mar.  La  pieza  de  regala  que  en 
las  embarcaciones  menores  llega  al  escudo. 

GARRIZ  (JiTAN  CiusósTOMO):  Biocj.  Impresor 
español  del  siglo  xvn.  Sucedió  en  Valencia  á 
los  herederos  de  Juan  Navarro  en  la  imprenta 
establecida  junto  al  molino  de  Uovella,  en  don- 
de estampó,  entre  otros  libros,  en  1598,  la  Prag- 
mática Real  sobre  la  prohibido  de  la  delaciú  deis 
pedrenyals  y  escopetes  de  mecha  per  les  ciutats, 
viles  y  llocJis  del  jíresent  Eegne  y  sos  arravals  de 
prima  nitfins  al  matl.  En  1600  imprimió  iiiro 
en  el  qual  se  tral,a  del  verdadero  conoscimienlo  de 
la  Peste,  y  sus  remedios,  para  qualquier  calidad 
de  personas,  del  Dr.  D.  Jaime  Fcrrer;  en  1621, 
Defensa  de  las  lágrimas  de  los  justos,  de  Fr.  Pe- 
dro Calvo;  en  1625,  la  Relación  del  milagroso 
rescate  del  Crueifixo  de  las  monjas  de  S.  Joseph 
de  Valencia,  de  Fr.  Antonio  Juan  Andreu;y  en 
1629,  el  Lisardo  enamorado,  de  D.  Alonso  de 
Castillo  Solórzano.  Parece quem.  en  1630,  pues- 
to que  en  1631  aparece  estampado  por  su  viuda 
el  SiinodasDioeccsana  Valentía  celébrala, pruesi- 
de  illustrissimo  ac  reverendissimo  D.  D.  F.  Isi- 
doro Aliaga,  Archiepiscopo  Valentino.  En  1642 
pasó  la  imprenta  á  ser  propiedad  de  los  herede- 
ros de  J.  C.  Garriz,  imprimiendo  en  ella  hasta 
1662  Bernardo  Nogués,  hasta  1664  la  viuda  de 
éste,  y  desde  esta  fecha  Jerónimo  A'ilagrasa. 

-Gabeiz  ó  Gakrio  (Arnaldo):  Biog.  Im- 
presor español  del  siglo  xvi.  Imprimió  en  Gero- 
na (en  156S)  el  Memorial  de  la  Vida  Cristiana, 
de  Fr.  Luis  de  Granada. 

GARRO  (Luis  de):  Biog.  Héroe  español  de  la 
guerra  de  la  Independencia.  En  edad  juvenil  era 
ya  coronel  capitán  de  una  compañía  de  guardias 
valonas.  Durante  el  sitio  de  Zaragoza  de  1808 
peleó  con  lucimiento  en  los  rudos  combates  de 
la  Torre  del  Arzobispo  el  14  y  16  de  julio;  de- 
fendió con  denuedo  el  convento  de  Trinitarios 
(23  del  mismo  mes)  y  la  Puerta  del  Carmen  (4 
de  agosto);  guarneció  la  línea  defensiva  del  con- 
vento de  Ja  Encarnación  al  de  San  Ildefonso 
hasta  el  fin  del  primer  sitio,  rechazando  repeti- 
dos ataques  del  enemigo,  y  finalmente,  en  la  sa- 
lida del  último  de  aquellos  conventos  que  por  la 
calle  de  la  Biblioteca  efectuó  el  7  de  agosto  al 
frente  de  su  brava  compañía,  logró  aventar  las 
partidas  francesas  que  infestaban  el  barrio  del 
Azoque  desde  la  plaza  del  Carmen  (hoy  del  Pue- 
blo) hasta  Santa  Fe  (ahora  plaza  de  Salamero). 
Palafox  premió  estos  servicios  concediéndole  el 
escudo  de  distinción.  Pereció  en  el  segundo  si- 
tio, en  la  guerra  de  casas,  sin  que  conste  lugar 
ni  fecha. 

GARROCHADOR:  m.  AOARROCHADOR. 

GARROCHADURA:  f.  Garrochamiento. 

GARROCHAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  ga- 
rrochar. 
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CARROCHAR:  a.  AGAKROCnAE. 


Por  mucho  que  lo  hayan  GAnROCHADO  y  aco- 
sado, no  hace  golpe  sino  al  vivo. 

Esteban  de  Salazar. 

GARROCHISTA:  m.  Soldado  que  pelea  con  ga- 
rrocha. 

Como  Asturias  con  su  «batallón  literario,» 
Cataluña  con  sus  somatenes,  Castilla  con  sus 
guerrilleros  y  Aragón  con  sus  heroínas,  distin- 
guióse Andalucía,  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, con  sus  garrochistas,  esa  típica  caballe- 
ría que  en  Bailen  se  cubrió  de  gloria,  sembrando 
el  terror  en  las  filas  enemigas. 

La  historia,  la  poesía  y  las  artes  no  habían 
olvidado  episodio  tan  interesante  como  el  de  la 
participación  de  los  garrochistas  en  el  memora- 
ble triunfo  que  alcanzaron  los  españoles  el  19  de 
julio  de  1808;  pero  el  obligado  laconismo  de  los 
partes  oficiales,  que  reproducía  la  primera,  y  la 
variedad  con  que  las  últimas  representaban^  el 
tipo  de  aquellos  singulares  soldados,  hacían 
para  muchos  algún  tanto  sospechoso  de  exage- 
ración el  entusiasmo  con  que  la  musa  popular 
cantaba  una  hazaña  que  no  aparecía  clara  y  per- 
fectamente dibujada.  Un  infatigable  investiga- 
dor, el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz,  en  su  docu- 
mentado folleto  Los  garrochistas  en  Bailen,  ha 
retratado  de  una  manera  exacta  aquellos  volun- 
tarios, fijando  la  índole  y  los  caracteres  de  esa 
fuerza,  y  detallando  su  intervención  en  la  glorio- 
sa jornada.  Merced  á  ese  interesantísimo  traba- 
jo, se  sabe  ya  de  un  modo  positivo  que  los  ga- 
rrochistas eran  400  voluntarios,  vaqueros  y  ga- 
naderos, conocedores,  monteadores,  guardas,  ca- 
ballistas y  picadores,  no  solamente  asalariados 
en  tales  oficios,  sino  pequeños  labradores,  y  aun 
ricos  hacendados,  á  los  que  dominaba  la  afición, 
muy  general  entonces,  del  acoso,  derribo  y  tien- 
ta, y  de  la  montería,  que  aún  se  verificaba  con 
lanza,  á  uso  antiguo. 

«Era  el  garrochista,  escribe  el  Sr.  Gómez  Imaz, 
ágil,  resistente  y  recio,  como  habituado  á  un 
constante  y  violento  ejercicio,  avezado  á  luchar 
con  la  naturaleza  y  las  fieras,  á  vencer  obstácu- 
los, sufrir  privaciones  y  esquivar  las  fieras  aco- 
metidas del  toro,  para  enlazarlo,  derribarlo  ó 
sujetar  su  empuje  con  la  garrocha,  atenazada  en 
manos  de  hierro;  el  caliallo  era  escogido  y  cui- 
dado con  amor  por  su  jinete,  adiestrado,  ágil  en 
revolverse,  rajiidísimo  en  la  carrera,  fácil  en  el 
mando,  acostumbrado  á  toda  clase  de  evolucio- 
nes, valeroso  en  la  lucha,  inteligente,  noble  y 
de  una  resistencia  extraordinaria;  j^  en  cuanto 
al  arma  que  usaba  el  jinete,  esgrimíala  á  mara- 
villa con  habilidad  suma,  sabía  con  ella  herir 
acertadamente  y  defenderse,  y  á  fuerza  de  ejer- 
citarla de  continuo,  venía  á  ser  la  garrocha  como 
prolongación  del  brazo,  manejada  rapidísima- 
mente  por  la  voluntad.» 

Mandábalos,  cabiéndole  la  gloria  de  quedar 
mortalmente  herido  á  la  cabeza  de  tan  lucida  y 
original  hueste,  el  capitán  D.  Miguel  Cherif, 
descendiente  de  uno  de  aquellos  Cherif  de  Tafi- 
lete que  se  acogieron  ala  soberanía  de  Carlos  III; 
y  en  Bailen  formaron  en  la  extrema  izquierda  de 
la  línea,  destrozando  con  sus  cargas  á  los  famo- 
sos dragones  y  coraceros  de  Privé,  que  hasta  en- 
tonces se  tenían  por  invencibles. 

En  notas  puestas  á  la  Relación  de  la  batalla 
de  Bailen,  escrita  por  Pedro  Giraldo  de  Chaves, 
se  atribuyen  á  Juan  Sanabria,  voluntario  del  es- 
cuadrón de  caballería  organizado  y  equipado 
por  el  conde  de  Villapineda,  y  benemérito  sol- 
dado de  la  citaba  batalla,  los  siguientes  juicios 
acerca  de  los  garrochistas:  «¡Qué  hombres!...  ¡Y 
qué  caballos!...  ¡Tres  veces  pude  verlos  cargar... 
aquello  era  una  tempestad!  Se  llevaban  por  de- 
lante cuanto  encontraban,  y  al  concluir  cada 
carga  traían  más  alegría  en  la  cara  que  si  vinie- 
ran de  ver  la  novia.  Todos  vestían  á  la  usanza 
de  la  tierra  y  de  la  gente  de  su  oficio  en  aquel 
tiempo,  y  llevaban  sus  caballos  con  las  montu- 
ras y  arreos  de  campo.  Todos  eran  recios  y  ági- 
les: muchachos  de  diez  y  ocho  á  veintitantos 
años  en  su  mayoría,  sin  que  faltasen  hombres 
granados.  Uno  no  se  me  borra  nunca  de  la  me- 
moria. jConoeió  usted  al  Sr.  Juan  Pinto,  el 
Bravo?  Pues  figúreselo  con  diez  y  ocho  años,  con 
los  mismos  rejos  que  cuando  hacía  recular  un 
toro  de  ocho  años  con  la  puya  en  su  sitio,  con 
sombrero  franciscano,  coleta,  chupa,  chaleco, 
faja,  calzones  y  botines  negros,  zajones,  zapato 
de  vaca,  su  espuela  vaquera  y  una  garrocha  co- 
mo un  pino.  El  caballo  era  negro  calzado,  luce- 
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ro,  y  se  mandaba  solo.  Era  una  buena  prenda. 
Después  de  la  segunda  carga  echó  pie  a  tierra, 
como  todos;  se  quitó  y  volvió  á  poner  un  pañue- 
lo de  seda  encarnado  que  llevaba  auudado  á  la 
nuca,  bajo  el  sombrero,  y  con  el  caballo  del 
diestro,  arrimado  á  su  garrocha,  sin  apartar  los 
ojos  de  la  línea  francesa,  como  el  que  se  ha  que- 
dado á  media  ración,  estuvo  hasta  que  por  ter- 
cera vez  les  tocaron  el  botasillas  y  degüellos. 
Montó  de  un  salto,  y  salió  de  estamjiía...  Iba  al 
extremo  de  su  línea...  no  lo  volví  á  ver  más.» 

GARROSO,  SA:  adj.  En  forma  de  garra. 

Al  contemplar  las  formas  majestuosas, 
la  robustez  del  loco  y  carnes  blancas, 
recordó  suspirando  las  carrosas 
del  pobre  regidor  groseras  zancas. 

Espronceda. 

GARROTADO:  m.  Lo  que  cabe  en  un  garrote 

ó  cesto. 

Panojas  al  garrote,  y  gakrotados  de  pano- 
jas á  los  carros. 

Pereda. 

*  GARROTE:  m.  EsTACA,  ramo  ó  palo  verde 
sin  raíces  que  se  planta  para  que  se  haga  árbol. 

-  Garrote:  Cesto  que  se  hace  de  listas  de 
palo  de  avellano. 

No  pasó  (le  aquí  el  incidente,  porque,  desho- 
jada la  última  panoja  de  la  pila,  y  siendo  á  la 
sazón  muy  corrida  la  media  noche,  subieron, 
detrás  de  Pablo,  los  sirvieutes  de  la  casa,  con 
sendos  garrotes  repletos  de  castañas  cocidas, 
humeando  todavía,  más  una  gran  botija, capaz 
de  seis  azumbres,  llena  de  aguardiente. 
Pereda. 

-Garrote:  Mar.  La  palanca  con  que  se  da 
vuelta  á  los  tortores.  |1  Cualquiera  punto  que, 
por  entrante  ó  saliente,  no  sigue  con  exactitud  la 
dirección  de  una  línea  propuesta,  sea  curva  ó 
recta. 

-  Estar  ó  Quedarse  más  tieso  que  un  ga- 
rrote: fr.  que  se  aplica  al  objeto  que,  habiendo 
estado  humedecido  ó  remojado  antes,  ha  venido 
á  quedar,  al  secarse,  sumamente  duro  ó  tirante. 

-Garrote  m.ís  bien  dado  (El):  Liter.  V. 
Alcalde  de  Zalamea  (El)  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

GARROVEREA  (Fray  Faustino):  Biog.  Reli- 
gioso mínimo  español.  Fué  provincial  de  la  or- 
den de  Aragón  y  predicador  famoso.  Salió  vivo 
de  los  sitios  de  Zaragoza  de  1808  y  180J,  y  es- 
tuvo muy  expuesto  á  perecer  en  su  convento  de 
la  Victoria  cuando,  en  1835,  turbas  desenf'^ena- 
das  perpetraron  aquellas  matanzas  de  religiosos 
que  son  perdurable  borrón  en  la  historia  de  Es- 
jiaña.  Entre  sus  sermones  merece  cita  especial: 
<<.Los  huesos  visitados,  y  que  profetizan  después  de 
la  íHiíCT-te;  oración  fúnebre  que  en  la  solemne 
deposición  del  cadáver  del  P.  F.  Josef  Ibáñezde 
la  Consolación,  Agustino  recoleto,  fusilado  por 
los  franceses  el  año  1809  y  hallado  en  las  aguas 
del  Canal  Imperial  después  de  siete  años,  dijo 
en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de  Tolentiuo  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  de  dichos  padres,  el  día  23 
de  agosto  de  1816,  el  P.  Fr....,  lector  jubiladoy 
ex  provincial  del  Orden  de  Mínimos,  etc.,  etc. 
Sale  á  luz  á  expensas  de  la  provincia  de  Padres 
Agustinos  Descalzos  de  la  Corona  de  Aragón. 
Con  las  licencias  necesarias.  En  la  imprenta  de 
Mariano  Miedos.»  Es  obra  difícil  de  adquirir  por 
su  extraordinaria  rareza. 

GARROVILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gano- 
villas  (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  |,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  GARROVILLAS:  Grog.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Cáceres,  tiene  1228  kms."  y 
21200  habits.  Sus  12  ayunt.  comprenden  6  v., 
6  lugares,  2  caseríos  y  522  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Garrovillas,  ó  Garrovillas  de 
Aloonétar,  mide  204'15  kms.-',  con  6 262 habits., 
de  los  que  5138  corresponden  á  la  villa  y  el  res- 
to á  edif.  diseminados. 

*  GARRUCHA:  f.  Género  de  tormento  que  so 
usaba  antiguamente  en  España,  y  que  se  descri- 
be en  la  siguiente  sentencia,  reproducida  por 
V.  Joaquín  Bastús  ( Antigtws  procedimientos  ju- 
diciales): «Visto,  etc.,  fallo,  etc.,  y  condeno  á 
cuestión  de  tormento;  y  atendido  á  que  el  delito 
es  grave  y  atroz,  y  el  dicho  N.  es  hombre  fuerte 
y  robusto,  mando  le  sea  dado  y  ejecutado  en  esta 
manera:  que  déla  techumbre  más  alta  delaeár- 
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oel  Jüiide  está  preso,  sea  puesta  y  colj^ada  una 
gruesa  soga  de  cáüanio  ó  de  esparto,  doljlada  por 
medio,  que  esté  asida  á  una  [jolea  ó  garrucha  y 
vigade  ladiclia  teeluiiiiljre,  de  manera  que  pue- 
da correr,  y  el  dicho  N.  sea  atado  por  las  muñe- 
cas de  los  brazos,  que  vuelvan  4  las  espaldas,  y 
así  atado  de  esta  i'ornia,  sean  atados  los  pies  ara- 
bos juntos  y  de  las  gargantas  de  ellos  sean  pues- 
tas y  colgadas  cien  libras  de  hierro  ó  piedra  poco 
más  ó  menos,  y  así  [luesto  y  atado,  tiren  fuerte- 
mente por  la  dicha  soga;  de  manera  que  levan- 
ten el  susodicho  do  la  tierra  \ni  estado  de  hom- 
bre, poco  más  o  menos,  y  levantado,  estando 
ansí  colgado  con  el  peso  del  dicho  hierro,  le  pre- 
gunten si  es  verdad  de  lo  que  es  acusado,  y  sea 
tornado  á  bajar  negando;  de  manera  que  no 
asienten  las  jiesas  en  el  suelo,  y  ansí  esté  colga- 
do todo,  tirados  los  brazos  por  las  espaldas,  ata- 
dos los  pies,  como  está  dicho,  y  le  sean  dadas 
doce  estropadas  más  ó  meaos  de  la  manera  suso- 
dicha.» 

GARRUCHERO,  RA:  adj.  Natural  de  Garrucha 
(Aburría).  V.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  csjjañola. 

GARRULAR:  n.  ant.  Cantar,  graznar  ó  gor- 
jear las  aves. 

Gaiíkui.ak:  n.  Cn.\i!LAii. 

GARRULERÍA:  f.  Charla  de  ¡lersona  gárrula. 

GARS:  ni.  Mrtrol.  Medida  de  peso  y  de  capa- 
ciilad  ¡Jara  áridos  y  líquidos,  u.sada  en  la  India 
y  que  varía  segiin  las  regiones;  sin.  de  GAini(V. 
en  este  mismo  Ai'énwce). 

GARSONNET  (JuAN  IJaUTI.STA  EüGENIO): 
lUoij.  .luriscousulto  liancé.s,  n.  en  Caen  en  1841 ; 
ni.  en  Feignies  en  1S99.  Fué  profesor  au.\iliar  de 
la  Facultad  do  Derecho  de  Douai;  catedrático 
de  procedimiento  civil  en  París,  después  do  De- 
rcciio  romano,  y  decano  de  la  facultad.  Escri- 
bió; Tratado  teórico  y  práctico  de  procedimien- 
tos, su  obra  maestra;  Historia  del  arrendamien- 
to perpetuo  y  á  grandes  plazos, 

GARTH  (Siii  Samuel):  i)%.  Médico  y  poeta 
inicies,  II.  cu  liolaní  en  1672;  m.  en  Londres  en 
171iS.  Hii  esta  capital  ejerció  la  Medicina  muchos 
años  y  l'iindó  varios  dispensarios  gratuitos  para 
los  polires.  Fué  médico  de  Jorge  I.  Los  compa- 
ñeros do  (iartli  burláronse  de  la  caridad  de  este 
generoso  bienhechor  de  los  desvalidos;  pero  sir 
Samuel  supo  dejarlos  en  ridículo  en  una  comedia 
titulada  J'Jl  JHxpenmrio.  Escribió  varios  poe- 
mas, entre  los  cuales  sobresale  el  titulado  Ciar- 
mnnt. 

GARÚA;  f.  Amcr.  Llovizna. 

GARUAR:  n.  Amer.  Lloviznar. 

GARULLADA:  f.  ív¿.  y  fani.  Conjunto  desorde- 
nado de  gente. 

QARVINEJO;  m.  dini.  de  Gaiivín. 

Kii  seííiiiiiiitínto  tiestos  entraron  dos  fregonas 
con  .sus  (lARViNBJOS,  Una  valona  llana,  jubón- 
cilio  de  lienzo,  etc. 

Gaspar  Lucas  Hidalgo. 

GARVINO,  NA:  adj.  Nombro  con  que  vulgar- 
nieiito  se  designa  al  natural  de  Peraleda  do  la 
Mata  (Cáceres).  U.  t.  c.  s. 

*  GARZÓN:  fíeog.  Este  antiguo  dist.  de  Co- 
lombia da  nombre  á  una  prov.  del  dep.  de  Nei- 
va,  prov.  que  eompreude  los  municipios  do  Gar- 
zón, Altaniira,  Elias,  Gigante,  Guadalupe,  ,Ia- 
gua,  Naranjal,  Pilalito,  Santa  Librada  y  Ti- 
nianá. 

*  GARZONERÍA:  f.  Acción  propia  do  garzones, 

iMiulíiron  do  casa  en  otros  barrios,  tratando 
Estefanía  de  que  su  esposo  buscase  en  Sevilla 
algún  entretenimiento  honesto  para  pas.irlo 
mejor  en  atjuella  ciuilad,  que  ya  las  canas  con 
que  escaini  de  las  galeras  no  lo  permitían  andar 
en  nAüzoNnaÍAS  como  antes  ni  en  peligrosas 
empresas. 

A.  DKL  Castillo  SOLÓRZANO. 

*  GARZONÍA:  f.  ant.  Muchachada,  acción  de 
mozo. 

Desaqiii  quando  veo  lo  que  veer  quería, 
por  todos  tos  ieiuuios  io  nuda  non  daría, 
cu  la  liu  iazo  el  precio  de  la  caballcria, 
la  qual  as  tú  tornada  eu  pura  oarzonía. 
Gonzalo  dk  Brrcro. 
GAS:  ni.  Por  oxt.,  vapor  que  se  produce  en 
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el  estómago  y  en  los  intestinos.  U.  más  común- 
mente en  pl. 

Estos  gases  son  originados  por  las  distintas 
fermentaciones  que  se  producen  en  dichos  órga- 
nos y  por  los  microbios  que  eu  los  mismos  resi- 
den. Para  combatir  la  exagerada  producción  de 
dichos  gases,  se  prescribe  polvos  absorbentes  y  el 
uso  del  auís,  el  coriandro,  etc. 

-  Gas  AZUL:  Tecn,  Nombre  dado  á  una  mezcla 
de  gases  procedente  de  los  residuos  de  substan- 
cias grasas  ú  oleaginosas,  que  jiosee  la  propiedad 
de  licuarse  por  presión,  como  el  ácido  carbónico, 
y  que  so  expende  en  el  comercio,  como  éste,  en 
recipientes  de  acero.  Tiene  un  peso  específico 
bastante  elevado, y  un  gran  podorcomo  combus- 
tible. So  emplea  para  el  alumbrado  y  se  vende  á 
distintas  presiones,  pudiendo  utilizarse  solo  ó 
con  oxígeno  en  sustitución  del  gas  de  hulla 
comprimido  en  loa  mecheros  Auer,  para  la  pro- 
ducción de  la  luz  Druniont,  etc. 

-  Gas  Dowson:  Mezcla  de  gas  de  agua  y  aire, 
que  se  emplea  en  la  producción  de  fuerza  motriz 
y  que  se  obtiene  inyectando  una  corriente  de 
aire  y  de  vapor  de  agua  en  un  generador  de  gas. 
La  mezcla  se  compone,  a|)roxiniadamentc,  de: 

Oxido  de  carbono,  26  á  29  %. 

Hidrógeno,  5,8  á  9,1  %. 

Hidrocarburos,  0,9  á  2,2  %. 

Acido  carbónico,  4  á  6,5  %. 

Nitrógeno,  5.^,8  á  60,9  %. 

Eu  su  fabricación  se  emplea  el  cok  ó  la  antra- 
cita y  recientemente  se  han  construido  aparatos 
para  quemar  lignito,  turbas  y  madera. 

-Gas  terfecto:  F¡s.  Cuerpo  hipotético,  que 
sigue  exactamente  las  leyes  fundamentales  de  los 
gases  (Boyle,  Mariotte,  Gay-Lussac,  Avogadro, 
etcétera). 

Ningún  cuerpo  de  los  que  en  la  naturaleza 
existen  cumple  con  absoluto  rigor  los  enuncia- 
dos de  las_  citadas  leyes.  Todos  se  apartan  de 
ellas  más  ó  menos,  y  la  mayor  aproximación  co- 
rresponde al  hidrógeno  enrarecido. 

La  consideración  de  los  gases  perfectos  es,  en 
teoría,  muy  conveniente  para  establecer  las  pro- 
piedades de  los  gases  reales.  Para  el  gas  perfecto 
se  da  la  ecuación 
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=  constante, 
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en  la  cual  V  es  el  volumen,  P  hv  presión,  a  el 
coeliciente  de  dilatación  y  T  la  temperatura. 

-Gas:  Fls.  Distinción  entre  gases  y  vapores. 
lista  distinción  tiene  imiiortancia  en  la  cien- 


cia desde  los  clásicos  experimentos  de  Andrews 
en  1869.  Ambos  cuerpos  son  Huidos,  y  no  pue- 
den sostener  un  esfuerzo  longitudinal  constante 
sin  apoyo  lateral;  ó,  más  exactamente,  no  pue- 
den niautener,  bajo  la  inllnencia  de  la  gravedad, 
uua  forma  constante,  si  no  están  encerrados  en 
una  vasija  cuya  forma  adojitan.  Se  distinguen 
de  los  líquidos  en  que  éstos  no  necesitan  ocupar 
todo  el  volumen  de  la  vasija,  y  un  gas  ó  un  va- 
por so  extiende  por  todo  el  espacio  de  ella.  An- 
tes de  los  experimentos  do  Andrews  se  hablaba 
del  vapor  del  éter,  pero  el  bióxido  de  carbono 
era  considerado  como  un  gas  á  pesar  de  que,  en 
rigor,  este  último  no  es  un  gas  sino  en  ciertas 
condiciones  de  temperatura.  Esta  distinción,  en 
aquellos  tiempos,  se  fundaba,  al  parecer,  en  que 
el  éter  líquido  era  muy  común,  mientras  que  el 
bióxido  de  carbono  líquido  era  muy  raro,  pues  sus 
puntos  de  ebullición  eran,  en  el  uno,  superior,  y 
eu  el  otro,  inferior  á  la  temperatura  normal  de 
nuestros  climas,  circunstancia  trivial  que  tiene 
muy  poco  interés  cicnlílico.  El  aparato  do  An- 
drews consiste  en  un  tubo  de  compresión  en  cuya 
parte  superior,  do  vidrio,  va  encerrado  el  gas  (bió- 
xido de  carbono)  sometido  á  la  observación  y  que 
puede  estar  rodeado  de  un  baño  para  mantenerlo 
a  la  temperatura  normal,  constante.  La  jiartc 
baja  del  tubo,  que  es  do  hierro,  se  llena  de  agua, 
y  un  tornillo  de  acero,  colocado  en  el  fondo,  la 
connuime,  pudiendo  darle  una  presión  de  400 
atmosferas.  El  gas  está  seimrado  del  agua  por  un 
menisco  do  mercurio,  y  la  posición  do  éste  indica 
el  volumen  del  gas.  La  presión  so  mide  obser- 
vando el  volumen  de  una  cantidad  igual  de  aire 
coulenidoen  otro  tubo  de  la  misma  magnitud 
en  conexión  con  el  primero.  Una  vez  conocida 
la  comiu-esibilidad  del  aire,  por  experimentos 
previos,  con  el  aparato  se  puede  determinar  la 
relación  entre  la  presión  del  gas  y  su  volumen 
A  cualquier  temperatura. 


Los  resultados  se  expresan  en  nn  diagrama  en 
el  cual  las  curvas  se  retieren  á  las  diferentes  tem- 
peraturas. A  una  temperatura  elevada,  por  ejem- 
plo, de  50°,  el  resultado  es  una  curva  uniforme 
que  se  aproxima  á  uua  hipérbola  rectangular, 
curva  dada  por  los  gases  más  perfectos  en  la 
práctica,  como  el  aire,  el  oxígeno,  el  hidróge- 
no, etc.  La  licuefacción  no  se  verifica  mientras 
la  presión  va  en  aumento.  A  la  tcmiieratura  de 
31",  la  curva  presenta  un  repliegue  caracterís- 
tico, y  el  gas  empieza  á  licuarse.  Esta  es  la  tem- 
peratura crítica  del  bióxido  de  carbono.  La  li- 
cuefacción avanza  siguiendo  una  línea  borízon- 
tal  hasta  que  la  substancia  se  liquida  entera- 
mente. Se  observa  una  región  en  la  que  existo 
equilibrio  entre  el  líquido  y  el  vapor.  Sus  volú- 
menes son  muy  diferentes  á  baja  temperatura, 
pero  aumentando  ésta  se  van  aproximando  hasta 
llegar  á  la  temiieratura  crítica,  en  las  que  am- 
bos volúmenes  son  iguales;  es  decir,  las  densi- 
dades son  iguales, y  el  líquido  y  el  vapor  no  ne- 
cesitan estar  separados,  sino  que  el  uno  puedo 
llotar  en  el  otro.  Esto  inicde  observarse  en  el 
experimento  ideado  por  Cagniard  delaTour,  en 
el  cual  un  tubo  de  vidrio,  de  paredes  resisten- 
tes, está  lleno  hasta  sus  dos  tercios  por  bióxido 
de  azufre  líquido,  y  el  espacio  inferior  está  ocu- 
pado por  el  ras.  Si  entonces  se  calienta  el  tubo 
en  un  bafio  de  un  líquido  como  la  glicerina,  el 
bióxido  de  azufre  líquido  se  expansiona  hasta  que 
alcanza  la  temperatura  crítica  (156°),  y  el  me- 
nisco que  diWde  el  gas  del  vapor  se  hace  imper- 
ceptible y  desaparece.  Al  mismo  tiempo  se  ob- 
servan estrías  que  se  desvanecen  pronto,  y  el 
contenido  del  tubo  queda  homogéneo.  Invirtien- 
do  la  operación,  es  decir,  enfriando  el  tubo,  apa- 
rece una  pequeiía  señal  en  la  parte  superior  y  el 
menisco  vuelve  á  presentarse.  De  aquí  podemos 
inferir  que  por  debajo  de  una  cierta  temperatura 
un  gas  no  puede  licuarse.  El  volumen,  por  au- 
mento de  presión,  debe  disminuir  más  y  más 
hasta  alcanzar  el  que  la  substancia  ha  de  tener 
en  su  forma  líquida,  pero  la  separación  del  lí- 
quido no  tendría  lugar.  Es  un  gas  verdadero  ó 
permanente  por  encima  de  esta  temperatura,  y 
por  debajo  de  ella  es  un  vapor  mientras  tenga 
la  presión  requerida  para  producir  la  licuefac- 
ción. 

Difusión,  expansibilidad,  compresibilidad  de 
losgases.-Y.  Difusión,  Compresidiudad, 
Tensión  y  Vapor  en  los  volúmenes  correspon- 
dientes del  Diccionario. 

Efusión  de  los  gases.  -  La  efusión  6  escape  do 
los  gases  sometidos  á  presión  y  contenidos  en 
recipientes  do  paredes  delgadas,  es  proporcional 
á  la  raíz  cuadrada  de  la  diferencia  de  las  presio- 
nes é  inversamente  proporcional  á  la  raíz  cua- 
drada do  la  densidad,  3'  difiere  de  la  difusión  en 
que  la  composición  de  una  mezcla  de  gases  no 
sufre  alteración  alguna.  La  efusión  sirve  para 
comparar  las  densidades  de  los  gases,  pero  no  su 
grado  de  difusión. 

HarcfaccióK  de  los  gases.  -A  la  antigua  má- 
quina neumática  y  á  los  varios  tipos  de  bom- 
bas de  mercurio  que  permiten  alcanzar  notables 
rarefacciones,  así  como  á  la  bomba  do  aceite  de 
Geryk,  tan  apreciada  por  el  vacío  que  se  consi- 
gue con  ella,  han  venido  á  sustituir  reciente- 
mente, en  muchas  manipulaciones  do  laborato- 
rio y  aun  en  la  industria,  varios  métodos  que 
merecen  en  este  lugar  una  ligera  enunieracion, 
ya  que  no  una  descripción  detallada. 

Ante  todo  recordaremos  la  rarefacción  por  el 
aire  líquido,  procedimiento  que  se  basa  en  el  he- 
cho de  que  el  carbón,  y  más  especialmente  el 
carbón  de  nuez  de  coco,  tiene  un  [«der  extraor- 
dinario de  absorción  de  los  ga.ses,  tfinto  m.ás  no- 
table cuanto  más  baja  es  su  tenijioratura,  y  que 
consiste  en  poner  en  comunicación  con  el  reci- 
piente eu  que  debo  operarse  el  enrarecimiento, 
otro  recipiente  en  que  se  coloca  el  carbón  fina- 
mente pulverizado  v  en  eautidad  projKircional 
al  volumen  que  se  lia  de  enrarecer.  La  inmer- 
sión del  reeijúente  que  contiene  el  carbón  en 
otro  ron  aire  líquido,  hace  bajar  mucho  la  tem- 
peratura del  carKín,  con  lo  cual  adquiero  ésto 
su  enérgica  fuerza  de  absorción  para  el  gas  con- 
tenido en  el  tubo,  en  el  que  primeramente  so 
ha  hecho  el  vacío  con  una  bomba  ordinaria.  Co- 
mo, por  esto  método,  el  enrarecimiento  es  gra- 
dual, so  puede  seguir  las  fases  de  la  descarga 
eléctrica  en  el  gas  objeto  de  la  experiencia,  exa- 
men que  también  es  fácil  practicar  en  sentido 
inverso;  es  decir,  sustrayendo  el  recipiente  del 
carbono  do  la  acción  del  aire  líquido,  y  volvicn- 
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do  así,  grado  jior  grado,  á  la  tcmiJeratura  am- 
biente. 

Un  método  muy  útil,  cuyo  empleo  no  se  ha 
vulgarizado  aún,  es  el  descrito  por  Federico  Sod- 
dy,  que  se  fluida  en  la  propiedad  que  tiene  el 
calcio,  elevado  á  su  temperatura  de  volatiliza- 
ción, de  absorber  de  una  manera  prácticamente 
instantánea  y  perfecta  todos  los  gases  y  vapores 
eouocidos,  excepción  hecha  de  los  gases  quími- 
camente inertes  de  la  familia  del  argón.  El  apa- 
rato consiste  en  uu  recipiente  que  se  poue  en 
comunicación  con  el  tubo  que  ha  de  operar  el 
vacío,  y  en  el  cual  el  calcio  puede  elevarse  á  la 
temperatura  de  volatilización  (de  700°  á  800°). 

Otro  método,  descrito  por  Henry  en  el  con- 
greso de  1907  de  la  Asociación  Irance.sa  para  el 
progreso  de  las  ciencias,  se  basa  en  que  la  cal 
apagada,  si  se  calienta,  emite  vapor  de  agua,  y 
en  que  las  tensiones  de  disociación  son:  á  85°, 
2mni.,4;á99°,6,  5mm.,5;ál26°,  15  mm.,  34; 
á  145°,  29  mm.  La  reabsorción  del  vapor  acuoso, 
á  la  temperatura  ordinaria,  es  rápida  y  la  pre- 
sión se  hace  muy  débil. 

Para  operar  por  este  procedimiento,  se  suelda 
á  un  extremo  del  tubo  en  el  cual  se  quiere  ha- 
cer el  vacío,  un  recipiente  que  contenga  30  gr. 
do  cal  apagada,  y  en  el  otro  extremo,  un  segun- 
do recipiente  con  una  substancia  ávida  de  agua: 
la  potasa  cáustica,  por  ejemplo.  Este  último  re- 
cipiente se  pone  eu  comunicación  con  una  má- 
ijuina  neumática  ordinaria. 

Mientras  se  hace  el  vacío,  se  calienta  con  una 
lám]iara  la  cal,  que  se  disocia,  y  el  vapor  acuoso 
expulsa  el  aire.  Después  de  calentarla  durante 
dos  ó  tres  minutos,  se  cierra  el  tubo  neumático 
para  separarlo  del  recipiente  que  contiene  la  po- 
tasa, y  luego  se  deja  enfriar  la  cal.  En  menos  do 
media  hora  la  reabsorción  es  suficiente  para  que 
eu  el  tubo,  jjrovisto  de  electrodos,  se  puedan 
producir  los  rayos  catódicos. 

Si  el  tubo  se  deja  en  comunicación  con  el  re- 
cipiente que  contiene  la  cal,  se  pueden  realizar 
por  grados  las  diferentes  formas  de  carga  como 
cuando  se  opera  por  el  método  del  aire  líquido. 

Uu  tubo  largo  de  un  metro,  en  el  que  se  ha 
hecho  el  vacío  por  este  procedimiento,  se  hace 
luminoso  en  la  proximidad  de  un  transformador 
Vesla,  cosa  nada  sorprendente  si,  como  asegura 
Henry,  se  obtiene  una  notable  rarefacción.  Sus- 
tituyendo la  cal  por  la  barita  se  han  conseguido 
los  mismos  resultados. 

W.  Gaede  ha  construido  recientemente  una 
nueva  bomba  mecánica  de  mercurio.  Consiste, 
substancialmente,  en  un  recipiente  de  hierro  fun- 
dido, que  contiene,  hasta  la  mitad,  mercurio  en 
el  cual  gira  uu  taud)or  de  porcelana,  ó,  según 
una  nueva  disposición,  de  hierro  esmaltado.  Los 
dos  ó  tres  compartimientos  en  que  se  subdivide 
se  llenan  alternativamente,  con  el  movimiento 
de  rotación  del  sistema,  de  aire  y  de  mercurio; 
éste  aspira  el  aire  del  recipiente  en  el  cual  se 
quiere  hacer  el  vacío.  El  aparato  es  algo  análogo 
á  un  contador  de  gas.  En  la  caja  de  la  bomba 
Gaede,  donde  se  encuentra  el  airo  que  ésta  aspi- 
ra, se  fija  un  tubo  que  la  puede  poner  en  comu- 
nicación con  una  bomba  ¡irejiaradora  capaz  de 
una  rarefacción  de  15  á  20  ram. 

Con  una  presión  inicial  de  10  mm.  se  han  he- 
cho una  serie  de  pruebas  en  un  recipiente  de  6  li- 
tros de  capacidad,  obteniéndose  los  siguientes 
resultados  comprobados  por  un  manómetro  Mac 
Leod. 

Después  de    5  minutos  de  trabajo  mm.  0,027 

»       »    10       »         »        »         »  0,00047 

»       »    12       »         »        »  »  0,00001 

»       »    15       »         »        »  »  0,000003 

en  los  casos  más  favorables.  En  los  más  desfavo- 
rables se  ha  encontrado: 

Despuésde   5  minutos  de  trabajo  mm.  0,044 

»       S>    10       »         »       »  »  0,0013 

»       »    15       »         »        »  »  0,00007 

»       »    18       »         >        »  »  0,00002 

Soluhilidad  de  los  gases.  -  Los  líquidos  tienen 
la  propiedad  de  absorber  y  retener  gases  en  dis- 
tintas proporciones.  Así,  por  ejemplo,  un  litro 
de  agua  á  15°  puede  retener  756  litros  de  gas 
amoníaco,  pero  sólo  uu  litro  de  bióxido  de  car- 
bono. A  temperaturas  más  elevadas  estas  canti- 
dades son  menores.  Parece  extraño  que  la  pre- 
sión no  se  lleve  en  cuenta  en  este  caso,  siendo 
así  que  el  agua,  como  es  sabido,  retiene  mayor 
cantidad  de  ácido  carbónico  á  grandes  presiones 
que  á  la  presión  ordinaria,  eu  una  botella.  La 
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explicación  es  que  un  litro  representa  uu  peso 
maj'or  de  bióxido  de  carbono  á  dos  atmósferas 
que  á  una  atmósfera  (el  doble  exactamente,  se- 
gún la  ley  de  Boyle),  y  que  el  agua,  á  dosatiuós- 
feras,  toma  doble  cantidad,  pero  siempre  el  mis- 
mo volumen  de  gas;  es  decir,  que  la  ley  de  Boyle 
es  extensiva  á  los  casos  de  gases  en  disolución. 
Esto  ocurre  con  la  efervescencia  de  las  aguas  car- 
bónicas, en  las  cuales  el  desprendimiento  delgas 
es  rápido  al  princi[)io,  y  lento  después,  de  ma- 
nera que  se  necesita  un  tiempo  considerable  para 
que  el  agua  pierda  el  sabor  picante  comunicado 
a  ella  por  el  exceso  de  ácido  carbónico  que  aún 
contiene  en  disolución. 

Un  fenómeno  semejante  se  observa  eu  los  me- 
tales líquidos,  como  el  oro  y  la  plata,  los  cuales, 
cuando  se  solidifican,  pierden  el  aire  absorbido, 
presentando  una  superficie  llena  de  agujeros, 
producidos  por  la  salida  del  aire. 

En  nuestro  artículo  Disolución,  en  este  mis- 
mo Apéndice,  hallará  el  lector  un  interes.ante 
cuadro  de  los  coeficientes  de  solubilidad  de  al- 
gunos gases  á  distintas  temperaturas. 

Oclusión  y  condensación  de  los  gases.  —  Si  se 
pone  un  trozo  de  paladio  como  cátodo  de  un  vol- 
támetro, absorberá  unas  900  veces  su  volumen 
de  hidrógeno  y  conservará  todavía  su  apariencia 
metálica.  En  tal  caso,  los  que  consideraran  el 
hidrógeno  como  un  metal,  describirían  el  pala- 
dio,  en  el  estado  indicado,  diciendo  que  es  una 
especie  de  aleación  de  dos  metales.  Este  fenó- 
meno de  saturación  es  conocido  con  el  nombre 
de  oclusión. 

Casi  todos  los  cuerpos  sólidos  tienen  la  propie- 
dad de  condensar  gases,  formando  en  su  super- 
ficie una  capa  muy  tina  y  tenaz.  Así  es  imposi- 
ble extraer,  ni  aun  valiéndose  de  la  mejor  Ijom- 
ba,  la  capa  de  aire  contenida  en  un  tubo  neumá- 
tico. La  operación  se  simplifica  calentando  bien 
el  tubo;  pero,  aun  en  este  caso,  es  necesario  lira- 
piar  frecuentemente  dicho  tubo  con  hidrógeno, 
para  lograr  la  completa  desaparición  del  oxígeno. 
El  grado  de  condensación  es,  naturalmente,  ma- 
yor cuando  la  substancia  se  halla  en  forma  de 
agregación  en  la  cual  presenta  el  máximum  de 
superficie.  De  este  modo  puede  obtenerse  carbón 
animal  para  absorber  una  cantidad  de  gas  amo- 
níaco igual  á  90  veces  su  volumen. 

Viscosidad  de  los  guscs.  -  Cuando  un  sólido 
Ijlano  se  mueve  sobre  otro,  se  produce  en  ambos 
una  fuerza  que  tiende  á  impedir  tal  movimiento. 
Dicha  acción  se  produce  también  en  los  líquidos 
y  en  los  gases,  tendiendo  á  retardar  el  movimien- 
to de  una  capa  del  gas  ó  del  líquido  con  relación 
á  la  cai)a  inmediata.  Pero  si  esta  resistencia  pue- 
de explicarse  en  los  sólidos  por  el  frotamiento,  la 
explicación  en  los  gases  es  muy  diferente,  pues 
aquélla  es  sólo  debida  al  mutuo  cambio  de  mo- 
léculas entre  las  dos  capas  susodichas. 

Energía  de  los  gases.  -  BernouUi  descubrió  que 
la  fuerza  viva  total  de  las  partículas  de  una  ma- 
sa gaseosa  varía  con  la  temperatura  y  no  con  la 
presión.  Esto  es  una  ley  fundamental  que  tiene 
el  mismo  carácter  que  la  ley  de  Mariotte,  esto 
es,  una  ley  sólo  aproximada. 

Mezcla  de  gases.  -  Si  se  colocan  dos  gases  en 
un  mismo  recipiente,  cualesquiera  que  sean  sus 
densidades  resjiectivas,  aquéllos  se  penetran  mu- 
tuamente (V.  Difusión  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionakio).  Según  Berthollet,  la 
luerza  elástica  de  la  mezcla  homogénea  que  se 
Ibrma  es  igual  á  la  fuerza  de  los  gases  mezclados, 
con  relación  al  volumen  y  á  la  temperatura  de  la 
mezcla. 

Concepto  físico  moderno  de  los  gases.  -  La  ten- 
dencia moderna  en  todos  los  estudios  que  á  la 
Física  se  refieren,  es  la  de  unificar  cuanto  sea  po- 
sible, reduciendo  el  número  de  teorías  hasta  hoy 
existentes;  el  ideal,  del  que  todavía  estamos  le- 
jos, sería  el  de  poder  considerar  todos  los  fenó- 
menos físicos  como  resultado  de  la  acción  de 
una  fuerza,  única  en  su  esencia,  aunque  varia  en 
modalidades,  que  pone  en  movimiento  á  una 
cierta  masa.  Por  lo  que  á  los  gases  se  refiere,  la 
tendencia  actual  es  reunir  su  estudio  al  de  los 
sólidos  y  líquidos  en  uno  solo  que  constituiría 
la  Física  de  los  movimientos  moleculares. 

Pero  así  como  respecto  á  la  acción  de  las  fuer- 
zas que  intervienen  en  los  fenómenos  caloríficos, 
luminosos  y,  sobre  todo,  electromagnéticos,  po- 
demos establecer  hipótesis  racionalmente  funda- 
das, no  sucede  lo  mismo  con  la  acción  de  las 
fuerzas  intermoleculares,  acerca  de  las  cuales  po- 
seemos conocimientos  sumamente  limitados. 

La  mayor  generalización  á  que  podemos  aspi- 
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rar,  en  el  estudio  de  los  cuerpos  gaseosos,  es  la 
que  ¡lermiten  los  desarrollos  recientes  de  la 

Teoría  cinética  de  los  gases.  -  Se  supone  á  las 
moléculas  de  los  gases  moviéndose  libremente, 
pero  sin  acción  mutua,  salvo  el  caso  de  los  cho- 
ques que  se  verifican  entre  ellas.  Este  movimien- 
to es  rectilíneo  (su]ioniendo  al  gas  fuera  de  la 
acción  de  cualquier  fuerza  exterior)  y  de  veloci- 
dad constante,  dependiente  de  la  naturaleza  del 
Üuido  y  de  la  temperatura;  al  chocar  la  molécula 
con  las  paredes  del  recipiente  ó  con  otra  molécu- 
la, cambia  la  dirección  del  movimiento. 

Si  al  chocar  dos  moléculas  lo  hacen  oblicua- 
mente, es  decir,  en  una  dirección  distinta  de  la 
de  la  recta  que  une  sus  centros,  adquirirán  un 
movimiento  de  rotación.  También  se  pueden  con- 
siderar las  vibraciones  ó  rotaciones  de  los  átomos 
de  la  molécula  misma  alrededor  de  ciertas  posi- 
ciones medias.  En  todo  lo  que  sigue  partimos  de 
la  hijiótesis  de  considerar  las  moléculas  sin  más 
propiedad  material  que  la  de  chocar  unas  con 
otras  y  libres  de  la  acción  de  la  gravedad. 

El  movimiento  rectilíneo  de  que  acabamos  de 
hablar  justifica  desde  luego  la  tendencia  del  gas 
á  ocupar  un  espacio  cada  vez  mayor,  y  la  presión 
ejercida  sobre  las  paredes  del  vaso  que  lo  contie- 
ne. En  lugar  de  admitir  como  causa  de  la  ten- 
dencia de  que  hemos  hecho  mención  la  repulsión 
mutua  de  las  moléculas,  nos  la  explicamos  en 
esta  teoría  por  consideraciones  puramente  me- 
cánicas. Si  á  continuación  de  un  recipiente,  lle- 
no de  un  gas,  consideramos  otro  vacío,  las  molé- 
culas del  primero  se  mueven  en  dirección  recti- 
línea al  segundo,  por  no  encontrar  obstáculo  al- 
guno á  su  movimiento,  y  éste  continúa  hasta  que 
aquéllas  se  han  repartido  uniformemente  en  am- 
bos recipientes,  verificándose,  á  partir  de  este 
momento,  un  cambio  de  moléculas  entre  ambos, 
de  tal  manera  que,  en  la  unidad  de  tiempo,  pasa 
del  espacio  lleno  al  vacío  el  mismo  número  de 
moléculas  que  de  éste  á  aquél.  En  cuanto  á  la 
presión,  queda  explicada  por  el  choque  de  las 
moléculas  contra  las  paredes  en  cuya  superficie 
rebotan. 

La  teoría  cinética  nos  proporciona  una  sencilla 
justificación  de  la  conocida  ley  de  Mariotte. 
Supongamos  que  se  hace  m  veces  menor  un  vo- 
lumen í!  de  gas  que  contiene  n  moléculas;  éstas 

ocuparán  un  nuevo  volumen ,  y  la  presión 

ejercida  sobre  las  paredes  será  la  misma  que  si  en 
el  volumen  primitivo  se  hubiese  hecho  7¡i  veces 
mayor  el  número  de  moléculas;  pero  en  este  caso 
es  evidente  que  el  «bombardeo»  molecular  sería 
m  veces  más  grande:  también,  pues,  será  la  pre- 
sión m  veces  mayor. 

La  expresión  analítica  de  esta  ley  (que  debe 
llamarse  más  proi>ianiente  de  Boyle-Mariotte, 
pues  fué  descubierta  por  el  primero  de  estos  fí- 
sicos en  1661  y  comprobada  experimentalmente 
por  el  segundo  en  1676)  es,  en  su  forma  niás 
general,  pv=k,  en  cuya  relación  p  designa  la 
presión  en  kg.  por  m.^,  v  el  volumen  en  m.^  y  k 
una  constante.  La  teoría  cinética  da  una  nueva 
expresión  de  esta  ley,  que  consideraremos  como 
la  ecuación  fundamental  de  la  teoría. 

Fundándose  en  el  pirincipio  de  mecánica:  «La 
impulsión  de  una  fuerza  exterior  tiene  por  valor 
el  incremento  geométrico  de  la  cantidad  de  mo- 
vimiento,» se  llega  á  una  expresión  de^,  de  la 
forma 

y  =  22  mu  eos  <f 

en  que  m  representa  la  masa  de  una  molécula, 
u  su  velocidad  y  '^  el  ángulo  que  la  dirección  de 
la  trayectoria  de  movimiento  de  la  molécula 
forma  con  la  normal  á  la  pared  del  vaso,  en  el 
punto  de  choque. 

De  la  anterior  expresión  general  dedujeron 
Clausius  y  Joule,  entre  otros,  la  ecuación  funda- 
mental de  la  teoría  cinética,  ó  sea,  una  expresión 
de  la  ley  de  Boyle-Mariotte,  de  la  forma 

^         3 

en  que  N  representa  el  número  de  moléculas 
contenido  en  el  volumen  v  y  las  demás  letras 
tienen  la  significación  conocida.  De  esta  ecuación 
se  deducen  consecuencias  sumamente  interesan- 
tes. Si  en  la  fórmula  de  Clapeyron  (ley  de  Boyle- 
Mariotte  para  los  gases  perfectos)  yt'=RT,  en 
que  R  representa  una  constante  y  T  la  tempera- 
tura absoluta,  se  introduce  la  expresión  de  la 
fuerza  viva  J  del  movinúento  de  traslación  de  las 
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moléculas,  quh  será  J  =  -— N)iUí=,  y  llamamos 

adeináa  M  =  Nm  á  la  masa  total  del  gas;  Q  = 
í/M  5  á  su  densidad  (con  relación  al  aire),  obten- 
dremos, jior  combinación  de  estas  exiiresiones 
con  la  ecuación  fundamental,  una  serie  notable 
de  relaciones.  Ante  todo: 


pv 


=  —~  N))i?í'-= 


Mu»=RT=  . 


-J, 


ó  sea,  que  la  constante  de  la  ley  de  Hoyle-Wa- 


riotte  es  igual  á  • —  de  la  fuerza  viva 
°  3 


del  mo- 


vimiento molecular  de  traslación,  y  también 
(¡jara  v=l),  que  en  la  unidad  de  voUunen  la 
jiresión   es  igual  á  los  dos  tercios  de  la  citada 

fuerza  viva.  Asimismo  RT=  —  J   nos  indica 
3 

que  la  energía  de  movimiento  de  traslación  mo- 
lecular, ó  si  se  quiere,  el  jiroducto  ¡iv  es  propor- 
cicinal  á  la  tcm|ieratura  absoluta  del  gas. 

I)c  las  igualdades  anteriores  se  deduce  tam- 
bién: 


^     U 

Supongamos  que  se  consideralaunidad  de  peso 
del  gas;  se  tiene  entonces  Q  =  f/M  =  l,dc  donde  M 
=  l:g.  Sea  ademds  Vo  el  volumen  de  la  unidad  de 
]ieso  del  aire,  osdecir,  el  volumen  de  un  kilogramo 
de  aire  á  la  temperatura  Ty  á  la  presión p dadas 

del  gas,  se  tiene:  ■d  =  -'>  ,  y  la  última  fórmula 

5 
nos  da 


u  =  \/z 


gpv. 


V-- 


^ff/>\ 


Sea,  en  fin,  Hp  la  constante  de  la  ecuación  de 
Clapeyrou  para  un  kilogramo  de  aire;  tendre- 
mos /Ji'„  =  R„T,  fórmula  determinada,  pues  el 
valor  de  R^  es  conocido  (■29,27),  tendremos: 


'=  l/sí/R.-i- 


Dos  leyes  sumamente  importantes  se  deducen 
de  esta  fórmula: 

La  velocidad  do  las  moléculas  de  un  gas  dado 
es  j)roi)orcional  á  la  raíz  cuadrada  de  la  tempera- 
tura absoluta  ilel  gas. 

Las  velocidades  de  las  moléculas  de  diferentes 
gases  son,  í  la  misma  temperatura,  inversamen- 
te )u-oporcionales  il  las  raíces  cuadradas  de  las 
densidades  de  estos  gases. 

Ouanli)  menor  es  la  densidad  de  un  gas,  más 
ráiiidanicnte  se  mueven  sus  moléculas.  La  veloci- 
dad de  este  movimiento  es  independiente  de  la 
piesión  del  gas.  En  efecto,  cuando  se  comprime 
un  gas  á  temperatura  constante,  se  aiiroximan  sus 
moléculas,  pero  esto  no  ejerce  ninguna  inllueni^ia 
.sobre  su  velocidad.  La  compresión  cambia  la 
densidad  del  gas  con  relación  al  agua,  pero  su 
densidad  d  con  relación  al  aire  no  varía. 

La  ley  do  Avogailro  puede  deducirse,  aunque 
no  de  una  manera  rigurosa,  de  las  rclaciomis  que 
liemos  obtenido.  Supongamos  que  se  tienen  dos 
volúnu'nes  iguales  v  de  gases  diferentes,  á  la  mis- 
nui  pri'sión  p  y  temjjeratura  T;  sean  además  N 
el  número  de  las  moléculas  de  uno  de  los  gases; 
N|  el  de  las  moléculas  del  otro,  contenidas  en 
estos  volúmenes  iguales;  según  la  ley  de  Avo- 
gadro,  se  tiene  N  =  N|. 

Designemos  las  masas  de  las  moléculas  de  los 

dos  gases  por  m  y  m,;  la  relación  ;)!•  =  -!_  Ní««- 

ü 

nos  da  entonces 

pv  =  ~-  N«iií2  y  pv=^  Nim,»,3 
o  3 

do  suerte  (pío  se  tendrá 

Del  hecho  do  que  la  temperatura  de  los  dos  "a- 
se.s  no  vmía  cuando  se  loa  mezcla,  Clausius  ha 
deiluciiliupu' la  energía  del  movimiento  de  tras- 
lación de  uno  ú  otro  gas  permanece  invarial>le; 
pero  esto  no  es  posible  mas  que  cuando  la  ener- 
gía del  movimiento  de  las  moléculas  tomadas 
aisladamente  es  la  misma  en  los  dos  gases,  es 
decir,  si  se  tiene 

_-_  mu-  =  — -1)1, «,2 
2  2 

En  efecto;  si  esta  igualdad  no  fuera  cierta,  en 
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• 
los  choques  de  las  moléculas  de  los  dos  gases 
diferentes,  aumentaría  la  energía  de  las  molécu- 
las del  uno  disminuyendo  la  de  las  otras;  se  lle- 
garía, pues,  al  improbable  resultado  de  que  en  la 
mezcla  de  los  dos  gases,  cada  uno  de  ellos  ten- 
dría su  temperatura  propia,  superior  para  unoá 
la  teiniieratura  de  la  misma  mezcla,  inferior  pa- 
ra el  otro;  igual,  sin  embargo,  á  la  temperatura 
común  de  los  gases  antes  de  su  mezcla,  y  esto 
independientemente  de  sus  proporciones  en  esta 

mezcla.  Hay  que  admitir,  pues,  que  —  mu-  = 

-—-  m¡u¿-,  de  donde  se  deduce  inmediatamente 

ISÍ  =  Ni,  ó  sea  la  expresión  de  la  ley  de  Avoga- 
dro. 

Veamos  ahora  si  se  verifica  la  ley  de  Dalton, 
dentro  de  la  teoría  cinética,  ósea  que  la  presión 
de  una  mezcla  de  gases  es  igual  i  la  suma  de  las 
presiones  parciales  de  los  elementos  de  la  mez- 
cla. Al  establecer  la  relación  jO'!J=-í-N'?;m-pa- 

ra  un  gas  homogéneo,  se  ha  partido  de  una  expre- 
sión de  la  suma  de  los  incrementos  geométricos 
de  las  cantidades  de  movimiento  de  las  molécu- 
las, en  el  choque  contra  las  paredes.  En  una 
mezcla  de  muchos  gases,  las  moléculas  de  uno 
de  ellos  chocarán  contra  las  paredes  en  gran  nú- 
mero y  con  las  mismas  velocidades  que  si  las 
moléculas  de  los  demás  gases  no  existiesen.  Por 
otra  parte,  del  desarrollo  que  conduce  á  la  ecua- 
ción fundamental,  resulta  que  los  choques  de  las 
moléculas  entre  sí  no  pueden  tener  ninguna  in- 
Ibiencia  sobre  la  presión  ejercida  contra  la  super- 
licie  de  las  paredes.  Tor  lo  tanto,  la  presión  2>  de 
una  mezcla  de  gases  es  igual  á  la  suma  de  las 
presiones  parciales ;;,  +p^-i-Ps  +  ... 

Pasemos  á  la  ley  de  Gay-Lussac.  Se  deduce 
inmediatamente  de  las  relaciones  de  la  teoría 
cinética  de  los  gases  que  el  coeficiente  de  dilata- 
ción ])or  el  calor  es  el  mismo  para  todos  los  ga- 
ses. Suiíongamos,  en  efecto,  que  un  cierto  gas 
toma  bajo  la  ¡iresión  p  á  0°  un  volumen  «„  y  bajo 
la  misma  presión  p  ó.  t°  el  volumen  v;  se  tendrá 

Sean  m„  y  u  las  velocidades  de  las  moléculas 
á  0°  y  á  t";  la  relación  pv=  --  N;;i«=  da 
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pv= —  Ninu". 
3 


Si  se  compara  con  v=v^  (1  +  ?í),  se  obtiene 
«==«0=  (1-H?0 
Para  otro  gas,  designemos  por  m¡  la  masa  de 
una  molécula;  sus  velocidades,  á  O"?  á  t",  por 
"lio  y  «i,y  el  coeficiente  de  dilatación  por  ojse 
tendrá 

«I  =  «1,0  (l  +  'rO 

Según  hemos  dicho,  la  fuerza  viva  del  movi- 
miento de  traslación  de  una  molécula  debe  ser 
la  misma,  en  uno  y  otro  caso,  ¿  cualquiera  tem- 
peratura, es  decir,  que  se  tiene 


_-«!,(  =  =  _»!,«?,„ 


1  „       1  „ 


de  donde  se  deduce   -^~   '"  ,ydeaqH(:  1  + 
«o"      «,-,„ 

ft  =  l  +  ^,t,  es  decir,  ?  =  <?„  que  es  la  expresión 
de  la  ley  de  Gay-Lussac. 

Como  vemos,  la  teoría  cinética  explica  do  una 
manera  completamente  satisfactoria  todas  las 
leyes  fundamentales  de  los  gases:  su  desarrollo 
completo,  que  no  cabe  dentro  délas  condiciones 
de  esta  obra,  conduce  á  resultados  sumamente 
importantes,  C(mio  son  la  determinación  del  re- 
corrido medio  de  una  molécula,  ó  sea  el  espacio 
que  recorre  en  el  intervalo  que  separa  dos  cho- 
ques consecutivos;  la  determinación  aproxima- 
da de  las  dimensiones  de  una  molécula  y  del 
número  de  éstas  contenido  en  un  espacio  dado, 
etcétera,  etc. 

Como  curiosidad  interesante  citaremos  unas 
cuantas  cifras  que  dan  una  idea  más  precisa  de 
la  naturaleza  del  movimiento  molecular  de  un 
gas.  La  velocidad  con  que  cada  molécula  so  nme- 
ve  es  próximamente  de  600  metros  por  segundo 
para  el  aire,  aumentando  con  la  temperatura.  El 
recorrido  medio  molecular  no  pasjx  0,0001  nim., 


sufriendo  cada  molécula  unos  cinco  mil  millo- 
nes de  choques  en  la  unidad  de  tiempo,  y  veri- 
ficándose, por  consiguiente,  otros  tantos  cam- 
bios en  la  dirección  del  movimiento.  Este  nú- 
mero de  choques  aumenta  proporcionalmentc  á 
la  densidad. 

Una  molécula  de  oxígeno  tiene,  aproximada- 
mente, como  límite  inferior  de  su  diámetro, 
una  millonésima  de  milímetro:  el  diámetro  de 
una  molécula  de  aire  es  del  orden  de  las  dicz- 
millonésimas.  En  un  cm.'  de  un  gas  cualquiera, 
á  la  tem¡ieratura  de  O"  y  presión  normal,  hay 
unos  20  billones  de  moléculas. 

Aplicacicmca  de  los  gases.  -  Los  cuerpos  gaseo- 
sos tienen  un  gran  número  de  aplicaciones  in- 
dustriales, ya  se  eniijleen  enteramente  fonnados 
y  preparados  de  antemano,  ya  se  utilicen  en  el 
seno  mismo  de  las  reacciones  químicas  de  donde 
dimanen. 

Así,  por  cjemiJo,  como  agentes  productores 
de  luz,  se  emidean  el  gas  acetileno  y  el  gas  de 
agua,  producidos  res]iectivamente  de  la  destila- 
ción de  la  madera  y  de  la  hulla.  Como  agentes 
caloríficos  se  emplean  el  gas  de  aire,  llamado 
también  gas  pobre,  aprovechado  principalmente 
en  los  hornos  vidrieros  y  metalúrgicos,  y  el  gas 
de  agua,  compuesto  de  hidrógeno  y  de  oxido  de 
carbono.  En  los  laboratorios  y  en  la  economía 
doméstica  el  gas  del  alumbrado  se  emplea  á  me- 
nudo como  agente  calorífico.  En  los  motores  so 
utiliza  la  expansión  de  los  gases  comprimidos. 

Los  gases  se  usan  también  como  agentes  re- 
frigerantes, y  de  esto  son  ejemplo  el  anhídrido 
carbónico  y  el  anhidrido  sulfuroso,  entre  otros; 
como  agentes  químicos  (preparación  de  hipoclo- 
ritos  por  medio  del  cloro,  del  ácido  sulfúrico  [«r 
el  anhidrido  sulfuroso,  etc.),  y  como  agentes  me- 
dicinales (el  luotóxido  de  nitrógeno  se  emplea 
como  anestésico,  y  el  aldehido  fórmico,  el  ozono 
y  el  anhídrido-sulfuroso  como  desinfectantes). 
Einalmente,  se  emplean  también  los  gases  |iara 
\a  fabricación  de  bebidas  gaseosas  y  para  instru- 
mentos de  medición,  como  el  termómetro  y  el 
manómetro. 

-  Gas:  Lid.  Aprovechamiento  directo  del  gas 
de  los  altos  hornos.  -  Este  aprovechamiento,  para 
motores  de  gas,  permitiría  suprimir  el  uso  de  las 
calderas  que  exige  el  sistema  actual  empleado 
en  la  producción  de  fuerza  motriz,  y  de  aquí  re- 
sultaría una  diminución  notable  en  los  gastos 
de  instalación  de  los  altos  lionios.  Por  otra  jiar- 
te,  como  el  motor  de  gas  utiliza  el  calor  mucho 
mejor  que  la  máquina  de  vapor,  el  empleo  direc- 
to de  dicho  gasaumentaría  considerablemente  la 
fuerza  motriz  disponible. 

Pero  tal  aprovechamiento  ofrece  en  la  práctica 
grandes  dificultades  que  provienen  de  la  compo- 
sición variable  de  estos  gases,  de  su  poca  rique- 
za en  Huidos  combustibles  y  del  polvo  y  vapores 
metálicos  que  arrastran.  La  composición  delgas 
de  los  altos  hornos  es  mucho  mas  variable  que 
la  del  gas  del  alumbrado  y  del  gas  ]iobre,  jpues 
dcjpcnde  de  la  tensión  del  horno,  de  la  composi- 
ción de  las  diferentes  substancias  que  hay  eu 
éste,  etc.  Pero,  ¡lor  los  ensayos  hechos  en  Sc- 
laing  con  un  motor  de  ocho  caballos,  parece  ser 
que  dicha  com])Osición  no  tiene  gran  innuencia 
en  la  marcha  del  motor. 

Según  numerosos  análisis  practicados  por  el 
director  de  las  minas  de  M'edding,  la  com])osi- 
ción  media  del  gas  de  los  altos  hornos  es  la  si- 
guiente: 

Óxido  de  carbono 0, 261 

Acido  carbónico 0,090 

Hidrógeno 0,036 

Nitrógeno 0,513 

Vapor  de  agua 0,100 

Un  m.^  de  gas  [«?sa  1,23  kg. :  su  combustión 
completa  necesita  0,713  ni.^  de  aire  y  desarrolla 
8S0  calorías;  por  último,  la  temperatura  teórica 
de  combustión  es  de  lóSO".  El  Huido  así  consi- 
derado contiene  un  30  por  100  de  gases  combus- 
tibles, y  70  por  100  de  gasea  inertes;  y  Bunscn 
ha  demostrado  que  los  gases  combustibles  mez- 
clados con  una  gran  cantidad  de  gases  inertes 
son  difícilmente  inllamables  y  no  arden  sino  con 
suma  lentitud.  Así,  una  mezcla  de  un  volumen 
de  gas  del  alumbrado  y  seis  volúmenes  de  aire 
arde  sin  presión  previa  eu  Vioo  ^'^  segundo:  y  la 
combustión  de  una  mezcla  de  un  volumen  de  gas 
y  14  volúmenesdc  aire  necesita  "/,„de  segundo. 
Ahora  bien,  jiara  que  la  explosión  transmita  su 
efecto  al  pistón  del  motor  es  preciso  que  la  du- 
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ración  déla  combustión  sea  in ferioi'  i  la  duración 
de  un  ciclo  del  pistón,  y  esta  última  varía,  en  una 
máquina  de  200  Vueltas,  de  "/¡jo  á  i^/uo  de  se- 
gundo. 

Para  hacer  más  fácil  la  combustión  de  las  mez- 
clas pobres,  hay  que  comprimirlas  fuertemente. 
Para  el  gas  del  alumbrado  basta  una  tensión  ini- 
cial de  4  á  6  atmósferas;  para  otros  gases  se  ne- 
cesitan presiones  superiores. 

La  principal  dihcultad  es  la  presencia  de  pol- 
vo y  vapores  de  diferentes  metales;  el  polvo  que 
procede  de  la  parte  superior  del  alto  horno  se 
deposita  en  los  conductos;  mas  el  procedente  de 
la  zona  de  reducción  es  arrastrado  muy  lejos  por 
los  gases,  entrando  en  las  calderas  y  en  los  apa- 
ratos que  sirven  para  calentar  el  aire  lanzado  en 
los  hornos  por  las  máquinas  de  inyección.  Es, 
l>ues,  muy  difícil  librarse  de  este  polvo,  que  con- 
tiene á  menudo  elementos  metálicos. 

Supongamos  un  alto  horno  que  produzca  dia- 
riamente 100  toneladas,  dando  una  fuerza  mo- 
triz de  200000  m.^  de  gas,  y  procuremos  darnos 
cuenta  de  la  cantidad  de  polvo  perjudicial  que 
este  volumen  de  gas  contiene. 

Se  ha  notado  que  los  gases  de  algunos  altos 
hornos  contenían  aún  10,27  grs.  de  polvo  des- 
pués de  haber  recorrido  una  serie  de  conductos 
de  una  longitud  de  95  nis.  Es  evidente  que  este 
gas  con  sus  200000  X  10,27,  ó  sea  2000  kgs.  de 
polvo,  no  puede  utilizarse  como  tal  gas  en  los 
motores,  teniendo,  sobre  todo,  presente,  que  di- 
cho polvo  contiene  elementos  metálicos  que  for- 
man óxidos  en  el  momento  de  la  conjbustión. 

En  otros  establecimientos  se  ha  observado  que 
los  gases,  después  de  haber  sufrido  un  lavado, 
contenían  aún  2  grs.  de  polvo  por  metro  cúbico. 
Estos  gases  introducían  diariamente  200000  X  2 
=  400  kgs.  de  polvo  en  el  motor,  lo  que  es  aún 
inadmisible.  Los  aparatos  lavadores  limpiaban 
30000  m."  de  gas  por  hora,  costaban  25000  tran- 
cos y  consumían,  también  por  hora,  75  ms.^  de 
agua. 

La  depuración  de  los  gases  actualmente  en  uso 
permite  quemarlos  en  los  hogares  de  las  calderas 
y  en  los  aparatos  de  caldeo  del  aire  inyectado; 
pero  es  absolutamente  insuficiente  cuando  se 
trata  de  introducir  directamente  el  gas  en  los 
motores.  Para  poderlos  quemar  en  éstos  hay  que 
someterlos  á  una  depuración  más  perfecta,  aná- 
loga á  la  que  se  hace  sufrir  al  gas  del  alumbrado 
y  al  gas  pobre,  y  una  instalación  de  este  género, 
capaz  de  purificar  al  día  los  200000  ms.^  de  gas 
que  da  un  alto  horno  de  100  toneladas  de  pro- 
ducción costaría  700000  francos. 

En  1896  la  sociedad  Cockerill  hizo  pruebas 
para  averiguar  si  los  gases  de  los  altos  hornos 
podían  ser  prácticamente  utilizados  en  la  pro- 
ducción de  trabajo  motor.  El  poder  calorífico  del 
gas  era  de  unas  1000  calorías,  y  el  motor  em- 
jileado  un  motor  símplex  de  8  caballos.  El  diá- 
metro del  cilindro  era  de  194  mm.,  y  la  carrera 
del  pistón,  de  350  mm.  Para  limpiar  de  polvo 
el  gas  se  instaló  un  aparato  lavador  que,  hasta 
ahora,  ha  dado  muy  Ijuenos  resultados,  y  que 
consiste  en  dos  cilindros  de  cok  atravesados 
sucesivamente  de  abajo  arriba  por  el  gas,  some- 
tido á  una  lluvia  lanzada  por  tres  inyectores 
Kórtiug.  A  la  salida  del  segundo  cilindro,  el 
gas  pasa  á  un  recipiente  colocado  cerca  del  nm- 
tor.  Para  facilitar  la  inflamación  de  la  mezcla 
explosiva  se  la  comprimía  hasta  9  J  atmósferas. 
La  combustión  era  producida  por  una  serie  de 
chispas  eléctricas  muy  potentes. 

Este  motor  ha  funcionado  siempre  sin  dificul- 
tad, á  pesar  de  las  variaciones  de  iiresión  que  se 
producen  en  la  conducción  según  las  circunstan- 
cias del  trabajo  de  los  hornos  y  que  han  oscilado 
entre  O  y  80  mm.  de  agua.  El  motor  ha  traba- 
jado bajo  presión  de  200  mm.,  efecto  del  estado 
accidental  del  contador  que  se  había  intercalado 
en  la  conducción  para  medir  el  consumo.  Según 
los  diagraTuas  tomados  de  este  motor  por  M.  Bai- 
lly,  resulta  que  el  rendimiento  ha  sido  de  0,766 
por  un  trabajo  útil  de  4,8  caballos  y  que  la  pre- 
sión media  indicada  aumenta  con  la  del  gas  en 
la  conducción.  A.sí,  habiéndose  tomado  4  dia- 
gramas bajo  presiones  de  10,  25,  30  y  50  mm., 
la  ]>resión  media  en  el  cilindro  se  ha  elevado 
respectivamente  á  2'40,  2'50,  275  y  2'85  kg. 
por  cm.-.  En  una  serie  de  experiencias,  haciendo 
el  motor  218  revoluciones  por  minuto  con  87  ex- 
plosiones, la  potencia  indicada  fué  de  4  caba- 
llos. En  estas  condiciones  el  motor  consumía 
4,03  ras.3  de  gas  por  caballo  y  por  hora  y  5,300  I 
ms.3  por  caballo  efectivo.   Tomando  una  serie 
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de  diagramas  se  comprueban  grandes  variaciones 
en  la  presión  explosiva,  que  es  tanto  menos 
elevada  cuanto  más  tarda  en  establecerse.  Tres 
diagramas  tomados  consecutivamente  á  la  velo- 
cidad de  215  revoluciones  han  dado  los  resulta- 
dos siguientes: 

Presión  explosiva. .  13,7    7,5    5,3    kg.  porcm." 
Presión  media. .     .    2,6    2,2    1,75    »     »       » 
Potenciaindicada, ,    6,45  5,45  4,25  caballos. 

La  cantidad  de  agua  gastada  en  el  lavado  del 
gas  fué  de  unos  1 400  litros  por  caballo  útil  y 
hora. 

Segiín  Hubert,  un  alto  horno  en  condiciones 
normales  da,  por  tonelada  de  fundición,  unos 
4  300  nis.^  de  gas  seco  á  15°.  Un  alto  horno  de 
loo  toneladas  al  día  produciría,  pues,  unos  430000 
ms.^  de  gas.  Admitiendo  que  la  mitad  de  este 
volumen  fuera  absorbido  por  el  caldeo  del  gas 
inyectado,  quedarían  215000 ms.^de gas,  dispo- 
nibles para  la  producción  de  fuerza  motriz.  Sise 
adopta,  como  ]}oder  calorífico  de  este  fluido,  el 
valor  de  1 000  calorías,  y  si  se  admite  que  los  mo- 
tores de  gas  pueden  utilizar,  por  lo  menos,  el  20 
por  100  del  calor  disponible,  resulta  que  un  alto 
horno  que  produzca  diariamente  100  toneladas, 
])odría  dar  una  potencia  de  cerca  de  3000  caba- 
llos. Hasta  conservando  el  consumo  de  5  ms.^ 
de  gas  jior  caballo  útil  y  por  hora,  se  tendría 
aún  un  trabajo  de  1800  caballos.  Absorbiendo 
el  servicio  del  alto  horno  unos  400  caballos,  que- 
darían aún  1  400  caballos  para  poder  ser  utili- 
zados en  una  industria  anexa  al  horno. 

GASÁNIDAS:  m.  pl.  I/ist.  Dinastía  de  prínci- 
pes árabes,  que  gobernaron  piarte  de  la  Siria  y 
Palestina  bajo  el  imperio  romano  y  bizantino. 
Eran  de  costumbres  dulces,  y  mantuvieron  con 
los  griegos  activo  comercio.  El  más  famoso  de  los 
príncipes  gasánidas  lué  Hárith  V,  ó  Aretas,  que 
reinó  jjor  los  anos  530  á  570. 

GASCA  Y  ORMiGÓN  (GERVASIO):  Biog,  Mili- 
tar español.  N.  en  Embid  de  la  Eibera  el  19  de 
junio  de  1760;  m.  cu  Zaragoza  en  1834.  Desde 
muy  joven  sirvió  en  el  Eeal  Cuerpo  de  Guardias 
de  Corps.  En  1806  era  coronel  del  regimiento  de 
caballería  de  Farnesio  y  gentilhombre  de  S.  M. 
En  1807  fué  nombrado  gobernador  militar  de 
Daroca,  cuyocargo  seguíadesempeñaudo  en  mayo 
de  1808  al  comenzar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Combatió  valerosamente  en  el  segundo  sitio 
de  Zaragoza,  distinguiéndose  en  la  batalla  del 
Arrabal  y  reconocimientos  de  los  dos  días  si- 
guientes sobre  el  alto  de  los  Molinos  y  el  vado 
de  Gallego,  alcanzando  por  su  honroso  compor- 
tamiento el  ascenso  á  brigadier  con  antigüedad 
de  9  de  marzo  de  1809.  Logró  fugarse  después 
de  la  capitulación,  presentándose  en  el  ejército 
de  Cataluña,  donde  fué  comandante  general  de 
la  caballería.  Allí  llevó  al  cabo  la  brillante  ope- 
ración militar  de  salvar  é  incorporará  las  tropas 
de  Blake,  general  en  jefe  del  2."  ejército,  la  di- 
visión de  caballería  que,  por  falta  de  manteni- 
mientos, no  podía  subsistir  en  su  distrito,  reco- 
rriendo para  ello,  desde  el  alto  Segre  hasta  Liria, 
un  trayecto  de  186  leguas  por  provincias  ocupa- 
das por  los  franceses,  haciendo  todas  las  jorna- 
das de  noche  con  grandes  precauciones,  vadean- 
do también  do  noche  ríos  caudalosos,  conducien- 
do la  división  con  singular  habilidad,  mante- 
niendo en  ella  una  disciplina  extraordinaria  y 
llegando  al  término  de  tan  brillante  operación 
sin  más  pérdida  que  doscientos  caballos  extra- 
viados ó  ahogados.  En  1815  y  algunos  años  más, 
estuvo  Gasea  empleado  en  el  distrito  militar  de 
Aragón  á  las  órdenes  del  marqués  de  Lazan,  su 
capitán  general;  en  1820  se  le  confirió  el  mando 
del  regimiento  de  caballería  de  Villaviciosa,  y  en 
1830,  á  pesar  de  no  ser  más  que  brigadier  con 
letras  de  servicio,  de  cuyo  grado  no  pasó,  obtu- 
vo el  cargo  de  segundo  cabo  de  aquel  distrito 
militar,  que  siguió  desempeñando  hasta  su  falle- 
cimiento. 

-Gasc.4  y  Ormioón  (Pedro):  Biog.  Militar 
espiañol.  N. ,  como  su  hermano  Gervasio,  en  Em- 
bid de  la  Eibera,  si  bien  algunos  años  más  tar- 
de. Perteneció  al  arma  de  infantería.  Comenzó 
su  carrera  militar  de  cadete  en  el  primer  bata- 
llón ligero  «Voluntarios  de  Aragón,»  en  cuyo 
cuerpo  sirvió  constantemente.  Ascendió  á  subte- 
niente en  mayo  de  1794,  á  teniente  en  febrero 
de  1796,  y  á  capitán  en  1S06.  Su  cuerpo  estaba 
de  guarnición  en  Madrid  al  sobrevenir  los  suce- 
sos del  Dos  de  Mayo.  Exaltado  el  patriotismo 
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de  oficiales  y  soldados  al  saber  que  los  zaragoza- 
nos se  alzaban  en  armas  contra  loa  franceses, 
desertó  de  la  corte  el  batallón  ligero,  llegando 
á  Zaragoza  á  tiempo  de  asistir  al  choque  de  Ala- 
gón,  á  la  acción  de  Ejúla  y  á  los  combates  de 
todo  el  resto  del  primer  sitio.  Ascendido  por  Pa- 
lafox  á  teniente  coronel  en  premio  de  su  bizarro 
comi)ortannento,  fué  destinado  á  guarnecer  el 
convento  de  San  José,  puesto  avanzado  de  la  lí- 
nea del  Huerva,  que  los  sitiadores  atacaron  con 
empeño,  cañoneándolo  incesantemente  los  días 
9,  10  y  11  de  enero.  En  la  segunda  de  aquellas 
noches  fué  D.  Pedro  Gasea  herido  mortalmente 
por  un  casco  de  granada,  siendo  conducido  casi 
exánime  en  una  camilla  al  recinto  de  la  ciudad. 
El  bizarro  jefe,  cuyas  postrimerías  quiso  conso- 
lar Palafox  ascendiéndole  á  coronel,  no  falleció 
hasta  el  19  de  enero,  siendo  sepultado  en  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Felipe. 

GASCOGNE  (Juan):  Biog.  Seudónimo  del  es- 
critor y  autor  dramático  francés  Manuel  Eatoin 
(V.  Eatoin  en  este  mismo  Apéndice). 

GASCOIGNE  (Jorge):  Biog.  Poeta  inglés  del 
siglo  XVI,  n.  en  Essex  por  los  años  de  1536;  m. 
en  Stamforten  1577.  Fué  miembro  del  parlamen- 
to, peleó  en  defensa  de  su  patria  y  fué  muj-  ]iro- 
tegido  por  la  reina  Isabel,  á  quien  acompaño  en 
imo  de  sus  viajes.  Es  autor  de  la  primera  come- 
dia inglesa  escrita  en  prosa  y  de  la  jirimera  sáti- 
ra en  verso.  Compuso:  El  espejo  de  acero;  Los 
placeres  del  castillo  de  Kenilworth;  Espejo  del 
gobierno;  y  la  traducción  de  la  obra  de  Eurípides 
rocasta. 

*  GASCÓN,  CONA:  adj.  Natural  de  Gascueña 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Gascón:  m.  Dialecto  del  SO.  de  Francia. 

-Gascón  (Ignacio):  Biog.  Valenciano  y  re- 
ligioso franciscano  observante.  Fué  predicador 
juliilado  y  primero  del  convento  de  San  Francis- 
co de  Valencia,  y  después  piredicador  de  corte,  en 
la  de  Madrid,  donde  consiguió  merecida  fama  y 
el  título  de  predicador  de  Su  Majestad.  Escribió: 
Oración  panegírica  en  las  Jiestas  que  la  orden  de 
la  Santísima  Trinidad  hizo  á  stts  santos  funda- 
dores Sa7i  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Valois, 
por  la  sentencia  que  tuvo  del  inmemorial  evito 
que  en  la  universal  Iglesia  se  dio  d  dichos  Pa- 
triarcas (Valencia,  Benito  Macé,  1669,  4.°). 

-  Gascón  (Fr.  Juan  Bautista):  Biog.  Natu- 
ral, según  Fr.  Ignacio  Savalls,  de  A}'ora,  y  se- 
gún Jimeno,  de  la  villa  de  Enguera,  ambas  en  el 
reino  de  A'alencia:  vistió  el  hábito  de  la  orden  de 
predicadores  en  el  convento  de  Játiva,  en  el  cual 
leyó  Artes  y  Teología,  llegando  á  alcanzar  el 
grado  de  presentado  en  la  líltima  facultad.  Fué 
prior  de  los  conventos  de  Játiva,  Carlet  y  del 
Pilar  de  Valencia,  y  notabilísimo  predicador.  Fa- 
lleció en  su  convento  nativo  en  1724.  Publicó: 
Oración  panegírica  de  Nuestra  Señora  del  Iluso- 
rio, con  la  circunstancia  de  una.  nuera  imagen  de 
piala  de  la  misma  Virgen,  en  el  convento  dcSaji- 
to  Domingo  de  Játiva  (Valencia,  Antonio  Borda- 
zar,  1701,  4.°);  El  vivo  muerto:  panegírico  fune- 
ral en  las  honras  que  hizo  la  Vi  Tercera  orden 
de  Santo  Domingo  de  Gu:má>i  al  V.  Doctor  Am- 
brosio Navarro,  Beneficiado  en  la  Iglesia  colegial 
de  Játiva  {3 Átiva,  Claudio  Paje,  1704,  4.°). 

-Gascón  ó  Gascó  de  Siurana  (Vicente): 
Biog.  Poeta  español  del  siglo  xvii.  N.  en  Alci- 
ra  ó  en  otro  lugar  inmediato.  Escribió  para  el 
libro  de  las  Fiestas  de  la  beatificación  de  San 
Luis  Beltrán,  por  Fr.  Vicente  Gómez;  para  el  de 
la  Beatificación  de  Santo  Tomás  de  Villnnuera, 
]jor  Jerónimo  Martínez;  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  por  Juan  Nicolás  Creuhades; 
de  San  Lucas,  por  Francisco  Cros,  y  en  las  del 
Siglo  cuarto  de  la  conquista,  por  don  Mareo  An- 
tonio Ortí.  En  1606  se  celebró  en  Alcira  una 
junta  poética,  en  que  sirvió  Gascón  de  secretario 
y  fiscal  para  el  vejamen.  Lope  de  Vega  hizo  de 
este  ]ioeta  en  El  Laurel  de  Apolo  la  mención  si- 
guiente: 

De  Vicente  Gascón  el  nombre  solo 
anticipada  la  victoria  lleva, 
porque  á  su  pluma  nuevas  alas  deba 
la  (jue  volando  va  de  polo  á  polo. 
Niiií'as  del  sacro  Turia,  ya  Pactólo, 
tejed  verdes  guirnaldas 
de  flores  de  oro  y  liojas  de  esmeraldas; 
que  son  las  de  Helicoua 
A  tanto  vencedor  breve  corona. 
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-Gascón  y  Guimbao{Domikqo):  Biog.  Abo- 
gado y  publicista  español,  n.  en  Albarracín  el  13 
líe  mayo  de  1845;  iii.  en  Carabaiicliel  eu  agosto 
de  iyü8.  Se  había  dedicado  especialiiieute  á  co- 
leccionar y  dar  á  conocer  libros  y  [japeles  rele- 
rentes  á  la  historia  de  Teruel  y  de  turolenses 
ilustres.  8u  biblioteca  era  un  precioso  archivo 
para  poder  escribir  la  historia  de  esa  provincia: 
buena  prueba  de  ello  son  las  noticias  contenidas 
en  la  Miscelánea  lurolcnsc  (18Ü1  á  1901),  espe- 
cie de  cajón  de  sastre  con  cuantas  noticias  apa- 
recían en  relación  con  personas,  intereses  ó  cosas 
de  todo  género  de  Teruel  y  su  [irovincia.  A  di- 
cha ijublicación  iiciiódica  habían  precedido,  en 
1886,  las  Iiapreaionca  de  un  viaje  que  en  dicho 
año  emprendiera  por  las  i)rovineias  de  Galicia, 
Portugal  y  Andalucía.  Suyo  l'ué,  además,  eu 
1897,  un  Mapa  ininerode  la  provincia  de  Teruel, 
y  de  1898  á  lüO'2,  un  Buldínmitiero  y  comercial, 
que,  como  la  citada  Miscelánea,  hacía  distri- 
buir copiosa  y  gratuitamente.  Desde  1904  la  em- 
prendió con  los  estudios  biográficos  de  los  turo- 
lenses ilustres.  El  primero  fué  el  del  famoso  pe- 
riodista del  siglo  xviil  D.  Francisco  Mariano 
Ni/o,  al  que  siguió  el  del  antiguo  humanista 
Juan  Lorenzo  I'almircno,  de  quien  desenterróla 
mayor  ¡larte  de  las  obras,  que  pasan  de  ciento. 
Después  aftadió  el  de  los  J'rc/ados  lurolcnses  por 
el  layar  de  su  nacimiento,  l'ero  indudablemente 
los  que  más  importancia  han  de  adiiuirir  con  el 
tiempo  son  los  que  consagró  á  los  famosos  Aman- 
tes de  Teruel,  de  los  cuales  no  sólo  publicó  un 
Cancionero,  de  colaboración  universal,  y,  por  lo 
tanto,  de  mérito  circunstancial  y  efímero,  sino 
una  extensa,  nutrida  y  liien  trabajada  Bihlio- 
¡/ra/ia,  que  lorma  ]iarle  de  un  volumen  impreso 
en  1907  con  el  título  de  Los  amantes  de  Teruel. 
-Antonio  Serón  y  su  Silca  Cynlhia: poesía  la- 
tina del  siglo  xvi,  con  sii  traducción  castellana  y 
la  hiblioíjrofla  de  los  Amantes.  Adcnuls  tenía 
liechos  numerosos  acopios  do  materiales  para 
otras  obras,  \ui  estudio  sobro  las  Comunidades 
de  Teruel  y  Albarracin,  con  la  relación  de  la  ins- 
titución df  los  jueces  de  Teruel  desde  1170  hasta 
1530;  la  Biografía  y  hiblioyrafía  de  Juan  h'oOra- 
rias;  la  Historia  de  la  imprenta  en  la  provincia 
de  Teruel,  con  una  Jiibliogra/ía  general  turolcn- 
se  y  la  del  periodismo  en  la  misma  localidad;  los 
Pseudónimos  empleados  por  escritores  turolenses, 
y  otras  cosas  á  este  tenoi'.  Gascón  era  cronista 
do  la  provincia  y  correspondiente  de  la  Kcal 
Academia  de  la  Historia  y  había  sido  diputado 
acortes  ¡lor  el  dist.  de  lioltaña  (Huesca).  Kn  sus 
últimos  días  escribió  una  obra  sobre  La  provin- 
cia de  Teruel  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
(pie  se  ha  publicado  dcs]iués  de  su  muerte,  y  ésta 
impiílióle  terminar  su  discurso  de  ingreso  en  la 
Kral  Academia  l*'spanola,  á  la  (jue  había  sido 
llamado  el  2  do  noviembre  de  1905,  para  ocupar 
la  vacante  do  D.  Francisco  Silvela. 

-Gascón  y  Na vahuo (José  Manuel):  Biog. 
Nació  en  el  lugar  de  Foyos  eu  ITOtí.  Kslndió 
medicina  cu  la  univcrsiilad  de  V'alencia,  practi- 
cando con  el  doctor  Tomás  Bonet  y  graduándose 
eu  Gandía,  y  después  de  doctor  cu  ]\lcdieina  en 
la  do  Valencia;  hizo  oposiciones  á  varias  cáte- 
dras y  á  la  plaza  de  médico  del  santo  hospital 
general,  donde  fué  colocado  en  prinu'r  lugar;  se 
epuso  il  la  cátedra  de  Amitomía  con  el  doctor 
D.  Andrés  Piquer,  y  en  1743  consiguióla  de  Bo- 
tánica. Obtuvo  el  cargo  honorario  de  médico  ti- 
tular de  la  ciudad,  y  tamlúén  fué  nombrado  de  la 
.lunta  de  Sanidad,  primer  e.xaminadnr  de  la  sub- 
delegaeión  del  protomedicato  y  decano  del  claus- 
tro universitario.  Falleció  cu  10  de  marzo  de 
1788,  siendo  sepultado  en  el  convento  de  la  Mer- 
ced. Publicó:  Historia,  verdadera  de  la  enferme- 
dad del  Exento.  Sr.  Marqués  de  If'anmark,  ca- 
pitán general  del  reino  de  Valencia,  y  demostra- 
ción de  los  errores  y  equivocaciones  de  otra  que 
dio  al  público  el  I)r.  D.  Narciso  iVm  (Valencia, 
José  Estevan,  1777,  4.»). 

QASCONISIVIO:  m.  Expresión  ó  modismo  ca- 
racterísticos del  dialecto  gascón. 

GASCH  (Fr.  José):  Biog.  Nació  en  la  villa  de 
Alenra  á  14  de  febrero  de  lti53.  Habiendo  sobre- 
salido entro  sns  condiscípulos  en  el  estudio  del 
latín,  fué  á  estudiar  Filosofía  á  la  universidad  de 
Valencia,  en  cuya  ciudad  vistió  el  hábito  de  los 
clérigos  menores  do  San  Francisco  do  Paula  en 
ol  Real  convento  do  San  Sebastián,  profesando 
á  23  de  abril  do  1671.  Por  sus  gramles  virtudes 
y  iueíocimientos  fué  estimadísimo  en  su  orden: 
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antes  de  termiiiar  de  leer  le  nombraron  correc- 
tor del  convento  do  Jávea  primero,  y  al  poco 
tiempo,  del  de  Valencia;  eleváronle  en  1686  al 
provincialato,  cargo  al  que  siguieron  los  de  asis- 
tente general  por  Espada  y  el  de  general  de  la 
orden  de  los  mínimos,  para  el  que  fué  electo  en 
el  capítulo  general  celebrado  en  Valencia  el  aflo 
1697.  Fué  modelo  (legenerales,de  tal  suerte  que 
habiendo  llegado  á  noticia  de  Felipe  V  las  vir- 
tudes que  le  adornaban  y  la  gran  veneración  y 
respeto  que  á  todos  merecía,  le  propuso  á  Su  San- 
tidad para  la  Sedo  arzobispal  de  Palermo,  pri- 
mada de  .Sicilia:  el  ¡lontílice  aprobó  la  elección 
en  '28  de  noviembre  de  1703,  cuando  el  P.  Gaseh 
estaba  celebrando  en  Marsella  el  capítulo  gene- 
ral en  conclusión  de  su  olieio.  Regresó  á  Valen- 
cia, donde  dejó  eu  mano  de  su  provincia  cuatro 
mil  escudos  <iue  le  restaban  del  generalato;  pasó 
á  Roma,  donde  fué  consagrado  el  día  de  San  An- 
drés Apóstol  del  mismo  año  1703,  y  de  allí  par- 
tió á  Palermo,  á  cuya  ciudad  llegó  el  18  de  enero 
de  1704,  portándose  con  tal  entereza  que  des- 
contentó a  parte  de  la  nobleza,  por  lo  cual  estu- 
vo A  punto  de  ser  asesinado.  El  pontítice  Cle- 
mente XI,  no  dando  oídos  A  los  que  procuraron 
indisponerle  con  él,  nombróle  prelado  asistente 
en  el  sacro  solio.  Falleció  eu  su  iglesia  el  11  de 
junio  de  1729.  Predicó  sus  honras  fúnebres  el 
P.  Juan  Catena,  de  los  clérigos  regulares.  Fué  se- 
pultado cu  la  capilla  do  San  Francisco  de  Paula 
de  la  catedral  en  magnífico  enterramiento  de 
mármol,  que  tenía  uu  pelícano  por  divisa  y  la 
siguiente  inscripción:  «Fr.  D.  Joseph  Gaseh,  Va- 
Icntinus.  E  Supremo  Ordinis  Minorum  gradu  ad 
Ecclesia;  Panorniitana?  fastigium  Assum]itus, 
Keligione  Mininuis,  Humilitatc  Magnus,  Cha- 
rítale  Maximus,  ínter  Ovium  Suspiria,  Pau- 
perumque  Lachiymas  Pastor  Egrcgius  Pater 
Amantissimus.  Occubuit  XI.  Junii  An.  Dni. 
M.DCC.XXIX.  Aet.  LXXVI.  Archiepiscopatus 
Sui  An.  XXV.  Men.  VI.  Dieb.  XII.»  Escribió: 
Epístola  pastoralis  Er.  Josepki  Gaseh,  .Archiepis- 
copi  /'anormitani  (liorna.,  Antonio  Rubeis,  1703, 
4,°);  /'apeles  sobre  las  ocurrencias  de  su  gobierno 
(manuscrito). 

-Gascu  (José):  Biog.  Impresor  español  del 
siglo  XVII.  De  su  oficina,  instalada  en  Valencia, 
junto  A  la  iglesia  de  San  Martín,  salieron,  desde 
1039  á  1647,  en  que  m.,  varias  curiosas  obras. 
Sustituyóle  en  ella  hasta  1650  su  viuda. 

GASEOL  (de  gas  y  del  lat.  oleum,  aceite):  m. 
Producto  farmacéutico  compuesto  de  amoníaco, 
acetona,  bencina,  naftalina  y  brea,  empleado 
modernamente  en  el  tratamiento  de  la  tos  feri- 
na, del  asma,  etc. 

*  GASEOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  gases  en  di- 
solución. Agua,  limonada  gaseosa.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  Aire  oasecso:  Nombre  que  se  daba  anti- 
guamente al  Acido  carbónico. 

GASERITIS  (de  Gasscr,  n.  pr.,  y  el  suf.  itis,  que 
indica  llegmasía):  f.  I'alol.  Inflamación  de  los 
ganglios  de  (!ai-ser,  pro]áa  de  ciertíis  neuralgias 
y  debida  á  alteraciones  primitivas  de  las  célul.as 
ganglionares,  ó  á  la  esclerosis  del  tejido  conjun- 
tivo. 

GASÍFERO,  FERA  (de  gas  y  del  lat.  fero,  do 
'erre,  llevar):  adj.  Que  contiene  gas,  ó  qiio  lo 
conduce. 

-  GasÍkeko:  Tccn.  Que  sirve  para  la  fabrica- 
ción del  gas. 

GASOFACTOR  (de  gas  y  del  lat.  /acere,  ha- 
cer): m.  Aparato  que  sirve  para  gasificar  la 
hulla. 

*  GASÓGENO,  A  (do  gas  y  del  gr.  getimió,  yo 
engendro):  a<lj.  Que  produce  gas. 

-Gasógeno:  m.  Nombre  de  un  aparato  que 
sirvo  para  fabricar  el  agua  de  Seltz  artilicinl. 

GASOINYECTOR :  m.  Med.  y  Fettr.  Instru- 
mento empleado  para  insudar  un  fluido  elástico 
en  alguna  de  las  partes  del  cuerpo. 

GASOL  ó  GASSOLI:  Geog.  Ciudad  del  SE.  de  la 
Nigeria  septentrional,  en  el  Muri,  antiguo  Su- 
dán central,  á  80  knis.  SSO.  de  .Muri  y  A  220  knis. 
OSO.  de  Yola,  situada  A  la  orilla  derecha  y  á 
20  kms.  de  la  desembocadura  del  Terraba, 
aHuento  de  la  izquierda  del  Benué  (cuenca  del 
Níger).  Cuenta  unos  4  000habits.  Después  de  la 
toma  de  Zhiru  por  el  lamido  del  Muri.  los  yakiis, 
que  coustituíau  la  pobKicióii  do  dicha  ciudad, 
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se  dispersaron  por  las  diferentes  localidades  ve- 
cinas, y  entre  ellas  Gasol,  que  aumentó  bastante 
su  población.  Una  parte  de  los  habitantes  han 
vuelto  á  su  antiguo  país  y  fundado  á  orillas  del 
Benué,  á  3  kms.  más  arriba  de  su  antigua  ciu- 
dad, unos  caseríos  á  los  cuales  han  dado  el  nom- 
bre de  Chiru. 

GASOLENO  (de  gas  y  del  lat.  oUum,  aceite): 
ni.  Mezcla  de  hidrocarburos,  líiiuida,  incoloia, 
muy  volátil,  fácilmente  inflamable,  producto  del 
primer  período  de  la  destilación  del  («tróleo. 

GASOMETRÍA  (de  gas  y  del  gr.  métron,  medi- 
da): f.  Els.  Arte  de  medir  los  gases  y  calcular  su 
volumen,  densidad,  etc. 

GASOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Fís.  Pertene- 
ciente ó  relativo  A  la  gasometría,  ó  al  gasó- 
metro. 

QASOQUiMlCA  (de  gas  y  de  Química):  f.  Par- 
te de  la  (juíiuica  que  trata  especialmente  de  los 

gases. 

GASOQUllviiCO,   MICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  A  la  gasoquímica. 

GASOSCOPIO  (de  gas  y  del  gr.  skopéein,  exa- 
minar): m.  A]iarato  destinado  A  revelarla  pre- 
sencia de  gases  iullamabics  eu  las  minas,  A  fin  de 
evitar  las  explosiones, 

*  GASPAR  (Enrique):  Biog.  M.  en  Olorón  el 
7  de  septiembre  de  1902. 

-  Gaspar  Bono  (Beato):  Biog.  Nació,  de  fa- 
milia humilde,  en  Valencia,  el  día  5  do  enero  do 
153IJ.  Habiendo  ingresado,  muy  joven,  en  la  or- 
den de  ¡iredicadorcs,  hubo  de  salir  de  ella  para 
atender  al  cuidado  de  sus  padres.  Militó  en  los 
ejércitos  del  emperador  Carlos  V,  en  Italia,  por 
espacio  de  diez  años.  Por  voto  que  había  hecho, 
ingresó  en  la  orden  de  San  Francisco  de  Paula 
el  17  de  junio  do  1560,  en  el  convento  de  padres 
mínimos,  llamado  vulgarmente  de  San  Sobas- 
tiAn,  siendo  ordenado  de  presbítero  A  los  diez  y 
ocho  meses  de  su  profesión.  Toda  su  vida  fué  \iu 
dechado  de  virtudes,  sufriendo  con  santa  resig- 
nación todas  las  adversidades  y  pruebas  con  que 
Dios  se  dignó  honrarle.  Murió  el  4  de  julio  do 
1604,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  su  tiesta. 

-Gaspar  Caudillo:  Biog.  Teólogo  csiiand 
del  siglo  XVI,  natural  de  Villalpando.  Fué  en- 
viado al  concilio  de  Tiento,  como  teólogo,  por  el 
obispo  de  Avila,  y  allí  se  distinguió  notablemen- 
te en  algunos  sermones  que  predicó  en  presencia 
de  los  padres  del  concilio.  De  regreso  eu  España, 
se  lo  concedió  un  canonicato  en  la  iglesia  de  .\1- 
calA,  donde  m.  en  1581.  Dejó  escritas  muchas 
obras  de  Filosofía  y  Teología,  siendo  la  niAs  no- 
table la  que  tiene  el  título:  .S'iíiiima  Suviviuln- 
rum,  que  por  decreto  de  los  doctores  de  la  uni- 
versidad do  Alcalá  había  de  servir  de  texto  en 
los  estudios,  con  exclusión  de  cualquiera  otra 
que  se  publicase  en  lo  sucesivo,  ó  se  hubiese  jui- 
blicado  antcriorincnte.  También  escribió:  Com- 
menlaria  pra:eipuarnm  rerum  qua;  in  Conciliis 
Tolelanis  continenlur;  etc. 

GASPARl  (Cayetano):  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  italiano,  n.  en  Bolonia  eu  1807;  ni. 
en  la  misma  ciudad  el  31  de  marzo  de  1881.  En 
1820  empezó  sus  estudios  eu  el  Liceo  Musicalc 
de  su  patria.  A  los  siete  años  de  estudio  ganó  el 
premio  de  composición  y  el  titulo  do  maestro 
honorario.  Establecióse  durante  algún  tiempo  en 
Cento  y  después  rigió  el  magisterio  de  la  cate- 
dral de  Imola.  Llamado  A  su  patria,  le  fué  con- 
cedida una  clase  de  solfeo  en  el  Liceo.  En  1855 
se  le  otorgó  en  el  mismo  Instituto  el  doble  cargo 
do  bibliotecario  y  de  profesor  de  estética,  y  lue- 
go el  de  maestro  de  la  basílica  de  San  Petronio. 
En  1866  fué  nombrado  miembro  He  la  real  co- 
misión ]\ira  la  rebusca  de  documentación  rela- 
cionada con  la  historia  musical  de  la  Koniagiia, 
cncargAiidose  do  la  especial  de  los  músicos  Iwlo- 
ñeses,  dedicándose,  eu  consecuencia,  A  la  histo- 
ria y  A  la  bibliografía  musical.  Aunque  desde 
aquel  momento  abandonó  la  composición,  no 
dejan  de  figurar  eu  el  haber  musical  de  su  pro- 
ducción obras  importantes,  espeeialmento  en  el 
género  sacro.  Como  músico  científico,  notable  en 
su  éjxica,  publicó:  Ricerehe,  documcnli  e  mcmoric, 
referentes  A  historia  de  la  música  en  Bolonia 
(Bolonia,  \S67), L'agguagliaullaCapptlla  di  San 
Pelrouio  (Bolonia,  1S6Í<):  Memorif,  sobre  la  his- 
toria musical  en  Bolonia,  siglo  xvi,  publicada 
eu  los  Alti  c  Mcmorie  de  la  regia  comisión  antes 
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indicada  (1875).  Allegó  una  rica  biblioteca  de 
obras  musicales  de  los  siglos  xv  y  xvi,  que  en 
1862  vendió  en  París.  Compiló  con  notoría  auto- 
ridad el  Catalogo  dclla  Biblioteca  Del  Liceo  Mu- 
sicale  di  Boloijna  (Bolonia,  1890  y  siguientes,  3 
vols. ),  publicado  jjor  Federico  Parisini. 

GASPARiNi  (Miguel  Ángel):  £¿017.  Contralto 
y  conniositor  italiano,  n.  en  Lucca  en  1685;  m. 
en  Venecia  en  1732  ó  1752.  Fué  discípido  del 
célebre  maestro  Lotti.  Dedicado  á  la  enseñanza 
del  cauto,  fundó  en  Venecia  una  escuela  de  la 
cual  salieron  notables  disrí]iuli)s,  entre  los  cua- 
les se  hallaba  la  famosa  B'austina  Bordogni,  más 
tarde  mujer  del  célebre  maestro  Harse.  Gasparini 
escribió  tres  óperas:  Arsace;  Lainano,  y  el  Prin- 
cipe selvag/jio,  representada  ésta  en  el  teatro 
>S.  Angelo,  de  Venecia,  1695. 

-Gaspaiiini  (Fkanci.sco):  Biog.  Compositor 
y  organista  italiano,  n.  euCamaiore  en  1668;m. 
cu  Koma  en  1737.  Estudió  en  las  escuelas  roma- 
nas de  Corelli  y  de  Pasquini.  En  1735  fué  nom- 
brado maestro  de  capilla  de  San  Juan  deLetrán. 
De  1702  á  1730  produjo  cerca  de  cuarenta  ópe- 
ras que  se  representaron  con  aplauso  en  Roma, 
Venecia,  Viena,  etc. ,  y  no  pocas  composiciones 
religiosas.  Como  didáctico  dejó  la  importante 
obra:  L' Armónico  jrraíico  al  Cémbalo^  Spinetaed 
Órgano...  (Venecia,  1863;  ediciones  posteriores 
en  número  de  cinco,  la  última  de  1764).  Uno  de 
sus  más  insignes  discípulos  fué  Benedetto  Mar- 
cello. 

-  Gaspakini  Pergamensls:  Biog.  Florecía 
este  autor  en  1420,  y  sus  Epistolw  ó  Epistolarum 
Líber  fueron  la  primera  obra  salida  de  las  im- 
prentas de  París  (1470,  en  4."). 

*  GASPARIS  (Aníbal  de):  Biog.  Astrónomo 
italiano.  M.  en  1892. 

GASPARO  DA  SALÓ:  Biog.  Famoso  violero  ita- 
liano, u.  en  Saló  (Lago  de  Garda)  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  xvi.  La  fecha  indica  que  fué 
uno  de  los  lu'ecursores  (de  los  más  celebrados)  del 
arte  de  la  violería  eu  Italia.  Establecido  en  Bres- 
cia,  trabajó  entre  lósanos  1560 y  1615.  Debió  do 
construir  pocos  violines:  no  asi  violas  y  violas 
de  gamba,  que  se  conservan,  todavía,  bastantes 
eu  museos  y  en  poder  de  particulares.  Los  prin- 
cipales rótulos  de  este  notable  artífice  ai)are- 
cen  ordinariamente  en  esta  forma:  Gaspar  ¡Jása- 
lo I  Fccit  Brcciai  A."  16... 

*  GASPE:  Geog.  Este  condado  de  la  ]irov.  de 
Quebec  (Canadá)  ocupa  uua  superficie  de  11776 
kms.-,  y  su  población  es  actualmente  de  28900 
habits.,  de  los  cuales  más  de  20000  son  france- 
ses. El  país  es  mucho  más  colonizable  de  lo  que 
se  suponía  algunos  años  atrás,  pues  los  nuevos 
ensayos  de  cultivos  han  demostrado  la  extraor- 
dinaria fertilidad  de  sus  valles.  Los  habits.  se 
dedican  á  la  agricultura  y  á  la  pesca.  Las  pes- 
querías de  la  Gaspesia  son,  quizás,  las  más  ricas 
clel  mundo:  abundan  el  bacalao,  el  arenque,  el 
salmón,  etc.,  pasando  la  jiroduccióu  anual  de 
5000000  de  pesetas,  más  de  la  mitad  de  las  cua- 
les corresponden  exclusivamente  al  bacalao,  del 
que  se  pesca  anualmente  unos  100000  quintales. 

GASPERINI  (Guido);  Biog.  Musicógrafo  ita- 
liano contemporáneo,  n.  en  Florencia  el  7  de  ju- 
nio de  1865.  Estudió  con  Sbolci  el  violoncelo  y 
con  Tacchinardi  la  composición.  Se  ha  dedicado 
casi  exclusivamente  á  la  crítica  y  á  los  estudios 
de  historia  musical.  Hasta  ahora  su  más  notoria 
obra  es  la  titulada  LklVarle  d' interpretare  la 
scrittura  dclla  música  vocale  del  Cinquecento 
(Florencia,  1902).  Desde  1902  ocupa  el  puesto 
de  bibliotecario  del  Conservatorio  de  Parma. 

GASQ  (Pablo  Juan  Bautlsta):  Biog.  Escul- 
tor francés  contemporáneo,  n.  en  Dijón  en  1860. 
Tuvo  por  maestros  á  Falguiére  y  Mercié;ganó 
en  1890  la  primera  pensión  de  Roma,  y  se  reve- 
ló como  gran  artista  con  el  bajo  relieve  ffei'o  ij 
Leandro,  que  se  halla  hoy  cu  el  Museo  de  Lu- 
xemburgo.  Trabajó  en  la  fachada  del  gran  pala- 
cio de  Bellas  Artes  de  la  Exposición  de  IflOO,  pa- 
ra la  cual  hizo  su  hermoso  grupo  La  Admira- 
ción, De  las  demás  obras  de  Gasq  son  dignas  de 
especial  recuerdo:  La  Gloria  y  El  Dolor,  para  el 
monumento  levantado  á  la  menioi'ia  de  Carnot 
en  Dijón;  Mcdea;  Orfeo;é[  monumento  á  Spvllcr 
y  una  magnífica  estatua:  El  manantial,  que  pre- 
sentó en  la  Exposición  universal  de  1900,  cu  la 
cual  obtuvo  medalla  de  oro. 

QASSA  (Fernando  de  la):  Biog.  No  se  tiene 


más  noticia  de  él  que  la  de  que  era  presbítero  y 
había  nacido  en  la  ciudad  de  Orihuela.  Escribió: 
Sacra;  Letaniae  variae  per  septem  hebdomudae 
dies  distribulac  ad  implorandum  Philippo  III 
Catholico  licgi  vosirum  divina  opcm,  misericor- 
diam  rt  qratiam  (Valencia,  Juau  Crisóstomo 
Garriz,  1519,8.°). 

GASSEND  (Pedro):  Biog.  Verdadero  nombre 
del  filósofo  y  sabio  francés  conocido  por  Ga.s- 
•sendi  (V.  Gasendi  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

GASSENDl  (Pedro):  Biog.  Por  error  de  caja 
apareció  Gasendi  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario  (V.). 

OASSER  (Ganglio  de):  Anal.  V.  Trigémino 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

GASSET  Y  CHINCHILLA  (Eafael):  Biog.  Pe- 
riodista y  político  español  contemporáneo,  hijo 
del  fundador  de  El  Ini/iarcial,  de  Madrid,  don 
Eduardo  Gasset  y  Artime.  Se  dio  á  conocer  ven- 
tajosamente primero  como  director  de  dicho  pe- 
riódico, y  después,  desde  1892,  como  diputado  á 
Cortes,  A  sus  trabajos  en  la  ¡u'ensa  y  á  sus  dis- 
cursos en  el  Parlamento  debió  en  1900  la  carte- 
ra de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras 
públicas,  en  el  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sil- 
vela.  Volvió  á  desenjpeflar  el  mismo  ministerio 
en  1903  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde,y  otra  vez  (con  el  nombre  ya  de  minis- 
terio de  Fomento)  en  1906,  en  el  gobierno  libe- 
ral que  presidió  D.  Segismundo  Sloret.  Es  uno 
de  los  principales  mantenedores  de  la  llamada 
política  hidráulica,  que  aspira  á  fomentar  la  ri- 
queza del  territorio  español  por  medio  de  obras 
públicas  que  contribuyan  á  regularizar  el  régi- 
men de  las  aguas:  canales,  pantanos,  etc. 

-Gas.set  y  Mercader  (Manuel):  Biog.  Ge- 
neral español,  n.  en  Gerona  el  28  de  febrero  de 
1814;  m.  en  Alcira  el  13  de  octubre  de  1887.  Eu 
julio  de  1829  entró  de  cadete  en  el  regimiento 
do  Intántería  de  Borlión  que  estaba  de  guarni- 
ción en  Barcelona.  Desde  que  estalló  la  primera 
guerra  civil  carlista  tomó  parte  en  las  operacio- 
nes, habiendo  recibido  tres  heridas:  una  en  la  ac- 
ción de  Mataraurgo  (1.°  de  julio  de  1835),  otra 
de  mucha  gravedad  en  Adnn  (20  de  enero  de 
1836),  por  la  cual  obtuvo  la  Cruz  de  San  Fer- 
nando de  primera  clase;  y  la  última  en  Maurcsa 
(abril  de  1637).  Ascendió  á  capitán  en  1837,  á 
comandante  en  1843,  á  coronel  en  1848,  á  bri- 
gadier en  1854,  á  mariscal  de  campo  en  1866  y, 
más  tarde,  á  teniente  general.  Tuvo  á  su  cargo 
diferentes  mandos  militares,  durante  los  cuales 
los  acontecimientos  políticos  acaecidos  le  dieron 
ocasión  de  demostrar  la  enei'gía  de  su  carácter  y 
su  juiudonor  militar.  Tomó  parte  en  la  guerra 
en  África  (1859-60),  distinguiéndose  notable- 
mente eu  una  empeñada  acción  que  se  verificó  al 
comienzo  de  la  campaña  en  las  cercanías  de  Ceu- 
ta para  desalojar  á  los  moros  de  unas  alturas  que 
ocupaban  en  el  campo  de  Benzú,  por  lo  quemas 
adelante  se  le  concedió  el  marquesado  de  este  tí- 
tulo. Fiel  á  la  reina  D."  Isabel  11,  siguió  su  suer- 
te cuando  ésta  fué  destronada  en  186S,  emigran- 
do á  París  y  contribuyendo  activamente  á  la 
restauración  de  la  monarquía  en  D.Alfonso  XII. 

GASSNER  (Fernando  Simón):  i?ío(/.  Violinis- 
ta y  compositor  austríaco,  n.  en  Viena  el  6  de 
enero  de  1798;  m.  eu  Darnistadt  el  25  de  febrero 
de  1851.  Desde  1836  ocupó  el  puesto  de  director 
del  teatro  de  la  Corte.  Eu  1851  publicó  su  última 
obra,  un  Tratado  de  la  partitura.  Antes  había 
publicado  otros  trabajos  literarios,  de  los  cuales 
el  más  notable  es  el  Universallcxilcon  (1849). 

-  Ga.ssner  (Juan  José):  Biog.  Exorcista  ale- 
mán,n. en  Bratzen  1727;m.en  Bondorf  en  1779. 
Abrumado  por  enfermedades  que  atribuía  á  la 
influencia  del  diablo,  recurrió  al  exorcismo,  y  en 
éste,  según  afirmaba  Gassner,  halló  tal  alivio, 
que  pretendió  aplicar  el  remedio  á  otros  muchos 
enfermos,  de  los  que  más  de  20000  acudieron  á 
él.  El  príncipe  de  Eatisbona  le  nombró  consejero 
eclesiástico  y  prelado  de  Elhvangen,  y  Lavater  le 
escribió  preguntándole  en  qué  consistía  su  poder 
curativo;  mas  el  gobierno  bávaro  le  prohibiiS  la 
práctica  del  exorcismo;  algunos  obispos  le  acu- 
saron de  superchería,  y  Pío  A'I  declaró  que  di- 
chas curaciones  nada  tenían  de  sobrenaturales, 
como  se  suponía. 

•  GASTADERO:  ui.  Sitio  en  que  se  gasta  una 
cosa.  Gastadero  de  tiempo. 


GASTALDITA:  f.  Quím.  Silicato  natural  de 
aliimina,  cal  y  magnesia,  variedad  de  glauco- 
fana. 

GASTALDÓn  (Estanislao):  5%. Compositor 
italiano  contemiioráneo,  n.  en  Tun'n  en  1861. 
Tuvo  varios  maestros,  y,  abandonando  el  estu- 
dio, á  los  diez  y  siete  años  empezó  á  publicar 
música  para  piano  y  gran  número  de  romanzas; 
algunas,  como  La  música  proibita,  alcanzaron 
una  tirada  de  200000  ejemplares,  y  la  risjiosla 
á  la  misma,  Tivorrci  rapire,  60000  ejemplares. 
A  éstas  siguieron  Donna  Clara,  Non  dir  di  no. 
La  música  non  proibita,  etc.  Quiso  ensayarse  en 
la  ópera,  y  se  propuso  escribir  Fatma ,  asunto 
oriental  de  Marco  Praga,  que  no  sabemos  si  se 
representó.  Escrilúó,  además,  seis  marchas  mili- 
tares, y  entre  otras  obras  de  menor  cuenta,  la 
fantasía  para  piano  La  Dama  dclle  scimmie,  el 
valz  para  piano  Cuorc,  etc. 

*  GASTARSE:  r.  Excederse  á  sí  mismo,  dar 
uno  de  sí  cuanto  ¡juede. 

Gastóse  en  esta  filosofía  Aristóteles  con  ma- 
yor gusto  que  en  otra. 

P.    NiEREMBERO. 

GASTÉ  (Armando):  Biog.  Historiador  y  hu- 
manista francés,  u.  en  Vire  en  1838;  m.  en  Caen 
en  1902.  Hizo  sus  estudios  en  la  escuela  normal 
superior,  y  fué  prol'esor  en  Troyes  y  en  la  facul- 
tad de  Caen,  en  donde  enseñó  literaturas  anti- 
guas é  instituciones  de  derecho  romano.  Entre 
las  numerosas  obras  de  que  es  autor  recordare- 
mos: De  convivalibus  carminibus  apiid  Creceos 
(1874);  Elude  critique  ct  historique  stir  Jcan  Le 
IIoux  et  le  Vau  de  Vire  á  la  fin  du  xvi."^  siiclc 
(1874);  Philippe,  Gustavc  el  Ferdinand  de  la  Itc- 
naudiere;  Olivier  Basselin  ct  le  Van  de  Vire; 
Les  serments  de  Strasbourg ;  Les  insurrectionspo- 
¡lulaircs  en  basse  Normcuidie  au  XV."'  siécle;  La 
querelle  du  Cid ;  etc. 

GASTEIN  (Convenio  de):  Hist.  Se  firmó  en- 
tre Prusia  y  Austria  el  14  de  agosto  de  1S65,  y 
en  su  virtud  el  ducado  de  Lauenburg  pasó  á  po- 
der de  Prusia,  que  pagó  al  Austria  2500000  tá- 
lers,  y  los  ducados  de  Schleswigy  Holstein,quc 
no  podían  dividirse,  fueron  divididos,  no  obs- 
tante, entre  Austria  y  Prusia,  recibiendo  la  pri- 
mera el  Holstein  y  la  segunda  el  Schleswig.  Es- 
te convenio,  que  llenó  de  asombro  á  Europa,  tuvo 
su  explicación  en  que  el  rey  de  Prusia  no  quiso 
empezar  la  guerra,  y  el  Austria,  con  sus  arcas 
vacías,  tenía  que  aceptar  cualquiera  solución 
que  no  fuera  la  lucha  armada.  A  Bismarck  le  va- 
lió el  título  de  conde. 

GASTER  (Moisés):  Biog.  Filólogo  rumano 
contemporáneo,  de  origen  hebreo,  n.  en  Buca- 
rest  en  1856.  En  1881  fué  nombrado  profesor  do 
la  universidad  de  dicha  población :  pero  íúé  ex- 
pulsado de  Rumania  ])or  la  agitación  que  ¡uo- 
movió  en  favor  de  los  judíos.  Establecido  en  In- 
glaterra, continuó  dedicándose  á  la  enseñanza 
en  Oxford,  y  desde  1887  es  primer  rabino  de  las 
comunidades  sefarditas  de  Inglaterra,  y  uno  de 
los  jefes  del  movimiento  sionista.  Entre  las  nu- 
luerosas  obras  que  ha  escrito  se  cuenta:  Litera- 
tura popular  rumana.  Crestomatía  rumana,  am- 
bas de  gran  mérito;  Éisloria  de  la  literatura  ru- 
mana;  Fundamentos  de  la  filología  rumana\eic. 

GASTERACANTINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  do 
arácnidos  arancidos  de  la  familia  de  los  argió- 
pidos,  cu3'0  tipo  es  el  género  gasteracanto. 

GASTERACANTO  y  no  *  GASTEROCANTO 

(delgr.  gostér,  abdomen,  y  ái-an^a,  esi>ina):  111. 
Zool.  Género  de  aracnoideos  arancidos.  En  las 
modernas  clasificaciones  se  incluye  en  la  fami- 
lia de  los  argiópidos  y  se  considera  como  tipo  de 
la  tribu  de  los  gasteracantinos. 

GASTERANACTO  (del  gr.  gastar,  vientre,  y 
dna.r,  ihiiil.tos,  príncipe):  m.  Según  Dolée,  su- 
puesto principio  que  se  halla  en  el  bajo-vientre 
y  que  preside  á  la  digestión. 

*  GASTERANGENFRAXIA (delgr.  gastír,  vien- 
tre, tíggos .  vaso,  y  emfrássein,  obstruir):  f.  Patol. 
Obstrucción  del  píloro. 

GASTERECTOMIa  (del  gr.  gastér,  estómago, 
y  cktomé,  corte,  amputación):  f.  Cir.  Resección 
de  todo  ó.  de  una  parte  importante  del  estó- 
mago. 

GASTEROLÉGIDOS  (del  gr.  gastar,  gaiteros, 
vientre,  y  légcin,  recoger,  elegir):  m.  pl.  Zool, 
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Anli^'na  flivisiún  de  los  insectos  hinienópteros, 
a8Í  llmijados  porque  recogen  el  polen  do  las  flo- 
res en  el  vasto  haz  de  pelos  «jue  cubre  la  parto 
inreriur  do  su  vientre. 

GASTEROMICETO,  TA  (del  gr.  gasUr,  gasté- 
ros,  vientre,  y  múkís,  -mákÉtos,  lioiigo):adj.  Bol. 
Se  dice  de  los  hongos  tle  lornia  globosa  ó  esfe- 
roidal. II  m.  ¡il.  Orden  do  hongos  basidioniice- 
to9  (V.  Gasteiíomicetos  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccio.NAiiio). 

GASTEROPÉLECO  (del  gr.  gastér ,  gastéros, 
vientre,  y  pclckus,  hacha):  m.  Zool.  Género  de 
peces  fisostouios,  do  la  laniilia  de  los  salnióni- 
diis.  Comprende  varias  especies  de  tamailo  redu- 
cido, que  se  distinguen  |ior  tener  la  línea  infe- 
rior del  vientre  muy  convexa,  que  recuerda,  vis- 
to de  pcriil,  la  ligura  de  un  hacha. 

GASTEROSPORO,  RA  (del  gr.  gastcr,  gastéros, 
vientre,  y  spord,  .semilla):  adj.  Uut.  Se  dice  de 
las  plantas  erijitóganas  eu3'os  elementos  repro- 
duelores  so  hallan  contenidos  on  un  saco  glo- 
boso. 

-Gasteiio.si'oro.s:  m.  pl.  Bol.  Tribu  de  li- 
qúenes, en  la  cual  se  incluye  loa  que  presentan 
el  inilieado  carácter. 

GASTEROTRICOS  (del  gr.  ijasltr,  gastéros, 
vientre,  y  zrir,  trijús,  cabello):  m.  [il.  Bot.  Di- 
visión de  hongos  hifoniicetos,  hoy  ab.'indonuda 
y  sustituida  por  la  de  los  cel'alotricos. 

-  Gasterotuicos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  ani- 
males microscüiiicos  lormados  do  un  solo  seg- 
mento y  ([ue  se  inchye,  Jior  tanto,  en  el  grupo  de 
los  nionoméridos.  Su  cuerpo  comprimido  se  llalla 
revestido  unil'ormemente,  por  la  cara  abdond- 
nal,  do  lilamentüs  vibrátiles  con  ayuda  de  los 
cuales  nadan.  La  cara  dorsal  está  provista  de 
pelos  dispuestos  en  hileras  longitudinales.  La 
extrenudad  posterior  so  bil'urea  prol'undamcnto. 
Existen  unas  quince  especies,  las  más  de  ellas 
marinas,  y  las  otras  de  agua  diüc:o.  El  género 
más  común  es  el  quetonoto  ó  ictidio. 

*  GA8TINEAU  (Benjamín):  Biog.  Literato 
francés.  M.  en  1904. 

*  GASTiNEL  (León  (y  no  *  Luis)  Gustavo 
ClI'lilANo):  Jliiy.  Compositor  y  violinista  fran- 
cés. M.  en  Fresnes-Ies-Kungis  en  1906. 

*  GASTO:  líac.  púb.  Gastos  nacionales:  V. 
PüEsui'UEsTO  en  esto  mismo  Ai'iSndice. 

-Ga.stos  ifUNEiiAnios:  Dro.  can.  En  estos 
gastos  se  incluye  los  honorarios  de  los  sacerdo- 
tes, misas,  cera,  hábito,  etc.  Los  acreedores  de 
estos  gastos  son  privilegiados  ]iara  el  cobro;  y 
así,  en  caso  de  (xineurso,  les  eiirres]ioude  perci- 
bir el  importe  de  sus  cuentas,  con  preferencia, 
á  los  que  sean  acreedores  por  cualquier  otro  con- 
cepto. Los  gastos  han  do  ser  proporcionados  á 
la  posición  que  tuvo  el  difunto;  si  fuesen  exce- 
sivos, los  herederos  pueden  reducirlos,  aunque 
aquél  los  hubiera  ordenado  en  su  testamento. 

-Fóií.Mui.As  DE  gasto:  V.  Gasto,  llidr.  y 
Mee,  on  el  tomo  correspondiente  del  DicfiONA- 
Rio,  pág.  211,  col.  2.». 

GASTÓN  (Fiíi.i.x):  Biog.  Nació  en  la  villa  do 
Alcalá  de  Cliivert,  )Uovineia  de  Castellón,  el 
17  de  julio  de  1672.  En  San  Mateo  estudió  gra- 
nuUica,  saliendo  excelente  latino  y  no  peor  re- 
tórico. En  la  universidad  de  Valencia  estudió 
Filosofía  y  Teología,  recibiéndose  de  los  grados 
do  audias  Facultades,  y  después  de  lo  cual  ob- 
tuvo cátedra  de  Artes,  leyendo  dos  cursos  con 
gran  aplauso  de  todos  y  grande  aiirovechamien- 
to  de  sus  discípulos,  entre  los  que  merecen  ci- 
tarse el^  arzobispo  dé  Kijoles  D.  Uaniián  l'alou; 
el  1*.  Francisco  Hono,  catedrático  de  Teología 
y  provincial  de  Aragón;  el  famoso  doctor  don 
Vicente  .limeño  y  el  doctiu-  Salvador  Martin 
Lop,  distinguido  abogado.  El  arzobispo  de  Va- 
lencia Fr.  Antonio  Folcli  de  Cardona,  enterado 
de  la  gran  sabiduría  y  virtiidesde  Gastón,  le  eli- 
gió maestro  di' los  caballeros  pajes,  consiguien- 
do por  dicha  época  una  cátedra  perpetua  de  Teo- 
logía y  Examinatura  de  andias  facultades.  Afa- 
noso el  mencionado  arzobispo  de  ]iremiar  sus 
méritos,  le  promovió  al  curato  de  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  liartolouié  de  Valencia  en  el 
ai^o  170."i;  el  doctor  Gastéin,  en  su  ministerio, 
redujo  el  trato  de  su  familia  y  suyo  á  una  gran 
escasez  con  objeto  de  tener  más  que  dar  á  los 
pobres,  por  los  que  se  sacrilicó,  sosteniéndoloa 
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en  sus  enfermedades,  consolándolos  en  stis  tra- 
bajos y  socorriéndolos  en  sus  privaciones,  A  poco 
de  tomar  posesión  del  mencionado  curato  entra- 
ron las  tropas  inglesas  on  Valencia,  como  alia- 
das del  archiduque  Carlos,  y  él  sujio  con  gran 
tacto  evitar  rozamientos  entre  sus  feligreses  y 
los  protestantes.  Su  gran  rectitud,  modestia,  re- 
cato y  prudencia  lo  hicieron  no  sólo  merecedor 
de  la  estimación  del  pueblo,  sino  de  ser  consul- 
tado por  el  arzobispo  Cardona;  por  don  Andrés 
de  Orbe,  que  le  hizo  examinador  sinodal  de  su 
diócesis;  por  el  capitán  general  del  reino  de  Va- 
lencia; por  el  arzobispo  de  Sacer,  don  Gaspar 
Fuster,  y  por  don  Marcelino  Suiri,  obispo  de 
Córdoba.  Falleció,  llorado  de  toda  la  ciudad  de 
Valencia,  el  4  de  diciembre  de  1739,  ordenando 
en  su  testamento  qne  se  le  enterrase  en  el  ce- 
menterio de  la  parroquia.  No  se  cuniiilió  su  de- 
seo, pues,  previa  licencia  del  juez  ordinario  del 
arzobisp;ido,  fué  tiasladado  su  cadáver  á  la  ca- 
pilla de  la  comunión  de  San  líartolonié,  donde 
se  lo  enterró  bajo  una  lápida  con  inscripción 
trazada  ¡lor  uno  de  sus  discípulos  llamado  don 
Vicente  Fiígela  y  Hriznela,  arcediano  de  la  ca- 
tedral. Escriliió:  Instrucción  para  ejercitar  jicr- 
fixlamentc  las  xirlmles  á  que  deben  asjrirar  las 
esposas  tic  Jesús  (Valencia,  .losé  García,  1738, 
4,°);  Propi/ícinn  ad  Univcrsaví  Sacram  Scriptu- 
ram  (ms.  en  ío\.)\  Paria Disserlatimiesin  Evan- 
gdia  (ms.  en  fol.);  Consideraciones  sobre  los 
Evangelios  de  las  Vuminicas,  según  el  método  que 
se  observa  en  la  Iglesia  de  San  Bartolomé  (ms. 
en  8.°);  Pláticas  doctrinales  sobre  lus  Evawielios 
de  todas  las  Dominicas  del  año  (2  vols.  ms.  4.°); 
Rectores  que  han  sido  de  Han  Bartolomé  desde  el 
año  1392,  y  rentas,  prchcminencias,  derechos,  ac- 
ciones y  obligaciones  del  curato,  con  algunos  su- 
cesos mcmiirables  (ms.  en  fol.). 

GASTONÉ  (Amadeo):  Üiog.  Musicógrafo  fran- 
cés contemporáneo,  n.  on  París  el  13  de  marzo 
de  1873.  Estudió  liturgia  y  dos  cursos  de  armo- 
nía, dándose  á  conocer  como  musicógrafo  grego- 
rianista  en  la  Escuela  de  los  Estudios  Sociales  y 
en  diversas  publicaciones,  Jlcruc  du  Chanl  Oré- 
goricn,  la  Tribuno  de  .SV.  Gcrvais  (actualmente 
bajo  su  dirección),  etc.  Su  obra  más  importante 
es  la  historia  de  los  orígenes  del  Canto  gregoriano, 
publicada  el  año  1906. 

GASTOREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  El  Gastor 
(Cádiz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esiiaüola. 

GASTRALGESlMETRO  (de  gastralgia  y  del  gr. 
métron,  medida);  m.  Med.  Instrumento  idea- 
do por  Boas  para  conocer  la  intensidad  de  las 
compresiones  doloro.sas  en  las  enfermedades  del 
estómago,  especialmente  en  las  ulceraciones.  La 
compresión  se  el'ectúa  con  niia  especio  de  vari- 
lla, colocada  en  la  región  del  estómago,  y  una 
espiral,  y  se  registra  en  una  escala,  á  la  vista  del 
operador. 

GASTRAlgico,  GiCA:  adj.  Pat.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  gastralgia. 

*  GASTREA:  f.  Zool,  Género  de  peces  que  al- 
gunos autores  hacen  sin.  de  Gasteüosteo  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-  Teoüía  de  la  oasti;ea:  Biol.  Nombre  dado 
por  H.'eckel,  en  1872,  á  la  teoría  de  las  hojas  de 
la  gástrula,  según  la  cual  dichas  hojas  son  aná- 
logas y  comparables  en  todos  los  seres  vivientes 
por  muy  dilérentes  que  éstos  sean. 

GASTRECTASIA  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, y  éítasis,  distensión):  f.  Patol.  Dilata- 
ción permanente  del  estómago  (V.  Ectasia  en 
este  mismo  ArÉNDicE), 

-Gastkectasia:  Veter.  La  dilatación  del  es- 
tómago se  observa  en  el  caballo  y  en  el  perro.  En 
los  équidos  es  una  afección  secundaria  consecu- 
tiva á  las  fermentaciones  gástricas,  á  las  indi- 
gestiones y  á  la  cirrosis  del  hígado.  En  los  pe- 
rros viejos  es  frecuentísima  y  se  percibe  á  siiniile 
vista.  El  tratamiento  consiste  en  la  administra- 
ción de  alimentos  muy  digestibles  y  do  substan- 
cias antiséptica.s  y  absorbentes,  como  salieilato 
do  bismuto,  carbón,  magnesia  calcinada,  etc. 

*  GÁSTRICO,  CA:  adj.  Patol.  Ckisis  o\.stri. 
cas:  Ciertas  enfermedades  de  origen  especial, 
como  la  ataxia  locomotriz,  la  parálisis  general, 
algunas  esclerosis,  etc.  producen  vivos  dolores 
en  la  región  opigástrica.  Cliarcot,  al  establecer 
la  diferencia  que  existe  entro  ellas  y  la  gastn\l- 
gia,  les  ha  dado  el  nombra  do  «crisis  gástricas.» 
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GASTRICIA  (del  gr.  getittr, gastrós,  estómago): 
f.  PuCol.  Nombre  común  á  todas  las  afecciones 
del  estómago.  |;  Gastralgia. 

GASTRiciDAD  (de  gástrico):  f.  Patol.  Conjun- 
to de  los  síntomas  característicos  de  la  liebre 
gástrica. 

-GASTRiciDAD:Pa<o?.  Estado saburral  de  las 
primeras  vías  del  aparato  digestivo. 

GASTRICISMO  (de  gástrico):  m.  Mcd.  En  la 
antigua  nomenclatura  médica,  todo  lo  que  tenía 
relación  con  la  digestión,  y,  más  esiiecialmcnte, 
con  el  estómago.  Así  el  conjunto  de  órganos  des- 
tinados á  la  digestión  recibía  el  nombre  do  sis- 
tema gástrico,  y  enfermedades  gástricas  eran  to- 
das las  referentes  al  aparato  digestivo.  En  los 
casos  de  digestiones  difíciles  se  liablaba  de  un 
«estado  gástrico»  ó  gastricismo. 

-Gastriclsmo:  Med.  Opinión  de  los  que  atri- 
liuyen  al  mal  estado  del  estomago  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades. 

GASTRlcOLA  (del  gr.  gasUr,  gattrós,  estóma- 
go, y  del  lat.  caleré,  habitar):  adj.  Se  dice  délas 
larvas  de  ciertos  insectos  que  viven  en  el  interior 
del  aparato  digestivo. 

GASTRIDIA:  f.  Bol.  Género  de  gramíneas  (Véa- 
se Gasiuidio  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

GASTRILÉGIDOS:  ni.  pl.  Zool.  V.  GasTEBO- 

Liioiiios  en  este  mismo  Apéndice. 

QASTRlLOCUO(del  lat. 5ra.rfír,pos/<n',  vientre, 
y  Ihqui,  hablar):  m.  Sin.  de  Ventrílocuo  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GASTRlLOQUlA:  f.  Sin.  de  Ventriloquia 
(V.en  el  tumo  correspondiente  del  Dicción  alio). 

CASTRO  (del  gr.  gastér,  gastrós,  vientre,  estó- 
mago): .Auat.  y  Patol.  Prefijo  que  entra  en  la 
composición  de  muchas  palabras  de  uso  frecuente 
en  las  ciencias  médicas,  y  que  significa,  ya  lo  per- 
teneciente ó  relativo  al  estómago,  y  se  emplea 
como  sin.  de  gástrico  ( gastroodinúmico,  ga.\tro- 
entcrocólieo),  ya  un  proceso  inflamatorio,  y  se  usa 
como  sin.  de  gastritis  (gastroenteritis,  gastrohepa- 
litis),  bien  una  operación  quirúrgica,  y  en  tal 
caso  es  sin.  de  rjustrotomia  (gastroerttei otomía, 
gastroclitrotomia),  bien  dolor,  y  se  emplea  por 
gastralgia  (gastroentcralgia),  ora  denota  descen- 
so, prolapso,  por  relajación  de  ciertos  tejidos,  y 
es  sin.  de  gaslroptosis  (gastrocnteropivsis),  ora, 
en  fin,  puede  expresar  la  misma  idea  que  gastro- 
cele,  gastrorragia,  gastrorrea,  gaslrostomia,  etc. 
En  la  etimología  de  cada  voz  se  notara  la  sig- 
nificación particular  de  dicha  abreviatura. 

GASTROADiNÁMiCO,  MICA  ( do  gastro,  por 
gástrico,  y  de  adinámico):  adj.  Patol.  Se  dice 
de  las  afecciones  gástricas  acompañadas  de  adi- 

namia. 

GASTROATAxico,  XICA  (de  gastro,  jior  gtis- 
trico,  y  de  atanco),  adj.  Patol.  Se  dice  de  las 
afecciones  gástricas  acompaf^adas  de  ataxia. 

GASTROBROSIA  (del  gr.  gastSr,  gastrós,  estó- 
mago, y  brísis,  acción  de  comer,  de  corroer): 
f.  Patol.  Perforación  del  estómago. 

GASTROCARPEO,  pea  (del  gr.  gastér,  gastrós, 
vientre,  y  íarpós,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  criptógamas  cuyo  fruto  est.'i  constituido 
por  aglomei-aciones  de  granulos  redondos,  ente- 
ramente sumergidos  en  la  substancia  interior  de 
la  fronde. 

*  QASTROCELE:  m.  Embriol.  Caridad  gás- 
trica primitiva  de  los  anélidos  y  de  los  supues- 
tos seres  de  donde  aquéllos  derivan,  y  cuyos  di- 
vertíeulos  constituyen  un  veidadi ro  órgano  nu- 
tricio. 

QASTROCNEt^lANO,  NA  (del  gr.  gastér,  gas- 
trós, vientre,  y  hnémé,  pierna):  adj.  Anal.  Se 
dice  de  los  músculos  gemelos  de  la  pierna  (V. 
MtJscuLO  en  el  tomo  corresirondiente  del  Dic- 

CIONAKIOV 

QASTROCOLITIS  (de  gastro,  por  gastriti.^.  y 
de  coliti.':,  de  colon  y  del  suf.  i7¿«,  que  indica 
flegmasía):  f.  Patol.  Inflaniación  simultánea  del 
estómogo  y  del  colon.  Nombre  que  ha  dado 
Broussais  á  la  disentería, 

OASTROCRICIA  (del  gr.  gnslfr,  gastrós,  estó- 
mago, y  iriles.  juez):  f.  Sistema  de  adirinaeión 
empleado  por  Euricles,  ventrílocno  ateniense,  y 
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sus  discípulos,  y  que  consistía  en  hacer  hablar 
al  pretendido  genio  que  dicho  Euricles  decía 
llevar  en  sus  entrañas. 

GASTRODIAFANÍA  (del  gr.  gaslér,  (/astros,  es- 
tómago, y  t/ia/dneia,  transparencia):  f.  Aled. 
Método  de  exploración  del  estómago,  consisten- 
te en  la  introducción  de  una  diminuta  lam parí ta 
eléctrica,  puesta  en  el  extremo  de  una  sonda  lie- 
xible,  en  el  interior  de  la  cavidad  gástrica,  y 
qvie,  por  transiiarencia,  jiermite  apreciar  á  sim- 
ple vista  la  forma,  estado  y  volumen  de  aquel 
órgano.  El  enfermo  debe  ser  examinado  dentro 
de  una  habitación  enteramente  obscura.  Se  in- 
troduce la  lamparilla  después  de  haber  llenado 
el  estómago  con  el  auxilio  de  un  sifón:  se  ve 
entonces  dibujarse  en  color  rojo  pálido  el  estó- 
mago, detrás  de  la  pared  abdominal,  pudiendo 
desde  luego  reconocerse  la  existencia  de  cual- 
quiera afección  morbosa,  inllaniación,  dilatación, 
ulceración,  tumores,  etc. 

GASTRODIÁFANO,  FANA:  adj.  Mecí.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  gastrodiafanía. 

GASTRODIdiMO  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, y  dldumos,  doble):  m.  Terai.  Monstruo 
que  tiene  doble  la  parte  superior  del  cuerpo,  á 
partir  de  la  región  lumbar. 

GASTRODlNlCO,  NICA:  adj.  Palol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  gastrodiuia. 

GASTRODISCO  (del gr.  gasICr,  gastrós,  vientre, 
y  de  disco):  m.  Biol.  Nombre  dado  por  Van  Be- 
neden  á  la  hoja  interior  del  blastoderrao  cuan- 
do, por  efecto  de  la  condensación  progresiva  en 
un  punto  determinado,  dicha  hoja  toma  la  figu- 
ra de  una  lenteja  aplicada  á  la  superficie  interna 
del  ectodermo,  lo  que  suele  ocurrir  hacia  el  no- 
veno día. 

GASTRODUODENlTIS(de  gastro,  por  gastritis, 
y  de  diiodenitis):  f.  Vatol.  Inñamación  simultá- 
nea del  estómago  y  el  intestino  duodeno. 

GASTROELITROTOMIa  (de  gastro,  por  gastro- 
tomía,  y  de  elitrotumia):  f.  Cir.  Operación  cesá- 
rea, practicada  por  el  método  de  Jaerg  Kitgen, 
que  consiste  en  la  abertura  de  la  cavidad  abdo- 
minal [lor  incisión  semilunar  de  las  paredes  de  la 
vagina  y  del  segmento  inferior  del  litero. 

GASTROENTÉRICO,  RICA:  adj.  Patol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  gastroenteritis. 

*  GASTROENTERITIS  (de  i/asíro,  \>or  gastritis, 
y  de  enteritis):  Vcter.  Es  una  enfermedad  muy 
frecuente  en  los  animales  domésticos.  La  pade- 
cen el  caballo,  el  buey,  el  carnero,  el  perro  y  el 
gato,  y  puede  afectar  la  forma  aguda  y  la  cró- 
nica. 

En  el  caballo  ataca  de  preferencia  á  los  indi- 
viduos débiles  y  fatigados  cuando  ingieren  bebi- 
das muy  frías,  forrajes  verdes,  alimentos  cubier- 
tos de  escarcha  ó  substancias  descompuestas.  Co- 
mo cansas  ocasionales,  pueden  citarse  el  trabajo 
después  de  la  comida,  los  enfriamientos,  las  mo- 
jaduras, etc. 

La  diminución  ó  la  falta  de  apetito  constitu- 
yen el  primer  signo  clínico  de  la  enfermedad.  La 
sed  disminuye  ó  aumenta  cuando  hay  diarrea. 
La  mucosa  bucal  está  pálida  ó  amarillenta  y 
huele  mal.  En  los  excrementos  se  encuentran 
materias  alimenticias  mal  digeridas  y  cubiertas 
de  un  moco  espeso.  La  debilidad  del  enfermo  es 
grande.  La  cantidad  de  orina  disminuye. 

En  la  forma  crónica,  se  observan  trastornos 
del  apetito,  sequedad  de  la  mucosa  bucal,  pereza 
jjara  el  trabajo,  enflaquecimiento,  anemia,  etc. 

La  primera  precaución  que  es  preciso  tener 
con  los  enfermos  es  ponerlos  á  dieta.  Después  se 
los  purgará  con  sulfato  de  sosa  ó  calomelanos,  se 
acudirá  al  régimen  seco,  y  si  el  catarro  se  locali- 
za en  el  recto,  se  administrarán  lavativas  de  ni- 
trato de  plata  al  4  por  100  ó  de  tanino  al  2. 

En  los  casos  crónicos,  debe  darse  poco  ali- 
mento de  una  vez  y  quebrantar  los  granos,  ad- 
ministrando después  de  cada  comida  una  cucha- 
rada de  la  siguiente  fórmula: 


Bicarbonato  de  sosa. . 

10  gramos 

Cloruro  de  sodio. .     . 

.       50        » 

Sulfato  de  sosa.    .     . 

.     100        » 

En  el  buetj,  los  síntomas  son  parecidos.  La  ru- 
mia se  detiene,  el  vientre  se  hincha  y  la  orina 
toma  un  color  vinoso  característico.  En  los  casos 
graves  hay  fiebre  intensa. 

Es  necesario  someter  á  los  enfermos  á  un  régi- 
men riguroso  de  hierba  fresca  en  pequeñas  por- 
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clones,  con  sal,  para  que  beban  grandes  cantida- 
des de  agua.  También  están  indicados  el  masaje 
de  la  panza  y  la  administración  de  sulfato  de 
magnesia  con  semillas  de  lino. 

En  el  carnero,  la  enfermedad  es  análoga. 

En  el  jKrro  y  en  el  gato,  se  observa  falta  de 
apetito,  sed  viva,  vómitos  y  constipación.  La 
dieta  absoluta,  de  alimentos  y  bebidas ,  es  el  me- 
dio mejor  para  curar  la  gastroenteritis;  cuando 
ha  durado  mucho,  se  alimenta  á  los  animales 
convalecientes  con  carne  cruda  y  se  tiene  cuida- 
do de  que  no  beban  demasiada  agua. 

GASTROENTEROCÓLICO,  LICA:  adj.  Patol. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  gastroenterocolitis. 

GASTROENTEROCOLITIS  (de  gastro  por  gas- 
tritis, entero,  por  enteritis,  y  de  colitis):  f.  Patol. 
Enterocolitis  con  inflamación  simiütánea  del  es- 
tómago. 

GASTROENTEROPTOSIS  (de  gastro,  por  gas- 
troptosis,y  deenteroptosis):{,  Patol.  Enteroptosis 
con  desviación  simultánea  del  estómago  por  re- 
lajación de  los  ligamentos  suspensores, 

GASTROENTEROSTOMIa  (de  gastro,  por  gas- 
trostomia,  y  de  enterostomla ) :  f.  Vir.  Opei'ación 
cuyo  fin  es  facilitar  el  paso  de  los  alimentos  des- 
de el  estómago  al  intestino  delgado,  establecien- 
do entre  ambos  órganos  una  comunicación  artifi- 
cial, en  los  casos  de  contracción  permanente  ó 
estenosis  del  píloro,  por  inflamación, cáncer,  etc. 
Se  practica  una  incisión  horizontal,  de  unos  cin- 
co centímetros,  en  el  estómago;  se  toma  una  asa 
del  intestino  delgado  que  se  abre  también,  y  se 
une  al  estómago,  por  una  sutura,  el  cabo  superior 
del  intestino  en  una  longitud  de  unos  tres  centí- 
njetros,  de  manera  que  se  establece  en  el  lado 
derecho  del  desagüe  intestinal  una  especie  de 
válvula  que  impide  la  entrada  de  la  bilis  y  del 
jugo  pancreático  en  el  estómago,  permitiendo, 
por  otra  parte,  que  los  líquidos  en  éste  conteni- 
dos pasen  al  intestino. 

*  GASTROEPIPLOICO,  CA:  adj.  Patol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  gastroepiploítis. 

GASTROEPIPLOlTIS  (de  gastro,  por  gastritis, 
y  de  epiploítisj:  f.  Palol.  Inflamación  simultá- 
nea del  estómago  y  del  epiploon. 

GASTROESOfAgiCO,  GICA:  adj.  Patol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  gastroesoiagitis. 

GASTROESOFAGItis  (de  gastro,  por  gastritis, 
y  de  esofagitis):  f.  Patol.  Inflamación  simultánea 
del  estómago  y  del  esófago. 

GASTROFORIA  (del  gr.  gastér,  gastrós,  vien- 
tre, y  foros,  que  lleva):  f.  Mcd.  Obesidad  locali- 
zada en  el  vieutre. 

GASTRÓFORO,  FORA  (del  gr.  gastér,  gastrós, 
vieutre,  y  foros,  que  lleva):  adj.  Se  dice  de  los 
animales  que  tienen  el  vientre  muy  abultado. 
Aplícase  también  á  personas. 

GASTROFRÉNICO,  nica  {Aegastro,  por  gástri- 
co, y  del  gr.  frenikós,  de  fren,  diafragma):  adj. 
Anat.  Perteneciente  ó  relativo  al  estómago  y  al 
diafragma. 

GASTROHEPAtiCO,  tica  (de  gastro,  por  gás- 
trico, y  de  hepático):  adj.  Anat.  Perteneciente  ó 
relativo  al  estómago  y  al  hígado. 

-  Gastrohkpático,  TICA:  Patol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  gastrohepatitis. 

GASTROHEPATITIS  (Aegastro,  por  gastritis,  y 
de  hepatitis):  f.  Patol.  Gastritis  complicada  con 
hepatitis. 

GASTROHISTEROPEXIA  (del  gr.  gastér,  gas- 
trós, vientre,  y  de  histeropexiaj:  f.  Cir.  Sin.  de 
HisTEROPEXiA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GASTROHISTEROTOMIA  (de  gastro,  por  geis- 
trotomia,  y  de  histerutomiaj:  f,  Cir.  Operación 
que  consiste  en  abrir  la  pared  abdominal  y  el 
titero  para  extraer  el  feto:  sin.  de  Operación 
ces.írea  (V.  Operación,  Cir.,  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlccioNAi:lo). 

GASTROHISTEROTÓMICO,  MICA  (de  gastro, 
por  gástrico,  y  de  histerotómico):  adj.  Cir.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  gastrohisterotomía.  i 

GASTROINTESTINAL  (de  gastro,  por  gástrico, 
y  de  intestinal):  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  re-  ■ 
lativo  al  estómago  y  al  intestino. 

GASTROLARInGEO.  a  (de  gastro,  por  gástrico,  , 
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y  de /artng'eo^:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
estómago  y  á  la  laringe. 

GASTROLARINGITIS  (de  gastro,  poi  gastritis, 

y  de  laringitis):  f.  Patol.  Inflamación  simultá- 
nea del  estómago  y  de  la  laringe. 

GASTRÓLATRA  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, y  latreúcin,  adorar):  adj.  Se  dice  de  la 
persona  que  sólo  piensa  en  comer,  que  lo  subor- 
dina todo  al  placer  de  la  comida,  del  cual  hace 
una  especie  de  culto.  ||  U.  t.  c.  s. 

GASTROLATRÍA:  f.  Pasión  del  gastrólatra. 

GASTROLAtrico,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  gastrolatría. 

GASTROLITO  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estóma- 
go, y  lízus,  piedra):  ni.  /íool.  Concreción  caliza, 
especie  de  bezoar  de  9  á  18  mm.  de  diámetro, 
que  se  forma  á  cada  lado  en  la  cavidad  gástrica 
de  algunos  crustáceos.  En  el  momento  de  lanm- 
da  los  gastrolitos  caen  con  la  cutícula  en  el  estó- 
mago, y  son  disueltos  y,  después,  absorbidos  ]ior 
el  intestino.  La  caliza  de  dichas  concreciones 
sirve,  probablemente,  para  regenerar  el  nuevo 
cajiarazóu  del  animal. 

GASTROLOBINA:  f.  Qiiím.  Glucósido  que  se 
extrae  de  una  especie  de  legtiminosa  del  género 
gastro\ohio  (  GastrolobiVAH  bilobumj. 

GASTROLOGÍA  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, y  lagos,  tratado):  f.  Arte  culinario.  |1  Gas- 
tronomía. 

-Gastrología:  Tratado  sobre  este  arte. 

GASTROLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  gastrología.  |1  Gasteonómico. 

GASTROMANCIA  (del  lat.  gastrum,  vaso  pan- 
zudo, y  del  gr.  manteía,  adivinación):  f.  Modo  de 
adivinación  entre  los  antiguos,  que  se  practica- 
ba por  medio  de  vasos  redondos  y  llenos  de 
agua,  colocados  entre  cirios  ardiendo.  Después 
de  haber  invocado  y  preguntado  en  voz  baja  á 
los  demonios,  el  adivino  hacía  mirar  atentamen- 
te la  superficie  de  dichos  vasos  á  un  muchacho, 
ó  á  una  joven  embarazada;  luego  leía  la  respues- 
ta en  las  imágenes  dibujadas  en  los  vidrios  por 
la  refracción  de  la  luz. 

GASTROMANÍA  (del  gr.  gastér,  gastrós,  vien- 
tre, estómago,  y  manía,  inclinación  violenta  é 
invencible):  f.  Pasión  por  la  comida,  de  carácter 
morboso. 

GASTROMANIaco,  ACÁ:  adj.  Que  p.tdcce  gas- 
tromanía. U.  t.  c.  s. 

GASTRÓMANO,  MANA:  adj.  GasTROMANÍACO, 

Ac.A  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GASTROMAnTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  gastromancia.  II  m.  y  f.  Persona 
que  practicaba  esta  arte  adivinatoria. 

GASTROMELIA  (del  gr.  gastér,  gastró9,  vien- 
tre, y  mélos,  miembro):  f.  Terat.  Jlonstruosidad 
caracterizada  por  la  presencia  de  miembros  acce- 
sorios insertos  en  el  abdomen. 

GASTROMÉLICO,  LICA:  adj.  Tcrnt.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  gastromelia,  ó  al  gastro- 
nielo. 

GASTROMICETOS  (del  gr.  gastér,  gastrós, 
vientre,  y  múíés,  múlcetos,  hongo):  m.  pl.  Bot. 
V.  Gasteromicetos  en  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAPao. 

GASTROMUCOSO,  SA  (de  gastro,  por  gástrico, 
y  de  mucoso):  adj.  Pato/.  Se  dice  de  las  afeccio- 
nes caracterizadas  por  una  irritación  gástrica 
acompañada  de  secreciones  mucosas. 

GASTRÓPATA:  adj.   Que  padece  gastropatía. 

GASTROPATIa  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, y  pá:os,  pasión,  padecimiento):  f.  Pade- 
cimiento del  estomago,  ó,  en  general,  de  las  vías 
digestivas. 

GASTROPERITONEAL  (de  gastro,  por  gástrico, 
y  de  periloneal):  adj.  Anat.  y  Patol.  Pertene- 
cieute  ó  relativo  al  estómago  y  al  peritoneo. 

GASTROPERITONITIS  (de  gastro,  por  gastritis, 
y  de  peritonitis):  f.  Pato!.  Inflamación  simultá- 
nea del  estómago  y  del  peritoneo. 

GASTROPILÓRICO,  RICA  (de  gastro,  por  gás- 
trico, y  de  pilórico):Adji.  Anat.  y  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  estómago  y  al  píloro. 
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GASTROPLASTIA  (dfl  gr.  gaatír,  gastrós,  estó- 
iiiago,  y  ¡¡¿dssein,  Corniar):  f.  CÍ7-.  Oiieración  que 
so  practica  en  el  estómago  para  curar  las  úlceras 
pcrlbrautes  de  este  órgano.  Consiste  en  obliterar 
la  úlcera,  llevando  toda  la  |iarte  enferma  hacia 
el  interior  de  la  cavidad  gástrica,  y  cerrando  lue- 
go los  bordes  de  la  invaginación  por  tres  planos 
de  suturas. 

GASTROPLÁSTICO,  TICA:  adj.  Cir.  Fertene- 
cieiite  ó  nlativo  á  la  gastrojilastia. 

GASTROPLEJIa  (del  gr.  gasKr,  gaslrós,  estó- 
mago, y  plósscin,  golpear,  lierir):  í.  l'alol.  Pará- 
lisis del  estómago. 

GASTROPLICACIÓN  (del  gr.  gastír,  gaslrós, 
estómagii,  y  del  lat.  ¡dicarc,  plegar,  doblar):  f. 
Cir.  (Jiii'.iucióii  (|U(í  se  practica  en  el  estómago 
para  reducir  su  cajuicidad,  en  los  casos  de  dila- 
tación atónica  de  dicho  órgano,  y  que  consiste 
cu  hacer  en  sus  paredes  un  pliegue  permanente, 
por  medio  de  suturas. 

GASTRÓPODOS  (del  gr.  gaslér,  gaslrós,  vion- 
tri',  y  ¡>uús,¡iodús,  pie):  m.pl.  Zool.  V.  Gastekó- 
i'ODüs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

GASTROPTÉRIDOS  (dc  gaslróptero  y  del  gr. 
eidos,  íornia,  aspecto);  m.  pl.  Zuul.  Familia  de 
moluscos  gasterópodos  o]iistobranquios  tecti- 
branquios.  Comprende  exclusivamente  el  géne- 
ro gastróptcro. 

GASTROPTOSIS  (del  gr.  gaslér,  gaslrós,  estó- 
mago, y  ptósis,  caída):  I.  l'alol.  Prolapso  del  es- 
tómago por  relajación  de  los  óiganos  ((ue  le  man- 
tienen lijo  en  su  situación  normal.  Casi  siempre 
va  acompañado  de  dilatacrión  atónica  y  de  ¡)ro- 
lapso  de  las  demás  visceras  alidominales,  por  lo 
cual  ha  recibido  también  el  nombre  áogaslroen- 
teroptosis. 

GASTRORRÁFICO,  FICA:  adj.   Cir.  Pertene- 

cii-iitc  t)  relativo  á  la  gastrorratia. 

GASTRORRÁGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  Ó 

relativo  á  la  gastrorragia. 

GASTRORREICO,  CA:  ailj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo íi  la  gastrorrca. 

GASTROSCOPIA  (del  gr.  gastír,  gaslrós,  estó- 
mago, y  sl.ijpá'in,  examinar):  [.  Mcd.  Slctodo  de 
e.'iploraoión  del  estómago,  que  consiste  en  el  exa- 
men directo  de  las  paredes  de  este  órgano  por 
medio  del  gastroscopio. 

GASTROSCOPIO  (del  gr.  gaslér,  gaslrós,  estó- 
mago, y  skopéein,  examinar):  m.  Med.  V.  Gaste- 
iiósroi'o  eu  el  tomo  correspondiente  del  primer 
AriiNiiicE. 

GASTROSIS  (del  gr.  gaslér,  gaslrós,  vientre, 
estómago):  I',  l'alol.  Nombre  común  á  todas  las 
cnl'criucd:idcs  del  estómago,  según  Alibert;  y  de 
todas  las  del  bajo  vientre,  según  Baumós.  Algu- 
nos le  hacen  sin.  de  Gastiíopatía. 

GASTROSOFIa  (de  gaslér,  gaslrós,  estómago, 
y  so/iii,  saliidiiría):  I'.  Arte  de  elegir  los  manja- 
res, (le  dislriitar,  con  buen  sentido,  do  los  place- 
res de  la  mesa. 

El  gastrósofo  escoge,  entro  lo  bueno,  lo  mejor, 
en  su  forma  niivs  agradalile  á  la  vista  y  sin  olvi- 
dar lo  que  se  debe  á  la  salud  y  á  la  higiene,  lius- 
ca,  jior  tanto,  usando  de  la  teoría  y  de  la  lu'ácti- 
ea,  la  manera  de  gozar  de  una  larga  vida  sin 
prescindir  de  los  placeres  de  la  mesa.  Las  mejo- 
res obras  dedicadas  á  estos  estudios  se  hallan  eu 
la  literatura  francesa,  y  entre  ellas  pueden  ci- 
tarse la  Fisiología  del  gusto,  de  Brillat-Savarin; 
Los  clásicos  de  la  mesa,  de  Amero;  el  Oran 
Dii'cionario  de  rocina,  de  A.  Dumas;(?íM<co,'!()/'ío, 
de  Baerst;  Jrislolvtjia  ó  Arte  de  comer  con  co- 
rrcceiún,  de  Wálker;  etc. 

QASTROSÓFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  gastrosol'ía. 

QASTROSPASMO  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, y  spasinós,  acción  do  tirar,  de  arranear): 
ni.  I'atot.  Contracción  espasuiódica  del  estó- 
mago. 

GASTROSPLÉNICO  (de  gastro,  por  gtistrico,  y 
de  tsph'iiieo };  aiij.  .Inat.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo, sinuiltáneamcnte,  al  estomago  y  al  bazo: 
sinón.  de  Ksri.ExooAsTKico,   Ligamento,  vasos 

OAsriKismíNioos. 

QASTROSPLENITIS  (de  gastro,  por  gastritis,  y 
do  e3i>leiiitis):  t".  Inllanuiciún  simultánea  del 
estómago  v  del  bazo. 


GASTROSTILO  vdclgr.  gaslér,  gastrós,  vientre, 
y  síiíte-, columna):  m.  Zool,  Género  de  ¡irotozoa- 
rios  infusorios  hipotricos,  de  la  fandlia  de  los 
oxitríquidos.  Comprende  algunas  especies  per- 
sistentes, do  forma  alargada  ó  elíptica. 

GASTROSUCORREA  (del  gr.  gaslér,  gaslrós, 
estómago,  del  lat.  succus,  savia,  jugo,  y  del  gr. 
récin,  fluir):  f.  l'alul.  Secreción  excesiva  y  per- 
manente de  jugo  gástrico. 

La  gustroHucorrea  puede  presentar  dos  formas: 
la  periódica  y  la  continua.  En  la  primera  Keich- 
niann  incluye  los  vómitos  histéricos  que  se  pre- 
sentan en  ayunas,  las  crisis  gástricas  i)ropiasde 
la  tabes,  los  vómitos  periódicos  de  Leyden  y  la 
gastroxinsis  de  Rossbach,  y  que  se  atribuye  á 
una  excitación  morbosa  de  los  nervios  secreto- 
rios, relacionada  ó  no  con  alguna  enfermedad  de 
los  centros  nerviosos.  La  segunda  se  atribuye  á 
profundas  alteraciones  patológicas  del  estómago. 
Hayem  opina  que  huelga  describir  un  sindroma 
esiiecial  con  el  nombre  de  gastrosucorrea,  porque 
este  sindroma  es  ¡iropio  de  la  estenosis  del  pílo- 
ro,  la  cual,  en  su  forma  grave,  debería  atribuirse 
á  un  estrechamiento  orgánico  de  dicho  orilicio, 
cuyo  origen,  según  Matliieu,  es  una  úlcera;  y  su 
forma  benigna  sería  la  consecuencia  de  una  es- 
tenosis, que  mejor  puede  sujionerse  localizada 
en  el  duodeno  que  en  el  píloro  mismo,  tratán- 
dose, en  este  caso,  de  una  estenosis  orgánica  sub- 
Iiilórica.  En  sentir  de  Kolu'n,  la  estenosis  no  ha 
de  ser  necesariamente  de  naturaleza  orgánica, 
pudiendo  algunas  veces  producirse  poruña  sini- 
))le  contracción  del  píloro,  desarrollándose  los 
fenómenos  patológicos  en  este  orden:  acidez  ex- 
cesiva del  jugo  gástrico,  á  consecuancia  del  cual 
sobreviene  un  esiiasmo  pilórico  accidental  y  ¡la- 
sajero,  que  se  convierte  en  una  contracción  per- 
manen  te, apareciendo  entonces  los  síntomas  de  la 
retención  gástrica  y  el  sindroma  de  Reichmaun. 
El  tratamiento  debe  responder  á  la  causa  de  la 
afección,  atendiendo  cuidadosamente  á  calmar  la 
irritación  gástrica  con  un  régimen  alimenticio 
apropiado,  y  algiuias  dosis  de  magnesia  ó  bismu- 
to. Cuando  se  ofrezca  el  sindroma  de  la  estenosis 
pilóriea  bien  caracterizado,  el  tratamiento  será 
el  propio  de  esta  enfermedad. 

GASTROTIMPANITIS  (dc  gastro,  porgastrüis, 
y  de  timpanitis):  f.  l'alol.  Enfermetlad  determi- 
nada por  la  acumulación  de  gases  cu  el  estómago. 

GASTROTÓMICO,  MICA:  adj.  Cir.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  gastrotomía. 

GASTROTOMO:  m.  Cir.  Instrumento  con  que 
se  practica  la  gastrotomía. 

GASTROTORÁCICO,  CICA  {Ae  gastro,  \iar  gás- 
trico, y  de  /onicíco j;  adj.  Anal.  Se  dice  do  la  par- 
te inferior  <lel  músculo  cutáneo. 

GASTROTUBOTOMlA  (del  gr.  gastér,  gastrós, 
vientre,  del  lat.  tubus,  canal,  conducto,  y  del  gr. 
lomé,  sección,  corte):  f.  Cir.  Operación  que  se 
practica  para  extraer  el  feto,  cuando  éste  ocupa 
las  trom])a3  ó  los  ovarios,  y  que  consisto  en  la 
incisión  de  las  paredes  abdominales. 

QASTROVASCULAR  (de  gastro,  por  gástrico, 
y  de  vascular):  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  tubo  digestivo  y  &  los  vasos. 

-GastrovasculaI!:  Zool.  Se  dice  de  los  con- 
ductillos  do  los  acalefos  que  unen  el  tubo  diges- 
tivo de  estos  animales  con  la  peril'eria  de  sus 
cuerpos.  El  conjunto  de  dichos  canalillos  cons- 
tituye e\  aparato  gastrorascular,  nombre  que  de- 
nota la  semejanza  lisiológica  do  éste  con  el  siste- 
ma vascular  sanguíneo  en  los  animales  supe- 
riores. 

QASTROXIA  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estómago, 
y  o.eiis,  agrio,  ácido):  f.  Patol.  Neurosis  del  es- 
tómago, caracterizada  por  crisis  gástricas  doloro- 
sas,  con  vómitos  ácidos  y  sin  síntomas  de  dis- 
pepsia on  el  intervalo  do  los  accesos. 

GASTROXINSIS  (del  gr.  gastér,  gaslrós,  estó- 
mago, y  o.i«)ifin,  acedarse,  agriarse):  f.  Patol.  Es- 
pecie de  gastroxia  caracterizada  por  una  hipersc- 
creción  acida  de  la  mucosa  del  estómago,  acom- 
pañada de  jaqueca.  Suelo  presentai-se  en  accesos 
paroxísticos,  que  terminan  arrojando  el  enfer- 
mo al  exterior  un  liquido  totalmente  ácido,  y 
aquél  conserva  en  la  garganta,  durante  algunas 
horas,  la  acidez  y  un  escozor  penetrante:  el  aná- 
lisis ha  comprobado  la  existencia,  en  dicho  Hqui- 
do,  de  uua  excesiva  cantidad  do  ácido  clorhídri- 
co. Para  calmar  los  accesos  basta,  comúnmente, 


beber  una  corla  cantidad  de  agua  caliente.  La 
curación  completa  se  consigue  mediante  el  repo- 
so intelectual,  y  haciendo,  por  una  temporada, 
vida  de  campo. 

GASTROZOARI08  (del  gr.  gastér,  gastrós,  es- 
tómago, y  dsCúrion,  animalillo):  m.  \i\.  Zool, 
Extenso  grupo  zoológico,  establecido  por  ciertos 
naturalistas  filósofos  para  clasiticar  los  animales 
cuyo  embrión  aparece  con  una  cavidad  general 
bien  diferenciada. 

GASTROZOIDE  (del  gr.  gastér,  gastrós,  estó- 
mago, dbCon,  animal,  y  eidos,  forma,  aspecto): 
ni.  Zool.  Individuo  nutricio  de  una  colonia  de 

pólipos. 

*  gAstrulA:  f,  Embriol.  Según  Haeckel,  for- 
ma que,  en  cierta  fase  dc  su  desenvolvimiento, 
ofrece  el  embrión  de  los  invertebrados  y  de  al- 
gunos de  los  vertebrados  inferiores,  á  consecuen- 
cia de  la  invaginación  de  una  parte  (endodcrmo) 
de  la  vesícula  blastodéimica,  dentro  dc  otra  par- 
te ( eclodcrmo )  de  esta  misma  vesícula.  Dicha 
invaginación  se  explica  fácilmente  en  los  huevos 
aleeitos,  en  los  cuales  la  gástrula  se  forma  por 
embolia  (W.  Alecito  y  Emiíoli.\  en  este  mismo 
Apéndice). 

Sin  embargo,  la  gástrula  se  presenta  también 
en  el  em  brión  de  los  vertebrados  superiores.  Tra- 
tándose de  un  huevo  mtroblástico,  el  proceso  de 
su  formación  es  distinto:  en  este  caso,  una  par- 
te de  la  blástula  sirve  ¡lara  formar  el  vitelo  nutri- 
tivo; la  segmentación  se  verifica  únicamente  en 
una  ¡larte  del  hemisferio  de  la  blástula.  Esta 
parte  activa ,  formada  ya  por  dos  capas,  va  pro- 
gresando y  envuelve  poco  á  poco  la  parte  vitcli- 
na  hasta  llegar  á  formar  un  saco  lleno  de  vitelo. 
La  gástrula  entonces  se  ha  formado  por  ipibolia. 

GASTRULACIÓN:  f.  Embriol.  Transformación 
de  la  blástula  en  gástrula,  por  invaginación  ó 
por  epibolia  (V.  GÁ.sTiifLA  en  este  Ai'ÉXUlCE). 

CASTYNE  (Juan  Uenito.  llamado  Julio  de): 
Biug.  Escritor  francés  contemporáneo,  n.  en 
Sanxay  en  1847.  Fué  periodista  en  sn  país,  }•, 
más  tarde,  colaboró  asiduamente  en  los  periódi- 
cos monárquicos  de  París.  Ha  escrito  gran  nú- 
mero de  novelas  ( L' Ecuyére  masqnéc;  L'Amonr 
et  l'argent;  Lafarandolc; L'abandonncc;  La<irot- 
te  du  milliard;  Le  scquesírc;  Les  Jtmmcsde  Mon- 
seigneur;  Le  drame  des  Chartrons;  Diioreés;  Pau- 
Une  de  Mériane;  etc.),  obras  dramáticas  (Le  roi 
de  Malitou;  Les petilesvoisines;  La  viccommvne; 
Mes  anciennes;  Les  maris  d'una  divorcée;  Le  nom 
fatal:  etc.),  y  algunos  estudios  históricos,  como 
las  Mémoires  secrets  du  comité  central  de  la  Com- 
muñe. 

*  GATA:  fig.  y  fani.  Mujer  nacida  en  Madrid. 

-Gata:  Mar.  Barra  dentada  con  que,  por 
medio  de  su  pifión  y  cigiiefial,  se  suspende  la 
compuerta  del  dique.  II  Nombre  de  nn  ajiarejo  y 
del  cuadernal  con  gancho  que  lo  forma.  ;  Género 
dc  gavia  en  mesana  que  generalmente  se  usaba 
en  la  galera  real  y  en  algunas  capitanas.  Tam- 
bién se  llamaba  así  la  que  alguna  vez  largaban  á 
la  contramesana  las  galeras  que  tenían  este  jialo. 
II  Lo  más  alto  del  mástil  ó  el  tope  de  una  galera. 
II  Cofa  ó  meseta  en  el  árbol  maestro  de  una  ga- 
lera, á  la  cual  subían  los  mejores  arqueros  para 
disparar  sobre  las  naves  enemigas. 

-Gata  de  abronzar:  Mar.  Lo  mismo  quo 
Pescador  de  ancla. 

-Gata  (Fr.  Pedro  Marcos  de):  ííoj'.  Re- 
ligioso franciscano  espaflol  del  siglo  xvii,  autor 
de  un  Memorial  dc  ¡a  proi-incia  dc  San  Gabriel 
dc  religiosos  franciscanos  descalzos,  y  de  los  suce- 
sos di'inos  de  mevwria  que  han  pasado  en  ella 
desde  1592  liasta  1639. 

*  GATADA:  f.  Género  de  burla  qnc  se  hacía 
suspendiendo  un  gato  de  la  soga  de  una  garru- 
cha y  dejándolo  caer  violentamente  sobro  una 
pei-sona,  para  que  se  aferrase  á  ella,  izándolos 
luego  á  entrambos.  Era  una  especie  de  parodia 
del  tormento  He  Gaurvcha  (V.  en  este  mismo 

AriíXDKE\ 

-...Gl  ilicc...  que  no  cumplí: 

que  no  \<a  de  pagar,  ó  nqui 

lie  de  pRÚeeor  Gatada. 

-jQué  es  catada!- Atento  escucha: 

dirélelo  en  breve  rato. 

Atase  á  una  soga  un  gato 

y  cuélgase  á  una  garrucha: 

éste  se  ha  de  recii'ir 

aporreado  en  tal  lugar, 


628  fíATE 

que  por  ser  particuhir, 

no  te  lo  pueJo  decir: 

de  suerte  que  cuando  baja 

con  su  cólera  rabiosa, 

como  la  parte  es  ventosa, 

como  ventosa  la  saja. 

Tiran  del  gato,  después 

que  muy  bien  la  presa  ha  hecho, 

y  llévase  un  hombre  al  techo. 

Esta  la  GATADA  es. 

C'ALDEUON. 

*  GATATUMBA:  (.  Sinivilación  de  obsequio,  fies- 
ta, verbena,  etc.,  de  reverencia  y  también  de  do- 
lor ó  sentimiento.  Esta  voz  recuerda  el  romance 
de  burlas  á  San  Juan  Bautista  que  Lope  de  Vega 
escribió  para  una  festividad  eclesiástica,  cuyas 
últimas  coplas  dicen: 

Pero,  Juan,  quedaos  con  Dios, 

que  deste  valle  se  juntan 

a  celebrar  vuestra  noche, 

entre  verbenas  y  murtas, 

\os  panderos  de  Madriii, 

las  sonajas  de  Setiibar, 

los  cascabeles  de  Yepes, 

las  gaitas  de  la  Coruña, 


los  salterios  de  Valencia, 
las  flautas  de  Catahuia, 
y  en  las  calles  de  Sevilla 
pandorgas  y  gatatumbas. 

m.  aum.  de  Gato. 


HATO 

alma;  Arte  de  aumentar  liis  eihdas  del  cerehro; 
etcétera. 

GATi:  f.  Metempsícosis,  transmigración,  en  la 
filosofía  india, 

GATICA  (Fn.  Diego):  Biog.  Religioso  raerce- 
dario  español  del  siglo  xvil.  N.  en  Sevilla;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  17  de  abril  de  1667. 
Después  de  cursada  su  carrera  literaria,  y  siendo 
reputado  por  uno  de  los  hombres  más  doctos  de 
su  tiempo,  fué  graduado  de  maestro  en  teología, 
comendador  de  M:Uaga  en  1643,  y  elegido  pro- 
vincial de  Andalucía  en  1645.  En  1658  fué  con- 
sagrado obispo  auxiliar  de  Sevilla,  cargo  que 
desempeñó  con  grande  reputación  de  inteligente 
y  celoso  pastor  hasta  su  fallecimiento.  Escribió 
y  dio  á  luz  excelentes  obras  en  doctrina  y  pie- 
dad, monumentos  ilustres  de  su  eminente  virtud 
y  profunda  erudición,  entre  ellas  la  titulada  De 
adrentii  Messiae,  un  vol.  en  folio,  impreso. 

GATICIDA:  s.  com.  fam.  y  fest.  Matador  de 
gatos. 

GATICIDIO:  m.  fam.  y  fest.  Muerte  dada  vio- 
lentamente i  un  gato. 

GAtIfero,  FERA:  adj.  Relativo  al  gato. 
Escucha  en  voz  más  clara  que  confusa 
mi  GATÍFERA  musa... 

Lope  de  Vega. 


'  GATAZO 

El  GATAZO  arrogante, 
siu  soltar  el  relleno,  despedaza 
el  papel,  que  en  los  dientes 
con  la  espuma  celosa  vuelve  estraza, 
y  á  Zapaquüda  atónita  amenaza. 

Lope  de  Vega. 

-  Dar  gatazo:  fr.  fig.  y  fam.  Burlar,  engañar, 
sonsacar. 

Es  más  gato  que  yo  propio, 
pues  vive  de  dar  gatazos. 

Quevedo. 

—  Perdona,  que  fué  mi  iuteuto 
pintarte  lo  que  mi  amo 
desprecia  por  tu  respeto... 
-Traidor  D.  Juan,  tú  me  has  muerto. 
-¡Lindo  gatazo  la  he  dado! 
-  ¡Malhayan,  amén,  mis  celos! 

Lope  de  Vega. 

CATEADOR,  DORA:  adj.  Que  gatea. 

«En  esa  estábamos,  señor  caballero,»  respon- 
dió el  santo  gateador. 

JCAN  MONTALVO. 

GATEÑO,  ÑA:  adj .  Natural  de  Gata  (Cáceves). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

*  GATERIa:  f.  Acción  propia  de  gato. 

Entonces  él,  moviendo  tremolante 
blanda  cola  detrás,  lengua  delante, 
le  refirió  el  suceso, 
y  que  Marramaquiz  papel  y  queso 
y  relleno  también  le  había  tomado... 
y  que  de  tan  extraña  gatería 
Zapaquilda  admirada, 
huyó  por  el  desván,  la  saya  alzada. 

Lope  de  Vega. 

GATERO,  RA:  adj.  Natural  de  Gata  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

GATES  (Elmer):  Biog.  Fisiólogo  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en   Dayton  (Ohio)  en 
1859.  Es  autor  de  una  teoría  sobre  el  desarrollo 
de  las  células  cerebrales  y  de  todo  el  sistema  ner- 
vioso por  medios  mecánicos,  cuyo  efecto  es  el 
aumento  de  capacidad  intelectual,  y  asimismo 
ha  publicado  otros  muchos  descubrimientos  de 
psicología  experimental,  por  los  cuales  ha  conse- 
guido establecer,  según  afirma,  un  arte  de  usar 
de  la  mente  con  verdadera  eficacia  para  adquirir 
la  facultad  de  inventar,  descubrir,  educar,  apro. 
vechar  la  vida.  Recientemente  ha  hecho  origi 
nales  experiencias  sobre  electricidad   metereo 
lógica,  y  útiles  inventos  sobre  minería  eléctrica 
Posee  cinco  laboratorios  para  investigaciones  ex 
perimentales  sobre  Fisiología  y  otras  ciencias,  y 
destina  sus  beneficios  íntegros  al  mejoramiento 
del  profesorado  de  Fisiología  y  á  la  escuela  in- 
dustrial artística  de  Filadelfia.  Pertenece  á  gran 
número  de  sociedades  científicas  norteamerica- 
nas y  europeas,  y  ha  escrito  algunas  obras  rela- 
cionadas con  sus  descubrimientos,  entre  ellas: 
Psicurgia,  ó  arte  de  usar  de  las  facultades  del 


GATILLO:  m.  Gatuña. 
-  Gatillo:   Veter.  Defecto  del  caballo, 


que 


consiste  en  la  exagerada  anchura  de  la  cerviz.  Si 
entonces  cae  hacia  uno  ú  otro  lado,  se  dice  galo 
ó  gatillo  vencido  hacia  el  izquierdo  ó  hacia  el 
derecho. 

GATIMARTE  (de  gato  y  de  Marte):  m.  fest.  y 
fam.  Gato  valiente. 

Célebre  (Micifuf)  en  toda  parte 
por  uu  zapmarciso  y  gatimaiíte. 

Lope  de  Vega. 

GATINIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros geometrinos,  de  la  familia  de  los  enómidos. 
Comprende  varias  especies  originarias  de  Asia. 

GATINO:  m.  GATUÑA. 

*  GATLING  (RicAKDO):  Eiog.  Inventor  ame- 
ricano. M.  en  1903. 

*  GATO:  fig.  y  fam.  Hombre  nacido  en  Madrid. 

-  Gato  cep.val:  V.  Gato  clavo  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diocionaeio. 

-  Gato  de  Angora:  Gato  de  pelo  muy  largo, 
procedente  de  Angora,  en  el  Asia  Menor. 

-Gato;  Veter.  Gatillo:  V.  en  este  mi.snio 
Apéndice. 

-  Gato:  Mar.  Nombre  que  Guillermo  de  Tiro, 
en  su  historia  de  Balduiuo  II,  da  á  una  embar- 
cación de  remos,  mayor  que  las  galeras  comunes, 
con  espolón  y  cien  remos. 

-  Gato:  iíús.  Tonada  ó  canción  gaucha,  co- 
mo la  milonga,  la  chacarera,  el  triunfo,  Vx  fir- 
meza, etc.  A  semejanza  de  muchos  bailes  y  can- 
ciones españolas,  deriva  su  nombre  del  estribillo. 
En  el  gato  canta  el  guitarrero,  recordando  un 
antiquísimo  estribillo  de  la  provincia  de  León: 

Salta  la  perdiz,  madre, 
salta  la  infeliz; 
que  se  la  lleva  el  gato, 
el  gato,  mis!  mis! 

Aunque  se  le  agreguen,  á  veces,  variaciones  de 
vals  y  polca,  sigue  siendo  gato.  La  melodía  tí- 
pica del  gato  tiene  grandes  analogías  con  el 
trípili. 

-  Gato  de  galera:  Nombre  que  se  daba  an- 
tiguamente á  los  forzados. 

-  Caer  de  pie  como  los  gatos:  fr.  Tener 
muy  buena  suerte. 

-  Como  gato  maulladok:  fr.  que  se  aplica  á 
los  que  hablan  mucho  y  hacen  poco,  á  semejanza 
de  los  gatos  que,  cuanto  más  maullan,  menos 
cazan. 

-Defenderse  como  gato  boca  arriba, 
ó  PANZA  ARRIBA:  fr.  que  se  aplica,  ya  propia, 
ya  figuradamente,  al  que  hace  esfuerzos  supre- 
mos "para  librarse  de  los  ataques  de  su  adver- 
sario. 

-  Estar  ó  Andar  como  gato  escaldado:  fr. 
con  que  se  significa  que  el  que  ha  experinienta- 


GATO 

do  algún  daño  en  ocasiones  y  lances  peligrosos, 
con  dificultad  entra  aun  en  los  de  menor  riesgo. 
Alude  al  conocido  refrán:  «El  gato  escaldado, 
del  agua  iría  huye»  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

-  Mucho  sabe  el  rato,  pero  más  el  gato: 
ref.  que  acredita  que  muchas  veces  se  encuentra 
un  astuto  en  la  mitad  de  su  camino  con  otro  que 
podría  darle  lecciones  de  bellaquería. 

-Tener  siete  vidas  como  los  gatos:  fr. 
fig.  y  fam.  Salir  en  bien  de  cualquier  peligro, 
por  repetidas  veces  que  se  caiga  en  él. 

-  Gato  y  la  montera  (El):  Liter.  No  pode- 
mos asegurar  quién  sea  el  autor  de  esta  iiieza, 
curiosa,  más  que  por  su  mérito,  por  el  interés 
bibliográfico  que  le  han  dado  las  dudas  á  que  se 
presta  el  haber  aparecido  algunas  ediciones  lige- 
ramente alteradas  y  siu  nombre  de  autor.  Don 
Vicente  García  de  la  Huerta,  en  su  Catálogo  al- 
fabético de  obras  teatrales,  y  el  Sr.  Barrera,  atri- 
buyen la  paternidad  al  célebre  presbítero  poeta 
D.  Manuel  León  Marchante ;  pero  entre  los  ejem- 
plares raros  existentes  en  la  Biblioteca  nacional, 
hemos  tropezado  con  un  libro  titulado:  Basgos 
del  ocio,  en  diferentes  bailes,  entremeses  y  loas, 
que  contiene  varias  obritas  de  esos  géneros,  es- 
critas por  diversos  autores,  y  en  él  está  incluido 
un  entremés  titulado:  El  gato  y  la  montera,  atri- 
buido á  Sebastián  Villaviciosa,  que  en  casi  su 
totalidad  se  parece  al  de  autor  incógnito  como 
una  gota  de  agua  á  otra,  sin  que  se  advierta  en- 
tre ambos  más  diferencia  que  la  de  intervenir  en 
el  de  Villaviciosa  unos  músicos  y  una  mujer,  que 
salen  al  final  para  que  el  entremés  acabe  en  mú- 
sica y  baile.  Esta  edición  está  impresa  en  Ma- 
drid por  Joseph  Fernández  Buendía,  el  año  1661. 

Un  soldado  y  un  estudiante  gorrón  concier- 
tan dar  un  chasco  al  ciego  Simón,  que  poseyen- 
do un  gato  donde  guardar  veinte  doblones,  im- 
plora la  caridad  y  se  dedica  á  vender  por  las  ca- 
lles coplas  y  papeles  de  diferentes  materias;  y 
por  añadidura  es  tan  avaro,  que  se  complace  á 
cada  momento  en  examinar  y  tentar  su  tesoro, 
asegurándose  de  paso  contra  las  asechanzas  de 
rateros  y  truhanes.  El  estudiante  y  el  soldado 
aprovechan  una  ocasión  para  entrar  con  él  en  la 
casa,  y  á  la  primera  coyuntura  le  dejan  limpio  el 
gato.  Descubre  la  gatada  el  ciego,  y  á  sus  voces  y 
lamentos  acude  otro  compañero  y  le  dice  que  no 
le  ocurriera  tal  percance  si  lo  llevara,  como  él, 
cosido  entre  el  forro  de  la  montera.  Entonces  el 
estudiante,  que  lo  oye,  le  quita  la  montera  al 
maestro,  y  entre  dámelo  tú,  tú  te  lo  tienes,  riñen 
los  dos  ciegos,  cascándose  mutuamente  una  bue- 
na tanda  de  palos  y  ]  •"■ladas,  durante  cuya  pe- 
lea los  acechadores  se  apoderan  de  las  capas  y 
de  cuanto  encuentran  á  mano,  tomando  al  ins- 
tante las  de  Villadiego  antes  que  llegue  gente  y 
los  coja  en  el  garlito. 

Aunque  otro  mérito  no  tenga  el  entremés  de 
El  galo  y  la  montera,  es  merecedor  de  estudio 
por  haber  servido  de  modelo  para  trazar  uno  de 
los  saínetes  mejor  escritos  y  más  populares  des- 
de hace  un  siglo  á  la  fecha  y  que  se  conoce  por 
las  denominaciones  de  Perico  el  empedrador  y  El 
sopista  Mendrugo.  En  cuanto  á  la  cuestión,  que 
podemosllamarde  paternidad,  sin  que  tengamos 
gran  interés  en  combatir  la  opinión  contraria, 
nos  inclinamos  á  creer  que,  efectivan\eute,  co- 
rresponde á  Sebastián  A^illaviciosa,  como  indica 
el  ejemplar  del  año  1661. 

GATOMAQUIA  (La):  Liter.  Poema  épico  bur- 
lesco del  licenciado  Tomé  de  Burguitlos,  seudó- 
nimo con  que  escribió  Lope  de  Vega  esta  obra, 
una  de  sus  composiciones  más  ingeniosas  y  lle- 
nas de  sales  cómicas. 

Véase  con  cuánta  gracia  justifica  la  humorada 
de  sus  gatunas  expansiones  reveladas  en  el  poe- 
ma que  nos  ocupa: 

Vosotras,  Musas  del  castalio  coro, 
dadme  favor,  en  tanto 
que,  con  el  genio  que  me  disteis,  canto 
la  guerra,  los  amores  y  accidentes 
de  dos  gatos  valientes; 
que,  como  otros,  están  dados  á  perros, 
o  por  ajenos,  ó  por  propios  yerros, 
también  hay  hombres  que  se  dan  á  gatos 
por  olvidos  de  príncipes  ingratos, 
ó  porque  los  persigue  la  fortuna 
desde  el  columpio  de  la  tierna  cuna. 

Terminado  el  exordio,  entra  el  autor  á  relatar 
los  apasionamientos  de  Zapaquilda  la  bella  y  el 
gallardo  Marramaquiz: 
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Era  el  gatazo  de  gentil  persona, 
y  no  ineuüs  galán  que  euainorado: 
bigote  blanco,  y  rostro  despejado, 
ojos  alegres,  niñas  mesuradas, 
de  color  de  esmeraldas  diamantadas. .. 

Luego  se  ocupa  eu  describir,  con  donaire  ini- 
mitable, la  primera  entrevista  celebrada  por  los 
felinos  enanjorados: 

l,a  recataila  ninfa,  la  doncella, 
en  viendo  el  gato,  se  mirló  de  forma, 
(¡lie  en  una  giave  dama  so  traiisfoiina, 
lamiéndose  amanera  de  manteca 
la  superficie  de  los  labios  seca; 
y  con  temor  de  alguna  carambola, 
tapo  las  indecencias  con  la  cola; 
y  liajando  los  ojos  basta  el  suelo, 
su  millo  ¡trupio  le  sirvió  de  velo: 
que  lia  lie  ser  la  doncella  virtuosa, 
más  recatada  mientras  más  liermosa. 

Zapatjuilda,  reijucbrada  de  anioies  por  el  fa- 
moso Mhifuf, 

...  gato  valiente, 
do  liocico  agudo  y  de  narices  romo, 
blanco  de  pedio  y  pies,  negro  de  lomo,.., 

dejóse  querer  y  no  vaciló  en  hacer  una  gatada  al 
desdichado  Marramaquiz,  entregando  su  corazón 
al  nuevo  galán.  Sabedor  el  desdeñado,  gracias  .i 
un  olicioso  conlidonte,  de  la  inliel  conducta  do 
su  adorada  ¡lajmquihla,  jura  tomar  sangrienta 
venganza,  y  al  electo  desafía  á  su  afortunado  i'i- 
val,  quiíMi  acepta  el  reto  con  arrogantes  demos- 
traciones de  valor.  A  los  rumores  de  la  lucha, 
acuden  ¡lartidarios  do  uno  y  otro  contendientes 
y  traban  los  dos  opuestos  bandos  una  de  las  más 
descomunales  batallas  que  plumas  épicas  descri- 
bieran. 

Son  verdaderamente  primorosos  la  fidelidad 
en  los  detalles,  profundidad  en  los  conceptos  y 
gracejo  en  la  expresión,  siempre  culta  y  donai- 
rosa, aplicados  jior  Lope  de  Vega,  ó  el  licenciado 
Tomé  de  Burguil/os,  a  su  diminuto  poema.  La 
descripción  de  tal  batalla  por  camaranchones  y 
tejados  es  uno  do  los  trozos  más  notables  do 
nuestra  poesía  cómica. 

Lamentamos  que  su  mucha  extensión  no  nos 
permita  reproducirlo  aquí;  tampoco  jiudicra  ser 
ajircciado  en  toda  su  belleza  si  lo  diéramos  frag- 
mentado, y  por  eso  preferimos  recomendar  al 
lector  la  lectura  del  poema,  cuyas  ediciones 
abundan. 

Vencedor  Mizi/ii/áe  su  formidable  rival,  que- 
da duefio  del  campo  y  ácZapaquilda,  con  lo  que 
se  da  feliz  téi'mino  ¡i  la  composición  del  licenciado 
famoso,  la  cual  nada  tiene  que  envidiar  A  las 
análogas  más  celebradas  do  la  antigüedad. 

En  cuanto  á  lo  correcto  y  Huido  de  la  versifi- 
cación, lo  bien  observado  do  los  caracteres  y 
perfecto  desarrollo  de  fábula  tjín  ingeniosa,  bas- 
te recordar  que  su  autor  so  llamú  Lope  de  Vega 
Carpió,  el  Fénix  de  los  ingenios. 

'  QATÓN  DE  CAMPOS:  IHM.  Figura  por  pri- 
mera vez  en  uu  privib'gio  otorgado  por  Kernau- 
do  1  como  pertenecienU'  al  obispado  de  Palcncia 
eu  el  ano  10f>9.  Hl  infante  T).  Kcrnando  de  la 
Cerda,  hijo  primogénito  de  Alfonso  X,  dio  este 
lugar  á  1)."  .luana  Gómez  de  Mauzanedo,  mujer 
del  infante  I).  Luis,  hijo  de  San  Fernando,  y  i 
su  hijo  del  mismo  nombre.  Conlirmó  este  privi- 
legio Alfonso  el  Sabio  en  26  de  abril  de  1279: 
U.".Iuaua  le  vendió  á  D."  María  de  Molina  el  1.» 
de  lebrero  de  12112,  y  esta  excelsa  reina  lo  volvió 
A  venilcr  á  la  propia  I)."  .luana  con  condición 
que  á  su  mtuM  te  se  incorporase  i,  la  corona.  Kl 
infante  1).  l'edro  otorgó  este  lugar  i  las  Huelgas 
do  liurgos  y  el  infante  D.  .luán  se  apoderó  de  él 
en  el  año  iai2.  I),  l'edro,  tutor  do  Alfonso  XI, 
lo  legó  en  su  testamento  á  las  Keales  Huelgas  de 
liurgos,  ]ior  juro  de  hereilad,  á  cansa  de  haberle 
él  compraihi  á  Fernando  IV  en  9  de  mayo  de 
l:il7:  este  líltimo  rey  lo  cedió  graciosamente  d 
1).  Alfonso,  hijo  del  infante  I).  Fernando.  Don 
Juan,  hijo  del  infante  de  su  nombre,  tomó  A  Ca- 
tón en  el  reinado  de  Alfonso  XI;  dicho  lugar 
pertenecía  al  infante  D.  Felipe  que  le  había  re- 
galado al  Monasterio  de  las  Huelgas. 

Los  Keyes  Católicos  expidieron  en  Medina  del 
Campo,  á  2  de  abril  de  1504,  una  sobrecarta  para 
que  sus  vecinos  hicieran  cala  del  pan,  quedán- 
dose con  lo  necesario  hasta  la  nueva  cosecha,  y 
vendiendo  el  resto  á  la  villa  de  Hallms  para  re- 
mediar la  penuria  en  que  esta  última  se  hallaba. 
Las  tcivias  de  este  lugar,  seiíorío  <le  las  Huelgas, 
las  tenía  arrendadas,  eu  l.'ilS,  .luán  de  Salablan- 
ca.  Carlos  V  concedió  juovisión  sobre  la  elección 
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de  alcaldes  de  la  villa  de  Catín  en  noviembre 
de  1541;  á  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  en  lo  ci- 
vil á  la  provincia  de  Falencia,  contando  con  163 
vasallos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  era  del  ar- 
cipre.stazgüdc  Castromocho,  en  Campos,  obispa- 
do de  Falencia,  con  una  pila  y  155  feligreses. 
S.  M.  otorgó  en  1632  cédula  i  la  villa  para  que 
las  300  cargas  de  trigo  que  tenía  en  su  pósito  mal 
acondicionadas  y  en  peligro  de  perderse  se  pres- 
tasen á  sus  vecinos  con  tal  que  las  devolviesen 
de  trigo  nnevo  el  primer  agosto.  Kn  16.39  y  1611 
contribuyó  al  reparo  de  los  puentes  de  Saldaña 
y  Mayorga,  y  cinco  años  después  tenía  106  veci- 
nos. Al  linalizar  el  siglo  xviil  pertenecía  á  la 
jirovincia  de  Falencia  y  partido  de  Campos,  es- 
tando señalada  como  villa  de  señorío. 

GATOVANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gátova  (Cas- 
telli'in).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á di- 
cha ¡loblación  española. 

QAT0VEN8E:  adj.  Gatovano,  na.  U.  t.  c.  s. 

GATOVERO,  RA:  adj.  fiATOVANO,  NA.  U.  t. 
c.  s. 

QATSCHET(Al.nEliTO):£¡o¡7.  Etnógrafo  y  lin- 
güista norteamericano,  n.  en  Berna  en  1S32; 
m.  en  Wá.shington  en  abril  de  1007.  Desde  1846 
á  1858  estudió  cu  su  ciudad  natal  y  en  Berlín. 
En  1868  se  trasladó  á  Nueva  York,  en  donde, 
hasta  1874,  se  dedicó  por  completo  al  estudio  de 
las  lenguas  indias.  En  1877  entró  al  servicio  del 
Estado  y  dos  años  después  fue  nombrado  lingüis- 
ta de  la  ,'/?ncnc'aíi  Elhnoloijn.  Es  autor  de  nu- 
merosos é  importantes  estudios  sobre  Filología  y 
Etnografía,  entre  los  cuales  merecen  recuerdo 
preferente:  Invcslicjacionca  etimológicas  sobre  los 
notnhres  gcoijrájicos;  Ensayo  de  una  Toponomás- 
tica de  Suiza;  Pasco  onomatológico  á  orillas  del 
layo  Lemán;  Doce  lenguas  del  SO,  de  la  América 
septentrional;  Clasificación  de  los  dialectos  indios 
del  Ueste;  Informe  analítico  sobre  las  lenguas 
americanas;  etc. 

GATTEY  (Esteban  Fiiancisco):  Biog.  Mate- 
mático francés,  n.  en  Dijón  en  1756;  m.  en  París 
en  1819.  Fué  secretario  del  ministro  Villedeuil 
y  ejerció  varios  otros  cargos  de  importancia. 
Después  de  la  revolución  tuvo  que  resignarse  á 
ser  un  modesto  emideado  en  la  administración 
militar,  pero  más  tarde  "e  le  encargó  de  la  direc- 
ción del  nuevo  sistema  de  ¡lesas  y  medidas.  In- 
ventó un  aritmógi'afo,  que  lleva  su  nombre,  con 
el  cual  resolvía  toda  suerte  de  cálculos.  Escribió: 
Elementos  del  nuevo  sistema  métrico;  Instruccio- 
nes jiara  el  uso  de  los  cuadrantes  logarítmicos; 
Explicación  y  uso  del  aritmógrafo;  etc. 

GA7TI  (Zoé):  Biog.  Escritora  belga  (V.  Ga- 
món i)  DE  Gatti  en  este  mismo  Apéndice). 

GATTILUSIO  (Domingo):  Biog.  Rey  de  Les- 
bos,  sobrino  del  valiente  Oiustiniani.  Ocupó  el 
trono  en  1449.  Esto  soberano,  para  evitar  gran- 
des males,  tuvo  que  reconocerse,  en  septiembre 
de  1455,  tributariodel  sultán  Mohamed  lI;obli- 
garse  á  pagarle  4  000  ducados  anuales,  y  cederle 
la  isla  de  Tasos,  á  lo  cual  se  agregó  en  el  año  si- 
guiente la  pérdida  de  Lcuinos,  cuyos  habitantes, 
que  eran  griegos,  se  pasaron  voluntariamente  A 
los  turcos.  En  1456  confiscó  también  el  sultán 
las  posesiones  que  una  rama  de  los  Gattilnsios 
tenía  eu  Eno,  en  Tracia  y  en  Samotracia.  A  la 
caida  de  los  Comnenos  del  Asia  siguió  inmedia- 
tamente eu  Europa  la  de  la  familia  Gattilusio. 
Domingo  murió  a.sesinado  por  su  propio  herma- 
no el  iirínci])e  Nicolás  en  1458,  quien,  para  ase- 
gurarse en  el  trono  de  Lesbos,  jiersiguio  é  inmo- 
ló igualmente  A  los  amigos  de  Domingo.  Moha- 
med II  envió  entonces  una  numerosa  escuadra,  y 
después  de  una  valiente  defensa  hubo  de  rendir- 
se el  fratricida  y  entregar  su  capital  Jlitilene  y  la 
isla  en  1482.  Conducido  A  Coustantinopla,  el  sul- 
tán le  hizo  estrangular.  Lesbos  fué  incorporada 
al  imperio  turco. 

GATTlN ARA  (MEiirrniso  DE):  fiío.7. Diplomá- 
tico y  eanlenal  borgoftón,  n.  en  Arborio  en  1465; 
m.  en  Innsbruck  en  1530.  Fué  profesor  do  Dere- 
cho en  la  univei'sidad  de  Dole ;  consejero  do  Mar- 
garita do  Austria  y  presidente  del  parlamento 
de  liorgoña.  Caído  en  desgracia  en  1514.  retiróse 
A  un  convento  de  cartujos,  de  donde  salió  llama- 
do ¡lor  Maximiliano  y  Carlos  V,  q)ie  le  confiaron 
misiones  diplomáticas  de  importancia.  Fué  nom- 
brado cardenal  por  el  papa  Clemente  VIL 

GATUNAMENTE:  adv.  m.  Do  manera  gatnnn. 
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La  lieroina  era  la  más  divertida,  sandungue- 
ra y  comprometedora  zapaquilda  de  cuaut.as 
mayaban  desatinada  y  gatu.namente  en  los  es- 
cenarios de  París. 

E.  Pardo  Bazas. 

GATUNO:  m.  Ademán  ó  talante  de  gato. 

Mirar  de  mal  oatdSo. 

M.  Correas. 

GAUBALAS:  Gcog.  ant.  Río  del  Egipto,  que 
nacía  en  la  parte  occidental  de  los  Montes  de  la 
Luna,  el  cual,  según  antiguos  documentos  geo- 
gráficos, era  una  de  las  fuentes  del  Nilo  y  alluía 
al  lago  Katarakto. 

GAUBIL  (Antonio):  Biog.  Misionero  y  orien- 
talista francés,  n.  en  Gaillac  en  1689;  m.  en  Pe- 
kín en  1759.  Permaneció  en  el  extremo  Oriente 
por  espacio  de  treinta  y  seis  años,  }■  consagró  gran 
parte  de  ellos  al  estudio  de  la  lengua  y  de  la  li- 
teratura chinas.  Por  su  saber  y  sus  excelentes 
prendas  morales  supo  atraerse  la  voluntad  délos 
emperadores  YunChin  y  Kien-Lun,  que  le  faci- 
litaron mucho  sus  investigaciones  sobre  la  his- 
toria de  China  y  de  Taitaria.  Escribió:  Tratado 
histórico  y  critico  de  la  astronomía  china;  His- 
toria de  la  dinastía  de  los  Thau ;  Tratado  de  Cro- 
nología china;  Historia  de  Gcngis  Jan  y  de  la 
dinastía  de  los  7na7igus. 

*  GAUCÍN:  Gcog.  El  p.  j.  de  esto  nombre,  en 
la  prov.  de  MAlaga,  tiene 396  kms.=  y  15033  ha- 
bitantes. Sus  8  aynnt.  comprenden  7  v.,1  lugar, 
12  caseríosy  1 138  edifs.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.de  Gaucín  mide  97 '26  kms.-,  con  3981  ha- 
bitantes, de  los  que  3  466  corresponden  á  la  v., 
y  el  resto  A  edif.  diseminados. 

GAUCINEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Gaucín  (Má- 
laga). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  A  di- 
cha población  esjiañola. 

QAUCI-IADA:  f.  Amcr.  Hazaña  propia  de  gau- 
cho. 

GAUCHAJE:  ni.  Amer.  Los  gauchos,  en  gene- 
ral. 

GAUCHER  (Ernesto  Carlos  Fei.ii-e):  Biog. 
Médico  francés  contemporáneo,  n.  en  Champ- 
leniy  en  1S54.  Ha  sido  jefe  de  clínica  médica  de 
la  facultad  de  París,  médico  en  varios  hospita- 
les de  la  misma  capital,  y  premiado,  eu  distin- 
tas ocasiones,  por  la  Academia  de  Medicina  y  la 
Academia  de  Ciencias.  En  1902  fué  nombrado 
profesor  de  clínica  de  las  enfermedades  cutáneas 
y  sifilíticas.  Ha  descrito  el  epitelioma  primitivo 
del  bazo  que  lleva  su  nombre  (V,  más  abajo  En- 
fermedad DE  GAUCilER\y  á  él  se  debe  un  tra- 
tamiento esiiecial  de  la  difteria  (Tratamiento  de 
Gaucher).  Sus  más  importantes  obras  se  titu- 
lan: Tratado  teórico  y  práctico  de  las  enfermeda- 
des de  la  piel  (1885);  Tratado  de  las  cnfermcda- 
dfs  de  la  piel  (1895);  Tratado  sobre  ¡a  sífilis 
(1889);  Iciapéuticade  las  enfermedades  de  los  ri- 
iionci,  en  colaboración  con  Gallois.  Ha  colabora- 
do también  en  el  Tratado  de  Medicina  y  Tera- 
péutica, de  Brouardel ;  y  en  el  Tratado  de  Patolo- 
gía general,  de  Bouchard.  Una  de  sus  obras  más 
importantes  es  la  Etiología  y  siníomalología  de 
las  enfermedades  de  los  ríñones. 

-GAUcnER  DE  CuATli-LON:  Biog.  Señor  de 
Crécy  y  Crévecoeur,  condestable  de  Francia.  N. 
en  Chátillonsur-Marne  en  1250;  m.  en  la  bata- 
lla de  Cassel,  en  1328.  Se  distinguió  en  la  bata- 
lla de  Courtrai;  contribuyó  A  la  victoria  de  los 
franceses  en  la  de  Mons-en-Pevéle,  contra  los  tla- 
mencos;  hizo  proclamar  rey  de  Navarra  A  Luis, 
hijo  de  Felipe  el  Hermoso;  y  firmó  los  tratados 
con  Inglaterra  de  1325  y  1326. 

-Enfermedad  de  Gaucher:  /Viío/.  Epite- 
lioma primitivo  del  bazo,  descrito  por  este  autor 
en  1882.  Está  caracterizado  por  la  hirertrofia  de 
dicho  órgano,  la  cual  se  produce  lentamente 
acompañada  de  vivos  dolores  y  hemorragias,  pe- 
ro nunca  de  leucemia.  El  examen  microscópi- 
co revela  eu  el  parénquimaesplénieo  una  serie  de 
celdillas  ó  divisiones  limitAdas  por  elementos 
abovedados  de  naturaleza  conjuntiva  y  de  bas- 
tante densidad,  que  contienen  células  volumi- 
nosas, mAs  ó  menos  redondas,  que  tienen  el  as- 
pecto de  células  e|iiteli.ales.  Cornil  o]iina  que  esta 
afección  es  una  hipertrofia  ]<rimitíva  del  bazo 
con  proliferación  del  tejido  reticulado, 

-Tratamiento  de  Gatcher:  Terap.  Trata- 
miento especial  de  la  difteria,  que  consiste  en  la 
ablación  ae  las  falsas  menibrena.s,  en  la  aplica- 
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ciún  de  iin  tójiieo  antiséptico  y  cáustico  en  la 
mucosa  afectada,  y,  por  último,  en  irrigaciones 
antisépticas.  Gomo  tópico.  Gaucher  emplea  una 
solución  de  alcanfor  y  ácido  fénico  en  aceite  de 
ricino,  ó  ácido  fénico  sulfurado  al  20  por  100,  con 
aceite  de  ricino.  El  tratamiento  de  Gaucher  fué 
abandonado  en  cuanto  se  comprobó  la  eficacia 
del  suero  antidiftérico. 

GAUCHEREL  (León):  Bio(j.  Grabador  y  dibu- 
jante francés,  n.  en  París  en  1816;  m.  en  la  mis- 
ma capital  en  1886.  Fué  discípulo  de  VioUct-le- 
Duc,  y  con  él  estuvo  en  Italia.  De  regreso  eu 
l'arís,  grabó  gran  número  de  planchas  para  la 
Gaceta  de  Bellas  Artes,  Anales  de.  Arqueología, 
etcétera.  Hizo  grabados  al  agua  fuerte  y  pintó 
acuarelas  de  bastante  mérito. 

GAUCHESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  gauchos. 

GAUCHITA:  f.  Mus.  Canción  porteña,  piropia 
de  los  gauchos  de  las  campiñas  del  Río  de  la 
Plata.  Suele  acompañarse  con  la  guitarra.  Difie- 
re de  la  canción  popular  llamada  baUecilos  en 
que  ésta  se  cauta  alternada  de  danza  á  modo  de 
zapateado. 

*  GAUCHO,  CHA:  adj.  Mar.  Alabe.\DO,  Vá. 

GAUDEN  (.Tuan):  Bio^i.  Obispo  inglés,  de  la 
iglesia  anglicana,  n.  en  Magland  en  1605;  m.  en 
Worcester  en  1662.  Fué  capellán  del  conde  de 
AVarwick,  y  con  él  se  declaró  en  favor  del  Par- 
lamento y  en  contra  del  rey.  Asistió  á  la  asam- 
blea de  "YVestminster  (1643).  Impresionado  hon- 
damente por  las  desventuras  de  Carlos  I,  tomó, 
por  último,  el  partido  de  éste  y  defendió  su  cau- 
sa. Escribió:  lietrato  de  su  majestad  en  su  sole- 
dad y  en  sus  sufrimientos.  La  restauración  re- 
compensó sus  servicios  nombrándole  arzobispo 
de  Exeter  y,  después,  de  Worcester. 

GAUDENCIO:  Biog.  Musicógrafo  griego  de 
quien  se  tiene  escasas  noticias,  partidario  de 
las  doctrinas  de  Aristóteles.  Escriljió,  en  lengua 
griega,  el  tratado  Introduceión  armónica  que 
Sleibomio  publicó,  traducido  al  latín,  en  su  an- 
tología Antiquce  musicm  audores  scptem  (1662). 
Gaudencio  trata  en  esta  obra  de  los  primeros 
elementos  musicales:  I,  De  la  voz;  II,  Del  soni- 
do; III,  De  los  interralos;  IV,  De  los  sistemas; 
y  V,  De  los  géneros.  El  tratado  ocupa  en  la  tra- 
ducción latina  29  páginas  en  4.°,  y  estuvo  en 
gran  predicamento  durante  el  siglo  VI  y  aun  en 
época  posterior. 

-Gaudencio  (San):  Biog.  Fué  discípulo  de 
San  Filastro,  y  hallándose  en  Cesárea  de  Capa- 
docia,  fué,  después  de  reitei-adas  súplicas  de  los 
obispos  de  la  provincia,  clero  y  pueblo,  y  por  ha- 
berse confirmado  su  elección  por  su  metropolita- 
no San  Ambrosio,  consagrado  obispo  de  Brescia 
en  387.  En  405  envióle  el  concilio  de  Roma  co- 
mo delegado  para  defender  eu  Oriente  ante  el 
emperador  Areadio  la  causa  de  San  Juan  Crisós- 
tomo.  M.  en  25  de  octubre  de  420,  fecha  en  que 
le  conmemora  la  Iglesia. 

GAUDENTE  (alegre,  gozoso):  Mus,  Vocablo  ita- 
liano que  se  aplica  en  la  técnica  musical  para 
determinar  el  carácter  expresivo  de  una  compo- 
sición ó  de  un  fragmento. 

-Gaudentes:  m.  pl.  Rist.  Orden  italiana  re- 
ligiosa y  militar,  llamada  de  los  Mérmanos  gau- 
dentes de  Santa  María  Gloriosa.  Fué  instituíila 
en  1204  por  Loderingo  de  Ándalo,  Ugolino  Ca- 
preto  de  los  Lambertini  y  Gruamonte  Cacciane- 
mici,  nobles  de  Bolonia,  juntamente  con  el  mo- 
deués  Raeri  de  los  Adelardi,  un  ciudadano  de 
Eeggio,  cuj'o  nombre  no  ha  conservado  la  histo- 
ria, y  fray  Bartolomé  Brenganze,  dominico,  que 
después  fué  obis]io  de  Vicenza.  La  orden  fué 
aprobada  por  Urbano  IV.  Los  hermanos  que  la 
constituían  debían  ser  nobles  por  la  línea  pater- 
na y  por  la  materna;  seguían  la  regla  de  los  do- 
minicos, sin  estar  obligados  al  celibato  ni  á  la 
vida  en  comunidad ;  usaban  manto  blanco,  y  sus 
armas  heráldicas  eran  una  cruz  de  gules  en  cam- 
po de  plata  y  dos  estrellas  sobre  la  cruz.  Hacían 
voto  de  amparar  á  las  viudas,  á  los  huérfanos  y 
á  los  pobres  y  de  intervenir  en  i'avor  de  la  paz. 
El  concejo  de  Bolonia  los  eximió  de  toda  carga 
real  y  personal,  concediéndoles,  además,  ciertos 
privilegios,  y  las  ciudades  de  Italia  les  con  fiaron, 
algunas  veces,  la  recaudación  de  las  gabelas, 

GAUDETQUE  VIAM  FECISSE  RUINA  (Se  com- 
place en  sus  2>roycctos  aunque  cmiscn  la  ruina  de 
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los  demás):  Opinión  que  de  César  tenía  Lucano, 
y  que  se  puede  aplicar  igualmente  á  cualquier 
otro  déspota  ambicioso  que  no  tenga  reparo  en 
asolar  al  género  humano  con  tal  que  consiga  sus 
fines. 

*  GAUDEZ  (Andrés  Esteban):  Biog.  Escul- 
tor francés.  M.  en  Neuilly-sur-Seine  en  1902. 

GAUDl  Y  CORNET  (Antonio):  ¿?%.  Arquitec- 
to español  contemporáneo,  n.  en  Reus  el  26  de 
junio  de  1852.  Colaboró,  á  las  órdenes  de  Fout- 
seré,  en  la  construcción  del  ¡jarque  de  Barcelona, 
y  en  esta  ciudad  es  donde  pueden  admirarse  sus 
notabilísimas  construcciones,  en  las  que  prodiga 
principalmente  el  hierro  forjado  en  rejas,  puer- 
tas, balcones,  ornamentación,  etc.,  como,  por 
ejem¡ilo,  las  casas  de  losSres.  conde  deGüell  (calle 
del  Conde  del  Asalto),  Batlló  (paseo  de  Gracia), 
Calvet  (calle  de  Caspe),  Milá  (paseo  de  Gracia), 
y  la  casa-torre  de  la  calle  de  Padilla  (barriada 
de  Gracia).  Eu  Comillas  construyó,  para  su  pri- 
mer marqués,  la  casa  allí  conocida  por  «el  Ca- 
pricho,» en  León  la  «casa  de  los  Botines,»  en 
Astorga  el  palacio  episcopal,  aún  no  terminado, 
y  en  San  Gervasio  de  Cassolas  (Barcelona)  el  con- 
vento de  monjas  de  Santa  Teresa.  Proyectó  ade- 
más un  edificio  para  misiones  católicas  enTánger, 
que  no  llegó  á  comenzarse  por  razón  de  la  guerra 
de  Melilla  y  que,  después  del  templo  de  la  Sa- 
grada Familia  (V.  Barcelona  en  este  mismo 
Al'ÉNDlCE,  tomo  I,  pág.  229),  habría  sido  la  obra 
más  importante  de  Gaudí  y,  como  innovadora, 
superior  á  todas.  Al  mismo  atrevido  sistema  cons- 
tructivo jiertenece  el  ¡Ji'oyecto  de  iglesia  para  la 
colonia  Guell  en  Santa  Coloma  de  Cervelló,  junto 
al  Llobregat,  ya  comenzada.  Otra  de  las  cons- 
trucciones típicas  de  Gaudí  es  el  parque  GUell, 
en  Barcelona  (V.  la  ¡lág.  233  del  tomo  I  de  este 
mismo  Apéndice).  El  acierto  con  que  llevó  al 
cabo  la  restauración  de  la  catedral  de  Mallorca 
hace  concebir  lisongcras  esperanzas,  con  motivo 
de  la  actual  reforma  interior  de  la  capital  de  Ca- 
taluña, respecto  de  la  grandiosa  idea  de  conser- 
vación y  reconstrucción,  en  lo  posible,  de  la  ciu- 
dad antigua,  como  son  las  murallas  romanas,  los 
edificios  medioevales,  la  plaza  del  Rey,  el  barrio 
de  la  Tapinería  y  la  apertura  del  pórtico  del  rey 
D.  Jaime  I  el  Conquistador,  por  debajo  de  la 
capilla  real  de  Santa  Águeda,  obra  atrevida, 
ideada  é  inaugurada  para  conmemorar  el  cente- 
nario del  glorioso  monarca  aragonés.  También 
ha  proyectado  Gaudí  obras  de  talla  admirables, 
muebles,  altares,  etc.,  de  los  estilos  más  dife- 
rentes. 

GAUDIOSO  (San):  Biog.  Obispo  de  Tarazona, 
uno  de  los  más  célebres  de  su  época,  que  lúe  ele- 
gido por  los  años  de  530.  El  breviario  tarazo- 
nense  nos  dice  que  fué  hijo  de  un  noble  godo 
llamado  Gun  taque  se  hallaba  al  servicio  del  rey 
Teodorico  y  de  su  mujer  la  noble  señora  Neu- 
mantia  ó  Neomasia,  quienes  le  llamaron  Gau- 
dioso  para  expresar  la  alegría  que  les  produjo 
su  nacimiento,  pues  al  ocurrir  éste  llevaban  ya 
algunos  años  de  matrimonio  sin  haber  tenido  su- 
cesión. Fué  discípulo  de  San  Victoriano,  abad 
de  Asancio,  bajo  cuya  dirección  hizo  grandes 
progresos  en  la  virtud  y  en  la  ciencia,  lo  cual, 
unido  á  sus  excelentes  prendas  personales,  le  va- 
lió ser  elegido  obispo  de  Tarazona,  diócesis  que 
gobernó  con  sumo  celo  y  prudencia.  Se  supone 
que  su  muerte  ocurrió  en  el  año  540  (3  de  no- 
viembre), en  im  pueblo  llamado  Sucurbis  (pro- 
bablemente la  actual  ciudad  de  Segorbc),  en 
ocasión  de  dirigirse  desde  la  capital  de  su  dióce- 
sis í^  visitar  el  monasterio  de  Asancio.  En  Tara- 
zona  se  celebra  su  fiesta  en  dicho  día. 

-Gatidioso  (San):  Biog.  K.,  de  padres  cris- 
tianos, en  África.  A  la  edad  prescrita  por  los  sa- 
grados cánones  fué  ordenado  presbítero.  Pocos 
años  después  fué  consagrado  obispo.  Defendió 
contra  los  arríanos  los  dogmas  y  principios  que 
sostiene  la  Iglesia  católica,  y  por  tal  motivo  fué 
desterrado  por  el  rey  Genserico,  retirándose  en 
un  monasterio  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde 
permaneció  hasta  su  muerte,  que  ocurrió  el  28  de 
octubre  del  año  260,  día  en  que  celebra  la  Igle- 
sia su  fiesta. 

GAUDRY  (Alberto):  Biog.  Célebre  paleontó- 
logo francés.  M.  el  28  de  noviembre  de  1908. 
Había  sido  lai-gos  años  profesor  del  «Museum» 
y  miembro  del  Instituto  de  Francia,  en  el  que 
desempeñó  la  presidencia  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Entre  las  numerosas  investigaciones 
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llevadas  al  cabo  por  tan  eminente  sabio,  merecen 
especial  mención  las  que  realizó  en  Pihermi  (Áti- 
ca), eu  las  montañas  Rocosas  (Estados  Unidos)  y 
en  el  monte  Leberon  (Francia),  y  entre  sus  pu- 
blicaciones más  notables,  la  intitulada:  Les  en- 
chaincments  du  monde  animal. 

GAUFRIDY  (JrAN  FRANCISCO):  Biog.  Histo 
riador  provenzal,  n.  en  1629;  m.  en  1689.  Fué 
consejero  en  el  Parlamento  de  Provenza,  y  escri- 
bió una  Histoire  de  Frovence,  que  se  publicó, 
después  de  su  muerte,  en  Aix  (1694,  dos  vols. 
en  fol.). 

GAUGERICO  (San):  Biog.  N.  enTréveris.  Ele- 
vado á  la  silla  episcopal  de  Cambray  (Francia), 
gobernó  admiralilemente  por  espacio  de  treinta 
y  nueve  años  dicha  iglesia,  desterrando  de  su 
diócesis  los  errores  de  la  idolatría.  M.  el  11  de 
agosto  del  año  619,  fecha  en  que  la  Iglesia  cele- 
bra su  fiesta.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  mis- 
ma iglesia  que  había  hecho  edificar  en  honor  de 
San  Medardo. 

GAUJEAN  y  no  *GAUJEAU  (ErOENIo):  Bioq. 
Grabador  francés.  M.  en  Andresy  en  1900  (V. 
G  AUJEAU  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

GAUL  (Francisco):  Biog.  Celebrado  autor  de 
bailes  de  espectáculo,  m.  en  Viena,  de  edad  de 
sesenta  y  tres  años,  en  julio  de  1905.  Adquirió 
súbita  fama  con  el  baile  Valses  vieneses,  que  hizo 
representar  en  1885.  Era  el  tal  baile  un  verda- 
dero poema  de  la  danza,  en  el  cual,  en  medio  de 
distintos  cuadros  de  la  vida  vienesa,  había  inter- 
calado valses  de  Juan  Strauss  padre,  y  del  otro 
Juan  Strauss  llamado  en  Viena  «el  rey  del  vals.» 
Sus  espectáculos  principales  son:  Pujipenfee,  con- 
forme á  un  escenario  inventado  por  la  princesa 
de  Meternich;  Cuentos  de  la  danza;  Borcelana  de 
Meissncr;  etc.  Compuso  la  música  de  la  mayor 
parte  de  estos  bailes  el  maestro  Bayer  (José). 

GAULARD  (Luciano):  Biog.  Químico  francés, 
n.  en  París  eu  1850;  m.  en  la  misma  capital  en 
1888.  Se  dedicó  á  la  fabricación  de  explosivos,  y 
dióse  á  conocer  como  electricista  notable  en  la 
Exposición  internacional  de  1881,  presentando 
una  pila  termoquímica  de  su  invención.  Resol- 
vió el  problema  de  las  corrientes  alternativas 
mediante  generadores  secundarios,  ensayados  con 
éxito  en  el  ferrocarril  metropolitano  de  Londres 
y  en  otros  varios  puntos.  Resentidas  sus  facul- 
tades mentales  por  el  exceso  de  estudio  y  de  tra- 
bajo, acometióle  una  grave  enfermedad  que  le 
llevó  á  morir  en  el  asilo  de  Santa  Ana,  de  París. 
Antes  de  Gaulard  no  significaban  nada  las  co- 
rrientes alternas;  á  él  se  debe  esa  revolución  in- 
dustrial contemporánea,  que  ha  creado  las  má- 
quinas de  8000  caballos,  los  aparatos  eléctricos 
de  80000  kilovatios,  y  la  transmisión  de  fuerza 
hasta  350  kms. 

GAULOT  (Pablo):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Lyón  en  1852.  Doctorado  en 
Derecho,  ingresó  en  el  colegio  de  París;  pero  el 
éxito  de  una  novela  que,  con  el  título  de  Mlle.  de 
Poncin,  publicó  en  1883,  le  animó  á  dedicarse  por 
entero  á  la  literatura.  Des¡)ués  escribió  muchas 
más,  entre  las  que  recordamos:  Lemariage  de  Ju- 
les  Lavenat ;  L'illustre  Carauhon ;  Les  déñances  de 
Mnrthe;  Les  chemises  rouges;  Henriette  Busseuil; 
L'épingle  rerte;  Draco  y  Aines  de  vaiyicus.  Tam- 
bién escribió  notables  obras  históricas,  como: 
HÉve  d'empire;  L'cmpire  de  Maxim ilicn  y  Fin 
d'empire,  tres  volúmenes  premiados  por  la  Aca- 
demia, y  que  se  han  impreso  y  reíundido  en  un 
tomo  con  el  título  de:  L'co'pédilion  á  Mcxique, 
Un  complot  sous  le  Terrear,  relato  de  una  ten- 
tativa hecha  para  la  evasión  de  María  Antonie- 
ta,  premiado,  como  los  anteriores  por  la  Acade- 
mia; Un  ami  de  la  reine  y  Amours  d'autrcfois. 
Compuso  además  dos  apropósitos  en  verso  para 
la  Comedia  francesa,  uno  eu  el  aniversario  de 
Racine  y  el  otro  en  el  de  Corneille. 

GAULTIER  (Enrique  Francisco):  Biog.  Quí- 
mico francés,  n.  en  París  en  1792;  m.  en  la  mis- 
ma ca])ital  en  1878.  Ejerció  en  la  escuela  de 
Farmacia  el  cargo  de  profesor  de  Toxicología,  y 
escribió:  Manual  de  medicina  legal ;  Frepameión 
de  las  pólvoras  fulminantes;  El  alcantarillado  en 
Inglaterra  y  en  particidar  en  Londres. 

-Gaultier  (Juan  Bauti.sta):  Biog.  Prela- 
do francés  jansenista,  n.  en  Evreux  en  1685. 
Fué  teólogo  de  Langle,  obispo  de  Boulogne,  y  se 
adhirió  en  1724  á'Colbert,  obispo  de  Montpe- 
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ller.  Escribió:  Memoria  apologética  de  los  curas 
de  Moiilpcllicr;  tres  Carlas  á  M.  de  Charenoj; 
Cwinpcii'liii  de  la  vida,  é  idea  de  las  obras  de 
M.  C'olL'-rt;  cinco  Cartas  d  los  carmelitas  del  ba- 
rrio de  Santiago;  Vida  de  M.  Suanen,  y  sendas 
Cartas  al  obispo  de  Troycs,  al  de  Angers,  al  ar- 
zobis[io  do  Sens,  etc.,  en  las  cuales  no  hay  qvie 
buscar  la  moderación.  El  abate  Gaulticr  consin- 
tió, sin  embargo,  alguna  vez  en  dejar  á  los  obis- 
pos en  reposo,  dirigiendo  su  celo  contra  los  filó- 
sofos. En  este  terreno  escribió  las  obras  siguien- 
tes: Ensayo  sobre  el  hombre  convencido  de  impie- 
dad; Itcfulaciún  de  la  Vo:  del  sabio  y  del  pueblo, 
de  Voltaire ;  Cartas  persia/ias  convencidas  de  im- 
piedad. Es  también  autor  de  diez  y  siete  Cartas 
teológicas  Kantrn  lierruycr,  y  de  la  Carta  á  uii 
dui¡iie  y  par,  sobre  los  asuntos  del  parlamento, 
del  20  de  octubre  de  1753.  Este  último  libio  es 
un  lilielo  contra  los  obisj)Os  y  l'uc  comlenad-»  al 
liiego  por  un  decreto  del  ¡¡arlamento  de  Kuán, 
de  20  de  febrero  de  1764. 

-G.^üLTiEfi  riE  Laguionie  (Aquiles  Ju- 
lio): Biog.  Filósofo  francés  contemporáneo,  n. 
en  París  en  18.58.  Con  la  firma  de  «Jules  de 
Oaultier, »  dióse  á  conocer  en  la  «Revue  iudé- 
pendante»  y  en  la  «Kevue  blancbe»  por  su.s  es- 
tudios de  crítica  literaria  y  filosófica.  Colalioró 
sucesivamente  en  el  «Mercure  de  France»  y  en 
la  «Revnc  des  idees.»  Un  1892,  publicó  su  folle- 
to titulado  /yc  BobarysiHc,  estudio  solne  la  psi- 
cología en  la  ubra  de  Flaubcrt.  Sus  demás  obras 
son:  De  Kant  á  Niclzschc;  Lafiction  universelle; 
Nietzsche  et  la  reforme  philosophique  y  Les  rai- 
soiis  de  l'idealisme.  Su  obra  está  caracterizada 
por  la  idea  madre  do  lo  que  él  llamó  le  bobarys- 
me:  si  fuera  dable  conceder  al  hombre  el  poder 
lie  concebirse  otro  distinto  al  que  es,  esa  imagen 
que  se  formara  distinta  de  sí  mismo,  sería  para 
el  un  principio  de  hipnosis. 

*  GAURiSANKAR:  Geog.  V.  Everest  en  este 

Al'KNIlIclí. 

GAURO:  lliitg.  Escultor  griego,  de  época  ro- 
mana. Su  nomlire,  así  como  el  de  su  compañero 
(Jresto,  nos  son  conocidos  por  una  inscripción 
grabada  solire  el  |ilinto  de  un  bajo  r^dieve  del 
Museo  Pío-Clenientino,  que  representa  una  es- 
cena de  la  ridigión  de  Mithra. 

GAUSSERON  (Hkkn.muio  Makía  E.niíique): 
Inoii.  Literato  francés  contemporáneo,  n.  en  I.a 
Mothe-Saint-Heraye  en  18-15.  Ejerció  el  ])rofe- 
sorado  en  Pau  y  en  Foi.x;  fundó  en  París  un  \n;- 
riódico  titulado  La  Fronde,  para  atacar  al  impe- 
rio. Asistió  al  asedio  de  la  capital  francesa,  y 
después  del  movimiento  insurreccional  de  18 
de  marzo  de  1871,  en  el  que  estuvo  comprome- 
tido, huyó  á  Hélgiea  é  Inglaterra,  donde  se  de- 
dicó á  la  ensefianza  del  francés  y  el  alemán,  y 
colaboró  en  la  nueva  edición  do  la  Enciclopedia 
británica.  Más  tarde  obtuvo  el  nombramiento  de 
catedrático  de  lenguas  vivas  en  los  Liceos  do 
Tüulouse,  Kuán  y  .lauson-de-Sailly,  en  París. 
Ha  escrito,  con  su  nondne  y  con  seudónimo,  ar- 
tículos en  nmchos  periódicos  y  revistas;  desem- 
peñó la  plaza  de  secretario  en  las  redacciones  do 
varias  revistas,  y  tradujo  del  inglés:  Los  viajes 
de  Gullircr;  El  rieario  de  Wakcficld;  cuatro  to- 
mos de  Waltcr  Armstrong  y  do  Austin  Dobson; 
GainsboroKijh  y  su  puesto  en  la  escuela  inglesa; 
Ilcyno!ds;Jíutniuy  y  líogarth;  seis  volúmenes  de 
moral  fanuliar,  que  so  publicaron  anónimos: 
¿fíuitonsemarier?\¿CommentélevcrnosenJ'(ints?; 
¿Que/croiU  nos  i^ari^ons?;  ¿Que /aire  de  nos  filies?; 
¿Olí  cst  la  bon  heure?;  ¿Comment  vivre  á  dcux?; 
la  Biblioiiraphic  instructive;  Les  keepsakes  y  tes 
tinnuaires  illustrés  de  l'époquc  romantiquc;  L'art 
romain;  Bouquiniana  y  Notes  el  nótales  d'unbi- 
bliologue. 

GAUT  (JfAN  1ÍAI'TISTA):Í)%.  Escritor  y  poe- 
ta imivenzal,  n.  en  Aix  en  181!);m.  en  la  misma 
polilaeión  en  1891 .  Cultivó  con  fortuna  la  poesía, 
contribuyendo  con  sus  obras  ii  consagrar  el  uso 
literario  de  los  dialectos  del  Mediodía  do  Fran- 
cia. Por  iniciativa  suya  se  reunió  el  congreso  de 
Aix,  y  bajo  su  direeeióu  se  publicó  el  primer 
Koamaraqi  dei  1'rouhaire.  Intervino  en  la  re- 
forma ortográfica  del  provenzal.  Su  principal 
colección  de  poesías  es  la  titulada:  Sounet,  Sun- 
neto  é  Souuaio.  Es  también  autorde  varias  obras 
teatrales,  entro  las  que  sobresalen:  £a  benvengu- 
do,  y  Lei  mouro. 

GAUTHEY  (Emii.ani^  .MakíaI:  Bio^j.  Ingenie- 
ro francés,  n.  euChalons-sur-Saone,  en  1732;  ni. 
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en  180G.  Dirigió  la  construcción  del  «Canal  del 
Centro»  y  el  de  Dubs  al  Saona;  los  muelles  de 
Chalons  y  otras  obras  de  importancia.  Escribió: 
Memoria  sobre  la  aplicación  de  la  mecánica  d  la 
construceión  de  bóvedas  y  cúpulas;  Tratado  com- 
pleto  de  la  construcción  de  2>uentes  y  canales  nave- 
gables; etc. 

GAUTHIOT  (Carlo.s):  Biog.  Geógiafo  francés, 
n.  en  1832;  m.  el  27  de  febrero  de  1905.  Fué  se- 
cretario general  jierpetuo  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía comercial  de  París,  vocal  de  la  Comisión 
central  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  y 
del  Consejo  superior  de  las  colonias  y  uno  de  los 
jirincipalcs  y  más  activos  promovedores  del  mo- 
vimiento geográfico  de  Francia  después  de  la 
guerra  de  1870-71.  A  sus  iniciativas  se  debe  en 
parte  la  fundación  del  imperio  colonial  francés. 

GAUTIER  (AI-EJANDKINA  BkEMOND  TíE):BÍO!/. 
Escritora  provenzal,  n.  en  Tarascón  en  1860:  m. 
en  1895.  Sus  poesías  provenzales  se  distinguen 
por  su  exquisito  sentimiento  y  la  corrección  y 
delicadeza  de  la  forma.  Dirigió,  en  unión  con  su 
esposo,  José  Gantier,  el  periódico  «La  Cornemu- 
se.»  De  sus  colecciones  poéticas  son  dignas  de 
recuerdo:  Velo  blanco;  Brul  de  canéu;  Li  Blavct 
de  Mounimajour ;  etc. 

-Gautier  (AuMAXiio):  Biog.  Químico  fran- 
cés contemi>oráneo,  n.  en  Narbona  en  1837.  Es- 
tudió medicina  en  Montpellier,  en  donde  se  doc- 
toró en  1S62.  Ha  sido  profesor  de  química  orgá- 
nica de  la  facultad  de  París,  y  es  miembro  de  la 
Academia  de  Medicina  y  do  la  Academia  de 
Ciencias.  Ha  hecho  investigaciones  muy  impor- 
tantes sobre  los  alcaloides  de  origen  orgánico 
y  sobre  las  sales  de  cobre.  Ha  escrito:  Estudio 
sobre  las  fermentaciones;  Falsificación  de  los 
vinos;  El  cobre  y  el  plomo  en  la  alimentación  y 
en  la  industria;  Estudio  sobre  las  aguas  potables; 
Curso  de  química  mineral,  orgánica  y  biológi- 
ca; etc. 

-Cíautier  (Jui)lT):  Biog.  Literata  francesa, 
hija  del  célebre  Teófilo  Gautier,  y  esposa,  divor- 
ciada, de  Catulo  Mendés.  N.  en  París  en  1856. 
Siendo  aún  muy  joven,  y  aprovechando  la  cir- 
cunstancia de  ser  su  padre  amigo  de  un  manda- 
rín residente  en  Francia,  tuvo  el  ca])richo  de 
aprender  el  chino  y  tradujo  algunas  |iiezas  lite- 
rarias chinas  en  i>rüsa  y  verso,  que  dio  á  la  es- 
taniija  con  el  seudónimo  de  Juditb  Walthcr  y  el 
título  de  Le  Licrcdc  Jade.  Siguió  con  otras  tra- 
ducciones ó  imitaciones  de  novelas  chinas  y  ja- 
ponesas, entre  ellas  L'usurpalcuró  La  Socurdu 
Solcil,  obra  premiada  por  la  Academia  francesa 
en  1875.  Ha  escrito  desjmés  otras  muchas  obras: 
IjCS  cruautés  de  l'amour;  Lafemmedc  I'uliphar; 
La  conquCte  du  Faradis,  el  drama  La  marcliande 
de  sourires,  etc.  Además  del  seudónimo  antes 
citado,  ha  usado  también  los  nombres  do  Judith 
Jlendés  y  V.  Cbaulnes. 

GAUTTIER  DU  LYS  (LuiS  EDUARDO):  Biog. 
Ilistoriatlur  y  filósofo  francés,  n.  en  Saint-Malo 
en  1799;  m.  á  bordo  del  vapor  ilcdea  en  1834. 
Viajó  por  el  reino  de  Ñapóles,  de  cuyos  archivos 
y  bibliotecas  sacó  gran  número  de  datos  para  sus 
obras  históricas.  Conocedor  de  las  lenguas  orien- 
tales, hizo  algunas  provechosas  expediciones  á 
Asia  y  Egipto,  muriendo  en  su  viaje  de  regreso 
á  Francia.  Escribió,  entre  otras  obras:  Historia 
de  la  conquista  de  los  Normandos  en  Italia  y  en 
Grecia,  y  de  su  establecimiento  cu  Italia  y  Sicilia, 
que  es  la  más  importante. 

QAUVIN  (Alfredo):  Biog.  Escultor  y  cincela- 
dor francés,  n.  en  Héricourt-en-Caux  en  1836; 
m.  en  París  en  1892.  Hízose  célebre  por  la  deli- 
cadeza V  perfección  con  que  hacía  las  incrnsta- 
eioncs  de  oro  en  hierro  bruñido.  Sus  armas  y  co- 
fres presentados  en  diversas  exiiosiciones  están 
considerados  como  obras  maestras  de  cincelado 
y  taracea  en  metales.  Hizo  algunos  medallones 
notabilísimos,  cutre  ellos  los  de  Víctor  Hugo  y 
Ganibetta.  Hacía  seis  años  que  trabajaba  en  la 
obra  Historia  de  la  Fortuna,  eu  hierro  damas- 
quinado, por  encargo  del  Estado,  enando  le  sor- 
prendió la  muerte  eu  la  indicada  fecha. 

GAUZLIN  o  GAUSCELIN:  Biog.  Obispo  de  Pa- 
rís y  arzobispo  do  Hourges,  hijo  natural  de  Hugo 
Capelo.  En  el  año  885  defendió  aquella  capital 
contra  los  normandos  que  la  sitiaban.  Subido  en 
la  brecha  y  armado  de  su  hacha,  combatió  con 
valor  y  rechazó  personalmente  diversos  asaltos 
del  enemigo.  Murió  durante  el  sitio,  y  sus  proe- 
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zas  fueron  cantadas  por  Abbou.  Gauzliu  pasaba 
por  uno  de  los  prelados  más  sabios  de  su  tiempo. 

GAUZONENSE:  adj.  Natural  de  Gozón  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GAVALdA  (Fraxclsco):  Biog.  Presbítero  na- 
tural de  la  villa  de  San  Mateo  en  la  provincia  de 
Castellón.  Fué  maestro  de  humanidades  en  su 
patria,  así  como  eu  Morella  y  en  Cantavieja. 
Pulilicó  una  obra  que  tuvo  gran  acejilación  eu  la 
universidad  de  Valencia  y  en  otras,  la  cual  lleva 
Jior  título:  iJeclaración  de  la  sintaxis  del  maestro 
Juan  Torrella,  con  notaciones  en  romance  (Tor- 
tosa,  Francisco  Martorell,  1633,  8.°):  reimpri- 
mióse en  Valencia,  por  la  viuda  de  Bernardo 
Nogués,  1662,  8.°,  y  otras  varias  veces. 

-GavaldA  (Fu.  Franclsco):  Biog.  Hijo  del 
notario  Juan  Gavaldá  y  de  Isabel  Guascli,  nació 
en  la  villa  de  Gabanes,  provincia  de  Castellón, 
el  9  de  julio  de  1589.  Vistió  el  hábito  de  la  or- 
den do  San  Jerónimo,  en  el  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  el  día  9  de  dicieinlire  de  1607, 
jirofe.sando  el  14  de  diciembre  del  siguiente  afio. 
Hizo  sus  estudios  con  gran  lucimiento;  regentó 
cátedras,  obteniendo  los  cargos  de  jirior  de  San 
Jliguel  de  los  Reyes  en  1639,  visitador  general 
de  Castilla  (1645),  visitador  de  la  corona  de  Ara- 
gón (1648),  prior  de  Sigiienza,  priorde  Córdoba, 
prior  de  San  Miguel  (1648)  y  general  de  la  orden 
(1651).  Felipe  IV  le  designó  para  la  mitra  de 
Segorbe,  siendo  confirmada  dicha  elección  jior 
Inocencio  X  el  14  de  octubre  de  16.V2.  Visitó  por 
dos  veces  su  diócesis  y  gastó  bastante  en  labrar 
en  la  iglesia  parroquial  de  Cabanes  una  ca[>illa 
para  enterramiento  de  sus  jiadres.  Habiendo  ido 
á  Valencia  jiara  asistirá  la  consagración  de  Fray 
Acacio  Jlarch  de  Vclasco,  obis|)0  de  Orihucla, 
enfermó  de  repente  y  murió  en  su  convento  de 
San  Miguel  de  los  Reyes  el  19  de  mayo  de  1660, 
siendo  seimltado  en  la  sacristía  del  mismo  bajo 
una  lápida  con  la  sig\iiente  inscripción:  «111.  ct 
KK.  Magr.  DD.  Fran.  Gavalda  Utriusq  Thocos.a: 
Columen  Ex  Hoc  R.  D.  Michaelis  Regum  Coe- 
nob.  Ad  Ilicronj'niiani  Ordinis  Apicem  Atq. 
Ad  Episeopatum  Segobricen.  Assump.  Hic  Ad 
Proprium  Tamé  Scpulcrum  Trasferend.  lacet 
Obijt  .\1X  Die  Maj  U.DC.LX. *  Escribió:  Conati- 
tutiones  synodales  scgobncenscs  (manuscrito). 

-Gavai.d.í  (Fr.  Francisco):  Biog.  Nació  en 
Valencia  eu  el  año  1618;  tomó  el  hábito  de  la 
orden  de  predicadores  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  su  ciudad  natal  el  29  de  septiembre 
de  1633,  profesando  el  30  de  septiembre  del  si- 
guiente año.  Distinguióse  en  la  peste  del  año 
1647,  dedicándose  con  entusiasmo  á  curar  á  los 
apestados  que  llenaban  los  hospitales  sin  tener 
en  cuenta  el  riesgo  que  su  vida  corría.  Ejerció 
los  cargos  de  examinador  sinodal  del  arzobispa- 
do de  Valencia,  ealiticador,  consultor  y  juez  or- 
dinario de  la  Inquisición;  doctor  y  catedrático 
de  Teología,  maestro  de  estudiantes,  teólogo  y 
com)iafiero  del  obispo  de  Vich,  Crcspí  de  Val- 
dama,  prior  del  convento  de  Valencia,  en  8  de 
noviembre  de  1666,  y  dos  veces  vicario  general 
de  la  |)rovincia  de  Aragón.  Propuesto  otras  ton- 
tas para  una  mitra,  no  quiso  aceptarla.  Falleció 
en  su  convento  a  5  de  julio  de  1868.  Adquirió 
justa  fama  de  predicador.  Publicó:  Memoria  de 
los  sucesos  particulares  de  Valencia  y  su  reino  en 
tos  años  mil  seiscientos  quarenta  y  siete  y  gttaren- 
la  y  ocho,  tiempo  de  peste  (V'alencia,  Silvestre 
Es|iarza,  1651,  4.°):  reimprimióse  en  Valencia 
por  José  de  Orga,  1804,  4.°,  sin  la  memoria  eon 
que  termina  la  I.''  edición:  l'idn  del  Ángel,  pro- 
feta y  apóstol  valenciano  .San  ¡'Ícenle  Ferrer  {Va- 
lencia, Jerónimo  Vilagnisa,  1668,  4.°):  la  2." 
edición  está  impresa  en  Caller,  Juan  Bautista 
Cannavera,  1695,  4." 

-Gavalh.v  (Mir.uEL):  Biog.  Fray  Josí  Ro- 
dríguez, en  su  Biblioteca  Volentino,  le  hace  hijo 
de  Valencia,  lo  cual  no  es  cierto;  jmos  el  mismo 
Gavaldá,  en  la  dedicatoria  de  su  primer  oiuisculo 
al  Duque  de  Calabria,  manifiesta  haber  nacido 
en  Viuaroz,  piwincia  de  Castellón.  Fué  maestro 
en  artes,  y  doctor  en  Medicina  por  la  universi- 
dad do  Valencia,  y  protegido  del  insigne  catedrá- 
tico de  aquella  facultad  doctor  Jaime  Garcío  Sa- 
lat.  Publicó:  Elendnis  problemntits  sitf  Op'iscii- 
¡onim  (Valencia,  Juan  Mey.  1561,  8.°).  Esta  in- 
torc.«ante  obra  contiene  los  siguientes  opúsculos: 
I.  (Juasl  io  Med  lea  de  pie  ti  rit  id  is  ph  le  botom  ia  cu  m 
nova  epitome  tn  calce  addita  Atyus  quxsíionis.  - 
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II.  CoUoquium  duorum  Medicince  ■vacanlium, 
donde  trata  de  dolare  renuvi,  el  coli  passione.  - 

III.  Qumstio  uirum phlegjnone  incitiieiUí  in  altero 
cruruin  sil  savguis  jnúcendus  ex  reliquo  entre, 
vel  brachio.  -  IV.  CoUoquium  aliad  MedLum, 
nempe  Stephani  praiceptoris,  et  Ricardi  ejus  dis- 
cipuli.  Trata  de  febrc  hediea.  -  V.  Dubium  ínter 
ditos  socios,  De  samjuinis  missione  in  angina.  - 
VI.  Schema,  sive  figura  iyporum  composilorum, 
ubi  corrigitur  textus  Oaleni  in  libro  He  Typis. 

GAVANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Gavá  (B.ar- 
celoiia).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo  á 
dielia  población  española. 

GAVASA  (Fr.  Jaime):  Biog.  Religioso  mcrce- 
dario  español  del  siglo  xvili.  N.  en  Quinto 
(Aragón);  m.  en  Barbastro  en  marzo  de  1784. 
Vistió  el  hábito  en  Zaragoza,  y  fué  presentado 
de  cátedra,  regente  de  estudios,  comendador  del 
convento  del  Pilar  y  de  Barbastro,  excelente  ora- 
dor y  muy  observante.  Predicó  sendas  oraciones 
fúnebres  en  las  exequias  celebradas  en  esta  últi- 
ma ciudad  por  el  rey  D.  Felipe  V  el  Animoso  y 
por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  de  Ribe- 
ra, obisijo  barbastrense  y  maestro  general  que 
fué  de  la  Orden  de  !a  Merced,  las  cuales  se  im- 
primieron respectivamente  en  Zaragoza  (1748, 
en  4.°)  y  Huesca  (1766,  en  4.°). 

GAVASTÓN  (Fr.  Juan  de):  Biog.  N.  en  Va- 
lencia, en  cuya  ciudad  vistió  el  hábito  el  día  3 
de  junio  de  1582,  profesando  el  24  de  junio  de 
1583  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  Orden 
ie  Predicadores.  Fué  conventual  en  Alicante  y 
predicador  en  la  provincia  de  Aragón.  Falleció 
3n  el  convento  de  Valencia  el  3  de  octubre  de 
1623,  según  asegura  el  cronista  Fr.  José  Agra- 
niunt.  Escribió:  Tratado  de  la  vida  espiritual  de 
Nuestro  Padre  San  Vicente  Ferrer,  de  la  Orden 
de  Predicadores,  traducido  del  latín  en  romance, 
declaratlo  y  comentado.  Contiene  mucha  leeión  de 
Santos  Padres,  ejemplos  graves,  letras  divinas  y 
humanas  uiity  importantes  para  los  predicadores, 
con  tablas  predicables  (Valencia,  Crisóstomo  Ga- 
rriz,  1614,  8.";  reimprimióse  en  la  misma  ciu- 
dad en  1616,  4.°);  Apología  sobre  que  el  glorioso 
patriarca  Santo  Domingo  fué  el  primer  Í7U2UÍsí- 
rfor  (Valencia,  Crisóstomo  Garriz,  1621,  i.°);La 
Itcgla  que  profesan  las  beatas  de  la  Orden  l'erce 
ra  de  Predicadores,  con  la  vida  de  Santa  Catali- 
na de  Sena  y  otras  muchas  de  este  Estado  que 
han  muerto  en  ojnnión  de  santidail  (Valencia, 
Crisóstomo  Garriz,  1621,  i.");  Prieilcyio  que  ha 
concedido  la  Sede  Apostólica  á  la  Tercera.  Orden 
de  Santo  Domingo  (ms.);  Primero  y  segundo  libro 
de  los  trabajos  y  persecuciones  que  han  padecido 
los  frailes  dominicos  por  eaitsa  de  religión  y  pie- 
dati  (ms. );  Flos  Sanctorum  de  la  viisma  Orden 
(ms. );  Tratado  de  la  frecuencia  de  la  Comunión 
(manuscrita). 

GAVAULT  (Pablo):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1867.  Apenas  hu- 
bo terminado  sus  estudios  en  el  liceo  de  Luis  el 
Grande,  ingresó  en  el  periodismo,  colaborando 
en  el  National,  Petite  république,  Voltairc,  Soir, 
Gil  Blas,  de  cuya  crónica  dramática  estuvo  en- 
cargado durante  tres  años;  Le  Gaulois,  y  otros 
varios  igualmente  importantes.  Pero  su  predi- 
lección se  marcó  desde  luego  en  favor  de  la  lite- 
ratura teatral,  y  ya  solo,  ya  en  colaboración, 
dio  á  la  escena  multitud  de  piezas,  entre  las  cjue 
recordamos:  Aventures  du  rapitaine  Corcoran; 
Jiíadame  Flirt;  La  belle  de  New-  York;  L'enfant 
du  miraclc;  Le  papa  de  Framine;  Le  guet-a.jiens; 
Fin  de  réve;  Plutus;  Le pompier  de  sercice;  ¡Co- 
clier,  rué  Boudreau!;  Les  demoisclles  de  Saint 
Cyriens;  Les petites  Bariiett;  Chéri;  Shakespeare; 
¡Moins  cinq!;  Family  Hotel;  Les  Dupont  y  Paris 
aitx  varietés.  Últimamente  liizo  representar  Le 
frisson  de  Vaigle,  que  resultó  un  gran  éxito,  en 
el  teatro  de  Sarah-Bernhardt. 

QAVER  (Fu.  Natalio  ó  Nadal):  Biog.  Reli- 
gioso meroedario  español  del  siglo  xv.  N.  en 
Barcelona;  m.  en  la  misma  ciudad  el  25  de  abril 
de  1474.  Fué  un  religioso  de  costumbres  irre- 
prensibles, y  por  sus  letras  ocupó  muy  buen  lu- 
gar entre  los  doctos  y  mereció  ser  maestro  en 
artes  y  teología.  Fué  elegido  prior  de  Barcelona 
en  1429,  y  maestro  general  en  1442.  El  rey  de 
Aragón,  D.  Allonso  IV,  que  tenía  en  gran  con- 
cepto al  Rmo.  Gaver,  á  más  de  haberle  hecho  su 
consejero,  lo  envió  de  embajador  al  Sumo  Pontí- 
fice. Escribió  los  anales  de  la  Orden  con  el  títu- 
lo: Speculum  Fratrum  Sacri  Ordiiiis  Sanctoe 
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Marioe  de  Mercede,  redemptionis  caplivorum,  que 
contiene  el  compendio  de  las  constituciones,  las 
bulas  de  los  Pontífices,  la  fundación  de  la  Or- 
den, y  unos  breves  anales  de  los  generales  de  la 
misma  desde  el  año  1218  al  1445.  Mucho  más 
escribió,  pero  todo  se  ha  perdido. 

*  GAVIA;  f.  Mar.  Cofa  de  las  galeras. 

Cnnsado  ya  de  mirar  por  la  pioa,  y  el  gavie- 
ro desde  la  gavia,  sin  dehcubrir  tierra  ni  la 
menor  señal  de  ella,  le  tornaron  á  instar. 

OVALLE. 

-  Gavia:  Min.  Cuadrilla  de  operarios  que  se 
empica  en  el  trecheo. 

-  Gavia:  Mar.  Embai'cación  que  se  presume 
que  tomó  este  nombre  por  llevar  gavias.  No  se 
tiene  noticia  alguna  de  ella:  el  códice  original 
de  las  leyes  de  Partida  no  hace  más  que  citarla 
en  la  ley  7,  título  24,  part.  2."  ||  Pedazo  de  ma- 
dera con  varios  agujeros  por  los  cuales  pasan  los 
cordones  de  un  cabo  que  se  está  construyendo, 

-  A.SEGUBAR  las  GAVIA.S:  Mar.  Arriarlas  más 
ó  menos,  según  las  circunstancias,  para  evitar  la 
rendición  del  mastelero  respectivo  cuando  hay 
mucho  viento. 

-  Capear  con  la  gavia:  Mar.  Hacer  dicha 
maniobra  con  esta  vela,  para  lo  cual  se  le  toman 
todos  los  rizos. 

-  Navegar  sobre  las  gavias:  Mar.  Llevar 
mareadas  las  tres  gavias  solamente. 

*  GAVILÁN:  m.  Veter.  Punta  que  aparece,  de 
los  seis  á  los  siete  años,  en  la  parte  posterior  de 
los  dientes  extremos  superiores  del  caballo. 

-Gavilán:  Especie  de  gancho  que  termina 
en  punta  cuadrada,  colocado  en  uno  de  los  ra- 
males de  las  tenazas  de  henar  á  frío,  que  sirve 
para  sacar  las  puntas  de  los  clavos,  cuando  que- 
dan dentro  del  casco  al  tiempo  de  desherrar. 

-  Ser  franco  como  el  gavilán:  fr.  V.  Hi- 
dalgo como  el  gavilán  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicoioKAnio. 

...  y  (el  gavilán)  suelta  por  la  mañana  el  pá- 
jaro que  tuvo  en  las  uñas  la  noche  antes  para 
dornnr,  y  se  tiene  por  co.'sa  cierta  que  advierte 
á  la  parte  que  voló,  para  no  ir  por  allí  y  no  en- 
contrar cou  él;  y  deaqiii  nació  el  proverbio  en 
España,  para  llamar  á  uno  liberal  y  generoso, 
decir:  Es  franco  como  un  gavilán. 

Diego  de  Fdnes  y  Mendoza. 

De  estas  noblezas  nació  el  conuin  proveibio 
que  dice:  Hidalgo  como  ttn  gavilán. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Gavilán:  Mit.  Esta  ave  fué  muy  venerada 
entre  los  egipcios:  su  diosOsirisse  ve  muy  á  me- 
nudo en  los  monumentos  con  cabeza  de  gavilán. 
La  tabla  Isaica  le  representa  sentado,  llevando 
en  la  mano  un  gran  palo  encorvado  por  arriba; 
sobre  su  cabeza  de  gavilán  lleva  una  nave,  en  la 
cual  hay  otra  nave  redonda.  Había  en  Egipto 
un  templo  consagrado  al  gavilán  en  la  ciudad  de 
Hieracópolis.  Los  sacerdotes  estaban  encargados 
de  alimentar  un  gran  número  de  estas  aves,  de 
donde  les  vino  el  nombre  dehieracoboscoi.  Entre 
los  griegos  el  gavilán  estaba  consagrado  al  Sol, 
del  cual  era  fiel  y  veloz  mensajero.  También  es 
uno  de  los  .símbolos  de  Juno  porque  tiene  la  vis- 
ta fija  y  ]ienetrante  como  esta  diosa  cuando  es- 
taba poseída  de  los  celos. 

-Gavilán  (Felipe  Antonio):  Biog.  Natu- 
ral de  Denia,  en  la  provincia  de  Alicante,  insig- 
ne matemático  q\ic  pasó  á  Portugal,  cuyo  monar- 
ca le  otorgó  el  empleo  de  coronel  de  infantería  y 
ejerció  de  ingeniero  con  doble  sueldo.  Escribió: 
Fortificación  militar,  regular,  acomodada  á  re- 
sistir las  vigorosas  expugnaciones  qtie  hasta  el  pre- 
sente año  de  1740  se  han  ejecittado.  Con  la  expli- 
cación de  todos  sus  cómputos  stereomélricos,  tri- 
gonométrica y  logarítmicamente  de  ángulos  y  lí- 
neas; y  reflexiones  que  se  deben  premeditar  para 
su  deliberación:  y  lo  que  se  debe  hacer  para  alejar 
é  incomodar  al  enemigo;  Forma  de  guerrear,  para 
que  la  infantería  pueda  combatir  con  igual  nú- 
mero de  caballería  en  campo  raso,  y  marchar  á 
su  vista  paro,  atacarla,  en  caso  de  esperarla  en 
paraje  rentnjoso;  Tratado  de  Artillería,  en  que  se 
da  noticia  de  las  invenciones  de  piezas  que  hasta  el 
año  de  1740  se  han  fundido;  y  diversos  modos  de 
cargar  y  descargar  para  sxi  velocidad;  así  caño- 
nes como  morteros:  sus  aciertos  y  platafor7nas  y 
reglas  geométricas  y  aritméticas  para  que  los 
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fundidores  puedan  dar  la  repartición  convenien- 
te de  metales,  etc. ;  Itcsumen  de  lo  preciso  y  esen- 
cial que  se  debe  saber  para  la  navegación  de  altu- 
ra, sin  lo  cual  no  podrá  persona  alguna  ser  per- 
fecto piloto. 

-  Gavilán  (Mariano):  Biog.  Sacerdote,  na- 
tural de  Denia  é  hijo  de  D.  Felipe  Antonio.  Es- 
tudió en  el  Real  Colegio  del  Corpus  Christi  de  la 
ciudad  de  Valencia.  El  día  23  de  octubre  de  1721 
defendió  las  siete  artes  liberales  para  obtener  el 
grado  de  maestro,  que  recibió  con  gran  brillan- 
tez. Fué  notable  políglota,  siéndole  familiares  el 
latín,  griego,  hebreo,  francés  é  italiano;  estudió 
Teología  y  Derecho  civil  y  canónico,  doctorán- 
dose en  ellos;  sustituyó  cátedras  é  hizo  oposi- 
ciones á  otras.  Pasó  á  Portugal,  donde  fué  nom- 
brado académico  de  número  de  la  Real  de  la 
Historia  de  aquella  nación  y  predicador  del  rey. 
Escribió:  Oración  académica  que  en  idioma  por- 
tugués recitó  en  el  Peal  Palacio  en  pi-csencia  del 
rry  de  I'ortugal;  Sermón  de  la  Purísima  Concep- 
ción, que  predicó  en  idioma  portugués  en  el  Ileal 
Palacio  de  Berganza,  con  asistencia  de  S.  M.  por- 
tuguesa, en  la  fiesta  que  la  misma  Academia  con- 
sagra á  dicha  señora;  Sermón  en  el  mismo  idio- 
ma, predicado  en  la  Ileal  Casa  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión,  con  asistencia  de  stts  Magcsla- 
dcs  portuguesas,  en  el  primero  día  del  ochavaría 
que  se  celebró  por  la  canoni-Mción  de  San  Vicente 
de  Paulo;  Historia  del  Obispado  del  Puerto. 

GAVILANEBA:  f.  Nido  de  gavilanes. 

Esta  provincia  estaba  llena  de  aztoreras,  GA- 
tilaNERas  y  criaderos  de  estas  aves. 

JOVELLANOS. 

GAVIOTA:  Ser  como  las  gaviotas,  que 
M1ENTRA.S  más  VIEJAS,  MÁS  LOCAS:  fr.  fam.  que 
se  suele  aplicar  á  las  mujeres  de  edad  aficiona- 
das á  componerse  y  á  andar  en  bureas. 

GAVITEL:  m.  Mar.  Boya  ordinaria  de  buques 
chicos. 

*  GAVOTE,  TA:  adj.  Natural  de  Gap  (Altos 
Pirineas),  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ciudad  francesa. 

-  Gavota:  f.  Aire  ó  tañido  del  baile  de  este 
nombre, 

-Gavota:  Mtís.  Danza  protética  binaria, 
cuyo  nombre  deriva,  al  parecer,  del  de  gavols, 
njontañeses  del  Delfinado.  Proviene  de  la  anti- 
quísima brnnle,  de  ritmo  común  á  todos  los 
pueblos.  El  medio  compás  al  alzar  que  caracte- 
riza su  melodía  y  desarrollo  le  da  gracia  y  es- 
beltez, precisamente  porque  el  ritmo  procede  por 
cesuras  de  dos  en  dos  compases.  Tenía  en  su  ori- 
gen dos  partes  de  ocho  compases  cada  una,  con 
ritorneUi.  A  veces  sucede  á  la  jiriniera  una  se- 
gunda gavota,  y  no  faltan  casos  en  que  la  se- 
gunda gavota  sea  una  zarabanda. 

En  tiempo  de  los  Valois,  ó  durante  el  si- 
glo XVI,  no  fué  en  Francia  la  acicalada  y  casta 
gavota  del  siglo  xvii,  de  movimientos  lentos  y 
elegantes,  de  las  profundas  y  ceremoniosas  re- 
verencias; era  una  especie  de  branlc,  durante  la 
cual  cambiábanse  besos  los  ejecutantes.  Corelli, 
Gluck  en  el  Or/eoy  enel  Aleeste,  Haendel,  Lulli, 
Bach,  Rameau,  etc.,  y  antes  de  éstos  nuestros 
vihuelistas  del  siglo  xvi,  ofrecen  espléndidas 
muestras  de  esta  clase  de  danza,  en  algunos  ca- 
sos con  diferencias  ó  variaciones. 

Esta  danza  alcanzó  gran  lioga  en  Francia,  pre- 
cisamente por  lo  que  escribía  en  1596  Thoinot 
d'Arbeau  ( Orehesographie ):  «En la  branlc  délas 
gavotas  no  hay  necesidad  de  enlever  en  Vairles 
demoisclles,  solamente  il  les  faut  baiscr. »  Se  hizo 
ceremoniosa  andando  el  tiempo,  y  hoy,  que  ya 
no  se  baila,  queda  reducida  á  una  composición 
arcaica  para  caracterizar  una  sitite  sinfónica  ó 
un  divertimiento  de  concierto. 

GAYAN  Y  DlAZ  (Ramón):  Biog.  Militar  espa- 
ñol. N.  en  Paniza  el  30  de  agosto  de  1772; m.  el 
2  de  septiembre  de  1846.  Hombre  arriscado  y 
gran  cazador,  estaba  lejos  de  seguir  los  derrote- 
ros de  la  milicia  hasta  que  la  invasión  de  1808, 
inflamando  su  patriotismo,  le  obligó  á  em]iuñar 
las  armas  y  á  organizar  el  famoso  batallón  lia-       i 
mado  de  Escopeteros  y  después  de  Tiradores  de       f 
Cariñena.  Presentado  á  Palafox  á  raíz  del  alza- 
miento de  24  de  ma^'o  y  promovido  al  empleo  de 
capitán,  concurrió  á  las  acciones  de  A'illafeliche, 
conservando  expeditas  las  comunicaciones  con    . 
Valencia  y  favoreciendo  grandemente  la  venida 
de  la  división  Saint-Marcq.  Tomada  Zaragoza,  y 
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reforzado  el  batallún  cou  muchoa  fugados  de  la 
capital,  emprendió  Oayán  nula  y  constante  cam- 
paña contra  el  enemigo.  Uiirante  el  bienio  do 
1809  á  1810  asistió  con  su  denodado  batallón  á 
los  hechos  de  armas  de  Paniza,  María  y  Belchi- 
te,  El  Frasno,  Oriliuela  del  Tremedal,  Villel, 
Teruel,  Candé,  Albentoaa,  Lnco,  Daroea,  Cari- 
ñena, Andorra,  La  Fi>nsanta,  Blancas,  etc.  Ter- 
minó la  guerra  de  la  Independencia  ascendido  á 
coronel,  cuyo  empleo  militar,  do  que  ya  no  pa- 
eó,  había  ganado  en  liuena  lid.  En  1810  fué  nom- 
brado teniente  de  rey  de  la  jilaza  de  Zaragoza,  y 
poco  dcspuós  tenía  su  destino  en  Cataluña,  dón- 
ele desempeñal)a  el  gobierno  militar  de  Cardona, 
de  que  le  exoneró  la  reacción  realista  en  1823. 
Desdo  entonces  ya  no  sirvió  más,  y  retirado  en 
su  casa  do  Paniza,  so  consagro  al  cuidado  de  su 
familia  é  intereses,  entreteniendo  sus  ocios  en  el 
ejercicio  de  la  caza.  La  muerte  le  sorprendió  á 
los  setenta  y  cuatro  años. 

GAYANITAS:  m.  pl.  Jlist.  ecl.  Una  de  las  dis- 
tintas ramas  en  que  se  dividió  la  secta  herética 
de  los  eutiijuianos,  y  cuj'o  nomlire  proviene  del 
nombre  de  su  jefe  Gayano,  oliisyiode  Alejandría, 
discíjiulo  do  Juliano  de  Halicarnaso.  .Sostenía  la 
opinií'm  de  (jui^  el  cuerpo  de  .Icsucri.sto  era  inco- 
rr\iptible  ]p'ir  la  raziín  de  que  en  él  había  sido 
la  naturaleza  humana  alisorbida  por  la  divina. 

GAYASEDDIN  CAIJOSRU  I:  Bio(;.  Sultán  sol- 
yiíeida  de  Iconio,  en  el  siglo  XII.  Peleó  con  for- 
tuna contra  el  emperador  bizantino  Alejo  IIL 
Asoló  la  cuenca  del  Meandro  y  estalileció  con 
buen  acierto  gran  número  de  ]}risioncro3  griegos 
en  la  Filomclia  con  condiciones  tan  ventajosas 
que  los  bizantinos  del  Asia  Menor  acudierou  ul 
territorio  de  los  selyúcidas,  cuyo  gobierno  era 
más  llevadero  que  el  de  los  Angclos.  El  año 
1200  fué  destronado  Gayascddin  por  su  herma- 
no Rokneddin,  y  aquél  tuvo  que  huir  á  Cons- 
tantino|ila, siendo  bien  recibido  por  Alejo,  quien, 
á  la  muerte  de  Hol<neddin,  ocurrida  cu  1203,  le 
dio  los  medios  ¡lara  recobrar  el  trono.  Siendo 
emperador  de  Nicea  Teodoro  I  Láscaris,  atacó 
el  sultán  sclyúcida  la  plaza  de  Satalia,  en  Pan- 
tilia,  que  se  le  rindió  en  1207.  Allí  se  le  presentó 
su  antiguo  amigo  Alejo  III,  que  había  sobornado 
al  capitán  del  Inique  encargado  de  trasladarle  á 
Italia.  El  sultán  intimó  á  Lásearis  á  reconocer 
á  Alejo  ('omo  em|ierador  legítimo;  pero  Lásearis 
contestó  evasivamente  al  sultán.  En  1210  éste 
y  Alejo  III  emprendieron  una  eampaila  contra 
Lásearis,  y  A  principios  do  1211,  en  una  san- 
grienta liatalla,  el  usurpador  logró  derrotar  á 
los  aliados,  pereciendo  Gayascddin  en  la  pelea. 
Alejo  III  fué  encerrado  en  un  convento,  y  el 
hijo  del  sultán,  Azeildin  Caicans  I,  tuvo  que  ce- 
der á  los  bizantinos,  en  el  tratado  de  paz,  una 
gran  extensión  de  la  costa  asiática. 

_ -  GAYASKDniN  CAi.icisKti  UiBiog. .Sultán  sel- 
yiícida  (le  Iconio,  en  el  siglo  xiii.  Asesinó  á  su 
)iadre  el  sultán  Alaeddin  I  en  1237,  para  suce- 
derle  en  el  trono,  y  mantuvo  muy  buenas  rela- 
ciones con  el  imperio  bizantino,  hasta  el  punto 
de  scilicitar  la  mano  de  una  sobrina  del  emjiera- 
dnr  Kalduiuo  II,  prometiendo  convertirse  al  eris- 
tiaiiianio  ]iara  casarse  con  ella.  En  1244  firmó 
un  tratado  ile  alianza  con  Vataees,  y  así  roiu- 
)ii('i  su  amistad  cou  üalduino.  Cuando,  en  el  nns- 
nu>  año  de  1244,  penetraron  en  la  Armenia  las 
hordas  mogolas,  se  les  ojiuso  el  sultán  Gayascd- 
din con  uu  gran  contingente  de  tropas,  pero  los 
invasores  arrollaron  imiietuosamente  aquellas 
huestes  cerca  de  Arsinga,  y  llegaron,  destriiyén- 
dolo  todo,  hasta  Angora,  donde  el  sultán  delco- 
nio  obtuvo  la  paz  á  costa  de  su  independencia  y 
de  un  oneroso  tributo.  Desde  entonces  fué  deca- 
yendo el  imperio  selyúcida  y  dejó  de  ser  un 
factor  importante  en  la  iiolíticadel  Asia  Menor. 
Gayascddin  murió  en  1247. 

GAYER  (Caiu.os):  Biofi.  Ingeniero  alemán.». 
en  Kspiía  el  15  de  octubre  de  1S22:  ni.  en  Mu- 
nich el  1."  de  marzo  de  1907.  Fué  catedrático 
de  la  universidad  de  Munich  y  autor  de  la  cele- 
brada obra  rtilidiid  ilr  los  bii's,¡iies,  y  de  los  me- 
jores manuales  y  libros  de  i'useñanza  de  la  Sel- 
vicultura, titulados:  ,'<<h-iniltiirn  y  Los  bosques. 

QAYLEY  (Carlos  Mills):  Sion.  Literato  iu- 
glés  contemporáneo,  n.  en  Xangae  (Chinaren 
donde  se  hallaban  pasajeramente  sus  padres,  on 
IS.IS.  A  los  diez  años  de  edad,  paso  Carlos  & 
lílaekheath  (Inglaterra)  á  empezar  sus  estudios 
00  Letras  y  Filosofía,  que  terminó  en  la  uuiver- 
ToMu  .\.\VI1,  A/Jéndice  II 
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sidad  de  Michigan  (Estallos  Unidos)  en  1877. 
Poco  tiempo  después  de  concluida  su  carrera  ob- 
tuvo la  cátedra  de  latín,  y,  más  tarde,  la  de  lite- 
ratura inglesa,  en  la  universidad  de  Michigan, 
de  donde  pasó  posteriormente  á  la  de  California, 
que  desempeña  actualmente.  Entre  sus  obras 
merecen  mención  especial  las  siguientes:  Guía 
para  el  estudio  de  la  Hteralura  y  de  la  estética; 
Mitos  clásicos  de  la  Hteralura  inglesa;  Métodos  y 
materiales  de  critica  literaria;  Comedias  ingle- 
sas (5  volúmenes);  La  poesía  del  pueblo;  La  es- 
trella de  Belén;  Orígenes  y  desarrollo  de  la  poesía 
inglesa;  Cantos  de  California;  Songa  of  the  Yellow 
and  Ului ;  etc. 

*  GAYO:  m.  ant.  Gallo. 

...et  los  OAVOS,  et  las  pegazas,  et  los  tordos 
prietos,  et  los  zorzales... 

Don  Juan  Manuel. 

GAYOL  Y  SOTO  (RoiiEr.TO):  Biog.  Ingeniero 
mejicano,  n.  euTulaeingoel  l.odejuliodo  1857. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  Nacional  prepa- 
ratoria y  en  el  Colegio  de  Minería,  y  obtuvo  el 
título  do  ingeniero  civil  en  febrero  de  1881, 
cuando  ya  llevaba  algunos  años  desempeñando 
importantes  cargos  técnicos  en  la  em¡iresa  del 
Ferrocarril  Nacional.  Do  1882  á  1885  fué  inge- 
niero director  do  las  obras  del  ferrocarril  de  Ja- 
lapa á  Veracruz,  y  en  el  último  de  los  citados 
años  ingresó  en  la  Dirección  de  Obras  públicas 
de  la  ciudad  de  Méjico.  Aquí  ideó  y  ha  realizado 
grandes  trabajos  ]iara  el  desagüe  de  la  capital  y 
la  desecación  del  lago  de  Chalco.  Formo  parte 
del  consejo  superior  de  Salulnidad  y  en  1894  fué 
electo  diputado  por  el  Estado  de  Hidalgo.  En  la 
Escuela  Nacional  (ie  ingenieros  ha  explicado  va- 
rias asignaturas. 

QAYOR:  m.  Mus.  Nombre  dado  por  los  habi- 
tantes do  la  isla  de  Java  al  soporte  ó  travesano 
de  niailera  tallada  sobre  el  cual  colocan  \osgongs 
á  íin  de  que  al  percutirlos  resuenen  libremente. 

_  GAYRAUD  (IlirÚLiTO):  Biog.  Sacerdote  y  po- 
lítico francés  contemporáneo,  n.  en  Lavit  en 
1856.  Profesó  en  la  orden  do  Santo  Domingo,  la 
que  abandonó  más  tarde.  Desempeñó  el  profeso- 
rado de  Filosofía  y  Teología  en  el  Instituto  ca- 
tólico de  Toulouse;  ejerció  también  el  cargo  de 
udsionero  apostólico  y  fué  elegido  diputado  jior 
la  tercera  circunscripción  de  Brest  y  reelegido 
más  tarde  en  los  años  lt98,  1902  y  1906,  pues 
sus  electores  le  han  permanecido  fieles,  iccono- 
cioudo  sus  dotes  elevadas  de  talento,  seriedad  y 
constancia  en  la  defensa  de  sus  ideales.  Escribió 
numerosos  artículos  en  revistas  y  diarios  católi- 
cos; pronunció  muchos  discursos  en  la  Cámara 
sobre  cuestiones  relativas  á  la  libertad  religiosa, 
muy  especialmente  durante  los  debates  suscita- 
dos por  el  iiroyecto  de  ley  de  asociaciones  que 
presentó  el  gobierno  en  1901  y  el  de  la  de  separa- 
ción en  190;").  Entre  sus  obras  merecen  singular 
mención:  Thomisme  et  Molinisme;  Providence  et 
Libre  arbitre;  Saint  Thomas  estil  prédéterminis- 
tef;  L'anlisémitismc  de  Saint  Thomas;  Questiotis 
dujour;  La  J2é¡niblique  et  la  paix  rcligicusc;  La 
crise  de  la/oi;  Les  démocrates  chréticns;  ¿Un  ca- 
tholiquc  pevt-il  étre  socialiMe'y  La  foi  devant  la 
niisoH.  Nuestro  biografiado  es  canónigo  honora- 
rio de  varias  diócesis. 

GAYUB  AR:  m.  Terreno  abundante  en  gayubas, 

*  GAZA:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantópte- 
ros,  de  la  familia  de  los  earángidos.  Comprendo 
dos  especies  del  Océano  Indico,  que  se  distin- 
guen por  su  tamaño  pequeño  y  su  cuerpo  alto  y 
comprimido. 

-Gaza:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
]iodos  prosobranquios,  de  la  familia  délos  tró- 
quidos.  Comprende  diversas  especies  do  los  ma 
res  de  Oceanía  y  do  las  Antillas. 

-Gaza  pe  boca  dk  cangkejo:  Mar.  La  que 
abraza  por  seno  el  motóu  y  tiene  encima  de 
la  coz  de  éste  una  ligada  abotonada,  quedando 
separados  los  dos  chicotes  cada  uno  de  ellos  cou 
un  ojo,  que  sirve  para  pasar  una  cosidura  de  uuo 
&  otro  y  sujetar  el  motón  á  una  verga,  etc. 

-  Gaza  doüle  be  encapilladuka:  Mar.  La 
que  resulta  de  hacer  una  cosidur-a  de  ojo  con  el 
chicote  del  uno  sobre  el  firme  del  otro,  y  vice- 
versa. 

-Gaza  rou  ei.  rincoTE:  Mar.  Laque  resulta 
de  descolgar  un  cordón  de  un  cabo,  colocar  los 
dos  cordones  restantes  junto  al  firmo  y  meter 
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en  seguida  el  primero  en  los  claros  que  dejan 
ellos  hasta  que  vengan  á  parar  otra  vez  al  firme: 
después  de  lo  cual  se  pican,  peinan,  trincofian  y 
forran  de  meollar  los  chicotes  de  los  cordones, 

-Gaza:  Ocog.  Población  del  Congo  francés 
(África  central),  á  160  kms.  SSE.  de  Kundé,  á 
80  kms.  NNO.  de  Bania  y  á  SiO  al  NE.  de  Li- 
breville,  sit.  á  la  orilla  derecha  del  Mboi,  afl.  de 
la  izquierda  del  Bomé  ó  Bemé,  tributario  del 
Sanga  por  el  Kadei  (cuenca  del  Congo).  Gaza 
perteneció  al  anterior  reino  de  Adamaua  en  la 
prov.  de  M'bun.  Se  halla  construida  en  una  lla- 
nura y  cuenta  con  2000  liabits.,  que  pertenecen 
&  la  gran  tribu  de  los  bayas.  Además  viven  en 
esta  población  bastantes  musulmanes  del  N., 
que  llegan  á  cambiar  marfil  del  Kadei  y  de  Kola 
con  caballos,  bueyes  y  telas.  Gaza  tenía  impor- 
tancia por  ser  estación  de  la  carretera  que  va  de 
Yola  á  Kadei;  pero  la  presencia  de  los  europeos 
en  Sanga  atrajeron  hacia  esta  población  el  co- 
mercio de  marfil  de  la  comarca.  Por  espacio  do 
muchos  años  Francia  y  Alemania  rivalizaron 
con  gran  interés  para  posesionarse  de  esto  pue- 
blo, como  si  se  hubiese  tratado  de  la  Argelia  ó 
de  la  India:  la  visita  de  Mizan  á  esta  localidad, 
en  marzo  de  1892,  resolvió  el  pleito  en  favor  de 
Francia. 

GAZAIGNES  (Juan  Antonio):  Biog.  Sacerdo- 
te jansenista  francés,  n.  en  Tolosa  el  23  de  maj-o 
de  1717;  m.  el  29  de  marzo  de  ie02.  Fué  canó- 
nigo de  su  ciudad  natal  y,  después,  de  San  Ber- 
nardo de  París.  Se  conoce  de  el  la  obra  siguien- 
te: finales  de  lasocicdad  dicha  de  jesuítas  (\1  lai, 
cinco  vols.  en  4.»),  obra  que  apareció  bajo  el 
título  do  Miinuel  Jloberto  de  Phihbcrl,  antiguo 
canónigo  de  Tolosa,  y  que  es  una  recapitulación 
de  todo  cuanto  se  había  escrito  de  odioso  contra 
los  jesuítas. 

QAZAli(Abu-Ha.mid-Moiiamed-Bex-el-Aii- 
med-el):  Biog.  Filósofo  musulmán,  n.  en  elJo- 
rasan  en  1058;  m.  en  esta  misma  región  ó  pro- 
vincia persa  en  1111.  Fué  en  Bagdad  profesor 
del  colegio  de  Nizamien,  y  adquirió  envidiable 
reputación  de  sabio.  Dejó  la  cátedra,  para  entre- 
garse enteramente  á  las  prácticas  religiosas,  y 
escribió  obras  muy  notables  de  las  cuales  son  fa- 
mosas su  Tratado  sobre  la  renoración  del  Islam 
y  Prescrrativo  contra  el  error.  Algunas  de  ellas 
fueron  traducidas  al  francés  y  al  alemán,  á  fines 
del  pasado  siglo. 

*  GAZAPERA:  f.  Feter.  Enfermedad  del  gato, 
que  consiste  en  la  inflamación  de  la  membrana 
mucosa  de  la  nariz,  el  estómago,  losbronquiosy 
aun  de  los  pulmones.  Tiene  mucha  analogía  con 
el  moquillo  del  perro.  El  gato  está  triste,  inape- 
tente, se  meto  en  los  rincones  ó  se  tiende  al  sol, 
tiene  el  pelo  erizado,  y  está  muy  encogido,  anda 
con  tmbajo,  moquea  y  estornuda  con  frecuen- 
cia, enfiaquece  mucho  y  á  veces  vomita  bastante. 
Se  les  dará  aceite  común,  cocimiento  de  malva- 
visco, linaza  ó  zaragatona,  cosa  que  cuesta  tra- 
bajo hacerle  tomar  por  lo  indócil  que  general- 
mente es.  El  alimento  consistirá  en  caldo  ó  sopa! 
claras,  hasta  que  disminuya  la  irritación.  La  be- 
bida será  agua  pura. 

GAZAPITO:  m.  Juego  infantil  que  consiste  en 
abrir  y  cerrar  lo  mano,  como  en  actitud  de  lla- 
mar. 

GAZARISTAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Secta  de  here- 
jes, llamados  vulgarmente ;io6ri:.<</«  Lión.  Deben 
aquel  nombre  á  Gazara,  ciudad  de  la  Iliría,  en 
donde  tuvieron  su  principio  en  el  año  1197.  Sos- 
tenían que  el  matrimonio  fué  instituido  por 
el  demonio  para  perpetuar  su  obra,  y  que  no  es- 
taba permitido  á  nadie  condenará  muerte  á  otro 
hombre  por  malvado  que  fuere,  llevando  esta 
idea  al  extremo  de  que  no  podía  matarse  ni  aun 
á  los  seres  irracionales.  Inocencio  III  condenó 
estas  teorías,  y  Kaniero,  antiguo  gazarista  con- 
vertido al  catolicismo,  habiendo  ingresado  en 
la  orden  dominicana,  escribió  contra  sus  anti- 
guos compañeros  una  solidísima  refutación.  La 
secta  quedó  pronto  extinguida. 

GAZGAZ:  m.  Burla  pesada,  chafco  que  se  da 
á  alguno. 

Comenzó  á  chuchear,  y  le  dio  nna  sangrien- 
ta matr.ioa  y  nn  oazGaZ,  y  con  las  nl.is  nn- 
nieutó  el  estruendo,  y  .if-i  se  quedó  la  perdiz 
con  el  cuchuchu  en  el  pico  y  el  ruido  en  el 
volar. 

Kr.  Joan  de  Pinepa. 
SO 
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Gazgaz:  dicen  esto  eu  burla  á  quien  se  dejó 
engañar. 

M.  G.  Correas. 

GAZIER  (Luis  Augusto  León):  Biog.  Escri- 
tor francés  contennioráneo,  u.  en  París  en  1844. 
Kstudió  en  la  Escuela  normal;  ha  sido  catedrá- 
tico en  provincias,  y  jM'ofesor  en  París,  en  los  li- 
ceos de  San  Luis  y  de  KoUín.  Actualmente  es 
profesor  de  literatura  francesa  eu  la  Sorbona. 
Ha  escrito:  Historia  de  la  lilerulura  francesa; 
Esludios  sobre  la  historia  religiosa  de  la  revolu- 
ción francesa;  Los  últimos  años  del  cardenal  de 
Rctz;  Diccionario  ilustrado  de  la  Icnífua  france- 
sa; De  Santolii  Victorini  sacris  hymnis;  Letlrcs 
o  Gréíjoire  siíc  les palois  de  France\etc. 

GAZORIA:  Mit.  Sobrenombre  de  Diana,  vene- 
rada en  Gazora,  ciudad  de  Maoedonia. 

GAZPACHERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
gazpacho. 

*  GAZPACHO:  fig.  y  fam.  Desbarajuste  ó  con- 
fusión que  resulta  de  mezclar  cosas  incone.\as 
entre  sí,  tauto  material  como  inteleotualmente. 

GAZULL  (Jaime):  Biog.  Elogia  á  este  caballe- 
ro valenciano  Gaspar  Gil  Polo.  Era  hijo  de  don 
Andrés  GazuU  y  D."  Juana  Almenar,  según  apa- 
rece por  ul  testamento  de  su  padre:  tuvo  un  her- 
mano llamado  Andrés.  Para  evitar  que  la  peste, 
que  ocasionaba  muchas  víctimas  en  Cataluña,  se 
enseñorease  de  Valencia,  acordó  la  ciudad,  en 
concejo  de  28  de  junio  del  año  1487,  se  nombra- 
sen doce  ciudadanos  y  otros  tantos  caballeros 
para  la  custodia  de  las  puertas,  siendo  elegido 
para  la  de  Quarte  mosén  Gazull:  lo  propio  ocu- 
rrió veinte  años  después.  En  el  año  1515  debía 
haber  fallecido  porque  ya  no  aparece  su  nombre, 
en  el  Manual  deConsejos, éntrelos  caballeros  de 
la  ciudad.  Escribió,  además  de  las  composicio- 
nes que  figuran  en  el  primer  libro  impreso  en 
España:  Lo  sompni  de  johan  johan  (Valencia, 
1497,  4.°);  La  vida^  de  Santa  Magdalena  en  co- 
tíes (Valencia,  1505,  4.°);  Lo  procés  de  les  olives 
y  somni  de  Joan  Joan  (Valencia,  1561,  8.°). 

GAZULLA  DE  URSINO  ( CÁELOS ):  Bíog.  N. 
en  la  villa  do  Morella,  provincia  de  Castellón,  el 
25  de  mayo  de  1674,  teniendo  por  padre  á  don 
José  Gazulla,  secretario  de  la  villa.  Fué  justicia 
mayor  y  lugarteniente  general  de  todo  su  dis- 
trito: durante  la  guerra  ejerció  el  empleo  de  ca- 
pitán de  las  milicias  del  reino  por  Felipe  V,  á 
quien  sirvió  bajo  las  órdenes  de  D.  Jimeno  Pérez 
Zapata  de  Calatayud,  conde  de  Real  y  de  Sinar- 
cas,  comendador  mayor  en  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  Montesa  y  coronel  de  Caballería.  Su 
Majestad  le  otorgó, en  virtud  de  sus  méritos  y 
servicios,  la  gracia  y  merced  de  regidor  perpetuo 
de  su  villa  natal,  donde  falleció  á  5  de  marzo  de 
1745.  Escribió:  El  amor  peregrino,  comedia  sin 
año  de  impresión;  Relación  difusa,  recopilada 
con  varios  metros,  de  las  fiestas  sexenales  que  la 
ilustre  villa  de  Morella  y  sus  individuos  dedican 
á  su  gran  patraña  María  S.  S.  de  Vallivana 
(Valencia,  José  Estevan  Dolz,  1739,  4.°);  Nueve 
Villancicos  al  Señor  Sa7i  Joaquín,  con  unos  Go- 
zos esdrújulos  (Valencia,  1740);  Diversidad  de 
versos  de  las  fiestas  que  dicha  villa  consagró  d  su 
Patraña  María  Santísima  de  Vallivana  en  el 
Sexenio  del  año  1702,  con  rauchns  noticias  del 
hallazgo  de  dicha  Santa  Imagen  (ms. ,  4.°);  Va- 
rias poesías  en  las  fiestas  que  ¿a  villa  consagró  d 
la  misma  Virgen  en  el  Sexenio  del  año  1744 
(ma.,  4.°);  Manifiesto  en  prosa  sobre  el  voto  de 
festejar  la  villa  á  la  Virgen  de  Vallivana  (ms. , 
4.°) ;  Eco  satisfactorio  en  descargo  de  una  apología 
impresa  en  Zaragoza,  ^ta.  (m.,  4.°);  Poesías  sa- 
gradas y  profanas  y  un  gran  número  de  loas 
(19  tomos,  ms, ,  4.°);  El  galán  sin  competencia, 
comedia  (ras.,  4.°);  Querer  olvidar  amando,  co- 
media (ms.,  4.°);  Viuda,  casada  y  doncella,  co- 
media (ms. ,  4.");  Infortunios  del  querer,  come- 
dia (ms.,  4.°);  La  mejor  perla  del  bosque,  come- 
dia, con  loa  (ras.,  4.°);  Encomios  y  alabanzas  sa- 
nólas de  la  Música  (ms.,  en  prosa,  4.°);  Linterna 
política,  histórica  y  moral  (ms.,  2  vol.,  4.°);X'/s- 
curso  sobre  el  uso  de  las  modas  (ms. ) ;  Cinco  en- 
sayos con  fuga  de  cada  una  de  las  vocales  respec- 
tivamente (ras.). 

GAZZANIGA  MALASPINA  (Maiu'a):  Biog.  Cé- 
lebre cantante  italiana,  n.  en  Voghera  (1820). 
Discípula  de  canto  del  maestro  Alberto  Mazzu- 
cato,  estrenóse  en  el  teatro  San  Benedetto,  de 
Veneoia,  y  desde  aquel  momento  empezó  su  fa- 
ma de  cantante  excepcional.  Brillaba  grande- 
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mente  en  la  Saffo,  de  Pacini,  en  el  Nabucco,  Al- 
tila  y  Traciata,  de  Verdi,  en  la  Norina,  de  Belli- 
ni,  y  en  todas  las  obras  más  notables  de  su  épo- 
ca. Poseía  una  soberbia  voz  de  soprano,  clara, 
límjjida  y  de  perfecto  timbre,  realzada  por  el  ta- 
lento de  una  gran  actriz.  En  1849  se  casó  con  el 
marqués  Malaspina.  M.  en  Milán  el  2  de  enero 
de  1884. 

GEA  (del  gr.  gé,  por  gata,  tierra):  f.  Conjunto 
de  rocas  y  minerales  de  un  país  ó  región.  1|  Obra 
que  lo  describe. 

-Gea:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  aranei- 
dos  de  la  familia  de  los  argiópidos.  Comprende 
unas  doce  especies  de  las  regiones  cálidas  del 
globo,  que  se  distinguen  por  la  forma  alargada 
de  su  cuerpo. 

GÉADA  ó  GEDA:  Mit.  Divinidad  de  los  anti- 
guos bretones. 

_  GEANO,  NA:  adj.  Natural  de  Geade  Albarra- 
cín  (Teruel).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  órelativo 
á  dicha  población  española. 

GEAOCO  (del  gr.  gaiéojos,  que  envuelve  la  tie- 
rra; de  gé,  por  gaia,  tierra,  y  éjó,  yo  ocupo,  yo 
sostengo):  Mit.  Sobrenombre  de  Neptuno  porque 
robustece  la  tierra.  Tenía,  con  este  nombre,  un 
templo  en  Laconia  cerca  de  Terapne. 

GEAUXISMO  (del  gr.  gé,  por  gata,  tierra,  y 
a)«'c,  crecimiento):  m.  Bot.  Propiedad  que  posee 
un  órgano  vegetal  de  aumentar  ó  disminuir  su 
crecimiento  por  la  influencia  de  la  pesantez. 

GEBAUER  (Juan):  Biog.  Filólogo  checo,  n.  en 
1S3S;  m.  en  Praga  el  25  de  mayo  de  1907.  Edu- 
cóse en  Praga  y  pasó  muchos  años  embebido  en 
el  estudio  comparativo  de  las  lenguas  indoger- 
mánicas y  la  poesía  popular  eslava.  Fué  colabo- 
rador de  la  «Enciclopedia  checa.»  En  1873  ob- 
tuvo la  cátedra  de  lengua  y  literatura  checa  en 
la  universidad  de  Praga,  y  poco  después  fué 
nombrado  profesor  de  Filología  eslava  y  director 
del  Seminario  checo.  Sus  teorías  han  formado 
la  escuela  que  lleva  su  nombre  y  á  la  cual  perte- 
necen la  mayoría  de  los  fllólogos  modernos  aus- 
tríacos y  alemanes.  Perteneció  ala  Academia  de 
Ciencias,  Literatura  y  Artes.  La  facultad  de  Fi- 
losofía le  nombró  decano  en  1893,  y  la  universi- 
dad, en  1900,  «Rector  magnificus.»  Era  miem- 
bro del  senado  austríaco;  profesor  honorario  de 
Filología  eslava  de  la  universidad  de  Berlín; 
doctor  «honoris  causa»  por  la  universidad  de  Cra- 
covia; miembro  de  las  academias  de  ciencias  de 
dicha  ciudad  y  de  San  Petersburgo,  que  le  asig- 
nó un  premio  de  honor.  Es  autor  de  gran  núme- 
ro de  obras  de  enseñanza;  de  una  Gramática 
checa  y  de  un  Diccionario  checo ;  publicó  con  eru- 
ditos comentarios  los  antiguos  monumentos  de 
la  literatura  checa;  fundó  la  revista  Filológica e 
Cisty,  la  mejor  en  su  género;  y  dirigió  la  revista 
Archivo  dcfilulogía  eslava,  en  la  cual  dio  á  la  es- 
tampa muchas  de  sus  notables  investigaciones. 

GEBERICO:  Biog.  Rey  de  los  ostrogodos,  suce- 
sor de  Ariarico.  Defendió  y  ensanchó  el  territo- 
rio godo  en  la  Dacia,  derrotando  á  los  vándalos, 
que  hubieron  de  abandonar  el  país  en  el  año  340. 
Libres  ya  de  éstos,  respetaron  los  ostrogodos  el 
territorio  romano,  pero  dirigieron  sus  armas  con- 
tra sus  vecinos  del  Oeste,  Norte  y  Este,  ya  fue- 
sen germanos  ó  de  otra  raza.  Geberieo  murió  en 
el  año  350,  sucediéndole  Ermanrico,  hijo  menor 
de  Atiulfo,  llamado  «el  más  grande  de  los  des- 
cendientes de  los  Ámalos.» 

GEBHARD:  Biog.  Arzobispode  Salzburgo,  des- 
cendiente de  una  ilustre  familia  de  Suabia,  n.  á 
principios  del  siglo  xi.  Elevado  al  episcopado 
en  1061,  sostuvo  con  firmeza  el  partido  del 
papa  Gregorio  VII  contra  el  emperador  Enri- 
que IV  en  la  cuestión  de  las  investiduras;  y  en 
premio  de  esta  adhesión  le  recompensó  el  Pontí- 
fice dándole  el  título  de  «Legado  nato  de  toda  la 
Alemania,»  título  que  continuaron  disfrutando 
sus  sucesores.  El  emperador  le  condenó  á  des- 
tierro, y  Gebhard  se  retiró  ni  castillo  de  Wersten, 
que  él  mismo  había  mandado  edificar,  y  en  don- 
de murió. 

-  Gephard:  Biog.  Príncipe  elector  y  arzobis- 
po de  Colonia,  n.  en  1547;  ni.  en  Estrasburgo  en 
1601.  Fué  canónigo  en  Augsburgo  hasta  1578, 
fecha  en  que  fué  elegido  arzobispo  de  Colonia, 
confirmado  por  el  emperador  príncipe  elector  en 
1578,  y  por  el  papa  en  1580.  Al  principio  mos- 
tróse fiel  cumplidor  de  su  ministerio,  pero  su  pa- 
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sión  por  la  condesa  de  Mausfeld  le  arrastró  al 
protestantismo.  Secundado  por  otros  magnates, 
quiso  imponer  dicha  religión  en  su  diócesis,  ¡jero 
no  logró  su  propósito  por  la  enérgica  oposición 
del  concejo  y  el  cabildo  de  Colonia.  En  1583  fué 
destituido  de  su  cargo  por  bula  pontificia  y  reen.- 
jilazado  por  el  duque  Ernesto  de  Baviera,  lo  que 
le  dio  motivo  para  encender  una  guerra  civil, 
con  ayuda  de  los  Estados  protestantes,  que  duró 
cinco  años  y  que  se  llamó  la  guerra  de  Colonia. 
No  habiendo  tenido  éxito,  retiróse  á  Estrasburgo, 
casándose  con  la  condesa  y  defendiendo  sus  pre- 
bendas con  las  armas. 

GEBHARDT  (CARLOS  FRANCISCO  EDUARDO 
DE):  Biog.  Pintor  ruso  contemporáneo,  n.  en  Es- 
tonia en  1838.  Fué  discípulo  de  Lessing,  Sohn  y 
otros  excelentes  maestros,  y  profesor  de  la  famo- 
sa Academia  de  Bellas  Artes  de  Dusseldorf.  Son 
especialmente  notables  sus  lienzos:  Predicación 
religiosa  enépioca  de  la  reforma;  El  rico  y  el  po- 
bre; Entrada  de  Jesús  en  JcrusaUn;  Jacob  lu- 
chando con  el  Ángel;  Eccc  Homo;  La  Crucifixión, 
existente  en  la  catedral  de  Revel;  La  Cena,  que 
se  halla  en  el  Museo  nacional  deBer!ín;ios  os- 
cilaciones del  péndulo,  reproducido  infinidad  de 
veces;  etc. 

-Gebhardt ó Gebhakt  (Emilio):  £103.  His- 
toriador francés,  n.  en  Nancy  en  1839;  m.  en  Pa- 
rís el  22  de  abril  de  1908.  Hizo  sus  estudios  en 
París,  y  fué  profesor  en  la  escuela  de  Atenas,  y 
en  la  facultad  de  Letras  en  Nancy,  de  donde  pasó 
á  la  Sorbona  á  explicar  Literatura.  Entre  sus 
obras  citaremos:  El  lienacimiento  y  la  Beforma; 
La  Italia  mística;  Historia  del  Renacimiento  re- 
ligioso en  la  Edad  media;  Historia  del  sentimien- 
to poético  de  la  naturaleza  en  la  antigüedad  grie- 
ga y  romana;  Rabclais;  Monjes  y  papas,  ensayo 
de  psicología  histórica;  Cuentistas  florentinos 
{1Wl);De  Ulises  á  Panurgo  (1902);  Julio  II 
{19Qi);  Florencia  (1906).  Fué  también  excelente 
novelista,  como  lo  prueban  su  Agonía  de  Cice- 
rón; Leyenda  de  San  A'icolás;  Al  sonar  de  las 
campanas;  íl  secretario  de  Sají  Juan  y  su  nota- 
bilísimo Jardines  de  la  historia.  En  1 904  fué  ele- 
gido miembro  de  la  Academia  francesa, 

GEBHART  (BRUNO):.Biog'.  Historiador  alemán 
contemporáneo,  u.  en  Krotoschin  (Silesia)  en 
1858.  Estudió  Historia  y  Literatura  en  la  uni- 
versidad de  Breslau.  Ejerció  el  cargo  de  profesor 
de  segtinda  enseñanza  eu  Breslan  y  Berlín;  des- 
pués le  nombraron  director  del  gimnasio  y  cate- 
drático en  la  universidad.  Ha  escrito  obras  muy 
notables  referentes  á  la  historia  de  Alemania, 
como:  Las  quejas  de  la  nación  alemana  contra 
la  corte  de  Roma;  Adrián  de  Corneto;  Galería  de 
los  emperadores  alemanes;  Historia  de  los  empe- 
radores alemanes  por  biografías,  con  ilustracio- 
nes; Historia  de  Alemania  en  el  siglo  XIX;  Gui- 
llermo de  Eumboldt  como  hombre  de  estado;  y  la 
principal:  Manual  de  historia  de  Alemania,  en 
colaboración  con  un  gran  número  de  sabios. 

GECO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios  cir.- 
silingues  (V.  Gecko  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

GECOLÉPIDO:m.  Zool.  Genero  de  reptiles  sau- 
lios  crasilingiies,  de  la  familia  de  los  gecónidos. 
Comprende  una  sola  especie  característica  de  Ma- 
dagascar  que  se  distingue  por  tener  el  cuerpo  cu- 
bierto de  escamas  grandes,  y  dedos  libres  y  uñas 
retráctiles. 

GECÓTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  reptiles 
saurios  crasilingiies  cuj'o  tipo  es  el  género  gecoto. 

GEDDES  (Santiago):  Biog.  Filólogo  y  litera- 
to norteamericano,  n.  en  Boston  el  29  de  julio 
de  1858.  Es  jirofesor  de  lenguas  neolatinas  en  la 
universidad  de  Boston  3'  entre  sus  obras  merecen 
especial  mención  los  textos  españoles  que  ha  pu- 
blicado, ilustrados  con  notas  y  vocabularios;  ci- 
taremos la  Historia  de  Gil  Blas  de  SantiUanti , 
]ior  Lesage,  ti'aducida  por  el  P.  Isla...  witli  in- 
troduction,  notes,  map  and  vocabularg;  O  locura 
6  santidad,  por  José  Echegaray;  Marianela,  por 
Benito  Pérez  Galdós,  y  el  Sí  de  las  niñas,  ]ior 
Leandro  deMoratín,  también  con  prólogo,  notas 
y  vocabulario. 

GEEFS  (Josty.Bíog.  Escultor  belga,  n.  en  Am- 
beres  en  l.SOS;  ni.  en  Bruselas  en  1885.  Estudió 
en  la  academia  de  Amberes,  juntamente  con  su 
hermano,  el  famoso  estatuario  Guillermo ,  y  en  la 
escuela  de  Bellas  Artes  de  París,  en  donde  ganó 
la  pensión  extraordinaria  de  Roma.  De  regreso 
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en  sil  patria,  fué  nombrado  profesor  en  la  Acade- 
mia de  Anilieres.  Entre  sus  más  notables  oblas 
figuran:  Adonis;  Adolfo  de  Nassau;  Las  letras, 
las  ciencias  y  las  arles  honrando  á  Carlos  Kan 
Hullhem;  las  estatuas  de  Balduino  de  Constan- 
tinopla,  de  Hoijendorfo,  etc.,  y  la  ecuestre  de 
Leopoldo  I. 

GEEN  (Josií  Santiago,  barón  de):  fiioi/.  Mi- 
litar holandi's,  u.  en  Gante  en  1775;  ni.  en  La 
Haya  en  184(3.  Desiiués  de  la  conquista  de  Bél- 
gica, Geen  entró  al  servicio  de  Francia  peleando 
li  las  órdenes  de  l'ichegru;  hizo  las  campanas  de 
Alemania  y  España,  ascendiendo  á  brigadier.  En 
1814  volvió  al  servicio  de  su  patria, y,  posterior- 
mente, sofocó  la  insurrección  de  Java.  En  1845, 
Guillernio  I  le  recompensó  ascendiéndole  á  ge- 
neral de  Infantería. 

GEGANIA:  Biog.  Una  de  las  primeras  vestales 
eoiisagnidaa  por  Nunia.  Era  de  una  familia  de 
Alija,  puesta  entre  las  patricias  de  Konia  por 
Tulo  Hostilio. 

QEGENBAURlA:  f.  Xool.  V.  GUEOUEMDAUKIA 
en  este  mismo  Ai'é.ndice. 

GEHIDRÓFILOS:  111.  pl.  ¿"ooZ.  Grnpo  de  molus- 
cos gasterópodos  piilnionados,  eu  el  cual  se  in- 
cluye dos  lamillas  cuyos  iudividuos  se  distinguen 
por  tener  ojos  sentados  y  concha  desprovista  de 
opérculo. 

GEHIRA:  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios 
crasilingiies,  de  la  familia  de  los  gecónidos.  Com- 
jirendo  nueve  ó  diez  especies  características  de 
Áladagasear  y  de  Australia,  que  se  distinguen 
por  tener  los  dedos  anchos  y  comprimidos,  pro- 
vistos de  uñas  retráctiles,  el  cuerpo  cubierto  de 
escamas  granulosas,  y  las  pupilas  verticales. 

GEHLER  (Juan  Samuel):  Biog.  Físico  ale- 
mán, n.  en  Goerlitz  en  1751;  m,  en  1795.  Estu- 
dió Leyes  y  fué  un  notalile  jurisconsulto;  pero 
debe  su  fama  á  sus  publicaciones  cieutíticas,  en- 
tre las  cuales  es  muy  digna  de  notarse  un  Dic- 
cionario de  Física,  do  que  se  hicieron  numerosas 
ediciones. 

GEHÓN:  Ilist.  sag.  Nombro  de  uno  de  los  cua- 
tro grandes  ríos  <pie  salían  del  Paraíso.  El  te.\to 
dice  que  rodeaba  la  tierra  de  Cus,  generalmen- 
to  tenida  por  la  Etiopía.  El  nombre  verdadero 
actual  de  esto  río  no  se  conoce  y  se  han  hecho 
para  lijarlo  diversas  conjeturas.  F^l  P.  Scio  so 
inclina  á  creer  quo  Gehón  designa  la  jiarto  infe- 
rior del  Eufrates;  el  célebre  Kawlinson  opina  que 
esto  río  es  el  actual  Juha  en  la  tierra  de  Eridii; 
Calmet  dice  que  es  el  Araxes,  fundando  su  sen- 
tir en  la  etimología  de  su  nombre,  que  signihca 
rápido,  impetuoso,  violento,  cualidades  que  cu 
realidad  convienen  á  este  río.  Este  mismo  expo- 
sitor indica  y  rechaza  otras  opiniones,  espeeial- 
iiiente  la  do  aquellos  quo  sostienen  que  el  Gehón 
de  la  liiblia  es  el  Nilo  .actual. 

El  erudito  Vigouroux,  eu  su  obra  La  Biblc  el  les 
décoiivi:rtes  inodirncs,  tratando  de  estalilecer  la  si- 
tuación del  Paraíso  terrenal,  se  lija  en  los  ríos  que 
le  atravcsalian  y  cree  que  el  Gehón  es  el  Aras 
actual,  antiguo  Araxes,  que  se  llama  todavía 
l'ini,  que  es  uu  río  caudaloso  y  rápido,  el  cual, 
según  la  tradición  que  se  conserva  en  el  país, 
nace  en  el  Paraíso.  Aunque  esta  opinión  no  ca- 
rece de  dilicullades,  parece  ser  la  que  reúne  más 
visos  de  prolmbilidad. 

QEHRE:  Biog.  Ingeniero  alemán  contemporá- 
neo, lia  descubierto  un  nuevo  explosivo,  del  cual 
se  hicieron  las  pruebas  en  Munich  en  presencia 
de  una  comisión  formada  por  delegados  técnicos 
do  la  Acadoiiiia  de  Artillería  de  licrlíii,  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra  do  liavicra  y  del  almiran- 
tazgo gerniánieo,  y  cuyos  resultados  causaron 
veiihulero  asombro  á  cuantos  los  presenciaron. 
Dos  griimiilas  de  acero,  pequeñas,  y  cu  cada  una 
do  las  cuales  so  había  colocado  un  jiaquete  cou 
80  gramos  del  explosivo,  se  hicieron  estallar. 
Efectuada  la  explosión,  se  hicieron  añicos  los 
dos  (iroycctiles,  resultando  que  cada  uuo  había 
quedado  dividido  eu  180  menudos  fragmentos. 
En  un  gran  bloriue  de  plomo  de  100  libras  do 
peso  se  hizo  una  oquedad,  y  en  ella  se  alojaron 
300  gramos  de  la  nueva  .substancia.  Veriiieada 
la  explosión,  la  gran  masa  do  |ilomo  se  derritió 
por  completo,  y  el  metal  fundido  se  disipó  en  la 
atmósfera  como  el  líquido  que  sale  de  un  pulve- 
rizador. Enormes  masas  de  piedra,  tratadas  de 
Igual  modo,  ciuedaron  hechas  ¡lolvo.  El  gobierno 
aleniAn  lia  comprado  su  invento  á  Gchre,  con  ol 
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fin  de  tener  la  exclusiva  de  tan  formidable  me- 
dio de  destrucción,  acerca  de  cuya  composición 
se  guarda  el  más  riguroso  secreto. 

GEIBEL  (Manuel  de):  Biog.  Famoso  poeta 
alemán,  n.  en  Lübeck  en  1815;  m.  en  la  misma 
ciudad  eu  1884.  Fué  iireceptor  de  los  hijos  del 
embajador  de  Kusia  en  Atenas,  príncipe  Kanta- 
kazi.  Federico  Guillermo  IV  le  asigno  una  pen- 
sión para  sus  estudios,  y  Maximiliano  II  de  Ba- 
viera  le  nombró  profesor  honorario  de  la  facul- 
tad de  Munich.  Sus  obras  más  notables  son:  Los 
cantos  clásicos  griegos  y  romanos;  Cantos  popula- 
res y  romanceros  españoles;  Poesías;  Xuevas  poe- 
sías; Voz  del  tiempo.  Geibel  es  uno  délos  poetas 
líricos  más  populares  de  Alemania, 

QEIGER  (Guillermo):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  A'ureraburgen  1856. 
Estudió  en  Erlangen  la  Filología  clásica  y  orien- 
tal; fué  nombrado  profesor  libre  de  Filología 
oriental,  que  explicó  eu  el  gimnasio  de  Neustad- 
sur-IIardt.  En  1891  tubo  á  su  cargo  en  Erlan- 
gen la  asignatura  de  lenguas  indogermánicas. 
Sus  trabajos  de  investigación  le  condujeron  á  In- 
glaterra y  á  Ceilán.  Sus  preferencias  se  declara- 
ron en  favor  del  estudio  del  Avesta  y  la  Filolo- 
gía indo-irania.  Sus  principales  obras  son:  Ver- 
sión pclvi  del  primer  capítulo  del  Veiulidad; 
Manual  para  estudiar  el  lenguaje  del  Arcsla;  La 
civilizaciún  irania  en  la  antigüedad;  Los  dialectos 
del  l'amir;  Gcographische  Abliandlungen;  Ma- 
nual elemental  de  sánscrito;  Etimologia  y  fonéti- 
ca del  baluchc;  Etimología  y  fonética  del  Afghan; 
Etimología  del  síngales;  Ccihin,  periódico  de  via- 
je, y  Fundamentos  de  la  filología  irdnica. 

GEIJERSTAM  (Gustavo  de):  Biog.  Escritor 
sueco,  n.  en  Westmunlandel  5  de  euerode  1858; 
111.  en  Estokolmo  el  6  de  marzodo  1909.  Estudió 
eu  Upsala,  dedicándose  luego  á  la  literatura.  Pu- 
blicó al  principio  cuadros  humorísticos  y  luego 
fué  celebrado  como  maestro  en  el  arte  místico. 
Es  autor  de  numerosas  novelas  y  memorias;  en- 
tre las  primeras,  son  notabilísimas  La  cabeza  de 
Medusa  (1895)  y  Liiclia  de  almas  {]90á).  Tam- 
bién escribió  algunos  dramas.  Fué  uno  de  los 
más  firmes  representantes  del  naturalismo  sueco, 
inaugurado  por  Strindberg.  Además  do  las  obras 
citadas  escribió:  Enrique  Grane;  El  pastor  Ha- 
llin;  Sátiras  y  cuentos,  y  Sascha. 

GEIKIE  (SlR  ARcniBALDO):  Biog.  Geólogo  es- 
cocés contemporáneo,  n.  en  Edimburgo  en  1835. 
Enijileado  en  el  servicio  geológico,  alcanzó  nom- 
bradla con  sus  obras  Historia  de  nna  peña  y 
Paisajes  di  Escocia.  Director,  más  tarde,  del  mis- 
mo servicio  de  Escocia,  fué  nomlirado  profesor 
de  Geología  do  la  universidad  de  Edimburgo  en 
1871,  pero  renunció  ambos  cargos  para  ocuparel 
de  director  general  del  servicio  geológico  del 
Reino  Unido  y  el  de  profesor  de  geología  prácti- 
ca en  el  Museo  de  Londres,  cátedra  que  explicó 
hasta  1901.  Entre  sus  publicaciones,  además  de 
las  indicadas,  so  cuentan:  Tratado  de  geología; 
Los  antiguos  volcanes  de  la  Gran  Bretaña;  Los 
fundadores  de  la  Geología,  y  varias  memorias 
que  son  modelo  de  erudición  y  muestra  de  vas- 
tos conocimientos  profesionales. 

-  Geikib  (Dr.  Cunn-ingiiam):  Biog.  Teólogo 
y  escritor  inglés,  n.  eu  Edimburgo  en  1824;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  1906.  Doctoren  Derecho 
y  Teología,  se  ordeuó  de  pastor  en  1848  y  ejerció 
su  ministerio  en  Canadá  y  Nueva  Escocia  hasta 
1860.  Do  regreso  en  Inglaterra,  dedicóse  á  la  la- 
bor literaria,  y  desde  1876,  desempeñó  sucesiva- 
mente el  cargo  de  pastor  en  Duhvielí,  Neuilly- 
sur-Seine,  Barnstaple  y  Norwich.  Sus  trabajos 
teológicos  son  estimadísimos  do  los  compaficros  y 
oorroligioiiarios,  y  sus  libros  que  tratan  de  la  to- 
pografía de  Tierra  Santa  contienen  una  lectura 
muy  agradable,  como:  Enlcringon  Ufe;  The  Ufe 
and  ll'orks  of  Chrisl;  Oíd  Testament  Charaeiers; 
The  promises;  The  english  reformalioni  The  hohj 
Land  and  lite  Biblc;  Landmarks  ofold  Testament 
history;  JIours  with  thc  Biblc  y  The  Viear  and 
h  is  Fricnds. 

-Geikib  (Jaime):  Biog.  Geólogo  escocés 
eouteni|ioráneo,  hermano  do  Archibaldo,  n.  en 
Edimburgo  en  1839.  Emideado  en  el  servicio 
geológico,  en  1882  sucedió  á  su  hermano  en  la 
cátedra  de  Geología  de  la  universidad  de  Edim- 
burgo. Es  especialista  en  el  estudio  do  los  fenó- 
menos glaciales,  y  ha  publicado:  La  edad  de  los 
hielos:  Geología  histiirica;  Europa  prehialáriea; 
Fragmentos  de  la  ciencia  de  la  tierra.  Sus  Cro- 
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qnis  de  geología  es  lo  mejor  que  se  ha  publicado 
en  su  género.  Se  le  debe  también  la  traducción, 
al  inglés,  de  algunos  poetas  líricos  alemanes,  y 
es  uuo  de  los  fundadores  de  la  «Eoyal  Scottish 
Geogra]»liical  Society.» 

GEILER  (Juan):  Biog.  Predicador  alemán,  n. 
en  Schalfhouse  eu  1445;  m.  en  Estrasburgo  en 
1510.  Orador  fogoso  y  pintoresco,  consagróse  á 
la  predicación  pojiular,  recorriendo  las  poblacio- 
nes de  Alemania.  En  la  parte  exterior  de  la  ca- 
tedral de  Estrasburgo  existe  aiin  el  pulpito  de 
piedra  que  se  mandó  construir  para  que  le  oyera 
predicar  el  pueblo.  Fué  protegido  por  el  empe- 
rador Maximiliano  I,  y  sus  Sermones,  publicados 
en  latín,  son  muy  buscados  por  los  eruditos. 

GEINO:  Mil.  Personaje  que,  según  la  leyenda, 
halló  el  secreto  de  mezclar  la  paja  con  la  tierra  y 
formó  así  los  ladrillos,  que  hizo  secar  al  sol. 

GEISSLER  (Tuiío-s  de):  Fís.  Tubos  de  vidrio 
que  contienen  gas  enrarecido  y  en  cuyo  interior 
la  descarga  eléctrica  origina  efectos  luminosos 
especiales  (V.  Rayo  y  Radiografía  en  este 
mismo  Ai'éndice). 

GEIST  (WoLFGANO):  Biog.  Músico  alemán  con- 
temporáneo. Consagróse  primeramente  á  inves- 
tigaciones históricas,  que  abandonó  jiara  dedi- 
car por  entero  sus  aptitudes  á  estudios  científi- 
cos sobre  la  música,  su  inclinación  predilecta. 
Estudió  el  contrapunto,  el  canto  y  la  armonía 
con  varios  maestros  eminentes.  En  1892  fué 
nombrado  profesor  del  Conservatorio  de  Estras- 
burgo, y  en  1906  catedrático  de  historia  de  la 
música  y  director  de  los  conciertos  académicos 
en  la  Universidad  de  dicha  población. 

GELABERT  (Martín):  Biog.  Impresor  español 
del  siglo  xvii.  En  1660  administraba  una  im- 
prenta en  Barcelona,  en  la  calle  de  los  Algodo- 
neros, y  en  1679  pasó  á  administrar  la  que  había 
sido  de  Matevat,  delante  de  la  rectoría  de  Nues- 
tra Señora  del  Pino  ( eoram  lUeloria:  Virginis 
María:  de  PinuJ,  de  la  niisuia  ciudad,  que  fué 
luego  de  su  projiiedad  hasta  1705.  Firmaba  in- 
distintamente laliibert,  Jalabcrt,  Alabert  y  Ge- 
laberl.  En  1704  publicó  el  (^uyoíc,  de  Cervantes, 
en  4.°,  jiortada  en  negro  y  colorado,  6  hojas  pre- 
liminares, 690  páginas,  4  hojas  para  la  portada 
de  la  segunda  jiarte  y  tabla  de  la  1.",  y  2  hojas 
de  tabla.  Son  curiosos  los  im[iresos:  Consejos  po- 
líticos que  dio  Luis  XIV  á  su  nieto  Phelifie,  rey 
de  España  (q.  D.  g.),  por  el  marqués  de  Salme- 
rón (1701,  8  págs.  en  8.<');Iiistóricay  predirable 
trialpha  de  lagtoriosa  Santa  Bárbara.,.,  elabora- 
da por  Fr.  Jaime  Ferrer,  valenciano  alcorense 
(1703,  un  tomo  en  4.°);  Ungrla  restaurada:  com- 
pendiosa noticia  de  dos  tiempos:  del  jyasado,  baro 
el  jugo  de  la  tiranía  olhomana;  del  presaile,  baxo 
el  dominio  catholico  de  Leopoldo  11  de  Austria, 
escrito  en  toscauo  porSimpliciano  Bizozeri  y  tra- 
ducido al  español  por  un  curioso  (1688,  un  tomo 
adornado  con  44  láminas). 

GELANIA:  Mil.  Ninfa,  una  délas  mujeres  do 
Uércules,  que  la  hizo  madre  de  Gelón. 

GELANOR:  Biog.  Descendiente  de  Inaco  é  hijo 
de  Estenelo,  rey  de  Argos,  que  fué  destronado 

por  Daiíao. 

GELASIA:  MU.  Una  do  las  Gracias,  Este  nom- 
bre se  halla  en  un  antiguo  monumento,  un  vaso 
de  vidrio  en  cuyo  fondo  está  grabado  con  los  de 
Lecoris  y  Comasia.  Pocos  mitólogos  les  dan  estos 
nombres,  que  quizás  fuera  el  de  tres  jóvenes  que, 
por  la  belleza  y  el  encanto  de  sus  personas,  liti- 
bieraii  merecido  los  atributos  de  las  Gracias. 

GELASINO:  Mít.  Dios  de  la  risa  y  de  la  ale- 
gría. 

*  GELATINA:  Tcrap.  La  gelatina  se  recomien- 
da actualmente  como  hemostático  (Carnet).  So 
usa  en  solución  al  10  por  100  en  agua  salada 
fisiológica,  solución  que  ha  ser  cuidadosamente 
esterilizada,  y  conviene  añadirle  una  corta  can- 
tidad de  sublimado  para  impedir  el  desarrollo 
de  las  bacterias.  A  veces  se  emjlca  localmcnte, 
en  los  casos  de  epistaxis  y  !  ^  que  se 

ofrecen  en  el  curso  de  las  quiriir- 

gicas,  especialmente  cuando  i  iv  n.nsidad  do 
cortar  un  parénquima.  .'•e  usa  también,  por  últi- 
mo, en  inyecciones  hipoflérmicas  tibias  de  suero 
gelatinado,  en  casos  de  hemorragias.  Algiinos 
especialistas  han  jiropuesto  su  enijileo  para  el 
tratamiento  de  los  aneurismas  iLaeereaux).  Pre- 
cisa, en  tales  ocasiones,  que  la  esterilización  sea 
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absoluta,  jiuesto  que  se  han  dado  muchos  casos 
de  tétanos  producidos  jior  inyecciones  de  suero 
gelatinado. 

-Gelatina:  Baclcriol.  La  gelatina  se  usa  con 
mucha  frecuencia  y  con  buenos  resultados  para 
la  preparación  de  medios  de  cultivo  sólidos:  para 
ello  se  toma  un  litro  de  caldo  de  carne  prepara- 
do del  modo  corriente,  y  se  le  añade  100  gramos 
de  gelatina,  una  ligera  cantidad  de  sosa,  ¡jara  al- 
calinizarla,  y  una  clara  de  huevo,  diluida  eu  un 
poco  de  agua,  y  se  lleva  a!  autoclave,  en  donde 
se  somete  á  una  temperatura  de  100"  por  espacio 
de  una  hora;  luego  se  filtra,  aún  caliente,  y  se 
reparte  el  líquido  en  los  vasos  de  cultivo.  Se  es- 
teriliza calentándolo  hasta  los  100",  repitiendo 
esta  operación  por  tres  días  consecutivos,  duran- 
te un  cuarto  de  hora  cada  día,  siendo  indispen- 
sable esta  esterilización  por  caldeo  discoutinno, 
porque  la  temperaturade  115"impideá  la  mayor 
parte  de  las  gelatinas  solidificarse  por  enfriamien- 
to. Los  cultivos  en  gelatina  deben  dejarse  á  la 
temperatura  del  laboratorio  ó  en  una  estufa  en 
que  aquélla  no  suba  más  allá  de  los  25",  puesto 
que,  si  fuera  más  alta,  la  gelatina  se  liquidaría. 

-  Gelatina:  Fotog.  En  fotografía  la  gelatina 
se  emplea  como  substratum  de  la  sal  sensible 
(bromuro  ó  cloruro  de  plata).  V.  Gelatinoduo- 
iiURO  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Gel.ítina  VEGETAL:  Llámase  gelatina  ó  coJa 
rerjctal  á  diversas  substancias  obtenidas,  por 
ebullición,  de  ciertas  algas.  Entre  otros  usos,  se 
emplea  en  la  preparación  de  telas  impermeables, 
en  la  clarificación  de  jarabes  y  para  aprestar  y  dar 
lustre  á  los  tejidos  de  seda,  lana  y  muselinas. 

GELATINADO,  DA:  adj.  Que  está  cubierto  ó 
untado  de  gelatina.  |¡  Que  contiene  gelatina. 

-Suero  gelatinado:  Terap.  La  fórmula 
para  confeccionarlo  es: 

Gelatina  blanca.     .     .     1  á  2  gramos. 
Cloruro  de  sodio.    .     .  1        » 

Agua  destilada.      .     .        100        » 

Esterilícese  con  mucho  cuidado. 

GELATINIZACIÓN:  f.  Paso  de  un  cuerpo  al 
estado  de  gelatina,  ó  al  estado  sólido  gelatinoso. 

-Gelatinización  del  suero:  Operación  de 
solidificar  el  suero  exponiéndolo  á  la  acción  de 
una  temperatura  adecuada.  Esta  es)iecie  de  ge- 
latinización se  verifica  en  una  estufa  especial 
que  consiste  en  una  caja  de  paredes  dobles  cuya 
construcción  permite  que  circule  el  agua  por  el 
espacio  que  queda  entre  ambas.  Los  tubos  se  co- 
locan con  una  ligera  inclinación,  de  manera  que 
la  superficie  del  suero  sea  oblicua. 

GELATINOBROMURO:  m.  Quíni.  Bromuro  en 
suspensión  en  la  gelatina. 

-  Gelatinobromuko  deplata:  Fot.  Sal  sen- 
sible á  la  luz  con  que  se  recubre  algunos  pape- 
les fotográficos.  Se  obtiene  por  la  mezcla  de  dos 
soluciones:  una  de  gelatina  con  adición  de  ni- 
trato de  plata,  y  la  otra  de  gelatina  con  adición 
de  un  bromuro  alcalino. 

GELATINOCLORURO:  m.  Qiiím.  Cloruro  en 
susjiensión  en  la  gelatina, 

-  GELATINOCLORURO  DE  PLATA:  Fot.  Sal  sen- 
sible á  la  luz  con  que  se  recubre  algunos  papeles 
fotográficos.  Se  obtiene  por  la  mezcla  de  dos  so- 
luciones: una  de  gelatina  con  adición  de  cloruro 
de  plata,  y  otra  de  gelatina  con  adición  de  un 
cloruro  alcalino. 

*  GELATINOSO,  SA:  Bot.  Se  dice  de  una  es- 
pecie de  liqúenes  en  que  el  alga  os  un  nostoc 
cuya  masa  gelatinosa  comunica  su  forma  á  todo 
el  liquen. 

-Gelatinosos:  m.  pl.  Farm.  Medicamentos 
emolientes  ó  antiflogísticos,  como  el  asta  de  cier- 
TO,  la  gelatina,  etc. 

GELCICH  (Eugenio):  Biog.  Matemático  y  ma- 
rino austríaco  contemporáneo,  n.  en  Cattaro  en 
18  54.  Sirvió  algunos  años  en  la  marina  de  gue- 
rra, y,  más  tarde,  fué  nombrado  profesor  de  la 
escuela  naval:  ha  escrito  varias  obras  científicas 
de  importancia,  de  las  cuales  merecen  atención 
preferente:  Estudios  para  la  historia  de  la  nave- 
gación; Teoría  del  inagnMsmo  terrestre;  Historia 
de  la  relojería;  La  isla  de  Lussin;  etc. 

GELDER  (Aart  de):  Biog.  Pintor  holandés, 
n.  en  Dordreoht  en  1645;  m.  en  la  misma  capi- 
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tal  en  1727.  Fuédiscípnlo  de  Pembrandt,  y  cul- 
tivó con  igual  éxito  la  pintura  de  género,  la  his- 
tórica y  el  retrato.  De  sus  muchas  obras  se  con- 
servan en  la  actualidad:  JesvcriUo  ante  Pílalos, 
Sinagoga,  judía;  Galas  de  la  novia  jadía;  Pe- 
dro 1;  Belsabé  excitando  d  David  á  deponer  el 
cetro;  etc. 

-Gelder  (Jacobo  de):  Biog.  Matemático 
holandés,  n.  en  Rotterdam  en  1765; m.  en  Ley- 
den  en  1848.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  en  Anis- 
tcrdam,  y  el  rey  Guillermo  le  nombró  profesor 
de  Matemáticas  del  colegio  militar  de  Delft.  Es- 
criliió  un  Tratado  sobre  otarias  teorías  de  geome- 
tría especulativa  y  práctica;  Tratado  de  la  ver- 
dadera  significación  de  las  cantidades  positivas 
y  negativas  aplicadas  á  diversos  problemas  de 
geometría;  y  varias  otras  de  la  misma  natura- 
leza. 

GELEÍNA:  f.  Quím.  Nombre  de  unasubstancia 
descrita  por  Gannal,  que  se  obtiene  de  la  des- 
composición de  la  gelina,  la  cartilageína  y  otras 
substancias  procedentes  de  los  tejidos  de  anima- 
les jóvenes,  las  cuales  han  de  someterse  á  la 
ebullición  en  el  agua.  La  geleína  se  confunde  á 
menudo,  equivocadamente,  con  la  gelatina. 

GELEONTE:  m.  Hist.  Miembro  de  una  de  las 
cuatro  primitivas  tribus  jónicas  del  Ática. 

GELEQUIA:  f,  üool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros, tipo  de  la  triba  de  los  gelequiínos. 
Comprende  gran  número  de  especies,  entre  las 
cuales  hay  más  de  ociienta  europeas. 

GELEQUiInoS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
lepidópteros  microlepidópteros,  de  la  familia  de 
los  tineidos,  cuyo  tipo  es  el  género  gelequia. 

*  GELFE:  m.  Negro  de  una  tribu  que  habita 
en  el  Senegal. 

GELIDENSE:  adj.  Natural  de  Gélida  (Barce- 
lona). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GELINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos opistobranquios  dermatobranquios,  de  la 
familia  de  los  dotoidos.  Comprende  varias  espe- 
cies marinas  que  se  distinguen  por  su  forma  pro- 
longada y  sus  tentáculos  cilindricos. 

GELINI,  GELINO  Ó  GHELINI  (VeN.  P.  GeLIO): 
Biog.  Escolapio  italiano.  N.  eu  Vicenza  en  1659; 
m.  en  29  de  agosto  de  1616.  Fué  uno  de  los  com- 
pañeros principales  del  Dr.  D.  José  de  Calasanz 
en  el  ejercicio  de  las  Escuelas  Pías,  cuando  éstas 
eran  compuestas  de  sacerdotes  unidos,  como  una 
congregación  civil,  como  en  el  día  son  los  padres 
de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri.  Era 
como  un  ángel  en  la  educación  de  los  niños,  á 
quienes  enseñaba  la  Doctrina  cristiana  en  las  ca- 
lles y  plazas  públicas,  y  sus  discípulos  se  le  afi- 
cionaban tanto,  que  con  dificultad  se  los  podía 
quitar  y  desembarazarse  de  ellos,  por  cuyo  mo- 
tivo se  ve  en  las  imágenes  y  figuras,  de  pincel  ó  de 
cincel,  de  este  siervo  de  Dios,  que  está  rodeado  de 
aquéllos.  Aportó  este  gran  varón,  con  una  singu- 
lar humildad ,  sumo  crédito  al  orden  calasancio,  y 
toda  la  corte  romana  tuvo  de  su  virtud  este  con- 
cepto: que  era  digno  de  grandes  puestos  en  la 
jerarquía  eclesiástica,  por  ser  docto,  noble  y  hu- 
milde, todo  eminentemente.  Cuando  se  trataba 
de  hacerle  obispo, murió,  A  la  edad  de  cincuenta 
y  siete  años,  pocos  meses  antes  que  las  Escuelas 
Pías  fueran  erigidas  en  particular  congregación. 

GELIS  (Amadeo):  Biog.  Químico  francés,  n. 
en  La  Ferté-sousJouarre  en  1815 ;  m.  en  la  mis- 
ma población  en  1882.  Fué  nombrado  prepara- 
dor de  Balard,  en  el  colegio  de  Francia,  y  asi- 
duo colaborador  de  Fordos.  Se  le  deben  el  des- 
cubrimiento del  ácido  tetratiónico  y  trabajos  in- 
teresantes sobre  la  serio  tiónica;  con  Fordos, 
preparó  el  ácido  butírico.  Son  notables  sus  es- 
tudios que  tratan  del  prusiato  de  potasa,  los 
sulfocarbonatos,  etc. 

GELNHAUSEN  (DiETA  de):  Bist.  Fué  convo- 
cada por  el  emperador  de  Alemania  Federico  I, 
en  abril  de  1180,  en  el  magnífico  palacio  que  ha- 
bía construido  en  Gelnhausen,  con  objeto  de  arre- 
glar pacíficamente  las  cuestiones  interiores  del 
imperio.  En  virtud  de  esta  dieta,  cedió  Federi- 
co I  la  Westfalia  al  arzobispo  de  Colonia,  el 
cual  debía  desde  luego  poseer  y  ejercerlos  dere- 
chos que  hasta  entonces  habían  pertenecido  á 
Enrique  el  León.  El  territorio  entre  el  AVéser  y 
el  Elba,  la  antigua  Angria,  fué  cedida  por  el  em- 
perador á  Bernardo  de  Anlialt,  con  la  condición 
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de  que  los  obispados  y  condados,  que  el  rebelde 
Enrique  había  reducido  á  su  dependencia,  reco- 
braran su  antigua  libertad,  y  quedaran  sujetos 
á  la  inmediata  soberanía  del  imperio  aquellos 
que  de  antiguo  habían  estado  sometidos  al  du- 
que Enrique  el  León.  Resultado  de  esto  fué  el 
Iraccionamiento  del  ducado  sajón,  la  desapari- 
ción del  sistema  de  razas,  todavía  importante 
desde  el  punto  de  vista  político,  para  ser  reem- 
plazado por  una  multitud  de  pequeños  poderes 
enemistados  entre  sí,  y  la  destrucción  del  pode- 
río güelfo. 

GELÓN:  Mil.  Hijo  de  Hércules  y  de  Gelamia, 
el  cual  se  estableció  en  la  Escitia  europea  y  fué 
el  tronco  de  la  familia  de  los  Gelones. 

-  Gelón:  Mit.  Fuente  del  Asia  Menor,  cerca 
de  Celenes,  en  Frigia.  Tenía  la  virtud  de  hacer 
reír;  pero  una  fuente  vecina,  llamada Clcóu,  ha- 
cía llorar. 

GELOSCOPIA  (del  gr.  gélós,  risa,  y  skopéH,  yo 
examino):  f.  Modo  de  adivinación  por  medio  de 
la  risa. 

GELOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  geloscojiia. 

GELSANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gelsa  (Zara- 
goza). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GELSÉMICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  cristali- 
no, incoloro,  inodoro  é  insípido,  soluble  en  el 
aguahirviente,  y  que  se  extiae  de  la  raíz  de  una 
especie  de  bejuco  ó  gehemio  (gelseínium  semper- 
vivens). 

GELSEMINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  ajjocíneas. 

GELSEMINATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  gelsemínico  y  una 

base. 

gelsemínico  (Acido):  Quím.  Cuerpo  extraí- 
do de  la  raíz  de  la  gelsemina. 

*  GELSENKIRCHEN:  Geog.  V.  su  población  ac- 
tual en  el  artículo  Alemania  en  este  mismo 
Apéndice. 

GELU  (Andrés  Juan  Víctor):  Biog.  Poeta 
francés,  n.  en  Marsella  en  1806;  m.  en  la  misma 
capital  en  1 885.  A  la  vez  que  ejercía  las  profe- 
siones de  panadero  y  almacenista  de  harinas, 
escribía  poesías  en  lengua  provenzal,  siendo,  en 
unión  de  Roumanille  y  de  Mistral,  uno  de  los 
iniciadores  del  felibrismo.  Más  tarde  se  separó 
de  ellos,  y  queriendo  resucitar,  en  toda  su  crude- 
za, el  áspero  y  rudo  lenguaje  de  la  antigua  Mar- 
sella, describió  en  sus  poemas  las  costumbres  de 
los  cargadores  de!  puerto  y  de  los  operarios, 
siendo  un  precursor  del  realismo.  Como  obras 
más  importantes  de  Gelu  citaremos:  Trabajador 
y  sibarita,  y  sus  Obras,  completas  publicadas  des- 
pués de  su  muerte.  Marsella  le  elevó  un  monu- 
mento en  1892. 

-  Gelu  (Jacobo):  Biog.  Obispo  francés,  n.  en 
Yvoy  en  1369;  m.  en  Embrun  en  1432.  La  pro- 
tección del  duque  de  Orleáns  le  valió  ser  nom- 
brado consejero  del  parlamento  de  París,  presi- 
dente del  parlamento  del  Delfinado  y  preceptor 
de  los  hijos  del  rey.  Fué  nombrado  arzobispo  de 
Tours  en  1414,  y  "trabajó  para  que  el  papa  Bene- 
dicto XIII  abdicase  la  tiara.  Contribuyó  después 
á  la  elección  de  Martín  V  y  desempeñó  varias  mi- 
siones diplomáticas  en  España  y  Ñapóles.  Escri- 
bió en  latín:  Disertaciones  sobre  la  doncella  de 
Orleáns;  Apología  del  emperador  contra  Benedic- 
to XIII,  é  Historia  de  su  vida. 

CÉLULA:  f.  Farm.  Capsulilla  cilindrica,  con 
las  extremidades  redondeadas,  destinada  á  con- 
tener substancias  medicamentosas.  Se  confeccio- 
nan con  materias  gelatinosas  que  se  deshacen 
rápidamente  al  ser  ingeridas  en  el  estómago. 
Inventadas  en  1846  por  Lehuby,  farmacéutico 
de  París,  su  uso  se  ha  generalizado,  sobre  todo 
en  América. 

GELVEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Gelves  (Sevi- 
llaV  U.  t.  c.  s.  1¡  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

GELZER  (Enrique):  Biog.  Filólogo  é  historia- 
dor alemán  contemporáneo,  n.  en  Berlín  en 
1847.  Estuvo  encargado  de  la  cátedra  de  historia 
antigua  en  la  universidad  de  Basilea.  Como  su- 
plente, explicó  ia  misma  asignatura  en  Heildel- 
berg,  y  como  titular  en  Jena.  Sus  estudios  predi- 
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leotos  se  refieren  á  la  historia  bizantina,  y  sus 
obras  más  importantes  son:  Sobre  losbranquidas; 
Sexto  Julio  el  a/ricano  y  la  cronoloijía  bizantina; 
Georgii  Cijprii  descriptio  orbis  romani;  Leoncio 
de  Ñápales,  vida  de  San  Juan  el  Misericordioso, 
arzobispo  de  Ahjandrla,  y  Resumen  de  la  hüloria 
del  imperio  bizantino,  ijublicado  en  la  Historia 
de  la  literatura  bizantina,  de  Krunibaolier. 

GELL  (Guillermo):  Biog.  Arqueólogo  inglés, 
n.  en  iloiiton  en  1777;  m.  en  Ñapóles  en  1836. 
Dirigió  algunas  de  las  excavaciones  heclias  en 
las  islas  Jónicas  y  en  Pomiicya,  reuniendo  una 
colección  de  antigüedades  de  mucho  mérito.  JCs- 
cribió:  Topografía  de  Troya;  Topografía  de  lio- 
rna y  do  sus  inmediaciones;  Consideraciones  so- 
bre I'ompcya;  etc.  Algunas  de  estas  obras  se 
tradujeron  al  francés  y  al  alemán. 

GELLIBRAND  (Enuique):  Biog.  Matemático  y 
astrÓMoMio  inglés,  u.  en  Londres  en  1597;  m.  en 
la  misma  cajiítal  en  1U37.  Abandonó  la  carrera 
eclesiástica  para  dedicarse  al  estudio  de  las  cien- 
cias; fué  profesor  de  Astronomía  en  el  colegio  de 
Gresham  en  0.\lbrd.  Terminó  y  imblicó  la  obra 
Trigonometría  británica,  comenzada  por  Hriggs 
en  1633.  Escribió  varios  libros,  siendo  digno  de 
nota  el  titulado:  Institueión  Trigonométrica,  que 
dio  á  la  estampa  en  1634. 

"  GEMA:  r.  Falla  corta  y  profunda  en  una  pie- 
za du  madera, 

-  Gkma:  I'arte  de  un  madero  escuadrado  don- 
de, ¡lor  lalta  de  dimensiones,  ha  sido  preciso  de- 
jar la  corteza. 

*  GEMACIÓN:  f.  Bol.  Formación  y  desarrollo 
do  los  brotes,  y  su  disposición  en  los  vegetales. 

GEMARA  ó  GEMARRA:  m.  TítlÜü  que  los  an- 
tiguos rabinos  recopiladores  del  Talmud  dieron 
á  la  segunda  parte  de  esta  colección,  cuya  pri- 
mera i)aite  designan  con  el  título  de  Micluia. 
Gemara  viene  á  ser  cumo  un  suplemento  ó  co- 
mentario do  la  primera  parte,  pues  contieno 
muchos  pormenores  que  en  ésta  se  habían  omi- 
tido, y  goza  entre  los  judíos  de  igual  autoridad; 
ambas  constituyen,  según  éstos,  la  divina  reve- 
lación, conservada  y  jiropagada  por  una  tradi- 
ción no  intcTmminda,  á  la  que  conceden  la  mis- 
ma autinidad  que  á  los  libros  de  la  liiblia. 

GEMÁRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  gcnuua. 

GEMATRIA:  f.  Una  de  las  jjartes  ó  divisiones 
de  la  t'ábala,  entre  los  judíos.  Consistía  en  to- 
mar numéricamente  las  palabras  de  la  Biblia, 
considerando  como  un  número  cada  uno  de  los 
caracteres,  de  lo  cual  ipierían  deducir  un  sentido 
oculto  |)or  medio  de  interpretaciones  de  todo 
punto  arbitrarias.  Este  modo  de  interpretar  las 
sagradas  escrituras  ha  dado  lugar  á  muchos  y 
grandes  errores,  pues  en  él  se  comparan  dos  pa- 
labras que  tienen  el  mismo  valor  numérico,  aun 
cuando  no  exista  entre  ellas  relación  de  ninguna 
clase. 

GEMAtrICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  gomatria. 


GEMEBUNDAMENTE: 

gemebundo. 


adv. 


De  un  modo 


GEMEBUNDO,  DA:  adj.  GkMIIiüU. 

VA  M;iKiu)  Gresiirio,  h.ablamio  de  la  paloma, 
dice  que  es  animal  (lEMUBDNno,  y  que  en  vez 
de  cantos,  cbi  suspiro»,  y  como  que  llora,  por  la 
ausencia  del  que  ama. 

Fr.  Tomás  Ramón. 
GEMELA  (del  lat.  gemella):aúl  Kn  la  antigua 
Eoma,  legión  fornuula  por  la  fusión  de  otras  dos. 
-GmiiiLA:  f.  Zmil.  Nombre  dado  \m\-  algunos 
naturalistas  á  ciertas  es|iecies  de  moluscu's  "as- 
terópodos,  para  las  cuales  habían  fundado'^un 
género. 

GEMELAR  (del  lat.  gemellus,  gemelo):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  las  personas  ó  cosas 
gemelas.  J-Jiiibara-o  oemelar. 

GEMELIFLORO,  RA  (del  lat.  gemellus,  geme- 
lo, y  ños,  Jloris.  Ilor):  adj.  Bot.' Se  dice  de  las 
Iilantas  cuyas  llores  están  dispuestas  por  pa- 
rejas. 

GEMELÍPARA  (del  lat.  gemellus,  gemelo,  y  pa- 
rné, parir):  adj.  Se  dice  de  la  mujer  que  ha  pa- 
rido dos  gemelos. 

-Gemulícaha  Diva:  J//Í.  Latoua,  madre  de 
Apolo  y  de  Diana. 
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*  GEMIDOR:  adj.  Se  aplica  á  cierta  clase  de 
vesánicos  que  gimen  continuamente.  U.  t.  c.  s. 

gemífero,  FERA  (del  lat.  gcmma,  brote,  y 
íero,  ÚK  ferré,  llevar):  adj.  Que  produce  yemas  ó 

brotes. 

-Gemífero,  ra  (del  lat.  gemina,  perla,  y 
fero,  Alt  ferré,  llevar):  adj.  Que  produce  piedras 
preciosas.  ||  Guarnecido  de  ellas..  |l  Que  siembra  ó 
derrama  perlas. 

En  su  carro  gemífeiiO  atropella 
Neptuuo  el  mar... 

Lope  de  Vega. 

GEMIFLORO,  RA  (del  lat.  gemma,  brote,  y 
flos,jloris,  Ilor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
y  flores  que  parecen  encerradas  en  los  brotes. 

GEMIFORME  {de  gemma,  brote,  y  áe  forma): 
adj.  Bol.  Se  dice  de  las  (lores  rodeadas  de  hojas 
y  que  tienen  el  aspecto  de  yemas. 

GEMINACIÓN  (del  lat.  geminatlo,  duplicación, 
repetición):  \.  Jlist.  nal.  Producción  de  órganos 
vegetales  dobles  ó  dispuestos  por  parejas,  como 
hojas,  folíolos,  instiles,  etc.,  y  estado  de  dichos 
órganos. 

GEMINADO,  DA  (del  lat.  geminatus,  doble): 
adj.  Hisl.  nat.  Doble,  repetido.  ||  Dispuesto  por 
parejas,  paralela  ó  simétricamente. 

-Geminado,  da:  Arqucol.  y  Diplom.  Se  apli- 
ca á  las  letras  duplicadas,  en  las  inscripciones  y 
niedallas,  con  las  cuales  se  indica  que  las  abre- 
viaturas deben  tomarse  en  plural.  Así,  coss. 
quiere  áeeit  cónsules;  mss.,  manuscritos;  etc. 

-Geminado,  da:  Arq.  Dícese  de  los  huecos, 
ventanas,  arcadas,  etc. ,  unidos  dos  á  dos,  y  tam- 
bién de  las  columnas  que  tienen  un  capitel  co- 
mún. 

QEMINIFLORO,  RA:  adj.  Bot.  Sin.  de  Geme- 
LIFLORO,  RA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GEMINO  (del  lat.  gcmlnus,  gemelo):  Sobre- 
nombre de  .laño,  alusivo  á  sus  dos  caras. 

GEMIPARIDAD:  f.  Zool.  y  Bot.  Keprodueción 
por^'emas  ó  brotes:  carácter,  calidad  ó  estado  de 
gemíparo.  Sin.  de  Gemación. 

GEMMA  (Raniero):  Biog.  Astrónomo  holan- 
dés, n.  en  Dockum  en  1508;  m.  en  Lovaina  en 
1555.  Estudió  la  carrera  de  Medicina,  y  á  la  vez 
que  ejercía  esta  profesión,  hizo  notables  investi- 
gaciones astronómicas,  alcanzando  tanta  celebri- 
dad, que,  más  de  una  vez,  fué  consultado  por  el 
emperador  Carlos  \ .  Escribió:  Mcthodus  arith- 
metical  practica;  Del  radio  astronómico  y  geomé- 
trico y  De  astrolabiu  católico  et  icsus  ejusdem. 
También  fué  autor  de  un  pequeño  Tratado  de 
astronomía  y  de  cosmografía  con  el  nso  de  la  es- 
fera y  el  del  anillo  astronómico,  publicado  en 
1547.  So  le  conoció  con  el  sobrenombre  do  Fri- 
sius,  ó  habitante  de  la  Frisia. 

GEMMEL:  Biog.  Emperatriz  del  Japón,  que 
reinó  desde  el  año  708  hasta  el  714.  Fué  la  pri- 
mera en  organizar  los  registros  piiblicos,  dando 
nombre  á  las  provincias  y  á  las  poblaciones.  Acu- 
ñó las  primeras  monedas  de  cobre  que  circula- 
ron por  el  imperio.  Hizo  escribir  el  código  lla- 
mado ámíX-¿,  la  obra  unís  antigua  que  se  conoce 
sobre  los  orígenes  del  Japón,  y  la  del  Fudoki, 
extensa  geografía  do  la  que  no  ha  quedado  ni  un 
solo  fragmento,  y  protegió  la  industria  y  las 
ciencias. 

GÉMULA  (del  lat.  gemmula,  yemecilla,  brote- 
cillo):  f.  Bol.  Parte  epicotílea  del  eje,  en  el  em- 
brión de  una  planta  fanerógama. 
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GEMULACIÓN:  f.  Bot.  Producción  y  desenvol- 
vimiento de  la  gémula. 

GENADIO:  Biog.  Sabio  del  siglo  xv,  más  cono- 
cido con  el  nombre  de  Jorge  Scholarius.  Asistió 
al  concilio  de  Florencia;  fué  patriarca  do  Cons- 
tan tinopla,  después  de  la  conquista  de  esta  ciu- 
dad jjor  los  turcos,  y  redactó  el  «credo»  que  la 
Iglesia  griega  cismática  conserva  todavía.  En 
1458  retiróse  á  un  convento,  donde  murió  seis 
años  después.  Se  distinguió  por  haber  acaudilla- 
do el  partido  de  clérigos  eruditos  que  se  opusie- 
ron á  hv  unión  con  la  iglesia  de  Roma.  El  sultán 
Slohamed  le  honró  grandemente,  y  en  favor 
suyo  permitió  el  regreso  de  los  griegos  á  Cous- 
tantinopla,  haeiéudoles,  además,  otras  conce- 
siones. 

-Genadio  (San):  Biog.  Obispo  de  Astorga 


en  el  siglo  IX  ó  principios  del  x.  Vivió  algunos 
años  en  el  Monasterio  de  San  Benito,  siendo 
monje  del  mismo;  pero,  aspirando  á  vida  más 
perfecta,  se  retiró  con  otros  doce  compañeros  al 
santuario  fundado  por  los  santos  Fructuoso  y 
Valerio  en  el  Hierzo.  Genadio  restauró  este  mo- 
nasterio, que  se  encontraba  en  ruinas,  y  el  obispo 
de  Astorga  llanulfo  le  uombróabad.  Fallecido  al 
cabo  de  poco  tiempo  el  obispo  Ranulfo,  fué  ele- 
gido Genadio  para  sueederle  en  la  silla  episcopal, 
influyendo  mucho  en  sn  elección  el  empeño  que 
puso  en  ella  el  rey  Alfonso  el  Magno,  que  conocía 
sus  virtudes  y  sus  cualidades  de  ciencia  y  pru- 
dencia. Allí  vivió  muchos  años,  rigiendo  santa- 
mente su  diócesis  todo  el  tiempo  que  le  deja- 
ba libre  el  rey  Alfonso  III,  que  le  estimaba  eu 
tanto  grado  ijue  no  acertaba  á  separarle  de  su 
lado,  guiándose  por  sus  consejos.  La  edad  avan- 
zada y  las  fatigas  del  episcopado  hicieron  que, 
renunciando  su  silla  y  dignidad,  se  retirase  de 
nuevo  á  su  amado  monasterio,  donde  murió  en 
el  ailo  930. 

*  GENAL  (del  lat.  gena,  mejilla):  Anal.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  mejilla. 

-Glándulas  cénales:  >4)iaí.  V.  Glándulas 
salicales  en  nuestro  artículo  Salival,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

GENARO  (San):  Biog.  Pocos  datos  seguros  se 
tiene  de  la  historia  de  este  santo.  Se  sabe  que 
nació  en  N.ípoles,  hacia  la  mitad  del  siglo  iii,  y 
que  padeció  el  martirio  eu  Puteoli,  después  de 
haber  sido  por  algunos  años  obispo  de  Heneven- 
to.  Su  cuerpo,  después  de  muchas  traslaciones, 
quedó  definitivamente  sepultado  eu  Ñapóles, 
adonde  fué  llevado  en  1497;  en  aquella  ciudad 
reposan  sus  reliquias  en  una  suntuosa  capilla  do 
su  iglesia  metropolitana,  conservándose  su  cabe- 
za en  otra  capilla  no  menos  suntuosa  del  mismo 
templo,  juntamente  con  dos  botellitas  llenas 
de  su  sangre,  que  se  licúa  y  adquiere  la  misma 
fluidez  y  color  de  la  sangre  recién  vertida,  en  el 
día  de  su  fiesta. 

Otro  santo  de  este  nombre  fué  martirizado  en 
Cónloba  durante  la  pei-secución  de  Diocleciano, 
en  unión  de  otros  dos  compañeros  llamados 
Fausto  y  Marcial. 

QENATO:  in.  Zool.  Género  do  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  derméstidos,  creado 
para  clasificar  algunas  es¡iecie3  americanas  re- 
cientemente descubiertas. 

GENAVERO,  RA:  adj.  Natural  de  Genave 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  <5  relativo  á 
dicha  población  española. 

GENCIANEO,  NEA:  adj.  Bot.  Dícese  de  hierlms 
dicotiledóneas,  lampiñas  por  lo  común,  amargas, 
con  hojas  opuestas  envainadoras  y  sin  estípulas, 
flores  terminales  ó  axilares,  solitarias  ó  en  ma- 
nojo, corimbo,  racimo  ó  cima,  frutos  capsula- 
res, raras  veces  abayados,  y  semillas  con  albumen 
carnoso;  como  la  genciana,  la  centaura  menor  y 
la  canchalagua.  U.  t,  c.  s.  f.  n  f.  pl.  V.  Gencia- 
neas  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

GENCIANOIOEO.  A  (de  genciana  y  del  gr. 
<;«iío,f,  aspecto):  adj.  Bol.  Relativo  ó  semejante á 
la  genciana. 

GENCiOGENlNA:  f.  Qulm.  C*  H"  O».  Produc- 
to del  desdoblamiento  de  la  genciopicrina  (V. 
Genciopicrina  en  este  mismo  Apéndice). 

GENCIOL:  m.  Substancia  que  se  extrae  do  los 
pétalos  de  la  genciana  y  que  tiene  por  fórmula 
£;:»  H"  O». 


GENCIOPICRINA:  f.  í>«ím.  y  ri!ra;).C"  H^»  O». 
Glucósido  extraído  de  la  genciana  por  Kroma- 
yer,  estudiado  por  Bourquelot,  y  prejiarado  ab- 
solutamente puro  por  el  doctor  Tauret,  después 
de  haber  descubierto  la  solubilidad  de  este  cuer- 
po en  el  éter  acético.  La  genciopicrina  funde  á 
91»  eu  estado  anhidro,  y  á  122»  en  el  de  hidrato. 
Se  desdobla,  bajo  la  inllueucia  de  la  emulsina, 
en  genciogenina  y  glucosa;  goza  de  propiedades 
purgantes  notables:  mata  rápidamente  los  infu- 
sorios, lo  que  permite  explicar  su  acción  sobre 
el  hcmatozoario  del  i>aludismo;  pero  en  cambio 
no  tiene  efecto  sobre  el  triiiauosoma,  agente  pro- 
ductor de  la  enfermedad  del  sueño. 

La  genciana  es  un  febrífugo  que  se  empleó  mu- 
cho antes  del  descubrimiento  de  la  quinina  y  de 
sus  alcaloides.  El  doctor  Tauret  ha  hecho  origi- 
nales experimentos  en  Cói-cega,  donde  reina  el 
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paludismo,  habiendo  comprobado  sus  efectos  so- 
bre la  liebre  en  ocho  observaciones  completas. 
Gracias  á  los  glucósidos  de  la  genciana,  ha  con- 
seguido cortar  las  crisis  de  fiebre;  y  estos  glucó- 
sidos han  permitido,  por  sí  solos,  la  curación  del 
enl'crmo.  Las  preparaciones  de  genciana  deben 
liacerse  con  raíces  frescas,  contra  la  práctica  de 
la  terapéutica  actual,  que  emplea  la  planta  seca. 

El  uso  de  la  genciopicrina  está  indicado  en  las 
anemias,  la  caquexia  y  las  convalecencias;  da 
buenos  resultados  en  la  anorexia,  la  dispepsia, 
la  anaclorhidria  y  la  hipoclorhidria.  Se  admi- 
nistra en  sellos  de  U'50  grs.,  en  dosis  de  1  á  2 
al  día. 

GENDAN-BELÉ:  m.  Mús.  Instrumento  enjplea- 
do  por  los  naturales  de  Sumatra.  Com})ÓDese  de 
un  tubo  de  bambvi  en  el  cual  se  han  dispuesto 
longitudinalmente  tres  cuerdas  vegetales,  que, 
enrolladas  en  las  partes  superior  é  inferior,  que- 
dan con  cierta  tirantez  para  que  resuenen.  Es 
parecido  al  marován  de  la  isla  de  Timor. 

GENDiR:  m.  ilús.  Instrumento  muy  popular 
en  la  isla  de  Java.  Es  una  variante  del  gambán 
de  plaucluielas  metálicas.  En  el  gendir  se  aplica 
inteligentemente  el  fenómeno  acústico  siguiente: 
cuando  en  el  orificio  de  un  tubo  se  produce  un 
sonido,  refuérzase  por  modo  sorprendente  y  pro- 
duce un  timbre  dulcísimo,  si  las  dimensiones  del 
tubo  son  tales  que  la  capacidad  del  aire  pueda 
vibrar  al  unísono  de  su  excitador.  El  gendir 
produce  sones  de  esta  clase  ])orque  consta  de  una 
serie  de  planchuelas  de  metal  muy  delgadas,  que 
se  apoyan  sobre  cuerdas  tirantes,  debajo  de 
cuyas  láminas  se  coloca  un  tubo  de  bambú,  afi- 
nado al  unísono  de  la  planchuela. 

GENEA:  jl/tí.  Hija  mayor  de  los  fuudadoresde 
la  raza  humana.  Habitó  en  Fenicia  con  su  her- 
mano Lenus,  del  cual  tuvo  tres  hijos  de  una 
talla  prodigiosa,  á  saber:  Fos  (luz),  Pir  (fuego) 
y  Flox  (llama).  Estos  descubrieron  el  fuego  fro- 
tando uno  contra  otro  dos  trozos  de  madera. 

GENEAGÉNESIS  (del  gr.  genid,  prole,  y  géne- 
sis, origen):  I'.  Biul.  Modo  de  desenvolvimiento 
disociado,  en  el  cual  el  ser  procedente  de  un  solo 
huevo  se  divide  en  un  número  más  ó  menos  gran- 
de de  individuos  distintos.  La  geneagénesis  es 
un  caso  de  generación  alternante. 

GENEAGEN ÉTICO,  TICA  (del  gr.  géiiesis,  ori- 
gen, a  privativa  y  de  gennelikús,  geuital,  pro- 
ductor): adj.  Bot.  Se  dice  de  hispíanlas  en  cuyo 
origen  no  intervienen  los  órganos  de  la  reproduc- 
ción; es  decir,  que  no  provienen  de  semillas,  sino 
de  renuevos,  ingertos,  etc. 

-Geneagenético,  TICA:  Biol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  geneagénesis. 

*  GENEALOGÍA;  Ciencia  que  tiene  por  objeto 
investigar  el  origen  y  la  filiación  de  las  familias. 

-Genealogía:  Biol.  En  el  sistema  transfor- 
mista,  serie  de  formas  por  que  lia  pasado  una 
especie  orgánica  desde  la  aparición  de  la  vida 
hasta  nuestros  días.  ||  Filogenia. 

-Genealogía:  Eu  su  sentido  más  amplio, 
expresa  el  modo  de  procedencia  ó  derivación  de 
cualquiera  persona  ó  cosa;  así  se  dice  Genealo- 
gía de  las  palabras,  de  las  tengtias,  de  los  ani- 
males, etc.  En  su  sentido  más  extrieto,  es  el  es- 
tudio de  la  propagación  y  difusión  de  las  razas, 
tanto  separadamente,  como  en  su  relación  de 
parentesco.  Existe  una  genealogía  teórica  y  otra 
práctica:  la  primera  trata  del  procedimiento 
científico  que  ha  de  seguirse  para  estudiar  las 
relaciones  de  parentesco  entre  las  familias;  la 
secunda  se  ocupa  en  la  aplicación  de  estos  prin- 
cipios á  la  ])ráctica  en  cada  caso  particular. 

Los  pueblos  orientales,  singularmente  los  ára- 
bes y  los  judíos,  trazaban  y  conservaban  cuida- 
dosamente sus  genealogías,  y  lo  mismo  hacían 
las  razas  célticas  y  del  occidente  de  Europa.  Los 
celtas  tenían  en  cada  tribu  em])leados  especia- 
les para  ese  trabajo.  Los  normandos  y  anglosa- 
jones no  se  ocupaban  en  conservar  sus  genealo- 
gías, por  lo  que  algunos  historiadores  han  de- 
mostrado el  escaso  fundamento  de  las  supuestas 
descendencias  de  casas  normandas  primitivas. 
El  régimen  feudal  y  el  desarrollo  de  la  heráldica 
promovieron  la  afición  á  los  estudios  genealó- 
gicos; pero  éstos,  en  muchos  casos,  deben  ser  con- 
siderados como  desprovistos  de  fundamento. 

Las  investigaciones  de  genealogía  crítica  pue- 
de decirse  que  no  existieron  en  Inglaterra  hasta 
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el  siglo  XVI,  cuando  el  colegio  de  heráldica  em- 
pezó á  visitar  los  diferentes  condados  para  reco- 
pilar datos.  De  estas  expediciones  resultó  el  res- 
tablecimiento de  todas  las  genealogías  de  que 
pudieron  hallarse  comprobantes,  y  continuaron 
hasta  1680,  fecha  en  la  cual  se  hicieron  innece- 
sarias, gracias  al  perfeccionamiento  de  los  regis- 
tros parroquiales,  de  los  del  colegio  de  heráldica, 
y  al  nacimiento  de  una  literatura  destinada  á 
este  objeto.  En  ijscocia  existe  un  registro  de  ge- 
nealogías en  «Lyon  Office,»  en  el  cual  se  anota 
las  genealogías  de  los  reclamantes,  mediante 
dictamen  del  colegio  de  heráldica.  En  Irlanda  el 
«Ulster  Office»  llenábalas  mismas  funciones. 

Las  genealogías  están  generalmente  represen- 
tadas en  forma  de  árbol  (V.  Akbol  genealógi- 
co en  nuestro  artículo  Genealógico,  en  este 
mismo  Apéndice).  Una  modificación  de  este  pro- 
cedimiento es  el  emiileo  de  tablas  genealógicas, 
en  las  cuales  se  puede  ver  fácilmente  las  relacio- 
nes de  parentesco  que  unen  á  las  familias  y  sus 
individuos;  estos  están  clasificados  y  agrupados 
por  sexos,  indicándose  generalmente  sólo  el 
nombre,  fechas  de  nacimiento,  casamiento  y 
defunción,  y  algunas  veces  los  títulos  y  otras 
noticias  interesantes.  Las  tablas  genealógicas 
pueden  ser  de  dos  clases:  de  descendientes  y  de 
ascendientes-,  en  las  primeras  sirve  de  tronco  al 
árbol  un  matrimonio,  que  da  origen  á  toda  su 
descendencia  directa  y  colateral,  representada 
por  las  diferentes  ramas,  á  cada  una  de  las  cua- 
les corresponde  el  nombre  de  un  individuo  (ar- 
bor  consangitinitatis).  Las  de  ascendencia  par- 
ten de  un  individuo  y  se  remontan  á  sus  antece- 
sores, dándose  á  conocer  las  diferentes  familias 
de  donde  procede.  Desde  el  siglo  xvi,  época  en 
que  comenzó  el  apogeo  de  estos  estudios,  han 
sido  numerosas  las  obras  de  heráldica  y  genealo- 
gía que  se  han  publicado,  singularmente  en  In- 
glaterra, Francia  y  Alemania,  siendo  las  más 
importantes  y  conocidas  eu  laaotualidad:  el  Al- 
manaque de  Goüía,  que  viene  editándose  desde 
1764  en  alemán  y  francés;  Official  baronageof 
England,  escrito  por  Doyl  y  que  es  la  obra  ge- 
nealógica inglesa  más  completa;  el  anuario  Bur- 
ke:  Feerage  and  baronetagc  of  (he  Briiish  enipire; 
el  Anmiaire  delanoblcsse  de  France,  y  las  obras 
de  los  condes  Pompeyo  Litta  y  Luis  Passerini, 
en  Italia. 

GENEALÓGICAMENTE:  adv.  m.  Deunamane- 
ra  genealógica.  |1  Desde  el  puuto  de  vista  de  la 
genealogía. 

*  GENEALÓGICO,  GICA:  adj.  AeBOL  GENEA- 
LÓGICO: Cuadro  de  la  filiación  de  una  familia, 
representada  por  medio  de  un  árbol  cuyo  tron- 
co denota  la  línea  directa,  y  cuyas  ramificacio- 
nes representan  las  líneas  colaterales. 

-  Árbol  genealógico  de  las  ciencias:  Cla- 
sificación de  los  conocimientos  humanos  según  el 
sistema  de  Bacon. 

-LiBUO  genealógico:  Zootcc.  Libro  en  que 
se  lleva  anotada,  de  una  manera  precisa,  la  as- 
cendencia de  los  animales  destinados  á  la  repro- 
ducción ó  á  la  mejora  de  la  especie. 

GENEANTROpIa  (del  gr.  gcneá,  nacimiento, 
origen,  y  ún-.rúpos,  hombre):  f.  Tratado  sobre  el 
origen  ilel  hombre. 

GENEANTRÓpiCO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  geneautropía. 

GENEBRAND  ( Gilberto):  Biog.  Arzobispo 
francés,  n.  en  Riom  en  IfiS?;  m.  en  Semur.  Fué 
monje  benedictino  en  la  abadía  de  Mozat,  cerca 
de  Kiom.  En  París  ejerció  el  cargo  de  prior  del 
convento  de  San  Dionisio  y  el  de  profesor  de  he- 
breo en  el  Colegio  Keal;  se  afilió  al  partido  de  la 
Liga  y  el  duque  do  Mayeune  le  nombró  arzoliispo 
de  Aix.  Al  perderse  su  causa  se  retiró  á  Aviflón, 
lograi^o  que  Enrique  IV  le  concediese  permiso 
para  retirarse  á  Semur.  De  las  muchas  obras  que 
escribió,  se  considera  la  más  importante  su  Com- 
menlaire  latín  sur  les  Psaumcs  de  David,  que 
publicó  en  1577. 

GENÉE  (FliANCISCO  FEDERICO  RlCARDO): 
Biog.  Compositor  y  ]ioeta  alemán,  n.  en  Dantzig 
el  7  de  febrero  de  1823;  m.  en  Badén  el  15  de 
junio  de  lS9.í.  Estudió  en  Berlín  y  durante  al- 
gunos años  dirigió  las  orquestas  de  los  teatros  de 
Riga,  Colonia,  Dantzig,  etc.,  En  1867  púsose  al 
frente  de  la  orquesta  del  teatro  «An  der  Wien,» 
donde  permaneció  hasta  que  en  1882  se  retiró  á 
su  quinta  de  Pressbauní  en  las  inmediaciones  de 
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Viena.  Publicó  variadísima  música  de  cámara, 
cuartetos  y  tercetos,  para  asociaciones  corales, y 
algunas  cauciones.  Escribió  muchas  operetas, 
entre  las  cuales  merecen  mencionarse:  J^viy¡jhcm 
(1856);  X^e»-  Ueiger  aus  Tirol  (1857);  Der  Mu- 
sikfcind  (1864);  Am  Bunenstéin,  en  colaboración 
con  Flotow  1,1 868);  jViv!íte(1880):.Kos!íia  (1881); 
etcétera.  La  mayor  parte  de  los  libretos  de  estas 
operetas  son  suyos.  Escribió,  también,  para  otros 
maestros. 

GENERACIANISTA:  s.  com.  Partidario  del  ge- 
neracianismo  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

*  GENERACIÓN:  f.  Mús.  Generación  de  rs 
ACORDE:  Producción  de  un  acorde  por  el  sonido 
fundamental  acompasado  de  sus  armónicos. 

-Generación:  Biol.  Generación  espontá- 
nea: Algunos  experimentos  hechos  en  1905  por 
John  Butler  Burke,  de  Cambridge,  produjeron 
sensación  en  el  mundo  científico:  la  prensa  afir- 
maba y  repetía  que  esparciendo  granitos  de  bro- 
muro de  radio  sobre  un  caldo  gelatinoso,  pirevia- 
niente  esterilizado,  dicho  químico  había  conse- 
guido obtener  los  seres  vivientes  microscópicos 
conocidos  con  el  nombre  de  radiobios.  En  a.sunto 
tan  delicado  era  preciso  andar  con  grandísimo 
tiento  y  esperar  experiencias  más  concluyentes 
que  oponer  á  la  célebre  teoría  con  que  Pasteur 
combatió  las  antiguas  opiniones  sobre  la  gene- 
ración espontánea.  En  un  trabajo  reciente,  pu- 
lilicado  en  la  Ilevue  Genérale  des  sciences,  Sir  Wi- 
Uiaui  Ramsay  da  algunos  argumentos  en  contra 
de  las  conclusiones  de  Burke.  Sir  Ramsay  re- 
cuerda, ante  todas  cosas,  las  propiedades  de  ema- 
nación del  radium,  algunas  de  ellas  descubiertas 
jjor  él  mismo  y  otras  por  Curie,  Rutherford, 
Soddy,  etc.  Esta  emanación  es  un  verdadero  gas 
cuyo  volumen  decrece  proporcionalmente  á  la 
presión,  como  el  de  un  gas  cualquiera,  pero  que 
tiene  una  vida  muy  corta,  de  sólo  cuatro  días  y 
medio,  transcurridos  los  cuales  queda  entera- 
mente trausibrmado  en  helio  y  en  otros  gases  con 
considerable  desprendimiento  de  calor.  Otro  de 
sus  caracteres  esenciales  es  que,  disuelta  la  ema- 
nación en  el  agua,  ésta  se  descompone  en  sus  ga- 
ses fundamentales,  oxígeno  é  hidrógeno,  descom- 
posición que  va  debilitándose  á  medida  que  la 
emanación  pierde  su  fuerza;  además,  esta  solu- 
ción acuosa  de  la  emanación  coagula  la  albúmi- 
na. Con  tales  datos,  Sir  Ramsay  explica  de  la  ma- 
nera siguiente  los  hechos  observados  por  M.  Bur- 
ke, esto  es,  el  desarrollo  de  aparentes  células 
microscópicas,  divisibles  y  solubles  en  el  agua. 
El  bromuro  de  radi>,  al  descomponer  el  agua, 
da  lugar  á  minúsculas  burbujas  de  gas,  envuel- 
tas en  albúmina  coagulada,  semejantes  á  células; 
al  tomar  fuerza  la  descomposición,  dichas  bur- 
bujas estallan,  y  el  gas  que  de  ellas  se  escapada 
origen  á  otras  diminutas  burbujas  adyacentes, 
de  lo  cual  proviene  la  apariencia  de  una  división. 
Sir  Ramsay  no  niega  la  posibilidad  de  que  los 
hechos  observados  puedan  tener  otra  explica- 
ción, pero  cree  necesario  encerrarse  en  una  pru- 
dente reserva  antes  de  suponer  haber  llevado  á 
cabo  un  experimento  tan  cajiital  y  aun  tan  pro- 
lilemático  como  es  la  transformación  directa  de 
la  energía  química  en  vida  orgánica. 

-Generación:  Filos.  Los  escolásticos  defi- 
nen la  generación:  Origo  viventis  a  rirentc  prin- 
cipio conjuncto  in  similitndinem  naíurne.  Si 
queremos  una  definición  más  general,  diremos 
que  generación  «es  la  producción  de  una  iiue\a 
substancia  ]ior  vía  de  transformación.»  Desde 
luego,  cuando  de  la  producción  de  una  nueva 
substancia  se  trata,  hay  que  distinguir  la  gene- 
ración de  la  creación.  Entre  ellas  media  una  dis- 
tancia infinita,  á  pesar  de  que  tanto  la  genera- 
ción como  la  creación  no  dan  lugar  á  una  parte 
de  la  nueva  substancia,  sino  á  la  substancia  en- 
tera, completa;  á  tuda  el  nuevo  ser.  Pero  el  ser 
producido  por  generación  procede  de  una  subs- 
tancia preexistente,  en  tanto  que  el  ser  produci- 
do por  creación  procede  de  la  nada,  mas  de  la 
nada,  no  como  materia  del  nuevo  ser,  sino  del 
no-ser  del  ser  creado,  de  la  nada  del  efecto  pro- 
ducido en  cuanto  á  toda  su  entidad.  Esto  se  com- 
prende fácilmente  si  se  tiene  una  idea  clara  de  lo 
que  en  tílosotía  se  entiende  por  creación.  En 
efecto,  por  creación  se  entiende  la  acción  ca]>az 
de  producir  una  substancia  en  cuanto  á  toda  su 
entidad,  excluyendo  la  preexistencia  de  todn  rea- 
lidad como  materia  del  efecto  ó  como  recijiiente 
de  la  acción.  La  creación  así  entendida  es,  pues, 
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la  producción  de  mía  cosa  de  la  nada  ( prodiictio 
rci  ex  niliilu  sai).  Ucsdc  luego  fse  supone  aquí 
la  producción  de  una  substancia,  no  la  de  un  ac- 
cii/eiUe,  ])orquc  crear  es  producir  de  la  nada  el 
primer  ser,  el  ser  subsistente,  en  tanto  que  el 
accidente  es,  en  expresión  de  Aristóteles,  de  un 
ser  antes  que  un  ser;  lo  que  quiere  decir  que  el 
accidente  presupone  naturalmente  la  substancia 
como  sujeto  y  recipiente,  cu  tanto  que  la  acción 
creadora,  en  cuanto  tal,  no  presupone  ningún  su- 
jeto recipiente,  y  tiene  por  efecto  ó  término  pro- 
pio todo  el  ser  del  electo,  y  no  un  modo,  como 
es  el  accidente.  La  creación  no  excluye,  pues,  la 
existencia  de  otras  substancias,  ni  menos  la 
existencia  de  la  causa  cliciente,  sino  tan  sólo 
la  existencia  do  una  substancia  como  materia 
del  electo,  ó  como  sujeto  recipiente  do  la  acción 
<le  la  causa  eticiente.  De  donile  se  deduce  que  la 
creación  supone  únicamente,  en  orden  á  la  cosa 
creada,  la  existencia  de  la  causa  eficiente,  y  en 
esto  se  distingue  la  acción  de  la  causa  creadora 
(le  la  acción  de  la  causa  informadora,  pues  la  in- 
formaeióií  supone  la  existencia  de  la  causa  efi- 
ciente y  do  la  materia  cuya  forma  se  caniliia  por 
esta  acción,  y  así  obian  todas  las  substancias 
segundas  ó  creadas.  También  se  deduce  de  lo  di- 
cho que  ninguna  causa  segunda  puede  crear, 
jiorcjue  ninguna  puede  dai-  el  ser  total  á  la  cosa, 
ya  que  la  creación  supone  en  sí  un  poder  infini- 
to; poripie,  como  observa  Santo  Tomás,  «infinita 
es  la  distancia  entre  el  no  ser  alisoluto  y  el  ser, 
]]Ues,  dado  un  ser  cualquiera ,  dista  nuis  del 
lio  ser  ó  do  la  nada,  (jne  de  cualquier  otro  ser, 
por  perfecto  que  éste  sea. »  Por  consiguiente,  la 
creación,  en  orden  al  electo,  no  es  mutación, 
]iorque  ésta  exige  la  previa  existencia  del  ser 
ijue  en  algoso  muda;  y  como  en  donde  no  hay 
mutación  no  hay  sucesión,  la  creación  es  una 
acción  instantánea.  Fácil  es  deducir  ahora  délas 
indicaciones  precedentes  la  naturaleza  metafísi- 
ca de  la  generación.  Desde  luego,  la  generación 
supone  materia  preexistcnto  y  una  causa  segun- 
ila  que  ejerce  su  actividad  sobre  dicha  materia. 
Más  todavía:  en  la  verdadera  generación,  la 
substancia  producida  es  de  la  misma  naturaleza 
([Uü  la  causa  eficiente,  coiuo  también  lo  es  la 
materia  de  que  esta  causa  eficiente  engendra  el 
nuevo  ser. 

Del  propio  modo,  existe  verdadera  distinción, 
ó  distinción  real,  entre  la  ¡/eneraiión  y  la  educ- 
ción, por  cuanto  se  engendra  el  todo,  es  decir,  la 
substancia  completa,  la  materia  prima  y  la  for- 
ma sulistaneial,  en  tanto  que  so  eiluce  única- 
mente la  parte,  esto  es,  la  forma  substancial.  De 
aquí  so  deduce  el  [¡riuciiiio  escolástico;  Corruptio 
Huias  ¡leneratio  alte.rus  (la  corrujición  de  uno 
es  la  generación  de  otro),  jior cuanto  la  materia, 
si  jiicrdo  una  forma,  es  ¡lara  recibir  otra. 

Siempre  que  se  ventila  esta  materia  hay  que 
dilucidar  la  gravísima  cuestión  de  la  generación 
espontánea  ó  hcteruijénca,  de  que  tanto  se  habla 
en  nuestros  días,  jjor  ser  supuesto  necesario  del 
materialismo.  I'or  generación  espontánea  enten- 
demos la  aparición  de  seres  vi\'¡entes  sin  seres 
engendradores.  Aristóteles  y  los  escolásticos,  con 
todos  los  antiguos,  y  los  sabios  posteriores  liasta 
los  tiempos  modernos,  basiindose  en  observacio- 
nes muy  insuficientes,  admitieron  la  generación 
espontánea,  ó  mejor,  supusieron  que  la  acción 
del  sol  y  otras  causas  supericu-es  ó  reputadas  así, 
podían  sacar  del  limo  de  la  tierra  y  de  otras 
materias,  por  cierta  especie  de  fermentación,  se- 
res inferiores  ó  quo  se  consideraban  como  tales. 
Nadado  particular  tenía  esta  opinión  por  cuan- 
to veian  aparecer  nuevos  seres  sin  causa  conoci- 
da, dado  el  atraso  en  que  se  hallalian  entonces 
las  ciencias  cx]icrimentalcs.  Pero  cuando  el  ud- 
eroscopio  laciiitii  observaciones  más  precisas, 
limitóse  la  hiitótesis  de  las  generaciones  espon- 
táueas  A  los  seres  microscópicos.  Mas  tnmiioco 
ha  podido  sostenerse  en  este  terreno, ya  que  los 
experimentos  de  Pasteur  prueban  que  en  todas 

Íiartesse  hallan  gérmenes  de  seres  organizados, 
os  cuales  son  causa  de  todos  los  seres  considera- 
dos hasta  entoucps  como  efecto  degeneraciones 
espontáneas.  ( V.   más  arriba  Gexekación  Es- 

roNTÁNE.V.) 

Ahora  bien,  jcómo  se  explica  la  generación! 
Sogún  Loibniz,  el  primer  ser  de  cada  especie 
contiene  en  sí  los  gérmenes  innumerables  do 
la  especie  entera,  los  cuales  van  desarrollándose 
con  el  tiemi«i  y  supuestas  las  demás  condiciones. 
Esta  famosa  teoría,  ha  tenido  muchos  partida- 
rios, pero  en  la  actualidad  está  completampiito 
abandonada,  lo  mismo  que  todas  las  demás  quo 
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suponen  la  preformación  de  los  gérmenes.  Los 
filósofos  prefieren  la  hipótesis  llamada  de  la^cií- 
formacióH  ó  epirjénesis,  ya  que  la  generación  no 
consiste  sólo  en  dar  á  luz,  en  una  evolución  ó  en 
uu  desarrollo,  sino  que  realmente  es  una  produc- 
ción, una  procreación.  Por  otra  [larte,  está  some- 
tida á  las  leyes  misteriosas,  pero  incontestables, 
de  la  herencia  que  por  modo  tan  estrecho  liga 
entro  sí  las  generaciones  pasadas  con  las  genera- 
ciones presentes. 

Mas  si  se  trata  de  la  generación  desde  el  punto 
de  vista  fisiológico,  hay  que  distinguir  la  gene- 
ración por  huevos  (ovípara),  [jor  botones  ó  ye- 
mas (gemípara)  y  por  escisión  ó  división  (csci- 
slpara,  fisipara). 

Finalmente,  se  llama  generación  alternante  la 
producción  de  formas  sucesivas  y  diversas  por 
un  mismo  huevo  fecundado.  De  aquí  elpolimor- 
Jismo  que  se  observa  en  las  especies  inferiores, 
tjuatrefages  ha  formulado  la  siguiente  ley:  «La 
reajiarición  de  la  forma  ¡u-imitiva  por  huevos  fe- 
cundados abre  y  cierra  todos  los  ciclos  de  gene- 
ración. » 

*  GENERADOR,  DORA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  generación. 

-Generadoh,  i>0HA:fig.  Que  produce,  qne  es 
causa  elicieute. 

-Anco  GENERADOR:  Bot.  Reunión  de  haces 
de  líber  y  de  un  haz  vascular  del  tallo.  El  con- 
junto de  los  arcos  generadores  forma  la  zona  do 
crecimiento. 

-Geneuadoii:  m.  Mú.i.  Nombre  técnico  dado 
por  algunos  autores  al  bajo  fundamental. 

*  GENERAL:  Jlot.  Se  dice  do  los  órganos  que 
envuelven  otros  órganos  ó  partes  múltiples  de  la 
misma  naturaleza. 

-  E.spATA  GENERAL:  Bot.  La  que  contiene  mu- 
chas flores  provistas  también  de  espatas. 

-  Metamorfosis  general:  ^ool.  La  que  afec- 
ta á  todas  las  partes  del  cuerpo  del  insecto. 

-Tawque  general:  Bot.  El  que  divide  por 
entero  el  pericarpio. 

-General:  Pato!.  Se  dice,  por  oposición  á 
tocnl,  de  las  enfermedades  que  afectan  todo  el 
organismo.  Parálisis  general. 

-General:  ni.  El  que  tiene  cualquiera  de  los 
tres  grados  superiores  de  la  milicia,  aunque  no 
ejerza  inaudo. 

-General  Aciia:  Geog.  Importante  centro 
de  población  en  la  Gobernación  de  la  Pampa, 
llep.  Argentina;  2500  liabits.  Fué  cap.  del  te- 
rritorio. 

-General  Alvaraho:  (ícog.  Partido  de  la 
prov.  de  liuenos  Aires,  Kep.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  del  Atlántico;  1221  kms.-  y  2800  ha- 
bitantes. 

-General  Arenales  Norte:  Gcog.  Partido 
de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Kcp.  Argentina, 
sit.  en  la  zona  del  N.;  1710  kms.'-'  y  lúOO  ha- 
bitantes. 

-General  Arenales  Sud:  Gcog.  Part.  de 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  Kep.  Argentina,  sit, 
en  la  zona  del  centro  de  la  prov. ;  361ti  kms.-  y 
12000  habits. 

-  General  Helgrano  :  Geog.  Part.  de  la  pro- 
vincia de  liuenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  del  centro  do  la  prov.;  1778  kms."  y 
5  .loo  habits.  II  Dep.  de  la  prov.  de  La  Rioja,  Rc]i. 
Argentina;  3700  kms.'-'  y  6000  habit.".  Su  cap. 
es  Villa  Uelgrano. 

-General  Cabrera:  Geog.  Pueblo  del  dep. 
Juárez  Ceinián,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Argen- 
tina; 1000  habits.  Estación  en  el  f.  c.  nacional 
argentino.  Es  una  agrupación  formada  enpocos 
años  y  de  activo  movimiento  comercial,  en  los 
raiuos  de  cereales,  pasto  y  lefia. 

-  General  Cerri:  Geog.  Río  de  la  Goberna- 
ción argentina  de  Tierra  del  Fuego.  Es  aún  poco 
conocido,  y  sólo  se  sabe  que  lo  forman  las  ver- 
tientes do  las  dos  cadenas  que  cierran  el  lago 
Faguauo  )>or  el  Norte.  Dice  el  natui-alista  Eduar- 
do A.  Holmberg:  «Fuimos  nosotros  los  luinieros 
en  verlo  (1902),  mas  no  pudimos  com(irobar  si 
desembocaba  en  el  lago,  pues  solamente  lo  cru- 
zamos, y  los  grandes  bosques  interrumpían  in- 
mediatamente las  visuales.  Parecía  venir  de  le- 
jos por  su  gran  masa  do  agua  y  las  muchas  ra- 
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mas  y  trozos  de  troncos  que  arrebataba.  A  mi 
juicio,  desemboca  en  el  Faguano  por  una  ancha 
abra  cerca  del  meridiano  68°  al  Oeste.» 

-  General  CojiESA-.Geog.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  zona 
del  Atlántico ;  1 264  kms.  -  y  1 800  habits. 

-General  Giidd:  Geog.  Part.  de  la  prov. 
de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  zona 
central  de  la  prov. ;  2341  knis.^  y  3600  habits. 

-General  La  Madiiid:  Geog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  parte  central  de  la  prov. ;  472S  kms.'-  y  5200 
habits.  II  Dej).  de  la  prov.  de  La  Rioja,  Rep.  Ar- 
gentina, sit.  al  NO.  de  la  prov.;  4121  kms.^y 
1  500  habits.  Comprende  los  dist.  de  Pueblo  y 
Rivadavia. 

-General  La.s  Heras:  Gcog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  parte  central  de  la  prov. ;  733  km8.=  y  4000 
habitantes. 

-General  La  valle:  Geog.  Part.  de  la  prov. 
de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  zona 
del  Atlántico;  2949  kms.-  y  6  000  habits.  ||  Dep. 
de  la  |irov.  de  La  Rioja,  Rep.  Argentina,  sit.  al 
SE,  de  la  prov. .  5  202  kms.'-  y  4700  habits.  Sus 
dist.  son  Villa  Unión,  cabecera  del  dep.;  Guan- 
dancol,  al  pie  de  una  sierra,  y  Puerto  Alegre.  || 
Dep.  de  la  prov.  de  Mendoza,  Rep.  Argentina; 
13455  kms.'-  y  4500  habits.  Está  al  NE.  de  la 
prov.  El  rancherío  Lavalle,  al  Nordeste  de  la 
ciudad  de  Mendoza,  es  la  cabecera.  Sus  centros 
principales  son:  Asunción,  Costa  de  Araujo,  Chi- 
leal,  .lócoli,  Rosario,  San  Miguel  y  Tulumayo. 
En  este  dep.  se  encuentran  los  bafios  termales 
del  Borbollón. 

-General  Mitre:  Geog.  V.  cabecera  del 

dep.  de  Totoral,  prov.  de  Córdoba,  Rep.  Argen- 
tina. Tiene  sólo  unos  1000  habits.;  pero  es  ini- 
portuntc  por  hallarse  muy  cerca  de  la  estación 
Sarmiento  y  á  dos  horas  de  Córdoba,  entre  las 
primeras  eminencias  de  la  sierra  de  Tuliimba.  Es 
una  linda  villa,  con  calles  bien  trazadas,  edifi- 
cación elegante,  plazas  y  pintorescos  alrededo- 
res, muy  conocida  como  estación  sanitaria  y  ve- 
raniega, y  frecuentada  por  familias  de  Córdoba 
y  de  Tucuniáu.  Los  estableein. lentos  vitiviníco- 
las y  ganaderos  le  dan  algún  valor  como  centro 
industrial.  La  importancia  relativa  de  Villa  Ge- 
neral Mitre-  Totoral,  antes  de  la  construcción 
de  los  ferrocarriles  -  era  mayor  que  actualmen- 
te. En  el  paraje  próximo,  denominado  Totoral 
Chico,  tuvo  lugar,  en  1830,  el  combate  de  las 
fuerzas  del  general  José  B.  Villafañe,  auxiliar 
de  Quiroga,  contra  las  mandadas  por  don  Rafael 
Torres. 

-General  Necochea:  Geog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  del  Atlántico;  7291  knis.^y  10500  ha- 
bitantes. 

-General  Paz:  Geog.  Part.  de  la  prov.  do 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit,  en  la  zona 
central  de  la  prov.;  1187  kms." y  7000  habits. 
Antes  se  llamó  Sanchos. 

-General  Pedernera:  Geog.  Dep.  de  la 
]U-ov.  de  San  Luis,  Rep.  Argentina;  25846  kms.' 
y  15000  habits.  Hállase  al  E.  de  la  prov.  y  está 
dividido  en  dos  secciones:  la  ilel  Morro  (así  lla- 
mada por  el  cerro  de  su  nombre)  y  la  de  .Merce- 
des; sus  partidos  son  cuatro:  Mercedes,  Región 
Sur,  Morro  y  Punilla. 

-  General  Pinto:  Ocog.  Part.  de  la  prov.  da 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  i>arto 
N.  de  la  prov.;  3971  knis.^  y  5500  habits. 

-General  Pi-eyuredón:  Geog.  Part  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  del  Atlántico;  1435  kms.'  y  8S00  ha- 
bitantes. 

-General  Roca:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina;  14133  kms.'  y  9000 
habits.,  en  1905.  Tiene  |>or  límites,  al  N.,  los 
dep.  Río  Cuarto  y  Juárez  Celman:  al  E.,  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires;  al  S.,  la  Gobernación 
Nacional  de  la  Pampa; y  al  O.,  la  provincia  de 
San  Luis.  Los  límites  de  este  departamento  fue- 
ron lijados  por  ley  del  14  de  julio  de  1SS8,  por 
la  cual  se  dividió  en  tres  dei>artanientos  el  terri- 
torio que  ocupó  hasta  entonces  el  de  Río  Cuarto. 
El  departamento  General  Roca  es  llano  en  toda 
su  extensión.  El  río  Quinto,  que  nace  en  las  sie- 
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Tras  dp  }ii  ■provinnía  de  San  Lilis,  forma  parte 
del  Imute  JN'.  La  Amarga,  que  también  corres- 
jjonde  á  ese  límite,  es  una  gran  depresión  del 
terreno,  en  la  cual  se  derraman  las  aguas  del 
Quinto  en  épocas  de  crecientes.  Médanos  de  corta 
elevación  y  pequeñas  lagunas  son  los  únicos  ac- 
cidentes que  alteran  en  algo  la  uniformidad  del 
terreno.  Las  poblaciones  más  importantes  son 
Villa  Huidobro  (antes  Cañada  Verde)  y  Villa 
Sarmiento.  ||  Dep.  de  la  prov.  de  La  Rioja,  Rep. 
Argentina;  4647  kms.  =  y  5500  habits.  Compren- 
de 6  dist.:  Chepes  (cabecera),  Chelcos,  Ñoque- 
be.  Portezuelo,  San  Isidro  y  Villa  Casana.  ||  Dep. 
de  la  Gobernación  del  Río  Negro,  Rep.  Argen- 
tina; se  subdÍ7Íde  en  7  dist.,  que  aún  no  tienen 
nombre  (1905)  y  se  designan  con  letras. 

-General  Rodríguez:  Geog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  parte  central  de  la  prov.;  382kms.-y  4000 
habits. 

-General  San  Martín:  Geog.  Dep.  de  la 
prov.  de  La  Rioja,  Rep.  Argentina;  7582  kms." 
y  3000  babits.  Comprende  3  dist.,  Ulapes,  San 
José  y  San  Roque,  y  sn  cabecera  es  Ulapes  ó  Vi- 
lla de  San  Martín. 

-General  Sarmiento:  Geog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  N.  de  la  prov. ;  246  kms.^  y  5500  babits. 

-General  Victorica:  Geog.  Gran  centrode 
población  en  la  Gobernación  de  la  Pampa,  Repú- 
blica Argentina;  5000  babits. 

-General  Villegas:  Geog.  Part.  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  zona  O.  de  la  prov.;  8223  kms.=  y  5500 
habits. 

*  GENERALA:  {.  Mil.  Mujer  del  general. 

-Generala:  Mar.  Privilegio  que  antigua- 
mente se  concedía,  á  los  oñciales  de  marina  que 
navegaban  para  América,  de  poder  llevar,  según 
su  grado,  cierta  pacotilla  exenta  de  todo  de- 
recho. 

*  GENERALATO:  m.  Mil.  Empleo  ó  grado  de 
general. 

GeNERALI  DE  SANTA  MARlA  (P.  MaNI'EI,): 
Biog.  Escolapio  italiano-  N.  en  1701;  m.  en  Ge- 
nova en  1775.  Ingresó  en  la  Escuela  Pía  á  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  y  casi  toda  su  vida 
residió  en  el  Colegio  calasancio  de  Genova,  donde 
enseñó  Filosofía  y  después  Teología,  adquiriendo 
fama  de  ser  uno  de  los  teólogos  más  eminentes 
de  su  tiempo.  Fué  admitido  en  el  Colegio  de 
Doctores  de  Santo  Tomás  de  Aqnino,  y  de  tal 
manera  sobresalió  entre  aquellos  sabios,  que  muy 
pronto,  por  unánime  consentimiento,  le  nombra- 
ron rector  de  aquel  Colegio.  Al  mismo  tiempo  lo 
era  de  la  Casa-Profesa,  y  durante  muchos  años 
fué  Asistente  ó  Consultor  provincial.  Asistió  al 
Capítulo  general  de  1754  como  vocal  de  la  Ligu- 
ria, y  últimamente  se  le  confió  el  gobierno  de 
toda  la  Provincia. 

*  GENERALIDAD:  f.  Calidad  de  general. 

-  Generalidades:  f.  pl.  Tributos  con  que  la 
Diputación  de  Cataluña  debía  atender  á  la  de- 
fensa, mantenimiento  de  la  paz  y  demás  obliga- 
ciones del  Estado.  Se  daba  el  nombre  de  genera- 
lidades ó  derechos  del  general  á  estos  tributos  á 
causa  de  ser  llamada  general  ó  generalidad  la 
universidad  de  Cataluña. 

Capmany  dice  que  desde  que  el  comercio  y  la 
navegación  tomaron  algún  aumento,  la  extrac- 
ción de  unos  géneros  y  la  introducción  de  otros 
fueron  objetos  importantes,  capaces  de  excitar  el 
pensamiento  de  un  arbitrio  general  para  formar 
un  fondo  de  hacienda.  Además  de  los  antiguos 
derechos  municipales  y  dominicales  de  lezdas, 
usáticos,  imperiaje,  portazgo,  etc.,  que  desde  las 
costumbres  feudales  estaban  impuestos  en  algu- 
nos puertos  y  territorios  de  Barcelona,  fueron 
después  establecidas  las  imposiciones  de  las  ge- 
neralidades, que  en  lo  sucesivo  recibieron  una 
forma  regular  sobre  un  sistema  más  sólido  y  uni- 
forme. Este  arbitrio,  que  comprendía  las  adua- 
nas marítimas  y  terrestres,  tuvo  origen,  según 
parece,  en  1287  para  sufragar  á  la  defensa  común 
de  la  tierra.  Por  aquella  época  las  Cortes  de  Ca- 
taluña se  lo  impusieron  voluntariamente  como 
el  más  eficaz  para  subvenir  á  los  cuantiosos  dis- 
pendios que  ocasionaban  las  frecuentes  invasio- 
nes de  los  franceses  en  la  provincia  de  Barcelona, 
en  represalias  de  la  toma  de  Sicilia.  Su  recauda- 
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ción  y  administración  se  pusieron  al  cargo  déla 
Diputación  general,  que  empezó  á  entrar  en  este 
ejercicio  en  virtud  de  un  diploma  de  D.  Alfon- 
so 111  dado  en  las  cortes  de  Monzón  en  27  de 
noviembre  de  1289.  Eran  las  generalidades  un 
tributo  tan  importante  y  sagrado,  que  no  se  exi- 
mía de  pagarlo  persona  alguna  de  cualquiera 
clase  que  fuese,  ni  aun  el  rey  y  su  familia:  así  lo 
declara  el  capítulo  3.°  de  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1413:  «Suplica  dicha  corte  que  Vos,  Señor,  y 
la  Señora  Reina,  y  vuestro  ilustre  Primogénito, 
y  vuestros  y  sus  sucesores,  paguéis  y  mandéis  y 
bagáis  pagar  los  derechos  de  dicho  general:  como 
sea,  Señor,  evidente  cosa  que  dicho  general  re- 
dunda en  gran  utilidad  y  honor  de  vuestra  real 
corona.  -  Plácele  al  Señor  Rey  por  sí  mismo,  por 
la  reina  y  por  sus  hijos.»  La  diputación  ó  gene- 
ralidad gozaba  de  todo  el  poder  coactivo  civil  y 
criminal  para  exigir  este  derecho.  Su  producto 
se  invertía  en  levas  de  tropas,  armamentos,  prés- 
tamos á  la  corona,  donativos  y  demás  subsidios; 
pero  la  diputación  no  podía  aplicarlo  á  estas 
atenciones  del  Estado  sin  previa  deliberación  de 
las  Cortes,  y  sólo  para  ocurrencias  extraordina- 
rias tenía  facultad  de  gastar  hasta  3000  du- 
cados. 

GENERALlSIMAMENTE:  adv.  m.  derivado  del 
sui^erl.  Genekalí.simii. 

El  padre  Malebranclie...,  llegando  á  hablar 
de  Aristóteles,  trata  giíNEBALÍsimamente  to- 
dos sus  argumentos  de  ineptos,  vanos,  etc. 

Feijüq. 

*  GENERALIZACIÓN:  f.  Matem.  GENERALI- 
ZACIÓN iietna  i'Roi'osinÓN:  Operaciónque con- 
siste en  encontrar  una  segunda  proposición  que 
contenga  la  primera  como  caso  particular. 

-Generalización:  Palol.  Generalización 
DE  LOS  TUJMOREs:  Aparición,  simultánea  ó  suce- 
siva, de  varios  tumores  de  una  misma  especie  en 
distintas  regiones  del  cuerpo.  Suele  producirse 
después  de  la  extirpación  ó  ablación  de  una  de 
estas  producciones  morbosas,  y  tal  fenómeno  ha 
sido  considerado  como  característico  de  la  ma- 
lignidad de  los  tumores. 

La  generalización  es  debida  al  transporte,  por 
los  vasos  linfáticos,  de  elementos  semejantes  á 
los  que  constituían  el  tumor  primitivo. 

*  GENERALMENTE:  adv.  m.  Completa  y  to- 
talmente. 

Confesóse  GENERALJtENTE  de  toda  su  vida 
por  escrito  y  con  niuclio  cuidado,  y  duró  la  con- 
fesión tres  días. 

Rivadenbifa. 

*  GENERANTE:  p.  a.  de  Generae.  Que  gene- 
ra. U.  t.  c.  s. 

...  y  se  haga  corpor.ilmente  en  el  engendrado 
lo  que  en  el  generante  antecedió  espiritual  ó 
iutencionalniente. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

GENERAS  (Francisco):  Biog.  Impresor  espa- 
ñol del  siglo  xviii.  Imprimió  en  Barcelona  des- 
de 1757  á  1787.  De  su  oficina  de  la  bajada  de  la 
Cárcel  salieron,  entre  otras  muchas,  las  siguientes 
obras:  Manual  que  conté  totas  las  proccssons  de  ro- 
gativas^ i  alires.,  que  en  diferents  días  del  any  acos- 
tvmafcr,  ab  la  solemnital  que  estila,  lo  M.  I.  Ca- 
pilnl  ab  lo  Clero  de  la  santa  iglesia  Calhcdral  de 
Vich  (1771);  Disertación  médico-práctica  en  que 
se  trata  de  las  wuertes  aparentes  de  los  recién  na- 
cidos, anegados,  etc.,  por  José  Ignacio  Sanponts 
(1777),  y  Explicación  del  festejo  y  máscam  real 
que  deberá  ejecutarse  en  la  ciudad  de  Barcelona 
con  motivo  del  feliz  alumhranñcnto  de  la  SererA- 
sima  Señora  Princesa  de  Asturias  y  efectuación 
de  la  paz  el  día  10  de  diciembre  de  1783,  por  los 
colegios  y  gremios  de  la  misma  ciudad, 

GENERATIVAMENTE:  adv.  m.  Por  vía  de  ge- 
neración. 

*  GENERATRIZ:  Gcom.  Toda  superficie  puede 
considerarse,  de  una  infinidad  de  maneras,  en- 
gendrada ]ior  el  movimiento  de  una  curva,  va- 
riable de  forma  según  leyes  determin.^das.  La 
curva  móvil  y,  en  general,  variable  que  engen- 
dra dicha  .superficie,  es  una  generatriz  de  esta 
superficie.  La  generatriz  de  una  superficie  regla- 
da es  la  recta  móvil  que  la  engendra. 

-Capa  generatriz:  Eistol.  La  capa  más 
profunda  de  un  epitelio  estratificado,  que  des- 
cansa directamente  sobre  la  dermis  ó  corion  y 
que  forma  constantemente  nuevas  células. 
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-Tinciones generatrices:  Matem.  Se  dice 
que  una  función  F  {x)  es  generatriz  de  ti  (y)  si, 
en  el  desarrollo  de  F  (x)  ordenado  con  relación  á 
las  potencias  de  x,  dicha  'i  (y)  es  el  coeficiente 
de  xS. 

GENERESCENCIA:  f  Biol.  Serie  de  actos  que 
producen  la  generación  de  un  nuevo  ser,  ó  bien 
de  una  parte  nueva  en  un  cuerpo  orgánico  ya 
existente. 

GENERESCENTE:  adj.  Biol.  Lo  que  está  en 
vía  de  generescencia. 

GENERESCIBLE:  adj.  Biol.  Eeceptible  de  ge- 
nerescencia. 

*  GENÉRICO,  RICA  (del  lat.  gemís,  generis,  gé- 
nero): adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  género,  á 
todo  un  género. 

-Genérico:  Filos.  La  palabra  genérico  tiene 
en  Filosolía  un  sentido  lunj'  diferente  del  que  le 
asigna  el  lenguaje  común  ó  vulgar.  En  electo, 
dicho  adjetivo  significa  comúnmente  lo  que  con- 
viene á  muchas  especies,  y  en  este  sentido  se 
identifica  con  el  significado  filosófico  del  género. 
Pero,  filosóficamente,  la  palabra  genérico  expresa 
lo  que  caracteriza  á  un  género.  .Así,,  se  llama 
imágenes  genéricas  á  las  imágenes  compuestas, 
típicas,  como  las  que,  por  ejemplo,  se  obtienen 
haciendo  pasar  ante  el  objetivo  de  un  aparato 
fotográfico  ciertos  retratos  que  tienen  rasgos  co- 
munes; estos  rasgos  se  acentúan  en  tanto  que 
se  borran  los  individuales,  apareciendo  así  el  tipo 
buscado,  el  de  una  familia,  de  una  raza,  etc.  Un 
filósofo  moderno,  M.  Ribot,  ha  pretendido  en  su 
obra  Eeolution  des  idees  genérales  que  las  ideas 
generales  no  son  en  el  fondo  más  <[ue  imágenes 
genéricas,  sensaciones  más  sutiles,  residuo  de 
sensaciones  groseras  y  particulares.  Así,  lo  abs- 
tracto no  es  más  que  un  extracto  de  lo  sensible, 

*  GÉNERO:  Filos.  GÉNERO  próximo:  Como 
toda  expresión  exige,  en  realidad,  el  concurso  de 
todos  los  principios  universales  que  la  reflexión 
ha  descubierto  y  de  todos  los  que  pueda  descu- 
brir, es  evidente  que  nunca  se  definirá  la  expre- 
sión «según  género  próximo,»  porque  la  emo- 
ción es  el  género  último  de  los  axiomas. 

Para  la  filosofía,  el  género  es  el  principio  déla 
especie,  según  advierte  ya  Porfirio  en  sus  comen- 
tarios á  las  categorías  de  Aristóteles.  Tal  carác- 
ter genealógico  fija  el  conocimiento  lógico  del  gé- 
nero, distinguiéndolo  del  concepto  vulgar. 

Definir  la  expresión  por  su  género  próximo  es, 
pues,  explicarla  por  su  génesis,  es  decir,  redu- 
cirla enteramente  á  emoción. 

Este  principio  de  la  especie  es  lo  que  empieza 
á  definir  la  expresión.  Definir  según  un  principio 
es  definir  según  un  axioma;  pero  todo  axioma  ó 
máxima  elemental  está  ya  definido  por  la  emo- 
ción. La  emoción  es,  pues,  el  género  último  y, 
por  otra  parte,  no  puede  dejar  de  ser  -  para  cual- 
quier clase  de  expresiones  -  el  género  próximo. 

El  género  próximo  es  común,  universal,  inva- 
riable. Suponemos  sin  esfuerzo  una  serie  de  atri- 
butos ó  notas  que  califican  un  objeto:  cada  uno 
de  los  elementos  de  esta  serie  se  puede  ordenar 
según  su  comprehensión ;  pero  el  género  que  con- 
siderásemos como  próximo  en  tal  serie  no  podría 
ser  otro  que  la  exiiresión. 

Fijando  un  límite  al  análisis,  un  objeto  corres- 
ponde siempre,  en  diversos  grados,  y  con  más 
o  menos  exactitud,  á  una  serie  de  cualidades, 
entre  las  cuales  podrá  fijarse  una  característica. 
Pero  el  objeto,  como  tal,  aparte  déla  serie  á  que 
corresponde,  no  es  nuis  que  expresión  que  espera 
aún  ser  definida. 

Esta  dificultad  ó  imposibilidad  de  definir  por 
notas,  es  lo  que  ha  hecho  llegar  á  Stuart  Mili  á 
una  conclusión  radical: 

All  dcfinitioiis  are  of  naincs,  and  ñames  only. 
«Serie  aparente»  es  el  ordenamiento  ideal  de  los 
caracteres  ó  notas  de  un  objeto.  Toda  definición 
basada  en  el  análisis  de  esta  serie  es  siempre  no- 
minal. 

La  «serie  lógica»  -  real  -  es  universal  y  cons- 
tante, para  cualquier  objeto  que  haya  de  definir- 
se, V  está  formada  por  el  nombre,  la  cx]>resión 
y  clsímbolo.  La  máxima,  la  emoción  y  la  ley  son 
los  únicos  géneros  que  la  ciencia  admite.  Toda 
ex|U'esión  definida  segiín  estos  géneros,  es  real. 

Los  dos  signos  principales  de  una  serie  son: 
el  ?iiimc7-ode'los  elementos  y  su  ordenación.  Por 
la  primera  condición  se  dice  que  tales  términos 
son  fijos,  constantes;  y,  sobre  esta  base,  resultan 
ordenados. 
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Tales  son  los  caracteres  negativos  que  fijan  la 
serio  aparente;  pues  las  «categorías»  no  están 
determinadas  por  el  número  de  los  elementos,  ni 
estos  elementos  son  redueibles  á  un  orden  inva- 
riable. 

Toda  definición  que  dejjende  de  las  «catego- 
rías» es  nominal. 

Si  el  signo  fundamental  de  la  serie  aparente 
es  el  carácter  negativo  ó  contingente  de  sus  tér- 
minos, debe  existir  una  serie  de  términos  de  que 
aquéllos  no  sean  .sino  las  aparicncins.  La  crítica 
de  las  categorías  no  puede  liacerse  sino  poi  la 
referencia  inmediata  á  una  serie  de  categorías  ne- 
ce.sarias;  y,  si  la  rellexión  descubre  caracteres 
negativos  en  el  número  y  en  el  orden  de  unos 
téiininos  disiniestos  serialniente,  es  porque  los 
compara  con  la  otra  serie  ideal  cuyos  caracteres 
son  la  consíancia  de  los  términos  y  la  perfecta 
sucesión, 

.Si  no  es  posible  una  seiie  real,  ¿cuál  es  esta  se- 
rie! Se  reconoce  la  dilercncia  fundamental  entre 
el  sistema  antiguo  de  las  categorías,  es  decir,  el 
do  Aristóteles,  y  el  sistenja  de  los  modernos,  es- 
to es,  el  de  Kant.  Aristóteles  ))arte  déla  cosmo- 
logía, y  Kant  de  la  psicología.  Pero  estas  dos 
cuestiones  no  son,  en  realidad,  ;)rí meras,  sino  que 
están  subordinadas  á  una  cuestión  más  vasta  de 
que  dependen. 

Gomo  el  objeto  de  la  ciencia  es  dar  definicio- 
nes reales,  la  primera  cuestión  del  método  es 
(demostrada  la  contingencia  de  la  serie  aparen- 
te) determinar  la  serie  real.  No  es  posible  la  es- 
peculación sin  la  previa  elevación  al  conoci- 
nnento.  -  D.  11. 

-  GftNF.iiO;  Mtís.  Cada  una  de  las  partes  en  que 
.se  divide  la  música,  basada  en  los  elementos  que 
la  integran  y  caracterizan. 

En  lo  antiguo,  fueron  tres  los  géneros  usados 
por  los  griegos:  el  dorio,  ul  frigio  y  el  lidio, 
que  se  llamaron  pi^ineijiales,  ]iorque  aumentados 
hasta  ocho,  los  demás  resultaban  una  sustitución 
ó  miidilieacióu  délos  nnsmos. 

En  lo  moderno,  á  semejanza  de  la  clasificación 
antigua,  lian  ¡lersistido  en  el  sistema  musical 
los  géneros  diatónico,  cromático  y  cnarminico, 
¡lero  tratados  de  muy  distinto  modo.  En  la  an- 
tigüedad, se  aiilieaban  á  conducir  el  canto  por 
determinadas  cuerdas;  ahora  tiene  por  objeto 
conducir  el  cueriio  de  la  masa  armónica  de  ma- 
neni  (|Ue  üliligue  á  las  partes  á  seguir  los  inter- 
valos prescritos  [lor  cada  uno  de  estos  géneros; 
lie  suerte  que  el  género  ó  proeediniieuto  perte- 
nece, á  la  vez  que  al  canto,  d  la  armonía  (pie  lo 
caracteriza. 

*  GENEROSIDAD:  f.  Magnaniuúdad,  grandeza 
de  alma. 

-  GnNEnosiii.\i):  Icoiwii.  Se  la  repri'senta  en 
la  figura  de  una  mujer  liermosa,  adornada  con 
vestidos  reales  y  ceflida  su  frente  piu'  una  corona 
de  oi'o.  Tiene  una  mano  en  :ietitud  de  repartir 
las  joyas  ([ue  guarda  en  olla,  y  apoya  la  otra  so- 
bi-e  un  león. 

-GENEi;osii)An  (Oi;iiKN  iin  i,.\):  liist.  Fede- 
rieo  III,  elector  de  Hrandeliurgo  y  después  rey 
de  l'rusia,  instituyó,  en  168.5,  esta  onlen  de  ca- 
ballería, la  eu:d  fué  m;'is  t:irile  reformada,  y  en 
1710  sustituida  por  la  del  «¡Mérito  militar.»  Su 
divisa  era  una  cinta  azul  de  la  cual  pendía  una 
cruz  llana  de  oro,  esuuiltada  de  azul,  en  euvo 
centro  se  leía:  La  ycnr.rosidad.  En  esta  orden 
si,|ii  iugresalian  los  caballeros. 

GENESIA:  f.  Biol.  GlSXESIs,  Genek.VCIÓN. 

-Genesia:  Tcol.  Una  de  las  primeras  fónnu- 
las  de  la  Trinidad,  destinada  á  explicar  el  modo 
de  filiación  dei  Hijo  respecto  del  Padre. 

GENESlACO,  ACÁ:  adj.  Gexiítico,  tica. 

GENÉSICAMENTE:  adv.  m.  7'V.f!o/.  GeNÉTICA- 
MiíNrií  (V.  en  este  unsmo  Al'iÍNiíirE). 

*  GENÉSICO,  SICA:  adj.  GENlhlcí),  TICA(V. 
eii  este  niisuu)  At'iiNiiicE). 

GENESIO:  MU.  Sobrenombre  de  Neptuno,  au- 
tor do  la  generación  en  su  cualidad  de  dios  de 
las  aguas.  Tenía  un  templo  en  las  riberas  del  mar 
en  una  aldea  del  mismo  nombre  y  cérea  de  la 
ciudad  de  Trecena. 

GENESIOLOGIa  (del  gr.  f/diiesi.i,  generación,  y 
'ii¡;e.<,  discurso):  f.  Biol.  Estudio  descriptivo  y 
expcrinuuital  do  los  diversos  modos  de  desen- 
volvimiento de  los  seres. 

Tumo  XXVU,  .Ipéndice  JJ 
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GENESI08  (José):  Biny.  Historiador  bizanti- 
no del  siglo  X.  Por  mandato  del  emperador  Cons- 
tantino, escribió  una  Historia  de  los  emperado- 
res, desde  el  afio  813  al  886,  que,  por  su  veraci- 
dad, es  de  las  obras  más  consultadas;  posterior- 
mente sus  manuscritos  han  servido  de  base  para 
la  publicación  de  obras  como  la  Bizantina  de 
Venccia,  editado  con  el  título  de  Bizantina  de 
Bonn. 

*  GÉNESIS:  f.  Nacimiento,  jirincipio,  origen 
de  alguna  cosa. 

-Génesis:  Conjunto  de  fenómenos  que  han 
concurrido  á  i>roducir  alguna  cosa. 

-Génesi.s:  Matcm.  Foií.mación:  La  génesis 
de  una  superficie. 

-GÉNESIS:  Sistema  cosmogónico. 

-GÉNE.sis:  Fistol.  Modo  de  generación  de 
elementos  anatómicos,  según  el  cual  se  forman 
rájiidamente,  en  las  substancias  líquidas,  cucr- 
jios  sólidos  y  semisólidos. 

GENET  (Eliazau):  Biog.  Músico  y  sacerdote 
francés,  n.  en  Carpentras  en  H?.");  ni.  en  Roma 
hacia  el  año  1540.  León  X  le  nombró  nniestro  de 
música  de  su  capilla,  cargo  que  también  ejerció 
con  los  pontífices  Adriano  \'l  y  Clemente  VII. 
Sus  composiciones  han  sido  publicadas  en  cua- 
tro volúmenes,  que  contienen  misas,  motetes, 
lamentaciones,  etc.  Se  le  conoció  también  con  el 
sobrenondire  de  Carpentras,  como  recuerdo  del 
país  donde  había  nacido. 

-  GENET(Fi;AXCisc'o):i?iy/.  Prelado  jansenis- 
ta francés,  n.  en  Avinón  en  l()40;m.  en  1702.  Fué 
canónigo  de  la  catedral  de  su  ciudad  nativa,  y 
después  obispo  de  Vaison,  donde  tuvo  el  disgus- 
to de  verse  envuelto  en  el  negocio  de  las  líijas 
de  la  Infancia,  dcTolosa,  que  había  recibido  en 
su  diócesis.  Fué  arrestado  en  lús;i  y  conducido 
al  Pont-Saint-Esprit,  después  á  Xiines  y  de  allí 
á  la  isla  do  Ré,  donde  ¡lasó  quince  meses.  Resti- 
tuido á  su  diócesis  por  mediación  del  Papa,  se 
aliogó  en  un  torrente,  volviendo  de  Aviñón  á 
Vaison. 

GENETE-ALCODUZ:  m.  .Uit.  mahom.  LaSunna 
de  los  turcos  admite  muchos  paraísos  de  oro, 
plata,  marfil,  etc.  Sin  enduugo,  el  más  delicioso 
de  todos  es  el  Gcnete  yílcodtiz,  cuyas  llaves  guar- 
da el  ángel  Gabriel.  Los  musulmanes  creen  que 
Adán  fué  trasladado  á  él,  y  arrojado  luego.  Al- 
gunas legiones  de  otros  ángeles  defienden  la  en- 
trada de  este  jardín,  cuya  tierra  es  de  almizcle  ó 
de  harina,  la  más  pura,  mezclada  con  azafrán. 
Sus  piedras  son  rubíes,  jaspes,  perlas,  etc. ;  los 
muros  de  plata,  y  los  árboles  de  oro  macizo.  El 
áibol  que  se  encuentra  en  medio  de  esto  soberbio 
jardín  se  llama  Tuba  ó  árbol  de  la  vida;  de  sus 
raíces  parten  todos  los  riachuelos  de  leche  y  miel 
que  riegan  aquel  lugar  delicioso.  Los  justos,  ó 
los  verdaderos  creyentes,  serán  todos  de  talla 
elevada  y  de  la  hermosura  de  Pegamber-lsa  ó 
Jesucristo.  Malioma,  como  primer  profeta,  que- 
rido do  Dios,  les  hará  sentar  en  sus  sillas  de 
eterno  rcjioso,  revestidos  con  paño  de  oro,  cuyo 
fondo  será  verde,  enriquecido  con  pedrerías.  Se 
les  servirá,  sobre  una  mesa  hecha  de  un  solo 
diamante,  los  manjares  más  exquisitos  y  frutas 
de  tal  excelencia,  que  excederá  á  cuanto  un  mor- 
tal iiuede  imaginar.  Pero,  ante  todo,  los  justos 
se  refrescarán  en  el  estanque  de  Mahoma  y  en 
dos  fuentes,  una  do  las  cuales  debe  ]iuiiliearlos 
de  todo  el  excremento  que  haya  podido  quedar 
en  sus  intestinos,  y  la  otra  servirá  para  bañarlos 
á  fin  de  que  se  presenten  con  más  brillo  en  aquel 
lugar  de  felicidad,  donde  los  hombres  se  encon- 
trarán en  medio  de  nn  jardín  encantado. 

Según  los  doctores  musulnuines,  el  paraí.so 
tiene  ocho  puertas  y  el  infierno  siete;  de  donde 
concluyen  <|ue  la  misericordia  de  Dios  excede  á 
su  justicia. 

GENETEO:  Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter,  to- 
nuido  del  culto  que  se  le  daba  en  el  promontorio 
de  Geueteo  en  la  Escitia. 

GENÉTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ge- 

néíieo.  '  Di'sde  el  punto  de  vista  de  la  génesis. 

GENÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  génesis. 

-Genético,  tita:  Filos.  Se  dice  de  la  defi- 
nición que  explica  el  objeto  deque  se  trata  por  la 
manera  como  el  mismo  es  producido. 

GENETILA:  Mit.  Fiesta  que  Celebraban  lasmu- 
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jeres  romanas,  según  parece  en  honor  de  Venus, 
como  diosa  de  la  generación.  En  los  sacrificios 
servía  de  víctima  un  ijeno. 

GENETiLiDAS:  f.  pl.  Hit.  Divinidades  que 
presidían  á  la  genciación  y  al  nacimiento,  en 
cuyo  número  se  cuentan  Héeate  y  Venus.  Según 
otros,  eran  divinidades  secundarias  del  séquito 
de  Venus  y  Diana. 

*  GENETLlACO,  ACÁ:  adj.  Mitol.  Sobrenom- 
bre de  Júpiter,  protector  de  los  niños  antes  del 
nacimiento, 

-  DÍA  OENETLÍACO:  Entre  los  griegos  de  la 
antigüedad,  octavo  día  después  del  nacimiento. 
II  Aniversario  de  este  mismo  día,  que  se  celebra- 
ba con  grandes  fiestas. 

-  GENETLÍACOs:m.  pl.  Astrólogos  que  forma- 
ban horóscopos  ó  que  predecían  lo  venidero  por 
medio  de  los  astros,  que  suponían  haber  presidi- 
do á  la  concepción  ó  al  nacimiento. 

GENETLIAS:  f.  Fiestas  que  se  celebraban  el 
dí:i  genetlíaco  y  todos  los  aniversarios  de  este 

día. 

GENETLiOGRAFlA  (de  genetliógrafo):  i.  Tra- 
tado sobre  los  horóscopos.  |;  Arte  de  hacer  ho- 
róscopos, sin.  de  HoitoscoriA. 

genetliogrAfico,  fica:  adj.  PerteDecicnte 

ó  relativo  á  la  genetliograíía. 

GENETLIÓGRAFO  (del  gr.  genázlios,  natal, 
rehitivo  al  nacimiento,  y  gráfú,  yo  escribo):  ui. 
Autor  de  un  tratado  sobre  los  horóscopos. 

GENETLIOLOGIa  (del  gr.  genczlios,  natal,  re- 
lativo al  nacimiento,  y  lógos,  discurso):  f.  Arte 
de  hacer  lioróscopos:  Genetliogiíafía,  Uonos- 
CnriA. 

GENETLIOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  lagenetliología.  ||  GenetliogrXfico. 

GENGUES:  m.  pl.  Adivinos  japoneses  que  ha- 
cen profesión  de  descubrir  lo  oculto  y  de  encon- 
trar las  cosas  perdidas.  Habitan  en  chozas,  en 
las  cimas  de  los  montes,  en  donde  sufren  pacien- 
temente el  rigor  de  las  estaciones.  Les  está  per- 
mitido casarse,  pero  sólo  con  mujeres  de  su  raza 
y  de  su  secta. 

*  GENIAL:  adj.  Que  está  inspirado  por  el  ge- 
nio. II  (.¿ue  indica  genio. 

-Genial:  m.  índole,  carácter. 

(!on  la  finura  y  el  aquel  del  caso  respective 
al  GENIAL  y  prosapia  de  la  señora. 

Pereda. 
-Genial:  Dignidad,  alteza,  realce. 

El  pulimento  que  deseo  en  el  porte  y  el  ge- 
nial de  la  persona. 

Pereda. 
-  Dioses  geniales:  m.  pl.  Divinidades  pro- 
tectoras de  la  generación  y  los  ¡"laceres. 

GENIALIAS:  f.  pl.  J/ist.  Fiestas  que  los  anti- 
guos romanos  celebraban  en  el  mes  de  diciembre. 

*  GENIALIDAD:  I".  Calidad  de  genial. 

*  GENIALMENTE:  adv.  m.  Deun  modo  genial; 

con  genialidad. 

GENIANA:f.  Piedra  fabulosa  ala  cual  atribuían 
los  antiguos  la  virtud  de  atemorizar  á  los  ene- 
migos. 

GENIAUX  (Cahlos):  Biog.  Escritor  francís 
contemporáneo,  n.  en  Ecnnes  en  1874.  Consa- 
grado al  periodismo  desde  su  juventud,  ha  cola- 
borado en  numerosos  diarios  y  revistas,  logran- 
do que  su  firma,  haciéndose  popular,  se  cotizara 
á  buen  precio.  Una  vez  hecha  su  excelente  repu- 
tación, dedicóse  á  la  novela,  donde  pronto  ad- 
quirió también  fama  por  su  originalidad,  ima- 
ginación y  b\ieu  gusto,  como  lo  demuestran  sus 
obras:  La  cité  de  la  morí:  L'liomme  de  ¡fiíif  y 
Komnn  de  la  lliviera :  esta  últin)a  y  hermosa  obra 
le  ha  valido  la  primera  (lensión  de  Roma.  Ac- 
tualmente escribe  una  novela  que  ha  de  titular- 
se Les /orees  de  la  vie. 

GENICULACIÓN:  f.  Encorvamiento,  doblez  en 

forma  de  :ingido. 

"GENICULADO.  DA:  Anal.  CrERPO  OESICÜ- 
LADO:  Dilatación  de  la  extremidad  posterior  de 
la  capa  óptica  del  cerebro. 

-Ganglio  gemculado:  Anat.  Ganglio  del 
nervio  facial, 
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GENICULIFLORO,  RA  (de  geniculado  y  del 
lat.  fios,  Jioris,  Hor):  adj.  llot.  Que  tiene  ñores 
sésiles  en  el  ángulo  formado  por  dos  ramas  con- 
tiguas. 

GENIO:  Iconog.  Los  genios,  en  pintura  y  es- 
cultura, se  representan  por  niños  alados  y  con 
atributos  que  en  los  olijetos  alegóricos  sirven 
I>ara  expresar  las  virtudes,  las  pasiones,  las  ar- 
tes, etc.  Los  genios  son  conocidos  particular- 
mente por  una  llama  que  se  levanta  sobre  sus 
cabezas. 

GENIQUE  ó  GENIQUEN:  m.  Mar.  Sobrenom- 
bre que  la  gente  de  mar  del  Seno  Mejicano,  de 
toda  la  costa  firme  é  islas  de  barlovento,  da  á 
los  cables,  cabos  de  labor  y  telas  groseras,  que 
se  elaboran  con  las  hebras  de  una  especie  de 
pita. 

GENIS  (FuANOlsoo):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, hermano  de  don  Pedro,  obispo  de  Sogorbe. 
Presbítero,  capellán  del  Hospital  general  de  Va- 
lencia. Escribió:  Doctrina  del  acto  de  contrición 
y  sus  divinos  y  provechosos  efectos,  sacada  del  Sa- 
grado  Concilio  de  Trenlo  en  la  sesión  14,  cap,  i 
(Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  1614,  16.°). 

GENISTEÍNA:  f.  Quím.  Substancia  colorante 
que  se  extrae  de  la  genista. 

GENISTEO,  A:  adj.  Bol.  Relativo  ó  semejante 
á  la  genista. 

*  GENITAL:  adj.  Zool.  Eelativo  á  la  reproduc- 
ción sexual  de  los  animales. 

-  Dioses  genitales:  Mil.  Divinidades  tute- 
lares de  la  familia. 

-Dioses  genitales:  MU.  Los  que  habían 
jiroducido  á  los  hombres,  y  los  que  presidían  á 
la  generación. 

-  Órganos  genitales:  Anal.  En  el  hombre, 
los  que  elaboran  y  retienen  el  esperuia  (los  tes- 
tículos y  sus  cubiertas,  los  canales  deferentes, 
las  vesículas  seminales,  jiróstata,  glándulas  de 
Cowper,  canales  eyaculadores  y  el  pene  desti- 
nado á  la  cópula).  En  la  mujer,  los  ói'ganos  de 
la  concepción  (útero  y  sus  anexos)  y  órganos  de 
la  copulación  (vulva  y  vagina). 

-  VE.STÍBÜLO  GENITAL:  Anal.  Conjunto  de  las 
partes  femeninas  comprendidas  desde  los  gran- 
des labios  y  el  monte  de  Venus  hasta  la  mem- 
brana himen  inclusive. 

-  Cordón  genital:  Biol.  Está  formado,  en  el 
embrión  femenino,  por  la  unión  de  los  conductos 
de  Miiller  en  su  parte  extrema  inferior;  el  tsbi- 
que  que  separa  estos  conductos  acaba  por  des- 
aparecer, cambiándose  el  cordón  en  canal,  lla- 
mado útero- vaginal,  que  ha  de  constituir  la  va- 
gina y  el  cuerpo  del  útero. 

GENITALIDAD:  f.  Biol.  Calidad  de  genital.  || 
Propiedad  ó  facultad  de  ser  engendrado,  denacer. 

GENITAMANA:  Mit.  Diosa  protectora  de  los 
recién  nacidos  y,  según  Plinio  y  Plutarco,  de  los 
partos.  Se  le  sacrificaba  un  perro  y  se  le  supli- 
caba que  no  fuera  bueno  nada  de  lo  que  naciera 
en  la  casa.  Plutarco  dice  que  esta  petición  hace 
referencia  no  á  las  personas,  sino  á  los  perros, 
que  para  defeuder  las  casas  deben  ser  malos 
y  temibles;  y  también,  como  la  palabra  bue- 
no equivalía  á  muerto,  solía  ser  una  forma  de 
pedir  á  la  diosa  que  nada  muriera  de  lo  que  na- 
cía en  la  casa. 

GÉNITOCRURAL:  adj.  Anal.  Perteneciente  ó 
relativo,  simultáneamente,  á  los  órganos  geni- 
tales y  el  muslo.  El  nervio  suprapubiano,  por 
ejemplo,  es  un  nervio  génitocrural. 

GENITOR:  Mit.  Sobrenombre  con  que  era  ado- 
rado Júpiter  entre  los  licios. 

GENITORRAGIA  (dejrou'íoZ y  del  gr.  ragCrw]!- 
tura,  ó  régnumi,  fluir  con  violencia):  f.  l'atoi. 
Flujo  sanguíneo  de  los  órganos  geiutales,  en  la 
mujer. 

GENITORREA  (de  i/t'iü'teZy  del  gr.reín, correr, 
fluir):  f  Patol.  Flujo  de  los  órganos  genitales,  en 
la  mujer. 

GENITRIX  (lat.)  ó  GENITRIZ  (cast.):  Sobre- 
nombre de  Venus,  con  el  cual  fué  venerada  en 
Roma,  como  madre  de  este  pueblo  latino. 

...  porque  EHs.t,  ya  que  no  una  Venus  cíí/«- 
rea,  era  una  Venus  oenitrtx. 

L.  M.'\LD0N4Dn. 
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GENITRIZ:  f.  La  que  concibe. 

En  el  tercer  graiio  (figurarían)  los  genitores 
y  la.s  GKNITRICES,  ó  ios  amores  temporeros  que 
no  han  producido  más  que  un  hijo. 

MONLAO. 

*  GENITURA:  f.  IIORÓSeoi'O. 

*  GENÍZARO,  RA:  adj.  Amcr.  (de  Méjico).  Dí- 
cese  del  descendiente  de  cambujo  y  china  ó  de 
chino  y  cambuja.  U.  t.  c.  s. 

GENNES  (Julián  Renato  Benjamín  de): 
Biog.  Sacerdote  jansenista  francés,  n.  en  Vitre 
(Bretaña)  el  16  de  junio  de  1687 ;  m  .en  Semerville 
el  18  de  junio  de  1748.  Fué  sacerdote  de  la  Con- 
gregación del  Oratorio,  profesó  la  teología  en  Sau- 
mur,  sostuvo  una  tesis  sobre  la  gracia,  que  l'ué 
censurada  por  el  obispo  y  la  facultad  de  Angers,  y 
quisojustificarse  contra  esta  censura  con  la  obra 
Ideas  de  las  Faciiltades  de  'Teología  de  París,  de 
Reims  y  de  Nantes  sobre  la  tesis  sostenida  en 
Saumnr  y  condenada  por  un  decreto  del  señor 
obispo  de  Angers  de  30  de  septicjnbre  de  17!8 
(1722,  dos  vols.  en  4.°).  Excluido  de  su  congre- 
gación ])or  carta-orden  del  rey,  se  refugió  en  el 
pueblo  de  Millón,  cerca  de  Port-Royal;  fué  á  Pa- 
rís, donde  se  le  encerró  en  la  Bastilla,  y  cuatro 
meses  después  se  le  envió  á  Hainart  á  un  con- 
vento de  Benedictinos.  Obtuvo  la  libertad  á  cau- 
sa del  mal  estado  de  su  salud  y  fué  á  verse  con 
el  obispo  de  Seney  en  la  ChasseDieu,  Retirado 
á  Semerville,  en  la  diócesis  de  Blois,  vivió  como 
un  lego.  Además  de  la  citada,  escribió  las  si- 
guientes obras;  Ojeada  en  forma  de  carta  sobre 
los  commlsionarios,  donde  se  examina  esta  obra 
en  sus  principios  y  en  sns  diferentes  caracteres, 
etcétera  (1733,  en  VI.");  Diserladórí  sobre  las  bu- 
las contra  Bayo,  en  la  que  se  demuestra  que  no 
lian  sido  rccilndas por  la  Iglesia  (Utrecht,  1737, 
en  8.°). 

GENOCIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
lópodos  ijrosobranquios,  de  la  familia  de  loscó- 
nidos.  Comprende  varias  especies  de  las  costas 
del  África  occidental. 

GENOCITO  (del  gr.  genos,  sexo,  y  kútos,  cavi- 
dad, célula):  m.  Elemento  histológico  que,  mor- 
fológicamente, equivale  á  un  elemento  sexual, 
aunque  menos  determinado  que  la  gameta. 

GENOCRACIA  (del  gr.  genos,  raza,  y  kraléó,  yo 
mando,  yo  gobierno):  f.  Sistema  astrológico  se- 
gún el  cual  los  caracteres  de  las  distintas  razas 
están  determinados  por  la  influencia  de  los  as- 
tros. 

GENÓGRAFO:  m.  Tinta  por  medio  de  la  cual 
.se  puede,  sin  piensa,  reproducir  la  escritura. 

*■  GENOVA:  Geog.  Según  los  resultados  defi- 
nitivos del  últinjo  Censo  general  (1901),  tiene 
esta  c.  de  Italia  234710  habits. 

*  GENOVÉS,  VESA:  adj.  Natural  de  Genovés 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

-  Genovesa:  f.  Num.  Moneda  de  plata  acu- 
ñada por  la  antigua  república  de  Genova.  Su  va- 
lor equivalía  á  cinco  pesetas;  durante  los  si- 
glos XV,  XVI  y  XVII  fué  muy  apreciada,  llegando 
á  servir  de  tipo  en  las  naciones  mediterráneas. 

-  Genovés  (Fk.  Francisco):  ííoj.  N.  en  Va- 
lencia el  30  de  noviembre  de  1766;  tomó  el  há- 
bito de  la  orden  de  Predicadores  en  el  convento 
de  Almenara,  y  después  de  concluidos  sus  estu- 
dios marchó  á  Manila,  en  cuyo  convento  de  San- 
to Domingo  ejerció  los  cargos  de  calificador  de 
la  Inquisición,  canciller  de  la  universidad  y  prior 
de  aquel  convento.  Preconizado  obispo  de  Zebú 
en  21  de  marzo  del  año  1825,  poco  le  duró  su 
pontificado,  ¡mes  falleció  el  día  Í.°  de  agosto  de 
1827.  Escribió:  Oración  fúnebre  en  las  exequias 
que  celebró  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Ma- 
nila en  26  de  junio  de  1799  al  reverendo  Padre 
Maestro  Fr.  Baltasar  de  Quiñones,  genernl  de 
todo  el  Orden  de  Predicadores ,  m  uerto  en  Floren- 
cia el  20  de  junio  de  1798  (Manila,  D.  E.  Adria- 
no, 1799,  4.°);  Serínón  panegírico  que  en  la  so- 
lemne fiesta  de  San  Pedro  Mártir  de  Verana  y 
acción  de  gracias  por  el  restablecimiento  de  la 
Inquisición  predicó...  (Manila,  Manuel  Meusije, 
1817,  4.°). 

-  Genovés  (Jerónimo):  Biog.  Impresor  es- 
panol  del  siglo  XVI.  Imprimió  en  Barcelona: 
Aviso  de  gente  recogida,  y  especialmente  dedicada 
al  servicio  de  Dios,  por  el  jaénes  Diego  Pérez 
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(1585),  y  Addidón  á  la  tercera  parte  del  Flos 
Sanctorum,  por  el  maestro  Alonso  de  Villegas 
(1588). 

-  Genovés  liberal  (El):  Litcr.  Comedia  de 
Lope  de  Vega  Carpió.  Octavio  Grimaldo,  noble 
genovés,  ha  ido  á  Francia  en  calidad  de  emba- 
jador, para  negociar  con  el  rey  Luis  que  éste 
proteja  con  sus  armas  y  elementos  á  la  lepúbli- 
ca;  en  París  se  enamora  de  él  una  dama  france- 
sa, llamada  Marcela,  que  disfrazándose  de  hom- 
bre, y  pasando  como  lacayo  suyo,  le  sigue  cuan- 
do regresa  á  Genova,  donde  emplea  cuantos  me- 
dios le  inspiran  su  pasión  y  sus  celos,  con  objeto 
de  hacer  que  Octavio  no  vea  á  su  amante  Alejan- 
dra. La  casualidad  hace  que,  á  tiempo  de  estar 
disuadiendo  Marcela  á  Grimaldo paraevitarque 
vaya  á  casa  de  su  prometida,  aparezca  la  comiti- 
va de  los  desposorios  de  Alejandra  y  Camilo, 
también  noble  genovés,  con  quien  va  á  casarse 
aquélla.  Despechado  Octavio,  quiere  vengarse  de 
lo  que  él  considera  una  ofensa,  y  Marcela, siem- 
pre dentro  de  su  papel  de  lacayo  apicarado,  le 
anima  á  tomar  el  oportuno  desquite,  ofrecién- 
dosele para  todo  aquello  en  que  su  astucia  pu- 
diera ser  de  provecho.  Estudiando  amo  real  y 
supuesto  criado  lo  que  más  conviene  hacer  en  el 
caso,  acuerdan  que  Marcela  se  introduzca  en  la 
casa  de  Alejandra  en  calidad  también  de  lacayo 
con  objeto  de  continuar  allí  desarrollando  los 
planes  estratégico-amorosos  que  han  de  condu- 
cir á  Octavio  hasta  las  mismas  puertas  de  la  feli- 
cidad anhelada. 

Octavio,  después  de  dar  cuenta  de  su  embajada 
ante  el  Senado,  acude  á  casa  de  Camilo  con  pro- 
pósito de  dar  el  parabién  de  la  boda  á  los  re- 
cientemente casados.  Alejandra,  aunque  sin  ex- 
ceder los  límites  impuestos  por  la  discreción, 
muéstrase  con  Grimaldo  poco  satisfecha  en  su 
nuevo. estado: 

Lo  que  no  pensaba  fué, 
lo  que  imaginé  perdí, 
de  qui^n  quiso  el  cielo  fui, 
vos  juzgaréis  si  acerté. 

A  ese  tenor  continúan  discreteando  los  ex- 
amautes,  en  presencia  del  marido,  haciendo  ca- 
pa á  su  íntima  y  personal  querella  con  el  nom- 
bre del  pueblo  genovés,  algo  alterado  por  los  ru- 
mores circulantes  contra  los  propósitos  de  la 
nobleza. 

Octavio  ofrece  los  servicios  de  su  lacayo  (Mar- 
cela) á  Camilo,  que  los  acepta  con  grandes  mues- 
tras de  satisfacción  y  agradecimiento.  El  pueblo 
genovés  se  subleva  contra  la  nobleza,  acusándo- 
la de  haberse  vendido  al  rey  de  Francia,  á  cam- 
bio de  una  protección  que  juzgan  impolítica  y 
antipatriótica,  calificándola  de  traición.  Octavio 
se  declara  partidario  de  los  rebeldes,  á  quienes 
ofrece  armas,  dinero  y  el  esfuerzo  de  su  brazo 
siempre  victorioso.  Camilo  quiere  luchar  como 
noble  en  favor  de  sus  iguales,  pero  los  consejos 
y  súplicas  de  Alejandra  y  Justiniano,  padre  de 
esta,  le  hacen  deponer  su  actitud  belicosa  y  des- 
terrarse á  Francia,  donde  esperará  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos,  trabajando  en  pro  de  la 
causa  que  defiende.  Durante  su  ausencia,  Ale- 
jandra guarda  escrupulosamente  su  honesta  fi- 
delidad, recatándose  de  todo  el  mundo  y  no  con- 
sintiendo en  que  las  puertas  de  su  casa  se  abran 
para  nada  ni  para  nadie  por  las  noches;  en  vano 
ronda  Octavio  las  rejas,  da  serenatas  y  hace  señas 
á  fin  de  que  le  franqueen  la  entrada:  todo  es  in- 
útil. Marcela,  por  su  parte,  finge  cortejar  á  la 
doncella  Drusila,  á  fin  de  que  Octavio  crea  que 
busca  modo  de  introducirse  é  introducirle  hasta 
las  intimidades  de  Alejandra.  Triunfantes  mo- 
mentáneamente los  revolucionarios,  eligen  du- 
que de  Genova  á  Paulo,  el  tintorero,  de  quien 
aseguran  sus  partidarios  que 

á  Genova,  en  efecto,  ha  gobernado 

como  pudiera  Cicerón  á  Roma. 

que  si  á  Catón  no  excede,  le  ha  igualado. 

Durante  la  ausencia  de  Camilo,  su  mujer  lia 
quedado  arruinada  y  en  la  mayor  miseria,  por 
atender  á  los  gastos  del  expatriado  y  haber  sido 
robada  de  los  rebeldes  que  entraron  su  casa  á 
saco  por  ser  de  noble,  y  noble  lugitivo  al  amparo 
de  los  enemigos  de  la  repiiblica.  Drusila  y  Mar- 
cela quieren  lograr  de  su  señora  que  pida  reme- 
dio en  su  desgracia  á  Octavio ;  ella  rechaza  digna- 
mente la  propuesta,  y  para  quedar  más  trancpiila 
en  su  conciencia  de  esposa  fiel  y  mujer  honesta, 
pide  consejo  á  su  padre,  quien,  A  la  vez  que  le 
dice  que  debe  hacer  lo  humanamente  posible  pa- 
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la  aliviar  su  triste  situación,  la  ofrece  uu  puüal, 
añadiendo: 

Que  por  el  amor  pasado 
tu  pobre  causa  sustente, 
y  cuando  gozarte  intento, 
lleva  este  puñal  guardado. 


El  te  darA  sepultura 
y  á  tus  liijos  de  comer, 
sin  que  llegues  á  oíender 
tu  castidail  noble  y  i)ura. 

A  las  insinuaciones  de  Marcela  y  Drusila  con- 
testa la  infeliz  y  discreta  Alejandra  con  este  be- 
llísimo ¡jcnsaniiento; 

Amor  es  pleito,  y  procura 
el  hombre  siempre  vencer; 
la  parte  de  la  mujer 
sieij]pre  es  la  nieuos  segura. 

Resuelve  Alejandra  pedir  socorro  á  Octavio, y 
ísto  la  favorece  espléndidamente,  sin  querer  ver- 
la, para  evitar  que  su  presencia  reavive  el  fuego 
de  su  pasión  ya  casi  extinguida  en  fuerza  de  des- 
denes. Llegan  los  franceses  a  Genova,  libran  ba- 
talla contra  los  ciudadanos,  y  éstos  quedan  so- 
metidos al  yugo  extranjero,  merced  i  los  mane- 
jos de  la  nobleza;  Camilo  recibe  del  rey  de  Fran- 
cia el  premio  do  sus  trabajos  en  favor  de  aijuel 
soberano,  y  descubierta  la  estratagcnja  de  Marce- 
la, decreta  el  monarca  la  boda  de  Octavio  con 
ella. 

GENOVESI  (Antonio):  líiori.  Filósofo  y  econo- 
mista italiano,  n.  en  Castiglione,  cerca  de  Sa- 
lerno.eu  1712;  m.  en  1769.  Son  sus  obras  más 
importantes  la  Lógica  y  la  Mclafísica  italiana. 

GENOVEVINAS:  f.  pl.  Ilist.  ecl.  Hijas  de  San- 
ta Genoveva:  enngrcgación  religiosa  de  mujeres 
lundada  en  el  siglo  xvii,  en  la  parroquia  de  San 
Nicülils  de  Chardonnet  (París),  [lor  Francisca  de 
lüiisret,  que  murió  en  1642,  dejando  bien  esta- 
lijpcida  su  obra,  en  la  que  se  pronunciaban  los 
votos  acostumbrados  desde  16.59;  pues  ya  en 
1058  se  les  dio  una  regla  esiiecial  que  fué  ajiro- 
liada  por  el  ordimirio,  ijuedando  desde  entonces 
reconocidas  las  genovevinascomo  comunidad  re- 
ligiosa. El  objeto  de  la  Congregación  fué  el  cui- 
dado do  los  enfermos  y  laenscñanza  de  las  niñas. 
Ku  poco  tiempo  crearon  m.^s  de  cien  escuelas  y 
tuvieron  á  su  cargo  buen  número  de  hospitalesy 
casas  de  curación. 

GENOVEVINOS:  m.  pl.  niü.  ecl.  Congregación 
de  canónicos  regulares,  cuya  l'und.acion  se  re- 
monta al  siglo  XII,  época  en  que  doce  canónigos 
del  célebre  convento  de  San  Víctor  se  estable- 
cieron en  la  abadiado  Santa  Genoveva,  en  la  que 
introdujeron  las  reformas  prescritas  en  una  bula 
de  Kngenio  III.  Desde  allí  se  extendieron  por 
toda  Francia,  adquiriendo  gran  niimero  de  casas 
de  nueva  fundación.  Se  ocupaban  en  las  funcio- 
nes del  ministerio  eclesiástico,  servían  parro- 
quias, administraban  lios]iitales  y  casas  de  be- 
neticencia,  y  tenían  á  .su  cargo  la  dirección  de  al- 
gunos seminarios.  La  relajación  de  la  observan- 
cia en  las  reglas  hizo  que  Gregorio  XV  nondira- 
so  en  1622  una  comisión  encargada  de  volverlos 
á  la  práctica  de  las  antiguas  reglas.  El  superior 
de  toda  la  congregación  era  el  abad  de  Santa 
Cienoveva  de  París,  cuya  abadía,  en  tiempo  de 
la  Revolución  francesa,  fué  convertida  en  local 
del  «Club  de  los  Jacobinos. » 

GENSFLEISCH  ZUM  GUTENBERG  (H.\NS  ó 
•li'.VN):  Biofj.  Vcidiiiiero  nombre  del  inventor  de 
lii  imprenta  (V.  Guteniikko  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DimoN.Mtio  y  en  este  mismo 
AfiíxnicE).  El  segundo  apellido,  por  el  que  más 
generalmente  se  le  nombra,  es  el  de  su  madre, 
la  última  descendiente  de  su  familia.  Tam|ioco 
fuéel  deGeusIleiseh,  primitivamente,  el  apellido 
do  sus  antepasados:  adopt('>!o  el  bisabuelo  de 
(Uitcnberg,  Fedi-rico  zum  Genslleiselí,  llam.ado 
Ualit,  del  nombre  de  su  casa,  que  se  conserva 
intacta  en  Maguncia,  todavía,  con  el  nombre  do 
Hotel  Wambold,  y  está  situada  en  el  ángulo  «[ue 
forman  las  calles  del  Montde-Piété  y  de  Emme- 
raus.  Sin  embargo,  ya  en  tiempo delinventorde 
la  iiiqirenta,  no  pertenecía  á  su  familia:  una 
rama  lateral  del  nombre,  la  de  los  Genstleisch 
de  Sorgenlocb,  la  ])oseía  en  dicha  época.  El 
abuelo  de  Gutenborg  llamábase  Federico  zum 
Oenslleisch .  ó  bien  «zum  llehveck,  ^^  más  frecuen- 
temente «zur  Laden.)^  Su  morada,  que  pudo  lia- 
niarso  «zum  Ladenlnirg»  en  el  siglo  xvi,  esta- 
ba situada  en  la  calle  Quintín,  esquina  á  la  de 
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Fledergásschen,  y  tiene  los  números  12  á  16. 
Fué  el  padre  del  inventor  quien  iirimero  usó  el 
nombre  de  Gutenberg,  que  era  el  ajiellido  de  su 
esposa  ELsa,  denominándose  Federico  zum  Gens- 
fleisch  zur  Laden  zum  Gutenberg,  y  bu  casa,  que 
se  encontraba  en  la  esquina  de  la  calle  de  Cor- 
donniers  con  la  de  Christophe,  supónese  que  fué 
la  en  que  nació  Juan  Gutenberg. 

GENSICHEN  (Oto  FRA^■CISco):  Biog.  Poeta 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Driesen  (Neumark) 
en  1847,  Durante  algunos  años  lué  director  del 
teatro  Wallner,  y  renunció  al  cargo  ]iara  dedi- 
carse á  la  literatura.  Ha  escrito  muchas  obras 
teatrales  ¡jocsías  y  novelas,  de  las  cuales,  como 
más  notables,  citaremos:  Cayo  Graco;  Dantón ;  El 
¡tararraijos;  Zamina;  Poesías  escogidas;  El  em- 
perador alemán;  etc. 

*  GENT:  adv.  m.  ant.  Gkntii.mf.nte. 

*  GENTE:  Mar.  Conjunto  de  los  soldados  y 
marineros  de  un  buque. 

-Gente  de  cabo:  Mar.  Nombre  que,  anti- 
guamente, se  daba  en  las  galeras  ala  marinería. 

-  Gente  de  i.eva:  ant.  Mar.  La  destinada  en 
las  plazas  y  dennis  parajes  públicos,  por  la  auto- 
ridad competente,  para  tripular  los  buques. 

-  Gente  de  i-opa:  Mar.  Los  oficiales  de  gue- 
rra, mayores  y  guardias  marinas. 

-  Abatir.se  la  gente:  fr.  Mar.  Bajarse  para 
defenderse  detrás  de  los  para¡ietos. 

-Peoar.se  la  gente  á.  un  cabo:  fr.  Aíar. 
.\garrarse  á  él  jiara  tirar  en  alguna  maniobra. 

GENTIEN  (Benito):  Biog.  Religioso  francés 
del  siglo  XV.  Perteneció  á  la  abadía  de  San  Dio- 
nisio; lué  profesor  de  la  universidad  de  París,  y 
diputado  por  la  misma  al  concilio  de  Cons- 
tanza. Se  le  cree,  aunque  sin  fundamento,  autor 
de  varios  trabajos  históricos,  entre  ellos  la  Nis- 
toire  de  Charles  VI,  }>ar  un  moine  de  Saint- 
Denis. 

*  GENTIL;  ra.  Mil.  ant.  Soldado  de  una  mili- 
cia compuesta  exclusivamente  de  romanos. 

-  Gentil:  Soldado  de  raza  franca,  entre  los 
francos. 

-Gentil  (Emilio):  Biog.  Explorador  fran- 
cés, u.  en  Hriey  (Meurtho  y  Mosela)  en  1866. 
Se  ha  distinguido  por  sus  exploraciones  en  el 
Congo  francés,  especialmente  en  las  regiones  de! 
Sanga  y  del  Xari,  que  le  valieron  en  1899  la 
gran  medalla  de  oro  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  París.  Ha  sido  comisario  de  Francia  en  el 
.Vari  y  ha  alcanzado  la  categoría  de  jefe  de  la 
Administración  colonial  francesa  en  África.  Ha 
dado  y  publicado  numerosas  conferencias  sobre 
sus  viajes  y  es  autor  de  una  obra  sobre  el  impe- 
rio de  Rabah  en  el  Sudán. 

-Gentil  (Juan):  Biog.  Impresor  es[iañoldel 
siglo  XV.  Hizo  sociedad  con  Pedro  Brun,  y  de 
sus  prensas,  que  instalaron  en  Sevilla  en  1-192, 
salieron:  el  Nobiliario,  de  Alonso  Mejía,  y  Dis- 
ceptatio  supcr  prcsidentia  intcr  Alcxandrum,  Ha- 
nibalcm  et  Scipionem,  do  Luciano. 

GENTILI  (Antonio):  Biog.  General  francés,  n. 
en  Ajaccio  en  1751  :m.  enalta  mar  en  1798.  Lu- 
chó |)or  la  independencia  do  Córcega;  estuvo  en 
París  con  Pozzo  di  Borgo,  para  defender  ante 
las  cortes  constituyentes  la  causa  de  su  isla,  se- 
parándose de  Paoli  cuando  éste  puso  aquélla  en 
manos  de  Inglaterra.  Refugiado  en  Bastía,  con 
las  tropas  fianeesas  del  general  Lamotte  Saint- 
Michel,  resistió,  durante  cuatro  meses,  los  ata- 
ques de  Paoli  y  de  Nelson.  En  1794,  regresó  á 
Francia,  é  incorporado  al  ejército  de  Italia,  Bo- 
naparte  le  nombró  general  de  división,  conlián- 
dole  la  empresa  de  recu]ierar  Córcega,  lo  que  ve- 
rificó en  1796.  Marchó  después  á  las  islas  Jóni- 
cas, y  cuando  preparaba  su  conqtiista,  tuvo  que 
regresar  á  Francia  por  eufornio,  muriendo  en  la 
travesía. 

•  GENTILICIO,  CÍA:  AaiETIVO  GENTILICIO: 
Gram.  El  que  denota  la  gente,  nación  ó  patria 
do  las  personas;  como  español,  cataUin,  castella- 
710:  sin.  de  Adjetivo  nacional. 

-Retracto  gentilicio:  ílir.  Retracto  do 
sangre  ó  de  abolengo,  que  compete  á  los  parientes 
del  vendedor  de  la  cosa  (V.  Retracto  eu  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

*  gentílico,  CA:  a  la  gentílica:  ni.  adv. 

Al  uso  de  los  gentiles. 
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. ..  y  asi,  por  ahora  esto  baste ,  descando  que 
las  librerías  de  los  cristianos  se  adornen  á  la 
cnstiaua  y  no  i  La  GENTÍLICA. 

Fr.  Diego  José  de  Arce. 

'  GENTILIDADES:  f.  pl.  Prácticas  gentílicas. 

Averigüé,  estando  allí,  un  delito  contra  un  ca- 
cique del  lugar  de  Gotera,  el  cual  desde  su  gen- 
tilidad tenia  el  miembro  hendido  y  abierto, 
que  era  una  de  las  gentilidades  que  usaban 
antiguamente  los  más  vállenles. 

Líe.  Diego  García  de  Palacio. 

GENTILISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  doctrinas  de  Valentín  Gentilis,  heresiarca 
del  siglo  II  y  fundador  de  una  secta  del  gnosti- 
cismo. 

-Gentillsta.s:  m.  pl.  líist.  ecl.  Herejes  del 
siglo  III,  discíjiulos  de  Valentín  Gentilis:  sin.  de 
Valentinianus  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

GENTILIZAR:  a.  Conformar  una  cosa  con  el 
gentilismo. 

Yo  me  acuerdo  de  algunas  (leyes)  que,  por 
lo  que  toca  á  lo  directivo,  son  muy  conformes 
á  muchas  preceptos  del  Decálogo,  aunque  sean 
erradas  y  uentilizadas,  y  que  las  hemos  here- 
dado de  los  gentiles. 

P.  Isla. 

GENTO,  TA  (del  fr.  ant.  gent):  adj.  ant.  Gen- 
til, bello,  gallardo. 

GENU  RECURVATUM:  Med.  Vicio  de  confor- 
mación de  la  rodilla  que  consiste  en  la  desvia 
ción  de  ésta  hacia  la  parte  posterior  del  cuerjio 
la  pierna  y  el  muslo  forman,  por  tanto,  un  án 
guio  cuyo  vértice  es  la  corva.  Puede  ser  congé- 
iiito  ó  adquirido,  y  en  este  caso  tiene  por  origen 
l.a  artritis  traumática,  el  raquitismo,  la  artrojia- 
tía  tabética  y,  especialmente,  la  parálisis  in- 
fantil. 

-Genu  VALGVii:  Med.  Vicio  de  confonnación 
de  la  rodilla,  que  consiste  en  la  desviación  de 
ésta  hacia  el  interior  ó  línea  media  del  cuer|io, 
con  proyección  del  pie  hacia  el  exterior:  ambas 
rodillas,  cuando  el  genu  valgum  es  bilateral, 
constituyen  así  el  vértice  de  un  triángulo  cuya 
base  es  la  línea  que  une  los  pies.  Esta  deforma- 
ción es  el  resultado  de  un  crecimiento  exagerado 
del  cóndilo  interno  del  fémur  con  relajación  de 
los  ligamentos.  En  muchos  casos  es  posible  su 
curación,  especialmente  cuando  el  individuo,  lla- 
mado vulgarmente  :a7nbo  ó  paíi:Mmbo,  es  innv 
joven,  lográndose  corregir  la  desviación  de  la 
rodilla  con  el  auxilio  de  fuertes  vendajes  <5  el  uso 
de  aparatos  ortopédicos  especiales. 

-  Genu  varum:  Med.  Vicio  de  confomiacióu 
de  la  rodilla,  que  consiste  en  la  desviación  de 
ésta  hacia  ¡a  jmrte  exterior  y  lateral  del  cuerpo, 
con  proyección  del  pie  hacia  el  interior  ó  línea 
media  de  aquél.  Puede  obtenerse  la  curación 
con  el  tratamiento  indicado  más  arriba  para  el 
genu  valgum. 

GENUA:  f.  .elslron.  Asteroide  descnbicrto  por 

Camera  en  1902  y  catalogado  con  el  n.'  486. 

GENUCUBITAL:  adj.  Anal.  Que  se  refiere  á  la 
rodilla  y  al  codo. 

-  Posición  genucudital:  La  que  toma  el  indi- 
viduo cuando  descansa  ó  so  apoya  con  los  codos 
y  las  rodillas,  sobre  un  mismo  plano. 

GENUFLECTOR  (dcllat.  jchk/ccAtí,  doblarla 
rodilla):  adj.  Que  hace  genuflexiones. 

-Genvflector:  m.  líisl.  ecl.  Catecúmeno 
que  había  terminado  su  educación  religiosa  y 
tenía  permiso  para  asistir  &  los  oficios  divinos. 

-Genuflector:  Hist.cel.  Penitcnteá  quien, 
durante  la  comunión,  se  hacía  permanecer  do 
rodillas  sin  jwder  acercarse  al  altar. 

GENUPECTORAL:  adj.  Obst.  Se  dice  de  la  ac- 
titud ó  posición  que  se  hace  adoptar  á  la  mujer 
para  practicar  la  exploración  de  la  jielvis  y  que 
consiste  en  apoyar  el  pecho  y  las  rodillas  sol>re 
un  mismo  plano. 

GENUS  IRRITABILE  VATUM  ('/?<»ía  irascibUdt 
los  ¡lóelas):  Exiiresión  de  Horacio  con  que  se 
denota  la  excesiva  vidriosidad  de  que  general- 
mente adolecen  los  poetas. 

GEOANTiCLlNAL:adj.  Gtol.  Sin.  de  Anticli- 
nal (V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 
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GEOBATRACIO  (del  gr.  gé,  tiena,  y  de  latra- 
ciu):  111.  Zoul.  batiacio  que  vive  en  la  tierra. 

GEOBENO:  111.  /!ool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentánieros,  de  la  familia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  harpalinos.  Comprende  algunas  es- 
pecies propias  del  África  meridional. 

GEOBIO  (del  gr.  gé,  tierra,  y  bíos,  vida):  m. 
liiol.  Conjunto  de  los  seres  organizados  terres- 
tres. 

-Geobio:  Zoo!.  Género  de  insectos  coleú|i- 
1  eros  pentánieros,  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Comprende  varias  especies  que  habitan  en  Amé- 
rica, especialmente  en  la  República  Argentina. 

GEOBIOLOGlA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  de  biolo- 
gía ):  f.  Estudio  de  las  relaciones  de  la  evolución 
geológica  del  globo  terrestre  con  las  condiciones 
de  origen  y  desenvolvimiento  de  los  cuerpos  or- 
gánicos. 

GEOBLASTEO,  tea  (ilelgr.  gé,  tierra,  y  bldslé, 
brote,  yema):  adj.  Ilot.  Se  dice  de  las  semillas 
cuyos  cotiledones  permanecen  bajo  tierra  duran- 
te la  gerniinación;  y,  por  ext. ,  de  las  plantas 
que  producen  dichas  semillas. 

GEOCÁRPEO,  PEA:  adj.  J¡ot.  Se  dice  de  los 
vegetales  en  que  se  observa  la  geocariiia. 

GEOCARPIA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  karpús,  fru- 
to): f.  £ot.  Propiedad  que  tienen  algunas  plan- 
tas de  desarrollar  sus  frutos  bajo  la  tierra.  Es  lo 
contrario  de  aerocarpia. 

GEOCÉNTRICO,  TRICA  (del  gr.  ge,  tierra,  y  de 
centro):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  centro 
de  la  tierra. 

-Distancia  geocéntrica:  Astion,  Distan- 
cia de  un  astro  al  centro  de  la  tierra. 

-  Latitud  geocéntrica:  ^síj-oti.  Latitud  de 
un  planeta  observado  desde  la  tierra. 

-Movi.MiENTO  geocéntrico:  Asíroii.  Movi- 
miento aparente  de  un  astro  alrededor  de  la  tie- 
rra como  centro. 

-Planeta  geocéntrico:  Aslron.  Planeta 
cuya  órbita  tiene  por  centro  el  de  la  tierra. 

-  Sistema  geocéntrico:  Aslron.  Sistema  que 
considera  la  tierra  como  centro  del  Universo. 

-Coordenadas  geocéntricas:  Astron.  Se 
llama  así  á  la  ascensión  recta  y  á  la  declinación, 
piorque  están  tomadas  con  relación  al  centro  de 
la  tierra.  La  longitud  y  la  latitud  de  un  piuito 
do  la  superficie  de  la  tierra  son  coordenadas  geo- 
cén  tricas. 

geocerInico  (Acido):  Qulvi.  V.  Geoceré- 
Niro  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

GEOClCLICO,  CLICA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  k\i- 
klie6s^  circular):  adj.  Astron.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  órbita  de  la  tierra. 

-Geocíclico,  clica:  Astron.  Dicese  de  un 
aparato  destinado  á  señalar  el  movimiento  anuo 
de  la  tierra  alrededor  del  sol,  y  á  indicar  las  es- 
taciones y  la  desigualdad  de  los  climas. 

GEOCIO,  cía  (del  gr.  gé,  tierra,  y  oikía,  casa): 
adj.  Que  habita  en  la  tierra,  que  vive  sobre  la 
tierra.  tJ.  t.  c.  s. 

GEOCRAtiCO,  tica  (del  gr.  gé,  tierra,  y  krá- 
los,  fuerza,  potencia):  adj.  Hidrogr.  Palabra  con 
la  cual  se  designan  las  desviaciones  de  las  co- 
rrientes continentales,  cuando  éstas  se  producen 
de  tal  modo,  que  aumentan  la  extensión  ó  domi- 
nio de  la  tierra  firme. 

GEODÉSICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  punto  de 
vista  de  la  geodesia.  ||  Según  los  principios  ó  por 
los  ])rocedimientos  de  esta  ciencia. 

*  GEODÉSICO,  SICA:  LÍNEAS  GEODÉSICAS: 
Las  líneas  más  cortas,  en  una  superficie  cual- 
quiera, entre  dos  de  sus  puntos,  y  cuyo  plano 
osculador,  en  cualquiera  de  éstos,  es  normal  á 
dicha  superficie. 

-  Polígono  geodésico:  Polígono  cuyos  la- 
dos son  líneas  geodésicas. 

-  CiRctiLO  GEODÉSICO:  Si  se  hace  que  todas 
las  líneas  geodésicas  pasen  por  un  mismo  punto 
de  una  superficie  determinada,  y,  á  partir  de 
dicho  punto,  se  toman  en  aquéllas  longitudes 
constantes,  el  lugar  geométrico  de  las  e-xtrenii- 
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dades  de  estas  longitudes  se  llama  «círculo  geo- 
désico» de  la  superficie. 

GEÓDICO,  DIGA:  adj.  Que  tiene  la  forma  de 
una  geoda. 

GEOdIidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  celente- 
rios espongiarios  (V.  Geodidios  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

GEODINÁMICA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  dúnamis, 
fuerza):  í.  ileul.  Parte  de  la  Geología  que  trata 
de  las  liierzas  que  obran  sobre  el  globo  terrestre. 
La  atmósfera,  por  su  masa  y  su  tenijieratura,  y 
el  agua,  en  todas  .sus  formas,  modifican  conti- 
nuamente el  relieve  del  globo  (geodinámica  ex- 
terna); las  manifestaciones  del  supuesto  núcleo 
central  de  calor,  las  fuentes  termales,  los  volca- 
nes, etc.,  modifican  sin  cesar  su  textura  interior 
(geodinámica  interna). 

GEODINÁMICO,  MICA  (del  gr.  gé,  tierra,  y 
dúnamis,  potencia,  fuerza):  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  geodinámica. 

GEÓDROMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentánieros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  de  los  harpalinos.  Comjjrende  va- 
rias especies  de  color  negro,  que  viven  en  el  Se- 
negal  y  en  otras  regiones  africanas. 

GEOFAGlA:  f.  Costumbre,  hábito  delgeófago. 

GEÓFAGO,  FAGA  (del  gr.  gé,  tierra,  jfágein, 
comer):  adj.  Que  come  habilualniente  tierra. 
U.  t.  es. 

Algunas  tribus  salvajes  de  la  América  del  Sur 
comen  una  tierra  grasa  y  untuosa,  verdadera  ar- 
cilla de  alfarero,  de  color  amarillo  gris,  debido  al 
óxido  de  hierro.  Los  indios  la  eligen  con  cuidado, 
la  moldean  en  forma  de  bolas  que  ponen  al  fuego 
hasta  que  adquieren  el  color  rojizo,  y  las  con- 
servan después  en  sus  chozas,  amontonándolas 
en  forma  piramidal;  para  hacer  uso  de  ellas  las 
humedecen.  Cada  individuo  consume  diaria- 
mente de  300  á  400  gramos,  sin  que  les  cause 
daño  alguno.  «Tan  aficionados  son  á  este  ali- 
mento, dice  «The  Medical  Press,»  que  aun  co- 
miendo pescado  se  tragan  algunas  de  estas  pe- 
lotillas á  modo  de  postres,  antes  de  dar  por  ter- 
minada su  comida.  Algunos  viajeros  suponen 
que  la  arcilla  sólo  sirve  para  adormecer  el  estó- 
mago, en  tanto  el  individuo  se  nutre  de  su  pro- 
pia substancia,  como  sucede  con  los  animales 
que  se  aletargan ;  pero,  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, lo  cierto  es  que  algunos  otomacos  pasan  me- 
ses enteros  sin  otro  alimento  que  las  bolitas 
de  arcilla,  y  que  este  régimen  alimenticio  (geo- 
fagia)  se  halla  también  en  otras  partes  de  la 
América  del  Sur.  En  Popayán,  ¡lor  ejemplo,  se 
vende  públicamente  en  el  mercado  una  tierra 
caliza  que  come  el  pueblo  con  la  coca.  Es  equi- 
valente al  famoso  buyo  de  las  islas  Filipinas,  que 
se  compone  de  nuez  bonga  y  una  hoja  cubierta 
con  una  capa  muy  delgada  de  cal. 

En  Guinea  se  come  también  una  tierra  rojiza 
que  llaman  coñac.  Los  esclavos  de  esta  proce- 
dencia, cuando  llegaban  á  las  Antillas,  busca- 
ban con  afán  tierra  p.arecida,  llegando  hasta  en- 
fermar por  el  abuso  que  hacían  de  dicha  subs- 
tancia. 

En  el  archipiélago  Indico  y  la  Oceanía  hay 
también  geófagos.  Asegura  Lahillardiére  haber 
visto  vender  públicamente  en  Java  una  especie 
de  pasteles  cuadrados,  de  color  rojizo,  que  los 
habitantes  comían  con  avidez  y  que  no  era  otra 
cosa  que  arcilla  moldeada.  El  mismo  viajero  re- 
fiere que  en  la  Nueva  Caledonia  vio  á  varios  in- 
dígenas devorar  pedazos  de  una  especie  de  tallo 
friable,  grandes  como  el  puño,  en  los  cuales  des- 
cubrió, por  el  análisis,  una  cantidad  bastante 
grande  de  cobre. 

GEOFFRiN  (María  Teresa  Rodet):  Biog. 
Francesa  célebre  en  el  siglo  xviii,  n.  en  París 
en  1699;  m.  en  dicha  capital  en  1777.  Fué  hija 
de  un  ayuda  de  cámara  y  contrajo  matrimonio 
con  un  caballero  poseedor  de  cuantiosos  bienes 
de  fortuna.  Su  casa  era  frecuentada  por  litera- 
tos y  artistas  á  quienes  protegía.  Estanislao  Po- 
niatowski,  al  ser  nombrado  rey  de  Polonia,  la 
llevó  á  su  corte,  colmándola  de  honores.  A  su 
generosidad  debieron  muchos  artistas  la  facili- 
dad de  adquirir  fama,  sin  padecer  los  trabajos 
inherentes  á  todo  aprendizaje. 

GEOFFROI  Ó  GODEFROY  DE  VENDÓME:  Biog. 
Cardenal  francés,  n.  en  Angers  en  1070;  ni.  en 
la  misma  ciudad  en  1132.  Fué  abad  del  monas- 
terio de  Vendóme,  y  consejero  del  rey  Luis  el 
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Gordo;  defendió  los  intereses  de  la  Santa  Sede. 
Urliano  II,  á  quien  ayudó  á  triunfar  del  anti- 
pajia  Gilberto,  recompensó  sus  servicios  nom- 
brándole cardenal.  Fué  un  auxiliar  poderoso  de 
los  pontífices  Pascual  II  y  Calixto  II.  Escribió 
cinco  libros  de  cartas,  que  tienen  mucha  impor- 
tancia histórica,  un  tratado  de  Jnvestiduras  y 
muchos  sermones. 

-  Geoffroi  de  Auxerre:  Biog.  Monje  fran- 
cés, n.  en  Auxerre  en  1120;  m.  en  Haute  Com- 
be en  1210.  Por  espacio  de  trece  años  fué  secre- 
tario de  San  Bernardo  en  la  abadía  de  Clara  val, 
y  le  acompañó  en  sus  viajes;  después  le  nombra- 
ron abad,  pero  los  monjes  se  quejaron  al  pa[ia  de 
la  dureza  de  su  trato,  y  presentó  la  dimisión  del 
cargo.  Protegido  por  Gilberto,  abad  del  Cister, 
negoció  la  paz  entre  el  papa  y  el  emperador  Fe- 
derico I.  Elegido  más  tarde  abad  del  monasterio 
de  Haute-Comlie,  escribió  Vida  de  .S'b?i  Bernardo 
y  otras  obras  de  historia  religiosa. 

-Geoffroi  de  Beaülieu:  Biog.  Religioso 
francés,  n.  en  Beaülieu  en  1201;  ni.  en  1275. 
Ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  fué 
amigo  y  confesor  de  San  Luis,  á  quien  acompañó 
en  su  primera  cruzada,  en  la  cual  quedaron  am- 
bos prisioneros.  Después  le  siguió  á  San  Juan  de 
Aere,  asistiéndole  en  Túnez  en  sus  últimos  mo- 
mentos; por  encargo  del  papa  Gregorio  X  escri- 
bió la  Histoire  de  saint  Louis,  que  se  imprimió 
en  1617. 

GEÓFILO,  FILA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  filos,  ami- 
go, amante):  adj.  Hist.  nat.  Terrestre,  que 
vive  ó  se  desenvuelve  en  la  tierra  firme. 

-  Geófilo,  fila:  Zool.  Se  dice  de  los  anima- 
les que  viven  debajo  de  la  tierra. 

-Geófilo,  fila:  Bot.  Se  dice  de  los  vegeta- 
les que  esconden  bajo  la  tierra  parte  de  sus  ra- 
mificaciones. 

-Geófilo:  m.  Zool.  Especie  de  miriápodos. 

-Geófii.os:  m.  pl.  Zool.  Sin.  de  Estiloma- 
TÓFOROs  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Plantas  geófilas:  Bot.  Las  ramas  subte- 
rráneas de  las  plantas  geófilas  toman  con  fre- 
cuencia la  dirección  horizontal  (rizomas).  La 
mayoría  sobreviven  á  la  estación  invernal,  mien- 
tras que  la  parte  aérea  de  la  planta  se  seca.  Gra- 
cias á  la  villa  geófila,  estos  vegetales  disponen 
de  reservas  nutritivas,  á  cubierto  de  las  incle- 
mencias del  tiempo  y  de  la  voracidad  de  los  ani- 
males. 

GEOFÍSICA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  de  Física): 
f.  Física  del  globo. 

GEOFÍSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  geofísica. 

GEOGALO:  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  in- 
sectívoros de  la  familia  de  los  potaniogálidos. 
Comprende  una  sola  especie  característica  de  la 
isla  malgacha. 

*  GEOGENIA:  El  Dr.  Th.  Arldt  ha  expuesto 
recientemente,  resjiecto  de  las  fases  de  desen- 
volvimiento de  nuestro  globo,  algunas  ideas  ori- 
ginales que  expondremos  brevemente  para  com- 
pletar lo  ya  dicho  sobre  tan  importante  materia 
en  el  primer  Apéndice  de  este  Diccionario. 

Abandonada  definitivamente  la  hipótesis  de 
las  grandes  catástrofes  para  explicar  las  sucesi- 
vas transformaciones  de  la  tierra,  y  en  el  su- 
puesto de  que  estas  transformaciones  se  han 
efectuado  de  una  manera  lenta  y  gradual,  calie 
dividir  la  historia  de  la  tierra  en  períodos  aná- 
logos á  los  de  la  historia  de  la  humanidad;  esto 
es,  en  época  primitiva  (arcaica),  antigua  (¡la- 
leozoiea),  media  (mesozoica)  y  moderna  (ceno- 
zoica). Estos  períodos  no  comprenden  toda  la 
historia  de  nuestro  globo,  pues  en  ellos  no  se 
incluye  aquel  en  que  la  tierra  era  un  astro  con 
brillo  propio,  ni,  acaso,  buena  parte  del  período 
sucesivo.  Muchos  investigadores  consideran  co- 
mo materiales  primitivos  de  la  tierra  las  forma- 
ciones de  gneis,  la  más  antigua  parte  de  la  cor- 
teza terrestre.  El  cálculo  matemático,  basado  en 
el  estudio  físico  de  una  esfera  de  la  clase  de  la 
tierra,  en  su  enfriamiento  sucesivo,  nos  da  para 
el  terreno  cámbrico,  ya  abundante  en  restos  fó- 
siles, una  temperatura  tal  que  debía  de  hacer 
enteramente  imposible  la  vida  orgánica,  y  así  la 
solidificación  de  la  corteza  terrestre  debe  de  ser 
mucho  más  antigua  de  lo  que  se  supone.  Esta 
existencia  de  animales  y  vegetales  en  el  cámbrico 
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flciiuiostia  qiiu  la  vida  empezó  en  una  éjioca 
liastaiile  lejaua  del  iieríodoiiriiiiitivo;i)iiescomo 
las  siilistauuias  albuniinoideas lio  resisten  tenijie- 
ratuias  sujierioies  á  60",  se  debe  suponer  fjue  la 
de  los  mares  y  continentes  sería  inferior  á  ésta. 
Las  divisiones,  en  total,  que  el  Sr.  Arldt  ad- 
mite en  la  historia  de  la  tierra  son  diez.  Par- 
tiendo de  la  nebulosa  primitiva,  nuestro  globo 
fué  translormándose  sucesivamente  en  una  es- 
trella blanca,  amarilla  y  roja;  siguen  .i  éstas  las 
épocas  de  la  iormacinii  de  la  coslra  sólida,  de  la 
esfera  siuagiia,  del  Océano,  y,  linalniciitc,  délas 
épocas  primitiva,  antigua,  media  y  moderna.  Hl 
calculo  de  la  duración  relativa  de  estos  grandes 
espacios  de  tiempo  es  muclio  más  fácil  que  el 
referente  á  su  duración  absoluta.  Kesiiecto  de 
los  cuatro  últimos  [leríodos,  se  puede  llegará  un 
resultado  aproximado  |ior  cnm]]ar.ación  de  unas 
formaciones  con  otr.as.  Kl  total  di-  las  i'apas  ¡por 
nosotros  conocidas  alcanza  á  unos  72U00  metros, 
de  los  cuales  corresponden  á  la  época  moderna 
unos  1000  metros,  a  000  á  la  media,  30000  á  la 
antigua,  y  38UÜ0  á  la  luinütiva.  Kstas cifras  nos 
lian  á  conoí'cr  aprü.\iniadamcute  la  duración  re- 
lativa de  dichos  períodos.  Más  allá  no  es  posible 
fijar  el  tiemjio  [lor  este  método,  y  el  I)r.  Arldt 
recurre  á  fórmulas  basadas  en  el  enfriamiento  de 
la  tieira.  El  cálculo  de  las  temperaturas  de  las 
estrellas  rojas,  amarillas  y  blancas  le  conduce 
á  resultados  aceptables.  Según  fSeheiner,  las  es- 
trellas blancas  tienen  una  temperatura  de  15000°, 
las  amarillas  entre  I.'jOOO"  y  4  000°  y  las  rojas 
entre  esta  últinuí  cifia  y  3000°.  A  temperaturas 
más  liajas  enqiiezayael  período  de  soliililicación 
de  la  tierra.  La  cluracion  de  las  estrellas  rojas 
]parecc  ser  rclativauK'utc  corta,  llevando  en  cuen- 
ta que  entre  los  10000  espectios  observados  de 
diferentes  estrellas,  sólo  el  ]  ]K)r  100  correspon- 
de á  la  clase  roja,  nneiitras  que  el  47 '6  por  100 
corresponde  á  la  amarilla  y  el  Sl'S  &  la  blanca. 
Así,  |iues,  tomando  por  unidad  de  tiem]io  el  que 
empieza  con  la  época  terciaria,  que  reiircsenta 
una  ca]ia  do  1000  metros  de  esiicsor,  Arldt  ha 
obtenido  los  siguientes  valores: 


Ten.pera 

tura  áe 

Períodos 

Duración 

la  tierra 

11. 

Moderno 

1 

15°,  4 

10. 

Medio 

3 

160,7 

i). 

Antiguo 

30 

36°,  7 

8. 

Época  primitiva  do 

la  vida 

38 

100°,0 

7. 

Océano  prindtivo, 

'3G4°,3 

sin  vida.     .     .     . 

49 

6. 

Esfera  sin  agua..     . 

48 

5. 

Formación  de  la  cor- 

teza  

43  desdólos    1000" 

4. 

Estrellas  rojas.  .     . 

10  bástalos    3000° 

3. 

Estrellas  amarillas. 

Subástalos    4000° 

1. 

Nebulosas.    .     .     . 

51     unos 

15000° 

Para  poder  imaginar  el  tiempo  que  exigen  es- 
tas transformaciones,  supongamos  que  el  espacio 
íle  fornuuñón  tic  una  estrella  blanca  es  de  un  día, 
empezando  á  media  noche:  en  tal  supuesto,  el 
ticmiH)  correspondiente  á  las  estrellas  amarillas 
empezaría  á  las  4  horas  y  6  ndiintos;  el  de  las 
rojas  á  las  7  b.  y  54  ni. ;  la  formación  de  la  cos- 
tra sólida  duraría  desde  las  8  h.  y  39  m.  á  las 
11  h.  .'iS  m.  ;cl  Océano  a|>areccn'a  á  las2  h.  -49  iii. 
de  la  tarde,  empezando  la  vida  á  las  6  li.  32  m. ; 
el  período  paleozoico  se  iniciaría  á  las  9  h.  25  m., 
el  mesozoico  á  las  11  h.  42  ni.,  el  cenozoico  á  las 
11  h.  55  m.  27  s.  La  aparición  del  hombre  ten- 
dría lugar  65  s.  antes  de  media  noche.  En  esto 
cálculo  no  se  tiene  presente  el  tiempo  que  estuvo 

j        la  tierra  en  estado  de  nebulosa. 

¡  Las  cifras  absolutas  que  pueden  darse  son  po- 

co seguras.  Por  i'oniparaeion  con  ciertas  fechas 
astronómicas  algunos  investigadores  deducen 
quo  desde  el  comienzo  de  la  é]ioca  cuaternaria 
han  transcurrido  quinientos  mil  afios,  lo  cual 
jiarcce  bailarse  en  relación  con  algunos  datos 
geológicos.  Así, respecto  de  la  época  moderna  de 
la  vida,  á  la  cifra  relativa  1  corresponderían,  eu 
números  redondos,  dos  millones  y  medio  de  aflos, 
espacio  que  concuerda  con  las  leves  tísicas.  Tara 
que  la  tierra  se  enfi  íe  uu  grado  delien  transcurrir 
seis  millones  y  cuarto  de  afios,  según  Arldt.  De 
esta  manera  nos  formamos  una  idea  del  tiempo 
que  lia  sido  necesario  para  que  la  tierra  llegara 
al  estado  actual. 

To<la  la  vida,  todas  las  particularidades  de  la 
tierra  no  so  presentjín  en  progresión  ascendente. 
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sino  que  se  desenvuelven  en  ciclos  de  forma  cir- 
cular, e/t/dica  ó  espiral,  en  cada  una  de  cuyas 
curvas  [luede  observarse  una  ligera  modificación. 
Incluso  eu  la  historia  de  la  tierra  ha  sido  de  uti- 
lidad considerar  la  existencia  de  estos  ciclos, es- 
pecialmente para  el  período  glacial,  y  el  doctor 
Arldt  ha  sido  quien  ha  aplicado  coc  mejor  fortu- 
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A  la  época  glacial  sigue  la  diluvial  en  el  pe- 
ríodo terciario  más  moderno,  que  llega  hasta  la 
época  jiresente.  Eu  conjunto  se  observan  unase- 
rie  de  ciclos  eu  los  cuales,  á  cada  formación  y  co- 
rrespondientes movimientos  volcánicos,  sigue  un 
período  glacial,  según  puede  verse  en  la  siguiente 
tabla, empezando  por  la  época  más  moderna: 


I.  Ciclo  Meaozoico-Cenozoico.  (De  la  diasita  hasta  la  época  presente). 
Ejioca  glacial-diluvial.  Diluvio. 
Erupciones  de  traquita,  fonolita,  andesita,  basalto,  j  p^,  j^,.^.;^,.;^  ,j^^j^  ^j  presente. 

Kepliegnes  alpinos '  ' 

Transición.  De  la  diasita  hasta  la  creta. 
IL   Ciclo  ¡mkozoico.  (Desde  el  devónico  medio  á  los  yacimientos  rojos). 
Época  glacial  péiniica.  Yacimientos  rojos. 

Erupciones  de  pórfido,  portírita  y  meláfido.  ¡  Carbonífero  superior  hasta  los  yacimientos  rojos. 

Kepliegnes  hercinienses '  '  •' 

Transición.  Devónico  medio  hasta  el  snbcarbonífero. 

III.  Ciclo  silúrico.  .Silúrico  superior  hasta  el  subdevónico. 
Época  glacial  devónica  {'!).  Subdevónico. 
Erupciones  de  diabasitas  y  pórfidos. 

Kepliegnes  calcdonienses  modernos.  Del  silúrico  hasta  el  devónico. 
Transición.  Silúrico  superior. 

IV.  Ciclo  cámbrico.  (Cámbrico  hasta  el  silúrico  inferior). 
Época  glacial  silúrica  (?).  Silúrico  inferior. 
Erupciones  de  diabasitas  y  pórfidos.   >  silúrico 
Repliegues  calcdonienses  antiguos. .   " 
Transición.  Cámbrico. 

V.  Ciclo  aUjónquico.  (Filita  superior  hasta  el  algónquico). 
Época  glacial  precámbica. 
Erupciones  de  gabro  y  diabasitas. 
Repliegues  de  las  Hébridas. 
Transición. 
VI.   Ciclo  pizarroso  primitivo  (?).  Pizarras  hasta  la  filita  superior. 
Vil.  X.  Ciclo  de  gneis  primilicos  ['i). 


na  esta  teoría,  conocida  con  el  nombre  de  «perio- 
dicidad giratoria.»  En  primer  lugar  estudia,  uno 
después  de  otro,  todos  los  acontecimieutos  geo- 
lógicos que  han  determinado  variaciones  impor- 
tantes en  la  corteza  terrestre,  formación  de  las 
cordilleras,  erupciones  volcánicas,  períodos  gla- 
ciales, etc.  La  lórmación  de  las  cordilleras  no  se 
observa  con  la  misma  intensidad  en  todas  las 
épocas,  si  bien  sus  fuerzas  no  han  ])ermanccido 
nunca  enteramente  inactivas  bástala  época  prc- 
seute.  En  general,  á  una  época  de  actividad  ex- 
traordinaria sucede  otra  de  re|ioso.  El  último 
período  orogénico  empieza  con  la  éjioca  terciaria, 
alcanza  su  mayor  intensidad  en  el  mioceno  y 
plioccno,y  aún  dura  cu  la  actualidad.  A  él  de- 
bemos la  formación  de  las  cordilleras  más  recien- 
tes, que,  al  Sur,  forman  á  manera  de  uu  anillo 
que  rodea  el  Océano  Pacífico  junto  con  el  archi- 
piélago asiático,  las  montañas  de  la  Melanesia  y 
Nueva  Zelanda.  Un  segundo  círculo  es  el  forma- 
do jior  los  Pirineos  y  Sierra  Nevada,  los  Alpes, 
el  Cáucaso  y  el  Himalaya,  hasta  los  archipiéla- 
gos índicos.  Con  estas  formaciones  orográficas, 
y  por  efecto  de  las  enormes  quebraduras  do  la 
corteza  terrestre,  se  presentan  importantes  ma- 
nifestaciones del  volcanismo  con  el  basalto,  la 
traquita,  la  fonolita  y  la  andesita. 

Retrocediendo  más,  hallamos  las  formaciones 
cretáceas,  jurásicas  y  triásicas,  y  la  parte  supe- 
rior del  terreno  pérmico,  que  representan  una 
época  de  reposo.  Pero,  desde  mediados  de  la  épo- 
ca carbonífera  hasta  la  mitad  del  pérmico,  hay  un 
segundo  período  de  actividad,  al  que  correspon- 
den los  Alpes  Nóricos  y  los  Pirineos  Arniorica- 
iios.  la  meseta  central  ibérica,  los  montes  de 
Cerdcfia  y  Córcega,  el  Ural,  el  Altai,  las  monta- 
nas de  China,  de  la  Siberia  oriental,  las  tierras 
de  las  Pampas  y  los  Alleghany,  las  montañas 
del  Cabo  y  los  montes  orientales  de  Australia. 
Esto  pérmico-carbonífero,  para  distinguirlo  del 
alpino  terciario,  se  conoce  por  lierciiiiense.  Los 
residuos  volcánicos,  que  acompañan  estos  terre- 
nos son  la  porfirita  y  el  meláfido. 

Período  más  antiguo  es  el  silúrico-devónico 
conocido  por  cahdotiicnsc,  al  cual  corres|ionden 
los  pliegues  del  Norte  de  Escocia,  la  meseta  no- 
ruega, las  cordilleras  del  Gobi,  ¡larte  del  Alle- 
ghany, Groenlandia,  las  montañas  del  Brasil, 
las  del  Norte  de  África  y  Arabia.  La  roca  erup- 
tiva de  este  período  es  la  diabasita. 

El  cuarto  y  más  antiguo  período  de  los  cono- 
cidos es  el  algónquico.  A  él  pertenecen  las  islas 
Hébridas,  las  costas  de  Labrador  y  del  mar  de 
BaRin,  bus  montañas  de  la  Transbaikalia,  Man- 
churia,  Corea  y  Norte  de  China.  lias  rocas  vol- 
cánicas son  también  diabasitas.  En  las  forma- 
ciones del  período  arcaico  no  se  observa  ya  nin- 
guna montaña  que  esté  caracterizada  por  los 
gneis  primitivos. 


Los  dos  últimos  ciclos  son  puramente  hipoté- 
ticos, [)ues  su  existencia  no  se  ha  jiodido  compro- 
bar directamente.  La  época  actual,  según  el  doc- 
tor Arldt,  se  halla  aún  dentro  del  período  de  las 
formaciones  orográficas,  como  se  uianiiiesta  en 
las  capas  tetraédricas  de  la  superficie  de  la  tierra 
en  la  actividad  volcánica,  y  en  el  hundimiento 
(irogresivo  de  los  mares.  Por  analogía  con  los 
últimos  ciclos,  debe  suponerse  que  nos  aproxi- 
mamos á  otro  período  glacial  según  la  opinión 
de  algunos  investigadores,  pero  sin  que  tal  opi- 
nión deje  de  ser  uua  hipótesis  más  ó  menos  pro- 
bable. La  demostración  de  que  esta  época  gla- 
cial está  aún  lejana,  la  tenemos  en  los  ventis- 
queros de  los  Ál|ies,  los  cuales,  obedeciendo  á 
ieyes  aún  ignoradas,  van  retrocediendo  aún  en 
lugar  de  aumentar,  como  se  desprende  de  las  nu- 
merosas observaciones  verificadas  por  espacio  de 
muchos  años  en  los  Alpes.  (V.  Glacial  en  este 
mismo  AriiNDirE). 

En  cuanto  al  espesor  de  los  hielos,  los  geólo- 
gos eurojieos  lo  estiman  en  5000  pies  como  má- 
ximo, pero  el  profesor  Klautzseh  tiene  esta  cifra 
por  excesivamente  elevada.  Según  las  medicio- 
nes de  Nansen  y  Drygalkis,  la  capa  de  hielo 
más  gruesa  que  se  ha  observado  es  de  1 600  |iie3. 
La  temperatura  de  la  masa  de  hielo  va  aumen- 
tando con  la  profundidad,  y  la  misma  presión 
de  dicha  masa  hace  que,  á  1  600  pies,  cl  hielo 
alcance  necesariamente,  por  causas  físicas,  su 
punto  de  fusión. 

GEOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  geogenia. 

GEÓGENO,  GENA  (del  gr.  gi,  tierra,  y  gened, 
nacimiento,  origen):  adj.  £ü!.  Que  crece  sobre 
la  tierra. 

GEOGOnIa  (del  gr.  gí,  tierra,  y  gónos,  ori- 
gen): f.  Sin.  de  Geogenia  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccioKAnio). 

GEOGÓNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  <5  rela- 
tivo á  la  geogonia.  Sin.  de  GeogEkico. 

*  GEOGRAFÍA:  f.  Tratado  ó  asignatura  de  esta 
ciencia. 

-Geoorafia  astronómica,  fí.sica,  políti- 
ca, geológica,  comercial,  etc.  V.  nuestro  ar- 
tículo Geookafía  en  el  tomo  corrcspondiento 
del  DicciONAiiio,  pág.  307.  col.  3.* 

-•  Geografía:  Esta  rama  del  saber  humano, 
que  no  fué  en  su  principio  niiis  que  una  sencilla 
descripción  de  la  tierra,  ha  entrado  ya  de  lleno 
en  la  fase  cioutífica,  y  es  hoy  el  conocimiento  ra- 
zonado y  orgánico  de  todos  cuantos  fenómenos 
acaecen  en  la  superficie  del  planeta  y  de  las  re- 
laciones que  existen  entre  el  ambientcy  las  con- 
diciones físicas  terrestres,  por  una  parte,  y  los 
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org!inisnio3  todos,  poi'  otra,  que  viven  eu  ese  am- 
biente y  están  sometidos,  más  ó  njenos,  á  la  acción 
de  dichas  condiciones  físicas.  No  basta  el  conoci- 
miento exacto  y  completo  de  los  elementos  na- 
turales que  caracterizan  á  un  país;  es  menester 
relacionarlos  entre  sí  é  inquirir  las  leyes  genera- 
les del  organismo  terrestre.  Después,  y  este  es  el 
gran  problema  de  la  Geografía  y  el  momento  de 
la  evolución  en  que  ahora  se  encuentra,  hay  que 
determinar  con  toda  precisión  y  verdad  la  in- 
fluencia que  las  formas  y  condiciones  de  la  su- 
perficie terrestre,  en  cada  lugar,  ejercen  en  el  pro- 
ceso mental  de  sus  habitantes. 

La  Geografía  empieza  por  describir  y  enume- 
rar; luego  investiga  la  relación  entre  la  forma  y 
exposición  de  las  tierras  y  el  clima;  el  influjo 
que  la  altitud,  el  declive,  la  naturaleza  del  terre- 
no, la  situación  de  éste  y  el  clima  ejercen  en  la 
vida  vegetal  y  animal;  por  último,  las  relacio- 
nes entre  todo  esto  y  la  agricultura,  la  minería, 
la  industria,  el  comercio,  los  transportes,  los  si- 
tios en  que  se  asientan  las  entidades  de  pobla- 
ción, las  asociaciones  políticas  que  forman  los 
pueblos,  la  prosperidad  de  las  naciones,  y  aun 
ha  de  llegar  á  fórmulas  ó  leyes  que  determinen, 
por  ejemplo,  la  relación  entre  la  idea  artística  y 
religiosa  de  un  pueblo  y  el  medio  natural  en  que 
se  ha  desenvuelto  y  vive. 

Son  estas  las  mismas  ideas  desarrolladas  en 
sus  notables  trabajos  por  los  grandes  geógrafos 
modernos,  Herder,  Ritter,  Reclus  y  Eatzel.  Los 
fenómenos  humanos  deben  resjionder  á  los  fenó- 
menos físicos;  en  el  medio  natural  hay  que  bus- 
car la  fuente  de  los  hechos  sociales.  Bajo  la  in- 
fluencia de  estos  autores  y  del  movimiento  cien- 
tífico provocado  por  los  trabajos  de  Lamark  y 
de  Darwin,  la  Geografía  ha  dejado  de  ser  una 
descripción  más  ó  menos  pintoresca  de  las  regio- 
nes de  la  tierra,  una  nomenclatura  más  órnenos 
árida  de  los  rasgos  físicos  y  de  los  lugares  habi- 
tados, para  transformarse  en  una  ciencia  tan 
metódica  como  las  ciencias  exactas,  que  organi- 
za, bajo  ley  de  unidad  racional,  el  conjunto  de 
los  fenómenos  del  mundo  exterior.  Y  como  la 
acción  ejercida  por  el  medio  sobre  el  hombre  se 
manifestó  lo  mismo  en  lo  pasado  que  en  la  actua- 
lidad, parece  que  la  Geogralía  humana  ha  de 
absorber  por  entero  á  la  Historia.  Lo  cierto  es 
que  de  día  en  día  se  va  generalizando  más  el  re- 
conocimiento de  la  influencia  de  los  hechos  geo- 
gráficos en  la  evolución  histórica. 

Y  aun  podría  decirse  que  la  Geografía  en  ge- 
neral, así  considerada,  es  una  base  necesaria,  in- 
dispensable, para  el  estudio  de  todas  las  ciencias. 
Por  esto,  sin  duda.  James  Bryce  la  presenta  ala 
consideración  de  los  educadores  como  la  puerta 
de  las  ciencias  físicas  y  la  llave  de  las  ciencias 
históricas. 

Cada  una  de  las  ciencias  físicas  no  es  más  que 
una  especialidad  del  conocimiento  general  geo- 
gráfico. Geología,  mineralogía,  paleontología, 
meteorología,  oceanología,  botánica,  zoología, 
son  ramas  divergentes  y  especializadas  de  la  cien- 
cia que,  de  un  modo  general,  estudia  la  corteza 
terrestre,  la  atmósfera  y  sus  fenómenos,  las  gran- 
des masas  de  agua,  los  seres  que  en  la  tierra  han 
existido  y  hoy  se  sustentan  y  viven.  La  física 
misma  es  la  ciencia  de  las  fuerzas  que  actúan  en 
la  tierra;  la  química,  el  estudio  analítico  de  los 
elementos  constituyentes  de  la  tierra  y  de  sus 
combinaciones.  Todas  las  ciencias  físicas  brotan 
de  la  Geografía,  como  centro  que  es  ésta  del  gru- 
po á  que  pertenecen,  y  en  ella  se  muestra  la  re- 
lación que  hay  entre  todas.  Es  á  modo  de  un 
gran  vestíbulo  ó  sala  de  ingreso  en  el  que  se  aliren 
las  puertas  que  conducen  á  los  departamentos 
destinados  al  estudio  especial  de  las  ciencias  par- 
ticulares. 

Este  símil  da  perfecta  idea  del  papel  de  la  Geo- 
grafía en  la  educación.  Como  es  la  base  de  todas 
las  ciencias  físicas,  tiene  que  ser  el  punto  de 
partida  de  la  educación  científica.  En  ese  vestí- 
bulo se  observa  y  se  comprende  la  inlluencia  de 
unas  en  otras  ciencias,  y  la  acción  de  cada  una 
de  ellas  y  de  todas  conjuntamente  en  la  vida  del 
hombre.  La  vida  humana,  individual  y  social, 
no  puede,  ni  ha  podido  nunca,  ni  podrá  jamás 
desarrollarse  con  independencia  absoluta  de  las 
condiciones  físicUs;  así,  pues,  en  la  Geografía,  en 
este  vestíbulo  del  edificio  de  la  educación,  so  ha- 
llarán patentes,  manifiestos  con  toda  evidencia, 
los  contactos  entre  lo  físico  y  lo  humano,  las  re- 
laciones múltiples  éntrelas  ciencias  de  la  Natu- 
raleza y  las  ciencias  del  Hombre,  y  vendrá  á  ser 
también  aquélla  el  punto  de  partida,  el  ingreso 
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obligado  en  las  ciencias  humanas,  sociales  y  po- 
líticas, historia,  literatura,  filología,  economía, 
etcétera. 

Otro  geógrafo  inglés,  elDr.  A.  J.  Herbevtson, 
ha  resumido  los  modernos  estudios  acerca  del 
objeto  y  alcance  de  la  Geografía  y  de  sus  aplica- 
ciones á  la  educación ;  termina  declarando  que 
el  reconocimiento  de  la  importancia  y  lugar  ca- 
pitalísimo que  la  Geogralía  debe  tener  eu  la  edu- 
cación y  en  la  enseñanza  es  asunto  de  interés 
nacional.  El  factor  geográfico  es  de  suprema  valía 
en  la  administración  pública  y  colonial,  en  los 
planes  de  política  á  que  se  ajustan  las  relaciones 
internacionales,  en  la  organización  de  los  nego- 
cios, en  la  vida  toda. 

Hay  que  reconocer  que  el  hecho  geográfico 
impera  ya  en  toda  la  indagación  científica.  Fe- 
derico Eatzel,  el  ilustre  geógrafo  alemán,  el  autor 
de  la  Antropogeografía,  hace  constar  que  «todo 
el  pensamiento  del  hombre  moderno  ha  tomado 
huella  geográfica  en  el  sentido  de  una  localiza- 
ción  más  precisa  de  las  ideas,  de  una  tendencia 
más  frecuente  á  establecer  conexión  entre  ellas  y 
los  espacios  ó  lugares  de  la  Tierra. »  Como  obser- 
va uno  de  los  geógrafos  más  eminentes  de  Fran- 
cia, Vidal  de  la  Blaehe,  ese  imperio  en  la  vida  y 
en  la  ciencia  del  hecho  geográfico,  esa  renova- 
ción de  la  Geografía  ha  sido  posible  en  nuestros 
días  merced  á  las  nuevas  condiciones  en  que  esta 
ciencia  se  desarrolla.  Los  grandes  inventos,  que 
acortan  las  distancias  en  espacio  y  en  tiempo, 
sucédense  unos  á  otros  con  asombrosa  rapidez, 
ocasionando  la  transformación  más  poderosa  que 
jamás  habíase  llevado  á  cabo  en  las  relaciones 
entre  el  hombre  y  la  Tierra.  Basta  examinar  un 
mapa  de  las  redes  de  comunicación  que  cruzan 
mares  y  tierras  en  todos  sentidos,  para  compren- 
der hasta  qué  punto  el  hombre  se  ha  hecho  due- 
ño del  planeta.  La  telegrafía  nos  ha  proporcio- 
nado el  medio  más  sencillo  y  seguro  de  precisar 
las  longitudes;  ha  constituido  la  «Geografía  del 
aire,»  y  de  regiones  extensas  del  globo  puede 
trazarse  el  mapa  meteorológico,  gracias  á  la  ob- 
servación constante  y  rápidamente  comunicada 
y  centralizada  en  los  observatorios;  casi  puede 
decirse  que  nos  ha  abierto  el  mundo  de  los  mares, 
pues  á  los  cables  marítimos  se  deben  las  primeras 
series  coordenadas  de  sondeos,  que  nos  dan  á 
conocer  el  relieve  de  los  fondos  submarinos.  Hoy, 
la  información  de  los  hechos  geográficos  es  múl- 
tiple y  simultánea  en  los  puntos  del  planeta  más 
apartados  entre  sí.  El  trabajo  está  mejor  concer- 
tado; por  lo  mismo,  es  más  fecundo  y  se  com- 
prenden con  maj'or  facilidad  las  causas  de  los 
hechos,  pues  no  se  observan  ni  estudian  aislados, 
sino  en  varios  lugares  á  la  vez.  Por  otra  parte, 
los  medios  de  exploración  son  más  eficaces,  hay 
elementos  para  llegar  al  corazón  de  los  grandes 
continentes,  el  misterio  desaparece,  la  fisonomía 
de  la  Tierra  se  conoce  en  todos  sus  rasgos  y  des- 
cúbrense  nuevos  aspectos  de  la  Naturaleza  y  de 
la  vida. 

Los  geógrafos  españoles,  justo  es  consignarlo, 
han  seguido  paso  á  paso  el  rápido  avance  de  la 
ciencia  que  cultivan,  y  todas  sus  obras  revelan 
el  amplio  y  elevado  concepto  que  forman  de  la 
Geografía,  Gutiérrez  Sobral  nos  presenta  esta 
ciencia  como  la  única  en  que  convergen  todos  los 
conocimientos:  así  los  pueblos  que  más  se  han 
levantado  en  la  civilización  son  los  que  más  pro- 
gresaron y  progresan  en  conocimientos  geográfi- 
cos. Rafael  Torres  Campos,  prosiguiendo  con  sin- 
gular acierto  la  labor,  nunca  bien  ponderada,  de 
D.  Francisco  Coello,  de  D.  Ángel  Rodríguez  Arro- 
quia,  de  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  de  D.  Mar- 
tín Ferreiro,  aprovechó  toda  ocasión  de  fijar  y 
exponer  el  alcance  y  valor  de  la  Geografía  y  sus 
inmediatas  aplicaciones  á  la-vida  política  nacio- 
nal é  internacional.  El  gran  geólogo  español,  don 
Federico  de  Botella,  lleva  á  sus  obras  la  más 
cumjilida  demostración  de  que  esos  hechos  aisla- 
dos, que  sólo  conocidos  en  detalle  dan  á  la  Geo- 
grafía carácter  mezquino  «sin  amplitud  de  espí- 
ritu y  sin  grandeza  de  miras, »  unidos  en  conjun- 
to razonado  nos  dan  la  característica  de  un  jiaís; 
así,  mediante  la  investigación  analítica  de  las 
principales  ondulaciones  del  terreno,  descubre  el 
principio  de  unidad  á  que  obedecen,  y  lo  paten- 
tiza en  sus  mapas  hi[isométricos  y  en  sus  relieves 
de  España,  magistrales  trabajos  que  han  rehe- 
cho, si  vale  la  palabra,  el  suelo  de  la  Península 
hispana. 

En  España,  pues,  la  Geografía  se  comprende 
y  se  estudia  en  el  mismo  superior  concepto  que 
en  otros  jiaíses.  Pero  falta  la  generalización  de 
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este  concepto  y  su  aplicación  al  régimen  y  jilan 
general  de  la  enseñanza.  Bien  es  verdad  que 
de.sde  este  punto  de  vista  no  se  hallan  en  el  ex- 
tranjero mucho  más  adelantados  que  nosotros. 
La  Geografía  así  comprendida  es  una  ciencia 
nueva,  y  aún  no  se  ha  constituido  el  organismo 
de  las  ciencias  naturales,  morales  y  políticas  so- 
bre la  base  del  conocimiento  geográfico  para  des- 
arrollarlo á  la  par  en  la  enseñanza  con  el  orga- 
nismo de  las  ciencias  exactas.  Según  el  académi- 
co francés  Julio  Lemaitre,  «es  una  idea  genial 
hacer  de  la  Geografía  el  centro  de  la  enseñanza, 
de  tal  suerte  que  con  ocasión  de  ella  hayan  de 
estudiarse  todas  las  demás  ciencias.  í»  Pero,  genial 
ó  no  esa  idea,  la  Geografía  nos  da  el  conocimien- 
to completo  y  comjjlejo  de  la  Tierra  y  del  Hom- 
bre, y  lógicamente  todas  las  ciencias  naturales  y 
humanas  han  de  tener  como  base  y  punto  de 
partida  la  ciencia  geográfica.  «La  Geogiafía  bien 
comprendida  centralizará,  en  provecho  de  las 
ciencias  políticas,  todos  los  conocimientos  huma- 
nos.»  «La  Tierra  pertenecerá  á  quien  mejor  la 
conozca.»  Tales  son  los  lemas  que  ostenta  laiíe- 
nie  de  Géograpíiie  que  fundó  en  París  el  señor 
Ludovico  Drapeyron.  «La  Geografía  -  nos  dice 
-  debe  no  sólo  vivificar  y  dirigir  la  enseñanza 
moderna,  sino  encauzar  y  rectificar  la  enseñan- 
za clásica.»  En  efecto,  los  estudios  de  erudi- 
ción y  de  mera  curiosidad  deben  relegarse  á  se- 
gundo término.  Lo  real  y  lo  que  vive  es  lo  que 
importa.  Hoy  más  que  nunca  puede  decirse  que 
el  mundo  marcha,  pero  con  rapidez  vertigino- 
sa, casi  á  saltos.  A  cada  instante  las  relaciones 
internacionales  sufren  modificación  profunda,  y 
la  vida  misma  de  cada  pueblo,  de  uno  á  otro  día 
cambia  en  ellos  radicalmente.  Es  preciso  ense- 
ñar á  nuestra  juventud  á  que  viva  en  lo  presente 
y  mire  á  lo  porvenir.  La  Geogralía,  que  da  razón 
de  todo  lo  presente,  que  registra  cuanto  en  el 
mundo  acontece,  debe  ser,  pues,  el  núcleo  en 
torno  del  cual  giren  todas  las  enseñanzas.  Hoy 
éstas  y  la  vida  real  se  hallan  divorciadas. 

Sin  duda,  por  esta  importancia  y  universali- 
dad que  se  reconoce  á  los  estudios  geográficos, 
discútese  hoy  con  gran  interés  el  lugar  que  co- 
rresponde á  la  Geografía  en  la  enseñanza. 

Si  prevaleciesen  las  ideas  del  Sr.  Bryce,  el  pe- 
ríodo preparatorio,  la  segunda  enseñanza,  debe- 
ría tener  carácter  predominantemente  geográfi- 
co. En  cuanto  á  la  enseñanza  superior,  como  no 
cabe  la  Geografía  en  ninguno  de  los  departamen- 
tos especiales  de  la  Ciencia  y,  por  consiguiente, 
en  ninguna  de  las  Facultades  universitarias,  ha 
habido  que  distribuirla,  como  se  hace  en  Esjia- 
ña,  entre  las  Facultades  de  Letras  y  de  Ciencias, 
de  lo  que  resulta  que  los  doctores  ó  licenciados 
en  ellas  son  geógrafos  á  medias.  De  aquí  la  ten- 
dencia á  constituir  facultades,  escuelas  ó  insti- 
tutos especiales  para  la  preparación  de  geógrafos. 

En  octubre  y  noviembre  de  1904  se  expidie- 
ron los  primeros  diplomas  de  doctor  en  Geogra- 
fía por  las  universidades  belgas  de  Lieja  y  Gan- 
te: por  R.  D.  de  20  de  febrero  de  1900  se  creó 
este  doctorado  como  anejo  á  las  Facultades  de 
Ciencias. 

Los  estudios  se  hacen  en  cuatro  años.  En  los 
dos  primeros  (período  ó  grado  de  candidato)  se 
cursan  las  materias  elementales  necesarias  para 
comprender  bien  la  Geografía  física  y  política: 
física,  química,  geología,  mineralogía,  botánica, 
zoología,  matemáticas,  lógica,  psicología,  moral, 
historia,  economía  política  y  estadística.  En  los 
otros  dos  años,  ]ieríodo  de  la  licenciatura,  geo- 
grafía física  general  y  especial;  geografía  mate- 
mática (geodesia,  física  del  globo  y  cartografía), 
geografía  botánica,  geografía  zoológica,  geogra- 
fía política  general  y  especial, 'geografía  econó- 
núca,  geografía  colonial,  geografía  etnográfica, 
historia  de  la  Geografía  y  de  los  descubrimientos 
geográficos,  y  metodología  de  la  Geografía.  En 
todos  los  cursos  se  hacen  ejercicios  prácticos. 
Los  licenciados  que  aspiran  á  ser  doctores  tienen 
que  presentar  cinco  tesis  geográficas  y  una  di- 
sertación que  leen  y  defienden  en  público;  los 
que  se  proponen  ser  profesores  en  los  estableci- 
mientos de  segunda  enseñanza  deben  explicar 
también  una  lección  públicamente. 

En  la  universidad  de  Lieja  hay,  además,  un 
seminario  de  Geografía,  fundado  en  febrero  de 
1903,  á  semejanza  de  los  que  existen  en  las  uni- 
versidades alemanas.  La  universidad  católica  de 
Lovaina  ha  creado  también  los  estudios  especia- 
les de  Geografía,  tomando  como  modelo  los  de 
las  universidades  del  Estado. 

Los  Congresos  geográficos  internacionales  y 
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nacionales,  y  otros  como  los  geológicos  y  colo- 
niales en  los  que  parte  tan  principal  tienen  los 
estudios  de  Geof^ralía  natural  y  luiniana,  dan  le 
de  los  progresos  realizados  en  cada  uno  de  loa 
aspectos  ó  ramas  de  la  Geografía. 

Recordaremos  que  el  priujer  Congreso  inter- 
nacional de  Geografía  se  rcunicí  en  Amljeres  en 
1871,  el  2."  cu  París  (1875),  el  3.°  en  Venecia 
(1881),  el  4."  en  París  (1889),  el  6.°  en  Berna 
(181)1),  el  e.°  en  Londres  (1895),  el  7.°  en  Berlín 
(1899),  el  8.°  en  Washington  (1904).  y  f'  9'° 
so  celebró  en  Ginebra  en  1908. 

El  octavo  de  los  Congresos  reunidos  fué  un 
Congreso  ambulante.  En  Washington  se  tuvie- 
ron las  primeras  sesiones;  desjmés,  los  congre- 
sistas fueron  ;i  Filadí^lfia,  á  Nueva  York,  al  Niá- 
gara, á  Cliicago,  á  San  Luis,  donde  entonces  se 
celebraba  la  Gran  Exposición  universal.  Hubo 
encantadores  paseos  por  el  Potomac,  ascensiones 
á  las  montañas,  ú  instructivas  visitas  á  univer- 
sidades, academias  y  museos.  Los  njás  iutrépi- 
dos,  ó  los  que  disponían  de  más  tiempo  y  liber- 
tad, terminado  el  Congreso  marcharon  hacia  el 
O.  para  dirigirse  .i  Méjico  por  el  lamoso  cañón 
del  Colorado.  Ochenta  geógrafos  cosmopolitas 
recorrieron  diez  mil  kms.  en  cuatro  grandes  va- 
gones Pullmann,  no  sin  incidentes  inesperados, 
como  inundaciones  y  altos  forzosos  en  pleno  de- 
sierto. 

Presidió  el  Congreso  el  comandaiite  Peary,  el 
famoso  c.xplorailor  de  la  zona  ártica.  Los  traba- 
jo» presentados  dividiéronse  en  nueve  grupos,  á 
saber:  Fisiografía,  Geografía  matemática,  Biogeo- 
grafía,  Antropogeografía,  líxploraciones,  Cues- 
tiones técnicas.  Geografía  económica,  Geografía 
liistórica,  euscüanza  de  la  Geografía. 

Predominaron  los  estudios  sobre  geografía  na- 
tural o  física,  es  decir,  los  del  grujió  de  Fisiogra- 
lía.  Las  secciones  del  grupo  de  Antropogeografía 
ni  llegaron  á  reunirse  en  sesión.  «Cosa  curiosa, 
dii^e  el  Sr.  Martonne,  en  ese  país  de  vida  econó- 
mica tan  intensa...  la  geografía  humana  parece 
ignorada. » 

En  cambio,  «sí  eurojieos  como  americanos 
aportaron  rico  y  precioso  caudal  do  datos  y  ob- 
servaciones sobre  oceanografía,  geología  y  seis- 
mología,  demostrando  con  toda  evi<lencia  el  va- 
lor científico  de  los  estudios  que  hoy  se  hacen  en 
el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo  ]iara  llegar  á 
conocer  fundamentalmente  el  planeta  en  que  vi- 
vimos, desde  las  profundidades  del  nnir  y  de  la 
masa  sóliiUi  hasta  las  cumbres  nevadas  ó  las 
montaílas  cubiertas  de  heleros.  Casi  todos  los 
lisiógrafos  convinieron  en  reconocer  la  acción 
poderosa  que  en  el  relieve  del  suelo  han  ejercido 
y  sigue^i  ejerciendo,  así  los  fenómenos  do  erosión 
producidos  por  las  aguas  corrientes  y  por  las 
grandes  masas  do  hielo  que  constituyen  heleros 
y  glaciares,  como  los  movimientos  e|jeii-ogénicos 
(del  griego  riwfípoyevfií,  nacido,  producido  en  el 
continente)  ó  alzamientos,  sin  dislocación,  de 
grandes  extensiones  do  la  corteza  terrestre,  mo- 
vindentos  tales,  que  pudiera  decir.so  que  la  tie- 
rra respira,  porque  su  su))erficie  subo  y  baja,  con 
cierto  ritmo,  como  el  pecho  del  hombre. 

El  Congreso,  á  pro]inesta  de  varios  de  lo,s  con- 
currentes, acordó  hacer  determinadas  recomen- 
daciones  á  los  geógrafos;  entre  ellas,  que  en  los 
(laíses  nuevos  so  conserven  los  nombres  geográ- 
ficos locales,  y  donde  no  los  haya  ó  no  se  conoz- 
can, los  <iue  imjmso  el  primer  desculnidor;  que 
se  indique  siempre  en  los  mapas,  además  de 
la  escala  grálica,   la  projioreional  en  la  forma 

acostumbrada  de  1  :  k  ó——;  que  se  adopte  en 

todas  partes  el  meridiano  de  Greenwieh  como 
base  del  sistema  olicial  ]iara  el  eóminito  del 
tiempo,  y  que  se  publii|ueii  fotografías  de  inte- 
rés geográfico  para  ilustrar  todo  estudio  sobre 
eon  formación  física  de  los  diversos  paí.ses  ó  re- 
giones del  mundo  (Memorias  varias  sobre  pro- 
grrxos  de  la  Gforirníía,  por  R.  Beltrán  Róz)iide). 
Menos  importancia  tuvo  el  Congreso  de  Gine- 
bra, reunido  en  julio  y  agosto  de  1908.  Aparto 
los  acuerilos  de  carácter  general  cientílieo,  tales 
como  prcjiarar  una  asociación  cartográfica  na- 
cional, estudios  en  los  glaciares,  exploraciones 
oceanógraficas,  división  ileeinial  del  cuadrante  y 
otros  do  poca  novedail,  se  resolvió  organizar  un 
comité  para  establecH-r  íntimas  relaciones  entre 
las  sociedades  de  geografía  del  imiudo  entero, 
acordándose  que  formara  parte  del  mismo  el  so- 
eretario  de  la  de  Mailrid,  en  atcnci.ín  textual) 
á  que  nuiclios  congresistas  habían  advertido  que 
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la  lengua  española  no  estaba  rc2)resentada  en  el 
comité.  Se  había  dado  además  en  este  congreso 
y  en  algunos  de  los  anteriores  el  extraño  casode 
que  el  idioma  que  hablan  diez  y  nueve  nacioius, 
el  español,  no  estaba  oficialmente  admitido  en 
un  congreso  fjeofjrájicü  internacional.  Contra  este 
absurdo  reclamaron  en  Ginebra  los  delegados  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  de  otras  so- 
ciedades hispanoamericanas,  sin  obtener  resul- 
tado satisfactorio,  por  la  resuelta  oposición  que 
hizo  el  presidente  del  Congreso  Sr.  Claparéde. 
El  ¡iróximo  congreso  se  reunirá  en  Konia,  en 
1911. 

-Geoorai'ía  PRr.ni.STÓi!icA:  Era  primaria. 
-  Durante  el  primer  período  de  la  historia  del 
globo,  en  el  que  encontramos  rocas  ¡luramente  se- 
dimentarias, es  decir,  durante  el  prccámbrieo,  la 
tierra  firme  debía  de  ser  muy  reducida:  según  las 
conjeturas  más  acejitables,  estaba  limitada  al 
Norte  y  constituía  probablemente  un  continento 
(continente //o/cfiríá'oj  formado  de  rocas  primi- 
tivas y  que  debía  de  extenderse  formando  una 
larga  banda  circular  desde  el  Canadá  al  extremo 
del  Asia.  Al  Sur  del  mismo,  existía  una  cordi- 
llera (cordillera  huruniense)  que  alcanzaba  en 
Europa  á  las  Hébridas  y  el  extremo  Norte  de  Es- 
cocia, junto  con  el  de  Noruega.  Esta  cordillera 
fué,  desde  su  aparición,  trabajada  por  los  agen- 
tes atmosféricos,  y  su  potente  acción  erosiva  se 
manifiesta  en  los  depó.sitos  detríticos  groseros, 
que  bordean  la  cordillera  al  Sur.  Solamente  al- 
gunos islotes,  como  la  Bohemia  y  la  meseta  cen- 
tral, surgían  en  el  centro  del  vasto  mar  precáni- 
brico;  al  final  de  éste,  debió  de  elevarse  más  al 
Sur  una  nueva  cordillera,  como  lo  muestra  la 
discordancia  que  existe  entre  el  silúrico  y  el  jire- 
cámbrico,  cadena  sejiarada  de  la  primera  por  un 
geosinclinal  y  que  se  extendía  desde  la  Finlan- 
dia y  el  Sur  de  la  Escandinavia,  hasta  el  país  de 
Gales,  comprendiendo  el  Norte  de  Bretaña. 

En  la  éjjoca  del  cámbrico  los  mares  eran  aún 
muy  extensos,  pero  sus  agtias  debían  de  haber 
adquirido  una  composición  poco  más  ó  menos 
idéntica  á  la  que  tienen  en  nuestros  días,  como 
lo  atestigua  la  diversidad  de  composición  de  los 
sedimentos. 

Durante  el  silúrico  los  continentes  aumentan, 
comprendiendo  la  costa  Norte  de  Escandinavia 
y  las  altas  regiones  de  Escocia,  á  cansa  de  la 
aparición  de  una  nueva  cadena  (cordillera  cale- 
donicnse)  que  debía  de  comprender  el  Norte  de 
Kusia,  y  una  faja  que  se  extendía  al  Norte  de  una 
línea  que  pa.saba  ])or  Cornualles,  las  Ardenas  y 
la  Turingia,  hasta  Polonia. 

El  devónico  está  señalado  en  su  origen  por  la 
gran  e.xtensión  de  las  sujierficies  continentales. 
Todo  el  Norte  y  el  Este  de  Europa  debieron  de  es- 
tar emergidos.  Sobre  estas  inmensas  extensiones 
no  existía  más  que  una  serie  de  grandes  lagos, 
cubriendo  parte  de  Inglaterra  }•  avanzando  has- 
ta la  Escandinavia.  La  meseta  central,  la  Bohe- 
mia y  una  gran  parte  de  la  cuenca  del  Danubio 
permanecen  aisladas.  El  devónico  medio  está 
señalado  por  una  modificación  marina  que  com- 
prende algo  de  la  región  Norte,  pero  que  se  hace 
sobre  todo  sentir  en  el  Este  de  Europa ;  Rusia  se 
encuentra  entonces  otra  vez  cubierta  por  las 
aguas.  Esta  transformación  continúa  en  el  devó- 
nico superior;  y  por  este  tiempo,  la  Alcmaniadel 
Norte  estaba  completamente  sumergida. 

El  carbonífero  es  la  época  en  (pie  el  dominio 
continental  indicado  en  la.s  épocas  precedentes 
queda  definitivamente  fij.ado,  aumentando  de 
nuevo  eon  la  formación  de  otra  cordillera  que 
comprende  la  Bretaña .  la  meseta  central,  los 
Vosgos,  las  Ardenas,  la  Selva  Negra,  la  Bohemia 
y  la  meseta  castellana:á  la  vez  que  surgía  el  nú- 
cleo de  la  futura  cordillera  do  los  Alpes.  Un 
geosinclinal  se  extendía  al  Norte  desde  la  Esco- 
cia hasta  Rusia,  donde  sigue  el  predominio  de 
las  aguas  hasta  el  Ural.  La  región  mediterránea 
estaba  igualmente  ocupada  por  el  mar,  pero  te- 
nemos pruebas  de  la  existencia  de  un  continente 
au.stial  que  Se  extendía  desde  el  Brasil  á  la  Aus- 
tralia, por  el  África  meridioiíjil.  Dicho  continente 
vuelve  á  encontrarse  en  la  época  del  pérmico :  mas 
en  Europa  el  juincipio  de  este  se  halla  marcado 
por  un  hundimiento,  y  esta  época  se  caracteriza 
por  una  extensión  gradual  del  nmr  sobre  las  re- 
giones que  había  abandonado  á  fines  del  carbo- 
nífero. En  la  época  del  otuniense  el  mar  se  ex- 
tendía por  el  Este  y  el  Nordeste  de  la  Rusia,  y 
en  la  región  mediterránea.  Allí  formaba  dos  gol- 
fos: el  uno,  que  comprendía  la  parte  oriental  del 
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Adriático,  cubría  la  Iliria,  ia  Dalmacia  y  la  la- 
tría con  una  prolongación  basta  los  Alpes;  el 
otro,  que  ocupaba  el  Mediterráneo  occidental, 
bañaba  una  ¡larte  de  la  Sicilia  y  (lorlas  islas  Ba- 
leares se  extendía  á  España,  hasta  los  Pirineos. 
Sobre  toda  la  extensión  de  la  meseta  central,  á 
excepción  del  Oeste,  existían  lagos  y  lagunas.  La 
Europa  central  estaba  atravesada  por  una  laja  de 
éstas,  que  ee  prolongalia  hasta  Inglaterra.  Di- 
chas lagunas  aumentan  en  extensión  durante  el 
pérmico  medio  y  el  superior.  En  esta  época,  el 
régimen  marino  se  establece  en  Alemania  é  In- 
glaterra, sustituyendo  al  lacustre. 

Era  secundaria.  -  El  movimiento  de  inmer- 
sión, preparado  á  fines  de  los  tiempos  primarios, 
se  marca  más  en  el  triásico;  el  mar  avanza  sobre 
casi  toila  Alemania,  cubre  en  ?' rancia  la  Loreua, 
y  viene  á  bañar  el  borde  del  Morváu  y  de  la  me- 
seta central,  mientras  que  en  Inglaterra  el  régi- 
men continental  predomina.  Eu  la  región  de  los 
Alpes  orientales  persisten  las  condiciones  pelá- 
gicas, y  el  Mediterráneo  triásico,  comunicando 
con  las  depresiones  del  Ural  y  del  Asia  central, 
presenta  una  mayor  extensión  que  en  la  época 
pérmica.  Al  final  del  triásico  las  comunicaciones 
del  Mediterráneo  con  el  mar  germánico  son  más 
difíciles,  y  en  la  Alemania  del  Norte,  en  Fran- 
cia y  hasta  en  España,  se  extienden  numerosas 
lagunas  donde  se  deposita  la  sal  gema. 

Al  empezar  el  jurásico,  el  mar  invade  una  gran 
parte  de  las  regiones  septentrionales,  y  las  con- 
diciones del  depósito  difieren  poco  del  que  exis- 
te en  la  región  alpina.  En  Francia,  el  mar  cubre 
la  depresión  parisiense  y  las  del  Ródano  y  Aquí- 
tania,  mientras  que  las  Ardenas,  la  meseta  cen- 
tral y  la  Armórica  subsisten  como  islas,  separa- 
das por  los  estrechos  de  la  Cote  d'Or  y  del  Poi- 
tou.  Este  mar,  cuyos  contornos  son  más  limpios 
que  en  la  época  in-ecedente,  se  extiende  hasta  la 
Escocia,  y  bordea  los  sedimentos  primarios  de 
la  Seania.  Al  mismo  tiempo,  la  transgresión  occi- 
dental en  Europa  es  compensada  por  una  regre- 
sión oriental. 

El  período  medio  jurásico  está  marcado  por 
un  nuevo  avance  del  Océano;  pero  al  empezar  el 
jurásico  superior  es  cuando  el  mar  gana  más  en 
extensión,  pues  cubre  espacios  considerables  de 
Rusia  y  Siberia;  al  mismo  tiempo,  el  continente 
austral  que  había  persistido  casi  intacto,  desdo 
los  tiempos  primarios,  empieza  á  modificarse,  y 
se  abren  brechas  ya  esbozadas  en  el  batoniense, 
dejando  penetrar  el  mar  entre  ambas  Amérieas. 
Al  finalizar  el  período,  se  verifica  la  emersión  de 
la  cuenca  angloparisina,  á  la  vez  que  secicrrau 
temporalmente  los  estrechos  de  Poitou  y  de  la 
Cote  d'Or.  El  mar  se  extiende  aún  en  la  región 
mediterránea  y  en  el  Norte,  desde  el  extremo  de 
Inglaterra  basta  la  Europa  oriental. 

El  principio  del  período  cretáceo  está  señalado 
por  un  movimiento  de  invasión  del  Sur  hacia  el 
Norte:  el  estrecho  de  la  Cote  d'Or  no  tarda  en 
abrirse  otra  vez  y  poner  en  comunicación  el  mar 
jurásico  con  la  cuenca  parisiense,  mientras  que 
grandes  ríos  en  Inglaterra,  Bélgica  y  Hannóver 
forman  deltas  á  su  desembocadura  en  el  mar  del 
Norte.  La  invasión  oceánica,  en  cierta  manera 
preparada  durante  el  período  cretáceo,  alcanza 
mayor  amplitud  desde  laé]ioca  cenomanense;  y 
el  estrecho  de  Poitou  da  de  nuevo  paso  á  las 
aguas  y  se  encuentran  restos  de  esta  grande  ex- 
tensión entre  la  meseta  central,  en  la  Bohemia, 
en  el  Norte  de  Inglaterra  y  en  la  meseta  es|«ifto- 
la.  En  la  cuenca  de  París  es  menos  marcada,  y 
en  la  costa  Esto  el  mar  no  pasa  de  la  región  de 
las  Ardenas,  del  alto  Marno  y  del  Vonne.  que 
estaban  cubiertos  desde  el  albiense.  En  el  ceno- 
manense, es  cuando  el  mar  parece  adquirir  su 
mayor  extensión  en  la  cuenca  de  París.  Con  el 
daniense,  último  término  del  cretáceo,  el  mar 
sufre  una  regresión  considerable,  y  se  retira  al 
Norte,  no  formando  ya  en  la  cuenca  de  París 
más  que  golfos  estrechos.  El  mismo  Mediterrá- 
neo es  más  reducido,  y  la  Provenza  sufre  tam- 
bién un  movimiento  ae  emersión.  Entonces  es 
cuando  se  cierran  definitivamente  los  estrechos 
de  Poitiers  }•  de  Dijón  que  forman  istmos  unien- 
do la  meseta  central  á  laAmiórica  y  á  los  Vosgos. 

Durante  la  época  secundaria,  existían  cinco 
grandes  continentes:  el  noratldtitico,  que  com- 
prendía la  América  del  Norte,  la  Groenlandia, 
Spitzberg.  Islandia  y  los  marizos  antiguos  del 
Norte  de  Europa;  el  sitto-sibt-riano.  fonuado  por 
la  Siberia  y  la  China;  el  o/ríeano-hrasilcño,  que 
comprendía  la  Arabia,  el  África  actual,  menos  el 
Atlas,  y  el  Brasil,  reunido  en  nn  solo  continente 
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i.  través  del  Atlántico  del  Sur;  el  indoaustralo- 
malgacho,  que  atravesaba  el  Océauu  ludico,  por 
la  Australia  hasta  Madagascar,  conipreudieudo 
el  Iiidostdu;  por  último,  puede  tamijién  admi- 
tirse la  existencia  de  un  continente  pacífico,  si- 
tuado en  el  punto  que  ocupa  el  Océano  actual  y 
hoy  día  completamente  desaparecido  bajo  las 
aguas;  los  continentes  australo-indo-malgacho, 
atVicano-brasileño  y  noratlántico,  han  quedado 
más  ó  menos  reducidos,  y  solo  el  continente  si- 
no-siberiano ha  permanecido  íntegro;  es  decir, 
se  ha  agrandado  aún  por  la  aparición  de  nuevas 
cordilleras.  Entre  estos  eontinentes  existían  pro- 
fundas depresiones  (geosinclinales)  y  la  más  no- 
table era  la  que  se  extendía  desde  las  Antillas 
hasta  las  Indias  Orientales,  atravesando  el  At- 
lántico, la  Europa  y  el  Asia:  sobre  esta  parte  del 
globo  se  han  elevado  las  imponentes  masas  de  la 
coi'dillera  alpina.  Este  geosinclinal  ha  sido  lla- 
mado mediterráneo  central  por  Suess;  comunica- 
ba con  los  mares  del  Sur  por  un  geosinclinal  que 
bordeaba  la  costa  oriental  de  África,  y  con  el 
Océano  Ártico  por  una  depresión  situada  en  la 
vertiente  oriental  del  Ural. 

Era  terciaria,.  -  El  mar,  en  la  época  del  eoce- 
no, formaba  en  el  Norte  un  estrecho  que  ocupaba 
las  cuencas  de  París  y  Londres,  y  la  Bélgica;  en 
estas  regiones,  la  naturaleza  de  los  depósitos 
atestigua  una  lucha  entre  el  Océano  y  la  tierra 
firme.  Al  principio,  uu  movimiento  de  transgre- 
sión conduce  el  mar  hasta  el  Sur  de  Beauvais  y 
por  el  Este  hasta  las  montañas  de  Reims;  pero 
un  retroceso  de  aquél  transforma  la  cuenca  de 
París  en  una  serie  de  lagunas,  en  las  que  se  de- 
posita la  arcilla  plástica;  las  invasiones  oceáni- 
cas no  se  hacen  sentir  más  que  en  el  Norte. 
Pronto  se  produce  un  débil  retorno  del  mar,  se- 
guido de  un  gran  avance  que  lleva  las  orillas 
muy  al  Sur  de  París;  esta  invasión  va  seguida 
de  un  nuevo  retroceso  y,  al  final  del  período,  la 
cuenca  está  otra  vez  ocupada  por  lagunas,  asien- 
to de  una  activa  evaporación  que  produce  un 
importante  yacinuento  calizo.  Al  Sur,  el  mar 
ocupa  un  espacio  considerable:  se  extiende  mu- 
cho más  allá  de  los  límites  del  Mediterráneo  ac- 
tual. 

La  región  lacustre  persiste,  á  principios  del 
oligoceno,  en  la  cuenca  de  París,  y  un  gran  lago 
ocupa  la  Brie;  el  mar  invade  luego,  por  última 
vez,  esta  región,  depositando  las  arenas  de  Fon- 
tainebleau;  su  extensión  es  mayor  que  la  de  la 
caliza,  y  su  influencia  se  hace  sentir  hasta  el 
corazón  de  la  meseta  central,  donde  las  aguas 
salobres  ocupan  depresiones  nuevamente  forma- 
das. El  valle  del  Rhin  se  abre  entre  los  Vosgos 
y  la  Selva  Negra;  el  mar,  que  se  extiende  por  el 
Norte  de  Alemania,  penetra  entonces  en  Alsa- 
cia  y  en  Suiza,  por  Mayenne;  pero,  después  de 
esta  fase,  el  régimen  lacustre  sucede  al  oceánico 
en  la  cuenca  de  París  que  está  definitivamente 
emergida  al  fin  del  período,  mientras  que  la  Ale- 
mania del  Norte  se  halla  culiierta  de  lagunas 
turbosas.  En  el  Sur,  el  dominio  del  mar  oli- 
goceno es  menos  considerable  que  el  eoceno  y 
esta  emersión  parcial  es  consecuencia  de  la  for- 
mación de  los  Pirineos,  que  surgen  á  fines  del 
eoceno. 

El  período  mioceno  señala  una  etapa  impor- 
tante en  la  constitución  de  las  masas  continen- 
tales. La  Francia,  al  principio,  difiere  de  la  ac- 
tual, pero,  alternnnar  ese  período,  adquiere  una 
configuración  muy  semejante  ala  que  tiene  hoy. 
En  efecto,  el  período  mioceno  empieza  por  una 
invasión  marina,  el  Atlántico  se  extiende  y  for- 
ma un  golfo  hasta  las  puertas  de  Blois,  mien- 
tras que  un  brazo  de  mar  rodea  la  Armórica  para 
volver  á  juntarse  á  la  Mancha.  La  Bretaila,  y  el 
extremo  del  Cotentino,  se  convierten  en  islas; 
en  la  cuenca  de  la  Aquitania,  el  mar  penetra 
hasta  los  alrededores  de  Agen,  formando  un 
golfo.  El  valle  del  Ródano  se  abre  como  un  es- 
trecho, por  el  que  la  mar  penetra  en  Suiza,  la- 
miendo el  pie  de  los  Alpes,  y  gana  la  cuenca  de 
Viena  para  continuar  por  el  Este.  Entonces,  una 
contracción  enérgica  hace  surgir  la  cordillera 
alpina,  que  se  aplasta  contra  el  borde  meridio- 
nal del  continente  noratlántico  y  del  continente 
sino-siberiano,  y  el  mar  entra  en  todas  partes 
en  regresión,  transformándose  el  mediterráneo 
entero  en  una  serie  de  lagos  y  lagunas. 

El  período  plioceno  está  seilalado  por  los  hun- 
dimientos que  dan  origen  al  Mediterráneo  occi- 
dental; la  abertura  del  estrecho  de  Gibraltar 
restablece  la  comunicación  con  el  Atlántico;  este 
mar  envía  un  golfo  profundo  hasta  cerca  de  Lyóu 
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y  rodea  el  Apenino;  como  vestigios  de  la  cordi- 
llera sumergida,  no  quedan  más  que  las  Balea- 
res, Córcega,  una  parte  de  Cerdeña  y  otra  de 
Sicilia.  El  mar  no  se  extiende  más  allá  de  la 
Grecia  y  de  la  Creta,  y  el  régimen  lacustre  per- 
siste en  la  región  oriental. 

-  Geografía  zoológica:  La  distribución  geo- 
gráfica de  los  animales,  como  la  de  las  ¡llantas, 
presenta  condiciones  muy  complicadas  y  á  me- 
nudo muy  difíciles  de  comprender.  Nuestros 
conocimientos  en  este  asunto  son  aún  muy  limi- 
tados para  que  podamos  establecer  leyes  gene- 
rales. Estamos  lejos  de  ¡joder  abordar  la  em- 
firesa,  difícilmente  realizable,  de  trazar  un  cua- 
dro completo  de  la  distribución  de  los  animales 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  tenemos  que 
confesar  ante  todo  nuestra  ignorancia  sobre  todas 
las  consecuencias  de  las  variaciones  de  nivel  y 
de  clima  que  en  época  reciente  han  sufrido  di- 
ferentes comarcas,  y  sobre  las  numerosas  y  ex- 
tensas emigraciones  que  han  realizado  los  ani- 
males y  las  plantas,  ayudados  por  los  más  di- 
versos medios  de  transporte.  La  actual  distri- 
bución de  las  plantas  y  aninjales  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra  es,  sin  duda,  el  resultado 
combinado  de  la  distribución  primitiva  de  sus 
antepasados  y  de  las  transformaciones  geológicas 
ocurridas  posterioi'meute  en  la  superficie  de  la 
tierra,  como  los  múltiples  cambios  de  los  mares 
y  continentes,  que  no  han  podido  dejar  de  ejer- 
cer influencia  en  la  fauna  y  en  la  flora.  La  geo- 
grafía zoológica  y  botánica  está,  por  consiguien- 
te, íntimamente  encadenada  con  aquella  parte 
de  la  zoología  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de 
los  fenómenos  ocurridos  recientemente  en  la  con- 
formación de  la  corteza  terrestre  y  en  el  conte- 
nido de  ella,  y  no  jiuede  limitarse  á  fijar  los  re- 
cintos de  distribución  de  los  seres  animales  y 
vegetales  actualmente  vivos,  sino  que  necesita 
.tener  en  cuenta  la  distribución  de  los  restos  fó- 
siles encerrados  en  las  formaciones  modernas, 
que  son  los  parientes  más  próximos  y  los  prede- 
cesores del  mundo  orgánico  actual.  La  presencia 
de  tipos  comunes  ó  semejantes  ;tipos  rej>rescn- 
tativos  ó  sustitutivos  de  BuHon)  entre  Norte- 
América  y  el  continente  paleártico,  y  por  otra 
parte,  entre  Sud-América,  África  y  Australia, 
nos  indica  la  existencia  anterior  de  un  puente 
circumpolar  del  Norte,  así  como,  según  Rutinje- 
yer,  es  de  presumir  la  existencia,  aunque  muy 
remota,  de  un  continente  meridional  del  que  sólo 
subsiste  la  Australia,  que  debió  ser  el  punto  de 
partida  de  los  estrutiónidos,  ineptos  para  el  vue- 
lo, de  los  pájaros  gigantescos  3'a  extinguidos  (de 
Madagascar  y  Nueva  Zelanda*  y  de  los  desden- 
tados (Manís,  Sur  de  Asia;  Orijctero/nis,  África; 
relaciones  entre  las  floras  de  Australia,  el  Cabo 
y  Tierra  del  Fuego).  Se  pueden  mencionar  como 
habitantes  comunes  del  Norte  de  ambos  conti- 
nentes la  zorra  blanca,  el  glotón  y  el  oso,  el  lobo 
y  el  lince,  la  mannota  y  la  liebre  de  los  Alpes, 
el  reno,  el  ciervo  y  el  bisonte,  y  en  tiempos  an- 
tiguos el  caballo,  el  niammut,  etc.  Por  más  que 
en  el  sentido  científico  la  geografía  zoológica 
está  aún  en  sus  comienzos,  hay  muchos  hechos 
positivos  de  distribución  geográfica  que  están  en 
consonancia  con  la  teoría  transformista.  Esta 
rama  tiene  por  objeto  poner  en  armonía  la  dis- 
tribución horizontal  de  los  seres  orgánicos  con 
su  sucesión  vertical  ó  geológica  y  deducir  la  ex- 
plicación de  los  cambios  territoriales.  Es  un  pri- 
mer hecho  de  gran  importancia  que  las  condi- 
ciones físicas  y  químicas  no  son  suficientes  por 
sí  solas  para  explicar  la  semejanza  ni  la  diferen- 
cia de  los  habitantes  de  distintas  comarcas.  Es- 
pecies vegetales  y  animales  muy  afines  viven  en 
medio  de  condiciones  extremadamente  distintas, 
al  paso  que  bajo  iguales  ó  muy  análogas  condi- 
ciones de  clima  y  de  suelo  pueden  vivir  pobla- 
ciones enteramente  heterogéneas.  En  cambio,  el 
grado  de  diversidad  está  en  estrecha  relación 
con  la  amplitud  del  espacio  y  con  las  barreras  y 
obstáculos  que  dificultan  la  libre  emigración.  El 
antiguo  y  el  nuevo  mundo,  excepción  hecha  de 
las  comarcas  polares,  que  están  completamente 
separadas,  tienen  una  fauna  y  una  flora  en  parte 
muy  distintas,  por  más  que  haya  entre  ambas 
un  paralelismo  de  condiciones  climatéricas  y 
físicas  que  debería  favorecer  de  igual  manera  el 
desarrollo  de  una  misma  especie.  Si  compara- 
mos, por  ejemplo,  extensiones  de  país  de  la 
América  del  Sur  con  otras  de  igual  clima  del 
.\ frica  meridional  y  de  la  Australia,  encontra- 
remos tres  faunas  notablemente  distintas,  al 
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paso  que  los  animales  de  la  América  del  Sur  son 
mucho  más  afines  entre  sí  cu  distintas  latitu- 
des y  con  condiciones  de  vida  completamen- 
te diferentes.  En  este  último  país,  de  Norte  á 
Sur,  los  grupos  orgánicos  difieren  en  la  especie, 
pero  pertenecen  á  géneros  idénticos  ó  muy  afi- 
nes, y  á  grupos  esiiarcidos  por  el  Sud-América 
desde  la  época  del  diluvio  y  del  último  período  . 
terciario.  Las  llanuras  del  estrecho  de  Magalla- 
nes, dice  Darwin,  están  habitadas  por  una  es- 
pecie americana  de  avestruz  (nandus,  HJica 
americana),  y  en  el  Norte  de  las  llanuras  del 
Plata  vive  otra  especie  del  mismo  género,  y  no 
existe  ningún  verdadero  avestiuz  ( tiirulhio),  ni 
ningún  emú  ( Dromotus),  que  viven  á  iguales 
latitudes  en  África  y  en  Nueva  Holanda.  En  las 
mismas  llanuras  del  Plata  se  encuentra  el  agutí 
( Dasyprocira )  y  el  viseadle  (LagostomvsJ,  do.-, 
roedores  que  tienen  el  mismo  género  de  vida  de- 
nuestras  liebres  y  conejos,  y  corresi'onden  á 
igual  especie  que  éstos,  pero  formando  un  tipo 
de  organización  puramente  americano.  Si  as- 
cendemos á  las  elevadas  cumbres  de  las  cordi- 
lleras, encontramos  el  vi.scache  de  las  montañas 
( Lagidium),  y  si  inspeccionamos  las  aguas,  ha- 
llamos otros  dos  tipos  sudamericanos,  el  coipú 
( Myopotamiis )  y  el  capibara  ( lUdrochcerus),  en 
lugar  del  castor  y  la  rata  moscada. 

Por  el  sello  general  de  sus  habitantes  de  tierra 
y  agua  dulce  se  puede  dividir  la  superficie  del 
globo  en  seis  ú  ocho  regiones,  que  no  jiuedeu 
darse  más  que  como  una  expresión  relativa  res- 
pecto de  los  grandes  recintos  naturales  de  dis- 
tribución ,  porque  no  se  puede  aplicar  de  igual 
manera  á  todos  los  grupos  zoológicos,  y  difieren 
en  el  mismo  grado  y  en  las  mismas  direcciones. 
Necesariamente  ha  de  haber  grados  intermedios, 
que  tienen  á  la  vez  caracteres  de  regiones  con- 
vecinas y  particularidades  especiales,  y  á  veces 
pueden  llegar  á  ser  consideradas  como  regiones 
independientes. 

Corresponde  á  Sclater  el  mérito  de  haber  es- 
tablecido sobre  bases  naturales  la  división  de 
grandes  territorios  con  sus  pequeñas  subdivisio- 
nes; apoyado  en  la  distribución  de  los  pájaros, 
fijó  seis  regiones,  cuyos  confines  limitan  bas- 
tante aproximadamente  la  distribución  de  la 
fa  Víu  mamífera  y  reptil.  1."  Región  paleúrtim: 
coniprende  Europa,  Asia  Menor  y  Norte  de  Áfri- 
ca hasta  el  Atlas.  2.»  Región  ncocirtica:  (jroen- 
lanaia  y  Norte-América  hasta  el  Norte  de  Mé- 
jico. 3.1-  Región  elió/iica:  África  al  Sur  del  At- 
las, Madagascar  é  islas  Mascareñas.  4."  Región 
inilica:  Indias  al  Sur  del  Himalaya  hasta  la 
China  meridional.  Borneo  y  Java,  b.'-^  Región 
australiana:  Australia  é  islas  del  Pacífico,  las 
Molucas  occidentales  hasta  Lombok  inclusive. 
6.'''  Región  ncoiropical:  Sur  de  América,  las  An- 
tillas y  Sur  de  Méjico. 

Otros  naturalistas  (Huxley)  han  indicadoque 
las  cuatro  primeras  regiones  tienen  entre  sí  nju- 
cho  mayores  analogías  que  cualquiera  de  ellas 
con  la  australiana  ó  laneotro])ical,  y  que  la  Nue- 
va Zelanda  tiene  derecho  por  las  particularida- 
des de  su  launa  á  constituir  una  región  indepen- 
diente al  lado  de  las  dos  últimas,  y  finalmente, 
que  se  debía  reconocer  una  región  circuvi/>o!ar 
de  igual  categoría  que  la  paleártica  y  la  neoár- 
tica.  Wallaee  se  pronuncia  contra  la  admisión 
de  v.na  región  neozelándica  y  de  otra  circumpo- 
lar, y  adopta  por  razones  prácticas  las  seisregio- 
nes  de  Sclater,  en  el  bien  entendido  de  que  no 
todas  tienen  la  misma  categoría,  puesto  que  la 
sudamericana  y  la  australiana  son  mucho  más 
aisladas  que  las  demás.  Las  barreras  de  las  di- 
ferentes regiones  están  constituidas  por  exten- 
sos mares,  altas  cadenas  de  montañas  ó  desier- 
tos arenosos  de  gran  extensión,  y  como  es  fá- 
cil comprender,  no  son  vallas  de  eficacia  absolu- 
ta para  todas  las  especies  orgánicas,  sino  que 
permiten  el  tránsito  de  algrín  grupo  de  una  co- 
marca á  otra.  Los  obstáculos  á  la  emigración  é 
inmigración  nos  parecen  hoy  insuperables,  pero 
en  tiempos  antiguos,  con  otras  condiciones  de 
distribución  de  los  mares  y  los  continentes,  se- 
rían más  fáciles  de  traspasar  para  algunos  seres 
vivos.  Respecto  de  algunas  de  estas  barreras  se 
jniede  asegurar  con  certeza  que  no  existían  en 
épocas  antiguas;  continentes  separados  hoy  por 
el  mar,  estarían  en  inmediata  continuidad  (Nor- 
te de  África  y  Sur  de  Europa);  algunas  islas 
actuales  formarían  parte  de  los  continentes  pró- 
ximos (Inglaterra,  islas  Feroe,  Islandia.  Groen- 
landia), y  comarcas  que  en  la  actualidad  corres- 
ponden á  un  mismo  continente  estarían  separa- 
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(las  ]ior  vastas  extensiones  de  mar  (Norte  de 
África  y  AlViea  tropieal).  Tero,  según  AVallacc, 
debe  ser  rechazada  la  hipótesis  de  que  los  conti- 
nentes se  hubieran  sumergido  en  antiguos  tiem- 
pos y  en  el  lugar  de  los  mares  liubieran  existido 
continentes;  nuls  bien  los  mares  han  experimen- 
tado en  el  transcurso  del  tiempo  cambios  de  ni- 
vel, á  consecuencia  de  los  cuales  los  continentes 
se  han  convertido  en  archipiélagos  y  han  suiri- 
do  cambios  los  mares  que  separan  á  los  conti- 
nentes. Kes|)octo  de  la  jiropagaciou  de  los  manjí- 
l'eros  terrestres  ae  lia  visto  comprobado  que  los 
grupos  de  especies  que  caracterizan  determina- 
dos territorios  son,  en  su  diversidad,  proporcio- 
nados ú,  los  grados  de  separación  local.  Conoci- 
das son  las  divergencias  éntrelos  monos  del  an- 
tiguo y  nuevo  mundo,  representados  en  las  cla- 
silicaeiones  en  los  subórdenes  dccatirrinosy  pla- 
tirrinos. Kntre  los  primeros  están  los  colubus 
africanos  y  los  semnopitccos  del  Sur  de  Asia,  es- 
pecies nmy  aliñes  y  en  cierto  modo  formas  re- 
presentativas unas  de  otras.  Las  distintas  espe- 
cies de  semnopitccos  catán  esparcidas  en  puntos 
localmcntc  separados,  próximos  entre  si  y  se- 
[larados  por  [icqueñas  barreras,  puesto  que  una 
especie,  por  ejemplo,  el  budeng,  vive  en  Java; 
otra,  S.  r.asicas,  en  Horneo;  una  tercera,  S.  en- 
kllus,  en  la  India  y  Ceilán,  y  el  S.  namceus  en 
Cochinchiua.  Uc  los  antrojiomorfos  pertenecen 
al  África  las  formas  dolicocéíalas  con  trece  ]ia- 
rcs  de  costillas,  al  paso  que  los  braquiocéfalos, 
caracterizados  por  tener  sólo  once  ó  doce  pares 
de  costillas,  orangutanes,  son  asiáticos,  y  cons- 
tituyen esjiccies  ó  variedades  distintas  según  que 
viven  en  Sumatra  ó  en  Borneo.  El  grupo  de  los 
avestruces  está  repartido  en  tipos  notablemente 
distintos  en  tres  partes  del  mundo. 

Los  casuarios  y  enius  deNueva  Holanda  tienen 
más  alinidad  entre  sí  que  con  el  avestruz  africa- 
no do  dos  dedos  y  el  nandus  americano.  De  los 
euius,  el  Vromcetis  Navao  Uollandiae  habita  la 
Australia  oriental,  y  el  1).  irroratus  la  occiden- 
tal, é  igualmente  tiene  su  residencia  ¡nopia  cada 
una  lie  las  especies  conocidas  de  casuarios;  el 
G.  ai'stralis,  las  costas  del  Norte;  el  O.  JJcncUi, 
Nueva  Bretaña;  el  C.  Kaupii,  Nueva  Guinea;  el 
C.  galiMius,  Ceram{Molucas).  Hay,  con  todo,  v.na 
serio  lio  casos  excepcionales:  comarcas  separadas 
por  largas  distancias,  como,  por  ejemiilo,  el  Ja- 
pón t  Inglaterra,  presentan  pocas  diferencias  en 
su  fauna,  al  paso  que  comarcas  relativamente 
jiróximas,  como  África  y  Madagascar,  Australia 
y  Nueva  Zelanda,  las  islas  de  Lonibok  y  liali, 
tienen  launas  y  lloras  extremadamente  distintas. 
Estos  hechos  singulares  sólo  podemos  explicar- 
los por  los  cambios  que  en  períodos  más  ó  menos 
remotos  ha  sufrido  la  conformación  do  la  tierra. 
Estas  mismas  leyes  se  repiten  en  la  distribución 
de  los  habitantes  de  los  mares.  Una  jiarte  de  las 
barreras  que  atajan  á  los  animales  terrestres, 
eouio  los  grandes  nuires  insulares,  puede  ser,  en 
el  caso  que  ahora  nos  ocupa,  una  circunstancia 
favorable  á  la  )iropagación,  al  ¡laso  que,  por  la 
inversa,  las  grandes  extensiones  de  terreno  hrmc 
que  favorecen  la  propagación  de  los  animales  te- 
rrestres constituyen  vallas  insuperables  )iara  los 
luUiitantcs  de  los  mares.  Los  conocimientos  ad- 
cpiiridos  en  estas  investigaciones  permiten  di- 
vidir el  miir  en  las  siguientes  zonas;  1.",  una 
zona  superlicial,  pelágica,  que  en  la  inmediación 
de  las  costas  resume  las  faunas  litoral  y  laminar 
de  Eorbos; '2.",  una  zona  más  profunda,  subpelá- 
gica,  donde  alcanza  aún  la  inlluencia  de  la  luz, 
zona  iluminada  (de  150  á  200  brazas  de  profun- 
didad); 3.",  una  zona  tenebrosa  que  al  par  que  do 
luz  y  do  vegetación  es  ]iobre  de  oxígeno  y  rica 
en  cambio  do  ácido  carbónico,  y  en  la  cual  está 
relativamente  estancado  el  cambio  en  sentido 
vertical;  4.»,  una  zona  abisal  de  profundidad 
variable,  con  los  habitantes  del  fondo  del  mar. 
En  vez  de  la  falta  de  vida  animal,  presumida  a 

Í'riori,  encuentran  condiciones  de  existencia  en 
as  más  considerables  profundidades  un  gran  nú- 
mero de  animales  inferiores  de  los  más  distintos 
grupos.  Además  de  animales  sarcódicos,  do  los 
iiue  viven  preferentemente  en  el  fondo  del  mar, 
como  foraminíferos  (globigerinos)  y  radiolarios 
(en  el  centro  del  Paeílico,  á  cerca  de  3  000  brazas 
««profundidad),  se  han  encontrado  esponjas  silí- 
ceas (hexaetinélidos),  aetiuias  y  corales;  algunas 
medusas  y  sifonóforos,  equinodermos  ( Klpidia, 
Aalhcnosoma,  Pourtalesia,  Jliísinga,  An-hnslcr, 
Pcntacrinus,  etc.)  y  crustáceos,  estos  últimos 
representados  por  sus  tipos  inferiores,  pero  de  ta- 
lla gigantesca  y  frccuen teniente  ciegos.  Los  lanie- 
ToMii  X.WU,   Apéndice  II 
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libranquios  y  gasterópodos  sólo  aparecen  en  for- 
mas aisladas,  en  razón  de  la  escasez  de  sales  cal- 
cáreas en  las  profundidades  algo  considerables. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  los  cefalópodos;  sólo 
aparecen  algunas  especies  ( Chiroieulhis  lacer- 
iosa) á  profundidades  de  1 000  á  3  000  brazas,  sin 
que  sobre  ellos  hayan  ejercido  inlluencia  trans- 
formativa las  condiciones  biológicas  déla  luolun- 
didad  del  mar.  En  cambio  los  peces  no  sólo  tiguran 
con  abundante  contingente  entre  los  habitantes 
del  fondo  del  mar,  sino  que  presentan  interesan- 
tes y  admirables  moditicaciones  de  conformación, 
debidas  á  la  adaptación  ó  á  las  condiciones  de 
su  residencia  (  íiCcrnu^li'j;  ¡itomias,  ¿lalosaurus, 
Asíroncsthcs ,  Ignops,  Mclanocctus,  üaccopha- 
ryiix).  Como  en  los  crustáceos,  están  en  los  pe- 
ces de  las  profundidades  del  mar  los  ojos  anor- 
malmente ampliados  ó  consideraldemeute  redu- 
cidos, llegando  á  haber  especies  completamente 
ciegas  (Jgnops  Murrayi).  En  los  peces  con  vista 
se  encuentran  á  menudo  órganos  luminosos  en 
la  inmediación  de  los  ojos  ó  colocados  en  las  lí- 
neas laterales,  y  mediante  ellos  iluminan  el  ám- 
bito que  les  rodea  y  hacen  posible  el  uso  de  los 
órganos  de  la  visión.  Otros  sentidos  aparecen 
singularmente  desarrollados,  especialmente  el 
del  tacto,  multiplicado  jior  largos  filamentos. 
Con  la  uniformidad  que  domina  eu  las  condicio- 
nes biológiea.í  del  fondo  del  mar,  como  la  tempe- 
ratura baja,  el  jjoco  movimiento  y  la  falta  de  luz, 
coincide  la  gran  semejanza  de  la  fauna  submari- 
na de  los  mares  Ártico,  Atlántico  y  Pacífico. 
Como  en  la  obscuridad  absoluta  no  se  puede  for- 
mar clorofila,  y,  por  lo  tanto,  cesa  á  profundida- 
des relativamente  pequeñas  la  vida  vegetal  que 
produce  la  substancia  orgánica  indispensable 
para  el  sostenimiento  de  la  nutrición  animal,  es 
necesario  que  exista  un  activo  comercio  entre  los 
animales  de  la  superficie  y  los  que  habitan  eu 
las  profundidades,  á  tiavésdelas  zonas  interme- 
dias, y  que  el  material  necesario  jiara  el  alimen- 
to y  conservación  de  la  fauna  submarina  sea  en 
última  instancia  suministrado  ¡jor  los  organis- 
mos que  viven  bajo  la  influencia  de  la  luz.  Fores- 
ta sola  razón  tendría  pocos  visos  de  probabilidad 
la  teoría  que  supone  que  mar  adentro  no  se  de- 
ben encontrar  animales  nadadores  á  una  [¡rofun- 
didad  de  150  á  200  brazas,  y  que  los  habitantes 
del  fondo  del  mar  deben  estar  separados  de  los 
pelágicos  por  capas  azoicas  do  agua  de  espesor 
muy  considerable.  En  todo  caso,  los  restos  de 
plantas  marinas  muertas,  como  algas,  heléchos, 
etcétera,  descienden  en  grandes  cantidades  (sar- 
gazos) al  fondo  del  mar,  y  juntamente  con  los 
protoíitos(PIanktün)  arrastrados  ])or  la  corrien- 
te con  el  limo  del  fondo,  suministran  alimento 
á  otros  organismos;  peio  los  restos  de  animales 
y  vegetales  muertos  llegados  de  esta  manera 
al  fondo  no  pueden  ser  el  único  material  nutri- 
tivo que  sostenga  el  desarrollo  y  conservación 
de  la  fecundísima  fauna  submarina.  Kealniente 
han  demostrado  modernas  observaciones  (C. 
Cliun)  que,  al  menos  en  el  Mediterráneo,  á  una 
profundidad  de  unas  SOO  brazas,  existe  una  va- 
riada fauna  pelágica  submarina,  y  es  muy  pro- 
bable que,  no  sólo  eu  las  costas,  sino  á  larga 
distancia  de  ellas,  haya  emigraciones  de  anima- 
les pelágicos  en  dirección  vertical  hacia  el  fondo 
del  mar.  Además,  se  ha  demostrado  que  muchas 
especies  pelágicas  suben  y  bajan  ¡icriódicanien- 
te,  descendiendo  al  fondo  al  empezar  el  verano 
muchos  animales  que  viven  en  la  superficie, 
para  volver  á  subir  á  la  superficie  cuando  viene 
la  estación  fría,  l'or  liltimo,  muchos  de  los  que 
viven  en  la  superficie  so  jiropagan  hacia  abajo 
á  profundidades  considerables.  La  hipótesis  de 
que  los  b.abitantes  de  las  profundidades  del  mar 
hayan  podido  formarse  independientemente  en 
el  fondo  del  Océano,  está  refutada  como  erró- 
nea por  una  multitud  de  razones.  La  presen- 
cia de  ojos,  siijuiera  sea  en  diferentes  grados  de 
regresión  hasta  la  desajiaricióu  completa  (como 
eu  los  habitantes  de  las  grutas  subterráni'as),  ya 
demuestra  que  deben  ser  consideradas  como  sue- 
lo matriz  para  el  desarrollo  y  formación  do  la 
vida  animal  las  zonas  superficiales  del  nmr  ac- 
cesibles ¡i  los  rayos  luminosos,  y  que  la  pobla- 
ción de  las  ¡u-ofundidades  del  mar  ¡irocede  de  las 
costas  ó  de  zonas  superficiales  de  mar  adentro. 
Como  argumento  decisivo,  en  consonancia  con 
el  anterior,  jiuede  aducirse  la  necesidad  para  el 
desarrollo  y  conservación  del  inundo  animal,  de 
la  vida  vegetal,  que  sólo  se  sostiene  bajo  la  iu- 
flueneia  de  la  luz.  Cuando  es  exuberante  en  ex- 
ceso la  reproducción  por  las  buenas  condiciones 
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que  la  zona  brinda  á  la  vida  animal,  puede  con- 
tribuir la  fauna  submarina  á  aumentar  y  enri- 
quecer la  de  la  superficie.  Entre  los  hechos  difí- 
ciles de  explicar  de  la  distribución  geográfica, 
ocupa  lugar  preeminente  el  eosmopolüismo.  Hay 
una  serie  de  animales  y  plantas  que  se  esparce 
por  todas  las  ]jartes  del  mundo;  otras  correspon- 
den á  regiones  distintas,  al  parecer  seijaradas  por 
vallas  insuperables,  y  se  presentan  en  los  puntos 
más  alejados  de  ellas.  Pueden  explieai-se  estos  he- 
chos por  la  extraordinaria  multiplicidad  de  me- 
dios de  transporteque  han  podido  favorecer  la  dis- 
persión de  formas  fácilmente  movibles,  así  como 
por  los  cambios  geográficos  y  climatéricos,  y  por 
los  movimientos  de  los  niaresy  de  los  continentes, 
que  han  ocurrido  indudablemente  en  los  |icríodos 
geológicos  modernos  y  en  los  precedentes.  La 
presencia  de  especies  animales  y  vegetales  en  al- 
tas montañas  separadas  por  extensas  llanuras; 
la  identidad  de  las  especies  habitantes  en  el  ex- 
tremo Norte  con  las  de  la  región  de  las  nieves 
perpetuas  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos;  la  se- 
mejanza y  á  veces  la  igualdad  de  especies  vege- 
tales en  el  Labrador  y  eu  las  Montañas  Blancas 
de  los  Estados  Unidos,  ])or  una  parte,  y  en  las 
más  altas  montañas  de  Europa  por  otra,  parece 
á  primera  vista  que  corroboran  la  antigua  teoría 
que  sostenía  la  posibilidad  de  que  las  mismas  es- 
Iiecies  fuesen  creadasindependientcmentc  en  va- 
rios puntos  (centros  de  creación),  al  paso  que  las 
teorías  de  la  selección  y  de  la  transmutación  su- 
ponen que  cada  especie  sólo  puede  tener  su  ori- 
gen en  un  punto  y  que  los  individuos  de  ella,  por 
separados  que  vivan,  se  han  de  haber  disemina- 
do por  emigración  del  lugar  primitivo  (centro 
de  dispersión).  Estos  hechos  tienen,  sin  embar- 
go, explicación  satisfactoria  en  los  estados  clima- 
téricos de  un  período  geológico  muy  reciente  du- 
rante el  cual  dominaba  en  el  Norte  América  y 
en  la  Europa  austral  un  clima  ártico  (período 
glacial),  y  rellenaban  los  valles  de  las  altas  mon- 
tañas ventisqueros  de  vasta  extensión.  En  este 
período  se  desarrollaría  en  el  Centro  de  Europa 
hasta  el  Sur  de  los  Alpes  y  Pirineos  una  fauna 
y  una  flora  árticas  que  habían  de  ser  necesa- 
riamente iguales  á  la  de  Norte  América,  porque 
jiroccdían  una  y  otra  de  la  emigración  de  las 
mismas  poblaciones  polares  (reno,  zorra  ozul, 
glotón,  liebre  de  los  Alpes).  Luego  que  el  perío- 
do glacial  hubo  llegado  á  su  grado  máximo,  al 
aumentar  la  tem]>cratura  media,  las  especies  re- 
trocedieron á  las  montañas,  elevándose  eado  vez 
á  mayor  altura  hasta  llegar  á  las  cimas  más  ele- 
vadas, al  paso  que  eu  las  regiones  bajas  se  alber- 
gaba una  población  venida  del  Sur.  De  esta  ma- 
nera se  explican,  como  consecuencia  del  aisla- 
miento, las  diferencias  que  entre  sí  y  respecto  de 
las  formas  árticas  distinguen  á  los  habitantes  al- 
pinos de  cada  cadena  de  montañas,  tanto  más 
cuanto  que  alguna  influencia  hubieron  de  ejer- 
cer las  condiciones  especiales  de  las  antiguas 
especies  alpinas,  que  antes  del  ])eríodo  glacial 
habitaban  en  las  montañas  y  luego  descendieron 
á  las  llanuras.  De  aquí  que  encontremos,  al  lado 
de  muchas  especies  idénticas,  multitud  de  varie- 
dades y  especies  dudosas  y  supletorias.  Esta  iden- 
tidad alcanza,  sin  embargo,  á  inuchas  formas 
subárticas  y  á  algunas  de  los  climas  templados 
(en  las  pendientes  inferiores  de  las  montañas  y 
en  las  llanuras  del  Norte  de  América  y  de  Euro- 
pa), lo  cual  sólo  se  explica  suponiendo  que  an- 
tes de  empezar  el  período  glacial,  durante  el  iil- 
timo  período  plioeeuo,  cuyos  habitantes  eran  ]>or 
su  especie  muy  semejantes  á  los  de  la  época 
actual,  el  clima  era  mucho  más  cálido  que  en  la 
actualidad,  y  no  iiarece,  por  lo  tanto,  imposible 
que  en  este  i>eríoao  las  especies  subárticas  y  las 
del  Norte  de  la  zona  templada  marcliascD  mu- 
cho más  hacia  el  Norte  y  se  reuniesen  en  la  re- 
gión que  por  debajo  del  círculo  polar  se  extien- 
de desde  el  occidente  de  Euroi)a  hasta  el  orien- 
te de  América.  Durante  el  período,  aún  más  cá- 
lido, del  plioceno  inferior,  un  gran  número  de 
estas  mismas  especies  vegetales  y  animales  habitó 
probablemente  los  regiones  continuas  del  Alto 
Norte,  y  con  el  descenso  de  la  temperatura  emi- 
graron hacia  el  Sur  en  los  dos  ntundos.  Así  se 
explica  el  parentesco  entre  las  actuales  poblacio- 
nes vegetal  y  animal  de  Euroj^a  y  Norte  Améri- 
ca, parentesco  tan  marcado  que  en  cada  clase  ba- 
ilamos formas  sobre  cuya  naturaleza  se  discute 
si  son  especies  ó  razas  geográficas:  igualmente  se 
explica  el  parentesco  aún  más  próximo  y  estre- 
cho de  los  organismos  que  poblaron  aqnellas 
dos  i>artes  del  mundo  en  el  [leríodo  terciario  su- 
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perior.  Respecto  do  ellos  hace  observar  Rutime- 
yer,  A  propósito  de  la  launa  plioeeua  de  Niobra- 
ra,  que  los  restos,  sepultados  en  las  capas  de 
arenisca,  de  elelantes,  tapiros  y  caballos,  apenas 
se  diferencian  de  los  del  viejo  mundo,  y  que  los 
puercos  pueden  ser  considerados,  eu  razón  de  su 
dentadura,  como  descendientes  de  los  jialeoqué- 
ridos  miocenos.  Los  rumiantes,  como  ciervos,  car- 
neros y  uros,  están  también  representados  por  los 
mismos  géneros,  y  algunos  por  las  mismas  espe- 
cies que  en  las  capas  análogas  de  Europa.  Hay 
muchos  géneros  que  llevan  el  sello  genuino  del 
antiguo  mundo  y  han  avanzado  hasta  el  istmo  de 
Panamá  y  más  allá  hacia  el  Sur  de  América,  ex- 
tinguiéndose poco  tiempo  antes  de  la  aparición 
del  hombre:  tales  son  las  dos  especies  del  Mas- 
todon  de  las  cordilleras  y  el  caballo  sudamerica- 
no. Un  antílope  y  dos  rumiantes  con  cuernos 
( Leptothcrium )  han  llegado  hasta  el  Brasil. 
Hoy  viven  allí  todavía  dos  especies  de  tapiro  que 
por  su  dentadura  no  se  distinguen,  ni  aun  álos 
ojos  de  Cuvier,  del  tapiro  indiauo;  dos  esjieeies 
de  cerdo  que  llevan  en  sus  dientes  de  leche  el  ca- 
rácter de  la  especie  ¡irogenitora,  y  un  número 
de  ciervos,  como  el  llama,  que  descienden  de 
formas  primitivas  eocenas,  restos  vivientes  de 
aquella  antigua  colonia  de  Oriente  que  llegó  á  su 
actual  residencia  después  de  haber  recorrido  una 
larga  peregrinación  y  á  costa  de  considerables  pér- 
didas. No  es  dudoso  que  una  gran  jiarte  de  ani- 
males carniceros  que  conservan  en  el  diluvio  de 
Sud  América  jiarentesco  genealógico  con  el  an- 
tiguo mundo,  llegaron  allá  por  el  mismo  camino. 
Los  marsupiales  están  sepultados  en  las  capas 
eocenas  de  Europa,  y  el  Cceiwpithccus  eoceno  de 
Egerkingen  tiene  las  más  estrechas  afinidades 
con  las  especies  actuales  de  monos  americanos. 
Igual  semejanza  presentan  con  les  mamíferos 
terciarios  de  Euro]ja  los  restos  antiguos  (mioce- 
nos) de  Nebrasca.  Allí  viven  todavía  los  Palceo- 
therimn,  que  en  Europa  no  pasaron  de  la  época 
eocena,  así  como  los  caballos  de  tres  cascos 
(Ancliilherium ) ,  de  los  cuales  deriva  el  Hippa- 
rion,  caballo  de  un  solo  casco  con  dos  dedos 
rudimentarios,  y  el  caballo  actual,  de  un  solo 
casco.  Las  conexiones  históricas  de  los  mamífe- 
ros del  mundo  antiguo  con  los  que  pueblan  una 
gran  parte  de  América  pueden  seguirse  hasta 
el  período  terciario,  de  modo  que  Rutimeyer 
considera  la  fauna  terciaria  más  antigua  de  Eu- 
ropa como  la  raíz  de  una  población  zoológica 
genuinamente  continental  que  se  halla  hoy  día 
representada  en  la  zona  tropical  de  ambos  mun- 
dos y  señaladamente  en  África.  Contra  esta  opi- 
nión ha  tratado  Marsh  de  sostener  la  diametral- 
mente  opuesta,  considerando  que  con  relación  á 
la  fauna  mamífera,  América  es  el  antiguo  mun- 
do. Las  formaciones  paleozoicas,  que  eu  Europa 
alcanzan  sólo  una  pequeña  extensión,  forman 
casi  por  completo  el  suelo  desde  los  montes  Alle- 
ghany  hasta  el  Mississipí,  y  la  América  formaba 
un  extenso  continente  cuando  Europa  estaba 
constituida  por  un  grupo  de  islas  muy  divididas 
y  África  y  Asia  se  hallaban  muy  fraccionadas. 
Es|)ecialmeute  respecto  de  las  formaciones  del 
período  terciario,  cuyo  deslinde  con  la  creta  es 
casi  impracticable  en  América,  se  inclina  á  pen- 
sar Marsh  que  las  faunas  de  los  grupos  de  capas 
que  se  distinguen  con  los  nombres  de  eoceno, 
mioceno  y  plioceno,  son  algo  más  antiguas  que 
las  correspondientes  del  continente  oriental.  A 
la  vez  que  los  tipos  especiales  de  roedores,  á  los 
cuales  se  agrega  la  mayoría  de  los  desdentados, 
posee  la  América  del  Sur  otros  géneros  de  ma- 
aiíferos  y  pájaros,  que  al  igual  de  los  cstrutióni- 
dos  antes  mencionados  y  de  los  pocos  géneros  de 
desdentados  que  aparecen  en  el  Sur  de  África  y 
de  Asia  ( Orycteropus,  Manís),  indican  una  emi- 
gración colectiva  que  partió  un  día  de  un  centro 
meridional,  de  un  continente  meridional  hoy 
desaparecido  y  del  cual  parece  ser  resto  el  con- 
tinente australiano.  De  éste  procederían  proba- 
blemente los  marsupiales  de  la  Australia  y  del 
Suroeste  del  archipiélago  malayo ;  los  liorniigue- 
ros  y  pangelines;  los  jierezosos  y  jatús;  los  ex- 
tinguidos pájaros  gigantes  de  Madagascary  Nue- 
va Zelandia,  y  los  estrutiónidos  y  los  makis  de 
Madagasear.  Es  igualmente  inverosímil  la  supo- 
sición de  que  los  emigrantes  procedentes  del 
centro  de  dispersión  del  hemisferio  Norte  al  lle- 
gar al  suelo  de  Sudamérica  lo  encontrarían  ya 
extensamente  ocupado  por  los  representantes  de 
una  fauna  del  Suroeste.  Por  lo  que  se  deduce  de 
los  restos  animales  del  diluvio  encontrados  en 
las  cavernas  de  huesos  del  Brasil  y  en  los  alu- 


viones de  las  Pampas,  las  especies  del  género  de 
los  desdentados  forman  casi  la  mitad  de  los  gran- 
des animales  del  diluvio  de  Sud- América,  y  hu- 
bieran podido  contrabalancear  á  los  mamíferos 
venidos  más  tarde  del  Norte.  Se  comijrende  que 
algunos  miembros  de  la  fauna  antartica  subirían 
hasta  el  Norte,  y  así  como  hoy  encontramos  en 
Guatemala  y  en  Méjico  las  formas  exóticas  del 
perezoso,  del  jatú  y  del  hormiguero  en  medio  de 
una  launa  compuesta  en  buena  parte  de  especies 
que  actualmente  tienen  representantes  genealó- 
gicos en  Europa,  se  encuentran  también  en  la 
época  diluviana  perezosos  y  jatús  gigantescos 
hasta  muy  arriba  en  el  Norte.  La  presencia  del 
Megalonix  Jejfersoni  y  del  Jlíylodon  Harlani  en 
el  jiaís  de  los  bisontes  y  los  ciervos,  es  un  fenó- 
meno tan  extraño  como  la  de  los  mastodontes 
en  los  Andes  de  Nueva  Granada  y  Uolivia.  La 
iiuzcla  y  compenetración  de  dos  grupos  de  mamí- 
feros de  origen  completamente  distinto  en  exten- 
siones increíbles  de  las  dos  mitades  del  nuevo 
continente,  constituye  el  rasgo  característico  domi- 
nante de  su  fauna,  y  es  notable  que  cada  grupo 
gane  en  riqueza  de  representación  y  en  origina- 
lidad de  su  aspecto  á  medida  que  nos  acercamos 
á  su  punto  de  partida. 

Si  se  piensa  que  los  habitantes  del  mar  hicie- 
ron también  emigraciones  hacia  el  Sur  en  los 
tiempos  prehistóricos,  se  podía  comprender  la 
jiresenciade  especies  atines  en  las  costas  oriental 
y  occidental  de  la  parte  templada  de  la  Améri- 
ca del  Norte,  en  el  Mediterráneo  y  en  el  mar  del 
Japón  (principalmente  crustáceos  y  peces),  he- 
cho que  no  puede  explicar  la  antigua  teoría  déla 
creación.  La  aparición  de  especies  iguales  ó  muy 
semejan.tes  en  comarcas  bajas  y  templadas  y  en 
altas  montañas  en  hemisferios  opuestos,  se  expli- 
ca por  hipótesis,  fundada  en  multitud  de  hechos 
geológicos,  de  que  en  el  período  glacial,  de  cuya 
duración  existen  pruebas  ciertas,  tomaron  los 
ventisqueros  una  extensión  inmensa  en  todas 
las  partes  del  mundo  en  los  dos  hemisferios,  y  la 
temperatura  descendió  considerablemente  en  to- 
da la  superficie  de  la  tierra,  por  lo  menos  del  he- 
misferio Norte  ó  del  Sur.  Al  principio  de  este 
largo  período,  á  medida  que  iban  aumentando  el 
frío,  los  animales  y  las  plantas  tropicales  se  re- 
tiraron hacia  el  Ecuador,  luego  las  siguieron  las 
subtropicales  y  las  de  las  regiones  templadas,  y, 
por  líltimo,  las  árticas.  Si  aceptamos  como  cier- 
ta la  conclusión  de  Croll,  de  que,  al  aumentar  el 
frío  en  el  hemisferio  Norte,  el  hemisferio  Sur  se 
pone  más  caliente,  y  viceversa,  podemos  deducir 
que  durante  la  lenta  emigración  descendiente  de 
muchos  animales  y  plantas  del  hemisferio  Nor- 
te,los  habitantes  de  las  regiones  bajas  y  calientes 
se  retiraron  hacia  las  regiones  tropicales  y  subtro- 
picales del  hemisferio  Sur,  más  calientes;  pero 
como  muchos  seres  tropicales  pueden  soportar  un 
grado  de  frío  muy  considerable,  pudieron  quedar 
muchos  animales  y  plantas  al  abrigo  de  los  valles, 
librándose  así  de  la  destrucción,  y  en  las  genera- 
ciones sucesivas  se  fueron  adaptando  alas  condi- 
ciones especiales  de  temperatura.  Los  habitan- 
tes de  las  regiones  templadas,  cercanas  al  Ecua- 
dor, se  encontraron  en  nuevas  condiciones  de 
existencia,  y  en  el  período  de  mayor  descenso  de 
la  temperatura  sus  especies  más  vigorosas  y  do- 
minantes atravesaron  el  Ecuador  (lor  comarcas 
elevadas  (cordilleras  y  montañas  del  Noroeste 
del  Himalaya)  y  algunas  tal  vez  por  las  tierras 
bajas  (como  en  la  India).  Luego  que,  termina- 
do el  período  glacial,  volvió  á  elevarse  lenta- 
mente la  temperatura,  las  especies  de  regiones 
templadas  subieron,  unas  en  sentido  vertical,  de 
las  regiones  bajas  á  las  altas  montañas,  y  otras 
se  fueron  acercando  al  Norte  hasta  volver  á  su 
país  natal.  Del  mismo  modo  volvieron,  con  es- 
casas excepciones,  las  especies  que  habían  tras- 
pasado el  Ecuador,  pero  algunas  sufrieron,  como 
las  primeras,  modiiicaciones  más  ó  menos  jiro- 
l'undas  bajo  la  influencia  del  cambio  de  condi- 
ciones de  existencia.  Según  Darwin,  eu  la  mar- 
cha natural  de  los  .sucesos  el  hemisferio  austral 
se  hallaría  sometido  á  un  intenso  período  gla- 
cial en  tanto  que  el  hemisferio  boreal  estuviera 
nuis  caliente,  y  entonces  las  especies  australes 
templadas  debieron  emigrar  alas  comarcas  ecua- 
toriales bajas.  Las  formas  boreales  que  antes 
habían  quedado  en  las  montañas  descendieron  y 
se  mezclaron  con  las  especies  meridionales.  Es- 
tas liltimas,  al  volver  el  calor,  después  de  haber 
regresado  á  su  antigua  patria,  pudieron  dejar 
rezagadas  algunas  esiiecies  en  las  montañas,  lle- 
vándose consigo  hacia  el  Sur  algunas  especies 


boreales  templadas,  que  habían  descendido  de 
sus  montañas.  De  aquí  que  encontremos  algunas 
especies  idénticas  en  las  zonas  templadas  boieal 
}'  austral,  y  en  las  montañas  de  las  comarcas  in- 
tertropicales. Las  rezagadas  durante  largo  tiem- 
po en  estas  montañas  o  en  hemisferios  opuestos, 
hubieron  de  sostener  la  competencia  con  muchas 
especies  nuevas,  hallándose  expuestas  á  condi- 
ciones físicas  algo  distintas;  en  tales  condiciones 
se  hicieron  en  alto  grado  accesibles  á  la  niodili- 
eacióu,y  por  eso  aparecen  en  la  actualidad  como 
variedades  ó  como  especies  su¡iletorias.  Hemos 
de  recordar  también  que  anteriormente  habían 
ocurrido  ya  períodos  glaciales  en  ambos  hemis- 
ferios, y  en  armonía  con  los  principios  enuncia- 
dos, esto  nos  explica  el  por  qué  de  que  tantas 
especies  completamente  distintas  habiten  los 
mismos  territorios  á  gran  distancia  unas  de  otras 
y  pertenezcan  á  géneros  que  no  se  encuentran 
actualmente  en  las  regiones  intertrojiicales.  Por 
las  consecuencias  que  hemos  atribtiído  á  las 
grandes  modificaciones  climatéricas  que  se  han 
sucedido  en  lento  transcurso  durante  el  periodo 
glacial,  se  puede  explicar,  en  cierto  modo,  que 
se  presente  en  altas  montañas  de  la  Améiica  tro- 
pical una  serie  de  especies  vegetales  correspon- 
dientes á  géneros  europeos;  que,  según  Hooker, 
la  Tierra  del  Fuego  tenga  cuarenta  ó  cincuenta 
plantas  fanerógamas,  que  son  también  jjropias 
de  puntos  de  Norteamérica  y  de  Europa  en  el 
hemisferio  opuesto;  que  muchas  plantas  del  Hi- 
malaya y  de  algunas  cadenas  de  montañas  de  la 
península  indiana,  de  las  alturas  de  Ceilán  y  de 
los  cráteres  volcánicos  de  Java,  se  sustituj'an 
recíprocamente  y  reproduzcan  especies  europeas; 
que  un  número  de  géneros  vegetales  europeos,  y 
á  veces  especies  idénticas,  aparezcan  en  Nueva 
Holanda,  y  crezcan  algunas  especies  sudaustra- 
lianas  en  las  montañas  de  Borneo  }'  lleguen  has- 
ta Malaca,  Indiay  el  Japón;queenlas  montañas 
abisínicas  se  encuentren  formas  vegetales  euro- 
peas y  algunas  especies  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza; y  que,  según  Hooker,  muchas  jilantas 
que  crecen  en  las  montañas  de  Kámeiun,  en  el 
golfo  de  Guinea  sean  íntimamente  afines  á  las 
de  las  montañas  de  Abisinia  y  á  las  del  clima 
templado  de  Europa.  Antes  del  período  glacial 
hubieron  de  dispersarse  muchas  formas  vegetales 
y  animales  hacia  comarcas  muy  apartadas  del 
hemisferio  austral,  favorecidas  ora  por  medios 
accidentales  de  transporte,  ora  por  la  distinta 
repartición  de  los  mares  y  continentes,  ora  |ior 
anteriores  períodos  glaciales;  sólo  así  se  explica 
la  presencia  de  especies  de  géneros  enteramente 
meridionales  en  puntos  lejanos,  y  la  análoga 
conformación  de  la  Hora  en  las  costas  Sur  de 
América,  Nueva  Holanda  y  Nueva  Zelandia. 

La  distribución  de  los  habitantes  de  agua  dul- 
ce parece  á  primera  vista  un  hecho  contrario  á 
la  teoría  de  la  descendencia,  con  variaciones 
subsiguientes  producidas  por  la  selección  natu- 
ral. Mientras  que  en  vista  de  las  barreras  que 
presentan  los  terrenos  secos  debiéramos  esperar 
que  cada  lago  y  cada  río  tuviese  una  población 
especial  y  propia,  nos  encontramos,  por  el  con- 
trario, con  una  disemitiaeion  extraordinaria  de 
multitud  de  especies  de  agua  dulce,  y  observamos 
que  en  las  aguas  dulces  de  toda  la  superficie  de  la 
tierra  predominan  especies  afines.  Las  mismas 
especies  se  presentan  en  continentes  lejanos  en- 
tre sí;  según  Gunther,  el  pez  de  agua  dulce  Ga- 
laxias aUcnuatus  pertenece  á  la  Tasmania,  Nue- 
va Zelandia,  islas  de  Falkland  y  Sudamérica. 
Los  filópodos  Estheria,  Linmadia  Apus  y  Jlran- 
chipus  se  encuentran  representados  en  todas  las 
partes  del  mundo,  y  lo  mií;mo  sucede  con  nume- 
rosos moluscos  de  agua  dulce.  En  priinera  línea 
hay  que  tener  en  cticnta  las  conexiones  entre  los 
peces  marinos  y  sus  afines  de  agua  dulce,  que, 
según  opinión  generalmente  admitida  y  bien 
fundada,  enlazan  con  aquéllos  ])or  su  origen :  así 
puede  ex]ilicarse  la  gran  dispersión  de  muchas 
especies  de  agua  dulce,  que  de  los  mares  han  ido 
álos  ríos  y  de  éstos  á  los  lagos.  En  este  tránsito 
interviene  la  influencia  de  los  camliios  de  nivel 
ocurridos  durante  el  período  aettial  y  la  posilii- 
lidad  de  medios  de  trans]iorte  accidentales.  En- 
tre estos  últimos  se  cuentan  las  inundaciones, 
las  mareas,  las  trombas,  <|ue  trans]iortan  de  una 
cuenca  fluvial  á  otra  peces,  vegetales  y  gérmenes 
de  unos  y  otros.  Agrégase  á  ésto,  resjiecto  de  los 
huevos  qiie  se  eonscrva7i  rancho  tiempo  en  el 
barro  seco,  como  los  de  los  eutomostráceos.  la 
posibilidad  de  que  las  aves  acuáticas  los  trans- 
porten pegados  á  sus  patas  6  á  sus  plumas.  Está 
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en  coiisoiianL'ia  con  esta  liiijútesis  el  hecho  de 
encontrarse  jieces  distintos  en  las  vertientea 
opuestas  de  las  cadenas  de  montanas  que  desde 
remotos  tiempos  tienen  estalileeida  la  divisoria 
de  las  aguas.  Parece  haber  influido  tambií-n  en 
la  distriliución  de  los  habitantes  de  agua  dulce 
el  transjiorte  pasivo  de  Imevos  y  semillas  de 
¡llantas  por  los  coleü]iteros  acuáticos  voladores 
y  por  las  aves  emigrantes  de  los  pantanos.  Mu- 
chos animales  marinos  entran  en  las  corrientes 
lluviales  y  se  adaptan  poco  á  poco  á,  la  vida  en 
agua  dulce.  Conücemos,  en  electo,  muchos  ani- 
males de  agua  dulce  que,  procediendo  de  anima- 
les marinos,  empezaron  por  habituarse  á  vivir 
cu  las  salinas,  luego  en  el  agua  dulce,  y  acaba- 
inn  por  abandonar  temporal  ó  perpetuamente 
el  mar. 

Según  Valeneiennes,  apenas  hay  un  grupo  de 
peces  que  se  limite  comiiletamente  á  vivir  en 
ríos  ó  lagos;  en  muchos  casos  las  especies  más 
afines  (y  lo  mismo  se  observa  en  los  crustáceos 
decápodos)  se  encuentra  en  el  mar  y  en  el  agua 
dulce,  y  otras  veces  los  mismos  pitees  viven  en 
uno  y  en   otro  de  estos   nieilios  ( Mtiijüoidcon, 
J'lcuroncctidoí!,  Salmónidos,  etc.).  Ofrece  parti- 
cular interés  una  serie  de  ejemplos  que  dan  luz 
sobre  el  ulterior  destino  y  las  modificaciones  de 
los  ])eces  y  crustáceos  en  las  aguas,  lenta  ó  brus- 
camente separadas  del  nuvr  y  convertidas  en  la- 
gos, Ijoven  ha  hecho  observaciones  de  este  gé- 
nero en  los  animales  de  los  lagos  Wenery  Wet- 
ter,  que  tiiMicn  mucha  analogía  con  los  del  Océa- 
no (¡lacial,  y  Malmgreen  en  los  del  lago  Ladoga. 
Según  este  último  naturalista,  el  Salmo  salveli- 
ñus  de  los  Aljies  proviene  del  mar  Polar  y  os 
muy  afín  al  Salmo  alpinus  do  Escandinavia.  Los 
lagos  ital¡ttm)3  contienen  un  gran  númerode  es- 
pecies de  peces  y  crustáceos  que  llevan  en  sí  el 
carácter  de  hi  fauna  del  Mediterráneo  y  del  mar 
del  Norte  (L'leunius  vulgari.i,  Aihcrina  lacus- 
Irifi,  3'elpliusa  Jiuviatilis,  rahiimon  lacustris  = 
P.  varians,  Sphairoma  fosxarum  de  las  lagunas 
Tontinas)  en  términos  que  inducen  á  pensar  que 
los  lagos  en  cuestión  estuvieron  en  otro  tiempo 
unidos  al  mar  y  quedaron  sejiai'ados  píU"  efecto 
dcnii  levantamiento.  En  (¡recia,  en  la  isla  de  Chi- 
pre, en  Sicilia  y  en  Egipto  viven  en  agua  dulce 
algunos  tijios  de  crustáceos  del  mar  (  Tdphusa 
Jluriatilis,  Orrhcslia  cavimana,  Oamtnarus  mn- 
riniis,  var.  l'cncrisj,  y  en  el  Brasil  encontramos 
habitando  en  aguas  dulces  un  número  aún  mayor 
de  crustáfícos  marinos.  Fimilmente,  el  mar  Cas- 
¡lio  tiene  una  verdadera  fauna marin.i,  déla  que 
forman  parte  niolnseos,   crustáceos  y  gusanos. 
Otro  de  los  hechos  que  ofrece  más  de  una  difi- 
cultiul  á  la  teoría  de  la  descendencia  única,  pero 
que,  previas  algunas  hipótesis,  llega  &  estar  en 
<'(Uicordaneia  con  ella,  es  la  especialidad  de  las 
pob/ncionrs  insulares  y  su  parentesco  con  las  de 
los  continentes  vecinos,  l'or  su  modo  do  forma- 
ción se  pueden  considerar  las  islas,  ó  bien  como 
cimas  de  terrenos  sul)UUirinos  levantados  lenta 
ó  lirnscameute  sobro  el  nivel  del  mar  por  obra  de 
fenómenos  volcánicos  ó  del  traliajodepóliiiosde 
coral,  ó  bien  como   fragmentos  de  continentes 
que  por  efecto  de  seculares  de.'iecnsos  han  sido 
interceptados  ]ior  las  crecidas  del  nnir.  Las  pri- 
meras, ordinariamente  reunidas  en  grupos,  ale- 
jadas de  los  continentes  y  sejiaradas  de  ellos  por 
un  mar  profundo,  tienen  como  rasgo  caracterís- 
tico la  falta  de  mamíferos  terrestres  y  de  anfi- 
bios, y  la  existeiu'ia  de  pájaros,  algunos  repti- 
les, insectos  y  molusco.s,  que  ofrecen  nuiniíiesta 
conexión  con  los  del  continente  más  inmediato. 
T)e  estos  datos  pudiera  deducirse  que  estas  islas 
lian  sido  jiciblailas  por  seres  procedentes  del  con- 
tinente inmediato  y  traídas  iiorniedios  de  trans- 
Jiorte  normales  ó  anormales,  y  que  los  nuevos 
colonizadores  se  han  modificado  con  el  tiempo, 
convirtiéndose  en  variedades  ó  en  especies.  La 
liolilación  de  las  islas  continentales  se  explica 
por  su  antigiia  unión  con  la  tierra  firme,  de  cuya 
launa  y  fbua  ecuiservan  fragmentos,  pero  más  ó 
nu'noa  liomlnmeute  modificados  según  la  fecha 
de  la  separación.  Tales  islas  poseen,  por  regla 
general,  al  contrario  de  las  luimeras,  un  núme- 
ro mayor  ó  menor  de  uuiuu'l'eros  continentales, 
y  tienen  do  eonuín  con  las  islas  formadas  por 
levantamiento  lo  relativamente  escaso  del  ni'i- 
mero  de  liabitantes,  entre  los  cuales  siempre  so 
encuentran  algunas  y  á  veees  muchas  formas 
endémicas.  Este  hecho  se  exidiea  sin  esfuerzo, 
teniendo  en  consideración  que  las  especies  que 
llegan  á  un  luievo  territorio  más  ó  menos  aisla- 
do, ó  queilan  encerradas  en  un  recinto  determi- 
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nado,  se  encuentran  en  condiciones  distintas  de 
concurrencia  y  han   de  sufrir   necesariamente 
modificaciones,  porque  no  se  mantienen  en  co- 
nmnicacióu  con  la  tierra  patria  por  la  llegada 
continua  de  inmigrantes  no  modificados.  Entre 
las  islas  oceánicas,  las  Azores,  jior  ejemplo,  que 
distan  de  Poi'tugal  unas  900  millas  inglesas,  y 
son  de  origen  volcánico,  presentan  en  sus  faunas 
ornitológica,  entomológica  y   malacológica  un 
carácter  europeo.  A  excepción  de  los  moluscos 
terrestres  y  de  los  coleópteros,  sólo  poseen  espe- 
cies endémicas  aisladas,  por  más  que  el  clima  y 
las  condiciones  biológicas  difieren  notablemente 
de  los  continentales.  Los  mamíferos  están  repre- 
sentados por  una  sola  esiiecie  de  murciélago,  el 
concho,  la  conuidreja,  ralas  y  ratones,  especies 
todas  importadas.  Sólo  una  especie  de  pájaro,  el 
Pyrrhula  murina,  muy  afín  a,\ rijrrhularubiei- 
lia,  es  peculiar  de  las  Azores,  buena  prueba  de 
que  la  launa  ornitológica  de  estas  islas  es  nueva 
y  no  ha  [lodido  modificarse  por  la  llegada  cons- 
tante de  nuevos  emigrantes.  La  población  de  las 
Canarias  y  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  así  como 
la  de  las  islas  de  corales  de  las  liermudas,  situa- 
das al  Este  de  la  Carolina  del  Norte,  presenta 
iguales  relaciones  con  la  de  los  continentes  ve- 
cinos. La  fauna  ornitológica  de  la  última  es  esen- 
einlniente  norteamericana  y  no  tiene  una  sola 
especie  iirojiia.  Lo  mismo  sucede  con  los  pájaros 
de  la  isla  de  Madera,  unos  europeos  j' otros  afri- 
canos, al  paso  que  los  moluscos  terrestres  y  los 
coleópteros  tienen  un  carácter  completamente 
local  y  específico,  porque  están  más  encerrados  y 
no  reciben  nuevas  inmigraciones.  Por  el  contra- 
rio, las  islas  do  Galápagos,  situadas  al  Oeste  de 
Sudaniérica,  de  origen  volcánico  como  las  Azo- 
res, pero  mucho  más  antiguas  y  que  abarcan  un 
área  mucho  más  extensa,  se  distinguen  por  lo 
peculiar  de  su  fauna,  no  sólo  eu  moluscos  é  in- 
sectos, sino  que  también  eu  pájaros.  Do  cincuen- 
ta y  siete  pájaros  de  carácter  americano  tropical, 
treinta  y  ocho  son  especies  propias  y  treinta  y 
uno  genuinaniente  terrestres;  en  cambio  los  pá- 
jaros marinos  que  llegan  fácilmente  de  una  á 
otra  parte,  sólo  en  corto  número  pertenecen  á 
este  grupo  insular.  Los  treinta  y  cinco  coleópte- 
ros y  los  veinte  moluscos  terrestres  representan 
casi  exclusivamente  géneros  y  es])ecies  propias. 
Maj'or  especificación  en  su  fauna  [iresentan  aún 
las  islas  Sandwich,  completamente  aisladas  en  el 
centro  del  Pacífico  boreal,  lo  cual  ¡irucba  la  re- 
mota antigiiedad  de  este  grupo  insular  y  su  pri- 
mitiva proximidad  á  un  continente  hoy  sumer- 
gido. Do  las  aves  terrestres  están  rejiresentados 
todos  los  pájaros  por  especies  [iropias,  así  como 
las  ürcpanides,  que  forman  una  lamilia  peculiar 
de  estas  islas.  Los  trescientos  ó  cuatrocientos 
moluscos  terrestres  son  todos  de  esiieciea  jiro- 
pias;  catorce  géneros  pertenecen  á  la  familia  de 
los  acantinélidos,  exclusivamente  limitada  á  las 
islas  Sandwich.  El  carácter  de  la  fauna,  y  lo  mis- 
mo el  de  la  flora  ¡u'opia,  lo  constituyen  tipos 
australianos  y  polinesios,   poro  tiene   también 
parentesco  americano.  Entre  las  islas  continen- 
tales ofrece  la  Gran  bretafta  un  ejemplo  caracte- 
rístico de  una  isla  continental  agregada  del  con- 
tinente en  época  no  lejana.  Probalilemente  esta- 
ba unida,  aunque  por  poco  tiempo,  al  terminar 
el  jieríodo  glacial.  Así  se  ex]>lica,  como  conse- 
cuencia de  emigraciones  directas,  la  gran  seme- 
janza de  sus  habitantes  con  los  del  continente,  y 
la  ¡lobreza  en  esjieoies,  característica  de  la  Gran 
liretafia  é  Irlanda,  No  existe,  sin  embargo,  una 
igualdad  completa,  porque  se  cuentan  dos  espe- 
cies de  nuduscos  terrestres  y  de  agua  dulce,  y  un 
gran  n  úmero  de  especies  y  variedades  de  insectos 
autóctonos.  Los  que  jiresentan  variaciones  más 
importantes  son  los  salmónidos,  á  causa  de  que 
el  jiaso  de  mar  á  mar  es  difícil  y  constituye  un 
aislamiento  relativamente  completo,  que  favo- 
rece la  formación  de  variedades  y  especies.  Las 
islas  sudasiátieas  de  Borneo,  .lava  y  Sumatra,  y 
Filipinas,  Japón  y  Formosa, difieren  en  su  fauna 
y  flora  mucho  más  notablemente  entre  sí  y  de 
los  continentes  vecinos,  con  los  cuales  estuvieron 
]uobableniento  unidas  en  el   período  mioceno, 
jlás  tarde  se  separaron  primeramente  los  Filipi- 
nas, luego  .Tava,  y  en  último  término  Sumatra  y 
Borneo.  El  .Tapón  y  la  isla  Formosa  poseen  mu- 
chas esiieeies  peculiares  de  mamíferos  y  pájaros, 
pero  con  tipo  generalmente  asiático,  y  debieron 
quedar  independientes  en  la  primera  mitad  del 
período  plioeeno  (Wallace).  Las  poblaciones  do 
las  islas  inmediatas  situadas  al  Este  de  Borneo, 
separadas  sólo  por  un  brazo  de  mar  estrecho, 
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jiero  muy  profundo,  se  refieren  por  su  origen  á 
la  Australia.  Sumatra,  Borneo,  Java  juntamente 
con  Bali  al  Oriente,  así  como  Nueva  Guinea  con 
las  islas  vecinas  de  la  Australia,  sólo  están  sepa- 
radas del  continente  asiático  por  un  mar  poco 
profundo.  En  cambio  separa  los  territorios  insu- 
lares de  ambos  lados  una  vasta  y  profunda  de- 
¡iresión  del  fondo  del  mar,  eu  términos  que  las 
Célebes}'  Lombok  corresponden  al  grupo  Sur,  al 
paso  que  las  Filipinas  se  refieren  al  continente 
asiático.  Como  extremos  desprendidos  y  múlti- 
plemente disgregados  de  dos  continentes  próxi- 
mos, albergan  faunas  completamente  distintas, 
cuya  limitación  ha  de  coincidir  necesariamente 
con  la  separación  de  los  dos  prinutivos  conti- 
nentes. Eu  efecto,  se  manifiesta  esta  dirisiónde 
una  manera  marcadísima.  Si  examinamos,  dice 
Wallace,  la  fauna  de  los  grupos  insulares  del  la- 
do Norte,  encontramos  una  demostración  con- 
vincente de  que  estas  grandes  islas  habían  per- 
tenecido en  un  tiempo  al  gran  continente,  del 
cual  no  han  podido  separarse  hasta  una  época 
geológica  nmy  reciente.  El  elefante  y  el  ta¡i¡ro 
de  Sumatra  y  Borneo,  el  rinoceronte  de  Suma- 
tra y  la  especie  análoga  de  Java,  tanto  tiempo 
tenida  por  especie  particular,  todos  ellos  se  en- 
cuentran, según  se  sabe  ahora,  eu  un  punto  ú 
otro  de  la  tierra  firme  del  Asia  meridional.  Es 
im]iosible  que  estos  animales  gigantescos  hayan 
traspasado  eu  tiempo  alguno  los  estrechos  que 
sc[iaran  actualmente  estas  comarcas,  y  la  pre- 
sencia de  ellos  demuestra  con  evidencia  que  al 
formarse  las  especies  habían  de  estar  necesaria- 
mente aquéllas  en  unión  continuada.  Un  núme- 
ro considerable  de  mamíferos  pequeños  es  común 
á  todas  las  islas  y  á  la  tierra  firme;  pero  las 
grandes  modificaciones  físicas  que  han  debido 
ocurrir  después  de  la  segregación  y  antes  del 
descenso  de  extensiones  tan  considerables  de  te- 
rreno, han  determinado  la  extinción  de  algunas 
especies  en  varias  islas,  y  en  algunos  casos  pare- 
ce suficiente  el  tiempo  transcurrido  para  dar  lu- 
gar á  transformaciones  específicas.  Los  pájaros 
y  los  insectos  confirman  esta  opinión,  pues  que 
todas  las  familias,  y  aun  todos  los  géneros  de 
estos  grupos,  existentes  en  algunas  islas  perte- 
necen aún  al  continente  asiático  y  un  gran  nú- 
merode ellos  presentan  excepciones  enteramente 
idénticas. 

Si  volvemos  la  vista  al  resto  del  archipiélago, 
encontramos  que  todas  las  islas  al  Este  de  las 
Célebes  y  de  Lombok  presentan  tan  íntimas  re- 
laciones con  la  Australia  y  la  Nueva  Guinea, 
como  las  occidentales  con  el  Asia.  Es  sabido  que 
los  productos  naturales  de  la  Australia  difieren 
nuis  do  los  del  Asia  que  los  de  las  cuatro  partes 
antiguas  del  mundo  de  unos  y  otros.  No  tienen 
monos,  gatos,  lobos,  osos  ni  hienas;  no  se  ven 
allí  ciervos  ni  antílopes,  ni  carneros  ni  bueyes, 
ni  elefantes  ni  caballos,  ni  ardillas  ni  conejos, 
en  una  palabra,  ninguno  de  los  tipos  de  euadrú- 
p(  dos  que  se  ven  en  cualquiera  otra  |>arte  del 
mundo.  En  lugar  de  ellos  tiene  sólo  niai-supia- 
les,  canguros,  o^jossiínisy  oniitorrincos.  Su  fauna 
volátil  es  casi  completamente  peculiar.  No  tiene 
picos  ni  faisanes,  que  abundan  en  todas  partes, 
pero  tiene  en  cambio  megápodos,  como  el  tale- 
galo,  azucareros,  cacatúas  y  trichiglosas,  que  no 
se  encuentran  en  ning<ina  otra  ]iarte.  Todas  es- 
tas particularidades  notables  concurren  también 
en  las  islas  que  forman  la  parte  Sur  malaya  del 
archipiélago.  El  gran  antagonismo  entre  las  dos 
partes  del  archiinélago  de  ningún  otro  modo 
salta  tan  pronto  á  la  vista  como  pasando  de  la 
isla  de  Bali  á  la  de  Lombok,  donde  las  dos  re- 
giones están  en  estrecho  cc^ntacto.  En  Buli  te- 
nemos picos  y  tordos:  en  Lombok  no  los  hay, 
pero  sí  un  gran  número  de  cacatúas,  azuca- 
reros y  megápodos,  desconocidos  en  Bali  y  en 
todas  las  islas  occidentales.  Si  viajamos  desde 
Java  ó  Borneo  hacia  Célebes  ó  las  Molucas,  es 
aún  más  notable  la  diferencia:  en  las  primeras 
abundan  los  bosques  en  numos,  gatt'S,  ciervos, 
civetns  y  nutrias,  y  se  encuentran  numerosas 
especies  de  ardillas;  en  las  segunda-'s  ninguno  do 
estos  aninujlos:  el  kuskús  de  cola  prensil  es  casi 
el  único  mamífero  terrestre,  exceptuando  el  ja- 
balí, que  existe  eu  todas  estas  islas,  y  en  las  Cé- 
lebes y  Molueas  el  ciervo,  probablemente  impor- 
tado en  é)>oca  reciente.  Pe  estos  hechos  podemos 
sin  duda  deducir  que  las  islas  situadas  al  Este 
de  Java  y  Borneo  formaron  ¡«irte  de  un  antiguo 
continente  australiano  ó  iiaeífico,  por  más  que 
algunas  de  ellas  jamás  han  estado  con  él  en  ver- 
dadera continuidad.  Este  coutinrute  hubo  de  ser 
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fraccionado  no  sólo  antes  de  que  las  islas  occi- 
dentales se  separaran  del  Asia,  sino  probable- 
mente antes  de  que  saliera  del  mar  la  cima  Sud- 
oeste de  esta  región,  porque  se  sabe  que  una 
gran  parte  de  Borneo  y  Java  corresponde  á  una 
formación  geológica  muy  reciente,  al  jiaso  que 
la  gran  diferencia  de  especies,  y  en  miichos  ca- 
sos también  de  géneros,  con  los  productos  de  las 
islas  orientales  malayas  y  australianas,  y  la  gran 
profundidad  del  mar  que  las  separa  en  la  actua- 
lidad, permiten  suponer  la  existencia  de  un  pe- 
ríodo de  aislamiento  relativamente  largo.  Entre 
laa  antiguas  islas  continentales  se  distingue  Jla- 
dagasear  por  su  población  peculiar,  en  extremo 
distinta  de  la  del  continente  vecino.  De  sesenta 
y  seis  especies  de  mamíferos,  treinta  y  tres  son 
lemurinos,  al  paso  que  faltan  las  grandes  espe- 
cies mamíferas  del  África,  como  monos  antropo- 
morfos, los  cinocéfalos,  leones,  hienas,  cebras, 
elefantes,  rinocerontes,  búfalos,  antílopes,  etc., 
así  como  los  tigres,  tapiros,  osos,  ciervos  y  ar- 
dillas del  Asia.  En  cambio  se  encuentran  cinco 
géneros  Ccntctidos,  familia  que  se  presenta  en  las 
Antillas  (Cuba  y  Haití).  Los  carnívoros  están 
representados  por  el  género  propio  C'r¡iptoprocta 
y  por  ocho  civetas,  de  ellas  cuatro  géneros  par- 
ticulares. Los  pájaros  de  Madagascar,  que  llegan 
á  cien  próximamente,  son  todos,  salvo  cuatro  ó 
cinco,  especies  piropias;  muchos  tienen  paren- 
tesco africano,  y  algunos  índico  ó  malayo.  Pro- 
bablemente estuvo  unida  Madagascar,  durante 
el  período  eoceno,  al  África  tropical,  separada 
por  nn  mar  del  Norte  de  África,  y  se  segregó 
durante  el  período  plioceno,  después  del  levan- 
tamiento del  Sahara  y  cuando  los  colonizadores 
procedentes  del  continente  septentrional  emi- 
graron del  África  tropical; de  modo  que  sólo  han 
podido  conservarse  especies  de  una  fauna  anti- 
gua y  muy  esparcida.  Son  aún  más  peculiares 
las  condiciones  de  la  isla  de  Nueva  Zelandia, 
que  en  razón  de  la  falta  de  mamíferos,  salvo 
dos  especies  de  murciélagos,  debiera  ser  colocada 
entre  las  islas  oceánicas,  y  sin  embargo,  geográ- 
fica y  geológicamente  corresponde  á  las  islas 
continentales.  Entre  los  pájaros  hay  en  primera 
línea  un  gran  número  de  especies  ineptas  para 
el  vuelo,  entre  las  cuales  son  características  cua- 
tro especies  de  aptérix  y  once  pájaros  gigantes- 
cos extinguidos  probablemente  en  la  época  his- 
tórica moderna,  á  los  cuales  se  agrega  una  serie 
de  géneros  ornitológicos  que  han  existido  tam- 
bién en  Nueva  Guinea  y  en  las  islas  del  Océano 
Pacífico.  Los  lagartos  están  representados  por 
tres  géneros  nuiy  esparcidos  y  por  el  caracterís- 
tico de  Nueva  Zelanda,  Hnttcria,  intermedio 
entre  los  cocodrilos  y  los  saurios.  El  línico  ba- 
tracio de  Nueva  Zelanda  ( Liupelma  Hochstcl- 
tcri)  presenta  tan  poco  parentesco  con  las  ranas 
australianas  como  los  peces  de  agua  dulce,  que 
son  atines  á  las  formas  templadas  de  Asia  y  Amé- 
rica del  Sur.  El  mencionado  batracio  correspon- 
de á  la  familia  de  los  Bomhinatorcs,  limitada  á 
Europa  y  Sudamérica.  Para  explicar  estas  no- 
tables condiciones  recurre  Wallace  á  los  cam- 
bios geográficos  considerables  que  ha  sufrido  en 
la  antigüedad  la  Nueva  Zelanda,  y  tiene  por 
fundada  la  hipótesis  de  que  en  tiempos  muy  re- 
motos estaba  unida  al  Norte  de  Australia  y  á 
Nueva  Guinea,  y  que  estas  comarcas,  de  las  que 
se  desprendió  el  resto  de  Australia,  no  tenían 
entonces  mamífero  alguno.  Por  otra  parte,  para 
explicar  la  presencia  de  muchas  especies  sud- 
americanas de  peces  de  agua  dulce  y  de  plantas, 
parece  verosímil  admitir  una  propagación  meri- 
dional en  época  posterior  hacia  el  continente 
antartico,  así  como  por  otra  serie  de  razones  se 
impone  la  hijiótesis  de  la  unión  directa  de  Nueva 
Zelandia  y  Australia  con  el  Sur  de  América  y 
de  África  en  un  continente  antartico. 

-  Geografí.\  botánica.  -  El  estudio  de  la 
repartición  geográfica  de  los  vegetales  propor- 
ciona, como  el  de  la  geografía  zoológica,  impor- 
tantes datos  dignos  de  estudio. 

Basta  examinar  con  atención  la  repartición  de 
las  especies  espontáneas,  sobre  una  superficie 
jnuy  limitada,  para  comprobar  que  cada  una  no 
.se  desarrolla  en  ella  más  que  durante  determi- 
nadas estaciones.  Consideremos,  para  fijar  ideas, 
un  valle  calizo  de  la  región  parisiense,  orientado 
de  Este  á  Oeste.  En  los  prados  próximos  á  las 
corrientes  que  atraviesan  el  valle,  y  expuestos 
por  tanto  á  inundaciones  periódicas,  la  vegeta- 
ción estará  formada  de  asparganios  y  juncos  en 
la  primavera,  de  mentas,  cardos  y  epilobios  en 
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verano;  sauces,  álamos  y  eho]ios  bordearán  las 
corrientes,  descubriendo  su  presencia  á  lo  lejos. 
En  las  praderas  más  elevadas,  que  escapan  á  las 
inundaciones,  dominarán  las  gramíneas  y  las  le- 
guminosas (grama,  trébol,  pipirigallo).  La  ver- 
tiente del  valle,  expuesta  al  Mediodía,  podrá  es- 
tar cubierta  de  bosque,  y  el  suelo  sembrado  de 
violetas  y  anémonas  en  la  pi'imavera;  orquídeas 
y  polígalas  en  verano.  Los  árboles  dominantes 
serán  la  encina,  el  haya,  el  avellano,  bajo  cuya 
sombra  el  césped  se  adornará  con  las  flores  de  la 
anémona  Silvia,  del  jacinto  silvestre,  de  la  aspé- 
rula  odoríléra,  etc. ;  en  los  sitios  húmedos  y 
alu'igados  abundarán  los  musgos  y  los  heléchos, 
y  en  las  partes  más  secas  los  liqúenes.  La  ver- 
tiente expuesta  al  Noite  podi'á  estar  despro- 
vista de  bosque,  siendo  en  ella  la  vegetación 
menos  abundante  y  más  tardía.  Si  el  suelo,  en 
lugar  de  calizo,  es  silíceo,  en  el  bosque  dominará 
el  castaño  asociado  al  pino  silvestre  y  al  abedul: 
en  algunas  partes  se  encontrará  el  esparto,  bre- 
zos, heléchos,  etc. 

Entre  los  factores  que  componen  una  «esta- 
ción» y  permiten  definirla,  figuran,  en  primera 
línea,  las  cantidades  de  calor  y  de  luz  que  se  re- 
cilie  en  ella,  la  humedad  de  la  atmósfera  y  del 
suelo  y,  por  último,  la  constitución  química  del 
suelo. 

La  latitud  y  la  altitud,  especialmente,  deter- 
minan las  cantidades  de  calor  y  de  luz  que  recibe 
la  estación;  así  se  ven  variar  los  caracteres  gene- 
rales de  la  vegetación,  al  subir  por  las  laderas 
de  las  altas  montañas,  y  al  moverse  en  la  super- 
ficie del  gloho  del  ecuador  hacia  el  polo,  sin  va- 
riar de  nivel.  Cuando  se  salvan  las  primeras  pen- 
dientes de  un  monte,  en  el  macizo  de  los  Alpes, 
se  ve  la  zona  de  cultivo  elevarse  hasta  un  nivel 
medio  de  1300  m.,  á  partir  del  cual  aquélla  es 
sustituida  por  la  zona  de  los  bosques;  hasta  una 
altitud  de  1800  á  1900  m.,  en  que  dominan  las 
especies  forestales  de  hojas  caducas;  más  allá  de 
dicho  nivel  vienen  generalmente  las  especies  de 
hojas  persistentes  de  la  familia  de  las  coniferas. 
Hacia  los  2300  m.,  los  árboles  verdes  desai»re- 
cen,  y  las  pendientes  son  prados  que  esmaltan 
la  saxífraga  y  la  genciana;  acá  y  allá  crecen  al- 
gunos arbustos  (rododendro)  y  árboles  enanos 
y  trepadores  (abedul  enano,  chopo  verde,  sauce 
herháceo).  A  la  altitud  de  2700  m.,  las  praderas 
se  empobrecen  visiblemente;  pronto  el  suelo  deja 
de  cubrirse  de  vegetación  para  hacer  sitio  á  un 
manto  de  nieves  perpetuas  que  tapizan  por  com- 
pleto las  cumbres  más  altas  que  dicho  nivel. 

En  el  litoral  mediterráneo,  y  en  toda  la  Pro- 
venza,  dominan  los  árboles  de  hojas  persistentes 
(olivo,  laurel,  naranjo,  mirto);  los  bosques  se 
pueblan  de  encinas,  alcornoques  y  pinos.  Si  un 
vi.ajero,  partiendo  de  esta  zona  mediterránea  y 
dirigiéndose  al  Norte  de  Europa,  evitando  las 
cordilleras,  penetra  primeramente  en  una  vasta 
región  que  se  extiende  hasta  el  Norte  de  Suecia, 
obseivará  que  la  civilización,  laborando  durante 
muchos  siglos,  ha  modificado  tan  profundamen- 
te la  fisonomía  natural  que  no  puede  ser  apre- 
ciada á  la  primera  observación.  De  todas  mane- 
ras, se  sabe  que  en  la  época  romana  todo  lo  que 
es  hoy  Alemania  estaba  cubierto  de  inmensos 
bosques,  que  han  cedido  lentamente  su  puesto 
al  cultivo;  en  las  regiones  en  que  la  densidad  de 
población  se  ha  mantenido  débil,  como  al  Norte 
de  la  península  escandinava,  y  en  grandes  ex- 
tensiones del  territorio  ruso,  se  conservan  toda- 
vía dilatados  bosques,  que  dan  una  idea  del  as- 
pecto que  debía  presentar  en  otros  tiempos  toda 
la  llanura  central  de  Europa;  en  las  bajas  lati- 
tudes dominaban  los  árboles  de  hojas  caducas 
(haya,  abedul),  y  en  las  latitudes  más  elevadas, 
las  coniferas.  Al  abandonar  los  confines  septen- 
trionales de  esta  zona  de  bosques,  piara  explorar 
la  Laponia,  S]útzberg  ó  Islandia,  el  viajero  al- 
canza una  región  en  que  la  longitud  excesiva 
del  invierno,  que  no  es  más  que  una  larga  no- 
che, reduce  el  período  de  la  vegetación  á  dos  ó 
tres  meses,  durante  los  cuales  el  sol  no  abandona 
el  horizonte;  en  esta  zona,  llamada  de  las  «pra- 
deras árticas,»  la  flora  comprende  árboles  y  ar- 
bustos enanos,  mezclados  con  saxífragas,  mus- 
gos y  liqúenes.  Más  al  Norte,  la  vegetación  em- 
pobrece rápidamente,  y  luego  cesa  del  todo;  el 
suelo  está  cubierto  constantemente  por  los  hielos 
polares. 

En  resumen,  se  observa  que  las  variaciones  de 
latitud,  disminuyendo  en  progresión  las  cantida- 
des de  calor  que  anualmente  recibe  el  suelo,  pro- 
ducen efectos  comparables  á  los  de  las  variacio- 
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nes  de  altitud.  Sucede,  en  efecto,  que  cada  espe- 
cie vegetal  necesita,  para  desan-ollarse,  de  una 
cantidad  determinada  de  calor;  existiendo  una 
temperatura,  de  la  que  no  debe  descender  la  me- 
dia anual,  en  un  terreno  determinado,  para  que 
la  especie  pueda  vegetar.  Y  no  es  sólo  la  tempe- 
ratura media  anual  lo  que  importa,  sino  que  ha 
de  tenerse  también  presente  la  manera  de  distri- 
bución del  calor,  que  para  cada  especie  de  plan- 
tas requiere  condiciones  especiales.  Así  la  vid, 
que  produce  excelentes  vinos  á  orillas  del  Rhin, 
entre  Carlsruhe  y  Maguncia,  con  una  tempera- 
tura media  anual  de  9°,5,  no  puede  cultivarse  en 
el  Sur  de  Irlanda,  á  pesar  de  tener  la  misma  me- 
dia; porque  la  temperatura  de  Irlanda,  uniforme 
por  la  vecindad  del  Océano,  es  mucho  más  regu- 
lar que  en  las  orillas  del  Khin,  y  no  se  eleva  lo 
suficiente  en  verano  para  que  los  frutos  puedan 
madurar;  en  cambio,  ésta  resiste  con  facilidad 
los  inten.sos  fríos  que  se  hacen  sentir  en  invier- 
no á  orillas  del  Rhin.  Por  el  contrario,  las  plan- 
tas verdes  que,  como  el  mirto  y  la  higuera,  te- 
men las  temperaturas  extremas,  pueden  desarro- 
llarse al  aire  libre  en  los  climas  uniformes  y  sua- 
ves, que  se  hallan  frecuentemente  á  orillas  del 
mar,  mientras  que  no  podrían  resistir  los  invier- 
nos rigurosos  de  los  climas  continentales.  En  una 
palabra,  la  temperatura  media  anual  no  es  tan 
importante  como  los  valores  de  las  temperaturas 
extremas.  La  humedad  es  también  un  factor  del 
desarrollo  de  las  plantas.  A  medida  que  nos  ale- 
jamos del  litoral,  para  penetrar  en  el  interior 
de  un  continente,  la  cantidad  anual  de  lluvia 
que  cae  sobre  el  suelo  decrece  progresivamente, 
á  la  vez  que  aumenta  la  separación  entre  las  tem- 
peraturas extremas  de  invierno  y  verano;  al  cli- 
ma marítimo,  húmedo  y  dotado  de  una  tempe- 
ratura imiforme,  sucede  el  clima  continental, 
mucho  más  seco  y  que  goza  de  una  temperatura 
más  variable.  Así  se  ven  cambiar  de  una  mane- 
ra muy  marcada  los  caracteres  de  la  vegeta- 
ción, cuando  se  recorre,  por  ejemplo,  el  conti- 
nente europeo  de  Oeste  á  Este.  Las  costas  de 
Bretaña,  caldeadas  por  la  corriente  del  golfo, 
crían  plantas  verdes,  como  el  laurel,  el  madroño, 
las  aliagas  y  matorrales;  en  ciertos  puntos,  se 
cultiva  el  mirto,  el  laurel  rosa,  el  granado  y  la 
higuera.  Al  alejarse  de  esta  zona  litoral,  se  pe- 
netra en  la  de  los  bosques,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado y  que  se  extiende  por  toda  la  Europa  cen- 
tral y  gran  parte  de  Rusia.  Al  Sur  de  esta  últi- 
ma, el  clima  se  modifica  sensiblemente;  la  sepa- 
ración entre  las  temperaturas  extremas  anuales 
aumenta  mucho:  los  inviernos  son  más  rigurosos, 
los  veranos  más  cálidos  y  secos,  y  la  lluvia  no 
cae  en  abundancia  más  que  en  primavera  y  en 
otoño.  La  vegetación  reviste  al  mismo  tiempo  ca- 
racteres muy  especiales:  el  suelo,  llano  y  reseco, 
se  cubre  de  gramíneas,  de  hojas  rígidas,  mezcla- 
das con  algunas  plantas  forrajeras,  y  algunos  ar- 
bustos espinosos  verdes,  de  hojas  muy  reducidas, 
ó  hierbas  cubiertas  de  un  vello  muy  tupido.  A 
la  zona  de  los  bosques  sucede  la  de  las  este]ias, 
que  se  extiende  también  por  la  Persia  y  por  una 
gran  parte  del  Asia  central.  La  constitución  quí- 
mica del  suelo  es  también  un  factor  que  inter- 
viene en  la  distribución  geográfica  de  las  especies 
vegetales.  Hay  especies  fcn/cíco/as^  que  prefieren 
los  suelos  calizos;  otras /"cn/cí/üííaíj  parecen  huir 
de  ellos;  las  especies  silicícolas  buscan  los  suelos 
silíceos.  Asimismo  ciertas  plantas  soportan  nu>- 
jor  que  otras  el  cloruro  de  sodio,  que  pueden  en- 
contrar en  el  suelo,  y  prosperan  en  las  praderas 
frecuentemente  inundadas  por  el  mar,  ó  simple- 
mente humedecidas  por  las  marismas  que  bor- 
dean las  costas  bajas:  como,  por  ejemplo,  lasque- 
nopodiáceas,  de  hojas  gruesas  y  carnosas,  y  co- 
lores opacos,  que  imprimen  un  aspecto  jiarticu- 
lar  á  las  regiones  litorales.  Es  digno  de  observar 
que  una  flora  .análoga  se  encuentra  en  todas  las 
llanuras  saladas  del  interior  de  los  continentes: 
por  ejemplo,  en  las  que  ocupan  en  el  centro  de 
las  estepas  del  Turquestán  el  emplazamiento  de 
los  antiguos  lagos  á  medio  secar. 

Al  reunirse  los  diversos  factores  que  acabamos 
de  indicar,  determinan  en  cada  punto  de  la  su- 
perficie del  globo  un  conjunto  de  condiciones  que 
pernjiten  la  vegetación  de  ciertas  especies,  y  ex- 
cluven  la  de  otras.  Así  es  como  se  ha  podido  fijar 
en  cada  región  los  límites  de  latitud  que  el  cli- 
ma impone  al  cultivo  de  determinadas  especies. 

Coordinando  los  datos  de  la  observación,  en 
lo  referente  á  la  distribución  de  las  especies  ve- 
getales, puede  dividirse  el  suelo  de  cada  conti- 
nente en  un  pequeño  número  de  regiones  nattt- 
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rales,  caria  una  do  las  cuales  está  caracterizada 
|»ur  uiia  Jlura  i)ropia. 

Kl  límite  se[iteutrional  del  antiguo  continente 
pertenece  á  \a,Jtora  ártica,  notable  por  su  extre- 
ma pobreza  y  la  ausencia  total  de  bosques  y  de 
cultivos.  Una  gran  ¡)arto  de  la  zona  templada 
está  ocupada  por  la  flora  forestal,  Kn  la  [larte 
central  de  Asia,  es  reenqilazada  por  las  estepas. 
La  flora  tropical  es  la  que  conviene  i.  un  clima 
cálido  y  húmedo,  capaz  de  favorecer  el  desarro- 
llo da  numerosas  especies  muy  variadas  (pal- 
mera, bambú,  orquídeas,  cicadeas,  heléchos  arbo- 
rescentes); estas  plantas,  muchas  de  ellas  trepa- 
doras, forman  vastas  é  inextricables  selvas  á  quo 
se  da  el  nombre  áejnnrjiares;  en  otias  partes,  el 
suelo  está  cubierto  de  praderas,  ricas  en  gramí- 
neas, que  resisten  los  veranos  más  secos. 

En  África,  del  Scnegal  á  la  Guinea,  hasta  el 
Zambcze,  so  extiende  una  vasta  región,  cuya  llo- 
ra, llamada  sudanesa,  no  cede  en  nada,  en  cuan- 
to á  profusión  y  variedad,  á  la  de  otras  regiones 
tropicales;  uno  ó  dos  i)eríüdos  de  lluvias,  duran- 
te cuatro  á  ocho  meses,  favnrecfrn  el  desarrollo 
do  una  vegetación  sorprendente;  ]iero  los  bos- 
([ucs  no  son  do  árboles  do  gran  tamaño;  están 
formados  principalmente  de  palmeras,  baobabsy 
acacias,  entro  las  cuales  la  circulación  es  relati- 
vamente fácil. 

Al  Sur  de  la  región  de  los  bosques,  la  presen- 
cia do  un  njar  interior  determina  en  Kurojia  la 
constitución  d(^  un  clima  templado,  más  bien 
cálido,  de  huuiedad  atmosférica  sensiblemente 
constante,  al  que  corresponde  una  llora  especial: 
la  llora  mediterránea,  caracterizada  sobre  todo 
por  árboles  de  hojas  jiersistentes,  tupidas,  con 
Irecueucia  coriáceas  (laurel,  olivo,  naranjo,  etc.). 

La  región  china,  comjirendido  el  archipiélago 
japonés,  posee  una  llora  que  se  acerca  bastante 
!Í  la  de  las  regiones  tropicales  ('y<rt/»ic?ít,  tem- 
bú,  etc.);  pero  se  mezclan  en  ella  elementos  que 
recuerdan  nnis  bien  la  lloi'a  mediterránea,  como 
el  laurel  y  el  naranjo;  luego  hacia  el  Korte,  cru- 
zando la  región  china,  se  advierte  pasar  sensi- 
blemente los  caracteres  de  la  llora  á  los  de  la  fo- 
restal, que  se  extiende  á  toda  la  Siberia, 

Al  Norte  de  la  región  sudanesa  corre,  de  Oes- 
te á  Este,  atravesando  el  antiguo  continente,  una 
inmensa  extensión  de  arenas  y  de  rocas,  casi  des- 
provistas de  vegetación,  porque  las  lluvias  son 
allí  raras;  es  el  Sahara,  que  continúa  hacia 
Oriento,  por  los  desiertos  de  Libia  y  do  Arabia, 
interrumpido  de  cuando  en  cuando  por  oasis, 
liosijuecillos  de  palmeras  que  jalonan  los  valles 
á  lo  largo  de  los  cuales  las  capas  de  agua  subte- 
minea están  lo  bastante  próximas  al  suelo  ¡lara 
alimentar  fuentes  ó  pozos.  Esta  zona  está  unida 
naturalmente  á  la  do  las  estepas.  Asimismo  la 
región  suilanesa  está  bordeada,  al  Sur,  por  los  de- 
siertos de  Ivalahari,  menos  pobres  que  el  Sahara, 
]iue3 contiene  en  su  región  septentrional  bosques 
euterauíente  compuestos  de  acacias  espinosas; 
IMMü,  al  Sur,  so  transforma  en  llanuras  rocosas, 
dotadas  de  una  vegetación  extraorilinariamente 
jiobre. 

La  región  del  Cabo,  (|ue  termina  el  Sur  del 
continente  africano,  aunque  pobre  en  bosques, 
es  muy  rica  en  plantas  bulbosas  (orquídeas,  li- 
liáceas, irídeas),  cpie  se  asocian  principalmente  á 
arbustos  semejantes  á  matorrales  y  á  árboles  co- 
mo las  acacias. 

La  distribución  de  las  especies  vegetales  en  la 
superficie  del  continente  americano  ofrece  apro- 
ximadamente los  mismos  caracteres  que  los  de 
la  iiuo  ha  sido  estudiada  en  el  mundo  antiguo. 
Toda  la  parte  oriental  de  los  Estados  Unidos  y 
la  América  inglesa  tienen  una  llora  forestal  eom- 
)i:irablo  á  la  de  Eurojia  y  Siberia.  El  extremo 
Xorte  de  Auu'rica  y  la  Groenlandia  iierteneeen 
á  la  llora  ártica.  La  región  central  de  la  América 
del  Norte  forma  vastas  mesetas  en  las  cuales 
las  corrientes  se  han  labrado  cauces  estrechos  y 
profundos;  el  clima  continental  de  esta  región, 
i'oMiparable  al  de  las  estepas  del  Asia,  favorece  la 
lormación  de  inmensas  praderas,  cubiertas  de 
altas  granu'neas,  á  las  que  se  mezclan  cácteas  nu- 
merosas y  de  gran  talla  q\ie  persisten  durante  la 
estación  cálida,  después  de  la  desaparición  de  las 
íjramíneas,  y  eoninniean  á  la  llora  de  las  prade- 
ras un  aspecto  característico.  La  mayor  parte  de 
la  .\uiérica  del  Sur  (Brasil,  Ve\n,  Bolivia.  Ee)ia- 
dor),  con  los  estados  de  la  América  central,  Mé- 
jico y  las  Antillas,  ocupan  la  región  intertropi- 
cal,  cuyas  plantas  presentan  formas  extraordi- 
nariamente numerosas  y  nnis  variadas  aún  quo 
las  de  las  regiones  correspondientes  del  antiguo 
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continente  {palmeras,  liliáceas  arlorescenlcs,  or- 
quídeas, bambú,  plátaiw,  etc.).  La  mayor  parte 
de  las  llanura»  bajas,  que  bordean  loa  ríos  de 
esta  región  en  el  Brasil  y  en  las  Guayanas,  están 
cubiertas  de  extensos  bosques,  en  los  que  los 
troncos  de  las  mimoseas,  de  las  cesalpineas,  de 
las  palmeras,  están  cubiertos  de  plantas  tre])ado- 
ras,  que  forman  espesuras  inextricables,  por  lo 
que  se  hace  muy  dilícil  el  acceso  á  esos  bosques, 
conocidos  con  el  nombre  de  «selvas  vírgenes;» 
las  únicas  vías  de  penetración  son  las  corrientes, 
bordeadas  también  de  una  vegetación  espesa.  Con 
frecuencia  dichas  selvas  están  inundadas  en  la 
estación  de  las  lluvias,  cubierto  su  suelo  de  una 
capa  de  agua  que  jiuede  alcanzar  de  3  á  10  m.  de 
esjicsor. 

Hacia  el  Sur  del  Brasil,  los  bosques  vírgenes 
están  limitados  al  litoral;  más  raros  en  el  cen- 
tro, donde  están  reemplazados  por  las  sabanas, 
cuyo  fondo  se  forma  de  gramíneas,  asociadas  á 
mimoseas  y  cácteas,  en  verano,  las  jiraderas  se 
secan  y  se  transforman  en  un  vasto  desierto 
inaccesible  al  cultivo  y  al  desarrollo  de  los  bos- 
ques. 

Las  jiartes  montañosas  de  la  región  tropical, 
gracias  á  las  variaciones  de  altitud,  ofrecen  una 
Hora  más  variada;  la  zona  de  altitud  media, 
donde  crece  la  encina,  el  chopo  y  el  tilo,  esconi- 
]iarable  á  la  zona  forestal  de  la  América  del  Nor- 
te; ésta  se  prolonga  ]>or  la  vertiente  occidental 
de  la  cadena  de  los  Andes,  más  allá  del  Trópi- 
co, hasta  las  cercanías  de  la  Tiei'ra  de  Fuego. 

En  la  vertiente  oriental  de  los  Andes,  al  Sur 
del  Brasil,  se  halla  la  región  de  las  pampas,  in- 
mensa extensión  de  llanuras  desprovistas  de  bos- 
que y  de  cultivos,  que  olVecen  excelentes  pastos 
para  la  cría  de  ganado.  Hacia  el  Mediodía  se 
hacen  más  áridas,  y  las  praderas  se  convierten 
en  las  estepas  de  Patagonia,  de  suelo  pedrego- 
so, erizadas  á  trechos  de  arbustos  espinosos. 

La  floi'a  natural  de  la  Australia  ofrece  un  gran 
número  de  formas  especiales.  Los  eucaliptos,  no- 
tables por  la  rajiidcz  de  su  crecimiento  y  cuyas 
hojas  orientan  generalmente  sus  limbos  en  jila- 
nos  verticales,  asociados  á  las  acracias,  dan  á  los 
bosques  australianos  un  asjiecto  ¡larticular;  de 
lejos  ))arecen  muy  espesos,  pero  en  su  interior 
no  se  halla  sombra.  En  los  sitios  en  que  la  hu- 
medad es  suticiente,  se  presentan  sabanas,  cuyo 
suelo  está  cubierto  de  gramíneas,  eutrecortadas 
por  bosques  claros.  La  región  central  del  conti- 
nente, falta  de  lluvias,  está  cubierta  de  estepas, 
formando  verdaderos  desiertos. 

Este  rápido  bosquejo  nos  presenta  cada  especie 
vegetal  naturalmente  confinada  en  los  puntos  en 
que  encuentra  reunidas  todas  las  condiciones  fí- 
sicas que  reclama  para  su  com]Jeto  desarrollo.  Si 
se  comparan  las  floi'as  de  dos  comarcas,  que  ofrez- 
can mucha  semejanza  de  clima  y  de  suelo,  pero 
bastante  alejadas;  por  ejemplo,  pertenecientes 
una  al  antiguo  y  otra  al  nuevo  continentes,  se 
observa  á  menudo  que  la  proporción  de  especies 
comunes  á  las  dos  lloras,  en  general,  es  muy  dé- 
bil. Así,  una  hidrocárida,  la  Elodea  ca>iadcn.<is, 
que  vive  espontáneamente  en  las  aguas  dulces 
del  Canadá,  era  totalmente  desconocida  en  Eu- 
ropa, donde  hoy  se  halla  en  abundancia  desde  el 
día  en  que  se  echaron  al  agua  accidentalmente 
algunos  pies  vivos  procedentes  de  materiales  de 
embalaje.  jPor  qué,  en  todos  los  puntos  del  glo- 
bo que  reúnen  iguales  condiciones  físicas,  no  so 
observan  exactamente  las  mismas  formas  vege- 
tales? Es  evidente  que  la  distribución  actual  de 
las  plantas  en  la  suiierficie  del  globo  resulta,  a 
lo  menos  en  parte,  ne  las  condiciones  que  se  han 
presentado  en  períodos  anteriores:  en  otros  tér- 
minos: las  llores  actuales  de  los  diversos  conti- 
nentes son,  en  cierta  medida,  una  herencia  de  las 
floras  que  las  han  precedido:  de  aquí  que  el  es- 
tudio de  la  geografía  botánica  se  encuentre  ne- 
cesariamente unido  al  do  la  paleontología  ve- 
getal. 

-  Gkogi¡.\fía  Miínir.v:  Tarto  de  la  raesología 
que  estudia  al  hombre  enfermo  en  su  relación 
con  el  ]>laneta  que  habitamos.  Para  estudiarla 
con  fruto  es  necesario  conocer  la  cosmografía,  la 
geografía  física,  la  meteorología  y  la  antropolo- 
gía. Su  princi|val  objeto  es  el  de  determinar  las 
inllucueias  morbosas  qne  pueden  ejercer  y  ejer- 
cen en  el  hombre  los  agentes  meteorológicos,  la 
permanencia  do  éste  cu  los  diversos  climas,  la 
situación  y  altitud  de  los  lugares  en  qucsccsta- 
blecc,  etc.,  circunstancias  todas  que  proporcio- 
nan al  médico,  especialmente  en  su  calidad  de 
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higienista,  datos  y  medios  muy  aprcciables  para 
obtener  resultados  satisfactorios  que  no  podría 
piojiorcionarle  la  materia  médica,  ó  para  preve- 
nir algunos  de  los  peligros  que  amagan  al  hom- 
bre, aislada  ó  colectivamente.  Cada  una  de  las 
razas  humanas  ocupa  una  parte  de  la  superñcie 
terrestre  más  propia  que  las  demás  para  la  re- 
gularidad de  sus  funciones  orgánicas;  de  suerte 
que,  según  algunos  antropólogos,  es,  por  lo  me- 
nos, dudoso  que  cada  una  de  ellas  pueda  perpe- 
tuarse en  todos  los  climas  y  en  todas  las  latitu- 
des: el  negro,  por  ejemplo,  muere  en  una  pro- 
])orción  mucho  mayor  en  cuanto  se  le  obliga  á 
vivir  en  climas  alejados  de  los  trópicos,  y  se  ba 
observado  que  aquellos  que  resisten  físicamente 
al  frío,  no  lo  hacen  sin  detrimento  notable  de 
sus  facultades  intelectuales.  En  el  Estado  del 
Maine,  en  Norteamérica,  se  ha  llegado  á  contar 
un  loco  por  cada  catorce  negros.  Las  enfermeda- 
des que  padece  el  hombre  no  están,  como  pu- 
diera suponerse,  diseminadas  al  acaso  sobre  la 
tierra,  sino  que  tienen  sus  regiones  propias, á  se- 
mejanza de  los  animales  y  vegetales;  las  liebres 
intermitentes  son  desconocidas  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza;  la  tisis  no  se  presenta  jamás 
en  Islandia  ni  en  las  islas  Feroi;;  el  beriberi  es 
enfermedad  exclusivamente  propia  de  la  costa 
oriental  de  la  India  (Asia)  eu  una  zona  única 
que  se  extiende  desde  los  16"  á  los  22°  de  lati- 
tud septentrional.  La  altitud  de  los  lugares  en 
que  se  vive  tiene  también  decidida  influencia 
sobre  las  enfermedades:  en  Méjico,  la  granja  de 
Encero,  situ.ada  á  928  ni.  sobre  el  nivel  del  mar, 
seríala,  en  altitud,  el  límite  hasta  donde  llega  á 
producirse  la  fiebre  amarilla. 

-Geografía  bíblica:  Aunque  se  halla com- 
[irendida  en  el  estudio  de  la  Geografía  general, 
singularmente  la  parte  física,  por  la  naturaleza 
de  sus  fuentes,  que  son  los  libros  sagrados,  y  por 
ser  una  importante  ciencia  auxiliar  de  la  exégi- 
sis,  merece  atención  y  estudios  especiales.  Pero 
la  geografía  bíblica  no  puedo  proporcionamos 
más  que  datos  aislados,  pues  la  ciencia  geográfi- 
ca, como  tal,  era  poco  menos  que  desconocida 
entre  los  primitivos  hebreos.  Parece  que  éstos 
no  tuvieron  nociones  exactas  de  la  forma  de 
nuestro  planeta;  todas  las  citas  de  textos  bíbli- 
cos que  pueden  aducii-sc  en  el  sentido  de  precisar 
la  forma  de  la  tierra,  sobre  ser  literalmente  con- 
tradictorios, no  i)uedeu  tomai-se  sino  en  el  senti- 
do poético,  como  imágenes  del  lenguaje.  Rosen- 
miiller  deduce  de  los  siguientes  textos  que  los 
hebreos  adjvinaron  la  forma  esférica  de  nuestro 
planeta:  «El  es  el  que  está  sentado  sobre  la  re- 
dondez de  la  tierm;  el  que  lia  suspendido  los 
cielos  como  un  lienzo,  y  que  los  extiendo  como  un 
pabellón  que  se  prepara  para  retirarse>  (Isaías, 
XL,  22);  «Cuando  Él  rodeaba  los  abismos  con  sus 
linderos»  (Proverbios,  VIII,  27);  «Ha  encerrado 
las  aguas  eu  sus  límites»  (Job, XXVI,  10).  Otros 
atribuyen  á  los  hebreos  la  creencia  en  la  forma 
cuadrungular  de  la  tierra,  fundándose  en  aquel 
texto  de  Isaías  que  dice:  «El  reunirá  delosciia- 
tro  diie/ulos  de  la  tierra  á  los  tie  .luda,  que  habían 
sido  dispersos.»  Mas  ya  hemos  indicado  que  se- 
mejantes expresiones,  así  como  el  pintarlos  sa- 
grados escritores  la  tierra  reposando  sobre  co- 
lumnas (Salm.  LXXIV,  3;  .lob.  IX,  6;  id., 
XXXVIII,  6),  fundada  sobre  los  mares  v  sobre 
los  ríos  (Salm.  XXIII,  3:  CXXXV,  6),  cernién- 
dose en  el  vacío  y  sostenida  por  la  Omnipotencia 
(Job,  XXVI),  las  emplean  como  imágenes  poéti- 
cas que  no  pueden  ni  deben  entenderse  a  la  letra. 

Los  cuatro  puntos  cardinales  que  á  veces  de- 
signan por  loscuatroangulos  del  mundo  (A]xic., 
Vil.  1 ;  XX,  8),  otras  por  has  cuatro  extremida- 
des de  la  tierra  (Isaías,  XI,  121)  ó  del  cielo  (Jc- 
rem.,  XLIX,  26),  y  otras  por  los  cuatro  vientos, 
se  denominaban  entre  los  hebreos,  tomando  co- 
mo punto  de  partida  el  de  la  salida  del  sol,  con 
los  nombres  de  frente  (Esto\  espalda  (Oeste>. 
derecha  (Sud)  é  izquierda  (Norte>,  y  en  otras 
ocasiones,  puesta  del  sol  {O.). salida  de!  sol  {K.}, 
rct/ión  luminosa  (S.)  y  región  obscura  (N.). 

Se  puede  afirmar  qne  los  hebreos  tenían  i  Je- 
rusalen  por  el  centro  de  la  tierra,  de  igual  ma- 
nera qtio  los  griegos  lo  veían  en  Delfos.  los  per- 
sas en  el  monte  Aldebonín,  y  los  chinos  en  la 
corte  de  su  vasto  imperio,  error  en  que  incurrie- 
ron todos  ó  la  mayor  parte  de  los  pueblos  pri- 
mitivos. En  medio  de  tan  rudimentarios  cono- 
cimientos geográficos  sorprende  y  admira  leer  en 
el  Génesis  la  tabla  etnográfica  de  Moisés,  refi- 
riendo las  razas  procedentes  de  los  tres  hijos  de 
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Noé,  Sen),  Cam  y  Jafet,  donde  enumera  pueblos 
V  comarcas  históricamente  conocidos. 

La  f'eografía  bíblica,  como  ciencia  auxiliar  de 
la  exéresis,  estudia  casi  exclusivamente  la  I  ales- 
tina  Y  trata  de  fijar  las  modificaciones  asi  etno- 
gráficas como  políticas  que  ha  suíiido  aquella 
extensa  comarca  desde  los  tiempos  bíblicos  has- 
ta los  nuestros,  observando  también  que  aun 
respecto  de  la  geografía  tísica  muchas  cosas  han 
variado  cou  el  transcurso  de  los  tiempos.  La 
eran  riqueza  de  aguas  de  la  antigua  Jerusalen 
no  existe  ya.  Los  modernos  viajeros  no  observan, 
en  el  mismo  grado  que  tuvieron  cu  aquellas  re- 
motas lechas,  los  hedores  y  vapores  emaiiatlos 
del  mar  Muerto.  La  fertilidad  asombrosa  del 
suelo  de  la  tierra  de  promisión  se  ha  trocado  en 
esterilidad  propia  de  un  desierto. 

Por  lo  referente  á  la  geografía  política,  los  que 
se  dedican  álos  estudios  bíblicos  distinguen  tres 
¿pocas  principales:  l.\  desde  la  conquista  de 
Palestina  hasta  Josué;  2.^  desde  Josué  hasta  a 
muerte  de  Salomón,  y  3.%  de  esta  época  a  a 
destrucción  de  Jerusalen  y  dispersión  del  pueblo 
judío. 

-Geografí.í:  Iconog.  Como  el  conocimiento 
exacto  de  la  situación,  movimiento,  etc.,  de  la 
tierra  se  debe  á  la  Astronomía,  se  representa  á 
la  Geografía  en  la  figura  de  una  mujer  que,  con 
un  compás  en  la  mano  derecha,  mide  los  grados 
sobre  un  globo  celeste,  y  con  la  izquierda  exten- 
dida señala  una  esiera  armilar.  Tiene  además  a 
sus  pies  un  cuadrante,  varios  mapas  desplegados 
V  algunos  libros,  para  indicar  que  la  Geogralia 
íiecelita  del  auxilio  de  la  Geometría  y  otras  cien- 
cias exactas. 

GEOHlDROGRAFlA  (del  gr.  cjé,  tierra,  y  de  hi- 
dronrafia):  f.  Descriíjeión  de  las  aguas  continen- 
tales, sin.  de  Hideogkafí.í  continental  (V. 
HiDUOGRAFÍA  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario).  |i  Geografía  física. 

GEOHIDROGRÁFICO,  FlCA:adj.  Perteneciente 
á  relativo  á  la  geuhidrografía. 

GEOHIDRÓGRAFO:  ni.  Geógrafo  especialmen- 
te dedicado  al  estudio  de  la  geohidrografía. 

GEOIDE:  m.  Nombre  dado  por  feisting  á  la 
superficie  ideal  de  la  tierra.  Suponiendo  los  con- 
tinentes cruzados  por  un  sistema  de  canales,  en 
comunicación  entre  sí  y  con  el  mar,  la  superficie 
del  agua  en  estos  canales  daría  el  plano  geodé- 
sico 'o  geoide.  En  contraposición  á  éste  coloca 
Listing  el  elipsoide  de  revolución  que  se  apro- 
xime todo  lo  posible  al  geoide,  como  el  esferoide 
terrestre. 

GEOISOTERMA  (LÍNEA):  Fis.  Línea  isoterma 
cuyos  puntos  se  refieren  al  interior  de  los  conti- 
nentes. 

*  GEOLOGÍA:  f.  GEOLOGÍA  COMPARADA:  Cien- 
cia que  se  funda  en  hacer  extensivos  al  universo 
visible  los  métodos  aplicados  al  estudio  de  la 
tierra,  y  recíprocamente. 

-  Geología  experi.mental:  Explicación,  poi 
medio  de  experiencias  de  laboratorio,  de  los  pro- 
blemas de  la  geología. 

-Geología  médica:  Ciencia  de  las  relaciones 
del  suelo  con  la  higiene. 

GEOLÓGICAMENTE:  adv.  m.  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  Geología. 

♦  GEOLÓGICO,   GICA:   CRONOLOGÍA  GEOLÓGI- 
CA: V.  Cronología  en  este  mismo  Apéndice. 
-Cartas  geológicas:  Cartog.  Mapas  desti- 
nados á  representar  la  constitución  geológica  de 
la  superficie  terrestre. 

Los  detalles  de  las  cartas  geológicas  vanan, 
naturalmente,  según  la  extensión  de  terreno  que 
representan,  por  lo  que  se  clasifican  en  cartas 
generales  y  especiales.  La  escala  de  éstas  suele 
ser  de  1 :25000,  mientras  que  para  las  primeras 
hasta  la  de  1 :  50  000.  El  congreso  geológico  in- 
ternacional recomendó,  para  territorios  regu- 
larmente extensos,  la  de  1 :  800000 ;  para  el  mapa 
geológico  de  Europa  adoptó  el  mismo  congreso 
Ta  escala  de  1:1.500000.  Dicha  carta  se  compon- 
drá de  49  liojas  que  van  apareciendo  regular- 
mente, habiéndose  ya  publicado  toda  la  parte 
correspondiente  á  la  Europa  occidental,  hasta  el 
meridiano  de  San  Petersburgo. 

La  elección  de  los  colores  para  representar  las 
rocas  simples  fué,  durante  mucho  tiempo,  ente- 
ramente arbitraria,  hasta  que  en  el  congreso  in- 


ternacional de  1881  se  adoptó  un  determinado 
color  para  cada  formación  geológica,  colores  que 
emplean  actualmente  casi  todos  los  cartogralos, 
V  especialmente  los  «Institutos  geológicos.»  Es- 
tas sociedades  están  dedicadas  á  levantar  el  mapa 
aeolóc'ico  de  la  comarca  ó  país  en  que  se  hallan 
establecidas,  para  contribuir  al  trazado  del  mapa 
geológico  terrestre.  Uno  de  los  primeros  institu- 
tos de  esta  clase  es  el  prusiano,  fundado  en  187 á. 
Se  ocupa  en  levantar  la  carta  especial  de  Prusia  y 
la  Turingia,  á  una  escala  de  1 :  25  000.  En  Alema- 
nia, además  del  indicado,  existen  los  institutos 
de  Sajonia,  Alsacia-Lorena,   Hesscn  y  Badén. 
En  Wurtemberg  levanta  un   mapa  general  al 
1:600000  el  Kcal  Instituto  Estadístico,  donde, 
desde  1903,  funciona  una  sección  dedicada  ex- 
clusivamente á  la  Geología.  En  Baviera  existe 
desde  1869  una  oficina  geognostica,   anexa  al 
Instituto  superior  de  montes,  en  la  cual  se  tra- 
baja en  una  carta  al  1:100000.  Austria  cuenta 
desde  1849  con  el  «Real  Instituto  Geológico» 
que  publica  varios  mapas  á  las  escalas  de  1 :  28  800, 
1: 144000  y  1 : 288000.  En  Galizia,  bajo  los  aus- 
picios de  la  Academia  de  ciencias,  se  traliaja  en 
un  «Atlas  geológico»  del  país,  á  una  escala  de 
1 :75000;  y  en  Bohemia  existe  una  comisión  de 
estudios  científicos  y  una  «Sociedad  de  cien- 
cias» que  tienen  á  su  cargo  el  trazado  del  mapa 
ceolóc'ico  de  las  cordilleras  de  dicha  región  aus- 
triaca°  á  una  escala  de  1:25000.   En  Hungría 
existe  desde  1869  un  «Instituto  Geológico»  que, 
desde  1897,  se  ocupa  en  levantar  los  planos  de 
Bosnia  y  Herzegovina.  Inglaterra  cuenta  con  e 
más  antiguo  establecimiento  geológico:  con  el 
«Geological  Survey  ofthe  United  Kingdom,))  en 
conexión  con  el  «Mining  Record  Office,»  el  «Go- 
vernment School  of  Mines»  y  el  «Museum  oí 
Practical  Geology.»  Las  cartas  se  publican  al 
1-63360,  excepto  las  cuencas  carboníferas,  que 
se  representan  al  1:10560.  En  Francia  hay  el 
«Service  de  la  Carte  géologique  detaillé  de  la 
France,»  que  desde  18^67  publica  un  mapa  geo- 
lógico al  1:80000,  y  en  1889  i.ublicó  una  carta 
general  de  Francia  al  1 :1000000.  En  Bélgica,  la 
comisión  geológica  publica  un  mapa  al  1 :  40  000, 
de  la  que  han  aparecido  unas  226  hojas.  Holan- 
da posee  un  mapa  geológico  oficial  al  1 :  200  000, 
y  un  mapa  general  al  1 :1 500000,  ambos  hechos 
por  Straring.  En  Portugal  publica  un  mapa  al 
1:100000  la  «üomissao  dos  trab.ilhos  geológi- 
cos. »  En  España  existe  la  comisión  del  mapa 
ecológico  que  publica  uno  general  al  1 :  200  000. 
En  Italia  existe  desde  1867  un  «Coinitato  e  uf- 
ücio  geológico»  que  hace  sus  trabajos  al  1 :  50000, 
para  trazar  un  mapa  general.  En  Suiza  la  «Co- 
misión ecológica  de  ciencias  de  investigación» 
publica  un  mapa  al  1:100000  (25  hojas),  y  pa- 
ra regiones  determinadas,  cartas  especiales  al 
1 :  50  000  y  1 :  25  000.  Entre  los  países  del  Norte, 
SÚecia  es  la  primera  nación  que  ha  organizado 
un  instituto  geológico,  el  «Sveriges  geologisca 
uudersükning,»  que  data  de  1858,   publicando 
mapas  al  1:'200000  y  1:50000.   Noruega  pu- 
blica, por  medio  del  «Norges  geologiske  Under- 
sbeelse,»  un  mapa  general  al  1 :  1000  000,  y  ma- 
pal  detallados  al  1 :  100  000,  preparando  además 
una  nueva  carta  general  al  1 :  400  000.  Dinamar- 
ca cuenta,  desde  1887,  con  un  instituto  geolo- 
■deo,  el  «Danmarks  geologiske  Uudersógelse,» 
que  da  majias  al  1:100000,   muy  cuidados,  y 
cartas  especiales.  En  Rusia,  basta  1882,  no  se 
estableció  oficialmente  una  comisión  que  publica 
desde  aquella  fecha  estudios  geológicos  y  una 
carta  general,  á  la  escala  de  1:420000,  y  otra 
eeneral  para  la  Rusia  europea,   al  1:2520000 
fe  hojas).  En  Finlandia  el  «Finlands  geologisca 
undersokning,»  organizado  desde  1876,  empezó 
cu  1879  la  publicación  del  mapa  geológico  á  una 
escala  de  1 :  200  000,  tirado  en  Suecia.  En  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  todos  los  Estados  con- 
federados han  hecho  grandes  sacrificios  para  dis- 
ijoner  de  buenos  mapas  geológicos  organizando 
viajes  de  exploración  y  levantamiento  de  planos. 
Hay  que  mencionar,  especialmente,  los  trabajos 
de  la  «Smithsonian  lustitution. »  Con  objeto  de 
coordinar  todos  estos  trabajos  se  organizó  en  1 8/  9 
en  Washington  el  «United  States  Geological 

Survey.»  .„ 

Canadá,  Méjico,  Argentina  y  Brasil,  asi  como 
la  Nueva  Gales  del  Sur,  Victoria  y  Australia  oc- 
cidental, hacen  traWjos  encaminados  al  mismo 
fin  como  también  las  repúblicas  sudatncauas  y 
la  india.  El  misKO  Japón  cuenta,  desde  1876,  con 
un  instituto  geológico  que,  en  la  actualidad,  tra- 
baja casi  exclusivamente  con  personal  jajiones. 


GEOM 

GEOMÁLACO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  pulmoiíados,  de  la  familia  de  los 
helícidos.  Comprende  algunas  especies  terrestres 
provistas  de  concha  interior,  características^  de 
las  regiones  litorales  del  Mediterráneo  y  del  Nor- 
te de  Europa. 

*  GEOMETRÍA:  f.  Tratado  Ó  asignatura  de  esta 
ciencia. 


-  Geometría  algobítmica:  Mat.  Aplicación 
del  álgebra  á  la  geometría,  para  resolver  por  me- 
dio del  cálculo  ciertos  problemas  de  la  extensión. 

-  Geometría  cinemática  de  Lamakle:  Con 
este  nomine  se  conoce  en  la  ciencia  una  teoría 
matemática,  abundante  en  teoremas  fecundos, 
que  se  apoya  en  la  consideración  de  una  curva 
como  engendrada  por  un  punto  móvil  sobre  la 
tangente  á  la  curva,  mientras  que  la  tangente  se 
dobla,  por  un  movimiento  de  rotación  alrededor 
de  un  punto  móvil.  Lamarle  es  autor  de  trabajos 
importantísimos,  entre  otros:  Etude  approfondie 
sur  deuxéqiiations fundamentales  du  cahuldifié- 
rentiel,  donde  trata  de  probar  la  existencia  de 
la  derivada  para  todas  las  funciones  continuas. 

-Geometría  de  lo.s  números:  Mal.  Si  la 
Geometría  ha  de  ser  una  ciencia  independiente 
de  la  experiencia,  debe  prescindir  de  todo  axio- 
ma y  contentarse  con  exponer  previamente  hi- 
pótesis CUYOS  resultados  son  del  dominio  del 
análisis.  De  modo  que  toda  la  doctrina  geonié- 
trica  puede  comprenderse  como  una  aplicación 
de  la  teoría  de  los  números.  Esta  es  la  concepción 
moderna,  que  ha  hecho  posible  la  teoría  geomé- 
trica de  los  números,  ilustrada  por  tantos  inves- 
tigadores, y  últimamente  (1906)  por  H.  Lau- 
rent. 

En  un  sistema  de  geometría  de  n  vanables(de 
«  dimensiones)  un  punto  es  un  conjunto  de  n 
números,  x¡  x.-,  x^  Xn,  llamados  coorde- 
nadas del  punto.  Si  las  coordenadas  de  un  punto 
son  todas  funciones  de  un  parámetro  arbitrario, 
el  conjunto  de  estos  puntos  constituye  una  línea, 

etcétera Las  denominaciones  puntos,  líneas, 

planos,  espacios,  etc.,  carecen  de  todo  carácter 
especial;  no  tienen  otro  objeto  que  faciliUir  los 
enunciados. 

Puede  aplicarse  al  espacio  real  el  sistema  dt 
geometría  desarrollado  sobre  datos  racionales; 
basta  hacer  las  dos  hipótesis  iireliminares  si- 
guientes: la  posición  de  un  punto  del  espacio  pue- 
de fijarse  por  medio  de  tres  cordenadas;  toda  tras- 
lación de  un  cuerpo  corresponde  á  una  sustitu- 
ción octogonal  cléctuada  sobre  las  coordenadas 
de  estos  puntos.  Mediante  estas  dos  hipótesis, 
la  geometría  general  resulta  ser  la  geometría  de 
Euclides. 

Concebimos  en  el  espacio  un  sistema  de  super- 
ficies que  no  se  cortan;  numerémoslas  emplean- 
do los  números  del  conjunto  continuo  -  :»,■*-:». 
Supongamos  otros  dos  sistemas  análogos.  Los 
números  de  las  tres  superficies  que  se  cortan  en 
un  punto  son  las  coordenadas  de  este  punto.  El 
plano  es  una  superficie  de  primer  grado,  su  deii- 
nición  es  la  de  una  superficie  cualquiera.  Resul- 
ta de  aquí  que  la  geometría  clásica  puede  esta- 
blecerse. .       . , 

Son  posibles  otros  métodos  de  sustitución  y 
originan  otras  tantas  neogeonietrías  diferentes. 
La'noción  de  distancia  y  la  de  ángulo  no  depen- 
den, pues,  de  la  experiencia,  sino  que  resultan  de 
datos  puramente  racionales.  Es  la  idea  de  Des- 
cartes de  aplicación  del  Algebra  á  la  Geometría, 
pero  mucho  más  ampliamente  concebida  y  prac- 
ticada. 

-  Geometría  no  evclidiana:  .Mat.  Geome- 
tría fundada  con  independencia  del  postulado 
de  Euclides.  Muchos  geómetras  han  tratado  de 
demostrar  el  axioma:  «Por  un  punto  sólo  puede 
trazarse  una  paralela  á  una  recta  dada;»  pero 
todas  las  tentativas  han  resultado  infructuosas. 
El  jesuíta  italiano  Saccherí,  en  el  siglo  xvili,  y 
Lobatsehevskv  y  Bolyai,  á  principios  del  xix, 
convencidos  de  la  imposibilidad  de  demostrar  el 
postulado  de  Euclides,  trataron  de  fundar  un 
cuerpo  de  doctrina  independiente  del  ""snio. 
También  lo  intentaron,  en  la  segunda  mitad  del 
sielo  XIX,  Beltrami,  Rieman  y  Lie.  Aunque  al- 
nunos  de  los  geómetras  no  euclidianos  han  lle- 
Sadoá  constituir  un  sistema  perfectamente  acep- 
table, no  debe  por  esto  deducirse,  como  hace 
notar  el  distinguido  matemático  francés  H.  Pom- 
caré,  que  una  geometría  sea  más  verdadera  que 
la  otra,  sino  que  sólo  es  más  cOmoda. 
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-Geomktp.íA:  Tconorj.  Sesimljolizaeii  lii.  figu- 
ra de  una  mujer  que  lleva  un  coniiiás  en  una 
Ulano  y  en  la  otra  un  nivel.  Juan  de  Bolonia, 
célebre  escultor  de  la  escuela  Horentiua,  ha  re- 
presentado la  Geometría  por  medio  de  una  mu- 
jer sentada  que  tiene  un  cartabón.  También 
se  rejiresenta  por  dos  niíios,  cerca  de  los  cuales 
liay  una  estera,  y  que  juegan  con  instrumentos 
matemáticos.  Cocliin  la  lia  representado  demos- 
trando el  lamoso  prolilema  de  la  cuadratura  de 
la  hipotenusa,  descubrimiento  porel  cual  se  dice 
ipu;  l'itágoras,  en  acción  de  gracias,  sacrificó  á  las 
musas  una  hecatombe.  Figuran  junto  á  ella  la 
cii'loide  y  algunos  conos  diversamente  truncados. 

*  GEOMÉTRICO,  TRICA:  CoN.STUUOCIÓN  OEO- 
MÉTIUCA:  Construcción  obtenida  por  medio  de 
la  regla  y  el  compás. 

-  LvGARfiKOMiiTlílco:  (Icom.  Sedice  de  la  lí- 
nea ó  su]>crlieie  cuyos  jiuntos  tienen  todos  una 
misma  proiiiedad.  Así,  por  ejemplo,  la  circunfe- 
rencia es  el  lugar  geométrico  de  todos  los  puntos 
equidistantes  del  centro. 

-MmiiA  r.EOMínr.iCA:  jiíalcm.  V.  Media  en 
el  tomo  correspondiente  del  DlcciONAlílo,  pági- 
na 668,  col.  2." 

-  VlK  CKOMp-TUlco:  l\íi-lr.  V.  Pie  en  el  tomo 
corresiiondiente  del  Dicx'io.NAliiu,  pág.  387, 
col.  2." 

-  PROOitnsiÓN  üEOiMiíriiiCA:  Matcm.  V.  Pr.o- 
GREsiÓN  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAUIO. 

-  Razón  ó  puoroiii-ióN  geojiétiíica:  Matcm. 
Relación  entro  dos  cantidades,  igual  al  cociente 
de  la  división  de  la  primera  de  dichas  cantida- 
des por  la  segunda.  Así  —  es  la  proporción  rjco- 
métrica  entre  a  y  b. 

GEOMETROGRAfIa  (de  Gcomclria  y  del  gr. 
r/rd/i'in,  csinibir):  f.  Arte  de  las  construcciones 
geométricas. 

GEOMETROGRAfiCO,  FICA:adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  (¡eometrogratía. 

GEOMICINOS:  m.  pl.  Zoo/.  Tribu  de  insectos 
díplcrns,  braiiuíccros,  de  la  l'arailia  de  los  nuís- 
ciilo.s.  Comprende  cinco  géneros  propios  de  la 
Europa  septentrional,  cuyo  tipo  es  la  geomiza. 

GEOMÍlDOS:  m.  jil.  Zoo!.  Familia  de  mamífe- 
ros roedores,  cuyo  tipo  es  el  género  geomio. 

GEOMIO  (del  gr.  gf,  tierra,  y  mus,  viuós,  ra- 
tón): ]u.  Zoo!.  Género  de  nianiíferos  roedores  (V. 
Geómiiiü  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

GEOMIZA:  f.  Zonl.  Género  de  insectos  dípte- 
ros lira(|uirrros,  de  la  familia  de  los  nuíseidos, 
tii)o  de  la  tribu  de  los  geomicinos.  Comprende 
numerosas  especies  de  tamaño  ])equefio  y  color 
negro  ó  roji/o,  que  habitan  pi  incipalmcnte  en  el 
Norte  de  iMiropa. 

GEOMOLGO:  m.  ant.  Zoo/.  Antiguo  nombre 
de  la  salamandra. 

QEOMONTOGRAFlA  (del  gr.  (¡ft',  tierra,  del  lat. 
mons,  vioiilis,  monte,  y  del  gr.  gnifcin,  escribir): 
f.  CaHoijr.  Arto  de  representar  las  siluetas  de 
las  montañas  con  mapas  en  relieve,  impresos  en 
colores. 

GEOMORFOGÉNESiS  (del  gr.  g(,  tierra,  y  de 
nior/iiin'iicsis):  I.  l'aile  de  la  Geología  que  inves- 
tiga el  origen  de  los  fenómenos  antiguos  á  la  luz 
de  los  actuales,  y  reeíprocamente. 

GEOMORFOGENIA:  f.  Gco!.  X.  GeomorpogÉ- 

Nicsis  en  este  ini.--nio  Arí:NimE. 

GEOMORFOLOGlA  (del  gr.  (jf,  tierra,  y  de 
moifoloijiíi ):  f.  Grog.  Estudio  de  la  constitución 
de  la  superficie  terrestre,  ó  de  una  parte  de  la 

misma. 

OEONEMIA  (del  gr.  gf,  tierra,  y  iiémeiii,  dis- 
tribuir): f.  Kiol.  Estudio  de  la  distribución  geo- 
gráliea  de  los  -seres  organizados. 

GEONEMiNOS:  lu.  pl.  Zvol.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  eriptojientámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos.  Comprende  un  solo  género  ca- 
racterístico de  Crimea  y  el  Cáueaso. 

QEÓNIIVIO  (del  gr.  ¡¡ri',  tierra,  y  ónumn,  nom- 
bre); m.  ÜUitiog.  Nombre  gentilicio,  ó  nacional, 
adoptado  por  uu  autor  como  nombre  propio  para 
lirinar  alguna  ó  algunas  de  sus  obras. 


GEONÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ;i  la  g(;onomía. 

GEÓNOMO:  ni.  Geólogo  especialmente  dedica- 
do al  estudio  de  la  geouoinía. 

GEOPELIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  de  la  fa- 
milia de  los  cob'imbidos.  Comprende  algunas  cs- 
])ecie3  de  la  región  malaya  y  de  Nueva  Holanda, 
que  se  distinguen  por  tener  las  alas  redondeadas 
y  la  cola  corta. 

GEOPLÁSTICA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  plásscim, 
formar):  f.  Ivstudio  de  los  hundimientos  y  eleva- 
ciones de  la  superficie  terrestre,  y,  por  tanto,  de 
sil  constitución  actual. 

GEOPlAstico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  gco]>lá>t¡ca. 

*  QEOPÓNICO,  CA:  ni.  y  f.  AGRICULTOR, 
TORA. 

Eu  opiniúu  de  los  CEOPÓNicos  latinos,  era  el 
más  lucroso  de  cuantos  abrazaba  au  agriciib 
tura. 

JOVELI.ANOS. 

geoquímica  (del  gr.  gé,  tierra,  y  de  quími- 
ca): I.  (_'uiijunto  de  los  estudios  químicos  que  se 
refieren  á  las  partes  sólida,  líquida  ó  gaseosa  de 
la  tierra. 

geoquímico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  geoquímica. 

GEORÉTICO  (Acil)o):  Qitím.  Cuerpo  que  se 
extrae  de  ciertos  lignitos  y  que  está  forniaao  por 
tenues  agujas  solubles  en  agua  fría. 

GEORGE  (Guillermo  Reuüe.v):  Biog.  Filán- 
tropo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  I)ry- 
den  Occidental  (Nueva  York)  el  4  de  junio  de 
1866.  Dedicóse  prinier.amente  al  comercio,  en  el 
que,  merced  á  su  actividad  y  diligencia,  y  á  la 
ayuda  que  le  prestaron  los  bienes  jiatcrnos,  lle- 
gó á  adquirir  nua  posición  independiente  y  des- 
ahogada. Dejándose  llevar  de  sus  naturales  im- 
pulsos, decidió  consagrarse  enteramente  á  mejo- 
rar la  situación  de  lo»  niños  abandonados.  Por 
espacio  de  cuatro  afios  siguió  invariablemente  la 
costumbre  de  llevarse  al  campo,  dos  semanas  en 
cada  mes,  grupos  de  doscientos  niños  y  niñas, 
que  ilian  alternando  entre  todos  los  del  conda- 
do; [lero  más  tarde,  considerando  aquel  medio 
insuficiente  piara  el  fin  que  se  projionía,  ideó  la 
Joven  Jlepública,  que  organizó  en  189.'),  y  cuyas 
bases  constituían  un  gobierno  autónomo  entre 
todos  los  niños  casi  abandonados  por  sus  padres, 
á  quií'ucs  se  obligaba  á  educarse  y  á  trabajar 
según  sus  fuerzas  y  capacidad,  á  cambio  de  una 
retribución  convenientemente  distribuida,  con 
lo  que  disminuía  la  mendicidad  }'  evitaba  el 
desarrollo  de  los  malos  iustiutos  que  suelen  apo- 
derarse de  las  tiernas  criaturas.  Actualmente, 
empieza  á  implantarse  el  sistema  educativo  de 
Georgo  en  otros  Estados  de  la  América  del 
Norte. 

GEORGEVICH  (Vlapan):  Biog.  Jlédico  y  po- 
lítico serbio  contemporáneo,  n.  en  Helgrado  en 
18-11.  lia  ejercido  los  cargos  de  alcalde  de  Hel- 
grado, inspector  de  sanidad  del  ejército,  minis- 
tro de  Instrucción  pública,  representante  de  su 
nación  en  Atenas  y  Constantinopla  y  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros,  con  la  cartera  de 
Negocios  extranjeros.  Es  autor  de  varios  estti- 
dios  morales,  científicos  y  políticos,  y  fué  direc- 
tor de  la  revista  mensual  Utachbiiia  (La  Pa- 
tria). 

GEORGEY  (Arturo):  Biog.  General  húngaro, 
n.  en  1818;  m.  en  Klagenfurt  en  190.5.  Estudió 
la  carrera  militar,  que  abandonó  [lara  dedicarse 
á  la  química,  siendo  profesor  de  esta  asignatura 
en  Leniberg.  Al  comenzar  la  revolución  de  Hun- 
gría, tomó  las  armas,  ¡ideando  contra  Austria. 
En  1818,  Kossuth  le  nombró  general  en  jefe;  al 
aproximarse  Windischgraetz,  se  retiró  Georgcy 
al  Norte  de  Hungría,  reorganizó  sus  trojias,  y 
ganó  las  batallas  de  Hatvan,  Tapio-Bicske,  Isas- 
zeg  y  otras,  y  recuperó  &  linda.  Herido  por  los  | 
rusos  en  la  batalla  de  Acs,  á  pesar  de  las  derro- 
tas sufridas,  aún  logró  rehacer  su  ejército  y  ga- 
nar importantes  victorias,  hasta  que  se  rinelió 
en  Vilayos  á  los  rusos,  )>ara  evitar  que  se  derra- 
mase más  sangre  inútilmente.  El  gobierno  de 
Austria  le  confinó  en  Klagenfurt,  donde  vivió 
dedicado  á  la  ciencia. 

GEORGIENSE:  ni.  Ofo!.  Piso  inferior  del  sis- 
tema cámbrico,  cuj-o  tipo  so  encuentra  eu  las 
pizarras  y  calizas  de  Olenellus,  cu  Georgia  (Amé- 


rica). Las  pizarras  de  Fumay  en  las  Ardenas,  y 
en  Llamberis,  cu  el  país  de  Gales,  pertenecen 
asimismo  al  georgiense.  A  nienu  lo  se  hallan  ves- 
tigios de  anélidos,  por  lo  que  dicho  piso  se  de- 
signa también  con  el  nombre  de  «anelidensc.» 

GEORGI8  (Emilio  de):  Biog.  Gobernador  de 
Macedonia,  n.  en  Susa  en  1844  ;m.  eo  Ronni  en 
marzo  de  1908.  Entró  en  la  Academia  militar 
de  Turín  en  1863;  en  1866,  siendo  subteniente 
de  ingenieros,  tomó  parte  en  la  campana  contra 
Austria;  en  1873,  fué  profesor  de  arquitectura 
en  la  Academia  militar;  en  1903,  nombrado  ge- 
neral y  enviado  á  Macedonia  como  gobernador 
supremo  ])or  acuerdo  de  las  potencias.  A  pesar 
de  las  dificultades  que  sistemáticamente  ojione 
á  toda  iniciativa  de  progreso  el  gobierno  turco, 
logió  introducir  grandes  mejoras  y  se  veía  pró- 
xima una  organización  beneficiosa  para  el  país, 
cuando  ha  muerto  en  Roma  después  de  tres  años 
de  residencia  en  Salónica. 

GEOSAURIOS  (del  gr.  gS,  tierra,  yde  satirio): 
m.  pl.  Zuol.  Grupo  de  reptiles  en  el  cual  se  in- 
cluye todos  los  que  viven  en  la  tierra  lirnie,  con 
exclusión  de  los  que  habitan  en  el  agua. 

GEOSCOPIA  (del  "r,  gí,  tierra,  y  sko/iéiin, 
examinar,!:  f.  Arte  adivinatoria  que  se  fundaba 
en  la  inspección  de  has  cualidades  de  la  tierra, 

GEOSCÓPICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  gcoscopia. 

GEÓSCOPO  (del  gr.  gé,  tierra,  y  skopéó,  yo 
examino):  m.  Adivino  que  practicalm  la  geos- 
copia. 

GEOSFÉRICO,  RICA  (del  gr.  g(,  tierra,  y  de 
esférico):  adj.  Aflron.  Que  representa  el  globo 

terrestre. 

GEOSINCLINAL  (del  gr.  g(,  tierra,  y  de  sin- 
clinal):  m.  Gcol.  Ancho  (iliegue  cóncavo,  eu  el 
fondo  del  cual  se  acunmlan  los  sedimentos. 

GEOSPIZA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  [lájaros,  grupo  de  los  conirrostros,  fami- 
lia de  los  fringílidos.  Comprende  varias  especies 
que  habitan  en  las  islas  de  los  Galápagos. 

GEOStAtiCA  (del  gr.  gS,  tierra,  y  de  eíláti- 
ca):  f.  l^stálica  del  globo  terrestre.  H  Tratado 
sobre  el  equilibrio  de  los  sólidos. 

GEOST ÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  geostática. 

GEOtActiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  geotaxia. 

GEOTACTiSMO  (del  gr.  gí,  tierra,  y  del  lat. 
langcre,  tocar):  m.  £ot.  V.  Geotaxia  en  este 
mismo  ArÉNDlCB. 

GEOTAXIA  (del  gr.  g(,  tierra,  y  Idxis,  dispo- 
sición): f.  Bol.  .Sensibilidad  particular  del  jiro- 
toplasma  i,  la  peusantcz.  Se  llama  ¡losiíira  ó 
negativa ,  según  (jue  aquél  tenga  tendencia  ó  no 
á  seguir  la  acción  de  la  fueiza  de  gravedad.  Se 
observa  en  las  raíces  horizontales  de  las  plantas 
que,  por  efecto  de  la  geotaxia,  adquieren  una 
curvatura  que  se  dirige  hacia  abajo  (positiva)  ó 
hacia  la  ¡larte  superior  de  la  superficie  del  terre- 
no (negativa). 

GEOTERMAL  (del  gr.  gf,  tierra,  y  de  UrmaJ): 
adj.  Se  dice  de  los  manantiales  calientes. 

*  GEOTERMIA  (del  gr.  gé,  tierra,  y  :érmc,  ca- 
lor): f.  Fis.  Calor  terrestre. 

*  GEOTÉRMICO,  MICA:  adj.  Agr.  CULTIVO 
GEOTÉR.Miro:  Cultivo  en  que  sólo  se  utiliza  el 
calor  propio  de  la  tierra. 

GEOTRIA:  I".  Zool.  Género  de  peces  ciclósto- 
mos,  de  la  familia  de  los  petromizóntidos.  Com- 
prende varias  especies  lluviátiles  de  Australia  y 
ac  la  América  meridional. 

GEOTROCO:  m.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos  pulmonados,  de  la  familia  de  los 
liclicínidos.  Comprende  numerosas  especies  de 
forma  cónica  y  de  boca  oblicua,  que  viven  en  los 
archipiélagos  de  Oeeanía. 

GEOTRÓPICO,  PICA  (del  gr.  gt,  tierra,  y  tri- 
pas, dirección,  vuelta):  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  geotropismo. 

GEOTROPISMO:  m.  Bol.  y  Vitic.  Tendencia 
natural  de  las  diversas  partes  de  la  planta  á 
orientarse  bajo  la  acción  de  la  tierra. 

Las  raíces,  al  nacer,  siguen,  liajo  la  inlluencia 
de  su  i)eso,  una  dirección  oblicua  (geotropismo 
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positivo)  muy  diversa,  según  las  esiieoies  y  las 
variedades.  Mi^rece  ser  conocida  esta  interesante 
oblicuidad  de  las  raíces  en  las  vides  americanas, 
porque,  sin  ser  la  única  causa  de  las  variaciones 
de  la  adaptación  á  los  diferentes  suelos,  es  un 
conocimiento  precioso  desde  este  punto  de  vista. 

En  electo;  las  cepas,  cuyas  raíces  tienen  ten- 
dencia á  aproximarse  á  la  vertical,  son  capaces 
de  mayor  resistencia  i.  la  sequía  que  las  otras; 
van  á  buscar  la  humedad  en  las  capas  profundas, 
eií  las  cuales  pocas  variaciones  sufre  aquélla.  Al 
contrario,  las  cepas  de  raíces  rastreras  están  más 
expuestas  á  sufrir  la  sequía  continuada.  Por 
último,  la  oblicuidad  característica  de  cada  cepa 
americana  las  ¡iredispone  á  que  vayan  á  buscar 
su  alimento  en  regiones  más  ó  menos  apartadas 
de  la  suijerticic,  lo  que  se  ha  de  tener  presente 
para  la  aplicación  de  los  abonos. 

Se  pueden  clasiticar  las  especies  y  variedades 
midiendo  el  ángulo  que,  con  la  vertical,  forma 
la  dirección  de  las  raíces  secundarias  (dirección 
de  equilibrio  geotrópico).  Basta,  para  determinar 
este  ángulo,  al  cual  llamaremos  ángulo  geotró- 
pico, hacer  arraigar  majuelos  en  un  líquido  nu- 
tritivo, en  el  cual  nada  se  opone  á  la  dirección 
natural  de  las  raíces,  ó  bien  observar  durante 
algunos  aíios  las  raíces  de  las  cepas  conocidas  en 
un  mismo  vivero,  hecho  en  terreno  profundo  y 
fresco. 

M.  Guillón  (1904)  ha  estudiado  el  ángulo  de 
geotropismo  de  la  mayor  jiarte  de  las  especies, 
y  si,  de  una  manera  general,  cuanto  más  agudo 
es  dicho  ángulo,  más  resiste  la  planta  á  la  se- 
quía, pueden  modificar  este  aserto  la  mayor  o 
menor  profundidad  del  suelo,  el  grueso  de  las 
raíces  y  ciertas  influencias  debidas  á  la  humedad, 
á  la  presión  de  la  tierra,  etc. 

GEOTROPOSCOPIO  (del  gr.  gé,  tierra,  tropos, 
giro,  y  skopéein,  examinar):  m.  Especie  de  giros- 
copio destinado  á  demostrar  el  movimiento  de 
rotación  de  la  tierra. 

GEOXENO  (del  gr.  gi!,  tierra,  y  xénos,  extraño 
á,  huésped):  m.  Mina:  Hierro  nativo,  niquelífe- 
ro,  de  origen  meteórico. 

GERANATC:  m.  Quim.  Cuerpo  resultanto  de 
la  combinación  del  ácido  geránico  y  una  base. 

GERANIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  Ca- 
pricornios, tribu  de  los  lamiínos.  Comprende  al- 
gunas especies  de  forma  alargada  y  de  patas  y 
antenas  extremadamente  grandes. 

GERANlACEO,CEA:  adj.  Bot.  Dícese  de  hier- 
bas ó  matas  dicotiledóneas,  con  ramos  articula- 
dos y  estípulas,  hojas  alternas  ú  opuestas,  y  fio- 
res  solitarias  ó  en  umbela  que  dan  tres  ó  cinco 
frutiUos  membranosos  é  indehiscentesy  conuna 
sola  semilla;  como  el  geranio  y  la  aguja  de  pas- 
tor. U.  t.  c.  s.  f.  II  f.  pl.  V.  Geeaniáceas  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

GERANIAL:  m.  QitííH.  C"  H'"  O.  Adehido  del 
gerauiol;  cuerpo  que  tiene  un  olor  parecido  al 
del  limón  y  que  se  halla  en  las  esencias  de  gera- 
nio y  cidra.  Se  obtiene  por  la  oxidación  del  gera- 
uiol, ó  de  su  isómero  el  linanol.  Es  un  líquido 
incoloro,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  al- 
cohol. Su  densidad  es  0,889  y  su  punto  de  ebu- 
llición está  á  los  228".  Se  emplea  en  el  comercio 
para  sustituir  á  la  esencia  de  limón. 

GERANICE:  Mil.  Monte  de  Megara,  de  cuya 
cima  se  precipitó  Ino  cuando  huía  de  Atamán  te. 

GERÁNICO  (Acido):  Qidm.  C'^HieO^.  Cuerpo 
monobásico  líquido,  incoloro,  soluble  en  el  alco- 
hol y  el  éter:  se  obtiene  por  oxidación  del  gera- 
niol. 

GERANIENO:  m.  Quím.  C'Hi''.  Carburo  de  hi- 
drógeno, que  se  extrae  del  geraniol  por  la  acción 
del  ácido  foslorico.  Es  un  cuerpo  líquido  que 
hierve  á  los  163°. 

GERANILO:  m.  Qalm.  C^H".  Radical  del  ge- 
raniol y  de  algunos  derivados  de  éste. 

GERANINA:  f.  Principio  amargo,  extraído  por 
MuUer  del  geranio. 

*  GERANIO:  m.  Bol.  GERANIO  DE  HIERRO:  El 
de  hojas  grandes,  generalmente  con  zonas  de  co- 
lores distintos  en  la  cara  superior, y  flores  rojas. 
Es  de  mal  olor,  pero  muy  cultivado  por  lo  her- 
moso de  sus  umbelas. 

-Geranio  de  malva:  El  de  hojas  parecidas 
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á  las  de  la  malva,  pero  suaves;  olor  de  manzana 
y  flores  blancas.  Se  cultiva  por  lo  delicado  de  su 
aroma. 

Geranio  de  rosa:  El  de  hojas  pequeñas, 
vellosas,  de  olor  muy  grato  y  flores  de  color  de 
rosa.  Se  cultiva  para  recoger  su  esencia,  muy 
empleada  en  perfumería. 

GERANIOL:  m.  Qiúm.  C'^H^O.  Alcohol  pri- 
mario que  loruia  la  mayor  parte  de  las  esencias 
de  geranio  y  cidronela.  Es  un  líquido  de  densi- 
dad 0,883,  que  hierve  á  230",  insoluble  en  el  agua 
y  soluljle  en  el  alcohol  y  el  éter.  Se  extrae  de 
la  esencia  de  cidra  tratándola  por  el  liisullito  de 
sosa  jiara  separar  los  adehidos,  en  particular  el 
geranial.  El  residuo  se  trata  en  caliente  por  la 
potasa  y  el  alcohol,  y  luego  se  somete  auna  des- 
tilación parcial  en  el  vacío. 

GERANIOLENO:  m.  Qulm.  C^H"'.  Carburo  lí- 
(ptido  de  hidrógeno,  producto  de  la  destilación 
seca  del  ácido  geránico. 

GERANIS:  Cir.  Nombre  de  una  especie  de  ven- 
daje (|Uo  se  empleó  antiguamente  para  reducir 
las  luxaciones  y  fracturas  del  omoplato  y  la  cla- 
vícula. 

GERANORINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  tribu  de  los  liiperinos.  Compren- 
de dos  especies  características  de  la  Europa  me- 
ridional. 

*  GERAR:  Geog.  ant.  Esta  ciudad,  tantas  ve- 
ces citada  en  el  antiguo  Testamento,  estaba  si- 
tuada en  el  país  de  los  filisteos,  cerca  del  torren- 
te de  Bezor,  al  Oriente  de  Gaza  y  al  Sur  de  la 
tierra  de  Canaán.  Fué  antiguamente  una  de  las 
principales  ciudades  del  país,  llegando  á  ser  su 
metrópoli.  Cuando  entraron  Abiahaní  é  Isaac  en 
este  territorio,  reinalia  en  ella  Abimelec.  Cerca 
de  la  ciudad  había  un  torrente,  en  cuyas  inme- 
diaciones se  estableció  Isaac,  y  allí  fué  donde 
este  patriarca  tuvo  sus  querellas  con  los  pastores 
de  Gerar,  cuando  destruyeron  los  pozos  que  él 
construyó  y  á  los  que  dio  el  nombre  de  «pozos 
de  la  injusticia»  y  «pozos  de  la  enemistad.»  Al- 
gunos siglos  más  tarde,  Asa,  rey  de  Judá,  persi- 
guió hasta  la  ciudad  de  Gerar  á  Zara,  rey  de 
Etiopía,  asolando  el  país. 

GERARD  (Enrique  Felire):  Biog.  Profesor  y 
músico  belga,  n.  en  Lieja  en  1763;  m.  en  Versa- 
lles  en  1848.  Estudió  en  Ñapóles.  Abrió  escuela 
de  canto  cu  París  (1788)  y  en  1795  fué  nombra- 
do profesor  de  esta  asignatura  en  el  Conserva- 
torio, la  cual  explicó  hasta  1825.  Pulilicó  un  no- 
table Mühode  de  Ghant  (París,  1819)  y  un  Trai- 
te méíhodique  d'harmonie,  siguiendo  el  sistema 
de  Ranieau( París,  1833). 

-  Gerard  (Jorge  José):  Biog.  Historiador 
Ijelga,  n.  en  Bruselas  en  1734;  m.  en  la  misma 
capital  en  1814.  Fué  secretario  de  Estado,  de 
Guerra,  del  Consejo  de  Gobierno,  y  auditor  del 
Tribunal  de  Cuentas,  de  cuyo  cargo  le  destitu- 
yeron en  1780  á  consecuencia  de  la  revolución 
del  Brabante.  Napoleón  I  le  nombró  director  de 
la  biblioteca  de  Bruselas.  Escribió  una  obra  no- 
table titulada  Costumbres  y  usos  extraños  que 
han  existido  y  existen  enlos  Países  Bajos;  j  otx&s, 
igualmente  dignas  de  mención:  Noticia  histórica 
de  los  poetas  belgas  anteriores  á  1530  é  Investiga- 
ciones sobre  el  comercio  de  Flandcs  durante  los 
siglos  XI  f^  y  xr. 

-Gérard  (Margarita):  Biog.  Pintora  fran- 
cesa, n.  en  Grasse  en  1762;  m.  en  París  en  1837. 
Fué  discípula  de  Fragonard,  con  quien  pintó 
varios  cuadros  de  género;  después  trató  de  imi- 
tar á  los  maestros  holandeses  y  con  preferencia 
á  Terburg.  De  sus  muchos  lienzos  citaremos: 
£1  trittnfo  de  Ratón;  Lección  de  dibujo;  El  pri- 
mer paso  de  la  infancia;  etc.  Se  han  publicado 
sus  memorias  íntimas  y  su  correspondencia  con 
Fragonard. 

-Gerard  (Pedro  Augusto  Florencio): 
Biog.  Historiador  y  jurisconsulto  belga,  n.  en 
Bruselas  en  1800;  m.  en  Ixelles  en  18S2.  Fué 
magistrado  y  auditor  general  de  guerra.  Escri- 
bió un  Código  penal  mililiir.  en  rrlaeión  eon  el 
conuin;  Historia  naciunnl  de  Bélgica,  desde  César 
hasta  Carlomagno;  historia  de  los  Francos  de 
Austrasia;  etc. 

GERARDIEO,  EA:  adj.  But.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  gerardia. 
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-Gerardieas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  escrofu- 
lariáceas,  cuyo  tipo  es  el  género  gerardia. 

*  GERARIA:  Mar.  Geraria  navis:  Nave  de 
carga  casi  redonda,  usada  por  los  romanos.  Lla- 
mábase también  vcctoria  y  yravis. 

GERASCANTA:  f.  But.  Sin.  de  CüRDIA  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GERBER  (Enrique  Nicolás):  Biog.  Músico 
alemán,  discíjiulo  de  Juan  Sebastián  Bach,  n.  el 
año  1702  en  Wenigen-Ehrick  (Schwarzbnrgo). 
Estudió  miisica  y  jurisprudencia.  Su  veneración 
por  Bach  fué  tan  grande,  que  no  se  atrevió  á  so- 
licitar su  enseñanza.  Un  amigo  llamado  Wilde 
le  introdujo  en  casa  de  aquel  famoso  maestro, 
quien  le  liizo  estudiar  primeramente  sus  inven- 
ciones y  luego  sus  Series  y  el  Clavecino.  Perma- 
neció al  lado  de  su  profesor,  en  Leipzig,  hasta  el 
ano  1727.  En  1731,  recibió  el  nombramiento  de 
organista  de  la  corte  de  Sondershausen.  Este 
hábil  artista  hizo  honor  á  su  célebre  maestro. 

-Geriíer  (Ernesto  Luis);  Biog.  Célebre  le- 
xicógrafo alemán,  n.  en  Sondershausen  el  29  de 
septiembre  de  1746;  m.  en  la  misma  ciudad  el 
30  de  junio  de  1819.  Discípulo  de  su  padre,  En- 
rique Nicolás  (1702-1775),  pasóá  Leipzig  á com- 
pletar sus  estudios,  alternándolos  con  los  de  Le- 
yes. Lamo  al  ¡uincipio  la  atención  como  violon- 
celista, y  en  1775,  á  la  muerte  de  su  padre,  re- 
gresó á  su  patria  para  ocupar  la  plaza  que  aquél 
dejó  vacante.  Es  autor  de  variada  música  para 
piano,  órgano,  etc.,  pero  debe  toda  su  nombra- 
día  á  su  interesante  Historischc-biugraphisclie 
Lexicón  der  Tonk ü ¡istlcr ,  etc.  (Leipzig,  2  vols., 
1790-1792).  Escribió,  además.  Estilo  de  la  mú- 
sica; Historia  de  la  música  en  Alemania;  (¡rigen 
de  la  Opera,  é  interesantes  monografías  publi- 
cadas en  revistas  de  su  época. 

GERBERIA:  f.  Bot.  Género  de  malváceas  en  el 
cual  se  incluye  unas  doce  ó  catorce  especies  ca- 
racterísticas de  la  América  del  Norte. 

GERBERIEO,EA:adj.  Bot.  Relativo  Ó  Semejan- 
te á  la  gerberia. 

GERBERO,  RA:  adj.  Nombre  con  quesedesig- 
na  comúnmente  al  natural  de  Villahoz  (Burgos). 
U.  t.  c.  s. 

GERBERON  (Gabriel):  Biog.  Monje  francés, 
n.  cu  Saint-Calais  en  1628;  m.  en  Saint-Denis 
en  1711.  Ingresó  en  la  orden  benedictina,  lle- 
gando á  ser  superior  de  los  monasterios  de  Coni- 
piégne  y  Saint-Benoit-sur-Loire;  por  defender  á 
los  jansenistas,  estuvo  encarcelado  en  el  conven- 
to de  Corbie,  de  donde  se  fugó  á  Holanda.  Ha- 
llándose en  Malinas,  el  obispo  de  aquella  ciudad 
le  hizo  detener  y  entregó  á  sus  superiores,  que 
le  tuvieron  encerrado  hasta  que  firmó  el  Formu- 
lario. Al  morir,  se  le  encontró  un  escrito  decla- 
rando que  su  sumisión  no  fué  sincera.  Escribió 
varias  obras,  cuyos  manuscritos  quedaron  des- 
truidos por  el  clero. 

GERBERT  (Felipe):  Biog.  Teólogo  francés,  n. 
en  Polignj  en  1798;  ni.  en  Perpiñán  en  1884. 
Después  de  ordenarse,  fué  uno  de  los  redactores 
del  Porvenir,  del  cual  se  separó  al  censurar  Gre- 
gorio XVI  sus  ideas.  Ejerció  el  cargo  de  vicario 
de  Araiéns,  y,  por  último,  el  de  obispo  de  Perjii- 
ñán.  Escriljió  las  obras  tituladas:  Coup  d'iril  sur 
la  controverse  chrélienne;  Considéralions  sur  le 
dogme  générateur  de  la  piété  catholique;  Esquisse 
de  Borne  chrélienne. 

-Gerbert  (Martín,  barón  de  Hornap): 
Biog.  Sabio  musicógrafo  alemán ,  abad  del  Mo- 
nasterio de  San  Blas  en  la  Selva  Negra;  n.  en 
Horb  (Néckar)  el  11  de  agosto  de  1720; ni.  ejiel 
citado  cenobio  benedictino  el  3  de  maj-ode  1793. 
Entró  en  el  monasterio  el  año  1736,  y  en  1 764  fué 
nombrado  piíncipe  y  abad  del  mismo  Habiéndo- 
sele confiado  la  riquísima  biblioteca  del  monaste- 
rio, estudió  profundamente  la  historia  de  la  nnísi- 
ca  eclesiástica  en  la  Edad  media.  En  1760  empren^ 
dio  un  viaje  de  estudio  por  Alemania,  Francia  e 
Italia,  y  después  de  explorar  bibliotecas  y  ar- 
chivos, monásticos  especialmente,  regresó  á  su 
patria  con  abundantísima  colección  de  copias  de 
tratados  antiguos,  que  ordenó  con  ahinco.  El  pri- 
mer fruto  de  aquel  interesante  viaje  de  explora- 
ción fué  el  relato:  Iter  ollemannicum,  accedit 
Ilalicum  et  Gallicum  (1765;  2."  edic,  1773),  á  la 
cual  siguieron  los  dos  importantísimos  trabajos: 
De  canluet  música  sacra,  aprima  Ecclesia:  míale 
usquc  ad  prtxBcns  lempus  (1774,  2  vols.),  comple- 
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ta  con  la  antología Sciipiurea ccdcsiaslici de  mu- 
sica  sacra  polissimum  (1784,  3  vols.). 

QERBILLON  (JuAN  FRANCISCO):  Siog.  Jesuíta 
y  misionero  francés,  n.  en  Verdun  en  1G54;  m. 
en  Pekín  en  1707.  La  Compañía  de  Jesiis  le  envió 
á,  Siain  y  á  Cliina,  donde  logni  captárselas  sim- 
])atía3  del  eniiierador  Kang-Hi,  con  cuya  i)rotec- 
ción  pudo  estudiar  la  lengua  y  la  historia  de  los 
tártaros.  Gracias  á  él,  se  autorizo  en  China,  en 
1699,  el  ejercicio  de  la  religión  católica.  Escriljió 
las  obras  tituladas;  Traite  de  géomctrie,  en  chino 
y  tártaro;  Ohservatinns  hisloriqíics  sur  hí  grande 
Tarluric;  Hclalion  de  huit  royages  en  Tarlurie. 

OERDA:  Mil.  Esposa  del  dios  Frey  é  hija  del 
gigante  Gimer,  cu  la  mitología  escandinava. 

GERDY  (Pedro  Nicolás):  Biog.  Cirujano 
francés,  n.  en  Loches  en  17S7;  m.  en  París  en 
185U.  Después  de  ejercer  su  ijrol'esión  en  varios 
hospitales  de  la  capital,  fué  nonilirado  profesor 
de  Patología  externa  en  la  facultad;  y  fué,  por 
liltimo,  elegido  mieiiiliro  de  la  Academia  de  Me- 
dicina, lia  legado  numerosas  obras,  enriquecien- 
do á  la  Anatomía  y  sobro  todo  á  la  Fisiología 
con  preciosas  investigaciones.  Entre  las  princi- 
pales citaremos:  ..4 Jírttomi'e  de  formes  cxíéricurcs; 
l'hijsiulogie  medícale  et  didactique;  Chirurgie 
praiiqufí. 

GERENENSE:  adj.  Natural  de  Gerona  (Sevi- 
lla). U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
poblaciiíii  española. 

GEREOS,  CEREROS  o  GERAROS:  m.  pl.  Nom- 
bre que  daban  los  antiguos  griegos  á  los  catorce 
atenienses  que  presidían  los  misterios  secretos 
(le  Uaco. 

GERESTIAS:  f.  [il.  MU.  Fiestas  en  honor  de 
Neptuno,  que  so  celehi'alian  en  Geresta,  ciudad 
de  Eubea,  donde  el  dios  tenía  un  templo. 

GERESTO:  Mil.  Hijo  de  Júpiter,  que  dio  su 
nombre  á  la  ciudad  de  Geresta. 

-  Gekksto:  Mil.  Cíclope  sobre  cuya  tumba 
inmolaron  los  atenienses  á  las  hijas  do  Jacinto, 
Anteis,  Egleis,  Eutenis  y  Liteo,  para  librarse  de 
la  peste. 

*  GÉRGAL:  Ocog.  El  p.  j.  do  este  nombre,  en 
la  ¡irov.  (le  Almería,  tiene  1197  l;nis.-  y  34674 
habits.  .Sus  16  ayunt.  comijrendcn  11  v.,  5  lu- 
gares, 4  aldeas,  7'¿  caseríos  y  1776  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Gcrgal  mide  •23r34 
knis.-,  con  4877  habits.,  de  los  que  29,'J6  corres- 
ponden á  la  V.  de  Gérgal,  129  á  la  aldea  de  Al- 
cubillas, 441  á  Itt  de  Aulago  y  el  resto  á  7  case- 
ríos, una  cortijada,  la  estación  del  f.  c.  y  los 
edif.  diseminados. 

GERGALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gérgal  (Al- 
mena). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GERHARD  (Eduaudo):  Biog.  Arqueólogo  ale- 
ni:iu,  n.  en  Posen  en  1795;  m.  en  Berlín  en  1867. 
ICn  unión  de  otros  sabios,  fundó  en  Roma  el  Ins- 
Ululo  de  correspondencia  arqueológica,  y  al  regre- 
sar á  su  |iatria,  le  nomliraron  conservador  del 
nmseo  anjueológico  de  lierlín.  Fué  profesor  de 
la  universidad  y  miembro  de  la  Academia  do 
eioucias.  Entre  las  varias  obras  de  que  fué  autor, 
merecen  citarse:  Los  antiguos;  Las  pduluras  de 
los  rasos  griegos;  J¡s¡iejos  clruscos;Los  vasos  grie- 
gos y  etruseos  del  museo  de  Berlín;  Vasos  clrus- 
eos;  Vasos  apulios;  Mitología  griega;  y  además 
colaboró  C(m  Platuer  en  la  Descripción  de  la  ciu- 
dad de  Jioma. 

"■Geuiiaud  (Guillermo  Pablo):  Biog.  In- 
geniero alemán  contemporáneo,  n.  en  Hambur- 
go  el  80  de  julio  de  1854.  Estudió  en  la  escuela 
politi'cnica  de  Carlsruhe  y  en  su  ciudad  natal, 
donde  se  graduó.  Trasladóse  desiniés  á  los  Esta- 
dos Unidos,  obteniendo  la  plaza  do  ingeniero 
auxiliar  en  el  departamento  do  obras  públicas 
(le  San  Luis  y  más  tarde  la  de  ingeniero  del  Es- 
lado  deNueva  York.  Ilaescrito  numerosas  obras 
en  inglés  y  en  alemán,  entre  laseuales  figuran  las 
siguientes;  Inspección  sanitaria;  La  prcrisióndc 
incendios;  Los  incendios  en  los  teatros,  sus  cau- 
sas y  manera  de  critarlos;  Ingeniería  sanilaria; 
Higiene  y  comodidad  de  losleatros;etc. 

QERHARDT  (Dacoiíkrto)  :  Biog.  Literato  y 
lioeta  alemán,  conocido  por  el  seudónimo  de 
«Gerhard  von  Amyutor,»  n.  en  Liegnitz  (Sile- 
sia) en  1831.  Tomó  parto  activa  en  las  guerras 
contra  Dinamarca  (1864)  y  Francia  (1870).  Sus 
TüM(>  XXVII,  Apíndice  U 
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primeros  poemas  importantes  fueron  los  titula- 
dos: Cantos  de  un  trasnochador  alemán;  MI  nue- 
vo romancero;  Un  sacerdote;  l'ara  la  mujer  ale- 
mana; y  otras  igualmente  populares. 

-GerhauiiT  (Parlo):  Biog.  Compositor  de 
música  alemán,  n.  en  Sajonia  en  1607;  m.  en 
1676.  Cursó  la  carrera  eclesiástica  en  Jlittenwal- 
de  y  Herlín.  Desde  1609,  hasta  su  muerte,  fué 
pastor  de  Lübben,  en  el  Spreewald.  Es  el  escritor 
más  lamoso  de  himnos  alemanes  del  siglo  xvil, 
inspirado  por  su  fe  en  Dios  y  en  la  causa  lutera- 
na, y  por  su  temperamento  entusiasta.  Entre 
ellos  los  más  conocidos  son:  El  bosque  descansa; 
Des¡ncrta,  corazón  mío,  y  canta;  ¿Por  qué  debo 
ajligirme? ;  Higtíc  tu  camino. 

-GEnnAiiUT  (Reacción  de):  Med.  Fenóme- 
no que  se  observa  en  la  orina  de  los  individuos 
afectados  de  coma  diabético,  la  cual  se  colora  de 
rojo  de  Burdeos,  tratada  por  el  percloruro  de 
hierro.  Diclia  reacción  revela  la  existencia  del 
ácido  acético  en  el  líquido  analizado. 

-  Geruardt  (Síntoma  de):  Patol.  Ruido  vas- 
cular que  se  percibe  practicando  una  ausculta- 
ción en  el  occiiiucio  ó  junto  á  la  apólisis  mastoi- 
dca,  y  que  revela  una  aneurisma  de  la  arteria 
basilar  o  de  las  vertebrales. 

QERHARDTlTA(de  Gcrhardl,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Hidronitrato  natural  de  cobre. 

GERI  (Elena):  íioy.  Cantante  de  la  corte  du- 
cal de  Sajonia,  m.  en  Brunswick  en  abril  de 
1905  á  los  cincuenta  y  ocho  años  de  edad.  Du- 
rante los  afios  187O-18S0,  fué  muy  admirada  en 
Berlín,  como  excelente  intérprete  de  los  maes- 
tros italianos  y  franceses. 

*  GERIA:  Ilist.  Aparece  por  vez  primera  en  la 
escritura  de  venta  que  otorgó  el  bachiller  Ruy 
García  de  Tordcsillas  en  favor  del  Monasterio  de 
San  Benito  el  año  1457.  Nueve  aftos  desimés,  el 
23  de  abril,  el  rey  hizo  merced  al  Concejo  y  hom- 
bres buenos,  vecinos  y  moradores  del  lugar  de 
Geria,  de  la  franqueza  de  pedidos  y  otros  pechos 
durante  diez  anos  en  atención  á  los  grandes  da- 
nos que  padeció,  así  jmr  parte  de  las  guarnicio- 
nes (|ue  había  en  Simancas,  como  al  tiempo  en 
que  Enrique  IV  asentó  sus  reales  entre  dicha 
villa  y  Geria,  y  de  la  gente  de  D.  Alfonso  cuan- 
do fijó  su  real  en  Simancas.  A  linos  del  siglo  xvi 
era  de  la  provincia  y  tierra  de  Valladolid,  arci- 
[irestazgo  de  Simancas  y  obispado  de  Palencia, 
con  una  pila  bautismal  y  164  vecinos. S.M.  ven- 
dió, en  30  de  marzo  del  año  1665,  las  alcabalas, 
tercias,  etc.,  del  lugar  á  D.  Antonio  Miñano,  y 
cu  10  de  agosto  de  1676  cedió  en  favor  del  mis- 
mo los  servicios  ordinarios  y  extraordinarios: 
por  esta  época  sólo  tenía  40  vecinos.  En  el  si- 
glo .wiii  era  lugar  de  realengo  con  alcalde  pe- 
dáneo. Al  finalizar  el  pasado  siglo,  uno  de  sus 
hijos  más  ilustres,  el  profesor  de  primera  ense- 
ñanza D.  Manuel  González  Mato,  que  había  con- 
seguido adquirir  en  Madrid  regular  fortuna,  legó 
ésta  á  la  villa  de  Geria  para  que  edificase  dos  es- 
cuelas de  niños  y  niñas  con  casas  para  los  maes- 
tros, y  éstos  con  sueldo  de  1  500  ¡lesetas.  Los 
]iatronos  son  el  arzobispo,  rector  de  la  universi- 
dad y  gobernador  de  Valladolid,  y  párroco,  al- 
calde, juez  y  tres  cabezas  de  familia  de  Geria. 
Los  edificios,  que  hace  pocos  años  se  inaugura- 
ron, son  inmejorables  desde  todos  los  puntos  de 
vista  (juc  se  consideren. 

*  GERIFALTE:  SeI!  M.ts  LADRÓN  QUE  UN  GERI- 
FALTK:  Ir.  Ser  muy  dado  al  vicio  del  hurto,  con 
ahisión  al  ave  de  rapiña  así  llamada. 

GERINDOTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gcrindo- 
te  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

GERING  (l'i.Rlco):  Biog.  Impresor  del  siglo  xv, 
n.  en  Muuster,  cantón  do  Lucerna.  Junto  con 
Miguel  Friburger,  de  Colmar,  y  Martín  Crantz, 
numsterano,  fué  el  ¡uimero  en  llevar  á  París  el 
arte  de  Gutenberg.  Fueron  llamados  por  los  dos 
doctores  do  la  Sorbona,  rectores  ambos,  poste- 
riormente, de  la  universidad  de  París:  Guiller- 
mo Fichet,  de  Petit-Bmnand  (Saboya),  y  .luán 
Heynlin,  de  Stcin  (diócesis  de  Espira).  La  pri- 
mera prensa  fué  instalada  en  la  misma  Sorbona 
y  funcionó  á  prineipiosde  1470.  A  fines  do  1472, 
Gering  y  sus  compañeros  dejaron  la  Sorbona  y  se 
establecieron  en  la  callo  de  SaintJacqnes,  con  la 
nuiesira  del  (SSol  de  oro.»  Fichot  m.  en  1478, 
Heyulin  el  12  de  marzo  de  1496,  y  Gering  el  23 
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de  agosto  de  1510.  Fué  la  primera  obra  que  im- 
primieron las  Epistolce  Gasparini  Pergamensis. 

QERLACH  (Francisco  Doroteo):  Biog.  His- 
toriador y  filósofo  alemán,  n.  en  Wolpbehringen 
en  1793;  m.  en  Basileaen  1876.  Fué  profesor  en  la 
universidad  de  esta  última  ciudad  y  á  él  se  debe 
que  recobrase  su  antiguo  crédito.  De  sus  mu- 
chos trabajos  históricos  citaremos  los  juicios  crí- 
ticos sobre  Salustio  y  la  Germania  de  Tácito; 
N'onus  Marcellus,  en  colaboración  con  Eoth;  //ic 
Geschichtschreiber  der  Ilomcr  bis  auf  Orosius; 
Historische  Sludien ;  etc. 

-Gerlach  (Otón):  Biog.  Dibujante  alemán, 
n.  en  Leipzig  el  3  de  agosto  de  1862;  m.  en  Te- 
herán (Persia)  el  15  de  agosto  de  1908.  Estudió 
dibujo  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal.  En  1889  fué  á  la  Exposición  de 
París  como  dibujante  de  la  «Illustrirte  Zeitung.  > 
Viajó  por  Dalmaeia  é  Inglaterra,  á  cuenta  de  la 
«Ilustración  alemana, »  y  es  autor  de  muchos  di- 
bujos famosos  en  las  publicaciones  de  las  gran- 
des casas  editoriales  de  Leipzig  y  Stuttgart. 
Ilustró,  entre  otras  obras  famosas:  Btümc/icn; 
Das  IvsíigeJena,  y  Komtease  Kdthe.  Fué  un  gran 
dibujante  de  asuntos  militares.  Para  el  castillo 
Wachau  pintó  las  Estaciones.  En  1907  obtuvo 
del  duque  de  Sajonia  la  medalla  de  oro  de  artes 
y  ciencias.  Últimamente  acompafiaba  en  su  pe- 
ligrosa expedición  automovilística  por  Persia,  y 
como  dibujante  de  la  «Ilustración  alemana, ná 
Zabel,  y  m.  en  la  indicada  fecha,  después  de 
grandísimas  penalidades. 

-  Gerlacii  (Redecilla  de):  Anat.  Prolon- 
gaciones de  las  células  nerviosas  en  el  interior 
de  la  substancia  gris  de  la  medula.  Nuestro  emi- 
nente histólogo  Ramón  y  Cajal,  contra  el  francés 
Golgi,  ha  demostrado  cumplidamente  que  no 
existe  tal  redecilla,  porque  los  filamentos  ó  ]iro- 
longaciones  celulares  no  llegan  á  tocarse  y  con- 
fundirse, á  jiesar  de  que  están  sumamente  [iró- 
ximos  unos  de  otros. 

-Gerlacii  (Válvula  de):  Anal.  Válvula 
incompleta  que  se  halla  situada  junto  al  orificio 
del  apéndice,  en  el  intestino  ciego. 

GERLACHE  DE  GOMERY  (ADRIANO):  Biog. 
Explorador  belga  contempor.-ineo,  n.  en  1866  en 
Hasselt.  En  1897  emprendió  la  ex|iedición  an- 
tartica (V.  Polo  Sur  en  el  tomo  XXV  del  Dic- 
cionario, págs.  738  y  739,  y  en  este  mismo 
Apéndice)  y  en  1901  dirigió  una  misión  zooló- 
gica y  comercial  al  golfo  de  Pereia.  Cuatro  años 
desp\iés,  em]irendió  con  el  duque  de  Orleáns  otra 
exploración  oceanógrafica  al  mar  de  Groenlan- 
dia, que  dio  grandes  resultados  científicos.  En 
1907,  en  el  Bélgica  hizo  un  viaje  de  estudios  por 
el  mar  de  Karia.  Gerlache  fué  una  de  las  figuras 
más  salientes  del  Congreso  geográfico  interna- 
cional de  Ginebra.  El  gobierno  belga  está  publi- 
cando todos  los  informes  científicos  refercntesal 
viaje  del  Bélgica  en  1897-99,  bajo  el  mando  do 
Gerlache. 

GERLE  (CiilsTÓBAL  ANTONIO):  Biog.  Sacerdo- 
te y  político  francés,  n.  en  Auvernia  en  1736;  m. 
por  los  años  de  ISOl  á  1805.  Ingresó  en  la  orden 
de  los  cartujos,  siendo  prior  del  convento  de 
Pont-Sainte-Maric.  Fué  diputado  á  los  Estados 
generales  por  el  clero  de  Riom,  mostrando  ten- 
dencias liberales  y  haciendo  un  papel  importan- 
te en  la  célebre  sesión  del  Juego  de  pelota.  Tra- 
bajó sin  resultado  ¡lara  que  la  Asamblea  nacio- 
nal proclamase  la  religión  católica  culto  del  Es- 
tado. Después  fué  preso  por  ]iroteger  á  una  vi- 
sionaria, que  se  titulaba  Madre  de  Dios.  Al  re- 
cobrar la  libertad,  para  que  no  muriese  de  ham- 
bre, le  emplearon  en  el  ministerio  del  Interior. 

GERLl  (Josí):  Biog.  Compositor  y  teórico  ita- 
liano, n.  en  Milán  en  1812;  ni,  en  dicha  ciudad 
en  1885.  Fué  durante  varios  años  profesor  del 
Conservatorio.  Publicó  algunas  cív 
sacras,  de  cámara  v  para  piano.  Escí 
ras  II  nioceo  (Milán,  1834):  Don  1  ..  ...- 
gel,  1840);  77  sonnambulo  (Milán,  1840):y  jm- 
blicó  los  siguientes  tratados  didácticos:  Dialo- 
ghi  illustrali  d' Armonía;  Guida  ad  iiii  forra 
d'Armonia  pratica;  L'allicro  al  primo  corso 
d'Armonia  applicata  al  pianoforte;  L'allievo  al 
primo  corso  rocalt  (seis  partes). 

GERMANDREA:  f.  /^ool.  Género  de  plantas,  do 
la  familia  de  las  labiadas.  Comprende  más  de 
cien  especies,  la  mayoría  de  ellas  características 
del  litoral  meditcriáneo.  Son  hierl»as  ¿arbustos 
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de  hojas  enteras  y  flores  agrupadas  en  racimos, 
espigas  ó  cabezuelas.  Estas  plantas  son  amargas, 
aromáticas,  tónicas  y  excitantes. 

GERMANio  (de  Germania):  m.  Miner.  Metal 
descubierto  en  1885  por  el  químico  Winckler. 

*  GERMANISMO:  m.  Poder  germano. 

...  y  para  emanciparse  completamente  del 
GERMANISMO  imperial,  inventará  la  fábula  de 
que  el  patrimonio  de  San  Pedro  es  donación 
de  Constantino... 

C'ASTELAn. 

GERMANISTA:  adj.  Se  dice  de  la  persona  que 
se  dedica  al  estudio  de  las  lenguas  ó  de  la  ar- 
queología germanas.  U.  t.  o.  s. 

GERMANO  DE  SAN  FRANCISCO  (P.  BeNITO): 
Biog.  Escolapio  italiano.  N.  en  la  ciudad  de 
Careare  (diócesis  de  Alba)  el  28  de  octubre  de 
1642;  m.  en  Paverano  el  2  de  diciembi'e  de  1722. 
Profesó  solemnemente,  el  21  de  enero  de  1661, 
en  el  colegio  de  Savona,  habiendo  sido  nombra- 
do rector  del  mismo  en  abril  de  1774;  en  1680  lo 
fué  de  la  nueva  fundación  de  Gaeta,  y  el  26  de 
marzo  de  1689,  Provincial  de  Sicilia.  Como  tal 
asistió  al  Capítulo  general  celebrado  en  Roma  en 
mayo  de  1692,  y  en  él  fué  investido  de  la  alta 
dignidad  de  asistente  general  de  las  Escuelas 
Pías.  Habiendo  sido  llamado,  en  mayo  de  1698, 
por  unanimidad,  al  supremo  gobierno  del  Insti- 
tuto, renunció  el  generalato  para  el  que  se  le  de- 
signaba, y  puso  a  los  Padres  capitulares  en  la 
alternativa  de  hacer  otro  nombramiento,  ó  dejar 
acéfala  á  la  corporación.  El  papa  confirmó  con 
breve  pontificio  al  anterior,  y  el  P.  Benito  fué 
otra  vez  nombrado  provincial  de  Liguria.  Termi- 
nado su  provincialato,  obtuvo  de  los  sujieiiores 
la  cesación  de  los  ministerios  activos  y  licencia 
para  invertir  el  resto  de  su  vida  en  el  cuidado  de 
su  propia  santificación.  M.  en  la  Casa-Noviciado 
de  San  Juan  Bautista  ó  de  Paverano  á  los  ochen- 
ta y  un  años  de  edad  y  sesenta  y  dos  de  su  ves- 
tición  religiosa, 

GERMANÓFILO,  FILA  (de  germano  y  del  gr. 
filos,  amigo,  amante):  adj.  Amante  de  los  usos 
y  costumbres  alemanes.  ||  Partidario  de  la  polí- 
tica alemana.  U.  t.  c.  s, 

GERMANÓFOBO,  FOBA  (de  germano  y  del  gr. 
fóbos,  temor,  espauto):  adj.  Enemigo  de  los  usos 
y  costumbres  alemanes.  ||  Hostil  á  la  política 
alemana. 

GERMANOMANIa  (de  germano  y  de  manía): 
f.  Manía,  inclinación  exagerada  é  invencible  por 
todo  lo  alemán. 

GERMANOMAnIaco,  ACÁ:  adj.  Que  padece 
de  gernianomauia.  U.  t.  c.  s. 

GERMANÓMANO,    MANA:    adj.    GeiiMANOMA- 

kíaco,  acá. 

GERMANOS:  m.  pl.  Antigua  secta  de  filóso- 
fos, médicos  y  adivinos  indios.  Los  primeros  ha- 
bitaban en  los  bosques,  se  mantenían  de  frutos 
silvestres  y  se  cubrían  con  los  vestidos  que  ellos 
ndsmos  se  tejían  con  cortezas  y  fibras  vegetales, 
absteuiéndose  del  vino  y  del  matrimonio.  A  los 
médicos  se  les  tributaban  mayores  honores,  por- 
que su  profesión  era  más  titil  á  la  humanidad: 
aunque  vivían  frugalmente,  no  eran  tan  austeros 
como  los  filósofos.  Se  les  atribuía,  entre  otras 
virtudes,  la  de  dar  la  fuerza  generadora  á  los 
hombres  y  hacer  fecundas  á  las  mujeres.  La  ter- 
cera clase  de  los  germanos  era  la  de  los  adivinos 
y  encantadores,  muy  hábiles  en  ciertas  ceremo- 
nias, y  vagaban  continuamente  de  ciudad  en 
ciudad  y  de  pueblo  en  pueblo.  También  existían 
otros  que,  menos  salvajes  que  los  de  las  tres  cla- 
ses pi'ecedentes,  tenían  comunicación  más  fácil 
y  frecuente  con  los  hombres,  y  no  desdeñaban 
recibir  mujeres  en  el  número  de  sus  discípulos. 

*  GERM  ARIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  de  la  familia  de  los  múscidos, 
tribu  de  los  taquininos.  Comprende  varias  espe- 
cies azules,  características  de  la  Europa  boreal 
y  central. 

*  GERMEN:  m.  Embriol.  Cicatrícula  del  huevo 
de  las  aves. 

-Germen:  Emhriol.  Óvulo  fecundado. 

-Germen:  Alq.  El  mercurio. 

-  Germen:  Patol.  En  general,  corpúsculo  uni- 
celular ó  pluricelular,  que  se  halla  en  el  princi- 
pio de  su  evolución  orgánica  y  cuya  presencia 


en  el  organismo  puede  considerarse  como  la  cau- 
sa generadora  de  las  enfermedades  infecciosas. 
La  palabra  germen  carece  de  valor  alguno  cien- 
tífico mientras  no  se  determina  si  el  ser  de  que 
se  trate  pertenece  al  reino  animal  ó  al  vegetal. 

-Teoría  de  los  gérmenes:  Palol.  Sistema 
científico  aceptado  por  muchos  médicos  moder- 
nos, según  el  cual  los  microbios  y  sus  gérmenes 
son  la  causa  productora  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  infecciosas  conocidas,  en  especial 
de  las  de  naturaleza  parasitaria. 

GERMER  (Enrique):  Biog.  Pianistay  profesor 
alemán,  n.  en  Sommersdorf  (Sajonia)  el  30  de 
diciembre  de  1837.  Discípulo  de  la  Academia  de 
Berlín,  establecióse,  primeramente,  en  la  Polo- 
nia y  después  en  Dresde,  dedicándose  á  la  ense- 
ñanza del  piano.  Entre  sus  útilísimos  estudios 
didácticos  para  piano,  figuran:  Die  Technik  des 
Clavierspiels  (op.  28)  y  el  suplemento  al  mismo 
estudio,  intitulado  Die  musikalische  Ornamcn- 
lik;  Rhythmischc Problema  (op.  29),  etc.  Ha  pu- 
blicado autorizadas  ediciones  de  obras  revisadas, 
de  sonatas  de  Mozart  y  Beethoven,  y  de  colec- 
ciones de  Esiudios  de  Czerny. 

GERMIDUCTO  (del  lat.  germen,  germinis,  ger- 
men, y  duclus,  acción  do  llevar,  de  conducir): 
m.  Emhriol.  Canal  eferente  del  germígeno. 

GERmIgenO  (del  lat.  germen,  germinis,  ger- 
men, y  gcnus,  nacimiento,  origen):  m.  Emhriol. 
Glándula  simple  ó  doble,  i  veces  multilobulada, 
que  se  halla  en  el  aparato  genital  femenino  de 
algunos  cestodosyque  produce  las  vesículas  ger- 
minativas. 

GERMINADOS:  m.  Sala  con  el  suelo  asfaltado 
en  que  los  cerveceros  ponen  capas  más  ó  menos 
espesas  de  granos  de  cebada,  ])rev¡amente  em- 
]iapados  en  agua,  jiara  provocar  la  germinación 
de  los  mismos,  operación  que  precede  á  la  pre- 
paración del  malta. 

*  GERMINAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
germen.  ||  Germinativo. 

GERMINANTE:  p.  a.  de  GERMINAR.  Que  ger- 
mina. U.  t.  c.  adj. 

*  GERMINATIVO,  VA:  adj.  Biol.  EPITELIO  GER- 
MINATIVO: Parte  del  epitelio  de  la  cavidad  pe- 
ritoneal,  situada  á  lo  largo  de  la  cara  interna 
del  riñon  ])rimordial  y  que  conserva  su  primiti- 
va contextura  y  forma;  á  expensas  de  esta  por- 
ción epitelial  se  producen,  más  tarde,  las  glán- 
dulas genitales  (ovario  y  testículo). 

-Facultad  germinativa:  Biol.  Virtud, 
fuerza  de  la  semilla  para  germinar.  En  sentido 
más  lato,  propiedad  que  tienen  los  corpúsculos 
reproductores  de  ciertos  seres  orgánicos,  de  des- 
envolverse en  cuanto  se  hallan  en  circunstancias 
favorables. 

-Mancha  germinativa:  Biol.  Nucléolo  del 
óvulo,  contenido  en  la  vesícula  germinativa. 

-  VE.SÍOULA  GERMINATIVA:  Biul.  Núcleo  del 
óvulo,  contenido  en  el  vitelo. 

GERMINICIDA  (del  lat.  germen,  germinis,  ger- 
men, y  cwdere,  matar):  adj.  Destructor  de  los 
gérmenes.  U.  t.  e.  s, 

GERMINIPARIDAD  (del  lat.  germen,  germinis, 
germen,  y  parcre,  producir):  f.  Biol.  Reproduc- 
ción por  gérmenes. 

GERMINÍPARO,  PARA;  adj.  Biol.  t^)ue  se  re- 
produce por  gérmenes. 

GERMINOGONIa  (del  lat.  germen,  germinis, 
germen,  y  goné,  generación):  f.  Biol.  Modo  de 
reproducción  asexual  que  se  caracteriza  por  la 
multiplicación  del  individuo  en  el  huevo  mismo, 
al  principio  de  la  ontogénesis. 

GERO:  Biog.  Mal  grave  alemán  de  la  marca 
oriental,  n.  el  año  900;  ni.  en  965.  Arrebató  á 
los  eslavos  algunos  territorios  entre  el  Elba  y 
el  Oder,  fundando  en  él  un  poderoso  Estado.  El 
emperador  Otón  I  le  encargó  que  continuase  la 
lucha  contra  los  esclavos,  concediéndole  el  tí- 
tulo de  margrave;  para  vencerlos  con  más  faci- 
lidad, invitó  á  los  jefes  á  un  festín  é  hizo  asesi- 
nar á  treinta  de  ellos.  Obligó  á  los  polacos  á 
declararse  tributarios  de  los  alemanes,  }'  fué 
convirtiendo  al  cristianismo  los  pueblos  que  do- 
minaba. En  el  poema  Los  Nibehingos,  este  per- 
sonaje figura  como  uno  de  los  héroes  más  pres- 
tigiosos de  su  época.  Todos  sus  hijos  murieron 
en  el  campo  de  batalla,  sus  Estados  fueron  re- 


partidos, después  de  su  muerte,  en  seis  marcas 
y  entregados  á  los  jefes  principales.  Gero  obligó 
también  á  los  polacos,  en  el  año  963,  á  recono- 
cer la  soberanía  alemana. 

-Geko(Juan):  Biog.  Músico  italiano.  Con- 
fundido durante  mucho  tiempo  con  el  llamado 
«Jacobo  Gallus,»  fué  maestro  de  la  catedral  de 
Orvieto  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Se 
han  conservado  sus  importantes  obras  polifóni- 
cas, en  varias  ediciones,  hoy  raras:  dos  vols.  de 
Madrigali  á  3  voces  (1541  y  1555: 2.»  ed.,  1546  y 
1559);  dos  nuevos  vols.  de  Madrigali  á  2  voces  y 
Canzoni  francesi  (1543  y  1552),  etc.  En  antolo- 
gías de  la  época,  compuestas  de  varios  autores, 
figuran  obras  de  Gero  en  la  edición  de  MoUelli 
dclla  Corona  ¡Petrucci,  1519),  y  treinta  y  dos 
canciones  en  la  titulada  'I'riinn  rocmn  Canliones 
centum,  etc.  (Nuremberg,  apud  J.  Petreium, 
1541). 

-  Gero  de  Reichesberg:  Biog.  Enidito  ale- 
mán del  siglo  XII.  Fué  abad  de  un  convento  de 
Baviera.  Trató  de  reprimir  la  indisciplina  del 
clero,  y  projiuso  sustraer  á  los  sacerdotes  de  las 
tentaciones  del  mundo,  obligando  á  todos,  sin 
excepción,  á  abrazar  la  vida  monástica. 

GEROCOMIa  (del  gr.  géros,  vejez,  y  komehí, 
cuidar):  f.  Parte  de  la  higiene,  cuyo  objeto  es 
establecer  las  reglas  y  preceptos  necesarios  para 
la  conservación  de  la  salud  en  las  personas  de 
edad  avanzada. 

GERODERMIA  (del  gr.  gérón,  viejo,  y  dérma, 
piel):  f.  Palul.  Sin.  de  Geuomokfismo  cutáneo 
(V.  cu  este  mismo  Apéndice). 

GEROK  (Federico  Carlos):  Biog.  Poeta  ale- 
mán, n.  en  Vaihingen  (Wurtemberg)  en  1815; 
m.  en  Stuttgart  en  Í890.  Fué  pastor  ¡u-otestante 
en  dicha  población  y  por  su  elocuencia  recibió 
el  nombramiento  de  predicador  en  la  corte  y 
consejero.  Escribió:  Moisés  y  la  hija  de  Faraón; 
Unter  dem  A  hendstern  PJingstrosen;  Palmbliitter ; 
Eíchenblditer;  etc. 

GEROLD  (Ro.sa):  Biog.  Viajera  y  escritora  ale- 
mana, n.  en  Wattershausen  (Turingia)  en  1829. 
Sobre  nuestro  país  publicó  en  1880:  Eerhstfalirl 
naeh  Spanicn. 

GEROMAnciA:  f.  Ocult,  Nombre  genérico  de 
todas  las  especies  de  adivinación  por  medio  de 
ofrendas  hechas  á  los  dioses,  y  principalmente 
de  las  víctimas.  Al  principio  se  sacaron  las  pre- 
dicciones de  sus  partes  externas  é  internas,  de 
sus  movimientos,  y  de  la  llama  de  la  hoguera 
que  las  consumía.  Después  se  empleó  con  el  mis- 
mo objeto  la  harina,  el  agua,  el  vino  y  unas  tor- 
tas especiales  dedicadas  exclusivamente  á  los 
agüeros. 

*  GEROME  (Juan  León):  Eiog.  Pintor  y  es- 
cultor francés.  M.  en  París  en  1904. 

GEROMORFISMO  (del  gr.  gérón,  viejo,  y  m ar- 
fé, forma):  m.  Patol.  Estado  de  un  órgano  ó  de 
un  tejido  orgánico  que  aparece  en  un  individuo 
joven  con  el  aspecto  que  tendría  en  un  viejo. 
Así  se  llama  geromorfismo  cutáneo  un  trastorno 
trófico  de  la  piel,  que  hace  que  ésta  se  seque  an- 
tes del  tiempo  normal  en  que  dicho  efecto  debe 
])roducirse,  y  que  aparezcan  en  ella  las  arrugas 
propias  de  la  vejez. 

*  GERONA:  Geog.  La  prov.  de  este  nombre 
tiene,  según  el  último  censo,  299287  habit.«. 
Siendo  su  extensión  sujierficial  de  5865  kms.-, 
resulta  una  población  relativa  de  51  liabits.  por 
km.-.  Sus  6  p.  j.  comprenden  247  .ayunt.  El  p.  j. 
de  Gerona  ocupa  una  superficie  de  800  kms.'-', 
con  7584  habits.  Sus55  ayunt.  comprenden  1  c, 
8  v.,  104  lugares,  8  aldeas,  85  caseríos  y  942 
edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Gerona 
tiene  15787  habits.,  de  losque  14  903  correspon- 
den á  la  c.  de  Gerona,  527  al  lugar  de  Puente 
Mayor  ó  Pontmajor,  y  el  resto  á  4  caseríos  y  los 
edif.  diseminados.  Según  cálculos  correspon- 
dientes á  los  primeros  días  de  1908,  la  prov.  do 
Gerona  tenía  302018  habits.  y  el  ayunt.  16039. 

-Gerona:  Liter.  Uno  délos  Episodios  naein- 
nales  de  D.  Benito  Pérez  Galdós.  Es  el  séptimo 
volumen  de  la  primera  serie. 

Este  libro,  como  indica  su  título,  está  dedica- 
do á  la  narración  de  los  acontecimientos  que  hi- 
cieron memorable  el  sitio  puesto  á  la  plaza  de 
Gerona  por  el  ejército  francés,  y  de  la  heroica  y 
legendaria  defensa  que  llevaron  al  cabo  aquellos 
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valientes  catalanes,  dirigidos  por  el  bizarro  ge- 
neral D.  Mariano  Alvarezde  Castro,  Empiézala 
obra  con  el  exactísimo  trazado  del  cuadro  que 
olrecía  jior  entóneos  la  situación  de  España  y 
sus  partidos,  que  durante  los  años  1809  y  si- 
guiente se  entretuvieron  en  destruirse  unos  á 
otros  en  luchas  y  discusiones  bizantinas  y  anti- 
patrióticas de  panilillaje,  mientras  el  enemigo 
común,  Francia,  valiéndose  de  aquel  estado  ver- 
daderamente anárquico  A  que  vivían  entregados 
los  buenos  españoles  de  aquellos  tiempos  calami- 
tosos, aumentaba  su  ejército  de  oeu]jación  con 
una  rapidez  desconsoladora,  basta  el  ]iunto  de 
contar  á  fines  del  año  180S  un  l'orniidable  grueso 
de  fuerzas  en  pie  de  guerra,  que  ascendía  á  la 
respetabilísima  suma  de  trescientos  mil  liombies. 
«Los  nuestros  -  dice  el  Sr.  Pérez  Galdós,  -  dis- 
jicrsos  y  diseminados,  no  tenían  un  general  ex- 
perto que  los  numdase;  faltal)an  recursos  de  to- 
das clases,  especialmente  dinero,  y  en  esta  situa- 
ción el  poder  central  era  un  hervidero  de  intri- 
guillas.» 

«Verdad  es  que  las  discordias  de  urrilia  no  ha- 
bían cundido  á  la  masa  común  del  país,  que  con- 
servaba cierta  inocencia  salvaje  con  grandes  vi- 
cios y  no  ]iocas  prendas  eminentes,  por  euj'a  ra- 
zón la  homogeneidad  de  sentimientos  sobre  que 
si^  cimentara  la  nacionalidad,  era  aún  poderosa, 
y  España,  handuienta,  desnuda  y  comida  do 
l)ulgas,  ¡lodía  continuar  la  lucha.» 

Extiéndese  luego  en  algunos  párrafos  á  descri- 
bir con  exquisita  viveza  de  coloiido  los  horrores 
del  sitio,  y  tal  justeza  emplea  en  loa  tonos  del 
cuadro,  que  así  debió  de  ser,  y  no  de  otro  modo, 
el  memorable  hecho  que  relata.  Los  franceses, 
convencidos  de  que  por  la  fuerza  en  campo  abier- 
to, luchando  frente  á  l'rcute,  liabíales  de  ser  muy 
cara  la  victoria,  suponiendo  que  la  obtuvieran, 
lo  cual  también  resultaba  dudoso,  ]iorque  si  mu- 
chos y  muy  bravos  eran  los  soldados  de  Napo- 
león, los  aventajaban  en  valor  los  españoles,  que 
además  reñían  por  causa  tan  noble  y  santa  como 
lo  fué  sienijire  la  independencia  del  suelo  que  nos 
vio  nacer,  ajielaron  á  esa  especie  de  combate  pa- 
sivo que  se  llama  el  asedio,  y  de  ese  modo  so 
liro]nisieron  vencer  el  indomable  tesón  do  los 
bravísimos  geruudenses. 

«Ya  no  era  jiosil)le  pen.sar  en  socorros,  como 
no  vinieran  jior  los  aires.  Ya  no  teníamos  el  tris- 
te recurso  de  buscar  la  muerto  en  las  murallas, 
porque  ellos  no  se  cuidaban  de  asaltarlas,  y  era 
preciso  cruzarse  do  manos  y  dejarse  morir,  mi- 
rando la  eligió  impasible  de  D.  Mariano  Alva- 
rez,  cuyos  ojos  vivos  no  ¡laraban  nunca  obser- 
vando aquí  y  allí  nuestias  caras,  por  ver  si  al- 
guna tenía  trazas  do  desaliento  ó  cobardía.» 

«Llegó  el  mes  de  octubre,  y  se  acabó  todo,  se- 
ñores: se  acabó  la  liariua,  la  carne,  las  legum- 
bres. No  (|ucdaba  sino  algún  trigo  averiado,  que 
no  se  podía  moler.  ¿Por  qné  no  se  podía  moler? 
Poniue  nos  conúmos  las  caballerías  que  movían 
los  molinos.  Re  pusieron  hombres,  pero  los  Inuu- 
bres,  extenuados  do  hambre,  se  caían  al  suelo.  Era 
preciso  comer  el  trigo  como  lo  comen  las  bestias, 
crudo  y  cutero.  Algunos  lo  machacaban  entre 
dos  ¡liedras,  y  hacían  tortas,  que  cocían  al  res- 
coldo de  los  incendios.» 

Describe  luego  de  mano  maestra  la  entrada  do 
los  franceses  en  Gerona,  que  ya  no  pudo  resistirun 
día  más,  mereciendo  su  heroica  defensa  compa- 
rarse con  las  antiguas  de  Sagunto  y  Numancia;  la 
)irisión  y  conducción  A  Krancia  de  Alvarcz  de  Cas- 
tro, donde  en  el  castillete  de  Perpiñán  hubo  de 
ser  objeto  de  tan  crueles  tratos,  que  el  infeliz  ge- 
neral, cuando  le  dieron  noticia  de  su  regreso  á 
Esjiaña,  dijo-  «Llévenme  donde  quieran,  con  tal 
de  que  no  me  hagan  volver  al  eastillete  de  Per- 
piñán i»  la  rcex|iedieiipn  del  mártir  prisionero  á 
su  patria,  donde,  cu  el  castillo  de  Figuoras,  su- 
cumbió, víctinuí  del  sanguinario  rencorde  un  ene- 
migo nada  generoso,  que  hasta  el  último  instan- 
te^ no  cesó  en  su  emiieño  cruel  de  hacerle  su- 
frir, el  «insigne  capitán,  la  figura  más  grande, 
sin  duda,  de  las  que  ilustraron  aquella  guerra.» 

El  Sr.  Pérez  Galdós  quiso  llevar  su  Óerona  al 
teatro,  convertido  en  dnuua  lírico,  pero  la  for- 
tuna no  acompañó  al  ju'opósito,  por  la  única  ra- 
zón de  que  la  epoiieya  no  cabo  en  los  estrechos 
límites  del  poema  dramático. 

Con  motivo  de  la  eonuicmoración  del  primer 
centenario  de  la  guerra  de  la  Indei>endeucia  es- 
pañola, el  Sr.  Pérez  Galdós  extractó  muy  atina- 
danieute  en  un  volumen  los  diversos  cpisoiiios 
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■nadonaUs  alusivos  á  la  homérica  lucha  contra 
los  invasores,  con  el  plausible  objeto  de  que  sir- 
vieran para  texto  de  las  escuelas  de  instrucción 
primaria. 

GERONCIO  (San):  Biog.  Obispo  de  Itálica  y 
mártir  del  siglo  i.  Su  nombre  debe  figurar  entre 
los  varones  propagadores  de  la  fe  que  lograron 
establecerla  firmemente  en  España.  Segi'm  el 
Breviario  muzárabe,  San  Geroncio,  obispo  de 
Itálica,  floreció  en  tiempo  de  los  apóstoles  y 
predicó  el  Evangelio  en  la  bética.  Reducido  á 
prisión  ¡lor  los  paganos,  fué  arrojado  en  un  ló- 
brego calabozo  y  cargado  de  cadenas,  donde  le 
reservaban  para  someterle á mayores  tormentos; 
pero  murió  en  la  cárcel,  y  por  ese  motivo  es  ve- 
nerado como  mártir.  Afirma  Ambrosio  de  Mora- 
les, que  en  tiemjio  de  los  godos  existía  en  Itálica 
una  iglesia  dedicada  á  este  santo,  y  cree  que  en 
ella  estuvo  sepultado  su  cuerpo.  La  iglesia  de  Se- 
villa lo  celebra  con  oficio  propio,  como  obispo  }' 
mártir.  Según  el  Hreviario  gótico,  su  fiesta  es  el 
día  26  de  agosto. 

GERONTES  (del  gr.  gérín,  gérontos,  anciano): 
m.  pl.  Nombre  de  los  más  viejos  ó  nuás  notables 
varones  del  pueblo  griego,  que,  ya  en  tiempo  de 
Homero,  formaban  el  consejo  de  Agamemnón.  En 
los  tiempos  históricos,  esta  deuonünación  apa- 
rece primeramente  en  los  Estados  dóricos.  En 
Esparta  existe  la  institución  desde  el  estableci- 
miento de  las  leyes  do  Licurgo  que  instituyen  el 
consejo  do  los  Gerontes,  compuesto  de  veinti- 
ocho ancianos  de  más  de  sesenta  años  de  edad, 
elegidos  por  tiempo  indeterminado,  y  presidido 
I)or  los  reyes.  A  este  consejo  correspondía  enten- 
der en  la  revisión  y  mejoramiento  de  los  acuer- 
dos tomados  por  el  pueblo;  cu  el  examen  de  las 
cau.sas  criminales,  y ,  en  todos  los  casos,  era  de  su 
competencia  el  dictar  las  penas  de  muerte  ó  de- 
gradación. Más  tarde  la  decisión  ó  fallo  supremo 
pasó  al  rey  y  á  los  éforos,  perdiendo  poco  á  poco 
su  importancia  los  gerontes  hasta  quedar  anula- 
dos por  completo. 

GERONTINA:  f.  Leucomaína  que  parece  for- 
marse en  algunos  órganos  de  los  animales  por  la 
iníluencia  de  la  vejez. 

GERONTOCRACIA  (del  gr.  gtrCn,  gérontos,  an- 
ciano, y  krátús,  ])oder,  fuerza):  f.  Gobierno  de 
los  ancianos,  ó  intervención  de  éstos  en  la  cosa 
pública. 

GERONTREAS:  f.  pl.  Fiestas quc los  gorontreos 
ci'lebinban  todos  los  años  en  honor  do  Marte,  á 
quien  habían  consagrado  un  célebre  templo,  en 
donde  no  era  permitido  entrar  á  ninguna  mujer. 

GERONTREO,  A:  adj.  Natural  de  la  antigua 
Gcriuitra  (hoy  Geral;i\  en  la  Laconia.  U.  t.  e.  s. 
II  P('rtciiccicnte  ó  relativo  á  dicha  ciudad  griega. 

GEROTERAPIA  (del  gr.  gérin,  viejo,  y  zera- 
peía,  tratamiento):  f.  Med.  Conjunto  do  los  me- 
dios emiileados  para  retardar  la  aparición  de  la 
vejez. 

GERROSÁURIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
reptiles  saurios  cuyo  tipo  es  el  género  gerro- 
sanro. 

GERSAU:  Geog.  y  Tcrap.  Estación  veraniega, 
sit.  á  orillas  del  lago  de  Lucerna,  á  440  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Goza  de  un  clima  templado,  sol 
esiiléndido,  ambiente  apacible  y  un  grado  de 
humedad  bastante  moderado.  Es  más  bien  seda- 
tiva que  tónica,  y  conviene,  por  lo  general,  á  los 
convalecientes  y  á  las  personas  de  naturaleza 
nerviosa  y  delicada.  Allí  so  tratan  las  afecciones 
cardíacas  por  el  método  do  Oertel  (V.  Oeutf.l 
en  esto  mismo  Aféndice). 

GERSTENBERG  (Enrique  Grii.i.ERMO):£fo(;. 
Autor  y  crítico  alemán,  n.  en  Tondern  (Schles- 
wig)  en  1737;  m  en  1823.  Desde  1775  á  1783 
residió  en  Liibeck,  empezando  su  carrera  litera- 
ria con  la  obra  que  tituló  Bagatelas,  y  alguna 
otra;  como  ideal  se  proimso  el  do  liacer  revivir 
la  mitología  escandinava  en  la  poesía  alemana. 
Su  obra  dramática  más  notable  es  UgoUno.  Tie- 
ne, además:  Carlas  sobre  las  maravillas  de  la 
literatura,  libro  muy  importante  en  la  literatura 
alemana. 

GERSUNY  (Métoho  de):  Cir.  Tratamiento 
que  consiste  en  practicar  inyecciones  de  vaseli- 
na cu  el  interior  de  los  tejidos.  La  síntesis  del 
método  se  reduce  &  invectar  vaselina  blanca  en 
estado  líquido,  despuJs  de  haberla  esterilizado 
cuidadosamente  por  ebullición,  dejándola  en- 
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friar,  y  usándola  antes  de  que  se  solidifique.  In- 
yectada en  el  escroto,  desjmés  de  la  castración, 
forma  una  masa  que  se  parece  á  un  testículo;  si 
se  hace  la  inyección  en  la  campanilla  y  el  velo 
del  paladar,  pueden  corregirse  algunos  defectos 
de  pronunciación;  pero  se  emplea  especialmente 
para  disimular  las  deformidades  que  resultan  de 
la  ablación  del  maxilar  superior,  del  hundimien- 
to de  los  huesos  nasales  y  la  amputación  de  los 
senos. 

GERTRUDIS  (Santa):  Biog.  Descendiente  do 
una  noble  familia  flamenca,  estuvo  casada  con 
un  caballero  muy  rico  llamado  Rigonero,  y  se 
distinguió,  como  éste,  en  la  práctica  admirable 
de  las  virtudes  cristianas.  Después  de  muerto 
su  esposo,  fundó  un  convento  de  monjas  bajo  ¡a 
regla  de  .San  Benito,  del  cual  fué  abadesa  y  en 
donde  se  dedicó  á  la  más  austera  penitencia. 
Vistió  cilicios,  maceró  su  cuerpo  con  cadenas  y 
disciplinas  y  empleó  en  la  oración  la  mayor  jiarle 
de  su  tiempo.  Distribuyó  todo  su  cuantioso  pa- 
trimonio entre  los  pobres,  ocupándose  además 
en  coser  ropas  nara  las  iglesias  y  los  hospitales. 
Llegó  á  una  edad  muy  avanzada,  muriendo  en 
el  Seflor  el  6  de  diciembre  del  ano  650.  Fué  con- 
temporánea de  Santa  Gertrudis,  abadesa  de  Ni- 
velle. 

-Gertiutius  (.Santa):  Biog.  Religiosa  de  la 
orden  de  San  Benito,  abadesa  del  convento  Cla- 
vinacicnse.  Hija  de  Eduvigis,  duquesa  de  Polo- 
nia, á  pesar  de  la  nobleza  de  su  linaje  fué  mo- 
delo de  humildad,  no  desdeñando  ejercer  los  ofi- 
cios más  humildes  y  los  más  penosos  quehaceres 
de  la  casa  que  gobernaba.  Floreció  por  los  años 
de  1270.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  día  17  de 
marzo. 

GERUZEZ  (Juan  B.  Francisco):  Biog.  Lite- 
rato francés,  n.  en  Keims  en  1764;  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1830.  Perteneció  á  la  orden  de  ca- 
nónigos regulares  de  Santa  Genoveva.  Al  supri- 
mir la  revolución  las  órdenes  religiosas,  le  nom- 
braron cura  de  Sacy  y  después  profesor  en  Reims. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Histoire  de  Velo- 
quenco  jiolitique  et  religieuse  en  Francc  aux  XIV." 
XV."  et  XVI.^  siécle's;  Essais  sur  Véloqttcnce  et 
la  philosophie  de  saint  Bemard;  Essais  d'his- 
toire  lillíraire,  colección  de  artículos;  jVoiivca «a; 
essais  d'/tistoire  litiéraire;  Cours  de  liltirature; 
Histoirt-  de  la  litt¿ralurc/ranfaisejusqu'enl7S9. 

GERVAIS  (Alfredo  Alberto):  Biog.  Almi- 
rante francés,  n.  en  Provins  en  1837.  Siendo 
guardia  marina,  asistió  al  bombardeo  de  Bomar- 
suud,  en  la  guerra  de  China  de  1860.  Durante 
el  sitio  de  París  se  distinguió  notablemente  por 
su  valor  é  inteligencia  y  fué  promovido  al  grado 
de  capitán  de  fragata,  y  nombrado  agregado  na- 
val en  Londres.  A  él  se  debe  la  organización  de 
las  iirimeras  maniobras  de  torpederos.  Siendo 
contraalmirante,  mandó  la  escuadra  del  Norte, 
visitando  los  puertos  rusos;  después  fué  jefe  de 
estado  mayor  de  la  annada.  Ascendido  á  vice- 
almirante, ejerció  varios  cargos,  siendo  el  último 
el  de  presidente  del  consejo  de  construcciones 
navales. 

GERVASIENSE:  adj.  Natural  de  San  Gervasio 
de  Casólas  (Barcelona).  U.  t.  c.  a.  c.  11  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  espafiola. 

GERVASIO  (San):  Biog.  Sufrió  el  martirio  en 
compañía  de  Protasio,  de  quien  se  dice  que  fué 
hermano,  y  aun  algunos  aseveran  que  fueron 
gemelos;  pero  habiéndose  perdido  las  actas  del 
martirio  ae  San  Gervasio,  nada  puede  afirmarse 
con  certeza.  Bajo  el  pontificado  de  San  Ambrosio 
en  Milán,  fueron  hallados  los  cuerpos  de  ambos 
santos  el  año  386;  con  este  motivo  se  realizaron 
grandes  milagros  ]iara  hacer  constar  la  autenti- 
cidad de  sus  reliquias;  y  fueron  tales,  que  los 
arrianos  quedaron  confundidos,  no  atreviéndose 
en  lo  sucesivo  á  ¡icrseguir  á  los  católicos.  San 
Ambrosio  es  quien  ha  referido  aleunas  circuns- 
tancias de  estos  santos  hermanos.  El  protestante 
Cavé  confiesa  que  la  verdad  de  aquellos  prodi- 
gios está  suficientemente  probada  y  acreditada 
por  los  testimonios  de  San  Ambrosio,  San  Agus- 
tín y  San  Paulino  de  Ñola,  tcstiu-is  oculares  de 
los  mismos.  Sobre  ellos  predico  públicamento 
San  Ambrosio  dos  elocuentes  sermones.  La  Igle- 
sia celebra  la  fiesta  de  estos  mártires  el  día  19 
de  junio. 

QERVASONl  (Carlos):  Biog.  Musicógrafo  ita- 
liano, n.  en  Slilán  en  1762;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1819.  Fué  durante  muchos  atlos  niacs- 
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tro  de  capilla  de  la  iglesia  ¡irincipal  de  Borgo 
Faro  (Parma)  y  miembro  de  la  Academia  de  las 
Artes  y  las  Ciencias.  Publicó:  Scuola  della  mu- 
sica  (3  partes,  Parma, 1800);  Carleggio  musicale 
(Parma,  1804);  Nuova  teoría  di  música  ricavata 
daU'odicrna  praiim,  etc.  (Parma,  1812). 

GES:  Mus.  Sol  bemol  en  el  sistema  de  sol- 
mización  alemán. 

-Ge.s  dur.  :  Mus.  Sol  bemol  mavok,  en  el 
sistema  de  solmización  alemán. 

-Ges  moll.  :  Mus.  Sol  bemol  menor,  en  el 
sistema  de  solmización  alemán. 

GESELSCHAP  (Federico):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, u.  en  Wesel  (Bajo  Rliiu)  en  1835;  m.  en 
Roma  en  1899.  En  Breslau,  Dresde  y  Dusseldorf, 
recibió  educación  artística,  que  completó  des- 
pués en  Italia  con  el  estudio  de  los  grandes  maes- 
tros. Los  trabajos  que  más  le  dieron  á  conocer 
son  las  pinturas  murales  de  la  escalera  de  la  uni- 
versidad de  Halle  y  un  Iriso  en  la  cúpula  del 
Salón  del  Arsenal  de  Berlín.  Dos  de  sus  carto- 
nes más  celebrados  son  los  titulados  «El  loco  y 
el  sabio»  y  «La  adoración  de  los  pastores.» 

GESIO  FLOFÍO:  Biog.  Procurador  romano  cu 
Palestina.  Sucedió  en  este  cargo  á  Albino  en  el 
año  64,  distinción  que  debió  á  su  mujer  Cleopa- 
tra,  amiga  de  Pojiea  Sabina,  esposa  de  Nerón. 
Gesio  Floro  no  piersiguió  á  ningiin  criminal,  siem- 
pre que  le  abonara  cierta  cantidad,  convencido 
de  que  para  el  pueblo  judío  no  había  salvación, 
y  de  que  lo  mejor  para  él  sería  que,  empujado 
á  la  rebelión,  sucumbiera  de  una  vez  en  masa, 
en  lugar  de  hacerlo  individual  y  sucesivamente: 
conforme  á  este  modo  de  ver,  procedió  en  su  go- 
bierno. Fueron  tales  sus  exacciones  y  tan  esté- 
riles las  reclamaciones  del  pueblo  judío  contra 
el  procurador,  que  fué  causa  de  la  rebelión  de 
los  judíos  y  de  la  guerra  en  Galilea. 

GESNERIEAS:  f.  pL  Bot.  Tribu  de  gesneriá- 
ceas,  sin.  de  Gesnereas  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

GESONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros de  la  familia  de  los  termítidos.  Comprende 
varias  especies  asiáticas. 

*  GESTA:  f.  Hig.  Conjunto  de  actos  fisiológi- 
cos del  cuerpo  ó  de  una  parte  de  él.  |]  Conjunto 
de  actitudes  ó  posiciones  del  cuerpo,  dependien- 
tes de  las  diversas  combinaciones  de  la  acción 
muscular.  |1  Movimientos  extraños,  á  los  cuales 
obedece  el  cuerpo  y  que  pueden  ejercer  más  ó 
menos  influencia  en  la  salud. 

Hallé  admite  cuatro  clases  de  gesta:  1.",  la  vi- 
gilia; 2.",  el  siícño;  3.",  el  monmiento;  4.",  el 
reposo.  En  rigor,  tal  vez  podrían  reducirse  las 
indicadas  clases  á  dos  gruix)s,  en  uno  de  los  cua- 
les quedaran  incluidas  la  primera  y  la  tercera,  y 
en  otro  la  segunda  y  la  cuarta. 

-Gesta  eomasorum  (Hechos  de  los  roma- 
nos): Liler.  Colección  de  anécdotas  escritas  en  la- 
tín medioeval  y  compiladas  á  fines  del  siglo  xiii  ó 
principios  del  xiv.  La  constituyen  una  serie  de 
hechos  de  la  historia  romana,  aumentados  con  le- 
yendas de  origen  oriental  y  europeo  y  con  argu- 
mentos de  muchas  obras  de  la  literatura  más 
moderna,  como  la  leyenda  del  rey  Lear  y  otras. 
La  primera  edición  impresa  apareció  en  Utrecht 
en  1473,  y,  más  tarde,  se  hicieron  traducciones 
á  varios  idiomas. 

GESTALGUINO,  NA:  adj.  Natural  de  Gestal- 
gar  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  i'c- 
lativo  á  dicha  polilación  española. 

GESTAS:  Biog.  Nombre  de  uno  de  los  dos  la- 
drones entre  los  que  murió  crucificado  Jesucris- 
to, y  en  los  lal)ios  del  cual  pone  San  Lucas  en  el 
Evangelio  las  blasfemas  palabras:  «Si  eres  Cris- 
to, sálvate  tú  mismo  y  sálvanos  i.  nosotros,»  que 
le  merecieron  de  Dimas,  el  buen  ladrón,  la  si- 
guiente réplica:  «¿Ni  ahora  temes  á  Dios,  su- 
friendo como  sufres  la  misma  pena?  Nosotros 
justo  es  qxje  estemos  aquí,  porque  así  pagamos 
nuestras  maldades;  pero  El  no  ha  hecho  mal  al- 
guno.» 

-  Ser  peor  que  Gestas:  fr.  que  se  suele  apli- 
car á  la  persona  por  extremo  malvada,  y  singu- 
larmente á  los  chicos  demasiado  traviesos. 

*  GESTEAR:  n.  U.  t.  c.  a.  Hacer  gestos  á  al- 
guien. 

Todo  era  mof.arle,  todo  escarnecerle,  todo 
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GKSTEARi.E,  pasando  muy  buenos  ratos  con  su 
fjgura. 

C.    SUÁBEZ   DE   FiGÜEHOA. 

*  GESTICULACIÓN:  f.  Patol.  Enfermedad  que 
induce  al  paciente  á  hacer  gestos. 

GESTICULADOR,  DORA:  adj.  Que  gesticula. 
U.  t.  c.  s.  I;  m.  Esclavo  que  en  los  festines  de  los 
romanos  trinchaba  las  viandas  al  son  de  la  mú- 
sica. 

*  GESTOR,  TORA:  adj.  Que  gestiona. 

GESUALDO  (Oarlo.s):  Biog.  Príncipe  de  Ve- 
nosa, y  célebre  madrigalista  italiano,  n.  á  media- 
dos del  siglo  xvi  y  m.  el  año  1614.  Estudió  con 
el  maestro  Pompouio  Nenna.  Fué  diestro  tañe- 
dor de  varios  instrumentos  de  música,  y  no  te- 
nía rivales  en  el  laúd:  amante  apasionado  de  la 
música,  fué  un  verdadero  Mecenas  que  supo 
reunir  en  su  corte  los  mejores  maestros,  cantan- 
tes é  instrumentistas.  Compositor  él  mismo,  y 
no  mero  aficionado,  tuvo  estilo  propio  en  el  que 
se  mostró  aventajadísimo.  Escribió  madrigales 
á  cinco  y  seis  voces,  en  los  cuales  predomina  el 
elemento  jiatético  y  apasionado,  y  una  armoni- 
zación dramática  adelantada  jiara  su  época.  Per- 
tenece al  grupo  de  compositores  de  tendencias 
cromáticas  (como  Cipriano  de  Eore,  Banchieri, 
el  lusitano  Vicentino,  etc.),  que  quisieron  res- 
taurar los  antiguos  géneros  cromático  y  enarmó- 
nico  de  los  griegos,  y  en  cuyas  experiencias, 
aunque  partieron  del  error  de  pretender  conocer 
tales  géneros  por  las  obras  de  los  didácticos,  in- 
ventaron cosas  muy  buenas,  que  ha  utilizado  el 
arte  moderno.  Publicáronse  las  composiciones 
del  príncipe  de  Venosa  en  6  volúmenes  de  J/n- 
drigali  á  cinco  voces  (Genova,  1585),  que  fueron 
reeditados,  después,  en  otras  publicaciones,  y 
principalmente  en  la  titulada:  Partitura  dci 
sci  iibri  di  Madrigali  a  5  roci,  etc.  (Genova, 
appresso  Giuseppe  Paroni,  1613). 

*  GET:  m.  Carta  de  divorcio,  en  uso  éntrelos 
judíos,  á  quienes  estaba  permitido  repudiar  á 
sus  mujeres  por  legítima  causa,  según  la  ley  mo- 
saica, entre  otras  j^^ojiter  aligiiain  fo^ditatem. 
Los  judíos  abusaron  posteriormente  de  esta  fa- 
cultad que,  por  tolerancia,  les  concedía  la  ley, 
aun  cuando  no  fuese  muy  conforme  con  la  natu- 
ral, entregando  el  Get  ó  carta  de  repudio  á  las 
mujeres  de  quienes  querían  separarse,  jior  el  más 
insignificante  pretexto. 

-  Get  ó  Geth;  Gcog.  ant.  Era  una  de  las  cin- 
co ciudades  principales  de  los  filisteos.  Afirma 
Welte,  que  estaba  situada  á  cinco  millas  de 
Eleuterópolis  y  que  fué  la  patria  del  gigante  Go- 
liat. Pertenecía,  según  Josefo,  al  territorio  de  la 
tribu  de  Dan,  por  más  que  no  figura  en  el  catá- 
logo de  Josué  entre  las  ciudades  y  villas  adjudi- 
cadas á  esta  tribu  al  hacer  el  reparto  de  la  tie- 
rra de  promisión  entre  el  pueblo  hebreo.  Era  una 
de  las  extremidades  del  país  filisteo,  la  del  Me- 
diodía, y  estaba  muy  bien  fortificada,  siendo  po- 
blación rica  y  poderosa.  Durante  el  pontificado 
de  Helí,  habiéndose  apoderado  los  filisteos  del 
Arca  de  la  Alianza,  la  trasladaron  á  Get,  de  don- 
de se  vieron  muy  pronto  precisados  á  hacerla 
salir,  devolviendo  aquélla  á  los  sacerdotes  he- 
breos, por  las  múltiples  desgracias  que  cayeron 
sóbrelos  habitantes  de  la  ciudad.  David,  al  prin- 
cipio de  su  reinado,  tomó  esta  ciudad,  que  hubo 
de  conservarse  largo  tiempo  en  poder  de  Israel. 
Roboam  la  hizo  fortificar,  y  sus  sucesores  la  tra- 
taron como  á  una  de  las  ciudades  predilectas  de 
los  reyes.  En  el  reinado  de  Joás,  cayó  en  poder 
del  rey  de  Siria  Hazaél,  siendo  reconquistada  de 
manos  de  su  sucesor  Benadab.  Posteriormente 
fué  recuperada  por  los  filisteos,  á  quienes  la  arre- 
bató de  nuevo  el  rey  Ozías,  que  mandó  derribar 
sus  murallas  y  fortificaciones.  Esta  ciudad  fué, 
en  la  Edad  media,  llamada  Ibelin,  y  actualmen- 
te, desfigurado  su  nombre,  es  la  de  I/ma,  que  se 
halla  casi  en  ruinas,  subsistiendo  solamente  unas 
cuantas  chozas  pobres,  y  reducido  número  de 
edificios  que  le  dan  el  aspecto  de  una  miserable 
aldea.  Está  situada  próxima  al  mar,  á  unas  cuatro 
leguas  al  Sur  de  Jaffa,  y  tres  leguas  al  Occiden- 
te de  Ramla.  Como  vestigio  de  su  fertilidad,  en 
sus  alrededores  abundan  los  árboles,  especial- 
mente el  olivo. 

*  GETA:  f.  Bot.  Substancia  vegetal  sólida,  de 
color  gris  y  untuosa  al  tacto,  porosa,  fr.ágil  y 
muy  combustible,  que  se  disuelve  fácilmente  en 
distintos  aceites  y  en  el  éter.  Es  una  especie  de 
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I  cera  que  se  extrae  del  Jicus  cerífera,  de  Blume, 
originario  de  Sumatra,  cuyos  indígenas  la  llaman 
lahae. 

*  GETAFE:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Madrid,  tiene  803  kms.^  y  S8605 
habits.  Sus  23  ayunt.  comprenden  21  v.,  3  lu- 
gares, 6  caseríos  y  323  edif.  y  albergues  aislados. 
Él  ayunt.  de  Getafe  mide  7874  kms.^,  con  4444 
habits.,  de  los  que  4  011  corresponden  á  la  v.  de 
Getafe,  90  al  lugar  de  Perales  del  Rio  y  el  resto 
á  edif.  diseminados. 

GETAFENSE:  adj.  Natural  de  Getafe  (Madrid). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

GETAFE  ÑO,  ÑA:  adj.  GeTAFENSE.  U.  t.  C.  S. 

*  GETSEMANi:  Este  famoso  huerto  se  hallaba, 
en  tiemiio  de  Jesucristo,  poblado  de  olivos.  Exis- 
ten en  él  todavía  ocho  de  aquéllos,  que,  según  la 
tradición,  pertenecen  al  tiempo  de  la  Pasión,  y 
los  cuales,  á  pesar  de  ser  viejísimos,  producen 
algunas  aceitunas  con  cuyos  huesos  se  hacen  ro- 
sarios. Está  prohil)ido,  bajo  pena  de  excomu- 
nión, cortar  ramas  ni  hojas  de  los  mismos.  El 
huerto  se  halla  hoy  inculto  y  tiene  una  forma 
cuadrangular  de  unos  200  pasos  de  largo  por  140 
de  ancho,  cercado  de  una  pared  construida  de 
piedra,  de  unos  cuatro  ó  cinco  palmos  de  altura. 
En  uno  de  los  extremos  del  huerto,  se  halla  el 
sitio  donde  se  durmieron  los  Apóstoles  cuando 
Jesucristo  se  separó  de  ellos  para  hacer  oración 
en  la  noche  del  Prendimiento.  Según  el  P.  Gera- 
mo,  la  cueva  en  que  oró  el  Redentor  se  conserva 
tal  como  estaba  en  aquel  tiempo.  Se  baja  á  ella 
por  ocho  escalones  tallados  en  la  misma  peña, 
aunque  antes  la  entrada  se  hallaba  al  nivel  del 
suelo.  Sus  dimensiones  aproximadas  son  76  pal- 
mos de  largo  por  42  de  ancho,  sosteniendo  sus 
toscas  bóvedas  tres  pilares  del  mismo  peñasco. 
En  este  sitio  hay  edificado  un  altar  dedicado  á 
la  agonía  de  Cristo. 

GETTYSBURG  (Batalla  de)  :  Hist.  Fué  la 
más  importante  y  decisiva  de  la  guerra  separa- 
tista de  los  Estados  Unidos.  Duró  desde  el  1." 
hasta  el  3  de  julio  de  1863  y  resolvió  irremisi- 
blemente la  ruina  de  la  Confederación  del  Sur 
y  la  victoria  definitiva  de  la  del  Norte.  Cer- 
ca de  Gettysburg  se  hallaron  frente  á  frente 
los  dos  ejércitos;  los  confederados  habían  toma- 
do posiciones  en  las  alturas  del  Seminary-Ridge, 
y  los  del  Norte  en  las  llamadas  del  Cementerio, 
En  los  dos  primeros  días,  llevaron  la  ventaja  los 
confederados,  porque  gran  parte  de  las  fuerzas 
federales  estaban  todavía  rezagadas;  pero  al  ter- 
cer día,  ó  sea  el  3  de  julio,  los  confederados  co- 
metieron la  falta  de  no  atacar  todos  á  un  tiem- 
po, y  su  artillería  gastó  las  municiones  demasia- 
do pronto,  careciendo  de  ellas  cuando  más  falta 
hacían.  Los  del  Norte,  fuertes  en  sus  posiciones, 
los  dejaron  hacer  y  reservaron  toda  su  fuerza 
para  la  hora  decisiva.  Se  ofreció  un  soberbio  es- 
pectáculo cuando  al  tercer  día  por  la  tarde  las 
masas  confederadas  avanzaron  con  gallardía  con- 
tra las  posiciones  enemigas,  y  algunas  secciones 
llegaron  hasta  la  cumbrey  plantaron  sus  bande- 
ras donde  ondeaban  las  de  la  Unión;  jiero  las 
continuas  descargas  de  metralla  derribaron  á  los 
veteranos  del  Sur;  hasta  cuerpo  á  cucr]po  se  lu- 
chó, y  al  fin  los  confederados  tuvieron  que  pro- 
nunciarse en  retirada.  Perdieron  en  los  tres  dias 
cerca  de  36000  combatientes,  entre  ellos  17  ge- 
nerales, y  los  del  Norte  28000  hombres  con  10 
generales ;  pero  los  federales  podían  cubrir  las 
vacantes  y  los  confederados  no.  Lee  emprendió 
la  retirada  y  la  dirigió  magistralniente,  teniendo 
la  suerte  de  pasar  el  Pontomac,  á  última  hoia: 
al  otro  día  le  hubiera  sido  imposible  realizarlo 
por  lo  mucho  que  creció  su  corriente  durante  la 
noche  á  causa  de  fuertes  aguaceros. 

GETTYSBURG-SPRINGS:  Gcog.  Estación  l'al- 
nearia  del  est.  de  Pensilvania  (Estados  Uni- 
dos), con  ricos  manantiales  de  aguas  bicarbona- 
tado-cálcico-sulfatado-magnésicas,  que  contienen 
0sf,29572  de  sales,  de  los  que  Osr,15145  son  de 
bicarbonato  de  cal  y  Os",06  257  de  sulfato  de 
magnesia. 

GETULO,  LA:  adj.  V.  GÉTULO,  LA,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionakio.  U.  m.  e.  s.  y 
en  pl. 

GEVAERT  (Francisco  Augusto):  Biog.  Com- 
positor y  musicógrafo  belga,  n.  en  Huysse  (An- 
denarde)  el  31  de  julio  de  1836;  m.  en  Éraselas 
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el   24  (le  (licienilire  (le   1908.   Fui;  alumno  del 
Coiisei'vatoiio  de  (ianto,  donde  estudió  el  piano 
y  la  coniposicióu.  Desempefió  el  cargo  de  orga- 
nista de  la  iglesia  de  los  jesuítas  de  aquella  ciu- 
dad (1843),  en  donde  escribió  sus  primeras  com- 
posiciones y,  entre  filas,  la  cantata  i<e/í/»c  ( 1 84 1 ) 
(jue  lo  valió  el  [irinicr  premio  de  composición. 
Después  de  haber  hecho  representar  sus  prime- 
ras obras  lírico-dramáticas:  la  ó¡jcra  Ihujues  de 
üomcrghen  (Gante,  1848),  que  obtuvo  mediano 
éxito,  y  La  comedie  á  la  ville  (Gante,  1848), que 
fué  bien  acogida  y  se  representó  también  en  Bru- 
selas, pasó  á  París  jiara  continuar  sus  estudios,  y 
hu'go  á  Espafia,  Italia  y  Alemania,  detenií'nilo- 
se  algún  tieni[io  en  nuestro  país,  escribiendo  por 
encargo  de  su  gobierno  una  Memoria  que  con- 
tenía a[jreciaciüne3  sobro  el  estado  de  la  música 
espaiíola  hechas  muy  á  la  ligera.  De  regreso,  en 
182:i,  en  Gante,  se  dedicó  e.'iclusivamentc  il  la 
composición  y  á  los  estudios  de  historia  musical. 
Permaneció  en  dicha  c.  hasta  1866,  en  que  se  tras- 
ladó á  París,  ]ioniéníIo3e  al  frente  de  la  dirección 
del  gran  teatro  de  la  üjiera.  Escribió  é  hizo  re- 
presentar en  París  las  óperas:    IJeorgcUc  oti  le 
Moulin  de  Fuiücnoy  (1853);  Le  billet  deMargne- 
rite  (1854);  Xe.v  lerandiires  de  Saníarem  (1855); 
Qiiinliii.  JJuricard  (1858);  Le  diahle  ait,  Moulin 
(1859);  Cliá/eau  Trumpclte  (1860);  Le  capitaine 
lle.nriot  (1864);  La  I'aularde  de  Caux  (1856), en 
colaboración  con  Hazille,  Clapisson,  Gantier,  Jo- 
ñas, Mangeant  y  Poise,  y   Les  IJeux  Amuurs 
(Baden-Baden,  1861).  Todas  estas  ¡lartituras  tu- 
vieron buen  é.\ito,  pero  después  de  aquella  épo- 
ca cesó  de  escribir  para  el  teati'O.  En  1871,  fué 
invitado  á  ocupar  el  puesto  de  director  del  C"on- 
servatorio  de  Bru.selas,  i|ue  desempefió  hasta  su 
muerte,  habiendo  logrado  poner  aquel  estable- 
cimiento docente  á  la  altura  de  los  más  acre- 
ditados de  Europa.  Además  de  las  indicadas, 
compuso  obras  de  todos  géneros:  música  sacra, 
coros,  motetes,  y  las  cantatas  De  Kationale  ver- 
jcKrdag;  Adicux  d,  la  vicr;  etc.  Como  teórico  y 
gran   investigador  musicólogo ,  ha   publicado: 
Leerhmk  van  den  Grcgoria-nscheii  Zanq  (1856); 
Traite  d'inslrumentation  (1863),  reformado  jios- 
teriormento  y  publicado  en  París  con  el  título 
do  NoiH'iaií  Irailé  de  l'iiutruincvlation  (1885); 
Les  Oloires  de  Vltalie  (París,  1868)  es  una  eo- 
lecciíin  de  composiciones  vocales,  con  acompa- 
ñamiento do  piano,  extractadas  do  las  óperas  de 
los  maestros  de  los  siglos  XVII  y  .xvili;  la  im- 
portantísima Jlistoire  H  théoriede  la  Musiquede 
l'aiitiquilé  (2  vols.,  1875  y  18SI);  Cours  cumplel 
d'orehestration  (1890);  Les  Problimcs  musicaux 
d'Arislote  (18981902);   Les  origines  du  ehanl 
liturijiqne  (1890),  y  su  celebradísimo    Traite 
d' Ilarmonie,  en  2  vols.  (1905-1908),  obra  maestra 
en  su  género,  |)or  la  exiicriencia  que  revela  una 
espoculaciiín  do  tan  suliido  vuelo  pedagógico,  en 
la  cual  maravilla  la  aeunuüacióu  prodigiosa  de 
materiales  de  todo  géuero. 

GEVAERTS  (Juan  Gaspar):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  literato  belga,  n.  en  Anibcrcs  en  1593; 
m.  en  la  misma  población  en  1666.  Fué  secreta- 
rio del  Ayuntamiento  en  su  pueblo  natal;  el 
emperador  Frani^isco  III  le  nombró  consejero 
de  Estado.  Escribió  varias  oblas,  siendo  las  más 
notables:  Elcclorumlibri  JII,  in  quibusplurima 
vclerum  seriplorum  loca  obscura  ct  eonlroversa 
explieanliir,  comentario  á  la  ley  fundamental 
del  Biabante,  y  Pompa  introitus  Ferdinandi 
Aiislriaci. 

GEVEIRO,  RA;  adj.  Natural  de  Gevo  (Ponte- 
vcilra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativoá  di- 
cha población  espaílola. 

GEYER  (Floiii'ahpo):  Biog.  Músico  teórico 
alouuin,  11.  en  Berlín  en  1811;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1872.  Después  de  abandonar  los  estu- 
dios (le  Teología,  que  siguió  primeramente,  se 
dedicó  á  aiireuder  la  teoría  (lo  la  música  y  el 
eontrai>uuto,bajo  la  dirección  de  Marx.  En  1843, 
funiló  una  Sociedad  coral  de  hombres,  y  fu(5 
nombrado  miembro  fundador  de  la  Sociedad  do 
músicos  de  Berlín.  Al  mismo  tiempo  aumentaba 
su  reputación  como  crítico,  y  eran  niuj'  leídos 
sus  artículos  publicados  en  periódicos  y  revistas 
especiales.  En  1851  fué  nombrado  maestro  de 
teoría  del  Conservatorio  KuUak,  cargo  que  des- 
einpiifíó  hasta  el  año  1866.  Escribió  sinfonías, 
cauciones,  música  religiosa,  algunas  óperas  y  la 
escena  lírica  María  Estuardo.  Muchas  (lo  sus 
obras  no  fueron  publicadas.  Entro  las  que  dio 
á  Uu  ligura  un  buen  Tratado  de  composirióii. 
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-  Oeyek  (FloriAn):  Biog.  Jefe  de  la  célebre 
Banda  negra,  en  la  guerra  de  los  campesinos  de 
Alemania,  en  el  siglo  xvi.  Esta  banda  negra 
componíase  de  aldeanos  y  soldados  mercenarios, 
y  aunque  Florián  era  un  caballero  noble,  tenía 
ideas  muy  radicales;  así  es  que  abandonó  su  cas- 
tillo para  capitanearlos.  Alabábase  de  que  él  y 
sus  hermanos  habían  organizado  el  movimiento 
de  tal  manera,  que  ningún  príncipe  podría  acu- 
dir en  socorro  del  otro,  poripie  todos  se  verían 
con  el  misino  peligro  en  su  casa.  A  veces,  sin 
embargo,  la  mala  compañía  en  que  estaba  le  hizo 
exclamar  que  más  bien  parecía  una  hermandad 
de  demonios  que  de  cristianos.  Muchos  nobles 
se  agregaron  volimtarianiente  ¿  los  sublevados. 
La  banda  negra  logró  apoderarse  de  la  pequeña 
ciudad  de  Weinsberg,  donde  cometió  todo  géne- 
ro de  excesos  y  crueldades  con  la  escasa  guarni- 
ción. Por  lin  se  opuso  á  los  feroces  sublevados 
un  ejército  formal  que  los  derrotó.  Florián,  con 
los  suyos,  logró  parapetarse  en  Suldorf,  pero 
bastó  la  primera  embestida  de  los  ballesteros, 
|)ara  que  los  aldeanos  huyesen  á  la  desbandada. 
Entonces  se  retiraron  al  castillo  de  Ingolstadt, 
que  defendierou  con  tesón;  mas  al  fin  lograron 
asaltarlo  las  tropas.  Florián,  con  unos  cuantos 
de  loa  suyos,  se  salvó  abriéndose  paso  por  entre 
los  enemigos,  y  murió  después  peleando  en  el 
campo  de  batalla  en  Limburgo.  Los  aldeanos 
sufrieron  horrorosas  re|)resalias,  siendo  atormen- 
tados y  ejecutados  con  crueldades  inauditas. 

GEYZA:  Biog.  Duque  húngaro,  hijo  de  Tak- 
sony.  Reinó  desde  972  al  997;  logró  poner  tér- 
mino á  las  invasiones  de  los  magiares  en  Alema- 
nia, acostumbrándolos  i,  la  vida  sedentaria  y  á 
los  trabajos  agrícolas;  ])actó  con  el  emperador 
Otón  I  una  alianza  por  la  cual  se  permitió  que 
los  monjes  predicasen  el  cristianismo  en  Hun- 
gría. Se  hizo  bautizar,  pero  no  por  eso  abando- 
nó del  todo  las  prácticas  de  su  antigua  religión, 
pues  ofrecía  sacrificios  á  las  divinidades  húnga- 
ras, ]iara  no  enemistarse  con  los  jefes  paganos. 

-  Geyza  I:  Biog.  Rey  de  Hungría,  n.  hacia  el 
ano  1040;  ni.  en  1077.  Perteneció  á  la  dinastía 
dfi  los  Arpad,  sucediendo  en  el  trono  á  su  padre 
Kola  I,  para  lo  cual  tuvo  que  vencer  á  su  ¡irimo 
Salomón;  por  lo  bien  que  trató  á  los  prisioneros 
griegos,  el  emperador  Áliguel  le  envió  una  coro- 
na. Su  rciuado  sólo  duró  dos  años. 

-  Geyza  II:  £ío¡7.  Rey  do  Hungría,  n.  en  1130; 
m.  en  1161,  Al  morir  su  ]iadre  Bela  II,  fué  pro- 
clamado rey;  como  sólo  tenía  diez  años  de  edad, 
se  le  puso  bajo  la  tntela  de  su  madre  y  de  su  tío 
Bclus;  luchó  con  éxito  contra  los  rusos  y  los 
griegos,  admitió  en  su  reino  á  los  emigrados  de 
Sajonia,que  enriquecieron  el  país,  desarrollando 
la  agricultura,  la  industria  y  las  artes;  al  efecto, 
les  cedió  muchos  territorios  en  Transilvania, 
que  están  ocupados  aún  por  sus  descendientes. 

GFRCERER  (AUGUSTO  FEDERICO):  Biog.  His- 
toriador alemán,  n.  en  Cahv  (Wurtemberg)  en 
1803:  m.  en  Carlsbad  en  1861.  Estudió  la  carre- 
ra eclesiástica  en  Túbingen ;  viajó  ])ür  Suiza  é 
Italia.  Al  regresar  á  su  patria,  le  nombraron  au- 
xiliar del  cajutulo  evangélico  de  Tübingen;  des- 
jiués  abjuró  el  protestantismo  y  fué  profesor  de 
liistoria  en  la  universidad  católica  do  Friburgo. 
Escribió  varias  obras,  considerándose  ser  la  más 
importante  la  titulada  Gregorio  Vil  y  su  siglo. 

GHAGHARAS:  lu.  pl.  M)is.  Cascabeles  giuesos 
emplcadiis  por  los  indios  para  marcar  el  ritmo 
do  sus  danzas. 

GHAR:  m.  Mus.  Instrumento  compuesto  de  un 
solo  disco  de  bronce.  Se  emplea  en  los  templos 
de  la  India  durante  la  adoración,  y  se  percute 
por  medio  de  un  martillito. 

GHASHKUR-QALLA:  Biog.  Rey  de  Babilonia, 
que  gobernó  por  los  años  de  3100  antes  do  Je- 
sucristo. Era  hijo  y  fué  sucesor  de  Ur-Glianna. 
A  su  reinado  se  atribuyo  la  llamada  Estela  de 
los  buitres  (V.  Estela  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

GHAUTA:  f.  .lAiís.  Cainpanita  de  bronco  cuyo 
mango  representa  la  figura  de  una  divinidad.  Se 
hace  sonar  en  los  templos  indios  durante  la  ado- 
ración. 

GHEBR:  Adorador  del  fuego  entre  los  anti- 
guos persas  (pl.  gliiiíber).  Lcis  turcos  consideran 
injurioso  el  vocablo,  pues  para  ellos  significa  in- 
^<7,  que  vive  sin  regla  y  sin  ley. 
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GHELEN  (Segismundo):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán, n.  en  Praga  en  1477  ;m.  en  Basikaeu  1554. 
Recorrió  las  principales  universidades  de  Ale- 
mania, Italia  y  Francia;  hizo  amistad  con  Eras- 
"}o.  y  fijó  su  residencia  en  Suiza.  Tradujo  al  la- 
tín muchas  obras  griegas,  y  de  sus  originales  la 
más  importante  es  Lexicón  symphonum  qxiatuor 
linguarum  graxw  sciiicct,  latinoe,  germanicen  el 
sclavonicw. 

GHELIIVIOS:  .Sacerdotes  de  la  religión  mongó- 
lica ó  del  Dalai  Lama.  Se  diferencian  del  pueblo 
en  que  el  gorro  que  usan  es  plano  por  arriba  y 
sin  copa.  No  llevan  los  cabellos  juntos,  como  la 
mayoría  de  los  mongoles,  pero  ostentan  alrede- 
dor del  cuello  una  guirnalda  de  rosas,  que  sólo 
Jiucden  usar  ellos  y  las  personas  de  calidad. 

GHERARDESCHI  (FELIPE):  Biog.  Organista  y 
compositor  italiano,  n.  en  Pistoya  en  1738;  m. 
en  Pisa  en  1808.  Discípulo  del  celebrado  P.  Mar- 
tini,  desde  1763  estuvo  al  frente  de  la  escuela 
de  Volterra,  y  luego  de  la  de  Pistoya.  Más  tarde 
ocupó,  hasta  su  muerte,  la  plaza  de  organista  en 
la  iglesia  dei  Caialicri,  de  Pisa.  Fué,  también, 
director  de  los  conciertos  de  la  corte  y  profesor 
de  los  hijos  del  duque  Leopoldo  I  de  Toscana. 
Buen  compositor,  escribió  misas,  salmos,  un 
Uequicm  jiara  los  luneralcs  de  Luis  I,  rey  de 
Etruria,  en  1803,  seis  sonatas  para  violíii  y  pia- 
no, dedicadas  á  la  archiduquesa  María  Tercji, 
de  Austria,  y  varias  óperas,  entre  ellas:  L'amo- 
re  artigiuno  (1763);  La  Cajilossina  (1764);/ví- 
sionari  (1765);  Idue  gobbi  (1769);  etc. 

-GliEKAitDEscHi  (Josí.):  Biog.  Compositor 
italiano,  n.  en  Pistoja  en  1759 ;in.  en  la  misma 
ciudad  en  1815.  Estudió  con  su  padre,  Domin- 
go, organista  y  maestro  de  capilla  de  la  catedral. 
En  1784,  presentó  Gheraideschi  en  Florencia  su 
jirimera  (5pera,  L'apparenza  inganna.  Dedicóse, 
después,  casi  exclusivamente  á  la  composición 
religiosa,  y  escribió  varias  misas,  un  Jlequicni, 
unas  Lamentaciones,  salmos,  un  Tedcvvi ,  el 
oratorio  11  saerifizio  di  Jefté  y  diversas  canta- 
tas, obras  todas  muy  inspiradas. 

-Gheuardeschi  (Luis):  Biog.  Compositor 
italiano,  hijo  de  José,  n.  y  m.  en  Pistoya  (1791- 
1871).  Estudió  bajo  la  dirección  de  su  jiadre.  y  á 
su  muerte  coniidetó  los  estudios  en  la  Academia 
de  Florencia.  De  regreso  en  su  patria  obtuvo  el 
puesto  que  ocupaba  su  padre  y  que  conservó 
hasta  1866.  Escribió  mucha  y  muy  apreciable 
música  sacra,  la  mejor  parte  compuesta  en  el 
estilo  antiguo  a  cappella.  Es  autor  de  la  can- 
tata Cristo/oro  Colombo,  escrita  en  1827  ])or  en- 
cargo de  la  Academia  de  Pistoya.  El  hijo  de  esto 
autor,  Gerardo  Gherardcschi,  discípulo  del  maes- 
tro Teódulo  Mabellini,  de  Florencia,  sucedió  en 
1866  á  su  padre  en  el  mismo  puesto  que  ésto 
desempeñaba. 

GHERARDI  (ALE.FANDRO):  Biog.  Erudito  ita- 
liano, n.  en  1844;  m.  en  1908.  Fué  discípulo  de 
Bonaini  }'  del  Guasti  y  compañero  de  Milancsc, 
profundo  conocedor  de  los  documentos  de  la  re- 
pública llorentina.  Perteneció  al  cuerpo  de  ar- 
chiveros y  era  bibliotecario  del  Estado  en  Flo- 
rencia. Al  morir,  dejó  escritas  varias  obras  im- 
]iortantes,  como:  Gurrra  dcgli  Úllosanli;  Anlica 
camera  del  comune  de  Fircnze.  En  el  Arcliirio 
sinrico  publicó  numerosas  memorias  sobre  el 
Trecento  e  quallroccnto  Jiorentino:  Diario  di  ano- 
nimi fiorentini  dei  secoli  XIII  e  xiv.  Dio  á  luz 
un  volumen  titulado  Statuto  dello  stvdio  fiaren- 
tino,  y  otros  dos  de  la  notabilísima  obra  paleo- 
gráfica  Le  consulte  della  República.  En  los  últi- 
mos anos  de  su  vida  se  dedicó  á  hacer  una  nue- 
va edición  crítica  de  la  Storia  d' Italia,  del  Guic- 
ciardini,  en  cuatro  volúmenes,  terminando  dig- 
namente su  Iructífera  carrera  de  45  aflos  en  los 
archivos  del  Estado. 

OHERAROINI  (Juan):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Milán  en  1778;  m.  en  1861.  Nannneci  le 
llama  «el  ilnico  que  con  altísima  filosofía  y  con 
insuperable  agudeza  haya  penetrado  verdadera- 
mentó  en  los  más  recónditos  secretos  de  la  len- 
gua.» Tal  se  •>  •■  -  ''  '  iiVrc  di  diré 
italiane  ad"  iristi,  en  el 
Appendice  a  i  .  en  el  Sup- 
plemenío  ai  vocaboinri  itaiinni.  Son  dignos  tam- 
bién de  estima  sus  Elemenlos  de  poesía  y  su  Les- 
sigrafía. 

OHEREA  (C.  Dobreokaxo):  Biog.  Escritor 
rumano,  n.  en  lekaterínoslav  (Rusia)  en  1855. 
Por  causas  políticas  tuvo  que  abandonar  supa- 
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tria,  refugiándose  en  Eumanía,  donde  se  dedicó 
al  periodismo.  Ha  escrito  obras  sociales  que,  re- 
coijiladas  en  tres  volúmenes,  se  publicaron  en 
1897. 

GHERLING  ( JüAN):  Biog.  Impresor  alemán  del 
siglo  XV.  Imprimió  en  Braga  (12  de  diciembre 
de  1494)  el  Breviarhnn  Braccarcnsc;  en  Mon- 
terrey (10  de  junio  de  1496)  el  Manuale  Sacra- 
mcntorum  cuní  brcvi  Gompilatione  Missarum  et 
aliquoritm  Feslorum  secundum  C07isjtetudinem 
Metropolilanac  Eccicsiae  Bracearais is,  y  en  Bar- 
celona (7  de  octubre  de  1468  =  1498)  el  l'ro  con- 
dcndis  orationihus  libcllus,  de  Bartolomé  Mates, 
que  es  el  incunable  español  sobre  el  cual  se  ha 
escrito  más  desde  (jue  lo  descubrió  el  R.  P.  Fray 
Pedro  de  la  Concepción  y  lo  anunció  al  mundo 
erudito  D.  J.  Ripoll  en  un  folleto  que  hizo  im- 
primir en  1833,  vindicando  para  Barcelona,  caso 
de  no  ser  apócrifa,  como  lo  es,  la  fecha,  la  pri- 
macía de  la  inijirenta  en  España. 

GHESQUIERE  (José  Hipólito):  iJí'og'.  Arqueó- 
logo belga,  n.  en  Courtrai  en  1731 ;  m.  en  Essen 
en°1802.  Estudió  la  carrera  religiosa,  ingresan- 
do en  la  compañía  de  Jesús.  El  emperador  José  II 
de  Austria  le  nombró  su  cronista,  y  la  Academia 
de  Bruselas  le  abrió  sus  puertas,  encargándole 
que  publicase  los  monumentos  de  la  historia  na- 
cional en  la  Analeda  bclgica;  además  escribió 
varias  notaliles  obras  de  historia. 

GHETEH:  m.  Mils.  Especie  de  gaita  ó  dulzai- 
na egipcia,  de  tubo  cilindrico,  con  agujeros  que 
producen  siete  sonidos  diatónicos.  Es  instru- 
mento de  lengüeta  sencilla.  £1  gheteh  se  emplea 
siempre  por  ¡jares:  uno  de  los  instrumentos  eje- 
cuta la  melodía,  y  el  otro  sostiene  una  misma 
nota. 

GHI ÁBER:  m.  pl.  Nombre  que  se  da  en  Persia  á 
los  idólatras  que  han  conservado  la  antigua  re- 
ligión de  los  adoradores  del  luego.  Un  prover- 
bio persa  dice :  Atmquc  un  ghcbr  encienda  y  adore 
el  fuego  durante  cien  años,  .si  cae  una  vez  en  él, 
no  por  esto  deja  de  quemarse. 

GHIAONS  ó  GHIAURS:  Nombre  que  dan  los 
turcos  á  los  que  no  profesan  su  religión,  y  par- 
ticularmente á  los  cristianos.  Esta  palabra  pa- 
rece originaria  déla  Persia,  donde  se  llama  ghiá- 
bcr  á  los  que  conservan  la  antigua  creencia. 

GHIKA  (El,EN.\):  Biog.  Princesa  y  escritora 
rumana,  n.  en  Bucarest  en  1828;  m.  en  Floren- 
cia en  1888.  En  el  mundo  de  las  letras  fué  nuiy 
conocida  por  el  seudónimo  de  Dora  d'Isteia, 
que  se  hizo  popular.  Hija  del  príncipe  Miguel 
Ghika,  publicista  políglota  famoso,  tuvo  por 
profesor  de  griego  á  Gregorio  Pajiado] ionios; 
para  completar  sus  estudios,  hizo  algunos  via- 
jes de  instrucción  por  Dresde,  Viena,  Venecia  y 
Berlín.  Cuando  regresó  á  Rumania,  se  casó  con  el 
jiríncipc  Alejandro,  con  quien  se  trasladó  á  Ru- 
sia y  después  á  Italia,  donde  permaneció  hasta 
su  muerte.  La  obra  con  que  la  princesa  Elena  se 
dio  á  conocer  como  escritora  de  altos  vuelos,  se 
titula:  Vida  monástica  en  la  iglesia  oriental. 
Además  escribió:  Suiza  alemana,  donde  hizo  re- 
saltar la  influencia  del  genio  germánico  en  la 
civilización  moderna,  y  otra  obra  muy  notable, 
destinada  á  estudiar,  conjparativamente,  la  mu- 
jer alemana  y  la  latina. 

-*  GHIKA  (Juan):  Biog.  Estadista  rumano. 
N.  en  1817;  m.  en  1897. 

GHISELING  (Juan):  Biog.  Compositor  polifo- 
nista  neerlandés  de  últimos  del  siglo  XV  y  prin- 
cipios del  XVI.  En  las  famosas  colecciones  de 
Petrucci  aparecen  obras  de  este  autor:  un  tomo 
de  Misso!,  y  varias  en  la  colección  de  Moltctti 
della  Corona  (1505). 

GHIZZOLO  (Juan):  Biog.  Compositor  italia- 
no, n.  en  Brescia  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Fué  fraile  franciscano  y  maestro  de  ca- 
pilla en  las  catedrales  de  Ravena,  Milán  y  Ve- 
necia.  Se  conservan  sus  obras  en  varias  edicio- 
nes de  1608  á  1624,  entre  las  cuales  son  de  no- 
tar: 2  vols.  de  Madriqali  á  5  voces;  3  vols.  de 
Canzonetle  á  3  voces;  Vesprii.  8;  Salmi  á  5;  etc. 

GHOLAlTAS:  Secta  musulmana,  que  concedía 
á  los  iniames  los  atributos  de  la  divinidad.  Esta 
secta  extravagante,  que  consideraba  á  Dios  como 
un  ser  corporal,  debía  su  origen  á  la  supersticio- 
sa veneración  de  Abdalla-Suba,  judío  convertido 
al  islamismo  por  Alí,  yerno  de  Mahoma.  Tomó 
después  mucho  incremento,  y  se  dividió  en  va- 
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rías  sectas,  conformes  todas  en  deificar  al  imam. 
Los  gholaítas  sostenían  que,  aunque  los  iniames 
dejaran  la  tierra,  no  habrían  pagado  á  la  muerte 
su  tributo,  pues  volverían  á  jiresentarse  algún 
día,  conducidos  sobre  una  nube  resplandeciente, 
¡jara  hacer  reinar  la  justicia  y  castigar  los  abu- 
sos; establecían  como  verdad  que  Dios  se  había 
presentado  muchas  veces,  bajo  la  forma  humana, 
á  dictar  sus  leyes  y  maniléstar  su  voluntad,  y 
como  consideraban  áAlí  el  ser  más  perfecto  des- 
pués del  profeta,  le  atribuían,  lo  mismo  que  á 
sus  descendientes,  propiedades  divinas.  Muchos 
de  estos  sectarios  se  alaban  de  participar,  por 
premio  de  su  fe,  de  la  dignidad  divina  de  sus 
imaines.  Cierto  Bastami  no  hablaba  jamás  de  sí 
sin  decir:  Alabado  sea  yo. 

GHUNGURAS:  m.  pl.  Mus.  Cascabeles  que  los 
danzantes  indios  se  colocan  en  las  piernas  para 
marcar  el  ritmo. 

GHURI  (Kan.si;ueh  El);  Biog.  Sultán  de  Egip- 
to, perteneciente  á  la  dinastía  de  los  mamelu- 
cos, n.  hacia  el  ailo  1465;  m.  en  151G.  Fué  es- 
clavo del  sultán  Kait-bey  y  subió  al  trono  cuan- 
do ya  tenía  sesenta  años.  Fundó  en  el  Cairo  las 
escuelas  que  llevan  .su  nombre  y  una  mezquita,  y 
reediñcó  el  acueducto.  Protegió  las  artes  y  las 
letras,  y  produjo  la  ruina  del  comercio  egipcio, 
imponiendo  crecidos  derechos  de  aduanas  á  las 
mercancías.  Su  escuadra  derrotó  en  las  Indias  á 
la  portuguesa.  Selim  I  le  declaró  la  guerra,  y 
Ghouri  murió  en  una  batalla  al  frente  de  sus 
trollas. 

GHUTRU:  Mus.  Tambor  de  los  indígenas  de 
Madras.  Tiene  la  forma  de  un  vaso  redondeado 
y  termina  en  un  gollete  de  barro.  Difiere  de  sus 
análogos  en  que  es  abierta  la  extremidad  opues- 
ta de  la  membrana. 

GHYS  (José):  Biog.  Violinista  y  compositor 
belga,  n.  en  Gante  en  1801;  m.  en  San  Peters- 
burgo  en  1848.  Fué  discípulo  de  Lafont,  en  el 
Conservatorio  de  Bruselas.  Antes  de  los  veinte 
años,  dióse  á  viajar  como  concertista  de  violín: 
permaneció  algún  tiempo  en  Amiens  y  en  Nancy, 
hasta  que,  en  1832,  emprendió  otra  serie  de  via- 
jes, dando  conciertos  en  Inglaterra,  Alemania  y 
Austria.  En  uno  de  sus  viajes  á  Rusia  murió  del 
cólera.  Fué  concertista  brillante  y  muy  aplaudi- 
do. Escriljíó  y  puVilicó:  Estudios,  Capricltos,  un 
Concierto  para  violín,  y  algunas  piezas  sinfó- 
nicas. 

GlACOBBi  (Jerónimo):  Biog.  Reputado  com- 
¡lositor  de  la  escuela  boloñesa,  n.  en  Bolonia  en 
1575;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1630.  De  1604 
á  1630,  fué  niae.stro  de  capilla  de  la  basílica  de 
San  Petronio.  En  1622,  trasladó  á  su  casa  la 
Academia  musical  fundada  ]jor  Jerónimo  Ban- 
chieri,  y  la  denominó:  Aceademia  dci Filomusi, 
que  tenía  el  lema:  Vocis  dulcedine  captant.  Pu- 
blicó: Salmos,  Motetes,  Letanías,  etc.,  de  bella 
factura.  Entre  sus  óperas,  descuella  Andrómeda 
(Bolonia,  1610),  en  la  cual  el  aria  lo  ti  sfdo,  o 
mostró  infame,  puesta  en  boca  de  Perseo,  dio  la 
vuelta  á  toda  Italia.  El  P.  Martini  poseía  mu- 
chos manuscritos  de  este  autor,  que  se  conser- 
van actualmente  en  la  rica  biblioteca  de  Bo- 
lonia. 

*  GlACOMELLl  (Héctor):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador francés.  M.  en  Menton-Caravau  en  1904. 

GlACOMO  (Salvador  de):  Biog.  Poeta  lírico 
italiano  contemporáneo,  n.  en  Ñapóles,  donde 
es  archivero  de  la  Biblioteca  Nacional.  Es  autor 
de  esas  famosas  canciones  napolitanas,  tan  cele- 
bradas por  todos  por  su  melodía  y  su  ternura. 
Además  de  sus  poesías  líricas,  publicó  varios  vo- 
lúmenes de  novelas,  entre  las  que  mencionare- 
mos: Nella  Vita.  (1903),  Mattiuate  napoletanc,  y 
BíOsa  Bellavila.  De  sus  poesías  son  dignas  de  ser 
notadas:  Candi,  Serenata  napoletana,  San  Zcno, 
Gninella  y  L'oynbra.  Sus  estudios  históricos  son 
notables:  CclebritA  napoletanc,  y  La  prostituzio- 
nc  a  Napoli  nci  sccoli  xvii  y  xviii. 

GlACOSA  (JnsÉ):  Biog.  Autor  dramático  ita- 
liano, 11.  en  Colleretto  (Ivrea)  el  21  de  octubre 
de  1847;  ni.  en  la  misma  población  en  1906.  Fué 
presidente  de  la  Sociedad  do  autores  de  Milán. 
Una  de  sus  primeras  y  mejores  obras.  Una  par- 
tita  a  scacchi,  la  tradujo  al  alemán  el  célebre 
Mommsen.  Ha  obtenido  en  el  teatro  grandes 
éxitos,  y  se  cita  como  sus  obras  maestras  II  trionfo 
d'amore,  de  la  cual  se  hizo  el  libreto  de  una  ó]iera 
á  que  puso  música  Luis  Minuto,  y  Comme  lefo- 
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glie,  que  le  valió  el  triunfo  más  brillante  de 
cuantos  había  obtenido.  En  colaboración  con 
lllicaLuigi,  escribió  La  Bohemia,  música  de  Pu- 
ciui.  Falleció  el  2  de  septiembre  de  1906,  en  su 
finca  de  Villa  Parella. 

GiAFFERl  (Ln.s):  Biog.  Patriota  corso,  n.  en 
Talasani  en  1680;  ni.  en  Ñapóles  en  1745.  Fué 
uno  de  los  caudillos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia en  1729,  luchando  contra  los  genoveses; 
en  unión  de  Jacinto  Paoli,  la  Junta  nacional  le 
proclamó  primado  del  reino.  En  bien  de  su  pa- 
tria, sacrificó  su  interés  personal,  proclamando 
rey  al  barón  Teodoro  Neuhoti',  quien  salvó  á  Cór- 
cega de  los  peligros  que  la  amenazaban.  En  po- 
sesión del  título  de  marqués  y  del  cargo  de  ge- 
neralísimo en  el  ejército  corso,  cayó  prisionero 
de  los  genoveses,  quienes,  después  de  inten- 
tar inútilmente  atraerlo  á  su  partido,  le  deste- 
rraron. 

GIAKICI  (Luis):  Biog.  Natural  de  Nangasaki, 
convirtióse  á  la  religión  católica,  y  habiendo  te- 
nido noticia  de  que  el  P.  Luis  Flores  estaba  pri- 
sionero en  Firando,  equipó  una  barca,  se  dirigió 
allí  tranquilamente,  á  la  mitad  del  día  penetró 
en  la  prisión,  sacó  á  dicho  misionero  y  regresó 
con  él  al  puerto  de  Nangasaki.  Desgraciadamente 
se  vieron  muy  pronto  perseguidos  por  otra  em- 
barcación que  el  rey  de  Firando  despachó  á  su 
alcance.  El  P.  Flores  fué  conducido  de  nuevo  á 
su  encierro,  y  el  piloto  japonés  puesto  en  tor- 
tura para  obligarle  á  revelar  quiénes  eran  sus 
cómplices;  pero  este  hombre  valeroso,  jiara  no 
comprometer  á  medio  Nangasaki,  triunló  de  to- 
dos los  a.saltos  y  con  una  invencible  constancia 
sufrió  increíbles  tormentos.  Fué,  por  último, 
conducido  al  tribunal  con  su  mujer  Lucía  y  sus 
dos  hijos,  Andrés  y  Francisco,  el  yirimero  de 
ocho  años,  y  el  segundo  de  cuatro.  Se  los  puso  en 
la  disyuntiva  de  morir  ó  renegar  de  la  fe,  y  ellos 
sin  vacilar  optaron  por  la  muerte.  Luis  fué  con- 
denado á  morir  quemado,  y  los  otros  á  ser  deca- 
pitados. Como  los  perseguidores  creían  al  prime- 
ro absolutamente  destituido  de  fuerzas  por  la 
multitud  de  tormentos  que  acababa  de  suirir,  le 
prepararon  una  pequeña  litera  para  conducirle  al 
martirio;  per.  1  él,  con  el  valor  de  un  verdadero 
cristiano,  les  dijo  que  como  iba  á  la  muerte  por 
la  causa  de  Jesucristo  y  de  sus  ministros,  espe- 
raba del  mismo  Señor  la  fuerza  para  ir  á  pie,  co- 
mo lo  hizo,  con  grande  admiración  de  los  espec- 
tadores, á  quienes  exhortó,  durante  la  travesía, 
á  confesar  públicamente  la  ley  del  Evangelio. 
Llegados  al  lugar  del  suiilicio,Giakici  fué  atado 
al  poste,  siendo  decapitados  á  su  ¡iresencia  su 
mujer  y  sus  dos  hijos,  y  acto  continuo  se  encen- 
dió la  hoguera  y  el  siervo  de  Dios  fué  quemado 
á  fuego  lento  el  2  de  octubre  de  1622.  Pío  IX  le 
beatificó  el  7  de  julio  de  1867. 

GIA-LONG:  Biog.  Emperador  de  Annam,  n. 
hacia  el  año  1750;in.  en  1820.  Sucedió  en  el  tro- 
no á  su  tío  Due-Tong,  á  quien  destituyó  la  re- 
belión de  los  Tay ;  siguiendo  los  consejos  del  obis- 
po de  Adram,  negoció  una  alianza  con  Luis  XVI, 
el  cual  le  envió  oficiales  franceses  para  que  reor- 
ganizasen su  ejército,  y  apaciguara,  con  su  auxi- 
lio, las  comarcas  que  se  le  habían  sublevado. 
Protegió  la  religión  católica,  y  permitió  que  se 
establecieran  extranjeros  en  su  reino. 

Gl AMANDA  (ANTONIO):  Biog.  Natural  del  Ja- 
pón, abrazó  la  religión  cristiana,  y  habitaba  en 
Manila;  pero,  al  realizar,  juntamente  con  otros 
compañeros,  un  viaje  á  su  patria,  fué  capturado 
y  conducido  á  Nangasaki,  siendo  decapitado  el 
19  de  agosto  de  1622.  Pío  IX  le  beatificó  el  7  de 
julio  de  1867. 

GIAMBERTI  (JosÉ):  Eiog .  Polifonista  sacro 
italiano,  ii.  en  Roma  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvi;  ni.  hacia  el  año  1645.  Fué  discípulo 
de  Bernardo  Nanini,  y  en  1630  obtuvo  elem- 
pleo  de  maestro  de  capilla  de  Santa  María  la 
Mayor,  en  Roma;  cargo  que  anteriormente  había 
desemiJeñado  en  la  catedral  de  Orvieto.  Publicó: 
Ihte  libri  di  pocsic  vario  in  música  (Roma,  1613); 
Sacra:  modulationis  2,  3,  4  cí  5  rocibus  cum  Li- 
tanies,  etc.  (Roma,  1627).  Después  de  su  muerte, 
se  dieron  á  la  estampa:  Antiphontr  ct  Mutletta 
festis  ómnibus  propria..  (Roma,  Roblettuní, 
1650);  DucUi  per  solfeggiare  (Roma,  Belmonti, 
1657). 

GIAMBULLARI  (Pedro  FRANCISCO):  Biog.  Es- 
critor italiano,  n.  en  Florencia  en  1495;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1555.  Siguió  la  carrera  ecle- 
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siiística  y  fué  cura  de  San  Pedro;  contribuyó  á  la 
de[juriición  del  idioma  llorentino,  siendo  uno  de 
los  fundadores  de  la  Academia.  Escribió  nota- 
bles obras,  entre  las  que  merecen  ser  citadas: 
Urigen  de  la  lengua  fiífreiüina;  Lecciones  sobre 
algunos  pasajes  del  Dante;  Rrijlas  para  hablar  y 
escribir  bien  el  toscano;  Historia  de  Karopa;  etc. 

GIAMPIERI  (Ei.vniA):  Biog.  Poetisa  italiana 
conteni]ioránea.  La  belleza  de  sus  madrigales, 
entre  los  (jue  sol>resaIe  i'anne,  geníile  anretla, 
(jue  tradujo  al  castellano  D.  José  L.  Estclriob, 
la  lia  beeho  digna  de  (jue  su  nombre  figurara  en 
el  ¡'amaso  italiano. 

GIANELLI  (Pediio):  Biog.  Abad  y  músico 
italiano,  ii.  en  el  í'riul  en  1770;  ni.,  probable- 
mente, en  Venecia  en  Wl'i.  l'ulilicó;  iJi-donario 
della  música  sacra  c  j/rofana,  clie  contiene  la 
spicgadone  dcllc  voci,  e  quanlo  di  teoría,  di  eru- 
dizione,ccc.  é  sjiettante  alia  Música..,  (Venecia, 
Hantini,  1810;  tres  vols.  Existo  2."  ed.,  de  Ve- 
necia  igualmente,  en  7  peijuefios  volúmenes, 
1820);  (Jrainuíatica  i-aglonafa  della  Música... 
(Venecia,  1802:  2.»  ed.,  1820);  Biograjic  degli 
uomini  illustri  della  Música  (Venecia,  1822);  de 
esta  olira  sólo  salió  el  jirirncr  fascículo  con  el 
retrato  de  Cüiuiagoslino  IV-iotti  en  la  portada. 

GIANINI  DE  SANTA  TERESA  (P.  SiI.VKSTUE): 
Biog.  Escolapio  italiano,  n.  en  La  Majorc,  ar- 
cliidiócesis  de  Lúea,  en  1728;  m.  el  6  de  abril  de 
1775.  Fué  adniiti<lo  á  la  sotana  ealasancia  el  afto 
1707  en  la  Provincia  de  Etruria,  y  enseñó  Filo- 
salía,  llatemútieas  y  Teología  moral.  íioiubrado 
Prepósito  geneial  de  la  Orden  el  P.  Cayetano 
Ramo,  lo  llamó  á  Roma  y  le  eligió  secretario  de 
la  (¡eneralidad,  siendo  nombratlo  después  pre- 
fecto de  estudios  del  Colegio  Nazareno.  H.  á  los 
cuarenta  y  siete  ahos  de  edad. 

GIANNI  (FllAXfl.sco):  Biog.  Poeta  italiano,  n. 
en  171)0,  m.  en  1823.  l)c  humilde  laniilia,  entró 
como  aiirendiz  en  casa  de  un  sastre,  compartien- 
do su  escabelillo  con  un  ejemplar  del  Orlando  y 
otro  de  la  ,/ernsatén.  Abandonó  la  jirolesión  ¡ta- 
ra recorrer  Italia,  En  Genova  le  protegió  el 
abogado  Ardizzinii,  quien  rcc'ordaba  sus  versos 
de  memoria; en  Roniadis]Hitó  la  primacía á  Mon- 
ti,  hasta  el  punto  de  que  César  Caiitú  se  ocupo  en 
las  graves  controversias  que  sostuvieron;  en  Flo- 
rencia improvisaba  con  la  Fantastiei,  á  quien 
amó  antes  y  difamó  des|jués ;  en  Milán  recitó 
ante  liona]iarte  y  olituvoun  emideo  de  la  Repú- 
blica cisaliúna;  en  Francia  logró,  gracias  á  la 
protección  de  Mine,  lírignole,  una  pensión  de 
tiOOO  francos  y  el  título  de  improvisador  impe- 
rial, dando  públicas  sesiones  en  casadeCorvetto; 
y  en  la  corte  de  María  Luisa  siguió  gozando  la 
pensión  de  los  üOOO  francos,  consagrando  su  mu- 
sa á  asuntos  religiosos.  Murió  011  París,  adonde 
le  llevaron  en  1793  los  disturbios  ocurridos  en 
Milán.  Las  poesías  dirigidas  á  Mme.  lirignole, 
unidas  á  algunas  canciones  eróticas,  se  pulilica- 
ron  en  París  traducidas  al  francés(1813).  La  me- 
jor parte  de  sus  obras  literarias  es  la  colección 
de  poesías  galantes,  heroicas  y  repulúicanas  (Mi- 
lán, 1S07,  cinco  vols.  en  S.°).  Joaquín  José  Cer- 
vino tradujo  al  castellano  el  poeniila  de  Gianni 
Ba  Madre  hebrea,  que  publicó  en  los  Ojniscnlüs 
poüicos  y  literarios,  de  Salvador  Costanzo  (Ma- 
drid, 1847);  Juan  Nieasio  Gallego  tradujo  libre- 
mente un  soneto  del  mismo  A  Judas,  y  otro  A 
la  religión  Tomás  Aguiló. 

-Gi,\NNi  (L.M'o):  Biog.  Poeta  italiano, natu- 
ral de  Florencia,  en  donde  vivió  á  mediados 
del  siglo  xiii.  Pocas  noticias  se  tienen  de  este 
poeta.  ICtiennc  lo  reseña  como  amigo  y  pariente 
de  Dante  y  como  aliliado  al  nuevo  estilo.  Dante 
"lisnio  nos  ]irueba  su  amistad  con  La]io  en  el 
soneto:  (luido,  rorrci  ehc  tu,  e  Lapo,  ed  io.  Tira- 
bosclii  habla  de  un  lilósofo  Horentino,  llamado 
La]io,  elegido  en  1270  jior  los  frailes  llamados 
del  Saeeo  para  leer  lógica  y  física  en  su  emi ven- 
to (U.  liolouia  )ior  :iO  libras  bcloñesas  oHre  il  ritió. 
Jerónimo  Rosselló  tradujo  al  castellano  la  bala- 
da de  Lapo  Angélica  figura  miovamente. 

QIANTURCO  (ManV'KI,):  Biog.  Jurisconsulto 
y  liolitieo  italiano,  n.  en  .\vigliano  el  20  de  niar- 
zode  1S.">7.  Es  profesor  de  Derecho  en  la  univer- 
sidad de  Ñápeles,  y  ha  sido  ministro  de  Instruc- 
eióu  pública  y  de  Gracia  y  Justicia.  Ha  publi- 
cado notables  libros  solire  Instituciones  de  De- 
recho civil  italiano,  y  especialmente  sobre  Dere- 
i'hos  reales,  derecho  de  sucesión,  derecho  de  las 
obligaciones  y  derecho  hipotecario. 
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*  GIARD  (Ai.FiiEDO;:  Biog.  Naturalista  y  po- 
lítico francés.  M.  en  Orsay  el  8  de  agosto  de  1903. 
En  1901  había  sido  elegido  presidente  de  la  So- 
ciedad de  Ijiología. 

GIARE:  J/i7.  Isla  del  mar  Egco.  Los  poetas  fin- 
gieron que,  habiendo  navegado  Délos  ninelio 
tiempo  á  merced  de  los  vientos,  Apolo  tomó  dos 
cadenas  y  con  una  de  ellas  le  ató  á  la  isla  Giare, 
y  con  la  otra  á  la  Mijeone,  á  fin  de  que  no  pu- 
diese moverse.  Los  romanos  desterraban  allí  d 
los  criminales.  Hoy  día  se  llama  Tura  y  perma- 
nece desierta. 

GlAS:  Mit.  Hijo  de  la  Tierra,  y  uno  de  los  gi- 
gantes centimanos. 

-Gi.\a:  Biog.  Uno  de  los  compañeros  de 
Eneas.  Montaba  la  (Quimera  en  el  concurso  de 
naves  celebrado  en  lionor  de  Anquises,  y  alcan- 
zó uno  de  los  cuatro  ]iremios  iuopue.stos,quccon- 
.sistían  en  dos  jofainas  de  cobre  y  dos  vasos  de 
plata,  primorosamente  labrados. 

GlAUQUE  (Fi.ouiXn):  Biog.  Abogado  y  juris- 
consulto norteamericano  contemporáneo,  de  ori- 
gen suizo,  n.  en  Berlín  (Ohio)  el  11  de  mayo  de 
1843.  Mizo  todos  sus  estudios  en  el  colegio  Keu- 
yon  (Ohio).  Tomó  parte  en  la  guerra  civil,  du- 
rante la  cual  sirvió  en  los  ejércitos  de  la  Unión. 
En  1875  entró  en  el  colegio  de  abogados  y  co- 
menzó en  Cincinnati  el  ejercicio  de  la  profesión. 
Escribió  muchas  obras,  entre  las  cuales  merecen 
especial  recuerdo  las  siguientes:  llevisión  de  los 
estatutos  de  Ohio;  Manual  para  los  sobrestantes 
de  camitios;  Lei/es  de  elección  y  naturalización; 
Manual  para  depositarios  y  síndicos;  Manual 
2)ara  asignados;  Leycsdc  caminos,  puentes  y  acue- 
ductos; Manual  del  notario  y  del  escribano;  Ce- 
terminación  de  la  propiedad  finada. 

GIBAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gibara  (Cu- 
ba). U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  antillana. 

GIBBONS  (Jaime):  Biog.  Cardenal  norteamc- 
i'icano  contenqioráneo,  n.  en  Baltimoreen  1834. 
Ha  sido  pastor  de  St.  Hridget  y  en  1 868  fué  nom- 
brado vicario  apostólico  déla  Carolina  del  Nor- 
te. Ocupó  los  obispados  de  Riclimond  y  Virgi- 
nia, el  arzobispado  de  Baltimore  y  el  cargo  de 
primer  lu-imado  de  los  Estados  Unidos.  Fué 
electo  cardenal  en  1S86.  Esautorde  varias  obras, 
como  La  fe  cíi  nuestros  Padres;  Nuestra  herencia 
cristiana  y  El  embajador  de  Cristo, 

GIBELLI  ó  GlBELLONE  (LoiiENZO):  Biog.  Ce- 
lebrado contrai>unt¡sla  italiano,  n.  en  Bolonia 
en  1719;  ni.  en  la  misma  ciudad  en  1812.  Discí- 
pulo del  P.  Jlarlini,  fué  uno  de  los  más  notables 
músicos  de  su  época.  En  1776,  desempeñaba  el 
cargo  de  maestro  de  capilla  de  las  iglesias  de  San 
Salvador,  San  Bartolomé  y  del  convento  de  Pa- 
dres Teatinos.  Enseñó  las  asignaturas  de  canto 
y  de  composición  en  el  Liceo  Musicale,  forman- 
do numerosos  discípulos,  entre  los  cuales  figuró 
llossini.  Compuso  varias  óperas,  música  religio- 
sa en  abundancia  y,  sobre  todo,  fugas,  cuyos  te- 
mas tomaba,  con  é.vito,  de  las  canciones  popula- 
res más  en  boga.  Fué  conocido  con  el  sobrenom- 
bre de  Oibellonc  dclle  helle  jughe. 

GIBELLINI  (El-ISEO):  Biog.  Compositor polifó- 
nico-sacro  italiano,  n.  en  Osinio  hacia  1520. 
Fué  maestro  de  capilla  de  Anoona  hasta  el  año 
1581.  Los  estamiiadores  Scoto  y  Gardano  pu- 
blicaron en  Venecia  colecciones  de  obras  de  este 
autor:  Mottetta  suptr  planas  cantas,  quinqué  vo- 
cum  (1546);  otra  colección  do  Mottctli  i  cinco 
voces  (1648);  Madrigali  á  tres  voces  (1552);  In- 
troitus  missarum  de  festis  per  cursitm  anni, 
quinqué  rocum  (1565),  y  Madrigali  á  cinco  vo- 
ces (l.'iSl). 

GlBERT  (Camilo  Mei.chok):  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  París  en  1797;  m.  en  la  misma  ca- 
¡lital  en  1866.  Fué  médico  de  los  hospitales,  pro- 
fesor de  la  facultad,  especialista  notable  cu  las 
enfermedades  sifilíticas  y  de  la  júel.y  autor  del 
llamado  «jarabe  de  Giberl»  que  aún  se  emplea  en 
la  actualidad.  Entro  otras  obras  importantes  es- 
cribió: Manual  de  ¡as  enfermedades  venéreas  y 
Manual  de  las  enfermedades  especiales  de  la  piel. 

-GiBERT  (Pehro):  Biog.  Jurisconsulto  fran- 
cés, n.  on  Aix  (Provenza)  en  1660:  m.  en  París 
el  2  de  diciembre  de  1736.  Es  su  obra  más  im- 
portante: Corpus  .Inris  Canonici,  cum  nolis  (Co- 
loni.r  Allobroguní,  1735,  tres  vols.  tn  fol.). 

GIBERTÓ  (Fb.  Jeróni.mo):  Utog.  Natural  do 
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la  villa  de  Albcriquc  en  el  reino  de  Valen'ia. 
Ingresó  en  la  orden  de  la  iSantisima  Trinidad 
calzada,  vistiendo  el  hábito  en  el  Kcal  convento 
del  Remedio  de  Valencia  y  profesando  á  15  do 
julio  de  1674.  Fué  colegial  teólogo  en  el  de  San 
Esteban  de  Salamanca,  obteniendo  en  la  univer- 
sidad de  Valencia  el  grado  de  maestro  en  Artes 
y  doctor  en  Teología;  hizo  oposición  á  cátedras 
y  fué  promovido  en  su  religión  al  magisterio  en 
Sagrada  Teología,  desempeñando  los  empleos  do 
regente  de  los  estudios  y  ministro  del  convento 
del  Remedio,  procurador  "eneral  de  los  conven- 
tos de  España,  definidor  de  la  provincia  de  Ara- 
gón, dos  veces  secretario  y  examinador  sinodal 
do  la  archidióce-sis  valentina.  Dedicóse  á  la  pre- 
dicación, siguiendo  primero  un  estilo  eonceiituo- 
so, con  lo  que  consiguió  grandes  alabanzas;  mas 
luego  se  arrepintió,  ex])licando  con  gran  claridad 
y  llaneza.  Falleció  el  día  7  de  octubre  de  1705. 
Publicó:  Sermón  de  los  veinte  y  cuatro  Mártires 
de  la  parroquia  de  Santa  Catalina  Mártir  de  la 
Ciudad  de  Falencia  (Valencia,  Francisco  Mes- 
tre,  1687,  4.°);  Sermón  fúnebre  de  la  Serenísima 
Señora  Bcyna  de  España  Doña  María  Luisa  de 
Barbón  (Valencia,  Vicente  Cabrera,  1689,  4.°); 
Tierno  filial  dolor  en  la  muerte  del  Bcvereiul ¡ti- 
mo P.  M.  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ilibcra,  de  la 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad  (Valencia,  Jai- 
me de  Bordazar,  1692,  4.°);  Sermón  fúnebre  en 
las  Exequias  de  la  Excelentísima  Señora  Doña 
María  de  Aro  Guzmún  Aragón  Fernández  d' 
Córdoba,  Duquesa  del  Infantado,  Pastrana  y 
Lerma  (Valencia,  Jaime  de  Bordazar,  1693,  4.°). 

GIBIfero,  FERA  (del  lat.  gibbus,  giba,  yfero, 
de  ferré,  llevar):  adj.  Bol.  Dícese  del  cuello  de 
la  corola  cuando  en  él  se  notan  prominencias  á 
manera  de  jorobas. 

GIBIFLORO,  RA  (del  lat.  gilbus,  joroba,  y 
flos,  fioris,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  (lores 
cuyos  pétalos  tienen  prominencias  ó  dilatacio- 
nes á  manera  de  jorobas. 

GIBO:  m.  Xool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos )mluionados,  de  la  familia  de  los  testaceli- 
do?.  Comprende  varias  especies  terrestres,  de 
concha  caliza  que  forma  distintas  espirales. 

GIBOCélidoS:  m.  ]il.  Zoo!,  Familia  de  arác- 
nidos araneidos  cuyo  ti]io  es  el  género  gibocelo. 

QIBOCELO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  de 
la  familia  de  los  gibocélidos,  tribu  de  los  falan- 
ginos.  Comprende  divei-sas  especies  europeas 
que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  comprimi- 
do y  los  ojos  sobre  apéndices  cónicos. 

GiBON;  ni.  Una  de  las  más  solemnes  fiestas 
japonesas,  dedicada  al  hombre,  y  que  se  celebra 
anualmente  en  el  mes  do  agosto. 

QIBOSIFOLIADO,  DA  (del  lat.  gihbosus,  gibo- 
so, yfolium,  hoja);  adj.  A'oí.  Se  dice  de  Ins  ¡llan- 
tas cuyas  hojas  tienen  prominencias  ó  dilatacio- 
nes á  manera  de  jorobas. 

*  GIBRALTAH:  Geog.  Su  población  ascendía 
en  1906  á  1S624  habits. 

-Guir.ALTAU  (Ca.mpo  de):  Geog.  mil.  Con 
esta  denominación  existe  un  gobierno  militar 
que,  con  relativa  independencia,  pertenece  á  hi 
2.°  región  (Andalucía),  abarcando  la  faja  de  te- 
rreno que  rodea  á  la  bahía  de  Algeciras.  El  go- 
bernador del  campo  es  de  la  categoría  de  gene- 
ral de  división,  y  de  él  de|>enden  los  gobiernos 
militares  de  Algeciras  y  San  Roque  y  las  coman- 
dancias de  La  Línea  y  Tarifa. 

Constituyen  la  guarnición  del  Campo  los  si- 
guientes batallones  de  cazadores:  l'arifo,  aloja- 
do en  San  Roque;  Ciudad-Botlrigo,  en  Los  Ba- 
rrios; Scgorbe,  en  Tarifa;  Chielana,  en  Ronda; 
Talavera,  en  Algeciras:  y  Cainluña,  que  esta  en 
Ceuta.  Pertenecen  á  la  misma  guarnición:  el 
grupo  do  artillería  do  montaña,  llamado  del 
Cam|io  de  Gibraltar,  con  sus  tres  baterías  dis- 
tribuidas en  Algeciras,  San  Roque  y  Ceuto;  un 
escuadrón  del  regimiento  de  caballería  alojado 
en  Granada;  una  sección  de  telegrafía  de  monta- 
ña, y  las  tropas  correspondientes  ¡lam  los  servi- 
cios  de  administración  y  sanidad.  Aunque  exis- 
ten algunos  fuertes  y  torre.s,  no  merecen  tal 
nombre,  ni  por  su  autigUedad  ni  por  el  estado 
en  que  se  encuentran. 

GIBRALTAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gibral- 
tar. U.  t.  o.  s.  ,  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
población  inglesa  do  nuestra  jKnínsula. 

GIB80N  (ToM.Ás  MiLSER):  Biog.  Político  in- 


664 


GIEL 


glés,  u.  en  Puerto  España  (Trinidad)  en  1806; 
in.  en  1884.  Después  de  representar  el  distrito 
de  I))swicli,  en  el  parlamento,  desde  1837  á  1839, 
abandonó  á  los  conservadores  para  ingresar  en 
el  partido  liberal.  Tomó  parte  activa  en  la  agi- 
tación contra  la  ley  del  trigo,  é  ingresó  de  nuevo 
en  la  cámara  de  los  comunes,  en  1841,  represen- 
tando á  Manchester;  y  como  presidente  del 
Board  of  Trade,  ejerció  poderosa  influencia  á  fa- 
vor del  libre  cambio.  Sus  esfuerzos  se  dirigieron 
especialmente  contra  los  impuestos  sobre  anun- 
cios, periódicos  y  papel,  abolidos  en  1853,  1855 
y  1801  respectivamente.  Después  de  haber  sido 
presidente  del  Board  of  Trade  con  lord  Palmers- 
ton  y  lord  John  Eussell,  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. 

GIBULA  (del  lat.  gihhus,  giba):  f.  Zool.  Género 
de  moluscos  gasterópodos  prosobranquios,  de  la 
familia  de  los  tróquidos.  Comjirende  varias  es- 
pecies marinas  de  concha  cónica  que  viven  en  el 
Atlántico  y  en  el  Océano  Indico. 

GIBULINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  de  la  familia  délos 
tróquidos.  Comprende  varios  géneros  cuyos  in- 
dividuos se  caracterizan  por  tener  mandíbulas. 

GIDDINGS(Fr.\nklin  Enrique):  5¿og'.  Soció- 
logo norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Sher- 
nian  (Connecticut)  el  23  de  marzo  de  1855.  Es- 
tudió en  el  Colegio  de  la  Unión,  y  al  terminar 
su  carrera  se  dedicó  al  periodismo,  que  ejerció 
por  espacio  de  once  años.  Luego  fué  nombrado 
profesor  de  Sociología  en  la  universidad  de  Co- 
louibia,  en  la  cual  continúa  con  el  mismo  cargo 
en  la  actualidad.  Escribió  vai'ias obras,  éntrelas 
cuales  figuran:  Procedimientos  distributivos  mo- 
dernos; Teoría  de  la  Sociología;  Principios  de  So- 
ciología; Teoría  de  la  socialización;  iJcmocracia 
é  imperio;  Sociología  inductiva,  y  muchas  tra- 
ducciones de  libros  notables  franceses,  rusos, 
italianos,  españoles,  japoneses  y  hebreos. 

GIDE  (Carlos):  Biog.  Profesor  francés,  n.  en 
Uzés  en  1847.  Ha  sido  profesor  de  economía  po- 
lítica en  las  universidades  de  Montpellier  y  de 
París,  y  publicado  muchos  artículos  en  la  Be- 
vista  económica  y  política.  Es  también  autor  de 
las  obras  tituladas:  Derecho  de  asociación  en  ma- 
teria religiosa;  Principios  de  economía  política; 
y  otras  obras  de  esta  índole. 

-GiDE  (Casimiro):  Biog.  Compositor  dra- 
mático francés,  u.  en  París  en  1804;  m.  en  la 
misma  capital  en  18C8.  Poseía  una  riquísima 
librería  artística,  que  heredó  de  su  padre,  y  con 
ella  se  instruyó.  Dedicado  á  la  com}iosición,  es- 
cribió vai'ias  óperas  y  bailes,  más  celel)rados  és- 
tos que  aquéllas;  entre  las  primeras  enuméran- 
se:  /.e  roi  de  Sicile  (1830);  Les  Trois  Cathcrines 
(1830);  Les  jumeaux  de  la  Béole  (1851);  Belphé- 
gor  (185S);  etc. ;  entre  los  segundos,  fueron  muy 
aplaudidos:  La  tenlation,  en  colaboración  con 
Halévy  (1830);  Le  diable  boitcux  (1836);  Ozai 
(1847);  etc. 

-GiDE  (Juan  Parlo  Guillermo):  Biog.  Ju- 
risconsulto francés,  n.  en  Uzés  en  1832;  ra.  en 
París  en  1880.  Fué  profesor  de  derecho  adminis- 
trativo en  Grenoble,  y  después  de  derecho  ro- 
mano en  París.  Escribió  algunas  obras  notables, 
de  las  cuales  citaremos:  Legislación  civil  en  el 
nuevo  reino  de  Italia;  Estudio  de  la  condición  de 
la  mujer  en  el  derecho  antiguo  y  moderno;  Con- 
dición del  hijo  natural  y  de  la  concubina  en  la 
legislación  romana;  y  Carácter  de  la  dote  en  el 
derecho  romano. 

GIDEL  (Carlos  Antonio):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Gannot  en  1827;  m.  en  París  en 
1900.  Fué  profesor  de  literatura  en  varios  insti- 
tutos de  provincias,  y,  en  París,  de  los  liceos  de 
Enrique  IV,  Luis  el  Grande  y  Condorcet;  en 
1864  ganó  el  premio  Bordin  jior  la  obra  Imita- 
dones  en  griego  de  mccstros  poemas  de  caballería; 
además  escribió  Los  Trocadores  y  el  Petrarca,  é 
Historia  de  la  literatura  francesa  desde  su  ori- 
gen hasta  el  renacimiento.  En  1866,  la  academia 
francesa  le  concedió  el  jn'emio  á  la  elocuencia 
por  un  estudio  sobre  San  Veremuudo,  y  en  1868 
otro  por  su  discurso  acerca  de  Juan  Jacobo 
Rousseau. 

GIELLERUP  (Carlos  Adolfo):  Biog.  Autor 
dinamarqués  contemporáneo,  n.  en  Roholle  en 
1857.  Con  el  seudónimo  de  «Epígonos»  escribió 
su  primera  obra,  la  novela  titulada  Un  idealista, 
¡lia  cual  siguieron  Eúmulo  y  otras.  Suradicalis- 


GIGA 

nio  puede  observarte  en  su  colección  de  poemas 
Bodtjorn.  Ha  compuesto  también  algunas  her- 
mosas tragedias,  como  Brynhild,  Thamyris  y 
Hermán  V andel. 

GIESEBRECHT  (Luis):  Biog.  Poeta  alemán, 
n.  en  Jlirow  en  1792;  m.  en  Jasenitz  en  1873. 
Sirvió  en  el  ejército  alemán  durante  las  campa- 
ñas de  1813  á  1815.  Fué  ijrofesor  de  Retorica  en 
el  instituto  de  Stettin  y  representante  de  dicha 
población  en  la  asamblea  nacional  de  Francfort. 
Escribió  varias  obras,  considerándose  las  más 
importantes:  Zur  OUenfeier,  poesías;  Epischc 
Dichtungen;  IVendische  Gcschichten;  etc. 

-  GlESEBRECHT  (FEDERICO  GUILLERMO  BEN- 
JAMÍN): Biog.  Historiador  alemán,  n.  en  Berlín 
en  1814;  m.  en  Munich  en  1889.  Fué  á  Italia 
pensionado  por  el  gobierno  para  hacer  investi- 
gaciones históricas.  Al  regresar  á  su  patria,  le 
nombraron  profesor  de  historia  en  la  universi- 
dad de  Koenigsberg,  y  desjmés  director  del  se- 
minario histórico  de  Munich.  Sus  obras  más  no- 
tables son:  Geschichte  der  deutschcn  Kaiserzcil; 
Geschichte  des  Kaisers  Dito  II. 

GIESSER  ó  GYSSER  (JUAN):  Biog.  Impresor 
alemán  del  siglo  xv,  n.  en  Silgenstat.  El  primer 
libro  ¡niblicado  en  España  que  se  conoce  de  este 
impresor  es  el  tratado  Ve  administratione  sacra- 
mentorum,  de  Nicolás  de  Blony  (Salamanca, 
7  de  abril  de  1500). 

GIESSLER  (Geiim.ín):  Biog.  Quíndco  alemán, 
n.  en  1847;  m.  en  Tubingen  el  30  de  noviembre 
de  1907.  Fué  profesor  en  el  laboratorio  químico 
y  técnico,  y  catedrático  de  química,  materiales 
de  construcción  é  higiene  industrial  en  la  Es- 
cuela de  arquitectura  de  Stuttgart.  Colaboró 
también  en  la  revista  técnica  de  Historia  de  la 
construcción,  y  desde  1895  á  1901  ejerció  el  cargo 
de  presidente  en  las  asociaciones  industriales  de 
Würtenberg. 

GIFFORD  (Adam):  Biog.  Magistrado  escocés, 
n.  en  Edimburgo  en  1820;  m.  en  1887.  Fué  abo- 
gado distinguido  y  desempeñó  el  cargo  de  go- 
Ijcrnador  de  los  condados  de  Orteney  y  Shetland. 
En  1870  se  le  nombró  magistrado  y  se  le  conce- 
dió el  título  de  Lord.  GiHbrd  dejó  á  su  muerte 
una  suma  de  80  000  libras  esterlinas,  repartidas 
entre  las  universidades  de  Edimburgo,  Glas- 
gow, Aberdeen  y  St.  Andrews  para  la  fundación 
de  salas  de  lectura,  con  objeto  de  promover  y 
difundir  el  estudio  y  la  enseñanza  de  la  teología 
natural,  en  el  sentido  más  lato  de  la  expresión; 
ó  en  otros  términos,  del  conocimiento  de  Dios. 
Esta  institución  emjiezó  á  funcionar  en  1888. 

GIFREU  DE  LA  PALMA  (Fr.  Jo.sé):  Biog.  Re- 
ligioso mercedario  español  del  siglo  xviii.  M. 
en  Barcelona  el  21  de  abril  de  1762.  Enseñó  ar- 
tes y  teología  con  aplauso,  graduóse  de  maestro, 
fué  comendador  de  Gerona,  secretario  de  pro- 
vincia y  general,  en  1749  prior  de  Barcelona,  en 
1752  provincial  de  Aragón,  y  nomln-ado  teólogo 
y  examinador  de  la  Nunciatura  y  de  los  obis])a- 
dos  de  Barcelona,  Gerona,  Solsona  y  Jaca.  12s- 
cribió:  Oración  fúnebre  en  las  exequias  del  reve- 
rendísimo P.  Fr.  Gabriel  Barbastro,  maestro  ge- 
neral  de  la  Hícrced,  en  Barcelona  el  día  8  de  oc- 
tubre de  n28;Serm.ón  de  la  bendición  de  las  ban- 
deras, y  erección  del  regimiento  de  Cataluña, 
cuya  patraña  es  N^uestra  Señora  de  la  Merced,  en 
Barcelona  d  4  de  febrero  de  1735;  Plors  de  llati- 
nitat  mes  florida,  cullidas  del  cátala,  del  francés 
y  del  castellá  (ms. );  Apuntes  ó  apuntaments  deis 
viiracles  de  Xostra  Senyora  de  la  Serra  de  la  rila 
de  Mo7itblanch  (ms.  en  folio). 

GIGA:  f.  Mus.  Violín  llamado  «de  bolsillo» 
por  su  pequeño  tamaño.  Difiere  algo  de  todos 
los  instrumentos  análogos  por  su  caja,  que,  pro- 
longándose y  estrechándose  poco  á  poco,  forma 
el  mango,  en  tanto  que  en  todos  los  instrumen- 
tos del  género  del  violín,  la  viola,  etc.,  el  mango 
es  independiente  de  la  caja  sonora.  Como  la  ma- 
yoría de  los  instrumentos  del  siglo  xvi,  organi- 
zados en  familias  completas,  fabricábanse  gigas 
de  tamaños  distintos  que  recibían  las  calificacio- 
nes de  soprano,  contralto,  tenor  y  bajo.  No  debe 
confundirse  el  nombre  de  giga,  instrumento, 
con  el  de  la  antigua  danza  del  mismo  nombre. 

-Giga:  Mus.  Danza  ternaria,  incluida  entre 
las  clásicas  más  favorecidas.  En  las  primitivas 
Partitc,  Suites,  Concerti,  etc.,  cerraba  la  serie 
para  que  hiciera  en  ella  su  habilidad  el  ejecu- 
tante. En  Inglaterra  y  en  Irlanda  es  danza  pro- 
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pia  de  la  marinería.  No  se  asoció  jamás  esta 
composición  al  canto;  fué  siempre  puramente 
instrumental.  Su  origen,  al  parecer,  es  celta. 
Escríbese  en  compases  de  "/g,  ^/j,  '^/g  y  aun  cua- 
ternario con  figuraciones  de  tresillo.  No  existe 
compositor  clásico  que  no  haya  dejado  modelos 
curiosos  y  admirados  en  su  género. 

*  GIGANTE:  Gigante  de  danza:  Gigantón. 

Penitencias,  ayuno  y  toda  la  munición  con 
que  el  alma  combate  el  reino  que  padece  fuer- 
za, son  gigantes  de  danza,  que  asombrando 
á  los  simples  regocijan  al  experimentado. 
Tirso  de  Molina. 

-  Ser  UN  GIGANTE:  fr.  Tener  una  estatura 
mucho  mayor  que  la  común  y  regular  en  el 
hombre. 

-  Ser  GIGANTE  EN  TIERRA  DE  ENANCS:  fr.  \. 

Como  gigante  en  tierra  de  enanos,  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

-  Gigante.s:  Mit.  Hijos  del  Cielo  y  de  la  Tie- 
rra, en  opinión  de  Apolodoro,  Ovidio  y  otros 
poetas;  hijos  del  Tártaro,  según  Higinio;y  He- 
siodo  los  supone  nacidos  de  la  sangre  que  salió 
de  la  herida  de  Urano.  De  estatura  monstruosa, 
y  de  una  fuerza  proporcionada,  tenían  el  mirar 
atroz  y  horroroso,  largos  cabellos,  una  gran  bar- 
ba, pies  y  muslos  de  serpiente,  y  algunos,  cien 
brazos  y  cincuenta  cabezas.  Ptesueltos  á  destro- 
nar á  Júpiter,  los  gigantes  se  atrevieron  á  si- 
tiarle hasta  su  mismo  trono,  y  para  este  efecto 
pusieron  el  monte  Osa  sobre  el  Pellón,  y  el  Olim- 
po soljre  el  Osa,  en  cuyo  punto  ensayaron  esca- 
lar el  cielo,  lanzando  contra  los  dioses  rocas  de 
tal  tamaño,  que,  cayendo  en  el  mar.  llegaron  con 
el  tiempo  á  ser  islas;  y  otras,  cayendo  sobre  la 
tierra,  formaron  grandes  montañas.  Júpiter, 
horrorizado  á  la  vista  de  tan  formidables  ene- 
migos, llamó  á  los  dioses  á  su  defensa;  pero  fué 
muy  mal  apoyado,  porque,  sabedores  los  dioses 
de  lo  que  sucedía,  se  retiraron  á  Egipto,  donde 
el  pavor  les  hizo  ocultarse  bajo  la  forma  de  di- 
ferentes clases  de  animales.  Un  antiguo  oráculo 
había  pronunciado  que  estos  gigantes  serían  in- 
vencibles, y  que  ninguno  de  los  dioses  los  podría 
vencer  á  menos  que  no  llamase  en  su  auxilio  al- 
gún mortal.  Júpiter,  después  de  haber  prohibido 
á  la  Aurora,  á  la  Luna  y  al  Sol  anunciar  sus  de- 
signios, se  adelantó  á  la  Tierra  que  se  esforzaba 
por  defender  á  sus  hijos,  y,  por  aviso  de  Palas, 
mandó  venir  á  Hércules  para  pelear  en  su  com- 
pañía. Con  la  ayuda  de  este  héroe  Jiipiter  ex- 
terminó á  los  gigantes  Encelado,  Polibetes,  Al- 
ciouco,  Ponfirion,  los  dos  Alcides,  Efíalto,  Oto, 
Erito,  Clitio,  Titio,  Palas,  Hipólito,  Agrio, 
Taonte  y  el  formidable  y  casi  invencible  Tifón, 
que  él  solo,  dice  Homero,  dio  más  trabajo  y 
quehacer  á  los  dioses  que  todos  los  gigantes  re- 
unidos. Júpiter,  después  de  haberlos  derrotado, 
los  precipitó  al  fondo  del  Tártaro,  ó,  según  otros 
poetas,  los  enterró  vivos,  ya  debajo  del  monte 
Etna,  ya  en  diferentes  países:  Encelado  lo  fué 
debajo  de  Sicilia,  Polibetes  debajo  de  la  isla  de 
Lango,  Oto  debajo  de  la  isla  de  Candía,  y  Tifón 
debajo  de  la  isla  de  Isquia.  Se  ha  creído,  con 
bastante  razón,  que  esta  fábula  no  es  más  que 
una  tradición  desfigurada  de  la  historia  de  Ti- 
fón y  Osiris.  Había  efectivamente  en  Egipto 
nionuinentos  más  antiguos  que  las  tabulas  de  los 
griegos,  ciudades  fundadas,  y  un  culto  estable- 
cido en  honor  de  los  mismos  animales,  cuya  fi- 
gura tomaron  los  dioses,  en  opinión  de  los  poetas. 

-Gigantes  indios:  Los  indígenas  del  Indos- 
tán  los  dividen  en  cinco  tribus.  Con  objeto  de 
que  purguen  sus  maldades,  muchos  de  ellos, 
después  de  su  muerte,  quedan  condenados  á  va- 
gar por  el  mundo,  al  que  no  pueden  abandonar 
sino  robando  las  oraciones  que  los  indios  hacen 
á  sus  dioses;  de  modo  que  se  acercan  á  los  que 
oran  y  ]>rocuran  distraerlos,  á  fin  de  hacerles 
omitir  alguna  de  las  ceremonias  prescritas  por 
sus  ritos.  Sólo  por  este  medio,  y  de  ningún  modo 
por  sí  mismos,  pueden  merecer  gracia  á  los  ojos 
de  Dios.  Cuando  han  robado  la  cantidad  sufi- 
ciente de  ruegos,  les  es  permitido  mudar  de  na- 
turaleza. Entonces,  de  genios  errantes  y  desdi- 
chados, se  convierten  en  almas  que  pasan  al 
cuerpo  de  algún  hombre,  y  con  este  cambio  go- 
zan de  la  felicidad  ])rometida  á  los  mortales.  Por 
esa  razón  los  indios,  al  empezar  el  servicio  di- 
vino, rezan  y  derraman  tres  veces  agua  por  su 
hombro  izquierdo,  único  punto  vulnerable  á  las 
acometidas  de  esos  genios  maléficos. 
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GIGANTICIDA:  ;idj.  Que  comete  un  gigantici- 
d¡o.  U.  t.  o.  s. 

Hoy  morirás,  cruel  giganticida, 
que  hasta  darte  la  muerte  espero  vida. 
LoPK  DE  Vega. 

GIGANTICIDIO:  ui.  Sluerte  dada  viülentamcn- 
te  á  un  gibante. 

GIGANTISMO:  ni.  Calidad  ó  estado  de  gigante. 

■  -GuiANTlsMo:  m.  Antrop.  Desarrollo  exage- 

rado del  cuerpo  ó  de  alguna  de  sus  partes,  ano- 
malía característica  de  los  gigantes. 

Kl  gigantismo  no  se  con  Tunde  con  ninguna 
afección  morbosa:  solo  la  acromegalia  es  algo 
semejante,  aunque  no  siendo  aquél  más  (juc  la 
exageración  do  un  proceso  normal,  ésta  última 
es  una  verdadera  enl'erniedad  que  so  caracteriza 
por  la  liipertrolia  ilo  las  extremidades.  Hin  em- 
bargo de  esto,  no  laltau  autores,  como  Brissaud 
Meige  y  Freund,  que  aseguran  que  hay  estrechas 
relaciones  entre  uno  y  otro  estado;  [¡ara  ellos,  el 
gigantismo  es  la  acromegalia  del  adulto. 

GIGANTI2AR:  vn.  Obrar  á  lo  gigante,  desco- 
llar, sefialarso  en  algo. 

Si  le  ve  OIOANTIZAR  en  vicios  o  carnaüdailes, 
debe  reprenderlo. 

Enrique  de  Vii,le.na. 

GIGANTOFONTIS:  Mü.  Sobrenombre  de  Mi- 
nerva, |jor  haber  prestado  su  ayuda  á  Júpiter 
para  exterminar  á  los  gigantes. 

GIGANTOGRAFlA  (del  gr.  ¡jigas,  rjlfjanlos,  gi- 
gante, y  ¡jni/cin,  escribir):  f.  Historia  de  los  gi- 
gantes. 

GIGANTOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  giganlogralía. 

GIGANTÓGRAFO:  m.  El  que  escrilie  especial- 
mente sdljre  los  gigantes. 

GIGANTOLOGl A  (del  gr.  gígas,  gigantas,  gigan- 
te, y  lógus,  discurso,  tratado):  f.  Tratado  sobro 
los  gigantes. 

-  GioANTui.düÍA:  Mcd.  Historia  clínica  de  los 
gigantes  y  del  gigantismo. 

GIGANTOMAQUIA  (del  gr.  gígas,  gígañtos,  gi- 
gante, y  viiij,',  e(]mbate,  lucha):  f.  Mit.  Guerra 
de  los  gigantes  (V.  GIGANTES  en  este  mismo 
Apéndice). 

La  más  antigua  representación  plástica  de  la 
gigantoniaciuia  es  el  tímpano  del  siglo  VI,  recien- 
teniente  descubierto  en  Olimpia.  La.s  metopas 
de  la  lachada  oriental  del  Partenón  de  Atenas, 
que  contenían  una  gigantomaquia,  están  entera- 
nicnte  destruidas.  En  Prienesehan  hallado  tam- 
bién algunos  restos  de  la  gigantomaquia  que 
adornaba  el  Iriso.  El  relieve  más  notal)le  sobre 
este  asnillo  es  el  Iriso  del  altar  de  Pérgamo,  ipie 
se  encuentra  actualmente  en  el  Museo  de  Ber- 
lín. En  las  pinturas  de  los  vasos  griegos  se  ha- 
llan también  numerosas  representaciones  de  la 
gigaiitoiiiai¡uia. 

GIGANTOMÁQUICO.QUICAiadj.  Pertenecien- 
te ó  rilalivo  á  la  gigantomaquia. 

*   GIGANTÓN,    TONA:   Lo.S    GlüANTONK.S    EN 

Madiiid  i>ou  dei'UEua,  y  nioDiGiüsu  entue- 
TEXiDi):  Lücr.  «Festiva  salida,  dice  la  portada, 
al  .Santo  Christo  del  Pardo.  Su  autor  Francisco 
Santos.  Madrid,  Palilo  del  Val,  1666,»  en  8.°, 
ocho  hojas  preliminares  y  288  páginas.  Como  M 
IHdhlii  anda  snellv.  Las  Tarascas  de.  Madrid  y 
otras  obras  del  autor  del  Üía  y  noche  de  Madrid, 
liertenece  al  "enero  alegórico  y  le  fué  inspirada 
sin  duda  por  las  monstruosas  y  ridiculas  lignras 
que  salían  en  las  procesiones  anuas  del  Corpus, 
para  diversión  y  espanto  de  la  multitud.  La  in- 
lerpretueion  satírica  ipie  Santos  les  da  es  que 
cada  día  se  ven  en  Madrid  monstruos  más  dañi- 
nos y  perjudiciales,  como  lo  puede  advertir  todo 
el  que  pare  la  atención  y  vea  el  vicio  y  el  jieca- 
do  paseándose  por  las  calles  de  la  capittil.  Si  l)ien 
esto  género  de  sátiras  gustó  mucho  á  su  apari- 
ción, dejaron  después  de  agradar,  ya  por  conte- 
I:^m  ner  niuelias  alusiones  á  eireñnstancias  locales  ex- 
■■  elusivamente  reservadas  á  la  curiosidad  de  los 
ÍW^  eruditos  y  anticuarios,  ya  i)or  retratar  una  so- 
ciedad y  costumbres  que  casi  han  desaparecido 
sin  dejar  vestigio  alguno.  Comprende  además 
osto  tomo  varias  poesías  y  una  especie  de  éntre- 
nles ó  saínete  intitulado  Oíros  liai  imís  locos  que 
tío  nosotros,  no  mencionado  por  Barrera  v  Lei- 
rado. 

Tomo  .X.WU,  Afiémiice  II 


GI.TO 

GIGANTONAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Gigantón, 

to.n'a,  que  lo  es  á  su  vez  de  Gigante,  ta.  U.  t. 
c.  8. 

...  y  bien  se  lo  decía  yo,  que  no  tuviésemos 
guerreacione»  en  esta  tierra  hasta  que  primero 
hubiésemos  muerto  aquel  GIGANTONAZO  del  rey 
de  Chipre,  adonde  habernos  de  llevar  á  la  se- 
ñora reina  Cenobia. 

A.  Fernandez  de  Avellaneda. 

GIQANTORRINCO  (del  gr.  gUjas,  gigantas,  gi- 
gante, y  rúgjos,  jiico,  hocico):  m.  ¿aol.  Nema- 
telminto  acantocélalo,  que  constituye  una  espe- 
cie del  género  equinorriuco  ( Echinorhynckvs  gi- 
gas).  Es  un  gusano  cilindrico,  con  estrías  trans- 
versales, presentando,  á  trechos,  estrechuras  más 
ó  menos  pronunciadas:  en  su  extremidad  ante- 
rior tiene  una  esiiecie  de  trompa  armada  de 
ganchos,  de  los  cuales  se  sirve  como  medio  de 
fijación  y  por  lo  que  se  le  da  el  nombre  de  egui- 
norrinco  (V.  EiíI'i.nokiunco  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

GIGANTOSTRAceoS:  m.  pl.  PaUont.  Grapo  de 

artrópodos  fósiles,  agruiiados  con  frecuencia  cutre 
los  crustáceos,  pero  que  en  realidad  deben  formar 
lina  clase  aparte:  la  de  los  merusíomos,  al  lado 
de  la  de  los  limúlidos  actuales.  Este  grupo,  ex- 
clusivamente paleozoico,  coijiprende  los  mayores 
artrópodos  conocidos.  En  efecto,  ciertos  géneros, 
como  el  pterigoto,  alcanzan  una  longitud  de  más 
de  nietro  y  medio.  Por  su  aspecto  exterior,  estos 
animales  tienen  alguna  semejanza  con  los  escor- 
piones. El  cuerpo,  muy  alargado,  comprende 
una  región  cefálica  corta,  y  llevan  en  su  cara 
dorsal  dos  ojos  laterales  muy  grandes  y  dos  ojue- 
los medios;  la  cara  abdominal  está  provista  de 
un  par  de  antenas  y  seis  pares  do  patas.  El  tron- 
co está  formado  por  seis  segmentos  dorsales  mo- 
vibles, á  los  que  conesponden  generalmente,  en 
la  parte  inferior,  cinco  placas  ventrales  que  cu- 
bren las  branquias.  El  abdomen  está  constituido 
por  seis  anillos  movibles  y  un  aguijón  caudal 
reemplazado  algunas  veces  por  una  nadadera 
terminal.  En  los  terrenos  i)aleozoicos  se  halla 
hasta  una  docena  de  géneros  que  empiezan  en  el 
silúrico  inferior  y  se  extinguen  en  el  carbonífe- 
ro. En  el  silúrico  superior  del  país  de  Gales,  y 
en  el  carbonífero  de  Escocia,  se  encuentran  con 
bastante  frecuencia  dos  géneros:  el  eiiríptero  y 
el  pterigoto. 

Las  antenas  del  euríptero  son  muy  cortas,  y 
el  abdomen  jirolongado  por  un  aguijón;  ciertas 
especies  alcanzan  una  longitud  de  40  cni. ;  y  el 
I'lcriigotns  anglkus,  de  la  arenisca  roja,  llega  á 
tener  hasta  1,50  in. 

GIGASTILOSPORO  (del  gr.  gígas,  gigante,  y 
de  cslihisporo):  m.  Hnt.  Estilosporo  de  grandes  di- 
mensiones. 

GÍGEA:  Oeog.  ant.  Nombro  antiguo  do  Lidia. 

GiGLiucci  (Clara  Novello,  condesa  de): 
V.  NovELLo  (Clara)  en  este  mismo  Apéndice. 

GiGóN:  Mil.  Rey  de  Etiopía,  vencido  por 
Baco. 

GiGOUX  (Juan  Francisco):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Besam;on  en  1806;  m.  en  París 
en  189-í.  Se  dio  á  conocer  en  1831,  presentando 
algunos  retratos  al  lápiz;  después  se  dedicó  al 
género  histórico.  Como  dibujante  ha  ganado  va- 
rios premios,  y  muclios  cuadros  suyos  han  sido 
adquiridos  para  los  museos  del  Estado.  Sus  cua- 
dros más  notables  son  los  que  reiiresentau  la 
Muerte  de  Ckopatra,  La  víspera  de  Axístcrlitz, 
Muerte  de  Manon  Lescaut,  Enrique  IVeseríbien- 
do  rcrsoscn  el  devocionario  de  Gabriela  de  Estrées, 
La  muerte  de  Leonardo  de  Finci,  San  Lamberlo, 
.Mme.  d'Noiidelot,  etc.  Además  ilustró  una  so- 
berbia edición  del  Gil  Blas,  de  Lesage,  que  se 
hizo  célebre  por  los  dibujos  que  contenía. 

*  GIJÓN:  Geog.  El  \<.  j.  do  este  nombre,  en  la 
l|rov. de  Oviedo,  tiene  288  kms.= y  5.'i077  habits. 
Sus2ayunt.  comprenden  ;i9  parroquias  con  2v., 
93  lugares,  35  aldeas,  10  caseríos  y  831  edif.  y 
alliergues  aislados.  El  ayunt.  de  Gijón  tiene 
47541  habits.,  de  los  que  27600  corresponden  á 
la  \\  do  Gijón,  y  el  resto  se  halla  distribuido  en- 
tre 73  lugares,  32  aldeas,  algunos  caseríos  y  ba- 
rrios y  los  edif.  diseminados.  De  estas  entida- 
des las  más  pobladas  son  el  barrio  de  Xatahoyo 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Tremarles,  con 
1139  habits.,  y  el  lugar  de  Llano,  con  1067.  Por 
R.  D.  do  15  de  febrero  de  1904.  el  p.  j.  de  Gijón 
se  dividió  cu  dos,  el  do  Oriente,  con  parte  del 
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ayunt.  de  Gijón,  y  el  de  Occidente  con  la  otra 
parte  y  Carrefto. 

GIL:  ni.  fig.  Hombre  bajo,  miserable  é  infame. 

-  Nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga: 
loe.  fam.  y  fig.  con  que  se  denota  que  siempre 
hay  personas  ruines  dispuestas  i  causar  daüoen 
la  honra  ó  en  la  hacienda  ajenas, 

^  Pero  tornando  á  lo  primero,  ¿por  qué  pen- 
sáis, le  dije,  que  dicen  ordinariamente,  nunca 
FALTA  un  Gil  que  me  persioa?  Que  no  di- 
cen un  don  Francisco,  un  don  Pedro,  sino  uu 
Gil;  es  porque  nunca  son  perseguidores  sino 
hombres  bajos,  como  Gil  MaBzauo,  Gil  Péreí, 
ni  para  verdugos  y  coiiiitres  bu.scan  sino  hom- 
bres infames  y  bajos,  enemigos  de  piedad,  bes- 
ti.as  crueles,  sin  respeto  ni  vergüenza,  iuclina- 
dos  á  perseguir  á  la  gente  que  ven  levantarse 
en  actos  de  virtud... 

Vicente  Espinel. 

-  Gil  (San):  Biog.  Abad  de  San  Martín  de 
Castañeda.  Se  sabe  (jue  al  cabo  de  algún  tiempo 
de  estar  en  su  abadía,  no  consintiéndolo  su  ex- 
tremada humildad  continuar  gozando  de  los 
honores  anejos  al  cargo,  renunció  éste  y  se  reti- 
ró á  su  priorato  de  Santa  Cruz  de  Casayo,  junto 
con  un  hermano  suyo;  y,  queriendo  todavía  ais- 
larse más  del  mundo,  se  retiró  á  lo  más  oculto 
de  las  vecinas  sierras,  para  fijar  su  residencia  en 
la  estrechen  de  una  garganta  del  valle  de  Casa- 
yo. En  los  Anales  do  Manrique  se  menciona  á 
San  Gil  de  Casayo  en  el  ano  1203  y  se  dice  que 
es  célebre  su  memoria  y  que  en  su  honor  se  ha- 
bía levantado  un  templo  á  Dios  en  el  lugar  de 
Casayo,  adonde  acuden  multitud  do  enfermos,  en 
esiiecial  los  que  padecen  del  oído,  teniéndose  por 
probados  muchos  de  los  milagros  que  se  dicen 
debidos  á  la  intercesión  del  santo.  Así  lo  certi- 
fica también  el  P.  Flórez  en  su  España  sagrada, 
tomo  XVI,  al  tratar  de  la  iglesia  de  Astorga. 

-Gil  (Gaspar):  Biog.  Natural  de  Foreall  6 
de  Horcajo.  Ingresó  en  la  orden  de  la  Cartuja, 
vistiendo  el  hábito  en  la  Casa  de  Val  de  Cristo 
el  1.°  de  febrero  de  1656.  Fué  varias  veces  pro- 
curador y  vicario,  prior  de  la  cartuja  de  Vía  Coe- 
li  y  del  convento  de  San  José  fundado  por  el 
obispo  D.  Tomás  Pedros  en  1640.  También  ejer- 
ció el  cargo  de  prior  do  Val  de  Cristo,  visitador 
de  algunas  cartujas  do  Francia,  Italia  y  Casti- 
lla, y  enviado  á  la  Curia  romana  pai-a  la  confir- 
mación apostólica  en  los  nuevos  Estatutos  que 
se  habían  formado  en  la  Gran  Cartuja  en  el  afio 
1581  con  intervención  del  insigne  D.  Andrés 
Capilla.  Por  último,  tuvo  los  empleos  de  prior 
de  la  cartuja  de  Scala  Dei  y  visitador  de  la  pro- 
vincia de  Cataluña.  Escribió:  Itespuata  á  una 
Carta  que  escribió  Félix  de  San  Bucnarenlura, 
Monje  Cartujo,  d  otro,  en  que  le  explica  la  verda- 
dera obediencia  (Valencia,  1682,  fol. );  Sana 
Político- Moralis  vindicUe  Cartusiana;  Dignitalis 
(Valencia,  1683,  fol.);  Sermo  habitus  in  Majori 
Carlusia  fcdente  Capitulo  Oenerali  anno  1688 
(León  de  Francia,  \69Si);  Disscrtatio  de  Aliena- 
lione  reí  Ecclesiastica:  mobilis  pretioscc  (ms.  en 
fol.);  Omnium  operum  B.  P.  Antonini  Diana, 
Clcrici  Rcgularis,  etc.  Summa,  novis  acceasioni- 
bus,  locis,  iiulicibHí,  et  castigcUionibus  órnala,  et 
locupletata,  ad  twvumopus  Goordinalionis,  quod 
non  improbo  labore,  ac  síudio  in  novcm  Tomos 
digessit  E.  P.  D.  Martinus  de  Alcolea,  ^fona 
c/ius  Cariusianus,  concirinata  (ms.  en  fol.), 

-Gil  (Jaime):  Biog.  Sacerdote,  natural  de 
Valencia,  colegial  en  el  Mayor  de  Santo  Tomás 
de  Villauucva,  capellán  del  Hospital  Realyge- 
neral  de  su  ciudad  natal  y  vicario  temporal  do 
la  iglesia  parroquial  de  San  Bartolomé.  Escri- 
bió: ^"trfa  de  la  Venerable  sierva  de  Dios  Fran- 
cisca Munllor,  Viuda,  natural  del  lugar  de  Be- 
nasau  (ms.,  en  4.°). 

-Gil  (Fb.  Jaime):  Biog.  Natural  de  Játiva, 
en  cuyo  convento  ingresó  en  la  orden  de  Predi- 
cadores, alcanzando  el  grado  de  maestro,  v  en 
1436,  la  lectoría  de  la  catedral  de  Tortosa,'que 
desempeñó  nueve  años.  El  general  de  la  orden, 
Fr.  Bartolomé  Tejer,  le  nombró  vicario  general 
de  los  conventos  reformados  por  letras  fechados 
en  Genova  á  25  de  febrero  de  1440,  y  en  1445  le 
eligieron  provincial  de  Aragón,  cargo  i|ue  des- 
empeñó hasta  que  acudió  a  Roma  llamado  por 
Nicolás  V.  Su  paisano  Cali.xto  III  le  hizo  maes- 
tro del  Sacro  Palacio.  Conseguida  la  conquista 
de  Belgrado,  día  de  la  Transfiguración  del  Se- 
flor,  resolvió  el  Pontífice  aumentar  y  extender 
la  festividad  de  tal  fiesta  y  ordenar  un  nuevo 
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oficio,  el  cual  compuso  Fr.  Jaime  Gil.  Falleció 
en  1465.  Escribió:  OJI'uium  l'ransjigtírationis 
DominiNostriJesu-C)írisli;Epislolapermoduin 
traclatus  ad  Alfonsum  Aragojiice  Hegem,  de  Con- 
ceptiüue  B.  Virginia  Roma,  26  Agosto  1454  (ms. ); 
Volumen  concionum. 

-Gil  (Jerónimo):  Biog.  Valenciano,  tal  vez 
el  Juan  Jerónimo  ¿til  que  en  1523  y  1537  era 
jurado  de  la  ciudad  de  Valencia,  según  consta  en 
el  Libro  de  Fastos  consulares.  Escribió  el  nota- 
ble Libro  de  la  regla  y  modo  de  viure  de  les  Mon- 
gcs,  dirigit  per  lo  benaventurat  Sant  Jeroni  á  la 
abadesa  Eustuchia  y  d  les  sues  vionges  (de  Gan- 
día) (Valencia,  1626). 

-Gil  (Joaquín):  Biog.  N.  en  Valencia  el  26 
de  enero  de  1767.  En  17s7  obtuvo,  previa  oposi- 
ción, la  posesión  y  la  colación  de  la  capellanía 
ministerial  de  tenor  de  primer  coro  de  la  cate- 
dral de  Segorbe.  Terminados  sus  estudios  de 
Gramática  y  Moral,  se  ordenó  de  presbítero,  sien- 
do elegido  en  1790  hebdomadario  de  la  Metro- 
politana de  Valencia  por  su  cabildo,  y  obtenien- 
do licencias  perpetuas  para  que  en  la  archidió- 
cesis  pudiera  celebrar,  confesar  y  predicar.  Pos- 
teriormente obtuvo,  en  el  Seminario  Conciliar  de 
la  Purísima  Concepción  y  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  la  cátedra  de  Liturgia;  los  arzobispos 
do  Valencia  D.  Francisco  Fabián  y  Fuero  y  don 
Joaquín  Company  le  coulirieron  el  examen  de 
los  presbíteros  para  la  celebración  de  la  Misa; 
fué  nombrado  maestro  de  Ceremonias  y  exami- 
nador de  rúbricas  de  la  Subdelegación  Apostóli- 
ca Castrense,  y  por  último,  catedrático  de  canto 
llano  en  el  Seminario  el  6  de  abril  de  1802.  Fus- 
ter  dice  de  la  primera  de  sus  obras  que  i  conti- 
nuación se  cita:  «Viendo  la  disonancia  de  canto 
que  se  observaba  en  varias  iglesias  con  poca  de- 
cencia del  culto  divino,  ya  para  jn'oporcionar  al- 
gún remedio,  ya  también  con  el  objeto  de  que 
los  alumnos  del  dicho  Seminario,  sin  distraerse 
de  los  demás  estudios,  pudieran  adquirir  la  su- 
íiciente  instrucción  para  ejercer  con  el  debido 
decoro  las  sagradas  l'unciones  de  su  ministerio, 
dispuso  este  breve  tratado:»  Breve  instrucción 
del  Canto  llano  para  los  alumnos  del  Seminario 
sacerdotal  y  conciliar,  etc. ,  dedicado  al  Excelen- 
tísimo &'r.  Arzobispo  D.  Fr.  Vcreimwdo  Arias 
y  Teyxcyro  (Madrid,  Francisco  Martínez  Ddvi- 
la,  1820,  4.°);  ¿túplicas  á  las  Reliquias  de  San 
Pascual  Bailón,  Beato  Andrés  Ilibernón  y  Beato 
José  Oriol,  nuevamente  añadidas  al  Relicario  de 
la  Santa  Metropolitana  Iglesia  para  su  acostum- 
brada publicación,  que  se  hace  todos  los  años  en  la 
tarde  del  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección; 
Preces  in  praesenti  Jubilaeo  ad  proccsionalem. 
Ecclesiarum  visitationem  pro  Diócesi  Valentina 
(Valencia,  Monfort,  1826,  4.°). 

-Gil  (Fk.  José):  Biog.  Religioso  agustino 
español  del  siglo  xvii.  Aragonés  de  nación,  pro- 
fesó en  el  convento  de  Barcelona  por  los  aüos  de 
1676.  Embarcóse  en  Cádiz  en  los  galeones  de  la 
flota,  con  otros  religiosos  castellanos,  que  iban 
á  la  misión  de  la  provincia  de  Quito;  pasó  des- 
pués á  las  Islas  Filipinas,  y  de  allí,  con  otros 
religiosos  agustinos,  en  16S8,  al  leino  de  la  Chi- 
na. No  se  tiene  ninguna  otra  noticia  de  él. 

-Gil  (Fk.  José):  Biog.  Religioso mercedario 
español  del  siglo  xvii.  Fué  conventual  de  Pal- 
ma de  Mallorca,  y  escribió:  Glorias  del  gran  pa- 
dre y  patriarca  San  Pedro  Nolasco,  fundador 
ínclito  del  celeste,  real  y  mililar  Orden  de  Reden- 
tores de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  Palrona 
de  este  Reino  (Palma,  por  Pedro  Fran,  1679). 

-Gil  (Fr.  Ju.a.n):  Biog.  Religioso  francisca- 
no del  siglo  xvii,  autor  de  una  Historia  de  la 
provincia  de  Aragón,  de  la  Orden  de  menores 
observantes  franciscanos,  ms.  que  citan  Nicolás 
Antonio  y  Latassa  y  que  se  supone  perdido. 

-Gil  (Juan  Tomás):  Biog.  Natural  de  Ali- 
cante, donde  n.  el  23  de  diciembre  de  1705.  Vis- 
tió el  hábito  en  el  Real  Convento  de  Predicado- 
res de  Valencia  el  2  de  septiembre  de  1720  y 
profesó  el  24  de  diciembre  de  1721.  Fué  lector 
do  Filosofía  y  Teología  y  maestro  de  Novicios 
en  su  convento  nativo.  Publicó:  Epítome  déla 
Vida  de  la  portentosa  Virgen  Santa  Catalina  de 
Ricci  (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1747,  8.°); 
Carta  escrita  á  las  Religiosas  Dominicas  de  Nues- 
tra Señora  de  Belén,  en  que  les  da  una  brevísima 
noticia  de  las  grandes  virtudes  de  la  Señora  Sor 
Clara  María  del  Espíritu  Santo,  difunta  en  12 
de  Enero  de  1767   (Valencia,  Benito  Monfort, 
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1767);  Compendio  de  la  Vida  del  Maestro  Fray 
Vicente  Ferrer. 

-  Gil  (Pedro):  Biog.  Valenciano,  catedrático 
de  la  universidad  valentina  en  1556,  doctor  en 
Filosofía  y  Medicina,  según  asegura  Mayans. 
Escribió:  Institutiones  Dialcclicae  (Valencia, 
1654,  8.0). 

-Gil  (Pedro):  Biog.  Jesuíta  y  naturalista 
español  del  siglo  xvi.  N.  en  Reus  eu  1551,  y 
profesó  en  la  Compañía  á  los  veintitrés  años  de 
edad.  Dejó,  entre  otros  manuscritos,  una  Histo- 
ria Natural,  eclesiástica  y  civil  de  Cataluña,  que 
so  conserva  en  la  Biblioteca  Episcopal  de  Barce- 
lona. 

-Gil  (Vicente  Miguel):  Biog.  Descendien- 
te de  ciudadanos  antiguos,  n.  en  Valencia  en 
1577  y  estudió  Artes  en  su  universidad  y  Teolo- 
gía con  los  ilustres  profesores  Pedro  Juan  Trilles 
y  Fr.  Miguel  Bartolomé  Salón.  Decidióse  después 
por  la  ciencia  médica,  doctorándose  en  dicha  fa- 
cultad, lo  que  le  puso  en  condiciones  de  obtener 
la  cátedra  de  Aforismos,  que  regentó  con  público 
aplauso  durante  doce  años,  sacando  sobresalien- 
tes discípulos,  lo  que  le  dio  europea  fama.  Feli- 
pe IV  le  eligió  para  médico  de  su  Real  cámara; 
pero  el  virrey  y  capitán  general  del  reino  de  Va- 
lencia, D.  Fernando  de  Borja,  por  más  que  le 
instó  no  jiudo  conseguir  se  decidiese  á  marchar 
á  la  corte.  En  la  peste  que  padeció  la  ciudad  de 
Valencia  en  el  año  1647,  que  aterrorizó  á  sus  ha- 
bitantes, pues  únicamente  en  la  primera  semana 
de  noviembre  murieron  dos  rail  personas,  y  en 
cuatro  meses,  aproximadamente,  treinta  mil;  el 
Dr,  Gil  no  solamente  no  desamparó  á  los  va- 
lencianos á  pesar  de  las  reiteradas  instancias 
que  le  hizo  el  duque  de  Medina  de  las  Torres 
jiara  que  le  acompañase  eu  Segorbe  mientras  du- 
raba el  contagio,  sino  que  consiguió  de  la  ciudad 
se  ordenase  que  ningiín  catedrático  de  Medicina 
se  ausentase  de  ella  bajo  pena  de  pérdida  de  cá- 
tedra. Falleció  el  día  de  los  santos  Cosme  y  Da- 
mián, del  año  1654,  siendo  sepultado  su  cadáver 
en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
de  Padres  Agustinos.  Dijo  la  oración  fúnebre  el 
Dr.  Juan  Bautista  Ballcster,  arcediano  de  Mur- 
viedro.  Escribió:  Relación  y  discurso  de  la  cscji- 
cia,  preservación  y  curación  de  las  enfermedades 
pestilentes  que  hubo  en  la  muy  Noble  y  Leal  Ciu- 
dad de  Valencia  el  añode\6il  (Valencia,  Ber- 
nardo Nogués,  1648,  4.°);  Aforismos  y  pronós- 
ticos (ms. ,  2  vols. ). 

-  Gil  de  Bernabé  y  Sebastián  (Rmo.  Fray 
Basilio):  Biog.  Religioso  mercedario  español  del 
siglo  XVIII.  N.  en  Villarreal,  de  la  comunidad 
de  Daroca,  el  28  de  mayo  de  1717;  m.  en  Cala- 
tayud  el  22  de  mayo  de  1773.  Enseñó  ai'tes  y 
teología,  fué  maestro  de  número,  comendador  de 
Zaragoza,  regente  de  estudios,  doctor  teólogo  á 
los  veintidós  años  de  su  edad,  examinador  sino- 
dal de  Zaragoza,  procurador  general  en  Roma  y 
vicario  general  de  Italia;  en  1764  general  de  la 
Orden,  y  teólogo  de  S.  M.  en  la  Real  Junta  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Escribió:  Panegírico 
consagrado  á  la  gloriosa  memoria  del  Rmo,  Pa- 
dre M.  Fr.  Francisco  Salvador  Gilaberte,  general 
que  fué  de  la  Orden  de  la  Merced...,  en  las  so- 
lemnes exequias  que  celebró  el  convento  de  San 
Lázaro,  con  asistencia  de  la  Universidad  (Zara- 
goza, por  José  Fort,  1752,  en  4.°);  Cartas  pasto- 
rales dirigidas  á  sus  subditos ;  un  l'ratado  en  que 
descubre  los  más  usados  y  comunes  vicios  que  se 
admitían  en  la  oratoria  evangélica  por  deprava- 
ción del  siglo  (ms. );  muchos  papeles  de  apunta- 
ciones instructivas,  titiles  y  curiosas,  pues  siem- 
pre anotaba  lo  más  singular  que  advertía. 

-  Gil  de  Federico  (B.  Francisco) :£joí7.  Re- 
ligioso español,  n.  en  Tortosa  el  14  de  diciembre 
de  1702;  ni.  en  elTonkin  el  22  de  enero  de  1745. 
A  los  quince  años,  vistió  el  hábito  de  dominico 
y  profesó  en  el  convento  de  Santa  Catalina,  en 
Barcelona.  A  instancia  propia,  pasó  á  Filipinas 
como  misionero,  siendo  allí  nombrado  secretario 
de  la  provincia  dominicana  de  Pangasinán.  Su 
fervor  religioso  le  condujo  al  Tonkín,  buscando 
infieles  que  catequizar,  y,  á  pesar  de  las  persecu- 
ciones que  liubo  de  padecer,  alcanzó  resultados 
verdaderamente  maravillosos.  Pero  el  3  de  agos- 
to de  1737,  apenas  celebrada  la  misa  y  cuando 
daba  la  comunión  á  los  fieles,  se  vio  asaltado  de 
imjiroviso,  amarrado  con  fuertes  ligaduras,  y 
conducido  entre  insultos  é  imprecaciones  del  po- 
pulacho á  Tuy-Nhai;  de  ese  punto,  lo  traslada- 
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ron  á  Cliocat  y  á  Vi-Haong  y  desde  aquí  á  la 
corte,  á  la  cárcel  de  Ba-Mon,  donde  le  desnuda- 
ron y  expusieron  al  escarnio  de  la  plebe.  Sus  car- 
celeros intentaron  varias  veces  hacerle  abjurar 
de  sus  creencias  y  pisotear  el  Cristo ;  jieio enton- 
ces el  P.  Francisco  besaba  la  imagen  del  Salva- 
dor é  instaba  á  los  jiresentes  á  que,  como  él,  la 
adorasen.  Sus  devotos  parciales  obtenían,  en 
fuerza  de  abonar  sumas  considerables,  momen- 
tos de  libertad  para  el  dominico,  y  éste  los  apro- 
vechaba en  bautizar  catecúmenos,  en  administrar 
los  Santos  Sacramentos  á  quienes  lo  solicitaban 
y  en  practicar  otros  piadosos  ejercicios  projiios 
de  su  ministerio.  Al  cabo  de  ocho  años,  decreta- 
ron su  muerte,  que  fué  ejecutada  con  el  mayor 
refinamiento  de  crueldad  que  darse  puede.  Fué 
beatificado  por  el  pontífice  Pío  X  el  20  de  mavo 
de  1906. 

-Gil  Fortoul  (José):  Biog.  Diplomático  y 
escritor  venezolano  contemporáneo.  Pertenece  á 
la  carrera  diíjlomática,  y  era  cónsul  de  su  país 
en  Burdeos  cuando  publicó,  en  1887,  sus  Re- 
cuerdos de  París.  En  1904  era  ministro  plenipo- 
tenciario en  Colombia  y  en  1908  en  Berlín.  Una 
de  sus  más  celebradas  obras  es  la  novela  JiíZitín. 
Ahora  (1909)  está  publicando  la  Historia  cons- 
titucional  de  Venezuela,  en  varios  tomos. 

-  *  Gil  Polo  (Gaspar):  Biog.  Famoso  poeta, 
natural  de  Valencia.  En  un  principio  fué  escri- 
bano, después  coadjutor  del  maestre  racional  de 
la  regia  corte  en  el  reino  de  Valencia,  por  razón 
de  cuyo  cargo  asistió  á  la  visita  general  que  hi- 
cieron los  comisarios  en  dicho  reino.  Tanto  se 
distinguió  que  en  28  de  agosto  de  1572  le  nom- 
bró Felipe  II  teniente  del  Maestre  Racional  y  en 
11  de  diciembre  del  año  1579  le  otorgó  pudiera, 
á  su  voluntad,  renunciar  el  cargo  en  uno  de  sus 
hijos,  y  en  13  de  febrero  de  1580  nombró  á  su 
hijo  .Julián  escribano  de  Registros  del  Maestre 
Racional.  Gaspiar  fué  comisionado  por  el  rey  pos- 
teriormente paia  que  pasase  á  arreglar  el  Real 
patrimonio  en  Barcelona,  en  cuya  ciudad  falle- 
ció el  año  1591.  Tuvo  ocho  hijos,  uno  de  los  cua- 
les, Julián,  le  heredó  en  el  cargo.  De  este  autor, 
á  quien  encomia  Timoneda  en  el  Sarao  de  Amor, 
se  hallan  composiciones  sueltas  en  diversas  obras. 
De  su  inmortal  libro,  Diana  enamorada,  se  cono- 
cen las  siguientes  ediciones:  una  de  Valencia 
(Juan  Mey,  1564,  S.°);  otra  de  Amberes  (Vda.  y 
herederos  de  Juan  Stelsio,  1567,  12.°);  otra  de 
Amberes  (Gil  Stelsio,  1574,  12.°);  otra  de  París 
(Roberto  Estienne,  1574,  8.°);  otra  de  Zaragoza 
(Juan  Millán,  1577,  S.°);  otra  de  Pamplona  (.To- 
más Portalis,  1578,  12.°);  otra  de  París  (Roberto 
Estienne,  1611,  12.°);  otra  de  Bruselas  (Roger 
Belpio  y  Huberto  Antonio,  1613,  12.°);  otra  de 
Londres  (Tomás  Woadward,  1739,  8.°);  dos  de 
Madrid,  una  por  Antonio  de  Sancha  (1788,  S.°), 
y  la  otra  del  mismo  Sancha,  en  1802,  8.°. 

-Gil  Polo  (Gaspar):  Biog.  N.  en  Valencia. 
Doctor  en  Leyes  é  hijo  de  Gaspar  é  Isabel  Gil 
Nieto.  En  4  de  mayo  de  1601  fué  nombrado  fa- 
miliar de  la  Inquisición,  y  en  1626  asi.=!tió  á  las 
Cortes  de  Monzón  como  abogado  del  Brazo  Real. 
Suele  confundírsele  con  su  padre.  Escribió:  ,S'c/ío- 
tot/M)'is (Valencia,  FelipeMey,  1692,  i.°);Asscr- 
tiones  ad disputandum  (!)  (Valencia,  Felipe  Mey, 
1592,  4.°);  Epístola  de  studio  Jurisad  Matha:um 
Rejaulum,  Jurisconsullum  (Valencia,  Felipe 
Mey,  1610,  4.°);  Ad  Titulum  Digest  ad  Muñid- 
palem;  Veneración  que  en  Valencia  se  hace  al  pa- 
dre mosscn  Francisco  Jerónimo  Simón  (Segorbe, 
Felipe  Me}',  1613);  De  origine  et  progresu  Juris 
Romani,  deque  Jurisprudcntum  el  Imperatorum 
temporibus  (Valencia,  Felipe  Mey,  1615,  4.°). 

-Gil  Blas  de  Santillana:  Litcr.  Novela 
escrita  en  francés  por  Lesage. 

Es  una  obra  esencialmente  española  por  su 
forma,  por  los  caracteres  en  ella  retratados,  por 
las  costumbres  descritas  y  los  asuntos  y  episo- 
dios que  concunen  al  desarrollo  del  plan  imagi- 
nado por  el  autor. 

En  algunas  ediciones  castellanas  del  Gil  Blas, 
el  traductor -ocultando  modestamente  su  nom- 
bre -  afirma  que  esta  novela  fué  robada  por  el 
autor  francés  y  restituida  por  el  anónimo  patrio- 
ta á  su  lenguaje  primitivo,  no  obstante  hallarse 
la  traducción  plagada  de  galii'ismos  y  otras  se- 
mejantes menudencias;  pero  sin  dar  noticia  al- 
guna de  cpüén  pudiera  ser  el  autor  español  víc- 
tima de  tan  audaz  despojo.  El  estudio  y  el  tiempo 
se  encargaron  de  desvanecer  el  error  apuntado, 
haciendo  evidente  la  paternidad  de  M.  Lesage, 
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si  l)ion  el  ingfiíiiíiso  autor  riiinc(''s  do  El  iJiahlo 
Oojuelu,  011  ésta,  como  un  otras  obras,  no  se  dis- 
tiuguió  por  la  originalidad  de  sus  coucepciones. 
Oil  Blas  de  Üantillana  es  un  conjunto  de  retazos 
de  varios  cuentos  y  novelas  españolas,  zurcidos 
con  gracejo  y  lialiilidad  consumados,  á  la  que 
sirvió  principalmente  de  modelo  el  lamoso  J/a?'- 
cus  de  Obregón,  escrito  por  Espinel. 

Gil  lilas  es  un  mozo  de  provecho,  hijo  de  pa- 
dres humildes,  naturales,  como  él,  y  vecinos  de 
Asturias,  que  instruido  jiorun  tío  suyo,  llamado 
(íil  Pérez,  canónigo  en  Uviedo  y  tacaño  de  aña- 
didura, cuando  tuvo  edad  suliciente  hubo  de 
aliandonar  el  país  para  emprender  sus  estudios 
cu  Salamanca,  adonde  le  enviaron  los  ¡ladres  y 
el  tío  siu  más  ventajas  que  una  mala  muía  y  al- 
gunos ducados.  Estorlian  tan  liueiios  propósitos 
unos  ladrones  que  secuestran  á  Gil  Hlas,  dando 
así  ¡irincijiio  á  las  aventuras  numerosas,  varia- 
das, interesantesy  divertidas,  en  que  figura  como 
protagonista  el  im'xperto  sobrino  de  Gil  Pérez. 
Coiiliado  á  su  propio  esfuerzo  y  á  lo  que  la  in- 
constante fortuna  le  dejiare,  dedícase  Gil  Blas  á 
la  servidumbre,  valido  de  su  buen  i-ngenio,  pri- 
mero en  una  cueva,  después  en  Valladolid, luego 
en  la  corte,  más  tarde  en  Granada  y  por  último 
en  Valencia;  refiero  las  historias  de  los  amos  á 
iliiienes  sirve,  y  como  entre  ellos  los  cuenta  de 
lodas  las  clases  sociales,  desde  una  cuadrilla  de 
baiidiilos  basta  el  ]]rimer  ministro  de  Felipe  111; 
el  maniués  de  Sicteiglesias,  el  condeduque  de 
Olivares,  el  arzobispo  de  Granada,  pa.sando  por 
i'l  licenciado  Codillo,  el  doctor  Sangredo  y  la  có- 
mica Arsenia,  sus  nari'aeiones  revisten  un  interés 
grandísimoy  creciente  á  cada  pasaje  de  la  novela. 
iJescribe  los  usos,  costumbres  y  vicios  de  que 
adoleció  la  brillanle  y  empobrecida  corte  de  los 
Felipes,  sin  perdonar  personas  ni  jerarquías,  por 
lo  que  la  obra  en  conjunto,  amén  de  ser  amena 
y  divertida,  nos  ofrece  un  cuadro,  bastante  pare- 
cido al  original,  de  aquella  sociedad  decadente 
en  la  quo  un  rey  devoto  moría  asfixiado,  víctima 
de  la  etiqueta  y  el  tufo  palaciegos,  y  su  hijo,  el 
rey  [loeta,  olvidó  la  dignidad  de  su  cargo  hasta 
el  extremo  de  cortejar  á  una  cómica,  la  célebre 
Oalderona,  en  la  cual  tuvo  un  vastago  que  luego 
se  hizo  famoso  ccju  el  nombro  do  don  Juan  de 
Austria,  aunque  no  fué  mis  que  un  remedo  ver- 
gonzante de  su  antecesor  el  héroe  de  Lepanto. 
Las  aventuras  de  Gil  Hlas  terminan  con  la  caída 
y  muerte  de  don  (¡aspar  de  Guzmán  en  sus  po- 
sesiones de  Loecbes. 

En  algunos  pasajes  de  la  novela  se  deja  ver  la 
procedencia  extranjera  del  autor,  sobre  todo  en 
lo  que  A  las  costumbres  de  los  cómicos  respecta; 
y  tan  cierto  es  lo  quo  decimos,  que  el  mismo  Lo- 
sago  creyó  conveniente  hacer,  entre  otras,  esta 
doclaración  al  comienzo  do  su  obra: 

«Confieso  que  no  siemjire  describí  exactamen- 
te las  costumbres  esiiañolus.  Por  ejemplo,  los  que 
saben  cómo  viven  en  Madrid  los  comediantes, 
quizá  nio  notarán  do  haberlos  pintado  con  colo- 
res demasiadamente  mitigados;  pero  creí  deber 
hacerlo  así,  porque  fuesen  algo  más  parecidos  á 
los  nuestros.» 

Aparte  de  esc  y  otros  pequeños  lunares,  impu- 
tables á  la  misma  causa,  la  novela  tiene  mareado 
siilinr  y  es  una  especie  de  Arte  de  vivir,  donde 
hallará  quien  la  leyere  no  poco  que  aprender  y 
mucho  que  meditar.  Las  ediciones  del  Oil  Blas 
de  Saiitillnna  son  poco  menos  numerosas  que  las 
del  Qiiijiite  y,  como  éste,  ha  niereeido  el  honor 
d(^  verse  traducido  en  casi  todos  los  idiomas.  Es 
un  libro  quo  hace  pensar,  á  la  vez  quo  propor- 
ciona grato  solaz  al  espíritu  y  honesto  esparci- 
miento. 

GlLABERT  (  FuANCl.sco):  Bioq.  Agrónomo  es- 
pañol del  siglo  xvii.  Fué  gentilhombre  de  boca 
de  S.  M.  el  rey,  y  aunque  natural  de  Cataluña, 
estaba  domiciliado  en  la  villa  de  Taniarite  do 
Litera.  Escribió,  y  publicó  en  1B26  en  Barcelo- 
na, la  obra;  A<ir¡cutturn  práctica  con  la  cual  pue- 
de uno  Iteijítr  á  ser  perfeelo  agricultor,  en  lo  miis 
necesario  para  la  vida  humana,  enqualquier  tie- 
rra rute  estuviese:  dirigidapor  un  padre  de/ami- 
lina  lí  sus  colonos. 

-  GiLABEiiT  (Virr.NTE):  Biog.  Natur.il  do  Va- 
lencia, donde  estudió  la  facultíid  de  Medicina, 
de  la  íiue  so  doctoró,  obteniendo  una  cátedra. 
Fué  medico  primario  en  la  Real  Casa  del  Buen 
Retiro,  socio  de  la  Real  Academia  médico-quí- 
mica de  .Sevilla  y  examinador  del  Real  Protome- 
dieato  do  Castilla.  Bajo  su  dirección  so  constru- 
yi'>  en  Madrid  el  Teatro  Anatómico  que  había 
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mandado  erigir  D.  Juan  Laisaca  y  Alvarado. 
Falleció  en  Madrid  el  año  1742.  También  fué 
médico  del  Hospital  Real  y  General  de  lladrid 
y  del  do  la  Pasión  de  la  misma  villa  y  de  cáma- 
ra de  S.  M.  Escribió:  Escrutinio  Fhysico-ilédico- 
Anathómieo,  que  satisface  á  la  Apología  del  Doc- 
tor Lloret:  prueva  que  del  océano  de  la  sangre 
sale  la  v\ateria  de  la  nutrición:  establece  la  ne- 
cesidad de  los  espíritus  animales;  y  convence  la 
fermentación  Chilificativa,  y  la  preferencia  de  las 
carnes  d  los  alimentos  quadragcsimales  (Madrid, 
Jerónimo  Rojo,  1729,  4.");  Examen  JUedicum per 
l)ialoijos,juxta  Antiquormn,  ct  Reccntiormn  jda- 
eita,  nt  tyronibus  prodcssc  queat  (Madrid,  Anto- 
nio Maríii,  1736,  4.°). 

-GiLABEUT  DE  CENTELLES  (FllANCLSCO): 

Biog.  N.  en  la  villa  de  Oliva,  reino  de  Valencia, 
en  1499  ó  l.'JOO,  siendo  hijo  de  D.  Querubín  Juan, 
que  falleció  el  8  de  octuln-e  de  1523,  y  de  doña 
Juana  Ferrándiz  de  Ileredia.  Fué  tercer  conde  do 
Oliva  desdo  el  20  de  diciembre  de  1539:  el  prime- 
ro fué  su  abuelo  D.  Francisco  y  el  segundo  su  tío 
D.  Serafín  de  Centelles,  el  cual  no  teniendo  hijos 
quo  le  sucedieran  eu  sus  estados,  llevó  á  su  casa 
al  joven  Francisco,  que  aún  era  niño,  buscándole 
para  ¡ueceptor  al  sabio  sacerdote  Juan  Bautista 
Agnesio.  Este  lo  enseñó  l.as  letras  latinas  y  grie- 
gas, en  las  que  sobresalió  el  discípulo,  que  llegó 
á  ser  estrella  de  primera  magnitud  en  poesía  la- 
tina y  castellana.  Fué  valiente  caballero,  como  lo 
demostró  las  dos  veces  en  que  los  turcos  desem- 
liarcaron  cerca  de  Oliva;  la  jirimera,  con  solos  12 
compañeros  hizo  á  los  musulmanes  39  muertos 
obligándoles  á  reembarcarse,  y  la  segunda  en  que, 
aunque  herido,  peleó  con  esforzado  corazón.  Por 
muerto  de  su  tío  entró  en  la  iiosesión  de  sus  es- 
tarlos, procurando  en  ])rimer  lugar  que  los  mo- 
riscos, sus  vasallos,  viviesen  en  la  fe  católica, 
))ara  conseguir  lo  cual  comisionó  á  su  maestro  el 
doctor  Agnesio  para  que  recorriera  el  valle  de 
Ayora.  Varias  composiciones  suyas  se  publicaron 
en  diferentes  obras,  principalmente  en  las  de 
Juan  Bautista  Agnesio.  Además  se  conoce:  Obra 
poética  de  Mossen  Erancisco  Gilabcrlde  Centelles, 
Conde  de  Oliva,  á  sus  hijos  (nis. ) ;  Coplas  del  Con- 
de de  Oliva,  sobre  el  Ecce  Homo  qucdixo  Pilato  <í 
los  judíos.  Estas  parece  fuci'on  de  su  tío  D.  Se- 
rafín. 

GiLANDO  (San):  Nombro  ficticio  que  sólo  se 
usa  eu  la  siguiente  frase: 

-EsTAll  COMO  SAN  GlLANDO  EN  EL  CIELO: 
Estar  con  la  boca  aliiorta  como  un  bobo;  que- 
dar parado  ó  alelado  de  resultas  de  alguna  sor- 
presa. Algunos  coni)detan  la  frase  añadiendo: 
Que  ni  Dios  hace  caso  de  san  Gilando,  ni 
SAN  Gilando  de  Dios. 

GILART  (Isidro  Ai'Akicio):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  ¿iraduóse  de  maestro  de  Filosofía  en 
su  ciudad  natal;  en  Salamanca  estudió  Jurispru- 
dencia y  regresó  :i  Valencia,  donde  se  ihictoro  en 
dicha  Facultad.  Habiéndose  dedicado  á  la  abo- 
gacía en  la  corte,  fué  nombrado  el  año  16(30  ase- 
sor de  S.  M.  en  el  Tribunal  de  la  Gobernación  de 
Valencia  y  su  reino;  en  1066  obtuvo  el  cargo  de 
abogado  fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  la  mis- 
ma población;  en  1669  y  1672  el  de  oidor  cri- 
minal y  civil  de  la  misma;  en  1679  el  do  juez 
do  la  Capitanía  general  del  reino  de  Valencia; 
en  1682,  el  de  canciller  y  juez  de  competencias 
en  Valencia}'  su  reino; en  1684,  regento  del  Sa- 
cro Sujiremo  Consejo  de  Aragón,  y  en  1692  obis- 
po de  Croya,  auxiliar  del  arzobispo  do  Valencia 
y  su  visitador  general.  Escribió:  El  Hércules 
Gonzaga,  escrito  en  }672;  Isidori  Epistola,  Lau- 
dabile  Teslimonium,  Muncris  el  Operis,  Venera- 
bilis  Viri,  Eeligiosissimi  Domini  Juannis  Tho- 
ma:,  Procsulis  Ecclesia:  Valentincn.  hiris  Cano- 
nici  venerabilibus  caracleribus  compaginatum 
(Valencia,  1692,  fol.). 

QILBAU  Y  CASTRO  (HoNOKATO):  Biog.  N.  en 
la  ciudad  de  Valencia  é  ingresó  en  la  orden  de 
la  Trinidad  calzada,  dondo  fué  maestro  en  Teo- 
logía y  ministro  del  convento  de  San  Bernardo 
mártir  de  la  villa  de  Aleira.  En  el  capítulo  pro- 
vincial de  1609,  celebrado  en  Barcelona,  le  nom- 
braron para  recoger  testigos  do  información  do 
las  virtudes  y  milagros  de  Fr.  Agustín  Segrera 
y  Fr.  Francisco  Davóu.  Escribió:  Libro  de  la 
vida,  martirio  y  algunos  milagros  de  San  Ber- 
nardo mdrtir,  natural  del  territorio  de  ¡a  villa 
de  Aleira  (Valencia,  junto  al  Molino  de  la  Rove- 
lla,1600,  8.°);  Informaciones  de  los  VI'.  PP.  Fr. 
Agustín  .'■'"'■grera  y  Fr.  Francisco  Daván  (nis. ). 
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-GiLBAtr  Y  Castro  (Miguel  Ángel):  Biog. 
Doctor  en  Teología  y  canónigo  de  Segorbe,  na- 
cido en  la  ciudad  de  Valencia.  Permaneció  algu- 
nos años  en  Italia.  De  él  es  la  obra:  Impulsos  á 
la  ejecución  del  bien  común  de  Espar'ia  en  Dis- 
etirso  breve.  Sobre  el  riego  que  se  ha  de  sacar  del 
río  Júcar  para  más  de  sesenta  términos  y  cuaren- 
ta leguas  de  distrito  del  reino  de  Valouia  {Valen- 
cia, Claudio  Macé,  1652,  fol.). 

*  GILBERT:  Geog.  Este  archipiélago,  con  el  in- 
mediato de  Ellice,  en  Oceanía,  depende  admi- 
nistrativamente del  gobernador  inglés  de  las 
islas  Fiyi,  como  comisario  jefe  que  es  de  las  po- 
sesiones inglesas  del  Pacífico  occidental.  El  gru- 
po administrativo  que  foi  man  ambos  archipiéla- 
gos comprende  465  kms.-  de  tierras  con  35300 
habitantes. 

-Gilbert  (Cablos  Benajah):  Biog.  Peda- 
gogo y  editor  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Wilton  (Connecticut)  el  9  de  marzo  de 
1856.  Ha  sido  superintendente  de  las  escuelas  de 
San  Pablo,  de  Newark  y  de  Rochester,  y  presi- 
dente de  la  Asociación  nacional  do  inspectores 
de  instrucción.  Ha  editado  gran  número  de  las 
mejores  obras  pedagógicas  nacionales  y  extran- 
jeras, y  escrito,  entre  otras,  las  siguientes:  Es- 
triberones de  la  literatura,  en  8  vols.,  en  colabo- 
ración con  Sara  Luisa  Arnold;  Serie  graduada 
de  historias  y  poemas,  y  Administración  escolar, 

-  Gii.BEUT (Carlos  ENliigUE):  Biog.  Zoólogo 
norteaniericauo  coiitenqioráneo,  n.  en  Rockford 
(Illinois)  el  5  de  diciembre  de  1859.  Apenas 
hubo  terminado  sus  estudios,  consiguió  las  cáte- 
dras de  Ciencias  naturales  y  Lenguas  modernas 
en  la  universidad  de  Indiana,  y  sucesivamente 
en  las  de  Cincinnati  y  Stanford,  que  ocupa  en 
la  actualidad.  Ha  dirigido,  como  naturalista, 
varias  exploraciones  en  diversos  estados  de  Nor- 
teamérica. Su  obra  más  importante  y  conocida 
es  la  titulada:  Sinopsis  de  los  peces  de  la  Améri- 
ca del  Norte, 

-GiLDERT  (Gabriel):  Biog.  Poeta  Trances, 
n.  en  París  en  1610;  ra.  en  1680.  Fué  secretario 
de  la  duquesa  de  Eohán  y  de  la  reina  Cristina 
de  Suecia.  Le  protegieron  los  cardenales  Richc- 
lieu  y  Mazarino.  Escribió,  entre  otras  obras  inte- 
resantes: El  Mozo  insensible;  Leandro  y  Ilcro; 
Penas  y  placeres  del  amor,  todas  dramáticas,  y 
además.  El  arte  de  agradar,  y  muchos  sonetosy 
poemas, 

-  Gilbert  (Grove  Kav.l):  Biog.  Geólogo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Rochester  el 
6  de  mayo  de  1843.  Cui-só  leyes  y  geología  en 
aquella  universidad  y  en  la  de  Wisconsin,  ingre- 
sando, al  terminar  sus  esludios,  como  auxiliar 
en  el  museo  geológico  de  Roclicstcr.  Cinco  aftos 
más  tarde,  fué  nombrado  geólogo  agrimensor 
del  Estado  de  Ohio,  y  últiniamenle  geólogo  con- 
sultor de  los  Estados  Unidos.  Es  autor  de  las 
siguientes  obras:  Geología  de  Hcnry  Mountains; 
El  lago  Boneville;  Introducción  á  la  Geografía 
Física;  Los  ventisqueros,  en  3  volúmenes;  Erpe- 
dición  á  Alaska;  etc.  Escribió  también  numero- 
sos tratados  breves  y  artículos  sobro  geología. 

-Gilbert  (Guillermo  Schwenck):  Biog. 
Dramaturgo  inglés  contemporáneo,  n.  en  Lon- 
dres en  1836.  Su  primera  obra,  Dulcamara,  se  re- 
presentó en  1S66,  y  á  ella  siguieron  los  sainotes 
El  palacio  de  la  verdad  y  El  mundo  perverso:  las 
comedias  eu  prosa  Pigmalión  y  Galaica,  Toni 
Cobb,  Comprometido,  y  muclias otras.  Desde  1871 
colaboró  con  sir  Arturo  Sullivan,  escribiendo 
l'hespis,  El  hechicero.  Los  piratas  de  Pcuzanee,  etc. 
seguidas  por  su  famosa  serie  de  ó|x>ras  cómicas 
Volanthe,  La  princesa  Ida,  El  Mikado,  Los  gon- 
doleros, etc.  También  ha  escrito,  con  música  de 
otros  compositores.  Su  Excelencia  y  alguna  otra. 
La  graeio  de  estos  libretos  y  la  monei-a  habilísi- 
ma de  resolver  las  situaciones  más  inverosími- 
les son  dos  de  los  más  grandes  méritos  de  Gil- 
bert, casi  inimitables.  Es  adeuiiis  un  versifica- 
dor impecable. 

-GiLBEUT  (Lris  Felipe):  Biog.  Matemático 
belga,  n.  en  Beauraing  en  1S32:  m.  en  Lovaina 
en  1S92.  Fué  profesor  de  la  universidad  de  esta 
última  capital  y  escribió,  entre  otras  notables, 
las  siguientes  obras:  Curso  de  análisis  infnilesi- 
ma I ;  Investigaciones  sobre  tas  propiedades  geomé- 
tricas de  los  moriinientos  planos;  Inrcsl igaciones 
analíticas  sobre  la  difracción  de  la  Ittí;  y  sobre 
todas  descuellan   sus   hermosas   observaciones 
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acerca  de  la  «extensión  de  la  ecuación  de  La- 
grange,  en  el  nioviniiento  relativo.» 

-GiLBERT  (Pedro):  Biog.  Astrólogo  catalán 
del  siglo  XIV.  Por  encargo  del  rey  D.  Pedro  III 
de  Aragón  escribió,  en  colaboración  con  Dalnia- 
cio  Planas  y  el  judío  Jacob  Corsuno,  un  Traclat 
d' Aslrologla  ó  scicncia  de  les  stelcs,  del  que  se 
publicó  una  edición  en  Barcelona  (1890),  sacán- 
dolo de  un  manuscrito  de  jjrincijiios  del  siglo  xv, 
propiedad  de  D.  José  Puiggarí.  La  obra  fué  es- 
crita en  1360.  Por  documentos  del  rey  Ceremo- 
iiioao,  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  la  (bo- 
rona de  Aragón,  se  sabe  de  Pedro  Gilbcrt  que 
«ab  strunients  geometricals  axí  com  grans  ar- 
millas  m¡gan(;eras  e  cominals,  eoni  ab  grans  ca- 
drants  e  instrunicnts  linrats  per  lo  bou  Tolo- 
meu,  ha  investiga!  e  verilieat  totsloslochs  ver- 
tadei'S  de  les  steles  fixas  segons  lur  longitut,  la- 
titut  e  magnitut,  e  tots  los  vers  lochs  de  les  pla- 
netcs  e  lurs  auges  e  lurs  latituts  al  mig  jorn  de 
la  nostra  ciutat  de  Barchinona. » 

-GiLnEKT  DE  VolSINS  (PEDRO  PABLO  AlE- 
JANDKO):  Biog.  Político  y  escritor  francés,  n.  en 
Grosbois,  cerca  de  París,  en  1779;  m.  en  la  mis- 
ma población  en  1843.  Estudió  la  carrera  de  de- 
recho, emigrando  en  tiempo  de  la  revolución;  el 
imperio  le  nombró  primer  presidente  del  Tribu- 
nal imperial,  par  de  Francia  y  barón.  La  restau- 
ración le  postergó  y  él  buscó  su  desquite  hacién- 
dole una  sañuda  oposición.  Escribió  varias  obras, 
de  las  que  merece  especial  mención  la  titulada; 
Procedimiento  contra  el  instituto  y  /as  constitu- 
ciones de  los  jesuítas,  según  el  parlamento  de  Pa- 
rís. Además,  es  autor  de  varios  libros  de  dere- 
cho que  aún  sirven  de  consulta  y  son  muy  esti- 
mados. 

GiLDAS  (San):  Biog.  Abad  de  Ruys  (Escocia), 
llamado  «El  Sabio»  por  sus  contemporáneos,  n. 
en  516;  m.  el  29  de  enero  de  570.  Fué  discípulo 
del  beato  Hildut,  iniciador  déla  vida  monástica 
en  Inglaterra,  Tan  pronto  como  recibió  el  orden 
sacerdotal,  dedicóse  á  la  predicación,  ejerciendo 
de  misionero  por  toda  la  Gran  Bretaña,  donde 
obtuvo  abundantes  frutos  y  conversiones  innu- 
merables. Recorrió  la  Irlanda,  logrando  resta- 
blecer allí  la  fe  y  la  disciiilina  que,  á  causa  de 
la  corrupción  de  los  tiempos,  habían  sufrido  no 
poco  detrimento.  Fundó  varios  monasterios.  Se 
le  considera  como  uno  de  los  hombres  más  nota- 
bles de  su  tiempo;  instruido,  piadoso,  celoso  y 
humilde,  cualidades  tanto  más  notables  cuanto 
contrastan  abiertamente  con  la  rudeza  y  relaja- 
ción de  costumbres  de  los  hombres  á  quienes  ca- 
tequizó. Ha  merecido  grandes  elogios  do  los  es- 
critores eclesiásticos,  entre  ellos  de  Alcuino  y 
del  venerable  Beda.  Dejó  escritos  algunos  docu- 
mentos importantes  para  el  estudio  de  la  histo- 
ria inglesa  de  aquella  época. 

GILDERSLEEVE  (BASILIO  Lanneau):  Biog. 
Humanista  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Charleston  el  23  de  octubre  de  1831.  Se  gra- 
duó en  Princeton  y  perfeccionó  sus  estudios  en 
las  universidades  de  Berlín,  Bonn  y  Goettingen. 
Vuelto  á  su  patria,  se  dedicó  á  la  enseñanza  de 
las  lenguas  latina  y  griega  en  colegios  particu- 
lares, durante  muy  corto  tiempo,  y,  posterior- 
mente, en  las  universidades  de  Pensilvauia  y 
Baltimore.  Las  más  notables  de  sus  obras  son: 
Gramática  Latina;  Curso  gradtiado  de  latinidad; 
Ensayos  y  estudios;  Sintaxis  griega;  etc.  Ha  edi- 
tado también  las  obras  de  Píndaro  á  la  vez  que 
otras  igualmente  importantes,  y  ha  fundado  el 
Diario  americano  de  Filología,  del  cual  ha  sido 
siempre  director. 

GILENEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gilena  (Sevi- 
lla). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GILENINA:  f.  Quím.  Principio  amargo,  soluble 
en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter,  que  se  extrae  de 
una  especie  de  gilenia  (Gillenia  trifoliata). 

GILES:  Oeog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos  Ai- 
res, Kep.  Argentina,  sit.  en  la  zona  del  N.  de  la 
prov.;  1 112  kms.=  y  9500  habits. 

GILGUL-HAMMETIN:  Creencia  rabínica  según 
la  cual,  á  la  venida  del  Mesías,  los  cadáveres  y 
cenizas  de  los  judíos  saldrán  de  sus  sepulturas  y 
se  trasladarán  á  la  Tierra  Santa  por  las  cavernas 
que  Dios  les  abrirá  debajo  de  tierra. 

gilí  (Fr.  Francisco):  Biog.  Religioso  merce- 
dario  español  del  siglo  xv.  Fué  muy  docto  en  la 
ciencia  luliana.    En   1410  era  comendador  del 
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convento  de  Palma  de  Mallorca.  Se  distinguió 
como  orador  elocuentísimo  y  escribió:  Condones 
inJcstiritateB,  V.  Mariae  et  aliorum  sanctorum 
(un  vol.  en  folio). 

GILIPO:  Mil.  Arcadio,  compañero  de  Eneas, 
¡ladre  de  nueve  hijos  de  elevada  estatura,  los 
cuales  empeñaron  un  sangriento  combate  en  el 
que  perecieron  muchos  troyanos. 

GILMAN  (Arturo):  Biog.  Escritor  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Alton  (Illinois)  el 
22  de  junio  de  1837.  Estudió  en  San  Luis  y  en 
Nueva  York,  y  luego  se  dedicó  á  los  negocios, 
l'undando  una  casa  de  banca  en  N  ueva  York,  que 
dirigió  personalmente  durante  algún  ticmiio. 
Cinco  años  después  retiróse  á  Berkshire  para 
restaurar  su  quebrantada  salud,  y  de  allí  á  Cam- 
bridge, donde  fundó  y  dotó  espléndidamente  un 
colegio  para  niñas,  que  aún  dirige  en  la  actuali- 
dad. Ha  empleado  también  una  parte  conside- 
rable de  su  capital  en  editar  gran  número  de 
obras,  históricas  la  mayor  parte,  entre  ellas  al- 
gunas referentes  á  Carlago,  al  imperio  de  Ale- 
jandro, á  Egipto,  á  los  turcos,  á  los  moros  en 
España,  etc.  Ha  publicado  también  muchas  obras 
originales,  entre  las  que  figuran:  Elementos  de 
literatura  inglesa;  Beyes,  reinas  y  bárbaros:  Ele- 
mentos ríe  historia  general;  Historia  de  liorna; 
Historia  de  los  Sarracenos;  Historias  cortas;  His- 
toria de  Boston;  El  descubrimiento  y  exploración 
de  América;  y  La  colonización  de  América. 

GILÓN  (Ernesto):  Biog.  Escritor  belga,  n.  en 
Verviers  en  1846;  m.  en  la  misma  capital  en 
1902.  Ganó  el  premio  académico  de  10000  fran- 
cos con  su  obra  Miserias  sociales:  la  lucha  por  el 
bienestar.  Fundó  varios  centros  de  instrucción 
y  escribió,  además  de  la  indicada  y  otras  igual- 
mente notables,  las  obras  tituladas:  Entre  los 
salvajes  y  Eugenio  Melen.  Como  editor  publicó 
á  precios  baratísimos  La  biblioteca  Gilón,  pre- 
ciosa colección  de  libros  instructivos  y  morales. 

-GiLÓN  DE  París:  Bicg.  Cardenal  francés, 
n.  en  Toucy  hacia  el  año  1080;  m.  en  la  misma 
población  en  1142.  Ingresó  en  el  monasterio  de 
Gluny  el  año  1119,  y  luego  fué  á  Roma  con  el 
papa  Calixto  II,  que  le  hizo  cardenal  y  obispo 
de  Tusculum.  Desempeñó  en  Palestina  y  en  Po- 
lonia el  cargo  de  delegado  de  Honorio  II  y  de- 
fendió al  antipapa  Anaclcto.  De  sus  escritos,  ci- 
taremos como  el  más  importante  un  poema  lati- 
no titulado  Davia  Hicrosolymitana,  compuesto 
en  hexámetros. 

GILONGOS:  m.  pl.  Monjes  del  Butan  y  del  Ti- 
bet,  cuyo  jefe  es  el  lama.  Se  elige  cada  año  uno 
de  ellos,  encargado  de  inspeccionar  á  los  demás 
y  de  mantener  la  disciplina;  vela  sobre  la  distri- 
bución de  provisiones,  tiene  derecho  á  entrar  á 
cualquiera  hora  en  los  aposentos  de  los  monjes 
y  asiste  á  todas  las  ceremonias  del  culto.  En 
una  mano  lleva  una  varilla  y  en  la  otra  un  palo, 
de  cuya  extremidad  cuelga  un  vaso,  donde  aide 
incienso.  Con  estos  atributos  de  su  autoridad,  es 
dueño  de  castigar  á  los  sacerdotes  descuidados, 
ya  pegándoles,  ya  quemándolos  ligeramente.  Su 
misión,  como  se  ha  dicho,  termina  al  cabo  de  un 
año,  durante  el  cual  lleva  el  título  de  l-egoni.  Los 
jóvenes  consagrados  al  orden  de  los  gilongos  son 
recibidos  en  el  monasterio  á  los  ocho  ó  diez  años 
y  entonces  se  los  designa  con  el  nombre  de  tupa 
ó  tupjm. 

GILOVENTAR  ó  G1L0VENTEAR:  a.  Mar.  Aba- 
tir la  embarcación  ó  caer  á  sotavento. 

GILOVENTO:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Sota- 
vento. 

GILSON  (Paulo):  ÍÍ017.  Compositor  belga  con- 
temporáneo, n.  en  Bruselas  el  año  1865.  Estu- 
dió en  el  Conservatorio  de  su  ciudad  natal,  obte- 
niendo en  1889  el  premio  de  Roma  por  su  cantata 
Sinai.  En  1892  inauguró  con  la  sinfonía  iamcr 
la  serie  de  composiciones  que  le  han  dado  re- 
nombre en  su  patria  y  en  toda  Europa.  Entre 
sus  obras  jiostcriores  figuran  como  de  las  más 
celebradas  la  ópera  Alvar  (1895),  el  baile  La 
captive  (1902),  el  drama  lírico  Tlmmara  y  la 
cantata  dramática  Franccsca  da  Rimini  (189B). 

GILL  (Teodoro  Nicol.4s):  Biog.  Zoólogo  neo- 
yorquino contemporáneo,  11.  el  21  de  marzo  de 
1837.  Se  educó  en  algunas  escuelas  particula- 
res de  su  ciudad  natal,  dirigiendo  desde  luego 
su  afición  á  las  ciencias  naturales,  en  las  cuales 
se  mostró  aventajadísimo  entre  todos  sus  oon- 
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discípulos.  Es  uno  de  los  miembros  más  nota- 
bles de  la  Asociación  Zoológica  de  los  Estados 
Unidos,  y,  actualmente,  jefe  del  departamento 
de  Zoología  en  el  Estado  de  Colombia.  Entre 
sus  muchas  obras,  merecen  ser  citadas  las  si- 
guientes: Sinopsis  de  los  peces  de  agua  dulce; 
Familias  de  los  moluscos;  Catálogo  de  peces  de  la 
costa  oriental  de  Norteamérica;  Distribíición  de 
las  familias  de  los  mamíferos;  Distribución  de 
las  familias  de  los  peces ;  Principios  de  Zoogra- 
fía;  Puntos  de  vista  científicos  y  populares  de  la 
Naturaleza;  Beseüa  del  progreso  de  la  Zoología; 
etcétera.  Estuvo  también  encargado  de  la  mayor 
parte  de  los  artículos  de  Zoología  en  la  «Nueva 
Enciclopedia  Universal»  de  Johnson,  y  en  los 
diccionarios '(Century»  y  «Standard.» 

-GiLL  Wylie  (Oi'eración  de):  Cir.  Acorta- 
miento intraabdominal  de  los  ligamentos  redon- 
dos, que  se  obtiene  por  plegadura,  con  el  fin  do 
reducir  la  retrodesviaeión  del  útero. 

GILLE  (Carlos  Eugenio):  Biog.  Poeta  fran- 
cés, n.  en  París  en  1820;  m.  en  la  misma  capi- 
tal en  1856.  Simple  obrero,  adquirió  conocimien- 
tos por  sí  mismo  y  llegó  á  ser  ¡irofesor,  escribien - 
do  canciones  políticas  satíricas,  que  se  hicieron 
])opulares,  y  notables  poemas,  de  los  que  citare- 
mos: Le  vengcur,  La  32.*'  demi-brigade.  Le  ba- 
taillon  de  la  Mosclle;  Allcz  cucillir  des  blncts 
dans  les  bles.  Se  suicidó  después  de  haberle  sido 
rechazada  en  el  Teatro  francés  su  comedia  en 
verso  Le  Barbier  de  Pézenas. 

GILLET  (Claudio  Casimiro):  Biog.  Botánico 
francés,  n.  en  Dormans  en  1806;  m.  en  AIen9Ón 
en  1896.  Fué  veterinario  militar  y  se  dio  ácono- 
cer  escribiendo,  en  unión  de  llague,  la  obra  Nue- 
va flora  francesa;  y  desjniés.  Las  setas  de  Fran- 
cia, obra  que  mereció  el  calificativo  de  la  más 
perfecta  en  su  género. 

GILLMAN  (Eni;ique):-B¡oí?.  Diplomático  y  na- 
turalista inglés  contemporáneo.  Descendiente 
de  antigua  y  noble  familia  irlandesa,  n.  eu  Kin- 
sale  el  16  de  noviembre  de  1833.  Recibió  en  su 
país  natal  la  educación  académica  ordinaria,  y 
hacia  el  año  de  1850,  emigró  con  sus  padres  á  los 
Estados  Unidos,  donde  obtuvo  una  colocación 
de  auxiliar  en  el  departamento  de  Topografía, 
ocupándose  desde  luego  en  los  trabajos  topográ- 
ficos é  hidrográficos  que  se  estaban  realizando  á 
la  sazón  en  los  Grandes  Lagos.  En  1885  fué  nom- 
brado, por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
cónsul  en  Jerusalén,  cargo  que  ocupó  hasta  1891, 
recordándose,  como  prueba  notable  de  su  influen- 
cia diplomática,  la  firme  oposición  que  hizo  al 
gobieruo  turco  cuando  trató  de  expulsar  á  los 
judíos  de  Jerusalén;  oposición  secundada  por 
las  grandes  potencias  europeas,  merced  á  la  cual 
se  obtuvo  la  revisión  y  modificación  déla  ley  de 
exclusión  ya  promulgada.  Gillman  es  también 
conocido  por  sus  investigaciones  sobre  botánica 
y  arqueología,  particularmente  en  lo  relacionado 
con  ¡os  más  notables  manuscritos  cristianos  an- 
tiguos, muchos  de  cuyos  facsímiles  ha  dado  á 
conocer  en  Europa  y  América.  Ha  escrito,  entre 
otras,  las  notables  obras  siguientes:  Destinado  á 
vivir,  colección  de  poemas;  Las  flores  silvestres  y 
los  jardines  de  Jerusalén  y  Palestina,  y  Hassrin 
el  labriego,  novela  palestina, 

GILLOT  (Francisco  Javier):  Biog.  Botiíuico 
francés,  n.  en  Autún  en  1842.  Con  sus  trabajos 
ganó  en  1S97  el  premio  Moutagne,  y  en  unión 
de  Leville  fundó  la  Asociación  francesa  de  botá- 
nica. Ha  escrito  más  de  cien  obras  profesionales, 
entre  las  que  citaremos,  por  su  importancia: 
Catálogo  razonado  de  los  hongos  de  Auttln;  Las 
plantas  híbridas  de  Francia ;  etc. 

-Gii.LOT  (Fermín):  Biog.  Litógrafo  francés, 
n.  en  Brou  en  1820;  ni.  en  París  en  1872.  Fué 
autor  del  primer  procedimiento  que  se  empleó 
para  transformar  una  prueba  litográfica  en  clisé 
tipográfico. 

GIMELGAR:  a.  Mar.  Poner  gimelgas  á  un  pa- 
lo, verga,  etc. 

GIMÉNEZ:  Gcog.  V.  JIMÉNEZ  PRIMERO  y  JI- 
MÉNEZ SEGUNDO  en  el  tomo  XI  del  Dicciona- 
rio. Son  dos  dep.  de  la  ju'ov.  argentina  de  San- 
tiago del  Estero;  el  Primero  tiene  6273  kms.-  v 
6000  habits.;  el  Segundo  1534  kms.=  y  5800 
habits.  El  jnieblo  de  Giménez  ó  Jiménez  es  un 
caserío  sit.  á  la  derecha  del  río  Dulce  y  el  centro 
más  importante  de  los  dos  dep. 

GIMIGNANI  (Jacinto):  Biog,  Grabador  y  pin- 
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tor  italiano,  n.  en  Pistoya  en  1616;  ni.  en  latnis- 
ma  población  en  1681.  Discípulo  aventajado  del 
famoso  pintor  Pedro  de  Cortona,  adquirió  pronto 
envidiable  renombre  como  autor  del  raagnílico 
fresco  La  aparición  de  lacru::d  Conslantiiio,  que 
se  admita  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Lctrán  y 
le  valió  ser  admitido  en  la  cofradía  de  San  Lu- 
cas, á  la  que  pertenecieron  los  artistas  más  no- 
tables de  su  época.  Llevado  de  su  amor  íl  la  pin- 
tura, arte  que  ¡)rofesó  con  vocación  decidida  é 
iiifluebrantable,  compuso  multitud  de  cuadros 
de  todos  géneros,  entre  los  cuales  recordamos: 
JlcTv  y  Leandro;  El  milaf/ro  de  San  Pedro;  San 
Jioquc  encontrado  en  una  gruta  por  unos  cazado- 
res; etc.,  además  de  una  preciosa  colección  de 
veinte  aguas  fuertes  de  mérito  indiscutible. 

GIMIÓ:  m.  Simio. 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda 
de  Grecia  si  era  Heráclito),  Ponteo 
en  íiiMio  ó  cercopíteco  se  nmda, 
gracioso  en  gestos  y  en  acciones  feo. 

IjOPI!  de  ViiOA. 

GIMNANTERO  (del  gr.  tjumnós,  desnudo, y  an- 
zcróa,  llorido);  f.  Jiot,  Género  de  asclepiadáceas 
periploccas.  Comprende  varias  especies  de  arbus- 
tos cuyo  tipo  es  originario  de  Australia. 

GIMNAPISTO:  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros  de  la  familia  de  los  escorpénidos.  Com- 
prende varias  especies  del  mar  de  la  India,  que 
ae  distinguen  por  su  pequeño  tamaño,  su  cabeza 
voluminosa  y  su  color  grisáceo. 

QIMNASIARCA  (del gr.  gumnasiárjés;  de  gvm- 
lídsion,  gimnasio,  y  arjós,  jefe):  ni.  En  algunas 
ciudades  de  la  antigua  Grecia,  magistrado  en- 
cargado de  dirigir  y  vigilar  los  gimnasios. 

-  GlMN'ASlAliCA:  Maestro  ó  jefe  del  gimnasio. 

Llegó  i  ser  oimnasiaiíca,  puesto  importan- 
te que  mereció  por  sus  puños. 

P.  Tsla. 

GIMNASlARQuiAt  f.  Dignidad,  jurisdicción 
d<'l  giniiiasiarca. 

*  GIMNASIO:  ni.  Mus.  Nombre  aplicado  í  al- 
gnnips  lu'utros  de  enseñanza  musical.  El  de  París, 
destinado  á  formar  músicos  mayores  para  los 
diferentes  cuerpos  del  ejército  francés,  fué  fun- 
dado en  ]  836  por  Beer,  á  quien  .sucedió  el  maes- 
tro Caralfa. 

GIMNÉMICO  (Acido):  Qiiim.  Cuerpo  que  se 
extrae  de  las  hojas  de  la  gininenia  silvestre. 

gImnica  (del  gr.  gumnikós,  de  gumnús,  dcs- 
nudu):  I'.  Arto  de  los  antiguos  atletas.  ||  Gim- 
nástica. 

GImnico,  NICA:  adj.  Se  aplicaba  á  todos  los 
juegos  de  la  antigua  Grecia,  como  la  carrera,  el 
salto,  el  disco  ó  tejo  y  la  luclia. 

GIMNOASCEAS  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y 
de  asen):  i',  pl,  JJot.  Familia  de  bongos  ascomi- 
celüs.  Ci>ni]iremlo  varios  géneros  jiarásitos  de 
algunos  animales,  que  so  distinguen  por  tener 
ascos  desprovistos  de  peritecas. 

QiMNOASCO  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y  de 
asco):  m.  Jiot.  Género  do  hongos  ascomicetos, 
tipo  de  la  familia  do  las  gininoásceas. 

GIMNOBLAsteo,  tea  (del  gr.  gumnós,  des- 
mulo,  y  blaslos,  yema):  adj.  Bot.  So  dice  de  la 
semilla  cuyo  embrión  carece  de  envoltura. 

GIMNOBLASTOS:  f.  pl.  Zoo!.  Suborden  de 
medusas  hidroidas,  sin.  do  Elevtehoblastos 
(V.  en  este  mismo  ArÉNDicK). 

GIMNÓCERO  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y  íé- 
ras,  ciurno):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criiitopentámcros,  de  la  familia  de  los  ea- 
|>rieornios,  tribu  deloslamiínos.  Comprende  una 
docena  de  especies  propias  de  la  América  del 
Sur. 

GIMNOCITODO  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y 
de  cilodoj:  m.  Citodo  ó  nióuera  desprovista  de 
tegumento  proyiio. 

GIMNOCLINO:  ni.  7?»/.  Género  de  compuestas 
tubulilK.ras,  sin.  de  PiiíETlto  (V.  en  el  tomo  eo- 
Vrespondientc  del  DiccioNAlilo). 

GIMNOCORVO  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y 
del  lat.  coreus,  cuervo):  m.  Zoo!.  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirros- 
tros,  familia  de  los  córvidos,  tribu  de  los  corvi- 
nos. Comprendo  varias  especies  de  Nueva  Gui- 
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nca,  que  se  distinguen  por  tener  desnuda  una 
parte  de  la  cabeza. 

QIMNODERINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirros- 
tros,  familia  de  los  cotíngidos,  cuyo  tipo  es  el 
género  gimnodero. 

GIMNODERMO,  MA  (del  gr.  jfiímnds,  desnudo, 
y  dérma,  piel):  adj.  Ilist.  nal.  Que  tiene  la  piel 
desnuda. 

-G1MXODERM0.S:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  gu- 
sanos anélidos  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  enteramente  desnudo. 

-GiMNODEKMOs:  m.  1)1.  Zool.  Familia  de 
crustáceos  entomostráccos  cirrípedos  polibran- 
quios,  que  se  distinguen  por  tener  desnuda  la 
mayor  ¡larte  del  CHer|)0. 

-  GlMNODEüMOs:  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hon- 
gos, cuya  8U¡)erticie  fructífera  está  desnuda  y 
cubierta  de  papilas. 

GIMNODERO  (delgr.  gumnós,  desnudo,  ydér(, 
ciiillü):  m.  Zoo!.  Género  de  aves,  del  orden  de 
los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros,  familia 
de  los  cotíngidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  gim- 
noderinos.  Comprende  algunas  especies  que  se 
distinguen  por  tener  desnuda  la  parte  anterior 
del  cuello. 

GIMNODONTES  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y 
odoiis,  odOníos,  diente):  m.  pl.  Zool.  Suborden 
de  peces  plectognatos.  Comprende  algunas  fa- 
milias caractei-ísticas  de  los  mares  cálidos,  que  se 
distinguen  por  tener  las  mandíbulas  dispuestas 
en  forma  de  pico,  cortante  y  desnudo  de  piel. 

GIMNOFIONES:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  batra- 
cios, llamados  también  ápodos,  de  organización 
inferior,  porcfecto  de  la  degeneración.  Tienen  el 
cuerpo  vermiforme  y  enteramente  desprovisto 
de  miembros  y  de  cola;  la  piel,  culiierta  de  pe- 
queñas escamas,  presenta  surcos  transversales, 
que  ledanunaa]iariencia  anular.  La  respiración 
es  e.\clus¡vamente  pulmonar  en  la  edad  adulta. 
Viven  todos  en  las  regiones  cálidas  del  viejo  y 
nuevo  mundos,  y  su  vida  subterránea  recuerda 
la  de  las  loml)rices  de  tierra.  Su  alimentación 
consiste  en  larvas  y  gusanos. 

GIMNÓFORO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  de  la  familia  de  los  fóridos. 
Comprende  algunas  esjjecies  propias  de  Europa, 
que  se  distinguen  por  su  reducido  tamaño  y  su 
color  obscuro. 

GIMNOFTALMO  (del  gr.  gu7nnOs,  desnudo,  y 
ofznhnós,  ojo):  m.  Zool.  (¡enero  de  reptiles  sau- 
rios brevilingiies,  de  la  familia  de  los  escíncidos. 
Comprende  algunas  especies  americanas,  que  se 
distinguen  por  tener  cuatro  dedos  en  los  miem- 
bros anteriores,  y  cinco  en  los  posteriores,  y  los 
ojos  sin  párpados. 

GIMNÓGENO,  QENA  (del  gr.  gumnós,  desnu- 
do, y  gennúC,  yo  engendro):  adj.  Zool.  Que  se 
produce  á  la  vista,  en  las  infusiones  animales  ó 
vegetales. 

-GiMNÓOENO,  CENA:  Bot.  Quc  tiene  losóvu- 
los  desnudos  ó  no  encerrados  en  un  ovario. 

GIMNOGINO,  GINA  (del  gr.  gumnós,  desnudo, 
y  gané,  licmbra,  órgano  femenino):  adj.  Bol.  Se 
dice  de  las  plantáis  cuyas  llores  tienen  los  ova- 
rios desnudos. 

GIMNOGLOSO,  SA  (delgr.  gumnós,  desnudo,  y 
gló.isa,  lengua):  adj.  Zool.  Se  dice  de  ciertos  mo- 
luscos gasterópodos  prosobranquios  que  están 
desprovistos  de  rádulas. 

-GuiNOOLOsos:  m.  pl.  Zoo!.  División  de  mo- 
luscos gasterópodos,  en  la  cual  se  inchiyc  los 
homeostrcfos  y  los  hetcrostrefos. 

GIMNOLEMATOS:  m.  pl.  Zoo!.  Orden  do  mo- 
luscoideos  briozoarios  ectopróctidos.  Comprende 
varias  familias  marinas  y  de  agua  dulce,  sin 
epístomo  y  con  tentáculos  dispuestos  en  círculo 
completo  sobre  un  lofóforo  discoidal. 

GIMNOLOMIA:  f.  Bol.  Género  de  compuestas 
originarias  de  la  América  Central,  que  se  culti- 
van en  Europa  como  plantas  perennes.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  proaucen  hermosas  flores  ama- 
rillas en  verano  y  otoflo. 

GIMNOMICETO.  TA  (del  gr.  gumvós,  desnu- 
do,y  "Hitó.  »iii<'<7(is,  hongo):  adj.  Bot.  Se  dice  do 
los  hongos  que  tienen  descubiertos  ó  desnudos 
los  cuorjios  reproductores. 
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GIMNOMITRO:  m.  Bot.  Sin.  de  GlMNOMlTRlo 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccioka- 
Bio). 

GIMNONECTOS:  m.  pl.  Zoo!.  Nombre  dado 
por  algunos  autores  á  una  familia  de  crustáceos 
íatoniostráceos. 

GIMNOPEOIA  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y 
pais,  paidós,  niño):  f.  Danza  usada  en  Esparta  é 
instituida  por  Licurgo.  Formaba  parte  de  las 
fiestas  conmemorativas  de  una  victoria  alcanza- 
da sobre  los  argivos.  La  gimnopedia  se  bailaba 
en  dos  cuadrillas  de  individuos  desnudos:  la 
primera  de  jóvenes  y  la  segunda  de  niños.  El 
jefe  de  cada  una  de  ellas  llevaba  la  cabeza  ceñi- 
da con  una  corona  de  palmas.  Cantábanse  en  ella 
las  poesías  líricas  de  Alemán.  Estas  danzas  se 
celebraban  en  la  plaza  pública,  y  estaban  con- 
sagradas á  Apolo  por  la  pjoesía  y  á  Baco  por  la 
danza. 

-GiMNOPEDiAS:  f.  pl.  Fiestas  que  Celebraban 
anualmente  los  antiguos  espartanos  en  honor  de 
Apolo,  y  en  las  cuales  danzaban  desnudos  algu- 
nos jóvenes  y  niños. 

GIMNÓPODO  (del  gr.¡7«»i7i<í.í,  desnudo, y pows, 
podós,  ])ie):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  dípteros 
braquíceros,  de  la  familia  de  los  niúscidos.  Com- 
prende algunas  esijecies  de  tamaño  regular  y  co- 
lor ordinariamente  negro. 

QIMNORRINO:  m.  Zoo!.  V.  GiMNOBBiNA  en  el 
tomo  correspondiente  del  primer  Ai'ÉNDirE. 

GIMNOSOFÍA:   f.  FÜOS.  GlMNOSOFlSMO  (V.  en 

este  mismo  Apéndice). 

GlMNOSOFlSMO:  m.  Secta  y  doctrina  de  los 
gimnosolistas  (V.  Gimnosokista  en  el  tomo 
corrcs]inndÍLntc  del  DlcciONAlUo). 

GIMNÓSOFO:  m.  FHos.  V.  GiMNOSOFISTA   en 

el  tomo  corifs|i(indieutc  del  DlcciONAKlo. 

QIMNOSOMINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos dípteros  braquíceros,  de  la  familia  de  los 
múscidos,  cuyo  tipo  es  el  género  gininosomo. 

GIMNOSOMO  (del  gr.  gumnós,  desnudo,  y  su- 
ma, cuerpo):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  dípte- 
ros braquíceros,  de  la  familia  de  los  milscidos, 
tribu  de  los  gimnosominos.  Comprende  algunas 
especies  jiarasitas,  de  color  rojizo  con  manchas 
obscuras  ó  grises. 

-GiMNOsoMOS:  m.  pl.  Zoo!.  Orden  de  molus- 
cos pterópodos.  Comjirende  dos  familias  cuvos 
individuos  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  des- 
provisto do  concha. 

GIMNOSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  ¡nimnós,  des- 
nudo, y  spcnna,  semilla):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  inferiores  que  tienen  aparentes  los  ele- 
mentos de  la  reproducción. 

-*  GiMNo.spÉKMEAS:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
plantas  criptógamas,  de  la  familia  de  las  algas. 

*  GIMNOSPERMIA:  f.  Bot.  Primer  orden  de  la 
clase  didinamia,  en  el  sistema  sexual  de  Liuneo. 
Comprende  los  géneros  que  tienen  semillas  apa- 
rentemente desnudas. 

GIMNOSTOMO,  MA  (del  gr.  gumnós,  desnudo, 
y  stó7na,  boca):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  órganos 
vegetales  provistos  de  algún  oriticio  sin  ajién- 
diccs. 

GIN  (Peuro  Luis  Caulos):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  París  en  1720;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1807.  Partidario  acérrimo  de  la  monar- 
quía, alcanzó  los  cargos  de  consejero  en  el  Par- 
lamento y  en  el  Gran  Consejo,  que  estuvo  desem- 
peñando hasta  el  advenimiento  de  la  revolución. 
Inspirado  por  sus  ideas  francamente  adictas  á  la 
realeza  y  su  amor  al  trono,  escribió  un  folleto, 
que  remitió  á  la  Convención,  defendiendo  con 
verdadero  fervor  al  desgraciado  rey  Luis  XVI, 
lo  que  le  valió  ser  encarcelado,  y  menos  mal  que 
pudo  salvar  la  nda,  seriamente  amenazada  eu 
aquella  época  en  que  el  terror  dominaba  por  com- 
pleto. Al  recobrar  su  libertad,  parece  que  se  pro- 
puso abandonar  el  ]>cligroso  campo  de  la  políti- 
ca militante,  y  dedicóse  á  escribir  sus  notables 
obras:  L'i'ioquenee  du  barrean;  l'raia  prinmpts 
du  gouvenxonenl  franjáis:  L'inHucnce  de  la  mu- 
sigue  sur  la  lilttraíure  y  I>iscours  sur  ¡fiistoire 
iinirersfllc.  Continuó  la  obra  de  Bossuet:  yina- 
!)/se  rnismtni'f  dv  droil /rani^ais  y  tradujo  la  üia- 
da,  ffcsiodo,  Teócrilo,  las  Bucólicas,  de  Virgi- 
lio, los  discursos  de  Demóstcnes,  etc. 
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GINAIN  (Luis  Eugenio):  5Í05'.  Pintor  francés, 
n.  en  París  en  1818;  m.  en  la  misma  capital  en 
1886.  Ha  sido  uno  de  los  artistas  más  notables 
que  lia  producido  el  fecundo  siglo  XIX.  Hizo  su 
aprendizaje  con  los  afamados  maestros  Charlet 
y  Abel  de  Pujol;  se  dio  á  conocer  del  público  in- 
teligente, presentando  en  el  Salón  de  1839  su 
primera  obra.  Dos  años  después,  en  1841,  c.\pn- 
so  el  cuadro  titulado:  El  chique  deAumah  en  la 
camparía  da  Tcniah,  que  fué  muy  celebrado  por 
las  meritísimas  disposiciones  que  revelaba  en  su 
autor.  Acompañando  al  duque  de  Montpensier, 
vino  á  España  en  1844  y  aquí  continuó  dedicado 
á  su  labor  favorita,  produciendo  cuadros  tan  lier- 
moso.s  como  Atalaje  d  la  Daumont,  La  batalla 
de  Marengo,  Los  zuavos,  El  camjw  de  Chiílons, 
La  entrada  en  París  de  las  tropas  del  ejército  de 
Italia;  etc. 

-GiNAiN  (Pablo  Renato  León):  Biog.  Ar- 
quitecto francés,  n.  en  París  en  1825;  m.  en  la 
misma  capital  en  1898.  Tuvo  por  maestro  al  cé- 
lebre Debas.  Presentado  á  concurso,  con  otros 
muchos  alumnos  igualmente  aventajados,  el  mé- 
rito de  su  ti-abajo  l'ué  tal,  y  tan  brillantes  ejer- 
cicios realizó,  demostrando  poseer  unos  conoci- 
mientos no  muy  comunes  en  el  arte  á  que  apli- 
cara su  actividad,  que  el  tribunal,  por  unanimi- 
dad de  votos,  acordó  concederle  el  premio.  Con 
objeto  de  perfeccionar  sus  estudios  con  la  obser- 
vación de  las  obras  maestras  clásicas  de  fama 
universal,  pasó  á  Roma,  donde,  efectivamente, 
acabó  de  completar  sus  ya  vastos  conocimientos 
arquitectónicos.  De  regreso  en  Francia,  obtuvo 
el  nombramiento  de  inspector  de  los  trabajos  del 
Louvre;  ingresó  en  el  Instituto  y  fué  también 
profesor  de  la  escuela  de  Bellas  Artes.  Dirigió 
las  obras  de  la  escuela  jiráctica  de  Medicina,  de 
la  Casa  de  Maternidad,  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Campos,  etc. 

GINALAceaS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas  apétalas,  del  grupo  de  las  inse- 
míneas,  caracterizadas  por  tener  flores  femeninas 
con  ovario  desprovisto  de  óvulos.  Comprende 
siete  géneros  de  las  regiones  cálidas  del  globo. 

*  GINANDRIA:  f.  Teral.  Seudohermafroditis- 
rao  que  se  observa  especialmente  en  la  mujer. 
Es  una  hipertrofia  del  clítoris  con  soldadura  de 
los  grandes  labios,  lo  que  simula  groseramente 
el  pene  y  el  escroto. 

GINANDRIO,    DRÍA:   adj.   Bot.   V.   GlNANDKO, 

DKA,  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionakio. 

*  GINANDRO,  DRA:  adj.  Se  dicede  los  seres  hu- 
manos en  que  se  observa  la  giuandria.  U.  t.  c.  s. 

No  menos  fabulosa  que  la  de  los  hermafrodi- 
tas  es  la  liistoria  de  los  ginandros,  ó  iudiví- 
duos  que,  después  de  haber  sido  durante  algu- 
nos años  hembras,  pasan  á  ser  varones,  deseu- 
volviéudose  como  de  repente  los  órgauos  pro- 
pios del  sexo  viril. 

MONLAU. 

GINANDROMORFO  (de  ginandro  y  del  gr.  mor- 
f  ,  forma):  ra.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  harpaliuos.  Comprende  una  especie 
europea  que  abunda  en  el  centro  y  en  el  Sur  de 
Francia. 

GlNANTROPiA  (del  gr.  gunC,  mujer,  y  ánzro- 
pos,  hombre):  f.  Tcrat.  Ginandiua  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

GINÁNTROPO,  TROPA:  adj.  Tcrat.  GlNAN- 
DRO,  DKA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GINART  (Onofp.e  BARTOLOMÉ):  Biog.  Natural 
de  Valencia  y  de  ilustre  linaje.  Fué  doctor  en 
ambos  Derechos,  catedrático  de  Listituta  en  la 
universidad  de  su  ciudad  natal,  del  Consejo  de 
.Su  Majestad,  su  abogado  fiscal  y  patrimonial, 
oidor  criminal  y  luego  civil  en  la  Audiencia  de 
su  patria.  Falleció  al  ser  electo  regente  del  Con- 
sejo Supremo  de  Aragón.  Obras  de  él  son:  Prác- 
tica  jucliciaria  ab  los  l/ibels  cu  llcngua  materna 
en  cerca  forma  y  brcii,  difercntde  Usqiicfins  huy 
se  lianfet;  Reniisions  ais  furs  eñ  dret  comú  y  con- 
cordanis  del  rcgnc  ab  sos  memorials,  dccisions  y 
sentencies  reals  sobre  dits  furs ;  Una  reducció  ab 
sos  siimaris  particulars  y  general  deis  privilegis, 
ab  sos  eoncordants  del  rcgnc  y  dret  comú;  Ilepor- 
tori  general  i  bren  sumari  per  arde  alphabelich 
de  toles  les  matcriesdels  furs  de  Valencia,  jins  les 
C'orls  del  any  1604  inclusive,  y  deis  privilegis  de 
dita  ciutat  y  regnc:  ab  una  taula  al  principi  iier 
noms  qiic  concorda  los  dos  reportoris. 
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GINATRESIA  (del  gr.  guné,  mujer,  y  de  atre- 
sia):  f.  Patul.  Atresia  de  la  vagina  ó  del  <:uello 
del  útero. 

GINCLOSIS:  f.  Palol.  Enfermedad  endémica 
en  algunas  comarcas  de  Islandia.  Suele  atacar  á 
los  recién  nacidos  y  se  cree  que  es  el  tétanos  ó 
una  variedad  poco  estudiada  del  mismo. 

GINEBRA  (Conferencia  de):  Bist.  Conferen- 
cia internacional  convocada  en  Ginebra  en  octu- 
bre de  1863,  para  tratar  de  la  formación,  en  to- 
dos los  países,  de  sociedades  dedicadas  al  auxilio 
de  los  soldados  heridos  en  campaña  (V.  Cruz 
Ro.rA  en  este  mismo  Apéndice),  y  para  obtener 
de  los  respectivos  gobiernos  ciertas  concesiones 
referentes  á  la  neutralidad. 

También  se  conoce  con  el  nombre  de  «confe- 
rencia de  Ginebra»  la  celebrada  en  dicha  ciudad 
por  los  delegados  de  la  Cruz  Roja  y  de  la  Con- 
vención ginebriua,  del  1."  al  6  de  septiembre  de 
1884. 

GINEBROSO,  SA:  adj.  Natural  de  Ginebro.sa 
(Teruel).  U.  t.  c.  s.  [|  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GINECIA  (del  gr.  gunaikeUs,  propio,  caracte- 
i'ístico  de  la  mujer):  f.  Fisiol.  Nombre  con  que 
se  designa  técnicamente  el  flujo  menstrual. 

GINECOCCSMO  (del  gr.  g^inaikeion,  gineceo, 
y  kúsmos,  orden,  adorno):  m.  GlNECÓNOMO  (Véa- 
se en  este  mismo  Apéndice). 

GINECOCRACIA  (del  gr.  gun!,  gunaikús,  mu- 
jer, y  krrílos,  fuerza,  poder):  f.  Predominio  de 
la  mujer  en  la  administración  de  la  cosa  públi- 
ca. II  Estado  gobernado  por  mujeres. 

-  GinecocraciA:  Derecho  materno  que  influ- 
ye en  la  forma  de  gobierno  de  ciertos  pueblos  por 
las  especiales  prerrogativas  de  que  goza  la  mujer. 

Como  la  mujer  en  la  i'amilia  primitiva  ocupa- 
ba el  lugar  preeminente,  dando  nombre  á  los  hi- 
jos, y  tenía  derechos  sobre  sus  hermanos,  tam- 
bién llegaba  á  alcanzar  muchas  veces  el  gobierno 
de  la  cosa  pública.  En  algunos  puntos  de  Norte 
América,  Australia  é  islas  de  los  mares  del  Sur, 
hay  nmjcres  al  frente  del  gobierno  y  de  la  fami- 
lia. En  otros  pueblos,  como  en  el  antiguo  Egip- 
to, y  entre  los  judíos,  y  aun  hoy  en  muchos  es- 
tados del  Asia  oriental  y  África,  la  madre  del 
rey  es,  por  encima  de  la  esposa,  la  primera  mu- 
jer del  reino.  También  en  los  estados  negros  ma- 
hometanos, como  Bornú,  Bagirmi,  Wadai,  etc., 
la  reina  madre  ejerce  papel  importantísimo  en 
la  política;  y  tiene  una  influencia  social  tan 
grande,  que  cuando  muere  una  reina  madre, 
mientras  dura  la  regencia,  es  sustituida  por  nn 
eunuco. 

GiNECÓCRATA:  com.  Partidario  de  lagineco- 
craeia. 

GINECOCRÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  ginccocracia. 

GINECOCRATUMENIOS:  m.  pl.  Escitas  euro- 
peos, llamados  así  porque,  después  de  un  comba- 
te que  perdieron  contra  las  Amazonas,  en  las  ri- 
beras del  Termodón,  se  vieron  obligados  á  tener 
comercio  carnal  con  ellas,  para  darles  sucesión, 
conviniendo  en  que  los  hijos  vivirían  con  los  pa- 
dres, y  las  hijas  permanecerían  al  lado  de  las 
madres. 

GINECOFOBIA  (del  gr.  gu7ií:,  mujer,  y  fabos, 
temor,  espanto):  f  Fatol.  Temor  morboso  perlas 
mujeres,  en  especial  en  presencia  de  ellas.  ||  Ho- 
rror, aversión  hacia  las  nnijeres. 

GINECÓFORO  (del  gr.  guní,  gunaikós,  hem- 
lira,  órgano  femenino,  y  foros,  que  lleva):  m. 
Zool.  Género  de  gusanos  tremátodos,  de  la  fami- 
lia de  los  distómidos:  se  distinguen  de  los  demás 
tremátodos  por  la  separación  de  los  sexos.  Tienen 
el  cuerpo  alargado,  el  de  la  hembra  casi  cilin- 
drico, el  del  macho  con  la  cara  ventral  acanala- 
da, iormando  un  surco  en  el  cual  vive  siempre 
aqitélla.  Este  género  comprende  una  sola  espe- 
cie, el  G.  hmmalobium,  parásito  del  hombre  en 
Egipto  y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Mide 
de  11  á  14  mm.  y  vive  en  gran  número  en  la 
vena  porta  y  en  las  visceras  aljdominales,  siendo, 
sobretodo,  frecuentes  en  los  jóvenes.  Es  uno  de 
los  parásitos  más  temibles  de  la  especie  humana, 
porque  produce  lesiones  muy  peligrosas  en  el 
aparato  urinario  y  en  el  recto,  cuyo  resultado 
suele  ser  la  hematuria  de  Egipto.  Su  desarrollo 
tiene  metamorfosis  complicadas,  como  en  todos 
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los  distómidos,  pero  son  poco  conocidas;  expulsa 
los  huevos  al  exterior,  con  la  sangre  producida 
por  las  lesiones  que  produce,  y  su  desarrollo  tie- 
ne lugar  en  el  agua,  al  beber  la  cual  suele  pro- 
ducirse la  infección. 

-GiNECÓFOKo:  m.  Zool.  Canal  ó  surco  de  la 
cara  ventral  del  ginecóforo,  en  el  cual  se  aloja  la 
hembra. 

GINECOGRAFÍA  (del  gr.  gúné,  gunaikós,  mu- 
jer, y  grafú,  j'o  escribo):  f.  Escrito  ó  descripción 
referente  á  la  mujer.  ||  Escrito  sobre  ginecofogía. 

GINECÓGRAFO  (del  gr.  gúnc,  gunaikós,  mu- 
jer, y  grafC,  yo  escribo):  m.  Autor  cuyos  escritos 
se  refieren  á  la  mujer  ó  tratan  de  ginecología. 

GINECOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  ginecología. 

GINECÓLOGO:  m.  Médico  que  se  ocupa  espe- 
cialmente en  ginecología. 

GINECOMAnIa  (del  gr.  gúné,  gunaikós, mnier, 
y  de  manía):  f.  Inclinación  violenta  é  invenci- 
ble por  las  mujeres. 

GINECOMANIacO:  adj.  Que  jiadece  de  gineco- 
manía.  U.  t.  c.  s. 

ginecómano:  adj.  y  m.  Ginecomaníaco. 

*  GINECOMASTIA:  f.  Deformidad  ó  anomalía 

del  ginecomasto. 

GIIMECOMASTO  (del  gr.  guné,  gunaikós,  mu- 
jer, y  mastós,  mama,  seno):  adj.  Se  aplica  al 
hombre  que  tiene  los  senos  tan  desarrollados  y 
voluminosos  como  los  de  la  mujer.  U.  t.  c.  s. 

GlNECÓNOMO  (del  gr.  gunaikcíos,  pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  mujer,  y  nomos,  ley):  m. 
Magistrado  que  en  la  antigua  Grecia  estaba  en- 
cargado de  vigilar  el  vestido  y  el  comportamien- 
to de  las  mujeres  y  de  hacer  observar  las  leyes 
suntuarias. 

GINECÓPATA:  m.  Médico  especialmente  dedi- 
cado al  estudio  ó  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des genitales  de  la  mujer. 

GINECOPAtIa  (del  gr.  guvé,  gunaikós,  mujer, 
y  pi'cos,  pasión,  sufrimiento):  f.  Patol.  Nombre 
común  á  las  enfermedades  de  los  órganos  sexua- 
les de  la  mujer. 

GINECOPÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  ginecopatía. 

GINENSE:  adj.  Natural  de  Gines  (Sevilla;.. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

GINER  (Damián):  Biog.  Natural  de  la  villade 
Jávea,  reino  de  Valencia.  Franciscano  de  la  ob- 
servancia, lector  jubilado  y  ministro  provincial. 
Ilustró  las  obras  de  Juan  Duns  Scoto  sobre  San- 
to Tomás.  Escribió:  Commcntarii  Scoti  in  IV 
Libros  Scntcntiaruin  in  fácil  iorem ,  et  clariorem 
mcthodum  redacti  (Valencia,  Franaim,  1598, 
folio). 

-  GiNER  (Salvador):  Biog.  Compositor  espa- 
ñol contemporáneo,  n.  en  Valencia  el  año  1832. 
Estudió  bajo  la  dirección  del  celebrado  organis- 
ta D.  Pascual  Pérez  Gascón.  Dedicóse  en  edad 
muy  temprana  á  la  composición,  circunstancia 
por  la  cual  resulta  abundantísima  su  produe<  ion. 
Sus  obras  más  importantes  basta  ahora  han  sido: 
la  sinfonía  de  Las  cuatro  estaciones;  la  ópera 
V Indorina;  el  oratorio  Judilh;  las  elegías  á  Kos- 
sini  y  León  XIII,  y  sus  óperas  Sagunto  (Valen- 
cia, 1891)  y  El  Soñador  (1901). 

-  GiNER  (SEEA.STiAN):i?íog'..Tesuíta  valencia- 
no. Fué  el  primer  niaestio  de  Retórica  que  hubo 
en  las  escuelas  de  su  religión,  situadas  al  la- 
do del  seminario  é  iglesia  de  San  Pablo,  desde 
que  cesó  la  enseñanza  de  la  latinidad  en  la  uni- 
vei'sidad,  día  7  de  mayo  de  1741.  Escribió:  Ju- 
venil palestra,  qjic  en  Métrico-Oratorio  Certamen 
ofrecen  los  alumnos  de  las  escuelas  que  nueva- 
mente ha  instituido  en  el  Seminario  de  Noblesde 
San  Ignacio  de  la  Compañía  de  Jesús  la  fidelí- 
sima y  nobilísima  Ciudad  de  Valencia  (Valen- 
cia, Juan  González,  1741,  4."). 

-  GiNER  T  Salelles  (Fr.  JosÉ):  .Bzoy. Natu- 
ral de  Ondara  en  el  reino  de  Valencia,  monje  de 
la  orden  de  San  Jerónimo.  Vistió  el  hábito  en 
el  Monasteiio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  don- 
de ejerció  diversos  cargos  y  el  de  prior.  Escri- 
bió: Sermón  que  en  la  fiesta  celebrada  en  acción 
de  gracias  por  el  restablecimiento  de  los  Padrcsde 
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la  CompaTda  de  Jesús,  predicó  en  la  iglesia  del 
Colegio  de  dicha  Compañía  de  la  Ciudad  de  Va- 
lencia el  día  17  de  septiembre  de  1816  (Valencia, 
Benito  Müiitlort,  181(5,  4.°);  Oración  fúnebre  que 
en  las  eiccr/uias  de  la  Jieina  nuestra  Sefiora  IJoTm 
María  hahcl  de  /Jrtujama,  celebradas 2>or  el  Real 
Acuerdo  de  lir.  ,-/  inl ¡rucia  de  Valencia  en  la  igle- 
sia del  Conceiito  del  Carmen  en  el  día  17  de  fe- 
brero de  18iy,í¿t/'o,..  (Valencia, Benito  Montfoit, 
1819,  4.°  niayoi');  Sermón  predicado  en  la  iglesia 
y  parroquia  de  Santa  Eulalia  en  Valma  de  Jl/a- 
llorca  á  S.  Luis  Gonzaga. 

GINÉS  (San):  Biog.  Histrión  romano,  ijuc  se 
coni[jlaeía  en  ridiculizar  en  el  teatro  los  <lüf,'nias 
y  las  prácticas  de  la  religión  de  Jesucristo.  Ha- 
llábase cierto  día  representando  en  presencia  del 
emperador  Uiocleeiano,  y  hacía  el  papel  de  un 
cateeiimeno  cnlernio,  que  pedía  el  liautismo  pa- 
ra morir  cristiano.  En  medio  de  las  Ijulbiiadas 
de  Ginés,  a[iarecían  otros  dos  actores, que  repre- 
sen taljan  un  sacerdote  y  uu  exorcista,  cuando, 
de  repente,  tocado  por  la  divina  gracia,  pidió 
con  toda  le  i|ue  le  administrasen  el  liautismo. 
Nadie  coinijrcndiü  al  actor  y  continuó  la  repre- 
sentaciiin.  Presentóse  aquél  de  nvievo  en  estrena, 
liautizadü  y  revestido  del  traje  blanco;  y  según 
exigía  el  desarrollo  del  dranuí,  fué  conducido 
ante  el  tribunal  del  emperador.  Entonces  Ginés 
se  adelantó  al  ]iroaceniü;  y  dejando  á  un  lado  la 
farsa,  se  dirigió  á  Diocleciano  y  á  toda  la  asam- 
blea, para  decirles  que,  si  bien  hasta  aquel  nio- 
nienlo  liabía  sido  enemigo  de  los  cristianos,  des- 
de entonces  creía  en  la  fe  de  Jesucristo,  y  los 
exhortó  á  seguir  su  ejemplo.  Fué  ]ireso  en  el 
acto,  y  azotado  poco  desjiués,  siendo,  por  último, 
deca|iitado,  no  sin  antes  haberle  sometido  il 
crueles  torturas,  que  no  pudieron  hacer  vacilar 
su  nueva  fe.  La  Iglesia  celebra  su  licsta  el  25  de 
agosto. 

-  GlNfe  (S.\n):  l>ing.  Sufrió  el  martiiio  por  la 
fe  en  la  ciudad  de  Arles,  en  tiempo  do  la  perse- 
cución ordenada  )ioi-  Waximiano.  Era  escriliien- 
te,  y  habiendo  llegado  á  dicha  población  Maxi- 
miano  Hercúleo,  le  nuuidó  transcribir  cu  los  re- 
gistros púlilieos  el  edicto  de  persecución  contra 
los  cristianos.  Ginés,  que  no  ora  niiis  que  cate- 
eúnuuio,  horrorizado,  y  negándose  á  cumplir  la 
orden  recibida,  dejó  su  (^argo  y  huyó.  Persegui- 
do y  capturado  cerca  del  Ródano,  fué  re(«indu- 
cidü  á  Arles  y  decapitado.  Díeesc  que,  al  verse 
en  ¡leligro,  pidió  al  obispo  que  lo  diera  el  bau- 
tismo; pero  ésto  le  respondió  que,  muriendo  ]ior 
Cristo,  alcanzaría  la  vida  eterna  San  Gregorio 
de  Tours,  Prudencio  y  otros  escritores  católicos 
le  llanum  gloria  de  Arles. 

-GiNits  DE  Cas..\nuva  (Pkdüo):  Biog.  Xatu- 
ral  do  Valencia,  doctor,  catedrático  y  cxanúna- 
dor  de  Teología  en  la  Universidad  valentina, 
]iavorde  de  la  catedral,  olicial  y  vicario  general 
del  arzobispado  de  Valencia,  y  obispo  de  Segor- 
be.  Escribió;  Sínodo  Diocesano  celebrado  en  la 
Ciudad  de  Segorbe  (año  1611). 

-GiNiís  DI!  San  Medardo  (Ven.  P.  Anto- 
nio)-. ¿'('07.  Escolajiio  español.  N.  en  Benaliarrc 
(Huesea)  en  lüli.'i;  m.  en  Barbastro  el  27  de  fe- 
brero do  17-12.  Vistió  la  sotana  ealasaneia  en  el 
Colegio  de  Moya  en  1690,  teniendo  ya  veintisie- 
te afios  de  edaíl.  No  tenía  más  que  siete  años  de 
hábito  religioso  cuando  fué  nombrado  sujierior 
de  la  nueva  fundación  de  Peralta  de  la  Sal,  la 
cual  golierno  durante  muchos  aüos,  aunque  al 
principio  con  el  titulo  de  vicerrector  i»  cnpite, 
teniendo  que  suirir  muchísimo  desde  1707  á 
1711,  á  causa  de  las  parcialidades  ])olíticas  y  de 
las  violencias  y  saqueos  y  ruinas  que  padecieron 
los  colegios  durante  la  guerra  de  Sucesión.  Así 
que  empezó  la  paeilieaeión  del  país,  el  P.  Antonio 
Ginés  fué  nond)rado  rector  de  Peralta  y  vicario 
general  de  España.  La  situación  de  los  colegios 
era  en  1714  muy  lastimosa,  3'  aplicóse  á  res- 
taurarlos en  su  parte  nuiterial  y  en  su  antigua 
observancia,  teniendo  la  satisfacción  de  lograr 
ese  doblo  fin.  En  su  propósito  de  dilatar  el  Ins- 
tituto, estableció,  en  7  de  enero  de  I?!."!,  la  fun- 
dación de  Tranuieastilla,  y  en  2  de  diciembro 
de  1721  la  de  Barbastro,  adonde  tuvo  que  reti- 
rarse, desp\u''s  de  cesar  eu  el  vicariato  general,  A 
nsecuencia  de  una  ceguera  incurable  que  le 
livo  mortilicado  los  veintiún  anos  últimos  de  su 
ida.  A  pesar  do  ella,  trasladóse  eu  1729  á  su 
laís  natal,  y  logró  afiadir  una  nueva  casa  A  las 
Escuelas  Pías  do  Espafia.  SI.  en  el  colegio  do 
Barbastro  á  los  setenta  y  nueve  años  do  uJad  y 


cincuenta  y  dos  de  religión.  Dejó  el  P.  Antonio 
Ginés  traducidas  del  italiano  al  idioma  patrio 
las  Vidas  de  San  José  de  Calasanz,  del  ven.  Gli- 
cerio  Landriani  y  del  rett.  P.  I'edro  Caaani.  La 
primera  fué  dada  á  la  estani]ia  en  Madrid,  ]ior 
D.  Pedro  Aquenza,  el  afio  1726,  llevando  á  guisa 
de  prólogo  una  carta  del  P.Antonio,  fechada  eu 
el  colegio  de  Barbastro. 

GINETENSE:  adj.  GlNETECO,  I!A.  U.  t.  c.  s. 

GINETERO,  RA:  adj.  Natural  de  La  Gineta 
(Alliaccte).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  (loblación  esjiaflola. 

GINGIBRAQUIO  (del  lat.  ¡7£?i3¡i'«,  encía,  y  brac- 
chium,  brazo):  m.  ant.  /'atol.  Nombre  del  escor- 
buto, cuyos  principales  síntomas  afectan  los  bra- 
zos y  las  encías. 

GINGIBRINA:  f.  Noiulirc  que  se  da  en  el  comer- 
cio al  l^olvo  de  jcugiljre. 

GINGIVAL  (del  lat.  gingiva,  encía):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  las  encías. 

-  Cuesta  ginoivai.:  Anal.  V.  Cresta  denta- 
ria en  nuestro  artículo  Cuesta,  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Dicción  A  Kio. 

GINGLAR:  n.  Mar.  Oscilar,  moverse  de  una 
parte  á  otra  como  el  péndulo. 

GINGRA:  f.  Mus.  Flautilla  fenicia,  rectay  lar- 
ga, según  Ateneo,  de  sonidos  melancólicos,  des- 
tinada á  ser  tañida  en  los  entierros  y  ceremonias 
fúnebres,  ó  á  las  lamentaciones  propias  de  las 
fiestas  de  Adonis. 

GINGRINA:  1.  Mus.  Flautilla  griega,  provista 
do  lengüeta;  distinta,  según  algunos,  de  la  gin- 
gra  fenicia,  que  producía  sonidos  claros,  pero 
melancólicos. 

GINILSITA:  f.  Quím.  Hidrosilicato  natural  do 
alúmina,  hierro,  magnesia  y  cal. 

GINJO:  m.  AZUKAIKA. 

Siempre  quedaba  como  un  (¡JNJO  verde... 
Ckhvantes. 

GINOBASE  (del  gr.  guní,  hembra,  órgano  fe- 
menino, y  de  bascj:í,  Ji'ot.  Parto  del  recejitáculo 
lloral  que  sosticno  el  pistilo. 

GINOBASIA  (del  gr.  gané,  hembra,  órgano  fe- 
incuinii,y  básis,  base):  f.  Bol.  Parto  de  la  Botá- 
nica que  se  ocupa  en  la  disposiiúón  de  los  ele- 
mentos del  pistilo. 

GINOBÁSICO,  SICA:  adj.  Jiot.  So  dice  del  estilo 
de  las  labiailas,  que  se  asienta  en  la  base  del  ]iis- 
tilo,  en  el  fondo  de  la  depresión  que  separa  ambos 
carpelos  dispuestos  en  verticilo. 

GlNOCARDICO(Acino):  Ciíím.  y  Tcrap.  Cuer- 
po (ilitenido  por  Moss  y  Roux  do  la  saponilica- 
eióu  del  aceito  do  una  especio  do  ginocardia 
(Qynocardia  odorata).  Es  una  s\ibstancia  cris- 
talina y  pastosa,  de  color  annirillo  y  sabor  acre; 
funde  á  los  29°.  Es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter, 
el  cloroformo,  la  bencina  y  el  sulfurodc  carbono. 

El  Dr.  W.  Cottle,  de  Londres,  ha  empicado  el 
ácido  ginocárdieo  en  el  tratamiento  de  la  lepra, 
do  la  psoriasis,  del  eczenuv  y  del  lupus.  A.  Bo- 
rles, en  el  hospital  de  leprosos  de  Bourbon  (isla 
de  la  Reunión),  ha  aplicado  también  con  éxito 
este  ácido  en  pomada  y  en  glóliulos.  El  Dr.  Fal- 
cao,  de  Lisboa,  ha  tratado  á  los  leprosos  por  el 
ácido  ginocárdieo,  obteniendo  buenos  resulta- 
dos. He  aquí  algunas  fórmulas: 

rSO   EXTEKNO 

Linimento: 

Acido  ginocárdieo 2    gr. 

Aceite  de  ginocardia  aronuitica.  30  » 

Cloroformo 30  » 

Pomada: 

Acido  ginocárdieo 1    gr. 

Vaselina 30  » 

VSO   ISTEKNO 

Glóbulos  de  0,05  gr.  en  dosis  de  2  al  día,  que 
se  aumenta  hasta  25  y  80. 

Pildoras: 

Acido  ginocárdieo..     .  0,025  miligr. 

Extracto  do  genciana.  0,75    ceutigr. 

Extracto  do  lúpulo.    .  0,75        » 

2  pildoras  al  día,  aumentando  hasta  12. 

GinocArpeo,   pea  (del  gr.  gúni,  mujer,  y 
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karpós,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
que  tienen  semillas  ú  espórulos  desnudos. 

GINOCIOIO:  m.  Dilatación  de  la  base  del  pe- 
dúnculo de  la  urna,  en  ciertos  musgos. 

GINODIOICO,  CA  (del  gr.  giiné,  hembra,  órga- 
no femenino,  y  de  rfioico^.adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  (lores  hermafroditas  y  feme- 
ninas en  sustentáculos  diferentes, 

CINÓFORO  (del  gr.  giiné,  hembra,  órgano  fe- 
menino,y/ojo.í,  que  lleva):  m.  Bot.  Prolongación 
del  tallo  de  la  llor  fuera  del  cáliz,  formando  un 
pedúnculo  ó  cubiicndo  el  ovario:  sin.deCAliPÓ- 
FOlio  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del   Dic- 

C10NAl;l(i). 

GINOMONOICO,  CA  (del  gr.  guné,  hembra, 
órgano  femenino,  y  de  monoico):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  las  plantas  que  tienen  llores  hermafro- 
ditas y  femeninas  en  un  mismo  pie. 

GINOSTEMO  (del  gr.  guné,  hembra,  órgano 
femenino,  y  stémón,  slímCnos,  hilo,  filamento): 
m.  Bol.  En  algunas  [jlantas  de  ovario  infero,  ór- 
gano resultante  de  una  concrescencia  que  sobre- 
sale, entre  el  androceo  y  el  ginecco,  sobre  el  ni- 
vel en  que  quedan  libres  el  cáliz  y  la  corola.  Es 
una  especie  de  vásta"o  o  colunma  que  sostiene 
á  la  vez  el  estigma  y  la  antera  fértil. 

GINSEN:  m.  Bot.  Raíz  de  una  especie  de  ]mna- 
cc  {J'anax  qninquefolium),  de  la  familia  de  las 
araliáeeas.  Es  originaria  de  la  China  y  el  Japón, 
en  donde  se  emplea  como  tónico  y  estimulante. 

GINURA:  f.  But.  (iénero  de  compuestas,  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  características 
del  Asia  tropical. 

*  GINZO  de  LIMIA:  Geog.  El  \>.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  j)rov.  de  Orense,  tiene  640  knis.-'y 
34116  habits.  Sus  11  ayunt.  comprenden  81  pa- 
rroquias con  2  V.,  195  lugares,  41  aldeas,  1  ca- 
serío y  423  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt. 
doGinzo  doLimia  tiene  5622  habits.,  de  losquc 
1404  corresponden  á  la  v.  de  Ginzo  de  Limia,  y 
el  resto  á  21  lugares,  12  aldeas  y  los  edif.  dise- 
minados. El  lugar  más  poblado  es  Parada  de  Ki- 
beira,  con  352  habits. 

GIOCOSO,  GIOJOSO  (Alegre):  Mus.  Vocablos 
italianos,  adoptados  en  la  técnica  musical  ¡«ra 
expresar  el  moriniiento  ó  carácter  de  una  com- 
posición. 

G1OCHEVOLE  (Juguetón):  Mus.  Vocablo  ita- 
liano, emiileado  técnicamente  para  expresar  el 
carácter  ligero  de  una  composición. 

GIORGIONE:  Biog.  V.  Bakbakelli  en  esto 
mismo  Apkndice. 

GIOVACCHINI  (Joaquín):  ííoff.  Violini.sta  ita- 
liano, n.  en  Florencia  en  1825;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1906.  Discípulo  de  Giorgetti,  se  con- 
virtió á  su  vez  en  maestro  de  Consolo,  Chiosti  y 
Kagghianti.  Fué  íntimo  amigo  de  Rossini  y  de 
otros  compañeros  suyos  muy  renombrados,  como 
Léonard,  Sivori,  Alard,  etc. 

GIOVANNI  (Aqi-ii.es  de):  Biog.  Médico  italia- 
no, n.  en  Sabbioneta  (Mantua)  el  28  de  septiem- 
bre de  1838.  Es  senador  del  reino,  profesor  y 
rector  de  la  universidad  de  Padua,  fundador  de 
la  Liga  Nacional  contra  la  tuberculosis  y  presi- 
dente del  Instituto  Véneto.  Ha  publicado  mu- 
chos y  excelentes  libros  referentes  á  la  ciencia 
médica,  especialmente  sobre  las  afecciones  pul- 
monares y  la  neurastenia. 

-  G10VANSI  {Sr.K):Biog.  Se  le  llama  también 
«Ser  Giovanni  Fiorentino.  >  Notable  cuentista 
italiano,  que  floreció  en  el  siglo  xiv.  Las  encona- 
das luchas  sostenidas  por  entonces  entre  los  jiar- 
tidarios  del  imperio  y  los  adictos  á  la  can«!>  ib> 
Francia,  con  los  nombres  de  i7hc//íi,s- y  <7iV' 
tentaron  también  el  amor  jiatrio  de  nuestn'  ii"- 
grafiado,  aconsejándole  ingresaren  el  partido  de 
los  güelfos,  por  lo  que  hubo  de  ser  destorrado, 
en  castigo  al  ardor  con  que  defendiera  su  causa 
cu  cuantas  ocasiones  se  fe  prcsentalmn.  Sus  afi- 
ciones satírico-literarias  inspiráronle  nna  serie 
de  cincuenta  novelitas  ó  cuentos,  que  tituló:  // 
Prcorone,  cuyos  asuntos  imitaban  en  gran  ]iartc 
á  las  antiguas  fábulas  francesas.  En  cuanto  a  la 
forma,  claramente  se  ve  que  procuró,  en  lo  po- 
sible, seguir  las  huellas  de  Boccacio,  consiguien- 
do ser  tan  estimado  como  éste  en  toda  Italia. 

-  Giovanni  di  Pietko  (llamado  El  Espafíol): 
Biog.  Pintor  italiano,  de  origen  espaüol ,  n.  hacia 
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el  año  1480;  m.  en  Espoleto  en  1540.  Hizo  su 
aprendizaje  con  el  Perugino,  y  dirigido  por  el 
famoso  Rafael  de  Urbino,  colaboró,  por  encargo 
de  Julio  II,  en  el  suntuoso  decorado  del  templo 
de  la  Magliana.  En  su  factura,  se  observan  rasgos 
que  pertenecen  al  estilo  de  ira  Filipo  Lippi,  de 
quien  acaso  se  propusiera  ser  imitador,  inspirado 
por  la  admiración  que  sus  obras  le  causaran ;  tam- 
bién se  deja  ver  en  la  labor  de  Giovanni  la  in- 
Iluencia  de  sus  dos  grandes  maestros.  De  todos 
modos,  llegó  á  ser  un  artista  notable,  con  perso- 
nalidad propia  bien  delinida,  y  sus  obras,  entre 
las  que  sobresalen:  La  adoración  de  los  magos, 
Asunción,  La  Virgen  entre  los  santos,  serán  siem- 
pre consideradas  como  dignas  de  quien  tuvo  la 
fortuna  de  ser  discíjjulo  de  dos  tan  esclarecidos 
artistas. 

-Giovanni  ni  San  Giovanni:  Jliog.  Pintor 
italiano  del  siglo  xvii  (V.  Manozzi  (Juan)  en 
este  mismo  Apéndice). 

GIOVANNINI  (Alberto):  Biog.  Compositor  y 
libretista  italiano,  n.  en  Capodistria  por  el  año 
1840.  Estudió  en  el  Conservatorio  de  Milán,  y 
desde  1876  desempeñó  en  el  citado  centro  docen- 
te una  clase  de  Canto  y  con  posterioridad  la  de 
Armonía.  Ha  escrito  dos  cantatas  y  las  óperas: 
Irene  (Módena,  1870);  Adele  di  Volfinga  (Tries- 
te, 1880),  y  Tilo  Vczio  (Roma,  1880).  Publicó 
una  colección  de  Mclodic  vocales,  y  un  Trallato 
di  Armonía  (Milán,  Pigna  e  Rovida).  Es  autor 
de  la  versión  italiana  del  libreto  II  VasccUo  fan- 
tasma, de  Wágner. 

GIOXINDA  (Andkés):  Biog.  De  nación  japo- 
nés, alirazó  la  religión  cristiana,  siendo  educado 
desde  su  infancia  en  el  seminario  de  la  C'om- 
jiañía  de  Jesús.  Alojó  en  su  casa,  en  Nangasalci, 
durante  tres  años,  al  P.  Fernando  de  San  José, 
y  cuando  éste  fué  arrestado, se  ofreció  á compar- 
tir su  suerte.  Llamado  á  presencia  del  goberna- 
dor Gonrocu,  éste,  á  fuerza  de  promesas  y  ame- 
nazas, quiso  obligarle  á  que  abandonara  la  íe  y 
volviese  al  culto  de  los  ídolos;  pero  como  no  es- 
cuchase sus  palabras  y  confesase  que  deseaba 
morir  por  su  divino  Maestro,  fué  llevado  á  una 
playa  desierta,  que  distaba  ocho  millas,  y,  el  1.° 
de  octubre  de  1617,  decapitado  y  arrojado  al 
mar.  Pío  IX  beatificóle  el  7  de  julio  de  1867. 

GIPSlFERO,  FERA  (del  lat.  gypsuvi,  yeso,  y 
fero,  de /erre,  llevar):  adj.  Que  contiene  yeso. 

GIPSOGRAFIa  (del  gr.  gúpsos,  yeso,  y  gra/ó, 
yo  escribo):  f.  Tecn.  Procedimiento  de  estampa- 
ción en  yeso.  |1  Estampa  obtenida  por  este  proce- 
dimiento. 

GIPSÓMETRO  (del  gr.  gúpsos,  yeso,  y  mélron, 
medida):  m.  Aparato  destinado  á  medir  la  can- 
tidad de  sulfato  de  potasa  que  contienen  los 
vinos. 

GIRA  (A  LA):  Mar.  m.  adv.  con  que  se  significa 
una  de  las  maneras  de  estar  el  buque  amarrado 
en  el  fondeadero. 

GIRAFOMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros de  la  familia  de  los  múscidos,  creado  para 
clasificar  algunas  especies  recientemente  descu- 
biertas en  Nueva  Bretaña. 

GIRALDI  (JiTAN  Bautista):  Biog.  E.scritor 
italiano,  u.  en  Ferrara  en  1504  ;m.  en  la  misma 
población  en  l.")73.  Profesó  la  medicina  y  la  filo- 
sofía, y  tanta  fama  alcanzó  en  esos  estudios,  que 
los  duques  Hércules  II  y  Alfonso  II,  atentos  á 
sus  méritos  bien  notorios,  le  nombraron  secreta- 
rio de  Estado,  cargo  que  desempeñó  á  plena  sa- 
tisfacción de  quienes  se  lo  confiaran.  Más  tarde, 
pudo  continuar  desarrollando  sus  iniciativas  in- 
telectuales y  su  amor  á  las  ciencias  que  profesa- 
ba, ocupando  la  cátedra  de  elocuencia  en  la  uni- 
versidad de  Pavía.  Perteneció  á  la  Academia  de 
los  «Affidati, »  con  el  nombre  de  Cintio,  y  escri- 
bió, entre  otras  obras:  Discorsi intorno  al  compO' 
rre  de'  Romanzi,  delle  Commedie,  delle  Tragedle 
e  di  altre  maniere  di  Poesic  (Venecia,  1554,  cu 
4.°);  Discorso  del  serviré  a  Gran  Principi  (Pa- 
vía, 1569,  en  S.");  Dell' Hercoh  Canti  XXVI 
(Módena,  1557,  en  fol.  pequeño);  Le  Fiamme 
(Venecia,  1584,  en  8.°)  ¡X'OrJecc/ie,  tragedia  (Ve- 
necia,  1551,  anll.");  L'Egle,  sátira  (en  8.°,  sin 
l.ni  a.);  Oli  Ecatommiti  (Monter,1565,dosvols. 
en  8.°).  Sus  tragedias,  Atlile,  Euphimia,  Sclene, 
Epizia,  Didone,  Cleopatra,  Oli  Antivalomeni, 
Arrenopia  y  L'Orhecche,  ya  citada,  se  publicaron 
en  Venecia  en  1583  (en "8.»).  Escribió  en  latín, 
y  tradujo  al  italiano  Luis  Domenichi,  un  Com- 
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meniario  delle  Cose  di  Ferrara  (Florencia,  1566, 
en  8.°). 

-  GiRALDi  (Pedko):  Biog.  Impresor  italiano 
del  siglo  XV.  Establecióse  en  A''alladolid  en  com- 
pañía con  Miguel  de  Planes,  y  se  tiene  noticia, 
como  salidas  de  sus  prensas,  de  las  siguientes 
obras:  Caria  de  Colón  (1497),  impreso  conocido 
entre  los  americanistas  con  el  nombre  plaquctle 
Amhrosienne  porque  el  único  ejemplar  que  exis- 
te se  conserva  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de 
Milán;  Memoria  de  nuestra  Eedenciún,  de  San- 
cho Pérez  Machuca  (12  de  junio  de  1497);  Pas- 
chale,  de  Sedidio,  con  un  prólogo  de  Diego  de  Mu- 
ros ("23  de  agosto  del  mismo  año);  Bernardus, 
De  Conicmpitií,  Floretus,  Aesopus,  Morosws  y  Tco- 
dulus  (1497);  Visión  delcctable  de  la  filosofía  y 
de  las  otras  sciencias,  de  Alfonso  de  la  Torre 
(1497);  Exortación,  de  Diego  de  Muros  (el  mismo 
año). 

-Gir.ALDi  DE  San  Cayetano  (P.  Ubaldo): 
Biog.  Escolapio  italiano.  N.  en  San  Andrés,  de 
la  Abadía  de  San  Lorenzo  del  Campo,  en  1692; 
m.  en  Roma  el  26  de  agosto  de  1775.  Ingresó  en 
la  Escuela  Pía  en  1709.  Terminados  con  brillan- 
tez sus  estudios,  fué  destinado  á  enseñar  Retórica 
en  el  Colegio  romano  de  San  Pantaleón,  siendo 
nombrado  después  de  algunos  años  procurador  y 
luego  rector  del  mismo.  En  el  Capítulo  general 
de  1742  fué  elegido  provincial  romano.  Fundó 
una  Caja  jjrovincialicia  para  atender  al  Novi- 
ciado y  al  Juniorato  y  á  los  colegios  más  necesi- 
tados, y  no  sólo  mientras  fué  provincial,  sino 
durante  el  resto  de  su  vida,  adjudicó  á  dicha 
caja  el  producto  líquido  de  las  famosas  obras 
que  dio  á  luz  pública  y  de  algunas  de  las  cuales 
pudo  hacer  varias  ediciones.  Al  terminar  el  pro- 
vincialato,  fué  nombrado  rector  del  importantí- 
simo Colegio  eclesiástico  que  la  Escuela  Pía  te- 
nía en  Roma,  lo  que  no  obstó  para  que  fuese  por 
dos  veces  nombrado  asistente  general, honrosísi- 
mo cargo  en  que  cesó  en  1772,  al  alcanzar  los 
ochenta  años  de  edad.  Aunque  el  P.  Ubaldo  Gi- 
raldi  hizo  respetable  el  nondire  de  escolapio  por 
su  doctrina,  por  su  prestigio,  por  sus  virtudes  y 
])or  los  ministerios  delicadísimos  que  se  le  con- 
fiaron, su  figura  sólo  se  ostenta  en  su  verdadcia 
grandeza  cuando  se  le  considera  como  sabio  }'  co- 
mo escritor  jurídico-eclesiástico.  El  primer  tra- 
bajo de  esta  índole  vio  la  luz  pública  en  1757- 
1758,  y  está  basado  sobre  las  Instituciones  canó- 
nicas del  célebre  P.  Remigio  Maschat,  la  cual 
corrigió,  ilustró  y  aumentó,  en  armonía  con  las 
recientes  Constituciones  pontificias,  con  los  de- 
cretos emanados  del  Concilio  Triden  tinoy  con  las 
bulas  apostólicas  refei'entes  á  esos  mismos  decre- 
tos. Tan  buena  acogida  halló  esta  obra,  que  dos 
años  después,  agotada  la  edición,  la  reimprimió 
en  Ferrara  en  dos  tomos  en  folio  mayor,  y  en 
1762  se  reimprimió  en  Augsburgo,  también  en 
folio.  Complemento  natural  de  esa  monumental 
obra  fué  la  publicación  del  Código  penal  eclesiás- 
tico, del  P.  Carlos  Tesauro,  que  anotó,  adicionó  y 
acomodó  al  texto  de  las  Instituciones  (Roma, 
1760,  un  vol.  en  folio).  Dos  años  después  veía  la 
luz  pública  en  la  misma  ciudad  el  Tratado  del 
limo.  Agustín  Barbosa  sobre  el  párroco,  enrique- 
cido con  muchas  advertencias  por...  Mas  la  obra 
que  le  lia  dado  mayor  celebridad  en  el  mundo 
científico  es  la  E.xposición  del  Derecho  pontificio 
conforme  á  la  reciente  discijilina  de  la  Iglesia 
(tres  tomos  en  folio). 

GIRALDILLA:  f.  Miis.  Baile  popular  en  Astu- 
rias y  ¡irovincias  limítrofes,  que  se  ejecuta  como 
danza  cantada  de  vueltas  en  rueda. 

GiRALDOS  (Andrés):  Biog.  Grabador  español 
de  la  ¡uimera  mitad  del  siglo  xix.  N.  en  Madrid 
en  1778;  m.  en  Granada  el  2  de  julio  de  1854. 
Fueron  sus  padres  D.  Joaquín  y  D."  Juana  Ote- 
ro. Estudió  en  la  Academia  de  San  Fernando, 
recibiendo  de  Salvador  Carmena  su  educación 
en  el  graljado.  En  1814  fué  nombrado  director 
honorario  de  grabado  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Granada;  en  1849  fué  elegido  académi- 
co, y  en  1863  profesor  de  Dibujo  lineal  y  de  ador- 
no en  dicha  Escuela,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  muerte.  «Las  estampas  de  Giraldos,  dice  don 
Manuel  Gómez  Moreno  y  Martínez,  están  fecha- 
das de  1814  á  44,  y  son  unas  cincuenta,  bien 
grabadas ,  pero  sin  genio  ni  originalidad ;  además, 
las  mejores  fueran  dibujadas  por  el  pintor  don 
Francisco  Enríqnez,  porque  Giraldos  no  aventa- 
jó mucho  en  el  diseño.  Su  discíinilo  D.  Miguel 
Alfieri  le  ayudó  en  la  gran  estampa  de  la  Virgen 
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de  las  Angustias,  y  retocó  después  algunas  plan- 
chas; le  conocí  ya  viejo,  dedicado  á  grabar  en 
hueco  sellos  y  timbres,  pues  la  litografía  había 
matado  por  completo  el  arte  de  abrir  láminas,  y 
hasta  los  libros  y  revistas  se  ilustraban  por  el 
nuevo  procedimiento.» 

GiRALT  (Bartolomé,  José  y  María  Ange- 
la): Biug.  Impresores  españoles  del  siglo  xviii. 
De  su  imjirenta,  que  tenían  establecida  en  Barce- 
lona en  la  calle  de  San  Cayetano,  salieron  folle- 
tos tan  importantes  como  los  que  á  continuación 
se  mencionan:  Verídica  relación  diaria  de  lo  su- 
cedido en  el  ataque  y  dcjensa  de  Barcelona,  cabe- 
za del  principado  de  Cataluña,  sitiada  por  las 
tropas  de  los  altos  aliados  en  este  año  1705;  Jui- 
cio sobre  el  Celeste  señal,  que  sucediú  en  el  día  23 
de  noviembre  de  1705;  Buenas  Pasquas  que  las 
ciudades  de  Cataluña  anuncian  (nOíi);  Profecías 
y  documcnts  que  va  donar  un  venerable  Hermitá 
al  Duch  de  Anjou  al  pérdrerse  este  en  lo  boschquc 
se  lifeu  en  la  E.rce/cntíssima  Ciulat  de  Barcelona 
lo  any  1701:  ditas  profecías  se  acabarán  de  tea- 
re  complcrlas  (ab  la  ojuda  de  Deu)  en  est  any 
de  1706.  Además  imprimieron:  Verdadera  Al- 
beytería,  de  Pedro  García  Conde  (1734);  ¿o  Cliris- 
liandad  de  Fogan  en  la  provincia  de  2'okien,  en 
el  imperio  de  la  China,  cruehnente perseguida  del 
impiio  Chcu-Hio-Kien,  virrey  de  dicha  provin- 
cia..., escrita  en  la  cárcel  por  el  Ilustrísimo  y 
Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Serrano  (1750).  En 
este  año  la  imprenta  era  ya  de  los  herederos  de 
Bartolomé  y  María  Angela  Giralt. 

-Giralt  y  Cunyadó  (Fu.  Vicente):  Biog. 
Religioso  mercedario  español.  N.  en  Barcelona 
el  19  de  diciembre  de  1761;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad el  22  de  junio  de  1821.  Fué  hijo  de  Carlos 
y  de  Teresa.  Enseñó  Artes  y  Teología,  y  gradu:i- 
do  de  presentado  de  número,  fué  secretario  de 
provincia,  examinador  sinodal  de  Gerona  y  so- 
cio de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona.  Escribió  y  predicó:  Oración  fúnebre 
en  las  solenmes  exequias  de  los  que  fueron  ajus- 
ticiados injustamente  por  los  franceses  en  Bar- 
celona, que  se  celebraron  en  Bei'ga  en  los  días  2 
y  3  de  agosto  de  1809  (Tarragona,  por  Guarda, 
en  la  bajada  del  Rosario).  Además  dejó  muchí- 
simos sermones  nis. 

*  GIRARD  (Amado):  Biog.  Químico  francés. 
M.  en  París  en  1898.  Entre  sus  últimas  publi- 
caciones importantes  figuran :  Los  nennitodos 
(1887);  La  fabricación  de  la  cerveza  (1887);  El 
fosfato  de  alúmina  en  la  orina  (1892);  Depura- 
ción de  los  alcoholes  (1897);  El  cultivo  de  la  re- 
molacha; El  cultivo  de  la  patata;  etc. 

-GiKARD  (Fulgencio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Granviile  en  1807;  m.  en  Bacilly  en 
1873.  Emprendió  la  carrera  de  marina;  pero  do- 
minado por  su  vocación  irresistible  al  cultivo  de 
las  letras,  pronto  abandonó  el  uniforme,  para 
dedicarse  por  entero  á  sus  aficiones.  No  tardó  en 
ver  coronados  sus  esfuerzos,  pues  hombre  de  in- 
teligencia nada  vulgar,  poseyendo  conocimientos 
nn'iltiples  y  un  ingenio  verdaderamente  admira- 
ble, logró  hacerse  famoso  en  muy  poco  tiempo, 
dando  á  la  estampa  obras  tan  importantes  como 
la  Chronique  de  la  marine  fran^aise,  en  colabo- 
ración con  Julio  Lecomte;  iS'jir  nos  gréves;  Bis- 
toire  du  Motit  Saint-Michel;  Kistoire  genérale 
anccdotique,  pittorcsque  et  illustrée  de  la  gnerre 
d'Iialic;  Les  deux  martyrs;  Hisloire  democrati- 
que  de  la  revolution  de  février,  1848;  é  Hisloire 
du  Second  Empire. 

-GlRARD  (Juan):  Biog.  Veterinario  francés, 
n.  en  Fohct  (Puy-de-Dóme)  en  1770;  ni.  en  Pa- 
rís en  1852.  Con  su  inteligencia  y  aplicación  al 
estudio,  contrib\iyó  en  gran  parte  á  los  progre- 
sos de  la  hipiatría.  Preparador  más  tarde,  pro- 
fesor y  director  de  la  escuela  de  Alfort,  acabó 
siendo  elegido  miembro  de  la  Academia  de  Me- 
dicina. Su  afición  á  la  ciencia  que  cultivaba  le 
inspiró  varias  obras  de  texto  muy  estimadas,  en 
las  cuales  hizo  gala  de  los  vastos  conocimientos 
que  poseía. 

-GiKAED  (Julio  Agustín):  Biog.  Helenista 
francés,  n.  en  París  en  1826;  m.  en  Cannes  en 
1902.  El  año  1854,  obtuvo,  en  reñida  oposición, 
la  cátedra  de  Literatura  griega  en  la  Escuela 
Normal  superior;  más  tarde,  desempeñó  la  de 
poesía  griega  en  la  facultad  de  Letras  en  París. 
Sus  extraordinarios  conocinncntos  en  el  idioma 
de  Homero  le  abrieron,  por  último,  de  par  en 
par  las  puertas  de  la  Academia  de  inscripciones 
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y  hellii»  letras,  en  lH7.'i.  Además,  cuino  ¡jalinai'ia 
demostración  de  lo  mucho  que  sus  contemporá- 
neos le  estinialian,  la  Academia  francesa  premió 
su  ohra  Thuci/ilide,  Aparte  esa,  fué  autor  de  las 
también  muy  notables  tituladas:  Mcmoirc  sur 
lile  d'Jíubée;  De  Mcgarenaium  ingenio;  lies  ca- 
racíéres  de  VaUicisine  dans  l'éioquence  de  Lysias; 
Jlypéride,  sa  vie  ct  ses  écriis;  Unprocés  de  corrup- 
lionchcz  les  Alhenicns;  Le  sentiment  religieux  en 
Oréce,  premiada  también  por  la  Academia;  y  Eiu- 
des  sur  V éloquenee  (Mirjue,  Lysias,  Ilypéride,  Dé- 
mosthénc.  Por  último,  fué  director,  en  1895,  de 
la  Fundación  Thicrs. 

-GaiAUD  DE  Caii.leux  (Jaooiso  Enrique): 
IHog.  Médico  francés,  n.  en  Lyón  en  1814;  ni.  en 
l'arís  en  1884.  Dedicó  sus  estudios,  con  i)refc- 
rencia,  al  tratamiento  de  las  enfermedades  ner- 
viosas, y  merced  á  la  fama  que  adquirió  en  esa 
ranuí  de  la  Medicina,  obtuvo  la  plaza  de  director 
en  el  Asilo  de  dementes  de  Auxerrc,  la  cual  des- 
emjieñó  simulláiioamoiite  con  la  de  ins|jector 
general  de  Sanidad  eneldeiiarlameutodelSena. 
Inspirado  en  su  anuir  á  la  ciencia  y  en  los  vastos 
conocimientos  que  poseía,  organizó  los  manico- 
mios de  Santa  Ana,  Vau(duse  y  Ville-Kvrad, 
jirestaudo  con  ello  gran  servicio  á  los  infelices 
alienados,  que  tuvieron  en  él  un  amigo  leal  y  un 
pailre  liuiidadoao.  No  conforme  con  llevar  á  la 
¡iráctica  el  producto  de  sus  estudios  y  trabajos 
incesantes  de  nuiclios  años,  quiso  también  legará 
sus  sucesores  la  suma  desús  conocimientos  en  dos 
oliras,  que  bien  pueden  ser  consideradas  como 
las  más  notables  publicadas  sobre  las  materias 
do  que  tratan:  Considéralions  pliysiolotjiqxics  el 
pnlliologiqucs  sur  les  affcctions  ncrveuses  diles 
hystériques  y  Mudes  pratiqucs  sur  les  maladics 
nervcuscs  el  medítales. 

-GlIlARD  llE  HlAi.LE  (.íi'li.ín):  Biog.  Diplo- 
niátioo,  orientalista  y  geógrafo  francés,  n.  en 
Taris  el  27  de  septiembre  de  1S41 ;  m.  en  Santia- 
go de  Chile  el  2a  de  noviembre  de  1904.  De  1864 
á  1870  dirigió  misiones  cientíiicas  y  políticas  cu 
Siria  y  Alemania;  de  1871  á  1873  filé  prefecto  de 
los  liajos  Alpes;  después,  subdirector  (1880)  y 
director  (1881)  de  los  archivos  del  ministei-io  de 
Asuntos  extranjeros;  por  último,  ministro  ple- 
nipotenciario de  ¡'"rancia  en  Chile.  Hombre  de 
gran  convicción,  muy  versado  en  artes  y  len- 
guas orientales,  dirigió  la  «Kevue  de  Linguisti- 
que»  y  una  especie  deavcriguador  universal  que 
se  tiüihilia  «Intermciliaire  des  Chcrcheurs.»ru- 
blicó  varias  obras,  entro  otras:  SIémoire  sur 
l'Asie  Céntrale,  son  histoirc  el  ses  pupulations; 
¡M  Mfilholngie  eomparée;  Les  peuplcs  de  l'Afri- 
que,  i/t:  l'Ami'riqne,  etc. ;  Nos  ancClres,  estudio  de 
la  vida  prehistórica. 


GIRARDET  (EuoE^!lll):  Jliog.  riutor  francés, 
II.  en  Taris  en  1853.  í)isrí|iulo  de  Géronie,  mos- 
tró desde  luego  iiiarraila  ]iredileeeión  por  los 
asuntos  orientales,  dedicándose  casi  exelusiva- 
iiieiitc  á  trasladar  al  lienzo  los  tipos  y  costum- 
bres de  aquellos  remotos  ¡laíses.  En  esa  es]ieeia- 
liilad,  destaca  nuestro  biografiado  por  la  viveza 
del  color  y  la  lidelidad  en  el  trazo.  Sus  cuadros 
más  lamiisos  son:  lliillc  dans  le  déserl;  Café  ara- 
lie  íi  lliskra ;  1^' Alias  prés  d'El-Kaníara;  L'heurc 
de  la  priire  (i  Bou-Sadda  y  l'ombeaux  des  ma- 
mcluks  au  Caire;  los  dos  líltimos  presentados  en 
la  Exposición  de  1900. 

-CiUARDET  (.TiTLio):  Biog.  Pintor  francés, 
11.  en  Taris  en  18.'i6.  Tuvo  por  maestro  á  Caba- 
nel.  líl  mérito,  casi  exclusivo,  de  este  notable 
artista  consiste  en  la  corrección  del  dibujo;  jior 
eso  resultó  una  especialidad  en  la  composición 
de  retratos,  género  que  lo  valió  mucha  fama 
y  no  escaso  ])roveclio.  No  se  crea,  por  lo  dicho, 
que  en  otraelaso  de  asuntos  no  descollara  Oirar- 
dct,  pues  fueror  muchos  los  cuadros  do  valía  que 
e"iii|niso,  entro  los  quo  merecen  ser  citados:  Bo- 
lutpitrte  reeiipar  les  religleuses  du  moni  Saint- 
Hernard;  Attaque  dn  moulin;  Un  bapUme;  Les 
premicrs  pas  du  roi  de  lióme;  etc. 

QIRARDIN  (Dei.fina  Gay):   Biog.   Escritora 

Iraneesa,  n.  en  Aix-la-Chapellp  en  1804;  m.  en 
Taris  en  l.^ífiS.  Desdo  muy  joven  empezó  ániaui- 
lestar  decidida  vocación  por  el  cultivo  de  la  lite- 
ratura, y  en  vista  do  las  excelentes  disposiciones 
que  eii  olla  so  advertían,  su  madre,  doña  Sofía 
Gay,  hizo  que  so  publicaran  en  el  Museo  /ran- 
ees los  ]irimeros  trabajos  que  dio  á  la  estampa 
nuestra  biografiada.  Tuede  asegurarse  quo  su  po- 
deroso ingenio  abarcó  todos  los  géneros  litera- 
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rios,  pues  eompusoinlinidad de  poesías,  cuentos, 
novelas,  piezas  teatrales,  artículos  políticos,  so- 
ciológicos, etc.,  siempre  con  éxito,  por  lo  que  su 
fama  llegó  á  ser  universal.  Entre  la  multitud  de 
obras  que  escribió,  nierecenser  citadas  como  más 
notables  las  siguientes:  Les  socurs  de  sainíc  Ca- 
mille;  Madelcine;  Ourika;Le  bonhcur  d'étre  belle; 
Hymne  a  sainte  Geneviéve;  La  visión  de  Jeanc 
d'Arc;  La  quite  en  faveur  des  Grecs;  Le  sacre  de 
Charles  X,  por  la  que  fué  pensionada;  La  mort 
de  A'apoléon;  La  mort  du  general  Foy,  que  le 
enajenó  la  simpatía  de  los  liberales;  y  otras  cuya 
enumeración  haría  casi  interminable  esta  nota. 

*  GIRARDOT:  Geog.  Es  prov.  del  dist.  Capi- 
tal ó  Dep.  colombiano  de  IJogotá,  y  comprende 
los  municipios  do  Girardot  (cap.),  Carmen, 
Cunday,  Guataquí,  Melgar,  Narifio,  Nilo,  Ri- 
courtc,  Santa  Rosa  y  Sucre. 

-Giraudot:  Geog.  Dist.  del  Est.  Aragua, 
Venezuela.  Comprende  los  municipios  de  Oho- 
roiii  y  Maracay,  que  es  la  cap. 

GIRATORIO:  m.  Mar.  Perno  grueso  de  ojo, 
pasado  pin-  un  agujero  hecho  en  un  eslabón  de 
forma  particular  y  remachado  ¡lor  dentro,  pero 
dejándolo  con  juego  para  que  ¡lueda  girar  libre- 
mente. Sirve,  en  ciertos  casos,  ¡lara  evitar  que 
tomen  vuelta  las  cadenas  del  ancla. 

GIRAU  (Jeiióni.mü):  Biog.  Astrólogo  espafiol 
del  siglo  XVI.  N.  en  Tarragona,  y  fué  nombrado 
geógrafo  del  emperador  Carlos  I. 

GIRAUD  (Juan):  Biog.  Escritor  festivo  italia- 
no, 11.  en  Roniaen  ]77ti;  m.  en  Ñapóles  en  1834. 
Ferviente  partidario  del  paliado,  dióse  á  conocer, 
muy  joven  aún,  por  su  intrejiidez  en  la  defensa 
de  Tío  VI,  luchando  denodadamente  contra  las 
huestes  francesas,  al  frente  de  un  escuadrón  or- 
ganizado por  él  y  á  su  costa.  Terminada  la  eam- 
Jiaña,  retiróse  de  la  vida  política,  para  dedicar  su 
actividad  á  los  negocios  y  al  mismo  tiemjio  sa- 
tisfacer sus  aficiones  por  la  literatura  dramática, 
componiendo  algunas  obras  teatrales.  Al  efecto, 
encargóse  de  la  dirección  do  los  coliseos  italia- 
nos y,  por  último,  se  arruinó  por  completo  en 
varias  empresas  de  carácter  financiero.  Entre  las 
comedias  de  que  fué  autor,  merecen  recuerdo 
las  tituladas:  La  honestidad  es  invencible  y  El 
preceptor  comprometido,  sátira  delicadísima  ende- 
rezada i.  demostrar  los  inconvenientes  de  una 
educación  demasiado  severa,  y  que,  indudable- 
mente, es  la  mejor  de  sus  obras.  También  publi- 
có una  bonita  colección  de  piezas  dramáticas 
para  nifios,  bajo  el  epígrafe  de  Teatro  casero. 

-GiiiAUD  (Pediío  Fkancisco  Eugenio): 
Biog.  Pintor  y  grabador  francés,  n.  en  París  en 
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ISOti;  m.  en  dicha  capital  en  1881.  Pensionado 
en  Roma,  hubo  de  realizar  algunos  viajes  de 
instrucción  por  Espafia  y  el  Oriente,  estudiando 
tipos,  costumbres,  ambiente,  paisajes,  etc.,  que 
luego  había  de  trasladar  al  lienzo  con  admirable 
fidelidad  en  el  trazo  y  vigor  en  el  colorido.  Ade- 
más, nuestro  liiografiado  poseía  un  ingenio  satí- 
rico de  primera  fuerza,  que  desenvolvió  en  nna 
lucciosa  colección  de  acuarelas  que,  después  de 
su  muerte,  fueron  exhibidas  en  la  Exposición 
de  caricaturas  celebrada  en  París  el  afio  1888. 
Fué  también  una  especialidad  jiara  el  retrato, 
siendo  numerosos  los  que  ^lintó  de  notables  per- 
sonalidades, como  el  barón  JIounier,  Harold, 
Jules  .lanin,  la  princesa  Matilde,  el  príncipe 
Juan,  etc.  Al  regresar  de  su  excursión  por  Es- 
¡lafia  y  Oriente,  compuso  la  Fosada  de  lostoreros, 
El  vendabal  y  un  Incendio  en  Constantinopla; 
además  merecen  ser  citados  con  encomio  sus 
cuadros  Enrique  IK  en  la  torre  de  Saint-Ger- 
main-dcs-Frés;  Un  desbordamiento  del  Nilo;  Una 
uoelte  parisiense;  etc. 

-  GiiiAüD  (VÍCTOR):  Biog.  Literato  francés,  n 
en  Macón  el  26  de  noviembre  de  1868.  Ha  sido 
]uofesor  de  literatura  francesa  en  la  universidad 
de  Friburgo  (Suiza)  y  es  redactor  y  secretario  de 
la  «Revue  de  Deux  Mondes.»  Entro  sus  obras 
nicrccc  especial  mención  el  Essai  sur  l'aine,son 
ocurre  el  son  intiucncc,  premiado  por  la  Acade- 
mia francesa. 

GIRAULT  DE  SAINT-FARGEAU  (EusERIO): 
Biog.  Kseritor  francés,  n.  en  Saint-Faigeau  eu 
1799:  111.  en  1855.  Es  de  lamentar  quo  la  caren- 
cia casi  absoluta  de  datos  biográficos  no  nos 
permita  dar  noticia  más  detallada  de  esto  famo- 
so literato,  quo  compuso  numerosas  obras  gco- 
giáüeas,  y  do  otros  géneros,  como  puede  apre- 


ciarse por  las  que  citamos  á  continuación  y  son 
las  más  notables  que  brotaron  de  su  pluma:  Dic- 
tionnaire  de  la  géographie  physique  el  polüique 
de  la  Franee;  Dictionnaire  de  louíes  les  commu- 
nes;  Guide  pitloresque  du  toyagcur  en  Franee; 
Bihliograpliie  de  la  Franee;  Dictionnaire  des 
arlistes;  Dictionnaire  fjéographiquc. . .  de  toutes  les 
communes  de  Franee;  Les  beaulés  de  la  Frunce; 
etcétera. 

GlREl  (Saiub):  Biog.  Jan  de  Crimea  en  1783. 
l'avorable  á  los  intereses  rusos,  fué  destituido 
por  Dewlet  Girei,  á  quien  sostenía  el  partido 
turco.  Sahib  pidió  entonces  auxilio  á  los  rusos. 
Catalina  II  envió  un  ejército  que  proclamó  jan 
al  verdadero  amigo  y  discípulo  de  Rusia,  Scha- 
gin  Girei.  Este  se  vio  arrojado  del  poder  por  sus 
rivales;  pero  le  repusieron  los  rusos,  que  nego- 
ciaron con  él  un  convenio,  mediante  el  cual  se 
comiuometía  á  ceder  su  territorio  á  cambio  de 
una  pensión  anual.  Así  pasó  la  Crimea  á  ser 
provincia  rusa. 

GiREL:  m.  Jirel. 

Ya  con  l.is  crines  hechas  y  codones 
en  cenias  rizas  enlazando  el  cuero, 
GiRKi.KS,  paramentos,  guarniciones... 
Lope  de  Vkga. 
GiREY  DUPRÉ  (JosÉ  María):  Biog.  Escritor 
liancés,  n.  en  París  en  1769;  m.  en  la  misma 
capital  en  1793.  Inspirado  por  sus  ideas  franca- 
mente liberales  y  progresivas,  al  iiiiciaree  la  revo- 
lución de  1789,Girey-Dupré  afilióse  á  ella,  sien- 
do uno  de  sus  más  entusiastas  defensores  y  con- 
tribuyendo con  su  activida<l  á  la  projiaganda  de 
los  nuevos  ideales.  Al  triunfar  aquel  gigantesco 
movimiento,  fué  nombrado  conservador  de  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  real.  Luego  hízose 
amigo  de  los  girondinos,  é  intervino  en  el  pro- 
ceso contra  Marat.  Declarado  federalista,  fué 
condenado  á  muerte,  y  la  víspera  de  su  ejecución 
compuso,  en  unión  de  Bois  Guyón,  el  himno 
Veillons  au  salut  de  Vempire!.  Fué  redactor 
del  periódico  girondino  Patrióte/raneáis,  y  com- 
puso muchas  poesías  quo  bastaron  á  cimentar 
su  fama  de  literato. 

GlRGOL:ni.  íisra;).  Mereuriogelatinoso.  Es  una 
substancia  pulverulenta,  de  color  casi  negro,  so- 
luble en  el  agua  é  insoluble  en  el  alcohol  y  cl 
éter.  En  el  tratamiento  de  la  sífilis  se  prescribía 
antiguamente  para  fricciones,  en  forma  de  po- 
mada que  se  preparaba  de  10  á  30  por  100.  y 
también  se  projiiuaba  en  inyecciones  intramus- 
culares de  2  centigramos  á  10  de  substancia  ac- 
tiva; y,  por  último,  se  administraba  en  forma 
de  pildoras  do  5  centigramos  en  dosis  de  2  á  4, 
único  modo  como  el  girgol  merece  ser  actual- 
mente recomendado. 

QIRIOSOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leójitcros  heterómcros,  de  la  familia  do  lostene- 
briónidos,  tribu  de  los  nicteliinos.  Comprende 
unas  quince  especies  sudamericanas,  que  se  dis- 
tinguen por  su  gran  tamaño  y  su  color  negro 
brillante. 

GIROCArpeo,  PEA:  adj.  Bot.  Semejante  ó  re- 
lativo al  género  girocarpo. 

-GiRoctRi'EAsif.  pl.  Tribu  de  lauráceas  cuyo 
tipo  es  el  género  girocarpo. 

GIROCONITA:  f.  Fruto  fósil  de  las  plantas  del 

género  cara. 

GIROFENO:  f.  Zool.  Género  de  insectos  colcóii- 
teíos  peulámcios,  de  la  familia  de  los  estalilini- 
dos.  Comprende  unas  veinte  especies  propias  del 
hemisferio  boreal,  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  sumamento  pequeño  y  los  élitros  m«y 
cortos. 

GIROMANCIA  (del  gr.  gtiró.^,  círculo,  y  man- 
ida, adivinación):  f.  Arte  de  adivinar  lo  futuro 
por  medio  de  círculos  concéntricos,  dentro  do 
¡03  cuales  el  adivino  ponía  letras  cuya  combina- 
ción interpretaba.  A  veces  se  practicaba  la  gi- 
romaneia  caminando  los  agoreros  á  la  redonda, 
ó  girando  alrededor  de  un  círeulo,  en  cuya  cir- 
cunferencia había  trazados  algunos  caracteres. 
A  fuerza dcandardecste  modo,  fingían  aturdirse 
hasta  dejarse  caer;  y  de  la  reunión  de  los  carac- 
teres que  se  encontraban  en  los  diversos  lugares 
donde  caían,  se  deducían  los  presagios  para  lo 
venidero. 

GiROMAntico.  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  giromancia.  i  Que  practicaba  esta 
arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 
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GIROMITA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  discomi- 
cetos. 

*  GIRONA  (Manuel):  Biog.  Falleció  en  Bar- 
celona el  31  de  octubre  de  1905. 

GIRONELLÉS,  LLESA:  adj.  Natural  de  Giro- 
nella  ( Barcelona).  U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á,  dicha  población  española. 

GIRONES:  m.  Territorio  de  Gerona. 

...que,  caudillo  de  trescientos,  osó  acometer 
en  breves  días  lugares  medianamente  populo- 
sos y  atravesar  por  la  parte  de  Occideute  todo 
el  Puigcerdaués  y  las  Ampurias  hasta  llegar  al 
Girones,  en  cuyo  centro,  como  dijimos  al 
principio,  tenia  lo  mejor  de  su  caudal  Alberto. 
TiKdO  DE  Molina. 

GIROSCÓPICO;  adj.  Se  dice  do  un  aparato 
análogo  al  giroscopio. 

GIROSTEMONEO,  NEA:  adj.  Semejante  ó  rela- 
tivo al  género  girostémono. 

GIROSTÉMONO:  m.  Bot.  V.  GlROSTBMO  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionaeio. 

GIRSU:  Ocog.  ant.  Ciudad  del  antiguo  reino  de 
Babilonia,  cuyas  ruinas  se  encuentran  en  la  ac- 
tual Telloh. 

G1ry(JuanMauía  José  Arturo):  5%.  His- 
toriador francés,  n.  en  Trévoux  en  1848;  m.  en 
París  en  1899.  Hombre  de  talento  extraordinario, 
se  distinguió  muy  pronto  como  alumno  de  la 
Escuela  de  estudios  superiores.  Buen  patriota  y 
de  valor  acreditado,  tomó  parte,  como  capitán 
de  movilizados  del  Loira,  en  la  guerra  contra 
Prusia  el  año  1871.  Al  terminar  aquélla,  apesa- 
dumbrado por  las  amarguras  de  la  derrota,  se 
retiró  á  la  vida  privada,  hasta  que  fué  nombra- 
do director  de  los  archivos  nacionales  y  profesor 
de  la  Sorbona.  En  esa  época  dio  á  la  estampa 
sus  libros:  Manual  del  diplomátice;  Documentos 
sobro  las  relaciones  de  la  monarquía  con  las  ciu- 
dades de  Francia ;  Historia  de  la  ciudad  de  Saint- 
Onur  y  sus  instituciones  hasta  el  siglo  XIV. 

-  GiRY  (Luis):  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor 
francés,  n.  en  París  en  1596;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1666.  Comenzó  su  vida  pública  siendo 
abogado  del  parlamento.  Más  tarde,  desempe- 
ñó el  mismo  cargo  en  las  cámaras  reales  de  amor- 
tización y  feudos  francos.  Atendiendo  á  los  mé- 
ritos que  revelara  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
el  cardenal  Mazarino  le  admitió  en  su  consejo 
privado.  Giry,  amigo  de  Courart,  ingresó  en  la 
Academia  francesa  el  año  1636.  Escribió  pocas 
obras  originales,  pero  hasta  nosotros  han  llega- 
do sus  notabilísimas  traducciones  de  las  obras 
siguientes:  el  Ajiologélico,  de  Tertuliano;  la  Jpo- 
logia,  de  Sócrates,  y  el  Gritón,  de  Platón;  Ora- 
dores ilustres,  de  Cicerón ;  Cartas  escogidas  y  la 
Ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín. 

GIS:  Mus.  Sol  scstenido,  en  el  sistema  ale- 
mán de  solmización. 

-  Gis  bur:  Mus.  Sol  sostenido  mayor,  en  el 
sistema  alemán  de  solmización. 

-  Gis  moll:  Mus.  Sol  sostenido  menor,  en 
el  sistema  alemán  de  solmización. 

GlSA:  Biog.  Reina  de  los  rugios,  esposa  de 
Feva.  Este  respetaba  grandemente  á  San  Seve- 
rino,  su  consejero;  pero  la  malvada  Gisa  le  apar- 
taba á  menudo  de  sus  propósitos  bondadosos  y 
pacíficos  para  con  las  poblaciones  romanas,  con- 
tinuamente expoliadas  y  cuya  {¡rotcccion  era  uno 
de  los  principales  cuidados  de  San  Severino.  La 
solícita  intervención  de  éste  en  favor  do  los  ca- 
tólicos, á  quienes  la  reina  quería  hacer  bautizar 
según  el  rito  arriano,  y  en  pro  de  los  infelices 
haliitantes  á  quienes  los  rugios  robaban  para  ha- 
cerles servir  como  esclavos,  fué  rechazada  por 
Gisa,  la  cual  dijo  al  santo  que  se  cuidara  de  sus 
oraciones  y  no  se  entrometiera  en  los  asuntos  de 
los  reyes.  El  mismo  día,  los  prisioneros  aurítíees, 
á  quienes  la  reina  hacía  trabajar  duramente  en  la 
construcción  de  joyas,  se  apoderaron  de  su  hijo 
Federico,  que  impulsado  por  su  curiosidad  in- 
fantil había  entrado  en  el  taller,  y  alirmaron 
que  le  matarían  y  después  se  darían  muerte  ellos 
mismos,  si  alguien  se  les  acercaba  sin  asegurarles 
primero  la  vida  y  la  libertad,  con  juramento  so- 
lemne. La  reina  impía  conoció  que  éste  era  un 
castigo  de  Dios,  que  le  había  anunciado  San  Se- 
verino, y  rescato  al  muchacho  acomodándose 
con  la  exigencia  de  los  aurífices.  Antes  de  morir 
San  Severino,  pidió  ver  á  los  regios  consortes,  á 
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quienes  exhortó  á  gobernar  á  sus  subditos  con  la 
constante  idea  de  que  de  todo  habrían  de  dar 
algún  día  cuenta  á  Dios.  Poco  tiempo  después, 
aprovechó  Odoacro  el  asesinato  del  hermano  del 
rey,  cometido  por  su  sobrino  Federico,  para  in- 
tervenir y  declarar  la  guerra  á  los  rugios.  Hízola 
con  tanta  suerte,  que  se  llevó  al  rey  Feva  y  á  su 
esposa  Gisa  á  Italia  y  arrojó  al  hijo  de  ambos, 
Federico,  del  país,  salvándose  así  en  el  año  488 
los  habitantes  romanos  del  yugo  de  los  rugios, 
como  lo  había  profetizado  San  Severino. 

GlSBERT  (Esteban):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Remedio,  de  la  misma  ciudad,  orden 
de  la  Santísima  Trinidad,  donde  profesó  en  1,° 
de  marzo  de  1673.  Fué  maestro  en  artes,  opositor 
á  cátedras  de  Filosofía  de  la  Universidad  va- 
lentina, presentado  en  Sagrada  Teología,  minis- 
tro de  los  conventos  de  Valencia,  Zaragoza  y 
Santa  Catalina  de  Mallorca,  predicador  de  Sus 
Majestades  Carlos  II  y  Felipe  V,  y  teólogo  y 
examinador  sinodal  de  la  Nunciatura.  Obtuvo 
el  grado  de  maestro,  desempeñó  los  cargos  de 
definidor  general  y  secretario,  llegando  á  ser  elec- 
to general.  M.  en  el  convento  de  Teruel  el  13  de 
abril  de  1716.  Publicó:  Lecciones  de  ¡mulos,  esto 
es:  Dos  sermones  de  Santa  Catalina  Mártir  (Va- 
lencia, Jaime  Bordazar,  1684,  4.°);  Oración  fú- 
nebre laudatoria  en  las  exequias  de  la  Augustí- 
sima Reina  nuestra  Señora  Doña  María  Luisa 
de  Borbún  (Valencia,  Jaime  Bordazar,  1689,  4.°); 
Tierno  filial  dolor,  en  la  muerte  de  nuestro  Reve- 
rendísimo P.  M.  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera, 
de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  {Valencia, 
Jaime  Bordazar,  1692,  4.°);  Lectionem  quam  re- 
citabam  in  ccrtamine,  ad  Saerac  Scripturae  lec- 
tionem obtmendam,  in  ecelesia  metropolitana  et 
Hispaniarum  primate  Tarraconensi  (Barcelona, 
Martín  Gelabert,  1699,  4.°);  Remedio  de  la  vista. 
Oración  evangélica  quadragesimal  sobre  el  texto 
de  San  Juau,  cap.  9:  Prmteriens  Jesús  vidit  ho- 
mincm  cwcum  a  nativilate  (Madrid,  Juan  Infan- 
zón, 1703,  4.°);  Oración  panegírica  en  acción  de 
gracias  d  María  Santísima  Madre  de  Dios  y  de 
los  desamparados  (Valencia,  Antonio  Bordazar, 
1711,  4.°);  Oración  fúnebre,  llanto,  consuelo  y 
alabanza  en  la  muerte  de  Monseñor  Luis  de  Bar- 
bón, Delfín  de  Francia,  en  las  exequias  que  cele- 
braron los  franceses  en  la  Iglesia  parroquial  de 
Santa  Catalina  Mártir  de  la  ciudad  de  Valencia, 
día  10  de  agosto  de  1711  (Valencia,  Antonio 
Bordazar,  1711,  4.»). 

-  GisBEiíT  (Gregorio):  Biog.  Natural  de  Al- 
coy,  provincia  de  Alicante,  donde  n.  el  24  de 
enero  de  1779.  Estudió  en  la  universidad  de  Va- 
lencia Filosofía,  Teología,  Jurisprudencia,  griego 
y  hebreo,  consiguiendo  los  grados  de  bachiller 
y  maestro  en  Artes  y  bachiller  y  doctor  en  Teo- 
logía. Enseñó  Filosofía  en  la  citada  universidad 
durante  cuatro  años:  fué  colegial  del  mayor  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  en  el  Colegio  Con- 
ciliar de  San  Fulgencio  de  Murcia  catedrático 
de  Teología  y  vicerrector;  cura  propio  de  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  la  mencionada  ciu- 
dad, y  gobernador  eclesiástico  de  la  ciudad  y 
pueblos  limítrofes  durante  la  epidemia  de  los 
años  1811  y  1812.  Posteriormente  era  socio  y 
censor  de  la  Real  Sociedad  patriótica  de  los  ami- 
gos del  país  de  Murcia,  canónigo  de  la  Colegiata 
de  San  Isidro  de  Madrid,  y  gobernador  del  arzo- 
bispado de  Murcia,y,  finalmente,  catedrático  de 
Matemáticas  y  Geografía  en  Alcoy.  De  sus  va- 
rias obras  citaremos:  Vindictas  de  la  Sagrada 
Biblia  contra  los  tiros  de  la  incredulidad  y  su 
justificación,  y  defensa  de  toda  nota  de  contra- 
riedad con  la  humana  razón,  con  los  monumentos 
de  la  historia,  ciencias  y  artes:  la  física,  la  teo- 
logía, la  cronología,  la  geografía,  la  astrono- 
mía, etc.:  obra  escrita  en  francés  por  Mr.  ciába- 
te Duclot,  traducida  al  español  por  un  doctor, 
presbítero,  etc.  (Madrid,  Fuentenebro,  1825-27, 
7  vols. ,  8.°);  Catecismo  histórico-dogmático-mo- 
ral  de  la  Religión  Cristiana  (Madrid,  Vargas, 
1827,  \2.°);  Anti-Lxicrecio  del  Cardenal  de  Po- 
lignac,  traducido  en  verso  español, 

-  GlsBERT  (Fi!.Loi!ENZo):£íof/.  Natural  de  la 
villa  de  Bélgide,  donde  nació  en  1645,  en  el  reino 
de  Valencia';  y  religioso  de  la  orden  de  Predica- 
dores. Vistió  el  hábito  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Valencia  el  20  de  febrero  de  1661, 
profesando  el  21  de  febrero  de  1662,  y  leyó  Artes 
y  Teología  en  el  convento  de  Játiva.  Ejerció  los 
empleos  de  maestro  de  novicios  de  su  convento, 
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y  prior  de  los  de  Luchente  y  Alicante,  prior  del 
convento  de  Valencia  y  provincial  de  Aragón. 
Falleció  el  18  de  octubre  de  1721.  Escribió: 
Portentosa  Vida  de  la  Seráfica  Madre  y  candida 
Virgen  Santa  Catalina  de  ¿'«m (Valencia,  Fran- 
cisco Mestre,  1690,  i."). 

-Glsbeet  (Fr.  Pedro):  Biog.  Valenciano, 
trinitario,  doctor  en  Teología,  capellán  mayor 
del  rey  D.  Pedro  III  y  de  su  Consejo,  y  provin- 
cial de  Aragón.  Falleció  el  1.°  de  enero  de  1294, 
á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad,  siendo  sepul- 
tado en  el  convento  de  San  Guillen.  Escribió: 
Commentaria  in  Magistrum  Sententiarum  (ms.) ; 
Sermones  de  Beata  Virgine  Maria[ms.). 

GlSBORNE:  Oeog.  C.  cap.  del  condado  de  Cook 
(Nueva  Zelanda),  á  320  kms.  SE.de  Auckland, 
á  la  orilla  N.  de  la  bahía  Poverty,  en  la  desem- 
bocadura del  Turanganí:  á  38°45'  latitud  S.  y 
115039'  longitud  E.  deGreenwich.  Cuenta  3200 
habits.  Hace  años  que  aquel  gobierno  procura, 
con  un  presupuesto  de  5000000  de  pesetas,  me- 
jorar el  puerto  hasta  dejarlo  en  condiciones  para 
que  puedan  arribar  á  él  los  buques  de  mayor 
porte. 

GISEKE  (Nicolás  Dietrich):  Biog.  Poeta 
alemán,  n.  enCso  en  1724;  m.  en  Sondersliausen 
en  1765.  Su  vocación  religiosa  le  indujo  á  estu- 
diar Teología  en  Leipzig;  explicó  cátedras  en 
Hannóver  y  Brunswick  y  además  fué  ministro  en 
Trantenstein,  predicador  de  la  corte  en  Qued- 
liuburg  y  superintendente  en  Soudershausen. 
Poeta  inspiradísimo,  sus  composiciones  fueron 
dechados  de  corrección  y  delicadeza,  aunque  no 
se  distinguió  por  la  originalidad. 

-GisEKE  (Roberto):  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Marienwerder  en  1827;  m.  en  Leubus  en 
1890.  Cultivó  con  acierto  y  éxito  la  novela  y  el 
teatro;  compuso  numerosas  obras,  entre  las  que 
descuellan  Los  Demagogos  y  Mauricio  de  Sajonia 
(dramas);  La  carrera  y  Los  titanes  modernos 
(novelas).  Escritor  fecundísimo,  muy  original  y 
vigoroso,  es  digno  de  figurar  entre  los  más  esti- 
mados del  siglo  XIX. 

GISELA:  Biog.  Emperatriz  de  Alemania.  Era 
hija  del  duque  Hermán  II  de  Suabia.  Contrajo 
matrimonio  tres  veces:  la  primera,  con  el  conde 
de  Brunswick;  la  segunda,  con  el  duque  Ernes- 
to I  de  Suabia,  que  la  nombró  tutora  y  goberna- 
dora del  príncipe  heredero  Ernesto  II.  Gisela  era 
una  mujer  hermosa,  ambiciosa  y  de  gran  inteli- 
gencia. El  emperador  Conrado  II  de  Alemania, 
se  enamoró  de  ella  y  la  tomó  por  esposa,  á  pesar 
de  la  oposición  que  hizo  á  ese  matrimonio,  des- 
de el  punto  de  vista  canónico,  el  piadoso  Enri- 
que II,  que  por  este  motivo  la  privó  de  la  tutela 
de  su  hijo.  Gisela  tuvo  grandísima  influencia 
sobre  el  emperador,  y  le  apoyó  con  energía  y 
fortuna  en  sus  esfuerzos  para  conquistar  el  poder. 
Como  por  razones  de  parentesco  entre  ambos 
cónyuges,  se  negaran  á  coronarlos  los  arzobispos 
Aribo  y  Conrado  de  Maguncia,  pasaron  los  espo- 
sos á  Colonia,  donde  se  verificó  esa  solemnidad. 
Por  ser  Gisela  sobrina  de  Rodolfo  III,  recayó  en 
su  marido  el  derecho  á  ocupar  el  trono  de  Borgo- 
ña.  En  1027  recibieron  de  Roma  Conrado  y  Gi- 
sela la  corona  imperial.  De  este  matrimonio  na- 
cieron tres  hijos:  el  primogénito,  Enrique  III, 
fué  emperador  de  Alemania. 

GISKRA  (Carlos):  Biog.  Político  austríaco, 
n.euTrubau  en  1820;  m.  en  Badén  en  1879. 
Estudió  la  carrera  de  Derecho,  y  después  de  ha- 
ber ejercido  el  jirofesorado,  obtuvo,  por  s\is 
méritos,  el  nombramiento  de  burgomaestre  en 
Brünn.  Ingresó  más  tarde  en  la  dieta  de  Moravia, 
y  poco  después  desempeñó  el  cargo  de  presiden- 
te en  ella.  Fué  también  ministro  del  Interior  y 
consejero  de  la  Caja  de  Ahorros.  Ocniiaudo  esta 
plaza,  tuvo  la  desgracia  de  verse  envuelto  en  un 
proceso,  y  al  terminar  éste  retiróse  á  la  vida  pri- 
vada. 

GiSORS  (Luis  María  Foi-qüet,  conde  de): 
Biog.  Militar  francés,  n.  en  París  en  1732;  m. 
en  Ñeuss  en  1753.  Hijo  del  mariscal  Belle-Isle, 
á  la  edad  de  diez  y  siete  años  fué  nombrado  co- 
ronel de  un  regimiento.  Después  casó  con  Elena 
Mancini,  hija  del  duque  de  Niveruais,  y  empren- 
dió un  viaje  por  Europa,  guiado  de  su  amor  á  los 
estudios  científicos  relacionados  con  la  profesión 
de  las  armas ;  pero  cuando  más  esperanzas  hiciera 
concebir  por  su  aplicación  y  constante  actividad 
en  esos  trabajos,  le  sorprendió  la  muerte  á  los 
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veintiséis  años,  como  consecuencia  de  las  heridas 
que  reeiliió  en  la  liatalla  de  Orefeld,  luchando 
contra  loa  austríacos. 

GISSING  (Jorge):  Biog.  Novelista  inglés,  n. 
en  1857  en  Wakelied;m.  en  1903.  Perteneció  ala 
escuela  realista  y  l'ué  hábil  en  la  descripción  de 
la  clase  media;  pero  ante  toilo  Cné  un  concienzudo 
literato.  No  habrá  nadie  que  lea  sus  libros,  que 
no  se  sienta  ennoblecido,  pues  en  toda  su  lalior 
flota  un  profundo  sentido  moral  y  la  idea  de  la 
regeneración  social  individual  y  colectiva.  Sus 
obras  más  notables  son:  Demos;  Thyrza;  Nacido 
en  el  destierro;  En  el  año  del  Juliileo;  Nuestro 
amigo  el  diarlatán;  En  el  mar  Jónico;  Keranil- 
da;  etc.  Uno  de  los  libros  que  mayor  encanto 
producen  y  que  muestran  un  gran  estudio  de  la 
vida  es  su  Autuhioqra/ía  de  Enrique  Ryecroft, 
que  es,  en  niuclias  partes,  su  propia  biogralía. 

GITANAS:  f.  pl.  Copla  popular  perteneciente 
á  los  cantos  llamados  «llamencos,5>  como  las  so- 
lenres,  seguidillas,  martinetes,  serranas,  polos, 
en  ñas,  etc. 

QlTANIL:  adj.  Proi}io  de  gitanos. 

Mas  híiy  en  esta  vida  errante,  y  no  por  esto 
GiTANii,,  algo  cu  que  transciende  uuestraalnia 
aventurera. 

L.  Mai.donado. 

GITANILLA  (La):  Litcr.  Novela  de  Miguel  de 
Cervantes,  la  cual  es  parte  del  gruiio  de  las 
ejemplares,  publicado  por  pi-imera  vez  en  1613. 

Una  gitana  vieja,  que  podía  ser  jnlnladacula 
ciencia  de  Caco,  crió  una  muchacha  en  nombre  de 
nieta  suya,  á  quien  puso  por  nombre  Preciosa,  y 
ti  quien  enseñó  todas  sus  yitanerías  y  modos  de 
embelecos  y  trazas  de  hurtar. 

La  tal  Preciosa  salió  cons\imada  bailarina  y 
notalile  cantora,  causando  admiración  en  cuan- 
tos la  veían  y  oían,  cuando  en  público  mostraba 
sus  habilidades  por  las  pojiulosas  vías  de  la  Cor- 
te; con  lo  cual  .su  vieja  i)rocuradora  granjeaba 
muelios  y  saneados  beneficios,  que  aumentaban 
el  peculio  de  la  compaiíía  considerablemente  á 
cada  excursión  que  la  hermosa  gitanilla  realiza- 
ba por  las  calles  de  Madrid. 

Oeurriü,eTi  una  do  éstas,  quedar  prendado  de 
la  preciosidad  de  Preciosa  un  caballero  joven, 
llamado  U.  Juan  de  Cárcamo,  quien,  no  obstan- 
te la  difereuíúa  enorme  de  clases  que  entre  ellos 
existía,  le  declaró  su  amor,  y,  de  acuerdo  con 
ella,  inventó  el  modo  de  irla  acompañando  du- 
rante un  aTio  en  sus  correrías,  disfrazado  con 
traje  de  gitano,  como  si  fuera  uno  do  la  cuadri- 
lla, y  que,  si  al  cabo  de  ese  tiempo  noleaeomo- 
dalia  seguir  en  los  usos  y  costumbres  de  aquella 
gente,  quedaría  horro  de  compromiso  y  en  liber- 
tad de  obrar  como  á  s\i  gusto  cumpliere. 

Así  convenido,  adopta  D.  Juan  el  nombre  de 
Andiés  Cal)allero  y  con  él  vase  á  correr  mundo 
en  unión  de  la  cuadrilla  en  que  tigura  Preciosa, 
hasta  que,  enamorada  de  él  la  duefla  de  un  me- 
són próximo  á  la  eiuilad  de  Murcia,  y  no  corres- 
pondida, resuelve  denunciarle  á  la  justicia  como 
aulíir  de  un  robo  que  ella  simula  cautelosamen- 
te deslizando  en  el  hato  do  Andrés  varias  allia- 
jas  do  valor  y  projiiedad  suj'a.  Probado  el  hurto 
en  apariencia,  prenden  á  D.  Juan  y  lo  encierran 
en  la  cárcel. 

Por  una  bien  urdida  serie  de  pcri]ieeias  que 
dan  interés  y  relieve  á  la  novela,  se  descubre  que 
Preciosa  es  hija  del  corregiilor  de  Murcia  y  su 
mujer  D."  tluiomai',  y  que  la  había  robado,  siendo 
de  pocos  meses,  la  gitana  vieja  que  tan  á  con- 
eieueia  desempeñara  luego  el  pajiel  do  tutora. 
Descubierto  lo  dicho  y  eomproiiada  la  inocencia 
de  1).  Juan,  verifícase  el  casamiento  do  éste  con 
Preciosa  á  gusto  y  satisfacción  de  ambas  hidal- 
gas familias. 

Conu)  so  ve,  el  asunto  do  La  Oitanilla  es  sim- 
pático y  de  una  sencillez  encantadora;  más  que 
por  esas  cualidades,  ya  merecedoras  do  encomio, 
resulta  digmv  de  figurar  entre  la  mejores  del  au- 
tor ])or  ser  una  juntura  \iien  acabada  de  las  cos- 
tuinbres  gitanescas  y  usos  do  la  corte  en  aquel 
tieni]io;  cuadro  de  género,  (pie  lleva  por  mareo 
el  gracejo  en  el  decir,  la  galanura  de  estilo,  pu- 
reza de  lenguaje  y  exactitud  en  las  descripciones, 
poeuliares  al  inmortal  autor  del  Quijote. 

-GiTANli.LA  DE  MADRID  (La):  Litcr.  Come- 
dia de  D.  Antonio  Solís.  Muchos  han  sido  los 
poetas  antiguos  y  modernos  que  han  pretendido, 
con  nuls  ó  nuMioa  fortuna,  llevar  al  teatro  la  fa- 
mosa creación  cervantina.  La  comedia  del  que 
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pudiéramos  llamar  último  destello  del  siglo  de 
oro  de  nuestra  literatura,  D.  Antonio  Solís,  es 
una  discreta  adaptación  de  la  expresada  novela. 
D.  Juan  ha  visto  en  Madrid  á  la  gitanilla  Pre- 
ciosa, y,  enamorado  de  ella,  renuncia  á  la  boda 
con  D."  Isabel  de  Oviedo,  á  quien  no  tiene  gran 
cariño  y  que,  por  su  parte,  hállase  mejor  aveni- 
da con  el  amor  de  Enrique.  Luego  D.  Juan  so 
hace  gitano  jiara  seguir  á  su  adorada  y  merecer 
el  galardón  de  hacerla  su  mujer.  Adereza  muy 
diestramente  el  autor  asunto  tan  sencillo,  com- 
plicándolo con  otros  episodios,  en  los  cuales  ba- 
raja con  oportunidad  celos  é  inquietudes,  espe- 
ranzas y  sospechas  de  los  respectivos  amantes, 
y,  por  último,  el  gitano  Maldonado  se  libra  de 
ser  preso,  con  toda  su  gente,  confesando  que  Pre- 
ciosa no  es  gitana  y  sí  una  niña  robada  por  ellos 
hace  nuís  de  quince  años.  Para  probar  su  afirma- 
ción, presenta  como  señales  de  reconocimiento 
una  caja  que  contiene  el  retrato  y  una  joya  de 
la  madre,  y  una  carta  en  la  que  se  declara  que 
Preciosa  es  hija  de  P.  Fadrique  de  Oviedo  y  her- 
mana, por  tanto,  de  Isabel  y  D.  Alfonso.  Se  ca- 
san, pues,  Preciosa  y  D.  Juan,  Isabel  y  D.  En- 
rique. El  asunto,  como  se  ve,  está  calcado  en  la 
olira  de  Cervantes,  y  bien  visto  en  su  aspecto 
teatral  por  el  autor  do  la  adajitación. 

*  GITANO:  Entrada  de  oitako:  fr.  que  se 
suele  aiilicar  á  las  personas  que  cuni¡ilen  bien  en 
un  principio  y  después  se  comportan  nial, 

-  Es  M,<s  rOBRE  Ql  E  UN  GITANO:  fr.  con  que 
so  zahiere  á  la  persona  que  anda  desastrada. 

Juan  üoropio  Becano  dice  que  solía  ser  re- 
frán: ES  mXs  ronnp.  que  un  gitano,  y  que  se 
ha  de  mudar  y  decir:  es  mayor  ladrón  que  un 
gitano. 

Dii.  Sancho  de  Moncada. 

-  Gitanos  (Los):  Litcr.  Entremés  de  D.  Juan 
Cáncer.  Es  un  cuadro  bien  observado  de  ciertas 
costumbres  gitanas,  sin  olvidar  el  timo  de  la 
buenaventura  con  que  hacen  creer  á  una  dama 
que  su  galán  ha  de  (luererla  mucho,  y  el  indis- 
pensable de  la  l'órmula  cabalística  facilitada,  por 
su  dinero,  á  un  galán  que  con  ella  esjiera  salir 
vencedor  en  competencia  amorosa  contra  dos  ó 
tres  rivales.  Después  de  otros  incidentes  que  no 
carecen  de  gracia,  termina  la  pieza  con  una  es- 
pecie de  desafío  entre  labradoras  y  gitanas,  que 
habitan  el  mismo  barrio,  apostando  quiénes  can- 
tan mejor  y  con  más  salero. 

Como  obra  de  entretenimiento  es  buena,  pues 
sirvo  bien  de  pretexto  para  el  canto;  y  los  tipos 
están  bosquejados  hábilmente. 

GITONA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,  de  la  familia  délos  múseidos,  tribu 
de  los  endrinos.  Comprende  algunas  especies  eu- 
ropeas que  se  distinguen  por  sus  grandes  alas  y 
su  abdomen  en  forma  ovalada,  corto  y  compri- 
mido. 

GITTARD  (Daniel):  Biog.  Arquitecto  i  inge- 
niero francés,  n.  en  Ulandy  en  1625;  ni.  en  Pa- 
rís en  1686.  Prestó  sus  servicios  en  la  casa  real. 
La  fama  de  sus  méritos  extendióse  pronto  por 
todo  el  ¡inís,  y  gracias  á  la  ]iopularidad  que  en 
poco  tiempo  alcanzó  Gittard,  vióse  favorecido 
con  los  encargos  de  dirigirlas  obras  de  fortifica- 
ción do  Bello  Isle,  y  la  construcción  del  castillo 
de  Saint-Maur.  También  terminó  el  trazado  de 
los  temidos  do  San  Jacobo  y  San  Sulpicio  en  Pa- 
rís. Pudiéramos  citar  otras  muchas  obras  reali- 
zadas por  él,  tan  importantes  como  las  anterio- 
res, pero  el  catillogo  resultaría  interminable.  Per- 
teneció á  la  Academia  Real  de  Arquitectura. 

GIUBILOSO  (Regocijado,  alegre):  Mus.  Voca- 
blo ilaliaiio  empleado  en  la  técnica  musical  para 
denotar  el  carácter  de  uu  tiempo,  ó  movimiento 
de  una  composición. 

GlUDICi  (Pablo  E.miliano):  Biog.  Político  y 
escritor  italiano,  n.  en  Mussomeli  (Sicilia)  en 
1812;  m.  en  Turnbridge  (Inglaterra)  en  1872. 
Por  sus  ideas  liberales,  el  gobierno  provisional 
de  Toscana  lo  nombró  catedi-ático  en  la  univer- 
sidad de  Pisa ;  á  la  restauración  del  gran  duque 
Leopoldo  II,  fué  destituido  del  cargo  y  desterra- 
do a  Florencia,  donde,  en  1860,  explicó  leccio- 
nes de  estética,  á  la  vez  que  desempeñaba  la 
plaza  de  secretario  en  la  Eeal  Academia  de  Be- 
llas Artes.  Notable  escritor,  compuso  algunas 
obras  que  ailqnirieron  justa  notoriedad,  entre 
las  cuales  descuellan  las  tituladas:  Ilisloría  de 
los  municipios  italianos;  Historia  de  Inglaterra; 
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Historia  de  la  literatura;  Historia  del  teatro  en 
Italia;  etc. 

GIUFITA:  f.  iliner.  Sulfuro  de  níquel,  sin.  de 
MiLERiTA  (V,  en  el  tomo  coiTespondiente  del 

DlCCIONAIilO). 

GIULIANO  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  italia- 
no, n.  en  Susa  en  1825;  m.  el  10  de  abril  de 
1909.  Estudió  en  la  Academia  Albertina  de  Ta- 
rín, y  después  eu  Florencia,  siendo  luego  profe- 
sor de  la  escuela  de  dibujo  de  dicha  Academia 
Albertina  y  de  la  Escuela  militar.  Trasladado  á 
Milán,  fué  profe.sorde  laac^deniia  de  Brera  hasta 
1885,  fecha  en  que  se  retiró  ¡lara  dedicarse  ex- 
clusivamente al  cultivo  del  arte.  Sus  principales 
obras  son:  //  sogno  di  Parisina;  11  passagt/io ira- 
vaglioso  de  Federico  Barbarossa  da  .S'ioa,  adqui- 
rido por  el  Museo  de  Turín;  II  ritorno  dal  taro- 
ro;  Van  Dyk  che  ritrae  i  figli  di  Cario  I  d'In- 
ghiltcrra;  liaggio  di  solé,  adquirido  por  el  rey  de 
Italia;  Pettegolezzi  al  fonte;  II  cadcr  dcllc  foglie; 
L'onda;  Bastimento  in  rista;  Lajiglia  del  pesca- 
tore;  Hulla  spiagga;  Pesca  di  frutti  di  mare,  ad- 
quirido por  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Mi- 
lán, y  otras  muchas  de  propiedad  particular. 

GIUSTI  (José):  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en 
Monsambrano  (Val-di-Nievole)  cu  1809;  m.  en 
31  de  marzo  de  1850.  Estudió  en  Monteeatini, 
Pescia,  con  Afilio  Zuccagni  en  Florencia;  en  el 
liceo  Fonteguerri  de  Pistoia  tuvo  por  compañeros 
á  Pananti,  Atto  Vannueci  y  otros,  y  después  su 
padre  hizo  valer  sus  jirerrogativas  para  colocar- 
lo eu  el  colegio  de  nobles  de  Lucca.  En  Pisa  fre- 
cuentó, más  que  la  universidad,  los  billares  dclV 
Usscro,  y  por  lin,  doctorado  en  Florencia,  liizo 
prácticas  judiciales  con  Capoquadri.  Sus  versos 
lograron  desde  un  principio  extraordinaria  po- 
pularidad, atribuyéndosele  composiciones  quo 
jamás  había  escrito,  al  paso  que  otros  autores  da- 
ban como  suyas  las  escritas  porOiusti,  y  contri- 
buyó tal  vez  á  lo  primero  el  precio  excesivo  á 
que  llegaron  d  venderse  varias  colecciones  ma- 
nuscritas de  sus  versos.  Esto  motivó  que,  en 
1844,  después  de  sufrir  un  grave  ataque  de  hi- 
dropesía, escribiera  Giusti  una  interesante  carta 
á  Atto  Vannueci,  que  no  pueden  olvidar  sus  bió- 
grafos y  bibliógrafos.  Restablecido  en  su  salud, 
siguió  escribiendo  piezas  líricas  hasta  su  muerte, 
que  le  sorprendió  en  brazos  de  su  amigo  el  mar- 
qués Gino  Capponi.  Fué  enterrado  en  San  Mi- 
niato,  y  su  padre  le  erigió  un  monumento.  Llá- 
masele comunmente  el  Bcranger  de  Italia,  pero 
los  mismos  autores  franceses  hacen  resaltar  no- 
tables distinciones  en  favor  de  la  pulcritud  ar- 
tística y  moral  del  popular  poeta  italiano.  Gius- 
ti debió  principalmente  su  fama  á  los  Seher- 
zi,  en  los  cuales  con  modismos  y  proverbios  po- 
pulares toscanos  satirizó  agudamente  las  hipo- 
cresías y  las  indiscreciones  de  príncijws  y  de  pue- 
blos, si  bien  alguna  vez,  como  lamenta  su  amigo 
y  admirador  Manzoni,  recayó  en  ofensas  á  la  re- 
ligión ó  en  la  sátira  ]iei-sonal.  Son  también  ninj- 
celebradas,  por  la  vivacidad  de  estilo  y  por  la  ri- 
queza del  lenguaje,  sus  Ldtcre  famigliari.  Fe- 
derico Baníibar  tradujo  al  castellano  la  poesía 
Alia  árnica  lontana,  y  J.  L.  Estcirich  Preghiera 
y  varios  epigramas. 

GiUSTiNiANl  (Juan):  Biog.  Célebre  guerrero 
biziii'tiuo  del  siglo  xv.  Distinguióse  muy  espe- 
ciahnento  en  la  defensa  de  Consfantinopla  con- 
tra los  turcos,  en  1453,  peleando  al  lado  del 
valiente  emperador  Constantino  XI.  Fué  herido 
gravemente  por  una  saeta,  y  como  el  dolor  qui- 
tara al  héroe  la  presencia  de  ánimo  y  hasta  los 
sentidos,  se  hizo  retirar  al  puerto  con  objeto  de 
curarse  á  bordo.  Su  ausencia  desanimó  á  los  su- 
yos, y  la  confusión  quo  se  produjo  fué  hábil- 
mente aprovechada  ¡lor  los  turcos  para  asaltar 
la  ciudad.  Giustiniani  recibió  A  bordo  la  noticia 
de  la  victoria  de  los  turcos,  y  se  refugió  en  Chío, 
|iero  le  mató  el  pesar  poco  tiempo  después. 

GIUSTO  (Justo):  Mus.  Vocablo  italiano  usa- 
do en  la  técnica  musical  y  que  se  añade  á  la  voz 
lempo,  cuando  se  refiere  al  morimiento  de  una 
composición, 

GIVRY  DE  ANGLURE  (CONDE  DE  TaNCARVI- 
LI.E,  liARiix  PEl:  Biog.  Jlilitar  francés,  n.  en  An- 
glurc  en  1560;  m.  en  Laón  en  1594.  Llevado  por 
su  extremado  celo  religioso,  figuró  en  el  número 
de  los  adictos  al  rey  Enrique  IV,  luchando  en- 
carnizadamente contra  los  protestantes.  Su  es- 
píritu esencialmente  militar  y  su  valor  obtuvie- 
ron plena  demostración  en  el  sitio  de  París  y  en 
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las  batallas  que  libi'ó  con  éxito  contra  los  espa- 
ñoles para  recnpfirar  las  plazas  de  torhell  y  La- 
gny,  que  estaban  en  poder  de  aquéllos.  Más  tar- 
de, le  abandonó  la  tbrtuna  y  vióse  obligado  á 
rendirse  á  las  mismas  tropas  españolas  en  Neuf- 
chátel;  por  liltinio,  encontró  muerte  gloriosa  en 
la  batalla  de  Laón,  donde,  según  afirman  sus 
biógrafos,  hizo  prodigiosos  alardes  de  intrejiidez. 

GIZEL  (Inocencio):  Biog.  Historiador  ruso, 
n.  en  Polonia  en  1610;  m.  en  Kief  en  1C83. 
Desiiués  de  haljcr  estudiado  Teología  en  Leni- 
berg,  abrazó  la  i-eligión  griega  en  Kief,  y  ob- 
tuvo los  uoiubramientos  de  profesor  y  rector  en 
el  seminario  de  aquella  población,  y  de  archi- 
mandrita en  el  convento  de  los  criptos.  Como 
historiador,  escribió  algunas  obras  muy  nota- 
bles, entre  lasque  citaremos: i//sío>'iaí¿í;¿;)«e6?o 
eslavo  y  de  los  primeros  príncipes  ele  Kief,  hasta 
el  zar  Teodoro  Alexievieh. 

GJOERWELL  (CARLOS  CRISTÓBAL):  Biog.  Es- 
critor sueco,  n.  en  Laudskrona  en  1731;  m.  en 
Estocolmo  en  1811.  Se  distinguió  este  hombre 
notable  por  su  aversión  á  la  literatura  Irance- 
sa,  á  la  cual  declaró  una  guerra  sin  cuartel. 
Tal  era  el  odio  que  prefesaba  al  idioma  de  Ra- 
cine,  que  hubo  de  consagrar  toda  su  actividad  y 
todo  su  talento  á  combatir,  por  ouintos  medios 
encontraba  á  su  alcance,  lo  que  él  consideraba 
como  enemigo  con  el  que  no  cabía  reconciliación. 
Firme  en  sus  propósitos,  publicó  muchas  oliras 
enderezadas  á  contrarrestar  la  influencia  litera- 
ria de  Francia,  y  entre  las  más  notables  citare- 
mos el  Mercurio  sueco  y  La  Gaceta  de  los  sabios. 
También  escribió  los  libros:  Biblioteca  sueca; 
Archivos  suecos;  Documentos  para  la  historia  ele 
Succia;  etc. 

GLABELA  (del  lat.  glabella,  fcm.  de  glahelliis, 
liso,  pelado):  f.  Anal.  Depresión  de  la  línea  me- 
dia del  hueso  frontal,  entre  ambos  arcos  super- 
ciliares: es  el  espacio  óseo  correspondiente  al  en- 
trecejo. 

-GlabelA:  Paleont.  En  los  trilübites,  parte 
central  de  la  cabeza. 

-Glabela:  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos en  el  cual  se  incluye  las  especies  cuya 
concha  tiene  la  espira  saliente. 

GLABELOCCIPITAL  (de  glabela  y  del  lat.  oc- 
ciput,  occipitis,  nuca,  occipucio):  adj.  Anat.  y 
Aiüropol.  Se  dice  del  plano,  de  la  sutura  y  de 
la  línea  que  unen  la  glabela  y  la  tuberosidad 
occipital. 

GLABELOInIaCO,  acá  (de  glabela  y  del  gr. 
iníon,  nuca,  occipucio):  adj.  Anat.  Glabelocci- 

PITAL. 

GLABRISMO  (del  lat.  glaher,  glabri,  calvo, 
pelado):  m.  Anomalía  consistente  en  la  calvicie 
ó  lisura  de  una  superficie  cutánea  que,  en  estado 
normal,  se  halla  cubierta  de  pelo. 

GLACIA:  Mit.  Hija  de  Esoamandro,  que  se 
enamoró  de  Deimaco,  cuando  éste  fué  con  Hér- 
cules á  sitiar  á  Ti'oya.  Deimaco  murió  en  la  ex- 
pedición, y  Glacia,  temiendo  los  malos  tratos  de 
su  familia  si  llegaba  á  descubrir  sus  pasados 
amoríos,  buscó  á  Hércules  para  comunicarle  que 
se  hallaba  encinta.  El  héroe,  compadecido,  la 
llevó  á  Beoeia  á  casa  de  Ilonio,  padre  de  Dei- 
maco, donde  Glacia  dio  á  luz  un  hijo  á  quien 
llamó  Escamandro.  Este  Herró  á  hacerse  pode- 
roso en  aquella  comarca;  dio  su  nombre  al  río 
Inaco  y  el  de  su  madre  á  una  de  sus  riberas. 
Llamó  á  otra  fuente  Accidusa,  nombre  de  su  es- 
posa, en  la  cual  tuvo  tres  hijas,  honradas  mu- 
cho tiempo  con  la  denominación  «Las  tres  Vír- 
genes.» 

GLACIACIÓN:  f.  Fís.  y  Geol.  Acción  ó  efecto 
de  congelar  ó  congelarse. 

"GLACIAL:  adj.  Bot.  ANÉMONA  GLACIAL: 
Anémona  que  crece  entre  los  glaciares. 

-GLAciAt:  Fis.  Se  dice  de  los  cuerpos  cuyos 
cristales  tienen  el  aspecto  del  hielo. 

-  *  Glacial:  Geol.  Época  glacial:  Hace  al- 
gún tiempo  que  preocupa  á  los  modernos  geólo- 
gos la  jiosibilidad  de  que  nuestro  globo  e-^íperi- 
mente  la  aoción  de  una  nueva  época  de  hielos. 
Afirman  algunos  autores  eminentes  que  sólo  hace 
7000  años  que  terminó  dicha  época  y  que,  si 
volviera  á  ])resentarse,  sería  Cincinatti  (Estados 
Unidos)  el  extremo  Sur  de  la  sabana  de  hielos, 
mientras  los  Estados  del  Sur  gozarían  de  un 
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clima  ártico.  Londres,  Nueva  York,  Berlín  y 
San  Petersijurgo  dejarían  de  existir;  Francia  se- 
ría una  Siberia,  y  París  se  convertiría  en  un  pá- 
ramo helado.  Los  glaciares,  extendiéndose  sobre 
dichos  países,  como  los  de  los  Alpes,  no  necesi- 
tarían ningún  aumento  de  temperatura  para  su 
formación.  El  Dr.  Lubbock  asegura  que  la  ex- 
tensión de  los  glaciares  no  implica  necesaria- 
mente gran  crudeza  de  temperatura,  pues,  aun- 
que resulte  paradójico,  los  glaciares  necesitan 
tanto  del  calor  como  del  frío;  el  calor  produce 
vapor,  y  éste  se  condensa  en  nieve.  Muchos  ve- 
ranos húmedos  sucesivos  aumentarían  la  exten- 
sión de  los  glaciares  más  que  una  serie  de  esta- 
ciones rigurosas.  Lcblanc  estima  que  el  período 
glacial  no  jiasa  de  una  temperatura  media  de 
7°  centígrados  más  Viíija  que  la  presente,  y  otras 
autoridades  afirman  que  bastarían  5°  solamente: 
tan  ]U'óximo  se  halla  el  límite  que  nos  separa 
de  un  período  glacial.  Wright  observa  que  cuan- 
do, hace  años,  presentaron  los  ingenieros  fran- 
ceses una  proposición  para  inundar  el  Sahara 
con  el  mar  Mediterráneo,  Suiza  se  opuso  por  te- 
mor al  aumento  de  su  sistema  de  glaciares  mer- 
ced al  exceso  de  va]ior  acuoso  que  se  oiiginaría; 
y  añade  que  semejante  inundación  tendría  fata- 
les consecuencias  lo  mismo  para  aquella  Repú- 
blica que  para  toda  la  Europa  central.  Estu- 
diando las  fuerzas  latentes  de  destrucción  que 
posee  el  reducido  glaciar  de  Tucker  Mount 
(Washington),  Shaler  apunta  que  la  menor  dis- 
locación de  las  actuales  condiciones  meteoroló- 
gicas bastaría  para  impulsar  los  glaciares  en  su 
carrera  de  devastación,  y  que  una  vez  desenca- 
denados sería  imposible  calcular  hasta  donde 
llegaría  su  acción  destructora.  Debido  á  esta 
precipitación,  los  glaciares  de  las  vertientes  oc- 
cidentales de  los  Alpes  de  Nueva  Zelanda  bajan 
hasta  1 000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  á  pesar  de 
la  elevada  temperatura  del  Océano  en  aquel 
punto.  Por  esta  misma  lazón  la  línea  de  nieves 
del  Hinialaya  está  mucho  más  baja  en  la  ver- 
tiente Sur  que  en  la  del  Norte. 

glaciología  (de  glaciar  y  del  gr.  lógos,  tra- 
tado): f.  Parte  de  la  Geología  que  trata  de  los 
glaciares. 

GLACIOLÓGICO,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  glaciología. 

GLACISTAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  V.  Daleístas 
en  este  mismo  Apéndice. 

GLADDEN  ( WÁ.SHINGTON ) :  Biog.  Sacerdote 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Pottsgro- 
ve  (Pensilvania)  el  11  de  febrero  de  1836.  Se  ha 
hecho  popular  como  ministro  de  la  primera  igle- 
sia congregacionalista,  pero  lo  es  aiín  más  como 
tratadista  en  materias  religiosas  y  sociales.  En- 
tre sus  más  celebradas  obras  figuran:  Pensamien- 
tos sobre  el  arte  de  vivir;  Obreros  y  patronos;  Lo 
que  debe  ser  iin  cristiano;  La  plegaria  del  Scñcr; 
Liga  cristiana  de  Connecticut;  Cosas  nuevas  y 
eosas  viejas;  Los  jóvenes  y  la  iglesia;  rroblemas 
parroqxdales;  Cuestión  candente  ¡¿Quién  escribió  la 
Biblia?;  Las  herramientas  y  el  hombre;  Siete  li- 
bros de  la  Biblia;  Hechos  y  fuerzas  sociales;  Arte 
y  moralidad;  La  salvación  social;  La  profesión 
de  la  inmortalidad;  Dónde  comienza  el  cielo;  El 
cristianismo  y  el  socialismo;  etc. 

GLADIADO,  DA  (del  lat.  gladius,  espada,  sa- 
ble): adj.  En  forma  de  espada.  |¡  Ensifoiime. 

...la  inundación  es  de  bandas  y  condecora- 
ciones militares  y  civiles,  llegando  á  parecernie 
de  buen  gusto,  por  contraste,  la  bermeja  cruz 
GLADIADA  de  Santiago,  que  algunos  llevan 
como  único  distintivo. 

E.  Paüdo  Bazán. 

-Cartílago  gladiado:  Anat.  Sin.  de  Car- 
tílago EN.SIFORME  y  de  Apéndice  xifoides  (V. 
Xifoides  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

•  GLADIADOR:  Liter.  El  GLADIADOR  DE  RA- 
VENA:  Tragedia  en  un  acto,  por  D.  José  Echega- 
ray,  el  cual  la  dedicó  á  la  eminente  trágica  doña 
Carolina  Civili,  para  quien  la  escribió  en  tres 
días,  según  propia  declaración  estampada  al  fren- 
te de  su  libro. 

Thumélico,  descendiente  de  un  rey  germano 
vencido  y  muerto  en  lucha  contra  los  romanos, 
cayó  en  poder  de  éstos  siendo  muy  joven  aún,  y 
no  tarda  en  acomodarse  á  las  costumbres  licen- 
ciosas y  muelles  de  la  Roma  decadente,  llegando 
á  ser  el  más  famoso  y  aplaudido  gladiador,  ad- 
mirado por  los  hombres  y  convertido  en  amante 
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predilecto  de  las  hermosas;  educado  en  ese  am- 
biente de  endjriagador  halago,  olvida  hasta  su 
origen  egregio  y  apenas  quedan  en  él  vestigios 
de  sangre  germana.  Su  madre  Thusnelda  vigila 
constantemente  la  conducta  de  su  hijo,  esforzán- 
dose, aunque  en  vano,  para  conseguir  que  renaz- 
can en  él  los  impulsos  de  venganza  y  rencor  con- 
tra los  romanos  opresores  de  su  patria  y  causa 
de  la  muerte  de  su  padre.  Procurando  el  logro 
de  su  propósito,  y  vivir  al  lado  de  Thumélico, 
entregóse  por  esclava  y  en  esa  condición  habita 
en  Ravena.  El  pueblo  romano  aclama  uno  }•  otro 
día  los  triunfos  del  gladiador  favorito,  cuya  fama 
llega  á  oídos  de  Calígula,  quien  muestra  deseos 
de  divertirse  viendo  lidiar  en  el  circo  al  descen- 
diente de  un  rey  germano;  y  para  que  la  fiesta 
resulte  más  de  su  agrado,  dispone  que  la  madre 
del  joven  y  degradado  príncipe  asista  al  esjjec- 
táculo,  revestida  con  las  insignias  reales  de  los 
soberanos  del  Rhin.  Al  saber  Thusnelda  las  in- 
tenciones del  tirano  emjierador,  pone  singular 
empeño  en  hacer  que  su  hijo  despierte  de  la  es- 
pecie de  letargo  en  que  sus  triunfos  le  tienen  su- 
mido, haciéndole  volver  al  sentimiento  del  amor 
patrio,  recordándole  su  augusta  procedencia  y 
recriminándole  por  su  afición  y  apego  á  las  cos- 
tumbres romanas,  á  los  voluptuosos  placeres  de 
la  orgía,  á  las  estériles  y  bizantinas  luchas  del 
circo  y  á  las  aclamaciones  de  una  plebe  ebria  de 
sangre  cuanto  ajnina  de  virilidad  y  energías. 
Todo  inútil:  Thumélico  responde  á  las  excitacio- 
nes de  Thusnelda,  diciendo  que  el  cesar  es  su 
padre  y  que  él  no  entiende  nada  de  lo  que  su 
m<adre  le  insinúa.  Llegado  el  momento  de  acudir 
á  la  fiesta,  Thusnelda  redobla  sus  esfuerzos,  sin 
conseguir  más  que  antes,  y  entonces,  ante  la  in- 
minencia del  ultraje  que  los  aguarda,  loca  de 
dolor,  desesperada,  convencida  de  que  su  hijo  ha 
jierdido  ya  hasta  la  más  leve  noción  de  la  propia 
dignidad,  escuchando  ya  cerca  las  voces  del  jio- 
pulacho  pidiendo  su  gladiador,  y  presintiéndola 
inmediata  llegada  del  cesar  á  presenciar  el  emo- 
cionante espectáculo  por  él  preparado,  arrójase 
iracunda  sobre  Thumélico ,  armada  con  un  jiuñal, 
y  lo  sepulta  en  el  pecho  de  su  hijo,  prefiriendo 
verle  muerto  así,  antes  que  sirva  de  diversión  á 
una  plebe  degenerada.  Presentíase  Calígula  bus- 
cando al  gladiador  para  acompañarle  en  persona 
hasta  el  cii'co,  _v  enl'urecido  al  conocerla  muerte 
inesperada  de  Thumélico,  y  de  que  su  madre 
misma,  según  propia  confesión,  ha  sido  la  agre- 
sora, ordena  que  la  conduzcan  inmediatamente 
al  lugar  donde  debiera  efectuarse  la  lucha,  para 
entregarla  por  pasto  de  las  fieras.  Thusnelda,  al 
oir  la  sentencia  del  emperador,  se  da  muerte  en 
su  presencia  con  el  mismo  jiuñal  que  sirvió  para 
su  hijo.  Antes  de  morir,  proietiza,  en  un  hermo- 
so trozo  de  poesía,  la  próxima  invasión  de  Roma 
por  los  bárbaros  del  Norte. 

GLADIO  (del  lat.  gladius,  espada,  sable):  m. 
Lámijia  quitiuosa  y  lanceolada,  que  en  los  cala- 
mares y  otros  cefalópodos  del  mismo  grupo  re- 
presenta la  concha  caliza  de  las  jibias. 

GLADSTONE  (Herberto):  Biog.  Político  in- 
glés contemporáneo,  hijo  del  célebre  hombre  de 
Estado  que  tanto  figuró  en  la  Gran  Bretaña  du- 
rante la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  N.  en 
1854  y  desde  1880  viene  representando  al  distri- 
to de  Leeds  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Ha 
sido  secretario  general  del  nüuisterio  de  la  Gue- 
rra en  1SS6,  secretario  de  Marina  de  1892  á  1894 
y  ministro  de  Obras  públicas  de  1894  á  1895. 
En  diciembre  de  1905  entró  á  formar  parte  del 
gabinete  presidido  por  Sir  Campbell-Bauner- 
nian. 

GLAESER  (Francisco):  Biog.  Músico  aus- 
tríaco, n.  en  Georgenthal  en  1798;  ni.  en  Co- 
penhague en  1861.  Estudió  en  el  conservatorio 
de  Praga,  donde  mostró  poseer  dotes  excepciona- 
les para  la  composición.  Poco  después  de  termi- 
nar la  carrera,  con  notorio  aprovechamiento, 
obtuvo  una  plaza  de  director  de  orquesta  en  A'ie- 
na,  y  luego  la  del  conservatorio  de  Copenhague, 
cuya  corte  le  honró  con  el  nombramiento  de 
maestro  de  capilla.  En  este  cargo  demostró  cuan- 
to valía  componiendo  algunas  obras  del  género 
religioso,  que  merecieron  general  aprobación. 
Fueron  notables  en  su  época  las  óperas  tituladas 
Zos  caballeros  de  la  espuela  de  uro;  El  ojo  del 
diablo;  Les  cuatro  hijos  de  Aymon  y  Armida  la 
maga,  que  contribuyeron  poderosamente  á  la  re- 
putación de  Glaeser, 

GLÁFICO,  FICA  (del  gr.  gliif/),  esculpir):  adj. 
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Si!  dipe  de  una  variedad  de  taleo  que  emplean 
los  chinos  p.ua  labrar  sus  figurillas. 

GLAIS-BIZOIN  (Al.EJANDItO  OnVIEIi):  BÍ0(J. 
Escritor  y  político  l'rancés,  n.  en  Quintín  en 
1800;  m.  en  Lanilialleen  18/7.  Desde  muy  joven 
se  hizo  notar  por  sus  ideas  liberales,  á  las  que 
consagró  toda  su  vida  una  especie  do  veneración. 
Esa  fu  en  sus  convicciones  y  el  talento  que,  jiara 
defenderlas,  demostró  ]ioscer,  le  condujeron  va- 
rias veces  al  parlamento  como  representante  del 
jiaís.  En  1848,  se  ]iuso  frente  á,  Luis  Napoleón, 
cnnibaticndo  su  política  por  considerarla  funesta 
li  los  intereses  de  la  nación;  por  ese  motivo  hubo 
de  so¡iortar  grandes  contrariedades  y  amarguras, 
que  no  bastaron  i,  restai-  energías  á  su  espíritu 
batallador  y  juHticiei'o.  Después  de  la  catástrofe 
de  Sedán,  que  produjo,  como  consecuencia  lógi- 
ca, la  caída  del  imperio,  Olais-liizoin  vióse  hon- 
rado con  el  título  de  miembro  de  la  Defensa 
nacional.  Más  tai'rle,  cansado  ya  de  luchar,  se 
retiró  á  la  vida  jirivada,  dedicándose  á  escribir 
algunas  olu'as  teatrales  y  otias  de  carácter  his- 
tcírico-político.  Enlre  las  primeras,  merece  ser 
citada  la  que  lleva  el  título  de  El  verdadero  va- 
lor, y  de  las  segundas,  Cinco  meses  de  dictadura 
y  Apuiilrs  para  la  historia  del  r/olicrno  de  la 
Defensa  nacional. 

*  GLANDE:  m.  Anal.  Exlremidad  del  clí- 
toris. 

-  Gl.ANiilS:  But.  Nombre  que  se  da  á  los  fru- 
tos cuya  forma  es  semejante  al  de  la  encina. 

-Glande:  Zool.  Subgénero  de  moluscos  la- 
melibrampüos  sifonados,  incluido  en  el  género 
c:irdita.  (Jomprende  varias  especies  que  tienen 
la  concha  en  forma  trapezoidal  y  dentada. 

GLANdIfero,  RA  (del  hit.  (jlans,  glai\dis,  be- 
llota,y  fcro,  dv /erre,  llevar):  adj.  Bol.  Que  pro- 
duce frutos  en  iiirma  de  liellüta. 

GLANDIFORME  (del  lat.  glans,  glandis,  y  de 
forma):  adj.  Jlisl.  nal.  Que  tiene  la  forma  de 
una  belhita. 

GLANDlVORO,  VORA  (del  lat.  glans,  ylandis, 
bellota,  y  corare,  devorar):  adj.  Que  so  alimenta 
de  bellotas. 

*  GLÁNDULA:  f.  Bot.  Órgano  destinado  á  se- 
gregar jugos  particulares. 

*  GLANDULAR:  adj.  Anal.  Que  tiene  la  forma 
y  la  estructura  de  una  glándula. 

-Glandulaii:  Anal,  y  Patol.  Relativo  á  las 
glándulas. 

GLANDULlFERO,  FERA  (de  (jldndula  y  del 
lat.  fcro,  de /'erre,  llevar):  adj.  Bol.  Provisto  de 
glándulas. 

GLANDULIFORME  (de  glándula  y  de/ó)-«)a/- 
adj,  i.,hie  tirue  la  ibrma  do  una  glándula. 

GLANDULOCILIADO,  DA  (de  glunduloso  y  de 
eiliad,,):  uilj.  Jlol.  .Se  dice  de  los  órganos  vegeta- 
les provistos  di'  ]iclos  glandulosos. 

*  GLANDULOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  la  forma 
ó  es  do  la  naluialeza  de  una  glándula. 

-  Pelos  glandui.o.sos:  Bot.  Pestafías  que  ter- 
niinau  en  diminutas  glándulas. 

GLANO:  Mil.  Uno  de  los  hijos  de  Hércules,  á 
quien  éste,  en  un  rajito  de  furia,  arrojó  al  fuego. 

GLAREÓLIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves 
zancudas  cuyo  lijio  es  el  género  glareola. 

GLASER  (Eduaudo):  Jüog.  Orientalista  y  ex- 
l'lorador  alemán,  n.  en  ISohemia  el  15  de  marzo 
de  IS.n.r,;  m.  el  7  de  mayo  de  1908.  Después  de 
una  juventud  nuiy  ¡lenosa,  logró  entrar  de  pre- 
ceptcu-  en  casa  de  un  general.  Fué  dos  veces  á 
pie  á  París,  jiara  asistir  al  congreso  de  geó<'ra- 
los;  y  decidió  dedicarse  ala  exploración,  empr 
dicnilo  un  viaje  á  la  Arabia,  del  que  obtuvo  .„ 
™''-i<li«  eientílicos  de  grandísinuí  importancia, 
líi'pitió  varias  veces  sus  expediciones  por  el  mis- 
mo territorio,  hasta  alcanzar,  en  premio  de  sus 
trabajos,  el  nombramiento  de  doctor  honoris  cau- 
sa por  la  univcrsiciail  de  Greifswald,  y  el  de 
miembro  honorario  de  la  Sociedad  geográfica  do 
Munich.  Además  vióse  honrado  con  dos  conde- 
coraciones turcas.  Sus  mejores  obras  son:  Boecio 
de  la  liisloria  y  geografía  de  Arabia  (1890);  Los 
ahisinios  en  Arabia  y  África  (1895);  Dos  ins- 
cripciones sobre  la  rotura  del  digne  de  Marib 
(1897);^n/í¡7)/«s  nolieias  del  Yemen  (1906). 
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• 
-Glaser  (Francisco):  Biog.  Comijositor 
dramático  y  director  de  orquesta  austríaco,  n. 
en  Ober-Georgenthal  (1798);  m.  en  Copenhague 
(1861).  Discíjmlo  del  Conservatorio  de  Praga, 
estudió  principalmente  el  violín  con  Pixis  y, 
después,  con  Heydcnreich,  en  Viena.  En  1817, 
enjjiczó  en  esta  ciudad  su  carrera  de  director  de 
or((uesta,  al  frente  del  teatro  de  Josephstadt ;  pasó 
con  igual  cargo  á  Berlín  (1830)  y  luego  (1842)  á 
la  dirección  de  la  capilla  de  la  corte  de  Copenha- 
gue. Escribió  música  en  todos  los  "eneros,  pro- 
lunda  cu  cuanto  á  la  factura,  pero  de  escasa  ins- 
piración. De  sus  óperas,  la  mejor  y  que  ha  re- 
corrido todos  los  teatros  de  Alemania  es  la  inti- 
tulada ¿les  Adlers  llorsl  (Berlín,  1830).  Cuenta, 
además,  entre  su  producción  varias  sinfonías, 
farsas  y  alguna  colección  de  Canciones, 

*  GLASGOW:  Geog,  Según  los  resultados  defi- 
nitivos del  liltimo  censo(1901),  esta  importante 
c.  de  Escocia  tiene  760423  habits. 

-Gi.A.sGOW:  Aldea  del  condado  de  Howard, 
Missouri  (Estados  Unidos),  situada  á  orillas  del 
Missouri.  6000  habits. 

GLASITAS  ó  SANDEMANIANOS:  m.  pl.  Hiil. 
eel.  Secta  religiosa  fundada  en  Escocia  eu  1725 
por  Juan  Glass.  Sus  jirinciiiios  son:  1."  En  el  go- 
bierno de  la  iglesia,  cada  comunidad  es  absolu- 
tamente independiente.  2."  En  la  práctica  de  los 
servicios,  hay  igualdad  de  ministerio  entre  los 
ancianos.  3."  En  doctrina,  los  glasitas  conside- 
ran necesario  solamente  la  justificación  de  la  fe. 
Toda  seguridad  de  salvación  es  jircsunción.  4." 
En  la  práctica  renuncian  á  comer  toda  especie 
de  animal  estrangulado  ó  ensangrentado,  y  se 
obligan  á  cumplir  a!  pie  de  la  letra  los  preceptos 
bíblicos.  Kl  nombre  de  sandemanianos,  con  el 
que  la  secta  es  generalmente  conocida  en  Amé- 
rica, procede  de  Robcrt  Sandeman,  yerno  y  su- 
cesor de  Glass. 

GLASOR:  ni.  Mit.  Paraíso,  en  la  mitología  es- 
candinava. 

GLASS  (.IüAN):5io^.  Religioso  escocés,  funda- 
dor de  la  secta  de  los  glasitas,  n.  en  Auchter- 
nuushty,  en  el  condado  de  Fife,  en  1695;  m.  en 
1773.  Fué  onienado  en  1719,  y  por  esta  época 
fundó  la  secta  de  su  nomlire,  renunciando  al 
presbiteriívnismo  ]]or  la  «independencia.»  Glass 
lué  destituido  de  su  cargo,  en  el  que  le  repusie- 
ron el  año  1739  con  el  nombre  de  ministro  de 
Jesucristo  en  lugar  de  ministro  de  la  iglesia  es- 
cocesa. En  1782,  se  publicó  una  edición  de  sus 
obras,  entre  las  cuales  se  considera  la  más  impor- 
tante El  testimonio  del  rey  y  de  los  mártires  de 
su  reino. 

GLASSBRENNER  (Al)OLFO,  conocido  también 
por  AtiuLiu  Ukknnoi.as):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Berlín  en  1810;  m.  en  la  misma 
capital  en  1876.  Empezó  siendo  empleado  de 
comercio,  al  mismo  tiempo  que  colaboraba  como 
periodista  en  el  Don  Quijote  berlinés.  Cultivó 
con  éxito  la  sátira,  distinguiéndose  por  el  gra- 
cejo que  en  ella  derrochaba  y  la  delicadeza,  ex- 
quisita á  veces,  de  expresión;  cualidades  que  se 
vieron  plenamente  confirmadas  á  la  ¡lublieación 
de  su  preciosa  colección  titulada  Berlín  tal  cual 
es...  Adem.ás  de  los  innumerables  artículos  y 
¡loesías  que  dio  á  la  estamjia  en  diferentes  perió- 
dicos y  revistas,  do  los  más  importantes,  publi- 
có: Las  mit  y  una  noches  cómicas;  Cuentos  búr- 
leseos; La  vida  en  la  alta  sociedad  y  Composicio- 
nes prohibidas  de  un  poeta  alemán. 

QLASSON  (EuNEsTO):  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Noyon  en  1839.  Fué  profesor  de  i 
derecho  en  Naiu'y  y  en  París,  contribuyendo  al 
desarrollo  del  estudio  del  derecho  comparado  en 
Francia.  En  1882,  ingresó  en  la  Academia  de 
ciencias  morales  y  políticas,  y  en  1899  obtuvo  el 
nombramiento  de  decano  en  la  facultad.  De  espí- 
ritu eminentemente  literario  y  gran  erudición 
histórica,  escribió  muchas  obras,  de  las  cuales 
sólo  citaremos  como  más  notables  las  tituladas: 
Et  matrimonio  dril  y  el  divorcio;  El  código  ciril 
y  la  cuestión  obrera,  é  Historia  del  derecho  y  de 
las  institucioncscn  Francia.  M.  en  París  en  1907. 

GLASURITA:  f.  .Viner.  Hidrosilicato  natural 
de  alumina,  hierro  y  manganeso. 

CLAUCA:  ¡}fit.  Hija  de  Saturno,  hermana  ge- 
mela de  Pintón,  la  cual  fué  llevada  sola  á  su  pa- 
dre para  que  éste  no  devorase  ¡I  su  hermano. 

GLAUCEA:  Fuente  de  Coriuto,   llamada  así 


GLAU 


677 


porque  Glaucea,  hija  de  Créente,  se  arrojó  á  ella, 
esjjerando  encontrar  en  sus  aguas  uu  |)reserva- 
tivo  contra  los  hechizos  de  Mcdca. 

-  Glaucea  ó  Glauca:  JJit.  Hija  de  Creontc, 
rey  de  Corinto,  por  la  cual  Jasóu  dejó  á  Medea, 

GLAUCENO:  m.  (¿ulm.  Compuesto  que  se  for- 
nia  en  la  descomposición  del  sulfocianato  de 
amonio. 

GLAUCESCENCIA:  f.  Propiedad  de  los  vegeta- 
les, ó  de  sus  órganos,  de  tomar  el  color  glauco. 

-Glaücescencia:  Bot.  Acción  de  ponerse 
glauco. 

-  Glaucescekcia:  Estado  de  una  superfícic 
glauca. 

GLAUCESCENTE:  adj.  Bot.  Que  toma  el  color 

glauco. 

GlAuciCO  (Acido):  m.  Qulm.  Cuerpo  que  se 
extrae  de  la  adormidera  marítima  (glaueium 
flaviumj  y  que  parece  ser  idéntico  al  ácido  fu- 
niárico. 

GLAUCIPE:  .l/iV.  Una  de  las  hijas  de  Danao. 

'  GLAUCO,  CA:adj.  VEItDEMAIl. 

NeptuDo,  alegre  al  ver  que  navegaba 
tu  embajador,  su  rciuo  de  tritones 
y  glaucos  sus  cristales  coroii.Tba. 

Lope  de  Vega. 

Poderoso  Neptnno  que  dominas 
las  iras  bravas  de  mis  claucas  ol.ns. 

Gabkirl  y  GalXn. 

--  Glauco:  Mil.  Hijo  de  Neptnno  y  de  Nais, 
y  célebre  pescador  de  Beocia.  Habiendo  puesto 
cierto  día  dos  peces  sobre  la  liierba  de  la  playa, 
notó  que  se  agitaban  extraordinariamente  y  se 
arrojaban  al  mar.  Probó  entonces  la  hierba,  y 
siguió  el  ejenijilo  de  aquéllos:  el  Océano  y  Zeus 
le  despojaron  de  lo  que  tenía  de  mortal  y  le  ad- 
mitieron en  el  número  de  los  dioses  marino.'i.  La 
ciudad  de  Antedón  le  elevó  un  templo  y  le  ofre- 
ció sacrificios.  Intérprete  de  Nereo,  predecía  lo 
futuro  y  había  enseñado  al  mismo  Apolo  el  arte 
de  leer  en  sí  mismo.  Filostrato  lo  pinta  en  esta 
forma:  «Su  barba  es  húmeda  y  blanca,  y  sus  ca- 
bellos flotan  sobre  sus  hombros.  Tiene  las  cejas 
espesas  y  unidas  de  modo  que  parece  no  tener 
más  que  una.  Tiene  los  brazos  á  modo  de  aletas 
y  el  pecho  cubierto  de  hierba  marina.  Lo  res- 
tante del  cuerpo  termina  en  pescado,  cuj'a  cola 
so  encorva  hasta  los  riilones.> 


-Glauco:  Mit,  Hijo  de  Lisifo  y  de  Meropc, 
una  de  las  Atl.ántidas,  padre  de  Belerofontc  j- 
Crisaor,  y  uno  do  los  Argonautas.  Glauco,  para 
hacer  que  sus  yeguas  adquiriesen  vigor  y  lige- 
reza eu  la  carrera,  no  quiso  dejarlas  cubrir;  Ve- 
nus le  castigó,  haciendo  tan  feroces  á  aquellos 
animales,  que  despedazaron  á  su  duefio.  Palefato 
a])lica  esta  fábula  á  los  que  se  arruinan  jiara 
mantener  sus  caballos. 

-Glauco:  Mil.  Atleta  de  la  ciudad  de  Caris- 
to,  descendiente  del  dios  marino  que  lleva  e¡ 
mismo  nombre.  Se  hizo  famoso  entre  sus  con- 
temporáneos, por  la  fuerza  y  destreza  extraordi- 
narias de  que  alardcalia. 

GLAUCOFERRUGINOSO.  SA  (de  glauco  y  de 
ferruginoso):  adj.  Se  dice  de  una  clase  de  arena 
ferruginosa  de  color  verde. 

GLAUCOFILO,  FILA  (del  gr.  glaucos,  glauco, 
yfúllon,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  l.is  plantas 
cuyas  hojas  son  de  color  glauco. 

GLAUCOHIdroelAgiCO  (Acido):  Qulm. 
Cuerpo  resultante  de  la  acción  del  hidrógeno  na- 
ciente sobre  el  ácido  elágico. 

GLAUCOIDEO,  DEA:  adj.  Bot.  Relativo  <5 seme- 
jante al  género  glaucio. 

GLAUCOMATOSO,  SA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  glaucoma.  \.  Que  padece  esta 
enfcrniedad.  U.  t.  o.  s. 

GLAUCOMElAnico  (Acido)  (del  gr.  glaulás, 
glauco,  y  nulas,  milanos,  negro):  tjuím,  Cuer- 
¡lO  derivado  del  ácido  elágico  v  euva  fónnula  es 
C13  H-  0«.  ■       ■ 

GLAUCOMIA  (de  glaulis,  glauco,  y  mtiar.  al- 
meja): f.  Género  de  moluscos  lamelibranquios 
tetrabrauquios.  tipo  de  la  familia  de  los  glaucó- 
niidos.  Comprendo  unas  veinte  esiiocies,  por  lo 
común  de  agua  dulce,  que  se  distinguen  por  te- 
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nev  la  concha  delgada  y  larga,  protegida  por 
una  epidermis  de  color  obscuro  ó  verdoso. 

GLAUCOMO:  m.  Zool.  Género  de  infusorios 
hiiiotrieos  de  la  familia  de  los  cuplótidos.  Com- 
prende varias  especies  de  forma  ovalada,  que  se 
crían  pi  incipalmente  en  las  aguas  estancadas. 

GLAUCÓNICO,  CA:  adj.  Mili.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  glauconia,  ó  que  tiene  el  aspecto 
de  este  mineral. 

-  Glaucónico  (Acido):  Qulin.  Compuesto  re- 
sultante de  la  acción  del  calor  sobre  una  mezcla 
de  ácido  hidroglaucónico,  alcohol,  sosa  y  for- 
nialdehido. 

GLAUCONIfERO,  FERA  (de  glauconia  y  del 
lat.  fcro,  de  ferrc,  llevar):  adj.  Jliiicr.  y  Giul, 
Que  contiene  glauconia. 

-Arenas  glauconíferas:  Geol.  Capa  geoló- 
gica sobre  la  cual  descansa,  en  algunos  horizon- 
tes, la  caliza  terrosa. 

GLAUCONIOSO,  SA:  adj.  Que  contiene  glau- 
conia: sin.  de  OlaucunÍfehu. 

GLAUCOnITICO,  TICA:  adj.  Geni,  y  Mina: 
Se  dice  de  los  minerales  ó  rocas  que  contienen 
glauconita. 

GLAUCÓPIDO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros  de  la  familia  de  los  glaucópidos. 
Comprende  gran  número  de  especies  tropicales, 
que  se  distinguen  por  sus  alas  largas  y  estre- 
chas y  la  brillantez  y  variedad  de  sus  colores. 

GLAUCÓPIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos lepidópteros,  cuyo  tipo  es  el  género  glau- 
cópido. 

GLAUCOPIRITA:  f.  Mincr.  Arseniuro  natural 
de  hierro,  cobalto  y  cobi'e. 

GLAUCOPO:  m.  Zool.  Género  de  aves  de  la  fa- 
milia de  los  pájaros,  grupo  de  los  conirrostros. 
Comprende  tres  ó  cuatro  especies  asiáticas  que 
se  distinguen  por  tener  las  alas  cortas  y  el  pico 
largo,  medio  oculto  bajo  las  plumas  de  la  parte 
anterior  de  la  cabeza. 

GLAUCOSIDERITA:  f.  Mincr.  Hidrofosfato  fe- 
rroso, sin.  de  Viviamta  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAHio). 

GLAZOUNOF  (ALEJANDRO):  Biorj.  Compositor 
raso  contemporáneo,  n.  en  San  l'etersburgo  el 
10  de  agosto  de  1865.  Fué  discípulo  predilecto 
de  Riinsky-Korsakov.  A  los  diez  y  siete  años 
dióse  á  conocer  como  autor  de  una  sinfonía,  de- 
dicada á  su  maestro,  que  llamó  grandemente  la 
atención  del  público.  Su  bagaje  de  producción  es 
numeroso  y  sorprendente  por  el  mérito  que  en- 
cierra. Son  notabilísimas  sus  sinfonías  y  Series, 
sobre  todo  sus  poemas,  la  Ilapsodia  oriental,  el 
Kremlin,  su  serie  intitulada  Chopiniana,  etc. 
Sólo  ha  abordado  el  teatro  en  algún  baile  como 
Raymoncla.  La  personalidad  de  Glazounof  en  el 
arte  ruso  es  una  de  las  más  relevantes.  Sucedió 
k  su  maestro  en  la  dirección  del  Conservatorio 
de  San  Petersburgo,  cargo  que  desempeña  actual- 
mente, con  aplauso  y  consideración  de  todos. 

GLEICH  (José  Alejo):  Biog.  Escritor  austría- 
co, n.  en  Viena  en  1772;  m.  en  la  misma  capital 
en  1841.  Sus  aficiones  al  estudio  de  la  literatura 
clásica,  sobre  todo  en  lo  referente  á  las  novelas 
caballerescas,  le  inclinaron  i,  componer  obras  de 
ese  género,  en  las  que  descolló  con  marcado  re- 
lieve, adquiriendo  muy  pronto  envidiable  noto- 
riedad. Fundó  también  algunos  periódicos  que 
aparecían  escritos  en  el  bajo  dialecto  austríaco. 
Entre  sus  obras  teatrales  figuran:  Adanhratzcl; 
El  descanso  de  los  músicos  y  La  torre  roja. 

GLEIG  (Jorge  Roberto):  Biog.  Escritor  esco- 
cés, n.  en  Stirling  en  1796;  m.  en  Londres  en 
1870.  Estudió  la  carrera  militar  ó  hizo  las  cam- 
]iañas  de  Portugal  y  América.  Después,  domina- 
do por  una  irrevocable  vocación  religiosa,  aban- 
donó las  ai-nias  para  dedicarse  al  sacerdocio,  in- 
gresando en  clase  de  cajiellán  en  el  clero  castren- 
se, donde  se  dio  á  conocer  como  dechado  de  virtud 
é  inteligencia.  Entregado  con  interés  á,  los  estu- 
dios históricos  y  al  cultivo  de  la  literatura,  dedicó 
algunos  períodos  de  su  vida  á  escribir  libros  nota- 
bles, como  la  Historia  de  la  batalla  de  JVaterlóo; 
Historia  m  Hitar  de  la  Gran  Bretaña ;  El  vicario  en 
camparía; Los  inválidos  de  Chelsea,  y  otras  que  le 
granjearon  merecida  fama,  ]ior  la  corrección  de 
su  forma,  la  abundancia  de  datos  y  el  interés  de 
los  asuntos  eu  ellas  tratados  con  gran  compe- 
tencia. 
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GLEMUR:  ^^it.  Esposo  de  Suna,  diosa  del  Sol, 
en  la  mitología  escandinava. 

GLEOSPORIO:  ra.  Bot.  Género  de  hongos  del 
grupo  de  las  melanconieas. 

GLETES:  Geog.  ant.  Pueblo  del  NO.  de  Espa- 
ña, citado  por  Herodoto  de  Heraclea  como  con- 
finantes con  los  Cinetes  ó  Cynetes.  En  opinión 
del  Sr.  García  de  la  Riega  ( Galicia  aiitigua),  en 
la  antigüedad  las  dicciones  geográficas  «Cynetes 
y  Gletes»  tuvieron  probablemente  un  significado 
genérico  parecido  al  que  hoy  damos  á  las  de  por- 
tugueses y  gallegos  (aunque  sin  llegar  á  su  ex- 
tensión), con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
apenas  eran  conocidas  las  gentes  de  los  países  si- 
tuados, con  relación  á  los  países  orientales,  en 
tan  apartados  parajes.  Según  Herodoto,  los  Gle- 
tes estaban  al  N.  de  los  Cinetes,  que  eran  «los 
pueblos  de  la  Iberia  más  apartados  hacia  el  Oca- 
so.» Eratósteues  tenía  noticia  de  ellos,  pues  afir- 
ma que  los  Galates  poblaban  las  costas  exterio- 
res de  España;  y  pues  conocemos  puntualmente 
los  nombres  de  los  pueblos  existentes  por  aque- 
llos tiempos  eu  la  ribera  comprendida  entre  el 
estrecho  de  Gibraltar  y  el  Cabo  de  San  Vicente, 
en  Portugal,  tierra  esta  última  de  los  Cynetes,  y 
como  por  aquella  ribera  nadie  ha  conocido  los 
apelativos  de  que  se  trata,  no  puede  dudarse  de 
que  los  Gletes  de  Herodoto  y  Stéphano  y  los 
Galates  de  Eratóstenes  eran  una  misma  gente  de 
la  costa  occidental.  Se  trata,  pues,  de  los  celtas, 
y  en  tal  sentido  usa  Hciodoto  la  voz  gletes.  En 
este  concepto,  el  geógrafo  de  Heraclea  habla  de 
ellos  en  diverso  lugar,  refiriéndose  á  los  que  lin- 
daban con  los  tartesios,  ó  sea  á  los  del  Guadiana 
ó  á  los  de  Granada,  aludidos  también  por  Teo- 
poinpo:  Masdeu  y  otros  sabios  autores,  y  antes 
que  ellos  el  Gerundense  (cardenal  Margarit,  obis- 
po de  Gerona),  traducen  también  en  celta  la 
palabra  Gletes. 

GLEY  (Gerardo):  Biog.  .Sacerdote  francés,  n. 
en  Gérardmer  en  1761;  ni.  en  París  en  1830.  Se 
dedicó  á  la  enseñanza  de  las  matemáticas  en 
Estrasburgo  desde  1789  hasta  1791 ;  en  esta  fecha 
emigró  para  evitar  las  persecuciones  á  que  indu- 
dablemente se  hubiera  expuesto  por  sus  ideas  fa- 
vorables al  régimen  monárquico,  y  en  179i  ejer- 
ció el  profesorado  de  literatura  en  Bámberg.  Du- 
rante la  época  del  primer  imperio  regresó  á  Fran- 
cia, y  el  general  Davout  le  nombro  gobernador 
del  principado  de  Lowitz,  en  Polonia.  Fué,  ade- 
más, director  de  los  colegios  de  Saint-Dié,  de 
Alencón,  de  Moulins  y  de  Tours.  Después  del 
año  1824,  pasó  al  cuartel  de  inválidos,  donde 
murió  ejerciendo  el  cargo  de  capellán.  Su  obra 
literaria  más  importante  es  la  que  tituló:  IJis- 
toire  de  la  langiie  ct  de  la  littéralure  des  anciens 
francs,  publicada  en  1814  y  que,  por  sí  sola,  le 
acredito  de  escritor  castizo  é  historiador  concien- 
zudo. 

GLl  (del  inglés  glee,  alegría,  gozo ;  canción  de 
carácter  alegre,  para  voces  solas):  m.  Mus.  Gé- 
nero cultivado  por  los  ingleses,  que  da  nombre 
á  una  pieza  para  diferentes  voces,  sin  acompa- 
ñamiento, la  cual  no  contiene  las  repeticiones 
ordinarias  que  suelen  exigir  las  estancias  sucesi- 
vas. La  principal  diferencia  entre  el  gli  y  el  ma- 
drigal consiste  en  que  en  aquél  cada  parte  se 
conlía  á  una  sola  voz,  y  en  el  madrigal  cada  par- 
te vocal  se  dobla,  se  triplica,  etc.,  ejecutándose 
el  conjunto  por  una  masa  coral.  Los  Aires  del 
tiempo  de  la  reina  Isabel  se  diferencian  del  gli 
en  que  tienen  acomj)añaniiento  y  repetición,  de 
una  misma  música  para  las  diversas  estrofas. 
Escríbense,  ordinariamente,  ])ara  voces  viriles. 
El  período  de  gran  boga  de  esta  forma  comien- 
za iior  el  ano  1780  y  se  prolonga  hasta  1860. 

En  cuanto  á  su  inlluencia  en  el  arte  vocal, 
buena  muestra  dan  do  ella  el  número  de  socie- 
dades formadas  ]iara  cultivar  este  género  y  sus 
análogos,  especialmente  el  llamado  catdt.  Entre 
otras  merece  especial  recuerdo  el  Catch-Club,  que 
existo  todavía,  y  se  refundió  con  el  del  «Prince- 
Royal,»  del  que  eran  miembros  activos,  es  decir, 
ejecutantes,  todos  los  socios.  De  1763  á  1794  el 
Catch-Chtb  concedió  premios  anuales  para  los 
catch,  los  canon  y  los  glíes  que  se  presentaban  á 
concurso.  Estos  premios  volvieron  á  otorgarse 
después,  especialmente  para  conmemoraren  1861 
el  centenario  de  la  invención  del  gli.  El  Gli- 
Club  es  otra  de  las  sociedades  expresadas  (1787- 
1857),  constituida  por  músicos  profesionales. 

A  fines  del  siglo  xviii  teníase  en  poca  estima 
al  compositor  que  no  hubiese  escrito  en  esta  for- 
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ma.  El  primer  compositor  de  verdaderos  y  au- 
ténticos glíes  lué  Benjamín  Cooke,  organista  de 
la  abadía  de  'W'estminster.  Tomás  Warren,  secre- 
tario del  Catch-Club,  publicó  una  gran  colección 
(en  32  volúmenes)  de  glíes,  madrigales,  canons 
y  catches.  Lord  Mormington,  jiadre  del  duque  de 
Wellington,  gran  aficionado,  compuso  notables 
glíes,  y  á  él  se  debe  la  plaza  de  maestro  de  músi- 
ca, creada  en  1764,  en  la  universidad  de  Duhlin. 
Como  típico  entre  todos  los  compositores  de  glíes, 
de  los  cuales  publicó  nueve  volúmenes,  cítase  á 
Samuel  Webbe,  nacido  en  1740,  en  la  isla  de 
Menorca,  donde  su  padre,  oficial,  se  hallaba  de 
guarnición.  En  el  mismo  género  escribieron  no- 
tables obras  Pasten,  Danby,  Jliquel  y  Guiller- 
mo Rock  y  el  famoso  John  Wall  Callcott,  autor 
de  los  glíes  «Reina  del  valleíy  «Padre  de  héroes, » 
que  todavía  se  cantan. 

GLIADImetrO  (de  gliadina  y  del  gr.  mítron, 
medida):  m.  (Juím.  Densímetro  empleado  para 
Calcular  el  valor  de  panificación  de  las  harinas 
de  trigo. 

GLIADINA:  f.  Quim.  Gelatina  vegetal  que  se 
extrae  del  gluten  haciendo  hervir  éste  con  gran 
cantidad  de  agua  y  evaporando  luego  el  líquido 
obtenido. 

-Gliadina:  Sin.  de  Hematina  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GLICEMIA  (del  gr.  glul-ús,  glukéos,  dulce,  y 
Mima,  sangre):  f.  Falol.  Presencia  de  azucaren 
la  sangre  del  hombre  ó  de  los  animales,  en  can- 
tidad mayor  que  la  normal.  (V.  Glucemia  en 
el  tomo  corresi>ondicnte  del  Diccionario). 

GLICÉMICO,  MICA:  adj.  Batol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  glieemia.  ||  Que  produce  esta  en- 
fermedad. 

GLICERACIÓN:  f.  Farm.  Preparación  de  los 
glicerados. 

GLICERADO,  DA:  adj.  Farm.  Se  dice  de  los  me- 
dicamentos cuyo  excipiente  es  la  glicerina.  U. 
t.  c.  s. 

-  Glicerados:  m.  pl.  Farm.  Los  glicerados 
pueden  ser  sólidos  (gliceratos)  y  líquidos  (glice- 
rolados).  La  moderna  farmacopea  tiene  fórmulas 
de  glicerados  variadísimos:  astringentes  (bórau; 
tanino),  calmantes ('/áürfaiio,  cloroformo),  desin- 
fectantes (ácido fénico,  sulfitode  sosa);  para  gar- 
garismos, inyecciones,  etc. ;  preparados  con  sul- 
fato de  atropina,  con  sulfato  de  eserina,  etc.  El 
más  sencillo  y,  generalmente,  más  empleado  es 
el  glicerado  de  almidón,  que  se  obtiene  calentan- 
do una  mezcla  de  150  gramos  de  glicerina  á  2S". 
con  10  gramos  de  almidón  de  trigo,  hasta  que  la 
masa  se  gelatiniza.  Este  glicerado  puede  servir 
para  la  cxua  de  muchas  heridas,  y  como  exci- 
piente de  un  gran  número  de  glicerados  com- 
puestos. 

GLICERAL:  m.  ^iií!)!.  Compuesto  resultante 
de  la  combinación  de  una  molécula  de  un  alde- 
hido y  otra  de  glicerina,  con  eliminación  de  una 
molécula  de  agua. 

GLICErAmico  (Acido):  m.  Quim.  Amida  del 
ácido  glieérieo  que  se  extrae  de  los  capullos  del 
gusano  de  la  seda:  sin.  de  Serina  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario  y  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

GLICERAMINA:  f.  Quim.  Amina  de  la  gliceri- 
na, que  se  olitiene  haciendo  pasar  una  corriente 
de  gas  amoníaco  por  una  solución  de  dibrorahi- 
drina  (C3H5(OH)Br2)  en  alcohol  absoluto.  Se 
forma  bromuro  de  amonio  y  bronihidratodegli- 
ceramina,  el  cual  se  descompone  por  la  potasa, 
separándose  la  glieeraraina  en  forma  de  líquido 
aceitoso,  soluble  en  el  agua. 

"  GLICERATO:  m.  Farm.  Glicerado  sólido 
(V.  Glicerado  en  este  mismo  Apéndice). 

GLICERILHIDORAMINA:  f.  (íjííjn.  Derivado  de 
la  glicerina,  sin.  de  Gliceramina  (V.  en  esto 
mismo  Apéndice). 

GLiCERlNADO,  DA:  adj.  Farm.  Preparado  con 
glicerina. 

GLICERINAR:  a.  Farm.  Preparar,  mezclarcon 
glicerina. 

GLICEROCOLA:  f.  Mezcla  de  dextrina,  glice- 
rina, sulfato  de  aluminio  y  agua  que  se  emplea 
en  las  fábricas  de  tejidos  paia  mejorar  la  enco- 
ladura de  los  hilos. 
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GLICEROEXTRACTO:  m.  Farm.  Extracto  lí- 
ijiiiilij  une  nniliruíi  la  mitad  de  su  peso  de  glice- 
iiiia  (lUniui'snul). 

GLICEROFOSFATO:  111.  Qulm.y  Te.rap.  Cuer- 
po resultanti:  de  la  comliinauión  del  ilcido  glice- 
roloslorioo  y  una  base:  sin.  duFo.si-'OüMCEiiATO. 

Por  su  constitución  química,  los  glicerol'osl'a- 
tos,  que  constituyen  uno  de  los  elementos  de  la 
lecilina  ó  substancia  nerviosa  fosfórica,  son  los 
alientes  más  ¡iropios  jiaiu  suministrar  al  orga- 
nismo el  fÚ3loi'<i  orgánico.  (A.  llobín.)  En  tera- 
jiéutica  se  administran  los  glicerofosfatos  de  cal 
( nc.urunna),  de  sosa,  de  potasa,  de  magnesia  y 
lie  hierro,  ya  por  la  vía  digestiva,  ya  en  inyec- 
ciones liipodérniicas.  Las  sales  de  cal,  sosa,  po- 
tasa y  magnesia  se  propinan  en  dosis  de  30  cen- 
tigramos á  un  gr. ,  y  de  20  á  30  cgr.  las  de  hie- 
rro; ¡lara  inyecciones  se  (■mplcan  soluciones  al  5 
¡lor  100  para  las  sales  de  cal,  potasa  y  magne- 
sia, y  al  20  por  100  para  la  ile  sosa:  la  cantidad 
(le  solución  inyectada  [luede  oscilar  entre  1  y 
10  cm."  por  día. 

Gliccrofosfato  de  litina: 

C'H703-PHO<^ql{. 

Es  un  polvo  cristalino,  Illanco,  soluble  en  el 
agua.  Su  uso  está  indicado  en  todos  los  casos  en 
que  .se  em]ilcan  sales  de  litina  y  en  los  que  .se 
persiguen  los  efectos  tonilieantcsdel  ácido  glicc- 
rofosfórico.  Se  [ire]iara  en  dosis  de  .'lO  cgr.  divi- 
didos cu  10  sellos,  ]>ara  tomar  uno  ó  dos  al  día, 
en  agua  .saturada  de  ácido  carbónico.  En  solu- 
ción al  50  por  100  se  emplea  en  dosis  de  1  d  2 
gramos  por  día. 

Gliccrofosfato  de  quinina:  Hay  dos  sales  de 
este  nombre:  una  básica 

y  otra  neutra 

CHTO",  C:»H-^'N=O--H0H2O=. 

Se  prepara  ¡lor  diversos  iniítodos:  1.°  Neutra- 
lizando una  solución  de  ácido  glicerofosfórico  con 
una  cantidad  equivalente  de  quinina.  2.°  Prac- 
ticando la  doble  descomposición  de  dos  solucio- 
nes, una  de  .sal  de  quinina,  otra  de  glieerofosfa- 
to  do  cal,  ambas  en  proporciones  equivalentes. 
'ó."  Disolviendo  en  .'JOO  em.^  do  éter  75,6  gr.  do 
quinina  cristalizada,  y  añadiendo á  esta  soluciiln 
17,2  gr.  de  ácido  fosfórico  |mro  disuclto  en  60 
gramos  de  alcohol  absoluto.  Se  ibrma  un  abun- 
dante precipitado  blanco,  ipie  os  el  gliccrofosfato 
de  quinina,  el  cual  .se  recoge  en  un  tiltroy  selava 
con  40  gr,  dectcr.  Se  jircscntacn  formado  polvo 
cristalino,  muy  blanco,  ligero,  inalterable  al  aire 
é  insolublc  en  el  éter:  una  parto  de  gliccrofosfa- 
to se  disuelve  en  253  partes  de  agua  á  15",  en 
26  partes  de  alcohol,  y  en  28  partes  de  glicerina. 
Este  cuerpo  reúne  las  propiedades  de  la  quinina, 
las  del  ácido  glicerofosfórico,  cuyas  sales  son  co- 
nocidas como  excelentes  tónicos  nerviosos.  Su 
enijileo  está  indicado  ¡lara  condiatir  los  efectos 
do  la  malaria,  con  una  nutrición  insulieiente,  y 
se  reeomienda  contra  las  neuralgias  y  en  la  con- 
valecencia de  las  enfermedades  febriles  graves. 
Se  administra  en  ¡líldoras  y  sellos  de  10  á  50 
centigramos.  Fornuila  ¡lara  las  pildoras. 


Gliccrofosfato  do  quinina.. 
Azúcar  láctea 


3     gramos 
1,5         S> 


I* 
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Jarabe  gomoso,  en  canlitlad  suficiente  para 
hacer  30  pildoras.  Se  toma  de  una  á  tres  pildo- 
ras tres  veces  al  día. 

GLICEROFOSFÓRICO  (AciI)O);  Qulm.  Deriva- 
do foslórieo  lie  la  glicerina,  sin.  de  Acido  fo.s- 
Foui.iciSuico  (V.  FosFüQLicÉKico  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioN.vuio). 

QLICEROLADO:  ni.  Fanti.  Glicerado  líquido 
(V.  üi.ii  r.KAiiii  en  este  mismo  Ai'iÍNnu'r.). 

GLICEROSULFATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resul- 
tante (le  la  eiiiidiiiiaiióii  del  ácido  glicerosulfú- 
rico  y  una  base. 

GLICEROSULFÚRICO  (Acino):  Qulm.  Cuerpo 
resultante  de  la  coniliinación  de  una  molécula 
de  glicerina  con  otra  de  ácido  sulfúrico,  y  elinii- 
i  nación  de  una  molécula  do  agua. 

GLICEROTANINO:  m.  Qu!m.  Cuerpo  resultan- 
te do  la  acción  de  la  glicerina  sobre  el  tanino, 
bajo  la  inlluencia  del  calor.  Es  soluble  en  el  agua 
y  en  el  ácido  acético,  y  so  emplea  para  lijar  los 
colorantes  básicos. 
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GLICEROTARTRATO:  ui.  Quhn.  Cucrpo  resul- 
tante de  la  eonibinación  del  ácido  glicerotártri- 
co  y  una  base. 

GLiCEROTArtrico  (Acido):  Quhn,  Cuerpo 
resultante  de  la  combinación  de  la  glicerina  y  el 
ácido  tártrico,  con  eliminación  de  agua. 

GLICIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros  de  la  familia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  dromiínos.  C(miprende  unas  ocho 
especies  del  antiguo  mundo,  que  se  distinguen 
por  la  esbeltez  y  elegancia  de  sus  formas  y  sus 
vivos  colores. 

GLICIBARlFONO:  m.  j\íús.  Nombre  de  un  cla- 
rinete bajo  en  do,  de  doble  columna  paralela 
de  aire, y  pabellón  vertical.  La  forma  ¡(articular 
de  este  instrumento  fué  inventada,  para  su  me- 
jor manejo  y  ejecución,  por  Catteriuo  Catterini 
(1838). 

GLÍCICO  (Acino):  Qiiim.  Producto  de  la  des- 
hidratación  de  la  glucosa  por  los  álcalis,  sin.  de 
Acido  oi.úcico  (V.  Glúcico  eu  el  tomo  ooncs- 
pondiente  del  DicciONAltio). 

GLICIDAMINA:  f.  Quim.  Alcaloide  artificial 
resultante  de  la  acción  de  la  diclorliidrina  de  la 
glicerina  sobre  una  solución  alcohólica  de  amo- 
níaco. 

GLICIDATO:  m.  Quim.  Cuer]io  resultante  de 
la  c((nibinación  del  ácido  glicídico  y  uñábase. 

GLlCIDO:  m.  Quim.  V.  Gi.íciDA  en  el  tomo 
conesiiondicnte  del  DicciONAUío. 

GLIClFANA:  t'.Zool.  Género  de  insectos  co- 
lcó]iteros  pentámeros.  de  la  familia  de  los  csea- 
rabeidos.  Oomiircnde  gran  número  de  especies 
asiáticas}-  africanas,  ¡lUe  se  distinguen  por  su  pe- 
qiiefio  tamaño  y  sus  tonos  generalmente  opacos. 

GLICIFILA:  m.  Xool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros, 
familia  de  los  melifágidos.  Comprende  unas  doce 
especies  de  Papuasia,  Australia  y  Jlelanesia, 
que  so  caracterizan  por  su  forma  elegante  y  su 
pico  lino  y  arqueado. 

GLICIFILINA:  f.  Quim.  y  Terap.  Substancia 
extraída  de  una  especie  de  zarzaparrilla  de  Aus- 
tralia (smillax  glycyphilla)  y  que  se  enijilca 
en  aquel  continente  contra  el  escorbuto  y  otras 
enfermedades. 

GLICILO:  m.  Quim.  liadical  hipotético  repre- 
sentado por  la  l'órmula  C"  II'. 

GLICImerA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  acé- 
falos, (pie  se  distinguen  por  tener  la  concha 
alargada  y  muy  irregular.  Comprende  dos  espe- 
cies originarias  de  Terranova. 

GLICImetrO:  m.  Tccn.  Aparato  destinado  á 
UKxlir  la  cantidad  de  azúcar  contenida  en  un  lí- 
quido: sin.  de  (i lucímetro  (V.  en  este  misino 

Al'ÉN'DICE). 

GLICINA:  f.  Quim.  Glucina  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcciONAUlo). 

GLlClNEO,  NEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  semejan- 
te al  género  glicina. 

GLICINIO:  m.  Quim.  Sin.  de  Gli-cis'IO  (V.en 
el  tomo  correspondiente  del  DiccioSAKlo). 

GLICINOIDEO,  DEA  [Aü  glicina  y  dclgr.  eido,<!, 
forma,  aspecto);  adj.  Bot.  Que  se  parece  á  la  gli- 
cina. 

GLICOCÓLICO  (Acido)  (del  gr.  ¡7ÍhX-iíí,  dulce, 
yjolc,  bilis):  m.  Quim.  Cuerpo  que  se  halla  en 
la  bilis  de  los  animales  herbívoros  y  cuya  fór- 
mula es  C-''H-'^  NC*.  Sin.  de  Acido  cólico  (V. 
Cólico  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

GLICOCOLÓNICO  (Acido):  m.  Quim.  Sin.  do 

Gi.l((((-'Li((i  [X.  en  este  mismo  Al'ÉNDlcE). 

GLICOEMIA,  GLICOÉMICO:    Pnlol.  V.  GLICE- 

mía  y  Glk'Iímico  cu  este  misino  Ai'ÉsnicE. 

GLICOFORMAL:  m.  QiiÍHi.  Desinfectante  com- 
puesto de  una  mezcla  de  formaldehido  con  agua 
y  glicerina.  Esta  última,  en  la  proporción  del  10 
por  100,  oculta  la  polimerizaeión  del  lormalde- 
ludo,  haciendo  que  el  tanto  por  ciento  de  la 
eoinposieión,  en  la  mezcla  do  vapor  de  formali- 
na  y  agua,  se  mantenga  de  '  i  misma  manera  cu 
este  líipiido. 

GLICOGÉNESIS:  f.  Sin.  de  Glicogesia  (V,  en 

este  mismo  ArK.NDlcE). 
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GLICOQENIA  (del  gr.  glukús,  dulce,  y  gcncii, 
nacimiento,  origen):  f.  Fisiol,  Elaboración  de 
azúcar  en  el  hígado,  por  la  trausfonnaeión  del 
glicógeno  en  gluco.sa:  sin.  de  Glücogenia  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciokario). 

GLICOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  glicogenia,  ó  al  glicógeno. 

GLICÓGENO,  CENA  (del  gr.  glukús,  dulce,  y 
ycnnao,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Que 
produce  azúcar. 

-*  Glicógeno:  m.  Qulm.  y  Terap.  El  doctor 
Nittis  ha  empleado  recientemente  el  glicógeno 
como  medicamento,  y,  después,  fundándose  en  el 
papel  que  hace  el  glicó"eno  en  todo  trabajo  ce- 
lular (reacciones  histológicas,  jiroliferación  acti- 
Ta  de  los  órganos,  etc.),  elDr.  Bocquillón  ha  te- 
nido la  idea  de  administrarlo  á  los  caquécticos, 
habiendo  obtenido  muy  buenos  resultados  en  los 
estados  apiréticos  de  la  tuberculosis,  con  un 
aumento  de  peso  que  puede  llegar  á  un  kilo  por 
semana.  Al  ]irincipio  administraba  8  cgr.  al  día, 
en  pildoras  ó  en  enemas;  luego  ha  du|(licado  !a 
dosis.  También  ha  obtenido  excelentes  efectos  en 
el  tratamiento  de  la  liebre  tifoidea,  pericarditis 
reumatismal,  escarlatina  y  ucumouia,  y  asimis- 
mo contra  la  jaqueca. 

El  glicógeno  se  ha  revelado  como  medicamen- 
to útil  en  el  tratamiento  de  ciertas  afecciones  en 
las  cuales  disminuye  la  defensa  del  organismo,  ó 
cuando  hay  perturldición  en  las  funci((nes  be]>á- 
ticas.  Se  sabe,  en  efecto,  que  el  hígado,  gracias 
al  glicógeno,  tiene  poder  antitóxico  con  relaci('(n 
á  las  toxinas  intraorgánieas.  Asimismo  el  glicó- 
geno atenúa  ó  destruyo  tn  ritro  la  toxicidad  de 
ciertos  alcaloides  y  está  indicado  en  las  intoxi- 
caciones, enfermedades  infecciosas  y  convalecen- 
cias. Es  útil  en  la  caquexia  y  la  tuberculosis,  en 
donde  puede  comproliarse  su  desaparición  de  los 
(írganos  y  de  los  tejidos.  Finalmente,  sabido  es 
la  importante  influencia  del  hígado  en  la  pro- 
ducción de  ciertos  casos  de  diabetes,  como  lian 
confirmado  los  trabajos  del  Dr.  Gilbert  (diabetes 
por  anhepalía  y  por  hiperheiíatía).  Se  pensó  en 
que  el  glicógeno  estimularía  y  regularizaría  la 
lunción  glicogénica  del  hígado,  y  esta  idea  ha 
sido  comprobada  en  la  práctica  en  numerosos 
casos  de  diabetes  llamados  artríticos,  en  los  cua- 
les la  administración  del  glicógeno  ha  reducido 
el  azúcar  á  una  cantidad  insignificante. 

GLICOLAMINA:  f.  Quim.  Substancia  homolo- 
ga de  la  Icueina  y  la  colanilla,  resultante  de  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  la  gelatina:  sin. 
de  Glicocola  (V.  esta  ¡lalabra  eu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

GLICOLATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  glicólieo  y  una  base. 

-Glicolato  de  mentilo:  Qulm.  y  Terap. 
Éter  recientemente  obtenido  por  F.  Bayer  y  que 

<0H 
COOC'»H'"   Es  nn» 

substancia  insípida,  que  carece  de  toda  projiiedad 
irritante,  aun  poseyendo  en  su  integridad  las 
propiedades  terapéuticas  del  mentol.  Se  prepara 
eterificando  éste  por  los  procedimientos  ordina- 
rios, valiéndose  del  ácido  glicólieo  ó  de  sus  de- 
rivados. Se  emplea  eficazmente  contra  los  acci- 
dentes debidos  á  la  irritación  del  estómago,  como 
las  náuseas,  vómitos,  etc. 

GLICOLILSULFUREA:  f.  Quim.  Producto  re- 
sultante de  la  acción  del  ácido  monocloroacético 
sobre  la  sulfúrea:  sin.  de  Sim.fhidantoína  (V, 
cu  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GLICOLILUREA:  f.  ^lífni.  Amida  del  ácido 
úrico,  sin.  de  Hidantoína  (V,  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

GLICOLISIS  (de  glicosa  y  del  gr.  ¡úsis,  acción 
de  soltar  ó  desatar):  f.  Fisiol.  y  Palol.  Destruc- 
ción del  azúcar  contenido  en  los  tejidos,  y,  prin- 
eipalmente,  en  la  sangre. 

GLICOLÍTICG,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  glicolisis. 

-  Fermento  glicoli'tico:  Fermento  solable 
cuyo  efecto  es  destruir  la  glucosa  que  se  forma 
eu  el  organismo  y  que,  según  Lo]iine,  está  con- 
tenido en  los  glóbulos  blancos.  Se  funda  esta 
opinión  en  que  la  glucosa  desaparece  de  la  sangre 
cuando,  e.ttraída  esta  de  las  venas,  se  deja  aban- 
donada á  sí  misma ;  pero  dicho  fenómeno  de- 
muestra, más  bien,  que  los  glóbulos  blancos  es- 
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tarían  únicaiuente  saturados,  en  más  u  menos 
grado,  de  glucosa,  y  que  el  lerniento  parece  ser 
segregado  por  el  páncreas,  puesto  que  la  ablación 
de°esta  glándula  produce  la  glicemia. 

GLICOLUREA:  f.  Qulm.  Amida  del  ácido  úrico, 
sin.  de  Hidantoína  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAKio). 

GLICOMALATO:  m.  Qitím.  Compuesto  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  glicomálico  y 
una  base. 

GLICOMETRÍA:  f.  Sin.  de  Glucometiüa  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

GLICÓMETRO:  m.  Enol.  Sin.  de  Glvcómetuo 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GLICÓN  DE  ATENAS:  Biog.  Escultor  griego. 
Floreció,  probablemente,  en  el  siglo  il  a.  de 
J.  C.  Es  autor  del  célebre  Hércules  Farnesio. 
También  se  lia  encontrado  el  nombre  de  este  ar- 
tista en  otro  Hércules  existente  en  el  Museo  de 
Volterra  y  en  una  base  de  estatua  del  JMuseo 
Biscari  en  Catania. 

GLICÓNICO,  NICA  (de  Glicon,  nombro  del  poe- 
ta griego  inventor  de  este  metro):  adj.  Verso 
griego  y  latino  compuesto  de  un  espondeo  y  dos 
dáctilos:  sin.  de  Gliconio. 

Aunque  parece  más  asclepiadeo 
este  verso  mayor,  que  medir  veo 
mezclado  con  GLICÓNIcn... 

Lope  de  Vega. 

GLICONINA;  f.  Farm.  Glioerado  comijuesto  de 
una  mezcla  de  yemas  de  huevo  y  glicerina.  Di- 
cha mezcla,  inniginada  por  Sichel  para  sustituir 
la  yema  de  huevo  sola,  en  la  preparación  de  cier- 
tas substancias  farmacéuticas,  ofrece  el  inconve- 
niente de  que  desprende  hidrógeno  sulfurado,  y 
se  acidifica  fácilmente. 

GLICOSA:  f.  Quhn.  Sin.  de  Glucosa  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciONAMO). 

GUICOSAL:  m.  Quim.  y  Tcrap.  Éter  glicérico 
del  ácido  niouosalicílico,  preparado  por  primera 
vez  por  Tracuber.  Es  una  substancia  pulverulen- 
ta y  cristalina,  de  color  blanco;  funde  á  TO^C;  se 
disnelve  fácilmente  en  el  agua  fría  en  una  pro- 
porción de  1  por  100,  y,  en  mayor  proporción,  en 
agna  caliente,  así  como  en  el  alcohol,  y  es  poco 
soluble  en  el  éter  y  el  cloroformo. 

El  glicosal  se  mezcla  bien  con  la  glicerina,  y 
poséelas  propiedades antisé2)ticas y  autirreumá- 
tieas  del  ácido  salicílioo;  posee  la  ventaja  de  no 
afectar  al  estómago,  y  sólo  ocasiona,  aunque  ra- 
ras veces,  zumbidos  de  oídos. 

Los  lavados  locales  con  una  solución  alcohóli- 
ca de  glicosal,  al  20  por  100,  dan  excelente  re- 
sultado en  el  reumatismo  articular  agudo,  y 
otros  dolores.  Tomado  al  interior  en  dosis  de  10 
á  20  gr.  al  día,  obra  de  la  misma  manera,  sin 
que  se  note  ningún  síntoma  de  intoxicación  sa- 
licílica.  Puede  prescribirse  según  las  fórmulas 
siguientes: 

Uso  externo 


Para  friegas: 

Glicosal.    .     . 
Alcohol  puro. 

En  pomada: 

Glicosal.   , 
Alcohol.   .     . 
Vaselina. 
Lanolina. 


Uso  interno 


30  gr. 
120  » 


3  á  5  gr. 
C.  S. 

30 

30 


Sellos: 

Glicosal 0,50  gr. 

Solución: 

Glicosal 20  gr. 

Glicerina 10   » 

Alcohol 100   » 

GLICOSANA:  f.  Quím.  Producto  de  la  deshi- 
dratación  de  la  glucosa,  sin.  de  Glucosana  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diocionaiuo). 

GLICÓSIDO:  f.  Quim.  Nombre  común  de  los 
éteres  de  la  glucosa:  sin.  de  GLUCúsino  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionaeio). 

GLIcosina:  f.  Qíííííi.  Compuesto  básico,  i-esul- 
tante  de  la  acción  del  amoníaco,  concentrado  á 
los  70°,  sobre  una  solución  de  glioxal: 
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3C2HÍ02-1-  4N  H--'  =  C«H6N  +6^0 
Ulioxal     Amoniaco     Glicosina    Agua 

La  glicosina  precij)ita  en  agujas,  por  enfria- 
miento. Es  casi  insoluble  en  el  agua  fría,  y  con 
el  ácido  clorhídrico  forma  hermosos  cristales  de 
clorhidrato. 

GLICOSURIA:  f.  I'alol.  V.  Glucosubia  en  el 
tomo  correspondiente  del  DiccioNAKIoy  eneste 
mismo  Apéndice. 

GLICOSÚRICO,  RICA:  adj.  GluCOSÚHICO,  P.ICA 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GLICURONATO:  m.  Quím.  Compue.sto  resul- 
tante de  la  comliinación  del  ácido  glicuróuico  y 
una  base. 

GLIFÍPTERO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros microlepidópteros,  de  la  familia  de  los 
tineídos.  Comprende  unas  doce  especies  que  se 
hallan  distribuidas  por  Europa. 

GLiFlSODO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tópteros,  de  la  familia  de  los  pomacéntridos. 
Comprende  numerosas  especies  que  habitan  en 
los  mares  cálidos  y  que  se  caracterizan  por  pre- 
sentar en  su  cuerpo  franjas  transversales  obscu- 
ras sobre  un  fondo  muy  claro. 

GLIFITA  (del  gr.  glufó,  grabar):  f.  Nomlire 
dado  por  varios  mineralogistas  á  la  agalniatolita 
y  á  la  pagodita,  de  l.as  cuales  se  valen  los  chinos 
para  labrar  sus  figurillas. 

GLIFOCRANGO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos 
decápodos  niaeruros,  de  la  familia  de  los  cran- 
gónidos.  Comprende  algunas,  especies  abisales 
del  Océano  PaeíKco  y  el  Océano  Indico. 

GLIFORRINCO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros, 
familia  de  los  anabátidos.  Comprende  algunas 
especies  características  de  la  América  del  Sur, 
que  se  distinguen  por  su  tamaño  regular  y  su 
color  gris  ó  rosado. 

GLIFOSCOPIO  (del  gr.  ghifd,  yo  grabo,  yo  es- 
culpo, y  skopécin,  examinar):  m.  Fis.  Aparato 
inventado  por  Richard  y  que  es  una  combina- 
ción del  estereoscopio  y  la  cámara  obscura.  Las 
dimensiones  del  clisé  fotográfico  (45  x  107  milí- 
metros) son  las  mismas  empleadas  por  el  cons- 
tructor en  su  veraseopio,  las  cuales  permiten 
emplear  aparatos  poco  voluminosos. 

El  glifoscopio  está  basado  en  las  leyes  de  la 
reversibilidad  óptica,  y  sirve  no  sólo  para  olite- 
ner  clisés,  sino  para  mirar  las  positivas  en  el 
mismo  cristal.  Consiste  en  una  pequeña  cámara 
rígida,  á  la  cual  se  adaptan  bastidores  simples  de 
metal,  en  vez  del  dejiósito  de  placas.  Los  olije- 
tivos  son  de  54  mm.  de  foco,  constante  á  partir 
de  3  ni.  El  obturador  y  los  diafragmas  están  de- 
lante del  objetivo  y  pueden  retirarse  fácilmente 
uno  y  otros,  para  lo  cual  van  montados  sobre  un 
cuadro  móvil  que  se  suelta  por  medio  de  un  bo- 
tón, quedando  entonces  dos  objetivos  simples 
de  gran  abertura  á  propósito  para  el  examen  de 
los  positivos  y  que  dan  el  máximum  de  relieve  y 
de  perspectiva.  Un  pequeño  cuadro  metálico, 
provisto  de  un  cristal  deslustrado,  se  coloca  en 
lugar  del  bastidor  y  lleva  una  corredera  por 
drmde  pasa  el  positivo  que  se  ha  de  mirar. 

El  obturador  funciona  á  mano  ó  por  presión 
de  una  pera  de  goma,  pudiendo  servir  á  volun- 
tad para  ex])osición  ó  instantánea. 

GLINKA  (Fedoro  NiKOLAiEvicH):  Biog.  Es- 
critor ruso,  n.  en  Sniolensk  en  1788;  m.  en  Tver 
en  1880.  Tomó  parte,  como  oficial,  en  las  cam- 
pañas contra  Napoleón  I,  distinguiéndose,  por 
su  valor,  en  la  famosa  batalla  de  Austerlitz.  Sus 
reconocidos  méritos  de  escritor  le  llevaron  á 
ocupar  la  presidencia  de  la  asociación  de  Amigos 
de  la  literatura  rusa  en  Moscou.  Las  obras  de 
Glinka  más  conocidas  son:  Lihcraciún  de  la  pe- 
queña Rusia  y  Carlas  de  un  oficial  sobre  las  cam- 
pañas de  1805-1806  y  1812-1815;  sobre  todo  en 
esta  última  se  revela  profundo  observador,  liis- 
roriador  impareial,  é  inteligentísimo  en  cuanto 
á  la  ciencia  militar  se  refiere.  Esa  hermosa  colec- 
ción de  cartas  basta  para  fundar  su  reputación 
de  literato  y  pensador,  cualidades  ambas  que 
reunía  Glinka  en  sumo  grado. 

GLINQUITA:  f.  Mincr.  Silicato  de  magnesia, 
lariedad  de  peridoto. 

GLINSKI  (Miguel):  Biog.  Príncipe  y  general 
ruso,  vencedor  de  los  tártaros  en  el  siglo  xvi. 
Era  descendiente  del  príncipe  tártaro  Leksa,  con- 
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vertido  al  cristianismo,  y  á  quien  Alej.andro  de 
Lituania  había  cedido  los  territorios  de  Poltawa, 
Gliniza  y  Glinski,  del  cual  tomó  su  apellido. 
Educada  eu  el  Occidente  de  Europa,  profesaba 
la  religión  católica  y  había  sido  uno  de  los  me- 
jores generales  que  tuviera  el  archiduque  Al- 
berto de  Sajonia  en  su  campana  de  Frisia.  A  su 
regreso  á  Lituania,  había  sabido  atraerse  el  favor 
del  gran  duque   Alejandro  y  conquistarse  una 
posición  elevada,  no  sólo  en  Lituania,  sino  tam- 
bién en  Polonia.  La  victoria  que  consiguió  sobre 
los  tártaros  aumentó  su  ya  exagerada  ambición, 
de  suerte  que  alentó  en  él  la  esperanza  de  here- 
dar de  Alejandro  el  gran  ducado  de  Lituania. 
Sin  embargo,   fué  preferido  Segismundo,  y  en- 
tonces tuvo  comienzo  una  rivalidad  peligrosa 
entre  ambos,  aunque  el  primero  evitaba  enemis- 
tarse con  aquel  hombre  poderoso.  Glinski  apeló 
á  la  violencia,  se  lanzó  sobre  Kosvno,  cuyos  al- 
rededores devastó,  y  se  unió  con  los  tártaros,  que 
le  prometieron  hacerle  príncipe  de  Kief  si  reco- 
nocía su  soberanía.  Al  mismo  tiempo  presentóse 
á  Glinski  un  emisario  del  gran  duque  Wassili, 
de  Moscou,  ¡¡ara  excitarle  á  que  con  sus  territo- 
rios se  pasara  al  servicio  de  Kusia.  Glinski  con- 
sintió en  ello.  Las  tropas  rusas  se  unieron   á 
las  de  Glinski  y  juntas  consiguieron  apoderarse 
de  algunas  poblaciones,  llegando  hasta  Wilna ; 
pero  derrotadas  últimamente  por  el  mismo  rey 
Segismundo,  hubo  de  concertarse  la  ]iaz.  Cuan- 
do ocurrió  la  muerte  del  gran  duque  Wassili,  en 
1533,  éste,  que  se  había  casado  con  la  sobrina 
de  Miguel,  Elena  Glinski,  encargó  á  aquél  el  go- 
bierno y  custodia  de  su  familia,  diciendo:  «Prin- 
cipe Miguel,  tienes  el  deber  de  derramar  tu  san- 
gre y  de  dejar  hacer  pedazos  tu  cuerpo  por  mi 
hijo,  el  grau  ducjue,  y  por  mi  esposa,  la  gran  du- 
quesa Elena.»  Pero  la  regente,  dominada  por  su 
amante,   el  príncipe  Juan  Telepnef,  no  quería 
más  consejero  (¡ue  éste,  y  al  reprenderla  por  sus 
relaciones  Miguel  Glinski  hizo  circular  la  espe- 
cie, entre  el  pueblo,  de  que  su  tío  había  envene- 
nado al  difunto  gran  duque  para  apoderarse  del 
gobierno.  Miguel  Glinski  fué  entonces  encarce- 
lado, y  desi)ués  de   sufrir  horribles  tormentos, 
m.  en  1534. 

GLIOMA  (del  gr.  glia,  liga,  cola,  y  la  termina- 
ción orna,  que  indica  tumor):  m.  Fatol.  Nombre 
dado  por  Virehow  á  los  tumores  de  los  centros 
nerviosos  originados  por  la  proliferación  del  teji- 
do uenróglico.  De  consistencia  análoga  á  la  que 
presenta  la  masa  cerebral,  y  de  color  grisáceo, 
están  constituidos  por  una  acumulación  de  cé- 
lulas neuróglicas,  cuyas  prolongaciones  contie- 
nen una  substancia  líquida  excesivamente  densa. 
Estos  tumores  no  se  generalizan,  y  la  gravedad 
patológica  que  algunos  de  ellos  entrañan  es  de- 
bida, más  bien  que  á  su  propia  naturaleza,  á  su 
localización  en  el  tejido  nervioso. 

-  Glioma  TELANGiECTÁ.siCO:  Patol.  A'aricdad 
de  glioma  en  que  predominan  los  vasos  dilata- 
dos. 

GLIOSARCOMA  (de  glioma  y  de  sarcoma ):m. 
Patol.  Variedad  de  glioma  en  el  cual  predominan 
las  células  prolíferas. 

GLIOXALATO  m.  Qidm.  Sin.  de  Glioxilato 
(V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

GLIOXAliCO  (Acido):  Quim.  Derivado  oxi- 
dado del  alcohol  vínico,  sin.  de  GlioxÍlico  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciONAluo). 

GLIOXIMO:  m.  Quim.  Cuerpo  derivado  de  una 
solución  acuosa  de  ácido  tricloroláctico,  con  adi- 
ción de  clorhidrato  de  hidroxilamina  y  carbona- 
to de  sosa. 

*  GLÍPTICA:  f.  Arte  de  grabar  en  acero  los 
cuños  destinados  á  la  fabricación  de  monedas  y 
medallas. 

GLIptiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  glíptica. 

-Raza  glíptica:  Pueblo  prehistórico  que 
vivía  en  gran  parte  del  territorio  ocujiado  ac- 
tualmente por  los  franceses.  A  esta  raza,  llama- 
da también  «del  rengífero,»  se  le  ha  dado  el  ca- 
lificativo de  «glíptica»  á  causa  del  gran  número 
de  obras  gráficas  y  plásticas  que  existen  en  las 
cuevas  habitadas  por  ellos  en  Dordogne  y  otros 
jiuntos  del  Sur  de  Francia.  A  juzgar  por  las 
figuras  humanas  que  se  observan  en  sus  rudi- 
incutarias  obras  de  arte,  el  pueblo  glíptico  de- 
bía de  tener  mucho  parecido  con  los  actuales 
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negro»  y  lioteiitulüs,  y  aun  no  es  avcntiirailo 
siipoiiei'  que  se  exleiiíiiú  poi'  toda  la  Suiza  y  Sur 
de  Alemania,  hasta  el  lugar  que  lioy  oe«iia 
Leijizij;. 

GLIPTINA:  f.  üool.  (u'iicro  de  insectos  coleóp- 
teros eriptopentámei'os,  de  la  laniilia  de  los  eri- 
soniélidos.  Comprende  varias  especies  boreales, 
que  se  distin>;uen  por  tener  élitros  estriados  y 
la  ealjeza  anelia. 

GLiPTO  (del  gr.  ijhiptós,'¿ia\i!íAo,  esculpido): 
ni.  Zoiil.  (Iriiero  de  insectos  coleópteros  pcnlá- 
mcros,  de  la  familia  de  los  carilindos.  Compren- 
de ali,'nnas  especies  africanas,  qne  se  distinguen 
por  su  tamaño  regular  y  su  cuerpo  corto  y  rc- 
chonclio. 

GLIPTODÓNTIDOS  (d(^  gti ¡líorlonlr,  y  del  gr. 
cidiiH,  forma,  aspecto):  m.  pl.  /íool.  Familia  de 
mamíferos  desdentados  cuyo  tipo  es  el  género 
glijitodonlf. 

GLIPTOGNOSIA  (dil  gr.  gluptós,  grabado,  y 
(jnCisis,  conocimiento):  f.  Conocimiento  de  las 
piedras  grabadas. 

GLIPTOGDAfiCO,  FICA:  adj.  rcrteneciente  ó 
relalivo  á  la  gliptogralia. 

GLIPtOGRAFO:  m.  ICl  que  estudia  la  glii)to- 
gralía  ó  se  oetijia  especialmente  en  ella, 

GLIPTOLÓGICO,  CICA:  adj.  rerU-neciente  ó 
relativo  >á  la  glijitubigia. 

GLIPTOSCÉLIDO  (del  gr.  gluptós,  grabado, 
esculpido,  y  s/niís,  skclldox,  ¡lernil,  pierna):  ni. 
/ool.  Género  de  insectos  coleójiteros  cri[itopen- 
táiiicros,  de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  enmolpinos.  Comprendo  unas  doce  espe- 
cies americanas  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  oblongo  y  por  la  variedad  de  sus  colores, 
con  reflejos  nict:Uicos. 

QLIPTOSTERNO  (ilel  gr.  rjhiptós,  grabado,  es- 
culpido, y  slrrniin,  parte  anterior  del  iieclio,  es- 
ternón): 111.  Zoo/.  Úénero  de  peces  iisóstomos, 
de  la  familia  de  los  silúridos.  Comprende  algu- 
nas esiiccies  asiáticas  aliues  á  los  pinielodos. 

QLIRARIO  (del  lat.  glirarium,  do  glis,  gliris, 
lirón):  ni.  Parte  del  corral,  en  las  casas  do  la 
antigua  Roma,  destinada  á  la  cría  do  lirones. 

GUIRIDIO:  111.  Nombre  que  dan  los  zoólogos  al 
conjiiiit"  de  líneas  ]jardas  de  la  grupa  de  las  ce- 
bras, y  euya  disposición  varía  según  las  espe- 
cies. 

GLITNER:  MU.  Hit.  Ciiiclul  celeste,  cuyos 
muros,  columnas  y  el  interior  son  de  oro,  y  los 
tedios  de  plata,  lis  la  mansión  de  Forfeto,dios 
de  la  paz. 

GLOBICÉFALO  (del  lat.  rjlobus,  glohi,  globo, 
esfera,  y  del  gr.  ke/alC,  cabeza):  ni.  Zool.  Género 
de  maniíl'eros  cetáceos,  de  la  familia  de  los  del- 
fínidos.  Comprende  varias  especies  de  delfines 
de  gran  tamaño,  con  la  cabeza  redondeada,  ca- 
racterísticos de  los  mares  del  Norte. 

GLOBICEPS  (del  lat.  globii-i,  glohi,  cuerpo  re- 
dondo, y  capiit,  cabeza):  m.  Xool.  Género  de  in- 
sectos liemípteros  lieteróptcros,  de  la  familia  do 
los  cápsidos.  Com]írende  unas  doce  especies  quo 
se  distinguen  porteni'r  el  cuerpo  pequeño  y  del- 
gado y  la  caluíza  rcdiinda. 

GLOBIFLORO,  RA  (del  lat.  glohns,  globi,  globo, 
esfera,  y  /¡os,  Jloris,  llor):  adj.  Bot.  Que  tiene 
llores  gbiliosas. 

QLOBIFORME  (del  lat.  globus,  globi,  globo, 
esfera,  y  de  forma):  adj.  Redondo,  esférico. 

QLOBINA:  f.  (,'itÍHi.  Substt\ncia  albuminoidca 
de  los  glóbulos  sanguíneos:  sin.  de  Gi.iiiii'I.INA 
(V.  eii  el  tomo  correspondiente  del  1)il'i.'U)NA- 
lilo), 

*  GLOBO:  Aiiat.  Gi.ono  wel  ojo:  Ojo,  órgano 
de  la  vista. 

-  (Il, 11110:  Blas.  Figura  que  representa  el  mun- 
do en  la  forma  do  una  bola,  rodeada  por  un  círcu- 
lo y  un  semicírculo  y  rematada  por  una  cruz. 

-  OLono:  Oeog.  Gi.obo  TERUÁQfEo,  ó  tehrics- 
TRii:  TiERiiA,  pianola  que  habitamos. 

-Gi.ono:  Fís.  Globo  dirioibi.E:  Globoaeros- 

tátieo  6  aparato  cuyos  movimientos  obedecen  il 
un  determinado  meeanisuio  (V.  NAVEGACIÓN 
A1ÍUEA  en  este  mismo  ArÉNDiCE). 

-Globo -sonda:  F(s.   Globo  aerostático  li- 
TOMO  XXVII,  Apéndice  ri 
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ble,  provisto  de  instrumentos  registradorcsauto- 
máticos,  destinado  á  explorar  las  regiones  eleva- 
das de  la  atmósfera  y  que  suministra  datos  para 
las  investigaciones  científicas. 

Entre  las  más  recientes  ascensiones  de  globos- 
sondas  debemos  citar  la  verificada  el  5  de  sep- 
tiembre de  1907.  Ente  globo,  lanzado  por  la  di- 
rección del  servicio  meteorológico  de  Bélgica,  ha 
alcanzado  la  mayor  altura  hasta  ahora  registrada. 
Partió  del  observatorio  de  Uccle  á  las  6''  58'  38" 
y  llegó  á  los  25989  ms.  á  las  í""  63'  31".  La  pre- 
sión barométrica,  á  tal  altura,  sólo  era  de  17  nini. 

Las  mayores  elevaciones  obtenidas  en  ascen- 
siones anteriores  fueron: 

3  de  agosto  do  1905  en  Estrasburgo.  25800  m. 

7  de  junio   de  1906  en  Estrasburgo.  24  200  » 

7  de  junio    de  1906  en  Milán.     .     .  28800» 

8  de  nov.     de  1900  en  Pavía.     .     .  23890» 

La  ascensión  del  3  de  agosto  de  1905,  según 
refiero  Supaii  en  «Petermann's  Mitteilungcn» 
(1907),  reveló  en  la  atmósfera  la  presencia  de 
dos  grandes  capas  superpuestas,  pero  claramen- 
te distintas  por  sus  propiedades  térmicas  é  hi- 
grométricas.  En  la  inferior,  la  tenipeíatnra  y  la 
humedad  sufren  una  diminución  más  ó  menos 
rápida  con  la  altura,  mientras  que  en  la  supe- 
rior iliclios  cambios  son  insignificantes. 

Para  cada  uno  de  los  elementos,  la  transición 
se  verifica  á  un  nivel  diferente.  Por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  teiniicralura,  la  primera  cajia  termina 
á  14490  ni.,  en  donde  so  registra  el  mínimum 
de  -  62°.  Más  allá,  los  instrumentos  revelan  un 
aumento  de  temperatura  lento  y  continuo,  co- 
rrespondiente á  la  capa  de  inversión  superior  ha- 
llada en  los  sondeos  anteriores.  En  el  caso  actual, 
este  estrato  es  notable  por  su  espesor,  superior  á 
10  kms. ,  por  cnanto  á  partir  del  decimoctavo 
kilómetro  los  datos  registrados  son  inciertos. 
La  cajia  higroniétrica,  que,  al  principio,  era  de 
S8,  llegó  á  su  mínimum  29  á  4  950  m.  A  par- 
tir de  este  nivel,  hasta  7000  m.,  se  eleva  progre- 
sivamente á  45  para  )>cnnanecer  poco  menos  que 
estacionaria  desde  el  km.  décimo.  He  aquí  algu- 
nas cifras  que  comjiletan  estas  indicaciones: 

Alturas  eu    Tempe-   Espesor  de  Variaciones 
metros        ratura      las  capas      por  10  ni. 
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681 


140 

16''8 

1500 

-0°17 

1040 

14,2 

2070 

-0,51 

3710 

3,7 

410 

-0,07 

4120 

3,4 

1010 

-0,33 

5130 

0,1 

9360 

-0,67 

14490 

-62,7 

510 

-1-0,92 

1.^.000 

-58,0 

4000 

-f0,22 

19000 

-49.4 

3000 

•fO,07 

22000 

-47,3 

3800 

■^0,19 

25800 

-40,0 

A  propósito  de  estas  exploiacionesdelasaltas 
capas  de  la  atmósfera,  creemos  útil  indicar  una 
instructiva  discusión  sostenida  no  ha  mncho  res- 
pecto del  estrato  isotérmico  sniierior.  Es  .sabido 
que  entro  las  comprobaciones  interesantes  sobre 
las  condiciones  físicas  de  las  altas  regiones  do  la 
atmósfera,  se  halla  la  de  la  existencia  de  un  es- 
trato de  airo,  relativamente  caliente,  á  una  al- 
tura comprendida,  por  lo  general,  entre  8  y  15  ki- 
lómetros. El  mérito  de  este  descubrimiento  se 
debe  principalmente  áXeisseroncde  Piort;si  bien 
Hermitz  de  liesaneon  lo  había  entrevisto  porlos 
años  de  1S93  al  96,  descubrimiento  que  ha  sido 
confirmado  ¡lor  las  observaciones  del  instituto 
aerológico  prusiano. 

Ahora  bien:  R.  Ninil"Uhr,dcl  Instituto  meteo- 
rológico austriaco,  ha  sostenido  que  la  indicada 
isotermia  debo  considerarse  como  un  fenómeno 
menos  general  do  lo  que  han  creído  Teisseroncy 
Assmann.  Los  argumentos  de  Nimfiihr  han  sido 
rebatidos  por  De  Quervain,  del  servicio  meteo- 
rológico suizo,  empleando  argumentos  de  un  ca- 
rácter muy  objetivo,  jiara  demostrar  la  existen- 
cia del  estrato,  con  car.ácter  general,  en  la  región 
superior  de  la  atmósfera. 

GLOBOCELULAR:  adj.  Patol.  Se  dico  de  una 
variedad  de  sarcoma  que  está  constituido  por 
pequeflas  células  esferoidales  (V.  Sarcoma  en  el 
tomo  correspondiente  del  DliciOXAUlo). 

QLOBOlNA;  f.  Qulm.  Éter  nítrico  de  la  glice- 
rina,  sin.  de  Nitroolicerina  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario!. 

GLOBOSFERiTA:  f.  Geol.  Globulita  correspon- 
diente al  gruiHi  de  las  esfcrolitas. 


GLOBOSIDAD:  f.  Calidad  de  globoso. 

*  GLOBOSO,  SA:  adj.  Bot.  .Se  dice  de  una  co- 
rola gamopétala  regular  de  forma  sensilileuiento 
esférica. 

*  GLOBULAR:  adj.  F¡s.  Sin.  de  Esferoidal. 

-Globular:  Que  contiene  glóbulos  ó  está 
comjiuesto  de  ellos. 

-Globular:  7'oxicol.  Vekeko  globular: 
Substancia  tóxica  que  obra  directamente  sobre 
los  glóbulos  sanguíneos. 

GLOBULARlACEO,  CEA  (del  lat.  ghhuloria, 
nombre  del  único  género  de  esta  familia  de  plan- 
tas): adj.  Bol.  Dícese  de  plantas  dicotiledóneas, 
hierbas  perennes,  matas  ó  arbustos,  con  hojas  al- 
ternas, simples  y  sin  estípulas  ¡flores  en  cabezue- 
las, comúnmente  temiinalcs,  y  por  frutos  carióp- 
sides  con  semilla  de  albumen  carnoso;  como  la 
corona  de  rey.  U.  t.  c.  s.  f  ||  f.  pl.  V.  Globula- 
KlÁCEAs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

GLOBULiClDA  (de  glóbulo  y  del  lat.  cadete, 
matar):  adj.  Se  dice  de  las  substancias  que  pue- 
den destruir  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  )ior 
virtud  de  una  acción  física,  química  ó  biológica. 

GLOBULlFERO,  FERA  (del  lat.  globulus,  glo- 
bu/i,  glóbulo,  eslerilla,  y  /ero,  Ae  ferré,  llevar): 
adj.  t¿ue  contiene  glóbulos.  ||  Qne  tiene  alguna 

parte  globosa. 

GLOBULIFORME  (del  lat.  glohuhts,  gluhxdi, 
glóbulo,  esfeiilla):  adj.  Redondeado,  en  forma  do 
glóbulo. 

GLOBULIMETRlA:  f.  Med.  Sin.  de  Hemam.ME- 
TRiA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

C10NA1:I0). 

GLOBULlMETRO:  in.  Fis.  y  Med.  Aparato  em- 
pleado para  numerar  ó  contar  los  glóbulos  de  la 
sangre.  Sin.  de  Hematímetuo  (V.  Hematime- 
tría  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

*  GLOBULINA:  f.  Residuo  de  glóbulos  blancos 
quo  se  presenta  en  la  sangre  y  en  la  linfa  bajo  la 
forma  de  núcleo  envuelto  por  una  tenue  capa  de 

protnplasma. 

GLOBULINURIA  [da globulina  y  del  gr.  ourein, 
orinar):  f.  l'alol.  Albuminuria  simple  en  la  cual 
la  albúmina  que  se  halla  en  la  orina  está  consti- 
tuida únicamente  por  globulina. 

GLOBULITA:  f.  Geol.  Variedad  do  cristalita 
do  textura  globosa. 

*  GLÓBULO:  Bot.  Nombre  de  los  cuerpos  glo- 
bosos y  opacos  que  se  bailan  en  diversas  partes 
del  talo  de  los  liqúenes. 

-Glóbulo:  Farm.  Preparado  farmacéutico 
de  forma  globosa. 

-Glóbulos  linfáticos:  Anat.  Corpusculi- 
llos  que  se  hallan  en  la  linfa  y  el  quilo,  además 
de  los  glóbulos  blancos,  y  que  son  más  pequeftos 
que  éstos. 

-Glóbulos  polares:  Biol.  Cuerpecillos  se- 
gregados por  el  huevo  en  el  momento  de  su  ma- 
durez. 

Es  un  fenómeno  comjirobado  y  común  á  todas 
las  especies  animales,  que  el  huevo,  para  madu- 
rar, segrega  unos  cuerpecillos  cuya  función  ha 
sido  durante  mucho  tiemiio  desconocida.  Se  les 
ha  llamado /)o/arfs  porque  el  punto  de  donde  sa- 
len puede  considerarse  como  el  polo  del  huevo, 
en  el  momento  de  la  segmentación.  Existen  gran 
número  de  teorías  para  explicar  este  fenómeno, 
pero  ninguna  do  ellas  es  cuteramente  satisfac- 
toria. 

GLOBULOLISIS  (de  glóbulo  y  del  gr.  /«Isís,  di- 
solución): f.  Destruoción  de  los  glóbulos  rojos 
de  la  sangro  por  uu  suero  globulicida. 

GLOBULOSA:  f.  Quím.  Producto  transitorio 
de  la  digestión  pépsiea  de  las  materias  albumi- 
uoideas,  incluido  en  el  grupo  de  las  albumosas 
(V.  Alrumosas  en  esto  mismo  Ai'Endice). 

GLOCKNER  (To.M.vs):  Biog.  Imjiresor  alemán 
del  siglo  XV.  Establecióse  en  1490en  Sevilla,  en 
sociedad  con  Pablo  de  Colonia,  MagnoHerbsty 
Juan  Pegnitzor,  de  Nurembcrg,  estampando  her- 
mosas y  valiosas  obros.  Desde  1493,  ignoramos 
si  por  muerte  ó  por  separación  de  Pablo  de  Co- 
lonia, continuó  hasta  1499  en  compañía  con 
Herbst  y  Pegrtitzer.  (V.  en  este  n.ismo  Apénpi- 
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CE  las  biografías  de  Heubst,  I'egnitzek  y  Pa- 
blo DE  Colonia.  ) 

GLOQAU  {Toma  de):  Hisl.  Célebre  en  los  ana- 
les de  la  guerra,  por  ser  uno  de  los  hechos  más 
brillantes  de  Federico  II  de  Prusia,  en  su  luolia 
con  Austria.  Kn  la  noche  del  7  de  octubre  de 
]742,  el  príncipe  de  Dessau  recibió  la  orden  de 
tomar  por  asalto  la  plaza  que  bajo  la  dirección 
del  general  austríaco  Wallis  se  había  defendido 
denodadamente  durante  más  de  dos  meses,  á  pe- 
sar del  mal  estado  y  abandono  de  las  obras.  En 
la  mañana  del  8,  dio  el  príncipe  instrucciones  á 
todos  sus  oticiales  para  la  noche.  A  las  ocho,  ibr- 
maron  las  tropas  en  las  aldeas  en  que  estaban 
alojadas;  a  las  nueve,  salieron  á  ocupar  sus  res- 
pectivos puestos  á  1 000  y  1 200  pasos  de  la  for- 
taleza; y  á  las  diez,  estaban  disponibles  para  el 
ataque  tres  columnas  que,  á  las  doce  menos  cuar- 
to, se  aproximaron  con  el  mayor  silencio  hasta 
el  pie  del  glacis.  Al  sonar  la  media  noche  en  los 
relojes  de  la  ciudad,  se  encaramaron  los  soldados 
por  las  empalizadas,  las  abrieion  y  saltaron  al 
camino  cubierto,  donde  se  hallaron  ya  bajo  ba- 
tería. En  aquel  momento,  dispararon  los  de  den- 
tro las  piezas  de  los  reductos.  Los  granaderos 
prusianos  no  hicieron  ya  caso  de  los  tiros;  se  re- 
unieron en  el  foso,  y  corrieron  hacia  uno  de 
aquéllos,  que  era  de  12  metros  de  alto,  con  un 
talud  de  3,40,  cubierto  de  una  brillante  capa  de 
hielo,  y,  por  consiguiente,  difícil  de  subir;  pero 
los  granaderos  lo  lograron,  hallándose  entre  los 
7  i'i  8  individuos  primeros  que  llegaron  á  lo  alto 
de  la  cortina  el  príncipe  heredero  de  Dessau  y 
el  margrave  Carlos  de  Anspach-Beireuth,  cuña- 
do de  Federico  II.  De  allí  corrieron  los  sitiadores 
al  castillo,  donde  los  generales  Wallis  y  Keisky 
se  les  opusieron  con  algunos  centenares  de  hom- 
bres. Esta  tropa,  á  la  primera  descarga  de  los 
prusianos,  volvió  la  espialda,  y  se  refugió  en  el 
cuerpo  de  guardia  que  defendía  el  palacio;  pero 
la  columna  jienetró  también  dentro,  al  redoble 
de  los  tambores,  y  desde  el  palacio  al  interior 
de  la  ciudad.  Casi  en  el  mismo  instante  llegaron 
tarabiéu  las  cabezas  de  las  otras  dos  columnas 
de  asalto  al  cuerpo  de  guardia,  donde  se  les  rin- 
dió el  general  Wallis  con  el  resto  de  su  gente. 
En  el  espacio  de  una  hora,  quedó  hecho  todo;  y 
tan  grande  fué  esta  sorpresa  nocturna,  que  cua- 
tro granaderos  arrojados,  y  hasta  temerarios,  del 
regimiento  deGlasenapp,  que  se  habían  extravia- 
do en  la  obscuridad,  separándose  de  sus  compa- 
ñeros, al  lanzarse  con  bayoneta  calada  sobre  un 
bastión,  rindieron  á  todo  el  destacamento  que  lo 
defendía,  compuesto  de  un  capitán  y  52  indivi- 
duos; de  modo  que  mientras  tres  de  los  grana- 
deros vigilaban  á  los  prisioneros  desarmados, 
corrió  el  cuarto  á  buscar  auxilio.  Todas  las  pér- 
didas prusianas  se  redujeron  á  42  muertos  y  30 
heridos. 

GLOMERIFLORO,  RA  (del  lat.  ffloiiius,  glome- 
ris,  ovillo,  pelotón,  y  flus,  Jioris,  flor):  adj.  Hat, 
Que  tiene  flores  reunidas  eu  glomérulo. 

GLOMEROCARPO,  PA  (del  lat.  gloiiius,  glo- 
meris,  ovillo,  )ielotón,  y  del  gr.  kaiyós,  fruto): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales  cuya  fructifi- 
cación se  compone  de  glomérulos  externos  y  des- 
nudos. 

GLOMERULADO,  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  los 
órganos  reunidos  en  glomérulo. 

-  Glomekulado,  DA:  Patol.  Que  contiene  ó 
forma  glomérulos. 

GLOMERULITIS  (de  glomérulo  y  del  suf.  iiis, 
que  indica  flegmasía):  f.  Palol,  Enfermedad  de 
los  ríñones,  caracterizada  por  la  inflamación  de 
los  glomérulos  de  Maljiighi:  suele  ser  la  í'orma 
ordinaria  de  la  nefritis  infecciosa. 

GLOMÉRULO  (del  lat.  qluvxus,  r/lomcris,  ovi- 
llo, pelotón):  m.  Hisi.  nal.  Conjunto  de  cuerpe- 
cillos  de  la  misma  naturaleza. 

-Glomérulo:  Bot.  Especie  de  inflorescencia 
semejante  á  la  cabezuela,  pero  que  difiere  de  ésta 
por  su  desarrollo  centrífugo. 

-  Glomiíkulo:  Med.  Conjunto  de  cuerpecillos, 
orgánicos  ó  no,  que  se  hallan  en  la  economía. 

-Glomérulo.s  de  Malpighi:  Anal.  Peloto- 
nes que  forman  los  vasos  capilares  del  riñon  y 
que  están  contenidos  en  los  corpúsculos  de  Mal- 
pighi. 

GLONOInA:  f.  Qním.  Kter  nítrico  de  la  glice- 
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riña,  sin.  de  Kitkoolioeiuna  (V.  esta  palabra 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

GLOPETE:  m.  ant.  Mus.  Grui'Eto.  (V.  en  este 

mismo  ArÉNDlcE). 

GLOQUlDEO,  EA;  adj.  Bul.  Se  dice  de  las  plan- 
tas provistas  de  pelos  en  lorma  de  gloquidios. 

GLOQUIDIO  (del  gr.  glojis,  punta,  y  cidos, 
forma,  aspecto):  m.  Zool.  Larva  do  los  moluscos 
lamelibranquios. 

-Gloquidio:  Bol.  Nombre  dado  á  los  gan- 
chillos dobles  con  que  terminan  las  prolonga- 
ciones clavifornics  contenidas  en  los  microspo- 
rangios  de  algunas  plantas  criptógaraas. 

*  GLORIA:  m.  Cántico  ó  rezo  de  la  misa  que 
comienza  con  las  palabras  Gloria  in  excel.sis 
Deo  (V.  más  abajo). 

-  Ser  una  gloria:  fr.  fig.  Presentar  un  as- 
pecto de  grandeza,  hermosura  y  fulgor  que  des- 
lundjre.  Api.  á  personas  y  á  cosas. 

-  Gloria:  Iconog.  Divinidad  alegórica.  En  las 
antiguas  medallas  está  desnuda  hasta  la  cintu- 
ra; trae  una  esfera  en  la  cual  se  ven  los  doce 
signos  del  zodíaco,  y  una  figurita  que  tiene  una 
palma  en  una  mano  y  una  guirnalda  en  la  otra. 
En  una  medalla  de  Adriano  se  la  representa 
con  ima  espléndida  corona  de  oro  en  la  mano  de- 
recha, sosteniendo  en  la  izquierda  una  pirámide, 
símbolo  de  la  verdadera  gloria.  En  la  Galería  de 
Versalles está  representada  poruña  mujer,  sobre 
nubes,  y  cuya  im,agen  respií'a  gracia  y  majestad. 
Trae  sueltos  los  cabellos,  los  brazos  y  el  cuello 
descubiertos,  y  tiene  en  sus  manos  una  corona 
cuajada  de  estrellas.  Gravelot  la  pintó  con  las 
sienes  ceñidas  con  laurel  florido,  abrazada  á  una 
pirámide,  y  próximo  á  ella  el  genio  de  la  histo- 
ria, ocupado  en  transmitir  á  la  posteridad  los 
nombres  de  los  mortales  célebres. 

-Gloria  in  excelsis  Deo:  Litur.  Uno  de 
los  cantos  más  antiguos  de  la  liturgia,  y  cuyo 
tema  aparece  primitivamente  como  uno  de  los 
cautos  reservados  al  solista  ó  al  celebrante.  Cuan- 
do pasó  al  coro  eclesiástico,  la  recitación  fué 
conservada  para  ciertos  pasajes  litúrgicos  á  solo. 
Se  empleó  desde  época  remotísima:  primeramen- 
te se  entonaba  al  final  del  oticio  matutino,  y  se 
acostumbró,  poco  á  poco,  á  entonarlo  en  la  misa, 
especialmente  en  el  rito  romano.  Diversos  ordos 
le  mencionan  allá  jiorel  siglo  ix.  El  tema  musi- 
cal, sin  variar  de  formas,  no  solamente  lo  em- 
pleó el  rito  romano,  sino  que  el  rito  esjiañol,  lla- 
mado mozárabe,  lo  ajilicó  al  Patcr  noster,  y  con 
ligeras  diferencias  aplicóse,  también,  por  el  rito 
milanés  al  Evangelio  y  á  otras  recitaciones;  y 
siempre  en  aquellos  pasajes  reservados,  exclusi- 
vamente, al  celebrante  ó  al  diácono.  El  mismo 
tema,  ligeramente  amplificado,  rcapai-ece  en  el 
Telkum.  Este  célebre  himno,  sea  dicho  de  paso, 
no  fué  al  principio  más  que  una  recitación  del 
celebrante,  una  anáfora  matutina  que  seguía  al 
Gloria  in  cxcehis.  Diremos,  finalmente,  que  el 
tema,  que  data  del  siglo  V,  se  aplicaba  á  la  sal- 
modia á  coro  instituida  hacia  la  misma  época,  ó 
al  cuarto  tono,  del  canto  romano,  llamado  dcu- 
Uro  plagal. 

-Gloria  Patri:  Litur.  El  diácono  Sun 
Efrén  introdujo  la  costumbre  de  la  salmodia 
coral  en  las  iglesias  sirias  vecinas  de  la  Persia, 
jjropagándose,  allá  por  los  años  348  á  358,  á  las 
iglesias  griegas.  En  tiempos  de  Flaviano  y  de 
Diodoro,  nombrado  obispo  de  Antioquía,  apare- 
ce el  canto  de  la  pequeña  doxología  Gloria  Pa- 
tri, etc.,  siguiendo  la  costumbre  de  los  clérigos 
citados,  miembros  de  una  cofradía  de  ascetas, 
que  lo  practicaban  confiando  la  recitación  salmó- 
líica,  no  al  lector,  como  se  hacía  en  Siria,  sino 
á  los  fieles,  divididos  en  dos  coros  alternativos, 
el  uno  de  hombres  y  el  otro  de  mujeres  y  de  ni- 
ños. La  citada  doxología  formaba  así  como  un 
estribillo  aplicado  á  los  salmos  y  que  se  cantaba 
en  antífona.  Créese  que  el  original,  modificado 
convenientemente,  pudo  copiarse  de  los  heréti- 
cos. Sin  embargo,  nótese  que  los  cánones  de  Hi- 
pólito prescriben,  un  siglo  y  medio  antes,  como 
doxología  de  las  oraciones:  Gloria  Ubi  Patri,  et 
Filio  el  Spirilni  Sánelo,  in  saciila  sccculorum. 
Amen.  La  costumbre,  introducida  por  Flaviano 
y  Diodoro,  se  extendió  rápidamente  á  todas  las 
iglesias  cristianas,  de  tal  modo,  que  un  siglo 
más  tarde,  á  fines  del  iv,  la  mayor  parte  de  las 
congregaciones  cristianas  la  habían  adoptado.  En 
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386,  por  orden  de  San  Ambrosio,  introdiijosc  en 
Milán,  San  .Juan  Crisóstomo  estableció  la  ]irác- 
tica,  en  390,  en  Constautinopla,  En  Roma,  final- 
mente, según  las  tradiciones  más  ciertas  confir- 
madas por  los  estudios  de  los  especialistas,  fíjase 
la  organización  de  la  liturgiay  del  canto  en  tiem- 
pos del  pontificado  de  San  Dámaso  (366-384). 

-  Gloria  de  Niquea  y  Descripción  de 
Aranjuez  (La):  Litcr.  «Fantasía  dramática  es- 
crita por  don  Juan  de  Tarsis,  conde  de  Villame- 
diana,  correo  mayor  de  su  Majestad,  para  ser  re- 
presentada en  su  Real  sitio,  por  la  Reyna  nues- 
tra señora,  la  señora  infanta  María  y  sus  damas, 
á  los  felicísimos  años  que  cimiplió  el  Rey  nues- 
tro señor  don  Felipe  cuarto,  á  los  ocho  de  abril 
de  mil  seiscientos  veinte  y  dos.í> 

Lo  más  curioso  de  esta  pieza,  con  serlo  mucho 
por  causas  que  se  dirán,  es  el  reparto,  como  jiuede 
colegir  quien  leyere: 

Reina  de  la  hermosura.  La  representó  la  reina 
nuestra  señora. 

Niquea.  La  señora  infanta. 

El  corriente  del  l'ajo.  La  señora  doña  Marga- 
rita de  Tabara. 

M  mes  de  abril.  La  señora  doña  Francisca  de 
Tabara. 

La  Edad.  La  señora  doña  Antonia  de  Acuña. 

Amndis.  La  señora  doña  Isalicl  de  .Aragón. 

Durinel,  escudero.  Doña  María  de  Salazar,  de 
la  cámara  de  la  reyna  nuestra  señora. 

Dánico,  pastor  del  Tajo.  Doña  Bernarda  de 
Bilbao,  de  la  cámara  de  la  señora  infanta. 

La  Noche.  Una  negra  grande  cantora,  criada 
de  la  reyna  nuestra  señora. 

La  Aurora.  Señora  doña  María  de  Aragón. 

Cuatro  gigantes.  Doña  Leonor  de  (¿uirós,  doña 
Lucía  Ortiz,  doña  Francisca  de  Zarate  y  doña 
Inés  de  Zamora,  de  la  cámara  de  la  reyna  nues- 
tra señora. 

Alrida,  ninfa.  La  señora  doña  Antonia  de 
Mendoza. 

Lurcano.  La  señora  doña  francisca  de  Tobar. 

Aretusa,  ninfa.  La  señora  doña  María  de  Guz- 
mán. 

Como  se  ve,  no  puede  presentarse  cuadro  de 
comediantes  más  famoso,  ni  más  lucido. 

A  manera  de  prólogo,  hace  el  autor  una  her- 
mosa y  poética  descripción  de  Aranjuez,  y  luego, 
intercalados  en  el  diálogo  de  la  pieza,  incluye  en 
elegantes  trozos  de  prosa  y  á  guisa  de  amplias 
acotaciones,  relación  del  aparato,  alcance  y  tra- 
moya correspondientes  á  cada  una  de  las  escenas 
ó  cuadros  que  van  representándose  y  de  las  cua- 
les se  deduce  que  la  fiesta  debía  de  ser  espléndi- 
da y  solemne,  como  digna  del  objeto  á  que  se 
dedicaba. 

En  el  primer  diálogo,  el  pastor  Danteo  y  Da- 
rincl,  escudero  del  famoso  caballero  andante  don 
Amadís  de  Grecia,  cantan,  en  una  especie  de  dúo 
de  alabanzas,  las  innumerables  bellezas  del  Real 
sitio,  y  el  escudero  refiere  que  al  desjiertar  él  y 
su  amo  de  un  sueño  de  nmchos  años,  en  que  los 
tuvo  encantados  el  sabio  Alquife,  éste  les  ordenó 
caminar  hacia  Aranjuez,  para  festejar  allí  el  na- 
talicio del  rey  don  Felipe  IV.  J>lega  Amadís  al 
Real  sitio  }■  emprende  la  aventura  de  penetrar 
al  glorioso  recinto  donde  el  nigromante  guarda 
encantada  á  la  infeliz  Niquea.  Lucha,  y  vence  el 
andante  caballero  á  los  cuatro  gigantes  y  fieros 
leones  que  le  cierran  el  paso;  desoj'e  los  sinies- 
tros augurios  con  que  piroeuran  detenerle  en  su 
temeraria  empresa  algunas  voces  misteriosas,  y 
logra,  como  debido  premio  de  su  valor,  jienetrar 
victorioso  donde  Niquea  le  aguarda  y  romper  el 
encanto  con  la  fuerza  poderosa  de  su  amor  y  de 
su  ])otente  brazo. 

En  lo  que  ¡ludiéramos  llamar  segundo  cnadro, 
que  el  autor  denomina  segunda  escena,  el  asunto 
se  refiere  á  los  amores  de  la  ninfa  Alvida,  quien, 
enamorada  de  Anaxtarax,  hermano  de  Niijuea, 
le  saca,  por  su  amor,  del  infierno  donde  padece 
horribles  torturas  ¡lor  haber  conceliido  impura 
pasión,  seducido  ¡lor  la  hermosura  de  su  herma- 
na. Corona  la  obra,  que  no  sabemos  si  calificar 
de  comedia,  aunque  así  lo  hace  el  autor,  una 
magnífica  apoteosis  representando  á  la  Reina  de 
la  hermosura,  ante  la  cual  se  rinden  el  amor  y 
la  audacia. 

La  pieza  está  muy  bien  versificada,  con  aque- 
lla elegancia  peculiar  en  el  aristócrata  poeta,  y 
trozos  contiene  que,  para  espíritus  un  tanto  sus- 
picaces, parecen  escritos  con  objeto  de  dar  la  ra- 
zón á  los  maliciosos  desocupados  que  atribuyeron 
á  reales  amoríos  el  desastroso  fin  del  conde. 
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*  GLORIETA;  f.  Plaza  redonda  donde  deseni- 
Ijocan  por  lo  común  varías  calles  ó  paseos. 

GLORIFICABLE:  adj.  Que  merece  ser  glori- 
ücado. 

*  GLORIFICARSE:  r.  GloüiARSE. 

Por  esto  es  dará  el  Señor  una  señal,  en  que 
SE  GLOHJi''icAi<,t  y  inaguiticari  muclio  más  de 
lo  (jue  este  pueblo  le  podía  dar  de  honra  y  ala- 
banza convirtiéndose  á  él. 

Fu.  DlieOO  DE  ESTIiLLA. 

*  GLORIOSO,  SA:  adj.  Que  goza  de  Dios  en  la 
gloria,  y  csiiecialincnte  cuando  ha  sobresalido  en 
virtudes  ó  merecinnentos.  La  GLOI110.SA  Virgen 
María,  d  OLOUlü.so  Han  José. 

-  C(;i£i:ro  glouioso:  Cuerpo  de  los  bienaven- 
turados en  el  estado  en  que  se  encontrarán  des- 
pués de  la  resurrección. 

-  Oliiuiü.sa  Vircíe.s  Mauia  (Ouden  ue  la): 
llisl.  Con  el  piadoso  objeto  de  dar  protección  y 
a.yiula  A  las  viudas  y  á  los  huérfanos,  y  resta- 
blecer la  p.'iz  en  las  lamilias desunidas,  l'ué  creada 
en  l'2:i:i  esta  orden  que  conlirmó  el  pontífice  Ur- 
bano IV'  011  1262  y  que  duró  poco  más  de  dos 
siglos. 

*  GLOSA:  f.  Más.  Voz  que  canta  con  una 
misma  silaba  distintos  valores  de  notas,  lo  cual 
viene  á  ser  como  una  especie  de  vocalización.  || 
Variación  compuesta  y  ejecutada  con  unas  mis- 
mas notas,  sin  sujetarse  rigurosamente  (i  ellas, 
salvando  determinadas  reglas  establecidas  jior 
la  técnica.  ||  Por  ext. ,  todo  adorno  musical  de  la 
voz  ó  partes  acom|ianaiito.s.  1|  aiit.  Estilo  especial 
de  ór^'ano  aplicable  á  preludios  cortos,  que  con- 
sistía en  dar  á  la  mano  derecha  más  libertad  de 
acción  que  la  acostumbrada  en  la  música  vocal. 
II  aut.  Arle  de  adornar  una  composición. 

-Glosa  aleada:  Mus.  Notas  de  adorno  (\uv 
formaban  un  diseño  particular,  subiendo  y  ba- 
jando á  numera  de  ondulaciones. 

-  Glosa  artificial:  Mus.  Kspecic  de  dibujo 
melódico,  llamado  así  porque  contenía  mayor 
número  de  notas  de  adorno  que  las  demás  csjic. 
cíes  de  glosas. 

-Glosa  TRINADA:  Mus.  ant.  Pasaje  en  que 
una  voz  se  apoyaba  trinando,  mientras  otra  for- 
maba uno  ó  varios  diseños  melódicos. 

-Glosas  iiírlicas:  Comentarios  ó  interjire- 
taciones  de  la  Santa  Escritura.  Los  padres  de  la 
iglesia  griega  [•ompusieron  glosas  sobre  las  pala- 
bras obscuras  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa- 
mento. Ijos  comentarios  rabínicos  que  conocemos 
sobre  el  Antiguo  Testamento  no  son  más  que 
aclaraciones  de  términos  usados  en  él.  Existen 
dos  glosas  célebres  sobre  la  Viilgata  latina:  la 
a/ossa  ordinaria  de  Walafrido  Estrabón,  y  la 
Otussa  inlcrlincatis  de  Anselmo  de  Laou. 

CLOSALGIA  (del  gr.  gUssa,  lengua,  y  áiyos, 
ütijios,  dulor):  f.  I'atol.  Dolor  localizado  en  la 
lengua. 

GLOSÁLGiCO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativt)  ;i  la  ^losalgia. 

GLOSÁNTRAX  (del  gr.  gl6ssa,  lengua,  y  de 
ihitrar):  m.  Patol.  Ántrax  de  la  lengua,  sin.  de 
CAiiiU'NrLO  lingual.  II  fcler.  Glo.sopeda. 

GLOSAR:  a.  Más.  Ejecutar  ó  componer  va- 
riaciones solu'c  notas  determinadas. 

GLOSECOLITA:  I.  Miur.  Uidrosilieato  natu- 
lal  de  aliinúna. 

GLOSElNA:  f.  Quím.  Éter  nítrico  de  la  glice- 
rina,  sin.  de  NlTUonLlCERiNA  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

GLÓSICO,  SICA  (del  gr.  glóssa,  lengua):  adj. 
Anal,  y  ¡\ilol.  Limufal. 

GLOSIFONIA:  f.  Z)ol.  Género  de  hirudíneas 
sin.  lie  Ci,Ki-siNA  (V.  cu  el  tomo  corrcspoudien 
le  del  DlriTuNARIo). 

*  GLOSINA:  f.  Zool.  Recieutcmeute  so  ha  es 
t'.uliadü  dos  especies  notables  de  este  género  do 
insectos  dípteros:  la  ti/assina  pal/ia/is  \  la  (7los- 
sitia  /tisca,  que  reiiroducinios  en  los  adjuntos 
grabados.  Ambas,  con  su  picadura,  inoculan  en 
el  hombre  el  tri|ianosomo  (  Trijpauosoma  gam- 
hieasii),  microorganismo  patógeno  productor  de 
la  tripanosounasis,  la  misteriosa  eidermedad  del 
suefio  (¡ue  tantas  víctinuis  causa  entre  los  negros 
de  la  costa  occidental  de  África  y  los  europeos 
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que  visitan  aquellas  regiones  (V.  Tkii'ANOSOMO 
y  Tripanosomiasis  en  este  mismo  Apéndice). 

GLOSITA:  f.  Palcont.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios fósiles.  Comprende  algunas  espe- 
cies equivalvas,  de  conchas  elípticas,  que  se  en- 
cuentran eu  los  terrenos  paleozoico  y  devónico. 

*  GLOSITIS:  Veíer.  La  inflamación  de  la  len- 
gua es  muy  frecuente  en  el  buey  y  en  el  caballo. 
Los  alimentos  duros  y  esjnnosos,  lesionando  la 
mucosa  lingual,  abren  ¡juertas  de  entrada  á  los 
microorganismos  infecciosos;  ylos  cisticercos,  los 
sarcosporidios  y  las  psorospermias  son  muchas 
veces  origen  de  glositis  pai-asitarias. 

El  signo  clínico  característico  de  esta  enfer- 
medad es  el  abultanuento  de  la  lengua,  que  está 
dura,  inmóvil  y  dolorida.  La  masticación  y  la 
deglución  se  hacen  muy  difíciles  y  el  animal 
adelgaza. 

Para  tratar  la  glositis,  se  extraen  los  cuerjios 
exlrafios,  si  los  hay,  y  se  lava  la  boca  con  solu- 
ciones de  clorato  jiotásico  ó  de  ácido  bórico  al 
4  por  100.  Si  hay  abscesos,  se  abren  con  el  bis- 
turí y  se  cubren  las  heridas  resultantes  con  una 
pomada  de  naftalina  al  6  por  100. 

*  GLOSOCARDIA:  f.  Zoo!.  Subgénero  de  mo- 
luscos lamelibranquios,  incluido  en  el  género  li- 
bitina.  Comprende  algunas  especies  característi- 
cas de  las  islas  Mascarefias,  y  se  distinguen  jior 
la  fornuí  alargada  y  trapezoidal  de  su  concha. 
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Olossina palpalis,  según  Alisten 


Glossina  fusca,  según  Ansien 

GLOSOCATOCO  (del  gr.  glCssa,  lengua,  y  ká- 

tojas,  que  retiene  bien,  que  sujeta):  n\.  Instru- 
mento destinado  á  bajar  y  sujetar  la  lengua, 
para  examinar  el  interior  de  la  boca.  Está  pro- 
visto de  una  lami>arilla  eléctrica,  la  cual,  por 
medio  de  un  reflector,  ahnnbra  dicha  cavidad  en 
el  momento  en  (jue  el  instrumento  se  apoya  so- 
bre la  lengua. 

GLOSOCELE  (del  gr.  glCssa,  lengua,  y  I-ÍK, 
tumor):  ni.  I'atol.  Pr(da]iso,  salida  de  la  lengua 
fuera  de  la  cavidad  Inical,  á  causa  de  una  infla- 
marión  es|iontánea  ó  idiopática  de  dicho  órgano, 
ó  liien  provocada  ¡)oi-  la  acción  de  substancias 
irritantes.  El  glosocele  va  siempre  acompaftado 
de  un  Unjo  involuntario  de  la  saliva,  que  cons- 
tituyeun  obstáculo  casi  insuperable  paralanuis- 
tieación  y  deglución  delosalimentos.yannpara 
la  articulación  de  los  sonidos.  El  prolapso  es  á 
veces  tan  grande,  que  la  lengua  llega  á  traspasar 
la  línea  inferior  de  la  barba. 

GLOSÓCERO:  m.  Paleoiit.  Gf^ncro  de  moluscos 
cetalópoiios  tetrabranquios,  de  la  lannlia  de  los 
nautílidos.  Comprende  algun;>s  especies  que  se 
distinguen  por  la  forma  atiotellada  de  su  concha, 
cou  abertura  lobulada. 

GLOSODINIA  (del  gr.  glSssa,  lengua,  y  orfifii^, 
padecimiento,  dolor):  f.  I'atol.  Keumatismo  de 
los  músculos  de  la  lengua,  (¡ue  so  hace  visible 
en  los  movimientos  de  este  órgano. 

-(íi.osodinia:  Patol.  Neuralgia  espontánea 
de  la  lengua,  que  se  presenta  de  iin  modo  inter- 
mitente y  puede  atacar  4  uno  s<do  ó  á  ambos  la- 
dos de  diclio  órgano.  Esta  clase  de  neuralgia  se 
observa  prineipalmenteenlas  pei-sonas  neuroiví- 


ticas  que  padecen  artritismo,y  es  notable  por  la 
fijeza  del  punto  doloroso. 

GLOSÓFAGO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
queirópterps,  de  la  familia  de  los  filostómidos. 
Coniprende  algunas  esj;ccies  americanas  que  se 
distinguen  por  tener  la  lengua  muy  larga  y  pro- 
vista de  grandes  jiapilas. 

GLOSOFITIA  (del  gr.  gICssa,  lengua,  y/uUn, 
Jilanta):  f.  Patol.  Enfermedad  caracterizada  por 
la  coloración  obscura,  más  ó  menos  mareada,  de 
la  cara  dorsal  de  la  lengua,  con  hipertrofia  de 

las  papilas  filiformes. 

GLOSÓFOROS  (del  gr.  gltlssa,  lengua,  y  foros, 
que  lleva):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos  gas- 
terójjodos,  en  el  cual  se  incluye  los  que  están 
provistos  de  rádula. 

GLOSOGRAFlA  (del  gr.  glóssa,  lengua,  y  grd- 
fcin,  describir):  f.  Anal.  Descripción  anatónnca 
de  la  lengua. 

-Glosocrafía:  Filul.  Ciencia  cuyo  objeto 
es  el  estudio  de  los  arcaísmos  de  un  idioma,  ó  la 
nomenclatura  general  de  las  palabras  que  le 
componen. 

GLOSOGRAfiCO,  FicA:  adj.  Filol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  glosogralía, 

*  GLOSÓGRAFO  (del  gi:  glóssa,  lengua, y  jra- 
fiS,  yo  escribo):  m.  Filol.  Perito  en  glo.sogiafía. 

CLOSOIOEO,  DEA  (del  gr.  glóssa,  lengua, yet- 
dos,  forma,  aspecto):  adj.  flisl.  nal.  Que  tiene 
forma  de  li.iif;iia. 

GLOSOLABlOLARlNGEO,  GEA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo,  simultáneamente, á  la  lengua, 
á  los  laliios  y  á  la  laringe.  Parálisis  glosola- 

llIOLARÍXGEA. 

GLOSOLALO.  LA  (del  gr.  ff?&sa,  lengua, y /n- 
leó,  yo  hablo):  adj.  llisl.  ecl.  Que  tiene  el  don  de 
lenguas. 

GLOSOLALIA  (del  gr.  glóssa,  lengua,  y  lálcin, 

hablar):  f.  Don  de  lenguas. 

-Gi.osOLALlA:  f.  Patol.  Término  que  so  usa 
en  psiquiatría  para  expresar  el  trastorno  que  da 
por  resultado  la  producción  de  un  lenguaje  anor- 
mal por  el  em]ileo  de  automatismos  fónicos,  que 
tienden  á  revestir  la  forma  de  un  idioma  distin- 
to del  hablado  normalmente  por  el  sujeto. 

GLOSOLOGlA  (del  gi-.  glóssa,  lengua,  y  lói/os, 
tratado}:  f.  p'ilol.  Tratado  ó  estudio  de  las  len- 
guas, ó  de  una  ó  varias  de  ellas  en  ¡(articular. 

-Glosolooía:  Filol.  Conjunto  de  las  voces 
técnicas  de  una  ciencia.  ||  Conocimiento  de  dichas 
voces. 

-Gi.osoLOGÍA:  Patol.  Tratado  de  las  enferme- 
dades de  la  lengua,  y  estudio  ó  conocimiento  de 
dichas  enfermedades. 

GLOSOLÓGICO,  GICA:  adj.  Filol.  y  Patol. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  glosología. 

GLOSÓIMETRO  (del  gr.  glóssa,  lengua,  y  nié- 
Iron,  medida):  m.  Instrumento  empleado  por  los 
apicultores  para  medir  la  longitud  de  la  tronii>a 
de  las  abejas. 

GLCSOPALATINO,  NA  (del  gr.  glóssa,  lengua, 
y  de  palatino):  adj.  Anal.  Qne  pertenece  á  la 
lengua  y  al  velo  del  ¡laladar:  sin.  de  Gloso.-ta- 
KILINO  (V.  Gi.o.soESTAKiLiNOen  cl  tomo corres- 
pondiente del  Diccionario). 

GLOSOPEDA  (del  gr.  <jlóí.':a,  lengua,  y  del  lat. 
pis,  pcdis.  pie):  f.  l'dcr.  Enfermedad  eonta;;ioMi 
éinoculable,  que  ataca  al  buey,  á  los  óvidos  y  al 
cerdo  y  se  caracteriza  por  un  estado  febril  segui- 
do do  una  erupción  vesiculosa  en  los  tegumentos. 
Se  lia  llamado  también  estomatitis,  glosdnlrar, 
exantema  inicrfalangiano  y  fiebre  aftosa. 

AV;'o/(i7i'(T.  -  Noseconoeeelmicroí  ■  "    , 

de  la  enfermedad;  pero  se  sabe  que  • 

las  aftas  y  todas  las  sei-roeiones  mal. ,    . 

él  son  materias  virulentas.  El  moco,  la  saliva,  las 
lágrimas,  las  deyecciones  y  la  leche  (cuando  liav 
altas  en  la  mama)  son  los  vehículos  ordinarios 
del  virus,  que  es  activísimo  y  penetra  fácilmente 
por  todas  las  vías.  El  hombre,  el  jwrro.  el  gato, 
las  gallináceas,  las  golondrinas,  los  ratones,  los 
lüistos,  los  cani])os  de  feria,  los  vagones  del  fe- 
rrocarril, los  mismos  caminos,  son  otros  tantos 
medios  de  contagio. 

Frofilai-is.  -  El  único  medio  eficaz  para  preve- 
nir una  enfermedad  tan  fácilmente  transmisible 
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ps  la  inmunizacic'm,  que  se  realiza  por  iiineula- 
ciúii  ó  por  serovacunación.  La  primera  consiste 
en  inocular  el  virus  para  que,  una  vez  contami- 
nado un  rebaño,  pasen  la  enfermedad  todos  los 
individuos  siniultáueamente;  los  que  se  curan, 
quedan  inmunes  para  un  año.  La  segunda  con- 
siste en  el  empleo  de  una  substancia  llamada 
seradina  (mezcla  de  linfa  virulenta  y  de  sue- 
ro), que  so  utiliza  en  inyección  en  dosis  de  10  á 
20  cm3. 

Síntomas.  -  En  el  hucy  hay  una  forma  benig- 
na y  oti'a  maligna. 

La  benigna,  caracterizada  por  una  erupción 
cutánea  en  la  boca,  en  el  espacio  intcrdigital  ó 
en  la  njama,  va  precedida  de  reacción  febril  poco 
intensa,  y  de  los  síntomas  generales  propios  de 
todas  las  infecciones. 

La  localización  bucal  (estomatitis  aftosa,  mal 
tic  boca)  se  manitiesta  por  la  rubicundez  de  la 
mucosa,  por  su  gran  sequedad  y  por  la  aparición 
en  los  labios,  en  las  encías,  en  la  lengua  y  en  el 
paladar  de  manchas  equimóticas  dolorosas  que 
en  poco  tiempo  se  convierten  en  vesículas  llenas 
de  un  líquido  claro.  Estas  vesículas,  denomina- 
das aftas,  tienen  forma  redonda  ú  ovalada  y  ex- 
halan un  olor  fétido.  A  veces,  se  observan  en  la 
mucosa  nasal,  en  la  conjuntiva,  en  los  párpados, 
etcétera.  Su  evolución  dura  de  ocho  á  quince 
días. 

La  localización  interdigital  (exantema  ínter/a- 
J.angiano,  mal  (U  pesnfia)  se  manifiesta  por  la 
aparición  de  aftas  en  el  espacio  del  mismo  nom- 
bre de  un  solo  miembro  ó  de  varios,  acompaña- 
da de  congestión  intensa,  cojera,  dolor  vivísimo, 
etcétera.  El  animal,  para  sustraer  del  apoyo  el 
pie  ó  los  pies  alterados,  se  echa  en  el  suelo.  La 
digestión  se  hace  perezosa  y  suele  haber  meteo- 
rism  os. 

Por  último,  la  localización  mamaria,  muy  fre- 
cuente en  las  vacas  lecheras,  consiste  en  una  gran 
congestión  de  la  mama,  que  se  pone  caliente, 
roja  y  dolorida,  apareciendo  después  las  aftas  en 
el  pezón  y  en  la  areola.  Estas  aftas  suelen  evo- 
lucionar sin  abrirse,  terminando  por  descama- 
ción. 

También  son  frecuentes  las  localizaciones  de 
las  vesículas  en  el  periné,  en  el  ano,  en  la  cara 
interna  de  los  muslos,  etc. 

Las  formas  malignas  de  la  glosopeda  en  el  buey 
son  tres:  la  digestiva,  la  respiratoria  y  la  septi- 
cémica. 

La  digestiva  se  manifiesta  por  fiebre  altísima, 
abatimiento,  salivación,  indigestión  y  enteritis. 
La  muerte  sobreviene  por  autointo.xicación  á  los 
cuatro  ó  cinco  días. 

En  la  forma  respiratoria,  la  enfermedad  toma 
la  forma  de  una  gravísinja  broneoneumonía, 
que  termina,  por  asli.xia,  en  veinticuatro  horas,  ó 
por  gangrena  del  pulmón  en  una  semana. 

La  forma  septicémica,  generalmente,  consiste 
en  que,  de  pronto,  el  animal  cesa  de  comer,  cae 
al  suelo  y  muere  en  unos  instantes.  A  veces,  este 
cortejo  de  fenónrenos  va  precedido  de  un  colap- 
so, con  anestesia  y  acinesia  generales  (tifus  ce- 
rebral de  Imminger). 

En  el  carnero  y  en  la  cabra  falta  casi  siempre 
la  localización  bucal.  La  enfermedad  suele  ser 
benigna  en  los  adultos;  las  formas  graves  se 
observan,  sobre  todo,  en  los  corderos  y  cabritos, 
que  sucumlien  en  gran  número. 

En  el  cerdo,  las  localizaciones  se  observan  en 
la  boca,  en  la  extremidad  de  los  miembros  y  en 
la  jeta.  La  enfermedad  no  es  grave. 

Tratamiento,  En  los  casos  de  localización 
bucal  deben  emplearse  alimentos  cocidos  ó  muy 
blandos.  Las  aftas  ¡¡ueden  lavarse  con  agua  avi- 
nagrada, soluciones  de  formol  al  1  por  100  ó 
creolina  al  10.  La  localización  ungular  se  trata 
con  creolina,  brea,  alquitrán,  etc. 

Durante  la  última  epizootia,  el  ministro  de 
Agricultura  de  Italia,  Baccelli,  inventó  un  mé- 
todo curativo  contra  la  glosopeda,  que  consiste 
en  la  inyección  intravenosa  de  soluciones  de  su- 
blimado corrosivo.  Dada  la  escasa  tolerancia  de 
los  rumiantes  para  los  compuestos  mercuriales, 
los  resultados  de  este  tratamiento  estaban  pre- 
vistos; pero  así  y  todo,  el  método  Baccelli  ha 
tenido  muchos  y  muy  fervientes  partidarios.  En 
España,  los  ensayos  han  sido  hechos  por  el  ilus- 
tre profesor  D.  Dalmacio  García  é  Izcara,  con 
muy  mal  éxito. 

GLOSOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  gUssa,  lengua, 
y  áe pétalo):  adj .  Bot.  Que  tiene  pétalos  ligulados. 

GLOSOPETRA  (del  gr.  glússa,  lengua,  y  ;)<?<r8. 
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piedra):  f.  Nondirc  que  daban  los  antiguos  á  los 
dierjtes  de  los  escualos  fósiles,  que  consideraban 
como  lenguas  petrificadas  de  reptiles  ofidios. 

GLOSOPLEdlA  (del  gr.  glússa,  lengua,  ypJéssó, 
yo  golpeo,  yo  hiero):  f.  Fatol.  Parálisis  de  la 
lengua.  ll  Síntoma  de  algunas  enfermedades  ce- 
rebroespinales y  calenturas  graves,  consistente 
en  una  serie  de  movimientos  convulsivos  de  la 
lengua  que  imitan  los  propios  de  la  masticación, 
de  la  fonación,  etc. 

-  Glosoplejía:  Vete.r.  La  gravedad  de  esta 
afección  es  tan  grande  que  impone  el  sacrificio 
de  los  animales,  pues  les  impide  masticar  y  de- 
glutir los  alimentos. 

GLOSOSTOMO:  m.  Zool.  Género  de  batracios 
anuros,  df  la  familia  de  los  engistomátidos.  Com- 
prende una  sola  especie  recientemente  descubier- 
ta en  la  América  central. 

GLOSOTERIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
desdentados,  de  la  familia  de  los  niilodóntidos. 
Comprende  algunas  especies  fósiles,  de  tamaño 
gigantesco,  características  del  terreno  cuaterna- 
rio de  la  América  del  Sur. 

GLOSOTIRIS:  f.  Paleont.  Subgénero  de  mol us- 
coideos  braquiópodos,  incluida  en  el  género  te- 
rebrátula.  Comprende  algunas  especies  fósiles 
del  jurásico,  que  se  distinguen  por  presentar  una 
proiunda  cavidad  en  la  valva  central. 

*  GLOSOTOMÍA:  f.  6'ir.  Sección  del  frenillo 
de  la  lengua. 

-  Gi.osoTOMÍ.^:  Vctcr.  Opeíación  que  tiene 
por  objeto  evulsar  una  parte  de  la  lengua  en  los 
casos  de  gangrena,  induración,  tumores,  etc. 

Se  practica  con  un  bisturí  y  el  espéculo,  es- 
tando el  animal  en  el  suelo,  en  decúbito  supino. 
Se  saca  la  lengua  por  la  comisura  derecha,  suje- 
tándola con  la  mano  ó  simplemente  con  un  cor- 
donete.  Se  hace  una  incisión  circular  en  la  mu- 
cosa, por  la  zona  en  que  la  amputación  ha  de 
practicarse,  y  se  va  dividiendo  el  órgano  por  ras- 
padura, teniendo  cuidado  de  no  seccionar  nin- 
gún vaso.  Si,  ápiesar  de  esta  precaución,  hubiese 
liemorragia,  suele  bastar,  para  remediarla,  dar  de 
beber  al  animal  agua  fría  con  un  poco  de  salvado. 
La  cauterización,  que  ciertos  autores  recomien- 
dan, es  innecesaria  y  demasiado  dolorosa. 

Después  de  practicada  la  operación,  se  da  al 
animal  alimentos  blandos,  agua  con  harina,  etc. 

GLOSOTÓMICO,  MICA:  adj.  Cir.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  glosotomía. 

GLOSOZAMITO:  m.  Paleont.  Género  de  cica- 
dáceas IVisiles,  característico  del  urgoniense  de 
los  Cárpatos  y  de  Groenlandia. 

GLÓTICO,  TICA:  adj.  Anat.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  glotis. 

GLOTISCOPIO  (de  glotis  y  del  gr.  skopécin, 
examinar;:  m.  Mcd.  Instrumento  inventado  por 
Babington  en  1829,  que  consistía  en  un  espejillo 
colocado  en  la  extremidad  de  un  vastago  y  con 
el  cual  se  podía  examinar  la  epiglotis  y  el  orifi- 
cio superior  de  la  laringe.  Tenía  este  aparato  el 
inconveniente  de  no  iluminar  bastante  las  par- 
tes exploradas,  por  lo  que  cayó  en  desuso,  en 
especial  desde  que  Czermack  perfeccionó  el  la- 
ringoscopio. 

GLOTITIS  (de  glotis  y  del  suf.  itis,  que  indica 
flegmasía):  f.  Fatol.  Inflamación  de  las  cuerdas 
vocales  inferiores. 

GLOTOLALIA  (del  gr.  gUtta,  lengua,  y  lálein, 
hablar):  f.  Sin.  de  Glo.sol.^lia  (V.  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

GLOTOMAGIA  (del  gr.  glútta,  lengua,  y  ma- 
gcia,  magia,  religión  de  los  magos):  f.  Virtud, 
fuerza,  poder  mágico  de  la  palabra. 

La  génesis  de  la  ardiente  «fe  en  la  palabra» 
es  la  misma  que  la  «fe  en  la  oración.» En  el  ori- 
gen de  todo  misticismo,  vemos  el  postulado  de 
Yámblico,  pero  viviéndose:  el  sentido  de  la  ¡iro- 
pia  miseria  despierta  la  oración ;  pero  la  costum- 
bre de  la  oración  entabla  relaciones  con  lo  per- 
fecto, y  al  fin  el  alma  imperfecta  que  ora  llega  á 
poseer  á  Dios,  y  en  cierto  modo  se  confunde  con 
El:  se  diviniza. 

A  la  convicción  profunda  de  la  clinamicidad 
de  las  palabras,  de  su  poder  plástico,  debe  atri- 
buirse también  el  origen  de  la  creencia  en  las 
«palabras  funestas.»  Una  vez  admitidas,  las  in- 
vocaciones á  la  boca  maléfica,  al  labio  maléfico 
enti'arán  en  todos  los  ensayos  de  encantamiento. 
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Por  eso  es  también  una  gran  palabra,  una  pala- 
bra de  bondad  y  de  ciencia  la  que  suele  oponerse 
al  maleficio.  Y  por  eso  de  esa  palabra,  de  su  uso 
y  abuso,  no  puede  disponer  más  que  un  Ser  de 
Bondad. 

Distingamos  tres  elementos  en  la  formación 
histórica  de  la  creencia  en  la  magia  de  la  pala- 
bra: 1.°,  la  conciencia  de  la  miseria  del  mundo 
y  de  la  fposibilidad  de  una  lucha  contra  el  mal, 
si  «Dios  ayuda;»  2.°,  la  reducción  del  poder  al 
vso  de  la  jialabra:  la  creencia  en  la  dinamicidad 
de  ésta;  3.°,  el  secreto  deseo  de  ser  Dios,  apode- 
rándose de  la  [jalabra;  de  obrar  como  Dios. 

Pocas  veces  jiodrá  verse  tan  clara  la  acción  de 
los  instintos  como  en  este  caso.  La  voluntad  de 
ser  Dios  tiende  á  reducir  los  términos  de  Dios,  ó 
á  ver  todos  los  atributos  como  desarrollo  de  uno 
principal;  porque,  por  un  razonamiento  oculto 
en  que  la  astucia  de  la  razón  (Hegel)  se  mues- 
tra más  vigorosa  que  nunca,  esa  voluntad  sabe 
y  conoce  que,  una  vez  en  posesión  de  ese  atribu- 
to ,  entraría  en  posesión  de  Dios.  Por  eso  el  Nom- 
bre de  Dios  llega  á  personalizarse,  hasta  el  pun- 
to de  darle  una  individualidad  y  considerarlo 
como  una  hipóstasis  distinta. 

Pero  volveré  á  insistir  en  que,  para  que  tal  con- 
vicción prenda,  es  preciso  que  otra  la  soporte: 
porque  antes  de  toda  noción  sobre  el  Nombre  di 
Dios  y  SM  eficacia,  está,  lógicamente,  la  noción 
de  la  eficacia  de  la  j'alnbra,  en  sí. 

Este  es  el  punto  verdaderamente  importante 
de  la  teoría  mágica  de  la  palabra.  Bastaría  él 
solo  parajustificar  cuantas  extravagancias  hayan 
podido  fundarse  luego.  Ese  punto  concreto  pue- 
de considerarse  decididamente  como  una  con- 
quista científica,  comparable,  por  ejemplo,  con 
la  síntesis  química  ó  con  la  invención  de  un 
nuevo  remedio  en  medicina.  Tal  como  la  presen- 
tan algunos  de  los  modernos  más  caracterizados, 
la  convicción  de  que  tratamos  puede  compren- 
derse en  el  siguiente  jiostuladode  Mulford:  Cada 
idea  ó  radiación  de  nuestra  inteligencia,  se  exte- 
riorice ó  no,  es  una  cosa,  una  substancia  tan  real, 
aunque  invisible,  como  el  agua  ó  los  metales. 
Cada  idea,  aunque  no  haya  llegado  d  expresarse, 
es  algo  que  participa  de  la  de  la  persona,  de  l'^s 
objetos,  ó  del  sitio  á  que  ha  sido  dirigida.  (  Your 
forecs.  I,  primer  ensayo. ) 

Si  la  idea,  por  sí  misma,  no  expresada,  tiene 
esa  virtud,  se  centuplicarán  sus  efectos  tan  pirón- 
to  como  se  exprese.  Bastará  ahora  que  se  pase  á 
la  inmediata  conclusión  de  que  la  palabra  es  la 
npirsión  de  la  idea,  para  que  en  seguida  se  trans- 
forme en  un  poder  natural  tan  enérgico  como 
las  fuerzas  que  crean  ó  destruyen  las  cosas. 

Así  es  como  los  magos  han  llegado  al  axioma: 
«el  verbo  crea  lo  que  afirma, »  aunque  parece  que 
nunca  tuvieron  la  verdadera  fisión  del  mundo  y 
de  sí  mismos,  i>nes  se  sabe  la  parte  que  atribuían, 
en  la  explicación  del  «equilibrio  cósmico,»  al 
tercer  elemento  ó  lazo  de  unión,  bajo  los  nombres 
de  «serpiente  fluida,»  «fuego  secreto, »  «media- 
dor,» «intermediario,»  «luz  astr.al,»  denomina- 
ciones todas  que  corresponden  al  alma  física  del 
mundo,  de  los  platónicos. 

De  todos  modos,  es  imposible  ver  que  en  la 
teoría  de  la  dominación  por  la  palabra  sólo  hay 
una  idolatría  más  sin  fondo  serio.  Algo  más  ur- 
gente y  humano  se  discute  en  todas  las  convic- 
ciones mágicas  sobre  este  jiunto.  En  realidad,  se 
ve  eu  la  palabra  no  ya  el  instrumento  para  en- 
cantar,sino  el  principiio  mismo  de  toda  Ciencia, 
su  resumen.  Consideran  la  palabra  como  crea- 
ción, Y  el  hombre,  hablando,  aparece  como 
Dios  definiendo:  es  decir,  creando  las  esencias. 

Lo  que  radicalmente  separa  el  eonocimienlo 
humano  del  conocimiento  divino,  lo  que  hace  que 
haya  problemas  humanos  y  problemas  divinos, 
como  cuestiones  puestas  en  mundos  separados, 
es  que:  1.°,  Dios,  definiendo,  crea;  2.°,  Dios 
comprende  las  cosas  simultáneamente  (es  decir, 
desaparece  en  él  la  inducción  y  la  deducción): 
Dios  conoce  todas  las  cosas  bajo  una  sola  espe- 
cie, que  es  su  esencia;  3.°,  no  hay  en  Él  conoci- 
miento habilnal.  Dios  no  se  habitúa,  como  el 
hombre.  Para  El  siempre  se  trata  de  jnHmcras 
ideas  y  primeras  impresiones. 

Pues  bien,  esas  tres  notas  del  conocimiento 
dirino  es  lo  que  trata  de  sintetizar  el  mago  con 
la  palabra.  Por  ella,  según  esta  fe.  el  hombre,  al 
definir,  crea.  En  ella  se  resumen  sin  distinguirse 
la  inducción  y  la  deducción.  Por  ella  el  hombre 
se  libra  de  la  cadena  de  la  costumbre,  3-  toda 
idea  expresada  tiene  su  eficacia. 

Como  guiada  por  un  sutil  presentimiento,  el 
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«(Inminador  |im-  1:\  |ialalinv»  Imsca  una  cierta 
lüryitiidüd  df  la  misma.  Hu  Lioiide  siempre  á  li- 
berar al  liombre  de  la  costumbre,  ese  hábito  de 
las  cosas  que  acaba  en  la  insensibilidad.  Así  es 
que,  easi  siempre,  se  tendía  á  usar  los  «nom- 
bi'es  sacados  de  los  idiomas  de  los  egipcios  y  de 
los  asirios,  que  tienen  una  virtud  mística  inefa- 
ble que  depende  de  la  anti^'iiedad  de  esas  len- 
guas, del  oriiícu  divino  y  rcrtlado  de  la  teología 
de  esos  pueblos,»  como  dice  \'iind>líco  en  el  Li- 
bro de  los  misterios. 

El  alto  sentido  do  todas  estas  teorías  de  la  pa- 
labra mágica  consiste  en  que,  prescindiendo  de 
los  hechos  en  que  se  pretende  aplicarlas  (encan- 
tamientos, maleficios,  etc.),  so  trata  constante- 
mente de  posibilidndi's  puras,  do  certezas  suh 
especie  wlertiilalis.  Desde  este  punto  de  vista, 
entra  de  lleno  á  fornnvr  parte  de  la  tesis  de  Jü 
hombre  como  creador  y  como  dominador.  En 
electo,  aun  cuando  se  sirva  de  esas  palabras,  el 
dominador  reconoce  que  liay  un  Ser  en  posesii'in 
del  secreto  do  ]as  palabras  supremas,  de  las^in- 
labras  creadoras.  Y  que  poseerlas  equivale  A  sec- 
eso Ser.  El  Iiomlu'c,  pues,  se  reconoce  aquí  conio 
una  aspiración  ú  ¡a  divinidad.  Por  ese  hecho, 
afirma  en  sí  la  voluntad  de  ser  Dios.  A  menu- 
do, en  las  cuestiones  de  cxisteneia,  se  agita  la 
siguiente  cuestión:  Esta  cosa  existe  para  mi,  ú 
lio.  Y  bastaría  que  una  posibilidad  fuera  sentida 
por  nosotros,  para  que  se  convirtiera  en  existen- 
te. Kio  es  un  principio  de  creación.  -  D.  R. 

*  GLOTONÍA:  f.  fig.  Lascivia,  deshonestidad. 

...si  ya  has  domado  el  cur.so  <le  las  cabras,  el 
salto  do  los  ciervos  y  la  or.oTONÍA  de  los  ojos. 
Ambrosio  de  Morales. 

GL0UCESTER(IIUM1'HRKV,  DUQUE  uv.):  Biaq. 
Regente  de  Inglaterra  durante  la  minoría  de  l'hi- 
riquo  VI,  n.  en  13'J1  ;in.  en  14  17.  Erahijode  ICn- 
rique  IV  y  hombre  de  vasta  ilustración;  fué  ce- 
lebrado por  los  poetas,  vicioso  y  egoísta.  Casó 
con  .lacoha  de  Holanda,  en  1-122,  pero  .so  divor- 
ció algunos  años  después,  para  desposarse  con 
su  amante  Leonor  (Jobhaui,  reputada  eo:no  he- 
chicera y  aun  acusada  de  haber  empleado  sus 
artes  contra  la  vida  del  rey,  ])or  lo  que  la  con- 
denaron á  hacer  ])enitencia  pública.  Acusado 
(Uoucestcr  do  alta  ti'aición,  fué  encarcelado  en 
1417  y  \iu  día  se  lo  encontró  muerto  en  su  cama. 

GLOWER  (Howard):  Biog.  Compositor,  vio- 
linista y  critico  inglés,  n.  en  Kilburn  en  1819; 
m.  cu  Nueva  York  en  187,"i.  Estudió  en  Londres 
con  el  violinista  Wagstalf,  y  formó  parte  de  la 
oripu'sta  de  la  Opera  inglesa,  dirigida  por  su 
maestro.  Dioso  á  conocer,  como  conijiositor,  con 
una  escena  drannltica  con  orquesta,  intitulada: 
Oh!  fatal  lionr!  Emprendió,  después,  una  serie 
de  viajes  artísticos  ]por  Italia,  Alemania  y  Fran- 
cia, diuanlo  los  cuales  se  hizo  apreciar  como 
coneeriisla  de  violíu  y  pianista  acompañante  de 
Heder.  De  regreso  en  Londres,  fundó  la  Acade- 
mia musical  y  dramática,  (jue  fué  la  primera  es- 
cuela de  esta  índole  abierta  en  Inglaterra.  Cul- 
tivó por  algún  tiempo  el  teatro,  como  tenor  in- 
térprete de  Lucia  y  otras  óperas  do  la  é]ioca. 
Pasó  á  buscar  fortuna  ¡i  Nueva  York,  y  la  suer- 
te no  se  le  mostró  proyiicia,  á  pesar  do  su  ta- 
lento. Fué  compositor  de  nu'-rito,  y  entro  sus 
cúiras  figuran:  la  ópera  lltqi  Illas  (Londres,  tea- 
tro Covent  (¡arden,  l.SGl);  las  operetas  Aminla; 
Once  too  oflen  (Lonilres,  teatro  Drur}-  Lanc, 
1861);  cantatas  dramáticas;  sinfonías,  etc.  Du- 
rante algiín  tiempo  encargóse  de  la  crítica  nni- 
sieal  ilrl  peiiódico  Morning  Posl,  de  Londres. 

GLOYOCEFALO  (del  gr.  gloiós,  grasa,  nniteria 
viscosa,  y  lefaU,  cabeza):  adj.  Bvt.  Se  dice  do  los 
hongos  que  tienen  el  sombrerillo  liso  y  viscoso. 

GLOYOSIFONIÁCEAS:  f.  jú.  Familia  de  algas 
del  orden  ile  las  ll.nídras. 

GLUCINITA:  f.  Miner.  Fluofosfato  natural  de 
cal  y  glucinio. 

GLUCIO:  m.  Qulm.  Metal  didínamo  análogo 
al  aluminio:  sin.  do  Gi.ucinmo  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

QLOCK  (IVuuiAR.v  IsABKl.);  Biog.  Escritora 
austríaca,  tauíliién  conocida  por  Hetty  Paoi.y, 
n.  en  Vienaon  1814;  m. en  Haden  en  1S94.  Viu- 
da su  madre  y  agotados  cuantos  ¡lienes  de  for- 
tuna poseían,  la  joven  Bárbara  buscó  en  el  es- 
tudio consuelo  á  sus  pesadumbres,  á  la  vez  que 
procuraba  ponerse  en  condiciones  de  poder  algiin 


día,  con  el  frnto  de  su  traliajo,  aliviar,  siquiera 
en  parte,  la  situación  angustiosa  en  que  madre 
é  hija  vivían.  A  la  muerte  de  aquélla,  acaecida 
el  afio  1843,  la  joven  Glíick  entró,  en  calidad  de 
dama  de  compañía,  al  servicio  do  la  princesa 
Schwarzcnberg,  con  quien  permaneció  hasta  des- 
pués de  1852,  que  ¡)asó  á  Viena,  para  dedicarse 
por  completo  al  cultivo  de  sus  aficiones  litera- 
rias. Antes  y  después  de  e.sa  época,  publicó  va- 
rios libros,  siendo  los  más  notables  un  tomo  de 
¡loesías,  y  los  titulados:  Después  de  la  lempestnd; 
Jlomanccro;  El  mtindo  y  mi  vista;  Grillparzer  y 
sus  obras. 

GLUCODINA;  f.  Quim.  Substancia  explosiva 

3ue  se  obtiene  nitrificando  una  solución  saturada 
e  azúcar  de  cafia  en  la  glicerina. 

GLUCOENÓMETRO  (da  glucosa  y  del  gr.  otnos, 
vino,  y  inítroa,  me<lida):  m.  Variedad  fio  glucó- 
inetro  que  permite  seguir  en  la  cuba  los  progre- 
sos de  la  fermentación  del  mosto. 

GLUCOHEPTITA:  f.  Quím.  Producto  resul- 
tante de  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio  solu-e 
la  glucoheptosa  (V.  Cli'C0I1E1'T0.sa  en  este  mis- 
mo Apéndice). 

GUUCOHEPTÓNICO  (Aciiio):  Quím.  Nombre 
de  dos  cuerpos  isómeros,  resultantes  de  la  acción 
del  ácido  cianhídrico  stjbre  la  glucosa  con  sapo- 
nificación del  producto  obtenido  (V.  Glucohki'- 
TO.SA  en  este  mismo  AiMíxmcE). 

GLUCOHEPTOSA:  f.  Quhn.UVi^^O''  ó  CH-OH 
(CllOU/  culi.  Azúcar  obtenido  por  el  método 
general  que  Fischer  ha  dado  á  conocer  para  la 
síntesis  del  azúcar:  haciendo  obrar  el  ácido  cian- 
hídrico .sobre  una  ahlosa  R.COH  se  obtiene  un 
nitrilo 


R.COH -f  C  N  H  = 
Ahlosa      Aeidü 

clanliidrico 


R.CH.OH.CN 

Nitrilo 


el  cual,  saponificado,  da  un  alcohol  ácido  que, 
reducido  por  la  amalgama  de  sodio,  produce  una 
aldosa  con  un  átomo  más  de  carbono.  Así,  par- 
tiendo de  la  glucosa  que  se  somete  á  la  acción 
del  ácido  cianhídrico,  .se  obtiene,  después  de  la 
saponificación  por  la  barita,  dosácidos  alcoholes 
isómeros  llamados  ácidos  ghicoheptónicos,  que, 
reducidos  por  la  amalgama  do  sodio,  producen 
dos  glucoheptosas  isómeras  que  contienen  un  áto- 
mo más  de  carbono  que  la  glucosa.  Una  de  ellas, 
reducida  á  licor  alcalino  por  dicha  amalgama, 
cambia  su  función  de  aldehido  por  una  función 
alcohólica  v  so  convierte  en  la  glucoheptita 
CH-OH  (CÍIOII)=  CH-OH,  que  es  dos  veces  al- 
cohol primario  y  cinco  veces  alcohol  secundario. 

GLUCOMETRlA:  f.  Arte  de  medir,  por  medio 
del  glueómetro,  la  cantidad  do  azúcar  que  con- 
tiene un  líquido,  cspecialnionte  el  mosto. 

GLUCÓMETRO  (de  glucosa  y  del  gr.  métron, 
medida):  m.  Fis.  Areómetrodestiuadoáinedirde 
una  manera  aproximada  la  cantidad  de  glucosa 
contenida  en  un  líquido,  en  especial  el  mosto, 

GLUCONÓNICO  (AciDo):  Qulm.  Nombre  de 
dos  cuerpos  isómeros  monobásicos  obtenidos  por 
el  método  do  Fischer,  y  que  poseen  una  vez  la 
funoión  alcohol  primario,  sieto  veces  la  función 
alcoliol  secundario  y  una  vez  la  función  ácido. 

GLUCONONITA:  f.  Quim.  C»  H™  O'».  Alcohol 
dos  veces  primario  y  siete  veces  secundario,  ob- 
tenido por  el  método  do  Fischer.  (V.  Gluco- 
iiEi'TOSA  en  este  mismo  Apéndice.) 

GLUCONONOSA:  f.  Quím.  C^  His  Q».  Aldosa 
obtenida  por  cd  método  de  Fischer  (V.  Gluco- 
iiEPTos.v  en  esto  mismo  Apéndice)  y  que  es 
una  vez  alcohol  ]>rinnuio,  siete  voces  alcohol  se- 
cundario y  umv  vez  aldosa. 

GLUCOOCTITA:  f.  Quim.  C^  H'«  O'.  Alcohol 
dos  veces  prinnirio  y  seis  veces  secundario,  obte- 
nido por  el  método  do  Fischer,  aplicado á  la  glu- 
coheptosa (V.  Glucoheptosa  en  esto  mismo 

Apiíniiii-e). 

GLUCOOCTÓNico  (Acido):  Quim.  CsH'^O». 
Nombro  de  dos  cuerpos  isómeros  monobásicos 
obtenidos  por  el  método  do  Fischer,  aplicado 
á  la  glucoheptosa  (V.  Glucoheptosa  en  este 

mismo  Apéndice). 

GLUCOOCTOSA:  f.  Quim.  C' H'6  O».  Aldosa 
obteniíla  por  el  método  de  Fischer  y  que  es  una 
vez  alcohol  primario,  seis  veces  alcohol  secun-  I 
dario  y  una  vez  aldosa.  (V.  Glucouei>tos.\  en  ! 
este  mismo  Apéndice.) 


GLUCOSATO:  in.  Quím.  Combinación  crista- 
lina de  la  glucosa  con  algunas  bases. 

*  GLUCOSURIA:  f.  Fatol.  La  glucosuria  no  es 
un  síntoma  necesario  do  la  diabetes,  puesto  que 
puede  aparecer,  á  veces,  con  carácter  transitorio 
y  producida  por  otras  causas,  como  sou  una  juo- 
longada  lactación,  hemorragia  cerebral  y  ciertas 
lesiones  nerviosas,  particularmente  las  que  están 
localizadas  en  el  cuarto  ventrículo;  la  insuficien- 
cia lici)ática  [iroducida  por  una  lesión  del  hígado 
y  determinadas  intoxicaciones  que  originan  nna 
alteración  de  los  glóbulos  de  la  sangre.  Tampo- 
co es  condición  precisa,  ]iara  que  se  njanifieste  la 
glucosuria,  que  exista  anteriormente  la  glicemia, 
porque  aquélla  puede  producirse,  indepcudientc- 
mente  de  ésta,  por  la  acción  directa  de  ciertas 
substancias  sobro  el  parénquima  renal,  coiuo  se 
sospecha  de  la  (laricina;  esto  demuestra  la  exis- 
tencia de  nna  glucosuria  de  origen  renal. 

La  (jlucosuria  alimenticia  es  intermitente  y  no 
se  manifiesta  sino  después  de  las  comidas.  Es  ca- 
racterística de  una  variedad  de  la  dialietes  lla- 
mada diabetes  par  anhepatía  (V.  Diatíetes  en 
este  mismo  Apéndice),  y  este  fenómeno  revela 
la  capacidad  funcional  del  hígado.  La  i>rueba  de 
la  glucosuria  alimenticia  fué  descubierta  en  1875 
por  Colrat,  y  consiste  en  administrar  al  indivi- 
duo que  03  objeto  del  experimento,  nna  cantidad 
de  azúcar  equivalente  ú  la  que  puede  ser  alma- 
cenada por  el  hígado  de  una  iiersona  sana,  obser- 
vando después  si  aparece  o  no  la  glucosuria. 
Para  hacer  esta  prueba  suele  emplearse  el  jarabe 
de  azúcar  solo,  y  mejor  aún  la  glucosa  pura,  de 
la  cual  debe  administrarse  una  dosis  de  150 gr., 
en  una  sola  vez.  Luego,  la  orina  del  individuo 
sujeto  á  la  observación  se  recoge  >•  examina  de 
hora  en  hora,  y  si  se  nota  en  ella  alguna  parte 
del  azúcar  ingerido,  es  indudable  que  existe  la 
glucosuria,  como  signo  de  la  insuficiencia  he]>ii- 
tica.  También  puede  observarse  la  glucosuria  en 
las  alteraciones  generales  de  todo  el  parénquima 
como  la  degeneración  craseosa,  cirrosis  atrófica, 
cirrosis  fiignientaria,  y  hasta  en  los  desarreglos 
funcionales  pasajeros,  pero  no  en  las  lesiones 
profundas  del  hígado,  como  el  cáncer  y  el  quiste 
hidático. 

GLUCOSÚRICO,  RICA:  adj.  /Vjío/.  Que  padece 

do  glucosuria.  U.  t.  c.  s. 

GLUCOTANINO:  m.  Qu^m.  Compuesto  resul- 
tante de  la  acción  de  la  glucosa  sobre  el  tanino. 

GLUCOVANILATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  glucovanílico 
y  una  base. 

GLUCOVANlLiCO  (Acido):  Qulm.  Cuerpo  del 
que  se  obtiem-  la  sal  de  potasio  tratando  la  co- 
nilerina  por  el  perraangauato  de  pota.sio. 

GLUCOVANILINA:  f.  Qulm.  Compuesto  resul- 
tante de  la  oxidación  de  la  eoniferina, 

GLUCURÚNICO  (Acido):  Quim.  V.  GLicunó- 
Nico  en  el  tomo  correspondiente  del  primer 
Apéndice. 

GLUMAceO,  CEA:  adj.  Bol.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyo  fruto  está  provisto  de  una  gluma. 

GLUQUISMO  (de  Olud;  n.  pr.):  m.  Escuela  ó 
sistema  musical  de  Gluck. 

GLUQUISTA  (de  Oluck, n.  pr. ):com.  Partidario 
de  Gluck  y  do  su  escuela  musical. 

GLUTACONATO:  m.  Quím.  CucrjK)  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  glutacónico  y  uua 
base. 

GLUTACÓNICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  de  qnc 
se  obtiene  la  sal  de  sodio  por  la  acción  de  un  éter 
malóuico  sobre  el  cloroformo. 

*  GLUTEN:  m.  Cualquier  substancia  pegajosa 
que  puede  servir  para  >inir  una  cosa  á  otra. 

GLÚTEO:  m.  V.  JAiiscii/os  j/iifcos  en  el  artícu- 
lo Glúteo,  tea,  en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCION.VRIO. 

GLUTIMIDA:  f.  Qulm.  Imida  del  ácido  glutá- 
nico,  que  se  obtiene  del  glutamato  de  amonio, 
por  la  acción  del  calor. 

GLUTINOSIDAD:  f.  Calidad  de  glutinoso. 

GLUVIA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  solífu- 
gos,  de  la  familia  de  los  solpúgidos.  Comprende 
variiis  especies  de  las  regiones  del  litoral  medi- 
terráneo, que  se  distinguen  por  su  laniaño  ngu- 
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lar  y  por  tener  los  tarsos  formados  de  un  solo 
artejo. 

GMELIN  (Fernando  Gottlieb):  Biog.  Mé- 
dico alemán,  u.  en  Tiibingen  en  1782;  ra.  en 
18i8.  En  aquella  universidad  explieó  las  cáte- 
dras de  Medicina  é  Historia  natuial,  y  allí,  por 
sus  estudios  é  inteligente  actividad,  prestó  seña- 
lados servicios  á  la  ciencia.  Sus  oiiras  son  con- 
sultadas todavía,  sobre  todo  el  tratado  de  l'era- 
2>éutica  de  las  enfermedades  del  hombre  y  J'alolo- 
¡¡¡a  (jcncral  del  cuerpo  humano,  en  las  cuales 
nuestro  biograñado  hizo  alarde  de  sus  profundos 
conocimientos  en  la  materia, 

-  Gmelin  (Leopoldo):  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  1788;  ni.  en  1853.  Guiado  desde  su  juven- 
tud por  el  amor  á  la  ciencia,  realizó  con  éxito 
varias  expediciones;  y  en  1S17  le  fué  confiada  la 
cátedra  de  táuímica  en  la  universidad  de  Heil- 
delberg.  Deseoso  de  divulgar  sus  conocimientos 
entre  los  cultivadores  de  esarafnatan  importan- 
te de  la  ciencia,  escribió,  entre  otros  igualmente 
notables,  un  Tratado  de  química  y  un  Manual 
de  química  teórica,  que  fueron  declarados  de  tex- 
to en  las  escuelas  y  universidades  alemanas,  don- 
de están  reputados  como  libros  verdaderamente 
clásicos. 

-  Gmelin  (Samuel  Teófilo):  Biog.  Botánico 
alemán,  n.  en  Tidiingon  en  1744 ;  m.  en  Achmet- 
kend  (Crimea)  en  1774.  El  año  1767,  fué  llama- 
do á  Kusia  para  que  explicase  la  cátedra  de  Bo- 
tánica, en  la  academia  de  San  Petersburgo,  La 
célebre  emperatriz  Catalina  II  le  encargó  cu 
1768  que  visitara  las  provincias  situadas  entre 
la  Persia  y  el  mar  Caspio,  y  en  esa  expedición 
quedó  ¡irisionero  de  los  tártaros  de  Crimea,  y 
talleció,  á  consecuencia  de  los  malos  tratamien- 
tos á  que  se  vio  sometido,  en  el  momento  en  que 
se  enviaba  la  cantidad  exigida  para  el  rescate 
(lor  sus  secuestradoi'es.  Fruto  do  sus  constantes 
estudios  y  asiduos  trabajos,  lego  á  la  posteridad 
varias  obras  dc^  mucbo  interés  eientíHco,  entre 
las  que  figuran  su  ]'iaje  ú  través  de  Rusia  para 
el  estudio  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza:,  y  Bo- 
tánica ilustrada.  Su  muerte  fué  doblemente  sen- 
tida por  las  miserables  circunstancias  que  la  ro- 
dearon. La  emperatriz  Catalina  tardó  algún  tiem- 
po en  consolarse  de  la  pérdida  de  aquel  grande 
liorabre. 

-Gmelin  (Reacción  de):  Qulm.  Fenómeno 
que  se  observa  en  las  soluciones  de  pigmentos  bi- 
liarios normales,  cuando  á  éstas  se  añade  ácido 
nítrico.  Al  ponerse  encontactoambos  cuerpos,  so 
forman  en  la  superlicie  de  la  solución  unos  ani- 
llos concéntricos  colorados  de  verde,  azul,  viola- 
do, rojo  y  amarillo,  sobresaliendo  uno  de  hermo- 
so color  verde  esmeralda,  debido  á  la  transfor- 
mación de  la  bilirrubina  en  biliverdina.  Esta 
reacción  se  observa  en  la  orina  de  los  ictéricos  y 
en  el  suero  de  los  acometidos  de  oolemia,  exista 
ó  no  la  coluria.  Para  el  buen  éxito  de  la  opera- 
ción, cuando  se  trata  de  provocar  la  reacción  de 
Gmelin,  se  vierte  poco  á  poco  el  ácido,  de  modo 
que  se  deslice  ]ior  las  paredes  del  recipiente  que 
contiene  la  solución,  ó  se  hace  llegar  directa- 
mente al  fondo  del  nnsmo  por  medio  de  un  em- 
budo. 

GMELINITA:  f.  Min.  Hidrosilicato  de  alúnnna 
y  cal,  cjuc  enutiene  susa  y  potasa  y  que  se  incluye 
en  el  grupo  de  las  ceolitas.  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula 

(Cak2Na2)0.  Al^O^.  4SÍ0-.  eH^O. 

Está  constituido  por  cristales  de  color  blanco 
rosado,  amarillentos  ó  rojizos,  algunas  veces  in- 
coloros, frágiles,  de  fractura  irregular  y  brillo 
vitreo.  Su  dureza  es  4,5;  su  peso  esiiecílico,  2 
á  '2,12.  A  los  100°  puede  perder  13  por  100  de 
agua  que  reabsorbe  cuando  se  la  expone  á  la  hu- 
medad. Al  soplete  se  funde,  y  se  hincha  dando 
un  esmalte  blanco.  El  HCl.  le  at-aca  formando 
un  precipitado  de  sílice.  Los  cristales  están  l'or- 
mados  por  un  romboedro  de  112°26'  niodilicado 
por  el  romboedro  inverso.  Este  ndneral  se  pre- 
senta, unido  á  otras  ceolitas,  en  las  grietas  de 
los  amigdaloides  de  Montecchio-Maggiore  y  de 
Castel  en  el  Vicentino,  de  Glanarm  en  Irlanda, 
de  Escocia,  etc, 

GNATALGIA  (del  gr.  gnchos,  mandíbula,  y  al- 
gos, álgcos,  dolor):  f.  Sin.  de  PnosorALGIA  (V, 
en  este  mismo  Apéndice), 

GNATJTIS  (del  gr.  gn<izos,  mandíbula,  y  el  .suf. 
ilis,  que  indir^i,  llcgmasía):  f.  Patul.  EsTOJ! ATms, 


GNEC 

-Gnatitis:  Keter.  Estomatitis  circunscrita, 
consecutiva  á  la  implantación  deespinasy  otros 
cuerpos  extraños  en  la  mucosa  bucal. 

GNATÓCERO  (del  gr.  gnázos,  mandíbula,  y 
leerás,  córneo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros peutámeros,  de  la  familia  de  los  esca- 
rabeidos,  tribu  de  los  cetouinos.  Comprende  seis 
especies  africanas,  que  se  distinguen  por  su  ta- 
maño regular  y  su  color  amarillo,  con  manchas 
obscuras. 

-Gnatócero:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  heterómeros,  de  la  familia  de  los  te- 
neljriónidos,  tribu  de  los  ulominos.  Comprende 
dos  especies  europeas,  de  color  amarillento,  y 
que  viven  en  los  detritos  y  en  las  maderas  po- 
dridas. 

GNATÓFORO,  FORA  (del  gr.  gnázos,  mandí- 
bula, y  forús,  que  lleva):  adj.  Xool.  Se  aplica  á 
los  moluscos  provistos  de  mandíbulas,  cualquie- 
ra que  sea  el  grupo  á  que  pertenezcan, 

GNATÓPODO  (del  gr.  gnázos,  mandíbula,  y 
¡mus,  podós,  pie):  m.  ¿out.  Apéndice  de  los  crus- 
táceos, jirovisto  de  artejo  maxilar, 

GNATORRAGIA  (del  gr,  gnázos,  mandíbula,  y 
rage,  ruptura):  f.  Patol.  Hemorragia  de  la  cara 
interior  de  las  mejillas,  ó  de  las  mandíbulas, 

GNATORRAgiCO,  GICA:  adj.  rerteneciente  ó 
relativo  á  la  giiatonagia. 

GNATOSIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros heterómeros,  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos.  Comprende  unas  doce  especies  asiáticas  y 
de  las  regiones  del  litoral  mediterráneo,  que  se 
distinguen  ])or  tener  el  cuerpo  de  tamaño  regu- 
lar, ancho  y  de  color  negro. 

GNATOSTÓMIDOS:  m.  pl.  Zool.  Fanülia  de 
gnsanos  nematclmintos  ueniátodos,  cuyo  tipo  es 
el  género  gnatostotno, 

GNATOSTOMO  (del  gr.  gnázos,  mandíbula,  y 
stOma,  boca);  in.  Zool.  Género  de  gusanos  ne- 
matelnuntos  nemátodos,  de  la  familia  de  los 
gnatostómidos.  La  especie  gnathostomum  sia- 
mense  es  parásito  del  hombre:  lo  descubrió  Le- 
vinssen,  en  1889,  en  un  nodulo  situado  lateral- 
mente en  el  seno  de  una  mujer  siamesa,  y  des- 
pués de  esta  observación  ha  sido  encontrado  en 
otros  individuos. 

-GNATO.sT0M0S:ni.  pl,  Zool.  Sin.  dcGNATOs- 
TOM.vriDo.s  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 

DICCIONAIIIO). 

GNATOTECA  (del  gr.  gnázos,  mandíbula,  y 
zéké.  caja,  cofre):  f.  /'oot.  Segmento  de  la  man- 
díbula inferior  de  las  aves. 

GNATOXIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteíos  pentámeros,  de  la  fanülia  de  los  carábi- 
dos. Comprende  unas  doce  especies  australianas, 
que  se  distinguen  por  su  color  brillante  y  por 
tener  los  élitros  rugosos. 

GNECCO  (FliANCLSco):  Biog.  Músico  italiano, 
n.  en  Genova  en  1780;  m.  en  Turín  en  1811. 
Discíjpulo  de  Cimarosa,  hizo  sus  primeras  armas 
como  maestro  compositor  dramático  en  el  enton- 
ces ya  lamoso  teatro  de  la  .Scala,  con  la  ópera  bufa 
Esposo  de  tres  y  marido  de  ninguna.  Alentado 
por  el  éxito  de  aquel  primer  ensayo,  continuó 
componiendo  para  la  escena,  y  á  la  obra  citada 
siguieron:  Los  últimos  días  de  earnaral  y  El en- 
sai/o  de  una  ópera  seria,  cjue  con  el  título  de 
Campaiinne  es  aún  adndrada  y  aplaudida  en  Es- 
p:vña,  donde  ha  quedado  como  pieza  obligada  en 
el  repertorio  de  toda  comjañía  dramática  de 
alguna  imiiortancia.  Varios  libretos  de  las  ópe- 
ras compuestas  ¡lor  él  son  también  originales 
suvos,  lo  que  hace  que  delianuis  al  mismo  tiem- 
]io  considerarle  conuí  un  autor  dramático  digno 
de  estimación. 

GNECCHI  (FiiANCLSCo):  Biog.  Nunnsmático 
italiano,  n,  en  Milán  el  8  deseptiendjrede  1847. 
Es  vicepresidente  de  la  Sociedad  italiana  de  Nu- 
misnuítica,  y  dirige,  con  su  hermano  Hércules, 
la  Rirista  italiana  di  Numismática.  Posee  una 
rica  colección  de  monedas  y  medallas,  y  es  autor 
de  numerosos  trabajos  sobre  numismática  ro- 
mana, 

-Gnecchi  (HÉncuLEs):  Biog.  Numismático 
italiano,  hermano  del  anterior,  n,  en  Milán  el 
8  de  junio  de  1850.  Ha  publicado,  entre  otras 
obras,  y  en  colaboraeiiín  con  su  hermano,  la  Bi- 
bliograjia  itumismatica  dclle  zeccltc  italiane  me- 


GNOM 

dicvali  e  modcrne  y  la  Guida  mimismatica  uní- 
vérsate. 

GNÉiSiCO,  SICA:  adj,  Geol.  Relativo  al  gneis,  || 
Que  tiene  la  textura  ó  los  caracteres  de  esta  roca. 

GNETAceo,  cea  (del  lat.  gnctum,  nombre  de 
un  género  de  plantas):  adj.  Bol.  Dícesede  árbo- 
les, ó  arbustos  dicotiledóneos,  con  hojas  opues- 
tas, de  figura  de  escama  ó  aovadas,  llores  en 
amento  con  brácteas  cruzadas  y  frutos  casi  dru- 
páceos con  una  sola  semilla  de  albumen  carno- 
so; como  el  belcho.  U,  t,  c,  s,  f,  ||  f.  pl.  V. 
Gnetáceas  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAiniJ. 

GNETOPSIO:  m.  Bot.  y  Paleont.  Género  fósil 
en  el  cual  se  incluye  fructificaciones  femeninas 
del  terreno  carbonífero,  compuestas  de  un  ova- 
rio bicarpelar,  abierto,  que  contiene  cuatro  óvu- 
los fijos  en  las  jiarodes  internas  y  rodeados  de 
pelos  protectores  que  llenan  los  huecos  de  la  ca- 
vidad ovárica, 

GNICHT  DE  LOS  SANTOS  ÁNGELES  (P,  Gn- 
DO):  Biog.  Escolapio  bohemo.  lí.  en  la  diócesis 
oschicense  en  1709;  m.  el  23  de  febrero  de  1780. 
Ingre.?ó  en  la  Escuela  Pía  el  año  1726,  En-^eño 
Gramática  y  Pictórica  y  Humanidades  en  Vie- 
na;  Filosofía  en  Litondslia,  Teología  en  Nieols- 
burgo,  y  Elocuencia  sagrada  y  Disciplina  ecle- 
siástica en  Cremzir.  En  atención  á  sus  méritos, 
se  le  destinó  á  desempeñar  los  cargos  más  eleva- 
dos de  la  orden:  fué  nombrado  prefecto  de  estu- 
dios, y  después  sucesivamente  vicerrector,  maes- 
tro de  novicios,  rector,  consultor,  vicario  pro- 
vincial, dos  veces  provincial  efectivo,  y  desde 
1760  á  1766  asistente  general  con  residencia  en 
Roma.  Durante  su  permanencia  en  San  Pauta- 
león,  de  esta  ciudad,  se  dedicó  á  leer  y  meditar 
la  colección  de  cartas  autógrafas  que,  coleccio- 
nadas en  ocho  tomos,  y  en  número  de  cerca  de 
tres  mil,  se  hallan  en  aquel  Archivo,  habiendo 
sido  recogidas  de  todas  partes  para  que  figuraian 
en  los  Procesos  de  la  Beatificación  del  fundador 
de  las  Escuelas  Pías  y  fueran  sometidas  á  la  cen- 
sura y  dictamen  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos;  y  no  se  limitó  á  leer  y  meditar  ese  mag- 
nífico epistolario,  sino  que  tomó  de  él  interesan- 
tísimos documentos  espirituales  que,  colecciona- 
dos, ordenados  y  vertidos  al  latín,  publicó  en 
Nicolsburgo  en  1772,  para  el  gobierno  de  cuyo 
Colegio  había  sido  de  nuevo  nombrado,  así  como 
¡lara  el  Provincialato  de  Bohenna,  al  regresar 
de  Roma  á  su  país.  En  17S3  celebró  las  bodas 
de  oro  de  su  ordenación  sacerdotal,  y  con  esta 
ocasión  recibió  testimonios  de  amor  y  de  venera- 
ción, no  sólo  de  Bohenuay  dcMoravia,  sino  tam- 
bién de  Italia,  donde  permanecía  vivo  el  recuerdo 
de  sus  grandes  virtudes  y  de  sus  eximias  cuali- 
dades. Además  de  los  jjocumcntos  espirituales 
sacados  de  las  cartas  de  San  José  de  Calasanz, 
]iublicó  el  P.  Gnicht,  en  1747,  un  tomo  sobre  la 
Predicación  de  la  divina  palaira-.ycro  su  grande 
obra  fué  la  que  tituló  l'ohjscma  .Sacrae  ficriplu- 
rae,  en  la  cual  trabajó  una  buena  parte  de  su 
vida,  vertiendo  el  caudal  de  sus  vastísimos  co- 
nocimientos filológicos,  históricos,  patrísticos  y 
exegéticos.  Estábale  dando  la  última  mano  cuan- 
do, en  edad  avanzada,  le  sorprendió  la  muerte, 

GNIDIO,  DÍA:  adj.  Natural  de  Guido  ó  Cuido, 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad de  la  antigua  Caria,  en  el  Asia  Menor. 

Ni  piesunií  cantar  Veneres  gnidias. 

Lope  de  Veoa. 

GNIDO:  tíeog.  anl.  Y.  C.viDO  en  el  tomo  co- 
rres]iondiente  del  Diccionakio, 

GNOFO.  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros. Comprende  algunas  especies  que  se  dis- 
tinguen por  tener  el  abdomen  prolongado  y  es- 
camoso, y  las  alas  anchas,  sedosas  y  de  color 
gris,  con  manchas  obscuras, 

GNOÍTAS:  m,  pl.  Ilisl.  ecl.  Secta  de  herejes 
del  siglo  V,  llamados  comúnmente  Nestopianos 
{V.  Ñestoi'.ianismo  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario), 

GNOLO:  m,  Zool.  Género  de  arácnidos aianei- 
dos  de  la  fanülia  ile  los  argió]ndos.  Comprende 
varias  especies  sudamericanas,  que  se  distinguen 
por  tener  el  abdomen  alniltadoyde  forma  trian- 
gular, 

GNÓrvilCO,  CA:  adj.  Lilcr.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  gnomo.  Literatura  gnómica, 

GNÓMIDA:  f.  Mujer  del  gnomo. 


C.NOS 

*  GNOMO  (del  til-,  yilúmí,  sentencia):  Liler. 
I'ioposiciÚM  concisa  y  albi-ístiea  que  encierra  una 
idea  moi'al  ó  un  pensamiento  notalile.  Según  al- 
gunos autores,  especialnjcnte  comentadores  bí- 
blicos, á  los  gnomos  muy  conocidos  se  los  lla- 
ma juvvcrbios,  y  si  juntanjente  con  ellos  se  co- 
noce el  nombre  do  su  autor,  reciben  el  nombre 
de  máximas.  La  exjicriencia  inmediata,  el  senti- 
miento vivo,  y  la  evidencia  actual,  se  expresan 
ordinariamente  con  palabras  ))ropias  y  concisas, 
y  por  esto  las  exiiresiones  gnómicas  han  sido 
ajircciadas  por  todos  los  pueblos,  en  especial  ])or 
los  orientales  ipie  sienten  jjrorundamente  y  lia- 
lilan  poco,  teniendo  todos  ellos  una  literatura 
gnómica  muy  rica.  La  Biblia,  además  délos  nu- 
merosos gnomos  ijuc  se  hallan  esparcidos  en  toda 
ella,  contiene  un  libro  especial,  los  I'row.rbins  y 
]iarte  del  Pklesiiislico.  que  se  )inede  decir  que  es- 
tán formados  por  gnomos. 

GNOMOLOGIa  (de  c/noiiw  y  del  gr.  ¡óc/os,  tra- 
tado): 1'.  Uoleerióii  de  nnixinias.  ||  ¿'ilos.  Uso  de 
máximas  y  citas  sentenciosas. 

GNOMOLÓGICO,  GICA:  adj.  l'erteneciente  ó 
relativo  :i  la  gnomología. 

GNOMÓLOGO:  m.  El  que  usa  á  menudo  nní- 
ximas  y  citas  sentenciosas. 

GNOMONIA:  f.  Bul.  Género  de  hongos  eslcriá- 
eeos  que  tienen  esporos  incoloros  y  alargados  y 
cuya  truetilicación  se  desenvuelve  bajo  la  epider- 
mis de  las  liojas  do  algunas  plantas. 

GNOMONISTA:  m,  Kl  que  se  dedica  al  arte  do 
eonstiuir  relojes  solai'es. 

GNORTHIGIRN:  Liuij.  Rey  britiínico,  en  cuyo 
lii  nipo  entraron  en    Inglaterra  los  sajones  do 
Aleujania,  llamados  por  él  pala  que  le  ayudasen 
en  sus  guerras  contra  los  pictos,  los  escotes  y  el 
romano  Andirosio.   El  caudillo  sajón,  viemlo  la 
inejititud  guerrera  de  (inorthigirn,  trató  de  ajio- 
deraisc  del  ¡laís  con  la  siguiente  astucia:  dio  un 
banquete  á  los  capitanes  de  sus  huestes,  é  invitó 
tamliién  al  rey;  éste  se  enamoró  apasionada- 
mente de  la  hija  de  aquél,  que  por  orden  de  su 
padre  escanciaba  vino  é  hidromel  á  los  invita- 
dos. Gnorthigirn  la  jiidió  ¡lor  esposa;  Hengist, 
después  de  lialier  tomado  consejo  de  sus  compa- 
ñeros, pusopiir  precio  á  la  mano  de  su  hija  todo 
cl  paí.s  do  Kent,  y  el  rey  consintió  en  el  trato. 
Hengist   dijo    repetidas   veces   á   Gnorthigim: 
«Ahora  soy  tu  ¡ladre  y  seré  tu  consejero;  sigue 
tú  mis  advertencias  y  nadie  te  vencerá,  porque 
mi  pueblo  es  Inerte.  Yo  invitaré  á  mi  hijo  y  á 
mi  sobrino  á  ijue  comliatan  contra  los  escotos,  y 
tú,  en  cambio,  cédeles  la  comarca  se|)tentrional 
que  se  extiende  junto  al  M'all.»  El  rey  también 
accedió  á  esa  niu-va  exigencia,  y  fueron  llanui- 
dos  el   hijo  y   Eliissa,    que  se  "enjbarcaron  en 
veinte  bajeles.  Diii'ante  la  travesía,  saquearon  las 
Oreadas  y  se  establecieron  en  el  país  de  los  es- 
cotos. Gnorthigirn,  por  ainor  á  su  esposa,  asu- 
mió toda  la  responsabilidad  y  se  hizo  amigo  de 
los  bárbaros;  su  hijo  (Inmtiiemir,  por  el  contra- 
no,  los  combatiéi  diuidc  pudo,  les  causó  algunas 
derrotas,  y  en  la  batalla  librada  junto  al  río 
I  tervens  mató  al  caudillo  Hors.  Los  bárbaros  ]ii- 
dierou  entouees  nuevos  refuerzos  á  Alemaida,  y 
resolvieron,  una  vez  muerto  el  victorioso  Gnor- 
Ihemir,  descmliarazarse  tandjién  de  su  ])adre. 
Con  ¡iretexto  de  lirmarcon  el  \ui  tratado  de  paz, 
le  indujeron  á  celebrar  una  entrevista,  á  la  cual 
debían  asistir  los  de  una  y  otra  parte,  entera- 
mente desarmados.  Entonces  dijo  Hengist  á  los 
.^uyos  que  escondieran  los  cuchillos  en  los  zapa- 
tos, y  do  esta  manera,   á  una  voz  del  traidor, 
lueron   asesinados  300  nnignates,   que   habían 
acompañado  al  rey;  éste  ipiedó  prisionero  y  ata- 
do; y  para  salvar  su  vida  ttivo  que  ceder  muchos 
toriátorios ,  que  entonces  tonuiron  los  nombres 
00  Sujoiua  oriental,  meridicmal  y  central.  Cul- 
pable aquel  rey  débil  de  la  desgracia  de  su  pue- 
blo, y  malquisto  del  clero,  sus  subditos  se  sejia- 
raron  de  él  para  unirse  á  Ambrosio,  príncipe  do 
origen  romano;  de  suerte  que  linorthigirn  sólo 
conservó  la  soberanía  de  la  Gales  septentrional. 
Su  heredero  tuvo  que  eeiler  formalmente  aquel 
territorio  á  Andirosio,  el  cual  a|iareeió  entonces 
como  «rey  de   todos  los  revés  del   pueblo  bri- 
tano.» 

QNOSCOPINA:  f.  Qiilm.  Alcaloide  contenido 
en  las  aguas  madres  de  depuración  de  la  narco- 
tma. 


ONOSIA:  Mito!.  Nond.redado  á  Ariadna,  to- 
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mado  de  la  ciudad  de  GnosaóCnosa  (Creta),  eu 
la  cual  reinó  su  padre  Minos. 

-Gnosia:  Aslron.  E.STi!Ei,i,A  deGno.sia:  La 
corona  de  Ariadna,  llamada  comúnmente  Coiio- 
NA  iioKEAL  (V.  ConoNA  cn  el  tomo  correspon- 
diente del  IJiccioNAKio).  Los  mitólogos  dicen 
que  esta  corona  fué  la  que  regaló  Venus  á  Baco, 
y  éste  á  Ariadna. 

GNOSIS  (del  gr.  gnósis,  conocimiento):  f.  l'col. 
Ciencia  ó  conocimiento  superior  á  las  creencias 
vulgares. 

-  GNO.SIS:  Bist.  ecl.  Doctrina  de  los  t/nóslicos 
(V.  Gno.stk;i.smo  en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIüNAltIO). 

-Gxosi.S:  Ocult.  Filosofía  suprema,  que  con- 
tiene todos  los  conocindentos  sagrados  y  cuyo 
secreto  sólo  ¡joseían  los  magos. 

GNOZI  SEAUTOr^  (Cunáccted  ti  mismo):  Pa- 
labras griegas  esculpidas  en  el  frontispicio  del 
tenqilo  de  Apolo  en  IJelfos.  Es  el  principio  fun- 
damental de  la  filosofía  de  Sócrates,  que  tiene 
por  liase  el  estudio  y  conoeinnento  del  hombre 
como  ser  moral.  San  Agustín  lo  enunció  en  esta 
tan  bella  como  gráfica  forma:  Novcrim  me,  nove- 
rim  le:  «conózcame  yo,  y  te  conoceré  áti.» 

GOACAIVIPA:  f  Zoo!.  Género  de  insectos  le])i- 
(h'ipter(js  bombicinos,  de  la  familia  de  los  noto- 
dóiitidos,  creado  para  clasilicar  algunas  especies 
recientemente  descubiertas  cn  Méjico. 

*  GOAJIRA:  Gcog.  Es  cl  nombre  de  una  de  las 
actuales  intendencias  de  la  Kep.  de  Colombia  y 
está  sit.  en  la  península  de  su  luimlire,  entre  el 
mar,  el  dep.  del  Magdalena  y  la  Kep.  de  Vene- 
zuela; 5099  knis.-'y  62000  habits.  distribuidos 
en  16  muiucipios,  que  son:  Baliíahonda,  Cala- 
barito,  Coraipía,  Carazúa,  Carrizol,  Cabo  de  la 
Vela,  Guayumaná,  Giiincúa,  Laguna  de  Tuca- 
cas,  Maguaipó,  Maraliuyen,  El  Pájaro,  Puerto 
Estrella,  San  Antonio,  'J'aroa  y  T;\curaeas.  El 
único  ]ioblado  de  relativa  im])ortancia,]ierosim- 
]ile  caserío,  es  el  de  San  Antonio,  ó  sea  la  ca¡). 

GOAR  (.Iacobo):  Üiof/.  V.  GoAU  cn  el  tomo 
corresiiondiente  del  Diccionaiiid.  Su  Eucholo- 
(jion,  sivé  Jliíiialc  Gracorxim,  cn  latín  y  en  grie- 
go, se  publicó  eu  París  en  1647,  cn  fol. 

-GoAR  (San):  Misionero  alemán,  n.  en  545; 
m.  en  649.  Retirado  al  desierto,  hacía  vida  ere- 
mítica y  edificó  una  cajiilla  cerca  de  Tréveris. 
Algunos  envidiosos  le  denunciaron  á  Rústico, 
obispo  de  Tréveris,  como  nnigo  é  impostor.  Lla- 
móle el  oliispo,  y  al  presentarse  á  él,  le  vio  con 
asombro  colgar  su  capa  de  un  rayo  de  sol.  Se 
reliere  que  en  aquellos  instantes  líevaron  á  pre- 
sencia del  obisjio  un  niño  huérlano,  recién  naci- 
do, que  se  había  encontrado  en  la  iglesia,  den- 
tro de  una  gran  pila  de  nnírmol,  destinada  á 
recibir  los  niños  expósitos.  Rústico,  con  inten- 
ción malévola,  exigió  a  Goar  que,  para  probar 
que  eran  falsas  las  acu.'iacioncs  que  contra  él  se 
Ibrmulaban,  nonduase  los  padres  del  nitio;  es 
decir,  que  obrara  un  milagro.  Entonces  el  niño, 
que  sólo  tenía  tres  días,  rompió  á  hablar,  dcsig- 
iiamio  ]irecisamente  jior  sus  padres  al  propio 
obispo  Rústicoyáuna  tal  Allania  ó  Flavia.  Rús- 
tico, sobrecogido  de  espanto,  cayó  á  los  pies  de 
San  (!oar;  y  el  rey  Sigeberto  quiso  colocar  éste 
en  la  silla  <le  Tréveris,  ¡lero  él  no  lo  consintió, 
[¡reliriendo  hacer  siete  afios  de  penitencia  con 
Riístico  para  que  Dios  le  perdonara  más  fácil- 
mente. 

GOASCORÁN:  Gcog.  Círculo  del  de).,  de  Valle, 
Rep.  de  Honduras.  Ocupa  la  parte  del  dep.  limí- 
trofe con  la  Rep.  de  El  Salvador,  y  se  compone 
de  los  nuinicinios  de  Goaseorán,  Langue,  Ara- 
niecina,  Caridad  y  Alianza.  Kl  municipio  de 
Goaseorán  tiene  4  600  habits.  distribuidos  en  cl 
puclilo  de  su  munbrc  y  7  aldeas. 

GOBAT  (Samuel):  Bior).  Sacerdote  .suizo,  n. 
en  Crennua  cu  1799:  m,  cn  .Icrusalén  en  1879. 
Ministro  de  la  religión  anglicana,  fué  obispo  de 
Jerusaléii.  Más  tarde  ingresó  en  la  Sociedad  de 
misioneros  de  Islington,  la  cual  le  confió  el  en- 
cargo de  evangelizar  los  territorios  de  Abisinia. 
Sus  deseos  se  estrellaron  ante  una  serie  de  obs- 
táculos que  esterilizaban  todo  propósito  de  avan- 
ce, por  lo  que  sólo  pudo  llegar,  no  sin  gran  tra- 
bajo, á  Gondar,  en  1S30;  debiendo  abandonar 
aquel  país  hacia  el  aflo  1833.  En  Malta,  dirigió 
un  colegio  protestante,  y  mis  tardo  obtuvo,  co- 
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nio  lueniio  á  su  fe  y  constancia  cu  la  pruj/agau- 
da  de  las  ideas  que  defendía,  el  cargo  de  obispo 
á  que  hacemos  referencia  al  principio  de  esta 
nota.  Dejó  estampadas  primorosamente  sus  im- 
presiones, referentes  á  la  estancia  cn  Abisinia, 
en  un  libro  que  tituló:  .Journal  li'un  séjonr  cn 
AbyssiHie  jHndant  ¡es  annécs  1S30-1832.  Tam- 
bién escribió  otras  obras,  pero  ninguna  alcanzó 
la  po]iulaiidad  de  la  citada. 

GOBATTI  (Esteban-):  Biog.  Compositor  dra- 
mático italiano  contemporáneo,  n.  cn  Herganti- 
no  (Polesine,  Véneto)  el  5  de  julio  de  18:.2.  Es- 
tudió la  carrera  de  ingeniero,  que  abandonó  muy 
]iroiito  para  dedicarse  i.  la  música.  Estudió  cu 
Liolonia  con  el  maestro  Busi  y  luego  en  I'arnia 
con  Lauro  Rossi.  Cuando  este  maestro  fué  lla- 
mado á  la  dirección  del  Conservatorio  de  Ñapó- 
les, siguióle  su  discípulo,  escribiendo  en  dicha 
ciudad  su  lu-iniera  ó¡)era,  /  Goli,  representada 
cn  1873  en  el  teatro  comunal  de  Bolonia  y  en 
otros  de  Italia  y  del  extranjero.  A]>rovechando 
el  éxito  de  esta  primera  obra,  escribió  Luce  (Bo- 
lonia, 1875)  y  t'orrfc/íd  (Bolonia,  1831),  ójicras 
que  no  correspondieron  á  las  jiromesas  hechas. 
El  autor  vive  en  Bolonia,  dedicado  á  la  ense- 
ñanza. 

*  GOBERNADOR:  m.  ant.  GoBEIiXAM.K. 
-GoiiF.uxADoii  Eci,E.siÁsTlco:  Iho.  caii.  De- 
legado del  obispo,  por  ausencia  ó  enfermedad  de 
éste,  que  rige  la  diócesis  en  su  nombre,  sin  otra 
jurisdicción  ni  autoridad  que  aquellas  que  se  lo 
conceden  en  el  nombramiento. 

Puede  cl  obispo  nombrar  un  solo  gobernador 
que  reúna  la  jurisdicción  voluntaria  y  conten- 
ciosa con  la  gubernativa  y  graciosa,  lo  cual  su- 
cede muy  comúnmente,  siendo  costumbre  nom- 
brar gobernador  al  ]irovisor.  Mas  esto  no  es 
obligatorio  para  el  prelado,  que  puede,  si  quiere, 
nombrar  dos,  y  de  ello  hay  costumbre  en  niu- 
clia.s  diócesis,  dividiéndose  el  régimen  y  juris- 
dicción, encomendándose  á  alguna  dignitlad  del 
cabildo  ó  á  un  clérigo  distinguido  por  su  saber  y 
virtud  la  parte  de  gobierno  y  jurisdicción  gracio- 
sa, y  a!  provisor  lajurisdiccióncontenciosay  vo- 
luntaria, siendo  independientes  uno  de  otro  en 
su  esfera  respectiva  y  representando  cada  uno 
de  ellos  al  prelado  en  la  parte  que  les  correspon- 
de y  por  la  que  están  autorizados  ]ior  él.  En  al- 
gunas ocasiones,  aunque  son  raras,  se  encomien- 
da toda  la  jurisdicción  al  gobernador,  y  en  tal 
caso  éste  representa  al  obispo  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  diocesana,  estando  cl  pro- 
visor bajo  la  dependencia  del  mismo. 

El  gobernador  cclesiiistico  se  distingue  del  vi- 
cario capitular  cn  que  el  primero  se  nombra 
sede  plena,  es  decir,  por  el  obispo,  y  cl  segundo 
es  nombrado  sede  vacante,  esto  es,  por  cl  capí- 
tulo. 

-Gobernador  general  de  la  Aiimaha: 
Mar.  Nombre  que  antiguamente  se  daba  al  di- 
rector general  de  la  Armada. 

-  GoisEUXAlioi:  DEL  TEi:rio  nE  (¡aleones: 
^/nr.  El  tercer  labo  después  del  general  y  del 
alniiíante  de  las  armad.is  de  las  Indias. 

GOBERNAJE:  m.  GoliEl:NALLE. 

...é  á  la  seguuúa  noche  levaiitó.se  tan  grand 
fórmenla,  que  quebraron  los<;oBKnN.\JKSile  la 
nave. 

í.a  gran  conqnisla  de  l'ltramar. 

*  GOBERNAR:  v.  a.  Tener  gran  inllueneia,  do- 
minar. Pedro  se  deja  GOBERNAR  yor  su  mujer. 

GoiiEliNAR  .\  liVMBO:  Mrir.  Llevar  la  proa 
al  rumbo  dado  por  el  comandante  del  buque,  ó 
al  que  deba  haccrae,  segi'ui  los  casos. 

-Gobernar  ron  la  agima:  .Var.  Navegar 
llevando  constantemente  la  proa  á  un  determi- 
nado punto  de  la  aguja. 

-  Gobernar  por  la  mar:  .lAir.  Dirigir  la 
|Uoa  de  un  buque  al  rumbo  más  conveniento 
para  evitar  que  las  olas  choquen  al  costado  con 
ímpetu  eu  nu  temporal. 

-  GoBEliKAR  i'OR TIERRA:  Mar.  Ponerla  proa 
á  un  objeto  not;ible  de  la  costa,  y  gobernar  cons- 
tantemente al  rumbo  á  que  deniore. 

-Gobernar  rou  una  E.sTi:F.LLA:.ViTr.  Guiar 
la  nave  marcando  á  una  estrella,  de  modo  que 
siempre  demore  jior  un  mismo  punto.  Esto  es 
bueno  para  cortos  momentos  ó  en  ciertas  cir- 
cunstancias, pues  puede  ser  origen  de  graves 
en'orcs  cu  el  rumbo. 
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GOBERO,  RA:  acij.  IJe  colur  üliscuro.  U.  t.  c.s. 

...  Sacaré 
el  rucio,  el  bayo  y  tordillo, 
el  alazán  y  el  GüBBRO. 

Lope  db  Vega. 

GOBETTI  (Fkakcisco):  Biog.  Acreditado  vio- 
lero italiauo,  discípulo  del  famoso  Antonio  Stra- 
di  vario.  Trabajó  en  Venecia,  3'  su  mejor  época  de 
laliricacióu  es  la  que  corres¡)oude  á  los  años  de 
16901720.  La  marca  de  sus  instrumentos  es 
esta:  Fraiioscus  UobcUns  Vcnctiis,  fccit  anuo... 

*  GOBIERNO:  Mar.  Manejo  del  timón,  y  ac- 
ción de  obedecer  á  éste  el  buque.  ||  Cualquier 
aparato  que,  á  falta  de  timón,  se  forma  para  di- 
rigir el  rumbo  de  la  nave.  ||  El  sistema  que  se 
adojita  en  un  temporal  para  gobernar  con  la  mar 
el  ancla  ó  en  popa,  etc.  |;  ant.  El  tercer  jefe  de 
una  arnjada  y  el  galeón  que  montaba.  Regular- 
mente era  el  gobernador  del  tercio  embarcado 
en  los  galeones  que  la  comiionían. 

-  EST.4.K  SIN  OüBlEüNO:  Mar.  No  gobernar  el 
buque.  |1  No  tener  timón,  por  haberlo  perdido. 

-  Cántaro  Mandar  el  gobierno:  Mar.  In- 
dicar en  voz  alta  al  timonel  los  movimientos 
ijue  ba  de  dar  al  timón. 

GTBINISMO:  m.  Sistema  filosófico  que  se  fun- 
da en  la  concepción  de  la  raza  como  factor  fun- 
damental de  la  historia,  y  que  fué  puesto  en 
crédito  y  autoridad  por  el  conde  de  Gobinean. 

La  personalidad  de  este  gran  pensador  es  una 
de  las  más  interesantes  de  la  Europa  del  si- 
glo XIX;  y  la  reciente  constitución  en  Alemania 
del  «Gobinean  Vereinigung»  ha  demostrado  que, 
dentro  de  la  corriente  de  pensamiento  promovi- 
da por  el  gran  francés,  han  permanecido  Wág- 
ner  y  Nietzsche,  Paul  Bourget  y  Vacher  de  La- 
pouge. 

Gobinean  representa  lo  que,  abreviadamente, 
calificaríamos  de  antihel.cnismo.  Aunque  católico 
ferviente,  reconocía  en  el  derecho  una  parte  esen- 
cial de/Hcriíi;  y,  dividiendo  á  la  humanidad  en 
dos  clases  de  razas,  las  fuertes  ó  nobles,  y  las 
sumisas  ó  plebeyas,  preludiaba  ya  la  teoría  de  la 
lucha  por  la  existencia,  sin  el  correctivo  del 
«apoyo  mutuo.» 

Sus  viajes  y  sus  indagaciones  le  habían  con- 
vencido de  la  superioridad  del  Oriente  sobre  el 
Occidente,  hacía  de  Ciro  el  personaje  más  im- 
portante de  toda  la  historia  universal;  y  de  la 
pretendida  superioridad  de  los  griegos  un  sofis- 
ma más  de  los  historiadores. 

El  catolicismo,  que  resume  en  sí  toda/iícren  y 
todo  derecho,  excita  la  admiración  de  Gobineau, 
demasiado  razonador,  en  este  punto,  para  ser 
realmente  religioso. 

Es  opinión  universal,  entre  los  críticos,  que  el 
gobinismo  inspira  gran  parte  de  nuestros  siste- 
mas modernos. 

*  GOBLET  (Renato):  Biog.  Político  francés. 
M.  en  París  en  1905. 

-  GoüLET  d'Alviem.a  (Eugenio,  conde  de): 
Biu'j.  Historiador  y  geógrafo  l)elga,  n.  en  Bru- 
selas el  10  de  agosto  de  1846.  Pertenece  á  la 
Academia  belga  y  es  profesor  de  Historia  de  las 
religiones  en  la  universidad  libre  de  Bruselas. 
Citaremos  entro  sus  obras:  Un  mois  au  Sud  de 
I' Alias;  Cúmmcnt  je  n  allai  pas  en  Jíspagne, 
Indc  el,  Simala:/a,  y  la  Inlroduetioii  á  l'hisloire 
genérale  des  Beligions. 

*  GÓCETE  'del  fr.  c/ousset,  pieza  afladida):  ni. 
Collar  de  mallas  ó  láminas  ficxibles,  pendientes 
del  yelmo  y  destinado  á  defender  el  cuello.  Se 
ponía  debajo  de  la  gola. 

GOD  SAVE  THE  KING  ( Dios  ¡irotcja  al  rey): 
Mus.  Palabras  con  que  principia  un  canto  nacio- 
nal inglés,  que  equi\ale  al  Domine,  salciim  fac 
regcm,de  la  Iglesia  católica.  El  autor  de  la  mú- 
sica es  Haendel, alemán, nacionalizado  artística- 
mente en  Inglaterra. 

GODARD  (Juan):  Biog.  Poeta  francés,  n.  en 
París  en  1564:  m.  en  1630.  Fué  teniente  gene- 
ral en  la  bailía  de  Riliemont  y  allí  dióse  á  co- 
nocer publicando  una  colección  de  poesías  rotu- 
lada: Prémiccs  de  la  flor  ou  des  nmoiirs  dej.  Go- 
dard.  Compuso  después  una  tragedia,  á  la  que 
llamó  La  Franciade,  seguida  de  una  comedia  ti- 
tulada Les  dtguisés,  imitación  de  la  de  Ariosto 
I  suppositi;  además  escribió  un  tratado  de  La 
langue  franroisc.  Sus  obras  poéticas  se  publica- 
ron en  1594  y  fueron  después  reimpresas  con  el 


GODE 

título  de  La  nuuvelle  mttsc  ó  Les  loisirs  de  Jeun 
(Judard.  Compuso  además  nmltitud  de  sonetos, 
elegías,  odas,  romances,  etc.,  que  con-ieron  de 
mano  en  mano,  siendo  muy  celebrados,  pero  de 
los  cuales  han  llegado  muy  pocos  hasta  nosotros. 

GODDARD  (Araiíella):  Biog.  Celebrada  pia- 
nista contemporánea,  n.  en  Saint-Servan  (Bre- 
taña) el  año  1S36.  Estudió  con  Kalkbrenneren  Pa- 
rís, y  luego  con  Thalbergen  Londres,  jiresentán- 
dose  al  público  en  el  teatro  Hay-Market  (1850). 
Recorrió  como  excelente  concertista  de  piano 
varias  ciudades  de  Francia,  Italia  y  Alemania, 
y  desde  1871  á  1876,  emprendió  un  viaje  por 
América,  y  luego  se  dio  tauíliién  á  conocer  en 
Australia  y  la  India.  En  el  año  1859  se  casó  con 
I.  W.  Dawison,  celebrado  crítico  del  Times. 

-GoDDARD  (José):  Biog.  Musicógrafo  inglés 
contcnqioráneo,  n.  en  Londres  el  año  1833,  Des- 
empeñó durante  mucho  tiempo  la  crítica  musi- 
cal del  Times  y  ha  publicado  notables  obras, 
entre  las  cuales  merecen  citarse;  Moral  Tlicory 
o/Mksíc  (1867);  J'hilosofhy  of  Music  (1862);  y 
en  éjioca  posterior  Musical  derclopment. 

GODEAU  (Antonio):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Dreux  en  1605;  m.  en  Vence  en  1672.  Su 
juventud  no  pudo  ser  más  borrascosa;  pero  arre- 
pentido pronto  del  desenfreno  en  que  vivía, 
entregóse  al  más  acendrado  misticismo,  deci- 
diendo, al  fin,  con  verdadera  vocación,  abrazar 
el  estado  eclesiástico.  Protegido  por  la  señora 
Clermont  y  la  señorita  Panlet,  entró  en  el  piala- 
cio  de  Randiouillet,  j  Richelieu,  á  quien  había 
dedicado  uno  de  sus  volúmenes  de  poesías,  le 
nombró  obispo  de  Grasse.  Dejó  escritas  varias 
obras,  casi  todas  del  género  religioso,  contras- 
tando notablemente  la  severa  ejemplaridad  de 
su  vida  de  prelado  con  la  escandalosa  conducta 
que  observara  en  sus  tiempos  de  joven;  las  más 
importantes  son:  I'araphrase  des  épitrcs  canoni- 
qiies;  Píiraphrase  des  épitres  de  saint  Paul;  Vie 
de  saint  Paul;  Vie  de  Saint  Atigustiv;  etc.  Dis- 
tinguióse más  como  prosista  que  como  poeta,  y 
así  sus  Oeuvrcs  chrélicunes  son  prefericjas  á  las 
ficciones  pastoriles  de  sus  Eglogues  spiriluelles. 
Merece  también  especial  recuerdo  su  obra  Les 
tablcaux  de  la  Pénilcnce  (París,  1654,  en  4.°,  con 
hermosas  ilustraciones). 

GODEBSKl  (.Xavier):  Biog.  Escritor  polaco, 
n.  en  Frankcnthal  en  1801;  m.  en  Lemberg  en 
1869.  Desempeñó  durante  muchos  años  la  plaza 
de  profesor  en  la  escuela  polaca  de  Batignolles 
en  París.  Escribió  en  polaco  todas  sus  obras,  de 
las  que  citaremos  estas  como  más  im))ortantes: 
El  amor  y  la  vanidad;  Memorias  de  ílans  el  si- 
betiano  y  Biografía  de  Luis  Plalcr. 

GODEFROID  (GUILLERMO  FÉLix):  Biog.  Cele- 
Inado  ar]iista  y  compositor  francés,  n.  en  Na- 
mur  en  1818;  m.  en  Willers-sur-mer  en  1897. 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  París,  con  Nu- 
dermann  y  con  Labarre.  Viajó  como  concertista 
de  arpa,  obteniendo  j)rovecho  y  aplauso.  En  1873, 
dio  en  la  Exposición  universal  de  Viena  una 
serie  de  conciertos.  Vivió  después  algunos  años 
en  Bruselas,  y,  por  último,  en  París,  ocupando 
una  cátedra  en  el  Conservatorio.  Publicó  varia- 
dísimas obras  para  su  instrumento  predilecto, 
estudios,  conciertos,  ¡liezas  características,  entre 
las  cuales  menciónase:  La  harpe  d'or;  Friire 
des  Bardes;  Les  Buisseaux;  Les  soupirs;  etc.  Es- 
cribió las  óperas  La  harpe  d^or  y  La  dcrniére 
bataille,  y  el  oratorio  La  filie  de  Saiil. 

-GoDEFROíD  (Juno  Jo-sÉ):  £¿03.  Composi- 
tor belga,  n.  en  Namur  en  1811;  ra.  en  1840. 
Fué  un  notable  arpista  y  un  buen  compositor. 
Poseía  vastos  conocimientos  en  el  arte  que  cul- 
tivaba, y  compuso  cierto  número  de  melodías, 
con  tal  éxito  que  superó  á  todas  sus  esperan- 
zas. Alentado  en  su  amor  propio  de  artista  ante 
la  prel'erencia  con  que  el  público  empezó  á  dis- 
tinguirle, decidióse  á  escribir  jiara  el  teatro,  é 
hizo  que  le  fnera  representada,  en  el  de  la  Opera 
cómica,  una  en  dos  actos,  titulada:  Le  diadesíé 
ou  la  gagcurc  árabe;  después  lo  jiusieron  otra. 
La  chassc  royale,  en  el  teatro  del  Renacimiento, 
y  desde  entonces  no  hay  noticia  de  que  diera 
ninguna  partitura  más  á  la  escena. 

GODEFROY  (DiONisio):  Biog.  Se  le  conoció 
taud)ién  con  el  apodo  de  El  Antiguo.  Juriscon- 
sulto y  escritor  francés,  n.  en  París  en  1549;  m. 
en  Estrasburgo  en  1621.  Desde  muy  joven  mostró 
vocación  decidida  por  el  estudio  del  Derecho  y 
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el  cultivo  de  la  literatura;  recibió  la  enseñanza 
en  la  universidad  de  Héidelberg  }■  Colonia,  doc- 
torándose en  la  de  Orleáns.  Sus  ideas  progresi- 
vas le  insjiirarou  la  de  abrazar  el  ]iartido  de  la 
rel'orma  religiosa,  iniciada  ¡)or  Lulero,  y  enton- 
ces comenzó  para  él  una  serie  de  jjersecuciones 
y  vejámenes,  que  le  obligaron  á  emigiar  y  esta- 
blecerse en  Ginebra  á  fin  de  salvar  la  vida  de  los 
nmchos  peligros  que  la  amenazaron.  Proclamado 
rey  de  Francia  Enrique  IV,  regresó  á  su  patria 
Godefroy,  donde  fué  agraciado  con  el  nombra- 
miento de  baile  de  Geses.  Fruto  muy  estimable 
de  sus  estudios  y  aficiones  jurídicoliterarias, 
dejó  escritos  varios  libros,  entre  los  cuales  des- 
cuellan los  titulados:  Corpus  jnris  civilis  cuui 
nolis;  Epitome  feudorum,  etc.,  in  pandcctis  ct 
códice;  Praxis  juris  cirilis;  Consueliidines  ciri- 
tatum  el  prorivciarum  Gallia;  y  De  l'auíorilc 
temporclle  des  papes. 

-Godefroy  (Pedro):  Biog.  Jurisconsulto  y 
jjoeta  francés,  n.  hacia  el  año  1500;  m.  en  Car- 
casona  en  1673.  Ejerció  el  caigo  de  procurador 
del  rey  en  el  tribunal  de  la  Inquisición,  y  á  pe- 
sar de  que  los  tiempos  eran  de  rigor  é  intransi- 
gencia en  materia  religiosa,  y  empeñada  la  lucha 
entre  los  diversos  partidos  que  disputaban  al  ca- 
tolicismo la  supremacía  por  él  alcanzada  en  Eu- 
ropa, Godefroy  se  impuso  por  norma  de  conduc- 
ta la  tolerancia  y  supo  hermanar  el  penoso  cuni- 
pliiniento  de  su  deber  con  la  clemente  solicitud 
á  que  siempre  la  desgracia  es  acreedora.  Muy 
estimado  de  todos  por  sus  bondadosas  cualida- 
des, ocupó  el  ¡luesto  durante  mucho  tiempo. 
Amante  á  la  vez  de  la  literatura,  escribió  algu- 
nos libros,  entre  los  cuales  citaremos,  como  más 
notables:  Dialogáis  de  amoribus;  Prorerbiornm 
libcr;  Notes  sur  le  premier  livre  du  code  de  Jus- 
tinicn  y  licmontranecs  á  Charles  IX,  en  verso. 

GODEGISELO:  Biog.  Rey  de  los  borgofiones, 
liijo  de  Cundioco.  Suliió  al  trono  el  año  473, re- 
partiéndose con  sus  tres  hermanos  el  reino  de 
Bol  goña,  heredado  de  su  padre,  y  tocándole  á  él 
Ginebra.  Atacado  por  su  hermano  Gnndobaldo, 
se  alió  con  el  rey  merovingio  Clodoveo.  y  mer- 
ced á  su  ayuda  logró  vencer  al  enemigo  en  la 
batalla  de  Dijón,  el  año  500,  obligándole  á  en- 
cerrarse en  Aviñón.  Clodoveo  entonces  regresó 
con  sus  huestes  á  su  país,  esperando  repartirse 
con  Godegiselo  el  territorio  de  Gnndobaldo;  mas 
éste,  apenas  se  hubo  ausentado  el  adversario  más 
fuerte,  cayó  como  un  raj'o  sobre  su  hermano,  que 
se  hallaba  en  Vienne,  puso  cerco  á  la  ciudad  y 
la  tomó,  con  el  auxilio  del  arquitecto  del  acue- 
ducto, que  había  sido  expulsado  de  la  población 
con  una  gran  multitud  de  vecinos  pobres,  ]ior 
falta  de  víveres.  Así  que  Gnndobaldo  se  hizo  due- 
ño de  la  ciudad,  mató  á  su  hermano  y  á  los  mag- 
nates romanos  y  borgoñones  que  habían  tomado 
su  partido,  haciendo  además  prisioneros  á  los 
guerreros  francos  que  habían  acudido  en  auxilio 
de  Godegiselo. 

GODELIER  (Ley  iie):  Palol.  Establecida  por 
Godclier,  médico  francés  del  siglo  XIX,  y  acep- 
tada hoy  en  Patología,  es  la  siguiente:  La  tu- 
bcrcnlosis  del  peritoneo  va  siempre  acompañada 
de  tuberculosis  de  las  dos  pleuras  ó  de  tina  de 
ellas. 

GODELLERO,  RA :  adj.  Natural  de  Godella 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  f  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  csjiañola. 

GODELLETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Godellc- 
ta  (Valencia).  U.  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

GODENDACK  ó  GOODENDACK  (JuAN):  Biog. 
Insigne  maestro,  llamado,  también,  .Boiinrfíes,  y 
fraile  carmelita  cjue  vivió  á  mediados  del  siglo  x  v. 
Fué  maestro  de  Franchino  Galluiio,  que  le  nom- 
bra repetidamente  en  sus  obras.  En  la  Biblioteca 
musical  de  Faenza  se  conserva  un  manuscrito 
musical  de  este  autor,  fechado  en  1473  é  inti- 
tulado Reguloi  cantas:  contiene,  además  de  la 
obligada  parte  teórica,  documentada  con  citas  y 
extractos  de  autores  anteriores  á  su  época,  una 
serie  de  interesantes  ejercicios  prácticos,  que  re- 
velan el  estado  de  la  música  en  época  tan  le- 
jana. 

GODEO  (del  lat.  gaudium):  m.  Placer,  gusto, 
deleite. 


Darle  á  uno  GODEO. 


M.  Correas. 


GODET  (Federico):  Biog.  Teólogo  protestan 
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tn  siiizn,  n.  en  KeufchiUcl  en  1812.  Dcsraipcñó 
el  cai-gi)  de  pniceptoi-  del  ipiínei¡ie  heredero  de 
Prusia,  en  1838,  y  desimés  obtuvu  la  plaza  de  ca- 
tedrálioo  do  teoloí;ía  en  Neufoliátel.  Gran  pro- 
pagandista de  las  ideas  religiosas  que  proCesaba, 
dedicóse  también  á  piililiear  libros  y  folletos  en- 
salzando la  reforma;  entre  ellos  merecen  especial 
mención  los  titulados:  Hisloire  de  la  Iliforma- 
(ion  r,l  tlu  H''fnijr:  dans  le  pays  de  NeufchAld  y 
Oon/éroLCcs  apolvgHiqucs. 

-  GoDKX  (FuLll'E):  Hiorj.  Literato  suizo,  n.  en 
Neufchátel  el  23  de  abril  de  1850;  ni.  en  la  mis- 
ma c.  en  1900.  Fué  profesor  de  literatura  fran- 
cesa en  la  Academia  de  Neufcliiitel;  director  y 
redactor  de  varios  periódicos  [jolíticos  de  Suiza  y 
de  revistas  literarias  de  Suiza  y  Francia,  y  escri- 
bió, entro  otras  nuielias  obras  en  verso  y  prosa, 
la  llidoria  literaria  de  la  Xaiza  francesa,  pre- 
miada por  la  Academia  de  Francia. 

GODIN  (Ll'is):  Biog.  Astrónomo  francés,  n. 
en  París  en  1704;  m.  en  Cádiz  en  1760.  Fué 
miembro  do  la  Academia  de  Ciencias;  estudió 
la  Astronomía  bajo  la  dirección  del  célebre  De- 
lislc;  loiinó  jiarte,  con  La  Condamine  y  Bou- 
í^uer,  (le  la  comisión  que  estuvo  en  el  I'eri'i  para 
medir  un  grailo  clcl  meridiano.  Permaneció  al- 
gunos años  cu  Lima,  donde  se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza de  las  matemáticas,  y  después,  en  Cádiz, 
desempeñó  la  plaza  de  profesor  en  la  escuela  de 
guardias  marinas.  (!odin  escribió  mucluis  oliras 
lúcn tilicas,  entre  las  que  figuran  como  notables: 
Jíisfoire  de  l'ylcadéinie  des  seiencies,  de  1680  u 
KiflS,  continuación  do  la  obra  de  Fontenellc; 
Tablc  des  matiéres  dr  l'hixioire  de  l'Académic  de 
Sciences,  depuis  son  étahUsscme.nt  jusqu'en  1730; 
Appendice  aux  tablea aslronomiques de  Luhire;\ 
Connni.ianee  des  lenips. 

GODIVA  (Lady):  Jiiog.  Célebre  dama  inglesa, 
n.  haciaelaño  1022;  m.en  1080.  Casada  con  Leo- 
fric, conde  do  Cliéster,  cuenta  la  tradición,  referi- 
ila  en  el  siglo  XIII  por  Rogcr  de  Wcndower,  que 
(iodiva  hubo  en  cierta  ocasión  de  pedir  á  su  es- 
poso que  aliviase  la  triste  situación  de  los  pobres 
iuvliitautes  de  Coventry,  rebajando  en  gran  parte 
los  excesivos  tributos  que  sobre  ellos  |)e3aban. 
Ai]uel  rasgo  de  piedad  y  amor  al  prójimo  fué 
acogido  por  el  conde  con  alguna  tilúcza  y  dejos 
lie  ironía,  como  signilieando  que  no  estaba  muy 
dispuesto  á  otorgar  lo  que  su  joven  esposa  de- 
inaudaba:  pero  tanto  fue  el  empeño  do  lady  Go- 
diva,  tanto  lo  que  importunó  con  sus  ruegos  á 
Leofrií:,  que  éste,  con  tjlijeto  de  poner  íin  á  esce- 
na tan  enojosa  ¡lara  él,  accedió,  ó  lingió  acceder, 
poniendo  una  condición  que,  sin  duda,  creyó 
irrealizable:  la  de  que  su  mujer  pascase  desnuda 
|K)r  la  ciudad.  No  por  eso  hubo  de  cejar  en  sus 
|iropósitos  la  bondadosa  dama,  y  por  fin  se  atre- 
vió á  i-ruzar  las  [irincipalcs  calles,  á  caballo  y 
dcsiiojada  completamente  de  vestiduras.  El  asun- 
to (lió  motivo  á  poetas  y  pintores  jiara  compo- 
ner estrofas  y  cuadros  alusivos  á  tan  extraordi- 
naria aventura;  y  en  1890,  el  famoso  artista  Ju- 
lio Lefcbvre  eximsu  un  lienzo  titulado:  Ladi/ 
dndirn,  en  el  que  se  ve  á  la  esposa  del  conde  de 
Chéstcr  cabalgando  desnuda  sobre  un  brio.so  ca- 
ballo blanco,  que  conduce  del  diestro  una  sir- 
viente. Todas  las  puertas  y  ventanas  permane- 
cieron cerradas  herméticamente  y  las  calles  de- 
siertas, durante  el  tránsito  de  la  dama,  pues  ella 
había  ordenado  el  día  anterior  que  así  lo  hicie- 
ran, permaneciendo  en  sus  casas,  á  todos  los  ha- 
bitantes de  Coventry,  b:ijo  severos  castigos  á  los 
ciuitraventorcs,  sin  exiiliear,  por  supuesto,  el  mo- 
tivo de  tal  disposición. 

GODOFREDO  II  DEVILLEHARDUIN:A'loJ.  Prín- 
cipe dr  .\iaya  y  fumladio  del  pi.ilcr  de  los  Vi- 
lleharduin  en  Grecia  en  1218;  ni,  cu  1245.  Fué 
un  prínci[ie  omínente;  robusteció  su  poder  mili- 
lar  con  la  construcción  de  la  casi  inexpugnable 
fortaleza  de  Clemuci  y  consolidó  el  político  me- 
diante una  buena  administración  y  el  sosteni- 
miento de  prudentes  relaciones  con  los  habitan- 
tes gri(>gos  de  sus  dominios.  Su  corte  era  la  alta 
escinda  de  todas  las  virtud(^s  caballerescas  para 
la  nolileza  de  aquellos  tiempos. 

GODOlIaS:  Hioi).  Hijo  de  Aqnicam.  Fué  nom 
|.  brado  por  Nabucodoiujsor  sátrapa  de  la  .ludea, 
y  se  mostró  muy  benévolo  y  solícito  con  los  po- 
cos judíos  que  permanecían  en  el  pivís,  desple- 
gando mucho  celo  en  dulcificar  las  desgracias 
que  los  alligían.  Esto  infundió  esperanza  á  los 
hebreos  que  no  habían  sido  reducidos  A,  cautivi- 
ToM.iXXVII,  Apéndiee  II 
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dad  en  liabilonia;  pero  un  tal  Ismael,  de  linaje 
de  reyes,  ijue  deseaba  gobernar  á  los  israelitas 
se  concortó  con  Baalis,  rey  do  los  amonitas,  y 
marchó  á  Masfa,  residencia  de  Godolías,  á  quien 
asesinó  en  un  banquete.  Los  judíos  no  se  atre- 
vieron entonces  á  permanecer  en  Palestina  y  hu- 
yeron á  Egipto,  obligando  á  seguirlos  al  profeta 
Jeremías,  que  trataba  de  impedir  que  aíjuéllos 
abandonasen  el  país. 

GODOMARO:  Biorj.  Ultimo  rey  borgonón:  era 
hijo  segundo  (hí  Gnndobaldo  y  se  había  conver- 
tido al  catolicismo.  En  el  año  507,  dirigió,  con 
su  hermano  mayor  Segismundo,  el  ejercito  con- 
tra Alarico,  y  tomó  el  castillo  do  Idunum.  Muer- 
to (¡undobaldo,  fué  elevado  al  trono  Segismundo, 
excluyendo  á  Godomaro.  Segismundo,  á  instan- 
cias de  su  segunda  esposa,  había  mandado  asesi- 
nar á  su  hijo  en  522,  y,  arrepentido,  so  retiró  á 
un  convento,  de  donde  lo  sacaron  los  mismos 
borgoñones  para  entregarlo  al  rey  merovingio 
Clodomiro,  que  lo  hizo  matar  con  su  mujer  y 
sus  hijos.  Muerto  Segismundo,  quedó  Godomaro 
siendo  rey  de  los  borgoflones,  y  contra  él  mar- 
charon en  524  Clodomiro  y  Teodorico;  pero  Clo- 
domiro murió  en  la  batalla  do  Vescronce  y  su 
hueste  fué  derrotada.  Godomaro  reunió  en  Am- 
berieux,  des|iués  de  la  victoria,  un  ]iarlamenlo  en 
el  cual  se  estableció  el  orden  del  reino,  y,  sobre 
todo,  se  arregló  la  situación  de  godos  y  borgoño- 
nes. El  rey  dio  tierras  á  los  inmigrantes,  ya  (pii- 
tándolas  á  los  propietarios  romanos,  ya  conce- 
diéndolas por  vía  de  ]iréstamo.  También  se  trató 
en  este  parlamento  de  la  .situación  de  arríanos  y 
católicos,  en  cuya  cuestión  Godomaro  procuró 
ponerse  bien  con  los  ostrogodos,  pues  que  la  paz 
con  los  francos  podía  turbarse  de  nuevo  á  la  ¡iri- 
nicra  ocasión.  Atalarico  restituyó  (523)  gran  jiar- 
te del  territorio  borgoilón  á  Godomaro,  el  cual, 
en  cambio,  prometió  prestarlo,  si  fuere  necesario, 
su  auxilio;  pero,  al  Hn,  el  debilitado  reino  bor- 
gonón no  i>udo  resistir  al  poder  franco.  En  el 
año  532,  Clotario  I  y  Childcberto  I  atacaron  la 
IJorgona  y  juisieron  sitio  á  Antón ;  Godomaro,  que 
había  acudido  al  socorro  de  la  ciudad,  fué  derro- 
tado ;  no  se  su]io  cuál  había  sido  su  suerte,  y  des- 
aparece, con  este  motivo,  do  la  historia.  Los  re- 
yes francos  se  repartieron  entre  sí  el  jiaís  bor- 
gonón. 

GODOY  (Fi!.  Juan):  Iliotj.  Religioso  morccda- 
rio  español,  natural  de  .Sevilla.  Floreció  en  la 
|>rovincia  de  Aragón  en  el  siglo  xvi.  Varón  de 
mucho  talento,  enseñó  i'úblicamente  teología,  en 
cuya  facultad  se  graduó  de  maestro,  y  fué  un 
ilustre  y  famoso  predicador.  Escribió  un  opúsculo 
en  latín  sobre  el  salmo  Miserere  mei,  Uevs  (im- 
preso en  Sevilla). 

GODRON  (Do.MiNfJO  Alejandro):  Biog.  Na- 
turalista francés,  n.  en  Hayange  en  lS07;ni.  en 
Naney  en  1880.  Desempeñó  los  cargos  de  profe- 
sor y  doíMUO  en  la  facultad  de  ciencias  de  esta 
última  ciudad.  Sus  continuados  é  interesantísi- 
mos trabajos  científicos  le  permitieron  reunir 
una  magnífica  colección  de  la  llora  de  Francia, 
I  que  con  su  biblioteca  legó  al  municipio  de  Nan- 
I  cy,  con  objeto  de  generalizar  los  útiles  conoci- 
mientos por  él  adquiridos  y  hacer  públicas  sus 
observaciones.  Escribió  muchas  obras  de  histo- 
ria natural,  de  las  cuales  citaremos:  La  /lora  de 
Francia;  Las  especies  y  las  razas  en  los  seres  or- 
gánicos; La  flora  de  Lorena;  etc. 

GODUNOF  iBoitis):  Biog.  Zar  de  Rusia,  n. 
en  1552;  m.  en  1605.  Logró  caiitarse  las  simpa- 
tías de  Feodor  I,  hasta  el  punto  deque  éste  le  in- 
vitó á  casarse  con  una  hermana  suya.  Inspirado 
por  su  desmedida  ambición,  dícese  (pie  envene- 
nó á  Demetrio,  hermano  de  Feodor,  y  aún  que  el 
mismo  emperadLr  murió  también  emponzoñado 
por  él.  Proclamado  al  lin  zar  por  el  patriarca, 
gobernó  con  relativo  acierto;  pero  cuando  más 
seguro  y  tranquilo  se  consideraba  en  la  ocupa- 
ción del  trono,  se  presentó  un  aventurero  <)ue, 
diciendo  ser  Demetrio,  sublevó  al  pueblo  y  de- 
claró la  guerra  al  nuevo  zar,  quien  salió  á  com- 
batirle, aunque  sus  propósitos  se  estrellaron  ante 
el  (diandono  en  que  le  dejaron  los  boyardos.  Pre- 
viendo entonces  que  pucliera  caer  prisionero,  so 
envenenó  jiara  evitar  los  malos  tratamientos  á 
que  su  enemigo  amenazaba  someterle. 

GODWIN  (Francisco):  Biog.  Obispo  inglés, 

n.  en  Hannigton  en  1562;  ni.  en  Hereford  en 

lti33.  La  teología  y  la  literatura  compartieron  sus 

'  aficiones  desde  la  juventud,  y  abrazó  el  sacerdocio 
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con  la  misma  vocación  con  que  se  dedicó  al  cul- 
tivo de  las  bellas  letras.  Hizo  sus  estudios  en  la 
célebre  universidad  de  Oxford,  y  después  de  ejer- 
cer su  sagrado  ministerio  en  varias  poblaciones, 
obtuvo  el  nombramiento  de  obispo,  desempeñan- 
do el  cargo  en  la  diócesis  de  Hereford.  No  fué 
menos  afortunado  en  su  carrera  literaria:  escri- 
tor coiTecto  y  fecundo,  compuso  multitud  de 
obras,  entre  las  cuales  son  consideradas  como 
notables  las  tituladas:  Catalogas  episcoporum 
Balhonensiuvi  el  U'elleiiUum;  Catalogue  of  t/ie 
hishojts  of  England;  Berum  anglicarum  Annales; 
The  Man  in  llie  Moon. 

-  GODWlN  (MaKÍA  WoLLSTANECRAfT):-Síoy. 

Escritora  inglesa,  n.  en  Epping  en  1759;  m.  en 
Londres  en  1797.  Autora  de  un  libro  titulado 
lleivindicaeion  de  los  derechos  de  la  mujer,  puede 
afirmarse  que  ella  fué  la  precursora  del  feminismo 
que,  como  cosa  nueva,  se  ha  presentado  en  estos 
últimos  tiempos  sobre  el  tapete  de  la  discusión; 
pero  ya  sabemos  que  nada  nuevo  hay  b,ajo  el  sol, 
y  nuestra  biografiada  es  buena  prueba  de  tal 
aserto.  Agobiada  por  los  malos  tratamientos  á 
que  su  padre  la  sometiera,  jiorque  no  estaba  con- 
Ibrnie  con  las  ideas  sustentadas  por  María,  y 
que  él  juzgaba  de  un  atrevimiento  abominable 
en  aquella  éiioca,  la  joven  huyó  de  su  hogar  y 
fundo  con  éxito  una  escuela.  Además  de  la  cita- 
da, escribió  muchas  obras,  siendo  las  más  nota- 
bles: Pensamientos  sobre  ¡a  educación  de  la  mu- 
jer; Reflexiones  sobre  la  revolución  francesa;  La 
situación  de  la  mujer;  etc. 

GOEBEL  (Julio):  Biog.  Publicista  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Francfort  del  Jlain  el  23 
de  nuiyo  de  1857.  Estudió  en  la  universidad  de 
Tübingen  y,  más  tarde,  se  tra.sladó  á  los  Estados 
Unidos,  donde  ha  sido  profesor  de  lengua  y  lite- 
ratura alemanas  en  la  universidad  Leland  Stand- 
ford.  Ha  editado  los  poemas  de  Goethe  y  Schí- 
11er  y  escrito  algunas  obras,  todas  en  alemán, 
entre  las  cuales  merecen  especial  recuerdo:  Por- 
venir de  los  alcmanesen  América;  Deuda  trágica 
y  expiación;  Poemas;  El  alemán  en  Norteamé- 
rica; etc. 

GOEBEN  (AuorsTO):  Biog.  General  alemán, 
n.  en  Stade  en  1816;  m.  en  Coblenza  en  1880. 
El  año  1837,  pasó  á  España  y  so  afilió  al  ejérci- 
to carlista,  haciendo  en  él  casi  toda  la  campaña, 
Al  terminar  ésta  con  el  convenio  de  Vergara,  re- 
gresó Gocben  á  Prusia,  en  cuya  milicia  prestó  sus 
servicios  desde  1842;  nombrado  coronel,  asistió 
como  agregado  al  ejército  español  en  la  guerra  de 
África  y  más  tarde  peleó  contra  Dinamarca  y 
Austria.  Ya  general,  asistió  en  ISVO  á  la  guerra 
contra  Francia,  tomando  parte  en  los  principa- 
les hechos  de  armas  y  ganando  la  batalla  de  San 
Quintín. 

GOEBERSDORF:  Geog.  y  Tcrap.  Aldea  de  la 
Silesia  prusiana,  sit.  á  561  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  un  hermoso  valle  rodeadode  montañas, 
cuyos  picos  se  elevan  hasta  800  y  900  ms.,  cu- 
bierto de  frondosos  bosques  y  bien  resguardado 
de  los  vientos.  En  Goebersdorf  existen  tres  sa- 
natorios: el  establecido  en  1859  por  Brehmer,  el 
fundador  de  la  cieiotera|iia  moderna  y  que  lleva 
su  nombre;  el  de  Rompler,  construido  en  1875, 
instalación  que  tiene  un  carácter  más  en  armo- 
nía con  los  adelantos  actuales;  y  el  de  Piickler, 
que  además  de  un  establecimiento  para  los  en- 
fermos acomodados,  tiene  anejo  el  llamado  sana- 
torio de  Weicker.  para  los  tísicos  pobres.  El  cli- 
ma es  delicioso,  la  temperatura  templada,  y  cl 
grado  de  humedad  moderado,  reinando  allí  muy 
poco  los  vientos.  Los  tísicos  son  tratados  ]Mjr  la 
aeroterapia. 

GOECIA  (del  gr.  goiíeía,  encantamiento,  ma- 
gia): f.  Arte  de  hacer  maleficios,  hechicerías  y 
encantamientos. 

GOEDEKE  (Carlos^:  Biog.  Escritor  alemán  co- 
nocido por  el  seudónimo  de  «Carlos  Stahl,>n.  en 
CelleenlSH;  m.  en  Gottingen  cnl8S7.  Hizo  sus 
estudios  en  esta  viltima  ciudad,  y  tomó  parte  en  la 
revolución  de  1848.  En  1855,  se  retiro  á  su  jiafs 
natal, donde  empezó  á  escribir  su  Historia  de  la 
pocsia  alemana,  por  In  que  se  lo  concedió  cl  di- 
ploma de  doctor  en  Filosofía.  En  1873  le  nom- 
braron catedrático  de  Hi^toria  de  la  Literatura 
en  la  universidad  de  Gcettingen.  Entre  sus  obras, 
Que  revelan  un  exquisito  gusto,  gran  iniparcialí- 
oad  y  una  ciencia  profunda,  citaremos:  El  reí/ 
Codro;  Cuentos;  Los  poetas  de  Alemania,  rff  1813 
d  1S43;  Las  piedras  preciosas;  La  poesía  aicma- 
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na  en  la  Edad  media;  Gaithe  y  üchiller ;  La  vida 
y  las  obras  de  Ga-the;  Oirás  de  Schíller. 

GOEDSEELS  (TeOKÍA  BE  LOS  ERRORES  DE): 
Matem.  Entre  las  investigaciones  modernas  más 
notables  referentes  á  la  teoría  de  los  errores  de 
observación,  figura  en  primer  término  la  de 
Ed.  Goedseels,  inspector  en  la  universidad  de 
Lo  vaina,  y  autor  de  numerosos  desculirimieutos 
en  matemáticas  puras  y  aplicadas.  Bajo  una  for- 
ma personal,  expone  (1902)  los  métodos  de  Cau- 
chy  y  Tobías  Meyer,  y  prueba,  sin  hacer  inter- 
venir ninguna  ley  de  probabilidad  de  los  errores 
accidentales,  que  el  método  de  los  mínimos  cua- 
drados da  ciertamente  los  valores  más  aproxima- 
tivos  para  las  incógnitas,  cuando  se  calcula,,  no 
las  aproximaciones  lineales,  sino  las  aproxima- 
ciones cuadráticas. 

GOEJE  (Miguel  Juan  de):  Biog.  Orientalista 
holandés,  n.  en  Dronrip  (Frisia)  en  1836.  Estu- 
dió en  Leyden,  y  se  recibió  de  doctor  en  1860.  Es 
profesor  de  lenguas  orientales,  y  miembro  co- 
rrespondiente del  Instituto  de  Francia.  Ha  es- 
crito: DcscrijMo  al-Mat/ribistimptae  libro regio- 
num  al-Jaqubii  (1860)';  Libcr  cxpngnationis  re- 
gionuní,  auctoreal-Bcla.dsori(\&6G);Mrisi,  des- 
cripción de  África  y  España  (1866);  Fragmentos 
de  historiadores  árabes  (1871);  Colección  de  geó- 
grafos árabes  (1893);  Catálogo  de  manuscritos 
orientales  de  la  biblioteca  de  Leyden  (1888);  Me- 
morias de  historia  y  de  geografía  orientales;  etc. 

GOELET  (Agustín):  Biog.  Médico  y  ginecólo- 
go norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Well- 
mington  (Carolina  septentrional)  el  1.°  de  abril 
de  1854.  Estudió  medicina  en  el  hospital ^Belle- 
vue,  y  la  ejercita  en  Nueva-York  desde  1874.  Ha 
sido  profesor  de  enfermedades  de  la  mujer  en  la 
escuela  clínica  médica  de  esta  ciudad,  desde  su 
organización  en  1895,  y  director  de  la  misma 
desde  1901.  También  ha  fundado  y  presidido  la 
sociedad  americana  de  electroterapia.  Son  muy 
notables  sus  dos  obras:  Electroterapiaginecológi- 
ca  y  Técnica  de  ginecología  quirúrgica. 

GOELZER  (Enrique):  Biog.  Filólogo  francés, 
n.  en  Beaumont-le-Eoger  en  1853.  Alumno  de 
la  escuela  normal ,  se  cloctoró  en  la  facultad  de 
letras  y  más  tarde  obtuvo  el  cargo  de  director 
de  conferencias  en  aquélla  y  en  la  Sorbona.  Como 
prueba  de  sus  vastos  conocimientos  en  lengua  la- 
tina, citaremos:  Gramática  comparada  del  grie- 
go y  del  latín;  Morfología;  Léxico  latino;  Ele 
mcntos  de  gramática  latina  y  Estudio  Icxicogrd- 
'  Jico  y  gramatical  de  la  latinidad  de  San  Jeró- 
nimo. 

GOEPPERT  (Enrique  Roberto):  Biog.  Bota 
nico  alemán,  n.  en  Sprottau  en  1800;  m.  en 
Breslau  en  1884.  Siendo  profesor  en  la  universi- 
dad de  Breslau,  adquirió  gran  notoriedad  por  sus 
meritísimos  trabajos  sobre  tísiología  vegetal  y 
íitopaleontología.  De  sus  muchas  producciones 
científicas  merecen  citarse:  Die  Flora  dcrpermis- 
chcn  Formation;  Beitragc  zur  Tertiürflora  Schle- 
siens;  Tcrtiarflora  der  Insel  Java. 

GOERNER  (Juan  Godofredo):  Biog.  Organis- 
ta alemán,  contemporáneo  de  Bach,  n.  en  1697. 
Personaje  más  ducho  en  intrigas  que  en  música, 
hallábase  al  frente  de  un  Collegium  musicum  de 
Leipzig  cuando  Juan  Sebastián  fué  elegido  can- 
tor (maestro)  de  Santo  Tomás,  en  cuya  capilla 
entró  como  organista  el  año  1730.  Subordinado 
de  Bach,  á  pesar  de  su  mérito  no  supo  compren- 
der que  delante  de  este  gran  liomlire  todo  conato 
de  rivalidad  sería  muy  mal  acogido.  La  histo- 
ria no  ha  perdonado  los  sinsabores  ijue  causó  al 
gran  cantor  este  personaje,  que  nunca  pudo  estar 
á  la  altura  de  aquel  insigne  maestro.  Murió  en 
Leipzig  el  año  1778. 

GOERZ:  Geog  y  Tcrap.  Estación  sanitai-ia  de 
la  península  de  Istria  (Austria),  muy  reeomcu- 
dada  jior  la  suave  temperatura  que  en  ella  se 
disfruta,  especialmente  durante  los  meses  de  oto 
ño,  merced  á  la  humedad  y  agitación  del  aire. 
Los  convalecientes  y  achacosos  encuentran  en 
aquel  paraje  gran  alivio  á  sus  dolencias. 

GOETIANO,  NA:  adj.  Propio  y  característico 
de  Goethe  como  escritor,  ó  que  tiene  semejanza 
con  cualquiera  de  las  dotes  ó  calidades  por  que 
se  distinguen  sus  producciones. 

GOETO:  Mit.  Divinidad  de  los  escitas  que, 
según  verosímiles  conjeturas,  representaba  al  Sol. 

GOETSCHIUS  (Percy):  Biog.  Músico  norte 
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americano  contemporáneo,  n.  en  Paterson  (Nue- 
va Jerson)  el  30  de  agosto  de  1 853.  Estudió  la  mú- 
sica en  su  patria,  trasladándose  luego  á  Euroi.a 
con  el  propósito  de  completar  sus  conociniien- 
tos,  que  comprendieron  los  estudios  especiales 
sobre  la  teoría,  historia  y  filosofía  de  la  armonía 
y  la  composición.  Después  de  permanecer  tres 
años  como  alumno  del  conservatorio  de  Stutt- 
gart,  volvió  á  los  Estados  Unidos, encargándose 
de  la  dirección  del  conservatorio  de  Boston.  Sus 
principales  obras  sobre  la  teoría  de  la  música  son 
las  siguientes:  Material  usado  en  la  composición 
musical,  de  la  que  se  han  publicado  en  seis  años 
cuatro  ediciones;  Teoría  y  ¡náctica  de  los  tonos; 
Formas homofónicas de  composición  mxísical;  Mo- 
delos de  las  principales  formas  musicales;  Ejer- 
cicios de  composición  melódica;  etc. 

GOETZ  (Hermán):  íioj'.  Compositoralemán, 
n.  en  Kosnigsberg  el  17  de  diciembre  de  1840; 
m.  en  Hottingen  (Zurich)  el  3  de  diciembre  de 
1876.  Estudió  el  piano  con  el  maestro  Luis  Kfeli- 
1er,  y  después  con  Hans  de  Bülow  en  el  conser- 
vatorio Stern,  de  Berlín.  En  1863,  fué  nom- 
brado organista  de  Winterthur,  plaza  que  hubo 
de  abandonar  por  falta  de  salud  y  porque,  para 
cuidarse,  pasó  en  1867  á  Hottingen,  clonde  se  es- 
tableció, dedicado  exclusivanjente  á  la  composi- 
ción. Es  considerado  como  uno  de  los  buenos 
compositores  alemanes  de  la  época  moderna:  su 
partitura  Der  Widerspanstigcn  Zahmung,  ópera 
representada  en  Mannheim  el  año  1874,  es  una 
obra  maestra.  Dejó  íi  punto  de  terminar  su  segun- 
da ópera  Franecsca  da  llimini,  que,  siguiendo  las 
instrucciones  dejadas  por  el  maestro,  completó 
Ernesto  Franch  y  lué  representada  con  aplauso 
en  el  mismo  teatro  de  Mannheim  el  año  1877. 
Además  de  las  óperas,  escribió  un  trío,  un  cuar- 
teto, varias  composiciones  para  piano,  una  sin 
fonía  con  coros  y  orquesta,  intitulada  Nenia, 
un  salmo  para  coro,  conciertos  para  violín,  una 
colección  de  inspiradas  Canciones,  etc. 


GOETZEN  (Adolfo):  Biog.  Oficial  y  explora- 
dor alemán,  n.  en  Glatz  en  1866.  Empezó  á  sa- 
tisfacer sus  aficiones  organizando  una  expedición 
á  los  países  del  Kilimanyaro ;  en  compañía  de 
Piittwitz  y  Kersting,  atravesó  el  continente  afri- 
cano central  de  Este  á  Oeste;  y  reconoció  los 
montes  M'Gumbiro,  donde  descubrió  el  volcán 
en  actividad,  llamado  Kirunga;  también  acabó 
el  estudio  del  lago  superior  de  Kaigera,  y  el  de 
la  Lonva.  Dejó  escrito  un  interesantísimo  relato 
de  aquel  viajé,  con  el  título:  Durch  Afrika  von 
Ost  nach  IVcst. 

GOFFREDI  (Juan):  Biog.  Cardenal  de  Albi  en 
el  siglo  XV.  Era  un  guerrero  temible,  y  perse- 
guidor incansable  de  herejes,  que  no  conocía  cle- 
mencia, á  pesar  de  su  carácter  religioso.  El  rey 
Luis  XI  de  Francia  le  encargóla  destrucción  de 
la  liga.  Empezó  por  atacar  al  conde  de  Arma- 
gnac,  que  tuvo  que  encerrarse  en  su  fortaleza  de 
Lectoure,  donde, sitiado  estrechamente  por  Gol- 
fredi,  y  abandonado  por  los  de  la  liga,  que  no  se 
atrevían  á  comprometerse  auxiliando  á  su  com- 
pañero, se  vio  precisado  á  capitular;  mas,  á  pesar 
de  la  capitulación,  fué  acuchillado,  lo  mismo  que 
los  haViitantes  de  la  ciudad,  y  ésta  reducida  á 
cenizas. 

GOFiACAI:  Mil.  Nombre  que  se  da  en  el  .Ta- 
pón á  los  quinientos  consejos  en  que  se  funda 
toda  la  perfección  del  budismo. 

*  GOGOL  (Nicolás):  Biog.  Este  literato  ruso 
se  llamaba  Nicolás  Jl'asilievich  Gogol-Sanowski; 
n.  en  Sorochinz  (Poltava)  el  19  de  marzo  de  1809 
y  m.  el  21  de  febrero  de  1852.  El  19  de  marzo  de 
1909  se  celebró  en  Rusia  el  centenario  de  su  na- 
ciuiieutu. 

GO-HANOZONO:  Biog.  Emperador  del  Japón, 
n.  en  MIS:  m.  en  1470.  Sucedió  en  el  trono,  el 
año  1429,  á  Shoko.  Durante  su  minoría  ensan- 
grentaron el  país  varias  guerras  civiles.  Al  ter- 
uiinar  éstas,  aprovechó  los  años  de  paz  que  hubo 
de  disfrutar  el  reino,  y  se  dedicó  á  ]n'Oteger  las 
artes  y  la  literatura.  En  1464  abdicó  la  corona 
en  favor  de  su  hijo  Nari-Jito. 

GOHIER  (Urbano):  Biog.  Escritor  y  pole- 
mista francés  contemporáneo,  n.  en  Versalles  en 
1862.  Alumno  muy  aventajado  del  colegio  Sta- 
nislas,  se  dedicó  al  estudio  de  la  Filosofía  y  el 
Derecho.  En  1884,  entró  como  redactor  en  el 
periódico  Solcil,  donde  publicó  numerosos  y  va- 
riados artículos;  colaboró  en  el  Fígaro  y  otras 
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revistas  extranjeras.  Formando  parte  de  la  re- 
dacción de  L' Aurore,  se  distinguió  por  la  bri- 
llante defensa  que  hizo  de  Dreylüs  en  el  famoso 
proceso  de  revisión,  y  combatiendo  la  suprema- 
cía del  ejército  y  del  clero.  Su  estilo  claro,  con- 
ciso, vigoroso,  le  granjeó  fama  de  temible  pole- 
mista en  aquella  época.  Publicó  varias  obras, 
siendo  tal  vez  las  más  notables:  L'ahsolu;  Sur  la 
gucrre;  L'armée  contre  la  nation;  L'armée  de 
Conde;  La  congrégation  ct  les pretoricns;  además 
compuso  una  pieza  dramática  titulada  Le  ressort, 
que  corrió  buena  fortuna. 

*  GOHORRY  (Jacobo):  Biog.  V.  Gohorry 
(Juan),  como  se  le  llamó  equivocadamente,  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.  Era 
natural  de  París,  donde  m.  el  15  de  marzo  de 
1576.  Es  más  conocido  por  el  seudónimo  de  Leo 
Svariiis  Solitarias.  Publicó  un  hermoso  comen- 
tario de  Le  Livre  de  la  Fontaine  Périlleuse,  avec 
la  Chartre  d'Amours,  contenant  les  Mysti:rcs  se- 
CTcts  de  la  Science  iJinérale  (Varis,  1572,  en  12."). 

GOIDELIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  co- 
pépodos eucopépodos,  de  la  l'amilia  de  los  hersi- 
líidos,  creado  para  clasificar  una  especie  parásita 
recientemente  descubierta  en  el  Japón. 

GOJAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Gojar  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicluí  jioblación  española. 

GOKURAKF:  Mit.  Paraíso  japonés,  cuyos  pla- 
ceres están  divididos  en  varios  grados.  La  gloria 
y  la  felicidad  de  los  dioses  son  más  perleetas 
que  las  de  los  mortales,  y  aun  hay  algunas  dis- 
tinciones entre  los  primeros,  según  el  grado  de 
excelencia  de  su  naturaleza.  En  cnanto  á  los 
hombres,  el  mérito  es  la  medida  de  la  reconi- 
jiensa.  Sin  embargo,  son  tales  las  delicias  de 
esta  mansión  feliz,  que,  contento  con  su  parte 
cada  uno  de  los  haliitantes,  no  envidia  la  felici- 
dad de  los  demás.  Amida  es  el  jefe  supremo  de 
estas  habitaciones  celestes:  arregla  los  grados  y 
señala  las  recompensas  y  por  .sólo  su  mediación 
obtienen  los  hombres  la  remisión  de  sus  culpas 
y  un  lugar  en  el  Gokurakf. 

*  GOLA:  f.  Mar.  Canal  por  donde  entran  las 
embarcaciones  en  ciertos  puertos  ó  ríos. 

GOLDBECK  (Roberto):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor alemán  confenijioráneo,  n.  en  Potsdam 
el  19  de  abril  de  1839.  Se  graduó  en  el  gimna- 
sio de  Potsdam,  y  muy  luego  se  dedicó  exclusiva- 
mente á  su  instrucción  musical,  cuyos  funda- 
mentos aprendió  bajo  la  dirección  de  su  tío  Luis 
Kohler,  así  como  la  armonía.  Más  tarde  también 
fué  discípulo  de  Litollf  en  Brunswick  y  de  Liszt 
en  Wéimar.  Estuvo  en  París  (1852-56),  en  Lon- 
dres (1856)  y  en  Nueva  York  (1861);  fundó  un 
conservatorio  en  Boston  y  otro  en  Chicago, 
ciudad  donde  ]iera)aneció  desde  1864  á  1871. 
Residió  en  San  Luis  siete  años,  durante  los  cua- 
les dirigió  el  conservatorio  de  Beethoven  y  la 
sociedad  armónica.  Volvió  á  Nueva  York  en 
1891;  á  Alemania  en  1894;  á  San  Luis  y  á  Chi- 
cago en  1899;  finalmente  se  estableció  en  Lon- 
dres, donde  permanece  en  la  actualidad.  Gold- 
beck  es  famoso  como  compositor  y  director  de 
orquesta,  y,  especialmente,  como  admirable  con- 
certista de  piano.  Tiene  escrita  una  obra  en  tres 
volúmenes  titulada  Enciclopedia  de  educación 
musical. 

GOLDBERG  (JuAN  Teófilo):  Biog.  Discípulo 
de  Frideman  Bach  en  el  estudio  del  clave,  y  del 
mismo  Juan  Sebastián  Bach.  El  talento  de  cla- 
vecinista  de  Goldberg  admiró  á  todos  y  le  valió 
la  protección  del  barón  de  Kayserling.  Para  Gol- 
berg  escribió  J.  S.  Bach  su  soberbia  «Aria»  con 
treinta  variaciones.  Se  sabe  de  Goldberg  que  en- 
tró al  servicio  del  conde  de  Brühl  como  músico 
de  su  cámara,  y  que  murió  en  edad  avanzada. 
Su  carácter,  uii  tanto  fantástico,  recordaba  el 
del  mencionado  hijo  del  gran  Bach,  Frideman. 

GOLBERY  (Felipe  María  Amado  de):  Biog. 
Magistrado,  político  y  erudito  francés,  n.  en 
Colmaren  1786;  m.  en  Kienzheim  en  1854.  Se 
dedicó  al  estudio  del  derecho.  Teniendo  en  cuen- 
ta sus  méritos  relevantes,  la  Academia  de  ins- 
cripciones le  honró  con  el  nombramiento  de 
miembro  corresponsal  por  sus  valiosos  estudios 
en  arqueología.  Además,  desempeñó  con  nota- 
ble acierto  los  cargos  de  consejero  en  el  tribunal 
de  Colmar  y  procurador  general  en  Besani;on; 
después  lo  eligieron  diputado.  Entre  otras  mu- 
chas obras  suyas  notables,  citaremos:  Mémoire 
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mr  quclqucs  anciennes  forlifications  des  Vosyes; 
Mémoire  sur  l'élat  de  la  Gaule  avaiU  la  conquíte 
de  cepayspar  les  romains;  AnliquiUs  de  VAlsace; 
y  una  liuriiiosa  tiaduccióu  de  la  Ilistoria  roma- 
na,  de  Niebulir. 

GOLDAST  DE  HAIMINSFELD  (MELCHOR): 
Biorj.  Ilisliiiiador suizo,  ii.  (•n  Ksptn  en  1578;  ni. 
en  (liessen  el  11  de  agosto  de  1635.  Durante  mu- 
chos ailos  llevó  una  vida  errante,  vagando  de 
población  en  población  y  careciendo  aun  de  lo 
más  necesario  para  la  existencia.  Más  tarde,  en- 
contró un  protector  que,  presentándole  al  prín- 
cipe de  Wéiniar,  alcanzó  para  él  un  nombramien- 
to de  consejero.  Después  desempeñó  sucesiva- 
mente los  cargo.s  de  bistoriógralb  en  Hessc,  con- 
sejero imperial  y,  por  último,  canciller  del  land- 
grave  de  llcssc-Daí  nistadt.  Escribió  varias  obras 
sobre  las  diferencias  entre  la  Santa  Sede  y  el 
imperio,  siendo  las  más  notables  las  tituladas: 
Moiiarckia  sancti  Ilomani  impcrii  (Francfort, 
1613,  tres  vola,  en  fol.);  Opera  silicct  CoUectio 
Constilulionum  Impcrialium  (id.,  1615,  dos  vo- 
lúmenes en  l'ol.)  y  PoliUca  Im-pcrialia,  que  so 
publicó  en  1674,  en  l'ol.;  además  merece  anotar- 
se un  precioso  estudio  acerca  de  Juana  de  Arco: 
La  sibila  francesa, 

GOLDFADEN  ( AimAll,\M  ) :  BiiKj.  Autor  y 
creador  del  teatro  judío,  n.  en  Allkonstanlin 
(Wolliinia)  en  1847;  m.  en  Nueva  York  en  fe- 
brero de  1S)08.  En  1865  publicó:  Flores  y  frutos, 
un  tomo  de  ¡loe.sías  en  liebreo.  En  1875  editó  el 
diario  judío  J/oJa  del  pueblo,  en  Czernowitz;  en 
1876  fundó  en  Jassy  el  jjrimer  teatro  popular 
judío,  y  es  autor  de  gran  número  de  comedias  y 
saínetes  con  canto  y  baile.  JCntre  ellas  mencio- 
naremos: Hulamilh;  I!nr  Kochba;  El déeimumnn- 
damieiito;  etc.  Más  adelante  fué  director  de  esce- 
na en  París  y  Nueva  York. 

QOLDMARK  (Cahi.os):  Bioij.  Compositor  con- 
temporáneo, n.  en  Keszthely  (Hungría)  el  28  de 
nuiyo  de  1830.  Estudió  el  violin  en  la  escuela 
de  Oldenburg,  donde  se  había  trasladado  desde 
1843,  y  so  ]}errecciouó  con  el  violinista  Jausa, 
en  Viena.  Frecuento  algún  tiempo  el  Conserva- 
torio de  esta  capital,  dándose  á  conocer  con  la 
sinlbnía  iíiiIcuiUala  y  un  Sclicno,  composiciones 
aclamadas  y  reveladoras  de  gran  talento.  Las 
dos  obras  que  siguieron,  las  ó)icras  /.n  reina  de 
Üabd  (Viena,  1875)  y  Merlin  (id.,  1886),  acre- 
centaron su  fauuv.  M;is  tarde  escribió  una  .Stiite 
para  orquesta,  intitulada  Bodas  eampeslrcs,  un 
concierto  para  violín,  un  cuarteto  para  instru- 
mentos de  cuerda,  etc.  .Sus  últimas  obras  son: 
la  ópera  Goetz  vun  Berlichingen  (1902)  y  la  sin- 
lbnía n'rinyi  (1903). 

GOLDSCHMIDT  (Al)AI.BEKTO  PE):  Biog.  Com- 
positor alemán,  m.  en  Víi'iia  el  ano  1907,  á  'os 
cincuenta  y  cinco  ailos  de  edad.  Adquirió  mucha 
fama  por  su  oratorio  los  Siete  pecados  eapitalcs, 
ejecutado  con  aplauso  en  Viena,  Hamburgo  y 
Berlín.  Escribió  desjiués  la  trilogía  £>'«:«  y  la 
ópera  La  piadosa  Elena,  representada  en  Ham- 
burgo, que  no  obtuvo  tan  buen  é.KÍto. 

-Goi.nsriiMiTiT  (Meveií  Aaiión);  Biog.  Es- 
critor dinauíarqués,  n.  en  Vordingborg  en  1819; 
m.  en  Copenhague  en  1887.  Fué  notable  perio- 
dista: después  de  colaborar  en  diferentes  dia- 
rios, fundó  El  Corsario,  defensor  de  las  ideas 
revolucionarias,  y  esto  le  valió  ser  condenado  va- 
rias veces,  rublicó,  con  el  seudónimo  de  Meyer, 
la  novela  titulada  l'n  judio,  y  una  colección  de 
cuentos.  Más  tarde  se  unió  con  los  conserva- 
dores y  defendió  la  integridad  de  Dinamarca  en 
la  revista  Norte  y  Sur,  y  el  periódico  «De  den- 
tro y  de  fuera.»  Por  último,  se  retiró  de  la  po- 
lítica activa,  para  dedicarse  á,  escribir  sus  obras: 
Sin  hogar:  Cosas  varias;  Un  defecto;  El  i'abino 
Etiezer;  El  enervo;  Historia  de  amor;  Una  no- 
vela por  cartas;  Cuentos  y  otras  cosas;  etc. 

-GoLn.sciiMim-  (Otón):  Biog.  Pianista  com- 
positor, n.  en  Hamburgo  el  21  de  agosto  de 
1829.  Estudió  el  piano  con  Sehmitt  y  Grund,  y 
desiiués  con  llans  de  liúlow.  Pasó  después  á  es- 
tudiar armonía  y  composición  en  Leipzig,  diri- 
gido por  los  nuiestros  Hau|>tmanu  y  Mendels- 
solin.  TrasladóseáLondres(lS4S),pero,  pasando 
por  París,  estudió  una  temporada  con  Chopín. 
Al  aüo  siguiente  fué  aclamado  en  Londres  como 
pianista  excepcional  en  un  concierto  que  dio  con 
la  célebre  Jenny  Lind.  Luego  emprendió  con 
ésta  un  viaje  á  América  (1S.')1)  y  se  desposaron 
cu  Boston  al  afto  siguiente.  De  regreso  en  Lon- 


dres, en  1858,  desempeñó  varios  cargos  oficiales; 
fundó  la  sociedad  Bach  Choir,  y  fué  elegido 
(1861)  miembro  honorario  de  \a, Fhilarmonic  So- 
cieti/.  Buen  compositor,  escribió  canciones,  un 
concierto,  cuartetos  y  el  oratorio  Jluth,  estre- 
nado en  el  Festival  de  Herelbrd,  el  año  1867. 

GOLDSMID  (Federico  Juan):  Biog.  Orienta- 
lista inglés,  n.  en  1819;  m.  en  1307.  Entró  en 
el  ejército  de  la  ludia  en  1839,  y  ascendió  rápida- 
mente hasta  alcanzar  en  1875  el  grado  de  gene- 
ral. Peleó  en  la  campaña  china  de  1840,  y  en  la 
de  Crimea  en  1855.  Estuvo  encargado  de  varias 
misiones  de  importancia,  y  estableció  el  Depar- 
tamento de  interpretación  en  Alejandría,  duran- 
te la  guerra  egipcia.  En  1888,  fué  enviado  por  el 
rey  de  Bélgica  al  Congo;  pero  hubo  de  regresar 
por  su  delicado  estado  de  salud.  Poseía  un  cono- 
cimiento vastísimo  y  profundo  de  las  lenguas  y 
literaturas  orientales,  y  se  distinguió  como  con- 
ferenciante de  persa  moderno  en  el  Instituto 
Imperial.  Es  autor  á<:  una  Vida  de  Sir  Jeteólo 
Outram.  Desde  1865  á  1870,  desempeñó  el  cargo 
de  director  jefe  de  los  telégrafos  indoeuropeos. 

GOLDSTÜCKER  (Teodoiio):  Biog.  Orientalis- 
ta alemán,  n.  en  Kienigsbcrg  en  1821;  m.  en 
Londres  en  1872.  Estudió  sánscrito  en  la  escuela 
de  lúenigsberg;  pasó  después  á  Bonn  y  París, 
donde  acabó  de  perfeccionar  el  conocimiento  de 
aquel  idioma,  y  las  demás  lenguas  orientales. 
Establecióse  más  tarde  en  Londres,  donde  desem- 
peñó la  cátedra  de  sánscrito  de  la  universidad. 
Producto  de  sus  trabajos  lilológieos,  dejó  escri- 
tas varias  obras,  entre  las  que,  como  más  nota- 
bles, figuran:  Diccionario  sanserito-ingtés;  Jteli- 
quias  literarias;  y  Panini,  su  lugar  en  la  litera- 
tura sánscrita. 

GOLDZIHER  (iGtixcioy.Biog.  Orientalista  hún- 
garo contemporáneo,  n.  en  Stuhhveissenburg en 
1850.  Estudió  en  Budapest  y  en  algunas  uni- 
versidades de  Alemania;  llevado  por  .su  afición 
á  cuanto  se  refiere  á  estudios  orientales,  empren- 
dió una  larga  excursión  por  Egipto  y  Palestina. 
Al  regresar  á  su  patria,  obtuvo  la  plaza  de  pro- 
fesor de  árabe  en  Budapest.  En  1897,  el  Con- 
greso de  París,  teniendo  ]iresentes  sus  méritos 
como  orientalista,  le  confió  la  dirección  de  la 
Enciclopedia  de  las  ciencias  orientales.  Además, 
Goldziher  escribió  varios  libros  notables,  siendo 
el  que  mayor  fama  le  ha  dado  el  titulado  Lier 
ilylhos  bei  den  Hchriicrn. 

GOLEMBIOWSKI  (LlXAs):  Btog.  Historiador 
polaco,  n.  en  Pokoso  en  177:3;  m.  en  Kazimier- 
zowka  en  1849.  Primeramente  desempeñó  el  car- 
go de  agregado  en  la  Cancillería  de  Koseiusko; 
des]iués  obtuvo  la  plaza  de  conservador  de  la 
biblioteca  de  Varsovia.  Entre  otras  muchas  obras 
notables,  escribió  las  tituladas:  El  pueblo  pola- 
co, sus  costumbres  y  ocupaeioncs;  Historia  de  Po- 
lonia desde  el  reinado  de  Ladislao  Jagcllón  hasta 
el  finaldelde  j4  Icjayidro;  y  Las  historias  polacas, 
sus  méritos  y  sus  defectos. 

*  GOLETA:  ¡lar.  Goleta  de  velacho:  La 
que  usa  velacho  y  lleva  escandalosa  i.  popa. 

-Goleta  de  dos  gavus:  Mar.  La  de  dos 
palos  que  lleva  gavia  en  el  mayor. 

-Goleta  de  tres  talos:  Jfar.  La  do  mucho 
porte,  que  lleva  un  palo  pequefio  de  mesana. 

GOLFETE:  ni.  Uar.  Golfo  pequeño. 

-GolfetE:  ni.  dim.  do  Golfo  (V.  en  este 

mismo  AriíNDicE). 

...le  había  rescatado  (al  perro),  por  dos  rea- 
les, doña  Marta  de  las  impías  ni.inos  de  tres 
c.oLKEiES  que,  atado  por  una  guit.n  y  á  rastras, 
le  llevaban  á  ahogarlo  i  orillas  del  Manzana- 
res. 

L.  V.m.kra. 

GOLFIn,  FINA:  adj.  ant.  Ladrón,  salteador. 

Et  aquel  C.OLFÍK  tomó  cien  doblas,  et  limó- 
las, et  de  aquellas  limaduras  fizo,  con  otras  co- 
sas que  puso  en  ellas,  cien  pellas... 

Don  Jc,\n  M.vNorL. 

*  GOLFO,  FA:  m.  y  f.  fig,  y  fani.  A'ngabundo, 
píllete.  1;  Persona  sin  honor  ni  vergüenza.  1'  f. 
Ramera. 

-Golfo:  Mar.  Golfo  de  las  Damas:  Nom- 
bro con  que  se  distingue  la  parte  del  Océano  At- 
lántico Septentrional  en  que  soplan  las  brisas  & 
vientos  constantes  por  outre  el  NE.  y  el  SE.,  y 


por  la  que  en  consecuencia  se  dirigen  las  derro- 
tas desde  Europa  al  mar  de  las  Antillas. 

-Golfo  de  las  Yeguas:  J/ar.  Espacio  de! 
mar  Atlántico  que  hay  al  E.  de  La  Florida  y  al 
N.  de  las  Antillas,  iiróximamente  en  el  lugar 
que  ocupa  la  calma  de  Cáncer. 

-Golfo:  Anat.  Nombre  con  que  se  designa 
algunas  dilataciones  de  los  conductos  ó  vasos  de 
la  economía,  como  el  golfo  de  la  vena  yugular, 
dilatación  que  la  yugular  interna  forma  al  jun- 
tarse con  la  extremidad  inferior  del  seno  lateral 
de  la  dura  madre  (V.  Yigular  cu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-Golfo  de  las  sirenas  (El):  LUer.  Égloga 
lúscatoria  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
que  se  representó  &  sus  Majestades  en  el  Keal 
Sitio  do  la  Zarzuela.  Es  quizás  el  primer  ensa^'o 
serio  que  se  hizo  de  comedia  lírica,  y  creemos 
qvic  de  la  estructura  de  esta  pieza,  completamen- 
te nueva  por  entonces,  y  del  nombre  con  que  so 
designaba,  y  aún  designa,  el  lugar  donde  hubo 
do  ser  representada,  tomó  el  título  de  Zarzuela 
ese  género  dramático  de  moderna  invención,  hoy 
tan  en  boga. 

En  El  golfo  de  las  sirenas  combina  el  autor, 
con  bastante  acierto  y  en  forma  no  usada  hasta 
entonces,  los  trozos  de  canto  y  los  recitativos, 
resultando  el  conjunto  en  extremo  agradable  j' 
entretenido. 

Con  motivo  del  traslado,  á  la  Zarzuela,  del  rey 
D.  Felipe  IV,  con  la  reina  D.°  Mariana  y  la  infan- 
ta Margarita,  de  lo  cual  nos  dan  noticia  por  sím- 
bolo algunos  personajes  congregados  por  el  autor 
en  guisado  prólogo,  las  ninfas,  pescadores  y  de- 
más villanaje  de  la  supuesta  Triiiacria  se  apres- 
tan á  recibirlos  y  ogasajarlos  á  fuer  do  vasallos 
leales  y  amantes  de  sus  egregios  señores.  Y  aquí 
os  donde  verdaderamente  comienza  á  desarrollar- 
se el  poco  asunto  que  sirve  do  base  á  la  fiesta. 

Scila,  cazadora,  y  Caribdis,  sirena,  pereoiiifi- 
cando  los  dos  famosos  escollos  que  tan  terrible 
papel  hacen  en  las  fábulas  mitológicas,  dispu- 
tan sobre  la  posesión  de  los  supervivientes  al 
naufragio  de  una  nave  que  acaba  do  perderse  en- 
tre los  siniestros  dominios  de  ambas;  viendo  que 
ni  una  ni  otra  ceden  en  su  pretensión,  acuerdan 
dejar  al  interesado  en  libertad  de  elegir  la  que 
más  le  gusto,  sin  darse  ellas  á  conocer  antes  de 
la  elección.  Los  náufragos  son  Ulises  y  sus  dos 
criados  Anteo  y  Danto.  Ulises  alardea  de  buen 
Juicio  y  virtud  jiara  no  dejarse  seducir  por  los 
encantos  do  la  vista,  ni  los  del  oído.  Scila  y  Ca- 
ribdis, que  le  oyen  ocultas,  toman  á  empeño  el 
de  vencerle.  Scila  se  presenta  radiante  de  belle- 
za, dejándole  atónito,  y  Caribdis,  sin  dejarse  ver, 
entona  canciones  tan  piiinorosas  y  con  voz  tan 
dulce  y  apasionada,  que  el  náufrago  empieza  á 
vacilar  en  sus  firmes  pro|iósitos.  Enamorado  de 
una  por  la  hermosura  y  de  la  otra  por  la  voz. 
quédase  peridejo  y  casi  vencido,  sin  saber  á  cuál 
inclinarse:  por  fin,  en  la  duda  se  abstiene,  como 
jirudente,  y  quiere  con  la  huida  salvar  el  escollo 
y  la  dificultad  en  que  su  buen  ánimo  está  á  ¡lun- 
to  do  estrellarse.  Enteradas  de  la  fuga  Scila  y 
Caribdis,  provocan  desiiecliadas  una  tcmpestail 
y  de  ella  se  salva  Ulises  haciendo  que  le  venden 
fuertemente  ojos  y  oídos,  para  esquivar  las  her- 
mosas apariciones  do  Scila  y  no  percibir  los  en- 
gañadores acentos  de  las  sirenas  que  ptieblan  el 
golfo  surcado  por  la  nave  combatida. 

Ahí  ]mcde  decirse  que  termina  la  parte  seria 
de  la  t'gloga,  para  ceder  el  jiaso  á  la  mojiganga, 
donde,  por  lo  que  del  texto  se  deduce,  hizo  su 
agosto  el  arcliilamoso  Jnan  Rana,  prototipo  de 
los  comediantes  con  gracia,  según  las  crónicas 
dejaron  consignado  á  la  posteridad. 

Alteo,  que  os  un  pescador  poltrón  y  mártir  de 
su  nuijer,  es  el  encargado  ne  conducir  la  nave 
donde  huyen  Ulises  y  sus  criados;  [«ero  al  empe- 
zar la  tormenta  so  asusta  y  se  niega  á  seguir  re- 
mando, por  lo  que  le  arrojan  al  mar  en  ocasión 
que  llega  un  pez  grande  y  se  lo  traga,  para  vo- 
mitarlo después  en  la  Zarzuela,  á  la  siizón  afligi- 
da porque  un  picaro  encantador  ha  convertido 
on  aves  y  cuadrúpedos  á  todos  sus  habitantes. 
Deshecho,  al  lin,  el  encanto,  cada  cual  recobra  su 
figura  primitiva,  y  con  bailey  canto  teniiina  esta 
obra,  bautizaría  por  el  autor  con  el  nombre  de 
égloga  piscatoria. 

GOLQI  (CamiloI:  Bieg.  Médico  é  histólogo 
italiano,  n.  en  un  lugar  de  la  provincia  de  Bres- 
cia  el  7  de  julio  do  1S43.  Es  rector  y  profesor  de 
la  universidad  de  Pavía,  individuo  de  la  Acade- 
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niia  ríe  los  Linees  y  senaflnr  del  reino.  A  él  se 
debe  la  foniiaeiou  del  Instituto  de  Histología  y 
Patología  experimental  de  la  mencionada  c.  de 
Pavía.  En  1906  obtuvo  el  premio  Nobel,  junta- 
mente con  el  espaflol  Ramón  y  Cajal.  Sus  pu- 
blicaciones científicas  son  muchas  y  la  mayor 
parte  dedicadas  al  estudio  de  las  alteraciones  del 
sistema  nervioso.  Entre  ellas  citaremos:  Estudio 
experimental  sobre  la  etiología  de  las  enfermeda- 
des mentales;  Investigaciones  sobre  la  anatomía 
microspópica  del  cerebelo  humano;  JSxtructura  de 
las  fibras  nerviosas  medulares;  Estudio  histoló- 
gico de  la  medula  espinal;  El  sistema  nervioso 
central;  Aiinlomla  microscópica  de  los  órganos 
centrales  del  sistema  nervioso;  hoiruelura  de  las 
células  lurviosas  ganglionares  de  la  medula  espi- 
nal; Experimentalismo  en  Medicina;  etc. 

-GoLGí  (Célula  de):  Anat.  Variedad  de  cé- 
lula nerviosa  que  se  caracteriza  por  la  poca  lon- 
gitud de  la  prolongación  del  cilindro-eje,  la  cual 
so  divide  cerca  de  su  origen  en  ramas  que  van 
siendo  sucesivamente  más  tenues  hasta  que  pa- 
san á  contundirse  con  la  red  nerviosa  de  que  for- 
man parte.  Golgi,  por  lo  tanto,  cree  en  la  exis- 
tencia de  la  red  nerviosa,  formada  no  sólo  por 
dichas  ramificaciones,  mas  también  por  las  co- 
laterales procedentes  de  otras  prolongaciones  de 
las  células  de  Deiters  y  por  las  fibrillas  deriva- 
das de  las  fibras  nerviosas  de  la  substancia  blan- 
ca. Hoy  día  prevalece,  contra  ésta,  la  teoría  de 
nuestro  eminente  histólogo  Ramón  y  Cajal,  en 
cuyo  sentir  no  existe,  propiamente  hablando,  tal 
r<'d  nerviosa,  puesto  que  todas  las  prolongacio- 
nes que  emanan  de  dichas  células  tienen  sus  ex- 
tremidades libres. 

-  GoLGi(CoKPÚscuLasDE):  Anat.  Corpúsculos 
táctiles  especiales,  situados  al  nivel  de  las  inser- 
ciones tendinosas,  y  que  permiten  apreciar  el  es- 
fuerzo muscular. 

-Golgi  (Método  de):  Método  histológico 
empleado  por  Carlos  Golgi  en  el  estudio  del  sis- 
tema nervioso  y  que  se  funda  en  la  reducción 
del  nitrato  de  plata  al  nivel  de  las  células  ner- 
viosas en  las  piezas  fijadas  por  medio  del  bicro- 
mato de  potasa.  Ramón  y  Cajal  prefiere  una  so- 
lución de  ácido  ósmico  al  1  por  100,  que  añade 
á  la  solución  de  bicromato  de  potasa  al  3  por 
100,  soluciones  que  emplea  en  la  proporción  de 
30  volúmenes  de  la  primera  por  100  volúmenes 
de  la  última.  La  pieza  que  se  quiere  estudiar,  y 
que  ha  de  tener  un  grueso  de  4  á  5  mni.,  se  deja 
dentro  de  este  baño  por  espacio  de  tres  á  cinco 
días,  á  la  temperatura  de  20  á  25°,  transcurrido 
el  cual,  después  de  lavar  la  pieza  rápidamente 
con  agua  destilada,  se  sumerge  en  una  solución 
de  nitrato  de  plata  al  0,75  por  100,  dejándole 
allí  por  espacio  de  treinta  y  seis  horas,  preser- 
vándola de  la  luz:  así  preparada,  se  la  corta  con 
el  micro  tomo  deRanvier,  después  de  pasarla  por 
alcohol  de  90°.  Los  cortes  resultantes  se  colocan 
sobre  una  laminilla,  cubriéndolos  de  bálsamo,  y 
se  dejan  secar.  Las  células  nerviosas  y  sus  pro- 
longaciones aparecen  entonces  de  color  negro,  y 
pueden  ser  estudiadas  con  facilidad. 

GOLGiA:  Mii.  Sobrenombre  de  Venus,  tomado 
del  culto  que  se  le  daba  en  Golgos. 

GOLGO:  Mit.  Hijo  de  Venus  y  de  Adonis,  y, 
según  la  leyenda,  fundador  de  Golgos. 

GOLGOS:  Mit.  Pequeña  ciudad  de  la  isla  de 
Chipre,  consagrada  á  Venus. 

*  GOLIAT:  Zool.  Este  género  de  insectos  co- 
leópteros se  incluye  actualmente  en  la  tribu  de 
los  goliatinos,  de  la  cual  es  tipo  y  á  la  que  ha 
dado  nombre. 

GOLIATINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  pentámeros  de  la  fannlia  de  los  es- 
carabeidos.  Comprende  varios  génerosafrioanos, 
cuyo  tipo  es  el  goliat. 

*  GOLILLA:  f.  Amer.  Corbata. 

-  Golilla:  f.  Círculo  de  cartulina  ó  de  papel 
fuerte,  con  un  agujero  en  el  centro  y  una  corta- 
dura curva  desde  él  á  la  circunferencia,  que  in- 
troducen los  jardineros  entre  el  cáliz  y  la  corola 
de  las  flores  para  mantenerlas  bien  abiertas  é 
impedir,  al  mismo  tiempo,  que  queden  los  pé- 
talos colgantes.  (V.  Engolillado  y  Engoli- 
LLAR  en  este  mismo  Apéndice.) 

GOLINELLI  (E.STERAN):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor italiano,  n.  en  Bolonia  en  1824;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1898.  Estudió  el  piano  y  el 
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contrapunto  con  el  maestro  Pouelli,  y  la  com- 
posición con  Nicolás  Vacaj.  En  1842,  le  oyó 
Fernando  Hiller,  y  le  aconsejó  viajar  conm  con- 
certista de  piano.  Siguió  el  consejo,  y  emprendió 
una  serie  de  excursiones  por  Italia,  Francia,  In- 
glaterra y  Alemania,  siendo  muv  aplaudido  como 
pianista  y  como  compositor  genial.  Ue  regreso  en 
su  patria,  dedicóse  á  la  enseñanza,  como  profe- 
sor del  Liceo  Musical.  Pasan  de  300  sus  compo- 
siciones, la  mayor  parte  ¡para  piano:  son  notables 
sus  12  ¿itiidi,  op.  15,  los  24  J'reludi  áe\a.o-p.  23, 
y  los  24  de  la  op.  69,  que  forman  parte  de  la 
Biblioteca  del  pianista  (Milán,  Ricordi). 

GOLISCIANI  (Enrique):  Biog.  Poeta  dramáti- 
co italiano  contemporáneo,  n.  en  Nájioles  el  año 
1848.  Entre  los  numerosos  Ubrctti  que  escribió 
para  diversos  compositores,  figuran:  Marión De- 
lorme  (Ponchielli);/i;rtí)ffí7as  (DeGiosa);Cordí'/¡'íi 
dci  Neri  (Aldieri);  Sogno  d'amore  (C.  B.  Belli- 
ni);  Griselda  (Cottrau);  etc.  Publicó  varias  poe- 
sías para  música,  reunidas  en  un  vol.  intitulado: 
Pagine  d' Álbum  (Milán,  Ricordi,  1885). 

GDLMESENSE:  adj.  Natural  de  Golmés  (Léri- 
da). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

*  GOLONDRINA:  Zool.  GOLONDRINA  DE  MAR: 
Ave  palmípeda  menor  que  la  gaviota,  con  el  pico 
recto  y  puntiagudo,  las  alas  muy  largas  y  la  cola 
ahorquillada.  Se  alimenta  de  peeecillos  y  mo- 
luscos, 

-Golondrina:  Mit.  Ave  consagrada  á  Isis. 
La  golondrina  se  inmolaba  á  los  dioses  lares,  por- 
que anida  en  las  casas  que  aquéllos  guardan,  y 
era  también  una  de  las  víctimas  que  se  consa- 
graba á  Venus.  Progne,  transformada  en  golon- 
drina, siente  predilección  por  las  casas,  inspira- 
da en  un  resto  de  amor  hacia  su  hijo,  á  quien 
busca. 

*  GOLONDRINO:  m.  fig.  Soldado  desertor. 

GOLOSlA:  f.  ant.  Gula,  glotonería. 

Et  después  que  me  fué  amansando  el  dolor 
que  había,  coutendió  conmigo  la  GOLO.SÍA  é  la 
cobdicia,  é  venciéronme  é  sacáronme  de  seso. 
Calila  é  Dynina. 

GOLOSISMO:  m.  Afición  á  golosinas. 
Archifénix  serás  del  GOLOSiSMO. 

Jacinto  Polo. 

*  GOLOSMEAR  T  GULUSMEAR:  a.  fig.  Ver, 
examinar,  registrar. 

Yo  al  menos  de  estos  efetos, 
aunque  perdonéis,  colijo 
que,  sin  dejarle  escondrijo, 
golosmeáis  sus  secretos. 

Tirso  de  Molina. 

*  GOLPE:  m.  Adorno  de  pasamanería  sobre- 
puesto en  una  pieza  de  vestir. 

-Golpe  de  pecho:  V.  Golpe  de  pechos  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-A  GOLPE:  m.  adv.  Agr.  Aplícase  ala  mane- 
ra de  sembrar  en  que  se  emplea  el  almocafre. 

-Golpe:  Mus.  La  acción  ó  efecto  de  herir  la 
tecla  ó  el  traste  de  un  instrumento  para  produ- 
cir un  sonido,  con  el  arco,  con  un  mazo,  con  pa- 
lillos, etc. 

-Golpe  de  arco:  Mus,  Manera  de  atacar  la 
cuerda  con  el  arco.  Las  divisiones  del  golpe  de 
arco  en  general,  en  los  instrumentos  que  lo  em- 
plean, pueden  reducirse  á  tres:  1.",  e\  staccato; 
2.°,  el  suelto  ó  ligado,  y  3.°,  el  ligado,  ligado-pi- 
cado, etc. 

-Golpe  de  lengua:  Mus.  Manera  de  atacar 
la  nota  con  la  punta  de  la  lengua  y  el  soplo,  jiara 
tocar  ciertos  instrumentos  de  viento,  o]irimien- 
do  contra  el  labio,  en  casos  determinados,  con 
más  ó  menos  l'uerza,  la  embocadura  de  los  mis- 
mos, como  la  flauta,  el  cornetín,  el  trombón, 
etcétera. 

-Golpe  sorke  el  traste:  Mus.  Dícese  del 
que  da  sobre  el  traste  de  la  guitarra,  el  que  la 
tañe,  en  fiesta  de  baile,  y  que  señala  siempre  un 
tiempo  del  ritmo. 

-Golpe:  Mar.  Golpe  de  viento:  Toda  en- 
trada repentina  de  viento  fuerte.  Se  usa  á  menu- 
do como  sin.  de  Contraste. 

-Golpe  de  mar  de  capillo:  Mar.  El  que 
forma  como  una  montaña  de  agua,  que  revienta 
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en  su  vértice,  y  se  encajiilla  dentro  del  buque, 
si  lo  alcanza  y  coge  en  situación  á  propósito  para 
ello. 

-  Golpe  del  escapamento:  Mar.  Ruido  que 
forma  el  escape  del  péndulo  en  cada  oscilación, 

-  Golpe  de  isla.s:  Mar.  Lo  mismo  que  mul- 
titud, grupo,  porción,  etc.,  de  ellas. 

-  A  GOLPE  DE  pito:  Mar.  m.  adv.  con  que  se 
expresa  el  modo  particular  de  njandar  y  ejecutar 
una  maniobra,  valiéndose  solamente  del  pito  el 
contramaestre  que  la  dirige. 

-  Golpes  de  mar  de  ORDENANZA:il/ar.  Nom- 
bre que  dan  los  marinos  á  las  tres  olas  grandes 
que  suelen  venir  seguidas  en  un  temporal  ó  vien- 
to duro,  mediando  después  alguna  bonanza  ó 
mayor  tranquilidad  hasta  la  repetición  de  otras 
iguales. 

*  GOLPEAR:  a.  Recargar  de  adornos  una  cosa. 

Acrecentaba  su  clásica  beldad  el  negro  traje 
de  tafetáu,  muy  ceñido  y  golpeado  de  araba- 
che. 

E.  Pardo  Bazán. 

GOLPEJAR  DE  LA  SOBARRIBA:  Gcog.  Así  se 
llama  el  lugar  que  figura  en  el  Diccionario  con 
solo  el  nombre  de  Golpejar,  del  ayunt.  de  Val- 
defresno,  en  la  prov.  de  León. 

GOLPEJARES,  GOLPEJAR  Ó  VOLPEJAR  (BA- 
TALLA DE):  líist.  Es  la  empeñada  en  1071  entre 
Sancho  II  de  Castilla  y  Alfonso  VI  de  León  (V. 
VoLPEJAR  en  este  mismo  Apéndice). 

GOLTZ  (Augusto  Federico,  conde  de):  Biog. 
Dijiloraático  prusiano,  n.  en  Dresde  en  1765;ni. 
en  Berlín  en  1832.  fué  embajador  en  Copenha- 
gue, Estocolmo  y  San  Peteisbnrgo.  De  1807  á 
1814,  fué  ministro  de  Estado,  cargo  en  el  que  se 
distinguió  mucho  por  el  arreglo  déla  pazdeTil- 
sit,  en  la  ciudad  de  Erfurt,  especialmente  en  lo 
que  se  refería  á  las  estipulaciones  de  pagos  á 
Francia  y  la  alianza  contra  Rusia.  Tuvo  varias 
representaciones  en  el  congreso,  desde  1816  á 
1824. 

-GoLTZ  (BoGUMiL):  Biog.  Filósofo  polaco,  n. 
en  Varsovia  en  1801;  m.  en  Thoru  en  1870.  Co- 
menzó dedicándose  al  estudio  de  la  agricultura, 
pero  con  tal  desgracia,  que  dos  tentativas  de  re- 
forma, en  Polonia  y  Alemania,  le  fracasaron  en 
absoluto.  El  mal  resultado  de  sus  empresas  le 
obligó  á  desistir  de  dichos  ensayos,  y  para  des- 
echar, sin  duda,  la  pesadumbre  que  le  causara  ta- 
maña decepción,  entregóse  á  la  Filosofía  con  ar- 
diente entusiasmo.  Sus  teorías  tienen  alguna  se- 
mejanza con  las  de  Rousseau,  pero  las  desenvuel- 
ve en  un  realismo  verdaderamente  brutal.  Sus 
principales  obras  son:  Buch  der  Kindheit;  Ein 
Jugendleben;  Ein  Klcinstadtlcr;  é  Jn  Egyptcn. 

-GoLTZ  (Federico):  Biog.  Fisiólogo  alemán, 
n.  en  Posen  en  1834;  ra.  en  Estrasburgo  en  1902. 
Estudió  la  medicina  en  Kcenigsberg,  donde  des- 
pués desempeñó  el  cargo  de  profesor.  En  1870, 
explicó  la  cátedra  de  fisiología  en  Halle,  y  de  allí 
pasó  á  ocupar  la  misma  plaza  en  Estrasburgo.  Se 
dedicó  preferentemente  á  estudiar  la  fisiología 
del  sistema  nervioso  y  á  él  se  deben  muchos  tra- 
bajos de  gran  interés  sobre  la  materia; entre  sus 
maravillosos  experimentos,  logró  encontrar  el 
modo  de  que  durante  nuicbo  tiempo  vivieran  al- 
gunos perros  á  los  cuales  había  despojado  del  ce- 
rebro. Con  objeto  de  dil'undir  el  fruto  de  sus  ob- 
servaciones, escribió  varias  obras  científicas  de 
innegable  utilidad,  siendo  acaso  la  más  impor- 
tante la  titulada:  Ueber  die  Vcrrichtungen  des 
Grnsshirns.  En  colaboración  con  K.  Ewald,  es- 
tudió los  efectos  de  la  ablación  de  la  mayor 
parte  de  la  medula  espinal  en  los  perros.  Repro- 
duciendo antiguos  trabajos  de  Flourens,  Goltz 
ha  demostrado  que  los  canales  semicirculares 
deben  ser  considerados  como  un  órgano  cuyo  fin 
es  la  conservación  del  equilibrio. 

-GoLTZ  (HuHERTo):  Biog.  V.  Goltzutr 
(HuMRERTO),  que  es  su  nombre  latinizado,  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-Goltz  (Korerto  Enrique  Lui.s,  conde 
de):  Biog.  Político  alemán,  n.  en  París  en  1817; 
m.  en  Charlottenburg  en  1869.  Se  afilió  al  par- 
tido liberal,  tomando  parte  en  la  revolución  de 
1848.  Publicó  un  estudio  notable  Sobre  la  reor- 
ganización de  la  Confederación  germánica.  Nom- 
brado después  ministro  plenipotenciario  en  Gre- 
cia, Turquía  y  Rusia,  y  más  tarde  embajador  en 
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Fraiiria,  scoundó  con  notable  acierto  y  gran  pe- 
nelniciún  la  política  de  Bisiiiark,  que  tuvo  en  é\ 
un  auxiliarían  poderoso  como  inteligente.  Escri- 
bió varios  libroM,  pero  el  más  notable  es  el  men- 
cionado al  princiiJÍo  de  esta  nota. 

-GoLTZ  (Teodoro,  nAliÓN  de):  Sior/.  Econo- 
mista alemán  cmitcmpoi'áneo,  n.  en  Coljlenza  en 
183G.  Fué  prol'usor  de  Agricultura  en  las  aca- 
demias de  Ilicsenrodt,  Waldau  y  Ko-nigsberg; 
más  tarde  lo  nombraron  director  del  Instituto 
Agronómico  de  esta  última  ciudad,  y  del  de  Jena 
después.  Como  hombre  de  vastos  conocimientos 
y  gran  cultura  científica,  escribió  libros  muy 
importantes,  entre  los  que  ))odenios  citar  como 
su]ieriorcs:  Manual  teórico  de  industria  agricola; 
L'i  sil  nación  de  los  campesinos  en  Alnnania; 
JJahitjieioncs  de  loa  cain/wsinos ;  Contabilidail 
ai/ ricota;  Problemas  de  agrieulíura  y  agronomía; 
Manual  de  agriculttíra  2>ráctica;  etc. 

GOLUNDA:  ni.  ¿'oo/.  Género  de  maniílcras  roe- 
dores de  la  l'amilia  de  los  múridos.  Comprende 
cuatro  especies  de  las  regiones  tro]iicales  del  an- 
tiguo mundo,  especialmente  de  Asia  y  de  África. 

GOLZ  (AdolfoGi'si'Avo  T¡v.):Bioij.  Militarale- 
iiiáu,  n.  en  Wíttenbergen  lS33;ni.  el  19  de  juli<i 
de  1908  en  Homburg.  Fué  jete  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros, é  inspector  general  de  fortificaciones.  Se 
distinguió  notal>lemeute  ))or  sus  obras  de  técni- 
ca militar,  y  sobre  todo  en  la  campada  franco- 
alemana,  durante  la  cual  ejerció  el  eai'go  de  con- 
sejero del  ministro  de  la  Guerra  Roon,  con  el  que 
dirigió  el  sitio  de  l'arís.  Olituvo  grandes  conde- 
coraciones militares,  entre  ellas  la  cruz  de  hierro. 

GOLLEROSO,  SA  (de  finller'm ) :  &i\\.  Amigo  de 
gollerías. 

GOLLETAZO;  m.  Golpe  dado  en  el  gollete. 

GÓLLHEIM  (IUtalla  de):  Hist.  Se  dio  el  2 
de  julio  de  1292,  entre  los  dos  pretendientes  al 
trono  alemán:  Allicrto  de  Austria  y  Adolfo  de 
Nassau.  El  sangriento  combate  quedó  decidido, 
con  la  muerte  de  Adolfo,  á  favor  de  Alberto,  que 
so  vio  dueño  del  imperio;  así  lo  reconocieron  sus 
propios  enemigos,  por  lo  cual  todos  se  a[>resura- 
ron  á  sustituir  la  elección  ilegal  de  Adolfo  por 
una  nueva  elección,  que  se  verificó  el  27  de  julio 
de  dicho  año  en  Fianelort. 

GOLLIZNO:  ni.  Gollete. 

-  Gollizno:  Por  ext.,  estrechura  de  un  arro- 
yo que  hacen  unas  peñas,  por  donde  pasa  el  agua 
como  por  gollete  ó  gaznate. 

Bien  claro  que  lo  dije,  que  en  el  GOLLIZNO  lo 
linbía  de  sembrar. 

M.  Coureas. 

GOMATA  11  GOMATAS:  Biog.  Usurpador  per- 
sa. (V.  Hs.MEUDLs  en  el  tomo  eorrcspondieute 
del  DicoioNAlilo. ) 

COMBA:  f.  Mus.  Haile  paraguayo,  de  carítcter 
iiarioual,  que  toma  su  nomliro  del  instrumento 
con  que  se  acompaña,  especie  de  tronco  hueco, 
en  forma  de  barrica,  cubierto  con  una  membrana 
recia  y  muy  tirante,  que  se  ]iercute  con  ambos 
puños,  ó  utilizando  unos  palillos. 

El  liaile  de  la  gomba  remóntase  á  las  épocas 
primitivas  de  los  guaraníes,  primeros  pobladores 
del  Paraguay.  Sólo  las  paraguayas  bailan  la  gom- 
ba, dando  vueltas  y  agitándose  de  manera  ex- 
traordinaria. 

GOMBAU  (CcsME):  Biog.  Natural  de  Benicar- 
hí,  provincia  do  Castellón.  Fué  del  Ccmsejo  de 
S,  iM.,  oidor  criminal  y  civil  de  la  Real  Audien- 
cia de  \'alciicia,  asesor  ordinario  ilelaoinlen  mi- 
litar do  Santa  María  de  Moutesa  y  San  Jorge  de 
All'ama  y  do  la  Capitanía  general  de  aquel  reino: 
desiiués  ocu)ióel  cargo  de  regento  de  la  sobredicha 
Audiencia.  Falleció  este  esclarecido  escritor  en  la 
ciudad  do  Valencia  A  11  de  julio  de  1C75.  Publi- 
có: .4  ¿cjid'ídii  de  Jkrcelws  sobre  la  potestad  ¡/juris- 
dicción de  la  S.  O.  Itcal  Majestad  del  Bey  nuestro 
fleiíor,  cuino  Administradur Perpetuo  de  la  Sagra- 
•  !a  Orden  de  K'urstra  Señora  de  Mantesa,  y  San 
Jorge  de  y4//aHia  (Valencia,  Jerónimo  Vilagrasa, 
1658,  4.'');  Súplica  d  sic  Mageslad,  para  que  sea 
servido  nombrar  Freyle  de  /a  mi-sma  Orden  para 
Prior  del  Sacro  Conrento  de  Montcsa,  con  elejem- 
plarile  lasdcmds  Ordenes  Militaresquc  les  tienen 
en  te  siíyos  (Valencia,  Jerónimo  Vilagrasa,  1658, 
4.»). 

QOMBERT  (NioolXs):  Biog.  Compositor  ho- 
landés del  siglo  XVI,  n.  en  Brujas.  Fué  uno  do 
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los  mejores  discípulos  de  Joaquín  Després.  Soli- 
citado por  el  emperador  Carlos  I,  llegó  á  Espa- 
ña el  año  1530,  para  desemi)efiar  el  ¡)uesto  de 
maestro  de  los  niños  de  coro  de  la  capilla  impe- 
rial. En  153»,  hizo  un  viaje  á  los  Países  Bajos 
para  reclutar  niños  cantores:  el  viaje  fué  largo 
y  con  Gonibert  entraron  en  España  buen  núme- 
ro de  cantantes  que  con  el  tiempo  ilustraron  la 
historia  musical  neerlandesa.  Pidió  su  retiro,  en 
fecha  que  no  ha  podido  precisarse,  para  tomar 
¡josesión  de  una  prebenda  que  tenía  en  la  catedral 
de  Tournay.  En  Francia  se  i)uljlicaron  las  pri- 
meras ediciones  de  las  obras  de  este  fecundí- 
simo y  excelente  compositor  (en  París,  años 
1529,  1530  y  1531:  en  Lyón  en  1532).  Cuando 
empezó  á  editar  Gonibert  sus  composiciones  en 
Venecia,  ]ior  el  año  1540,  gozaba  de  fama  eu- 
ropea. Los  tratadistas  españoles  le  tienen  en  tan 
alto  concepto  como  los  de  los  Países  Bajos. 
Nuestro  Fr.  Juan  Bermudo  (Jrtc  Iripharia  de 
música,  1549)  le  coloca  al  lado  de  nuestros  más 
encumbrados  maestros.  Lo  lama  de  que  gozó 
Gombert  en  España  se  explica  por  el  gran  nú- 
mero de  composiciones  suyas  que  se  conservan 
en  muchos  archivos  españoles. 

GOMBO:  ni.  Boi.  Nombre  vulgar  de  una  espe- 
cie de  malvácea  incluida  en  el  género  hibisco 
( Hibiscus  esculcntiis).  V.  HlBI.sco  en  el  tomo 
conespniídiente  del  Diccionario. 

GOMENOL:  m.  (Juím.  y  Terap.  Esencia  ex- 
traída de  las  hojas  de  una  especie  de  mirt.áeeas 
de  Nueva  Caledonia,  incluida  en  el  género  mela- 
leuca  (  Melalcuea  viridijlora).  Es  un  líquido  lige- 
ramente oleaginoso,  ambarino,  arom;lt ico, ¡jue  da 
por  descomposición  un  lerebenteno  dextrogiro, 
un  citreno  levógiro,  un  eucalijitol  y  un  terpileiiol 
que  corresponde  á  la  composición  del  tei  ¡linol  de 
List.  Es,  pues,  un  terjiinol  natural.  El  goinenol 
no  contiene  ningún  vestigio  de  aldehidos,  lo  que 
explica  la  inocuidad  absoluta  del  producto.  Su 
poder  antiséptico  ha  sido  estudiado  por  el  profe- 
sor Guegiien,  quien  lo  coloca  entre  las  substau- 
cias  más  enérgicamente  antisépticas,  entre  el 
sublimado  y  el  fenol; pero  presenta,  además,  so- 
bre los  antisépticos  las  ventajas  de  no  ser  tóxi- 
co ni  cáustico.  Está  igualmente  dotado  de  un 
poder  analgésico  muy  marcado.  Sus  projiiedades 
balsámicas  y  anticatarrales  lian  sido  estudiadas 
]iorDujardin-Beaunietz,  Forné,  Bonchardat,Ilu- 
chard,  Leroux,  etc.  Su  eliminación  es  rápi<la  y 
completa  por  prolongado  quesead  tratamiento, 
no  provocando  nunca  ningún  electo  rellejo.  En 
fin,  según  frase  de  Dujardin-Beaumetz,  el  gome- 
nol  so  comporta  como  un  modificador  de  la  re- 
gión enferma,  pues  desarrolla  el  poder  fagocita- 
rio  de  los  leucocitos  y  activa  la  nutrición  de  los 
tejidos. 

El  gomenol  se  emplea  en  todos  los  casos  de 
inílamacióu,  irritación,  supuración,  secreción 
catarral,  etc.  Modera  la  ilegmasía,  seca  las  mu- 
cosas y  lucha  eficazmente  contra  la  infección. 
Sus  excelentes  resultados  se  manifiestan  parti- 
cularmente en  el  catarro  bronquial,  la  bronco- 
ueumonía,  la  tuberculosis,  así  como  en  la  tos  fe- 
rina, en  la  cual  obra  á  la  vez  como  antiséiitieoy 
antiesiiasmódico.  En  la  antisejisia  rinofaríngea, 
en  el  tiataniieuto  de  la  coriza,  de  las  anginas  y 
de  la  laringitis,  está  especialmente  indicado. 
Es  asimismo  un  enérgico  desinfectante  intestinal 
cuyos  efectos  son  ])reeiosos  en  la  gastroenteritis 
y  la  enterocolitis. 

En  las  afecciones  crónicas  de  las  vías  urina- 
rias,especialmenteen  las  cistitis,  las  instilaciones 
de  aceite  gomenolado  al  20  por  100  constituyen 
un  remedio  eficaz.  En  cirugía  asegura  una  anti- 
sepsia conijileta,  permite  la  cicatrización  rápida 
de  las  heridas  y  ulceras,  y  en  el  tratamiento  de 
las  quemaduras  constituye  la  cura  sedativa  ideal. 

El  gomenol  se  emplea  puro  en  inhalaciones  y 
en  pulverizaciones.  Para  la  preparación  del  agua 
gomenolada  para  enemas  ó  inyecciones  en  la 
proporción  de  2  gr.  por  litro.  Al  interior  las  for- 
mas proscritas  son  las  cápsulas  de  gomenol  (do- 
sificadas á  0,25  gr.,  6  A  12  al  día),  el  jarabe  y 
las  pastillas.  Hay  también  preparados  de  gome- 
nol para  aplicar  sobre  el  cuello  uterino  contra  las 
metritis,  la  leucorrea,  la  dismenorroa;  ungüento 
para  las  heridas;  bálsamo  contra  los  dolores  reu- 
máticos, gota,  neuralgias,  etc. 

GOMENOLADO,  DA:  adj.  Farm.  Que  contiene 
gomenol,  Agua  gomenolada.  Aceite  oomeno- 

LAllO. 

GOMES  LEAL  (Antonio  DuARTE):£i'oj.  Poe- 
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ta  portugués,  n.  en  1848.  Su  obra  es  eminente- 
mente revolucionaria;  la  más  conocida  de  sus 
producciones  se  titula  O  Anli-Christo,  y  le  ha 
valido  gran  jiopularidad.  Otra  de  ellas  es  A  re- 
voiu^áo  d'Jispun/ia  e  os/usilamentos. 

GOMESENDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gonic- 
sende  (Orense).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

GÓMEZ:  Gcog.  Dep.  de  la  sección  oriental  del 
dist.  Federal  de  Venezuela.  Comprende  los  mu- 
nicipios de  Juan  Griego,  San  Juan  Bautista  y 
Santa  Ana,  que  es  la  capital. 

-  GÓMEZ  (Adolfo  León):  Biog.  Jurisconsulto 
y  literato  colombiano  contemporáneo.  Ha  sido 
juez  y  magistrado  de  la  Corte  ó  Tribunal  Sujirc- 
mo,  y  dirige  ó  ha  dirigido,  en  Bogotá,  el  impor- 
tante periódico  Sur  América.  Es  autor  de  algu- 
nas obras  dramáticas  y  de  varios  folletos  histó- 
ricos y  legales. 

-GÓ.MEZ  (CuESCENClo):  Biog.  Político  hon- 
dureno contemporáneo.  N.  en  Tegucigalpa  el  19 
de  abril  de  18a3.  Hizo  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Honduras,  y  recibió  el  título  de 
abogado  por  el  año  1855.  El  ].°  de  septiembre 
de  1865  entró  á  desempeñar  las  funciones  de 
ministro  de  Hacienda  y  Guerra;  el  18  de  agosto 
de  1869  se  hizo  cargo  del  ministerio  del  Inte- 
rior, habiendo  permanecido  en  él  hasta  julio  de 
1870,  y  en  1872  ejerció  por  algunos  meses  el 
poder,  como  diputado  designado  que  era.  Lo 
ejerció  de  nuevo  en  el  verano  de  1876  por  dele- 
gación del  general  Mojía.  Fué  diputado  á  la 
asamblea  que  dictó  la  Constitución  de  l."de  no- 
viembre de  1880,  ylnegii  pasó  á  dcsemiicñar las 
funciones  de  magistrado  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia.  Permaneció  en  ellas  hasta  1884,  en 
que  el  presidente  don  Luis  Bográn  lo  llamó  al 
Ministerio  de  Gobernación.  Conservó  este  cargo 
hasta  exiiirar  el  segundo  período  de  gobierno  ile 
dicho  presidente.  En  varias  épocas  ha  desem- 
peñado en  la  universidad  la  cátedra  de  Econo- 
mía política  y  otras  de  la  facultad  de  Derecho. 

-GÓMEZ  (Diego):  Biog.  Célebre  navegante 
del  siglo  XV,  companero  de  exploraciones  del 
infante  don  Enrique  de  Portugal.  En  la  exjiedi- 
ción  al  África,  en  1457,  estuvo  encargado  por  el 
infante  de  avanzar  hasta  donde  fuera  posible 
por  el  río  Cambia  con  tres  carabelas,  en  compa- 
ñía de  Gonzalves  y  Núñez  Fernández  de  Baya. 
Entraron,  pues,  cu  el  Cambia,  que  remontaron 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Cantor,  donde  supie- 
ron que  las  caravanas  de  Túnez  y  del  Cairo  lle- 
gaban hasta  allí  para  adquirir  uro,  y  que  al  otro 
lado  del  promontorio  de  Sierra  Leona  había 
grandes  ríos  que  se  dirigían  al  Este.  En  1460, 
descubrió  Diego  Gómez  las  islas  de  Cabo  Verde, 
en  compañía  de  un  genovés  llamado  Noli.  Gó- 
mez fue  el  primero  que  desembarcó  en  la  isla  de 
Santiago;  pero  llegando  Noli  antes  que  él  á  Por- 
tugal, en  el  viaje  de  regreso,  fué  el  pñniero  que 
dio  á  conocer  el  descubrimiento. 

-GÓMEZ  (Fernando):  Biog.  Natural  de  la 
villa  de  Mojados,  provincia  de  Valladolid:  perte- 
neció á  la  Orden  de  la  Trinidad  Redención  de 
Cautivos,  y  gozó  merecida  fama  de  gran  saber 
y  no  menor  ingenio.  Fué  examinador  sinodal 
del  arzobispado  de  Toledo  y  ministro  de  los  con- 
ventos de  Toledo  y  Valladolid.  Publicó  dos  Ser- 
mones de  la  Purisima  Concepción,  im|iresos  en 
Salamanca  en  los  años  161S  y  1619,  é  In  Secítn- 
dam  Secunda'  S.  Thoma'  Commentaria  (ms.). 

-GÓMEZ  (Fk.  Francisco):  Biog.  Nació  el 
año  1516  en  Valladolid,  y  se  educó  en  la  ciudad 
de  Burgos  al  lado  de  su  tío  el  caballero  Mén- 
dida,  El  obisjio  de  Méjico  Sr.  Zuinárraga  se  le 
llevó  consigo  cuando  únicamente  contaba  quin- 
ce años;  seguidos  los  estudios,  le  ordenó  de  pres- 
bítero y  le  confirió  el  cargo  de  secretario  suyo, 
que  desempeñó  satisfactoriamente  durante  ocho 
años,  al  calió  de  los  cuales  jiasó  á  serlo  del  virrey 
don  Antonio  de  Mendoza.  Desengañado  del  mun- 
do, ingresó  en  la  orden  de  San  Francisco,  vis- 
tiendo el  hábito  en  el  convento  de  Méjico.  do«de 
donde  pasó  á  predicar  el  Evangelio  á  Guatemala 
en  unión  del  virtuoso  Fr.  Antonio  de  Es|\alona. 
Aprendió  las  lenguas  indígenas:  pero  habiendo 

Serdido  la  vista,  permaneció  los  diez  1ÍI  timos  años 
o  su  vida  en  el  convento  de  Chulula,  donde  fa- 
lleció el  14  de  marzo  de  1611.  Su  cuerpo  fué  con- 
servado como  reliquia  por  los  indios,  quienes  no 
consintieron  que  le  trasladaran  sus  compañeros  al 
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convento  de  Méjico.  Escribió:  Relación  original 
de  la  aparición  de  ¿Vuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe (Méjico,  1648);  Memorias  de  algunos  varones 
insignes  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio 
(ms.);  Varios  opúsculos  sobre  la  inteligencia  de 
la  lengua  mejicana  (ras.). 

-GÓMEZ  (Fe.  Jerónimo):  Biog.  Religioso 
niercedario  español.  N.  en  Toiresnovas  (Portu- 
gal); vistió  el  hábito  en  Castilla  y  estudió  en 
yalainanca,  donde  ensenó  con  aplauso  y  fué  gra- 
duado de  maestro.  Escriliió:  Tabla  muy  copiosa 
de  las  obras  que  el  U.  P.  M.  Fr.  luis  de  Grana- 
da compuso  en  romance  (Salamanca,  por  Pedro 
Laso,  1587,  en  (oMo);  In  divi  Hicronymi  E-pisto- 
las argumenta  breviora,  et  ex  his  sententias  in 
gratiam  Sdwlastícorum  ad  calcem  earum  2>rafi- 
xit  (Madrid,  1603,  en  8.°,  y  Alcalá,  por  Juan 
García,  1612);  Sobre  el  salmo  L:  Miserere  incí, 
JJcus. 

-GÓMEZ  (José  Antonio):  Biog.  General  y 
político  ecuatoriano.  N.  en  Guayaquil  el  25  de 
iulio  de  1811;  m.  en  la  misma  ciudad  el  16  de 
seiitienibie  de  1901.   En  1824  ingresó  en  la  Es- 
cuela Náutica,  y  en  1826,  terminados  sus  estii- 
dios,  iué  destinado,  en  calidad  de  guardia  mari- 
na, al  bergantín  «Chiinborazo,»  de  la  armada 
nacional  colombiana.   Hallálíase  en  Cartagena 
cuando,  en  1828,  el  gobierno  del  Perú  envió  sus 
naves  de  guerra  contra  Colombia; Gómez  asistió 
á  todas  las  acciones  que  se  dieron,  desde  la  de 
Punta-Malpelo  basta  la  última  de  las  sosteni- 
das en  1829.  El  general  Hingworth  era  enton- 
ces intendente  en  Guayaquil;  y  bajo  sus  órdenes 
Gómez  contribuyó  á  la  detensa  de  la  plaza,  con- 
tra la  escuadra  peruana.  Su  comportamiento  du- 
rante el  largo  y  desesperante  asedio  de  la  plaza, 
le  valió  el  ascenso  á  alférez  de  fragata.  Efectua- 
da la  separación  de  los  tres  Estados  de  Colom- 
bia la  Grande,  Gómez  siguió  prestando  sus  im- 
portantes servicios  en  la  que,  desde  1830,   se 
llamó  República  del  Ecuador.  Entonces  se  de- 
dicó á  la  marina  mercante.  Sin  embargo,  años 
después  (1845)  tomó  parte  en  el  movimiento 
político.  Triunfante  éste,   continuó  Gómez  en 
servicio  activo  hasta  dos  años  después;  y  como 
por  ese  tiempo  no  tuviera  ya  marina  de  guerra 
el  Ecuador,   fué  destinado  al  desempeño  de  va- 
rios é  importantes  destinos.  Elegido^  presidente 
de  la  República  el  general  don  José  María  Ur- 
bina,  llamó  á  Gómez  á  su  lado  y  le  couñó  el  mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina,  desempeñando  ese 
alto  cargo  con  aplauso  general,  mientras  perma- 
neció el  gobierno  en  Guayaquil.  Con  motivo  del 
bloqueo  de  esta  jilaza  por  la  escuadra  peruana, 
en  1858,  fué  llamado  nuevamente  al  servicio  ac- 
tivo de  las  armas,  y  se  le  dio  el  mando  de  la  se- 
gunda división  de  la  plaza.  Meses  después,  fué 
enviado  á  la  provincia  de  Manabí,  como  coman- 
dante general  de  la  división  que  hacía  la  cam- 
paña en  aquella  sección  de  la  República;  y  de- 
sempeñó tal  cargo  hasta  la  caída  del  gobierno, 
retirándose  entonces  á  su  hacienda  «Tornero,» 
á  orillas  del  Daule,  «para  contemplar  desde  allí, 
como  él  decía,  las  locuras  políticas  de  sus  paisa- 
nos.» Después  de  algunos  años,  hubo  de  volver 
una  vez  más  al  servicio,  al  estallar,  en  186-3,  la 
(fuerra  con  Nueva  Granada;  entonces  se  le  dio  el 
niando  del  batallón  «Reserva»  de  Guayaquil; 
mando  que  conservó  hasta  que,  firmada  la  paz 
entre  las  dos  repúblicas,  la  Asamblea  nacional 
de  1S83,  haciendo  justicia  á  los  grandes  mereci- 
mientos é  inestimables  servicios  prestados  du- 
rante su  larga  y  ejemplar  carrera,  le  confirió  el 
título  de  general  de  la  República. 

-GÓMEZ  (José  Mkiuel):  Biog.  General  y  po- 
lítico cubano,  actual  presidente  de  la  Repúbli- 
ca. N.  en  Sanoti  Spiritus  el  6  de  julio  do  1858, 
y  desde  muy  joven  tomó  parte  en  los  movimien- 
tos revolucionarios  á  favor  de  la  independencia 
de  la  isla.  Cuando  terminó  la  primera^  guerra 
era  teniente  coronel  y  durante  el  período  de 
más  tranquilidad  que  hubo  hasta  1895  se  dedi- 
có al  cuidado  de  sus  intereses.  En  la  nueva  gue- 
rra figuró  en  primera  línea;  ascendió  á  coronel  y 
A  general  de  brigada,  y  hei'ido  en  el  combate  de 
Santa  Teresa,  el  2  de  enero  de  1896,  obtuvo  el 
empleo  de  general  de  división  y  poco  después  el 
mando  del  4.°  Cuerpo  de  Ejército.  Cuando  ter- 
minó la  campaña  era  mayor  general  ¡desempeñó 
en  Washington  una  misión  diplomática,  fué  di- 
putado á  la  Asamblea  legislativa  constituyen- 
te y  después  gobernador  de  la  provinciade  San- 
ta Clara.  En  1905  presentó  su  candidatura  á  la 
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presidencia  de  la  República;  la  obtuvo  Estrada 
Palnuí,  y  Gómez  se  apartó  de  la  vida  pública, 
aunque  pronto  volvió  á  ella  interviniendo  en  la 
revolución  que  estalló  en  1906  y  que  ocasionó  la 
renuncia  de  Estrada  Palma  y  la  segunda  admi- 
nistiación  provisional  de  los  yanquis.  A  piunto 
de  terminar  ésta,  y  convocadas  nuevas  eleccio- 
nes, Gómez  fué  designado  como  jefe  del  partido 
liberal  para  la  Presidencia  de  la  República;  ele- 
gido en  14  de  noviembre  de  1908,  entró  en  fun- 
ciones el  28  de  enero  de  1909. 


-GÓMEZ  (Fr.  Juan):  Biog.  Religioso  nierce- 
dario español.  A'istió  el  hábito  en  la  provincia 
de  Castilla,  y  después  de  haber  enseñado  artes  y 
teolígía,  siendo  graduado  de  maestro  de  núme- 
ro, pasó  de  vicario  general  á  la  América  septen- 
trional. Escribió:  Panegírico  del  glorioso  San 
Francisco  Javier,  apóstol  del  Japón  ó  India  orien- 
tal {Uéjicn,  1623,  en  4."). 

-*  GÓMEZ  (Juan  Carlos);  Biog.  Este  gran 
poeta  y  periodista  uruguayo  m.  en  1884  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Veinte  años  después 
sus  restos  fueron  trasladados  con  gran  pompa 
y  solemnidad  al  Panteón  Nacional  de  Monte- 
video. 

-  GÓMEZ  (Juan  Vicente):  Biog.  General  y 
político  venezolano  contemporáneo.  Ha  sido  vi- 
cepresidente de  la  Re)iública  y  presidente  inte- 
rino en  1906  y  1908,  durante  ausencias  del  pre- 
sidente general  Cipriano  Castro.  En  la  actuali- 
dad (mayo  de  1909)  es  mandatario  efectivo  de 
aquel  Estado.  Sus  primeros  actos  de  gobernante 
han  sido  reanudar  las  relaciones  diplomáticas 
con  los  Estados  Unidos  y  los  países  europeos,  v 
abrir  las  puertas  de  la  patria  á  todos  aquellos  á 
quienes  la  tiranía  de  su  antecesor  arrojara  de  sus 
hogares. 

-GÓMEZ  (Magdalena  Angélica  Poisson 
DE);  V.  Poisson  de  Gómez  (Magdalena  Angé- 
lica) en  este  mismo  Ai'éndice. 

-  GÓMEZ  (Martín):  .ffioí/.  Catequista  japonés. 
Era  terciario  de  San  Francisco  y  fué  decapitado 
en  Nangasaki  el  17  de  agosto  de  1627,  por  ha- 
ber hospedado  á  los  misioneros  franciscanos  y 
rehusado  conservar  la  vida  renegando  de  la  fe. 
Pió  IX  lo  beatificó  el  7  de  julio  de  1867. 

-*  GÓMEZ  (Máximo):  Biog.  Este  guerrillero 
y  general  del  ejército  de  Cuba  m.  en  1905. 

-GÓMEZ  (Fr.  Pedro):  Biog.  Religioso  nier- 
cedario eS]>añol.  N.  en  Calatayud,  donde  vistió 
el  hábito  el  12  de  marzo  de  1621.  Enseñó  artes 
y  teología,  se  graduó  de  maestro,  y  fué  secreta- 
rio y  definidor  de  provincia.  Tuvo  gran  disposi- 
ción para  el  pulpito,  alcanzando  en  él  mucha 
fama.  M.  predicando  la  Cnaiesnia  en  la  iglesia 
de  San  Pablo  de  Zaragoza.  Dio  á  luz  varios  ser- 
mones, entre  ellos  una  oración  fúnebre  predica- 
da en  las  honras  que  hizo  el  real  convento  de 
San  Lázaro  de  la  eaiútal  de  Aragón  por  el  limo,  y 
Rmo.  Dr.  D.  Fr.  Marcos  Salmerón,  obispo  de 
Tiujillo  y  general  que  fué  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced (Zaragoza,  1648,  en  4.»). 

-GÓMEZ  (RuPEKTO  S):  Biog.  Poeta  colom- 
biano contemporáneo.  N.  en  Bogotá  en  ni.iyo  de 
1837  y  ha  dedicado  la  mayor  parte  de  su  vida  á 
la  educación  de  la  juventud.  Ha  colaborado  en 
varios  periódicos  literarios,  y  es  autor  de  las 
Cuestiones  de  Geografía  con  D.  Ricardo  Carras- 
quilla, de  \os  Ejercicios  para  corregir  palabras  y 
frases  mal  usadas  en  Colombia,  y  del  Compendio 
'de  los  Estudios  flosóf  eos  de  Augusto  Nicolás.  En 
el  concurso  abierto  por  la  Academia  Colombiana 
para  premiar  la  mejor  composición  en  verso,  de- 
dicada á  D.  Andrés  Bello,  Gómez  obtuvo  el  pri- 
mer premio. 

-*  GÓMEZ.  (Valentín):  Biog.  En  8  de  junio 
de  1905  fué  elegido  para  una  plaza  de  número  en 
la  Real  Academia  española.  M.  el  27  de  noviem- 
bre de  1907. 

-GÓMEZ  (Fk.  A'icente):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  en  cuyo  convento  de  Santo  Domingo 
vistió  el  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  el 
2  de  innio  de  1581,  profesando  el  3  de  junio  del 
siguiente  año.  Fué,  en  1600,  catedrático  de  Filo- 
sofía en  Tarragona,  maestro  y  examinador  de 
Artes,  maestro,  doctor  y  examinador  de  Teología 
en  la  universidad  de  Valencia,  lector  de  Teolo- 
gía en  el  convento  de  San  Onofre  de  la  misma 
ciudad,  presentado  (1605\  regente  de  Estudios, 
definidor  provincial  (en  1  036)",  prior  del  eonvcn- 
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to  de  A'alencia  y  predicador  insigue.  Falleció  el 
17  de  abril  de  1638.  Escribió:  Jlclación  de  las 
famosas  fiestas  que  hizo  la  ciudad  de  Valencia  á 
la  canonización  del  bienaventurado  San  liaimun- 
do  de  Peñafort,  en  el  convento  de  Predicadores 
(Valencia,  Juan  Crisóstomo  Garriz,   1602,   8.°: 
contiene  composiciones  poéticas  de  los  vates  más 
notables  de  aquella  época);  Verdadera  relación 
de  la  vida,  muerte  y  hechos  milagrosos  del  bendito 
¡adre fray  Jjomingo  Anadón,  portero  y  limosne- 
ro del  convento  de  Predicadores  de  Valencia,  con 
una  justa  poética  que  en  su  alabanza  se  tuvo  (Va- 
lencia, 1GÜ4,  8.'');Breve  descripción  de  la  ciudad 
de  JerusaUn  y  lugares  circunvecinos  de  la  suerte 
que  estaba  en  tiempos  de  Nuestro  Señor  y  de  los 
lugares  que  fueron  ilustrados  con  su  posesión,  y 
de  sus  santos:  «con  una  declaración  de  las  prin- 
cipales dificultades  en  las  historias  que  se  tra- 
tan, muy  necesaria  para  entender  la  Sagrada 
Escritura,  con  un  curioso  mapa  ó  delincación  to- 
pográfica de  la  ciudad  y  sus  lugares,  con  los  nú- 
meros y  distinciones  que  están  en  el  libro.  Com- 
puesta' por  Christiano  Adriconio  Delj)ho  y  tra- 
ducida del  latín»  (Valencia,  Garriz,  1603,  8.  ); 
Los  sermones  y  fiestas  (¡ue  la  ciudad  de  Valencia 
hizo  por  la  beatificación  del  glorioso?.  San  Luis 
A'f ?■<)■((» (Valencia,  CrisóstonioGarriz,  1609^8."); 
Vida  y  milagros  del  glorioso  San  Vicente  Fcrrer 
(Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  1618,  8.");?'™- 
dvcción  del  portugués  en  castellano  de  la  defensa 
de  las  higrimasde  los  justos  perseguidos  y  defe7isa 
de  las  sagradas  religiones  y  estado  eclesiástico 
que  comjmso  el  reverendísimo  padre  maestro  fray 
l'cdro  Calbo,  portugués,  religioso  dominico,  pre- 
dicador de  su  Majestad  (Valencia.  Juan  Crisós- 
tomo Garriz,  1621,  4.°);  /.a  santidad  rara  y  mi- 
lagrosos hechos  de  los  Santos  Ambrosio  de  Sena  y 
Jaeobo  Salomón,  de  la  Orden  de  Prcdictidores, 
«con   nna  cronología  de  los  santos  religiosos, 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  hasta  ahora: 
con  el  sermón  de  ambos  santos»  (Valencia,  Pe- 
dro Patricio  Mey,  1624,  8.°);  Sermón  en  lashon- 
ras  que  celebró  él  Peal  Conrento  de  Predicadores 
de  Valencia  al  V.  é  limo.  D.  Fr.  Jerónimo  Bap- 
tista  de  Barniza,  obispo  de  Barbastro  antes  y  des- 
pués de  Albarracin  (Valencia,  Miguel  SoroUa, 
1625,  i.°);Sermón  en  las  honras  que  elRcalCon- 
nto  de  Predicadores  de  Valencia  celebró  á  su 


V.  hijo,  é  limo.  P.  D.  Fr.  Andrés  Balacjuer, 
obispo  de  Albarracin  y  de  Orihuela  (Valencia, 
Juan  Bf.utísta  Jlarzal,  1626,  4.°);  Gobierno  de 
principes  y  de  sus  consejos  para  el  bien  de  la  Re- 
pública, «con  un  Tratado  de  los  Pontífices  y  Pre- 
lados de  España,  y  de  los  Grandes  y  Títulos  y 
linages  nobles  deíla»  (Valencia,  Juan  Bautista 
Marzal,  1626,  4.");  Traducción  de  los  milagros 
de  Santo  Domingo  en  Soriano,  que  en  italianocs- 
cribió  Silvestre' Frangipani  (Lérida,  Margarita 
Anglada,  1629,  8.°);  Traducción  del  portugués  en 
castellano  de  los  sermones  de  la  Semana  Santa, 
compuestos  por  el  maestro  y  doctor  fray  Baltasar 
Paez,  jiortugués,  religioso  trinitario,  predicador 
de  su  Magestad  (Valencia,  Silvestre  Esparza, 
1633,  4.");  Compendium  Partís IV.  Summanloc- 
toris  Antonii  Dianoe  (Valencia,  Silvestre  Espar- 
za, 1636,  16.");  Tratado  de  la  devoción  de  las 
Once  mil  Vírgenes  (ms.  en  4.°);  Vida  de  la  vene- 
rable Inés  de  Moneada  (ms.  en  4.°). 

-  *  GÓMEZ  DE  Arteche  Y  MoRO  (JosÉ):  Bioq. 
M.  el  28  de  enero  de  1906.  Su  historia  de  escritor 
es  brillante,  y  menos  conocida  de  lo  que  debiera. 
Citaremos  algunas  de  sus  obras:  Nieblas  de  la 
historia  patria,  aclaradas  por  el  historiador,  y 
en  las  que,  como  su  nombre  indica,  se  contienen 
hechos  nebulosos,  poco  conocidos  y  erróneamen- 
te juzgados,  de  la  Historia  de  España;  Historia 
del  reinado  de  Carlos  IV;  Un  soldado  español  de 
veinte  siglos;  artículos  sin  número,  publicados  en 
La  Ilustración  Española  y  Americana  y  en  la  re- 
vista vascongada  Eusk-a!  Erria;  su  discurso  de 
recepción  en"  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
sus  conferencias  en  el  Centro  Militar  y  en  el  Ate- 
neo, y  una  porción  de  folletos  de  carácter  histó- 
rico: todo  esto  es  lo  que  constituye  sus  trabajos 
como  escritor.  Sobresale  en  este  buen  bagaje  li- 
terario su  admirable  olu-a,  de  intento  no  men- 
cionada. Historia  militar  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, obra  que  consta  de  catorce  gruesos 
volúmenes,  en  los  que  se  narra,  analiza  y  cri- 
tica todas  las  campañas  sostenidas  en  la  Penín- 
sula ibérica  por  los  ejércitos  ingleses,  portugue- 
ses y  españoles  contra  Francia,  nación  regida  por 
aquel  hombre  extraordinario,  cuyas  cenizas  re- 
posan á  orillas  del  Sena,  en  medio  del  pueblo 
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IVaiicéa,  al  ijue  tanto  amó,  según  dijera  el  mismo 
vencedor  du  Marengo  en  sus  postreros  instantes. 
Toda  esa  gran  obra,  escrita  jjor  orden  del  go- 
bierno (según  se  disiiuso  en  26  de  abril  de  1862), 
y  en  seguida  comenzada,  se  terminó  en  1903,  á 
los  cuarenta  y  un  años  de  darle  ¡)rincipio. 

-GÓMEZ  liK  BAiiUElto  (Edi:aiido):  Biog.  Li- 
terato español  contemporáneo,  n.  en  Madrid  el 
10  de  diciembre  de  1S86.  Cursó  en  la  Universi- 
dad Central   los  estudios  de  las  facultades  de 
Derecho  y  de  Filosolía  y  Letras.  Hizo  sus  pri- 
meras armas  en  las  letras  en  la  hoja  literaria  de 
El  JJÍa,  en  la  é|ioca  en  (jue  este  periódico,  liui- 
dado  por  el  mari|ués  de  líiscal,  competía  con  los 
piincijialcs  de  la  Corte,  y  en  la  antigua  Revista 
de.  España,  donde  uno  de  sus  primeros  trabajos 
l'ué  un  ensayo  liistórico  acerca  de  la  unión  de  las 
iglesias  griega  y  latina,  contestando  á  un  estudio 
que  sobre  el  mismo  tenia  había  publicado  Casto- 
lar;  traliajo  que  lo  granjeó  las  felicitaciones  y  la 
amistad  del  gran  orador.  Desde  1886  es  redac- 
tor de  La  Época,  periódico  en  ol  cual  tuvo  á  su 
cargo  la  crítica  literaria  y  on  que  unas  veces  con 
su  lirma  y  otras  con  el  seudónimo  Andrenio,  sa- 
cado del  Criticón  de  Gracián,  ha  |iublicado  nume- 
rosos artículos  y  crónicas  de  literatura,  política, 
sociología,  etc.  Con  el  mismo  seudónimo  ^ííiciir- 
uiu  viene  i>ulilicando  en  el  Nuevo  Mundo  lacró- 
nica  de  entrada  bajo  la  rúbrica  El  teatro  de  la 
l'ida.  Desdo  1895  tiene  á  su  cargo  la  crítica  li- 
teraria en  La  España  Moderna  y  desde  1899  en 
El  /)HjHf(.n:/a/,  donde  suc^edió  á  Clarín.  Es  direc- 
tor de  la  sección  de  literatura  moderna  (con  don 
Kamóu  D.  Teres)  en  la  revista  Cultura  Españo- 
la. Ha  colaborado  en  las  revistas  La  Lectura, 
Nuestro    Tiempo,    La   Ilustración   Española   y 
Americana  y  Blanco  y  Negro  y  en  otros  de  los 
principales  periódicos  do  España.  Ha  publicado, 
entre  otras  obras:   Letras  é  Ideas,  colección  de 
estudios  críticos;  Ensayo  sobre  la  condiciónjurí- 
dica  de  la  ?)iiyCT(publiiwlo  primeramente  en  La 
Jlevista  de  España).  Tamliién  es  autor  de  algu- 
nos  estudios  jurídicos,  entre   ellos   ,.n   estudio 
comparativo  sobre  la  organización  de  la  admi- 
nistración de  la  Hacienda  en  los  princijialcs  jiaí- 
scs  europeos,  escrito  en  colaboración  con  don 
Eleuterio    Delgado.    Ha   traducido   numerosas 
oln'as  jurídicas,  filosólieas  y  literarias  extranje- 
ras, entre  ellas:   Verdad,  de  Zola,  con  ¡irólogo; 
I;;  Historia  de  la  Filosofía,  de  Alfredo  Feuillée, 
cini   prólogo  y  notas;  el  Novísimo  concepto  del 
Derecho,  úv\  mismo  autor;  El  Mundo  como  Vo- 
luntad y  como  Rejn-escnt ación,  Ae  .Schopcnhauer; 
l.a  Interpretación  económica  de  la  Historia,  de 
Thosold  Kogers,  etc.  Ha  colaborado  en  diferen- 
tes periódicos  extranjeros,  entro  ellos:  II  Caja- 
ro,  de  Genova,  y  ic  Gaulois,de  París.  Entre'sus 
liublicaoiones  ligura  también  un  estudio  sobre 
Aie  'Teosofía  novísima,  escrito  sobre  la  liase  de 
una  conferencia  que  dio  en  el  Ateneo  de  Madrid 
acerca  de  dicho  tema. 

-GÓMi;7,  DU  BmuiN  (Feunaniio):  Hioff.  Ui- 
litar  osiiañol.  En  1808  era  ayudante  del  Cuerpo 
de  Guardias  de  Corps.  Acompañó  á  l'alafoxá  to- 
das sus  expediciones  y  condjates  en  los  dos  sitios 
de  Zaragoza,  habiendo  conquistado  por  su  bri- 
llante compi)rtannento,en  las  postrimerías  déla 
segunda  dclcnsa  (10  de  febrero  de  1809),  el  gra- 
do de  nuiriscal  de  campo,  que  le  fué  conlirmado 
por  la  ,lunta  Central  del  reino,  l'iisionero  de 
guerra  por  la  capitulación  y  conducido  á  Fran- 
cia, debiii  de  fugarse  en  el  camino,  y  harto  pronto, 
puesto  que  en  abril  de  1809  ya  estaba  en  Sevilla. 
Incorporado  en  el  mismo  año  á  las  tropas  que 
operaban  en  Extremadura,  obtuvo  el  cargo  de  co- 
mandante general  de  la  caballería  del  Ejército 
de  la  Iz(|uiiMda,  á  cuyo  frente  concurrió,  con  su 
habitual  ardimiento,  entre  otros  hechos  de  ar- 
inas,  á  la  rcñiila  aeciéju  ilo  Fiumto  de  Cantos  (15 
de  octubre  de  1810)  contra  los  franceses  acaudi- 
llados por  Mortier.  Terminada  la  guerra,  fué 
ugraciado,  en  1814,  con  el  gobierno  inilitary  po- 
lítico de  Ceuta,  que  tuvo  que  dejar  á  causa  de 
sus  opiniones  avanzadas,  pero  al  que  fué  elevado 
segunda  vez  desde  1820  á  1822.  En  1823  tuvo 
que  emigrar  á  Francia.  Acogióse  il  la  amnistía 
jiara  regresar  á  la  patria  y  volver  al  goce  do  sus 
Imnores  ndlitares,  y  en  ÍS34  fué  nombrado  co- 
"''"|^''"de  general  de  Guipúzcoa.  Al  morir,  en 
1852,  había  ya  alcanzado  el  empleo  de  teniente 
general. 

-GÓMEZ  DE  LOZADA  (Fr.  GabIÜEL):  Biog. 
Keligioso  mercedario  cspailol.  K.  en  Madrid  y 
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vistió  el  hábito  en  Toledo,  donde  profesó  el  6  de 
septiembre  de  1617.  Graduóse  de  maestro  en 
teología  Fué  rector  del  Colegio  de  Salamanca, 
y  catedrático  sustituto  de  su  universidad,  defi- 
nidor general,  y  dos  veces  redentor  en  Argel  en 
los  años  1664  y  1667,  rescatando  472  cautivos. 
Los  trabajos  que  iiadeeió  en  esta  empresa,  y  los 
que  vio  padecer  á  los  demás,  le  dieron  materia 
para  escribir  el  libro  Escuela  de  'Trabajos,  divi- 
dido en  cuatro  ¡lartes:  1.»,  del  cautiverio  más 
cruel  y  tirano;  2.",  noliciasygobicrnode  Argel; 
3.^  necesidad  y  conveniencia  de  la  redención  de 
cautivos  ciistianos;  4.",  el  mejor  cautivo  resca- 
tado, con  la  vida  del  santo  ínclito  mártir  fray 
Pedro  Pasíjual  (Madrid,  por  .luliáu  Paredes, 
1670,  en  4."}.  Tamliién  fué  elegido  dos  veces  vi- 
cario general  de  la  Kueva  España. 

-GÓMEZ  DE  Reguera  (Franci.sco):  Biog. 
Pintor  y  jioeta  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Va- 
lladolid.  No  se  tiene  más  noticias  de  él  y  de  sus 
obras  qiui  las  que  da  I.ope  de  Vega  en  el  si- 
guiente elogio  que  le  dedica  en  el  Laurel  de 
Apolo: 

¡Pero  cómo,  PIsuergn,  no  le  pides 
á  (Ion  Francisco  Gúnicz  que  presuma, 
con  divino  pincel  y  docta  pluma, 
ser  de  las  niu.sas  invencible  Alciiies? 
Dile  que  el  apellido  de  Reguera 
es  de  los  cuadros  del  jardín  de  Euterpe, 
que  como  arroyo  ó  cristalina  sierpe 
fertiliza  su  margen  li.songera; 
y  pues  el  premio  justamente  espera, 
dile  que  en  sus  medallas  se  retrate, 
y  que  él  nii.'ínio  se  escriba, 
si  quiere  que  su  nombre  se  dilate 
y  que  en  los  paralelos  del  sol  viva. 

-  GÓMEZ  DE  San-abkia  (GAuniKi.):  Biog.  Poe- 
ta español  del  siglo  xvii.  N.  en  Madrid  y  fué 
oidor  de  la  Iteal  ,\ud¡encia  de  Lima.  No  se  ha 
hallado  más  noticia  de  sus  obras  que  la  que  nos 
da  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo: 

Si  fué  don  Gabriel  Gómez  de  Sauabria 
aquel  cuya  sonora  lira  oíste 
en  el  prólogo  tierno  de  sus  años, 
aquel  cuya  nobleza  honró  á  Cantabria, 
aunque  la  cierta  en  la  virtud  consiste, 
¿qué  importa  que  por  mares  tan  extraños 
agora  viva  senador  <le  íjima, 
para<iue  tú  le  olvides, 
y  él  dejo  de  .ser  tuyo  si  le  pides 
favor  en  esta  empresa; 
que  ser  tu  hijo  estima 
y  las  musas  profesa 
con  tal  cuidado  y  tan  atenta  mano, 
que  habla  por  él  Marcial  en  castellano? 
Y  si  por  espnñol  poco  parece, 
quien  lo  dice  se  engaña; 
grande  alabanza  don  Gabriel  merece, 
porque  Marcial,  si  fácil  se  imagina, 
lia  niuelio  tiempo  que  salió  de  Hspaña, 
y  su  lengua  olvidó  por  la  latina, 
y  es  volvérsela  á  dar  acción  divina. 

-  GÓMEZ  DE  VivAXCO  (FiíANCiSfo):  Biog.  Es- 
critor esjiañol  del  siglo  xvii.  No  se  tiene  más 
noticias  de  él  y  de  sus  obras  que  las  que  da  Lope 
de  Vega  en  el  siguiente  elogio  que  le  dedica  en 
el  Laurel  de  Apolo: 

Mostróse  el  cielo  franco 
en  darle  erudición  maravillosa 
á  don  Francisco  Gémiez  ile  Vivanco, 
cuya  pluma  estudiosa, 
si  tuvo  igual,  fué  de  su  verso  y  prosa; 
porque  cualquiera  dellas  que  escribiera, 
única  perla  de  Cleopatra  fuera. 

-GÓMEZ  Lmaz  (Jo.sii):  Biog.  Marino  español, 
n.  el  2  de  abril  de  1838;  m.en  1901.  Ingresó  eu 
la  Armada  el  1.°  de  enero  de  1852.  En  1868, 
siendo  teniente  de  navio,  defendió  la  estación  de 
Cádiz  contra  los  revolucionarios,  y,  en  1873,  ha- 
llándose también  en  este  de|iartaniento,  cayó 
pri.sionero  de  los  cantonales,  que  se  habían  apo- 
derado de  La  Carraca.  Formó  parte  de  la  Comi- 
sión hidrográliea  del  apostadero  de  la  Habana, 
vocal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  direc- 
tor del  personal  del  Jlinisterio  do  Marinay.por 
últiino,  siendo  ya  contralnnranto,  ministro  de 
Marina  en  1899,  eu  el  gabinete  que  presidió  don 
Francisco  Silvela. 

-  GÓMEZ  Maxkiqite  (ALvüíANo):  ,9ío!7.  Poeta 
colond.iano,  n.  en  Hogotá  en  julio  de  1829;  m. 
en  1870.  En  1849  publicó  una  colección  de  y<oe- 
sías  con  el  título  de  Ecos  de  mi  lira;  en  1858  el 
poema  Consolaciones,  y  eu  Cartagena,  el  idilio 
Mi  7iant'ragio,  que  es  la  historia"  de  la  trágica 
muerte  de  su  esposa.  Compuso  eu  Nueva  York 
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su  poema  Luisa,  y  dejó  inédito  uu  drama  titu- 
lado Irene. 

-  GÓMEZ  OcAÑA  (José):  Biog.  Fisiólogo  espa- 
ñol contemporáneo,  n.  en  ilálaga  el  28  de  octu- 
bre de  1860.  Hizo  sus  estudios  de  Humanidades 
y  de  Medicina  en  el  Instituto  y  en  la  Universi- 
dad de  Granada.  Tan  notable  fué  su  aprovecha- 
miento, tanta  su  aplicación  y  tal  su  aniorá  los 
estudios  científicos,  que  en  todos  los  cursos,  bas- 
ta la  licenciatura,  alcanzó  notas  de  sobresalien- 
te, premios  y  iiensiones  de  las  otorgadas  á  la 
sazón  por  el  gobierno.  Los  profesores  del  claus- 
tro, admirando  las  extraordinarias  aptitudes  de 
Gómez  Ocaña,  decidieron  rendir  espléndido  ho- 
menaje á  su  talento  y  ])ropusieron  á  la  superio- 
ridad que  se  le  concediera  la  cruz  do  Isabel  la 
Católica;  la  petición  fué  justamente  atendida,  y 
los  piojionen tes  abonaron  los  gastos  del  diploma, 
y  los  condiscípulos  le  regahiron  las  insignias. 
Una  vez  doctorado,  ganó  cu  concurso  una  ]ilaza 
de  ayudante  de  clínica  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  la  Universidad  central.  Más  tarde,  hizo 
oposición  á  la  cátedra  de  Fisiología,  de  la  Es- 
cuela de  Cádiz,  y,  por  último,  pasó  á  desempeñar 
el  mismo  cargo,  después  de  brillante  oposición, 
en  Madrid.  Su  excelente  método  de  enseñanza, 
sus  profundos  conocimientos  científicos,  el  siste- 
ma de  prácticas  de  laboratorio  por  él  impuesto, 
han  dado  gran  impulso  al  estudio  de  la  Fisiolo- 
gía. Gómez  Ocaña,  entre  otras  obras  de  igual  ini- 
]iortancia,  lleva  escritas:  La  rida  de  Espaiin; 
Gobierno  nervioso  del  corazón;  un  vocabulario  de 
los  conceptos  que  al  corazón  y  los  efectos  cardía- 
cos se  refieren  en  el  Quijote;  Fisiología  de  la  eir- 
eulaciin;  Fisiología  del  cerebro;  Centros  ópticos 
del  cerebro;  Injluencia  de  los  nervios  jmeumogtis- 
trieos  sobre  el  ritmo  y  la  potencia  de  las  contrac- 
ciones cardiacas;  Investigaciones  sobre  el  tiroides 
y  medicaciones  tiroideas;  Fisiología  humana,  teó- 
rica y  experimental;  Funciones  del  azúcar  en  el 
organismo  humano;  Funciones  del  fósforo  en  la 
nutrición  del  hombre ;  Función  dinamógena  de  las 
cápsulas  suprarrenales;  Valor  relativo  de  las  lo- 
calizaciones  del  cerebro;  Bosf/ucjo  de  una  nuera 
teoría  de  la  visión,  y  Nuevos  hechos  y  viejas  hipó- 
tesis sobre  el  aparato  tiroides.  Gómez  Ocaña  es 
individuo  de  las  reales  academias  de  Medicina  y 
de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

-GÓMEZ  Pallete  (José):  Biog.  Militaresjia- 
fiol  contemporáneo.  N.  el  17  de  mayo  de  1845. 
Eu  1863  ingresó  en  la  Academia  de  Ingenieros. 
Fué  ascendido  á  general  de  brigada  en  enero  de 
1S98,  y  en  este  empleo  fué  vocal  de  la  Junta 
consultiva  de  Guerra  y  comandante  general  de 
ingenieros  de  la  tercera  región.  Siendo  jefe  de  la 
Sección  de  Ingenieros  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra, ascendió,  en  1907,  á  general  de  división.  El 
Sr.  Gómez  Pallete  es  un  militar  de  gran  entere- 
za de  carácter,  hombre  muycultoy  autor  de  va- 
rias obras  científicas,  entre  ellas  una  titulada 
Trigonometría  rectilínea  y  esférica. 

-GÓMEZ  Teixeiua  (Francisco):  Biog.  Ma- 
temático portugués  contemporáneo.  Es  profesor 
en  la  Escuela  Politécnica  de  Porto  y  antes  lo 
fué  en  la  universidad  do  Coindua;  director  del 
Jornal  das  Sciencias  malhcmaticas  e  astronómi- 
cas, individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
de  Lisboa,  y  autor,  entre  otras  obras,  de  la  teo- 
ría de  las  series  y  de  un  catálogo  de  curvas  geo- 
métricas, premiado  por  la  Keal  Academia  do 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Madrid, 
la  cual  va  le  había  nombrado  su  correspondien- 
te en  1889. 

-  GÓMEZ  Y  Marco  (Makiiel):  Biog.  Natural 
do  Alicante.  Maestro  eu  Artes  y  doctor  en  Teo- 
logía imr  la  universidad  de  Valencia  y  o|)Ositor 
á  cátedras  de  Filosofía,  vicario  perpetuo  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  apóstol,  aneja  á  la  igle- 
sia metropolitana  de  la  Sedo  valentina,  y  secre- 
tario de  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Falleció 
el  4  de  mayo  de  1766.  Publicó:  7iV<í/a  y  Consti- 
tuciones de  la  Tercera  Ord,  n  '  'i  primero 
de  la  Milicia  de  ./esucrisli'  la  /'ent- 
ienda de  Santo  Domingo,  c ¡     ...«;/  Miles 

para  su  inteligencia  y  obserraucia;  Bren  noticia 
de  la  Historia  de  la  Imagen  de  Hanto  Domingo 
en  el  Convento  de  Suriano;  Devoción  ulilhinm  de 
los  quince  martes  en  memoria  de  los  guiñee  mis- 
terios del  Santísimo  Hosario  (Valencia,  José  To- 
más Lucas,  1741,  8.°);  Respuesta  d  la  consulta 
sobre  las  explicaciones  de  una  aserta  moneda,  y 
lina  piedra  antigua  de  reciente  hallada;  Notas 
soltre  los  primeros  tersos  del  primer  libro  de  los 
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Maeabeos,  ó  discrUiciun  sobre  una  medalla  de 
Alejandro  el  Grande,  escrita  en  francés  -por  el 
R.  P.  y  Fr.  Alejandro  Javier  Panel,  déla  Com- 
paMade  Jesús  (Valencia,  JoséEstevaii  Dolz,  1763, 
4.°);  Breve  noticia  de  los  principios  y  progresos 
de  la  Academia  de  pintura,  escultura  y  arqui- 
tectura erigida  en  la  ciiidad  de  Valencia  Imjo  el 
titulo  de  Santa  Bárbara,  y  de  la  proporción  que 
tienen  sus  naturales  para  estas  Bellas  Artes(Ma,- 
drid,  Gabriel  Ramírez,  1757,  4.°  mayor). 

*  GOMEZNARRO:  Nist.  En  esta  aldea  de  Medi- 
na del  Campo  se  vieron  D. >'  Leonor,  viuda  del 
rey  de  Portugal,  y  1).  Juan  11,  sin  llegar  á  to- 
mar ningún  acuerdo.  En  enero  de  1515  tenía 
gran  inijiortancia  su  cofradía  denominada  de 
Nuestra  Señora  de  las  Medianas,  y  dos  años  des- 
luiés,  por  Real  provisión  de  8  de  abril,  se  evitó 
que  los  vecinos  de  este  lugar  consignieran  des- 
jjoblar  el  de  Valverde  valiéndose  de  diferentes 
medios,  con  objeto  de  usurparles  sus  prados  y 
términos.  En  el  siglo  xvi  pertenecía  á  la  tierra 
de  Medianas  bajo  el  nombre  de  Gómez  Naliarro, 
con  80  vecinos;  éstos  se  redujeron  á  46  en  el  año 
1646.  El  rey  otorgo  escritura  de  concierto  para 
la  venta  de  sus  alcabalas  á  D.  José  de  Dueñas 
Estrada  y  Manrinue  en  30  do  septiembre  de 
1753,  y  ;l  fines  de  la  decimoctava  centuria  era 
lugar  realengo  en  el  partido  de  Medina  del  Cam- 
po con  alcalde  pedáneo. 

*  GOMIA:  f.  tig.  Todo  lo  que  consume,  g.asta 
y  aniquila. 

-Comer  como  una  uomia:  fr.  fig.  que  se 
suele  aplicar  á  la  persona  que  come  vorazmente, 
comparándola  eon  lo  que  comería  una  gonúa  ó 
tarasca  si  fuera  ser  viviente. 

GÓMIDOS:  ni.  pl.  Qnim.  Grupo  en  el  cual  se 
incluye  todos  los  cuerpos  gomosos. 

GOMlFERO,  FERA  (de  gowa,  y  del  lat.  foro, 
de  /cire,  llevar):  adj.  CJue  tiene  ó  que  produce 
goma. 

GOMlS  (Fe.  FuANciscü):  Biug.  Natural  de 
Con  Crides,  reino  de  Valencia,  y  perteneciente  á 
la  orden  de  los  menores;  fué  nuiestro  de  Gramá- 
tica en  el  convento  de  Alcoy.  Escribió:  Oratio 
pro  obtinenda  Grammaliees  Magisterio  in  Selló- 
la Alcodiana  (Oribuela,  Antonio  Santamaría,  s. 
a.,  4.°);  Principio,  fundación  y  aumentos  del  se- 
minario (le  San  Buenaventura  de  ví¿foy(Orihuc- 
la,  Antonio  Santamaría,  s.  a.,  4.°). 

-GoMis  (José);  Biog.  Natural  de  Ontenien- 
te,  provincia  de  Valencia,  donde  nació  en  1791. 
En  la  capital  estudió  niúsieacon  el  fumoso  maes- 
tro de  capilla  de  la  catedral,  D.  José  Ponz,  ade- 
lantando tanto  en  el  divino  arte  que  en  el  año 
1817  fué  nombrado  director  de  la  música  del  se- 
gundo regimiento  de  artillería;  en  Madrid  des- 
empeñó, el  año  1820,  la  dirección  musical  de  la 
guardia  de  Su  Majestad;  en  1S23  pasó  á  París  y 
de  allí  á  Londres.  Publicó,  entre  otras  com- 
posiciones, un  cuarteto  titulado  El  Invierno;  el 
melodrama  «Sensibilidad  y  prudencia  ó  la  Al- 
deana en  Valencia;»  cavatinas  para  las  óperas 
de  Rossini  El  Barbero  de  Sevilla  y  Ricardo  y 
Zoraida;  el  cuarteto  La  Primavera;  Uéthode  de 
solfége  et  de  chant  compasee  et  dediée  á,  Madame 
Josephine  de  Yaborde  Buroni  (París,  Massus, 
1826,  fol.);  Zíoce  canciones  italianas  en  dos  dis- 
tintas colecciones;  una  colección  de  canciones  es- 
pañolas y  un  himno  á  la  divinidad. 

GOMITA:  f.  Qiiim.  Goma,  propiamente  dicha. 

*  GOMOR:  m.  Medida  de  capacidad  para  ári- 
dos, usada  por  los  antiguos  hebreos,  y  que  equi- 
valía, según  las  épocas,  de  uno  á  tres  litros.  Él 
gomor  era  la  ración  diaria  de  maná  cpie  recibía 
cada  uno  de  los  israelitas  en  el  desierto  (Ji.ro- 
do,  XVI,  16),  cantidad  que  valuaban  los  rabinos 
en  cuarenta  y  tres  huevos  y  medio,  ó  sea  la  ca- 
pacidad necesaria  para  contenerlos.  Lamy  dice 
que  esta  medida  era  equivalente  á  un  cuartillo 
de  celemín  ó  sea  cuarenta  y  tres  pulgadas  cúbi- 
cas y  una  décima.  El  Sr.  Caminero  discrepa  de 
esta  opinión  y  cree  que  equivalía  á  poco  más  de 
medio  celemín. 

GOMORRESINOSO,  SA:  adj.  Que  contiene  go- 
ma y  resina,  ó  que  participa  de  la  naturaleza  de 
ambas  substancias. 

GOMOSiS:  f.  Bot.  Producción  exagerada  de 
goma  en  algunos  árboles  frutales. 

-GoMosiS:  Enfermedad  del  naranjo  (V,  iVa- 
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ranjos,  en  nuestro  artículo  Destructivo,  va: 
METAMoiti'OSis  DESTiiucTiVA,  en  este  mismo 
Apéndice,  pág.  909,  col.  2.°). 

*  GOMOSO,  SA:  Paiol.  TuMOR  ooMOSO:  Sin. 
de  Goma  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Di c- 

CIONAEIO). 

GOMOT  (Pei)Uo  Eugenio  Hipólito):  Biog. 
Político  y  escritor  francés  contem¡ioráneo,  n.  en 
Riom  en  1837.  Ingresó  el  año  1864  en  la  magis- 
tratura y  fué  nombrado  procurador  de  la  repú- 
blica en  .su  ciudad  natal.  .Su  consecuencia  políti- 
ca y  acendrado  patriotismo  le  grangearon  la  es- 
timación desús  conciudadanos,  ydes]iués  de  ha- 
ber sido  elegido  varias  veces  diputado,  alcanzó 
la  cartera  de  ministro  de  Agricultura,  cargo  que 
desempeñó  con  inteligente  actividad  y  reconoci- 
da integridad.  Amante  también  de  la  literatura, 
publicó  algunas  obras,  de  lasque  sólo  citaremos 
como  notaliles:  L'abbayc  de  Mozat  j  Le  cháteau 
de  Tour-Noél. 

GOMPERZ  (Teohoru):  Biog.  Filólogo  alenuln 
contemporáneo,  n.  en  Brunn  en  1832.  Discípu- 
lo del  célebre  IJonitz,  en  Viena,  desempeñó  en 
esta  capital  la  cátedra  de  Filología  clásica.  Lo- 
gró en  poco  tiempo  adquirir  fama  universal ,  por 
haber  descifrado  los  escritos  que  se  hallaron  en 
las  excavaciones  de  Hcrculano.  A  esos  trabajos 
se  deben  las  siguientes  publicaciones:  Philodemi 
Epicurei  de  ira  líber;  Eslndios  sobre  Herculano; 
Nuevos  fragmentos  de  Epicuro;  La  doctrina  de 
Tícráclito  y  lo  que  ha  quedado  de  su  obra;  Filo- 
drmo  y  las  obras  de  estética  de  la  biblioteca  de 
Hcrculano;  pero  su  obra  maestra  es  una  historia 
de  la  filosofía  griega,  titulada:  Los  pensadores 
griegos:  Historia  de  la  filosofía  apitigua. 

GOMUCA:  f.  ^^ús.  Cuerno  ó  caracola  que  usan 
los  indios,  y  cuyo  nombre  significa  «boca  de 
vaca»  por  su  parecido  con  la  de  este  animal. 
Produce  un  sonido  bastante  grave. 

GONACIO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
ncidos  de  la  familia  de  losargiópidos.  Compren- 
de algunas  especies  del  hemisl'erio  boreal,  que  se 
distinguen  por  tener  el  cuerpo  pequeño,  de  color 
negro  ó  rojizo,  y  las  patas  rojas. 

GONADA:  f.  Artill.  Pieza  muy  semejante  á  la 
carroñada,  montada  sobre  cureña  y  de  más  al- 
cance que  aquélla,  pero  de  menos  que  un  cañón 
ordinario. 

GONALGIA  (del  gr.  gónu,  rodilla,  y  algos,  elí- 
geos, dolor):  I.  Pato!.  Dolor  localizado  en  la  ro- 
dilla. 

GONÁLGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  gonalgia. 

GONANGIO  (del  gr.  ganos,  semilla,  y  aggeion, 
vaso,  cavidad):  ni.  Zool.  Saco  quitinoso  que 
contiene  los  gonóforos  (V.  Gonosomü  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

GONARCA  (del  gr.  gOnia,  dardo,  asta):  f.  Es- 
pecie de  cuadrante  solar,  trazado  en  diferentes 
caras  de  un  poliedro. 

CONATO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  cefa- 
lópodos dibranquios,  de  la  familia  de  los  onico- 
téutidos.  Comprende  varias  especies  caracterís- 
ticas de  los  mares  boreales. 

GONATODO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  sau- 
rios crasilingües,  de  la  familia  de  los  gecótidos. 
Comprende  algunas  especies  indomalayas,  nota^ 
bles  por  la  finura  y  longitud  de  sus  dedos. 

GONDO:  m.  Filul.  Idioma  dravidiano,  que  se 
habla  en  algunas  legiones  montañosas  de  la 
India. 

GONdrecourt  (Enrique  Anuel  Akísti- 
UES):  Biog.  General  y  escritor  francés,  n.  en 
Guadalupe  en  1816;  m.  en  Albi  en  1876.  Estu- 
dió en  Saint-Cyr  la  carrera  militaré  hizo  la  cam- 
paña de  Argelia,  llegando  á  lograr  ]ior  méritos 
de  guerra  el  empleo  de  general  de  brigada.  Des- 
fiués  le  nombraron  director  de  la  escuela  militar 
de  Saint-Cyr.  Luchó  contra  Alemania,  y,  al  as- 
cender á  general  de  división,  le  fué  conferido  el 
cargo  de  inspector  del  arma  de  caballería.  Fácil 
y  elegante  en  el  estilo,  dedicóse  con  amoral  cul- 
tivo de  las  letras  y  produjo  gran  niimero  de  no- 
velas, de  las  cuales  pueden  considerarse  como 
más  notables  las  tituladas:  Les  dernicrs  Kerven; 
Médine;  La  marquise  de  Cadcuil;  Les  peches 
mignons;  Mademoisclle do  Cardonne;y  La  guerre 
ct  ses  engins. 
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GONDULA:  Hit.  En  las  leyendas  del  Norte, 
una  de  las  dio-sas  que  presidían  los  combates  y 
conducían  á  Odin  las  almas  de  los  héroes  muer- 
tos en  las  batallas.  Se  la  representaba  á  caballo, 
cubierta  de  casco  y  escudo. 

GONELA  (del  ital.  gonnella,  basqnifia,  saya): 
f.  Esjiecie  de  saya  usada  antiguamente  por  las 
damas  aragonesas. 

-GoNELA:  Biog.  Bufón  del  duque  Boreo  de 
Feriara,  que  vivía  en  el  siglo  xv,  y  de  cuj'o  ca- 
ballo refiere  la  historia  que  se  hallaba  en  los 
huesos  y  el  pellejo. 

-Tener  más  faltas,  ó  tachas, que  el  ca- 
ballo DE  Gonela:  loe.  fig.  y  fam.  que  se  usa 
para  ponderar  los  muchos  defectos  ó  imperfec- 
ciones que  tiene  alguna  persona  ó  cosa. 

Fué  luego  á  ver  (don  Quijote)  á  su  rocín,  y 
aunque  tenia  más  cuartos  que  un  leal,  y  mus 
tachas  que  el  caballo  de  Gonela,  que  íantum 
2)dlisetossa  fuit,  le  pareció  que  ni  el  Bucéfalo 
lie  Alejandro,  ui  Babieca  el  del  Cid,  con  él  se 
igualaban. 

Cervantes, 

GONFINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  or- 
tópteros seudoneuióptciüs,  de  la  familia  de  b.- 
libelúlidos,  cuyo  tipo  es  el  género  gonfo. 

GONFOSIS  (del  gr.  gómfos,  clavo):  f.  Anat. 
Articulación  inmóvil,  en  la  cual  un  hueso  se 
llalla  encajado  en  una  cavidad  á  la  manera  de  un 
clavo  en  su  agujero.  Un  ejemplo  de  gonfosis  es 
la  im)ilantación  de  los  dientes  en  sus  respecti- 
vos alvéolos. 

GONFOSO:  m.  Zool,  Género  de  peces  acan- 
tójiteros,  de  la  familia  de  los  lábridos.  Com- 
prende tres  ó  cuatro  especies  características  del 
océano  Indico,  las  cuales  se  distinguen  por  te- 
ner el  cuerpo  ovalado  y  comprimido,  y  la  boca 
prolongada  en  forma  de  pico  de  ave. 

GONFOSOIDEO:  m,  PaVfoní.  Especie  de  bacilo 
fósil,  que  presenta  un  esporo  bastante  volumi- 
noso en  una  de  sus  extremidades  y  que  recuerda, 
por  su  forma,  el  bacilo  del  tétanos. 

GONFRENEO,  A:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante al  género  gonfrena. 

GONG:  m.  Mus.  Instrumento  de  percusión, 
llamado  también  tam-tam,  compuesto  de  una 
]ilaca  circular  de  bordes  alzados,  como  los  del 
aro  del  pandero,  que  se  pone  en  vibración  por 
el  choque  de  un  martillo  ó  mazo. 

Los  instrumentos  autófonos  chinos,  fundados 
en  una  serie  de  gongs  suspendidos  ó  colocados 
solirc  soportes  especiales,  son  nuhierosos. 

Hay  dos  especies  de  gongs:  el  «gong  macho» 
ó  1/0)1,  cuyo  fondo  es  unido,  y  el  «gong  hem- 
bra» ó  yin,  que  presenta  una  cavidad  en  el  jiun- 
to  central  de  la  placa  vibrante.  Los  mandarines 
se  hacen  proceder  de  dos  tañedores  de  gong, 
como  anunciando  el  paso  de  un  personaje,  cuyo 
rango  y  calidad  se  determinan  mediante  cierto 
número  de  golpes  dados  en  intervalos  iguales. 

GONGILANGIO  (del  gr.  goggúlos,  redondo,  y 
aggeion,  vaso,  cavidad):  m.  Bot.  Parte  de  las 
plantas  criptógamas  que  contiene  los  cuerpos 
reproductores. 

GONGILAR  (de  gongilo):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
un  modo  de  reproducción  asexual,  sin.  de  Ge- 
míparo (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

GONGILIDIELO;  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  argiópidos.  Com- 
prende unas  quince  especies,  principalmente  eu- 
rojieas,  que  se  distinguen  por  su  pequeño  tama- 
ño y  su  color  rojizo,  v  por  tener  liso  el  céfalo- 
tórax. 

GONÜILIDIO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  argió]iidos.  Com- 
]ireiide  una  sola  es]iecie,  de  tamaño  regular,  cu- 
yos individuos  viven  bajo  el  musgo  en  los  bos- 
ques de  Europa. 

GONGIS:  m,  pl.  La  última  de  las  cuatro  sectas 
de  los  banianos.  Comprende  los  faquires,  los  er- 
mitaños y  los  misioneros.  Hacen  profesión  de 
reconocer  un  Dios  creador  y  conservador  de  to- 
das las  cosas,  al  cual  representan  bajo  diversas 
formas.  Se  los  tiene  por  santos,  y  no  ejercitan 
profesión  alguna.  Parte  de  su  santidad  consiste 
en  no  comer  nada  que  no  esté  preparado  con  bo- 
ñiga de  vaca,  que  consideran  sagrada.  Despre- 
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cían  los  bienes  y  placeres  de  la  vida  y  se  entregan 
i  las  mayores  austeridades.  La  mayoría  van  des- 
nudos y  se  alimentan  de  hicrlia  y  frutos  silves- 
tres. Nuiiea  se  lavan,  ni  se  peinan,  ui  se  cortan 
el  cabello  ó  la  barba.  Muchos  se  someten  aun 
jefe  á  quien  tributan  gran  veneración.  Hay  otros 
que  no  piden,  pei'o  la  opinión  que  se  tiene  de  su 
santidad  hace  que  el  pueblo  corra  á  ofrecerles 
víveres.  Se  entregan  á  mortificaciones  increíbles, 
y  hay  mujeres  que  abrazan  tan  duro  estado.  Los 
pobres  les  entregan  con  frecuencia  íl  sus  hijos, 
jiara  que,  ejercitdndoso  en  la  austeridad,  pue- 
dan scjíuir  luego  tan  santa  profesión. 

GONGORISTA:  s.  com.  Partidario  del  gongo- 
rismo. 

GONGORlSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  gongori^imo. 

GONQORIZAR:  n.  Incurrii  en  los  vicios  del 
gongoriamo  ó  culteranismo.  ||  Escribir  ó  hablar 
á  lo  gongorino. 

Las  nnisicas  festivas 
que  se  usan  en  Cabanas 
son,  corno  en  ]as  mouta£iaSj 
gaitas  y  tamboriles: 
al  baile  van  ülalbis,  Blases,  Giles; 
trovas  cantan,  no  cultas  por  extrañas, 
que  allá  uo  se  autorizan 
los  que  al  uso  de  ahora  GONOOrizaN. 

Tiiiso  DE  Molina. 

GoNaOBiZAR  con  elocuencia  campamuia. 
Estebanilli)  González. 

GONGUÉ:  m.  j1/«s.  Instrumento  de  forma  muy 
]iriiiiit¡va,  usado  en  Argel.  Compóncsc  de  una 
caja  sonora  redondeada,  sobi'e  cuyos  bordes  se 
lia  tendido  una  membrana  y  so  ha  colocado  un 
mástil  sin  clavija  de  ningún  genero.  Tiéndese  la 
única  cucrila  del  instniniento,  adhiriéndola  al 
mástil  por  medio  de  una  tira  de  cuero  enrollada 
alrededor  do  la  extreiuidad  superior  de  aquél. 
Ija  cuerda  es  de  crines  de  caballo. 

CONIASMÓMETRO  (del  gr.  goniasmós,  dispo- 
sición en  ángulo,  y  mclron,  medida):  in.  Instru- 
mento de  topogral'ía  quo  sirvo  para  medir  ángu- 
los. II  GoxiÚMEriiü. 

GONICELO:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  co- 
leó|itcri)s  pc'itámeros,  de  la  familia  de  los  crip- 
tofágidos,  creado  para  clasilicar  algunas  espe- 
cies centroanierieanas  recientemente  descubier- 
tas, que  viven  en  los  detritos  vegetales, 

CONIDIO  (del  gr.  góitos,  ó  gonS,  semilla);  m. 
Kmbriol.  Hin.  doCoNiiiio,  ensuacep.  de  cuerpo 
reproductor,  femenino,  de  algunas  especies  de 
hongos. 

-  GoNiuio  (del  gr.  gñnidion,  ángulo  pequeño): 
I!út.  Género  de  ulváceas.  Comprende  unas  cator- 
'■!•  especies  de  algas  de  células  redondas,  algunas 
de  las  cuales  se  encuentran  en  el  estómago  del 
hombre. 

GOnImiCO.  MICA:  adj.  Bot.  Se  dice  do  la  ex- 
paiisiiui  li  dihitaciiin  de  los  liqúenes  que  resulta 
ue  la  aglomeración  de  gonidios. 

^GONIO   (del  gr.   gónos,   ó  goní,  semilla):  m. 

Emhriol.  Célula  de  la  serio  do  los  elementos  se- 
I  XUales.  Se  llama  ooganio  cuando  pertenece  á  los 

llementos  femeninos  que  dan  origen  al  huevo,  y 
,  rmaíogoiíío  si  corrcsiionde  á  loa  masculinos 
)  donde  procodo  el  espermatozoide. 

-GoNio:  Antrop.  Sin.  de  Gonión(V.  en  este 
psmo  Apéndice). 

-GoNio:  Borde  inferior  del  pico  de  las  aves, 
Isdo  el  ángulo  del  montón  á  la  niixa  (V.  Pioo, 
fcoí.,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
iMUu). 

[goniocÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
iurios  de  la  familia  de  los  agámidos.  Compren- 
I  veinticinco  especies  de  la  India  y  de  Oeca- 
na,  quo  se  distinguen  por  su  tamaflo  grande  y 
^  forma  iiiramidal  de  su  cabeza. 

QONIOCTENO  (del  gr.  gdnia,  ángulo,  y  klás, 
UnÓ8,  objeto  dentado,  mandíbula):  m.  Zool. 
iénovo  de  insectos  eolecípteros  eriptopentáme- 
bs,  de  la  familia  do  los  crisomélidos,  tribu  de  los 
pisonielinos.  Comprende  numerosas  especies  que 
^hallan  principalmente  distribuidas  por  el  he- 
tisferio  boreal. 

GONIODÁCTILO  (del  gr.  góiiia.  ángulo,  y  dúk. 
lulos,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios 
To.\IO  XXVII,  Apéndice  n 
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crasilingixs.  Comprende  varias  especies  que  ha- 
bitan cu  la  América  tropical. 

GONIÓDERO  (del  gr.  gónia,  ángulo,  y  déré, 
cuello,  garganta):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  heterómeros,  de  la  familia  de  loste- 
nebriónidos.  Comprende  cinco  ó  seis  especies, 
originarias  de  la  América  del  Sur,  que  se  distin- 
guen por  su  tamaño  regular  y  su  cuerpo  alarga- 
do, de  color  negro,  obscuro  ó  amarillento. 

GONIODÓRIDO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  opistobranqniosdermatobranquios 
de  la  familia  de  loa  iiolicéridos.  Comprende  algu- 
nas especies  características  de  los  mares  do  Eu- 
ropa y  que  se  distinguen  ¡lor  tener  el  cuerpo 
desnudo,  con  tubérculos  ó  granulaciones  en  el 
dorso. 

GONIOFÓLIDOS:  ni.  pl.  I'a/coiU.  Familia  de 
reptiles  hidrusaurios,  cuyo  tipo  es  el  género  go- 
niofólido, 

QONIÓGENO,  GENA  (del  gr.  gdnia,  ángulo,  y 
génesis,  generación,  origen):  adj.  Miner,  Se  dice 
de  los  cristales  originados  por  decrecimientos 
([ue  se  producen  sólo  en  los  ángulos  y  de  una 
manera  desigual. 

GONIologIa  (del  gr.  gOnia,  ángulo,  y  lógof, 
tratado):  f.  Teoría  de  la  medida  de  los  ángulos. 

GONIOMETRIa  (del  gr.  gúnla,  ángulo,  y  iné- 
trun,  medida):  f.  Arte  de  medir  los  ángulos. 

GONiOMÉTRiCO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  á  la  goniometría,  ó  al  goniómetro. 

'  GONIÓMETRO:  m.  Antrop.  Instrumento 
usado  para  mi'dir  el  ángulo  lácial. 

GONIOMICETOS  (del  gr.  gñn'ta,  iu<¿\úo,y  mú- 
kés,  inúkClos,  hongo):  m.  pl.  Bot.  Grupo  de  hon- 
gos incluido  en  la  familia  de  las  uredíueas. 

GONIÓN  (del  gr.  gCnía,  ángulo):  m.  Antrop. 
Angula  de  la  mandíbula  inferior.  II  Punto  del 
rostro  que  corresponde  al  vértice  de  dicho  án- 
gulo. 

GONIOPTÉRIDO,  RIDA  (del  gr.  gráíiía,  ángulo, 
y  ptéris,  píéridox,  helécho):  adj.  Se  dice  de  los 
heléchos  que  tienen  el  tallo  doblado  en  ángulo. 

-GoNloi'TiílUDO:  ni.  l'alcont.  Género  de  he- 
lechos  fósiles  caracterizado  por  tener  los  soros 
protegidos  por  la  indusia  é  insertos  en  la  parte 
media  de  las  lurviaciones  laterales. 

GONIOPTERiNOS:m.  pl.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros criptopcntámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  cuyo  tipo  es  el  género  gonióptero. 

GONIÓPTERO  (delgr.  gCnía,  ángulo, y  p¿cr<í« , 
ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopcntámeros,  de  la  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  unas  quince  especies  que  se 
distinguen  jior  tener  el  cuerpo  ovalado  y  los  te- 
gumentos cubiertos  de  orificios. 

GONIOSOMO  (del  gr.  gónla,  ángulo,  y  s6ma, 
cuerjio):  m.  Palcont.  Géneio  de  moluscos  lame- 
libranquios sifonados,  de  la  familia  de  losciprí- 
uidos.  Comprende  algunas  especies  característi- 
cas del  terreno  cretáceo  de  la  América  del  Norte. 

-GoNiosoiio:  Zool.  Género  de  peces  fisósto- 
mos,  de  la  familia  délos  salmónidos.  Compren- 
de varias  especies  marinas,  de  cuerpo  alargado, 
notables  ])or  el  hermoso  pigmento  nacarino  quo 
se  extrae  do  su  vejiga  y  quo  le  ha  valido  el  nom- 
bre de  argentina. 

GONIOSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  ginia,  ángulo, 
y  sjicriiHi,  soniilla):  adj.  Bot.  So  dice  de  las  plan- 
tas que  producen  semillas  angulosas. 

GONIPO:  ni.  Zool.  Género  do  insectos  dípte- 
ros braquíceros,  de  la  familia  de  los  asílidos. 
Comprende  varias  especies  europeas,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  el  cuerpo  muy  largo  y  el  ab- 
domen clavifornie. 

GONNE  (Maud):  Biog.  Patriota  irlandesa  con- 
temporánea, n.  en  Kerrven  en  1S66.  Hija  de  un 
oficial  del  ejército  inglés,  quedó  huérfana  a  los 
veintitrés  años  y  en  posesión  de  una  fortuna 
considerable,  que  la  permitió  vivir  con  indepen- 
dencia. Desde  luego  puso  empeño  singular  en  el 
alivio  de  la  suerte  que  corrían  sus  desgraciados 
compatriotas,  á  quienes  trataba  como  esclavosla 
poderosa  Inglaterra,  y  emprendió  una  vigorosii 
campaña  de  emancipación,  llegando  á  hacerse 
célebre  y  temible  á  veces  por  sus  discursos  de 
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ropaganda  y  rabiosa  oposición  ú  la  metrópoli. 

08  irlandeses  adoran  en  ella,  considerándola 
como  la  redentora  de  sus  males.  Con  objeto  de 
proseguir  sus  trabajos  de  propaganda,  ¡lasó  á 
París,  regresó  á  Inglaterra,  luudó  la  revista 
La  irlanda  libre,  dio  conferencias  en  Aniérica, 
tomó  parte  en  las  nianiléstacionescontraChani- 
berlain,  con  motivo  de  la  guerra  del  Transvaal, 
y,  por  último,  recogió  en  los  Estados  Unidos 
sumas  considerables  para  el  socorro  de  sus  com- 
patriotas. 

GONOCÉFALO  (del  gr.  ginía,  ángulo,  cufla, 
y  kefaU,  cabeza):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  heterómeros,  de  la  familia  délos  te- 
nebriónidos,  tribu  de  los  opatrinos.  Com[irende 
gran  número  de  especies  del  antiguo  continente 
que  se  distinguen  por  su  tamaño  jiequeñoy  color 
grisáceo. 

CONÓCELE  (del  gr.  gúnos,  semilla,  y  k(U,  tu- 
mor): 111.  I'alol.  Tumor  formado  por  la  acumu- 
lación mórbida  de  csperma  en  los  vasos  semi- 
níferos. 

-  GoNOCELK  (del  gr.  gómi,  rodilla,  y  kélé,  tu- 
mor): I'atol.  Hinchazón  de  la  rodilla. 

GONOCERiNOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos heniíjiteros  heterópteros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero gonocero. 

GONÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
niíjiteros heterópteros,  de  la  familia  de  los  co- 
reidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  gonocerinos.  Com- 
prende cuatro  especies  europeas,  caracterizadas 
por  su  forma  alargada  y  elegante  y  sus  antenas 
dobladas  en  ángulo. 

GONOCOCCIA:  f.  Palol.  Enfermedad,  local  ó 
general,  originada  por  la  presencia  del  gonococo 
en  el  organismo,  ya  por  transporte  de  este  mi- 
crobio que  se  instala  en  puntos  lejanos  (en  las 
articulaciones,  especialmente,  y  alguna  vez  en 
el  endocardio),  ya  por  la  acción  de  las  toxinas 
que  obran  sobre  los  riflones,  la  piel  ó  el  sistema 
nervioso. 

GONOCORISIA  (del  gr.  goní,  generación,  sexo, 
y  jSrisií,  división,  separación):  f.  Biol.  Sin.  de 
GoNocdUi.sMo  (V.  en  este  mismo  Ai'í.NDiCE). 

QONOCORISMO  (del  gr.  goni,  generación,  se- 
xo, y  jCriamós,  división,  se|iaracióu):  f.  Biol. 
Diferenciación  sexual  en  los  animales  y  plantas. 
Se  usa  este  vocablo  en  contraposición  á  herma- 
froditismo, ó  reunión  en  nn  mismo  individuo 
de  los  órganos  reproductores  masculinos  y  feme- 
ninos. 

GONOEMIA  (de  gonococo  y  del  gr.  hdima,  san- 
gre): f.  Palol.  Gonococcia  generalizada  por  ])ene- 
tración  del  gonococo  en  la  sangre  y  consiguiente 
infección  del  torrente  circulatorio. 

'  GONÓFORO  (del  gr.  gónos,  semilla,  y  foros, 
que  lleva):  ni.  Bol.  Prolongación  del  receptáculo 
quo  salo  del  l'ondo  del  cáliz  y  sostiene  los  estam- 
bres y  el  pistilo:  sin.  do  GiNÓFOito. 

GONOLOBEO,  BEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  seme- 
jante al  género  gonolobo. 

QONOMANCIA  (del  gr.  goní,  procreación,  y 
manida,  adivinación):  f.  Modo  de  adivinación 
que,  inspirándose  en  la  supuesta  inlluencia  que 
los  astros  ejercen  sobre  los  seres,  pretende  pre- 
decir el  sexo  de  los  niños. 

CONOmAntico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  gonomancia.  ||  Que  practica  esta  arte 
adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

GONON  (Pedro  María):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Lyón  en  1S04:  m.  en  1S!>2.  Se  dedicó 
desde  joven  y  con  preferencia  á  trabajos  histó- 
ricos, escribiendo  varias  obras  notables  en  ese 
género,  de  las  que  pueden  citarse  como  superio- 
res las  tituladas:  Biografía  histórica  de  la  ciu- 
dad de  Lyón,  y  Documentos  históricos  sobre  la  vi- 
da y  costumbres  de  Lvisn  Lahis. 

GONONOO  ó  CONONGIO  Mel  gr.  gónos,  semi- 
lla, y  aggeion,  vaso,  cavidad):  m.  V.  GoXAKOlo 
en  este  mismo  AniNiiiCE. 

CONOPLACINOS:  m.  pl,  Zool.  Tribu  de  crus- 
táceos dcoáiiodos  braquiuros,  cuyo  tipo  es  el  ge- 
nero gonoplaeido. 

GONOPO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros heterómeros,  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  opatrinos.  Comprende  cinco 
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especies  alVieauas,  que  se  distinguen  por  su  gian 
tamaño  y  su  color  negro  y  brillante. 

GONOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
niíi>tt'ros  lieterópteros,  de  la  familia  de  los  peu- 
'tatómidos,  tribu  de  los  íiloeeralinos.  Comprende 
algunas  especies  jiropias  de  las  regiones  tropica- 
les del  mundo  antiguo,  que  se  distinguen  por  su 
color  amarillo  y  rojizo. 

GONORREICO,  CA:  adj.  l'alul.  Perteneciente 
ó  relativo  i,  la  gonorrea. 

GONOS:  m.  pl.  Sacerdotes  de  la  isla  de  Cei- 
lán.  Viven  de  las  limosnas  y  presentes  que  les 
luicen  los  devotos.  Cuando  un  síngales  ha  l'or- 
uiado  la  resolución  de  convertirse,  hace  llamar 
á  un  gono,  que  llega  con  gran  aparato  y  bajo  un 
dosel  que  sostienen  cuatro  hombres.  El  peni- 
tente le  recibe  como  á  un  ángel  tutelar  y  le  ob- 
sequia y  regala  uno  o  dos  días  que  le  retiene  en 
su  casa,  tiempo  que  emplea  el  gono  en  exhortar 
é  instruir  al  neófito.  Entre  estas  instrucciones 
tigura  un  cántico  que  contiene  los  princi]iales 
jiuntos  de  su  religión. 

GONOSAN:  ni.  Quim.  y  Tcraji.  Solución  de  la 
resina  de  una  especie  de  piperácea  (Pipcr  methys- 
ticum)  en  la  esencia  de  sándalo. 

El  Dr.  Renault  ha  ensayado  este  nuevo  pro- 
ducto contra  la  blenorragia,  y  ha  obtenido  los 
resultados  siguientes:  1.°  Acción  sedativa  muy 
ju'ouuuciada  contra  los  dolores  de  la  niicoión; 
2."  .loción  antioatarral ;  3.°  No  determina  fenó- 
menos de  intolerancia  (dolores  lumbares,  per- 
turbaciones digestivas,  etc. ). 

El  gonosan  se  prescribe  en  dosis  de  seis  cáp- 
sulas durante  los  dos  primeros  días  y  de  nueve 
en  los  días  siguientes.  Se  administra  en  tres  ve- 
ces con  un  poco  de  agua  antes  de  cada  comida. 

GONOSFERIA  (del  gr.  ganos,  semilla,  y  s/at- 
ra,  glolio,  esfera):  f.  Embriol.  Órgano  femenino 
de  los  hongos  que  se  reproducen  por  conjuga- 
ción. 

GONOTECA  (del  gr.  ciónos,  semilla,  y  zéké,  es- 
tudie, caja):  f.  Zool.  Cáliz  quitinoso  en  que  se 
hallan  contenidos  los  gouozoides. 

GONOZOIDES  (del  gr.  ganos,  semilla,  dsóon, 
animal,  y  eidos,  asjiecto):  ni.  pl.  Zool.  Indivi- 
duos reproductores  en  las  colonias  de  hidrarios. 
Sus  formas  son  variadísimas,  desde  la  de  medu- 
sa libre  á  la  de  un  simple  tubérculo,  como  se 
observa  en  los  gonóforos  de  la  hidra.  En  las  cam- 
¡lanularias,  los  gouozoides  están  protegidos  por 
un  cáliz  quitinoso  llamado  gonoteca. 

GONSE(Luis);  Bior/.  Escritor  y  crítico  francés, 
n.  en  París  en  1846.  Ocupó  el  cargo  de  redactor 
jefe  de  La  Gaceta  de  Bellas  Artes  y  la  Crónica 
di:  las  Artes.  Dirigió  la  publicación  de  tres  gran- 
des obras,  escritas  en  colaboración  con  varios 
autores  de  nota:  Vart  anciev  á  Vevposüion  de 
1878;  L'art  moderne  á  V exposüioii  de  1878;  Les 
beaiix-arts  et  les  arts  décoratifs  á  Vexposition  de 
1878.  Sobre  todas,  su  obra  La  sculpture  fran- 
(in.ise  de/mis  le  XIV"  siécle,  de  ciencia  sólida  y 
vasta,  vino  á  llenar  una  laguna  que  durante  mu- 
cho tiempo  se  advertía  en  la  historia  general  del 
arte  fraiieés. 

GONTIERO  (GÜNTER,  en  alemán)  VlCTOR: 
Biog.  Actual  príncipe  de  Schwarzburg-Rudols- 
tadt,  n.  en  Rudolstadt  el  21  de  agosto  de  1852. 
Sucedió  á  su  primo  el  príncipe  Jorge  el  19  de  ene- 
ro de  1890.  Casó  en  9  de  diciembre  de  1891  con 
Ana  Luisa,  princesa  de  Schónburg-Valdenburg. 

GONTRÁN:  Biog.  Rey  merovingio  de  Orleáns. 
Deseoso  de  vengar  la  muerte  de  su  sobrina  In- 
gunda,  esposa  de  Hermenegildo,  y  de  extender 
su  territoi'io  á  costa  de  los  visigodos,  atacó  por 
ambos  lados  á  sus  enemigos,  siendo  vencido  por 
Leovigildo  y  Recaredo.  Muerto  Leovigildo,  su- 
bió al  trono  Recaredo,  que  trató  de  reconciliarse 
con  Gontrán;  pero  esteno  quiso,  pues  además  de 
acordarse  de  las  derrotas  sufridas,  no  podía  re- 
nunciar al  hermoso  país  de  la  Septimania,  y  se 
negó  á  recibir  la  embajada  de  Recaredo,  lo  que 
aumentó  el  rencor  entre  ambos,  dando  motivo 
á  sublevaciones  y  atropellos  mantenidos  secreta- 
mente por  Gontrán.  Recaredo  supo,  sin  embar- 
go, vencer  á  los  conspiradores  y  retuvo  presos  á 
muchos  parciales  de  Gontrán,  á.  quien  sucedió 
en  el  trono  su  hijo  Teodorico. 

-  Gontrán:  Biog.  Duque  de  Auvernia,  m.  en 
587.  Acaudilló  las  huestes  de  Sigiberto.  rey  de 
Austrasia,  con  las  que  mató  á  Tendeljcrto.'Fué 
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tutor  de  Childeberto  II,  é  instigador  de  la  con- 
jura de  Gundobaldo,  á  quien  traicionó  y  mandó 
asesinar.  Murió  violentamente,  jior  mandato  del 
rey  Gontrán  de  Borgoña.  Sus  crueldades  le  va- 
lieron el  sobrenombre  de  el  Malo. 

GONXA:  m.  Instrumento  de  música  javanés, 
compuesto  de  diez  vasos  metálicos,  invertidos 
sobre  cuerdas,  los  cuales  se  percuten  con  pali- 
llos, á  la  manera  del  xilófono. 

GONYALONS(Fp..  Guillermo):  Biog.  Religio- 
so agustino  español  del  siglo  xvil.  N.  en  la  villa 
de  Alayor  (isla  de  Menorca).  Tomó  el  hábito  y 
profeso  en  el  convento  de  San  Agustín,  de  Bar- 
celona, del  que  fué  dos  veces  meritísimo  prior; 
dos  veces  provincial  de  la  Corona  de  Aragón  y  ca- 
lificador del  Santo  oficio,  y  en  1699  nombrado 
por  Carlos  II  para  el  obispado  de  Solsona. 

GONZAGA  (San  Luis):  Biog.  V.  Luis  Gonza- 
GA  (San)  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO. 

GONZÁLEZ  (Fk.  Ckistúeal):  Biog.  Religioso 
mercedario  español.  N.  en  Huete  en  1542  y  fué 
hijo  de  Juan  González  y  de  Isabel  Ramírez.  Vis- 
tió el  hábito  en  la  provincia  de  Castilla.  Fué 
maestro  en  teología,  vicario  provincial,  defini- 
dor, y  comendador  de  Madrid  y  otros  conventos. 
M.  en  Madrid  en  1612.  Dio  á  luz:  Discursos  es- 
pirituales y  predicables  sobre  doce  lugares  del  sa- 
grado libro  del  Génesis  (Madrid,  por  Miguel  Se- 
rrano, 1603,  en  4.");  Agradecimiento  cristiano: 
pondérase  los  motivos  que  todos  tenemos  de  ser 
agradecidos  d  Dios  (id.,  id.,  1606);  Sermones 
para  los  domingos  de  Ciuiresma  sobre  el  salmo 
CXXXIIl  de  David  (id.,  por  Luis  Sánchez, 
1609,  en  4.°);  Alabanzas  de  María  Santísima  so- 
bre el  salmo  XVIII  (id.,  id.,  id.).  Dejó  además 
muchísimas  obras  inéditas. 

-González  (Fr.  Diego):  Biog.  Religioso 
niercedaiio  español,  natural  de  Méjico,  en  donde 
m.  en  1684.  Fué  maestro  en  teología,  comenda- 
dor de  Méjico,  rector  del  colegio  de  San  Pedro 
Pascual,  de  la  capital,  cuyo  templo  concluyó  y 
dedicó  solemnemente.  Pasó  á  España  á  capítulo, 
donde  acreditó  su  talento  y  doctrina  ¡predicando 
uno  de  los  sermones  y  presidiendo  un  acto  lite- 
rario de  teología.  Volvió  á  su  patria  con  el  títu- 
lo de  visitador,  y  en  el  último  año  de  su  vida  es- 
cribió: Tratado  y  representación  sobre  el  abuso 
del  pulque,  y  daños  que  causa  á  las  buenas  cos- 
tumbres. 

-González  (Fkancisco):  Biog.  Héroe  espa- 
ñol de  la  guerra  de  la  Independencia.  Cuando  el 
primer  sitio  de  Zaragoza,  era  sargento  de  Arti- 
llería. Mandaba  los  dos  cañones  del  convento  de 
San  Ildefonso  en  los  días  10  y  11  de  agosto  de 
1808,  y  murió  gloriosamente  en  la  última  de  di- 
chas fechas  después  de  cinco  horas  de  combate, 
tan  bien  sostenido  que  los  franceses  no  pudieron 
asaltar  el  edificio. 

-González  (Fr.  Jacinto):  Biog.  Religioso 
mercedario  español.  N.  en  Puebla  de  los  Ange- 
les (Méjico),  y  fué  maestro  de  teología  y  cate- 
drático de  la  universidad  mejicana.  Escribió: 
Instituciones  gramaticales  para  aprender  con  fa- 
cilidad y  perfección  la  lengiia  mejicana  (ms. ). 

-  González  (José  María):  Biog.  Profesor  y 
magistrado  hondureno,  n.  en  Ojojona;  ni.  en  Te- 
gucigalpa  en  1903.  Falto  de  recursos,  logró  á 
fuerza  de  paciencia  y  laboriosidad  un  puesto  de 
honor  en  la  universidad  hasta  terminar  su  carre- 
ra. González  enseñaha  en  su  domicilio,  y  como 
catedrático  en  la  universidad;  las  lecciones  ¡lar- 
ticulares  las  daba  sin  retribución  alguna:  sola- 
mente ¡lor  el  ])lacer  de  propagar  buenas  ideas  y 
do  encaminar  las  inteligencias  por  sendas  que  las 
guiaran  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  Llamado  por 
el  gobierno  á  la  cátedra,  desempeñó  ésta  hasta 
su  muerte.  González  no  se  distinguió  sólo  como 
profesor:  fué  juez  de  Letras,  magistrado  de  la 
corte  de  Apelaciones  y  de  la  Corte  suprema  de 
justicia,  contador  mayor  del  Tribunal  superior 
de  Cuentas  y  diputado  al  Congreso  legislativo. 
Dio  honra  al  jirofesorado,  á  la  magistratura  y  á 
la  legislatura,  y  era  llamado  con  afectuoso  res- 
peto «el  maestro. »  La  huella  de  su  jiaso  por  todos 
esos  puestos  es  luminosa,  y  sus  resoluciones,  sus 
acuerdos  y  sus  sentencias  sólo  sirven  para  acre- 
ditar su  ilustración  y  para  enaltecer  su  con- 
ducta. 

-González  (Fr.  Jüan):^;^.  Religioso  mer- 
cedario español,  autor  de  una  Exposición  sobre 


GONZ 

el  libro  del  Génesis,  ms.  en  latín  de  mucho  nié 
rito. 

-  González  (Juan  Ángel):  .Bíoí?.  Valenciano, 
Bachiller  en  Artes  y  excelente  poeta  y  catedrático 
de  poesía  en  la  universidad  valentina  durante  los 
añosl516  al  1548;  fué  maestro  del  doctor  Alonso 
de  Virués.  Escribió:  De  sacro  candidoque  ilaricr, 
Virginis  eonceplu  triumphus  per  Joanncm  Ange- 
lum  editas;  Poema  breve  de  120  versos  exámetros 
y  2>entchnetros;  El  Tragitriumpho  del  Iluslrisimo 
Señor,  el  Sr,  D.  liodrigo  de  Mcndozay  de  Bixor, 
jMarqués  primero  del  Zencte,  Conde  del  Cid,  señor 
de  las  villas  de  Coca  y  Alahejos,  con  las  Baro- 
nías de  Ayora,  Alberique  y  Alcocer  (manuscrito 
en  4.°).  Algún  autor  la  considera  como  pieza  dra- 
mática; es  un  poema. 

-  González  (Juan  Vicente):  Biog.  Literato 
venezolano,  n.  en  Caracas  el  28  de  mayo  de  1810; 
m.  el  1.°  de  octubre  de  1866.  Terminados  sus 
estudios  de  filosofía  y  humanidades,  se  aplicó 
á  la  jurisprudencia,  que  luego  abandonó  por  la 
medicina,  y  más  tarde  por  la  teología.  Se  dedicó 
á  la  enseñanza,  y  al  cultivo  de  las  letras,  para 
las  cuales  poseía  raras  facultades,  entre  ellas  una 
memoria  singular.  Fundó  un  colegio,  que  fué  de 
los  más  notables  de  Venezuela.  El  brillo  de  su 
estilo  y  la  vehemencia  de  su  pluma  le  hacían  te- 
mible en  las  controversias  políticas.  Fué  varias 
veces  diputado,  pero  sólo  en  la  literatura  pudo 
granjearse  popularidad. 

-González  (De.  Lorenzo):  Biog.  Natural 
de  Valladolid,  doctoren  Medicina pordicha uni- 
versidad, catedrático  de  Prima  de  Hipócrates  y 
médico  de  Cámara  de  Carlos  II.  Publicó:  Breve 
apuntamiento  de  losmotivos  y  fundamentos  lega- 
les que  asisten  á  Don  Luis  de  Solazar  y  Castro  en 
el  pleito  que  trata  con  el  fiscal  eclesiúsiico  del  obis- 
pado de  Jaén  sobre  la  visita  de  las  iglesias  ¡larro- 
quialcs  de  la  villa  de  Hartos  y  su  partido,  publi- 
cación de  jubileos,  etc.  (s.  1.,  i.  n.  a.;  en  fol.); 
Tltoioremata  Appolliiua  Pintiana,  tam  practica:, 
quam  speculationi diservienlia,  pro  examine  com- 
pairando,  et  littarum  Prima  Corona  accipienda 
(Valladolid,  Valdivielso,  1659,  4.°). 

-González  (Manuel  Ángel):  Biog.  Escri- 
tor dramático  español  del  siglo  xviii.  Fué  ofi- 
cial de  secretaría  de  los  duques  de  Sesa.  Escribió 
la  comedia,  precedida  de  loa  y  entremesada.  La 
Aurora  en  Andalucía  y  milagro  de  la  Sierra, 
Nuestra  Señora  de  la  Sierra,  que  se  venera  en  la 
muy  ilustre  villa  de  Cabra,  en  donde  se  rejire- 
sentó  á  principios  del  citado  siglo,  con  el  entre- 
més, al  final  de  la  primera  jornada,  de  El  maes- 
tro de  andar  á  la  muda ;  el  baile  entremesado,  al 
final  de  la  segunda,  de  El  sargento  jeringado,  y 
un  fin  de  fiesta,  acabada  la  comedia. 

-González  (Fk.  Matías):  Biog.  Religioso 
mercedario  portugués  del  siglo  XVI.  Fué  conven- 
tual de  Cagliari  en  Cerdeña.  Con  destino  al  coro 
del  convento  de  Buenaire,  escribió  en  pergami- 
no y  folio  mayor  un  magnífico  Antifonario  ]«ra 
el  triduo  de  la  Semana  Santa,  ádos  tintasy  con 
hermosas  iniciales,  concluyendo  su  labor  el  26 
de  julio  de  1592. 

-González  Besada  (Augusto):  Biog.  Polí- 
tico español  contemporáneo,  natural  de  Ponte-] 
vedra.  Fué  diputado  á  Cortes  por  vez  primera  enl 
1899;  mostróse  mu\'  adicto  al  Sr.  Fernández  Vi-f 
llaverde,  defendió  los  ¡danés  financieros  de  éste,  I 
fué  nombrado  subsecretario  de  Hacienda  y  estu- 
vo al  frente  de  este  ministerio  cuando   aquélj 
formó  gobierno  en  julio  de  1903.  Se  ha  distin- 
guido también  como  periodista  y  autor  de  algu- 
nos trabajos  sobre  literatura  gallega.  De  1907  ál 
1909  ha  sido  ministro  de  Fomento  y  de  Hacienij 
da  en  el  gobierno  presidido  por  el  Sr.  Maura. 

-  González  Boc.\negka  (Franclsco):  BiogA 
Poeta  mejicano  contem)ioráneo.  Varias  de  suí 
poesías  vieron  la  luz  en  La  Ilustración  mejicanA 
y  en  la  colección  Sonetos  rarios  de  la  lira  mfji^ 
cana  (Méjico,  ]ior  Vicente  Segura,  1855).  Don 
José  Domingo  Cortés,  en  su  liiecionnrio  bicgrd 
fico  americano  (París,  1875),  dice,  por  única  bio 
grafía,  de  este  escritor:  «Poeta  erótico,  templa 
las  cuerdas  de  su  lira  cual  diestro  tañedor,  y  en 
versos  de  cariño  y  en  dulces  armonías  celebra  er 
objeto  de  sus  ternezas.  Como  poeta  popular,  sns 
composiciones  respiran  generoso  entusiasmo  y 
acendrado  patriotismo.  Pero  donde  debe  buscar- 
se á  González  Bocanegra  es  bajo  los  artesones 
del  teatro:  allí  hace  revivir  al  descubridor  del 
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Pacífico  y  el  espentiidor  ¡ii-eseiicia  su  eatdstrofe. 
l'ascu  iX^Míie;  tíc  JJali/oa,  deljido  á  la  iilunia  de 
este  poeta,  es  un  drama  muy  notable,  tanto  por 
su  arguniento  cuanto  por  la  belleza  de  los  carac- 
teres y  su  florida  versificación.» 

-  González  Campo  (Fkanxisco):  ^ío</.  Poeta 
íjuatemalteeo  contemporáneo,  n.  en  Guatemala 
el  20  de  abril  de  1832.  Dedicado  desde  muy  jo- 
ven á  la  carrera  de  las  letras,  cultivó  su  talento 
en  él  estudio  de  la  literatura,  á  pesar  de  tener 
que  sostener  con  el  ¡iroducto  de  su  trabajo  el 
jiesodeuna  numerosa  familia.  Cursóalgiin  tiem- 
po la  Medicina;  pero  al  cabo  la aljandonó  por  la 
poesía,  y  jiarticipandü  de  las  ideas  patrióticas 
de  su  tiempo  y  abrazando  aquéllas  que  se  inspi- 
ran en  un  sentimiento  más  puro  y  nacional, 
hizo  vibrar  su  lira  en  las  estrofas  de  su  canto 
A  Centro  América,  q\ie  constituye  el  himno  en- 
tusiasta de  su  p.atria.  .Su  elegía  yí  la  memoria  de 
Matiiicl  Diéijue'.,  como  él  poeta  y  patriota,  y  sus 
sentidos  versos  A  la  eu'/i  loiiacióii.  de  /o.í  restos 
mortales  de  Flórez,  son  sus  más  celebradas  eom- 
¡josieiones  de  este  género.  El  Estado  premió  su 
talento  empleándole  en  la  Escrilianía  de  Cámara 
y  Hacienda;  pero  los  trabajos  burocráticos  nun- 
ca entorpecieron  sus  aficiones  predilectas,  y  con 
Rafael  Goyena  Peralta  y  con  Ramón  Uriarte 
i'ornu)  la  Galería  poético  ccntroamerieana .  «Sus 
versos,  dice  el  ilustre  erítico  D.  Juan  Pérez  de 
Guznuin,  son  todos  inspirados  y  correctos.  La 
mayor  parte  se  han  publicado  en  periódicos  y 
almanaques  guatemaltecos,  y  así  se  hallan  per- 
didos en  el  olvido.  Urge  que  las  obras  do  Gon- 
zález Campo  so  coleccionen,  pues  por  su  mérito 
ocuparán  siempre  un  lugar  de  predilección  entre 
la  poesía  americana  del  primer  siglo  de  la  inde 
pendencia,  i» 

-GonzAlez  Cosío  (Manuel):  Biog.  General 
y  político  mejicano.  N.  en  Zacatecas  en  1838. 
Empezó  á  estudiar  la  carrera  de  ingeniero  de 
minas,  y  antes  de  terminarla  ingresó  en  el  ejér- 
cito, en  el  que  llegó  pronto  á  general  después 
do  brillantes  hechos  de  armas  en  la  guerra  de 
intervención  de  18C3.  Prisionero  de  los  france- 
ses, estuvo  algún  tiempo  en  Francia,  y  cuando 
regresó  á  su  ]mtria,  fué  diputado  al  Congreso 
Naciiinal,  y,  sucesivamente,  gobernailor  de  su 
Estado  natal,  presidente  del  municipio  de  la 
ciudad  de  Méjico  y  ministro  de  Comunicaciones 
y  Obras  públicas,  de  Gobernación  y  de  Fomento. 

-  GONZ.ÍLEZ  DÁVILA  Ó  DE  AviLA  (GlL):  Biog. 
N.  en  Avila;  ni.  en  ICIS.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  AiUiffíiedadcí;  de  la  ciudad  de  Sata- 
manca;  Origen  del  Santo  Cristo  de  las  Batallas; 
¡Idas  de  San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Va- 
lois;  Vida  y  hechos  del  rey  D.  Jinriquc  III  de 
('astilla;  Vida  y  hechos  de  Don  Alonso  Tostado 
de  Madrigal,  vbisjio  de  Avila:  Teatro  de  las 
iirniidcMS  de  la  villa  de  Madrid;  Teatro  de  las 
iíf/i'sias  de  Kspníta,  de  las  de  las  Indias,  etc. 
Nicolás  Antonio  cita  también  su  Historia  de  Fe- 
lipe III  (nis. ).  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de 
Apolo  le  llama  «liistoriador  único  y  raro,  honor 
de  la  nobleza  castellana. » 

-González  de  Barcia  Caiu'.ali.ido  y  Zú- 
NIGA  (.\NnRÉs):  Biog.  Autor  dramático  del  si- 
glo xvii.  Escribió  las  comedias:  El  Apóstol  de 
la  Grecia,  San  Andrés  (15  de  marzo  de  1695); 
La  esclavitud  en  su  patria  ó  los  esclavos  en  Ña- 
póles (1()96);  El  gran  profeta  Ellas  (30  de  agosto 
de  1697);  Los  miirtires  de  Avila,  g  la  piedra  de 
Vicente;  y  El  saco  de  la  gran  casa  de  Meca. 

-González  de  Bobadilla  (Berxaiu)o): 
Biog.  Poeta  es]iafiol  del  siglo  xvi.  Fué  natural 
do  la  Gran  Canaria,  do  (huide  nuiy  joven  vino  á 
istudiar  á  Salamanca,  debiendo  de  luiber  nacido 
iOl563á  1565.  «.\penfts  había  dejado  el  estudio 
iriuiero  de  la  latiiui  lengua,»  dico  él  mismo, 
mando  ya  estalia  entretenido  en  el  cuidado  de 
lU  libro  Las  ninfas  y  ¡ia.itores  de  Henares,  que, 
lleudo  todavía  estudiante  y  bajo  la  protección 
"el  licenciado  (;uiu'diola,  del  consejo  de  S.  M., 
jublieó  en  Alcalá  de  lleiuvres  en  1587;  libro 
¡en  el  que,  según  Gallardo,  «los  versos  son  me- 
jores que  la  prosa,  pues  generalmente  son  sabro- 
sos, fáciles  y  dulces.»  Aunque  localizó  en  las 
nuirgenes  del  Henares  la  acción  de  su  novela 
pastoril,  González  de  Bobadilla  no  conocía  á  Al- 
calá ni  sus  términos,  «que  jamás  vieron  mis  ojos;» 
pero  le  indujo  á  ello  la  seducción  que  le  halu'a 
causado  el  relato  que  de  aquella  tierra  y  sus  eos- 
tundires  había  oído  haeer  á  un  com|iañero  suyo, 
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natural  de  la  antigua  Compluto.  Es  Bobadilla, 
dice  el  ilustre  académico  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán,  «el  más  antiguo  de  los  poetas  castellanos 
en  África.» 

-  González  de  Bustos  (Francisco):  Biog. 
Autor  di-amático  español  del  siglo  XVII.  Escri- 
bió las  comedias:  Fll  español  Viriato;  La  gran 
liosa  de  Viterbo,  ó  Santa  liosa  de  Vitcrbo;  El 
mosquetero  de  Flandcs  y  Santa  Olalla  de  Mérida. 

-González  de  Castejón  y  Elío  (Francis- 
co .Iavieii),  marqués  del  Vadillü:  Biog.  Ju- 
risconsulto y  político  espafiol,  n.  en  Pamfilona 
en  1848.  En  la  Universidad  de  Madrid  cursó  la 
carrera  de  Derecho;  doctor  en  1.''72,  ganó  pron- 
to, por  oposición,  una  plaza  de  ¡irofesor  au.xiliar 
de  dicha  facultad,  ascendió  á  numerario  en  1884, 
y  e.\plica  la  cátedra  de  Derecho  natural.  Entró 
en  la  política  activa  en  1879,  afio  en  que  vino  al 
Congieso  como  dijaitado  por  su  ciudad  natal. 
Figuraba  entre  los  ultramontanos,  y  con  sujete 
el  Sr.  Pidal  ingresó  en  el  partido  conservador 
liberal.  En  situaciones  presididas  por  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  de.sempefió  importantes  car- 
gos administrativos,  como  la  dirección  general 
de  lo  contencioso  y  las  subsecretarías  de  Gober- 
nación y  Gracia  y  Justicia.  En  abril  de  1900, 
fué  nombrado  ministro  de  Gracia  y  Justicia; 
después  ha  sido  ministro  de  Agricultura,  Indus- 
tria, Coiriercio  y  Obras  públicas,  y  ministro  de 
la  Gobernación.  Pertenece  á  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y  ]iolíticas,  en  la  ijue  in- 
gresó el  15  de  mayo  de  1904;  la  tesis  que  desarro- 
lló en  su  discurso  de  recepción  fué:  «El  princi- 
pio secularizador  de  las  sociedades  modernas  y 
su  origen. » 

-González  de  Eslava  (P.  Hernán):  Biog. 
Poeta  español  del  siglo  xvi.  «Es,  dice  Juan 
Pérez  de  Guznuin,  el  primer  poeta  castellano  que 
escribió  en  Méjico,  de  quien  ha  llegado  hasta 
nosotros  una  colección  de  versos  ini])resos  en 
aquella  capital.»  Titúlase  aquélla:  Coloquios  es- 
pirituales y  sacramenlíiles  y  canciones  divinas, 
compuestas  por  el  divino  poeta  Hernán  González 
de  Eslava,  presbítero,  recopiladas  por  el  R.  P. 
Fr.  l''ernondo  Vello  de  Bnstamante,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  y  fué  im|>resa  en  la  imprenta 
de  Diego  López  Davales,  1670.  «Sospechas  ten- 
go, y  nada  más,  dice  leazbaleeta,  de  que  Eslava 
era  andaluz  y  tal  vez  de  Sevilla:  las  fundo  en  la 
mención  que  hace  del  Campo  de  Tablada  y  en 
el  uso  de  algunos  provincialismos  andaluces.» 
Dos  sonetos  del  P.  Hernán  González  se  hallan 
en  el  Tratado  breve  de  medicina,  de  Fr.  Agustín 
Farfán,  impreso  en  Méjico  en  1579,  y  otros  dos, 
hasta  ahora  inéditos,  en  las  Flores  de  varia  poe- 
sía reeopilada  en  Méjico  en  1577,  se  cree  que  por 
Gutierre  de  Cetina. 

-González  de  la  Torre  (Manuel):  Biog. 
N.  en  Valencia  el  6  de  octubre  del  aflo  1723,  sien- 
do bautizado  en  la  parroquial  de  Santo  Tonuis. 
Estudió  matemáticas  en  la  universidad  valenti- 
na, así  como  Cosmografía  y  Geografía,  siendo  no- 
tario a]iostólieo  en  1741.  A  pesar  de  su  excelen- 
te instiueción,  la  fortuna  le  fué  advei'sa,  teniendo 
que  pasar  su  vida  dedicada  á  la  enseñanza  parti- 
cular. Falleció  el  8  de  agosto  de  1 794,  sienno  en- 
terrado en  la  parroquial  de  San  Nicolás  de  Va- 
lencia. Escribió:  Cuentas  hechas  para  la  seda, 
arroz  en  cascara,  trigo  y  otras  legumbres,  precios 
de  la  vara,  etc.  (Valencia,  Agustín  Laborda, 
1752,  16.°);  Cartilla  aritmética  ó  rudimentos  de 
las  cuatro  reglas,  cojí  la  redticciúu  de  monedas, 
pesos  y  medidas  de  los  cinco  reinos  (Castilla,  Ara- 
gón, Cataluña,  Valencia  y  Navarra)  (Valencia, 
Jerónimo  Conejos,  1749,  8.°);  Descanso  de  comer- 
ciantes ó  cuentas  hechas  de  la  seda  desde  diez  rea- 
les valencianos  hasta  cuarenta  subiendo  de  cuar- 
tillo en  cuartillo  (Valencia,  José  Tomás  Lucas, 
1754,  S.°);  Instrucción  para  la  cobranza  de  letras 
de  cambio  y  vales  de  comercio,  con  las  monedas 
de  España  y  treinta  provincias  extranjeras  (Va- 
lencia, Francisco  Burguete,  1755,  8.°);  Cartilla 
de  reglas  breves  é)  fragmentos  de  aritmética  (Va- 
lencia, Salvador  Fauli,  1765,  8.°);  Descanso  de 
comerciantes,  principalmente  para  los  que  tratan 
en  seda  que  hallarán  las  cuentas  hechas  por  el 
precio  de  diez  reales  la  libra  de  seda  hasta  el  de 
cincuenta  desde  media  onza  por  menor  hasta  se- 
tenta libras,  ¡I  por  mayor  hasta  2000  (Valencia, 
Francisco  Burguete,  1774,  8.°):  Instruecitín  para 
¡as  cobranzas  de  letras  de  cambio  y  rales  de  co- 
mercio con  sus  formularios,  etc.  (Valencia,  Fran- 
cisco Bui^uete,   1774,  S.»);  Libro  de  cuentas 
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hechas,  ■útil  para  toda  clase  de  personas  {\a.\en- 
cia.  Hermanos  de  Orga,  1794,  8."j;  Suplemento 
ó  adición  al  libro  titulado  Descanso  de  Comer- 
ciantes (Valencia,  José  Estevan,  s.  a.,  8.°);  Ilus- 
tración  histórica  del  lugar  de  Camañas,  con  vna 
descripción  geogrcijiea  de  lodos  los  lugares  del  rei- 
no de  Aragón  aetuales  ó  despoblados  y  un  mapa 
de  dicho  reino  (manuscrito). 

-González  del  Castillo  (Juan  Ignacio): 
Biog.  Autor  dramático  español  de  tincs  del  si- 
glo .wili.  Escribió:  La  orgullosa  enamorada  y 
Una  pasión  imprudente  origina  muchos  doños, 
comedias,  fechada  esta  última  en  Cádiz  á  12  de 
marzo  de  1790;  La  venganza  frustrada,  zarzue- 
la, fechada  en  13  de  agosto  de  1789,  y  El  reclu- 
ía por  fuerza,  saínete,  impreso  en  Valencia  en 
1817. 

-  González  de  Leza  (Gaspar):  ^103.  Nave- 
gante espafiol  que  vivió  en  los  últimos  años  del 
siglo  XVI  y  (irimcros  del  xvii.  Acomi>afió  alpe- 
neial  Pedro  Fernández  de  Quirós  á  la  Tierra  del 
Esjiíritu  Santo,  y  escribió  el  diario  del  viaje.  Al 
crearse  en  la  Nueva  Hierusalem,  de  la  bahía  de 
San  Felipe  y  Santiago,  los  cargos  de  guerra, 
el  13  de  mayo  de  1606,  nombró  Quirós  á  Leza 
piloto  mayor. 

-González  de  Rosende  (Fr.  Antonio): 
Biog.  Natural  de  Valladolid,  de  los  Clérigos 
Menores,  en  cuya  orden  rehusó  varios  cargos; 
catedrático  de  Teología  en  Alcalá,  teólogo  con- 
sultor y  calificador  clel  tribunal  de  la  Suprema 
Inquisición,  general  de  la  orden  y  ]ircdicador 
do  Su  Majestad.  Escribió:  Instancia  de  la  acla- 
mación común  por  la  definición  de  la  pureza  de 
la  Virgen  en  el  primer  instante  de  su  ser  quepvr 
si  solo ptude  dar  á  esta  causa  nueMro  Santísimo 
Padre  Inocencio  X  (s.  1. ,  i.  n.  a. ;  Ibl. ) ;  Memorial 
por  la  Concepción  sin  mancha  de  María  Santísi- 
ma reina  de  úngeles  y  hombres,  cav.ia  coméin 
en  la  devoción  ardiente  de  losfeles  (s.  1. ,  i.  n.  a. : 
fol.);  El  l'arquino  soberbio  del  marqués  Virgilio 
Malvezi  (Madrid,s.  i.  n.a.;8.°);  David  persegui- 
do, escrivióle  el  marqués  Virgilio  Malrezi  (Ma- 
drid, Imprenta  Real,  1635,  12.°);  Oración  en  la 
dedicación  del  templo  de  Santa  María  la  Mayor 
del  Pilar  de  Zaragoza  (Roma,  1617,  4.°);  Pane- 
gírico real  en  la  acción  solemne  de  gracias  por 
el  nacimiento  del  Serenísimo  Príncipe  de  las 
Españas  Don  Felipe  Próspero,  NuestroSeñor,  hijo 
primogénito  de  las  Magestades  Católicas  de  Don 
Felipe  el  cuarto  y  Doña  María  Ana  de  Austria 
(Palermo,  Pedro  Isla,  1658,  4.°);  Vida  ¡/virtu- 
des del  limo,  y  Eiecmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox 
y  Mendoza  (Madrid,  Julián  de  Paredes,  1666, 
fol.);  Disputationes  Theologica\  tribus  tomis  ab- 
solutcc  quorum  I  de  Justitia  originali,  II  de 
Peccato  originali,  111  de  Justitia  gratuita  (Ma- 
drid, Anison,  1677,  3  vols.,  fol.). 

-González  de  San  Pablo  (Fr.  Andrís): 
íi'ojr.Religiosoniereedario  español  del  sigloxvii. 
Fué  maestro  en  Teología  de  la  provincia  de  Cas- 
tilla, regente  de  estudias  en  Alcalá  y  catedráti- 
co de  la  universidad  de  Salamanca, comendador 
de  varios  conventos,  teólogo  y  examinador  de  la 
Nunciatura.  Escribió:  Oración  fúnebre  en  las 
exequias  de  D.  Fr.  Miguel  de  las  lleras,  abad 
del  Cistcr  de  Alcalá  (Jladrid,  1667);  Oración  fú- 
nebre de  D.  Juan  de  Céspedes  y  liida  en  Palma- 
seda  (Burgos,  1673);  Sermón  de  las  santas  reli- 
quias de  la  catedral  de  Burgos  (id.,  1673). 

-González  de  Villalobos  (Josí):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Villadiezma  (Palencia) 
el  ano  1566:  m.  el  28  de  marzo  do  1631.  Tomó 
ol  hábito  de  Santo  Domingo  en  San  Pablo  de 
Valladolid;  fué  colegial  de  Santo  Tomás  de  Al- 
calá, ¡uior  y  provincial  del  mismo  orden.  Fué 
también  confesor  y  predicador  de  Felipe  III, 
capellán  mayor  de  Felipe  IV,  y  de  su  Consejo, 
obispo  do  Palencia  y  de  Pamplona,  y  arzobispo 
de  Santiago  y  de  Burgos,  cnya  iglesia  gobernó 
cuatro  meses  y  diez  días.  Su  cuerpo  yace  en  la 
iglesia  parroquial  do  Villadieznm,  en  la  capilla 
de  sus  mayores. 

-González  Guiñan  (Franclsi-o):  Biog.  Po- 
lítico y  cseritor  venezolano  routeniporánco,  n. 
en  Valencia  (Venezuela^  el  3  de  octubre  de  ISn. 
Estudió  primeras  letnis  en  el  colegio  nacional  de 
Valencia,  así  como  la  filosofía  y  parte  de  juHs- 

Srudencia  civil,  que  terminó  en  la  universidad 
e  Caracas.  Empezó  ejerciendo  la  abogacía,  pero 
muy  pronto  se  dedicó  al  )ieriodisnio,  y  en  187.'> 
fundó  el  diario  liberal  La  roz  pública,  que  alr:in- 
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zó  gran  crédito  en  los  diez  y  siete  anos  que  tuvo 
de  existencia  y  donde  González  Guiñan  se  revelo 
como  político  de  bien  equilibrado  temperamen- 
to. Ha  ejercido  cargos  públicos  tan  importantes 
como  los  de  individuo  de  la  Legislatura  del  Es- 
tado de  Carabobo,  presidente  del  mismo  Estado, 
ministro  de  Relaciones  interiores,  de  Fomento  y 
de  Instrucción  pública,  senador,  diputado  al 
Congreso  nacional  y  miembro  de  número  de  la 
Academia  nacional  de  la  historia.  Su  vocación 
decidida  por  la  literatura  y  la  fecundidad  de  su 
ingenio  han  producido  multitud  de  obras  nota- 
bles, especialmente  históricas,  entre  las  que  ci- 
taremos: El  consejero  de  la  juventud;  Reminis- 
cencias históricas;  Lo  humano,  é  Historia  contem- 
poránea de  Venezuela,  aún  no  terminada  y  que 
constai-á  de  diez  ó  doce  volúmenes. 

-González  Hidalgo  (Joaquín):  Biocj.  Mé- 
dico y  naturalista  español  contemporáneo.  Es 
catedrático  de  malacología  del  Museo  de  Cien- 
cias de  Madrid  é  individuo  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  en  la  que 
ingresó  el  11  de  marzo  de  1877,  habiendo  leído 
en°la  ceremonia  de  recepción  un  discurso  acerca 
de  la  «Fauna  malacológiea  de  la  Península.»  Es 
presidente  de  la  Sección  de  Ciencias  naturales 
de  dicha  Academia  y  autor  de  muchos  trabajos 
y  pi-oducciones  científicas,  entre  ellas  las  obras 
malacológicas  que  publica  la  Academia. 

-  Gonz.Uez  Martínez  (Nicolás):  Biog.  Au- 
tor dramático  español  del  siglo  xvill.  Escribió 
las  comedias:  El  Amante  de  Haría,  el  Ven.  Pa- 
dre Fr.  Simón  de  Sojas  (1746),  para  la  compa- 
ñía de  José  Parra;  Cuando  hay  sobra  de  hechi- 
ceros lo  quieren  ser  los  gallegos,  y  Asombro  de 
Salamanca,  que  se  representó  el  18  de  octubre 
de  1742,  y  duró  diez  y  seis  días,  habiendo  pro- 
ducido 43684  reales;  Dar  honor  el  hijo  al  padre 
y  al  hijo  una  ilustre  madre;  La  impiedad  y  la 
traición  ceden  á  la  compasión;  No  siemi)re  es 
cierto  el  destino;  Santo,  esclavo  y  rey  á  un  tiem- 
po y  mejor  lis  de  la  Francia,  San  Xííis  (1743),  y 
La  Tragedia  anunciada  es  menos  subcedida  que 
esperada,  6  Cumplir  lo  que  ofrece  el  hado;  la  zar- 
zuela en  dos  jornadas  Donde  hay  violencia  no 
hay  culpa  (1744),  para  el  coliseo  del  Excmo.  se- 
ñor Duque  de  Medinaceli;  la  serenata  La  dirha 
en  el  precipicio  (1752),  puesta  enmúsica  pordou 
José  Herrando,  primer  violín  de  la  caiiilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  de  Madrid,  en 
donde  se  representó,  en  1753,  en  el  Coliseo  de 
la  Cruz;  y  la  representación  en  dos  jornadas  La 
colonia  de  Diana,  que  se  efectuó  el  7  de  sep- 
tiembre de  1745  en  el  Coliseo  del  Príncipe  por 
la  compañía  de  José  Parra,  con  música  del  or- 
ganista D.  José  de  Nebra. 

-González  Navero  (Emiliano):  Mog.  Po- 
lítico paraguayo,  n.  el  16  de  juniode  1S61.  Hizo 
sus  estudios  en  la  universidad  de  Asunción;  en 
1887  ingresó  en  la  carrera  judicial,  en  la  que 
desempeñó  altos  cargos;  luego  fué  elegido  sena- 
dor, y  cuando  en  1904  la  revolución  dio  el  po- 
der al  llamado  partido  lilieral,  con  el  general 
Ferreira,  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda. 
Elegido  vicepresidente  de  la  República  en  1906, 
otra  revolución  lo  elevó  á  la  presidencia,  en  la 
que  fué  confirmado  por  el  Congreso  en  16  de  di- 
ciembre de  1908. 

-González  Pisador  (Agustín):  Biog.  N.en 
la  Nava  del  Rey  el  1.°  de  julio  de  1709,  siendo 
sus  jíadres  D.  "Hipólito  y  D.''  María.  Estudió 
Filosofía  en  la  universidad  de  Valladolid,  y  Teo- 
logía en  el  colegio  de  San  Gregorio.  Fué  conde 
de  Noreña,  obispo  de  Triconia,  auxiliar  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  obispo  de  Oviedo.  Publicó: 
Constituciones  Synodales  del  obispado  de  Oviedo 
(Salamanca,  Andrés  García  Rico,  1786,  fol.). 

-González  Posada  (Adolfo):  Biog.  Escri- 
tor y  sociólogo  español  contemporáneo.  Es  cate- 
drático de  Derecho  político  y  administrativo  en 
la  universidad  de  Oviedo;  ha  escrito  varias  obras 
jurídicas  é  históricas,  é  innumer.ables  artículos 
en  periódicos  y  en  revistas  profesionales.  En  la 
actualidad  reside  en  Madrid,  pues  forma  parte 
del  personal  técnico  del  Instituto  de  Reformas 
Sociales.  Sus  principales  lilu-os  son:  Principios 
de  Derecho  político.  Administración  política  y 
administración  social;  Théories  modernes  sur 
l'origine  de  la  famille,  de  la  Société  ct  de  VElat 
y  El  Derecho  Constitucional  en  la  América  la- 
tina. 

-  González  Revii.la  (LEovoLnn);  Biog.  Ju- 
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risconsnlto  y  publicista  español,  n.  en  Gumiel 
del   Mercado  (Burgos)  el  15  de  noviembre  de 
1858.  Estudió  en  las  universidades  de  Vallado- 
lid  y  Madrid,  habiendo  recibido  en  esta  última 
el  grado  de  doctor.  Muy  joven  aún,  ingresó  por 
oposición  en  el  Cuerpo  de  oficiales  del  Consejo 
de  Estado,  en  el  que  ha  llegado  al  cargo  de  ofi- 
cial mayor.  Ha  sido  gobernador  civil  de  varias 
provincias,  nombrado  por  el  partido  liberal.  Ha 
colaborado  en  importantes  periódicos  políticos 
y  profesionales,  y  como  individuo  de  la  Junta 
de  Gobierno  de  la  Real  Academia  de  Jurispru- 
dencia  pronunció   algunas   conferencias    sobre 
hipoteca  y  crédito  navales,  las  cuales  pueden 
considerarse  como  iniciación  de  los  notables  es- 
tudios que  hizo  sobre  aquellas  materias  y  que 
condensó  en  sus  obras  La  Hipoteca  Naval  en  Es- 
paña y  Manual  jmíctico  de  Hipoteca  Naval  (tex- 
tos y  comentarios  de  las  leyes  extranjeras  y  es- 
pañolas sobre  el  asunto);  en  la  cátedra  del  Ate- 
neo de  Madrid  y  en  congresos  mercantiles  se 
dedicó  á  la  projiaganda  de  la  referida  institu- 
ción hasta  conseguir  que  se  incorporase  á  la  le- 
gislación española.  La  primera  de  dichas  obras 
fué  premiada  por  el  Ministerio  de  Marina,  y  otro 
de  sus  libros.  La  Justicia  y  el  Foro  en  las  legis- 
laciones comparadas,  fué  declarado  de  mérito  re- 
levante por  la  Real  Academia  de  Ciencias  mo- 
rales y  políticas.  Entre  las  demás  obras  de  que 
es  autor,  citaremos  los  Resúmenes  de  Legislación 
mercantil  y  de  legislación  de  Aduanas;  La  pose- 
sión y  susconexos  en  la  legislación  romana  y  pa- 
tria; La  patria  potestad  y  la  nacionalización;  un 
Tratado  de  Derecho  mercantil,  escrito  en  cola- 
boración con  Carreras  y  González,  y  la  refundi- 
ción de  los  tratados  que  éste  escribió  sobre  Eco- 
nomía política  y  Geografía  industrial.  Posee  va- 
rias medallas  y  condecoraciones  que  le  fueron 
otorgadas  como  recompensa  por  sus  publicacio- 
nes; entre  las  segundas,  la  Gran  Cruz  del  Mérito 
naval. 


-*  González  Serrano   (Urbano):  Biog. 
M.  en  Madrid  en  enero  de  1904. 

-González  Süárez  (Federico):  Biog.  Je- 
suíta ecuatoriano,  n.  en  Quito  el  13  de  abril 
de  1844.  Después  de  hechos  sus  primeros  estu- 
dios, entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Terminó 
los  cursos  de  Latinidad,  Retórica  y  Filosofía,  y 
luego  dejó  la  Comunidad  de  San  Ignacio,  pero 
recibió  al  momento  órdenes  sagradas,  y  al  poco 
tiempo  fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral  de 
Cuenca.  Pasó  después  á  Quito,  y  allí  fué  eleva- 
do á  la  alta  dignidad  de  arcediano.  Además  de 
muchos  artículos  y  discursos,  no  coleccionados 
aún,  se  deben  á  su  pluma  cinco  Exposiciones  en 
defensa  de  los  principios  católicos,  un  Estudio  so- 
bre el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  una  serie 
de  Rectificaciones  históricas  y  una  monumental 
Historia  general  de  la  República  del  Ecuador. 

-González  Víquez  (Cleto):  Biog.  Actual 
presidente  de  la  República  de  Costa  Rica,  elegi- 
do el  1."  de  abril  de  1906  para  el  período  cons. 
titucional  1906-1910.  Entró  en  funciones,  sus- 
tituyendo al  Sr.  Esquivel,  el  8  de  mayo.  N.  en 
1858;  estudió  la  carrera  de  Derecho  y  era  j-a 
abogado  de  nota  cuando  en  1884  fornjó  parte 
de  la  comisión  encargada  de  la  refornuí  de  los 
códigos  civil  y  de  procedimiento.  Posteriormen- 
te desempeñó  los  cargos  de  secretario  de  Lega- 
ción en  Washington,  subsecretario  de  Relacio- 
nes exteriores  y  Justicia,  ministro  del  Interior 
V  ministro  de  Relaciones  exteriores.  En  1888 
estuvo  en  España,  comisionado  para  el  estudio  de 
docnmentos  y  antecedentes  relativos  á  la  cues- 
tión de  límites  con  Colombia.  Al  siguiente  año 
volvió  á  Costa  Rica,  otra  vez  fué  ministro  de 
Relaciones  exteriores  y  Justicia,  y  después  vi- 
cepresidente de  la  Cámara  de  diputados.  De 
1892  á  1900,  durante  las  presidencias  de  los  se- 
ñores Rodríguez  é  Iglesias,  vivió  apartado  délos 
asuntos  públicos,  por  no  estar  de  acuerdo  con  las 
ideas  políticas  de  aquéllos.  En  1902,  siendo  ya 
presidente  D.  Ascensión  Esquivel,  fué  nombra- 
do ministro  de  Hacienda.  Dejó  el  ministerio  en 
abril  de  1903;  aceptó  el  cargó  de  consejero  mu- 
nicipal durante  los  años  1904  y  1905,  y  fué  ele- 
gido presidente  de  la  municipalidad  de  San  José. 
Es  individuo  coi-respondiente  de  la  Real  Acade- 
mia Española. 

-González  y  Lozano  (Alfonso):  i?íoff.  Po- 
lítico español.  Es  hijo  de  D.  Venancio  González, 
y  n.  en  Lillo  (Toledo)  el  21  de  febrero  de  1856. 
A  los  diez  V  seis  años  de  edad  ganó  por  oposición 
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una  plaza  de  oficial  de  telégrafos,  y  cuando  en 
1876  terminó  los  estudios  de  la  Facultad  de  De- 
recho, ingresó,  también  por  oposición,  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  como  oficial  de  este  alto  cuerpo. 
Fué  diputado  por  Quintanar  de  la  Orden  en  las 
Cortes  de  1881  y  1886,  y  por  el  distrito  de  Oca- 
ña  en  la\de  1893  y  sucesivas  hasta  19ul.  Ha 
sido  fiscal  del  Tribunal  de  loContencioso-admi- 
nistrativo  en  1898  y  1899,  y  ministro  de  la  Go- 
bernación desde  23  de  julio  de  1901  hasta  19  de 
marzo  de  1902.  Durante  el  tiempo  desu  gestión 
ministerial  se  piocuró  someter  al  régimen  civil 
la  existencia  de  las  Comunidades  religiosas,  y  el 
Sr.  González  refrendó  elR.  D.  de  19  de  septiem- 
bre de  1901  por  virtud  del  cual  se  exigió  que  to- 
das lasasociaciones  constituidas  en  España  cum- 
plieran dentro  de  un  plazo  de  seis  meses  las  for- 
malidades prevenidas  en  la  Ley  de  Asociaciones 
vigente,  de  30  de  junio  de  1887,  y  se  inscribieran 
en  los  registros  de  los  respectivos  gobiernos  de 
provincia.  Figuró  siempre  en  el  partido  liberal, 
y  al  morir  D.  Práxedes  M.  Sagasta,  en  enero  de 
1903,  se  retiró  de  la  política.  Eshombre  de  pro- 
fundos conocimientos  en  Derecho  civil  y  admi- 
nistrativo y  de  palabra  fácil  y  correcta.  A  estas 
circunstancias  debió  su  elevación  á  los  consejos 
de  la  corona  y  la  consideración  de  que  goza  conio 
jurisconsulto.  Ha  publicado  un  notable  estudio 
sobre  La  Materia  contencioso-administrativa. 


GONZALO  GARClA  (Eloy):  Biog.  Soldado  es- 
pañol, á  quien  se  ha  levantado  una  estatua  en 
Madrid  (plaza  del  Rastro),  su  villa  natal.  Debe 
esta  honra  al  hecho  heroico  que  realizó  en  la 
campaña  de  Cuba,  en  1896.  Tres  mil  insurrectos, 
acaudillados  por  Máximo  Gómez,  habían  ataca- 
do á  170  soldados  que  mandaba  el  capitán  Nei- 
ba,  y  que  se  habían  hecho  fuertes  en  el  poblado 
del  Cascorro  (Camagüey).  Llevaban  ya  quince 
días  defendiéndose  y  estaban  á  punto  de  sucum- 
bir, acosados  por  los  sitiadores,  que  desde  una 
casa  cercana  hacían,  á  mansalva,  mortífero  fue- 
go sobre  los  leales.  Era  preciso  destruir  esa  casa 
ó  rendirse.  Para  lo  primero  no  había  más  que  un 
medio,  incendiarla,  y  para  ello  era  forzoso  salir 
de  las  posiciones  fortificadas,  cruzar  el  campo  y 
llegar  hasta  el  mismo  edificio  que  ocupaba  e! 
enemigo.  Acometer  esta  empresa  era  ir  á  muer- 
te segura.  Eloy  Gonzalo  ofreció  el  sacrificio  de 
la  suya;  pero  no  queriendo  caer,  herido  ni  muer- 
to, en  poder  de  los  insurrectos,  se  hizo  atar  uua 
cuerda  al  cuerpo  para  que,  tirando  de  ella,  pu- 
dieran los  compañeros  recoger  el  cadáver.  Por 
fortuna,  no  hubo  necesidad  de  apelar  á  este  re- 
curso. Al  anochecer  del  5  de  octubre.  Eloy  salió 
del  poblado  provisto  de  una  lata  de  petróleo; 
arrastrándose,  avanzó  hacia  la  casa,  llegó,  roció 
los  muros  con  petróleo,   prendió  fuego  con  un 
fósforo,  y  en  breve  el  edificio  iué  presa  de  las 
llamas.  Unos  cuantos  sold,ados,  á  las  órdenes  del 
teniente  Perier,  atacaron  á  los  rebeldes  que  .leu- 
dían  á  extinguir  el  incendio,  mientras  Eloy  Gon- 
zalo se  reunía  sano  y  salvo  á  sus  compañeros. 
Pocos.nieses  después  murió  en  el  hospital  de  Ma- 
tanzas. La  estatua  es  obra  del  escultor  D.  Ani- 
ceto Marinas,  y  representa  al  héroe  en  el  mo- 
mento en  que  avanza  hacia  el  peligro. 

GONZÁLVEZ  (Antonio  D.):  Biog.  Poeta  bra- 
sileño, u.  enCaxías  en  1823:  m.  en  1864.  Hizo 
grandes  esfuerzos  por  fundar  una  escuela  ]ioeti- 
ea  brasileña.  Algunos  de  sus  poemas  son  de  un 
corte  verdaderamente  clásico,  pero  es  más  cono- 
cido por  sus  baladas,  muy  populares  en  todo  el 
Brasil  y  Portugal.  Gouzálvez  perdió  la  vida  en 
un  naufragio  en  las  costas  de  su  país. 

-GoNZÁivEz  DE  Andrada  (Pavlo):  Biog. 
Poeta  portugués  del  siglo  xvii.  Se  ignora  cuándo 
nació  y  dónde  y  cuándo  murió,  aunque  D.  Ino- 
cencio" Francisco  de  Silva  (Diccionario  biblio- 
graphico  portugvez,  Lisboa,  1862)  lo  supone  na- 
'tural  de  Lisboa.  De  sus  Varias  poesías,  imiuesas 
por  Mateo  Pinheiro,  en  1629,  en  la  capital  por- 
tuguesa, y  reimpresas  en  Coimbra  en  1668,  di- 
cen sus  biógrafos  Da  Costa  y  Silva,  á  quienes 
traducimos:"«Es  jioeta  dotado  de  bastante  ima- 
ginación, gran  vigor  de  expresión,  colorido  bri- 
Uante  y  óptima  versificación.  A  pesar  de  que  no 
está  exento  del  pecado  original  de  la  escuela  civs- 
tellana  á  que  pertenecía,  cayendo  á  veces  en  rás- 
eos gongorísticos,  conceptos  y  agudezas  afecta- 
das y  pueriles,  rescata  esos  defectos  con  bellezas 
que  "hacen  agradable  y  provechosa  su  lectura; 
siendo  de  sentir  que  la  mayor  jiarte  de  sus  j.oe- 
sías  estuviese  escrita  en  español,  según  el  gusto 
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i|ne  entóneos  prevalecía.»  En  efecto,  de  los  se- 
-■•ntay  cinco  sonetos  que  contiene  la  mentada 
roleeción  no  liay  más  que  dos  en  portugués;  loa 
den)ás  son  castellanos,  y  en  la  misma  ]ji-oporción 
se  hallan  las  canciones  y  otras  ¡mesías  de  arte 
menor.  «Yo  dudo  nuiclio,  dice  .luán  Pérez  de 
(luzmán,  ijuc  González  de  Andrada  viniese  á 
Castilla,  á  lo  menos  á  Madrid,  pues  siendo  tan- 
tos los  ingenios  liispano-portugueses  que  enton- 
ces estuvieron  en  nuestra  corte  en  gran  predica- 
mento, á  éste  no  se  le  cita  en  Academia  ni  acto 
alguno  literario.  Tampoco  se  encuentra  su  nom- 
lire  entre  los  lisonjeros  panegiristas  que  dccora- 
lian  con  sus  versos  de  elogio  ¡os  preliminares  do 
los  libros  que  por  entonces  so  imprimían.» 

-  GONZÁLVEZ  BK  CÁMARA  (.IiiAN):  Biog.  Po- 
lítico portugués  del  siglo  xviii.  Fué  del  Conse- 
jo del  Rey,  conde  de  Villanueva  deCalheta,  ca- 
|iil.iin  general  de  gente  de  guerra  de  la  isla  de 
Madera,  gobernador  perpetuo  de  Justicia  y  vee- 
dor do  Hacienda  en  dielia  isla  y  en  Puerto  San- 
to, y  seflor  de  las  islas  Desiertas.  Así  consta  de 
l:i  dedicatoria  que  de  sus  Varias  poesías  (Lis- 
lioa,  1629)  le  hizo  Pablo  Gonzálvez  de  Andrada. 

GOOCH  (Franco  Aüstin):  Biog.  Químico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Water- 
town  (Massachusetts)  el  2  de  nuiyo  de  1852.  So 
;;iaduó  en  Harvard  y  fué  auxiliar  del  profesor 
I  'oo'.;e  en  su  lalioratorio  químico,  hasta  1875. 
Tamljién  estudió  con  el  piofesor  Gibbs  y  en  va- 
rias universidades  de  Europa.  De  regreso  en  sn 
|iatria,  fué  empleado  en  el  laboratorio  químico  de 
Newporty,  más  tarde,  en  importantes  investi- 
gaciones geológicas  para  el  majia  de  los  Estados 
l'nfdos.  Ha  escrito,  entre  otras  muchas,  las  dos 
"linis  siguientes:  Inresligaciones  del  laboratorio 
i/i'ítiiiro  ílr  Kent,  en  dos  volúmenes,  y  Elementos 
lie  Química  inorgánica. 

GOODENIEO,  EA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  goodenia. 

GOODRICH  (Ai.KHEiin  .lüAN):  Biog.  Músico 
iHiite.TTiierifano  contemjioráneo,  n.  en  Chilo  (es- 
tado de  Oliio)  el  8  de  mayo  de  1847.  Recibió  su 
I  ducación  general  en  Sacramento  (California)  y 
la  especial  do  música  en  San  Franci.seo  y  en 
Nueva  York.  Se  ha  dedicado  principalmente  á 
la  enseñanza  de  la  teoría  de  la  música  y  ha  sido 
(iresideute  de  la  asociación  musical  de  Nueva 
York.  Entre  las  varias  obras  i|ue  ha  escrito  ligu- 
rau,  como  ]]r¡ncipales,  las  siguientes:  Manval  del 
¡litinisla:  La  música  como  lenguaje;  Análisis  de 
1(1  música;  Armonía anaUlica;  Teoría  de  la  ínter- 
li-elaeión:Contrapunto  sintético;  y  numerosos  ar- 
t  írulos  críticos,  publicados  en  diferentes  diarios 
y  revistas. 

GOODYEAR  (GuiI.I.KUMO  EnkIQUR):  Biog.  Crí- 
tico norteauu'ricano  contemporáneo,  n.  en  New- 
Haveu  (Conneeticut)  el  21  de  abril  de  1846.  Se 
,L;raduó  en  Yale,  estudió  la  historia  general  é  his- 
i'ria  del  arle  en  Berlín,  teniendo  ¡>or  profesor 
a  i'arlos  Friedrichs,  y,  para  completar  sus  estu- 
dios, visitó  á  Chipre,  Siria,  Grecia  é  Italia.  De 
vuelta  en  América,  enseñó  en  algunas  escuelas 
piivadas  y  en  el  instituto  Cooper,  hasta  que  fué 
iHiiubrado  conservador  del  Museo  metropolitano 
de  Arte;  cargo  que  renunció  siete  años  des]pués 
para  emprender  otros  viajes  por  Egipto  é  Italia, 
d.  teniéndose  ¡larticuIarnuMite  en  el  estudio  de 
lis  catedrales  de  esta  península.  Es  autor  de  las 
^1,'uientes  obras: ///síoí-kí  antigua  y  moderna; 
Historia  del  Arle;  Oraniálica  del  loto;  Arte,  ro- 
mano y  medioeval;  Eenaeimicnio  del  arte  moder- 
no, y  gran  número  de  artículos  críticos  é  histó- 
ricos en  diferentes  revistas.  Actualmente  es  di- 
reetcu'  del  museo  de  Bellas  Artes  en  el  instituto 
de  lirooklyn. 

GOPI-YANTRA:  ni.  Mus.  Instrumento  usado 
por  los  mendigos  del  Indoslán.  Coniiióuese:  de 
un  cilindro  de  madera,  cerrado  con  una  niem- 
lirana  por  abajo,  y  abierto  por  la  parte  supe- 
rior; de  un  tubo  de  bandní,  provisto  de  clavija, 
cortado  en  su  longitud  de  modo  que  forma  dos 
ramas,  bifurcadas  bajo  la  clavija,  y  adherido  A 
la  parte  extrema  del  cilindro;  de  una  cuerda  de 
acero  arrollada  por  un  extremo  jl  la  clavija,  y 
unida  por  el  otro  al  centro  de  la  membrana, 
de  manera  que  atraviese  el  cilindro.  Púlsase  la  | 
cuerda  con  el  índice  do  la  mano  derecha,  mien- 
tras i]ue  con  la  izquierda  se  oprime  con  más  ó 
lítenos  presión  las  dos  ramas,  y  sube  ó  baja  el 
sonido  según  es  la  tensión  de  aquélla. 
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equivale  á  Cuervo,  y  con  el  cual  designaban  los 
árabes  sus  galeras  en  la  Edad  media.  ||  Embar- 
cación mercante  de  la  India,  aparejada  como  los 
queclies,  de  pojia  maciza  y  alterosa,  proa  baja  y 
aguda  y  el  bao  maestro  en  el  centro.  Se  emplea 
en  larga.s  travesías,  y  algunas  están  armadas  en 
guerra. 

*  GORBIO:  Geog.  Tiene  sanatorio  para  tuber- 
culosos, sit.  á  4  kms.  de  Mentón  y  distante  otros 
tantos  de  la  playa,  á  250  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Está  construido  en  un  segmento  de  embu- 
do formado  jior  montañas  cubiertas  de  vegeta- 
ción en  que  predominan  especialmente  los  pinos, 
con  orientación  al  Mediodía.  Este  establecimien- 
to está  organizado  para  la  curación  de  la  tuber- 
culosis i)or  la  aeroterapia. 

GORCHAKOF  (Miguel):  Biog.  General  ruso, 
n.  III  1790;  m.  en  Varsovia  en  1861.  Pertene- 
ció al  arma  de  artillería;  dirigió  los  sitios  de 
Schnnda  y  Silistria,  en  1828;  se  distinguió  en 
la  campaña  contra  Polonia,  y,  en  1840,  le  en- 
cargaron del  goliierno  de  Varsovia.  Enviado  el 
año  siguiente  á  Hungría,  consiguió  terminar  la 
guerra  con  la  capitulación  de  Vilagos.  Durante 
la  campaña  de  Crimea,  se  ¡uiso  al  frente  de!  ejér- 
citodel  Prnth,  en  Sebastopol,  y  salvó  sus  tropas 
desjmés  de  la  toma  de  Malakof.  Nombrado  go- 
bernador de  Polonia,  se  distinguió  ])or  su  hu- 
manidad y  espíritu  conciliador.  Según  su  deseo, 
fué  enterrado  en  Sebastopol. 

G0RDALI2A  DE  LA  LOMA:  Gcog.  Aldea  agre- 
gada al  ayunt.  de  Bustillo  de  Chaves,  partido 
judicial  de  Villalón  y  prov.  de  Valladolid,  con 
100  habits.  Su  iglesia  está  dedicada  á  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora. 

En  el  siglo  xiv  figuralia  en  la  merindad  de 
Carriol) ,  incluyéndola  el  Becerro  de  las  Behetrías 
de  Castilla  de  la  siguiente  forma:  «Gordaliza  de 
la  loma  en  el  de  león.  -  Este  logar  es  solariego 
de  ruy  diaz  cabeza  de  vaca  e  de  don  Fernando  e 
de  anrriquez  anrriquez.  =  Derechos  del  rey.  = 
Pagan  al  rey  servicios  e  monedas  e  non  ¡jagan 
fonsadcra  porque  son  solariegos.  -  Al  merinodel 
re^  da  su  entrada  vj  maravedís.»  Carlos  I  otor- 
go cédula,  fechada  en  septiembre  de  1523,  man- 
dando contribuyeran  con  6  carretas  para  trans- 
portar la  Cámara  real  á  Logroño.  El  encabeza- 
miento desu.s  tercios  se  elevaba  en  1554  á  50S7 
maravedís,  perteneciendo  al  arcipreslazgo  de 
Villalón,  obispado  de  León,  con  una  ])ila  y  40 
feligreses.  Contaba  con  14  vecinos  en  1646,  y 
tres  años  desimés,  á  8  de  febrero,  se  vendieron  sus 
alcabalas  en  favor  de  D.  Antonio  de  Salcedo.  Al 
finalizar  el  siglo  xvín  corrcspíjndía  al  partido 
y  provincia  de  León,  siendo  villa  de  señorío  con 
alcalde  ordinario. 

GORDEÑO,  ÑA:  adj.  Natur.al  de  El  Gordo  (Cá- 
celes). U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha |ioblación  española, 

GORDEZUELO,  LA:  adj.  dim.  de  Gonno,  da. 

Dos  niños  de  bronce  alzaban  sus  bracitos 
QOitDKZUELOs  para  sostener  una  bomba  (ic  cris- 
tal mate. 

E.  Pardo  B.»zXn. 

GORDlACEOS:  sni.  pl.  Zooi.  Orden  de  nenial- 
temintos  que  presentan  atrofiado  el  tubo  diges- 
tivo cuando  son  adultos,  y  que  se  hallan  sujetos 
á  nielumorfosls  todavía  no  bien  estudiadas.  El 
género  gordio  comprende  las  especies  que  viven 
en  la  tierra  húmeda,  en  el  légamo  y  en  agua  dul- 
ce. Son  suinanicnto  delgados  y  suelen  enroscai-sc 
formando  nudos;  su  longitud  es  de  20  á  30  cen- 
tímetros. El  más  conocido  es  el  gordio  acuático. 
quo  el  vulgo  cree  que  muerde  si  es  ingerido  al 
beberen  las  fuentes  ó  manan tiales,y  cajiaz  de  de- 
terminar parotiditis  (V.  Gordio  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario).  El  género  )n¿r- 
mido  se  distingue  del  precedente  ]jor  tener  sus 
individuos  la  cabeza  jirovista  de  papilas.  La 
existencia  del  gordio  acuático  se  ha  comprobado 
en  el  interior  del  tubo  digestivo  del  hombre, 
donde  se  establece  como  parásito  accidental, 
siendo  expelido  al  exterior  por  la  boca,  median- 
te vómitos,  ó  por  el  ano  en  la  defecación. 

*  GORDIO:  Mit.  Hijo  de  Triptolemo,  y  uno  de 
los  que,  buscando  á  lo,  llegaron  á  Siria.  Dio 
su  nomlue  á  Gordia. 

*  GORDO,  DA:  Agua  oorda:  La  que  tiene  en 
disolución  gran  cantidad  de  sales,  principalmen- 
te yeso. 
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-Gordo,  da:  adj.  iíar.  Aplícase  á  la  mar  en 
el  sentido  de  marejada. 

-Gorda:  f.  Mar.  Sobrenombre  de  la  verga 
mayor. 

-No  SABER  M.ÁS  QUE  BRACEAR  LA  GORDA: 

•''/«'■•  fr.  que  se  aplica  al  marinero  cuya  instruc- 
ción es  muy  escasa. 

*  GORDOLOBO:  Las  flores  de  esta  planta  se 
han  usado  en  medicina  contra  la  tisis;  las  hojas 
se  han  empleado  algunas  veces  como  mechas  de 
quinqué,  y  sus  semillas  sirven  para  embarbascar 
el  agua. 

GOROON  (Al)AM  Lind.say):  Biog.  Poeta  aus- 
traliano, n.  en  Fayal  (Azores)  en  1S33.  Ingresó 
en  el  cuerpo  de  policía  montada  del  Sur  de 
Australia,  después  de  haber  pasado  muchas  vici- 
situdes. Su  primera  obra  le  dio  gran  re[iutación, 
acrecentada  con  nus  Baladas  del  monte  y  Jiimas, 
pulilicadas  en  1870.  En  el  mismo  año  se  suicidó 
en  Brighton,  cerca  de  Melbourne.  Sus  Obras 
completas  fueron  publicadas  iior  Marcos  Clark 
en  1880. 

-  GoRDON  (.luAN  Patricio):  Biog.  General 
ruso,  llamado  Pedko  Juaxovich,  n.  en  Aber- 
deen  (Escocia)  en  1635;  m.  en  Moscou  en  1699. 
Prestó  sus  servicios  en  los  ejércitos  sueco,  jjola- 
co  y  ruso;  en  1666  pasó  d  Inglaterra  con  una 
misión  del  zar  Alexis;  después,  el  año  1679,  ata- 
có y  derrotó  á  los  turcos  en  Okrania,  por  lo  que 
obtuvo  el  ascenso  á  teniente  general.  Pedro  el 
Grande  le  con.sidcró  como  gran  amigo  y  le  en- 
cargó la  misióu  de  fortificar  la  plaza  de  Azof. 
Fué  instructor  militar  del  zar,  y  reprimió  la 
insurrección  de  Strélitz.  Escribió  una  autobio- 
grafía muy  curiosa  que  aún  se  conserva  en  los 
archivos  de  asuntos  extranjeros  de  Rusia.  Pos- 
selt  hizo  una  traducción  alemana  de  esa  obra, 
con  el  título  de:  Diario  del  general  Patricio 
Gordon. 

-  GoKDON  (Lucía  Au.stín):  Biog.  Escritora 
inglesa,  n.  en  Londres  en  1821 ;  m.  en  el  Cairo 
en  1869.  Hizo  sus  primeras  armas  literarias  con 
interesantes  traducciones:  Las  leyendas  griegaí, 
de  Niebuhr;  Las  causas  criminales,  de  Feuer- 
bach ;  Historia  de  Prusia  y  Femando  y  Maximi- 
liano, ic  Ranke,  y  Síella  el  Vanrssa,áe  León  de 
Wally.  Atendiendo  al  cuidado  de  su  salud,  bas- 
tante quebrantada,  emprendió  largos  viajes  al 
Sur  de  África  y  Egijito,  y  fruto  de  esas  expedi- 
ciones fué  la  publicación  de  dos  libros  titulados 
Cartas  riel  Calo  y  Cartas  de  Egipto,  cuyas  edi- 
ciones se  vieron  agotadas  en  poco  tiemjio. 

QORDUROSO,  SA:  adj.  Grakiento,  ta. 

...y  se  miraban  de  soslayo  á  ver  quién  se 
atrevía  á  trasegar  la  primera  cuctiarada  del 
gorduroso  pote  de  bei-zos,  con  tajadas  y  co.s- 
tillas  de  cerdo. 

E.  Pardo  Bazán. 

GORE  (Catalina  Gracia  Moody):  Biog.  Es- 
critora inglesa,  n.  en  East  Rctford  en  1799;  m. 
en  Lynwood  en  18C1.  Escribió  muchas  novelas, 
entre  las  cuales  merecen  citarse  preferentemen- 
te: Cuentos  de  Polonia;  Castilloscn  el  aire;  Cuen- 
tos húngaros;  La  ciencia  de  la  vida;  etc.  Tam- 
bién fué  autora  de  varias  composiciones  musica- 
les que  se  hicieron  muy  populares,  y  de  algunas 
piezas  dramáticas  representadas  con  éxito. 

GORECKl  (Antonio):  fiíoj.  Poeta  polaco,  n. en 
Wilna  en  1787:  ni.en  París  en  1861.  Ingresó  en 
1809  en  el  ejército  polacoy  tomó  parte  en  la  gue- 
rra contra  España.  Regresó  más  tarde  á  su  país  y 
empezó  á  colaborar  en  los  periódicos  y  revistas 
más  importantes.  Se  significó  mucho  en  la  in- 
tentona revolucionaria  de  1831,  y  huyendo  de 
las  persecuciones  que  le  amenazaban  des)'uésde 
la  derrota,  emigró  á  Francia,  donde  escribió  sus 
obras  más  notables:  ía  prise  du  dcfiléde  Soinino 
Siei-ia;  Pables  et  jtoisies  nouitlles;  La  voixltbre; 
etcétera. 

GOREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Gor  (Grana- 
da). Ü.  I.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GORQASO:  Biog.  Escultor  que  floreció  en  la 
olini|iinda  72."  (471  a.  de  J.  C.1.  Terminó  con 
Damofilo  de  Hiniera  la  ornamentación  del  tem- 
plo de  Cores  en  Roma,  consistente,  según  Plinio, 
en  estatuas  en  tierra  cocida  y  en  pinturas  mu- 
rales. 

GóRGEl  (Arturo):  Biog.  Caudillo  en  la  gue- 
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rra  de  la  independencia  húngara,  n.  en  1818. 
Desciende  de  una  antigua  i'ainilia  nolile.  Fué  mi- 
litar, qnímioo  y  agricultor.  En  1848,  se  afilió  á 
la  «Honveel»  hún<,'ara  como  capitán  y  organizó 
la  guardia  nacional.  Con  el  iusilamiento  del 
conde  Zichy,  adquirió  una  po]Jularidad  grandí- 
sima entre  sus  compatriotas.  Siendo  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  venció  en  Isaszeg; 
libertó  á  Komnu,  y  asaltó  i.  Oten  en  1849.  La 
intervención  rusa  en  Austria  acaljó  con  su  bri- 
llante carrera,  cuando  había  conseguido  y  a  la  car- 
tera de  Guerra.  Pasó  á  Arad,  y  recogió  allí  la 
dictadura  abandonada  por  Kossuth,  pero  poco 
después  se  rindió  á  los  rusos  con  23  000  honilires, 
por  lo  cual  se  le  tachó  de  traidor.  A  la  interce- 
sión personal  del  zar  debió  el  no  haber  sido  pa- 
sado por  las  armas.  Fué  desterrado  á  Klagen- 
furth,  donde  escribió  su  vida  y  hechos  en  Hun- 
gría, para  sincerarse  de  la  terrible  acusación  de 
traidor  que  pesaba  sobre  él.  Hace  pocos  años 
residía  en  Visegrad. 

GORGO:  Mil.  Nombre  de  la  nave  en  que  se 
embarcó  Perseo,  después  de  haber  vencido  á  Me- 
dusa. 

GORGOFONA:  MU.  Hija  de  Perseo  y  de  An- 
drómeda, esposa  de  Perrieres,  rey  de  los  mése- 
nlos, la  cual  se  volvió  á  casar,  muerto  su  esposo, 
con  Ehalo,  y  fué  la  primera  de  quien  dice  la  his- 
toria que  se  casara  segunda  vez.  Tuvo  dos  hijos 
de  su  primer  matrimonio,  y  del  segundo  á  Tinda- 
so,  padre  de  Elena  y  Arene,  esposa  de  Alf'areo, 
rey  de  Mésenla, 

GORGÓFORA:  Mit.  Sobrenombre  de  Palas, 
por<|Uc  llevaba  grabada  en  su  escudo  la  cabeza 
de  Medusa,  una  de  las  Gorgonas. 

*  GORGONIA:  Nombre  que  algunos  mitólo- 
gos dan  á  la  Luna,  alusivo  al  rostro  que  se  pre- 
tende observar  en  ella  y  que  los  antiguos  toma- 
han  por  el  de  una  Gorgona. 

-GoEGONiA  (S.4NTA):  Biog.  Hija  de  San  Gre- 
gorio y  Santa  Nona  y  hermana  de  San  Gregorio 
Nacianceno.  Fué  un  modelo  de  todas  las  virtu- 
des. Contrajo  matrimonio  con  un  noble  caballe- 
ro de  la  ])rovincia  de  Pisidia,  llamado  Melecio 
según  unos,  y  Vitaliano  según  otros,  de  cuyo 
matrimonio  nacieron  tres  hijos,  dos  de  los  cua- 
les se  consagraron  al  Señor,  y  la  mayor,  Alipia- 
na,  se  casó  con  un  caballero  llamado  Nicóbulo. 
Los  griegos  celebran  la  fiesta  de  esta  santa  el  23 
de  febrero  y  los  latinos  el  9  de  diciembre. 

GORGOR:  m.  Ruido  que  hace  un  líquido  en  la 
garganta  del  que  lo  bebe. 

Cuál  la  llena  bota  empina 
y  festeja  aquel  GORGOR. 

F.  NiBTO  DE  Molina. 

GORGORIS:  V.  GAr.GAKis  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

GORGORITOS:  m.  pl.  Mar.  Hacer  gorgori- 
tos: fr.  lig.  Entre  gente  de  mar,  Irse  á  pique, 
Ahogarse. 

gorgotear:  n.  borbollar. 

Ya  se  humedecen  los  heléchos  que  la  cubren; 
ya  liltra  uua  gota,  perla  de  vidrio ñuido;  ya  se 
escucha  el  rumor  del  chorro  que  gorgotka  .. 
Ya  surte,  ya  empapa  la  tierra  árida  del  ras- 
trojo. 

E.  Pardo  Bazán. 

GORGOTEO:  m.  Ruido  producido  por  el  movi- 
núento  de  un  líquido  ó  un  gas  en  el  interior  de 
una  cavidad. 

-  Gorgoteo:  Patol.  Ruido  que  oe  percibe  en 
los  que  padecen  de  neumotorax,  cuando  se  los 
obliga  á  ejecutar  bruscamente  movimientos  al- 
ternativos de  fie.xión  en  ángulo  recto,  y  de  ex- 
tensión del  tronco  sobre  los  muslos.  Es  síntonuv 
de  oclusión  ú  obliteración  de  las  pleuras. 

GORlNG  (Jorge):  Biog.  Militar  inglés,  n.  en 
ICOS;  m.  en  16.Ó7.  Ambicioso  y  arrojado,  se  dis- 
tinguió en  el  sitio  de  Breda,  on  el  que  fué  heri- 
do. Luego  luchó  en  Inglaterra  contra  el  parla- 
mento, derrotando  á  Fairfax  en  la  batalla  de 
Wakefield;  pero  poco  después  quedó  vencido 
y  hecho  prisionero  y  hubo  de  recobrar  la  liber- 
tad mediante  un  cambio.  Abrazó  más  tarde  la 
causa  de  los  parlamentarios  y  otra  vez  fué  ven- 
cido. Amargado  ante  la  desgracia  que  tenazmen- 
te le  perseguía,  abandonó  á  Inglaterra,  y  pasó  á 
ofrecer  sus  servicios  en  el  ejército  español.  Des- 
preciado por  sus  compatriotas  y  olvidado  por 
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todos,  murió  en  Madrid,  rodeado  de  la  miseria 
más  espantosa. 

-  GüRiNG  (Jorge):  Biog.  Político  inglés, n.  en 
1583;  m.  en  Brentford  en  1663.  Se  distinguió 
mucho  en  las  cortes  de  Isabel,  Jacobo  I  y  Car- 
los I,  cuyo  matrimonio  negoció.  Enriquecióse  de 
un  nmdo  considerable  con  la  ex¡dolación  del 
monopolio  del  tabaco;  ejerció  el  cargo  de  conse- 
jero privado,  y  durante  la  guerra  civil  permane- 
ció siempre  fiel  á  la  causa  de  Carlos  I,  quien  le 
había  concedido  el  título  de  conde  de  Norwich. 
Con  el  ju'opósito  de  negociar  una  alianza  con 
Francia,  sublevó  en  favor  del  monarca  el  conda- 
do de  Kent;  pero  vencido  y  hecho  prisionero  en 
la  batalla  de  Maidstone,  le  condenaron  á  muer- 
te, de  la  que  pudo  salvarse  merced  ala  interven- 
ción del  embajador  de  Holanda.  Se  refugió  en 
Francia,  y  cuando  regresó  á  Inglaterra,  en  épo- 
ca de  Carlos  II,  abandonó  para  siempre  la  polí- 
tica. 

GORJY  (JiTAN  Claudio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Fontainebleau  en  1753;  ni.  en  Pince- 
loup  en  1795.  Como  primer  ensayo  literario,  es- 
cribió una  pieza  para  el  teatro.  Durante  la  revo- 
lución, inspirado  por  sus  ideas  francamente  rea- 
listas, se  dedicó  á  satirizar  aquélla  con  verda- 
dero encono,  lo  que  le  valió  algunos  disgustos  y 
molestias  que,  jior  fortuna  para  él ,  no  llegaron  á 
mayores.  Para  la  novela  de  costumbres  no  tuvo 
rival  en  su  época,  pues  acertó  á  observar  éstas  y 
describirlas  con  tal  exactitud,  que  los  capítulos 
de  sus  obras  y  los  personajes  que  en  ellas  inter- 
vienen son  trozos  arrancados  á  la  realidad  para 
acoplarlos  á  las  páginas  del  libro.  Muchas  fueron 
las  obras  de  todo  género  que  compuso,  y  de  ellas 
sólo  citaremos  como  más  importantes  las  siguien- 
tes: Noiivcau  myage  sentimenlal;  Les  amours 
d' Arlequín  el  de  kcraphiiie  y  Les  torls  apparents 
ou  lafamille  ainéricainc  (comedia). 

GORKI  ó  GORKY  (M.ixiMO):  Biog.  Seudónimo 
del  escritor  y  propagandista  ruso  Alejo  Maximo- 
vich  Picschkof  (V.  PiEscilKOF  en  este  mismo 

ArÉNDICE). 

GORNICKI  (LrcAs):  Biog.  Escritor  polaco,  n. 
en  1537;  m.  en  Tyhocin  en  1603.  Ejerció  el  car- 
go de  chambelán  y  secretario  del  rey  Segismun- 
do Augusto  y  el  de  gobernador  en  Tykocin.  Ade- 
más de  otras  muchas  traducciones  y  opúsculosy 
escribió  la  Historia  de  Polonia;  Camino  para 
llegar  á  una  libertad  completa;  El  cortesano  po- 
laco y  Diálogo  entre  un  polaco  y  un  italiano  sobre 
la  elección  de  rey,  la  libertad,  el  derecho  y  las  cos- 
tumbres de  los  polacos. 

GOROGITIÓN:  Mit.  Hijo  dePríamo.  Fué  muer- 
to en  el  sitio  de  Troya. 

GORON  (Francisco):  Biog.  Jefe  de  policía 
francés  contemporáneo,  n.  en  Reúnes  en  1847. 
Sirvió  en  el  cuerpo  de  infantería  de  marina,  du- 
rante la  guerra  de  1870,  en  los  movilizados  y  los 
turcos.  Ensayó,  sin  éxito,  una  empresa  de  colo- 
nización en  América,  y  en  1881  ingresó  en  la 
policía  francesa,  lleg.ando,  con  asombrosa  rapi- 
dez, y  gracias  á  su  probado  valor  y  notoria  inte- 
ligencia en  el  desempeño  de  sus  difíciles  cargos, 
á  los  puestos  más  elevados.  Fruto  de  sus  estudios 
y  observaciones  durante  la  éjioca  en  que  pertene- 
ció á  la  policía,  escribió  algunos  libros  notables, 
entre  los  que  merecen  especial  mención:  L'amour 
a  París;  Mémoires  de  M.  Ooron;  Les  industries 
de  l'amour  y  L'affaire  Joizcl. 

GOROSÁBEL  (Parlo  de):  Biog.  Jurisconsulto 
é  historiador  español.  N.  en  Tolosa  el  16  de  ene- 
ro de  1803;  m.  en  San  Sebastián  el  23  de  enero 
de  1868.  Hizo  sus  estudios  en  la  universidad  de 
Cuate,  en  donde  se  graduó  de  bachilleren  Leyes 
el  25  de  junio  de  1824  y  de  licenciado  en  Leyes, 
en  Madrid,  el  26  de  jidio  de  1828.  Fué  varias 
veces  alcalde  déla  villa  de  Tolosa,  corregidor  de 
la  iirovincia  en  1835  y  1840,  diputado  del  Con- 
sejo provincial  de  monumentos  históricos  y  ar- 
tísticos, y  más  tarde  secretario  de  la  misma  comi- 
sión, consultor  de  la  Diputación  y  últimamente 
archivero  de  la  provincia.  Sus  principales  obras 
son:  Redacción  del  Código  ciiul de  Bsjmña,  espar- 
cido en  los  diferentes  cuerpos  del  Derecho  y  Leyes 
stieltas  de  esta  nación,  escrita,  bajo  el  método  de  los 
eódii/os  modernos;  Examen  del  Derecho  civil  espa- 
ñol;  Bosquejo  de  las  antigüedades,  gobierno,  ad- 
ministración y  otras  cosas  notables  de  la  villa  de 
2'olosa ;  Diccionario  históríco-geográjico-descripíi- 
vo  de  los  pueblos,  valles,  partidos,  alcaldías  y 
uniones  de  Guipúzcoa,  con  un  apéndice  de  cartas- 
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pueblas  y  otros  doctimentos  importantes;  Memoria 
acerca  de  las  guerras  que  nuestros  antepasados 
sostuvieron  coii  el  poder  marítimo  de  Inglaterra, 
memoria  redactada  para  un  concurso  que  abrió 
la  Dijiutación  feral  en  30  de  abril  de  1863.  Pero 
la  más  importante  de  las  obras  de  Gorosábel  fut- 
ía que  quedó  inédita  á  su  muerte,  la  cual  se  in- 
titula: Noticia  de  las  cosas  memorables  de  Gui- 
píacoa,  que  se  imprimió  en  1900,  con  una  seni- 
blanza  del  autor,  escrita  por  D.  Caniielo  Eche- 
garay. 

GOROZITU  (Fu.  Francisco):  Biog.  Religioso 
niercedario  español.  Natural  de  Méjico,  alií  to- 
mó el  hábito  y  fué  maestro  y  definidor  de  su  pro- 
vincia de  la  Visitación.  Escribió:  Panegírico  de 
nuestro  PadreSan  Pedro Nolasco  (Méjico,  1687); 
Diálogo  sobre  la  confesión  sacramental  (id. ,  1 730). 

GORP(JrAN):  Biog.  Médico  belga,  u.  en  1518: 
m.  en  Maestricht  en  1572.  Se  le  conoció  también 
durante  mucho  tiempo  con  el  nombre  latino  de 
Geropius  Bcccanus.  Estudió  medicina  en  la  uni- 
versidad de  Lovaina,  y,  para  perfeccionar  sus  co- 
nocimientos en  cirugía,  recorrió  casi  toda  Euro- 
pa. Se  estableció,  por  último,  en  Amberes,  y  á  la 
vez  que  ejercía  la  medicina  se  dedicó  al  cultivo 
de  la  literatura,  para  la  que  demostró  poseer 
condiciones  excepcionales.  Alardeando  de  una 
erudición  vastísima,  sostuvo  algunas  tesis  de  lo 
más  atrevido  que  darse  pueda:  entre  otras,  jire- 
tendía  demostrar  la  identidad  del  lenguaje  de 
Adán  y  del  idioma  flamenco  y  teutón.  Sus  prin- 
ci)iales  obras  fueron  recopiladas  en  un  volumen 
titulado:  Opera  Joannis  Goro¡>ii  Beccani. 

GORRET  (Ame):  Biog.  Famoso  alpinista  y 
presbítero  italiano,  n.  en  Valturnacha  en  1836; 
m.  en  Saint-Pierre  en  1907.  Acompañó  al  célebre 
guía  Carrel  en  su  excursión  al  Cervino  jior  la 
vertiente  italiana.  Conoció  á  Víctor  Manuel  en 
las  cacerías  reales,  y  escribió  un  gracioso  volu- 
men titulado:  J'ictor  Manuel  JI  en  los  Jipes. 
ilustrado  por  Teja.  Fué  colaborador  de  las  revis- 
tas alpinas  italianas  y  francesas,  y  es  autor  d<- 
uua  Gtiía  del  valle  de  Aosta.  Los  alpinistas  ad 
miraban  sus  em]iresas  atrevidas  y  sus  brillantes 
escritos.  M.  pobre,  pero  querido  de  todos,  aun- 
que despreciado  por  el  clero  rico  de  Aosta,  que 
no  le  jierdonó  su  franqueza  de  lenguaje  ni  su  in- 
dependencia de  criterio. 

GORRINADA:  f.  GORRINERÍA. 

GORRINERÍA:  f.  Cosa  propia  de  gorrinos;  gro- 
sería, indecencia. 

GORRO:  MeteRcSE  de  GORRO:  fr.  fig.  y  fani. 
Meterse  de  gorra,  ser  gorrón. 

*  GORRÓN:  m.  Mee.  Pinzote  de  hierro  que  se 
coloca  en  el  jiie  de  la  madre  del  cabrestante  para 
facilitar  el  giro  de  esta  máquina.  |[  Eje  de  hierro 
sobre  el  cual  gira  el  cabrestante  en  cierta  cons- 
trucción particular  de  esta  máquina.  II  Perno  que 
hace  de  gozne  en  las  puertas  de  los  diques. 

-  Gorrón  de  Salamanca  (El):  Litcr.  Come- 
dia de  D.  Francisco  de  Rojas  Zorrilla.  Esta  pie- 
za, una  de  las  más  notables  del  autor,  lleva  tam- 
bién el  título  de  Obligados  y  ofendidos  y  Gorrón 
de  ¿Salamanca.  Corneille,  el  famoso  dramaturgo 
francés,  aprovechó  el  asunto  para  su  comedia 
Les  illustres  ennemis. 

La  acción  se  desarrolla  en  Toledo.  El  conde 
de  BelUor,  noble  italiano,  ha  seducido  á  Fénix, 
hija  de  un  rico  hidalgo  castellano  que  se  llam:i 
D.  Luis,  y  trata  de  abandonarla,  contestando  á 
las  réplicas  que  ella  le  dirige:  Que  le  consienta 
ser  su  amante,  ya  que  no  puede  ser  su  esposo. 

Sorprende  la  entrevista!).  Luis,  dando  nmti- 
vo  á  que  se  oculte  el  conde.  Recibe  el  anciano 
carta  de  su  hijo  Pedro,  fechada  en  Salamanca  y 
conducida  por  el  criado  Crispinlllo,  quien  hace 
una  graciosa  )'  bien  observada  descripción  de  la 
vida  estudiantil  en  la  famosa  ciudad  que  baña 
el  Tormes. 

Enterado  D.  Luis  de  la  afrenta  inferida  á  su 
honra  por  el  conde  de  BelHor,  y  sintiéndose  dé- 
bil ]iara  vengarla,  llama  á  su  hijo  el  estudiante, 
confiando  á  él  su  desagravio. 

D.  Pedro  ha  venido  á  Toledo  de  incógnito, 
aunque  engañando  á  su  padre,  escribiéndole  con 
data  de  Salamanca,  para  continnarsus  galanteos 
con  Casandra,  ilustre  dama,  hermana  del  conde 
de  Beltlor.  Otro  hermano  de  éste,  Arnesto,  en- 
terado de  las  pretensiones  de  D.  Pedro,  procura 
cortar  esas  relaciones  y  al  electo  contrata  á  unos 
matones  de  profesión  que  arman  celada,  dirigí- 
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(los  [jor  el  vcnyulivii  lieriuaiio  de  la  dama,  al 
lujo  de  D.  Luis;  le  aconieten  de  noche,  delién- 
dcse  bríosanicute  el  estudiante,  y  muere  Arnesto 
en  la  relriega. 

Llega  el  conde,  ve  d  D,  Pedro  luchando  solo 
contra  varios,  que  le  tienen  medio  acorralado,  y 
le  detiende  sin  conocerle,  haciendo  liuir  á  los 
guapos  y  amparando  en  su  casa  al  valiente  don 
redro,  para  evitarle  disgustos  con  la  justicia.  Eu 
eso,  se  [iresenta  nn  alguacil  á  liclHor  para  comu- 
nicarle iiue  acaban  de  dar  muerte  i  su  hermano 
Arnesto  en  la  calle.  El  conde,  á  pesar  del  dolor 
(jue  la  noticia  le  produce,  cumple  su  palabra  no 
denunciando  al  matador;  pero  luego  se  lo  lleva 
al  campo  á  solas,  con  objeto  de  desafiarle  y  ba- 
tirse con  ¿1  en  venganza  de  la  muerte  de  su  her- 
mano. 

Al  mismo  tiempo  sabe  D.  Pedro  el  agravio  de 
su  hermana,  sin  conocer  el  nombre  del  ofensor,  y 
)j¡do  al  conde  fjue  susjienda  el  duelo  ¡lendiente 
íiasta  (¡ue  él  pueda  presentarse  honriulo  otra  vez 
á  su  vista,  ','onio  tainjioco  el  conde  tiene  conoci- 
miento de  la  familia  á  que  I).  Pedro  pertenece, 
ignora  que  es  ól  á  quien  busca,  y  le  olrece  ayu- 
darle en  la  cm|iresacomo  leal  amigo,  sin  perjui- 
cio de  reñir  mds  tarde  hasta  dejar  su  honor  sa- 
tisfecho. 

Don  Pedro  acompaña  á  Belflor  una  noche  jiara 
guardarle  las  espaldas  mientras  habla  con  Fénix; 
(hisconoce  la  casa  el  estudiante  por  hacer  poco 
lienijio  que  se  ha  mudado  á  ella  su  familia;  mien- 
tras él  espera,  en  una  liabitación,  á  que  el  conde 
termine  su  entrevista  amorosa,  llega  su  padre  don 
Luis,  y  Pedro,  cumpliendo  su  palabra,  le  impi- 
de el  paso  hacia  donde  están  los  amantes. 

Descubierto  por  el  estudiante  el  autor  de  su 
.agravio,  se  apresta  á  la  venganza,  pero  la  justi- 
cia interviene  y  lo  encarcela. 

Casandra  Siica  de  la  prisión  á  D.  Pedro,  se  con- 
l'orman  unos  y  otros  en  atender  mutuamente  lo 
que  el  honor  de  cada  cual  exige,  y  conciertan  los 
casamientos  de  Féni.x  y  el  conde,  Casandra  y  don 
Pedro. 

-  GouiiONriLi.o.s  (Lo.s):  Li/rr.  Entremés  de 
V).  Vicente  Suárez  de  Daza  y  Avila,  autor  casi 
desconocido  y  que  escribió  muchas  pieceeillas 
ligeras,  dedicadas  en  su  inaj'or  ¡larte  ]iara  ser  re- 
presentadas en  Palacio  ante  sus  majestades. 

Deliió  .Suárez  de  Daza  de  ser  hombre  bien  hu- 
morado y  de  no  vulgar  ingenio,  como  !o  revela 
en  la  rarísima  colección  desús  obras, que  contie- 
ne multitud  de  bailes,  bailes  entremesados,  en- 
tremeses y  comedias  burlescas,  en  las  que  cam- 
]ioa  la  gracia  do  que  el  autor  estaba,  sin  duda, 
provisto  en  grado  sumo. 

101  asunto  del  entremés  que  nos  ocupa  es, 
como  el  género  o.\ige,  ligero  y  gracioso. 

ÍSe  trata  de  un  gorrón  que  convida  á  cenar  á 
"tro  en  una  casa  donde  él  acostundna  todas  las 
noches  pegar  la  gorra.  Pero,  precisauíente  para 
esa  misma  noche,  el  forzado  anlitrión  proyecta 
hacer  al  goiróu  una  burla  con  la  cual  quede  es- 
carmentado y  no  reincida. 

Al  efecto,  varias  damas  y  galanes,  en  presen- 
cia de  los  gorrones,  lingen  estar  ensayando  con 
/•'(lo  una  comedia  que  se  titula  La  cena  de  Bal- 
iK.tar;  y  haciendo  creer  á  los  infelices  chasquea- 
dos que  cuanto  ejecutan  es  de  la  obra  y,  por  lo 
liuitü,  supuesto  y  no  real,  van  presentando  los 
víveres  dispuestos  ]iara  la  cena  efectiva  y  comién- 
dolos á  vista  de  los  mirones,  que  no  se  conven- 
cen de  su  desgracia  hasta  que,  desimés  de  hartos 
los  comensales  y  cómicos  improvi.sados,  descu- 
bren la  treta  burlándose  de  la  desesperación  il 
que  se  entregan  los  gorroncillos. 

-OouKciNEs  (Los):  Lilcr.  Entremés  de  Luis 
de  Hemí vente.  Forma  parte  de  una  colección  ra- 
lísinia  iiublicada  por  iiriniera  vez  en  1G57,  con 
'  1  títuh»  de  /'7()/-  (6;  entremeses  y  saínetes,  reimpre- 
sa en  una  tirada  muy  corta  el  aí^o  190S  á  expcn- 
s.is  del  Excmo.  Sr.  Jlarqués  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, ilustre  bibliógralb  y  gran  aficionado  á 
nuestra  clásica  literatura. 
^  El  asunto  de  Los  gorrones  resulta  do  una  sen- 
cillez encantadora  y  una  gracia  inindtable:  Be- 
navente  era  un  maestro,  quiziis  ol  mejor,  des- 
pués de  Cervantes,  en  eso  género  de  obras. 

Los  gorrones  Pistraco  y  Chichota  aspiran  á 
la  blanca  numo  de  la  Gorrona,  y  ésta,  para  ele- 
gir entre  los  dos  al  que  más  pueda  convenirle, 
decide  examinarlos  á  lin  de  probar  cuál  de  ellos 
es  más  perfecto  gorrón. 

Oorrona.  Vev.i.ul  es  cpie  me  caso,  y  es  mi  intento 
que  sea  quien  me  lleve  eu  cisamieuto 


poeta,  sacristán,  gorrón  marcado, 
y  en  aquestas  tres  ciencias  graduado. 
Sacridán.  -  Esto  se  lleva  por  oposiciones; 
tomen  puntos,  y  lean  sus  liciones; 
que  el  que  mejor  moliere  en  la  tahona, 
ese  será  gorróu  de  la  Gorrona. 

Constituido  el  tribuna!,  cada  pretendiente 
alega  sus  argumentos  en  pro  de  su  causa. 

P'iSíraco.  —Auditorio  reverendo, 

y  tú.  Gorrona,  in  uíroque, 

prestadme  agora  silencio: 

pregunto,  Cíjíchota  ajuigo, 

¿cuál  es  el  gorrón  perfecto? 
Chichota.  —  El  que  de  mesas  ajenas 

es  im  sabañón  eterno; 

y  aunque  lo  muelan  á  palos, 

dice  que  es  cosa  de  juego. 
l'istraco.-üo,  señor,  el  gorrón  fino 

es  el  que  .«^ale  al  encuentro 

á  un  hondire  que,  en  plaza  ó  rastro, 

echándole  un  vos  tan  grueso, 

le  dice,  ¿lleváis  ahí, 

hasta  cuatro  ó  seis  realejos 

que  me  han  venido  á  faltar? 

Y  dándoselos,  va  luego 

y  hace  lo  mismo  con  otro; 

de  suerte  (¡ue,  eu  i)oco  tiempo, 

á  la  mitad  del  lugar 

cslá  debiendo  dineros. 
Soleta.  —  La  razón  es  apretante. 
Chichota.  -Oigan:  el  gorrón  niáa  diestro 

es  el  que  enipeñ;v  una  capa 

de  seda,  eutraniio  el  invierno, 

y  por  el  verano  lleva 

otra  de  paño,  dicieudo 

que  le  perdone,  y  le  dé 

la  de  seda,  á  cierto  efecto; 

y  con  esta  gorra  goza 

las  dos  capas  á  sus  tiempos: 

no  paga,  y  no  le  liacen  falta, 

aunque  las  tenga  en  empeño. 

Después  de  otros  incidentes  y  del  baile  obli- 
gado en  piezas  de  este  género,  concluyen  el  en- 
tremés cantando  una  tonada  de  no  vulgar  tilo- 
solía: 

Los  gorrones  rateros  de  menos  partes 
son  los  que  en  la  comedia  se  entran  de  balde. 
Un  goriuu,  entre  muclios  que  no  le  llaman, 
perro  flaco  parece,  que  otros  le  ladran. 

GORST  (Wiu  Eldon):  Hiog.  Político  inglés 
contcmiioráneo,  n.  en  Nueva  Zelanda  en  IStíl. 
Después  de  estudiar  en  Cambridge,  fué  secretario 
de  lord  Churchill,  hasta  1886,  eu  que  hubo  de 
pasar  á  Egipto  desempeñando  importantes  car- 
gos oficiales.  Hoy  es  agente  diplomático  y  cónsul 
general  eu  Egipto;  lo  que  equivale  á  decir  que  es 
el  arbitro  de  la  política  eu  dicho  país. 

GORTfNA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dóidcros,  de  la  familia  de  los  hadénidos.  Com- 
prende una  sola  especie  que  se  halla  repartida 
¡)or  Europa. 

-Gor.TiXA:  Mil.  Í3egún  algunos  mitiilogos, 
hija  de  Tauro,  el  cual  rolió  á  Eurojia  en  las  costas 
de  Fenicia,  y  fué  fundador  de  Cortina,  ciudad  de 
Creta,  cerca  de  la  cual  había  lugares  dondcacos- 
tumliraban  pacer  los  caballos  del  Sol. 

Como  se  ve,  los  autores  de  esta  fábula  niegan 
implícitamente  la  que  supone  á  Júpiter  conver- 
tido en  toro  para  seducir  á  Europa. 

GORTfNiO:  Mil.  Sobrenombre  de  Esculapio, 

tomado  del  culto  que  se  le  tributaba  en  Gorti- 
na,  ciudad  de  la  isla  de  Creta.  Había  en  él  una 
estatua  (jue  representaba  al  hijo  de  Apolo. 

-  GoüTiKio:  MU.  Rio  de  Arcadia,  que  se  lla- 
maba Lusio  en  su  origen,  porque  so  dice  que  al 
venir  Júpiter  al  mundo  fué  lavado  en  sus  aguas, 
que,  sc"ún  la  leyenda,  eran  las  más  frescas  y  pu- 
ras de  la  tierra. 

GORZANI  ó  DE  GORZANIS  (J.Vdíiio) :  Biv^. 
Famoso  tañedor  de  laúd,  ciego,  nacido  en  la  Pu- 
lla (Italia)  cu  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Vivía  en  Trieste  cuando  publicó  su  tratado:  Iii- 
taholalura  di  linio  di  Messcr  Jaeomo  Gorzanis, 
cieco,  Piiglicsc,  habitante  nella  ciltit  di  Trieste. 
Libro  /(Venccia,  Antonio  Gardauo,  1561).  Dice 
el  Dr.  Osear  Chilcsotti  en  su  o\iúíC\i\o  Sulla  Me- 
lodía popolare  del  cinqiiecento  (Milán,  Kicordi, 
1883)  que  el  tratado  de  Gorzanis  es  el  libro  nu'is 
antiguo  de  música  popular  para  laúd  que  se  co- 
noce. Publicó Gorzani 7/ /í6io  secando  del  mismo 
tratado  en  Veuecia,  cu  1563,  editado  por  Jeró- 
nimo Scotto, 

GOSCHEN  (JoüOF.  JoAQVÍX):  ^''"7.  Político 
inglés  coulemporáueo,  u.  cu  Londres  cu  1831. 


Después  de  dai'se  á  conocer  como  economista  con 
su  obra  l'he  Theory  of  forcing  exchanges,  fué 
elegido  diputado,  afiliándose  al  partido  liberal. 
Desemjiefló  varios  cargos  políticos  y  en  1871  lo 
nombraron  primer  lord  del  almirantazgo.  Refor- 
mó la  administración  de  marina.  Estuvo  eu 
Egipto  para  tomar  parte  eu  los  |)reliminares  do 
un  tratado  trauco-inglés.  Ha  vuelto  á  ser  minis- 
tro varias  veces,  y  escrito  algunas  obras  de  eco- 
nomía política. 

GOSELECiA  (de  Gosselct,  n.  pr.):  m.  Paleout. 
Género  de  moluscos  lanielibran(|UÍos,  de  la  fa- 
milia de  los  avicúlidos.  Comprende  algunas  es- 
pecies de  conchas  características  del  terreno  de- 
vónico de  España. 

GOSIO  (Bartolomé):  Bíog.  Médico  italiano 
contemporáneo,  n.  eu  Magliauo  d'Alba  en  1S68. 
Después  de  estudiar  medicina  cuTurín  y  Roma, 
paso  á  ser  ayudante  de  Pagliano  en  la  dirección 
de  .Sanid.id  ]iública,  obteniendo  jioco  después  el 
nombiamiento  de  director  del  laboratorio  ofi- 
cial, donde  hizo  importantes  investigaciones  so- 
bre la  malaria.  Ideo  un  sistema  sencillo  y  prác- 
tico para  purificar  las  aguas  jiotables  y  cultivó 
la  ciencia,  no  con  objeto  de  formular  teorías, 
sino  con  el  loable  fin  de  realizar  sus  iniciativas. 
La  Academia  Real  de  llcdicina  acaba  de  conce- 
derle el  premio  Riberi,  de  20000  liras,  por  sus 
notabilísimos  descubrimientos  en  medicina  le- 
gal, relativos  al  arsénico,  al  seleuío  y  al  teluro, 
que  permiten  asegurar  la  presencia  de  la  can- 
tidad más  mínima  de  esos  tó.xicos  en  los  cuer- 
pos, merced  á  su  sistema  especial  de  análisis. 
Gosio  ha  obtenido  también  un  premio  de  la  Aca- 
demia de  los  Linces.  Eu  la  actualidad,  es  cate- 
drático y  director  de  los  laboratorios  científicos, 
en  el  ministerio  del  Interior. 

GOSfPETlNA:  f.  ^wf»!.  Materia  colorante  que 
se  extrae  de  la  flor  del  algodonero. 

GOSfPfANTO:  m.  Bot.   Género  de  amaranta- 

ccas  características  do  Méjico. 

GOSIPIFORO,  FORA  (del  lat.  gossypium,  algo- 
dón, y  del  gr.  foros,  que  lleva):  adj.  Bot.  Que 
produce  <5  contiene  algodón. 

GOSlPIf^A  (del  lat.  gosstjpintis,  algodón):  f. 
Qiitm.  Celulosa  de  algodón. 

GOSfPINO,  NA  (del  lat.  gossijjnnus,  algodón): 
adj.  Dícese  de  lo  que  tiene  algodón  ó  se  luirecc 

á  él. 

GOSLfN  ó  GOZLIN:  Bíog.  Obispo  de  París,  n. 
en  80Ó;  ni.  eu  886.  Hijo  de  Roric,  conde  de  An- 
jou,  ó,  según  algunos  historiadores,  bastardo  do 
Luis  el  Piadoso,  fué  monje  en  Reims  y  abad  del 
convento  de  San  Germán  do  los  Prados  en  Pa- 
rís. Carlos  el  Calvo,  cerca  del  cual  ejerció  el  car- 
go de  canciller,  le  confió  la  organizacióu  de  un 
ejército,  á  cuyo  frente  peleó  contra  los  norman- 
dos. Hecho  prisionero,  tuvo  que  |iagar  una  fuer- 
te suma  en  concepto  de  rescate.  Nombrado  obis- 
1)0  de  París,  restauró  las  fortificaciones  de  la 
ciudad  sitiada  por  los  uorniandos  con  ayuda  del 
conde  Eudes.  Murió  ü  cousecueucia  de  las  heri- 
das que  recibió  eu  una  de  las  varias  salidas  que 
hizo  con  el  fin  de  romper  el  cerco. 

GOSSE  (Edmundo  Guillermo):  Biog.  Crítico 
y  poeta  inglés  contemponíueo,  u.  eu  Londres  eu 
1849.  Escribió  la  biografía  de  su  padre  l'eli|ie 
Enrique  Gosse,  que  fué  un  sabio  naturalista. 
Desenipefló  los  cargos  de  bibliotecario  auxiliar  en 
el  Museo  británico  y  de  traductor  en  el  Vuurd  c/ 
Tradc.  Hizo  un  viaje  de  estudio  á  Escandinavia ; 
explicó  la  cátedra  do  literatura  en  Cambridge,  y 
pasando  después  á  América,  dio  allá  una  serie 
de  conferencias  muy  notables.  Como  poeta,  po- 
seía una  inspiración  bastante  elevada,  pero  el 
estilo  resultaba  seco  y  algo  duro.  Es,  indudable- 
mente, uno  de  los  críticos  más  juiciosos  é  im|'ar- 
ciales  de  Inglaterra.  Sus  obras  más  estinuildes, 
cutre  las  muchas  buenas  por  él  compuestas,  son: 
Madrigales;  Cantos  t;  smirtr^;  Vi"t!u  y  Jfnnla; 
Estudios  sobre  las  li'  ''•  de  Euro- 

¡m;  Nuevos  poemaí:  .  XVII;  De 

Shakespeare  ti   '■  Congrere; 

Historia  de  /■  i'l/J;  fer- 

dusi  en  el  dn  ¡  is  Taylor; 

etcétera. 

-Gos.se  (EstebanI:  Biog.  Escritor  francés, 
n.  eu  Burdeos  en  1773:  m.  en  Tolón  en  1834. 
Ocupó  la  ploza  de  secretario  en  el  arsenal  do 
Nantes.  Partidario  de  la  revolución,  militó  co- 
mo voluntario  eu  el  ejército  de  la  República.  Al 
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terminar  la  (■ampuña,  oliluvo  el  omiileo  de  ius- 
pector  de  loterías  un  Tolón,  cargo  que  desempe- 
ñó también  en  la  época  del  imperio  y  del  que  tué 
destituido  al  advenimiento  de  Luis  XV 111  al 
trono,  líntonces  trasladó  á  París  su  residencia, 
y  allí  se  dedicó  al  periodismo,  á  la  vez  que  com- 
ponía piezas  para  el  teatro,  que  hacía  represen- 
tar con  buena  fortuna.  Sus  obras  más  impor- 
tantes son:  Le  médisant,  que  fué  la  mejor  y  la 
que  obtuvo  mayor  é.xito;  Les  femmes poliligues; 
L' esclave  par  amour;  Le  sttscc2>tible  par  honneur; 
LeflaUcur;  etc. 

GOSSELET  (Julio  Augusto  Alejandro): 
Biog.  Ueólogo  francés  contemporáneo,  n.  enCam- 
brai  en  1832.  Desempeñó  los  cargos  de  profesor 
y  decano  en  la  facultad  de  Ciencias  de  Lille  y 
fué  miembro  corresponsal  del  Instituto.  Sus  es- 
tudios favoritos  fueron  los  de  la  geología  y  mi- 
neralogía del  Norte  de  Francia,  donde  realizó 
trabajos  útilísimos,  producto  de  los  cuales  son 
sus  libros:  Geología  de  los  terrenos  primarios  en 
llélgica;Boeeto  geológico  de  Francia  y  de  las  regio- 
nes/ronicrir.as;  Memorias  explicativas  de  tacaría 
geológica  detallada  de  Francia;  etc. 

GOSSELIN  {León  Atana.sio):  Biog.  Cirujano 
Irancés,  u.  eu  París  en  1815;  ni.  en  la  misma  ca- 
pital eu  1887.  Ocupó  algún  tiempo  la  plaza  de 
auxiliar  en  la  facultad  de  Medicina  de  París; 
luego  ejerciólos  cargos  de  cirujano  en  los  hospi- 
tales de  París  y  de  profesor  de  patología  exter- 
na. Sucedió  al  célebre  Velpeau  en  la  cátedra  de 
clínica  quinirgica.  Ingresó  en  la  Academia  de 
medicina,  y  poco  tiempo  después  fué  elegido  pre- 
sidente. Sus  obras  más  importantes  son:  Clínica 
quinirgica  del  hospital  de  la  Caridad;  Compen- 
dio de  cirugía  práctica  é  Investigaciones  sobre  la 
fractura  de  los  huesos. 

GOSUDARSTVENNIA  DUMA:  As:imblea  legis- 
lativa rusa  (V.  Du.MA  en  este  mismo  ApéKDICE). 

GOSVINDA  ó  GOSUINDA:  Biog.  Reina  de  los 
visigodos.  Fanática  arriana,  era  viuda  de  Ata- 
nagildo  cuando  se  casó  con  Leovigildo.  Maltrató 
de  hecho  á  Inguuda,  esposa  de  su  hijastro  Her- 
menegildo, por  no  querer  abandonar  el  catoli- 
cismo, y  persiguió  á  ambos  y  á  todos  los  católi- 
cos. Muerto  su  esposo  y  ya  convertido  al  catoli- 
cismo su  sucesor  Recaredo,  Gosvinda,  que,  al 
principio,  cediendo  á  instancias  del  nuevo  rey, 
había  aceptado  el  culto  católico,  dirigió  una  ter- 
cera revolución  arriana,  decidida  á  perder  á  Re- 
caredo como  había  perdido  á  Hermenegildo,  y 
a])oyada  por  el  obispo  arriano  Uldila  y  el  rey 
de  los  borgoñoiies,  Gontrán  de  Orleáns.  Pero  se 
descubrió  la  cons])iración,  y  la  anciana  reina  se 
dio  la  muerte,  ó  murió  en  un  arrebato  de  ira,  al 
verse  descubierta. 

GOSZCZYNSKI  (Seveuino):  Biog.  Poeta  pola- 
co, n.  en  Ilintse  en  1803;  m.  en  Lemberg  en 
1876.  Llevado  de  sus  ideas  patrióticas  y  libera- 
les, tomó  ¡larte  en  la  insurrección  de  1830,  sir- 
viendo en  las  filas  del  ejército  nacional.  Sofoca- 
do aquel  generoso  movimiento  iniciado  en  pro 
de  la  ansiada  redención  de  Polonia,  nuestro  bio- 
grafiado, huyendo  de  las  persecuciones  consi- 
g\iiontes  al  descalabro,  se  refugió  en  Francia, 
donde  se  dedicó  á  escribir  odas  y  cantos  patrió- 
ticos que  se  hicieron  muy  populares.  Además, 
escribió  algunos  poemas,  entre  los  que  citaremos 
como  notaíiles  los  titulados:  Fll  cazador  terrible ; 
El  castillo  de  Kanioff;  Las  tres  cuerdas. 

GÓT  (Emilio):  Biog.  Escritor  dramático  y 
agricultor,  llamado  «el  Tolstoy  alemán,»  u.  en 
1864;  m.en  Friburgo  el  13  de  abril  de  1908.  Vi- 
vía retirado  en  su  hacienda,  y  trabajó  porn.edio 
de  la  palabra  y  la  pluma  en  favor  de  la  agricul- 
tura y  la  industria,  siendo  el  bienhechor  de  to- 
dos los  menesterosos.  Su  primer  drama,  Frxitos 
■prohibidos,  recorrió  todos  los  escenarios  alenux- 
nes.  Entre  sus  otras  obras  importantes  merecen 
recuerdo  especial  Edehoild  y  Mauserung. 

*  GOTA:  Uig.  GoTA  DE  LECHE:  Nombre  do 
varias  instituciones  filantrópicas  destinadas  á 
disnduuir  la  mortalidad  de  los  niños,  especial- 
mente on  la  clase  obrera,  preservándolos,  en  la 
primera  infancia,  de  los  trastornos  originados  por 
la  mala  alimentación. 

GOT ARCES:  Biogi  Rey  de  los  partos,  hijo  de 
Gens  y  nieto  de  Fraates  IV.  Fué  adoptado  por 
Artabano,  que  con  este  acto  de  benignidad  qui- 
so sancionar  el  traslado  de  la  soberanía  de  la 
línea  masculina  á  la  femenina  y  ganarse  la  siui- 


GOTE 

patía  de  los  reyes  sucesores.  Gotarces  quería  de- 
volver el  jioder  real  á  la  línea  primogénita,  y 
]iara  ese  fin  hizo  matar  al  hijo  de  Artabano,  con 
su  esposa  y  heredero,  en  vista  de  que  podía  ser 
peligroso,  si  se  presentaba  l'rente  á  él  como  pre- 
tendiente. Un  hermano  del  difunto,  Vardanes, 
escapó,  sin  embargo.  Gotarces  se  hizo  tan  odioso 
por  este  crimen,  y  otras  crueldades  semejantes, 
que  los  partos  llamaron  á  Vardanes  ( Arsaces  XX) 
¡lara  (|ue  ocupase  el  trono,  y  aquél,  acudiendo  á 
marchas  forzadas,  sorprendió  á  Gotarces  y  logró 
que  las  provincias  le  reconocieran ,  excepto  Seleu- 
cia,  que  se  había  declarado  independiente.  Mien- 
tras sitiaba  esta  ciudad,  presentóse  Gotarces  al 
frente  de  un  ejército  y  obligó  á  Vardanes  á  le- 
vantar el  sitio.  A  pesar  de  esto,  llegaron  después 
á  un  acuerdo,  y  Gotarces,  que  declaró  á  Varda- 
nes más  capaz  que  él  para  gobernar,  se  retiró  á 
la  Hircania,  como  sátrapa,  y  Seleucia  abrió  sus 
puertas  al  nuevo  rey.  Este  concedió  á  Gotarces 
el  título  de  sátrajia  de  los  sátrapas.  Vardanes 
volvió  de  su  triunfo  lleno  de  orgullo,  é  hízose 
tan  odioso  con  su  dureza,  que  los  magnates  le 
asesinaron  en  una  cacería  el  año  46.  Para  reem- 
plazarle, vacilaron  entre  Gotarces  y  Meherdates, 
que  había  acudido  á  Roma.  Gotarces  volvió  á 
ocupar  el  trono  con  el  nombre  de  Arsaces  XXI, 
pero  los  partos  suplicaron  al  emperador  Claudio, 
en  el  año  49,  que  les  enviase  á  Meherdates,  toda 
vez  que  Gotarces  se  ensañaba  contra  sus  parien- 
tes y  hermanos,  encubriendo  la  propia  cobardía 
con  actos  de  crueldad.  Casio,  gobernador  de  Si- 
ria, acompañó  á  Meherdates  hasta  el  Eufrates, 
donde  le  aguardaban  algunos  nobles  partos  y 
Abgar  de  Sdesa.  Este  Abgar,  amigo  secreto  de 
Gotarces,  entretuvo  al  joven  príncipe  algunos 
días  en  Edesa,  con  fiestas  celebradas  en  su  honor. 
Gotarces  ganó  así  el  tiempo  necesario  para  re- 
unir sus  fuerzas.  El  pretendiente  fué  derrotado, 
y  entregado  por  un  servidor  infiel  á  Gotarces, 
quien  le  mandó  cortar  las  orejas,  lo  que  le  hacía 
perder  para  siempre,  á  los  ojos  de  los  persas,  los 
derechos  á  la  dignidad  real.  Poco  después,  en  el 
año  51,  murió  Gotarces,  sin  dejar  sucesión,  y  la 
soberanía  continuó  en  la  línea  femenina  de  los 
Arsácidas  (V.  Aksácidas  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

GOTARD  (Huberto):  Biog.  Impresor  del  si- 
glo XVI,  n.  en  Rumilly  (Saboya);m.  en  Barce- 
lona en  1590.  Imprimió  en  esta  fdtima  ciudad, 
cerca  de  la  Cárcel,  desde  1581,  mereciendo  re- 
cordarse por  su  pulcritud.ó  por  su  interés  las  si- 
guientes ediciones:  Nicassi  Corita  Chori  liancle 
metropoliianc  Ecclesie  Tarraconensis  Magistri 
Mot'ctorum  qucepartim  qvaternis  partim  quiñis 
vocibus  concinnantvr  (IñSi);  De  los  Madrigales 
del  Muy  lieverendo  .Toan  Brudicu,  Muestro  de 
Capilla  de  la  Sanda  Iglesia  de  la  Seo  de  Urgel, 
d  cuatro  roces,  dirigidos  al  Screnissimo  Carolo 
Emanucl  Duque  de  Savoya,  Príncipe  de  Piamon- 
tc,  etc.  (1585);  Elegantes  ét  copiosee  lalinae  lin- 
gual ¡jhrases,  del  catalán  Dionisio  Jorba  (15So); 
Flos  Sanctorum,  de  Alonso  de  Villegas  (1587); 
Constitucions  y  altres  drets  de  CatltaUmya  com- 
pilats  en  virtnt  riel  Cap.  de  Cort  XXIIIIdc  las 
Corts...  celebradas  en  la  vila  de  Montsóany  1585 
(1588);  Introducción  al  Símbolo  de  la  Fe,  por 
Fr.  Luis  de  Granada  (1589).  En  1586  imprimió 
en  la  Cartuja  de  Scala  Dei  los  Comentarios  de 
Isaías,  del  Ílmo.  D.  Andrés  Capilla.  Fué  el  pri- 
mer impresor  de  Barcelona  que  poseyó  caracte- 
res griegos,  con  los  que  imprimió  su  viuda  en  1590 
las  Instilutioncs  Grammatica;  lingum  greca:  del 
valenciano  Pedro  Juan  Núñez  ó  Nunnesio.  Tam- 
bién cultivó  la  poesía,  si  son  realmente  suyos 
los  Versos  de  Hubert  Ootard  Impresor  de  libros 
de  liumilly  en  Sabaya,  en  alabanza  del  Autor, 
que  se  leen  en  la  mencionada  edición  de  los  Ma- 
drigales de  Brudieu. 

*  GÓTEBORG:  Grog.  Esta  c,  la  segunda  de 
Suecia  por  su  población,  tenía,  cu  1908,  160523 
habitantes. 

*  GOTERA:  {.  GiusETA,  enfermedad  de  los  ár- 
boles ocasionada  por  filtración  de  agua  en  lo  in- 
terior del  tronco,  y  que  se  manifiesta  con  la  apa- 
rición de  manchas  blancas,  rojas  ó  negras. 

-Gotera  de  la  yugular:  Kctcr.  Depresión 
que  hay  á  lo  largo  del  cuello  de  los  solípedos  y 
rumiantes,  por  encima  del  bordé  traqueal.  En  el 
acto  del  reconocimiento,  debe  verse  si  la  vena 
está  obliterada,  paralo  cual  se  comprime  con  los 
dedos  fijándose  si  por  arriba  se  abulta  ó  no. 

GOTERIAL:  m.  Cauaks  del  tejado. 
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Aquel  chorreo  incesante  de  los  goteriales 
del  tejado. 

Pereda. 

-  Goterial:  Sitio  en  que  caen  las  aguas  del 
tejado. 

Las  monas  las  dormía  allí  donde  el  sueBo  le 
derribaba,  unas  veces  en  el  goterial  de  la 
taberna... 

Pereda. 

GOTiCISMO:  m.  Mal  gusto. 

De  cuya  falta  de  sujeción  resultaba  coiifa- 
siún  en  muchas  parte-s,  pesadez  y  goticismo 


eu  otras. 


L.   F.  DE  MORATÍN. 


*  GÓTICO,  CA:  adj.  O.IIVAL. 

-Gótico,  ca:  La  R.  A.  ha  desgemianizado 
este  adjetivo  en  la  acepción  de  «noble,  ilustre.» 

-Gótico,  ca:  Impr.  Carácter  de  letra  seme- 
jante al  usado  por  los  godos,  que  estuvo  en  uso 
hasta  comienzos  del  siglo  xvi. 

GOTLANDIENSE  (de  Gotland,  isla  del  mar 
Báltico):  adj.  Se  aplica  al  piso  geológico  superior 
del  sistema  silúrico.  U.  t.  c.  s. 

La  caliza  margosa  y  el  gres  que  componen  este 
terreno  son  tan  lieos  en  fósiles,  que  ya  pasan  de 
mil  las  especies  recogidas:  Pterygotus,  Pentame- 
nisoblongus,  Ortlioceras  angulalum,  Paleeocyclus 
porpiia,  etc.  El  gotlandiense  corresponde  al  jjíso 
E.  del  silúrico  de  Bohemia,  formado  de  i)izarras 
y  de  calizas  fétidas,  que  contienen  graptolitos 
(liastriles  peregrinus,  Monograptus  colonus,  M. 
turriculatus ),  ortóceros  (O.  bohcmicum)  y  tri- 
bolites  ( Arethusina  konincH,  Phacops  fecundas 
y  Cardiola  interrupta).  En  Bohemia  existen 
verdaderas  capas  de  diabasa  intercaladas  en  los 
yacimientos  marinos. 

El  gotlandiense  es  muy  importante  en  Ingla- 
terra ;  en  Shropshire  alcanza  un  espesor  de  1 500 
á  2000  ms.  La  parte  inferior,  conocida  con  el 
nombre  de  «lecho  de  Wenlock.»  formada  de  ca- 
lizas y  pizarras,  contiene  una  fauna  muy  rica  y 
admirablemente  conservada  en  Dudley  (  Caly- 
mene Blumcnbachi,  Uomalonoíus  delphinoccpha- 
lus,  Pentamcrus  guleatus,  HaJynles  catenularia, 
etcétera).  La  parte  superior,  ó  «lecho  de  Ludlow, » 
está  constituido  por  pizarras  y  gres,  con  ortó- 
ceros, graptolitos  y  el  más  antiguo  de  los  peces 
conocidos  en  Europa:  el  Ptcraspis. 

El  gotlandiense  existe  en  el  Contentin  y  la 
Bretaña,  en  Poligné,  Andouille,  en  forma  de  pi- 
zarras de  ampelitas,  con  graptolitos,  y  calizas  con 
Cardiola  interrupta,  Orlhoceras  bohcmicum,  etc. 
En  el  macizo  de  las  Ardenas,  el  silúrico  supe- 
rior está  representado  por  pizarras  con  graptoli- 
tos y  Cardiola  interrupta. 

GOTTKEiL  (Ricardo  Jacobo  Horacio)  :¿'Aw. 
Filólogo  inglés  contemporáneo,  n.  en  Manchcs- 
ter  el  "13  de" octubre  de  1862.  Recibió  la  primera 
educación  en  su  ciudad  natal  y  la  completó  en 
Nueva  York,  adonde  pasó  en  la  adolescencia, 
acomiKiñado  de  su  padre,  rabino  del  templo  Ema- 
nuel.  En  1S90  volvió  á  Europa  y  estudió  en  las 
universidades  de  Berlín,  Tübingen  y  Leipzig,  en 
la  última  de  las  cuales  se  graduó  en  Filosofía 
summa  cu.m  laude.  Se  ha  distinguido  por  su  ac- 
tividad en  la  propaganda  de  las  doctrinas  he- 
braicas y  por  su  notable  significación  en  las  so- 
ciedades y  asociaciones  judías  de  América  y  Eu- 
ropa. Es  autor  de  una  Gramática  siriaca,  que 
jiublieó  en  Berlín,  y  de  numerosos  artículos  so- 
bre literatura  bíblica,  asiriología,  etc.,  que  )iu- 
blica  continuamente  en  diferentes  revistas  y 
periódicos  ingleses,  norteamericanos  y  alemanes. 

GOTTHELF  (Jekemía.s):  Biog.  Seudónimo  del 
notable  escritor  suizo  Alberto  Bitzius  (V.  BlT- 
zius  en  este  mismo  ArÉNDiCE). 

GOTTSCHALG  (GUILLERMO):  Biog.  Músico 
alemán,  n.  hacia  el  año  1828:  m.  en  'Weimar  en 
junio  de  1908.  Este  renombrado  artista  fué  uno 
de  los  mejores  organistas  de  Alemania,  y  gran 
amigo  de  los  famosos  maestros  Liszt  y  'Wágner. 

GOTTSCHALL  (RoDOLFo):  Biog.  Escritor  y 
poeta  alemán,  n.  en  Breslau  en  1824  ;m.  en  Leip- 
zig el  31  de  marzo  de  1909.  Demócrata  en  ideas, 
vióse  con  frecuencia  perseguido,  hasta  el  punto 
de  ser  expulsado  de  las  universidades  de  Kicnigs- 
berg  y  Breslau.  A  tanto  llegó  la  enemistad  del 
gobierno  para  con  él,  que  cuando,  después  do 
muchas  fatigas  y  vicisitudes,  logró  doctoiarse, lo 
prohibieron  terminantemente  que  se  dedicaseála 
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ciiseflanza  superior.  Kn  vista  de  eso,  y  de  que,  al 
parecer,  pretendíase  sitiarle  por  hanilire,  acogióse 
al  periodismo  y  al  teatro.  Más  tarde  consiguió 
ejercer  el  cargo  de  consejero  íntimo  del  gran 
duque  de  Wéimar,  y  después  el  emperador  le 
conlirió  un  título  de  nobleza.  De  sus  obras  más 
importantes  merecen  sor  citadas  las  siguien- 
tes; Ilütoria  de  la  literatura  alemana  en  el  si- 
glo AYA';  Lord  Byron  en  Italia;  La  estatua  de 
piedra;  Retratos  y  eludios;  Poética;  Cantos  del 
presente;  Mazrjipa  (drama);  PiU  y  Fu.r  (come- 
dia); Naecas  poesías.  El  emperador  Guillermo  le 
concedió  título  hereditario  de  nobleza. 

GOTTSCHED  (Juan  Ciiistóbal):  Biog.  Filó- 
sofo y  escritor  alemán,  n.  en  Kienigsberg  en  1700; 
m.  en  Leipzig  en  17(i6.  De  inteligencia  precoz, 
ingresó  en  la  universidad  á  los  catorce  aíios.  El 
sistema  lilosólico  de  WollV  ejerció  en  él  una  in- 
liuencia  decisiva.  A  los  veinticuatro  años  de 
edad  obtuvo  la  cátedra  de  poesía  en  la  universi- 
dad de  Lei]izig,  y,  siguiendo  las  tradiciones  de 
Ojiitz,  ipiiso  rei'orniar  la  literatura  alemana  imi- 
tando la  l'ranoesa.  (¿uedó  consolidada  la  inlluen- 
cia  de  Gottselied  con  la  publicación  de  algunas 
revistas  presentadas  á  la  inglesa.  Sua  obras  más 
notaliles  son:  Ensayo  de  una  poética  crítica ¡lara 
los  alemanes;  Contribución  d  la  historia  crítica 
de  la  lengua,  de  la  poesía  y  de  la  elocuencia  ale- 
manas; Teatro  alcnuin  según  las  reglas  de  los 
griegos  y  de  los  romanos;  etc. 

GOTUCO:  m.  Trago,  sorbo, 

Heberemos  sendos  GOTUCOS  para  ganar  los 
perdones. 

Fn.  Jdan  de  Pineda. 

GÓTZE  (Ai'ousta):  Biog.  Célebre  cantante  y 
escritora  alemana,  n.  en  Weimar  el  24  de  lebre- 
ro de  1840;  m.  en  Leipzigel  29  deabril  de  1908. 
Trabajó  en  bis  principales  teatros  alemanes,  y 
llegó  á  ser  cantante  de  cámara  del  gran  duque 
de  Sajonia.  Al  retirarse  de  las  tablas  fundó  es- 
cuelas do  canto  en  Drosde  y  Leipzig,  que  han  al- 
canzado gran  celebridad.  Fué  miembro  del  con- 
servatorio y  autora  de  la  tragedia  Victoria  y  de 
una  refundición  del  Demetrio,  de  Schíller,  que 
ülituvierou  gran  éxito, 

GOUDAR  (Anoel):  Biog.  Economista  francés, 
n.  en  Montpellier  hacia  el  año  1720;  m.  en  In- 
glaterra en  1791.  Pasó  en  el  extranjero  casi  toda 
su  vida,  y  en  cierta  ocasión  fué  expulsado  de  Ña- 
póles por  orden  de  la  reina  Carolina,  á  conse- 
eueucia  de  sus  ideas  no  nuiy  compatibles  cou 
los  privilegios  de  la  realeza.  Como  refugio  en  la 
emigración  eligió  á  Londres,  y  allí  jiermaneció 
algunos  años  trabajando  incesantemente,  pero 
con  tan  escaso  [iroveeho  que  al  tin  de  su  vida  se 
vio  rodeado  de  la  mayor  misei'ia.  Publicó  mu- 
chas üliras  de  Economía  ¡lolítica,  y  además  las 
siguientes,  que  citamos  como  más  importantes: 
Les  intéréts  de  la  France  mal  enlendus  dans  les 
hranches  de  Vagriculture,  des  Jinances  el  du  com- 
mcrce;  L'espioii  chináis  ou  Venroyé  sccret  de  la 
cnur  de  Pékin  pour  examiner  l'dat  présent  de 
l'Europe;  y  L' espión  f raneáis. 

-Goudab  (Sara):  Biog.  Escritora  inglesa, 
ni.  en  París  hacia  el  año  1800.  (,'asó  con  Ángel 
tio\idar,  á  quien  acompañó  á  Ná])oIes,  donde, 
enamorado  de  su  belleza  el  rey  Fernando  IV,  la 
hizo  su  amante.  Escriliió  una  preciosa  colección 
de  Cartas  italianas,  y  publico  un  tomo  con  el 
titulo  do  Obras  dirersas. 

GOUDELIN  (PF.imo):  Biog.  Poeta  francés,  n. 
en  Tolosa  en  l.'iSO;  m.  en  la  misnuv  ciudacl  en 
1IÍ49.  Protegido  por  el  conde  de  Cramail  3-  En- 
rique de  Montmorency,  vivió  déla  munificencia 
de  los  grandes,  y,eu  la  vejez,  de  una  pensión  que 
le  eonecdió  el  ayuntamiento  de  Tolosa.  Sus  ol)ras, 
escritas  todas  en  dialecto  tolosano,  exeiUvron  en 
su  tiempo  vivo  entusiasmo:  sus  j'astorales,  en- 
cantadoras de  candida  sencillez;  sus  bailes  ó 
mascaradas,  llenos  de  alegría  y  animación,  valie- 
ron más  que  las  odas  en  que  Malherbe  trató  sin 
éxito  de  imitarle.  El  liamehl  moiindi  contiene 
tres  liailes  nuevos  y  de  él  se  hicieron  nmeluis 
ediciones, 

_  GOUDIN  ;Matko  Bkiínardo):  Bioq.  llatemá- 
itíco  y  asüónomo  francés,  n.  en  París  en  1734; 
m.  en  la  misma  capital  en  1S17.  Desempeñó  di- 
versos cargos  imblieos  en  el  tribunal  de  arbitraje, 
el  Consejo  Supremo  y  el  Parlanu'uto.  Jluy  dado 
á  los  i'studios  do  las  Ciencias  exactas,  llegó  á  ser 
un  insigne  matemático.  Unido  por  una  amistad 
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muy  estrecha  y  cordial  á  su  compañero  el  famo- 
so Dionisio  de  Séjour,  compuso  en  colaboración 
con  él  un  Traite  des  courbes  ulgébriq-ues;  Reeher- 
ches  sur  la  gnomonique  y  el  Traite  des propriétés 
communes  á  toutes  les  courbes.  Además,  solo,  es- 
cribió: Mémoire  sur  les  eclipses  de  soleil;  Mtmoi- 
re  sur  les  usages  de  l'ellipse  dans  la  trigonomé- 
trie  sp/ieriquc;  Théorie  de  la  distance  d'mi  point 
á  un  aulre  sur  la  surface  d'un  solide  de  rémlution, 
y  otras  tan  importantes  como  las  apuntadas. 

GOUGENOT  DES  MOUSSEAUX  (EnMQDEKO- 
GKlt):  Biug.  Escritor  (ranees,  u.  en  Couloniniiers 
en  1805;  ni.  en  1876.  Legitimista  y  católico  fa- 
nático,defendió  con  sus  escritos  la  religión  y  el 
régimen  absoluto.  Entre  sus  olirasniás  notables 
son  dignas  de  mención  las  tituladas:  L'émanci- 
vadon  av.x  colonies  fran<;aiscs;  Le  juif,  le  ju- 
daisme  et  la  juda'isation  des  peuples  chréliens; 
etcétera. 

QOULARD  ÓGOULART(SlMÓN):  £¿03. Teólogo 
francés,  n.  en  Senlis  en  1543;  m.  en  Ginebra  en 
1628.  Siendo  sacerdote  católico,  abrazó  la  reforma 
y  marchó  á  Ginebra,  donde  ejerció  el  cargo  de  pas- 
tor. Más  tarde  sucedió  á  Teodoro  de  Beza  en  la 
presidencia  del  sínodo  ginebrino.  Entre  sus  nu- 
merosas obras,  merecen  ser  citadas  conjo  im- 
portantes: i/émoires  de  l'état  de  la  France  sous 
Charles  IX;  Chronique  de  l'histoire  universe- 
lle;  Becueil  des  dioses  memorables  advenues  sous 
la  Ligue;  Histoire  de  Portugal,  contenant  les  En- 
trcpriscs,  Navigations  et  Gestes  memorables  des 
Porlugais,  iaid  á  la  Conqvéte  des  Indes  Orienta- 
les qu'aux  Ouerres  d'Afrique  (Francfort,  1531, 
en  Ibl.);  Mémoiresde  la  Ligue  sous  Henri  III  el 
f/enri  I F  {'Í602,  seis  vols.  en  8.°).  De  esta  úl- 
tima obra  publicó  una  nueva  edición,  con  notas 
históricas,  el  abate  Gougct  (París,  1758,  seis 
vols.  en  4.°);  además  escribió  otras  varias  con 
el  seudónimo  de  Samuel  du  Lis.  Tradujo  á  Sé- 
neca y  á  Gregorio  Nacianceno. 

GOULAS  (NitOLÁs):  Biog.  Militar  francés,  n. 
en  París  en  1603;  m.  en  el  castillo  de  La  Mo- 
the,  de  Brie,  en  1683.  Estudió  la  carrera  de  De- 
recho en  la  nniversidad  de  Bourges;  pero  sus 
aficiones,  poco  avenidas  con  la  paz,  le  indujeron 
á  abandonar  la  toga  por  las  armas,  é  ingresó  en 
el  ejército.  Durante  la  guerra  de  Holanda  se 
distinguió  por  su  valor  y  ¡lerieia  en  la  conquista 
de  varias  plazas,  y  teniendo  sitiada  la  de  Mon- 
tanbán,  recibió  una  herida  que  puso  en  peligro 
su  existencia.  Escribió  unas  Memorias  notables 
sobre  Flandes,  que  fueron  publicadas  por  la  So- 
ciedad do  historia  de  Francia. 

GOULD  (JoROF.  Mii.bky):  Biog.  Médico  nor- 
tcameriruno  contemporáneo,  n.  en  Auburn  (Mai- 
ne)  el  S  de  noviembre  de  184S.  Ha  ejercitado  la 
Medicina  en  Filadellia,  constituj-endo  su  espe- 
cialidad las  enfermedades  de  los  ojos,  y  escrito 
numerosas  obras,  casi  todas  de  extraordinaria 
fama  y  «itre  las  cuales  sobi-esalen  las  siguien- 
tes: A'ucvo  diccionario  médico,  del  que  se  han 
publicado  diez  ediciones  desde  1891;  Dicciona- 
rio médico  de  bolsillo,  resumen  del  anterior; /)íc- 
cionario  ilustrado  de  Medicina  y  Biología:  En- 
fermedades de  tos  ojos;  I.,a  voluntad  y  el  wétodo 
de  vivir;  Anuario  americano  de  Cirugíi  y  Medi- 
cina; Anomalías  y  curiosidades  de  ¡a  Madieina; 
Enciclopedia  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas; 
Sugestiones  y  pensamientos  de  escritores  médicos, 
y  Biografía  clínica,  en  dos  volúmenes. 

GOULIER  (Carlos  Moisiís):  Biog.  Sabio  fran- 
cés, n.  en  Richelieu  en  181 8  ;m.  en  París  en  1S91. 
Alumno  de  la  escuela  politécnica,  entró  en  el 
eiierjio  de  Ingenieros  y  iiié  profesor  de  Geodesia 
y  Topogiafía  de  las  escuelas  de  aplicación  de 
"Metz  y  de  Fontainebleau.  Ha  inventado  varios 
aparatos  topográlicos,  é  imaginado  muchos  mé- 
todos nuevos  y  preciosos,  que  dejó  expuestos  en 
sus  libros:  Estudio  sobre  los  planos  topomélricos; 
Topometría;  Destrucciones  prácticas  y  Tratadode 
Geodesia. 

GOURAUD  (Claudio  Carlos);  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Choisy  en  1823.  Estudió  la  carrera 
de  Filosofía  y  Letras  hasta  recibirse  de  doctor. 
Periodista  por  vocación,  colaboró  en  El  Siglo  y 
El  Orden.  Escribió  obras  notables,  entro  ellas: 
Historia  del  cálculo  de  las  probabilidades;  His- 
toria de  las  causas  de  la  grandeza  de  Inglaterra; 
La  escuela  de  la  república ;  Ensayo  sobre  la  liber- 
tad de  comercio;  etc. 

GOUROAN  DE  FROMENTEL  (LUIS  EdI'ARDO): 
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Biog.  Sabio  francés,  n.  en  Champlitte  en  1824. 
Dedicóse  especialmente  al  estudio  de  la  Medici- 
na y  de  la  Paleontología,  haciendo  investigacio- 
nes importantes  sobre  fósiles  de  los  animales 
inferiores.  Ha  escrito:  Estudio  sobre  los  micro- 
zoarios  6  infusorios  propiamente  dichos;  Polipe- 
ros coralinos  de  las  inmediaciones  de  Gray;  etc. 

GOURDON  DE  GENOUJLLAC  (NICOLÁS  JULIO 

ExRKiLEj:  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  París  en 
1826;  m.  en  la  misma  capital  en  1898.  Comenzó 
escribiendo  algunas  comedias  con  mediano  re- 
sultado y  después  se  dedicó  á  la  heráldica  y  á  lo 
novela.  Dirigió  durante  mucho  tiempo  el  Mon- 
de aríistique.  De  sus  obras  más  importantes,  ci- 
taremos: El  arle  licráldico;  Diccionario  histórico 
de  las  órdenes  de  caballería;  I^os  misterios  del 
blasón,  de  la  nobleza  y  del  feudalismo;  y  Las  ór- 
denes religiosas  desde  la  primera  época  del  cris- 
tianismo hasta  nuestros  días. 

GOURLIN  (Pedro  E.stebak):  Biog.  Sacerdote 
jansenista  francés,  n.  en  París  en  1695;  in.  el  15 
de  abril  de  1775.  Fué  ordenado  de  presbítero  en 
1721,  y  adquirió  celebridad  pior  su  oposición  á 
los  decretos  dogmáticos  de  la  Iglesia.  Su  prime- 
ra obra  lué  una  Memoria  contra  la  instrucción 
pastoral  de  M.  Languct  de  15  de  agosto  de  1731. 
Publicada  en  1732,  fué  seguida  de  una  segunda 
que  salió  en  1742-55,  en  dos  vols.  en  4.°.  Gour- 
lin  interrumpió  algún  tiempo  este  trabajo,  por 
orden  de  Boursier,  para  componer  la  Instrucción 
pastoral  sobre  la  justicia  cristiana,  que  publicó  en 
1749  bajo  el  nombre  de  M.  Bastignac;  después 
dio  sucesivamente:  Los  apelantes justif¡eados;a\- 
gunos  escritos  contra  el  abad  de  Prados;  cinco 
cartas  á  los  editores  de  las  obras  postumas  de 
Petitpied  (1756);  Exantendelas  reflexiones  sobre 
la  fe,  dirigido  al  arzobispo  de  París,  1762;  é  Ins- 
titución é  Dislrueción  cristiana,  llamada  Catecis- 
mo de  Ñapóles,  y  dedicada  á  la  reina  de  1  s  Dos 
Sicilias  (tres  vols.  en  12.°). 

QOURIMONT  (Remigio  de):  Biog.  Literato 
francés  contemporáneo,  n.  en  Bazoclics-enlloul- 
me  en  1858.  Ha  sido  conservadorde  la  Bibliote- 
ca nacional,  y  colaborador  del  «Journal»  y  del 
«Mercure  de  France.»  Ha  publicado:  Les  f ran- 
eáis au  Canadá;  Le ehátcau singulier;  Le pélerin 
du  silence;  Xc  vicux  roi;  Le  s07tge  d'unc  fcmmc; 
La  culture  des  idees;  Les  chcmins  de  rclours;  Le 
problhne  du  style;  Phisique  de  l'amour;  Prome- 
nadcs  lilteraires;  L'eslhélique  de  la  langue  fran- 
<;aisc;  etc. 

GOURNAY  (Vicente  de):  Biog.  H.icendista 
francés,  maestro  de  Turgot,  quien  hace  su  alio- 
logia  en  el  «Elogio  á  Gonrnay:»  n.  en  Saint- 
Malo  el  añol712;m.  en  Bournayen  17.'i9.  Como 
hijo  de  comerciante  acaudalado,  fué  enviado,  á  la 
edad  de  diez  y  siete  años,  á  Cádiz  para  que  allí 
ejerciera  el  comercio  en  grande.  Permaneció  en 
aquella  ciudad  quince  años,  demostrando  condi- 
ciones excepcionales  liara  la  ]irofesión  que  se 
proponía  emprender.  Las  obras  del  inglés  Child 
y  del  holandés  de  ^Vitt  le  revelaron  los  resortes 
que  habían  hecho  de  los  ingleses  y  holandeses 
las  naciones  mercantiles  mas  0)>nlentas  do  los 
tiempos  modernos.  Recorrió  después,  durante 
dos  años,  los  países  más  notables  de  Europa,  con 
el  fin  de  estudiar  sus  elementos  y  organización; 
y  á  su  regreso,  se  estableció  detinitivaniente  en 
Francia.  A  principios  de  1751,  el  ministro  Ma- 
chault  le  contirió  el  emiileo  de  intendente  del 
ramo  de  comercio.  La  política nierean tile  indus- 
trial que  encontró  establecida  en  su  país,  foniia- 
ba  el  mayor  contraste  que  puede  inuiginni-se  con 
todo  cuanto  le  habían  enseñado  la  experiencia 
personal  de  veinte  años  y  los  estudios  jirofúndos 
que  durante  ellos  había  hecho  sobre  materia  tan 
complicada.  Indudablemente  Turgot  aprendió 
de  boca  del  mismo  Gournay  las  razones  y  ejem- 
plos que  cita  para  hacer  resaltar  este  contraste 
entre  el  estado  en  que  halló  la  política  mercan- 
til é  industrial  francesa,  y  la  nueva  doctrina  de 
su  amigo,  que  consistía  en  afinnar  que  toda  per- 
sona que  trabaja  adquiere  méritos  ¡ara  con  la 
sociedad.  Segiin  Turgot,  consiste  el  mérito  eaiii- 
tal  de  (¡ournay  en  haber  descubierto  dos  ■  -  ••. 
La  primera,  que  la  actividad  industrial,  li  ■■■ 
niereio  y  la  vida  social  de  los  pueblos,  están  re- 
gidos por  leyes  naturales,  ni  más  ni  menos  que  el 
mundo  físico:  el  biene.«tar  y  la  opulencia  de  los 
pueblos  deiienden  de  la  coni|irensión  más  ó  me- 
nos clara  de  estas  leyes  y  de  la  lil>ertad  con  que 
se  las  deja  obrar.  La  segunila,  que  en  Francia  se 
ignoralmn  estas  leyes,  se  negaba  su  existnK;:i  y 
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se  faltaba  4  ellas  en  todas  ocasiones;  de  donde 
tomaban  su  origen,  por  una  parte,  los  graves 
males  que  aquejaban  al  pueljlo  trabajador,  y  por 
otra,  la  constante  penuria  del  gobierno.  Gournay 
tradujo:  Tratado  sobre  el  comercio  y  las  ventajas 
que  resultan  de  la  reducción  del  interés  del  dine- 
ro, de  Child;  y  Tratado  sobre  la  usura,  de  Cul- 
jíepcr. 

GOURNEY  (Hateo):  JSiof/.  Guerrero  inglés,  n. 
en  títoke-under-Haniden  hacia  el  año  1310;  ra. 
en  1406.  Fué  hijo  de  Tomás  Gourney,  uno  de  los 
asesinos  de  Eduardo  III.  Dedicado  al  ejercicio 
de  las  armas,  luchó  contra  Francia,  distinguién- 
dose por  su  valor  en  Crecy  y  Poitiers.  Por  su 
brillante  coni])ortamiento  y  la  pericia  revelada 
en  esas  acciones,  obtuvo  el  cargo  de  gobernador 
del  castillo  de  Brest  y  tomó  ])arte  en  el  tratado 
de  paz  de  Brétigny.  De  carácter  aventurero, 
pasó  á  Castilla  para  ofrecer  sus  servicios  al  rey 
Don  Pedro;  más  tarde,  acompañó  en  sus  expedi- 
ciones al  príncipe  Nc.qro;  alcanzó  el  título  de 
barón  de  Guyraa;  invadió  el  Bourbonnais,  el  Ar- 
tois  y  la  Picardía,  eaj-endo,  al  tin,  prisionero  en 
Soissous.  Después  de  haber  sido  gobernador  de 
Bayona  y  senescal  de  las  Laudas,  volvió  á  In- 
glaterra é  ingresó  en  la  Cámara  de  los  lores  du- 
rante el  primer  parlamento  de  Enrique  IV. 

GOUR0FF(A. );  Biog.  Seudónimo  del  escritor 
francés  A.  Yardy  Dugour  (V.  DuGOUR  en  este 
mismo  Apéndice). 

GOUTHIÉRE:  Biorj.  Cincelador,  broncista  y 
fundidor  francés,  n.  cnTroyes  hacia  el  año  1740; 
m.  en  1806.  Empezó  sus  trabajos  para  la  casa 
real  en  1770;  colaboró  con  Kiesener  y  Clodion; 
estuvo  encargado  de  los  trabajos  decorativos  en 
el  castillo  de  Lucieunes,  que  habitó  la  célebre 
cortesana  du  Barry,  y  fué  uno  de  los  artistas  que 
con  más  acierto  personittcaron  el  estilo  Luis  XVI. 
Eu  el  llamado  «mobiliario  nacional»  existen  va- 
rios trabajos  suyos;  y  en  Trianón  se  conserva 
una  linterna,  considerífda  como  su  obra  maestra. 

GOUVELLO  (Amadeo):  Biog.  Escritor  y  filán- 
tropo francés,  n.  en  Vendóme  en  1821.  En  su 
calidad  de  diplomático,  desempeñó  primeramen- 
te el  cargo  de  agregado  de  embajada.  Altruista 
convencido  y  abnegado  en  su  amoral  prójimo  fue- 
ron Tnuohas  las  obras  caritativas  que  realizó,  fun- 
dando asilos  agrícolas  para  huérfanos,  escuelas 
rurales,  etc.  También  fué  elegido  diputado  mo- 
nárquico por  Morbihan  y  escriljió  varias  obras 
de  propaganda  filantrópica,  de  las  cuales  citare- 
mos como  de  más  importancia  las  siguientes: 
Les  colonies  agricoles  (lour  les  en/ants  assistés; 
Les  orphelinats  agricoles  et  les  asiles  riiraux  y 
Les  imivres  charitahles  envisngécs  au  point  de  vuc 
agricole. 

GOVERDHAN;  MU.  Montaña  de  la  India  que 
corresponde  al  Olimpo  de  los  griegos. 

GOWER  (Juan):  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
1325;  ra.  en  Londres  en  1408.  Siguió  la  carrera 
eclesiástica,  siendo  cura  de  Great  Baxtel  duran- 
te siete  años;  después  se  retiró  á  la  vida  privada, 
y,  ya  casi  septuagenario,  se  casó  con  Inés  Groan- 
dolf,  y  á  poco  se  quedó  ciego.  De  sus  poemas, 
escritos  en  latín,  citaremos:  Vox  clamantis;  Con- 
fessio  amantis  y  Speciilum  mcditantis. 

GOWERS  (Haz  de):  Anal.  Haz  de  la  medula 
espinal,  descrito  por  el  médico  inglés  Gowers  con 
la  denominación  de  «haz  autero-latcral  ascen- 
dente.» El  haz  de  Gowers  es  parte  del  cordón  la- 
teral, y  su  sección  ofrece  la  forma  de  una  vírgu- 
la, cuya  punta  se  prolonga  desde  el  haz  funda- 
mental anterior  hasta  el  piramidal  directo;  su 
parte  más  gruesa,  ó  cabeza  de  la  vírgula,  está  si- 
tuada entre  los  hacecillos  cerebeloso  y  piramidal 
cruzado.  Las  fibras  que  constitu^'en  el  haz  de 
Gowers  uo  llegan  de  uno  á  otro  extremo  de  la  me- 
dula, y  las  que  alcanzan  al  bulbo  tienen  su  ori- 
gen encima  de  la  dilatación  lumbar.  La  direc- 
ción de  dichas  fibras  es  ascendente. 

-GowEP.s  (Sindkoma  de):  Fatal.  Sindronia 
caracterizado  por  la  dilatación  de  la  pupila  á  la 
acción  de  la  luz,  al  revés  de  lo  que  ocurre  nor- 
malmente. Se  observa,  á  veces,  en  el  período 
preatáxico  de  la  tabes,  cuando  se  inicia  una  pa- 
rálisis general,  y  en  algunas  parálisis  del  múscu- 
lo óculomotov  común. 

GOY AGITA:  f.  Mina:  Fosfato  natural  decaí 
y  alúmina. 

GOYESCO,  CA:  adj.  Propio  ó  característico  de 
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Goya,  ó  parecido  á  cualquiera  de  sus  dotes  ó  ca- 
lidades. 

GOYON  (.Tacoeo):  Biog.  General  francés,  n.  en 
Lonlay  en  1525;  m.  en  Lesparre  en  1597.  Ejer- 
ciendo el  cargo  de  gobernador  eu  Normandía,  y 
durante  las  guerras  religiosas,  se  mostró  muy 
humano  y  tolerante  con  los  hugonotes,  llaris- 
cal  de  Francia  y  luego  teniente  general,  fué  nom- 
brado gobernador  de  laGuyenay  se  afilió  al  par- 
tido de  Enrique  de  Navarra,  después  del  asesina- 
to de  Enrique  III.  Como  hombie  de  guerra,  se 
distinguió  por  su  valor  en  multitud  de  com- 
bates. 

-GoYON  D'AiisAC  (Guillermo  Enuique): 
Biog.  Escritor  francés,  n.  en  Mérin  hacia  el  año 
1740;  m.  en  Berlín  en  1805.  Estudió  la  carrera 
de  Derecho  y  fué  consejero  del  parlamento  de 
Burdeos.  También  lo  eligieron  miembro  de  va- 
rias academias.  Durante  la  revolución  hubo  de 
emigrar  por  sus  ideas  francamente  alectas  al  an- 
tiguo régimen.  Dejó  escritas  gran  número  de 
obras,  la  mayor  parte  discursos  sobre  temas  pro- 
puestos por  las  academias;  entre  otras,  son  dig- 
nas de  notarse:  una  Mémoire  sur  le  mcilhur 
plan  d'éducation  ¡lour  le  peuple;  ¿Quel  serait  le 
mcilhur  code  des  lois  crimincUes?  y  L'age  d'or 
réalisé,  ou  les  moycns  de  soulager  le  peuple,  sur- 
touí  les  habilants  de  la  campagne. 

GOZALBES  (José):  Biog,  Natural  de  Alcira, 
provincia  de  A'aleneia,  doctor  en  Medicina  por 
la  universidad  de  esta  última  población,  exand- 
nador  y  catedrático  de  Teórica  en  la  misma,  juez 
único  y  privativo  de  las  tres  l'acultades,  como 
médico  nombrado  por  Su  Majestad  del  Real  hos- 
pital militar  y  de  la  lieal  Cámara.  Publicó:  l7i- 
formaciún  sobre  la  última  enfermedad  de  que  mu- 
rió Vicente  Navarro,  Escribano  de  la  presente 
ciudad  (Valencia,  José  Tomás  Lucas,  1746,  4.°). 

GOZALVO  (Fk.  Miguel):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  donde  ingresó  en  la  orden  de  predica- 
dores, profesando  eu  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo el  22  de  mayo  de  1680.  Fué  lector  de  Teo- 
logía en  el  mismo  convento,  maestro  en  Artes  y 
doctor  en  Teología  por  la  universidad  valentina. 
^sa'úÁü-.Vindicia-  Aquinatiw,  yotrascincoobras 
de  cuyos  títulos  uo  se  tiene  noticia. 

GOZAR  (Lorenzo):  £¿'03.  Natural  de  la  ciudad 
de  Valencia  y  uno  de  los  doctores  en  Medicina  á 
quienes  encomia  Escolano  entre  los  insignes  de 
aquella  universidad.  Escribió:  De  Medicina:  Fon- 
te  (Valencia,  1589). 

*  GOZO:  m.  Mar.  Embarcación  genovesa  de 
extremidades  puntiagudas.  Lleva  una  vela  en  un 
jjalo  colocado  en  su  centro,  y  boga  cuatro  remos. 

-  Gozo:  Teol.  Uno  de  los  doce  frutos  del  Es- 
píritu Santo,  que  resulta  de  la  satisi'acción  de 
haber  correspondido  fieln.ente  á  la  gracia,  en 
cuya  virtud  resulta  una  fruición  intima  espiri- 
tual. Este  fruto  se  aumenta  por  la  caridad  ó  amor 
de  Dios. 

Consiste  también  el  gozo  en  soportar  con  apa- 
cible conformidad  los  trabajos,  aflicciones  y  mi- 
serias inherentes  á  nuestra  naturaleza  decaída  y 
las  circunstancias  de  la  vida  presente. 

En  otro  sentido  teológico,  el  gozo  esuno  de  los 
tres  actos  principales  de  la  visión  beatífica,  que 
de  un  modo  indeciblemente  más  perfecto  que  en 
esta  vida  sigue  al  amor  ¡¡uro  y  divino,  y  á  la  vi- 
sión intuitiva.  Es  lo  que  llaman  los  Santos  Pa- 
dres Gaiidiumfelicitatis,  que  sólo  se  halla  eu  el 
cielo,  como  descanso  en  la  posesión  del  Supremo 
Bien. 

-Gozos:  ni.  pl.  Mus,  Composición  métrica  en 
que  se  repite  al  tin  de  cada  copla  ó  estiofa  el  mis- 
mo estribillo,  y  que  ))or  lo  regular  versa  sobre 
un  asunto  religioso.  El  fin  de  cada  copla  suele 
llamarse  respuesta  ó  tornada.  Cuando  losí^fcosse 
cantan,  que  es  lo  que  acontece  de  ordinario,  los 
heles  entonan  la  respuesta  ó  el  estribillo,  y  las 
coplas  un  cantor  ó  varios  cantores  á  la  vez.  ]|  Tí- 
tulo musical  de  la  composición  de  este  nombre, 
que  suele  dividirse  en  coplas  á  solo,  á  dúo  ó  á 
tres  ó  más  voces,  alternando  con  los  tuíti  ó  c^ro 
de  las  respuestas. 

GOZZI  (Gaspar):  Biog.  Escritor  y  crítico  ita- 
liano, n.  en  Venecia  en  1713;  m.  en  Padua  en 
1786.  Fué  oriundo  de  una  familia  noble;  pero, 
encontrándose  arruinado,  le  fué  jireciso  tral>ajar 
para  vivir.  Al  efecto,  empezó  traduciendo  libros 
y  comedias  franceses,  hasta  que  obtuvo  del  go- 
bierno veneciano  la  plaza  do  inspector  de  la  li- 
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brería,  cargo  que  ya  le  permitió  ocuparse  en  tra- 
bajos más  importantes.  Entre  éstos,  merecen  es- 
pecial recordación:  Juicio  de  los  antiguos  poetas 
sobre  la  critica  moderna  de  Dante;  Carlas  fami- 
liares; El  observador  veneciano,  periódico  de  cií- 
tica ;  El  triunfo  de  la  humildad,  poema  en  cuatro 
cantos;  El  mundo  moral;  y  El  soñador. 

GRAAF  (Vesículas  de):  m.  pl.  .4nat.  Células 
ováricas  (V.  Ovario  en  el  tomo  correspondiente 
del  cuerpo  de  esta  obra). 

GRAAH  (Guillermo  Augusto):  Biog.  Marino 
dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en  1793;  m.  en 
1863.  Trazó  el  mapa  de  las  costíis  orientales  de 
Islandia  y  el  de  la  costa  occidental  de  Groenlan- 
dia hasta  el  73°  latitud  Norte.  Al  año  siguiente 
publicó  los  resultados  de  aquel  viaje,  bajo  el  tí- 
tulo de  Descrijición  de  la  carta  de  las  costas  occi- 
dentales de  Groenlandia.  Más  tarde,  estuvo  en- 
cargado de  dirigir  la  exjiedición  por  la  costa 
oriental  en  busca  de  los  sitios  en  que  estuvieron 
las  antiguas  colonias  noruegas.  Fruto  de  aquellos 
trabajos  es  su  Fielato  de  la  expedición  á  ¡as  cos- 
tas orientales  de  Groenlandia. 

*  GRABADO:  m.  Procedimiento  para  giabar. 

GRABEiN  (Pablo):  Biog.  Novelista  alenuín 
conten]poráneo,n.  en  Posen  en  18(39.  Después  de 
terminados  sus  estudios,  se  dedicó  á  la  literatu- 
ra, y  ha  escrito  las  siguientes  novelas:  Un  favo- 
rito de  las  mujeres;  Brillo  silencioso;  El  susuri-o 
de  los  pinos;  El  rey  de  Thule,  y  Demonios  del 
abismo.  También  es  autor  de  varios  cuadros  de 
su  vida  de  estudiante,  titulados:  ¡Oh  gloriosa  mo- 
cedad!, ¡Virat  Academia!  y  la  comedia  üirc  ha 
de  ser  el  mozo, 

GRABENHOFFMANN  (Gu.STAVO):  Biog.  Com- 
¡jositor  alemán,  n.  en  Bnin  en  1820;  m.  en  Pots- 
dam  en  1900.  Alumno,  en  Leipzig,  de  Mauricio 
Hauptmann  y  dotado  de  una  hermosa  voz  de 
barítono,  adquirió  muy  pronto  grau  celebridad 
como  cantante  concertista.  Fijó  primero  su  resi- 
dencia en  Dresde,  y  luego  pasó  á  Berlín  á  dar 
lecciones  de  canto;  profesión  que  le  valió  fama 
y  provecho,  pues,  como  decimos,  poseía  dotes  es- 
jieciales  para  el  arte.  Publicó  cerca  de  cien  cua- 
dernos de  obras  para  canto,  siendo  la  más  popu- 
lar una  que  tituló:  Quinientos  mil  diablos  y  que 
obtuvo  por  entonces  un  éxito  asombroso. 

GRABOWSKi  (Miguel):  hiog.  Escritor  polaco, 
n.  en  1S05;  m.  en  Varsovia  en  1863.  Desde  sus 
coniienzos  declaróse  ferviente  partidario  del  ro- 
manticismo, y  para  defenderlo  con  verdadero  en- 
tusiasmo, escribió  tres  volúmenes  bajo  el  epígrale 
de  Literatura  y  crítica,  que  levantaron  gran 
polvareda  entre  clásicos  y  románticos,  avivando 
la  lucha  que  uno  y  otro  bando  sostenían  cou  te- 
són digno  de  ser  empleado  en  asunto  de  mayor 
trascendencia.  Sus  novelas  históricas,  inspiradas 
.en  Wálter  Scott,  publicadas  con  el  seudónimo 
de,  Eduardo  Tarsza,  resultan  de  un  valor  relati- 
vo. Las  más  importantes  son:  La  revolución  en 
las  estipas;  El  estarosla  Kaniowski;  La  borrasca ; 
Becucrdos  del  hogar;  La  Ukrania  antigua  y  mo- 
derna. 

GRACEJANTE:  p.  a,  de  Gracejar.  Que  gra- 
ceja. U,  t,  c,  adj.  y  s. 

Este  plato  tonu''ásu  cuenta  en  todos  los  cer- 
támenes cierto  gracejante  salmantino...  y 
salió  con  ello  de  suelte,  que  llevó  premio  ex- 
traonliuario  eu  todos. 

Tiaso  DE  Molina. 

*  GRACIA:  Gracia.s  AL  SACAR:  For.  Dispen- 
sas que  se  conceden  por  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  para  actos  de  jurisdicción  volun- 
taria, como  la  emancipación  ó  habilitación  de 
un  menor,  etc.,  mediante  el  pago  de  ciertos  de- 
rechos. 

-Referir  gracias:  fr.  ant.  Dar  gracias. 

-  Ser  una  de  las  tres  Gracias:  fr.  que  se 
aplica  á  la  nmjer  por  extremo  hermosa,  jovial  y 
fascinadora. 

-Gracia:  Dro.  caji.  Signatura  deGracia: 
Tribunal  de  la  Curia  Pontificia,  instituido  por 
Sixto  V  para  que  entendiese  en  aquellos  asuntos 
que  reclamaban  pronta  solución,  ó  que  ]ior  sn 
índole  delicada  ó  especial  naturaleza  debían  de- 
jarseálaprudenciay  arbitriojudiciales.  La  Igle- 
sia no  es  partidaria  de  la  ostentación  del  foro  ni 
del  procedimiento  rigurosamente  ajustado  á  for- 
mulasjurídicas  determinadas, y  siempre  que  pue- 
de, cuando  no  se  lesionan  intereses  de  tercero,  re- 
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suulvü  de  plano  con  arreglo  íl  los  piiiic:iiiios  de 
justicia,  hijos  de  la  caridad  cristiana.  I'or  esta 
razón  estableció  la  «Signatura  de  Gracia»  para 
que,  prescindiendo  del  derecho  estricto,  ¡iroceda 
insiiirándose  en  los  principios  de  equidad. 

liste  tribunal  se  reúne  dos  veces  al  año  y  está 
constituido  ]ior  gran  ntinicro  de  cardi'uales,  pre- 
lados y  oliciales  de  Curia,  distinguidos  por  su 
ciencia  y  nombrados  directamente  por  el  Papa. 
Para  el  mejor  orden  y  acierto  en  el  despacho  de 
los  asuntos  quo  lo  están  confiados,  el  tribunal 
se  divide  en  comisiones,  de  las  cuales  un.as  estu- 
dian lo  que  tiene  carácter  contencioso,  y  otras 
lo  que  es  de  pura  gracia,  proponiendo  á  Su  San- 
tidad, respectivamente,  los  puntos  de  derecho 
que  ha  de  resolver  ó  las  mercedes  que  lia  de  dis- 
jiensar.  Una  vez  resueltos  los  asuntos  por  la 
íii¡liialii.ra  de  Jmlicia,  cuando  median  altas  y 
poderosas  razones  de  Estado,  ó  de  interés  gene- 
ral, ó  cuando  han  transcurrido  diez  años  sin  in- 
tentar procedimiento  alguno  en  las  causas  inicia- 
das, no  su  admiten  ya  éstas  en  la  Signatura  de 
Gracia,  salvo  en  el  líltimo  de  los  casos  citados, 
si  prueba  el  interesado  la  imposibilidad  en  que 
estuvo  do  interponer  en  tiempo  hábil  el  recurso 
do  súiilica. 

-Graci.\  DIVINA:  Tcoíwr/.  So  la  ve  represen- 
tada, en  los  cuadros  de  la  Iglesia,  por  una  her- 
mosa mujer  cuyos  rubios  cabellos  trenzados  dcs- 
¡lidcn  rayos  de  luz.  Sobre  su  cabeza  descansa 
nna  paloma,  y  cerca  tiene  un  liliro  y  una  copa. 
Deja  caer  de  un  cuerno  do  la  abundancia  el  es- 
jiejo  de  la  prudeni.-ia,  el  lirio  de  la  pureza,  el  sol 
de  la  sabiduría,  algunas  palomas,  símlmlosde  la 
dulzura,  y  llores  y  frutos.  Lleva  además  un  ramo 
de  oliva,  emblema  de  la  paz, 

GRACIÁN  DANTISCO  (ToM.vs):  Biny.  Escritor 
es¡iañol  del  siglo  xvi,  hijo  del  célebre  Diego 
Oracián  Aldcrete.  Se  casó  segunda  vez  con  doña 
Laurencia  Méndez  de  Zurita,  que  so  distinguió 
también  como  escritora  {V.  en  este  mismo  Ai'ÉN- 
niCE).  En  ]."i81  entró  en  la  secretaría  de  lenguas 
y  cifra  <lcl  rey  I).  Felipe  III.  Fué  adenuís  nota- 
rio apostólico  y  de  los  reinos.  Publico:  Arte  de 
eseribir  cartas  familiares  (Madrid,  LOSO).  Lope 
do  Vega  hace  de  esto  Gracián  en  el  Laurel  de 
Apolo  la  mención  siguiente: 

Tomás  Graoiáii,  que  fué  su  digno  es|ioso 
(se  refiere  &  duna  Laurencia  de  Zurita), 
de  las  cifras  de  Apolo  secretario, 
como  del  f;ran  Felipe, 
yace  tnmbiéu  en  iuniortal  reposo; 
pero  el  olvido  á  loda  luz  contrario 
no  puede  ser  que  su  valor  disipo. 
Del  laurel  pretendido  p.Trticipe, 
como  su  heroico  padre,  celebrado 
por  tantas  leii^mas  y  por  tantas  ciencias. 
Su  siglo  fué  dorado, 
que  todo  le  vivió,  .sus  hijos  viendo, 
de  sabios  y  de  santos  coronado. 
¡Oh  milagro  eslupendol 

Que  alcance  un  hombre  á  ver  todos  discretos 
sus  hijos  caros  y  .sus  dulces  nietos. 

-Gracián  y  Sai.aveiíhk  (Fk.  Juan):  IHoa. 
Religioso  morccdario  espaíiol.  N.  en  Caíatayud 
el  31  de  agosto  do  1037;  m.  en  1690.  En  su  ciu- 
dad natal  vistió  el  hábito  el  8  de  diciembre  de 
\6W1.  Enseñó  artes  y  teología,  fué  graduado  de 
maestro,  comendador  de  Caíatayud  y  do  Bar- 
bastro,  deliuidor  y  cronista  de  provincia,  y  pre- 
dicador evangélico  muy  aplaudido.  Diii  á  la  es- 
tampa: Oración  emiigtliea  de  Nitii  l'n/ero,  obis- 
po de  Zaraijuia,  que  dijo  en  su.  .innta  itilesia  de  la 
'Seo  (Zaragoza,  por  Gaspar  Martínez,  1684,  en 
4.°);  Triunfo  de  la  fe,  rida  y  prodigios  de  San 
l'edro  de  Arbucs,  canónigo  de  la,  Seo  de  Xarago- 
ín(id.,  por  Diego  Gascón,  1690);  Panegírico  sa- 
cro del  mismo  ilustro  mártir  (id.,  1685). 

QRACIANI  DE  SAN  PABLO  (Ven.  P.  .Iacobo): 
/íi"<7.  Fsciilapioituliaiio.  N.  en  1570  en  la  ciudad 
,     j  de  Sa.xolo  (ducado  de  Módciia);  m.  en  Ñapóles 
I^^Bl  2  do  octubre  de  1634.  Se  dedicó  con  especial 
in^Bnipeño  A  las  ciencias  eclesiásticas,  y,  ya  orde- 
nado sacerdote,  trasladóse  á  liorna,  donde  obser- 
vando el  fruto  grande  quo  producía  la  Congrega- 
ción Paulina  de  las  Escuelas  Pías,  pidió  al  san- 
to Fundador  el  ser  admitido  en  ella,  y  recibió  el 
santo  hábito  de  manos  del  mismo  el  28  de  octn- 
il'O  de  Itílíl,  á  los  cuarenla  y  ocho  anos  de  edad, 
irofesando  el  '21  de  abril  de"  1624,  así  que  fueron 
elevadas  las  Escuelas  Pías  al  estado  de  religión. 
Poco  más  de  tres  años  hacía  quo  el  P.  Graciaui 
había  hecho  su  profesión  de  votos  solemnes  cuan- 
do fué  encargado  do  regir  y  gobernar  la  mayor 
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parte  de  los  colegios  de  la  orden,  ó  sean  los  de 
Roma,  Frascati,  Norcia,  Narni  y  Moricón,  con 
que  se  formó  la  Provincia  Romana,  siendo  ade- 
más, de  hecho,  el  verdadero  coadjutor  de  San 
.losé  de  Calasanz  en  el  gobierno  universal  del 
Pío  Instituto. 

*  GRACIAS:  Geog.  Este  dcp.  hondureno  se  ha- 
lla limitado:  al  N. ,  por  los  de  Santa  I'árhara  y 
Copan  ;  al  S.,  por  la  Re|j.  de  El  Salvador;al  E., 
])or  los  de]i.  de  Santa  ISárbara  é  IntihucA;  y  al 
O.,  por  el  dep.  de  Copan  y  la  Rcp.  de  El  Salva- 
dor. La  población  es  de  43766  liabits.,  distri- 
buidos en  19  municipios,  en  la  época  en  que  se 
hizo  el  último  censo  (1905).  Está  regado  por 
ríos  y  riachuelos  de  alguna  importancia,  que 
corresponden  unos  á  la  región  hidrográlica  del 
Atlántico  y  otros  á  la  del  Pacífico,  como  all.  to- 
dos ellos  de  otros  ríos  mayores.  Los  principales 
son:  el  Iliguito,  que  corre  de  Poniente  á  Orien- 
te y  sirve  de  linca  divisoria,  en  su  mayor  par- 
te, con  el  dep.  de  Copan;  el  Leni]ia,  que  corre 
en  la  misma  dirección  y  quo  en  gran  parto  es  la 
línea  divi-soria  con  la  Rep.  de  El  Salvador;  el 
(iuarajambala,  quccorre  de  X.  A  S., sirve  delimi- 
te con  el  dep.  de  Intibucá,  yéndose  á  reunir  con 
el  Lempa;  el  Mocal,  que  lleva  sus  aguas  al  Lem- 
pa; el  Pichigual,  quo  corre  de  N.  á  S.  y  desagua 
en  el  mismo  Lempa;  el  Sumpul,  que  nace  en  las 
montañas  de  Coyaguanca  y  constituye  la  línea 
divisoria  desde  su  origen  con  la  Rep.  de  El  Sal- 
vador y  también  lleva  sus  aguas  al  Lempa.  So 
alzan  en  el  país  varias  montañas  de  mayor  ó  me- 
nor consideración,  que  se  enlazan  en  distintos 
puntos,  y  vienen  á  constituir  ¡icqueñas  ramili- 
caciones  do  otras  cordilleras  quo  tienen  su  ori- 
gen en  los  dep.  de  Intibucá,  Santa  Bárbara  y 
Copan.  Como  más  imiiortantes,  citaremos:  la 
montaña  de  Celaquc,  c|uo  queda  al  Occidente  de 
la  c.  de  Gracias,  á  la  distancia  de  5  knis.,  muy 
escarpada  y  de  difícil  ascenso  en  su  mayor  par- 
te; la  Canguacota,  en  el  dist.  de  Guasita,  que  re- 
cibe diferentes  nombres  por  los  lugares  que  atra- 
viesa, y  es  un  ramal  de  la  cordillera  del  Meren- 
dón ;  el  Congolón,  que  se  asegura  ser  el  pico  más 
elevado  del  dep.  y  uno  de  los  más  importantes 
de  toda  la  Reji. ,  se  e.\tiende  de  Oriente  á  Occi- 
dente, yéndose  á  enlazar  en  sus  últimas  raniili- 
cacioncscon  la  cordillera  del  Merendón.  El  dcp. 
está  dividido  en  cuatro  círculos,  que  por  orden 
de  su  importancia  son:  Gracias,  Guarita,  Can- 
delaria y  Eraiidiquc.  Forman  el  círculo  de  Gra- 
cias el  municipio  de  Gracias,  cuya  cabecera  es  la 
o.  del  mismo  nombre,  y  es,  á  la  vez,  del  dep.,  y 
los  pueblos  de  Belén,  La  Igualada,  Las  Flores, 
Lepaera,  San  Sebastián ,  lalgua.  El  Corral  y  Co- 
lohete.  En  la  parte  occidental  de  la  c.  se  levan- 
ta un  cerro  llamado  San  Cristóbal,  como  de  500 
pies  de  altura,  en  el  cual  se  halla  edificado  el 
Inerte  del  mismo  nombro,  construido  desde  el 
tiempo  del  general  José  María  Medina.  Tiene, 
además,  la  ciudad  un  cabildo  municipal  de  dos 
pisos,  dos  iglesias,  dos  casas  de  escuela  bien 
construidas,  una  casa  nacional  para  oficinas  pú- 
blicas, bastante  extensa  y  cómoda,  una  casa  pe- 
nal en  construcción  y  nna  casa  de  rastro  ó  ma- 
tadero público.  El  municipio  de  Gracias  tiene 
0  005  habits. 

En  esta  c.  se  estableció  la  Audiencia  de  los 
Confines,  cuyo  tribunal  abrió  sus  sesiones  el  día 
16  de  mayo  de  1544,  siendo  su  ])residente  el  li- 
ceiKÚado  1).  Alonso  de  Maldonado,  y  vocales  los 
lie.  D.  Diego  A.  Herrera,  D.  Pedro  Ramírez  de 
tjuiñónes  y  D.  Juan  Rogel.  (Sonioza  y  Martínez 
Lóiiez. ) 

GRACIENSE:  adj.  Natural  de  Gr.acia  (Barce- 
lona). L'.  t.  e.  s.  c.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española, convertida  hoyen  una 
de  has  nuis  importantes  barriadas  do  la  ciudad 
de  B.arcelona. 

GRAClLARllDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos lepidópteros  microlepidóptcros,  cuyo  tipo 
es  el  género  gracilaria. 

GRACILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectoscolcóp- 
teros  criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  Ca- 
pricornios ó  cerambícidos,  tribu  de  los  cerambici- 
nos.  Comprenilc  una  sola  especie  europea  que  se 
distingue  por  su  forma  comprimida  y  alargada. 

GRACILIDAD:  f.  Calidad  de  grácil. 

Uno.  sobre  todo,  el  Triunfo  del  Avemaria, 
me  eiiaiuora  con  sn  rellejo  desdorado  y  mori- 
bundo, de  poniente,  y  la  gracilidad  de  su  le- 
ma gótica. 

E.  Pardo  Bazán. 
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GRACILIFLORO,  RA  (del  lat.  jmcíVí*-, delgado, 
y  flos,  Jloris,  flor):  adj.  JJot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas que  producen  flores  estrechas. 

GRACILIFOLIADO,  DA  (del  lat.  gracilis,  del- 
gado, y  folium,  hoja):  adj.  Se  dice  de  los  vege- 
tales que  tienen  hojas  delgadas. 

GRACIOLACRINA:  f.  Qulin.  Substancia  extraí- 
da por  Walz  de  una  especie  de  graciola  (Graliola 
ofjicinalis)  y  que  es  una  mezcla  de  materias  gra- 
sas y  resinosas. 

GRACIOLERETINA:  f.  Qulm.  Cuerpo  que  se 
obtiene  de  la  gracioliiia  (C-''H'*0")  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  diluido. 

*  GRACIOSIDAD:  f.  Chiste,  agudeza. 

Estragó  1.1  pureza  del  teatro  con  poco  repa- 
radas GRACIOSIDADES. 

Bancp.s  y  Candasio. 

GRACIOSOLERETINA:  f.  Quím.  Producto  del 
desdoblamiento  de  la  graciosoletina  por  la  acción 
de  los  ácidos  y  los  álcalis. 

GRACIOSOLETINA:  f.  Quim.  Productodel  des- 
doblamiento do  la  graciosolina,  por  la  acción  de 

los  ácidos  y  los  álcalis. 

GRACIOSOLINA:  f.  Quim.  Glucósido  extraído 
por  Walz  de  nna  especie  de  graciola  (Graliola 
ojjicinalis),  y  que  se  desdobla,  por  la  acción  do 
los  ácidos,  en  glucosa  y  en  graciosoletina.  Es 
una  substancia  amorfa,  de  sabor  amargo,  solu- 
ble en  el  agua  y  en  el  alcohol  i  insolnble  en  el 
éter. 

GRACIOSOLIRETINA:   f.   Quím.   GkACIOSOLE- 

iiiiTiNA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

GRACULINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  pal- 
míiiedas,  de  la  familia  de  los  peiccánidos,  cuyo 
tipo  es  el  cormorán. 

*  GRADA:  Mar,  Preparación  de  pesos  y  demás 
aparatos  que  se  hace  en  la  chata  para  dar  de  qui- 
lla á  algún  buque  y  se  considera  dividida  en  dos 
partes:  la  del  medio,  que  se  llama  principal,  y 
la  de  proa.  ||  Conjunto  de  trozos  de  madera  sobre 
que  se  forman  las  cuadernas  principales  ó  de  ar- 
mar, y  cuyas  caras  sujieriorcs  so  hallan  en  un 
mismo  plano. 

-  Estar  en  orada:  Mar.  Se  dice  del  buque 
que  se  está  construyendo. 

-  Subir  un  buque  A  la  grada:  Mar.  Hacer 
que,  desde  el  agua  en  que  está  flotando,  suba  por 
el  ¡llano  inclinado  de  la  grada, á  fin  de  carenarlo 
en  ella.  Esta  maniobra  es  una  de  las  de  mayor 
importancia  y  consecuencia. 

-  *  Grada:  Agr.  Grada  rotatoria:  I*as 
gradas  rotatorias  ó  rotativas,  con  dientes,  son 
muy  conocidas  [lor  las  ventajas  que  tienen  para 
el  cultivo  de  las  tierras  de  labor.  Entre  los  mu- 
chos tipos  usuales,  derivados  del  antiguo  de  gra- 
da noruega,  puede  señalarse  el  presentado  liace 
poco  por  el  constructor  francés  Tilomas.  Dicho 
instrumento  está  formado  por  un  armazón  que 
lleva  dos  listones  paralelos,  provistos  de  discos 
verticales  con  dientes  de  acero.  Los  dos  listones 
ó  árboles  están  divididos  en  ninclias  secciones 
articuladas  yara.  que  los  dientes  de  los  discos 
]inedan  seguir  mejor  las  aspcrczjis  y  desigualda- 
des del  terreno.  Se  utiliza  esta  grada  para  pre- 
parar las  tierras,  después  del  paso  del  arado,  para 
proceder  luego  á  la  siembra  con  sembradora,  y 
también  es  aplicable  en  ciertos  casos  en  los  al- 
falfares. Para  transportar  esta  grada  no  hay  más 
que  invertirla:  se  maneja  con  facilidad,  siendo 
también  cosa  fácil  la  coinpostnra  ó  ngnzaniieiito 
de  los  dientes,  que  son  de  acero.  La  anchura  do 
las  gradas  rotatorias  es  do  1  J  á  1  J  nis. 

-Labor  de  grada:  Agr.  Se  practica  para 
rom  per  los  lomos  de  la  tierra  formadiís  por  el  ara- 
do en  los  suelos  compactos,  bien  para  culirir  las 
semillas  confiadas  al  suelo,  ya  para  facilitar  las 
labores  en  un  barbecho.  Con  lo  grada  se  destru- 
yen las  malas  hierbas  en  el  momento  de  a)>nrc- 
cer,  y  se  pulveriza  al  mismo  tiempo  In  tierra  )'nra 
favorecer  la  salida  de  las  plant   -  -Las 

ínieltas  de  grada  que  se  dan  á  il  co- 

menzar la  primavera,  losdesen..  .  .  d.  ..,  vege- 
tales adventicios  y  facilitan  el  desarrollo  de  nue- 
vos tallos.  En  la  misma  é]ioca  se  gradan  los  pra- 
dos para  despojarlos  de  musgo,  limpiarlos  y  apre- 
surar su  desarrollo  aireando  el  terreno. 

Todas  las  explotaciones  agrícolas  poseen  di- 
versos modelos  de  esto  instrumento,  nproiüados 
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á  la  naturaleza  del  terreno  y  á  los  resultados  que 
se  desee  obtener.  Así,  para  romper  las  bandas  que 
se  forman  con  el  arado,  se  emplean  gradas  pode- 
rosas, que  exigen  la  tracción  de  cuatro  caballos, 
mientras  que  para  cubrir  las  semillas  y  para  gra- 
dar los  trigos  y  las  cruciferas,  en  primavera  y  oto- 
ño, so  emplean  más  ligeras.  Kn  los  terrenos  es- 
ponjosos suele  emplearse  gradas  con  dientes  de 
madera.  Cuando  se  trata  de  tierras  muy  suel- 
tas y  en  tiempo  lii'imedo,  la  labor  de  grada  per- 
judica á  las  tierras,  pues  eu  esta  práctica,  aún 
masque  con  el  arado,  debe  escogerse  un  tiempo 
favorable,  lín  tiempo  seco,  en  que  los  suelos  es- 
tán dviros,  el  trabajo  de  gradar  resulta  penoso 
para  los  animales.  Así,  el  momento  más  á  pro- 
pósito es  cuando  las  tierras  están  bien  oreadas  y 
sueltas. 

Si  se  desea  preparar  bien  un  suelo,  es  conve- 
niente darle  muchas  vueltas  de  grada,  la  prime- 
ra de  ellas  en  la  dirección  en  que  estén  trazados 
los  surcos,  y  la  segunda  en  sentido  transversal, 
para  continuar  alternando  de  manera  que  la  úl- 
tima siga  también  en  la  dirección  de  los  surcos. 
Según  la  opinión  de  algunos  agrónomos,  el  gra- 
dar ciroularmente  produce  excelentes  resulta- 
dos, pero  este  método  fatiga  á  losauimalesexce- 
sivamente,  además  de  que  ofrece  no  pocas  difi- 
cultades prácticas,  porque  el  conductor  mantiene 
pocas  veces  á  los  animales  en  la  líuea  debida,  y 
la  labor  sólo  se  puede  ejecutar  de  esa  suerte  en 
suelos  llanos,  y  cuando  los  terrones  no  son  dema- 
siado voluminosos. 

La  labor  de  grada,  recorriendo  la  tierra  alter- 
nativamente en  sentidos  contrarios,  y  siempre 
en  la  dirección  délos  surcos,  ofrece  inconvenien- 
tes análogos  á  los  del  método  anterior,  y  de  ahí 
que  sea  lo  más  práctico  gradar  en  direcciones  al- 
ternativamente transversales.  Para  que  la  grada 
produzca  el  resultado  apetecido,  es  necesario  que 
sea  arrastrada  con  bastante  rapidez,  y  de  aquí 
la  conveniencia  de  tener  animales  adiestrados 
para  ese  fin.  En  algunas  comai-cas  dirige  un  hom- 
bre solo  cuatro  ó  cinco  gradas  de  un  caballo,  lle- 
vando de  la  brida  al  animal  que  arrastra  el  pri- 
mero de  esos  instrumentos;  el  segundo  animal 
va  atado  con  una  soga  á  la  grada  del  primero;  el 
tercero  á  la  del  segundo,  y  así  sucesivamente; 
con  este  método  se  economiza  brazos,  reduciendo 
el  número  de  conductores,  pero  es  sumamente 
embarazoso,  especialmente  al  dar  las  vueltas;  la 
mejor  manera  de  conducir  la  grada  consiste  en 
colocarse  detrás  de  ella,  y  dirigir  á  los  animales 
con  un  par  de  riendas,  porque  así  éstos  pueden 
volver,  según  las  exigencias,  más  fácilmente  á 
derecha  é  izquierda. 

Es  muy  útil  gradar  la  tierra  antes  de  distri- 
buir la  semilla,  á  fin  de  que  ésta  quede  bien  re- 
partida, cuidando  de  acomodar  la  energía  de  la 
labor  á  la  naturaleza  de  la  semilla  y  á  la  pro- 
fundidad á  que  haya  de  ser  enterrada.  En  los 
otoños  excesivamente  lluviosos  es  conveniente 
economizar  las  vueltas  de  gn-ada.  Antes  de  los 
fríos  invernales  no  se  deberá  hacer  desaparecer 
¡os  terrones,  poniue  resguardan  del  frío  á  las 
plantas.  En  i>rimavcra,  una  vuelta  de  grada  es 
suliciente  para  pulverizar  aquéllos.  En  las  siem- 
bras de  esta  época  es  cuando  deben  desaparecer 
todos  los  terrones,  y  las  labores  de  grada  de- 
ben hacerse  á  menudo,  sobre  todo  las  transver- 
sales. 

Cuando  se  trata  de  granos  finos,  como  las  si- 
mientes do  nabos,  i^olza,  etc.,  se  deberá  gradar 
antes  de  la  siembra,  por  ser  conveniente  que  el 
terreno  esté  mullido  é  igual,  ya  que  los  granos 
se  han  de  dejar  casi  á  flor  de  tierra. 

A  las  cruciferas  en  vegetación,  cuando  comien- 
zan á  cubrir  la  tierra,  las  vueltas  de  grada  son 
de  suma  importancia,  porque  aclaran  las  ¡llan- 
tas que  crecen  demasiado  próximas;  mullen  la 
superficie  del  terreno,  por  lo  común  excesiva- 
mente endurecida,  y  destruyen  los  pulgones  de 
tierra. 

*  GRADACIÓN:  f.  Mus.  Grad.vcióx  .\HMüNI- 
CA  ó  MELÓmc.\:  Período  armónico  ó  melódico, 
que  procede  por  progresiones  sucesivas,  ascen- 
dentes ó  descendentes,  y  que  guarda  en  todos 
los  términos  de  la  progresión  cierto  orden,  así  en 
el  fondo  como  en  la  forma  ó  figuración. 

GRÁDALE  ó  CANTATORiUM:  Mili.  Nombres 
primitivos  del  libro  de  los  c:\n(ns  de  la  Misa, 
compuestos  do  grádalos  í después  fivntUmhs), 
aUcInias  y  tractos,  destinados  al  solista  litúrgi- 
co. .\malario  habla,  como  hecho  antiquísimo  en 
el  rito  romano,  del  uso  de  este  libro,  del  cual 
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hace  también  mención  el  Ordo  gregoriano.  An- 
dando los  tiempos,  los  nombres  de  este  liliro  han 
pasado  al  antifonario  de  las  misas,  llamado  aho- 
ra Gradúale  ó  LiOer  Gradualis.  El  primitivo 
adjetivo  gradalis  implicaba  el  sentido  de  ele- 
gante, cuidado,  bien  construido,  porque  de  hecho 
los  cantos  del  grádale  eran  los  más  bellos.  Gra- 
dúale ó  gradualis  son  correcciones  desgarbadas 
hechas  hacia  el  siglo  xii,  con  el  pretexto  de  ha- 
cer constarlas  etimologías.  El  luimitivo cantor, 
en  electo,  para  ir  al  ambón,  subía  algunos  esca- 
lones: gradus.  El  más  antiguo  manuscrito  en  que 
aparece  rectificado  el  nombre  de  gradalis  es  el 
señalado  con  el  n.°  361  de  la  Biblioteca  de  San 
Galo,  Incipil  Gradualis  Libcr. 

GRÁDENSE:  adj.  Katural  de  Grado  (Oviedo). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-  Graden.se:  adj.  Natural  de  Graus  (Huesea). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

-  Grádense:  adj.  Natural  de  El  Grado  (Hues- 
ca). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GRADERO:  m.  ant.  El  que  está  ordenado  de 
grados. 

Tal  era  coninio  plata,  mozo  casto  gradERO; 
la  plata  tornó  oro  cuando  fué  epistolero; 
el  oro  margarita  cuando  fué  evangelistero; 
cuando  subió  á  preste  semejó  al  lucero. 

Gonzalo  de  Beeceo. 

GRADEVOLE  (agradable,  gracioso,  elegante): 
Mus.  Vocablo  italiano  empleado  técnicamente 
)>ara  denotar  el  carácter  expresivo  de  ejecución 
de  una  composición  ó  de  un  fragmento. 

GRADICUS:  ni.  Mus.  Signo  de  notación  neu- 
mática, compuesto  de  tres  puntos  inclinados  ha- 
cia la  derecha,  indicativo  de  tres  notas  ascen- 
dentes, 

GRADIENTE  (del  lat.  gradior,  andar,  ir):  m. 
Melcor.  Diferencia  de  presión  barométrica,  calcu- 
lada en  milímetros  y  por  grado  geográfico  ecua- 
torial, entre  un  punto  dado  de  la  superficie  te- 
rrestre y  el  centro  ciclónico  ó  anticiclónico  más 
próximo  á  dicho  punto.  El  gradiente  barométri- 
co es  la  medida  de  la  fuerza  del  aire,  ó,  más 
estrictamente,  el  cociente  entre  la  diferencia  de 
presión  y  la  distancia. 

Cuando  hay  diferencia  de  presión  entre  dos 
localidades  situadas  á  la  misma  altura,  se  esta- 
blece una  corriente  aérea  desde  el  punto  en  que 
la  presión  es  más  elevada  hacia  el  lugar  en  que 
es  más  baja.  La  velocidad  del  aire  depende  de  la 
mayor  ó  menor  diferencia  barométrica  y  de  la  dis- 
tancia enti-e  ambos  puntos:  así,  el  gradiente  .será 
de  5  mm. cuando,  en  una  distancia  de  111  km., 
la  diferencia  en  la  columna  barométrica  sea  de 
5  mm.  Si  las  alturas  de  los  puntos  de  observa- 
ción son  distintas,  las  observaciones  deben  re- 
ducirse á  un  mismo  nivel.  El  gradiente  hace  im- 
portante papel  en  el  estudio  de  los  movimientos 
ciclónicos,  y  para  fijar  el  de  un  lugar  determina- 
do deben  medirse  las  diferencias  de  presión  y 
las  líneas  horizontales  en  que  éstas  se  encuentran 
perpendicularmente  á  la  isóbara. 

La  idea  de  gradiente  conijirende  también  la 
dirección  vertical  y  se  entiende  por  gradiente 
vertical  la  diferencia  de  presión  atmosférica  ex- 
presada verticalmeuto  por  la  columna  de  mercu- 
rio referida  á  una  longitud  de  111  km.  Con  el 
gradiente  crece,  en  general,  la  velocidad  del 
viento.  En  el  mismo  sentido,  al  hablar  de  iso- 
termas se  habla  de  un  gradiente  de  temperatura 
(depresión  termométrica)  cuya  base,  en  los  gra- 
dientes verticales,  es  la  longitud  de  100  m. 

GRADIVO:  Mit.  Sobrenombre  de  Marte  en 
tiempo  de  guerra,  guum  siv.vit,  dice  Servio,  quien 
añade  que  le  llamaban  Quirino  en  la  paz,  gmiin 
Iranquilbis.  Festo  da  muchas  razones  de  esta  de- 
nominación, de  las  cuales  la  más  verosímil,  que 
conviene  con  la  de  Servio ,  se  toma  de  la  voz  3ra- 
dior,  andar,  para  indicar  la  acción  de  las  tropas 
que  llegan  á  las  manos. 

*  GRADO:  m.  fig.  Mil.  Categoría,  jerarquía. 
Gr.ado  de  coronel. 

-  Grado:  Impr.  Tamaño  ó  cuerpo  de  las  fun- 
diciones. 

-Grado:  j1/ií.s\  Distancia  que  media  do  un 
sonido  á  su  inmediato  superior  ó  inferior.  1|  Cada 
uno  do  los  sonidos  que  forman  la  escala. 
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-Grado:  Fis.  Cada  una  de  las  partes  en  que 
se  hallan  divididas  las  escalas  de  varios  instru- 
mentos. 

-Grado  de  vna  curva:  iíat.  Grado  de  la 
ecuación  que  la  representa. 

-Grados  conjuntos:  m.  pl.  Mus.  Se  da  este 
nombre  á  los  sonidos  cuando  se  suceden  de  gra- 
do en  grado,  ó  «por  grados  conjuntos,  >  cuando 
forman  entre  sí  intervalos  de  segunda. 

-Grado  de  bachiller:  V.  In.stitutos  ge- 
nerales Y  TÉCNICOS  é  In-STRUCCIÓN  rÚBLKA 
en  este  mismo  Apéndice, 

-Grados  de  la  escala:  Mus.  Las  notas  de 
la  sucesión  de  sonidos  que  forman  una  escala  se 
clasifican  por  el  número  de  orden  con  que  se  su- 
ceden; así  decimos  en  la  escala  de  do,  que  esta 
nota  es  de  primer  grado,  re  de  segundo,  mi  de 
tercero,  etc. 

-  Grados  dlsjuntos:  ra.  pl.  ilús.  Se  da  este 
nombre  á  los  sonidos  cuando  no  proceden  de 
grado  en  grado,  sino  alternativaniente,  cuando  la 
distancia  que  media  entre  ellos  forma  intervalo 
distinto  del  de  segunda. 

-Sin  GRADO:  m.  adv.  ant.  De  jial  grado. 

GRADÓIV1ETRO  (del  lat.  gradus,  grado,  y  del 
gr.  métron,  medida):  m,  Cir.  Instrumento  usado 
para  medir  el  calibre  de  las  sondas  y  candelillas 
uretrales. 

GRADUABLE;  adj.  Que  puede  giaduarse. 

*  GRADUACIÓN:  Mar.  GRADUACIÓN  DEL  BAU- 
PRÉS: Ángulo  de  inclinación  de  este  palo  con  el 
horizonte. 

-Graduación  del  cuerpo  general:  Mar. 
Condecoración  ó  distintivo  que  por  reglamento 
ó  servicios  extraordinarios  se  concede  á  los  pilo- 
tos particulares  al  servicio  de  la  Armada,  con- 
tramaestres, ó  cualquier  otro  individuo,  asimi- 
lándolos en  consideración  á  los  oficiales  del  cuer- 
po general. 

GRADUADO:  m.  Dro.  can.  El  que  ha  acabado 
algún  gi-upo  de  ejercicios  en  cualquiera  facultad. 

Antiguamente  hubo  tres  clases  de  gr,aduados: 
en  forma,  de  gracia  y  por  privilegio;  los  gradua- 
dos en  forma  eran  los  que  lo  habían  sido  en  las 
universidades  del  reino,  en  la /orwa  prescripta 
jior  los  estatutos  autorizados  por  las  lej-es,  ha- 
biendo hecho  sus  estudios  en  el  tiempo  marcado, 
y  sufrido  los  exámenes  y  demás  ejercicios  indis- 
pensables. Los  de  gracia  eran  los  que  obtenían 
aquellos  que,  teniendo  la  capacidad  requerida 
para  los  grados,  habían  alcanzado  dispensa  de 
los  estudios  comunes  y  de  algunos  de  los  ejerci- 
cios ordinarios.  Los  de  privilegio  eran  titubs 
que  los  interesados  recibían  por  cartas  del  paj  a, 
de  sus  legados,  ú  otras  personas  que  tuvieíaii 
derecho  á  conferirlos,  con  dispensa  del  tiinq  o 
de  estudio  y  de  los  exámenes  y  demás  ejercicios. 
Los  graduados  por  el  papa  eran  preferidos  sobre 
los  graduados  eu  forma.  El  concilio  de  Tiento 
distingue  á  los  graduados  aún  para  la  posesión 
de  beneficios.  En  la  actualidad,  no  se  necesita 
ser  graduado  para  obtener  algún  beneficio;  pero 
sí  para  ciertas  dignidades  eclesiásticas. 

GRADUAL:  m.  .3/»,'!.  Uno  de  los  princiiiaks 
cantos  de  la  misa,  perteneciente  a!  grupo  de  las 
llamadas  melodías  adornadas.  Desde  fines  del  si- 
glo IV,  tenía  el  carácter  de  solo  vocalizado,  que 
ha  persistido  en  las  liturgias  latinas,  en  los  trac- 
tos, en  los  respousorios  prolijos,  y,  sobre  todo, 
en  el  responsorio  gradual,  y  en  la  sinagoga,  como 
perpetuidad  de  costumbre.  El  antifonario  grego- 
riano contiene  salmos  enteros  ó  casi  enteros,  eu 
melodía  adornada ;  especialmente  los  tractos, 
que  se  llaman  allí  eaniíis.  y  que  subsisten  toda- 
vía en  el  rito  niilanés.  El  análogo  á  los  gradua- 
les llámase  en  la  liturgia  mozárabe  psalmclus. 
Con  el  tiempo,  sufrieron  reducciones  los  salmos 
en  canto  adornado,  que  han  quedado  limitados 
á  un  versículo. 

GRADUS  AD  PARNASSUM:  Nombre  que  se  da 
á  losdiccionarios  de  versificación  ó  poesía  latinas. 

GRAEBNER  (AUGUSTO  L0KENZ0):  Siofj.  Sa- 
cerdote norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Frankcutrost  (lUehigan)  el  10  de  julio  de  1849. 
Recibió  educación  elemental  en  San  Luis  y  estu- 
dió Filosofía  y  Teología  en  el  Seminario  de  la 
Concordia,  siendo  luego  ordenado  ]>aia  el  mi- 
nisterio luterano.  Se  ha  dedicado  casi  exelnsiva- 
mente  á  la  enseñanza  de  la  Teología  y  á  la  pu 
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lilicaciúu  de  una  serie  de  obras  hvRVes,  tcolúgicas 
casi  todas  ellas,  en  len"ua  alemana.  Mureceu  ser 
mencionadas,  fuera  de  estas,  las  siguientes:  Vida 
de  Latero;  Vida  de  Juan  Sebasiián  Bach;  Histo- 
ria de  la  iylesia  luterana  en  América;  Diseños 
de  '/'cologia  doctrinal;  Primer  curso  de  composi- 
ción  (jramatical;  y  Medio  siglo  de  luteranísmo  en 
A  mírica, 

GR/ECUM  EST,  NON  LEGITUR  (Esto  no  se  lee, 
que  i:x  ijriccjú):  Axioma  muy  en  crédito  y  autori- 
dad eji  los  tiempos  medios,  en  los  cuales  se  pá- 
sala por  alto  en  los  libros  todo  lo  que  estaba 
escrito  en  lengua  griega.  Hoy  se  usa  para  signi- 
ticar  que  uno  no  debe  meterse  en  lo  que  no  en- 
licu'le  ó  no  le  importa. 

GRAEFE  (Caiilos  Feknandü):  iíiosr. Cirujano 
alemán,  u.  cu  Varsovia  en  1787;  m.  en  Hannó- 
ver  en  1840.  Ejerció  los  cargos  de  profesor  y  di- 
rector lie  la  clínica  oftalmológica  de  l'crlíu;  en 
ISlti  obtuvo  el  empleo  de  cirujanogeneral  yjele 
médico  del  ejército,  y  poco  después,  el  do  director 
de  la  Academia  de  Cirugía  y  Medicina.  Perfec- 
cionó la  práctica  de  las  operaciones  quirúrgicas, 
llegando  á  ser  especialista  notalile  en  la  de  la 
rinoplastia.  Fué  inventor  de  un  aparato  para  la 
extracción  do  cuerpos  extraños  alojados  en  el 
esófago. 

-GiiAEKB  (Signo  de):  Patol.  Defecto  de  si- 
nergia entre  los  raoviniieutos  del  párpado  y  los 
del  globo  del  ojo,  descrito  por  el  afamado  oftal- 
mólogo Graefe.  Es  uno  de  los  síntomas  del  bo- 
cio cxoltálinico,  pero  no  producido  por  la  forma 
saliente  del  globo  ocular.  La  opinión  más  gene- 
ral es  ipie  este  desarreglo  reconoce  por  causa  una 
inervación  morbosa  de  la  membrana  del  par- 
liado. 

GRAELLS  (Gabuiel):  Biog.  Impresor  español 
de  jiriucipius  del  siglo  XVII.  Estaba  asociado  con 
Geraldo  Uotil,  y  ejercía  su  arte  en  Barcelona, 
en  la  calle  do  Santo  Domingo.  Los  primeros  li- 
bros (pie  imprimieron  lo  fueron  en  1596,  á  ex- 
pensas del  mercader  veneciano  Lelio  Marino,  y 
sus  títulos:  liesponsiones  casxtiim  conscienlice... 
per  R.  I'.  Mag.  Ludovicum  de  Bcia  Palceslrclum 
Lusilanum,  y  Decisiones  siiprcmi  Scnatus  rcgni 
Diisiíania;  auetorc  D,  Antonio  de  Oamina  I.  O. 
celebérrimo,  cí  ciusdcn  regia:  Audienlia:  integc- 
rrimo  senatore.  Adcuuls  salieron  desús  tórculos, 
cutre  otras  obras:  Tratado  del  Purgatorio  contra 
Lulero,  por  el  Dr.  Serpis;  Primera  parte  de  la 
vida  del  lúearotjuzmún  de  Alfarachc,\mT  Mateo 
Alemán  (1599);  Tratado  de  la  singular  ;/  purí- 
sima Concepción  de  la  Madre  (¿c  7í /os,  por  el  doc- 
tor Diego  Pérez  do  Valldivia(lOOO);  Commcnla- 
rius  ad  usal.  Alium  namque  de  jure  Jisci  lib.  10 
Constit.  Calhalonitc,  por  Antonio  Oliban  (1600); 
Historia  de  las  islas  del  Arcliipiélago  y  Picynos 
lie  la  gran  China,  Tartaria,  Cuchinrhina,  Ma- 
laca, Siam,  Camboxa  y  Jappon,  pm-  Kr.  Marcelo 
do  Kiliadeueyra  (1601);  Historia  general  de  los 
sanios  y  varones  ilustres  en  santidad  del  Princi- 
pado de  Catnliiña,  por  Fr.  Antonio  Vicente  Do- 
niéncelí  (160'2);  Trnli'do  de  la  alalmnza  de  la 
Castidad,  por  el  P.  Diego  Pérez  (1608);  Jcrusa- 
lén  Conquistada ,  epopeya  de  Lope  de  Vega 
(1609).  Kn  1613  quedó  Graells  solo,  y  solo  pro- 
siguió imprimiendo  hasta  1619. 

-  *  GiíAEi.LS  (Mauiano  de  LA  Paz):  Biog. 
Médico  y  naturalista  cspaBol.  M.  el  14  do  febre- 
ro do  1S98. 

GRAESEL  (Ar.Mlu):  Bioq.  Archivero  alemán 
contemporáneo,  jefe  de  la  biblioteca  universita- 
ria de  Góttingcu:  n.  en  Saalburg  el  13  de  julio 
de  1849.  Estudió  filología  clásica  é  historia  en 
Leipzig,  Góttingcu  y  Estrasburgo.  Después  do 
doctorarse  en  Tubingen  fué  nombrado  bililiotc- 
cario  de  la  universidad  y  secretario  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Leopoldo-Carolina.  En  1894, 
obtuvo  el  cargo  de  director  de  ]a  Academia  de 
Góttingen.  Sus  obras  principales  son:  la  Refun- 
dición del  catecismo  de  la  ciencia  bihliogrática,  del 
Dr.  Petzhold;  Guia  del  risitantc  de  bibiioiccas, 
y  mi  catálogo  presentado  en  la  Exposición  de 
Cliieago  liara  la  sección  bibliográlica  alenuma. 
Además  ha  )iulilieado  Aela  y  Xova  Acta  y  es  el 
tundadorde  l;is  Jíojas  para  bibliotecas  populares 
¡I  salones  de  lectura. 

GRAESSE  (,Iüan  ,Tou(;e):  Biog.  Historiador 
alemán  de  la  literatura,  n.  en  Grimma  (Sajonia) 
en  1814;  m.  en  1855.  Kesidió  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  Drcsde,  donde  fué  bibliotecario  y  di- 
rector de  un  museo  de  cerámica,  retirándose  en 
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1882.  Su  libro  Historia  de  la  lileralura  de  todos 
los  pueblos  es  un  notable  trabajo  de  erudición. 
Entre  sus  otras  obras  figuran  una  traducción  del 
libro  Gesta  Romanorum,  y  las  originales:  Estic- 
dio  de  la  literatura  y  filosofía  de  la  Edad  media ; 
Colección  de  máximas  del  reino  de  Sajonia;  Ma- 
nual de  ninnismdtica  antigua;  Korle  y  Sur; 
Cuentos  fantásticos;  etc. 

GRAETZ  {EnKKiV}!,):  Biog.  Historiador  judío, 

n.  en  Xions,  Posen  (Alemania;,  en  1817;  ni.  en 
1891.  En  1854,  fué  nombrado  luofesor  en  el  Se- 
minario teológico  jndío  de  lireslau,  y  eu  1870, 
profesor  de  la  universidad.  Su  Historia  de  los  ju- 
díos es  una  obra  maestra  en  el  género.  Además 
escribió:  Gnosticismo  y  judaismo;  Lajirofecíade 
Jocl;  Comentario  critico  de  los  salmos;  Influen- 
cia del  judaismo  en  la  reforma  irroteslante,  y  al- 
gunas otras  del  mismo  carácter. 

GRAF  (Artimío):  Biog.  Poeta  italiano  con- 
temporáneo, u.  en  Atenas  en  1851.  Su  ]ioesía  es 
sugestiva  y  está  imbuida  del  espíritu  lilosófico 
del  autor:  es  voz  de  un  alma,  suspiros  de  una 
vida  de  meditación.  Graf  es  el  más  grande  de 
los  jioetas  llamados  leopardinos.  Entre  sus  obras 
citaremos  muy  especialmente:  Medusa;  Dopo  il 
tramonto;  Morgana;  Rima  della  selva;  Pocmetti 
drammatici;  Mili,  leggende  e  supcrstizioni  del 
medio-evo;  Foseólo,  Manzoni  e  Leopardi;  etc. 

GRÁFENBERG  (S.):  Biog.  Pedagogo  alemán 
contemporáneo.  Es  profesor  de  la  Escuela  de  Co- 
mercio de  Franclórt,  y  ha  publicado  una  gramáti- 
ca elemental  castellana,  Praktisches  Lchrbuchdcr 
apanischcn  Sprache,  y,  como  complemento  á  ella, 
una  colección  castellana  de  trozos  de  lectura, 
Spanisches  Lcscbuch  für  hüherc  Handcls  und 
Realschulen  (Francfort,  1899).  Colabora  en  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  qne 
ve  la  luz  en  Madrid. 

GRAFF  (EiiEl:AltDoGoTTLlEli):  Biog.  Filólogo 
alemán,  n.  en  Elbing  en  1780;  m.en  Berlín  en 
1S41,  Después  de  estudiar  con  notable  aprove- 
chamiento las  asignaturas  de  filología  y  litera- 
tura, dedicóse  A  la  enseñanza  de  las  mismas  en 
las  escuelas  de  .Jenkau  y  Elbing,  ingresando  más 
tarde  en  el  profesorado  superior  y  ex)ilicando 
filología  comparada.  Entre  otras,  publicó  una 
obra  excelente,  á  la  que  tituló:  Tesoro  del  alto 
alemán  antiguo. 

GRAFÍA  (del  gr.  gráfO,  yo  escribo):  f.  Empleo 
de  los  signos  de  la  escritura  ó  de  otros  cuales- 
quiera para  expresar  las  ideas.  ||  Grafismo. 

•  GRÁFICA:  f.  Arte  del  dibujo  aplicado  á  las 

ciencias. 

-  Gr,(fica:  Impr.  Dibujo  que  representa  las 
diversas  fases  de  un  fenómeno,  físico  ó  bioló- 
gico. 

GRÁFICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
gráfica. 

*  GRÁFICO,  FICA:  ailj.  Miner.  Se  dice  de  las 
substancias  cuyos  cristales  se  hallan  unidos  por 
sus  extremos  de  dos  en  dos  formando  ángulo 
recto. 

-  Pegmatita  (UiÁKicA:  Geol.  Pegniatita  en 
cuyas  quebra<lnras  los  cristales  de  cuarzo  tienen 
el  aspecto  de  letras  hebraicas  ó  cuneiformes. 

-  Artes  okákicas:  Denominación  eu  la  cual 
se  incluye  todos  los  procedimientos  usados  para 
escribir,  dibujar,  pintar  ó  reproducir  obras  en 
niiniero  ilimitado  de  ejemplares. 

La  primera  invención,  en  el  dominio  de  las 
artes  gráficas,  fué  H  xilografía  ó  grabado  en  ma- 
dera, de  la  cual  se  halla  antiguos  sellos  y  mar- 
cas. Estos  grabados  sugirieron,  sin  duda,  á  Gu- 
tenberg  la  invención  de  la  im])renta,  ])ues  los 
primeros  ensayos  fueron  hechos  con  tipos  talla- 
dos en  madera.  En  el  siglo  xv,  Tomás  Finigue- 
ria  hace  los  primeros  trabajos  en  calcografía,  ó 
grabado  en  cobre.  La  xilografía  continúa  siendo 
un  auxiliar  obligado  de  la  im]irentn,  y  elevada 
entre  1600  y  1530  á  la  categoría  de  arte  por  los 
maestros  Alberto  Durero  y  Holbcin ;  luego  de- 
cae, llegando  á  su  mayor  postración  en  cl  si- 
glo xviil.  Al  mismo  tiempo,  el  grabado  en  cobre 
va  dil'undiéudose  y  perfeccionándose,  hasta  ser 
de  uso  general,  pues  los  artistas  hallan  en  él  un 
medio  pata  reproducir  con  mayor  exactitud  sus 
obras,  no  desdeñándose  en  cultivar  este  arte  los 
mismos  pintores.  Puede  decirse  que,  en  el  si- 
glo XVII,  la  calcografía  alcanza  su  auge,  y  decae 
también  eu  el  xvilt.  En  cl  xix,  las  artes  gráfi- 


GKAF 


709 


cas  adquieren  nuevo  im]  iilso  con  el  descubri- 
miento de  la  litografía  por  Senefélder  (1796),  ino- 
cedimicnto  aún  más  sencillo  y  cómodo  que  los 
anteriormente  conocidos.  Más  tarde  se  inventa 
la  siderografía  ó  grabado  en  acero,  procedimien- 
to de  gran  valor,  especialmente  para  la  reproduc- 
ción de  trabajos  artísticos.  Modernamente  la  li- 
tografía ha  adquirido  niaj'orimpoitancia  artísti- 
ca con  el  empleo  de  las  planchas  de  alumioio  en 
substitución  de  la  piedra. 

El  arte  de  imprimir  permanece  por  mucho 
tiempo  estacionario,  pero,  al  enijiezar  el  siglo  xix, 
se  suceden  casi  sin  interrupción  las  invenciones: 
Ka;nig  inventa,  en  1810,  la  primera  prensa  rápi- 
da, y  i  ésta  siguen  numerosos  procedimientos  de 
impresión,  como  la  litografía  en  relieve,  la  qui- 
mitipia,  la  cerografía,  la  calcotipia,  la  glifogra- 
fía,  la  ziiicogiafía,  etc. 

Finalmente,  la  fotografía  llega  en  auxilio  do 
las  artes  gráficas,  y  se  hace  posible  la  obtención 
de  clisés  directos  del  natural,  y  la  reproducción 
exacta  de  cualquier  dibujo  en  el  tamaño  desea- 
do (fotoxilogralía).  Inmediatamente  después  del 
descubrimiento  de  Dagucrre,  se  intenta  fijar  las 
imágenes  en  la  plancha  plateada  por  medio  de 
ácidos  que  dan  el  dibujo  cu  relieve;  pero  sólo 
mucho  más  tarde  se  obtiene  resultados  satisfac- 
torios. Keeordarcmos  aquí,  entre  otros  ]procedi- 
nüentos,  la  heliografía,  la  albertotipia,  la  foto- 
litografía y  la  fotoziueografía.  Así  como,  al  prin- 
cipio, con  la  zincografía  sólo  podía  reproducirse 
dibujos  lineales,  en  1882  Meisenbach  en  Munich 
y  Angerer  en  Viena  inventaron  la  autotipia,  im- 
presión fotográfica  con  puntos  y  líneas,  en  clisé 
metálico.  Para  la  impresión  con  plancha  de  co- 
bre se  descubre  la  fotogalvanografía  y  el  helio- 
grabado ó  fotograbado. 

Al  lado  de  las  artes  del  libro,  haj'  otras  ramas 
muy  importantes  en  diferente  sentido,  como  son 
la  policromía,  impresión  á  varios  colores,  aplica- 
da, ya  como  ilustración  en  libros  y  revistas,  ya 
eu  objetos  de  importancia  mercantil:  estam|ias, 
láminas,  cromos,  etc.  Además  poseemos  la  cro- 
niotijiia  y  la  oleografía,  ambas  de  suma  utilidad 
é  importancia.  Las  impresiones  musicales  fue- 
ron durante  mucho  tiempo  tributarias  de  la  li- 
tografía. Sólo  después  de  largas  experiencias  se 
hizo  posible  emplear  tipos  de  imprenta  que  lle- 
naran las  condiciones  deseadas. 

La  litografía,  rival  de  la  tijiografía,  no  dejó  de 
realizar  notables  progresos  con  la  continuada 
perfección  de  sus  procedimientos,  tanto  para  las 
reproducciones  de  dibujos  como  para  las  impre- 
siones en  colores,  cada  día  más  ¡wrfcctas  y  artís- 
ticas. 

En  estos  últimos  tiempos,  se  ha  multiplicado 
la  serie  do  procedimientos  giáficos  nuevos.  Por 
la  citocromía  se  imiirime  con  cuatro  planchas  cu 
colores,  superpuestas,  sin  necesidad  de  esiierar 
que  cada  tinta  se  seque.  La  inacrografía  es  un  pro- 
cedimiento muy  á  propósito  para  reproducir,  en 
gran  tamaflo,  originales  jiequehos.  La  ortotijiia 
da  placas  en  relieve  y  medios  tonos,  de  manera 
muy  sencilla  y  práctica.  El  procedimiento  llama- 
do «de  Kembrandt,»  que  se  emplea  eu  la  Gran 
Bretaña  y  sobre  cuya  preparación  se  guarda  jiro- 
fundo  secreto,  parece  ser  una  combinación  de 
antotijiia  y  fotograbado.  La  catatipia,  ideada 
por  Ostwald  y  Gross,  de  Leipzig,  se  baso  en  ]iio- 
cesos  catalíticos  y  permite  obtener,  por  la  vía 
puramente  química,  sin  auxilio  de  la  luz  y  en 
corto  tiempo,  pruebas  fotográficas  niuv  perfec- 
tas. Además,  hay  la  galvanografía  y  I»  estilo- 
grafía,  en  planchas  de  cobre. 

qrafIdeo,  A:adj.  Bol.  Relativo  ó  senicjautc 
al  género  gráfido. 

GRAFISMO  (del  gr.  gnifó,  yocscrilio):  m.  Ma- 
nera de  escribir  las  palabras  de  una  lenguo. 

GRAFITICO  (Acido):  Qtiim.  Cuerpo  obtenido 

por  oxidación  del  grafito. 

-  Grafitico  (Oxipo):  ^hIhi.  Nombre  común 
A  tres  cuerpos  obtenidos  jKir  oxidieión  del  gra- 
fito. 

GRAFITITA:  f.  Miner.  Nombre  que  so  da  al 
grafito  que  se  presenta  en  eaims  gruesas,  ]>or  las 
propiedades  químicas  que  le  dileif  ncian  del  ordi- 
nario. Lagrafitita  se  encuentra  en  Possau,  Wuu- 
siedcl  y  Siberia. 

*  GRAFITO:  Fis.  é Inii.  Grafito  ABTIFICIAI,: 
La  fabricación  del  grafito  es  una  nueva  apli- 
cación iudustrial  muy  importante.  El  carbono 
amorfo,  cu  el  horno  de  fundición,  se  convierte  cu 
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grafito  imro.  El  empleo  directo  de  lii  antracita 
parece  dar  aún  mejores  resultados,  para  obtener 
el  grafito  granular,  que  tan  gran  aplicación  tiene 
on  los  diversos  procesos  de  purificación.  Este  gra- 
fito puede  trabajarse  fácilmente  con  las  máqui- 
nas y  ha  de  prestar  grandes  servicios  en  distin- 
tos usos  industriales. 

Preparación  electrolítica  del  grafito.  -  Moissan 
ha  reproducido  diversas  variedades  de  grafito 
f-n  el  horno  eléctrico,  ya  por  la  simple  acción  de 
un  fuerte  calor  sobre  el  carbono,  ya  por  cristali- 
zación, en  un  disolvente  metálico,  recordando 
lo  demostrado  por  Berthelot  respecto  á  lo  que 
caracteriza  á  los  grafitos,  que  es  su  transforma- 
ción rápida  er,  óxidos  grafiticos  bajo  la  acción  de 
ciertas  mezclas  oxidantes,  como  el  clorato  de  po- 
tasio y  el  ácido  nítrico;  el  color  de  estos  óxidos 
]iuede  ser  verde,  marrón  ó  amarillo,  y  sus  propie- 
dades son  de  las  más  interesantes. 

Siendo  el  grafito,  á  una  alta  temperatura  y  á 
conveniente  presión ,  la  forma  más  estable  del  car- 
bono, todas  las  variedades  de  éste  pueden  trans- 
formarse fácilmente  en  grafito  por  medio  del  arco 
voltaico.  El  diamante  calentado  en  el  arco  se 
transforma  en  grafito,  afectando  una  forma  cris- 
talina irregular;  los  cristales  son  de  un  negro  bri- 
llante, y  después  de  ser  atacados  tres  veces  por 
el  ácido  nítrico  j'  el  clorato  de  potasio,  se  jirodu- 
ce  un  óxido  grafitico  de  color  amarillo; este  gra- 
fito contiene  99,88  por  100  de  carbono.  El  car- 
bono recogido  en  el  electrodo  negativo  contiene 
99,90  por  100  de  carbono  y  0,031  por  100  de 
hidrógeno. 

El  carbón  de  azúcar,  calentado  durante  diez 
minutos  en  un  crisol  cerrado  por  la  acción  de 
un  arco  de  350  amperios  y  70  voltios,  deja,  des- 
pués de  su  transformación,  un  rastro  gris  sobre 
el  papel,  adquiriendo,  después  de  machacado,  el 
tono  del  grafito;  si  se  ataca  tres  veces  por  una 
la  mezcla  oxidante,  se  translbrnia  en  óxido  gra- 
l'ítico  amarillo  ¡lálido.  El  carbón  de  madera, 
previamente  purificado  y  calentado  durante  diez 
minutos  en  el  horno  eléctrico,  á  2000  amperios 
próximamente  y  60  voltios,  conserva  casi  su  for- 
ma primitiva  y  toma  un  tinte  grisáceo  muy  bi'i- 
IhiBto.  Atacado  por  la  mezcla  oxidante  da  un 
óxido  grafitico  amarillo  claro,  constituido  gene- 
ralmente jior  un  conjunto  de  pequeños  rectán- 
gulos alargados  ó  por  masas  de  textura  fibrosa. 

La  cristalización  del  carbono  bajo  la  acción  de 
disolventes  metálicos  puede  producirse  de  dos 
maneras  diferentes,  ya  separando  el  carliono 
combinado  con  el  metal  fundido  por  otro  cuerpo 
simple,  ya  utilizando  la  diferencia  de  solubilidad 
del  carbono  en  el  metal  líquido  á  alta  y  baja 
temperatura.  El  segundo  procedimiento  es  el  que 
¡iresenta  más  interés;  sabemos,  en  efecto,  que  el 
carbono  es  soluble  en  un  gran  número  de  meta- 
les, tales  como  el  aluminio,  el  platino,  el  cromo, 
el  uranio,  el  paladio,  etc.,  y  que  con  algunos  de 
ellos  puede  formar  compuestos  carburados. 

Se  puede,  pues,  de  una  manera  general  obte- 
ner grafitos  preparando  desde  luego  el  carburo 
del  metal,  y  saturando  el  compuesto  formado  de 
carbono  por  medio  del  horno  eléctrico.  La  masa 
obtenida,  después  de  diferentes  tratamientos 
para  destruir  el  metal  y  el  carbono  amorfo,  con- 
tiene únicamente  grafito. 

Calentando  el  aluminio  en  el  liorno  eléctrico, 
durante  cinco  minutos  próximamente,  en  pre- 
scMieia  de  carbón  de  azúcar,  ó  más  sencillamente 
aún,  en  un  crisol  de  carbón,  el  metal  se  carbura 
l'uruiando  una  masa  cristalina  amarilla;  algunos 
minutos  después  el  carburo  de  aluminio  se  vola- 
tiliza en  parte,  y  se  obtiene  una  sulistaneia  gris, 
porosa,  quebradiza,  erizada  de  cristales  de  grali- 
to.  Aislando  estos  cristales  por  los  procedimien- 
tos químicos  ordinarios,  se  obtienen  agrupa- 
ciones de  pequeños  cristales  muy  brillantes  que 
tienen  una  densidad  de  2,11  y  presentan  á  veces 
filamentos  negros.  El  mang.meso  preparado  en 
el  estado  de  carburo  y  calentado  durante  un 
cuarto  de  hora  con  un  exceso  de  carbono,  propor- 
ciona igualmente  grafito  en  láminas  brillantes, 
bastante  grandes,  que  afectan  njagníticos  hexá- 
gonos regulares;  el  níquel  calentado  cu  el  liorno 
eléctrico  da  xm  grafito  que  por  el  aspecto  y  la 
forma  recuerda  al  de  la  fundición  gris;  pero  los 
cristales  son  mucho  más  limpios. 

Los  carburos  de  cromo  disuelven  fácilmente 
el  carbono  y  dan  eristalitos  irregulares,  poco  bri. 
liantes;  el  grafito  del  tungsteno  se  presenta 
igualmente  en  cristales  de  pequeñas  dimensio- 
nes, negros,  muy  brillantes;  el  grafito  del  mo- 
libdeno,  en  cristales  que  forman  un  verdadero 
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bosque  ó  á  veces  reunidos  en  masas  redondeadas 
con  el  Urano  se  obtiene  un  conjunto  de  peque- 
ños cristales  negruzcos  brillantes;  con  el  circo- 
nio, una  densa  reunión  de  pequeñas  masas  de 
superficie  perforada  rodeadas  generalmente  de 
filamentos  de  mayor  ó  menor  longitud;  en  cuan- 
to al  grafito  del  vanadio,  cristaliza  rara  vez;  se 
juTseuta  principalmente  bajo  la  forma  de  frag- 
mentos irregulares  muy  finos,  algunas  veces  re- 
dondeados en  sus  extremos. 

Cualquiera  que  sea  la  variedad  del  carbono 
con  que  se  experimenta,  puede  llevarse  siempre 
al  estado  de  grafito;  si  la  elevación  de  tempera- 
tura es  suficiente,  este  grafito  puede  ser  crista- 
lizado ó  amorfo.  Según  Moissan,  existen  muchas 
variedades  de  grafito,  como  existen  muchas  va- 
riedades de  carbono  amorfo  ó  de  diamante.  Su 
estabilidad  depende  de  la  temperatura  alcanza- 
da. Este  hecho  se  pone  en  evidencia  por  la  ma- 
yor ó  menor  resistencia  que  presenta  el  grafito 
¡lara  transformarse  en  óxido  grafitico.  Por  lo 
demás,  y  á  medida  que  se  eleva  el  punto  de  fu- 
sión del  metal  en  que  el  grafito  se  ha  formado, 
aumenta  su  dificultad  de  oxidación.  Por  esto  es 
por  lo  que  con  una  elevación  suficiente  de  tem- 
peratura se  puede  transformar  un  grafito  fácil- 
mente atacable,  como  el  de  Ceylán,  en  un  gra- 
fito mucho  más  resistente. 

Se  han  hecho  estudios  con  las  diversas  varie- 
dades de  grafito  producidas  por  un  mismo  metal, 
en  condiciones  variables  de  temperatura  y  de 
presión,  y  con  el  hierro  es  con  el  que  se  han  ob- 
tenido los  mejores  resultados.  Moissan  obtuvo 
el  grafito,  ya  por  medio  de  la  fundición  de  hie- 
rro procedente  de  Saint-Chamond,  yapormedio 
de  la  fundición  fuertemente  calentada,  recogien- 
do cristales  voluminosos  brillantes  y  de  un  be- 
llo color  negro,  de  forma  muy  regular;  más  pu- 
ros que  los  de  la  fundición  ordinaria.  Enfrian- 
do la  fundición  en  el  agua,  se  pueden  igualmente 
obtener  hermosos  cristales  de  grafito. 

En  todos  estos  experimentos  se  atiende  muy 
especialmente  á  la  solubilidad  del  carbono  en  los 
metales ;  se  han  hecho  también  otros  ensayos 
tratando  por  el  silicio  el  carbono  combinado  al 
hierro  en  la  fundición;  el  grafito  así  obtenido  se 
presenta  en  cristales  muy  regulares  que  tienen 
una  densidad  de  2,20  y  un  color  negro  muy  pro- 
nunciado. 

Entre  las  diferentes  variedades  de  grafito  que 
han  sido  preparadas  así  en  el  horno  eléctrico,  hay 
algunas  que,  calentadas  en  presencia  del  ácido 
sulfúrico  y  del  clorato  de  potasa,  poseen  la  cu- 
riosa propiedad  de  hacerse  más  abundantes  cuan- 
do se  las  calienta  á  170"  después  de  haberlas  tra- 
tado por  el  ácido  nítrico  concentrado.  M.  Luzi 
había  j'a  establecido  este  hecho  para  ciertos  gra- 
fitos naturales.  Parece,  según  Moissan,  que  se 
puede  atribuir  esta  curiosa  propiedad  á  un  brusco 
desprendimiento  del  gas  que  proviene  tal  vez  del 
ataque  al  rojo  obscuro  de  una  pequeña  cantidad 
de  carbono  amorfo  comprimido  entre  las  lámi- 
nas hexagonales  del  grafito,  ó,  según  Berthelot, 
de  la  descomiiosición  de  una  mínima  cantidad  de 
óxido  grafitico  producido  por  la  acción  nítrica. 
En  cualquier  caso  es  casi  cierto  que  esta  abun- 
dancia particular  del  grafito  proviene,  en  cual- 
quiera de  ambas  interpretaciones,  del  despren- 
dimiento súliito  de  un  reducido  volumen  de  gas 
dilatado  por  la  acción  del  calor. 

Girard  y  Street  idearon  un  aparato  destinado 
á  transformar  el  carbono  en  grafito  y  que  ha  re- 
cibido una  importante  aplicación  cu  la  fabrica- 
ción de  los  carbonos  llamados  el cetrúgraf ¡ticos. 
Los  carbonos  se  preparan  antes  de  su  transforma- 
ción en  barras,  las  cuales  se  pueden  tallar  en 
piezas  de  todas  clases,  como  escobillas  ])ara  di- 
namos, etc.  El  horno  se  compone  esencialmente 
de  un  bloque  de  materia  rel'raetaria  formado  por 
una  ó  varias  partes  sujetas  por  una  envoltura 
metálica  exterior  j  en  la  cual  se  encuentra  un 
paralelepípedo  de  carbón  taladrado  por  una  ca- 
vidad que  constituye  \si  cámara  de  caldco. 

Siguiendo  el  eje  del  aparato,  se  encuentra  un 
orificio  cilindrico  ó  rectangular,  especie  de  canal 
en  el  cual  se  introduce  la  barra  que  se  desea  tra- 
tar. Esta  barra  está  aninuida  de  un  movimiento 
de  traslación  qne  la  hace  atra^'csar  el  horno  con 
una  velocidad  que  debe  estar  en  función  de  su 
masa  y  de  la  temperatura  á  la  cual  se  la  desea 
llevar. 

Un  segundo  canal,  disimesto  perpendicular- 
mente  al  primero  y  en  contacto  igualmente  con 
la  cámara  de  caldeo,  recibe  dos  electrodos  de 
carbón  que  llegan  por  cada  lado  de  la  pieza  en 


GRAF 

cxjierimento  y  forman  con  ella  un  doble  arco. 
A  jiesar  del  movimiento  continuo  de  traslación 
de  la  pieza  móvil,  se  comprende  bien  que  este 
arco  pueda  mantenerse  constantemente  fijo  lle- 
vando las  jiuntas  de  dos  generatrices  opuestas 
á  una  alta  temperatura.  Dado  lo  exiguo  de  la  cá- 
mara central  de  caldeo,  se  puede  admitir,  si  la 
velocidad  de  transformación  es  bastante  débil, 
que  la  temperatura  es  sensiblemente  la  misma 
en  todos  sus  puntos.  El  signiente  fenómeno  da 
una  idea  clara  de  la  elevada  temperatura  que 
reina  en  el  horno:  el  carbón  transformado  en 
grafito  sale  algunas  veces  del  aparato  conijileta- 
mente  deformado  y  sin  presentar  la  menor  fisu- 
ra; parece  haber  sufrido  un  principio  de  fusión. 

El  movimiento  de  traslación  de  la  pieza  que 
se  desea  tratar  se  consigue  por  medio  de  cilin- 
dros de  arrastre  movidos  por  un  motor  eléctri- 
co. Los  electrodos  y  la  barra  que  se  va  á  tians- 
formar  se  proveen,  á  su  entrada  en  el  aparato, 
de  válvulas  destinadas  á  cerrar  herméticamente 
éste,  en  el  caso  en  que  se  quiera  hacer  la  ope- 
ración en  presencia  de  un  gas  apropiado.  La  dis- 
tancia de  los  electrodos  y,  por  consecuencia,  la 
longitud  del  arco,  pueden  mantenerse  constan- 
tes por  medio  de  mecanismos  análogos  á  los  que 
se  emplean  en  el  regulado  de  las  lámjiaras  de 
arco. 

Antes  de  su  entrada  y  después  de  su  salida  de 
la  cámara  de  caldeo,  las  piezas  que  hay  que  tra- 
tar atraviesan  un  tubo  destinado  á  calentarlas  y 
enfriarlas  en  seguida.  El  aparato  puede  funcionar 
de  una  manera  continua,  puesto  que  las  barras 
([Uc  hay  que  tratar  se  suceden  sin  interruj'ción. 

En  el  caso  que  acabamos  de  examinar,  el  arco 
se  produce  sencillamente  entre  las  dos  varillas 
de  carbón  unidas  á  los  polos  de  una  dinamo;  pero 
igualmente  se  puede  suprimirun  carbón  y  i'oner 
en  comunicación  el  que  queda  con  uno  de  los 
polos  de  la  máquina;  el  otro  polo  comunica  con 
la  pieza  en  movimiento,  y  la  corriente  llega  por 
un  frotador. 

El  arco  se  produce  entonces  entre  el  carbón  y 
la  barra  móvil  y  se  mantiene  fijo  como  anterior- 
mente. Los  Sres.  Girard  y  Street  han  imaginado 
otra  disposición  que  permite  obtener  dos  arcos 
en  lugar  de  uno  solo;  para  esto  colocan  carbones 
en  serie  con  la  pieza  que  hay  que  tratar  y  que 
sirve  de  electrodo  común  á  los  dos  arcos.  En  el 
caso  que  se  deseen  calentar  materias  pulverulen- 
tas, se  dispone  en  el  canal  un  tubo  de  carbón  ce- 
rrado en  sus  dos  extremidades  y  que  contiene  la 
materia  que  hay  que  transformar;  este  cilindro 
sufre  un  movimiento  de  traslación  semejante  al 
de  la  barra  precedente. 

En  todos  estos  hornos  se  puede  repartir  uni- 
formemente el  calor  del  arco  eléctrico  en  las 
.substancias;  utilizando  la  projiiedad  que  ]iosee 
un  campo  magnético  de  imprimir  un  movimien- 
to de  rotación  al  arco,  éste  gira  en  el  interior  del 
a¡iarato  en  el  cual  se  produce  dicho  campo  mag- 
nético. 

Se  emplea  para  el  funcionaTuiento  de  estos 
hornos  el  arco  de  corriente  alterna  cuando  la  pie- 
za que  se  desea  tratar  sufre  la  acción  de  un  arco 
fijo,  y  el  de  corriente  continua  cuando  el  arco  es 
giratorio. 

El  gasto  de  los  electrodos  en  el  hornoGirard  y 
Street  es  sumamente  pequeño,  de  .5  nim.  iiróxi- 
mamcnte  por  hora,  para  una  corriente  de  ."00 
amperios)'  electrodos  de  40  nim.  de  diámetro. 
Es  evidente  que,  dada  la  velocidad  de  traslaci(in 
y  la  intensidad  de  la  corriente,  la  facilidad  del 
carbón  para  trauslormarse  en  grafito  varía  con 
la  substancia  emiúeada.  La  densidad  de  un  car- 
bón de  14  mm.,  que  es  de  1.98  antes  de  su  trans- 
formación, alcanza  á  2,60  á  su  salida  del  horno; 
la  pi'oporción  de  gi'afito  en  el  carbón  es  de  S.^ 
por  100:  una  barra  de  2S  míu.  adquiere  des]tués 
del  tratamiento  una  densidad  de  2,36,  siendo  la 
proporción  de  grafito  de  SO  por  100, 

El  carbón  que  generalmente  se  emplea p.iial a 
construcción  de  los  electrodos  de  los  hornos  eléc- 
tricos no  presenta  en  su  composición  diferencia 
sensible  con  la  de  los  carbones  destinados  al 
alumbrado;  dadas  sus  dimensiones,  es  más  fácil 
de  fabricar  y  de  un  precio  más  bajo:  se  encuen- 
tra generalmente  en  forma  de  gruesos  cilindros 
que  tienen  un  m,  ó  1.50  de  longitud  y  15  cnis. 
próximamente  de  diámetro.  El  empleo  de  car- 
bones de  mayor  sección  no  es  recomendable; 
cuando  la  intensidad  de  la  corriente  exige  una 
gran  sección,  es  preferible  reunir  muchos  carbo- 
nes, de  manera  que  foi-nien  un  haz,  que  conviene 
mejor  que  un  carbón  línico  de  igual  diámetro. 
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Parala  jiroducción  del  aluminio,  Minctutilizalia 
eoiTiü  áiiudos,  ])ara  una  cnrrientn  do  4000  anipc- 
rios,  ocho  varillas  de  carbóii  uada  una  con  una 
scoción  de  100  cnis.  cuadrados  y  una  altura  de 
40  cms. 

La  fabricación  de  carbones  destinados  á  la 
electrólisis  es  muy  delicada,  porque  es  necesario 
que  ofrezcan  la  mayor  resistencia  [losible  contra 
la  acción  del  electrolito;  se  previene  este  resul- 
tado fabricando  carbones  que  se  a|]roximen  lo 
más  posible  á  la  estructura  grafitica.  El  doctor 
Lessing  lia  hecho  distintos  experimentos  para 
obtener  ánodos  de  carlión  (inimieaniente  jiuro 
que  tengan  una  perfecta  homogeneidad  y  la  ma- 
yor condnetibiliilad  iiosiblc.  l'ero  la  aplicación 
de  la  operación  á  los  carbonos  destinados  i'i  la 
industria  electroquímica,  hecha  ])or  Girard  y 
Street,  constituye  la  más  práctica  solución  del 
problema. 

En  el  conocido  horno  de  Acheson  (V.  Hor.NO 
on  este  mismo  Ai-iíNnien;  los  dos  electrodos  es- 
t:in  separados  al  iirineipio  de  la  operación  por 
una  capa  de  cok;  para  la  prei)aración,  con  este 
horno,  de  silioiuro  de  carbono,  ó  carborundo,  se 
hace  una  mezcla  de  diferentes  substancias  que  al 
combinarse  dan  el  producto  deseado;  pero  en 
esta  misma  fabricación  se  encuentra,  al  fin  de  la 
operación,  la  capa  de  cok,  transformada  en  grafi- 
to; alrededor  de  ésta  existe  una  capa  de  gralito 
en  cristales  que  se  deshacen  entre  los  dedos  y 
immeliau  el  pajicl. 

Esta  formación  de  grafito  se  explica  de  la  ma- 
nera siguiente:  á  consecuencia  de  la  alta  tempe- 
ratura que  reina  en  el  aparato,  el  silieinro  de 
carbono  se  forma  por  la  unión  desús  elementos, 
jicro  se  disocia  en  parte;  el  silicio  se  volatiliza,  y 
el  carbono  queda  en  forma  de  grafito. 

Se  puede,  pues,  por  este  ¡n-ocedindento  verda- 
deramente ingenioso,  transfornnir  una  gran  can- 
tidad de  carbono  amorfo  en  grafito  con  una  ¡le- 
quefia  cantidad  de  silicio;  ó  bien  de  sílice,  alu- 
minio ú  óxido  de  hierro.  Ciertos  carbonos  que 
])roccden  de  maderas  ricas  en  cenizas,  tales  co- 
mo el  sauce,  convienen  mucho  para  esta  trans- 
formación; partiendo  de  la  antracita,  que  con- 
tiene 6  por  100  de  cenizas,  se  llega  á  un  grafito 
que  solamente  da  0,03  á  0,04  por  100,  lo  que 
hace  muy  aceptable  el  procedimiento  do  Ache- 
son; pero  los  carbones  núnerales  en  los  que  las 
impurezas  no  están  diseminadas  de  una  nnmera 
uniforme  en  la  nuisa,  como,  por  ejemplo,  los 
carbones  liituminosos  y  esquistosos,  no  pueden 
convenir  para  esta  fabricación. 

Se  opera  do  la  manera  siguiente:  los  objetos 
que  liay  que  transfurniar  en  grafito  se  moldean 
)niincro;  si  es,  p.  e.,  electrodos  lo  que  se  quiere 
labriear,  se  toma  una  mezcla  que  contenga  car- 
lióii  y  3  por  100  próximamente  de  óxido  de  liie- 
iro,  ó  mejor  una  aiUiat-ita  rica  en  cenizas;  des- 
pués de  moldearlos  y  de  uua  buena  cocción  se 
los  coloca  en  un  horno;  la  intensidad,  que  al 
principio  déla  operación  es  de  300  ani]icrios  pró- 
xiiiiamento,  puede  alcanzar,  á  causa  del  calciita- 
niiento  del  horno  y  de  la  formación  del  gralito, 
1000  aiiiiierios,  poco  más  ó  menos,  al  final  de  la 
fabi'ieai'ión. 

De  esta  manera,  las  impurezas  del  carbón  pri- 
mitivo no  so  encuentran  en  el  grafito  obtenido, 
y  este  es  de  una  pureza  casi  perfecta;  ]mdiéndo- 
sele  utilizar  para  electrodos  de  primera  calidad. 

Hasta  el  ¡irincipio  de  las  indagaciones  efectua- 
das por  Moissan  en  el  horno  eléctrico,  la  foriua- 
eiiiii  del  vapor  de  carbono  no  se  había  conipro- 
liado  más  (¡ue  cu  el  arco  eléctrico.  Para  demos- 
trar la  existencia  de  esta  vaporización  fuera  del 
arco  Moissan,  se  opera  de  la  manera  siguiente:  se 
Jioiioun  tubo  de  carbón  con  un  diámetro  interior 
de  un  em.  próximamente  en  nn  lioruo  eléctrico 
con  cal  viva  sometida  ;i  la  temperatura  más  ele- 
vada de  nn  arco  de  '2000  amperios  y  SO  voltios. 
Si  el  experimento  se  conduce  bien,  el  interior  del 
tubo  de  carbón  se  recubre  rápidamente  de  una 
capa  negra  de  débil  intensidad,  producida  por  la 
condensación  del  vapor  do  carliono. 

Moissan  hizo  visible  el  mismo  fenómeno  de 
otra  iiianera;  colocó  en  una  vasija  una  cantidad 
de  silii'io  cristalizado  y  lo  depositó  todo  en  el 
tullo  de  carbón.  El  silicio  sonictido  á  la  alta 
temperatura  del  horno  se  fundió  al  priiii-ipio,  se 
Volatilizó  en  seguida,  y  el  vapor  de  silicio,  en- 
contrándose con  el  vapor  de  carbono  que  des- 
cendía por  lo  alto  del  tubo  bajo  la  acción  calorí- 
fica del  arco,  dio  lugar  á  la  formación  do  finas 
agujas  de  siliciuro  de  carbono.  Este  último  com- 
nuestoeristnlizado  y  transparente  está,  ]iues,  for- 
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mado  por  la  unión  directa  de  los  dos  vapores. 
Para  estudiar  de  qué  manera  se  produce  este  va- 
por, .Moissan  trató  de  ver  si  el  carbono  .se  con- 
ducía como  la  m.ayor  ]iarte  de  los  cuerpos,  pa- 
sando jjor  una  elevación  de  temperatura  suficien- 
te del  estado  sólido  al  líquido,  después  de  éste 
al  gaseoso.  Procedió  en  sus  trabajos  del  modo 
siguiente:  en  un  horno  eléctrico  calentado  por 
un  arco  eléctrico  de  1  200  amperios  y  80  voltios, 
colocó  un  pequeño  crisol  de  carbón  muy  ]iuro, 
en  el  que  la  cubierta  entraba  á  rozamiento  suave; 
este  crisol  estaba  dispuesto  sobre  un  disco  de 
carbón,  sostenido  jior  una  capa  de  ma"nesia  com- 
primida. Dcsjiués  de  un  fuerte  caldeo  de  diez 
minutos  y  posterior  enfriamiento,  la  masa  quedó 
completamente  transformada  en  grafito. 

Si  se  coloca  una  cuba  de  carbón  en  un  tubo  de 
la  misma  materia  y  se  calienta  este  tulio  ya  su- 
lierficial,  ya  iiileriormente,  por  medio  de  un  arco 
de  gran  potencia,  no  se  puede  soldar  jamás  la 
vasija  al  tubo.  Si  se  hace  actuar  un  arco  de  100 
amperios  y  90  voltios eu  el  horno  de  tubo,  lajiar- 
te  superior  de  éste,  que  es  la  más  expuesta  á  la 
acción  calorífica  del  arco,  se  resquebraja  sin  que 
se  pueda  percibir,  después  del  enfriamieuto,  el 
menor  principio  de  fusión  del  carbón.  De  igual 
manera,  calentando  en  el  horno  eléctrico  grafito, 
earljón  de  madera  ó  carbón  de  retorta  purificados, 
no  se  forma  más  que  grafito  y  no  se  encuentra 
ningún  rastro  de  fusión  ó  de  soldadura.  En  otros 
experimentos  diferentes  de  estos  últimos  se  ha 
conseguido  el  mismo  resultado.  Tales  indagacio- 
nes conducen  á  Moissan  á  la  conclusión  siguien- 
te: el  carbono  pasa  del  esfcido  sólido  al  gaseoso 
sin  pasar  por  el  líquido. 

Para  estudiar  la  variedad  del  carbono  produ- 
cido por  la  condensación  del  vapor  de  carbono, 
Moissan  recogió  dicho  va[jor  por  tres  procedi- 
mientos diferentes: 

1.°     Por  destilación, 

2.  °     Por  condensación  sobro  un  cuerpo  frío. 

3.°  Por  condensación  sobre  una  pared  ca- 
liente. 

Todas  estas  condensaciones  del  vapor  de  car- 
bono dieron  por  resultado  grafito  y  se  sirvió  para 
ellas  de  una  í.impara  de  incandescencia  semejan- 
te á  las  utilizadas  en  el  alumbrado  eléctrico.  Al 
volver  al  estado  sólido  el  carbono  gaseoso  sumi- 
nistra siempre  grafito. 

-  Grafito  (del  ital.  gmffito,  pintura  en  blan- 
co y  negro):  Arqueo}.  Nombre  que  dan  los  ar- 
queólogos á  todo  lo  que  se  ve  escrito,  dibujado, 
pintado  ó  grabado  en  las  paredes  de  los  mo- 
numentos antiguos.  Algunos  anjueólogos  apli- 
can la  ¡lalabra  frosciinmo  á  tales  inscri]ieiones, 
cuando  tienen  carácter  religioso  ó  expresan  al- 
guna idea  de  adoración. 

La  mayor  parte  de  las  inscripciones,  halladas 
en  gran  número  en  las  ruinas  de  Pompeya,  cu- 
riosamente descifradas,  é  ilustradas  por  el  padre 
Garruci,  son  simples  grafitos;  en  cambio  otras, 
qne  los  viajeros  de  la  antigüedad  trazaron,  en 
griego  ó  en  latín,  en  los  monumentos  de  la 
Nubiay  del  Egipto;  las  del  templo  de  Neptuno 
en  el  juomontorio  de  Tliera,  y  las  ipie  se  leen 
en  las  rocas  del  Sinaí,  pertenecen  casi  todas  á 
la  clase  de  los  proscimcuos.  En  el  museo  del 
Louvre,  en  París,  puede  admirarse  una  de  la 
esfinge  de  Sarapeuní,  traída  jku- M.  Mariette, 
y  en  cuya  espalda  hay  escritos  cinco  nombres, 
tres  fenicios  y  dos  cartagineses. 

.luiUo  á  los  grafitos  escritos,  suele  hallarse,  de 
vez  en  cuando,  otros  dibujados,  formando  figu- 
ras y  caricaturas.  Avelino  consiguió,  en  1840, 
restablecer,  en  las  jiaredes  de  una  casa  de  Pom- 
peya, algunos  dibujos  de  esta  especie,  represen- 
tando groseramente  varias  escenas  de  gladiado- 
res, con  inscripciones  explicativas.  Kosa,  en 
abril  de  1860,  descubrió,  cu  un  ai>osento  del 
Palatino,  un  perfil  caricaturesco  de  Nerón,  tra- 
zado con  la  punta  do  un  cuchillo,  cuya  seme- 
janza sorprende  por  su  misma  exageración.  En 
otra  parto  del  palacio  de  los  Césares  se  conser- 
vó hasta  hace  poco  una  imagen,  dibujada  sin 
duda  por  algún  pagano,  reiuescntando  un  Cris- 
to con  cabeza  doiisno:  traducción  gráfica  de  una 
de  las  más  groseras  injurias  que  los  idólatras 
levantaron  contra  los  juimitivos  cristianos.  De- 
lante de  esta  singular  imagen,  que  en  la  actua- 
lidad se  conserva  en  el  museo  de  Ivireher,  se 
encuentra  un  niflo  en  actitud  de  adoración: este 
niflo,  de  nombre  Alcxamcnos  según  la  inscrip- 
ción trazada  al  pie,  vuelve  A  ser  hallado  en  una 
habitación  próxima,  con  la  calificación  fidclis. 
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lo  que  hace  qne  este  segundo  grafito  dé  luz  de- 
cisiva respecto  i  la  significación  del  primero.  Se 
observan  también  en  el  mismo  lugar  otros  asun- 
tos, abundando  las  carreras  de  caballos,  tan 
frecuentes  en  los  monumentos  cristianos,  alusi- 
vas á  varios  pasajes  de  la  Escritura. 

Existen  también  otros  grafitos  no  menos  in- 
teresantes: tales  son  las  inscripciones  piadosas 
descubiertos  en  gran  número  en  las  catacumbas 
de  Roma,  donde  los  peregrinos  que  allí  acuden 
desde  los  más  remotos  países,  desahogan  los 
sentimientos  de  sus  corazones  con  todo  género 
de  invocaciones.  Los  santuarios  célebres  de  todo 
el  orbe  hállanse  cuajados  en  sus  muros  exte- 
riores é  interiores  de  grafitos  semejantes.  Eu 
Esgiaña  especialmente,  es  incalculable  la  rique- 
za de  este  género  de  inscripciones  que  existe  ol- 
vidada en  los  monumentos  y  que  es  de  desear 
que  se  estudien  j^or  los  moderaos  arqueólogos. 

GRAFITOIDEO,  A:  adj.  Gcol.  Se  dice  de  la 
co-stra  ó  capa  fuliginosa  que  se  presenta  sobre  las 
láminas  de  micasquisto  y  filita,  bastante  común 
en  los  yacimientos  de  Sajonia. 

GRAFITOSO,  SA:  adj.  Ocal,  y  iíincr.  Que  con- 
tiene grafito. 

GRAFOLITA  (del  gr.  gráft,  yo  escribo,  y  lizos, 

jiicdra):  m.  Geul.  Pizarra. 

GRAFOLÓGICO,   GICA:  adj.    Perteneciente  ó 

relativo  á  lagrafología. 

GRAFÓLOGO:  m.  Que  sabe  ó  profesa  la  grafo- 

logía. 

GRAFOMANCIA  (del  gr.  graft,  escritura,  y 
niantcía,  adivinación):  f.  Adivinación  de  las 
cualidades  de  las  personas,  por  medio  de  la  es- 
critura. 

GRAfoivianIa  (del  gr.  (irrí/ein,  escribir,  y  de 

manía):  í.  Jlain'a  de  escribir. 

GRAFOMAnIaco,   ACÁ:  adj.   Que  padece  de 

grafomanía.  U.  t.  c.  s. 

GRAFÓMANO,  MANA:  adj.  y  S.  GlUFOMANlA- 

CO,   ACÁ. 

GRAFOMAnTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  A  la  grafomancia.  ||  Que  practica  esta 
arte  adivinatoria. 

GRAFOMÉTRiCO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  gralbinetría. 

GRAFOPTERiNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de 
los  carábidos,  cuyo  tipo  es  el  género  grafójitero. 

GRAFÓPTERO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros,  pentámeros,  déla  familia  de  los  ca- 
rábidos, tribu  de  los  grafopterinos.  Comprende 
varias  especies  que  se  hallan  repartidas  en  Egip- 
to y  en  el  Sahara. 

GRAFORREA  (del  gr.  grnfein,  escribir,  y  rein, 
fluir,  correr):  f.  Patol.  Síntoma  de  jicrturbaeión 
mental,  consistente  en  la  inclinación  invencible 
á  escribir,  sin  razón  ni  motivo,  palabras  y  frases 
desprovistas  de  recto  sentidoy  de  ilación  ó  ajus- 
te gramatical  é  ideológico.  Es  sin.  de  Esciíibo- 

MANÍA. 

GRAFOSCOPIO  (del  gr.  graft,  escritura,  y 
skojiiein,  examinar):  m.  Lente  biconvexa,  de 
gran  diámetro,   que  se  emplea  para  examinar 

objetos  iiequeiios.  1,  Lui'A. 

GRAFOSOMINOS:  m.  pd.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos heniípteros  cuyo  tipo  es  el  género  grafo- 
somo. 

GRAFOSOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
heniípteros  bctcrópteros,  de  la  familia  de  los 
pcntatómidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  grafosomi- 
nos.  Comprende  cuatro  especies  características 
de  las  regiones  templadas  del  mundo  antiguo, 
que  se  distinguen  por  su  voluminoso  coselete  y 
las  rayas  rojas  y  negras  que  cruzan  su  región 
dorsal. 

GRAFOSPASMO  (del  gr.  grdfcin,  escribir,  y 
sf  asmas,  acción  de  tirar,  de  arrancar):  ni.  Patol. 
Calambre  de  la  mano  que  impide  usar  ésta  i«sra 
la  escritura. 

GRAFOTIPIA  (del  gr.  i7i</í<  ui,cscribir,y  tiipos, 
molde,  tipoV  f.  J'eni.  Procedimiento  de  impre- 
sión inventado  jior  Clinton  Hitckeock,  de  Nue- 
va York, para  sustituir  el  gralwdo  en  madera,  y 
que  se  empleó  durante  algún  tiempo.  La  grafo- 
tipia  consiste  en  lo  siguiente:  Sobre  una  planch» 
de  metal  se  extiende  una  ca[>a  de  gi'e<la,  redu- 
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cida  á  polvo  finísimo,  y  se  somete  6.  la  acción  de 
la  prensa  hidráulica,  para  darle  consistencia,  la- 
vándola con  agua  en  la  cual  se  mezcla  un  poco 
de  cola.  Con  un  pincel,  y  una  tinta  especial,  se 
trazan  sobro  la  placa  los  dibujos  que  se  desea, 
y,  en  los  sitios  donde  toca  la  tinta,  la  greda  se 
endurece.  Bastará  entonces  quitar,  por  medio 
de  un  pincel  fuerte,  toda  la  parte  blanda  de 
pasta,  para  que  aparezcan  en  relieve  los  dibujos 
señalados  con  la  tinta.  Además,  para  dar  mayor 
solidez  á  la  placa,  se  sumerge  en  un  baño  espe- 
cial, y  luego,  una  vez  seca,  puede  servir  para 
obtener  estereotipias  ó  copias  galvanoplásticas. 
La  grafotipia  ha  sido  enteramente  abandonada 
desde  que  se  han  difundido  los  procedimientos 
fotomecánicos. 

GRAFOTIPO  (del  gr.  grdfcin,  escribir.y  tupos, 
molde,  tipo):  m.  Impr.  Máquina  de  componer. 

GRAFTONITA:  f.  Miner.  Hidrofosfato  natural 
de  hierro,  manganeso  y  cal. 

GRAGEA  (de  dragea):  f.  V.  Gr.AJEA  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

-Sudar  gragea:  fr.  fig.  y  fam.  Sudar  tra- 
bajando con  gusto.  II  Sudar  el  quilo. 

Esta  advertenci.i,  sabiduría  y  quietud,  ¿cómo 
no  la  han  tomado  para  si  los  negribl.incos,  que 
han  sudado  hasta  gragea  por  oponerse  á  este 
misterio? 

Fr.  Pedro  de  Alba. 

GRAHAM  (ToM.Ás,  i.onD  Lynodoch):  Biog. 
General  inglés,  n.  en  1748;  m.  en  Londres  en 
1843.  Comenzó  el  ejercicio  de  las  armas  toman- 
do parte  en  la  expedición  á  Tolón.  Sirvió  en  el 
ejército  durante  la  primera  campaña  de  Italia, 
á  las  órdenes  de  Wurmser,  y  dirigió  el  bloqueo 
de  Malta.  Luchó  en  España  y  en  Portugal, don- 
de derrotó  al  mariscal  Víctor  en  Barossa,  y  se 
distinguió  en  la  liatalla  de  los  Arapilcs,  como 
auxiliar  poderoso  de  Wéllington.  Fué  derrotado 
en  Holanda  ante  la  plaza  de  13erg-op-Zoom,  y 
después  de  Waterlóo  regresó  á  Londres,  recibió 
el  título  de  barón  Lynodoch,  é  ingresó  en  la  cá- 
mara de  los  lores. 

-Gkaham  (Toii.\s):  Biog.  Químico  inglés, 
n.  en  Glasgow  en  1805;  m.  en  Londres  en  1869. 
Hizo  numerosos  descubrinúentos  en  física  y  en 
química,  y  con  especialidad  sobre  la  difusión  de 
los  gases.  También  se  le  debe  el  estudio  del  fenó- 
meno llamado  por  él  odusiún.  Además,  fueron 
notables  sus  trabajos  sobre  el  ácido  fosfórico  y 
diferentes  sales.  De  sus  sesenta  escritos,  se  con- 
sidera el  mejor  Elementos  químicos,  que  sirvió 
muchos  años  de  texto  en  las  universidades  de  In- 
glaterra. 

GRAHAMSTOWN:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Thames  (Nueva  Zelanda),  término  del  ramal 
de  Mámilton,  en  la  línea  férrea  de  Cambridge  á 
Auckland.  Cuenta  5200  habits. 

GRAHN-YOUNG  (Lucila):  Biog.  Famosa  bai- 
larina, n.  h.aeia  el  año  1827;  m.  en  Munich  en 
abril  de  1907.  Fué  esposa  del  tenor  Young,  y  so- 
brina del  ministro  dinamarqués  Tarapé.  Hizo  su 
jn'imera  presentación  en  la  Ópera  de  París  á  los 
trece  años.  Después  de  alcanzar  grandes  triunfos 
en  San  Petersburgo  y  Londres,  se  domicilió  en 
Munich,  donde,  en  1869,  fué  nombrada  directo- 
ra de  los  bailes  de  la  corte.  Por  esta  época,  or- 
ganizó las  célebres  reiu'esentaciones  privadas, 
instituidas  por  el  rey  Ltüs  11  de  Baviera.  Antes 
de  morir,  hizo  donativo  al  municipio  de  París 
de  toda  su  fortuna,  que  se  calcula  en  1000000 
de  marcos,  salvo  una  renta  de  15000  marcos 
destinada  al  cuidado  de  su  tumba. 

GRAINVILLE  (,IüAN  BAUTISTA  CRISTÓBAL): 
Biog.  Poeta  francés,  n.  en  Lisieux  en  1760;  m. 
en  Amiéns  en  1805.  Estudió  la  carrera  de  Dere- 
cho, y  ejerció  la  abogacía  en  Ruán.  Su  amor  al 
arte  de  Virgilio  inspiróle  algunas  com]iosiciones 
poéticas  que  merecieron  el  beneplácito  de  sus 
contemporáneos:  entre  ellas  son  muy  estimables 
unas  hermosas  traducciones  del  italiano  y  del  la- 
tín. Además  escribió  el  notable  ]ioenia  Le  car- 
naval de  Paphos;  la  novela  poética  Ismeiie  el 
Tarsis;  Les  étrennes  dii  Parnase;  La  Falalité,  y 
Le  panlMon  ou  les  dieux  de  la  fahlc  rcprc'soités 
par  des  figures. 

^  GRAJAU  (Gaspar):  Biog.  Escritor  español  del 
siglo  XVI,  natural  de  Vil'lalón.  Fué  licenciado 
en  Teología  por  la  universidad  de  Lovaina,  maes- 
tro en  Salamanca  y  abad  de  Santiago  de  Peñal- 
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ba  en  la  iglesia  de  Astorga.  Tuvo  gran  amistad 
con  Fr.  Luis  de  León.  Escribió:  /«  Micheam 
Pro¡ihclam  Commentaria  ( Salamanca ,  Matías 
Gast,  1570,  8.°). 

GRAJALES  (Fr.  Francisco  Jacinto):  Biog. 
Religioso  mercedario  español.  Fué  maestro  y  ca- 
lificador del  Santo  Oficio  en  la  provincia  de  Cas- 
tilla, de  que  era  natural,  y  pasó  de  visitador  y 
vicario  general  á  Améi-ica.  Dio  á  la  estam]ia: 
Elogio  fúnebre  del  Excmo.  y  limo.  Fr.  .Tuan  An- 
tonio de  Velasco,  muestro  general  de  la  Orden  de 
la  Merced  (1699). 

*  GRAJAO  ó  GRAJADO:  m.  3íar.  Palo  redon- 
do y  agujereado,  jmr  medio  del  cual  el  pinzote 
se  comunica  con  la  caña  del  timón. 

Cargad  sobre  el  pinzote,  que  no  quebrará  el 

GRAJAO. 

Eugenio  de  Salazar. 

*  GRAJEAR:  n.  fig.  Charlar. 

*  GRAJO:  fig.  Charlatán,  palabrero. 

Es  un  GRAJO,  un  cascante,  un  bazagón. 
M.  Correas. 

-MÁS  negro  que  un  GRAJO:  fr.  Extremada- 
mente negro. 

-  Quedarse  como  el  grajo  de  la  fábula: 
fr.  que  se  aplica  á  todo  plagiario  ó  rapsodista 
cuyo  luu'to  es  descubierto,  con  alusión  al  grajo 
pintado  por  Esopo  en  una  de  sus  fábulas. 

GRALLA  (Fr.  Antonio):  Biog.  N.  en  Valen- 
cia el  24  de  enero  de  1585,  y  fué  hijo  de  Loren- 
zo Gralla  é  Isabel  Gombau.  Vistió  el  hábito  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  el  22  de  enero  de 
1598,  profesando  en  24  de  enero  de  1599.  Estu- 
dió en  Salamanca  Teología  con  el  P.  Zumel,  gra- 
duándose, á  su  regreso  en  la  universidad  de  Va- 
lencia, de  maestro  en  Artes  y  doctor  en  Teología, 
en  la  cual  leyó  dos  cursos  de  Filosofía.  Fué  exa- 
minador sinodal  del  arzobispado  y  calificador 
del  Tribunal  de  la  Inquisición,  maestro  de  nú- 
mero ó  de  justicia  en  la  Orden,  comendador  del 
convento  de  Valencia  y  provincial  en  24  de  junio 
de  1628.  Poseía  con  perfección  varias  lenguas, 
entre  ellas  griego,  hebreo,  árabe,  caldeo  y  siría- 
co. Escribió;  Fragmenta  ct  Annotationes  varia: 
(ms.). 

GRAM  (MÉTODO  de):  Microb.  Método  de  colo- 
ración empleado  en  bacteriología.  Consiste  en 
tratar  primeramente  la  preparación,  por  espacio 
de  cinco  minutos,  con  una  solución  acuosa,  ani- 
linada  ó  fenicada,  de  un  colorante  básico,  gene- 
ralmente el  violado  de  genciana;  después  se  echa 
á  la  preparación,  sin  lavarla,  algunas  gotas  de  la 
solución  de  Gram  que  se  dejan  en  contacto  con 
ella  durante  uno  ó  dos  minutos;  luego  se  desco- 
lórala preparación  con  alcohol  absoluto.  Por  la 
influencia  de  la  solución  biyodurada,  se  forma 
en  el  cuerpo  de  ciertos  núcrobios  un  precijiitado 
insoluble  en  el  alcohol,  ó,  por  lo  menos,  difícil- 
mente soluble:  dichos  microbios  quedan  intensa- 
mente teñidos,  mientras  que  los  otros  se  desco- 
loran, como  les  ocurre  á  los  elementos  de  los  te- 
jidos. Entonces  se  puede  volver  á  colorar  la 
¡ireparación  con  uno  cualquiera  de  los  colorantes 
empleados  en  histología,  como  la  eosina,  y  las 
bacterias  violadas  se  destacan  muy  bien  sobre  el 
fondo  rosáceo.  De  los  microbios  que,  tratados 
por  este  método,  no  se  descoloran,  se  dice  que 
«conservan  el  Gram.»  Este  es  un  carácter  im- 
portante en  bacteriología,  pero  conviene  tener 
presente  que  algunos  microbios  parece  que  pier- 
den ó  conservan  el  Gram  según  la  intensidad  del 
proceso  de  descoloración. 

-Gkam  (Solución  ó  licor  de):  Microb.  So- 
lución empleada  en  la  coloración  de  cultivos  mi- 
cróbicos. Las  preparaciones  se  coloran  con  una 
solución  compuesta  de:  ' 

Tionina  en  solución  satura- 
da en  alcohol 10  cm.^ 

Agua  fenicada  al  5  %  .  .     .     100     » 

Sin  lavarlas  se  tratan  con  la  llamada  «solu- 
ción fuerte  de  Gram,»  que  se  compone  de: 

Yodo 1  gr. 

Yoduro  potásico 2  » 

Agua 300  » 

Por  último  se  hace  obrar  una  mezcla  de  alco- 
hol con  un  tercio  de  acetona  (V.  Descolora- 
ción, Microb.,  y  Gram  (Mítodo  de)  en  este 
mismo  Apéndice), 
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GRAMA:  Grama  del  Norte:  Bol.  Planta  pe- 
renne de  la  familia  de  las  gramíneas,  cuya  raíz 
rastrera,  usada  en  medicina,  echa  cañitas  de 
más  de  seis  decímetros  de  alto,  con  hojas  pla- 
nas, lineales  y  lanceoladas,  ligeramente  vellosas 
por  encima,  y  flores  en  espiga  alargada,  floja  y 
comprimida. 

-  ¡Capirote  sobre  el  ojo!...  Más  vale  co- 
mer GBA.MA  Y  ABROJO:  refr.  V.  Más  vale  co- 
mer grama  y  ABROJO,  que  traer  capirote  en 

el  OJO,  en  nuestro  artículo  Grama  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

GRAMALOTE:  m.  Amcr.  Hierba  que  crece  es- 
pontáneamente en  los  campos  de  Sudamérica,  y 
que  sirve  de  alimento  á  los  ganados. 

*  GRAMÁTICA:  f.  Tratado  de  este  arte. 
-Grammattca  loquitur,  Dialéctica  vera 

DOCET,    RhETORICA    VERBA   COLOKAT,    MuSICA 

CAXIT,  Arithmetica   nu.merat.   Geometría 

POXDERAT,  A.STBONOMIA  DOCET  A.STRA  (La  Gra- 
mdtiea  habla,  la  Dialtclica  enseña  la  verdad,  la 
llctórica  hermosea  nuestros  discursos^  la  Música 
canta,  la  Aritmética  cuenta,  la  Geometría  2>csa 
y  examina,  y  la  Astronomía  enseña  el  conoci- 
miento de  los  astj-os):  Pcdag.  Definición  que  dan 
en  verso  los  estudiantes  para  recordar  las  que 
se  llaman  las  siete  artes  liberales. 

GRAMATICANDO,  DA:  adj.  Que  estudia  gra- 
mática. 

La  nueva  juventud  gramaticanda. 

Lope  de  Vega. 

*  GRAMÁTICO:  m.  ant.  Nombre  que  se  daba 
antiguamente  á  todas  aquellas  personas  qtie  te- 
nían relevantes  méritos  literarios,  á  fin  de  ex- 
]iresar  la  estima  que  se  hacía  de  su  erudición. 
Todo  lo  que  hoy  se  comprende  en  la  Filología, 
la  Retórica  y  la  Historia,  era  de  competencia 
de  los  gramáticos. 

GRAMATISMO:  m.  Cirlto  exagerado  á  la  gra- 
mática, el  cual  da  á  los  escritos  un  aire  de  pe- 
dantería y  rigidez  académicas. 

GRAMATISTA:  m.  GRAMÁTICO. 

Un  dómine  gramatista 
trajeron  á  nuestra  aldea. 

Lope  de  Vega. 

GRAMATITA:  f.  Min.  Silicato  de  cal  y  mag- 
nesia, sin.  de  Tremolita(V.  enel  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-Gramatita:  Especie  de  jaspe  sanguíneo, 
que  los  antiguos  usaban  como  talismán  para  li- 
brarse de  los  venenos. 

GRAMATITOSO,  SA;  adj.  Miner.  Que  contie- 
ne gramatita. 

GRAMATOLOGIa  (del  gr.  grámma,  grámma- 

tos,  libro,  letra,  y  lócjos,  tratado):  f.  Tratado  ó 
discuiso  sobre  la  gramática,  considerada  en  su 

aspecttt  filosófico. 

GRAMATOLÓGICO,  GICA:  adj.  Propio  de  una 
gramatología  ó  relativo  á  ella. 

GRAMATÓLOGO:  m.  Autor  de  una  gramato- 
logía. 
GRAMATOMANCIA  (del  gr.  grámma,  grám- 

matos,  letra,  y  mantcía,  adivinación):  f.  Siste- 
ma de  adivinación  por  medio  de  letras. 

GRAMATOMÁNTICO,  TICA: adj.  Perteneciente 
ó  relativo  ú  la  gramatomaucia.  |:  Que  practica  es- 
ta arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

GRAMENOSO,  SA:  adj.  Abundante  en  grama. 

Se  pii.sieron  á  vista  de  Córdoba  por  su  fér- 
tilísima campiña  y  por  sus  celebradas  dehesas 
gramenosas,  donde  nacen  y  pacen  Lautos 
brutos. 

L.  Vélez  de  Guevara. 

GRAMESIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros iKictuinos,  de  la  familia  de  los  leuca- 
níidos. 

GRAMlNlCOLA  (del  lat.  gramcn,  graminis, 
caña  del  trigo,  y  colcrc,  habitar):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  los  insectos  que  viven  en  los  rastrojos  6 
en  los  cereales. 

GRAMlNlFOLíADO,  DA  (del  lat.  gramcn,  gra- 
minis, caña  del  trigo,  y  folium,  hoja):  adj.  Quo 
tiene  hojas  análogas  á  las  de  las  gramíneas. 

GRAMINIFORME  (del  lat.  gramen,  graminis, 
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grama,  y  de  forma):  adj,  Bot.  Que  se  parece  á 
mía  gramínea. 

GRAMiNrNA:  f.  Quím.  Com|mc3to  que  se  ex- 
trae (le  los  rizomas  de  varias  gramíneas,  singu- 
larmente de  una  espeeie  de  triseto  ( Triscliini 
alpestre). 

GRAMiNOLOGIa  (del  lat.  grameii,  graminis, 
grama,  y  del  gr.  lógos,  tratado);  f.  Historia  ó 
tratado  de  las  plantas  gramíneas. 

GRAMISTO:  ra.  Zool.  Género  de  peces  ocan- 
tópteros,  de  la  familia  de  los  píreidos,  Com- 
jirende  algunas  es])eeie3  propias  de  los  mares 
eálidos,  cuyo  tipo  es  el  (jrammisics  orienlalis, 
de  la  región  indomalaya. 

GRAMITA:  C  Miner.  Hisilioato  de  cal,  sin.  de 
V(ii„\s](iNiTA  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  prinjer  ArÉNDIOE). 

*  GRAMO:  Fís.  Gramo-molécula:  Masa  de 
una  substancia  cualquiera,  cuyo  peso  es  igual 
á  tantos  gramos  de  la  nnsma  como  unidades 
contieno  su  ¡leso  molecular.  Con  arreglo  á  esto, 
el  gramo-molécula  del  hidrógeno  valdrá  dos 
gramos  de  este  gas;  el  del  yodo,  254  gramos  de 
este  cuerpo;  el  del  ácido  sulfúrico,  98 gramos  de 
este  líquido;  etc. 

La  consideración  de  esta  unidad  de  masa,  que 
cambia  con  la  substancia  y  depende  de  la  natu- 
raleza de  ésta,  es  muy  conveniente  en  el  estudio 
de  la  moderna  Física  de  las  fuei-zas  moleculares. 

De  la  noción  del  granjo-molécula  resulta  la 
del  volumen  íuoleeiilai',  ó  sea  el  volumen  del 
niismu.  Para  los  gases,  la  ley  de  Avogadro  nos 
indica  (pie,  con  un  error  pequefio,  el  volumen 
molecular  es  el  mismo  para  todos. 

GRAMÓCERO:  m.  l'aleont.  Género  de  amoni- 
ti's,  (le  l;i  luiiiilia  de  los  harpocerátidos.  Se  ca- 
racterizan por  tener  el  ombligo  bastante  ancho  y 
quilla  externa  cortante,  como  el  G.  radians  del 
toareiense. 

GRAMÓFONO  (del  gr.  í/ramm^,  línea,  raya,  y 
fóiíü,  sonido):  m.  Fís.  Especie  de  fonógrafo  en 
el  cual  el  cilindro  registrador  está  sustituido 
por  un  disco  imiiregnailo  de  negro  de  humo,  en 
el  cual  se  registra  el  sonido  mediante  un  estilo 
(jiK'  se  halla  lijo  á  la  memljrana  vibrante. 

Kl  24  de  dieieniVire  de  1S77,  Edison  pidió 
privilegio  por  su  lonógrafo.  Era  ('Ste  un  seutillo 
cilindro  metálico,  que  presentaba  enrollado  al- 
rededor un  pedazo  de  papel  de  estaño.  Sobre 
este  iiajiel,  una  aguja  trazaba  ligeros  surcos,  que 
luego  reproducían  las  ondas  sonoras.  Después 
i\v\  registro,  se  ideó  otra  aguja  adherida  á  un 
diafragma,  que  dio  |)or  resultado  una  re]iroduc- 
cióu  di'bil  del  sonido;  pero  este  doble  registro 
implicaba  cierta  confusión  de  privilegio,  que  no 
dejaría  de  inlluir  en  lo  porvenir. 

.Más  tarde,  Kdison  sacó  patente'jior  el  método 
de  cilindros  en  cera,  y  como  en  América,  cuando 
se  pide  un  privilegio,  so  ¡irotcge  por  todos  los 
medios  imaginables,  dicho  físico  registró  el  mo- 
delo de  cilindros  en  cora,  discos  lí  otras  formas, 
pero  (pie  no  le  daba  derecho  i  construir  má- 
quinas de  diseos,  en  vez  do  cilindros,  ceñido 
sencillamente  á  la  patente  de  su  primitivo  pri- 
vilegio. 

I)espu(is,  el  17  de  marzo  de  18SS,  E.  15erliner 
ideó  el  sistema  llamado  gramófono,  que  consis- 
te cu  emplear  una  placa  de  metal,  preferente- 
mente de  ziuí^,  en  forma  do  disco,  recnbierta 
per  una  ligera  capa  de  grasa.  Imi>resionó  la  ca- 
pa ¡lor  medio  do  la  aguja,  y  levantadas  las  espi- 
rales, dejalian  al  descubierto  el  metal.  La  placa 
recibía  un  baño  de  ácido,  y  el  ácido  obraba  so- 
bre la  parte  expuesta  á  su  contacto,  obtenién- 
dose, entonces,  un  disco  de  zinc,  positivo  y  se- 
mejante al  disco  do  cera  endurecida  que  se  uti- 
liza hoy.  Como  se  ve,  el  sistema  empleado  era 
alisolutamento  semejante  al  que  se  aplicaba  ya 
(lo  muy  antiguo  en  el  grabado  llamado  al  agua- 
fuerte: tenía  un  defecto  la  tal  aplicación  al  dis- 
co, y  era  que  las  espirales  trazadas  por  la  aguja 
en  este  resultaban  defectuosas  por  exceso  ó  de- 
fecto del  trazo. 

Durante  el  invierno  do  1S9B,  los  señores 
Johnson,  do  Filadellla,  y  Alfredo  Clark  traba- 
jaron eon  empello  ¡lara  imnresionar  en  cera, 
cmistruyendo  á  la  ]iar  un  diafragma  especial, 
y  registraron  su  invención  el  año  1S97,  para  ob- 
tener las  garantías  y  seguridades  que  la  ley  les 
eoneedía.  Reclamó  Edison,  diciendo  que  él  ha- 
bla registrado  hacía  tiempo  el  .sistema  de  inipre- 
siiuiar  en  (¿íscns,  aunque  no  la  práctica  do  es- 
ToMO  XXVII,  Apéndice  I J 
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tas  teorías,  y  los  señores  Johnson  y  Clark  hu- 
bieron de  ceñirse,  sencillamente,  á  recabar  el 
privilegio  de  estos  detalles,  que  consistían  en  el 
diafragma  especial,  por  ellos  inventado,  para 
impresionar  en  cera  endurecida,  que  pudiese  so- 
meterse á  la  galvanoplastia. 

Desde  190ü,  el  señor  Johnson  construye  en 
su  fábrica  máquinas  impresionadoras  bastante 
bien  prejiaradas,  para  recibir  los  baños  conve- 
nientes y  el  especial  de  galvanoplastia,  fusio- 
nando la  antigua  ai>licación  de  Uerliner  con  los 
inventos  aportados  por  los  mismos  señores  John- 
son y  Clark  á  los  detalles  de  construcción  iudi- 
cadüs. 

GRAMÓMETRO  (del  gr.  grammé,  línea,  raya, 
y  mitran,  medida):  m.  Tecn.  Divisor,  instrumen- 
to usado  por  los  dibujantes. 

GRAMOND  (Gadkiel  Bautolomé  PE):  Biog. 
Historiador  francés,  n.  en  Tolosa  en  1590;  ra.  en 
dicha  cajiital  en  1654.  Ejerció  sucesivamente  los 
cargos  de  consejero  del  Tribunal  Supremo,  presi- 
dente del  parlamento  deTokwa  y  consejero  de  Es- 
tado. Quiso  continuar  la  historia  de  Thou  y  es- 
cribió un  libro  con  el  título  de:  Historianim  Ga- 
IHce  ab  cxccsun  Ilenrici  IV  libri  decem  octo,  que 
es  una  historia  de  Europa  hasta  1629.  Además 
escribió  una  obra  sobre  La  révolte  des  scclaires 
fraiLi-ais  réprimée  par  Louis  Xlll. 

GRAMONT  (Antonio  Carlo.s):  Biog.  Aristó- 
crata y  político  francés,  n.  en  (¡uiclie  en  1640; 
m.  en  1720.  No  tardó  en  obtener  el  título  de  con- 
de de  Lonvigny,  después  el  de  conde  de  Guiclie 
á  la  muerte  de  su  hermano,  y  el  de  duque  de 
(Jramont  á  la  de  su  ]iadre.  Sirvió  en  el  ejército 
de  Holanda  y  en  el  Franco-Condado.  Golierna- 
dor  del  liearii,  y  embajador  en  Espafia,  obtuvo 
de  Felipe  V  el  nombramiento  de  ministro  de 
Estado  y  caballero  del  Toisón  de  oro,  pero  cayó 
en  desgracia  de  la  reina  y  fué  expulsado  do  la 
corte.  A  su  regreso  á  Francia,  creyó  ser  grato 
á  Luis  XIV,  mas  su  segunda  esposa  no  alcanzó 
nunca  autorización  para  presentarse  en  Versalles. 

-GEAMüNT(BEATllIZI)ECnOISEUL-STAINVt- 
LLE,  DUIJUE.SA  DE):  Biog.  Célebre  realista  fran- 
cesa, n.  en  Lunéville  en  1730;  m.  en  París  en 
1794.  Hcrniana  del  duque  de  Clioiseul,  ministro 
do  Luis  XV,  casó  con  el  (iuque  Antonio-Antonino 
de  Cramont,  hijo  menor  de  Antonio  IV.  De  ca- 
rácter autoritario  y  orgulloso,  ejerció  mucha  in- 
üuencia  en  la  corte  de  Luis  XVI  y  obligó  á  su 
hermano  á  rechazar  la  alianza  con  la  Du  Banv. 
Víctima  del  Terror,  jiorsus  ideas,  fué  procesada 
y  condenada  á  muerte,  que  sufrió  con  ánimo 
sereno  y  le  in(¡uebrantable  en  los  futuros  desti- 
nos reservados  á  los  buenos  más  allá  de  la  tumba. 

GRAMOPÉTALO,  TALA  (dol  gr.  grammé,  línea, 
raya,  y  de  pita/o):  adj.  Que  tiene  pétalos  lineales. 

GRAMÓPTERO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos 
colcóiiteros  eriptop(uitámeros,  de  la  familia  de 
los  cerambícidos,  tribu  de  loscerambicinos.  Com- 
]irende  algunas  especies  repartidas  por  toda  Eu- 
ropa, que  viven  en  primavera  solire  las  flores,  y 
que  se  distinguen  por  sus  formas  eslieltas,  sus  an- 
tenas liliforines  y  su  color  negro  ó  leonado. 

GRAMPA:  f.  Mar.  GRAPA  (V.  en  el  tomo  co- 
rresjiondiente  del  DICCIONARIO). 

GRAMPÓN:  m.  Mar.  Grampa grande,  semejan- 
te á  la  cívica,  de  la  que  se  hacen  varios  usos. 

*  GRAN:  GiíAN  CANON:  Jmpr.  Fundición  que 
equivale  á  42  puntos. 

-  *  GllAN  BUETAÑA  t  IRLANDA  (ReINO  UnI- 
r>o  PE  LA):  Geog.  A  princi]iios  de  1909  se  calcu- 
laba la  población  total  de  Inglaterra  y  Gales, 
Escocia  é  Irlanda,  en  45057000  habití.'  El  últi- 
mo censo  general  es  el  de  31  de  marzo  de  1901, 
según  el  cual  la  población  era  de  41976S27  ha- 
bitantes, comprendiendo  -  además  do  Inglate- 
rra y  País  de  Gales,  Escocia  é  Irlanda  -  las  islas 
de  Man  y  Normandas  y  unos  37000  soldados  y 
marinos  ausentes  dol  país.  Eran  20540720  varo- 
nes, y  hembras  214S6107.  La  población  relativa 
(314  339  kms.*  do  superficie)  resultaba  de  132 
por  km.-. 

Inglaterra  y  el  País  do  Gales  figuran  con 
32527000,  Escocia  con  4472000,  Irlanda  con 
4  458000.  El  resto  corresponde  á  las  islas  de  Man 
y  del  Canal,  cuya  población  figura  separadamen- 
te. Inglaterra,  Gales  y.  Escocia  ganan.  En  el  de- 
cenio 1S91-1901  Inglaterra  y  Gales  han  tenido 
un  aumento  de  12,15  por  100;en  Escocia,  la pro- 
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gresión  está  representada  por  el  11,65  por  100; 
en  cambio,  en  Irlanda  hay,  en  igual  período,  una 
diminución  de  5  por  100.  Es  digno  de  notaree 
el  caso  de  Irlanda.  En  sesenta  años,  su  pobla- 
ción, contradiciendo  el  uioviiuieuto  general  en 
Europa,  ha  disminuido  casi  en  una  mitad:  era 
de  8 1 75000  habits.  en  1 84 1 ;  descendió  á  5  798  000 
en  1861  ;á  5174 000 en  1881; á  47040ÜOen  1891, 
y  á  4  456000  en  1901.  Representaba  el  tercio  do 
las  Islas  Británicas  en  1831  y  es  hoy  sólo  la  no- 
vena parte.  De  las  cuatro  provs.  de  la  isla,  la  de 
Connaught  y  la  de  JIunstcr,  donde  la  ]iobÍación 
os  más  exclusivamente  irlandesa,  ofrecen  la  ma- 
yor pérdida  de  habits.  La  estadística  acusa  de 
manera  elocuente  la  miseria  del  país  y  la  hosti- 
lidad á  la  dominación  inglesa.  La  natalidad  dis- 
minuye en  la  Gran  Bretaña,  debiéndose  el  au- 
mento de  población  al  descenso  en  la  mortalidad 
y  al  escaso  aumento  de  emigración.  La  densidad 
en  Inglaterra  y  Gales  es  215  jior  km.'-',  en  Esco- 
cia 5li  y  en  Irlanda  53.  La  eniigiación  de  los 
campos  á  las  ciudades  es  muy  grande.  La  pobla- 
ción urbana,  en  Inglaterra  y  el  País  de  Gales 
constituye  el  77  por  100  de  la  total,  es  decir, 
25054000  habits. ;  en  una  década  ha  ganado  un 
15  ¡)or  100.  La  población  rural  no  ha  aumenta- 
do más  que  3  por  100,  y  en  15  condados  agríco- 
las, entre  los  cuales  se  encuentra  Oxforsdshire, 
Devonshire,  Norfolk  y  W.  SulVolk,  hay  dimi- 
nución. Los  condados  industriales,  á  la  cabeza 
de  ellos  el  Lancashire  y  el  Glamorgan,  con  Car- 
difl'y  Swausea,  aumentan  de  modoexliraordina- 
rio.  Inglaterra  y  el  País  de  Gales  contaban  en 
1901  con  30  c.  de  más  de  100000  habits.  En 
1891  sólo  tenían  24.  Londres  pasa  de  4  000000 
de  habits. ;  Liverpool,  Manchestery  Birminphan 
tienen  más  de  500000;  Leed»  está"entre  500000 
y  400000;  tienen  más  de  300000  Shetlield  y  Bris- 
tol;másdo200000Bradford,Tbull,  Nottingham, 
Salford,  Newcastle  y  Leiecster;  más  de  100000 
Portsmouth,  Bolton,  C'ardüf,  Sunderland,  Old- 
ham,  Blackburn,  Brigthon,  WiHesdeu,  Rhond- 
da,  Preston,  Norwich,  liiikenhead,  Gateshead, 
Plynioulh,  Derby,  Tbalifax  y  Southanipton. 

Estos  son  los  datos  del  censo  general  (le  IPOl. 
Según  los  datos  calculados  para  las  grandes  ciu- 
dades en  1907,    ienen: 

Habitantes 


Londres 4758000 

Liverpool 746000 

Manchester 643000 

Birmingbam 653000 

Leeds 470000 

Sheffield 456000 

Bristol 368000 

■West-Ham 30S000 

Bradford 290000 

Hull 267  000 

Nottingham 257  000 

Salford 277000 

Newcastle 273000 

Leicestcr 238000 

Conviene  advertir  que  West-Ham,  así  como 
Croydon  (154000) y  Tottenham  (102000),  están 
comprendidas  en  el  «dist.  de  policía»  de  Lon- 
dres. Los  grandes  centros  de  población  se  des- 
bordan merced  al  desarrollo  de  los  medios  de 
transporte,  extendiéndose  hasta  juntai-se  unos 
con  otros.  Londres  aparece  ya  á  ]irinci]>ios  del 
siglo  XIX  como  la  ciu(lad  más  populosa  de  Eu- 
ropa: pero  sus  grandes  progresos  lian  tenido  lu- 
gar desdo  entonces  hasta  nuestros  días,  para  al- 
canzar una  población  mayor  que  la  de  Escocia  y 
la  de  Irlanda.  En  ISOl  tenía  la  capital  del  Reino 
Unido  1138  746  habits.:  en  1851,  2363274:  en 
1871,  3266787,  y  en  1891,4228317.  Los  cálcu- 
los de  1905  daban  para  la  c.  ]iropiainente  dicha 
(íicgislralion  Lontlon)  4684794  habits.;  la  de 
«fuera  del  recintos-  era  de  2325378,  resultando, 
]iues,  ]>ara  la  «gran  Londres»  una  población  de 
7010172  almos.  Londres  era  en  1801  una  ciudad 
com]>acta  de  apretado  caserío.  La  ¡loblación  esta- 
ba concentrada  en  un  pequeño  es]iacio  en  la  orilla 
Norte  del  Támesis,  entre  Whitecliapel  y  AVost- 
niinster.  á  la  salida  del  puente  de  Londres.  En 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix  so  ha  extendido 
de  un  modo  prodigioso,  incorporándose  los  pue- 
blos inmediatos,  qne  antes  ofrecían  expansión 
campestre  á  los  habitantes  de  Londres.  Los  dis- 
tritos del  centro  cesan  entonces  de  crecer,  y 
pronto  empiezan  á  liisminuir  por  la  despobla- 
ción. LaCitv  pasa. entre  1851  v  1896.  de  127000 
habits.  á  3Ó000.  Hoy  tiene  26908  habits  ,  ha- 
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liicndo  iicrdido  10797  cu  la  dícida.  Es  una  in- 
iiifiisa  oficina  ocupada  por  300000  personas  á  la 
liora  de  los  negocios;  pero  que  queda  abandona- 
da y  casi  desierta  luego,  sin  otros  liabitantea 
que  los  encargados  de  su  custodia.  Este  movi- 
miento de  expansión  de  las  grandes  ciudades  es 
general.  Lo  mismo  acontece  en  París,  Berlín  y 
Vicna;  pero  en  las  islas  Británicas  resulta  más 
acentuado  por  el  alan  de  los  ingleses  por  la  vida 
independiente  y  la  casa  propia  lujosa  o  modesta. 
La  multiplicidad  de  vías  de  comunicación,  su 
rapidez  y  su  baratura  hacen  que  los  londinenses 
vivan,  cada  vez  en  mayor  escala,  fuera  de  Lon- 
dres, en  «ciudades  hongos»  ó  satélites,  que  cre- 
cen de  un  modo  prodigioso,  incorporadas  ó  no  al 
condado  de  Londres,  pero  constituyendo  sin  duda 
¡actores  de  la  vida  metropolitana.  Es  difícil,  por 
esto,  señalar  dónde  llega  el  verdadero  Londres, 
la  comunidad  urbana  que  tiene  como  centro  de 
vida  la  capital,  porque  á  tres  cuartos  de  hora  de 
camino  de  hierro  de  la  City  puede  decirse  que  se 
vive  en  Londres,  y  hay  ciudadano  que  tiene  su 
morada  en  Brigthon,  á  hora  y  media  de  la  capi- 
tal. Lo  propio  pasa  en  todas  las  grandes  ciuda- 
des industriales.  Las  oficinas,  los  almacenes,  los 
depósitos  ocupan  el  centro  de  la  población  y  ex- 
pulsan á  los  habitantes.  Esta  emigración  tiene 
lugar  primero  y  espontáneamente  para  los  ricos, 
que  cuando  la  urbanización  avanza  y  sus  mora- 
das resultan  demasiado  centrales,  los  abandonan 
¡lara  buscar  el  campo  ó  establecerse  en  el  límite 
de  éste.  Los  pobres  quedan  mucho  más  tiempo 
por  la  necesidad  de  permanecer  á  la  inmediación 
de  su  trabajo;  así  no  es  raro  encontrar  cerca  de 
los  centros  de  lujo  focos  de  miseria;  pero  al  cabo, 
la  expansión  de  las  oficinas  y  almacenes  y  la  po- 
licía sanitaria  arrojan  á  los  pobres  y  los  obligan 
á  trasladarse  á  mayor  distancia.  En  Escocia,  las 
cuatro  principales  ciudades  contienen  más  de  la 
tercera  parte  de  la  población  total.  Glasgow  tiene 
7150000  habits.  Edimburgo  pasa  de  300  000, 
Duudee  y  Aberdeen  tienen  menos  de  200000  y 
más  de  100000.  En  Irlanda,  Dublin  y  Belfast 
tienen  373000  y  349000  respectivamente  fío?;;- 
iín  de  la  11.  Soc.  Geográfica,  tomo  XLIV). 

La  emigración  va  aumentando,  aunque  poco, 
de  ano  en  año,  como  lo  demuestran  las  cifras  si- 
guientes: 

1901 302575 

1902 386779 

1903 449006 

1904 453877 

1905 459917 

1906 558000 

En  estas  cifras  se  incluye  i  los  emigrantes  in- 
dígenas y  &  los  extranjeros  que  salen  del  Reino 
Unido.  En  1905  eran  naturales  de  este  reiuo 
262238  emigrantes. 

Del  total  de  dicho  año  emigraron: 

A  los  Estados  Unidos.     .     .     .  122389 

A  la  América  inglesa  del  Norte.  82457 

A  la  Australasia 15181 

Al  África  austral  inglesa.     .     .  26283 

A  otros  países 15928 

Los  hechos  relativos  á  la  vida  económica  del 
Reino  Unido  compruelían  la  riqueza  y  |trogresivo 
desarrollo  del  país,  que  bien  se  manifiesta  en  el 
aumento  que  de  año  en  año  va  teniendo  el  co- 
nie!-cio  exterior.  Como  complemento  de  los  datos 
que  figuran  en  el  tomo  XXIV  del  Diccionario 
(liágs.  1174  y  1175)  consignamos  aquí  las  cifras 
liel  comercio  exterior  en  los  primeros  siete  años 
de  este  siglo: 

Años  Valor  del  comercio  total 


1901.  . 

.  .   869854466  libras  est. 

1902.  . 

.  .   877630053 

» 

1903.  . 

.  .   90297.3961 

» 

1904.  . 

.  .   922053949 

» 

1905.  . 

.  .   973101390 

» 

1906.  . 

.  1068566318 

» 

1907.  . 

.  .  1163785109 

» 

Continúa  el  exceso  de  la  importación  sobre  la 
exportación.  En  el  comercio  exterior  de  1905  li- 
gura  la  importación  por  v.alor  do  565  279  402  li- 
bras; la  exportación,  con  407821  988,  de  las  que 
77798521  corresponden  á  los  productos  extran- 
jeros y  coloniales.  En  1907  el  valor  de  la  impor- 
tación fué  de  645807942  libras;  el  de  la  expor- 
tación, 517977167. 

En  cuanto  á  comunicaciones,  los  últimos  datos 
de  que  tenemos  noticia,  referentes  á  1 907,  acusan 
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poco  aumento  en  los  f.  c. ,  mayor  en  líneas  tele- 
gráliíías  y  telefónicas.  Los  f,  c.  explotiidos  suman 
B7188  kms. ;  las  líneas  telegráficas  del  Estado, 
91083;  las  telefónicas  unos  30000  kms.  de  línea. 

En  el  presupuesto  de  1905-6  figuran  como  to- 
tal ingreso  142454000  Hliras;  como  total  gasto, 
142032000.  GuerrayMarina.se llevan  63000000; 
el  servicio  de  la  Deuda,  28000000.  En  el  presu- 
puesto de  1907-1908,  ingresos  j' gastos  habían 
subido  á  203000000  (equilibrados  unos  y  otros). 
La  Deuda  nacional,  en  31  de  marzo  de  1905, 
importaba  796736491  libras  esterlinas. 

El  efectivo  del  ejército  permanente  para  el  año 
1905-6  se  fijó  en  445  610  hombres  (de  ellos  20981 
oficiales),  así  distribuido: 

Ejército  británico 289833 

»       indio 155807 

En  el  Reino  Unido  prestan  servicio  169075 
hombres;  en  la  India,  221708;  en  el  África  del 
Sur,  19826;  en  Malta,  10174;  el  resto  en  las  de- 
más colonias.  Como  se  ve,  buena  parte  del  ejér- 
cito británico  está  destinado  en  la  India. 

Las  reservas,  la  ndlicia  y  la  yeomanry  dan  un 
contingente  de  587  711  hombres.  El  efectivo  to- 
tal, pues,  del  ejército  inglés  asciende  á  1033351 
hombres.  Los  caballos  y  mulos  adscritos  al  ser- 
vicio militar  son  103 156;  las  piezas  de  artillería, 
1284. 

En  1908-09  el  efectivo  del  ejército  permanen- 
te suma  419123  hombres;  las  reservas,  617611. 

La  marina  de  Guerra,  contando  los  buques  de 
moderna  construcción,  los  antiguos  y  los  que  se 
están  construyendo,  consta  de  874  unidades 
(1908).  Los  modernos,  construidos  entre  1886  y 
1907,  son  498;  de  ellos  64  acorazados  de  escuadra, 
38  cruceros  acorazados,  70  cruceros  protegidos, 
97  torpederos,  149  contratorpederos,  17  cañone- 
ros, 8  sloops  y  56  submarinos.  En  construcción 
hay  39  buques,  de  ellos  2  acorazados  de  escua- 
dra, 7  cruceros  acorazados  ó  protegidos  y  10  sub- 
marinos. En  los  496  buques  modernos  construí- 
dos  hay  2486  cañones  de  calibre  superior  á  10 
cm.  y  1234  tubos  lanzatorpedos.  Los  tripulantes 
suman  104  330  hondjres. 

Según  datos  varios,  de  1901  á  1905,  el  impe- 
rio colonial  inglés  representa  una  superficie  de 
28812000  de  kms.-  y  tiene  una  ]ioblación  de 
346000000  de  almas  (V.  el  tomo  XXIV  del  Dic- 
CIONAKIO,  pág.  1176). 

Hist.  La  guerra  en  el  África  del  Sur  es  la  prin- 
cipal preocupación  de  los  políticos  ingleses  du- 
rante el  año  1899  (V.  Tkak.svaal  en  el  primer 
Apéndice  de  este  Diccionaeio).  En  este  y  si- 
guiente años  se  aumentaron  los  imimestos,  y  se 
emitió  uu  empréstito  para  atender  á  los  gastos  de 
la  guerra.  El  partido  liberal  arreció  su  oposición 
contra  el  gobierno,  especialmente  contra  el  señor 
Chaniberlain,  ministro  de  las  Colonias.  En  sep- 
tiembre se  disolvió  el  parlamento,  se  hicieron 
nuevas  elecciones,  con  mayoría  conservadora,  es 
decir,  ministerial  y  partidaria  de  la  política  im- 
perialista jDatroeinada  porChamberlain.  A  íin  de 
año  seguía  la  guerra  con  los  boers  y  se  dominó 
una  rebelión  de  los  axantis  en  África. 

El  23  de  enero  de  1901  murió  la  reina  Victo- 
ria y  le  sucedió  su  hijo  Eduardo  Alberto,  con  el 
nombre  de  Eduardo  VII.  La  guerra  en  el  África 
del  Sur  obligaba  á  hacer  grandes  sacrificios;  no 
bastó  un  empréstito,  y  se  recargaron  los  impues- 
tos y  establecieron  otros  nuevos.  En  los  prime- 
ros meses  de  1902  se  ajirolió  un  empréstito  de 
32  millones  de  libras  esterlinas,  se  ci'eó  nuevo 
impuesto  sobre  los  cereales  y  solicitó  el  ministro 
de  la  Guerra  un  crédito  de  5  millones  de  libras 
para  los  gastos  de  la  campaña.  La  noticia  oficial 
de  la  paz,  en  1.°  de  junio,  causó  delirante  entu- 
siasmo, que  algo  se  apagó  conforme  fueron  cono- 
ciéndose las  condiciones  de  aquella.  En  realidad, 
material  y  moralmente  la  Gran  Bretaña  había 
sido  vencida  por  unos  cuantos  millares  de  gue- 
rrilleros; faltó  patriotismo  en  Inglaterra  jiara 
seguir  perdiendo  más  hombres  y  más  dinero,  y  á 
toda  prisa,  para  poder  celebrar  en  jiaz  las  fiestas 
de  la  coronación  de  Eduardo  VII,  se  asentaron 
las  bases  del  tratado  de  Verccniging,  en  el  que, 
aunque  con  el  nombre  de  subvención  f/ra/uita, 
Inglaterra  se  (Mimiiromctía  á  pagar  una  indem- 
nización de  guerra  de  tres  mil  millones  de  libras 
esterlinas;  ofrecía,  además,  ir  otorgando  conce- 
siones á  los  boers  hasta  darles  la  autonomía,  de 
hecho. 

A  mediados  de  julio  dimitió  el  jefe  del  gobier- 
no, lord  Salisbury,  y  le  reemplazó  el  Sr.  Balfour. 
En  esta  época  el  rey  sufrió,  con  fortuna,  unagra- 
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vísinia  operación:  la  apendicitis  había  puesto  en 
peligro  su  vida.  El  9  de  agosto  se  ccleluú  la  ce- 
remonia de  la  coronación.  Pocos  días  después  re- 
cibió en  Cowes  á  los  generales  boers  que  iban  á 
Inglaterra  para  pedir  que  se  ampliase  la  indem- 
nización y  se  apresurase  el  ¡lago  de  ella.  A  prin- 
cipios de  noviembre  la  Cámara  acordó  contribuir 
con  algunos  millones  más,  parte  en  concepto  de 
donativo,  y  parte  como  préstamo,  á  la  reconsti- 
tución de  la  propiedad  de  los  lioers  y  socorro  de 
las  familias  perjudicadas  por  la  guerra.  El  22  de 
agosto  murió  lord  .Salisbury.  La  cuestión  de  pro- 
teccionismo y  libre  cambio  agitaba  mucho  la 
opinión,  y  ocasionó  la  salida  del  gobierno  del 
Sr.  Chamberlain  y  algunos  otros  ministros. 

El  8  de  abril  de  1904  subscribió  la  Gran  Bre- 
taña un  convenio  con  Francia,  de  gran  trascen- 
dencia para  la  política  colonial,  y  del  cual,  en 
varios  artículos,  hablamos  en  este  Apéndice. 
Comprendía  varias  declaraciones  referentes  á  la 
Indo-China,  al  Egipto  y  Marruecos,  y  á  Terra- 
nova  y  el  África  occidental.  En  el  mismo  año  se 
realizó  la  expedición  militar  al  Tibet  (V.  TiBET 
en  este  Apéndice). 

En  diciembre  de  1905  se  constituyó  nuevo  go- 
bierno presidido  por  Sir  Cainpbell-Bannerman, 
que  dimitió  á  principios  de  marzo  de  1908,  sus- 
tituyéndole el  Sr.  Asquith,  ministro  de  Ha- 
cienda. 

-  Gran  Capit.\n  (El):  Zifer.  Drama  en  cinco 
actos  y  en  verso,  de  don  Antonio  Gil  de  Zarate. 
Formando  contraste  con  una  bien  conducida  tra- 
ma amorosa  entre  doña  Elvira,  la  hija  del  Gran 
Capitán,  y  el  duque  de  Nemours,  general  del  ejér- 
cito francés,  en  las  guerras  de  Italia,  desarrolla  el 
autor  la  acción  principal  de  su  drama  barajando 
en  bien  dispuestos  y  acabados  episodios  los  actos 
más  notables  llevados  á  término  por  el  famoso 
don  Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñapóles,  Barleta  y 
Ceriñola,  con  cuya  brillantísima  batalla,  reñida 
contra  el  poderío  de  Francia  el  año  de  1603,  con- 
cluye el  drama. 

En  el  primer  acto,  franceses  y  españoles  cele- 
bran en  paz  y  unidos  sus  resjiectivas  hazañas 
realizadas  con  motivo  de  la  guerra,  y  acaba  el 
acto  con  la  presentación  de  las  famosas  cuentas 
del  Gran  Capitán  al  licenciado  Alonso  Rníz  de 
Gumiel  que  en  nombre  del  rey  viene  á  pedíi-selas. 

Gonzalo  apunta  seis  millones  en  balas  de  ca- 
ñón, otro  tanto  en  hilas...  y  á  ese  tenor  va  el 
intrépido  caudillo  justificando  partidas,  hasta 
que  el  alcalde-licenciado  le  advierte  que  ya  la 
data  excede  al  cargo,  á  lo  que  don  Gonzalo  repli- 
ca en  esta  forma: 

Gómalo.  ...  jCiiánto  diréis 

que  vale  el  reiuo  de  Ñapóles? 

Alcalde.       Es  joya  sin  precio. 

Gonzalo.  Pues 

de  esa  joya  la  mitad 
para  su  alteza  gané; 
y  quien  satisface  en  reinos 
dar  cuentas  no  ha  menester. 

Convencido  el  licenciado  deque  no  ha  de  sacar 
mejor  partido  oponiéndose  á  la  genial  voluntad 
de  don  Gonzalo,  dase  por  satisfecho  y  se  retira 
mollino  3'  pesaroso  por  el  mal  resultado  de  sn 
gestión  administrativa.  Al  mismo  tiempo,  el 
Gran  Capitán  anuncia  á  sus  compañeros  de  ar- 
mas, españoles  y  franceses,  labodadedoña  Elvi- 
ra con  el  duque  de  Nemours.  En  el  segundo  acto, 
cuando  ya  sólo  faltan  algunos  momentos  para 
realizar  el  festejado  enlace,  recibe  don  Gonzalo 
la  noticia  de  haberse  declarado  la  guerra  entre  Es- 
jiaña  y  Francia,  las  dos  naciones  que  tan  amigas 
vivieran  basta  pocos  minutos  antes.  Con  ese  mo- 
tivo se  dividen  los  campos,  y  al  sejiararse  fran- 
ceses y  españoles  para  correr  á  la  lucha,  queda 
deshecho  el  pacto  matrimonial,  próximo  á  efec- 
tuarse, entre  doña  Elvira  de  Córdoba  y  el  duque 
de  Nemours. 

En  el  tercer  acto,  supónese  al  ejército  español 
sitiado  en  la  Barleta  por  los  franceses,  quienes, 
para  dirimir  de  una  vez  y  rápidamente  la  con- 
tienda, lanzan  un  reto  á  los  esjiañoles  según  el 
cual  reñirían  trece  campeones  de  los  nuestros 
contra  igual  número  de  los  suyos  en  campo  abier- 
to; vencen  los  españoles,  y  ya  en  el  acto  cuarto 
aparece  levantado  el  asedio  que  tan  ]ienoso  resul- 
tara á  nuestros  valientes  adalides.  Hay  un  cona- 
to de  rebelión  llevado  i  efecto  por  la  soldadesca 
reclamando  sus  pagas  y  el  regreso  inmediato  Á 
España.  La  presencia  de  don  Gonzalo,  sus  nobles 
exhortaciones  llamándolos  al  camino  del  deber  y 
el  amor  á  la  patria,  halagando  el  pundonor  do 
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unos,  la  bravura  ile  otros,  la  aiiiliicióu  de  éstos, 
el  íjallardo  estímulo  de  aquéllos,  consigue  apaci- 
guarlos  y  pi-eiiarar  con  ellos  la  batalla  de  Ceníio- 
la,  dundo  murió  la  flor  del  ejército  francés,  sien- 
do uno  de  los  cjue  sucumbieron  el  du(jue  de  Ne- 
mours, á  cuyo  cadáver  tributan  nuestros  solda- 
dos, [lor  orden  del  Gran  Capitiin,  los  honores  de- 
bidos á  su  elevado  rango  político  y  militar. 

-(¡RAN  Galkoto  (El):  Lücr.  Drama  en  tres 
actos  y  un  jiróloi^o,  en  prosa  y  verso,  de  D.  José 
Jicliegaray.  Es,  acaso,  la  obra  más  humana,  ó 
menos  convencional,  del  eminente  dramaturgo; 
desde  luego  ha  sido  la  menos  discutida. 

D.  .Julián,  espíritu  recto,  caballeresco  y  hon- 
rado á  carta  cabal,  debió,  en  tiempos,  grandes  é 
importantísimos  lavures  al  |jadrc  de  Ernesto; en 
agradecimiento  y  pago  de  ellos,  cuando  el  liijo 
quedó  huérlano  y  sin  ampaio,  acogióle  en  su 
casa,  pro[iorcionándolc  bienestar,  instrucción 
exquisita  y  cuanto  apetecer  pudiera  el  vastago 
de  lamilla  mejor  acomodado.  Teodora, la  esposa 
de  \).  Julián,  mucho  Uiás  joven  que  su  marido, 
siente  por  Ernesto  un  cariño  puro  de  hermana, 
al  que  corresponde  el  huérfano  en  lamisnuipro- 
jiorción.  En  aquella  casa  reina  la  paz,  la  felici- 
dad, el  amor,  sin  que  turben  la  venturosacalma 
del  hr)gar  honrado  las  miserias  y  bajas  pasiones 
que  traen  do  continuo  revuelto  el  mundo. 

La  familia  de  D.  .Julián  la  constituyen  su 
hcnuano  D.  Severo,  la  mujer  de  éste,  Mercedes, 
y  el  hijo  l'epito:  gentes  que  dejan  transcurriría 
vida  deliciosamente,  escudriñando  vidas  ajenas, 
haciendo  añicos  las  honras  mejor  cimentadas, 
desollando,  como  suelen  decir,  al  prójimo  y  lle- 
vando aquí  y  allá,  conjonuiteria  luopieia  al  con- 
tagio y  transmisión,  el  uncrobio  de  la  calumnia 
y  la  maledicencia,  envueltos  en  el  socorrido  y 
artero:  se  dice...,  me  lian  asegurado...  y  otras 
frases  igualmente  insidiosas  y  rastreras.  Ernes- 
to ha  oído  algo,  ha  sabido  algo  de  lo  ijue  aque- 
llos carilatii-vs  parientes  murmuran  y  eonicnlan 
acerca  do  su  estancia  y  relaciones  en  casa  de 
I).  .Julián,  y  pide  íl  éste  permiso  para  separarse 
de  ellos.  Convencido  U.  .Julián,  aunque  muy  í 
posar  suyo,  pues  él  se  jiropone  no  hacer  caso  de 
Ijablillas,  atiende  las  delii'adag  razones  de  lír- 
ncsto  y  ace|ita  la  separación  ;  pero,  ]iara  que  pue- 
da, sin  e,scrú¡iulo,  seguir  frecuentando  su  casa  y 
trato,  le  nondira  secretario,  con  el  projiósito  de 
asociarle  después  á  sus  negocios.  En  esto,  prime- 
ro Mercedes  á  Teodora,  luego  D.  Severo  á  su 
hernumo,  y,  por  último,  l'epito  á  Ernesto,  con 
tollo  el  nnstcrioso  aparato  do  medias  palabras, 
eonce|itos  insinuantes,  sonrisas  afectadas,  subra- 
yando la  intención  de  esta  ó  aquella  frase,  co- 
munican el  inmortal  se  rfi'c'. ..,  llevando  la  in- 
quietud, los  recelos  y  la  desgracia  allí  donde  al- 
gunos momentos  antes  reinaban  la  tranquilidad 
(|ue  disfrutan  las  conciencias  inmaculadas,  la 
confianza  que  inspiran  los  .seres  queridos  con 
}t\n-os  afectos  y  la  felicidad  que  acompaña  siem- 
pre á  las  almas  nobles.  Las  hablillas  cunden;  la 
iionra  de  Teodora  y  su  mariilo  corren,  hechas 
trizas,  do  boca  en  boca,  de  corrillo  en  corrillo, 
de  café  en  café ;  surge  un  duelo  al  que  Ernesto  es 
jirovocado  por  la  insolencia  de  un  maldiciente, 
|iero  1).  Julián,  que  ya  sospecha  de  su  protegido 
y  de  Teodora,  tonia  el  puesto  de  acjuél,  alegan- 
do (pu!  se  trata  do  defender  su  honra  y  sólo  á  él 
ataño  hacerlo,  y  cae  nnn'talmente  herido  en  el 
combate.  I).  Severo  lo  lleva  á  su  casa  para  asis- 
tirle hasta  ((uo  cure,  ¡lero  la  herida  es  nuirtal,y 
cuando,  ya  moribundo,  acuden  solícitos  y  alligi- 
dos  Teodora  y  Ernesto  á  verle  en  los  últimos 
instantes  y  recoger  su  postrer  aliento.  I).  Severo, 
Mercedes  y  Pepito  los  arrojan  de  la  habitación, 
llenándolos  de  insultos  é  improperios  de  todo  li- 
naje. 

Entonces  estalla  la  catástrofe,  y  como  indica 
el  autor  en  su  diálogo-prólogo,  surge  el  drama 
cuandi»  el  drama  acaba. 

Entonces,  el  gran  Galeota,  el  «todo  el  mundo» 
se  sale  con  la  suya;  han  conseguido  q\n<  aciue- 
lla.s  dos  almas  pvu'as,  inmaculadas,  y  aquellos  tíos 
corazones  generosos,  sinceros  é  inoi-eutes  de  toda 
impureza,  choquen,  se  rebelen  contra  el  común 
enemigo,  y  al  unirse,  buscando  fuerzas  cou  que 
ttpereibir,se  á  la  lucha,  siéntense  manchados  por 
la  inmunda  baba  de  la  calumnia,  y  desi>echados, 
hicos  de  dohu",  agitados  en  negra  deses]ieraeión, 
sii;ueu  la  cíu'riente.  ya  que  vencerla  les  fuera  im- 
posible, lian  la  razón  á  los  maldicientes,  y  al  re- 
tirarse Ernesto,  llevando  consigo  á  Teodora,  co- 
nio  cruz  que  perpetuamente  ha  de  gravar  sobre 
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sus  honduos,  arroja,  escupe  mejor  dicho,  estas 
frases  á  la  faz  del  hipócrita  D.  Severo,  de  la  ne- 
cia Mercedes  y  del  imbécil  Pepito: 

Mas  si  alguien  os  pregunta  quién  ha  sido 
de  esta  infaniia  el  infame  nieiliauero, 
rcspóiiiiele:  |lú  mismo  y  lo  ignorabas; 
y  contigo,  las  lenguas  de  los  uecios!... 

Bl  Gran  Galeota  es,  á  nuestro  leal  sabery  en- 
tender, la  obra  maestra  en  el  extenso  y  brillan- 
te teatro  de  su  fecundo  autor. 

-Cuan  Mehcado  del  Mundo  (El):  Lüer. 
Auto  sacramental  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Balea.  El  asunto  de  esta  inoza  alegórica  está 
basado,  como  los  de  todas  las  obras  análogas  es- 
critas para  enaltecer  la  festividad  del  Corpus 
Gkristi,  en  el  triunfo  de  la  l''e  y  salvación  del 
hombre  por  la  Gracia, 

La  Eania  ¡iregoua  por  todo  el  orbe  que  se  hace 
mercado  franco  en  hi  gran  plaza  del  mundo. 

El  Género  humano,  representado  con  el  títu- 
lo de  Padre  do  familias,  envía  sus  dos  hijo.s,  el 
Buen  genio  y  el  Mal  genio,  ambos  pretendientes 
de  laherniosaGr.acia,á  feriar  regalos  con  que  obli- 
garla en  el  gran  mercado  que  se  abre,  Confoi  mes 
los  hemianos  en  cnanto  el  Padre  pro|ionc,  aper- 
cíbenae  para  la  excursión  y  se  hacen  acompañar, 
el  Buen  genio  por  la  Inocencia  en  calidad  de 
criado,  y  el  Mal  genio  por  la  Malicia.  Los  herma- 
nos, de  cualidades  nuiy  diferentes  y  aun  opues- 
tas, deciden  no  hacer  juntos  el  viaje  y  cada  cual 
escoge  el  camino  que  cree  más  conveniente  para 
llegar  al  término  de  la  jornada.  El  Padre  ha  en- 
tregado un  talento  á  cada  hijo,  dejándolos  en 
comiileta  libertad  de  escoger  á  su  albedrío  los 
objetos  que  más  les  agraden  con  destino  á  la  Gra- 
cia. Al  lin  del  obligado  camino,  único  ¡lor  donde 
se  puede  llegar  á  la  simbólica  feria,  cerca  ya  de 
ésta,  tiene  establecido  su  mesón  la  Gula,  de 
quien  es  criada  la  Lascivia.  La  Culpa,  que  per- 
sigue con  insistencia  al  Buen  genio  para  hacerle 
prevaricar,  ai-nuí  contra  él  sus  asechanzas  y  pe- 
netra en  el  mesón  como  mozo  bajo  el  nombre  de 
Pedro.  El  Buen  genio  y  la  Inocencia  buscan  des- 
canso en  la  posada,  pero  desconfiando  de  los  ha- 
lagos de  la  Gula,  las  excitaciones  de  la  Lascivia 
y  los  servicios  de  la  Culpa,  huye  y  ésta  le  persi- 
gue, dispuesta  á  triunfar  de  él  d  toda  costa.  El 
Mal  genio,  aunque  sintiéndose  satisfecho  en  su 
vanidad,  azuzado  por  la  Malicia,  su  criado  y 
compañero,  tamiioco  se  deja  prenderen  los  lazos 
del  picaro  mesonero  y  sus  dos  mozos  }•  abandona 
la  casa  para  presentarse,  como  su  hermano,  en  el 
gran  mercado,  donde 

vicios  y  virtudes 
ferian  sus  premios... 

Preside  el  Mundo,  y  á  medida  que  van  entran- 
do los  vendedores  les  pregunta  quiénes  son  y 
qué  género  de  mercancía  expenden.  Llega  pri- 
mero la  Soberbia,  que  vendo 

entre  mil  grandezas  sumas, 
las  ricas  telas  y  las  riz.as  plumas. 

Entran  sucesivamente:  la  Humildad  con  sur- 
tido 

,.,  de  sayales, 
hábitos  de  las  penas  y  los  males, 
baldones  y  desprecios; 

la  Hermosura  hunuvna  ofreciendo 

...  breves  flores, 
que  soy  toda  accidentes  y  colores, 
caudal  que  la  edad  vive  de  un  engaHo. 

El  Desengafio,  con  un  espejo  donde  so  refleja  la 
verdad,  por  toda  mercancía.  La  Gula,  disfraza- 
da de  ciego  con  el  nombre  del  Apetito,  guiado 
por  la  Culpa,  vende  pinturas  que  excitan  los  de- 
seos. La  Penitencia  jiregona 

piadosos  ejercí  cio.s 

de  ayunos,  disciplinas  y  cilicios. 

La  Herejía  presenta  libros  que  contienen  las 
doctrinas  de  Lulero  y  Calvino.  Aparece,  por  úl- 
timo, una  nueva  vendedora  y  el  Mundo  pre- 
gunta; 

Mundo.  ¿Pues  quiéu  es  la  que  ciega  también  llega 

al  mercado? 
Fe.  La  Fe,  que  la  Fe  es  ciega. 

El  Buen  genio,  sin  dar  oídos  á  insinuaciones 
de  la  Culpa,  súrtese  de  los  objetos  que  le  brin- 
dan la  Humildad,  la  Penitencia  y  la  Ke,  ala  vez 
que  su  lierniano  déjase  convencer  por  la  Sober- 
bia, la  Hermosura  humana  y  la  Herejía  com- 
prándoles cuanto  le  indican  i>artt  ofrecérselo  á  la 
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Gracia  en  competencia  con  su  rival.  Se  presen- 
tan ambos,  cada  cual  con  su  carga  de  obsequios, 
al  Padre,  y  éste  da  su  preferencia  al  Buen  genio 
|ior  el  acierto  que  ha  demostrado  en  el  empleo 
de  su  caudal,  símbolo  del  libre  albedrío,  y  la 
Gracia  le  concede  sus  favores. 

Dado  el  interés  que  pueda  encerrar  la  alego- 
ría de  un  asunto  cuyo  desenlace  está  previsto  y 
siempre  ha  de  ser  forzosamente  el  mismo,  con- 
sistiendo en  el  triunfo  del  bien  sobre  el  mal,  la 
virtud  sobre  el  vicio,  la  acción  de  £7  gran  mer- 
cado del  .Mundo  resulta  movida  y  animada,  cua- 
lidades muy  dignas  de  estimación  en  este  géne- 
ro de  composiciones. 

-Gran  Palacio  (El):  Litcr.  Auto  sacro,  es- 
crito por  don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  A  la 
cabecera  de  esta  obra  figura  el  nombre  de  don 
Agustín  JIoreto,  como  si  este  notable  dramatnr- 
go  fuera  el  autor;  así  lo  creyó  también  don  Vi- 
cente García  de  la  Huerta,  quien  en  su  Catálo- 
go alfabético  le  atribuye  la  misma  procedencia; 
pero  nos  hacen  saber  que  la  paternidad  del  auto 
pertenece  al  poeta  toledano  los  versos  con  que 
termina  aquél: 

Y  don  Francisco  de  Rojas 
á  vuestra  Real  Majestad 
os  pide  perdón,  sabiendo 
que  vos  siempre  perdonáis. 

El  Hombre  llega  al  gran  palacio,  que  es  el 
mundo,  acomiiañado  de  la  Ignorancia  y  la  No- 
ticia, para  poner  pleito  ]ior  alimentos  á  su  her- 
mano mayor,  Salvador,  de  quien  está  envidioso. 

Rodeando  el  edificio  del  gran  palacio,  existen 
varias  tiendas  donde  so  venden  objetos  simbó- 
licos en  forma  semejante  á  la  presentada  por 
Calderón  en  El  gran  mercado  del  mundo.  Entre 
los  incidentes  alegóricos  que  conslilujeu  la  ac- 
ción de  este  auto,  incluye  Rojas  el  do  conceder 
al  caballero  .Jacobo  el  hábito  de  Santiago,  apa- 
drinado por  .San  Miguel  y  ambos  juramentados 
para  defender  siempre  á  España  contra  sus  ene- 
migos. El  Hombre,  después  de  admirarse  do 
cuanto  ve,  sin  entenderlo,  procura  encontrar 
quien  le  defienda  el  pleito,  y  Custodio  le  ofrece 
sus  buenos  oficios  como  procurador;  el  Hombre 
los  acepta,  pero  al  ver  que  Custodio  le  propone 
con  empeño,  como  único  medio  de  salir  victo- 
rioso en  su  demanda,  que  hable  y  transija  con 
el  Mayorazgo,  lo  recusa  diciendo  que  no  quiere 
rogar  y  sí  exigir  que  su  hermano  Salvador  ledo 
lo  que  le  debe. 

El  Hombre  despide  al  jirocurador  y  se  aco- 
moda con  el  letrado  Cautela,  encomendándole 
la  defensa  del  jileito  que  él  da  por  ganado  ó  jio- 
co  menos.  Entre  los  litigantes  llamados  al  Tri- 
bunal figura  María  la  de  José,  que  lleva  por 
defensor  á  San  Ildefonso,  quien  gana  el  pleito 
para  ella.  El  Mayorazgo,  que  es  Cristo,  habla 
con  su  hermano  menor  el  Hombre,  proponién- 
dole una  justa  transacción  y  ofreciéndole  nu- 
merosos dones  y  beneficios  que  él  desprecia  con 
des]iecho,  prefiriendo  á  la  humillación  scgwir 
adelante  con  el  pleito. 

Hombre.        Al  juicio. 

Mayorazgo.  Pues  tu  pecado 

te  lleva  á  ese  precipicio, 

tú  verás,.. 
Hombre.  ¿Qué? 

Mayorazgo.  Que  en  el  juicio 

has  de  ser  el  coudeuado. 

Convencido  al  fin  el  Hombre  de  lo  que  le  con- 
viene, resuelve  transigir  con  su  hermano  antes 
de  entablar  el  pleito,  pero  el  demonio  trata  de 
enredarlo  de  manera  que  estorbe  su  buen  pro- 
pósito; el  desdichado  está  á  punto  de  caer  en  las 
redes  de  la  Hermosura  y  la  Vanidad,  poderosos 
auxiliares  de  Luzbel,  pero  la  Inspiración  y  el 
Custodio  llegan  á  tiempo  de  apartarle  del  nial 
camino.  Trábase  la  lucha  consiguiente  entre  los 
principios  del  mal  y  del  bien,  y  al  cabo,  arre- 
pentido el  Hombre,"  se  humilla  y  pide  perdón  á 
su  hermano,  quien  le  acoge  en  sus  brazos  con 
cariño  de  madre. 

Esta  pieza,  combinada  con  habilidad  y  senci- 
llez, cumple  su  objeto  y  merece  ser  incluida  en- 
tre las  buenas  del  género  á  que  pertenece. 

-  Gran  Semíuamis  (La":  Liler.  Tragedia  es- 
crita por  el  capitán  Cristóbal  de  Virués.  Nos 
refiere  el  autor,  en  un  prólogo,  que  él  fué  quien 
introdujo  el  estilo  de  dividir  cu  tres  jornadas  las 
piezas  teatrales  de  este  género,  que  de  antiguo 
venían  escribiéndose  en  cinco:  también  Corvan  tes 
pretende  haber  sido  el  autor  de  la  innovación. 
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La  Gran  Semíraiiiis ,  escrita  eu  octavas  rea- 
les, quintillas  y  verso  libre,  conserva  en  su  ar- 
quitcctuiu  mucho  sabor  del  clasicismo  griego  y 
iniede  asegurarse  que  es  una  verdadera  tragedia; 
inies  eu  ella  juegan  bizarramente  amalgamadas 
las  Ilusiones  más  impetuosas:  el  amor,  la  ambi- 
ción, el  odio  y  la  venganza,  encomendada  esta 
última  ¡jara  su  ejecución  al  veneno,  la  espada  y 
el  dogal.  El  asunto  es  conocido:  la  historia  de 
la  gran  tirana  de  Nínive.  La  primera  jornada 
se  desarrolla  Irento  á  los  muros  de  Batra,  sitia- 
da por  el  formidable  ejército  del  rey  Niño,  al 
mando  de  su  general  Menón,  marido  de  Semí- 
ramis.  Menón  muéstrase  vacilante  en  el  sitio  y 
forma  de  dar  un  asalto  decisivo  lí  la  plaza,  y  su 
esposa,  que  le  acompaña  vestida  eu  traje  de 
hombre,  le  indica  lo  que  debe  hacer,  y  ella  mis- 
ma dirige  la  operación,  que  es  arriesgada  y  difí- 
cil de  lograr,  penetrando  en  Batra,  (¿ue  es  entre- 
gada al  saqueo  y  desolación  de  la  soldadesca 
desenfrenada,  por  lo  que  el  príncipe  Alejandro 
se  suicida  ahorcándose  de  una  reja  en  su  habi- 
tación. Asombrado  el  rey  Niño  de  tan  extre- 
mado alarde  de  valor,  pregunta  quién  haya  sido 
el  héroe  capaz  de  realizarlo,  y  entonces  Menón, 
orgulloso  y  satisfecho,  le  cuenta  cómo,  recién 
casado  con  Seraíramis,  cnj'a  hermosura  ponde- 
ra con  grandes  elogios,  hubo  de  marchar  á  la 
guerra,  creyendo  estar  poco  tiejupo  separado  de 
ella;  pero  que  al  ver  que  la  campaña  se  prolon- 
gaba con  exceso,  no  pudo  ya  coutener  la  impa- 
ciencia que  por  verla  sentía  y  la  llamó  á  su  la- 
do, llevándola  siempre  consigo  vestida  de  hom- 
bre y  siendo  ella  la  que  con  su  prodigioso  talen- 
to y  bizarra  decisión  había  dirigido  y  llevado  á 
cabo  el  asalto  de  la  ciudad.  El  relato  prende 
amorosa  llama  en  el  corazón  de  Niño,  quien 
aprovecha  uu  momento  en  que  se  ve  frente  á 
frente  y  á  solas  con  Semíramis,  para  declararle 
su  pasión,  que  ella  rechaza.  Niño,  persistiendo 
en  su  empeño,  propone  á  Menón  que  le  ceda  su 
esposa,  para  hacerla  suya,  á  cambio  de  Solana, 
que  es  su  hija.  Menón  se  niega  á  aceptar  lo  pro- 
puesto, y  el  rey,  enfurecido,  le  destierra,  separán- 
dolo de  Semíramis,  con  amenaza  de  muerte  cruel 
si  no  le  obedeciere;  y  á  su  vista  obliga  á  Semí- 
ramis para  que  le  siga,  arrancándola  casi  de  sus 
brazos.  Menón,  desesperado,  iuiita  el  ejemplo 
del  príncipe  Alejandro,  á  quien  hace  poco  vio 
ahorcado  después  del  saqueo  de  la  plaza,  y  se 
suicida  en  igual  Ibrma. 

La  segunda  jornada  pasa  en  Nínive.  Semí- 
ramis ya  es  la  mujer  del  rey  Niño.  Ante  el 
Consejo,  pide  á  su  esposo  que  le  entregue  por 
ciuco  días  nada  más  el  gobierno  absoluto  de  sus 
estados.  El  enamorado  rey  otorga.  Ella,  en  un 
rápido  monólogo,  mauiKesta  que  su  objeto  no 
es  otro  que  el  de  vengar  la  muerte  de  Menón. 
Conseguido  su  deseo,  hace  encerrar  á  Niño  eu 
una  mazmorra  donde  espere  la  nmerte,  y  hace 
vestir  de  mujer  á  su  hijo  Ninias,  disponiendo 
que  permanezca  entre  las  sacerdotisas  y  vesta- 
les como  si  fuera  una  de  ellas;  Semíramis,  en 
cambio,  vístese  la  ropa  de  su  hijo  y,  aprovechan- 
do la  extraordinaria  semejanza  de  facciones  que 
entre  ella  y  él  existe,  hace  creer  ásus  vasallos  y 
consejeros  que  es  efectivamente  el  mismo  Ninias, 
y  presenta  uu  escrito  al  Consejo,  tirmado  por 
Semíramis,  en  el  que  da  por  verilicada  la  muer- 
te de  Niño,  su  retirada  al  templo  con  las  sacer- 
dotisas y  vestales  y  la  elevación  al  trono  de  su 
heredero.  Después,  con  el  nombre  y  aspecto  de 
su  hijo,  hace  morir  á  Niño  envenenado. 

La  tercera  jornada  nos  presenta  á  la  reina 
impúdica  en  Babilonia,  donde  se  declara  autora 
de  los  hechos  anteriormente  realizados  á  nombre 
de  Ninias.  Eu  una  escena  escabrosísima  y  muy 
discretamente  trazada,  muestra  su  impura  pa- 
sión á  Ninias,  que  la  rechaza  indignado  ante 
tanta  monstruosidad  y  huye  de  ella,  que  le  per- 
sigue hasta  sus  habitaciones,  donde  el  desgra- 
ciado mancebo,  para  librarse  de  sus  lascivas  ca- 
ricias, vese  obligado  á  matarla,  atribuyendo 
luego  á  milagro  la  muerte  y  asegurando  haber 
visto  á  su  madre  convertida  en  pájaro. 

El  plan  es  sencillo  y  está  muy  bien  llevado, 
por  lo  que  la  obra  interesa  y  conmueve. 

-GuAíf  Sultana,  doña  Catalina  de  Ovie- 
do (La):  Liter.  Comedia  en  tres  jornadas,  de 
Miguel  de  Cervautes  Saavedra.  Ignoramos  cuál 
sea  el  verdadero  título  de  esta  pieza,  pues  cono- 
cida es  la  frecuencia  y  facilidad  lamentables  con 
que  por  aquellos  tiempos  se  mutilaban,  añadían, 
cambiaban  y  falseaban  desde  la  cruz  á  la  fecha, 
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ó  desde  la  portada  al  colofón,  las  obras  dramáti- 
cas, aun  las  de  los  genios  más  esclarecidos  y  en 
vida  de  sus  autores,  al  pasar  de  una  á  otra  mano 
entre  coujediantes  poco  escrupulosos  y  libreros 
de  ancha  conciencia.  Eu  el  dUálogo  al/abélicü 
que  don  Vicente  García  de  la  Huerta  publicó  eu 
el  siglo  xviii  como  apéndice  á  su  extensa  colec- 
ción del  Thealro  español,  hállase  incluida  una 
comedia  de  Cervantes  con  el  título  de  La  Gran 
Turquesa  y  no  figura  el  que  encabeza  estos  apun- 
tes. El  mismo  autor  del  Quijote,  en  su  Adjunta 
al  I'urnaso,  al  mencionar  algunas  de  sus  piezas 
teatrales,  cita  la  eu  que  nos  ocupamos  con  el 
nombre  con  que  la  catalogó  García  de  la  Huerta. 
«  -  Y  vuesa  merced,  señor  Cervantes,  dijo  él,  ¿ha 
sido  aficionado  á  la  carátula?,  jha  compuesto  al- 
guna comedia?-  Sí,  dije  yo:  muchas;  y  á  no  ser 
mías,  me  parecieran  dignas  de  alabanza,  como  lo 
fueron :  Los  tratos  de  A  rgel ;  La  A'iimancia ;  La 
GlíAii  TvRiiVESCA  -jIb.  Batallanaral  -yla.  Je7-tisa¡én; 
la  Amaranta  ó  la  del  Mayo;  el  Bosque  Amoroso; 
la  Uniea  y  bizarra  Arsinda,  y  otras  muchas  de 
que  no  me  acuerdo;  mas  la  que  yo  más  estimo  y 
déla  que  más  me  precio,  fué,  y  es,  de  una  llama- 
da La  Confusa,  la  cual,  con  paz  sea  dicho  de 
cuantas  comedias  de  capa  y  espada  hasta  hoy  se 
han  representado,  bien  puede  teuer  lugar  señala- 
do por  buena  entre  las  mejores.»  Lo  único  que 
hemos  podido  consultar  ha  sido  una  colección  en 
la  que  figuran,  repartidas  en  dos  tomos,  ocho 
comedias  y  varios  entremeses,  apareciendo  in- 
cluida entre  las  primeras  -  segundo  volumen  - 
una  comedia  que  lleva  el  rótulo  de  La  Gran  Sul- 
tana, doña  Catalina  de  Oviedo.  Las  dificultades 
apuntadas  y  la  notable  coincidencia  que  existe 
entre  los  títulos,  nos  inclinan  á  creer  que  se  tra- 
ta de  una  misma  obra,  con  dos  denomiuaciones 
diferentes,  aunque  algo  semejantes  en  esencia, 
debido  acaso  á  una  de  esas  transformaciones  ilí- 
citas que  comediantes  y  libreros  se  permitían 
hacer  en  las  piezas  que  caían  en  sus  manos.  Eso 
no  obstante,  conservamos  la  denominación  con 
que  vemos  señalada  eu  el  ejemplar  consultado  la 
obra  que  de  presente  nos  ocupa,  por  si,  contra 
lo  que  opinamos,  no  se  tratase  de  una  misma. 

Siendo  todavía  muy  niña  doña  Cataliua  de 
Oviedo,  al  hacer  con  sus  padres  la  travesía  desde 
las  playas  españolas  á  Oran,  cayó  en  poder  de 
unos  piratas  que  hubieron  de  venderla  en  Argel ; 
allí  pasó  poco  tiempo  después  á  poder  de  otro 
dueño,  quien  no  tardó  en  deshacerse  de  ella, 
hasta  que  así,  de  mano  eu  mano,  llegó  á  ser  ad- 
quirida con  destino  al  Serrallo  del  Gran  Sultán 
(le  Turquía.  Rustan,  cautivo  cristiano,  aunque 
renegado  al  parecer,  mantuvo  eu  la  corte  oculta 
por  algún  tiempo  á  Catalina,  con  peligro  de  su 
existencia,  jara  sustraer  su  hermosura  del  cono- 
cimiento del  sultán.  El  moro  Mamí,  enemigo  de 
Kustán,  ha  sorprendido  el  secreto  y  lo  denun- 
cia al  sultán,  y  cuando  éste  interpela  á  Rustan, 
se  extiende  el  cautivo,  para  aplacar  las  iras  del 
Gran  Señor,  en  ditirámbicos  elogios  á  la  sin  par 
belleza  de  Catalina,  y  al  fin  de  su  discurso  la  pre- 
senta, deslumhrando  con  su  vista  al  soberano. 

Catalina,  agradeciendo  sineeiamente  los  amo- 
rosos halagos  del  Sultán  y  las  deferencias  de  que 
la  hace  objeto,  se  confirma  en  su  fe  de  cristiana 
declarando  rotundamente  que  jamás  cambiará  de 
religión.  Más  tarde  siente  escrúpulos  de  concien- 
cia por  verse  unida  á  un  infiel,  y  resuelve,  para 
salvar  el  alma,  no  admitir  trato  alguno  corporal 
con  el  Gran  Señor,  aunque  su  negativa  le  pro- 
porcione el  martirio.  Eu  una  escena  de  sublime 
ternura,  el  Sultán,  ciegamente  enamorado  de  Ca- 
talina, consiente  en  todo  cuanto  ella  le  propone, 
llamándose  su  esclavo  y  rindiéndole  homenaje  de 
su  poder  con  una  sumisión  verdaderamente  con- 
movedora; ella,  enternecida  y  con  algunos  asomos 
de  cariño,  aunque  oculto,  cede  cu  parte  de  su  in- 
transigencia y  se  aviene  á  ser  esposa  de  quien  así 
ha  sabido  conquistarla  y  merecerla;  pero  con 
estas  condiciones: 

Advierte  que  soy  cristiana, 
y  que  lo  he  de  ser  contino. 

A  lo  que  el  SulUlu  responde,  apasionado  y  ju- 
biloso: 

Puedes  dar  leyes  al  mundo 
y  guardar  las  que  quisieres. 
No  eres  niia;  tuya  eres; 
y  á  tu  valor  sin  segundo 
se  le  (Jebe  ailor.icióu, 
no  sólo  huniano  respeto; 
y  así  de  guardar  prometo 
las  sombras  de  tu  iuteMcióii. 
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En  otra  escena,  soriirende  el  Sultán  á  Catali- 
na rezando  el  rosario,  }'  lejos  de  tomar  por  ello 
enojo,  lo  aprueba,  ensalzando  á  la  Virgen  MaHa 
(Lela  Maricm).  El  jjadre  de  Catalina  ajiarece  á 
última  hora  para  alear  su  proceder  á  la  Gran 
Sultana,  y  ella  justifica  tal  conducta  diciendo 
que  en  vano  ha  jjroeurado  excitar  las  iras  del 
Sultán  para  arrostrar,  si  fuera  necesario,  el  ntar- 
tirio;  jjero  que  como  él  ha  otorgado,  amurosa- 
mente  rendido,  á  cuantas  imposiciones  ella  le  ha 
sometido,  incluso  la  de  que,  aun  siendo  su  esjio- 
sa,  pueda  conservar,  practicándolo,  el  culto  de 
su  religión  cristiana,  sólo  motivos  de  respeto  y 
agradecimiento  tiene  para  con  el  soberano,  l'or 
último,  Catalina  anuncia  al  Sultán  que  se  halla 
encinta  y  celébrase  la  nueva  con  gran  regocijo 
del  soberano  y  toda  la  corte. 

Paralela  a  la  acción  que  hemos  procurado  des- 
cribir y  es  el  nervio  de  la  comedia,  se  desarrolla 
otra  menos  interesante:  Clara,  bija  de  uu  caba- 
llero alemán,  fué  robada  cierta  noche  por  los 
turcos;  su  amante  Lamberto,  con  motivo  de  irá 
buscarla,  desapareció  al  mismo  tiempo;  Cervan- 
tes nos  presenta  cautivos  los  dos  en  el  Serrallo, 
ella  con  el  nombre  de  Zaida,  y  él,  disfrazado  de 
mujer,  con  el  de  Zelima.  El  Sultán  ve  á  ésta, 
arroja  el  pañuelo  al  pasar  junto  á  ella,  los  eunu- 
cos la  conducen  al  lado  del  Gran  Señor,  descu- 
bre éste  la  superchería,  quiere  matar  á  Lamber- 
to persiguiéndole  por  todo  el  palacio  puñal  en 
mano,  y  gracias  á  la  intercesión  de  Catalina  se 
libra  de  un  grave  disgusto  el  arrojado  galán. 

-  Gkan  Tacaño  (El):  Liter.  Novela  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.  En  algunas  ediciones  se  ha 
publicado  con  el  título  de  El  Buscón.  Pertenece 
al  género  llamado  «picaresco»  y  en  esa  categoría 
puede  muy  bien  ser  considera(Ja  como  dechado, 
)ior  el  chiste  y  la  verdad  con  que  está  escrita,  y 
presentados  los  diferentes  tipos  que  en  ella  figu- 
ran, así  como  por  las  graciosas  descripciones  que 
nos  ofrece  de  la  vida  que  hacían  por  entonces 
los  hidalgos  pobres,  ahitos  de  vanidad,  handire 
y  laceria,  cuanto  ayunos  de  bienes  y  vergüenza; 
que  antes  preferían  pasar  plaza  de  picaros  y  go- 
rrones, que  confesar  sus  apuros  y  miserias,  con 
lo  que  resultaban  ridículos  y  merecedores  de  la 
sátira  regocijada  del  autor. 

Aunque,  naturalmente,  acomodado  á  los  usos 
y  costumbres  del  día,  el  tipo  existe  aún:  pues 
nunca  faltan  gentes  que,  aparentando  más  áe  lo 
que  son  en  efecto,  encubren  y  disimulan  su  es- 
casez de  recursos  con  galas  y  adornos  exteriores, 
pretendiendo  así  engañar  al  prójimo  haciéndole 
creer  eu  una  riqueza  y  abundancia  que  no  existen 
en  realidad,  gracias  al  socorrido  sistema  de  la 
trampa  adelante,  siempre  en  boga. 

-  Gran  TEATRO  DEL  Mundo  (El):  Liter.  Auto 
sacrameutal  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
-  Intervienen  en  esta  pieza  simbólica,  quizás 
una  de  las  mejores  en  el  género,  escritas  por  el 
autor  de  Im  vida  es  sueño,  los  personajes  siguien- 
tes: el  Autor  de  lo  creado,  el  Mundo,  el  l!e¡/,  la 
Discreción,  representada  por  una  religiosa,  la 
Ley  de  Gracia,  la  Hermosura,  el  Rico,  el  Labra- 
dor, el  Pobre  y  un  niño.  El  Autor  se  propone  re- 
presentar una  comedia  y  al  efecto  indica  al  Mugi- 
do lo  que  ]iiensa,  con  objeto  de  que  le  ayude  á 
realizar  su  deseo. 

Convenido  entre  los  dos  el  plan  de  la  comedia, 
que  ha  de  ser  una  especie  de  trasunto  de  la  crea- 
ción, el  diluvio,  redención,  etc.,  el  Autor  hace 
el  consiguiente  reparto  de  papeles,  cuyo  simbo- 
lismo, muy  conforme  con  los  gustos  y  creencias 
del  siglo  xvn,  va  euderezado  a  demostrar  i|ue 
cada  individuo  nace  ya  predestinado  á  lo  que  ha 
de  ser  eu  la  vida  social  hasta  su  muerte. 

Autor.  Pero  yo.  Autor  soberano, 

sé  bien  qué  papel  liará 

mejor  cada  «lio:  asi  va 

repartiéudolos  mi  mano: 

haz  tú  el  Rey. 
Rey.  Honores  g.ino. 

.Autor.  La  (binia,  que  es  la  Hermosura 

humana,  tú. 
Hermosura.  ¡Qué  ventura! 

Autor,  Haz  tú  al  Rico,  al  poderoso. 

Rico.  Eu  fin,  nazco  venturoso 

á  Ver  (íel  Sol  la  luz  pura. 

Así  continúa  el  reparto,  y  cada  jiersonaje  ex- 
pone lo  que  siente  del  papel  que  se  le  dedica,  y 
al  llegar  su  turno  al  labrador,  que  es  el  gracioso 
de  la  compañía,  éste  dice: 
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(Jomo  sois  cuerdo,  me  dais 
como  el  tillen to  el  oficio; 
y  asi,  mi  poco  juicio 
suliis,  y  disimuláis: 
nieve  como  lana  dais, 
justo  sois,  no  hay  que  ([nejarme, 
y  pues  que  ya  perdonarme 
vuestro  amor  me  muestra  en  él, 
yo  haré,  sefior,  mi  papel 
despacio,  por  no  cansarme. 

El  Pobi'e  acepta  do  mala  voluntad  el  penoso 
jjapel  que  le  dan  y,  aunque  huniildcnieute,  pro- 
testa eu  esta  l'orma: 

¿Por  qué  tengo  de  hacer  yo 
el  pobre  de  esta  comedia? 
¿Para  uii  ha  lie  ser  tragedia 
y  para  los  otros  no? 
Cuando  este  papel  me  dio 
tu  mano,  ¿no  me  dio  eu  él 
igual  alma  á  la  ilc  aquél 
que  hace  al  rey!  ¿Igual  sentido? 
¿igual  ser?  Pues  ¿porqué  ha  sido 
tan  desigual  mi  papel!... 

A  lo  que  el  Autor  replica: 

No  porque  peua  te  sobre, 
siendo  pobre,  es  en  mi  ley 
mejor  papel  el  del  Key, 
si  hace  bieu  el  suyo  el  pobre: 
uno  y  otro  de  mi  cobre 
todo  el  salario,  después 
que  haya  merecido,  pues 
con  cualquier  papel  se  gana, 
que  toda  la  vida  humana 
representacioues  es. 

Hace  cada  cual  su  papel  en  el  gran  teatro  co- 
mo le  dicta  su  libre  alliedn'o,  abusando  de  sus 
respectivas  [losiciones,  y  al  cabo  de  la  jornada  se 
encarga  la  muerte  de  jioncr  fin  á  todo.  Se  píx-sen- 
tan  después  los  personajes  en  la  otra  vida,  á  pre- 
sencia del  AiUur,  quien  distribuye  entre  ellos 
pri'uiios  y  castigos,  perdonando  á  los  pecadores, 
y  los  sienta  á  su  mesa  para  celebrar  una  cena 
siiubülica  en  la  (]ue  les  ofrece  el  ]ianeuearístico; 
solo  el  Rico  no  se  salva,  por  el  mal  uso  quo  de 
sus  riquezas  hizo,  despreciando  y  negándose  á 
socorrer  al  pobre  en  sus  tribulaciones. 

*  GRANA:  Ponerse  má.s  BNrKNDiDo  (jiie  la 
(íi;an\:  tV.  Ilg.  y  i'ani.  Subirse  la  sangre  al  ros- 
tro de  alguno,  pin-  vei'giieuza,  temor,  eslucrzos 
físicos,  etc. 

*  GRANADA:  ^/)'¿.  ?)i/7.  Como  consecuencia  del 
estudio  realizado  por  la  comisión  de  experien- 
cias de  artillería  é  infbrnu)  de  la  junta  facultati- 
va de  dicha  anua,  porR.  O.  del  ministerio  de  la 
(íueri'a  español  ha  sido  declarada  reglamentaria 
para  las  piezas  do  campaña  de  7'ó  centímetros 
la  granada  rompedora  de  75  milímetros  con  car- 
ga interior  do  275  gramos  dotrilita  y  cebo  de  la 
misma  substancia,  proyectada  por  el  coronel  de 
artillería  don  Ricardo  Aranaz.  Dicho  proyectil 
irá  desprovisto  de  toda  clase  de  retardo,  lijando 
eu  el  sitio  destinado  á  éste  una  galleta  de  pól- 
vora negra, en  un  todo  igual  á  la  que  lleva  la  es- 
poleta de  percusión  modelo  1896.  Dicho  proyec- 
til tiene  la  denominación  de  «granada  rompedo- 
ra de  75  milímetros  modelo  lÓUS,» yla  abrevia- 
da do  «g,  r.  Mod.  1908,»  y  sus  planos  han  sido 
publicados  en  la  colección  de  láminas  del  mate- 
rial de  artillería. 

Por  otra  R.  O.  del  mismo  nnnisterio  lia  sido 
declarada  también  reglamentaria  la  granada  or- 
dinaria de  nuevo  trazado,  con  la  denominación 
de  villanada  ordinaria  modelo  1907,»  y  la  abre- 
viada «11.  O.,  mod.  1907,  C.  H.  E.  y  O.  H.  S. 
de  21,  24  y  30'5  ems.»;  debiendo  construirse  en 
adelanto  de  esto  modelo  y  publicarse  sus  planos 
eu  la  colección  de  láminas  del  material  de  arti- 
llería, así  como  sus  tablas  de  dimensiones  y  to- 
lerancias. Las  granadas  de  esta  clase  y  calibres, 
hasta  hoy  reglamentarias,  han  sido  marcadas  eii 
la  ojiva  con  un  trazo  vertical  de  pintura  blanca 
para  distinguirias  de  las  de  nueva  construcción, 
y  se  emplean  exclusivamente  en  las  escuelas  prác- 
ticas y  ejercicios  de  fuego  basta  su  completivtor- 
niiuaeión, 

-  Gran'aha:  6Vo(¡f.  La  prov.  de  este  nombre  tie- 
ne, según  el  último  censo,  -192460  habits.  Siendo 
sn  extensión  superlicial  ile  12529  knis.=,  resulta 
una  población  relativa  de  :i9  habits.  por  kui.^.  Sus 
15  [i.  j.  (■oniprcuden  205  ayuíil.  Los  tresp.  j.  de 
Granada  ocuiiau  una  sup'erlicie  de  1069  liuis.^ 
non  114  387  habits.  Sus  30  ayunt.  eompieiiden  1 
e..  .5  v.,  24  lugares,  2  aldeas,  29  caseríos  y  1 982 
edil,  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  deGrauada 
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mide  89'65  knis.-',  con  75900  habits.,  de  los  que 
69018  corresponden  á  la  c.  de  Granada,  925  á  la 
aldea  de  El  Fargue,  y  el  resto  á  los  arrabales  de 
Alhambra,  El  liarranco  del  Abogado,  Callejón 
de  San  Antón  el  Viejo,  Camino  del  Monte,  Cues- 
ta del  Pino,  Puente  Quebrado,  Puerta  ó  Cuesta 
de  los  Molinos  y  t^uiutalegre,  4  caseríos  y  los 
edil',  y  albergues  diseminados.  Cálculos  hechos 
con  referencia  el  31  de  diciembre  de  1907  dan 
516t;22  habits.  á  la  prov.  y  77398  a!  ayunt. 

GRANADELLENSE:  adj.  Natural  de  Granade- 
Ua  (Lérida).  U.  t.  c.  s.  o.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  espafSola. 

GRANADERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  granaderos. 

Sepa  que  por  sus  rústicas  hombradas, 
le  va  á  plantar  aquí  mi  camarera 
un  par  de  charreteras  encarnadas 
y  una  gorra  de  pelo  granadkiia. 

Hartzunbcsch, 

-PakECEB  un  GRANADERO:  fr.  fig.  y  fani. 
Hablando  de  personas,  ser  de  elevada  estatura. 

*  GRANADILLA:  Geog.   Por  ley  de  9  de  junio 

de  1908  se  creó  en  la  isla  de  Tenerife  (Canarias) 
un  juzgado  de  primera  instancia  é  instrucción, 
con  capitalidad  eu  Granadilla,  teniendo  como 
territorio  jurisdiccional  los  términos  municipa- 
les de  Granadilla,  Arege,  Arico,  Arona,  Fariña, 
Guí  á  San  Miguel  y  Vilallor.  Por  R.  D.  de  17 
de  noviembre  de  1908  se  concedió  al  lugar  de 
Granadilla  el  título  de  villa. 

GRANADILLENSE:  adj.  GrANAIIII.I.ERO,  RA. 
U.  t.  c.  s. 

GRANADILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Grana- 
dilla (Canarias).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo í  dicha  población  española. 

GRANADINA  (MaRÍA  I)K  LA  ClIICA,  LLAMADA 
LA):  IJitHj.  Actriz  espafiola,  natural  ile  Granada. 
Llegó  á  Mailrid  en  1755.  La  famosa  María  Lad- 
vcnant  la  admitió  de  graciosa  en  su  compañía, 
puesto  que  desempeñó  liasta  su  jubilación  en 
1782.  Vivía  en  1806.  Se  casó  en  1755con.lulián 
González,  cobrador  de  la  tertulia  del  teatro  del 
Príncipe,  y  tuvo  un  hijo,  cómico  también,  llama- 
do Manuel  González.  Una  de  sus  dotes  más  sin- 
gulares, que  la  Iiizo  famosa,  era  la  gran  facilidad 
que  tenía  para  imitar  á  cualquiera  en  la  voz  y 
en  los  ademanes.  Don  Ramón  de  la  Cruz  escribió 
[lara  ella  muchos  de  sus  saínetes. 

*  GRANADINO,  NA:  adj.  Natural  de  El  Gra- 
nado (Ilui-lva).  U.  t.  c.  s.  ][  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

-  Granadinas:  m.  pl.  Mus.  Llamadas,  tam- 
bién, murcianas:  son  tipos  melódicos  de  las  can- 
ciones danzadas  pojuilares,  análogas  á  las  del 
/<»HrfrtH¡/o  and;iluz,  que  es  el  tipo  genérico  origi- 
nario. 

GRANATAnico  (Acido):  Quím.  Compuesto 
que  se  extrae  de  la  raíz  del  granado,  y  cuya  fór- 
mula es  C-"  H'«  0'3. 

GRANATANINA:  f.  Qulm,  Cominiesto  quo  se 
obtiene  i>i.r  la  acción  del  anhídrido  carliónico 
sobre  una  mezcla  de  metilgvunatolina,  fósforo 
amorfo  y  Acido  yodhídrico,  calentada  á  260°. 

GRANATANINO:  m.  Q>i¡m.  Acino  oranatX- 
Nico  (V.  cu  este  mismo  ArÉN'DlcE). 

GRANATENSE:  adj.  Natural  de  Granada  (Ni- 
caragua), IT.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo á 
dicha  población  centroamericana. 

GRANATEO,  TEA  (del  lat.  granntiim,  grana- 
do): adj.  Bol.  Perteneciente  ó  relativo  al  gra- 
nado. 

-Gbanateas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  cuyo  tipo  es  el  granado. 

GRANATINA:  r.  (?iíí)H.Substanciaextraídapor 
Laiiderer  del  fruto  verde  del  grauado. 

GRANAT01DE:  m,  Miner.  Silicato  natural  de 

alúmina,  variedad  de  granate. 

GRANATOLINA:  {.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  acciiMí  de  la  potasa  y  el  perniangauato  do 
potasio  sobre  la  metilgranatolina. 

GRANATONINA:  I".  (Juím.  Sin.  de  Seudopkle- 
tikkina  (V.  Pei.rtierina  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

GRANATULEf^O,  ÑA:  adj.  Natural  de  Graná- 
tula  do  Calatrava  (Ciudad  Real).  U.  t.  o.  s,  || 
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Perteneciente  ó  relativo  á  divlia  población  espa- 
fiola. 

GRANCEY  (Jacobo  Leonor  Eouxell  de  Me- 
DAVij:  Biog.  Militar  francés,  n.  en  el  castillo  de 
Cbalancey  en  1665;  m.  en  París  en  1725.  Fué 
alumno  de  guardias  de  ccrps,  é  hizo  sus  prime- 
ras armas  en  Holanda  y  en  el  Franco-Condado. 
Ascendido  á  coronel,  se  distinguió  en  el  sitio 
de  Courtrai.  Después  sirvió  sucesivamente  en 
los  ejércitos  de  Alemania  é  Italia,  bajo  las  ór- 
denes de  Catinat,  y  cayó  gravemente  herido  en 
Marsella.  Siendo  ya  teniente  general,  Grancey 
tomó  nna  ¡larte  muy  gloriosa  en  la  victoria  de 
Luzzara  y  batió  al  príncipe  HesseCassel  delante 
de  Castiglione.  Cuando  estuvo  de  regreso  en 
Francia,  se  le  nombró  gobernador  de  Dunkerque; 
luego  mandó  el  ejército  de  Saboya,  á  la  cabeza 
del  cual  hizo  levantar  el  sitio  de  Tolón.  Por  úl- 
timo, obtuvo  el  bastón  de  mariscal,  siendo  go- 
bernador de  Provenza. 

GRANCHER  (Santiago  Josií):  Biog.  Eminente 
médico  francés,  n.  en  Felletin  en  1843;  m.  en 
julio  de  1907.  De  familia  muy  modesta,  consa- 
gróse desde  el  comienzo  de  su  carrera  U)édica  al 
estudio  de  la  tuberculosis  y  á  investigaciones 
cientílicas  que  le  dieron  una  celebridad  univer- 
sal. Eminente  bacteriólogo,  fué  uno  de  los  prin- 
cijiales  colaboradores  de  Pastenr  en  sus  trabajos 
sobre  la  hidrofobia  y  la  vacunación  antirrábica. 
Pero  la  lucha  contra  la  tuberculosis  constituyó 
el  anhelo  casi  único  de  toda  su  vida,  y  para  com- 
batir la  terrible  enfermedad  fundó  la  obra  «Pre- 
servación de  la  infancia  contra  la  tubereulosis,> 
institución  de  interés  social,  subvencionada  por 
el  Estjido.  Grancher  era  miembro  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  desde  1902,  presidente  del  Con- 
sejo del  instituto  Pasteur  y  olicial  de  la  Legión 
de  honor.  Compuso  multitud  de  obras  profesio- 
nales, y  eutre  ellas  las  siguientes:  Diagnóstico 
prematuro  ilc  la  tuberculosis  pulmonar;  Tratado 
de  las  enfermedades  de  los  niños;  La  tuberculosis 
y  la  neumonía, 

-Granciier(Enfermedad  DE):  foío/.  Inda- 
niación  aguda  del  pulmón:  sin.  de  Esplenoneu- 
MoNÍA  (V.  en  este  mismo  Ai'Endice). 

-  Grancher  (Esquema  de):  Patol.  Conjunto 
de  signos  que  permiten  diagnosticar  la  naturaleza 
tuberculosa  de  una )  dcuresía  después  de  examinar 
el  vértice  del  pulmón  en  la  región subclavicular. 
Dichos  signos  son  el  positivo  +  y  c]  negativo  - 
referidos  al  sonido,  á  las  vibraciones  y  á  la  res- 
piración. Combinando  los  datos  aportados  por  la 
jiercusión,  la  palpación  y  la  auscultación,  se  pue- 
den precisar  los  tres  esquemas  siguientes:  1.»,  so- 
nido, +  ;  vibraciones,  +  ;  respiración,  +  ;  los  tres 
signos  positivos  indican  que  el  vértice  del  pul- 
món funciona  bieu  y  está  sano;  2.°,  sonido,  +  ; 
vibraciones,  +  ;  rcspirai-ión,  -  ;  el  último,  nega- 
tivo, indica  reei>iración  débil  ó  fatigosa,  y  es  sín- 
toma de  congestión  del  vértice  del  pulmón,  cuyo 
natuialeza  suele  ser  tuberculosa;  3.",  sonido,  +  ; 
vibraciones,  -  ;  respiración,  -  ;  este  esi|uema  in- 
dica una  compresión  de  los  bronquios  que  dismi- 
nuye las  vibraciones  y  la  resiiiración,  sin  que,  á 
pesar  de  ello,  exista  alteración  del  iiarén(|uiina. 
El  esquema  2,"  ó  esquema  de  congestión  consti- 
tuye un  dato,  un  signo  de  presunción  de  la  tn- 
berculosis,  pero  ¡lara  que  tenga  todo  su  valor  es 
preciso  que  la  difusión  ]>ase  de  la  segunda  cos- 
tilla, ó,  todo  lo  más,  de  la  tercera. 

GRAND  ISLAND:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Hall  (Estados  Unidos),  á  126  kms.  ONO. 
de  Lincoln,  á  195  OSO.  de  Omana.  á  orillas  de 
un  afluente  de  la  izquierda  del  Plata  ó  Nilras- 
ka,  y  á  567  nis.  sobre  ol  nivel  del  mar.  Tiene 
estación  en  la  línea  central  del  Pacífico,  con  ra- 
mal á  liutka  al  NO.,  á  Glenrock  en  Wyomiug 
al  ONO.  y  á  Red  Clud  al  S.,  y  cuenta  con  8000 
habits.  La  isla  que  le  da  nombre  tiene  80  kiló- 
metros de  largo  por  7  en  su  parte  más  ancha.  La 
población  del  condado  pasa  de  ISOOO  habitantes. 

GRÁNDAL  (Benito):  Biog.  Poeta  y  profesor 
islandés,  n.  en  1826;  m.  cu  "  '  \  el  2  de 
agosto  de  1907.  Sus  iiotabh  icas  fue- 
ron incluidas  en  1900,  en  el ..,,,..ido:  Lie- 

dcrbucli. 

GRANDALÉS,  LESA:  adj.  Natural  deGrandas 
de  Salimc  (Oviedo).  V.  t.  c.  s.  '  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  pobl.ación  española. 

GRANDE:  Geog.  Río  de  la  Kep.  Argentina,  en 
la  prov.  de  Jujuy.  Según  los  señores  Urién  y 
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Coluiiibo,  es  el  líiils  liermoso  del  Norte  Argen- 
tino y  toma  eu  su  eurso  distintos  nombres;  así 
cu  la  quebrada  de  Humaliuaea  llámase  Kío 
Grande  de  plumahuaca;  sólo  Kío  Grande  en  el 
dcjiartamento  de  la  capital,  y  Kío  de  San  Pedro 
liasta  recibir  el  Lavayéu:  es  navef;able  desde 
Bella  Vista,  según  el  Dr.  Carrillo,  o  desde  más 
al  Sur,  según  los  señores  Lach.  Toma  el  nombre 
de  San  Francisco  hasta  salir  de  la  provincia, 
desde  donde  se  llama  Río  Bermejo  y  Teuco. 
Desemboca  en  el  río  Paraguay,  después  de  haber 
recorrido  más  de  1200  kilómetros.  II  Kío  de  la 
Kep.  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza.  Nace 
en  el  volcán  de  Las  Damas,  corre  liacia  el  Sur, 
reciljiendo  muchos  anuentes  hasta  juntarse  con 
el  río  Barrancas,  eu  donde  cambia  su  nombre 
]ior  el  de  río  Colorado,  limitando  por  el  S.  la 
provincia  de  Mendoza  y  siguiendo  su  curso  por 
los  territorios  del  Neuiiuéu,  La  Pampa,  Kío 
Negro  y  provincia  de  Buenos  Aires,  hasta  des- 
embocar en  el  Atlántico.  ||  Kío  de  la  Gobernación 
Argeutina  de  Tierra  del  Fuego,  antes  llamado 
Pellegrini,  Popper  ó  Juárez  Celnián.  Nace  en 
las  pro.\iraidades  de  la  línea  de  límites  con  Chi- 
le, y  es,  por  el  caudal  de  sus  aguas,  el  más  im- 
portante de  la  Gobernación.  Tiene  un  ancho  va- 
riable de  60  á  100  metros,  con  una  profundidad 
media  de  2  metros,  y  corre  directamente  al 
Océano  recibiendo  á  su  margen  derecha  el  río 
de  la  Turba,  que  nace  en  la  laguna  Deseada  y 
va  á  juntarse  al  río  Grande,  describiendo  en  la 
segunda  mitad  de  su  curso  dos  grandes  curvas, 
una  al  Este  y  la  otraal  Oeste,  y  los  ríos  Menén- 
dez  y  Mack  Shenan. 

-Gkande:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Chuquisaea,  prov.  de  Cinti.  Kstá  formado 
por  el  caudal  de  aguas  del  río  Chico  ó  Liuii  uni- 
do á  los  ríos  Cotagaita  y  Tumusla,  que  bajan 
de  la  Provincia  de  Chichas,  del  departamento 
de  Potosí.  Se  le  conoce  con  ese  nombre  hasta  su 
confluencia  con  el  Carablaya,  tributario  del  Pil- 
comayu.  Son  sus  principales  aHuentesel  Higue- 
ra-Huaicko  y  el  Jailia.  ||  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  La  Paz.  Oo}'re  por  territorios  del  cantón  San 
Andrés  de  Machaca  y  es  conocido  también  con 
la  denominación  de  Yaro.  Lo  forman  varios 
arroyos  que  descienden  de  las  cercanías  de^  Be- 
renguela,  y  algunos  procedentes  del  Perú;  se 
reúne  al  río  Desaguadero  2  leguas  después  de  su 
salida  del  Titicaca.  |1  Río  de  Bolivia,  afl.  del 
Pelechuco,  á,  15  leguas  al  NE.  del  cantón  Pele- 
chuco;  desciende  de  los  altos  de  la  cordillera  de 
Hilohilo.  Tiene  un  puente  cerca  de  su  conthicn- 
cia,  en  el  camino  de  Pelechuco  á  Apolobamba. 

-Grande  ó  Sico:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de 
Honduras;  riega  el  valle  de  Agalta,  penetra  en 
La  Mosquitia  con  el  nombre  de  Blak  River  y 
desemboca  en  la  laguna  de  Criba,  á  16  kilóme- 
tros al  Sureste  de  íriona;  recibe  á  la  dereclia, 
como  tributarios,  el  Matadero,  San  Martín,  Las 
Piedras,  Coronado  y  Tonjagua,  y  por  la  izquier- 
da, el  Alao  y  El  Toyaco. 

-GiíANDE  Okiente  (El):  Lücr.  Uno  de  los 
«Episodios  nacionales»  de  don  Benito  Pérez 
Galdós.  En  este  volumen,  cuarto  de  la  segunda 
serie,  trata  el  autor,  en  estilo  galano  y  bien  do- 
cumentado, las  enconadas  luchas  sostenidas  en- 
tre los  partidarios  del  sistema  constitucional  y 
los  del  rey  absoluto,  desde  1820  á  1823. 

Hace  el  autor  destilar  ante  nuestros  ojos  las 
turbas  entonadoras  de  trágalas  y  lainines,  y  los 
manejos  políticos  del  Grande  Oriente  masónico, 
institución  laica  importada  i  España  por  el  ge- 
neral Murat,  duque  de  Berg,  su  primer  presi- 
dente, elegido  al  crearse  la  expresada  agrupa- 
ción. Las  tibiezas  del  Grande  Oriade  en  sus  re- 
laciones con  la  política  imperante  suscitaron 
los  recelos  del  partido  constitucional  y  diei'on 
margen  al  surgimiento  de  una  nueva  asociación 
seci-etaUanuida ios  Comuneros,  cuyojel'e  princi- 
pal ostentaba  el  título  de  Gran  Cade! laño;  y 
constituían  su  organización  otras  agrupaciones, 
ó  grados,  que  se  denominaban  Merindades,  To- 
rres y  Casas  facrles.  Los  Comuneros  iueron  crea- 
dos para  «sostener  á  toda  costa  los  derechos  y 
libertades  del  pueblo  español,  según  están  con- 
signados en  la  constitución  política,  reconocien- 
do por  base  inalterable  su  artículo  tercero.»  Al 
efecto,  se  consigna  en  el  artículo  diez  y  siete, 
capítulo  segundo,  de  los  estatutos,  «que  ningún 
caballero  interesará  el  favor  de  la  Confederación 
pava  pretender  empleos  del  Gobierno.»  Se  des- 
cribe la  excisión  de  los  Guardias  de  Corps ,  á  mer- 
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ced  de  sus  contrarios  los  milicianos  nacionales  y 
algunas  fuerzas  de  la  guarnición,  entre  los  que 
figuraba  el  entonces  coronel  del  regimiento  de 
infantería  de  Fernando  VII,  don  José  María  To- 
rrijos,  más  tarde  fusilado  i>or  los  absolutistas  en 
la  playa  de  San  Andrés  de  Málaga.  Describe 
también  el  autor  detalladamente,  como  historia- 
dor puntual,  el  aspecto  interior  de  una  logia 
masónica,  sin  olvidar  los  títulos  inherentes  á 
cada  una  de  las  diversas  jerarquías  que  consti- 
tuyen el  organismo  de  la  sociedad,  sus  ritos  y 
ceremonias,  así  como  cuanto  se  refiere  á  la  re- 
cepción de  un  neófito;  todo  sujeto  á  precisa  ver- 
dad histórica,  sin  omitir  dato  alguno  que  pueda 
interesar  al  lector,  ni  olvidar  las  ruines  pasio- 
nes ]iolíticas,  envidias  y  recelos  que  carcomían 
aquel  cuerpo  que,  sin  embargo,  alardeaba  de  in- 
dependencia y  puritanismo  en  sus  ideas,  basadas 
en  el  principio  igualitario  y  fraternal  de  la  li- 
bertad, fundado  eu  el  respeto  á  las  ideas  ajenas, 
sin  más  limitación  que  la  impuesta  por  los  sanos 
imperativos  de  la  moral  universal.  Pinta  Pérez 
Galdós  la  histórica  personalidad  política  de  Gil 
de  la  Cuadra  y,  aunque  sólo  de  pasada  y  quizás 
demasiado  á  la  ligera,  hace  desfilar  por  su  Gran- 
de Oriente  las  interesantes  figuras  de  don  Agus- 
tín Arguelles,  el  que  presidió  las  famosas  Cortes 
constituyentes  de  1812  en  Cádiz,  y  don  Rafael 
del  Riego,  iniciador,  con  Quiroga,  del  levanta- 
Uiiento  efectuado  en  1 820  en  Cabezas  de  San  Juan. 
Alude  también  el  autor  al  hecho,  sin  jirecedente 
ni  consecuente  eu  la  historia  parlamentaria  de 
ningún  país  regido  constitucionalmente,  de  que 
el  Rey  leyera  su  diseursode  la  corona  á  las  Cor- 
tes, añadiendo  un  páirafo,  que  mantuvo  oculto 
hasta  el  instante  de  leerlo,  á  lo  escrito  y  visado 
por  sus  ministros  responsables.  En  aquel  párra- 
i'o  se  quejaba  Fernando  Vil  de  los  insultos 
que  á  cada  paso  le  dirigían  los  liberales  exalta- 
dos, sobre  todo  los  que  formaban  el  núcleo  de 
la  Fontana  de  Oro,  célebre  calé  donde  continua- 
mente se  celebraban  reuniones  eu  favor  de  la 
libertad,  y  los  que  constituían  la  sociedad  secre- 
ta de  Los  Comnneros,  acusando  á  los  ministros 
que  consintieran  tal  estado  de  cosas,  nada  favo- 
rable en  verdad  á  los  prestigios  del  trono.  Aquel 
acto  y  sus  consecuencias,  así  como  los  que  des- 
pués realizaron  algunos  caracterizados  ]iartida- 
rios  del  rey  al)Soluto,  iljan  poco  á  poco  prepa- 
rando la  reacción  del  año  1823,  cuya  primera 
víctima  fué  Riego.  All'orotóse  el  Congreso  con 
lanovedad  de  la  coletilla,  aunque,  según  afirma 
en  sus  Memorias  el  señor  Alcalá  Galiano,  testi- 
go de  mayor  excepción  en  aquellos  sucesos,  por 
haber  tomado  parte  muy  activa  y  principal  en 
ellos,  «tal  irregularidad  no  hizo  todo  el  efecto 
que  debía  haber  causado.»  Al  pronto  sólo  tuvo 
por  consecuencia  la  caída  del  ministerio  Argue- 
lles, á  quien  sucedió  otro  nombrado  por  el  rey 
á  propuesta  del  Consejo  de  Estado,  y  que,  si 
hemos  de  creer  al  autor  de  las  citadas  Memo- 
rias, «tenía  poeos  amigos.» 

El  Grande  Oriente  es  un  documento  muy  cu- 
rioso aportado  por  el  autor,  con  la  brillantez  de 
estilo  que  le  caracteriza,  al  estudio  interesantí- 
simo de  nuestra  historia  política  y  social  en  el 
siglo  XI.X. 

-Gr.ANDES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS:  LUer. 
Obra  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 

Los  Grandes  anales  de  guiñee  días  compren- 
den desde  la  muerte  del  rey  U.  Felipe  III,  acae- 
cida el  31  de  marzo  de  1621,  hasta  el  asesinato  de 
D.  JuandeXarsis,  conde  de  Villamediana.  Pinta 
D.  Francisco  de  mano  maestra,  con  aquel  estilo 
sobrio,  conciso,  intencionado,  escultural,  que  le 
era  propio,  las  cabalas  é  intrigas  que  rodearon  el 
lecho  del  monarca  moribundo,  iniciadas  y  soste- 
nidas por  el  duque  de  Uoeda,  contra  la  privanza 
de  su  padre  el  cardenal-duque  de  Lerma,  avísen- 
te de  la  corte  en  aquella  sazón  y  cuyo  regreso  á 
ella  liubo  de  estorbar  el  de  Ueeda  por  cuantos 
medios  halló  á  mano.  Nos  da  cuenta,  en  breves 
témanos  y  especial  galanura,  de  la  destitución 
de  Uceda  y  elección  de  Olivares  para  ministro 
del  nuevo  rey  D.  Felipe  IV;  así  como  de  otros 
diversos  acontecimientos  ocurridos  por  enton- 
ces, entre  los  cuales  sobresalió  la  prisión  de  su 
gran  amigo  y  protector  D.  Pedro  Girón,  duque 
de  Osuna,  hecha  cu  virtud  de  cargos  que  acu- 
mularon los  encarnizados  enemigos  sobre  él,  con 
referencia  al  tiempo  que  sirvió  el  virreinato  de 
Ñapóles,  á  uombre  de  S.  C.  M.  el  rey  de  España. 
«Ejecutóla  D.  Agustín  Mejía,  del  Consejo  de 
Estado,  con  el  marqués  de  Pobar,  capitán  de  la 
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Guardia  Española,  que  le  cercó  la  casa,  y  acom- 
pañó la  orden  con  las  puntas  de  las  alabardas 
delante  de  sí.»  Relata  luego  las  prisiones  de  los 
que  se  suponía  complicados  cu  los  delitos  que  al 
duque  se  imputaban;  varias  disposiciones  reales 
de  relativa  injportancia,  siendo  una  de  ellas  la 
que  suprimió  la  pensión  de  7  000  ducados  que 
hasta  entonces  percibiera  el  duque  de  Lernia  de 
renta  por  privilegio.  Merced  á  los  Grandes  ana- 
les de  quince  días,  sabemos  que  al  duque  de  L'ce- 
da,  ya  destituido  del  cargo  que  desemjieñara  cer- 
ca del  rey  difunto,  le  fué  vedado  entrar  más  en 
Palacio;  orden  que  se  le  comunicó  una  tarde  en 
que,  yendo  el  duque  desde  el  convento  de  San 
Jerónimo  al  de  las  Descalzas  reales,  se  le  acercó 
D.  Francisco  de  Aguirre  «y  le  entregó  una  real 
orden  en  la  que  se  le  mandaba  que  liasta  otra 
no  volviese  á  palacio.»  Por  aquellos  días  ]  rohi- 
bió  también  D.  B'elipe  IV  que  los  religiosos  des- 
empeñaran cargos  seglares,  á  pretexto  de  que  las 
mundanas  ocupaciones  distraíanlos  de  los  nego- 
cios divinos  con  perjuicio  de  las  almas  pecadoras 
que  á  duras  penas,  privadas  de  sus  rezos,  podrían 
esperar  eterna  salvación.  Extiéndese  Quevedo  en 
hondas  y  atinadas  reflexiones  respecto  á  la  pri- 
sión, injusta  según  él,  y  como  se  vio  más  tarde, 
de  su  amigo  el  duque  de  Osuna,  lamentando  que 
á  tiempo  no  atendiera  el  virrey  sus  consejos,  en- 
derezados á  evitar  la  desgracia  en  que  al  cabo 
veíase  envuelto,  más  por  omisión  de  previsiones 
que  por  diligencia  de  los  enemigos.  Cuéntanos 
en  ¡jocas  palabras  cómo  fueron  desterrados  de 
la  corte  el  P.  Fr.  Luis  de  Aliaga,  confesor  de 
S.  M.  el  rey  difunto  D.  Felipe  III,  supuesto  au- 
tor de  la  segunda  jiarte  apócrifa  del  Quijutc,hii}0 
el  seudónimo  de  «Fernández  de  Avellaneda,»  y 
el  inquieto  duque  de  Uceda  á  su  Estado,  desde 
donde  pasó  más  tarde  preso  al  castillo  de  Torre- 
jón  de  Velasco;  el  destierro  del  duque  de  Lerma 
desde  Valladolid  á  Tordesillas,  donde  estuvo 
enfermo  en  trance  de  muerte,  á  tiempo  que  el 
rey  le  perdonó,  dándole  jior  libre,  á  instancias 
del  Papa  y  los  cardenales ,  á  la  vez  que  decretaba 
el  destierro  del  conde  de  LemosáMonforte.  De- 
talla con  sincera  precisión,  interpolando  graves 
y  bien  meditadas  consideraciones  políticas,  las 
causas  que  motivaron  la  prisión  }•  procedimiento 
del  marqués  de  Siete-Iglesias,  D.  Rodrigo  Calde- 
rón, cuyas  crueldades  y  soberbia  llegaron  á  ser 
escándalo  en  la  corte  }■  aun  en  todo  el  mundo, 
pues  universal  se  hizo  la  triste  liima  del  ingrato 
protegido  del  duque  de  Lerma.  Entre  los  mu- 
chos y  pesados  cargos  que  se  le  hicieron,  impu- 
táronle, con  grandes  visos  de  verosimilitud,  la 
arbitraria  detención  y  muerte  del  alguacil  Avi- 
lilla,  á  quien  ordenó  dieran  garrote  en  la  misma  i 
cárcel,  y  tuvieran  secreta  por  siempre  su  ejecu- 
ción, para  quitar  así  un  testigo  de  varios  hechos 
punibles  y  justiciables  cometidos  por  el  mismo 
D.  Rodrigo.  Primero  estuvo  preso  Calderón  en 
la  fortaleza  de  Montánchez,  des])ués  en  .Santor- 
caz,  y,  por  último,  lo  encerraron  en  una  jaula 
puesta  al  efecto  eu  la  sala  de  su  propia  casa. 

Grandes  anales  de  quince  días  es  un  liluo  de 
incalculable  valor  histórico  y  una  joya  preciosa 
del  habla  castellana. 

GRANDEAU  (Luis  NlcoL.\s):  Biog.  Agrónoim' 
francés  contemporáneo,  n.  en  Pont-á-Jloussi.u 
en  1834.  Antiguo  profesor  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  Nancy  y  de  la  escuela  forestal,  fué 
nombrado  más  tarde  inspector  general  de  esta- 
ciones y  laboratorios  agrícolas.  Desempeñó  el 
puesto  de  redactor  jefe  dclJournal  d'.-ígricullii- 
re  pratiquc  y  escribió  las  obras:  Curso  de  agri- 
cultura  de  la  escuela  forestal;  La  alimentación 
del  hombre  y  délos  animales  domésticos;  Tratado 
de  análisis  de  las  materias  agrícolas,  y  otras 
igualujente  interesantes. 

GRANDESCER:  n.  ant.  Hacerse  grande,  crecer 
en  estado  y  autoridad. 

*  GRANDEZA:  f.  Elevación,  nobleza  de  senti- 
mientos. 

-Grandeza  y  decadencia  de  EspaSa: 
Litcr.  Estudios  históricos  de  dou  Felipe  Pica- 
toste.  Abarca  esta  obra  el  período  quizá  más  in- 
teresante de  nuestra  historia,  después  de  la  le- 
gendaria lucha  contra  los  árabes  y  su  ex]iulsión 
de  Esjiaña,  y  del  descubrimiento  de  América  por 
Cristólial  Colón.  El  plan,  que  es  bastante  exten- 
so, está  desarrollado  con  lógica  sencillez,  bas- 
cando, entre  las  arideces  pro)áas  de  este  género  . 
de  trabajos,  la  posible  anjenidad  obtenida  me- 
diante la  claridad  y  galanura  en  el  decir  y  la 
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siiK'nn'dad  en  el  jiizgai'.  La  olira  está  dividida  en 
tii-'s  tciinos,  ú  ¡lartes:  el  ]iriniei'o,  que  lleva  como 
sulilítulo  el  de  Los  españoles  en  llalia,  eonii>i'en- 
dc  euanto  haee  referencia  .i  las  analogías  histó- 
ricas y  geográíicas  existentes  entre  nna  y  otra 
nación,  costnmhres,  instituciones  bencílicas  y  do- 
centes, creencias  vulgares  y  supersticiones,  mo- 
ralidad piíblica  y  privada  en  ambos  países;  ideas, 
tradiciones  y  leyendas,  relacionadas  con  la  he- 
chicería, los  dialilos  y  denrás  caterva  pobladora 
de  los  dominios  inl'ernalcs;  cultura  política,  li- 
teraria, cientílica  y  artística;  alinidades  entre  la 
literatura  española  y  la  italiana,  leatroitaliano, 
]}üctas,  estado  y  adelantamiento  de  la  pintura, 
la  escultura,  la  arquitectura  y  la  música,  así 
como  de  los  demás  arles  y  oíieios. 

El  tomo  segundo,  suljtitulado  El  ejércilo espa- 
ñol, en  Italia,  está  dedicado  á  estudiar  la  orga- 
nización y  disRÍ])lina  de  las  tropas  españolas, 
eompai'adas  con  las  extranjeras;  las  cantpafias 
ma^jnílioas  sostenidas  por  don  Gonzalo  de  Cór- 
doba durante  los  años  de  1495  y  1496,  que  l'ue- 
ron  «modelo  de  estrategia;»  las  tomas  de  Ostia 
y  Cdálíuiia,  «que  demuestran  la  ac^tividad  y 
resolución  del  Gran  Ca]]itán  y  sus  triunfos  so- 
bre tan  diversas  gentes;  las  Ijatallas  de  Cerino- 
la,  GarcUano  y  Pavía,  como  ejemplo  de  disci- 
plina, valor  y  sufrimiento  en  el  soldado  espa- 
ñol; la  entrada  en  Melzo,  ei)¡sodio  novelesco;  la 
batalla  de  Uávena,  en  que  resaltan  las  virtu- 
des del  soldado  contra  la  inexperiencia  del  jefe, 
y  los  saqueos  do  Roma.»  Al  ocuparse  en  las  vic- 
torias de  don  Gonzalo  de  Córdoba,  reliere  el 
señor  Picatosto  cómo  el  ilustre  caudillo  adquirió 
el  título  de  Oran  Capitán,  con  que  la  historia  lo 
lia  jiopularizado. 

«Kl  24  de  junio,  después  de  esa  marcha  asom- 
brosa (abriéndose  paso  jior  entre  los  enemigos, 
tomando  ]ilazas  y  fortalezas  que  eran  asalta- 
das y  rendidas  en  el  acto),  sin  descanso  algu- 
no, so  presentó  á  la  vista  de  Atolla,  El  rey  de 
Ñapóles,  el  legado  del  Pn)ia  y  el  marqués  de 
Mantua,  general  de  los  venecianos,  salieron  á 
recibirlo,  reconociéndolo  como  á  su  jefe,  y  des- 
de aquel  momento  conicnz;iron  á  llamarle  to- 
rios (d  Ovan  Capitán,  título  tan  justamente  ad- 
quirido y  tan  espontáneamente  dado,  que  ha 
pievaleeido  desde  entonces  en  todo  el  mundo.» 
Dedica  tamliién  buena  parte  de  este  tomo  al  es- 
tudio de  las  ventajas  logradas  por  el  intrépido 
marqués  do  Pescara,  la  famo.sa  batalla  de  Pavía, 
traición  del  duque  de  liorbón,  prisión  del  rey  de 
Francia  Francisco  I  y  saqueo  de  la  capital  del 
orbe  (católico. 

En  el  último  tomo,  El  sir/lo  XVII,  señala, 
con  bastante  acierto  en  la  mayoría,  las  causas  de 
nuestra  notoria  y  lamentable  decadencia  duran- 
te la  dominación  de  los  reyes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, desdo  Felipe  II  hasta  el  postrer  vastago 
de  \a.  dimistía.  Anota,  como  primer  origen  de  la 
miseria  pública  que  se  enseñoreó  de  los  españo- 
les bajo  el  reinatío  de  los  Felipes,  especialmente 
tercero  y  cuarto,  la  creciente  diminución  do 
lialiitantes,  njotivada  ]ior  el  afán,  especie  de  fe- 
bril arreliato.  que  se  apoderó  de  nuesljros  compa- 
triotas y  los  llevaba  en  busca  de  oro  y  aventuras 
al  Nuevo  Mundo,  con  lo  que  so  arrancaban  en 
la  metrópoli  brazos  i.  la  producción;  jior  si  no 
hubiera  bastante  con  esas  continuas  enúgracio- 
nes,  la  católica  majestad  de  don  Feliiic  111  de- 
cretó la  expulsión  de  los  moriscos,  dando  con 
ella  gidpo  casi  mortal  á  la  agricultura  en  toda 
la  hermosa  y  fecunda  región  de  Ijevante;  los  enor- 
mes tributos  que  sobre  ella  hacían  pesar  los  au- 
xiliares ó  ministros  del  poder  real  encargados  de 
la  ailministraeión  pública,  y  la  preocupación  que 
mantenían  contra  todo  trabajo  mecánico  los 
hidalgi>s  de  gotera,  (juo  venían  á  ser  casi  tantos 
oonio  ciudadanos,  porq\ie  raro  era  el  buen  espa- 
ftol  que  no  tenía  su  corrcspondiento  ejecutoria, 
fueron  ea\isa  de  ijuo  la  industria  so  arruinase; 
añádase  á  lo  apuntado  la  relajación  de  costum- 
bres, el  inmoderado  afán  de  lujo  que  acometió  á 
todas  las  clases  de  la  soriidad,  hastii  el  extremo 
do  que  hulúeron  de  publicarse  reales  pragmá- 
ticas suntuarias,  lindtando  el  número  y  clase  de 
vestidos  que  había  do  poseer  cada  ciudadano, 
vajillas  en  (¡ue  había  de  comer,  criados,  coches 
y  caballos  de  (|Ue  podía  servirse,  casa  que  debía 
"l'uimr,  todo  según  los  haberes  y  posii'ión  so- 
cial que  cada  cual  disfrutaba,  evitando  así  el 
erocicnto  desarrollo  de  tales  dispendios  impro- 
ductivos, que  acabarían  seguramente  por  arrui- 
nar á  España  en  forma  irredimible.  También, 
como  de  pasada,  hace  un  ligero  estudio  de  las 


GRAN 

literatui'as  ascética  y  dramática,  é  inlluenciaqne 
ambas  ejcnúeron  en  el  decaimiento  nacional; 
censura  que  sólo  hubiera  tres  ocupaciones  en 
aquel  tiempo,  que  pareciesen  dignas  de  ser  ejer- 
cidas por  jjersonas  de  alguna  distinción:  solda- 
do, l'raile  o  letrado,  que  e.so  quería  significar  el 
dicho,  á  la  sazón  muy  vulgarizado,  de  iglesia ,  tri- 
bunal ó  casa  real;  presenta  el  cuadro  de  un  pue- 
blo siempre  holgando  en  tiestas  de  todo  género, 
luciendo  sus  harapos  al  sol,  sin  preocuparse,  al 
parecer,  por  su  miseria,  ni  determinarse  á  reme- 
diarla; el  ejército  desmoralizado;  la  artillería  en 
poder  del  clero;  las  escalas  nutridísimas  de  jefes  y 
los  soldados  escasos,  y  para  col  m  o  de  d  uelos,  Cata- 
luña y  Portugal  rebelados  contra  el  ))oder  central. 
Lo  diclio  basta  para  que  se  comprenda  la  im- 
portancia de  la  obra  de  Picatoste. 

GRANDGAGNAGE  (FrANXISCO  CaRLOS  .TaCO- 

RO):  Biug.  Escritor  belga,  n.  en  Namuren  1797; 
m.  en  Embourg  en  1877.  Estudió  la  carrera  de 
Derecho  y  fué  presidente  del  tribunal  de  Apela- 
ción de  Lieja  é  individuo  do  la  Real  Academia 
de  Bélgica.  Escribió  muchas  obras  sobre  impor- 
tantes asuntos  de  su  ¡irofesión,  y  las  más  nota- 
bles fueron  las  tituladas:  Influencia  de  la  legis- 
lación francesa  en  la  de  los  Países  Bajos,  y  Viajes 
y  aventuras  de  Alfredo  Nicolás  en  el  reino  de 
Bélgica, 

GRANDl  (Ai,E.iAXDBO  DE):  Biog.  Compositor 
italiano  de  música  sacra,  n.  en  Venecia  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvi;  m.  en  Hérgamo  el 
año  1(330.  Di.scípulo  de  ,luan  Gabriclli,  fué  uno 
de  los  buenos  compositores  de  la  escuela  vene- 
ciana. En  1617,  era  cantor  de  la  cajiilla  de  San 
Marcos,  de  Venecia;  en  1620  sucedió  á  Antonio 
Negri  en  el  cargo  de  viccmaestro  de  la  ndsma; 
y  en  1627,  fué  nombrado  maestro  de  capilla  de 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  de  Bérgamo. 
En  el  espacio  de  1607  á  1640,  publicáronse  mu- 
chas de  sus  obras:  Mailrigali  concertati;  Lilanic; 
Salmi  da  Vcspro;  6  vols.  de  Moltetti;  Messe  coii- 
ccrtate,  á  8  voces;  Salmi  concertati,  á  3  voces;  3 
vols.  de  Moltetti,  con  dos  violines  y  de  una  á 
cuatro  voces. 

GRANOIDIER  (Ai.FREDo):  Biog.  Naturalista 
francés,  n.  en  París  en  1S36.  Estudió  la  carrera 
de  Derecho,  y  empezó  á  ejercerla  ocujiando  la 
plaza  de  auditor  en  el  consejo  de  Estado.  Des- 
pués emprendió  algunos  largos  viajes  y  recorrió 
las  dos  Américas,  India,  Ccilán  y  costa  oriental 
de  África,  consagrándose  durante  cinco  años  á  ex- 
plorar la  isla  de  Madagascar,  donde  logró  reunir 
considerable  número  de  documentos  científicos 
de  todo  género.  A  su  regreso  á  Francia,  escribió 
el  libro:  Histoirc  physiqne,  naturclle  et  politiqíic 
de  Madagascar,  en  la  que  da  cuenta  de  sus  ])re- 
ciosos  hallazgos  y  délas  impresiones  que  recibie- 
ra en  su  extensa  y  minuciosa  visita  por  aquel 
país,  referentes  al  clima,  eosiumbres  de  sus  ha- 
bitantes, leyes,  etc.,  constituyendo  una  obra  en 
extremo  inleiesanto.  Grandídier  pertenece  á  la 
Academia  de  Ciencias  y  ha  sido  presidente  de  la 
Sociedad  de  Geogiafía  de  París. 

GRANDMONT  ó  GRAMMONT  (AnADÍA  T)E): 
Está  situada  cerca  de  Limoges  (Francia),  en  el 
monte  de  Muret,  y  la  lundó  en  1076  San  Este- 
ban de  Muret  para  que  sirviera  de  albergue  á 
una  asociación  de  ennitaflos.  Después  se  retira- 
ron éstos  al  desierto  de  Grandmont,  donde  fun- 
daron un  nuevo  centro,  que  fué  cabecera  de  la 
orden  también  llamada  de  Gandnmnt,  cuyo  es- 
tatuto ajirobó  (-1  papa  Adriano  IV  en  11S6. 
Juan  X\  la  erigió  en  abadía  en  1317.  Inocen- 
cio IV  suavizó  la  austeridad  de  su  primitiva  re- 
gla. Esa  orden  so  suprimió  en  1769.  Dichos 
monjes  se  hicieron  célebres  entre  los  artistas, 
por  los  preciosos  esmaltes  que  fabricaban. 

GRANDUVERS:  m.  pl.  Mil.  Octava  tribu  de  los 
deutas,  tbizan  de  gran  nombradía  por  su  hermo- 
sura; tienen  alas  y  vuelan  con  sus  mujeres,  en  lo 
que  se  asemejan  á  los  silfos  y  síltides. 

GRANDVAL  (María  Felicia  de  Rei.set,  viz- 
condesa de):  Bing.  Compositora  francesa  con- 
temporánea, n.  en  Sarthe  en  1S30.  Cultivó,  siem- 
pre con  éxito,  los  géneros  musicales  más  diver- 
sos. Para  el  teatro  escribió;  6'íiií  de  List;  Lis 
flanees  de  Liosa;  La  comicssc  Eva;  La  pAiilenlc; 
J'iccolino;  Ma:ep¡>a;  y,  además,  innumerables 
poemas  dramáticos,  escenas  líricas,  oratorios, 
plegarias,  motetes,  etc.,  sobresaliendo,  entre  las 
de  carácter  religioso,  un  magnílico  Stabat  Mater. 

-Grandvai.  (Nicolás  Racot  de):  Biog.  Mú- 
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sico  francés,  n.  en  París  en  1676;  m.  en  la  mis- 
ma capital  en  17.Ó3.  Empezó  siendo  director  de 
orquesta  de  una  mediana  compañía  de  cómicos, 
á  los  cuales  hizo  representar  su  obra:  Le  talet 
astrologue.  Compuso  más  de  cuarenta  obras  con 
destino  al  teatro  de  la  Comedia  francesa;  la  úl- 
tima de  ellas,  L'heureiíx  indiscrct,  se  puso  en 
escena  en  1751.  Escribió  además  un  Essai  sur  le 
bon  goúl  en  inusique  y  un  poema  en  argot  titula- 
do Cartouche. 

GRANÉ  (Ángel):  Biog.  Obrero  español  con- 
temporáneo, n.  en  Navarclés  (Barcelona).  Hijo 
de  modesta  familia,  se  dedicó  desde  muchacho 
al  oficio  de  tejedor,  en  el  cual  desarrolló  tales 
dotes  de  aplicación  é  inteligencia,  que  su  nom- 
bre lia  llegado  á  merecerla  consideración  de  glo- 
ria nacional.  A  los  tres  meses  de  aprendizaje, 
con  objeto  de  ampliar  sus  conocimientos,  pasó  á 
Manresa  para  trabajar  en  la  fábrica  de  los  seño- 
res Bertrán  é  hijo.  Al  mismo  ticmjio  que  practi- 
caba, concurría  á  la  ilseuela  de  Artes  y  Oficios, 
donde  obtuvo  la  nota  de  sobresaliente  y  ganó  el 
juinier  premio  en  las  oposiciones  de  fin  de  curso. 
Más  tarde,  siempre  deseando  saber  más,  quiso 
dirigirse  á  Francia,  á  la  H^cuela  nacional  de 
Artes  de  Roubaix,  aprovechando  la  creación  de 
pensiones  para  obreros.  Merced  á  las  gestiones 
practicadas  por  el  director  de  la  expedición  á  quo 
hubo  de  agregarse  Grané,  éste  logró  lo  que  tanto 
deseaba.  En  aquella  especie  de  universidad  tex- 
til francesa  pronto  se  hizo  admirar  nuestro  bio- 
grafiado, ganando  el  número  2  en  el  primer  con- 
curso.triniestral  y  el  1  en  los  siguientes:  en  los 
exámenes  de  lin  de  curso  alcanzó  el  primer  pre- 
mio. En  el  curso  de  1905-906  obtuvo  el  núme- 
ro 1  en  todos  los  concureos  y  se  le  jiroclamó  el 
primero  de  la  Escuela  nacional  francesa  de  Ar- 
tes i  Industrias;  y  la  Cámara  de  Comercio  le 
otorgó  medalla  de  oro.  Últimamente,  han  alcan- 
zado también  los  mejores  premios  los  trabajos 
enviados  por  Grané  á  la  exposición  de  Tour- 
coing.  Hombre  trabajador,  estudioso  é  inteligen- 
te, merece  que  su  nombre  figure  aquí,  al  par  de 
tantas  eniiueneias  que  con  su  talento  y  actividad 
han  contribuido  y  contribuyen  al  progreso  do 
nuestra  patria. 

GRANEA:  Mil.  Una  de  las  Iiamadríadcs. 

*  GRANEAR;  a.  Impr.  Desgastar  la  superficie 
de  la  letra  despojándola  de  asj'erezas  pura  que 
una  liicn  con  las  inmediatas.  Esta  operación  re- 
cibe también  el  nombre  de  raspar. 

QRANELL  (Pedro  Teodoro):  Biog.  Natural 
del  lugar  de  Pausara,  provincia  de  Castellón, 
doctor  teólogo,  cura  projiio  de  la  parroquial  de 
.Tijona,  después  de  la  de  San  Martín  de  Valen- 
cia, opositor  á  canonicatos,  examinador  sinodal 
del  arzobispadode  Valeiiciay  obispado  de  Torto- 
sa,  calificador  de  la  Inquisición,  administrador 
de  la  casa  de  la  Diputación  del  reino  de  Valencia 
y  obispo  de  Barbastro  en  1714.  Tomó  porpatrona 
del  Sínodo  que  celebró  en  su  obispado  á  Nuestra 
Señora  de  los  Desaniiiarados.  Falleció  en  Barbas- 
tro  á  7  de  junio  de  1717,  contando  setenta  y  cua- 
tro años  de  edad.  Escribió:  Sermón  «i  las  Exe- 
quias por  el  padre  y  maestro  el  V.  P.  Jvan  Bau- 
tista .Mirallcs,  presbítero  de  hi  Compañía  de  Je- 
sús (Valencia,  Jaime  de  Bordazar,  16S9,  4.°); 
Scnniín  de  Santa  María  de  Ccrrcllón,  Virgen  er- 
trílica,  en  el  primer  día  de  lasfl'cstas  del  lieal  con- 
vento de  A'ioslra  Señora  de  la  Merced  de  la  ciudad 
de  Valencia,  por  la  declaración  de  su  culto  inme- 
morial y  ca7wni:acitin  (Valencia,  Jaime  Bonla- 
zar,  1693,  i.''];E.cpresión  dolorosa  en  que  resj'ira 
el  afecto  de  nniclion  obligados  /lijos  del  V.  P.  mo- 
sca Gregorio Hidaura,  jircsi'ilcro.  manifestada  en 
las  solemnes  exequias  que  en  el  Real  Templo  del 
Salvador  del  Mundo  de  esta  ciudad  de  Valencia 
celebró  la  gratitud  de  aquéllos  (Valencia,  José 
García,  1704,  4.°);  Sttilir  dr  la  Jmiin  gur  ti  ex- 
celenlísimo  marqués  de  Villaga,  ./  ca- 

piliin  general  d€  la  ciudad  y  r-, .  ría, 

mandó  formar  de  orden  de  su  .I/o-,    ,  .>.¡.rü  si 

son  lícitos  los  cambios  de  Medina  del  Campo  del 
modo  que  boy  cori-en  en  Valencia  (Valencia,  Vi- 
centc  Cabrera,  1705,  fol.);  Serenan  de  la  Virgen 
de  la  Esiierauzn  en  la  Itml  ftfírrMin'n  de  San 
Mil'-"     •    •-  '       ■,  '  liz alum- 

bra ,11  .María 

Oal: ^ ;,..  / ■'•■  Bor- 

dazjir,   1707,   4.");  Consta!  del 

obispado  de  Bn  rbastro,  en  i^   ^  -r  im 

su  Santa  Iglesia  Catedral  el  día  1 2  de  ma¡io  líc  1 71 5 
(Zaragoza,  Pedro  Parrcras,  1715,  fol.);  Fuente 
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del  Paraíso  dividida  en  cuatro  brasas  para  ame- 
nizar  los  campos  estériles  de  la  tierra  con  rauda- 
les del  cielo  (ms.  en  lol.). 

*  GRANERO:  A;ir.  V.  Conservación  dc  los  gra- 
nas, cu  mu'stio  artículo  Gkano,  Agr.,  en  este 
misino  Al'ÉNIUCE. 

GRANGERET  DE  LAGRANGE  (JuAN  BAUTISTA 
Andkf.s):  Bioij.  Orientalista  francés,  n.  en  París 
en  1790;  m.  en  1859.  Tnvo  jior  profesor  de  Árabe 
y  ¡lersa  á  Silvestre  de  Sacy.  Al  terminar  sus  es- 
tudios, obtuvo  el  nombramiento  de  bibliotecario 
scguncio  del  Arsenal  y  corrector  de  tipografía 
oriental  en  la  imprenta  Real.  De  sus  obras  cita- 
remos: Los  árabes  en  España;  Defensa  de  la  poe- 
sía oriental,  y  Antología  árabe. 

GRANGIER  (Juan):  Biog.  Erudito  francés,  n. 
en  Chálons-sur-Marne  hacia  el  año  1576;  m.  en 
París  eu  1643.  Fué.  profesor  de  retórica  y  direc- 
tor en  los  colegios  de  Harcourt  y  de  Beauvais; 
rector  de  la  universidad  y  profesor  de  Elocuen- 
cia en  el  Colegio  Real  de  Francia.  Conquistó 
fama  de  gran  orador,  pero  todas  sus  excelentes 
cualidades  y  talentos  quedaban  deslucidos  por 
la  pedantería  de  que  alardeaba  constantemente. 
Su  discípulo,  el  chispeante  Cyrano  de  Bergerac, 
trazó  de  mano  maestra  la  caricatura  de  Gran- 
gier,  en  la  obra:  £1  pedante  burlado. 

GRANIER  DE  CASSAGNAC  (PaBLO  M.»  PrÓS- 
TEiin):  Biog.  Escritor  y  político  francés,  n.  en 
París  el  2  de  diciembre  de  1S43;  m.  en  Saiut- 
Viatre  (Loir-et-Cher)  el  4  de  diciembre  de  1904. 
Era  hijo  de  Bernardo  Adolfo  Oranier  de  Cas- 
sagnac.  Desde  los  diez  y  nueve  ó  veinte  años  de 
edad  empezó  á  darse  á  conocer  en  el  periodismo 
y  alcanzó  gran  notoriedad  por  los  excesos  de  su 
pluma  y  por  los  duelos  y  procesos  en  que  inter- 
vino. En  1870  se  alistó  en  los  zuavos  de  la  guar- 
dia; cayó  prisionero  en  Sedán  y  fué  internado 
en  Alemauia.  De  regreso  en  Francia,  fundó  y 
dirigió  periódicos  para  defender  á  los  Bonapar- 
te  y  al  Imperio.  Su  aspiración  era,  según  de- 
cía, «matar  á  la  República  ó  que  ésta  lo  matara 
á  él.»  En  los  últimos  años  de  su  vida  se  apartó 
de  los  Bonaparte;  pero  sostuvo  su  violenta  opo- 
sición á  la  República,  así  en  la  prensa  como  en 
la  Cámara  de  diputados;  fué  de  los  que  conspira- 
ron con  el  general  Boulanger.  Cuando  murió,  di- 
rigía el  periódico  L'Autorité.  Escribió  algunos 
libros,  entre  otros:  Enipire  et  royante;  Mémoires 
de  Chislckurst  é  Uistoire  populaire  abrégée  de  Na- 
poleón III. 

GRAnIfero,  FERA  (del  lat.  granum,  grani, 
grano,  y  fero,  de  ferré,  yo  llevo):  adj.  Bol.  Se 
dice  del  cáliz  de  ciertas  flores,  que  contiene  una 
semilla  ó  granulo. 

GRANIFORME  (del  lat.  gramim,  grani,  grano, 
y  áe/ormaj:  adj.  Hist.  nat.  Que  tiene  la  forma 
y  el  volumen  de  nn  grano  de  trigo. 

GRANILLO:  m.  Impr.  GRANO. 

GRANITOSO,  SA:  adj.  Oeol.  Se  dice  de  las  ro- 
cas que  contienen  granito. 

*  GRANIZAR:  a.  fig.  Venir  ó  caer  en  alnindan- 
cia  sobre  uno  alguna  cosa. 

Y  asi  GR.\N1ZAR0N  sobre  ella  cuartos,  que  la 
vieja  no  .se  daba  niauos  á  cogerlo.s. 

Cervantes. 

Granizó  el  diablo  testigos 
de  lo  que  ni  veu  ni  oyeu. 

QUEVEDO. 

*  GRANJA:  Agr.  GRANJAS  AGRÍCOLAS:  Duran- 
te la  permanencia  del  marqués  del  Vadillo  al 
frente  del  ndnisterio  de  Agriciütura,  con  el  lau- 
dable propósito  de  impulsar  el  fomento  y  des- 
arrollo de  la  agricultura  nacional  según  los  mo- 
dernos adelantos,  á  lo  cual  puede  contribuir  po- 
derosamente el  establecimiento  de  granjas  agrí- 
colas particulares,  dejó  presentado  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia. 

Según  este  proyecto,  los  ayuntamientos,  dipu- 
taciones, cámaras  agrícolas,  y  en  general  las  aso- 
ciaciones y  empresas  de  carácter  esencialmente 
agrícola,  y  los  particulares  que  posean  ó  establez- 
can granjas  agrícolas  en  cuya  explotación  se  si- 
gan los  procedimientos  modernos  de  cultivo,  uti- 
lizando las  máquinas  más  perfeccionadas,  em- 
pleando abonos  químicos,  y  en  general  que  sigan 
los  adelantos  y  progresos  por  la  ciencia  realiza- 
dos, y  obteniendo  por  ellos  un  beneficio  ó  ganan- 
cia demostrada  y  fácilmente  apreciable,  tendrán 
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derecho:  A  una  svibvención  anual  por  el  tiem- 
po que  se  fijará,  con  relación  al  cajiital  en  su  ins- 
talación invertido  y  teniendo  en  cuenta  los  ren- 
dimientos alcanzados  en  los  tres  últimos  años. 
A  la  dirección  técnica  y  gratuita  de  la  indicada 
explotación  por  un  ingeniero  agrónomo,  si  así  lo 
solicitan.  A  la  exención  de  los  derechos  de  im- 
portación de  abonos  químicos  y  máquinas  é  ins- 
trumentos agrícolas  que,  sin  variar  de  forma,  se 
empleen  en  la  explotación  de  la  granja,  así  como 
en  las  industrias  anexas  á  la  misma,  previa  cer- 
tificación, en  todos  los  casos,  de  la  Cámara  agrí- 
cola de  la  localidad  ó  comarca,  que  acredite  la 
cualidad  de  labrador  solicitante  y  que  dichas 
máquinas  y  abonos  han  de  ser  para  su  uso  y  be- 
neficio. A  que  se  ejecuten  preferentemente  las 
mejoras  ú  obras  ¡lúblicas  que  puedan  afectar  ven- 
tajosamente á  sus  fincas. 

Para  la  constitución  oficial  de  esta  clase  de 
granjas  será  preciso  obtener  la  autorización  del 
ministerio  de  Agricultura,  que  la  concederá  den- 
tro de  los  límites  que  permitan  los  recursos  á  ta- 
les fines  presupuestos,  eligiendo,  mediante  los 
trámites  necesarios,  las  que  reúnan  las  mejores 
condiciones.  En  el  articulado  de  este  proyecto 
de  ley  se  fijan  las  garantías  convenientes,  inter- 
vención de  Juntas  agrícolas,  trámites  para  pedir 
el  apoyo  del  Gobierno  en  los  casos  correspondien- 
tes y  demás  detalles. 

-GRANJA.S  EXPERIMENTALES:  Agr.  Estable- 
cimientos creados  para  difundir  los  conocimien- 
tos y  las  prácticas  agrícolas  entre  los  labradores. 
Existen  también  «Granjas  escuelas»  y  «Granjas 
modelos,»  que  son  todas  complementarias  en- 
tre sí. 

La  granja  escuela  ha  de  acomodarse  á  las 
condiciones  locales  y  regionales,  y  hacer  ensayos 
de  las  mejoras  agrícolas,  para  deducir  si  es  ó  no 
conveniente  implantar  éstas  en  la  región  donde 
aquélla  se  halla  instalada.  En  ella  se  estudian 
las  carreras  de  perito  agrónomo  y  capataces. 

La  granja  modelo  se  ocupa  exclusivamente  en 
los  hechos  comprobados,  casi  todos  sancionados 
]ior  la  experiencia,  y  cuya  utilidad  esté  general- 
mente admitida.  Ha  de  aplicar  siempre  los  siste- 
mas de  cultivo  que  proporcionan  más  beneficios, 
al  mismo  tiempo  que  mejoran  el  suelo.  Según  la 
situación  agrícola  de  la  comarca,  la  granja  mo- 
delo practica  el  cultivo  intensivo  ó  extensivo. 

Por  último,  la  granja  experimental,  como  su 
denominación  indica,  tiene  por  objeto  ampliar  el 
campo  de  los  conocimientos  agrícolas;  hacer  en- 
sayos, observaciones  y  comprobaciones  riguro- 
sas; plantear  todos  los  métodos  y  recursos;  uti- 
lizar todos  los  aparatos  é  instrumentos  científi- 
cos, examinar  los  efectos  de  todos  los  abonos,  de 
las  influencias  atmosféricas  y  de  cuantos  ele- 
mentos y  agentes  puedan  favorecer  ó  contrariar 
la  vegetación,  el  desarrollo  y  perfeccionamiento 
de  los  animales  domésticos,  y  aumentar  ó  dis- 
minuir las  cualidades  de  los  productos  que  las 
industrias  agrícolas  elalioran.  El  decreto  de  9 
de  diciembre  de  1887  ha  sintetizado  estas  tres 
organizaciones  en  la  llamada  «Granja  escuela 
experimental.»  «Dividida  la  finca  en  dos  par- 
tes, dice  el  mencionado  decreto,  una,  la  mayor, 
campo  de  demostración,  consagrada  á  lo  que  se 
llama  el  problenuí  industrial,  y  destinada  la  otra 
á  la  experimentación,  es  indispensable  que  cada 
una  de  las  granjas  escuelas  tenga  un  modesto 
laboratorio,  donde  puedan  ensayarse  las  tierras 
y  los  abonos,  y  efectuarse  todos  aquellos  análi- 
sis y  estudios  de  utilidad  directa  en  la  práctica, 
así  como  un  pequeño  observatorio  meteorológico 
para  apreciar  las  condiciones  climatológicas  de 
la  comarca  en  su  relación  con  los  fenómenos  na- 
turales. 

»Por  otra  parte,  debiendo  ser  estos  estableci- 
mientos verdaderos  centros  de  ])ro¡iaganda,  es 
conveniente  que,  como  sucursales  de  los  mismos, 
se  establezcan  en  los  jiuntos  que  más  á  propó- 
sito se  consideren,  dentro  de  la  comarca,  cam- 
pos do  demostración  que,  repitiendo  los  resulta- 
dos de  la  granja  escuela,  vengan  á  comjiletar  el 
radio  de  acción  de  la  misma.  Comjiletado  así  el 
organismo  que  se  crea;  encargado  de  pcuierlo  en 
acción  celosos  y  entendidos  ingenieros  agróno- 
mos, y  cuidando  el  Erario  público  de  atender, 
en  participación  con  las  provincias  y  pueblos 
más  directamente  interesados,  á  los  gastos  de 
todo  género  que  se  ocasionen,  y  de  remover  los 
obstáculos  que  se  opongan  á  su  normal  desen- 
volvimiento, es  bien  seguro  que  si  esas  provin- 
cias y  esos  pueblos,  comprendiendo  sus  verda- 
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deras  conveniencias,  y  haciéndose  cargo  de  que 
no  todo  debe  esperarse  del  Estado,  se  avienen, 
como  es  justo,  á  soportar  las  cargas  en  propor- 
ción con  los  beneficios,  y  secundar  con  decisión 
la  iniciativa  y  esfuerzos  del  jiodcr  central,  opo- 
niendo la  fe  y  el  entusiasmo  á  la  indiferencia  y 
al  desdén  con  que  análogos  esfuerzos  y  análoga 
iniciativa  han  sido  recibidas  en  fecha  no  remo- 
ta, por  las  localidades  mismas  á  quienes  se  tra- 
taba de  favorecer,  es  bien  seguro  que  la  nue- 
va institución,  no  fundada  únicamente  en  la 
doctrina  abstracta,  sino  con  el  ejemplo  vivo, 
que  mueve  profundamente  á  general  imitación, 
adquirirá  arraigo  en  el  país,  despertará  á  los  la- 
bradores que  viven  estacionarios,  y  á  los  que 
practican,  según  el  sentido  común,  el  espíritu 
reflexivo,  creándose  donde  hoy  exista  limitado 
á  los  estrechos  círculos  de  la  familia  y  de  la  al- 
dea, y  contribuirá  de  este  modo  en  grado  emi- 
nente á  que  la  agricultura  española  entre  en  las 
vías  de  una  regeneración  vigorosa.» 

Efectivamente,  desde  entonces  acá,  el  pro- 
greso agrícola  de  nuestra  península  no  ha  sido 
escaso  sí  se  considera  el  estado  rudimentario  en 
que  la  agricultura  se  encontraba  hace  veinte 
años.  Hoy  existen  granjas  experimentales  dota- 
das de  un  personal  competente  y  material  ade- 
cuado en  todas  las  provincias  de  alguna  impor- 
tancia de  España,  siendo  sus  beneficios  muy  pro- 
vechosos para  las  regiones  en  que  se  hallan  ins- 
taladas. 

-Granja  (Cosme):  Biog.  Impresor  y  librero 
español  del  siglo  xviii.  En  1734  estaba  estable- 
cido en  Valencia,  en  la  plaza  de  la  Seo,  y  en 
1742  en  la  Bolsería  ó  in  vico  Crumenario,  ha- 
biéndose asociado  en  1746  con  Agustín  Labor- 
da,  trasladando  entonces  la  imprenta  junto  á  la 
Calderería.  En  1751  trabajaba  Granja  otra  vez 
solo,  y  habitaba  en  la  plaza  del  Mercado,  junto 
al  peso  del  Carbón,  y  seis  años  más  tarde  en  la 
calle  de  Gracia,  en  donde  continuaba  en  1765. 
Después  de  su  nmerte  continuó  su  viuda,  Basi- 
lia  Tora,  con  librería  abierta. 

*  GRANJEAR:  a.  Mar.  Ganar,  con  relación  á 
la  distancia  ó  al  barlovento. 

GRANJEL  (P.  Ciustóeal):  Biog.  Nació  en  Al- 
cora,  reino  de  Valencia;  estudió  Filosofía  en  la 
universidad  valentina,  y  después  abandonó  el 
inundo,  ingresando  en  la  Compañía  de  Jesús  el 
27  de  abril  de  1698.  A  los  dos  años  fué  mandado 
á  leer  Gramática  al  colegio  de  Calatayud,  donde 
se  distinguió,  pasando  de  allí  á  cursar  Teología 
en  el  colegio  y  universidad  de  Gandía,  en  el  cual 
defendió  el  acto  mayor  con  universal  aplauso  y 
leyó  Filosofía.  Estuvo  en  el  colegio  de  Tortosa, 
en  la  casa  profesa  de  Valencia  y  en  el  colegio  de 
San  Pablo  eu  el  que  desempeñó  la  cátedra  de 
Escritura  durante  doce  años,  y  fué  rectory  chanci- 
ller del  colegio  y  universidad  de  Gandía.  Falleció 
el  3  de  mayo  de  1732,  antes  de  los  cincuenta  y 
seis  años  de  edad.  Escribió:  Oraciónftincbre  en  las 
Exequias  que  celebró  en  la  Santa  iglesia  de  Tortosa 
la  nación  francesa  por  la  muerte  de  los  tres  Sere- 
nísimos rríncipes  los  Señores  Delfines  de  Francia 
(Valencia,  junto  al  molino  de  Rovella,  1712, 
4.");  Oración  Histórica  Panegírica  Gratulatoria 
de  la  milagrosa  Imagen  de  Cristo  Nuestro  Be- 
demptor  Crucificado,  venerada  en  la  Iglesia  de 
San  Salvador  de  Valencia  (Valencia,  Antonio 
Bordazar,  1723,  4.");  Historia  et  Cronología  Sa- 
cree  Scripturce,  ad  Scholcc  vsum})ropugnatore,  to- 
mo I  (Valencia,  Juan  González,  1731,  4.°). 

GRANJERO,  ÑA:  adj.  Natural  de  San  Ilde- 
fonso ó  la  Granja  (Segovia).  U.  t.  c.  s.  ['  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

GRANJEOSO,  SA:  adj.  Atractivo. 

...porque  si  bien  se  ejercitaba  en  la  ociqi;!- 
cióu  niaritiiiia,  dueño  de  una  breve  n-svichue- 
la,  y  mediano  piloto  de  estos  mares,  realz.'iba 
lo  desvalido  de  su  trato  con  lo  cortés  y  GRAN- 
JEOSO de  sus  inclinaciones  apacibles. 

Tirso  de  Molina. 

GRANJO:  m.  Granja. 

Y  jyo  tendré  jamás  granja,  ni  granjo, 
ó  casa  labraré  con  azulejos^ 

Lope  dk  Vega. 

GRANNO:  7)iO,í7.  Rey  fabuloso  de  Dinamarca. 
Robó  la  hija  de  Ligtun,  rey  de  los  godos,  á  quien 
mató  en  un- combate.  Sibdager,  rey  de  Noruega, 
entró  con  un  ejército  en  Dinamarca,  y  se  apode- 
ró de  las  hijas  de  Granno.  Este  le  presentó  bata- 
lla, pero  murió  en  el  encuentro,  y  sus  subditos. 


GRAN 

cn  lo  sucesivo,  fueron  triljutarios  de  los  godos. 
Los  analistas  del  Norte  colocau  estos  sucesos  en 
la  misma  época  que  la  guerra  de  Troya. 

*  GRANO:  Jmpr.  Especio  de  arenilla  que  des- 
pide el  papel  al  ser  impreso. 

-Gr.ANos  DKL  Pauaíso:  Amomo,  planta  in- 
tertropical, de  la  familia  de  las  cingiberáceas, 
con  raíz  encorvada  y  rastrera,  tallo  ramoso  y 
laxo,  hojas  membranosas  y  aovadas,  dores  en 
espiga,  y  pnr  frutos  cáps;ilas  triloculares  con 
nmchas  semillas  lustrosas  y  negruzcas,  aromáti- 
cas y  de  sabor  muy  acre  y  estimulante,  que  se 
usan  en  medicina. 

-GiiANu:  A(jr.  Conservación  de  los  granos. - 
La  conservación  de  los  granos  es  uno  de  los  asun- 
tos que  deben  siempre  merecer  la  mayor  aten- 
ción del  agricultor,  que  tiene  en  ella  la  más  se- 
gura é  im  [portante  fuente  de  ingresos.  Cuando  el 
grano  se  lia  entrojado  húmedo,  conteniendo  más 
del  16  por  100  do  agua,  en  un  ¡laraje  algo  calu- 
roso, puede  llegar,  por  efecto  de  la  excesiva  ele- 
vación de  su  temperatura,  á  la  fermentación  pú- 
trida, pasando  por  la  alcohólica  y  la  acida.  Los 
insectos  que  principalmente  devastan  el  grano 
son  el  gorgojo,  la  alucita  y  la  polilla;  el  primero 
es  el  más  temible,  por  razón  de  su  fecundidad. 

De  lo  dicho  se  desprende  (jue  el  granero  debe- 
rá ser  fresco  y  .seco,  y  que  en  él  se  adoptarán  las 
medidas  convenientes  para  que  los  insectos  no 
puedan  propagarse.  El  mejor  granero,  el  que  re- 
suelva por  completo  la  conservación  de  los  gra- 
nos, será  aquel  que  contenga  más  en  menos  es- 
I)acio  y  con  menos  gasto,  y  sea  más  seco  y  más 
seguro. 

Los  principales  medios  de  conservación  son: 
1.°,  los  graneros  comunes  aireados;  2.",  los  silos  ó 
graneros  subterráneos;  3.°,  los  graneros  móviles, 
ventilados,  etc. ;  y  4.°,  la  desecación  previa  de 
los  granos.  Ku  muchos  caseríos  rurales  suele  ser- 
vir do  granero  el  punto  más  alto  del  edificio,  ó, 
lo  que  es  )ieor,  algún  local  de  la  planta  baja, 
donde  el  grano  no  ¡lucde  menos  de  estar  expues- 
to á  las  dañosas  emanaciones  de  las  cuadras  y 
establos.  Ya  que  no  pueda  tenerse  el  granero  en 
edilicio  separado,  procúrese  al  menos  que  los  sue- 
los y  paredes  sean  muy  sanos,  lisos,  fuertes,  sin 
rendijas,  y  los  tejados  sin  goteras,  y  que  sean  lu- 
gares aireados  y  apartados  en  lo  posible  de  malos 
olores  y  do  la  humedad. 

Con  respecto  al  trigo,  no  debe  amontonarse 
demasiado,  por  efecto  de  su  tendencia  al  recalcn- 
tjimicnto  y  su  considerable  peso  cspoeílico,  de- 
biendo ponerse  en  capas  de  ¿O  cnis.  de  espesor; 
al  cabo  de  un  aflo,  puede  aumentarse  hasta  40  ó 
f)0;  y  así  hasta  75  u  80  cnis.  Esta  circunstancia 
y  la  precisión  de  aprovechar  el  terreno  es  la  cau- 
sa de  que  se  establezcan  muchos  pisos  diferentes. 
En  este  caso,  se  obtiene  una  ventilación  eficaz 
por  medio  de  una  coniente  de  aire  ascenden- 
te, dejando  en  cada  piso  unas  tramjias  coloca- 
das, no  directamente  una  encima  de  otra,  sino 
alternadas  de  modo  que  la  corriente  atraviese 
cada  piso  en  sentido  diagcmal  y  la  renovación 
sea  más  completa.  Entre  los  monlones  y  las 
]>aredes  debe  dejarse  un  es]iaei(i  lilire  de  un  me- 
tro, y  de  trecho  cn  trecho,  en  sentido  longitu- 
dinal, otros  huecos  más  anchos,  para  cambiar, 
airear  y  palear  el  grano.  Si  se  quieren  tener  se- 
paradas las  clases  diferentes  de  grano,  se  dis]io- 
nen  tabiques  de  ladrillo  ó  madera  de  unos  O'SO 
metros  de  altura,  i'ura  deteiniinar  la  extensión 
que  deba  darse  á  un  granero,  se  parte  del  dato 
lio  que,  dispuesto  el  grano  en  capas  de  medio 
metro,  ocupa  una  superficie  de  un  metro  cuadra- 
do por  cada  cinco  hectolitros  de  cabida. 

En  cuanto  á  los  pisos,  suelen  tener2'ú0  metros 
de  altura,  suficiente  para  que  en  ellos  se  trabaje 
con  desahogo;  y  respecto  de  su  resistencia,  hay 
que  tener  presente  que  un  hectolitro  de  trigo 
pesa  unos  80  kilogramos,  y  (¡ue  una  cana  de  O'SO 
metros  de  es[iesor  ejerce  una  iiresión  de  640  ki- 
logramos i>or  metro  cuadrado.  El  trigo  debe 
renoval  se  y  palearse  de  vez  en  cuando,  con  lo 
cual  se  refresca  y  se  seca,  se  impide  la  ])ropaga- 
eión  de  los  insectos  y  so  los  haco  abandonar  su 
guarida. 

Durante  el  primer  afio  es  cuando  el  trigo  estjl 
más  predispuesto  á  alterarse:  primero  debe  romo- 
verse  dos  veces  por  semana;  más  tardo  sólo  se 
sfeetuará  la  ojieración  cada  quince  días,  vigilan- 
do sobre  todo  las  transiciones  del  frío  al  calor  y 
do  tiemi>o  seco  á  tiempo  húmedo. 

Al  cabo  de  un  afio,  el  grano  toma  un  color 
Tomo  XXVll,  .i/iéndice  11 
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agrisado;  y  al  siguiente  empieza  á  arrugarse  y  so 
adelgaza;  los  trigos  duros  resisten  más  que  los 
blandos;  los  maduros  más  que  los  verdes;  los  de 
países  meridionales  más  que  los  del  Norte. 

Graneros  aublcrráneos.  -  La  conservación  de 
los  granos  en  silos  es  costumbre  muy  antigua  en 
muelios  países  meridionales,  estos  graneros  de- 
ben ser  mantenidos  á  temperaturas  bajas  y  cons- 
tantes, para  que  se  efectúe  de  este  modo  la  de- 
secación natural  de  los  granos.  En  Egipto,  en 
Roma,  en  Palestina,  se  conocieron  desde  tiem- 
jios  muy  antiguos.  En  China  se  practicaban  al 
efecto  cavidades  naturales  en  las  rocas,  y  en  Es- 
¡jaña  se  conservan  todavía  silos  abiertos  por  los 
alabes  en  las  peñas,  especialmente  en  Extrema- 
dura y  en  Andalucía. 

Cuando  se  desee  abrir  un  silo,  se  escoge  un 
¡laraje  en  pendiente  y  en  terreno  compacto,  sin 
estratificaciones  por  donde  puedan  filtrarse  las 
aguas  subterráneas;  si  no  puede  llenarse  esta  con- 
dición, será  preciso  revestirlo  de  piedra  calcada, 
de  ladrillo,  do  hormigón,  y  hasta  de  plancha  de 
hierro.  En  los  países  cálidos,  son  preferibles 
los  silos  sin  revestir,  porque,  además  de  ser  más 
baratos,  conservan  mejor  el  grano.  Si  el  silo  no 
tiene  revestimiento,  antes  de  ensilar  el  grano 
conviene  llenar  aquél  de  ramaje  ó  de  paja  y  pren- 
derle fuego,  repitiendo  la  operación  dos  o  tres 
días  para  que  se  sequen  y  se  endurezcan  el  fondo 
y  las  jparedes.  Después  se  reviste  con  una  capa 
de  paja  de  centeno  de  25  cms.  de  espesor.  Si  el 
silo  tiene  revestimiento,  basta  con  esta  última 
operación,  A  medida  que  se  introduce  el  grano, 
se  ajiisona  fuertemente,  y  antes  de  cerrar  el  silo 
se  quema  carbón  encima  de  la  masa  de  grano, 
para  dejarlo  bañado  en  una  atmósfera  de  gas 
ácido  carbónico,  que  contribuye  á  su  conserva- 
ción y  destruyo  los  insectos.  Las  ventajas  de  los 
silos  cuando  se  han  construido  económicamente 
y  en  terreno  apropiado,  son:  que  la  temperatura 
es  casi  constante  y  puede  fijarse  en  10°,  lo  cual 
se  opone  á  su  fermentivción;  añi'ulase  á  esto,  que 
el  aire  no  tiene  acceso  y  que  el  grano  está  al 
abrigo  de  los  insectos  y  de  la  humedad.  En  efec- 
to, el  gorgojo  cesa  de  multiplicarse  cuando  la 
temperatura  es  inferiora  12";  y  no  come  ya  cuan- 
do baja  hasta  8  ó  9°.  La  alucita  y  la  polilla  son 
también  muy  sensibles  al  frío.  Si  en  el  trigo  en- 
terrado existían  gorgojos,  al  abrir  el  silo  se  los 
encuentra  en  la  superficie  en  completo  estado  do 
entorpecimiento. 

El  trigo  que  tiene  menos  de  17  por  100  de 
agua  y  más  ae  15,  se  altera  un  poco  en  la  super- 
ficie: pero  el  que  tiene  menos  de  15,  como  el  de 
España,  no  sufre  ninguna  alteración.  Más  ade- 
lante hablaremos  de  la  manera  como  se  deseca  el 
trigo  que  tiene  más  de  17  por  100  de  agua  antes 
de  ensilarlo.  Se  han  construido  diversos  graneros 
ó  silos  para  conservar  el  trigo,  que  dividirenios 
en  tres  grupos:  1.°,  graneros  móviles;  2.°,  gra- 
neros en  que  el  grano  desciende  ¡>or  su  pro])io 
peso  y  es  elevado  otra  vez  mecánicamente  á  lo 
alto;  3.°,  graneros  con  inyección  mecánica  do 
aire. 

El  granero  móvil  do  Vallery  corresponde  á 
los  primeros;  según  experimentos  realizados  por 
la  Academia  de  Ciencias,  este  granero  expulsa  do 
37  á  38000  gorgojos  de  20  hectolitros  de  grano 
en  tres  días,  por  medio  de  una  rotación,  y  seca 
en  veinte  horas,  ¡lor  medio  de  la  aplicación  de 
un  ventilador,  el  trigo  mojado,  hasta  el  punto  de 
aumentar  su  volumen  en  un  lli  por  ICO.  Consti- 
tuye este  granero  un  gran  cilindro  de  madera 
relbrzado  con  aros  de  hierro,  y  cuyos  fondos  son 
de  hierro  colado.  En  toda  su  perileria  y  en  la  de 
otro  cilindro  concéntrico  é  interior  á  él  se  prac- 
tican series  de  aberturas  reetangidarcs,  ])rovistas 
de  tela  metálica.  El  esi>acio  conijirendido  entre 
los  cilindros  se  divide  en  ocho  compartimientos 
ó  sectores,  y  cada  uno  de  éstos  se  sulxlivide  á  su 
vez  por  medio  de  cuatro  tabiques  paralelos  á  los 
fondos,  resultando,  por  lo  tanto,  treinta  y  dos 
cajas.  Descansando  cn  su  armazón  de  madera, 
gira  el  granero  sobre  sn  eje  por  medio  de  un  en- 
granaje que  transmite  su  movimiento  á  una  rue- 
da dentada  fija  en  el  borde  de  uno  de  los  fondos. 
Durante  la  rotación  se  pone  cn  movimiento  un 
ventilador  que  aspira  el  aire  del  cilindro  interior 
y  produce  la  entrada  de  aire  nuevo  por  todas  las 
aberturas  citadas,  ventilando  y  secando  el  gra- 
no. Las  telas  metálicas  son  bastante  espesas  para 
retener  el  grano,  peto  dejan  pastir  los  gorgojos. 

Respecto  á  los  graneros  fijos  con  elevadores, 
el  mejor  es  el  de  Stoltcrfoht.  Tiene  tres  pisos, 
formando  en  conjunto  un  edilicio  de  36  por  24 


GRAN 


721 


metros  de  base  y  20  de  altura.  El  piso  segundo, 
ó  medio,  está  dividido  cn  cruz  por  dos  corredo- 
res de  más  de  2  metros  de  ancho,  en  cuatro 
compartimientos  que  contienen  un  silo  de  unos 
12  metros  de  altura,  con  paredes  de  plancha  y 
provistos  de  una  abertura  de  2  decímetros  cua- 
drados; cada  uno  de  estos  silos  contiene  550 
hectolitros  de  grano;  su  fondo  termina  en  una 
tolvay  en  sn  interior  hay  otros  planos  inclinados 
y  opuestos,  repartidos  á  diferentes  alturas,  do 
manera  que,  al  abrir  la  i)Uertii  inferior,  todo  el 
grano  va  saliendo  ¡lor  su  ¡leto.  El  piso  bajo  está 
destinado  á  la  descarga  de  los  silosy  carga  de  los 
elevadores,  los  cuales  suben  el  grano  al  piso  ter- 
cero, donde  lo  descargan  sobre  una»  cribas. 

Vamos  ahora  á  tratar  del  método  de  conserva- 
ción de  los  granos  por  medio  del  caldeo,  el  cual 
consiste  en  someter  aquéllos  á  una  temperatu- 
ra tal  que,  sin  sufrir  ninguna  alteración,  que- 
den libres  de  gérmenes  de  insectos. 

Trabajos  de  Doyére,  dice  R.  de  llanjarrés,  han 
demostrado  que  una  temperatura  de  50°  basta 
para  destruir  esos  gérmenes,  y  que  más  allá  de 
70°  se  desorganiza  y  altera  el  grano.  Diferentes 
aparatos  se  idearon  al  electo,  entre  ellos  el  del 
mismo  Doyére,  que  no  es  más  que  un  cilindro 
de  tela  metálica,  colocado  eu  el  interior  de  una 
cámara  de  ladrillo;  en  este  cilindro,  algo  incli- ' 
nado,  entraba  el  grano  por  la  piarte  más  elevada, 
y  giraba  dirigiéndose  á  la  parte  opuesta,  donde 
había  un  calorífero  de  aire  caliente  que  producía 
el  necesario  para  la  desecación.  En  los  jiaíses  sep- 
tentrionales y  húmedos  se  hace  esta  operación  en 
un  horno  ordinario  de  jian.  Después  de  cocido 
éste,  se  introduce  el  grano  y  se  deja  ¡lor  espacio 
de  veinticuatro  horas  sin  pasar  de  los  50".  J'am- 
bién  se  sigue  esta  práctica  en  algunos  jiaíses  antes 
de  ensilar  el  grano.  Dicha  desecación  es  recomen- 
dable, pero  no  es  completamente  eficaz,  porque 
algunas  veces  quedan  sin  destruir  gérmenes  do 
insectos  que  pueden  volver  á  desarrollarse.  Eu 
resumen,  losgraneros  ventiladores,  móviles,  etc., 
son  excelentes,  pero  costosos;  exigen  mucha  fuer- 
za motriz,  y  son  m.ás  apropiados  á  las  necesida- 
des del  comercio  que  á  las  do  una  explotación 
agrícola.  Adeiuás,  en  España,  por  lazón  de  su 
clima  y  de  las  condiciones  de  sus  trigos,  dan 
mejor  resultado  que  en  otros  países  los  silos  y 
los  graneros  ordinarios,  cuando  están  cuidado- 
samente establecidos;  pues  no  debemos  preocu- 
parnos tan  frecuentemente  por  las  avenas  quo 
proceden  de  la  humedad,  fermentaciones  y  reca- 
lentamientos,  eoniocn  los  países  sejitentrionales. 

En  cambio,  hay  que  tomar  las  mayores  pre- 
cauciones contra  los  insectos;  al  efecto  se  reco- 
mienda el  ahuyentarlos  por  medio  de  substancias 
que  despidan  mal  olor;  Doy érc  empleó  eu  su  gra- 
nero el  sulfuro  de  carbono  mezclado  en  pequeña 
proporción  con  el  grano;  pero  es  una  substancia 
mu}-  ¡leligrosa  é  inllamable,  y  en  los  graneros  or- 
dinarios so  echa  mano  del  cáñamo  en  rama,  en 
montones;  de  la  decocción  del  mismo  cáñamo; 
de  la  flor  de  saúco;  de  In  decocción  de  ajenjo; 
de  la  lana  sucia  en  vellones,  y  otros  medios. 

QRANOLIPARITA:  f.  Geol.  Variedad  de  granito 
de  origen  eruptivo  y  de  formación  rolativameutc 
reciente. 

GRANOLLACHS  (BEKNAltDO  ó  BEKNAniUNO): 

Bioti.  Astrólogo  catalán  del  siglo  XV,  n.  eu  Vich 
en  1421.  Fué  maestro  de  Astrología  y  Medicina 
en  Barcelona.  Publicó  el  Lluiiari  y  rcjiertori  de 
lc>ii¡is  de  1488  <í  1550  trct  per  loctjrcyi  i  muUmhi 
astrólec/i...  (Bai-celona,  por  Juan  Rostnbaeh, 
1579).  Imprimióse  esta  obra  jior  primera  vez  en 
Barcelona  en  1494,  y  se  conocen  ediciones  de 
Bui'gos  (por  Fadrique  de  Basilea,  24  de  marzo 
de  1494)  y  de  Zaragoza  (por  Pablo  de  Hurus, 
1495).  Existe  del  Llitnnri  un  número  considera- 
ble de  ediciones  en  latín,  muchas  de  ellas  impre- 
sas fuera  de  España,  otras  sin  indic.nciones  tipo- 
gráficas. Las  nuís  antiguas  empiezan  la  lista  do 
fiestas  en  el  año  de  14S4,  otras  hav  que  las  ]irc- 
sentan  desde  1491,  1493.  1495,  1497, 1499,  y  en 
italiano  desde  1485,  14SS  y  1496. 

ORANOLLERENSE:adj.  Natural  deGranollers 
(Barcelona!.  U.  t.  c.  s.  n  PerKineciente  ó  relativo 
i,  dicha  jioMación  es|viñola. 

*  GRANOLLERS:  (li-oy.  El  p.  j.  de  este  nom- 
bre, en  la  ]irov.  de  Barcelona,  tiene  662  knis.-y 
38390  httbits.  Sus  31  ayunt.  comprenden  6  v., 
23  lugares,  5  aldeas.  49  caseríos  y  2934  edif.  y^ 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Grauollei-s  tiene 
6755  habita.,  do  los  que  6492  corresponden  á  la 
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V. ,  1 1 0  al  arrabal  del  carrer  del  MiUjdía  y  el  rea- 
to'á  edil',  disominados. 

GRANSON  (JORNADA  DE):  Hist.  Llámase  así 
al  día  en  que  se  rindió  la  plaza  de  Granson 
defendida  por  500  suizos  y  siuada  por  Carlos  cí 
Temerario  y  sus  borgoñoues,  y  que  fue  el  28  de 
febrero  de  1476.  Dieha  fortaleza,  situadaen  el  ex- 
tremo Sudoeste  del  lago  de  Neufehatel,  sutno  el 
nrimer  asalto  ellS  de  febrero,  que  tué  rechazado 
valerosamente  por  sus  animosos  ddensores;  pero 
otro  asalto,  dado  tres  días  después,  los  obligo  á 
evacuar  la  ciudad  y  encerrarse  en  el  castillo  si- 
tuado más  alto  y  en  el  cual  se  sostuvieron  una 
semana.  Sus  compatriotas  trataron  en  vano  de 
proveer  de  víveres  y  municiones  á  los  sitiados, 
que  se  desanimaron  por  la  falsa  noticia,  hábil- 
mente introducida  en  el  castillo  por  los  borgo- 
ñones,  de  que  éstos  tenían  ocupados  todos  los 
puntos  necesarios  para  aislarlos  comi.letaraente, 
al  mismo  tiempo  que  se  les  daban  esperanzas  de 
salvar  sus  vidas  si  se  rendían  pronto.  Asi  capi- 
tularon; pero  al  salir  del  castillo  fueron  atados 
los  412  valientes  y  conducidos  ante  el  duque,  el 
cual  los  sentencio  á  muerte,  haciendo  colgar  de 
los  árboles  á  algunos  de  ellos,  y  ahogar  a  los 
otros  en  ol  lago. 

GRANT  (Caklos):  Bioq.  Político  y  filántropo 
inglés,  n.  en  1746;  m.  en  1823.  Fué  uno  de  los 
directores  de  la  compañía  de  Indias  y  miembro 
de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Inspirado  por  sen- 
timientos de  un  altruismo  extraordinario,  fundo 
en  Escocia  muchos  establecimientos  benéficos  y 
realizó  trabajos  importantísimos  en  favor  de  la 
emancipación  de  los  negros.   Dueño  de  pingue 
fortuna,  la  empleó  casi  toda  en  practicar  la  cari- 
dad, único  anhelo  de  su  vida.  Entre  otros,  escri- 
bió el  libro  titulado:  Observaciones  sobre  el  estado 
social  de  los  subditos  asidticos  de  la  Gran  Bretaña. 
-Grant(Ju4N):  Biog.  Ingeniero  alemán  del 
síctIo  XV.  Tomó  parte  en  la  defensa  de  Constan; 
tiñopla,  cuyas  fortificaciones  dirigió  y  defeiidio 
con  tesón,  contra  los  turcos.  Fué  presentado  al 
emperador  Constantino  XI,  en  1453,  porsu alia- 
do el  geuovés  Longo,  que  vino  á  auxiliarle  con 
sus  galeras  y  700  guerreros.  Grant,  además  de 
excelente  ingeniero,  era  oficial  de  artillería,  y  lo- 
gró destruir  varias  veces  las  contraminas  y  puen- 
tes de  los  enemigos  por  medio  del  fuego  griego. 
-  Gkant (Santiago  Augü.sto):  Bior/.  Militar 
y  explorador  inglés,  n.  en  Nairn  en  1827;  m.  en 
dicha  población  en  1892.  Sirvió  en  el  ejército  de 
la  India;  asistió  á  la  batalla  de  Guyerat  y  cayo 
herido  en  Luckuow.  Después,  en  compañía  del 
capitán Speke .  hizo  un  viaje  de  exploración  hasta 
las  fuentes  del  Nilo,  que  produjo  resultados  geo- 
gráficos de  un  valor  considerable.  Agregado  más 
tarde  á  la  expedición  contra  Abisinia,  obtuvo  el 
empleo  de  comandante  en  el  ejército  de  Bengala. 
Fruto  razonado  de  sus  estudios  y  observaciones 
son  las  obras:  A    Walk  acrois  Afriea;  Botamj 
of  Ihe  Speke  and  Grant  expedition;j  Kartoum  as 
Isawit  in  1S63 


'  GRANULACIÓN:  f.  Biol.  Molécula  de  subs- 
tancia viviente  ó  inorgánica,  que,  del  estado 
amorfo,  empieza  á  pasar  al  estado  figurado. 

-Granulaoione.s  amiloideas:  Quhn.  Cuer- 
pecillos  esféricos  de  substancia  orgánica,  que 
constituyen  el  térmiuo  medio  entre  el  almidón 
y  la  albúmina. 

-Granulaciones  grasosas:  Gotitasde gra- 
sa que  se  infiltran  á  menudo  al  través  del  proto- 
plasma  de  la  célula. 

-Granulaciones  protoplásmicas:  Biol. 
Granulillos  resistentes  y  refringentes,  que,  dis- 
tribuidos uniformemente,  constituyen,  según 
algunos  autores,  la  masa  del  protoplasnia. 

GRANULADO,  DA:  adj.  Anat.  y  Patol.  Que 
presenta  granulaciones. 

GRANULIA:  f.  Patol.  En  sentido  lato,  Tuber- 
cuLO.sls.  En  su  significación  más  estricta,  tuber- 
culosis generalizada  de  curso  rápido,  que  se  ca- 
racteriza por  la  presencia  de  granulaciones  en  el 
pulmón  y  en  casi  todos  los  demás  órganos,  por 
infección  de  la  corriente  sanguínea. 

GRANULIFORME  (de  granillo  j  forma):  adj. 
Ilisl.  nat.  Que  tiene  forma  de  granulo. 
GRANULINA:  f.  Miner.  Variedad  de  sílice. 

*  GRANULO:  m.  Bot.  Cuerpo  reproductor,  en 
las  plantas  criptógamas. 
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-Granulos  cerebrales:  Anat.  V.  Miei.o- 
ciTO  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

-  Granulos  de  BíJt.schli:  Embriol.  Expan- 
siones granulosas  que  forma  el  segundo  anfiaster 
en  el  interior  del  vitelo,  después  de  la  forma- 
ción del  segundo  glóbulo  polar. 

-  Granulos  de  Malpighi:  yí/iaí.  Corpú.scu- 
Los  iiE  Malpighi  (V.  Bazo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-Granulos  del  quilo:  Anat.  Corpusculi- 
llos  ó  glóbulos  de  grasa  que  existen  en^  suspen- 
sión en  el  plasma  del  quilo.  En  opinión  de  al- 
gunos autores,  no  deben  considerarse  como  ele- 
nientos  anatómicos,  propiamente  tales,  como 
lo  son  los  núcleos  celulares,  sino  siniplement,e 
como  gotitas  de  grasa  procedentes  de  los  ali- 
mentos. Estos  globulillos,  constituidos  por  una 
mezcla  de  distintos  principios  grasos,  al  pene, 
trar  en  las  vellosidades  van  reduciendo  cada 
vez  más  su  volumen,  y  en  los  vasos  quiliferos 
sólo  alcanzan  de  uno  á  dos  raicrones,  habiendo 
tenido  de  una  á  cinco  milésimas  en  su  trayecto 
á  través  de  las  células  epiteliales  del  intestino, 
y  anteriormente  de  una  á  veinte  milésimas  en 
la  substancia  alimenticia  contenida  en  el  tubo 
intestinal.  Precisamente  por  la  existencia  de  es- 
tos granulos  se  distingue  anatómicamente  y  aun 
químicamente  el  quilo  de  la  linfa,  á  la  cual  es 
completamente  semejante  en  todas  sus  demás 
relaciones. 

GRANULOGRASOSO,  SA:  adj.  Med.  Se  dice  de 
una  degeneración  de  los  elementos  celulares,  con 
formación  de  granulaciones  grasas. 

GRANULOMA  (de  granulo  y  la  terminación 
orna,  que  indica  tumor):  m.  Patol.  Nombre  que 
se  da  á  las  vegetaciones  granulosas  de  origen 
tuberculoso  ó  sifilítico,  desarrolladas  en  una  ul- 
ceración simple  y  que  se  presentan  en  la  larin- 
ge ó  en  las  fosas  nasales. 

GRANULOSA:  f.  Bot.  Una  de  las  dos  substan- 
cias constitutivas  del  almidón,  según  Níegeli. 

GRANULOSlS:  f.  Patol.  Sin.  de  Granulia 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

*  GRANULOSO,  SA:  adj.  Compuesto  de  gra- 
nulillos. 

-Angina  granulosa:  Patol.  V.  Angina  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario,  yági- 
na  228,  col.  3.^ 

-  Cuerpo  granuloso.  Glóbulo  granuloso. 
Célula  granulosa:  Uistol.  Sin.  de  Leucocito 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

-Membrana  granulosa:  Anat.  El  epitelio 
de  un  ovisaco. 

-Meningitis  granulosa:  Patol.  Sin.  de 
Meningitis  tuberculosa  (V.  Meningitis  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario,  pág. 
843,  col.  1."). 


GRANULOZIMA  (de  granulo  y  del  gr.  dsúmé, 
fermento):  f.  Granulación  que  rodea  el  núcleo 
de  las  células  epiteliales  del  pulmón  y  que  con- 
tribuye á  producir  los  fermentos  solubles,  enzi- 
mas ó  zimasas. 


GRAf^ENENSE;  adj.  Natural  de  Granen  (Hues- 
ca). U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GRAPTODERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopcntámeros,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos,  tribu  de  los  halticinos.  Com- 
prende gran  número  de  especies  cosmopolitas, 
que  se  distinguen  por  su  gran  tamaño  y  su  color 
cobrizo. 

GRAPTOLITA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros microleindópteros,  de  la  familia  de 
los  tortrícidos,  en  el  cual  se  incluye  más  de  300 
especies  europeas,  entre  ellas  la  (?í-./«)ieÍ7-0Ha, 
cuya  larva,  el  llamado  «gusano  de  la  ciruela, » 
roe  la  pulpa  de  este  fruto;  la  Gr.  priiniana,  que 
devora  las  yemas  ó  brotes  de  los  ciruelos;  la  lír. 
woebcriana,  que  ataca  la  albura  de  los  árboles 
frutales;la(?)'.  ciinobastclla,  que  destruye  los  re- 
toños de  los  cerezos,  manzanos  y  ciruelos;  la  Gr. 
tripunctana,  que  destruye  las  yemas  florales 
del  rosal;  la  Gr.  roborann,  que  vive  entre  las  ho- 
jas de  las  ramas  del  rosal,  del  moral  y  del  ojia- 
canto,  que  une  por  medio  de  hilos  y  come  des- 
;  pues.  Los  guisantes  son  devorados  por  la  Gr.  ne- 
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britana  y  la  Gr.  dorsana;  jior  último,  en  los  pi- 
nos y  los  abetos  viven  otras  especies  numerosas: 
Gr.'pactolana,  duplicana,  comitana,  pinícola- 
na,  etc. 

GRAS  (FÉLIX):  Biog.  Poeta  proveuzal,  n.  en 
Makniart  en  1844;  ni.  en  Aviiión  en  1901.  Es- 
cribió en  lengua  ijiovenzal,  adquiriendo  lama  en 
1876  con  la  epojieya  Los  carboneros,  en  la  que 
describió  las  costumbres  de  los  montañeses  de 
Vcntoux;  publicó  después  el  poema  'Joloza;  El 
romancero  ¡froienzal  y  El  catecismo  del  buen  fe- 
libre,  sin  contar  un  número  incalculable  de  can- 
ciones de  gesta,  en  las  que  describía  con  pasión 
las  luchas  de  los  condes  de  Tolosa  contra  Simón 
de  Montfort,  y  que  le  valieron  inmensa  iiopula- 
ridad  entre  sus  contemporáneos. 

*  GRASA:  f.  Mar.  Composición  ó  mezcla  de 
resina,  brea  y  sebo  con  que  se  untan  los  palos  y 
masteleros  para  conservarlos. 

-  Grasa  de  cad.íveres:  Cuerpo  graso  que  se 
forma  por  la  saponificación  de  los  tejidos  anima- 
les cuando  éstos  han  permanecido  durante  largo 
tiempo  sumergidos  en  agua  ó  cubiertos  de  tierra 
húmeda.  Según  Chevreuil,  es  una  especie  de  ja- 
bón de  amoníaco,  potasa  y  cal,  mezclado  con 
gran  cantidad  de  ácido  margárico  y  una  ligera 
cantidad  de  ácido  oleico  (V.  Adipocira  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-  Grasas:  f.  pl.  Min.  Escorias  que  produce  la 
limpia  de  un  baño  metálico  antes  de  hacer  la  co- 
lada. 

GRASERO:  ni.  Min.  Sitio  donde  se  echan  las 
grasas  de  un  metal. 

*  GRASO,  SA:  adj.  Qulm.  CcEMOS  grasos: 
Principios  inmediatos  naturales,  cuyos  caracte- 
res priucipales  son,  en  estado  de  pureza,  carecer 
de  olor  y  color,  ser  más  ligeros  que  el  agua,  un- 
tuosos al  tacto,  solubles  en  el  éter,  el  cloroformo 
y  los  aceites  esenciales,  difícilmente  solubles  en 
el  alcohol,  é  insolubles  en  el  agua,  dentro  de  la 
cual  se  emulsionan  con  la  albúmina  o  un  muci- 
latro  cualquiera,  haciéndose  rancios  al  contacto 
prolongado  del  aire  atmosférico.  Producen  ácidos 
grasos  que  se  descomponen  por  la  acción  del  ca- 
lor en  acroleína,  y  se  saponifican  tratados  por 
las  bases  químicas  ó  por  el  vapor  de  agua.  Los 
cuerpos  grasos  naturales  no  son  otra  cosa  que 
glicéridos,  de  los  cuales  los  más  importantes  son 
la  estearina,  la  margarina,  la  palmitiua,  la  leciti- 
na  la  oleína  y  la  butirina.  Se  hallan  en  la  ma- 
yor parte  de  los  elementos  anatómicos  y  su  acu- 
mulación excesiva  en  algunos  de  ellos  puede  dar 
lugar  á  serios  trastornos  patológicos. 

GRASSET  (Eugenio):  Biog.  Pintor  y  decora- 
dor suizo  contemporáneo,  n.  en  Lausanne  en 
1850  y  naturalizóse  después  en  Francia.  Lstu- 
dió  en  París,  al  mismo  tiempo,  la  arquitectura  y 
la  pintura;  viajó  por  Egipto,  y  al  regresar  a  Frau- 
q\Í  se  dedicó  con  preferencia  al  arte  decorativo, 
siendo  uno  de  los  que  más  han  cultivado  el  esti- 
lo moderno,  y  autor  de  las  hermosas  vidrieras  de 
varias  catedrales  y  de  los  dibujos  de  muchos  ta- 
pices, decorados  artísticos,  etc. 

-Grasset  (José):  Biog.  Médico  francés,  n. 
en  Montpcllier  en  1849.  Se  doctoró  en  la  citada 
población  y  fué  catedrático  de  clínica  interna. 
Ha  hecho  ímiiortantes  estudios  sobre  las  enfer- 
medades del  sistema  nervioso,  y  al  mismo  tieni- 
110  ha  profundizado  las  múltiples  cuestiones  de 
fisiología,  acabando  por  ser  uno  de  los  represen- 
tantes más  autorizados  de  la  escuela  de  Mout- 
pellier.  Publicó  obras  tan  imi)ortantes  como: 
Des  lucalisations  dnns  les  maladies  cerebrales; 
Traite  pratiquc  des  mahidies  rin  systhne  iicr- 
■veux:  Des  rapports  de  l'hysterie  avec  les  dialliese 
scrofulettse  et  txibcrc^dciise. 

-Grasset  (Vicente):  Biog.  Médico  catalán 
del  sicdo  xvill.  Juntamente  con  otro  médico,  el 
doctor  Gaspar  Balaguer,  fué  comisionado  por  la 
Real  Junta  de  Sanidad  del  Principado  de  Cata- 
luña para  estudiar  la  epidemia  que  se  desarrollo 
en  Urgel  en  1785  y  que,  según  el  dictamen  que 
emitieron,  fué  de  calenturas  pútrido-biliosas.  Di- 
cho dictamen  considerólo  de  tanto  interesla  re- 
ferida Junta,  que  lo  publicó  íntegro  cnUAoíieía 
de  la  epidemia  de  tercianas  que  se  padeció  en  va- 
rios pueblos  del  Urgel  y  otros  parnjes  del  Fnnci- 
]mdo  de  Cataluña  (Barcelona,  1786). 


-  GRA.S.SET  (Ley  de):  Patol.  Esta  ley,  enun- 
ciada por  el  médico  francés  M.  Grasset,  es  la  si- 
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giiiente:  «En  la  hemorragia  cerebral,  el  enfermo 
tija  siemjiro  la  vista  hacia  el  lado  do  su  cuerpo 
que  tiene  paralizado.» 

-  Grasset  (Signo  de):  Patol.  Contracción 
del  músculo  estcmoinastoideo  del  lado  atacado 
de  ]iarálisis,  en  la  hemorragia  cerebral. 

GRASSl  (José):  Biog.  Filólogo  italiano,  n.  en 
Tiuíii  el  30  do  noviembre  de  1779;  ni.  el  22  de 
enero  de  1831.  Educóse  en  el  Seminario  de  su 
ciudad  natal,  del  que  tuvo  que  salir  cuando  la 
invasión  francesa  de  principios  del  siglo  xix. 
Desem|icñü  varios  cargos  en  la  administración 
pública  del  Piamonte,  ya  cuando  era  indepen- 
diente, ya  cuando  cayó  cu  poder  de  Francia.  Su 
primer  ensayo  fué  el  Klogio  storico  del  Conté  Sa- 
luso,  iiul)licado  en  1812,  al  que  siguió  la  traduc- 
ción en  verso  Illanco  de  las  sátiras  de  A.  Persio, 
adicionándolas  con  notas  críticas  y  arqueológi- 
cas. Escribió  en  (i'ancés  un  Abbo-^:o  slalislico 
df'Jt'antifo  PUvioiiU',  que  fué  favorablemente  aco- 
gido en  París.  En  1816  dio  á  la  estampa  el  Di- 
tiimario  militare  italiano,  y  luego  redactó  un 
J'andlelo  del  Vocabolario  delta  Cru.iea  con  qiiellu 
delta  lingua  Inglese  compilatoda  Saviuele  John- 
son e  qnclto  delta  Academia  spa.;inuota,  ti'abajo 
que  Vicente  Monti  pulilicóen  el  tomo  tercero  de 
la  /'rupoxta.  Fruto  de  sus  estudios  acerca  de  los 
orígenes  de  la  lengua  italiana  fué  el  Suggio  in- 
lorno  ai  mionimi,  que  vio  la  luz  en  1820.  Ilus- 
tró con  notas  y  disertaciones  los  y//b)'£s))!ií«iZ¡¿- 
tari  del  Montceiicculi,  que  ])ulilicó  en  Tuiín  á 
íines  de  1821.  A  causa  de  una  enl'ermedail  en  la 
vista  tuvo  q\ie  suspender  eu  1823  sus  estudios 
etimológicos,  dedicándose  desde  entonces  á  per- 
feccionar el  JHzionario  militare  y  á  dictar  \inas 
Lcttere  Jilotogiche,  dirigidas  a  señalar  las  vei'da- 
deras  fuentes  tic  la  lengua  italiana  y  de  las  len- 
guas mnilenias  de  la  Europa  latina.  En  18!ü  fué 
nombrado  niiemliro  de  la  Real  Academia  do 
Ciencias,  de  Turín,  en  la  que  sucedió  en  1822  al 
barón  Vernazza  en  el  cargo  de  secretario,  cargo 
en  que  fué  confirmado  cuando  lo  sobrevino  la 
ceguera.  En  1828  fué  nombrado  corresponsal 
de  la  Academia  ile  la  Crusca,  distinción  que  le 
otorgaron  otras  varias  academias,  entre  ellas  la 
de  los  Arcades  de  Roma. 

-GiiAs.si  (Juan  Bautlsta):  Biog.  Naturalis- 
ta italiano,  n.  en  Rovellasca  el  27  de  marzo  de 
1854.  Es  individuo  déla  Acadeniiade  los  Linces 
y  director  del  Museo  de  Anatomía  com]iarada, 
de  Roma.  Ha  escrito  trabajos  muy  originales  so- 
bro lilosofía  zoológica,  métodos  y  fines  de  la 
morfología,  [irogenitores  de  los  insectos,  de  los 
niiriápiídiis,  paiásiloa  del  hombre,  etc. 

GRASSMANN  (Hf.kmann  Guntiieh):  Jíiog. 
Matemático  y  filólogo  alemán,  n.  en  Stettin  en 
1809;  111.  en  1877.  Enseñó  matemáticas  en  el 
gimnasio  de  Colonia.  Su  libro  Ciencia  de  tas  di- 
mensiones fué  justamente  celebrado  en  su  tiem- 
po. Sus  princiiialcs  obras  filológicas  son:  Voeahu- 
lariodrl  Itlij-l'iday  Traducción  del  Rig-Veda.  Es 
famoso  piM'  el  descubrimiento  de  la  ley  lingüís- 
tica que  lleva  su  nombre,  según  la  cual,  cuando 
en  una  [lalabra  hay  dos  letras  aspiradas,  sólo 
una  de  ellas  conserva  su  aspiración:  ley  que  se 
aplica  á  las  lenguas  de  la  familia  indogermánica. 

QRASTITA:  f.  Mincr.  Hidrosilieato  de  alúmi- 
na y  niaguusia,  variedad  de  ripidolita. 

QRATACAP  (Luis  Vovk):  Bióg.  Publicista  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  ISrooklin  el 
l.°de  noviembre  de  1851.  Estudió  y  se  graduó 
on  Leyes  é  Ingeniería;  pero  se  ha  dedicado  pre- 
ferentemente &  investigaciones  geológicas  y  mi- 
neralógicas y  &  escribir  sobre  asuntos  políti- 
cos, religiosos  y  sociales.  Sus  principales  obras 
son  las  siguientes:  Filosofía  del  ritualismo  ó  Apo- 
logía pro  rilu;  Análisis  de  la  creencia  en  un  esta- 
do futuro;  Misión  politiea  de  Tammany  Hall; 
Las  escuelas  /iilblicas;  Misiónpolitica  de  reforma; 
La  doctrina  de  la  protección ;  Centralización,  re- 
medio  contra  la  corrupción  política;  Calceismo  de 
plata;  fírotorila  de  la  ciudad  de  Nueva-  Vork;  Cer- 
tidumbre de  la  vida  futura  en  el  hombre;  Vade- 
mécum para  las  colecciones  de  minerales;  etc. 

QRATAROLI  (GuiLLElíMo):  Biog.  Médico  y 
humanista  italiano.  N.  en  Bérgamoen  1516,  ni. 
en  Hassa  el  6  de  mayo  de  1.502.  De  sus  obras 
nieroce  ser  recordado  su  tratado  De  .Ucmoria  re- 
paranda,  iingcnda  serrandague  Liber  unus,etdc 
Locali  vej  Arlijiciosa  Memoria  Liber  aller  (Zu- 
rich,  155.'?,  en  S." ;  Roma,  1555,  en  8."),  que  fué 
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traducido  al  francés  por  Esteban  Coppé  é  im- 
preso en  Lyón  en  1586  (en  16.°). 

GRATEL:  m.  Mar.  Trenza  de  filásticas. 

GRATIAS  AGIMUS  TIBÍ,  DOMINE  (Gracias  le 
damos.  Señor):  Lilur.  Parte  del  Oloria  de  la 
Misa,  á  la  cual  sirven  de  título  las  palabras  in- 
dicadas. 

*    GRATIFICACIÓN:    f.    Mar.    GRATIFICACIÓN 

líE  EMCAiiCo:  Sobresueldo  que  disfrutan  los  ofi- 
ciales d«  guerra  y  mayores  mientras  están  á 
bordo. 

-  Gratificación  de  me.sa:  ant.  Mar.  Gra- 
tificación DE  EMBARCO. 

GRATIOLET  (Luis  Pedro):  Biog.  Fisiólogo 
francés,  n.  en  Saiiit-Foy  en  1815;ni.  en  París  en 
1865.  Ejerció  el  cargo  de  preparador  en  el  Museo 
de  historia  natural  y  suplió  al  célebre  Blainville 
como  profesor  de  Anatomía  comparada;  ]ior  úl- 
timo, pasó  á  ocupar  la  cátedra  que  había  desem- 
¡leñado  Isidoro  Geoffroy  Saint-IIilaire.  Se  dedi- 
có preferentemente  &  trabajos  de  investigación 
sobre  el  funcionamiento  y  eiifenuedadcs  del  sis- 
tema nervioso  é  hizo  estudios  de  suma  importan- 
cia acerca  de  la  estructura  del  cerebro.  Dejó  es- 
critas varias  obras,  en  las  que  demostró  cuan 
profundos  eran  sus  conocimientos  científicos,  me- 
reciendo especial  referencia  las  tituladas:  Mémoi- 
re sur  les  plis  cérébranx  de  l'homme  eldes prima- 
tes, y  el  segundo  tomo  de  L'Analomie  compares 
du  systime  nerveux,  comenzada  por  Lauret. 

GRATIS  DICTUM  ('/>iV7/o  ;ior  HíirffliJ.- Palabras 
latinas  que  se  emplean  cuando  alguien  hace  una 
observación  que  no  viene  al  caso  de  que  se  trata. 

*  GRATITUD:  f.  Iconog.  Se  simboliza  en  la 
figura  de  una  mujer,  que  tiene  en  una  mano  un 
pomito  de  llores  de  babas,  legumbre  que,  según 
Pliuio,  adoba  la  tierra  que  la  produce;  cerca  de 
ella  b.iy  una  cigúefia,  símbolo  de  la  piedad  filial, 
y  un  elefante,  animal  que  nunca  olvida  los  bene- 
ficios recibidos.  Taniliién  suele  representarse  en 
la  figura  de  una  hermosa  joven  coronada  de  una 
guirnalda  de  nebrina,  vestida  con  sencilla  túni- 
ca blanca,  en  pie  entre  un  león  y  un  águila  y  con 
un  gran  clavo  en  la  mano. 

GRATRY  (AlioUSTO  Josií  Al.FON.so):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  francés,  n.  en  Lille  en  1805; 
111.  en  Montreu.x  en  1872.  Fué  alumno  de  la  Es- 
cuela politécnica,  mas  poco  después  abrazó  el 
sacerdocio  y  desenii>efió  sucesivamente  los  car- 
gos de  profesor  en  el  Seminario  de  Estrasburgo, 
director  del  colegio  Estanislao  y  capellán  de  la 
Escuela  normal.  Su  celebridad  tuvo  principio  en 
la  controversia  sostenida  con  Vacherot,  direc- 
tor, por  entonces,  de  la  Escuela.  Más  tarde  in- 
gresó en  la  congregación  del  Oratorio  y  estuvo 
encargado  de  explicar  la  asignatura  de  Moral 
sagrada  en  la  Sorbona.  Se  opuso  á  la  definición 
déla  infalibilidad  del  Papa  acordada  en  el  Con- 
cilio vaticano.  Filósofo,  moralista  y  escritor,  el 
P.  Gratry  se  distinguió  sobre  todo  por  la  ele- 
vación de  sus  ideas,  y  una  especie  de  [loesfa  que 
daba  carácter  especial  y  ¡lersonalísimo  á  sus  sen- 
timientos y  á  su  estilo.  Entre  sus  obras  mere- 
cen especial  recuerdo:  La  paz;  Las  fuentes;  l/ur- 
.10  de  filosofía;  Los  sofistas  y  la  critica;  Catecismo 
social;  Conocimiento  de  Dios,  premiada  por  la 
Academia  Francesa;  Conocimiento  delalma;  etc. 

GRATTANFLOOD  (AV.  H.):  Biog.  Musicógra- 
fo inglés  conteniiioráueo.  Es  el  primer  maestro 
honrado  con  el  título  de  doctor  en  ílúsica  por 
la  real  universidad  de  Irlanda,  en  )ueniio  Á  sus 
muchos  méritos,  bien  probados  en  multitud  de 
composiciones  musicales  y  en  su  colaboiación  en 
la  literatura  irlandesa.  Es  autor  de  una  History 
of  Irish  Mvsie,  de  The  slory  o/  thc  Harp,  y  de 
otras  interesantes  obras  profesionales. 

•  GRATUITO,  TA:  adj.  Arbitrario,  sin  funda- 
mento. Suposición  oratuita,  acusación  gra- 
tuita. 

*  GRATULAR:  a.  Dar  gracias. 

-  Agradezco  merced  t.inta, 
por  ser  desa  mnuo.  -  Pues 
no  tenéis  que  GBATOr.ARI.A. 

Calderón. 
GRAU  MOLLA  (Juan):  Biog.  Xatiiral  de  la  vi- 
lla de  Alcoy.  Capitán  de  Infantería,  jurado  de 
Valencia  eu  1 63S',  sargento  mayor  de  un  tercio 
de  los  de  este  reino  durante  el  levantamiento  do 
Cataluña.  Falleció  eu  el  asalto  del  fuerte  de  Sal- 
ses.  Escribió:  Arte  deformar  escuadrones. 


GRAV 


723 


GRAUERO,  RA:  adj.  Natural  de  El  Grao  (A'a- 
lencia).  U.  t.  c.  s.  ii  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  csjiañola,  agregada  á  la  ciudad 
de  Valencia  en  1897. 

GRÁULICH  (Caiilos):  Biog.  Ingeniero  suizo, 
n.  en  Hasilca  en  1847;  ni.en  Schlierseecn  1907. 
Fué  constructor  de  los  ferrocarriles  alpinos  del 
Wengernalp.del  Gornergraty  del  Wendelstein, 
y  autor  de  la  gran  empresa  del  Lbtschberg. 

GRAVALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Grávalos 
{Logroño}.  U.  t.  c.  s.  'I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  GRAVATIVO,  VA:  adj.  Patol.  Se  dice  de  los 

dolores  que  producen  una  sensación  de  peso,  que 
se  manifiesta  á  consecuencia  del  derrame  de  un 
líquido  en  el  interior  de  alguna  cavidad,  de  la 
tirantez  de  un  órgano  infartado,  ó  de  la  inicia- 
ción de  la  llegmasía  de  un  parénquima. 

*  GRAVE:  adj.  Patol.  Se  dice  de  la  enferme- 
dad y  del  estado  que  inspiran  temor  por  la  vida 
del  enfermo.  |1  Se  dice  asimismo  del  enfermo 
cuya  vida  está  en  riesgo  de  perderse. 

-  Gkavf.:  adj.  Miís.  Se  dice  de  los  sonidos 
bajos,  para  distinguirlos  de  los  medios  y  agudos. 
La  gravedad  del  sonido  depende  del  menor  nú- 
mero de  vibraciones  del  cuerpo  que  le  ¡jroduco, 
con  relación  á  otro  sonido  que  las  da  en  mayot 
número,  en  un  tiempo  dado, 

-Acento  grave:  Ortogr.  Rayita  oblicua  en 
dirección  de  izquierda  á  derechadel  que  escribe 
(  ).  En  nuestra  lengua  no  tiene  ya  uso  alguno. 
Se  empicó  antes  con  el  mismo  fin  que  el  agudo, 
y  como  signo  diacrítico  sobre  la  preposición  rf, 
y  las  conjunciones  i,  6,  ií. 

-  Registro  grave:  Mus.  E.xtensión  general 
de  las  voces  ó  de  los  instrumentos;  registro  que 
produce  los  sonidos  más  bajos,  y  á  que  se  da  esta 
calificación  para  distinguirlo  de  los  llamados 
«medio»  y  «agudo.» 

-Grave  (Juan):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Breuil  en  1854.  Siendo  un 
modesto  oficial  de  zapatero,  se  dedicó  al  estudio 
con  tal  aprovechamiento,  que  no  tardó  mucho  en 
darse  á  conocer  como  excelente  escritor.  Enijie- 
zó  colaborando  en  periódicos  anarquistas  y  fun- 
dó La  rérolte;  sus  artículos,  que  se  han  distin- 
guido siempre  por  revolucionarios  y  demoledores, 
le  valieron  algunos  procesos  y  varias  condenas. 
Además  del  citado,  fundó  el  periódico  Lcstctnps 
7iouveaux.  Ha  escrito  también  muchas  obras, 
entre  las  que  figuran:  Za  société  au  lendemain 
de  la  rérohtlion;  La  société  mourante  et  l'Auar- 
chie;  La  société  futurc;  La  grande  famille,  no- 
vela; L'indiridu  et  la  société;  L'Anarchie,  son 
but,  ses  moyens;  y  Les  aventures  de  Nono. 

GRAVE  VIRUS  MUNDITIAS  PEPULIT  (La  «ÍÍO- 
tencia  del  veneno  ha  destruido  lo  que  seeon.'ierrat'a 
incólume):  Locución  horaciana  que  se  emplea  re- 
firiéndose á  escritos  subversivos  y  contrarios  al 
gobierno  político  de  una  nación. 

•  GRAVEDAD:  f.  Palol.  Calidad,  estado  de 
giave. 

—  *  G  ra  vei>a  i>:  Fis.  En  el  cuerpo  de  esta  obra 
se  ha  citado,  entre  los  diversos  procedimientos 
para  medir  la  intensidad  de  la  gravedad,  el  em- 
pleo de  la  conocida  máquina  de  Atwood.  El  mo- 
vimiento de  los  pesos  P  y  p  que  entran  enjuego 
se  verifica  con  una  aceleración  j*  dada  perla 
fórmula: 


(1) 


9=9-, 


2P-hp 

de  la  cual  se  deduce  el  valor  de  g.  Pero  esta  fór- 
mula, generalmente  citada  en  los  tratados  de 
Física,  no  es  rigurosamente  exacta.  Para  obte- 
ner una  medida  precisa  de  g  es  necesario  hacer 
en  ella  las  siguientes  con-eceiones: 

Llamemos  Q  la  polea  (de  radio  R)  por  la  que 
pasa  el  hilo  de  cuyos  extremos  penden  los  dos 
pesos  P  y  el  adicional  p.  Al  establecerla  fórmu- 
la anterior,  se  considera  que  la  fuerza  que  pone 
en  movimiento  las  masas  P  es  el  peso ;),]iero  te- 
niendo en  cuenta  que  el  rozamiento  experimen- 
tado por  el  hilo  en  el  canal  de  la  jolea  determi- 
na una  pequeña  fuerza  resistente/,  de  sentido 
contrario  á  /•.resultará, como  realnniite  produc- 
tora del  moviniicnto.  la  fuerza  ;'-.;".  Además 
hay  que  tener  presente,  no  sólo  las  masas  de 
los  pesos  P  y  />,  sino  la  del  hilo,  cnyo  peso  de- 
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signaremos  por  ir.  Debemos,  por  ultimo,  consi- 
díi-ar  el  peso  Q  de  la  rueda.   .  , 

Con  estos  datos,  la  aplicación  del  teorema  de 
las  fuerzas  vivas  nos  permite  llegar  Ala  iormula 
precisa: 

^^^    2P+P+T+0Q 
en  la  cual  a.  es  una  fracción  comprendida  entre 
1/.,  y  1 ,  y  las  demás  letras  tienen  la  significación 
ordinaria. 

Como  las  únicas  cantidades  conocidas  en  esta 
fórmula  son  P  y  V,  tenemos  que  determinar  las 
demás.  Para  hallar/,  se  busca  jior  tanteo  un  peso 
adicional  p',  que  dé  al  sistema  un  movimiento 
uniforme;  se  tiene  entonces /=iu'.  Por  medio  de 
una  pesada  se  halla  directamente  el  valor  de  tt 
Para  determinar  la  corrección  aQ,  se  carga  el 
sistema  con  masas  cuyos  pesos  sean,  por  ejem- 
plo, P,  y  ?'i  y  luego  con  otras  1\  y  f-i-  La  Iormu- 
la del  espacio  (;  =  -i-ífí=,  de  la  -lue  resulta  y  = 

2lL    nos  permite  calcular  las  aceleraciones  co- 

rrespandientes  .9,  y  ?o  á  las  dos  cargas;  de  la 
fórmula  (2)  deduciremos: 

P1-/1 

í7j  __2Pi+;>i+TjfaQ__ 

ü' Pt-h 

2P2-^-;'o+7^-^aQ 

y  de  esta  proporción  podemos  fácilmente  sacar  el 

valor  de  aQ.  ,    ,      ,    ,     r'        1 

Conocidas  todas  las  cantidades  de  la  tormula 
'?),  determinaremos  g,  cuyo  valor  sera: 
2P-fy  +  ir  +  aQ 


(J  =  9 


p-f 


La  intensidad  de  la  gravedad  se  puede  deter- 
minar directamente  por  varios  procedimientos, 
entre  ellos  el  del  gravígrafo  de  Mier  (V.  Gbavi- 
GiiAFO  en  este  mismo  Apéndice). 

El  teniente  italiano  Constanzi,  ayudado  por  el 
capitán  Gurgo,  ha  recogido  todos  los  datos  de  la 
determinación  de  la  gravedad,  obtenidosen  Eu- 
ropa y  en  el  Japón,  y  ha  representado  gráhca- 
mente  las  anomalías  observadas:  en  esta  larga  y 
pesada  labor  se  ha  obtenido  resultados  impor- 
tantes. La  ley  de  Defforges,  de  que  la  intensi- 
dad de  la  gravedad  es  mayor  en  los  mares  que 
en  los  continentes,  la  contradicen  varios  casos: 
1.°  Las  observaciones  de  Nansen  cu  los  hielos 
polares,  que  han  demostrado  que  la  gravedad  es 
normal  á  una  profundidad  de  4000  m.  2.    Las 
observaciones  de  Ricco,  el  cual  ha  hallado  un 
mínimum  positivo,  tomado  en  la  costa  Este  de 
Calabria,  y  no  en  la  montaña  del  Aspromonte. 
3."  Las  mediciones  de  Hecker,  en  el  Atlántico, 
con  barómetros   registradores  y  termobarome- 
tros  especiales,  que  demuestran  que  la  gravedad 
es  enteramente  normal  en  la  línea  explorada, 
excepto  donde  hay  bruscas  variaciones  en  la 
profundidad.  4.°  Las  mediciones  hechas  recieu- 
tcmente  por  el  mismo  autor  en  el  Pacítieo,  que 
han  hecho  reconocer  una  anomalía  de  gravedad 
wgatira  á  una  profundidad  de  9000  m.  5.»  El 
resultado  de  los  estudios  gravimétricos  hechos 
en  el  lago  Balatón,  donde  se  ha  verificado  un 
hecho  análogo  al  observado  por  Ricco;  esto  es, 
que  la  anomalía  positiva  se  halla  en  una  región 
alargada  cuyo  eje  es  paralelo  á  aquel  lago.  6.° 
La  anomalía  positiva  que  se  encuentra  muy  a 
menudo  en  las  islas.  7.°  El  examen  de  la  carta 
de  las  anomalías  de  Europa  y  el  Japón,  el  cual 
demuestra  que  las  consideraciones  precedentes 
corresponden  á  un  hecho  general  que  se  puede 
formular  con  las  tres  siguientes  leyes: 

I.  El  máximum  absoluto  de  las  anomalías 
negativas  no  se  halla  en  el  eje  de  las  cordilleras, 
sillo  que  sigue  una  línea  paralela  al  mismo  eje 
y  opuesta  á  la  mayor  depresión  próxima. 

n.  El  máximum  de  la  anomalía  positiva  no 
se  halla  liajo  las  depresiones,  sino  que  está  como 
en  sentido  opuesto  de  la  anomalía  negativa. 

III.  La  dirección  de  esta  ojiosición  se  halla 
A  poca  distancia  de  la  normal  externa  á  la  curva 
formada  por  la  cordillera. 

Sólo  se  registra  una  excepción  á  lo  dicho:  la 
del  lítna,  en  donde  el  mínimum  de  la  gravedad 
se  halla  en  la  cima;  pero,  como  dice  Deecke,  el 
Etna  constituye  un  fenómeno  especial,  ya  que 
su  constitución  y  su  formación  son  diferentes 
de  las  de  otras  montañas  volcánicas. 

En  la  carta  del  teniente  Constanzi  se  ve  que 
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la  anomalía  positiva,  en  vez  de  estar  sobre  el  mar 
Tirreno,  penetra  en  el  continente,  atraviesa  par- 
te de  los  Alpes  marítimos  y  de  los  Alpes  de  Li- 
guria, llegando  hasta  el  Apcnino  y  la  cordillera 
septentrional  de  Sicilia. 

Constanzi,  para  exiilicar  este  fenómeno,  supo- 
ne la  existencia  de  un  movimiento  general  en  la 
masa  del  terreno,  con  velocidad  diferente  en  los 
estratos  superiores  y  en  los  inferiores,  en  donde 
el  movimiento  producido  por  la  variación  de  la 
temperatura  es  mayor.  En  los  Alpes,  Apeninos 
septentrionales  y  Cárpatos  del  Este,  la  desvm- 
cion  es  aún  mayor  en  el  sentido  de  la  convexi- 
dad hacia  el  Norte,  según  la  dirección  que  Suess 
atribuye  á  las  fuerzas  orogénicas;  mientras  que 
en  las  montañas  de  Sicilia  y  Calabria  y  del  Ape- 
nino  central,  la  desviación  de  la  masa  se  elec- 
túa  hacia  la  convexidad,  i^ero  no  hacia  el  Norte. 
Esta  consideración  del  teniente  Constanzi 
hace  pensar  en  la  hipótesis  del  transporte  de  las 
rocas,  ahora  tan  en  crédito  y  autoridad  entre 
algunos  geólogos. 

•  GRAVEMENTE:  adv.  m.  De  gravedad.  Juan 
está  Git.WEMENTE  enfermo. 

GRAVESANDE  (GiriLLERMO  JaCOBO ) :^  BÍO?. 
Filósofo  y  matemático  holandés,  n.  en  Bois-le- 
Duc  en  IfiSS ;  m.  en  Leyden  en  1742.  A  los  diez  y 
nueve  años,  escribió  un  Essai  sur  la  perspedive. 
Nombrado  profesor  en  la  universidad  de  Leyden, 
se  dedicó  á  propagar  las  ideas  de  Newton  y  Ga- 
lileo.  Inventó  varios  aparatos  de  física  y  óptica, 
entre  ellos  el  conocido  con  el  nombre  de  Anillo 
de  Gravesande  (V.  Anillo  en  este  mismo  Apén- 
dice), que  sirve  para  demostrar  la  teoría  de  la 
dilatación  de  los  cuerpos  por  el  calor.  Escribió 
algunas  obras  importantes,  ademas  de  la  citada 
que  se  publicaron,  después  de  la  muerte  del 
autor,  en  varios  tomos,  con  el  título  Ohras  filo- 
sóficas y  matnndticas. 


*  GRAVEZA:  f.   Enormidad,  exceso,  impor- 
tancia. 

Profetiza  estas  tan  grandes  calamidades  por 
via  de  maldiciones,  para  mostrar  la  geaveza 
del  pecado  por  que  fueron  enviadas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Graveza:  ant.  Molestia,  pesadez. 

Et  si  yo  vos  hobiese  á  contar  todas  las  mane- 
ras en  cómo  la  caballería  fué  primeramente  or- 
nada, et  en  cuántos  peligros  tan  del  alma  como 
del  cuerpo  se  para  el  caballero  por  mantener 
el  estado  de  la  caballería,  et  cuántas  gkavezas 
y  ha,  et  cuánto  la  debe  recelar  antes  que  la  to- 

DoN  JuAH  Manuel. 


GRAVICÉMBALO:  m.  Mus.  Clave  ó  espineta 
de  orandes  proporciones,  que  apareció  en  el  si- 
glo'xvi.  Las  teclas  de  la  espineta,  lo  mismo  que 
las  de  la  virginal  é  instrumentos  congéneres, 
herían  una  sola  cuerda,  y  las  del  clave  herían 
dos  por  lo  menos.  Su  forma  fué  la  que  han  con- 
servado los  pianos  llamados  «de  cola.»  Intro- 
dujese en  la  orquesta  desde  su  origen.  Monte- 
verdi  utiliza  dos  c,ravii:embali  en  su  Orfeo,  eje- 
cutado el  año  1607,  para  el  acompañamiento  so- 
bre el  bajo  continuo.  En  la  orquesta  de  teatro, 
lo  tañía  ordinariamente  el  director,  y  de  aquí  el 
nombre  de  maestro  al  cémbalo,  que  se  ha  conser- 
vado á  pesar  de  que  actualmente  ha  desaparecido 
ya  de  la  orquesta.  Desde  la  época  de  Gluok,  el 
clave,  como  más  tarde  el  piano,  sostenía  el  reci- 
tativo secco,  en  la  ópera  italiana,  enijileo  subal- 
terno que  se  ha  omitido  por  completo  con  el 
progreso  de  la  orquesta  moderna. 

GRAVIDEZ:  f.  Preñez. 

GRAVIDINA:  f.  Qidm.  Substancia  nitrogenada 
que  existe  en  corta  cantidad  en  la  orina  normal, 
y  en  proporciones  algo  mayores  en  las  mujeres 
encintas:  sin.  de  Qvie.steína  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

GRAVIDISMO:  m.  Obst.  Conjunto  de  las  condi- 
ciones fisiológicas  que  presenta  una  mujer  en- 
cinta, y,  en  los  animales,  la  hembra  preñada. 

•  GRÁVIDO,  VIDA:  adj.  Se  dice  del  útero  des- 
pués de  la  concepción  y  íiasta  el  término  del  em- 
barazo. 

-  Grávida:  adj.  f.  Preñada,  embarazada. 
E  dióle  una  coce  en  el  vientre,  e  como  esta- 
ba GRÁVIDA  morió  de  ella. 

Crónica  general  de  Espafia. 
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GRÁVIDOCARDIaCO,  ACA:  adj.  Palol.  Se  dice 
de  los  trastornos  que  se  observan  i  veces  en  el 
funcionamiento  normal  del  corazón,  en  las  mu- 
ieres  encintas,  y  que  pueden  ofrecer  mayor  ó  me- 
nor intensidad,  desde  la  hipertrofia  puramente 
circunstancial  y,  por  tanto,  pasajera,  hasta  ver- 
daderas lesiones  valvulares  iiennanentes,  que 
pueden  ser  causa  de  asistolia  ó  de  embolia. 

GRavier  de  vergennes  (Clara):  Biog.Es- 
critora  francesa,  n.  en  París  en  1780;  m.  cu  dicha 
capital  en  1821.  Su  padre,  ministro  de  Luis  XIV, 
murió  decapitado.  Casada  Clara  con  Remusat, 
ocupó  el  cargo  de  dama  de  honor  de  la  empera- 
triz Joselina.  Como  demostración  de  su  ingenio 
y  talento  literario,  dejó  varias  obras,  siendo  las 
más  notables  su  Ensayo  sobre  la  educación  de  las 
mujeres;  Carlos  y  Clara;  Cartas esi'añolas;  y  Jle- 
tralos  de  mujeres. 

GRAVÍFICO,  FICA  (del  lat.  gravis,  pesado): 
adj.  Astron.  y  Fis.  Se  dice  de  un  fluido  hipoté- 
tico con  que  antiguamente  se  explicábalos  fenó- 
menos de  la  gravitación. 

-  Gravífico:  m.  Fís.  Se  dice  de  lo  que  origi- 
na ó  aumenta  la  densidad  de  un  cuerpo. 

gravígrafo  (del  lat.  gravis,  pesado,  y  del 
gr.  grúfein,  escribir):  m.  Fís.  Aparato  usado 
para  determinar  directamente  la  intensidad  de 
la  gravedad. 

Lo  compone  un  tubo  vertical  de  cristal,  que 
forma  la  arista  de  una  pantalla  angular  de  caras 
ennegrecidas.  A  lo  largo  del  tubo  cae  una  esfe- 
rilla  metálica,  que,  en  la  posición  de  reposo,  está 
adherida  al  extremo  superior  por  la  atracción  de 
un  electroimán,  alimentado  por  la  corriente  de 
una  batería  de  pilas.  Una  cámara  fotográfica  es- 
pecial ,  con  tres  objetivos  y  ^laca  sensible  dotada 
de  movimiento  de  traslación,  por  medio  de  un 
mecanismo  de  relojería,  sirve  para  fotografiar  el 
movimiento  de  caída  de  la  esterilla. 

Al  interrumpir  la  corriente,  cesa  la  acción  del 
electroimán,  cae  la  esférula  y  al  mismo  tiempo 
se  abren  automáticamente  los  obturadores  de  los 
objetivos.  De  éstos,  el  del  centro  da  una  imagen 
del  aparato  de  caída;  los  otros  dos  proporcionan 
un  trazado  eronográfico,  merced  á  la  acción  de  dos 
electrodiapasones  provistos,  en  una  rama,  de  un 
disco  con  orificio  central,  que  deja  llegar  a  la 
placa  sensible  un  rayo  luminoso  cada  vez  que  pasa 
frente  al  obturador  correspondiente. 

La  fotografía  obtenida  se  compone  de  una  se- 
rie de  líneas  horizontales,  que  son  las  imágenes 
de  las  divisiones  del  tubo  graduado  de  caída; 
una  línea  parabólica  que  representa  el  movi- 
miento de  la  esterilla  y  una  serie  de  senoidcs, 
producidas  por  la  combinación  del  movimiento 
vibratorio  de  los  diapasones  y  el  horizontal  de  la 

placa.  .  , 

Las  posiciones  de  las  líneas  horizontales  u  or- 
denadas, interceptadas  por  la  línea  parabólica, 
representan  los  espacios  recorridos  por  la  esleri- 
Ua  y  el  número  de  ondulaciones  de  las  senoides 
(conocido  el  tono  de  los  diapasones)  los  tiem- 
pos empleados  en  recorrer  aquéllos.  Basta,  pues, 

aplicar  la  fórmula  c  =  -^</í=  para  obtener  el 


i 


valor  de  3.  ,  ,       ,  j.  ..■        -a,. 

Este  ingenioso  aparato  se  debe  al  distinguido 
ingeniero  militar  D.  Eduardo  Mier. 

GRAVILLON  (Arturo  de):  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  Lyón  en  1838;  m.  en  Ecully  en 
1899  Discípulo  de  Fabisch,  estudio  la  carrera 
de  Derecho  y  llegó  á  ser  magistrado;  pero  su  vo- 
cación decidida  por  el  arte  le  hizo  trocarla  toga 
por  el  cincel  v  dedicóse  á  la  escultura,  pasan- 
do á  Italia  con  objeto  de  perfeccionarse;  allí  es- 
culpió varias  obras,  entre  ellas  Le  premier  se- 
metir  Después  compuso:  Pcnu  d'áne;  Betralo,  de 
la  señorita  Van  Zandt,  célebre  cantante:  La 
Vicrqc  el  V Eiifant,  para  la  iglesia  de  Veniaison, 
y  el  monumento  á  Claudio  Bernard,  que  cNiste 
en  Saint-Julien.  Además  dejó  concluidos  nume- 
rosos caprichos  humoristicos,  y  viñetas  muy  ori- 
ginales. 

GRAV'MÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  al  gravímetro. 

GRAVIS  IRA  REGUM  SEMPER  (El  enojo  de  los 
rci/c..^  es  siempre  serer.,):  Palabras  de  Séneca  con 
que  se  significa  que  los  que  están  en  posesión  de 
un  podei^  absoluto  ó  ilimitado  son  vengativos 
por  hábito. 

gravísimo.  SIMA:  adj.  sup.  de  Grave. 
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-GnAvisiMO:  m.  jl/jíí.  Carácter  ó  niovimien- 
tci  de  una  composición,  más  lento  que  el  grave. 
II  Sonido  más  f;rave  que  otro,  también  bajo. 

GRAVISONANTE:  adj.  Sonoro,  retumbante. 

...liabliinclcmeeiiesta  ponderosa  y  GRAVISO- 
NANTE substancia? 

1>.  Isla. 

*  GRAVITACIÓN:  Fís.  En  el  artículo  Mrac- 
'Jóii  unicersal  (lomo  II  del  IJiccioNAUíojsehau 
estudiado  los  fundamentos  de  la  teoría  déla  gra- 
vitación, traducidos  en  leyes  jiorKewton,  y  sus 
a]ilicaciones  principales  á  la  Mecánica  celeste. 
Aquí,  por  juzgarlo  necesario,  vamos  á  indicar 
las  l'órmulas  generales  en  que  se  condensan  las 
princijialcs  leyes  de  la  teoría  de  la  gravitación, 
ado]itaiido  el  simbolismo  más  generalizado  en 
las  uiodcrnas  oliras  de  Física. 

La  ley  fundamental   de   Newton  se  expresa 

I!or/=C  """.  ,  en  que /es  la  fuerza  (gravita- 

ción),  m  y  m'  las  masas,  r  la  distancia  que  las 
se]iara  y  C  un  factor  de  projiorcionalidad  cuyo 
valc]r  depende  de  las  unidades  en  que  estín  me- 
didas, en  la  fórmula,  las  anteriores  magiútudes. 
Conociendo  aquellas  unidades  es  muy  fácil  de- 
terminar el  valor  del  coeliciente  C.  Para  ello 
basta  considerar  que  si  su]iusi(5ramos  iguales  las 
dos  masas  é  iguales  á  la  unidad  en  valor  numé- 
rico, y  á  la  vez,  r  —  \,  rcsultaría/=C  El  factor 
C  reiiresenta,  pues,  el  valor  numérico  de  la  fuer- 
za atractiva  de  dos  unidades  de  masa  situ.idas  á 
la  unidad  de  distancia,  esto  es,  distantes  la  uni- 
dad de  longitud.  Si  se  eligen  las  unidades  de 
masa  y  longitud  para  i»,  m'  y  r,  sin  otra  condi- 
ción que  la  de  hacer  0  =  1,  la  fórmula  anterior 
tendrá  la  forma,  muy  usual, 

-_  min' 


do  la  que  resulta,  haciendo  la  hipótesis  m  =  m' 
=  1  y  r=l,  el  valor /=  0  =  1.  A  esta  nm-va  uni- 
dad de  fuerza,  delinida  como  acabamos  de  decir 
y  distinta  de  la  unidad  absoluta  de  fuerza,  .se  le 
da  el  nombre  de  unidad  aslrotiómifn  de  fuerza. 
l*nr  medio  ilel  cálcxdo  so  j>uede  hallar  el  valor 
cu  dinas  (unidades  absolutas)  de  esta  nuev.iuni- 
dail  y  se  luillará:  0  =  '/i4!i.-,(i«oo  dinas. 

Vamos  á  establecer  algunas  relaciones  im]por- 
tantes  que  se  derivan  do  la  fórmula  fundanjen- 
tal.  Si  suponemos  (¡ue  una  do  las  masas,  m,  jior 
ejeinjilo,  puede  moverse  libremente,  la  atracción 
de  m'  i'omunieará  á  m  una  aceleración,  dirigida 

do  ésta  á  aquélla,  representada  por  u  =  0  — ^  . 

Análogamente,   para  m'   libre   tendremos  u'  = 

C  -^í^  ,  de  donde  u:u'  =  m'  :m,  ó  sea  que,  en  la 
)•- 

gravita<nón ,  las  aceleraciones  adquiridas  por  dos 
masas  materiales  son  inversamente  proporcio- 
nales á  dichas  masas. 

Ouauílo  las  masas  están  en  reposo,  las  dos  fór- 
mulas anteriores  expresan  las  aceleraciones  que 
respectivamente  adquirirían,  de  no  oponerse  á 
ello  la  presión  (/  de  la  fórmula  fundamental) 
que  ejercen  sol)ie  el  obstáculo  que  se  lo  iminde. 

Como  estas  fuerzas/  que  actúan  sobre  las  ma- 
sas VI  y  vi'  tienden  á  api-oxinuirlas,  parece,  al  no 
atender  nu'is  que  al  aspecto  cNterior  del  fenóme- 
no, que  aquéllas  se  atraen,  hipótesis  absurda, 
imjiosible  de  ooinjiaginar  con  la  propiedad  esen- 
cial de  la  materia:  la  inercia.  Y  sin  eudiargo,  esta 
idea,  expresada  por  la  frase  «acción  á  distancia» 
(actio  in  disíans),  ha  imjierado  durante  muchos 
ahos  en  el  campo  de  la  Física,  con  enorme  per- 
juicio para  su  [irogrcso,  hasta  que  Faraday  pri- 
meramente y  luego  otros  sabios,  entre  los  que 
descuella  por  lo  concluyente  do  sus  experimen- 
tos el  insigne  Ilertz,  demostraron  lo  absurdo  de 
aquella  funesta  hipótesis,  y  qtie  en  todos  los  fe- 
nómenos de  ajiarente  atracción  de  la  materia 
el  medio  es  el  que  desempeña  el  principal  papel, 
lisio  no  quiere  decir  que  el  mecanismo  de  la 
gravitación  nos  sea  conocido;  Isenkrahe,  Drude 
y  otros  han  intentado  recientemente  esclarecer 
este  punto;  esto  es,  deternnnar  la  causa  que  pro- 
voca la  aparición  de  la  fuerza/en  una  masa  nui- 
terial,  pero  ninguna  de  las  hipótesis  fornndadas 
es  completamente  satisfactoria.  El  hecho  es,  y 
más  no  permite  decir  el  estado  actual  de  nues- 
tros i-cnuieimieutos,que  la  presencia  de  una  nuisa, 
á  una  cierta  distancia  do  otra,   determina  en 
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aquélla  la  .aparición  de  una  fuerza/,  que  actúa 
solire  ésta. 

Si  en  vez  de  considerar  esferas  homogéneas, 
cuya  masa  está  concentrada  en  su  centro,  que- 
remos determinar  la  fuerza  de  atracción  de  dos 
masas  finitas,  supondremos  á  éstas  descompues- 
tas en  un  número  infinito  de  partes  ny  ií  para 
cada  cueri)o;  y  la  resultante  de  las  fuerzas  ele- 
mentales /  =  C  -^^^,  siendo  r  la  distancia  que 
r- 

sejiara  á  los  dos  cuerpos,  será  la  fuerza  buscada. 
Aplicando  las  fórmulas  expuestas  al  principio 
do  este  artículo  al  caso  de  que  una  de  las  ma- 
sas en  acción  sea  la  do  la  Tierra  M,  tendremos: 
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fm  es  un  punto  material  situado  á  la  distancia 
r  del  centro  de  la  tierra).  Si  en  la  segunda  de 
estas   fórmulas   sustituímos   M   por   su   valor 

-í-  tU^S,  en  que  S  es  la  densidad  media  y  R 

u 

el  radio  terrestre,  y  «  por  g  (aceleración  debida 
á  la  gravedad),  tendremos: 

expresión  que  nos  dice,  pnestoqtie  todos  los  fac- 
tores que  la  componen  son  constantes,  que  todos 
los  cuerpos  caen  sobre  la  superlicie  terrestre  con 
la  misma  aceleración. 

Análogamente,  por  medio  del  cálculo,  se  pue- 
den deducir  las  demás  leyes  de  la  caída  de  los 
cuerpos,  considerando  la  gravedad  como  caso 
particular  de  la  gravitación. 

GRAVIVOLÚMETRO  (del  lat.  gravís,  pesado, 
de  volutnrii  y  del  gr.  métron,  medida):  m.  Esjie- 
cie  de  cuentagotas  inventado  ¡lor  Houzeau  y 
empleado  en  los  laboratorios  |iara  pesar  líquidos 
con  rigurosa  exactitud. 

GRAVOSAMENTE:  adv.  m.  De  numera  gravosa. 

GRAV  (Juan  Chii'MAn):  Bioy.  Abogado  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  lírighton  (Mas- 
sachusetts)  el  14  de  julio  de  18;i9.  Se  graduó  en 
la  universidad  de  Harvard,  é  ingresó  en  el  Cole- 
gio de  Abogados  en  1862;  pero  en  el  mismo  aHo 
sentó  plaza  en  el  ejército  de  la  Unión,  en  el  cual 
sirvió  durante  toda  la  guerra  civil,  ascendiendo 
hasta  comaiulante  y  aliogado  fiscal  del  ejército 
de  voluntarios  de  los  Estados  Unidos.  Termina- 
da la  camiiafia,  se  estableció  en  Hoston,  y  en  esta 
ciudad  ejerció  la  abogacía  hasta  1S75,  fecha  en 
que  fué  nombrado  catedrático  do  Derecho.  Ha 
alcanzado  envidiable  renombre  con  las  varias 
obras  que  ha  publicado,  entre  las  cuales  figuran 
y  son  notables  las  siguientes:  Limitación  de  las 
enajenaciones;  Jiegla  contra  los  eoníratos  d  jxr- 
¡lítuidad;  Casos  sobre  propiedad,  en  6  voIs.:.íÍ/- 
gunos  casos  y  citas  de  autoridades  sobre  la  ley  de 
propiedad, 

-Gray  (Luis  HHitiiiaiTo):  Biog.  Orientalis- 
ta norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Newark 
(New-Jerson)  el  10  do  abril  de  1S75.  Estudió  en 
la  Academia  Princeton  y  en  la  universidad  de 
Colombia.  Se  distinguió  primeramente  como  hu- 
manista, y  fué  profesor  de  literaturas  clásicas  en 
Princeton;  luego  hizo  estudios  especiales  de  Fi- 
lología comparada,  siendo  también  profesor  de 
lenguas  indopersas  en  Princeton.  Ha  publica- 
do varias  obras  sobre  la  historia  moderna  de  la 
India  y  ha  colaborado  asiduamente  en  la  \(  Biblio- 
grafía oriental»  de  ¡ierlín.  Es  autor  de  las  obras: 
Fonología  indopcrsa;  Las  cien  canciones  de  Ka- 
mal  cd-lHn  de  Ispaluin,  y  de  gran  núnieio  de 
monogralías  sobre  lenguas,  literaturas  y  i'eligio- 
nes  orientales. 

GRAYDON  (.Iacoiso  Weir):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  n.  el  18de ene- 
ro de  18-18.  Se  graduó  en  la  Escuela  Naval  en 
1860,  y  dos  años  después  se  incorporó  al  ejérci- 
to voluntario  de  los  Estados  Unidos,  en  el  cual 
sirvió  durante  toda  la  guerra  civil.  Se  ha  dedi- 
cado al  estudio  de  mejoras  é  inventos,  y  ha  con- 
seguido dar  su  nombre  á  un  cañón  de  dinamita; 
á  una  gigantesca  rueda  exhibida  en  París,  Viena, 
Madrid,  Roma,  Blaekpool,  Londres,  etc. ;  aun 
torpedo  aéreo;  &  un  sistema  de  cables  para  tor- 
pedos; á  un  proyectil  de  gran  velocidad;  á  una 
máquina  compuesta  de  turbina  rotatoria,  y  á 
otros  descubrimientos  menos  importantes. 

*  GRAZALEMA:  <7cog.  El  p.  j.  de  este  nombre, 


en  la  pror.  de  Cádiz,  tiene  351  kms.-y  146-38 
habits.  Sus  5  ayunts.  comprenden  5  v.,  1  aldea, 
5  caseríos  y  518  edifs.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Grazalen  a  mide  12¿'39  knis.-,  con 
5587  habits.,  de  los  que  3649corresf>onden  á  la 
V.,  1020  á  la  aldea  de  Benamahoma  y  el  resto  á 
2  caseríos  y  los  edifs.  diseminados. 

QRAZALEMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Graza- 
lema  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  I;  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

QRAZI A  (Con):  Más.  Vocablos  italianos  usados 
técnicamente  para  denotar  el  carácter  expresivo 
de  una  composición  ó  fragmento  determinado 
de  la  misma. 

GRAZIANI  (AUGU.STO):  Biog.  Economista  ita- 
liano, n.  en  Módena  el  6  de  enero  de  1865.  Es 
prolesor  de  Economía  política  eu  la  universidad 
de  Ñápeles  é  individuo  de  la  Academia  de  los 
Linces.  Sus  principales  obras,  que  son  muchas, 
tratan  de  la  naturaleza  y  efectos  económicos  de 
los  impuestos,  teoría  económica  de  las  máquinas, 
cuestiones  relativas  al  salario,  fundamento  eco- 
nómico del  derecho,  instituciones  de  Hacienda 
y  la  constitución  económica  actual. 

-Guaziani  (Bonifacio):  J?tO!/.  Compositor 
italiano  de  música  religiosa,  n.  en  Marino  (Roma) 
hacia  el  año  1606;  m.  en  Roma  en  1664.  Des- 
em]}eñó  el  magisterio  en  el  Seminario  Romano  y, 
más  tarde,  en  la  iglesia  de  PP.  Jesuítas  de  la 
misma  capital.  Después  de  su  muerte,  un  herma- 
no suyo  publicó  varios  volúmenes  de  composicio- 
nes de  Bonifacio,  siete  de  Jlotetcs,  seis  de  Mo- 
tetes á  una  voz,  dos  de  Misas,  etc. 

-Guaziani  (Luis):  Biog.  Renombrado  tenor 
italiano,  n.  en  Formo  en  1823;  m.  en  la  misma 
capital  en  1885.  Dotado  de  voz  i)otcntc  y  exten- 
sa y  lleno  de  maestría  en  estilo,  recorrió  triun- 
lalmentc  los  teatros  de  París,  Londres,  Barcelo- 
na, Viena,  etc. ,  en  todos  los  cuales  fué  acogido  con 
entusiasmo.  So  recuerdan  sus  interpretaciones 
de  Jligvlelo,  Bailo  in  ma.'ichcra,  Vgouutti,  Ves/^ri 
sieiliani  y,  princi|ialmenle,  la  parte  de  Alfredo, 
eu  la  Trariala,  escrita  expresamente  por  Verdi 
[lara  Graziani,  uno  de  los  mejores  intérpretes  de 
sus  ó) leras. 

*  GRAZNAR:  n.  fig.  Cantar  ó  sonar  desigual  y 

chillonamente. 

No  extrnfio  que  en  mis  exequias 
haya  graznado  el  fagot. 

Bretón  de  los  Hbbrrbos. 

GRAZNEAR:  n.  Graznar  repetidamente. 

Kl  ásuila  métese  sobre  la  cabeza  del  ciervo, 
ORAZNEA  grandemente,  turba  con  sus  voces  al 
animal. 

Fb.  TomXs  Ramón. 

GRAZZINI  (Rf.ginaldo):  Biog.  Compositor  y 
profesor  de  contrajiunto,  n.  en  Venecia  en  1848; 
m.  en  la  misma  ca])ital  en  1907.  Fué  director  de 
los  conservatorios  de  Reggiod'Emiliaydel  liceo 
Bencdeíto  Mareellu  en  Venecia.  Estudió  con  el 
maestro  Teódulo  Mabellini.  Dedicóse  á  la  cuso- 
rianza,  y  á  la  composición  en  el  género  religioso, 
siendo  alabadas,  cutre  sus  obras,  algunas  Misas 
importantes. 

GREAS  ó  GREYAS:  Mil.  Hijas  de  Forco  y  de 
Ceto  y  hernuinas  de  las  tiorgonas.  Llamáronse 
Grcas,  porque  nacieron  con  cabellos  blancos.  Se 
dice  que  no  tenían  más  que  un  ojo  y  un  diente, 
pero  Hesiodo  afirma  que  eran  hermosas. 

GRÉBAN  (Arnoi.do):  Biog.  Autor  dramático 
francés  del  siglo  xvi,  natural  de  Compiégne. 
Hacia  1450  era  canónigo  de  Le  Mans.  Sus  vastas 
composiciones  dramáticas:  Le  ilijstire  des  Aetes 
des  Apotres  (París,  1537,  dos  vols.  en  fol.,  góti- 
co), en  80000  versos;  Le  Mgstire  déla  Pa.tsion, 
en  25000,  y  L'Apoeahjyse  de  .•^uinl  .lean  (i^ue  se 
publicó  á  continuación  de  una  tercera  edición  del 
primero,  París,  1541,  tres  vols.  en  fol.,  gótico), 
se  hicieron  muy  populares  y  ocu]«n  todavía  un 
lugar  nmy  importante  en  la  historia  de  los  orí- 
genes del  teatro  en  Franc-ia.  En  alguna  de  aque- 
llas comiiosicioncs  colaboró  su  hermano  Simón. 

GRÉBAUT  (Ei'GENio):  Biog.  Egiptólogo  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  en  1S45.  Cursó  el 
egiiicio  en  la  escitcla  de  estudios  sui>eriorcs  y  en 
el  Colegio  de  Francia.  En  1874  publicó  una  tra- 
ducción comentada  del  fíiimne  <i  Aiiimor'!  dra 
J'apgrus  de  Bottlaq.  Obtuvo  el  cargo  de  profesor 
auxiliar  de  egijx-io  en  la  Escuela  de  estudios  su 
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ppiiores.  Fn(5  llaniadn  luego  á  deaempenar  el 
de  director  del  Instituto  arqueológico  francés, 
en  Egipto,  y  de  excavaciones  y  antigüedades, 
jiuesto  que  conservó  hasta  1892;  en  esta  locha  re- 
grosó á  l'arís,  y  quedó  encargado  de  explicar,  en 
la  Sorbona,  la  cíítedra  de  Arqueología  egipcia. 

GRECÁNICO,  CA  (del  lat.  grcccaniciís):  adj. 
Griego. 

Fué  natural  de  Atenas,  ciudad  de  Grecia  y 
madre  del  saber  qkf.cAnico. 

Fr.  Jdan  dk  Pineda. 

*  GRECIA:  Geog.  Por  ley  de  17  de  julio  de 
1S99  se  hizo  nueva  división  territorial  de  este 
niño.  Divídese,  pues,  hoy  en  26  nonios  ó  monar- 
qni.as  (prov.),  que  son:  Acaya,  Arcadia,  Argóli- 
da,  Arta,  Ática,  Beocia,  Celiilonia,  Cicladas, 
Corfú,  Corintia,  Elida,  Etolia  y  Acarnania,  Eu- 
bea,  Euritania,  Fócida,  Ftiótida,  Karditsa,  La- 
cedenionia,  Laeonia,  Larisa,  Leucade,  Magnesia, 
Mésenla,  Trícala,  Trililia  y  Zante.  Las  prov.  se 
subdividen  en  dist.  y  éstos  en  municipios;  hay 
en  total  69  de  los  primeros  y  450  de  los  segun- 
dos. La  población,  según  el  censo  de  27  de  octu- 
bre de  1907,  es  de  2  631952  habits. 

Los  últimos  datos  conocidos  respecto  á  co- 
mercio, comunicaciones,  hacienda,  etc.,  son  los 
siguientes: 

"Comercio  exterior  en  1907:  148393000  drao- 
nias  (próximamente  nuestra  peseta  plata)  en  la 
importación;  116049000  enlaexportación.  Esta 
viene  siendo  inferiora  la  importación  desde  hace 
años.  Las  mayores  importaciones  proceden  de 
Rusia,  Gran  Bretaña,  Austria  Hungría,  Turquía 
y  Francia.  Casi  la  mitad  de  la  total  exportación 
va  á  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Austria  Hun- 
gría. La  cuarta  parte  de  la  total  imjjortación 
consiste  en  cereales;  más  de  la  cuarta  parte  de 
la  total  exportación  es  de  pasas  de  Corinto. 

Las  exportaciones  de  este  jiroducto  desde  el 
mes  de  agosto  de  1906  á  marzo  de  1 907,  compa- 
rada con  la  de  igual  ]ieríodo  de  1905  á  1906,  ha 
sido  la  siguiente  en  toneladas  inglesas: 

1905-6    1906-7 


Londres..     . 22950  24450 

Liverpool 23130  22050 

Otros  puertos  del  Reino  Unido.  2970  7828 

Estados  Unidos 10520  12500 

Canadá 1470  1280 

Francia.  .     .  ^ 350  130 

Alemania,  Bélgica,  Holanda  y 

Austria-Hungría 23140  23250 

Australia 3720  4320 

Totales 88250     95000 

A  principios  de  1906  había  1241  kms.  de  f.  c. 
en  explotación;  7895  kms.  de  líneas  telegrálicas 
y  710  kuis.  de  líneas  telefónicas. 

El  presupuesto  de  1908  fijó  los  ingresos  en 
136642784  dracmas;  los  gastos  eu  134  042556. 
Las  mayores  partidas  de  gastos  son:  Deuda  ]ni- 
blica,  35698000  dracmas,  y  Guerra,  18629000. 
La  Deuda  pública  importaba:  en  oro,  717000  000; 
en  papel,  166000000. 

El  efectivo  del  Ejército,  en  paz,  estaba  fijado 
en  20500  hombres  (1 878  oftciales).  Para  caso  de 
gucna,  las  fuerzas  activas,  la  reserva  y  el  ejérci- 
to territorial  suman  192000  hombres.  En  20  de 
junio  de  1904  se  dictó  una  ley  reorganizando  el 
ejército;  según  dicha  ley,  éste  forma  tres  divisio- 
nes, cuyos  centros  son  Atenas,  Larisa  y  Miso- 
longui. 

La  Marina  de  guerra  consta  (1908)  de  3  aco- 
razados, 1  acorazado  guardacostas,  1  crucero,  6 
cañoneros,  8  contratorpederos  y  15  torpederos; 
aparte,  transportes,  barcos-escuelas,  y  otros  auxi- 
liares. Los  buques  de  combate  tienen  en  total 
130  cañones  y  9  tubos  lanzatorpedos.  Las  tripu- 
laciones suman  2100  hombres;  contando  la  oli- 
cialidad  y  los  euei-pos  auxiliares,  el  personal  de 
marina  asciende  á  4300  individuos. 

La  historia  de  Grecia  en  estos  últimos  años  no 
ofrece  novedades.  Merecen,  sí,  consignarse  los 
graves  motines  que,  en  noviembre  de  1901,  hubo 
en  Atenas,  promovidos  por  los  estudiantes  que 
protestalian  contra  una  traducción  que  se  halu'a 
liecho,  para  el  culto  religioso,  del  texto  antiguo 
de  los  Evangelistas.  Estos  sucesos  ocasionai'ou 
una  crisis  nduisterial;  dimitió  el  gobinrno  presi- 
dido por  Teotoquis,  y  le  sustituyó  el  Sr.  Zayi- 
nñs. 

A^  fines  del  año  1 905  gobernaba  Teotoquis,  que 
había  constituido  gabinete  el  21  de  diciembre, y 
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tenía,  además  de  la  presidencia,  la  cartera  de 
Guerra.  Hubo  desjjués  algunas  moditicaciones, 
y  nuevo  ministerio  en  julio  de  1908  bajo  la  pre- 
sidencia tandjién  del  8r.  Teotoquis. 

GRECO  (El.):  Biog.  Kombre  con  que  es  cono- 
cido comúnmente  el  í'amoso  jiintor,  escultor  y 
arquitecto  veneciano  Domingo  Theotocopuli(V. 
TiinoTOcoruLi  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

GRECOESLAVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  griegos  y  á  los  eslavos,  ó  á  los  países 
haljitados  por  estos  pueblos. 

GRECOMAnIa:  f.  Inclinación  exagerada  por 
las  instituciones,  usos  ó  costumbres  del  pueblo 
griego,  ó  por  su  literatura,  artes,  filosofía,  etc.  || 
Manía  de  imitar  dichas  instituciones,  usos  y  cos- 
tumljres. 

GRécourt  (Juan  B.  José  Willakt  de): 
Biog.  Poeta  francés,  n.  en  Tours  en  1683;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1743.  De  este  célebre  autor 
puede  asegurarse  que  nació  con  una  vocación  in- 
vencible por  la  sátira:  dejó  el  estado  eclesiástico, 
que  había  abrazado  en  su  juventud;  pues  en  el 
único  sermón  que  predicó,  hizo  tantas  alusiones 
intencionadas  á  ciertos  personajes  de  la  corte, 
que  se  le  prohibió  volver  á  ocupar  la  cátedra  de 
San  Pedro.  Fácil  versificador,  mostróse  aficiona- 
do á  lo  que  pudiera  llamarse  género  lieencioso. 
Poco  favorecido  de  la  fortuna,  vivió  al  amparo 
de  algunos  magnates  y,  sobre  todo,  del  contador 
general  Law,  al  que  dedicó  una  lamosa  compo- 
sición: Le  solitaire  et  la  Fortune.  Fué  Grécourt 
tipo  acabado  del  abate  legendario  del  siglo  xviii, 
epicúreo  en  su  vida  y  en  sus  obras,  escribiendo 
con  facilidad,  unas  veces  con  estilo  fino  y  pican- 
te, grosero  otras.  Dejó  escritos  muchos  cuentos, 
epigramas,  canciones,  fábulas ,  etc. ,  recopilados 
en  dos  volúmenes:  (Euvrcs  choisies  y  Üiuvres 
badines. 

GREEFF  (Rioaudo):  Biog.  Oculista  alemán 
contemporáneo,  n. en  1862.  Estudió  enMarlnirg, 
Leijjzig  y  Berlín,  y  fué  muchos  años  ayudante  del 
Dr.  Schweigger.  Por  sus  investigaciones  sobre 
las  formaciones  nerviosas  del  ojo,  en  el  Instituto 
Lenkberg  de  Francfort  del  Mein,  obtuvo  la  cá- 
tedra de  Oftalmía  en  la  universidad  de  Berlín, 
y  en  1897  fué  nombrado  dii-ector  de  la  Clínica 
oftálmica  en  uno  de  los  más  afamados  hospita- 
les de  la  misma  capital.  Greeff  ha  descubierto  el 
agente  productor  de  la  llamada  «enfermedad 
egipcia»  de  la  vista. 

GREELY  (Adolfo  Washington):  Biog.  Ex- 
plorador y  militar  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Newljuryjiort  (Massachusetts)  el  27 
de  marzo  de  1844.  Apenas  se  liabía  graduado  en 
la  escuela  superior  de  su  ciudad  natal,  cuando 
estalló  la  guerra  civil,  durante  la  cual  sirvió  en 
el  ejército  de  voluntarios.  Atendiendo  la  espe- 
cial indicación  del  Congreso  geográfico  interna- 
cional de  Handjurgo,  se  le  encomendóla  jefatu- 
ra de  la  exi)edición  norteamericana  encargada 
de  establecer  una  cadena  circumpolar  de  trece 
estaciones.  Esta  expedición,  compuesta  de  25 
hombres,  llegó  hasta  el  paralelo  83°, 24',  mucho 
más  allá  que  todas  las  diversas  expediciones  po- 
lares de  que  se  tenía  memoria;  descubrió  una 
nueva  tierra  al  N.  de  Groenlandia,  y  atravesó  la 
tierra  de  Grinnell  hasta  el  mar  Polar,  retirán- 
dose luego  al  S.  del  cabo  Sabino,  sin  recursos 
ni  provisiones  jiara  luchar  contra  el  rigor  de  los 
hielos.  Allí  aguardó  alguna  expedición  de  soco- 
rro, que,  tras  extraordinarios  esfuerzos,  llegó,  por 
fin,  al  mando  del  capitán  Winfield,  cuando  no 
sobrevivían  más  que  Greely  y  siete  de  sus  com- 
pañeros. De  regreso  en  los  Estados  Unidos,  fué 
nombrado  coronel,  y,  más  tarde,  general  de  bri- 
gada del  ejército  regular.  Durante  las  operacio- 
nes militares  motivadas  por  la  guerra  hispano- 
yanqui,  se  construyeron  bajo  su  dirección  en 
Cuba  3  SOO  millas  de  telégrafo,  1 000  en  Puerto 
Rico,  250  en  China  y  10500  millas  de  líneas  y 
cables  en  las  Islas  Filijiinas;  instaló,  cu  1902, 
un  sistema  de  3900  millas  de  líneas  telegráficas, 
cables  síibmarinos  y  telegi-afía  sin  hilos,  en  Alas- 
ka,  comprendiendo  107  millas  la  sección  de  te- 
legrafía sin  hilos,  mayor  distancia  en  que  ha  lo- 
grado establecerse  regularmente  el  servicio  con 
yu'oveclio  del  comercio.  Greely  ha  escrito  nota- 
bles oliras,  siendo  dignas  do  especial  mención 
las  siguientes:  Líneas  isotérmicas  de  los  Estados 
Unidos;  Lista  cronúlógÍKa  de  auroras;  Fluctua- 
ciones cotidianas   de    la   presión    barométrica; 
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Tres  aTios  de  .'■ervicio  lirticu,  en  dos  vol. ;  Er¡ilo- 
radares  arnericnnos ;  Manual  de  descubrimientos 
árticos;  Climatología;  Clima  americano;  La  llu- 
via en  las  regiones  y  territorios  occidentales;  etc. 

GREEN  (Joi;ge):  Biog.  Matenuítico  inglés,  n. 
en  Koltingham  en  1793;  m.  en  la  misma  ciu- 
d.ad  en  1841.  Es  autor  de  varias  obrasde impor- 
tancia y  del  famoso  teorema  que  lleva  su  nom- 
bre. Entre  las  primeras  sobresalen:  Ensayo  sobre 
la  aplicación  del  análisis  matemático  á  la  elec- 
tricidad y  al  magnetismo;  Documentos  de  Jorge 
Oreen  relativos  á  la  ciencia  matemática. 

-  Gkeen  (Juan  Ricardo):  Biog.  Historiador 
inglés,  n.  en  Oxford  en  1837;  ni.  en  1883.  Su 
primera  obra,  Compendio  de  historia  del  pueblo 
inglés,  apareció  en  1874.  En  1877  contrajo  ma- 
trimonio con  Alicia  Stopford,  que  fué  su  colabo- 
radora en  las  obras  Enrique  II  y  La  rida  en  el 
siglo  XV.  A  pesar  de  su  escasa  salud,  Green  )iro- 
dujo  gran  número  de  obras,  como  La  conquista 
de  Inglaterra,  que  terminó  su  esposa;  Estudios 
sobre  Inglaterra  é Italia;  Lecturas  de  historia  in- 
glesa; Estudios  sobre  la  historia  de  Oxford;  etc. 
El  mérito  de  Green  es  que  consideraba  la  histo- 
ria no  como  escueta  narración  de  hechos,  sino 
como  descripción  del  desarrollo  social,  y  los  co- 
nocimientos arqueológicos  y  geográficos  que  el 
autor  poseía  contribuyeron  á  dar  mayor  realce 
á  sus  producciones. 

-Green  (Samuel  Abbott):  Biog.  Médico  y 
publicista  norteamericano  contemporáneo, n.  en 
Groton  (Massachusetts)  el  16  de  marzo  de  1830. 
Estudió  Medicina  en  Harvard  y  en  París,  y  ejer- 
ció la  profesión  en  Boston  hasta  el  comienzo  de 
la  guerra  de  Secesión,  durante  la  cual  ingresó 
en  el  ejército  de  voluntarios,  distinguiéndose 
no  tan  sólo  por  su  abnegación  por  los  enfermos 
y  heridos,  mas  también  jjor  su  valor  militar  en 
muchas  ocasiones.  Terminada  la  guerra,  conti- 
nuó ejerciendo  en  Boston  la  Medicina,  adqui- 
riendo de  día  en  día  mayor  renombre  y  fama. 
Ha  sido  uno  de  los  miembros  señalados  por  el 
Congreso  para  el  estudio  de  las  causas  y  reme- 
dios de  la  fiebre  amarilla.  Tiene  escritas  las  si- 
guientes obras:  Mis  campañas  en  América;  Bio- 
grafía de  Elena  Green  y  algunos  de  sus  descaí- 
dientes;  Mis  primeros  recuerdos  de  Groton;  His- 
toria de  la  Medicina  en  Massachusetts;  Groton 
durante  las  guerras  de  Indias;  Series  históricas 
de  Groton;  Groton  durante  la  revolución;  Diez 
reproducciones  de  facsímiles  relacionadas  con 
Kew-Enyland;  y  otras  muchas  de  interés  parti- 
cular y  local. 

-Green  (Tom.ís  Hii.l):  Biog.  Filósofo  in- 
glés, n.  en  Birking.  en  el  condado  de  York,  en 
1836;  m.  en  1882.  En  1878  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Filosolía  moral  en  la  universidad  de 
Oxford,  y  de  sus  conferencias  universitarias  se 
publicó  después  de  su  muerte  un  libro  titulado 
Prolegómenos  á  la  Etica.  Sus  obras  filosóficas 
forman  tres  volúmenes.  .Su  filosofía,  si  bien  algu- 
nas veces  se  aproxima  á  Hegel,  es  en  rigor  de  la 
escuela  de  Kant,  aunque  desarrolla  sus  doctri- 
nas en  diferente  forma  y  por  distintos  caminos. 

-  Green  (Teorema  ó  Fórmula  de):  Matcm. 
Siendo  u,  v  funciones  de  a;,  j/  y  í,  si  ■   .   ,.  + 
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GREENE  (Clay  Meredith):  Btog.  Poeta  y  au- 
tor dramático  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  San  Francisco  de  California  el  12  de  mar- 
zo de  1850.  Entre  sus  muchas  obras,  que  pasan 
de  ciñcuentjv,  figuran:  üriíss;  Chispa;  Sostenidos 
y  bemoles;  El  gigante  de  oro;  Los  últimos  días  de 
Pompcya;  Un  partido  internacional;  Perdonad; 
La  Sibila;  El  nuevo  Sur;  Pablo  de  Tarsus;  A^a- 
zan'lh;  La  duquesa;  El  golpe  maestro;  etc.,  etc. 
También  ha-escrito  los  libretos  de  algunas  ópe- 
ras: La  doncella  de  Plymouth;  Los  conspirado- 
res; Napoleón;  El  trovador  errante;  El  corcel; 
Barbarroja;  etc. 
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-GüEBNE  (KüUKKTO):  Sio'j.  Diaiiiaturgo  in- 
glés, u.  en  Norwich  eu  15C0;  ni.  en  1592.  En 
1580  cmjii'eiidiü  en  Londres  una  activa  vida 
literaria.  Además  de  sus  piezas  dedicadas  á  la 
reina  y  á  algunas  compañías  de  actores,  escribió 
un  gran  número  de  romanees  sentimentales  que 
contienen  exi|UÍsitos  versos.  .Su  vida  |jrivada  fué 
nuiy  licenciosa,  y  muelles  de  sus  últimos  escri- 
tos eran,  en  parte,  autobiografías.  Una  de  ellas 
es  lamosa  por  contener  un  violento  ataque  con- 
tra la  entonces  creciente  fama  de  Sbakespea- 
rc.  Sus  obras  más  conocidas  son:  Orlando  Fu- 
rioso; Eupejode  Londres  é  Inglaterra;  Jueobo  IV; 
y  Alfonso,  rey  de  Aragón. 

GREENWELL  (( !  UILLEKMu):  iííof/.  Arqueólogo 
inglés  eiiiitemporúneo,  n.  en  1S20.  Estudió  Teo- 
logía, y  es  actualmente  canónigo  y  arcliiverode 
la  catedral  de  Durliam.  Mostró  su  vasta  erudi- 
ción y  sus  excepcionales  facultades  en  las  exca- 
vaciones de  túmulos  británicos,  con  relación  á 
las  cuales  lia  escrito  una  notabilísima  obra  ti- 
tulada ISritish  ISarrovis.  Además,  es  autor  do 
numerosas  monografías  sobre  arqueología  y  an- 
tropología. 

GREGALIZAR:  ni.  Mar.  V.  NoRDESTEAn  en  el 

tomo  eoms]iondieute  del  DiccIONAKIO. 

GREGARIO,  ría  (del  lat.  gregaritis,  pertene- 
ciente al  rebano):  adj.  Zool.  y  Bol.  Se  dice  de 
los  animales  que  viven  en  sociedad,  en  manadas, 
rebafios,  grupos,  etc.,  y  de  las  plantas  que  cre- 
cen en  gran  número  en  una  misma  región. 

GREGARISMO  (del  lat.  grrgaritis,  que  vive 
en  rebufio):  m.  Zuul.  Tendencia  ó  inclinación  de 
ciertos  animales  á  vivir  en  sociedad  con  otros 
de  su  especie.  ||  Estado  de  dicbos  animales. 

-Grkoari.smo:  Bol.  Estado  de  ciertas  plan- 
tas trepadoras. 

GREGO  (Josií):  Biog.  Coleccionista  y  erudito 
inglés,  apodado  «La  Enciclopedia  ambulante,» 
n.  en  1814;  m.  en  1908.  Fué  un  notable  colec- 
cionista de  estanqias  y  grabados,  y  como  perito 
en  obras  de  caricaturistas  ingleses,  no  lia  tenido 
rival.  Organizó  numerosas  exposiciones,  para  dar 
á  eonoeer  al  público  tesoros  de  colecciones  pro- 
])ias  ó  de  otros  individuos.  Entre  las  varias  obras 
que  escribió,  llenas  de  curiosidades,  sobresalen: 
I'liomas  liuwlandson;  Jaime  Gilbriiy,  y  una  Ilis- 
loria  del  baile. 

GREGOIR  (Ediiaiuio  JonoK  Jacobo):  Biog. 
rianista,  eompüsilor  y  musicógrafo  belga,  n.  en 
Turnliout  en  1822;  m.  en  Wyneghem  en  1890. 
Viajó  como  concertista,  y  más  tarde,  en  1842,  em- 
prendió una  excursión  artística  con  las  licrma- 
iias  Teresa  y  María  Milanollo,  Establecido  en 
Amlures  en  18.00,  dedicóse  á  estudios  de  liis- 
toria  musical,  y  escribió  las  siguientes  obras:  Ga- 
lería biográfica  de.  autores  belgas  de  los  siglos  wiu 
y  XIX  (1862);  Noticia  sobre  el  origen  de  Beelho- 
ven  (18tí3);  Los  artistas  músicos  neerlandeses 
(186i);  etc.  Como  compositor,  dióse  á  conocer 
con  ^'arias  óperas:  la  Sinfonía  liistóriCAt.  en  cua- 
tro partes;  Las  fricadas;  la  sinfonía  Homenaje 
ií  Enrique  Conseienre;  un  método  de  órgano,  dos 
métodos  de  teoría  musical,  etc. 

-Gnuooni  (Jacodo  Matko  .Iüsi5):  Biog.  Mú- 
sico belga,  hermano  de  Eduardo,  n.  en  Ambcres 
en  1817;  m.  en  liruselas  eu  187(3.  Discíjiulo  de 
Herz  y  de  Rummel,  se  dio  á  conocer  como  con- 
certista de  piano,  y  emprendió  un  largo  viaje  en 
compañía  del  violoncelista  Serváis.  Compuso  la 
ópera  El  gondolero  de  Vcnccia  (Amberes,  1847); 
dos  poemas  musicales  ]iara  coros  y  orquesta; 
Lamia  Hion  y  Fausl;  un  concierto  y  varios  es- 
tudios para  piano;  etc.  Publicó,  en  colaboración 
con  Vieuxtemps,  un  concierto;  cincuenta  piezas 
con  Lconard,  y  veinticuatro  con  Serváis. 

GREGORi  (Vicente):  B/m/.  Nació  en  Valencia 
el  22  de  marzo  de  1680.  En  la  universidad  de 
su  ciudad  natal  se  graduó  de  maestro  en  Artes 
y  doctor  en  Teología;  fué  lector,  dos  cursos, 
de  Filosofía,  examinador  perpetuo  de  esta  Fa- 
cultad, beneficiado,  ca]ielliiu  y  canónigo  magis- 
tral de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia, 
visitador  sede  vacante  y  examinador  de  dicho 
arzobispado,  vicecanciller  de  su  universidad,  vi- 
sitjulor  del  convento  y  casa  de  Arrepentidas  de 
San  tiregorio  de  la  repetida  ciudad.  Falleció  el 
7  de  enero  do  1748.  Publicó:  Oración  gratulato- 
ria en  la  celchriitad  insigne  con  que  el  Bcal  Con- 
venio de  Predicadores  de  Falencia  sotcmuizó  la 
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exaltación  al  Sumo  Pontificado  de  nuestro  San- 
tísimo Padre  Benedicto XIII{'Va\encia,  por  Gon- 
zález, 1724,  4.°);  Sermón  en  las  funerarias  de  la 
Venerable  Luisa  Zaragoza  y  de  líernandorena , 
natural  de  la  villa  de  Carlel  (Valencia,  José 
García,  1728,  i.°);  Sermón  en  las  Exequias  de  la 
Venerable  Hermana  Jerónima  TJulz,  que  celebró 
en  el  Ileal  Convento  de  San  Francisco  la  Venera- 
ble 'Tercera  Orden  (Valencia,  José  García,  1735; 
4.°);  Sermón  en  la  solemne  acción  de  gracias  que 
se  celebró  en  la  Santa  Melropoliluna  Iglesia  de 
Valencia  por  la  proclamación  de  nuestro  Católico 
Monarca  el  Sr.  Don  Luis  Primero  (Valencia, 
Antonio  Bordazar,  1724,  4.°). 

GREGORIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  alguno  de  los  papas  que  llevaron  el  nom- 
bre de  Gregorio,  y  especialmente  á  San  Gregorio 
Magno,  Gregorio  Vil  y  Gregorio  XIIL  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  al  famoso  jurisconsulto  Gre- 
gorius. 

-  Agua  gjiegoiiiana:  Lilur.  Mezcla  de  agua, 
vino  y  ceniza,  con  que  se  ptu'iliea  los  tenijilos 
profanados. 

-CÓDIGO  GKEGOKIANO:  Dro.  rom.  Colección 
de  leyes  publicadas  jjor  Gregorius  hacia  el  afio 
294  de  la  era  cristiana,  y  de  donde  proceden  to- 
das las  constituciones  del  Código  de  Justiniauo 
anteriores  á  Constantino. 

-  Rito  gregoeiano:  Litur.  Conjunto  de  las 
prácticas  é  instituciones  atribuidas  al  pa]ia  San 
Gregorio  Magno.  Están  contenidas  en  el  libro 
titulado  Saeramenlario  de  San  Gregorio,  que 
forma  jiarte  de  la  colección  de  sus  obras.  Es  o]>i- 
iiión  muy  acreditada  que  no  todas  las  prácticas 
que  allí  se  señalan  fueron  instituidas  por  este 
poiitítice,  que  no  hizo  sino  ordenar  el  sacramen- 
tario  del  papa  Gelasio,  compuesto  hacia  fines  del 
siglo  v  y  que  se  observaba  ya  bacía  un  siglo. 
Comprende  las  disposiciones  y  fórmulas  que  se 
han  de  observar  tanto  para  la  liturgia  como 
¡lara  la  administración  de  saeranientosy  las  ben- 
diciones. En  orden  á  la  liturgia,  propiamente 
tal,  las  variaciones  introducidas  por  el  rito  gre- 
goriano no  son  de  mucha  importancia:  en  el  ca- 
non de  la  Misa  introdujo  dos  pequeñas  variacio- 
nes, añ,adiendo  la  frase:  Diesque  nostros  in  lúa 
pace  dis¡ionas;  y  además  colocó  la  recitación  del 
Patcr  noslcr  antes  de  la  fracción  de  la  Hostia, 
que  en  las  otras  liturgias  se  reza  después.  La 
misa  gregoriana  es  la  más  breve  do  todas  las  li- 
turgias. 

El  sacramentario  "regoriano  no  fué  desde 
luego  acejitado  por  todas  las  Iglesias  particula- 
res: la  de  Milán  conserva  todavía  el  Sacramen- 
tario ambrosiano ;  las  de  España  continuaron 
usando  la  liturgia  perfeccionada  por  San  Isidoro 
de  Sevilla,  que  recibió  después  el  nombre  de 
«rito  mozárabe;»  las  de  las  Gallas  se  atuvieron 
al  antiguo  oficio  galicano,  hasta  el  tiein]io  de 
Carloniagno.  Cuando  fué  preciso  instituir  mi- 
sas para  los  nuevos  santos,  se  tomaron  las  ora- 
ciones del  sacramentario  del  pa|)a  Gelasio,  que 
no  habían  sido  eni]ileadas  por  San  Gregorio,  to- 
mándose otras  veces  de  entrambos  sacramentu- 
rios;  de  donde  resulto  la  variedad  que  se  imede 
observar  en  los  misales;  esto  sucede  aún  en  nues- 
tros días,  cuando  se  añaden  en  ellos  nuevos  ofi- 
cios ó  se  modifican  los  antiguos. 

GREGORIO:  Biog.  Antipapa.  A  la  muerte  del 
liontífice  Sergio  IV,  fué  elegido  Henedicto  VIII, 
romano,  obispo  de  Porto,  elección  que  se  verifi- 
có en  17  de  junio  de  1012.  Parto  del  pueblo  ro- 
mano, contrario  á  esta  elección,  hizo  otra  anti- 
canónica que  recayó  en  un  hombre  ambicioso, 
llamado  Gregorio.  Este,  á  la  cabeza  del  puelilo 
amotinado,  ciñó  momentáneamente  la  tiara,  ex- 
pulsando de  Roma  al  legítimo  pontífice  que  se 
refugió  en  Alemania,  donde  pidió  el  auxilio  del 
rey  Enrique  II,  quien  i)artió  á  Roma  junto  con 
el  papa,  restableciéndole  eu  su  silla;  Benedicto, 
agradecido,  le  coronó  en  el  Vaticano.  El  anti- 
papa Gregorio  abandonó  sus  pretcnsiones  y  vol- 
vió á  entrar  en  la  obsiHiridad  de  que  no  debiera 
haber  salido,  y  no  se  tiene  ninguna  otra  noticia 
do  él. 

-Gregokio  (Francisco  de):  Biog.  Militar 
español,  hijo  del  marqués  de  Vallesantoro  y  do 
su  esposa  D.»  Espeíanza  Gracia  de  Tolva  y  Mez- 
quita, hija  de  los  barones  de  Claret  y  señores  de 
Banasto».  Aunque  oriundo  de  Italia  por  línea 
paterna,  créesele  nacido  en  Aragón,  de  donde 
era  su  madre.  Teniente  de  ingenieros,  colaboró 
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asiduamente  con  D.  Antonio  de  Sangenís  y  To- 
rres en  el  trazado  y  construcción  de  las  improvi- 
sadas fortificaciones  de  la  capital  de  Aragón, 
distinguiéndose  por  su  valor  y  vigilancia  en  la 
detensa  de  la  puerta  del  Portillo,  cu  cuyo  com- 
batido puesto  desempeñó  cl  cargo  de  comandan- 
te de  su  instituto  desde  1."  de  julio  de  1808  has- 
ta que  los  franceses  levantaron  el  primer  sitio, 
habiendo  continuado  sus  servicios  con  igual  dis- 
tinción en  el  segundo.  En  mayo  de  1809  ascen- 
dió á  capitán,  y  por  muerte  de  su  padre  vino  á 
heredar  el  expresado  título  de  marqués  de  Va- 
llesantoro. 

-Gregorio  (Fr.  Narciso):  Biog.  Natural 
de  Valencia,  en  cuyo  convento  ingresó  en  la  or- 
den de  la  Merced  y  de  cuya  universidad  fué  va- 
rios años  catedrático  de  Artes  y  Teología.  Tuvo 
gran  ingenio  é  ilustración,  distinguióse  como  teó- 
logo, helenista,  insigne  predicador  y  notable  mé- 
dico. Ganó  por  oposición  dos  cátedras  eu  Sala- 
manca, desempeñando  posteriormeute  otra  en  la 
universidad  de  París.  Paulo  III  y  Julio  III  le 
otorgaron  licencia  para  ejercer  su  facultad.  Pa- 
rece que  aún  vivía  en  el  año  1562.  Escribió:  Sc/io- 
lia  quoestUincsquebrevi'isiuia:  in  Iseigogcn  Porphi- 
rianam  (Salamanca,  Andrés  de  Portouaris,  1554, 
4.°);  De  Lógica  sivc  Arislolclis  orgatium  (Alcalá 
de  Henares,  Juan  de  Broear,  1556,  8.°);7n.<íriji- 
loíelis  logicam  institutiones  cum  cxposilionibus 
cjuídem  (Valencia,  Juan  Mey,  1562);  In  Physi- 
cam  Arislotelis  prafactioneni,  alisqui  ancipilem 
et  arditxim  pervtilis  in  scilu  dignissima  quccslio 
(Valencia,  Juan  Mey,  1562). 

-  Gregorio  de  Agrigento  (San):  Biog.  Obis- 
po de  Agrigento,  en  el  siglo  vi.  Oriundo  de 
una  aristocrática  familia  cristiana,  desjiués  de 
sus  primeros  estudios  hizo  una  peregrinación  á 
Tierra  Santa  y  recibió  sagradas  órdenes  en  Je- 
rusalén.  Desde  allí  se  trasladó  á  Antio(iuía  y  á 
Constantinopla,  donde  en  sus  disputas  con  los 
eutiquianos  se  granjeó  reputación  de  sabio  y 
elocuente.  Más  tarde  fué  á  Roma,  y  el  ]iapa  le 
nombró  obispo  de  Agrigento.  M.  el  23  de  no- 
viembre del  año  592.  Dejó  escritos  varios  libros 
con  el  título  de  Oraliones,  que  son  obras  de  po- 
lémica. 

-  Gregorio  de  Tour.s:  Biog.  Obispo  é  histo- 
riador francés,  n.  en  Clermont-Fcrrand  en  538; 
ni.  eu  Tours  en  595.  Hijo  de  una  ilustre  familia 
de  Auvernia,  fué  sobrino  de  San  Galo,  obispo  de 
Clermont,  y  de  Nizier,  obispode  Lyóii.  Habiendo 
ido  á  Tours  para  visitare]  sepulcro  de  San  Martín, 
pidiéndole  la  curacióndc  una  enfei-medad  quele 
aquejaba,  permaneció  allí  algún  ticni)io;y  ocu- 
rriendo en  aquellos  días  la  muerte  del  obispo  Eu- 
fronio,  fué  elegido  Gregorio  por  el  clero  y  el  ]iue- 
blo  reunidos  como  sucesor  del  difunto  prelado,  á 
pesarde  que  no  contaba  más  que  treinta  y  cuatro 
años  de  edad,  en  573.  La  ciudad  de  Tours  era  en- 
tonces objeto  de  disputas  entre  los  reyes  francos, 
que  pretendían  su  posesión,  y  en  la  lucha  enta- 
blada entre  Sigeberto  y  Chilpericu,  San  Grego- 
rio se  declaró  jior  cl  primero,  lo  que  le  valió  cl 
odio  del  segundo.  Calumniado  injustamente  por 
los  secuaces  de  Cliilperieo,  se  vio  obligado á  sin- 
cerarse ante  el  concilio  de  Hrescia,que  le  declaró 
inocente  de  las  imputaciones  que  le  hacían  sus 
contrarios  (580).  El  rey  Gontráu ,  soberano  de  Or- 
leáns,  lo  distinguió  con  su  aprecio  y  le  tuvo  \>ov 
consejero  en  los  más  importantes  negocios,  en- 
viándüle  como  embajador  á  su  sobrino  el  rey  do 
Austrasia.  Algtinos  autores  dicen  que  este  santo 
hizo  un  viaje  á  Roma,  donde  fué  muy  agasajado 
¡lor  el  papa  San  Gregorio  el  .Magno;  pero  e.sto  no 
se  puede  asegurar,  (mes  esta  en  eonlradieeion  con 
los  datos  cronológicos.  Fué  eminente  teólogo, 
filósofo  y  literato,  y  su  )irincipal  carácter  era 
la  firmeza  é  intrepidez  con  que  siemi^re  defendió 
la  justicia.  Dejó  escritas  muchas  obras,  entre  las 
cuales  fué  la  principal:  Gr.ita  francorum,  eudiez 
libros, escritos  á  manera  de  crónica;  es  una  obra 
histórica  digna  de  consultarse,  aunque  contie- 
ne algunos  errores  crono!  1        '  ' 

de  este  santo  son:  Libri.' 
tires;  Libro  de  la  gloria  a 

libros  de  ¡os  milagros  de  San  Martín;  l'tda.i  de 
los  Santos  Padres;  etc.,  de  las  que  se  han  hecho 
varias  ediciones,  siendo  las  mejores  las  del  pa- 
dre Ruinart  (1699)  y  posteriormente  la  de  Mi- 
gno  (1849)  en  el  tomo  XII  de  su  Curso  de  Patro- 
logía. 

-Gregorio  de  Utrecht  (San):  Biog.  Discí- 
pulo de  San  Bonifacio,  y  comi>aftero  de  éste  cu  las 
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misiones  que  desemiieuó  en  Alemania  &  princi- 
pios del  siglo  VIII.  Presentado  por  el  mismo  San 
Bonifacio  en  la  corte  de  Carloniáu  y  Pi|iino,  se 
distinguió  como  consejero  de  estos  soberanos. 
Acompañando  siempre  ú  San  Bonifacio,  estuvo 
en  Roma,  donde  el  Sumo  Poutítiee  le  dio  gran- 
des muestras  de  benevolencia,  y  le  nombro  oljis- 
po  de  Utrecht,  diócesis  qne  administró  feliz  y 
pacííicamente  durante  treinta  y  dos  años.  M. , 
según  la  más  aceptada  opinión,  en  772. 

-Gregorio  el  Iluminado:  Biog.  Religioso 
armenio  que  floreció  hacia  286,  en  el  reinado  de 
Tiridates,  hijo  y  sucesor  de  Gosroes  el  Grande. 
Gregorio  pasó  catorce  aíios  de  cautiverio,  después 
del  cual  convirtió  al  rey  y  á  una  gran  parte  de 
la  nación  al  Cristianismo,  lo  que  le  valió  el  ser 
nombrado  patriarca  de  Armenia.  En  el  año  319, 
liizo  el  rey,  en  compañía  del  santo,  un  viaje 
á  Roma,  donde  contrajo  alianza  con  Constan- 
tino. 

-  Gregorio  Ostiensb  (San):  Biog.  Cardenal 
y  obispo  de  Ostia.  Se  tiene  pocas  noticias  de  la 
vida  de  esto  santo,  jiero  se  salie  que  ocujiando  el 
cargo  de  legado  a  laícre  del  papa  Benedicto  IX 
en  Éspafia,  fué  maestro  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  á  quien  ordenó  de  sacerdote,  hacién- 
dolo compañero  en  su  predicación  constante  por 
toda  nuestra  piatria,  liasta  que  murió  en  la  ciudad 
de  Logroño  el  día  9  de  mayo  de  1054.  Se  dice  de 
este  santo  que  dejó  ordenado  en  su  testamento 
que,  después  de  su  muerte,  pusiesen  su  cuerpo 
sobre  un  caballo,  y  que,  dejándole  en  libertad, 
diesen  sepultura  á  su  cadáver  en  el  sitio  donde 
el  bruto  cayese  por  tercera  vez.  Ejecutáronlo 
así  sus  discípulos  y  salieron  tras  el  animal,  que 
se  dirigió  hacia  la  villa  do  Arcos,  y  junto  á  un 
lugar  llamado  Muez  dio  su  primera  caída;  levan- 
tándose de  allí,  subió  una  cuesta,  en  mitad  de  la 
cual  cayó  por  segunda  vez;  emprendió  de  nuevo 
su  carrera,  hasta  llegar  á  una  ermita,  llamada  de 
San  Salvador  de  Penal ba,  habitada  por  un  ermita- 
ño muy  virtuoso,  y  junto  á  ella  dio  el  caballo  su 
tercera  caída,  quedando  repentinamente  muerto. 
En  esta  ermita,  convertida  hoy  en  magnífico  san- 
tuario, quedó  enteri'ado  el  cuerpo  de  este  santo 
y  allí  permanece  todavía.  Es  muy  venerado,  es- 
pecialmente por  los  agricultores,  que  atriViu- 
yen  á  su  intercesión  la  destrucción  de  la  lan- 
gosta, el  pulgón  y  otros  insectos,  parásitos  de 
las  plantas. 

-  Gregorio  Preliub:  Biog.  César  serbio,  su- 
cesor legítimo  del  zar  Duchan.  Gobernó  la  Te- 
salia en  1349,  y  fué  hombre  enérgico  y  valiente; 
pero  murió  antes  que  el  zar  en  1355,  cuando  el 
imperio  serbio  estaba  en  el  colmo  de  su  poderío, 
siguiéndole  poco  tiempo  después  el  mismo  Du- 
clián.  A  Gregorio  le  sucedió  en  la  Tesalia  su  hijo 
Tomás. 

-Gregorio  Takonites:  Biog.  Famoso  gene- 
ral bizantino  del  siglo  X.  Durante  cinco  años 
consiguió  detener  con  sus  fuerzas  la  invasión  de 
los  búlgaros  en  las  comarcas  ribereñas  del  mar 
Egeo;  pero  en  el  año  996  fué  derrotado  por  és- 
tos en  las  inmediaciones  de  Salónica,  y  murió 
peleando,  después  de  hacer  prodigios  de  valor. 

GREGR  (Eduardo):  Biog.  Político  bohemo,  n. 
en  1828  en  Brezihrad;  m.  el  l.°de  abril  de  1907. 
Estudió  en  Viena  Filosofía,  y  en  Praga  Medici- 
na, doctorándose  en  1854.  Después  de  haber  sido 
algunos  años  ayudante  del  célebre  Purkyne,  hizo 
grandes  viajes  por  Europa  y  se  encargó  de  la  di- 
rección de  la  revista  científica  Zivy.  Desde  1861 
em  pieza  su  vida  política;  fundó  el  Narodny  Lisly, 
órgano  del  partido  checo,  y  después  de  liaber  sido 
diputado  varias  veces,  fué  el  jefe  del  partido  nacio- 
nal y  una  de  las  figuras  más  salientes  de  la  vida 
política  de  Austria  y  Bohemia,  preponderancia 
que  conservó  hasta  su  muerte.  Praga  le  nombró 
ciudadano  honorífico  y  pagó  los  gastos  de  los 
pomposos  funerales  que  se  le  hicieron. 

GREGUIZANTE:  p.  a.  deGREGUlzAR.  Que  gre- 
guiza.  U.  t.  c.  s. 

Un  cierto  GREGUIZANTE  dijo  que  dejaba  de 
romanzar  un  te.\to  de  Aristóteles,  porque  fia- 
Uaba  para  su  declaración  baja  nuestra  lengua. 
LíU'E  DE  Vega. 

GREGUSS  (AuGU-sTO):  Biog.  Poeta  y  crítico 
húngaro,  n.  en  Eperies  en  1825;  m.  en  Budapest 
en  18S2.  Durante  muclio  tiempo  figuró  en  el 
]ieriodismo  como  uno  de  los  mejores  críticos  li- 
terarios. Después  obtuvo  el  cargo  de  profesor  de 
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estética  en  la  universidad  de  Budapest.  Al  mo- 
rir, dejó  escritos  dos  libros  notables  titulados: 
Sobre  la  balada  y  Vida  de  Shakespeare. 

GRÉHANT  (Luis  FRANCISCO  Ne.stok):  Biog. 
Médico  francés  contemporáneo,  n.  en  Laóu  en 
1838.  Apenas  se  hubo  doctorado,  entró  á  ejercer 
el  cargo  de  preparador  de  Claudio  Bernard.  Fué 
catedrático  en  el  Museo  de  Fisiología  general.  Ha 
realizado  trabajos  biológicos  muy  notables; y  de 
sus  diferentes  obras,  se  considera  la  más  impor- 
tante Los  venenos  del  aire.  La  Academia  de  Cien- 
cias y  la  Sociedad  de  biología  han  publicado  no- 
tabilísimas memorias  de  Gréhant,  sobre  diversas 
materias. 

GREIF  (Martín):  Biog.  Seudónimo  de  Federi- 
co Hernuxnn  Frey,  dramaturgo  alemán  contem- 
poráneo, n.  en  Espira  en  1839.  Es  autor  de  un 
gran  número  de  dramas  históricos,  como:  Nerón; 
Marino  Fallero;  El  principe  Eugenio;  Conradi- 
no;  Luis  de Baviera\lnés Bernauer;BansSachs; 
El  general  York;  y  otros.  En  ellos,  como  en  sus 
Poemas,  toma  por  mcd-^lo  á  Uhland.  Su  talento 
es  más  bien  lírico  qne  dramático,  y  en  muclios 
de  sus  pequeños  poemas  se  destaca  sencillamen- 
te natural  su  personalidad  literaria  con  rasgos 
vcrdaderam  en  te  originales. 

GREIFFENCLAU  (Ricardo  de):  Biog.  Arzobis- 
po de  Trévcris,  descendiente  de  la  más  noble  y 
poderosa  familia  de  la  comarca  del  Rhin,  n.  en 
1511;  m.  en  1531.  Fué  el  jefe  del  partido  de 
Fi'ancisco  1  de  Francia,  y  uno  de  los  más  enér- 
gicos adversarios  de  Lutero.  En  1522  derrotó  á 
Sickingen,  el  adalid  del  reformador. 

GREINER  (Otón):  Biog.  Dibujante  y  litógrafo 
alemán,  n.  en  Leipzig  el  16  de  diciembre  de  1869. 
Estudió  y  practico  su  arte  en  Munich  y  en  Roma, 
y  pronto  adquirió  gran  fama  por  sns  litografías 
aitísticas,  que  han  dado  nueva  vida  al  arte  lito- 
gráfico.  Trata  con  igual  maestría  el  retrato,  los 
asuntos  mitológicos  é  imaginativos  y  las  escenas 
de  la  vida  moderna. 

GRELO  (del  port.  grelo,  tallo  naciente;  dellat. 
gracllis,  delgado):  m.  reg.  Gal.  y  León.  Nabizas 
y  sumidades  tiernas  de  los  tallos  del  nabo,  que 
se  comen  cocidas,  en  ensalada. 

GRELL  (Eduardo  Augusto):  Biog.  Director 
y  compositor  alemán,  n.  en  Berlín  en  1800;  m. 
en  Steglitz  en  1886.  Su  padre,  organista,  dióle 
las  primeras  lecciones  de  música,  cuyo  estudio 
completó  con  el  famoso  maestro  Zelter.  Obtuvo 
varias  colocaciones  lionrosas  como  organista  y 
director.  En  1883,  la  universidad  le  confirió  el 
título  de  doctor  en  Filosofía  «ad  honores.»  Gozó 
fama  de  gran  pedagogo,  y  formó  biienos  discí- 
pulos. Compuso:  una  sinfonía,  muclias  obras 
para  órgano,  una  misa  á  10,  Salmos  á  8  y  11 
voces,  un  Te  üeuvi,  el  oratorio  Los  israelitas  en 
el  desierto,  etc. 

GRENFELL  (Jorge):  Biog.  Explorador  y  mi- 
sionero inglés,  n.  en  1874;  m.  en  1906.  Visitó  es- 
pecialmente el  Kámerun  y  el  Congo.  Al  morir, 
dejó  escritos  una  multitud  de  apuntes  y  obser- 
vaciones que  publicará  Sir  Harry  Johnston,  y 
que  formarán  una  verdadera  enciclopedia  con  el 
título  de  Jorge  Grenfell  y  el  Congo. 

GRENIER  (Eduardo):  Biog.  Poeta  francés,  n. 
en  Baume-les-Damesen  1819;  m.  en  dicha  pobla- 
ción en  1891.  Siendo  secretario  de  embajada, 
abandonó  la  carrera  diplomática  para  dedicarse 
á  la  poesía,  y  ganó  algunos  premios  de  la  Acade- 
mia. Sus  composiciones  se  distinguen  por  la  irre- 
prochable corrección  en  la  forma  y  elevada  ins- 
piración. Entre  ellas  son  dignas  de  notarse  como 
superiores:  Souvenirs  littéraircs;  Poémes  drama- 
tiques;  Marcel,  y  la  traducción  de  El  zorro,  de 
Gü;the. 

-Gbenier  de  Saint-Martín  (Francisco 
Martín):  Biog.  Pintor  francés,  u.  en  París  en 
1793;  m.  en  1867.  Se  presentó  por  primera  vez 
al  público  exponiendo  en  el  Salón  de  ISIO  un 
cuadro  titulado  Átala  moribunda,  que  llamó  la 
atención  por  las  excelentes  disposiciones  que  el 
autor  revelaba  poseer  para  el  arte.  Completó  su 
educación  artística  viajando  por  España  é  Ita- 
lia, para  estudiar  sus  monumentos,  tipos,  cos- 
tumbres, paisajes,  etc.  Sus  cuadros  más  nota- 
bles son:  Sainte  Genei'itve  apaisant  unorage;  Lr 
combat  de  OampiJIo  de  Arenas:  La  capitulalion  i 
d^Ulm;  Bataille  de  la  Uluga,  ópisode  d'Auster-  ¡ 
titz;  Adieux  de  A'ajwlcán  á  sonjíh;  etc.  ' 


GREY 

GREÑÓN:  m.  auni.  de  Greña. 

Solicita  devoción 
el  rostro  de  la  be.ata: 
el  jeme,  digo,  de  plata 
engastado  en  un  GBESÓN. 

GÓNGORA. 

*  GRES:  m.  Geol.  Gres  armorkano:  Gres 
duro,  que  caracteriza  la  base  del  sistema  silúrico 
medio. 

-Gre.s  blando:  Geol.  Variedad  de  cuarcita 
que  se  encuentra  en  el  Brasil. 

-  Gres  de  BEAUCHAiir:  Geol.  Roca  que  for- 
ma espesas  capas  sobre  la  caliza  eocéuica  de  la 
cuenca  de  París. 

-  Gres  rojo:  Geol.  Roca  que  pertenece  al  sis- 
tema pérmico  de  Sajonia  y  que  es  típico  del  piso 
medio  ó  sajoniense. 

GRESHAM  (TüsiAs):  Biog.  Financiero  inglés, 
n.  en  Londres  hacia  el  año  1519;  m.  en  1579. 
Hijo  del  gran  negociante  Ricardo  Gresham,  al- 
calde de  Londres,  nuestro  biografiado  heredó  las 
excelentes  disposiciones  de  su  padre  y,  desde 
muy  joven,  tuvo  á  su  cargo  la  dirección  de  mu- 
chas é  importantes  entidades  mercantiles.  Nom- 
brado, más  tarde,  proveedor  de  la  real  casa,  hizo 
en  Amberes  multitud  de  compras  y  ventas  por 
cuenta  del  soberano.  Al  jterder  su  liijo  único,  á 
quien  liabía  de  legar  toda  su  fortuna,  enijiieó 
ésta  en  la  construcción  de  una  Bolsa  de  comer- 
cio y  la  Casa  real  de  cambio,  terminada  en  1571 
y  destruida  por  el  fuego  en  1666. 

GRESIFORME:  adj.  Geol.  Que  tiene  el  aspecto 
del  gres. 

GRESSA:  Mar.  Lo  mismo  queALEFRiz  (T.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GRETSER  (Jacobo):  Biog.  Jesuíta  alemán. 
N.  liacia  1562.  M.  en  Ingolstad  el  29  de  enero 
de  1625.  Escribió:  Opera  omnia  Theologica,  que 
se  publicaron  en  Ratisbona  en  1734  (diez  y  siete 
vols.  en  fol.). 

GREVA  {del  fr.  grérc):  f.  Mar.  Plaj'a  cuyo  júso 
está  formado  de  morrillo  ó  guijarros  menudos. 

GRÉviLLE  (Alicia  Fleury  de  Dir.ín,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Enrique):  Biog.  Escrito- 
ra francesa,  n.  en  Parísen  1842;  m.  en  Boulogne- 
sur-Mer  en  1902.  Estudió  con  su  padre  ciencias 
é  idiomas  y  acompañó á  éste  á  San  Petersburgo, 
donde  aprendió  el  ruso  y  residió  muchos  años. 
La  mayoría  de  sus  novelas  está  consagrada  á  des- 
cribir tipos  y  costumbres  de  Rusia.  Como  las  más 
notables  debemos  citar:  Sosia;  La  prineesse  Og- 
herof;  Síuannc  Norjnis;  Botnan  d'un  pire.  Mu- 
chas de  sus  obras  han  sido  traducidas  al  caste- 
llano. 

GREW  (Nehemías):  Biog.  V.  Grew  (Ne.me- 
.sio),  como  se  le  llamó  equivocadamente,  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

GREY  (Eduardo):  Biog.  Político  inglés  con- 
teuiporáneo,  n.  en  1862.  Hizo  sus  estudios  en 
Winchester  y  en  Oxford,  y  siendo  aún  muy  jo- 
ven, en  1885,  fué  elegido  diputado  por  el  dis- 
trito de  Ber\vick-on-T«'eed,  al  que  desde  enton- 
ces viene  representando  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. En  lS921e  confió  Gladstone  la  secretaría 
parlamentaria  del  ministerio  de  Relaciones  ex- 
teriores, }•  en  este  puesto  continuó,  bajo  el  mi- 
nisterio Roseherv,  que  sucedió  á  Gladstone,  has- 
ta 1895.  En  diciembre  de  1906,  cuando  formo 
gobierno  Campbell-Bannei-man,  obtuvo  el  mi- 
nisterio de  Relaciones  exteriores.  Habla  bien  y 
poco;  tiene  el  difícil  arte  de  contestar  cumplida- 
mente, pero  con  breves  palabras,  á  las  interpe- 
laciones pai'lamentarias. 

-Grey  (Enrique,  marqués  de  Dorset): 
Biog.  Conspirador  inglés,  n.  hacia  el  año  lólO; 
m.  en  Londres  en  1554.  Contrajo  matrimonio 
con  Francisca  Branden,  hija  de  liaría,  hermana 
de  Enrique  A'III.  Hizo  papel  importante  en  la 
corte,  }■  á  tanto  llegó  su  ambición,  que  formó  el 
proyecto  de  casar  á  su  liija  Juana  con  el  rey.  Ti- 
tulado duque  de  SuH'olk  en  1551,  proclamó  rei- 
na á  Juana  Grey,  tres  días  después  de  la  muerte 
de  Eduardo;  pero,  descubierta  ]a  conspiración, 
fué  encarcelado  en  la  Torre  de  Londres.  María 
Tudor  le  perdonó,  teniéndole,  no  obstante,  ale- 
jado de  los  negocios  públicos.  Sullblk,  ingrato 
para  con  su  solterana,  tramó  nueva  conjuración 
para  destronarla;  al  efecto,  se  puso  al  frente  do 
unos  cuantos  centenares  de  sublevados,  peló  el 
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iiioviniii'iito  abortó  también  y  Grey  fué  eoiiclena- 
dü  á  muerte  y  ejecutado  eii  castigo  á  su  desleal- 
tad. 

-GiiRY  (Juana):  Biog.  Reina  de  Inglaterra 
(V.  Juana  en  el  tomo  corrcs[jondiente  del  Dic- 

CIUNAIIIO). 

GREZ  (Gaspar):  Biog.  Impresor  alemán  del 
siglo  XV.  Residía  en  Valencia,  en  donde  el  29 
de  octubre  de  1494,  [lur  escritura  ante  el  notario 
Jaime  Andreu,  convinieron  Lope  de  RocayGrez 
])onerse  al  servicio  del  I)r.  Mi<<uel  Albert  por 
tiemiio  de  diez  y  seis  meses,  para  imprimirle  li- 
bros en  esta  l'orma:  el  primero  se  obligaba  á  tirar 
las  prensas,  y  Grez  á  componer  la  letra,  por  sa- 
lario de  ocho  libras  mensuales,  tinta,  carbón, 
leña,  velas  y  una  arroba  de  aceite  para  todo 
aquel  tiempo,  con  jiacto  especial  de  tirar  cada 
día  de  trabajo  mil  doscientos  cincuenta  jiliegos 
de  dos  bandas,  para  lo  cual  había  de  ayudarlos 
un  olleial  á  quien  Albert  pagaría  cuatro  sueldos 
diarios. 

GRIBAN:  m.  Mar.  liarca  de  la  costa  de  Ñor- 
maudía,  de  30  á  60  toneladas  de  porte,  y  cons- 
truida generalmente  sin  quilla.  Lleva  dos  ]ialos 
cortos  con  vergas  oblicuas,  y  á  veces  masteleros 
para  gavias  volantes.  Se  usaba  ya  en  el  siglo 
XVII. 

GRIBAR:  n.  Mar.  Lo  mismo  que  Derivar  (V. 
en  (d  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

GRIEG  (Eduardo  Haoerui-):  Biog.  Célebre 
compositor  noruego,  n.  en  Bergen  el  15  de  ju- 
nio de  1843;  m.  en  la  misma  población  el  4  de 
septiembre  de  1907.  Recibió  las  jirinieras  leccio- 
nes de  s\i  madre,  que  era  una  e.\celente  pianis- 
ta. A  los  nueve  años  de  edad,  ya  eomijoiiía,  y, 
siguiendo  los  consejos  de  Ole  líull,  fué  cá  estu- 
diar en  el  Conservatorio  de  Leipzig  (1858-18(i2) 
la  cH)mposición  y  el  piano,  con  Wenzel  y  Mos- 
elieles.  Trasladóse  á  Copenliague,  con  ánimo  de 
profundizaren  el  estudio  de  la  composición,  que 
prarticó  con  Niels  (iade  y  Enulio  Hartmann, 
maíllo  recientemente.  Ropresent.aba  éste  las 
teudcui'ias  nacionalistas,  en  oposición  á  las  de 
Gado. ¡Allí  trabó  Gricg  amistad  con  Ricardo  Nor- 
draak,  cuyo  trato  debía  no  sólo  afirmarlas,  sino 
iiilbiir  poderosamente  en  la  evolución  de  su  ge- 
nio. En  1867  fundó  en  Crlstiania  una  Asocia- 
ción musical  nncionnl  que  estuvo  bajo  su  direc- 
ción hasta  el  año  de  1880.  Lilire  de  esta  ocu- 
pación, que  le  robalia  mucho  tiempo,  empren- 
dió una  serie  de  viajes  en  compañía  de  su 
mujer,  notable  cantante,  que  interpretaba  deli- 
ciosamente sus  hermosas  Canciones.  En  Inglate- 
rra, uno  de  los  jiaíses  ])redileetos  de  Grieg,  fué 
noinl)rado  doctor  en  Música  por  la  universidad 
de  Cambridge.  Le  llamaban  el  Cliopin  del  Norlc, 
sin  duda  por  ciertas  analogías  de  sentimiento 
:wl\  rrlidas  entre  los  dos  maestros,  acaso  porque 
la  nnisica  de  Grieg,  como  la  de  Cho]iín,  provie- 
ne de  los  elementos  populares  nacionales.  Es 
tan  escandinava  la  de  Grieg  como  eslava  la  de 
Chopiu.  Tuvo  suerte  en  hallar  en  su  camino  á 
Nordraak,  ardiente  patriota  y  nacionalista  con- 
vencido; |iues,  de  lo  contrario,  como  Niels  Gade, 
hubiérasc  visto  expuesto  il  comentar  toda  su 
vida  á  Mendelssohn,  autor  que  ¡irivaba  en  su 
tiempo  y  que  ejerció  real  iníluencia  en  las  co- 
rrientes educativas.  Oyeiulo  con  suma  atención 
los  cautos  populares,  supo  asimilarse  su  atmósfera 
ideal,  luminosa  á  veces  y  melancólica,  impreg- 
nada siempre  del  ensueño  y  del  misterio  legen- 
dario: ésta  es  la  fuente  de  su  inspiración,  la  esen- 
cia de  su  personalidad,  que  se  relleja  en  toda  su 
liroducción.  Abarca  casi  todos  los  géneros:  la  mú- 
sica de  cauto  con  orquesta,  la  de  cámara,  la  de 
piano  y  la  dramática.  Entre  sus  composiciones 
más  po]nilares  citaremos:  do  las  sinfónicas,  sus 
series  ]iara  el  I'cer  Oynt  de  Ibsen ;  la  de  instru- 
mentos do  cuerda,  etc.  ;de  las  drannitieas,  su  me 
lodrama  Bergliot;  de  las  de  piano,  su  celebrado 
Cnncierlo,  y  entre  las  de  cámara,  sus  dos  sonatas 
de  violín,  la  de  violoncelo,  el  cuarteto,  y,  apar- 
;te  de  gran  número  de  comiiosieiones  para  piano, 
iSHs  admirables  Oanciones^  llenas  de  inspiración  y 
'de  sentimiento. 

GRIEGO,  GA:  A  I, A  (ii;li:uA:  fr.  Al  uso  de  los 
griegos. 

Todo  In  liabian  de  liaeer  Á  r.A  oriega,  ha- 
blar, vestir,  tocarse,  comer,  cautar,  reír,  asus- 
t:irse,  enojarse;  en  una  palabra,  nfectab.in  el 
aire  griego  eu  todos  sus  gestos,  aoeioues. .. 

P.   ISI.A. 
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-Griego:  Mar.  Nombre  que  se  da  al  viento 
Nordeste  en  el  Mediterráneo,  porque  viene  de  la 
parte  de  Grecia. 

-  GrIF.CO  cuarta  Á  levan  te  ÓG  riego  CUAR- 
TA Á  TRAMONTANA:  Mar.  V.  Nordeste  cuar- 
ta .ELEVANTE,  etc.,  en  este  mismo  Apéndice. 

-Griego  y  levante:  Mar.  V.  E.ste-Nor- 
DESTE  en  este  mismo  Apéndice. 

-Griego  y  tramontana:  J/ar.  V.  Nqrnor- 
deste  en  este  mismo  Apéndice. 

-Amor  griego:  Aberración  sexual,  sin.  de 
I'i:di:i!astia  (V.en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

-Cruz  griega:  Cruz  de  cuatro  brazos  igua- 
les. 

-  Encaje  griego:  Tecn.  Puntilla  cuya  fa- 
bricación y  dibujo  son  muy  semejantes  á  los  de 
la  veneciana, 

-  Iglesia  griega:  Hisl.  Iglesia  oriental,  que 
lia  conservado  las  formas  de  culto  y  constitución 
de  la  antigua  iglesia  cristiana  de  Oriente.  Se  llama 
también  «Iglesia  ortodo.xa  anatólica»  é  «Iglesia 
cismática.»  Al  constituirse  el  Citado  religioso  eu 
el  siglo  IV,  la  im])ortaneia  política  y  religiosa  del 
cristianismo  se  desarrolló  de  igual  modoenOrien- 
te  y  Occidente,  floreciendo  Constantinopla  como 
rival  de  Roma.  En  el  concilio  de  Calcedonia,  del 
año  451,  se  reconocieron,  con  la  protesta  de  los 
delegados  romanos,  los  mismos  privilegios  á  la 
iglesia  de  la  nueva  Roma  que  á  la  de  la  anti- 
gua. Más  tarde,  á  consecuencia  de  las  luchas  dog- 
máticas y  del  mayor  poderío  de  los  Estados  occi- 
dentales, se  verificó  la  unidad  religiosa,  que  fué 
centralizándose  cada  vez  más  en  Roma,  hasta 
que  nuevos  cismas,  en  tiempos  de  Féli.x  III  y 
Justiniano  I,  volvieron  á  establecer  !a  dualidad 
entre  el  ]iapa  romano  y  el  patriarca  de  Coustan- 
tiuo]ila.  En  el  siglo  ix,  se  sometió  liulgaria  al 
pa]iado,  lo  que  aumentó  el  encono  entre  las  dos 
iglesias.  Los  acontecimientos  posteriores  conti- 
nuaron sosteniendo  esta  animosidad,  resultando 
infructuosas  las  tentativas  de  unión  que  se  hi- 
cieron cuando  el  aumento  del  poderío  turco  puso 
en  peligro  la  iglesia  cri,stiana  oriental.  Va  en  po- 
der de  los  mahometanos  Constantinojila,  y  con- 
vertida la  iglesia  de  Santa  Sofía  en  mezquita, 
continuaron  las  cos,as  en  el  nnsmo  ser  y  estado, 
haciéndose  imposible  toda  aproximación  entre 
las  dos  iglesias,  así  como  también  entre  la  igle- 
sia griega  y  la  anglicana. 

Ni  la  unidad  del  dogma,  del  rito  y  de  la  cons- 
titución han  ¡lodido  nada  contra  la  independen- 
cia administrativa  de  la  iglesia  griega.  En  la  ac- 
tualidad, pertenecen  á  ella:  el  patriarcado  de 
Constantinopla,  que  rige  los  ortodoxos  cristia- 
nos de  la  Turquía  europea,  gran  paite  de  la  asiá- 
tica (unos  3  naílones),  los  ortodoxos  de  Albania 
(unos  300000)  y  algunos  pequcílos  grupos  en  las 
islas  lialkánicas,  en  Bosnia  y  Herzegovina:  el 
[latriarea  es  elegido  por  el  clero  y  el  pueblo  y 
nomlirado  por  la  Puerta,  y  en  calidad  de  repre- 
sentante y  juez  de  sus  líeles,  preside  un  sínodo 
formado  de  doce  metropolitanos,  para  dirimir 
los  asuntos  espirituales,  y  de  cuatro  arzobisiios  y 
ocho  seglares  para  los  asuntos  de  carácter  civil; 
los  patriarcados  de  Alejandría  (8000  Heles),  An- 
tioquía  (100000),  Damasco  y  Jerusalén  (15000); 
el  arzobispado  de  Chipre,  establecido  desde  431; 
la  iglesia  del  reino  de  Grecia  (2  millones),  recono- 
cida desde  1852  por  el  i)atriarca,  y  que  está  re- 
gida por  nn  sínodo  de  cinco  obispos,  con  el  me- 
tropolitano eu  Atenas;  la  iglesia  rusa  (85  millo- 
nes); la  iglesia  ortodoxa  deSerliia  y  Montenegro 
(220000),  regida  por  el  obispo  de  Cetiñe;  la  igle- 
sia del  reino  de  Rumania  (5  '/■;  niillones),  regida 
por  el  metropolitano  de  Bucarest  y  su  sínodo;  la 
iglesia  ortodoxa  búlgara,  fundada  en  1870  por 
Jirmiin  del  sultán  como  exarcado  búlgaro,  bajo 
la  su|ircma  insiiccción  del  patriarca;  abraza  todo 
el  principado,  la  provincia  turca  de  Runielia,  y 
algunos  otros  territorios  de  Maeedonia  y  Alba- 
nia, con  un  total  de  2  '/i  niillones  de  almas;  la 
provincia  eelesiá.stiea  de  Serbia,  de  la  monarquía 
húngara,  regida  por  el  metropiditano  de  Karlo- 
witz;  la  luovincia  eclesiástica  rumana,  en  Hun- 
gría y  Siebenbürger,  bajo  el  metropolitano  de 
Hermannstadt;  la  provincia  eclesiástica  de  Bu- 
kowina  j'  Dalmacia.  regida  por  el  metropolitano 
de  Czernowitz,  con  unos  3  '/a  millones  do  almas; 
el  arzobispado  de  Siuaí. 

El  credo  de  la  iglesia  griega  descansa  en  la 
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Biblia  y  en  las  tradiciones  antiguas,  compiladas 
por  los  siete  primeros  concilios  ecuménicos,  sin 
admitir  niodilicacióu  alguna,  y  tiene  como  sím- 
bolo la  profesión  de  fe  de  los  concilios  de  Nieea 
y  Constantinopla.  Las  nuevas  confesiones  ad- 
mitidas tienen  un  valor  muy  limitado  y  pura- 
mente simbólico,  siendo  las  más  importantes: 
1.»,  la  confesión  ortodoxa  del  metropolitano  Pe- 
dro iMügilas  de  Kiev(m.  en  1647);  2.»,  la  del  sí- 
nodo de  Jerusalén  de  1672,  del  patriarca  Dositeo; 
3.",  la  de  Metrofanes  Kritopulos,  patriarca  de 
Alejandría(m.  en  1G30).  La  iglesia  griega  coinci- 
de con  la  romana  en  los  siete  sacramentos;  en  la 
doctrina  de  la  Transubstanciaeión  y  el  saeriticio 
de  la  Misa;  en  el  culto  á  María,  á  los  santos,  á 
las  injágenes  y  reliquias;  en  la  observancia  de  los 
días  de  vigilia,  en  las  jeiarquías  eclesiásticas, 
vida  monacal,  etc.  Sólo  difiere  en  los  siguientes 
puntos:  cree  que  el  Espíritu  Santo  procede  sólo 
del  Padre;  no  reconoce  la  existencia  de  ningún 
representante  visible  de  Dios  en  la  tierra,  ni  de 
una  iglesia  infalible;estableee  una  distinción  en- 
tre los  sacramentos  superiores  y  los  de  segundo 
orden;  el  bautizo  se  administra  bañando  tres  ve- 
ees  consecutivas  todo  el  cuerpo,  seguido  ('e  la 
unción  con  aceite,  y  no  se  practica  el  culto  á  la 
Hostia  .sagrada,  así  como  tampoco  á  las  imáge- 
nes de  talla,  sino  solamente  á  Cristo,  represen- 
tado en  pinturas  y  piedras  preciosas. 

-  Monedas  griegas:  Nombre  qne  se  da  en 
la  numismática  antigua  á  todas  las  monedas  no 
romanas.  Se  dividen  en  monedas  «autónomas»  y 
«reales, »procedcntesdecstadosy  reyes  indepen- 
dientes Cjíiíhiw/  populorum,  iirbiiim,  regitin),  y 
en  monedas  acunadas  bajo  el  reinado  de  empera- 
dores romanos  (n.  impcratorii),  en  las  cuales, 
junto  con  el  nond)re  y  nunca  de  la  ciudad,  se  ve 
el  busto  del  emperador,  emperatriz  ó  de  algiín 
pn'ncúpe  (ceKsares).  En  las  colecciones,  se  acos- 
tumbra seguir  la  clasificación  geográfica  de  Pe- 
llerín  y  Eckhel,  que  empieza  en  Hispania  y  ter- 
mina en  África.  Para  la  historia  del  Arte,  las 
monedas  griegas  tienen  gran  valor,  pues  puede 
estudiarse  en  ellas  el  desarrollo  de  la  plástica 
griega.  Los  primeros  ejemplares  no  pueden  fi- 
jarse en  un  orden  cr.^nológico  exacto,  pero  se  su- 
pone que  unos  600  afios  antes  de  J.  C. ,  ó  tal  vez 
en  fecha  anterior,  se  acuñaban  monedas  en  Egi- 
na,  isla  del  mar  Egeo,  y  en  las  colonias  griegas 
del  Asia  menor. 

Las  monedas  de  las  ciudades  itálicas  y  de  otras 
de  la  Grecia  están  ya  muy  ornamentadas.  Las 
monedas  griegas  más  antiguas  llevan  sólo  dibu- 
jo en  una  ca.a,  y  en  la  opuesta  se  nota  solamente 
la  señal  producida  por  el  golpe  del  martillo  (qua- 
drnfiim  ixcn.'imn).  Los  tijios  de  las  monedas 
griegas  más  antiguas  están  sacados,  en  su  mayo- 
ría, del  reino  animal  y  vegetal,  representándola 
ciudad  ó  el  país;  por  ejenijilo,  una  tortuga  de 
mar  reiuesenta  á  Egina:  una  abeja,  á  Efcso;  una 
manzana,  Melos  Pegaso,  Corinto,  etc.  Sólo  más 
tarde  se  puso  á  las  monedas  algtma  inscripción, 
la  figura  ó  la  cabeza  de  una  divinidad  re|iresen- 
tando  las  esculturas  más  notables,  el  Partcnón 
de  Atenas  ó  el  Zeus  olímpico  de  Fidias.  Las  mo- 
nedas de  cuatro  dracmas  acuñadas  en  Siracusay 
Gelasonya  deiin  trabajo  muy  acabado,  y  las  de 
Alejandro  I  de  Maeedonia  presentan  un  estilo 
bien  determinado  y  artístico.  Las  obras  más 
hermo.s.as,  muchas  de  ellas  de  estilo  aún  algo 
anticuado,  son  las  del  tiempo  de  la  guerra  del 
relo|ioncso,  y  las  de  plata  de  Enos  y  Tasos  en 
Tracia,  Acantos  y  Maeedonia,  la  ciudad  sici- 
liana de  Siraeusa,  Nasos,  etc.  Entre  400  y 
390,  el  arte  alcanza  en  Sicilia  y  Sur  de  Italia  su 
punto  más  elevado,  siendo  de  esta  época  las 
obras  maestras  de  los  artífices  Ciniou  y  Eucne- 
tos  en  monedas  de  oro  y  jilata,  mies  el  cobre  es 
en  todo  tiempo  muy  raro.  También  corresponden 
á  esa  época  las  monedas  de  plata  de  Elida  y  las 
renombradas  de  Anfípolis  en  Maeedonia,  ]ioco 
menos  remotas.  Jjis  monedas  del  tiempo  de  Fi- 
lipo  II  (360-336)  resultan  muy  bellas  también 
con  frecuencia:  pero  las  de  Alejandro  Magno  pre- 
sentan un  trabajo  más  |terfecto.  En  las  de  Dia- 
dógenes  se  encuentran  á  menudo  hermosas  cabe- 
zas, .siendo  especialmente  notables  las  del  último 
rey  mneedonio  Perseo  y  algunas  de  los  reyes  de 
r.actriana  y  del  Ponto.  Con  Augusto,  las  mone- 
das autónonuis  alcanzan  gran  valor  artístico  y 
una  perfecta  acuñación,  y  son  dignas  de  nota 
las  cabezas  de  Antinoo  en  cobre,  del  tiemjK)  de 
Adriano.  Las  últimas  monedas  griegas  datan  del 
tiempo  de  Constantino  el  Grande,  y  lasinipeiia- 
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les  acunadas  en  Alcjaiidn'a  tcrniiiian  eoii  Diocle- 
ciano. 

Las  monedas  más  corrientes  de  la  antigüedad 
fueron  las  de  oro  de  Filipo  II  de  Macedonia,  las 
de  los  reyes  i)ersas,  las  atenienses  de  cuatro  drac- 
mas,  y  las  corintias  de  dos  dracmas. 

GRIEPENKERL  (WOLFANGO  RoBERTO):  Biorf. 
Escritor  alemán,  n.  cu  Holwylen  cu  1810;  ni.  en 
Brunswick  en  1868.  Ejerció  el  cargo  de  profesor 
de  estética  y  literatnra  en  el  colegio  militar  de 
Bnmswich.  Escriliió:  Fiesta  mnsical;  El  mhalle- 
TO  Bcrüoz  en  Bninsicick;  los  dramas  Los  Giron- 
dinos y  Maximiliano  Robespierre;  y  otras  obras 
que  colocaron  su  nonilirc  al  nivel  de  los  más  fa- 
mosos del  siglo  XIX. 

GRIERSON  (JoiiGE  Abraham):  Biog.  Orienta- 
lista inglés  contemporáneo,  n.  enDulilínenl851. 
En  1873  se  trasladó  á  la  India,  donde  fué  nom- 
brado director  del  servicio  de  interpretación  de 
lenguas.  Sus  principales  publicaciones  son:  Ora- 
mdlica  y  crcsLomaíla  del  idioma  Maishili;  Siete 
Gramáticas  de  los  dialectos  Bihari;  Vida  campe- 
sina en  Biliar;  Literatura  moderna  del  Indoslán, 
y  Ensayo  de  Gramática  cachemira, 

GRIESBACH  (Juan  Jacobo):  Biog.  Exégeta 
alemán,  n.  en  1745;  m.  en  1812.  Catedrático  de 
Teología  en  Halle  y  después  en  Jena,  recorrió 
las  ciudades  principales  de  Holanda,  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania,  para  coleccionar  manuscri- 
tos sobre  el  Nuevo  Testameuto.  Corrigió  el  Textus 
rcccptiis,  valiéndose  de  reglas  críticas  que  él  mis- 
mo inventó.  Trabajo  con  asiduidad  y  fruto  en 
los  estudios  bíblicos,  dando  gran  impulso  á  la 
ciencia  crítica,  mejorándola  y  aportando  á  ella 
preciosos  materiales  y  extractos,  sacados  de  las 
mejores  versiones  y  de  los  Santos  Padres.  Publi- 
có su  obra  Gommentarius  criticus  in  textmn  Novi 
Tcdamenli,  exponiendo  sus  principios  con  buen 
método;  obra  que  le  valió  gran  reputación  y  au- 
toridad en  la  materia.  A  él  se  debe  la  distinción 
de  las  tres  familias,  la  alejandrina  ú  oriental, 
la  occidental  y  la  constantinopoWana.  Hug  se 
sirvió  en  gran  parte  de  los  trabajos  de  Griesbach 
para  demostrar  la  autenticidad  del  Nuevo  Testa- 
mento, desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica. 

■"  GRIFADO,  DA:  adj.  Dícese  de  los  cabellos 
crespos  y  enniarañados. 

GRIFFENFELD  (Pedro  Sciiuhmacher,  conde 
DE):  Biog.  Político  dinamarqués,  n.  en  ('open- 
hague  en  1635;  m.  en  Trondjem  en  1699.  Fué 
secretario  de  la  cancillería,  y  bibliotecario  del 
rey.  Encargado  de  redactar  la  Lex  regia,  ó  nue- 
va constitución,  esta  obra  le  valió  ocupar  los 
cargos  más  importantes  del  estado  y  alcanzó  el 
título  de  conde  del  imperio.  Sus  enemigos  le 
acusaron  de  alta  traición  y  estuvo  preso  veinti- 
trés años,  muriendo  á  poco  de  recobrar  la  liber- 
tad. 

GRIFFET  (Enrique):  Biog.  Historiador  fran- 
cés, n.  en  Moulius  en  1698;  ni.  en  Bruselas  en 
1771.  Fué  predicador  del  rey  y  profesor  en  el  co- 
legio de  Luis  el  Grande.  Escribió:  Diario  del  rei- 
nado de  Luis  XIV;  Insuficiencia  de  la  religión 
natural;  Noticias  para  la  historia  militar  del 
reinado  de  Luis  XIV;  Historia  de  Francia,  y 
otras  muchas  obras  igualmente  notables. 

GRiFFlN  (Ari'LETON  Pbentiss  Clakk):  Biog. 
Bibliógrafo  norteamericano  contemporáneo,  na- 
tural de  Wilton  (New-Hampsliire).  Descendien- 
te de  una  de  las  principales  familias  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  fué  llevado  en  su  infancia  á  Mas- 
sachusetts,  donde  recibió  una  esmerada  educa- 
ción. Terminados  sus  estudios,  obtuvo  el  empleo 
de  conservador  de  la  Biblioteca  de  Boston,  cargo 
que  desempeñó  hasta  que  fué  nombrado  jefe  de 
la  biblioteca  del  congreso.  Ha  escrito  uumerosas 
obras  importantes,  entre  las  cuales  merecen  ci- 
tarse las  siguientes:  Descubrimiento  del  Mississi- 
pl;  índice  de  artículos  sobre  historia  local  ameri- 
cana; Bibliografía  de  las  sociedades  americanas 
históricas;  Catálogo  del  Ateneo  de  Boston;  Biblio- 
grafía relacionada  con  Cuba;  Teoría  de  la  colo- 
nización; Trusts;  Subsidios  á  la  marina  mercan- 
te; Puerto-Rico;  Samoa  y  Ouam;  Referencias  so- 
bre la  reciprocidad ;  etc. 

-Ctriffin  (Gerardo):  Biog.  Poeta,  novelis- 
ta y  autor  dramático  irlandés,  n.  en  Limerick 
oti  1803;  m.  en  1840.  En  1823  so  dedicóal  perio- 
dismo en  Londres,  trabajando  también  en  la 
composición  de  algunas  obras  dramáticas.  De 
vuelta  en  Irlanda,  publicó  (1827)  sus  Narracio- 
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nes  de  las  fiestas  de  Münstcr,  y  en  1829  su  boni- 
ta novela  Los  colegiales.  En  1832,  dio  á  la  estam- 
pa una  segunda  serie  de  Narraciones  de  Miinsler 
y  La  invasión,  novela  histórica.  Además  publi- 
có: Cuentos  de  mi  vecindad;  El  duque  de  Mon- 
moulh;  Talis  Qualis.  En  1838  ingresó  en  la  so- 
ciedad católica  de  hermanos  cristianos.  Sus  no- 
velas revelan  un  ]irofundo  conocimiento  del  ca- 
rácter irlandés,  y  una  exacta  percepción  de  las 
bellezas  naturales.  Algunos  de  sus  cantos  han 
alcanzado  grau  pcqiularidad. 

-Gkiffin  (Sir  Lepel  Enrique):  Biog.  Es- 
critor inglés,  n.  en  1840;  m.  en  Londres  el  10  de 
marzo  de  1908.  En  1860  entró  en  el  servicio  ci- 
vil de  la  India,  siendo  primer  secretario  en  1880; 
ministro  residente  en  ludore  en  1887,  y,  en  1888, 
en  Heiderabad.  Es  autor  de  diver.5as  obras  so- 
bre la  India,  entre  las  cuales  citaremos  por  su 
importancia:  The  Rajas  of  Punjab  (1870);  y  Fa- 
moHS  docurnents  of  Central  India  (1888).  Fué  el 
fundador  de  la  Asiatic  Quarterly  Review. 

GRIFFIS  (Guillermo  Elliot):^!»^.  Sacerdo- 
te norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Filadel- 
fia  el  17  de  septiembre  de  1843.  Ingresó  en_  el 
ejército  al  empezar  la  guerra  civil,  y  concluida 
la  campaña  y  después  de  hacer  detenidos  estu- 
dios pedagógicos,  fué  al  Japón  con  objeto  de  or- 
ganizar la  enseñanza,  llegando  á  ser,  en  tiempo 
relativamente  corto,  inspector  general  de  las  es- 
cuelas en  la  provincia  de  Echizen,  y  luego  profe- 
sor de  Física  en  la  universidad  imperial  de  Tokio. 
En  1876  volvió  á  los  Estados  Unidos,  estudió 
Teología  y  fué  nombrado  pastor  de  la  primera 
iglesia  reformada,  en  Schenectady  (Nueva  York). 
Es  autor  de  numerosas  obras,  entre  las  que  se 
cuentan  las  siguientes:  El  imperio  del  Mikado; 
El  bello  país  japonés;  Historia  de  Asia:  China, 
Corea  y  Japón ;  Corea,  la  nación  solitaria ;  Corea 
por  dentro  y  por  fuera;  El  lirio  entre  espinas; 
Guillermo  Johnson  y  las  seis  naciones;  Japó7i,  su 
historia,  stts  tradiciones  y  su  arte;  La  religión 
del  Japón;  El  descubrimiento  de  América;  La  co- 
lonización de  América;  La  conquista  de  América; 
Los  peregrinos  y  sus  tres  moradas;  El  americano 
en  Holanda;  Américaen  Oriente;  Los  portaestan- 
dartes de  la  revolución;  etc. 

GRIFO:  Biog.  Hijo  natural  de  Carlos  Martel, 
cuya  exclusión  de  la  sucesión  dio  lugar  á  graves 
disensiones.  Su  madre  Esvanaquilda  sólo  consi- 
guió que  Carlos  le  concediera  una  parte  del  te- 
rritorio de  la  Neustria,  otra  de  la  Austrasia  y 
otra  de  Borgoña.  A  pesar  de  halierse  rebelado 
varias  veces  contra  su  hermanastro  Piíjíno,  éste 
le  perdonó  y  le  encargó  en  749  del  gobierno  de 
la  ciudad  de  Le  Mans,  y  de  doce  condados  cu  la 
Neustria  con  las  atribuciones  de  duque.  Poco 
agradecido  á  las  bondades  de  Pipino,  en  753  .sa- 
lió Grifo  de  Aquitania  con  sus  partidarios  para 
unirse  á  Aistulfo,  rey  de  los  lombardos,  contra 
el  rey  Pipino;  pero,  al  querer  pasar  el  río  Arcli, 
se  vio  atacado  por  los  condes  francos,  y  murió  en 
la  jielea,  vendiendo  cara  su  vida. 

-  Grifo  (Orden  del):  Hist.  Alfonso,  rey  de 
Ñapóles,  fundó  en  sus  Estados  una  orden  de  este 
nombre,  en  el  aüo  de  1489.  Se  ignoran  las  par- 
ticularidades de  tal  institución,  que  hace  más  de 
dos  siglos  que  está  olvidada,  aunque  no  olicial- 
mente  disuelta. 

GRIFOLLA  Y  GINER  (Miguel):  Biog.  Natural 
de  la  villa  de  San  Mateo,  provincia  de  Castellón, 
donde  fué  maestro  de  Gramática,  así  como  eu  la 
villa  de  Morella,  adquiriendo  tanta  fama  que 
siempre  tenía,  aproximadamente,  doscientos  dis- 
cípulos. Falleció  eu  San  Mateo  el  21  de  septiem- 
bre de  1698,  dejando  por  sucesor  en  el  magiste- 
rio á  su  sobrino  y  discípulo  Vicente  Zabata  y 
Gi'ifolla.  Escribió  una  obra,  que  enmendó,  ana- 
dió y  publicó  uno  de  sus  discípulos,  titulada: 
Prosodia  Michaclis  Gincr,  Ludimagistri  Morella- 
ni  eméndala  luinc  et  adaucta  studio  ct  opera  Domi- 
niel  a  Ninerola  ei  Tena,  ibidem  Orammutices  et 
Rethorices  Príecc^iíocis  ( Valencia,  Antonio  Borda- 
zar,  1729,  8.°). 

GRIFÓN!  (Ulises):  Bioq.  Publicista  italiano, 
n.  en  Monticelli  en  1858;  m.  eu  1907.  Entró  cu 
la  Escuela  Militar  de  Módena,  pero  A  los  veinti- 
cinco años  abandonó  las  armas  por  la  literatura. 
Dióse  á  conocer  con  varios  versos  }■  cuentos  que 
le  valieron  ser  colaborador  de  algunos  periódi- 
cos importantes,  y,  por  último,  director  de  La 
Tosrnna  en  Florencia.  Se  dedicó  con  jireferen- 
cia  á  la  ciencia  geográlica,  y  explicó  la  asigna- 
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tura  en  el  instituto  de  Pavía  y  luego  en  la  Es- 
cuela de  Náutica  de  Genova.  Sus  mejores  obras 
son:  la  novela  cientítica  Dalla  térra  alia  luna, 
al  estilo  de  las  de  Julio  Verne,  que  alcanzó  mu- 
chas ediciones,  y  la  novela  histórica  Aspasia. 
Últimamente,  se  ocupaba  mucho  en  astronomía, 
y  escribió  brillantes  artículos  sobre  ella  en  pe- 
riódicos políticos  y  literarios. 

GRIGRl:  m.  Amer.  (de  las  Antillas).  Especie 
de  esmerejón. 

GRIJALBA  Y  ALCOCER  (Josf;);  Biog.  Poeta 
español  contempoiiineo.  N.  eu  Peñaranda  del 
Duero  (Burgos)  en  1820.  En  las  universidades 
de  Valladolid,  Alcalá  y  Salamanca  hizo  sus  es- 
tudios literarios  y  profesionales  hasta  tomar  el 
grado  de  licenciado  en  Derecho.  Pasó  á  Madrid 
cu  1841,  y  desde  luego  se  apresuró  á  tomar  pues- 
to en  la  falange  literaria  y  científica  que  á  la 
sazón  inundaba  las  cátedras  y  tribunas  del  Ate- 
neo científico  y  literario  y  del  Liceo  artístico  y 
literario.  De  uno  y  otro  instituto  fué  secretario 
general,  y  durante  los  años  1846  á  1848  biblio- 
tecario del  Ateneo.  Desde  1844  se  incorporó  tam- 
bién (31  de  diciembre)  al  Colegio  de  Abogados. 
Habiéndose  distinguido  así  por  sus  trabajos  pro- 
fesionales, como  por  sus  versos  líricos  puldica- 
dos  en  El  Panorama,  El  Entreacto,  el  Semana- 
rio Pintoresco  Español  y  la  Revista  de  Madrid, 
el  primer  Marqués  de  Pidal  le  ofreció  una  plaza 
de  oficial  en  la  Secretaría  del  Consejo  Real  (1846). 
Con  ligerísinias  interrupciones,  á  causa  de  los 
frecuentes  trastornos  políticos  desde  1846  hasta 
1860,  que  se  creó  el  Consejo  de  Estado,  sirvió 
asiduamente  en  este  alto  Cuerpo,  eu  el  cual  pasó 
á  oficial  de  la  clase  de  primeros  en  la  fecha  re- 
ferida; en  1863  ascendió  á  oficial  mayor,  y  con 
esta  categoría  continuó  desempeñando  dicho  car- 
go, ya  en  la  sección  de  Estado  3"  Gracia  y  Justi- 
cia, ya  en  lo  Contencioso,  ya  en  la  de  Guerra  y 
Marina,  ya  eu  la  de  Ultramar  hasta  1884,  en 
que  se  jubiló.  Las  poesías  de  Grijalba,  que  son 
de  lo  más  clásico  qne  ha  producido  nuestro  si- 
glo, no  se  han  coleccionado  nunca. 

GRIJOTANO,  NA:  adj.  Natural  de  Grijota  (Fa- 
lencia). U.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GRILACRIDINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos ortópteros  saltadores,  de  la  familia  de  los 
lociístidos,  cuyo  tipo  es  el  género  griláerido. 

GRILÁCRIDO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros saltadores,  de  la  familia  de  los  lociís- 
tidos, tipo  de  la  tribu  de  los  grilacridinos.  Com- 
prende varias  especies  características  de  la  Nue- 
va Ijuinea,  que  se  distinguen  por  la  gran  mag- 
nitud 3'  pesadez  de  su  cuerpo. 

GrIliDOS  (del  lat.  grillus,  grillo,  y  del  gr. 
ciclos,  forma,  aspecto):  in.  pl.  Zool.  V.  Gríli.i- 
Di'S  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

GRILINOS  (del  lat.  grillus,  gi-illo):  m.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  ortópteros,  cuyo  tipo  es 
el  género  gi-illo. 

GRILO  ó  GRILLUS:  Mit.  Uno  de  los  compa- 
ñeros de  Ulises,  que,  transformado  en  puerco, 
no  quiso  mudar  su  nueva  condición  á  pesar  de 
las  sutilezas  que  empleó  Ulises  para  hacerle  vol- 
ver á  su  primer  estado. 

-Grilo  (Antonio):  Biog.  V.  Fern.\ndez 
Grilo  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario y  en  ambos  ArÉNDicE.s. 

GRILOTALPINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos ortójiteros  de  la  familia  de  los  grílidos. 
Comprende  varios  géneros  que  viven  en  las  re- 
giones cálidas  del  globo. 

GRILLENBERGER  (Carlos):  tiog.  Político  bá- 
varo,  n.  en  1848;  m.  en  Munich  eu  1897.  Ejer- 
ció oficio  de  cerrajero;  pero  su  afición  y  cons- 
tancia en  el  (istudio  de  las  cuestiones  olireras 
le  condujeron  á  defender  en  la  prensa  los  inte- 
reses del  proletariado,  eseriViicndo  artículos  muy 
notables  en  los  más  importantes  periódicos  so- 
cialistas. Sus  briosas  campañas  en  favor  de  esta 
causa  le  valieron  ser  proclamado,  con  su  amigo 
Wollniar,  uno  de  los  jefes  del  partido  socialista 
en  Baviera.  Elegido  más  tarde  diputado  por 
Nnremberg,'  llamó  la  atención  de  la  cámara  por 
su  elocuencia.  Murió  en  su  mismo  asiento  del 
congreso,  á  consecuencia  de  un  ataque  aiio¡ilético 
que  le  acometió  al  terminar  un  largo  discurso. 
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GRILLIÉRES  (Luis  Josii  Jorge):  Binn.  Militar 
y  exiilorador  francés,  n.  en  Mende  (LozíTe)  el 
28  de  junio  de  1868;  m.  eu  Seu-Mao  el  14  de  ju- 
lio de  1905.  Subteniente  en  1893  y  teniente  en 
1895,  sirvió  en  los  zuavos  de  Túnez.  Trató  de 
formar  [larte  de  misiones  enviadas  al  África  oc- 
cidental; no  lo  jmdo  conseguir,  y  entonces  de- 
cidió cxiilorar  algunos  países  del  SE.  de  Asia. 
En  1903  y  1901  recorrió  el  Yun-nan  y  regiones 
¡iró.ximas  al  Tibet;  hacia  esta  comarca  se  dirigía 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

*  GRILLO:  Grillo  ceiíolleiio,  ó  eeal:  Zool. 
Insecto  ortóptero,  parecido  al  grillo  común,  pero 
mayor  que  k\,  con  el  cuerpo  velloso,  aterciope- 
lado, élitros  que  no  cubren  más  que  la  mitad 
del  abdouien,  y  patas  delanteras  terminadas  en 
palas  dentadas  con  que  excava  la  tierra  y  corta 
las  raíces. 

-Andar  á  caza  dk  grillos:  fr.  lig.  y  fam. 
V.  Andar  á  orillos  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario. 

-Cantar  cOíMO  un  orillo;  fr.  fig.  y  fam. 
Cantar  mucho  y  eu  tono  desapacible. 

-Tener  memoria  de  orillo:  l'r.  Ijg.  y  fam. 
con  que  se  zahiere  al  que  tiene  mala  memoria. 

GRILLÓ  (Fr.  Juan):  Biog.  Religioso  mercc- 
dario  es|iañol,  n.  en  Olot;  m.  en  Barcelona  el 
17  de  octubre  de  1821.  Vistió  el  hábito  en  la  ca- 
pital de  Cataluña  en  1773.  Ensenó  artes  y  teo- 
logía, fué  maestro  de  número,  deíinidor,  vicario 
provincial,  examinador  sinodal  de  Barcelona,  y 
en  181(i  elegido  provin(-ial  de  Aragón.  El  5  de 
julio  de  1814,  con  motivo  de  la  traslación  de  la 
imagen  de  la  Virgen  de  las  Meicedes,  patroiia 
de  liarcelona,  desde  la  Catedral  al  trono  de  su 
propio  templo,  predicó  una  Oración  nrahilaioria, 
que  fué  impresa  |ior  (¡aspar  y  C",  en  4.°,  con  la 
ItcJiwiihi  de  las  fiestas. 

GRILLPARZER  (FRANCISCO):  Biog.  Autor  dra- 
mático austríaco,  n.  en  Vicna  en  1791;  m.  en 
1872.  Su  jirimera  obra  importante  fué  La  abue- 
la, sombría  trageilia  que  no  comprendieron  los 
críticos  de  su  tiempo.  Después  de  ésta  coinpu.so 
Safo,  que  es  una  obra  do  carácter,  sin  efectos 
violentos.  Grillparzer  demostró  un  gran  talento 
dranuitico,  siendo  la  admiración  de  Goethe  y 
Hyrou,  y  adquiriendo  gran  fama,  lo  que  le  ani- 
mó á  escribir  una  trilogía  sobre  el  tenuí  clásico 
El  vclhicino  de  oro,  terminada  en  1821  y  repre- 
sentada con  éxito  extraordinario.  El  rey  Olio- 
kars  es  umv  de  las  más  herniosas  tragedias  (es- 
critas en  lengua  alemana.  Después  de  haber  vi- 
sitado á  Goethe  en  Wéimar,  escribió:  Un  fiel 
Hervidor  de  sit  señor;  Los  mares  y  las  olas,  his- 
toria de  llero  y  Leandro.  Desde  entonces  decli- 
na Grilljiarzer,  y  sus  ol)ras  no  tienen  ya  la  fuer- 
za dianiíitica  ni  la  intcusiilad  acostumbrada  en 
el  poeta.  Como  dramaturgo,  éste  es  sólo  inferior 
á  Goethe  y  Sehíller;  y  tal  vez,  excepción  hecha 
de  Kleist,  ningún  otro  puede  ser  con  él  compa- 
rado. 

GRIMANI  (Antonio):  Biog.  Dux  de  Venecia, 
n.  en  esta  ciudad  italiana  en  143(!;  m.  en  1523. 
Desempeñando  el  cargo  de  almirante,  permitió 
que  ol  sultán  üayaueto  se  apoderase  de  Lepanto, 
]ior  lo  que  fue  clesterrado.  Indultado,  volvió  L 
su  patria,  couiprometiendo  varías  veces  á  la  re- 
pública con  su  falta  de  decisión,  y  siendo  causa 
de  que  Carlos  V,  con  quien  se  alió  después  de 
abandonar  á  Franci.sco  I  de  Francia,  so  apode- 
raso  de  Italia. 

GRIMAQUISTISCOPIO:  m.  Fis.  Lente  ó  espejo 
ananiórúro  (V.  Anamorfosis  en  el  tomocorres- 
poudirnii'  del  Diccionario). 

GRIMM  (Gkrm.vn):  Biog.  Escritor  alemán,  n. 
011  Cassel  en  1828;  ni.  en  Herlín  en  1899.  Estu- 
dió la  carrera  de  Derecho,  y  desjuiés  do  residir 
muchos  afios  en  Italia,  fué  nombrado  profesor 
do  historia  del  arto  en  la  universidad  de  Herlín. 
Sus  escritos  más  notables  son:  Vida  de  Miguel 
Ángel;  Vida  de  Rafael;  Ooeíkc;y  Ensayos. 

-Grimm  (Luis  Emilio):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador alemán,  n.  eu  Hauuu  en  1790;  m.  en  Cas- 
sel  en  1863.  Aprendió  el  grabado  en  Munich,  te- 
niendo por  maestro  á  Carlos  Hess.  Su  patriotis- 
mo le  hizo  tomar  las  armas  para  defender  la  inde- 
pendencia de  su  país,  y  asistió,  como  voluntario, 
á  las  caiupauas  de  1813  y  1815  contra  Naiioleón. 
.\1  terminar  la  guerra,  emprendió  un  viaje  por 
Italia,  con  objeto  de  perfeccionarse  en  su  arte,  y 
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cuando  hubo  regresado  á  Ilanau,  le  nombraron 
profesor  de  la  Academia  de  Pintura  en  Cassel. 
Cullivi)  con  preferencia  los  asuntos  religiosos,  y 
.son  notabilísimos  el  cuadro  de  una  Madona  y 
algunos  retratos  de  estilo  muy  elevado. 

GRIMOALDO:  Biog.  Mayordomo  de  Austrasia, 
hijo  de  Pipino.  Sucedió  eu  el  cargo  á  su  padre  en 
632.  Aumentó  su  poder  hasta  el  punto  de  decla- 
raren 646  nulas  todas  las  donaciones  hechas  por 
el  rey  iSigeberto,  durante  su  menor  edad.  Al  mo- 
rirSigeberto,  en  656,  dejó  un  hijo,  Dagoberto  II, 
en  cuyo  nombre  continuó  gobernando  Grimoaldo 
el  reino  de  Austrasia;  pero  en  lugar  de  ser  tutor 
y  fiel  defensor  del  príncipe,  le  hizo  rapar  la  ca- 
beza y  le  envió  á  Irlanda,  donde  le  obligó  á.  en- 
tibar en  un  convento,  proclamando  eu  su  lugar 
rey  de  Austrasia  á  su  propio  hijo  Childeberto, 
en  el  año  657.  Este  acto  inicuo  desencadenó  la 
envidia  y  el  enojo  de  los  muchos  adversarios  de 
Grimoaldo,  los  cuales,  valiéndose  de  la  astucia, 
lograron  apoderarse  del  mayordomo  y  le  entre- 
garon al  rey  de  Neustria,  que  le  mandó  decapi- 
tar cu  658. 

GRIMOSAMENTE:  adv.  ra.  Con  grima. 

grimosísimo,  SIMA:  adj.  superlativo  de 
Grimoso,  sa. 

...  y  súbitamente  (por  tener  .ilgún  fuego  re- 
prusaiío  en  las  entrañas)  reventar  (el  volcán) 
con  un  Ímpetu  y  estruendo  grimosísi.mo,  dis- 
parar piedras,  bombas  y  truenos  de  luego... 
Fe.  Pedro  de  Valderrama. 

grimoso,  SA:  adj.  Que  da  ó  causa  grima. 

Su  acompañamiento  real  serán  grandes  lla- 
mas y  volcanes  de  fuego  abiasador,  que  causa- 
rá una  horrible  y  orimosa  tempestad. 

Fu.  PiiDRü  DK  Valderrama. 

San  Jerónimo  decía  que  cada  uno  hiciese 
cuenta  que  ya  le  sonaba  eu  los  oídos  el  ruido 
ORiMoso  de  la  trompeta. 

Fb.  Alonso  de  Cabrera. 

GRíNEA:  Oeog.  ant.  Ciudad  do  Eolia,  en  el 
Asia  Menor. 

GRINEO:  Mil.  .Sobrenombre  de  Apolo,  toma- 
do del  culto  que  le  tributaban  en  Griiica,  en  don- 
de tenía  un  templo  y  un  bosque  sagrado. 

-Grineo:  Mü.  Uno  de  los  centauros  que  com- 
batieron coutra  los  lapitas,  y  que  fué  muerlo 
después  de  haber  hecho  sucumbir  á  dos  de  aqué- 
llos lanzando  un  altar  en  medio  de  los  enemigos. 

*  GRINGO:  111.  /Imer.  E.XTRaNJERO. 

GRINGORE  ó  GRINGOIRE  [Vkdko):  Biog.  Poe- 
ta dramático  francés,  n.  en  Caen  en  1475 ;m.  en 
Lorena  hacia  el  año  1538.  Pensionada  por  el  pre- 
boste de  París,  como  compositor  de  farsas,  fué 
el  fundador  de  la  comedia  política  en  Francia,  y 
combatió  con  sus  escritos  al  papa  Julio  II.  Se 
dio  á  conocer  con  dos  ¡loemas  alegóricos:  Le 
e/iaskaii  de  Labour,  en  el  que  describe  la  vida 
del  hombre  casado,  y  Le  c/iastcau  d'Amour.  Pu- 
lilicó  además  el  poeuuv  Folies  cntreprises,  defen- 
diendo la  política  do  Luis XII  contra  el  papa,  y 
La  chasse  du  ccrf  des  ecrfs,  alusión  al  título  que 
se  dan  los  ])ontílices  do  scrrus  servorum  Dei.  Aún 
se  conservan  de  él  un  Mystérc  de,  Moiiseigncvr 
Sainí-Loysy  diversas  poesías  políticas,  religiosas 
y  morales.  Víctor  Hugo,  en  su  novela  N%testia 
Señora  de  París,  hizo  de  Pedro Gringoro,  ó  Grin- 
goire,  como  él  escribió,  uno  de  los  pei-sonajesmás 
interesantes. 

GRINLANDITA:  f.  Miiicr.  Sin.  de  Groeklan- 
DITA  (V.  en  este  mismo  Ariíndice). 

GRINO:  Mil.  Hijo  de  Euripilo  y  rey  de  Mesia, 
socorrido  en  una  guerra  por  Pérgamo,  hijo  de 
Ncptolemo.  Edificó  la  ciudad  de  Pérgamo  en 
honor  de  su  aliado,  y  por  orden  del  oráculo  de 
Apolo  la  ciudad  de  Grinis. 

GRINOQUITA  (de  Greenock,  n.  pr.):  f.  <?hí;h. 
Sulfuro  natural  de  cadmio.  So  presenta  en  dimi- 
nutos cristales  translúcidos,  de  color  annirillo  ó 
anaranjado  y  brillo  diamantino.  Dureza,  entre  3 
y  3,5;  peso  específico,  de  4,8  á 4,9.  Por  la  acción 
del  calor,  la  grinoqiüta  adquiere  un  hermoso  co- 
lor rojo,  }'al  enfriarse  recobra  su  iirindtiva  colo- 
ración. Se  disuelve  eu  HCl,  condesprendimieu- 
to  de  H'-S.  Cristaliza  en  ]irismas  hexagonales, 
generalmente  aplanados,  con  moditieacionesquo 
no  son  idénticas  en  sus  dos  extremos.  Se  halla 
eu  ISishoptowu  (Escocia),  asociada  con  greuita. 
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GRINOVITA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de  ti- 
tano y  cal,  variedad  manganesífera  de  esf'ena. 

GRIPAL:  adj.  iJcd.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  gripe. 

GRIPIDIO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptojjentámeros,  de  la  lamilia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprendo  tres  ó  cuatro  especies  ca- 
racterísticas de  las  regiones  frías  del  hemisferio 
boreal. 

*  GRIPO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  l(js  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros,  fami- 
lia de  los  troquíiidos.  Comprende  varias  especies 
sudamericanas,  que  se  caracterizan  por  tener  el 
pico  largo  y  fuerte,  algo  corvo,  y  el  plumaje  de 
colores  muy  variados. 

GRIPORRINCO:  m.  Forma  larvaria  de  una  te- 
nia que  vive  en  el  nicticórax  europeo. 

GRIPOSIS  (del  gr.  grupos,  corvo,  retorcido): 
f.  J'aíol.  Encorvadura  anormal  de  las  uñas,  que 
suelo  ser  uno  de  los  síntomas  de  la  caquexia,  y 
que  se  observa  también  en  los  individuos  ataca- 
dos de  tisis  pulmonar. 

GRiPÓSiCO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  griposis. 

GRiSEBACH  (Augusto  Enrique  Rodolfo): 
Biog.  Naturalista  alemán,  n.  en  ílannover  en 
1814;  m.  en  Goettingencn  1879.  Estudió  la  ca- 
rrera de  Medicina  y  fué  profesor  en  la  universi- 
dad de  Goettingen.  Encargado  de  diversos  tra- 
bajos de  exploración,  hizo  importantes  observa- 
ciones sobre  la  vegetación  de  América  y  do  las 
Indias  orientales.  Después  dedicóse  a  divulgar 
sus  vastos  conocimientos  y  escribió  algunas  obras 
cientílicas  tan  trascendentales  como  las  titula- 
das: Vegetación  del  globo  según  su  distribución 
por  climas;  Boceto  de  una  geografía  comparada  de 
las  plantas;  Catálogo  de  las  plantas,  y  Flora  in- 
sular de  la  India  inglesa ;  etc. 

GRISÚMETRO  (del  valón  grisú  ó  brisú,  mofe- 
ta,y  del  gr.  mclron,  medida):  ni.  V.  GuisÓMETRO 
en  el  tomo  I  del  primer  Apéndice. 

GRISI  (Judit):  Biog.  Distinguida  cantante 
italiana,  n.  en  Milán  en  1805;  m.  en  Robecco  en 
1840.  Estudió  en  ol  Conservatorio  do  su  ciudad 
natal,  y  cantó  luego  en  los  principales  teatrosde 
Italia  y  de  otros  países.  Para  ella  escribió  Bclli- 
ni  la  parre  de  Romeo  de  sus  Capuldi,  y  Luis 
Ricci  la  ópera  Cinara  di  lioscmberg. 

-  Grisi  (JuLiA):S!05r.  Célebre  cantante  italia- 
na, hermana  de  Judit,  n.  en  Milán  en  1811 ;  m.  en 
Herlín  en  1869.  Estudió  el  canto  con  Giaeomelli, 
con  la  célebre  Pasta  y  con  Marliani.  Dedicóse  á 
la  escena,  y  produjo  ontusiasmo  en  todas  partes 
su  espléndida  voz,  de  gran  extensión  y  jierfecta 
en  todos  sus  registros.  Para  la  Grisi  escribieron 
Bollini  /  Purilani,  Donizetti  ol  I)on  l'u'squale, 
etcétera.  En  1854  emprendió  un  viaje  por  Amé- 
rica, en  conijiañía  del  célebre  Mario,  con  quien 
había  contraído  matrimonio  en  segundas  nup- 
cias algunos  años  antes. 

*  GRITA  (La):  Geog.  El  dist.  de  este  nombre, 
en  el  Est.  de Tácliira,  Venezuela,  tiene  29 118  ha- 
bitantes, distribuidos  en  los  muniei]iios  de  La 
Grita  (cap.),  San  José  de  Bolívar,  San  Pedro, 
San  Simón  y  Vargas.  El  municipio  tiene  11978 
habits.  y  la  c.  cap.  muy  cerca  de  6000,  todo  se- 
gún datos  del  Sr.  E.  C.  Guerrero  rclereutcs  á 
1905.  El  mismo  autor  recuerda  que  D.  José  Gre- 
gorio Villafañe,  en  sus  «Apuntos  Estadísticos  del 
Estado  Táchira,»  dice  de  La  Grita:  <E1  as- 
pecto del  lugar  en  los  días  de  tralMJo  es  tri.stey 
solitario;  en  cambio,  los  domingos  y  otros  días 
do  fiesta  la  ciudad  se  torna  alegre,  agitada  y 
bullieiosa  con  la  muchcdunibrc  que  va  y  viene 
al  mercado  y  á  las  tiendas:  gentes  todas  de  cam- 
po, vivaces  y  despiertas:  entre  éstas  so  distin- 
guen ]ior  su  hermosura  física  las  mujeres,  juies 
todas  ó  casi  todas  son  do  una  blancura  notable, 
rosadas  y  esbeltas,  con  ojos  negros,  grandes  j  He 
mirar  expresivo  y  penetrante.  Ya  sea  por  la  raza 
especial  a  que  deben  su  origen  (netaniouto espa- 
ñol), ó  jior  la  bondad  del  clima  de  aquella  región, 
ó  debido,  en  lin,  á  los  fuertes  ejercicios  corpora- 
les do  todo  el  año  en  sus  camiios  y  con  motivo 
de  largas  y  frecuentes  cabalgatas,  es  lo  cierto 
que  la  robustez  y  belleza  de  las  gritefias  ha  lla- 
mado siempre  la  atención  y  liécliose  liasta  pro- 
verbial.» .V  causa  de  esto  La  Grita  ha  sido  lla- 
mada la  Circasia  de  Los  Attdcs,  £1  general  Ci- 
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pi'iano  Castro,  jefe  siiiu'emo  del  iiai's,  hizu  un 
gran  servicio  á  La  Grita  disponiendo  la  apertu- 
ra del  camino  de  La  Fría  á  Pregonero  y  San  An- 
tonio de  Capare,  para  lo  cual  destinó  la  suma 
de  tíOOOO  bolívares.  Esta  vía  pondrá  á  la  c.  en 
inmediata  comunicación  con  el  Est.  Zamora,  le 
dará  la  industria  de  potreros  de  ceba,  y  todas 
las  ventajas  que  lia  de  traerle  el  tránsito  comer- 
cial entre  aquel  Est.  y  el  Zulia. 

GRITEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Grita  (Tíí- 
cliira).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  venezolana. 

GRITEO:  m.  Abundancia  do  gritos.  IIG  RlTEi:  ¡A. 

GRIVAS  (Teouoiiaki):  Bioy.  General  griego, 
n.  en  lSOO;m.  en  Misolongui  en  1862.  Se  alistó 
como  voluntario  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia y  llego  á  ser  jete  de  Estado  mayor.  Por  haber 
tonmdo  parte  muy  activa  en  la  fracasada  insu- 
rrección de  1844,  hubo  de  emigrar,  esquivando 
persecuciones,  y  permaneció  un  año  desterrado 
en  Egipto.  Cuando  regresó  á  su  patria  fué  elegi- 
do diputado;  pero  dos  años  después  volvió  á  su- 
blevarse y  se  vio  obligado  ¡i  buscar  refugio  en 
Janina  (Turquía).  Provocó  en  1857  un  leyanta- 
niiento  contra  los  turcos  en  Epiro.  Espíritu  in- 
quieto y  aventurero,  de  ideas  avanzadas,  tomó 
tandiién  parte  en  la  insurrección  de  Nauplia  y 
en  la  revolución  que  precedió  á  la  caída  de  Otón. 
Por  esc  tiempo  había  sido  nombrado  general  en 
ji'l'e  del  ejército  griego. 

GRIVEL  (Juan  Bautista,  barón  de):  Biog. 
Marino  francés,  n.  en  Brive  en  1 778 ; m.  en  Brest 
en  1869.  Ingresó  en  la  marina  como  grumete  y 
en  1803  obtuvo  ya  el  empleo  de  teniente  de  na- 
vio. En  1804  se  distinguió  en  un  importanteconi- 
bate  contra  la  Ilota  inglesa  en  Boulogne.  Durante 
la  guerra  con  Austria,  mandó  una  flotilla  de  ca- 
ñoneros en  el  Danubio,  y  después  fué  encarga- 
do de  misiones  diplomáticas  en  Viena,  Dan- 
tzig  y  España.  Vióse  comprendido  en  la  capitu- 
lación de  Bailen,  pero  no  quiso  abandonar  los 
pontones  de  Cádiz.  Después  de  la  caída  del  em- 
perador, obtuvo  los  em]ileos  de  contralmirante, 
vicealmirante,  jiar  de  Francia,  barón  y,  por  úl- 
timo, senador.  Publicó  unas  ConsicUralions  na- 
vales de  mucho  interés,  en  las  que  demostró  po- 
seer profundos  conocimientos  sobre  ciencia  náu- 
tica. 

-GitiVEL  (Luis  Antonio  Kiciiild):  Biog. 
Escritor  y  marino  francés,  n.  en  lírest  en  1827; 
m.  en  188-3.  Hijo  del  barón  Juan  Bautista,  abra- 
zó también  la  carrera  de  marino,  en  la  que  tan- 
to se  distinguió  su  padie,  y  llegó  á  obtener  el 
empleo  de  contralmirante,  logrando  alcanzar 
notoriedad  por  sus  excelentes  condiciones.  Publi- 
cista notable,  entre  otras  obras  de  trascendental 
importancia  escribió  las  tituladas:  La  Marine 
daiis  l'aítaque  des  forlifications  et  le  boinharde- 
ment  des  villes  da  litloral;  La giicrre  des c6tes\y 
Les  notiveatío:  euirassés  d'escadre, 

-GiuvEL  (Roque):  Biog.  Poeta  francés,  n.  en 
Crest  cu  1816;  ni.  en  dicha  población  en  1888. 
Su  primera  profesión  fué  la  de  tejedor;  pero,  po- 
seyendo una  imaginación  viva  y  un  ingenio  nada 
vulgar,  sintió  decidida  vocación  por  las  bellas 
letras  y  se  dedicó  al  cultivo  de  la  poesía.  Escri- 
bió todas  sViS  composiciones  en  el  dialecto  del 
Delfinadü  y  en  nuiy  poco  tiempo  alcanzó  una  en- 
vidiable popularidad.  Bajo  el  título  de  La  Car- 
cavelado,  dio  á  la  estampa  un  poema  satírico  de 
mérito  relevante;  después  conjpuso  algunas  pie- 
zas para  el  teati'o,  entre  las  cuales  merecen  es- 
pecial recuerdo  las  rotuladas:  <S'íí  ^etto  Trinco- 
lier;  Un  moussu  sonqué  fa\  Loii  soiircié  de  Van- 
narcys  y  Masjlours  d'iver. 

GROBE:  '7co(/.  V.  GKOVEcn  este  mismo  Apén- 
dice. 

GRÓBER  (Maximiliano  Gu.stavo):  Biog.  Fi- 
lólogo alemán  couteniporáueo,  n.  en  Lei)izig  en 
1844.  Ha  sido  profesor  de  filología  en  Zurich, 
Breslau  y  Estrasburgo  y  ha  publicado  estudios 
sobre  trovadores  y  ¡loetas  de  la  Edad  media,  los 
antiguos  romanees  franceses,  obras  en  latín  vul- 
gar, etc.  Desde  1877  dirige  un  periódico  alemán 
sobre  lilología  latina.  Su  obra  Fundamentos  de 
la  filología  rmndniea  es  muy  útil  para  los  es- 
tudiantes de  esa  asignatura,  y  muy  apreciada 
de  los  lingüistas. 

GROEN  VAN  PRINSTERER  (GuiLI,ERM0):fi¿03. 
Historiador  holandés,  n.  en  Voorburg  en  1801; 
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m.  en  La  Haya  en  1876.  Estudió  la  carrera  de 
Derecho  y  alcanzó  el  título  de  doctor  por  la  uni- 
versidad de  Leyden.  Agregado  como  secretario 
al  gabinete  particular  del  rey,  defendió  en  «lü 
pensamiento  holandés»  la  política  antirrevolu- 
ciüuaria.  Fué  miembro  de  la  Cámara  de  los  Di- 
putados y  publicó,  casi  sin  colaboración,  el  pe- 
riódico político  «El  holandés.»  Adenuis  escribió: 
Arehiros  de  correspondeneia  inédita  de  lacasade 
Oran  ge- Nassau;  Incredulidad  y  revolución;  La 
l'rusia  y  los  Países  Bajos,  y  otras  de  no  menor 
importaucia. 

"  GROENLANDIA:  Gcog.  Prosiguen  sin  cesar 
las  exploraciones  en  esta  gran  tierra  de  la  región 
ártica.  Su  costa  E.  había  sido  reconocida  en  la 
parte  meridional  comprendida  entre  el  cabo  Fa- 
reweil  y  el  60° de  latitud  Sur,  de  1881  á  1883,  por 
Holm  y  Th.  V.  Garde.  La  comprendida  entre 
70»  y  76°  de  latitud  Norte  se  conoce  por  las  expe- 
diciones Scoresby  (1822),  Clavering  (1823)  y  la 
alemana  de  Holdewey  (1869-70).  Entre  ambas 
partes  quedaba  un  vacío  en  la  carta. 

El  golíierno  dinamarqués  se  preocupó  en  com- 
piletar  este  estudio  haciendo  el  reconocimiento 
de  la  parte  que  falta.  Una  expedición  del  tenien- 
te Ryder,  en  1891,  dio  escaso  resultado  por  la 
abundancia  extraordinaria  de  hielos.  Sólo  se  ob- 
tuvo entonces  el  conocimiento  preciso  de  Scores- 
by-Sound  (70°  de  latitud).  Después,  para  facili- 
tar las  exploraciones,  se  creó  una  estación  como 
base  de  operaciones,  anualmente  provista  de  ví- 
veres, en  Anguiagsalick,  á  los  65"  45'.  El  16  de 
agesto  de  ISÍÍS  el  teniente  de  navio  G.  Andrup, 
acompañado  de  dos  naturalistas  Ch.  Kruse,  bo- 
tánico y  geólogo,  y  K.  Poulsen,  zoólogo,  jiartió 
de  Copenhague  á  bordo  del  vapor  Oodltiaab,  que 
hizo  rumbo  hacia  la  citada  estación.  El  buque 
encontró  el  primer  iceberg  á  50  millas  de  dicha 
costa  y  los  bancos  de  hielo  á  20  millas  de  Ang- 
magsalick.  El  31  de  agosto  llegó  el  buque  á  su 
destino.  Este  año  fué  muy  favorable  el  estado  de 
los  hielos  en  dichos  ])arajes:  desde  el  11  de  agos- 
to un  barco  cualquiera  hubiera  podido  llegar  á 
Angmagsalick.  Andrup  continuó  la  paciente  la- 
bor de  ir  formando  la  carta  de  Groenlandia  en  su 
costa  oriental,  que  está  por  hacer.  Ha  aumenta- 
do los  conocimientos  actuales  con  el  reconoci- 
miento de  la  sección  entre  el  cabo  Dalton  (69° 
30')  y  Tasinsarsik.  La  expedición  corrió  grandes 
riesgos,  expuesta  constantemente  la  ligera  em- 
barcación que  la  conducía  á  ser  aplastada  por  los 
hielos  ó  á  zozobrar  por  agitación  de  las  aguas.  La 
colección  etnográfica  de  cráneos  de  esquimales 
recogida  es  muy  im)iortante.  Todos  los  campa- 
mentos de  esta  jiarte  de  Groenlandia  resultan 
desiertos.  Terribles  epidemias  han  destruido  la 
población,  que  no  pasa  del  65"  45'.  El  capitán 
Svcrdrup,  segundo  que  fué  de  Nansen  en  su  úl- 
tima expedición  polar,  se  ])ropuso  hacer  el  peri- 
plo  de  Groenlandia  y  avanzar  cuanto  pudiera 
hacia  el  N.  Mandaba  el  ya  célebre  Frain,  ]jropie- 
dad  del  gobierno  noruego,  que  subvencionó  la 
expedición.  El  24  de  junio  de  1898  zarpó  el  bu- 
que de  Cristiania,  el  4  de  agosto  llegó á  Uperni- 
vik,  y  al  siguiente  día  prosiguió  su  viaje.  Este 
había  sido  lento.  Vientos  adversos  y  tempestades 
continuas  lo  empujaron  hasta  más  acá  de  las 
Fcroe  y  de  la  Islandia,  y  el  buque  no  pudo  lle- 
gar á  Godhavn  hasta  el  30  de  julio,  El  19  de  di- 
cho mes  encontró  los  primeros  hielos  en  los  alre- 
dedores del  cabo  Farewell,  y  siguió  avanzando  á 
través  de  ellos  durante  dos  días.  No  fué  mejorsu 
situación  en  la  costa  occidental  de  la  Groenlan- 
dia. 

En  1900,  el  infatigable  Peary,  que  exploraba  la 
región  ártica,  llegó,  siguiendo  la  costa  Noroeste 
de  Groenlandia,  al  cairn  conmemorativo  de  la 
excursión  célebre  de  Lockwood  y  Brainard  (pun- 
to que  en  realidad,  según  sus  observaciones,  está 
á  83"  30'  25",  no  á  83°  24',  como  se  señaló  en 
1883);álos  SB"  39',  notó  que  la  costa  se  inclina  al 
Este  y  tuvo  que  dejar  la  vía  de  tierra  para  mar- 
char i)or  el  mar  helado  en  dirección  al  Polo,  A 
los  83°  50',  se  vio  obligado  á  retroceder  ante  una 
faja  de  agua  libre  infranqueable.  Volvió  á  la  cos- 
ta de  Groenlandia,  la  siguió  hasta  la  bahía  de 
la  Independencia,  descubierta  por  el  mismo  en 
1S91,  enlazando  así  sus  dos  itinerarios  y  confir- 
mando de  manera  indudable  el  carácter  insular 
de  Groenlandia.  Por  el  lit  ral  septentrional  de 
Groenlandia  ,se  dirigió  al  canal  do  Kennedy,  don- 
de invernó  cu  Fort  Conger,  la  antigua  estación 
de  Greely.  Ya  no  quedaba  por  reconocer  más  que 
una  parte  poco  extensa  del  litoral  de  Groenlan- 
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día  entre  el  cabo  Bismark,  alcanzado  por  la  ex- 
pedición alemana,  y  la  bahía  de  la  Indepcndeu- 
cia,  de  Peary.  Pocos  años  después,  en  1903,  en 
el  vaimr  Foo;  II,  fué  á  Groenlandia  una  expedi- 
ción dinanmniuesa  «literaria.»  La  dirigió  el  pu- 
blicista Mylius  Erichsen.  Visitaron  la  isla  Saun- 
ders  y  las  colonias  ó  establecimientos  de  Dina- 
marea  é  hicieron  un  viaje  de  exiiloración  por  la 
costa  S.  y  alrededores  del  cabo  Farewell.  Por  el 
N.  llegaron  hasta  la  bahía  Melvilles  y  cabo  York. 

El  resultado  obtenido  consiste  priuciiialmente 
en  un  estudio  completo  de  las  antiguas  costum- 
bres y  de  los  cantos  populares  de  los  groenlande- 
ses, transmitido  por  tradición  de  siglo  en  siglo, 
y  además  una  detenida  investigación  sobre  su 
estado  social,  para  lo  cual  Erichsen  y  sus  com- 
pañeros adojitaron  el  género  de  vida  de  los  natu- 
rales. Sus  conclusiones  son  que  éstos,  por  la  ma- 
durez de  juicio  y  desarrollo  intelectual,  merecen 
más  independencia  y  más  consideración  que  la 
que  hoy  tienen,  y  se  los  debe  poner  en  condicio- 
nes de  entrar  en  relación  con  los  ¡lueblos  civili- 
zados. Convendría  establecer  una  jilaza  mercan- 
til, por  ejemplo,  en  cabo  York,  donde  abundan 
el  zorro  azul,  el  oso  y  el  narval.  Con  los  viajeros 
vinieron  dos  groenlandeses;  uno  de  ellos  cate- 
quista, que  hablaba  bien  el  danés  y  se  pro¡iouía 
estudiar  teología  en  Copenhague. 

Estando  los  viajeros  en  la  isla  Saunders,  en 
situación  bastante  crítica,  porque  habían  consu- 
mido todos  los  víveres,  tuvieron  la  suerte  de  en- 
contrarcon  la  expedición  del  cajiitán  Amundsen, 
que  desde  el  O.  de  la  Groenlandia  atravesaba  la 
bahía  de  Baffin  con  intento  de  llegar  hasta  el 
polo  magnético  boreal.  En  el  verano  de  1905  el 
duque  de  Orleáns  exjiloró  y  completó  el  recono- 
cimiento de  la  costa  E.  hasta  los  79°  de  lat.  N. 
(V.  Polo  áktico  en  este  mismo  Aréxdice).  Del 
estado  actual  de  los  conocimientos  geográficos 
sobre  Groenlandia  da  jierfecta  idea  el  ma]»a  en 
escala  de  1  :  2000000  publicado  en  1G06  por  la 
Comisión  dinamarquesa  de  exploraciones  en 
aquella  tierra.  En  la  parte  S.  del  litoral  NE. 
hicieron  nuevos  estudios  y  reconocimientos  los 
esposos  Thalbitzer  en  1906. 

GROENLANDITA:  f.  Mincr.  Por  error  de  caja 
apareció  impreso  Güoelandita  en  el  lugar  co- 
rrespondiente del  primer  Apéndice  (V.). 

*  GROERA:  f.  Mar.  GnOERA  DEL  TIMÓN:  Es- 
coplcadura  en  que  engasta  la  caña. 

GROHMANN  (Paelo):  Biog.  Famoso  alpinista 
y  exiilorador,  n.  en  Viena  en  1838;  m.  el  29  de 
julio  de  1908.  Recorriólos  Alpes  del  valle  de  Gai- 
lle,  en  donde  estudió  las  dolomitas,  y  explorólos 
Alpes  del  Zillerthal.  Es  autor  de  importantes 
manuales,  mapas  y  artículos,  referentes  á  la  fa- 
mosa cordillera,  y  fué  fundador  del  Club  Alpino 
austríaco, 

GROLL  (Andrés):  Biog,  Pintor  de  género  y 
retratista  austríaco,  n.  en  Viena  en  1850;  m.  el 
23  de  diciembre  de  1907.  Fué  discípulo  de  Gric- 
penkeils,  de  la  Academia  de  Viena,  y  estudió 
después  en  Roma  y  en  Venecia.  Desde  1893,  era 
profesor  de  la  Escuela  de  Artes  industriales  y  del 
Jluseo  austríaco.  Sus  retratos,  especialmente, 
son  famosos. 

-Groll  DE  San  Jorge  (P.  Adolfo):  Bivg. 
Escolapio  moravo.  N.  en  1682  en  la  ciudad  de 
Cremsir;  m,  en  Giavarino  el  24  de  noviembre  de 
1743.  A  la  edad  de  quince  años  fué  admitido  cu 
el  Instituto  Calasancio.  Destinado  á  la  enseñan- 
za de  las  letras  humanas,  incluso  la  Retórica, 
logró  fama  de  profesor  excelente.  Poseyó  con  per- 
fección rara  las  lenguas  francesa,  es]íañola,  ale- 
mana, bohema,  húngara,  caldea,  latina,  griega, 
árabe,  siriaca  y  hebrea, y  en  esta  última,  siendo 
aún  sacerdote  muy  joven,  publicó  un  libro  solie 
la  venida  del  Mesías,  que  dedicó  al  papa  Cle- 
mente XI.  Era  en  el  Imperio  austriaco  el  cam- 
peón de  la  cansa  católica  contra  los  judíos  y  he- 
rejes, y  el  defensor  nuis  autorizado  del  dogma 
católico.  El  Arzobispo  Cardenal  de  Viena  le  nom- 
bró su  teólogo,  así  como  también  el  cardenal  Se- 
gismundo, conde  de  Kolonitz.  Por  ese  mismo 
tiempo  los  superiores  de  la  orden  le  hicieron  Rec- 
tor del  Colegio  de  Viena,  y  el  em]icrador  Carlos  VI 
le  nombró  su  consejero  áulico  v  le  asignó  una 
pensión  anual.  .Además  del  libro,  escrito  en  he- 
breo y  latín,  sobre  la  venida  del  Mesías,  titula- 
do Tcstis  rt  Doctor,  empezó  por  ese  tiempo  á  tra- 
bajar su  grande  obra  IM  rcstitutione  rei  Hilera- 
riac  in  quatuor  facultatibus,  verdadera  encielo- 
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ln'iliii  eu  que  se  ocupa  en  lituiatuia,  lilosolía, 
1''o1o;íÍu  y  dei'cch»  c:ivil  y  naiiólüco.  Klc^iflo  vo- 
cal ]iaia  al  Cai>ítulo  general  que  se  cek'bró  el 
ano  17'21  eu  lloma,  fué  en  ol  niisiuo  noiubiado 
General  XIII  de  la3  Escuelas  Pías.  Tenuiíiadoel 
sexenio  de  su  (ieneralato,  fué  presentado  por  el 
emperador  Carlos  VI  para  la  sede  ejiiscopal  de 
Newstadt,  pero  no  llegó  á  ser  ¡n-econizado,  sién- 
dolo después  ¡KU'a  la  Sede  de  Giavarino  (en  ale- 
niáu  liaab)  el  día  1."  de  octubre  de  17:13,  ha- 
biendo querido  el  emperador,  para  más  honrar- 
le, que  uniera  á  la  dií;nidad  de  obisjio  la  de  con- 
de del  mismo  título.  Fundó  un  seminai'io  epis- 
copal, y  en  varios  Colegios  de  la  Provincia  de 
Hungría  dio  ejemplos  magníficos  de  su  liberali- 
dad y  desprendimiento.  Pastor  vigilantísimo, 
promovió  los  estudios  solides  en  su  diócesis, 
principalmente  en  el  clero  de  la  misma.  Se  hizo 
amar  de  sus  diocesanos  como  padreamantísinio, 
y  siempre  fué  muy  considerado  y  estimado  del 
emperador  y  rey  de  Hungría.  M.  á  los  sesenta  y 
un  afios  de  edad,  treinta  y  dos  do  religión  y  ca- 
torce de  episcopado. 

GROMllDOS:  111.  pl.  Zool.  Familia  do  proto- 
zoarios  loiíimiiiílcros  del  grujió  délos  imperfora- 
dns,  cuyo  ti[K)  es  el  género  giomia. 

GRONOPINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  criptopentáraeros,  cuyo  tipo  es  el 
género  gronopo. 

GRONOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros i:riptü|ipntáineros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tipo  de  la  tribu  de  los  gronopinos. 
Comiircndo  varias  especies  características  del  an- 
tiguo continente. 

GRONOV  (Juan  Fedekico):  Biog.  Filósofo 
hülaiidi's,  11.  en  Hamburgo  en  1611 ;  m.  en  Leyden 
en  l(i71.  Kiié  aliiinno  cu  las  escuelas  de  Verden, 
ISrema,  Hamburgo  y  Lubeck  y  de  las  universi- 
dades de  Leipzig  y  de  Jena.  Un  unión  de  Hugo 
Grocio,  visitó  Inglaterra  y  Francia,  donde  ob- 
tuvo el  grado  de  doctor  en  Derecho,  y  se  estable- 
ció en  Roma.  Cuando  hubo  regresado  á  Alema- 
nía,  le  iioml)raron  catedrático  de  la  universidad 
de  Lcydcn.  M estro  gran  predilección  ¡lor  los  es- 
ludios de  arqueología  romana  y  escribió,  entre 
■  lUas  tambicn  notables,  las  obras  siguientes: 
iihseifalwniini  lihri  1 11,  disertaciones  sobro  las 
autigiicdades  de  Roma;  Comtiunlarius  ilc scstcr- 
liix,  tratado  completo  de  numismática  romana; 
Carlas  á  su  hijo;  SijUogc  y  Clarissimormn  viro- 
rum  ad  Vossium  epislolce, 

GRONOVIEO,  EA:  adj.  Bol.  Perteneciente  ó 
relativo  al  gcucio  gronovia. 

GROPITA:  f.  Mina:  Silicato  complejo  de  alú- 
iiiiiia  y  iiiagnesia,  variedad  de  jiirita. 

*  GROS  (del  fr.  ¡jros,  grueso; al.  gross,  grande): 
111.  Moneda  antigua  de  Navarra  que  valía  dos 
sueldos,  II  Moneda  do  cobre  de  varios  estados  ale- 
manes, que  valía  la  octava  parte  de  una  peseta. 

GROSCLAUDE  (Luis):  Biog.  Pintor  suizo,  n. 
en  Lóele  en  1786;  m.  en  París  en  1869.  Estudió 
eu  esta  capital,  teniendo  por  maestro  al  célebre 
líegnault.  Sus  cuadros,  sin  pretensiones,  reve- 
laron cu  él  grandes  cualidades  artísticas;  sobre 
todo,  no  tuvo  rival  en  la  reproducción  dealgunas 
escenas  pintorescas.  Sus  mejores  lienzos  son:  La 
tehadora  dr.  cartas;  Lectura  de  un  boletlu  del  rjér- 
cilo  francés  anunciando  la  loma  de  Malakoff; 
Los  dos  atniguilos;  Interior  de  kh  establo;  Bebe- 
dores; etc. 

GROSS  (lloDoi.KO  G.\BiuEL,  n.viuÍN  DE):  Biog. 
rolílicu  y  jurisconsulto  alemán,  n.  en  Wéimar 
en  1S22;  m.  el  1,1  de  septiembre  de  1907.  Ocupó 
los  más  elevados  puestos  en  la  magistratura,  has- 
ta Hogar,  en  ISilO,  á  presidir  el  ministerio  y  el 
departaniiiito  de  .Tusticia.  Fundó  en  1882  y  di- 
rigió la  famosa  revista:  F.l  dcrec/io  penal  en  Ale- 
viaitio . 

GROSSETESTE  ó  GREATHEAO  (RoUEUTo): 
Biog.  Prelado  y  escritor  inglés,  n.  en  Stradbroke 
en  1175;  m.  en  Huckdcn  en  1203.  Estudió  teolo- 
gía en  Cambridge  y  París;  explicó  la  misma  asig- 
natura 011  Oxford,  y,  más  tarde,  recibió  el  noni- 
biamicnto  de  olns]io  de  Lincoln.  Se  hizo  notar 
por  su  celo  apostólico  y  la  pureza  de  sus  costum- 
bres, y  se  opuso  con  entereza  á  las  exigencias 
de  la  corte  de  Roma.  De  sus  muchas  obras  im- 
juesas  en  el  siglo  xvi,  merecen  especial  mención 
las:  De  corruptelis  Ecclesim  y  Comentarios  sobre 
teología  mística. 
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GROSSI  {Lvm):  Biog.  Célebre  músico  italiano, 
n.  en  Viadana  dallo  1564;  ni.  en  Gualticri  (Via- 
daña)  el  2  de  mayo  de  16-15.  Estudió  eu  Üolonia 
con  el  célebre  Costanzo  Porta.  En  1594,  tomó  el 
hábito  de  la  orden  de  los  Menores  de  San  Fran- 
cisco, y  el  mismo  año  fué  nombrado  maestro  de 
la  catedral  de  Mantua.  Eu  1589,  iiublieó  eu  Ve- 
necia  su  colección  de  CanwneUe,  dedicada  ¿Ale- 
jandro Pico  de  la  Mirándola.  Hizo,  en  1597,  un 
viaje  a  Roma,  donde  inventó  el  hasso  continuo, 
aplicando  esta  invención  á  su  obra  Cento  Con- 
cern, impresa  en  Venecia  el  año  1603.  Estuvo  en 
el  Odeo  de  Padua,  en  Fano  y  otras  ciudades, 
desempcfiando  distintos  magisterios.  Debe  su  ce- 
lebridad á  la  referida  invención.  En  ediciones  de 
su  época,  re|producidas  hoy,  se  han  conservado 
sus  .Uadrigalcs,  muy  notables,  Misas,  Moteles, 
Lamentaciones,  Conccrti  sacri,  etc. 

-  (íiiossi  (TomA.s):  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en 
Bellaiio  (Lago  de  Como)  en  1791;  m.  en  Milán 
eu  1853.  Su  familia  quería  dedicarle  al  estado 
eclesiástico,  pero  en  1810  Tomás  se  graduó  en  le- 
yes eu  la  universidad  de  Pavía.  Uouilletdicequc 
era  notario,  y  Larousse  alirma  que  su  fortuna  le 
permitía  vivir  sin  ejercer  cargo  alguno.  Liado  en 
aiiii.stad  con  el  licencioso  poeta  Porta,  fué  Gros- 
si  el  último  vernacolo  ó  escritor  en  dialecto  nii- 
lanés.  Antes  de  1814  escribió  en  el  citado-dia- 
lecto la  sátira  Prineide.  Las  pesquisas  de  la  po- 
licía austríaca  para  averiguar  quién  l'ucse  el  au- 
tor, la  presentación  voluntaria  y  su  encarcela- 
miento, pusieron  eu  poiiularidad  á  Grossí,  autor 
del  manuscrito.  Acreció  su  fama  con  otras  obras 
escritas  en  el  mismo  dialecto,  hasta  que  la  publi- 
cación de  las  leyendas  La  ¡¡ioí/r/ia  d'oro,  l'ia  di 
Tolomei,  Ildegonda  (1820)  y  La  Fuggilira  (1825) 
le  acreditaron  como  poeta  italiano  dulce  y  sen- 
tido. /  lombardi  alia  prima  crociata  (1820)  fué 
esperado  con  ansia  por  el  público,  que  agotó  eu 
breve  tres  mil  ejemplares  de  este  poema.  En 
1834  publicó  la  novela  Mareo  Visconli,  bien 
pronto  traducida  al  francés,  y  en  1837  el  poema 
(lírico  e  Lidia.  ,Se  casó  en  1838,  con.sagráiidosc 
desde  esa  época  á  las  dulzuras  de  la  vida  domés- 
tica y  acreciendo  siempre  en  la  amistad  de  Man- 
zoni,  á  quien  había  elegido  por  modelo.  Han 
traducido  al  castellano  fragmentos  de  lldcgunda 
Juan  l''edcrico  Muntadas  y  José  Llausás;  la  no- 
vela Marco  Visconli,  José  Vicente  y  Caravan- 
tes  (Madrid,  1845);  las  baladas  de  la  misma. 
Tomás  Aguiló,  3'  la  conocidísima  llondinella  pcl- 
legrina,  José  Slaría  Calvo  y  Teruel,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  Tomás  Aguiló,  Gaspar 
Hono  Serrano  y  Julián  Romea. 

-Gro.s.si  (Vicente):  Biog.  Geógrafo  italia- 
no, n.  en  Pollone  el  8  de  diciembre  de  1860.  Es 
¡irofesor  en  la  Escuela  diplomática  colonial  de 
Roma  y  lo  fué  de  etnología  americana  en  la  uni- 
versidad de  Genova.  En  varias  épocas  ha  desem- 
pefiado  misiones  cicntílicas  en  la  América  del 
Sur.  lia  publicado  innumerables  artículos  en  las 
revistas  geográficas  italianas,  y  además  libros  y 
folletos  sobro  los  viajes  de  los  hermanos  Zcno, 
cuestiones  de  geografía  política,  el  origen  de  los 
americanos,  la  América  del  Sur  desde  el  punto 
de  vista  de  la  omigraeión  eurojiea,  lenguas  y  li- 
teratura de  los  actuales  pueblos  de  África,  y  las 
lecciones  y  conferencias  que  dio  durante  el  curso 
de  1902  en  la  citada  escuela  diplomática  sol)re 
política  de  la  emigración  y  de  las  colonias. 

GROSSO  MODO  (De  una  manera  imperfecta): 
m.  adv.  bit.  A  primera  vista,  sin  detalles;  su- 
perlicialmente.  «iMi  opinión  sobre  este  asunto, 
formada  así  oitosso  modo,  es  que  lleva  usted  en 
él  tolla  la  razón.» 

GROSULARIEO,  RIEA  (del  lat.  mod.  grossula- 
rla,  grosella;  del  lat.  grosüñlu.t,  higo  pequeño): 
adj.  Bot.  Dícese  de  arbustitos  ó  matas  dicotile- 
dóneos, con  hojas  alternas,  sencillas,  enteras  ó 
lobuladas  y  sin  estíjiulas,  Hores  por  lo  común  en 
racimo,  verduscas,  blanquizcas,  amarillas  ó  ro- 
jas, bayas  oblongas  ó  globosas  y  semillas  de  al- 
bumen carnoso  ó  casi  córneo;  como  el  grosellero 
y  la  calderilla.  U.  t.  o.  s.  f.  ||  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  estas  plantas. 

*  GROSURA:  f.  Comida  de  carne,  por  oposi- 
ción á  hi  de  abstincueia. 

GROTE  (Nicolás  Jakooi.evicii):  Biog.  Sa- 
bio ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1852:  111.  en 
Moscou  on  1899.  Fué  oatednitico  de  Filosofía  en 
las  universidades  de  Niejin,  Odesa  y  Moscou; 
y  presidente  de  la  sociedad  fisiológica  de  esta  úl- 
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tima  ciudad.  Fundó  después  la  Revista  filosófica. 
De  sus  muchas  obras  citaremos:  La  causalidad 
y  la  conservación  de  ¡a  energía  en  el  dominio  de 
la  actividad  física;  La  filosofía,  la  ciencia  y  el 
arte,  y  licforma  de  la  lógica. 

GROTIUS  (Hugo):  Biog.  Célebre  estadista  y 
polígrafo  holandés  (V.  Guocio  en  el  tomo  co- 
rresiiondiente  del  Diccionakio). 

GROTTIS  (Fr.  Juan  Bautlsta):  Biog.  Reli- 
gioso mercedario  italiano,  n.  en  la  ciudad  de 
Roma,  en  donde  recibió  el  hábito  y  jirofesó. 
Desde  1630  á  1646  fué  secretario  del  provincial 
de  Italia.  Escribió:  Della  divina  fundazionc  del 
sacro  e  regio  Ordine  della  Madonna  dclla  Mcr- 
cede,reden:ioneclegHschiavi{lioiíia,\6ll,ei>  4.»). 

GROUSSET  (Pascual):  Biog.  Político  y  perio- 
dista francés,  u.  en  Corte  en  1845;  in.  en  Saint- 
Mandé  en  1909.  Emprendió  la  carrera  de  medi- 
cina, pero  su  vocación  nu  le  llamalia,  siu  duda, 
Jior  ese  camino,  y  ]uonto  abandonó  los  estudios 
para  dedicarse  al  periodismo,  ingrc-ando  eu  la 
redacción  de  La  Marscillaiie,  dirigida  por  el  fa- 
moso Rocliefort.  Como  consecuencia  de  una  vio- 
lenta polémica,  envió  sus  jiadrinos  al  jiríncipc 
Pedro  Bonaparte,  quien  mató  á  uno  de  ello», 
llamado  Víctor  Noir.  Por  haber  tomado  parte 
activa  en  los  sucesos  de  la  Coniniune,  el  año 
1871,  lúe  preso  y  deportado  á  Nueva Caledonia, 
de  donde  logró  evadirse  tres  años  después,  refu- 
giándose en  Londres.  Cuando  hubo  regresado  á 
Francia,  en  virtud  de  una  amnistía,  volvió  á  la 
Jiolítica  activa  y  fué  elegido  dijiutado  en  1893  y 
reelegido  en  1898.  Bajo  el  seudónimo  de  «Phi- 
liplie  Darly,»  jiublicó  varias  obras  notables,  y 
entre  ellas:  La  vic  par  toul  y  Le  yackt;  con  el 
de  «André  Laurie, »  una  colección  de  estudios 
bajo  el  título  general  de  La  vie  de  collégc  dans 
toiis  les  pays. 

*QROVE  ó  GROBE:  Geog.  De  documentos  anti- 
guos citados  por  los  Sres.  Fita  y  Fernández 
(iuerra,  resulta  que  á  fines  del  siglo  ix  la  actual 
península  del  Grove  en  Galicia  era  una  isla  ¡quin- 
ce siglos  antes  Himilcon  hubo  de  utilizar  el  ca- 
nil] que  hoy  cubre  la  arena  con  una  altura  má- 
xima de  dos  metros,  que  a|iroxiniadameute  al- 
canza la  crestji  del  istmo  sobre  el  nivel  de  la 
pleamar. 

-  GitovE  (Jorge):  Biog.  Ingeniero  y  musicó- 
grafo inglés,  n.  en  Claphaní  en  1820;  m.  en  Lon- 
dres en  1900.  Dirigió  la  construcción  del  primer 
faro  metálico,  elevado  en  Jamaica,  y,  tres  años 
después,  construyó  otro  semejante  en  las  islas 
Bcrmudas.  Aficionado  entusiasta  por  la  música, 
redactó  varias  revistas  dedicadas  á  este  arte.  Ade- 
más escribió  un  Diccionario  de  la  música  y  de 
los  músicos;  Diccionario  de  la  Biblia,  y  otras 
obras  divei-sas  que  aún  sirven  de  con.>.ulta  á  los 
que  en  asuntos  musicales  entienden.  Al  fundar- 
se en  Londres  el  Colegio  real  de  música,  obtuvo 
la  plaza  de  director  del  mismo,  empleo  que  des- 
empeñó hasta  1894,  en  que,  por  falta  de  salud, 
hubo  do  retirarse  de  la  vida  activa. 

GROVERO,  RA:  adj.  Natural  de  Grove  (Poii- 

teveilia\  U.  t.  c.  s.  f  Pertcucciento  ó  relativo  ú 
dicha  población  española. 

GRUBER  (Guillermo):  Biog.  Sinólogo  ale- 
mán, n.  en  San  Petersburgo  el  15  de  agosto  de 
1855;  ni.  en  Berlín  el  4  de  julio  de  1908"  Desde 
1892  era  catedrático  eu  Berlín.  Eu  1897  y  1898 
hizo  viajes  de  estudio  por  la  China,  que  dieron 
por  resultado  la  jiublicación  de  su  admirable 
obra:  Etnografía  de  Peíln.  Además,  Gniberes 
autor  de  importantes  y  numerosas  olnas  sobro 
el  imperio  chino. 

QRUBlACEO,  CEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  grubia. 

-GliumÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  santalá- 
ceas, cuyo  tipo  es  el  género  grubia. 

GRUBY  (Enfermedad  de):  Poto!.  Nombre 
que  se  ha  dado  á  la  tifia  tousurante,  estudiada 
especialmente  por  David  Gruby  (1810-1898),  mé- 
dico húngaro. 

*  GRUESO,  8A:  adj.  fig.  A]>l{caso  á  la  mar, 
cuando  hay  marejada.  |i  Duro,  ra. 

-Grueso,  s\:  Anal.  Intestino  grueso:  Ul- 
tima [«rtc  del  tubo  intestinal  couipi-endida  en- 
tre la  válvula  íleo-cecal  y  el  ano.  dividida  en  in- 
testino ciego,  fti/oii  y  rrelo  'V.  Intestino  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 
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-A  LA  GiiiiESA:  111.  adv.  fig.  En  gruísso. 

-  En  grueso:  ni.  adv.  Pon  mayob.  U.  con 

los  verljos  vender,  tratar,  comerciar,  etc. 

*  GRULLA:  TeNKU  ESTÓMAGO  DE  GRULLA:  fr. 
(v¿.  Hur  voraz  en  la  comida. 

íSucedió,  pues,  que  insultaudo  una  señorita 
al  Cojo  sobre  que  comía  inuclio,  respondió  muy 
agudo:  «No  se  maraville  V.  de  eso,  porque  yo 
tengo  estómago  de  grulla.» 

Anónimo. 

-  Estar  ó  Andar  en  un  pie  como  las  gru- 
llas: fr.  fig.  Estar  con  suma  vigilancia  y  cau- 
tela, sin  descuidarse  en  el  cumplimiento  de  su 
obligación. 

Que  eres  grulla,  bieu  se  ve 
siu  que  de  aquí  te  rebullas, 
pues  sólo  toca  á  las  grullas 
el  andar  siempre  en  un  pie. 

Anónimo. 

-MÁS  vale  PÁ.IARO  EN  MANO,  QUE  GRULLA 

volando:  ref.  V.  Más  vale  pájaro  en  mano, 
QUE  liUlTRE  VOLANDO,  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

GRULLILLO:  in.  Arq.  Plantilla  de  menor  an- 
cho y  mayor  longitud  que  la  conza,  usada  en  la 
construcción  de  almocárabes  y  amedinados. 

Las  niedinas  se  rodean  con  la  couza  de  la 
plantilla,  y  la  pieza  grullillo  con  la  parte 
GRULLILLO  de  la  plantilla,  de  modo  que  conza 
y  GHDLLILLO,  siempre  la  couza  quede  con  re- 
lieve. 

Diego  López  de  Arenas. 

GRUMOSIDAD:  f.  Calidad  de  grumoso.  ||  Copia 
ó  abundancia  de  grumos. 

...  basta  que  le  sucedió  otro,  no  menos,  sino 
más  penoso,  de  un  micto  saugiüueo  que  le  ponía 
en  grandes  congojas,  especialmente  al  arrojar 
la  mucha  ghumcsidad  de  sangre  que  en  lo  in- 
terior se  le  formaba. 

P.  Luis  de  Meneses. 

GRÜN  (Antonio  Alejandro,  conde  de 
Aueuspehg):  Biocj.  Poeta  y  político  austríaco, 
n.  en  Laibach  en  1806;  ni.  en  Gratz  en  1876. 
Primeramente  hizo  sus  estudios  en  la  escuela  de 
ingenieros  de  Viena;  luego  estudió  Leyes,  y  des- 
pués se  retiró  á  sus  posesiones  y  se  dio  á  conocer 
como  escritor,  por  la  publicación  de  algunas  poe- 
sías líricas,  y  como  político,  por  su  ruda  oposición 
al  sistema  de  Metternich.  Liberal  constante  y 
convencido,  defendió  siempre  sus  ideas,  ya  en  la 
Asamblea  nacional,  ya  en  la  Cámara  de  los  pa- 
res. Sus  principales  composiciones  poéticas  son; 
El  último  caballero;  Los  paseos;  Los  escombros; 
Los  Nibeluiujos;  El  cura  de  Kahleuberg. 

GRÜNBACH  (Guillermo  VE):£iog.  Noble  ale- 
mán, n.  en  su  castillo  de  Grilnbach  en  1503;  m. 
en  Gotha  en  1567.  Tomó  parte  en  la  guerra  de 
los  aldeanos  é  instigó  al  margrave  Alberico  á  una 
incursión  de  pillaje  en  Wurzburg,  cuyo  fracaso 
le  privó,  en  1554,  de  todos  sus  bienes  y  territo- 
rios. Vengóse  de  esto  asesinando  al  ¡u'ínoipe  obis- 
po de  Wurzburg,  y  saqueando  la  ciudad  en  1563. 
Perseguido  por  tales  desmanes,  se  refugió  en  la 
corte  del  duque  Pederico  de  Sajonia-Gotha,  á 
quien  á  fuerza  de  supercherías  hizo  creer  que 
conquistaría  el  trono  imperial,  jior  lo  que  aquél 
se  rebeló  contra  el  emperador,  que  le  puso  en  en- 
tredicho. IJajo  el  pretexto  de  fomentar  el  protes- 
tantismo, traicionó  á  amigos  y  enemigos,  sólo 
preocupado  en  su  propio  medro  y  en  satisfacer  su 
ambición  desmedida.  Las  tropas  imperiales  to- 
maron la  plaza  de  Gotha,  en  cuyo  castillo  halla- 
i'on  á  Griiubach,  que  fué  descuartizado  ]ior  el 
verdugo  en  unión  del  caucillerdel  rebelde  duque 
Federico. 

GRUNDY  (Sydney):  Biog.  Autor  dramático 
inglés,  n.  en  1848  en  Manchester,  donde  ejerció 
la  abogacía  hasta  1876.  Su  Bola  de  nieve  es  una 
afortunada  ada|itación  del  francés.  Además  de 
esta  obra,  las  más  importantes  escritas  por  él  son: 
Honor  comprometido;  El  vicario  de  Bray;  El  es- 
pejo de  la  moda;  El  escudo  de  plata;  Clito;  Las 
campanas  de  Harlemere ;  La  Pompadour;  Un  par 
de  anteojos;  Un  antiguo  judio;  La  llave  de  plata; 
Los  degenerados;  Una  deuda  de  honor;  etc. 

GRüNER  (Guillermo  Enrique  Luis):  Biog. 
Grabador  alemán,  n.  en  Dresde  en  1801;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1882.  Fué  discípulo  de  Krii- 
ger  en  Praga.  Cuando  terminó  sus  estudios,  el 
deseo  de  perfeccionar  los  conocimientos  adquiri- 
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dos  le  condujo  á  Inglaterra,  Francia  y  Espafia, 
donde  adquirió  una  excelente  educación  artística 
y  un  gusto  exquisito.  Reprodujo  por  el  grabado 
algunos  de  los  cuadros  más  lamosos  de  Rafael,  el 
Moisés  salvado  de  las  aguas  y  los  mejores  carto- 
nes de  Hanipton-Court.  Después  ocupóse  acti- 
vamente en  el  decorado  interior  del  palacio  de 
la  Industria  en  Londres,  y  más  tarde,  dirigió  la 
publicación  de  los  dibujos  de  los  monumentos  de 
Nínive,  reproducidos  por  Layard.  Además  pu- 
blicó los  siguientes  grabados,  cuyo  mérito  no  he- 
mos de  encomiar:  Jinete  dorm  ido;  Modelos  dr  arle 
decorativo;  l'ax  vubiscum,  y  otros  muchos,  igual- 
mente notables. 

GRUNT:  Mil.  Libro  que  contiene  los  reglamen- 
tos políticos  y  religiosos  de  Nank,  legislador  de 
la  ciudad  de  Leykes,  en  el  Indostán,  y  que  es  el 
solo  objeto  que  se  admite  en  los  templos,  de  don- 
de está  desterrada  toda  clase  de  imágenes. 

GRÜNWALD  ZERKOWITZ  (SiDONIA):  BÍOíj.  Es- 
critoia  austriaca,  n.  en  1859  en  Tobitschau;  m. 
en  Carisbad  en  junio  de  1907.  Contrajo  matri- 
monio con  el  príncipe  Kolokrotonis,  del  cual  se 
divorció  para  unirse  con  el  fabricante  Griinwald. 
Es  muy  conocida  como  poetisa  lírica  y  defensora 
de  los  derechos  de  la  mujer.  Sus  obras  principa- 
les son:  Cantos  de  Monorniin  (1S99)  y  La  Marga- 
rila'dc  lioy,  de  la  cual  se  publicaron  ocho  copio- 
.sas  ediciones  en  seis  años. 

*  GRUPA:  Vetcr.  Primera  región  de  los  miem- 
bros abdominales,  cuya  base  está  formada  por  el 
sacro  y  los  huesos  pelvianos.  Para  que  esté  bien 
conformada  es  necesario  que  sea  sólida  y  euérgi- 
ca  y  que  se  una  bieu  al  tronco.  En  los  caballos 
de  carrera  debe  ser  muy  larga;  en  los  de  tiro,  no 
hay  inconveniente  en  que  sea  algo  corta.  En 
cuanto  á  la  dirección,  conviene  casi  horizontal 
para  el  caballo  de  silla  y  oblicua  en  los  demás. 

A  los  caballos  que  tienen  esta  región  enjuta  y 
elevada  en  la  parte  media,  se  les  dice  altos  de 
(jrupa;é,  los  que  la  tienen  afilada  en  el  centro,  de 
grupa  cortante  ó  de  muta;  á  aquellos  en  que  las 
eminencias  óseas  son  muy  prominentes,  de  gru- 
pa hvesuda;  redonda^  á  la  de  contornos  suaves; 
doble,  á  la  muy  abultada  que  presenta  una  es- 
pecie de  canal  en  su  parte  media,  y  de  gallina 
o  de  gallo,  á  la  que  tiene  una  depresión  transver- 
sal en  el  sitio  de  donde  emerge  la  cola. 

GRUPETO  (del  ital.  grupelto):m.  Mus.  Espe- 
cie de  mordcnte  más  eficaz  que  el  signo  de  este 
nombre,  compuesto  de  tres  ó  de  cuatro  notas, 
pero  que  se  distingue  de  aquél:  1.",  en  que  sus 
notas  componentes  se  agrupan  á  la  principal; 
2.°,  en  que  deben  ejecutarse  con  más  ó  menos  ra- 
pidez, y  hasta  lentamente  en  ciertos  casos,  aco- 
modándose al  earácterexpresivo  dominante  de  la 
frase  y  aun  de  la  comjiosición  en  que  se  hallen ; 
y  3.°,  en  que  pueden  anotarse  en  cifra  por  medio 
de  una  S  invertida  ó  no  invertida,  según  sea  in- 
ferior ó  superior  el  signo.  Añádase  á  lo  dicho 
que  el  intervalo'  que  forma  la  nota  superior  de 
un  grupcto  ha  de  ser  el  de  un  tono  ó  un  semi- 
tono, según  resulta,  naturalmente,  de  la  esca- 
la del  tono  que  domina  en  la  frase; y  la  inferior 
el  de  un  semitono,  lo  que  obliga,  precisamente, 
en  muchos  casos,  á  alterar  la  nota.  Ha  de  adver- 
tirse, finalmente,  que  el  grupcto  comienza  por  la 
nota  superior  ó  por  la  inferior,  y  de  esto,  preci- 
samente, toman  el  nombre  de  grupetos  superio- 
res ó  inferiores. 

Clases  de  grupetos.  -  Empléase  los  de  tres  y 
de  cuatro  notas.  Los  primeros  cuando  apaieceii 
entre  una  nota  y  su  repetición  y  entre  una  nota 
y  su  puntillo  (y  en  este  caso  se  considerad  pun- 
tillo repetición  de  la  nota);  también  se  usa  ante 
una  nota  inicial.  Se  emplea  los  segundos  entre  dos 
notas  diferentes,  ó  entre  una  nota  y  su  repetición 
en  octava  superior  ó  inferior. 

Notación  de  los  grupetos.  -  En  música  no  muy 
antigua  se  ve  cifrado  gráficamente  el  grupcto  s\\- 
perior  verticalmente  ó  por  medio  de  una  S  colo- 
cada horizontalmente,  y  el  inferior  por  una  S  de 
figura  invertida,  que  es  el  signo  ho}'  día  usado, 
colocado  también  horizontalmente.  Las  altera- 
ciones de  sostenido,  bemol  ó  becuadro,  que  coni- 
]>orta  á  veces  el  sígnese  colocan  hoy  encima 
del  mismo.  Para  la  exacta  interpretación  de  esta 
clase  de  signos,  diferente  y  aun  opuesta  entre 
unos  y  otros  autores,  ha  de  atenderse  á  la  época 
en  c|ue  fueren  escritas  ó  publicadas, 

*  GRUPO:  m.  Corrillo  formado  por  varias  per- 
sonas. 
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-Gltri'o:  Bot.  División  de  plantas  que  coni- 
preiide  un  cierto  número  de  esj>ecies  del  njísiiio 
género. 

-Gnupo:  Gcol.  Conjunto  de  rocas  de  igual 

constitución. 

-Grupo  fundamental:  Bot.  Sin.  de  Gé- 
nero. 

-Grupo:  Mus.  En  el  canto  gregoriano,  llá- 
mase grupo,  fórmula  ó  ncuma  las  notas  com- 
puestas, que  varían  en  cuanto  á  su  forma  y  valor, 
í^n  cuanto  á  su  forma,  jiorque,  aunque  agrujia- 
das,  coinlíínanse  de  un  único  elemento:  la  nota 
simple,  que  es  su  factor  principal.  En  cuanto  al 
valor  de  la  nota  compuesta,  dejieude,  aparte  de 
su  intensidad  3'  duración,  del  puesto  que  aquélla 
ocujia  en  el  grujió. 

-Grupo:  Matem.  Teoría  de  los  grupos: 
Esta  teoría,  que  algunos  consideran  como  una 
nueva  rama  de  la  ciencia  matemática,  se  ocupa 
en  las  pro¡iiedades  y  determinación  de  los  gru- 
pos de  cantidades.  Entre  éstos,  los  más  senci- 
llos son  los  de  «sustitución,»  la  cual  se  verifica 
entre  un  número  finito  de  cantidades.  Al  lado  de 
éstas  hay  los  grupos  de  transformación. 

Si  se  toma  una  continua  y  numerosa  serie  de 
elementos,  por  ejemplo,  la  serie  de  puntos  de 
una  línea  recta,  pueden  hacerse  sustituciones 
entre  dichos  elementos;  es  decir,  puede  supo- 
nerse que  cada  uno  de  los  puntos  de  la  recta 
cambia  de  posición  en  la  misma  de  tal  manera, 
que  dos  puntos  diversos  adquieren  dos  distin- 
tas posiciones.  Supongamos  que  los  puntos  de  la 
recta  están  representados  por  números,  y  desig- 
nemos por  X  el  número  de  juintos  que  ]iermaiie- 
cen  en  su  posición  ¡iriniitiva;.!-'  el  número  de  los 
que  toman  una  nueva  ¡losieion:  ./■'  es  una  función 
de  x;  luego  x=f{x),  y  de  esta  igualdad,  en  la  que 
está  representada  analíticamente  la  sustitución 
de  los  puntos  de  la  recta,  se  dice  que  representa 
una  transformación.  Si  se  tienen  dos  transfor- 
maciones de  esta  clase:  x'  =f(x)  y  x'  =  '~(x\  jiue- 
de  deducirse  el  primero  de  los  j)untos  x  en  su 
nueva  posición  a'=/(.r),  y  luego  sededuce igual- 
mente el  segundo  de  los  puntos  x',  resultando 
x"=  -  {x').  Entonces  se  dice  que  se  han  produci- 
do las  dos  transformaciones  una  tras  otra,  y  que 
el  resultado  es  una  tercera  transformación:. 0"= 
?(/M  )i  ""i  la  cual  el  punto  .1  pasa  á  la  nueva 
posición  .t".  Si  se  cambia  el  orden  en  que  se  ve- 
rifican ambas  transformaciones,  se  obtiene  una 
cuarta  transformación:  3!'—f{-  [a;]),  que  en  ge- 
neral difiere  de  la  x"  =  9  (/  \x\  ).  Si  se  tiene 
una  serie  de  transformaciones  S,,  Sj, ...  puede 
ocurrir  que  cada  dos  transformaciones  S,,  S.^,  de 
la  serie,  obtenidas  en  cualquier  orden,  den  lugar 
auna  transformación  correspondiente  déla  se- 
rie, y  se  dice  ijue  esta  serie  de  ti'ansforui.aciones 
constituye  un  grupo.  Un  grupo  de  esta  clase  es 
el  formado  por  todas  las  transformaciones  de  la 
forma  a;'  =  .^-(-«,  en  donde  se  da  á  a,  sucesiva- 
mente, todos  los  valores  adecuados:  primero  se 
obtiene  una  transformación  x  =  x-\-a,  luego  otra 
de  la  misma  forma  x=x-^b,  lo  que  es  el  resul- 
tado de  la  transformación  a;"=a'-f  (n-ffc),  que 
tiene  otra  vez  la  misma  forma.  Se  obtiene,  en 
cambio,  un  grupo  discontinuo  cuando,  conside- 
rando todas  las  transformaciones  de  la  forma, 
x'  =  x-ira,  donde  a  representa  una  cantidad  en- 
tera positiva  o  negativa.  El  estudio  general  de 
los  grupos  de  transformación  fué  establecido  jui- 
nieramente  por  Sophus  Lie,  que  desarrolló  tam- 
bién la  teoría  de  la  transformación  continua  do 
los  grupos. 

-Grupo  electrógeno:  Fís.  Combinación 
electromecánica  destinada  á  la  producción  de 
corriente. 

Los  grupos  electrógenos  constan  de  un  motor 
de  vapor,  hidrátdico,degas,  etc. ,  que  actúa  sobro 
una  dinamo  de  corriente  continua  ó  alterna.  Se 
einjilean  distintos  géneros,  que  se  clasifican  por 
la  naturaleza  del  motor  ó  por  la  de  las  corrien- 
tes eléctricas  engendradas.  Por  este  último  con- 
cepto, se  consideran  los  grupos  electrógenos  do 
corriente  continua  ó  de  corriente  alterna,  y  de 
estos  últimos  los  monofásicos  y  polifásicos. 

Los  grupos  electrógenos  son  en  el  día  un  ele- 
mento industrial  importantísimo:  en  ellos  va- 
mos á  ocuparnos,  aunque  muy  ligeramente,  pa- 
sando revista  á  algunos  ti}ios  característicos  do 
las  distintas  clases  enumeradas. 

Grupo  electrógeno  de  corriente  continua.  —  Como 
ejemplo  de  esta  clase  describiremos  uno  de  los 
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qn«  li^iiraron  en  la  última  Exposición  de  Lieja, 
jiresoiitaiio  por  la  Sociedad  belga  de  electricidad 
A.  K.  (i. 

Dínamo.  -  La  dinamo,  de  potencia  de  225  ki- 
lovatios, proporciona  corriente  continua  ala  ten- 
sión de  460  voltios  y  velocidad  angular  de  125 
vueltas  por  minuto. 

KI  inductor  lo  constituye  un  armazón  circular 
de  tundición,  de  do»  ¡liczas. 

Las  bobinas  imluctoras  son  de  núcleo  dividi- 
do. ,Sol)re  los  núcleos  van  atornilladas  las  pie- 
zas polares,  de  liierro  forjado,  lo  que  permite 
quitar  fácilmente  las  bobinas  en  caso  de  repara- 
ción; además,  éstas  y  los  núcleos  pueden  quitar- 
se unidos,  lateralmente,  sin  que  sea  necesario 
desmontar  la  máquina. 

Las  büliinas  están  fm'madas  cada  una  por  mu- 
chas secciones,  que  no  se  apoyan  directamente 
las  unas  sobre  las  otras,  sino  (jue  están  separa- 
das entre  sí  y  de  los  núcleos  por  [icqueflos  inter- 
valos. Así  se  asegura  un  perfecto  enfriamiento 
por  el  aire  que  las  rodea. 

101  inducido,  tamliiénde  núcleo  folicular  y  den- 
tado, lleva  un  arrollamiento  en  tambor,  cuyas 
secciones,  liecbas  á  molde  y  cuidadosamente 
aisladas,  se  colot^an  en  las  ranuras,  sujetándolas 
])or  medio  de  roglitas  de  madera.  Los  discos  de 
palastro  del  núcleo  están  fornuvdos  [lor  segmen- 
tos circulares,  reunidos  entre  sí  ¡¡or  pernos.  En- 
tre los  discos  hay  los  necesarios  canales  de  ven- 
tilación. 

La  cruz  de  fundición  que  soporta  el  núcleo  se 
íija  al  árbol  por  nu'din  de  calas  y  anillos. 

Kl  colector  lo  forman  lánnnus  de  cobre  duio 
batido,  aisladas  con  mica,  y  montailas  sobie  un 
micleo  de  fundición,  unido  á  la  cruz  del  núcleo 
del  inducido,  do  tal  manera,  que  este  último  y 
rl  colector  pueden  separarse  juntos  del  árbol 
para  su  limpieza  ó  reparación. 

Las  dimensiones  de  las  escobillas  de  carbón 
están  calculadas  de  modo  que  la  dinamo  puede 
resistir,  sin  deteriorarse,  una  sobrecarga  momen- 
tánea. La  colocación  y  graduación  de  los  |)orta- 
escobillas  se  ha(-e  por  medio  de  un  tornillo  de 
volante. 

Ksta  dinamo  ¡luede  soportar,  sin  deterioro  de 
las  cscoliillasy  sin  calentandento  perjiídicial,  un 
exceso  de  carga  momentánea,  de  100  por  100  y, 
durante  dos  horas,  de  25  ¡lor  100. 

Diez  horas  de  luncionaniiento  á  toda  carga, 
produce  una  elevación  de  temperatura  que  no 
|iasa  de  35°  á  40"  en  el  inducido,  40°  á  60°  en  los 
inductores  y  45°  á  50°  en  el  colector. 

La  resistencia  de  aislannento  enti'C  los  arro- 
llaiuicntos  y  la  armazón  es  superior  á  un  meg- 
oliniio. 

m  rendinncnto  es  el  siguiente:  á  plenacarga, 
de  91,5  á  95,0  por  100;  con  sobrecarga  de  un 
cuarto,  91,5  á  95,0  por  1 00  ;á  tres  cuartos  de  car- 
ga, 91,0  á  94,5  por  100;  á  media  carga,  89,5  á 
9;í,6  por  100;  á  cuarto  de  carga,  84,0  á  89,0  por 
100. 

l'ara  pasar  de  la  marcha  sin  carga  al  lunciona- 
niiento de  carga  uuixinia,  no  hay  i|ue  desviar  las 
oseoliillas  más  espacio  que  el  que  ocupa  una  del- 
ga del  colector. 

Si  la  dinamo  ha  de  alimentar  una  red  trililar, 
lleva  anillos  do  contacto  para  establecer  las  co- 
nexiones con  un  divisor  de  tensión. 

Motor.  -  Kl  motor  de  vapor,  horizontal,  com- 
pountt .  de  dos  cilindros  en  tamdr.n^  es  del  tipo 
Corliss.  Su  potencia  normal  es  de  S30  caballos, 
con  una  presión  do  vapor  de  10  kgs.  )ior  cm." 

La  armazón,  los  cilindros  y  los  virotillos  están 
eufNijados  unos  en  otros,  asegurando  al  conjunto 
de  estos  órganos  una  correspondencia  rigurosa 
de  sus  ejes. 

La  ensambladura  de  los  cilindros  permite  des- 
montar las  cajas  de  válvulasinteriores,  así  como 
la  vigilancia  de  los  pistones,  con  tanta  facilidad 
como  en  una  máquina  monoeilíndrica. 

ÍjOS  órganos  de  rec^cpción  están  reducidos  A  los 
elenu^utos  más  sencillos.  Son  una  palanca  loca 
eoloi'iiila  sobre  el  puente  de  val  vidas  y  regulada 
l'or  una  excéntrica;  esta  palanca  lleva  nn  trin- 
quete que  arrastra  en  su  movimientiiá  la  palan- 
ca ajustada  sobre  el  eje  de  la  válvula.  La  unicín 
entre  ésta  y  aquél  la  interrumpe  conveniente- 
mente  una  moda  contra  la  cual  to¡ialaextromi- 
ilad  del  trinquete. 

La  ]iosieióu  de  esta  rueda  depende  de  la  del 
regulador  y  permite  variar  la  introducción  del 
va]ior  desde  O  al  70  por  100  del  recorrido  del 
pistón. 

Una  segunda  rueda,  colocada  al  lado  de  la  pri- 
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mera,  tiene  la  misión  de  suprimir  automática- 
mente la  entrada  de  vapor  en  caso  de  accidente 
en  el  manejo  del  regulador. 

La  cola  del  trinquete  lleva,  además,  un  meca- 
nismo de  detención  que  funciona  amano  en  caso 
de  accidente  en  los  órganos  reguladores. 

Kl  número  de  revoluciones  del  motor  se  puede 
hacer  variar  desde  un  5  hasta  un  10  por  100,  por 
medio  de  un  contrapeso  móvil  adaptado  á  la  pa- 
lanca del  regulador,  condición  que  hace  á  este 
motor  muy  útil  para  losalternadores  asociados  en 
paralela.  Otro  detalle  interesante  es  el  empleo 
de  válvulas  de  doble  paso,  que  a  la  vez  que  per- 
miten reducir  el  diámetro  de  éstas,  disminuyen 
también  las  oscilaciones  de  las  ]ialancasde  go- 
bernaje,  permitiendo  alcanzar  velocidades  angu- 
lares de  125  á  150  vueltas  jior  minuto. 

Una  doble  bomba,  movida  por  la  máquina 
misma,  efectúa  el  engrasado  del  cilindro  y  las 
válvulas.  Los  soportes  de  los  árboles  motores  se 
engi'asan  autoniáticaraeute.  Todos  los  engrasa- 
dores son  visibles  y  accesibles  en  marcha. 

El  consumo  de  vapor,  á  la  velocidad  de  125  re- 
voluciones por  minuto,  es  de  unos  5  400  kgs.  por 
caballo-hora. 

Este  motor  so  caracteriza  por  otros  muchos 
detalles  de  construcción  en  cuya  reseña  nos  de- 
tendríamos demasiado. 

Ürnpo electrógeno sislema Masaón.  -  Puede  pre- 
sentarse como  ejemplo  de  una  numerosa  serie  en 
que  se  utilizan,  convenientemente  modiiicadas, 
las  jiropiedades  de  los  motores  llamados  de  ex- 
plosión ó  motores  de  automóviles.  Estos  últimos, 
aplicados  á  dinamos  de  mediana  y  iie((Heña  po- 
tencia, prestan  preciosos  servicios  en  instalacio- 
nes doméstica.s,  en  explotaciones  agrícolas,  en 
las  pequeñas  industrias,  en  todos  aquellos  casos, 
en  lin,  en  que  es  necesario  disponer  de  energía 
eléctrica,  y  consideraciones  económicas,  ó  de  ol  la 
índole,  impiden  mcuitar  un  sistema  de  distribu- 
ción com]ileto.  El  prolilema  lo  resuelve  el  motor 
de  automóvil,  especialmente  el  de  petróleo,  nio- 
dilicado  convenientemente,  sobre  todo  en  loque 
rcsjiecta  ala  velocidad  angular,  que  hay  que  re- 
ilucir  mucho. 

En  la  actualidad  se  construyen  cuatro  tipos 
de  grupo  electrógeno  de  este  sistema,  de  4,  8, 
12  y  16  caballos,  con  motores  de  uno,  dos,  tres 
ó  cuatro  cilindros  respectivamente,  alimentados 
por  gas,  petróleo  ó  esencia  de  petróleo. 

La  dinamo,  del  tipo  acorazado,  tiene  una  ar- 
mazón inductora  circular  de  acero  provista  de 
cuatro  núcleos  polares  sujetos  por  pernos  y 
montados  sobre  un  pie  metálico  que  impide 
todo  cambio  de  lugar.  Las  bobinas  inductoras, 
heidias  á  molde,  son  desmontables  y  están  sos- 
tenidas por  las  expansiones  polares  del  núcleo. 
ICl  sistema  conector  es  de  barras,  lo  que  per-  I 
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constante,  y  cualesquiera  que  sean  las  variacio- 
nes de  carga,  no  se  producen  cliispas  en  el  co- 
lector. Uno  de  los  soportes  del  árbol  motor,  co- 
locado cerca  del  colector,  recibe  la  corona  del 
portaescoliilla. 

Los  cilindros  del  motor  son  de  fundición.  Su 
diámetro  es  de  9  cm.  y  el  recorrido  del  pistón 
15  cm. 

La  construcción  toda  del  motor  es  á  la  vez 
fuerte  y  dotada  de  toda  clase  de  yierfecciona- 
mientos  mecánicos,  comunes  hoy  día  d  los  dis- 
tintos géneros  de  motores  de  explosión. 

Para  las  funciones  que  el  motor  ha  de  llenar 
en  estos  grn¡)OS,  los  dos  puntos  más  importan- 
tes á  que  hay  que  atender  son  el  enfriamiento  de 
los  cilindros  y  el  engrasado.  El  primero  se  ob- 
tiene por  circulación  de  agua,  en  una  envoltura 
ó  camisa,  que  rodea  la  cámara  de  compresión, 
las  válvulas  y  parte  del  cilindro.  De  esta  cami- 
sa de  enfriamiento  se  ha  hecho  un  estudio  dete- 
nido para  asegurar  aquél,  pero  sólo  en  el  grado 
necesario. 

El  mecanismo  de  engrasado  es  el  siguiente: 
en  el  mismo  zócalo  que  soporta  el  grupo  liay  un 
depósito  con  aceite,  en  el  que  entra  directamente 
el  tubo  de  asiiiracióu  de  una  bomba,  que  envía 
el  líquido  lubrilicante  á  los  so])ortes  de  los  ejes, 
¡■ara  lo  cual  en  éstos  se  abren  iieriódieamentc, 
durante  la  marcha,  unos  orilicios  quedan  entra- 
da al  aceite. 

La  llegada  del  aire  y  del  gas  se  regula  pordos 
válvulas  que,  además  de  permitir  su  mezcla  en 
una  proporción  exacta  según  el  combustible  em- 
pleado, aseguran,  por  su  disposición,  nn  enér- 
gico batido  de  dicha  mezcla. 

lia  ignición  eléctrica  está  asegurada  por  una 
bobina  de  inducción  y  bujías. 

La  corriente  que  alimenta  la  bobina  la  pro- 
porcionan dos  baterías  de  acumuladores  cuya 
recarga  está  alternativamente  asegurada  por  un 
mecanismo  especial,  sin  que  la  instahición  eléc- 
trica pueda  comunicar  con  tierra,  como  sucede 
generalmente. 

Los  grujios  del  género  que  sumariamente  aca- 
bamos de  describir  son  hoy  muy  cmiileados  en 
la  pequeña  industria. 

Grupo  declrógcno  Iri/rísico,  -  Como  ejemplo 
citaremos  el  hermoso  modelo  construido  por  la 
casa  Sauter  Harlé,  de  París,  que  se  instaló  en  la 
Exjiosición  de  Lieja  de  1905,  del  cual  ofrece  la 
figura  una  clara  vista  de  conjunto. 

Destinado  á  la  producción  de  energía  eléctrica 
para  la  sección  francesa  de  dicha  Exposición,  se 
compone  de  un  alternador  trifásico  de  400  kilo- 
vatios y  una  turbina  de  vapor  sistema  Rate.au, 
multicelular,  de  600  caballos  y  velocidad  angu- 
lar de  3000  vueltas  por  minuto. 

El  alternador  engendra  corrientes  trifásicas 


mite  modificar  fácilmente  el  acoplamiento  de 
las  bobinas. 

El  inducido  está  formado  por  un  núcleo  seccio- 
nado y  dentado,  montado  sobre  una  armazón  de 
bronce.  Las  secciones  del  devanado  inducido,  en 
tambor,  hechas  también  á  molde,  se  alojan  en  las 
ranuras  rectangulares  del  núcleo.  El  hilo  de  co- 
bre que  constituye  el  arrollamiento  está  aislado 
por  medio  do  dos  cintas  de  algodón,  recubiertas 
de  un  trenzado  do  hilo  de  seda;  además,  cada 
sección  se  aisla  de  la  próxima  por  cintas  de  tela; 
desiiués  se  recubre  de  un  barniz  especial,  y,  por 
último,  se  seca  á  la  cstula.  Todo  el  inducido  y 
cada  una  de  sus  secciones  son  desmontables. 

Las  delgas  del  colector  son  de  cobre  rojo  bati- 
do, aisladas  una  de  otra  por  hojas  de  mica  de  0,7 
milímetros  de  espesor.  Las  escobillas  son  de  car- 
bón, degran  superficie  de  contacto.  Su  calado  es 


á  3000  voltios,  A  la  frecuencia  de  60  períodos 
por  segundo.  Su  ¡lOtencia  efectiva  es  de  400  ki- 
lovatios, pero  la  sección  de  los  conductores  es 
suficiente  para  poder  alcanzar  una  potencia  njia- 
rente  de  500,  es  decir,  puede  |>roducir  400  kilo- 
vatios efectivos,  alimentando  una  red  que  tenga 
un  factor  de  potencia  mínimo  de  0,85. 

El  sistema  inductor  es  móvil  y  el  inducido 
fijo.  El  primero  es  seccionadoy  bii>olar  con  arro- 
llamiento continuo  de  las  bobinas,  lo  que  permi- 
te obtener  vm  campo  magnético  perfeotuniente 
senoidal.  La  corriente  producida  por  alternado- 
res de  este  ti])0  no  da  lugar  á  armónicas  en  los 
circuitos  de  utilización;  las  pérdidas  por  hislére- 
sis  estiln  sensililemente  disminuidas  y  el  .,.udi- 
miento  del  alternador  es  mayor. 

Kl  stator  ó  inducido  es  de  bobinas  cortas,  que  fa- 
cilitan la  desmontadura  y  aseguran  un  excelente 
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coeficiente  de  utilizaeión.  Los  circuitos  induci- 
dos están  iJi'otegidos  por  una  envoltura  nieláli- 
ca,  provista  de  canales  interiores  de  ventilación 
convenientemente  distribuidos. 

La  excitadora  está  montada  en  la  prolonga- 
ción del  árbol  del  alternador. 

La  regulación  automática  de  la  tensión  se  ob- 
tiene por  medio  del  artitício  compvund  de  Blon- 
del.y  los  reostatos  de  excitación  no  sirven  más 
que  para  graduar  el  regulador.  Como  la  veloci- 
dad angular  de  la  turbina  es  constante,  basta  es- 
te artiKcio  para  asegurar  la  uniformidad  de  la 
tensión  en  todos  los  valores  de  carga. 

La  excitación  se  realiza  por  medio  de  una  ex- 
citadora de  reacción  y  de  doble  excitación  eom- 
l)inada  con  un  transformador  en  serie;  disposi- 
ción muy  práctica,  por  su  fácil  graduación,  cual- 
quiera que  sea  la  caída  de  tensión  del  alterna- 
dor y  el  valor  del  factor  de  potencia  de  la  red. 
Así  se  lian  obtenido  resultados  muy  notables 
que  han  permitido  funcionar  á  tensión  constan- 
te en  una  red  industrial  cuyo  factor  de  potencia 
desciende,  por  momentos,  por  bajo  de  0,7. 

La  turbina  tiene  una  potencia  de  600  caballos 
con  una  velocidad  angular  de  3000  vueltas  por 
minuto.  Es  de  un  solo  cuerpo  y  suministra  su 
potencia  efectiva  cuando  está  alimentada  con 
vajjor  á  9  kg.  por  cm.^  de  presión. 

El  cuerpo  cilindrico  de  esta  turbina  está  divi- 
dido interiormente  por  diafragmas  lijos,  en  un 
cierto  número  de  compartimientos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  se  mueve  una  rueda  de  pillastre  de 
acero  clavada  en  el  árbol  y  provista  en  la  yanta 
de  aletas  remachadas. 

Los  diafragmas  están  taladrados,  en  la  peri- 
feria, por  agujeros  en  los  que  entran  paletas  de 
dirección.  La  sección  de  estos  diafragmas  va 
creciendo  desde  el  primero  (de  admisirm)  hasta 
el  último  (de  escape).  En  los  motores  de  pisto- 
nes, en  que  el  grado  del  escape  esta  determinado 
por  la  relación  del  volumen  total  en  los  cilindros 
al  volumen  de  introducción  de  vapor  indepen- 
dientemente de  las  presiones,  no  se  alcanza  la 
regularidad  que  en  este,  ni  aun  con  motores  de 
exiiansiones  múltiples,  del  tipo  más  perfeccio- 
nado. 

GRUPPE  (Otón  Fedeiuco):  Biog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Dantzig  en  1804;  ni.  en  Berlín  en 
1876.  Dirigió  los  trabajos  literarios  en  el  Moni- 
tor de  PruHa,  y,  abrazando  la  carrera  eclesiásti- 
ca, comenzó  á  ejercer  como  ministro  del  culto  en 
1842.  Dos  años  más  tarde  obtuvo  el  nombra- 
miento de  profesor  de  filosofía  é  historia  en  la 
universidad  de  Berlín.  Desde  1863  hasta  su  fa- 
llecimiento, ocupó  la  plaza  de  secretario  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes.  Dejó  escritas  varias 
obras  importantes,  históricas  y  poéticas;  entre 
las  primeras  deben  figurar  en  primera  línea: 
Ctuiutos  é  historias  del  pueblo  alemán;  Lenz,  sic 
vida  y  siis  obras.  De  las  segundas,  debemos  men- 
cionar: Alhiono,  rey  de  los  lombardos;  Teudelin- 
da ;  Otón  de  Wilclshach ;  la  trilogía  épica  El 
emperador  Carlos,  y  la  comedia  Los  vientos. 

GRUYER  (Fkancisco  An.\tolio):  Biog.  Es- 
critor francés,  n.  en  París  en  1825.  Estudióla 
carrera  de  ingeniero  civil,  y  fué  auxiliar  de  la 
cátedra  de  Química  agronómica  en  Versalles. 
Aficionado  al  arte  y  más  aún  al  ejercicio  de  la 
crítica,  dedicóse  casi  exclusivamente  á  culti- 
var ésta,  colaborandocn  la  Gacetade.  bellasarlcs. 
Pronto  vio  premiados  sus  esfuerzos  en  piro  de  la 
pureza  artística,  con  el  nombramiento  de  con- 
servador de  la  sección  de  juntura  en  el  Museo 
del  Louvre  y,  más  tarde,  en  el  de  Conde.  Sus 
obras  más  notables  de  crítica  son:  Essaissvr  les 
frrsqucs  de  Haphaél;  Raphacl  et  Vantiquili;  Les 
Vierges  de  Raphael  et  Viconographie  de  la  Vierge; 
Im  peinliire  au  elidteau  de  Ohantilly,  y  Lcmusée 
Conde. 

GRUYTERE  (.Tii.\n):  Biog.  Humanista  y  ar- 
queólogo holandés,  n.  en  Aniberes  en  1560;  ni. 
en  Berhelden  en  1627.  Cursó  la  carrera  en  Cam- 
bridge y  Leyden,  y  al  terminarla,  obtuvo  la  ]ilaza 
de  profesor  de  historia  en  Wíttenberg.  Después 
le  nombraron  eonserv.idor  de  la  biblioteca  palati- 
na de  II  éidelberg,  3' á  consecuencia  del  saqueo  lle- 
vado á  cabo  en  esa  ciudad  por  el  ejército  de  Tilly, 
viñó  errante  algunos  años.  Entonces  fué  cuando 
com]niso  sus  elegías  latinas  Threni.  Dejó  ]iubli- 
eadas  muchas  obras  de  erudición,  siendo  las  más 
notables:  Lampas  sive  fax  artiiim  liberalium; 
Chroiiieon  Chfnnicorum  eeelesiastico-politicnm,  é 
Ivsrrijiliiincs  anl¡i¡ua:  íotius  orbis  romani. 
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GRYPHE  (SEBA.STIÁN):  Biog.  Impresor  ale 
man,  n.  en  Suabia  en  1491;  m.en  Lyón  en  1556. 
Estableció  una  imprenta  en  esta  última  ciudad, 
y  hasta  su  nuierte  imiirimióuna  cantidad  consi- 
derable de  libros  en  francés,  italiano,  hebreo, 
griego  y  latín,  eni¡)leando  en  ellos,  de  ordinario, 
la  letra  cursiva.  Las  obras  impresas  en  los  ta- 
lleres de  Gryphe  son  muy  codiciadas  por  los  an- 
ticuarios. Las  mejores  ediciones  fueron  la  Biblia 
latina;  Garganlúa  y  Panlagruel,  de  KaVielais; 
El  Infierno,  de  Dante,  y  una  colección  completa 
de  las  obras  del  célebre  poeta  cortesano  de  Fran- 
cisco I,  Clemente  Marot. 

GRYPHIUS  (Andrés):  Biog.  Poeta  y  autor 
dramático  alemán,  n.  en  Glogau  en  1616;  m.  en 
1664.  Fué  profesoren  Leyden  desde  1839  á  1644, 
y  síndico  de  Glogau  en  1650.  Su  vida  resultó 
una  continuada  serie  de  tristezas,  y  sus  poesías 
Mñc-is,  Parnaso  renovado  y  Sonetos  dominicales, 
están  saturadas  de  melancolía.  Sus  tragedias, 
Leo  Arminius  y  Cardcnio  y  Celinda,  son  enfá- 
ticas y  exageradas.  Sus  mejores  obras  escénicas 
son  las  comedias  I'eter  Sqitenz,  en  la  que  trata 
el  mismo  asunto  que  Shakespeare  en  las  escenas 
cómicas  del  Sueño  de  una  noche  de  verano,  y  Ho- 
rribilieribrifax,  divertida  pintura  de  los  solda- 
dos fanfarrones  de  la  guerra  de  los  treinta  años, 
en  la  que  despliega  todo  su  natural  ingenio. 

IGUAl:  interj.  Per.  Se  usa  para  expresar  temor 
ó  admiración. 

-  GuA  PE  Malves  (Jvan  Pablo  del):  Biog. 
Escritor  francés,  n.  en  Carcasona  en  1772;  m. 
en  París  en  1886.  Cursó  la  carrera  eclesiástica  y 
se  dio  á  conocer  como  hombre  de  ciencia  y  exce- 
lente literato  con  su  libro:  Usage  de  Vanalysc 
de  Desearles,  pour  découvrir  sous  le  secours  dn 
calcul  différentiel  les  propriélés  des  ligues  qéomi- 
Iriques  de  ious  les  ordrcs.  Ingresó  en  la  Academia 
de  Ciencias  y  poco  después  fué  nombrado  cate- 
drático de  filosofía  en  el  colegio  de  Francia. 
También  se  le  atribuye  un  proyecto  de  Enciclo- 
pedia, semejante  á  la  de  Chambers. 

GUABIYÚ:  m.  Bot.  Árbol  americano  de  la  fa' 
milia  de  las  mirtáceas. 

GUACARESCA  (A  la):  Mar.  m.  adv.  con  que 
se  designa  una  de  las  maneras  de  adujar  un  ca- 
ble, calabrote  ú  otro  cabo. 

GUACCI  NOBILE  (María  Josefa):  Biog.  Poe- 
tisa italiana,  n.  en  Ñapóles  en  1808;  m.  en  1848. 
De  modesta  familia,  en  su  afanoso  estudio  no 
descuidó  jamás  las  faenas  domésticas.  Acudía 
á  la  casa  de  Dondngo  Piccin  ¡lara  procurarse 
libros  y  consejos.  Con  sacrificio  le  logró  su  ]ia- 
dre  algunos  maestros  (el  marqués  Basilio  Puo- 
ti  y  .losé  Canijiagna)  que  la  guiasen  en  sus  tra- 
bajos. Casó  con  el  astrónomo  Antonio  Nobile,  en 
la  casa  del  cual  se  reunían  frecuentemente  pa- 
triotas italianos  y  poetas  esclarecidos  tales  como 
Poerio,  Imbriani,  Giusti  (de  quien  recibió  Jose- 
fina el  primer  borrador  de  11  Gingilino),  alguna 
que  otra  vez  Leopardi,  y  otros  muchos.  En  sus 
.Kíííic  (Ñapóles,  1847,  3.»  edición  endosvols.), 
obra  en  que  siguió  las  huellasdel  Alighieri  y  del 
Petrarca,  descuellan  firmes  y  honrados  senti- 
mientos de  patria.  El  Parnaso  italiano  insej-ta 
de  esta  poetisa  dos  canciones,  un  himno  y  una 
elegía.  J.  L.  Estelrich  ha  traducidoal  castellano 
el  soneto  á  Paldo  Emilio  Imbriani  Felice  te  che 
negli  aperti  campi. 

GUACINA:  í.  Quím.  Substancia  que  se  extrae 
de  las  hojas  y  los  tallos  del  guaco,  planta  ameri- 
cana á  que  se  atriltuye  eficacia  contra  la  nioi"- 
dedura  de  los  reptiles  venenosos.  La  guacina  es 
de  sabor  amargo,  consistencia  resinosa  y  color 
amarillo;  es  soluble  en  el  éter,  el  alcohol  y  el 
agua  caliente.  Se  emplea  como  emético,  y  tiene 
también  proiiiedades  diaforéticas  y  diuréticas, 
así  como  la  de  acelerar  la  circulación  de  la  san- 
gre. 

*  GUACO:  ni.  Zool.  Ave  del  orden  de  las  ga- 
llináceas, casi  tan  grande  como  el  pavo,  de  jilu- 
maje  negi-uzco  en  las  partes  sujicriores,  y  blanco 
en  el  vientre  y  la  extremidad  de  las  plumas  de 
las  alas  y  de  la  cola;  pico  negro,  fuerte  y  corto; 
un  penacho  eréctil,  de  plumas  muy  negras,  en 
lo  alto  de  la  cabeza;  alas  cortas  }•  cóncavas, 
cola  larga,  tarsos  lisos  y  pies  con  cuatro  de- 
dos casi  iguales.  Abunda  en  América  desde  Mé- 
jico al  Paraguay,  no  es  difícil  de  domesticar 
y  su  carne  se  estima  como  superior  á  la  del  fai- 
sán. 
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*  GUACOTECTI:  Geog.  Por  decreto  de  18  de 
marzo  de  1909,  este  pueblo  del  dep.  salvadorc- 
fio  de  Callanas  ha  sido  elevado  al  rango  de  villa. 

GUACHALLA  (FERNANDO  Ei.oy):  Biog.  Polí- 
tico boliviano,  n.  en  La  Paz  el  30  de  marzo  de 
1852;  ni.  en  la  misma  ciudad  el  24  de  julio  de 
1908.  Doctor  en  derecho  y  en  ciencias  políticas, 
ejerció  varios  cargos  en  la  administración  públi- 
ca y  fué  elegido  diputado  en  1879,  y  al  año  si- 
guiente era  secretai  io  de  la  Cámara.  Entró  luego 
en  la  carrera  diplomática,  desenipeiló  importan- 
tes legaciones,  fué  ministro  de  Relaciones  exte- 
riores bajo  el  gobierno  del  general  Pando,  y  uno 
de  los  que  estiimlaron  el  tratado  de  Petrójiolis 
con  el  Brasil.  Cuando  murió,  era  presidente  elec- 
to de  la  República. 

GUACHARACA:  I.  Venes.  CHAcnAl.ArA. 

GUADAGNINI  (JlAN  BAUTISTA):  Biog.  Cele- 
brado violero  italiano,  n.  en  Piacenza  hacia 
1710.  Sus  mejores  instrumentos  datan  del  1755 
al  1785.  El  sonido  de  las  terceras  cuerdas  de  casi 
todos  sus  vioiines,  violas,  etc.,  es  un  poco  sordo. 
Empleaba  el  siguiente  sello:  Joannes  Baplisía 
Guadagnini  Plaetntinns  fecit  -  Mediolani  17... 

-GuADAGNiNl  (LoiiENZo):  Biog.  Notabilísi- 
mo violero  italiano,  padre  de  Juan  Bautista,  n. 
en  Piacenza.  Su  mejor  fabricación  data  de  1693 
á  1725.  Fué  discíimlo  de  Stravidarius,  y  tuvo 
tienda  en  Cremona.  Pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  en  Milán,  donde  murió  por  el  año  1730. 

*  GUADALAvIARA:  Gcog.  La  prov.  deestenoni- 

bre  tiene,  según  el  último  censo  general,  200188 
habits.  Siendo  su  extensión  superficial  de  12193 
habits.,  resulta  una  pob.  relativa  de  16  habits. 
por  km.-  Sus  9  p.  j.  comprenden  398  ayunts.  El 
p.  j.  de  Guadalajara  ocupa  una  superficie  de 
788  km.'-  con  25305  habits.  Sus  28  ayunts.  com- 
prenden 1  c,  28  V  ,  9  caseríos  y  592  cdif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Guadalajara  mide 
151'35kni.=,  con  11144  habits.,  de  los  que  10225 
corresponden  á  la  c.  de  Guadalajara,  y  el  resto  á 
los  barrios  de  Elvira  y  Gil  de  la  Huerta,  4  case- 
ríos y  los  edif.  diseminados.  A  fin  de  1907  se 
calculaba  la  pob.  de  la  prov.  en  207  434  habi- 
tantes, y  la  del  ayunt.  en  11711. 

-*  Guadalajara:  Geog.  Según  los  resulta- 
dos del  último  Censo  general  (1900),  esta  c.  de 
Méjico,  cap.  del  Estado  de  Jalisco,  tiene  101208 
habits.  Es,  por  su  población,  la  segunda  de  la 
República. 

*  GUADALAJAREÑO,  ÑA:adj.  CaraceñO,ÑA. 
U.  t.  c.  s. 

GUADALCANALENSE:adj.  Natural  de  Guadal- 
canal  (Sevilla).  U.  t.  es.  c.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  GUADALCANAR:  Geog.  Esta  isla  del  archi- 
piélago de  Salomón  fué  explorada  por  un  desta- 
cauiento  de  la  misión  científica  del  Albalrus,  cu- 
yos individuos  perecieron,  casi  todos,  asesinados 
en  el  archipiélago  en  1896.  Mide  150  kms.  de 
largo  por  50  de  anchura.  Las  montañas  están 
cubiertas  de  selvas  muy  espesas.  El  único  ]iuerto 
que  ofrece  fondeadero  seguro  se  halla  en  la  bahía 
del  Viajero,  en  la  parte  occidental  de  la  isla.  El 
nombre  de  esta  bahía  conmemora  la  arribada  á 
ella  de  un  yate,  cuyo  propietario  fué  devorado 
por  los  indígenas. 

Guadalcaiiar  está  muy  poblada.  El  lenguaje 
de  los  insulares  se  diferencia  mucho  del  de  otras 
islas,  jmes  en  vez  de  sonidos  articulados  se  com- 
pone de  gritos  sordos.  Estos  salvajes  son  los  más 
imi>bicables  antropófagos.  «Délas  paredes  de  las 
casas,  cuenta  nn  inglés  que  se  halla  establecido 
en  la  isla,  penden  cráneos  de  hombres,  de  muje- 
res y  de  niños,  muchos  de  los  cuales  habían  per- 
tenecido á  individuos  de  la  raza  blanca.  Las  lu- 
chas entre  indígenas  no  cesan  jamás,  particular- 
mente entre  los  habitantes  de  las  selvas  y  los  de 
la  costa.  Los  jirimeros  van  armados  de  cuchillos, 
de  escudos  y  de  lanzas,  que  arrojan  á  35  metros 
de  distancia,  llevando  raramente  arcos  y  Hechas; 
los  segundos  están  en  posesión  de  todo  género  de 
armas  de  fuego.  En  la  guerra  se  adornan  con 
conchas,  que  fijan  detrás  de  la  cabeza.  Hasta  el 
presente,  las  autoridades  europeas  se  han  limita- 
do, para  ca.stigár  los  asesinatos  cometidos  con 
los  blancos,  á" incendiar  los  )uieblos  culpables. 
Pero  en  Guadalcanar,  un  pueblo  se  constru3-een 
ocho  días,  de  suerte  que  estos  castigos  no  son 
propios  para  contener  ni  infundir  temor  á  los 
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insulares,  líusjjucto  á  iiersegiür  ii  los  iikíUipcIio- 
res,  cuando  éstos  so  relugiau  en  la  niontaila,  es 
tarea  totalmente  inniosiblc. » 

GUADALISEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guadalix 
de  la  Sierra  (Madrid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

GUADALMELLATO:    tíeog.    V.    GUADAMELLA- 

To  en  el  DICCIONARIO  y  en  este  Apéndice. 

GUADALUPENSE;  adj.  Natural  de  Guadalupe 
(Ciei'rcs).  U.  t.  i;.  3.  c.  II  l'ertenccieute  ó  relati- 
vo á  dicha  polilacíión  cspafiola. 

GUADALUPEÑO,  ÑA:  adj.  GUADALUrENSE.U. 
t.  c.  s. 

GUADAMECILADO,  DA:  adj.  Adobado  como  el 
j,'uadai]iací. 

...  y  guantes  y  borceguíes 
de  ante  cuauamkcilado. 

ZoKIÍIIJ.A. 

*  GUADAMELLATO    ó    GUADALMELLATO: 

(ífog.  iJa  nninliri'  cate  río  á  un  ^ran  pantano  cu- 
yas cjliras  se  inauguraron  el  :iO  de  marzo  de  1U09. 
l'rinu'ramentc  se  llamó  á  este  proyecto  de  pan- 
tano de  las  Mestas,  ponjuc  el  primer  eniplaza- 
ndeuto  ]]ropuesto  era  en  la  Cerrada  de  la  Tiesa, 
en  las  Mestas;  hoy  se  llama  de  Guadahuellato, 
]iorque  las  aguas  de  esto  río  son  las  que  alimen- 
tarán al  l'uturo  pantano,  cuyo  emplazamiento 
está  en  las  Tablas  de  Don  Sancho,  y  para  el  em- 
balso de  las  aguas  se  cuenta  con  los  montes  que 
circundan  aquel  sitio,  y  una  presa  de  -48  metros 
sobre  el  nivel  de  las  mismas.  La  presa  tendrá 
dos  desagües  de  l'ondo,  con  sus  correspondientes 
galerías;  dos  torres  do  toma  de  aguay  un  alivia- 
dero do  snperhcio,  calculado  para  nuls  de  600 
metros  cúbicos  ¡lor  segundo.  El  ])antano  podrá 
embalsar  73  millones  de  metros  cúbicos.  La  lon- 
gitud de  la  presa  en  su  coronación  es  de  200 
metros. 

Para  la  distribución  de  las  aguas  se  construirá 
un  canal  de  61  kms. ,  cuya  zona  regable  abarca 
10000  hectáreas  desde  Alcolea  hasta  Almoilóvar 
del  Río,  pasando  al  Norte  y  á  poco  más  de  un 
kilómetro  de  Córdoba.  El  total  de  las  obras  del 
[lantano  está  proyectado  en  siete  millones  de 
pesetas:  tres  y  mi'dio  el  pantano  pinpiamcntc 
dicho,  y  casi  igual  cantidakl  el  canal.  Las  obras 
([ue  han  de  ejecutarse  son  importantísimas,  so- 
bresaliendo algunas  de  lubrica,  entre  ellas  un 
acueducto  sobre  el  río  Guadalmcllato,  otros  so- 
))re  el  río  Guadalbarbo  y  diversos  regajos,  y  un 
túnel  de  1  400  metros,  con  otro  más  pequeño,  en 
la  Cafiada  de  las  Dueñas  el  primero,  y  el  segun- 
do en  el  sitio  conocido  por  la  Sortija.  El  caudal 
máximo  )nira  el  que  está  calculado  el  canal  es 
do  8000  litros  por  segundo.  El  pantano  está  á 
unos  1.5  kms.  do  Villai'ranca,  y  á  12  de  Alcolea, 
en  línea  recta. 

GUADAMUREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guada- 
nuir  (Toledo).  H.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  lucha  polilación  es[iai1ola. 

*  GUADAÑERO:  ni.  Mar.  El  dueño  de  un  gua- 
daño, y  el  que  le  conduce  ó  maneja. 

GUADAÑETA:  f.  Taco  cilindrico  de  madera  en 
cuyo  extremo  inferior  van  sujetos muchosallile- 
res  doblados  y  con  la  punta  hacia  arriba.  Sirve 
para  [lescar  calamares. 

t'on  el  priruer  magano  que  trabo  en  su  cua- 
daSiíta. 

Pkiieda. 

GUADELJELÚ  (Marqués  de):  Bioij.  V.  Ros 
DK  Oi,ANo  (.\NTONlo)enol  tomo  correspondien- 
te del  DiicioXAUlo. 

GUADET  (,IosÉ):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Saint- Kmilion  en  17'J5;  m.  en  dicha  localidad 
en  1880.  Perteneció  á  la  familia  del  convencio- 
nal (pie  llevó  el  nusmo  apellido,  y  defendió  tam- 
bién las  ideas  progresivas,  practicándolas  con 
una  fo  y  una  conviccióu  casi  evangélicas.  Her- 
manando perfectamcnto  el  altruismo  con  su  amor 
al  progreso,  dedicó  todos  sus  afanosa  la  instruc- 
eióli  do  los  ciegos,  llegando  á  introducir  consi- 
derables mejoras  (¡n  los  sistemas  educativos  has- 
la  entonces  conocidos.  Como  notable  literato, 
di'jó  escritas  obras  importantes,  entre  las  que  ci- 
taremos: Saint- Emilioii,  son  hUtoiic  ctscsmonu- 
nii-.uit,  obra  prendada  por  el  Instituto;  íes  gi- 
rondins,  leiir  vie  privée,  leiir  vii;  publique,  Icur 
proscription et  leiir  morí ; De  la  rcpi¿'<cntation  na- 
tionali:  en  Fmncc;  y  Ilenri  11-^,  sa  i'ic,soH  oiuvre, 
Tomo  XXVll,  .iphidicell 


GUAF 

ses  écrils,  además  de  numerosos  libros  pedagógi- 
cos dedicados  á  los  ciegos. 

-GuADET  (Julio):  Siog.  Arquitecto  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1834.  Discípulo 
de  Labrouste,  estuvo  pensionado  cu  Roma.  De 
regreso  en  Francia,  ocupó  la  plaza  de  profesor 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  fué  encargado  de 
dirigir  la  constnicción  de  la  Casa  de  Correos  en 
París.  También  reconstruyó  el  Teatro  Francés 
desimés  del  incendio  de  lyOO.  Entre  sus  monu- 
mentos más  lamosos  tiguran:  I'rojet  d'un  vionu- 
mcnt  (i  la  mémoire  des  girondins  y  La  chapclle 
palaline  ú,  l'alerme.  Además  ex[)Uso  sus  vastos 
conocimientos  en  dos  libros,  titulados:  Elude 
sur  la  conslruclion  ct  la  disposüion  du  Colisie,  y 
Confércncc  sur  le  nouvel  Hütcl  des  ¡lostes. 

*  GUAOIX:  Geog.  El  p.  j.  do  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Granada,  tiene  2005  kms.' y  49973 
habita.  Sus  33  ayuuts.  comprenden  1  c,  21  v. , 
11  lugares,  4  aldeas,  21  caseríos  y  974  edifs.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Guadix  nudo 
303  kms.-,  con  12652  habits.,  de  los  que  10408 
corresponden  á  la  c.  de  Guadix  y  el  resto  á  6  ca- 
seríos ó  cortijadas  y  á  los  edifs.  diseminados. 

Do  las  cuevas  habitadas  de  esta  c.  ha  dado  re- 
cientemente curiosas  noticias,  debidasalSr.  So- 
ler, la  Real  Sociedad  Geogrática,  en  el  tomo  XL\' 
de  su  Boktin.  Nada  más  original  que  este  singu- 
lar ejemplo  de  moradas  humanas,  que  parecen 
agujeros  blanqueados  abiertos  en  la  vertiente  del 
ribazo,  dentro  de  cuya  masa  terrea  se  cobijan 
sores  humanos.  Cuevas  aisladas,  y  aun  grupos 
de  ellas,  so  encuentran  en  muchas  partes.  Pero 
ocupando  tan  gran  espacio,  en  distribución  abi- 
garrada, aquí  sueltas  é  interpoladas  entro  eras  ó 
lomas  incultas,  allá  formando  grujios  de  tres  ó 
cuatro,  alguna  vez  revolando  un  principio  de  ca- 
lle ó  una  [ilazuola,  y  todo  esto  en  número  de 
miles,  sólo  en  Guadix  se  encuentran.  Alguien  cal- 
cula que  -/s  de  la  población  se  alberga  en  este 
género  de  moradas,  no  tan  inferior  ni  perjudi- 
cial como  se  cree,  ]iues  la  totalidad  de  ella  dis- 
fruta do  mayor  insolación  y  aireación  que  las 
exiguas  peculiares  de  un  casorio  apelmazado  y  de 
callejones  en  su  mayor  parto.  Las  cuevas  se  la- 
bran ó  pican  en  terrenos  de  acarreo,  en  que  sue- 
le dominar  la  arcilla,  y  no  tanto  la  grava,  mate- 
riales adecuados  para  obtener  cierta,  seguridad  y 
consistencia.  A  veces  una  cueva  ocupa  un  solo 
montículo,  á  veces  se  abren  varias  en  uno  solo. 
Se  exponen  las  fachadas,  como  se  puedo,  al  N., 
al  S.,  etc.  El  interior  es  limpio  y  espacioso.  Ya 
da  á  entender  la  puerta,  con  snsjambasy  reves- 
tidas de  ladrillos,  que  no  se  trata  do  viviendas 
para  miserables,  aunque  algunas  lo  sean.  Tras  la 
puerta  el  esiiacio  llamado  portal  ó  vestíbulo,  cuyo 
techo  es  de  bóveda,  suele  tener  2,50  ms.  de  an- 
cho, como  la  altura,  siendo  el  largo  variable. 
Esas  medidas  son  las  de  las  demás  habitaciones, 
la  cocina  y  la  cuadra  á  los  lados  del  portal,  y  en 
el  centro  la  pieza  destinada  para  dormitorio,  que 
.suele  ser  la  última,  ó  que  sirve  además  de  ])aso 
á  otras  piezas  interiores.  A  todas  se  entra  por 
arcos  abiertos  en  el  terreno.  Todas  so  blanquean 
con  lechada  de  cal  y  reciben  luz  por  la  puerta  y 
alguna  ventana  al  lado  de  ésta,  cuando  no  cabe 
en  otro  frente  del  montículo.  La  generalidad 
valen  16  á  30  duros,  bastantes  1  000>  3000  pe- 
setas, y  algunas  aún  más.  Hahítanlas  labrado- 
res, jornaleros  y  gitanos. 

*  GUADUAS:  (leog.  Esta  prov.  del  distrito  ca- 
pital de  <A>lombia  comprende  los  municipios  de 
Guaduas  (cap.;,  Beltrán,  Bituima,  Caparrapí, 
La  Palma,  La  Paz,  La  Peña,  Ninniima,  Noeaima, 
(Juebradancgra,  San  .luán,  ütica,  Vergara,  Via- 
ni  y  .Tacopí. 

GUADUBA:  f.  Guadúa. 

*  GUAFO  ó  HUAFO:  Gcog.  De  esta  isla  de  Chi- 
loé  hay  nuevos  datos  consignados  en  las  últimas 
publicaciones  do  la  Glicina  hidrográfica  de  Chile. 
Dista  do  las  islas  Guaiteeas  como  20  millas  al 
O.  y  23,5  de  cabo  IJuilán.  Carece  de  puertos, 
pues  no  pueden  denominarse  tales  las  caletas  que 
ofrece  su  costa  NE.  La  parte  nuis  elevada  de  la 
isla  es  el  promontorio  del  NO.,  llamado  Punta 
Occidental,  que  se  alza  á  245  m.  de  altitud.  La 
formación  de  la  isla  consiste,  generalmente,  en 
una  arenisca  de  grano  fino  que  enChiloé  llaman 
cancagua  (toxca),  y  á  juzgar  por  los  fósiles  que  el 
Sr.  Darwing  encontró  en  ella,  debe  sordo  forma- 
ción terciaria,  como  lo  es  toda  la  extrenúdad  SO. 
de  la  isla  grande  de  Cliiloé.   La  superficie  de 
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Guafo  está  cubierta  de  bosques,  y  en  las  caletas 
Chicas,  Camero  y  Tres  Bocas,  que  se  hallan  en 
la  costa  NE.,  se  puede  desembarcar.  Caleta  Chi- 
ca fué  denominada  San  Mateo  por  el  capitán 
Francisco  Cortés  Hojeda,  el  21  de  septiembre  de 
1558.  Las  aguas  de  Guafo  son  abundantes  en  ]ie- 
ces,  haciéndose  notar  el  róbalo  y  la  corbiua.  La 
extremidad  oriental  ofrece  nn  manto  de  lignito 
que  quema  bien  y  está  A  la  vista  en  un  barranco 
que  mira  al  S.  La  isla  Guafo  fué  descubierta  por 
el  cajútán  Francisco  de  Ulloa  el  11  de  uorienibre 
de  1653,  quien  la  denominó  San  Martin,  por  el 
santo  del  día,  cuando  iba  en  busca  de  la  cos- 
ta occidental  del  estrecho  do  Magallanes,  man- 
dado por  el  conquistador  de  Chile,  Pedro  de  Val- 
divia. En  septiembre  de  1558  volvió  á  ser  avis- 
tada por  el  capitíln  Francisco  Cortés  Hojeda,  al 
regresar  al  N.  en  el  bergantín  San  Salvador.  En 
1870  la  reconoció  nuevamente  sir  John  Narbo- 
rough,  quien  la  denominó  Noman  (Deshabitada) 
por  no  haber  encontrado  á  nadie  en  ella.  Dui  an- 
te la  dominación  española,  la  isla  era  visitada 
por  los  aborígenes,  que  ejercían  en  sus  costas  la 
cacería  de  lobos  marinos,  nmy  abundantes  en  ella. 
Poblóla  más  tarde  algún  ganado  lanar  y  cabrío 
que  ¡irosperó  bien  y  que  sólo  duró  hasta  los  iil- 
timos  tiempos  do  la  dominación  española. 

GUAGUA:  com.  Per.  Niño  de  teta. 

GUAICAIPURO:  Geog.  Dep.  de  la  Sección  occi- 
dental del  Dist.  Federal  de  Venezuela.  Sus  ocho 
municipios  comprenden  las  parroquias  de  Los 
Toques  (cap.  del  dep.),  Carrizal,  Miquilén,  Pa- 
racotos,  San  Antonio,  San  Diego,  San  Pedro  y 
Tacata. 

GUAICÁN  (voz  caribe):  ni.  REMORA,  pez  mari- 
no, del  orden  de  los  acantopterigios,  etc.  (V.  en 
el  tomo  oorrespoudiente  del  Diccionario). 

GUAICOMA:   Gcog.    V.    HuAico.MA   en   este 

Apéndice. 

GUAICURÚ:  ni.  Bot.  Planta  americana,  que 
mide  dos  cuartas  de  altura  y  es  de  tallo  muy 

duro. 

*  GUAIMALLÉN  ó  CUAYMALLÉN:  Gcog.  Estc 
del).  'I''  1*  prov.  Argentina  de  Mendoza  tiene 
480  knis.=  y  11000  habits.  Según  Latzina,  su 
nombre  es  el  de  un  cacique  indio  que  constniyó 
el  canal  del  río  de  Mendoza,  que  lleva  hoy  el 
nombre  Zanjón  y  que  riega  los  dcps.  do  Lujan, 
Maipú  Belgrano,  Capital  y  Guainiallén.  La  ca- 
becera os  el  pueblo  de  Guainiallén.  y  sus  distri- 
tos son:  Ciuz  de  Piedra,  Villa  Soca  y  Desagüe. 

*  GUAIRA  (del  quechua  guaira,  viento):  f. 
Hornillo  de  barro  en  que  los  indios  del  Perú  fun- 
den los  minerales  do  i>lata,  tanto  mejor  cuanto 
más  fuerte  es  el  viento  que  liace. 

-*  Guaira  (La):  Geog.  Es  cap.  del  dep.  de 
Vargas  en  el  dist.  Federal  de  Venezuela  y  tiene 
14000  habits.  Últimamente  se  han  efectuado 
mejoras  de  importancia  en  este  puerto.  Según  el 
Esbozo  geográfico  de  Venezuela  hecho  por  Veloz 
Goiticoa  en  1904,  y  publicado  por  la  Oficina  in- 
ternacional de  las  Repúblicas  americanas,  el  ta- 
jamar ha  translormado  la  rada  en  un  cómodo 
puerto  á  un  costo  de  cinco  millones  do  dólares. 
Los  que  han  visitado  anteriormente  La  Guaira, 
no  so  olvidarán  do  los  inconvenientes  y  hasta  de 
los  peligros  del  desembarco  en  el  mar  libre.  Los 
buques  entran  ahora  hacia  la  extremidad  E.  del 
muelle,  fondean  en  tranquilas  a"iias  y  desembar- 
can pasajeros  y  carga  sin  dificultad.  Fué  termi- 
nado en  1891,  y  la  muralla  construida  tiene 
623  ms.  de  largo  con  una  profundidad  de  agua  de 
14  ms.  en  la  parte  de  la  extremidad.  Está  fabri- 
cada á  una  altura  de  6  ms.  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  base  de  la  construcción  es  de  17  nis.  de 
ancho  y  se  reduce  gradualmente  á  un  ancho  de 
10  ms.  á  la  altura  ordinaria  de  la  cubierta  de  un 
tinque.  Está  formada  dicha  base  con  grandes  sacos 
do  concreto  de  150  toneladas  métricas  cada  uno, 
colocados  hasta  una  diístancia  de  3  nis.  bajo  la 
sujierficie  del  agua,  y  construida  la  muralla  ha.s- 
ta  el  nivel  del  aguacen  75  toneladas  métricas  de 
concreto  sobro  esta  base.  Iji  muralla  que  sobresale 
del  agua  se  halla  construida  de  una  masa  de  con- 
creto vaciada  011  moldes  do  madera,  como  se  acos- 
tumbra generalmente.  El  área  de  agua  protegida 
en  el  puerto  es  de  31  hectáreas,  con  una  profundi- 
dad media  de  S,  .''O  ms.  Siete  hectáreas  y  nn  cuar- 
to de  terreno  se  han  ganado  con  terraplenes  has- 
ta cierta  profundidad  de  agua.  Un  muelle  de 
concreto  de  570  ms.  de  largo  con  2  más  ijue  so- 
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Ijresalen,  y  una  uiuralla  de  protecuión  de  426  uis. 
de  laigo  marcan  la  línea  de  la  playa  y  ofrecen 
amplio  campo  á  los  buques.  Los  vapores  atracan  á 
tres  mnelles  construidos  de  pilares  de  liierroque 
proyectan  de  las  murallas.  Aquéllos  tienen  10 
metros  de  ancho  y  55,73  y  79  nis.  de  largo  res- 
pectivamente, y  están  cubiertos  con  fuertes  te- 
chos abiertos  del  lado  del  puerto.  La  carga  se 
deposita  en  vagones,  de  donde  se  transporta  á  los 
almacenes.  Del  lado  de  la  playa  se  encuentra  una 
bahía,  á  cubierto,  con  una  área  de  cerca  de  una 
hectárea,  donde  las  lanchas  y  demás  embarca- 
ciones pequeñas  pueden  atracar.  Durante  los  úl- 
timos veinte  anos  el  comercio  ha  aumentado  de 
una  manera  tal,  que  algunas  veces  no  son  sufi- 
cientes las  facilidades  de  transporte  por  las  vías 
férreas.  El  comercio  de  cabotaje  con  los  puertos 
del  E.  y  del  O.  de  Venezuela  ha  crecido  de  tal 
suerte,  que  el  puerto  está  constantemente  ocu- 
pado y  animado  por  el  arribo  y  zarpada  de  bu- 
ques extranjeros  y  nacionales,  que  cargan  y  des- 
cargan centenares  de  toneladas  de  mercaderías. 
En  la  parte  E.  hay  un  ferrocarril  que  va  á 
Maiquetía,  distante  3  kms.,  y  hacíala  ])arte  O. 
el  mismo  f.  c.  unido  al  de  La  Guaira  con  Macu- 
to, donde  se  encuentran  los  deliciosos  baños  de 
mar  y  de  río,  muy  frecuentados  por  las  personas 
que  habitan  en  barracas.  Los  princijiales  artícu- 
los de  comercio  son:  café,  cacao,  fríjoles  (ca- 
ráotas), cueros  y  pieles,  maderas  de  construc- 
ción y  de  tinte.  En  La  Guaira  se  encuentra  el 
término  del  cable  submarino  que  por  vía  Cura- 
zao, Santo  Domingo  y  Cuba  hasta  Florida,  pone 
á  Venezuela  en  comunicación  telegráfica  diaria 
con  el  mundo  entero  y  con  las  costas  E.  y  O.  de 
Venezuela,  desde  Maracaibo  hasta  Ciudad  Bo- 
lívar. 

GUAITA  (del  ant.  al.  wathán,  asechanza):  f. 
Mil.  Centinela,  vigía,  soldado  que  estaba  en  ace- 
cho durante  la  noche. 

GUAITAR:  n.  ant.  Mü.  Asuaitar. 

GUAJAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guajar- 
Faragüit  (Granada).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

GUAJIQUIRO:  Geog.  Pueblo  y  municipio  del 
dep.  de  La  Paz,  Honduras;  4030  habits. 

GUAJIRA:  f.  Mus.  Aire  popular,  característico 
de  la  isla  de  Cuba,  con  que  se  cantan  coplas  de 
diez  versos  octosílabos. 

GUAL  (AdiíiAn):  Eioq.  N.  en  Barcelona  el  8 
de  diciembre  de  1872.  Fué  hijo  de  José  Gual  y 
Savall  y  de  Agustina  Queralty  Valls.  Con  igua- 
les aficiones  artísticas  que  su  padre,  el  introduc- 
tor, en  Barcelona,  de  innumerables  adelantos  de 
las  artes  gráficas  que  cultivaba,  dejó  en  dignas 
manos,  á  los  cinco  años  de  la  muerte  de  aquél, 
los  talleres  de  su  industria  artística,  para  entre- 
garse por  completo  á  la  ])intura  y  á  la  literatura, 
á  las  que  se  sentía  vehementemente  inclinado 
desde  su  niñez.  Después  de  la  publicación  de  su 
Nocturno,  revelóse  como  autor  dramático  en  el 
Teatro  Lírico,  de  la  ciudad  condi ' .  en  donde  fun- 
dó el  Teatro  íntimo,  representando  él  propio,  con 
amigos  suyos,  su  drama  Silencí,  al  que  siguieron 
otros.  Fuese  luego  á  París  para  perlécciouar  sus 
artes.  Allí  fué  nombrado  director  del  Tcatre  des 
Latins,  y  á  su  regreso á  Barcelona,  continuó  sus 
tareas  escénicas.  Dio  el  Eeiipo  rey,  que  se  consi- 
dera hasta  hoy  como  el  ma3'or  de  los  é.xitos  de 
conjunto.  Luego  dio  en  el  Teatro  de  las  Artes 
una  serie  de  12  funciones  clásicas  y  modernas, 
entre  las  que  estrenó  su  drama  Misterio  de  dolor, 
sin  abandonar  sus  tareas  de  conferenciante.  Es- 
trenó después  en  el  Teatro  Catalán  La/Í  de  To- 
más Reynald,  con.o  más  adelante  Los  pobres 
menestrales.  Cuenta  en  la  actualidad  con  más  de 
20  obras  dramáticas,  no  todas  reiiresentadas  ni 
publicadas,  y  sinnúmero  de  obras  poéticas  que 
))iensa  publicar  oportunamente.  Es  ganador  de 
dos  premios  ordinarios  en  los  Juegos  Florales  de 
18&8 ,  y  de  otros  en  varios  concursos  de  carteles  y 
pintura.  Ha  dirigido  hasta  hoy  cerca  de  un  cente- 
nar de  obras  escénicas,  y  á  él  se  debe  buen  nú- 
mero  de  innovaciones  en  nuestra  escena,  asi  como 
la  introducción  en  ella  de  muchos  y  notables 
autores  extranjeros.  Actualmente  (julio  de  1909) 
está  preparando  la  representación  de  su  Don 
Juan,  obra  para  la  que  él  mismo  ha  proyectado 
el  decorado  y  que  constituye  por  el  momento 
toda  su  ilusión.  Pictóricamente  ha  trabajado 
mucho  y  bien  en  decoración,  ha  diVmjado  más 
aún  industrialmcnte,  y  no  ha  hecho  todavía  su 
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verdadera  obra  dentro  de  la  iiintura,  propiamen- 
te así  llamada,  porque  espera  circunstancias  que 
le  permitan  realizar  sus  anhelos.  Ha  proyectado 
gran  número  de  tapices,  ha  ilustrado  numerosas 
obras,  y  como  muestra  de  jjintura  decorativa 
pueden  admirarse  de  él  sendos  plafones  en  la 
Maison  Doréc  y  en  la  fotografía  Audouai'd,  de 
Barcelona,  El  principal  de  los  ideales  de  Adrián 
Gual  es  hacer  del  arte  una  verdadera  cruzada  del 
buen  sentido,  siempre  puro  é  intransigente. 

-Gu.\i. (Fk.  Vicente GiriLLKN):^!'»!/.  Natu- 
ral de  Valencia.  Ingresó  en  la  orden  de  San  Fran- 
cisco de  Paula;  estudió  en  la  universidad  de  su 
patria,  entre  otras  materias,  las  lenguas  árabe  y 
hebrea;  fué  lector  jubilado  en  Teología  y  exce- 
lente predicador.  Escribió:  Vida  de  la  V.  M. 
Sor  Gracia  de  Manzanera,  Virgen  muy  insigne 
pciiileiile  profesa  de  la  Tercera  Orden  con  el  ri- 
gor de  los  cuatro  votos  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco de  Paula  en  el  Real  Convento  de  San  Sebas- 
tián de  V'alencia  donde  está  enterrada;  Historia 
de  la  vida,  muerte  y  milagros  del  Muy  licverendo 
y  Bendito  Padre  Fray  Gasjmr  de  Bono  (Valen- 
cia, Juan  Vicente  Franco,  1610,  8.°). 

GUALACO:  Geog.  Municipio  del  dist.  de  León 
Alvarado,  dep.  de  Olancho,  Honduras.  El  pue- 
blo de  Gualaco,  cabecera  del  dist.  León  Alvara- 
do, está  sit.  en  un  pintoresco  valle,  á  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Sico,  y  goza  de  excelente  clima; 
3128  habits. 

GUALBES  (Juan  de):  Biog.  Religioso  agustino 
e-siiañol  del  siglo  XV.  En  1444,  siendo  conceller 
de  la  ciudad  de  Barcelona,  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  San  Agustín,  de  esta  ciudad,  y  a! 
cabo  del  año  profesó,  viviendo  muy  religiosamen- 
te y  con  grandes  muestras  de  virtud,  penitencias 
y  mortificaciones,  hasta  el  fin  de  su  vida,  que  fué 
en  1452.  Hacen  mención  ineritísima  de  este  re- 
ligioso el  P.  M.  Fr.  Daniel  Doméuech,  Pedro 
Miguel  Carbón ell  en  su  Historia  de  los  condesde 
Barcelona,  y  Bruniquer  en  su  Rúbrica. 

GUALCINSE:  Geog.  Municipio  del  círculo  de 
Candelaria,  dep.  de  Gracias,  Honduras;  3100 
habits.  distribuidos  en  el  pueblo  de  Gualcinse, 
una  aldea  y  varios  caseríos. 

GUALCHERO,  RA:  adj.  Natural  de  Gualchos 
(Granada).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  GUALDA:  Tener  cara  de  gualda:  fr.  fig. 
y  fam.  Tener  el  rostro  sumamente  pálido. 

*  GUALDRAPEAR:  a.  Imjir.  Colocar  postetas 
de  papel  de  modo  que  el  lomo  de  una  correspon- 
da con  los  extremos  de  otra. 

-Gualdeapear:  n.  jl/nr.  Golpear  las  velas 
de  una  embarcación  contra  los  palos,  jarcias,  etc., 
en  tiempo  de  calma. 

GUALDRAPEO:  lu.  Mar.  Acción  de  gualdra- 
pear  las  velas. 

GUALTIERI  (Luis):  Biog.  Novelista  y  autor 
dramático  italiano  contemiioráneo,  n.  en  Bolo- 
nia en  1825.  Se  presentó  al  público  la  primera 
vez  con  una  novela,  francamente  romántica,  ti- 
tulada: Los  misterios  de  /<rt?¿íi.  Después  publicó; 
El  innoniinado ;  Amor  y  fidelidad ;  Dios  y  el  hom- 
bre; etc. ;  y  de  sus  dramas  merecen  citarse:  Sil- 
vio Pellico;  La  fuerza  de  la  conciencia  y  Amos  y 
criados. 

GUALTUNEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guad.al- 
liortuiia  (Granada).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

GUALLATIRI:  Geog.  V.  HuALLATiRi  en  este 
mismo  Apéndice. 

GUAMIL:  ni.  Amer.  (de  Honduras).  Terreno 
montañoso  en  donde  se  repite  una  siembra  y 
cultivo  de  maíz. 

*  GUAMInI:  Geog.  Algunos  autores  dan  el  nom- 
bre de  este  part.  (prov.  de  Buenos  Aires)  á  una 
sierra  que  consideran  como  división  ó  parte  de  la 
sierra  de  la  Ventana.  Según  los  geógrafos  argen- 
tinos Urién  y  Colombo,  lo  que  se  llama  sierra  de 
Guaminí  no  tiene  ninguna  analogía  geológica  ni 
jietrográfica  con  el  sistema  de  la  Ventana,  estan- 
do formadas  las  colinas,  á  inmediaciones  de  Car- 
hué,  Guaminí,  etc.,  por  moles  de  tosca.  Deben 
su  existencia  y  configuración  actual  á  la  acción 
erosiva  de  antiguas  y  modernas  vertientes,  que 
aún  ahora  corren  en  dirección  á  la  cuenca  y  cous- 
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tituyeu  el  sistema  de  las  lagunas  saladas  que 
allí  se  encuentran. 

*  GUAMO:  Geog.  Da  nombre  á  una  provincia 
del  nuevo  dep.  de  Ibagué,  Colombia;  comprende 
los  municipios  de  Guamo,  Alpujarra,  Ataco,  Co- 
yainia,  Chapaiial,  Dolores,  Espinal,  Natugainia, 
Ortega,  Prado  y  Purilicacióu. 

*  GUAMUTAS:  Geog.  Este  ayunt.  de  la  isla  de 

Cuba  se  llama  hoy  Martí. 

GUANABACOENSE:  adj.  Natural  de  Guanaba- 
coa  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  c.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á dicha  población  antillana. 

GUANÁBANO:  m.  Amcr.  Papanatas. 

*  GUANACHE:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  San 
Juan  (no  de  .San  José,  como  por  errata  se  dijo 
en  el  lomo  IX  del  DirciONAKio),  Rep.  Argenti- 
na; 1949  kms.-  y  1400  habits.  Se  escribe  tam- 
bién Huanaeache.  Limita  al  S.  con  la  prov.  de 
Mendoza  y  al  O.  con  el  dep.  de  Caucete,  del  cual 
lo  separan  el  río  San  Juan  y  las  lagunas  de  Hua- 
naeache. Los  más  importantes  centros  de  pobla- 
ción son:  Retamito,  Cañada  Honda  y  Los  Be- 
rros. Huanaeache  es  la  cabecera  del  dep. ,  sit.  en 
la  parte  O.,  cubierto  de  lagunas  y  aguazales, de- 
bido á  los  desbordes  de  la  laguna  Huanaeache  y 
río  San  Juan.  A  los  habits.  de  este  dep. ,  descen- 
dientes de  los  indios  Huarpes  que  poblaron  esta 
región,  se  los  llama  también  laguneros  porque 
tienen  sit.  sus  ranchos  á  orilla  de  las  lagunas. 

GUANAJAYENSE:  adj.  Natural  de  Guanajay 
(Cuba).  U.  t.  c.  s.  c.|i  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

GUANAJÜATITA:  f.  Mincr.  Sulfoseleniulo  de 
bismuto,  variedad  de  Frencelita  (V.  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

*  GUANAJUATO:  Gcog.  El  estado  mejicano 
de  este  nombre  tenía,  según  el  i'iltimo  censo, 
1  OGl  724  habits.  Es  el  segundo  estado  de  la  Re- 
pública por  su  población  absoluta  y  el  quinto 
jior  su  población  relativa  (31  habits.  por  km.-). 

*  GUANAL:  ra.  Nombre  que  se  da  al  palmar 
en  muchos  puntos  de  América.  II  Mar.  Nom- 
bre de  varias  aves  marítimas  de  la  costa  del 
Perú. 

GUANALINA:  f.  Quim.  Cuerpo  derivado  del 
éter  etilcarbónico  de  la  guánidina. 

GUANAMIDA:  f.  Quím.  Compuesto  básico  re- 
sultante de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  concen- 
trado sobre  la  guanamina. 

GUANAY:  Geog.  Y.  Hi'ANAY  en  este  mismo 
Apéndice. 

GUANCASCO:  m.  Amer.  (de  Honduras).  V. 
Gu.vNco  en  este  mismo  Apéndice. 

GUANGO,  CA:  m.  y  f.  Amer.  (de  Honduras). 
Miembro  de  una  agrupación  que  celebra  anual- 
mente tiestas  en  honor  del  patrono  del  lugar.  La 
calidad  de  guaneo  lleva  consigo  la  obligación  de 
contribuir  á  los  gastos  necesarios  para  recibir  á 
otra  agrui)ación  análoga,  con  cuya  relación  que- 
da establecido  lo  que  se  llama  yuancasco. 

GUANCHE:  adj.  Dícese  del  individuo  de  la  raza 
que  poblaba  las  islas  Canarias  al  tiempo  de  su 
conquista.  U.  t.  c.  s.  (V.  Gitanohes  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario.) 

-  Guanches  de  Tenerife  (Los)  y  CoNguLS- 
TA  DE  Canarias:  Liter.  Comedia  de  Lo)ie  de 
Vega  Carpió,  incluida  en  la  décima  parte  de  la 
colección  del  mismo  autor  impresa  y  publicada 
en  Madrid  el  año  de  1618. 

El  intrépido  general  D.  Alonso  de  Lugo,  Lope 
Fernández  y  los  capitanes  IVujillo  y  Castillo,  al 
frente  de  un  puñado  de  héroes,  arriban  á  las  pla- 
yas de  Tenerife.  Internándose  cu  la  isla  el  ca]ii- 
tón  Castillo,  encuentra,  bañándose  en  una  laguna 
próxima,  á  Dacil,  hija  del  rey  Bencomc,  la  cual 
se  enamora  del  íí'nrfooi^iaño?,  le  agasaja  y  condu- 
ce á  presencia  de  su  ])adrc.  Castillo  también  se 
muestra  apasionado  de  su  hermosura  y  ufanase 
de  ser  tan  bravo  y  temible  en  la  guerra,  como 
tierno  y  sumiso  en  lides  amoiosas. 

Quieren  los  guanches  matar  á  Castillo,  ])ero 
Dacil  le  defiende,  y  estorba  el  siniestro  propósi- 
to, agradecida  al  buen  trato  que  la  diera  en  el 
encuentro  que  tuvo  con  ella,  á  pesar  de  verla 
sola  y  desprovista  de  todo  amparo  en  aquel  lu- 
gar; apacigua  la  infanta  los  ánimos  alterados  de 
sus  subditos  y  acaba  dejando  en  libertad  á  Casli- 
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lio  y  pioporcionúndole  un  guía  llamado  Manil, 
jiai'a  que  le  eonduzoa  al  paraje  oeuiiado  ¡jor  los 
demás  osparioles. 

A  todo  eso,  los  companeros  de  Castillo,  igno- 
rando eu  absoluto  cuál  sea  el  paradero  del  capi- 
tán, que  solo  se  arriesgó  á  internarse  en  país  des- 
eunoeido,  salvaje  y  hostil,  para  reconocer  terre- 
no, le  dan  por  muerto  y  hacen  exequias  (unebres 
¡lor  haber  visto  regresar  sin  su  dueño  el  caballo 
que  aqu'U  montaba  de  ordinario  en  sus  expedicio- 
nes. Cuando  los  españoles  se  preparan  á  celebrar 
la  fúnebre  ceremonia, se  presenta  de  nuevo  el  ca- 
]iitáuantccUos,aconi]iariado  del  guanche  Manil. 
Al  mismo  tiempo  el  rey  I ienconie  padece  profun- 
da tristeza  por  haberle  anunciado  los  augures 
do  su  corte  que  pronto  será  Tenerife  conquistada, 
y  al  ver  la  poca  decisión  de  sus  vaíjallos  para  de- 
tener el  paso  á  los  atrevidos  conquistadores.  Ua- 
cil  y  los  vasallos  de  su  padre  procuran  aliviar  la 
melancolía  que  le  consume  y  ejecutan  una  danza 
cpie  el  autor  llama  baile  canario. 

Cuando,  después  de  dejarle  seguro  entre  sus 
compañeros,  Manil  se  despide  de  Castillo  para 
regresar  á  la  corte,  el  capitán  le  encarga  con  vivo 
interés  que  diga  de  su  parte  á  Dacil,  que  lo  en- 
ti'cga  su  alma  [lara  que  ella  la  meta  dentro  do  su 
]ie(!lio;  la  inocente  guanche,  ignorando  el  signifi-^ 
cado  de  tales  galanterías,  siente  mortal  desaso- 
siego ¡lor  creer  que  se  trata  de  algún  hechizo 
empleado  por  el  ea|iañol  ]iara  rendir  su  voluntad, 
y  tanto  cunde  la  alarnuí  entre  los  inenltos  po- 
Iiladores  de  la  isla,  que  piensan  ([ue  el  alma  es 
algiin  otro  instrumento  de  guerra  llevado  por  los 
conquistadores,  para  hacer  más  temible  su  es- 
fuerzo. 

Dase  una  batalla  y  en  ella  quedan  vencidos 
los  españoles,  y  el  capitán  Castillo  recibe  una 
herida  que  lo  hace  caer  en  tierra,  hasta  quo  Da- 
cil lo  encuentra  y  so  encarga  de  él  jiara  ampa- 
rarlo contra  el  furor  de  los  enemigos  y  curar  sus 
lesiones. 

En  el  tercer  acto  se  verifica  la  aparición,  en 
una  ('ueva,  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  las  Can- 
diólas y  del  Anvüigel  San  Miguel,  como  lo  re- 
]iresentan  en  los  retablos,  y  )ior  orden  de  este  di- 
vino eudiajador,  el  rey  Hencomo  y  los  guanches 
sus  vasallos  se  rinden  á  los  españoles,  reeono- 
ciemlo,  de  mejor  ó  ¡¡cor  grado,  la  legitimidad 
del  hecho  de  la  conquista. 

Dacil,  por  su  parte,  reclama  de  Castillo  el  cum- 
plimiento de  la  palabra  (¡iuí  empeñara  de  casarse 
con  ella,  ante  la  imagen  de  la  Virgen.  Castillo 
niega  halier  contraído  semejante  com]ironuso  y 
aipií  ocurro  un  núlagro  parecido  al  del  famoso 
Crist'i  do  la  Vega  eu  Toledo.  Dacil  ajiela  al  tes- 
timonio de  la  Virgen,  y  A  su  invocación,  ábrese 
espontáneamente  la  cueva  donde  aquélla  posa  en 
efigie,  y  en  su  nombre  el  Arcángel  ennlirma  de- 
lante del  rey,  el  pueblo  y  los  españoles,  cuanto 
declara  la  joven  guanche. 

Todos  quedan  asombrados  al  presenciar  tan 
nunca  inuiginado  jiortento,  Castillo  se  arrepien- 
te y  pide  casarse  con  Dacil,  á  condición  de  que 
ella  se  convierta  al  catolicismo;  así  lo  hace  la 
hermosa  infanta,  y  con  eso  da  feliz  término  á  su 
conu'dia  el  «Fénix  de  los  ingenios.» 

*  GUANENtA:  Oeog.  Una  de  las  prov.  del  de- 
partamento colondiiauo  de  Galán,  suprimido  en 
11*08,  'l'ambién  ha  tlesaj)are(ñdt>  el  nombre  de 
Ouanenl.i  de  la  nomenclatura  geográfica  de  Co- 
lombia; ahora  se  llama  prov.  de  San  Gil,  y  el 
mismo  uond)re  lleva  el  deji.  á  que  ésta  ¡lertene- 
eo:  eom)U'ende  los  municipios  de  Aratoca,  El 
Vallo,  Curití,  Jordán,  Mi>gotes,  Onzaga,  Pin- 
chóte, San  Gil  (cap.  de  la  prov.  y  del  dep. )  y 
San  .loaciuíu. 

GUANERA:  f.  Sitio  ó  ¡inraje  donde  se  encuen- 
tra el  guano. 

GUANGO:  m.  Amer.  Racimo. 

...Si  ae  atolla  la  yegna,  con  gusto  jiierclo  los 
au,\NGOS  por  dejarte  alii. 

ISAACS, 

GUANÍ  A:  f,  fíot.  Género  de  ramnáceas  (V. 
GcuiANiA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
CIONAIUO). 

-GuanIjV:  Zoiil.  Género  de  peces  acantóptc- 
ros,  de  la  familia  de  los  cielopteridos.  Compren- 
de al;,'unas  especies  propias  del  Med  terráneo. 

GUANIEO,  A:  adj,  Bot.  Semojante  ó  relativo 
al  género  guania. 

GUANILO:  m.   ()inm.    lí;iili('al   or;;-íuioo  cuya 
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combinación  con  nn  radicalhidrocarbonado  cons- 
tituye las  amidinas. 

GUANINA:  f.  Planta  herbácea  americana,  de 
la  fandlia  de  las  leguminosas,  de  nn  metro  de 
altura,  toda  cubierta  de  vello  sedoso,  con  las 
hojas  compuestas  de  cuatro  pares  de  hojuelas  y 
una  glándula  en  medio  de  cada  par,  y  legumbre 
cuadrangnlar  que  se  abre  transversahncntcy  que 
contiene  muchas  semillas  pardas  de  forma  aco- 
razonada, las  cuales  se  emplean  en  lugar  de  café. 

*  GUANO:  Cadali.o  de  GUANO:  Cualquiera 
de  los  grandes  serones  ó  haces  del  guano  de  pal- 
mera; forma  en  la  cual  suele  embarcarse  para  ser 
conducido  ú  Europa. 

GUANÓN:  MU.  Hijo  de  Amidas,  divinidad  ja- 
ponesa. Los  que  lo  eligen  jíor  su  patrono  pre- 
tenden ser  más  santos  que  los  otros;  y  para  ob- 
tener esta  reputación,  á  cada  cuenta  de  rosario 
pronuncian  entre  dientes  algunas  palabras  para 
conseguir  su  santificación  y  la  de  sus  amigos. 

GUANOVULITA:  f.  Quim.  Hidrosulfato  natu- 
ral de  potasa  y  de  amonio  que  se  halla  en  el 
gnauo. 

GUANTA:  Gcorj.  Municipio  y  puerto  del  dist. 
de  Bolívar,  Estado  Herniúdez,  Venezuela.  Está 
sit.  en  el  mar  Caribe,  á  19  kilómetros  casi  al 
Norte  de  liarcelona;  poseo  puerto  excelente,  en 
forma  de  casquillo.  La  entrada  mide  609  metros 
de  ancho  y  la  protege  por  el  lado  del  mar  una 
isla  situada  á  una  distancia  de  1500  metros. 
Está  resguardada  ])or  todos  los  lados,  y  por  el 
de  la  tierra  ]ior  cerros  que  se  levantan  abrupta- 
mente desde  la  orilla  del  mar.  La  entrada  es  fá- 
cil y  sin  ))cligros  de  Esto  á  Oeste,  con  bastante 
agua,  y  cleutro  del  puerto  hay  anclaje  de  primer 
orden  para  buques  de  gran  porte  ó  tonelaje.  El 
agua  á  orillas  del  mar  tiene  una  [irofundidad  de 
8  á  10  metros,  de  manera  que  buques  de  cual- 
quiera capacidad  iiueden  estar  cerca  del  nuio- 
lle  de  hierro.  La  aduana  es  un  editicio  construido 
sólidami'utc,  de  piedra.  La  ensenada  tiene  un 
área  de  4 '200  metros  cuadrados.  El  clima  es  cá- 
lido, pero  ninguna  enferinedad  contagiosa  ]ire- 
valecc,  ICste  puerto  ha  sido  mejorado  por  una 
compañía  de  capitalistas  extranjeros,  y  se  ha 
construido  un  ferrocarril,  vía  IJarcelona,  á  las 
minas  de  carbón  do  Maricual  y  Cajiivicual,  de 
38  kilómetros  de  largo.  Las  ventajas  de  este 
nuevo  puerto  son  tales,  que  so  ha  apoderado  de 
todo  el  comercio  que  ]ierteuecíaal  antiguo  puer- 
to de  liarcelona.  Al  Este  de  Guanta  se  encuen- 
tran las  Antillas  menores,  al  Norte  las  mayores 
y  al  Oeste  la  isla  do  Curazao  y  los  princi]iales 
puertos  de  Venezuela.  El  ¡niorto  de  Guanta  es 
uno  de  los  centros  ¡irincipales  de  la  exportación 
de  ganado  de  esta  república. 

*  GUANTE:  m.  fig.  Cuestación  para  socorrer 
á  un  desvalido. 

-  A  oi'ANTE  puKsTo:  m,  adv.  Calzados  los 
guantes. 

...se  ve  al  artesano  al  lado  del  titulo,  y  X 
GUANTE  PDKSTO,  difícil  es  quo  por  el  traje  se 
acierte  á  distinguir  al  uno  del  otro. 

HAnTZKSBlSCH. 

-Poner  A  uno  más  suave  que  un  guante: 
tr.  V.  Poner  K  uno  como  un  guante,  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Guante:  Dro.  can.  Se  coloca  los  guantes  á 
los  obispos  al  tiempo  de  consagrarlos,  para  dar- 
les á  entender  que  deben  cuidar  mucho  de  que 
las  buenas  obras  qiu"  practiquen  vayan  perfecta- 
mente cubiertas  con  el  manto  de  la  humildad, 
siguiemlo  así  la  máxima  evangélica  de  que  no 
sepa  la  mano  derecha  lo  que  la  izquierda  ejecuta. 
Los  abades  mitrados,  que  tienen  derecho  á  lle- 
var báculo,  reciben  también  los  guantes,  como 
los  obispos,  en  la  ceremonia  do  su  bendición. 

-  Guante  de  doña  Blanca  (El):  Liter.  Co- 
media do  Lope  de  Vega  Carpió.  La  acción  de 
esta  obra  se  funda  en  el  conocido  episodio  de  la 
dama  que  arroja  el  guante  en  la  jaula  donde  ri- 
ñen dos  leones  y  de  la  cual  va  á  sacarlo  un  ga- 
lán que  arriesga  la  vida  por  la  duefin  de  sus  pen- 
samientos. 

Don  Dionís,  rey  do  Portugal,  don  .Tuan  do 
Mendoza  y  don  Ñuño  de  Andrada,  nobles  lusi- 
tanos los  dos  últimos,  están  enamorados  de  dcüa 
Ulanea. 

Ocurre  el  incidente  del  guante,  y  acuden  & 
recogerlo  don  Juan  y  don  Ñuño,  que  disputan 
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sobre  cuál  ha  de  entrar  en  la  jaula  y  cruzan  los 
aceros,  cuando  se  presenta  el  rey,  quien  les  prohi- 
be severamente  que  intenten  llevar  adelante  su 
temeraria  empresa,  ya  que  él  no  puede  tampoco 
intentarla. 

Pero,  pues  no  se  permite 
este  peligro  á  los  reyes, 
ninguno  quiero  que  pueda 
hacer  lo  que  yo  uo  hiciere. 

Hace  luego  el  rey  recoger  el  guante  y  descu- 
bre guardada  en  él  una  carta,  que,  á  pesar  de  la 
negativa  de  doña  Blanca,  don  Dionís  logra  com- 
probar que  ha  sido  escrita  para  el  de  Mendoza. 

En  vista  de  ello,  el  rey,  que  está  esperando  á 
su  prometida  esposa  la  infanta  de  Aragón,  re- 
nuncia sus  amorosos  intentos  con  doña  Blanca 
y  dispone  la  boda  de  ésta  con  don  Juan,  casan- 
do á  Ñuño  con  doña  Leonor,  amiga  de  Blanca, 
á  pesar  de  que  también  estaba  enamorada  do 
don  Juan,  con  quien  había  pedido  al  rey  que  la 
casara,  adelantándose  á  las  esperanzas  de  doña 
Blanca  y  haciendo  creer  al  soberano  que  ésta  es- 
taba dispuesta  á  corresponder  á  la  afición  que  le 
mostrara. 

Esas  pequeñas  intrigasy  combinaciones  de  Leo- 
nor sólo  sirven  de  entretener  un  poco  la  fábula 
durante  los  tres  actos  de  rigor,  pues  para  jada 
influyen  en  el  desarrollo  de  la  acción  principal. 

GUANTEAR:  a.  Poner  los  guantes.  U.  t.  e.  r. 
II  n.  Sentar  bien  el  guante  en  la  mano  y  en  el 
antebrazo. 

Son  de  esos  gunntes  largos  y  flexibles  que  no 
tienen  botone»,  que  guanteaN  dejando  á  la 
mano  y  al  brazo  .soltura,  acusando  h.tsta  las 
uñitas. 

E.  Pardo  BazXn. 

*  GUANTELETE:  Cir.  Especie  de  vendaje  que 
rodea  la  mano  y  los  dedos  á  manera  de  un  guan- 
te. El  guantelete  es  com]deto  cuando  se  emplea 
en  él  venda  do  12  metros  de  largo  por  tres  cen- 
tímetros de  ancho,  cuyo  extremo  ó  cabo  se  fija  ¡lor 
medio  de  dos  vueltas  en  el  jiuño,  pasándola  jior 
el  dorso  de  la  mano,  después  entre  el  pulgar  y 
el  índice  para  rodear  de  fuera  á  dentro  la  base 
de  éste  que  so  cubre  por  entero,  descendiendo 
otra  vez  por  el  dorso  de  la  mano  hasta  dar  otra 
vuelta  al  puño;  se  hace  la  misma  operación  so- 
bre cada  uno  de  los  demás  dedos  sucesivamente 
y  so  termina  ]ior  vueltas  circulares.  El  «medio 
guantelete»  difiere  del  anterior  en  que  no  se  da 
más  que  una  sola  vuelta  en  la  base  de  cada  uno 
de  los  dedos. 

GUANTERO:  m.  GuANTE. 

íQué  (¡UANTEKO  de  ámbar  fino 
dará  tal  conrortacióu? 

Lope  de  Veoa. 

GUANTÓN:  m.  aum.  de  Guante. 

...  se  veían  por  el  suelo  las  pesas  y  las  cner- 
d.i3,  las  caretas  y  los  guantones  sudados. 
E.  Pardo  BazXn. 

GUAO:  m.  Amer.  (de  Méjico).  Especio  de  co- 
mocladia  ( Comocladia  denlata,  Willd.),  ¡danta 
arbórea  de  la  familia  de  las  terebintilceas.  Abun- 
da en  parajes  arenosos  é  inmediatos  á  la  costa,  y 
es  tan  venenoso,  qvie  sólo  con  estar  á  su  sombra 
puede  causar  accidentes,  aunque  Jacquin  asegu- 
ra que  él  ha  estado  varias  veces  sin  s\ifrir  inco- 
modidad alguna.  Sus  hojas  frescas,  estrujadas, 
esparcen  olor  de  azufre. 

GUARACHO:  Geog.  Bahía  de  Chifoé,  Chile,  al 
N.  de  la  isla  Grande.  So  abre  al  E.  de  la  punta 
Huechucuicui  y  mide  4. 7  millas  de  bocana  hasta 
punta  Guapacho,  por  una  de  saco.  A  dos  millas 
de  distancia,  se  halla  la  punta  la  Barranca,  lla- 
mada en  los  planos  autigiios  Pidehnín,  que  es 
barrancosa,  desprovista  de  vegetación  }"  se  cltva 
á  más  de  50  m.  sobre  el  mar. 

En  el  mes  de  febrero  de  1S20,  loi-d  Cochranc, 
jefe  de  la  escuadra  chilena,  desembarcó  alguna 
tropa  en  esta  ensenada  con  (iropósito  de  tomar 
por  sorpresa  el  fuerte  de  .ihui,  defendido  )ior 
tropas  españolas:  pero,  habiendo  sido  reoha7.ado, 
volvió  A  ombareai-se,  sin  experimentar  grandes 
pérdidas.  Este  atrevido  descml>arco  y  proyecto 
de  ataiiue  tuvo  por  causa  el  feliz  suceso  de  la  to- 
ma de  los  fuertes  del  Corral,  algunos  diasantes. 
La  punta  Guajiaeho  es  escarpada,  roqueña  á  su 
pie  y  sin  arbolado  en  su  cima.  La  extremidad 
NO.  de  ella  se  llama  Temni.  y  es  pi-obable.  según 
algunos  autores,  que  en  tiempos  pasados  avan- 
zase hacia  el  mar  y  fuese  más  prominente.  Loa 
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grandes  temblores  de  tierra,  combinados  con  la 
acción  atmosleriea  y  las  bravezas  y  ronipieutes 
del  mar,  han  debido  o¡¡erar  en  ella  caminos  fio- 
derosos,  desHgurando  su  forma  primitiva.  Lla- 
man Rodal  de  Guapacho  al  banco  de  rocas  que 
se  extiende  entre  la  punta  Huechucuicui  y  la 
parte  extrema  del  morro  ó  punta  Guapacho.  Este 
banco  ha  sido  la  tumba  de  numerosos  buques  en 
la  época  de  laeoloniay  aun  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  república,  hasta  la  erección  del  iaro  de 
punta  Corona.  Aún  se  cita  el  caso  del  paquebot 
Montserrat,  que  se  guareció  al  socaire  de  ¿1,  du- 
rante un  temporal,  después  de  haber  jiasado 
sobre  su  cima.  Por  esta  causa  se  denonnnó  al  ro- 
dal con  el  nombre  del  capitán  del  Montserrat, 
llamándolo  Galindano,  denominación  que  no  se 
ha  perpetuado.  En  178á,  la  fragata  Nuestra  Se- 
ñora de  Balbanera,  que  conducía  el  real  situado, 
dio  en  el  rodal  el  día  23  de  diciembre  á  la  1  a.  m. , 
haciéndose  pedazos.  En  la  noche  del  día  ante- 
rior, el  paquebot  Nuestra  Señora  del  Transite 
había  encallado  en  la  playa  de  Huechucuicui, 
destrozándose  por  completo. 

GUAPILACUI:  Gcog.  Península  sit.  al  N.  de  la 
isla  Grande  de  Chiloé,  Chile.  La  forman  los  terre- 
nos altos  de  Corona  y  Guapaclio  y  también  los  ba- 
jos médanos  que  contornean  el  estero  de  Chanlar, 
hasta  la  capilla  de  Guapilacui,  que  se  encuentra 
en  la  parte  S.  de  dicho  estero.  Guapilacui  es 
un  lugarejo  de  poca  importancia.  Sus  morado- 
res se  ocupan  en  la  pesca  y  en  labrar  la  piedra 
cancagua,  muy  usada  en  Ancud  para  construc- 
ciones. Fabrican  también  braseros  y  hornos  por- 
tátiles de  una  sola  pieza,  muy  estimados  en  la  co- 
marca. En  la  parte  más  elevada  de  los  terrenos 
de  Corona,  en  la  punta  de  este  nombre,  hay  un 
Iaro, sit.  en  los  41°  47'  09"  de  lat.  S.  y  73<'.''i2'50" 
de  long.  O.Gr.  Su  luz  es  fija,  blanca,  variada  por 
destellos  de  2  en  2  minutos.  ¥A  aparato  es  cata- 
dióptrico  de  4.°  orden  y  alumbra  desde  el  l.°de 
noviembre  de  1859.  La  altura  de  la  luz  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  68.3  m.  y  de  9.7  sobre  el  te- 
rreno en  que  descansa.  La  torre  del  faro  es  re- 
donda, de  ladrillos,  pintada  de  blanco  y  con  cú- 
pula de  verde.  El  alcance  medio  es  de  12  millas; 
pero  con  atmósfera  clara  se  puede  ver  hasta  la 
distancia  de  20.  Eu  la  casa  habitación  de  los 
guardianes  del  faro  hay  un  observatorio  meteo- 
rológico. 

GUAPI-QUILÁN:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Ar- 
chipiélago de  Chiloé,  Chile,  sit.  al  ÍS.  de  la  isla 
Grande.  Lo  forman  una  isla  de  regular  extensión 
y  varias  pequeñas  que  la  rodean  por  el  NO.,  S. 
y  SE.  Las  costas  son  bravas  y  están  sembradas 
de  arrecifes.  La  isla  mayor  se  prolonga  por  4  mi- 
llas con  un  ancho  medio  de  1,5.  Lo  forman  lo- 
majes suaves  y  sombríos  por  lo  espeso  de  la  ve- 
getación ;  pero  ésta  es  un  tanto  enana  á  cansa  de 
la  fuerza  de  los  vientos  occidentales  que  la  baten 
constantemente.  Destácanse  hacia  el  S.  cinco 
isletas  que  tienen  por  término  medio  dos  tercios 
de  milla  de  longitud  de  N.  á  S.  La  occidental, 
llamada  Salort,  forma  con  las  orientales  Refugio, 
Dolores,  Surgidero  y  Leguas,  un  canalizo  obs- 
truido al  S.  por  arreciles  y  rompientes.  Se  llama 
canal  de  Guapi-Quilán  al  que  media  entre  la  isla 
de  su  nombre  y  la  costa  austral  de  Chiloé; mide 
un  ancho  como  de  dos  millas,  y  ofrece  paso  para 
buques  pequeños  de  vapor  dirigidos  por  práctico. 

GUAQUI:   Geog.    V.   Htr.\QUi  en  este  mismo 

Al"KN'MCE. 

GUARAGO:  m.  Bot.  Árbol  de  Guayaquil  cuya 
madera  se  empica  en  construcciones  navales. 

GUARAGUA:  f.  Amer.  Contoneo  airoso,  san- 
dunga. 11  Rodeo  para  contar  algo. 

GUARAGUANÓ:  Geog.  V.  MoNClÓN  en  este 
jnismo  AriíN'DiCE. 

GUARAMBARÉ:  Geog.  Partido  y  pueblo  del 
dep.  de  Villeta,  Paraguay,  sit.  al  SÉ.  de  la  Asun- 
ción, cerca  y  al  N,  de  Itá;  3200  habits. 

GUARANÁ:  f.  Bol.  Nombre  que  se  da  en  el 
Tlrasil  á  una  especie  de  ]iaulinia  (Pautinia  sor- 
bilis,  Martius)  de  la  familia  de  las  sapindáceas. 

-Guaraná:  Pasta  que  los  guaraníes,  indíge- 
nas de  Para  y  del  Uruguay,  preparan  con  agua, 
fécula  de  yuca  y  semillas  de  paulinia,  reducidas  á 
polvo.  Es  amarga  y  astringente,  y  se  utiliza  para 
comKatirla  diarrea,  la  disentería  y  la  dispepsia 
atónica,  A  la  dosis  de  2  á  8  gramos  al  día.  No 
debe  confundirse  esta  pasta  con  el  polvo  de  se- 
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millas  de  guaraná  conocido  en  farmacología  y  te- 
rapéutica con  el  nombre  áe  paulinia. 

GUARANÍ:  adj.  Dícese  del  individuo  de  una 
raza  ó  casta  de  liombres  que  vive  en  el  Paraguay 
y  en  otras  regiones  de  la  América  del  Sur.  U.  t. 
c.  s.  (V.  Guaraníes  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DicciONAKio). 

-GuAR.AKÍ:  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
raza. 

Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  guaraní. 
P.  Antonio  Rüiz  de  Montoya. 

-Guaraní:  m.  Lengua  de  los  guaraníes. 

Explicación  del  Catecismo  en  guaraní. 
NlCDL.ÍS  Tapugay. 

GUARANIENSE:  m.  Geol.  Nombre  dado  á  la 
parte  inferior  del  eoceno  de  laPatagonia,  repre- 
sentada por  capas  de  origen  continentalque  con- 
tienen numerosos  vertebrados. 

GUARANINA:  f.  Quím.  Principio  cristalizable 
que  existe  en  estado  de  tanato  en  el  guaraná,  y 
que  es  idéntico  á  la  cafeína. 

GUARAN ÉN:  m.  Nomlire  que  se  da  en  el  Bra- 
sil á  la  corteza  de  la  monesia. 

GUARAPERlA:  f.  Amer.  Ventorrillo  donde  se 
expende  el  guarapo. 

GUARAPILLO:  m.  Amer.  (de  Honduras).  Con- 
fección fermentada  de  zarzaparrilla,  madre  de 
cacao  y  chancaca,  la  cual  parece  ser  muy  eficaz 
contra  la  sífilis  en  cualquier  estado. 

*  GUARDA:  GirARDA  JURADO:  Aquel  cuj'as 
declaraciones,  por  haber  prestado  juramento, 
hacen  fe  si  no  se  aduce  prueba  en  contrario. 

-GUARD.4.  MAYOR  DE  REGISTRO  Y  FONDEO: 
ant.  Mar.  Encargado  de  impedir  el  contraban- 
do en  toda  especie  de  embarcaciones,  para  lo 
cual  tenía  la  facultad  de  registrarlas  ó  fon- 
dearlas. 

-  ¡Guarda  abajo!:  Mar.  Voz  que  se  da  des- 
de lo  alto  para  prevenir  á  la  gente  cuando  se  va 
á  dejar  caer  algún  cabo  ú  otro  objeto. 

-Guarda  cuidadosa  (La):  Lücr.  Entremés 
de  Miguel  de  Cervantes.  Sabido  es  que  el  autor 
del  Qííijotc  fué  maestro  en  la  traza  de  esas  lige- 
ras compjosiciones  dramáticas  donde  la  gracia 
camiiea  como  absoluta  señora,  dando  palpable 
muestra  del  ingenio  y  donosura  propias  en  quien 
las  escribe. 

La  guarda  cuidadosa  es  un  entremés  de  los 
más  chistosos  y  regocijados,  digno  de  la  pluma 
que  trazara  Los  dos  habladores.  El  retablo  de  las 
maravillas.  La  Cueva  de  Salamanca,  El  Rufián 
viudo.  El  juez  de  los  divorcios,  etc.,  y  acreedor, 
por  tanto,  á  ocupar  aquí  el  puesto  que  le  desti- 
namos. 

Un  soldado  valentón,  amante  despreciado  de 
una  modesta  criada  de  servir,  que,  á  su  vez,  está 
enamorada  y  bien  correspondida  de  un  sacristán 
de  talante  picaresco,  se  propone  oponerse  á  todos 
los  jiretendientes  de  la  moza,  haciendo  constan- 
te centinela  en  la  puerta  de  la  casa  para  no  de- 
jar pasar  á  nadie  que  viíta  pantalones. 

Eso  da  ocasión  á  varios  incidentes  de  gran 
fuerza  cómica, y,  por  último,  mediante  la  inter- 
vención del  amo  de  la  maritornes,  el  soldado  y 
el  sacristán  se  presentan  á  concurso  ante  la  sus- 
pirada mozuela  y  ella  resuelve  dar  la  mano  al  de 
la  sotana,  quien  antes  había  vencido  en  ridicula 
lid  á  su  rival  que  apenas  fué  osado  á  hacerle 
i'rente. 

GUARDAAGUJAS:  m.  V.  GuARDA.WIIJA  en  el 

tomo  correspondiente  del  DlcciONAiíio. 

*  GUARDAALMACÉN:  J/dí-.  GuARDAALMArÉN 
GENERAL  i>E  i'KRTr.Eciios:  Oficial  del  cuerpo  ad- 
ministrativo que  tiene  á  su  cargo  todos  los  gé- 
neros útiles  que  existen  en  >in  arsenal  para  las 
atenciones  del  servicio,  excepto  los  que  pertene- 
cen á  depósitos  de  determinados  buques. 

-GUARDAALMACÉN  DE  DEPÓSITOS:  Mar.  Ofi- 
cial del  cuerpo  administrativo  que  tiene  ásu  car- 
go todos  los  i>ertrechos  y  géneros  pertenecientes 
á  determinados  buques.  En  el  caso  de  deshacer- 
se los  depósitos,  pasan  aquéllos  al  almacén  ge- 
neral. 

-GuARDAALMACÉN  DE  EXCLUÍDOs:  Mar.  Ofi- 
cial del  cuerpo  administrativo  que  tiene  á  su 
cargo  cuanto^  efectos  se  exelu\'en  en  los  almaee- 
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nes  general  y  de  depósitos,  obradores,  buques  y 
cualquier  otro  punto,  de  donde  los  recibe  en  los 
suyos,  previa  orden  superior. 

*  GUARDABOSQUE:  m.  V.  Montaraz  en  este 

mismo  Apéndice. 

GUARDACAPAS:    m.    GUARDARROPA,  j!  fig. 

Cómplice,  encubridor,  favorecedor. 

Se  hizo  (Sanio)  guardacapas  de  los  que  ape- 
dreaban á  San  Esteban. 

Pero  SXnchez. 

GUARDACOMIOAS:  m.  Amer.  FIAMBRERA. 

*  GUARDADAMAS:  ni.  fig.  Persona  que  repri- 
me, sujeta  c'p  refrena. 

Con  todo  eso,  si  me  prometes  imposibles, 
que  es  sel- GUARDADAMAS  de  tn  lengua,  y  ape- 
teces lo  que  todos,  que  es  picar  en  faltas  que 
en  nosotros  nos  parecen  aradores  y  en  los  de- 
más balleuas... 

Tirso  de  Molina. 

GUARDAESQUINAS:  m.  ROMPEESQUINAS. 

Los  que  de  noche  se  ocupan  en  obras  torpes, 
los  rompepoyos,  rondacalles  y  guardaesqci- 

NAS. 

Fr.  Alonso  de  Cabrepa. 

*  GUARDAFUEGO:  m.  Enrejado  de  metal  que 
se  coloca  delante  de  las  chimeneas. 

Sus  dedos,  aflojándose,  soltaron  la  copa,  que 
rodó  al  suelo,  quebrándose  con  cristalino  re- 
tintín en  el  bronce  del  guardafcego. 

E.  Papdo  BazAn. 

*  GUARDAJOYAS:  S.  COm.  fig.  CONFIDENTE. 

...  pero  Tecla,  que,  ya  depósito  á%  lo  más 
precioso  de  su  dueño,  era  guardajoyas  desús 
secretos  ocultos  y  tenía  las  llaves  del  camarín 
de  sus  misterios... 

Tirso  de  Molina. 

*  GUARDALADO:  m.  Barandilla,  pasamano. 

GUARDAIV1ARENC0,CA:  adj.  Natural  deGuar- 
damar  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

GUÁRDAME  LAS  VACAS:  Mus.  Del  verso 

Guárdame  las  v.ncas, 
Carrillejo,  y  besarte  hé... 

tomaron  los  antiguos  tratadistas  españoles  el 
sistema  original  de  calificar  la  entonación  del 
sceculorum  del  primer  modo  del  cauto  llano,  y  por 
extensión, la  música  escrita  en  el  modo  expresa- 
do. Este  sistema  mnemónico  para  retener  fácil- 
mente el  ambitus  melódico  ó  armónico  del  modo 
referido,  ó  el  del  tono  de  re,  persistió  de  tal  ma- 
nera que  había  en  la  práctica  vacas  altas  y  vacas 
bajas,  entendiéndose  con  el  simple  nombre  de  ro- 
cas la  tonalidad  para  indicar  el  tono  de  gallar- 
das, ])avanillas,  cesarillos,  etc. 

GUARDAMECHA:  f.  Mar.  Caja  de  latón  ú  hoja 
de  lata,  con  algunos  agujeros  en  la  tapadera,  que 
sirve  para  resguardar  una  mecha  encendida.  II 
Barril  agujereado  en  su  tapa,  donde  se  reservan 
varias  mechas  encendidas  encaso  de  combate  ó 
zafarrancho. 

GUARDAMONTES:  m.  V.  MONTARAZ  en  este 
mismii  ApiÍNiucE. 

GUARDAMOZO:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  GlAR- 
DAMANCEi'.o  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

*  GUARDARRUEDAS:  Mi(r.  Listón  de  madera 
que  por  cada  lado  se  clava  en  la  corredera  de  un 
cañón  ú  obús,  ó  bien,  contra  los  cantos  de  ella, 
para  que  la  cureña  no  tome  otra  dirección  que 
la  que  debe  conservar. 

GUARDASALUD:  m.  Mar.  Individuo  que  en 
los  lazaretos  se  destina  á  bordo  de  los  buques  en 
cuarentena,  y  está  encargado  de  la  vigilancia  y 
cumplimiento  de  las  leyes  .sanitarias,  sirviendo 
de  mediacióu  ó  conducto  entre  el  laz.areto  y  los 
buques.  Depende  del  alcaide  del  lazareto  en  to- 
dos los  actos  de  su  servicio. 

GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA:  Liler.  Come- 
dia de  D.  Pedio  Calderón  de  la  Barca. 

El  tipo  de  D.»  Clara  tiene  muchos  puntos  de 
semejanza  con  los  de  María  la  piadosa,  de  Tirso, 
y  La  Mojigata,  de  Moratín. 

Mari-Nuilo.  Doña  t'Uiro,  mi  señora, 

mayor  en  cordura  y  años, 
es  la  misma  paz  del  mundo: 
no  se  ha  visto  igual  agrado 
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hasta  hoy  en  mujer.  Pues  ¿qué 
su  modestia  y  su  reculo' 
Apenas  cuatro  palabras 
habla  al  día:  no  se  ha  hallado 
que  haya  dicho  con  euojo 
á  criada  ni  á  criado 
en  su  vida  una  razr)n: 
es,  en  íiu,  ángel  liuiriano, 
que  á  vivir  solo  con  ella, 
pudiera  uno  ser  esclavo. 

Su  hermana  D."  Eugenia  es  el  reverso  de  la 
medalla:  por  la  (lueila  nos  enteramos  de  que  es 
mujer  do  terrible  condición,  soberbia  y  altiva. 

En  vista  de  tales  informes,  el  jiadre  decide 
casar  inmediatamente  á  la  menor  de  sus  hijas 
con  el  solirino  que,  para  el  electo,  y  requerido  por 
i'I,  viene  á  la  corte  desde  el  valli' de  Toranzos. 

El  novio,  que  conserva  todavía  lo  cjue  se  lla- 
ma «el  pelo  de  la  dehesa,»  no  es  del  agrado  de 
D.''  Eugenia,  quien  procura  desengañarle  en  esta 
forma: 

Señor  don  Toribio,  yo, 
por  no  responder  aquí 
resuelta  á  mi  padre,  di 
una  palabra,  que  no 
he  de  cumplir,  si  suj)iera 
periier  mil  veces,  rendida 
á  sus  enojos,  la  vida. 
Y  siendo  de  esta  manera 
que  no  he  de  casar  con  vos, 
de  la  elección  desistid 
que  habéis  hecho,  y  advertid 
que  estamos  solos  los  dos: 
y  si  de  lo  que  aquí  os  digo, 
algo  á  mi  padre  decís, 
he  de  decir  que  mentís. 

1)."  Eugenia  tiene,  además,  otros  dos  preten- 
dientes, ambos  amigos  de  un  trrccrgalán  llama<lo 
ü.  Féli.x,  quien  previendo  un  choque  entre  don 
Pedro  y  D.  Juan,  si  éstos  llegan  á  salier  que  son 
rivales,  procura  evitarlo,  poniéndose  de  acuerdo 
con  la  dama  i>rctcnilida.  Por  una  serie  de  cir- 
cunstancias bien  cond)inadas  al  desarrollo  del 
asunto,  resulta  que  don  Félix,  confundido,  cree 
que  es  D.''  Claia  laniujer solicitada  porsus  ami- 
gos y  se  procura  una  entrevista  con  ella,  en  la 
cual  la  aludida,  en  vez  do  darse  por  sorprendida 
y  deshacer  el  error,  se  aprovecha  de  la  ocasión  y, 
á  pretexto  de  salvar  ¡I  su  hermana  de  un  conflic- 
to, negocia  en  provecho  propio,  sin  perjuicio  de 
descargar  la  culpa  sobre  1)."  Eugenia,  ajena  jior 
completo  íi  cuanto  la  iñpócrita  lleva  entre  ma- 
nos, siempre  que  se  ve  comprometida  jior  sus 
enredos.  Descubiertas  al  lin  las  intrigas  dedofia 
fiara,  casa  ésta  con  I).  Féli.\,  por  elección  es- 
pontánea que  hace  ella  nnsnuí;  D."  Eugenia  en- 
tonces dice  qvie  se  casará  con  el  hondire  que  su 
|iadre  le  indique,  aunque  sea  su  primo  D.  Tori- 
bio. Este  renuncia  el  honor,  y,  por  último,  es 
D.  .luán  íle  Mendoza,  unodc  los  dos  pretendien- 
tes á  que  hicimos  referencia,  el  que  consigue  la 
mano  de  1)."  Eugenia. 

Guárdate  del  ar/ua  manaa  alnmdaen  situacio- 
nes cónncas  de  buena  ley;  el  tipo  de  D.  Toribio 
es  de  un  relieve  nnireadísimo,  y  en  conjunto  la 
obra  no  desmerece  de  otras  del  mismo  género  en 
las  que  tanto  descolló  Calilerón  y  en  que  nadie 
die  ]i\ulo  igiuilarle,  aunque  niuebos  jii^ocuraran 
inntav  esa  «difícil  facilidad»  característica  de  su 
tivuro. 

*  GUARDATIMÓN:  Mar.  Cuabiuiera  de  los  dos 
trozos  de  cailcna  de  bronce  que  son  parte  de  los 
varones  del  timón. 

*  GUARDAVIENTOS:  m.  y/j/r.  Abrigo  artiücial 
contra  el  viento  (V.  AuHlGO  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DuTioN.viíio). 

Los  guardavientos  pueden  ser  muros,  abrigos 
de  cañas,  plantaciones  de  árboles  ó  arbustos,  etc. 
La  superficie  (¡reservada  iior  ellos,  c\iando  son 
cerrados,  alcanza,  jior  cada  10  tnetros  de  altu- 
ra, 100  en  sentido  horizontal;  y  las  plantas  que 
están  situadas  en  este  límite,  son  peor  trata- 
das por  el  aire  que  desjniés  vuelve  á  su  equili- 
brio, alterado  )ior  la  acumulación  veriiieaila  cu 
el  obstái'ulo  jmesto  ¡¡ara  establecer  la  protee- 
eióu. 

Los  árboles  niejort>s  para  establecer  abrigos  son 
los  cipreses.  que,  colocados  á  regular  distanei:i, 
cierran  desde  el  suelo  el  paso  del  aii'e,  y  su  al- 
tura abriga,  después  de  cierto  tiemjio,  vin  es- 
pacio considerable,  teniendo  además  la  ventaja 
de  no  permitir  aniílar  insectos  ]ierjudiciales.  En 
los  terrenos  arenosos,  como  las  costas,  que  los 
aires  insensiblenu'iite  los  hacen  avanzar,  con  per- 
juicio de  los  terrenos  inmediatos,  las  mejores 
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plantas  de  guardavientos  son  los  pinoi  mariti- 
mus,  los  cuales  dan  excelentes  resultados.  Cuan- 
do el  terreno  es  de  regadío,  i)ara  estos  espacios, 
los  setos  de  cañas  establecen  un  buen  guarda- 
vientos en  la  época  de  los  fríos.  También  jiro- 
ducen  e.xcelentes  resultados  los  muros  de  mani- 
postería. 

En  horticultura  se  usan  con  jirovecho  dos  pa- 
los ó  cañas,  de  70  centímetros  de  largo,  hinca- 
dos á  la  parte  Norte  del  encasillado  de  la  siem- 
bra de  calaliazas,  etc.,  y  recostada  en  los  palos 
se  pone  tierra  seca,  con  inclinación  al  Mediodía, 
sujeta  con  un  tercer  palo  hincado  encima  de  la 
hierba  y  apoyado  sobre  los  primeros;  de  este 
modo  las  ]ilaiit:is  adelantan  mucho. 

GUARDEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guardo  (Fa- 
lencia). U.  t.  c.  8.  II  l'erteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-GüAHDiíÑo,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Guar- 
dia (Jaén).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

GUARDES,  DESA:  adj.  Natural  deLaGnardia 
(Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  GUARDIA:  GirAUDlA  VAI.ÓN':  Soldado  del 
euerijo  de  la  GuAliliIA  valona  (V,  en  la  Jiági- 
na  873,  col.  2.",  del  tomo  correspondiente  del 
DlCOIOXAEIO). 

-  In  Á  LO  nrAuniA  df.  C'oiti's:  fr.  Dícese  de 
las  ¡lersonas  que  van  andando  unas  detrás  de 
otras,  como  formalian  estos  guardias  cuando 
acomiiañaban  al  rey. 

-  Bebek  más  que  un  GUAiniiA  VALÓ.v:  fr. 
Beber  vino  con  exceso. 

-  SeK  más  torpe  QfK  UN  OUAIIDIA  VALÓN: 
fr.  Ser  excesivamente  torpe. 

*  GUARDIÁN:  ant.  Mar.  Nombre  que  sedaba 
en  la  Arm.ada  á  una  clase  de  contramaestres,  in- 
ferior á  la  de  primeros  y  segundos,  la  cual  se 
snbdividía  también  del  inisnio  modo,  jiero  que 
fué  reformada  y  refundida  en  la  de  terceros  con- 
tramaestres. 

GUARDIENSE:  adj.  Natural  de  La  Guardia 
(Álava).  U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

GUARDILLÓN:  ni.  dini.  de  GuAKDH.LA. 

Se  atraviesan  unos  pasillos  cubiertos  con  vi- 
gas y  tablas  como  cualquier  guardillón. 

L.  MORATÍN. 

GUARDIOLA  (Gonzalo):  Biog.  Arqueólogo 
centroamericano  conteniiioráneo,  n.  en  Coma- 
yagua  en  enero  de  1818.  A]iasionado  por  las  an- 
tigüedades, es  uno  de  los  hondurenos  que  mejor 
conocen  el  pasado  de  su  paí.s.  Ha  sido  diputado 
al  Congreso  legislativo,  y  director  del  Aichivo 
Nacional.  Tiene  escritas  varias  Leyendas  y  Tra- 
diciones de  Tegucigalpa,  algunas  de  las  cuales 
fueron  publicadas  en  el  periódico  La  Paz. 

-Guardiola  (Fu,  Louenzo):  Biog.  Natural 
de  Valencia,  de  la  orden  üb.servante  del  Será- 
fico San  Francisco,  lector  jubilado,  regento  de 
estudios  del  convento  de  San  Francisco  de  Va- 
lencia, cronista,  definidor  y  padre  de  la  ]irovin- 
eia  de  Aragón,  y  examinador.  Escribió:  Sermón 
de  la  Purísima  Concepción  de  la  Virgen  Santísi- 
ma (Valencia,  Silvestre  Esparza,  1644,  4."). 

-  *  GtiARDiOLA  (Santos):  £«13.  Presidentede 
la  República  de  Honduras.  M.  asesinado,  en  la 
puerta  de  su  misma  casa,  por  uno  de  los  oficia- 
les de  la  guarnición,  instrumento  de  los  revolu- 
cionarios que  derriliaron  el  gobierno  en  18G2. 

GU ARDIÓLO,  LA:  adj.  Natural  de  La  Guardia 

(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GUARDÓN,  DONA:  adj.  Aficionado  á  guardar, 

amigo  de  ahorrar. 

.Junto  con  ser  hacendosa  y  guardona  (la 
mujer  fuerte),  supo  ser  misericoriiiosa. 

Fr.  Tom.\.s  Kamón. 

GUARE:  m.  Farm.  Nombre  que  se  da  en  el 
Brasil  á  la  corteza  de  varias  plantas  pertene- 
cientes al  género  guarea,  de  la  familia  de  las 
ineliáceas.  Estas  plantAs  tienen  propiedades 
eméticas  y  catárticas:  ¡a  Guarea  jmrgans  provo- 
ca fuertes  contiacturas  del  útero  hasta  el  extre- 
mo de  llegar  á  producir  el  aborto;  la  Guarea  ea- 
Iharliea  y  la  Guarea  trichilioides  son  variedades 
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de  la  misma  especie.  El  guare  tiene  tin  sabor 
amargo,  acre,  y  se  usa  como  astringente  3-  an- 
tihelmíntico. 

GUAREÑENSE:  adj.  Natural  de  Guareno  (Ba- 
dajoz). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblación  española. 

GUARENO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guaro  (Mála- 
ga). U.  t.  c.  8.  II  Peiteneeiente  6  relativo  ú  di- 
cha población  española. 

*  QU  ARICO:  Geog.  Es  hoy  un  Estado  de  la  Rep. 
de  Venezuela  y  comprende  los  dist.  de  Acha- 
gua.s,  Infante,  Miranda,  MuñozySan  Femando. 
La  cap.  es  Calabozo.  Tiene  65401  kms.=  y  80204 

habitantes. 

GUARImAn  (voz  caribe):  m.  Bol.  Árbol  ame- 
ricano de  la  familia  de  las  magnoliáceas,  con 
tronco  lamoso  de  seis  á  ocho  metros  de  altura, 
co)ia  abierta,  hojas  persistentes,  lanceoladas  y 
coiiiiceas,  flores  blancas,  pedunculadas,  en  co- 
rimbos  terminales,  y  fruto  en  baya  con  muchas 
semillas  de  albumen  carnoso.  La  corteza  de  las 
ramas  es  cenicienta  por  fuera,  rojiza  cu  lo  inte- 
rior, de  olor  y  sabor  aromáticos  parecidos  á  los 
de  la  canela,  aunque  más  acres,  y,  como  ésta, 
se  usa  para  condimentos  y  medicinas.  |{  Fruto 
de  este  árbol. 

GUARÍn  (Jo.sÉ  David):  Biog.  Escritor  colom- 
biano, n.  en  Quetamc,  provincia  de  Tunja,  el 
28  de  noviembre  de  1830;  111,  en  Cliiijuini|nirá 
el  8  de  diciembre  de  1890.  Fué  administrador 
general  de  hacienda  y  prefecto  de  algunos  de- 
partamentos; redactor  de  «El  Iris,»  «El  Hogar,» 
«La  Pluma,»  etc.,  y  fnnd.ador  de  «La  Unión»  y 
«El  Eco,»  de  Santander.  Se  distinguió  por  la 
naturalidad  y  donaire  de  sus  escritos  en  pio.say 
sus  cuadros  de  costumbres;  produjo  también  al- 
gun.as  novelas,  como  la  titulada  Las  tres  sema- 
nas. Algunas  de  sus  creaciones,  £1  maestro  Ju- 
lián, Mi  cometa,  La  camina  catcntana  y  La  do- 
ceua  de  pañuelos,  son  de  lo  mejor  que  lia  produ- 
cido la  literatura  sudamericana,  tiuarín  en  sus 
primeros  años  fué  cajista  de  imprenta. 

GUARISMAR  (de3iíar£s7)ioJ.-a.  Numerar.  ||Re- 
dncir  á  suma. 

Hay  tantos  prodigios,  que  no  es  fácil  oüa- 
RISMAR. 

Fr.  Pedro  de  Mbna. 

GUARITA:  Geog.  Círculo  del  dep.  de  Gracias, 
Honduras.  Estií  limitado:  al  N.,  por  el  círculo 
de  Sensenti,  en  el  dep.  de  Copan  y  el  de  tiía- 
cias;  al  Oriente,  los  círculos  de  Eraiidi(|ue  y 
Candelaria:  y  al  Sur  y  Occidente,  el  departa- 
mento de  Chalatenango,  en  la  República  de  El 
Salv.ador,  sirviendo  de  línea  divisoria  el  ríoSum- 
pul.  Tiene  10370  habits.  Lo  recorren  ríos  impor- 
tantes como  el  Snmpul,  que  nace  en  la  parte  SE. 
de  las  montañas  de  Cayaguanquc,  frente  á  Sau 
Ignacio,  y  sirve  de  línea  divisoria  desde  su  ori- 
gen con  la  República  de  El  Salvador  hasta  su 
confluencia  con  el  río  Gualsinga,  que  nace  al  Nor- 
te de  Guarita,  cu  la  montaña,  de  El  Zapote:  el 
Cuyujia,  que  nace  en  las  alturas  de  La  Bandilla 
y  cruza  una  parte  del  distrito  en  dirección  de 
NO.  á  SE.,  desaguando  en  el  río  Mocal,  que 
también  sirve  de  límite  entro  este  cíiculo  y  los 
de  Erandique  y  Candelaria.  Sus  principales  al- 
tui'fis  son  una  pequeña  ramificación  de  El  Jleien- 
dón,  con  diferentes  nombres,  como  El  Cimarrón, 
Canguacota,  Las  Flores,  etc.  Tiene  seis  munici- 
])ios,  que  son:  Guarita,  La  Virtud,  Valladolid, 
Tómala,  Tambla  y  Cololaca.  La  poblaeiún  de 
Guarita  se  halla  en  la  falda  de  una  colina  llama- 
da ceiro  de  la  Divina  Pastora.  Se  sabe  que  exis- 
tía antes  do  1775,  habitada  por  naturales  indí- 
genas que  se  consideraban  dueños  y  señores  del 
lugar.  Tiene  4  100  habits. 

*  GUARNECEDOR,  DORA:  m.  y  f.  Que  guarne- 
ce. U.  t.  c.  adj. 

*  tsUARNECER:  a.  Defender,  custodiar. 

Desde  esa  torre,  «talaya 
del  sol,  he  visto  qne  vienen 
de  la  corte  hombres  armados 
que  cercan  y  que  GUARNECES 
una  carroza. 

CAi.nr.RiW. 

-Guarnecer:  Impr.  Encerrar  un  molde  con 
una  orla,  viñeta,  filetes  ó  cuadrados. 

-Guarnecer:  7in;)r.  Revestir  el  cilindro  de 
nna  máquina  con  mantillas  y  pliegos. 


742 


GUAB 


GUARNERlO  (Pedko  Eneas):  Eiog.  Filólogo 
italiano  coiitumiioiáueo.  Catedrático  de  Lingüís- 
tica en  la  universidad  de  Pavía,  lia  puhlicado 
interesantes  artículos  de  su  especialidad  en  el 
Archivio  glossologico  italiano,  en  la  Rumania,  en 
el  Jahresbcric/U,  etc.  En  su  obra  JMl  sardo  e  del 
corso  in  una  nuova  classificaziuní:  ddlc  linf/ue  neo- 
latine  sostiene  que  el  sardo  tiene  una  substanti- 
vidad  propia,  correspondiéndole  un  lugar  aparte 
en  la  lamilia  neolatina.  Ha  ilustrado  científica- 
mente la  Carta  de  Logií  y  las  Anlichc  carie  vol- 
garide  Cagliari,  de  los  siglos  xi-xill.  Sus  estu- 
dios sobre  el  dialecto  catalán  de  Alguer,  á  que  se 
consagra  desde  hoce  más  de  veinte  aflos,  le  me- 
recieron un  premio  especial  de  la  Real  Academia 
de  Roma,  y  en  el  primer  Congreso  internacional 
de  la  lengua  catalana  demostró,  con  su  comuni- 
cación Niiovi  studii  sul  dialelto  aigherese,  cono- 
cer á  fondo  todas  las  variantes  del  idioma  ca- 
talán. 

*  GUARNICIÓN:  f.  ímpr.  La  imposición  que 
so  coloca  entre  las  ramas  y  el  molde. 

-Guarnición:  Impr.  En  las  prensas,  látela 
de  que  van  forrados  el  tímpano  y  el  tirapanillo. 

-GuAKNioiÓN:  Mar.  Guaiinición  de  bomba: 
Aparato  en  que  va  montado  el  émbolo. 

-GUAENICIÓN  ó  GUARNIMIENTO  DE  BOYA: 
Mar.  Conjunto  de  los  cabos  con  que  se  sujetan 
los  corchos  ó  piezas  de  madera  de  que  se  com- 
pone. 

-Guarniciones:  Vetcr.  Arreos  ó  arneses: 
piezas  que  se  colocan  sobre  el  cuerpo  de  los  ani- 
males de  trabajo  ¡lara  hacer  más  eficaces  sus  es- 
fuerzos é  impedir  los  daños  que  pueden  inferir  al 
hombre. 

Las  guarniciones  de  los  équidos  varían  según 
el  servicio  á  que  los  animales  están  destinados; 
así,  pueden  dividirse  en  arneses  de  silla,  de  tiro 
y  de  carga. 

Son  arneses  de  silla  la  cabezada,  el  bocado,  el 
freno,  el  filete,  las  riendas,  la  martingala,  la  silla, 
el  petral,  la  liaticola  y  los  estribos. 

La  cabezada  se  compone  de  varias  tiras  de  cue- 
ro, cosidas  ó  sujetas  con  hebillas,  que  son:  la  tes- 
tera, colocada  detrás  de  las  orejas,  transversal- 
mente,  sobre  la  n\\Q.si,:\a,  frontalera,  que  pasa  por 
la  frente;  las  carrilleras,  aplicadas  en  sentido 
vertical,  sobre  los  carrillos;  el  ahogadero,  que  se 
ata  á  las  tirillas  posteriores  de  la  testera,  con  el 
lin  de  que  ésta  no  se  dirija  hacia  delante;  la 
muserola,  que  rodea  las  dos  mandíbulas; el  har- 
hoquejo,  pieza  posterior  de  la  muserola  cuando 
va  suelta;  la  presilla,  que  une  el  barboijuejo  al 
ahogadero;  las  anillas,  en  las  que  se  ata  el  ron- 
zal (si  la  caV)ezada  es  de  cuadra),  y  las  zapatillas, 
que  protegen  la  piel  del  contacto  directo  de  las 
hebillas. 

El  bocado  se  compone:  de  un  cilindro  metálico 
que  se  introduce  en  la  boca  del  naliallo  y  se  lla- 
ma barra;  de  las  ramas,  tallos  situados  á  dere- 
cha é  izquierda  que  tienen  dos  aberturas  (cavias) 
para  las  extremidades  de  la  barra  y  dos  anillas 
en  la  parte  superior  (ojos)  donde  se  ata  el  porta - 
moxo;  y  de  la  cadeneta  barbada,  fija  á  un  lado  y 
provista  de  un  ganchillo  para  el  otro.  Esta  últi- 
ma pieza  falta  en  el  bocado  árabe,  en  que  se 
reemplaza  por  una  anilla  que  abraza  toda  la 
mandíbula  posterior. 

E\  freno  se  compone  de  embocadura,  camas  y 
barbada.  La  bari'a  de  este  bocado  os  partida. 

El  filete  tiene  la  embocadura  compuesta  de  dos 
cañoncitos  delgados  de  hierro  con  movimiento 
en  el  centro.  En  cada  extremo  lleva  una  argo- 
llita  giratoria,  en  la  cual  se  engancha  la  rienda. 

Las  riendas  son  dos  correas  que  se  sujetan  por 
un  extremo  á  las  camas  del  bocado  y  se  reúnen 
por  el  otro  en  las  manos  del  jinete.  Para  poder 
contener  al  caballo  si  las  riendas  faltan,  se  usan 
Hs  falsas  riendas  que  se  fijan  en  el  filete. 

La  martingala  parte  de  la  cincha  y  se  engan- 
cha en  la  muserola.  Pasa  por  entre  los  miembros 
anteriores  y  se  divide  en  dos  ramas  provistas  de 
argollas  para  las  riendas,  que  se  enganchan  en  un 
anillo  del  barboquejo.  La  parte  única  de  la  mar- 
tingala se  llama  gabarra. 

La  silla  ó  montura  se  compone  de  dos  partes: 
el  cuerpo  y  los  accesorios.  Estos  son  el  casco,  los 
fustes  delantero  y  trasero,  los  borrenes,  la  calia- 
Uevía  ó  asiento,  los  guardapolvos,  los  contrafuer- 
tes, las  grapas,  los  faldones,  etc. 

La  cincha  es  generalmente  de  estambre,  con 
refuerzo  do  cuero,  y  tiene  dos  hebillas  con  sus 
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latiguillos,  que  pasan  jior  las  grapas  de  la  mon- 
tura. 

El  petral  ó  pretal  se  compone  de  dos  correas 
que,  fijándose  por  un  extremo  en  la  parte  ante- 
rior de  la  silla,  ciñen  el  pecho  del  caballo  al  unir- 
se ¡lor  el  otro  extremo.  Sirve  para  impedir  que  la 
montura  se  dirija  hacia  atrás. 

La  baticola  es  una  correa  que,  sujeta  al  fuste 
trasero  de  la  silla,  termina  en  un  ojal  por  donde 
entra  el  maslo  de  la  cola.  Se  compone  de  troci- 
Uo,  latiguera  y  morcillo. 

Los  estribos  constan  de  hondón,  anilla  y  aro,  y 
van  suspendidos  de  una  correa  que  algunos  lla- 
man ación. 

Los  arneses  ó  guarniciones  de  tiro  pueden  ser 
de  collerón,  de  pechera  ó  de  yugo. 

En  los  de  collerón,  la  cabezada  lleva  anteoje- 
ras y  cascabeles;  las  riendas  ó  bridas  se  fijan 
cerca  de  las  camas; las  guías  unen  el  bocado  á  la 
mano  del  conductor,  pasando  por  el  sillín,  y  el 
collerón  se  compone  de  cuerpo  y  horcate. 

El  motor  se  une  al  vehículo  por  medio  de  ti- 
ras largas  de  cuero  que  reciben  el  nombre  de  ti- 
rantes. 

El  aparato  de  sostén,  además  del  sillín,  consta 
de  la  safra,  correa  que  sostiene  las  varas,  y  de  la 
barriguera,  que  las  reúne  inferiormente  ciñendo 
el  abdomen.  Esto  en  el  tiro  á  la  limonera;  en  los 
an¡n¡ales  que  no  han  de  soportar  las  varas,  el 
sillín  y  la  sufra  son  sustituidos  por  el  sobre- 
dorso. 

El  aparato  de  recular  consiste  en  una  larga 
tira  de  cuero  llamada  retranca. 

La  pechera  es  un  arnés  que  se  compone  de  un 
pedazo  de  vaqueta  forrado  de  cordobán  y  relleno 
de  borra,  y  contornea  el  pecho  del  animal  pasan- 
do casi  por  encima  de  la  espalda. 

Los  atalajes  de  yugo,  que  se  emplean  en  los 
animales  de  tiro  que  trabajan  apareados,  están 
provistos  de  collerón  y  no  tienen  retranca.  El' 
yugo  está  formado  por  dos  barras  de  madera  que 
se  apoyan  en  el  collerón  y  unos  tallos  de  hierro 
que  completan  las  alierturas  ¡lor  donde  pasan  las 
cabezas  de  los  animales. 

Los  arneses  de  carga  son  el  bridón  y  el  albar- 
dón.  El  bridón  está  provisto  de  anteojeras,  que 
son  dos  placas  fuertes  de  cuero,  destinadas  á  de- 
fender los  ojos  del  polvo,  de  los  insectos,  de  la 
luz,  etc.,  y  á  hacer  más  dóciles  los  animales  por 
la  limitación  del  campo  visual. 

El  albardón  es  una  especie  de  silla  fuerte,  con 
dos  piezas  de  madera  arqueadas,  alniohadill.as, 
cojinetes  que  le  aislan  del  dorso  del  aninial,  cin- 
cha, petral,  grupera,  baticola  -  ataharra,  -  re- 
tranca y  anillas. 

La  guarnición  más  general  de  los  bólidos  es  el 
yugo  doble.  Consiste  en  una  jiieza  de  madera  es- 
cotada, en  forma  que  puede  a))licarse  sobre  la 
frente  y  la  nuca  de  los  bueyes  apareados  y  pro- 
vista en  su  parte  media  de  un  agujero  donde  se 
fija  el  timón  del  vehículo.  El  yugo  simple  y  el 
collerón,  mecánicamente  considerados,  son  mu- 
cho peores,  aunque  permiten  más  libertad  á  los 
animales. 

GUARNIERI  (ANDIubs):  Biog.  Compositor  y 
violoncelista  italiano  contemporáneo,  n.  en  Pie- 
ve  d'Olnii  (Cremona)  el  año  1840.  Estudió  en  el 
Conservatorio  de  Milán.  Sucedió  áAmílcarPou- 
ehielli  en  la  dirección  de  la  banda  municipal  de 
Cremona,  siendo  nombrado  después  director  de 
la  de  Milán.  Ha  escrito  dos  óperas,  Gulniíra 
(Genova,  1877)  3'  Gismomlo  di Mendrisio;  varias 
sinl'onías,  cuartetos,  música  vocal,  danzas  y  mar- 
chas. 

GUARNIZO  (P.  .José):  Biog.  .Tesuíta  español, 
n.  en  Madrid  en  1614;  m.  en  Toledo  el  9  de 
mayo  de  1656.  Ligreso  en  la  ConipaTiíaálaedad 
de  quince  años.  Estudió  en  Alcalá,  leyó  Artes 
en  M.idrid,  y  en  Toledo  la  cátedra  de  Teología, 
y  el  Tribunal  de  la  Inquisición  le  nombró  su  Ca- 
lificador, valiéndose  muy  de  ordinario  de  él  jiara 
las  censuras  de  las  ]n-oposiciones.  lmprimió(Ma- 
drid,  1652,  en  folio)  un  tratado  acerca  de  si  esta- 
ba en.  estado  ¡iróxijno  de  definición  el  dogma  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora. 

GUARREAR:  n.  Berrear. 

Cuando  da  en  guarre.\r  la  mnch.icha... 
Gabriel  y  Galán. 

GUARROMANENSE:  adj.  Natural  de  Guarro- 
mán  (.Jaén).  U.  t.  c.  s.  e.  |!  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

GUARUBA:  m.  Nombre  que  se  da  en  el  comer- 
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ció  á  varias  especies  de  cotorras  de  la  América 
meridional. 

GUASADA:  f.  Amer.  Acción  propiadeun  guaso. 

*  GUASCA:  f.  Amer.  Tira  de  cuero. 

-  Guasca:  Mar.  Cabo  hecho  de  tiras  de  cuero. 

GUASCH  (Feaxcisco):  Biog.  Impresor  espa- 
ñol de  principios  del  siglo  xvill.  De  sus  prensas, 
instaladas  en  Barcelona,  en  la  calle  de  la  Paja, 
salieron  gran  número  de  folletos  y  hojas  sueltas 
políticos,  de  entre  los  cuales  merecen  citarse  por 
su  rareza:  Carta  chrisliana  que  el  piadoso  discur- 
so del  ür.  Santa  Cruz  presume  haber  escrilc 
Luis  XIV  á  Felipe  V  (1701,  8  ]iágs.  en  8.'); 
¿Quién  contra  Dios?,  en  defensa  de  Felipe  V 
(1702,  8  págs.  en  8.°);  Preg&n sonoro,  enque  man- 
da la  Majestad  de  N.  C.  Monarca  Carlos  III  al 
Duque  de  Anjoii  le  restituya  la  corona,  puessobe 
que  no  es  suya  (1705,  4  págs.  en  8.");  Clarín  de 
la  Europa,  hipocresía  descifrada,  España  adver- 
tida, verdad  declarada  (1706,  48  págs.  en  4.°, 
cuarta  impresión);  Breve  y  curioso  romance  en 
que  se  refiere  por  mayor  la  feliz  y  plausible  en- 
trada pública  de  N,  C.  M.  Carlos  III  en  su  iV. 
L.  y  V.  ciudad  de  falencia  el  día  10  de  oclubre 
de  1706  (4  págs.  en  8.°);  La  paz octaviana  que 
prometen  las  victorias  de  Carlos  III  y  sus  altos 
aliados  con  la  verdadera  humillación  de  la  men- 
tida omnipotencia  de  la  Fra  ncia  ( 1 708, 40  jiágs.  en 
4.°);  La  más  heroica  defensa.  Persojias  que  ha- 
blan: La  Justicia,  La  Verdad,  un  catalán,  un 
castellano.  Soldados  (1713,  16  págs.  en  8.°);  Al 
inico  bombardeo  que  el  duque  de  I'opuli  cxecutó 
contra  la  exceltentíssima  Ciudad  de  Barcelona, 
en  los  primeros  días  de  abril  de  1714;  además, 
sin  fecha  de  impresión:  DcsíngaTio  de  ignorantes 
y  remedio  de  apassionados,  que  en  la  Batanea  de 
la  Razón  y  de  una  irrefragable  Thcología  ofrece, 
así  la  Monarquía  de  España  como  la  lieligión  Ca- 
tólica, á  iodos  los  que  se  precian  de  verdaderos 
hijos  stiyos,  para  que  miren  por  si  y  por  su  causa 
(16  págs.  en  8.°);  Remedio  de  entendidos  y  res- 
puesta politicct  y  genealógica  al  Desengaño  de  igno- 
rantes, etc.  (8  págs.  en  4.°):  Nuera  relación  y 
curioso  romance  en  alabanza  á  nuestro  adorado 
Monarca  Carlos  III  de  Austria,  en  el  qual  se  de- 
clara parte  del  Testamento  deCarlos  II,  cómo  dcxó 
por  heredero  <i  Carlos  III,  y  cómo  el  rey  de  Fran- 
cia, á  este  tiempo,  síipo  como  quedó  España  sin 
Sucessión,  procuró  que  ocupase  s«  Nieto  este 
líeal  Solio;  pero  el  Alto  Rey  Verdadero  inflamó 
en  los  corazones  de  los  Principes  de  Europa  para 
que  lerantassen  las  Vanderas  para  socorrer  y  res- 
taurar la  Corona  de  España,  que  la  tenia  usur- 
pada el  francés,  y  assí  es  razón  se  le  huclva  ó. 
nuestro  Rey  y  Monarca  Carlos  III  (4  págs.  en 
8.°).  Los  dos  jirimcros  libros  que  se  conocen  im- 
presos por  Guasch  son :  Itinerario  del  alma  pia.. . , 
compuesto  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Joseph  Batlle,  y 
Summa  de  temps  y  altrcs  rudiments  de  la  Gra- 
mática, compuesta  por  L.  Valles  y  traducida 
por  Gabriel  Rovira,  ambos  con  fecha  de  160P. 
Los  últimos  llevan  la  data  de  1732. 

GUASEARSE:  r.  fam.  Chancearse,  burlarse, 
hacer  gua.^a. 

Se  alojó  na  día  en  ea  el  cura  de  la  Puebla,  y 
éste  para  guasearse... 

Cuento  popular. 

GUASO:  m.  Amer.  En  Chile  equivale  .al  gau- 
cho de  las  repúblicas  del  Plata.  Es  voz  usada  en 
casi  toda  América. 

GUÁSIMA:  f.  Bot.  Árbol  de  la  fimilia  délas 
malváeeas,  propio  de  la  América  intertropical: 
su  fruto  es  semejante  al  madroño,  y  el  cocinuento 
de  su  corteza  es  un  remedio  contra  los  efectos 
del  guano  y  del  manzanillo. 

GUASTALINAS:  f.  pl.  Nombre  de  una  comu- 
nidad de  mujeres  fundada  en  1534  por  la  conde- 
sa de  Guastalla:  sin.  de  Angélicas. 

GUASTALLA  ¡CONCILIO  DE):  Ilist.  Fué  convo- 
cado, en  octubre  de  1106,  por  el  ]iapa  Pascual  11 
en  el  territorio  de  María  de  Tuscia,  la  protecto- 
ra de  la  i'uria,  y  al  cual,  además  de  otros  obis- 
pos alemanes,  concurrió  Bruno  de  Tréveris,  el 
consejero  más  influyente  de  Enrique  V,  portador 
de  un  mensaje  del  emperador,  en  el  que  éste  ha- 
cía protestas  de  honrar  á  la  Iglesia  como  madre 
y  al  papa  «omo  padre,  é  invitaba  á  éste  á  que 
fuera  á  Alemania.  Los  acuerdos  del  concilio  de 
Guastalla  fueron  amistosos  y  cordiales:  un  gran 
número  de  obispos,  nombrados  en  tiem]io  del 
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cisiim,  quedaron  cuulinuados,  y  se  renovó  la  pro- 
Iiiliiciún  de  las  investiduras,  siu  limitaciones  ni 
exeeipción  alguna. 

GUASUMIRIGUA:  Gcoo.  Serranía  de  Bolivia, 
C]i  el  dcii.  de  (Uaiquisaea.  Sirve  de  límite  á  los 
eaiitones  del  lugre  é  Igüenil)e,  en  la  ¡irov.  del 
Acoro.  11  Río  de  Bolivia.  Nace  en  las  serranías 
del  cantón  del  Ingre,  prov.  del  Acero;  tributa 
su  caudal  de  aguas  al  río  del  lugre  por  su  mar- 
gen occidental,  y  anilms  desaguan  en  el  Pilco- 
niayu. 

GUATA:  Gi-m/.  Munivipio  del  dist.  de  Manto, 
de|i.  de  Olanrlii),  Honduras;  1000  haliits.  dis- 
triliuídos  en  4  aldeas  y  varios  caseríos. 

GUATANINA:  f.  Quím.  y  Tcrap.  Combinación 
de  guayacol,  ácido  tánico  y  ácido  cinámico.  Se 
adujinistra  en  Ibruja  de  pildoras,  que  se  conser- 
van bien  y  lian  dado  buenos  resultados  en  el  tra- 
tamiento do  la  tuberculosis  pulmonar,  en  sus 
rouiicnzos;  de  la  escrófula  y  de  los  catarros  de 
las  vías  respiratorias  con  secreción  abundante. 
Cada  pildora  contiene  0,05  gr.  de  guatanina, 

*  GUATAVITA :  Gcog.  Es  hoy  prov.  del  dep. 
de  Zipaí|uirá,  Colombia,  formada  con  loa  mu- 
nicipios de  (iuatarita.  Guasca,  Sesquilé  y  Sopó. 

*  GUATEMALA:  íífog.  Se  estima  la  extensión 
superlieial  de  esta  Kc|uiblica  en  125200  kms.-, 
si  bien  un  cálculo  planimétrico  reciente,  lieclio  ó 
:idoptado  por  el  lnslit\ito  geográlico  de  Gotba, 
(Ui  solo  1130;í0  kms.-  La  jioblacióu,  según  el 
ci^uso  de  31  de  diciembre  de  1903,  es  de  1  842134 
)iabits.,  de  ellos  927728  mujeres.  Son  blancos 
7.^)0 (515;  inilígcnas,  1091519.  La  pob.  relativa  es 
de  llj  liabits.  ]ior  km.- 

Divídeso  la  Rop.  en  22  dep.,  así  distribuidos: 
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Guatemala.  . 
Aruatitlán.  . 
Zacatepéquez. 
Cliimaltcnango. 


IJeparlamrnlvs  del  Centro 
Cabecera 


Guatemala. 
Amatitlan. 
Antigua. 
Chimaltenango. 


Peten. .  .  . 
Alta  Verapaz. 
liaja  Verapaz. 


Dcparíamenlos  del  Norte 
.     .     Cabecera 


Fbn'es. 
Coban. 
Salami. 


Escuintla.     . 
Sunbitepéqucz 
UelalliuU'U.  . 


Departamentos  del  Sicr 
Cabecera 


Escuintla. 

Jlazatenango. 

Rctalhulcu. 


JJcparlameiitos  de  Oriente 

Izabal.      .     .     .  Cabecera  Livingston. 

Zaeapa.     ...  -  Zarapa. 

l'liiiiuiüiula. .     .  -  Cliiquimula. 

•bila|ia.      ...  -  .lalapa. 

.lutiapu.    ...  -  Jutiapa. 

Santa  Rosa.  .     .  -  Cuajiniquilapa. 

ücparlainentos  de  Oeeidente 

Solóla Cabecera  Solóla. 

IJuiebé.      ...  -  (Juielié. 

Toloiiicapán .     .  -  Totonieapán. 

Quezaltenaugo.  .  -  C,!uezaltenango. . 

San  Marcos.  .     .  -  San  Mareos. 

Ilueluieteuaugo.  -  Huehuetenango. 

La  capital  de  la  Rcpúljlica,  Guatemala,  tiene 
120000  habitantes. 

Las  ciudailes  principales,  por  su  población  y 
comercio,  son: 

Uabits. 

San  IVdro  Carcha  (indígena).  .     .     .  S.tOOO 

Quezalteuango .      .      ,    ' 25  000 

Totonieapán 25000 

Cobán 25000 

San  ,luan  Acatepequcz  (indígena).     .  20000 

Chiquimula 12000 

Zaeapa 12  000 

Jalapa 12000 

.'utiapa 12000 

Escuintla 12000 

Según  informes  del  cónsul  do  Méjico  en  Gua- 
tennvla,  los  dep.  que  producen  ina¡/or  cantidad 
y  mijor  calidad  de  productos  agrícolas  son: 


Departamentos 

Alta  Verapaz.  .     . 
Amatitlan,  . 
Baja  Verapaz.  . 
Chiípümula.      .     . 
Chimaltenango,     . 
Escuintla.    . 
Guatemala.  . 

Izabal 

Jalajia 

Jutiapa 

Peten 

Quezaltenango . 

Quiche 

Sacatepéquez.   .     . 
San  Marcos . 
Santa  Rosa..     .     , 

Solóla 

Suchitopénlicz.. 
Totonicopán.  . 
Zaeapa 


Mayor  cantidad 
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Vainilla,  henequén  y  parásitas. 
Garbanzo  y  cacahuate.     .     . 


Tabaco 

Trigo  y  raíz  de  pagón 

Azúcar  y  panela 

Heno 

Cocos,  bananos  y  palmeras. .     ,     . 
Mandioca. 

Chile 

Madera,  chicle  y  zarzaparrilla.  , 
Cebada,  avena,  centeno  y  patatas. 
Maíz  y  frijol. 

Frutas 

Habas 

Arroz 

Algodón 

Café  y  cacao 


Café,  mandioca,  vainilla  y  parásitas. 

Garbanzo  y  panela. 

Algodón. 

Tabaco. 

Maíz. 

Cocos  y  canela. 

Forrajes  secos. 

Bananos. 

Chile  seco. 

Madera,  chicle,  hule  y  zarzaparrilla. 

Cebada,  avena,  centeno  y  patatas. 

Azúcar,  frijol  y  raíz  de  i)ajón. 

Habas. 

Arroz. 

Cacahuate. 

Cacao. 

Trigo. 

Henequén  y  palmas. 


Hay  más  de  800  fincas  de  café.  La  produooiotí 
en  estos  últimos  afios  oscila  alrededor  de  800000 
quintales.  Casi  todos  los  cafetales  de  la  Costa 
(Jrande,  el  Tumliador,  Shubá,  etc.,  que  sufrie- 
ron mucho  con  motivo  do  las  erupciones  del 
Santa  María  en  1902,  se  encuentran  ahora  en 
muy  buenas  condiciones,  habiéndoles  servido  de 
abono  las  cenizas  que  arrojó  el  volcán. 

En  ganadería,  tiene  importancia  la  cría  de 
ganados  vacuno,  caballar  y  mular.  Las  últimas 
estadísticas  dan  291939  cabezas  del  vacuno, 
4U303  del  caballar  y  24605  del  mular. 

La  industria  minera  tiene  escaso  desarrollo. 
Es  insigniticante  la  cantidad  de  oro  que  se  saca 
actualmente  de  Guatemala  y  procede  todo  do 
arena  ó  de  aluvión;  pero  no  se  explota  ninguna 
mina  de  oro  de  lilón.  La  ))lata  la  exportan  cu 
pequeña  escala  los  indios  del  Alotepeque  en  Chi- 
quimula y  la  van  á  vender  al  Salvador.  Il.ay  ri- 
cas minas  do  ¡¡lomo,  plata,  zinc,  cobre,  hierro  y 
antimonio,  poro  basta  la  fecha  no  se  han  explo- 
tado. En  la  costa  Norte  del  país,  cerca  de  Santo 
Tomás,  se  encuentran  los  mejores  yacimientos 
de  carVióu,  que  tampoco  están  explotados.  En 
las  inmediaciones  de  Quezaltenango  se  encuen- 
tran depósitos  de  mercurio,  de  donde  lo  extraen 
los  indios  para  venderlo  en  las  jioblaciones  cer- 
canas. Este  país  es  rico  también  en  ópalos,  cris- 
tal de  roca,  amianto,  talco,  azufre,  alumbre, 
caolín  y  mica  do  muy  buena  calidad.  En  tiempo 
del  general  Reina  Barrios  se  trató  de  establecer 
la  Escuela  do  Minoría,  ¡lero  esa  idea  no  se  llevó 
á  cabo,  y  en  la  actualidad  no  existe  sino  un  la- 
boratorio químico  donde  se  analiiían  gratuita- 
mente los  minerales  que  se  presentan,  y  ¡«see 
un  Museo  mineralógico  de  bastante  importancia. 

Las  industrias  fabriles  siguen  en  estado  rudi- 
mentario. Aparte  las  pequefias  de  los  indígenas 
que  con  primitivos  a))aratos  manuales  confec- 
cionan telas  de  algodón  ó  de  lana,  sombreros, 
muebles  ordinarios,  etc.,  no  existe  ninguna  in- 
dustria projiia  de  este  ]iaís;  pueden  citarse,  siu 
embargo,  la  fálu'icade  hilados  y  tejidos  deCan- 
tel,  que  es  la  empresa  manufacturera  más  im- 
portante do  Guatemala  y  se  encuentra  en  las  iii- 
niediaeionos  do  Quezaltenango.  En  esta  ciudad 
yon  la  capital  existen  varias  tabricas  de  cerveza 
de  poca  imiiortancia.  Hay  también  tenerías  en 
la  Antigua,  Escuintla,  Amatitlan,  Guatemala  y 
alguna  otra  población. 

El  \alor  total  de  las  importaciones  en  1904 
fué  de  pesos  504114241  oro;  y  las  exportacio- 
nes, de  pesos  7551865'97  oro.  Guatemala  tra- 
fica con  reducido  número  do  países  y  casi  exclu- 
sivamente con  los  Estados  Unidos,  Alemania  é 
Inglaterra.  Los  artículos  que  exportó  de  prefe- 
rencia fueron: 

Café,  quintales,,     .  716476  ■  647663614 

Azúcar.  ídem.     .     .  37355  »  11206563 

Hule,  ídem.  .     .     .  4399  »  21986900 

Bananos,  racimos.  .  425153  >  12754590 

Cueros 60415  »  22596600 

Madera,  pies  cúbicos  5696470  »  28482350 

Alemania  representa  el  )uimor  lugar  en  ex- 
portación, pues  para  ese  paísscenvíael  53.79"/o 
del  total  do  los  artículos  que  Guatemala  expor- 
ta, principalmente  café:  después  do  Alemania 
siguen  los  Estados  Unidos,  que  representa  el 
25.86  "/„  de  las  exportaciones;  Inglaterra  ol 
15.37  "/„;Méjicoel3.50  "/„;  y  Francia  el  2. 40  "/o- 


En  cuanto  á  la  importación,  fueron  loa  Litados 
Unidos  quienes  más  mercancías  enviaron  á  Gua- 
temala, ¡lues  Norteamérica  representa  el  39.59"',, 
de  las  importaciones,  luglatonael  22.62  "/o;  Ale- 
mania, el  19.97  "/„;  Francia,  el  9.21  "/oí  Méjico, 
el  1.09»/„;Esi>afla,ell.64"/„;Italia,  cll.32%; 
Bélgica  y  Holanda,  el  1.27  "/o. 

Los  últimos  datos  publicados,  que  se  refieicn 
á  1907,  acusan  bastante  aumento  en  el  comercio: 
7316000  pesos  en  la  importación,  y  10174000 
en  la  exportación. 

En  1907  entraron  en  los  puertos  do  la  Kepú- 
blica  549  buques. 

Siíis  f.  0.  existen  en  Guatemala,  qtie  en  con- 
junto tienen  una  extensión  de  707  knis.  (1908). 
El  ferrocarril  llamado  Central  de  Guatemala  es 
la  principal  vía  férrea  que  existe  en  el  iiaís;]ione 
en  comunicación  la  capital  de  la  Kopública  con 
el  puerto  de  San  José,  pasando  ¡lor  las  inijior- 
tantos  poblaciones  de  Amatitlan,  Palín  y  Es- 
cuintla. De  la  estación  de  Santa  María,  situada 
á  pocas  millas  al  Sur  de  Escuintla,  sedesiuende 
hacia  Occidente  un  ramal  de  60  millas,  el  más 
importante  de  la  línea,  que,  atravesando  las  ri- 
cas zonas  de  Patulul  y  la  Costa  Grande,  va  hasta 
la  ciudad  de  Mazatenango,  donde  entronca  con 
el  ferrocarril  do  Oeeidente.  El  ferrocarril  de  Iz- 
tajia  es  ol  que  do  la  estación  del  Ober,  próxima 
al  ])uerto  de  San  José,  en  la  línea  del  Central,  ¡Mir- 
te  hacia  el  SE.  y  va  á  terminar  en  el  proyectado 
puerto  de  Iztapa;  tiene  13  millas  de  longitud. 
El  ferrocarril  Occidental  de  Guatemala  comu- 
nica el  puerto  de  Champerico  con  la  villa  de  San 
Felipe,  y  toca  las  poblaciones  de  Retalhulen  y 
San  Sebastián,  de  bastante  importancia  comer- 
cial. Tiene  una  extensión  de  41  millas.  De  la  es- 
tación de  Muluá  ]iarte  un  ramal  hacia  Oriente 
hasta  encontrar  á  distancia  do  10  millas  la  es- 
tación de  Mazatenango,  donde  entronca  con  el 
sistema  del  Central.  El  ferrocarril  dcOcós  tiene 
una  extensión  de  20  millas;  empieza  en  el  puer- 
to do  Ocósy  va  á  terminar  por  hoy  en  el  pueblo 
de  Santa  Catarina,  debiendo  ser  su  término  de- 
tinitivo,  cuando  esté  concluido,  la  viWa  de  Coa- 
teiiec.  El  ferrocarril  de  Verapaz  se  extiende  en 
una  longitud  de  37  millas  y  pone  en  comunica- 
ción el  pueblo  de  Tucuni  con  el  laierto  fluvial 
de  I'anzós.  Del  importante  ferrocarril  del  Norte 
se  ha  jiuesto  al  servicio  público  un  tramo  do 
130  millas,  comprendido  entre  Puerto  Barrios  y 
el  Rancho  de  San  Agustín;  parte  difícil,  jiorquo 
en  gran  trecho  tiene  que  recorrer  la  cuenca  del 
río  Motagua,  que  con  frecuencia  inunda  y  des- 
truye la  línea. 

Las  líneas  telegráficas  sumaban  A  fincsde  1907 
5952  kms. ;  las  telefónicas  unos  600  kms. 

Según  el  presupuesto  que  terminó  en  junio  do 
1906,  los  gastos  del  Estado  ascendían  a  27317659 
pesos  papel;  la  partida  mayor,  17000000,  era  la 
destinado  á  las  obligaciones  oii  la  Deuda  pública. 
A  los  servicios  do  la  Secretaria  de  Interior  y  Jus- 
ticia so  destinaban  muy  ceix-a  de  .1000000,  y  po- 
co más  de  2000000  á  Guerra;  la  fuerza  efectiva 
del  ejército  estaba  calculada  en  58000  homlires 
(3000  generales  y  oliciales).  En  el  pres\i)uiesto 
de  1908-1909  los  gastos  ascienden  á  35488692 
pesos  (lapel.  La  deuda  pública  en  fin  de  1907 
importaba  63307003  pesos  pajiel  y  9719754  pe- 
sos oro. 

fíi.it.  Desde  1899  preside  la  República  D.  Ma- 
n\iel  Estrada  Cabrera.  Bajo  su  gobierno  se  ha 
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procurado  difundir  la  instrucción  elcniuntal  y 
perfeccionar  los  métodos  de  enseñanza  cu  todos 
sus  grados. 

Eu  1899  se  instituyeron  las  fiestas  de  Minerva 
¡jara  ensalzar  la  educación  de  la  juventud.  El 
decreto  que  estableció  este  solemne  y  nacional 
festejo  decía  así:  «Considerando  que  es  un  deber 
de  todo  gobierno  que  se  inspira  eu  el  progreso  y 
bien  de  la  patria  poner  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance  para  mejorar  la  condición  y  porvenir 
moral  de  un  pueblo,  cosas  ambas  que  indudable- 
numte  radican  en  la  educación  que  se  dé  á  la  ju- 
ventud, y  que  es  muy  justo,  tanto  el  coronar  de 
una  manera  digna  los  trabajos  del  magisterio, 
eu  cuyas  manos  está  depositado  el  porvenir  de 
la  nación,  como  el  estimular  con  manifestacio- 
nes de  público  regocijo  los  esfuerzos  y  tareas 
de  la  juventud  estudiosa,  se  destina  el  último 
domingo  de  octubre  de  cada  año,  comenzando 
por  el  jiresente,  para  la  celebración  de  una  so- 
lemne fiesta  popular  y  general  en  toda  la  Eepú-      --■.i,-, r  -   .  ,    T7„,..„,i<,  p, 

blica,  consagrada  exclusivamente  á  ensalzar  la  |  y  material  de  guerra.  Las  tropas  de  Estiada  ta 
educación  (fe  la  juventud,  festividad  á  la  cual      '  -  -  -- - 
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miento  de  la  fuerza  militar,  política  de  fraterni- 
dad con  todos  los  Estados, especialmente  con  los 
centroamericanos.  Gobernará  Estrada  conforme 
á  los  prineiijios  del  partido  liberal ;  en  cuanto  á 
los  hombres,  ha  de  valerse  de  todas  las  personas 
que  pueden  ser  útiles  á  la  patria,  sea  cual  fuero 
el  partido  político  á  que  pertenezcan. 

Pronto  tuvo  ocasión  el  Presidente  de  cumiilir 
su  programa  eu  la  parte  relativa  á  la  enérgica 
represión  de  tentativas  revolucionarias.  En  mayo 
de  1906  invadieron  el  territorio  de  la  Rejiública 
gentes  armadas  que  se  proponían  derribarle  del 
poder  para  entregárselo  al  ex  presidente  don 
Manuel  Lisandro  Barillas.  Los  descontentos  se 
agrujiaron  en  derredor  de  éste  y  reclutaron  ban- 
das de  aventureros  que, procedentes  de  Méjico, 
El  Salvador  y  Belice,  penetraron  por  varias  par- 
tes de  la  frontera  en  territorio  guatemalteco. 
Apoyaba  á  los  invasores  un  buque  yanqui  fleta- 
do por  los  revolucionarios,  que  iba  y  venía  por  el 
Pacífico  liara  embarcar  y  desembarcar  hombres 


están  obligados  á'concurrir  los  directores,  profe- 
sores y  alumnos  de  todos  los  establecimientos  de 
enseñanza  de  la  República.» 

Eu  1902  los  temblores  de  tierra  destruyeron 
varias  ciudades  y  aldeas.  San  Marcos,  San  Pedro, 
Totonioapán,  Mazatenango,  Quezaltenango,  que- 
daron arruinadas.  De  la  última  ciudad  citada 
puede  decirse  que  nada  quedó  en  pie;  el  desastre 
fué  completo.  Durante  muchos  días  las  familias 
tuvieron  que  acampar  al  aire  libre  ó  bajo  tien- 
das, en  torno  de  grandes  fogatas  por  la  noche,  y 
los  más  afortunados  ó  más  ricos,  los  que  podían 
pagar  10  pesos  diarios,  vivían  en  el  interior  de 
los  carruajes  y  tranvías.  Casas,  maquinarias, 
plantaciones,  todo  desapareció;  las  pérdidas  ma- 
teriales se  calcularon  en  200000000  de  pesos.  El 
gobierno  dispuso  que  se  procediera  inmediata- 
mente á  reedificar  la  ciudad  de  Quezaltenango 
hacia  el  Norte  del  lugar  que  ocupaba,  y  se  do- 
naron terrenos  á  los  propietarios  de  las  casas 
destruidas.  Hubo  nuevos  trastornos  geológicos 
en  190.3.  En  el  interior,  los  volcanes  estaban  con 
frecuencia  en  erupción. 

El  4  de  julio  de  1903  se  reunió  una  Asamblea 
constituyente  convocada  para  la  reforma  del  ar- 
tículo 66  de  la  Ley  fundamental  que  prohibía  la 
reelección  del  presidente  de  la  República.  En  la 
sesión  inaugural  el  Sr.  Estrada  Cabrera  leyó  l>re- 
ve  y  expresivo  mensaje.  Presentábase  ante  los 
diputados  como  modesto  obrero  del  derecho  y 
sincero  defensor  de  la  democracia,  que  ni  con- 
trarió, porque  no  debía  hacerlo,  las  iniciativas 
])ara  la  reforma  constitucional,  ni  tomó  la  más 
mínima  parte  en  los  trabajos  que  dieron  por  re- 
sultado la  convocatoria  y  reunión  de  la  Asam- 
blea. Quedó  reformado  el  citado  artículo;  en  lo 
sucesivo,  pues,  el  período  presidencial  durará  seis 
años  y  el  presidente  puede  ser  ó  no  reelegido, 
según  sus  méritos  y  procedimientos,  en  el  ejerci- 
cio del  poder.  En  1905  fué  reelegido  para  el  pe- 
ríodo 1905-11  el  Sr.  Estrada  Cabrera.  El  niensaje 
que  éste  leyó  á  la  Asamblea  nacional  legislativa 
reunida  el  1.°  de  marzo  es  la  historia  de  los  siete 
años  de  su  administración.  Hizo  éste  un  resu- 
men de  los  tratados  convenidos  con  otros  países 
y  de  todos  los  hechos  de  política  exterior  y  de 
orden  interior,  que  han  contribuido  á  consolidar 
la  paz,  elemento  indispensable  para  el  desarrollo 
de  las  fuerzas  vitales  de  la  nación.  A  pesar  de 
los  gastos  extraordinarios  á  que  obligaron  las 
:-onsecuencias  de  los  fenómenos  volcánicos,  y  no 
obstante  la  crisis  monetaria,  la  situación  finan- 
ciera es  buena.  El  total  de  las  rentas  de  Adua- 
nas y  contribuciones,  que  ascendió  en  190.3  á 
unos  13000000,  pasó  de  30  en  1904.  La  agricul- 
tura, ]uiiicipal  fuente  de  la  riqueza  de  Guatema- 
la, ha  merecido  especial  atención  del  gobierno. 
Se  han  construido  y  están  en  construcción  niu- 
::lios  kilómetros  de  ferrocarril,  y  entre  éstos  la 
última  sección  de  la  línea  del  Norte  que  atrave- 
sará la  República  del  Atlántico  al   Pacífico  y 
abrirá  camino  á  los  millares  de  viajeros  quedes- 
de  Europa  se  dirigen  á  las  tierras  occidentales 
de  América.  Si  el  niensaje  fué  reseña  de  lo  pasa- 
do y  cuadro  de  lo  presente,  el  manifiesto  que  con 
motivo  de  la  toma  de  posesión  del  Poder  para 
el  período  1905-1911  dirigió  Estrada  Cabrera  al 
]iaís,  ha  sido  el  programa  de  su  gestiónpara  lo 
futuro:  nmntciiimiento  de  la  paz,  represión  enér- 
gica de  toda  tentativa  de  revolución,  economía 
y  probidad  en  los  servicios  públicos,  pago  de  in- 
tereses y   amortización  de  la  deuda,  robustecí- 


brera  se  batieron  bien,  y  en  pocos  días  rechaza- 
ron á  los  insurrectos  en  todas  partes.  Pero  in- 
mediatamente surgió  la  guerra  con  El  Salvador 
porque  supuso  aquél  que  en  territorio  de  esta 
República  habían  encontrado  resuelto  apoyo  sus 
enemigos;  también,  y  por  la  misma  razón  ó  sos- 
pecha, intentó  Estrada  acometer  á  Honduras.  La 
guerra  fué  muy  breve,  si  bien  por  una  y  otra 
parte  hubo  muchas  y  sensibles  bajas;  en  uno  de 
los  combates  murió  el  general  Regalado,  presi- 
dente que  había  sido  de  El  Salvador.  Mediante 
intervención  de  los  presidentes  de  Méjico  y  de 
la  Unión  norteamericana  quedó  restablecida  la 
paz  en  el  mes  de  julio. 

En  1907  hubo  peligro  de  rompimiento  con 
Méjico  por  haber  sido  asesinado  en  una  de  las 
calles  de  la  ciudad  de  Méjico  el  ex  presidente 
Barillas.  Los  criminales  eran  guatemaltecos;  el 
gobierno  mejicano  pidió  la  extradición  del  gene- 
ral Lima,  instigador  del  crimen,  que  le  fué  ne- 
gada. A  fin  de  abril  estalló  una  mina  bajo  el 
carruaje  que  conducía  á  Estrada  Cabrera;  sospe- 
chó el  gobierno  que  los  autores  del  atentado  se 
habían  refugiado  en  la  legación  de  Méjico  y 
fuerzas  de  policía  vigilaron  el  edificio,  con  lo  que 
aumentó  la  tirantez  de  relaciones  entre  las  dos 
repúblicas. 

El  21  de  enero  de  1908  se  inauguró  el  f.  c.  in- 
teroceánico. El  20  de  "bril  hubo  nuevo  atenta- 
do contra  la  vida  del  i.residente;  los  cadetes  de 
la  Escuela  Politécnica  hicieron  fuego  contra  Es- 
trada Cabrera,  que  sólo  recibió  leve  herida  en 
un  dedo.  Siete  de  los  cadetes  fueron  fusilados. 

*  GUATEQUE:  Gcog.  Este  antiguo  dist.  de  Co- 
lombia ha  dado  nombre  á  una  prov.  del  dep.  de 
Tunja,  á  la  que  iiertenecen  los  municipios  de 
Guateque,  Capilla  de  Tensa,  Guaj-atá,  Somon- 
doco,  Sutatensa,  Tensa  y  Trinidad. 

GUAU:  m.  Voz  ononiatopéyica  con  que  se  re- 
presenta la  voz  del  perro. 

GUAUCHO:  m.  Amer.  Hijo  abandonado  por 
sus  padres.  |1  Expósito.  ||  Animal  cachorro  que  ha 
perdido  á  su  madre. 

GUAVIO  (El):  Geog.  Prov.  del  dep.  colombia- 
no de  Quesada,  que  comprendía  los  municipios 
de  Gacheta  (cap.),  Gaclialá,  Gama,  Juníu  y 
Ubalá.  Se  suprimió  en  la  nueva  división  terri- 
torial de  octubre  de  1908,  y  los  municipios  que 
la  formaban,  con  el  de  Medina  además,  forman 
ahora  la  prov.  de  Gacheta,  en  el  dep.  de  Zipa- 
quirá. 

GUAYABOS:  Geog.  Nombre  de  un  vado  que 
franquea  el  paso  del  río  Guapay,  en  Solivia,  en 
el  camino  que  conduce  de  Sucre  á  Cochabamba. 
Está  situado  en  la  margen  occidental  de  dicho 
río,  en  la  jurisdicción  de  La  Palca  de  Coparilque, 
cantón  dé  la  prov.  dcYamparáez,  hacia  el  N.  do 
Sucre  y  á  90  kms.  de  distancia.  Tiene  importan- 
cia el  lugar  en  que  se  halla  este  vado  porque,  se- 
gún los  autores  del  Dii-Honario  geográfico  del 
dep.  de  Chuquisaca,  á  él  se  retiró  el  patriota 
Manuel  Ascensio  Padilla,  después  de  la  acción 
de  Guanichuru,  en  que  fué  rechazado  por  los  rea- 
listas: tenía  el  intento  de  reunirse  en  Pitantora 
con  Guzmán,  que  debía  haberlo  esperado  allí; 
pero  eu  el  camino  tu\-o  conocimiento  de  que  éste 
habíase  ido  á  Cochabamba,  y  entonces  resolvió 
situarse  en  este  lugar,  á  fin  de  acrecentar  sus 
I  fuerzas.  Aquí  resistió  él  sólo,  con  gente  de  re- 
1  cluta,  por  espacio  de  cuatro  horas,  el  paso  á  Co- 
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chabamba  de  las  fuerzas  del  brigadier  José  Ma- 
nuel deGoyeneche. 

GUAYACANEO,  NEA  (de  guaijacánj:  adj.  Bot. 
Perteneciente  ó  semejante  al  género  guayacán  ó 
guayaco. 

-GüAYACANEAs:  f.  jil.  Bot.  Tribu  de  rutá- 
ceas,  cuyo  tipo  es  el  género  guayacán  ó  gua- 
yaco. 

GUAYACANITA:  f.  Miner.  Sin.  de  Enaegi- 
TA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dltcio- 
KAKIO). 

GUAYAMBRE:  Ocog.  Río  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras. Se  forma  por  la  confluencia  que  hacen  en 
el  valle  de  Jamastrán  tres  riachuelos:  el  Saii 
Francisco,  el  Hato  ó  Apali  y  el  San  Antonio  ó 
Almendro.  Los  dos  primeros  descienden  de  la  cor- 
dillera que  los  separa  de  Nicaragua,  y  el  último 
de  las  alturas  que  rodean  al  Vallecillo  endiree- 
ción  SE.  ElGuayambre  corre  con  rumbo  NE.:  se 
une  al  Ciuayape  en  el  departamento  de  Olan- 
cho,  tomando  de  allí  en  adelante  el  nombre  de 
Patuca. 

GUAYAMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Guayama 
(Puerto  Rico).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  jioblación  antillana. 

*  GUAYAN  A  FRANCESA:  Geog.  Según  los  úl- 
timos datos  oficiales,  tiene  78900  kms.^y  3290S 
habits.  El  gobierno  suizo,  como  arbitro,  resolvió 
ya,  á  favor  del  Brasil,  la  cuestión  pendiente  en- 
tre esta  Rep.  y  Francia,  respecto  al  dominio  o 
soberanía  sobre  la  parte  de  la  Guayana  compren- 
dida entre  los  ríos  Oyapoc  y  Araguari  (V.  Cu- 
nan: en  este  mismo  Apéndice). 

-  *  Guayana  holandesa:  Geog.  Esta  colo- 
nia, que  constituye  el  gobierno  de  Surinam,  en 
las  Indias  orientales  holandesas,  tiene,  según 
los  últimos  datos  oficiales,  129100  kms.=y  81000 
habits. 

-  *  Guayana  ingle.sa:  Geog.  Según  los  últi- 
mos datos  oficiales  ( 1 906),  tenía  233  808  knis.=  y 
300131  habits.  La  cuestión  de  límites  con  el  Bra- 
sil quedó  resuelta  por  laudo  arbitral  del  rey  de 
Italia,  dictado  el  6  de  junio  de  1904  (V.  Bkasil 
en  este  mismo  Apéndice). 

GUAYANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Guayana. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  este  antiguo  Esta- 
do sudamericano,  que  hoy  forma  parte  de  Ve- 
nezuela. 

GUAYAPAJCHA:  G(og.  V.  GuEiiEO  en  este 
mismo  Apéndice. 

GUAYAPE:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Honduras. 
Nace  en  la  montaña  de  La  Flor,  en  el  deiiarta- 
niento  de  Tegucigalpa,  penetra  con  ligeras  sinuo- 
sidades hasta  el  distrito  de  Jutica!|ia,  pasa  cerca 
de  la  cabecera  del  departamento  de  Olancho,  y 
después  de  correr  larga  extensión  hacia  el  Oeste, 
hace  una  S  invertida,  y  con  ligeras  variantes  to- 
ma rumbo  al  Nordeste;  penetra  en  el  territorio  de 
La  Mosquitia  con  el  nombre  de  rio  Patuco,  desem  - 
bocando  en  el  Mar  Caribe  por  dos  bocas,  una  en 
Brus  Laguna  y  otra  directamente  en  el  Atlánti- 
co. Sus  afluentes  princi]iales  son:  La  Culebra. 
Yaguala,  Jieorito,  t^uebrada  deOrica.Caingala. 
JutMpa,  Jutiealpa,  Zelica,  Olancho,  El  Real, 
Talgua,  El  Tinto,  Campamento,  Guayapito,  Ja- 
lan y  Guayambie. 

-GuAYAPE:  Geoq.  Municipio  del  dist.  de  Yo- 
cón,  dep.  de  Olancho,  Honduras;  1500  habits., 
distribuidos  en  dos  aldeas  y  varios  caseríos. 

*  GUAYAQUIL:  Geog.  Esta  importante  c.  del 
Ecuador  tiene,  según  datos  de  fin  de  1905,  81 650 
habits. 

GUAYCURÚ:  Geog.  Dep.  de  la  Gobernación  del 
Chaco,  Rep.  Argentina.  Comprende  los  dist.  de 
Guaycurú  y  Benítez. 

GUAYMALLÉN:  Geog.  V.  Guaimallén  en  este 
Apéndice  y  eu  el  tomo  IX  del  Dicción aPvIO. 

GUAYOTA:  MU.  Genio  malo,  que  los  antiguos 
habitantes  de  la  isla  de  Tenerife  oponían  á 
Acliguaya-Xerae,  que  era  el  principio  del  bien. 

GUAYUbIN:  Geog.  Población  del  dist.  marí- 
timo de  Monte  Cristi,  Rep.  Dominicana,  sit.  4 
276  kms.-  al  N.  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
y  á  40  al  S.  de  Montecristi,  emplazada  en  1» 
margen  derecha  del  Yaque  y  muy  próxima  á  la 
desembocadura  eu  éste  del  río  Guay  ubín,  del  cual 
ha  tomado  su  nombre.    Fué  fundada  á  media- 
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ríos  del  siglo  iiasadoy  ouiista  áa  CODO  almas  con- 
sagniilas  geiicralinL'Utc  á  la  industria  iiecuaria, 
á  la  cual  favoioite  mucho  la  vegetación;  á  la 
agricultura  y  á  la  industria  forestal.  El  ayunta- 
miento sostiene  algunas  escuelas  públicas,  y  áél 
liertenccen  las  aldeas  de  Juan  Gómez,  muy  po- 
bladay  rica, Chapetón,  Hatillo  de  Palma,  La  Lo- 
ma, Las  Matas,  La  Chucarrera,  Bohio  Viejo,  El 
Pozito,  Lautona,  Martín  García,  Cabeza  de  Toro, 
Ranchadero,  Tiioto,  Guayacancs,  Laguna  Sala- 
da, Jaibón,  Uoña  Antonia,  La  (iuajaca,  Villa 
Lobos,  Guayabincito,  Cerro  Gordo,  Laguna  Sa- 
lada, Hato  del  Medio,  Sabana  Cruz  y  La  Sa- 
lada. 

GUAZUCUA:  (,'nog.  l'uclílo  y  partido  del  de- 
partamento de  Pilar,  Paraguay.  Se  halla  al  E. 
de  la  villa  del  Pilar  y  al  N.  del  río  Necmliucú; 
2600  habits. 

GUAZUPITA:  m.  Ciervo  del  Paraguay  que  pa- 
rece ser  la  cierva  negra  ó  ciervo  de  los  bosques 
de  Cayena. 

GUBERNACULUM  TESTIS;  m.  Anttt.  Ligamen- 
to del  tcstíeubi. 

*  GUBERNATIS  (ANfiKi.  DE):  Biog.  La  última 
obra  de  este  íeciindo  escritor  italiano  es  el  Dic- 
cionario internacional  <lc  Ion  escritores  del  mundo 
latino,  publicada  en  francés  en  1905  y  1906. 

-  (íumouNATis  (Enhujue  dk):  Biog.  Geógrafo 
y  diplomático  italiano,  n.  en  Ueaglie,  cerca  de 
Turín,  el  8  de  seiitiembrc  de  1836.  Es  licrmano 
de  Ángel  y  siguió  la  carrera  consnlary  diplomá- 
tica, habiendo  sido  ministro  residente  y  cónsul 
general  en  varios  países  de  América  y  Europa. 
Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedatl  Gco- 
grillica  italiana  y  ha  ]iulilieado  varios  estudios 
sobre  el  África  septentrional  y  los  pueblos  del 
Oriente  de  Europa. 

*  GUBERNATIVAMENTE:  adv.  m.  Por  proce- 

dimienln  gubernativo. 

GUBERNETO:  m.  /ool.  Género  de  aves  del  or- 
den di'  los  p:ljaros,  "rupo  de  los  dentirrostros, 
familia  de  los  tiránidos.  Comprende  dos  especies 
características  de  la  AnuM-iea  tropical,  que  se  dis- 
tinguen jior  ti'uer  las  ¡latas  largas,  la  cola  de 
gran  limgitud  y  profundamente  hendida,  y  el 
pico  antdio  y  fuerte. 

GUBLER  (Anoi.KO):  Biog.  Médico  francés,  n. 
en  Metz  en  1821;  m.  en  Tolón  en  1879.  Dcseni- 
pefió  sucesivaniento  los  cargos  de  auxiliar  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  París,  y  profesor  do 
Terapéutica  y  nuiteria  médica.  Fué  individuo  de 
la  Academia  de  Medicina,  y  escribió  varias  obras, 
siendo  las  mils  imiiortantes:  Memoria  sobre  /as 
parálisis  alternas;  Comentarios  terapéuticos  sobre 
la  farmacopea;  Lecciones  de  2'erapéutica;  La  ho- 
mcopalía;  La  albuminuria;  etc. 

-(luiu.Eii;  Palol.  HioADO  sílex  de  Guiii.E)!: 
Nombi'f  que  dan  algunos  autores  á  la  hepatitis 
intersticial  de  origen  sililítico. 

-Guiii.ER  (Rhacción  T)E):  Quim.  Fenómeno 
que  consiste  en  la  aparición  de  un  color  moreno 
obscuro  en  la  oi'ina  de  un  enfermo  atacado  de 
ictericia  hennvfeica,  cuando  aquélla  es  tratada  por 
el  ácido  nítrico ;  á  pesar  de  esto,  no  puede  alirnuir- 
se  ipie  tal  fenómeno  sea  prueba  de  (juc  la  orina 
exannnada  contenga  hemafeína  ni  tain]ioco  los 
pretendidos  pigmentos  biliarios  nmditicados. 

-GuiiLEK  (Signo  nn):  Patol.  Tumor  que  se 
presenta  en  la  parte  posterior  del  car])0  en  la 
parálisis  saturnina. 

GUCCIO  ó  DUCCIO:  Biog.  V.  AoosTiNO  en  este 
misnio  Ai'ÉNnu'E. 

GUDEMAN  (Al.EüEno):  fíiog.  llumanisla  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Atlanta 
(Georgia)  el  26  de  agosto  de  1862.  Se  graduó  en 
Colombia  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  Filoso- 
fía en  la  universidad  de  üerlín,  siendo  el  lu'inier 
americano  que  ha  recibido  el  doctorado  en  di- 
elio  centro  docente.  Poco  después  de  su  regreso 
á  los  Estados  Unidos,  ocupó  la  cátedra  de  lenguas 
griega  y  latina  en  la  universidad  de  Baltimore. 
Tiene  escritas  bis  siguientes  obras:  Historia  de 
la  Filología  clasica;  JHiílogos  de  los  Oradores, de 
Tiicifo,  ohrn  en  que  Giidenum  escribió  el  ]>rólogo, 
la  crítica  y  mviltitud  de  notas;  Agrícola  y  Clcr- 
»¡«;it(i;  Literatura  latina  del  imperio;  El  i/lgri- 
colaíi  de  Tácito;  La  «.l'ida  de  Cicerón»  por  Plu- 
tarco: tí^atilinaí)  de  Saluslio;  etc. 

GUDEW  (Pei>ro  .T.  Dr.):  Biog.  Político  biíl- 
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garó  contemporáneo,  n.  en  Gradetz  (Bulgaria 
meridional)  en  1S63.  La  pobreza  de  sus  padres  y 
su  propia  falta  de  salud  no  le  permitieron  estu- 
diar, como  era  su  deseo,  por  lo  cual  hubo  de 
aprender  el  oficio  de  sastre.  Fué,  después,  mozo 
en  varios  comercios  de  la  ciudad  de  Sliven,  has- 
ta que  se  fundó  allí  un  instituto  cu  el  cual  se 
matriculó,  gracias  á  una  modesta  asignación  que 
había  alcanzado.  Ejercía  de  maestro  en  una  es- 
cuela de  Ha.skowo,  cuando  estalló  la  guerra 
serbobñlgara.  Gudew  se  alistó  en  la  legión  de  es- 
tudiantes, y  al  terminar  la  campafia  fué  nom- 
brado canciller  de  Kustschuk,  donde  se  distin- 
guió en  1887  sofocando  un  motín  como  miembro 
de  una  liga  patriótica.  En  el  misnio  año,  visitó 
las  universidades  de  París  y  Bruselas,  donde  se 
doctoró.  Desjnn'S  de  esto,  emiirendió  un  viaje  de 
estudios  á  Londres  y  Roma,  cuyo  resultado  fué 
la  ]iulilicación  de  su  obra  Tesoros  de  la  literatu- 
ra búlgara  antigua.  En  1892,  fué  nombrado  jefe 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  aboga- 
do consultor  en  el  de  Arquitectura.  Como  hom- 
lire  lie  ¡uirtido,  diputado  y  ¡jresidente  de  la  Cá- 
mara, se  mostró  continuamente  tolerante  y  con- 
ciliador, lo  que  le  valió  el  respeto  de  todos  los 
[lartidos.  El  1 6  de  marzo  de  1 907  fué  elegido  pre- 
sidente del  gobierno,  lo  que  para  Bulgaria  sig- 
nifica una  era  de  paz. 

GUDIA:  Biog.  Antiguo  rey  de  Babilonia.  Fué 
solícito  protector  de  las  artes,  como  lo  demues- 
tran los  monumentos  que  de  su  tiempo  se  con- 
servan aún.  No  solamente  vemos  en  su  reinado 
el  arte  sumérico  á  una  altura  no  alcanzjida  has- 
ta allí  jamás;  no  solamente  pudo  gloriarse  de 
haber  vencido  á  Elam,  sino  que  su  preponderan- 
cia se  rellcja  muy  prineipalmentc  en  las  relacio- 
nes comerciales  que  se  extendían  por  toda  la 
Babilonia,  hacia  la  Mesopotamia  y  hasta  el  Lí- 
bano, relaciones  que  sólo  se  pueden  conijirender 
habiendo  sido  Gudiaun  monarca  independiente, 
é  ilimitado  el  ejercicio  de  su  soberanía.  Por  lo 
que  se  advierte  en  los  antiguos  cilindros,  Cudia 
debió  de  ser  un  usurjiador  que  se  apodero  del 
trono  de  Sirgulla,  y  que  luego  ¡irocuró  dar  cier- 
to carácter  de  legitimidad  á  su  soberanía  por 
medio  de  sn  casamiento  con  Gin-Dun-ghadda- 
udda,  la  cual  probablemente  pertenecía  á  la  an- 
tigua familia  real.  Así  se  explica  que  en  los  mu- 
chos monumentos  que  de  él  pioseemos  no  se  en- 
cuentre noticia  alguna  genealógica  relacionada 
con  el  nondirc  de  Gudia.  De  las  construcciones 
y  monumentos  artísticos  de  este  rey,  debemos 
hablar  con  verdadera  adndración,  considerando 
la  remota  época  á  que  pertenecen:  aproximada- 
mente 3 100  años  antes  de  J.  C. 

GUOIEL  (ToM.ts):  Biog.  Poeta  español  del  si- 
glo XVII.  N.  en  Osuna  y  fué  hijo  del  Dr.  Jeró- 
nimo Gudiel.  Dedicóse  á  las  humanidades,  con 
buena  disposición  para  la  jjoesía.  Nunca  se  pu- 
blicaron sus  obras,  aunque  en  su  tiempo  debie- 
ron de  estar  en  manos  de  todos.  Pedro  de  Espi- 
nosa, en  sus  Flores  de  poetas  ilustres,  dio  á  cono- 
cer algunas,  y  lo  mismo  hicieron  en  sus  reglas 
de  elocuencia  castellana  Ximénez  Patón  desde 
Baeza,  y  Alvarado  y  Alvear  en  su  Hcrolda  ovi- 
rfi'ftíirt  (Burdeos,  por  Guillermo  Millanges,  1628). 
Este  último  preceptista  copia  obras  ó  fragmen- 
tos de  Gudiel  en  los  folios  22,  72,  78,  85,  89, 91 
y  108  de  la  citada  edición. 

GUDIÑÉS,  líESA:  adj.  Natural  de  La  Gudifla 
(Orense).  U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

GUEBROS  ó  PAñSiS:  m.  pl.  V.  Parsis  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

GUECUBl:  Mil.  El  Satanás  do  los  araucanos. 

GUEDEA  Y  CALVO  (Luis):  Biog.  Médico  ciru- 
jano y  catedrático  de  la  facultad  de  Medicina  de 
Madrid.  El  27  de  diciembre  de  190S  ocupó  en 
la  Real  Academia  de  Medicina  el  sillón  vacante 
por  la  defunción  del  insigne  D.  Federico  Rubio, 
habiendo  versado  sn  discurso  de  ingreso  sobre  el 
«Estado  actual  de  la  Cirugía  conservadora  en 
España. )\  El  Sr.  Gnedea  ha  conquistado  en  la 
Medicina  y  la  Cirugía  reputación  envidiable. 

•  GUEDEJA: 
animales. 

Escondióse  en  la  piel  de  una  culebra,  ó  en 
las  esc.Tuias  ile  una  serpiente,  j>ovqne  le  neea- 
rou  las  plumas  <te  una  paloma  ó  Ol'BDBJAS  de 
un  faldero. 

Fu.  Hortknsio  Paravicino. 
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f.   Mechón  de  pelo  de  algunos 


GUEDEJÓN:  m.  aum.  deOtJEDEJA.  ijCorETE. 

La  ocasión  asilla  por  el  copete  ó  gukdejós. 
M.  Cobueas. 

GUEGUEMBAURIA:  f.  Zool.  Género  de  tenó- 
foros,  en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  ma- 
rinas de  forma  acorazonada,  que  habitan  en  los 
mares  de  Europa. 

GUEIVA,  GEIVE  ó  GEVE:  Geog.  C.  cap.  de 
cantón  en  el  dist.  autónomo  de  Joya-Ili,  á  43 
kilómetros  SE.  de  Ismid,  Anatolia,  Turquía 
Asiática,  con  estación  en  la  línea  férrea  de  Es- 
cutari  á  Angora.  Cuenta  con  5000  habits.,  de 
los  cuales  2000  son  armenios,  500  turcos  y  el 
resto  griegos. 

GÜEJAREÑO,  ÑA :  adj.  Natural  de  GUejar- 
Sierra  (Granada).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

GUELBELLiN:  m.  ant.  GlBEI.IXO. 

GUELOA  (Fr.  Eleuterio):  Biog.  Nació  en 
Valencia  el  26  de  mayo  de  1679.  Contaba  diezy 
seis  años  cuando  profesó  en  la  Orden  de  Predica- 
dores en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  su 
ciudad  natal,  el  I."  de  diciembre  de  1696.  Leyó 
Artes  en  Ontenien te;  regresó  á  su  convento;  pasó 
de  maestro  de  estudiantes  al  de  San  Onofre;  vol- 
vió á  Valencia  con  idéntico  cargo,  y  siendo  lector 
de  Teología  partió  para  Filijiinas  el  1 9  de  julio  de 
1712,  encargado  de  la  presidencia  de  la  Misión. 
Habiendo  arribado  A  Méjico,  Vcracrnz  y  Filifíi- 
nas,  leyó  Prima  de  Teología  en  la  Univei-sidad 
de  Santo  Tomás  de  Manila  el  año  1714.  Estuvo 
prisionero  en  el  Tonkín,  mas  pudo  evadirse,  y 
finalmente  ejerció  el  cargo  de  vicario  provincial. 
Falleció  el  año  1733.  Escribió:  tartas  dt  I  padre 
Ouclda  al  R.  P.  M.  Serafín  sobre  su  misión  n 
Filipinas  y  Tonkín.  Son  interesantísimas,  sobre 
todo  por  los  detalles  de  usos  y  costumbres  del 
Tonkín,  y  se  encuentran  copiadas  al  final  del  to- 
mo 3.°  de  la  «Historia  del  Convento  de  Predica- 
dores de  Valencia»  escrita  por  Fr.  José  Agra- 
munt. 

-GüEi.nA  (Toji.ís):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia y  padre  del  anterior.  Ciudadano  que  dedicó 
todos  sus  anhelos  á  buscar  arbitrios  con  objeto 
de  enriquecer  la  ciudad  facilitando  el  comercio 
marítimo.  Publicó:  Arbitrio  para  mayor  benefi- 
cio y  utilidad  de  las  rizas  de  la  ciudad  de  Fa- 
lencia (Valencia,  26  de  febrero  de  1676,  foL); 
Descripción  del  muelle  que  la  mvy  Ituitre  ciudad 
de  Valencia  ha  mandado  fabricar  en  su  Playa 
(Valencia,  Vicente  Cabrera,  1686,  fol.). 

GÚELDEAR:  Pesca.  Pescar  con  el  gileldo. 

GÜELDO:  m.  Pesca.  Preparación  delcamaron- 
eillo  machacado  y  reducido  á  pasta,  que  sirve 
de  cebo  en  las  pesqueras.  II  Porción  de  pececillos 
sumamente  pequeños  que  sirven  do  cebo,  etc. 

GUELTE  (del  al.  gelder,  fondos,  pl.  de  geld, 
dinero):  ni.  Dinero,  l.»y  3.'  aceps. 

GUELTRE:  m.  GUELTE  (V.  GÜELTRE  Cn  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario j. 

GUENBRI:  m.  Mus.  Instrumento  luarroqvifde 
cuerdas  punteadas,  provisto  de  mango,  com- 
inicsto  de  una  caja  sonora  ]iirifornie,  sobre  cuyos 
liordes  se  adhiere  una  membrana,  que  hace  reso- 
nar las  dos  cuerdas  de  trijia  de  que  consta,  y 
cuyo  mango  carece  de  divisiones. 

GUENEAU  DE  MUSSY  ( PcNTO  PE):  Palol. 
Punto  situado  cn  la  intersección  do  dos  líneas, 
una  de  las  cuales  sigue  la  misma  dirección  de  la 
parte  ósea  de  la  décima  costilla.y  laotra  es  una 
prolongación  del  borde  externo  del  esternón. 
Cuando  la  presión  cn  este  jumto  ocasiona  nn  do- 
lor muy  vivo,  es  signo  inequívoco  de  la  pleu- 
resía diafragniática. 

QÚEÑÉS,  RESA:  adj.  Natural  deGucncs(Viz. 
cava).  V.  t.  e.  s.  |1  Perteneciente  6  relativo  á  di- 
cha población  española. 

GUEONIM:  Titulo  tomado  por  los  rabinos  qne 
habitaban  el  territorio  de  Raliilonia.  Quiere  de- 
cir f-Tcr/cH/c,  )',  según  parece,  es  lo  misnio  que 
Gaón  6  Gaonita  (V.  en  este  AríNPlcE). 

GUÉP1N  (Anoel):  Hiog.  Médico  y  publicista 
francés,  n.  en  Ponli\'y  en  lf'05;  m.  en  Nanles 
en  1S73.  Fué  profesor  de  la  escuela  de  medicina 
de  Nautes,  donde  se  dedicó  preferentemente  al 
estudio  de  la  oftalmología.  Desempeñó  el  cargo 
de  delegado  de  la  República  en  dicha  ciudad, 
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del  que  fué  destituido  á  los  dos  años;  en  1869 
le  nombraron  prefecto  del  Loira  inferior.  Entre 
las  obras  científicas  más  notables  que  dejó  escri- 
tas, debemos  consignar:  Trmisformations  dans 
le  monde  el  dans  V kumanité;  riiilosoplne  du  so- 
cialisme;  Nouvelles  eludes  théoriques  el  cliniqucs 
sur  les  maladies  des  ycux;  L'oeil  et  la  visión. 

GUÉPRATTE  (Carlos):  Biog.  Astrónomo  é  hi- 
drólogo francés,  u.  en  Nancy  en  1777;  m.  en 
Brest  en  1857.  Escribió  diversas  obras  ([ue  fue- 
ron muy  apreciadas  por  los  marinos.  Las  niíís 
importantes  son:  Inslruccioncs  sobre  el  planisfe- 
rio celeste;  Problemas  de  aslronomia  náutica  y 
navegación;  Vademécum  del  marino;  j  Tratado 
elemental  y  completo  de  aritmética. 

GUERANGUER  (Rrao.  P.  Pi'.üSPERO,  en  el  siglo 
Luis  Pascual):  Biog.  N.  en  Sable,  pequeña  vi- 
lla del  departamento  de  Sarthe  (Maus),  el  4  de 
abril  de  1805;  m.  el  1875  en  San  Pedro  de  So- 
lesmes,  antiguo  ¡irinrato  benedictino,  dependien- 
te de  la  abadía  de  Cluny.  Abandonado  éste  á  raíz 
de  la  revolución  francesa,  lué  adquirido  por  el 
P.  Gueranguer  el  14  de  diciembre  de  1831,  res- 
tableciendo en  él  la  vida  benedictina,  bajo  la. 
denoniinacióu  de  Congregación  francesa  de  la 
orden  de  San  Benito,  sucesora  de  las  de  Cluny, 
Saint-Vanncs  y  Saint-Maur,  y  siendo  nombra- 
do más  tarde  por  el  papa  Gregorio  XVI  primer 
abad  del  relerido  monasterio,  que,  á  causa  de 
las  fundaciones  monásticas  que  de  él  posterior- 
mente han  salido,  ha  llegado  á  ser  casa  matriz 
de  la  Congregación  solesmense  ó  francesa,  una 
de  las  catorce  de  que  se  compone  la  orden  be- 
nedictina, bajo  la  presidencia  del  abad  primado, 
que  reside  en  Roma,  en  el  Colegio  internacional, 
que  la  orden  tiene  en  el  monte  Aventino.  El 
P.  Gueranguer,  conociendo  que  la  defección  de 
no  pocas  iglesias  de  Francia  en  el  aciago  período 
de  1792  á  1818  era  debida  á  su  alejamiento  sis- 
temático del  centro  de  unidad  litúrgica,  que  es 
la  Iglesia  de  Roma,  trabajó  con  ahinco  en  uni- 
formar la  liturgia  en  todas  las  diócesis  francesas, 
aceptando  la  romana;  deshizo  los  fundamentos 
del  galicanismo,  y  años  antes  del  concilio  vati- 
cano, en  su  obra  Monarchie  Pontificale  preparó 
el  pueblo  y  clero  francés  á  mirar  con  el  respeto 
y  veneración  debidos  los  actos  del  Sumo  Pontí- 
fice, y  con  los  trabajos  litúrgico-musicales,  que 
sus  hijos  empezaron  y  llevaron  á  cabo  bajo  su 
dirección  y  consejo,  logró  convencer  al  público 
de  que  el  canto  llano  actual  no  es  el  verdadero 
canto  gregoriano,  no  es  la  música  propia  de  la 
Iglesia,  y  dio  la  pauta  que  debía  servir  á  mara- 
villa para  adelantar  en  las  investigaciones  de 
los  manuscritos  antiguos.  Sus  obras  capitales  son, 
además  de  la  mencionada:  Les  ijistitutions  litur- 
giques;  L'année  liturgiquc;  é  Histoire  de  Sainte 
Cécile. 

GUERAU  (Antonio  Buenaventura):  Biog. 
Natural  de  la  villa  de  Alcoy,  provincia  de  Ali- 
cante, y  presbítero  de  la  Congregación  del  Ora- 
torio de  Valencia.  Fué  maestro  en  Artes,  cate- 
drático en  la  misma  Facultad  de  la  universidad 
valentina  (dos  veces),  doctor  teólogo,  examina- 
dor de  ambas  facultades,  prefecto  de  estudios 
en  el  Real  Colegio  de  Corpus  Christi  y  pavorde 
y  catedrático  de  Teología  escolástica  por  muerte 
de  don  Hermenegildo  Maten  y  Sauz,  durante 
diez  y  ocho  años.  Posteriormente  ingresó  en  la 
Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
aplicándose  á  sus  ejercicios  y  ministerios  con 
admirable  espíritu,  siendo  nombrado  prepósito 
de  la  misma.  Distinguióse  en  el  conocimiento 
del  latín,  griego,  hebreo,  filosofía,  teología  esco- 
lástica y  sagradas  letras.  La  ciudad  de  Valencia 
le  nombró  su  predicador  ordinario.  Fué  calilica- 
dor  del  tribunal  de  la  Inquisición  y  falleció  en 
Valencia  á  18  de  marzo  de  1666.  Publicó:  Sermó 
en  la  Fcsta  del  segon  Centenar  de  la  Canonizado 
del  Pare  Sanct  Vieent  Fcrrer  (Valencia,  1656, 
4.°);  Sermó  en  les  Exequies  del  Rerercnt  Frare 
Pere  Esteve,  Predicador  Apostólic  y  Comisari  de 
la  Casa  Santa  dejerusalem  (Valencia,  Francisco 
Mcstre,  1677,  4.°);  Sermó  á  les  Noves  de  la  Ca- 
nonimció  de  Sanct  Thomas  de  í'i'teiioi^íí  (Valen- 
cia, Jerónimo  Vilagrasa,  1659,  4.°);  Sermón  á 
las  mismas  nuevas  de  ¿a  Canonización  de  Santo 
Thomas  de  Villaiineva  (Valencia,  Jerónimo  Vi- 
lagrasa, 1659,  4.°);  Oración  fúnebre  á  la  muerte 
del  rey  nuestro  señor  Felipe  IV  el  Grande  (Va- 
lencia, Jerónimo  Vilagrasa,  1666,  4.");  Relación 
y  noticia  cierta  de  los  prodigios  que  sucedieron  en 
el  hurto  y  hallazgo  del  Santísimo  Sacramento 
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en  la  rilla  de  Ahoy,  con  otras  maravillas  de  este 
Sagrado  Misterio  (Valencia,  Francisco  Ciprés, 
1671,  8.°);  Ve  Melheoris  (nis.);  La  Vida  del  V. 
P.  Fr.  Pedro  Esteve,  Comisario  de  Jerusalén 
(manuscrito). 

-Guerau  de  Ap.eli.ano  (Gaspar):  Bíoíj. 
Canónigo  de  Valencia.  Escribió:  liepresentación 
de  la  pena  de  los  valencianos  por  la  sacrilega  in- 
solencia cometida  en  W  de  mayo  de  1668  en  el 
Convento  de  la  ¡íaydia  con  el  auxilio  del  doctor 
Mariano  Roig,  oidor  de  esta  Audiencia  (\'alen- 
cia,  Francisco  Oidores,  1668,  fol.). 

-Guep.au  deMontemayor  (Gaspar):  Biog. 
Natural  de  la  villa  de  Onteniente;  estudió  en  la 
universidad  de  Valencia,  siendo  discípulo  de 
Retórica  del  maestro  Mateo  Bofulo  y  de  Filoso- 
fía de  Fr  Bartolomé  Salón.  Abandonó  después 
la  Medicina,  á  la  que  se  dedicó  por  algún  tiem- 
po, por  la  Elocuencia,  ganando  á  los  veinte  aiios 
de  edad,  por  oposición,  la  cátedra  de  Retórica 
en  23  de  diciembre  de  1577;  precediendo  rigu- 
roso examen,  se  graduó  de  bachiller  en  Artes,  y 
en  23  de  octubre  de  1578,  de  maestro  en  Artes 
y  doctor  en  Teología.  El  31  de  agosto  del  año 
anterior  los  catedráticos,  rector  y  jurados  le 
nombraron  para  una  contraclase;  en  2  de  ju- 
nio de  1579  obtuvo  la  cátedra  primera  de  Ora- 
toria con  obligación  de  leer  lección  pública  de 
práctica  y  teórica,  siendo  confirmado  en  la  mis- 
ma el  20  de  mayo  de  1580;  pero  al  año  siguiente 
se  le  privó  de  ella  némine  discrepante  «porque 
era  hombre  caviloso  y  de  mal  ejemplo  en  el  estu- 
dio general,  muy  insolente  y  desacatado,  y  que 
para  la  quietud  no  convenía  que  leyera.»  Guerau 
protestó,  y  la  Audiencia  mandó  se  restituyese  á 
Guerau  la  cátedra,  y  en  3  de  junio  de  1589  fué 
nombrado  para  la  de  oratoria ;  pero  debió  dar  nue- 
vos motivos  de  queja  por  cuanto  en  12  de  sep- 
tiembre de  1590  la  ciudad  entregó  dicha  clase 
al  maestro  Francisco  Juan  Bardaxi.  Estos  dis- 
gustos fueron  sin  duda  causa  de  que  Guerau  pa- 
sara á  la  Universidad  de  Alcalá  á  encargarse  de 
la  cátedra  de  Retórica.  Falleció  el  año  1600.  Al- 
gunos autores  le  llaman  Grau.  Escribió:  Breu 
descripció  deis  Mestres  de  Valencia,  que  anarcn 
á  besar  les  mans  á  la  Magcstad  del  rey  D.  Phe- 
lip  segon  de  aquest  nom,  en  lo  primer  defebrer 
del  any  mil  cinchcents  huitanta  sis,  fcta  per  lo 
veneroiile  mcstre  Gaspar  Guerau  de  Monlmajor 
(ms.);  De  Arte  Oratoria  (7ns.);  En  alabanza  del 
Doctor  Joaquin  Michavila,  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia  (ms. );  En  las  Exequias  de  la 
misma  Universidad  al  Emperador  Carlos  V(ms,.); 
En  las  del  Duque  de  Segorbe  D.  Francisco  de 
Aragón  (ras.);  De  causis  corruptie  eloquentiai 
(manuscrito). 

GUERBER  (Helena  Adelina):  Biog.  Escrito- 
ra norteamericana  contemporánea,  autora,  entre 
otras  muchas,  de  las  siguientes  obras:  Mitos  de 
Grecia  y  Roma;  Leyendas  de  la  Edad  media; 
Mitos  del  Norte ;  Leyendas  del  Rhin ;  Leyendas  de 
Suiza;  Leyendas  de  la  Virgen  y  de  Cristo;  Histo- 
ria de  las  óperas  de  Wágner;  Historia  de  algunas 
ópcrnsfamosas;  Historia  del  pueblo  escogido;  His- 
toria de  Grecia;  Historia  de  Roma;  Historia  de 
Inglaterra;  Historia  de  las  trece  colonias;  Histo- 
ria de  la  gran  república;  Emperatrices  de  Fran- 
cia; Cuentos  y  leyendas  franceses;  Cuentos  y  le- 
yendas alemanes;  Cupido  y  Psiquis,  etc. 

CUEREO  ó  GUAYAPAJCHA:  Geog.  Notable  fin- 
ca de  los  suburl)ios  de  la  e.  de  Sucre,  Bolivia. 
Ocupa  el  lugar  donde,  según  algunos  historiado- 
res antiguos,  Pedro  Anzures,  marqués  de  Cam- 
porredondo,  fundó  la  pobLacióu ;  en  algunas  exca- 
vaciones que  se  han  hecho  con  motivo  de  mo- 
dernas construcciones,  se  han  encontrado  meda- 
llas que  hacen  presumir  muy  fundadamente  que 
esta  quinta  fué  projiiedad  de  algunos  señores 
nobles,  ó  ricas  familias  de  la  época  de  la  domina- 
ción española. 

GÜEREQUEQUE:  m.  Zool.  Ave  americana,  de 
patas  largas  y  delgadas,  que  abunda  en  los  jar- 
dines. 

GUÉRIN  (Alfon.-ío  Francisco  María):  Biog. 
Cirujano  francés,  n.  en  Ploermel  en  1817;  m. 
en  París  en  1895.  Hizo  la  carrera  como  alumno 
interno  en  los  hospitales  de  París,  y  al  terminar 
sus  estudios  obtuvo  el  cargo  de  cirujano  de  di. 
chos  establecimientos.  A  él  se  debe  el  invento  de 
emplear  en  las  curaciones  el  algodón  para  evi- 
tar el  dolor  y  facilitar  la  transpiración  de  las  he- 
ridas, impidiendo  que  el  aire  las  infecte,  pri- 


GÜER 

mer  paso  en  firme  hacia  el  procedimiento  de  T.is- 
ter  y  Pasteur,  hoy  aplicado  con  éxito  en  todas 
partes.  Escribió  varias  obras  científicas,  de  las 
cuales  citamos  como  más  importantes:  De  lajié- 
vre  purulente;  Eléments  de  chirurgie  opéraloire 
y  Du  pansemcnt  onaté. 

-Guerin  (Ley  de):  Patol.  Ley  que  rige  el 
desenvolvindento  de  las  lesiones  del  raquitismo, 
las  cuales  proceden  de  abajo  arriba:  el  grado  de 
las  sucesivas  deformaciones  está  en  relación  con 
el  orden  cronológico  de  su  manifestación.  De  esto 
se  deduce  que  las  partes  inferiores  ofrecen  más 
marcadas  las  deformaciones  por  haber  sido  aco- 
metidas con  anterioridad  á  las  superiores. 

*  GUERNICA  Y  LLNO:  Geog.  El  p.  j.  as!  lla- 
mado, en  la  prov.  de  Vizcaya,  tiene  340  kms.- y 
47696  habits.  Sus  38  ayunts.  comprenden  5  v., 
5  lugares,  3  aldeas,  124  caseríos  y  3  679  edifs.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Guemica  y  Luno 
tiene  3250  habits.,  de  los  que  2443  correspon- 
den á  la  v.  de  Guernico  Luno,  54  al  barrio  de 
San  Pedro,  y  el  resto  á  los  edifs.  diseminados. 

GUERNIQUÉS,  QUESA:  adj.  Natural  de  Guer- 
nica  (Vizcaya).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

GUÉROULT  (Adolfo):  Biog.  Escritor  y  políti- 
co francés,  n.  enRadeponten  1810;  m.  en  Vichy 
en  1872.  Abrazó  la  doctrina  sansiraoniana;  pu- 
blicó artículos  literarios,  políticos  y  económicos; 
y  olituvo  el  cargo  de  cónsul  en  Maratlar  y  Jassy. 
Encarcelado  después  del  golpe  de  estado  de  1 852, 
al  recobrar  la  libertad  se  encargó  de  la  dirección 
de  La  Presse  y  fundó  L'Opinion  nationale,  que 
hizo  una  oposición  moderada  al  gobierno.  Fué 
elegido  diputado  varias  veces.  Escribió:  La  polí- 
tica de  Prusia;  Estudios  políticos  y  de  filosofía 
religiosa;  Cartas  sobre  España;  La  rcpíiblica  en 
Francia,  y  otros  muchos  libros  y  folletos  políti- 
cos que  le  granjearon  gran  popularidad. 

-GüEROULT  (Guillermo):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Caen  hacia  el  año  1500;  ni.  en 
Lyón  en  1569.  Ejerció  la  Medicina  en  su  país 
natal.  Abrazó  la  reforma  religiosa,  y  para  evitar 
persecuciones  y  vejámenes,  hubo  de  emigrar  á 
Italia  y  Suiza;  por  último,  fijó  su  residencia  en 
Lyón,  donde  se  dedicó  á  corrector  de  pruebas. 
Entre  otras  obras  dejó  escritas:  Desrriplion  phi- 
losophale  de  la  natnre  des  animaux,  en  verso; 
Hymne  du  lemps  et  de  ses  parties;  Chroniqucs  el 
gestes  admirables  des  cmpcreurs  de  Romejusqu'á 
Charles  V;  Epitome  de  la  corographie  d'Europe 
y  Narrations  fabuleuses. 

-Gueroult  (Pedro  Claudio  Bernardo): 
Biog.  Humanista  francés,  n.  en  Ruán  en  1744; 
m.  en  París  en  1821.  Cursó  la  retórica  en  el  Co- 
legio d'Harcourt,  en  París,  y  dirigió  la  Escuela 
Normal  superior.  Sus  principales  obras  son: 
Constituciones  de  los  espartanos,  atenienses  y  ro- 
manos; Gramática  francesa;  Asnero  método  para 
estudiarla  lengua  latina,  según  los  principios  de 
Dumarsais;  obras  que  le  granjearon  gran  reini- 
tación  en  su  tiempo  y  que  aún  sirven  de  consulta 
para  cuantos  se  dedican  á  estudios  semejantes. 

*  GUERRA:  f.  Pedrea  entre  dos  bandos  de 
muchachos. 

Ni  tomó  en  sus  manos...  una  piedra  en  las 
GUERRAS  lie  Bajamar  entre  raqueros  y  terres- 
tres, ó  eutre  raqueros  de  la  calle  Alta  y  raque- 
ros de  la  calle  de  la  Mar. 

Perf,d.\. 

-En  .son  de  guerra:  loe.  Hostilmente,  con 
el  ánimo  dispuesto  á  la  lucha. 

-GrERiiA:  Dro.  intern.  La  Conferencia  inter- 
nacional de  la  Paz,  celebrada  en  La  Haya  en 
1899,  acordó  lo  siguiente  respecto  de  la  guerra; 

Convenio  para  aplicar  á  la  guerra  marítima 
los  principios  del  Convenio  de  Ginebra  de  22  de 
agosto  de  1864.  -Los  representantes  de  las  po- 
tencias reunidas,  animados  del  deseo  de  amino- 
rar, en  cuanto  de  ellas  dependa,  los  males  de  la 
guerra,  y  queriendo  con  este  objeto  aplicar  á  la 
guerra  marítima  los  principios  del  Convenio  de 
Ginclira  del  22  de  agosto  de  1864,  suscribieron 
las  disposiciones  siguientes:  Los  barcos  hospita- 
les militares,  esto  es,  los  barcos  construidos  ó 
adaptados.por  los  Estados  especial  y  únicamen- 
te para  socorrer  á  los  heridos,  enfennos  ó  náu- 
fragos, y  cuyos  nombres  hubieran  sido  comu- 
nicados á  las  potencias  beligerantes  al  empezar 
las  hostilidades  ó  durante  el  curso  de  éstas,  y 
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c]i  Lodo  oasu  ajitus  do  liubcrlos  utiliiíado,  surúu 
respetados  y  no  podrán  apresarse  durante  el  pe- 
ríodo de  hostilidades.  Diclios  buques  no  estarán 
tampoco  asiuiiladus  á  los  de  guerra  en  lo  que 
respecta  á  su  pei'iuanencia  en  un  puerto  neutral. 
Los  buques  hospitales,  equipados  total  ó  parcial- 
mente  á  expensas  de  particulares  ó  sociedades 
de  socorros  olicialmento  reconocidas,  serán  igual- 
mente respetados  y  no  pudran  ser  apresados  si 
la  potencia  beligerante  de  la  cual  dependen  les 
lia  dado  una  comisión  oficial  y  hanotihcado  sus 
nombres  á  la  potencia  enemiga  al  comienzo  ó 
durante  el  curso  de  las  hostilidades  y,  en  todo 
caso,  antes  de  i|ue  se  hayan  utilizado.  Dichos 
Itarcos  deberán  llevar  un  documento  en  el  cual 
declare  la  autoridad  competente  ipie  han  estado 
sometidos  á  su  inspección  durante  su  armamen- 
toy  á  su  paitida.  Los  barcos  hospitales,  equipa- 
ilos  en  todo  ó  en  parte  á  expensas  de  particula- 
res ó  sociedades  oticialmente  reconocidas  de  j)aí- 
sus  neutrales,  serán  respetados  y  estarán  exentos 
de  caiitura,  si  la  potencia  neutral  de  quien  de- 
|iendan  les  ha  dailo  una  comisión  olieial  y  ha  no- 
lilicado  sus  nombres  á  las  potencias  beligerantes 
al  comienzo  ó  durante  el  curso  de  las  hostilida- 
des, y  siempre  antes  de  que  se  hubieran  puesto 
en  uso.  Los  l)arcos  mencionados  prestarán  soco- 
rro y  asistencia  á  los  heridos,  en  termos  y  náu- 
l'ragüs  de  los  beligerantes  sin  distinción  de  na- 
cionalidad. Los  gobiernos  se  comprometen  á  no 
utilizar  estos  buques  para  ningún  lin  militar. 
lOstos  barcos  no  deberán  estorbar  de  ningún  mo- 
do los  movimientos  de  los  combatientes.  Duran- 
te el  coniliate  y  después  de  61  obrarán  á  su  ries- 
go. Los  beligerantes  tendrán  sobre  ellos  el  dere- 
clio  lie  inspección  y  visita,  podrán  rehusar  su 
concurso,  exigirles  que  se  alejen,  inqionerles  una 
dirección  determinada  y  poner  á  su  bordo  un  co- 
nnsario,  y  hasta  detenerlos,  si  la  gravedad  de  las 
circunstancias  lo  exigiera.  En  cuanto  sea  posible, 
los  beligerantes  anotarán  en  el  diario  de  abordo 
de  los  barcos  hospitales  las  órdenes  que  les  den. 
Los  barcos  hospitales  militares  se  distinguirán 
jior  su  ¡lintura  exterior  blanca  con  una  banda 
horizontal  verde  de  un  metro  y  medio  próxi- 
mamente de  ancho.  Los  barcos  mencionados  se 
distinguirán  por  su  ¡lintura  exterior  lilanca  con 
una  banda  horizontal  roja  de  un  metro  y  medio 
de  ancho  próximamente.  Las  lanchas  de  estos 
barcos,  así  como  las  ¡loqueñas  embarcaciones 
afectas  al  servicio  liospitahirio,  se  distinguirán 
l«ir  \ina  pintura  análoga.  Todos  los  barcos  hos- 
jiitales  se  darán  á  conocer  izando  con  su  pabellón 
nacional  el  blanco  con  cruz  rtija  establecido  en  el 
Convenio  de  Ginebra.  Los  barcos  de  comercio, 
de  recreo  ó  embarcaciones  neutrales  que  lleven 
ó  recojan  lieridos,  enfermos  ó  náufragos  délos 
beligerantes,  no  pueden  ser  capturados  por  el 
hecho  del  transporte,  pero  quedan  expuestos  á 
captiu'a  por  las  violaciones  de  neutralidad  que 
pudieran  haber  cometido.  El  ¡lersonal  religioso, 
médico  y  de  enfermeros  de  todo  barco  captura- 
do es  inviolable  y  no  puede  ser  hecho  prisionero 
de  guerra.  Al  dejar  el  barco  se  llevará  los  obje- 
tos é  instrumentos  de  cirugía  que  sean  de  su  pro- 
|iiedad  particular.  Dicho  ¡lersonal  continuará 
ilrsemiiefiando  sus  funciones  mientras  sea  neco- 
s;uio,  y  podrá  retirarse  cuando  el  comandante 
ji'fe  lo  juzgue  posildo.  Los  beligerantes  deberán 
asegurar  á  este  ¡lersoual  caído  en  su  poder  el 
disfruto  íntegro  de  sus  haberes.  Los  marinos  y 
militares  emliarcados  que  estén  heridos  ó  enfer- 
mos, sea  cual  fuese  su  nacionalidad,  serán  cuida- 
dos y  protegidos  por  los  que  los  hayan  caiitura- 
do.  ,Son  prisioneros  de  guerra  los  náufragos  he- 
ridos ó  enfermos  de  un  beligerante  que  caen  en 
poder  del  otro.  A  éste  corresponde  decidir,  se- 
rían las  circunstancias,  si  le  conviene  conservar- 
los en  su  poder,  enviarlos  á  un  puerto  de  su  na- 
ción, á  uno  neutral  y  hasta  á  uno  del  adversa- 
rio. En  esto  últinuí  caso,  los  prisioneros  devuel- 
tos así  á  su  país  no  podrán  volver  al  servicio 
niientras  duro  la  guerra. 

Vtiiircnio  rclalivo  d  las  Iriies  y  lísox  rlc  la  gue- 
rra terrestre.  -  Considerando  las  referidas  poten- 
cias eme,  al  mismo  tiempo  que  se  buscan  los  me- 
dios de  asegvirar  la  paz  y  prevenir  los  conflictos 
.irmados  entre  las  naciones,  importa  jireoeupar- 
se  asimismo  pm-el  caso  en  que  la  apelación  á  las 
armas  fuese  traída  por  acontecimientos  que  su 
solicitud  no  hubiera  podido  evitar;  animados 
Jior  el  deseo  de  servir,  aun  en  esa  hipótesis  ex- 
trema, los  intereses  de  la  liumanidad  y  bis  siem- 
pre rreeientes  exigencias  de  la  eivilización  :  esti- 
mando  que  importa  revisar,  á  dicho  lin,  las  leyes 
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y  costumbres  generales  de  la  gueria,  bien  sea 
para  definirlas  con  mayor  precisión,  bien  para 
limitarlas,  con  objeto  de  restringir  en  lo  posible 
sus  rigores;  inspirándose  en  estos  fines,  reco- 
mendados entonces  como  hacía  veinticinco  afios 
en  la  conferencia  de  bruselas  eu  1874  por  una 
generosa  y  sabia  previsión,  han  adoptado  cu  ese 
espíritu  las  siguientes  dis¡)osicioues,  que  tienen 
por  objeto  dehnir  y  regular  los  usos  de  la  guerra 
terrestre. 

Uc  lúa  belií/crantes.  Cualidad  del  beligerante. 
-  Las  leyes,  los  derechos  y  los  <leberes  de  la  gue- 
rra no  son  aplicables  solamente  á  los  ejércitos, 
sino  también  á  las  milicias  y  á  los  cuerpos  de  vo- 
luntarios que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 
l.-'Tenorá  su  frente  una  persona  responsable  de 
sus  subordinados.  '¿."Tener  algún  distintivo  fijo 
y  perceptible  á  distancia.  3."  Llevar  armas  abier- 
tamente. 4."  Sujetarse  en  sus  operaciones  á  las 
leyes  y  costuud)res  de  la  guerra.  En  los  países 
donde  las  milicias  ó  los  cuerpos  de  voluntarios 
constituyan  el  ejército  ó  formen  parte  de  él,  es- 
tán comprendidos  bajo  la  denominacióu  de  Éjiír- 
cito.  La  población  de  un  territorio  no  ocupado 
que,  al  acercarse  el  enemigo,  toma  espontánea- 
mente las  armas  para  combatir  alas  tropas  inva- 
soras,  sin  haber  tenido  tiem]io  de  organizarse 
conforme  al  art.  1.°,  será  considerada  como  beli- 
gerante si  respeta  las  leyes  y  costumbres  de  la 
guerra.  Las  fuerzas  armadas  de  las  partes  belige- 
rantes pueden  componerse  de  combatientes  y  de 
no  combatientes.  En  caso  de  captura  por  el  ene- 
migo, unos  y  otros  tendrán  derecho  al  trato  de 
los  prisioneros  de  guerra. 

Prisioneros  de  guerra.  -  Los  prisioneros  de  gue- 
rra están  en  jioder  del  gobierno  enemigo,  ]iero 
no  en  el  de  los  individuos  ó  en  el  de  los  cuerpos 
que  los  hayan  capturado.  Deben  ser  tratados  con 
humanidad.  Todo  lo  que  les  pertenece  personal- 
mente, excepto  las  armas,  los  caballos  y  papeles 
militares,  queda  de  su  propiedad.  Los  prisioneras 
de  guerra  jiodrán  ser  sometidos  á  internación  en 
una  ciudad,  fortaleza,  campamento  ó  localidad 
cualquieía,  con  oliligación  de  no  alejarse  de  ella 
nuis  allá  de  ciertos  límites  deterndnados;  pero 
no  podrán  sor  encerrados  sino  como  medida  de 
seguridad  é  indispensable.  El  Estado  puede  em- 
plear como  trabajadores  á  los  prisioneros  de  gue- 
rra, según  su  grado  y  aptitudes.  Dichos  trabajos 
no  ser.án  excesivos  y  no  tendrán  ninguna  rela- 
ción con  las  operaciones  de  la  guerra.  Los  prisio- 
neros ]iueden  ser  autorizados  [lara  trabajar  por 
cuenta  de  Adndnistraciones  públicas  ó  de  parti- 
culares ó  por  su  ))roj)ia  cuenta.  Los  trabajos  he- 
chos para  el  Estado  serán  pagados  con  arreglo  á 
las  tarifas  vigentes  para  los  militares  del  Ejér'ci- 
to  nacional  que  ejecuten  iguales  tr'abajos.  Cuan- 
do los  tr-ttbajos  se  efectúerr  ¡lor  cuenta  de  otras 
adrninistr'aciones  públicas  ó  de  particulares,  sus 
corrdiciones  se  fijarán  de  acuerdo  corr  la  autori- 
dad militar.  Los  haberes  de  los  prisioneros  con- 
tribuirán á  aliviar  sir  situación,  y  el  exceso  les 
será  errtregado  al  ser  liber'tados,  descontándoles 
los  gastos  de  nrarruteneión.  El  gobierno  en  cuyo 
poder  se  encuentren  los  prisioner'os  de  guerra  es- 
tará encargado  de  su  sosterrinriento.  A  faltu  de 
rrna  irrteligerrcia  especial  entre  los  beligerairtes, 
los  prisiorrcr'os  de  giterra  serán  tratados,  err  erran - 
to  á  la  trrarruteución,  alojamierrto  y  vestuario, 
bajo  el  misruo  pie  que  las  trojias  del  gobierno 
que  los  hayan  captrrrado.  Los  prisioneros  de  gue- 
ri'a  estarárr  sonretidos  á  las  leyes,  reglarrrentos  y 
órdenes  vigentes  err  el  ejército  del  Estado  en  cu- 
yo poder  se  encuentrerr.  Cualquier  acto  de  insu- 
bordiuaciórr  autoriza,  respecto  á  ellos,  las  medi- 
das de  rigor  necesarias.  Los  prisioireros  evadidos 
que  sean  cogidos  de  rruevo  antes  de  haber'se  po- 
dido urrir  á  su  ejército,  ó  arries  de  abandonar  el 
territorio  ocupado  por  el  lyérvito  que  los  hubiera 
capturado,  estarárr  srrjetos  á  las  penas  discipli- 
rrarias.  Los  prrsiorreros  que,  después  de  haber 
logrado  evadir'se,  sean  hechos  prisrorrcros  irireva- 
rneute,  no  estarárr  sirjetos  á  ninguna  perra  por  la 
f'rrga  anterior.  Cada  prisiorrero  de  guerr'a  está 
obligado  á  declarar,  si  se  le  interroga  sobre  el 
¡•articular,  sus  verdaderos  rrornbre  y  grado,  y  en 
el  caso  err  qrre  irrfrirrgicrn  esta  regla,  se  exporrdrá 
&  una  restricciórr  de  las  verrtirjas  concedidas  á  los 
prisiorrcros  de  grrerra  de  sir  categoría.  Los  pri- 
sioireros de  grrerra  podnirr  ser  jurestos  en  liber- 
tad bajo  palabra,  si  las  leves  de  su  país  lesauto- 
rizarr  á  ello,  y,  en  este  caso,  estarárr  obligados, 
bajo  la  garantía  de  su  honor  personal,  á  cunrplir 
escrupulosamente  los  oorrrpr-onrisos  que  hayan 
corrtraído,  tanto  respecto  d»  su  propio  gobierno 
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conro  respecto  del  que  les  ha  hecho  prisioneros. 
Eu  el  mismo  caso ,  su  propio  gobierno  estará  obli- 
gado á  iro  exigir  ni  á  aceptar  de  ellos  ningún  ser- 
vicio contrario  á  la  palabra  empeñada.  El  piisio- 
nero  de  guerra  no  puede  ser  obligado  á  aceptar 
su  libertad  bajo  palabra;  de  igual  modo  el  go- 
bierno enemigo  uo  está  obligado  á  acceder  á  la 
petición  del  prisionero  que  leclarne  ser  puesto  en 
libertad  bajo  palaljra.  Todo  prisionero  de  guerra, 
libertado  bajo  ¡lalabra  y  capturado  de  nuevo  ha- 
ciendo arnras  coirtra  el  gobierno  con  el  cual  ha- 
bía compronretido  su  honor,  ó  contra  sus  aliados, 
pierde  el  derecho  á  ser  tratado  como  los  ]irisioue- 
ros  de  guerra,  y  podrá  ser  llevado  ante  los  tribu- 
nales. Los  individuos  que  siguen  á  un  ejército  sin 
formar  directamente  parte  de  él,  tales  como  los 
corres]ionsales  de  periódicos,  los  vivanderos,  los 
proveedores,  que  caigan  en  poder  del  enemigo,  y 
que  éste  considere  litil  detener,  tendrán  dereclro 
al  trato  de  lo3  prisioneros  de  guerra,  á  condición 
de  que  estén  provistos  de  caita  de  legitiuiaeióu 
de  la  autoridad  militar  del  ejército  á  qirc  aconr- 
pañaban.  Desde  el  principio  de  las  hostilidades 
se  establecerá,  en  cada  uno  de  los  Estados  belige- 
rantes, y,  si  llega  el  caso,  en  los  países  neutrales 
que  hayan  recogido  beligerantes  en  su  territorio, 
una  oficina  de  informes  sobre  los  prisioneros  de 
guerra.  Esta  oficina,  encargada  de  responder  á 
todas  las  pregurrtas  que  conciernan  á  estos,  re- 
cibirá de  los  diversos  servicios  competentes  to- 
das las  indicaciones  necesarias  para  que  pueda 
formar  urra  papeleta  individual  de  cada  prisio- 
nero de  guerra.  Se  la  tendrá  al  corrieirte  de  las 
internaciones  y  de  los  traslados,  así  corno  de  las 
entradas  en  los  hospitales  y  de  los  fallecimien- 
tos. La  oficina  de  infornres  estará  igualnrentc  en- 
cargada de  recoger  y  cerrtralizar  todos  los  obje- 
tos de  uso  personal,  valores,  cartas,  etc.,  que 
sean  encontrados  eu  los  campos  de  batalla  ó  de- 
jados por  los  prisioneros  nruertos  en  los  hospita- 
les y  ambulancias,  y  de  transmitirlos  á  los  inte- 
resados. Las  Sociedades  de  socorro  para  los  pri- 
sioneros de  guerra,  regularmente  constituidas 
según  la  ley  de  su  país,  y  que  tengan  por  objeto 
ser  las  irrtermediarias  ae  la  acción  caritativa, 
r'ccibirán  ¡lor  parte  de  los  beligerantes  paradlas 
y  para  sus  agentes  debidamente  acreditados,  to- 
da clase  de  facilidades  dentro  de  los  límites  se- 
r'ialados  por  las  necesidades  nrilitaies  y  las  reglas 
administrativirs  para  cumplir  eficazmente  su  hir- 
manitar  ia  misiórr.  Los  delegados  de  estas  socie- 
dades podrán  ser  admitidos  para  distribuir  so- 
corros en  los  depósitos  de  internación,  así  corno 
los  lugares  de  etapa  de  los  prisioneros  rejiatria- 
dos,  mediante  un  perrrriso  personal  dado  por  la 
autoridad  militar,  y  comprorrrctiéndose  por  es- 
crito á  someterse  á  todos  las  medidas  de  orden 
y  de  policía  que  aquélla  prescribiese.  Las  ofici- 
nas de  información  gozaran  de  la  franquicia  do 
puerto.  Las  cartas,  mandatos  y  envíos  en  nic- 
tíilico,  así  eonro  los  jmqrretes  postales  destinados 
á  los  prisioneros  de  grrerra  ó  exjicdidos  por  ellos, 
estarán  libres  de  toda  tasa  postal,  tanto  en  los 
jiaíses  de  origen  y  de  destino  corrro  en  los  países 
intermedios.  Los  donativos  y  socorros  eu  especio 
destinados  á  los  prisioneros  de  guerra  se  adnriti- 
rán  libres  de  todo  dereclro  do  errtrada  y  de  cua- 
lesquiera otros,  así  corrro  de  los  impuestos  de 
transporte  sobre  los  ferrocarriles  explotados  |ior 
el  Estado.  Los  oficiales  prisioneros  podrán  reci- 
bir el  complemento,  si  ha  lugar,  del  sueldo  que 
tienen  en  esa  situación  |ior  los  reglanrerrto.*  do 
su  país  á  cargo  de  reembolso  por  sus  gobiernos. 
Se  deja  en  completa  libertad  á  los  prisioneros 
de  guerra  pai-a  la  jiráetiea  de  su  religión,  com- 
prendiendo en  ello  la  asistencia  á  los  oficios  do 
su  culto  respectivo,  corr  la  sola  eorrdición  de  su- 
jetarse á  las  medidas  de  ordeír  y  de  policía  pres- 
critas por  la  autoridad  nrilitar.  Los  testamen- 
tos de  los  prisioneros  de  guerra  serán  recibidos 
ó  extendidos  en  las  irrisnras  condiciones  que  los 
de  los  militares  del  ejército  nacional.  Se  segui- 
rárr  las  rrrisnras  reglas  en  todo  lo  corrcemiente  á 
los  documentos  relativos  á  la  conrprobación  de 
los  fallecimientos,  así  como  al  entierro  de  los 
prisioneros  de  guerra,  teniendo  en  errenta  su 
gr-ado  y  jerar-qura.  Después  de  concluida  la  paz, 
la  rejiatriacióir  de  los  prisioneros  de  guerra  se 
cfectuani  en  el  plazo  mas  breve  jMisible. 

Enfermos  if  lieri'los,  —  Las  obligaciones  de  los 
beligerantes  referentes  al  servicio  de  los  enfer- 
mos y  heridos  se  rigen  por  la  Convención  de  Gi- 
nebra del  22  de  agosto  de  1S64,  salvo  las  modi- 
freaeioncs  de  que  dicha  Convención  pueda  ser  ob- 
jeto (V.  Cbcz  Roja  en  este  mismo  ArÉSDicE). 
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Hostilidades.  Medios  de  dañar  al  enemigo;  de 
los  sitios  y  bombardeos.  -  Loa  bt-ligeraiites  no  tie- 
nen un  derecho  ilimitado  en  cuanto  á  la  elección 
de  medios  paiadaflar  al  enemigo.  Además  de  las 
prohibieioiio»  establecidas  por  convenios  especia- 
les, queda  particularmente  prohibido:^^  1."  Em- 
plear veneno  ó  armas  enveneuaclas.  2.°  Matar  o 
herir  á  traición  individuos  pertenecientes  á  la 
nación  ó  ejército  enemigo.  3.»  Matar  ó  herir  á 
un  enemigo  que,  habiendo  depuesto  las  armas  ó 
no  teniendo  }'a  medios  de  del'enderse,  se  ha  ren- 
dido á  discreción.  4.»  Declarar  que  no  se  dará 
cuartel.  5."  Emplear  armas,  proyectiles  ó  mate- 
rias destinadas  á  causar  males  superHuos.  6.° 
Usar  indebidamente  la  bandera  de  parlamento, 
la  bandera  militar  ó  las  insignias  militares  y  el 
uniforme  del  enemigo,  así  como  los  signos  dis- 
tintivos del  Convenio  de  Ginebra.  7.°  Destruir 
ó  apoderarse  de  las  propiedades  enemigas,  ex- 
cepto en  los  casos  que  estas  destrucciones  ó  apro- 
piaciones sean  imperiosamente  reclamadas  por 
las  necesidades  de  la  guerra.  Las  estratagemas 
de  guerra  y  el  empleo  de  los  medios  necesarios 
para  procurarse  informes  del  enemigo  y  del  te- 
rreno se  consideran  lícitos.  Queda  prohibido  ata- 
car ó  bombardear  ciudades,  pueblos,  casas  ó  edi- 
ficios que  no  estén  defendidos.  El  jefe  de  las  tro- 
pas asaltantes,  antes  de  empezar  el  bombardeo, 
y  excepción  hecha  del  caso  de  ataque  á  viva 
fuerza,  deberá  hacer  cuanto  de  él  dependa  para 
advertir  de  ello  á  las  autoridades.  En  los  sitios 
y  bombardeos  deberán  tomarse  todas  las  medi- 
das necesarias  para  librar,  en  cuanto  sea  posible, 
los  edificios  consagrados  al  culto,  á  las  artes,  a 
las  ciencias  y  á  la  beneficencia,  los  hospitales  y 
los  centros  de  reunión  de  enfei-mos  y  heridos, 
siempre  que  no  se  utilicen  dichos  edificios  con 
nn  fin  militar.  El  deber  de  los  sitiados  es  seña- 
lar dichos  edificios  ó  sitios  de  reunión  con  sig- 
nos visibles  y  especiales  que  serán  notificados  de 
antemano  al  sitiador.  Se  prohibe  entregar  al  pi- 
llaje una  población  ó  localidad  aunque  sea  to- 
mada por  asalto. 

Do  los  espías.  -  ÍTo  se  puede  considerar  como 
espía  más  que  al  individuo  que,  obrando  clan- 
destinamente ó  con  pretextos  falsos,  recoge  ó 
trata  de  recoger  informes  en  la  zona  de  opera- 
ciones de  un  beligerante  con  la  intención  de  co- 
municarlos á  la  parte  contraria.  Así,  los  milita- 
res no  disfrazados  que  han  penetrado  en  la  zona 
de  operaciones  del  ejército  enemigo  con  el  fin  de 
recoger  informes,  no  serán  considerados  como 
espías.  Del  mismo  modo  no  se  considerarán  como 
espías:  los  militares  y  no  militares  que  cumplan 
abiertamente  su  misión,  encargados  de  transmi- 
tir desjiachos  que  vayan  destinados,  sea  á  su 
proiiio  ejército,  sea  al  enemigo.  A  esta  cíese  per- 
tenecen igualmente  los  individuos  enviados  en 
globos  para  transmitir  los  despachos,  y  en  gene- 
ral para  mantener  las  comunicaciones  entre  las 
diversas  partes  de  un  ejército  ó  de  un  territorio. 
El  espía  ma\$^o  flagrante  delicio  no  podrá  ser  cas- 
tigado sin  juicio  previo.  El  espía  que,  habiéndose 
unido  al  ejército  al  cual  pertenece,  fuera  captu- 
rado después  por  el  enemigo,  será  tratado  como 
prisionero  de  guerra  y  no  incurrirá  en  ninguna 
responsabilidad  por  sus  anteriores  actos  de  es- 
pionaje. 

De  ¡os parlamentarios.  -Será  considerado  co- 
mo parlamentario  el  individuo  autorizado  por 
uno  de  los  beligerantes  ¡lara  entrar  en  tratos  con 
el  otro,  presentándose  con  bandera  blanca.  Tie- 
ne derecho  á  la  inviolabilidad,  del  misino  modo 
que  el  trompeta,  clarín  ó  tambor,  el  portaban- 
derín  y  el  intérprete  que  le  acompañen.  El  jefe 
al  cual  se  envíe  un  parlamentario'no  está  siem- 
pre obligado  á  recibirlo.  Puede  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  á  fin  de  impeilir  al  parla- 
mentario aprovechar  su  misión  jiara  informarse. 
Tiene  derecho,  en  caso  de  abuso,  á  retener  tem- 
poralmente al  parlamentario.  El  parlamentario 
pierde  .sus  derechos  de  inviolabilidad  si  se  prue- 
ba de  una  manera  positiva  é  irrecusable  que  ha 
ayirovechado  su  posición  privilegiada  para  pro- 
vocar ó  cometer  un  acto  de  traición. 

l)c  lascapitulaciones.  -  Las  capitulaciones  con- 
venidas entre  las  partes  contratantes  deberán 
sujetarse  á  las  reglas  del  honor  militar.  Una  vez 
acordadas,  deberán  ser  escrupulosamente  obser- 
vadas por  ambas  partes. 

Del  armistieio.  -  El  armisticio  suspende  las 
oiieraeiones  de  guerra  por  un  mutuo  acuerdo  de 
las  partes  beligerantes.  Si  su  duración  no  está 
determinada,  las  partes  beligerantes  pueden  rea- 
nudar en  cualquier  tiempo  las  operaciones,  siem- 
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pre,  sin  embargo,  que  el  enemigo  sea  advertido 
de  ello  en  tiempo  convenido,  con  forme  alas  con- 
diciones del  armisticio.  El  armisticio  puede  ser 
general  ó  local.  El  primero  suspende  en  todas 
partes  las  operaciones  de  guerra  de  los  Estados 
beligerantes;  el  segundo,  solamente  entre  cier- 
tas fracciones  de  los  ejércitos  beligerantes  y  en 
radio  determinado.  El  armisticio  deberá  ser  no- 
tificado oficialmente,  y  en  tiempo  útil,  á  las  au- 
toridades competentes  y  á  las  tropas.  Las  hosti- 
lidades se  suspenderán  inmediatamente  después 
de  la  notificación  ó  en  el  término  fijado.  Depen- 
de de  las  partes  contratantes  fijar,  en  las  cláu- 
sulas del  armisticio,  las  relaciones  que  podrán 
tener  lugar  en  el  teatro  de  la  guerra  con  los  pue- 
blos y  entre  sí.  Toda  violación  grave  en  el  ar- 
misticio cometida  por  una  de  las  partes  da  á  la 
otra  el  derecho  de  denunciarla,  y  hasta,  en  caso 
de  urgencia,  el  de  romper  de  nuevo  las  hostilida- 
des iumediatamente.  La  violación  de  las  cláu- 
sulas del  armisticio  hecha  por  los  particulares 
obrando  por  propia  iniciativa,  da  derecho  sola- 
mente á  reclamar  el  castigo  de  los  culpables,  y 
si  ha  lugar  á  ello,  á  una  indemnización  por  las 
pérdidas  sufridas. 

De  la  autoridad  militar  sobre  el  territorio  del 
Estado  enemigo.  -  Se  considera  un  territorio  co- 
mo ocupado  cuando  se  encuentra  de  hecho  colo- 
cado bajo  la  autoridad  del  ejército  enemigo.  La 
ocupación  no  se  extiende  más  que  á  los  territo- 
rios en  que  dicha  autoridad  se  halla  establecida, 
y  con  medios  de  ser  ejercitada.  Habiendo  pasa- 
do de  hecho  la  autoridad  del  poder  legal  á  pia- 
nos del  ocupante,  éste  tomará  todas  las  medidas 
que  de  él  dependan  para  restablecer  y  asegurar 
en  cuanto  sea  posible  el  orden  y  la  vida  públi- 
cos, respetando,   salvo  imposibilidad  absoluta, 
las  leyes  vigentes  del  país.  Queda  prohibido  obli- 
gar á  los  habitantes  de  un  territorio  ocupado  á 
tomar  parte  en  las  operaciones  militares  contra 
su  propio  país.   Queda  prohibido  obligar  á  los 
habitantes  de  un  territorio  ocupado  á  prestar 
juramento  á  la  potencia  enemiga.  El  honor  y  los 
derechos  de  la  familia,  la  vida  de  los  individuos 
y  la  propiedad  privada,  así  como  las  creencias 
religiosas  y  el  ejercicio  de  los  cultos,  deberán  ser 
respetados.  La  propiedad  privada  no  podrá  ser 
confiscada.  El  pillaje  queda  formalmente  prohi- 
bido. Si  el  ocupante  percibe  en  el  territorio  ocu- 
pado los  imiiuestos,  derechos  y  peajes  estableci- 
dos en  beneficio  del  Estado,  lo  hará,  en  cuanto 
sea  posible,  según  las  reglas  de  la  asignación  y 
del  reparto  en  vigor,  y  recaerá  en  él  la  obliga- 
ción de  proveerá  los  gastos  de  la  administración 
del  territorio  ocupado,  en  la  medida  en  que  el 
gobierno  legal  estaba  obligado  á  ello.  Si,  fuera 
de  los  impuestos  citados  en  el  artículo  preceden- 
te, el  ocupante  levanta  otras  contribuciones  en 
dinero  en  el  terreno  ocupado,  sólo  podrá  hacerlo 
para  las  necesidades  del  ejército  o  de^  la  admi- 
nistración de  este  territorio.  No  podrá  dictarse 
ninguna  pena  colectiva,   pecuniaria  ó  de  otra 
clase  contra  los  pueblos  poi  razón  de  hechos  in- 
dividuales de  los  cuales  no  puedan  aquéllos  ser 
considerados  como  responsables  solidarios.  No 
se  percibirá  ninguna  contribución  más  que  en 
virtud  de  una  orden  escrita  y  bajo  la  responsa- 
bilidad de  un  general  en  jefe.  No  se  procederá 
á  esta  percepción,  en  cuanto  sea  posible,  más  que 
según  las  reglas  de  asignación  y  del  reparto  de 
los  impuestos  vigentes.  De  cada  contribución  se 
dará  un  recibo  á  los  contribuyentes.  Las  presta- 
ciones en  especie  y  las  de  servicios  no  podrán  ser 
reclamadas  de  los  municipios  ó  de  los  habitan- 
tes más  que  piara  las  necesidades  del  ejército  de 
ocupación.  Estarán  en  relación  con  los  recursos 
del  país,  y  serán  de  tal  naturaleza  que  no  impli- 
quen para  los  pueblos  la  obligación  de  tomar 
parte  en  las  operaciones  de  la  guerra  contra  la 
patria.  Estas  requisas  y  servicios  no  se  reclama- 
rán más  que  con  la  autorización  del  que  ejerza 
el  mando  en  la  localidad  ocupada.  Las  presta- 
ciones en  especie  se  pagarán  al  contado  en  cuan- 
to sea  posible;  si  no,  se  harán  constar  por  medio 
de  recibos.  El  ejército  que  ocupa  un  territorio 
no  podrá  apoderarse  más  que  del  mnnerario, 
fondos  y  valores  exigibles  que  pertenezcan  en 
proiúedád  al  Estado:  de  los  depósitos  de  armas, 
medios  de  transporte,  almacenes  y  provisiones, 
y,  en  general,  de  toda  propiedad  mueble  del  Es- 
tado, útil  liara  las  operaciones  de  la  guerra.  El 
material  de  los  ferrocarriles,   los  telégrafos  te- 
rrestres,  los  teléfonos,  los  vapores  y  otros  bu- 
ques, fuera  de  los  casos  regidos  por  la  ley  niarí- 
1  tima,  de  igual  modo  que  los  depósitos  de  anuas. 
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y  en  general  toda  clase  de  municiones  de  guerra, 
aun  perteneciendo  á  sociedades  ó  á  personas  pri- 
vadas, son  igualmente  medios  útiles  |iara  las 
operaciones  de  la  guerra;  pero  deberán  ser  res- 
tituidos, y  las  indemnizaciones  serán  lijadas  en 
la  paz.  El  material  de  los  ferrocarriles  prove- 
niente de  Estados  neutrales,  perteneciente  á  és- 
tos ó  á  sociedades  ó  personas  privadas,  les  será 
devuelto  tan  pronto  como  sea  posible.  El  Esta- 
do ocujjante  no  se  considerará  masque  como  ad- 
ministrador y  usufnictuario  de  los  edificios  pú- 
blicos, inmuebles,  montes  y  explotaciones  agrí- 
colas pertenecientes  al  Estado  enemigo  y  que  se 
encuentren  en  el  país  ocupado;  deberá  ser  sal- 
vaguardia del  fondo  de  estas  propiedades  y  ad- 
ministrarlas según  las  reglas  del  usufructo.  Los 
bienes  comunales,   los  de  los  estableciniientos 
consagrados  al  culto,  á  la  caridad  y  á  la  instruc- 
ción, á  las  artes  y  á  las  ciencias,  aun  pertene- 
ciendo al  Estado,  serán  tratados  como  la  jiro- 
piedad  privada.  Toda  apropiación,  destrucción 
ó  daño  intencional  de  dichos  establecimientos, 
de  monumentos  históricos,  obras  de  arte  y  de 
ciencia,  están  prohibidos  y  deben  ser  perseguidos. 
De  los  beligerantes  internados  y  de  los  heridos 
cuidados  en  país  neutral.  -  El  Estado  neutral 
que  reciba  en  su  territorio  tropas  perteuecientes 
á  los  ejércitos  beligerantes,   las  internará,   en 
cuanto  sea  posible,  lejos  del  teatro  de  la  guerra. 
Podrán  guardarlas  en  campamentos,  y  auu  en- 
cerrarlas en  fortalezas  ó  en  lugares  propios  para 
este  fin.  Decidirá  si  los  oficiales  pueden  ser  li- 
bertados, comprometiéndose  bajo  palabra  á  no 
abandonar  sin  autorización  el  territorio  neutral. 
A  falta  de  convenio  especial,  el  EsUido  neutral 
suministrará  á  los  internados  los  víveres,  vesti- 
dos y  socorros  exigidos  por  la  huni.midad.  Al 
hacer  la  paz,  se  hará  la  correspondient"  bonifi- 
cación de  los  gastos  ocasionados  por  la  interna- 
ción. El  Estildo  neutral  podrá  autorizar  el  paso 
por  su  territorio  de  los  heridos  ó  enfermos  jier- 
tenecientes  á  los  ejércitos  beligerantes,  bajo  re- 
serva de  que  los  trenes  que  los  conduzcan  no 
transportarán  ni  personal  ni  material  de  guerra. 
En  tal  caso,  el  Estado  neutral  estará  obligado  á 
tomar  las  medidas  de  segurid.ad  é  inspección  ne- 
cesarias á  este  fin.  Los  enfermos  ó  heridos  con- 
ducidos en  estas  condiciones  al  territorio  neutral 
por  uno  de  los  beligerantes,  y  pertenecientes  á 
la  parte  contraria,  deberán  ser  guardados  por  el 
Estado  neutr,al,  de  manera  que  no  puedan  tomar 
de  nuevo  parte  en  las  operaciones  de  la  guerra. 
Este  tendrá  los  mismos  deberes  en  cuanto  á  los 
enfermos  ó  heridos  del  otro  ejército  que  le  sean 
confiados.  El  Convenio  de  Ginebra  se  aplica  á 
los  enlermos  y  heridos  internados  en  territorio 
neutral. 

Declaración  referente  al  empleo  de  proyectiles 
explosiros.  -  Las  potencias  contratantes  se  jiro- 
hibeu  el  empleo  de  balas  que  se  ensanchan  ó  se 
aplastan  fácilmente  en  el  cuerpo  humano,  t.ales 
como  las  balas  de  envoltura  dura,  la  cual  no  cu- 
briese enteramente  el  núcleo  ó  estuviera  jirovista 
de  incisiones.  La  presente  Declaración  sólo  es 
obligatoria  para  las  potencias  contratantes,  en 
caso  de  guerra  entre  dos  ó  más  de  ellas.  Cesará 
de  ser  obligatoria  desde  el  instante  en  que.  en 
una  guerra  entre  dos  potencias  contratantes, 
otra  no  contratante  se  uniese  á  uno  de  los  beli- 
gerantes. 

Declaración  relativa  al  lansamiento  deproyee- 
tiles  y  eo^plosivos  desde  lo  alto  de  globos  ó  por  me- 
dios análogos  nuevos.  -Respecto  á  este  punto  se 
acordó  qué:  Las  polcncias  contratantes  consienten 
durante  cinco  años  en  la  prohibición  de  lanzar 
proyectiles  y  explosivos  desde  lo  alto  de  globos  ó 
por  otros  medios  análogos  nuevos. 

Declaración  relativa  á  proyectiles  giie  tienen 
por  único  objeto  desarrollar  gases  asfixiantes  ó 
deletéreos.  -Bespecto  á  este  piunto  se  resolvió 
que:  Las  potencias  contratantes  se  jn-oliibenel 
empleo  de  proyectiles  que  tengan  por  único  objeto 
el  esparcir  gases  asfixiantes  ó  deletéreos. 

-GUEUKAS  MÉDICAS:  Rist.    V.  MÉDICO,  CA, 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  686,  col.  1.». 

-GiiEunAs  inxicAs: //í.íí.  V.  Púnico,  cA,  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Guerras  sagradas:  Hist.  En  la  historia 
de  la  Grecia  antigua  se  da  este  nombre  á  Itis  tres 
guerras  sostenidas  por  los  Estados  anfictiónicos 
en  interés  de  Delfos,  contra  aquellos  otros  jnie- 
blos  que  no  reconocían  á  los  dioses,  óqueiuteu- 
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talniíi  arrebatarles  sus  bienes.  Lii  jiriniera  de  es- 
tas guerras  es  la  emprendida  por  la  ciudad  Ib- 
eeiise  de  Crisa  contra  Alenaa  y  que  terminó  con 
la  destrueeión  de  la  primera  de  estas  ciudades. 
El  antiguo  odio  de  raza  de  los  tesalios,  y  el  que 
]irontu  se  des]]ertó  en  los  tebanos  contra  el  va- 
iiíuite  pui^lilo  montañés  de  la  Focida,  dio  lugar 
:i  la  segunda  guerra  sagrada,  y  al  sitio  de  Ueli'oa 
(355),  á  causa  de  la  contribución  inipuesla  por 
los  anlictiones  á  los  l'oceuses,  que  se  habían  apo- 
derado de  una  parto  de  los  territorios  pertene- 
cientes 4  Crisa.  Los  focenses  se  sostuvieron  ven- 
tajosamente durante  algunos  años,  y  los  tcsalios 
debieron  su  salvación  al  au.xilio  de  Filipo,  rey 
de  Macedouia,  en  352.  Aún  así,  resistieron  los 
Iboenses,  pero  la  ali.anüa  de  los  beocios  con  i'ili- 
|)o  y  la  traición  de  su  último  general  Faleoo 
(íi'Iü)  los  obligó  á  dciioncr  las  armas.  Loa  venci- 
dos vieron  destruidas  la»  in\irallas  de  sus  ciuda- 
des, y  80  los  obligó  á  satisfacer  un  crecido  im- 
puesto á  Delf'os  hasta  tanto  que  hubieran  res- 
liluído  los  10000  talentos  deque  anterionuente 
se  lialiían  apoderado.  La  teri'cia  guerra  s.agrada 
la  emprendió,  en  octubre  de  339  antes  de  j.  C, 
el  ateniense  Kquinos,  contra  los  locrios,  [lor  ha- 
berso  éstos  apoderado,  in(h;ljidamente,dela  lla- 
nura de  Crisa,  perteneciente  á  Apolo,  l'ara  pro- 
seguir la  guerra,  lué  llamado  en  octubre  del 
mismo  afio  el  rey  Filipo,  quien  derrotó  á  los  lo- 
crios é  invadió  su  país,  dando  en  tiueroneafind 
la  guerra. 

-GuEHKA:  Iconog.  Se  la  pinta  como  á  Belo- 
na,  armada  con  casco  y  la  lanza  en  la  mano,  ó 
bien  sobro  un  carro  que  allana  todo  lo  que  se 
opone  á  su  paso.  Delante  de  sus  corceles,  llenos 
de  espuma,  corren  el  Miedo  y  la  Muerte.  La 
Fanni,  que  vuela  á  su  alrededor,  hace  sonar  su 
doble  trompeta  y  difunde  por  todas  jiartes  la 
alarma  y  el  espanto. 

-GumutA  (Carlos):  Biv;/.  Poeta  español  del 
siglo  xvin.  Escribió:  El  ndiirintwridícuhcnla 
Corle,  relación  jocosa  de  ligurón;  Helación  joco- 
sa, trnl)a  de  «No  hay  vida  como  la  honra;»  Re- 
lación jocosa  en  metáfora  de  comedia  ¡lara  des- 
juiéa  de  halier  cantado,  tocado  y  otras  cosas; 
Relaiúón  jocosa,  troba  de  la  de  «El  tuitalán  Se- 
rrallonga;»  Troliadela  relación  «El  jirínci]ic  de 
los  montes,»  y  Troba  de  la  relación  «La  fuerza 
del  natural.» 

-GuKuitA  (Fit.  FiiANCisco):  Biofi.  Natural 
de  Villagarcía,  ]iroviucia  de  Valladolid,  que  in- 
gresó en  la  Orden  Seráfica  de  la  Provincia  <lo  la 
Concepciiín.  Fui'  definidor,  lector  juliilado,  cali- 
lii'ador  lie  la  Suprema  Inquisición,  teólogo  emi- 
nente, excelente  predicadoi",  secretario  general 
de  la  Orden,  electo  comisario  general,  arzobispo 
d(!  Uíjiiles  en  el  reino  de  Nájioles,  obispo  de  Cá- 
diz y  de  Plaseni-'ia,  embajador  extraordinario  en 
la  corto  de  Roma  para  solicitar  el  misterio  de  la 
Inmaculada  Conei  pelón.  Falleció  en  Madrid  en 
lii57,  siendo  sep\iltado  en  su  convento  do  San 
l''niucisco.  Esi:riliió:  Maieslas  qralinriitu  ac  vir- 
tutnm  omnium  ])c¡pare  V'irginis  Mario;  (Sevilla, 
■luán  de  Rivera,  1659,  2  vols.  8."). 

-GuEUKA  (Fn.  Mini'KL):  Jiúy.  Religioso  es- 
lañol,  natural  de  Valladolid.  Profesó  en  el  mo- 
nasterio de  Snndoval,  do  la  orden  do  San  Ber- 
nardo, año  1571.  Publicó:  Conforlación  y  con- 
xHcto  de  /lusilánimcs  (Valladolid,  1602,  8.°); 
Modo  de  ayudar  d  bien  morir  (Valladolid,  160-i, 
■1.");  Tesoro  cspiriíunl  para  adorno  yriquezadel 
a¿ma  (Valladolid,  1619,  8.°). 

-Guni'.UA  (Piciiiio  Josí;  HE):  Biog.  Abogado 
y  político  boliviano,  n.  en  La  Paz  el  5  de  di- 
eiiMubre  de  I8O11;  m.  en  la  nnsnni  ciuilad  el  11 
de  septiembre  de  1879.  Formó  parte  del  gobier- 
no que  presidió  de  1876  á  1879  el  general  Hila- 
rión Daza. 

-GuiíURA  .luSQUEriiO  (Anu.io):  Biog.  Poeta 
portugués  contemporáneo,  n.  en  Frei.\o  da  Es- 
pada (Traz-os-Montes)  en  1852.  Hizo  sus  estu- 
dios literarios  cu  Coimbra,  y  desde  muy  joven 
dio  nuiostras  do  su  fácil  inspiración  poética,  un 
poco  románliea  y  muy  inllunla  por  losaeonteci- 
mienlos  políticos  que  se  desarrollaron  en  la  épo- 
ca revolueimiaria.  Se  ha  diclio  que  Guerra  .lun- 
queiro  era  el  llamado  á  heredar  el  cetro  de  la  so- 
beranía poética  en  Europa  des))ués  de  la  muerte 
de  Víctor  Hugo:  lo  que  sí  puede  decirse  es  que 
Guerra  .lunqueiro  debe  contarso  entre  los  nnis 
grandes  poetas  contemporáneos.  .loven  aún,  casi 
niño,  lanzó  al  viento  sus  primeras  Canciones,  en 
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las  que  flcsbordó  su  ardiente  entusiasmo  jior  un 
generoso  ideal  de  libertad,  consagrando  sus  pri- 
meros llamantes  versos  á  Polonia  esclava,  á  Es- 
paña redimida  en  el  puente  de  Alcolea.  Su  musa 
entonó  ya  entonces  los  más  inspirados  acentos 
é¡]icos.  Es  autor,  además,  de  los  notables:  A 
moría  de  Duii  Jodu;  A  Velhice  do  l'adre  £tcrno, 
üs  simples;  Oracdo  ao  l'ao, 

-  GüERltA  DE  Cataluña:  Lilcr.  Obra  de  don 
Francisco  Manuel  de  Meló.  Así  se  titula  este  li- 
bro en  casi  todas  las  ediciones  y  con  ese  título 
es  generalmente  conocido,  aunque  su  verdadera 
denominación  es  la  de  Historia  de  los  movimicn- 
los,  separación  y  guerra  de  Calahiña. 

D.  Francisco  Manuel  de  Meló,  aunque  portu- 
gués de  nación,  merece  ser  considerado  como  un 
clásico  del  habla  castellana,  pues  en  muy  pocos 
escritores  ]iudiéramos  encontrar  mayor  donaire, 
clariilad,  elegancia  y  precisión  en  el  decir,  sólo 
comparaljle  á  la  de  aquellos  ínclitos  varones  de 
sutil  ingenio  que  se  llamaron  Cervantes,  Queve- 
do,  Juan  de  Pineda,  Alonso  de  (,'abrera.  Vega, 
Lope  y  Calderón.  Véase,  como  pruelia  do  lo  que 
dc(ñmos,  de  (jué  manera  tan  galana  empieza  ex- 
|)onicndo  sus  ¡iropositos  en  el  prólogo  de  la  obra: 
Hablo  á  quien  lee: 

«Si  buscas  la  verdad,  yo  te  convido  á  que  leas; 
si  no  más  del  deleite  y  policía,  cierra  el  libro, 
satisfecho  de  ([ue  tan  á  tiempo  te  desengañe.» 

«Ni  el  arte,  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á 
mi  escritura...» 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  extién- 
dese en  muchas,  varias  y  juiciosas  consideracio- 
nes respectivas  al  carácter  de  los  catalanes  y  con- 
diciones especiales  del  país  teatro  de  los  hechos 
que  luego  ha  de  relatar,  y  resume  sus  observacio- 
nes diciendo: 

«Es,  en  hn,  Cataluña  y  los  catalanes  una  de 
las  provincias  y  gentes  de  más  primor,  reputa- 
ción y  estima  que  se  halla  en  la  gran  congrega- 
ción de  estados  y  reinos  de  que  se  formó  la  mo- 
narquía española.» 

Pasa  luego  á  reseñarlos  hondos  vejámenes  que 
hicieron  soportar  á  los  naturales  las  tropas  en- 
viadas por  el  Conde- Duque  para  sostener  la  gue- 
rra con  Francia;  el  descontento  con  que  veía  el 
pueblo  los  atropellos  de  que  sus  huéspedes  solían 
hacerle  víctima,  además  del  recargo  insojiorta- 
ble  en  los  tributos,  rudas  y  aun  crueles  y  arbi- 
trarias formas  de  exacción  aplicadas  por  los 
agentes  del  lisoo,  y  todo  género,  en  tin,  de  mo- 
lestias, que,  aumentando  el  ya  imponente  disgus- 
to de  los  catalanes,  ilian  poco  á  poco  acumulan- 
do vaiiores  en  la  atmósfera  que,  al  condensarse, 
delicrían  necesaria  y  fatalmente  convertirse  en 
tempestad  deshecha  y  formidable.  Efectivamen- 
te, los  excesos  de  la  soldadesca  desenfrenada  y  del 
fisco  insaciable  determinaron  el  movimiento  que 
liabía  de  dar  comienzo  á  una  de  las  guerras  más 
sangrientas  y  crueles  reñidas  en  los  modernos 
tiempos. 

Inicióse  ol  levantamiento  de  los  catalanes  con- 
tra la  autoridad  del  rey  D.  Felipe  IV  el  día  7  de 
junio  del  año  1640,  feclia  conocida  en  la  historia 
por  el  sobrenombre  del  Corpus  de  sangre. 

«Había  entrado  el  mesdejnnio  -  escribe  Meló, 
-  en  el  cual,  por  uso  antiguode  la  jirovincia,  acos- 
tumbran bajar  de  toda  la  montaña  hacia  Barce- 
lona muchos  segadores,  la  mayor  parte  hombres 
disolutos  y  atrevidos,  que  lo  más  del  año  viven 
desordenadamente  sin  casa,  olicio,  ó  habitación 
cierta... 

»Entraban  comúnmente  los  segadores  en  vís- 
]ieras  del  Corpus,  y  se  habían  anticipado  aquel 
año  algunos;  también  su  multitud,  superiorá  los 
pasados,  daba  más  que  pensar  á  los  cuerdos,  y 
con  mayor  cuidado  por  las  observaciones  que  se 
hacían  de  sus  ruines  pensamientos.» 

Eso  acto  violento  en  que  Cataluña  entera  se 
alzó  valerosa  para  sacudir  el  pesado  yugo  que 
quiso  imponerle  un  débil  rey,  mal  aconsejado  por 
un  favorito  insolente  y  aniliicioso,  es  el  que  con- 
memoran los  catalanes  en  el  popular  y  famoso 
himno  Els  Scgadors. 

Pctiéneseel  brillante  historiador  á  puntuali- 
zar las  justas  desavenencias  que  existían  entre  el 
pueblo  barcelonés  y  los  oliciales  y  personas  no- 
tables que,  bien  al  frente  de  las  tropas  castella- 
nas, bien  al  amparo  de  ellas.  Iratalian  el  jmís 
como  enemigo  y  tierra  conquistada;  hasta  que 
un  ministro  inferior  de  justicia  tuvo  la  malha- 
dada ocurrencia  de  reñir  con  uno  de  los  segadores 
y  herirle,  dando  con  ello  causa  á  que  todo  el  pue- 
blo se  alborútuse,  insultando  á  los  castellanos  con 
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gritos  y  denuestos  ultrajantes,  á  los  que  hubieron 
de  contestar  los  ahididos,  con  lo  que  las  reyertas 
menudearon  y  se  extendieron  por  toda  laciudad, 
como  reguero  de  pólvora,  convirtiéndose  en  una 
sola  y  ticnienda  colisión,  durante  la  cual  fueron 
incendiados  algunos  edificios  y  cercado  en  su  pa- 
lacio el  desgraciado  virrey  D.  Dalniau  de  Que- 
ralt,  conde  de  Santa  Colonia,  quien  no  pndo  re- 
sistir el  tremendo  empuje  de  la  muchedunibrc 
amotinada  que  asaltó  la  vivienda  con  ánimo  de 
darle  muerte  horrible,  y  abandonado  de  cuantos, 
momentos  antes,  le  rodearan  adulándole,  hubo 
de  huir  por  secretos  p.isadizos,  dirigiéndose  al 
muelle,  por  donde  discurrió  inútilmente  largo 
espacio  de  tiempo  á  la  ventura  buscando  mane- 
ra de  escapar  al  furor  de  los  <(Ue,  ya  enterados  de 
su  fuga,  de  cerca  le  perseguían  como  á  fiera  que 
acosan  los  jierros  en  el  bosque. 

«Era  grande  el  calor  del  día,  superior  la  con- 
goja, seguro  el  peligro,  viva  la  iniaginaeión  ile 
su  afrenta:  estaba,  sobre  todo,  firmada  la  sen- 
tencia en  el  tribunal  infalible;  cayó  en  tierra  cu- 
bierto de  un  mortal  desmayo,  donde  siendo  ha- 
llado por  alguno  de  los  que  furiosamente  le  bus- 
caban, fué  muerto  decinco  heridas  en  el  pecho. » 

A  D.  Dalinau  de  Queíalt  acusábasele  ac  com- 
placiente en  demasía  con  el  Conde-Duque  y  de 
negligente  en  lo  que  á  la  defensa  del  país  contra 
las  vejaciones  de  los  castellanos  atañío.  Si  tal 
fué  su  conducta,  cara  pagó  lo  que  más  bien  de- 
biera ser  achacado  á  debilidad  y  apocamiento 
para  resistir  dignamente  las  impresiones  ca|>ri- 
cliosas  del  poderoso  valido.  Refiere  Meló  con  ex- 
quisita jmntnalidad,  puro  lenguaje,  gallardo  es- 
tilo y  absoluta  imparcialidad  los  aionteeimien- 
tos  más  importantes  de  aquella  guerra  civil, 
cruenta  como  jiocas.  y  suspende  su  relato  cuan- 
do el  ejército  castellano,  derrotado  y  maltrecho 
en  uno  y  otro  heroico  encuentro  con  los  rebeldes, 
vese  precisado  á  retirarse  á  Tarragona,  para  evi- 
tar su  total  ruina 

« Jlarchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos,  que 
bien  iiilbrmabaii  del  temeroso  espíritu  que  le 
movía:  caminó  en  dos  días,  desengañado,  lo  que 
en  veinte  había  pisado  soberbio:  atravesó  los  ¡la- 
sos  con  temor,  ¡lero  sin  resistencia;  entró  en  Ta- 
rragona con  lágrimas,  fué  recibido  con  desconsue- 
lo, donde  el  Vélcz,  dando  aviso  al  rey  católico, 
pidió  por  merced  lo  que  podía  temer  por  casti- 
go.»  Con  el  relevo  de  Vélez,  termina  el  histo- 
riador .su  relato,  que  no  pudocomiiletar,  ¡lorque 
necesidades  de  su  país  le  llanianm  á  Portugal, 
donde  poco  dcs|iués  inicióse  también  la  guerra 
de  separación,  en  la  cual  tomó  parte. 

-G VERI! A  i)E  Granada:  ZíIct.  Obra  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Como  indica  el  tí- 
tulo, trata  el  autor  en  esta  obra  de  cuanto  con- 
cierne al  levantamiento  y  guerra  de  los  moriscos 
rebeldes  en  las  Alpujarias  contra  la  autoridad 
del  rey  D.  Felipe  IL 

Empieza  el  historiador  haciendo  una  magistral 
descripción  de  las  causas  que  dieron  origen  á  la 
guerra,  y  después  de  decir  que  deja  ¡lara  otros 
graves  autores  el  ocuparse  en  asuntos  de  mayor 
importancia  y  electo,  añade: 

«Yo  escogí  camino  más  estrecho,  trabajoso, 
estéril  y  sin  gloria;  pero  provechoso,  y  de  fruto 
para  los  que  adelante  vinieren:  condenzos  bajos, 
rebelión  de  salteadores,  junta  de  esclavos,  tu- 
multo de  villanos,  competencias,  odios,  ambicio- 
nes y  pretensiones;  dihación  de  jirovisiones,  falta 
de  dinero;  inconvenientes,  ó  no  creídos,  ó  tenidos 
en  poco;  remisión  y  flojedad  en  ánimos  acostum- 
brados á  entender,  proveer,  y  disimular  mayores 
cosas:  y  así  no  será  trabajo  ¡lerdido  eonsiiioiarde 
cuan  livianos  ]irincipios  se  viene  á  colmo  de  gran- 
des trabajos,  dificultades  y  daños  públicos,  y 
cuasi  fuera  de  remedio.» 

No  puedo  presentai-se  cuadro  más  completo  do 
la  situación  en  que  por  entonces  bailábase  el 
reino  de  Granada,  minado  |iorla  cautelosa  labor 
de  za|>a  realizada  con  heroiía  pci-severancia  y 
hondo  disimulo  por  los  descontentos  y  mal  ave- 
nidos con  aquel  régimen  en  que  hubieron  de  \i- 
vir,  ]>nra  conservar  bienes  y  existencias,  después 
de  la  conquista  llevada  á  efecto  por  los  reyes  ca- 
tólicos: disgusto  y  propósitoaliim  litados  iiieons- 
cienteuiente  por  la  falta  de  tacto  en  los  que  tu- 
vieron á  su  cargo  el  de  velar  )K>r  la  seguritlad  v 
quietud  de  aquel  territorio,  abonado  |>ara  cual- 
quier conato  de  rebelión,  por  el  carácter  y  cir- 
cunstancias en  que  alentaKín  sus  moradores.  Por 
olra  parte,  según  afirma  el  historiador,  el  poder 
real  no  perdonaba  medio  de  nianteiier  siempre 
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en  temor  y  zozobra  los  ánimos  de  los  moriscos, 
eeliando  cou  eso  leña  al  luego  de  la  rebelión  que 
lentamente  ilia  ]ircndiendo  en  los  espíritus  y  no 
tardo  en  propagarse  de  uno  á  otro  extremo  de  la 
Alpujarra,  eonvcrtido  en  incendio  formidable  y 
amenazador,  cuya  extinción,  que  á  los  conjienzos 
pareció  cosa  fácil  y  hacedera  sin  gran  porfía,  li li- 
bo á  la  postre  de  costar  mucho  esluerzo,  muchas 
existencias  y  muchísimo  dinero.  Entre  las  mal 
aconsejadas  reformas  introducidas  en  el  modo  de 
vivir  de  aquellas  gentes,  á  nombre  del  rey  don 
Felipe  II,  tiguraron  dos  á  cual  más  impolítica  y 
descabellada  en  tal  sazón. 

«Había  en  el  reino  de  Granada -escribe  Hur- 
tado de  Mendoza- costumbre  antigua,  como  la 
liay  en  otras  partes,  que  los  autores  de  delitos 
se  salvasen,  y  estuviesen  seguros  en  lugares  de 
scñnvío...» 

Claro  es  que  la  costumbre  se  prestaba  al  abuso 
y  el  rey  quiso  cortar  por  lo  sano. 

«Pareció  por  estos  inconvenientes,  y  porejem- 
pío  de  otros  Estados,  mandar  que  los  señores 
no  cogiesen  gentes  de  esta  calidad  eu  sus  tie- 
rras. . . » 

«También  les  prohibieron  la  inmunidad  de  las 
iglesias  arriba  de  tres  días...» 

De  ese  modo  quedó  suprimido  en  todo  el  te- 
ri'i torio  de  las  Alpujarras  el  derecho  de  asilo; 
medida  que  seguramente  debía  de  ser  mal  acatada 
lior  quienes  consideraban  aquél  como  un  privi- 
legio del  que  injustificadamente  se  les  privaba. 
Empezaron  entonces  á  exteriorizarse  la  excita- 
ción y  disgusto  de  los  ánimos,  y  efectuábanse  fre- 
cuentes reuniones  secretas  y  misteriosas  entre 
los  más  notables  individuos  de  la  morisma,  y  aun 
corrieron  rumores  de  que  trataban  de  entregar  el 
reino  de  Granada  al  príncipe  de  Berbería  ó  al 
Turco.  Entre  otras  medidas  de  previsión,  igual- 
mente inútiles  al  efecto,  se  tomó  la  de  prohibir 
juntas  numerosas  de  gente  dentro  de  la  ciudad, 
y  entonces  los  conjurados  apresuráronse  á  esco- 
ger como  lugar  para  sus  conciliábulos  el  pueblo 
de  Gluirriaua,  extramuros  y  cercano  á  la  capital 
granadina.  Refiere  luego  con  su  corrección  de  es- 
tilo, elegancia  en  el  decir,  puntualidad  en  el 
narrar  é  imparcialidad  en  el  juzgar,  los  hechos 
más  culminantes  ocurridos  durante  la  guerra  con 
los  moriscos;  las  debilidades  del  primer  gober- 
nador de  Granada,  marqués  de  Tendilla,  tío  del 
historiador;  las  torpezas  y  exabruptos  cometidos 
por  el  marqués  de  los  Vélez,  valiente  soldado 
cnanto  inexperto  general,  y,  por  último,  el  tino, 
esfuerzo  y  decisión  con  que  D.  Juan  de  Austria 
llevó  á  término  la  campana,  cuando  ya  casi  pu- 
diera considerarse  perdida  jiara  la  causa  de  la 
monarquía  cristiana.  Da  fin  Hurtado  de  Mendo- 
za á  su  verídico  y  minucioso  relato  con  la  nnier- 
te  del  último  caudillo  alpujarreño,  sucesor  del 
famoso  D.  Fernando  \ aXox ( Ahen-Humeya),  lla- 
mado Abdald  Abcnahó,  cogido  incautamente  en 
una  celada  que  le  tendieron  González  Xeniz, 
Fi'ancisco  y  Andrés  Barredo  y  otros,  en  unión 
do  algunos  moriscos  traidores  á  su  heroico  ca- 
pitán. 

El  esclarecido  autor  de  la  Guerra  de  Granada 
ocupa  por  derecho  propio  lugar  preeminente  en- 
tre los  buenos  escritiu'es,  honra  del  español  Par- 
naso, y  como  historiador  merece  todo  género  de 
elogios,  por  su  verdad  y  sencillez  en  el  relato, 
que  siempre  resulta  ameno  é  instructivo. 

~  Guerras  civiles  de  Granad.^:  Lücr.  Obra 
de  Ginés  Pérez  de  Hita,  vecino  de  Murcia.  Es 
muy  apreciable,  no  tan  sólo  por  el  buen  estilo 
cu  que  está  escrita  y  ]>laneada,  sino  por  la  curio- 
sidad de  datos  históricos  en  que  abunda  y  por 
la  maravillosa  inventiva  de  que  da  muestra  el 
autor,  en  aquellos  p.asajcs  de  pura  imaginación. 
Además,  resulta  el  libro  de  un  gran  interés  lite- 
rario por  haber  Pérez  de  Hita  incluido  en  él  la 
mayor  parte  y,  desdo  luego,  los  mejores  roman- 
ces moriscos  que  figuran  en  esa  colección  mag- 
nífica, sin  par  en  ningún  idioma,  llamada  Ro- 
mancero. 

Guerras  civiles  de  Granada  se  recomienda  por 
ser  acaso  el  primer  ensayo,  escrito  en  castellano, 
de  la  novela  llamada  histórica;  pues  en  este  li- 
bro se  hallan,  combinadas  con  arte  exquisito  y 
sutil  ingenio,  la  realidad  y  la  fábula. 

Esta  obra,  que  ha  merecido  la  hom-a  de  ser 
traducida  á  varios  idiomas,  fué  dividida  por  el 
autor  en  dos  partes.  La  primera  comprende  la 
genealogía  de  los  reyes  moros  de  Granada  hasta 
Boabdil  el  Chico,  ó  Boabdilín ,  como  escribe  Pé- 
rez de  Hita,  y  principales  episodios  referentes  al 
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reinado  de  ese  monarca  sin  ventura,  anteriores 
á  la  toma  de  la  ciudad  por  los  reyes  católicos. 
En  esa  primera  parte,  la  más  novelesca  y  entre- 
tenida de  las  Guerras  civiles  de  Granada^  ve 
desfilar  el  lector,  como  en  extenso  y  vistoso  cos- 
inorama,  los  nombres  de  los  puelJos  que  forma- 
ban el  reino  granadino;  los  de  las  familias  más 
distinguidas  del  Estado;  los  palacios,  jardines, 
mezípütas  y  obras  más  suntuosas  de  la  capital; 
los  amoríos,  celos,  intrigas  y  rivalidades  soste- 
nidas entre  las  damas  y  caballeros  más  linaju- 
dos de  la  corte;  los  juegos,  festines  y  regocijos 
eu  que  lucían  sus  galas  y  donaires  los  más  apues- 
tos donceles,  sus  escaramuzas  y  desafíos,  cons- 
piraciones y  crímenes;  los  castigos  que  Boabdil 
reservaba  con  tiránico  refinamiento  para  vengar 
afrentas,  satisfacer  sangiientos  caprichos,  ó  es- 
carmentar culpables;  las  frecuentes  luchas,  ha- 
bidas en  la  frondosa  vega,  entre  los  principales 
caballeros  moros  y  la  íloi'  de  los  caudillos  del 
ejército  sitiador,  como  el  maestre  de  Calatrava 
don  Rodrigo  Téllez  Girón,  que  venció  al  valero- 
so Muza,  hermano  natural  del  inj  chico,  á  Al- 
bayaldos  y  Aliatar;  el  maestre  de  Santiago  don 
Manuel  Ponce  de  León,  á  cuyo  esfuerzo  se  rin- 
dieron el  gallardo  Malique  Alabez  y  el  rencoroso 
Alí-Hamete  Zegrí;  don  Diego  Fernández  de  Cór- 
doba, alcaide  de  los  donceles;don  Juan  Chacón, 
señor  de  Cartagena,  de  quien  es  fama  que  de  un 
tajo  cortaba  á  cercén  el  pescuezo  de  un  toro; 
P'ortocarrero,  señor  de  Palma;  don  Alonso  de 
Aguilar,  muerto  en  fiero  combate  sostenido  con- 
tra los  moros  en  la  sierra  de  las  Alpujarras,  don- 
de «fué  tal  la  matanza,  que  cuando  don  Alonso 
llegó  á  lo  alto  no  tenía  quien  le  ayudase,  porque 
los  que  subieron  con  él  eran  pocos  y  mal  heri- 
dos; y  en  la  cumbre  de  la  siena,  en  un  llano  que 
había,  determinó  de  pelear  con  los  moros,  y  car 
garon  tantos,  que  eu  breve  tiempo  mataron  á  los 
cansados  cristianos;  y  el  último  í'ué  don  Alonso, 
habiendo  mostrado  el  valor  de  su  animoso  cora- 
zón, pues  cuando  él  murió  había  muerto  más  de 
treinta  moros.» 

La  segunda  parte  se  refiere  á  la  guerra  soste- 
nida en  las  Alpujarras  contra  los  moriscos  rebe- 
lados á  las  órdenes  del  famoso  don  Fernando 
Valor,  conocido  entre  sus  vasallos  con  el  nom- 
bre de  Aben-Humeya,  lucha  en  la  cual  se  dis- 
tinguió, ¡lor  jiarte  del  ejército  cristiano,  el  con- 
de de  la  Tendilla,  marqués  de  Mondéjar  don 
Iñigo  Ló¡]ez  de  Mendoza,  enviado  por  Felipe  II 
para  combatir  contra  los  rebeldes  al  frente  de 
veinte  mil  hombres,  cuyos  excesos  y  crueldades 
contribuyeron  á  excitar  el  encono  de  los  enemi- 
gos, pues  según  afirma  un  historiador,  testigo 
ocular  de  los  hechos  que  relata,  una  mitad,  por 
lo  menos,  de  aquella  gente  «se  componía  de  ase- 
siuos  y  ladrones,  los  cuales  sabiendo  que  algún 
pueblo  de  moriscos  se  había  sometido  y  fiaba  su 
seguridad  del  salvoconducto  que  le  daba  el  mar- 
qués, se  escapaban  del  real  por  la  noche,  y  le 
asaltaban,  y  mataban  y  saqueaban  á  sus  mora- 
dores, llevándose  á  las  mujeres  para  gozarlas,  y 
después  venderlas  como  esclavas;»  más  tarde 
apareció  en  el  campo  de  batalla  el  famoso  don 
Luis  Fajardo,  marqués  de  los  Vélez  y  adelanta- 
do de  Murcia,  que  con  sus  crueldades  en  Félix 
y  Huesear  hizo  imposible  toda  reconeiliaeión. 

En  forma  tan  minuciosa,  con  tanta  escrupu- 
losidad están  apuntados  todos  los  detalles  refe- 
rentes á  esas  dos  interesantes  épocas  de  la  his- 
toria de  España  y  con  tal  lidelidad  se  narran  los 
hechos  acaecidos  en  ambos  períodos,  que,  des- 
pués de  la  Historia  de  las  guerras  de  Granada 
escrita  por  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  es 
indudablemente  la  obra  de  Pérez  de  Hita  el  cua- 
dro más  acabado  y  perfecto  de  aquellas  luchas 
terribles  que,  por  espacio  de  un  siglo,  ensangren- 
taron el  suelo  de  España. 

-  Guerras  de  LO.sEsTADOs-BA.iosiZiícr.  Obra 
de  D.  Carlos  Coloma.  Comprende  los  hechos  mi- 
litívres  de  mayor  importancia  acaecidos  con  oca- 
sión de  la  guerra  en  Flandes,  desde  el  año  15SS 
al  de  1599,  expuestos  en  doce  libros,  cada  uno 
de  los  cuales  está  destinado  á  la  narración  de 
los  sucesos  correspondientes  al  período  de  un 
año. 

Dice  el  autor  en  el  prólogo  de  su  historiaque  se 
decidió  á  escribirla,  harto  de  oír  y  leer  un  día  y 
otro  el  enorme  cúmulo  de  falsedades  referentesá 
las  guerras  de  Flandes,  urdidas  por  historiadores 
poco  escrupulosos  y  muchos  interesados  en  desfi- 
gurarla verdad,  eclesiásticos  y  extranjeros  en  su 
mayoría;  y  por  eso,  creyendo  que  era  obligación 
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ineludible  de  los  españoles,  sobre  todo  en  los  que 
hubieron,  por  razones  de  empleo  y  acomodamien- 
tos, la  ventaja  de  ser  testigos  de  los  sucesos  des- 
arrollados eu  aquellos  países,  la  de  relatar  pun- 
tual é  imparcialmente  lo  que  vieron,  puso  mano 
á  la  obra  y  procuró  salvar  en  ]  arte  la  señalada 
deficiencia  dando  feliz  cinja  á  la  empresa  de  le- 
garnos su  hermoso  libro  de  las  Gxíerras  de  los 
listados-Bajos. 

Ajiarte  de  los  relerentes  á  las  acciones  libra- 
das en  Flandes,  sitios  y  tomas  de  plazas  más  iui- 
jiortantes  y  demás  acontecimientos  que  tienen 
lugar  propio  y  adecuado  en  la  historia;  así  como 
las  dilérencias  existentes  á  la  sazón  entre  Es)>a- 
fia,  Inglaterra  y  Francia,  que  en  unión  de  los 
rebeldes  Hamencos  conspiraban  contraía  enton- 
ces incontrastable  prepondci'ancia  española  en  la 
política  europea,  abarca  el  libro  de  Coloma  dos 
hechos  culminantes,  referidos  cou  sencillez  y  mi- 
nuciosidad dignas  de  enconjio:  los  asesinatos  de 
Enriíjue  de  Lorena,  duque  de  Guisa,  y  su  herma- 
no el  cardenal,  decretados  por  el  rey  de  Francia 
D.  Enrique  III,  y  el  de  este  monarca  perpetrado 
por  el  fraile  Jacobo  Clemente.  Realizóse  el  ¡iri- 
mero  en  el  mismo  jialacio  el  23  de  diciembre  de 
1 588.  El  re}'  hulio  de  presenciar  el  acto  crnel  or- 
denado por  su  voluntad  soberana,  tal  vez  com- 
j)lacido  en  su  obra,  y,  como  dice  el  historiador, 
«saciando,  como  otro  Vitelio,  la  vista  eu  sus  mi- 
serables cuerpos  aún  palpitantes,  acribillados  de 
heridas,  que  mezcló  la  ira  de  un  prínci]'e  des- 
confiado con  las  que  habían  sido  recibidas  en  su 
servicio.»  Pocos  años  después  verificóse  la  nmer- 
te  alevosa  de  aquel  soberano  en  las  circunstan- 
cias que  refiere  el  autor  de  las  Guerras  de  los  Es- 
tados-Bajos. 

«Salió  de  París  Fr.  Jacobo  el  postrero  de  ju- 
lio, después  de  haber  celebrado  la  misa  y  encar- 
gado á  sus  frailes  (jue  le  encomendasen  á  Dios, 
porque  iba  á  Orliens,  y  temía  no  verlos  más.» 

«Llegado  á  San  Claudio,  pidió  le  dejasen  ha- 
blar al  procurador  del  rey,  con  quien  afirmó  te- 
ner negocio  de  importancia;  hablóle, y  mostran- 
do un  pasaporte  y  cartas  de  algunas peisonas  de 
cuenta  presas  en  París,  de  cuya  parte  dijo  que 
tenía  que  referir  al  rey  á  boca  cosas  de  gran  con- 
sideración, le  dio  cuenta  de  ello  aquella  misma 
noche,  y  el  día  siguiente  martes,  á  1."  de  agosto, 
á  las  once  de  la  mañana,  aún  no  acabado  de  ves- 
tir el  rey,  le  mandó  llamar.  Cuando  entró  esta- 
ba solo  con  él  monsieur  de  Bellagarde:  pregun- 
tando el  rey  si  traía  cosas  secretas  que  decirle, 
respondió  que  sí,  y  haciendo  caedizo  un  iiaj>el, 
cuando  se  bajó  para  levantarle,  sacó  de  la  man- 
ga izquierda  un  cuchillo  que  había  días  tenía 
amolado  y,  según  algunos  afirman,  emponzoña- 
do para  aquella  miserable  hazaña,  y  antes  de  en- 
derezarse, se  le  metió  por  el  vientre  al  rey.» 

Cuenta  desymés  el  autor  que  entre  Bellagarde 
y  varios  ayudas  de  cámara, que  acudieron  al  lla- 
mamiento de  aquél,  acuchillaron  al  asesino,  re- 
matándole con  una  puñalada,  no  obstante  pedir 
el  rey  moribundo  que  no  le  acabasen; y  advierte 
que  desde  luego  y  cou  unánime  conformidad  se 
atribuyó  el  hecho  á  un  rapto  de  locura  de  Jaco- 
bo Clemente,  á  quien  se  tenía  por  un  alucinado. 

Da  comienzo  la  historia  con  el  desastre  de  la 
famosa  escuadra  española, apellidada  invencible, 
en  las  costas  de  Inglaterra,  y  termina  con  la  en- 
trada de  los  archiduques  en  Bruselas,  donde  fue- 
ron proclamados  y  jurados  con  verdadero  entu- 
siasmo por  señores  de  los  Países  Bajos. 

El  libro  en  que  nos  ocupamos  es  una  mono- 
grafía de  sumo  interés  para  el  estudio  de  nues- 
tra historia  en  aquel  período,  durante  el  cual, 
según  regia  frase  consagrada  por  la  historia,  el 
sol  no  se  ponía  en  los  dominios  españoles. 

*  GUERRERO:  ÜN  GUERRERO  DEBE  TENER  El. 
ASALTO  DEL  GALGO,    LA  HUIDA   DEL  LOBO   Y    l.A 

AUDACIA  DEL  JABALÍ:  ref.  que  manifiesta  las 
tres  cualidades  de  que  debe  hallarse  adornado 
todo  hombre  que  hace  la  guerra,  comparándolo 
con  el  galgo  en  atacar  pronto;  con  el  lobo,  en 
huir  lentamente;  y  con  el  jabalí,  en  defenderse 
con  intrepidez  y  constancia. 

-*  Guerrero:  Gcog.  El  Estado  mejicano  de 
este  nombre  tiene,  según  el  último  censo  gene- 
ral (1900),  47920.';  ha'bits.  Es  el  11.°  por  la  jio- 
blación  absoluta  y  el  17.°  por  la  población  rela- 
tiva (6'13  por  km.-). 

-Guerrero  (Antoxio):  Biog.  Compositor 
español,  miísico  primero  de  los  teatros  de  la  corte, 
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n.  liaciii  169B;  m.  en  Madrid  oii  1776.  Era  lier- 
liiiiiio  did  n'uoiulirado  iirinier  galán,  eiiiprcsario, 
autor  draniiítino  y  do  libros  de  erudición,  Ma- 
nuel Guerrero,  y  de  Vioeiitc,  que  fué  inuehos 
ailos  segundo  músico  de  las  eoinjiañías  madrile- 
ñas. Antonio  Guerrero  eonipn.so  infinidad  de 
oliras  nmsiealcs  jiara  inlcmiedio.s,  jiara  come- 
dias, loas,  i:ua/,i'üH  y  tonadillas. 

-  GumniKuo  (ANTONro  Makía):  líiog.  Militar 
espariol.  lOstuvo  en  Zaragoza  en  el  último  perío- 
do del  primer  sitio,  y  al  líente  del  batallón  i|Ue 
se  llamó  de  la  «Reunión  de  Osera,»  organizado 
]ior  el  decreto  del  general  l'alal'ox  en  10  de  sep- 
tiembre de  1808,  salió  ¡lara  Cataluña  el  8  de  oc- 
tubre, distinguiéndose  en  el  combate  de  Monta- 
gut  &  las  inmediaciones  de  la  ]ilaza  de  Gerona, 
en  las  batallas  do  Aloañiz  y  lioleliite  y  en  lade- 
liMisa  de  la  plaza  de  Mei|uinenza,  dundo  por  ca- 
jjitulaeión  quedó  prisionero  de  guerra,  siendo 
conducido  á  Francia. 

-GuEiuiERO  (.José  Maiií.v):  Jíio;/.  General 
ecuatoriano,  n.  en  Quito  á  fines  del  siglo  xviii 
o  princi]iios  del  XIX;  m,  en  la  misma  ciudad  el 
IS  de  julio  de  1878.  Sejiarado  el  Ecuador  de  Co- 
ItHnbia,  (Juorrero,  ([ue  bal)ía  servido  con  luci- 
núento  durante  la  segunda  campana  de  la  In- 
diqtendencia,  aseondiondo  basta  el  grado  de  co- 
ronel que  tenía  en  1830,  continuó  la  carrera  de 
las  armas.  En  1832  acompañó  al  presidente  Flo- 
res á  la  campana  que  éste  emprendió  para  sos- 
tener el  pronunciamiento  de  Pasto  y  Popayán  á 
favor  del  Ecuador;  y  cuando  Flores  regresó  á 
l.,iuito,  dejó  il  Guerrero  como  comandante  en  jefe 
de  la  ]irovincia  de  Pasto.  Efectuado  el  pronun- 
ciamiento de  Ibarra,  Otavalo  y  demás  ¡)Ueíilos 
de  Imliabura,  en  1834,  y  a('lamadojefe  su|ii'(nno 
el  .Sr.  Valdiviczo,  (¡ueirero  salió  de  (^uito  lle- 
vando consigo  algunos  olicialcs  y  elementos,  y 
fué  á  reunirse  con  los  sublevados.  Proclamado 
jefe  supremo  de  la  República  el  Sr.  Valdiviczo, 
(iuerrero  obtuvo  el  empleo  de  general.  Permane- 
ció sin  figurar  míU'lio  en  los  asuntos  |iúlilicos, 
basta  ([ue,  efectuada  la  revolución  did  ti  dcuuar- 
zo  de  1815  en  Guayaquil,  salió  de  Quito  el  ge- 
neral Guerrero  y  pasó  con  otros  á  Imbabura,  le- 
vantando los  puel)los  de  Cayanibe,  San  Pablo  y 
otros  muclios.  Trasladado  el  gobierno  de  (.Hiito, 
á  cuya  cabeza  estaba  Valdiviczo,  á  la  ciudad  de 
Latac\iuga,  y  liecbo  el  pronunciamiento  de  la 
eapilal,  adbii'iéudoso  á  la  causa  jiroelamada  en 
Guayaquil,  el  general  Guerrero  entró  en  la  (an- 
dad con  <us  tropas,  el  día  24,  y  fué  nombrado 
jefe  civil  y  militar  do  la  ]ilaza.  Elegido  jiresi- 
deute  de  la  Hepública  D.  Vicente  Ramón  Roca 
|«U'  la  Convención  reunida  en  Cuenca,  entró  en 
Quito  el  '¿2  de  febrero  do  1846,  y  el  23  organizo 
su  gabinete,  llamando  al  general  .losé  María 
Gui'ri'ero  jiara  el  desennieuo  de  la  cartera  de 
Guerra  y  Marina.  Después  del  período  constitu- 
cional del  Sr.  Roca  continuó  nuestro  biografiado 
en  el  mismo  ministerio  durante  el  tiempo  que 
duró  la  administración  vieepresidencial  del  sc- 
fiur  Manuel  Ase:isubi,  que  terinim')  ]M)r  el  pro- 
nunciamiento efectuado  en  Qhiito  el  10  de  junio 
de  1850  en  favor  del  jefe  supremo  Sr.  Diego  No- 
boa.  Según  Destruge,  de  quien  tomamos  estos 
datos,  fiu''  muy  respetado  y  querido  de  todos. 

-GiTRiuiKuo  (Fu.  .li'AN):  Biofi.  Religioso 
niereedario  español.  N.  en  Sevilla.  Fué  maestro 
eu  Teología,  y  en  1622  cronista  de  la  provincia 
de  Andalucía.  Dio  á  la  estampa:  l'ida,  rirtiitlfs 
¡f  iHUfrU  del  Ví'ttcrahlí  siervo  de  Dios  Fr,  Juan 
Moiilc  (Sevilla,  1642,  en  4.°),  y  adenuis  dejó  do 
propio  puño  bellísimos  escritos  en  que  refiere  al- 
gunos milagios  de  la  Virgen  de  la  Merced,  y 
vidas  do  varones  ilustres  de  la  orilen. 

-GumniURo  (.Tui.io):  fíioij.  Jurisconsulto  y 
osoritor  nu'jieano,  n.  en  la  ciudad  de  Méjico  el 
18  do  abril  de  1862.  lis  licenciado  en  Derecho 
desdo  1889  y  fundador  de  la  Jicrix/a  de  Jm-ix- 
prudeticin,  donde  lia  publicado  numerosos  tra- 
bajos, así  como  en  /.a  llf¡nlbl ico,  revista  políti- 
1  de  ideas  muy  avanzadas,  que  tambié'n  fundó 
>  dirigió,  y  que  no  pudo  suíisistir  muclio  tiem- 
po por  halierso  opuesto  el  gobierno  á  su  ]mbli- 
oivción.  T.a  obra  más  conoci.la  del  Sr.  Guerrero, 
y  que  dio  origen  á  empeñadas  discusiones,  es  la 
que  tituló  El  gínesix  del  crimen  en  Méjico. 

-GuERünuo  (Rosalía):  Biog.  Hija  del  fa- 
moso actor  Jlauuel  y  de  la  no  monos  famosa  (t«. 
tom  (empresaria)  María  Hidalgo,  m.  en  1767. 
Fué  muy  celebrada  en  los  papeles  jocosos.  Era 
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muy  graciosa  y  muy  remilgada  en  sus  maneras. 
Comenzó  su  carrera  en  Madrid  el  aflo  1756  y  fué 
una  de  las  más  famosas  actrices  de  su  época. 

GUERRILLEAR:  11.  Pelearen  guerrillas. 

*  GUERRILLERO:  m.  El  que  capitanea  una 
guerrilla. 

GUERRINI  (Olindo):  Biújí.  Poeta  italiano  con' 
tenijioráneo,  más  conocido  por  el  seudónimo  de 
Loren::o  Stccchctli.  N.  en  Fiuniana  en  1845.  Se 
educó  en  el  colegio  municipal  de  Ravena  y  en 
1865  emi>ozó  sus  estudios  de  Dcrccbo  en  la  uni- 
versidad de  Bolonia.  Es  el  posta  viviente  que 
goza  mayor  aura  popular  en  Italia.  Ha  |iublica- 
Qo:  Posluma  (Bolonia,  1882,  11."  edición)  y 
Nuova  polémica  (id.,  1878),  y  ha  sucedidoá  Eu- 
genio Canierini  en  la  dilección  do  la  Biblioteca 
Classiea  Económica,  que  publica  el  editor  Son- 
zogno,  ]iara  la  cual  escribió  el  prólogo  del  volu- 
men llime  di  Ire  gentil  donnc  del  secólo  XVI. 
Han  traducido  poesías  de  Guerrini  al  castellano: 
Manuel  del  Palacio,  Eran  folie  le  tencbre,  lo 
non  voglio  saper  guel  che  ci  sia  y  Ncl  sonno  mió 
crcdci  di  rivcderla;  Cayetano  de  Alvear,  Voiche 
salite  questo  verde  monte,  M entre  la  ricca  imban- 
digion  lévala,  y  Donna,  rorrei  morir,  ma  confór- 
talo; Antonio  Arnao,  Qnnndo  tu  sarai  vcechia  c 
legi/erai;  y  Vicente  Colorado,  Per  ra»!Oref/¿X*ií). 

GUERUDERS:  m.  pl.  Mit.  ind.  Séptima  tribu 
de  los  deutas:  son  alados,  y  su  nariz  es  semejan- 
te al  ¡lico  de  un  águila. 

GÜÉTAGO:  ni.  prov.  Sajit.  Hígado. 

-TiíNEK  QüiÍTAGOS  PARA  ALGO:  fr.  fallí.  Te- 
ner ánimo,  ser  valiente. 

-SuDAli  LOS  oüÉTAGOs:  fr.  fam.  Trabajar 
con  exceso.  Ii  Sudar  el  (¿uilo. 

Yo  sudo  Ins  güétagos  pa  ver  de  conservar 
la  (pobreza)  que  tenso. 

Pereda. 

GUETARDEO,  DEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  senie- 

jauto  al  género  guetarda. 

GUETARDIA:  f.  Jlot.  V.  GuETAUDA  cn  el  to- 
mo corrcsiiondionto  del  DICCIONARIO. 

GUETARDIEAS:    f.   Jil.    Bol.   V.   GUETARDEA.S 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

GUETE  (LUPERCIO):  Biog.  A  este  escritor  le 
liAi^on  hijo  de  Valencia  diferentes  autores;  n.  en 
Zaragoza  el  25  do  marzo  do  1534  y  tomó  el  há- 
bito en  el  convento  do  Santo  Domingo  de  Va- 
lencia, de  la  orden  de  Predicadores,  el  5  de 
mayo  de  1559.  Fué  maestro  en  Sagrada  Teolo- 
gía. Publicó:  Mctaphrastica  cxpositio  in  I  cap. 
(léñeseos  ex  Sunctis  Patribus,ac  saeris  doctoribus 
el  theoloíjis  Scholnsticis  collceta.  In  r/iiaqiíidt/iiid 
ihcologid-  methaphisieae,  nc  natural is  ncc  non  ct 
moralis  pliilosojiliiac  ad  historicam  el  littcralem 
intcligentidm  totins  ennarrationcs  omniíim  re- 
riim  per  Moisen  conícntae  est  neccsnariumfacilli- 
que  sludiosi  lectores  invcnient  (Valontiae,  apud 
Philippum  Mey,  1589). 

GUETOL:  m.  QuIni.  y  Terap.  Líquido  aceito- 
so, insoluble  en  el  agua,  soluble  on  el  alcohol, 
el  éter  y  el  cloroformo:  es  un  derivado  del  gua- 
yacol, cuj'as  propiedades  tiene  también.  Se  le 
emplea  en  teraiiéiitica  al  exterior  en  jiomada  ó 
ungüento  como  aiialgé.sico,  y  es  tamliién  do  uso 
interno  contra  la  tuberculosis,  en  dosis  de  0",20 
&  0'''',30  en  cápsulas  gelatinosas,  tros  veces  al 
día.  Se  usan  algunos  projiarados  farmacéuticos 
como  el  benzoato,  hutirato,  fosfato,  salicilato  y 
valorianato  de  guctol. 

GUETTARDA:  V.  Gl'ETAIlDA  en  el  tonio  co- 
rrospondiiiite  del  DircinNAltlo. 

GUEULLETTE  (Cari.os):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  París  en  1834;  m.  en  dicha  capital  eu 
1892.  Aunque  su  esclarecido  ingenio  abarcó  con 
éxito  cuantos  géneros  so  conocen  do  literatura, 
los  asuntos  históricos  niercoieron  su  preferencia, 
y  sobre  ellos  escribió  interesantes  estudios,  é  in- 
formaciones curiosísimas  y  útiles,  que  le  dieron 
muidla  celebridad  entre  sus  conteni]ioiánoos.  Las 
obras  más  importantes  que  de  él  se  conservan 
son:  Eludes  historiqucssur  la  di/naslic  des  líottr- 
bons  d'Espagne;  Les  atcliers  de  peinlure en  I86i; 
Le.1  eabincls  d'amaleurs  á  París;  .VademoiselU 
Constancc  Maycr  el  Pnid'/ion;  .Icteurs  ot  actrices 
du  temps  passé;  l!é¡>ertoire  de  la  Comi'die  Fran- 
i;aise. 
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GUEYDON  (Luis  Enrique,  conde  de):  Biog, 
Marino  y  escritor  francés,  n.  eu  Granville  en 
1809;  ni.  cn  Kennalec  en  1886.  Tomó  parteen 
el  bombardeo  de  San  Juan  deUlloa,  alcanzando 
el  empleo  de  cajiitán  de  fragata,  jior  méritos  de 
guerra.  En  1847  ascendió  á  ca|iitán  de  navio,  y 
después  fué  gobernador  de  la  Martinica.  Siendo 
ya  vicealmirante,  mandó  una  de  las  dos  escuadras 
del  mar  del  \orte;  más  tarde  le  hicieron  gober- 
nador de  Argelia,  donde  reprimió  con  entereza 
y  loable  acierto  una  insurrección  de  indígenas; 
suprimió  las  encinas  árabes  y  reorganizó  la  ad- 
ministración de  la  Gran  Kabilia.  Escribió  algu- 
nas obras  inijiortantes,  como:  La  vérité  sur  ¡a 
marine;  Organisation  diipcrsuncl  ü  bord;  Tucti- 
que  narale;  L'cquité polilique,  y  otras  que  le  va- 
lieron mucha  nombradía  entre  sus  coniiiaficros 
de  armas. 

QÚGNER:  m.  Mit.  Nombre  de  la  espada  de 
que  debe  armarse  Odín  el  último  día  para  com- 
batir con  el  lobo  Feuris. 

*  GUIA:  Mus.  La  voz  que  inicia  el  tema  del 
canon  ó  de  la  fuga.  ||  Especie  de  partitura  eu  quo 
sólo  están  indicadas  las  entradas  de  los  instru- 
mentos, y  que  utiliza  el  director  de  orquesta  á 
falta  de  la  partitura  completa.  Corresponde  á  lo 
que  los  italianos  Wíimanfoglietlo, 

-GuÍA-ACORi>E:  Mus.  Diapasón  que  produ- 
ce los  sonidos  do  las  cuatro  cuerdas  del  vio- 
lín,  sol,  re,  la,  mi,  y  que  sirve  para  aRnar  con 
exactitud  las  de  este  instrumento.  |!  Nombre  de 
un  aparato  inventado,  cn  1856,  por  el  abate  Cou- 
turez.  Se  compone  de  una  serio  de  trece  diapa- 
sones, dispuestos  sobre  una  caja  de  resonancia, 
que  producen  loa  semitonos  de  una  escala  cro- 
mática. 

-  *  Guía:  Geog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  cn  la 
prov.  do  Canarias,  tiene  687  knis.=  y  2466S  ha- 
bitantes. Sus  8  ayunt.  comprenden  2  c.,  1  v., 
5  lugares,  23  aldeas,  158  caseríos  y  1139  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Guía  tiene  5247 
habits.,  de  los  que  1391  corresponden  á  la  e.  do 
Guía  y  el  resto  á  los  arrabales  de  La  Caftada  y 
El  Gallinero,  8  aldeas,  34  caseríosy  los  edif.  di- 
seminados. Desjuiés  de  la  c. ,  la  entidad  de  )io- 
blación  con  mayor  número  do  habits.  es  la  aldea 
de  Falda  de  la  Montaña  de  Guía,  con  236  habi- 
tantes. 

-Guía  de  pecadores:  Litcr.  Obra  de  fray 
Luis  de  Granada.  Es  un  verdadero  tratado  de 
profunda  filosofía  cristiana,  que  tiene  por  base 
las  Sagradas  Escrituras,  guía  saiiiente  por  cu- 
yos acertados  pasos  conduce  fray  Luis  de  Gra- 
nada los  de  su  obra,  que  bien  pudiera  calificarse 
de  maravilla.  No  en  vano  el  padre  fray  Rodrí- 
guez de  Yepes,  al  cuni]ilir  el  encargo  de  censu- 
rar el  libro  Guia  de  pecadores,  después  de  mani- 
festar que  nada  en  él  se  incluye  contrario  á  los 
dogmas  y  doctrina  de  la  fe  católica,  apostólica, 
romana,  ni  á  la  moral  jireconizada  y  defendida 
por  la  Religión,  ni  á  lo  contenido  cn  las  Sagra- 
das Escrituras,  con  las  quo  está  cn  todo  confor- 
mo, asegura  que  «allende  de  esto  se  hallarán  eu 
él  cosas  dificultosas  declaradas  ]ior  razones  lla- 
nas y  de  mucha  eficacia.  V  en  su  lugary  tieni]io 
trae  el  autor  y  se  aprovecha  de  la  filosofía  natu- 
ral y  moral  bien  á  propósito.  Lleva  con  esto  un 
estilo  no  nada  afeitado  ni  curioso,  quo  suele  ser 
eau.sa  de  obscuridad;  sino  llano,  cum|>lido y  cie- 
gan te.  > 

La  obra,  que  va  dedicada  «á  la  muy  niagní- 
fiea  señora,  la  sonora  doña  Ehira  de  Mendoza,» 
estjl  dividida  en  dos  libros,  cada  \ino  de  los  cua- 
les se  subdivide  en  dos  partos,  formando  el  con- 
junto un  todo  armónico,  desarrollado  en  un  plan 
de  lógica  sencillez. que  hace  perfectamente  com- 
Iirensibles  las  ideas  que  en  el  expone  el  autor. 
La  primera  parte  del  libro  primero  contiene  una 
larga  y  copiosa  exhortación  á  la  virtud  y  guanla 
de  los  mandamientos  divinos.  La  segunda  parte 
trata  de  los  bienes  espirituales  y  temiioralcs  que 
en  esta  vida  se  ]ironieton  á  la  virtud,  y  seflala- 
ilamente  de  doco  singu1an\s  privilegios  qnc  tie- 
ne. En  la  primera  i>arte  del  scgtindo  libro  dos- 
arrolla  la  doctrina  de  las  virtudes,  donde  se  po- 
nen divei-sos  avisos  y  documentos  para  hacer  un 
hombre  virtHo.«o:  y  la  última  parte  de  la  obra 
va  dedicada  al  ejercicio  de  las  virtudes,  ense- 
ñando el  modo  do  practicarlas. 

Afirma  el  reverendo  fray  Luis  de  Granada,  que 
son  tres  las  rirtudes  que  necesariamente  debe 
poseer  el  hombre  para  ser  bueno;  y,  con  efecto. 
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nli-ednilor  de  esas  tres  preciadas  cualidades  gira 
todo  el  jilau  filüsútico  de  su  libro. 

«Digo  que  con  estas  tres  obligaciones  cumplirá 
el  lioniljre  perleetísiniameute,  si  tuviese  esas  tres 
cosas:  conviene  á  saljer,  para  con  Dios,  corazón 
de  liijo;  y  para  con  el  prójimo,  corazón  do  ma- 
dre; y  para  consigo,  espíritu  y  corazón  de  juez. » 

tí  ida  de  pecadores  es  obra  notabilísima  de  pro- 
paganda católica  en  todo  tiempo,  y  muclio  más 
en  aquella  sazón,  cuando  las  doctrinas  de  Lu- 
tero  amenazaban  invadir  toda  Europa  y  acaso  lo 
consiguieran  á  no  oponérseles  como  firme  valla- 
dar á  su  rápido  crecimiento  la  armipotenoia  de 
los  famosos  tercios  españoles.  Además,  el  libro 
<)ue  nos  ocupa  merece  señalado  lugar  entre  los 
mejores  escritos  en  castellano,  por  ser  una  de 
las  más  estimadas  joyas  de  nuestra  literatura 
ascética. 

*  GUIAR:  Mar.  Hablando  de  cabos,  ir  pasan- 
do uno  cualquiera  de  loa  de  maniobra  por  los 
parajes  en  donde  debe  laborear. 

-Guiar:  Hacer  que  una  pieza  de  una  má- 
quina lí  otro  aparato  siga,  en  su  movimiento, 
determinado  camino. 

GUIBAUO  (Eustaquio):  Biog.  Sacerdote  Jan- 
senista francés,  n.  en  Hieres  el  20  de  septiembre 
de  1711.  Pertenecía  á  la  congregación  del  Orato- 
rio, y  Massillón,  de  quien  era  primo  por  línea 
materna,  trató  de  llevarle  á  su  diócesis;  pero  Gui- 
baud,  que  profesaba  diferentes  principios,  no 
quiso  someterse  á  aquel  prelado.  Después  de  ha- 
ber profesado  las  humanidades  y  la  filosofía  en 
Pezenar  y  en  Condón,  fué  llamado  á  Soissons 
por  M.  Fitz-Janies,  y  redactó,  con  Valla  y  Cha- 
bot,  el  Diccionario  histórico,  literario  y  critico, 
publicado  bajo  el  nombre  de  Barrat.  Sus  obras 
principales  son:  Explicación  del  Nuevo  Testa- 
mento para  el  liso,  principalmente,  de  los  colegios 
(1785,  8  tomos  en  5  vols.);  Gemidos  de  un  alma 
penitente  (en  18.°);  La  moral  en  acción  (1787, en 
12.°).  También  redactó  otros  escritos  de  menos 
importancia. 

GUICCIARDINI  (Fkanoisoo):  Biog.  Político  é 
historiador  italiano  del  siglo  xvi  (V.  GuiCHAR- 
DiN  en  el  tomo  correspondiente  del  DiocioNA- 

KIO). 

-GUIOCIAKDINI  (CONDE  FRANCISCO):  Biog. 
Político  italiano  contemporáneo.  Entró  en  la 
vida  política,  como  diputado,  en  1882 ¡presidió, 
en  varias  legislaturas,  la  comisión  de  presupues- 
tos; en  1896,  en  el  gabinete  Rudini,  se  encargó 
del  ministerio  de  Agricultura,  y  en  abril  de  1906 
era  ministro  de  Relaciones  exteriores. 

GUICHENON  (Samuel,  conde  de):  Biog.  Ge- 
nealogista  francés.  N.  en  1607  en  Macón;  m.  en 
1664.  En  1651  fué  nombrado  conde  palatino  por 
el  emperador  Fernando  111.  Su  Histoire  généa- 
logique  de  la  Maison  de  Savoie  (Lyón,  1660,  tres 
vols.  en  fol.)es  muy  estimada.  Además  escribió: 
Histoire  de  Brease  et  de  Biigcy  {hjón,  1650,  dos 
vols.  en  fol.  con  grabados). 

GUIDETTI  (Juan):  Biog.  Compositor  italiano, 
u.  en  Bolonia  en  1532;  m.  en  Roma  en  1592. 
Ordenado  de  sacerdote,  estudió  bajo  la  dirección 
de  Palestrina,  y,  en  1575,  fué  nombrado  capellán 
cantor  de  la  capilla  pontificia.  Su  nombre  va  uni- 
do, como  colaborador  de  Palestrina,  á  la  famosa 
edición  del  Oradual  y  Antifonario,  de  que  tanto 
se  ha  venido  liablando  durante  los  presentes 
tiempos,  y  que  tantas  polémicas  lia  levantado 
para  saber  á  ciencia  cierta  qué  parte  tuvo  Pa- 
lestrina en  este  trabajo,  que  era  ]iuramente  de  re- 
visión, y  cuál  Guidetti.  Publicó,  además,  dis- 
tintas obras  de  liturgia  musical,  que  le  dieron 
bastante  rcnond)re. 

GUIDI  (Ignacio):  iífOíj'.  Filólogo  italiano,  u.  en 
Roma  el  31  de  julio  de  1844.  Es  profesor  de  len- 
guas semíticas  y  lengua  abisinia  en  la  universi- 
dad de  Roma  é  individuo  de  la  Academia  de  los 
Linces.  Ha  publicado  numerosas  traducciones  de 
textos  árabes,  pei'sas,  abisinios  ó  etíopes,  coptos, 
siríacos  y  otras  lenguas  orientales,  y  está  consi- 
derado como  una  de  las  primeras  autoridades  en- 
tre los  orientalistas  modernos. 

-Guim  DE  San  Andrés  (A'en.  P.  Bartolo- 
mé): Biog.  Escolapio  italiano.  N.  en  Barga  (Tos- 
cana)  el  8  de  octubre  de  1611;  ni.  en  Florencia 
el  20  de  noviembre  de  1688.  A  la  edad  de  vein- 
tiséis años  fué  ordenado  de  sacerdote,  dedieán- 
doso  en  su  patria,  sin  estipendio,  á  ensoñar  Le- 
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tras  humanas.  En  1670  la  gran  duquesa  Victo- 
ria de  Toscaua  lo  eligió  jiara  goberaar  el  colegio 
de  nobles  doncellas  llamado  «Las  humildes  Es- 
clavas de  la  Santísima  Trinidad,»  de  Chieti,  y 
habiéndose  decidido  luego  á  ingresar  en  el  Ins- 
tituto de  las  Escuelas  Pías,  recibió  el  hábito  en 
Florencia  el  15  de  octulue  de  1673,  siendo  de 
sesenta  y  dos  aisos  cumplidos  de  edad.  Profesó 
el  1 6  del  mismo  mes  del  siguiente  año.  En  el  Sí- 
nodo diocesano  de  Florencia  de  1681  fué  decla- 
rado examinador  sinodal,  y  diferentes  prelados 
significaron  el  juicio  que  tenían  formado  de  su 
doctrina,  consultándole  en  las  más  graves  du- 
das. En  1685, por  voluntad  de  la  gran  duquesa, 
reingresó  en  el  colegio  de  Chieti,  y  en  fin,  agra- 
vado de  la  misma  vejez,  obtuvo  la  gracia  de  vol- 
ver á  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  los  Riccios,  de 
Florencia,  en  donde  m.  á  los  setenta  y  siete  años 
de  edad  y  diez  y  seis  de  religión. 

GUIDICCIONI  (Juan):  Biog.  Prelado  y  escritor 
italiano  del  siglo  xvi,  n.  en  Luca  el  25  de  fe- 
brero de  1500;  m.  en  Macérala  en  1541.  Estudió 
en  las  universidades  de  Pisa,  Padua,  Bolonia  y 
Ferrara,  en  la  última  de  las  cuales  se  doctoró  el 
18  de  enero  de  1525.  Guidiccioni  tenía  un  tío 
cardenal  que  lo  recomendó  á  Alejandro  Fariie- 
sio,  después  Paulo  III,  el  cual,  tomándolo  á  su 
servicio,  hizo  que  se  perfeccionase  en  el  estudio 
de  la  literatura  y  procuróle  el  conocimiento  y 
trato  con  literatos  de  fama,  entre  ellos  con  Aní- 
bal Caro,  á  quien  distinguió  siempre  con  viva 
y  constante  amistad.  El  cardenal  Farnesio,  una 
vez  elevado  al  Papado,  en  1534,  nombróle  go- 
bernador de  Roma;  después  obispo  de  Fossoni- 
brone;  el  año  siguiente,  nuncio  cerca  del  empe- 
rador Carlos  V;  y  más  tarde,  presidente  de  la 
Romana,  comisario  general  de  las  armas  ponti- 
ficias y,  finalmente,  gobernador  de  la  Marca. 
Paulo  III  lo  hubiera  indudablemente  nombrado 
cardenal  si  no  hubiese  muerto  prematura  é  ines- 
peradamente en  la  fecha  ya  indicada.  Quedan  de 
Guidiccioni  una  oración  por  él  leída  en  la  Repú- 
blica de  Luca,  varias  cartas  y  gran  número  de 
canciones,  madrigales  y  sonetos. 

GUIDO  DA  PISA:  Biog.  Fraile  carmelitano,  que 
floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv.  Es- 
cribió una  especie  de  historia  romana,  intitulada 
Fiorita  ó  Fiore  de  Italia  ( Fiore  d' Italia  ridotto 
a  miglior  lezioite  e  corredato  di  note  da  Lnigi 
Mjtezi,  Bolonia,  1824).  De  este  libro  forman  par- 
te los  Fatti  d'Enca. 

-Guido  d'Arezzo:  Biog.  Monje  italiano,  n. 
en  Arezzo  hacia  el  año  995,  originario  de  la  fa- 
milia Donatti;  según  algunos  biógrafos,  m.  por 
los  años  de  1047  al  1050.  Al  parecer,  en  1022  vi- 
vía en  el  monasterio  de  benedictinos  de  Santa 
María  Pomposa,  situado  en  la  comarca  de  Ferra- 
ra. En  el  convento,  entregóse  al  cultivo  de  la 
teoría  musical,  y  de  este  estudio  profundo  pro- 
vienen las  invenciones  que  llevó  al  cabo  posi- 
tivamente, aunque  se  le  han  atribuido  otras  que 
no  le  pertenecen.  En  el  monasterio,  ensayó  el 
sistema  mneniotécnico  de  soliuizaeión,  que  se  le 
atribuye  y  realmente  le  pertenece;  pero  las  en- 
vidias que  suscitó  la  nueva  enseñanza  obligá- 
ronle á  abandonar  el  primitivo  refugio,  peregri- 
nando de  convento  en  convento  á  fin  de  esparcir 
la  buena  semilla  de  sus  enseñanzas.  La  fama  de 
su  doctrina  llegó  á  oídos  del  papa  reinante, 
Juan  XIX,  y  á  Roma  se  dirigió  Guido,  donde 
tales  elogios  mereció  su  saber  musical,  que  el  pon- 
tífice intentó  retenerlo  en  la  corte;  honorífico 
puesto  que  no  aceptó,  deseoso  de  volverá  su  reti- 
ro de  Pomposa,  reconciliado  con  el  prior  y  comu- 
nidad. Según  otras  versiones,  parece  que  entró 
en  la  Orden  canialdulense  y  que  obtuvo  en  ella 
la  dignidad  de  prior.  Muchas  de  lasiuvenciones 
que  se  le  han  atribuido  son  anteriores  á  su  épo- 
ca. Las  que  realmente  son  suyas,  bastan  para 
darle  la  fama  de  doctísimo.  Entre  las  más  felices 
se  halla  el  método  de  solmización  expuesto  en 
su  iVicrólogo,  que  excluía  el  uso  del  antiguo  «¡o- 
nocordio.  Empleó  para  el  caso,  como  sistema  mne- 
niotécnico de  entonación  de  los  intervalos  de  la 
escala,  las  sílabas  iniciales  de  la  primera  estrofa 
del  Himno  de  San  Juan,  tantas  veces  recordado 
en  todas  las  liistorias  y  estudios  de  música,  Ut 
qiirant  laxis  JiKsonareJihris,  etc. ;  en  esc  himno, 
la  primera  sílaba  de  cada  verso,  ut  (llamado  des- 
pués do),  re,  mi,  fn,  etc.,  cantábase  sobre  una 
nota  de  un  grado  más  elevado  que  la  precedente, 
formando  el  conjunto  de  sílabas  la  escala  típica 
diatónica.    Aplicó  las  líneas  musicales,  prepa- 
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rando  su  uso  actual  Y  para  que  se  conociese  de 
un  modo  fijo  la  línea  ó  el  espacio  destinado  á  las 
notas,  empleó  dos  contraseñas,  origen  de  las  cla- 
ves modernas.  En  realidad,  instituyó  el  sistema 
actual  de  notación,  haciendo  de  la  música  un 
arte  científico.  Sus  escritos  son:  el  ya  citado  J/i- 
crólogo  (Micrologus  de  disciplina  artis  música:) 
en  el  cual  expuso  su  sistema  musical,  englobando 
y  aclarando,  además,  las  teorías  de  sus  anteceso- 
res; jintijjhonarii  reí  Bcgulw  del  cauto,  en  el 
cual  expone  la  nueva  notación  sobre  la  base  del 
tctragrama;  y,  por  fin,  la  Epístola  Michali  ilo- 
nacho,  etc. ;  unos  y  otros  escritos  publicados  por 
el  abate  Gerbeit  (Scriptorcs  ecclesiastiei  de  vm- 
sica  sacra  potissima,  vol.  2.°,  págs.  2-50). 

-  Guido  de  Boulogne  ó  de  Auvernia:  Biog. 
Cardenal  francés,  n.  en  1320;  ni.  en  Lérida  en 
1373.  Fué  hijo  del  conde  de  AuverniaRoberto  VII 
y  tío  de  Juan  el  Bueno,  rey  de  Francia,  jicr  casa- 
miento de  éste  con  su  sobrina  Juana  de  Boulogne. 
Ejerció  los  cargos  de  canónigo  y  canciller  en  la 
iglesia  de  Amiens  y  fué  arzobisjio  de  Lyón.  El 
papa  Clemente  Vlle  nombró  cardenal,  encargán- 
dole que  pacificase  á  Roma;  más  tarde,  nuestro 
biografiado  logró  reconciliar  al  rey  de  Hungría, 
Luis,  con  la  reina  Juana  de  Ñapóles;  el  paja  le 
envió  á  España  para  que  pusiese  término  á  la 
guerra  que  existía  entre  esla  nación  y  Portugal, 
y  cuando  Guido  se  disponía  para  regresar  á 
Roma,  le  sorprendió  la  muerte. 

-Guido  de  Espoleto:  Biog.  Caballero  ita- 
liano del  siglo  IX,  el  cual  hacía  público  desprecio 
de  las  pretensiones  del  papa  y  de  los  mandatos 
imperiales  promulgados  en  Ravena,  á  pesar  de 
lo  cual  el  papa  se  alió  con  él,  años  después,  y 
Guido  se  convirtió  en  poderoso  protectordel  pon- 
tificado, con  cuyo  apoyo  pensaba  librarse  por 
completo  de  las  persecuciones  del  emperador. 
Sostuvo  una  lucha  tenaz  con  Berenguer  de  Friul, 
por  la  posesión  del  trono,  y  la  Iglesia,  recelosa 
del  incremento  que  tomaba  el  poderío  de  su  an- 
tiguo protegido,  imploró  el  auxilio  de  Arnulfo, 
jefe  de  las  tribus  germanas,  que  conquistó  en 
S94áBcrgarao;y  Guido  se  aprestaba  ya  á  reanu- 
dar la  lucha,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

-Guido  de  Viena:  Biog.  (V.  Calixto  II, 
papa,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

-Guido  y  Spano  (Carlos):  Biog.  Poeta  ar- 
gentino. N.  en  Buenos  Aires  el  18  de  febrero  de 
1829.  Es  de  origen  italiano.  Todas  sus  poesías  se 
hallan  coleccionadas  con  el  título  de  Hojas  al 
viento.  Es  hombre  de  ideas  revolucionarias  y 
muy  venerado  por  la  juventud  argentina:  en  1903 
se  le  rindió  jníblico  homenaje,  con  motivo  del  74.° 
aniversario  de  su  natalicio.  Figura  entre  los  co- 
rresponsales de  la  Real  Academia  española. 

GUIDONIANO,  NA:adj.  Prcpio  ó  característico 
de  Guido  d'Arezío,  ó  parecido  á  cualquiera  de 
sus  dotes  ó  calidades. 

-SÍLABAS  guidonianas:  Mus.  Nombre  de 
las  sílabas  que  introdujo,  ó  mejor  dicho,  aplico 
Guido  d'Arezzo,  como  medio  mneniotécnico,  á  las 
notas  de  la  escala,  sacadas  del  Himno  de  San 
Juan  Bautista  Ut  qucant  laxis  REáíUinír  fibris. 
Mira  gestorum,  etc.  De  aquí  que  á  la  escala,  lo 
mismo  que  á  las  referidas  sílabas,  se  le  llama- 
se guidoniana  y  más  comúnmente  aictina,  de 
Arezzo,  patria  del  monje  Guido. 

GUIEYSSE  (Pedro  Pablo):  Biog.  Político  y 
egijitólogo  francés  contemporáneo,  n.  en  Loricnt 
en  lS41."Estudió  la  carrera  de  ingeniero  de  puen- 
tes y  caminos  y  fué  auxiliar  en  la  cátedra  de  Me- 
cánica de  la  Escuela  politécnica.  Más  tarde,  ocu- 
pó el  cargo  de  director  de  conferencias  de  egip- 
tología en  la  Escuela  de  estudios  superiores.  Des- 
pués de  haber  sido  elegido  diputado,  desempeñó 
(1896)  la  cartera  de  ministro  de  las  Colonias. 
Sus  principales  obras  sobie  el  Egipto  son:  Pa- 
piros  funerarios  de  Sutimes;  Rito  funerario 
egipcio,  é  Insc7-ipciones  históricas  del  gran  templo 
de  Ipsnmbiil. 

GUIFFREY  (Julio  María  José):  Biog.  Escri- 
tor francés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1840. 
Ha  ocupado  la  plaza  de  archivero  paleógrafo;  es 
miembro  del  Instituto  y  promotor  de  la  sociedad 
de  arte  francés^  Ha  sido  el  colaborador  más  ac- 
tivo de  la-  publicación :  Nourcllcs  arcliires  de  Vari 
franí^nis.  Ha  escrito  varias  obras  sobre  arte,  en- 
tre las  que,  como  notables,  figuran  en  primer 
término:  Les  cafficri;  Histoire  genérale  de  la  la- 
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püncric,  on  coliiboracióii  con  Miintz  y  Pinuliart, 
ülii'a  que  fué  preiiiiacla  por  la  Academia;  yln- 
luine  yan  Dyck,  sa  vic  el  son  ceuvrc;  La  la- 
pisseric  dcpuis  le  moycu  ágejusquá  nous  jours; 
Cumples  des  b&lirnents  dn  rois  sous  le  regué  de 
Louis  XIV,  y  Jj'invcntaire  du  mobilier  de  la 
eouronuc  de  Loiiis  XIV. 

GUIGNARD  (\,v,<)íi):l!iorj.  Botánico  francés  con- 
l;cni]>i]iáneo,  n.  en  Montsous-Vaudrey  en  1852. 
lia  sido  catedrático  de  la  escuela  suiJCrior  de  far- 
macia en  París  y  director  de  dicho  centro.  Tiene 
realizados  trabajos  muy  ini]]ortantcs  de  micro- 
grafía  y  microquíniiea  vej^elales,  que  resuelven 
casi  todas  las  cuestiones  interesantes  de  biología 
general  y  le  valieron  ser  elegido  miembro  del 
Instituto  y  de  la  Academia  de  Medicina.  Sus 
obras  científicas  más  notables  son:  El  aparato 
sexual  y  la  doble  fecundación  en  los  tulipanes; 
Centros  cinéticos  de  los  vegetales,  y  Nuevas  invcs- 
liíjac iones  sobre  el  núcleo  celular  y  los  fenómenos 
(le  la  división,  eomuncsá  los  regclales  y  á  los  ani- 
males; Los  antcroroides,  etc. 

QUIGUi:  ni.  Zool.  Mamífero  nocturno  roedor, 
que  liabita  en  el  Archipiélago  filijúno. 

*  GUIJARREfviO,  ÑA:  adj.  De  guijarro  ó  pare- 
cido á  él. 

De  piedras  mal  labrados,  toscas  y  OUIJA- 
RRKfÍAS,  edifica  Dios  la  nii.sericordia. 

Fu.  Francisco  de  Lhón. 

GUIJARRO  {Fr.  Francisco):  Biog.  lí.  en  la 
villa  de  Villairauqueza,  reino  do  Valencia,  en  el 
año  do  1736.  Vistió  el  hábito  de  la  Orden  de 
l'red¡(^adores  en  el  convento  de  .Santo  Domingo 
(le  Valencia  y  fué  lector  de  Filosofía,  maestro  de 
estudiantes  en  el  colegio  dominicano  de  Torto- 
ea,  y  elegido  lector  de  Teología,  tuvo  que  renun- 
ciar por  falta  de  salud.  Kallccio  en  el  Hospital 
general  de  Valencia  el  afio  1812.  Publicó:  JSuen 
uso  de  la  Icoloijia  moral ,  dividido  en  cuatro  tomos 
en  i.°  (Valencia,  por  Benito  Monfort,  1791  y 
17!)-!);  Diseños  evangélicos  para  las  Dominicas 
¡I  misterios  del  Señor  {Vtúaw'ní,  Benito  Monfort, 
ti  vols.,  4.°);  Manual  para  entender  y  hablar  el 
castellano  (Valencia,  Benito  Monfort,  1796); 
Jhiclrina  cristiana  dogmática  y  eclesiástica  para 
ordenados  y  ordenandos  de  sacerdote,  y  destinados 
á  la  cura  de  almas  (Valencia,  José  Orga,  1801, 
8.°);  Carta  pastoral  del  Sr.  Valero,  reducida  á 
diálogo  entre  un  párroco  y  sus  feligreses  (Valen- 
cia, Miguel  Kstevan,  1803,  S."). 

GUIJARRÓN:  m.  aum.  de  Guijarro. 

Hallarse  lian  ali;nnos  de  éstos  así  tan  duros 

y  IlecllüS  GUI.IAURÜNES. 

Fr.  TomXs  Ramón. 

GUIJE/^O,  I^A:  adj.  Natural  de  Guijo  (Córdo- 
ba). U.  t.  c.  s.  |]  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

•  GUIJO:  Mar.  Árbol  que  se  cría  en  Asia  y  que 
so  emplea  en  la  construcción  de  masteleros,  ver- 
gas y  otras  piezas  de  arboladura. 

GUIJUELANO,  NA:  adj.  Natural  do  Guijuclo 
(Salamanca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  diclia  población  española. 

GUILARTE  (EusEBlo):  Biog.  General  y  políti- 
co boliviano.  N.  en  La  Paz  el  14  de  agosto  de 
1799  y  m.  en  Cobija  el  11  do  junio  de  1849.  Fué 
presidente  del  Congreso  nacional  del  23  de  di- 
'■iend>re  de  1847  al  3  do  enero  do  1848. 

GUILMANT  (Al,E.T\NnR0):  Biog.  Organista  y 
compositor  francés  contem|ioráneo,  n.  en  Bon- 
iogne-sur-Mer  el  12  de  nuu'zo  de  1837.  Fué  hijo 
<le  Nicolás,  organista  de  aquella  localidad.  Es- 
tuiliü  con  Gustavo  Corulli,  siendo  nombrado,  á 
poco,  organista  titular  de  Biudogne.  A  los  diez 
y  ocho  anos,  ejecutó  su  primera  misa  solemne, 
siendo  nombrado  maestro  de  la  eaiúlla  de  San 
Nicolás,  profesor  do  solfeo  de  la  escuela  munici- 
pal y  direetín- de  un  orfeón  local.  ICn  1871,  so 
la-aslado  á  París,  donde  fué  nombrado  organista 
do  la  Trinidad.  En  1878,  inauguró  en  la"  Expo- 
sición Universal,  salón  del  Trocadero,  sus  cele- 
bradas audiciones-conciertos  de  órgano,  vulga- 
rizando las  obras  de  Bach  y  Ilaeiidcl  y  otnis 
maestros  clásicos,  lia  |iuliliéado  notables  com- 
posiciones, entre  ellas  el  Orianiste  titurgiqne,  el 
Ortnniste  prnlique,  la  famosa  antología  de  or- 
ganistas clásicos  franceses,  60  interludios  es- 
ei'itüs  en  los  oelio  tonos  de  la  tonalidad  grego- 
vnina,  100  /'rieres  brércs,  etc.  Merecen  superior 
Tomo  XXVII,  Aphidice  II 
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elogio  sus  sinfonías  pala  orquesta  y  órgano,  en- 
tro las  cuales  figura  la  famosa  sinfonía-cantata 
Ariana.  Es,  además,  autor  de  numerosos  mote- 
tes, tres  misas  á  cuatro,  letanías,  cánticos,  etc., 
y  de  muchas  piezas  para  armonio.  Han  de  ci- 
tarse también  con  alabanza  sus  transcripciones 
jiara  órgano  de  las  más  bellas  páginas  de  Schu- 
mann,  Berlioz,  Saint-Saens,  etc. 

GUILLA  (Fi!.  Franci.sco  DE):  Biog.  Religioso 
agustino  español  del  siglo  xvii.  N.  en  Puigcerdá 
(obispado  de  Urgel),  y  tomó  el  hábito  y  profesó 
en  el  convento  de  dicha  villa  el  31  de  marzo  de 
1618.  Enviado  al  convento  de  J'erpiñán  á  estu- 
diar, se  opuso  á  una  cátedra  de  Artes  en  esta 
universidad,  la  cual  ganó  y  leyó  algunos  años. 
Después  fué  lector  de  Teología  del  convento  de 
Barcelona.  M.  muy  joven,  el  12  de  junio  de  1626. 

GUILLAMET  Y  COMA  (KamÓn):  Biog.  Prelado 
csjiañol  contemporáneo.  N.  en  Olot,  diócesis  de 
(Jeronc,  el  23  de  marzo  de  1856.  En  el  Semina- 
rio gerundensc  cursó  con  brillantez  la  carrera 
eclesiástica, quo  terminó  en  1S78.  Estudió  luego 
en  la  universidad  de  Barcelona  la  carrera  de  le- 
yes, obteniendo  en  1883  el  grado  de  licenciado 
en  Derecho  civil  y  canónico  con  nota  de  sobre- 
saliente. Ya  en  1882  le  había  concedido  el  Semi- 
nario Central  de  Valencia  la  investidura  de  ba- 
chiller, licenciado  y  doctor  en  la  Facultad  de 
Sagrada  Teología.  Fué  sucesivamente  ocupando 
varios  importantes  cargos,  como  el  de  secretario 
particular  y  de  visita  del  Dr.  D.  Tomás  Sivilla, 
obispo  que  fué  de  Gerona.  Ocupó  luego  la  Ca- 
noiigía  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Tarragona,  que  ganó  por  opo.sición.  En 
1 892,  el  Excnio.  Sr.  arzobispo  D.  Tomás  Costa  y 
Fornaguera  le  nombró  fiscal  eclesiástico  del  Ar- 
zobispado. Cuatro  años  después  era  nombrado 
vicario  general  y  juez  metropolitano,  y  en  1907 
era  promovido  a  la  digniílad  de  maestrescuela 
de  la  misma  metropolitana,  en  el  dosemiieño  de 
cuyo  cargo  le  sorjirendió,  á  princiiúos  del  908,  su 
nombramiento  para  la  sede  episcopal  de  León. 

GUILLARSE:  r.  GUIÑARSE,  irse  ó  huir. 

GUILLAUME  (EDMUNDO):  Biog.  Arquitecto 
francés,  n.  en  Valencienncs  en  182C;  m.  en  Pa- 
rís en  1894.  Ganóla  jirimera  pensiónele  Roma,  v 
después  se  le  confió  una  misión  arqueológica  eíi 
el  Asia  Menor.  Desempeñó  el  cargo  de  inspector 
de  los  trabajos  del  Palacio  de  Justicia.  Dirigió 
el  nionuniento  conmemorativo  de  la  defensa  de 
París,  construyó  varios  palacios,  y  los  edificios 
para  sordomudos  y  archivos  del  Estado.  Por  ul- 
timo, se  le  nomVpi-ó  arquitecto  de  Vcrsalles,  el 
Louvre  y  las  Tullerías.  En  el  salón  de  1863  ex- 
]iuso  el  Tctnplo  de  Roma  y  de  Augusto  en  Anci- 
ra.  Además,  escribió  una  obra  notable,  llamada 
ITistoire  de  Vari  et  de  l'ornement. 

-Guili.aume  (Juan  B.  Claudio  Eugenio): 
Biog.  Eseultory  escritor  francés  contemporáneo, 
n.  en  Jlontbard  en  1822.  Tuvo  )ior  maestro  á 
Pradier  y  ¡ironto  demostró  ser  digno  discípulo 
de  tal  artista.  Ganó  el  premio  extraordinario 
de  escultura  en  1845  con  su  Thésée  Irouranl  sur 
un  roclier  l'i'pcc  de  son /iiVc.  El  Démon  de  Sócrates, 
bajo  relieve;  L'amazonc,  del  Canitolio;  Le  fau- 
ctunr,  Anacréon  y  sus  envíos  de  la  ciudad  de 
Mediéis  atestiguaron  bien  sus  progresos.  Ha  sido 
profesor  y  director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
en  París,  catedrático  de  Estética  en  el  Colegio 
de  Francia  y  miembro  de  varias  academias.  En- 
tre sus  es<nilturas  más  notables  recordamos:  Les 
(irncques;  Les  hiles  d'Anacróon:  siete  bustos  de 
Napoleón  I, y  el  ác.Mons.  Darboy.  Además cscri- 
bm  algunas  oluas  de  carácter  didáctico,  como: 
Noliecs  el  discours;  Eludes  de  l'art  antigüe  n 
viodenie,  y  Essai  sur  la  Ihéoric  da  dessin  et  de 
quclqucs  parties  des  arts. 
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UiLLAUMET  (GusTAVo  AqvihlEs):  Biog.  Pin- 
francés,  n.  en  l'arís  en  1840;  m.  en  la  misma 
ea])ital  en  1887.  Obtuvo  la  segunda  pensión  de 
liorna,  y  cuando  terminó,  eoñ  notable  ajirove- 
chaniiento,  sus  estudios,  hizo  un  viaje  ¡lor  Arge- 
lia, y  allí  so  dedicó  á  reproducir  tipos  v  costum- 
bres árabes  en  numerosos  cuadros.  El"  más  im- 
portante, ¿n^/íoiin^  fué  adquirido  por  el  Estado. 
En  la  Exposición  de  1883  presentó:  CAnwi/i  ¡nbou- 
riprisdc  Gisors-.Chicnsarabesdévoranl  un  cheval 
morí,  y  otros  varios.  Sus  últimos  envíos  al  Salón 
fueron:  Scguia,  prés  de  Bisira;  Le.'!  fie  uses  de 
lainc  é  Jniéricur  <t  Bou-.'innda.  Además,  dejó 
terminados  los  cuadros:  Une  rué  d  Laghoual; 
Fabricaíion  de  biirnous  á  Bou-Saada;  Laveuíts 


dans  l'oüed  BouSaada;  Olivicrs  d  Zara;  Cha- 
meau  dans  le  diserl;  Lareuses  á.  El-Kanlara  y 
!•  abrication  de  potfrie  enKabylU,  sin  contar  niáa 
de  150  bocetos  y  500  dibujos. 

GUILLELMI  Y  AÑORADA  (JoT.Gt.3v AS): Biog. 
General  español.  Era  oriundo  de  Italia,  y  u.  en 
Sevilla  el  5  de  enero  de  1734;m.  en  Zaragoza  en 
12  de  marzo  de  1809.  Fué  caballero  del  hábito 
de  Santiago;  comenzó  á  servir  de  cadete  en  el 
regimiento  de  infantería  de  Bruselas,  antes  de 
cumplir  los  doce  aflos,  y  en  5  de  febrero  de  1757 
ascendió,  previo  examen,  á  subteniente  del  se- 
gundo batallón  del  regimiento  Real  de  artillería, 
cuerpo  en  el  que  continuó  sirviendo  todos  los 
grados  de  la  escala  militar  hasta  su  promoción  á 
teniente  general.  Como  sabio  facultativo  se  dis- 
tinguió profesando  las  matemáticas  en  la  Aca- 
demia de  Segovia  desde  1781  hasta  1790,  y  via- 
jando en  comisión  por  Francia,  Bélgica  y  Ale- 
mania durante  los  años  1791  y  92,  presentando 
al  regreso,  como  fruto  de  su  observación  y  estu- 
dio, cuatro  excelentes  memorias  técnicas  que  no 
sabemos  hayan   sido  pulilicadas.   Distinguió.se 
como  buen  soldado  en  la  campaña  de  Portugal, 
en  el  heroico  sitio  de  Gibraltar  y  en  la  peligrosa 
guerra  contra  la  República  francesa  por  las  fron- 
teras de  Navarra  y  Guipúzcoa,  siendo  herido  de 
un  balazo  en  el  ataque  de  Castcl  Piñón.  Pronio- 
vklo  por  antigüedad  á  coronel  de  artillería  en 
1796,  cuando  ya  disfrutaba  enij>leo  personal  de 
teniente  general  del  ejército,  fué  alano  siguien- 
te nombrado  capitán  general  del  reino  de  Aragón 
y  presidente  de  su  Real  Audiencia,  cargos  que 
ejerció  en  una  década  á  .satisfacción  de  los  hon- 
rados aragoneses.  Tildado  injustamente  deaf'ian- 
cesado,  fué  despojado  del  mando  y  encerrado  en 
la  Aljafería  por  el  pueblo  zaragozano,  y  perma- 
neció en  ella,  enfermo  y  abatido,  durante  los  dos 
sitios  de  Zaragoza.  El  general  D.   Mario  de  la 
Sala  Valdés  y  García  Sala  ha  vindicado  la  me- 
moria del  desventurado  general,  dcniostrandc 
plenamente  que  no  existió,  ni  se  dio  tiempo  á 
que  existiera  su  pretendido  afrancesamiento,  j 
que,  ¡lor  tanto,  el  cautiverio  del  noble  anciano, 
seguido  de  su  muerte,  impuesto  .sólo  en  odio  i 
Godoy,  que  lo  había  encumbrado,  fué  un  aetc 
de  notoria  injusticia  y  será  eternamente  uno  de 
los  lunares  que  afean  el  cuadro  admirable  de  la 
defensa  de  Zaragoza. 

GUILLEN  Y  COLÓN  (Fr.    FRANCISCO):  Biog. 

Religioso  niercedario  español.  Desde  Espafia  jw- 
só  á  Lima,  donde  fué  confesor  del  V.  P.  Fr.  Gon- 
zalo Díaz,  niercedario,  y  al  dividirse  en  dos  la 
])iovincia  del  Perú,  pasó  á  Quito,  en  donde, gra- 
duado de  maestro,  le  eligieron  regente  de  estu- 
dios y  definidor  general  de  aquella  provincia. 
Escribió:  Oraciones  panegíricas  (Sevilla,  1636); 
Vida  del  V.  Fr.  Gonzalo  Díaz  (Sevilla,  1637). 

GUILLENERO,  RA:  adj.  Natural  de  Guillcna 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  |;  Perteneciente  ó  relativo á 
dicha  población  es|>añoIa. 

•GUILLERMINA:  Biog.'La  actual  reina  de  Ho- 
landa casó  en  la  Haya,  el  7  de  febrero  de  1901, 
con  Enrique,  duque  de  Mecklemburgo. 

GUILLERMO:  Biog.  Duque  do  Sodernianland 
ó  SuiUrmania,  hijo  segundo  de  los  reyes  de  Sue- 
eia,  n.  en  17  de  junio  de  1884.  Es  teniente  de 
Marina  y  esposo  de  la  gran  duquesa  María  l'au- 
lowna  de  Rusia. 

-Guillermo  Ale.tandro  de  Luxembproo: 
Biog.  N.  en  Bicbrich  el  12  de  abril  de  1852.  y 
sucedió  á_su  padre,  el  gran  duque  Adolfo,  fallJ- 
cido  el  17  de  noviembre  de  1905.  El  21  de  junio 
de  1893  contrajo  matrimonio  con  D.*  An,i  Ma- 
ría de  Bniganza,  hija  de  D.  Miguel  y  de  la  prin- 
cesa Adelai  !a  de  Leewenstein.  Tiene  seis  hijas: 
las  princesas  María  Adelaida,  Carlota,  HiÍd«, 
Antonia,  Isabel  y  Sofía.  El  gran  duque  de  Ln- 
xemburgo  posee  también  los  títulos  de  duque  de 
Nassau,  conde  palatino  del  Rhin  y  señor  de 
Mahlberg-Wiesbaden-Idstein,  etc.,  v  cstii  con- 
decorado con  las  grandes  cruces  del  Águila  Ne- 
gra, de  San  Huberto  y  San  Andiés. 

-GuiM.ERMO  DE  TA.\:B¡og.  Canciller  inglés: 
vivió  en  el  siglo  xil.  Ricardo  Corazón  de  León 
le  nombró  regente  do  Inglaterra  durante  sn  au- 
sencia en  Palestina:  pero  se  enredo  en  una  lucha 
con  el  hermano  del  rey,  el  ambicioso  é  intrigan- 
te Juan  sin  Tierra  Alentado  éste  por  1»  secreta  es- 
peranza de  que  su  hermano  hallaría  la  muerte  pe- 
leando contra  los  infieles,  presentóse  audazmente 
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como  heredero  de  la  corona,  mientras  que  el  re- 
gento tenía  proyectado  entregar  ésta  á  Arturo 
de  Bretaña,  una  vez  muerto  Ricardo.  Esto  mo- 
tivó entre  ambos  un  rompimiento.Juan,  ayuda- 
do por  la  nobleza, á  la  cual  se  había  hecho  odio- 
so el  régimen  severo  de  Guillermo  de  Ely,  se 
apoderó  del  mando,  y  el  regente  tuvo  que  huir 
á  Francia. 

-GuiLLEiiMO  DE  LA  PoLE:  Biog.  Político  in- 
glés. Vivió  en  el  siglo  xv  y  í'ué  el  verdadero  au- 
tor del  matrimonio  de  Margarita  de  Anjou  con 
el  monarca  Enrique  VI.  Compartió  con  la  reina  el 
dominio  sobre  el  rey,  gobernando  la  corte  y  el 
país  á  su  capricho,  no  sin  dar  lugar  á  nmnnu- 
raciones  malévolas  respecto  de  sus  relaciones 
con  Margarita,  á  quien  había  acompañado  desde 
Francia  á  Inglaterra.  Los  ingleses  hicieron  res- 
ponsables de  la  desgraciada  guerra  con  Francia 
á  la  reina  y  al  favorito,  á  quienes  acusaljan  de 
trabajar  en  favor  de  Francia  sacrihcando  los  in- 
tereses de  Inglaterra.  El  rey,  que  ya  había  hecho 
conde  de  Suliblk  á  Guillermo,  siguió  dispensan- 
do, á  pesar  de  todo,  su  confianza  al  favorito,  ele- 
vándole á  la  dignidad  de  duque ;  con  lo  cual  se 
exacei-bó  la  opinión  iníblica,  que  le  consideraba 
en  inteligencia  secreta  con  Francia,  hasta  que 
en  1450  el  parlamento  le  formó  causa  de  alta 
traición.  Ante  la  cámara  de  los  pares,  deshizo 
Sulfolk  la  acusación  con  mucha  habilidad  y  buen 
éxito;  pero  la  cámara  no  se  atrevió  á  absolverle, 
por  no  contrariar  las  pasiones  del  pueblo  y  el 
odio  de  la  nobleza,  y  á  pesar  de  no  poder  probar 
su  culpabilidad,  le  condenó  á  cinco  años  de  des- 
tierro. Los  enemigos  del  duque  siguieron  el  bar- 
co que  en  mayo  de  1450  le  conducía  al  des- 
tierro, y  alcanzándole  le  hicieron  pasará  una  lan- 
cha, donde  le  mataron  diciendo  que  estaban  en- 
cargados de  aplicarle  la  pena  de  muerte.  Lo  peor 
í'ué  qv.e  los  autores  del  crimen  quedaron  impu- 
nes. El  rey  no  se  atrevió  á  formarles  causa,  y 
éstos,  alentados  por  la  impunidad,  sacrificaron 
todavía  á  algunos  compañeros  y  auxiliares  del 
infortunado  favorito. 

-Guillermo  de  Módena:  Biog.  Canciller 
jiontificio  y  obispo  de  Módena  en  el  siglo  xiu. 
El  papa  Honorio  III,  en  recompensa  á  los  rele- 
vantes servicios  que  había  prestado  ya  en  el  Este 
de  Europa,  le  envió  en  1225  con  plenos  poderes 
á  Livonui,  como  delegado  suyo.  Después  que 
hubo  recorrido  los  territorios  de  los  letones  y  de 
los  livonios,  y  además  Saccala  y  Ugannia,  re- 
gresó Guillermo  á  Riga  y  reguló  las  relaciones 
jurisdiccionales  entre  los  obisjios  y  la  orden  teu- 
tónica. Otorgó  á  los  ciudadanos  de  Riga  la  facul- 
tad de  usar  el  derecho  gótico,  aseguró  para  el 
Papa  el  territorio  del  Wick  que  se  disputaban 
los  obispos  livonio  y  danés,  y  conquistó  la  Wir- 
landia  y  Harrien.  Organizó  la  administración 
en  las  distintas  provincias  estonias,  reunió  un 
sínodo  en  Riga,  para  restablecer  el  orden  y  corre- 
gir la  administración  de  las  escuelas  y  parro- 
quias, y  tomó  parte  decisiva  en  todas  las  cues- 
tiones políticas  de  aquel  país. 

-GUILLEUMO  DE  VlLLEHARDOUIN:  Biog. 
Príncipe  de  Acaya,  hermano  y  sucesor  deGodo- 
fredo  II,  n.  en  Calauíata,  en  Mésenla;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1278.  Fué  uno  de  los  caudi- 
llos más  famosos  de  su  época.  Completó  la  con- 
quista de  la  Morea,  sometiendo,  entre  1246  y 
1248,  la  plaza  marítima  de  Monembassa;  y  en 
1246,  snliyugando  á  los  esclavos  mclingos  del 
Taigeto.  Aseguró  después  su  dominio  en  la  La- 
conia,  con  la  construcción  del  imponente  castillo 
de  Misitra.  Cometió,  por  otro  lado,  los  grandísi- 
mos errores  de  reñir  con  Venecia  en  1255,  por 
sus  pretensiones  sobre  parto  del  Negroponto;  y 
de  hacer  en  1257  la  guerra  al  soberano  de  Ate- 
nas Guido  I.  La  fortuna  le  favoreció  en  1258, 
pues  venció  á  sus  enemigos  en  la  gran  batalla  de 
Megara.  Mas  no  le  fué  tan  favorable  el  resulta- 
do de  la  alianza  que  hizo  después  con  Miguel  II 
de  Epiro,  casándose  con  su  hija  Inés  en  terceras 
nupcias  en  1259;  pues  se  vio  comprometido  con 
el  emperador  Paleólogo  en  una  guerra  desastro- 
sa, en  la  cual  caj'ó  prisionero.  El  emperador 
ofreció  á  Guillermo  la  libertad,  á  cambio  de  la 
Morea,  pero  éste  rechazó  el  ofrecimiento.  Dos 
años  después,  en  1862,  firmó  el  emperador  la 
paz  con  Guillermo,  quien  tuvo  que  abandonarle 
las  fortalezas  de  Monerabasia,  Misitra  y  Maina, 
con  sus  territorios.  Después  de  su  muerte,  el 
país,  falto  ya  de  la  enérgica  dirección  del  adalid 
francés,  fué  muy  pronto  teatro  do  interminables 
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guerras  con  el  imperio  bizantino  y  de  la  anar- 
quía feudal. 

-GuiLLEiiMO  deWeimak  (Jüan):  Biog.  Du- 
que de  Sajonia  y  hermano  del  rebelde  duque 
Juan  Federico  de  Sajonia,  n.  en  1530;  m.  en 
Wcimar  en  1573.  Peleó  con  Alba  en  los  Paí- 
ses liajos,  en  1556,  y  en  favor  de  Enrique  II  de 
Francia  en  1558,  por  lo  cual  éste  le  regaló  el 
condado  de  Chatillóu.  En  1565,  obtuvo  los  te- 
rritorios francos  con  Coburgo,  y  dos  años  des- 
pués, los  territorios  de  su  rebelde  hermano. 

-Guillermo  Ernesto:  Biog.  Gran  duque 
de  Sajonia  Weimar.  N.  en  Weimar  el  10  de  ju- 
nio de  1876  y  es  hijo  del  gran  duque  heredero 
Carlos  Augusto,  que  murió  en  1894.  Sucedió  á 
su  abuelo  el  gran  duque  Carlos  Alejandro  el  5 
de  enero  de  1901  y  casó  el  30  de  abril  de  1903 
con  Carolina,  princesa  de  Reuss  Greiz.  Es  viudo 
desde  el  17  de  enero  de  1905. 

-*  Guillermo  II:  Biog.  Actual  emperador 
de  Alemania.  De  día  en  día  va  tomando  parte 
más  activa  en  la  política  internacional  y  con 
frecuencia  celebra  conferencias  con  los  jefes  de 
Estado  de  otras  naciones.  En  noviembre  de  1899 
estuvo  en  Inglaterra.  En  mayo  de  1901  hizo  un 
viaje  á  Lorena  y  revistó  la  guarnición  de  Metz; 
Francia  se  mostró  recelosa,  y  el  emperador  trató 
de  contrarrestar  el  mal  efecto  de  los  alardes  mi- 
litares en  la  frontera  con  afectuosos  brindis  en 
loor  del  ejército  francés.  En  agosto  de  1902  se 
avistó  con  el  zar  en  Reval,'y  al  siguiente  año 
marchó  á  Roma  y  fué  solemnemente  recibido 
por  el  rey  de  Italia  y  por  el  Pontífice;  á  la  con- 
ferencia con  éste  se  concedió  gran  importancia. 
En  marzo  de  1904  hizo  Guillermo  largo  viaje  por 
mary  conferenció  en  Vigo  con  el  rey  de  España. 
Otra  expedición  análoga  realizó  al  siguiente  año, 
que  tuvo  gran  resonancia,  por  haberse  presen- 
tado en  Tánger  (30  de  marzo)  en  los  mismos 
días  en  que  Francia  gestionaba  el  reconocimien- 
to de  su  preponderancia  en  el  imperio  del  Ma- 
greb  (V.  Marruecos  en  este  Apéndice). 

-Guillermo  III:  Biog.  Duque  de  Sajonia. 
apellidado  el  Valiente,  u.  en  1425;  ra.  en  1482, 
Gobernó  al  principio  el  ducado  de  Sajonia  con 
su  hermano  Federico,  hasta  que  éste  le  cedió  la 
Turingia,  lo  que  dio  lugar  á  una  guerra  fratri- 
cida, (jue  duró  seis  años,  y  al  célebre  episodio  del 
rapto  de  los  príncipes,  .sus  sobrinos.  Aumentó 
poderosamente  sus  territorios  con  las  posesiones 
francas, 

-  Guillermo  IV:  Biog.  Landgrave  de  Hesse. 
Sucedió  á  su  padre  en  1567;  m.  en  1592.  ?>ajo 
su  gobierno  se  convirtió  el  landgraviato  en  Esta- 
do independiente,  que  aumento  con  los  territo- 
rios de  Rheinfels,  Hayay  Henneberg.  Fué,  como 
su  padre,  partidario  de  la  doctrina  contempori- 
zadora y  tolerante  de  Melanchthon,  y  odiaba  las 
incesantes  disputas  y  contiendas  de  los  teólogos. 
Gobernó  su  país  con  orden  y  acierto,  dándole 
una  importancia  que  no  había  tenido  antes. 

-Guillermo  V:  Biog.  Duque  de  Baviera. 
Sucedió  á  su  padre  Alberto  en  1579.  Contribuyó 
en  gran  modo  á  que  su  hermano  Ernesto  suce- 
diera en  la  silla  arzobispal  de  Colonia  á  Gebhar- 
do  de  Truelisess,  enviando  tropas  y  dinero  para 
auxiliarle.  Bajo  su  gobierno  quedó  el  j)aís  en- 
tregado por  completo  á  los  jesuítas.  Con  frecuen- 
cia los  invit.aba  á  su  mesa,  donde  ocupaban  el 
puesto  de  honor;  les  confió  la  vigilancia  de  la 
educación  de  sus  hijos,  y  eligió  entre  ellos  sus 
capellanes,  predicadores  y  confesores.  Fundó 
nuevos  colegios  en  Ratisbona  y  Alta-tting,  y 
construyó,  para  los  jesuítas,  en  1582,  la  iglesia 
de  San  Miguel  en  Munich  y  un  magnífico  pala- 
cio. En  el  reinado  del  duque  Guillermo  fué  Mu- 
nich la  Roma  alemana.  Después  de  haber  tra- 
bajado por  la  propaganda  del  catolicismo  en  los 
demás  países  alemanes,  abdicó  en  1698  en  favor 
de  su  hijo  Maximiliano  I. 

-Guillermo  (Orden  de):  Hist.  Después  de 
ser  coronado  rey  de  los  Países  Bajos,  Guiller- 
mo I,  teniendo  un  vehemente  deseo  de  recom- 
pensar cual  merecieran  los  servicios  ])restados 
por  sus  subditos  en  los  ejércitos  de  tierra  y  mar, 
y  las  acciones  meritorias  realizadas,  fundó,  el  día 
30  de  abril  de  1815,  la  orden  de  caballería  que 
lleva  su  nombre  y  de  la  cual  se  declaró  gran 
maestre.  Hay  en  esta  orden  grandes  cruces,  co- 
mendadores y  caballeros  de  )u-iniera  y  segunda 
clase.  Los  grandes  cruces  y  comendadores  usan 
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una  cruz  de  oro  de  cuatro  brazos  con  ocho  pun- 
tas, esmaltada  de  blanco,  y  en  ellos  se  leen  estas 
palabras:  Voor,  moed,  leleid  Irouv)  (Por  la  bra- 
vura, el  talento  y  la  fidelidad).  Esta  cruz  está 
rematada  por  una  corona  real,  y  se  lleva  pen- 
diente de  una  cinta  amarilla,  con  listas  azules. 
Los  caballeros  usan  igual  condecoración,  con 
sólo  oro  y  esmalte. 

*  GUILLOTINA:  f.  Imj)r.  Máquina  para  cortar 
filetes,  regletas,  etc.,  mediante  la  acción  de  una 
cuchilla  horizontal. 

-Guillotina  (Sociedad  de  l/l):  Hist.  So- 
ciedad de  conspiradores,  cuyo  objeto  fué  atentar 
contra  la  vida  del  rey  Luis  XVI  de  Francia,  y 
que  se  organizó  en  este  país,  durante  el  año  1792. 
Después  de  la  niueite  del  desdichado  monarca, 
no  teniendo  ya  objeto,  se  disolvió  la  sociedad  es- 
pontáneamente. 

GUIMAREBO,  RA:  adj.  Natural  de  Guimar 
(Canarias;.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  GUIMBARDA:  Jlhis.  Instrumento  autófono, 
punteado  con  plectro,  de  origen  asiático,  y  bas- 
tante conocido  en  Europa.  Compónese  de  verga 
de  acero,  encorvada  en  forma  de  herradura,  y 
de  una  lengUeta  del  mismo  metal  que  funciona 
como  plectro.  La  lengüeta  oscilante  se  pone  en 
condición  de  resonar  colocando  la  verga  entre 
los  dientes,  de  modo  que  se  refuerza  el  sonido 
por  medio  de  la  cavidad  de  la  boca  que  forma 
una  caja  natural  de  resonancia.  Llámase  tam- 
bién Birimbao,  Aura  ó  Armónica  de  boca;  en 
catalán,  SanfoÍ7ia;en  francés,  Guimharde , Trom- 
pe, Trompe-laquais,  Trom¡K  de  Béarn,  etc. ;  en 
italiano,  Anra,  Scaccia  pensicri,  etc.  Cuando  se 
canta  una  melodía  cualquiera,  mientras  se  hace 
vibrar  el  instrumento,  prodúcese  una  sonoridad 
gi'otesca  y  nasal,  parecida  á  los  sones  de  una 
viola  de  ruedas,  ó  de  una  "uitarra  cascajo;  y  por 
esto  se  le  ha  dado  también  el  nombre  de  gui- 
tarra. 

GUIMBURDES:  m.  pl.  Mit.  ind.  Divinidades 
protectiuas  del  canto,  que  componen  la  cuarta 
tribu  de  los  deutas. 

GUIMERÁN  (Felipe):  Biog.  Natural  de  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  de  noble  linaje,  oriundo  de 
Cataluña.  Fué  catedrático  en  Tarragona; ingresó 
en  la  orden  de  la  Merced  en  el  convento  de  Va- 
lencia, ejerciendo  los  cargos  de  comendador  de 
los  de  Játiva,  Orihuela,  Valencia  y  El  Puig;  vi- 
sitador de  varios  conventos,  vicario  provincial, 
provincial  de  Valencia  (1603)  y  electo  general 
de  la  Orden  en  5  de  junio  de  1609.  Cinco  años 
después  intentó  renunciar  tan  elevada  jerarquía, 
mas  no  lo  permitió  el  ca]úlulo  entero.  Transcu- 
rridos los  seis  años,  el  rey  Felipe  III  le  presentó 
(1616)  para  el  obispado  de  Jaca,  habiendo  sido 
consagrado  en  la  catedral  de  Valencia  el  17  de 
octubre.  Falleció  en  la  misma  ciudad  el  24  de 
enero  siguiente.  Escribió:  Vida  del  venerable 
siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  A'olasco,  de  la  Orden  de 
la  Merced  (Valencia,  Crisóstomc  Garriz,  1591, 
8.°);  Bi-evc  historia  de  la  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  de  Jtedención  de  cautivos  cris- 
tianos y  de  algunos  santos  y  personas  ilustres 
della  (Valencia,  herederos  de  ,Tuan  Navarro, 
1591,  4.°);  Sermón  en  las  fiestas  de  la  beatifica- 
ción de  San  Luis  Bertrán  (Valencia,  Juan  Cri- 
sóstomo  Garriz,  1609,  8.°);  Vida  y  muerte  del 
V.  P.  y  sierro  de  Dios  Fr.  Pedro  Aolasco,  segun- 
do deste  nombre  de  la  Orden  de  la  Merced  (Valen- 
cia, Juan  Crisüstomo  Garriz,  1610,  8.°);  Beglay 
Constituciones  de  ¡as  monjas  recoletas  de  la  Asun- 
ción de  iVuestra  Seíwra  de  la  ciudad  de  Sevilla 
(Pedro  Patricio  Mey,  1694,  S.");  Discurso  en  que 
se  refieren  las  vidas  de  las  VV.  Madres  fundado- 
ras de  la  Asunción  de  Sevilla;  Epítome  de  los 
ilustres  hijos  de  Valencia;  Excrcitia  espiritua- 
lia  (8.°);  Tratado  del  voto  de  pobreza  (ms.);  Tra- 
tados teológicos;  Vida  de  Santa  María  de  Cervc- 
llón,  de  la  Orden  de  la  Merced;  Vida  del  V.  P. 
Fr.  Juan  Jofre  Gelaberl. 

GUIMET  (Emilio  Esteban):  Biog.  Fnnd:«ior 
y  director  del  Musco  que  lleva  su  nombre.  N.  en 
Lyón  el  2  de  julio  de  1836.  Ocupó  sus  primeros 
años  en  los  trabajos  industriales  de  la  gran  fá- 
brica de  jiroductos  químicos  que  jioseía  su  pa- 
dre, V  compartió  dicha  labor  con  los  estudios 
de  Bellas  Artes  y  Arqueología;  viajó  después  por 
varios  países  de  Euro]ia,  Asia,  África  y  Améri- 
ca, recogiendo  en  ellos  gran  número  de  objetos 
artísticos,  referentes  los  más  al  culto  deanlignas 
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y  modernas  religiones,  y  con  ellos  f'nndó  en  Lyón 
un  gi'an  museo,  al  que  agregó  una  ijihiioteca  y 
una  escuela  de  lenguas  y  artes  orientales.  Eu 
18S5  donó  museo  y  biblioteca  al  Estado,  y  uno  y 
otro  se  trasladaron  .i  l'arís.  liajo  los  auspicios  de 
esta  notable  institución  se  [jublican  numerosos 
é  importantísimos  trabajos  en  los  Anales  del 
Museo  Guimct.  y  en  la  llemíc  de  Vllistoirc  des 
Jicliíjions.  Además,  el  Sr.  Ouiniet  es  autor  de 
excelentes  libros  en  que  reseña  sus  viajes  y  estu- 
dios en  España,  Eseandinavia,  Japón,  Indias, 
Egipto,  etc. 

GUINALDÉS,  DESA:  adj.  Natural  de  Fuente- 
guinaldo  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  iioblacióu  española. 

*  GUINCHO:  m.  Zonl.  Ave  que  abunda  en  los 
cayos  y  arreciles  del  mar  de  las  Antillas.  Tiene 
en  la  cola  dos  plumas  de  gran  longitud  y  es  blan- 
ca, del  tamaño  de  una  paloma,  de  alas  njuy  lar- 
gas y  patas  delgadas.  Su  v^lelo  es  tendido  y  gra- 
cioso. 

QUINCHÓN:  m.  Golpe  dado  con  el  guincho. 

Habiéndose  airado  contia  uno  de  loa  de  su 
servicio,  le  sacó  un  ojo  de  un  OUINCHÓN. 
Kh.  Juan  dk  Pinkda. 

GUINDALEDA:  f.  Sitio  poblado  de  guindos  ó 
guindales.  ||  Uiiindai.eua. 

Eu  los  bajos  y  quebrados  está  poblada  de 
viñas,  olivares,  guindaledas  y  cerezales. 
Berrukza. 

*  GUINDAR:  a.  Mar.  Elevar,  hacer  subir  más, 
en  el  mismo  sentido,  lo  que  ya  estaba  vertical: 
GuiNDAK  los  masteleros, 

-  Guindar:  n.  Mar.  Alzar  de  suyo  y  tener  po- 
sición Itt  arboladura,  presentarla  el  buque  ó  ma- 
nifestarse k  la  vista:  así  se  dice  que  tal  buque 
(iuiNDA  bien  ó  mal,  según  que  su  arboladura 
cstíi  ó  no  bien  proporcionada  y  dispuesta. 

GUINOAREZA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  GuiN- 
DAi,n/,.\  (V.  cu  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
ción ai:  lo). 

*  GUINDILLA:  Picar  mAs  que  la  guindilla: 
ir.  lisiar  muy  picante  un  manjar, 

GUINDOLA  (de  guindar):  í.  Mar.  Pequeño  an- 
damio volante  compuesto  de  tres  tablas  que, 
unidas  y  colgadas  por  sus  extremos,  abrazan  un 
palo,  y  so  emplea  para  rascarlo,  pintarlo  ó  hacer 
en  él  cualquier  otro  trabajo  semejante.  II  Apara- 
to salvavidas  provisto  de  un  largo  cordel  cuyo 
chicote  está  sujeto  á  bordo  y  que  va  colgado  por 
fuera  en  la  popa  del  buque,  de  modo  que  permi- 
to lanzarlo  prontaniente  al  agua.  Por  lo  común 
lleva  una  luz,  que  se  enciende  automáticamente 
ttl  lanzar  el  aparato,  para  que  pueda  así  ser  visto 
de  noche  por  la  persona  que  se  intenta  salvar.  || 
Barquilla  de  la  corredera. 

*  GUINEA  ESPAÑOLA:  Geog.  Los  datos  del 
Nomenclátor  de  Esjiaña  (publicado  en  1904  y 
1905  con  referencia  al  censo  do  31  de  diciembre 
de  1900)  son  los  siguientes: 

Guinea  continental:  302  habits.,  distribuidos 
en  los  caseríos  de  ISata,  misión  de  Cabo  San 
Juan,  Isala,  Satomc  y  varios  grupos  inferiores 
y  albergues  disiMuinados. 

Isla  de  Annobón,  1  Ü04  habits. 

»     de  Coriseo,  1432  habits. 

»     de  Eloliey  Chico,  222  habits. 

»     do  Elobey  Grande,  109  habits. 

»  de  Fernando  I'óo,  20742  habits. 
Eu  total,  24011  habits.,  distribuidos  en  3863 
edil',  y  albergues  aislados,  de  los  que  son  edif. 
.'>59  y  albergues  3304.  De  los  edif.  hay  55  calili- 
eadüs  de  caseríos,  y  1  de  lugar  (la  e.  de  Santa 
Isabel). 

En  el  Censo  no  figuran  los  indígenas  pobla- 
dores do  la  Guinea  continental. 

Advierte  el  Nomenclátor  que  en  estas  posesio- 
nes las  construcciones  destinadas  A  viviendas 
del  hombre  difieren  mucho  por  su  forma  y  ma- 
teriales de  las  de  igual  clase  europea;  el  edificio 
de  fábrica,  ó  sea  el  construido  con  materiales  de 
|iiedra,  es  una  excepción.  Dichas  construcciones 
son  casi  todas  de  madera,  ó  de  madera  y  hierro, 
sobre  pilares  de  piedra  ó  ladrillo. 

En  el  Nomenclátor  de  la  isla  de  Fernando  Póo 
se  ha  considerado  como  albergiie  á  toda  cons- 
trucción de  (uso  bajo  ó  de  un  solo  piso,  hecha 
con  materiales  vegetales,  pudiendo  estar  abierta 
ócerradalateralmente.  Los  cierres  laterales  sue- 
len estar  formados  por  tabletas  de  eahvbó,  bam- 
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btl,  ñipa  ó  por  pequeños  troncos  de  árbol  pues- 
tos verticalmente  y  adosados  los  unos  á  los  otros. 
La  cubierta  casi  siempre  está  fonnada  por  ramas 
de  palmera,  que  cuando  están  plegadas  y  cosidas 
se  llaman  en  Santa  Isabel  bambúes.  Todas  las 
demás  construcciones  se  han  considerado  como 
edificios,  estando  «ístos  formados  de  madera  y  de 
hierro,  ó  sólo  de  madera,  con  tal,  en  este  último 
caso,  de  que  la  construcción  pueda  clasificarse  de 
dos  pisos.  El  edificio  de  un  piso  está  caracterizado 
por  tener  un  solo  solado  ó  suelo,  el  cual  puede 
estar  al  nivel  del  terreno  ó  elevado,  á  condición 
de  que  su  altura  no  permita  el  tránsito  de  las 
personas  por  la  jiarte  inferior,  ó  sea  por  la  com- 
])rendida  entre  dicho  solado  y  el  terreno  firme. 
Se  eon.sidera  edificio  de  dos  pisos  el  que  tiene  un 
solado  ó  suelo  habitable,  pero  elevado  sobre  ja- 
lares de  fábrica  ó  columnas  de  hierro  ó  sobre 
¡lies  de  hierro  ó  de  madera,  con  tal  de  que  estos 
apoyos  sean  bastan  te  altos  para  permitir  el  trán- 
sito de  las  personas  por  la  parte  inferior,  de  mo- 
do que  sus  entramados  verticales  exteriores  ó 
paredes  de  cierre  son  de  las  llamadas  colgadas. 
Los  albergues  de  los  indígenas  ó  bubis  son  do 
paredes  muy  bajas,  un  metro  ó  menos  de  altura, 
y  están  formadas  por  tablas-estacas  escuadradas 
con  hacha  é  hincadas  en  el  suelo  unas  á  continua- 
ción de  otras.  La  cubierta  es  siempre  á  dos  aguas 
y  de  bambú,  y  cuando  es  de  tablas,  como  las  pa- 
redes, la  recubren  de  barro.  Las  viviendas  tienen 
siempre  la  forma  de  un  rectángulo  de  lados  des- 
iguales, colocando  la  imerta  en  el  lado  menor  ó 
tímimno.  Dicha  ¡puerta  está  formada  por  una  ó 
dos  tablas  que,  reunidas,  forman  unos  70  em. 
de  ancho  por  poco  más  de  un  metro  de  alto,  sien- 
do preciso  agacharse  para  entrar.  Para  tranca  ó 
cierre  se  sirven  de  piedras.  En  la  actualidad  se 
van  modificando  estas  construcciones,  haciendo 
las  paredes  más  altas  y  forrándolas  de  tablas  de 
calabó.  Suelen  tener  aislados  en  el  bosque  peque- 
ñas chozas  y  tinglados  que  les  sirven  de  refugio 
cuando  van  de  caza,  y  que  difieren  poco  de  las 
viviendas  de  los  poblados.  Los  bubis  suelen  lla- 
mar al  término  ¿Vía,  á  la  capital  ó  á  un  pueblo 
grande  Debohli,  á  sus  poblados  Loba-ak  y  á  la 
casa  Coyocho. 

El  material  que  emplean  los  indígenas  de  la 
isla  de  Anuobon  para  construir  sus  viviendas 
se  compone  de  una  paja  de  metro  y  medio  de 
larga  para  la  cubierta  ó  tejado,  y  de  tablas  he- 
chas con  azuela  para  las  paredes,  las  cuales  es- 
tán á  veces  formadas  con  estas  tablas  cubiertas 
ó  tejidas  con  las  hojas  del  cocotero.  Dichas  vi- 
viendas suelen  tener  cinco  metros  de  largo  por 
tres  y  medio  de  ancho. 

Las  casas  y  albergues  de  los  indígenas  do  la 
isla  de  Coriseo  son  las  más  elegantes  y  propor- 
cionadas de  todas  estas  jiosesiones.  Tienen  for- 
ma rectangular  con  el  laclo  mayor  de  una  y  me- 
dia á  tres  veces  más  largo  que  el  lado  menor.  Las 
paredes  están  formadas  por  estacas  clavadas  en 
el  suelo  á  una  distancia  igual  unas  de  otras,  que 
suele  ser  de  15  á  40  cms.  El  forro  de  estos  entra- 
mados lo  constituyen  una  ó  dos  filas  de  palmas 
deshojadas  y  puestas  horizontalmente  y  en  con- 
tacto, sujetándose  á  las  estacas  por  tiras  de  beju- 
co (que  los  naturales  llaman  mclango);  li  veces 
entre  las  dos  filas  ó  \mr  la  ]iarte  exterior  se  po- 
luní  varillas  de  caña  ó  esterillas  de  bejuco,  que 
le  dan  bonito  asiiecto.  Suelen  tener  dos  ó  tres 
divisiones,  situado  el  hogar  cerca  de  la  puerta. 
Las  viviendas  de  los  jefes  y  hacendados  tienen 
el  piso  á  dos  ó  más  metros  del  suelo,  sostenido 
aquél  por  rollizos  de  madera,  y  sus  paredes  fo- 
rradas con  tabla  labrada. 

Las  casas  y  chozas  de  las  posesiones  de  la  Gui- 
nea continental,  I5ata  y  Cabo  de  San  Juan,  y 
las  de  las  islas  Elobey  Grande  y  Elobey  Chico, 
son  de  las  mismas  formas,  y  están  construidas 
con  análogos  materiales  que  las  de  la  isla  de  Co- 
riseo, si  bien  carecen  de  lo  gracia  y  proDorcioucs 
que  las  de  esta  última.  Los  indígenas  de  las  ex- 
jpiesadas  jíosesiones  de  la  Guinea  Continental 
pertenecen,  como  luego  se  dirá,  á  distintas  razas 
ó  tribus.  Los  hengas,  combes  y  bapucos  llaman 
al  distrito  illanga,  al  pueblo  nihoca  y  á  la  casa 
ndubo.  Los  combes  suelen  también  llanuir  á  sus 
viviendas  mbdi,  Losbalengues  llaman  al  térmi- 
no diyattga,  al  pueblo  inbua  y  á  la  casa  ndnbo. 
Los  pamues  del  Cabo  de  San  .luán  llaman  res- 
[leetivamente  al  término,  pueblo  y  casa,  cpusi, 
dial  ó  mbo  y  nda. 

Por  K.  D.  do  12  de  abril  de  1901,  las  posesio- 
nes españolas  del  Golfo  de  Guinea,  así  insulares 
como  continentales,  están  á  cargodel  Ministerio 
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de  Estado,  al  cual  pasaron  las  facultades  y  obli- 
gaciones que  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y 
demás  disposiciones  vigentes  habían  señalado, 
primero  al  Ministerio  de  Ultramar,  y  más  tarde 
á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  para 
el  régimen,  gobierno  y  administración  de  dichos 
territorios  y  posesiones. 

Los  K.  D.  de  11  de  julio  de  1904  reformaron 
el  gobierno  y  administración  de  los  territorios 
esiiafloles  del  Golfo  de  Guinea  y  establecieron  la 
organización  y  régimen  de  la  propiedad  en  ellos. 
Las  islas  de  Fernando  Póo,  Annobón,  Coriseo, 
Elobey  Grande  y  Elobey  Chico  y  el  territorio 
continental  de  Guinea,  cuya  sobemuía  quedó  re- 
conocida á  España  por  el  tratado  con  Francia  de 
27  de  junio  de  1900,  constituyen,  [lara  los  efectos 
de  su  gobierno  y  adiuinistraeión,  una  sola  enti- 
dad legal,  denominada  oficialmente  Tcrrilvrios 
españoles  del  Golfo  de  Guiíua,  y  dividida  en  cua- 
tro dists.,  á  saber:  Fernando  Póo,  Bata,  Elobey 
y  Annobón.  El  límite  entre  los  di.sts.  de  Bata  y 
Elobey  es  el  rio  Dote.  Dentro  de  cada  dist,  se 
formarán  los  Consejos  vecinales  que  se  estimen 
necesarios.  Regirá  los  mencionados  tenitorios  un 
gobernador  general  nombrado  por  el  rey,  á  pro- 
Ijuesta  del  ministro  de  Estado  y  previo  acuerdo 
del  Consejo  de  ministros.  La  designación  será 
libre,  dentro  de  las  condiciones  que  puedan  se- 
ñalar los  reglamentos.  El  gobernador  general  es 
el  representante  del  gobierno  de  la  nación,  y  tiene 
á  su  cargo  el  gobierno  y  administración  de  la  co- 
lonia: disjjoudrá  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
existentes  en  ella,  con  sujeción  álasprescriiicio- 
nes  vigentes;  le  estarán  subordinadas  todas  las 
demás  autoridades  y  empleados;  será  responsa- 
ble de  la  seguridad  y  de  la  conservación  del  or- 
den en  los  territorios  que  se  hallen  á  su  cargo,  y 
le  corresponderán  como  vicerreal  patrono  las  fa- 
cultades inheientes  á  esta  condición.  Al  frente 
de  cada  uno  de  los  dists.  de  Bata  y  Elobey  ha- 
brá un  subgobernador,  nombrado  iior  el  minis- 
tro de  Estado.  En  Annobón  ejercerá  un  delegado 
las  funciones  que  corresponden  á  los  subgober- 
nadores.  Eu  todo  poblado  existente  ó  que  se 
constituya,  nombrará  el  gobernador  general  un 
delegado,  al  que  señalará  las  facultades  que  le 
competen,  pudiendo  designar  jiara  este  cargo  á 
los  bolacos,  jefes  ó  principales  del  poblado.  Ser- 
virá de  Cuerpo  consultivo  al  gobernador,  una 
Junta  de  autoridades,  compuesta  del  secretario 
del  Gobierno,  del  superior  de  las  Misiones  sub- 
vencionadas por  el  Estado,  del  juez  de  primera 
instancia,  del  administrador  de  Hacienda,  del 
ingeniero  ó  jefe  de  Obras  públicas,  del  jefe  ú  ofi- 
cial de  la  Armada  de  mayor  graduación  de  los 
presentes  en  Santa  Isabel,  y  del  jefe  ú  oficial  de 
mayor  graduación  de  las  fuerzas  terrestres,  tam- 
bién presente  en  dicha  capital. 

Los  gastos  de  la  Colonia  son,  segiín  el  presu- 
puesto de  1909,  2662456  ptas.  (de  ellas  h.iy  que 
deducir  54  960  que  se  gastan  en  la  colonia  del 
Sahara  occidental).  Los  ingresos  se  calculan  en 
762456  pías.;  de  modo  que  hay  un  déficit  do 
1900000  ptas.  q<ie  se  cubro  con  el  presupuesto 
general  del  Estado. 

Ahora  trataremos  ya  especialmente,  en  esto 
artículo,  de  la  parte  de  la  Guinea  española  que 
más  novedades  ofrece,  ó  sea  de  la  continental  ó 
territorio  del  Muni,  respecto  de  la  que  se  resol- 
vieron las  cuestiones  pendientes  con  Francia  me- 
diante el  tratado  de  junio  de  19(i0,  antes  citado, 
y  que  suscribieron  en  París  el  embajador  de  Es- 
paña Sr.  León  y  Castillo  y  el  ministro  francés 
de  Asuntos  extranjeros  M.  Deleassé. 

Por  virtud  de  dicho  trat.ado  (arts.  4.°  y  5.°)  el 
límite  entre  las  posesiones  españolas  y  francesas 
de  golfo  de  Guinea  parte  del  punto  de  intersec- 
ción de  la  vaguada  del  río  Sluni  con  una  línea 
recta  trazada  desde  la  punta  Coco  lieach  hasta 
la  punta  Dieké.  Después  sigue  por  la  vaguada 
del  río  Muni  y  el  del  río  Utamboui  hasta  el  pun- 
to en  que  este  último  río  es  cortado  por  primera 
vez  por  el  primer  grado  de  latitud  Norte,  y  so 
confunde  con  este  i>aralelo  hasta  su  intersección 
con  el  grado  9°  de  longitud  Este  de  París  (11''20' 
Este  de  Greenwich).  A  partir  de  este  punto,  la 
línea  de  demarcación  estani  formada  por  dicho 
meridiano  9°  Este  de  París,  hasta  su  encuentro 
con  la  frontera  meridional  de  la  colonia  alema- 
na de  Camarones,  Los  buques  franceses  disfra- 
tanin.  para  la  entrada  por  mar  en  el  río  Muni, 
en  las  aguas  territoriales  es]\añolas,  de  todas  las 
facilidades  que  tengan  los  buques  esp.<iOoles.  En 
concejito  de  reciprocidad,  los  buques  es]iafloles 
serán  objeto  del  mismo  trato  en  las  aguas  terri- 
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torialcs  francesas.  La  navegación  y  la  pesca  se- 
rán libres  jjaru  los  subditos  españoles  y  france- 
ses en  los  ríos  Muni  y  Utamboui.  La  policía  de 
la  navegación  y  de  la  pesca  en  estos  ríos,  en  las 
aguas  territoriales  espafiolas  y  l'rancesas,  en  las 
inmediaciones  de  la  entrada  del  río  Muui,  así 
como  las  demás  cuestiones  relativas  á  las  rela- 
ciones entro  fronterizos,  las  disposiciones  con- 
cernientes al  alumbrado ,  valizaje,  arreglo  y  apro- 
vechamiento de  las  aguas,  serán  objeto  de  con- 
venios entre  los  dos  gobiernos. 

Forma,  )iues,  la  Guinea  continental  española 
\in  rectángulo,  aproximadamente,  cuyo  ladoN. 
mide  unos  170  kms. ,  el  lado  E.  135  y  el  S.  185. 
El  lado  occidental,  la  costa,  se  tiende  sinuoso 
de  N.  á  SSO.  y  mide,  en  línea  recta,  unos  160 
kms.  La  máxima  anchura,  de  E.  á  O. ,  corres- 
ponde al  paralelo  del  Cabo  de  San  Juan,  y  es  de 
220  kms.  Puede  estimarse  la  superlicie  entre 
28000  y  30000  kms.^,  es  decir,  la  extensión  de 
nuestras  cuatro  provincias  galleg.is.  Comprende 
este  territorio  casi  toda  la  cuenca  del  río  Benito 
ó  San  Benito,  que  desemboca  hacia  el  centro  del 
litoral,  muy  pequeña  parte  de  la  del  río  del 
Campo  (al  N. )  y  la  orilla  N.  del  río  Muni  (al  S. ) 
con  sus  tributarios  Utongo  y  Bañe  y  el  Utam- 
boni  superior.  El  resto  del  Ütamboni,  con  el  es- 
tero Pongüe  y  el  río  Noy  a,  han  quedado  en  po- 
der de  Francia. 

El  art.  8."  del  tratado  de  1900  consignó  que 
ambos  gobiernos  se  comprometían  á  designar  en 
el  plazo  de  cuatro  meses,  contando  desde  la  fe- 
cha del  canje  de  las  ratificaciones,  comisarios 
encargados  de  trazar  sobre  el  terreno  las  líneas 
de  demarcación  entre  las  posesiones  españolas  y 
francesas,  de  eonfornüdad  y  con  arreglo  al  espí- 
ritu de  las  disposiciones  del  convenio. 

Al  nombrar  la  comisión  mixta  que  en  cumpli- 
miento de  éste  debía  trazar  las  líneas  de  demar- 
cación entre  las  posesiones  francesas  y  españo- 
las, nuestro  gobierno  acordó  llevar  á  cabo  un 
estudio  de  las  condiciones  naturales,  económicas, 
sociales  y  políticas  de  esos  dominios  africanos, 
asociándose  así  á  la  obra  común  de  los  pueblos 
cultos  para  la  completa  exploración  de  las  regio- 
nes poco  conocidas  del  planeta,  preparándose 
para  el  cumplimiento  del  deber  de  dará  conocer 
al  mundo  científico  cuanto  encierran  los  territo- 
rios donde  ondea  la  bandera  española  y  reco- 
giendo datos  positivos  sobre  el  suelo,  sus  rique- 
zas y  sus  pobladores,  que  sirvieran  de  base  para 
el  establecimiento  de  un  régimen  de  gobierno  y 
administración  favorable  al  progreso  de  las  co- 
lonias y  al  fomento  de  los  intereses  de  la  Metró- 
poli. Para  realizar  esta  labor,  fueron  designados, 
bajo  la  presidencia  del  diplomático  D.  Pedro  Jo- 
ver  Tovar,  los  Sres.  D.  Eladio  López  Vilches, 
comandante  de  Estado  ma\'or;  D.  José  Gutiérrez 
Sobral,  teniente  de  navio  del." clase;  D.  Amado 
Osorio,  médico  y  viajero;  D.  Enrique  d'Almon- 
te,  geólogo;  D.  Federico  Montaldo,  oficial  de  Sa- 
nidad de  la  Armada;  D.  Manuel  Nieves  y  don 
Emilio  Borrajo,  capitanes  de  Estado  mayor,  don 
Manuel  de  la  Escalera,  naturalista,  y  D.  F.  Váz- 
quez Zafra,  secretario  de  legación. 

Los  estudios  hechos  por  esta  comisión  y  espe- 
cialmente por  el  geólogo  y  cartógrafo  D.  Enri- 
que d'Almonte,  autor  de  un  gran  mapa  del  país, 
en  escala  de  1:200.000,  han  servido  de  base  al 
secretario  general  de  la  Real  Sociedad  Geográfi- 
ca, Sr.  Beltrán  y  Eózpide,  para  hacer  una  bre- 
ve descripción  de  la  Guinea  continental  espa- 
ñola. 

Según  dicho  trabajo,  la  costa  carece  de  puer- 
tos y  tiene,  en  general,  pésimas  condiciones  para 
la  navegación.  La  preceden  multitud  de  bajos  y 
piedras:  la  cubren  con  frecuencia  espesa  niebla  ó 
bruma ;  las  olas  forman  grandes  y  peligrosas  rom- 
pientes en  las  playas,  y  la  mayor  parte  de  los  ríos 
son  inabordables  á  causa  de  las  barras  que  hay 
en  sus  rocas.  La  desembocadura  del  río  Campo, 
límite  con  la  colonia  alemana,  corresponde  al 
extremo  N.  del  litoral  de  la  Guinea  española.  La 
costa  se  tiende  desde  aquí  con  dirección  general 
al  OSO.  hasta  punta  Kutia,  luego  al  S.  bástala 
punta  Urumi,  y  al  SSE.  después  hasta  el  río 
Otondé.  Entre  la  boca  del  Campo  (orilla  izquier- 
da ó  S, ,  pues  la  opuesta  es  territorio  alemán)  y 
la  punta  de  igual  nombre  hay  varios  caseríos  y 
plantaciones.  Un  pequeño  destacamento  aquí  es- 
tablecido representa  á  la  autoridad  española.  Al 
S.  de  punta  Kutia,  y  á  orillas  de  arroyos  que  allí 
desaguan,  encuéntranse  aldeas  ó  grupos  de  cho- 
zas y  una  factoría  inglesa  con  plantíos  de  yuca 
y  numerosas  palmeras  de  aceite.  No  lejos  se  ven 
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los  islotes  de  los  Pájaros,  casi  cubiertos  en  plea- 
mar. Siguen  al  S.  otras  aldeas  y  otra  factoría  in- 
glesa y  las  rocas  de  Ilalemutu,  ¡iróxinias  á  pun- 
ta Urumi,  cerca  de  la  cual  también  han  estable- 
cido factorías  casas  inglesas  y  alemanas.  En  las 
inmediaciones  de  dicha  punta  desagua  el  río 
Mbía  ó  Envía,  en  parte  de  su  curso  inferior  obs- 
truido por  cañizos  y  diques  jiarala  pesca.  Es  uno 
de  los  ríos  más  largos  de  nuestro  territorio  des- 
pués del  Benito,  Campo  y  principales  afluentes 
del  Muni. 

Entre  la  punta  Urumi  y  el  río  Otondédesagua 
el  Jadibé  ó  Hiadivé,  y  hay  algunas  aldeas  y  gran 
porción  de  playa  pantanosa.  El  Otondé,  en  cuya 
desembocadura  están  otra  factoría  inglesa  y  una 
aldea  indígena,  es  navegable  para  canoas  duran- 
te una  jornada.  En  esta  parte  del  curso  del  río 
se  hallan,  cerca  de  la  orilla  izquierda,  ó  sea  al 
S.,  los  poblados  de  N'tobe,  y  más  al  interior  el 
de  Alum,  residencia  de  un  rej'ezuelo  ó  jefe  muy 
respetado  por  las  gentes  que  allí  viven.  Al  S.  del 
Otondé,  también  llamado  Utondo,  la  costa  ar- 
quea para  tomar  dirección  al  SO,,  con  varias  in- 
flexiones. Pasada  la  punta  Evioudo  se  halla  la 
región  de  Bata,  la  más  importante  de  todo  el  li- 
toral N.  de  nuestro  territorio,  donde  se  encuen- 
tra la  localidad  del  mismo  nombre,  puesto  mi- 
litar que  establecieron  los  franceses,  y  en  donde 
se  hizo  la  entrega  de  aquél  al  comisario  regio  es- 
pañol en  julio  de  1901  (V.  Bata  en  este  mismo 
Apéndice).  Cerca  y  al  S.  de  Bata  desagua  el 
Ekukú;  es  navegable  en  los  últimos  tres  kilóme- 
tros, y  en  su  orilla  N.  hay  un  poblado  (V.  Eku- 
kú en  este  mismo  Apéndice).  Sigue  la  costa  al 
S.  y  al  SO.  hasta  ti  cabo  Dos  Puntas.  Entre  el 
Ekukú  y  dicho  cabo  se  hallan,  entre  otros,  el  río 
Bediba  y  el  Ngaba  y  el  río  y  aldea  de  Tuljana. 
Desde  Bediba  hacia  el  S.  sobresalen  del  mar  va- 
rias rocas  y  hay  muchas  rompientes. 

Desde  Dos  Puntas  la  costa  va  casi  en  línea 
recta  al  S.  hasta  la  desembocadura  del  río  Be- 
nito ó  San  Benito,  otra  de  las  zonas  más  impor- 
tantes y  pobladas  de  la  Guinea  española.  Al  N. 
de  la  boca  del  río  está  la  Misión  presbiteriana 
yanqui,  con  escuela,  iglesia  y  otros  edificios;  en 
la  costa  que  se  extiende  al  S. ,  y  en  una  distan- 
cia de  5  á  6  kms.,  se  hallan  varias  factorías:  una 
española,  una  alemana  y  dos  inglesas.  En  todo 
este  litoral,  entre  el  Benito  y  el  Dote  ó  N'Dote, 
se  encuentran  numerosos  poblados  indígenas,  cu 
algunos  de  los  cuales,  así  como  en  otros  del  in- 
terior, las  citadas  factorías  han  instalado  sucur- 
sales. Hay  también  una  misión  católica.  El  ci- 
tado río  Dote  está  indicado  para  servir  de  fron- 
tera entre  los  distritos  de  Bata  y  Elobey,  y  es 
navegable  para  cayucos  en  gran  parte  de  su  cur- 
so. Al  S.  la  costa  toma  otra  vez  rumbo  al  SO. 
liasta  punta  Sabué.  Desde  aquí  hasta  punta 
lleude  corre  al  S. ,  y  luego  empieza  á  describir 
la  curva  correspondiente  al  gran  frontón  en  que 
está  el  cabo  San  Juan,  ó  sea  la  tierra  de  este  li- 
toral que  más  avanza  al  O.  y  la  comarca  más 
explorada  y  mejor  conocida  de  la  Guinea  conti- 
nental española.  Cerca  y  al  S.  de  Punta  Ilende 
desemboca  el  Aye,  navegable  para  caj'ucos  en  la 
mayor  parte  de  su  curso,  y  de  orillas  bajas  y 
anegadizas,  como  casi  todos  los  ríos  del  país.  A 
la  derecha  hay  varios  pantanos  y  praderas  en 
que  pastan  numerosos  búfalos; praderas  también 
entre  la  orilla  izquierda  y  el  mar.  Aye,  Acurre- 
nam,  Mayún  ó  Manyún,  Monyo,  Buenye,  Gam- 
ba, Usonangó  ó  Sunangó  son  los  poblados  indí- 
genas más  importantes  en  las  riberas  del  Aye. 
Siguen  al  Aye,  pasada  la  punta  Baga,  el  río 
Itembue,  y  á  continuación  puntaJBelale,  islote 
Ibunye,  río  Ihono  ó  Ijoni,  río  Ñaño,  puntas 
Ebino  y  Belongo,  cabo  San  Juan.  A  la  derecha 
del  Ñauo,  pasado  el  arroyo  Gondu,  está  la  Mi- 
sión de  los  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de 
María. 

Algo  al  interior,  en  las  inmediaciones  de  los 
arroyos  Armengol  y  Benyoa ,  afluentes  del  Ñaño, 
hay  afloramientos  carbonosos.  Entre  el  Itembue 
y  el  Ñaño  se  ven  multitud  de  aldehuelas  ó  jio- 
blados  indígenas,  tales  como  Ekoma,  Masongo, 
Mangóme,  Abenilang,  Oyunia,  Goniki,  Iboto, 
Kuma,  Satomé,  Ukambala  y  la  casa  del  jefe 
Boncoro^  Hay  una  factoría  es])añola  á  la  dere- 
clia  del  Ñaño  y  otra  más  al  Norte,  cerca  de  Man- 
góme. Al  S.  del  cabo  de  San  Juan,  y  en  el  trozo 
de  costa  que  sigue  hasta  jiunta  Medunia  ó  Coro- 
na, hay  menos  población  y  se  destaca  la  punta 
Boota  ó  Negra.  En  Meduma  empieza  la  costa  N. 
de  la  bahía  de  Coriseo,  llamada  Costa,  de  Mos- 
quitos, nombre  que  también  se  da  &  otra  punta 
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Meduma,  situada  al  E.  de  aquélla.  Aquí,  el 
princiíjal  curso  de  agua  es  el  rio  Udinga  ó  N  uca, 
que  desemboca  frente  al  islote  Kongoñe.  Hay 
más  poblados  que  en  el  trozo  de  costa  anterior, 
sobre  todo  en  los  alrededores  de  las  dos  puntas 
Meduma.  Al  SE.  del  Udinga  corre  el  río  Lubi- 
na, siguen  algunos  arroyos  y  esteros  y  en  la 
punta  Dieke  ó  Siegne,  entrada  del  Muui,  acaba 
el  litoral  marítimo  español  de  Guinea.  Dentro 
del  Muni  desembocan  varios  ríos,  arroyos  y  es- 
teros; los  principales  que  proceden  de  territorio 
español  son  los  ríos  Congiie,  Utongo,  Bañe  y 
Ütamboni.  Frente  y  al  OSO.  de  la  boca  del 
Muni  está  el  grupo  de  Elobey.  Elobey  Chico  es 
residencia  de  un  subgobemador;  en  la  ¡lartc  N. 
está  la  factoría  principal  de  la  Compañía  Transat- 
lántica de  Barcelona;  al  S. ,  la  casa-gobierno,  el 
hospital,  el  cuartel,  ia  Misión  católica  española 
y  las  factorías  inglesa  y  alemana.  Más  lejos,  al 
OSO.,  hállase  Coriseo,  donde,  en  su  ángulo 
SO.,  hay  otra  Misión  católica  española.  La  ro- 
dean bancos  y  algunos  islotes:  al  N.  el  banco  de 
Coriseo ;  al  S.  el  islote  y  banco  La  val,  el  islote 
Bañe  y  otros. 

Desde  el  punto  de  vista  orográfico,  la  Guinea 
continental  esiiañola  corresponde  á  la  zona  de 
levantamiento  ó  serie  de  alturas  aproximada- 
mente paralelas  al  litoral  que  se  alzan  entre  el 
Atlántico  y  la  depresión  central  africana  (cuenca 
del  Congo).  Las  cumbres  ó  lomas  más  inmedia- 
tas al  mar  se  encuentran  al  S. ,  en  la  especie  de 
península  limitada  porelOcéanoy  losríos  Ayey 
¡irimeros  afl.  del  Muni.  Allí  están  las  colinas 
Mkudimangondeá  la  derecha  del  Ñaño,  y  los  ce- 
rros Benítez,  Torres,  Beltrán,  Rózpide.  Bonelliy 
Angra,  Muni  ó  Yonibe.  Más  al  N.  los  relieves  que 
ya  merecen  el  nombre  de  cerro  ó  monte  distan  de 
15  á  20  kms.  del  mar.  El  más  próximo  á  él  es  el 
monte  Bata,  que  se  levanta  en  la  cuenca  del  Eku- 
kú á  modo  de  avanzada  del  primer  relieve  ó  es- 
calón. Pertenecen  áéste  las  Siete  Montañas,  don- 
de descuellan  los  montes  Cuny,  Andía  y  Agudo 
(850  m.dealtura).  Al  N.deellas,  entre  los  ríos  En- 
vía y  Utondo,  están  los  montes  Parodiy  Costa,  y 
algo  más  al  E. ,  en  la  zona  en  que  nace  el  Uton- 
do, la  montaña Cuadraday  los  montesArroquia  y 
Alameda.  En  el  extremo  S.  de  las  Siete  Mont;v- 
ñas  se  alzan  el  monte  Trilles  y  la  sierra  de  Almo- 
düvar  (con  los  Picos  del  Duque)  que  llega  hasta 
el  río  Benito.  Continúa  la  línea  de  elevaciones  al 
otro  lado  de  éste  con  el  cerro  Motta  y  los  montes 
Pérez,  Caballero  y  Blázquez.  Más  al  S.,  y  con 
orientación  muy  marcada  al  SO.,  se  hallan  los 
montes  Bosch,  Duro,  Ukudi-Mutubue  y  Bom- 
buanyoko,  con  los  picos  Iradier  y  Jover,  de  5S5 
m.  de  alt.  Toda  esa  serie  de  alturas  sirve  de  di- 
visoria entre  los  jiequeños  ríos  del  litoral  al  S. 
del  Envía,  por  un  lado,  y  afluentes  del  Benito  y 
del  Congiie,  por  otro.  El  Benito  la  cruza  ¡lor  la 
depresión  en  que  caen  sus  aguas  formando  las 
cataratas  de  Yobé.  Al  E.,  entre  el  río  Congüe  y 
su  afl.  el  Manyani,  hay  algunas  lomas  que  )iue- 
den  considerarse  como  un  estribo  de  mayores  al- 
turas que  constituyen,  al  otro  lado  del  Congiie, 
el  segundo  escalón  orogi'áfico.  Las  principales  ele- 
vaciones se  hallan  al  N.  del  Congüe  y  del  Uton- 
go, en  el  monte  de  la  Mitra  ó  de  los  Micos,  quo 
parece  pertenecer  á  la  serie  de  alturas  que  vie- 
nen del  O.  desde  el  monte  Mianya  y  son  diviso- 
ria entre  el  Benito  y  el  Muui.  Al  N.  del  Benito, 
entre  él  y  su  afl.  el  Mongoya,  culmina  el  pico 
Embongo.  No  son  bien  conocidas  las  alturas  que 
hay  al  E.  de  la  montaña  Cuadrada,  entre  el  En- 
vía y  los  afl.  de  la  derecha  del  Benito.  Pasado 
el  Envía,  entre  éste  y  el  Campo  ó  Ntem  se  al- 
zan los  cerros  Tobia  y  Hontoria.  Tercero  y  más 
macizo  escalón  forman  al  E.  los  montes  llama- 
dos Sierra  del  Cristal  ó  Ukudi-masei  (monte  le- 
jano). A  modo  de  estribo  entre  la  segunda  y  ter- 
cera líneas  orográficas  sobresalen  los  montes 
Paluviole  (entre  el  Bañe  y  afl.  de  la  izquierda 
del  Utongo).  La  citada  sierra  del  Ciistal  se  halla 
en  territorio  francés,  y  sus  alturas  septentriona- 
les avanzan  por  la  parte  española  de  la  cuenca 
del  Ütamboni,  al  S.  de  éste.  No  son  bien  cono- 
cidos los  relieves  de  dicho  escalón  al  N.  del  ci- 
tado río.  Parece  que  hay  dos  núcleos  montaño- 
sos de  relativa  importancia:  el  monte  Ibarra, 
cerca  y  al  NE.  de  los  Paluviole,  y  el  monte 
Giiiral,  entre  el  Evo  y  su  afl.  el  Laña.  Ambos 
montes  se  hallan,  aproximadamente,  en  el  mis- 
mo meridiano  que  la  Sierra  del  Cristal.  Final- 
mente, otra  serie  de  elevaciones  aparece  aún 
más  al  E.,  relacionadas,  al  parecer,  con  el  mon- 
te Zumbo  ó  Pico  Osorio  (750  m.)  en  territo- 
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lio  ri'anriís,  muy  cerca  do  imcstra  frontera.  Esta 
línoa  orográlica,  á  juzgar  jjor  los  últimos  datos, 
debe  hallarse  orientada  hacia  el  NE.  y  E.  por 
la  divisoria  entre  el  Muni  y  Benito  al  N.  y 
el  Uonio  al  S.  (monte  Amiianduma,  peña  de 
Akonio-Konio,  monte  N'koloktnnogo,  montes 
Kumo  y  IJngum  y  otros).  Es  muy  prubahle  que 
después  lornie  curva  haeia  el  N.  y  NO.  y,  cruza- 
da en  sus  dejiresinnes  ¡jor  el  Voló  ó  Benito  su- 
perior y  su  afl.  el  Binibili,  sea  la  misma  en  que 
so  alzan  los  montes  Ehamongui  y  N'ko  Mensi- 
nie,  cerca  de  la  í'rontera  alemana.  Al  O.  de  la  lí- 
nea que  nos  ocupa,  entre  los  ríos  Mellé  y  Langa 
(cuenca  del  Benito),  niiis  cerca  del  primeio  que 
del  segundo,  hay  otra  serie  de  alturas  relativa- 
mente considerables  (de  1150  á  1500  m.):  los 
montes  Vovome,  Gaya,  Moamlic,  Fijelivinje, 
Ndembe  y  Bokiié.  No  hay  datos  para  establecer 
su  relación  con  una  ú  otra  de  las  dos  series  de 
altui'as  liltinuimente  citadas.  Toda  esta  zona 
oriental  de  la  Guinea  española  es  aún  muy  poco 
conocida,  y  en  el  nuipa  aparecen  grandes  blan- 
cos, exceptuando  la  i>arte  correspondiente  á  va- 
rios itinerarios,  entro  ellos  el  cfue  recorrióla  Co- 
misión hispanoriancesa  en  1901,  y  el  valle  del 
Laña  y  alguno  i|Uo  otro  all.  del  Benito,  donde 
hay  grandes  llanuras  cubiertas  de  bosques  y  sur- 
cadas por  innumeral)lca  arroyos  y  esteros. 

Aparte  los  ríos  del  litoral,  antes  citados,  casi 
todas  las  aguas  que  surc-an  el  interiorde  la  Gui- 
nea española  van  al  Cam|)0,  al  Benito  ó  al  Muni. 
La  Uiayor  ¡larte  de  la  cuenca  y  valle  del  Canqio, 
Etembué  ó  N'tem  está  en  territorio  alemán.  Di- 
cho río  corta,  viniendo  del  Congo  francés,  el  án- 
gulo NE.  de  la  (iuinea  española,  y  entra  desde 
ésta  en  la  colonia  de  Kámerun.  Vuelve  á  terri- 
torio español  ilespués  de  nuiehos  kms.  de  curso, 
y,  descriliiendo  curvas,  dos  veces  nuis  retorna  á 
K.iiiierun  y  fbrnuí  en  la  liltima  parte  de  su  cur- 
s"  la  frontera  his]iano-aleniana.  Todos  sus  allucn- 
tcs  en  territorio  español  son  de  escaso  recorrido. 
La  cuenca  del  Benito  ó  San  Benito  comprende, 
aproxiniadauKUite,  los  dos  tercios  del  territorio 
español  lie  la  Guinea  continental.  Nace  fuera  do 
él,  en  el  Congo  francés,  y  al  penetrar  en  nuestra 
Guinea  por  los  1"  21'  de  latitud  N.,  tomael  nom- 
bre de  Voló,  y  corre  con  tortuoso  curso,  fornuia- 
do  raudales  y  pequeñas  cascadas,  entro  las  cua- 
les navegan  los  cayucos  de  los  indígenas.  En  sus 
orillas  y  en  las  de  sus  afluentes  tienen  los  pa- 
nuu!3  numerosas  chozas  y  plantaciones.  El  lla- 
mado río  Muni  es  una  gran  ría  á  la  que  van  las 
aguas  del  Congiie,  Utongo,  Bañe  y  Utamboni, 
qiuí  vienen  lUd  territorio  español,  y  del  Ungobo 
y  Noya  al  S.,  ó  sea  en  territorio  francés.  En  ella 
jienetran  las  aguas  saladas  del  mar  y  las  mareas 
(V.  Muni  en  este  mismo  AriíXDicE). 

Pequeña  porción  do  nuestro  territorio,  la  zona 
SE.,  pertenece  á  las  cuencas  del  Como  y  del 
Ogoue,  importantes  ríos  del  (¡abúu  ó  Congo  fran- 
cés. A  esta  zona  (íorrespcuidc  parto  del  itinerario 
hecho  en  lÜOl  por  la  Comisión  hispanofrancesa 
de  denuvreaeión. 

Del  clima  y  condiciones  de  insalubridad  de 
este  país  nada  tenemos  ([ue  añadir  á  lo  ya  dicho 
en  los  artículos  correspondientes  del  DlccioXvV- 
i!io.  Es  una  de  tantas  regiones  cálidas,  húmedas, 
excesivamente  lluviosas  de  la  costa  africana  de 
Guinea.  La  vegetación  es  fnmdosa,  exuberante. 
So  camina  dilícilniento:  ha_v  que  escalar  ó  salbir 
las  enormes  raíces  que  salen  del  suelo  y  los  tron- 
cos tumbados  de  árboles  gigantescos  (pie  han  su- 
cundiido.  El  pie  resliala  sobre  montones  de  ho- 
jas, se  hunde  en  la  nuisa  de  maileras  ])odridas, 
tropieza  á  cada  instante  en  las  ranuis  ([ue  so  des- 
gajan y  caen.  Ni  un  ruido,  ni  un  nioviuúento. 
Si  no  l'uei'a  por  los  tucanes  y  otras  trcjiadoras 
que  gritan  de  vez  en  cuando,  parecería  el  bosque 
un  desierto  sin  vida.  Mas  dejad  (lasar  vuestros 
hombres  -  dice  un  viajero  francés,  el  Dr.  Cu- 
reaii,  -quedaos  solo  y  sentaos  sobre  un  tronco  ó 
una  gran  raíz;  al  cabo  de  poi'o  tienqio  e.xpcri- 
mentaiéis  la  sensación  profumla  de  una  vida  in- 
tensa, auui|ue  en  cierto  modo  latente.  Oiréis 
ruidos  discretos,  el  tíiTndo  piar  de  algunos  pája- 
ros, cuchicheos,  pasos  furtivos  sobre  las  hojas, 
ehasípiidos  de  ramas,  el  canto  lejano  de  la  ci- 
garra, el  rumor  del  follaje  agiljido  por  los  nm- 
nos  ipu>  retozan,  el  cloqueo  de  svis  centinelas,  y 
Jior  encinuí  ile  todo  este  concierto,  cou\o  el  tono 
grave  continuo  de  esa  armonía  en  sordina,  el  for- 
niidiililo  nuíseoneo  de  cuanto  la  creación  ha  [lo- 
dido  producir  do  insectos  do  toda  especie  y  de 
tollos  tamaños.  I'ero  este  nuuulo  animal  parece 
que  participa  del  sentimiento  que  experinientíiis 


GUlN 

vosotros  mismos:  la  necesidad  instintiva  de  ha- 
blar bajo,  como  en  la  nave  de  una  catedral  góti- 
ca. Las  altas  bóvedas  de  verdura  que  os  aplas- 
tan; la  humedad  que  os  penetra;  el  color  som- 
brío y  la  enormidad  de  los  troncos,  los  liqúenes, 
las  cicatrices,  las  lepras  que  cubren  su  corteza  y 
atestiguan  su  edad  secular;  la  media  noche  eter- 
na que  reina  bajo  la  selva,  todo  os  lleva  al  des- 
aliento y  engendra  melancolía  y  tristeza. 

La  fecundidad  de  la  tierra  es  asombrosa;  su  ri- 
queza en  maderas,  enorme;  su  valor  como  país 
apto  para  cultivos  tropicales,  incalculable. 

Según  el  Sr.  López  Perca,  subgobernador  de 
Elobey  en  1905,  estos  territorios  producen  hoy, 
en  más  ó  menos  abundancia,  cacao,  café,  almen- 
dras oleaginosas,  cocos,  cacahuete  y  muchos 
otros  importantes  productos,  haciéndose  no  des- 
preciable exportación  para  Inglaterra  y  Alema- 
nia por  las  casas  comerciales  que  tienen  allí  sus 
representantes ;  hay  múltiples  clases  de  maderas. 
Del  bocumén,  árbol  corpulento  y  de  que  existe 
abundancia,  la  madera  ha  sido  nmy  apreciada  en 
los  mercados  extranjeros;  la  irasa  armadora  y  co- 
mercial de  Woermann,  en  Hamburgo,  ha  le- 
vantado una  magnílica  edificación,  utilizando  en 
su  gran  mayoría  esta  clase  de  madera,  y  lo  mis- 
mo se  ha  llevado  á  efecto,  con  excelente  resul- 
tado, eu  la  construcción  del  vapor  de  la  citada 
casa. 

Los  artículos  que  más  se  exportan  son  goma, 
almendras  oleaginosas,  aceite  de  palma,  copra, 
kola,  cocos  á  granel,  marfil,  cacao,  y  maderas  de 
bocumén,  palo  rojo  y  ébano.  Grandes  plantacio- 
nes de  yucas  y  ñames  existen  por  todo  el  terri- 
torio: del  haba  de  Calabar  se  va  haciendo  ya  al- 
guna exportación,  que  resulta  de  no  pequeños 
beneficios;  el  abacá  se  obtiene  perfectamente, 
así  como  el  cacahuete  y  otros  muchos  productos 
cuya  explotación  en  gran  escala  daría  enormes 
utilidades.  En  la  isla  de  Coriseo  abundan  ex- 
traordinariamente el  bambú  y  la  ñipa. 

El  pueblo  indígena  que  hoy  predomina  eu  la 
Guinea  continental  española  es  el  llamado  ;iaHi«c 
por  nosotros ;/a»¡,  nifan,  palwiiin,  n!  paiujone, 
ochcha  y  ossijcba  por  los  franceses.  Toda  la  zona 
oriental  de  nuestro  territorio  está  habitada  por 
paninos,  que  imiicran  también  en  el  largo  valle 
del  Langa  y  en  losafis.  del  Muni.  En  las  orillas 
de!  Eyo  ó  Benito  y  de  sus  alls.  del  N.  viven  bu- 
jehas  y  bakn¡iues.  Más  cerca  de  la  costa  y  en  el 
litoral  haj'  gran  diversidad  de  gentes  ó  tribus; 
yaran  ó  irjarex  junto  á  la  boca  del  Campo;  mose- 
ches  al  N.  y  S.  del  Envía;  bnicos,  maris  y  írrií- 
nis,  entre  el  Campo  y  el  Envía,  en  el  litoral; 
balengues,  bumndis,  olonden  y  bapucos  en  el  O  ton  - 
á&\basckcs,  nimbes,  asungas,  bujebas  y  pamues 
cerca  de  Bata;  cumbos,  bujebas  y  balengues  entre 
Bata  y  el  Benito  inferior;  los  mismos  y  pamues 
y  bapucos  entre  el  Benito  y  la  bahía  de  Coriseo; 
paninos,  bu/us  y  balengues  en  la  costa  N.  del 
Muni;  vcnf/as  ó  ni  bungas,  en  el  cabo  San  Juan, 
Coriseo  y  íllobe}'.  Resiiecto  á  la  población  de  la 
Guinea  continental,  ateniéndonos  á  los  cálculos 
hechos  en  1901  por  varios  de  los  expedicionarios 
que  formaron  la  Comisión  ya  citada,  los  indíge- 
nas no  pasan  de  100000  según  unos,  de  200000 
según  otros.  Aee¡itando  el  término  medio, 
150000,  resultará  una  densidad  de  6  habits.  por 
km.'-,  que  es  la  densidad,  eu  general,  del  con- 
tinente africano. 

-*  GiriNEA  Fli.\NCK.SA:  Gcog.  Según  los  últi- 
mos datos  oficiales,  esta  colonia  del  África  occi- 
dental tiene  275100  kms.=  y  1470000  habits. 

En  virtud  del  acuerdo  franco-inglés  del  8  de 
abril  de  1904,  Francia  ailquirió  para  su  colonia 
do  Guinea  las  islas  de  Los,  situadas  frente  al 
puerto  de  Conakry,  cap.  de  la  Guinea  francesa. 
El  f.  c.  que  desde  dicha  cap.  penetra  hacia  el  in- 
terior va  muy  adelantado. 

GUINERES:  m.  pl.  MU.  iiid.  Divinidades  pro- 
tectoras do  los  instrumentos  musicales,  las  cuales 
forman  la  tercera  tribu  do  loa  deutas. 

GOiNERO,  RA:  adj.  Natural  de  Güines  (Cuba). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  &  dicha  po- 
blación antillana. 

GÜINOPE:  Ocog.  Munici|)io  del  dist,  de  Yus- 
carán,  dep.  de  El  Paraíso,  Honduras,  sit.  en  un 
pintoresco  valle,  al  pie  de  la  montaña  El  ¡Capo- 
tillo; 2712  habits.  Las  aldeas  do  este  municipio 
son:  Manzaragua,  Santa  Roso,  Silisgualagua, 
Lavándolos,  Casitas,  Galeras  y  Pacayas.  En  el 
término  se  cultivan  árboles  de  café,  caña  de  azú- 
car y  plátanos  de  diferentes  clases. 
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'  GUIÑADA:  f.  Mar.  Variación  en  la  dirección 
de  la  proa  cuando  el  buque  está  fondeado  y  ha- 
ciendo al  viento  por  uno  ó  por  ambos  cables.  El 
centro  de  rotación  de  esta  especie  de  guiñada 
está  en  el  ancla,  ó  á  lo  menos  en  la  proa,  mien- 
tras que  el  de  las  otras  se  baila  en  el  de  grave- 
dad del  cuertjo  de  la  nave. 

-  Llegar  la  goiñada  á  (ó  hasta)  tal  rum- 
bo: Mar.  Abrir  la  proa  en  la  guiñada  todo  el  án- 
gulo que  marca  el  rumbo  de  que  se  trata,  com- 
parado cou  el  de  la  derrota. 

-  ¡Las  guiñadas  para  barlovento  (ó  para 
sotavento)!:  Mar.  Orden  que  se  da  al  timonel 
cuando  el  rumbo  que  importa  oso  projxme  sacar 
requiere  esta  medida,  aplicada  al  determinado 
de  la  aguja  que  se  ha  dado  |ior  dirección  prin- 
cipal. 

GUIÑÉ:  Geog.  Población  del  Alto  Senegal, 
África  occidental  francesa,  situada  eu  los  confi- 
nes del  Bajunu  y  del  Kaarta.  Fué  en  otro  tiempo 
una  ciudad  importante,  que  destruj'eron  los 
tocoloros.  Su  extenso  recinto  apenas  contiene 
más  que  un  pueblo  miserable.  No  obstante,  su 
mercado  es  uno  de  los  más  concurridos  por  los 
moros,  que  llevan  á  él  goma  y  s.al  y  adquieren 
mijo  y  telas.  Después  de  la  ocupación  del  Kaarta, 
en  1890,  quedó  establecida  en  Guiñé  una  pe- 
queña guarnición  y  una  aduana  á  fin  de  hacer 
revivir  este  mercado,  admirablemente  situado 
jiara  servir  de  intermediario  entre  las  tribus  del 
Sahara  y  los  países  bambaras. 

*  GUIÓN,  ONA:  adj.  Persona  que  guía. 

La  benedicta  Virgen  es  estrella  clamada, 
Estrella  de  los  mares,  Guiona  deseada. 

Gonzalo  de  Bercbo. 

Ixicron  de  sus  ca.sas  ambos  con  sos  guiones, 
entraron  en  carrera  fincando  sos  bordones. 

Ídem. 

-GriÓN:  m.  Ave  delantera  en  las  bandadas 
que  van  de  paso. 

-Guión  de  codornices:  Rey  de  codorni- 
ces. 

-Guión:  m.  Miís,  Especie  de  bastonero  que 
en  las  danzas  guía  una  cuadrilla.  ||  El  signo  que 
se  ponía  antiguamente  al  fin  del  pentagrama,  así 
eu  el  canto  gregoriano,  como  en  la  música  com- 
paseada, que  indicaba  la  primera  nota  de  la  línea 
siguiente. 

*  GUIPÚZCOA:  Geog.  La  prov.  de  este  nomlire 
tiene,  según  el  último  censo,  196850  habits. 
Siendo  su  extensión  superficial  de  1S85  kms.% 
resulta  una  población  relativa  de  104  habits. 
por  km.-.  Sus  4  p.  j.  com)irenden  90  ayunt.  En 
1908  se  calculaba  en  208000  habits.  la  pobla- 
ción de  esta  provincia. 

GiSiRA  (voz  americana):  f.  Bol.  Árbol  tropical 
de  la  familia  de  las  bignoniáceas,  de  cuatro  á 
cinco  metros  de  altura,  con  tronco  torcido  y  cojia 
clara,  hojas  sentadas,  opuestas,  grandes  y  aco- 
razonadas; flores  axilares,  blanquecinas,  de  mal 
olor,  y  fruto  globoso,  de  corteza  dura  y  blanque- 
cina, lleno  de  puljia  blanca  con  semillas  negras. 
De  este  fruto,  que  lleva  el  mismo  nombre  del 
árbol,  aprovechan  la  corteza  los  camj^esinos  de 
América,  para  tozas,  platos,  jofainas,  etc.,  según 
su  tamaño. 

GÚIREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Güira  do  Me- 
lena  (Cuba\  U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  antillana. 

GUIRIOTES:  m.  pl.  Truhanes  y  fai-san tes  a  frí- 
canos, malos  músicos  y  peores  poetas,  que  rodean 
la  corte  de  los  reyes  negros,  á  quienes  )irodigan 
los  elogios  y  adulaciones  más  bajos  y  ol>surdos. 
Los  negros  los  miran  como  brujos  y  ministros 
del  diablo;  y  por  creer  que  atraerían  la  maldi- 
ción sobre  lo  tierra  y  las  aguas  que  recibiesen 
sus  cadáveres,  los  encierran  y  desecan  en  lo 
hueco  de  los  troncos  del  baobab. 

GUIRÓN:  m.  Pesca.  Nombre  que  snelc  darse  en 
los  mares  de  Levante  &  cada  una  de  las  dos  redes 
que  forman  ]>arte  de  la  manga  de  otra  red  mayor 
llonnido  tartana. 

GUISADO:  m.  Guiso  preparado  con  salsa.  I  Gui- 
so de  pedazos  de  carne,  con  salsa  y,  generalmen- 
te, con  patotas. 

*  GUISAMIENTO:  m.  ant.  Armas,  caballo  y 
arreos  pertenecientes  á  un  caKillero. 
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...  é  el  conilc  qucl  tliese  toilcs  los  presos  que  i 
tenía  en  su  tierra,  é  demás  quel  diese  doce 
guisaniientos  de  caballeros. 

La  fjran  conquista  de  VUramar. 

GUISANDERO,  RA:  aclj.  Natural  de  Guisando 
(Avila).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  (5  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  GUISANTE:  Guisante  de  olor:  Bot.  Varie- 
dad de  alniorta  que  se  cultiva  en  los  jardines 
])(ir  ser  Tuuy  trepadora  y  tener  llores  aniariposa- 
das,  tricolores  y  de  e.veelente  perfume. 

GUISARMA:  f.  Loraismoque  BlSAUMA  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DlCCIONAlUO). 

GUISASOLA  Y  MENÉNDEZ  (VICTORIANO): 
Tj'íui/.  Prelado  español  cüntcinporáneo.  Cursó  de- 
recho y  cánones  en  Oviedo,  desempeñó  con  gi'an 
lucimiento  importantes  cargos  en  varios  cabil- 
dos, fué  vicario  capitular  de  Santiago  de  Cora- 
postcla  á  la  muerte  de  su  tío  el  arzobispo  del 
mismo  nombre  y  primer  apellido,  obispo  de  Os- 
ma  en  1893,  de  Jaén  en  1897  y  de  Madrid-Al- 
calá en  1301.  Es,  desde  1906,  arzobispo  de  Va- 
lencia. En  7  de  enero  de  1906  ingresó  en  laKeal 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  la  te- 
sis de  su  discurso  de  recepción  fué:  El princiiiio 
de  autoridad:  su  origen,  caracteres  y  relaciones. 

GUISEQUIA  (de  Giesecke,  n.  pr.,  pron.  guíse- 
que):  f.  But.  Género  de  íitolacáceas  (V.  GlESE- 
(¡UIA  en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioN.^- 
Kio). 

GUISEQUITA  (lie  Giesecke,  n.  pr.,  jiron.  guí- 
seque):  f.  Miner.  Ilidrosulfato  natural  de  alú- 
mina y  magnesia  (V.  Gie.sequita  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

GUISNAIS:  Etnog.  Indios  de  Bolivia.  Habitan 
en  la  orilla  derecha  del  río  Pilcomayo,  y  forman 
una  pequeña  fracción  de  la  tribu  de  los  matacos, 
cuya  lengua  hablan  con  muy  pequeña  variación; 
sus  costumbres  son  las  mismas,  distinguiéndose 
en  que  son  más  pacílieos,  cultivan  la  tierra,  tie- 
nen crias  de  ganado  caballar,  vacuno  y  ovino, 
emigran  con  distintos  objetos  á  los  pueblos  in- 
mediatos de  Itiyuro,  Jacuiba  y  Oran,  habiendo 
manifestado  constantemente  deseos  de  relacio- 
narse y  comerciar  con  la  gente  civilizada.  Son 
¡loco  numerosos. 

*  GUISO:  ra.  Manjar  preparado  al  fuego,  y 
comúnmente  con  salsa. 

-Gui.'iO  (Fk.  Miguel):  Biog.  Religioso  mer- 
cedario  del  siglo  xviii.  N.  en  Cagliari  (Cerde- 
ña);  m.  en  Ales  el  11  de  febrero  de  1782.  Pro- 
fesó el  12  de  junio  de  1740.  Enseñó  teología  y 
se  graduó  de  maestro  en  ella;  fué  comendador 
del  convento  de  Buenaire,  en  que  había  recibido 
el  santo  háliito,  y  en  1761  provincial  de  los  con- 
ventos de  la  isla.  Dio  á  la  estam])a:  Novena  di 
S.  Raymondo  Nonato  (Cáller,  17S0);  Sominario 
delle  indúlgeme,  etc.  (id. ). 

GUISONENSE:  adj.  Natural  de  Guisona  (Lé- 
rida). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  GUITARRA:  f.  Tabla  ó  tablero  en  forma  de 
guitarra  sobre  la  cual  aplanan  los  sastres  con  la 
plancha  las  costuras. 

-  Guitarra  de  amor:  ant.  Mus.  Modifica- 
ción de  la  guitarra  ordinaria,  que  no  se  pulsaba 
rasgueando  ó  tañendo,  sino  )ior  frotación,  con 
ayuda  de  un  arco,  como  la  viola  ordinaria. 

-  Guitarra  de  Flandes:  Mus.  Nombre  de 
una  variante  de  la  guitarra  ordinaria,  usada  en 
Portugal,  que  consta  de  seis  cnerdas  dobles  do 
tri])a. 

-Guitarra  horizontal:  Mus.  Guitarra  de 
cuatro  cuerdas,  dos  de  acero  y  dos  de  nuital. 
Tiene,  además,  trece  cuerdas  de  seda  reeubierta 
de  alquimia,  destinadas  al  acompañamiento. 
Para  facilitar  la  ejecución,  la  (datura  de  algu- 
nas cuerdas  es  roja  y  las  otras  blancas. 

-Guitarra  inolesa:  ÍCús.  Ijlanuvda,  tam- 
bién, aunque  imiu-opiamente,  sislro.  Afínase  en 
do,  mi,  sol,  do,  tai,  sul  (clave  de  sol,  efecto  á  la 
8."-  grave);  las  dos  más  graves  (do,  mi)  senci- 
llas; dobles  las  restantes. 

-Guitarra  inglesa  de  dohle  mango: ant. 
Miís.  Tenía  12  trastes.  Adaptábanse  al  primer 
clavijero  12  clavijas,  que  funcionaban  por  me- 
dio de  una  rueda  dentada,  y  al  segundo  ocho 
clavijas  ordinarias. 


GUIZ 

-Guitarra  inglesa  de  teclado:  ant.  iítís. 

Llamada  también  iistro,  aunque  impropiamen- 
te. Tenía  un  tecladillo  colocado  á  la  izquierda 
de  la  caja  armónica  y  cuj'as  seis  teclas  hacían 
funcionar  sendos  macillos  dispuestos  en  el  inte- 
rior de  la  caja,  que  ¡¡ereutían  las  cuerdas  á  tra- 
vés de  la  roseta  colocada  en  el  centro  de  aquélla. 
Montada  con  doce  cuerdas,  producían  los  so- 
nidos do,  mi,  sol,  do,  mi,  sol  (clave  de  sol,  efecto 
á  la  8."  grave).  La  primera  y  segunda  cuerdas 
graves  eran  sencillas;  dobles,  el  sol  y  do;  y  tri- 
ples, el  mi  y  el  sol.  El  mástil  presentaba  12  di- 
visiones, y  una  cejilla  movible,  destinada  á  su- 
bir uniformemente  la  afinación  de  las  cuerdas. 
Este  ejemplar,  desaparecido  de  la  organografía 
moderna,  sólo  se  ve  en  algunos  museos. 

-Guitarra-laúd:  Mus.  Llamada  así  porque 
su  caja  de  resonancia  es  cóncava  como  la  tlel 
laúd.  Tiene  seis  cuerdas  y  19  trastes  la  prima; 
la  segunda,  18;  la  tercera,  16;  la  cuarta,  14;  la 
quinta,  13;  y  la  sexta,  12.  Las  cuerdas  se  afinan 
como  en  la  guitarra  ordinaria. 

-  Guitarra  toscana:  Mus.  Guitarra  de  siete 
cuerdas  dobles,  destinada  á  los  acompañamien- 
tos, y  punteada,  como  la  cítara,  con  un  plectro; 
de  aquí  su  nombre  propio  italiano  chilarra  bat- 
iente. 

-Guitarras  españolas:  J\Iús.  Forman  una 
familia  completa,  cuyos  miembros  principales 
son  la  Guitarra  ordinaria  (mi,  la,  re,  sol,  si,  mi, 
clave  de  sol,  efecto  á  la  S."  grave);  la  Guitarra- 
tenor  (do,fa,  si  bemol,  re,  sol);  la  Guitarra-re- 
quinto (si,  'lili,  la,  re,  fa  sostenido,  si);  el  Gui- 
tarro (do,  fa,  si  bemol,  re,  sol),  y  el  Tiple  ó  Gui- 
tarrillo (la,  re,  sol,  do,  mi).  Todas  las  cuerdas 
del  Guitarrillo  son  de  tripa.  Los  otros  indivi- 
duos de  la  familia  tienen  ordinariamente  las 
cuerdas  agudas  de  tripa  y  las  otras  de  seda  re- 
cubierta  con  hilo  de  alquimia. 

GUITERNA:  f.  Mus.  Nombre  del  instrumen- 
to prototijpo  de  la  guitarra  moderna,  que  tuvo 
distintas  formas  antes  de  adoptar,  definitiva- 
mente, la  del  instrumento  derivado  que  todo  el 
mundo  conoce.  Es  antiquísimo,  y  de  origen 
oriental,  desviado  de  la  cítara,  que  empieza  á 
designarse  con  su  nombre  propio,  y  otros,  á  par- 
tir del  siglo  XI.  La  forma  de  la  guiterna  del  si- 
glo XIV,  constaba  sólo  de  cuatro  cuerdas,  y  se 
transformó,  más  tarde,  en  la  guitarra  vulgar, 
cuyo  advenimiento  se  realiza  cuando  desaparece 
su  tipo  originario,  la  vihuela. 

GUIU  (Fk.  Pablo):  Biog.  Religioso  merceda- 
rio  español.  N.  en  Cardona  (Cataluña);  m.  el  14 
de  noviembre  de  1705.  Vistió  el  hábito  en  llar- 
celona  el  31  de  agosto  de  1675.  Fué  poeta  muy 
acreditado  é  ingenioso,  y  en  el  Arte  poética  es- 
pañola se  halla  la  glosa  de  la  difícil  cuarteta  que 
empieza:  «Del  socorro  nos  llama,»  etc.,  salida 
de  su  pluma.  Además  de  muchas  notables  poe- 
sías, escribió:  Visita  de  malcontentos  (ras.). 

GUIXOLENSE:  adj.  Natural  de  San  Feliu  de 
Guíxols  (Gerona).  Ú.  t.  c.  s.  c.  Ij  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

GUIZACILLO:  ni.  Bot.  Planta  propia  de  las  re- 
giones cálidas,  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
con  las  cañas  postradas  en  la  base,  acodadas,  ra- 
mosas, y  los  ramos  derechos,  lampiños,  de  cua- 
tro decímetros  de  alto,  con  vainas  flojas  y  ho- 
jas estrechas,  largas,  muy  agudas  y  ásjieras  en  el 
borde,  y  flores  en  espiga  densa,  terminal,  casi 
sentadas  en  una  raspa  flexuosa. 

GUIZAZO:  ni.  Amer.  (de  Cuba).  Pata  DE  GA- 
LLO: planta  anua,  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
con  las  cañas  dobladas  jior  la  parte  inferior,  de 
unos  seis  decímetros  de  altura,  hojas  largas  y 
flores  en  espigas  que  forman  panoja,  con  aristas 
muy  cortas. 

GuizoT  (Mauricio  Guillermo):  Biog.  Es- 
critor fr.ancés,  n,  en  París  en  1833;in.  en  Roche- 
Ferrand  en  1892.  Estudió  la  carrera  de  Derecho; 
ganó,  con  una  de  sus  obras,  el  premio  de  la  Aca- 
demia Francesa;  suplió  á  Loménie  en  la  cátedra 
de  literatura  del  colegio  de  Francia; desempeñó 
el  cargo  do  subdirector  de  cultos  no  católicos; 
luego  el  de  ministro  plenipotenciario  en  Grecia, 
y,  por  último,  el  de  profesor  de  literaturas  do 
origen  germánico  en  el  exjircsado  colegio.  De 
sus  libroí  más  importantes  recordamos:  Mcnan- 
dre,  étudh  h istorique  sur  la  comedie  el  la  sociílé 
grecques;  Montaigne:  Eludes  et  fragnunts,  y  \a. 
traducción  de  los  Ensayos  de  Macaulay. 
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GULDIA:  f.  Zoo!.  Género  de  ares  del  orden 
de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros,  fami- 
lia de  los  troquílidos.  Comprende  algunas  espe- 
cies características  de  la  América  tropical,  que 
se  distinguen  por  su  diminuto  tamaño  y  su  for- 
ma ai  rosa  y  elegante. 

GULICH  (Juan):  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
165.5;  m.  en  Londres  en  1899.  Terminados  sus 
esludios,  se  dedicó  al  comercio.  De  vez  en  cuan- 
do ¡lublicaba  dibujos  en  los  periódicos,  y  á  partir 
de  1887  se  consagró  exclusivamente  al  cultivo 
del  arte.  Colaboró  en  los  principales  ]]eiiódicos 
ilustrados  de  Inglaterra,  y  desde  1897  era  indivi- 
duo del  Real  Instituto  de  acnarelistas  de  Lon- 
dres. Cuando  murió  estaba  terminando  un  pre- 
cioso cuadro  cu3-o  asunto  es  Los  copistas  de  «.La 
Cena»  de  Leonardo  de  Vinci. 

GULIVEIGA:  Mit.  ind.  Una  de  las  hijas  de  los 
gigantes,  cuya  llegada  turbó  la  armonía  del 
mundo  primitivo.  Los  dioses  la  arrojaron  tres 
veces  á  una  hoguera,  pero  otias  tantas  renació 
de  sus  cenizas  y,  según  la  tradición,  aún  vive. 

GULONiNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamíferos 
carniceros  cuyo  tipo  es  el  género  gnlo  ó  glotón. 

GULOSIDAD:  f.  Calidad  de  guloso. 

Ni  por  gulosidad  de  los  sabores 
traiga  aparato  alguno  de  cocina. 

Cervantes. 

GULL  (SiR  Guillermo  Withey):  Biog.  Mé- 
dico inglés,  n.  en  Colchester  en  1816;  m.  en 
1890.  Fué  profesor  de  Medicina  en  Guy  en  1856, 
cargo  que  sus  atenciones  le  obligaron  á  abando- 
nar en  1865.  En  1872  la  reina  Victoria  le  dio 
carta  de  nobleza,  con  el  título  de  barón,  en  re- 
compensa de  su  celo  y  de  los  cuidados  que  ]iro- 
digo  al  príncipe  de  Gales,  hoy  Eduardo  A"  1 1, 
cuando  éste  padeció  la  liebre  tifoidea.  Sus  éxitos 
se  debían  principalmente  á  la  exactitud  de  sus 
diagnósticos,  y  al  cuidado  que  dedicaba  al  estu- 
dio de  cada  caso.  Publicó.  Hipocondría  y  absce- 
sos del  cerebro;  Notas  sobre  la  epidemia  colérica 
de  1854;  Fibrosis  arterio-capilar:  Del  estado  ere- 
tinoideo  en  los  adultos.  Descubrió  y  describió  por 
primera  vez  la  enfermedad  hoy  conocida  con  el 
nombre  de  mixedema. 

*  GULLÓN  (Pío):  Biog.  Fué  elegido  individuo 
de  número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas  el  8  de  marzo  de  1904  y  tomó 
posesión  el  31  de  diciembre  del  mismo  año.  Su 
discurso  de  ingreso  versó  sobre  la  «Crisis  contem- 
poránea del  régimen  parlamentario.»  Siendo 
ministro  de  Estado,  á  fines  de  1905,  acompañó 
a!  rey  en  su  viaje  á  Alemania.  En  septiembre 
de  1906  fué  otra  vez  ministro  de  ese  ramo  en  el 
gabinete  que  presidió  el  general  López  Domín 
guez. 

GUMBARIA:  f.  aut.  Mar.  Embarcación  de  la 
Edad  media,  que  se  cree  que  era  de  muchos  He- 
nos. 

GUMBERT  (Fernando):  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1818;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1896.  Principió  su  carrera  dedicán- 
dose al  canto,  hasta  que  en  1840,  aconsejadode 
Kreutzer,  dedicóse  por  completo  al  estudio  de 
la  composición.  A  jiartir  de  aquella  época  escri- 
bió centenares  de  piezas  de  cámara,  en  forma  de 
canciones,  que  le  valieron  renombre  jiopular. 
Escribió  diversas  óperas,  de  poca  importancia, 
y  tradujo  varias  francesas  y  algunas  romanzas 
italianas. 

*  GUMBU:  Oeog.  C.  del  Alto  Senegal,  África 
occidental  francesa,  antigua  cap.  del  Uagadu, 
á  unos  180  kms.  NNO.  de  Segú,  á  320  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  El  país  de  Gunibu  se  halla  en 
los  confines  orientales  del  Bakunu,  y  se  admi- 
nistra bajo  el  protectorado  francés  desde  1887. 
La  c.  se  compone  de  dos  poblaciones  distintas, 
teniendo  cada  una  su  jefe,  y  separadas  por  una 
pendiente  de  100  á  150  ni.  de  anchura  en  cuyo 
fondo  existen  abundantes  balsas  y  pozos.  Gum- 
bu  estií  habitado,  en  jirinier  término,  por  negros 
mahometanos  y  pior  cierto  número  de  ánibcs  y 
de  moros;  nuis recibe  á  menudo  numerosas  cara- 
vanas procedentes  del  Sahara,  que  llevan  goma 
y  sal.  La  llanura  que  rodea  Gunibu  está  cubierta 
de  sembrados  de  sorgo. 

GUMELIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gumiel  do 
Izan  y  de  Gumiel  del  Jlercado  (Burgos).  U.  t.c. 
s.  II  Perteneciente  ó  relativo  a  dichas  poblacio- 
nes españolas. 
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GUMICOSA:  f.  Qhíiii.  Cueriio  resulUnte  de 
]a  ai'ciíju  lili  ácido  sulIVirico  subro  la  goma  ara- 
Liga. 

GUMIEL  (Diego  de):  Biog.  Impresor  espaHol 
del  siglu  XV.  N.  en  Castilla.  Hizo  su  aprendizaje 
en  casa  de  Pedro  Miqvud,  de  liarcelona,  á  quien 
sucedió  en  la  misma  cu  1494,  habiendo  impreso, 
entre  otras  magnílieas  ediciones:  Scala  Vei,  de 
Ximenes  (27  de  octubre  do  1404):  Flora  de  vir- 
litts  e  de  costums  (3  de  enero  de  1495);  Usatges 
de  Barcelona  e  Conslilacions  de  Catalunya  (20 
de  febrero  de  1495);  De  ordinatAone  anima:,  del 
abad  Isaai:  (1497);  Tiranl  lo  JJlanc,  de  Mosén 
,Juan  Martorell  (16  de  septiembre  de  1497),  que 
liabía  empezado  ú,  estampar  Pedro  Miquel  en 
1494;  Missalo  Barcinoncnse  (üS  de  nia]/o  de 
1498);  JJoclrinale,  de  Alejandro  do  Villadei  (16 
de  octubre  de  1491).  En  150:3,  basta  15r2,  leen- 
eontramos  en  Valladulid,  y  en  1513estani])ando 
en  Valencia  La  Trepisuiida  que  es  el  tercer  libro 
de  A  maído  de  Munlalbdn,  por  el  precio  de  diez 
sueldos  de  nmneda  valenciaiui  por  cada  resma  de 
¡lapel  que  entrara  en  los  750  volúruenes  que  ha- 
liían  de  Imcerse.  Además  ini|n'imiü  en  esta  últi- 
nni  ciudad:  Ara  inventiva  veritatis,  de  Raimun- 
do Lulio  (1515);  Libro  de  Floriaeo,  de  Fernando 
üernal  (1516);  Vcrger  de  la  ]'erge  María, áa  Mi- 
guel Pérez  (1516).  Se  cree  que  Gumicl  m.  en  Va- 
lencia en  1518. 

GUMILLA  (P.  ,Tosií):  Biog.  Natural  del  lugar 
di:  Ciirccr,  reino  de  Valencia.  Ingresóen  Sevilla 
111  la  Compafiía  de  Jesús.  Paso  á  Indias, donde 
ble  superior  de  las  misiones  del  río  Orinoco,  así 
eiiiiio  también  del  de  Meta  y  Casanai'a,y  ejerció, 
entre  otros  cargos,  los  de  calilicador  y  consultor 
del  tribunal  de  la  Inquisición  de  Cartagena  de 
Indias,  examinador  sinodal  de  aquel  oliispado, 
viceprovincial  y  procurador  de  las  Misiones.  Co- 
misionado en  las  cortes  de  Esiiaña  y  líonia,  no 
quiso  aceptar  ningún  empleo  en  Kspafia,  regre- 
sando A  América,  donde  terminó  sus  días.  Escri- 
bió: El  Orinoco  Ilustrado,  historia  natural,  civil 
y  geoí/rójica  de  este  gran  río,  y  de  stis  caudalosas 
rerticnics  (Madrid,  Manuel  Fernández,  1741, 
4.0);  Fida  y  muerte  del  P.  Juan  Bivcro  (Ma- 
drid, s.  a.). 

GUMmA  y  MARtI  (Alfredo):  Biog.  Escritor 
y  geógrafo  espafinl,  n.  en  Barcelona  el  28  de  oc- 
tubre de  1S73.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
Montevideo,  y  cursó  la  carrera  de  Dereebo  en 
las  universidades  de  Hareelona  y  Madrid  basta 
obtener  el  título  de  doctor.  Como  geógrafo  em- 
pezó á  distinguirse,  muy  joven  aún,  en  el  Con- 
greso geográfico  de  Madrid  en  1892;  en  el  mismo 
ano  ingresó  en  la  Real  Sociedad  Geográlica; con- 
currió después  á  los  Congresos  interuacioiíales 
de  (ieografía  reunidos  en  Londres  (1895)  y  en 
lierlín  (1900),  al  Congreso  colonial  de  Bruselas 
de  1897,  y  i'e]iresentó  á  la  Sociedad  Geográlica 
de  Madrid  en  los  de  Marsella  (1906)  y  do  (üne- 
bia  (1908).  En  todos  ellos  jnvsentó  trabajos  ó 
liiiuó  ]iaite  activa  en  las  discnisiones.  Colabora 
en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Oeogriijica  y  ba 
Jiublicado  obras  de  gran  interés  y  novedad,  al- 
gunas en  idioma  francés,  tales  como  Le  Ikindiin 
el  les  Philip/íincs  (publicado  en  español  por  la 
iSoeicdad  Geográlica  con  el  título  do  El  archlpié- 
lai/o  Dondiin,  el  nombre  de  Latón  y  los  orígenes 
del  Cristianismo  en  Filipinas ),  Inmigración  y 
colonización  europea  en  la  Itepública  oriental  del 
Uruguaij  y  La  Priorité  des  espagnols  dans  la 
connuissancc  géographique  de  la  Coree,  tema  do 
la  Memoria  que  presentó  al  Congreso  internacio- 
nal geogiálico  de  Ginebra. 

GUMPELTZHAIMER  (Adam):  Biog.  Músico 
alemán  que  lloreeió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo -Wi,  11.  en  Tostberg  en  1 559 ;  ni.  en  Augsburg 
en  1581.  Está  considerado  como  uno  de  los  que, 
junto  con  Haendely  León  Hassler,  imprimieron 
&  la  música  alemana  el  carácter  armónico  que 
ba  sostenido  siempre  sn  escuela.  Discíjiulo  de 
Entzomiiller,  vivió  obscuramente  en  Augsburg. 
Contempnráneo  casi  de  Rolando  do  Lassus,  no 
es  tan  fecundo  como  esto  maestro;  en  eamliio 
es,  quizás,  más  innovador  y  atrevido.  En  nume- 
rosas ediciones  se  publicaron  sus  preciadas 
óperas,  que  no  han  olvidado  los  musicógrafos. 

GUMPPENBERG  (.Tuan  DK):  Biog.  Escritor 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Landsliuten  1866. 
Sus  •,tsu]ieidramas»  han  alcanzado  celebridad. 
lUtimauíente  ba  publicado  Diario  /íríco,  que  lo 
coloca  entre  los  grandes  poetas  actuales.  La  más 
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notable  de  sus  poesías  es  quizás  la  titulada:  El 
momento. 

QUNDEBALDO:  Biog.  Hijo  natural  de  dota- 
rlo I,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo VI.  Anejado  de  Anstrasia  por  Sigeberto, 
buscó  refugio  en  Italia.  Llamado  más  tarde  á  la 
Galla  meridional,  por  la  nobleza  rebelde,  con- 
quistó parte  de  Aquitanla;  pero  víctima  de  lina 
traición,  fué  asesinado  por  los  borgoñones. 

GUNDELIÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 

niejaiite  á  la  gundclia. 

GUNDEMARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Gondo- 
niar  (Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  k  dicha  población  española. 

GUNERAceo,  CEA:  adj.  Relativo  ó  semejante 
al  género  gunera, 

GUNEREO,  REA:  adj.  Bot.  GuNEUIÁCEü,  CEA. 

GUNG'L  (.iosií):  Biog.  Compositor  húngaro,  n. 
en  Zsambelc  en  1810;  ni.  en  Weimar  en  1889. 
Fué  oboísta  primeramente  y  después  obtuvo  la 
plaza  de  músico  mayor  en  la  artillería  austríaca. 
En  1843,  formó  una  orquesta,  dirigiendo  la  cual 
emprendió  algunos  viajes,  durante  los  que  eje- 
cuto con  aplauso  variado  repertorio  de  música  de 
baile.  Con  su  orquesta  presentóse  en  América  el 
año  1849.  Más  adelante  formó  otra  orquesta  en 
Munich,  y  con  ella  eni]irendió  otra  serie  de  e.v- 
l)edicioues,  terminada  e!  año  1873  en  Londres. 
I)esde  1876,  vivió  retirado  en  Francfort  del  Mein. 
Sus  bailables  y  marchas  son  elegantes,  origina- 
les y  de  melodía  característica,  tan  popularizados 
como  los  de  Strauss. 

-Gung'l  (Juan):  Biog.  Director  de  orquesta 
y  compositor  húngaro,  n.  en  Zsambelc  el  año 
1828;  m.  en  la  misma  c.  en  1883.  Adquirió  re- 
nombre como  los  Strauss  de  Viena,  con  quienes 
emuló,  publicando  y  componiendo  infinidad  de 
tandas  de  valses,  marchas,  etc. 

GUNKEL  (Gehmán):  Biog.  Exégeta  protestan- 
te alemán  contemjioráneo,  u.  en  Springe  en 
1862.  Estudió  teología  en  las  universidades  de 
Gottingen  y  Gicsscn,  siendo  nombrado  catedrá- 
tico de  la  de  Berlín  en  1834.  En  la  actualidad 
ocupa  un  lugar  preeminente  entre  los  investiga- 
dores bíblicos.  En  1895  ]mblieó  su  primera  obra: 
Creación  y  caos  en  el  origen  y  en  el  final  de  los 
tiempos,  que  promovió  las  célebres  discusiones 
sobre  Babel  y  la  Biblia.  En  1900  tradujo  á  Es- 
dras,  con  comentarios.  En  1901  publicó  su  Gé- 
nesis, que  ha  sido  traducido  al  inglés  y  al  japo- 
nés. Además  de  sus  oltras  Salmos  escogidos  é  Is- 
rael y  Babilonia  (1903),  lia  escrito  una  historia 
de  la  literatura  del  Antiguo  Testamento  cuyas 
Investigaciones  le  han  hecho  famoso  entre  los 
eruditos  alemanes. 

GUNNUR:  Mil.  cscand.  Una  do  las  diosas  que 
preside,  con  Gondula,  los  combates,  y  que  en  el 
Valhala,  ó  pariyso  de  Odln,  es,  como  sus  com- 
pañeras, virgen  encantadora  y  amiga  de  los  hé- 
roes, Á  quienes  sirve  la  bebida. 

GUNTAMUNDO:  Biog.  Rey  de  los  vándalos,  y 
sucesor  de  Ilunerico,  en  el  año  484;  m.  el  21  de 
noviembre  de  496.  De  ideas  opuestas  á  las  de  su 
predecesor,  concedió  este  rey  mayor  libertad  á 
los  católicos;  y  por  un  decreto  del  año  494,  per- 
mitió á  todos  los  obispos  desterrados  volver  á  sus 
hogares.  Con  los  moros  no  fué  feliz.  Al  cabo  de 
varias  batallas,  volvieron  éstos  á  ser  indepen- 
dientes y  hasta  penetraron  muy  adentro  en  las 
provincias  vándalas,  por  lo  cual  buscó  Gunta- 
mundo  el  apoyo  de  los  ostrogodos  establecidos 
en  Italia.  A  su  muerte  le  sucedió  en  el  trono  su 
hermano  Tiaslmundo. 

GUNTER:  Biog.  Príncipe  reinante  de  Schwarz- 
burgo-Kudolstadt  \'  .SclnvarzburgoSondershan- 
sen,  sucesor  del  prínci]ie  Carlos  Gunter,  n.  el 
21  do  agosto  delS52en  Rudolstadt; sucedió á su 
primo  Jorge  en  Rudolstadt  el  19  de  enero  de  1890. 
Es  general  de  caballería  en  el  ejército  |uusiano, 
y  estji  casado  con  la  princesa  Ana  Luisa  de  Scliün- 
burg-Waldouburg. 

-GuNTER  (AiíCHinALDo  Claverixo):  Biog. 
Escritor  y  autor  dramático  inglés  contemporá- 
neo, n.  en  Liverpool  el  25  de  octubre  de  1S47. 
Empezó  sus  estudios  en  la  universidad  de  su 
ciudad  natal  y  los  terminó  en  la  de  San  Francis- 
co de  California,  donde  cursó  también  Ingeniería 
y  (Juímica.  Ha  profesado  ambas  facultades:  mas 
su  alición  principal  ha  sido  y  es  la  literatura. 
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Entre  las  ninnerosas  obras  que  ha  escrito  figuran 
las  siguientes:  Mr.  Bames,  de  Kew  York;  El 
francés;  Señorito  Nadie,  de  ninguna  parte;  Ba- 
rón Montes,  de  Panamá;  Una  princesa  de  París; 
El  primero  de  Inglaterra;  El  senador;  Don  Ba- 
lasco  de  Key  IVest ;  liobcrto  Covingtun ;  Billy 
Uamiltcni;  Jack  Cursan;  El  trovador  guerrero; 
Adriana  de  Portalis;  Las  sorpresas  del  hotel;  La 
compañía  espía;  El  príncipe  en  la  guardilla,  etc. 
De  entre  sus  obras  dramáticas,  las  que  mayor 
éxito  han  obtenido  son  las  siguientes:  El  j/rln- 
cipe  Carlos;  Dos  noches  en  liorna;  El  americano; 
La  hija  del  diácono,  y  Mr.  Barnes,  de  Xcw- 
York. 

-GuNTER  DE  ScnwAUznuRGO:  .Bíoy.  Magna- 
te alemán  del  siglo  xiv.  Fué  elegido  eu  1349 
emperador  de  Alemania  por  los  adversarios  do 
Carlos  IV.  Era  un  caballero  valiente  y  de  nobi- 
lísima estirpe,  pero  ni  pioseía  medios  materiales 
ni  dotes  personales,  para  ceñir  la  corona  de  Ale- 
mania. (Juiso  Gunter  alirniarse  en  el  territorio 
del  Rhin,  mas  sin  éxito,  poique  quedó  encerrado 
.y  sitiado  en  Etoille,  cayendo  además  enfermo. 
Reconcilióse,  en  esto,  el  emperador  con  sus  ad- 
versarios, y  reconocido  ya  eu  toda  la  Alemania, 
contentó  á  Gunter  con  una  indemnización  pecu- 
niaria, y  éste  dejó  ya  de  figurar  en  la  Historia. 

GUR:  Geog.  Región  del  Asia  cerca  de  Uerat, 
en  el  Afghanistáu,  que  se  extiende  hacia  Kan- 
dabar  y  coincide  en  parte  con  el  antiguo  Paro- 
pamiso.  En  el  siglo  xil  fué  el  centro  de  una  di- 
nastía, lade  losGuii,  cuyo  fundador  Alaed-Diu, 
en  1152,  tomo,  saqueó  y  quemó  Gazní.  Este  prín- 
cipe y  sus  dos  sucesores,  sus  sobrinos  Gliiyas 
ed-DIn  y  Shabab  ed-Din,  llevaron  sus  armas  vic- 
toriosas por  Oriente  hasta  Labore  y  por  Occi- 
dente hasta  el  Kurdistán.  De  estas  victorias  na- 
ció el  reino  mogol  de  Delbi.  El  poder  de  la  di- 
nastía Guri  fué  pronto  humillado  por  Mahoined 
Xa  y  su  hijo  Jelal-ed-Din  de  Kiva;  jiero  aún 
se  rehizo  el  poder  de  los  Guri  con  la  dinastía 
Kurt  en  1245,  hasta  quedar  comiiletanientc  des- 
truida porTimur  el  Grande,  en  1380  y  1383. 

GURA:  m.  Instrumento  músico  de  los  hoteu- 

totes. 

GURBENSE:  adj.  Natural  de  Gurb  (Barcelona). 
U.  t.  c.  s.  c.  ¡:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
poblaeiiin  esjiañola. 

GURGtJNíCO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  resinoso 
que  se  extrae  del  bálsamo  de  gurgu. 

GURIEZANO,    NA:  adj.   Natural  do  Gurieza 

(Santander).  U.  t.  c.  s.  ]l  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

GURKAS:  m.  pl.  Montañeses  del  Nepal,  des- 
cendientes de  Rayput,  los  cuales,  cu  1767,  ad- 
quirieron soberanía  sobre  los  habitantes  indíge- 
nas de  la  comarca.  La  «East  India  Cumpany» 
los  combatió  do  1814  á  18I8y  en  1816  tomó  po- 
sesión de  las  estribaciones  del  Sur  de  Himalaya, 
pero  reconociendo  la  independencia  del  Nepal. 
Los  gui'kas  se  alistan  en  el  ejército  inglés  de  la 
India,  habiendo  sido  slem|>rc  leales  y  demostra- 
do su  gran  valor  cu  muchos  combates. 

GURKO  (Osiro):  Biog.  Célebre  general  turco, 
n.  en  1828;  m.  en  1901.  Peleó  en  la  guerra  de 
Crimea  y  en  la  rebelión  de  los  polacos  en  1861. 
En  la  camiiafta  contra  los  turcos,  des|iués  de  ha- 
ber ocupado  Tirnova,  ]iasó  los  Balcanes  y  ven- 
ció al  general  ruso  en  Gorny  Dubniak.  Ocupada 
Sofía,  derrotó  en  1878  á  las  tropas  de  Snleimán 
Bajá,  y  avanzó  hacia  Constautinojila.  Mereció 
los  grados  su]>rcn>os  del  ejército  ruso,  y  fué  nom- 
brado en  1870  gobernador  de  San  Petei-sburgo, 
de  donde  pasó,  en  1883,  á  ejercer  el  mismo  car- 
go en  Varsovia,  hasta  1894,  en  que  se  retiró  á 
su  posesión  de  Sajarow,  en  la  cual  murió, 

GURLITT  (CoüNEi.lo):  Biog.  Director  de  or- 
questa y  compositor  alemán,  n.  en  Altona  en 
1820:  ni.  eu  la  misma  CA]Mtal  en  1901.  Desem- 
peñó la  dirección  del  Conservatorio  de  Ham bur- 
go, y  produjo  notables  composiciones  de  música 
de  cámara,  cuartetos,  quintet' ~  -.  es- 

tudios ]iara  ]úano,  etc.  Es  aui  ;  eras 

cómicas,  Rafaele  Sanzio  y  Dic  ,  Mjiier; 

y  de  una  gran  ópera  seria,  Scheik  J/assnn.  Dis- 
tínguensc  todas  las  composiciones  de  este  autor 
por  su  buena  factura  y  originalidad. 

GURMA:  ífil.  celf.  Perro  formidable,  de  qnicu 
dice  la  leyenda  que,  mientras  dura  el  mundo. es- 
tará atado  á  la  entrada  de  una  caverna;  pero  en 
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el  día  final  alcanzará  su  libertad  para  acometer  al 
dios  Tir  y  darle  muerte. 

GURNIGEL:  Ocog.  y  Tcrap.  Estación  balnearia 
del  cantón  do  Berna  (Suiza),  con  aguas  Irías  hi- 
drosulluradas,  sulfatado-calcicas,  que  contienen 
\«',S  de  residuo  fijo;  de  la  cnal  cantidad  l'!'',3 
es  de  sulfato  de  cal  y  08"',04  de  sulínro  de  calcio, 
teniendo  más  do  24  em.  cúbicos  de  hidrógeno 
sulluradü  lilirc.  Altura  del  manantial:  1155  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Estas  aguas  están 
indicadas  en  el  tratamiento  de  los  catarros  cró- 
nicos de  las  mucosas,  en  la  gastralgia  y  las  neu- 
rosis. 

CURRAR:  n.  Mar,  Lo  mismo  que  Gaiirak 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

GURRETANO,  NA:  adj.  Natural  de  Gurrea  de 
Gallego  (.Huesca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

GURRIATO,  TA:  adj.  y  sm.  y  f.  Nombre  con 
que  se  desigua  vulgarmente  al  natural  de  El  Es- 
corial (Madrid).  1|  Escurialense. 

-Gurriato  (despeot.  de  gorrión):  m.  Pollo 
de  gori'ión. 

GURRUMINO,  NA:  m.  y  f.  Lücr.  Los  Gurru- 
minos: Entremés  de  don  Antonio  Zamora.  Vea- 
mos en  qué  ingeniosos  términos  define  el  autor 
la  cualidad  de  ¡/urriimino,  que  aplica  á  los  pro- 
tagonistas de  esta  pieza. 

Alcalde.    No  lia  de  quedarme  gurrumino  á  vida. 

Alguacil,  ¿Qué  es  gurrumino?  Sepa  yo  primero. 

Alcalde.     No  ser  liombre  en  su  casa,  majadero, 
y  consentir  en  todas  ocasiones 
que  la  mujer  se  ponga  los  calzones. 

Este  alcalde,  que  puede  servir  de  modelo  entre 
caciques  y  monterillas  de  campanario,  comienza 
á  desarrollar  su  plan  exterminador  pulilicando  á 
son  de  pregones  el  siguiente  gracioso  bando: 

Manda  el  señor  alcalde  Gil  Pollina, 
que  al  hombre  que  pagare  gurrumina, 
al  punto  se  le  prenda; 
y  no  dando  fiadores  de  la  enmienda, 
á  la  vergüenza  salga  condenado 
con  mandil  blanco,  babador  mojado, 
cantando,  en  solfa  de  gallina  clueca, 
un  tono  al  clavicordio  de  la  rueca. 

Luego  se  dedica  con  tenaz  empeño  á  la  ejecu- 
ción de  su  propósito,  y  echa  mano,  zampándolo 
en  la  cárcel,  á  todo  marido  que,  por  excesos  de 
complacencia,  se  convierte  en  gurrumino,  escla- 
vo de  su  mujer,  que  es  la  que  gobierna  en  jefe 
su  casa,  trayendo  al  hombre  como  faldero  zas- 
candil, resignado  y  satisfecho,  para  evitar  pesa- 
dumbres y  quimeras  á  su  pobrecita  velada,  que 
lo  tiene  domesticado  como  pacífico  y  manso  cor- 
derino, 

Pero  es  el  caso  que  también  nuestro  liuen 
;nontorilla  pertenece  al  gremio  contra  el  cual 
desata  sus  iras  alcaldescas,  tal  vez  por  rivalida- 
des de  oficio,  pues  la  señora  alcaldesa  le  domina 
y  sopapea  como  le  place,  y  los  por  él  condenados 
á  la  pena  prescrita  en  el  bando,  reclaman  justa- 
mente y  al  cabo  le  hacen  formar  con  ellos  en  la 
procesión  de  los  condenados  por  gurruminos,  á 
delantal  blanco,  babero,  canto  en  tiple  desen- 
tonada y  rueca. 

Es  pieza  muy  entretenida  y  graciosa,  que  cum- 
ple á  maravilla  el  objeto  á  que  se  destinaban  las 
obras  de  ese  género. 

-  Las  Guruumina.s:  Liter.  Entremés  de  don 
Antonio  Zamora.  Es  una  especie  de  segunda  par- 
te ó  continuación  del  de  Los  Gurraminos  (V. 
nnls  arriba),  algo  así  como  el  reverso  de  la  me- 
dalla. Aquí  la  señora  alcaldesa  ha  conseguido 
ajiodcrarse  de  la  vara,  la  capa  y  la  montera,  sím- 
bolos de  la  autoridad  de  su  marido,  y  aprovecha 
la  ocasión  del  mando,  para  decretar,  en  desqui- 
te de  lo  que  hizo  el  alcalde  con  los  gurruminos, 
la  persecución  á  todo  trapo  de  las  mujeres  cali- 
ficadas por  ella  de  gurruminas.  Al  efecto,  em- 
jiieza  por  la  publicación  del  inevitable  pregón,  á 
guisa  de  bando: 

Manda  nuestra  alcaldesa,  por  mal  nombre, 
que  :i  la  mujer  que  quiera  hacerse  hombre, 
y  tomamlo  el  trabajo  á  su  cuidado, 
pague  la  gurrumina  i,  su  velado; 
pava  que  se  divierta, 
se  la  declara  por  nuijer  ingerta, 
bobalías,  nnncial,  loca  perene, 
siendo  la  pena  que  se  le  previene, 
el  que  en  lugar  de  rizos 
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bigotes  siempre  lia  de  tener  postizos, 
y  corbata  ó  golilla,  según  sea 
el  maridón  de  la  mujer  badea. 

Dicho  y  hecho;  empieza  la  persecución  contra 
las  gurruminas,  según  las  define  el  pregón,  y 
también  entra  en  danza  la  alcaldesa,  por  recla- 
marlo así  el  alcalde,  y,  como  las  demás  conde- 
nadas, vese  incluida  en  la  pena  de  bigote  y  go- 
lilla, para  vergüenza  y  escarmiento  de  mujeres 
que,  por  complacer  y  aliviar  á  sus  maridos,  lle- 
vándolos en  palmitas,  se  exceden  hasta  el  punto 
de  ejercer  á  ratos  menesteres  sólo  propios  de 
hombres. 

GURUMBE:  m.  Baile  de  negros. 

Tocan...   y  todo  lo  tocan  á  la  sonada  del 
GDRUMBE  ó  chanchamele  y  otros  guineos. 

EU(3ENI0  DE  SaLAZAR. 

GURUPADA:  f.  Mar.  Lo  mismo  que  Grupada 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

-  Cambiarse  el  viento  de  gurupada:  fr. 
Mar.  Cambiarse  de  repente,  de  golpe,  etc. 

GURUPIE:  m.  Amcr.  El  auxiliar  del  banque- 
ro, en  los  garitos. 

GURVIÓN  (de  gurvio):  m.  V.  GuUBIÓN,  2.° ar- 
tículo, las  dos  acepciones,  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

GURVIONADO,  DA:  adj.  V.  GUREIONADO,  DA, 
en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONAPao. 

*  GUSANILLO:  m.  Ligero  torcedor  de  la  con- 
ciencia. 

-  Gusanillo:  fam.  Sensación  viva  de  apetito. 

-Gusanillo:  Mar.  Misto  que  seintroducey 
consolida  á  fuerza  de  mazo  en  las  poleas  de  un 
brulote,  dándole  la  duración  necesaria  para  que 
los  directores  de  este  liarco  ¡noendiario  puedan 
separarse  tranquilamente  del  peligro,  cuando  le 
dan  fuego  al  lanzarlo  contra  el  enemigo. 

*  GUSANO:  m.  Lombriz. 

-Gusano:  Oruga,  3."  acepción. 

GUSARAPA:  f.  Gusarapo. 

Yo,  vil  GUSARAPA  de  la  tierra,  tc  alabo,  ben- 
digo, adoro  y  glorifico, 

RiBKBA. 

GUSIEVSKI  (Vicente  Corvino):  Biog.  Ge- 
neral polaco  del  siglo  XVII.  Estaba  dotado  de 
gran  talento  militar,  como  lo  demostró  en  sus 
combates  contra  los  cosacos  tártaros  y  moscovi- 
tas. Eso  no  obstante,  vióse  derrotado,  en  unión 
de  su  soberano,  por  los  ejércitos  sueco  y  brande- 
burgués  en  la  batalla  de  Varsovia,  el  año  1655, 
y,  más  tarde,  en  Philippwoo. 

GUSLA:  f.  Mus.  Variante  de  la  guzla  ordina- 
ria, usada  en  la  Dalmacia.  Compónese  de  una 
caja  sonora,  cóncava,  y  de  un  mango  tallado 
en  una  sola  pieza.  Sirve  de  caja  de  armonía  una 
membrana  que  cubre  la  abertura  de  la  caja;  esa 
membrana  aparece  perforada  por  una  serie  de 
agujeros  dispuestos  en  círculo.  La  cuerda  es  de 
crines,  y  se  pone  en  tensión  por  medio  de  una 
clavija.  Se  hace  sonar  dicha  cuerda  utilizando 
un  arco,  cuya  tirantez  se  gradúa  por  una  mecha 
de  crines. 

-  Gusla  campestre  RUSA:  Mtis.  Derivado  de 
la  arpa  rusa  ó  de  la  especie  de  salterio  llamada 
gusla.  Tiene  la  forma  de  un  violíu  tosco,  y  de 
aquí  su  doble  apelación  de  gusla  campestre  ó 
gusla-violín.  No  tiene  ordinariamente  más  que 
cios  cuerdas  formadas  de  crines  retorcidas. 

GUSLI:  m.  Mvs.  Instrumento  ruso,  que  re- 
cuerda la  lorma  de  los  salterios  medioevales.  La 
caja  semeja  un  triángulo  de  bordes  redondeados. 
Se  monta  esto  instrumento  con  23  cuerdas  de 
tripa  de  grosor  uniforme. 

*GUSTACIÓN:í'£sío/.  Considerada  lagustación 
como  ejercicio  del  gusto,  esto  es,  como  función 
del  organismo,  puedo  obser\'arseque  es  una  o|ic- 
ración  compleja  en  la  que  intervienen,  además 
de  un  estado  particular  del  cerebro,  que  es  la 
atención,  estado  que  no  existe  más  que  en  el 
ejercicio  reflejo  del  gusto  ó  degustación:  1.°,  el 
ejercicio  ó  actividad  actual  del  sentido  del  tacto 
ejercida  por  los  labios  y  la  lengua;  2. o,  la  sensa- 
ción general  de  temperatura;  3.°,  la  sensacicín 
general  de  ejercicio  muscular;  4.°,  una  sensación 
especial  de  sabor  por  la  cual  se  aprecia  la  cuali- 
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dad  molecular  ó  íntima  de  los  cuerpos.  La  in- 
tervención de  estas  sensaciones,  unas  especiales, 
otras  generales,  hace  difícil  el  estudio  de  la  gus- 
tación, dejando  aparte  el  contraste  de  unas  con 
otras  y  la  asociación  de  ideas  que  con  ellos  se 
relacionan.  El  gustoy  el  olfato  son  sentidos  que 
se  ejercen  por  medio  de  una  intervención  njolc- 
cular  directa  de  la  substancia  misma  de  los  obje- 
tos examinados,  y  no  de  un  modo  indirecto  co- 
mo sucede  en  el  ejercicio  de  la  visión  y  de  la 
audición. 

GUSTADURA:  f.  Acción  ó  efecto  de  gustar. ! 
Cosa  gustada,  cosa  de  gusto. 

Son  unas  gustaduras  que  engolosinan. 
Fb.  Alonso  de  Cabrera. 

GUSTASP:  Biog.  Rey  del  Turan,  hijo  y  suce- 
sor de  Lohrasp.  En  el  reinado  de  Gustasp  ajia- 
rece  el  legislador  Zoroastro.  Según  cuenta  la  tra- 
dición, Gustasp  fué  conducido  á  Runí  por  un 
héroe  del  gran  imperio  persa,  llamado  Hcicliuí. 
En  Rum,  y  en  un  lugar  llamado  Fasecun,  Gus- 
tasp mató  un  monstruo,  medio  lobo,  medio  dra- 
gón; y  otro  en  Sicilia.  Peleó  y  venció  con  su  va- 
leroso hijo  Isfendiar  á  Ardyasp,  y  vengó  así  la 
muerte  de  Zoroastro,  ejecutada  por  aquél.  Ex- 
tendió su  imperio  y  obligó  á  Rusbam  á  profesar 
la  religión  de  Zoroastro.  Las  hazañas  de  este  rey 
han  sido  cantadas  por  el  poeta  persa  l'irdusi,  y 
su  vida  se  ha  confundido,  por  su  analogía,  con 
la  de  Ciro. 

GUSTATIVO,  VA:  adj. Perteneciente  Ó  relativo 

al  gusto. 

Demás  del  dicho  conocimiento  afectivo  y 
gustativo,  también  los  sermones  deben  comu- 
nicar el  intelectual. 

Fb.  Pedro  de  Miranda. 

-Gustativo,  va:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  gustación.  En  Anatomía  se  estudia  va- 
rios elementos  á  los  que  se  da  el  epíteto  de  gns- 
tatitos,  como  las  «células  gustativas.»  «nervios 
gustativos,»  etc.  Las  células  gustativas  son  unos 
elementos  sensorios  que  se  hallan  en  el  interior 
de  las  gemas  ó  yemas  gustativas,  que  son  unos 
diminutos  órganos  de  forma  ovoidea  situados  en 
el  epitelio  de  las  papilas  linguales  que  reciben 
los  e.xtremos  de  los  nervios  gustativos,  y  sirven, 
juntamente  con  éstos,  para  la  percepción  de  las 
sensaciones  del  gusto. 

GUSTAVO  ADOLFO:  Biog.  Príncipe  heredero 
de  la  corona  de  Suecia,  duque  de  Escania,  hijo 
del  rey  Gustavo  de  Suecia,  y  de  la  reina  Victo- 
ria; n.  en  1882.  Hizo  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad de  Ujisala  y  es  muy  aficionado  á  la  mine- 
ralogía y  arqueología.  Contrajo  matrimonio  con 
la  princesa  Margarita  de  Counaught  en  1905. 
De  este  matrimonio  han  nacido  dos  hijos:  Gus- 
tavo Adolfo,  duque  de  Vesterbotten  (1906),  y 
Osear  Federico,  duque  de  Upland  (1907). 

-GuST.WoV:  Biog.  Rey  de  Sueeia,  sucesor 
de  su  i)adre  Osear  II  el  9  de  diciembre  de  1907 
(V.  Gustavo  Adolfo  en  el  primer  Apéndice, 
tomo  XXIV  del  Diccionario). 

*  GUSTO:  Ir  a  gusto  en  el  machito:  fr.  fig. 
y  fam.  que  se  aplica  á  la  persona  que  rehusa 
abandonar  una  situación  cómoda  y  provechosa. 

-  Gustos  y  disgu.stos  son  no  m.ís  que  ima- 
ginación: Liter.  Comedia  de  don  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca. 

El  rey  don  Pedro  de  Aragón  está  ciegamente 
enanunado  de  una  dama  de  la  reina,  llamada 
doña  Violante,  hija  del  conde  de  Monforte,y  no 
])crdona  medio  de  poseerla  ¡lor  forzado  que  re- 
sulte. La  doncella  quiere  bien  á  don  Vicente, 
noble  aragonés,  que  por  rivalidades  de  familia 
es  enemigo  del  conde,  pero  que  adora  en  Vio- 
lante, con  la  que  está  dispuesto  á  casarse  arro- 
llando cuantos  inconvenientes  se  opongan  á  su 
deseado  enlace.  Merced  al  soborno  de  una  cria- 
da infiel,  cierta  noche  el  rey  don  Pedro  asalta 
pior  un  balcón  la  casa  de  doña  Violante,  á  tiem- 
po de  hallarse  en  ella  don  Vicente,  quien  se 
oculta  para  vigilar  al  recién  llegado,  y,  cuando 
lo  reconoce,  estorba  hábilmente  sus  designios  á 
título  de  marido  de  Violante,  El  rey  quiere  ma- 
tarle, y  al  ruido  que  se  produce  en  la  disputa 
sale  el  conde,  quien  al  ver  lo  (pie  ocurre  le  )ire- 
gunta  al  .soberano  la  causa  de  hallarse  en  aquel 
sitio  á  tales  horas.  El  monarca,  par  toda  contes- 
tación, se  ausenta  diciendo: 

Don  Vicente  os  lo  dirá. 
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Este  confiesa  al  de  Monlbrte  ser  en  secreto  el 
¡ironictido  de  Violante,  y  el  conde,  ante  la  ne- 
cesidad de  defenderse  contra  los  designios  del 
rey,  depone  su  enojo  y  consiente  en  la  alianza. 
Me  elei'tña  el  casamiento  con  anuencia'del  rey, 
el  cual,  para  regalo  de  boda,  concede  á  Violante 
el  título  de  man[uesa  de  Castellón,  donándole  en 
propiedad  la  villa  de  ese  nombre,  y  á  don  Vicen- 
te le  hace  maestre  de  campo  con  destino  en  Ma- 
lloroa,  para  donde  le  obliga  á  salir  inmediata- 
mente, con  ]iretexto  de  las  necesidades  de  la 
campafia  emprendida  en  aquella  comarca.  Don 
Vicente,  sospechando  los  propósitos  del  rey,  tan 
liinestos  <á  su  honra,  acuerda  que  Violante,  du- 
rante la  ausencia,  permanezoa  al  lado  de  la  rei- 
na en  el  retiro  por  ésta  ocujiado  lejos  de  su  es- 
poso, de  quien  sólo  malos  tratos  y  desprecios  re- 
cibiera desde  el  día  en  que  fué  su  mujer.  Sabe  el 
monarca  lo  resuelto  por  la  dama  y  su  marido,  y 
acude  de  incógnito  una  noche  .i  la  quinta  de 
Mira  valle,  con  objeto  de  ver  si  puede  hablar  con 
Violante  y  convencerla.  Don  Vicente,  celoso  y 
dispuesto  á  combatir  con  decisión  los  inicuos 
deseos  del  rey,  vuélvese  desde  el  camino  á  la 
quinta,  donde  su  mujer  le  espera,  do  antemano 
avisaila.  La  reina,  por  su  parte,  advirtiendo  que 
el  rey  está  rondando  la  quinta  }'  deseosa  de  ¡iro- 
bar  á  vencer  la  ro|iugiiaucia  y  el  desamor  con 
que  don  Pedro  la  abruma  constantemente,  apro- 
vecha la  oliseurid.ad  de  la  noche  y  de  esta  situa- 
ción sui'ge  un  quid  pro  (¡no,  jior  el  cual  la  reina 
habla  con  el  rey.  creyemlo  éste  que  es  Violante; 
don  Vicente  llega  á  tiempo  para  oir  el  diálogo, 
reconoce  al  rey,  y  suponiendo  que  la  dama  es 
sn  mujer,  arde  cu  celos  y,  por  no  luchar  con- 
tra su  rey,  se  retira  dispuesto  á  vengar  cumpli- 
damente el  agravio  de  que  se  cree  víctima.  La 
reina,  siempre  á  nombre  de  Violante,  admite  al 
rey  por  las  noches  en  su  retiro,  y  después  du  los 
incidentes  y  peripecias  á  que  da  ocasión  el  des- 
arrollo de  las  situaciones  anotadas,  acaba  el  rey 
por  rendirse  enamorado  de  su  esposa,  á  la  que 
tan  mal  tratara  en  otro  tiempo,  que  ni  aun  vi- 
vir con  ella  quería.  Descubierto  el  enredo,  entre 
ambos  regios  esposos  cruzan  debidas  explicacio- 
uns.  De  lo  que  ocurre  al  rey  y  á  don  Vicente, 
que  uno  y  otro  imaginan  aquello  que  puede  cau- 
sarles disgusto  ó  alegría  sin  ¡larar  mientes  en  lo 
que  la  realidad  es,  deduce  el  ¡loeta,  en  conso- 
nancia con  el  título  dado  á  la  obra: 

Q.iie  el  i/iwío  y  disgusto 
de  esta  viila  son 
no  más  que  una  leve 

xvwginaci'in. 

GUTHRUM  ÓGUDRUM:  A'/ojf.  Rey  de  los  da- 
neses invasores  de  Inglaterra,  que  se  establocie- 
rm  en  870  en  Estanglia.  Merced  á  la  astucia 
'■iniileada  por  el  valiente  rey  Alfredo  de  Ingla- 
terra, (lue  supo  introducirse,  disfrazado  de  bar- 
do, eueloampauH'ntodanés,  consiguieron  los  in- 
gleses una  bi'iUante  victoria.  Gutliruní,  des]més 
du  evacuar  á  Clippenham,  se  presentó  á  Alfre- 
do con  treinta  de  sus  guerreros  ¡lara  hacerse 
bautizar.  Kl  rey  fué  su  padrino  y  le  puso  el  nom- 
bre de  Ethelstan.  Entre  Outhrum  y  Alfredo  se 
tirnu)  un  tratado  de  paz,  que  duró  hasta  el  afio 
tS.I  en  que  tuvo  lugar  una  nueva  invasión  da- 
nesa; y  (ínthrum  hizo  causa  común  con  sus 
compatriotas.  Vencidos  éstos  por  Alfredo,  el  mo- 
narca <lanés  imploró  la  pazy  de  esta  suerte  ¡uido 
salvar  la  lístanglia,  cuya  ¡losesión  conservaba  á 
su  muerte,  acaecida  en  890. 

*  GUTIÉRREZ:  Geug.  Nombre  do  una  prov.  del 
dep.  colombiano  de  Tundanuí  que  comprendía 
los  nuniiei|iiüs  ile  Capilla,  Chiscas,  Chita,  El 
Cocuy  (cap.).  Espino,  (iuaeamayas,  Güicán, 
l'anquova  y  Salina.  Segi'in  la  ley  de  división  te- 
rritorial de  24  de  octubre  de  1908,  todos  estos 
nu\nieipios  forman  la  )irov.  de  Cocuy,  en  el  de- 
partamento do  Santa  Rosa. 

-GiiTiiiUREZ  (T.  Bartolomé):  Biog.  Misio- 
nero español,  n.  en  Méjico  en  septiembre  do 
l.'>80;m.  en  Nangasaki  el  8  do  septiembre  de 
1632.  Sus  nobles  y  ricos  padres  le  dieron  una 
educación  muv  cristiana,  y  á  la  edad  de  diez  y 
seis  afios  touní  el  hábito  en  el  convento  de  San 
Aijustíu,  profesando  el  l.°de  juliode  1597.  Pasó 
á  las  Filipinas  en  1606,  y  concluidos  sus  estu- 
dios, recibió  el  iiresbiterado.  La  alta  opinión  que 
se  tenía  de  su  virtud  obligó  A  sus  superiores  á 
darle  por  muchos  afios  el  cargo  do  nuiestro  de  no- 
vicios, aunque  él  ardía  en  deseos  de  projiagarla 
fo  ent  re  los  idólatras  y  de  derranuir  su  sangre  por 
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Jesucristo.  Para  merecer  esta  gracia,  consagró 
largas  horas  á  la  oración  y  maceraba  su  cueipo 
con  ásperas  penitencias.  Dios  le  escuchó,  y  fué 
enviado  al  .Japón  en  mayo  de  1613.  Por  espacio 
de  diez  y  ocho  años  recorrió  estos  reinos  en  todas 
direcciones,  y  desafió  todos  los  peligros  por  so- 
correr á  las  almas.  Era  religioso  de  suma  pru- 
dencia y  de  una  dulzura  y  un  celo  dignos  de  todos 
los  elogios.  En  1629,  bajo  el  gobierno  de  Taki- 
niaga  Úneme,  vivía  el  P.  Gutiérrez  retirado  en 
Coga,  eu  el  reino  de  Arima,  y  como  no  tuviese 
absolutamente  nada  que  comer,  envió  á  su  sir- 
viente á  la  ciudad  para  hacer  las  provisiones  ne- 
cesarias. En  el  camino  le  aprehendieron  los  es- 
pías y  le  llevaron  ante  el  gobernador;  fué  pues- 
to en  el  tormento,  que  sufrió  valerosamente, 
pero  no  hizo  lo  mismo  su  huésped,  que  inmedia- 
tamente confesó  todo.  Luego  fué  enviada  una 
fuerza  armada  para  aprehender  al  P.  Bartolomé; 
pero  éste,  habiendo  sospechado  lo  que  pasaba, 
huyó  y  fué  á  refugiarse  al  territorio  de  Isafai, 
donde  no  hallando  quien  quisiese  darle  hospita- 
lidad, se  ocultó  en  un  bosque.  Al  lin  fué  descu- 
bierto y  conducido  á  Nangasaki  con  su  catecú- 
meno Cocumbuoo  y  su  sirviente  Miguel  Kinoxi, 
y  encerrados  en  una  estrecha  prisión,  todos  en- 
grilletados. El  10  de  diciembre  fué  el  P.Gutiérrez 
llevado  á  la  jirisión  de  Omura,  y  el  25  de  noviem- 
bre do  1631  á  la  de  Nangasaki.  El  3  de  diciembre 
fué  conducido  al  monte  Ungen,  donde  se  le  su- 
jetó al  largo  y  horrible  tormento  de  las  aguas 
hirvientes,  y  conducido  de  nuevo  á  la  cárcel  de 
Nangasaki  el  5  de  febrero  de  1632,  fué,  después 
de  ocho  meses,  quemado  vivo  el  8  de  septiembre 
de  dicho  año.  Pío  IX  le  beatificó  el  7  de  julio 
de  1867. 

-GüTiiÍRiiKz  (Caui.o.s):  Biog.  Político  y  es- 
critor hondureno,  n.  en  Tegucigalpa  en  1818; 
m.  en  San  Sebastián  (España)  el  5  de  noviembre 
de  1892.  Comenzó  sus  estudios  en  Bo.ston  y  los 
concluyó  en  la  universidad  de  Guatemala.  El  7 
de  febrero  de  184S  fué  nombrado  jefe  de  sección 
del  Ministerio  de  Relaciones  E.\teriore3  de  esta 
República.  Fué  á  Washington  como  secretario 
de  la  Legación  y  desiiués  acompañó  á  Europa  al 
general  D.  Gerardo  Barrios,  quien,  siendo  ya 
presidente  de  El  Salvador,  le  nondiró  encargado 
de  Negocios  de  esta  República  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M.  Británica.  El  año  siguiente,  esto  es,  el  de 
1860,  el  Gobierno  de  Honduras  lo  acreditó  con 
el  caiáetcr  de  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  cerca  del  mismo  Gobierno. 
En  1861,  el  general  Guardiola  le  confió  la  misión 
especial  de  arreglar  con  la  Santa  Sede  las  cues- 
tiones que  le  suscitó  el  clero  hondureno  acaudi- 
llado por  el  presbítero  D.  Miguel  del  Cid,  con 
motivo  de  haber  establecido  la  tolerancia  do 
cultos  en  las  islas  de  la  Bahía,  poco  antes  de- 
vueltos á  la  soberanía  del  país  ¡lor  Inglaterra. 
Celebró  un  concordato  á  toda  satisfacción,  y  el 
Santo  Padre  le  envió  la  gran  cruz  de  la  Orden 
de  San  Gregorio  Magno.  La  República  de  Costa- 
Rica  en  1871  lo  acreditó  como  su  representante 
ante  el  Gobierno  de  Inglaterra,  Francia  y  Bél- 
gica, y  después  lo  nombró  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  en  Bélgica,  Sui- 
za y  Roma.  En  1873  los  Gobiernos  de  Costa-Rica 
y  Guatemala  lo  enviaron  en  misión  especial  á 
Madrid,  con  el  objeto  de  dar  ]ior  reconocida  la 
República  española.  En  1884  concluyó  en  Ber- 
na, como  enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario de  El  Salvador,  un  tratado  do 
amistad  y  comercio  con  la  Confederación  Hel- 
vética. El  general  D.  Luis  Bográn  le  nombró 
en  18S6  en  misión  especial  ante  la  Santa  Sede; 
y  el  Gobierno  de  El  .Salvador,  ministro  pleni- 
potenciario ante  la  reina  regente  de  España,  en 
1888.  Eu  ese  mismo  año  y  en  igual  calidad  lo 
acreditó  el  Gobierno  de  El  Salvador  ante  S.  M. 
el  rey  de  Italia,  con  el  objeto  de  arreglarel  asun- 
to Sagrini.  Pero  como,  poco  antes,  Gutiérrez  ha- 
bía sido  ministro  de  Honduras  en  el  Vaticano, 
no  quiso  exponerse,  presentando  sus  credencia- 
les; y  con  ocasión  do  una  coyuntura  que  supo 
aprovechar,  y  sin  título  oficial,  gestionó  de  tal 
suerte  que  el  litigio  quedó  felizmente  arreglado. 
El  rey  entonces  le  confirió  la  gran  cruz  de  la  co- 
rona de  Italia.  En  agosto  de  1892  regresó,  ya 
enfermo,  el  señor  Gutiérrez  á  España,  país  don- 
de últimamente  había  fijado  su  residencia.  El 
Sr.  Gutiérrez  dejó  escritas  obras  muy  importan- 
tes, entro  las  que  sobresale  Frai/  liartolomé  ríe 
las  Casas,  que  so  editó  en  Madrid  ti\  1878.  Fué 
Gutiérrez,  según  sn  biógrafo  el  Sr.  Duron,  de 
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quien  tomamos  estos  datos,  muy  amigo  de  don 
Emilio  Castclar. 

-  Gutiérrez  (P.  Francisco):  Biog.  Jesuíta 
español,  n.  en  1578;  m.  en  Genova  en  diciembre 
de  1624.  Fué  este  Padre,  desde  el  noviciado,  muy 
lérvoro.?ü  y  ejemplar  en  todo  género  de  virtudes, 
particularmente  en  el  celo  de  la  conversión  de  las 
almas,  y  así  pidió  á  los  superiores  con  muy  grande 
encarecimiento,  desde  el  noviciado,  le  enviasen  á 
las  ludias,  donde  ¡lUdiese  poner  en  ejecución  sus 
Ijueuos  deseos.  Enviáronle  á  la  provincia  de  Fi- 
lipinas, donde,  desjmés  de  ordenado,  se  ocupó 
con  muy  grande  edificación  y  aplicación,  lo  mas 
del  tieni])o,  en  las  doctrinas  y  conversiones  de 
indios,  los  cuales  le  amaban  y  respetaban  como 
á  padre,  por  el  amor  y  al'abilidad  con  que  los 
trataba.  Ocupáronle  después  los  superiores  en  el 
oficio  de  procurador  general  de  aquella  provin- 
cia, el  cual  ejerció  con  muy  grande  aprobación 
de  todos  los  de  ella,  ganando  con  su  buen  trato 
y  caridad  las  voluntades,  asi  de  los  de  casa  como 
de  los  de  fuera.  Después  fué  compañero  del  Pro- 
vincial, hasta  que  úkiniamente,  en  la  Cong|-e- 
gación  del  a&o  1621,  le  eligieron  por  procurador 
general  de  aquella  provincia  para  venir  á  Roma; 
muriendo,  después  de  veintidós  meses  de  viaje, 
en  Genova,  víctima  de  una  enfermedad  adquiri- 
da á  consecuencia  de  los  achaques  que  con  las 
ocasiones  de  las  navegaciones  y  caminos  le  so- 
brevinieron. 

-Gutiérrez  (Francisco):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  San  Felipe  de  Játiva  el  año  1562  y  el 
de  1577  ingresó  en  la  Comjiañía  do  Jesús.  Fué 
lector  de  Teología  y  famoso  ])redicador.  Hizo  el 
cuarto  voto,  y  falleció  en  Urgel  el  17  de  noviem- 
bre de  1009.  Escribió:  Oommeiilariain  X priora 
üvangelü  Sancli  Matlhaei  eapita  (ms. ). 

-Gutiérrez  (Fr.  Lsidoro):  Biog.  Natural 
de  Biar,  reino  de  Valencia,  ingresó  en  la  des- 
calcez franciscana  de  la  provincia  de  San  Juan 
Bautista.  Ejerció  los  cargos  de  definidor,  misio- 
nero y  custodio,  y  falleció  en  el  convento  do 
Gandía  el  23  de  marzo  de  1729.  Publicó:  Trata- 
do de  la  Insigne  Arc/iicof radia  del  Cordón  de 
jV,  /".  S.  Francisco...,  con  un  tratado  del  ejerci- 
cio del  Fía  Crucis,  de  los  Si':le  Dolores  de  Nues- 
tra ücñora  y  de  su  glorioso  Esposo  San  Josepli,  y 
otras  singulares  devociones  muif fructuosas  (Vil- 
leucia,  Diego  de  Vega,  1699,  Ifi!");  Explicación 
de  la  Doctrina  Chrisliana,  en  que  se  declara  co- 
piosamente qué  debe  creer  y  obrar  el  Christiano 
para  salvarse  [V&hnciix,  Vega,  1701,  8.°);  Com- 
pendio de  la  prodigiosa  Vida,  virtudes  y  mila- 
gros del  glorioso  San  Pascual  Baijión,  con  una 
breve  relación  de  la  majestuosa  pompa  y  sagra- 
das ceremonias  con  que  le  escribió  en  el  catjiingo 
de  los  Santos  el  Pa]>a  Alexandro  VIII,  etc.  (Va- 
lencia, 1702,  8.");  Compendiodc  las  Eicelaicias 
del  Santísimo  /¡osario  de  ¿Vari  T    ^'  '   -  '  f- 

Tesoro  imstimablc  de  gracias  ,  i 

qve  los  Sumos  Pontífices  han  1 1     ^  /■ 

ne  Cofradía,  etc.  (Valencia,  Diego  de  Vega,  1 703, 
8.°);  Directorio  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de 
A'.  S.  P.  S.  Francisco,  en  que  se  proponen  y  de- 
claran sus  excelencias,  viaravillosos  progresos, 
jtrivilegios,  gracias  i  indultos;  su  regla,  estatutos 
7/ «/«.Tcícios  cs;)í)í¿Ha/('S  (Valencia,  Diego  de  Vega , 
1704,  8.0);  Tratado  de  la  devoción  de  ¡as  alnins 
del  Purgatorio,  donde  se  declara  con  doctrina  de 
los  Sanios,  y  sucisos  prodigiosos,  la  utilidad  de 
esta  piadosa  devoción,  etc.  (Valencia,  José  Gar- 
cía, 1705,  S.'');Canónieadcmonstración  de  ¡a  In- 
munidad Fclesidstiea,  que  gozan  la.i  beatas  dfl 
hábito  descubierto  (Alicante,  1713,  í.'):  Historia 
déla  Virgen  del  Orito  (Alicante,  1(14,  4.°). 

-Gutiérrez  (José  María):  Biog.  Escritor 
y  político  argentino,  n.  en  1S3S.  Ha  sido  secre- 
tario del  general  Mitre,  ministro  do  Justicia  y 
de  Cultos  é  Instrucción  inibliea. 

-Gutiérrez (Juan  María):  Biog.  Poeta  ar- 
gentino, n.  en  Buenos  Aires  ol  6  ri-  • ic 

ISO!»:  m.  en  febrero  de  1878.  Su  pi  r 
sión  fué  la  de  ingeniero.  Durante  la  i 

desempeñó  el  cargo  de  director  de  la  taeueia 
Naval  de  Valj^raíso;  después  de  la  caída  de  Ro- 
sas, ministro  de  Estado,  en  1861,  le  nombraron 
rector  do  la  universidad  de  Buenos  Aires.  No  sólo 
ha  sido  Gutiérrez  el  más  corr"  •  ■  '  -  vates 
argentinos,  sino  también  el  1  ,  com- 

pleto que  ha  producido  aquel;  >.  Pn- 

blicó  la  Bibliografía  de  la  imprenta  en  Buenos 
Aires,  desde  su  fundación  hasta  1810,  inclusive 
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(1866),  obra  útilísima  y  en  la  que  se  acreditó 
de  bibliógrafo  diligentey  escrupuloso.  Como  co- 
lector, prestó  además  el  gran  servicio  de  hi  Amé- 
rica J'oéíica,  que  es  sin  duda  la  antología  más 
completa  y  bien  dispuesta  de  la  literatura  ame- 
ricana. Su  fama  como  prosista  ha  perjudicado 
íl  su  renombre  de  poeta:  tanto  en  sus  odas  de  gran 
aparato,  como  en  sus  composiciones  ligeras,  lle- 
nas de  primores  y  delicadezas,  se  reveló  hombre 
de  gusto  refinado  y  de  inspiración  naturalmen- 
te elegante. 

-Gutiérrez  (Fr.  Tomás):  Siog.  Natural  de 
Orihuela  é  hijo  de  GinésGutiérrezy  Juana  Alcon- 
za.  Tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  Predicadores 
en  el  convento  de  su  ciudad  natal  el  5  de  marzo 
de  1579,  cuando  contaba  quince  afios  de  edad,  y 
profesó  en  Santo  Domingo  de  Valencia  el  9  de 
marzo  de  1580.  Después  de  permanecer  durante 
treinta  y  cinco  años  en  las  Misiones  del  Itui  (Is- 
las Filipinas),  falleció  á  SOdemarzo  de  1633.  Es- 
cribió en  lengua  do  Pangasinán:  Libros  de  dero- 
ción, sermoiics  y  otros  tratados, 

-  Gutiérrez  Abasoal  (José):  Biog.  Periodis- 
ta español  contemporáneo,  que  hizo  popular  el 
anagrama  Kasabal  con  que  firmó  la  mayoría  de 
sus  escritos.  N.  en  Madrid  en  1849;  m.  el  23  de 
marzo  de  1907.  La  carrera  periodística  de  Abas- 
cal  comenzó  en  La  Igualdad,  con  Andrés  Mella- 
do, su  gran  amigo  de  siempre,  y  con  éste  mismo 
pasó  lúe™  á  El  Imparcial,  donde  consagró  su 
reputación  de  periodista  con  la  notable  campaña 
que  hizo  con  ocasión  de  la  Mano  negra,  la  socie- 
dad terrorista  descubierta  en  los  campos  jereza- 
nos. Continuó  sus  trabajos  en  El  Día,  periódico 
que  acababa  de  fundar  el  marqués  de  Kiscal,  y 
al  fundarse  El  Resumen,  fué  Kasabal,  con  los 
hermanos  Figueroa,  Joaquín  Oliver  y  otros,  uno 
de  los  notables  periodistas  que  hicieron  con  sus 
plumas  la  rápida  popularidad  de  aquel  colega. 
Prosiguió  sus  trabajos  en  La  Oorrespondencia  de 
España,  al  ser  encargado  de  su  dirección  D.  An- 
drés Mellado.  Al  retirarse  Augusto  Suárez  de 
Figueroa  de  la  redacción  del  Heraldo,  para  fun- 
dar El  Diario  Universal,  Canalejas  encargó  á 
Gutiérrez  Abascal  la  dirección  del  primero,  que 
los  achaques  de  su  quebrantada  salud  le  obliga- 
ron á  abandonar  en  1902.  En  los  últimos  años 
colaboró  en  El  Heraldo,  en  A  B  O,  en  Blanco  y 
Alegro  y  otros  periódicos,  como  antes  había  co- 
laborado en  numerosos  diarios  y  revistas,  entre 
ellos  La  Ilustración  Artística  y  La  Ilustración 
Ibérica,  de  Barcelona,  y  La  Epoea. 

-Gutiérrez  de  Aguilar  (Lio.  Pedro): 
Biog.  Grabador  español  del  siglo  xvil.  Debió  de 
ser  discípulo  de  los  Heylán,  y,  como  éstos,  gra- 
bó en  Granada.  Su  mejor  obra,  la  portada  de  la 
Vida  y  martirio  de  San  Euphrasio,  por  Terro- 
nes (1657),  está  grabada  seguramente  sobre  di- 
seño de  Alonso  Cano,  y  esto  basta  para  declarar 
su  mérito;  mas  bien  se  echa  de  ver  que  si  el  bu- 
ril corría  con  admirable  seguridad  en  manos  de 
Gutiérrez,  también  vacilaba  bastante  en  tratan- 
do de  acusar  tínezas  del  diseño.  Esto  mismo  se 
comprueba  en  las  otras  figuras  del  mismo  libro 
y  en  una  Purísima,  muy  pobremente  dibujada, 
que  se  mira  en  la  Bula  de  erección  de  la  universi- 
dad, impresa  en  1652.  Mejor  es  el  San  Pascual 
Bailón  puesto  al  frente  de  unos  versos  sin  fecha; 
además  acusan  los  anos  extremos  de  su  labor  dos 
escudos  envueltos  en  hojarascas  barrocas  de  es- 
tilo de  Cano,  que  aparecen  en  folletos  de  1640  y 
1658. 

-Gutiérrez  del  Caño  (Marcelino):  Biog. 
N.  en  Madrid  el  16  de  junio  de  1861.  Estudió  en 
la  suprimida  Escuela  Superior  de  Diplomática  la 
carrera  de  archivero,  bibliotecario  y  arqueólogo, 
y  posteriormente  la  de  Filosofía  y  Letras,  en  la 
que  se  licenció.  En  1.°  de  marzo  de  1886  ingre- 
só por  oposición  en  el  Cuerpo  de  Archiveros, 
siendo  destinado  á  la  Biblioteca  Universitaria 
de  Sevilla.  Ha  prestado  después  sus  servicios  en 
la  Escuela  de  Diplomática,  en  la  Biblioteca  uni- 
versitaria de  Valladolid,  Archivo  de  Hacienda 
de  la  misma  ciudad,  Archivo  general  de  Siman- 
cas, Biblioteca  Nacional  (jefe  de  las  secciones 
de  Incunables  y  Libros  raros  y  de  la  de  índices). 
Biblioteca  provincial  de  Cáceresy  Universitaria 
de  Valencia,  al  frente  de  cuya  dirección  se  halla 
en  la  actualidad.  El  año  1887  fué  elegido  profe- 
sor auxiliar,  en  la  escuela  antes  citada,  de  las 
asignaturas  que  comprendían  la  secciones  de  Bi- 
bliotecas y  Museos.  Nombráronle  en  Valladolid 
vocal  de  la  Junta  Provincial  del  Centenario  del 
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descubrimiento  de  América.  En  los  concursos 
de  la  Biblioteca  Nacional  verificados  en  los  años 
1900  y  1902  obtuvieron  sus  trabajos  históricos 
acerca  de  Valladolid  y  su  provincia  los  premios 
segundo  y  primero;  en  1908  otorgóse  premio 
en  los  Juegos  Florales  celebrados  por  «Lo  Eat- 
Penat»  de  Valencia  á  un  estudio  suyo  titulado 
Catálogo  razonado  de  las  monedas  acuñadas  en  el 
reino  de  Valencia  desde  los  tiempos  primitivos. 
Es  individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
la  Concepción,  de  Valladolid,  correspondiente 
de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando ,  cronista  de  la 
Diputación  provincial  de  Valladolid  y  del  Ayun- 
tamiento de  Cáceres.  Es  autor  de  las  obras: 
Noticia  de  los  Í7npresores  que  han  ejercido  su  arte 
en  Valladolid  desde  la  introducción  de  la  impren- 
ta hasta  fines  del  siglo  A' í'///(  Valladolid,  hijos 
de  Rodríguez,  1888,  8.°);  La  Península  Ibérica 
en  tietnpo  de  Augusto  {Va.Úd.do\id ,  hijos  de  Rodrí- 
guez, 1888,  8.0);  Códices  y  Manuscritos  que  se 
conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Valladolid  (Valladolid,  hijos  de  Rodríguez, 
1889,  8.°);  Apu7ites  para  la  Historia  de  la  Aca- 
demia Geográjico-histórica  de  Caballeros  Volicn- 
tarios  de  Valladolid  (Valladolid,  hijosde Rodrí- 
guez, 1889,  8.°);  Notas  para  la  Geografía  His- 
tórica de  España  (Valladolid,  hijos  de  Rodrí- 
guez, 1891,  8.°);  Historia  de  la  villa  de  Zaratán 
(Valladolid,  hijos  de  Rodríguez,  1892,8.°);  Ele- 
mentos de  Historia  de  la  Geografía  (Valladolid, 
hijos  de  Rodríguez,  1895,  8.°). 

-  Gutiérrez  de  los  Ríos  y  Rohán  Chabot 
(Carlos  José,  sexto  conde  de  FernAn  Nú- 
ñez):  Biog,  Comenzó  sus  servicios  al  Estado  sir- 
viendo en  la  milicia;  después  de  su  matrimonio 
con  la  hija  de  los  condes  de  Villanueva  de  las 
Ahas,  cambió  de  rumbo,  y  obtuvo  en  1778  el 
ministerio  de  España  en  Lisboa,  á  cuyo  puesto 
llevó  como  secretario  á  D.  José  Caamaño,  y  en 
el  que  prestó  excelentes  servicios,  ya  durante  las 
negociaciones  de  paz  con  Inglaterra,  ya  en  los 
múltiples  incidentes  que  á  diario  se  suscitaban 
por  cuestiones  de  límites,  presas,  etc. ,  en  Améri- 
ca, ya  en  fin  al  concertarse  los  matrimonios  de 
la  infanta  Carlota  Joaquina  con  el  infante  don 
Juan,  después  príncipe  del  Brasil,  y  de  la  in- 
fanta portuguesa  D."  Ana  Victoria  con  el  infan- 
te D.  Gabriel  Antonio.  En  Lisboa  permaneció 
Fernán-Núñez  hasta  que,  habiendo  insistido  el 
conde  de  Arauda  en  su  renuncia  de  la  embajada 
en  París,  fué  trasladado  aquél  á  esta  última  en 
1787,  ordenándosele  que  dejase  como  encargado 
de  Negocios  al  secretario  Caamaño,  sargento 
mayor  que  había  sido  del  regimiento  de  Mallor- 
ca, oficial  muy  instruido  y  que  poseía  varios 
idiomas. 

-Gutiérrez  de  los  Ríos  y  Sarmiento 
Rohán  Chabot  y  Silva  (Carlos  José  Fran- 
cisco de  P.aula,  séptimo  conde  de  Fernán 
Núñez):  Biog.  Hijo  del  famoso  historiador  de 
Carlos  III,  fué  nuis  tarde  embajador  en  Londres 
y  en  París;  y  Fernando  VII,  por  R.  D.  de  23  de 
agosto del8l7,  lo  elevó  á  la  dignidad  ducal, con 
el  título  de  Casa  Fernán-Núñez.  El  conde  de 
Fernán-Núfiez  creó  y  equipó  á  su  «osta  en  El 
Pardo  un  regimiento  de  granaderos  de  caballe- 
ría, de  700  hombres  y  540  caballos,  en  lo  que  in- 
virtió dos  y  medio  millones  de  reales;  y  cuando 
estaba  empeñado  en  esta  patriótica  empresa,  se 
acercaron  por  segunda  vez  los  franceses  á  Ma- 
drid, teniendo  el  conde  que  conducir  dicha  fuer- 
za á  Ecija,  para  evitar  que  cayese  en  poder  del 
enemigo.  Al  ponerse  en  marcha,  prefirió  llevar 
en  su  galera  vestuario  y  efectos  del  Cuerpo,  á 
salvar  su  propio  equipaje,  y  hubo  de  dejar  aban- 
donados en  .su  casa  de  la  plazuela  del  Conde  de 
Barajas  1 700000  reales.  Como  se  encontraba  de- 
licado de  salud,  el  viaje  le  empeoró,  sufriendo 
vómitos  de  sangre,  que  pusieron  en  peligro  su 
vida, 

-Gütiéürez  de  Piñerez  (Germán):  Biog. 
Poeta  colombiano,  n.  en  Puerto  Prínci]ie  á  fines 
de  1816,  de  padres  colombianos;  m.  en  Bogotá 
el  12  de  noviembre  de  1872.  Pasó  á  la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  siendo  muy  niño,  y  recibió  su 
educación  en  Cartagena.  Esoribió  algunos  folle- 
tos, y  colaboró  en  muchos  periódicos,  demostran- 
do un  genio  satírico  y  mordaz.  Publicó  sus  Poe- 
.tías  en  1857,  y  su  drama  El  Oidor,  tomado  de 
la  causa  seguida  á  D.  Luis  Cortés  de  Meza,  miem- 
bro de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  de  15ogotá. 

-Gutiérrez  González  (Gregorio):  Biog. 
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Notable  poeta  colombiano,  n.  en  la  Ceja  del 
Tambo, departamento  de  Antioquia.enniayo  de 
1S26;  m.  en  Medellín  el  6  de  jumo  de  1872. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Seminario  de 
Antioquia,  y  los  continuó  en  el  de  la  arehi- 
diócesis  de  Bogotá.  Siguió  la  carrera  de  Juris- 
prudencia, y  al  efecto  hizo  los  estudios  necesa- 
rios en  la  Universidad  Nacional,  en  donde  reci- 
bió el  grado  de  doctor  en  1847.  Desempeñó  los 
cargos  de  diijutado  á  la  Asamblea  y  magistra- 
do del  Tribunal  Superior  del  Estado  de  Antio- 
quia, y  ha  sido  también  representante  y  senador 
del  mismo  Estado  en  el  Congreso  Nacional,  y 
secretario  de  Guerra.  Sus  poesías  fueron  colec- 
cionadas primero  en  Bogotá,  en  1867;  en  1869  lo 
volvieron  á  ser  en  otra  edición  dada  á  luz  i>or 
Gutiérrez  mismo,  en  Medellín;  en  Nueva  York, 
en  1866,  lo  habían  sido  ya  de  un  modo  incom- 
pleto. La  primera  edición  completa  de  sus  poe- 
sías apareció  en  Bogotá  en  VS81.  El  más  nota- 
ble de  sus  trabajos  poéticos  es  la  Memoria  sobre 
el  cultivo  del  maíz  en  Antioquia.,  bajo  cuyo  pro- 
saico título  se  encubre  un  poema  bellísimo  que, 
como  dice  Cuervo,  con  gusto  prohijaría  Virgilio. 

-Gutiérrez  PoNCE  (Ignacio):  Biog.  Médi- 
co colombiano  contemporáneo,  n.  en  Bogotá  en 
julio  de  1850.  En  1870se  trasladó  á  Nueva  York, 
donde  recibió  el  grado  de  doctor  en  Medicina  y 
Cirugía,  y  después,  en  1876,  pasó  á  Francia,  don- 
de obtuvo  el  mismo  título  en  la  Facultad  de  Pa- 
rís. Concluidos  sus  estudios,  marchó  á  Londres 
y  fué  recibido  miembro  del  Real  Colegio  de  Ci- 
rugía. Ha  representado  á  Colombia  en  el  Con- 
greso médico  internacional  que  se  reunió  en  Co- 
penhague, y  ha  sido  secretario  de  la  Legación  de 
Colombia  en  París,  Londres  y  Berlín. 

-  'Gutiérrez  Sobral  (José):  .Síoí;.  Después 
de  regresar  de  los  Estados  Unidos  en  1898,  pasó 
al  Estado  mayor  del  Ministerio  de  Marina,  y 
desempeñó  luego  otros  destinos  con  mando  en 
buques  de  nuestra  escuadra,  y  en  la  dirección  de 
Hidrografía.  Poco  tiempo  después  de  haber  lle- 
gado á  la  Península,  solicitó  autorización  para 
publicar  todas  las  noticias  y  memorias  que  du- 
rante los  tres  años  que  estuvo  en  Washington 
había  enviado  al  Gobierno,  informándole  de  to- 
dos los  preparativos  que  hacían  los  yanquis  i)ara 
ir  á  la  guerra  contra  España.  Le  fué  negada,  y 
se  le  destinó  á  Fernando  Póo,  como  segundo  co- 
mandante del  crucero  Infanta  Isabel.  En  el  Se- 
nado y  en  el  Congreso  se  pidieron  esos  docu- 
mentos; pero  tampoco  accedió  el  gobiei-no  á  la 
solicitud.  Con  este  motivo  el  ministro  de  Mari- 
na reconoció  y  declaró  los  grandes  servicios  que 
el  Sr.  Sobral  había  prestado  á  España  en  el  ejer- 
cicio de  la  difícil  misión  que  se  le  confió  en  los 
Estados  Unidos.  Enti-e  tanto,  pasaba  nuestro 
biografiado  á  mandar  el  Concha,  también  en  Fer- 
nando Póo;  fué  gobernador  interino  de  la  Gui- 
nea española,  y  en  1901  vocal  de  la  comisión  en- 
cargada de  tomar  posesión  de  los  territorios  del 
Muni,  acerca  de  los  cuales  redactó  una  Memoria 
presentada  al  Ministerio  de  Estado.  Se  le  desti- 
nó á  la  Dirección  de  Hidrografía,  pasando  en 
1905  al  gabinete  militar  del  Ministerio  de  Ma- 
rina. Ha  sido  en  estos  últimos  años  delegado 
oficial  de  España  y  de  la  Real  Sociedad  Geográ- 
fica en  la  Exposición  cartográfica  y  etnográfica 
de  Amberes  (1902)  y  en  el  Congreso  internacio- 
nal para  el  estudio  de  las  regiones  polares,  que 
se  reunió  en  Bruselas  en  septiembre  de  1906.  Ha 
continuado  sus  trabajos  geográficos  y  políticos 
en  la  prensa  diaria  y  en  revistas  científicas,  ha- 
biendo d.ado  varias  conferencias  en  la  Sociedad 
Geográfica,  en  la  Unión  Iberoamericana,  do  la 
que  es  vicepresidente,  y  en  otros  Centros  ó  Cor- 
poraciones, y  publicado  un  libro  sobre  Fernan- 
do Póo,  Muni  y  Mió  de  Oro. 

-  Gutiérrez  y  González  (Eugenio):  Biog. 
Médico  español,  n,  en  Santander  el  15  de  junio 
de  1851.  En  1873  se  licenció  en  la  universidad 
de  Valladolid,  y  desde  1874  á  1878  ejerció  la 
profesión,  como  médico  titular,  en  Lamadrid, 
del  ayuntamiento  de  Valdáliga  (.Santander).  Des- 
de estudiante  había  tenido  singular  afición  á  la 
Obstetricia  y  Ginecopatía.  y  para  perfeccionar  y 
ampliar  sus  conocimientos  en  estas  materias,  se 
trasladó  á  París  en  1S79  y  se  matriculó  como 
alumno  externo  en  la  clínica  de  ¡lartos  de  la  fa- 
cultad. Al'  año  siguiente  regresó  á  España;  se 
doctoró  en  la  universidad  de  Madrid  y  entró  en 
el  profesorado  del  Instituto  de  Rubio,  donde 
fundó  la  especialidad  ginecológica.  Pronto  llegó 
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i  alcanzar  en  ella  renombro,  dentro  y  fuera  de 
su  patria;  la  Sociedad  Ginecológica  lo  nombró 
su  presidente;  tomó  parte  activa  y  muy  princi- 
pal en  Congresos  internacionales;  tuvo  y  tiene 
numerosa  clientela  española  y  extranjera,  figu- 
i'.ando  en  ella  la  reina  de  España,  y  la  Real  Aca- 
demia de  Medicina  le  recil)ió  entre  los  suyos  el 
13  de  mayo  do  1894;  en  este  solemne  acto  leyó 
un  discurso  sobro  los  Límites  de  la  cirugía  ra- 
dical en  ginccolof/ln.  Ha  escrito  y  escribe  mucho, 
sobre  todo  para  las  revistas  médicas;  uno  de  sus 
trabajos,  la  Memoria  sobre  la  fiebre  puerperal, 
fué  premiado  con  medalla  de  oro  por  la  Acade- 
mia médico-ciuirúrgica  jerezana.  Úesde  1907  es 
conde  do  San  Diego. 

-  Gutiérrez  y  Polop  (Ignacio):  Bio(/.  N.  en 
Albatcra,  provinciade  Alicante,  en  1761.  Contu- 
ba quince  años  cuando  le  agració  el  limo,  señor 
arzobispo  de  Orihuela,  D.  .José  Tormo,  con  una 
beca  del  Seminario  conciliar  de  la  Purísima  Con- 
cepción, donde  estudió  Filosofía  y  Teología  es- 
colástica y  moral.  En  la  Pontificia  y  Real  Uni- 
versidad de  aquella  ciudad  obtuvo  los  grados  do 
bachiller  y  doctor  en  Teología,  y  en  1786  fué 
agraciado  con  una  capellanía  en  la  parroquial  de 
Muchamiid,  con  cuyo  título  recibió  el  presbi- 
ti-'rado.  Posteriormente  desempeñó  el  curato  de 
la  parroquial  de  San  Salvador  de  la  villa  de  El- 
che y  el  déla  do  Aspe.  Escribió:  España  regene- 
rada (Valencia,  viuda  de  Peris,  1809,  4.°);  La 
llitdención  de  Espaiia  (Valencia,  Benito  Mon- 
fort,  1814,  4.°);  Excrcicios  espirituales  para  la- 
bradores, jornaleros  y  personas  de  precisa  y  dia- 
ria ocupación  (ms.). 

GUTlFERO,  FERA  (del  lat.  gutta,  gota,  y /ero, 
de  fi-rrc,  llevar):  adj.  Miner.  Se  dice  de  algunos 
minerales  que  se  presentan  en  forma  de  golas. 

-  GuTÍPERO,  FERA:  Bot.  Se  dice  de  los  árbo- 
les que  producen  gutapercha. 

GUTIFORME  (del  lat.  guita,  gota,  y  de  for- 
ma): adj.  Ilist.  nal.  Que  tiene  la  forma  de  una 
gota  de  agua  lí  otro  líquido. 

GUTIPENNE  (del  lat.  gutta,  gota,  y  penna, 
l)hima  do  las  alas):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las  aves 
que  tienen  las  alas  salpicadas  de  manchas  obscu- 
ras en  forma  de  gotas. 

GUTTA  CAVAT  LAPIDEM  NON  VI  SED  SAEPE 
CADENOO  (La  gola  de  agua  liorada  la  piedra, 
lili  por  la  fuer:a,  sino  cayendo  d  menudo):  Sig- 
nil'ícase  con  estas  palabras  que  ordinariamente 
80  consigue  más  con  la  constancia  y  el  trabajo 
que  con  la  precipitación  y  la  violencia. 

GUTTURALIS:  ni.  ant.  Mus.  Signo  do  adorno 
propio  de  la  notación  neumática  que  indicaba 
Icuililor  do  voz,  y  consistía  en  repetir  acelerada- 
mente una  misma  nota  por  medio  de  contraccio- 
nes rápidas  do  la  garganta. 

GUTULAR  (del  lat.  guttula,  gotita):  adj.  Que 
afecta  la  forma  do  granos  parecidos  á  gotas. 

GUTUROMAXILAR:  adj.  Perteneciente  á  la 
garganta  y  á  la  mandíbula. 

GUTUROTEtAnico,  NICA:  adj.  Patol.  Se  dico 
de  la  tartauuiduz  producida  por  la  contracción 
espasmódica  do  la  garganta. 

GUYA:  Geog.  Monto  do  la  Guinea  continental 
española,  sit.  en  la  zona  oriental,  al  S.  del  río 
líoló  ó  Uellé,  en  la  zona  que  parece  ser  la  do 
iiiaym-os  alturas  del  país:  1200  ni.  do  alt. 

GUYASANOL:  m.  Farm.  Clorhidrato  de  dietil- 
glicocolguayacol ,  substancia  que  so  presenta 
i'U  prismas  ile  color  blanco,  muy  solubles  en  el 
ngua;  despide  un  ligero  olor  do  guayacol,  tiene 
salior  amargo  salado  y  no  es  cáustica  ni  tóxica, 
|H>ro  posee  propiedades  antisépticas  y  anestési- 
cas. So  administra  en  dosis  do  8  d.  12  gr.  al  día, 
cu  papeles  ó  en  sellos. 

QUYÓN  (Sii;nü  DE):  Patol.  Sacudimiento  ú 
oscilación  renal:  sensación  qno  se  experimenta 
cu  la  palpación  de  este  órgano,  cuando  so  repe- 
le ligera  y  bruscamente  con  una  mano  hacia  la 
otra. 

GUYONISMO:  m.  Doctrina  de  la  famosa  mís- 
tica francesa  María  liouvier  de  Guyon  (V.  Gu- 
YÓN  (.luANA  María  Bouvier  he  la  Motte)  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

QUYOT  (I VES):  Biog.  Econoniistjv,  político  y 
escritor  francés,  n.  en  Dinán  el  6  do  seiitiembro 
do  1843.  Ha  sido  ministro  do  Obras  públicas  y 
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presidente  de  la  Sociedad  de  Antropología  de 
París.  Es  autor  de  numerosas  obras  sobre  pro- 
teccionismo y  librecambio,  fisiología  social,  po- 
lítica, colonial,  etc. ;  entre  las  más  notables  figu- 
ran: L'évolution  de  VEspagne,  el  Dictionnaire 
du  eommerce,  de  ¡'industrie  et  de  la,  Banque,  y  La 
scicTice  éeonomique. 

-GUVOT   DE   FOLI.EVILLB   (GABRIEL):  Biog. 

Sacerdote  francés,  n.  en  Bretaña  hacia  el  año 
1735;  m.  en  Evreux  en  1794.  Era  vicario  en  Dol 
al  estallar  la  revolución  francesa.  Después  do 
prestar  el  juramento  exigido  al  clero,  marchó  á 
Poitiers,  en  donde  logro  captarse  las  simpatías 
de  los  católicos  é  hizo  creer  áVilleneu ve  que  era 
uno  de  los  jefes  vandoanos,  obispo  de  Agrá  y 
delegado  del  pa¡>a.  Estas  imposturas  fueron  des- 
cubiertas por  el  abate  Bernier ;  pero,  sin  embargo, 
para  evitar  el  escándalo,  continuó  en  el  ejército 
realista.  Hecho  prisionero  en  Mans,  fué  llevado 
á  Evreux  y  murió  guillotinado. 

QUZLA:  f.  Mus.  Instrumento  de  cuerda  que 
se  cree  de  origen  árabe.  Consta  ordinariamente 
de  cuatro  ó,  á  veces,  de  seis  cuerdas.  La  tapa  in- 
ferior tiene  forma  esférica, 

*GUZMAN:m.  Apodo  soldadesco  del  siglo  xvi, 
que  se  daba  por  mofa  á  los  tibios  de  corazón. 

En  tocando  un  arma,  y  diciendo  ¡enemigos!, 
andan  los  valientes,  los  ouz.manes,  por  la  ciu- 
dad ardiendo  como  fuego  de  estopas,  y  en  sa- 
liendo al  campo  para  ir  al  puesto,  acábase  la 
ll.ima  de  estas  estopas,  y  quedanse  escondidos 
por  los  barrancos  y  quebradas  de  la  tierra. 
Eugenio  de  Salazar. 

-GuzmXn  (Fr.  Antonio  de):  Biog.  Religio- 
so trinitario  español  del  siglo  xvili,  autor  del 
Tratado  del  oriíjrn  de  la  Oon/ratcrnidad  ó  Ar- 
chico/radia  del  Sagrado  y  Celestial  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  Redención  de  cautivos  é  In- 
dulgencias que  goza  (Madrid,  por  José  Gonzá- 
lez, 1730). 

-Guzm.ín  (David  Joaquín):  Biog.  Político 
y  escritor  salvadoreño,  n.  en  San  Miguel  el  15 
de  agosto  de  1846.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  Guatemala,  en  el  colegio  seminario  de  los  je- 
suítas, donde  permaneció  hasta  obtener  en  la 
universidad  de  San  Carlos  el  título  de  bachiller 
en  Filosofía.  En  París  estudió  Medicina  y  se  doc- 
toró en  1869;  su  tesis  doctoral  fué  la  obra  que 
luego  publicó  con  el  título  do  Topografía  física 
y  médica  del  Salvador.  Regresó  ¿  su  país,  y  en 
él  ha  sido  diputado,  subsecretario  y  ministro  de 
Relaciones  exteriores  é  inspector  general  de  Ins- 
trucción primaria.  Dirigió  los  trabajos  para  la 
concurrencia  de  El  Salvador  á  las  exposiciones 
internacionales  celebradas  en  América  y  Europa 
desde  1878,  y  á  la  Exposición  Nacional  de  San 
Salvador  en  1904;  ha  organizado  la  Biblioteca  y 
el  Museo  nacionales  de  San  Salvador,  y  también 
organizó  el  Museo  Nacional  de  Nicaragua.  Ha 
publicado  muchas  é  importantes  obras  de  texto 
y  cientíticas,  sobre  Historia  Natural,  Botánica, 
Instrucción  pública.  Agricultura,  ete. 

-Guzm.-ín  (Franclsco  de  P.):  Biog.  Poeta 
mejicano,  u.  en  1844;  m.  en  1884.  Era  prole- 
sor  de  latín  en  la  Escuela  preparatoria  de  Mé- 
jico. Durante  sus  últimos  años,  preparaba  una 
versión  poética  de  las  obras  de  Prudencio.  Es- 
taba muy  versado  en  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, y  á  las  postrimerías  do  su  existencia,  se 
dedico  á  la  poesía  mística,  para  la  que  demos- 
traba poseer  dotes  innegables  de  elegancia  y  de- 
licadeza. 

-  GuzmXn  (Gaspar  de):  Biog.  Notable  actor 
español,  m.  en  Madrid  el  año  1762.  Fué  padre 
de  María  de  Guzmán,  llamada  «Guzmanala  Bue- 
na.» Representaba  majestuosamente  los  reyes  y 
papeles  de  carácter.  Éii  1726  representaba  ya  en 
las  compañías  do  Madrid,  donde  permaneció 
hasta  1761,  fecha  en  que,  después  do  cnareuta 
años  de  trabajo,  pidió  su  jubilación. 

-GuzM.iN  (Fr.  Juan):  Biog.  Religioso  nier- 
cedario.  En  1860  fué  graduado  do  maestro  de 
teología  en  su  provincia  de  Méjico,  y  de  doctor 
en  la  universidad  do  la  capital.  Fué  uno  de  los 
más  célebres  oradores  de  su  tiempo  en  aquella 
provincia.  Predicó  muchos  sermones  de  empeño, 
en  que  manifestó  su  mucha  doctrina  y  elocuen- 
cia, y  escribió  con  snmo  ingenio  y  talento  varios 
elocuentes  artículos  de  religión  que  se  publica- 
ron en  los  periódicos  mejicanos  durante  el  bie- 
nio de  18Í2-54. 
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-GüzmAn  (P.  Manuel  M.»,  en  el  siglo  Juan 
Bta.):  Biog.  Ñ.  en  Aldaya  (Valencia)  el  19  de 
enero  do  1846;  m.  en  el  Real  Monasteiio  do 
Montserrat  el  18  de  marzo  de  1909.  Cursó  los 
estudios  eclesiásticos  en  el  seminario  de  Valen- 
cia, y  principios  de  solfeo,  armonía  y  composi- 
ción. Fué  organista  segundo  de  la  catedral  do 
Salamanca,  beneficiado  organista  de  la  Real  Co- 
legiata de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  maes- 
tro de  eajjilla  de  la  catedral  de  Avila  y  de  la  Ba- 
sílica metropolitana  de  Valencia.  Por  este  tiem- 
po publicó  las  Obras  escogidas  de  Juan  Bauti-ita 
Comes,  maestro  español  del  rigió  XVIII,  puestas 
en  partitura  é  ilustradas  por  IJ,  Juan  Bautiita 
Guzmán,  I'bro.  y  maestro  de  capilla  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Valencia.  Después  de  once 
años  de  desempeñar  este  cargo,  pasó  á  Montse- 
rrat en  noviembre  de  1888,  tomando  luego  el  há- 
bito benedictino.  Le  encargóla  obediencia  la  di- 
rección de  la  Eseolanía,  y  no  tardó  en  sentirse 
la  reforma;  pues  á  principios  del  año  18S0  estre- 
naba la  misa  de  «San  José,»  que  acababa  de  com- 
poner; siguióse  luego  la  de  «San  Benito»  y  á  ésta 
el  Himno  al  mismo  Patriarca  y  otro  á  la  Patro- 
na  de  Cataluña,  que  llamaron  la  atención  en  to- 
do el  Principado  y  fuera  de  él.  Al  mismo  tiempo 
se  hacían  resonar  de  nuevo  en  Semana  Santa  las 
notas  del  incomparable  P.  Casauovas  y  se  quita- 
ba el  polvo  y  reproducían  las  composiciones  do 
los  más  preclaros  maestros  antiguos  de  la  Eseo- 
lanía: Martí,  Jnliá,  Cererols,  AmetUer,  Viola, 
Brell  y  Boada,  y  á  este  selecto  repertorio  añadió 
el  P.  Guzmán  las  obras  de  los  más  afamados 
compositores  antiguos  y  modernos,  además  do 
enriquecerlo  con  las  propias,  que  no  son  pocas, 
ni  de  escaso  mérito. 

-GuzmAn  (María  de):  Biog.  Actriz  españo- 
la, llamada  cGuzmana  la  Buena»  por  su  exce- 
lente manera  de  representar.  Llegó  á  Madrid  de 
octava  dama  de  la  compañía  de  JÍaría  Hidalgo, 
en  1758.  Ascendió  en  los  siguientes,  y  llegó  á 
graciosa  en  1764.  Fué  después  una  excelente  se- 
gunda dama  hasta  1778,  en  que  su  razón  sufrió 
grave  trastorno.  Estuvo  amparada  en  la  enfer- 
mería de  los  cómicos.  So  ignora  si  recobró  el  jui- 
cio. Vivía  en  1802.  Declamadora  irreprochable, 
no  hubo  quien  la  ignalara  en  ciertos  papeles. 

-*  Guzmán  Blanco  (Antonio):  Biog.  Esto 
general  y  ex  presidente  do  la  República  de  Ve- 
nezuela m.  en  París  el  30  de  julio  de  1899. 

-Guzmán  Dávalos:  Biog.  V.  Mina  (Mar- 
queses DE  la)  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Guzmán  de  Alfarache:  Liter.  Novela  pi- 
caresca, escrita  por  Mateo  Alemán,  criado  úi-\ 
rey  nuestro  señor,  natural  y  vecino  do  Sevilla. 
Esta  obra  puede  ser  considerada  como  dechado 
en  el  género,  puesta  á  nivel  de  El  lazarillo  de 
Termes,  El  gran  Tacaño  y  El  escuelero  Marcos 
de  Obregón. 

Guzmán  es  hijo  adulterino  de  un  logrero  gc- 
novés,  el  cual,  después  de  haber  estado  cautivo 
en  Argel,  donde  renegó  la  religión  de  Jesucristo, 
y  de  regresar,  ya  libre,  merced  a  haber  seducido 
y  estafado  á  una  hermosa  y  rica  mora,  á  E;. pa- 
ña, tornando  al  gremio  do  la  Iglesia,  «tuvo  ta- 
les, y  tan  buenas  entradas,  y  suertes,  que  ganó 
en  breve  tiempo  de  comer  y  aun  de  cenar.»  Ena- 
moróse el  genovés  de  una  dama  á  quien  conoció 
en  la  iglesia,  con  motivo  de  serle  administrado 
el  sacramento  del  bautismo,  pues  era  cristiana 
recién  convertida  de  la  secta  mahometana  ó  ju- 
daica; que  eso  punto  no  lo  dej'  ■'' ■    "ficien- 

tomentc  aclarado.  Apenas  V.  n  á  la 

edad  de  los  catorce  ó  quince  ,  '.  de  su 

hogar,  abandonando,  por  la  vida  aventurera  y 
de  salto  de  mata,  la  regalada  v  casi  poltrona  que 
al  lado  de  su  madre  pudiera  disfrutar;  pues  allí, 
según  confesión  propia,  «era  muchacho  vicioso 
y  regalado,  criado  en  Sevilla,  sin  c:-  •■        '    ■ 
dic,  la  madre  viuda,  cebado  á  torn 
tes  y  mantequillas,  y  sopas  de  miel  ; 
rado  y  adorado  más  que  hijo  de  mercader  de  To- 
ledo.» Corrió  la  caravana  arrostrando  unas  ve- 
ces temporal  deshecho,  mims'' 
tuna;  burlado  y  robado  aquí, 
de  mesón  ahora,  picaro  ■' 
mendigo,  paje  de  un  caí 

dile  de  un  embajador  en  I  :.  .. 

celado  y  jugador  en  Bolonia;  criado  de  un  mer- 
cader, á  quien  roba  gran  parte  del  caudal,  en 
Milán;  comerciante,  casado  y  viudo  en  Madrid, 
al  regrosar  de  Italia;  estudiante  de  Teología  en 
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Alcalá,  donde  tornó  á  casarse;  marido  burlado 
y  robado  ]jor  su  mujer  que  huye  con  un  capitán 
de  galera,  en  Sevilla;  pobre  otra  vez,  y  otras 
ciento  ladrón  por  los  cuatro  costados,  hasta  que 
al  fin  da  con  sus  huesos  en  el  banco  de  una  ga- 
lera, condenado  de  por  vida  al  remo  y  el  re- 
benque. 

En  esa  larga  y  accidentada  serie  de  altibajos, 
contratiempos,  alegrías,  desventuras  y  peripe- 
cias, narradas  en  estilo  irreprochable,  con  gran 
espíritu  de  observación  y  estudio,  á  conciencia, 
de  las  costumbres  propias  de  la  gente  maleante 
en  aquellos  tiempos,  introduce  muy  oportuna- 
mente el  autor  profusa  y  moralizadora  sarta  de 
consejos  y  máximas  enderezadas  á  combatir  los 
vicios  que  va  acumulando  sobre  su  píuaro  prota- 
gonista, logrando  hacer  de  una  obra,  cuyo  asun- 
to se  desarrolla,  casi  en  su  totalidad,  entre  ham- 
pones, engendros  del  presidio  y  presuntos  raci- 
mos para  la  horca,  una  especio  de  arte  del  buen 
vivir,  que  con  su  lectura,  sabiamente  apercibi- 
da, enseña  á  aborrecer  el  vicio  y  amar  la  virtud, 
haciendo  que  el  ánimo  se  conduela  de  las  mise- 
rias y  pesadumbres  que  afligen  al  picaro  Guz- 
mán,  arrastrado  á  la  existencia  maleante  por 
descuido  de  sus  educadores,  é  impaciente  incli- 
nación, mal  dirigida,  de  mozo  inexperto. 

Al  terminarla  novela,  dejando  al  de  Alfarache 
en  galeras,  donde  escribe  su  histoiia,  promete 
el  autor  una  tercera  parte,  que  no  llegó  á  publi- 
car, ni  tampoco  era  necesaria,  pues  realmente 
la  obra  queda  bien  acabada  con  lo  publicado. 

-  GuzMÁN  EL  Bueno:  Lilcr.  Drama  en  cua- 
tro actos,  de  D.  Antonio  Gil  de  Zarate.  Es  una 
obra  en  que  el  autor  se  sujeta  estrictamente  alo 
que  la  historia  y  la  leyenda  nos  refieren  respec- 
to al  heroico  acto  realizado  por  el  pundonoroso 
y  valiente  campeón  en  los  muros  de  Tarifa,  ciu- 
dad confiada  á  su  custodia  y  á  la  que  cercaron  los 
moros,  con  ayuda  del  traidor  infante  D.  Juan 
de  la  Cerda,  en  12D4. 


GUZM 

Empieza  el  drama  con  la  brillante  ceremonia 
de  arujar  caballero  á  su  hijo  Pedro,  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzmán,  en  la  capilla  del  castillo. 
D."  Sol,  su  amada,  ciíie  el  acero  al  neófito,  que 
lo  blande  con  enérgico  entusiasmo. 

Escrita  y  representada  esta  obra  en  plena  lu- 
cha de  ¡lartidos  y  cuando  en  toda  España  ar- 
día la  guerra  civil,  adolece  quizás  de  exceso  en 
lo  que  á  las  notas  patrióticas,  notablemente 
exageradas,  atañe.  A  ese  sentimiento,  no  por  lo 
exuberante  menos  disculpable,  obedecen  las 
hermosas  y  robustas  octavas  reales  con  que 
tei'mina  el  acto  primero  y  en  las  que  Guzmán 
excita  el  ardor  bélico  de  sus  vasallos  contra  los 
infieles. 

Muy  bien  combinado  el  tierno  episodio  de  los 
amores  de  D."  Sol  y  D.  Pedro,  hacen  aumentar 
el  interés,  ya  que  éste  no  se  mantenga  muy  vivo 
en  el  asunto  que  sirve  de  base  al  drama,  \iot  lo 
conocidísimo  del  hecho;  escollo  que  supo  vencer 
atinada  y  felizmente  el  Sr.  Gil  de  Zarate  con 
las  galas  de  una  versificación  brillante  y  arreba- 
tadora de  entusiasmo  á  veces,  y  por  la  habilidad 
suma  con  que  están  dispuestas  las  principales  si- 
tuaciones. Son  dignas  de  nota  las  frases  con  que 
Guzmán  replica  al  Infante  déla  Cerda, cuando, 
conociendo  su  traición,  le  ordena  salir  de  la 
plaza,  y  en  extremo  conmovedoras  las  escenas 
que  suscita  la  salida  del  joven  D.  Pedro  al  campa- 
mento enenngo,  donde  será  guardado  en  rehenes 
mientras  se  conciertan  las  treguas.  El  enérgico 
carácter  de  D."  María,  la  mujer  de  Guzmán,  se 
revela  en  una  magnífica  explosión  de  amor  ma- 
ternal y  arranca  á  su  hijo  la  promesa  de  no  ii-  al 
campo  donde  le  aguardan;  el  fiel  y  batallador 
escudero  Nufio  propone  sustituir  en  el  caso  á 
Pedro,  y  D.  Alonso,  en  una  conversación  que 
tiene  con  el  mancebo,  le  recrimina  con  dureza: 

OuzmCm.  ¿Es  miedo?  ¿Es  vergüenza?  Di. 
¡Ab!  ¡Mi  peclio  en  furor  arde! 
¿Estoy  mirando  á  un  cobarde, 
ó  á  un  liijo  tliguo  de  mí? 


GYRO 

Y  no  pudiendo  ya  contener  el  dolor  que  pag- 
ua por  estallar  en  su  pecho,  al  ver  que  su  hijo 
ha  salido  ya  en  dirección  al  campo  moro,  excla- 
ma con  arranque: 

Protegedle,  santos  cielos; 
pues  mi  deber  he  cumplido. 

¿A  qué  continuar?  Guzmán  el  Bueno  ha  man- 
tenido enhiesto  el  pabellón  de  su  fama  y  la  del 
autor  durante  cerca  de  una  centuria,  y  no  hace 
aún  muchos  años  aplaudían  los  públicos,  entu- 
siasmados, sus  vibrantes  estrofas  y  sus  espléndi- 
das situaciones.  Los  gustos,  modificándose,  han 
desterrado  de  la  escena  obras  del  género  de 
la  que  nos  ocupa;  jtero  n^.  por  eso  son  merecedo- 
ras de  olvido,  pues  ellas  han  llenado  toda  una 
época,  en  el  jiasado  siglo,  que  bien  jjudiéramos 
llamar  de  oro  en  el  renacimiento  de  la  literatu- 
ra dramática,  iniciada  por  el  inmortal  Inarco 
Ccleniu  y  brillantemente  sostenida  por  Bretón 
de  los  Herreros,  Hartzenbusch,  Gil  de  Zarate, 
García  Gutiérrez,  el  duque  de  Rivas  y  otros 
igualmente  dignos  de  que  sus  obras  sean  recor- 
dadas. 

GUZMANADA  (aludiendo  á  Guzmán  de  Alfa- 
rache): f.  Travesura,  burla,  engaño. 

Halló  ocasión  de  dar  asieuto  á  su  guzma- 
nada. 

Andrés  del  Castillo. 

GYROWETZ  (Adalbeüto):  Biog.  Compositor 
dramático  austríaco,  n.  en  Budweis  en  1763;  ni. 
en  Viena  en  1850.  Estudió  en  Ñapóles  bajo  la 
dirección  de  Sala, y  residió  durante  algún  tiem- 
po en  Milán,  París  y  Londres,  estableciéndose  al 
fin  en  Viena, como  maestro  de  capilla  delacor- 
te  y  director  del  teatro  de  la  Opera.  Imitador 
del  estilo  de  Haydn,  compuso  una  serie  de  ópe- 
ras bastante  celebradas  en  su  tiempo;  40  l>ailes 
teatrales,  19  Misas,  gran  número  de  sinfonías, 
cuartetos  y  quintetos  de  cámara,  etc.  En  1848 
publicó  su  autobiografía. 


H:  ;lAís.  Si  NAi'ur.Al,,  en  la  nfitaeióii  alfiíW- 

tilllX. 

-H  DUií. :  Mus.  Si  MAYOii,  en  el  sistema  de 
notación  alemán. 

-  H  MOi.i,. :  Múa.  Si  menor,  en  el  sistema  de 
notación  alemán. 

-  In  H:  Mas.  Indicación  do  tonalidad  adop- 
tada jiara  ciertos  instranientos  transpositorcs,  ó 
siniplcniento  paia  indiear  un  tono  determinado, 
y  ijnu  signilioa  en  si. 

HAAG  (KuaENIo):  Biog.  Historiador  y  teólogo 
protestante  francés,  n.  en  Montlioliard  en  1808; 
m.  en  París  en  1868.  Estudió  en  Estrasburgo 
Teología  y  la  carrera  de  Leyes.  Desemjieñó  la  cá- 
tedra do  literatura  en  la  universidad  de  Leipzig, 
y,  entre  otras  obras  notables,  escribió:  Histuria 
de  los  dog)/ias  a'istianus;  Teología  bíblica^  Curso 
completo  de  lengua  francesa;  Vida  de  Lulero; 
Villa  de  Caioino,  é  Historia  de  los  dogmas  cris- 
tianos. Hizo  tandiién,  para  el  duque  de  Orleáns, 
\in  estudio  sobre  el  arto  militar  en  Alemania. 

HAAKON  vil:  Biog.  V.  HaquÍn  VII  en  este 
mismo  AriíNiílcE. 

HAAS  (Guii.l.KlíMo):  Biog.  Fundidor  y  graba- 
dorsuizo,  n.  en  Basileaen  1741;ni.  en  Saint-Ur- 
bain  en  1800.  A  él,  en  primer  término,  se  debe 
la  idea  de  emplear  caracteres  movibles  en  la  im- 
)Mcsión  de  los  majias.  Ejerció  el  olicio  de  l'undi- 
ilor  011  la  escuela  de  artillería  de  Saint-Urbain,  é 
liizo,  bajo  las  órdenes  de  Masscna,  la  canipafia 
contra  la  Suiza  orientjil.  Trazados  por  él,  con 
arreglo  á  su  procedimiento,  á  que  dio  el  nombre 
de  tipomctria,  publicó  los  mapas  de  Sicilia  y 
del  cantón  de  Basilea.  Además,  escribió  uu  libro 
notable  titulado:  Descripción  de  una  nueva 
¡irensa  para  imprimir,  descubierta  en  Basilea 
ni  1772. 

-Haas  (,Tuan  Martín):  Biog.  Músico  ule- 
"láii,  n.  en  Altdorl'en  1696,  m.  on  la  misma  ciu- 
dad en  1750.  Estuiiió  en  Kalisbona  y  siguió  va- 
rios cursos  lio  teología  en  Altdort'  y  Nuromberg. 
Llamado  A  dirigir  la  Escuela  do  JÍúsica  de  Alt- 
dovf,  desempeño  durante  treinta  años  esta  pla- 
za, juntanicnto  con  la  de  cantor.  Escribió  diser- 
taciones y  poesías  de  mérito  que  le  valieron  el 
«laurel  poético  y  magistral.»  Compuso  corales  á 
distintas  voces;  bal/ctti,  á  tres,  y  la  composición 
intitulada  Juego  armónico  de  Sión  para  canto  ó 
instrumentos  (Altdorf,  1723). 

*  HABA:  Simiente  de  esta  planta. 

-  Haba:  Min.  Trozo  de  mineral,  unís  ó  monos 
redondeado  y  envuelto  por  la  ganga,  que  suelo 
presentarse  en  los  Ilíones. 

-Haba  de  Eoirro:  Colocasia. 

-Haba  de  ias  Indias:  Guisante  de  olor. 

-  Haba  panosa:  Variedad  de  la  haba  común, 


[lastosa  y  que  se  emplea  por  lo  regular  para  ali- 
mento de  las  caballerías.  |1  Fruto  de  esta  planta. 

-Haba  marina:  Concha  elíptica,  pequeña, 
lisa  y  blanca  por  una  cara,  rugosa  y  de  color 
entro  rojo  y  dorado  por  la  otra,  que  sirve  de 
opérenlo  al  caracol  de  ciertos  moluscos.  Llevada 
en  sortijas,  pendientes  ó  botones,  tiénese  vul- 
garmente como  preservativo  del  dolor  de  cabeza. 
Llámase  también  ombligo  marino  ó  de  Venus. 

-No  VALER,  una  persona  ó  una  cosa,  dos 
HABAS:  fr.  fig.  y  fam.  V.  No  valer  una  cosa 
nos  HABAS  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

OIUNARIO. 

¡Tú  á  mi,  convaleciente  de  fregona, 
que  sin  valer  dos  HABAS, 
boy  te  ennioiías  y  ayer  fregonizabas! 

Caldkbón. 

Oficio  que  no  da  de  comer  á  su  dueño,  no 
vale  dos  habas. 

Curvantes. 

NABAL;  m.  HabaI!. 

...  encontró  con  un  habal,  y  parándose  dijo, 
porque  dicen  que  adoraba  las  baí)as. 

Fr.  J  dan  de  Pineda. 

*  HABANA  (La):  Gcog.  La  prov.  cubana  de  este 
nombre  tiene,  según  el  censo  de  1907,  538010 
habits.  La  superticie  es  de  8221  kms.-,  y,  por 
tanto,  la  pob.  relativa  de  66'4  habits.  por  km.-. 
Conviene  tener  en  cuenta  que  más  de  la  mitad 
de  la  población  de  la  prov.  corresponde  ú  la 
ciudad  de  la  Habana.  Recorren  la  prov.  ferro- 
carriles pertenecientes  ¡i  seis  empresas  ó  compa- 
ñías. La  de  los  Ferrocarriles  unidos  de  la  Habana 
tiene  dos  líneas  principales,  una  de  Regla  á  Jove- 
llanos,  pasando  por  Jarueo  y  Aguacate; y  otra  de 
la  Habana  á  Unión,  pasando  por  Bejucal  y  Gui- 
ñes; esta  última  ofrece  los  ramales  de  El  Rincón 
á  Guanajay,  jior  San  Antonio  do  los  Baños;  de 
San  Felipe  á  Batabanó,  y  el  de  Güines  á  Einjial- 
mc,  con  otro  ramal  de  Sabana  de  Robles  á  Ma- 
druga. Hay  también  una  líuea  á  Guanabacoa. 
Las  otras  empresas  son:  la  del  Ferrocarril  del 
Oeste,  que  ya  do  la  Habana  á  Pinar  del  Río  y 
San  Juan  y  Martínez,  pasando  por  Rincón, Güi- 
ra de  Melena  y  Alquízar;  la  del  Ferrocarril  de 
Marianao,  con  un  ramal  á  la  playa  de  su  nom- 
bre; y  los  ferrocarriles  eléctricos  de  la  Habana, 
de  Marianao,  y  de  Regla  á  Guanabacoa. 

Divídese  la  prov.  en  8  part.  jud.,  con  uu  total 
do  18  términos  municipales,  á  saber:  la  Haba- 
na, con  el  término  de  la  ciudad;  Guanabacoa 
(Guanabacoa  y  Santa  María  del  Rosario);  Jaru- 
eo (Aguacate,  Jarueo  y  San  José  de  las  Lajas); 
Güines  (Güines,  Madruga  y  Nueva  Pazl;  Maria- 
nao (Bauta  y  Marianao);  San  Antonio  de  los 
Baños  (Alquizar,  Güira  de  Melena  y  San  Anto- 
nio); Bejucal  (Batahanó,  Bejucal  y  Santiago  de 
las  Vegas);  Isla  de  Pinos.  El  part.  jud.  de  la 
Habana  tiene  cuatro  juzgados  de  primera  ins- 


tancia, tres  de  instrucción  y  dos  correccionales. 

La  cap.  de  la  prov.  y  de  la  Re]iública,  lac.  de 
la  Habana,  tenía,  en  1907,  297159  habits.  La 
pob.  se  ha  extendido  por  los  barrios  exteriores: 
el  Vedado,  el  Cerro,  Jesús  del  Monte,  Regla  y 
Casa  Blanca.  El  I."  de  noviembre  de  1908  se 
inauguró  en  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  un 
monumento  erigido  á  Cervantes  por  iniciativa 
del  Consejo  provincial  y  de  la  Lonja  de  comer- 
cio de  la  Capital. 

Durante  la  intervención  yanqui,  en  1899  y 
1900,  se  hicieron  importantes  obras  de  mejora  y 
saneamiento  de  la  ciudad.  La  pob.  del  término 
municipal  era  de  302526  habits.;  comprende, 
además  de  la  Habana,  los  poblados  de  Puentes 
Grandes,  Luyanó,  Arroyo  Apolo,  Arroyo  Na- 
ranjo, Calvario  y  la  Chorrera  de  Managua. 

*  HABANERA:  Música  de  la  danza  que  lleva  el 

mismo  nombre. 

HABBERTON  (JuAX):  Biog.  Escritor  america- 
no contemporáneo,  u.  en  Brooklyn  en  1842.  Em- 
pezó á  ganar  la  subsistencia  con  el  oficio  de  ti- 
pógrafo, pero  su  patriotismo  y  el  carácter  aven- 
turero propio  de  la  juventud  y  de  las  imagina- 
ciones fácilmente  impresionables  le  inspiraron  la 
idea  de  alistarse  ]mra  la  guerra  civil,  y  en  ella 
sirvió  como  otieial  todo  el  tiempo  que  duró  la 
campaña.  En  1872  creó  la  reWsta  Christian  Union ; 
después  colaboró  en  el  New-  York  Herald,  del 
que  fué  más  tarde  redactor  y  director.  Alcanzó 
un  éxito  enorme  con  su  libro  Helcn's  Bahies. 
Además,  ha  publicado:  The  Bailón  experiment; 
Ol/ier  pcople's  Children\  una  Vidti  humorística 
de  Washington;  One  Tramp;  The  Jericho  Bvad; 
The  Bou'sliam  Puzzle;  Comttry  Lucí-;  Smnc 
Folk-s;  ll'cll  Ouí  of  It;  iJrs.  Maiiburn's  Twins; 
The  Worst  Boy  in  Toicn;  Some  Boys  Doings; 
The  Tiger  and  the  Insecl ;  When  boys  tcere 
men;  etc. 

'  hAbeas  CORPUS:  Dro.  inglés.  Orden  de 
comiiarecencia  ante  los  tribunales.  !  Ley  que 
asegura  la  libertad  individual  de  los  eitidadanos 
ingleses. 

-Hábeas  CORPUS:  Dro,  viejicano.  V.  Juicio 
DE  Amparo  en  este  mismo  Apéndice, 

-  HÁI1EA.S  cOKi'rs  ADSATISFACIEXDI'M:  Man- 
damiento judicial  contra  los  presos,  para  que  se 
ejecute  en  ellos  lasentencia  que  la  ley  haya  pro- 
nunciado. 

-HÁiiEAS  CORPUS:  Dro.  cubano.  En  virtud 
de  la  Orden  427,  de  1900,  la  persona  que  haya 
sido  privada  de  su  libertad  dentro  de  la  Isla  de 
Cuba,  por  cualquier  causa,  ó  bajo  cualquier  pre- 
texto, tiene  derecho,  excepto  cuando  haya  sido 
encarcelada  ó  detenida  por  virtud  de  una  sen- 
tencia de  juez  ó  tribunal  eom pétente,  á  un  man- 
damiento de  HAbeas  Corpus,  con  el  fin  de  ave- 
riguar cuáles  son  las  causas  de  la  prisión  ó  pri- 
vación de  libertad,  y  para  que  en  los  casos  pre- 
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vistos  se  lo  devuelva  ésta.  El  mandamiento  de 
Hábeas  Corpus  será  expedido  y  entregado  todos 
los  días,  ]iero  no  se  verá  el  caso  para  resolución 
sino  en  día  hábil.  Las  partes,  en  un  procedi- 
miento instituido  por  medio  del  mandamiento 
de  Hábeas  Corpus,  podrán  comparecer  por  medio 
de  representante  como  en  otros  casos.  Lasolicitud 
para  el  mandamiento  ha  de  hacerse  por  medio  de 
petición  escrita  y  lirmada,  bien  por  la  persona 
de  cuya  libertad  se  trate,  ó  bien  en  su  nomljre 
por  cualquiera  otra,  presentándola  á  cualquiera 
de  los  siguientes  jueces,  tribunales  y  presidentes 
ó  magistrados  de  los  mismos;  1."  A  los  jueces  de 
instrucción  en  los  casos  que  procedan  de  actos  de 
los  jueces  muuioipalesy  correccionales,  dentro  de 
la  jurisdicción  territorial  de  dichos  jueces  de  ins- 
trucción; 2.°  A  las  Audiencias  y  Sala  de  lo  crimi- 
nal de  laAudiencia  de  la  Habana,  en  los  casos  que 
procedan  de  actos  de  los  jueces  de  instrucción  so- 
metidos á  la  jurisdicción  de  dichas  Audiencias  y 
Sala  de  lo  criminal;  3."  Al  Tribunal  Supremo, 
en  los  casos  que  procedan  de  actos  de  las  Audien- 
cias ó  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana;  4.°  A  los  jueces  de  instrucción  ó  Au- 
dieucias  ó  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  á  elección  del  solicitante,  en  los 
casos  que  procedan  de  los  actos  de  cualquier  au- 
toridad civil  ó  empleado  del  mismo  orden,  ó  de 
cualquiera  corporación,  asociación  ó  individuo 
particular,  por  los  cuales  cualquier  individuo 
haya  sido  privado  de  su  libertad.  Cuando  corres- 
ponda conocer  del  caso  á  una  Audiencia  ó  Sala 
de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  ó 
Tribunal  Supremo,  podrá  presentarse  la  solicitud 
á  cualquiera  de  sus  presidentes  ó  magistrados. 

La  persona  á  quien  se  haya  dirigido  debida- 
mente un  mandamiento  de  Hábeas  Corpus,  pre- 
sentará al  preso,  ó  privado  de  libertad,  que  esté 
bajo  su  custodia,  de  conformidad  con  lo  ordena- 
do en  el  mandamiento,  á  menos  que  presente 
con  su  inibrme  una  certificación  de  un  médico, 
que  haya  prestado  juramento  ante  notario  pú- 
blico ó  un  juez  ó  magistrado,  sin  pagar  derechos 
por  ello,  sobre  el  hecho  de  que  la  persona  presa 
ó  privada  de  su  libertad  está  tan  enferma  que  su 
presentación  pondría  en  peligro  su  vida  ó  su  sa- 
lud; pero,  en  este  caso,  el  juez  ó  tribunal  podrá 
nombrar  un  médico  para  que  haga  un  examen  y 
le  informe,  y  podrá  ordenar  la  inmediata  pre- 
sentación de  la  persona  encarcelada  ó  privada  de 
libertad.  Cuando  una  persona  á  quien  se  haya 
dirigido  debidamente  un  mandamiento,  rehusa- 
re ó  descuidare  obedecerlo,  sin  causas  suficientes 
debidamente  demostradas,  el  juez  ó  tribunal  á 
quien  se  ha  de  presentar  el  preso  ó  privado  de 
libertad,  una  vez  probado  que  el  mandamiento 
fué  debidamente  entregado,  expedirá  inmedia- 
tamente una  orden  de  arresto,  dirigida  en  tér- 
minos generales  á  cualquier  empleado  de  policía 
en  la  Isla,  previniéndole  que  inmediatamente 
prenda  al  desobediente  y  le  conduzca  ante  el  juez 
ó  tribunal.  En  el  acto  de  comparecer  el  desobe- 
diente, se  expedirá  una  orden  para  sir  encarce- 
lamiento. La  orden  dispondrá  que  permanezca 
encarcelado  hasta  que  informe  sobre  el  manda- 
miento de  Hábeas  Corpus  que  recibió  y  la  cum- 
pla. La  persona  presa  ó  privada  de  libertad,  que 
ha  sido  presentada  por  virtud  del  mandamiento, 
podrá  presentar  pruebas,  bajo  juramento,  para 
demostrar  que  su  encarcelamiento  ó  detención 
os  ilegal,  ó  que  tiene  derecho  á  ser  prresto  en  li- 
bertad. Él  juez  ó  tribunal  procederá  entonces,  de 
una  manera  sumaria,  á  practicar  en  la  misma 
vista  las  pruebas  ]n'opuestas  en  apoyo,  ó  contra- 
rias al  encarcelamiento  ó  detención,  y  á  dispo- 
ner de  la  persona  encarcelada  ó  privada  de  li- 
bertad, según  lo  hagan  necesario  las  circunstan- 
cias del  caso.  Durante  la  vista  el  juez  ó  tribu- 
nal podrá  examinar  á  la  persona  encarcelada  ó 
]irivada  de  libertad,  y  á  cualesquiera  otros  testi- 
gos que,  á  su  juicio,  sea  conveniente  oir;  con 
este  fin  se  podrá  seOalar  un  plazo  que  no  exce- 
derá de  tres  días,  excepto  si  la  persona  encarce- 
lada ó  privada  de  libertad  solicitase  mayor  tér- 
mino. 

HABEMUS  LUXURIAM  ATQUE  AVARITIAM, 
PUBLICE  AGESTATEM,  PRIVATIM  OPULEN- 
TIAM  C  Tenemos  lujo  y  somos  arnricnfos;  deuda 
pública,  y  opulencia  en  privado):  Palabras  refe- 
rentes á  Roma,  puestas  por  los  historiadores  en 
boca  de  Catón. 

HABEMUS  REUM  CONFITENTEM  (Tenemos 
reo  ¡¡ur  eonfiesa):  Palalir.is  atrilniídas  á  Cicerón, 
que  suelen  usarse  cuando  una  persona  ha  confe- 
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Bado  su  delito,  y  también  cuando  el  reo,  sin  ser 
criminal,  reconoce  cualquiera  culpa  ó  falta  que 
ha  cometido. 

HABENCIO  (San):  Biog.  Figura  entre  los  már- 
tires del  primer  período  de  la  invasión  y  con- 
quista de  España  por  los  sarracenos.  Sábese  de 
este  santo  que,  siendo  ya  de  edad  madura,  aban- 
donó el  mundo,  encerrándose  en  el  monasterio 
de  San  Cristóbal  y  haciendo  allí  vida  solitaria 
en  una  reducida  celda  en  que  sólo  dejó  abierto 
un  ventanillo  para  comunicarse  con  el  exterior. 
Dedicóse  á  la  contemplación  y  á  la  penitencia, 
llevando  siempre  duros  cilicios  de  hierro.  Algu- 
nos dicen  que,  al  iniciarse  la  persecución,  pre- 
sentóse á  los  jueces,  en  unión  con  los  monjes  San 
Severino,  San  Jereruías  y  otros  tres,  para  confe- 
sar la  fe  de  Jesucristo.  Después  de  sufrir  azotes 
y  el  tormento  del  potro,  fueron  degollados,  que- 
mados sus  cuerpos  y  aventadas  sus  cenizas. 

HABENECK  (FRANCISCO  Antokio):  Biog.  Mú- 
sico francés,  n.  en  Méziéres  en  17S1 ;  m.  en  Pa- 
rís en  1849.  Estudió  en  el  conservatorio  de  Pa- 
rís, donde  le  concedieron,  por  su  aplicación  é  in- 
teligencia, el  primer  premio  de  %dolín.  Desempe- 
üó  la  plaza  de  director  de  orquesta  de  la  Opera 
durante  treinta  años.  Fundó  la  sociedad  de  con- 
ciertos del  conservatorio,  donde  dio  á  conocer 
las  sinfonías  de  Beethoveu.  Ocu])ó  más  tarde 
una  cátedra  en  dicho  centro,  y  en  1825  le  nom- 
braron inspector  general.  Se  presentó  al  público 
como  compositor,  con  un  cierto  número  de  obras 
para  violín.  Escribió  algunos  trozos  para  termi- 
nar la  partitura  de  Aladino  ó  la  lámpara  mara- 
villosa, obra  que  dejaron  incompleta  Nicolo  y 
Benincori,  y  que  se  representó  en  la  Opera  en 
1822. 

HABENT  SUA  FATA  LIBELLI  (Los  libros  tie- 
nen su  destino):  Frase  latina  con  que  se  deno- 
ta que  la  suerte  influye  también  en  el  resultado 
de  la  mayor  parte  de  las  publicaciones. 

*  HABER:  m.  Paga,  estipendio  (V.  Sueldo  en 
este  mismo  Apéndice). 

-  Haber:  Con  el  adv.  bien  antepuesto,  alabar, 
ensalzar,  desear  vivamente  que  alguien  reciba 
bien  ó  ventura. 

Bien  HAYAS  tú,  la  serrana, 
mil  años  te  guarde  Dios. 

Lope  de  Vega. 

\Bicn  HUBIESE  el  inventor 
deste  liolandesco  follaje! 

Ruíz  DE  AlarcÓn. 

-  Haber:  Con  el  adverbio  mal  antepuesto, 
maldecir,  imprecar,  desear  vivamente  que  al- 
guien reciba  mal  ó  daño. 

¡Oh!,  ¡mal  hayas  tú,  y  mal  haya 
mi  iufelice  suerte  adversa, 
que  necesita  de  ti! 

Calderón. 

I  Mal  HUBIESE  el  aparato, 
mal  HUBIESE  el  lucimiento 
de  tanta  encendida  autorcha 
como  le  adornó  primero! 

Calderón. 

-Sr  lo  hay.  Si  la  hay,  Si  los  hay.  Si  las 
hay:  loes.  fams.  Por  extremo,  excesivamente. 
Oedeón  es  tonto,  sí  los  hay.  Las  hijas  de  Martí- 
nez son  bellas,  si  las  hay.  Como  si  dijéramos: 
Gedeún  es  excesivamente  tonto;  Las  hijas  de  Mar- 
tínez son  bellas  por  extremo.  O  de  otra  manera; 
Si  Gede&n  no  es  tonto,  ó  Si  las  hijas  de  Martina 
no  son  bellas,  no  existen  tontos,  ni  bellas,  en  el 
mundo. 

HABERER  (HoMBRE  DE):  Nombre  con  que  es 
conocido  el  sujeto  presentado  á  la  Sociedad  Im- 
perial de  Médicos,  de  Viena,  por  el  Dr.  Hans  de 
Haberer.  Es  un  hombre  de  treinta  y  dos  años 
que,  voluntariamente,  dislocad  intestino  delga- 
do hacia  arriba;  eleva  el  diafragma  hasta  colocar 
el  intestino  en  la  cavidad  torácica;  atrae  hacia 
dentro  el  esternón,  produciendo  el  llamado 
«tórax  de  zapatero.»  También  puede  hacer  que 
descienda  mucho  la  laringe,  dislocar  el  corazón, 
dilatar  la  pupila  y  comprimir  la  arteria  subclavia 
hasta  hacer  cesar  el  pulso  radial.  Se  cita  conm 
caso  privilegiado  de  autodoiuinación. 

HABERMANN  (HuGO,  BARÓN  DE):  Biog.  Abo- 
gado y  pintor  alemán  contemporáneo,  u.  en  Di- 
llingen  (Baviera)  el  15  de  junio  de  1S49.  Hizo 
sus  estudios  preparatorios  en  el  «Instituto  Oui- 
Uermo»  de  Munich,  y  los  de  Leyes  enlauniver- 
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sidad  de  esta  misma  ciudad.  Al  estallar  la  gue- 
rra en  1870  abandonó  los  libros  é  hizo  la  cam- 
paña, y  de  regreso  en  Munich  se  entregó  entera- 
mente al  arte.  Estudió  el  arte  antiguo  con  Stráliu- 
ber  y  terminó  los  estudios  de  pintor  con  Piloty. 
Sus  primeras  obras  fueron  una  Holandesa  y  un 
Autorretrato.  Su  individualidad  se  marca  nota- 
blemente en  figuras  aisladas,  y  especialmente  en 
el  desnudo.  Su  mejor  obra:  Sorgenkind,  adqui- 
rida para  la  Galería  Nacional  de  Berlín,  le  ha  he- 
cho famoso  y  le  ha  puesto  á  la  cabeza  de  una 
nueva  escuela.  Es  catedrático  de  la  Academia  do 
Bellas  Artes  de  Munich. 

HABERT  (Francisco):  Biog.  Poeta  francés, 
n.  en  Issoudun  en  1520;  m.  en  dicha  población 
en  1562.  Ocupó  el  puesto  de  secretario  del  du- 
que de  Nevers,  y  Enrique  II,  atendiendo  á  sus 
méritos  relevantes,  le  concedió  una  pensión ;  pero 
nuestro  biografiado  no  fué  nunca  favorito  de  la 
diosa  Fortuna  y  eso  le  valió  el  sobrenombre  de 
Banny  de  Liesse.  Al  morir  dejó  escritas  muchas 
traducciones  y  poesías  en  un  estilo  correcto, 
aunque  prosaico  y  frío.  Sus  obras  más  importan- 
tes son:  La  jeunesse  de  Banny  de  Liesse,  colec- 
ción de  baladas,  epigramas,  letrillas,  etc.;  Le 
jardín  de  felicité;  Le  jihilosophe  parfait ;  Les  trois 
nouvelles  déesses;  Le  temple  de  Chasíett;  Les  dids 
des  sept  sagcs  de  la  Grece;  Les  epítres  héroules, 
de  Ovidio;  Exhortation  sur  l'art  poéíiquc:  Qua- 
tre  livrcs  de  Catón  pour  la  doctrine  des  ma;urs;  y 
Les  divina  oraeles  de  Zoroastre. 

-Habert  (Isaac):  Biog.  Teólogo  y  literato 
francés,  ra.  el  15  de  septiembre  de  1668.  Fué 
doctor  por  la  Sorbona  y  lectoral  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París,  y  después  obispo  de  Vabres.  Ob- 
tuvo el  nombramiento  de  predicador  del  rey 
Luis  XIV,  en  premio  de  su  celo  contra  los  jan- 
senistas. Se  le  atribuye,  con  bastante  funda- 
mento, la  redacción  de  la  famosa  carta  que,  en 
1651,  dirigieron  á  Inocencio  X  más  de  ochenta 
obispos  de  Francia,  pidiendo  que  se  dignase  pro- 
nunciar su  fallo  sobre  las  disidencias  y  cuestio- 
nes provocadas  por  los  partidarios  de  Jansenio. 
Estuvo,  por  espacio  de  veinte  años,  al  frente  de 
su  diócesis,  que  gobernó  con  gran  celo,  piedad, 
caridad  y  prudencia.  Entre  sus  muchos  y  exce- 
lentes escritos  merecen  citarse:  De  consensu  hie- 
rarehieo  et  monarchico;  Liber  pontificalis  grcece 
el  latine;  De  catliedra  seu  primatu  Sedis  Petri; 
In  Beati  Pauli  Apostoli  epístolas  tres;  y  en  fran- 
cés, Defensa  de  la  teología  de  los  Padres  griegos 
acerca  de  la  gracia. 

HABIB-ULLÁH-JAN:  Biog.  Emir  del  Afganis- 
tán, n.  en  1871.  Sucedió  á  su  padre  Abd-er- 
Eahman  el  I."  de  octubre  de  1901.  Desde  muy 
joven  estaba  designado  para  ello,  por  lo  cual 
Abd-er-Rahuian  lo  inició  en  los  negocios  públi- 
cos y  le  confió  su  representación  en  el  gobierno 
cuando  en  1881  y  1888  sostuvo  guerras  contra 
Eyut-Jan  é  Ishac-Jan  respectivamente.  Su  ges- 
tión, y  el  valor  de  que  dio  pruebas  en  un  motín, 
satisficieron  por  completo  á  su  padre,  que  le  au- 
torizó para  entenderse  con  los  altos  funcionarios 
de  aquel  vasto  país  y  le  nombró  intermediario 
para  comunicar  sus  órdenes  á  las  autoridades 
civiles  y  militares.  En  1893  le  confió  la  suprema 
judicatura  y  el  cargó  de  tesorero  mayor. 

*  HABILITACIÓN:  f.  Legisl.  HABILITACIÓN  DE 
las  ADUANAS:  Se  entiende  por  habilitación  de 
las  aduanas  la  autorización  ó  facultad  de  que  éstas 
gozan  para  practicar  cierta  clase  de  operaciones. 

Aduanas  marítimas  de  primera  clase:  Están 
habilitadas  para  todas  las  operaciones  de  im|>or- 
tación,  exportación,  tránsito  y  cabotaje  y  se  ha- 
llan establecidas  en  los  puertos  de  .\guilas.  Ali- 
cante, Algeciras,  Almería,  Barcelona,  Bilbao, 
Cádiz,  Carril,  Cartagena,  Coiuña,  Gijón,  Grao 
de  Valencia,  Huelva.  Mahón,  Málaga,  Marín, 
Palamós,  Palma  de  Mallorca,  Pasiijes,  Ribadeo, 
San  Sebastián,  Santander,  Sevilla,  Tarragona, 
Vigo  y  Grao  de  Castellón.  Estas  habilitaciones 
generales  tienen  las  siguientes  excepciones:  Sólo 
están  habilitadas  para  la  importación  y  despa- 
cho de  alcoholes  y  aguardientes,  las  aduanas  de 
Alicante,  Barcelona,'  Bilbao,  Cádiz,  Coruña,  Gi- 
jón, Málaga,  Palma  de  Mallorca,  Pasajes,  San- 
tander, Sevilla,  Tarragona.  Grao  de  Valencia  y 
Vigo.  Y  no  están  habilitadas  para  el  despacho 
de  hilados,  pasamanería,  tejidos  ni  artículos  su- 
jetos á  sello  de  marchamo  (excepto  Mahón  que 
podrá  importar  pieles  curtidas  y  charoladas\l.« 
aduanas  de  Águilas,  Carril,  Mahón,  Marín,  Pa- 
lamós, Riliadeo  y  Grao  de  Castellón. 
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Aduanas  marítimas  de  segtínda  dase:  Están 
habilitadas  para  la  importación  de  toda  clase  de 
mercancías,  excepto  alcoholes,  hacalao,  cereales 
y  sus  harinas,  ganados,  frutos  coloniales,  petró- 
icos,  hilados,  pasamanería,  tejidos  y  artículos  su- 
jetos á  sello  de  marchamo  (salvo  designación  es- 
pecial). Están  tamliién  habilitadas  parad  comer- 
cio de  exportación,  excepto  galenas,  plomos  y 
litargirios  (salvo  designación  especial),  y  para 
caliotaje.  Corresponden  á  esta  segunda  clase  las 
aduanas  de  Denia-Adra,  por  la  que  también  se 
pueden  exportar  galenas,  litargirios  y  ]ilomos; 
(¡arrucha,  con  facultad  ¡jara  la  salida  de  gale- 
nas, plumos  y  litargirios;  las  de  Cindadela  y 
Puerto  Arlom  en  las  lialeares;  las  de  Burriana 
y  Vinaroz,  en  Castellón,  fenol.  Motril,  Torre 
del  Mar,  Mazarrón,  que  podrá  exportar  galenas, 
¡domo  y  litargirios;  Aviles,  que  podrá  injportar 
cereales;  Luarca,  Rivadesclla,  CuUera  y  Gandía. 
Aduanas  waritLinas  de  tercera  clase:  Están 
habilitadas  para  la  importación  de  las  mercan- 
cías que  en  cada  caso  especilican  las  ordenanzas 
de  aduanas  (no  se  detallan  estas  mercancías  por 
su  escasa  importancia  y  njucha  extensión)  para 
el  comercio  de  exportación  en  general,  excepto 
plomos,  galenas  y  litargirios,  que  se  exportarán 
por  las  que  especialmente  so  designan;  para  ca- 
liotaje y  jiara  importar  del  extranjero  los  enva- 
ses destinados  á  exportar  productos  del  país. 
Estas  aduanas  son:  lín  la  ]irovincia  de  Alican- 
te, Jabea,  Santa  I'ohi,  Torrevieja;  Baleares, 
Alcudia,  Ihiza,  Manacor,  Soller;  Barcelona,  Ma- 
taró,  Malgrat,  Villanueva  y  Geltrú;  Cádiz,  Bo- 
nanza, Castellón,  Benicarlo,  Corulla,  Corculiión, 
Oerona,  Rosas,  San  Keliu  de  Guíxols,  Granada,- 
AlmuriiVar,  Guipúzcoa,  Dcva,  Zumaya,  ITuelva, 
Ayanionto,  Isla  Cristina,  Sanlúcar  de  Guadia- 
na, y  tandiién  esta  última  ¡lara  exportar  gale- 
nas, plomos  y  litargirios;  Lugo,  Vivero,  Málaga, 
Marbella,  Oviedo,  Navia,  Santander,  Castro 
Urdíales,  Santofia,  y  para  exportar  galenas  y  plo- 
mos, San  Vicente  de  la  Barquera,  Tarragona, 
San  Carlos  de  la  liáinta,  Torredembarra,  Torto- 
sa,  Vendrell,  Vizcaya,  Bennoo,  Lequeitio. 

Adiinnas  marítimas  de  cuarta  clnxe.  -  Habili- 
tadas ]iara  el  comercio  de  exportación  en  geno- 
ral,  exee|ito  galenas,  plomos  y  litargirios;  para 
cabotaje  y  ]iara  la  im]jortación  de  envases  dcs- 
tinado.s  á  exportar  productos  del  país:  en  la  jiro- 
vinciade  .Micante,  Altea; en  Baleares,  Andraítx; 
en  Cáiliz,  Puente  Mayorga,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, Palmoues,  Rota,  San  Fernando,  Taril'a,  Tro- 
eailoro,  Vejer;  en  la  Corufia,  Betanzos,  Caniari- 
iías,  Muros,  Noya,  Padrón,  Puebla  del  Deán, 
Pucnteceso,  Puentedeume,  Riveira;  en  Gerona, 
islanes,  Cudaqu(''s,  La  Escala,  Palafrugell,  Puer- 
to do  la  Selva,  Tossa;  en  Granada,  Albuílol;  en 
Guipúzcoa,  Fuentei-rabía;  en  Huelva,  Cartaga, 
Moguer;  en  Lugo,  Puebla  de  San  Ciprián,  San- 
tiago de  Froz;  en  Málaga,  Estepona,  Fruengívo- 
la,  Nerja,  Torrox;  en  Murcia,  San  Pedro  del 
Pinatar;  en  Ovieiio,  Llanes,  Luaneo,  San  Este- 
lian  do  Pravia,  Tapia,  Vega  de  Ribadeo,  Villa- 
viciosa;  en  Pontevedra,  Bayona,  La  Giwrdia, 
Pontevedra,  Villagarcía;  en  Santander,  Suan- 
ees;  en  Tarragona,  Snlou, 

Existen  además  numerosos  puntos  en  las  cos- 
tas, llalli] itados  para  determinadas  operaciones 
de  carga  y  descarga  con  intervención  del  Res- 
guardo y  documentación  do  la  Aduana  de  la  de- 
inareaeión  correspondiente. 

Aduanas  terrestres.  -  Frontera  de  Francia.  - 
Aduanas  de  primera  clase,  habilitadas  para 
toilas  las  operaciones  de  importación,  exporta- 
ción y  tránsito;  en  la  provincia  de  Gerona,  Port- 
Hou,  El  Perthús;  en  Guipúzcoa,  Irún;  en  Hues- 
ea, Canfranc,  Benasque,  Plan,  Sallent,  Torla; 
ou  Li^rida,  Les,  Alós,  Bosost,  Frarga  de  Moles; 
on  Navarra,  Dauchavinea,  Abalearlos. 

Sólo  están  habilitadas  para  la  importación  y 
despacho  do  alcoholes  y  aguardientes  las  adua- 
nas de  Port-Bou  é  Irún.  No  tienen  habilitiicióu 
para  despachar  tejidos,  hilados,  pasannmerías  y 
artículos  sujetos  al  signo  do  nnvrehamo  las  ante- 
riores aduanas,  excepto  Port-Bou,  Irún  y  Can- 
franc. 

Tampoco  están  habilitadas  pai-a  despachar 
frutos  coloniales  (azúcar,  cacao,  cafó,  canela, 
clavo  de  especia,  pimienta  y  té),  excepto  Port- 
Bou  é  Irún. 

Aduanas  de  segunda  clase.  -  Están  habilita- 
das ]iara  el  comercio  de  oxportJieión  en  general, 
exrepto  galenos,  plomos  y  litargirios;  para  im- 
portnr  ilel  extranjero  las  niereancfasque  en  cada 
caso  especilican  las  ordenanzas  de  aduanas,  y  las 
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pequeñas  cantidades  de  efectos  que  para  su  «so 
iiersonal  ó  de  su  familia  ó  doméstico,  conduzcan 
ios  viajeros;  y  para  intervenir  el  movimiento  de 
ganados,  carruajes  y  caballerías  que  entren  ó 
salgan  temporalmente  del  reino.  Estas  aduanas 
son:  en  la  provincia  de  Gerona,  Camprodóu  y 
Puigcerdá;  en  Guipúzcoa,  Behobia;  en  Huesca, 
Bielsa  y  Hecho;  en  Navarra,  Vera  é  Isaba. 

Existen  además  puntos  habilitados  para  de- 
terminadas opei-aciones  comerciales,  bajo  la  vigi- 
lancia del  resguardo  y  documentación  de  la  adua- 
na correspondiente. 

Frontera  de  Pcrrlvgal.  -  Las  aduanas  espafio- 
las  de  la  frontera  con  Portugal  están  fijadas  jior 
los  Reglamentos  del  Tratado  de  Comercio  y  Na- 
vegación con  el  vecino  reino,  de  27  de  marzo  de 
189-3.  A  cada  aduana  española  corresponde  una 
liortuguesa,  disf'nitando  ambas  idéntica  habili- 
tación. 

Comercio  por  caminos  ordinarios.  Aduanas  de 
primera  clase,  habilitadas  para  imiKirtar  todas 
las  mercancías  cuya  introducción  no  esté  prohi- 
bida en  su  projiio  país;  para  exportar  todas  las 
mercancías  cuya  introducción  no  esté  prohibida 
en  el  país  vecino;  y  jiara  autorizar  el  tránsito  de 
todas  las  mercancías  no  prohibidas  respectiva- 
mente en  los  dos  países. 
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En  España 

En  Portugal 

Tuy. 

Valenya  do  Minho. 

La  Fregenada. 

Barca  de  Alva. 

Fuentes  de  Uftoro. 

Villar  Formóse. 

Valencia  do  Alcán- 

tara. 

Beira. 

Badajoz. 

Fjlvas. 

Aduanas  de  segunda  clase,  habilitadas  Jiara 
im|iortar  y  exportar  las  mercancías  que  detallan 
los  Reglamentos  del  Tratado,  con  prohibición 
del  comercio  de  tránsito. 


En  España 


En  Portugal 


Verin. 
Alcañices. 

Herrera  de   M.   Can- 
tara. 


Villa  Verde. 
Quintanilha. 

Se  ver. 


Aduanas  de  tercera  clase,  habilitadas  para 
importar  y  exportar  las  mercancías  que  deter- 
minan los  Reglamentos  del  Tratado,  con  prohi- 
bición del  comercio  de  tránsito. 


En  E-ípaña 


En  Portugal 


Formoselle. 
Alberguería. 
Aldea  del  Obispo. 
Barba  de  Puerco. 
Alcántara. 

Valverdedel  Fresno. 
Zarza  la  Mayor. 

La  Codosera, 

Paimogu. 

Encinasola. 


Bemposta. 
Aldeia  da  Ponte. 
Logos(;a. 
Escarigo. 
Rosmaninhal. 
Penha  García. 
Salvaterra  de  Extre- 
mo. 
Alégrete. 
Corte  do  Pinto. 
Barrancos. 


Comercio  flut'ial  por  los  ríos  Miño,  Tajo,  Due- 
ro y  Guadiana  en  la  parte  navegable  que  sirve 
de  límite  entre  España  y  Portugal.  Están  esta- 
blecidas para  dicho  comercio  lluvial,  con  las  for- 
malidades que  lijan  los  Reglamentos  del  Trata- 
do, las  aduanas  signientes: 


En  España 


En  Portugal 


mo  Afino 

Camposáneos  Caminha 

Tuy  Valeni;a 

Salvatierra  Iklonsao 

Sío  Tajo 

Horrei'a  de  Alcántara      Severs. 

Sío  Duero 

Vega  del  Terrón  Barca  de  Alba 

JRÍo  Guadiana 

San  Lúcar  do  Guadiana    Alcontine 
Ayamonto  Villa    Real    do    Santo 

Antonio 

Comercio  con  la  frontera  de  Oibrallar.  -  La 
aduana  de  La  Línea  de  la  Concepción  (provincia 
do  Cádiz)  está  habilitada  para  la  importación, 
excepto  hilados,  tejidos  y  artículos  sujetos  á  se- 
llo de  marchamo  y  para  intervenir  el  movimien- 


to de  ganados  y  carruajes  (^ue  entren  y  salgan 
temporalmente  del  reino. 

Disposiciones  generales  relativas  á  las  habili- 
taciones: Primera:  Cuando  á  instancia  y  por  con- 
veniencia exclusiva  de  una  corporación,  sociedad 
ó  persona  se  establezca  una  aduana,  se  amyílíe 
su  habilitación  ó  se  autorice  el  embarque  ó  des- 
embarque en  un  punto  determinado,  la  corpo- 
ración, sociedad  o  persona  en  cuyo  beneficio  se 
haga  la  concesión ,  reintegrará  al  tesoro  todos  los 
gastos  de  instalación  que  se  originen,  así  como 
los  de  personal  y  material.  Segunda:  Las  habili- 
taciones hasta  ahora  concedidas  con  la  condición 
de  que  las  corporaciones,  sociedades  ó  interesa- 
dos hayan  de  satisfacer  los  gastos  correspondien- 
tes de  personal  y  material,  cesarán  así  que  di- 
chos gastos  dejen  de  anticiparse;  debiendo  los 
delegados  de  Hacienda  y  los  administradores 
princiiiales  de  aduanas  participarlo  sin  pérdida 
de  tiempo  á  la  Dirección  general  para  que  se 
anule  la  concesión.  Tercera:  Cuando  las  o]iera- 
ciones  de  comercio  para  que  haya  sido  habilita- 
da una  aduana  ó  un  punto  cualquiera,  exijan  la 
presencia  de  empleados  periciales  de  otras,  acu- 
dirán los  de  la  más  próxima,  previo  conocimien- 
to y  autorización  del  administrador  principal  do 
la  provincia;  excepto  en  los  casos  en  que  se  halle 
exiuesamente  determinado  cuáles  sean  los  que 
hayan  de  deseniiieñar  este  servicio,  siendo  de 
cuenta  de  los  interesados  el  pago  de  las  dictas  co- 
rrespondientes. Cuarta:  Las  habilitaciones  con- 
cedidas con  carácter  provisional  para  la  importa- 
ción, conducción  por  cabotaje  ú  operaciones  de 
carga  ó  descarga  de  primeras  materias,  ó  de  efec- 
tos destinados  á  obras  públicas  ó  particulares  y  á 
fábricas  ó  establecimientos  de  cualquiera  cla.se, 
cesarán  tan  pronto  como  las  ooras  se  hubieran 
terminado,  ó  las  fábricas  y  establecimientos  de- 
jarán de  destinarse  á  los  fines  que  motivaron  la 
habilitación.  Al  efecto,  los  administradores  de  las 
aduanas  participarán  á  la  Dirección  general  las 
noticias  que  adquieran  ó  reciban  y  que  debida- 
mente comprobadas  servirán  para  anular  ó  mo- 
dificar, según  convenga,  las  concesiones  hechas. 
Y  quinta:  Todas  las  aduanas  marítimas  do  1.», 
2. "y  3."  clase  quedan  habilitadas  para  el  despa- 
cho é  importación  de  las  pequeñas  cantidades  de 
aguardientes  y  licores  que  traigan  los  viajeros, 
en  cantidad  que  no  exceda  de  cinco  litros  por 
persona;  así  como  para  el  de  los  sobrantes  de  pro- 
visiones ó  rancho  de  buques  que  no  exceda  del 
consumo  regulable  de  diez  días.  Igualmente  que- 
dan habilitadas  las  aduanas  terrestres  de  1."  y 
2."  clase  jiara  el  despacho  é  importación  de  pe- 
queñas cantidades  de  aguardientes  y  licores  que 
traigan  los  viajeros,  en  cantidad  que  no  exceda 
de  cinco  litros  por  persona. 

HABINGTON  (GüIM.F.RMO):  Ijiog.  Poeta éhis 
toriador  inglés,  n.  en  Hindiip,  en  el  condado  do 
Woreester,  en  1605;  m.  en  lé.lí.  Sus  aficiones  le 
indujeron  á  dedicar  toda  su  vida,  transcurrida 
en  el  mayor  sosiego,  al  cultivo  de  la  ]wesía  y  do 
la  historia.  Sus  vei-sos  están  compuestos,  en  su 
mayoría,  para  ensalzar  á  Lucía  Herbert,  hija  de 
lord  Powis,  que  luego  fué  esposa  de  Habington. 
Entre  las  obras  de  este  autor  merecen  ser  cita- 
dos los  poemas:  Gastara;  la  tragicomedia  Da 
reina  de  Arag(in;]a  Historia  de  Eduardo  IV,  y 
Obsen'acinnes  li  istóricas. 

HABITABILIDAD:  f.  Calidad  de  habitable. 

*  HABITACIÓN:  Dro.  can.  Prescribe  el  derecho 
canónico  que  los  casados  están  obligados  á  tener 
habitación  común,  bajo  el  mismo  techo,  subuno 
teelo;  salvo  en  el  caso  de  haber  pedido  y  obteni- 
do, por  justa  sentencia  del  correspondiente  tri- 
bunal eclesiástico,  el  divorcio  quod  lorum  et  ha- 
bilationem.  Pero  el  mismo  derecho  prohibe,  ab- 
solutamente, que  tengan  habitación  común,  liajo 
un  mismo  techo,  losdesposados.  .'^onsi  (Concilio 
Tridentino,  Sesión  XXIV,  cap.  V,  porser  graví- 
sima ocasión  y  peligro  de  incontinencia. 

Prescribe  asimismo  que  los  párrocos  y  encar- 
gados de  la  cura  de  almas  habiten  en  el  lugar 
de  su  jiarroquia  respectiva,  ó  del  do  su  jurisdic- 

ciÓTI     •   ■     - '■ K  ,1.;   ,1V  -..-.XIV, 

«í-  u  do 

rey  ;        .Son 

muchos  los  decielos  úv  la  Sagrada  Congregación 
correspondiente,  que  imponen  esta  obligación  á 
los  párrocos:  la  de  11  de  marzo  de  \fi'9:  la  de  15 
de  agosto  de  160",  que  previene  que  tienen  esta 
obligación  aun  cuando  se  les  haya  dado  coadjutor 
por  causa  de  enfermedad;  no  los  excusa  tampoco 
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la  crudezft  ó  incomodidad  del  clima,  según  otros 
decretos  del  ano  IfiSS  y  7  de  julio  de  1B46;  y  en 
12  de  abril  de  1620,  por  otro  decreto,  se  declaró 
que  no  ymede  excusarse  de  habitar  el  párroco  en 
su  parroquia,  aunque  haya  tenido  la  desgracia 
de  perder  la  vista.  Al  cuiii]iliniiento  de  esta  obli- 
gación pueden  ser  compelidos  y  forzados  por  el 
(Jrdinarii),  si  la  descuidasen,  según  decreto  de  6 
do  abril  de  1606. 

Tratando  de  las  personas  que])ueden  tenerlos 
clérigos  en  su  habitación,  conviviendo  con  ellos 
y  formando  parte  de  su  casa  y  familia,  en  los 
primeros  siglos  se  mandó  que  aquéllos  no  ha- 
bitasen con  mujeres  bajo  un  mismo  techo:  lo  que 
fué  canónicamente  estatuido  por  el  Concilio  I  de 
Nicea  en  el  año  325.  En  los  siglos  posteriores, 
e.vliortaron  y  mandaron  los  obispos  á  sus  clérigos 
que  sólo  admitiesen  cu  su  habitación  á  sus  jiró- 
xinias  parientas,  que  no  imdieran  excitar  sospe- 
chas de  parte  de  los  ñeles,  con  exclusión  de  las 
otras  mujeres;  porque,  como  decía  San  Agustín: 
Quw  cum  sorore  mea  snnt,  soroi-es  mcw.  non  sunt. 
Él  Concilio  de  Trento  renovó  esta  disciplina  en 
su  sesión  XXV,  cap.  XIV,  De  reformationc,  dis- 
poniendo que  los  clérigos  no  mantengan  en  su 
casa  mujeres  de  quienes  pueda  concebirse  sos- 
pechas. En  cuanto  á  las  criadas  ó  sirvientas  que 
son  necesarias  para  el  servicio  doméstico,  los  cá- 
nones disponen  que  sean  de  reconocida  probidad, 
edad  madura,  morigeradas  y  piadosas.  Los  obis- 
pos pueden  proceder  contra  los  contumaces  ex 
infermata  conscimlia,  y  ¡lor  los  otros  medios  que 
el  derecho  permite. 

-Haeitaoión:  Lcrjid.  HArix.^cioNEs  p.^üa 
OBHEUo.s:  Una  de  las  medidas  más  acertadas  de 
los  gobiernos,  desdo  hace  unos  cuantos  años,  ha 
sido  la  de  procurar  para  el  trabajador  hogar  pro- 
pio, que,  reuniendo  condiciones  higiénicas,  des- 
pierte en  el  mismo  el  instinto  del  ahorro  y  sea 
salvaguardia  de  su  salud,  tan  combatida  por  el 
trabajo.  El  Estado  debía  ser  previsor  y  conside- 
rar que,  mejorada  la  situación  del  obrero  con- 
vertido en  pro]iictario,  desaparece  una  gran  cau- 
sa de  su  descontento  por  la  desigualdad  en  que 
se  encuentra;  y,  por  consiguiente,  el  esfuerzo 
económico  que  en  ese  sentido  hiciera  le  haliía  de 
ser  satisfecho  con  un  gran  resultado  de  cultura 
y  orden  en  los  elementos  que,  por  su  triste  si- 
tuación, están  más  expuestos  á  sentir  las  in- 
fluencias perniciosas  de  los  apóstoles  de  las  fal- 
sas predicaciones. 

La  primera  sociedad  que  se  constituyó  en 
Francia  con  el  fin  de  proporcionar  viviendas  hi- 
giénicas y  económicas  á  las  clases  pobres  data 
del  año  1852,  y  con  un  capital  primitivo  de  tres- 
cientos cincuenta  mil  francos  ha  construido  has- 
ta ahora  niil  doscientas  casas  separadas,  de  as- 
pecto agradable,  de  sólida  construcción  y  cada 
una  con  un  jardinito  independiente.  Estas  ca- 
sas se  alquilan  con  promesa  de  venta,  de  tal 
manera  que  al  cabo  de  quince  ó  veinte  años  los 
arrendatarios  se  convierten  en  propietarios  por 
el  pago  de  anualidades  correspondientes  á  los 
intereses  y  á  la  amortización  del  capital  inver- 
tido. 

Las  leyes  francesas  protegen  esta  clase  de 
construcciones  exonerándolas  de  ciertas  contri- 
buciones y  dando  facilidades  para  encontrar  los 
capitales  necesarios.  Con  este  objeto  una  parte 
de  la  reserva  de  las  Cajas  de  Ahorros  y  de  los 
fondos  acumulados  para  ciertas  instituciones  de 
beneficencia,  puede  ser  invertida  en  acciones  de 
sociedades  para  habitaciones  baratas  que  den 
naturalmente  las  gai'autías  de  seriedad  necesa- 
rias. La  Caja  Nacional  de  Seguros  está  autoriza- 
da para  asegurar  tem])Oralmente  la  vida  de  los 
obreros  arrendatarios,  de  manera  que  si  uno  de 
éstos,  que  ha  pagado,  por  ejemplo,  diez  anuali- 
dades, llega  á  morir,  sus  sacrificios  no  se  pier- 
den y  la  habitación  pasa  á  sus  herederos  me- 
diante el  pago  de  las  cuotas,  hecho  á  la  Sociedad 
pro)netaria  por  la  Caja  Nacional  de  Seguros. 

So  calcula  que  en  Inglaterra  se  gastó  al  prin- 
cipio, en  estas  construcciones,  más  de  ciento  cin- 
cuenta millones  de  francos,  y  no  hay  ejemplo 
de  que  no  haya  producido  á  los  accionistas  un 
interés  de  cuatro  ó  cinco  por  ciento.  El  buen 
éxito  obtenido  se  debe  en  gran  parte  al  sentido 
práctico  de  los  ingleses,  que  no  quieren  dar  á  es- 
'  tas  obras  el  carácter  de  beneficencia,  sino  que 
practican  lo  que  ellos  llaman  la  filantropía  co- 
mercial, sin  humillar  á  los  pobres  y  sin  pedir 
grandes  sacrificios  á  los  ricos. 

En  los  Estados  Unidos  nada  se  había  hecho. 
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hasta  1895,  por  la  higiene  de  las  aglomeracio- 
nes obreras,  y  como  el  terreno  de  las  grandes 
ciudades  tiene  precios  muy  subidos,  el  sistema 
existente  consistía  en  construcciones  de  treinta 
ó  más  pisos  que  eran  verdaderas  ciudades  popu- 
losas sin  aire  y  sin  luz,  focos  de  epidemias  de 
todo  género.  El  Estado  de  Nueva  York  dictó 
hace  pocos  años  una  ley  que  prohibe  al  propie- 
tario cubrir  de  construcciones  más  del  setenta 
por  ciento  de  su  terreno,  obligándole  así  á  dejar 
el  treinta  por  ciento  para  patios  ó  jardines. 

Desde  entonces  el  movimiento  se  ha  extendi- 
do rápidamente  y  hoy  día  son  numerosas  las 
compañías  anónimas  y  las  sociedades  de  cons- 
trucción que  reciben  las  economías  de  los  traba- 
jadores y  que,  cuando  han  llegado  á  tener  un 
capital  de  cierta  importancia,  construjen  habi- 
taciones para  ser  progresivamente  atribuidas  á 
la  suerte,  á  los  miembros  de  las  asociaciones  que 
pagan  su  valor  en  un  cierto  número  de  años. 

Estas  sociedades  se  han  extendido  á  todos  los 
Estados  de  la  Repúlilica  de  Norteamérica,  si- 
guiendo el  ejemjilo  de  los  ingleses  que  cuentan 
dos  mil  quinientas  asociaciones  de  este  género 
con  tm  capital  total  superior  á  quinientos  mi- 
llones de  francos. 

En  Alemania  no  existen  leyes  especiales  sobre 
la  habitación,  pero  los  fondos  acumulados  á  con- 
secuencia de  his  leyes  sociales  sobre  pensiones  y 
seguros  de  los  obreros  son  facilitados  en  gran 
parte  á  las  municipalidades  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  construir  habitaciones  para  el  pueblo. 

Para  evitar  las  especulaciones  á  que  podrían 
prestarse  las  sociedades  de  construcciones  obre- 
ras, las  leyes  de  los  diferentes  países  han  toma- 
do sus  precauciones,  y  así,por  ejeni])lo,  en  Fran- 
cia los  accionistas  no  pueden  recibir  sino  el  cua- 
tro por  ciento  anual,  debiendo  pasar  el  exceso  á 
una  reserva  especial  destinada  á  asegurar  el  des- 
arrollo de  la  institución,  á  hacer  frente  á  las 
eventualidades  y,  en  caso  de  insuficiencia  en  el 
jjroducto  neto,  á  permitir  un  aumento  del  divi- 
dendo hasta  concurrencia  del  cuatro  por  ciento. 

En  Milán,  la  preocupación  de  dar  á  los  obre- 
ros habitación  digna  y  sana,  data  ya  de  cerca  de 
un  siglo.  Ya  en  1S61  se  constituyó  una  sociedad 
constructora  que  obtuvo  del  municipio  la  cesión 
gratuita  de  8000  metros  de  terreno,  donde  cons- 
truyó unos  700  locales,  y  más  tarde  magníficas 
casas  para  obreros  en  la  calle  B.  lluriello.  Una 
sociedad  análoga  se  formó  en  1879,  que  en  vez 
de  las  grandes  casas  con  numerosos  departamen- 
tos, inició  la  construcción  de  pequeñas,  graciosas 
y  modestas  quintas  de  dos  pisos,  con  dos  piezas 
cada  una,  y  se  pusieron  en  venta  á  2500  y  3000 
bancos.  En  los  últimos  años  el  problema  fué 
afrontado  con  más  resolución  y  amplitud:  la  so- 
ciedad La  Humanitaria,  de  una  parte,  y  el  mu- 
nicipio, de  otra,  han  hecho  el  proyecto  de  la  cons- 
trucción de  una  Milán  obrera. 

La  gran  obra  de  mejorar  las  habitaciones  del 
pueblo  ha  encontrado  en  todos  los  países  los 
más  entusiastas  propagandistas,  y  este  movi- 
miento de  protección  hacia  las  clases  trabajado- 
ras ha  hallado  eco  en  España,  en  donde  de  al- 
guuos  años  á  esta  parte  ha  mejorado  notable- 
mente la  situación  del  obrero.  Pero  lo  hecho 
hasta  ahora  no  es  suficiente;  estamos  aún  muy 
al  principio  del  camino,  y  para  ponernos  al  ni- 
vel de  otras  naciones  hay  que  realizar  grandes 
esfuerzos.  Por  el  estado  rudimentario  de  nuestra 
legislación  en  este  punto,  no  puede  llevar  el  Es- 
tado sus  iniciativas  á  extremos  tan  convenien- 
tes como  en  otras  naciones,  Bélgica,  por  ejem- 
l)lo,  en  donde  la  Caja  oficial  de  Ahorro  facilita, 
mediante  seguras  garantías,  los  fondos  necesa- 
rios para  las  construcciones  á  las  sociedades  pa- 
tronales constituidas  con  ese  objeto. 

No  es  oportuno  ho}'  dejar  en  manos  del  Esta- 
do la  organización  y  funcionamiento  de  esas  so- 
ciedades, y  es  preciso  que  continúe  la  obra  pri- 
vada en  esa  labor,  de  las  cuales  hay  en  España 
ejemplos  que  han  tomado  ya  carta  de  naturale- 
za, y  la  protección  del  Estado  debe  limitarse 
á  ayudar  económicamente  á  las  sociedades  ya 
constituidas  ó  que  se  constituyan,  aumentando 
el  premio  á  medida  que  sea  mayor  el  esfuerzo  de 
cada  una. 

Inspirándose  en  estos  princi]úos  sencillos  co- 
mo iniciación  fecunda  y  provechosa  de  una  la- 
bor completa  bajo  tales  aspectos,  tendencias  y 
finalidades  sociales,  presentó  al  Senado,  en  la  le- 
gislatura de  1906,  D.  Eamón  de  Castro  Artacho 
una  proposición  de  ley,  cuyas  principales  disjio- 
siciones  son  las  siguientes:  Todas  las  sociedades 
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constructoras  de  casas  para  obreros  serán  sub- 
vencionadas por  el  Estado  y  quedarán  exentas 
de  toda  clase  de  tributos  é  impuestos.  Para  te- 
ner derecho  á  estos  beneficios  es  necesario:  n) 
Que  las  sociedades  estén  constituidas  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  vigentes,  h)  Que  sus  es- 
tatutos y  reglamentos  estén  aprobados  ])or  el 
Instituto  del  Trabajo  y  por  el  ministerio  de  Fo- 
mento, como  asimismo  los  planos  de  las  oblas 
que  tengan  que  edificar,  c)  Que  cuando  se  soli- 
cite la  subvención  la  sociedad  haya  construido 
como  mínimum  cincuenta  casas,  d)  Que  estas 
sociedades  no  persigan  ningún  fin  directo  ni  in- 
directo de  lucro,  de  tal  modo,  que  todos  sus  es- 
fuerzos tiendan  al  mejoramiento  de  la  clase  obie- 
ra  mediante  la  construcción  de  viviendas.  Esta 
subvención  consistirá  en  una  cantidad  que  no 
jiodrá  exceder  de  la  quinta  parte  ni  ser  menor 
de  la  décima  del  cajiital  empleado  por  la  socie- 
dad durante  el  año.  El  ministerio  de  Fomento, 
dentro  de  esos  límites,  concederá  lo  que  consi- 
dere conveniente.  El  importe  íntegro  de  la  sub- 
vención se  ha  de  invertir  en  la  construcción  de 
casas,  de  tal  modo  que,  para  solicitar  nueva 
anualidad,  es  indispensable  justificar  aquella  in- 
versión. 

-Habitación:  Vcter.  Las  habitaciones  de 
los  animales  reciben  diversos  nombres  según  la 
especie  á  que  se  destinan.  La  habitación  de  los 
équidos  se  llama  caballeriza;  la  del  buey,  esta- 
hlo;  la  de  la  cabra,  cabrerna;  la  del  cerdo,  ¡)or- 
qiicriza  ü  cochiquera;  la  del  ]>f:rTO, perrera;  la  del 
conejo,  conejera;  la  de  las  palomas,  palomar. 

Caballerizas.  -  Una  caballeriza  sana  debe  es- 
tar emplazada  en  un  suelo  seco  y  moderadamen- 
te elevado.  Si  el  terreno  es  húmedo  y  no  hay 
más  remedio  que  edificar  en  él,  se  proctirará  sa- 
nearlo por  medio  de  drenes  ó  echando  grava, 
hormigón  ó  cualquier  otro  material  análogo.  La 
orientación  depende  del  clima  de  la  localidad: 
pero  casi  nunca  )iuede  elegirse.  De  ser  posibb-. 
la  exposición  al  N.  conviene  en  los  clinias  cá- 
lidos y  al  Sur  en  los  fríos.  En  nn  país  tenjjila- 
do,  el  ideal  sería  que  la  habitación  tuviese  dos 
fachadas  para  poder  abrir  las  ventanas  de  uno  ú 
otro  lado  según  la  estación.  De  todos  modos,  una 
caballeriza  no  es  sana  si  en  ella  no  entra  el  so): 
así  es  que  la  orientación  absoluta  al  N.  no  con- 
viene nunca. 

•  El  piso  de  la  cuadra  debe  ser  resistente  é  im- 
permeable. Un  pavimento  blando  y  peimeablc, 
además  de  estropearse  y  producir  polvo,  se  infil- 
tra de  las  materias  excrementicias  y  se  hace  in- 
salubre en  poco  tiempo.  Conviene  que  tenga  una 
pequeña  inclinación  y  un  sumidero  central  para 
el  alejamiento  de  las  inmundicias.  Los  materia- 
les más  usados  en  la  construcción  de  los  jiisos  son 
la  grava,  el  hormigón,  los  ladrillos,  los  cantos 
rodados  y  los  adoquines;  pero  todos  tienen  el 
inconveniente  de  que  dejan  intersticios  donde 
se  acumulan  restos  alimenticios,  excrementos  y 
orines,  constituyendo  focos  de  putrefacción  y  de 
mal  olor.  El  asfalto  y  el  cemento,  que  no  tienen 
este  inconveniente,  presentan  el  de  que  los  ani- 
males resbalan  en  ellos  con  facilidad;  pero  esto 
se  evita  surcando  el  pavimento  de  una  multitud 
de  regueras  que  se  cruzan  formando  pequeños 
cuadritos.  Este  es,  pues,  el  mejor  pavimento  y, 
si  se  tiene  en  cuenta  su  duración,  no  resulta  mny 
costoso. 

Los  muros  deben  ser  sólidos,  permeables  al 
aire,  impermeables  al  agua  y  malos  conductores 
del  calor.  Las  mismas  condiciones  debe  tener  el 
techo,  que  se  procurará  tenga  la  superficie  inte- 
rior lisa  para  evitar  las  arañas,  las  cucarachas, 
los  ratones,  etc.  Las  puertas  estarán  al  nivel  del 
piso  y  distribuidas  de  modo  qne  no  se  comuni- 
quen si  hay  más  de  una.  para  evitar  las  corrien- 
tes de  aire.  Tendrán,  al  menos.  3  ni.  de  alt".ra 
jior  1,70  de  ancho  y  se  cerrarán  con  hojas  de 
madera  barnizada  ó  hierro,  que  es  preferible. 
Las  ventanas  estarán  situadas  á  mayor  altura 
que  las  cabezas  de  los  caballos  y  en  número  de 
una  por  cada  tres  animales.  Como  ventanas  pe- 
queñas pueden  considerarse  los  ventiladores, 
aberturas  practicadas  en  las  paredes  de  la  cua- 
dra, que  se  denominan  barbacanas  ó  chimeneas, 
según  que  estén  situadas  cerca  del  suelo  ó  del  te- 
cho ó  en  el  techo  mismo. 

Por  la  disposición  general  de  las  caballeri- 
zas, se  dividen  en  sencillas  ó  dobles,  según  que 
los  animales  estén  colocados  en  una  ó  dos  filas. 
Dentro  de  esta  segunda  categoría  calien  dos  ca- 
sos distintos:  ó  que  los  caballos  estén  grajia  con 
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grupa  con  uncallejón  ceutiul,y  que  estén  cabeza 
con  calioza,  lo  (juu  es  menos  frecuente.  Cada  pla- 
za delic  tener,  [lor  lo  menos,  ima  latitud  de  1,50 
y  una  longitud  de  3  m.  La  altura  deije  ser  de  5 
á  7  ni.  Entre  cal>allo  y  caballo  convendría  ijue 
huliiese  una  valla,  de  modo  que  cada  animal 
tuviera  alojamiento  independiente;  mas  esto  no 
80  cumple  sino  en  las  caballerizas  de  lujo. 

Los  pesebres  pueden  ser  de  madera,  de  piedra, 
do  ladrillo  y  de  otros  materiales;  pero  los  mejo- 
res son  los  de  hierro,  enijiotrados  en  la  pared, 
sin  llegar  hasta  el  suelo,  de  tal  manera  que  los 
aniínalus  no  se  lastimen  las  rodillas  al  acercarse, 
ni  puedan  meter  la  caljoza  debajo  y  lesionársela 
al  levantarse.  En  el  fondo  do  cada  pesebre  pue- 
de colocarse  una  rejilla  para  que  pasen  el  polvo 
y  las  impurezas;  pero  generalmente  se  prescindo 
de  esta  precaución.  Los  ángulos  deben  ser  re- 
dondeados y  la  su|icrlicic  interior  de  porcelana, 
líu  las  buenas  caballerizas,  el  pesebre  está  divi- 
dido en  dos  ilcjiartamentos  desiguales,  desti- 
nándoso  el  más  ])equerio  para  el  agua,  con  válvu- 
la en  el  centro  y  grifo  encima. 

Los  rastrillos  son  unas  escalerillas  de  hierro 
ó  de  nuulera  que  se  colocan  sobre  los  pesebres 
¡lara  poner  encinuí  los  forrajes.  Lasanillas  deben 
estar  dispuestas  de  manera  que  la  cadena  de 
amaní'  resbale  bien  sobre  ellas.  Las  vallas  serán 
redondeadas,  fáciles  de  limpiiar  y  desinfectar. 
No  deben  im]iedir  que  los  animales  se  vean. 

Las  (Mimas  han  de  ser  blandas,  elásticas,  ab- 
soibcntes,  no  vulnerantes  y  malas  conductoras 
del  calor.  En  general,  se  hacen  de  paja;  pero  tam- 
bién las  hay  de  hojas,  ramas,  virutas,  serrín  de 
madera,  turba,  arena,  tierra  vegetal,  yeso,  etc. 
En  todo  caso,  la  cama  debe  distribuirse  forman- 
do una  capa  uniibrme  de  altura  suficiente  para 
que  el  animal  no  tropiece  con  el  pavimento  aun 
cuando  se  acueste.  La  parte  superficial  debo  re- 
novarse diariamente,  y  lo  demás  con  frec'uencia. 

Los  pajares  y  heniles  han  de  estar  en  locales 
liicu  acondicionados  y  en  los  que  esté  asegurada 
la  ventilación.  Las  pilas  de  agua  se  colocarán 
donde  no  estorben  para  el  tránsito  ni  se  ensucie 
el  agua. 

Ciertas  caballerizas  reciben  nombres  especia- 
les según  el  uso  á  que  se  destinan, 

Taml.)ién  son  caballerizas  especiales  las  enfer- 
merías, que  deben  tener  una  temperatura  más 
suave  y  más  ventilación  que  las  ordinarias.  Es 
preciso  que  las  destinadas  á  enfermedades  con- 
tagiosas estén  aisladas  y  se  desinfecten  con  fre- 
cuencia. 

Establos.  -  Las  condiciones  generales  de  estas 
habitaciones  son  las  mismas  de  las  caballerizas; 
pero  el  ganado  vacuno  necesita  algunos  requisi- 
tos especiales  que  deben  conocerse.  Cada  buey  ó 
vaca  e.\ige  un  es]iacio  de  2, .50  m.  do  longitud  ¡lor 
1,30  de  anchura.  Si  el  establo  es  deuuasola  tila 
de  pesebres,  debe  quedar  por  detrás  de  los  ani- 
nuiles  umi  calle  de  1,G0;  y  si  es  de  dos,  el  calle- 
jón central  debe  tener  2  m.  por  lo  menos.  No  es 
preciso  que  la  ventilación  sea  tan  activa  como  la 
de  las  caliallerizas,  ni  el  piso  tan  resistente; pero 
la  temperatura  debe  ser  ma\-or.  Es  necesario  ais- 
lar cada  pesebre  de  los  demás  paraevitarqueun 
animal  coma  el  alimento  del  vecino;  mas  la  se- 
paración no  debe  ser  completa,  pues  entonces  los 
bóvidos  se  entristecen  y  enferman.  Es  indispon- 
salile  evitar  los  insectos  y  atenuar  la  luz;  las  te- 
las metálicas  pintadas  de  azul  dan  muy  buenos 
resultados  (V.   Establo  en  este  mismo  AriÍN- 

IMCKl. 

Cabrerizas  y  vifijfidns,  -  En  nuestro  país,  el 
ganado  cabrío  y  ej  lanar  viven  al  airo  libre  la 
mayor  parto  del  aíio;  pero,  para  criarse  en  Inic- 
uas condiciones,  necesitan  tener  locales  pro]iios 
que  reúnan  los  requisitos  siguientes;  muclia  ven- 
tilación, orientación  al  Norte,  piso  igual  y  seco 
con  una  inclinación  moderada, y  departamentos 
especiales  jiara  los  machos,  que  no  deben  estar 
con  las  hembras  más  que  cuando  se  juzgue  con- 
veniente. 

I'orqiin-izns.  -  Su  orientación  debo  ser  al  Este 
ó  al  Norcleste.  Las  dimensiones  serán  do  4  nis." 
para  rada  tres  animales  pequeflos,  y  3,G0  para 
cada  dos  grandes.  La  limpieza  debo  sor  esmerada 
y  el  agua  abundantísima,  |iues  el  cerdo  necesi- 
ta baflarse  con  mucha  frecuencia.  En  los  desti- 
nados al  cebo  no  debo  extremarse  la  ventilación 
ni  la  luz. 

/'iTircírs.  —  Se  reducen  á  un  simple  cajón  do 

madera,  con  orientación  al  Este  ó  al  Mediodía  y 

que  esté  bien  seco,  pues  el  perro  os  muy  sensible 

al  frío  y  á  la  butuedad.  Poro  cuando  hayan  de 

Tomo  X.WU,  Apéndice  1¡ 
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construirse  perreras  para  varios  animales,  se  ten- 
drán eu  cuenta  las  reglas  siguientes.  El  empla- 
zamiento ha  de  ser  sobre  terreno  muy  seco  y  ele- 
vatio;  el  piso  y  los  muros,  de  piedra;  el  ¡)avi- 
mento  debe  estar  más  elevado  en  el  centro  para 
que  puedan  correr  los  orines  hacia  dos  canales 
que  liabrá  en  los  lados;  el  techo  será  estucado; 
las  camas  se  instalarán  en  un  rincón  y  consistirán 
en  tarimas  de  30  á  40  cms.  de  altura  sobre  las 
cuales  se  pondrán  jergones  ó  colchonetas ;  los  co- 
mederos serán  de  hierro  y  la  limpieza  muy  es- 
merada. Toda  perrera  debo  tener,  como  anejo, 
un  jiatiü  esjiacioso  con  montones  de  arena  para 
que  los  animales  hagan  sus  deposiciones,  un 
abrevadero  con  agua  corriente  y  una  pila  de  re- 
gúlales dimensiones  donde  los  perros  puedan 
bafiarse. 

HABITATIVIDAD:  f.  Frcnol.  Carino  al  hogar, 
á  la  vida  sedentaria  y  al  país  natal.  i|  Prominen- 
cia situada  eu  el  centro  del  occipucio  y  en  la 
cual  reside  la  cualidad  indicada. 

*  HÁBITO:  m.  fig.  Cada  una  de  las  órdenes 
militares. 

A  don  Rodrigo  de  Tapia,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago. 

Cbuyantes. 

Yo,  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero del  híbito  de  Han  Jacobo. 

Qdevkdo. 

*  HABITUAL:  adj.  Zool.  y  Boi.  CarActerh.v- 

DiTU.iL;  El  que  es  idéntico  en  todos  los  seres  or- 
ganizados pertenecientes  á  una  misma  especie. 
En  el  carácter  habitual  se  fundan  la  maj'oría  de 
las  clasificaciones. 

HABITUALIDAD:  f.  Dro.  Calidad  de  habitual. 

La  circunstancia  de  la  Habitd.ilid.íD  que, 
en  detecto  de  las  de  abuso  lie  autoridad  ó  con- 
lianza,  es  bastante  por  sí  sola  para  caracterizar 
el  delito  de  corrupción  de  menores... 

Y*»» 

*  HABLA;  jl/o)-,  Al  HABLA;  ui.  adv.  con  que  se 
indica  la  situación  de  un  bajel  tan  próximo  do 
otro  ó  <lc  algún  punto  distinto,  que  la  gente  de 
ambos  puede  oírse  con  clariilad. 

HABLAOME  EN  ENTRANDO;  Lilcr.  Comedia 
del  maestro  «Tirso  de  Molina.»  El  manuscrito 
que  de  esta  pieza  se  conserva  en  la  liiblioteca 
Nacional,  iiortenoció  al  ilustrado  bibliófilo  y  eru- 
dito literato  don  Agustín  Duran.  En  él  no  apa- 
rece el  segundo  título  con  que  se  designó  esta 
misma  obra  en  algunoscjemplares:  Celos  de  amor 
y  de  honor,  ni  aun  á  su  padre  perdonan. 

Don  l'edro  do  Hustos,  enamorado  locamente 
de  dofia  Ana  Hurtado  de  Alendoza,  que  no  le 
correspondo,  propónese  hacerla  suya  por  cual- 
quier medio,  aunque  haya  de  ajiclará  la  violen- 
cia, pues  con  ello  tratado  vengar  al  mismo  tiem- 
po la  muerto  de  su  padre  causada  ])or  un  parien- 
te de  la  dama.  Una  noche,  á  la  vez  que  le  ofrece 
serenata,  quiere  escalar  su  habitación,  mas  lo 
impido  acuchilladas  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, hermano  de  dofia  Ana,  quien  mata  en  la 
refriega  á  don  Pedro  y  huye  con  aquélla  de  León, 
por  temor  á  la  justicia.  ICs  de  advertir  que,  por 
causas  no  bien  definidas  en  la  obra,  el  padre  do 
ambos  hace  muchos  años  que  vive  ausente  de  la 
familia,  habiendo  dejado,  al  marchar,  muy  peque- 
nos  á  sus  hijos.  En  la  huida,  llegan  Ana  y  don 
Diego  á  un  cam]io,  cerca  de  León,  por  donde 
cruza  también  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza 
que  va  á  Oviedo  con  el  cargo  de  gobernador. 
Taniimco  se  justifica  muy  bien  en  la  comedia 
que  el  padre,  sabiendo  quiénes  son  los  dos  jóve- 
nes, no  se  descubra  á  ellos,  aunque  al  saber  el 
motivo  de  la  fuga  muestra  vivo  interés  por  am- 
bos y  aconseja  A  don  Diego  que  continúe  solosn 
camino  y  deje  á  doña  Ana  en  su  poder,  pues  él 
la  protegerá  y  tendrá  á  su  lado  en  lugar  de  hija. 
Acepta  el  hermano  la  proposición  y  doña  Ana 
(lueaa  al  cuidado  do  don  Luis,  sin  saber  que  es 
su  padre.  Don  Diego  para  en  una  aldea  de  Astu- 
rias, donde  ve  á  Toribia  y  se  enamora  de  ella  en 
una  escena,  aunque  inferior,  semejante  á  la  de 
don  .\lvaro  y  María  en  La  ijalleiia  Mari-Her- 
nández. También  don  Luis  y  doña  Ana  se  pre- 
sentan cu  la  aldea,  y  como,  por  desperfectos  del 
coche,  hayan  de  parar  allí  unos  días.  Sancho  se 
enamora  de  dona  Ana  y  ella  so  le  muestra  aficio- 
nada, aunque  la  preocupan  sobre  manera  ciertos 
indicios  alarmantes  qne  observa  en  la  conducta 
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de  su  protector  para  con  ella.  Ve  á  don  Diego  y 
comunica  con  él  sus  recelos. 

Diego,  aqueste  caballero 


me  ha  declarado  su  amor, 
aunque  con  término  honesto. 

Diego  resuelve,  en  vista  de  eso,  llevarla  consi- 
go á  Madrid,  y  para  evitar  sorpresas  y  contra- 
tiempos á  la  hora  de  reunirse  para  marchar,  con- 
vienen en  decir  como  contraseña  habladme  en 
entrando.  Toribia,  que,  celosa  de  la  dama,  lia 
estado  escondida  oyendo  el  diálogo  entre  ambos 
lierinanos,  creyéndolos  amantes,  se  propone  es- 
torbar los  planes  de  marcha  y,  aprovechando  la 
contraseña,  oponerse  á  la  fuga  de  su  amado.  Al 
efecto,  se  viste  la  ropa  de  doña  Ana,  dejando  á 
ésta  la  suya.  Al  mismo  tiempo  llega  don  Alonsc 
Bustos  á  la  casa,  y  como  en  el  momento  de  lla- 
mar pidiendo  hospedaje,  dice  á  su  gente  hablad- 
me en  entrando,  Toribia,  que  está  en  acecho  en  la 
ventana,  cree  que  es  don  Diego  quien  quieie 
entrar  y  lo  franquea  la  puerta.  Don  Luis,  pesa- 
roso de  haber  cedido  á  que  dofia  Ana  deje  de  ir 
en  su  compañía,  la  dice  quién  es  y,  como  padre, 
se  la  lleva  con  él; pero  don  Diego  se  entera}- les 
sale  al  camino,  haciéndoles  volver  jiara  que  su 
hermana  se  case  con  don  Luis,  dejando  así  á 
salvo  su  honor.  Entonces,  ya  al  final  de  la  obra, 
so  descubre  don  Luis  á  su  hijo  y  se  disponen  las 
bodas  de  Diego  y  Toribia,  .Sancho  y  Ana. 

*  HABLAR:  Mar.  Hablar  k  una  embarca- 
ción: Ponerse  al  habla  con  los  que  van  en  ella. 

-El  que  mX.s  habla  es  el  que  más  tiene 
POR  QUÉ  CALLAR:  lefr.  con  que  se  patentiza  que, 
por  lo  regular,  loa  que  más  critican  y  murmuran 
son  precisamente  aquellos  de  quienes  hay  sobra- 
do fundamento  para  criticar  y  murmurar  más 
que  de  otro  alguno. 

-Mientemásque HABLA:  fr.  con  que  se  pon- 
dera lo  mucho  que  alguno  miente. 

HABRÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros |K:ntámeros,  de  la  familia  de  los  esta- 
filínidos, tribu  de  los  taquiporinos.  Comprende 
dos  especies  que  habitan,  la  una  en  Francia,  y 
la  otra  en  Chile. 

HABSBURGO  Ó  HAPSBURGO:  Hisl.  Nombre 
de  una  ilustre  familia  cuyos  miembros  han  ce- 
ñido la  corona  en  varios  Estados  europeos,  y  cu- 
yo tronco  parece  ser  un  caballero  llamado  Gon- 
trán,  señor  de  Suabia,  que  vivió  en  el  siglo  x. 
Uno  de  los  descendientes  de  Gontrán,  llamado 
Wérner,  adoptó  el  título  de  conde  de  Habsbur- 
go,  tomándolo  del  nombre  de  un  castillo  del 
cantón  de  Argovia.  .Sns  sucesores  lograron  ad- 
quirir grandes  dominios  en  Suabia,  Alsacia  y 
Suiza,  siendo  el  verdadero  iniciador  del  poderío 
de  esta  casa  Alberto  «el  Rico,»  que  vivió  de 
1153  á  1199,  y  fué  dueño  del  landgraviato  de 
Alsacia,  del  condado  de  Egisheíni  y  de  muchos 
territorios  del  Aar,  territorios  que  se  repartie- 
ron sus  nietos,  correspondiendo  á  Alberto  «el 
Sabio»  la  parte  septentrional.  Así  quedó  fun- 
dada la  línea  do  los  Habsbnrgos,  que  poco  á  poco 
fué  acumulando  una  fortuna  inmensa  con  enla- 
ces ventajosos.  En  el  siglo  xyi,sus  miembros 
eran  emperadores  de  Alemania,  reyes  de  Espa- 
ña, Hungría  y  Bohemia;  y  sin  las  luchas  moti- 
vadas por  la  reforma  religiosa,  probablemente 
lo  hubieran  sido  de  toda  Europa.  Las  dilerentes 
revoluciones  del  período  de  1792  á  1860  les  qui- 
taron Holanda  y  el  Norte  de  Italia:  y  Prnsia, 
en  1866,  los  e.\cluyó  de  la  Confederación  germá- 
nica. Rodolfo,  hijo  de  Alberto  «el  Sabio,j>  fué 
elegido  emperadorde  Alemania  en  1273,  y  á  éste 
sucedió  en  el  trono  su  hijo  Alberto,  quien  ad- 
quirió la  Carintia.  Rodolfo  conquistó  el  Tirol  en 
1364.  Por  esta  época,  se  dividió  la  casa  en  dos 
ramas:  la  albertina  ó  ansíriaea,  y  la  leopoldi- 
na. La  primera  se  hizo  dueña  de  Hungría  y  de 
Bohemia;  la  segunda  reunió  todos  los  dominios 
de  los  Habsburgos,  ciñendo  la  corona  imperial 
desde  1440  hasta  1806;  Leopoldo  III  reinó  de 
136.')  á  13S6,  en  Estiria,  Carnolia.  Carintia.  Ti- 
rol y  Alsacia:  su  hijo  Fedirico  III  fué  en  i  •  i 
dor  desde  1440  á  1493:  le  sucedió  Jlaxii 
no  I,  que  reinó  hasta  1S19  y  el  cual  aj  ,;:;■ 
rió  el  dominio  de  los  Países  Bajos  casándose  con 
liarla  de  Borgofla.  Su  hijo.  Felipe  «el  Hermo- 
so,» contrajo  matrimonio  con  .Tuana,  heredera 
de  Castilla  y  Aragón:  Carlos  I,  hijo  de  Felipe, 
reunió  en  sus  sienes  las  coronas  de  España  y 
Alemania;  al  morir,  repartió  sus  dominios  entre 

97 


770 


HACE 


Felipe  II,  que  reinó  en  Espafia,  Italia  y  los  Países 
Bajos,  y  su  lierniano  Fernando  I,  (jne  fué  rey  de 
Hungría  y  Aleniiinia.  Esta  dinastía  se  extinguió 
en  España  en  1700  al  morir  Carlos  11.  Fernan- 
do I  reinó  de  155C  á  1564,  y  reiiartió  sus  esta- 
dos entre  sus  tres  hijos, dando  á  Maximiliano  II 
Austria,  Hungría  y  Bohemia;  á  Carlos,  la  Car- 
niola,  Carintia  yEstiria,  y  á  Fernando  el  Tirol. 
La  rama  masculina  se  extinguió  en  1740,  al  mo- 
rir Carlos  IV  sin  hijos  varones;  su  hija  María 
Teresa  se  unió  i,  Francisco  de  Lorena,  fundan- 
do la  casa  Habsburgo- Lorena,  de  la  que  han  sido 
emperadores  José  II,  Leopoldo  II,  Francisco  II, 
Fcrrianilo  II  y  Francisco  José  I. 

HABSBURGUÉS,GUESA:adj.  Natural  de  Habs- 
burgo (Suiza).  U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  aldea  ó  á  sus  habitantes. 

-  Habsbiirgués,  guesa:  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  familia  de  los  Habsburgos. 

*  HACA:  Estar  á.  diente  como  haca  de  eul- 
DERO:  fr.  Pasarse  todo  el  día  sin  comer. 

*  HACENDERO,  RA:  adj.  En  las  minas  de  Al- 
madén, jornalero  por  cuenta  de  la  Hacienda. 

*  HACENDILLA:  Caiidalejo,  dineros. 

Pero  si  voy  sin  manto  á  mi  casa,  y  sin  la 
HACENDILLA  que  traje  aquí  para  entretenerme 
algunos  días,  ¿qué  he  de  hacer? 

La  Picara  Justina. 

*  HACER:  a.  Disponer,  aderezar. 

Y  en  tanto  que  se  le  HACE 
el  aposento,  dejad 
la  ropa  en  aquella  parte... 
...  y  yo  voy  á  que  esté  vuestro  aposento 
adereaido... 

Calderón. 

-  Hacer  fin:  Perecer,  morir. 

...  pero  él  se  guardará  bien  deso,  si  ya  no 
quiere  hacer  el  más  desastroso  FIN  que  padre 
hizo  en  el  mundo... 

Cervantes. 

-  Hacer  uno  su  hecho:  fr.  Hacer  su  agosto, 
hacer  su  negocio,  lucrarse  aprovechando  ocasión 
oportuna  para  ello. 

Al  tiempo  de  hacer  su  hkcho, 
cuando  á  echarle  iba  la  garra... 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  Y  yo  con  esto, 
de  escarmentado,  acogíme 
á  HACER  á  solas  mis  HECHOS. 

Tirso  de  Molina. 

-Hacer  pina:  J/iís.  Locución  empleada  por 
los  profesores  de  instrumentos  de  viento  cuando 
producen  un  sonido  chillón  y  desagradable,  por 
la  mala  embocadura  de  los  que  los  tocan.  ||  En 
el  canto,  producir  una  nota  falsa  y  desagradable 
al  oído. 

-Hacer  punto:  Más.  En  ciertas  danzas  po- 
pulares, hincarse  de  rodillas  el  danzante  á  los 
pies  de  la  joven  que  elige  para  su  pareja. 

-  Hacer  vela:  fr.  Mar.  Marear  alguna  ó  al- 
gunas de  ellas  ó  aumentar  su  número. 

-  Hacer  por  el  puerto,  por  la  tierra, 
POR  üN  RUQUE,  etc.  fr.  Mar,  Maniobrar  con  dili- 
gencia para  conseguir  la  llegada  á  uno  de  estos 
puntos  ú  objeto  determinado. 

-  Hacer  por  el  ancla,  por  el  cable,  etc.: 
fr.  Actual-  un  peso  ú  otra  potencia  cualquiera 
contra  el  punto  fijo  ó  contra  el  medio  dispuesto 
para  resistirlo, 

-Hacer  por  el  timón:  fr.  Mar.  Obedecerá 
éste  el  buque. 

-Hacer  buena  PROAifr.  Mar.  Conseguir  ven- 
tajas en  la  dirección  que  sigue  el  buque,  relati- 
vamente al  objeto  de  su  derrota,  y  á  lo  que  el 
viento  permite  en  las  circunstancias. 

-  Hacerse:  r.  Crecer,  aumentar,  adelantar- 
se para  llegar  al  estado  de  perfección  que  cada 
cosa  ha  de  tener.  Hacerse  los  árboles,  los  sem- 
brados. 

-Hacerse:  r.  Volverse,  transformarse.  Ha- 
cerse vinagre  el  vino.  Hacerse  moro  el  cris- 
tiano. 

-Hacerse  el  viento:  Mar.  Llegar  ésto  á 
un  giado  de  fuerza  y  de  constancia  en  ella  y 
en  su  dirección,  que  lo  hace  estable. 
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-  Hacerse  del  sordo:  fr.  Fingir  que  no  se 
oye.  II  tig.  Desentenderse  maliciusaineule  de  al- 
gún negocio. 

Hacerse  del  sordo,  contradecir  á  la  ley... 
P.  Francisco  Aguado. 

-Ser  más  listo,  nono,  pesado,  etc.,  que 
MANDADO  HACER:  fr.  Ser  listo,  pesado,  bobo, etc., 
en  grado  sumo. 

-¿Haces  mal?  Espera  otro  tal:  ref.  que 
ensena  que  si  queremos  vivir  en  paz  y  sin  pcsa- 
duml)res,  no  las  causemos  á  otros;  porque  de 
obi'ar  mal ,  siempre  se  sigue  padecer. 

-Como  quien  hace  otra  cosa:  expr.  con 
(jue  se  denota  que  alguno  ejecuta  algo  con  disi- 
nudo,  de  forma  que  no  lo  comprenden  los  demás. 

-  Como  quien  no  hace  tal  cosa,  ó  la  co.sa: 
expr.  Como  quien  hace  otra  cosa. 

-  Hacer  que  hacemo.s:  Liter.  Comedia  de 
D.  Tomás  Iriarte.  En  esta  bonita  obra,  el  carác- 
ter que  se  pretende  ridiculizar  es  uno  delosnnás 
comunes  en  la  vida  de  las  grandes  poblaciones, 
donde  á  tan  alto  precio  se  cotizan  las  apariencias 
del  oropel,  y  tantos  sujetos  existen  y  se  mantie- 
nen á  costa  de  Dios  sabe  cuántas  martingalas  y 
combinaciones  que  les  hacen  parecer  lo  que  no 
son,  y  poseer  lo  que  nunca  tuvieron:  el  de  quien, 
sin  tener  absolutaujente  nada  en  qué  ocuparse, 
no  para  de  trajinar  en  todo  el  día,  corriendo  de 
acá  para  allá,  de  la  Ceca  á  la  Meca  y  de  zodra  en 
colodra,  sin  que  su  inaudita  actividad  logre  el 
más  pequeño  resultado  útil.  Parece  que  en  esta 
obra  y  en  ese  personaje  quiso  Iriarte  poner  en 
acción  su  célebre  fábula  de  La  ardilla  y  el  ca- 
ballo: 

Tantas  idas 
y  venidas, 
tantas  vueltas 
y  revueltas... 

Don  Gil,  el  hombre-ardilla,  es  un  caballero 
rico,  joven  y  distinguido, 

pero  tiene  una  cabeza 
hueca,  vacía:  en  fin,  tal, 
que  es  el  centro  universal 
de  la  mayor  ligereza. 


Le  veréis  siempre  ocupado, 
solícito,  bullicioso: 
está  todo  el  día  ocioso, 
y  todo  el  día  ocupado... 

Ni  atiende  visitas,  ni  aun  las  de  los  mejores 
amigos  y  más  gratas,  ni  permanece  dos  instantes 
en  un  mismo  punto,  ni  oye  á  nadie,  ni  come  con 
sosiego,  ni  concurre  tranquilo  á  ningún  género 
de  diversiones,  ni  acaso  duerme  sosegado  medio 
cuarto  de  hora  en  todo  el  día.  Realmente,  el 
hombre-ardilla  es  el  prototipo  de  la  actividad 
estéril  y  de  la  resistencia  en  el  movimiento: 
¡qué  ir  y  venir  sin  objeto!,  ¡qué  entradas  y  sali- 
das sin  ton  ni  son,  durante  las  tres  jornadas  de 
que  se  compone  la  obra!...  El  tipo,  aunque  con 
notoria  exageración,  para  buscaren  él,  sacándo- 
lo de  quicio,  el  efecto  cómico  deseado,  está  bien 
visto  y  no  carece  de  gracia,  siquiera  en  algunos 
momentos  resulte  monótono  y  cansado  por  bu- 
llir con  exceso. 

Todo  el  argumento,  descrito  á  la  ligera,  se  re- 
duce á  esto:  D.  Pablo  y  D."  Elvira  se  aman, 
pero  no  pueden  casarse,  porque  á  ello  se  ojione 
el  padre  de  la  doncella,  I).  Enrii|ue,  quien  pre- 
fiere para  yerno  á  D.  Gil,  personaje  desdeñado 
de  Elvira  y  que,  aunque  parece  mostrar  por  ella 
algún  interés,  no  hace  tampoco  seriamente  in- 
tención de  casarse.  Entre  D.  Miguel  y  su  novia 
D."  Vicenta,  hermana  de  D.  Gil,  predisponen  el 
ánimo  de  D.  Enrique  en  favor  de  D.  Pablo,  pero 
aquél  no  cede,  por  jiersistir  en  su  idea  de  casar 
á  Elvira  con  D.  Gil,  j  sólo  cuando,  al  cabo  de  al- 
gunos lances,  se  convence  de  que  su  candidato 
predilecto  no  está  en  disposición  de  darle  gusto, 
ni  de  abandonar  sus  extravagantes  intemiieran- 
eias,  accede  á  lo  que  todos  de  él  solicitan  y  otor- 
ga su  consentimiento  en  la  boda  de  1).  Pablo  y 
b."  Elvira. 

*  HACIENDA:  Labor,  faena,  tarea. 
Hacer  su  hacienda  bien  hecha. 

Dr.  Diego  Pérez. 

-  DÍA  DE  HACIENDA:  Día  de  trab.ajo. 

HACINAS  (Batalla  de):  Hist.  En  el  afio 
9,54,  cerca  de  un  lugar  llamado  Hasiiia,  junto  al 
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Duero,  se  dio  la  batalla  de  aquel  nombre,  entre 
las  huestes  del  califa  de  Córdoba  y  el  reducido 
ejército  que  atroi)elladaniente  reunió  el  conde 
ele  Castilla,  Fernán  González,  para  impedir  el 
avance  de  los  moros.  Es  fama  que  la  acción  duró 
tres  días,  declarándose  la  íictoria  por  los  caste- 
llanos, quienes  causaron  gran  mortandad  á  los 
enemigos. 

HACH  ABÚ-L  DE  RONDA:  Eiog.  Poeta  é  his- 
toriador árabe  de  España,  varón  celebérrimo  por 
su  ingenio  y  saber,  no  menos  que  por  sus  ejem- 
plares costunilires.  Gobernó  por  algún  tiem]io 
las  ciudades  de  Marbella  y  Konda,  y  legó  á  la 
posteridad  treinta  volúmenes  JJe  re  histórica  ct 
philologica,  según  testimonio  de  Casiri,  el  cual 
se  refiere  á  Aben  Aljathib.  Muchos  de  sus  versos 
y  algunas  cartas  pueden  verse  en  un  códice  es- 
curialensc.  Vivía  en  el  aüo  J359. 

-  Hach  Al-Aben  el-Belefiqui:  Biog.  Poe- 
ta é  historiador  árabe,  de  España,  maestro  de 
Aben  Aljathib,  en  cuyas  obras  se  halla  citado 
con  frecuencia,  y  que  le  consagra,  además,  un 
largo  artículo  biográfico,  donde  habla  de  sus  as- 
cendientes, de  los  cargos  de  gobierno  que  desem- 
]ieñó,  de  sus  escritos  y  de  sus  versos,  insertando 
buen  número  de  éstos.  M.  en  1372.  Dejó  escritos 
numerosos  tratados  de  distinta  índole,  aunque 
la  mayor  parte  de  ellos  esperaban  todavía  la  úl- 
tima mano  del  autor.  De  ellos  citaremos  los  si- 
guientes: un  Tratado  sobre  los  varones  que  se 
distinguieron  en  España  por  su  santidad;  una 
Historia  de  Almería  y  Scja,  y  la  obra  histórica 
titulada  Libro  segura  sobre  la  descripción  de  los 
tiempos. 

-Hach  Al -Aren  en-Namira:  Hiog.  Es- 
critor árabe,  n.  en  Granada  en  1361.  Era  origi- 
nario de  Guadix,  donde  su  abuelo  Ibrahini,  va- 
rón probo,  escribió  á  los  caudillos  militares  de 
los  Benu  Esquilula,  que  pretendían  declararse 
independientes  en  Guadix,  adhiriéndose  á  ellos 
y  apoyando  sus  pretensiones.  Vivió  nuestro  au- 
tor en  perfecta  castidad  y  continencia,  sobresa- 
lió en  la  poesía,  y  dióse  á  conocer  por  la  extre- 
mada belleza  de  su  letra.  Manejaba  con  destreza 
el  estilo  jocoso  y  chispeaba  su  conversación  con 
agradables  rasgos  de  ingenio.  Hizo  un  viaje  á 
Oriente,  regresando  á  España  en  1336.  Tuvo  que 
sufrir  muchas  contrariedades  en  su  vida,  hallan- 
do en  sus  aficiones  poéticas  el  consuelo  que  mi- 
tigaba los  rigores  de  la  adversa  fortuna.  Pasó  á 
África,  contrayendo  amistad  con  algunos  de  sus 
reyes;  estuvo  establecido  en  Bugía  y  en  Fez, 
donde  entró  al  servicio  del  sult;in  Abú  i-Hasan 
el  Merinida:  pero  no  tardó  en  volver  al  Norte 
de  África,  dedicándose  en  Tlemecén  á  varias 
obras  de  caridad.  También  hubo  de  desempeñar 
por  algún  tiempo  el  cadiazgo  en  las  inmediacio- 
nes de  Granada. 

-Hach  Al- Aben  Abú  Abdalláh:  Biog. 
Grandes  elogios  hace  Aben  Pascual  de  la  ciencia 
y  virtudes  de  este  musulmán,  n,  en  1065.  Perte- 
necía á  la  falange  de  los  jurisconsultos  distiu- 
guidos  y  de  los  grandes  sabios,  y  aunque  parece 
que  sentía  especial  predilección  por  los  asuntos 
jurídicos,  en  los  cuales  tenía  que  entender,  en 
virtud  del  cargo  de  gran  íadi  que  ejerció  por  dos 
veces  en  Córdoba,  compartían  también  su  acti- 
vidad la  lexicografía,  la  gramática,  la  poesía,  el 
género  biográfico  é  histórico;  en  una  palabra, 
todas  las  manifestaciones  de  la  cultura  nuislí- 
mica  española.  En  cuanto  á  sus  cualidades  mo- 
rales,el  citado  biógrafo  elogiacumplidanientesu 
imparcialidad  en  la  administración  de  justicia, 
su  modestia,  mansedumbre,  continencia  y  su 
extraordinaria  piedad  y  fervor  religioso.  Fué 
asesinado,  hallándose  en  oración  en  la  aljama  de 
Córdolia.elaño  1136;  fué  sepultado  en  el  cemen- 
terio de  Oiuar  ."Zalema,  y  asistió  á  su  sepelio  una 
inmensa  multitud,  pronunciándose  hermosos 
elogios  fúnebres. 

-Hacha:  Hacha  de  armas  ó  Martillo  de 
desarmar. 

...  que  aquí  están 
espadas,  arneses  y  hachas 
de  igual  temple  y  de  igual  peso. 

(Sacan  en  dos  fuentes  i^osanie.^rs,  dos  mar- 
tillos DE  DESARMAR  Jl  >  OS  tspados.) 

Calderón. 

-Hacha  ó  Hacheta  vt.  desarmar:  Ha- 
cha DE  ARMAS  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 
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...  HACHKTAS  de  desarmar, 
en  ciiyu  fatal  manejo 
la  .agiliilad  y  la  liierza 
86  ve  ejercitaJa  á  un  tiempo. 

Calderón. 

-Hacíía:  Mus.  Danza  dki,  Hacjia:  Antigua 
tlauza  en  ooniiiás  de  ^/j  y  en  movimiento  niode- 
lado.  Según  inrurma  Estiuivel  en  su  eiuioso  11- 
lii-o  IJiscursos  sobre  el  arto  del  danzado  (Sevilla, 
l(i4'2),  «el  Hacha,»  como  el  Turdión,  la  J'Jspa- 
ñoleía,  el  Jiían  da  Inglaterra,  eti;.,  era  ya  en  su 
ticiniio  una  danza  antigua  de  las  «que  sólo  sir- 
ven en  los  saraos  y  inásearas  que  se  hacen  á  Su 
Majestad  y  otros  iirínciiie». » 

HACHACACHE:  Oeog.  Así  aparece  escrito  el 
nniiilirc  cié  la  v.  cap.  de  la  prov.  de  Oniasnyos 
(liiilivia)  en  el  Jjiccioiiario  (Icográjico  del  depar- 
taiiienlo  de  La  l'az  puhlicado  en  1890  por  los 
Sres.  r.allivián  é  Idiáquez.  Es  la  Villa  de  la 
Lealtad, generalmente  llannida  antes  Achacaclii 
(V.  Lkai.tad  (Villa   i>k  la)  eu  este  mismo 

Al'lÍNIUCK). 

HACHACH  AGUL  EL  ALAM:  Bio(j.  Escritor  y 
astrónomo  áralie,  originario  de  Santa  María  de 
Algarbe.  Se  trasladó  el  ano  1011  i'i  Córdoba,  en 
donde  residió  por  algún  tiempo.  Dedicóse  espo- 
lúalmentc  á  los  esludios  lexicográlicos  y  grama- 
ticales, por  lo  que  tandiién  se  lo  llamó  «en  Na- 
liiii»  (el  gramático),  y  descolló  igualmente  en  la 
poesía.  Acudía  la  gente  il  aprender  de  él,  y  era 
alijcto  do  constantes  visitas  y  viajes.  Kn  los  úl- 
timos años  de  su  vida  se  deliilitó  notablenn'nte 
su  vista.  Entre  los  escritos  del  Alam,  menciona 
Aben  Val¡l-;;in  los  siguientes:  un  comentaricj  al 
libro  del  Zaeliachi  titulado  Al-Chomul,  .sobre 
gramática;  Libro  astronómico  ó  mctcorolóijieo 
(Calendario?).  Su  muerte  ocurrió  eu  Sevilla  en 
1083. 

-Haciiacii  Aiuíl  ))K  UauzA:  Biog.  Uno  de 
los  mayores  sabios  y  de  los  njás  líeles  tradieio- 
uistas  con  que  se  honró  la  España  musulmana. 
Filólogo,  historiador  y  poeta,  dotado  de  gran 
talento,  conocedor  como  pocos  del  lengnage  ha- 
blado jior  los  árjibes  del  liesierto  y  autor  de 
muy  estimadas  obras,  su  person.alidad  se  desta- 
ca con  gran  relieve  en  el  cuadro  de  la  literatura 
musulmana  de  nuestra  patria.  N.  en  Baeza  el 
año  1177;  recorrió  las  dilerentes  comarcas  esjia- 
fiiilas,  (lasando  luego  á  Túnez,  donde  fué  agasa- 
jado ]ior  los  príncúpes  de  este  país.  Dícese  que 
sabía  de  memoria  la  colección  titulada  Hamasa, 
di:  AliúTenmm  el  Tai;  el  Diván  del  Motonabi; 
las  obras  ilc  los  seis  poetas;  otro  Diván  de  .Miul 
Alláh  el  Mari,  y  una  porción  do  piezas  poéticas 
compuestas,  ora  en  los  tienijios  del  ]iaganisnio, 
ora  en  los  del  islaniisnio.  M.  Abul-Hachacli  en 
Túnez  el  año  12ú,'i.  Las  obras  suyas  de  que  te- 
nemos notiiúa  son:  Noticias  de  las  guerras  ocu- 
rridas al  princi¡iio  del  Islam,  desde  el  asesinato 
de  Umar  hasta  la  insurrección  de  Ifalid  ben 
Tliarif  contra  Hnrún  er-Raxid,cn  Mcsopotamia, 
dos  tomos;  Adrcrtencia  al  inteligente,  y  excita- 
ción al  negligente. 

HACHAR:  a.  Derribarahacliazos.il  Haciieau. 

Cuando  esto  decía  D.  Quijote,  eelió  lie  ver 
á  un  lado  del  cauíiiio  un  hombre  entrado  en 
edad  que  e.staba  haciendo  llACMAlidos  hernio- 
sos cipreses  de  un  grupo  que  daba  obscura  y 
fresca  sombra  á  un  gruu  circuito.  Paróse  y  le 
preguntó  por  qué  hacía  derribar  tan  bellos  ár- 
boles... 

Juan  Montalvo. 


II  HACHEPSUT:  T!iog.  Reina  de  Egipto,  suceso- 
Va  de  Tutmosis  H.  Fué  esposa  y  hermana  ma- 
yor de  su  antecesor;  su  jiadre  mostró  siem)u'e 
gran  preferencia  por  ella,  y  según  una  descrip- 
ción del  templo  de  Amón,  había  sido  proclamada 
heredera  del  trono.  Es  probable  que  Tutnu>- 
8is  II  destruyera  el  orden  de  sucesión,  decreta- 
do por  su  padre,  obligando  á  su  hermana  á  que 
so  casara  con  él  y  nombrándola  al  mismo  tiem- 
po «esposa  de  Dios.»  Algunos  indicios  luicen 
presumir  que  Hachepsut  ejerció,  durante  el  rei- 
nado de  su  hermano,  gran  inllneucia  cu  el  go- 
bierno, y  se  puede  sospechar  que  acabó  por  des- 
hacerse del  esposo  que  se  le  había  impuesto. 
Desde  entonces,  ella  fué  quien  dirigió  el  gobier- 
no cim  el  título  de  reina,  después  de  haber  ce- 
dido á  su  hija  Nofrura  el  cargo  religioso  nuo 
ella  desempeñalia.  Fara  asegurar  su  situación, 
nomliró  corregente  á  su  bcrnianastro  que  des- 
pués fué  el  rey  Tutmosis  III,  hijo  de  una  concu- 
bina de  su  padre,  sin  concederle,  sin  onibargo, 
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de  hecho  ningún  poder.  La  Semíramis  egipcia 
empuñó  las  riendas  del  gobierno  con  mano  enér- 
gica, justilicando  así  la  elección  de  su  padre,  á 
cuya  memoria  tributó  en  sus  inscripciones  loa 
más  altos  honores.  Esta  reina  no  sostuvo  gran- 
des guerras,  y  las  triiuis  sirias  aprovecharon  la 
ocasión  para  libertarse  de  la  dominación  egipcia, 
sin  que  la  soberana  hiciera  tentativa  alguna  pa- 
ra conservar  las  conquistas  de  su  padre.  Organi- 
zó en  cambio  expediciones  comerciales  al  Mar 
Kojo  y  á  la  Arabia,  donde  los  egipcios  no  encon- 
traron resistencia  alguna,  volviendo  cargada  la 
Ilota  de  rico  botín  y  desarrollándose  un  iiacílico 
comercio  de  intercambio.  Simultáneamente  con 
la  e.\iiedieión  á  la  Arabia,  extendió  la  reina  su 
¡íoderío  hacia  la  Nubia.  En  el  interior  la  sobe- 
rana mostró  su  actividad  en  pro  del  bienestar 
del  país;  mandó  reconstruir  los  edilicios  y  san- 
tuarios destruidos  por  los  hicsos,  y  dio  gran  im- 
pulso á  la  explotación  de  las  minas  de  la  penín- 
sula del  Siiuií.  Durante  veintiún  años  dirigió 
Hachepsut  los  destinos  de  Egipto,  siendo  muy 
probable  que  muriera  de  muerte  natural.  Ape- 
nas logró  Tutmosis  ocupar  solo  el  trono,  dio 
rienda  suelta  á  su  odio  contra  la  reina,  destru- 
yendo en  todas  partes  la  imagen  y  el  nombre  de 
esta  ó  .sustituyéndola  con  los  suyos.  Consideran- 
do ilegítima  la  soberanía  de  su  hermana,  contó 
como  suyos  los  años  que  liabía  reinado  ésta,  y, á 
su  parecer,  desde  el  momento  en  que  él  se  sentó 
en  el  trono  fué  el  único  soberano  legítimo. 

HACHETEA  (dc  líachettc,  n.  pr.):  f.  Género 
de  plantas  dc  la  faudlia  de  las  balanoforáceas. 

HACHETINA:  f.  Jliner.  Hidrocarburo  natural, 
sin.  de  OzüQUEitiTA  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciüNAKio). 

HACHETOLITA:  f.  Mincr.  Variedad  uranífera 
de  pirorluro. 

HACHICHINA:  f.  Substancia  resinosa  que  se 
extrae  del  i-añamo  \\\í{\cí{(Jannabis  indica,  L. ).  Es 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  é  iusoluble  en 
el  agua. 

HACHIYA;  m.  pl.  Etn.  Una  de  las  tres  gran- 
des tribus  en  que  algunos  geógrafos  dividen  la 
población  dc  los  sonialis.  Son,  entre  todos  éstos, 
los  más  arabizailos,  y  hasta  pretenden  hacer  re- 
montar su  origen  á  la  fanjilia  lareichita  de  los 
Hachim,  uno  de  cuyos  jefes,  Abab,  habíase  insta- 
lado en  el  África  en  el  siglo  xill.  Según  Pau- 
lichke,  este  jefe,  muy  poderoso  con  el  tiempo, 
había  tenido  su  capital  en  los  alrededores  de 
Zeila.  Los  hacliiyas  se  dividen  en  dos  grujios, 
descendientes  de  los  nietos  de  Abab,  Hani  y  Ta- 
rad, cuyos  nombres  llevan.  Entre  los  descen- 
dientes de  Tanid  se  halla  el  clan  de  los  meyur- 
tis,  los  más  faniosos  de  todos.  En  el  grupo  de 
los  banis  se  incluye  á  los  isa  y  á  los  gadibusi.  A 
los  hachiyas  bani  se  suman  también  los  diver- 
sos grujios  cuyo  nombre  empieza  por  Habr 
(abuela,  mujer  venerable),  y  donde  se  observan, 
en  efecto,  rastros  del  matriarcado.  Existen  los 
llabr-Tol,  los  Ualr-Úhar-JIayi  y  los  Uabr-Tul, 
entre  los  cuales  so  hallan  los  más  hermosos  ti- 
pos somalis.  Kn  la  parte  SO.  del  grujió  haclii- 
ya  viven  los  berliri ,  los  bersub  y  los  gurri, 
quienes  en  vez  de  estar  en  guerra  jierpetna  con 
los  galas,  como  ocurre  á  los  demás  somalis,  son, 
por  el  contrario,  sus  fieles  aliados,  á  causa,  sin 
duda,  de  sus  relaciones  comerciales. 

*  HACHO:  Mar,  La  hoguera  ó  jioreión  de  ma- 
terias cimibustibles  que,  encendidas  durante  la 
noche,  sirven  jiara  hacer  señales  desde  cualquier 
jninto  de  la  cost«,  ó  para  otro  objeto  ajeno  á  la 
navegación.  Está  jirohibida  su  ejecución  por  va- 
rias disjiosiciones. 

...  que  en  todo  el  tiempo  que  él  tuvo  .iquel 
oficio  la  casta  de  Andalucía  no  ha  recibido 
daño  de  las  fronteras  de  Tetuán,  porque  en 
armando  Ins  galeotas  en  África,  lasveia  desde 
el  Pcñóu,  y  avisaba  con  los  hacuos  o  humadas. 

VlCENTB  ESI'ISKL. 

*  HACHUELA:  Mar.  Hachuela  be  ADonnA- 
JE:  Hacha  jiequefta  de  jiieo,  con  jiunta  muy  agu- 
da en  éste  y  mucho  lilo  en  su  boca.  .Sirve  jiara 
j>icar  ó  cortar  los  cabos  y  jarcias  del  buque  ene- 
migo, y  clavar  la  punta  en  su  costado  piara  que 
sirva  de  agarradero  al  subir  al  abordaje. 

HACHUNA:  Geo^.  Laguna  do  Bolivia,  llamada 
también  del  Viento:  está  en  el  departamento  del 
líeni,  cerca  del  lago  Rogo-aguado,  con  el  quo 
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comunica.  Tiene  24  kms.  de  largo  por  22  dc 
ancho. 

HADADO,  DA:  adj.  Propio  del  hado  ó  relativo 
á  él.  II  Prodigioso,  mágico,  encantado. 

Viene  atravesando  al  templo 
de  Jújiiter,  donde  yace 
el  HADADO  nudo  ciego 
dc  Gordio. 

Calderón. 

HADDON  (Ali'Iíf.do  Cobt):  JJiog.  Antroj'ólo- 
go  inglés  coiitcuijioráueo,  n.  eu  Londres  eu  1SÓ5. 
Ha  sido  catedrático  dc  Zoología  en  el  Real  Co- 
legio de  Ciencias  de  Dublín,  y  es  profesor  dc  Et- 
nología desde  1900  en  Cambridge.  Sus  obras  más 
importantes  son:  Introducción  d  la  embriología; 
La  evolución  en  el  arte;  Ustiidio  del  hombre;  Los 
primeros  cazadores,  blancos,  negros  y  morenos. 
Es  también  autor  dc  gran  número  de  memorias 
y  escritos  sobre  temas  antropológicos. 

HADEN  (SlltFltANCl.scoSEYMOUl!):5»03.  Gra- 
bador inglés,  n.  en  Londres  en  1818.  Hacia  1858, 
se  dedicó  al  grabado  con  ácidos,  habiendo  contri- 
buido mucho  á  jioncrlo  de  nuevo  en  boga.  Sus 
obras  más  conocidas  son  las  que  llevan  jior  títu- 
los: Mytton  Hall;  Erith  Marshcs;  El  muelle  dc 
Calais;  y  La  huida  de  Agameninón,  Sus  obras 
son  vigorosas  y  cs|iontáneas.  Ha  escrito:  Los  gra- 
bados de  Itcmbrandt,  y  ííobre  el  grabado,  y  fun- 
dó la  Sociedad  Real  de  iiintores  y  grabadores  dc 
Londres. 

HADFIEL  DE  COSWAY  (MaRÍA  CECILIA 
Luisa):  Iliog.  Pintora  inglesa,  n.  en  1745;  ni. 
en  Lyón  en  1822  ó  1823.  Distinguióse  notable- 
mente como  dibujante:  sus  colecciones  de  dibu- 
jos tituladas  Progresos  dc  la  virtud  y  del  ríci'c 
en  la  mujer  y  Un  día  de  inricrno,  son  verdade- 
ramente encantadoras,  así  como  sus  reiiroduccio- 
nesde  las  obras  maestras  del  Louvre,  de  las  cua- 
les jiublicó  cinco  tomos  en  folio.  En  pintura 
comjiuso  jireciosas  alegorías  y  escenas  mitoló- 
gicas, en  que  so  nota  el  exquisito  sentimien- 
to dc  que  la  artista  se  hallaba  dotada  (Mita- 
morphuse  de  la  nymphe  Londona  cnjlcurc;  Cr¿u- 
se  apparaissanl  á  Enée;  etc.),  y  algunos  buenos 
retratos,  entre  ellos  los  dc  Múdame  Lclrun  y 
Mudante  de  Eccumicr.  Luisa  Hadfield  quedó 
viuda  en  1821,  y  jirol'esó  en  un  convento  de 
Lyón,  del  cual  era  superiora  á  su  muerte,  ocu- 
rrida poco  después. 

HADING  (Juaka):  Biog,  Nombre  con  que  es 
generalmente  conocida  la  actriz  francesa  Juana 
Alfredina  Trefouret  (V.  Tuefoviíkt  en  este 
mismo  ArÉNDicE). 

HADlTA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  aranci- 
dos,  de  la  familia  de  los  agelénidos.  Conijireude 
varias  esjiccies,  que  se  caracterizan  por  tener  los 
ojos  muy  pequeños  y  que  habitan  en  las  caver- 
nas de  la  Europa  oriental. 

HADLEY  (JfAN):  Biog.  Matemático  inglés,  n. 
en  Hartford  en  16S2;m.  en  East-líarnet  en  1744. 
Desemjicñó  el  cargo  dc  vieejiresidente  de  la  So- 
ciedad Real  de  Londres.  Perfeccionó  el  telesco- 
pio de  Gregory  y,  cu  1731,  inventó  el  cuadrante 
o  sextante  jiara  tomar  la  altura  del  sol  en  el 
mar;  idea  que  se  cree  tomó  de  Newton,  mientras 
los  americanos  recaban  la  gloria  dc  la  invención 
á  favor  de  Godfrey. 

*  HADO:  Liter.  Hado  y  divisa  pe  Leokido 
Y  de  JIaufisA:  Comedia  de  don  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca,  incluida  en  la  «verdadera  quinta 
parte»  de  comedias  del  autor  publicadas  el  año 
de  1694  por  don  Juan  do  Vera  Tassis  y  Villa- 
rroel. 

Leouido,  enamorado,  por  la  efigies,  dc  una  da- 
ma dc  singular  liermosura,  áquien  no  conoce,  se 
presenta  de  incilgnito  en  un  torneo,  cuyo  man- 
tenedor, Lisidante,  jiríncipe  de  Trinacria,  de- 
fiende, contra  todo  el  que  quiera  entrar  con  él 
en  liza,  que  su  jirinia  y  amante  Metilenc.  reina 
do  la  isla  de  igual  nombre,  es  la  doncella  más 
hermosa  do  cuantas  existen;  luchan  Lconidoj- 
Lisidante,  y  éste,  jior  un  fatal  descuido,  muere 
herido  de  su  contrincante,  quien,  al  advertir  la 
desgracia  y  viéndose  jierscgnido,  huye  acunijia- 
nado  de  su  amigo  Pnlidnrn,  y  después  de  nume- 
rosas jicrijiecias  y  fai  '  relmaren 
una  barquicbucla  y  sconocida 
Jiara  ellos.  Pei-sigui  ¡ saña,  aun- 
que en  vano,  al  fugitivo,  Armiuda,  hermana  del 
príncipe  difunto,  y  sus  dos  enamorados  conseje- 
ros Aaolfo  y  Florante;  coniprcudicudo  la  daiuu 
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que  su  afán  es  inútU  por  el  momento,  una  vez 
salvado  el  mar  por  los  perseguidos,  promete  ca- 
sarse con  quien  vivo  o  muerto  conduzca  á  su 
presencia,  para  tomar  en  él  venganza,  al  incóg- 
nito homicida  do  Lisidante.  Adollo  y  Florante, 
alentados  en  sus  amorosas  y  ocultas  aspiracio- 
nes, juran  no  abandonar  la  empresa  hasta  con- 
seguir la  cajitura  del  culpable,  cuyas  señas  arran- 
can á  Merlín,  criado  de  Leonido,  con  amenaza 
de  tormento  si  no  dijere  verdad.  Sabido  nombre, 
condición,  anuas  y  divisa  del  caballero,  se  dedi- 
can á  buscarle  con  alan.  Al  nusmo  tiempo,  Me- 
tilone,  en  su  isla,  en  compañía  de  cortesanos  y 
plebeyos,  recorre  aquélla  en  busca  de  un  mons- 
truo que  algunos  pastores,  llenos  de  pavor,  ase- 
guran haber  visto  por  el  campo  algunas  veces, 
presentándose  siempi-e  ante  ellos  como  llamado 
por  el  eco  de  sus  cantares,  que  el  monstruo  pro- 
cura imitar  y  repetir  con  visible  interés  y  com- 
j)lacencia.  El  monstruo  es  Marlisa,  á  quien  su 
padre,  el  mago  Argente,  guarda  encerrada  en 
una  cueva,  para  prevenir  la  fatal  influencia  de 
los  hados.  Al  encontrarse  sanos  y  salvos  en  país 
donde  no  pueden  acaso  ser  conocidos,  estudian 
Leonido  y  Polidoro  la  mejor  manera  de  evitar 
que  den  con  ellos  sus  perseguidores,  y  lo  primero 
que  se  les  ocurre,  para  no  dejar  huella  de  sus 
]>asos,  es  arrojar  la  armadura  y  el  escudo  con  la 
divisa  de  Leonido  en  el  fondo  de  un  barranco 
que  comunica  interioruiente  con  la  gruta  donde 
está  encerrada  Marfisa:  jirecaucióu  doble,  me- 
diante la  cual  Leonido  quiere  ocultar  el  rastro 
á  sus  perseguidores  y  poder,  en  cago  necesario, 
recuperar  con  facilidad  sus  armas.  Oyendo  el 
canto  de  los  pastores  que,  como  reclamo,  ento- 
nan los  que  van  cu  busca  del  supuesto  monstruo 
y  aprovechando  la  ausencia  de  su  guardián,  sale 
Marfisa  de  la  cueva  y  se  asombra  al  ver  la  arma- 
dura de  Leonido,  que  toma  por  el  cuerpo  des- 
pedazado de  un  hoMibre;  la  sorprende  Argente, 
y  reconociendo  con  adnuración  y  visiblemente 
emocionado  las  armas  y  divisa  de  Leonido,  mués- 
trase contrariadísimo  y  vuelve  á  enceriar  á  Mar- 
lisa  en  la  cueva,  prohibiéndola  salir  de  allí,  para 
que  nadie  la  vea. 

Paralelamente  á  la  acción  que  vamos  descri- 
biendo, se  desarrolla  otra,  en  la  cual  un  emba- 
jador de  Metilene,  que  regresa  de  Trinacria,  da 
cuenta  á  la  soberana  de  cómo  su  amante  Lisi- 
dante ha  muerto  en  la  justa,  herido  por  la  lanza 
de  Leonido,  cuyas  señas  da,  conforme  las  declaró 
el  criado.  Ocultos  casualmente  el  joven  homici- 
da y  su  amigo  Polidoro  entre  unos  árboles  pró- 
ximos al  sitio  donde  se  supone  entablada  la  an- 
terior conversación,  oyen  cuanto  dice  el  emba- 
jador, y  Leonido,  previendo  que  ha  de  empezar 
para  él  otra  serie  de  persecuciones  y  que  ha  de 
convenirle  no  vivir  desprevenido,  llégase  con  su 
compañero  á  la  cueva  con  objeto  de  recobrar  sus 
armas.  Al  ruido  que  hacen,  se  presenta  Marfisa, 
aprovechando  una  .ausencia  nueva  de  Argente; 
vela  Leonido  con  el  asombro  que  es  de  suponer, 
cuéntale  ella  sus  cuitas,  y  enterado  Leonido  de 
que  vive  allí  contra  su  voluntad,  secuestrada  jior 
un  padre  tiránico,  la  roba  para  conducirla  á  la 
corte  y  ponerla  bajo  el  amparo  de  Metilene. 
Torna  el  mago  Argente,  se  entera  de  la  fuga  é 
invoca  los  genios  infernales  protectores  suyos, 
pronKjviendo  un  horrible  terremoto  que  pone 
esiianto  en  toda  la  isla.  En  el  momento  de  pre- 
sentar Leonido  á  Marfisa  delante  de  Metilene, 
baja  en  una  nube  la  nigromante  Megera  y  se 
lleva  en  volandas  á  la  hija  de  su  colega  Ar- 
gente. 

El  acto  tercero  es  el  de  las  apariciones  y  por- 
tentos. Preséntanse  en  fant;íst¡ca  tramoya  á  los 
atónitos  ojos  de  Leonido,  Marfisa  en  su  cueva, 
convertida  en  lujoso  gabinete,  donde  se  ve  á  la 
desventurada  ]irisionera  rodeada  de  vistoso  cor- 
tejo de  doncellas  haciéndola  el  tocado;  y  Ar- 
minda  en  su  palacio,  también  acompaiíada  de 
ostentosa  tropa  de  cortesanos.  Harto  y  casi  a^^íis- 
tado  Leonido  de  tantos  enoantannentos  y  perse- 
cuciones, resuelvo  tornar  á  Trinacria  y  más  te- 
niendo noticias  de  que  Metilene  piensa  ir  allá 
en  son  de  guerra,  ])ara  disputar  á  su  prima  Ar- 
minda  la  herencia  de  Lisidante;  despídese  de 
Marfisa,  por  la  que  siente  vivo  afecto,  ])ero  que 
no  es  tan  intenso  como  el  del  amor,  y  ella  le  en- 
trega una  medalla,  reeonuuidándule  que  cuando 
necesite  su  auxilio  en  algo  so  la  presente  y  sus 
deseos  se  verán  satisfeclios.  Leonido  reconoce  en 
l.a  medalla  la  misma  que  él  había  arrojado  á  la 
sima  con  sus  armas. 

El  joven  aventurero  vuelve  á  Trinacria;  Me- 
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tilene  invade  el  país  con  su  ejército;  empéñase 
una  batalla,  en  la  cual  peligra  Arminda,  á  quien 
salva  Leonido  de  la  muerte  con  gran  exposición 
de  su  jiropia  existencia.  Sigue  una  serie  de  peri- 
pecias, prodigios  y  apariciones,  que  sólo  pudie- 
ran justificarse  por  la  necesidad  de  dar  á  la  jor- 
nada ciertas  proporciones,  y  al  cabo  resulta  que 
Leonido  y  Marfisa  son  hermanos  y  reyes  de  Tri- 
nacria; que  el  joven  del  hadti  y  divisa  hace  es- 
jiosa  suya  á  Arirjinda,  y  que  Marfisa  se  casa  con 
Adolfo,  quedando  Metilene  reservada  para  Flo- 
rante. 

HADRIANÍA:  f.  Zool.  Suligénero  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  incluido  en  el  gé- 
nero ocinebra.  Comprende  una  sola  especie  que 
habita  en  el  Mediterráneo. 

HADRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros lieterónieros,  de  la  fandlia  de  los  tenebrió- 
nidos.  Comprende  varias  especies  de  color  negro, 
características  de  las  islas  del  Mediterráneo  y  de 
Madera. 

HADRÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros cripto¡ientámeros,  de  la  familia  de  los 
braquirrínidos.  Gompreude  unas  veinte  especies 
que  habitan  en  la  América  meridional. 

HADROtArSíDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aracnoidcosaraneidos,  característicos  de  Austra- 
lia y  Nueva  Guinea. 

HADROTARSO:  m.  Zoot.  Género  de  aracnoi- 
déos  araneidos,  de  la  fandlia  de  los  hadrotársi- 
dos,  cuya  especie  tipo  es  originaria  de  Nueva 
Guinea. 

HADROTOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  der- 
méstidos.  Compi-ende  diez  ó  doce  especies  euro- 
peas que  se  distinguen  por  su  pequeño  tamaño 
y  su  color  negro  ó  pardo. 

HADSÉ  (Abú  Aed.ill.4h  Aükn  EL-):  Bioy. 
Historiador  y  político  árabe,  natural  de  Córdo- 
ba. Hizo  el  acostumbrado  viaje  á  Oriente  y  asis- 
tió á  las  conferencias  literarias  de  la  Meca,  de 
Medina,  de  Cairowán,  etc. ;  fué  uno  de  los  mejo- 
res jurisconsultos  de  España  y  no  sobresalió  me- 
nos en  los  estudios  históricos  y  en  la  ciencia  de 
las  tradiciones.  Desempeñó  los  cargos  de  cadí  en 
Baena  y  Sevilla,  y  ejerció  las  funciones  de  nota- 
rio mayor  del  reino;  posteriormente,  en  el  tiem- 
po de  la  guerra,  salió  de  Córdoba  y  se  estableció 
en  la  frontera  superior,  desempeñando  el  cadiaz- 
go  de  Tudela,  luego  el  de  Medinaceli,  y  final- 
mente, pasó  á  Zaragoza,  donde  murió  el  año  416 
de  la  hégira,  siendo  sepultado  en  el  cementerio 
próximo  á  la  puerta  de  Alquibla  (meridional). 

-Hadsé  Al  Aben  (Abú  Omau  Al  Aben): 
Biog.  Hijo  de  Abu  Abdalláh,  y  natural  de  Cór- 
doba. Empezó  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  su 
padre,  oyendo  después  á  los  más  famosos  maes- 
tros, tales  como  Abdehvarits  ben  Sofián  y  Said 
ben  Nácar.  Salió  de  Córdoba  al  estallar  la  gue- 
rra civil,  y  habitó  sucesivamente  en  Zaragoza, 
Almería  y  Toledo,  dondedesempeñóelcadiazgo; 
luego  pasó  á  Denia,  y  ya  en  el  ultimo  período  de 
su  vida,  regresó  á  Córdoba,  y  de  allí  á  Sevilla, 
en  donde  permaneció  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  1074.  Dotado  de  excelente  carácter,  no  perdo- 
naba sacrificio  para  favorecerá  sus  semejantes, 
devolviéndoles  la  libertad  ]ierdida  y  deparándo- 
les medios  de  subsistencia.  Dejó  una  copia  com. 
peudiada  del  famoso  diccionario  titulado  El  Ain, 
según  afirma  desímismoen  Aben  Pascual:  «Es- 
cribí de  mi  letra,  en  cuarentadíasy  en  la  ciudad 
de  Almería,  el  libro  tituladotü»y)CTirfi'orf67.í/t)í.» 
Escribió  asimismo  un  Fihrist. 

HAE  tibí  ERUNT  ARTES  (Estas  serán  fus 
obras):  Palabras  de  Virgilio  que  se  emplean  p.ara 
señalar  á  una  persona  descuidada  ó  inadvei'tida 
las  oeup.acicuics  á  que  debería  dirigir  su  atención. 

HAEBERLIN  (Caklos):  £io(/.  Pintor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Obersslingen  en  1S32.  Su 
cuadro  La  muerte  de  Sickinqeii  le  valió  ser  ncuu- 
brado  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Stuttgart.  Se  hizo  admirar  de  los  inteligentes 
por  la  corrección  en  el  dibujo,  la  valentía  en  la 
ejecución,  el  vigor  en  el  colorido  y,  sobre  todo, 
la  oportunidatl  en  la  elección  de  asuntos,  priu- 
cijial  escollo  que  ha  de  vencer  el  artista.  Entre 
sus  cuadros  más  notables,  citaremos,  además  del 
ya  indicado:  La  tovia.  de  tiii  convento  diii'oníe  la 
guerra  de  los  campesinos;  La  muerte  del  duque 
Carlos  Alejandro  de  U'urtcmberg;  Supresión  del 
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convento  de  Alpirsbach ;  Una  cuadrilla  de  ladro- 
nes ante  la  justicia;  El  sitio  de  íitralsund  y  Con- 
bate  de  Belgrado. 

-Haebeklin  (Feancisco  Domikgo):  Biog. 
Historiador  alemán,  n.  en  Grimmcltiugeu  en 
1720;  m.  en  Heluistedt  en  1787.  Hizo  trabajos 
históricos  de  vasta  y  jirofunda  erudición,  entre 
los  cuales  citaremos:  Compendio  de  historia  uni- 
versal; Historia  del  imperio  germánico,  desde  ¡a 
liga  de  Esmalcalda  hasta  1600. 

HAEBLER  (CoxKADO):  Biog.  Historiador  alc- 
Uián,  n.  en  Dresde  el  29  de  Octubre  de  1857.  Es 
bibliotecario  de  la  Real  Academia  de  Dresde,  y 
correspondiente  de  la  Ueal  Academia  de  la  His- 
toria, de  Madrid.  Su  es)iecialidad  es  la  Historia 
de  España  y  Portugal,  asunto  de  la  mayor  parle 
de  sus  obras.  Ha  publicado  también  dos  libros 
sobre  Tipografía  y  Bibliografía  ibérica  del  si- 
glo XV. 

HAEC  OLIM  MEIVIINISSE  JUVABITf¿'£ráaííí•«- 
rfrtí//c  recordar  desjaiés  estas  cusas):  Frase  virgi- 
liana  que  se  emplea  para  expresar  que  hay  un 
placer  melancólico  en  la  memoria  de  las  desgra- 
cias jiasadas. 

*  HAECKEL  (Er.NE.ST0):  5ioj.  Desdel890,  ha 

publicado  su  Filogenia  sistemática,  comi'lenjiii- 
to  de  la  célebre  Morfología  general;  El  orinrn 
del  hombre,  que  contiene  sus  coEclusiones  finales 
sobre  el  principio  y  descendencia  de  la  humani- 
dad, basados  en  los  más  recientesdescubrimien- 
tos  paleontológicos,  y  «Auslnsulinde,»  resultado 
de  >ui  viaje  de  estudio  &  las  Hullas  Orientales  y 
Java.  El  conjunto  de  sus  ideas  especulativas  re- 
ferentes á  la  situación  del  hombre  en  el  univer- 
so, y  la  exposición  desús  trabajos  soVire  los  com- 
puestos albumiuoideos  del  carbono,  se  encuen- 
tran en  la  obra  Los  enigmas  del  imivcrso,  publi- 
cada en  1899.  La  importancia  de  su  labor  cien- 
tífica es  cada  día  mayor,  habiéndose  hecho  en 
estos  últimos  tiempos  numerosas  traducciones 
de  sus  obras. 

HAENEL  (GrSTAVO  FEDERICO):  Siog.  .luri.s- 
consulto  alemán,  n.  en  Leipzig  en  1792;  m.  en 
1878.  Se  dedicó  especialmente  al  estudio  de  la 
historia  del  Derecho.  Desempeñó  el  cargo  de 
consejero  en  el  Tribunal  Supremo  de  Sajonia.  \i- 
sitó  casi  todas  las  bibliotecas  importantes  de  Eu- 
ropa, y  publicó  Lcx  romana  Visigothorum,  ]>ara 
la  cual  eom]uilsó  hasta  setenta  y  seis  manuscri- 
tos. Esciibió,  además:  Catalogi  ¡ibrorum  vintius- 
criplorum  (Leijizig,  18S0);  Disscnsioiies  do7iniio- 
rum,  sive  controvcrsiae  veterum  juris  romani 
inlerpretum,  qui  g/ossatores  vocantur  (Leipzig, 
1834);  y  comentó  extensamente  el  Código  teodo-  t 
siano,  las  Novelas  de  Justiniano,  etc. 

HAEREDIS    FLETUS    SUB    PERSONA   RISUS 

EST  (El  llanto  del  herrclcro  es  uno  risa  enmas- 
carada): Proverbio  latino  que  se  aplica  á  las 
personas  que  afectan  pesar  ])ara  ocultar  su  se- 
creta alegría. 

HAERET  LATERI  LETHALIS  ARUNDO  (Lajh- 
cha  mortal  aún  está  clavada  en  su  costado):  Fra- 
se de  Virgilio  que  suele  aplicarse  á  las  personas 
atormentadas  continuamente  por  sus  pasionesy 
remordimientos. 

HAERNE  (Desideeio):  Ciog.  Político  y  publi- 
cista belga,  n.  en  Ypres  en  1804;  m.  en  Bruselas 
en  1S90.  Emprendió  la  carrera  eclesiástica  y  ex- 
plicó la  cátedra  de  retórica  en  el  colegio  do  Cour- 
trai,  hasta  el  año  1880. en  que  le  enviaron  dipu- 
tado al  Congreso  nacional,  con  encargo  de  deter- 
minar las  nuevas  instituciones,  por  las  cuales 
debía  regirse  Bélgica  en  lo  sucesivo.  Desde  en- 
tonces, hasta  su  muerto,  tuvo  asiento  en  la  Cá- 
mara. Escribió  muchos  libros  notables,  siendo 
los  más  interesantes:  Ve  la  charité  daiis  scs  rap- 
ports  arce  la  civilisation  du  peiiple;  De  l'ensti- 
gncment  des  sourds-tmicts;  De  l'wuvrc  des  sourds- 
nuiets  et  avevgles. 

H/EUSSER  (Lris):  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Kleeburgo  en  1818:m.  cnHeildelburgoen 
18t)7.  En  1850,  desemjieñó  el  cargo  de  ]irofesor 
en  Heidelberg.  Se  oeujió  activamente  en  los  as<in- 
tos  políticos.  En  1846  había  publicado  un  folleto: 
El  Schlesrig-Hohtrin.  T'inamarca  y  Ahmavin, 
y  en  1847  ingresó  en  la  redacción  de  la  Ik-utsche 
Zeitung.  Elegido  para  la  segunda  Cámara  Itade- 
nense  enl84S,  defendió  con  energía  las  ideas 
constitucionales  y  federalistas.  Reelegido,  hizo 
papel  importante  en  la  polémica  religiosa  que  á 
la  sazón  agitaba  el  gran  ducado  de  Badén.  En 
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1  ^03,  la  dieta  de  los  dijiutaclos  aliiiiaiics  en 
I  lauclbrt  le  eneai'gó  un  tralmjo  sobre  la  Ley  de 
t  forma,  eme  él  había  coiii batido  en  un  escrito  ti- 
tulado :  ¿«  rej'imna  de  la  dicta  r/erindnica.  H;cus- 
scr  fué  también  un  prolesor  eminente.  Sus  obras 
más  notables  son:  Historia  del  I'alatiiiado  del 
Rhin; Fastos  de  la  revolueión  hadenense;  Historia 
de  Alemania  desde  la  muerte  de  Federico  el  Gran- 
de hasta  la  formación  de  la  Confederación  ger- 
mánica, su  obra  maestra;  Lecciones  referentes  d 
la  revolución  francesa,  que  fueron  publicadas 
después  de  su  muerte. 

HAFALGESIA  (del  «r.  afí,  tacto,  y  úUjos,  do- 
lor): f.  I'iilul.  Sensación  intensa  de  dolor  (juc  ex- 
perimentan ciertos  enfermos  al  contacto  de  al- 
gunos cuerpos,  como  el  latón,  el  cuero,  el  oro, 
etcétera.  Es  una  variedad  de  la  parestesia,  que 
suele  ¡iresentarse  en  la  tabes  y  en  el  histerismo. 

HAFEMÉTRICO,  TRICA  (del  gr.  afí,  tacto,  y 
vu'/roii,  medida):  adj.  tiue  se  refiere  á  la  sensi- 
bilidad táctil.  II  (¿UK  sirvo  para  medirla. 

-  Hafkmétiuco,  TiilcA:  Med.  Se  dice  de  un 
innijiiis  análogo  al  estesiórnetro  de  Wcber,  lige- 
1  miente  modilieado  por  Beale  en  1859  (V.  Jís- 
I  loMiÍMKTiíO  y  Tacto  en  los  volúmenes  corres- 
|ioiidientes  del  UlcciuNAUlo). 

HAFISI  ó  HANIFISI:  m.  pl.  Los  turcos  honran 
con  este  nombre  á  sus  compatriotas  mahometa- 
nos que  saben  el  Corán  de  meinoria,  considera- 
dos como  [lersonas  sagradas  á  quienes  Dios  ha 
eonliado  su  ley  y  hecho  depositarios  de  ella. 

HAFIZ:  Biog.  Nombre  con  que  se  conoce  al 
famoso  jtoeta  persa  Moiiámnied  Xems  cd-L)in 
(V.  .Xkms  ki)-Din  en  este  mismo  ArÉNUlcK). 

HAFSÚN:  Jliuy.  Célebre  caudillo  español,  lla- 
mado «el  Viriato  de  losmiiladíes»  (V.  Omau  ben 
Haksún  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAlüo). 

HAGADA,  HALAKA:  f.  pl.  lílcmentos  princi- 
pales del  «Midrax»  ó  interpretación  rabíniea  de 
la  Sagrada  Useritura. 

La  llagada,  mejor  que  una  interpretación,  es 
la  exégesis  homilética  de  la  lüblia,  y  según  las 
tradiciones  de  los  doctores,  no  tiene  otro  valor 
que  el  que  lo  presta  la  ciencia  y  la  reputación 
¡lersonal  de  sus  autores.  Ni  la  creencia  en  lo  que 
refiere,  ni  la  práctica  de  lo  quo  preceptúa,  son 
obligatorias  entre  los  judíos. 

La  llaliiXa  es,  en  cambio,  una  interpretación 
autorizada  y  auténtica  do  la  ley,  que  emana  del 
Sumo  sacerdote  ó  del  Sanhcdrín,  y  se  ensena  en 
las  escuelas,  siendo  obligatoria  la  creencia  que 
allí  se  [iroponc  y  la  práctica  do  sus  disposi- 
ciones. 

-Hahada:  Oración  que  los  judíos  rezan  en 
la  víspera  de  la  Pascua,  al  volver  de  la  sinago- 
ga: siéntanse  á  una  mesa,  en  la  cual  hay  prepa- 
rados algunos  pedazos  do  cordero  con  ]ian  ázimo 
y  liierlias  amargas;  y  con  una  taza  de  vino  en  la 
mano  rezan  la  tingada,  que  no  es  sino  una  na- 
rración de  las  miserias  que  sufrieron  sus  ]iadres 
en  lígipto,  y  do  las  maravillas  que  obró  Dios  en 
favor  del  pueblo  hebreo. 

HAGBERG  (Jacobo  Teohoho):  Biog.  Escritor 
y  político  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  182.Í;  m. 
en  la  uiisnia  e.  en  1893.  Regentó  la  cátedra  de 
idiomas  modernos  en  la  universidad  de  Upsala. 
•  irán  aduiirailor  de  nuestros  clásicos,  demostró 
liaberlos  estudiado  con  verdadero  cariño  é  inte- 
ligencia al  traducir  en  sueco  tres  de  los  mejores 
dramas  de  Calderón.  También  hizo  una  versión 
lirimorosa  de  los  sonetos  do  Tctrarca.  Entre  sus 
obras  originales,  citaremos:  El  renacimiento  de 
la  literatura  provciízal  en  el  siglo  XJX;  La  leyen- 
da de  Frithjofcomo  poema  nacional  íuccü;  La  tra- 
dición de  Jiolando  mirada  d  la  luzdela  Historia 
V  de  ¡a  poesía;  Carlos  XII  y  Curios  XI:  estas 
dos  últimas  son  dramas,  y  fueron  representadas 
II. 11  buena  fortuna. 

HAGBORQ(Aur,tisTO):  Hiog.  Pintor  sueco  con- 
1 'Miporáiieo,  n.  cu  Gotlicmburgo  en  IS.t'2.  Con 
vocación  de  artista,  desde  muy  temprana  edad 
dedicóse  á  la  ¡lintura,  y  con  objeto  do  perfeccio- 
nar sus  aptitudes  por  el  estudio  y  la  observación 
de  excelentes  modelos,  se  dirigió  A  París,  donile 
pintó  numerosos  cuadros,  preciosidades  en  su 
iirvyor  parte,  llenos  do  luz  y  |ioesía,  que  dieron 
valor  á  su  obra  en  el  mercado  y  á  él  envidiable" 
fama,  líntrc  sus  lienzos  mils  notables  deben  dis- 
tinguirse: Oavrüchc,  que  lo  adquirió  el  rey  do 
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Suecia;  La  espera; Marea  alta  en  la  Mancha,  ex- 
celente lienzo  [lor  la  factura,  la  luz  y  el  color, 
adquirido  jiara  el  Luxemburgo;  En  la  playa  de 
Agón;  Hendición  de  una  barca  pescadora;  lieco- 
lección  de  patatas;  Cementerio  de  'J'ourville;  Aler- 
ta; I'rc2)arativos  para  la  ])esca;  Un  lavadero  en 
iSuecia;  Marea;  etc.  Además  ha  expuesto  mu- 
chas marinas  ¡joéticas  y  luminosas,  rejiroduoien- 
do  escenas  de  las  costas  de  Francia  y  tipos  y 
costumbres  de  su  país  natal. 

*  HAGEDORN  (AtiUJAS  HE):  Cir.  Variedad  do 
las  agujas  de  sutura,  que  tiene  forma  curva  y 
está  ¡uovista  de  ojo  para  pasar  la  seda  ó  el  cat- 
gut. Toman  dicho  nombre  del  de  su  inventor, 
el  célebre  cirujano  alemán  Werner  Hagedorn 
(1821-1894). 

HAGEN  (EuNKsTO  AvGU.sTo):  Biog.  Poeta  y 
novelista  alemán,  n.  en  Ko'iiigsbcrg  en  1797; 
ni.  en  la  misma  ciudad  en  ISSO.  Inauguró  en 
Kienigslieig  sus  conferencias  de  estética  é  histo- 
ria de  la  literatura.  Ejerció siniultáncameuto  los 
cargos  de  jirofesor  de  la  universidad  é  inspector 
de  Bellas  Artes.  Llevado  de  su  inclinación  al  es- 
tudio, vi.ajó  jior  Italia,  Francia  y  Alemania,  con 
objeto  de  amjiliar  sus  ya  vastos  conocimientos. 
Fué  presidente  de  la  sociedad  I'rusia,  y  lo- 
gró, por  su  talento  y  excelente  inspiración,  ha- 
cerse notable  en  todos  los  géneros  literarios  que 
cultivó,  como  lo  prueban  sus  obras:  Odfricd  y 
lAsena ;  Poesías ;  Nortea ;  Lacran  iea  de  Florencia , 
de  Ghiberti,  manuscrito  descubierto  por  nuestro 
biografiado;  Historia  del  teatro  en  I'rusia;  y  un 
drama  titulado  El  coronel  y  el  marinero, 

-Hagen  (EitNESTO  RiCAiiDo):  A'ífli/.  Larin- 
gólogo alemán,  n,  en  octubre  de  1823;  ni.  en 
Leiiizig  el  17  de  julio  de  1908.  Estudió  en  Uer- 
lín,  Leipzig  y  Vieiia,  doctorándose  en  1850.  Des- 
de 1864,  dedicóse,  como  especialista,  á  las  en- 
fermedades de  la  laringe,  de  los  oídos,  de  la  gar- 
ganta y  de  la  nariz.  Fundó  una  policlínica,  y  en 
1876  fué  nombrado  catedrático  de  Medicina.  Es 
autor  de  gran  número  de  oluas  notables,  que 
están  traducidas  al  inglés,  al  francés  y  al  csiui- 
ñol,  entre  ellas:  Inresiigación  clínica  y  diagno- 
sis, en  la  cual  so  funda  principalmente  su  re- 
Ilutación. 

HAGENBACH  (Caüi.os  Rokolfo):  Biog.  Teó- 
logo suizo,  n.  en  Basilea  en  1801;  m.  en  1874. 
Fué  profesor  de  la  escuela  superior  de  dicha  ciu- 
dad desde  1828.  Susobras  mas  importantes  son: 
Enciclopedia  y  Metodología  de  la  ciencia  teológi- 
ca; Curso  de  historia  eclesiástica,  desde  los  tiem- 
pos antiguos  hasta  el  siglo  XIX.  Además,  editó 
el  importante  libro  Fida  y  escritos  del  padre  y 
fundador  de  la  iglesia  reformada. 

-  Hagenbach  (Pedro):  Biog.  Gran  bailío  de 
Alsaeia,  n.  en  el  Franco-Condado  hacia  el  año 
1420;  ni.  cu  l'risach  en  1474.  Ejerció  el  cargo 
de  ayudante  del  general  de  artillería  del  duque 
de  ijorgoña  y  embajador  en  Francia,  quedán- 
dose al  servicio  de  Carlos  el  Temerario,  que  le 
nombró  gran  bailío  de  Alsaeia,  y  distinguién- 
dose por  lo  duro  de  sus  procedimientos  judicia- 
les. En  1474,  el  duque  Segismundo  quiso  volver 
á  entrar  cu  posesión  de  la  Alsaeia,  <|uc  había  em- 
peñado jiara  responder  de  un  préstamo,  y  se  alió 
con  los  suizos,  las  ciudades  de  Estrasburgo  y  de 
Basilea  y  los  señores  del  Palatinado,  pensando 
ex|ilotar  el  disgusto  de  los  siibditos  de  Hagen- 
bach. Los  habitantes  de  Brisach  dieron  con  él  y 
lo  aprisionaron.  Segismundo  le  condenó  á  muer- 
te. Callos  el  Temerario,  para  vengar  á  su  gran 
bailío,  emprendió  una  gueria  cruel  contra  los 
suizos. 

HAGGARO  (Enuique  Rideií):  Biog.  Novelista 
inglés  contcnijioráneo,  n.  en  Bradenliam  (Nor- 
folk) en  1856.  Ocupó  la  plaza  de  secretario  de 
Sir  Enrique  Buhver,  gobernador  del  Transvaal 
en  1S75.  En  1877  izo  la  bandera  inglesa  en  la 
renública  sudafricana,  y  al  año  siguiente  fué  pre- 
siaentc  del  consejo  superior  del  Transvaal.  Ha 
sido  luego  comisionado  especial  del  gobierno  in- 
glés para  extender  el  «Ejercito  do  salvación»  á 
los  Estados  Unidos  y  á  otros  países,  como  un  en- 
sayo de  colonización.  Su  memoria,  aparecida  en 
1905,  demostró  que  tal  institución,  que  social- 
mente  había  sido  un  gran  éxito,  desde  el  punto 
de  vista  económico  resultó  un  desastre.  Haggard 
ha  escrito,  entre  otras  niuelias,  las  sigviientes 
novelas:  Las  m  inas  del  rey  Salomón:La  vrngan:a 
de  Maiwa;  Cleoiiatra;  La  e.'y'osa  <í«  Alian;  El 
corasón  del  mundo;  Aycsha;  etc. 
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HAOIASMO  (del  gr.  hagiasmós,  iiurilicación): 
m.  En  la  Iglesia  gi'icga,  bendición  del  agua.  || 
Pan  bendito. 

hagiogrAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hagiografía. 

*  hagióGRAFO:  Libros  haoióckafos:  En  la 
Biblia  hebrea,  los  libros  comprendidos  eu  la  ter- 
cera parte  de  ella,  ó  sea  los  de  los  Salmos,  l'ro- 
verhios,  Job,  Cánticos,  Jiulh,  Lamentaciones, 
Eclcsiastés,  Ester,  IJanicl,  Esdras,  Achcmias  y 
Crónicas. 

HAGIOLOQlA  (del  gr.  hágios,  santo,  y  lugos, 
tratado):  f.  Tratado  que  se  ocu|ia  en  la  vida  de 
los  santos  de  la  Iglesia  cristiana.  El  Mariyrolo- 
gium  Jiomanum,  revisado  en  1586,  contiene  los 
nombres  ds  unos  2700  santos,  de  los  cuales  sólo 
una  (jarte  se  hallan  incluidos  cu  el  calendario 
eclesiástico. 

HAGIOLÓGICO,  GICA:  adj.  PcrtcDccicute  ó  re- 
lativo á  la  hagiología. 

HAGIÓNIMO  (del  gr.  hágios,  santo,  y  ónuma, 
nomine):  m.  Nombre  de  un  santo  toniado  como 
nombre  juopio. 

HAGIOPOLITA:  Biog.  V.  Co.sME  T>E  Jeki'sa- 
LiíN  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
KIO,  jiág.  1201,  col,  1.",  última  línea. 

HAGIORITAS;  m.  jil.  Monjes  que  liabitan  en 
Santa  Laura,  en  el  promontorio  Atlios  (Saló- 
nica). 

HAGIOSÍOERO  (de  litigios,  santo,  y  sidfros, 
hierro):  m.  Lámina  de  hierro  que  se  halla  sns- 
']icndida  en  las  puertas  de  las  iglesias  griegas,  en 
el  imperio  turco,  y  que,  golpeada  con  un  marti- 
llo, sirve  para  llamar  á  los  líeles,  p>or  estar  pro- 
hibido el  uso  de  eanijianas. 

El  hagiosídero  se  usa  también  para  el  Viáti- 
co: el  sacerdote  va  jirccedido  de  un  acólito  que 
go]]iea  la  lámina  de  cuando  en  cuando  pura 
anunciar  el  paso  del  Sacramento. 

HAGNITA:  Mil.  Sobrenombre  de  Esculapio, 
tomado  de  la  madera  que  sirvió  para  labrar  su 
estatua.  Con  este  nombre  so  lo  erigió  un  temjilo 
en  Esparta. 

*  HAGNO:  Mit.  Fuente  del  monte  Liceo,  en 
Arcadia,  que  tomó  su  nombre  del  de  la  ninfa 
Hagno.  Relierc  Pausanias  que,  en  tiempos  de  se- 
quía, vuelto  el  sacerdote  hacia  la  fuente  adora- 
ba á  Júpiter  Liceo  y  le  ofrecía  sacrilicios,y  des- 
pués arrojaba  ít  la  su]ierlieie  del  agua  un  tronco 
de  encina.  Esta  ligera  agitación  hacía  sjilir  va- 
pores del  agua,  los  cuales,  transformados  en  nu- 
bes, caían  en  lluvia  y  regaban  y  fertilizjiban  al 
país. 

HAGUE  {Anaoj.no):  Biog.  Geógrafo  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Boston  el  3  de  di- 
ciembre de  1840.  Estudió  en  Vale,  en  lasuniver- 
.sidades  de  Gcottingen  y  Heildelberg  y  en  la  Es- 
cuela de  minas  de  Freiberg.  Fué  uno  de  los  ex- 
iiloradores  enviados  por  el  gobierno  al  parale- 
lo 40°,  é  hizo  múltiples  investigaciones  sobre 
minas  en  Nevada,  desde  el  1667  al  1677.  Tam- 
bién fué  enviado  jior  el  gobierno  como  geólogo 
á  Guatemala  y  al  Norte  de  China.  Es  autor  de 
las  siguientes  obras:  Geografía  descr'  ''■■■■  '' 
ploraeióH  geológica  al  paralelo  40°;  /. 
la  eri.'italización  en  las  rocas  ígneas  u     '■'  ; 

Geología  deldistrilo  Eurcka;  Geología  del  parque 
nacional  Vellowstonc,  y  algunas  otras. 

-  Hagve  (.Tacobo  üfNCAN):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  hemíono  del  an- 
terior, n.  en  Boston  el  24  de  febrero  de  1S36. 
Estudió  en  Harvard,  cu  Gcettiugcn  (Prusia)  y 
en  Freiberg  (Sajonia).  De  regreso  en  su  i>atria, 
fué  enviado  á  una  expedición  hacia  los  mares 
del  .Sur;  y  luego,  con  su  hermano,  á  la  del  ]>ara- 
lelo  40";  por  último,  se  le  honró  oon  el  cargo  do 
ingeniero  consultor  de  minas  de  California,  quo 
desempeñó  hasta  1878,  fecha  eu  que  asistió  a  la 
Exposición  de  París  como  delegado  del  gobierno 
de  loa  Estados  Unidos.  Cuando  tornó  á  América, 
se  estableció   en  Nueva  York,  donde  al  |ioco 

tiempo  le  confiaron   ' •  ■   ■' •  •■'■■  •  ■  v 

director  en  varias  e. 

son  las  siguientes:  /^ 

mineras  de  la  Erjwsición  de  i'ans;  iítmirrxas  de 

Clárente  Kings;  etc. 

HAHN  (Carlos  Arr.i-sTo):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán, n.  en  Heildelberg  en  1807:  ni.  en  Viena 
eu  1857.  Al  principiar  su  carrera,  obtuvo  una 
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plaza  de  auxiliar  cu  la  univuisidad  de  Heildcl- 
'í^rg,  y  en  1847  lo  uombraron  caledi'útioo  de 
lengua  sajona.  Dos  años  dcs^juésj  jnisó  á  doseni- 
peñar  cai'gos  auúlogos  ou  Praga  y  Viena.  Entre 
sus  oljras  nuls  notables  son  dignas  de  especial 
mención:  Los  pocuins  de  Slricker;  Poesías  de  ¡os 
siíjlos  XI ly  XIII;  Reglas  del  alto  alemán  medio; 
V tirso  de  lectura  del  alio  alemán  medio;  Método 
para  aprender  el  alio  alemán  hablado  desde  el 
siglo  VI  al  XI.  Además  editó  los  poemas  Nilc- 
¡lingos  y  Gudrun. 

-IIaiin  (Luis  Eunesto);  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  eu  Breslau  en  1820;  m.  en  Berlín 
en  1888.  Doscnipcñó  varios  cargos  ¡niblicos  en 
Breslau  y  St,ralsuiid.  Como  fruto  de  sus  pro- 
íundos  estadios  liistóricos  y  vasta  erudición, 
dejó  al  morir  escritas  mucluis  obras,  de  las  cua- 
les sólo  citaremos  eonio  más  notables:  Historia 
del  Kalturlcainpf  en  Priisia;  Historia  de  ¡a patria 
prusiana;  y  El  principe  de  Bismarclc,  su  vida  y 
su  acción  polítiea. 

-H.\1IN  (Weiinkk);  Biog.  Historiador  ale- 
mán, n.  en  Marienburg  en  1816;  m.  en  Sakrow 
en  1890.  Sus  obras  de  liistoria  y  mitología  ger- 
mánica lian  alcanzado  gran  reputación;  de  ellas 
citaremos:  Historia  de  ¡a  ¡iteralura  poéticade  los 
alemanes;  El  mundo  de  los  dioses  germánicos,  y 
0-lin  y  sil  imperio. 

HAIDER-ALi-JANBENADUR:  Biog.  Soberano 
indio  de  los  Estados  de  Bengalora,  Belapur 
y  liasapatnam;  raya  de  las  islas  Caiiarinas  y 
Maldivas,  n.  en  Dinavelli  en  1717;  m.  en  Chi- 
tar eu  1782.  Pretendía  desceuder  de  Malioma. 
En  1764  sucedió  en  el  trono  á  su  bermano  Is- 
mael Sahib,  y  después  de  haber  derrotado  á  los 
niaharatas,  fué  nombrado  primer  ministro  del 
raya  de  iMysoa;  venció  á  los  alganes  de  Canur 
y  de  Sanur  y  el  Gran  Mogol  le  eligió  gobernador 
del  Sirrah.  Casi  al  mismo  tiempo,  Haider-Alí  se 
ajioderó  do  Cañara  y  de  muclias  fortalezas  que 
j)oseíau  los  portugueses,  de  las  Maldivas  y  del 
Malabar.  Tales  sucesos  llegaron  á  inquietar  á  los 
ingleses,  que  Ibrmarou  una  coalición,  al  frente 
de  ha  cual  se  puso  Nizáii-Alí,  soberano  del  Dejan. 
Sostenido  por  los  franceses, luchó  Haider  contra 
sus  enemigos,  y  dcs¡iués  de  varios  éxitos  y  fra- 
casos, m.  dejando  todo  el  peso  de  la  guerra  á  su 
hijo  TipúSahili. 

HAIDER  DUGHALT  (MinzA):  Biog.  Príncipe 
mongol,  u.  en  Taxkcnt  en  1499;  m.  en  1551. 
Fué  goliernador  de  Xart  y  trató  en  vano  de  apo- 
derarse de  Cachemira.  Después  entró  al  servicio 
del  emperador  Humayun,  quien  le  nombró  go- 
bernador del  Tibet.  M.  asesinado  en  una  revo- 
lución. Escribió  el  relato  de  cuantos  aconteci- 
mientos había  presenciado,  con  el  título  de  'I'a- 
rih¡c-i-Hesliidi. 

HAIDIN:  Geog.  V.  Aidin  cueste  mismo  Apén- 
mci!. 

HilDlNGER  (Guillermo):  Biog.  Geólogo  aus- 
tríaco, n.  eu  Viena  en  1795;  m.  en  dicha  capital 
eu  1871.  Fué  consejero  de  minas  y  director  del 
instituto  imperial  de  Geología  en  Vieua.y  ]ioco 
tiempo  des])ués  ingresó  en  la  Academia  de  Cien- 
cias. Sus  libros  más  imiiortantes  son:  Elementos 
de  Minera¡ogía;  Dirección  de  las  ondulaciones 
del  éter  en  la  luz  po¡arizada  y  Carta  geognóslica 
de  la  monarquía  austríaca. 

HAIDUKS  (del  húngaro  hadJuJc,  guardia  de 
corps;  del  turco  hajdu¡c,  bandolero):  ni.  pl. 
Nombro  que  se  daba  antiguamente  al  ejército 
húngaro  encargado  de  guardar  la  ÍVoutera  Sur 
del  país. 

HAILÓ:  m.  Mus.  Instrumento  militar  chino, 
consistente  en  una  simple  concha  que  se  emplea 
para  señales  en  los  cuerpos  de  iulautería  y  entre 
los  vigilantes  nocturnos.  Sueua  al  la  del  diapa- 
són normal  europeo. 

*  hainAn:  Gcog.  Mr.  Madrolle,  que  hace  al- 
gunos anos  realizó  importantes  tral)ajos  de  ox- 
])loración  en  Ilaináu,  hizo  una  nueva  expedi- 
ción, bajo  los  aus[)icios  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  París.  Su  plan  comprendía  el  estu- 
dio de  una  parte  de  la  isla,  sometida  á  la  in- 
lluencia  cliiua,  y  una  visita  al  macizo  central. 
ScLjúu  escritos  de  diciembre  de  1907,  el  viajero 
anunciaba  que  había  llegado  á  Leaniui,  último 
jiuesto  chino,  y  que  estaba  haciendo  un  estudio 
preliminar  de  las  comarcas  del  centro  déla  isla, 
cuyas  cumbres  más  elevadas  son,  en  tiempo  des- 
pejado, visibles  desde  Leamui.  Poco  después  se 


IIAKL 

supo  que  había  penetrado  en  la  región  monta- 
ñosa, encontrándose  entre  una  población  salva- 
jo,  aunque  no  hostil, 

HAINL  (  Fkancisco  Jorge):  Biog.  Director  do 
orquesta  y  escritor  francés,  n.  en  Issoire  (Puy 
de  Dome)  en  1807;  ni.  en  París  en  1873.  Desdo 
18()3  ocupó  el  cargo  de  primer  director  de  or- 
questa de  la  Opera,  desenijieñando  ai  propio 
tiemjio  el  de  maestro  de  cajiilla  de  la  corte  im- 
Jierial.  Publicó  distintas  composiciones  para  vio- 
loncelo, y  el  libro:  De  ¡a  mnsigue  á  Lyon  de- 
pais  17l'¿jusquá  1852  (1852). 

HAIQUE  (del  ár.  ¡tái/c,  jaique):  V.  Jaique  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio. 

*  HAITl:  Gcog.  Los  últimos  datos  fijan  en 
1500000  los  habits.  de  esta  Rep.  (190G).  Eu  el 
presupuesto  de  1905-1906  se  consignaron  como 
ingresos  5472000  pesos  pajiel  y  3000000  pesos 
oro.  Los  gastos  importaban  5610000  pesos  pa- 
pel y  2914000  pesos  oro;  la  partida  jiara obliga- 
ciones de  la  Deuda  púldica  se  llevaba  casi  todo 
el  [iresujiuesto  en  oro,  22S5000  pesos, y  además 
183000  pesos  papel.  El  capital  de  la  Deuda  im- 
portaba 14342000  pesospapely  25710000  pesos 
oro.  A  Guerra  y  Marina  se  destinaban  1477000 
pesos  papel  y  46300  ¡lesosoro.  El  ejército  cons- 
ta de  cerca  de  7000  hombres  y  la  Marina  de  tres 
pequeños  cañoneros.  El  término  medio  del  co- 
mercio de  estos  últimos  años  representa  un  valor 
de  12  á  13  millones  de  pesos  oro,  de  los  que  "¡^ 
corresponden  á  la  exportación.  Las  '¡^  partes  de 
los  artículos  importados  proceden  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Desde  1902  era  presidente  de  esta  Rep.  el  ge- 
neral Nord  Alexis.  En  los  primeros  días  de  di- 
ciembre de  1908  fué  arrojado  del  poder  á  conse- 
cuencia de  una  revolución  acaudillada  por  el 
geueral  Antonio  Simón. 

HAITON  DE  GORIGOS:  Biog.  Explorador  del 
siglo  XIV.  Pertenecía  á  la  familia  real  de  Arme- 
nia. Circunstancias  políticas  y  azares  de  la  gue- 
rra llevaron  á  este  príncipe  al  interior  de  Asia, 
hacia  el  Este,  que  recorrió  detenidamente;  y 
desiiués  de  una  vida  agitada,  se  retiró  aun  con- 
vento en  la  isla  de  Chipre,  donde  profesó.  Hizo 
luego  una  visita  en  Aviñón  al  jiapa  Clemente  V, 
que  le  dio  la  abadía  de  los  premonstratenses  de 
Poitiers,  y  siendo  abad  de  este  monasterio,  dic- 
tó á  Nicolás  Saleoni  una  geografía  del  Asia,  y 
una  historia  de  los  emperadores  mongoles,  en 
idioma  francés,  que  el  amanuense  tradujo  en  1307 
al  latín.  Dicha  obra  es  la  primera  geografía  sis- 
temática que  nos  ha  legado  la  Edad  media. 

HAKÁN  (Aben):  ííoy.  N.  este  insigne  litera- 
to árabe  en  una  alquería  conocida  por  Cajrat- 
Walad,  una  de  las  aldeas  de  la  población  que 
hoy  Címoccnios  con  el  iiomlnx'  de  Alcalá  la  Real 
(Granada).  Dicen  sus  biógrafos  que  era  un  mila- 
gro entro  los  milagros  de  la  elocuencia,  que  usó 
siempre  de  un  lenguaje  castizo  y  puro,  que  ex- 
l>rcsaba  con  dicción  noble  y  estilo  elevado  los 
más  sólidos  razonamientos,  y  que  sobresalía  es- 
pecialmente en  el  arte  do  escribir  biografías.  Ca- 
recía de  bienes  de  fortuna,  y  murió  degollado 
011  su  habitación  en  una  lios¡)edería  de  Marrue- 
cos; «...  y  quien  mandó  matarle  fué  el  endr  de 
los  muslimes,  Abu-i-Hasáii  Ali  ben  Yusuf  ben 
Texutiii...  Y  este  emir  de  los  muslimes  es  herma- 
no de  Abu  Isliák  Ibrahim  ben  Yusuf  ben  Texu- 
fín,  para  quien  ol  dicho  Aben  Halcán  com¡niso 
los  «Collares  de  oro»  y  á  quien  elogia  en  el  pró- 
logo del  libro.» 

HAKE  (ToMÁ.s  Cordón):  Biog.  Poeta  inglés, 
llamado  «El  poeta  de  las  alegorías,»  n.  en  Leeds 
en  1809;  m.  en  1895.  Ejerció  la  medicina  en  un 
hospital  del  condado  de  Snll'olk,  desdo  1839  á 
1853,  y  en  ol  oriental  de  Ijondres  los  cinco  años 
siguientes.  Después  continuó  practicando  p;irti- 
cularmente  la  profesión.  Sus  primeras  poesías 
fueron:  Pardliolas  y  cuentos,  y  Nuevos  Simbo¡os. 
Además  escribió:  Leyendas  de¡  mañana;  El  jue- 
go de  la  serpiente;  El  micro  día ;  Éxtasis  virginal; 
y  algunas  series  de  sonetos.  Original  en  su  géne- 
ro, es  también  vigoroso  y  sugestivo  eu  la  compo- 
sición, y  habilísimo  en  la  elección  do  imágenes 
ex2iresivas. 

HAKLUYT  Ó  HACKLUYT  (RlcAimo):  Biog. 
Geógrafo  inglés,  u.  eu  Eyton  eu  1553;  m.  en 
1616.  Disfrutó  de  muchos  benelicios  eclesiásti- 
cos, é  introdujo  el  uso  de  las  esferas  en  Inglate- 
rra, con  olijeto  de  divulgar  los  grandes  eoiioci- 
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niieutos  adquiridos  eu  largos  afios  de  trabajos  in- 
cesantes y  estudios  jirofundos;  dejó,  al  morir,  es- 
critas varias  obras  tan  notables  como: /'r¿jici;)ai 
navigaíiona,  royagcs,  traj/irjucs  and  discoverics  oj 
tlie  English  nation;  Vvyages  toucliing  tlie  disco- 
very  of  América;  Discurso  reiatno  á  ¡os  descu- 
brimientos occidtnfalcs,  y  una  traducción  de  la 
Historia  de  ¡os  descubrimientos,  do  Galvano. 
Purches  aprovechó  en  su  Pilgrim  los  manuscri- 
tos que,  al  morir,  dejó  Hakluyt.  Los  ingleses 
lian  dado  el  nombre  de  este  geógrafo  aunas  islas 
y  cabos  situados  en  los  mares  árticos.  En  1846 
se  fundó  una  sociedad  llamada  Halcluyt  Socicly 
(V.  más  abajo). 

-  Hakluyt  Society:  Sociedad  establecida  en 
Inglaterra,  en  1846,  con  el  objeto  de  imprimir  y 
]iublicar  narraciones  de  viajes  raros  y  descono- 
cidos. Dicha  sociedad  ha  dado  á  la  estampa  más 
de  cien  volúmenes,  la  mayoría  de  los  cuales  son 
do  gran  interés  para  la  historia  del  siglo  xv,  el 
siglo  de  los  descubrimientos. 

HALACÁRiDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  arác- 
nidos del  grupo  de  los  acáridos,  cuj'o  tipo  es  el 
género  halácaro. 

HALÁCARO:  m.  Zool,  Género  de  arácnidos  del 

grupo  de  los  acáridos,  familia  de  los  halacáridos. 
Comiireude  algunas  especies  que  habitan  en  los 
mares  templados  y  fríos  y  que  se  distinguen  jior 
su  diminuto  tamaño. 

HALAM:  ra.  Mus,  Especie  de  guitaiTa  usada 
jior  los  indígenas  del  Senegal.  Consta  de  cuatro 
cuerdas  de  crines  que  se  ponen  tirantes  ]ior  me- 
dio de  unas  correas  adaptadas  al  mástil.  La  caja 
del  instrumento  es  de  madera,  y  la  piel  que  hace 
de  tabla  armónica  es  do  vaca.  El  halam  táñese 
con  plectro. 

*  HALAR:  Mar.  Hacer  marchar  una  onibarea- 
eión  hacia  alguna  parte,  cobrando  de  un  cabo 
fijo  eu  el  [luuto  á  que  se  la  dirige. 

-  Halar  á  la  vela:  fr.  Mar.  Halar  seguido. 

-Halar  A  estrepadas:  fr.  Mar.  Halar áes- 
trechoucs  ó  tirones, 

-¡Hala  avante!  ¡Hala  todo!:  Mar.  Voces 
que  da  el  patrón  para  que  boguen  todos  á  un 
tiempo. 

-¡Hala  duro!:  Mar.  Voz  do  mando  que  se 
dirige  á  los  bogadores  para  que  tiren  con  fuerza 
do  los  remos. 

HALBIG  (Juan):  Biog.  Escultoralemán,  n.  eu 
Donncsdorf  en  1814  ;m.  en  Munich  en  1882.  Sus 
obras  pertenecen  al  género  lealista,  frente  al  ro- 
manticismo de  la  escuela  de  Sclnvanthaler,  y  mu- 
chas de  ellas  figuran  eu  los  museos  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Do  entre  las  más  notables  cita- 
remos: Ninfas  saliendo  dc¡  baño;  Cuadriga  de 
¡eones;  Ilonia  y  Minerva;  La  emancipación;  Mo- 
numento á  Ptalcn ;  La  Pasión ;  y  MaximiHano  II. 

*  HALCÓN:  Halcón  zorzaleño:  Variedad  de 
neblí  con  pintas  amarillentas  en  ol  plumaje. 

-Halcón  de  Federico  (El):  Litcr.  Come- 
dia de  Lope  de  Vega  Carpió,  incluida  eu  la  de- 
cimotercera parte  de  las  comedias  del  mismo 
autor,  impresa  en  Madrid  en  1620. 

Federico,  ciegamente  enamorado  de  Celia, 
dama  casada,  que  desprecia  sus  insensatas  jtre- 
tensiones,  vive  arruinado  jior  ella,  pues  en  obse- 
quios inútiles  ha  gastado  su  hacienda;  y,  en  cam- 
bio, trata  con  duro  desdén  á  Julia  que  le  adora 
con  todas  las  veras  de  su  alma.  Ex!>s]ierada  esta 
infeliz  mujer  por  la  mala  correspondencia  que 
su  amor  obtiene,  jura  vengarse. 

Camilo,  es)ioso  de  Celia,  so  ausenta  de  su  casa 
con  pretexto  de  gestionar  la  compra  de  una  he- 
redad que  cierto  amigo  suyo  ha  puesto  en  venta; 
pero,  realmente,  como  se  ve  más  tarde,  va  en 
busca  de  ex)mnsiones,  no  muy  lícitas  en  un  hom- 
bre casado.  Celia,  sosi)echauaoalgo  de  lo  que  su 
marido  piensa,  sin  darse  razón  de  ello,  muéstrase 
celosa  y  ofrécese  para  aconi]iañarle,  proiiosición 
que  rechaza  Camilo  con  amorosos  argumentos, 
que  si  no  convencen  á  Celia,  calman,  jior  lo  me- 
nos, un  tanto  su  inquielud.  Apenas  sale  Camilo 
de  casa,  ]ueséntase  Fabio,  criado  de  Federico, 
brinilandü  en  nombre  de  ésteá  Celia  una  hernio- 
sa pluma  de  diamantes  que  aquél  acaba  de  ga- 
nar cu  un  torneo;  ella,  aunque  haciendo  salve- 
d:ides  decorosas,  acej^ta  el  obsequio  por  ser  uu 
¡iremio  aicnnzndo  en  fiesta  de  la  cual  ha  sido  el 
objeto  principal.  Pero  hace  constar  con  insisten- 
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nía,  r|iie  lo  aílniite  por  pura  cortesía.  En  cuanto 
al  niunsaje  amoroso  de  que  se  hace  medianero  el 
criado,  ella  contesta  desabridamente,  rechazando 
las  halagadoras  palaliras  del  despreciado  aman- 
te, diciendo  que  cuando  el  loco  l'erotc  recobre  el 
juicio,  pui.'dc  ser  que  le  quiera,  l'crote  es  un  es- 
tudiante que,  según  él  alinna,  ha  enloquecido  de 
puro  saber,  como  otros  lo  hacen  por  exceso  de 
ignorancia;  y  á  luer  de  orate,  ensarta  sentencias 
y  verdades  como  puños,  para  censurar  la  con- 
ducta de  Federico,  arruinado  por  hacer  locuras 
amorosas  con  quien  no  le  corresponde,  y  acaba 
motejándole  de  mentecato. 

Camilo,  con  su  amigo  Ludovico,  muéstrase  á 
disgusto  en  la  vida  de  casado,  más  que  nada  á 
i;ausa  de  los  enfadosos  celos  de  su  miijer,  y  para 
distr.aerse  de  tales  sinsabores,  vase  con  el  amigo 
ácorreí"  aventuras  por  la  noche.  Al  mismo  tiem- 
po, Federiíío,  loco  ya  de  amor  ]ior  Celia,  ]iide 
eonsejos  á  l'crote,  y  éste,  en  tono  enigmático,  le 
dice  que  procure  cazarla  con  halcón.  El  amante 
desdeñado  cree  que  el  halcón  á  que  el  loco  se  re- 
liere  es  el  dinero. 

Ludovico  ])resenta  á  Camilo  en  casa  de  .Julia, 
y  ésta,  desdehando  cortésmente  los  ofrecimien- 
tos que  le  hace,  aprovecha  la  ocasión  para  des- 
pertar los  celos  de  Camilo  y  comenzar  la  propia 
venganza. 


Vuelve  Camilo  á  su  casa  enfurecido  por  los  ce- 
los y  nuiltrata  á  Celia  y  á  su  hijo  César,  do  poca 
edad,  cuyas  i^aricias  rechaza  bruscamente.  Loco 
de  ira,  consulta  tandiién  sus  penas  con  Perote, 
que  le  replica  prodigando  sentencias  lilosólicas 
«le  las  más  profundas  y  adecuadas  al  caso.  Por 
liltimo,  .Iiilia  sigue  enredando  la  trama  de  sus 
remuires  para  desviar,  cada  vez  más,  á  Celia  y 
Federico;  en  un  furioso  acceso  de  locura  celosa, 
muere  ("anulo.  Retírase  al  eamiio  á  ejercer  la 
labranza  Federico,  y  en  su  casa  dedícase  con  el 
mayor  esmero  á  la  cría  de  un  halcón,  del  cual 
está  vivannuite  alicionado  Cé.sar,  el  hijo  do  Ce- 
lia, que  vive  tandiién  en  el  campo  y  en  lugar 
vecino,  enamorada  en  silencio  de  Federico,  al 
que  no  deseulire  su  iiasion  por  respetos  del  amor 
firopio.  Yendo  á  cazar  un  día  ('ésarcon  Federi- 
co, regriísa  el  mancebo  enfermo  de  nuiortc  al  lado 
de  su  madre,  y  al  saber  Federico  que  la  causa  del 
nuil  ha  .sido  la  mucha  afición  de  César  al  halcón, 
da  muerte  al  animalito,  inspirando  esta  má.xi- 
ma  á  su  üel  criado  Fabio: 

iPobre  lialcón!...  Mas  de  tus  daSos 
consuelan  otros  mayores; 
.insi  p.Tgaii  losseriores 
servicios  de  nuiclios  años. 

Al  .saljcr  el  triste  fin  de  su  amado  halcón,  fa- 
¡lecc  tandiién  César,  y  con  el  amargo  motivo  do 
esta  desgracia,  úñense  otra  vez  Celia  y  Federico, 
se  consuelan  mutuamente,  avivan  las  conizas  de 
su  pasión,  tanto  tiempo  contrariada,  y,  porúlti- 
nio,  se  casan,  cumpliéndose  con  eso  lo  predicho 
por  el  loco  l'crote. 

HALCONÓTIDOS:  ni.  pl.  /iool.  Familia  do  lic- 
eos tclcosteos  acantópteros,  del  grupo  de  los  fa- 
ringognatos.  Comprende  algunos  géneros  que 
habitan  en  las  costas  de  California. 

*  HALDA:  Arpillera  grande  con  que  so  en- 
vuelven y  cm|iacan  algunos  géneros,  conu)  el  al- 
godón y  la  paja. 

HALDANE  (liicAuno  Buiiton):  Biog.  Político 
\-  lilíiscín  inglc'S  contemporáneo,  n.  en  Edimbur- 
go 10  isr>ii  S\i  carrera  política  empezó  en  IS85, 
como  di|nitado  por  Ilacldingtonsbire,  represen- 
tación que  aún  conserva.  Mr.  Haldanc  pertene- 
ce al  partido  liberal  imperialista,  y  ha  demos- 
trado es]iecial  interés  en  la  defensa  do  los  dere- 
chos políticos  de  la  nuijcr.  Es  orador  lirillaute, 
y  sus  discursos  de  1!)0:!  contra  Chamberlain  pro- 
dujeron gran  efecto  en  la  opinión  ]iúbliea  ingle- 
sa. Es  además  autor  y  editor,  y  eolabcua  con  el 
Iirofe.sor  Seth  l'ruigle-l'athsin  en  la  olira  Ensa- 
yos lie  crítica  ^ti/asó/ica ;  tandiién  ha  escrito  la 
fí'rfffi  de  Adam  Smilh;  Edwnrión  é  ¡mprrio:  y 
El  caiiiinu  de  In  renlidnd.  Ha  traducido^á  Scho- 
penhauer.  En  1002  fué  nombrado  profesor  déla 
universidad  de  St.  Andrews. 

HALOAT  DU  LYS  (Caui.os  NicolAs):  Binff. 
Físico  francés,  n.  en  Bourmont  en  1770;  m.  en 
Naney  en  18ri2.  Era  uno  de  los  descendientes 
do  ,Inan  de  Lys,  hermano  de  .luana  de  Arco. 
Purantc  la  revolución,  fué  médico  militar,  y 
después,  en  Nancy,  profesor  de  física,  inspector 
de  la  iiniversiilad  y  director  de  la  escuela  secun- 
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daria  de  llcdicina.  Escribió  mucliasé  importan- 
tes obras  científicas,  de  las  que  citaremos  las 
más  notables:  Investiíjacioncs  sobre  ¡as  causas  del 
magnetismo  jmr  rotación;  Exposición  de  la  doc- 
trina magnética;  Elogio  c9i  Juana  de  Arco;  Exa- 
men crítico  de  la  /listoria  de  Juana  de  Arco,  6 
Historia  del  magnetismo  cuyos  fenómenos  se 
hacen  sensibles  por  el  movimiento. 

HALE  (Edu.\hdo  Evbiiett):  Biog.  Clérigo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston  el 
3  de  abril  de  1822.  So  ha  dedicado  ]>rincipal- 
mente  á  la  literatura,  y  publicado  numero.sas 
oliras,  entre  las  cuales  merecen  citarse  las  si- 
guientes: El  desterrado;  Diez  por  uno,diez\  Mar- 
garita l'ercival  en  América;  En  su  nombre; 
Arriba  y  abajo;  Fmtuna  de  Jlaquel;  Cuatro  y 
cinco;  La  Navidad;  Diseños  de  historia  cristia- 
na; ¡{ansas  y  Nebraska;  Durante  cincuenta  años, 
colección  de  poemitas;  Memorias  de  cien  años; 
Nosotros,  el  pueblo;  Nueras  baladas  ingleías;  y 
Discursos  del  tenada  de  los  Estados  Unidos;  etc. 

-  Hai.e  (HonAcio):  Biog.  Etnógi-afo  y  filólo- 
go norteamericano,  n.  en  Newpoi't(Ncw-Hamps- 
hire)  en  1817;  m.  en  18'JG.  Formó  parte,  en  cali- 
dad de  filólogo,  de  la  expedición  enviada  por  los 
Estados  Unidos  á  las  islas  del  Pacífico  y  ]iublicó 
el  resultado  de  sus  estudios  en  la  obra  Etnogra- 
fía y  Filología.  Además  escribió;  Emigraciones 
indias  comprobadas  por  el  lenguaje ;  El  libro  de 
ritos  iraqueses;  y  El  origen  de  las  lenguas,  dedi- 
cada á  la  secación  antropológica  de  la  «American 
Association.» 

-  Hale  (Jokok  Elleky):  Biog.  Astrónomo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Chicago 
el  29  de  junio  de  1S68.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Observatorio  de  Harvard,  y  los  perfeccionó  en 
la  universidad  de  Berlín.  E.xplicó  la  cátedra  de 
Astrofísica  en  la  universidad  de  Chicago;  obtu- 
vo el  nombiamiento  de  director  del  Oliscrvato- 
riüde.Icrkes,  y  últimamente,  en  el  del  Instituto 
Carnegie  de  Washington.  Mr.  Halle  es  el  inven- 
tor del  espoctrolieliógrafo,  instrumento  del  que 
se  ha  servido  para  fotografiar  las  prominencias 
.solares.  Son  numerosos  los  aitículos  y  opúsculos 
que  tiene  publicados  sobre  asuntos  astronómi- 
cos, y  ha  recibido  varios  premios  de  diversas  so- 
ciedades científicas,  eurojieas  y  americanas. 

HALE  A:  Mit.  Sobrenombre  de  Minerva,  toma- 
do de-  llaleo,  que  le  había  edificado  cnTegeaun 
temjilo,  donde  se  guardaban  los  colmillos  del  ja- 
balí de  Caüdonia. 

HALEK  (VirF.NTK):  Biog.  Escritor  choco,  n. 
en  Dolinek  en  1836;  m.  en  Praga  en  1874.  Es- 
cribió jiocsías  líricas  y  épicas,  teniendo  por  asun- 
tos las  tradiciones  de  Bohemia.  Fundo  la  revis- 
ta Krrty.  Praga,  rindiendo  merecido  tributo  á  su 
preclaro  ingenio,  le  ha  elevado  un  monumento. 
De  sus  obras,  qtie  son  bellísimas  é  innumerables, 
sólo  citaremos  las  tragedias:  El  rey  Jlodolfo; 
Zavis  de  Faikenstein;  y  los  |ioenms  La  bandera 
negra;  La  virgen  de  los  Tatras;  El  zarcvitz  Ale- 
jo; Amnon  y  Tamar;  Los  epígonos  de  la  monta- 
ña blanca:  Goar...  Halek  es  autor  do  muchas  co- 
lecciones de  poesías  líricas  en  las  cuales  vibra 
el  alma  popular  de  Bohemia. 

HALEO:  .Mit.  Sobrenombre  de  Ajiolo,  bajo  el 
cu.al  Filoctetes,  después  de  haber  terminado  sns 
correrías,  le  edificó  cerca  de  Crotoiui,  en  (¡recia, 
un  templo  donde  le  consagró  el  arco  y  las  Hc- 
clias  de  Hércules. 

HALES  (Ai.EJANnuo  DE):  Biog.  Filósofo,  teó- 
logo y  escritor  inglés,  n.  en  Cilocestcr  á  prin- 
cipios del  siglo  XIII ;  ni.  en  124.5.  En  París  estu- 
dió Teología  y  Cánones,  mereciendo  muy  pronto 
de  sus  companeros  el  dictado  de  «doi-tor  irrcfra- 
gabilis»  y  il.^  «Fons  vita'.»  En  el  año  1222  .abra- 
zó la  Kegla  de  San  Francisco,  entonces  nacien- 
te, á  laque  dio  gran  realce  con  el  prostigiode.su 
nombre.  A  pesar  de  la  ruda  oposición  que  le  lii- 
cieron  los  doctores  franceses,  alcanzó  una  cáte- 
dra en  la  nnivei-sidad  de  Paris,  donde  enseñó 
Teología.  Escribió  los  comentarios  sobre  el  libro 
de  las  sentencias  de  Pedro  Lombardo,  y  sus  es- 
critos sobre  la  Metafísica  de  Aristóteles  y  sobre 
la  Sagrada  Escritura  han  sido  reputados  por  la 
postcridail  como  verdaderos  iiionunientos  do  eru- 
dición y  aidicación  infatigable.  Sus  obras  luin- 
cipalcs  son:  Summa  Theológica.  que  dejo  in- 
coiniileta:  Commcntaria  in  Apocalipsim;  Sum- 
ma ¡'irtutum,  en  4  tomos,  que  escribió  por  es- 
pecial encargo  do  Inocencio  iV:y  Mnn'alemag- 
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num,  en  alabanza  de  la  Virgen.  En  su  sejulerc 
se  esculpió  un  epitafio  en  el  cual  se  dice  de  él 
que  fué  Gloría  doclorum,  dccus  el  Jlos  philoso- 
phorvm. 

-Hai,e.s  (ToMÁ.s):  Biog.  Escritor  inglés,  ge- 
neralnien  te  conocido  jior  el  seudónimo  de«Hcle,  > 
n.  en  CJlocester  en  1740;  ni.  en  París  en  1780. 
Sirvió  como  soldado  eu  Jamaica,  y  después  se 
trasladó  á  Francia,  eu  donde  escribió  con  inge- 
nio alegres  libretos  de  ójieías  cómicas  para  la 
Comedia  Italiana.  Tres  de  ellos  llevaron  inúsica 
del  célebre  Grétry.  Además  se  hizo  famoso  este 
original  escritor  por  sus  extravagancias  y  í-us 
deudas.  Sus  obras  más  populares  y  ajilaudidas 
en  el  teatro  fueron:  El  juicio  de  Midas;  El  aman- 
te celoso,  y  Los  acontecimientos  imjyreristos. 

*  HALESO:  Mit.  uno  de  los  lapitas  que  mu- 
rieron en  las  bodas  de  Piritoo. 

-Hai.eso:  Mit.  Hijo  de  Aganienmón  y  de 
Briseida.  Se  cree  que  conspiró  con  Cliteinuestra 
contra  su  jiadre,  y  que  fué  desterrado  de  su  pa- 
tria. Otros  suponen  que,  espantado  del  triste  fin 
de  aquél,  tomó  también  el  partido  de  abando- 
nar su  |iaís,  y  se  retiró  á  Italia,  donde  edificó 
la  ciudad  de  Falisc as.  Virgilio,  que  coloca  sus  es- 
tados hacia  la  Campania,  reiuesenta  á  Haleso 
como  enemigo  del  nombre  troyano  y  como  au- 
xiliar de  Turno  f'.fi'ncírfa,  Vil,  10). 

HALETO  (del  lat.  haliaetus,  águila  marina; 
del  gr.  aliáetos,  de  hals,  mar,  y  airti'.s,  águila): 
ni.  Ave  de  lajiiña,  de  India,  que  es  el  osifrago  de 
ciertos  autores,  y  el  j.igargo  según  otros. 

Que  el  nAi.KTO  más  gentil 
que  la  India  á  Espoña  ha  dado, 
se  quedará  atrás  cansado 
en  vuestro  vuelo  sutil. 

LriPE  DB  Vp.ca. 

-ITai.etO:  Mil.  Sexto  descendiente  de  Hér- 
cules, é  hijo  de  Hijiólito.  Vcleyo  Patérculo  le 
atribuye  la  fundación  do  Coiinto. 

HALEVY  (.T(isÉ):  Biog.  Arqueólogo  y  filólogc 
francés,  individuo  del  Instituto,  n.  en  1827  en 
Turquía.  Naturalizado  en  Francia,  so  estable- 
ció en  París,  donde  ejerce  el  profesorado  de  idio- 
mas orientales  en  la  Escuela  práctica  de  Estu- 
dios superiores  y  en  el  Seminario  israelita.  Es 
autor  de  notables  obras  que  tratan  de  la  lengua 
de  los  judíos  de  Abisinia,  origen  de  las  escritu- 
ras indias,  epigrafía  líbica  y  semilica,  origen  de 
la  civilización  babilónica,  historia  do  losimcblos 
semíticos,  investigaciones  bíblicas,  etc. 

-  Hai.evy  (Lunovico):  Biog.  Literato  fran- 
cés, n.  en  París  el  1.°  do  julio  de  1834:  ni.  el  8 
de  mayo  de  1908.  Empezó  su  carrera  liteiariaes- 
cribieiido  la  letra  de  algunas  operetas,  á  las  que 
liusieron  música  Oflenbacli  y  Bizet  (La  canción 
de  Fortunio,  Le  Doetcur  Miraclr).  Después  es- 
cribió: Orfco  en  los  infernos  (1861):  La  bella 
Elena  (1865);  La  vida  en  París  (1S66);  .Bario 
azul  (186G);  La  gran  duqiu-sa  de  Oeroldstcin 
(1867).  Muerto  OH'enbach,  hizo  el  libreto  del 
Petit  Duc  para  Lecocq.  En  1869  se  dedicó  al 
drama,  alcanzando  un  gran  éxito  con  Frovfrou. 
Después  se  entregó  por  completo  á  la  novela, 
siendo  sus  mejores  obras  Notes  et  soureiiirs  y 
Báits  de  la  guerre,  que  por  ser  modelos  de  esti- 
lo se  emplean  como  libros  de  lectura  en  las  es- 
cuelas alemanas.  En  1873,  1880  y  1892  publicó 
sus  célebres:  Madame  et  Monsirur  Cardinal;  Les 
petitcs  Cardinal,  y  La  famille  Cardinal.  Su  nia- 
3-or  éxito  debe  considerarse  L'nbhé  i'om-lniitin 
(150  ediciones).  Además  mencionaren]. .«  tVí- 
quctte  y  Drux  mariages.  En  1SS4  fué-  .  1,  ••ido 
miembro  de  la  Academia. 

*  HALIA:  .l/i7.  Una  do  las  Nereidas. 

-  Hai.ia:  Mil.  Hermana  de  Telquines  y  aman- 
te do  Nepluiio,  do  quien  tuvo  seis  lujos,  y  una 
hija  llamada  Koda. 

HALIARTO:  mu.  Hijo  de  Tei-sandro,  y  nielo 
de  Sísifo,  fundador  de  Haliarla.  en  lieoeia  Ha- 
bía sido  adoptado  por  .\tamas.  hermana  de  Sí- 
sifo. 

HALICARNAsEO.  SEA:  adj.  Natural  do  Halí- 
c.nr-  <o  (CariaV  V.  t,  c.  s.  :  Pertenn'i.-nte  ó  re- 
latv  ■!  á  dicha  ciudad  del  Asia  Menor. 

Arleniisa,  reina  do  los  BalicarnXskos,  fué 

v.ib'insn  pii  armas, 

M.  LüjXn  deSaatedra. 
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Sobre  las  fábulas  mitológicas  hace  siglos  que 
Dionisio  IIalicaUnAseo,  uno  Je  los  mejores 
críticos  de  la  aiitiKÜedad,  liabló  con  el  mayor 
juicio,  manifestando  comprender  perfectamen- 
te su  verdadera  naturaleza. 

E.  FeunAndez  dh  Navariíete. 

HALlCTlDOS:m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
hiuii-núpteros  aculeados,  cuyo  tipo  es  el  género 
halieto. 

HALIFAX  (Ley  de):  Derecho  consuetudinario 
que,  desde  tiempo.s  muy  remotos,  se  arrogaban 
los  habitantes  de  Hardnsik  (York)  jiara  juzgar 
y  ajusticiará  todo  ladrón  encontrado  en  ila^ran- 
te  delito  en  el  bosque.  La  última  ejecución  se 
efectuó  en  1650. 

HALIFRON:  Mit.  Padre  de  Deucalión,  &  quien 
tuvo  de  la  ninfa  Gofosa. 

HAlIplidOS:  m.  ]il.  Zool.  Familia  de  Insec- 
tos coleópteros  carnívoros,  que  forman  un  grupo 
de  transición  entre  los  carábidos  y  los  ditís- 
cidos. 

HALISTÉRICO,  RICA:  adj.  Patol.  LlouEFAO- 
CIÓN  HALUsTÉiíicA:  Degeneración  de  los  tejidos 
óseos,  que  se  caractei-iza  por  el  ensanchamiento 
de  las  cavidades  medulares,  á  expensas  de  los 
elementos  sólidos  del  hueso,  y  por  la  presencia 
de  un  líquido  aceitoso  en  el  tejido  esponjoso. 
Ksta  lesión  se  encuentra  cu  la  mayor  parte  de 
los  casos  de  tuberculosis  ósea,  con  la  circunstan- 
cia de  ofrecerse  localizada  á  cierta  distancia  del 
foco  ó  focos  tuberculosos. 

*  HALITA:  f.  Miner.  Cloruro  natural  de  so- 
dio, sin.  de  Sal  cema  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiooioNAKio). 

-  HaLITA:  f.  Quim.  Hidrosulfato  natural  de 
alúmina,  sin.  de  Veesteeita  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

HALITGARIO:  Biog.  Prelado  francés,  n.  á  fines 
del  siglo  VIII ;  m.  el  25  de  junio  de  831.  Desde 
el  año  817  hasta  su  falleeimieuto,  deseni¡ieñó 
las  diócesis  de  Canibrayy  Arras.  Mereció,  por  su 
virtud  y  saber  extraordinarios,  quesiis  contem- 
poráneos le  llamaran  Vir  doctrina:  apostoHcns  et 
fidc  eatliolicus.  Acompafió  á  San  Ebbóu,  arzobis- 
po de  Keims,  cuando  éste  fué  á  predicar  á  los 
daneses.  Posteriormente,  por  encargo  del  mis- 
mo arzobispo,  Halitgario  compuso  una  compila- 
ción de  cánones  en  seis  libros,  para  concluir  con 
las  divergencias  de  los  penitenciales  entonces 
usados;  obra  que  lleva  el  título  de:  De  remcdüs 
peccatorum  el  ordine  pcenüenfdre,  que  se  halla 
impresa  en  la  Bihliotheca  I'atrnin.  Ludovico  Pío 
le  envió  en  828,  como  embajador  suyo,  al  em- 
perador de  Constantinopla  Miguel.  Al  regresar 
de  aquel  apartado  país,  para  volver  á  su  sede, 
le  sorprendió  la  muerte  en  el  camino,  en  la  indi- 
cada fecha. 

HALITUOSO,  SA  (del  lat.  halitiis,  exhalación, 
vapor):  adj.  Que  está  cargado  de  vapores.  ||  En 
foruui  de  vapor,  como  el  aliento  en  un  ambiente 
frío.  II  Patol.  Se  dice  de  la  piel  ligeramente  hú- 
meda por  el  sudor. 

Aun  son  los  elementos  una  cosa 
misma  en  acorde  unida  disonancia; 
el  fuego  aire  ardiente  es,  y  halitdosa 
onda  el  aire  en  su  diáfana  inconstancia... 

F.    BOTELLO  DE  MORAES  Y  VASCONCELOS. 

-  Calor  iialituoso:  Patol,  Calor  acompaña- 
do de  sudor  ligero. 

HALKIER  DE  GAD  (Eímma):  Piog.  Escritora 
dinamarquesa  coutemiior.inea,  n.  eu  Copenha- 
gue en  1852.  Contrajo  matrimonio  con  el  capi- 
tán de  navio  Gad,  que  gozaba  de  buena  posición. 
Estudió  las  costuudircs  de  su  ¡laís,  que  ha  sabi- 
do Uev.ar  al  teatro  con  gran  maestría.  Ha  escri- 
to :  Bodas  de  plata  ;  l'reliidios ;  l'dra  Ion  po- 
bres; etc.  Algunas  de  sus  más  notables  comedias 
han  sido  traducidas  al  francés. 

HALMA  (Nicolás):  Biori.  Matemático  y  eru- 
dito francés,  n.  en  Sedán  eu  1755;  m.  en  París 
en  1828.  Debido  á  sus  muchos  merecimientos  y 
bien  probadas  a]il¡tudcs,  obtuvo  sucesivamente 
los  cargos  de  médico  militar  en  el  cuerpo  de  in- 
genieros; secretario  de  la  Escuela  jiolitécnica; 
profesor  de  geografía  en  la  Escuela  militar  de 
Fontaincbleau;  bibliotecario  y  profesor  de  his- 
toria de  la  emperatriz  Josefina,  y  conservadorde 
la  biblioteca  de  Santa  Genoveva.  Entre  sus  obras 
merecen  ser  citadas:  L' Ahiui geste;  ¡Typothiises  et 
épnques  des  planUes,  de  Ptolomeo;  Commcntai- 
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res  de   Tliéon  d'Alexandrie;  Tdble  paséale  du  , 
moine  Isaac  Aríjijrc;y  Astroloyicjwdiciaire  et  di- 
vination  cgyptünne  du  planisphére  zodiacal  de 
Dciiderah. 

HALMO:  Mit.  Hijo  de  Sísifo,  el  cual  obtuvo 
de  Eteocles,  rey  de  Orcomcnes,  un  pedazo  de  te- 
rritorio donde  edificó  algunas  ciudades,  de  las 
cuales  sólo  quedó  una  villa  con  el  nombre  de 
llalmón. 

*  HALO:  m.  Anat.  Zona  de  color  rosado  ú  obs- 
curo que  rodea  el  pezón  de  la  mama  de  la  mu- 
jer: sin.  de  Areola  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

-Halo:  Fis.  Aureola  que  rodea  la  imagen 
fotográfica  de  un  punto  muy  brillante. 

-  Halo:  Fotog.  Luz  difusa  que  rodea  la  ima- 
gen de  una  prueba  fotográfica,  especialmente 
cuando  el  lugar  está  muy  iluminado  y  en  dicha 
imagen  predomina  el  color  blanco.  Este  defecto 
se  corrige  usando  placas  sensibles  especiales, 
conocidas  con  el  nombre  de  antihalo. 

-*  Halo:  m.  Meteor.  Halo  de  22°.  -La  ex- 
plicación que  dan  Mariotte  y  Venturi,  del  halo 
de  22°,  se  funda  en  la  jiresencia,  en  el  aire,  de 
agujas  de  hielo  prismáticas,  hexagonales,  de  ín- 
dice de  refracción  igual  á  1,31.  Las  caras  latera- 
les de  estos  cristales  forman,  unas,  un  ángulo 
de  60°,  y  otras,  un  ángulo  de  120°;  y  las  caras 
laterales  con  las  bases  ha- 
cen un  ángulo  de  90°.  De  5  S, 
una  cara  A  (fig.  1)  á  una 
cara  B  puede  haber  re- 
fracción,   lo   mismo   que 
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do  una  cara  lateral  á  una  cara  C ;  pero  de  ^  á 
A'  habrá  rellexión  total  según  resulta  de  las 
leyes  de  refracción.  Las  caras  A  y  B  del  ángulo 
dé  60°  dan  lugar  á  una  desviación  mínima  de 
21, 60',  2  ó  poco  más  ó  menos  22°;  las  caras  A  y 
C,  á  una  desviación  de  45°44',  ó  sea  unos  46°. 
El  primer  grupo  dará  el  halo  de  22°;  el  segundo 
grupo,  el  de  46°. 

En  efecto,  sean  dos  caras  a  y  h  (fig.  2)  dan- 
do entre  ellas  un  ángulo  in  de  60°;  por  un  pun- 
to, S,  del  sol,  y  por  el  ojo.  O,  del  observador, 
hagamos  pasar  un  plano  vertical  P,  perpendicu- 
lar á  la  arista  tn,  de  intersección  de  estas  dos 
caras. 

El  punto  S  envía  un  haz  de  rayos  paralelos, 
de  los  que  algunos  caerán  sobre  la  cara  a  y  su- 
frirán una  desviación  mínima,  si  a.  está  conve- 
nientemente orientada.  Para  los  rayos  rojos, 
esta  desviación  será  rf  =  22°,  y  el  observador  re- 
cibirá en  O  la  luz  roja.  Se  puede  admitir  que  un 
cierto  número  de  prismas  tengan  una  orienta- 
ción vecina  do  la  primera,  enviando  también  luz 
roja  al  ojo  O,  que  verá  un  punto  del  mismo  co- 
lor, más  clai-o  que  las  partes  vecinas  del  cielo. 
Si  se  hace  la  misma  construcción  para  todos  los 
]mutos  del  disco  solar,  se  tendrá  una  banda  roja; 
y  si  se  hace  girar  la  figura  alrededor  de  SO,  se 
tendrá  una  banda  circular,  roja  también,  cuyo 
semidiámetro  aparente  será  de  22°  ó  sea  el  del 
halo  ¡leciueño.  Los  otros  rayos  coloreados,  que 
componen  la  luz  blanca  del  .sol,  como  tienen  un 
índice  mayor  que  los  rojos,  tendrán  una  desvia- 
cicui  mínima  í¿,  mayor  de  22°,  y  se  colocarán  fuera 
del  círculo  rojo,  superponiéndose  en  parte  y  dan- 
do colores  compuestos:  sólo  el  rojo  será  casi 
puro. 

En  el  interior  del  halo  pequeño  hay  un  tono 
obscui'O,  porque  las  agujas  de  hielo  no  )iueden 
enviar  un  rayo  que  haga,  con  SO,  un  ángulo 
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menor  de  22o,  puesto  que  22°  C8  la  desviación 
mínima.  Fuera  del  halo  pequeño,  la  atmósfera 
es  muy  brillante;  porque  á  una  distancia  angu- 
lar del  sol  mayor  de  22'  hay  prismas  que  están 
orientados  de  manera  que  envían  al  ojo  la  luz 
refractada. 

Halo  de  46°.  -El  halo  de  46°  se  explica,  co- 
mo el  de  22°,  considerando  los  ángulos  de  90° 
hechos  por  las  bases  de  los  prismas  con  las  caras 
laterales.  Como  las  bases  de  los  prismas  de  90° 
faltan  á  menudo,  este  halo  es  mucho  más  raro 
que  el  anterior.  Hay  un  tercer  halo,  de  diámetro 
igual  á  90°,  y  muy  raro.  Está  formado  por  dos 
rayos  que,  antes  de  emerger,  experimentan  una 
rellexión  total  en  el  interior  de  los  prismas, 
como  en  el  arco  iris. 

I'arhelios  de  22°.  -  Si  la  atmósfera  está  en  cal- 
ma, lo  que  es  el  caso  ordinario,  cuando  se  pro- 
ducen halos,  se  ven  las  imágenes  difusas  del  sol 
en  los  extremos  del  diámetro  horizontal  del  halo 
pequeño,  y  al  exterior  del  círculo,  cuando  el  sol 
no  está  demasiado  cerca  del  cénit.  Las  imágenes 
son  rojas  por  dentro,  y  sus  colores  van  debili- 
tándose; he  aquí  la  explicación  que  da  Bravais: 
Cuando  la  atmósfera  está  en  calma,  las  agujas 
caen  verticalmente,  y  refractan  hacia  O  un  nú- 
mero mayor  de  rayos,  que  darán  mayor  brillo  en 
los  extremos  del  diámetro  horizontal  del  halo 
pequeño.  Si  el  sol  se  eleva  por  encima  del  hori- 
zonte, el  plano  que  pasa  por  el  diámetro  hoii- 
zontal  del  halo  y  por  el  ojo  se  hace  más  oblicuo. 
Los  rayos,  al  llegar  al  ojo,  atravesarán  los  pris- 
mas en  una  sección  oblicua,  lo  que  equivaldrá  á 
un  aumento  de  ángulo  de  las  agujas;  la  desvia- 
ción mínima  aumentará  y  el  parhelio  se  ale- 
jará. 

Parlielios  de  46°.  -  Estos  son  más  raros,  y  sus 
colores  menos  distintos.  Bravais  supone  que  los 
parhelios  de  46°  son  producidos  por  rayos  que 
han  sufrido  una  desviación  mínima  en  dos  agu- 
jas verticales;  la  desviación  definitiva  será  doble 
ó  igual  á  2  X  22  =  44°,  valor  próximo  á  46°. 

Algunas  veces  se  observan  arcos  tangentes  al 
halode  22°  en  los  extremos  del  diámetro  verti- 
cal del  halo  pequeño.  Tienen  poco  brillo  y  son 
rojos  por  dentro.  Algunas  veces  no  son  visibles 
sino  en  las  partes  próximas  al  punto  de  contacto 
con  el  halo,  y  entonces  se  los  llama  parhelios 
verticales.  Se  explican  por  la  refracción  de  la  luz 
á  través  de  los  prismas  horizontales  que  flotjín 
en  la  atmósfera,  orientados  de  todas  maneras. 
Los  prismas  de  esta  clase,  que  son  perpendicu- 
lares al  plano  vertical  que  pasa  jior  el  centro  del 
sol,  y  que  están  orientados  de  manera  que  en- 
vían al  ojo  rayos  que  han  sufrido  su  desviación 
mínima,  presentan  dos  manchas  brillantes,  si- 
tuadas encima  y  debajo  del  diámetro  vertical. 
Estos  son  los  parhelios  verticales.  Estos  jirismas 
horizontales,  que  están  inclinados  con  relación 
á  su  plano  vertical,  pueden  enviar  al  aire  rayos 
que,  habiendo  atravesado  una  sección  oblicua, 
han  sufrido  una  desviación  mínima  más  grande, 
dando  los  arcos. 

El  halo  de  46°  puede  presentar  arcos  tangen- 
tes á  los  extremos  del  diámetro  vertical.  El  arco 
superior  es  muy  brillante  y  tiene  la  apariencia 
de  un  gran  arco  iris,  rodeando  el  cénit  vuelto 
hacia  él  su  franja  violeta.  Galle  da  una  explica- 
ción, coulirmada  por  Bravais,  según  la  cual  so- 
ría  producido  por  prismas  verticales  que  la  luz 
atraviesa  entrando  por  una  cara  lateral  y  salien- 
do por  su  base.  No  se  observa  sino  cuando  el  sol 
está  entre  12  y  31°,  con  relación  al  horizonte. 
El  arco  tangente  inferior  se  explica  de  la  mis- 
ma manera.  Es  muy  raro,  y  no  puede  verse  sino 
cuando  el  sol  está  ii  lo  menos  á  4  6°  bajo  el  hori- 
zonte, Hay  también  arcos  tangentes  al  halo  en- 
tre el  diáiiietro  vertical  y  el  horizontal;  los  que 
están  por  debajo  de  éste  se  llaman  infralatr- 
raícs;  los  que  están  por  encima,  snpralalcrahs. 
Estos  últimos  son  muy  raros,  y  los  unos  y  los 
otros  so  exjdioan  ))or  la  refracción  al  través  de 
prismas  horizont.alos. 

HALOCALCITA:  f.  Miner.  Oxicloruro  hidrata- 
do de  cobre,  sin.  de  Atacamita  (V.  en  el  tonio 
correspondiente  del  Diccionario). 

HALÓFILO,  FILA  (de  ^d?,í,  Jinlós,  sal,  y  filos, 
amante):  ailj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  que 
nacen  naturalmente  en  los  terrenos  impregnados 
de  sal  marina. 

-Hali'ifila:  f.  Nombre  que  ha  dado  Berze- 
lius  á  una  materia  extr.activa  de  la  orina,  com- 
puesta de  varios  principios. 
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HALOFITA  (lid  gi-.  háls,  halón,  sal,  y  futún, 
planta):  f.  Bot.  Planta  halófila. 

HALOGÉNICO,  NICA:  adj.  Qidm.  CoMPUKSTO 
MALuGkNUo:  Si;  ilice  de  los  residuos  que  se  ob- 
tienen extrayendo  el  hidrógeno  de  los  ácidos 
oxigenados,  residuos  que  hacen  el  mismo  jiapel 
<iue  los  compuestos  halógenos  de  las  sales  haloi- 
(ieas. 

HALOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  hi  halogralía. 

HALÓGRAFO  (del  gr.  hiU,  hnló.i,  sal,  y  (irtífú, 
yo  cseriljo):  m.  Tratadista  que  escribe  solire  las 
sales. 

HALOLOGlA  (del  gr.  ¡idls,  halos,  sal,  y  lagos, 
tratado):  t.  (Jiiim.  Tratado  sobre  las  sales. 

HALOLÓGICO,  GICA:  adj.  Qu!m.  Pertenecien- 
te ó  relati\o  á  la  luilulogía. 

HALOMANCIA  (del  gr.  )iáls,  halos,  sal,  y  viaii- 
t<¡n,  .idiviuaciiin):  I'.  Modo  de  adivinación  por 
medio  de  hi  sal. 

HALOMAnTICO,  TICA:adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  li.alomancia.  II  m.  y  f.  Persona  que 
practicaba  cata  arte  adivinatoria. 

HALÓMENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó|iteroa  lietcrómeros,  de  la  fannlia  de  los  nie- 
liíudridos.  Comiirende  vari.as  esjjecies  que  viven 
en  las  setas  y  que  se  hallan  rejiartidas  por  Eu- 
ropa y  paite  de  la  América  septentrional. 

HALOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  ;i,  la  halometría. 

*  HALONIA:  m.  Palconl.  Género  do  licopodiil- 
eoas,  en  el  cual  .se  incluye  plantas  dieótoniíis, 
provistas  de  excrecencias  maniilormes. 

HALOQulMiCA  (del  gr.  háls,  halos,  sal,  y  de 
inimica):  í.  Paite  de  la  Química  que  trata  de 
bi  historia  y  propiedades  de  las  sales.  \\  ll.vi.o- 

(llíAFÍA. 

HALOQUÍMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  a  la  lialo(|UÍmiea, 

HALORQUI  (Ji)siii5):  Bioij.  Célebre  judío  oon- 
vi'iso  y  escritor  espaflol,  más  t;onocido  por  su 
nombre  cristiano  .Jerónimo  do  Santa  Fe  (V.  San- 
T\  Fe  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAKIo). 

HALOTECNIA  (del  gr.  hals,  haló-i,  sal,  y  téjné, 
arte):  f.  Parto  de  la  Química  relativa  á  las  sales 
industriales. 

HALOTÉCNICO,  NICA;  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  halnteenia. 

HALOTIAMNIO:  lu.  Dot.  Género  de  algas  flori- 
deas  (V.    ÜAi.ni'AjMNlo  en  el  tomo  correspon- 

diiMlte  del    DlCClONAlíKl). 

HALPHEN  (JouuK  Eniuque):  ISioij.  llatem:i- 
tico  l'iama'S,  n.  en  Kuán  en  181-1;  ni.  en  Vcrsa- 
lles  en  ISSH.  Antiguo  alumno  de  la  Escuela  jio- 
litécuica,  iirimero,  y  después  de  la  de  Metz,  obtli- 
vo  el  empleo  de  teniente  en  IStíti  y  de  capitán 
™  1870.  En  Pont-Noyelles  alcanzó  una  con- 
leeoraeión  en  el  campo  de  batalla.  Ejerció  el 
. virgo  de  avixiliar  en  la  Escuela  [lolitécniea  en 
187o;  so  le  eligió  individuo  de  la  Academia  de 
t'ieiieias  en  1886  y  se  retiró  del  servicio  activo 
•on  el  em)ileo  de  comandante.  Sus  obras  másini- 
pnrtíintes  son:  l-ínr  la  Ihcurie  dfs  poiiits  sin- 
iiilitis  Jes  coiirlics;  Sur  les  con<jritcnccs;  Sur  les 
i'liiuliuiis  tli¡liiviii-i<:lles;  Sur  les  courbes  gaucht;s, 
lis  folie/ ions  cUiptiqncs;  etc. 

HALSBURY   (HaUDINGE  StANLEY   GlFl'AUD, 

roNDE  HE):  Biotj.  Lord  canciller  de  Inglaterra, 
11.  eii  1825.  Obtuvo  el  nombramiento  para  dicho 
.■argo  durante  el  corto  ministerio  de  lord  .Salis- 
liury  en  1885-80:  continuó  desempefiándolo  en 
la  segunda  etapa  de  mando  del  mismo  lord  ( 1 SSG- 
!'2);con  el  gobierno  unionista  (1895-1900),  el  si- 
guiente y  el  de  Hall'our  (lit02).  Fué  agraciado 
enn  los  títulos  de  barón  en  1885  y  de  conde  en 
ISUS.  Ingresó  en  la  Cámara  de  los  comunes  en 
1877,  elegido  por  el  condado  de  Launceston.  Dis- 
raeli  le  nombré)  «Solicitor  general»  en  1875, 
cargo  que  hubo  de  servir  hasta  la  caída  del  go- 
bierno en  1880.  Una  de  sus  sentencias  más  in- 
teresantes fué  la  pronunciada  en  el  juicio  de 
aiielaeión,  á  la  Cámara  de  los  Lores,  por  la 
Iglesia  libre  de  Escocia  contra  la  Iglesia  unida. 

HALTERIFORME  (de  halterio  y  áe/orma):  adj 

En  forma  de  halterio. 

Tomo  XXVII,  Apéndice  I] 


HALL 

HALTERIO  (del  gr.  halUres,  masas  de  plomo 
empleada.s  en  los  ejercicios  gimnásticos):  m. 
Giinii.  Instrumento  consistente  en  dos  bolas  de 
hierro  unidas  por  una  barra  del  mismo  metal  y 
que  sirve  para  hacer  ejercicios  de  fuerza. 

HALTIOS:  m.  pl.  Mil.  Nombre  que  dan  los  la- 
pones  á  los  vapores  que  se  levantan  de  los  lagos 
y  que  toman  aquéllos  ¡lor  espíritus  á  quienes  está 
encargada  la  custodia  de  los  montes. 

HALÚRGiCO,  CICA:  adj.  Quím.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  halurgia. 

HALL  (Caulos  Fkancisco):  Biog.  Explorador 
norteamericano,  n.  cnHochester(New  Hampshi- 
re)  en  1821 ;  m.  en  1871 .  Se  dedicó  primeramen- 
te al  periodismo,  y  en  1860  embarcóse  á  bordo 
de  un  ballenero  en  bu.sca  de  sir  Juan  Frankliu, 
Aprisionado  por  los  hielos,  vivió  entre  los  esqui- 
males cerca  de  la  bahía  de  Frobishcr.  Fruto  de 
aquella  expedición  son  las  obras:  Investigacivncs 
polares  y  La  vida  de  los  esquimales.  Más  tarde, 
hizo  un  segundo  viaje  (1864-69)  en  el  cual  ob- 
tuvo imiiortantes  datos  sobre  la  expedición  de 
Franklin.  En  1871  embarcó  á  bordo  del  I'olaris, 
llegando  á  los  82°,  16':  la  más  elevada  latitud 
alcanzada  hasta  entonces.  M.  desjmés  de  haber 
emprendido  una  expedición  en  trineo  hacia  el 
Norte.  En  1879  se  publicó  el  relato  oficial  do  su 
viaje. 

-  Hai.i,  (Eduino  EltnEiiTo):  Biog.  Físico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Gorhaní 
(.Maine)  el  7  de  noviembre  de  1855.  Estudió  las 
primeras  letras  en  su  ciudad  natal,  y  la  Física  en 
la  universidad  de  Baltimore.  Jlás  tarde,  desde 
1895,  exiilicóla  cátedra  de  esa  misma  asignatura 
en  Harvard.  Ha  escrito  libros  muy  notables, 
entre  los  que  recordamos:  Manual  de  laboratorio 
de  Física;  Química  y  fisicapara  uso  de  los  maes- 
tros; y  Lecciones  de  Física, 

-Hall  {Jost):  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Ashby  de  la  Zouelí  (Leicestershire)  en  1574;  m. 
en  Higliam  (NorHÍch)cn  1C56.  Sus  disputas  con 
Marston  fueron  causa  de  que  se  ordenara  que- 
mar los  libros  de  ambos  en  1599.  En  1C08  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  capellán  del  príncipe 
Enrique,  y  vivió  en  Wallliam  (Esscx);  en  1C16 
fué  deán  de  Worcester,  en  1618  diputado  al  .sí- 
nodo de  Dort,  y  en  1627  obispo  de  Exeter.  Su 
política  eclesiástica  se  amoldó  á  la  de  Carlos  I  y 
Land,  si  bien  esto  último  le  consideraba  dema- 
siado conciliador  con  los  puritanos.  Una  acerba 
crítica  que  le  enderezaron  cinco  puritanos  ocul- 
tos bajo  el  seudónimo  de  .S'ííit'rí.i/Jimííiís, en  1640, 
le  acarreó  nua  polémica  con  Milton.  Al  aFio  si- 
guiente, lo  trasladaron  áNorwieh.  El  parlamen- 
to largo  decretó  su  destierro  después  de  haberle 
tenido  encarcelado.  Se  conservan  nniclios  de  sus 
poemas  y  meditaciones. 

-  Hall  (Maiisiiall):  Biog.  Médico  inglés,  n. 
en  Bashl'ord  en  1790;  m.  en  Londres  en  1857. 
Sus  estudios  constantes,  labor  asidua  y  bien  en- 
caminadas investigaciones,  produjeron  una  di- 
versidad de  descubrimientos  cien  tilicos  de  impor- 
tancia trascendental,  como,  por  ejemplo,  la  dis- 
tinción entre  los  fenómenos  irritativos  y  los  in- 
flamatorios en  Patología;  y  varios,  referentes  á 
la  medula  espinal,  en  Anatomía.  Para  extender 
y  divulgar  sus  vastos  conocimientos  en  neurolo- 
gía, escribió,  entre  otras  obras:  Las  /unciones 
reflejas  de  ¡a  medula  oblongada  y  de  la  medula 
espinal;  Memorias  sobre  el  sistema  nervioso;  y 
Ensayo  sobre  la  teoría  de  las  enfermedades  con- 
vulsivas. 

-Hall  (Owen):  Biog.  Autor  dramático  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  1862;  ni.  en  Londres 
en  1907.  Su  vcidadero  nombre  era  Jaime  Davis. 
Estudió  la  carreía  de  Leyes  y  colaboró  en  los 
Iieriódicos  Truth  é  Illustralcd  London  News.  Fué 
crítico  de  teatros  en  el  S/wrling  Times,  y  \m- 
blieó,  desdo  1888  á  1890,  el  Oalignani's  Mcs.wn- 
gcr.  Es  autor  de  A  Gaiely  girl;  An  arlist's  Mo- 
dcl;  The  Oeisha;  A  Greek-  Slate;  Florodora:  The 
Silrer  Slij'per;  The  girlfrom  Kaijs;  The  Medal 
and  the  Maid;  y  en  colaboración  .-lll  Abroad; 
Eurcka;  etc. 

-Hall  (RonF.itTO  Enkique):  Biog.  General 
norteamericano  conlomporáneo,  n.  en  Detroit  el 
15  de  noviembre  de  1837.  Cursó  sus  estudios  eu 
la  Academia  militar,  y  en  1S61  se  incorporó  á 
la  infantería  con  el  grado  de  subteniente;  peleó 
en  más  de  treinta  batallas  durante  la  guerra  de 
Secesión,  que  comenzó  al  a&o  siguiente.  Ternii- 
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nada  la  campafla,  obtuvo  el  giado  de  capitán  por 
sus  bizarras  acciones  militares;  y  después  ejerció 
el  cargo  de  profesor  de  Táctica  de  infantería  en 
la  Academia  militar.  En  1899,  nombrado  ya  ge- 
neral de  brigada,  pasó  á  las  Islas  Filipinas,  de 
donde  volvió  en  1901,  fecha  en  que  se  retiró  del 
servicio  activo.  Tiene  escritas  las  siguientíE 
obras:  El  ejército  de  los  Estados  Unidos;  Historia 
de  la  bandera  de  los  Estados  Unidos;  Historia  de 
la  Táctica  de  infantería.  Historia  del/ucríc  JJcar- 
bón,  é  Historia  de  los  Estados  Unidos. 

-Hall (Santiago): /¿ioj.  Escritornorteame- 
ricano,  n.  en  F'iladeltía  en  1793;  m.  en  Ciuein- 
nati  en  1868.  Ejerció  varias  profesiones,  entre 
ellas,  las  de  magistrado,  periodista  y  banquero. 
En  sus  obras,  que  fueron  muchas,  retrató  de  un 

modo  magistral  las  costumbres  del  íi.    ■,;, 

americano.  He  aquí  los  títulos  de  1 
bles:  Historia  de  ¡as  tribus  indias;  i. 
Oeste;  Bocetos  de  la  historia,  de  la  eiiiu  y  de  las 
costumbres  del  Oeste;  El  Oeste,  su  suelo,  au  super- 
ficie y  sus  producciones;  Vida  del  general  U'-H. 
Harrison. 

-Hall  (Winfield  Scott):  Biog.  Médico 
norteamericano  contcm]ioráneo,  u.  en  liatavia 
(Illinois)  el  5  de  enero  de  1861.  Estudió  en  la 
universidad  de  Northwestern  y  en  la  de  Leipzig, 
y  más  tarde  fué  jirofcsor  de  Biología  y  Fisiolo- 
gía en  el  colegio  de  Haverford  y  eu  la  universi- 
dad de  Northwcstem.  Entre  sus  obras  figuran 
las  siguientes:  Guia  del  laboratorio  de  Fisiolo- 
gía; Anatomía  del  sistema  nervioso  central  en  el 
hombre  y  en  los  vertebrados;  Tratado  de  Fisiolo- 
gía; Elementos  de  Anatomía , Fisiología  ¿Higie- 
ne; Manual  de  Fisiología  experimental;  Tratado 
de  Fisiología  normal  y  patológica. 

-Hall  Caike  (Tomás  Enrique):  Biog.  V. 
Caine  (Tomás  Enrique  Hall)  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  HALLADO,  DA:  adj.  Contento,  á  gusto. 

¿Estáis  aquí  más  HALLADA 
que  en  Toledo?... 

Joan  Ruiz  de  Alarcón. 

*  HALLARSE:  r.  fig.  Tropezar:  Hallarse  con 
un  obstáculo. 

-Hallar  la  vida  en  la  cueva  y  herma- 
nos MÁS  Dicim.-^os:  Liter.  Comedia  de  D.  Agus- 
tín Woreto  y  Cabana.  Pertenece  al  género  reli- 
gioso y  ]  parece  escrita  cu  conmcmoraeión  del 
martirio  de  San  Lorenzo  y  de  los  siete  herma- 
nos durmientes. 

Liciuio,  amigo  del  emperador  Decio,  tiene  en- 
cerrada en  una  torre  á  su  hija  Penélope,  para 
contrarrestar  el  horóscopo  que  anunció  muerte 
cruel  ]iaia  la  joven  por  abandonar  á  sus  diotes. 
Para  más  atemorizarla,  sólo  la  permiten  leer  re- 
laciones do  martirios  implícitos  á  los  cristianos, 
y  después  de  haber  leído  el  que  jiadeciera  San 
Bartolomé  con  heroica  fortaleza,  confesando  su 
nueva  te,  tuvo  Penélojie  un  sueño  y  en  él  se  le 
ai>areció  la  imagen  de  Cristo  invitáudol.i 
guir  sus  doctrinas.  Da  cuenta  de  ello  á  su  ; 

y  Liciuio,  para  evitar  mayores  males,  aei 

rigores  de  la  prisión,  no  consintiendo  que  su  hija 
salga  de  ella  un  solo  instante,  ni  que  nadie  sea 
osado  á  visitarla.  Estando  A  solas,  so  la  aparece 
un  pastor  y  la  insta  para  que  abjure  sus  errores 
en  materia  religiosa  y  se  ofrece  á  aeonipafiarla 
adonde  jiueda  hacer  su  conversión  y  ídeshaeer 
las  tinieblas  que  turban  su  entendimiento. ^  Al 
mismo  tiem]>o,  se  publica  en  Efeso  un  bando 
contra  los  cristianos,  desterrándolos  y  castigan- 
do cruelmente  á  los  que  queden  y  á  qniciies  los 
oculten  )•  protejan. 

Bautizada  Penélope,  el  em]5erador  quiei^  •  .i- 
sarla  con  su  jiariente  Dionisio  y  ella  se  ii  :  . 
declarando  al  novio  que  está  casada  con  t'ii,-lo. 

Decio  padece  frecuentes  arrebatos  de  furor  y 
sólo  se  calma  recordando  con  cierta  cruel  frui- 
ción el  martirio  de  San  Lorenzo  decretado  y  pre- 
senciado por  él;  hace  que  se  lo  relate  Dionisio 
durante  una  fiesta  en  solemnidad  de  la  bixla 
proyectada  y  el  emperador  se  desmaya:  durante 
el  tiempo  qui   7    ■■ ..:..-...:;      y...;   ... 

]ior  gracia  d. 

por  linea  de  1'  !  '     - 

verdadero  es  el  de  los  cristianos. 

Vuelve  en  su  acuerdo  el  emperador,  y  no  liaee 
memoria  de  cuanto  ha  dicho  en  el  letargo.  <  em 
tos  picseneiau  el  acto  se  conxñerten  y  coiili'  -  -i 
ante  Decio  que  la  religión  cristiana  es  la  venia- 
dcra.  Todos  se  bautizan,  y  Dionisio,  en  unión 
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de  sus  suis  lic-niiaims,  busca  rerugio  eu  una 
cueva  contra  las  persccaciones  del  emperador. 
Kste  hace  que  la  entrada  del  asilo  se  cierre  á 
jiiedra  y  lodo  dejando  dentro  á  los  siete  herma- 
nos, quienes  al  cabo  de  los  anos  reaparecen  vivos 
en  la  gruta,  donde  permanecieron  dormidos  to- 
üo  ese  tiempo. 

El  demonio,  eucarnaudo  en  Penélope,  hace 
que  ésta  vuelva  al  culto  de  los  falsos  dioses  para 
evitar  las  crueldades  del  emperador. 

HALLEN  (Andué.s):  Bioíj.  Músico  sueco  con- 
tení poráneo,  n.  enGoteuburg  el  22  de  diciembre 
de  1846.  Estudió  en  Leipzig  bajo  la  dirección 
del  maestro  Reinccke.  Ha  dirigido  varias  socie- 
dades de  conciertos  en  su  patria  y  cu  Berlín,  y 
ha  escrito  muchas  y  notables  composiciones,  en- 
tre las  cuales  merecen  recuerdo  preferente  la 
ópera  Harald  cler  MiUiíuj  ( Leipzig,  18S 1 ) ;  Niñeta 
(coro  y  piano),  numerosas  Canciones,  y  Roman- 
zas para  vioU'n  con  acompañamiento  de  orques- 
ta; etc. 

HALLSTRÓM  (PuDiio):  Biog,  Escritor  sueco 
üontemporáneo,  n.  eu  Estocolnio  en  1866.  In- 
ifresó  en  el  cuerpo  do  correos,  pero  desde  1897 
vive  de  sns  escritos.  Hallstromesunode  los  más 
pulcros  estilistas  entre  los  modernos  autores 
suecos;  sus  novelas  están  llenas  de  gracia  y  sen- 
timiento y  sus  ideas  son  francamente  idealistas. 
Entre  sus  obras  pueden  citarse  las  tituladas: 
Vilsna  Faglar; Turpur Tlianalosy  Doda  Fallcl. 

-HALLSTr.üM  (IvAR  Cri.stián):  Biog.  Pia- 
nista compositor  sueco,  n.  en  Estocolnio  en  1826; 
m.  en  19Ü1.  Estudió  Leyes  y  fué  magistrado  y 
bibliotecario  particular  del  príncipe  heredero, 
hoy  rey  de  Suecia;  pero  aljandonó  su  profesión 
cu  1S53  para  establecerse  en  su  ciudad  natal  co- 
mo profesor  de  música.  En  1861  fué  elegido  di- 
rector del  Instituto  fundado  por  Lindblad  y  en 
ISSl  recibió  el  nonibramieuto  de  profesor  de  can- 
to de  la  Opera  real.  Compuso  bastautes  óperas 
nacionales,  entre  las  cuales  figuran  La  montañesa 
robada  (Vr,l i);  La  noria  del  gnomo  (1875);  las 
Vikinqs  (1877) y  Neaga[im),  libreto  de  «Car- 
men Sjdva. »  Fué  premiado  por  la  Sociedad  de 
música  de  su  patria  el  precioso  idilio  intitulado 
Las  flores.  Es  muy  popular  su  última  composi- 
ción: Vals  melancólico,  en  la  menor,  que  escribió 
poco  antes  de  morir. 

HALLU8  VALGUS:  Med.  Vicio  de  conforma- 
ción del  dedo  gordo  del  pie,  que  consiste  en  la 
desviación  de  éste  hacia  fuera,  formando  con  el 
hueso  metatarsiano  correspondiente  un  ángulo 
cuyo  vértice  mira  hacia  la  línea  media  del  cuer- 
po. Este  saliente  lo  produce  la  extremidad  ósea 
del  primer  metatarsiano,  cuya  articulación  pre- 
senta muchas  veces  las  lesiones  propias  de  la  ar- 
tritis seca.  Se  ha  tratado  de  explicar  la  causa  de 
esta  deformación  atribuyéndola  á  la  acción  me- 
cánica del  calzado  y  á  la  diátesis  artrítica.  Casi 
siempre  es  bilateral  y  puede  ser  hereditaria. 

-HALLU.S  VAEUs:  Med.  Vicio  de  conforma-' 
ción  del  dedo  gordo  del  pie,  que  consiste  en  la 
desviación  de  éste  hacia  la  línea  media  del  cuer- 
po. Los  autores  ingleses  lo  llaman  clinodaetilia 
interna,  raras  veces  observada  y  siempre  en  in- 
dividuos que  tienen  mal  conlbrmado  todo  el 
pie  ó  padecen  de  «geuu  valgum». 

HAMA:  Geng.  anl.  Ciudad  de  Italia,  en  la  Cam- 
pania,  situada  á  tres  millas  de  Cumas.  Loscam- 
pauios  celebraban  eu  ella  grandes  iiestas,  con 
sacrificio  cada  noche  do  los  tres  días  que  dura- 
ban aquéllas. 

-Hama:  Mit.  Atleta  famoso  entre  los  anti- 
guos puelilos  del  Norte.  Fué  muerto  por  el  gi- 
gante Dan  en  el  lugar  donde  fué  edificada  des- 
])ués  Hamlnirgo,  y,  según  Crantzio,  dio  su  nom- 
bre á  esta  ciudad  alemana. 

*  HAMÁ:  Geog.anl.  V.  Hamau  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  HAMACA:  Mar.  Especie  de  cajón  rectangu- 
lar, de  lona,  de  dimensiones  proporcionadas,  en 
cuyo  fondo  se  asienta  nn  bastidor  do  catre,  para 
si  se  quiere  acomodar  encima  un  colchón:  el  todo 
se  cuelga  por  sus  extremos  en  la  cubierta  supe- 
rior, resultando  una  cama  volante.  No  tiene  de 
común  con  la  verdadera  hamaca  sino  el  estar 
suspendida. 

HAMACAR  (de  hamaca):  a.  Mecer.  U.  t.  c.  r. 

HAMADANI  (Amr-F.I.-FAZL-AnMED-IUN-Ho- 
SEiN):  Biog.  Escritor  musulmán,  n.  eu  Hania- 
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dan  en  968;  m.  eu  Herat  en  1007.  Vivió  en  la 
ccute  de  los  soberanos  de  Nidsajiur  y  recorrió 
después  las  ciudades  de  Uhazna,  Jorasáu  y 
Seyestau.  Uotado  de  un  talento  extraordinario 
jjara  la  improvisación,  se  hizo  notable  ¡lor  liaber 
inventado  un  género  nuevo  en  la  literatura:  el 
de  los  makúmat,  especie  de  cuentos  anecdóticos, 
de  los  cuales  apenas  se  conservan  unos  cincuen- 
ta como  resto  de  cerca  de  cuatrocientos  que  es- 
cribió. 

HAMAH:  Geog.  ant.  Ciudad  cananca  y  después 
factoría  fenicia  independiente  de  su  metrópoli 
Arad.  Soportó  todas  las  invasiones  de  los  Farao- 
nes. En  tiempo  de  David,  era  capital  de  un  pe- 
queño reino  sirio  que  fué  sometido  por  Hadare- 
der  de  Damasco;  más  adelante  se  hizo  tributa- 
ria de  los  hebreos  y,  en  la  época  de  Salomón, 
constituía  el  principal  depósito  de  la  frontera 
del  N.  En  las  guerras  de  Asiría  que  á  la  sazón 
se  promovieron  siguió  los  destinos  del  reino  de 
Damasco,  con  el  cual  estaba  aliada;  la  tomó  por 
asalto,  en  739,  Tugultipalachaira  II,  que  acaba- 
ba de  saquear  Uluba  y  Birtu,  ciudades  que  re- 
¡joblü  con  parte  del  personal  de  Haniali.  Esta 
perdió  desde  entonces  su  importancia  política, 
como  más  adelante,  bajo  Antíoco  Epifaues,  su 
nombre,  que  recobró  en  tiempo  de  los  árabes. 
Eesistió  muchas  veces  á  los  cruzados,  fué  des- 
truida por  un  terremoto  eu  1157,  y  cayó  en  po- 
der de  Saladino  en  1178. 

Hamah  es  célebre  eu  los  anales  de  la  epigra- 
fía por  las  inscripciones  que  Burckhardt  descu- 
brió en  1812,  sobre  cinco  bloques  de  basalto  em- 
potrados en  los  muros  de  un  bazar,  los  cuales 
fueron  estudiados  nuevamente  en  1870  por 
Johnson,  cónsul  general  de  los  Estados  Unidos, 
y  Jesup,  de  la  misión  siria;  á  pesar  de  tantos 
trabajos  y  consultas,  las  tales  inscripcioues con- 
tinúan indescifrables.  Actualmente  estos  blo- 
ques se  hallan  en  el  Museo  de  Constantinopla. 

MAMAMA:  Einorj.  Pueblo  de  la  parte  meridio- 
nal de  Túnez.  Constituye  una  confederación  de 
30000  individuos,  divididos  en  las  tribus  de  los 
Ulad-Azis  (8000),  Ulad-Mahamar  (7  500).  Ulad- 
Reduán  (GOOO)  y  Ulad-Sedama  (5000).  Pueblos 
esencialmente  pastores,  apacientan  2300  bue- 
yes, 170000  carneros,  80000  cabras,  1800  caba- 
llos, 9500  asnos  y  25000  camellos.  Son  poco 
agricultores,  por  la  sencilla  razón  de  que  casi 
todo  el  país  carece  de  agua,  no  ¡ludiéndose  cul- 
tivar más  que  los  valles  con  algún  provecho. 
Sin  embargo  de  esto,  la  hermosa  llanura  deno- 
minada de  Guemuda  es  muy  fértil,  lo  mismo 
que  los  alrededores  de  los  tañías. 

HAMARA  (Abu)  ó  EL-BOHMARA:  Biog.  Sobre- 
noniljre  del  pretendiente  al  trono  de  Marruecos 
Yilali  Beu  Dris  Zerhuni  et-Tusefi,  llamado  tam- 
bién «Er-Eogui»  (V.  Eooui  y  Yilali  ben  Dri.s 
cu  este  mismo  Apéndice). 

HAMATALIVA:  m.  Zool .  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  oxiópidos.  Com- 
jirende  algunas  especies  americanas  que  se  dis- 
tinguen jior  su  forma  alargada  y  sus  patas  espi- 
nosas. 

HAMATOCERINOS:  m.  ]il.  Zooh  Tribu  de  iu- 
sectits  hemí[itcrüs,  de  la  familia  de  los  redúvi- 
dos,  cuyo  ti¡io  es  el  género  hamatócero. 

HAMATÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
hemíipteros,  de  la  familia  de  los  redúvidos,  tribu 
de  los  hamatocerinos.  Comprende  seis  especúes 
que  viven  especialmente  eu  la  América  del  Sur. 

HAMATOLOBIO:  m.  Bot.  Género  de  legumino- 
sas amariposadas,  eu  el  cual  se  iucluye  hierbas 
vivaces  del  antiguo  continente. 

HAMBELITAS:  ni.  pl.  Una  de  las  cuatro  sec- 
tas antiguas  del  mahometismo,  llamada  así  de 
su  fundador  Hánbcl. 

HAMBERGITA:  í.  Miner.  Hidroborato  natural 
de  glucinio. 

*  HAMBRE:  Mil.  é  Iconol.  Deidad  hija  de  la 
Noche,  según  Hcsiodo.  Virgilio  la  pone  en  las 
jiuertas  del  in fiemo,  y  otros  eu  las  riberas  del 
Cocito,  donde  los  árboles,  despojados  de  sus  ho- 
jas, proyectan  una  sombra  triste.  Sentada  en 
medio  de  \in  campo  árido,  arranca  con  sus  uñas 
algunas  pl.antas  infértiles.  Los  lacedemonios  la 
representaban  en  la  figura  de  una  nuijer  páli- 
da, abatida  y  de  una  flaqueza  horrenda,  con  las 
sienes  hundidas,  la  piel  seca  y  arrugada,  los  ojos 
apagados,  las  mejillas  cenicientas,  lívidos  los  la- 
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bios,  y  descarnados  lug  brazos,  así  coniu  las  uia- 
no.s,  que  llevaba  atadas  á  la  espalda, 

HAMBRIENTO  (El):  Littr.  Entremés  de  don 
Agustín  Moreto. 

Tres  damas  han  acordado  liacer  una  burla  á 
cierto  estudiante,  que  es  personificación  de  la 
miseria,  y  le  hacen  gastar  en  una  merienda  que 
costea  jiaia  ellas  y  á  condición  de  ser  él  de  la 
partida.  Hacen  las  damas  provisión  de  la  vitualla 
y  el  estudiante  carga  con  todo  á  un  es]jortillero, 
al  que  sigue  con  intención  de  acomjiañarle  liasta 
el  lugar  de  la  cita;  pero  he  aquí  que  eu  elcandno 
se  le  presenta  una  serie  de  estoríios,  á  cual  más 
engorroso.  Primero  una  dama  le  detiene  para  lo- 
garle que  sea  mediador  en  una  venta,  que  no  se 
efectúa;  luego  otra  le  para  y  entrega  un  niño, 
que  resulta  ser  de  tra]io;  otra,  más  tarde,  le  ¡ne- 
gunta  qué  hora  es,  con  objeto  de  poner  su  reloj 
eu  la  que  sea,  y  acaba  ¡lor  decirle  que  ya  dcl.cu 
dar  las  cinco,  que  es  el  momento  señalado  para 
la  merienda;  un  vejete,  después,  le  sale  al  paso 
ju-eguutándole  si  está  enfermo,  pues  el  aspec-to 
así  lo  denota,  y  al  mismo  tiempo  se  oyen  voces 
de  «¡al  ladrón!,»  y  un  alguacil  pirende  al  estu- 
diante equivocadamente,  dejándole  libre  á  ]ioco 
de  agarrarle.  Por  fin,  se  salva  la  merienda  gra- 
cias á  que  el  esportillero  que  la  conduce  no  quie- 
re entregarla  sin  que  antes  el  estudiante  le  pa- 
gue el  porte.  El  estudiante,  satisfecho,  se  lleva  la 
merienda,  dejando  burladas  á  sus  burladoras. 

El  entremés  es  gracioso  y  muy  entretenido;  el 
desenlace,  por  lo  ines]ierado,  sorprende  y  agrada, 
y,  en  conjunto,  resulta  El  hamhricnto  una  pieza 
muy  estimable  en  su  género. 

-  Hambriento  de  Nochebitema  (El):  Litcr. 
Saínete  de  D.  Eamón  de  la  Cruz.  Ha  sido,  hasta 
hace  unos  treinta  años,  pieza  muypo])ular  ensu 
género  y  obligado  fin  de  fiesta  durante  los  días 
de  Pascua  en  las  representaciones  del  teatro  es- 
pañol. Su  asunto  no  puede  ser  más  sencillo  ni 
trivial,  aunque  no  carece  de  gracia  en  la  situa- 
ción culniinaute. 

Pajarilla  es  un  desdichado  que,  según  él  mis- 
mo declara,  rabia  de  hambre  con  tanto  extremo 
que  quisiera  comerse  con  los  ojos  cuanto  ve. 
Topa  con  él  uu  amigo,  músico  Je  profesión,  que 
seguido  por  un  mozo  de  esquina,  cargado  con  el 
contrabajo,  se  dirige  á  casa  de  un  vizconde,  de 
quien  ha  recibido  invitación  para  cenar  y  tocar 
uu  villancico  nuevo,  composición  del  dueño  de 
la  casa.  Media-capa  excita  el  apetito  del  ham- 
briento refiriéndole  con  todos  sus  detalles  la 
lista  de  los  manjares  que  lian  de  servirse.  Por 
último,  acuerdan  ambos  cjue  Pajarilla  asista  tam- 
bién al  banquete,  á  jiretexto  de  tocar  el  contra- 
bajo, }'  Media-capa  se  encargará  del  violín.  El 
hambriento,  en  el  colmo  de  la  exaltación  y  entu- 
siasmo, exclama: 

...  Vamos, 
que  al  vizconde  y  su  familia 
me  he  de  comer  si  no  hay  li.irto, 

Jjlega  la  hora  de  la  cena,  y  Pajarilla  está  colo- 
cado en  una  habitación  que  desde  la  cocina  es 
paso  forzoso  al  comedor.  Los  criados  van  acer- 
cando los  distintos  ¡ilatos,  y  Pajarilla  se  encarga 
olieiosamente,  y  con  objeto  de  ahorrarles  trabajo, 
de  llevar  á  la  mesa  los  manjares.  Sabido  es  que 
el  hambre  es  mala  consejera,  y  Pajarilla  cae  en  la 
tentación  de  sacar  la  tripa  de  mal  año  y  concibe 
la  diabólica  idea  de  ir  guardando  eu  la  caja  del 
contrabajo  las  viandas  que  los  criados  le  entre- 
gan. Claro  es  que  la  estratagema  se  descubre  in- 
mediatamente, y  acaba  la  obrita,  que  sólo  puede 
ser  considerada  como  de  puro  eutretenimiento  y 
grato  solaz. 

HAMBRUNA:  f.  Amcr.  Hambre  extrema  en 
una  población. 

*  HAMBURGO:  Gcoii.  Los  415  kms."  que  cons- 
tituyen el  territorio  de  esta  c.  libre  estaban  po- 
blados en  1. "de diciembre  de  1905(últiinocenso 
general  de  Alemania)  por  874  878  individuos,  de 
los  que  802  793  correspondían  á  la  c.  de  Ilauí- 
burgo,  12384  á  Bergedorf  y  11145  á  Cuxhaven. 
El  territorio  del  puerto  franco  de  Hamburgo  es  de 
1019  hectáreas;  el  de  Cuxhaven,  56  hectáreas. 
El  comercio  exterior  en  1 907  tuvo  valor  de  mar- 
cos 5883000000  en  la  impmtación  y  5238000000 
en  la  cxportacióu. 

El  puerto  de  Hamburgo  va  adquiriendo  de  día 
cu  día  mayor  imiiortancia.  El  total  de  buques 
entrados  y  salidos  en  1907  fué  de  32980,  con 
24143670  toneladas  de  registro;  eran  2698  bu- 
ques y  3381670  toneladas  más  que  eu  1905, 
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n|iarlo  lii  n:ivcj,'aeiün  (;n  el  Elba  superior,  en  la 
que  diirautc  11)07  tonjarou  parte  62000  embar- 
caciones con  un  total  de  18000000  de  toneladas. 
La  marina  nieroanto  lianilnirgiiesa  constaba 4  fia 
de  1!)C7  de  lltíO  bmiues  (1528430  toneladas), 
de  ellos  fiStí  vaporea. 

-  llAMiiUiioo  (Azur,  DE):  Quim.  V.  Azul  de 
]ÍKi:i,ÍN  en  este  mismo  Ai'éndice. 

HAMBURGUÉS,  GUESAradj.  Natural  de  Hani- 
bnrgo.  U.  t.  c.  r.  |1  Perteneciente  ó  relativo  i, 
dichos  Estado  y  ciudad  alemanes. 

HAMDAN:  Biog.  Caudillo  musulmán  del  si- 
glo IX  (V.  HA.MDÁNIDA.S  cn  este  niisnio  Apiín- 

DII'I!). 

HAMDANIDASÚHAMDANITAS;ni.  lA.líilt.Ci- 
lebi'e  tamilia  árabe  de  Egipto,  que  logró  encum- 
biai'si;  nnírci.'d  al  esíuerzo  de  un  príncipe  de  ver- 
dadero mérito,  en  quien  brillan  por  última  vez, 
antes  do  extinguirse  para  siempre,  la  bravura  y 
las  virtudes  de  los  antiguos  caudillos  mu.sulnia- 
nes.  Era  éste  liamdán,  descendiente  del  héroe 
Kuluib,  que  a]>areció  en  el  umbral  del  islamis- 
mo y  dio  su  nombre  á  la  casadeHeil'Ed-Daula. 
!''ué  caudillo  de  la  tribu  de  los  taglili,  los  cuales, 
di'spués  lie  una  guerra  de  cuarenta  anos,  se  ha- 
bían apoderado  de  un  territorio  de  la  Mesopota- 
nda  y  aun  entonces  (864)  llevaban  en  cierto 
modo  la  antigua  vida  de  los  beduinos  al  Noroeste 
de  Müsul,  en  la  comarca  do  DÍ3'ar-Rabi'a.  Mer- 
ced á  las  revueltas  y  la  mala  administración  de 
los  califas,  logró  Hamdán  aumentar  su  jurisdic- 
ción é  intervenir  en  las  contiendas  entre  califas 
y  visires,  logrando  así  ¡irepondcrante  influjo 
en  la  corte.  Su  ambición  desmedida  despertó 
sospechas  en  el  calila,  que  le  mandó  prender; 
pero  los  hamdánidas  no  carecían  de  talento  di- 
plonnlticn.  Hamdán  había  tenido  la  precaución 
de  hacer  sei'vir  á  uno  de  sus  hijos,  ílusein,  en 
el  ejército  del  calila,  y  las  súplicas  del  hijo  lo- 
gizaron el  [lerdón  del  padre.  Como  tamliién  su 
sfgumlo  hijo  Alnil-lTcixá  prestara  importantes 
servicios  al  califa  en  una  rebelión  do  los  cur- 
dos, le  fué  confiado  el  gobierno  de  Mosul.  Pero 
habiendo  tomado  parle  ambos  hermanos  cn  una 
conspiración  contra  Moktadir,  fueron  conduci- 
dos á  líagdad  todos  los  hanidánidas.  Huscin  per- 
dió la  vida  cn  917,  pero  á  Abul-IIeixá  le  fué 
devuelto  en  019  el  gobierno  do  Mosul;  el  emira- 
to do  Diyar  Rabi'a  fué  confiado  también  á  deu- 
dos suyos,  y  estas  coniarcas  permanecieron  bas- 
tante tiempo  en  manos  de  los  hamdánidas.  En 
931),  la  mayor  parte  de  la  Mesopotaniia  estaba 
en  |ioder  de  esta  familia. 

HAMELIEO,  A:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
ni  género  hnmelia. 

-Hamki.ieas;  f.  pl.  Tribu  de  rubiáceas,  cuyo 
tipo  es  el  género  hanielia. 

HAMElIn  (FmiNANDO  Ai.FON.so):Sú),r/.  Alnii- 
raiiti^  francés,  n.  cn  Pont-l'Evéque  cn  Í7!)6;  m. 
en  París  en  18(!l.  Tomó  parte  en  las  expedicio- 
nes á  (iieeia  y  Esiiaila,  y  en  1827  le  concedieron 
el  mando  de  un  erueero  destinado  á  perseguir  á 
los  piratas  argelinos.  Fué  promovido  ú  capitán 
por  acción  de  guerra  y  se  distinguió  cn  la  toma 
de  Argel.  Siendo  ya  contraalmirante,  se  le  con- 
lii'i  el  mando  do  la  escuadra  que  bombardeó 
á  Odesa;  atacó  los  fuertes  do  Sebastopol  y  fué 
ascendido  á  almirante.  Por  último,  le  nombra- 
ron iiiiiiisiro  de  Marina  y  gran  canciller  de  la 
I.egiiin  de  honor.  Fué  enterrado  en  los  Inválidos. 

HAMERIK  (Asger):  Biog.  Compositor  dina- 
marqués contemporáneo,  n.  en  Copenhague  el  8 
de  abril  do  1843.  Estudió  en  su  patria  bajo  la 
direeeiiln  de  Gado  y  Haberbicr.  En  1862  estudió 
en  üerlíii  el  piano  con  Hans  do  liiilow  y  en  1S64 
emprendió  un  viaje á  Viena  en  eomiiafiíadc  Her- 
bó/. (!auó  una  medalla  de  oro  en  la  Exposición 
di'  París  do  18(i7.  por  una  cantata  á  2  órganos, 
]t  arpas  y  4  eiuniianas,  é  hizo  representar  algu- 
nas obras  en  la  misma  capital  de  Francia.  En 
1869  ]inrtió  para  Italia,  donde  al  afío  siguiente 
represeutiise  su  ópera  La  Vendetla  (Milán).  En 
1872  emprendió  un  viaje  á  América,  se  estable- 
ció en  lialtiniore,  y  ocupó  el  puesto  de  direc- 
tor del  Instituto  de  Peabody.  Es  celebrado  eo- 
iiio  iViiiiido  compositor  en  todos  los  géneros  de 
música. 

HAIVIERTON  (FEtUMí):  Biofi.  Crítico  y  nove- 
lista inglés,  n.  en  l.anesid  en  1834;  n\.  ini  Bou- 
bignesur-Seine  en  1894.  Se  dio  á  conocer  escri- 
biendo una  obra  ilustrada  [lor  él  mismo.  Reco- 
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rrió  parte  de  Escocia,  en  una  especie  de  taller 
ambulante  de  su  invención,  en  el  que  escogía  los 
lindos  lugares  donde  habían  de  desarrollarse 
las  pintorescas  escenas  de  sus  novelas  y  prepara- 
ba ¡os  materiales  para  sus  libros.  Entre  estos, 
merecen  singular  encomio:  Vaiiipumcnlo  de  un 
pintor  en  las  moníañas  de  Jisrociu;  l'oisamieiitos 
sobre  el  arle;  Las  artes  yrófícas;  Jil  paisaje  de  la 
naturalca;  I'aris  antiyuo  y  moderno;  La  fanta- 
sía en  la  pintura  deyaiíaje;  Estado  actual  de  las 
bellas  artes  en  Francia  y  El  hombre  en  el  arte. 
Publicó  además  dos  novelas  notables:  ¡Vcnderl- 
líome  y  Marrnone;  y  las  tres  obras:  La  vida  in- 
teleelual,  Las  relaciones  sociales  y  Francés  é  In- 
glés. 

HAMIFITA  (del  lat.  humus,  ham!,  anzuelo,  y 
del  gi. /«M)í,  planta):  f.  Bot.  Nombre  común 
de  las  plantas  que  tienen  tallos  ó  frutos  hami- 

Ibrmes. 

HAIVIiFORME  (del  lat.  hamns,  hami,  anzuelo, 
y  de/oiiiiíij:  adj.  Bol,  En  forma  de  anzuelo. 

HAMlGERO,  RA  (del  lat.  hamus,  hami,  an- 
zuelo, y  ijcrcre,  llevar):  adj.  Bot.  t¿ue  tiene  pelos 
ganchudos  á  modo  de  anzuelo. 

hAiviilTON  (liDUAimo  .lUAK):  Biog.  Publicis- 
ta irlandés  conteniiioráueo,  n.  cn  Helfast  el  29 
de  noviembre  de  1834.  Estudió  Teología  en  ti 
seminario  Princeton  ;  fué  jiastor  presbiteriano 
durante  cinco  años  y  capellán  del  ejército  en  los 
dos  últimos  de  la  guerra  civil.  Desde  esta  fecha 
se  ha  dedicado  cxclu.sivamente  á  la  enseñanza 
superior  de  la  filosofía  y  á  la  publicación  de  obras 
filosóficas,  entre  las  cuales  figuran  las  siguientes: 
Kucvo  aiiálisi-s  de  los  acias  vioralea;  La  mente 
humana;  El  modalista;  El  pcrcepeionisla;  La 
ciencia  mental,  donde  desarrolla  nn  sistema  de 
Filosofía  que  tituló  «iiercepeionalismo»  y  qne 
cuenta  ya  muchos  adeptos;  La  ley  moral  ó  la 
teoría  y  práctica  del  deber,  y  otras  varias. 

-  HAmii.ton  (Guilleümo  Rowan):  Biog.  As- 
trónomo irlandés,  n.  en  Dnblín  cn  180.5;  ni.  en 
Dunsink  cn  186fi.  Muy  joven  aún,- presento  al 
doctor  Ijiinkley,  astrónomo  real,  una  memoria 
íiobre  los  contactos  de  las  curvas  y  de  las  superfi- 
cies algebraicas.  Ingresó  cn  el  colegio  de  Dublín 
cn  182;!  y  publicó  sus  descubrimientos,  en  b)rma 
de  memoria  dirigida  á  la  Academia  real  de  Ir- 
landa, bajo  el  título  de  Teoría  de  los  sistemas  de 
rayos.  Contaba  escasamente  veintidósafios  cuan- 
do reemplazó  al  doctor  Brinkley  en  su  cátedra 
de  Astronomía.  Envió  á  la  .asociación  británica 
numerosas  memorias  sobre  las  secciones  cónicas 
y  un  método  geneial  de  dinámica,  cx|iuesto  con 
el  nombre  de  Teorema  de  Ifúmillon.  Además  es- 
cribió: Lecturas,  ó  Cuatcmiones,  y  Teoría  de  los 
Cuatcrniones. 

-  IlÁMit.TON  (Isarel):  Biog.  Moralista  y  no- 
velista inglesa,  n.  cn  üelf'ast  en  17.58;  ni.  en 
Edimburgo  on  1816.  Satirizó  con  donosura  las 
costumbres  de  la  sociedad  inglesa  é  hizo  traba- 
jos importíintísimos  encaminados  á  preparar  la 
siempre  deseada  y  jamás  conseguida  reforma  pe- 
dagógica. De  las  varias  obras,  todas  dignas  de 
aplauso,  que  dejó  escritas,  hemos  de  citar  las  ti- 
tuladas: Carlas  sobre  los  principios  elementales 
de  educación;  Cartas  sobre  la  formación  de  la  idea 
religiosa  y  moral;  Los  campesinos  de  Glenburnie; 
y  knsayos  populares. 

-HAmilton  (Santiaoo  Alejandro):  Biog. 
Músico  y  publicista  inglés,  n.  cn  Londres  en 
1785;  m.  en  la  misma  capital  cn  1S4S.  Vivió 
en  la  pobreza  más  extremada  y  dado  á  los  vi- 
cios, y  vendió  sus  obras,  que  alcanzaron  éxito 
inmenso,  ])or  un  piulado  de  pesetjis.  Además  de 
muchas  traducci<itics,  escribió:  In.itntceián  mo- 
derna para  el  piano;  Diccionario  que  contiene  la 
crplicación  de  3500  palabras  musicales  de  ¡mice- 
dcncia  extranjera;  El  Catecismo  del  cantante,  del 
órgano,  de  los  elementos  de  ¡a  armonía  y  del  con- 
trn punto,  de  la  melodía  y  de  la  composición ;  del 
contrapunto  doble  y  de  la  f mía;  del  arte  de  escri- 
bir para  orquesta  y  de  acompañar  con  la  partitu- 
ra, obra  completísima  do  la  que  so  ha  hecho 
multitud  de  ediciones. 

HAMLÉTICO,  CA:ndj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Hanilot,  ó  earactcrístieo  de  esto  príncijio  dinn- 
mavqnés,  inmortalizado  por  Shakespeare. 

Aquella  escena  HAMr.ÍTiCA  era  demasiado 
para  los  nervios  de  la  tiple. 

I..  Valera. 
HAMLEY  (EoiTARDO  Briick):  Biog.  Ililitary 
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escritor  inglés,  n.  en  Kodmin  en  1824;  ni.  en 
1893.  Ingresó  cu  el  arma  de  artilleria  en  1843  y 
obtuvo  el  empleo  de  capitán  en  1830.  Había  es- 
crito ya  algunas  novelas  hermosas,  en  el  «Blac- 
woods  Jlagazine,»  y  tomo  plaza  entre  los  litem- 
to.s  más  estimados  de  Inglaterra,  con  la  publica- 
ción de  La  viudez  de  laay  Lee.  Durante  los  años 
de  1854-55,  hizo  la  campana  de  Crimea  y  obtu- 
vo el  empleo  de  teniente  coronel.  Además  de  la 
citada,  escribió  dos  obras  igualmente  notables: 
JJistoria  de  la  campaña  de  Sebastopol  j  Vida  del 
duque  de  IVéllington. 

'  HAMM:  Oeog.  En  el  término  de  esta  c.  de  la 
Westfalia  hay  importantes  minas  de  hulla,  eu 
uno  de  cuyos  pozos  se  produjo,  en  la  madiugaila 
del  12  de  noviembre  do  1908,  una  terrible  ex- 
plosión de  mofeta.  La  catástrofe  quitó  la  vida 
á  360  obreros. 

HAMMAMAT:  Geog.  ant.  Valle  del  antiguo 
Egipto,  llamado  también  Rohanu,  donde  se  ha- 
llaban las  famosas  canteras  de  pórfido  que  en 
tienijios  de  Mentuhotep  IV  fueron  cx|ilotadus 
para  sacar  las  piedras  empleadas  eu  la  construc- 
ción de  su  sarcófago,  y  en  la  del  temido  del  país 
del  Sur.  Los  muros  de  roca  hállanse  cubiertos  de 
tablas  conmemorativas,  cn  que  se  alaban  las  ex- 
liedieioncs  del  [uincipe  Anienenihut  y  del  toso- 
rero  Hanu. 

hAmmer  (Bernardo):  Biog.  Político  suizo, 
n.  en  Olten  cn  1822;  m.  en  Solothuin  el  6  do 
abril  de  1907.  Hizo  sus  estudios  de  Derecho  en 
las  universidades  de  Ginebra,  Héidelberg  y  Ber- 
lín. Se  interesó  por  la  milicia  de  su  nación,  eu 
la  cual  llegó  al  ^rado  de  coronel  de  artilleria. 
Desde  18G8  tomó  jiarte  en  la  política  suiza;  el 
Consejo  le  envió,  como  ministro  extraordinario, 
á  Prusia.  En  1874  se  le  nombró  delegado  en  la 
Conferencia  de  Bru.sclas  sobre  derecho  militar 
internacional.  Después  de  haber  sido  miembro 
del  Consejo  de  gobierno,  fué  elegido  presidente 
del  mi.snio  en  1889,  cargo  que  ocupó  hasta  qne 
la  edad  y  los  achaques  le  obligaron  á  dimitir  en 
18SI0.  Desde  entonces,  hasta  su  muerte,  vivió  re- 
tirado de  la  vida  pública.  Fué  uno  de  los  hom- 
lires  más  distinguidos  de  su  época,  pues  reunió 
en  su  persona  el  estadista,  el  diplomático,  el  ju- 
risconsulto y  el  hacendista;  contribuyó  en  gran 
parte  á  la  construcción  del  ferrocarril  de  San 
Gotardo,  y  fué  presidente  del  Consejo  de  admi- 
nistración del  mismo. 

HAMMERLESS(de  la  misma  palabra  inglesa; 
de  liiinihur,  percutor,  y  less,  sin):  in.  Escojieta 
de  caza,  de  percusión  central,  sin  percutor  apa- 
rente, pero  que  existe  en  el  interior  del  arma. 

HAMMERSCHMIDT  (Andrí.s):  Biog.  Célebre 
organista  bohemo,  predecesor  inmediato  del  la- 
moso Buxtehnde,  n.  eu  Brüx  en  1611.  Adquirió 
tal  renombre  que  se  le  erigió  en  Zittau  una  es- 
tatua con  unainscriiición  en  laque  se  le  comp.a- 
raba  A  Anfión  y  á  Orfeo.  Entre  sus  obras  más 
notables  figuran  el  Diálogo  espiritual  cutre  Dios 
y  una  alma  piadosa,  y  sus  XVIII  ilissw  sacra;. 

HAMMOND  (Enfermedad  de):  Patol.  Sin.  de 
Atetosis,  enfermedííd  estudiada  minuciosamen- 
te y  descrita  por  Guillermo  Hammond,  célebre 
médico  norteamericano  contemporáneo,  quien  le 
ha  dado  su  nombre  (V.  Atetosis  en  e[  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HAIVION  (Andriís  Juan):  Biog.   Sacerdote 
francés,  n.  en  Pas  en  1795;  ni.  en  París  en  1874. 
Emprendió  los  estudios  eclesiásticos  é  in<.r.it,'i 
en  la  congregiición  de  San  Sulpicio. 
miliario,  cn  París,  fué  profesor  do  T 
tarde  lo  nombraron   superior  del  <¡.    .mi  i..  >. 
donde  recibió  el  título  de  vicario  general.    En 
1851   fué  li  desempeñar  el  curato  de  la  iglesia 
do  San  Sulpicio,  en   París.   De  sus  obras  me- 
recen ser  citadas:  Meditaciones  para   tr*/fr*K  /of; 
días  del  alio,  fiara  uso  del  clero  y  '' 
Tratado  de  predieaeióu  para  uso  d' 
rios:  Vida  de  San  FraneiscoJeSale^iis  ,  „■„  „r¡ 
cardenal  de  Ch¿vres. 

HAMPDEN(RemioioDickson):í?í<)¡7.  Teólogo 
inglés,  n.  en  Harliados  cn  1795:  ni.  en  1S6S. 
Desempeñó  los  cargos  de  jefe  del  palacio  de 
St.  Maiy  de  Oxfoi-d,  y  do  profesor  do  filosofía 
moral.  Catedrático  en  Bampton  cn  18.32,  dio  sus 
famosas  conferencias  sobre  el  tema:  «La  filosofía 
escolástica,  considerada  en  su  relación  con  la 
teología  cristiana,»  en  las  que  defendía  la  auto- 
ridad do  las  escrituras  sobre  la  Iglesia.  Su  uom- 
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braiinctíto  de  obispo  de  ITercroi-d,  levantó  gran- 
des protestas  eu  el  seno  de  la  Iglesia.  Escribió 
también  La  obra  de  Cristo  y  del  Jispirüu  Santo; 
Lcccioncf!  de  filosofía  moral.  Después  de  su  muer- 
te se  publicaron  sus  Memorias,  editadas  en  1871 
por  su  hermana  Enriqueta. 

HAMPO,  PA:  adj.  Hampe.sco,  ca. 

Pasteles  tengo,  maucebito.'i  HAMPOS. 

Cervantes. 

HAMPO:  m.  riAilI'A. 

Unos  por  hombres  buenos  conocidos, 
otros  de  rnmbo  y  uampo  y  Dios  es  Cristo. 
Cervantes. 

HAMSUN  (Canuto):  Biog.  Escritor  noruego 
:;onlitniporáneo.  n.  en  Gudbrandsdal  en  1800.  A 
los  diez  y  siete  años  se  hizo  á  la  mar,  y  llevó  una 
vida  errante  lejos  do  su  patria.  La  aparición  de 
una  parte  de  su  novela  Sull  causó  sensación;  es 
quizas  la  más  horrenda  descripción  del  hambre 
que  existe  en  literatura.  Ninguna  otra  de  sus 
obras  llega  á  igualar  á  esa,  á  pesar  de  que  en 
muchas  despliega  extraordinaria  originalidad  y 
un  temperamento  cspccialísimo,  Citaremos  entre 
Bllas:  Misterios;  El  redactor  Linge;  Norn,  que 
;ontiene  hermosas  descripciones  de  la  vida  cam- 
pestre; Pan;  A  las  puertas  del  reino,  drama; 
Siesta; y  Kratskow. 

HAMUDA-BEY:  Biog.  Soberano  de  Túnez:  su- 
liió  al  trono  en  17S2;  m.  en  1811.  Oriundo  de  la 
dinastía  husanita,  sucedió  á  su  padre  Alí-Bey. 
Sostuvo  una  larga  y  empeñada  lucha  contra  la 
república  de  Venecia  y  estableció  relaciones  muy 
cordiales  con  Napoleón.  De  imaginación  impre- 
sionable y  muy  dada  á  lo  fantástico,  y  de  carác- 
ter duro  y  aun  cruel  á  veces,  sonó  que  los  gení- 
zaros  trataban  de  asesinarle,  y  se  deshizo  de 
aquella  milicia,  haciendo  matar  á  la  mayor  parte 
de  sns  individuos.  En  pago  de  tan  bárbara  acción, 
provocada  por  un  temor,  quizás  infundado.  Ha- 
muda  murió  envenenado  por  un  secretario  suyo. 

HAMULARIO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  en- 
tozoarios que  viven  eu  los  intestinos  y  en  el  pul- 
miin. 

HAMULOSO,  SA  (del  lat.  hamulus,  gaucho  pe- 
queño): adj.  Bot.  Que  se  halla  cubierto  de  pelos 
hamiformes. 

-Hamuloso,  SA:  adj.  Se  dice  de  cualquiera 
parte  del  cuerpo  cubierta  de  pelos  ensortijados. 

HAMURABI:  Rey  de  Babilonia  (V.  Yamuhabi 
en  este  mismo  Apéndice). 

-Hamurabi  ó  Yamukabi  (Código  de):  V. 
CÓDIGO  en  este  Apéndice,  tomo  I,  pág.  524. 

HAMY  (Ernesto  Teodoro  Julio):  Biog.  Geó- 
grafo }'  antropólogo  francés,  individuo  del  Ins- 
tituto, n.  en  Boulogne-sur-Mer  el  22  de  junio  de 
1842;  m.  en  París  el  11  de  noviembre  de  1908. 
Fué  profesor  de  Antropología  en  el  iUuseo  de 
Historia  Natural  y  presidió  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París.  Su  esi)ecialidad  fué  los  estudios 
etnográficos.  Escribió:  Ethnogénie  de  VEurope 
accidéntale;  Géograpliieet  anthropologie  des  races 
tíumaines  de  VAfrique,  otra  obra  análoga  sobre 
las  razas  americanas,  un  Frécis  de  Paléontologie 
hiimaine,  una  Crania  cthnica,  etc.  Es  también 
autor  de  unos  «Comentarios  sobre  algunas  cartas 
antiguas  de  la  Nueva  Guinea,  ó  datos  para  la 
historia  del  descubrimiento  de  aquel  país  por 
los  navegantes  españoles,»  importante  trabajo 
que  tradujo  D.  Martín  Ferreiro  y  se  publico  en 
el  tomo  IV  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid.  Fué  discípulo  de  Quatrefages,  y  su- 
cesor de  éste  en  el  Instituto  Antropológico  del 
Museo  de  Ciencias  naturales  de  París.  Poco  an- 
tes de  morir  había  jiublicado  un  estudio  muy 
documentado  de  la  misión  do  Geolfroy  Saint- 
Hilaire  en  España  y  Portugal  en  1808  y  la  co- 
rrespondencia de  A.  de  Humboldt  con  Francisco 
Arago.  En  190.3  fué  elegido  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Medicina. 

H ÁNBEL  (AllMEI)  BEN  MOHAMMED  BEN):  Biog. 
Uno  de  los  jefes  de  las  cuatro  sectas  ortodoxas 
nmsulmanas,  n.  en  Bagdad  en  780;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  855.  Fué  preso  por  orden  del 
califa  Motascm-Billáh,  á  quien  desagradó  su 
doctrina  religiosa,  pues  afirmaba  que  el  Corán  no 
había  sido  diotado  por  Dios;  teoría  que  estaba 
en  contradicción  con  la  de  los  motazalistas,  di- 
rigidos por  el  califa.  Le  devolvió  la  libertad,  col- 
mándole de  riquezas,  el  califa  Motavakkel. 
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HANCOQUITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  natu- 
ral di-  ]ilomo,  estroncio,  alúmina  y  hierro. 

HANCSITA:  i'.  Miner.  Sulfocarbonato  natural 
de  sodio. 

HANDELMANN  (GODOFBEDO  ENRIQUE):  Biog. 
Historiador  y  arqueólogo  alemán;  n.  en  Altona 
en  1827;  m.  en  Kicl  eu  1891.  Ocupó  el  cargo  de 
conservador  del  musco  de  antigüedades  dcSchles- 
vig-Holstein  y  el  de  ¡>rofesordc  historia  en  Kiel. 
Desjiués  de  haber  escrito  obras  de  historia  gene- 
ral, con  especialidad  las  de  los  Estados  Unidos 
y  el  Brasil,  se  consagró  al  estudio  de  la  historia 
y  la  arqueología  de  su  país  natal.  Fruto  de  sus 
trabajos  son  tres  libros  notabilísimos:  Vollcs  und 
Kinderspieh  aus  Selilcswig-Bolstcin;  Geschichtc 
von  Sdileswig-Holsiein  y  Vorgeschichtliche  Al- 
tertumskundc  SleindenlcmiiUr  in  Schlcswig-Uoh- 
tein. 

HANEFITA:  adj.  Se  dii:ede  uno  de  los  cuatro 
ritos  ortodoxos  del  islamismo,  fundado  por  el 
gran  imam  Abu-Hanila  ( V.  Abu-HaniI'Eii-Ben- 
Hbet  en  el  tomo  correspondiente  del  DlcxioNA- 
Rlo).  II  Partidario  de  este  rito.  U.  t.  c.  s. 

HANIA:  f.  Zool.  Género  de  aracnoideosaranei- 
dos,  de  la  familia  de  los  agclénidos,  tribu  de 
los  haninos.  Comprende  cerca  de  veinte  especies, 
de  tamaño  muy  pequeño,  que  viven  en  los  sitios 
húmedos,  en  el  hemisferio  boreal,  y  que  se  dis- 
tinguen por  tener  muy  separados  los  orificios  in- 
feriores que  segregan  el  hilo. 

HANIFA  (Abu):  Eiog.  Jefe  del  rito  musulmán 
ortodoxo  llamado  hanefita  (V.  Abu-Hanifeh- 
ben-Hbet  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HANiFiTA:  adj.  V.  Hanefita  en  este  mismo 
Apéndice. 

HANINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aracnoideos 
araucidos,  de  la  familia  de  los  agelénidos,  cuyo 
tipo  es  el  género  hania. 

HANKA  (Venceslao):  Biog.  Filólogo  y  poeta 
cheeo,  n.  en  Horiuaves  en  1791 ;  m.  en  Praga  en 
1861.  Hizo  sus  estudios  en  Kieniggrcetz,  Praga 
y  Viena,  ocupándose  con  preferencia  en  lo  refe- 
rente á  la  filología  eslava.  Coleccionó  en  %-arios 
volúmenes  muchas  poesías  líricas  que  le  granjea- 
ron popularidad,  como  Cantos  de  Hanka  y  Poe- 
sías popiilares  se7'bias.  Su  entusiasmo  por  la  an- 
tigua literatura  checa  fué  tan  grande,  que  dio 
como  de  autores  remotos  muchas  epope3'as  y  can- 
ciones líricas  escritas  por  él  en  el  lenguaje  de 
aquellos  tiempos.  Su  Tratado  sobre  la  ortografía 
bohema;  su  Manual  de  la  lengua  checa ;  La  histo- 
ria de  la  Literatura  checa;  La  Ciencia  eslava  y 
la  traducción  de  Obras  de  Dobrowsks,  le  han 
asegurado  un  lugar  preferente  entre  los  sabios 
de  su  país. 

HANLEYA:  m.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos  placóforos,  de  la  familia  de  los  qui- 
tónidos,  incluido  en  el  género  holoquitón. 

HANLINITA:  f.  Miner.  Hidrofosfato  natural  de 
alúmina  y  estroncio,  con  una  ligera  proporción 
de  bario  y  Huor. 

*  HANNÓVER:  Oeog.  La  prov.  prusiana  de  este 
nombre  tenía  en  1.°  de  diciembre  de  1905  (últi- 
mo censo)  2759544  habits.  La  c.  de  Hannóver 
tenía  250024. 

HANNOVERIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Hannó- 
ver. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha ciudad  alemana  ó  á  la  región  del  mismo 
nombre. 

HANOT  (Enfermedad  DE):Pírío/.  Cirrosis  bi- 
liaria hipertrófica,  descrita  pijr  el  notable  médi- 
co francés  M.  Hanot,  que  le  ha  dado  su  nombre. 

HANOTAUX  (Alberto Gabriel):  Biog.  Escri- 
tory  político  francés  contemporáneo,  n.  en  Beau- 
revoir  el  19  de  noviembre  de  1856.  Desempeñó 
el  cargo  de  director  de  conferencias  en  la  Escue- 
la deEstudios  su)>eriores  y  el  de  archivero  pa- 
leógrafo. Ocupó  varios  empleos  políticos,  como 
el  de  archivero  y  secretario  (¡articular  del  minis- 
tro de  Asuntos  extranjeros,  bajo  Gambetta  y 
Fcrry;  secretario  de  la  embajada  de  Constanti- 
uopla,  ministro  pleni]iotenciario,  etc.; logró  que 
China  cediera  á  Francia  la  bahía  de  Kuaug- 
Cheu-Uau.  Entre  otros  muy  interesantes,  pu- 
plicó  estos  libros:  Estudios  históricos  de  los  si- 
glos XFI II  XVII;  Instrucciones  á  los  emhujado- 
res  y  ministros  de  Francia  en  liorna  de  1648  d 
1789;  Historia  del  cardenal  Richelieu;  Tebas, 
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Nínire,  Babilonia ;  La  paz  latina ;  La  jnvcnliid 
de  Bahac;  Francia  y  la  realeza  antes  de  liiehe- 
licu;  La  crisis  europea  de  1621 ;  Histuria  de  la 
Francia  contemporánea;  El  gobierno  de  Thiers; 
La ¡iresideneia  del  mariscal  Mac-Muhon;  etc. 

HANOTEAU  (HÉCTOR):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Decize  en  1823;  m.  en  Brict  en  1890.  Pri- 
mero se  dedicó  á  la  pintura  de  género,  y  después 
estudió  el  paisaje  teniendo  jjor  maestro  á  Gigoux, 
Sus  obras  se  distinguen  ¡lor  un  vivo  sentimiento 
de  la  naturaleza  y  una  ejecución  excelente.  De 
sus  muchos  cuadros,  citaremos:  Unamañaiía  de 
pesca;  Caballos  en  libertad;  Tiempo  lluvioso; 
Campamento  árabe;  Cabana  abandonada;  Ims 
ranas;  El  molino;  Agua  tranquila;  los  retratos 
del  general  Hatioteati,  de  Madame  P.,  etc. 

-  HANOTEAU(Lris  Josú):  Biog.  Military  eru- 
dito francés,  n.  en  Decize  en  1814;  ni.  en  dicha 
población  en  1897.  Fué  alumno  de  la  Escuela 
politécnica  y  oficial  de  ingenieros,  habiendo  he- 
cho en  Argelia  casi  toda  su  carrera.  Obtuvo  el 
empleo  de  general  de  brigada  en  1870.  Aprendió 
el  idioma  y  las  costumbres  de  los  indígenas  y  pre- 
tendió interpretar  las  inscripciones  tuárieas.  En- 
tre otras  muchas,  á  él  se  del len  las  notables  obras: 
Ensayo  de  gramática  cabila;  Poemas  populares 
de  la  cabila  de  Vuryura ;  Ensayo  de  gramática  de 
la  lengua  tamachck  y  La  cabila  y  las  costum- 
bres cabileñas. 

HANQUENIA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  [prosobranquios,  de  1.".  familia  de 
los  melaníidos. 

HANSEMANIA:  f.  Bot.  Género  de  leguminosas 
mimoseas  en  el  cual  se  incluye  cuatro  es¡pecie3 
de  árboles  de  hojas  compuestas,  pinnadas,  llores 
en  racimo  y  fruto  indehiscente,  originarias  de 
Nueva  Caledonia. 

HANSEMANN  (David  JusTo):  Biog.  Político 
prusiano,  n.  en  Finkenwerder  en  1790;  m.  en 
Sehangenbad  en  1864.  Sucesivamente  ejerciólas 
profesiones  y  cargos  de  comerciante  eu  lanas,  di- 
rector de  compañías  de  seguros  y  diputado  en  la 
Dieta  provincial,  pero  el  gobierno  anuló  su  elec- 
ción. En  1834  fundó  una  sociedad  de  resistencia 
y  socorro  para  obreros  y  se  ocupó  activamente 
en  la  cuestión  de  los  ferrocarriles.  En  1845  fué 
diputado  á  la  Dieta  ]ior  las  provincias  del  Rhin; 
en  la  legislatura  de  1848  se  colocó  á  la  cabeza 
del  partido  constitucional.  Al  año  siguiente,  en 
el  ministerio  Camphausen,  se  encargó  déla  car- 
tera de  Hacienda,  y  al  dimitir  el  jefe  de  aquel 
gabinete,  formó  Hanseniann  otro,  de  acuerdo 
con  Auerswald,  Kuhhvettcr,  etc.  Después  de  la 
caída  del  ministerio,  fué  nombrado  director  del 
Banco  prusiano,  puesto  que  ocupó  hasta  1851. 

HANSEN  (Jorge):  Biog.  Arquitecto  y  selvicul- 
tor contemporáneo,  n.  en  Hildesheim  el  15  de 
abril  de  1863.  Terminados  sus  estudios  genera- 
les, se  dedicó  especialmente  al  de  la  horticnltura, 
que  cursó  en  el  Colegio  Real  de  Potsdam.  Viajó 
mucho  y  muy  detenidamente  por  Enrojia  para 
estudiar  los  bosques  y  mejorar  el  sistema  de  los 
parques.  Con  ese  mismo  objeto  pasó  á  los  Estados 
Unidos,  y  exploró  especialmente  la  flora  de  Cali- 
fornia ;  distribuyó  las  especies  fósiles  del  Sequoia 
gigantea  en  31  regiones,  comprendidas  América, 
Euroiia  y  Asia.  Ha  construido  notabilísimos  par- 
ques en  distintas  ciudades  de  la  América  del  Nor- 
te y  de  Inglaterra,  y  ha  escrito,  entre  otras  mu- 
chas, las  dos  obras  siguientes,  que  son  muy  con- 
sultadas: Las  orquídeas  híbridas,  y  Lugares  del 
globo  donde  crecen  los  árboles  corpulentos. 

-  Hansen  (Pedro  Andkés):  Biog.  Astróno- 
mo alenuin,  n.  en  Tondern  en  1795;  m.  en  See- 
herg  en  1874.  En  unión  de  Olufsen  calculó  las 
tablas  solares,  y,  mediante  una  teoría  propia,  las 
de  la  luna.  Ocupó  la  plaza  de  director  del  obser- 
vatorio de  Seeberg,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  nuierte.  Entre  sus  numerosos  escritos  citare- 
mos como  notables:  Teoría  del  movimiailo  del 
péndulo;  Teoría  de  la  ecuatorial;  Teoría  de  ¡os 
eclipses  de  sol  y  de  los  fcnómetios  que  con  ellos  se 
relacionan;  Tablas  de  la  luna;  y  Memoria  sobre 
la  determinación  de  las  perturbaciones  absolutas 
en  las  elipses  de  una  excentricidad  y  de  una  in- 
clinación cualesquiera. 

-Hansen:  Bacterial.  Bacilo  de  Hansen: 
Bacilo  descubierto  en  1S77,  ]ior  este  médico  no- 
ruego contemporáneo,  en  los  tejidos  atacados  por 
la  lepra.  Se  presenta  en  forma  de  bastoncillos  li- 
aeranicnti'  i'Ui'drvados.  S'c  colora  por  el  lu-occdi- 
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mionto  de  Elirlic^h,  como  el  baeilo  fie.  la  tuber- 
culosis, con  la  circunstancia  lie  que,  al  contrario 
de  lo  que  ocurre  en  este  último,  se  colora  tam- 
liiéii  con  las  soluciones  acuosas  ordinarias,  y 
toma  el  Gram.  Tejidos  acometidos  de  la  lepra 
lian  sido  bastante  cultivados  en  suero,  glieerina, 
glucosa  y  patata  glicerinada,  distinguiéndose 
en  tales  trabajos  los  doctores  Neisser,  15abés, 
Spronk  y  Bordoni  Ull'reduz/.i;  pero  de  tales  ex- 
¡«■rímentos  lia  resultado  un  liacilo  que  difiere 
ilcl  de  Hansen  ]>or  sus  jiropiedades  colorantes 
|iartieulares,  lo  que  se  creo  debido  á  que  las  subs- 
tancias en  que  se  ha  hecho  las  siembras  carecían 
de  la  especial  materia  grasa  ó  serosa  de  donde 
toma  el  bacilo  de  Hansen  sus  propiedades  colo- 
rantes. La  inoculación  hecha  en  algunos  anima- 
les no  ha  producido  hasta  la  fecha  resultados 
apreciables,  y  no  se  conoce  todavía  entre  ellos 
es]ieeie  alguna  capaz  de  contraer  la  lejira. 

HANSENS  (Cahi.os  Luis):  Biog.  Compositor 
belga,  n,  i'u  Oante  en  1802;  in.  en  Bruselas  en 
1^71.  Km]iezó  su  carrera  musical  como  violonce- 
lista del  teatro  luiciinial  de  Amsterdaiu.  Diose 
di'S]iués  á  estudiar  ;i  fondo  la  técnica  de  su  arte, 
y  en  1822  pudo  desemiienar  el  cargo  de  maestro 
ilel  referido  teatro.  Trasladóse  á  Bruselas  el  afio 
1S24;  de  1027  d  1830  dirigió  la  clase  de  armonía 
del  Conservatorio;  viajó  durante  algunos  afios 
como  maestro  concertista  ]ior  Holanda  y  Fran- 
cia, y  de  regreso  en  Bruselas  en  1818,  fué  nom- 
brado director  de  orquesta  del  teatro  de  la  Mo- 
neda, cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1869.  Escri- 
bió gran  número  de  obras  sinfónicas,  conciertos 
lie  violín,  piano  y  violoncelo;  música  sacra  (Mi- 
sas, ICequiem)  y  algunas  óperas. 

HANSGRAVE:  ni.  Nombre  de  una  especie  de 
magistrado  consular,  en  algunas  ciudades  anti- 
guas de  Alemania. 

HANSKIJ  (A.):  Bioij.  Meteorólogo  ruso,  m.  en 
Crimea  el  11  de  agosto  de  1908.  Se  hizo  famoso 
por  su  descubrimiento  de  las  variaciones  perió- 
dicas de  la  atmósfera  dtd  sol,  cada  once  anos,  y 
de  las  e.\trafias  formas  de  los  rayos  de  aquél.  Fué 
astrónomo  del  observatorio  de  Nicolai  e.\i  Pul- 


HANSLICK  (EmrAitDo):  Biog.  Profesordemú- 
sica  y  crítico  cheeo,  n.  en  Praga  el  10  de  sep- 
tiembre de  182;>.  Estudió  música  con  Toniaschek, 
y  pasó  luego  á  Viena,  donde  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  leyes  el  ano  1849.  Desile  1848  empezó 
ii  colaborar  como  crítico  musical  en  algunas  re- 
vistas profesionales.  Llamó  graudemento  la  aten- 
ción su  libro  l'iiin  Musical isc/i-Sí-/ivncn  (ISái), 
(Ule  lué  traducido  en  varias  lenguas.  Desde  1864 
se  encargó  de  la  crítica  musical  en  la  Xeue  Frcic 

,  Prcsse,  de  Viena,  cuyos  artículos  ejercieron  una 
especie  de  tiranía  en  la  opinión,  dados  los  apa- 
sionamientos de  Hauslick,  cpie  era  admirador  de 
Verdi  y  detractor  de  Wágner,  partidario  de  Mas- 
eagni  y  enemigo  declarado  de  l'.ruckner.  En  18.11) 
obtuvo  el  caigo  de  profesor  interino  de  estética 
é  historia  de  la  Música  en  la  universidad  de  Vie- 

1       na,  y  en  1873  la  electividad  de  dicho  cargo. 

HANSSON  (Ola):  Biog.  Escritor  y  crítico  sue- 
co eoutcnipiu'áneo,  n.  en  Hiensingc  en  ISliO.  Se 
estableció  en  Berlín.  En  sus  primeras  obras,  l'oc- 
sias,  .Si/ucfat  litcmrias  y  Nodiirno,  so  nota  una 
sensiliilidad  enfermiza.  Como  crítico,  las  obras  do 
llaii.sson  son  e.\eeleiites.  Citaremos,  entro  ellas, 
Kl  materialismo  en  litcraliira.  En  septiembre  de 
1889  contrajo  matrimonio  con  Laura  Mohr,  es- 
critora de  mucho  talento,  que  ha  sido  su  colabo- 
radora más  de  una  vez.  Las  últimas  obras  de 
I  Haiisson  son  Federico  Nietzsche  y  dos  ó  tres  no- 
velas. 

HANSTEIN  (AnAi.r.EiiTO  PK):  Biog.  Poeta,  no- 
velista y  autor  dramático  alemán  contemporá- 
neo, n.  en  Berlín  en  IStil.  Es  profesor  de  litera- 
tura y  de  estética  en  Berlín,  y  autor  de  gran  nú- 
mero de  obras  c]ne  le  han  colocado  justamente 
entre  los  más  pulcros  y  brillantes  estilistas  de  la 
moderna  Alemania.  Eutrc  sus  |iroduecioncs  citiv- 
renios:  los  dramas  I'or  la  corona;  I ¡ermaiion rea- 
les; fíohkovski;  El  reí/  Saúl;  las  novelas  ./«es  /le 
amor;  líccliasdc  laforluna;  El  vicario;  Dos  mun- 
dos; bis  libros  do  versos  Canciones;  De  ta  raM 
de  Caín;  el  ]ioema  Aclimed  el  .Salvador:  y,  entre 
otras  obras  de  crítica  literaria,  Jlbrrfo Lindn-r; 
fliscncoinoidralista,  ¡fau¡>liitann;y  La  mujer  en 
la  historia  de  la  vida  intelectual  de  Alemania, 
su  obra  maestra, 

HANUCA:  MU.  rab.  Ficstaquo  celebran  anual - 
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mente  los  judíos  modernos  en  el  mes  de  diciem- 
bre, en  memoria  de  la  victoria  que  los  niacaheos 
consiguieron  sobre  los  sirios.  Hanura  quiere 
decir:  «fiesta  de  las  luces.»  El  origen  deesta  fes- 
tividad helirea  es  la  renovación  del  ejercicio  del 
culto  en  el  Templo,  que  había  sido  profanado 
jior  los  sirios:  en  aquella  .sazón,  queriendo  el 
gran  sacerdote  .Tochananí  y  sus  hijos  encender 
las  lámparas  del  candelero,  uo  pudo  encontrar 
aceite  puro  más  que  en  un  vaso  pequeño,  en  can- 
tidad apenas  suficiente  para  alumlirar  durante 
una  noche;  pero  Dios  obró  el  milagro  deque  du- 
rara ])or  espacio  de  ocho  días,  tiempo  que  dura 
también  la  fiesta  indicada. 

HANUS  (Pahlo  Enrique):  Biog.  Profesor  ale- 
mán contcm¡poráiieo,  n.  en  Hermsdorf  (Silesia) 
el  14  de  marzo  de  1855.  A  los  cuatro  años  de 
edad,  y  con  motivo  de  la  muerte  de  su  padre,  se 
trasladó  con  su  familia  A  los  Estados  Unidos, 
donde  su  madre  estableció  un  modesto  comercio, 
colocando  en  él  á  su  hijo  en  cuando  tuvo  edad 
adecuada,  Hanus  prefirió,  sin  embargo,  estudiar 
¡lara  dedicar.se  á  la  enseTianza,  que  ]irofesa  desde 
1878.  Aetualmenle  es  catedrático  en  la  univer- 
sidad de  Harvard.  Tiene  escritas  las  siguientes 
notables  obras:  Teoría  y  cálculo  de  las  dctermi- 
nanles;  Ocomelria  y  Oramúliea;  Las  escuelas  mo- 
dernas; Valor  y  fin  de  la  educación. 

HAPALINEO,  A:  adj.  Bol.  Relativo  ó  semejan- 
te á  la  ha]«iliiia. 

HAPALODERMO:  m.  Zool.  Género  do  aves  del 
cuelen  de  los  pájaros,  familia  de  los  trogónidos. 
Comprende  una  sola  especie  propia  de  las  regio- 
nes cálidas  del  África. 

HAPALOTELO:  m.  Zvol.  Género  de  arácnidos 
araneiilos,  cuyas  numerosas  especies  se  hallan 
rejiartidas  en  Oceanía,  América  y  África. 

HAPDÉ  (.TuAN  B.  Auou.sTO):  Bio'j.  Escritor 
francés,  n.  en  París  en  1774;  m.  en  dicha  capi- 
tal en  1839.  Prestó  sus  servicios  en  el  ejército 
del  Khin  como  secretario  del  general  Hédou- 
ville  y  administrador  de  los  hospitales  milita- 
res, y  en  París  dirigió  varios  teatros.  Durante 
la  campana  de  1813  olituvo  el  nombramiento 
de  director  de  los  hospitales  militares.  En  su 
folleto  Les  sepilieres  de  la  grande  armée  atacó  á 
Napoleón  después  de  haberlo  ensalzado,  y  se 
mostró,  desde  luego,  defensor  ardiente  de  la  le- 
gitimidíid.  Sus  obras  más  importantes  fueron, 
además  de  la  citada:  Deu:c  heurcs  avee  Heari  IV, 
OH  le  délasscment  du  bon/ran^ais;  Kelalion  liis- 
toriquc  des  événements  fúnebres  de  la  nuil  du  13 
février  1820.  Al  teatro  destinó:  Le  commission- 
naire  de  Saint- Lazare;  Le  petit  I'oucet  oii  l'Or- 
jihelin  de  la  forét;  Le  poní  da  cliable;  Thérése  el 
Fatdoni  ou  le  delire  de  l'amour. 

HAPEtAiM:  Mus.  Instrumento  usado  por  los 
indígenas  de  .Sumatra,  So  coni]ione  de  una  caja 
sonora  tallada  de  una  sola  ]>icza  de  mailcra,  en 
forma  de  b.aríptilla.  El  clavijero  lo  adorna  una 
figurita  grosiíiamente  escul|)iila.  Las  dos  únicas 
cuerdas  que  posee  son  de  liliras  vegetales,  lis  el 
instrumento  favorito  de  los  batakas,  población 
de  antropófagos  que  habitan  las  crestas  elevadas 
de  la  isla. 

HAPLINIO:  in.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  argióiúdos.  Com- 
piende  algunas  especies  características  de  Nueva 
Zelanda. 

HAPLOCARFA:  f.  Bol.  Sección  de  compuestas 
calenduláeeas,  incluida  en  el  género  arcioteca. 
Comprende  hierbas  subacaulas,  propias  del  Áfri- 
ca austral. 

HAPLÓCERO  (del  gr.  hapUos,  sencillo,  y  le- 
ras, cuerno):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  ar- 
tiodáctilos,  de  la  familia  de  los  cavicornios. 
Conipniíde  algunas  especies  que  viven  en  Amé- 
rica y  que  se  caracterizan  ¡lor  tener  el  pelo  blan- 
co, largo  y  espeso,  y  los  cuernos  parecidos  á  los 
de  la  gamuza. 

HAPLOCINOS:  m.  pl.  Sección  de  arácnidos 
eerilielados,  en  la  cual  se  incluye  todos  los  que 
tienen  órganos  genitales  muy  sencillos. 

HAPLOCLASTO:  ni.  Zool.  Género  de  arácni- 
dos aianeidos,  de  la  familia  de  los  avicnláridos. 
Comprende  algunas  especies  indias  que  se  dis- 
tinguen por  su  gran  tamaño  y  su  color  gris. 

HAPLÓMERO  (del  gr.  /tapióos,  sencillo,  y  Hui- 
ros, parte):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, de  la  familia  de  los  tanistomos. 
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HAPLOMIOS:  ni.  pl.  Zool,  Orden  de  protozoa- 
rios  infusorios,  afines  de  las  mónadas. 

HAPLOMITRA:  m.  Bol.  Género  de  hepáticas, 
de  la  familia  de  las  jungermaniáceas. 

HAPLOIVIÍTRIO:  m.  Bot.  Sin.  de  Haplomitra. 
(V.  en  este  nji.snio  AriíNDicE). 

HAPLONIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros.  Comprende  algunas  especies 
características  de  las  islas  de  Oceanía. 

HAPLÓNOMO,  NOMA  (del  gr.  liaplóos,  senci- 
llo, y  nomos,  ley):  Miner.  adj.  Se  dice  de  los 
crismales  que  ofrecen  la  más  sencilla  de  las  leyes 
intermedias  de  decreciniieuto. 

HAPLOPERISTOMEAS  (del  gr.  haplóos,  senci- 
llo, y  áa  pcrislomo):  m.  Bol,  Clase  de  musgos  en 
la  cual  se  incluye  los  géneros  de  peristonio  sim- 
ple, ó  compuesto  de  una  sola  hilera  de  dientes. 

HAPLOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  hapUos,  sen- 
cillo, y  de  pétalo):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  flores 
cuya  corola  está  formada  por  un  solo  ¡létalo,  y 
de  las  plantas  que  iirodueeir  dichas  llores:  sin.  de 
MoNoi'iiTALO  y  de  Gamopétai-o. 

HAPLOPLEZA:  rn.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos, triluí  de  los  lebiinos.  Cüm]irendc  algu- 
nas esiiecies  africanas,  notables  por  la  brillantez 
de  sus  colores. 

HAPLOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
lcií|iteros  criptopenlámcrop,  de  la  familia  de  los 
braquirrínidos.  Comprende  algunas  especies  sud- 
americanas análogas  á  los  eumóljiidos. 

HAPLOSTEMA:  f.  Bot.  Género  de  asclepiadá- 
ceas  .linanqueas,  en  el  cual  se  ineln3-e  hierbas  y 
arbustos  de  las  regiones  templadas. 

HAPLOSTOIMO,  MA(delgr./iap7(íos, sencillo,  y 
stóma,  boca):  adj.  HiU.  nal.  Que  tiene  una  aber- 
tura sencilla. 

HAPLOTARSO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  ¡lentámeros,  sin.  de  C'ARliri'iFouo(V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  primer  Apén- 
dice). 

HAPLOTOmIa  (del  gr.  haplóos,  sencillo,  y  lo- 
mé, sección,  corte):  f.  Cir.  Incisión  simple. 

HAPLOTÓRAX:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  ]uiiláiueros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos. Comiaende  una  especie  de  grarr  tania- 
fio,  de  forma  alargada,  originaria  do  la  isla  de 

Sauta  Elena. 

hAptiCA  (del  gr.  hapliíós,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  tocar):  f.  Filos.  Denominación  pro- 
puesta recientenrente  por  Dessoir  ]>ara  la  ciencia 
que  estudia  las  relaciones  del  tacto  corr  el  senti- 
do de  la  vista  y  con  la  telestesía.  1|  Tratado  so- 
bre las  per-ce]ieiones  del  tacto. 

Todo  nos  induce  lioy  á  establecer  sobre  bases 
positivas  la  identidad  de  naturaleza  de  la  sensa- 
ción y  la  imagen.  Sobre  este  punto,  el  testimo- 
nio de  los  filósofos  y  la  lección  de  los  hechos  es- 
tán de  conformidad.  La  imagen  (conce/Kión  de 
Garnier,  idea  de  Comlillac  y  de  la  escuela  in- 
glesa, representación  de  los  alemanes,  scudoscn- 
sación  de  Egger)  y  la  sensación  se  eqiri)iaran  en 
la  senu-janzn  de  sits  efectos:  por  ejemplo,  cuando 
el  recuerdo  es  tan  vivo  que  se  convierte  eir  alu- 
cinación, cnatido  la  sensación  desciende  al  nivel 
do  la  imagen,  cuando  falta  el  poder  reductor  de 
la  sensación,  como  err  los  ensuefios.  Hasta  se  ha 
pretendido  dar  rrna  eri  lencia  anntámica  á  cstn 
ley  de  jisicología.  y  Wundt  habla  de  un  mismo 
asiento  cerebral  para  la  sensación  y  jiarala  ima- 
gen. 

Una  sei'io  de  experiencias  tienden  á  dar  de- 
mostraciones parciales,  cada  vez  más  extensas, 
de  esta  correspondencia  entre  Ins  IVimnienos  á 
que  nos  referimos.  El  caso  más  importante  nos 
es  conocido:  es  el  de  la  rcinversión  y  ]iroyeeción, 
en  el  espacio,  de  las  iniámnes  de  la  retina,  que 
constituyen  el  hecho  fundamental  de  ver  lasco- 
sas.  Pero  ese  caso,  con  ser  uno  ile  los  más  claros 
y  convincentes,  no  es  sin.  '    '   <  ,mi.  jmc- 

den  estudiarse:  el  haber  i  ¡istituir  la 

serie  de  los  hechos  de  pi. partir  de 

las  sensaciones  del  tacto,  forma  id  prinei)uil  mé- 
rito de  las  escuelas  de  psicología  i'orrternfHjrá- 
ireas.  En  el  hecho  de  rer  -  y,  en  general,  en  el 
hecho  de  sentir  -  el  hombre  obra  sobr-e  el  mnndo 
tanto  eonro  el  mundo  pueda  obrar  sobre  él.  Los 
mismos  yerr-os  de  perce)ieión.  las  misnras  iVii.iío- 
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ven,  liasta  el  feíiúmenode  la  alucinación,  prue- 
ban la  «aceiüu  del  hombre  sobre  el  mundo.»  Y 
esos  hechos  sencillos  exiilican  los  nuis complica- 
dos y  emocionantes. 

Hay,  [ii'oporeionadameiite,  la  misma  relación 
entre  la  visión  de  las  cosas  y  los  hechos  más 
cniocioiKUites  de  dominación  sobre  el  e8))acio, 
que  entre  el  hecho  de  tocar  las  cosas  y  el  liccho 
de  verlas.  Recorremos,  en  estos  casos,  una  escala 
de  maravillas,  y  la  torpeza  está  en  no  empezar 
á  maravillarse  ya  al  retie.xionar  sobre  el  sen- 
tido del  tacto;  en  inventar  nombres  para  nuevas 
su]>uestas  fuerzas,  antes  de  comprender  toda  la 
fuerza  prodigiosa  que  se  oculta  modestamente 
bajo  la  acción  sencilla  de  tocar  ó  de  ver  un  ob- 
jeto. 

Lo  cierto  es  que  empezamos  á  ejercer  la  activi- 
dad que  somos,  y  i.  aplicarla  en  el  espacio,  en  los 
fenómenos  más  rudimentarios  de  la  vida.  Con 
razón  Max  Dessoir,  que  propone  la  ciencia  de  la 
hújitica,  ó  tratado  de  las  perce])cioues  del  tacto, 
corres|iondiente  A  la  úitíica  y  á  la  acústica,  dis- 
tingue entre  la  háptica  que  tiene  jior  objeto  el 
estudio  analítico  del  «sentido  del  contacto»  y  la 
psela/esia  ó  teoría  del  «tacto  activo.»  Con  su 
sentido  muscular,  con  su  capacidad  de  localizar 
los  contactos,  de  situarlos,  por  decirlo  así,  el 
hombro  empieza  á  manifestarse  como  dominador 
del  mundo. 

HÁPTICO,  TICAt  adj.  Filos.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  háptica. 

HAPTÓDERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos. Coniprende  catorce  ó  quince  especies  eu- 
ropeas y  asiáticas  q>ie  habitan  en  las  regiones 
montañosas  pobladas  de  bosque. 

HAPTÓFORO,  FORA  (del  gr.  háptein,-aniv,  en- 
lazar, j  foros,  que  lleva):  adj.  Quim.  Se  dice  de 
un  grupo  atómico  existente  en  la  molécula  de 
toxina,  junto  con  el  grupo  llamado  toxúforo.  El 
primero  tiene  alinidades  químicas  y  espeeílicas, 
respecto  de  ciertos  elementos  protoplásmicos 
llamados  por  Ehritli  «cadenas  laterales,»  en  la 
teoría  de  la  inmunidad  establecida  por  este  fa- 
moso médico  alemán. 

HAPTOFRIA:  f.  Zool.  Género  de  infusoriosho- 
lotríquidos,  de  la  familia  de  los  opalínidos,  sec- 
ción de  los  ciliados.  Comprende  algunas  espe- 
cies parásitas  características  de  Argelia. 

HAPTÓGENO,  GENA  (del  gr.  háptein,  tocar, 
palpar,  y  genmio,  yo  produzco,  yo  engendro): 
adj.  8e  dice  de  una  mendirana  ó  película  caver- 
nosa que  se  produce  alrededor  de  los  glóbulos 
de  albúmina  cuando  éstos  se  hallan  en  contacto 
con  una  grasa  líquida.  ||  Envoltura  alljuminoi- 
dea  que,  según  algunos  autores,  rodea  los  glóbu- 
los lácteos.  Por  la  existencia  de  esta  membrana 
explican  el  fenómeno  que  ofrecen  los  glóbulos 
de  la  leche, no  disolviéndose  aun  cuando  se  agi- 
ten dentro  del  éter,  lo  cual  es  imposible,  á  su 
entender,  sin  que  previamente  se  destruya  la 
membrana  protectora  de  los  ndsmos  por  medio 
de  una  solución  alcalina.  Otros  autores  niegan 
la  existencia  de  esta  membrana  haptógeua. 

HAPTOTRÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  haptotrupisnio. 

HAPTOTROPISMO  (del  gr.  háptein,  tocar,  pal- 
liar,  y  tropc,  vuelta,  giro):  m.  Iliol.  Fenómeno 
deadlierencia  y  arrollamiento  que  produce  en  los 
zarcillos  de  algunas  plantas  el  contacto  con  cual- 
quier cuerpo.  Parece,  según  la  opinión  de  Fitting, 
(|ue  tal  fenómeno  es  efecto  de  una  aceleración  de 
crecimiento  en  la  zona  media,  debido  á  la  exci- 
tación originaila  por  diclio  contacto. 

HAQUIM  AL-ABEN  (AbÚ  PjEijrER):  i'ío;/.  His- 
toriador y  poeta  musuhnán  español,  n.  en  1206; 
m.  en  1349.  Dejó  un  libro  intitulado  (Ciudades 
cscor/idas  y  manantiales  de  arjua  dulce;  terminó 
la  obi'a  histórica  de  Aben  RasiU  Balan-a  de  la 
administración, y  compníio  un  diván  ó  colección 
poética  que  lleva  por  título  Eran(¡clio  6  buena 
■nueva  de  los  eoranmcs,  con  noticias  biográficasy 
literarias  de  los  sufíes  ó  ascetas  mnsulnianes. 

-Haquim  Al-Ai!En  de  Ronda:  Biog.  Sa- 
bio musulmán  español,  n.  en  Ronda,  de  una  prin- 
cipal fanúlia  oriunda  de  Sevilla,  el  año  1261. 
Llegó  á  juntar  \uia  ei'udición  vastísima  con  una 
lu'me  y  sólida  virtud,  pues  siendo  aún  niño  mos- 
tró ingenio  tan  dócil  y  nnunoria  tan  tenaz,  que 
no  sólo  comprendía  cuanto  se  le  enseñaba,  sino 
que  lo  conservaba  fielmente  en  la  memoria.  Con 
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los  aiíos  adelantó  también  en  la  ciencia  y  en  la 
a]jlieac¡ün  al  estudio,  estinjulando  con  su  ejem- 
¡jIo  á  los  demás  condiscípulos.  A  la  edad  de 
veintitrés  años  abandonó  su  ciudad  natal  y  em- 
prendió la  peregrinación  á  la  Meca,  visitando  de 
paso  las  principales  escuelas  de  Siria  y  del  Irak. 
Regresó  á  Ronda  en  1288. 

-Haquim  Br-EMitr-Ai,LAH:  Biog.  Califa  fati- 
mita  de  Egipto,  cuyo  verdadero  nombre  es  Abu 
Alí  El-Mansur.  Sucedió  á  El-Aziz;  reinó  de  996 
á  1021,  y  es  uno  de  los  personajes  más  enigmá- 
ticos que  figuran  en  la  liistoria.  Se  le  tuvo  por 
loco  en  vista  de  las  extravagantes  y  absurdas  or- 
denanzas que  dictó,  como  son  las  de  prohibir  el 
tráfico  de  día,  la  salida  de  las  nuijeres  á  la  calle 
y  la  fabricación  de  calzado  femenino;  en  cambio 
imiiuso  otras  prescripciones  que  tienen  profun- 
da significación  y  no  pueden  ser  consideradas  co- 
nio  meros  caprichos  de  déspota.  Ordenó  san- 
grientas persecuciones  contra  los  cristianos  y  ju- 
díos, obligándolos  á  convertirse  en  masa  al  Is- 
lam. Poco  á  poco  fué  propagándose  el  desconten- 
to y  la  irritación  en  el  puel>lo,  que  produjo  una 
terrible  sulilevación  contra  el  califa.  Un  prínci- 
pe omiada,  llamado  Abu  Rawka,  supo  hacerse 
aceptar  como  imam  por  los  árabes  deliarka,  que 
se  alzaron  contra  Haquim.  Abul-Rawka,  después 
de  derrotar  á  las  fuerzas  leales,  llegó  hasta  las 
puertas  de  la  capital,  donde  fué  vencido  á  su  vez 
por  los  refuerzos  llegados  de  la  Siria.  En  la  no- 
clie  del  13  de  febrerode  1021  desapareció  Haquim 
de  repente,  rematando  los  enigmas  de  su  vida 
con  este  último  que  no  se  ha  descifrado  to- 
davía. 

HAQUm  Vil:  Biog.  Rey  actual  de  Koruega.  Es 
el  príncipe  Carlos,  liijo  segundo  del  rey  de  Di- 
namarca Federico  VIII,  y  á  quien  Noruega,  al 
separarse  de  Suecia,  eligió  como  rey  el  18  de  no- 
viembre de  1905.  N.  en  Charlottenlund  el  día  3 
de  agosto  de  1872  y  casó  en  1S96  con  Maud, 
princesa  de  ladran  Bretaña  é  Irlanda.  Alnnran- 
te  de  la  marina  dinamarquesa,  ha  tomado  parto 
en  casi  todos  los  viajes  de  circunnavegación,  cru- 
ceros y  maniobras  de  la  escuadra  de  su  país,  y 
tiene  fama  de  marino  consumado. 

HAR:  iMit.  Nombre  de  la  segunda  persona  de 
la  trinidad  india,  en  su  décima  y  última  encar- 
nación. Ha  encarnado  ya  nueve  veces  y  en  cada 
una  de  ellas  tiene  su  nombre.  A  la  décima  apa- 
recerá Har  bajo  la  forma  de  un  pavo,  y  luego 
bajo  la  de  un  caballo  alado,  y  serán  destruidos 
todos  los  sectarios  de  Mahoma. 

HARAM:  Geog.  ant.  Ciudad  de  la  antigua  Me- 
sopotamia,  que  se  hallaba  situada  en  una  llanu- 
ra al  Sudeste  de  Edesa  y  en  la  cual  haliitó  el  pa- 
triarca Abraham  después  que  salió  de  Ur.  Era 
muy  notalile  por  sus  abundantes  pastos.  Allí  se 
ho.5pedó  Jacol)  en  casa  de  su  tío  Labán,  y  allí  se 
caso  con  las  dos  hijas  de  éste,  adquiriendo  innu- 
merables riquezas  en  ganados  y  en  terrenos  de 
cultivo.  Según  dice  el  profeta  lízequiel,  Haram 
era  también  ciudad  muy  comercial.  Los  asirlos  la 
destruyeron,  cuando  conquistaron  el  reino  de  Is- 
rael, y  se  sabe  que  Craso  se  retiraba  á  esta  ciu- 
dad, cuando  fué  derrotado  por  los  partos,  per- 
diendo la  vida  en  ese  combate. 

HARAVI:  m.  Mtis.  Corrupción  de  yararics:  nom- 
bre dado  á  las  sentimentales  tonadas  peruanas 
tañidas  con  la  flauta  llamada  quena.  Participa 
algo  este  instrumento  del  Yo  chino  y  el  Siaku- 
lachi  japonés,  como  agente  organográfico  inter- 
mediario entre  los  de  embocadura  transversal  y 
embocadura  biselada. 

HARAVICO:  m.  Amcr.  (del  quechua).  Poeta 
que  eantalia  la  religión,  el  heroísmo  y  el  amor, 
y  que,  según  Garcilaso  de  la  Vega,  componía 
también  dramas. 

HARCA  (del  ár.  liáraca,  movimiento,  agita- 
ción, revolución):  f.  Mil.  15n  Marruecos,  sorpre- 
sa, acometida,  acción  osada  contra  un  puesto 
avanzado,  campamento,  plaza,  etc. 

-Harca:  En  Marruecos,  expedición  militar 
organizada  por  orden  del  míjzcn  y,  á  menudo, 
dirigida  por  el  sultán  en  persona. 

HARCOURT(SlR  C.riI.T.EKMO  JoRcK  GüANVI- 
i.T.E):  Bio:i.  Político  inglés,  n.  en  Nunehaní  Parle 
(Oxford)  en  1827;  ni.  en  1904.  Ejerció  la  aboga- 
cía en  1854,  y  el  cargo  de  profesor  de  dcreclio  in- 
ternacional en  Cambridge,  durante  los  años  de 
lS69al  87.  En  aquella  época  escribió  sus  eélc- 
lues  cartas  en  The  Times  firmadas  con  el  seudó- 
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nimo  de  Ilislorints.  Perteneció  por  espacio  de 
muchos  años  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  siendo 
sucesivamente  rejiresentantc  deOxfoid,  de  Derby 
y  de  West  Monnioutldre,  ha.sta  su  muerte.  La 
reputación  de  que  gozó  como  hombre  de  ciclado 
se  basalia  en  s\i  labor  financiera.  Su  vida  política 
empezó  en  1873  como «solicitor  general»  en  el  pri- 
mer ministerio  Gladstone;  á  pesar  de  lo  cual,  en 
1874,  combatió  valientemente  á  su  antiguo  jefe, 
por  la  actitud  de  éste  frente  á  la  ley  de  regla- 
mentac'ón  del  trabajo,  lo  que  no  obstó  para  que 
sir  Guillermo  fue.se  ndnistro  del  Interior  en  el 
segundo  gabinete  presidido  jjor  Gladstone.  En 
18Se  y  1892  deseiiiiieñó  la  cartera  de  Hacienda. 
A  la  salida  de  Gladstone  en  1894,  le  nombraron 
presidente  de  la  Cámara  de  los  Conumes  con 
lord  Roseberv;  cargo  que  abandonó  para  entrar 
en  la  oposición.  En  1888  celebró  conferenciaseon 
Cliamberlain  y  ocupó  un  jaiesto  en  la  comisión 
africana.  Fué  uno  de  los  grandes  políticos  del 
partido  liberal,  quizás  el  último  representanti' 
de  las  antiguas  costumbres  parlamentarias  y  de 
la  vieja  oratoria  política. 

HARDAWAY  (GlII.LERMO  AuGCSTO):  Biog. 
Médico  norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Mobile(Alal)ania>el  8  de  enero  de  1850.  Recibió 
su  educación  elemental  en  las  escuelas  de  San 
Luis,  y  estudió  Medicina  en  Wéstminster  y  en  la 
universidad  de  Virginia.  Se  ha  distinguido  de 
modo  notable  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades de  la  piel  y  del  aparato  génito-urinario, 
sobre  las  cuales  ha  dado  numerosa;  conferencias 
públicas  y  escrito  gran  número  de  obras  y  ar- 
tículos. Sus  dos  ju-incipales  libros  son:  Elementvs 
de  vacunación  y  Manual  de  las  enfermedades  de 
la  piel. 

HARDEN-HICKEYÍSaNTIAGoLüI.S,  BARÓN  BE): 
Biog.  Escritor  americano,  de  origen  irlandés, 
n.  en  San  Francisco  en  1854:  ni.  en  El  Paso  en 
1898.  Residió  en  París,  y  fundó  en  1878  le  Tri- 
houlet,  en  el  que  atacó  á  )a  república,  por  lo  que 
hubo  de  ser  perseguido  y  expulsado  de  Francia 
en  1880.  Al  volver  á  los  Esta'dos  Unidos,  fundó 
un  periódico,  dedicóse  luego  á  los  viajes  de  aven- 
tura y  se  iirocfanió  príncipe  de  la  isla  de  Trini- 
dad con  el  nombre  de  Jaime  I.  Des]iués  de  una 
existencia  tan  accidentada  y  azarosa,  puso  téi- 
mino  á  la  serie  de  sus  excentricidades  apelandc 
al  suicidio.  Bajo  el  seudónimo  de  San  J'alricin, 
escribió:  Memorias  de  un  gomoso;  Un  amaren  ■/ 
mundo ;  Cartas  de  un  yanqui;  Un  amor  randeano; 
Sampiero,  y  Al  borde  de  ?m  abismo. 

HARDERIA:  f.  QuIm.  Sulfato  de  hierro  que  se 
emplea  en  la  composición  de  ciertos  esmaltes. 

HARDI-CANUTO:  Biog.  V.  CanI'TO  III,  en  el 
tomo  IV  del  Diccionario. 

HARDING  (Santiago  Duffield):  £%.  Pin- 
tor y  escritor  inglés,  n.  en  Londres  en  1798:  m. 
en  la  misma  población  en  1863.  Se  dedicó  con 
mucho  éxito  al  pais.aje  y  fué  el  primero  quea)ili- 
có  el  papel  de  color  á  la  litografía,  en  la  que  lo- 
gró soViresalir  por  el  gran  mérito  de  sus  trabajos. 
Sus  cuadros:  Vista  de  Fiihurgo  y  La  cascada  de! 
Bhin  en  Sehajfhouse,  figuraron  con  éxito  en  la 
Exposición  nnivcrsal  del855.  Entre  sus  más  no- 
taliles  obras  de  litografía,  merecen  mención  sus 
Hosquejos  ingleses  y  extranjeros;  Ornamentaeivn 
jiiíicrt,  que  contiene  cien  reproducciones  litográfi- 
cas  de  las  iglesias  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y 
La  Alhamtra,  álbum  dibujado  en  colaboración 
con  Lewis  et  J.  Lañe. 

HARDION  (.ÍACono):  Biog.  Historiador  y  ern- 
dito  francés,  n.  en  Tonrs  en  1686;  m.  en  Vei-sa- 
llcs  en  1766.  Ejerció  el  cargo  de  .secretario  de 
Marina  y  de  Estado,  conservador  del  gabinete 
real  y  jireceiifor  de  h\s  hijas  de  Luis  X\.  K» 
1711,  le  eligieron  individuo  de  la  Academia  de 
inserijiciones  y  bellas  letras,  y  en  1 730  ingresó  en 
la  Academia  francesa.  Sus  oliras  más  importan- 
tes fueron:  Nourelle  histoirepoitique,  précidéede 
deux  traites  ahri'gt's,  l'nn  de  la  poésie  elVaulre 
de  l'thqnenee,  i'i  l'usagc  de  Mcsdames  de  Fraurc; 
é  Ilisloirc  unircrsellc  sacrcc  ct  profane,  eompnsá; 
par  ordre  de  Mesdames  de  France. 

HARDISTONITA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de 
calcio  y  zinc. 

HARDOUIN  (Eniuque):  Biog.  Músico  francés, 
m.  en  Grandjiré  en  1794.  Hijo  de  un  lierrador, 
entró  de  infante  de  coro  cu  la  catídral  de  Reims. 
Estudió  música  y  humanidades,  y  ordenado  do 
sacerdote,  obtuxo  el  magisterio  íie  capilla  de  la 
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i;;lc.siii  iii(tio]iolitan»,  honrado  con  la  dignidad 
de  canónigo.  En  1764  jiublicó  nna  colección  de 
12  misas  á  enatro  (Uignun,  París).  Se  le  enco- 
njundó  la  revisión  del  breviario  de  Keini3(1759) 
y  cscriliiü  nn  Método  cor/u  y  fácil  de  caído  llano 
(Keinis,  1763),  qno  se  reiiniiriniio  liasUi  bien  en- 
trado el  siglo  XIX  (1828). 

HARDY  (Al.FItEDO):  Biv;/.  Médico  írancés,  u. 
■  II  l'arís  en  1811;  m.  en  dicha  capital  en  1893. 
lislndió  Medicina,  y  en  IS.'il  obtnvo  plaza  de 
prolesor  en  el  hospital  de  San  Luis  y  explicó  la 
cátedra  de  Dermatología.  ]'^n  18ü7  se  lu  conce- 
dió el  título  de  prolcsor  de  Patología  interna  en 
la  Facultad,  y  en  1876,  el  de  jirolesor  de  clíni- 
ca. Escribió,  además  de  otras  obras  nuiy  intere- 
santes: Traite  de  patholo(jic  interne,  en  colabora- 
ción con  Líéhicr;  Traite  des  vmladies  déla  peau, 
y  De  qaelqacíi  mudip'riUions  á  apjjorter  dum  Ven- 
sciynemenl  medical  ujjicicl. 

-  líAimv  (Gathoune,  conde  de  Cran- 
iinooK):  Bio(j.  Político  inglés,  n.  en  liradforden 
1814;  ni.  en  Londres  en  190().  Empezó  su  carre- 
ra política  en  ISSU,  aliliándose  al  partido  con- 
servador y  triunfando  en  las  elecciones  para 
la  Cámara  de  los  Comunes.  En  1866  derrotó 
á  Gladstone  en  Oxford;  esa  fué  la  jirimera  victo- 
ria decisiva  que  alcanzaron  los  conservadores  en 
las  elecciones  generales.  Antcrioi  mente,  Hardy 
había  ya  desempeñado  el  cargo  ile  subsecretario 
en  el  ndnisterio  del  Interiordurante  el  gobierno 
de  Derby;  más  tarde  volvió  á  ocupar  el  mismo 
¡luesto,  y  con  Disraeli  se  encargó  de  la  cartera  de 
(ineri'a.  Cuatro  años  después  se  le  nombró  secre- 
liU'io  de  Estado  de  la  India.  Al  formar  gabinete 
Salislinry,  en  18S0,  ]iasó  á  oeu]iar  el  puesto  do 
presidente  del  consejo,  y  á  la  caída  del  ministe- 
rio conservador  obtuvo  el  título  üe  conde. 

-Hardy  JTomás):  Biori.  Novelista  inglés 
(■ontcmiioráneo,  n.  cercado  Dorchcstcr  en  1840. 
Pasó  á  Londres  en  1862,  empezando  á  trabajar 
con  Sir  A.  iJlondield  como  arquitecto,  y  dedi- 
ciindoso  luego  á  la  Literatura.  Después  de  pu- 
blicar su  primera  obra  importante,  Lrjos  de  las 
locan  midliludei  (1874),  abandonó  enteramente 
la  arijuitectura,  estiiljleeiéudose  en  Dursetshire. 
Sus  Uugas  series  de  novelas  llenas  de  cobuido  lo- 
cal han  hecho  <lo  Wessex  una  comarca  tan  fa- 
miliar, en  literatura,  como  la  antigua  Arcadia. 
Dos  ó  tres  ile  las  obras  de  Hardy  han  sido  adap- 
tadas á  la  forma  dranuitica,  y  representadas.  En 
1901  publicó  una  extensa  historia  de  las  luchas 
iuigloiiancesas  de  los  tiempos  de  Napoleón,  titu- 
lada //<ív  dinastías.  Citemos  entre  sus  novelas: 
/'li  la  silva:  Un  ¡lar  de  ojos  a::Hlcs;  La  rarUadel 
aldeano;  lil  trompeta  mayor;  El  comandante  de 
Cartcrbrídfie;  Cuentos  de  Wessex;  Un  griqio  de 
damas  nobles;  Ironías  de  la  r.i.da;  El  bien  a  inado; 
l'oemas  lie  ITessce;  Poemas  del  ¡/asado  y  del  pre- 
sente. 

HARE(Aln:u.sTO,IirAN  CusHnr.KT):  íío;/.  Lite- 
rato inglés,  n.  en  Ronuí  en  1834;  m.  en  1903. 
Su  especialidad  fueron  los  estudios  históricos  y 
de  antigüedades  artísticas  de  las  ciudades  italia- 
nas. Sus  escritos  prinei)iales  son:  Memorias  dt 
una  villa  tranquila;  Vida,  y  cartas  de  la  barone- 
sa de  Bwnsejí;  Paseos  por  Poma;  Días  cerca  de 
Ruma ;  Ciudades  del  S'ur  de  Italia  y  Sicilia ;  du- 
da les  del  centro  de  Italia;  Ciudades  del  Norte  de 
Italia:  ^'cnecia,  Elorencia;  Francia  nordoriental 
y  Francia  sudorieutal;  Historia  de  dos  existencias 
nobles:  la  condesa  de  Canning  y  la  mari¡ucsa  de 
ll'atcrford;  fida  y  cartas  de  María  Edgcworth, 
y  .l/niutes  bioi/ráficos. 

-  Hauk  (HoKAnr  Amoky):  Biog.  Médico  nor- 
tcauíericaiu)  eontemporáneo,  n.  en  Kiladellia  el 
20  de  septiendirc  do  1862.  Ha  sido  profesor  do 
enl'eiinedades  de  los  niños  en  la  universidad  de 
Pon.silvania,  y  de  Terapéutica  en  la  Escuela  de 
Medicina  de  Jéllerson.  Tiene  escritas,  entre  otras, 
las  notables  obras  sigiUentes:  Terapéutica  prác- 
tica; Práctica  de  diagnosis;  La  fiebre:  su  patolo- 
gía y  tratamiento;  Efectos  Jisioíiígicos  del  tabaco; 
La  epilepsia:  su  patología  y  tratamieiUo ;  Formas 
ntt«üa,5  de  algunas  enfermedades;  Práctica  de 
la  imdicina;  Tratado  de  medicina  práctica,  y 
Sitlema  de  Terapéutica,  en  4  volúmenes. 

-Hake  (RonKUTo):  fHog.  Químico  amerioa- 
lio,  n.  en  Kiladellia  en  1781 ;  m.  en  dicha  ciudad 
en  IS.IS.  Durante  treinta  años  explicó  la  cáte- 
drade  química  en  la  universidad  de  Pensilvania, 
y  I  lié  el  prinu'ro  que  obtuvo  en  estado  metálico 
01  estroncio,  el  bario,  el  calcio,  ote;  inventó 
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además  varios  aparatos  é  instrumentos  de  física. 
Aparte  de  muchos  artículos  publicados  en  El 
diario  de  Hilliman,  y  de  algunos  folletos  polí- 
ticos, escribió  un  buen  libro  titulado  Compendio 
de  química. 

HAREL  (F.  A.):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Ituán  en  1794;  m.  en  Chatillón  en  1846.  A 
consecuencia  de  sus  ideas  políticas,  fué  desterra- 
do en  181:")  jior  los  Uorbones;  cuatro  años  des- 
pués, regresó  á  Francia,  y  combatió  la  monar- 
quía en  la  prensa.  Más  tarde  alcanzó  la  plaza  de 
director  del  teatro  del  Odeón,  que  abandonó 
])or  el  de  la  Porte-Saint-Martín,  donde  hizo  re- 
¡n-esentar  dramas  del  más  retinado  romanticis- 
mo; [lero,  á  pesar  del  éxito  de  muchas  de  sus 
producciones,  el  negocio  acabó  en  la  ruina.  Para 
resarcirse  en  lo  jiosible  de  aquellas  pérdidas,  re- 
corrió algunas  poblaciones  eiuopeas  con  una  com- 
pañía de  cómicos,  y  al  regresará  París,  ¡lerdidas 
por  completo  .sus  facultades  mentales,  hubo  de 
ser  recluido  en  un  manicomio,  donde  murió.  Sus 
obras  más  populares  son:  La  féodalité  comparée 
avec  la  liberté;  Petil  almanach  legislutif;  Dicción- 
naire  llu'átral;  Ijiseours  sur  Vollaire;  un  drama: 
La  ijHcrrc  des  servantes ;  y  dos  comedias :  Le 
siiccés  y  Les  yrands  et  lespctits. 

-Hahel  (Paulo):  Biog.  Poeta  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Echaull'our  en  18.')4,  donde 
continúa  al  frente  de  la  posada  «A  la  croix  de 
Saint-André.»  herencia  de  familia.  Ha  escrito 
muchas  poesías  de  una  sencillez  eneantadoia,  á 
las  que  debe  su  po]iHlaridad,  revelando  en  ellas 
¡losccr  buen  sentido  y  mucha  gracia  no  rebusca- 
da. Al  azar,  citaremos  las  que  primero  acuden  á 
nuestra  memoria,  pues  casi  todas  sus  composi- 
ciones son  dignas  de  ser  contiinianiente  recorda- 
das: üous  les  pommiers;  Gousscsd'uil etjieurs  de 
scrpolet;  Les  ringt-liuitjours  du  caporal  Bellan- 
dard;  líimes  de  broche  ct  d'épée;  Aux  champs, 
premiada  por  la  Acadeiiiia  francesa;  Voi.c  de  la 
glébe;  y  una.  pieza  teatral  en  tres  actos:  L'IIer- 
bagrr,  re]iresentada  en  el  Odeón. 

HAREMHEBI:  /iiog.  Rey  de  Egipto.  Al  subiral 
trono,  contrajo  matrimonio  con  la  priiU'CsaMut- 
nezemf,  hermana, quizás,  de  laesjiosa  doChueu' 
Aten,  y  así  legitimó  su  entronización.  Harem- 
liebi  se  mostró  celoso  partidario  de  la  antigua 
religión,  y  en  aquel  tiempo  recobró  la  ortodoxia 
su  anterior  preeminencia.  El  templo  de  Alen  en 
Karnak  fué  derribado,  y  el  exterminio  de  la 
herejía  no  se  hizo  sin  gran  derramamiento  de 
sangre,  lo  que  trajo  como  consecuencia  una  gue- 
rra civil.  La  actividad  del  ley  no  se  consagró 
exclusivamente  á  los  dio.ses,  pues  éste  estableció 
una  organización  vigorosa  en  todos  los  ramos  de 
la  administración.  La  posteridad  tuvo  en  gran 
honor  á  Harendiebi,  por  ser  el  restaurador  del 
imperio  de  la  ley  y  haber  dado  á  los  dioses  y  & 
los  hombres  lo  que  les  correspondía.  La  dinas- 
tía que  fundó  fué  de  gran  dur.ación.  Su  sucesor 
líamesces  I,  con  el  cual  solemos  comenzar  la  di- 
nastía decimonona,  no  fué  hijo  suyo,  pero  sí, 
quizás,  su  hermano. 

*  HARÉN:  ni.  Conjunto  de  las  mujeres  que 
viven  bajo  la  dejiendencia  de  un  jefe  de  familia, 
entre  los  musulmanes. 

HARENSE:  adj.  Natural  de  Haro  (LogroBo). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  A  dicha 
población  española. 

MARIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Haría  (Cór- 
doba). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  espaüola. 

•  HARINA:  Mintr.  Harina  fósíl:  Tríi'oli 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

-  Haz  dukna  harina  y  no  toque.s  iiooina: 
ref.  que  aconseja  obrar  bien  y  no  publicarlo. 

-  El,  QUE  l'EOA  Íl  su  Ml'JER  ES  COMO  QUIEN 
Al'AI.EA  UN  SACO  DK  UARINA:  loc.  prov.  con  que 
se  manifiesta  que  así  como  cuando  se  sacude 
fuertemente  un  saco  de  harina  se  marcha  lo  me- 
jor de  ella,  ó  séase  la  llor,  quedando  lo  peor  y 
más  basto,  de  igual  manera,  una  vez  degradada 
la  mujer  con  el  castigo  del  jialo,  desaparecen  de 
ella  todas  las  buenas  cualidades,  quedando  en 
el  fondo  de  su  corazón  la  abyeeciiín  y  la  ira  des- 
pechada. 

-  Harina.  Ind.  agr.  Blanquko  de  las  ha- 
rinas: En  los  procedimientos  modernos  para  el 
blanqueo  de  las  harinas  se  somete  éstiis  á  la  ac- 
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ción  de  una  corriente  de  aire,  que  contiene  óxi- 
do nítrico  é  liiponítrico,  producidos  ya  por  la 
chispa  eléctrica,  ya  por  el  acido  nítrico  y  el  sul- 
fato ferroso.  Actuando  sobre  la  materia  colo- 
rante de  las  harinas,  los  dos  óxidos,  mezclados 
con  el  ozono,  hacen  que  aquélla  desaparezca  de 
un  modo  más  ó  menos  completo.  La  harina,  así 
tratada,  según  algunos  autores,  queda  esterili- 
zada, su  rendimiento  es  mayor,  el  ]ian  tiene  me- 
jor gusto  y  su  conservación  es  más  duradera. 
Examinemos  si  en  realidad  las  harinas  que  han 
sido  blanqueadas  poseen  las  cualidades  que  se 
pretende;  ]iero  antes  veamos  también  los  moti- 
vos que  inducen  á  blanquearlas. 

Los  granos  de  trigo  están  sicmiire  más  ó  me- 
nos sucios  ]ior  im)iure2as,  polvo,  tierra,  etc., 
que  se  mezclan  con  la  harina,  comunicándole  uu 
tinte  gris  ú  obscuro.  Para  obtener  harina.s  muy 
blancas  se  scjiaia  las  im])Urezas  que  contengan 
por  medio  de  procedimientos  muy  iierleeciona- 
dos,  como  la  molienda  húngara,  en  que  la  mue- 
la es  sustituida  por  cilindros  de  acero  acanala- 
dos. Con  la  molienda  húngara  se  obtienen  hari- 
nas superiores,  llamadas  primeras,  segundas, 
terceras,  grises  y  morenas,  según  su  calidad.  La 
harina  superior  es  la  más  blanca.  La  blancura 
está  en  relación  directa  del  grado  de  purifica- 
ción, que  en  este  caso  es  puramente  nieciíuica  ó 
higiénica,  por  sejiaiación  conijileta  de  polvo, 
esporos  y  tierra.  Pero,  por  lo  visto,  esto  no  es 
bastante,  ya  que  se  pretende  hacer  que  desajia- 
rczea  la  coloración  amarillenta,  ].io|iiadela  ha- 
rina, que  es  lo  mismo  que  querer  destruir  la  ma- 
teria grasa,  que  no  solanieutc  oporta  el  color, 
sino  también  el  sabor. 

El  tinte  agradable  de  la  miga  de  pan  debe 
ser  reemplazado  ])orelcolorabsoíutanien te  blan- 
co. Para  llegar  á  este  resultado,  se  emplean  di- 
ferentes medios,  que,  ó  bien  modiliean  el  color, 
ó  bien  lo  destruyen.  Entre  los  iirimeros,  existe 
la  adición  de  sulfato  de  cobre  á  las  harinas;  la 
coloración  azul  mata  este  color,  como  el  azul  de 
Prusia,  de  ultramar  y  tornasol,  blaiir|Uean  el 
azúcar,  la  tela,  etc.  No  es  por  demás  seilalar  que 
el  efecto  del  sulfato  de  cobre  produce  un  aumen- 
to enérgico  en  la  pasta,  y  su  uso  es  debido  prin- 
cipalmente á  esta  circunstancia.  Los  análisis, 
efectuados  antes  y  después  del  blanqueo,  nos 
dicen  si  realmente  se  obtienen  como  se  asegura. 
Por  lo  pronto,  fpémonos  en  las  cifras  que  se  cs- 
tain])an  en  el  informe  de  M.  Arpicc  (1900)  que 
se  refieren  al  procedimiento  Andrew:  nada  dire- 
mos délos  otros,  por  ser  muy  parecidos: 

Harina: 
Ante.i  del      Después  del 
blauqneo  blnnqiieo 


Humedad  ¡lor  100.    . 

1.V70 

1578 

Gluten  húmedo.  .      . 

23'40 

22'95 

Agua  de  hidrataeión 

por  100  de  gluten.. 

65'90 

65'30 

Materias  grasas.  .     . 

0'93 

0'98 

Cenizas 

0'38 

0'40 

Acidez 

0'020 

0'020 

Nitrógeno 

1'53 

1'47 

Materias  nitrogena- 

das  

979 

9'21 

Gliadina  por  100  do 

gluten 

60'90 

60'20 

Por  lo  que  se  refiere  al  reudiniicuto  cu  ]ian, 
en  100  kilogramos  de  harina,  es  el  misino  antes 
que  desiuu'S  del  blanqueo.  Sogi'm  informe  de 
M.  Bruylant,  lejos  de  quedar  esterilizada,  la  ha- 
rina blanqueada  contiene  mayor  número  de  or- 
ganismos inferiores :1o  que  se  explica  ¡lorque,  en 
el  cilindro  de  reacción,  la  harina  hace  el  papel 
de  liUro,  por  el  aire  que  queda  introducido. 

En  resumen:  el  blanqueo  no  tiene  influencia 
alguna  en  la  eomposicion  y  propiedades  quími- 
cas de  la  harina,  y  tampoco  las  ir- ■ 1'  ■  "tra 

jtarte,  le  hace  perder  su  sabor,  \  .  iia- 

rina  que  no  se  blanquea  da  pan  sa- 

broso que  las  tratadas.  Las  \n\  no 

han  permitido  descubrir  compu,  en 

las  harinas  blanqueadas,  I"!  M.  i  leu- 

rent,  se  mezclan  á  las  mal' 

M.  Flcurent  (1900),  teiu.  i.  ,.  .  ,.  .  ,,enta  esta 
combinación,  ha  logrado,  por  medio  lie  una  reac- 
ción colorada,  poder  estaldeoer  la  diferencia  en- 
tre las  harinas  blanqueadasy  aquellas  que  no  lo 
han  sido.  La  conelnsión  do  cuanto  precede  es 
que  si  se  deben  pui  ilicar  las  harinas  mecánica- 
mente, cu  cambio  uo  debe  aconsejarse  su  blan- 
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queo,  toda  vez  que  las  uo  tratadas  son  superio- 
rea  desde  cualquier  punto  de  vista. 

*  HAR'NERO:  m.  Recipiente  donde  cae  la  ha- 
rina do  un  molino. 

HARINGTON  ó  HARRINGTON  (SlR  JuAN): 
Biog.  Kscritor  inglés,  n,  en  Kelston  en  1561  ;m. 
en  dicha  ciudad  en  1612.  Estuvo  agregado  á  la 
corte  de  su  madrina  la  reina  Isabel.  Coni¡u'onie- 
tió  muchas  veces  el  favor  que  su  talento  le  va- 
liera, por  la  excesiva  libertad  de  sus  escritos 
satíricos.  En  159S,  acompañó  al  conde  de  Esscx 
en  su  ex])cdiciüná  Irlanda, cuyo  diario  escribió. 
Sus  obras  más  importantes  son:  una  excelente 
traducción  de  Orlando  furioso;  Una  ojeada  al 
estado  de  Irlanda  en  1605;  Rápida  ojeada  á  la 
iglesia  de  Inglaterra;  epigramas  y  Nugm  an- 
tiqure. 

HARIRI  (AbU  MonÁMMED  AL-KasIM  BeN 
Alí):  Biog.  Escritor  árabe,  u.  en  Basora  en 
1054;  m.  en  1121.  Dedicó  toda  su  vida  á  traba- 
jos é  investigaciones  literarios.  La  más  famosa 
de  sus  composiciones  es  Makdmat,  eoleccióu  de 
cuentos  rimados,  que  no  tienen  rival  en  la  lite- 
ratura árabe  por  su  ingenio  é  imaginación  bri- 
llante. Este  libro  es  considerado  en  Oriente  co- 
mo inferior  solamente  al  Corán.  Además  escri- 
bió Hariri  varias  obras  gramaticales. 

HÁRITH:  Biog.  Caudillo  árabe  de  la  tribu  de 
los  kinditas.  Poseía  condiciones  para  constituir 
un  poder  fuerte  basta  con  elementos  poco  segu- 
ros. Por  los  años  de  496  devastó  la  Palestina  j  las 
comarcas  limítrofes,  con  sus  dos  hijos  al  frente  de 
las  tropas.  El  gobernador  bizantino  llegó  á  ha- 
cer prisionero  á  uno  de  sus  caudillos;  pero  en  el 
año  ÓOO  se  repitieron  las  incursiones,  viéndose 
ol>ligados  los  bizantinos  á  tratar  con  Háritli.  En 
estos  tratos  se  hallaban  cuando  estalló  la  guerra 
con  los  persas.  Un  enviado,  el  abuelo  del  his- 
toriador Nonnoso,  que  nos  refiere  estos  sucesos, 
fué  en  el  año  503  á  negociar  con  el  jefe  de  los 
kinditas,  y  se  hizo  un  convenio  por  el  cual  el 
emperador  Anastasio,  sacrificando  considerables 
sumas,  aseguró  la  paz  en  las  provincias  sirias,  y 
hasta  consiguió  que  el  belicoso  príncipe  bedui- 
no arrojara  sus  turbulentas  tropas  céntralos  va- 
sallos de  Persia,  los  árabes  de  Hira.  Hárith,  sin 
embargo,  no  pudo  mantenerse  mucho  tiempo  en 
la  brillante  posición  á  que  se  había  elevado  con 
su  energía  y  habilidad:  en  el  año  506,  hicieron 
las  paces  Constantinopla  y  Persia,  habiéndose 
ya  encargado  en  505  del  poder  en  Hira  un  prín- 
cipe igual  á  él  e]i  energía,  pero  menos  escrupu- 
loso, Mundhir  III.  El  kindita  pronto  experimen- 
tó los  resultados  de  la  habilidad  de  aquel  prín- 
cipe. Sus  beduinos  se  le  fueron  de  las  manos 
luego  que  vieron  que  en  vez  de  fáciles  correrías, 
ricas  de  botín,  se  trataba  de  reñidas  batallas; 
una  tribu  tras  otra  fueron  retirándose,  hasta 
que,  finalmente,  con  los  que  le  habían  permane- 
cido fieles,  fué  sorprendido  por  Mundhir  que 
dispersó  su  pequeño  ejército  y  robó  sus  tesoros. 
El  mismo  Hárith  pudo  con  dificultad  escapar  de 
la  persecución,  mientras  más  de  40  prisioneros 
fueron  decapitados.  Hárith,  después  de  andar 
errante  mucho  tiempo,  cayó  cu  manos  de  Mun- 
dhir (529),  el  cual  le  mandó  matar,  á  pesar  de 
que  el  prisionero  hal)ía  tomado  por  esposa  á  su 
hija  Hind. 

-HÁlUTH  V  ó  Haretas:  Biog.  Rey  árabe,  el 
más  afamado  de  los  Gasánidas,  que  reinó  por  los 
años  630  á  570.  En  sus  manos  puso  el  empera- 
dor Justiuiano  todas  las  hordas  árabes  de  Siria, 
concediéndole  el  título  de  rey  de  los  árabes  y  de 
patricio  bizantino,  Hárith  aparece  mal  reputado 
en  las  leyendas  por  su  crueldad  con  el  judío  Sa- 
muel, á  cuyo  hijo  hizo  dar  muerte  á  la  vista  del 
padre  por  no  querer  éste  faltar  á  su  palabra  en- 
tregándole un  depósito  que  se  le  había  confiado. 
Merced  á  un  ardid,  consiguió  matar  al  rey  de 
Hira,  y  aprovechando  la  confusión,  derroto  por 
completo  al  enemigo.  Esta  victoria  es  célebre 
entre  los  árabes  con  el  nombro  de  «batalla  de 
Halima.»  En  el  ano  566,  visitó  Hárith  al  empe- 
rador .lustiniano,  en  Constantinopla,  y  á  éste  le 
hizo  tal  impresión  la  presencia  de  aquel  huraño 
semibárbaro,  que  muchos  años  después  se  asus- 
taba á  .lustiniano  con  sólo  mentarle  el  nombre 
de  Hárith. 

-  HÁRITH  P.EN  Hii.leza:  Biog.  Poeta  árabe 
do  la  tribu  de  los  Bekritas,  que  vivió  en  el  si- 
glo VI  de  nuestra  era;  m.  á  los  ochenta  años  de 
edad.  Se  mostró  refractario  á  la  reforma  reli'dü- 
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sa  introducida  por  Mahonia,y  escribió  en  su 
contra  algunas  composiciones,  üícesequesu  tri- 
bu y  la  de  los  Taglebitas  eran  rivales  y  que 
acordaron  dirimir  sus  diferencias  ante  el  rey  de 
Hira.  Hárith  defendió  á  los  suyos  con  tal  vehe- 
mencia, que  al  pronunciar  el  discurso  en  ver- 
sa, no  notó  que  el  extremo  del  arco  en  el  cual 
tenía  apoyada  la  mano,  le  había  atravesado  ésta. 
Tuvo  por  rival  al  célebre  Aniru:  el  rey  falló  en 
favor  de  Hárith,  una  de  cuyas  obras  ha  sido 
traducida  al  Irancés  con  el  título  de  Histoire 
des  árabes  arant  fislamisme. 

HARITS  AL  ABEN  ALHAZRACHI:  Biog.  N.  en 
Sevilla  el  año  990  y  estudió  en  las  famosas  es- 
cuelas de  Córdoba.  En  el  410  marchó  á  Oriente, 
y  un  año  desjjués  hizo  su  peregrinación  á  la  Me- 
ca, donde  residió  por  breve  tiempo;  á  últimos 
del  412  regresó  á  España,  después  de  haber  oído 
á  muchos  sabios  orientales.  Dicen  sus  biógrafos 
que  era  laborioso,  inteligente,  sobrio;  que  abarcó 
gran  número  de  ciencias;  pero  que  se  consagró 
especialmente  al  estudio  de  la  tradición  y  de  los 
nondu-es  de  los  tradicioueros.  Dejó  escrita  una 
obra  en  cuatro  tomos,  titulada  Cosas  escogidas, 
donde  consignó  los  nombres  de  sus  maestros, 
cuyo  número  se  hace  ascender  á  170,  anotando 
también  cuanto  á  éstas  se  refería  digno  de  men- 
ción. Debió  de  ser,  por  tanto,  una  verdadera 
«Historia  literaria  de  sabios  españoles,»  como  la 
ll.aman  Casiri  y  Wüstenfeld.  Harits  m.  el  año 
421  (1030). 

HARKA:  V,  Hakoa  en  este  mismo  Apéndice. 

HARKNESS  (Aleep.to):  Biog.  Humanista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Mendon 
(Massaehusetts)  el  6  de  octubre  de  1 822.  Gra- 
duado en  1842,  empezó  al  año  siguiente  la  ense- 
ñanza del  griegoy  del  latín  en  la  universidad  de 
Brown,  é  interrumpió  sus  tareas  en  1853,  para 
perfeccionar  sus  estudios  en  las  universidades 
de  Berlín,  Bonn  y  Goettingen.  Vuelto  á  Brown, 
se  dedicó  de  nuevo  á  la  enseñanza  de  humani- 
dades, á  la  cual  se  ha  consagrado  exclusivamen- 
te, publicando  con  este  objeto  una  serie  de  obras 
y  estudios  clásicos,  entre  los  cuales  han  logrado 
fama:  La  guerra  de  las  Galias,  de  César,  con  in- 
troducción, notas  y  diccionario;  Las  Oraciones, 
de  Cicerón;  Salust.io,  con  notas,  etc.;  Curso  de 
prosistas  latinos;  Primer  curso  de  latinidad;  Se- 
gundo curso  de  latinidad;  Primer  curso  de  grie- 
go; Método  fácil  ¡jara  aprender  el  latín;  Gramá- 
tica latina;  Ejercieios  de  escritura  latina;  Siste- 
ma militar  de  los  róznanos ;  etc. 

HARLEY  (Enfermedad  de):  Paiol.  Hemo- 
globinuria  paroxístiea,  descrita  por  Jorge  Har- 
ley,  médico  inglés  (1829-1896),  á  quien  debe  el 
nombre.  (V.  Hemoglobinuria  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario.) 

HARLEZ  (Carlos  de):  Biog.  Prelado  y  orien- 
talista belga,  n.  en  1832;  ni.  en  Lovaina  en  1899. 
Exjilicó  la  asignatura  do  lenguas  orientales  en 
la  universidad  de  Lovaina.  Ingresó  en  la  Real 
Academia  de  Bélgica  y  en  muchas  sociedades 
cientílieas  del  extranjero.  Su  labor,  de  intensi- 
dad extraordinaria,  resultó,  á  la  vez,  muy  ex- 
tensa, como  lo  prueba  el  número  de  obras  que 
publicó,  entre  las  cuales  citaremos  como  más 
notables:  El  Avesta;  fíramátiea  práctica  de  la 
lengua  sánscrita;  Orígenes  de  la  doctrina  de  Zo- 
roastro;  Manual  del  idioma  pelvi;  Vedismo, 
Brahamanismo  y  Cristianismo;  Manual  de  la 
lengua  manchuria ;  Historia  del  imperio  de 
Kin;  La  religión  nacional  de  los  tártaros  orien- 
tales, mandturios  y  mogoles,  comparada  con  la 
de  los  antiguos  chinos. 

HARLOARSE:  r.  Mar.  Lo  mismo  que  AüAR- 
i.oAiisE  (V.  Abarloar  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

HARMALOL:  m.  Qulm.  C'-H'^N^O.  Cueriio 
cristalino,  de  color  rojo,  que  se  obtiene  tratando 
la  barmalina  por  el  ácido  clorhídrico. 

HARMATO:  ni.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  hármicoy  una  base. 

hArmiCO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  que  se  ob- 
tiene oxidando  la  liarmalina  por  el  ácido  crómi- 
co en  solución  acética. 

HARMODIA:  f.  Caución  que  los  atenienses  de- 
dicaron á  Hainiodio  y  á  su  amigo  Aristogitón, 
conocidos  ambos  con  el  sobrenombre  de  «Los 
tiranicidas. » 

HARMÓFANO,  FANA  (del  gr.  hannós,  articu- 
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lación ,  y /antis,  claro,  apaicutc):  adj.  Miner.  f^c 
dice  de  un  mineral  que  presenta  indicios  de  jun- 
turas naturales. 

HARMOGIO:  Biog.  Obispo  de  Tuy  desde  el 
año  915.  Procedía  de  una  familia  noble  de  Gali- 
cia, y  eiu  sobrino  deNausty,  obispo  de  Coimbra. 
Algunos  biógrafos  aseguran  que  fué  obispo  de 
Porto  antes  de  ocnjiar  la  sede  deTu3'.  Refiere  el 
Cronicón  de  Sebastián,  que  el  obispo  Harmogio 
acompañó  al  rey  de  Asturias  cuando  éste  fué  en 
socorro  de  los  navarros  contra  los  sarracenos,  á 
los  que  dieron  juntos  la  batalla  en  el  Valle  de 
la  Junquera;  el  éxito  de!  condiate  fué  favorable 
á  los  enemigos,  y  Harmogio  cayó  prisionero  á  la 
vez  que  Dulcidlo  de  Salamanca,  y  fué  conducido 
á  Córdoba.  Le  rescató  del  cautiverio  su  amigo 
el  rey  cristiano.  Fué  tío  del  mártir  San  Pelayo, 
y  después  de  la  gloriosa  muerte  de  éste,  renun- 
ció el  cargo  episcopal  y  se  retiró  á  un  monaste- 
rio, donde  vivió  algunos  años  con  el  santo  abad 
Franquila  y  con  San  Rosendo.  Allí  murió  y  l'u' 
sepultado,  siendo  venerado  su  recuerdo  en  aque- 
lla comarca  como  el  de  un  santo. 

MARMOL:  m.  Quím.  Alcaloide  resultante  de 

la  acción  del  ácido  clorhídrico  sóbrela  barmina. 

HARMOLATO:  m.  Quím,  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  harmólico  y  i:iia 
base. 

HARMÓLICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo dcrivadc 
del  haruiol,  por  fusión  de  éste  en  unión  con  la 
potasa. 

HARMONISTA:  com.  ant.  ARMONISTA. 

HARMONIZAR:  a.  Armonizar. 

HARMOSTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros  hetcrópteros,  de  la  familia  de  los  eo- 
reidos,  grujió  de  los  gcocóridos.  Comprende  una; 
veinte  especies  que  viven  principalmente  en  la 
América  tropical. 

■  HARNACK  (Adolfo):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante y  crítico  alemán  contemporáneo,  n.  en 
Dorpat  el  7  de  mayo  de  1851.  Después  de  reva- 
lidar sus  estudios  académicos,  fué  nombrado  en 
1879  catedrático  en  Giessen,  desde  donde  pasi 
en  1886  á  la  universidad  de  Marburgo.  En  1885 
fué  trasladado  á  Berlín,  y  dos  aflos  más  tarde 
entró  en  la  Academia  de  Ciencias,  ])or  encargc 
de  la  cual  cscri)>ió  la  monumental  obra  Historia 
de  la  Acarlemia  de  Ciencias  de  Berlín.  Desde 
1905  es  director  de  la  Biblioteca  Real.  Sus  estu- 
dios predilectos  se  encaminan  á  la  investigación 
de  la  historia  antigua  de  la  Iglesia.  Su  obra 
princijial.  Tratado  de  historia  de  los  dogmas, 
es  do  las  que  forman  época.  Desde  1881  publica 
la  «Revista  literaria  y  teológica.»  Es  miembro 
de  diversas  órdenes  y  academias  y  uno  de  los 
más  eminentes  varones  que  concurrieron  al  Con- 
greso internacional  de  ciencias  históricas,  cele- 
brado en  Berlín  el  año  1908.  Entre  las  restantes 
obras  de  Harnack  recordaremos:  Textos  é  iuvts- 
tigaciones;  Martín  Lulero;  El  monacato;  Crono- 
logía é  historia  de  la  antigua  literatura  cristia- 
na, hasta  Eusehio;  Naturaleza  de  la  cristiandad; 
Lo  que  es  la  cristiandad;  El  credo  apostólico;  Mi- 
sión y  desarrollo  del  cristianismo;  Belatos  y  me- 
morins;  Ignacio  y  la  cronología  de  los  obispoi  de 
Antioquía;  etc. 

*  HARO:  Oeog.  El  part.  jud.  de  este  nombre 
tiene  327  kms.-  y  30061  liabits.  Al  ayunt.  co- 
rresponden 7914  habits. ;  de  ellos,  7502  en  la  c. 
de  Ilaro  y  el  resto  en  los  caseríos  de  Alméndo- 
la, Cautarranas,  La  Estación,  El  Ojo,  San  Je- 
lius  y  La  Vega,  y  algunos  edif.  aislados.  El  |>art. 
jud.  de  Haro  contiene  1  c,  20  v.,  6  lugares,  2 
aldeas,  16  caseríos  y  1 182  edif,  y  albergues  ais- 
lados. 

HAROLDO  EL  NORMANDO:  Liíer.  Leyenda 
trágica  en  tres  actos  y  en  verso,  de  don  José 
Echegaray.  La  acción  se  desarrolla  durante  los 
siglos  noveno  al  undécimo,  en  el  apogeo  do  las 
conquistas  de  los  bárbaros  normandos. 

Haroldo,  á  pesar  de  su  juventud,  es  nombra- 
do por  el  Consejo  de  los  ancianos  jefe  de  la  ex- 
jiedición  que  se  prepara  contra  las  costas  galle- 
gas en  España:  Raguenhar,  veterano  aventure- 
ro, envidioso  de  la  honra  con  que  distinguen  á 
Haroldo  y  creyéndose  con  mejor  derecho  á  ser 
elegido,. disputa  el  cargo  al  mancebo,  resuelto  a 
apelar  á  la  tuerza,  si  es  ])reciso,  para  ver  cuál  de 
los  dos  ha  de  obtener  el  mando  de  la  escnadra. 
Aurelia,  esclava  española,  suplica  á  Haroldo  que 
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la  lluvi;  euu  ¿1  i.  España,  jiiifs  allí  dice  que  rc- 
ciliirá  el  mancebo  doble  y  aun  triple  del  valor 
que  suponga  su  rescate.  El  joven  y  noble  nor- 
mando muéstrase  olendido  ante  tal  proposición, 
¡lUes  afirma  con  vehemencia  que  la  quiero  llevar 
á  Esiiaña  por  amor,  por  compasión,  generosa- 
mente y  no  para  conseguir  lucro  alguno  con  el 
jirecio  de  su  rescate.  Después  de  comprometerse 
Kugiu-nhar  á  reñir  con  Ilaroldo  para  disputarle 
la  jefatura  de  la  expedición,  vuelve  de  su  acuer- 
do y  le  declara  francamente,  con  mal  disimula- 
do lencor,  que  no  lucha  con  él,  porque  teme  á 
.sus  hechizos,  pues  el  joven  lleva  en  sus  manos 
marcadas  ciertas  .señales  mágicas,  puestas  allí 
por  su  madre  Ausguerda.  l'uesto  ya,  por  despe- 
cho, en  el  terreno  de  las  contidencias,  llaguenhar 
declara  también  ¡I  Haroldo  que  conoce  su  origen 
y  que  sus  padres  fueron  soberanos  de  un  reino 
muy  hermoso  y  dilatado,  i'or  último  le  dice  q\io 
su  progenitor  fué  el  valiente  ICiruvr.  Ouenla  que 
le  mató  en  Galicia  el  conde  Lot.ario,  por  amor 
de  su  madre.  Haroldo,  agradecido  á  las  noticias 
que  le  pnqiorcituia  el  vetei-ano,  renuuí'iael  man- 
do en  su  favor;  la  madre  le  dice  que  lo  hace  ]ior 
coliurdía  y  que  si  no  lucha  con  Raguenhar  jpara 
disputarle  el  ])Uesto,  no  lo  reconoce  como  hijo 
de  ella,  y  entonces  el  mancebo  provoca  al  adver- 
sario á  la  lucha,  lo  desarma  y  derriba,  sin  pro- 
ducirle daño  alguno,  y  acaba  el  [jrimer  acto  cuan- 
do se  apercibe  la  expedición. 

La  acción  do  los  actos  segundo  y  tercero  pasa 
tu  el  castillo  que  posee  el  conde  Lotario  en  Ga- 
licia. Ausguerda  hace  que  su  antiguo  anuinto 
le  sea  presentado,  con  un  salvoconducto,  para 
anunciarle  que  Haroldo  lleva  intención  de  ma- 
tarlo, vengando  así  el  asesinato  de  su  padre;  al 
mismo  tiemiio,  quiero  recabar  del  conde  que 
rehuya  lodo  encuentro  con  su  hijo,  en  evitación 
de  nna  liorriblc  catiístrol'e.  El  conde,  aconsejado 
\n\r  el  amor  ]iropio  de  raza,  no  accede  y  se  dis- 
|ione  á  lucharen  el  terreno  á  que  se  lo  provo- 
que; así  despachado,  vuelvo  á  su  castillo,  pero 
cu  el  camino  le  ataja  Raguenhar  con  su  gente, 
que  acaban  de  atracar  á  la  costa,  y  lo  denuncia 
á  Haroldo,  diciéudole  que,  como  salvoconducto, 
Ib'va  un  anillo  que  pertenece  al  joven  normando 
y  éste  regaló  ¡I  Aurelia.  Haroldo  sospeclia  trai- 
ción en  la  esclava  y  quiero  matarla,  ]iero  Aus- 
guerda la  detiendo  asegurando  que  ha  obrado 
]ior  orden  suya.  Aurelia  encuentra  sus  parieu- 
Ics,  aunque  con  lioudo  pesar  do  ambos,  [lues 
mutuamente  se  aman.  Haroldo  hace  el  sacrificio 
de  siqiararse  de  ella  y  entregarla  á  su  familia 
como  la  prometiera  antes  do  eni]irendcr  el  viajo. 
Viene,  después  del  asalto  al  castillo,  el  encuen- 
tro do  Haroldo  con  el  conde  Lotario,  y  cuando 
el  joven  normando  tiene  al  alcance  de  su  enojo 
la  venganza  codiciada,  levántase  la  duda  en  su 
liensaniiento  de  si  efectivamente  .será  el  conde 
su  verdadero  padre,  y  en  esa  vacilación  hoirible 
no  so  atrevo  a  ejecutar  el  castigo  preparado  al 
anuintc  de  su  madre,  quien  tampoco  se  atreve  á 
aliruiar  si  Haroldo  es  ó  no  hijo  de  Lotario.  En 
ese  conllicto,  concibo  Haroldo  la  idea  macabra 
de  proponer  á  su  enemigo  ir  juntos  á  las  regio- 
nes de  ultratumba  ¡lara  avei'iguar  lo  cierto  del 
casii  que  discuten.  Lotario  acepta,  y  se  mata  cla- 
vánilosc  uu  puñal  en  el  liecho,  y  luego  Haroldo 
hace  que  los  suyos  le  sujeten  al  cadáver  con  una 
cadena  y  juntos  los  arrojen  al  nuir,  para  subir 
con  i''l  aibuidc  se  ¡iropone. 

"  HARÓN,  ROÑA:  adj.  Díccso  del  caballo  que 
tiene  el  vicio  de  [ihuitarsc  de  pronto,  negándose 
¡1  andar. 

HARONERlA  (de  harán):  f.  Tcreza,  llojodad, 
lioltronería:  sin.  do  Haho.ní.v. 

Kn  los  días  de  trab.ajo,  ahí  es  el  ocio,  la  IlA- 
UONEUÍA,  el  calentar  tle  los  poyos. 

Fii.  To.mXs  Ramón. 

HARPACTIRA:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidüs,  de  la  fannlin  do  los  aviculáridos. 
l-'oinprende  algunas  especies  de  gran  tanuvño  que 
habitan  en  bis  regiones  cálidas  del  África. 

HARPACTORiNOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos hemípteros  heterópteros,  de  la  familia  do 
los  rodúvidos,  cuyo  tipo  es  el  género  harpaetor. 

HARPAGO:  ni.  Zool.  Subgénero  do  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios  do  la  familia  de  los 
ostrómbidos,  incluido  en  el  género  pterócero. 
Comprende  algunas  especies  cuya  primera  digi- 
tación posterior  so  inclina  hacia  fuera. 

-Haiu'AQO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  rapa- 
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CCS,  de  la  familia  de  los  l'alcóuidos.  Comprende 
tres  especies  propias  de  la  América  tropical. 

HARPAGODES:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  de  la  familia  de 
los  qucnopódidos.  Comprende  algunas  e&jieeies 
que  se  caracterizan  por  la  forma  ovoidea  o  fusi- 
lorme  de  su  concha. 

HARPAJA:  Ocoíj.  é  Hist.  Serranía  de  Bolívia, 
en  el  cantón  de  .San  Juan,  prov.  do  Cinti,  dep. 
de  Chuquisaca;  en  sus  faldas  fué  sorprendido  el 
día  3  de  abril  de  1816  el  patriota  guerrillero  co- 
rouelJosé  Vicente  Caniargo,  por  el  batallón  Cas- 
tro y  el  escuadrón  de  la  Guardia,  que  se  halla- 
ban al  mando  de  Centeno.  Prisionero  Camargo, 
el  vencedor  lo  quitó  la  vida. 

HARPALO:  Mil.  Uno  de  los  perros  de  Acteóii. 
H ARPAR:  a.  AkPAR. 

Toda  su  carne  haiipada  con  heridas. 
l''n.  Luis  de  Granada. 

...me  había  descalabrado  y  HARPADO  la  cara. 
Lazarillo  de  formes. 

Los  encerados  de  las  ventanas  más  escondi- 
das estaljau  HARPADOS  y  hechos  pedazos. 
P.  Lois  DE  La  Palma. 

HARPASA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara 
neidos  de  la  familia  delosdisdéridos.  Compren- 
de varias  csijecies  que  so  caracterizan  por  tener 
el  céfalotórax  corto  y  convexo.  Su  especie  tipo 
habita  en  las  montafuis  de  Córcega. 

HARPAX:  m.  Zool.  Género  do  insectos  ortóp- 
teros, de  la  familia  de  los  máutidos.  Comprende 
algunas  especies  de  las  regiones  cálidas  del  mun- 
do antiguo. 

HARPER  (RoiiERTO  Franci.sco):  Eiuy.  Orien- 
talista norteamericano  contemporáneo,  ii.  en 
New-Concord  (Ohio)  el  18  de  octubre  de  1864. 
Se  graduó  en  la  universidad  de  Chicago  en  1883, 
y  al  año  siguiente  vino  á  Europa,  con  objeto  de 
completar  sus  estudios  de  lenguasseniíticascom- 
l>aradas  en  las  universidades  cíe  Berlín  y  de  Leip- 
zig. De  regreso  eu  su  patria,  fué  nombrado  pro- 
l'esor  de  lenguas  semíticas  en  la  universidad  de 
Chicago,  cargo  que  desempeña  actualmente.  En 
1903,  dirigió  la  expedición  exploradora  america- 
na á  Babilonia  y  á  otros  países  orientales.  Es  au- 
tor de  las  siguientes  obras:  Caitas  asirías  yba- 
tiilúnicas  pertenecientes  á  la  colección  del  musco 
britiinico;  Litcralura  asiría  y  bahilónica;  Letras 
babilónicas  y  asirías;  El  código  de  llavuirabi; 
etcétera. 

-  HAHPKU(GuiLLER.AioRAiNEy):  ¡Sío/j.  Orien- 
talista norteamericano  contemporáneo,  hermano 
del  anterior,  n.  en  New-Concord  (Ohio)  el  26  de 
julio  de  1856.  Estudió  Filosofía,  Filología  orien- 
tal y  Teología  eu  las  universidades  de  Nelu'aska, 
Vale  y  Balíimore,  distinguiéndose  en  el  estudio 
del  hebreo,  del  que  fué  profesor  en  el  seminario 
teológico  de  la  Unión  en  cuanto  liubo  terminado 
sus  estudios.  También  desempeñó  la  cátedra  de 
Literatura  bíblica  y  do  lenguas  semíticas,  en  la 
universidad  do  Chicago.  Debe  su  mayor  celebri- 
dad á  las  numerosas  obras  de  lengua  y  literatu- 
ra hebrea  que  ha  publicado,  entre  las  cuales  ligu- 
ran  princiiialmcnte:  Elementos  de  hebreo;  Ele- 
vientos  de  sintaxis  hebrea;  Vocabularios  hebreos; 
Introducción  al  Nuevo  Testamento;  Estudios  pro- 
pios del  sacerdote  sobre  el  Antiguo  Testamento; 
Estructura  del  texto  del  libro  de  Amos;  Estruc- 
tura del  texto  del  libro  de  Oseas;  Amos  y  Oseas; 
Comentario  de  crítica  internacional;  etc.  Tiene 
también  escritas  algunas  obras  do  diferente  ca- 
rácter, como  La  religión  y  la  vida  y  Tendencia 
de  la  educación;  y  otras  puramente  teológicas  y 
morales. 

harpOCErAtidoS:  m.  pL  Paleont.  Familia 
do  amonites,  de  concha  plana,  gcneraluiente, 
con  abertura  superior,  y  lados  con  bandas  ó  es- 
trías arqueadas.  La  parte  externa  está  provista 
de  una  arista  lisa,  dentuda  ó  granulosa.  Los  liar- 
pocerátidos  derivan  do  los  ariótidos  y  todos  ellos 
pertenecen  al  jurásico.  Comprende  los  géneros 
Uarpoceras,  Grammoccras,  Ludwigia,  Ilildoce- 
ras,  Oppclia. 

HARPULA:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  incluido  cu  el  gé- 
nero voluta.  Comprende  algunas  especies  carac- 
terísticas del  Océano  Indico. 

HARRA  (B.VTALLA  Dü):  Sist.  Se  dió  el  26  de 
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agosto  de  683,  cu  las  cercanías  de  Medina  (Ara- 
bia), entre  los  rebeldes  habitantes  de  dicha  po- 
blación y  los  sirios,  mandados  por  Muslin  ben 
Okbay  Husain  ben  Numeir,  ambos  poseí(i"i  " 
mismo  odio  hacia  el  Islam.  Vencieron  los  : 
muslinies  déla  Siria,  siendo  devastada  la  eui.jií.i 
y  entregada  á  la  brntalidad  de  la  soldadesca,  que 
llegó  hasta  profanar  con  bestiales  groserías  la 
mezquita  de  Mahoma.  Cuantos  pudieron  e6ca|iar 
de  la  matanza,  huyeron  á  África,  donde  halla- 
ron acogida  eu  los  ejércitos  árabes,  que  peleaban 
entonces  contra  los  berberiscos  y  después  contra 
los  visigodos,  conquistándose  una  nueva  patria 
en  España. 

IHARREI:  int.  ¡Arre! 

HARREAR:  a.  ARREAR. 

HARRIERO:  m.  Arriero. 

HARRIS:  Biog.  Historiador  inglés,  conocido  en 
el  mundo  cientílico  por  su  rica  colección  de  pa- 
piros. Su  mérito  principal  consiste  en  haber  sido 
el  primero  en  descifrar  las  figuras  egipcias,  re- 
presentadas en  el  interior  de  los  templos  por 
mujeres  y  hombres,  tan  importantes  para  la  in- 
vestigación gcográlica.  Harris  averiguó  que  eran 

personificación  de  los  diferentes  distr-' ■• 

ciüs  y  de  sns  subdivisiones.  En  su  // 
cal  standards  rejircscntíny  places  in  J^_,  _ 
sed  to  be  nomes  and  toparchies,  obra  dada  á  luz 
en  1851,  publicó  Harris  por  vez  primera  alguna 
de  estas  listas  geugrálieas,  sobre  las  cuales  ape- 
nas se  había  fijado  hasta  entonces  la  atención,  y 
su  explicación  ha  sido  plenamente  coufinnada 
por  ulteriores  iuvestigacioiics. 

-  Harris  (Güillkrmo  .Jijan):  lUog.  Médico 
inglés  conteniiioráneo,  n.  en  Shrewsbury  el  17 
de  junio  de  1852.  Estudió  en  Londres,  y,  termi- 
nados sus  estudios,  pasií  á  los  Estados  Unidos, 
donde  poco  tiempo  después  obtuvo  la  cáteiiu 
de  Anatomía  en  la  univeisidad  de  San  Luis; 
más  tarde  la  de  medicina  clínica,  y.  linalmente, 
la  de  cirugía  de  las  enfermedades  del  aparato 
génito -urinario.  Ha  \isitado  varias  veces  los 
hospitales  más  notables  de  Europa.  Además  de 
muchos  artículos  sobre  asuntos  de  medicina  é 
higiene,  tiene  cscrita.s  las  tres  notables  obras  si- 
guientes: El  alcohol:  su  uso  racional;  Uso  de  los 
anestésicos;  é  Higiene  de  la  tisis. 

-Harris  (Guillermo  Snow):  Biog.  Físico 
inglés,  n.  en  Plymouth  en  1791 ;  m.  en  la  misma 
población  en  1867.  Se  hizo  célebre  por  sus  tra- 
bajos sobre  el  eicctromagnetisuio  y  la  meteoro- 
logía; inventó  uu  aparato  para  defender  los  bar- 
cos contra  el  rayo,  que  fué  adoptado  ¡por  el  al- 
mirantazgo, y  uu  nuevo  sistema  de  brújula,  pnr 
el  cual  se  le  [ircinió  con  la  medalla  C")!' y. 
Además  de  un  considerable  número  de  Jlt  mu- 
rías, dejó  escritas  varias  obras  entre  las  cuales 
descuellan:  Naturaleza  de  ¡as  tempestades,  y 
Efectos  del  rayo  sobre  los  cuerpos  flotantes. 

-Harris  (Guillermo  Torrey):  Biog.  Pe- 
dagogo uorteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Killingly  (Connecticut)  el  10  de  septiembre  de 
1835.  Terminados  sus  estudios,  ejerció  el  nia- 
gisteriocn  diversas  escuelas  privadas  y  jiúblieas 
de  San  Luis,  conquistando  tal  Hombradía  y  au- 
toridad que  obtuvo  el  nombramiento  de  iiis[iee- 
tor  general  de  las  escuelas  do  dicha  ciudad:  car- 
go que  renunció  á  los  dos  años  por  falta  de  sa- 
lud, estableciéndose  en  Mas.«acliusetts,  de  cuya 
Escuela  de  Filosofía  es  profesor.  Ke]iresentó  á 
los  Estados  Unidos  en  el  Congicso  Internacio- 
nal de  educación  de  Bruselas,  y  en  el  de  París 
de  1889;  el  gobierno  francés  le  concedió  el  títu- 
lo de  Olieiai  de  Instrucción  piiMi-i    Ti.  u.    ip- 
eritas, eutre  otras  varias,  las 
Introducción  al  estudio  de  la  . 
espiritual  de  la  Divina  Come 
lógica  de  Ilegel;  Oénesis  de  ¡af 
sicas;  Funda        '  'úgicos,it  . 

etcétera.  Es  una  serie 

educación  yv.'. ,  .r  la  casa  -V,  , .       ...  . 

autor  de  los  artículos  de  Filosofía  en  la  lamosa 
enciclopedia  Johnson. 

-  Harris  (Jacobo):  5Í09.  1  ''s,  n. 
en  Salisbury  en  1709;  m.  en  ', .  '  ü.i-cBó 
los  cargos  de  lord  del  Almirantazgo  y  de  la  Te- 
sorería. Fué  un  "ohit'orndor  de  Jorge  Grenville, 
con  quien  se  u  1774,  Harris  .al- 
canzo el  non  >  tario  y  adminis- 
trador de  la  rciirt  i  .w  i^-;!,  i  ;i  ba.«e  de  su  repu- 
tación es  la  obra  que  tradujo  M.  Thurot  al  frau- 
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cés,  por  mandado  del  Diiectoiio,  que  se  titula: 

Hermes  6  Ini-edigación.  filosófica  sobre  la  gramá- 
tica universal,  ensayo  que  resultó  un  éxito,  pre- 
cursor del  moderno  esiierauto,  liny  tan  en  boga. 
También  escribió  algunos  tratados  de  música, 
I)iiitura,  poesía,  etc. ,  que  después  se  colecciona- 
ron b!i¿o  el  título  de  Misceláneas.  En  1801,  su 
liijo,  lord  Malmcsbury,  publicó  las  obras  com- 
pletas de  esto  autor. 

-Haiuíis  (Joel  CuANDi.Eu):  £íO(¡r.  Escritor 
norteamericano  eontemiioráneo,  n.  cu  Eatonton 
(Georgia)  el  8  de  diciembre  de  1848.  Desde  muy 
joven  empezó  el  aprendizaje  de  impresor,  oíicio 
en  el  que  continuó  por  esiiaoio  de  varios  años, 
hasta  que  su  j)lnma  le  proporcionó  medios  sufi- 
cientes para  vivir  con  independencia.  Entre  sus 
muchas  obras,  figuran  las  siguientes:  Kl  lio  Re- 
mus:  sus  cantares  y  sus  decires;  El  lío  Remus  y 
sus  amigos;  Migao;  El  hombrecillo  Mr.  Thimhlc- 
finger;  Balaain  y  su  burra;  Mr.  Rabbit por  den- 
tro; Historia  de  Aarón;  Historias  de  Georgia; 
Cuentos  caseros;  Crónicas  de  la  tía  Minerva  Ana; 
El  estadista;  Cuento  del  niño  Tar  y  otros  del  tío 
Remus;  Más  cuentos  del  tío  iic?)!iís; etc. 

HARRISON  (Federico):  Biog.  Literato  y  filó- 
sofo inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en 
1831.  Ingresó  en  la  magistratura  en  1858;  sien- 
do profesor  de  Legislación,  dedicó  su  activi- 
dad A  la  discusión  de  los  problemas  del  trabajo. 
A  pesar  de  llamarse  discípulo  de  Córate,  es  mu- 
cho más  tolerante  que  éste.  Colaboró  con  lord 
Westbury  en  la  codilicaeióu  de  las  leyes  de  Ingla- 
terra. Perteneció  á  la  comisión  de  las  «Trade 
Union»  en  1867,  y  desempeñó  el  puesto  de  se- 
cretario en  la  comisión  nombrada  para  revisar 
las  leyes.  Además,  ha  revelado  siempre  brillan- 
tes facultades  críticas,  desarrolladas  en  algunas 
obras  históricas,  cuya  templanza  de  lenguaje  y 
serenidad  de  juicio  les  dan  un  gran  valor  entre 
los  estudiantes.  Sns  principales  obras  son:  El 
sentido  de  la  historia ;  Orden  y  Progreso ;  Oliverio 
Cromwell;  Anales  de  una  antigua  mansión  feu- 
dal; Guillermo  el  Taciturno;  Tennyson;  Ruskin, 
Mili  y  otros  literatos;  Historia  bizantina;  Vida 
de  Ruskin;  Introducción  á  la  filosofía  positivista 
de  Comte;  é  Historia  delimperio  bizantino  en  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  media. 

-Harrison  (TomXs):  Biog.  General  inglés, 
n.  en  Ncwcastle  en  1606;  m.  en  Londres  en 
1660.  Votó  la  muerte  del  rey  Carlos  y  se  unió  á 
las  tropas  de  Cromwell,  siendo  general  en  jefe 
en  la  campaña  de  Irlanda.  Contribuyó  á  la  di- 
solución del  Parlamento  Largo,  en  1653;  pero, 
amaigado  por  haber  sido  cxchiído  del  Consejo 
de  Estado,  se  negó  á  reconocer  el  nuevo  gobier- 
no del  Protectoi',  que  le  privó  de  su  cargo  y  le 
mandó  enearcchir  al  avei'ignar  sus  relaciones 
con  los  anabaptistas.  Al  restaurarse  la  monar- 
qiu'a  en  Inglaterra  se  negó  á  salir  del  país  y  á 
reconocer  al  nuevo  rey,  por  lo  cual  infundió  sos- 
pechas y  fné  recUudo  en  la  Torre  de  Londres  en 
1660,  de  donde  salió  á  los  cuatro  meses  para  ser 
ejecutado. 

HARRISSE  (Enuique):  Biog.  Erndito  francés, 
contemporáneo,  de  origen  americano,  n.  en  Pa- 
rís en  1830.  Se  dio  á  conocer  ventajosamente 
por  sus  trabajos  bibliográficos  y  sus  estudios 
geográficos  referentes  á  los  primeros  tiempos  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Concentró, 
digámoslo  así,  el  resultado  de  su  labor,  tan  ar- 
dua como  importantísima  ]iara  la  Ciencia,  en 
nudtitud  de  libros  y  folletos,  entre  los  que  ¡nie- 
den  citarse  como  más  notables:  Bibliothccaam':- 
ricnna  vetustissima;  Notes poiir  servir  ii  VHistoi- 
re,  a  la  bibliographie  et  A  la  cárloiiraphie  de  la 
Nourcllc  Franco  et  des  pays  adjaccnts;  Fernand 
Colonib,  sa  vie  et  ses  ceuvrcs;  Les  Colornho  de 
Frunce  et  d'  Italie;  Cristophe  Colomb,  son  ori- 
gine, sa  vie,  ses  voyages,  safamille;  Jean  et  Se- 
bastian Cahol;  Les  Corte-Real;  E.ccerpta  Colom- 
biniunn;  Déeouverte  de  l'Amérique  du  Nord; 
Autographcs  de  Cristophe  Colomb  y  Découoerte 
de  Terre-Ncuvc. 

HARRY  ALIS  (.ll'Llo  IliPÓLiTO):  Biog.  Escri- 
t.)r  francés,  conocido  también  por  el  seudónimo 
do  Fercher,  n.  en  Lurce-Lcvy  en  1857;  m.  en 
duelo,  en  la  isla  de  la  Grande- Jatte,  el  año  1895. 
ICstudió  la  carrera  de  ingeniero  de  caminos,  ca- 
nales y  puertos.  Dnrante  su  estancia  en  París, 
colaboró  en  Les  Dé'ints  y  publicó  algunas  nove- 
l.as.  Como  director  de  la  agencia  Dalzicl.  dedi- 
cóse al  estudio  de  las  cuestiones  coloniales  y 
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fundó  en  el  Cairo  Le  journal  cyyptien;  ocupó 
el  jirimero  la  plaza  de  secretario  general  de  la 
Comisión  del  África  íraucesa,  y  fundó  su  Bullc- 
tin.  Fué  autor  de  obras  notables,  entre  las  que 
descuellan:  Hara-Kiri;  Les  pus  de-chance;  Reine 
Soleil;  Pelit  vitle;  A  la  conquétc  du  loe  Tchad; 
y  Nos  a/ricains. 

HART  (Caklos  Enuique):  Biog.  Publicista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Filadelfia 
el  4  de  febrero  de  1847.  Estudió  Leyes  en  la 
universidad  de  Pensilvania,  y  ejerció  la  aboga- 
cía en  Filadelfia  durante  algunos  años,  hasta 
que  un  grave  accidente  que  le  sobrevino  en  el 
ferrocarrU,  en  1894,  le  impidió  seguir  trabajan- 
do. Desde  entonces  se  ha  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  literatura.  Es  conocido  principal- 
mente como  crítico  en  Helias  Artes  é  historiador 
del  arte  de  la  pintura.  Sus  obras  principales 
son:  Bibliografía  ríe  Lincoln;  Memoria  de  ¡y.  H. 
Prescult;  Historia  de  lus  retratos  de  los  america- 
nos célebres ;  Retratos  de  ¡Váshington ;  Biografía 
de  Roberto  Morris;  Retratos  de  mujer  de  Gilber- 
to Stuurt;  Fraudes  en  la  historia  de  los  retratos; 
Eduardo  Savage,  pintor  y  grabador;  etc. 

HARTABELLACOS:  m.  Variedad  de  higo,  de 
figura  aperillada,  negro  por  fuera  y  blancorroji- 
zo  por  dentro,  muy  pequeño  y  dulce,  que  se  da 
en  Canarias. 

HARTAMA:  í ¡Oí;.  General  y  confidente  del  ca- 
lila Ilarún,  á  quien  había  servido  lealmente, 
manteniéndose  alejado  de  las  intrigas  políticas. 
A  la  muerte  del  califa,  comenzaron  las  rivalida- 
des entre  los  hijos  de  éste,  Jlohammed  y  Abda- 
lláli,  quienes,  con  sus  dádivas  para  conservar  las 
buenas  disposiciones  del  ejército,  habían  acos- 
tumbrado á  los  oficiales  á  no  mirar  sino  sus  inte- 
reses personales,  y  en  vano  buscaríamos  otro 
ejemplo  de  desinteresada  lealtad  como  el  queda- 
ba todavía  Hartania  á  aquella  raza  degenera- 
da. El  general  se  vio,  á  pesar  suyo,  obligado  á 
empuñar  las  armas  contra  Mohammed,  que,  hos- 
tigado por  las  tropas  de  su  hermano,  sólo  quiso 
entregarse  á  Plartama,  con  quien  á  lo  menos 
estaba  seguro  de  que  no  peligraba  su  vida.  Due- 
ño del  trono  Abdalláh,  logró,  gracias  á  la  peri- 
cia de  Hartama,  derrotar  á  los  restantes  ene- 
nngos  y  restablecer  el  orden  en  todas  partes. 
Contribuyó  en  gran  manera  á  este  resultado  la 
consideración  y  el  prestigio  de  que  gozaba  en- 
tre los  árabes  el  anciano  confidente  de  Harón: 
así,  cuando,  á  fines  del  año  815,  se  dirigió  á 
Merw,  sobrada  razón  podía  tener  para  espe- 
rar que  sns  importantes  servicios  le  asegura- 
rían una  acogida  amistosa.  Los  per.«as,  sin  em- 
bargtí,  debían  temer  que  Hartama  hiciera  pa- 
tente al  califa  la  bochornosa  impoiiularidad  de 
que  era  objeto  en  el  Oeste  el  régimen  imperante, 
y  supieron  ins]iirar  al  siempre  desconfiado  Ab- 
d.alláh  la  sosiiecha  de  que  el  general,  que  había 
entrado  en  Merw  al  frente  de  sus  tropas  victo- 
riosas, se  proponía  alzarse  contra  la  autoridad 
del  soberano.  Esto  bastó  para  que  el  pérfido  aba- 
sida mandara  prender  al  que  tan  leal  ajioyo  le 
prestara  en  la  desgracia,  y  jiermitiera  que  sus 
enemigos  le  hicieran  morir  «de  muerte  natural» 
en  la  prisión  en  junio  de  816. 

HARTE  (Fkancisco  BiiEr):  Biog.  Novelista 
americano,  n.  en  Albania  (Nueva  York)  en  1839; 
m.  en  1902.  Desde  186S  á  1870,  dirigió  el  Ueer- 
land  Monthly,  y  durante  ese  tiempo,  publicó  El 
galeón  perdido  y  Novelas,  que  llamaron  mucho 
la  atención  por  su  humorismo  y  sentinúento.  En 
1870,  ocujió  la  cátedra  de  Literatura  en  la  uni- 
versidad de  Calirornia,  pasando  luego  á  Nueva 
York,  donde  se  dedicó  casi  enteramente  á  la  li- 
teratura. Pasó  en  1 878  á  Inglaterra,  donde  per- 
maneció hasta  su  muerte.  Citaremos  entre  sus 
obras:  El  verdadero  Jacobo;  Historia  de  los  argo- 
nautas; Gabriel  Conroy;  Sobre  una  anliiiua  piafa; 
Un  protegido  dc/ack  líamlin;  etc.  En  1901  ajia- 
reeió  una  colección  completa  de  sus  obras. 

HARTIG  (JouGE  Luis):  Biog.  Agrónomo  ale- 
nulu,  n.  en  Gladenbacli  en  1764;  m.  en  Ber- 
lín en  1837.  Hombre  de  inteligencia  superior, 
amante  de  la  ]n'ofesión  á  que  consagró  su  vida 
entera,  dejó  al  morii"  jiocos  datos  individuales 
íntimos  que  pudieran  constituir  una  biografía, 
siquiera  fuese  ligeramente  trazada.  Así  es,  que 
sólo  puede  hoy  apreciarse  su  mérito  por  el  es- 
tudio de  las  obras  que  legó  al  moriry  en  las  cua- 
les se  desarrolla  el  vasto  talento  del  autor.  Las 
más  importantes  son:  Instrucción  para  el  cuida- 
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do  de  los  bosques;  Experimentos  físicos  acerca  de 
las  relaciones  que  existen  entre  la  jtolencia  calorí- 
fica y  el  peso  de  lus  maderas  en  los  bosques  ale- 
maiies;  Archivo  del  empleado  forestal  y  del  caza- 
dor; La  economía  forestal  en  toda  su  exiension; 
Cuidado  y  cultivo  de  los  bosques. 

HARTING  (.Ia(OI;o  Eu.Ml'Xüo):  Biog.  Sabio  in- 
glés contemporáneo,  n.  cu  Londres  en  1841.  De- 
dicado desde  1878  á  sus  estudios  favoritos  de 
Zoología  y  en  especial  de  Ornitología,  alcanzó  la 
jilaza  de  bibliotecario  de  la  «Linean  Socicly. > 
Ai>oyó  activamente  la  ley  protectora  de  los  pá- 
jaros, lué  director  del  «Zoologist»  y  colaborador 
asiduo  del  «Field.»  En  1893,  hizo  un  viaje  á  Te- 
salia, costeado  por  la  Cámara  de  Agricultura. 
Sus  ¡irinciiiales  obras  son:  Los  pájaros  de  Essrx; 
Nuestros  emigrantes  de  rerano;  Animales  extin- 
guidos en  la  Gran  Bretaña  en  los  tiempos  histó- 
ricos; etc. 

HÁRTINGTON  (SfENCEU  COMPTON  CaVEN- 
DI.sii,  MAi;(;l'f;.s  DE):  Biog.  Político  inglés,  octa- 
vo duque  de  Devonshire  ( V.  Devoksuiiíe(Si'EN- 
CEE  CoMPTON)  en  este  mismo  Apéndice). 

HARTLEBEN  (Otós):  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Clausthal  en  1864;  m.  en  1905.  Hizo 
sus  primeros  ensayos  con  poemas  en  que  can- 
taba la  alegría  de  vivir.  Después  se  dedicó  á  es- 
cribir para  el  teatro,  exponiendo  en  sus  obras 
tesis  atrevidas.  De  sus  dramas  y  comedias  cita- 
remos: Un  verdadero  liombre  de  bien;  La  educa- 
ción para  el  matrimonio;  La  rana;  Hanna  Ja- 
gert;  Angelcs;y  Los  libertos.  Hartleben  fué  un  es- 
critor original,  á  veces  sentimental,  á  veces  iró- 
nico, siempre  atrevido.  Publicó  cuentos  y  no- 
velas, muchos  de  los  cuales  pueden  calificarse 
de  obr.as  maestras.  La  intensida  1  de  la  labor  á 
que  se  había  consagrado  últimamente,  trastor- 
nó sus  facultades  mentales, y  m.  recluido  en  un 
manicomio. 

HARTMANN  (Alfkedo):  Biog.  Escritor  suizo, 
n.  enLangenthal,enelcantóndeBerna,en  1814. 
Ejerció  la  abogacía  en  Solothurm.  Es  conocido 
lirincipalmente  por  sus  adndralilcs  Noxtlas  sui- 
zas, El  maestro  Putsch  y  sus  compañeros.  Además 
escribió:  Junker  y  Biirger;  Forlunaí,  y  otras 
obras  igualmente  notables. 

-*Hai;tmank  (Carlos  Eobeuto  EnvAnoo 
de):  Biog.  Filósofo  alemán.  M.  en  Grosslichter- 
felde  en  1906.  En  1902  publicó  su  última  obra 
im¡iortante.  El  concepto  del  7nuudo  en  la  Física 
contemporánea. 

-HAitTMANN  (Jt;AN  Peduo  Emii.io):  Biog. 
Compositor  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en 
1805;  m.  en  dicha  cajútal  en  1900.  En  IS.'ia 
dio  una  ópera  al  teatro:  El  cuervo  ó  la  jniicba 
del  liermano,  á  laque  pronto  siguieron:  Los  cuer- 
nos de  oro  y  Los  corsarios.  Después  alcanzó  los 
nombramientos  de  director  del  Conservatorio  y 
maestro  de  la  capilla  real.  Fué  uno  de  los  repre- 
sentantes más  autorizados  del  romanticismo. 
Además  de  las  citadas,  comjniso  una  ópera:  La 
pequeña  Cristina;  dos  bailes:  Las  l'alkyrias  y 
Thryniskviden;y  la  nuísica  de  una  escena  lírica: 
La  ¡lija  del  rey  de  los  Aulnes.  También  escribió 
muchas  sinfonías,  overturas,  un  concierto  de 
violín,  bonitas  piezas  para  piano,  ciclos,  como  el 
de  Salomón  y  la  Sulamita  y  Hjortens  Flugt;  y 
numerosas  canciones  sueltas. 

-Hap.tmaxn  de  Aue:  Biog.  Poeta  alemán, 
n.  en  Suabia  en  l]70;m.  en  1219.  Procedía  de 
noble  abolengo  y  jioseía  una  cultura  su])crior  á 
su  tiempo.  Fué  como  cruzado  á  Tierra  Sania  el 
año  1197.  Se  conserv.an  de  él  varios  poemas  líri- 
cos, }'  cuatro  grandes  obras:  Greyorius,  leyenda 
trágica  de  los  primeros  años  de!  jiapa  Gregorio 
el  Grande:  El  pobre  Enrique,  sobre  la  cual  Long- 
fellow  basó  su  «Leyenda  de  oro»;  iiVcc  é  hrein, 
dos  traducciones,  ó,  mejor  dicho,  dos  arreglos 
de  Erce  y  del  Chevalier  au  Lion,  de  Cristian  de 
Troves.  A  estos  dos  )ioemas  debió  principalmen- 
te Hartmann  su  popularidad.  Dichas  versiones 
contienen  con  frecuencia  alteraciones,  adiciones 
y  arreglos,  cuyo  origen  no  es  siemiue  fácil  de- 
terminar. Hartmann  de  Aue  no  sólo  es  admi- 
rable por  su  estilo,  sino  que  tiene  un  sentido 
más  vivo  de  la  \inidad  que  Cristian  de  Troves, 
y  mayor  facilidad  parala  exposición  clara  de  los 
hechos. 

-Haiítmann  (Aguja  de):  Cir.  Aguja  corva, 
de  punta  roma,  que  sirve  para  com¡)rimir  c»n 
facilidad  los  vasos  en  el  campo  operatorio,  espe- 
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cialniPiitc  cuando  ú.ste  nidipa  en  la  pelvis,  ó  cu 
la  ngiún  suLibciiitica. 

HARTOG  (EnuAiiDO  de):  Biorj.  Profesor  y 
composiiiir  liolandés,  ii.  en  Anislcrdaní  el  15  de 
ai,'osto  de  1828.  lia  escrito  notaljles  obras  sinfó- 
nieas,  cuartetos,  canciones,  composiciones  para 
jiiano  y  algunas  ói>eras,  entre  éstas:  le  Marinrje 
de  Don  Lope  (París,  1868);  L'Anwur  et  son  hOta 
(liriisclas,  1873).  Colaboró  en  el  ,S'«;)?i.'mc?i<o  de 
l'ou;;in  d  la  Bioijrrrfía  universa!,  de  Fétis. 

HARTÓN,  TONA:  adj.  aum.  de  Haiíto,  ta. 

-HautiíN:  ni.  Hautazoo. 

-CAMiii'Il  IIAlíTiJN:  Kl  que  da  el  fruto  seme- 
jante á  un  plátano  pequefio. 

HARTVEGIA:  f.  Boí.  Género  de  orquídeas  epl- 
denáreas,  en  el  cual  se  incluye  hierbas  epititas, 
de  hojas  subscsiles  y  ílores  en  racimo.  Son  plan- 
tas ori^'inarias  de  Méjico. 

hArtwiCH  II:  Biog.  Arzobis|)0  de  Brema  que 
lloreció  en  el  siglo  xn.  Aprovechó  el  desorden 
que  reinalja  en  Aktmania,  para  tramar  peligrosas 
intrigas,  en  inteligencia  secreta  con  Enrique  el 
León  y  con  el  cviuado  de  éste,  Ricardo  Corazón 
lie  León,  rey  de  Inglaterra  y  principal  enemigo 
del  poderío  de  los  Slaufen.  Descubiertas  aqué- 
llas por  Knriquc  IV,  atacó  tan  resuelta  y  pru- 
di:utementeal  inglésy  ásus  aliados,  que  después 
de  una  guerra  afortunada  hubo  de  firmarse  la 
¡laz  de  Fulda.  Enriiiuc  el  León  se  vio  obligado  á 
entregar  sus  dos  hijos  en  rehenes  al  emperador 
ah'iiiáii,  y  .su  cómplice  principal,  el  intrigante 
lUrtwicli  de  Brema,  fué  más  duramente  casti- 
gado, pues  i)crdió  su  cargo  y  tuvo  que  salir  des- 
terrado, dirigiéndose  á  Inglaterra,  foco  de  la 
oposición.  Pero  el  haber  caído  ju-isioncro  el  rey 
de  Inglaterra  en  manos  de  Enrique  IV,  y  la 
muerte  de  Enrique  el  León  en  1105,  varió  el  as- 
lieeto  de  la  cuestión  y  echó  por  tierra  los  pro- 
yectos del  arzobispo.  Alemania  reeuiieró  su  tran- 
qiiilidail  é  liiciéronselas  paces  al  regresar  Ricar- 
do Corazón  de  León  á  su  reino.  Ilártwielí  ¡indo 
volver  del  destierro,  aunque  perdió  toda  su  im- 
portancia, pues  ya  uo  olVccía  ]ieligro  alguno;  su 
sede  se  hallaba  ocupada  por  Waldemaro,  primo 
drl  rey  de  Dinamarca.  M.  al  poco  tiemiio. 

HARVARD  (Univehsidad  de):  V.  Camüiud- 
i;e{  Estados  Unidos)  en  el  tomo  IV  del  Diccio- 
nakio. 

HARVELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lanie- 
lilji!iiii|UÍos  sifonados,  do  la  familia  de  los  niác- 
triilos.  Comprende  varias  especies  marinas  que 
viven  en  las  regiones  cálidas.  * 

HARVEY  (Cauí.os  M.):  Bio//.  Periodista  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Boston  el  15 
de  oetuln'o  de  1848.  ila  sido  redactor  de  varios 
diarios  de  Nueva  York,  San  Luis  y  Chicago;  y 
desde  1886,  ocupa  la  ]ilaza  de  redactor  jefe,  en 
asuntos  políticos,  de  la  re\'ista  Globo  Demócrata. 
Tiene  también  publicados  notables  artículos  so- 
bro asuntos  liuaneierosy  sociológicos,  que  lo  han 
dad"  fama  de  ser  uno  de  los  mejores  periodistas 
norteamerieanos.  Es  asimismo  autor  de  las  si- 
guientes obras:  Historia  del  partido  republicano; 
Manual  de  política  americana;  é  Historia  del 
Missouri, 

-Haiivet  (Gnii.l.F.UMo):  Bii-r/.  Botánico  ir- 
landés, n.  en  Tiiiiierick  en  1811:  m.  en  Torquay 
eu  1SJ8.  Se  hizo  notable  como  naturalista  por 
sus  interesantes  investigaciones  acercado  la  llo- 
ra ilel  Sur  de  África,  casi,  hasta  entonces,  desco- 
nocida, y  sus  oxeelentes  traliajos  sobre  las  algas 
y  plantas  marinas.  Resumió  todos  sus  profundos 
eoMoeimientos  en  la  materia  de  varios  libros  muy 
iiotalib's.  jiero  ch'  los  que  sólo  citaremos:  ios  gé- 
71' ros  di;  ¡llantas  de  África  di  I  íiur;  Tesoro  botá- 
nico del  Cabo;  Flora  del  Cabo;  Algas  de  alustra- 
lia;  y  nereidas  de  la  Amt'rica  del  A'ortc. 

-  Haiívey  (Gl'li.i.EliMo  HoiT.):  Biog.  Eeono- 
inistay  escritor  norteanierieauo  eonlcm)ioráneo, 
n.  en  llúlfalo  (Virginia  occidental)  el  16  de 
agosto  do  1851.  Estudió  leyes  en  la  academia  de 
su  ciudad  natal  y  ejercitó  la  abogacía  desde  1871 
al  81.  Desde  esta  fecha  s<'  ha  deflica'lo  á  escribir 
obras,  siendo  las  iirincipales:  Escuela  económica 
de  la  moneda  ;  Historia,  de  dos  naciones ;  Po- 
lllicos  de  América;  La  moneda,  el  dinero,  los 
IriLsts  )/  el  imperialismo;  etc. 

-  Haiívry  (Sir  Jokok):  Biog.  Pintor  y  escri- 
tor escocés,  n.  en  Saint  Niniau's,  en  el  condado 
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de  Stirling,  en  1806;m.eii  187C.  Fué  uno  délos 
socios  fundadores  de  la  Academia  escocesa ;  aca- 
démico en  1829  y  presidente  en  1864.  Es  autor 
de  la  obra  titulada  Notes  of  Ihe  liarly  Ilisloryof 
tke  Boyal  Scotlish  Academy.  Sus  principales  cua- 
dros son  reproducción  de  la  vida  escocesa,  que 
se  han  popularizado  en  grabados,  singularmente 
los  que  llcvau  por  títulos:  Los  aliados  rezando; 
Batalla  de  iJrumclog;  Shakespeare  ante  sir  Tilo- 
mas Lucy;  La  comunión  de  los  aliados; Dejando 
la  casa,  expuesto  en  la  galería  nacional  de  Es- 
cocia; y  Jil  último  sueño  de  Argyle. 

HARVIE-BROWN  (.lUAN  A.):Bioy.  Naturalista 
escocés  contempcu'áneo,  ii.  eu  Edimburgo  en 
1844.  Sus  estudios  de  historia  natural  están  de- 
dicados preferentemente  á  los  vertebrados  y  á 
las  aves  emigrantes.  Sus  obras  ¡irincipales  son: 
Historia  de  las  ardillas;  Estudios  sobre  la  emi- 
gración de  las  ares;  Animales  vertebrados  de 
iSoulherland;  Animales  vertebrados  de  las  islas 
de  Orkney;  Fauna  de  la  bahía  de  Moray,  en  cola- 
boración con  Buckley ;  Im  trucha  maravillosa;  y 
Viajes  de  un  naturalista  por  el  Norte  de  Europa. 

HARZBURGITA:  f.  Miner.  Variedad  de  jierido- 
tita  en  que  el  piroxeno  .se  halla  asoci;vdo  al  pe- 
ridoto. 

HASA  i'j  EL  HASA:  Oeog.  Territorio  turco  del 
litoral  del  Oolfo  Pérsico  (Arabia).  Tiene  una  .su- 
perficie de  49G00  knis.-,  comprendiendo  la  co- 
marca turca  de  Basora.  Se  cultiva  el  arroz,  los 
dátiles,  el  algodón  y  el  índigo,  y  los  camellos 
son  allí  raros.  Las  jiriueipales  ciudades  son  El 
Hofuf  y  Kueit.  Población,  150000  habits.  (V. 
Ahakia  y  TlTuejuÍA  en  los  volúmenes  corres- 
pondientes del  DircioxAUIo). 

HASAn  ABUL- AL-PEDES:  Biog.  Aben  Alab- 
bar  dice  que  fué  uno  de  sus  maestros.  Granada 
fué  su  patria,  y  en  Murcia  hizo  sus  estudios  en 
gran  parte,  según  testimonio  unánime  de  los 
biógrafos.  Sobresalió  en  el  estudio  de  la  lengua 
áralje,  y  él  mismo  se  contaba  como  uno  de  los 
tres  <'inieos  gramáticos  de  España.  Murió  en 
1133,  y  fué  tanta  la  alluencia  de  gente  que  asis- 
tió á  su  entierro,  que  á  su  empuje  rom|iiéronse 
las  andas  en  que  era  conducido  el  cadáver.  Con- 
currieron á  la  fúnebre  ceremonia  la  grandeza  y 
el  pueblo,  y  «jamás,  dice  uno  de  los  asistentes, 
he  visto  llorar  á  tanta  niueheduuibre. »  Este  cé- 
lebre gramático  dejó  escrito,  con  destino  &  su 
hijo  Ahmcd,  un  «líarnamech»  ó  Catálogo  donde 
constaban  los  nombres  de  sus  maestros  y  lo  que 
de  ellos  había  aprendido.  Dicha  obra  se  halla 
comprendida  entro  el  gran  número  de  los  trata- 
dos análogos  que  cita  Abú  Bequer-ben-Jair  al 
final  de  su  obra  bibliográfica. 

-Has.ín  Aiiul-Ak-Nimat:  Biog,  Este  insig- 
ne musulmán,  repetidamente  citado  por  los  bió- 
grafos árabes,  era  natural  do  Almería,  pero  ha- 
bitó constantemente  en  Valencia.  Distinguióse 
en  la  ciencia  del  Derecho  y  en  la  interpretación 
del  Corán,  en  la  gramática  y  en  la  biogralía  de 
los  varones  eminentes  de  su  religión,  hasta  el 
punto  de  ser  considerado  como  el  último  de  los 
sabios  del  Levante  de  España.  Sus  obras  fueron 
muchas,  y  entro  ellas  sobresalen  por  su  impor- 
tancia una  E.rposición  del  Corán  eu  varios  to- 
mos, y  un  Comentario,  en  diez  tomos,  á  una  de 
las  obras  del  Nisai.  Cítase  también  con  elogio 
un  «Bernamech»  extenso  que  suponemos  sería 
un  catálogo  biobibliográfico  de  sus  maestros. 
Murió  eu  el  mes  de  RamadAn  del  año  567  (1171). 

-Hasán  ABiri,-BEN-AL-MoKl!l:  Biog.  .Turis- 
consulto  é  historiador  árabe,  maestro  de  la  cien- 
cia del  Derecho  en  Granada,  su  patria;  m.  en  el 
año  1167  ó  1161,  dirigiéndose  á  Ouadix.  Este 
célebre  musulmán  publicó  gran  variedad  de  es- 
critos ascéticos,  jurídicos,  pedagógicos  é  histó- 
ricos. Casiri  trae  el  catálogo  de  sus  obras  toma- 
do de  la  «.Ihatha;)^  éstas  son,  según  él,  las  que 
compuso  el  personaje  de  que  tratamos:  «Obms 
ascéticas»  divididas  en  doce  tomos,  cuyo  título 
es  Delicias  de  los  justos;  Virtwles  en  la  luz  di- 
fusa y  perfecta,  que  es  una  biografía  y  panegíri- 
co del  Profeta;  una  obra  acerca  del  «Método  de 
estudiar.)^  distribuida  en  30  partes;  varias  obras 
.sobre  derecho  civil  y  canónico  (15  tomos);  dos 
tratados  de  Teología  mística :  un  opiiseulo  con 
advertencias  ó  consejos  á  sus  discípulos  (.-Id  dis- 
cípulos mónita ) ;  y  varios  tratados  acei-cn  de  Dios, 
del  Corán  y  de  la  Tradición  profélica. 

-Ha.s.ín  Aiin.-Ex-NAr.Aní:  Biog.  Escritor 
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árabe,  natural  de  Málaga,  muy  amigo  de  Aben 
Aljatliib  y  honrado  por  sus  coutemporáneos  co- 
mo uno  de  los  más  ilustres  literatos  de  la  época. 
Fué  predicador  regio  y  cadí  de  Granada.  En  la 
«Jhatha»  del  Escorial  se  insertan  varias  compo- 
siciones en  prosa  y  en  verso  de  este  a<\tor,  y  en 
la  misma  Biidioteca  escurialense  se  conserva  un 
códice  (número  1  648  de  Casiri)  donde  se  con- 
tiene además  una  obra  histórica  suya  titulada 
lieereo  de  las  inteligencias  y  de  los  ojos,  eu  que 
expone  la  historia  de  los  nasnritas  de  Granada. 
Fué  terminada  en  el  ailo  1379,  y  ha  sido  apro- 
vechada por  uno  de  nuestros  modernos  arat)is- 
tas,  Lafuente  Alcántara,  dando  extraordinaria 
Inz  sobre  este  período  histórico,  rectificando  y 
ampliando  no  pocas  noticias  de  los  nasarítaa 
granadinos.  En-Nabahi  ni.  después  de  1391. 

-Hasán  Abitl-EsSalimi:  Biog.  Historia- 
dor árabe  espaflol,  el  cual,  según  dice  Aben  Said 
refiriéndose  á  Aben  Gálib,  escribió  la  Historia 
de  la  segunda  guerra  civil  en  África  y  Es|>afia, 
y  la  dispuso  cronológicamente,  empezando  en 
el  1144  y  terminando  en  el  1152.  Por  «segunda 
guerra  civil»  entienden  los  escritores  árabes  el 
largo  período  de  guerra  entre  Almorávides  y 
Almohades,  así  como  llaman  «jirimera  guerra 
civil»  á  las  discordias  y  luchas  intestinas  que 
derribaron  el  Califato  de  Córdoba  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xi.  Acaso  pudiera  sospecharse 
que  AbúlHasán-cs-Salimi  sea  el  mismo  Abú- 
Amir  es-Salinii. 

-Has.vn  Ani'L  Moawia-ben-Ammar:  Biog. 

Historiador  áralje  del  siglo  xn,  natural  de  Za- 
ragoza y  grandemente  alabado  |ior  su  profunda 
piedad.  Permaneció  algunos  años  en  la  Meca  y 
escribió  la  historia  de  esta  población  y  de  Medi- 
na, según  vemos  en  Aben  Alabbar  (pág.  695). 
Escribió  asimismo  un  excelente  tratado  sobre 
tradiciones,  citado  por  Aben  .lair  y  por  Hachí. 
M.  en  la  Meca  en  el  año  1129.  Traen  ligeros  da- 
tos biográficos  de  este  jiersonajc  Aben  Pascual 
y  Addahi,  aunque  ninguno  de  ellos  cita  la  obra 
mencionada. 

-HAS.ts'-BEK-AL-KATliXK:  Biog.  .Turiscou- 
sulto  y  escritor  árabe,  oriundo  de  Córdoba.  Re- 
sidió habitualmente  en  Fez.  Dícese  que  fué  de 
los  hombres  más  sobresalientes  en  el  arto  de  las 
tradiciones,  y  el  que  mejor  conser\'aba  los  nom- 
bres de  las  persomis  que  en  ellas  intervienen. 
Compuso  un  «Bariiamech»  y  dejó  noticias  sobro 
sus  jeques  ó  maestros,  y  una  obra  de  procedi- 
mientos judiciales.  Murió  en  Seelielmasa,  donde 
ejercía  el  cargo  de  cadí,  en  el  año  1230. 

-  HasXn-bex-Said-El-Magiiebi:  Poeta,  gia- 
mático  é  historiador  árabe,  n.  en  1214  en  el  cas- 
tillo de  Calat-Vaeub  (Alcalá  la  Real)  cerca  de 
Granada.  Envióle  su  padre  á  Sevilla,  para  cm- 
))ezar  sus  estudios,  dedicándose  con  preferencia 
a  la  ciencia  del  lenguaje  bajo  la  dirección  del 
famoso  Xalubisú,  y  ejercitóse  también  desde  sus 
¡«rimeros  años  en  el  cultivo  de  la  jiocsía  y  de  Ihs 
ciencias  históricas.  En  el  año  12G7  emprendió 
un  viaje  á  Oriente  y  en  1274  le  sorprendió  la 
muerte  hallándose  en  Damasco,  aunque  Abeii- 
Aljalhib  afirma  que  murió  en  Túnez  en  el  año 
1286  ó  1287.  Sus  obras  se  elevan  al  número  de 
cuatrocientas  según  algunos  autores,  y  entre 
ellas  figura  una  notable  autobiografía,  de  donde 
Almakari  tomó  los  datos  de  la  vida,  obras  y  as- 
cendientes de  este  ilustre  musulmán. 

HASASINOS  ó  ASESINOS:  m.  pl.  Hisl.  V.  Is- 

MAELIEs  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dicnn- 
NAKIO. 

MASE  (Carlos  Augusto  de):  Bioa.  Teólogo 
é  historiador  alemán,  n.  en  Steinlví  ■'■  ■•■  ^  <■•'■_ 
m.  en  Jena  eu  ISOO.  Fué  profesor d. 
la  Iglesia  y  de  Filosofía  en  las  uni^ 
Túbingen,  Leipzig  y  .lena;  y  en  188o,  lecha  cu 
que  abandonó  la  cátedra,  le  agració  el  «Tfíbierno 
con  título  de  nobleza.  Las  oí- : 
Hase  son:  Eseriíos  teológicos  , 
cr,^np¿liea   (18261:    '■     '    • 
I 'ida  de  Jesi¡s  (1^ 
(1829);  jViwos/tr. 
Sanmaroln:  El  reino  de  ¡us  ■  ;  .Snn 

Fraiiei-:.-n   de    .'fsin;    Fl  drafnn  >'/?i»ff? 

c-    ■       ■   -         "    - 


Secuerdos  de  la  jurentud;  etc. 

HA-SFEN:  Qeog.  aní.  Ciudad  del  Egipto  oc- 
cidental, cuyo  nombre  significa  «casa  de  la  ilu- 
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minación»  y  quo  los  griegos  llamaron  Asphynis. 
Se  halla  meuuiouada  con  freuueucia  cu  el  tem- 
plo de  Kdl'u  y  en  otros  monumentos,  y  su  nom- 
bre se  ha  conservado  evidentemente  en  la  aldea 
Assnn,  siuiada  i  seis  kilómetros  al  Norte  de 
KatVe'  Nit. 

HASOSRA:  m.  Mus,  ant.  Trompeta  recta  de 
metal,  uno  de  los  instrumentos  mencionados  en 
el  Pentateuco.  Josefo  lo  describe  de  esta  mane- 
ra: «Su  longitud  era  casi  de  un  codo;  su  tubo 
tenía  el  espesor  de  un  tubo  de  flauta,  y  el  pa- 
bellón se  parecía  al  de  la  trompeta  ordinaria. 
Servía  para  transmitir  órdenes,  levantar  ó  sentar 
el  campo,  y  para  convocar  á  las  tribus.  Los  le- 
vitas poseían  el  privilegio  de  este  instrumento.» 

HASPE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Arnsberg,  en 
la  prov.  de  Westfalia  (Prusia),  sit.  á  17  kms. 
al  NE.  de  üarmen.  Industrias  de  hierro.  Pobla- 
ción en  1900,  16039  babits. 

HASSALL  (Arturo):  Binri.  Historiadoringlés 
contemporáneo,  n.  en  Bebington  (Cheshire;  en 
1853.  En  1880,  sucedió  á  Herbert  Gladstonceu 
los  trabajos  históricos  del  colegio  Keble;  y  en 
1883,  al  Dr.  Kitchin  en  la  iglesia  de  Cristo.  Sus 
principales  obras  son:  La  balanza  del  poder; 
Luis  XIV;  El  pueblo  Jrancés;  Mazarino;  Histo- 
ria de  Francia;  Compendio  de  la  historia  de  In- 
glaterra; Historia  cronológica  de  Jínrnpa;  Ma- 
nual de  la  historia  de  Siiropa;  La  dinastía  de  los 
Tudor.  Colaboró  en  la  Socia,l  lingland;  l'ué  uno 
de  los  directores  de  la  Introducción  al  estudio  de 
la  historia  constitucional  de  Inglaterra,  y  de  las 
Introducciones  históricas. 

-  Hass.'íll  (Arturo  Hill):  Biog.  Módico  in- 
glés, n.  en  1S17;  m.  en  1894.  Escribió  en  la 
«Lancet»  contribuyendo  á  la  promulgación  de  las 
leyes  contra  las  adulteraciones,  y  á  la  creación 
de  gabinetes  públicos  de  análisis.  Durante  el 
cólera  de  1853-.54,  verificó  importantes  estudios, 
descubriendo  el  bacilo  vírgula,  descubrimiento 
hoy  atribuido  á  Koch.  En  1868,  fundó  el  hospi- 
tal de  Ventnor,  mostrándose  partidario  de  las  cu- 
ras al  aire  libre,  hoy  tan  en  boga.  Es  autor  de 
las  obras:  Historia  de  las  algas  de  agua  dulce,  de 
Iiiqlnterra;  Anatomía  microscópica  del  cuerpo 
Jiiimano;  Los  alimentos  y  sus  adulteraciones;  etc. 

-  Hassall  (CourúscuLO  de):  Cuerpecillo  que 
constituye  la  esencia  caraoterísticadel  timo(  Véa- 
se Timo  en  el  tomo  corresiiondiente  del  Diccin- 
NAKIO  y  en  este  mismo  Ai'éndice). 

HASSE  (Juan  Adolfo  Pedi:o):  Biog.  Compo- 
sitor alemán,  n.  el  25  de  marzo  de  1699  en  Berg- 
dorf,  cerca  de  Hamburgo;  m.  el  16  de  diciem- 
bre de  1783.  Reducido  á  la  enseñanza  elemental 
que  había  recibido  de  su  padre,  organista  y  maes- 
tro de  escuela,  formóse  al  jirincipio  él  solo  á 
fuerza  de  trabajo.  Hacia  el  año  1723  hizo  repre- 
sentar en  Brunswick  su  ópera  Antigona,  que  fué 
bien  acogida.  Dirigióse  á  Italia  al  año  siguien- 
te, en  donde  recibió  consejos  de  Porpora  y  de 
Alejandro  Scarlatti,  ya  viejo,  pero  sin  menosca- 
bo de  su  gran  celebridad.  Dos  óperas  represen- 
tadas  triuufalmente  dieron  pronto  nombradía  á 
Hasse:  Átalo,  rey  de  Bilinia  (Ñapóles,  1728), 
y  Arfajerjes  (Venecia,  1730).  El  rey  de  Polonia, 
elector  dé  Sajonia,  llamóle  á  su  corte  (1731), 
asignándole  una  buena  pensión;  allí,  en  Dresde, 
dio  su  Alejandro  en  las  Indias,  que  produjo  in- 
decible entusiasmo.  Vivió,  hasta  1740,  ya  en 
Italia,  ya  en  Alemania,  siendo  el  compositor 
predilecto  de  ambos  públicos.  Establecióse  más 
tarde  en  Viena,  componiendo  para  una  sociedad 
particular  su  intermedio  l'íramo  y  Tisbe,  una 
de  sus  más  notaliles  composiciones.  Dio  en  1770 
en  Milán  su  última  ópera,  Biiggiero,  y  pasó  los 
últimos  años  de  su  vida  en  Venecia,  donde  sólo 
compuso  música  religiosa. 

-  Has.se  (FaustinaBürdoni  de):  Biog.  Fa- 
mosa cantante  austríaca,  n.,  de  noble  familia,  en 
Viena  en  ]700;m.  enlamisma  capital  enl7S0ó 
1786.  Alumna  del  Conservatorio  della  PieiCi,  es- 
tudió el  canto  con  (iasparini,  y  después  con  el 
famoso  pati'icio  veneciano  Benedetto  Marcello. 
Fué  tan  celebrada  su  aparición  en  la  escena 
(1716),  que  pronto  tuvo  fama  de  ser  la  cantan- 
te más  grande  de  su  tiempo.  Aplaudiéronla  en 
los  teatios  de  Florencia,  Nápolcs  y  Viena,  y 
fué  escriturada  en  esta  capital  con  un  sueldo  de 
37  500  francos  anuales,  extraordinario  jiara  aque- 
lla época.  Ijlaniada  por  el  famoso  Haendel  á 
Londres,  remunerada  con  2000  libras  esterlinas, 
rivalizó  dos  años  seguidos  (1726-1728)  con  la  eé- 
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lebre  Cuzzoni.  De  regreso  en  Viena,  conoció  al 
maestro  Hasse,  con  quien  casó,  adoptando  su 
apellido  y  corriendo  la  suerte  admirable  de  este 
compositor.  Poseía  soberbia  voz  de  mi:zzo  sopra- 
no de  maravillosa  extensión,  un  cantar  á  la  vez 
dulce,  limpio  y  brillante,  y  una  iigura  bellí- 
sima. 

HASSELT  (Andrés  Enrique):  Biog.  Escritor 
belga,  n.  en  Maestricht  en  180S;  ni.  en  Bruselas 
en  1874.  Desempeñó  el  cargo  de  inspector  general 
de  las  escuelas  normales  é  ingresó  en  la  Academia. 
Escritor  y  poeta  distinguido,  escribió  libros  muy 
notables,  entre  los  que  merecen  especial  mención: 
Bélgica  pintoresca  y  monumental;  Las  cuatro  en- 
carnaciones de  Cristo;  Los  esplendores  del  arte  en 
Bélgica;  Los  belgas  en  las  Cruzadas;  Historia  de 
P.  B.  Rubens;  Bélgica  y  Holanda;  Historia  de 
los  belgas;  Primavera,  poesías,  y  El  libro  de  las 
baladas. 

HASSERT  (Ernesto  E.aiilio  Kurt):  Biog. 
Geógralb  alemán  contemporáneo,  n.  en  Naum- 
burg  del  Saale  en  1868.  Ocupó  la  plaza  de  profe- 
sor de  Geografía  comercial  en  la  Escuela  superior 
de  Comercio  de  Colonia.  Sus  principales  obras 
son:  Límites  del  Polo  Aborte;  Viajes  por  Monte- 
negro; Contribución  á  la  geografía  física  de  Mon- 
tenegro; Colonias  alemanas;  Relación  de  la  nue- 
va literatura  sobre  el  estudio  del  territorio  ale- 
mún;Descubrimientos  polares,  y  Estudio  geográfi- 
co del  reino  de  tVúrtemberg. 

HASSLER  (.Tuan  León  de):  Biog.  Músico  ale- 
mán, n.  en  Nuremberg  en  1564;  m.  en  Franc- 
fort del  Mein  en  1612.  Ocupó  la  plaza  de  direc- 
tor de  orquesta  en  la  corte  del  emperador  Ko- 
dolfo  II,  quien  le  confirió  título  de  nobleza,  y 
entró  después  al  servicio  del  elector  de  Sajonia. 
Fué  uno  de  los  maestros  compositores  que  empe- 
zaron á  dar  á  la  armonía  todo  el  carácter  é  inte- 
ligencia por  los  cuales  se  distinguió  de  sus  aná- 
logos, durante  mucho  tiempo,  la  escuela  alemana. 
Dejó  al  morir  escritas  multitud  de  composicio- 
nes, cualquiera  de  las  cuales  hubiera  bastado 
jiara  cimentar  la  reputación  de  nuestro  biogra- 
fiado. 

HASSLER  (Juan  Guillermo):  í/o^.  Organis- 
ta y  com]iositor  alemán,  n.  en  Erfurt  en  1747; 
ni.  en  Moscón  en  1822.  Por  espacio  de  catorce 
años  ocupó  en  su  patria  el  puesto  de  organista 
de  la  iglesia  de  los  Descalzos,  y  viajó  durante 
algún  tiempo  dando  conciertos.  En  1792  se  es- 
tableció en  San  Petersbnrgo,  en  donde  fué  nom- 
brado maestro  de  capilla  de  la  corte  imperial. 
Tuvo  Hassler  cierta  influencia  en  el  arte  ruso, 
que  más  tarde  se  nacionalizó  al  advenimiento  de 
Glinka.  Escribió  música  de  mucho  mérito,  para 
piano  y  paia  órgano. 

*  HASTA:  Ha.STA  TENTE  BONETE:  fr.  ATENTE 

bonete  (V.  Bonete  en  el  tomo  corres|iondiente 
del  Diccionario). 

-  Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso:  Liter. 
Comedia  de  D.  Agustín  Moreto  y  Cabanas. 

Sancho  y  García,  hijos  del  conde  de  Urgel,  se 
envidian  mutuamente,  aunque  procuran,  por  el 
bien  parecer,  disimular  su  aborvecimiento.  Gar- 
cía, á  pretexto  de  ser  el  segundo,  no  consiente 
en  adelantarse  á  Sancho  en  ninguna  acción,  ni 
aun  para  saludarle,  y  esa  tirantez  de  relaciones 
da  ocasión  á  cada  paso  á  reyertas  que  avivan 
más  y  más  el  encono  que  domina  los  corazones 
de  ambos  hermanos.  Sancho  declara  á  García  que 
está  enamorado  de  Rosaura,  á  quien  conoció  una 
mañana  cazando  en  el  monte,  y  García  reclama 
para  él  la  prelación  ]ior  haber  sido  el  primero  en 
conocerla  y  amarla.  Uno  y  otro  sostienen  su  de- 
recho al  amor  de  la  dama  y  vienen  á  las  manos 
empuñando  las  espadas,  á  tiempo  que  llegan  á 
estorbarlos  el  conde  de  Urgel  y  D.  Gastón,  tío 
de  los  mozos.  Cuando  aquéllos  procuran  calmar  á 
los  contendientes,  llamándolos  al  camino  de  la 
razón,  ajiarece  la  infanta  diciendo  que,  estando 
ella  arreglándose  el  tocado  en  la  campiña,  un 
áfuila  real  descendió  rápidamente,  Uevámlose 
en  las  garras  una  hermosa  cinta  de  oro  y  nácar 
que  tiene  en  gran  estima  y  por  la  que  hará  un 
buen  obsequios  quien  se  la  restituya.  Sancho  y 
García  corren  en  Imsca  del  águila  para  recobrar 
la  cinta  de  la  infanta;  ]icro  en  ese  momento  se 
presenta  Rosaura,  gran  tiradora,  que  mata  al 
ave  en  yiresencia  deí  rey,  (piien  queda  prendado 
de  su  belleza.  El  mcmarca  ordenaálos  hermanos 
que  se  acerquen  á  Rosaura  y  la  hablen  en  su 
nombre  haciéndole   presentes  las  ansias  que  le 
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dominan  desde  el  punto  en  que  la  ha  visto. 
Sancho,  en  vez  de  obedecer  al  rey,  declai-a  á  Ro- 
saura que  él  y  su  hermano  la  quieren  y  ella  debe 
elegir  entie  los  dos  el  que  mejor  le  parezca.  Gar- 
cía, aconsejado  por  la  envidia,  declara  la  verdad 
á  Rosaura,  y  ésta  entrega  á  Sancho  la  cinta  de 
la  infanta,  para  que  éste  la  devuelva  á  su  duei'ia 
y  logre  el  premio;  García  se  opone  y  riñen.  Ahora 
son  el  rey,  la  infanta  y  demás  individuos  del 
acompañamiento  quienes  impiden  con  su  presen- 
cia que  la  lucha  fratricida  continúe.  Rosaura, 
procurando   que   los   hermanos  se  reconcilien, 
cuenta  las  pretensiones  amorosas  de  que  ambos 
la  hacen  objeto,  y  el  rey  los  amenaza  con  duros 
castigos  si  vuelven  á  sostener  polémicas  seme- 
jantes. La  infanta  entrega  el  premio  á  Sancho  y 
éste  lo  cede  á  Rosaura.  D.  Gastón  se  declara  pro- 
tector de  su  sobrino  García,  y  el  conde  de  Sancho. 
En  cierta  ocasión,  para  aliviar  la  melancolía 
que  el  rey  padece,  organiza  la  corte  un  festejo 
en  el  cual  figura  la  hu-ha  de  un  león  y  un  tigre 
en  la  plaza  instalada  (lara  ese  efecto:  rendido  el 
tigre,  rompe  el  león  la  valla  y  procura  penetrar 
en  palacio.  Opónese  García,  y  cuando  ya  está  en 
peligro  inminente  de  verse  despedazado  por  la 
fiera,  Sancho,  con  una  voz,  contiene  á  ésta,  la  en- 
cadena y  salva  á  su  hermano  de  una  muerte  se- 
gura. El  rey  galardona  con  una  joya  al  vencedor 
y  Sancho  la  entrega  á  Rosaura.  La  infanta  se 
declara  á  ésta  enamorada  de  Sancho,  y  Rosaura, 
á  su  vez,  hace  la  misma  confesión  y  surge  entre 
ambas  una  disputa  cortés  en  la  que  cada  cual 
procura  mostrarse  más  abnegada  y  complaciente 
que  su  rival,  fundando  la  cuestión  en  qnién  ha 
de  ceder  á  quién  el  cariño  del  galán.  Por  fin  que- 
da el  pleito  resuelto  á  favor  de  la  infanta,  quien 
pide  á  Rosaura  que  abogue  por  ella  con  Sancho. 
Así  lo  hace  la  dama,  oyéndolo  escondida  su  ri- 
val venturosa,  la  que  no  satisfecha  con  el  giro 
que  toma  la  conversación,  la  interrumpe  lleván- 
dose á  Rosaura  consigo.  A  propuesta  de  la  infan- 
ta, el  rey  ordena  por  escrito  á  Sancho  que  él  le 
elija  el  esposo  que  mejor  le  pareciere.   Sancho 
contesta:  «Yo, »  aunque  luego  supone  que  lo  hizo 
por  descuido  y  distracción,  y  el  rey,  cogiéndole 
la  palabra,  le  propone  el  casamiento  con  la  infan- 
ta. Antes  de  que  la  boda  se  efectúe,  D.  Gastón 
declara  que  S.ancho  no  es  hermano  de  García,  y 
lo  prueba  con  una  carta  en  que  la  difunta  conde- 
sa de  Urgel  confiesa  que  el  citado  mancebo  no 
es  hijo  suyo  ni  del  conde.  Justifica  el  caso  don 
Gastón,  añadiendo  que  la  condesa,  viéndose  es- 
téril para  dar  sucesión  á  su  esposo,  en  nna  au- 
sencia de  éste  fingió  hallarse  encinta  y  se  pro- 
porcionó el  hijo  de  un  jardinero  de  palacio  para 
qué  figurase  como  heredero  del  de  Urgel ;  que  más 
tarde  nació  del  matrimonio  García,  y  ya  no  tuvo 
la  condesa  valor  ]iara  descubrir  la  trama  por  te- 
mor al  escándalo,  consintiendo  en  que  los  dos 
mozos  fuesen  consider.ados  como  hermanos.  Que- 
da la  boda  desliedla,  y  todos,  menos  el  conde, 
abandonan  á  Sancho,  que  vuelve  á  vestir  de  vi- 
llano y  se  dedica  á  cultivar  el  jardín.  García, 
para  vengarse  de  supuestos  agravios,   fingidos 
por  su  envidia,  alborota  la  corte  contra  su  falso 
hermano  y  éste  es  jierseguido,  \'iéndose  á  jainto 
de  perecer.  Otra  carta  que  posee  D.  Gastón,  sin 
abrirla,  escrita  por  el  padre  de  Rosaura,  entera- 
do al  detalle  de  cuanto  se  relaciona  con  el  naci- 
miento y  existencia  de  Sancho  y  García,  asegum 
ser  éste  el  hijo  del  jardinero  y  Sancho  el  del 
conde,  cuando  ya  se  ha  verificado  el  casamiento 
de  aquél  con  la'  infanta.  Sancho  al  fin  logra  ser 
esposo  de  Rosaura. 

HASTEBURGA:  Biog.  Reina  de  Sajonia,  espo- 
sa de  Enrique  I,  c  hija  del  conde  Ervoin  de 
Mersebuigo.  El  casamiento  de  Enriiiue  I  con 
esta  princesa  aumentó  mucho  sns  dnniinios,  que 
conservó  á  pesar  de  que  el  matrimonio  fué  de- 
clarado nulo  por  la  Iglesia,  á  consecuencia  de 
haber  lomado  HastebuVga  el  velo,  i  la  niuertc 
de  su  iirinier  marido:  el  hijo  de  ambos,  Hinni.a- 
ro,  fue  declarado  ilegítimo.  Hasteburga  se  reti- 
ró á  un  convento,  donde  murió. 

hASTER:  m.  Medida  de  capacidad  usada  en 
los  Países  Bajos,  principalmente  en  Gante,  con 
cabida  de  44  hectolitros  menos  3  litros. 

HASTINAPUR:  Geog.  C.  arruinada  en  las  prov. 
unidas  de  la  India,  a  35  kms.  al  E.  de  Meerut. 
Antiguamente  fué  la  cap.  del  reino  de  Pandava, 
mu V  celebrada  en  el  Mahahnrata. 

HASTING:  Biog.  Caudillo  danés,  que  capita- 
neó la  invasión  en  Inglaterra.  Hasting,  con  una 
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partn  del  cjéreito  que  mandaba,  no  siguió  i  sns 
coiiijtatriolas  en  su  marelia  por  el  'J'íiniesis,  sino 
que  establéelo  el  campamento  en  Milton,  hasta 
que  la  inteniiiestiva  magnanimidad  de  AH'redo, 
que  hizo  bautizar  á  los  dos  hijos  del  caudillo, 
que  tenía  en    rehenes  y  que  devolvió   luego  á 
su   padre,  destruyó   todas   las  consideraciones 
que  podían  detenerlo.  Habiendo  sido  lierido  en 
Farnham  el  rey  danos,  Hastingse  hizo  cargo  del 
mando  de  todo  el  ejcSrcito  y  llevó  á.  cabo,  desde 
su  campamento  Ibrtilicado  de  líeamlleote,  varias 
correrías  por  el  interiíu-,  Ajirovechando  una  vez 
la  ausencia  de  ?ía»ting,  ocupado  en  nna  de  és- 
tas, la  guarnición  de  Londres  realizó  un  golpe 
de  mano  sobre  el  camiiainento  naval  fortificado 
de  BeamMeote,  llevándose  todo  el  botín  allí  re- 
unido, las  mujeres  y  los  hijos  de  los  guerreros 
ausentes  y  conduciendo  á    Londres  los  liuques 
apresados.  Pelo  Hasting  reemplazó  muy  pronto 
la  destruida  escuadra,  y  emprendió  con  todas 
sus  l'uerzas  una  gran  campaña  al  Oeste,  pasando 
el  Támesis  y  llegando  liasta  las  fronteras  de  Ga- 
les donde  se  encerró  en  la  ciudad  de  Butting- 
tou.  Allí  l'uerou  á  sitiarle  los  anglosajones,  y  los 
daneses  hubieran  perecido  de  hand}re  si  no  .se 
decide  Hasting  por  una  salida  desesperada.  Des- 
pués de  una  lucha  .sangrienta,  llegó  delante  de 
(Jhéster,  con  intento  de  tomarla  por  asalto,  y  al 
no  couscgiiirlo,  arrasó  todos  sus  alrededores,  y 
se  dirigió  á  Whirealc  en  895.  Pero  las  terribles 
devastaciones  que  durante  sus  correrías  llevalia 
á  calió  obligároide  á  levantar  el  ca]npo,  y  cuan- 
do se  iiresentó  íi  su  vista  el  ejército  sajón,  rehu- 
yó la  lucha  y  se  ilirigió  á  Nortlinndierliiiid.  Los 
daneses  no  ]iodían   |iermauccer  (piielos;  la  sim- 
jile  necesiilad  de  sulpvcniral  sustento  de  sus  ma- 
sas los  obligaba  i,  intentar  nuevas  empresas.  En 
89.5  ])enetró  una  hoida  jior  el  Támesis,  arreba- 
tando las  embai-eaciones  y  fortilicando.se  en  el 
centro  del  jiaís.  Alfredo,  cuando  hubo  llegado  el 
tiempo  de  la  recolección,  tomó  posiciones  que 
permilieran  á  los  londinenses  aprovisionarse  de 
trigo  en   las  vecinas  comarcas,  y,  un  día,  se  le 
ocurrió  obstruir  el  río  jiara  que' los  bu(|ues  da- 
neses no  pudieran  navegar  poi'  él ;  idea  que  llevó 
á  cabo   construyendo   fortilicacicmes  en  ambas 
orillas.  Hasting  se  vio  ¡lerdido,  y  des])uésde  <li- 
vidir  sns  tropas,  ]iiu'  la  inevilable  l'alta  du  víve- 
res, hubo  di>  ilirigii-sc  á  Francia,  donde  les  fue- 
ron cedidos  feríenos  para  estalilecerse.  Con  la 
muerte  de   Hasting,  que  se  sujione  ocurrida  por 
lósanos  de  897,  las  acometidas  de  los  daneses  ¡ler- 
dieroii  toda  su  salvaje  energía,  é  Inglaterra  se 
halló,  i")r  Un,  en  .salvo. 

HASTINGS  DE  LOUGHBOROUGH  (EnrIQUK, 
I.ouii):  y.'ííií/.  Militar  ingles,  n.  hacua  el  año 
1609;  111.  cu  Liuidrcs  cu  Ui67.  Allliado  al  jiarti- 
dii  realista,  se  distinguió  ¡lor  .su  valor  durante  la 
guerra  civil,  h.aeiéiniose  célebre  en  la  defensa  do 
Leiecster,  en  la  (jue  se  rindiij  capitulando  con 
todos  los  homues  de  la  guerra,  y  en  la  de  (.'ol- 
chester.  Pasó  desjiués  á  Holanda  á  ri'unirse  con 
(-'arlo.s  II,  y  la  reslanración  le  hizo  lord  teniente 
de  LeieesliMshire. 

HASTINSENSE:  adj.  Uro!.  Se  dice  del  terreno 
que  Cíuistituye  la  base  del  cretáceo,  al  Sur  de 
Inglaterra.  Ü.  t.  c.  s. 

Las  capas  que  forman  el  hastinseuso  .son  ricas 
en  lósiles:  ciuiliencn  conchas  de  agua  dulce,  y 
huesos  de  reptiles  y  peces,  y  S(^  distinguen  muy 
bien  en  las  costas  de  los  alrededores  de  Ilas- 
tiiigs.  Su  área  es  cxten.sa  alrededor  de  Tunbrid- 
ge  Wells  y  Itattle,  y  su  lu-ofundidad  alcanza  do 
180  á  300  ni.  Con  l'recuencia  se  encuentran  pie- 
dras ferruginosas  en  las  margas  do  Wadhurst 
que  se  utilizaban  anliguaineutey  que  se  extraían 
l"u-  medio  de  excavaciones  ó  pozos. 
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mercantes.  En  1898  fué  nombrado  ingeniero 
consultor  del  departamento  de  Obras  públicas 
de  los  Estados  Unidos.  Es  autor  de  las  siguien- 
tes obras:  Mecánica  i  intjcnicriu,  liljro  cuya  pri- 
mera edición  salió  á  la  luz  pública  en  1842  y  la 
69.°-,  corregida  por  el  autor,  en  1903;  Tablas  de 
mecánica;  Medición  y  Geometría  práctica;  Tene- 
duría de  libros,  y  Jtcciicrdos  de  un  octogenario: 
de  1816  á  1866. 

HATEMiSTA:  ra.  Miembro  de  una  secta  fun- 
dada en  Zelanda  en  el  siglo  xvil  por  Ponciano 
Haiteni. 

HATFIELD  (.Iacoro  Taft):  £iog.  Filólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Brooklyn 
el  15  de  junio  de  186ü.  Terminados  sus  estudios 
en  la  universidad  de  lialtimore,  viajó  é  hizo 
importantes  observaciones  por  el  .Tapón,  China, 
la  India  y  Egipto.  De  regreso  en  su  patria,  ocu- 
pó la  cátedra  de  lenguas  clásicas  en  la  universi- 
dad Rust;  y,  más  tarde,  la  de  lengua  y  litcratu- 
tura  alemanas  en  la  universidad  de  Northwes- 
tern. En  1896  pasó  á  Europa  y  estudió  en  Ber- 
lín, Tübingen  y  Oxford,  regresando  á  América 
cuando  emjiezaban  las  liostilitlades  éntrelos  Es- 
tados Unidos  y  Espafia.  Tiene  escritas,  entre 
otras  muchas,  lasobras  signientes:  Klcmcntosde 
Oramática  sánscrita;  Estiulin sobre  Yurenco;  Ma- 
teriales para  la  c07nposición  alemana;  Hermán 
y  Dorotea,  de  Goethe,  con  introducción  y  notas; 
Baladas  alemanas;  Diario  y  corresjmndencia  de 
Guillermo  Müller;  El  tlE<jmonth,l>  de  Goet!ie;eíc. 

-  Hatfield  (Maucos  Patten):  ISiog.  Médi- 
co norteamericano  contcniporánoo.  Estudió  en 
las  nnivorsidades  de  Zurich  y  Berlín,  y  desde 
187.5  ejercita  su  profesión  en  Chicago.  Explicó 
la  asignatura  de  pediatría  en  el  colegio  medico 
de  la  misma  ciudad  y  se  ha  distinguido,  sobre 
todo,  como  publicista  médico.  Ha  escrito,  entre 
otras  obras:  Prácticas  de  laboratorio;  Análisis 
de  la  orina;  Fisiología  é  higiene;  Enfermedades 
agudas  y  contagiosas  de  los  niños;  Compendio  de 
las  enfermedades  de  los  niños;  etc. 

HATHERLEY  (OuiLLKüMO  Pace,  KAliÓN  DE): 
£iog.  Lord  canciller  do  Inglaterra,  n.  en  Lon- 
dres^ en  1801 ;  m.  en  1881.  Ingresó  en  el  foro  en 
1827,  y  en  el  Parlamento  en  1847,  representan- 
do el  distrito  de  Oxford.  Sucesivamente  desem- 
peñó los  cargos  de  «solicitor  general»  en  18.51, 
ministro  de  .fustieia  en  1868,  y  lord  eancillercl 
mismo  afio.  Poseía  una  gran  práctica  adminis- 
trativa, é  introdujo  muchas  reformasen  losjiro- 
ccdimientüs.  Es  autor  de  La  verdad  y  sus  falsea- 
dores y  La  continuación  de  las  Escrituras. 

HATIR:  Cronol.   V.    Hatíiií  en  este  mismo 

Al'IÍMIICE. 
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HATlRlCO,  RICA:  adj.  Cronol.  y  Arqueol.  IIa- 
Tói;iro(V.  en  este  mismo  Ai'éndioe). 

HATLEY:  Gcog.  V.  de  la  prov.  de  Quebec  (Ca- 
nadá), en  el  condado  do  Stantead,  i.  120  knis. 
ESE.  de  Montreal,  y  no  lejos  de  la  frontera  de 
los  Estados  Unidos,  en  país  montañoso,  muy 
pintoresco,  sil.  á  ambas  orillas  del  hermoso  la"o 
Mas.arripi,  cu  donde  nace  el  río  del  misinononi- 
bre,  tributario  de  la  izquierda  del  San  Kraneisco. 
Cuenta  3200  liabits.,  de  los  cuales  cerca  de  mil 
son  franceses. 


HASWELL  (Caui.d.s  Haynes):  BUiii.  Ingenie- 
ro neoyorquino  co)iteniiioráneo,n., de  p.adies  in- 
gleses, á  22  de  mayo  do  1809.  Se  graduó  en  ol 
Instituto  de  Nclsiui,  pnrtieiimudo  muv  luego  de 
los  tr.iliajos  de  Ingeniería  ili' .laeolio  P.  Alíairo, 
"ui  (piien  coiitimn'i  unido  hasta  1S:!(!,  fecha  en 
que  se  le  noml.n'i  ingeniero  jefe  de  la  Marina  de 
los  Estndos  Unidos.  Fué  el  priniein  que  constru- 
yo una  lancha  de  vapor,  y  el  primero  también 
que  pensil  en  forrar  ile  zinc  las  calderas,  y  de 
hierro  el  Ibnil.i  de  los  bajeles,  para  inqiedir  el 
delerioro  de  las  iihiuehas.' Construyó  además  la 
m^iquina  y  i-alderas  de  la  fragata  (lo  va|ior  Ful- 
Ion  y  de  otras  varias  de  los  Estados  Unidos.  En 
1851  se  retiró  del  servicio  del  Estado,  y  cons- 
truyó particularmente'  gran   número  de  barcas 


HATON  DE  LA  GOUPILLIÉRE  (.IltLio  NaI'O- 
i.kón):  Biiig.  Ingeniero  y  matemático  IVaucés, 
11.  en  Bourges  (Chcr)  el  28  de  julio  de  1833.  Es- 
tudió en  la  Esencia  politécnica;  fué  iirofesor  de 
la  Escuela  de  .Minas  y  es  ingeniero  jefe  del  cuer- 
po, miembro  del  Instituto  y  presidente  del  Con- 
sejo general  de  Minas.  Ha  publicado:  EUmentsde 
calcul  injinitésimnl;  Cours  d'ej-ploilalion  des  Mi- 
nes; Hydrnulique  el  moteurs hydrauligucs;  Cours 
de  mac/iincs;  etc. 

HATOR:  m.  Cronol.  El  tercer  mes  del  ailo  so- 
lar de  los  antiguos  egipcios,  correspondiente  al 
¡lies  de  noviembre. 

HATÓRICO.  RICA:  adj.  Argiieol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  Hator.  ||  Que  estii  adornado  con  la 
cabeza  de  osla  divinidad  i'gipeia  (V.  H.ítoií  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

-Hati.rico,  iiicA:  Cronol.  Relativo  al  mes 
de  Hator,  tercero  del  ano  solar  de  los  antiguos 
egipcios. 

HATRA:  Geoci.  anl.  Ciudüd  fortificada  de  la 
Mesopotamia,  dominada  en  la  antigüedad  por  un 
príncipe  árabe  y  consagrada  al  dios  del  Sol.  En 
la  actualidad  llevan  sus  ruinas  el  nombre  de  El- 


Hadhr.  Estas  minas  datan  de  1546  años,  pues 
la  ciudad  se  hallaba  ya  abandonada  en  363.  Los 
restos  que  se  han  conservado  son  probablemente 
de  los  últimos  tiempos  de  los  partos,  y  lo  más 
notable  que  tienen  es  el  jilano  circular  de  la  ciu- 
d.ad  á  imitación  de  la  antigua  Bagdad.  La  mu- 
ralla mide  diez  jiies  de  es[iesor,  y  está  fortifica- 
da con  baluartes.  Alrededor  corre  un  foso  pro- 
fundo con  obras  de  tierra  como  defensa  exterior. 
Tenía  cuatro  puertas,  de  las  cuales  la  priiicijial 
miraba  al  Oriente.  La  superficie  circular  interior 
está  dividida  en  dos  partes  por  un  foso;  la  ma- 
yor al  Oeste,  y  la  más  pequeña  al  Este.  En 
aquélla  .se  ven,  además  de  niuclias  eminencias 
formadas  de  escombros,  las  ruinas  de  un  ¡alaeio 
rodeado  de  una  muralla,  casi  cuadrada,  y  te  com- 
pone de  nna  fila  de  estancias  abovedadas  rlc  me- 
dio punto,  muy  profundas  y  poco  anchas.  Hatra 
fué  sitiada  dos  veces  por  Trajano,  sin  resultado 
alguno  favorable. 

HATTON  (Cristóbal):  Biog.  Canciller  de  In- 
glaterra en  el  reinado  de  Isabel,  de  quien  fué 
uno  de  los  principales  cómplices  y  consejeros  en 
las  luchas  rdigio-^as.  El  P.  Kivadeneyra  dice  de 
este  jiolítico  que  «había  subido  á  tan  alta  digni- 
dad por  el  favor  de  la  reina,  alcanzado  con  mo- 
tivo de  la  representación  de  una  comedia  delan- 
te de  ella,  en  la  que  hizo  su  ¡lartc  con  tanta 
gracia,  que  esto,  unido  á  su  lindo  aspecto,  hizo 
que  Isabel  se  le  aficionase  extrañamente,  subién- 
dolo de  grado  en  grado  á  los  más  altos  oficios, 
hasta  la  primera  magistratura  del  Keino. »  Afiadc 
que  el  canciller  fué  bastante  moderado  en  los 
castigos  que  se  imponían  á  los  católicos,  y  que 
en  el  fondo  él  mismo  lo  era;  pero  el  temor  de 
perder  la  giacia  de  la  rein..  le  hacía  manifestarse 
su  enemigo.  Dice,  que  queriendo  casai-se  para 
poder  legar  á  sus  hijos  las  cuantio.sas  riquezas 
que  había  reunido,  la  reina  jamás  lo  consintióy 
que  Hatton  murió  envenenado,  asistido  iierso- 
nalmcnte  por  Isabel  durante  sus  últimos  mo- 
mentos. 

-  Hattoji  (Josií):  Biog.  Novelista  y  perio- 
dista inglés  contemporáneo,  n.  en  Andovcr  en 
1841.  Ha  ejercido  los  cargos  do  corresponsal  es- 
pecial, en  Europa,  del  New  York  Times  y  del 
Sydney  Morninij  Herald.  Por  cuenta  del  Stan- 
dard y  el  Daily  Telegraph  visitó  los  Estados 
Unidos  y  el  Canadá,  en  1876.  Más  tarde,  estu- 
dió la  cuestión  de  Irlanda  y  combinó  nii  siste- 
ma de  comunicación  por  cabio  con  América,  para 
transmitir  las  noticias  diarias  del  Standard.  A 
su  primera  novela  Dulzuras  amargas,  que  co- 
rrió excelente  fortuna,  siguieron  Ciytic;  Por  or- 
den del  zar,  obra  condenada  por  el  censor  ruso; 
En  traje  masculino,  y  A'ueva  Ceilún. 


HATZFELD  (At)oi.po):  fíiog.  E.scritor  francés, 
n.  en  París  en  1824;  ni.  en  dicha  capital  en  1900. 
Explicó  Literatura  en  la  facultad  de  Orcnoblc, 
y  luego  Retórica  en  el  liceo  de  Luis  el  Grande, 
en  París.  Sus  obras  principales  son:  De  la  jh'li- 
iique  dans  ses  rapports  arec  la  morah;  La  refor- 
me oríographiíjtie  derant  l'Aeademie  franeáise; 
Le  XVJ'  siiclc  en  Franee,  tablean  de' la  li'ttrra- 
ture  el  de  la  langue,  en  colaboración  con  Dar- 
mesteter;  Les  eritit¡ues  lillcraires  du  A'/.V"  sii- 
ele,  con  tj.  Meunicr;  Jlnyer-Collard  et  M.  Spu- 
ller;  Saint  Augnstin;  La  poUmiqve  anlie/irMen- 
ne  au  XIX'siécle;y  el  Dictiminairegniíral  de  la 
langut  fran<;aise,  du  commeneemeñt  dn  Xr/l' 
siéclejiisrjn'á  nos  jours,  su  obra  más  importan- 
te, y  en  la  que  colaboraron  Damiestcter  v  A. 
Tilomas.  •' 

-  Hatzfei.t»  (Melchor,  conde  pkI:  Bing. 
General  austríaco,  n.  en  1593;  m.  en  1658.  Fué 
derrotado  por  Baiiercn  1637.  en  M'ittstock,  )>ero 
consiguió  al  año  siguiente  echarle  deSnjoniay 
Pomerania.  Luchó  glorio.saniente  en  las  cam)ia- 
nas  do  Westfalia  y  de  Bohemia,  contribnvcndo 
A  la  victoria  de  Tuttlingen  en  1648.  En  1644  fué 
nombrado  general  en  jefe.  Mandó  en  1657  las 
1ro|.as  auxiliares  de  Polonia  contra  los  suecos. 

•  HAUACH:  Grog.  Se  calcula  en  650  kms.  npro. 
ximadamente  el  curso  de  este  río,  .«iii  contar  el 
delta  en  el  cual  so  [.ierfle  el  Hau.sn.  Comprénilese 

filcilnicnte,  dado  lo  )"' - .^-jj. 

tan  dudas  respecto  a  ,;„ 

einliargo,  que  ésta  v.T  -.La 

considerable  extensión  de  esta  gran  arteria  pro. 
mete,  en  día  no  lejano,  ser  de  suma  utilidad  para 
las  embarcaciones  de  poco  tonelaje  en  la  mayor 
parte  de  au  curso. 
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HAUAIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Ilanaü  o  Ha- 
wai. U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  este 
ai'cliipiélago  de  Oceaiiía,  ó  á  sus  habitautes. 

*  HAUAII:  Gcog  Este  archipiélago  delaOoea- 
nía  constituye  hoy  un  territorio  de  la  Repúbli- 
ca de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América. 
El  último  censo  (1900)  acusó  una  población  de 
l.'jtOOl  liabits.:  en  1906  se  calculaba  ésta  en 
1112  000  liabits. 

HAUARA:  Oeog.  Confederación  de  tribus  del 
Sus,  en  el  Marruecos  meridional.  Se  compone  de 
siete  trilnis,  instaladas  en  la  vertiente  meridio- 
nal del  Atlas,  cerca  del  paso  de  Ribauan.  Los 
liauai'as,  que  se  llaman  árabes,  viven  en  lugares 
fortiiicados,  sobre  colinas  aisladas  ó  puntos  do- 
minantes de  dicha  vertiente. 

HAUASIN:  Elnog.  é  Hist.  Tribu  árabe  que  ha- 
bitaba en  las  cercanías  dcTail'y  era  hostil  al 
Profeta.  En  el  año  630  salieron  los  llauásin  al 
encuentro  de  Maboma,  quien  los  derrotó  gracias 
á  su  grau  serenidad  y  logró  convertirlos  al  is- 
lamismo. Málilc,  su  caudillo,  prestó  homenaje 
al  vencedor,  que  le  confirmó  en  su  cargo  ante- 
rior. 

HAUD  IGNARA  MALÍ,  MISERIS  SUCCURRERE 
DISCO  (No  desconocedora  de  la  desgracia,  he 
aprendido  á  compadecerme  de  los  desgraciados): 
Palabras  de  Dido  en  la  Eneida,  de  Virgilio,  que 
se  citan  para  significar  la  simpatía  que  la  co- 
mún desgracia  engendra  entre  dos  ó  más  per- 
sonas. 

-  Haud  pas.sibus  aequis  (No  con  pasos  igua- 
les): E.Npresión  virgiliana  que  el  poeta  usó  li- 
teralmente para  señalar  los  caminos  contrarios 
que  en  la  quema  de  Troj-a  siguieron  Eneas  y  su 
hijo  Aseanio,  y  que  se  aplica  hoy  metafórica- 
mente á  los  hombres  que  siguen  un  mismo  objeto 
por  medios  enteramente  distintos. 

HÁUER  (Francisco):  Biog.  Geólogo  y  paleu- 
teólogo  austríaco,  n.  en  Viena  en  1822,  m.  en 
1906.  Prestó  sus  servicios  en  el  museo  de  Historia 
natural  de  Viena.  Le  hicieron  notable  sus  extraor- 
dinarios trabajos  referentes  á  la  geología  de  los 
Alpes  y  sus  investigaciones  paleontológicas  sobre 
los  cefalópodos.  Sus  memorias,  muy  importan- 
tes y  numerosas,  han  sido  publicadas  preferen- 
temente en  los  periódicos  científicos  de  Austria. 
Además  ha  dado  á  la  estampa:  Die  C'cphalopoden 
des  Salzkammerguls :  Beilrdge  zur  Paláonlogra- 
j>hievonOcslerrcich;£)icGeohgieuiidihreJmoen- 
dung  auf  die  Kenntniss  der  Bodeabeschaffcnheit 
der  üster-ungarisehen  Monarchie;  Die  Ccphalopo- 
den  des  bosuichen  Muschelkalks  von  Han-Bulog. 

HAUFF  (Guillermo):  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Sttutgart  en  1S02;  m.  en  dicha  capital  en 
1S27.  Su  primera  obra  es  una  colección  titulada: 
Almanaque  de  lus  cuentos,  á  la  que  muy  pronto 
siguió:  Extractos  de  las  memorias  de  Satanás, 
novela  fantástica  y  humorística,  que  recordaba 
la  manera  de  HoH'inann.  El  mismo  año  publicó 
una  novela  satírica:  El  hombre  en  la  luna,  paro- 
dia del  estilo  del  famoso  Clauren,  que  también 
sirvió  de  blanco  á  Hautf  en  su  Sermón  de  con- 
troversia. El  éxito  fué  más  tarde  para  la  novela 
histórica  ¿ic/tíoistei»,  obra  maestra  de  reivindi- 
cación histórica.  La  gracia  del  estilo  y  el  en- 
canto de  las  descripciones,  de  vez  en  cuando 
g:\indiosas  y  halagiiefias,  realzan  notablemente 
su  valor.  Haulf  acabab;i  de  dar  al  público  sus 
Fantasías  en  los  subterráneos  de  la,  ciudad  de 
Brema  cuando  murió  repentinamente  A  la  edad 
de  veinticinco  años. 

HAUG  (Juan  CiasTÓBAL  Federico):  Bi,og. 
Poeta  alemán,  n.  cu  Nioderstotzingen  en  1761; 
m.  en  Stuttgart  en  1829.  Escritor  de  los  más 
Iccundos  é  inspirados  de  su  época,  cultivó  con 
fortuna  el  epigrama:  la  vivacidad  de  su  ingenio, 
lo  intencionado  de  la  frase,  el  gracejo  en  la  ex- 
presión y  cierto  desenfado  en  la  exposición  de 
los  asuntos,  le  dieron  tal  nombradla,  que  en  muy 
poco  tiempo  alcanzó  una  gran  popularidad.  Se- 
ría interminable  y  enojosa  la  tarea  de  enumerar 
cuanto  dejó  escrito  Hang,  y  por  eso  nos  limita- 
mos á  consignar  sus  composiciones  más  conoci- 
das y  celebradas:  Doscientas  hipérboles  sobre  la 
inmensa  nariz  de  M.  IVahl;  Miscelánea  de  epi- 
gramas y  poesías;  Antología,  epigramática,  en 
colaboración  con  Ó.-F.  Weisser;  Charadas  y  lo- 
gvgrifos,  y  Fábulas. 

HAUGE  (.TuAN  Nilsen):  Biog.  Teólogo  y  re- 
formador protestante  noruego,  fundador  de  la 


HAUP 

secta  de  los  haugianistas,  n.  en  1 771 ;  m.  en  Cris- 
tianiaen  1824.  Invocando  su  carácter  de  enviado 
de  Dios,  empezó  la  predicación  de  sus  doctrinas 
pietistas  en  1797,  con  tal  ardimiento  y  tan  in- 
quebrantable fe,  que  se  atrajo  muchos  partida- 
rios en  sus  viajes  por  el  Norte  de  Europa  (V. 
Haugiani.stas  en  este  mismo  Ai'éndice). 

HAUGIANISMO:  m.  Hist.  ecl.  Doctrina  de  los 
haugianistas. 

HAUGIANISTAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Secta  pro- 
testante, fundada  en  Noruega,  en  1797,  por  Juan 
Nilsen  Hange.  Son  luteranos  pietistas,  cuyos  de- 
beres religiosos  se  fundan  en  la  lectura  atenta 
de  la  Biblia  y  de  las  obras  de  Lulero.  Los  hau- 
gianistas, conocidos  actualmente  con  el  uondire 
de  «lectores,»  abundan  en  la  península  escandi- 
nava. 

HAUGWITZ  (Federico  Guillermo,  conde 
de):  Biog.  Político  austríaco,  n.  en  1700;  m.  en 
176.5.  Era  oriundo  de  Silesia,  y  de  familia  muy 
extendida  en  ese  territorio,  Prusia  y  Sajonia. 
Comenzó  prestando  sus  servicios  en  el  tribunal 
de  Breslau,  y  á  él  se  confió  la  introducción  de 
un  nuevo  sistema  de  imiiuestos,  cuando  la  Sile- 
sia pasó  á  poder  de  Prusia.  Permaneció  fiel  al 
Austria,  pasó  á  Viena,  y,  después  de  la  paz  de 
Breslau,  fué  nombrado  presidente  de  la  Silesia 
austríaca;  pero  muy  pronto  volvió  á  Viena,  pues 
María  Teresa  quiso  aprovechar  sus  conocimien- 
tos políticos  y  económicos.  Desempeñó  el  cargo 
de  consejero  secreto,  ministro  presidente  (174!  , 
y  jefe  de  la  cancillería  de  la  corte;  es  decir,  mi- 
nistro del  Interior  del  Austria  alemana  (1753). 
Centralizó  la  administración,  sustituyó  al  po- 
der de  los  Estados  el  de  la  burocracia;  suprimió 
la  inmunidad  de  impuestos  de  que  gozaba  la 
nobleza;  creó  un  nuevo  sistema  de  contribucio- 
nes, y  libertó  al  gobierno  de  la  autoridad  de  los 
Estados,  sin  llegar  á  su  anulación.  El  pueblo  y 
la  nobleza  austríaca,  más  que  anjarle,  le  temían, 
censurando  todas  las  reformas  y  quejándose  del 
silesiano  que  las  había  imaginado  y  que  las  rea- 
lizaba con  tanta  energía.  La  emperatriz  apoyó  á 
Ilaugwitz  á  pesar  de  toda  la  oposición  de  los 
Estados,  y  cuando  el  ministro  nuirió,  aquélla  es- 
cribía á  la  viuda:  «El  solo  sacó  en  1747  el  Esta- 
do de  la  confusión  en  que  se  encontraba  y  lo 
puso  en  orden. »  Haugwitz  tenía  una  figura  poco 
agradable,  era  de  rostro  achatado,  miope  y  de 
carácter  duro  y  dominante. 

HAuIna  y  no  *HAIJINA:  f.  Miner.  Silicosulfa- 
to  de  alúmina,  cal  y  sosa: 

2[(Níí=.Cn.jO.AP03.2SiO=]-f 

(Nft=Cre)O.SOi 

que  puede  contener,  además,  un  poco  de  agua, 
]iotasa,  protóxido  de  hierro,  cloro  y  azufre.  Su 
fórmula  no  ha  sido  estalilecida  con  exactitud,  á 
causa  de  la  dificultad  para  obtener  muestras  ho- 
mogéneas. Brogger,  con  objeto  de  aproximar 
este  silicato  cúbico  á  los  granates,  le  asigna  la 
composición  siguiente: 

[Na^,Ca(NaS0■lA^")"]0^A;í0^3S^•0  = 

considerando  como  bivalente  el  radical 

(NííSO-iAZ;. 

La  hauína  se  halla  en  masas  amorfas  ó  en  re- 
ducidos cristales  de  color  azul  celeste,  azul  ver- 
doso, verde  claro,  rojo  ó  amarillo,  translúcidos, 
de  brillo  vitreo,  y  fractura  concoidea  ó  irregular; 
dureza,  de  5,5  á  6;  peso  esjiecífico,  entre  2,2  y 
2,8.  Su  polvo  es  azul  blanquecino.  Se  descom- 
jione  por  HCV  con  desprendimiento  de  H-S  y 
depósito  de  sílice.  Cristaliza  en  octaedros,  que 
funden  al  so)ilete  transfornn'indose  en  uu  vidrio 
blanquizco. 

La  liauína  es  común  á  ciertas  rocas  ígneas, 
como  la  fonolita  y  la  tefrita,  y  suele  estar  aso- 
ciada á  la  nefelina  y  á  la  Icucina.  .Se  la  encuen- 
tra cu  el  Vesubio,  en  el  monte  Vultur,  de  Ña- 
polos,  en  el  Dore,  en  Puy-de-Dome,  en  las  islas 
Canarias,  y  en  Siberia,  junto  con  el  lapislázu- 
li, etc. 

HAUIYA:  f.  Bot,  Género  de  onagrariácens,  en 
el  cual  se  incluye  algunas  especies  de  arbustos 
de  liojas  alternas,  flores  solitarias  y  fruto  cap- 
.sular.  Se  cultivan  principalmente  en  la  América 
central. 

HAUPT  (Mauricio):  Biog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Zittau  en  ISOS;  m.  en  Berlín  en  1874.  Du- 
rante el  año  1838  estuvo  en  posesión  de  la  cáte- 
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dra  de  filología  germánica  en  Leipzig;  pero  fué 
desposeído  de  ella  por  su  intervención  directa  y 
notoria  eu  los  acontecimientos  revolucionarios 
de  1848.  Cinco  años  más  tarde,  reemplazó  i, 
Lachmaiin  como  profesoí-  de  lengua  y  literatura 
latinas  en  la  univei-sidad  de  Berlín.  Se  ocupó 
simultáneamente  en  filología  clásica  y  filología 
germánica.  Su  trabajo  más  iniíiortante  fué  la 
edición  crítica  de  autores  latinos  y,  sobre  todo, 
de  antiguos  poemas  alemanes.  Sus  obras  njás 
notables  son:  la  traducción  de  Gcrmauia,  de  Tá- 
cito; Virgilio;  Erec;  las  Canciones; Bilchlein;  El 
pobre  Enrique;  Engelhart;  Neidhart  de  Jlcuen- 
thcl;  Obserrationes  criticK;  Quastiones  Calullia- 
nie;  De  carmiiiibus  bvcolicis  Caljnirnii  el  Nctne- 
siani;  y  La  primavera  del  Minnesang. 

-Haupt  (Pablo):  .Bíost.  Orientalista  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Gorlitz  el  25  de  noviem- 
bre de  1858.  Hizo  sus  estudios  en  esta  misn:a 
ciudad  y  los  completó  en  las  universidades  de 
Berlín  y  Leipzig  y  en  el  Museo  Británico.  Fué 
profesor  de  Asiriología  en  la  universidad  de 
Goettingen  hasta  ISSa,  fecha  en  que  se  trasla- 
dó á  los  Estados  Unidos,  estableciéndose  en  l!al- 
timore,  de  cuya  universidad  l'ué  nonilirado  pro- 
fesor de  lenguas  semíticas  y  director  honorario 
del  museo  histórico  arqueológico.  Ha  escrito  nu- 
merosos artículos,  libros  y  folletos  sobre  asun- 
tos bíblicos,  filología  asiría,  historia  y  arcjueo- 
logía  comjjarada,  y  editado  una  biblia  polícro- 
ma, una  nueva  cn'tica  del  texto  hebreo  del  An- 
tiguo Testamento,  y  otras  obras  importantes. 
Entre  sus  libros  originales,  figuran  los  siguien- 
tes: Leyes  de  la  familia  entre  los  súmeros;  Textos 
cuneiformes  de  Akadia  y  Sumeria,  existentes  en 
el  museo  británico;  Bclación  cuneiforme  del  Di- 
luvio; Poema  babilónico  de  Netnrod;  La  lengua 
akadia;  El  libro  de  los  Cantares;  El  libro  del 
Eelcsiastéa;  Gramática  semítica;  Gramática  sú- 
mcra;  etc. 

HAUPTMANN  (GERARDO ):  5%.  Dramaturgo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Salzbrunn  (Silesia) 
en  1862.  Discípulo  de  Ibsen  y  educado  en  los 
principios  naturalistas,  comenzó  su  carrera  lite- 
raria en  1889  con  un  estudio  de  tendencias  so- 
cialistas, titubado:  Antes  de  salir  el  sol,  al  cual 
siguieron:  Fiesta  de  la  paz;  Los  solitarios,  que 
fué  su  primer  triunfo  verdadero ;  El  colegio 
Crnmpton  (comedia);  Los  tejedores,  estudio  de 
las  malas  condiciones  de  vida  de  los  obreros  en 
las  nmntañas  de  la  Silesia;  La  piel  del  castor 
(comedia),  y  su  continuación  El  gallo  rojo;  El 
carretero  Henschel;  Schluck  y  Jan;  y  las  trage- 
dias Miguel  Krammer  y  llosa  Bernd.  Las  pro- 
ducciones de  Hauplmann  no  son,  realmente, 
dramas  ni  comedias,  sino  novelas  dialogadas 
en  las  cuales  casi  no  existe  la  acción.  Sus  Cuen- 
tos para  niños  son  muy  notables. 

-  Hauptmann  (Mauricio):  Biog.  Jlusicó- 
grafoy  compositoralemán,  n.  en  Drcsdeen  1792; 
m.  en  Leipzig  en  1868.  Estudió  el  violín  con 
Seholz,  la  armonía  con  Grosse  y  la  composición 
con  Morlacchi,  \-  se  perfeccionó  estudiando  el 
violín  con  el  célebre  Spobr,  por  tal  modo  que 
resultó  uu  concertista  de  gran  mérito.  Viajó  co- 
mo tal  concertista  durante  algunos  años,  y,  domi- 
ciliado en  Leipzig,  en  1 842  se  le  otorgo  la  plaza 
de  cantor  de  la  famosa  escuela  de  Santo  Tomás, 
y  al  año  siguiente  la  de  profesor  de  armonía  del 
Conservatorio,  que  desempeñó  hasta  sus  últimos 
días.  Gozó  merecido  ronombi'e  como  comjtositor 
y  teórico.  Escribió,  principalmente,  música  vo- 
cal {12 Ariettc,  Licder, cora\es,  etc.).  Publicó,  en- 
tre varios  trabajos  teóricos,  su  notable  tratado 
Die  Natur  der  llarmonik  iind  Metrik  (Leipzig, 
1853),  del  cual  hay  edición  de  1873;  Die  Lchre 
ron  der  llarmonik  (1880);  etc. 

HAUS  (.Tacobo  José):  Biog.  Juriscon.«ultobá- 
varo,  n.  en  Wurzburg  en  1796;  m.  en  Gante  eii 
1881.  Estudió  la  carrera  de  Derecho;  fijó  su  re- 
sidencia en  Bélgica,  donde  se  naturalizó,  y  poco 
después  obtuvo  el  cargo  de  ¡uofesor  de  derecho 
penal  en  la  universid.ul  de  Gante.  Entre  sus  ex- 
celentes trabajos  profesionales  merecen  singul.nr 
elogio  los  libros  titulados:  La  pena  de  muerte,  ea 
lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porrenir;  Principios 
generales  del  derecho  penal  belga ;  y  Obserrncionrs 
al  proyecto  de  rcrisión  del  Código  penal,  }>reseii- 
tado  á  las  cámaras  belgas, 

HAUSA  (A.sociación):  Sociedad  establecida 
en  Inglaterra  en  1892,  para  propagar  el  estudio 
de  la  lengua  de  los  bausas.  Entre  las  publica- 
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■iuiiüs  di:  dicliu  iiisütvau  li<^uraii  una  gramática 
liausa,  uu  liljio  de  lectura  y  un  diccionario,  y 
una  traduc(^ión  de  los  Evangelios  á  dicho  idioma. 

HAUSBERGEN  (BATALLA  DE):  Ilisl.  Se  dió  en 
1261,  entre  los  liabitantcs  de  Estrasburgo  y  su 
obispo  Gualterio  de  ücroldeck,  peleando  aqué- 
llos en  dclcnsa  de  las  libertades  municipales  y 
eontra  el  atan  de  solieranía  de  los  ¡¡rcladoa.  Gual- 
terio y  sus  nobles  aliados  experimentaron  gravo 
derrota. 

HAUSER  (Mi(iuiCL):  Hiocj.  A^iolinista  y  com- 
positor ruso,  n.  en  San  l'etersburgo  en  1822;  m. 
111  Vi(!na  en  1887.  Jistudió  en  Viena  con  C. 
Krcutzcr,  Mayscder  y,  por  último,  eon  Secbter, 
y  en  IS'IO  iirineipiü  su  carrera  de  concertista 
recorriendo  con  aplauso  los  principales  jiaísesde 
lOuropa,  América  y  Australia,  llamando  la  aten- 
ción ]ior  su  técnica  insuperable  y  su  arle,  lleno 
de  luego  y  de  cleoto.s  especiales.  ICscribió  distin- 
tas composiciones  para  svi  instrumento  lavorito, 
llenas  de  dificultades,  pero  que  no  soln-esalen 
por  su  mérito  artístico.  Publico:  ]Vandcrhnch 
cines  msienxkhisclicii  VirluoMii  (dosvols.,  1858- 
1859),  que  es  el  liliro  de  memoria  de  sus  viajes. 

HAUSHOFER  (Máximo):  Bioij.  Eruditoy  poe- 
ta abiiiaii,  n.  en  ílniíieh  en  1840;  m.  en  Grics 
el  íl  de  al)ril  de  1907.  Estudio  Leyes  en  l'raga 
y  Munielí,  y  en  ISfiO  fué  noinlirado  catedrático 
de  eeononiía  política  de  la  universidad  de  Mu- 
nielí. Pulilieó  una  serie  de  libros  que  han  atraído 
justamente  la  atención  de  los  hombres  políticos 
y  linanoieros.  Tales  son,  entreoíros:  ¡launalde 
estadística;  Principios  fundamentales  de  econo- 
mía política;  Principios  fuwiamentalcs  de  Ha- 
cirnda  pública;  Kl  socialismo  moderno;  La  teo- 
ría de  la  repoblación.  Además  describió  sus  via- 
jes por  los  Alpes  en  los  libros  Los  Alpes  de  Sah- 
bm'íj;  Paisaje  y  leyendas  alpinas;  Jil  l'irol,  y 
otras.  Como  poeta,  merece  ocupar  un  lugar  pree- 
niincnte;sus  mejores  obras  son:  Kl  judío  crraide 
(18SI));  Los  desterrados,  Comedia  fantástica,  é 
Historias  de  aquí  y  de  más  allá.  Eu  1897  publi- 
'■ci  su  delicioso  Arte  de  vivir. 

HAUSMANITA:  f.  Mincr.  Nombre  qviedió  Hui- 

<lin;;ir  al  piütó.vido  natural  de  manganeso. 

HAUSMANN  (  Fedeuico)  :  Biog.  Político  ale- 
mán, n.  en  1857;  m.  el  22  de  noviembre  de 
1U07.  Hijo  del  jefe  deinóerala,  Julio,  que  tomó 
parle  en  las  luchas  de  1818,  estudió  Leyes  en 
Zurieh,  Munich,  i;(Mlín  y  Tiibingen,  y  se  esta- 
bleció con  su  hermano  Conrado  en  Wtuttgart. 
Un  1S90  l'ué  diputado  al  Reiehstag  por  el  dis- 
Irito  Volilingen-Leonlierg-Maulbronn-Vasliin- 
gen.  Eu  el  congreso  so  distinguió  como  orador 
eminente  y  polemista,  gran  conocedor  de  las 
cuestiones  ]iarlamentarias.  .lele  del  partido  po- 
pular, en  1895  dirigió  un  mensaje  á  la  corona, 
pidiendo  la  revisión  de  la  coiisUtución,  y  aun 
consiguió  que  el  ministerio  Miltuach  acogiese 
bien  su  jiroyeeto.  Abandonando  el  cuidado  de 
su  salud,  luchó  año  tras  año  ]ior  conseguir  la  ve- 
visión,  hasta  que  en  una  sesión  cayó  desniaj'a- 
do,  el  13  do  junio  du  190(i,  y  contrajo  la  enl'er- 
iiiedad  que  le  llevó  al  sepulcro. 

HÁUSSER  (Caiii.Os):  Bioy.  Actor  alemán,  n. 
en  Kiaiu'lort  del  .Mein  en  1842;  m.  el  5  de  octu- 
bre (le  1907.  Estudió  en  la  escuela  do  Bellas  Ar- 
tes y  dedicóse  á  la  escultura;  ])ero  los  re])etidos 
trinnlos  que  obtuvo  como  actor  en  un  teatro  do 
atieiouados  le  animaron  para  consagrarse  á  la 
escena.  En  1864  recorrió  con  una  coni|ianía  am- 
bulante varias  ciudades,  hasta  (pie  fué  c(Uitra- 
tado  en  el  teatro  de  Maguiieia.  Al  afio  siguien- 
te se  pi'esentó  por  primera  vez  en  Munielí,  y 
atrajo  la  atención  de  tal  modo,  que  fué  llamado 
á  la  comiiafíia  de  actores  de  la  corte,  lira  tal  la 
lle.-íibilidail  de  su  talento,  que  bacía  eon  maes- 
tría suma  todos  los  ¡lapeles,  lo  mismo  del  teatro 
clásico  que  del  repertorio  moderno.  El  pueblo 
aU  man  le  consideró  como  artista  de  mérito  e.K- 
traoi  diñarlo. 

HAUSSONVILLE  (GAniUEL  PaIÍLO  HE  ClÉ- 
lioN,  coMiK  DE):  /liog.  Político  y  escritor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  (iurcy-le-Chatel  en 
1S43.  Diputado  á  la  Asanil>lea  Nacional,  liizo 
alarde  de  sus  ideas  liberales,  votando  las  levos 
eoiistitueionalcs,y  derrotó  á  Piovins  en  las  elec- 
ciones do  1876  y  1877;  pero  cansado  de  la  vida 
política,  siempre  agita(la  y  más  propicia  á  pro- 
ducir disgustos  que  satisfacciones,  se  retiró  & 
gozar  la  tranquila  existencia  del  hogar  y  la  fa- 
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milla,  y  se  dedicó  a  los  estudios  sociales,  litera- 
rios é  históricos,  los  cuales  condensó  en  las  cou- 
elusiones  de  sus  obras  sobre  Les  élablisscmenls 
piinilentiaircs  en  Frunce  el  auo:  coluuies; L'cnf an- 
ee ít  París;  Sainte- Bcuve,  sa  vic  el  scs  aiuvres; 
Le  salón  de  lihiu,  Necker;  Eludes  biograpliiqucs 
ct  lilléraires.  En  1882  ingresó  en  la  Academia 
Francesa.  En  1891  fué  llamado  por  el  conde  do 
París  para  que  le  representara  en  Francia  cerca 
de  los  comités  monárquicos.  Después  le  relevó 
de  esa  comisión  el  duque  de  Orleáns,  y  Hausson- 
ville  volvió  á  dedicarse  á  sus  trabajos  literarios 
publicando  sucesivamente:  Madame  de  La  /"'«- 
yctte;  Socialismo  ct  C'harité;  Lacordairc;  Sou- 
ven  irs  sur  Madame  de  ¡lainlenon ;  y  La  duclicsse 
de  Bourgo'pie  el  l'alliance  saroyarde.  En  1904  fué 
elegido  inieinbro  dcla  Academia  de  Ciencias  mo- 
rales }•  políticas. 

hautallAh  aben  (Daúd  be.n-  Solim.\n): 
Biog,  Natural  de  Onda,  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, y  una  do  las  primeras  figuras  literarias 
do  su  tiempo.  Estudió  con  su  ¡ladre  y  con  su 
hermano  y  recorrió  luego  muchas  ciudades  espa- 
ñolas, deseoso  de  oir  las  lecciones  de  reputados 
doctores;  con  tal  objeto  estuvo  en  Valencia, 
Játiva,  Murcia,  Córdoba,  Sevilla,  Málaga,  Al- 
muiiéear.  Granada,  etc.,  y  sostuvo  relaciones 
con  varios  sabios  orientales.  Escribió  un  libro 
con  notas  biográficas  de  más  de  200  de  sus  maes- 
tros, y  de  este  liliro  se  ajiroveclió  Alabbar  en  su 
Tccmila.  Fué  cadí  de  Algeeiras  y  de  Valencia. 
M.  eu  Málaga  euel  año  621  de  la  hégiía. 

-HaUTALLAU  ABEN  (AliDAI.I.Á  DEN  SOLI- 
M.ÍN):  Biog.  N.  en  Onda,  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, de  uua  familia  ]irlnc¡pal,  el  afio  548  ó  549 
de  la  bégira.  Estudió  bajo  la  dirección  de  Ave- 
rroes,  de  Aben  Pascual,  del  Sohaili,  Aben  Ho- 
baix  y  otros  sabios,  tanto  españoles  como  orien- 
tales; cajitüse  el  afecto  de  las  gentes  por  su  pie- 
dad y  por  la  excelencia  de  su  carácter,  no  menos 
que  por  su  sólido  saber  y  persuasiva  elocuencia. 

HAUTEFEUILLE  (JuAN  DE):  Biog.  Físico  y 
mecánico  francés,  n.  en  Orleáns  en  1647;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1724.  Ingresó  en  una  orden 
religiosa  y  se  dedicó  á  las  ciencias.  Era  hombre 
de  talento,  pero  bolg.azán  y  tornadizo.  Antes  que 
Huj'gheiis,  tuvo  la  idea  de  aplicar  los  resortes 
en  espiral  á  la  regularización  del  movimiento  de 
los  relojes  fijos  ó  portátiles;  pero  su  invención 
no  era  más  que  uu  bosquejo  tosco;  eso  no  obs- 
tante, se  opuso  á  que  se  le  concediera  el  privile- 
gio de  invención  a  Huyghcns,  quien  se  lo  cedió 
generosamente,  y  desde  eutoiiees  Hautefeuille  no 
pensó  más  en  ello.  Desai'roUó  sus  hondos  cono- 
cimientos en  física  y  mecánica  en  varios  volú- 
menes, de  los  que,  como  notables,  seflalaiemos: 
ProbUmcs  d'acouslique;  Balance  mngn'liqne; 
Perfeelionncment  des  inslruments  de  mer;  y  Pro- 
blcme  d'horlogcrie. 

-  Hautei'euille  (Paulo  Gahiüel):  Biog. 
Químico  y  mineralogista  francés,  n.  en  Etamiies 
en  1836;  in.  en  París  en  1902.  Fué  profesor  de 
metalurgia  en  la  Escuela  central  y  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  de  París.  Sus  trabajos  sobre 
los  salicilatos  de  alúmina,  la  sílice,  los  fosfatos 
de  sílice,  el  ácido  yodhídrico,  el  ozono,  el  ácido 
hipeniítrieo,  el  manganeso,  etc.,  se  encuentran 
consignados  eu  numerosas  memorias  publicadas 
en  diferentes  colecciones  científicas.  Sus  obras 
más  im¡iortantes  son:  Recherchcs  sur  l'acide  ]ic- 
razotique; Becherclics sur l'ozone,  y  Hcnry  iSaintc- 
Clairc-DcviUc. 

HAUTERIVE:  Gcog.  Nombre  de  unodelos  ma- 
nantiales do  las  renombradas  aguas  do  Vichj' 
(l'"rancia). 

*  HAUTEVILLE:  Geog.  Esto  lugar  do  Francia, 
en  el  dep.  del  Ain ,  tiene  sanatorio  para  tísicos, 
sit.  á  900  lu.  de  altura. 

HAUTPOUL  (Ana  Makía  nn  MoNTGEitnrLr 
iiE  Coitances,  conbesa  ]>e  BKAil'our):  Biog. 
Escritora  francesa,  n.  en  París  en  1763;  m.  en  la 
misma  capital  en  1837.  Contrajo  matrimonio 
eon  el  conde  de  Beaufort,  que  fué  hecho  prisio- 
nero y  fusilado  en  Quiberoii.  Después  contrajo 
segundas  nupcias  con  el  coronel  Carlos  de  Haut- 
poul.  Com|iuso  muchas  colecciones  de  versos, 
novelas  y  libros  de  educación,  como:  Zelia,  no- 
vela pastoril:  Sapho  el  Phaon;  C/iitderic,  roldes 
francji;  L'aiMnée  des  damca,  y  algunas  obras  do 
enseñanza. 

HAVARDi,ENtUQl'E):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
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cu  CharoUcs  en  1838.  Ejerciendo  el  cargo  de  ins- 
pector general  de  Bellas  Artes,  publico  numero- 
sas obras  en  que  demostró  los  muchos  conoci- 
mientos que  poseía  eu  dicha  materia.  Producto 
de  sus  concienzudos  trabajos  y  observaciones 
son  los  libros:  Uistoire  de  lafaicncede  Dclft;lM 
Ilollande pilloresquc;  Ij'art  et  Icsartistcs  hoUnii- 
dais;  L'art  U  Iruvcrs  les  mwurs;  L'arl  datis  la 
maison,  grammaire  de  l'avieubUjnenl;  Diction- 
nairede  i'avieublcmcjU  el  de  la  décoralion;  í'or- 
/érreric;  Ilistuire  el  pliilosophie  des  slyles;  La 
Frunce  arlialique  el  monumentale;  Lcopold  Fia- 
vieng;  y  Le  bon  vicux  teiiipí, 

HAVEMANN  (G viLLEitMo):  Biog.  Historiador 
alemán,  u.  en  Lüncbuig  en  1800;  ui.  en  Goet- 
tiiigen  en  1869.  Estudió  la  carrera  de  Dereclio 
en  esta  última  población.  Por  sus  opiniones  polí- 
ticas, hubo  de  ser  pei-seguido  y  condenado  á 
cinco  años  de  prisión.  Uehabilitado  después, 
ocupó  la  cátedra  de  Historia  en  la  Escuela  de 
guerra  de  liannóver,  cu  el  gimnasio  de  llfeld  y 
en  la  universidad  de  Goettingcn  hasta  su  muer- 
te. Sus  obras  más  importantes  son:  Historia  de 
las  guerras  francesas  en  Italia  de  1491  á  1515; 
Manual  de  historia  moderna;  Historia  de  la  su- 
jrixsióH  de  los  templos;  Kstudios  sobre  la  historia 
de  España  dura^Ue  los  siglos  XF,  XVIy  XVJI, 
y  Vida  de  D.  Juan  de  Austria. 

HAVERS  (CLorrox):  Biog.  Médico  y  anat<j- 
inico  inglés,  n.  en  1655;  ni.  en  1702  Ejercióla 
medicina  en  Londres,  dedicándose  con  preferen- 
cia á  estudios  anatómicos;  desarrolló  sus  ideas 
en  el  libro:  Xucva  osteología,  ó  algunas  obscrra- 
•  ioncs  sobre  ¡os  /itiesos,  donde  se  encuentra  por 
primera  vez  una  descriiieión  completa  de  la  es- 
tructura de  dichos  óiganos.  Havers  descubrió  y 
describió  los  canales  que  llevan  su  nombre. 

-Haveus  (Canale.s  de):  Auat.  Conducti- 
llos  capilares,  cuyo  calibre  es  de  una  á  dos  déci- 
mas de  milímetro,  y  que  surcan  el  interiorde  la 
substancia  ósea;  rodean  las  paredes  de  tales  con- 
ductos una  serie  de  laminillas  concéntricas,  dis- 
puestas en  forma  de  vaina. 

HAVET  (EliNE.sTO  AlTcrsTO):  Biog.  Erudito 
francés,  n.  en  París  en  1813;  ni.  eu  la  misma  ea- 
[lital  en  1889.  Hizo  sus  estudios  de  letrasy  cien- 
cias en  la  Escuela  normal  superior,  donde  ocupó 
la  plaza  de  director  de  confereneias.  Sustituyo  á 
Víctor  Lcclerc,de  la  facultad  de  letras,  en  la  cá- 
tedra de  elocuencia  latina,  asignatura  que  expli- 
có más  tarde  en  el  Colegio  de  Francia.  Dejó  es- 
critas buen  número  de  obnis,  de  las  cuales,  como 
más  importantes,  citaiemos:  uua  edición  de  los 
Pensdes  de  Pascal,  pubtiées  dans  Icnr  lorie  au- 
Ihcntiquc  avcc  un  commcntaire  suiri,y  Le  Chris- 
tianismc  el  scs  origines,  obi-a  en  la  cual  se  des- 
arrolla la  tesis  de  <|ue  el  Cristianismo  debe  más 
á  los  filósofos  griegos  que  ul  Antiguo  Testamen- 
to. Además  i>ublieó:  La  modcrnilt  des jiroji/tcics, 
cuya  doctrina  fué  muy  discutida. 

-Havet  (Pedko  Luis):  Biog.  Filólogo  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  París  en  1849.  Ha  sido 
profesor  en  la  Escuela  de  estudios  su|>erioros  de 
la  facultad  de  letras  de  París,  y  del  ('olegio  do 
Fiíineia.  Más  tai-de,  ingresó  en  la  Academia  de 
inscripciones  y  bellas  letras.  Hizo  hermosas  edi- 
ciones de  L'avijiltiln/on  y  /Vití/rc,  y  jiublicó  una 
obra  original  notabilísima,  rotulada:  J'rvse  m¿- 
trique  de  Symmaque  el  les  origines  du  Cursus. 

HAWAI  (pron.  liamii,  aspirando  la  h):  Geog. 
V.  IIauaii  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
i'iüNAiiio  y  en  ambos  AriíNnicE.s. 

HAWAIANO,  NA:  adj.  Haüaiano,  na.  U.  t, 
c.  s. 

HAWEIS  (Hrno  REGiXAi.no):  Bioo.  Escritor 
inglés,  n.  en  Egham  (Surrey)  en  1S3S;  ni.  en 
1901.  Ocupó  la  ¡liara  de  beneficiado  de  San  .Tai- 
me de  Marilebone  en  Londres,  donde  ?u  notable 
estilo  de  rezos,  desproWsto  de  :  ncio- 

nnlismo,  atnijo  gran  número  d'  iies. 

Durante  algún  tiempo  di:'  •■  .  .Maga- 

zinc.  Fué  apasionado  por  hábil  vio- 

linista. Sus  obras  más  con  :  La  música 

y  la  moral;  Pensamientos  /Hirarl  lirm]o;Iliii,io- 
ristas  americanos;  Cristo  y  la  eri.-.l:niidad;  Via- 
jes y  relatos;  Sir  jiorell  MacX-cniic,  é  Ideales  de 
las  niñas. 

HAWKER  (RmiEUTO  Stei'UEx):  Biog.  Poeta 
inglés. n.  en  Stoke  DameroliPlvinouthlcn  1803; 
ni.  en  1S75.  El  obispo  Phillpotts  le  concedió  el 
vicariato  de  Morwenstovv  (Comwall),  donde  Ira- 
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liajú  111)1-  cspaciu  do  cuarenta  años  (lit'iiiirliundo 
1,1  uultuia  y  la  civilizaciciii.  M.  en  Plymouth, 
convirtiéndose  al  catolicismo  doce  horas  antes 
de  expií-ar.  Sus  Anales  de  las  cosías  de  PouicnU, 
incluidos  en  ücdesia,  reaiiarccieron  cu  ISiScou 
adiciones  y  bajo  el  título  de  Gañas  aguadas  ■por 
el  vienta.  Sus  investigaciones  del  Sangraal  ex- 
presan vigorosituiente  les  teorías  del  autor  sobro 
las  luchas  esfíirituales.  En  1869  publicó  sus 
inieros  poemas,  Haladas.  En  sus  Huellas  de  lus 


pr 


relata  las  tra- 


firimeros  hnbitanles  de  Cornwall  n 
diciones  locales  del  país.  Mr.  Baring-Gould  pu- 
blicó, en  187tí,  una  interesante  biografía  del  vi- 
cario de  Morwenstow,  si  bien  algo  dilusa. 

HAWKWOOD  (Juan  de):  Biog.  Aventurero 
inglés,  u.  hacia  el  aüo  1340;  m.  en  Florencia  en 
1394.  Las  crónicas  italianas  le  nombraron  Juan 
de  Aculo.  Tomó  parte  en  las  guerras  contra 
Francia,  como  jele  de  una  comiiañía  indepen- 
diente que,  después  del  tratado  de  Brétigny,  de- 
vastó las  provincias  francesas;  y  luego  paso  á 
Italia,  donde  reunió  sus  fuerzas:  la  compañía 
blanca  contó  hasta  seis  ndl  hombres.  Durante 
treinta  años,  Hawkwood  fué  el  arbitro  y  el  dueño 
de  la  Península,' sirviendo  al  que  mejor  pagaba, 
arrasando  pueblos  y  cometiendo  mil  atrocida- 
des. A  pesar  de  eso,  ó  quizás  por  eso,  murió  lle- 
no de  honores  y  riquezas  y  su  cuerpo  fué  ente- 
rrado en  la  iglesia  de  Santa  María  de  las  Flores. 

HAWTHORNDEN  DRUMMOND  (GulLLEUMO 

im):Biog.y.  DkummonbCGuilleumo  deHawt- 
iiORNDEN)  en  esto  mismo  Aféndice. 

HAWTHORNE(JuLlÁK):i3ío(í.Escritory  nove- 
lista norti-auíericano  contemporáneo,  u.  en  Bos- 
ton el '22  de  junio  de  1846.  Estudió  Ingeniería  en 
Harvard,  y  más  tarde  en  Dresde(Alemania),  y  es- 
tuvo durante  algún  tiempo  ocupado  en  el  depar- 
tamento hidrográlico  do  Nueva  York.  Cansado, 
tres  años  más  tardo,  de  la  práctica  de  su  carrera, 
por  la  que  no  sentía  ninguna  afición,  se  dedie^  á 


ía  literatura  y  al  periodismo.  Entre  las  muchas 
obras  que  ha  escrito  merecen  esiiecial  mención 
las  siguientes:  Nalanicl  Hawthorne  y  su  esposa; 
Lileralara  americana;  Polvo;  Idolatría;  Beatriz 
Eandolfo;  Esludios  sajones;  Constanza;  La  locura 
de  la  fortuna;  Sebastián  ÍStrome;  Sangre  noble; 
Los  diamantes  de  Mrs.  Gainsborough;  La  prueba 
de  Gcdeúu;  El  amor  es  vida;  Un  sueño  y  un  ol- 
vido; Confesiones  y  críticas;  MilHeent  y  Rosalin- 
da; Historia  de  los  Estados  Unidos,  desde  el  des- 
cubrimiento de  América  por  Colón,  hasta  el  pro- 
tocolo con  Espuria  en  1S9S;  Una  coincidencia  y 
otras  historias;  Sinfirc;  Archibald  Malmaison; 
Un  loco;  etc. 

HAXIMITAS:  ni.  pl.  Hist.  Nombre  con  que  se 
designa  á  los  miembros  de  las  casas  Haxim  y 
Motalib,  partidarios  de  Mahoma,  en  la  Meca. ' 
Por  el  año  617  las  demás  familias  de  la  Meca 
convinieron  solemnemente  en  romper  todo  trato 
con  dichas  casas,  no  comprar  ni  vender  nada  á 
sus  individuos  y,  en  general,  no  mantener  con 
ellas  ningvin  género  de  relaciones.  El  cunipli- 
niiento  de  este  convenio  implicaba,  naturalmen- 
te, que  se  negara  albergue  á  los  haximitas  en  los 
demás  barrios  de  la  ciudad.  Nadie  se  fió  de  hom- 
bres rechazados  por  sus  propios  compatriotas,  y 
así,  fueron  vanas  todas  las  predicaciones  de  Ma- 
homa á  las  diversas  tribus,  con  ocasión  de  los 
mercados  de  Oeaz,  Mina  y  otros  lugares;  pero 
paulatinamente  la  prevención  contra  tales  me- 
didas, que  se  hacían  generalmente  molest;is,  fué 
disminuyendo,  sobre  todo  por  la  incansable  per- 
tinacia de  los  puestos  en  entredicho.  Continuan- 
do éstos  unidos  y  firmes,  se  fueron  manifestando 
entre  los  koreixitas  hondas  disensiones;  formóse 
un  bando  que  exigía  sin  ambages  la  supresión  de 
semejante  estado  de  cosas,  y  la  agitación,  por  úl- 
timo, debió  de  imponerse  á  las  principales  fami- 
lias. En  el  año  619  se  anulo  con  un  ])re texto 
cualquiera  el  acuerdo  de  las  familias  de  la  Meca, 
y  fueron  relevados  de  su  aislamiento  los  haxi- 
mitas y  todos  los  demás  creyentes. 

HAXIX:  m.  V.  Hachich  y  Cáñamo  en  los  vo- 
lúmenes correspondientes  del  Diccionakio. 

HAY  (Juan):  Biog.  Político  y  escritor  norte- 
amei'icano,  n.  en  Salem  (Indiana)  en  1838;  m.  en 
1905.  Estudió  Leyes  y  se  dedicó  á  la  abogacía. 
Desempeñó  la  magistratura  suprema  en  Illinois, 
y,  por  espacio  de  algún  tiempo,  tuvo  á  su  cargo 
ia  dirección  de  la  J\'c)í)  York  Tribune.  Durante 
la  ])residfincia  de  Lincoln,  Hay  fué  secretario 
particular  de  este  hombre  do  Estado,  y  su  mejor 


amigo.  Después  de  la  muerte  de  aquél,  desem- 
peño algunos  cargos  diplomáticos  en  París,  Ma- 
drid y  Viena,  y,  bajo  la  presidencia  de  Hayes,  fué 
primer  secretario  de  Estado.  En  1897,  bajo  la 
presidencia  de  Mac-Kinley,  estuvo  de  embajador 
en  la  Gran  Bretaña  y  permaneció  un  año  en 
Londres,  regresando  á  Washington  para  encar- 
garse del  Ministerio  de  Estado;  cargo  que  con- 
servó, hasta  su  muerte,  con  el  presidente  Koose- 
velt.  De  sus  obras  literarias  deliemos  citar:  Ba- 
ladas, Días  castellanos,  y  Abruham  Lincoln, 
historia  en  diez  volúmenes,  cu  colaboración  con 
el  coronel  Nicolay. 

-  Hay  (Juan  Cáelos  Dalrymi'le):  Biog. 
Almirante  inglés,  n.  en  Dunragil  en  1821 ;  m.  en 
Londres  en  1905.  Operó  en  los  mares  de  China, 
destruyendo  la  piratería.  En  la  campaña  de  Cri- 
mea contribuyó  á  la  toma  de  Kertsch  y  de  Kiu- 
burn,  como  también  al  bombardeo  de  Sebasto- 
pol. Más  tarde  lo  eligieron  diputado  y  alcanzó 
el  nombramiento  de  contraalmirante  y  lord  del 
almirantazgo;  luego  vicealmirante  y  miembro 
del  Consejo  privado.  Entre  sus  obras  merecen 
ser  anotadas:  The  flag  list  and  ils  prospecís;  Our 
naval  de/enees;  y  Ashanti  and  the  Gold  coast. 

-  Hay  (Reacción  de):  Med.  Reacción  descu- 
bierta por  Hay,  médico  inglés  contemporáneo,  la 
cual  se  caracteriza  por  indicar  la  presencia  de 
ácidos  biliarios  en  la  orina.  Se  obtiene  echando 
polvo  de  azufre  en  la  superlicie  del  líquido  que 
se  trata  de  examinar;  si  éste  contiene  ácidos  bi- 
liarios, el  azufre  se  precipita  al  fondo  del  vaso; 
si  no  los  contiene,  el  polvo  de  azufre  sobrenada. 
Dicha  reacción  permite  notar  la  presencia  de  los 
indicados  ácidos,  aunque  el  líquido  no  tenga 
más  que  la  exigua  proporción  del  1  por  10000  en 
disolución. 

-Hay-AlÍ:  Biog.  Dey  de  Argelia,  n.  en  1808; 
m.  en  1815.  Se  hizo  tristemente  célebre  por  la 
crueldad  de  que  alardeaba  en  todos  sus  actos. 
Ordenó  la  muerte  de  un  número  considerable  de 
judíos  y  arrojó  de  sus  estados  al  cónsul  de  Fran- 
cia. Sostuvo  guerras  con  Portugal,  con  la  regen- 
cia Túnez  y  con  los  Estados  Unidos.  Murió  en 
el  baño,  asesinado  por  un  genízaro. 

-Hay-Hussein:  Biog.  Dey  de  Argelia,  que 
reinó  en  1693,  después  de  haber  dado  muerte  á 
su  antecesor  Baba-Hassán.  Atacada  Argel  porla 
escuadra  francesa,  resistió  vigorosamente  á  Du- 
quesne  é  hizo  en  venganza  matar  gran  número  de 
cautivos  cristianos,  entre  ellos  al  P.  Le  Vacher, 
cónsul  de  Francia.  A  la  reaparición  de  Tourvi- 
lle  en  las  costas  africanas,  Hay-Hussein  se  deci- 
dió á  firmar  un  tratado  de  paz  con  Luis  XIV. 
Años  después,  el  dey  no  tuvo  reparo  en  vio- 
lar el  anterior  convenio,  dando  lugar,  con  esa 
conducta,  á  que  Francia  dispusiera  una  nueva 
expedición  para  bombardear  á  Argel  durante 
diez  y  seis  días.  Los  genízaros  se  sublevaron  con- 
tra Hay-Hussein,  quien  huyó  á  Túnez  y  después 
jiasó  á  Constantinopla. 

*  HAYA:  Mit.  Este  árliol  estaba  consagrado  á 
Júpiter,  y  sus  hojas  servían  para  adornarlos  al- 
tares de  dicha  divinidad  en  las  grandes  solem- 
nidades. 

-  *  Haya  (La):  Geog.  En  1908  tenía  estac.  de 
Holanda  254504  habits.  En  ella  se  halla  insta- 
lado el  «Tribunal  permanente  de  Arbitraje.» 
(V.  Conferencia  internacional  de  la  Paz 
en  este  mismo  Apéndice). 

HAY  ACÁ  ó  HAYACA:  f.  Pastel  de  harina  de 
maíz  relleno  con  pescado  ó  carne  en  pedazos  pe- 
queños, tocino,  pasas,  aceitunas,  almendras  y 
otros  ingredientes,  que,  envuelto  en  hojas  do 
plátano,  se  hace  en  Venezuela,  especialmente 
como  manjar  y  regalo  de  Navidad, 

HAYAS:  f.  pl.  Mus.  El  tratadista  coreógrafo 
Esquivel  Navarro,  en  su  libro  Discurso  sobre  el 
arte  del  danzado  {Sevilla,  1642),  dedica  el  capí- 
tulo VII  á  los  retos  y  las  hayas.  Eran  retos  una 
especie  de  justas  «entre  los  individuos  de  dos  Es- 
cuelas, que  suelen  venir  á  parar  en  cuchilladas.» 
En  cuanto  á  las  ha}'as  eran  lo  más  elevado  del 
arte  del  baile  para  gente  de  alto  copete.  Solían 
«echarse  hayas  las  Pascuas  y  días  muy  festivos.» 
Había  danzas  de  tan  elevado  empeño  que,  como 
el  alta,  «se  hacían  para  tres  ocasiones,  para  ha- 
cer Escuela,  que  era  lo  principal,  para  retos  y 
para  hai/as.'-»  \\  Aguinaldos  ó  presentes  que  en 
las  antiguas  escuelas  ó  academias  de  baile  espa- 
ñol hacían  los  discípulos  á  sus  maestros. 


HAYE 

HAYASI  (Tadasu):  Biog.  Político  y  diplomá- 
tico japonés  contemporáneo,  n.  en  Sakura  (Slii- 
mosa)  en  1850.  Educado  en  Inglaterra,  adquirió 
ideas  progresivas,  que  habían  de  ejercer  gran  iu- 
tlueneia  en  lo  porvenir  de  su  patria.  Siendo  aún 
estudiante,  figuró  en  el  movimiento  revoluciona- 
rio que  tanto  contribuyó  al  actual  desarrollo  del 
Japón.  Hayasi  vino  como  secretario  Je  la  emba- 
jada japonesa  á  las  cortes  de  Euiopa  en  1872; 
ocupo  el  mismo  puesto  en  el  Ministerio  de  Asun- 
tos extranjeros,  desde  1891  á  95;  además,  des- 
empeñó el  cargo  de  enviado  extraordinario  cu 
China,  el  de  embajador  en  Rusia  y  en  la  Gran 
Bretaña.  Obtuvo  los  títulos  de  barón  en  1896  y 
vizconde  en  1902  por  los  servicios  relevantes  que 
prestó  en  la  estipulación  del  tratado  anglojajio- 
nés.  El  7  de  enero  de  1906  entró  como  ndnislro 
de  Asuntos  extranjeros  en  el  gabinete  presidido 
por  el  marqués  Saionyi.  Es  autor  de  una  obra  es- 
crita en  inglés:  Para  su  pueblo. 

HAYDN  (Juan):  Biog.  El  más  joven  de  los 
hermanos  de  este  apellido,  tan  famo^sos  en  los 
fastos  musicales,  n.  en  Roliran  en  1743;  m.  en 
Eisentadt  en  1805.  Fué  primeranuiite  cantor  de 
la  iglesia  de  San  Esteban  de  Viena;  estudió 
después  con  su  hermano  José,  dedicándose  du- 
rante algunos  años  á  la  enseñanza.  Los  últimos 
años  de  "su  vida  desempeñó  una  plaza  de  cantor 
de  capilla  en  la  corte  de  los  Eszterhazy. 

HAYEM  (Jorge):  Biog.  Médico  Irancés  con- 
temporáneo, n.  en  París  en  1841.  Prestó  servi- 
cio en  los  hospitales,  y  desempeñó  la  plaza  de 
profesor  de  materia  médica  y  terapéutica.  In- 
gresó en  la  Academia  de  Medicina  y  le  nombra- 
ron catedrático  de  Clínica  médica  en  el  hospital 
de  San  Antonio,  donde  realizó  importantísimos 
trabajos  anatómicos,  patológicos  y  clínicos  y, 
sobre  todo,  notables  investigaciones  acerca  de  la 
anatomía  y  patología  de  la  sangre  y  de  la  pato- 
genia y  tratamiento  de  las  enfermedades  del  es- 
tómago. Sus  obras  más  interesantes  son:  Dcshé-  . 
morragies  intra-rachidiennes;  Itcchcrchcs  sur 
l'anatomie  pathologique  des  atrophies  miísculat- 
res;  Du  sang  el  de  scs  altérations  analomiquc.y. 
Cours  de  thérapeutiquc  expérinienlale;  Lc(;ons  <'■ 
thérapeulique;  y  Bevue  des  Sciences  medicales  cf 
Frunce  y  á  l'étranger. 

-Hayem  (Fórmulas  de):  Jíeá.  Fórmulas 
adoptadas  por  el  médico  francés  Jorge  Hayem, 
para  el  examen  de  la  sangre  y  del  jugo  gástrico. 
En  ellas,  N  representa  el  número  de  glóbulos 
rojos  que  tiene  la  sangre  examinada  ;R,  la  rique- 
za en  hemoglobina,  expresada  por  la  cantidad  de 
glóbulos  normales,  á  los  que  corresponden  los 
de  la  sangre  examinada;  G,  el  valor  de  los  gló- 
bulos, ó  sea  la  cantidad  de  hemoglobina  que 
contiene  cada  uno  de  ellos.  Según  estos  antece- 
:  en  la  sangre  normal, 


dentcs,  G  es  igual  á 


R 


6  es  igual  á  1 ;  pero  en  los  casos  de  anemia  se  re- 
duce la  cifra  correspondiente  á  la  hemoglobina, 
más  que  la  referente  al  número  de  glóbulos,  y 
6  es  inferior  á  la  unidad,  salvo,  sin  embargo, 
en  la  anemia  extremada,  en  la  que,  por  elec- 
to de  la  aparición  de  glóbulos  gigantes,  G  resul- 
ta superior  á  la  unidad.  Los  glóbulos  blancos  so 
indican  por  B. 

Respecto  del  jugo  gástrico,  en  las  fórmulas  de 
Hayem,  T  representa  la  cantidad  total  de  cloro, 
es  decir,  la  cantidad  de  cloro  ingerida  con  los  ali- 
mentos y  del  cloro  excretado  por  las  paredes  gás- 
tricas. Si  las  comidas  son  siempre  iguales,  el  cloro 
se  ingiere  en  cantidad  invariable,  y  úiiiciiineute 
el  excretado  es  receptible  de  aumento  ó  diminu- 
ción, por  lo  cual  T  nos  da  la  medida  de  la  canti- 
dad de  cloro  suministrado  por  la  sangre,  ó  nu'jor 
dicho,  déla  concentración  doral  del  líquido  con- 
tenido en  el  estómago,  que  representa  la  cloruria. 
De  igual  manera,  F  representa  los  cloruros  fijos; 
C,  ei  cloro  combinado  con  las  materias  orgáni- 
cas ;H,  el  ácido  clorhídrico  libre;  A,  la  acidez  to- 
tal; y  C-t-H  constitU3'e  la  clorhidria.  En  el  pe- 
ríodo máximo  de  una  digestión  mixta,  la  rela- 
ción —-  es  siempre  sensiblemente  constante  c 

F 
igual  á  3,  sea  cual  fuere  el  alimento  empleado; 
pero  varíadurante  el  curso  de  la  digestión,  y  estas 
variaciones  permiten  seguir  la  línea  evolutiva 
del  proceso  digestivo.  Por  último,  A  no  es  exac- 
tamente-iguará  H-fC;  es  decir,  que  la  relación 

-^~^   no  es  igual  á  la  unidad,  sino  inferior  á 
O  ° 

ella  (equivale,  por  término  medio,  á  0,86), 


HAYY 

-Hayem  (Puockdimiento  pe):  Método  in- 
Vfíiitado  por  Hayftrii  [ara  [iractinar  el  análisis 
«li'l  jii,"o  gástripo  lí  otro  líquido  tmalquitíra. 

Para  proceder  al  del  jiiK"  fíástrieo,  se  toma  una 
cantidad  de  licor  estomacal  liltrado,  y  ¡mr  medio 
de  la  evaporación,  se  determina  la  cantidad  de 
cloro  contenido  en  ainiél.  Este  prücedimiento  se 
denomina  también  método  doromUrico. 

HAYES  (Felipe):  Biog.  Compositor  y  orga- 
nista inglés,  n.  en  Oxford  en  1738;  m.  en  Lon- 
dres en  1797.  Desemijefló  durante  muclios  años 
la  ¡daza  de  organista  en  Oxford,  concediéndole 
la  universidad  ile  esta  capital  (1777)  el  título 
de  doctor.  Escriljió  antífonas,  salmos,  piezas  para 
órgano  y  un  oratorio,  intitulado:  Prophecy. 

HAYI:  m.  Musulmán  que  ha  hecho  la  peregri- 
nación á  la  Meca  y  A  Medina. 

-Hayi-Ahmkt:  Biuri.  Ultimo  bey  de  Cons- 
tantina  desde  1827  á  1837 ;  m.  en  Argel  en  1857. 
Aunque  enemigo  del  dey  de  Argel,  le  prestó  su 
apoyo  en  1830  y  ofreció  asilo  á  las  numerosas  fa- 
milias que  huían  para  no  someterse  á  la  domi- 
nación Inmccsa.  Duro  y  cruel  i'on  sus  vasalh^s, 
luchó  tandiién  i;on  feroz  energía  contra  los  l'ran- 
ceses.  l)cs|iués  de  una  tentativa  de  resistencia  en 
unión  dií  Ahd  el-Kadcr,  Ilayi-Ahmet  se  some- 
tiii  á  Francia  y  (ijósu  residencia  en  Argel,  donilc 
murió. 

HAYTER  (.Sin  .loiiOE):  Bioij.  Pintor  ingles,  n. 
en  Lonilres  cu  1792;  m.  en  dicha  capital  en  1871. 
Discípulo  lie  su  )iadre  Carlos  Haytcr,  céli'hre 
miniaturista,  fué  durante  algún  tiempo  el  pin- 
t,or  de  moda  en  la  corte  de  Francia.  De  aquella 
época  son  la  Coronación  dr,  Carlos  X  ni  Jteimsy 
una  serie  de  retratos  de  danuis  titulada  Bellezas 
de  la  e.orle  de  Carlos  X,  que  interrumpió  la  revo- 
lución de  1830.  Rii  Londres,  Ilayter  fué  pintor 
de  cámara  de  la  princesa  Carlota  y  del  ]iríncipo 
Ijcopoldo :  más  tarde,  profesor  déla  princesa  Vic- 
toria, qui'  al  subir  al  trono  le  otorgó  el  título  de 
prijner  jiintor  de  eámara  tle  la  reina,  para  el  re- 
trato y  la  historia.  Su  obra,  esencialmente  his- 
tórica, está  ligada  en  ab.soluto  á  la  vida  de  In- 
glaterra. Entre  sus  cuadros  más  famosos,  me- 
re(!on  eiuviniio;  Cámara  de  los  comunes  después 
del  primer  bilí  de  reforma;  Cámara  de  los  lores 
durante  el  juramento  de  la  reina  Carolina;  Ca- 
samiento de  la  reina  con  el  prlnci/>c  Alberto;  Cu- 
romicióii  de  la  reina  en  Il'eslmiiister;  Baiitismo 
del  príncipe  de  Gales;  una  serie  de  retratos  de  la 
ri'ina  Victoria;  la  Duquesa  de  Á'cnl;  loa  retratos 
de  Juan,  iluque  de  Bedford;  lord  .luán  Russel ;  la 
Condesa  de  IVarwick;  d  Conile  d'ihsay  Laíivier 
¡iredicinido  dilanle  del  mnnieipio  de  Londres; 
Ltílíiiier  1/  li'idl'  r  abrazándose  delante  de  la  lio- 
¡fuera;  El  ¡urainenlo  de  lord  W.  Itasscl  en  1083; 
Arresto  del  cardenal  TVolscy;  Las  tres  reinas  su- 
)ilicando  á  Enrique  III  que  salve  la  vida  de  los 
hiihilantis  de  Londres. 

HAYWARD  (.Siii  .Juan):  Bioij.  Historiador  in- 
glés, n.  hacia  el  afío  15(34;  m.  en  Smithlield  en 
11)27,  Su  iii-imera  obra:  The  first  part  of  the  Ufe 
and  rciqn  of  Jlenric  the  IV,  etc.,  dedicada  al 
eonilc  de  Essex,  desagradó  á  la  reina  Isabel  y  le 
valió  algunos  meses  de  prisión.  Más  tarde  supo 
conquis1;ar  el  favor  de  .lacolio  I,  siendo  uno  de 
sus  cronistas;  fué  armado  caballero  en  1619.  .Sus 
principales  obras  son:  Of  suprcmacy  in  affaircs 
ofreliíjion;  A  'Treaíise  of  unión  o/thc  Iwo  rcalmes 
o/Euffland.  and  Scotland;  The  lifc  of  the  IlIJVor- 
iiians  I  i/iffs  of  Eni/lainl  y  The  Ufe  and  reie/n  of 
kincí  Kdwnrd  the  Si.elh. 

hayyAn  (Aiüín):  Biog.  Este  fecundo  escritor 
áraitc,  de  raza  espailola.  ocu]>a  el  puesto  de  pre- 
Icrencia  entre  nuestros  liist(u'iad(U-cs  musulma- 
nes. N.  en  Cónloba  en  el  aÍLO  987  y  di'biii  á  esta 
circunstancia  el  sobreuondu'o  de  Cordobi,  con 
que  se  le  designa.  Dcdicailo  al  estudio  de  la  gra. 
luática  y  do  la  tradición  en  aquellas  famosas  es- 
cuelas, muy  pronto  se  dio  á  conocer  entre  sus 
condi.siM'pulos  por  sus  sobrcsalieutes  facultades, 
Hceutuáudosc  ya  desde  nniy  joven  su  marcada 
predilección  por  los  estudios  liistóricos.  Kscribió 
abundantes  )ioesías  y  varios  tiatados  teológicos 
y  de  otra  índole,  y  no  baja  de  cincuenta  el  nú- 
mero de  obras  que  se  le  atribuyen.  M.  eu  1076. 

-  HavyAn  (Abú):  Bioq.  Son  innumerables 
los  elogios  y  pintorescas  frases  laudatorias  qnc 
consagra  Almakkari  á  cate  autor;  sabido  es  que 
los  biógrafos  árabes,  si  |i;ireos,  por  lo  eoNuin,  en 
la  exposición  de  dalos  biográficos  de  verdadero 
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interés,  suelen,  en  cambio,  pecar  por  excesiva- 
mente difusos  al  leproducir  los  juicios  laudato- 
rios que  el  literato  biografiado  ha  merecido  de 
los  críticos  contemporáneos  y  sucesores.  Almok- 
kri  copia  lo  que  de  nuestro  literato  dicen  Aben 
Marzuc  y  Aben  Chibir.  N.  Hay^án  á  fines  del 
ano  1256  en  (¡ranada,  y  estudio  en  esta  pobla- 
ción y  en  Málaga  el  Corán  y  la  Gramática.  En 
los  esludios  gramaticales  especialmente  alcanzó 
tal  pericia,  que  se  le  llamó  «el  gramático»  por 
antonomasia,  y  el  «príncipe  de  los  gramáticos,» 
sin  que  hubiera  nadie  «eu  todas  las  comarcas  de 
la  tierra  que  pudiera  comparársele. »  Abú  Hayyán 
m.  el  año  1344,  y  dejó  escritas  sobre  diferentes 
cienci.'is  más  de  cincuenta  obras,  según  Zarcaxi. 

HAYYÚN  BEN  JATHAB:  Biog.  Historiador  ára- 
be, de  raza  espaftola.  Dícese  que  fué  natural  de 
Tudela  y  que  oyó  á  varios  maestros,  entre  los 
cuales  se  halla  Aben  Alhindi;  hizo  el  viaje  á 
Oriente,  y  escribió  un  libro  acerca  de  sus  profe- 
sores. Hállase  citado  como  notable  fuente  histó- 
rica. Se  ignora  las  fechas  de  su  nacimiento  y 
muerte. 

"  HAZ:  La  etimología  de  esta  palabra,  en  sus 
acejmiones  ndlitares,  es  del  lat.  acies,  hilera,  lí- 
nea de  soldados,  cuerpo  de  tropas  ordenado,  y 
tiene  el  ndsmo  significado  que  su  originaria. 

R  ordenaron  entre  sí  cinco  haces;  de  la  pri- 
mera era  cabiiillo  el  conde  de  San  Gil;  de  la 
segunda  haz,  que  era  de  hombres  ancianos, 
fué  cabrtillo  el  obispo  de  Mnltráu...  E  estas 
cinco  HACKS  fueron  ordenada-s  para  combatir 
la  cíbdad  por  cinco  partes. 

La  gran  conquista  de  ultramar. 

-Haz:  Bot.  Reunión  de  vasos  destinados  á 
conducir  los  jugos  nutritivos  á  las  diferentes 
partes  de  la  planta. 

Mirbcl  y  Laliire  disienten  en  la  apreciación  del 
prinútivo  tejido  celular.  Mirbel  explica  la  for- 
mación do  los  elementos  corticales  y  Icftosos, 
como  la  del  tejido  utricular,  por  la  interposición 
del  camliium,  que  en  estas  jiartes  se  organiza  en 
hacecillos,  así  como  en  otras  forma  celdillas. 
Lahirc  expone  otra  teoría,  desconocida  hasta 
que  Dupctit-Tliouars  la  ])ropuso  y  apoyó  con 
raciocinios  que  le  valieron  la  honra  de  tenerle 
por  su  descubridor  y  dar  la  base  para  los  traba- 
jos de  Gandichaud.  Según  éste,  el  individuo  ve- 
getal que  toma  ¡lor  tipo,  y  que  llama  «fitón,» 
so  compone  de  un  sistema  ascendente,  que  com- 
ju-ende  el  tallo  y  las  hojas,  y  otro  descendente 
que  comprende  las  raíces.  El  desarrollo  de  la 
planta  y  el  de  cada  una  de  sus  partes  funda- 
mentales, que  son  los  citados  órganos,  resul- 
tan del  crecimiento  do  ciertas  partes  rudimen- 
tarias é  idénticas  contenidas  en  el  embrión  ó 
en  la  yema;  ésta  está  constituida  jior  las  hojas, 
y  cada  hoja  por  cuatro  porciones  ó  semitallos, 
denominados: /iWiJrt»',  cuando  dan  nacimiento  al 
\imho; pcciolar,  cuando  de  él  nace  el  pecíolo,  y 
radical  y  caulcsccnle,  cuando  su  prolongación 
determina  los  hacecillos. 

Sobre  el  de  la  hoja  que  se  forma  primeramen- 
te, crece  un  cntrenudo,  terminado  por  una  se- 
gunda hoja,  que  constituye  la  parte  ascendente; 
del  segundo  cntrenudo  nace  otra  ]iarte  que  si- 
gue ascendiendo;  de  otro  tercer  cntrenudo,  otra, 
etcétera,  que  forman  el  tallo.  El  sistema  deséen- 
te llega  al  suelo,  atravesando  el  tallo  antes  for- 
mado por  él,  y  los  lilamentos  radicales  que 
emite  no  arriba  abajo,  en  la  i>arte  interior  de 
la  ca])a  cortical,  son  los  que  dan  nacimiento  á  los 
hacecillos  del  lefio  y  de  la  corteza.  Los  dos  órde- 
nes de  hacecillos,  formados  á  expensas  de  los 
jugos  elaboradosqueeneuentran,  se  separan  des- 
pués de  haber  estado  unidos  durante  cierto  tiem- 
po, para  constituir  losdos  órdenes  de  tallos,  uuo 
ascendente  y  otro  descendente,  y  reconocen,  por 
lo  tanto,  el  mismo  origen,  pues  ambos  nacen  de 
las  yemas  3'  resultan  de  la  prolongación  de  la 
parte  descendente. 

Las  celdillas  del  tejido  utricular,  multiplica, 
das  del  modo  que  se  dirá,  se  extienden  trans- 
vcr.salniente,  mientras  que  los  hacecillos  siguen 
la  dirección  vertical  descendente,  y  cuando  los 
radicales  se  despremlen.  para  formar  las  iMÍces, 
se  envuelven  con  una  capa  de  celdillas  tomadas 
del  tejido  continuo,  que  marcha  y  se  desarrolla 
al  mismo  tieuijio  que  ellos.  Estas  son  las  prin- 
cipales razones  en  que  se  apoya  la  teoría  en  que 
nos  venimos  ocupando  y  las  objeciones  que  lo 
oponen  la  hipótesis  del  cambinm.  que  sostienen 
algunos  botánicos.  Estos  añaden  que  la  semilla 
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plantada  ofrece  en  su  evolneión  fenómenos  idén- 
ticos á  los  del  desarrollo  de  la  yema;  tanto,  que 
por  esta  razón  suelen  darle  el  nombre  de  embrión 
lijo;  que  ciertas  yemas  de  especie  particular,  co- 
mo los  bulbillos,  pueden  separarse  de  la  planta 
madre,  la  vid,  por  ejenijilo,  y,  favoreciéndolas  el 
calor  y  la  humedad,  dar  nacimiento  á  un  nuevo 
individuo,  según  Iohemosobtenidonosotros:que, 
en  ciertas  circunstancias,  partes  muy  diferentes 
del  vegetal  adquieren  la  facultad  de  emitir  raí- 
ces adventicias;  que  ciertas  plantas,  aun  en  el 
suelo,  dan  raices  aéreas.  A  estos  fenómenos,  que 
no  niega  ningún  fisiólogo,  añadiremos  ciertos 
hechos  anatómicos,  como  la  identidad  del  leño 
del  tallo  y  de  la  raíz,  dcsi)rovÍ8tos  ambos  de  trá- 
queas; la  inesencia  de  estos  vasos  en  el  estuche 
medular  del  tallo,  desde  su  cuello,  y  en  el  de  la 
rama  desde  la  yema,  que,  según  esta  teoría,  es  el 
cuello  del  litón;  y  la  continuación  del  tallo  del 
leño  con  el  de  la  raíz,  cuyos  hacecillos  pueden 
seguirse  hasta  el  origen  de  la  yema;  y  de  ese 
modo  se  puede  concebir  cómo  Dupetit-Tliouars 
ha  podido  considerar  la  base  de  la  yema  como 
punto  de  partida  de  los  haoecill  s,  y  la  forma- 
ción ulterior  de  la  raíz,  como  resultado  de  la 
prolongación  de  aquéllos,  al  través  del  tallo,  ya 
constituido;  cómo  el  tejido  leñoso  resulta  de  la 
confluencia,  de  la  fusión  y  de  la  anastomosis  do 
estos  filamentos  radicales  entre  .sí,  y,  i>or  fin,  có- 
mo la  yema,  ó  más  bien  la  hoja,  les  da  naci- 
miento; pero  estas  consecuencias  supionen  varios 
hechos  distintamente  establecidos,  á  saber; 

Los  hacecillos  librovascnlares  deben  formar- 
se después  de  la  evolución  de  las  yemas,  pues 
los  primeros  no  son  más  que  una  porción  de 
las  segundas  desarrolladas;  la  organización  de 
estos  hacecillos  debe  ser  tanto  más  adelantada 
y  completa  cuanto  más  cerca  de  la  hoja  se  la  exa- 
ndne,  en  atención  a  que  la  marcha  de  esta  orga- 
nización debe  ser  idéntica  á  la<Ie  los  hacecillos; 
en  conclusión,  las  ramificaciones  de  la  raíz  no 
deben  hallarse  en  este  órgano  en  el  estado  de 
núcleo  celular,  en  el  qnc  se  organizjiron  las  fi- 
bras y  los  vasos,  pues  descienden  éstas  y  aqué- 
llas enteramente  formadas  á  la  raíz  y  no  hacen 
más  que  despnmderse  del  cuerpo  principal. 

Los  adversarios  de  la  teoría  que  venimos  ex- 
planando, combaten  estos  hechos  y  niegan  la 
posibilidad  de  seguir  de  arriba  abajo  el  des- 
arrollo de  los  haces,  que  muchas  veces  se  ma- 
nifiesta en  la  base  de  las  yemas,  como  menu- 
das raicillas,  y  estableciendo  por  oliservaeiones 
anatómicas  y  microscó]iieas  que  constantemente 
en  la  raíz,  y  algunas  veces  eu  estay  en  la  yema, 
princiiúa  la  organización  de  los  hacecillos. 

Otro  de  los  argumentos  de  los  adversarios  de 
Dupetit-Thouars  es:  si  á  un  patrón  blanco  se 
aplica  la  púa  de  un  injerto  colorado,  no  sólo  no 
se  observa  ninguna  alleraeióu  en  la  naturaleza 
del  uno  y  del  otro,  como  debiera  suceder  si  el 
sistema  descendente  formase  en  realidad  las  ca- 
pas inferiores,  sino  que  también  el  injerto  se  ha 
practicado  sobre  un  patrón  que  se  sostenga  por 
pocas  raíces;  las  posteriores  nunca  pertenecen  al 
injerto,  y  las  estacas  que  se  cortan  del  vegetal 
reproducen  consuiutemente  al  patrón.  A  esto 
contesta  Gandichaud,  que  el  tejido  celular  for- 
mado en  el  mismo  sitio  es  el  que  suministra  el 
color  del  leño,  iiroporcionándolc  la  nutrición; 
q\ie  las  fibras  radicales  del  injerto  deben,  modi- 
lieadas  asi,  jiroducir  en  el  primer  caso  leño  del 
patrón,  y  que  en  el  segundo  el  tejido  celular  de 
la  planta  que  recibe  el  injerto,  acompañándolas 
fibras  radicales  del  mismo,  cambia  de  color  v  de 
naturaleza.  Dupetit-Thouars  y  sus  adver-^rios, 
interpretando  de  un  modo  iliferente  el  fenómeno 
que  olrece  la  savia  descendente,  cuando  se  quita 
un  anillo  de  la  corteza  y  se  aplica  una  ligadura, 
han  deducido  distintas  consecuencias.  Dupetit 
supone  que  el  rodete  que  se  forma  es  debido  A 
la  imposibilidad  que  tienen  las  fibras  del  siste- 
ma descendente  de  salvar  aquellos  obstáculos; 
es  decir,  que  los  haces  detenidos  de  arrilia  ala- 
jo  se  acumulan  en  el  sitio  en  que  se  halla  la 
ligadura  ó  herida;  que  se  agruparían,  que  pro- 
penderían con  fuerza  á  tmn''port!irlo.yl'->  nli-nn. 
zarían,  reuniendo,  por  1  "i 

bios  de  la  herida,  si  no 

conformes  con  est-í  ^■•'  .  -.is- 

pensión  de  los  jul-  "ha  eí 

descendente,  da  11:      ■     ^  -••  de  es- 

tos fenómenos;  que  los  haceeíllos  y  las  libras  se 
forman  allí  con  loa  copiosos  materiales  que  en- 
tonces se  encuentran:  que  la  acumulación  de  ju- 
gos  que   en   cnalqniera  parte  se   halla  es  su- 
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íu-'icnte  jxira  darse  cuenta  de  un  desarrollo  ex- 
cesivo, üc  la  aparición  de  raíces  adventicias,  Ri- 
chard dice  que  los  tubos  fibrosos,  cuya  reunión 
constituye  ¡os  hacecillos  del  líber,  son  más  ó 
menos  largos  segiin  las  especies,  terminados  en 
jiunta  en  sus  extremidades,  que  están  siempre 
unidas  á  las  de  otros  vasos  de  igual  calidad  con 
que  parece  se  comunican.  Algunos  botánicos, 
entre  ellos  Slack,  dicen  que  la  unión  por  las  ex- 
tremidades y  comunicación  de  los  hacecillos  es 
evidente.  Un  corte  transversal  de  una  reunión 
de  éstos  hace  ver  que  las  membranas  que  los 
constituyen  están  formadas  de  varias  hojas,  ó 
mejor,  de  varios  tubos  metidos  los  unos  en  los 
otros  y  soldados  entre  sí;  las  paredes  son  al  prin- 
cipio muy  delgadas,  pero  poco  á  poco  se  produce 
nna  materia  en  su  faz  interna,  la  cual  forma  un 
nuevo  tubo  dentro  del  primero,  y  así  sucesiva- 
mente. 

Sea  cual  fuere  la  teoría  que  se  adopte  acer- 
ca de  la  formación  de  los  hacecillos,  existen 
hechos  que  nadie  ]ione  en  duda,  y  que  dan  ra- 
zón del  aumento  de  los  órganos  l'undamentales 
de  la  planta.  Los  tallos  crecen  en  longitud  y  en 
diámetro,  según  sabemos,  pero  dilieren  en  el 
aumento  de  estas  dimensiones,  según  que  las 
plantas  pertenecen  á  una  ú  otra  clase.  En  las 
dicotiledóneas  se  verifica  la  prolongación  por  el 
desarrollo  del  tallo  y  de  las  ramas;  y  en  caso 
de  presentarse  algún  accidente,  se  suspende 
el  crecimiento  longitudinal,  pero  sigue  el  de  las 
ramas.  Los  haoeeillos  übrovasenlares  del  tallo 
se  dividen  en  leñosos  y  corticales,  y  los  ¡ivinii- 
tivos  constituj-en  el  trabajo  del  primer  afio  de 
la  planta.  Al  siguiente,  se  derrama  una  capa  de 
canibium  entre  el  leño  y  la  corteza,  y  se  forman 
nuevos  hacecillos,  por  la  organización  del  cam- 
bium,  como  Mirbel  pretende,  ó  jior  la  prolonga- 
ción ó  fusión  de  los  .sistemas  descendentes  de  los 
botones,  según  la  teoría  de  Gandieliaud.  Y  co- 
mo anualmente  se  reproduce  aquel  fenómeno, 
es  evidente  que  el  número  de  cap.as  leñosas  re- 
presentará el  de  los  años  qne  tiene  la  planta, 
conociéndose  los  en  que  la  actividad  de  la  vege- 
tación ha  sido  mayor  y  aquéllos  en  que  se  han 
resentido  por  cualquiera  causa,  según  que  las 
capas  son  más  ó  menos  gruesas. 

En  los  tallos  endógenos  tamliién  se  verifica  el 
crecimiento  vertical  por  medio  de  una  yema  ter- 
minal; también  crecen  las  yemas  laterales,  y  por 
consiguiente  las  ramificaciones ;  sin  embargo,  hay 
árboles  en  los  países  cálidos,  y  algunas  plantas  de 
otros,  que  a])arecen  con  crecido  número  de  ra- 
mas. En  los  espárragos  y  algunas  gramíneas,  los 
hacecillos,  que  pertenecen  á  ejes  secundarios,  no 
llegan  al  centro  del  tallo  y  descienden  entre  la 
corteza  y  el  eje  primitivo,  cuyo  diámetro  au- 
menta así,  quedando  enteramente  aislados  y  es- 
¡laroidos  á  manera  de  hacecillos  centrales.  Los 
nuevos  hacecillos  crecen  como  los  de  los  exóge- 
nos,  con  la  diferencia  de  que  nunca  se  disponen 
en  zonas  concéntricas,  ni  se  separan  en  dos  sis- 
temas, por  ser  lo  que  se  ha  llamado  líber,  en  las 
plantas  monocotiledóneas,  la  parte  inferior  de 
las  fibras  leñosas  adelgazadas.  Las  acotiledóneas 
sólo  crecen  por  su  extremo  superior,  por  la  yema 
terminal,  de  donde  les  viene  el  nombre  de  aeró- 
f/enas;  y  si  bien  nunca  tienen  verdaderas  rami- 
ficaciones, á  veces,  por  ejemplo,  los  heléchos 
presentan  dos  yemas  terminales  qne  dan  naci- 
miento á  dos  ejes,  en  los  cuales  los  hacecillos  le- 
ñosos del  tallo  se  continúan  de  derecha  á  izquier- 
da. Esos  ejes  á  su  vez  ])ueden  ]>roducir  dos  ye- 
mas terminales.  El  anmento  transversal  se  verifi- 
ca desde  las  primeras  fases  de  la  vida  déla  planta, 
por  el  desarrollo  de  los  elementos  constitutivos 
del  tallo;  los  hacecillos  se  prolongan  en  lo  su- 
cesivo. 

El  crecimiento  de  las  raíces  en  lo  que  toca  al 
diámetro,  es  idéntico  al  de  los  tallos;  pero  res- 
pecto de  su  crecimiento  longitudinal,  la  diferen- 
cia es  importante,  pues  sólo  se  prolongan  por  el 
extremo.  El  crecimiento  de  las  hojas  se  verifica 
de  un  modo  muy  análogo  al  de  los  tallos  que  las 
sostienen.  Si  se  examina  una  planta  cuyas  ho- 
jas inferiores  están  ya  formadas,  mientras  que 
las  superiores  se  encuentran  en  estado  naciente, 
y  las  de  la  parte  media  llenan  todos  las  fases 
intermedias  del  desarrollo,  se  observará  que  ante 
todo  aparece  el  sistema  limbar:  que  á  éste  signe 
el  radical;  que  las  ]>artes  de  ambos  se  desarro- 
llan ala  vez,  y  el  peciolar  es  el  último  que  se 
manifiesta.  Cuando  el  sistema  radical  ha  d.ado 
eima  á  su  desarrollo,  los  otros  dos  continúan 
desenvolviéndose.    La  parte  superior  del  limbo 
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de  las  hojas  sencillas  adquiere  sus  dimensiones 
definitivas  antes  que  la  inferior  del  pecíolo;  cu 
el  sentido  de  su  anchura,  crecen  por  el  centro  y 
mucho  más  tarde  por  sus  bordes;  y  los  nervios 
secundarios  continúan  prolongándose  por  su 
]iarte  inmediata  al  nervio  medio,  á  la  manera 
que  éste  lo  ejecuta  por  .su  porción  continua  con 
el  pecíolo.  El  crecimiento  de  las  hojas  compues- 
tas sigue,  como  las  ramas,  una  marcha  progre- 
siva de  abajo  arriba;  esto  es,  las  hojuelas  infe- 
riores son  las  que  primeramente  se  forman. 

El  vegetal  crece  mientras  vive,  pues  nunca 
llega  á  un  estado  adulto  estacionario,  en  que  la 
nutrición  se  limita  á  reparar  las  pérdidas  del 
individuo;  pues  esta  función  no  se  desempeña 
de  un  modo  completo,  sino  á  condición  de  que 
incesantemente  se  formen  órganos  f\indamenta- 
les;  y  la  cesación  en  aparecer  nuevas  yemas  es 
señal  de  la  suspensión  de  la  vida. 

-Haz  de  leña  (El):  Liter.  Drama  en  cinco 
actos  y  en  verso,  de  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 
Tiene  por  base  esta  obra  la  misteriosa  muerte  del 
príncipe  de  Asturias  D.  Carlos,  hijo  de  Feli- 
pe n.  En  la  pi'iniera  escena  del  acto  primero 
aparecen  despachando  graves  negocios  de  Esta- 
do el  monarca  y  su  ministro  el  cardenal  Espi- 
nosa, quien,  entre  otras  materias  de  interés,  da 
cuenta  al  soberano  de  que  fray  Diego  de  Chaves 
y  fray  Juan  Tobar  han  renunciado  el  cargo  de 
confesores  del  príncipe.  Dadas  las  añcioues  que 
se  atribuyen  á  éste,  el  autor  introduce  en  el  dra- 
ma la  figura  del  comediante  Cisneros,  que  es 
acaso  la  de  más  relieve  y,  por  lo  mismo,  la  que 
más  interesa.  En  nna  entrevista  que  tiene  con 
el  re}',  denunciándole  que  por  la  noche  se  re- 
unirán en  su  casa  unos  cuantos  flamencos  cons- 
piradores y  que  D.  Carlos  asistirá  á  la  reunión, 
describe  en  esta  forma  su  vida  de  histrión: 

Cisneros.     Siempre  alegre  y  bullicioso 

á  la  plebe  satisfago 

y  en  los  entremeses  hago 

los  papeles  de  gracioso, 
Felipe.        jY  nunca  has  llorado? 
Cisneros,  Sí. 

¿A  quién  el  dolor  olvida? 

Eu  las  farsas  de  la  vida, 

guardo  el  llanto  para  mí, 

Cisneros  es  un  personaje  siniestro,  qne  á  veces 
toca  los  linderos  de  lo  trágico.  Es  hijo  de  don 
Carlos  de  Sesa,  condenado  á  la  hoguera  y  en 
ella  sacrificado  como  hereje;  cuenta  el  come- 
diante, que  al  caminar  hacia  el  brasero,  pasó  la 
víctima  por  delante  de  Felipe  II  y  á  gritos  im- 
ploró su  clemencia,  obteniendo  por  toda  res- 
puesta la  frase  que  da  título  á  la  obra ; 

Si  como  vos  mi  hijo  fuera, 
dijo  el  rey,  no  dudaría: 
el  hazdeleila  echaría, 
para  quemarle,  á  la  hoguera. 

Desde  entonces  Cisneros  concibe  el  horrible 
designio  de  ayudar  al  rey  para  que  lleve  el  /ífts 
de.  leña,  fingiendo  amistad  al  hijo  sólo  con  obje- 
to de  insjúrarle  ideas  de  rebelión  y  excitar  con- 
tra él  los  enojos  de  su  ¡ladre.  Catalina,  la  her- 
mana de  Cisneros,  está  en  cambio  ciegamente 
apasionada  del  jiríncipe,  y  su  pasión  presta  in- 
terés al  drama,  preparando  situaciones  de  bas- 
tante efecto.  El  rey  recibe  una  carta  del  duque 
de  Alba,  en  la  que  éste  le  da  cuenta  de  haber 
descubierto  y  deshecho  una  vasta  conspiración 
luterana  en  Flandcs,  con  ramificaciones  en  Es- 
paña y  á  la  cual  no  es  ajeno  el  príncipe  D.  Car- 
los. Esto  determina  la  prisión  del  ilustre  rebel- 
de en  sus  propias  habitaciones;  Cisneros  se  arre- 
piente de  sn  oVira  al  comprender  las  hoi'ribles 
proporciones  que  adquiere,  pero  el  recuerdo  de 
su  padre  le  anima  á  seguir  el  plan  de  venganza 
trazado,  y  en  esa  lucha  llega  hasta  el  momento 
en  que  muere  el  príncipe:  entonces,  viendo  que 
su  vengan»  no  puede  llegar  más  allá,  quiere 
que  el  haz  de  leña  sea  para  él  y  á  gritos  se  de- 
clara luterano. 

Catalina,  desolada,  hace  cnanto  puede  en  fa- 
vor de  D.  Carlos;  pero  cu  vano  suplica  á  unos 
y  otros,  pues  no  consigue  ni  siquiera  tpie  el  rey 
se  muestre  misericordioso  con  su  propio  hijo. 

HAZAEL:  Biog.  Rey  de  Siria,  sucesor  de  Ben- 
adad  II,  á  quien  asesinó  ahogándole  en  su  pro- 
pia cama.  Subió  al  trono  en  el  año  88t3  antes  de 
.T .  C.  Su  carácter  belicoso  le  llevó  á  hacer  la 
guerra  á  Joram,  rey  de  Israel,  y  á  su  propio  pa- 
riente Ocozías,  rey  de  ,Tudá.  Coligados  ambos 
reyes  hebreos,  dieron  batalla  contra  Hazael  cer- 
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cade  Ramoth  Galaad,  en  la  que  fueron  derrota- 
dos el  israelita  y  el  judío,  quedando  el  primero 
herido  en  la  lucha:  á  consecuencia  de  esa  victo- 
ria, Hazael  taló  y  devastó  gran  ¡larte  del  país 
de  Judea;  las  tierras  de  la  otra  parte  del  .Jordán, 
país  de  Galaad.de  Uad,  Rubén  y  Manases,  hasta 
el  de  Basan.  Después  de  un  largo  interregno, 
renovó  la  guerra  en  tiempo  de  .Joás,  llegando  á 
establecer  el  sitio  de  Jernsalén,  que  se  libró  de 
él  entregando  los  tesoros  del  rey  y  los  del  tem- 
])lo.  También  causó  grandes  daños  en  Israel.  Eu 
las  guerras  que  sostuvo  contra  .Salmanasar  II  de 
Asiría,  salió  peor  librado,  si  se  hade  dar  crédito 
á  una  inscripción  de  la  época,  relativa  al  rey  .Sal- 
manasar II,  en  la  que  éste  se  gloría  de  haberde- 
notado  á  Hazael,  causándole  una  pérdida  de 
diez  y  seis  mil  hombres  y  cogido  un  rico  botín 
de  guerra. 

HAzAN:  ra.  Mus.  Nombre  del  cantor  de  las 
sinagogas  judías  que  entona  en  voz  alta  las  más 
antiguas  recitaciones  y  plegarias  durante  el  cur- 
so de  los  oficios  ordinarios  del  año. 

*  HAZAÑA:  Liter.  Las  Hazañas  del  Cid: 

Comedia  de  D.  Guillen  de  Castro.  Es  la  segun- 
da parte  de  Las  Mocedades  del  Cid,  del  mismo 
autor,  y  aún  en  algunas  ediciones  la  hemos  vis- 
to imjiresa  con  ese  mismo  título. 

Siguiendo,  casi  paso  á  paso,  el  plan  indicado 
en  el  lamoso  romancero  del  Cid,  presenta  Gui- 
llen de  Castro  con  entera  fidelidad  los  principa- 
les episodios  del  cerco  de  Zamora,  comenzando 
por  el  enojo  del  rey  D.  Sancho  contra  Rodrigo 
cuando  éste  le  recrimina  por  su  conducta  en  to- 
do extremo  censurable  para  con  sus  hermanos, 
y  le  aconseja  que  abandone  el  empeño  de  tomar 
Zamora  á  D."  Urraca.  Apesadumbrado  el  Cid 
por  los  enojos  del  rey,  decide  abandonarlo;  en 
ese  tiempo  se  presenta  á  D.  Sancho,  fingiendo 
salir  huido  de  Zamora,  el  traidor  Vellido  bollos, 
quien,  después  de  captarse  la  benévola  confianza 
del  monarca  sitiador,  le  ofrece  señalar  punto  por 
donde  sea  fácil  la  entrada  del  ejército  eu  la  plaza. 
Accede  D.  Sancho,  y  yendo  solo  con  su  cautclo.so 
aliado  dando  vuelta  á  las  murallas  hasta  encon- 
trar el  sitio  conveniente  para  la  ejecución  del 
plan  propuesto,  es  acometido  traidoramente,  en 
ocasión  de  imposible  defensa,  por  el  jiérfido  Ve- 
llido, que  le  atraviesa  el  pecho  con  un  venablo 
disparado  por  la  espalda.  Vienen  inmediatamen- 
te, ¡jor  el  orden  conocido,  la  arriesgada  fuga  del 
traidor  hacia  la  ciudad,  perseguido  por  el  Cid, 
que  no  puede  darle  alcance  por  no  llevar  espue- 
las con  que  aguijar  al  caballo;  el  famoso  y  ex- 
travagante reto  lanzado  contra  Zamora  y  sus 
habitantes  por  D.  Ordoño  de  Lara;  el  torneo 
donde  mueren  los  hijos  del  noble  Arúas  Gonzalo 
á  manos  del  mantenedor;  las  querellas  de  doña 
Urraca,  recordando  á  D.  Rodrigo  que  algún 
tiempo  se  le  mostró  apasionado  y  aun  propicio  á 
hacerla  esposa  suya,  además  de  haber  sido  ella 
quien  le  ciñó  la  espada  y  calzó  las  espuelas  el 
día  que  le  hicieron  caballero;  y  demás  inciden- 
tes,no  por  muy  conocidos  menos  interesantes  en 
escena,  y  que  hacen  referencia,  como  hemos  di- 
cho, al  cerco  de  Zamora,  levantado  á  la  muerte 
del  rey  D.  Sancho. 

Paralela  á  esa  acción,  desarrolla  el  autor,  con 
plausible  acierto,  dando  en  ello  gran  amenidad 
Á  su  obra,  algunos  episodios  relacionados  con  la 
permanencia  de  D.  Alfonso,  henn.ano  del  cruel 
D.  Sancho,  en  Toledo,  donde  buscó  refugio  al 
lado  de  su  buen  amigo  el  rey  moro  Al-Mamnn, 
huyendo  las  injustas  persecuciones  de  aquél; 
sus  interesantes  amores  con  la  hija  del  monarca 
toledano;  su  proclamación  como  rey  de  Castilla 
por  nnierte  de  su  hermano,  y  al  fin  el  acto  del  ju- 
ramento que  le  impuso  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vi- 
var, por  el  cual  se  declaró  inocente  en  el  asesina- 
to de  que  D.  Sancho  fuera  víctima. 

-Las  Hazañas  del  Cid  y  su  muerte,  con 
LA  TOMA  DE  VALENCIA:  Litcr.  Comedia  de  Lope 
de  Vega  Carpió. 

Da  principio  esta  obra  con  una  batalla  entre 
moros  y  cristianos,  durante  la  cual,  creyendo  no 
ser  advertida  su  coliardía.  huye  del  campo  Mar- 
tín Peláez,  lleno  de  terror  y  procurando,  aun  á 
costa  de  la  vergüenza,  salvar  la  vida.  Vein'en 
los  soldados  del  Cid,  y  sus  capitanes,  que  han 
presenciado  en  lo  recio  de  la  ]H'lca  la  torpe  ac- 
ción de  Martín  Peláez.  se  mofan  de  él,  aunque 
en  secreto,  respetando  la  autoridad  de  D,  Ro- 
drigo, quien  no  consiente  en  qne  se  escarnezca 
al  medroso  caballero  que  así  olvidó  en  \in  ins- 
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tautü  de  paviini  lu  que  se  dulju  á  la  honra  del 
nombre  adquirido.    Uso    no  olistante,   quedase 
eon  él  á  solas  el  Cid  y  !e  alea  su  eonducta  eu  ta- 
les términos,  que  Martín  Peláez,  corrido  y  aver- 
gonzado, hace  para  sí  proposito  de  enujeiidarse; 
y  más  cuando  se  ve  afrentado  delante  de  los  de- 
más ealialleros  jior  el  mismo  Cid,  que  le  prohi- 
be comer  á  la  UM'sa  donde  ellos  lo  hacen.  Dase 
oti'a  batalla  formidable  y  el  asalto  á  la  ciudad, 
distinguiéndose,   entre  todos  los  valientes  ijue 
acometen   la  empresa,  el   noble  Martín  l'eláez, 
que  hace  prodigios  do  heroísmo,  prende  por  su 
mano  los  dos  principales  caudillos  moros  y  recu- 
pera, en  lin,  á  l'uerza  de  intivpidez,  el  buen  nom- 
bre perdido  anteriormente.  Kntre  los  generosos 
rasgos  del  Cid,  merece  notaise  uno,  por  el  cual 
rescata  dos  cautivas  moras  del  poder  de  unos 
soldados  que  groseramente  se  disiiutan  la  elec- 
ción de  ellas  jiara  retenerlas  eada  cual  en  servi- 
cio suyo.  Ü.  liodrigo  dirime  la  contienda  ]m- 
gando  á  los  aprehensores  fuerte  suma  de  dinero 
y  enviando  las  esclavas  á  su  Jimenaparaquede 
ambas  disponga  á  su  talante. 
_  Los  moros  intentan  ajioilerarsc  otra  vez  de 
Valencia  y  son  briosamente  rechazados,  desta- 
cando, como  siemine  ya,  la  gigantesca  (igura  de 
Martín  Peláez  y  quedando  cautivo  de  los  moros 
el   bravo  caballero  Alvar  Salvadores,   á  quien 
rescata  merced  .i  sun  i  pujan  tes  bríos  y  i.  costa  de 
numerosas  heridas  c|ue  jionen  á  riesgo  su  exis- 
tencia, el  ayer  motejado  de  cobarde  y  hoy  con- 
vertido en  modelo  de  intrépidos  luchadores.  En 
el  tercer  acto  el  Cid  se  presenta  ya  envejecido  y 
caduco:  lo  duran  Jos  arranques  de  energía  en  el 
espíritu,  ])ero  las  fuerzas  no  lo  acompañan  y  ha 
de  conformarse  con  dar  ordenes  y  ver  como  sus 
caballeros  pelean  diezmando  ¡i  los  moros  enemi- 
gos. .Siibitamente,  durante  una  siesta,  aparéce- 
sele  en  suefios  la  imagen  de  San  Pedro,  que  le 
anuncia  eu  nondn'e  de  Dios  la  muerto  ¡lara  el 
otro  día  y  prepárase  cristianamente  al  doloroso 
tránsito  rodeado  de  sus  mejores  amigos,  su  es- 
posa y  su  hijas,  (|ue  recogen  el  ¡lostrer  aliento  de 
aipiella  existencia  tan  rudamente  eomliatida  y 
í\\\«  tan  valiosos  auxilios  había  prestado  á  su  \ní- 
tria  y  á  sus  reyes.  Por  disiiosieión  del  caudillo 
diliinto,  enibalsanuin  su  cailáver,  y  colocándolo 
sobre  el  e.'vballo  Pabieca,  lo  jn^esentan  ante  los 
moros,  al  frente  de  su  hueste  formada  en  son  de 
guerra,  y  dan  una  Ijatalla  al  rey  linear,  disjier- 
sándolos  y  poniéndolos  en  fuga  desordenjida  la 
sorpi-esa  de  ver  al  Cid  cuaixlo  ya  halu'a  llegado 
á  ellos  la  noticia  do  su  mui'rtc" 

Termina  la  obra  eon  el  episodio  que  marca 
también  el  lin  del  rounuu'ero  en  aquella  parte: 
Colocado  el  cadáver  del  Cid  en  una  especie  de 
trono,  acércasele  el  judío  Samuel,  y,  por  escar- 
nio, pretende  echarle  numo  á  la  barba,  cortán- 
dole la  acción  el  nupvimiento  rápido  y  sobrena- 
tural (|Ue  haiM'  elcuiMpo  para  desuivainar  hasta 
hi  ndtad  de  su  tizona,  eon  lo  que  el  atrevido  he- 
breo cae  de  bruces  á  los  pies  del  difunto,  herido 
del  pavor  como  de  un  rayo. 

•    HAZAÑERO,  RA:  adj.  HAZAÑOSO,  SA. 


Y  veas  que  te  desmiento 
eoii  mis  hazañas.  -  Va  sé 
que  usted  es  un  hazaSkuo, 
y  me  doy  por  desmentido. 

Caldehón. 
HA-2AUI:  (rrofi.  aiif.  Ciudad  situada  en  la  par- 
te oi'i'idcntal  del  antiguo  F.gipto,  llamada  tam- 
birn  J'a-n/initiii.  Se  hallaba  cerca  de  la  aldea 
•Ví(/iii)Tí,  al  Sur  de  Ksné,  y  su  nombre  de  Ha-zaui 
signilica  «la  ciudad  de  los  gemelos.» 

HAZAZEL:  m.  Nondwe  que  daban  los  israeli- 
tas al  macho  cabrío  enúsario.  Kl  gran  sacerdote 
le  ofrecía  en  sacriticio,  pero  no  lo  quenniba  ni 
degollaba,  sino  que,  después  do  cargarlo  de  los 
pecados  de  todo  el  pueblo,  lo  arrojaba  al  desier- 
to: expulsión  que  iba  siempre  precedida  del  «a- 
crilieio  real  de  otro  nuudio  cabrío. 

HAZEtvi:  Geog.  Tribu  semiuómada  del  Túnez 
meridional,  en  el  Arad  .septentrional,  al  SE.  y 
cerca  de  Cabes.  Calcidase  que  los  hazems  .son 
uiuis  3800,  incluyendo  algunos  grupos  extranje- 
ros procedentes  do  Trípoli.  Lo  mismo  que  otras 
tres  tribus  sennuónuidasdel  Arad  septentrional, 
viven  continuanu'ute  bajo  sus  tiendas,  propor- 
cionándose los  principales  medios  de  vida  en  los 
oasis  que  cultivan,  y  cuya  i'uiica  riqueza  consis- 
te en  débiles  olivares  y  pahneras. 

HAZIS:  .1/(7.  Sobrcnoudiri'  de  Marte,  entre  los 

sirios. 
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HEADONEtMSE:  aáj.  (Jcm.  Se  dice  de  una  sub- 
diviMon  inli-rior  del  ejigoceno  inglés,  existente 
en  Headon  HiU  y  Whileclilf  liay,  en  la  isla  de 
Wight.  U.  t.  c.  8. 

Jil  espesor  de  esta  eajia  es  de  42  ni.,  y  com- 
prende un  considerable  número  de  diversos  es- 
tratos, eu  su  niayon'a  arena»  y  margas.  A  veces 
contiene  delgadas  capas  calizas  con  fósiles  de 
conidias  y  moluscos  de  agua  dulce,  especialmen- 
te del  género  Limna:a  y  J'/anorhis.  Kn  tierra  lir- 
nie  el  hcadoneuse  está  representado,  en  el  dis- 
trito de  New  Forest,  jior  arena  y  margas  que 
contienen  fósiles  marinos. 

HEALD  (Feiieiíicu  mk  FoüE.st):  /Jivrj.  Botá- 
nico norteamericano  conti.niporáneo,  n.  en  .Mid- 
land City  (Michigan)  el  23  de  julio  de  1872.  Es- 
tudió en  la  universidad  de  South  Dakota,  y  para 
perfeccionar  sus  estudios  pasó  á  Europa,  dete- 
niéndose en  la  universidad  de  Lei|izig;  después 
volvió  á  los  Estados  Unidos  y  ocujió  la  cátedra 
de  biología  en  el  colegio  Parsons  y  la  de  fisiolo- 
gía de  las  plantas  en  la  universidad  ile  Xebras- 
Ka.  Es  notable,  sobre  todo,  jior  las  olnas  que 
ha  escrito,  entre  las  cuales  figuran  las  siguien- 
tes: Análisia  de  los  géneros  y  especies  de  musgos 
norteamerieanos ,  y  luboratoiio  manual  de  bo- 
lánica  elemental. 

HEAN-TEl:  m.  Hús.  Esjiecie  de  oboe  usado  en 
China,  con  tubo  de  madera  lorneadoy  pabellón 
do  latón.  Es  el  instrumento  pojiular,  empleado 
en  las  liodas  y  entierros,  y  tiene  siete  ú  ocho  agu- 
jeros laterales  casi  equidistantes. 

HEATON  (Augusto  Jorce):  Biog.  Artista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Filadelfia 
el  28  de  agosto  de  IS-ll.  Hizo  sus  estudios  ele- 
mentales eii  su  ciudad  natal,  y  so  dedicó  desde 
luegoá  la  pintura,  para  iierfeccionarlacual  pasó 
a  París.  Fué  el  primer  norteainericano  lecibido 
como  alumno  en  la  Escuela  de  Jiellas  Artes,  y 
permaneció  en  la  capital  lianeesa  dos  años,  es- 
tudiando bajo  la  dirección  de  Cabanel  y  lion- 
nat.  Vuelto  á  Filadeltia,  ejerció  el  cargo  de  pro- 
fesor en  la  escuela  do  dibujo  de  mujeres,  y  ter- 
minó unas  cuantas  obras  que  produjeron  la  ad- 
miracúón  do  todos  los  artistas  de  su  país  y  de 
fuera.  Poco  después  emprendió  un  viaje  por  toda 
América  y  Europa.  A  su  jia-so  por  muchas  de  las 
principales  ciudades,  pintó  cuadros  y  retratos. 
Sus  más  célebres  lienzos  son:  Washington  en  el 
fuerte  Ihiquesne;  la  Vuelta  de  Colón,  eiiadro  que 
adíiuirióel  Congreso  de  los  dijmtados;  retrato  del 
obisjio  Uoinnan;  Las  penalidades  de  ¡a  emigra- 
ción; etc.  Escribió  también  las  obras  siguientes: 
fíl  corazón  de  David,  el  rey  salinista;  üistema 
monetario  de  los  Estados  Unidos;  Fantasías  y  pen- 
samientos, puestos  en  verso,  y  varios  artículos  so- 
bre numismática,  memorias  de  viajes,  etc. 
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HEBBEL  (Fedekico):  liiog.  Escritor  y  i>oeta 
alemán,  n.  en  Ditmarschen  en  1813;ni.  en  Viena 
en  1863.  Hijo  do  un  albañil,  fué  educado,  y  reci- 
bió una  instrucción  muy  deliciente,  gracias  á  la 
protección  de  algunas  )iersonas  que  apreciaron 
en  él  cualidades  de  inteligencia  dignas  de  ser 
cultivadas.  Sobre  esa  base  tan  deleznable  co- 
menzó á  levantar  el  edilieio  de  su  reputación, 
hasta  lograr  hacerse  fumoso  escribiendo  varias 
tragedias,  la  iirimera  de  las  cuales,  Judit/i,  se 
estronó  en  Uamburgo  con  éxito;  á  esa  siguie- 
ron: Ocnovcra ;  María  Magdalena  ■,./ulia ;  Ilerodes 
y  Mariana;  Nibclungos:y  algunos  voliiinenes  de 
J'ocsías,  Cuentos  y  Korelas.  Sus  composiciones  se 
caracterizan  jior  la  viveza  en  los  diálogos  y  la 
vigorosa  acción  dramática .  sabiamente  combina- 
das con  situaciones  apacibles  y  llenas  de  tran- 
quilo encanto. 

HEBD.:  Lilur.  Abreviatura  déla  palabra  iTti- 
domas,  semana. 

HEBOOIVIA:  f.  Fiesta  griega  on  honor  del  naci- 
miento de  Apolo  (V.  Hebdomeas  en  este  mis- 
mo Al'ÉNDICE). 

-  Heudo.ma:  Fiesta  que  se  celebraba  siete  días 
después  del  nacimiento  de  un  nifio. 

*  HEBDÓMADA:  f.  Beneficio  ó  cargo  del  heb- 
domadario. 

*  HEBDOIVIADARIO.  RlA:  Palnl.  FlEDliE  IIEB- 
no.MAIíAi'.lA:  Fiebre  intermitente,  que  se  carac- 
teriza iior  la  repetición  do  los  accesos  cou  inter- 
valos uc  siete  días. 

-IlEiiiMiMMiAHio,  KIA:  Onlilieativo  que  apli- 
caban los  jiriuiitivos  cristianos  á  los  ayunadores 


que  en  Cuaresma  se  abstenían  de  todo  alimento 
durante  una  semana. 

-Heiidomadauio:  m.  lilur.  Nombre  del  ce- 
lebrante á  quien  corresponde  durante  una  sema- 
na principiar  todas  Jas  Leras  canónicas  de  los 
Olicios  divinos. 

HEBDOMADARlAMENTE:adv.  m.  Unavezpor 
semana. 

HEBDOMACENO:  Mil.  Sobrenombre  que  los 
habitantes  ile  Dellós  daban  á  Apolo,  porsuponer 
que  este  había  nacido  el  séptimo  día  del  mes  I5u- 
sion.  Era  el  mismo  día  en  que  Apolo  visitaba  á 
Dellos,  como  para  demostrar  su  gratitud  iior  la 
nesta  que  le  dedicaban. 

HEBDOIVIAticO,  CA  (del  gr.  lubdomús,  sema- 
na): adj.  Aslrol.  Año  IlEBUo.M.VTIco:  En  la  vida 
de  una  per.sonu,  cada  uno  de  los  que  comi.le- 
tan  un  múltiplo  de  siete,  á  partir  del  afio  del 
nacimiento:  7,  14,  2],  etc.  ||  Cada  uno  de  los 
anos  de  una  era  determinada  que  corresponde  á 
dicho  multijilo. 

HEBDOIVIEAS:  f.  pl.  Mil.  Fiestas  griegas  que 
se  celebraban  el  séptimo  día  de  cada  mes  en  Im- 
ñor  de  Ajiolo.  Los  atenienses  cantaban  himnos 
en  ellas,  y  llevaban  ramas  de  laurel  con  qm- 
adornaban  sus  ¡.latos.  ||  Fiestas  familiares  que  se 
celebraban  en  algunas  comarcas  griegas  el  sépli- 
nio  diu  desi.ués  del  nacimiento  de  un  niflo. 

HEBÉCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
eopteíos,  de  la  familia  de  los  cerambícidos,  tri- 
bu de  los  laniiinos.  Comprende  unas  quince  es- 
pecies caracteríslicas  de  Australia. 

HEBEFREfílA:  f.  l'atol.  Trastorno dc las  f«cul. 

tades  mentales,  oue  se  presenta  principalmente 
en  la  mujer  desde  los  diez  v  seis  á  los  veinte 
años.  La  hebelrenia  es  heroilitaria  en  algunos 
casos;  y  en  otros  puede  ser  consecutiva  á  los  há- 
bitos de  masturbación,  ó  al  exceso  de  tralajo,  ó 
á  la  depresión  moral  causada  por  impresiones 
desagradables,  vivas  y  repetidas.  La  forma  de 
esta  enlcrmedad  diliero  según  la  índole  del  en- 
lermo,  la  educación  y  el  medio  en  que  vive.  Su 
pronostico  suele  ser  grave,  jiues  dicho  estado 
puede  determinar  la  locura  completa  é  incurable. 

HEBELÍNA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de  zinc. 

HEBERDEN  (Eni-ek.medad  vz):  Palol.  Ester- 
nalgia,  ó  angina  de  pecho,  descrita  por  el  mé- 
duo  inglés  Heberden,  que  vivió  entre  lósanos 
lílO  y  1801,  y  de  quien  toma  nombro  la  do- 
lencia. 

-  Hkhekhen  (Nuho.sidadfs  T>r.):  Patol.  For- 
ma del  reumatismo  articular  crónico,  que,  aun- 
que es  muy  imrecida  al  reumatismo  nudoso,  di- 
liere  de  el  por  presentar.se  vivos  dolores  en  las 
articulaciones  de  las  falanges,  dificultad  de  los 
moviniienlos,  y  nudosidades  producidas  iior  el 
excesivo  desarrollo  de  los  nodulos  óseos. 

HÉBERT(Eu.s-E.sTo):  JSiog.  Pintor  francés,  n. 
en  la  Tronche  (Crcnoble)  en  1817:  ni.  en  la  mis- 
nía  población  en  noviembre  de  1908.  Empezóla 
carrera  de  Leyes  en  la  universidad  de  París;  pero 
cediendo  á  su  vocación  artística,  abandonó  los  li- 
bros y  entró  en  el  estudio  de  David  d'An-ei^ 
de  donde  ¡lasó  al  de  Pabl.  Delaroche.  En  1839 
obtuvo  la  jieiisión  de  Roma,  mas  ya  había  sido 
admirado  el  artista  por  su  Tasso  en  la  /.risión, 
adquirido  ¡lor  el  Estado  y  que  se  halla  eu  el  Mu- 
seo de  Grcuoble.  En  1847,  de  regieso  de  Italia, 
instalóse  definitivamente  eu  París,  v  pintó  Jié- 
reric  oriéntale.  La  ¿'iVíír,  L'Almée,  'jiergcr  ita- 
licn;  pero  el  que  le  seflaló  como  maestro  dolarte 
fué  su  celebérrimo  Malaria  (1S.".0\  Tres  años 
más  tarde  iinsentó  el  ¿V.-o  dr  .indas,  que  se  ha- 
lla, con  el  anterior,  en  el  Museo  de  Luxembnr- 
go.  Es  también  autor  de  Les  Cerrarotles,  La 
l'asgua  Maria,  Jtoan  Xtra.  La  Kijmphe  da  bois. 
Le  ¡''■til  Violoneux  y  La  Virgen,\n<;  hizo  jwra 
la  iglesia  de  la  Troncho,  y  que  ha  ]..  ' 
el  graluido.  También  dojii  una  serie 
admirables,  principalmente  de  n m.  , , ; 

dirigió  dos  veces  la  Acndemi  i  en 

Roma:  de  1866  á  1873,  y  do  1  •  Era 

gran  cruz  do  la  r.egión  do  licuor  y  dcauo  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes. 

HEBERTiSTA:  in.  Partidario  del  revoluciona- 
rio Hebert,  en  la  época  de  la  revolución  francesa. 

HEBESTOLA:  f.  Zool.  Génem  He  inseeto.-s  co- 
leópteros, laniilia  do  los  cerambícidos,  tribu  de 
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los  lamiiiios.  Comprende  unas  doce  especies  ca- 
racterísticas de  la  América  del  Sur, 

HEBOTOmIA:  f.  Oír.  Operación  consistente 
en  aserrar  el  hueso  pubis,  para  obtener  un  ma- 
yor desarrollo  de  la  pelvis. 

*  HEBRA:  m.  Usurero. 

El  Berrugo  es  dou  Baltas,ar. ..   Le  dan  ese 
mote  por  lo  hebra  que  es  y  lo... 

riilUiDA. 

-Hebra  (rKUiiiuo  de):  Patul.  Dermatosis 
descrita  por  el  doctor  Fernando  Hebra,  médico 
austríaco,  que  le  dio  su  nombre  (n.  en  1816;  m. 
en  1880).  Es  la  enfermedaii  que  Wíllan  lia  desig- 
nado con  el  nombre  de  liíjioin  poUiiioifu  crónico. 
Se  caracteriza  pi5r  ser  exclusivamente  propia  de 
la  primera  infancia,  por  observarse  en  laenip 
ción  elementos  urticáridos,  pápulas  de  prurigo, 
placas  líquenosas  y  lesiones  infectivas  secunda- 
rias. Suele  localizarse  en  los  miembros,  ocupan- 
do toda  ó  parte  de  su  superlicíe,  y  dejando  el 
rostro,  casi  siempre,  limiiio  é  inmune.  Se  obser- 
va también  una  marcada  induración  de  los  gan- 
glios linfáticos  correspondientes  á  las  regiones 
atacadas.  El  prurigo  de  Hebra  suele  presentar- 
se ordinariamente  en  la  época  de  la  primera  den- 
tición ;  su  evolucióu  es  lenta,  y  ofrece  períodos 
de  recrudecimiento,  y  su  curación  no  suele  ser 
completa  hasta  í|ue  el  paciente  llega  á  la  pu- 
bertad. 

HEBRAICAMENTE:  adv.  ni.  A  la  manera  ó 
irsanza  de  los  hebros. 

HEBRAIZADAMENTE:  adv.  m.  HEBRAICA- 
MENTE. 

HEBRAIZADOR,  DORA:  m.  y  f.  HeBKAIZANTE. 

HEBRAiZAR:  n.  Emplear  giros  ó  expresiones 
propios  de  la  lengua  hebrea. 

No  admite  el  parecer  con  que  hebkaiha  el 
parafraste. 

Qdbvedo. 

-Hebraizar:  Conocer  ¿estudiar  el  hebreo. 

-  Hebraizah:  Judaizar. 

♦  HEBREO,  BREA:  adj.  Natural  de  Brea  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s,  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

HEBREOS:  ni.  pl.  £lii.  é  Hist.  V.  Judío  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Hebi;eos  (Carta  á  los):  Hixt.  ecl.  Ultima 
de  las  cartas  de  San  Pablo,  la  cual  se  incluye  en 
casi  todas  las  ediciones  de  la  Biblia.  Algunos 
han  atribuido  este  documento  á  distintos  auto- 
res, entre  los  cuales  se  cita  á  San  Bernabé,  á 
San  Lucas  y  al  papa  San  Clemente;  pero  los 
santos  padres,  unánimemente,  la  atribuyen  á 
San  Pablo.  Las  dudas  sobre  su  autenticidad 
partieron  de  los  herejes  de  los  ])r¡meros  siglos,  y 
lian  sido  renovadas  ]ior  los  modernos  protestan- 
tes y  racionalistas.  El  te.xto  de  esta  carta  es  un 
compendio  de  la  doctrina  del  Apóstol  sobre  las 
relaciones  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testa- 
mentos. 

hebridense:  adj.  Gcol.  Se  dice  del  gneis 
fundamental  del  Noroeste  de  Escocia  y  de  las 
islas  Hébridas.  U.  t.  c.  s. 

héBRIDOS:  m.  pL  Zool.  Familia  de  in.soetos 
hcmípteros  heterópteros,  cuyo  tipo  es  el  género 
liebro. 

*  HEBRO:  .1/íí.  Hijo  do  Casaudro,  rey  de  Tracia, 
que  habiendo  rechazado  con  horror  las  persecu- 
ciones de  su  madrastra  Damasipa,  fué  acusado 
por  ésta  y  perseguido  por  su  padre,  huyendo  del 
cual  se  arrojó  al  río  Rombo,  que  tomó  el  nombre 
de  Hebro. 

HECABOLO:  m.  Znol.  Género  de  insectos  hi- 
menóiiteros  terebrántidos,  característicos  de  Eu- 
ropa. Sin.  de  Anisoi'Elma  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

hecaergE:  iMit.  Hija  de  Bóreas  y  de  Oritia, 
deidad  de  los  cazadores,  ninfa  de  la  canijiiña  y 
de  los  bosques.  Las  jóvenes  de  Délos  le  consa- 
graban su  cabellera. 

HECALESIAS:  f.  pl.  i/rt.  Fiestas  que  se  cele- 
braban en  Hecale,  aldea  del  Ática,  en  honor  de 
Júpiter,  á  quien  se  había  levantado  un  templo 
en  este  lugar,  con  el  nombre  de  Júpiter  Heealio 
(\ .  Hecale  en  el  tomo  correspondiente  del  Dio- 

lONAUIü). 
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HECAMEDES:  Mil.  Hija  de  Arsinoo,  rey  de 
Tenedos,  la  cual  fué  regalada  por  los  griegos  á 
Néstor,  después  de  la  toma  de  aquella  isla. 

*  HECATE:  mu.  La  mayor  de  las  cavernas  que 
I  existen  en  la  luna,  según  algunos  autores,  y  en 

la  cual  suponen  éstos  el  lugar  del  castigo  reser- 
vado á  las  almas  de  los  malvados. 

HECATE  A:  f.  BoL  Género  de  euforbiáceas,  en 
el  cual  se  incluye  distintas  especies  característi- 
cas de  Madagasoar. 

-Hecateas:  f.  pl.  Mit.  Apariciones  de  espec- 
tros de  tamaño  prodigioso,  que  ocurrían  en  los 
misterios  de  Heoate. 

-  Hecíi'EAs:  mu.  Estatuas  erigidas  á  la  dio- 
sa Hecate  delante  de  las  casas,  en  algunas  ciu- 
dades del  Ática. 

HECATERÓMERO,  MERA:  adj.  Jlistol.  NEU- 
RONA HECATERiJMEUA:  Neurona  de  asociación, 
en  la  cual  el  cilindro-eje  se  bifurca,  terminando 
en  cada  una  de  las  mitades  de  la  medula:  una  en 
la  parte  en  que  se  halla  situado  el  cuerpo  celu- 
lar, y  la  otra  en  el  lado  opuesto. 

HECATESIAS:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  y  sacriñcios 
que  se  celebraban  en  Atenas  todos  los  meses  en 
honor  de  Hecate,  protectora  de  las  familias  y  de 
los  niños.  En  la  víspera  de  cada  novilunio,  los 
ciudadanos  ricos  daban  una  comida  pública,  que 
se  ci'eía  presidida  por  la  diosa  y  en  la  cual  sesu- 
¡lonía  que  ésta  comía  todo  lo  que  salía  á  la  mesa, 
ó  lo  hacía  consumir  por  sus  serpientes, 

*  HECATOMBE:  fig.  Mortandad  de  personas 
ocurrida  en  una  batalla,  asalto,  etc. 

HECATOMBEO,  A:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  lieeatomlie. 

-  Hecaiombea:  Fiesta  ateniense  en  honor  de 
Atenea. 

-  Heoatomeeas:  f.  pl.  Fiestas  espartanas  en 
las  cuales  las  ciudades  de  Laconia  ofrecían  jun- 
tas una  hecatombe. 

-  HECATOMBE.A.S:  f.  pl.  Fíestas  celebradas  en 
Argos  y  en  Egina,  que  formaban  parte  de  las 
hereas. 

-  Hecatümbeas:  f.  pl.  Fiestas  atenienses  en 
honor  de  Apolo  Hecatombeo,  que  se  celebraban 
en  el  mes  hecatombeón, 

-Hecatombeo:  Mit.  Sobrenombre  de  Júpi- 
ter, en  Caria  y  en  Creta,  y  de  Apolo,  porque  las 
hecatombes  se  ofrecían  principalmente  á  estas 
divinidades. 

HECATOMBEÓN  (del  gi:  ekalombaiSn):  m.  Sép- 
timo mes  de  los  atenienses  hasta  el  año  450  an- 
tes de  Jesucristo,  en  que  vino  á  ser  el  primero 
del  calendario  olímpico.  Correspondía  á  parte  de 
julio  y  agosto. 

heCATOMPEDON:  Hixt.  Templo  de  la  cinda- 
dela de  Atenas.  Cuando  se  concluyó,  los  atenien- 
ses pusieron  en  liliertad  á  todos  los  animales  de 
carga  que  habían  servido  en  la  construcción,  y 
los  dejaron  discurrir  por  los  pastos  como  bestias 
sagradas. 

HECATÓM  POLIS  (del  gr.  hckatóii,  ciento,  y 
polis,  ciudad):  Gcoij.  ant.  Nombre  antiguo  déla 
isla  de  Creta, 

HECATONFONIAS  (del  gr.  hikatón,  ciento,  y 
foni'úú,  matar):  f,  pl.  Fiestas  que  en  la  antigua 
Grecia  se  celebraban  en  honor  de  los  guerreros 
que  habían  puesto  fuera  de  combate  á  cien  ene- 
migos. 

HECATONIA:  f.  Bol.  Sección  de  ranunculá- 
ceas ranunculeas  incluida  en  el  género  ra- 
núnculo. 

HECATONQUlROS(del  gr.  lickatón,  ciento,  y 
jcír,  jfirós,  niaiiol:  in.  pl.  (íigantes  fabulosos  pa- 
recidos á  los  cíclopes  y  á  los  titanes.  Sin.  de 
Centimanos  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario), 

HECATONTARCA  (del  gr.  lickatón,  ciento,  y 
drjúii,  jefe):  ni.  Jefe  de  una  hecatontarquía. 

HECATOSTILO  (del  gr.  hekalón,  ciento,  y 
stúlos,  columna):  in.  y  adj.  Se  dice  do  un  pór- 
tico ó  de  un  edilicio  sostenido  por  cien  co- 
lumnas. 

heckel  (Eduardo  María):  Biogi.  Natura- 
lista fraucés  contemporáneo,  n.  en  Tolón  en  1843. 
Fué  farmacéutico  de  la  marina  de  guerra  y  resi- 
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dio  seis  afios  en  Nueva  Caledouia  y  en  las  Anti- 
llas. Al  regresar  á'F rancia,  ocupó,  sucesivamen- 
te, la  cátedra  de  Historia  natural  en  Montpe- 
Uier,  Nancy ,  Greuoblc,  y  por  último  en  Marsella. 
En  su  obra  licchcrches  fi/iysio/ugiqíícs  sur  les  mau- 
vemenls  dos  oryancí  reproduclcurs  des  yhanéro- 
r/íiMcs,  ha  sido  el  jjriniero  en  clasificar  los  movi- 
mientos de  los  órganos  reproductores  en  movi- 
mientos provocados  y  espouláneü.s,  y  ha  deter- 
minado el  mecanismo  y  la  naturaleza  de  los 
agentes  físicos  de  la  excitación.  Más  tarde, 
publicó:  Monorjraphie  anatonriquc  de  !a  famiUe 
des  r/lobiUariées;  Monographie  botauique,  ehimi- 
que,  et  Ihérapciitique  du  genrc  cola  de  l'Afriquc 
trupicalc;  sus  investigaciones  acerca  del  roiiyc 
de  la  inornc  dieron  por  resultado  la  desajjarición 
de  esta  enfermedad,  que  pesaba  gravemente  so- 
bre la  industria  de  la  pesca.  Por  viltinio,  él  fun- 
dó y  dirigió  el  «Instituto  colonial  de  Marsella  » 

HECKER  (Justo  Federico  Carlos):  Biog. 
Médico  alemán  é  historiador  de  la  Medicina,  n. 
en  Erfurt  en  1795;  m.  en  1850.  Desempeñó  una 
cátedra  de  Medicina  en  la  universidad  de  Ber- 
lín. Sus  principales  obras  son:  Historia  de  la 
Medicina;  El  baile  de  San  Vito;  Una  enfermedad 
del  jmeblo  en  la  Edad  inedia;  Historia  de  la  me- 
dicina moderna;  y  Viajes  de  nifws. 

*  HECLA:  Mit.  En  esta  montaña  de  Islandia 
creían  que  se  hallaba  el  inllerno  los  naturales  de 
dicha  isla,  y  que  el  ruido  causado  por  los  hielos 
que  chocan  entre  sí.  y  se  amontonan  sobre  aque- 
llas riberas,  provenía  de  los  gritos  de  los  conde- 
nados, atormentados  por  un  frío  excesivo. 

HECTICIDAD:  f.  Patol.  Estado  especial  de  en- 
flaquecimiento y  debilidad  cansado  por  la  liebre 
héctica.  II  Consunción. 

HECTICOPIRA:  f.  Fatol.  Fiebre  héctica. 
HECTISIS:  f.  Fiebre  héctica. 
HECTOCOTlLlZAClÓN:m.  Transformación  del 
brazo  de  los  cefalópodos  en  hectocotilo. 

HECTOCOTILO:  m.  Zoot.  Uno  de  los  brazos 
de  los  moluscos  cefalópodos  machos,  que  se  mo- 
difica para  formar  un  órgano  de  la  reproducción. 

HECTOEDRIA  (de  hckto,  por  lickatón.  ciento, 
y  édra,  superficie,  base):  f.  Mincr.  Estado  de  un 
cristal  hectoédrico. 

HECTOÉDRICO,  DRICA(de/ie¿Yo,  por/aita/ÓH, 
ciento,  yedra,  superficie,  base):  adj.  Mincr.  Que 
tiene  seis  caras. 

*  HECTOLITRO:  Para  líquidos  equivale  esta 
medida  á  6  cántaras  y  6  cuartillos,  y  no  á  62 
cántaras,  como  se  dijo,  por  error  de  caja,  en  el 
cuerpo  del  Diccionario. 

HECTOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  hectómetro. 

HECTOVATIO  (de  hecto,  \ior  hckatón,  ciento,  y 
de  vatio):  m.  Unidad  de  trabajo  equivalente  á 
cien  vatios. 

-Hectovatio-hora:  Cantidad  de  trabajo 
eléctrico  equivalente  á  cien  vatios  jior  hora, 

*  HECHICERÍA:  f.  Acto  supersticioso  de  he- 
chizar. En  el  cuerpo  de  la  obra,  acepción  3.",  se 
repitió  arle  por  error  de  caja, 

HECHIZADO,  DA:  El  HECHIZADO  POR  FUER- 
ZA: Litcr.  Comedia  de  D.  Antonio  Zamora,  re- 
presentada ante  S.  M.  D,  Carlos  II.  El  asunto 
de  esta  obra  es  sencillo  y  gracioso:  D.*^  Leonor 
está  concertada  para  casarse  con  D.  Claudio, 
que  es  el  iirototipo  de  la  miseria;  el  novio  jiro- 
cura  retardar  cuanto  ]iuede  el  momento  de  cum- 
plir su  compromiso,  por  no  perder  la  renta  que 
le  proporción."!  una  capellanía  que  posee  en  Par- 
la. Luisa,  hermana  de  Claudio,  esliera  también 
casarse;  pero  ha  de  ser  cuando  su  hermano  In 
haga,  según  convenios  de  familia  que  unos  y 
otros  están  obligados  á  respetar.  D.  Claudio, 
además  de  avaro  y  cicatero,  es  un  supersticioso 
de  siete  suelas,  fervoroso  creyente  en  todo  cuan- 
to huele  á  hechizo,  por  cuya  razón 

...  jamás 
mordió  pan,  que  no  acabara, 
gastó  cinta,  que  no  queme, 
ni  tomó  ihilce,  ni  alhaja 
de  mujer,  que  no  cousiga 
.que  uno  muerda,  y  otro  traiga. 

Como  las  damas  tienen  tanta  prisa  en  que  se 
celebren  los  desposorios,  como  poca  gana  dou 
Claudio  de  celebrar  el  suyo,  aprovechando  esa 
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cruiluliilaJ  del  desdichado,  de  acuerdo  con  la  es- 
clava uef;ia  Lucía,  que  es  más  viva  que  una  pi- 
mienta, y  con  el  novio  de  Luisa,  que  es  el  médi- 
co de  la  casa,  hacen  creer  á  D.  Claudio  que  está 
hechizado,  reforzando  la  suiíerehería  con  unas 
cuantas  grotescas  ceremonias,  que  hacen  al  infe- 
liz aferrarse  más  y  más  á  sus  terrores  sujiersti 
ciosos,  que  casi  le  cuestan  la  vida,  hasta  que 
¡troiiicte  solemnemente  casarse,  único  medio  de 
que  desaparezca  el  hechizo  y  él  recobre  la  salud 
y  el  l)U(;n  liumor. 

'  HECHIZO,  ZA:  Miir.  En  su  aceijeión  de  fin- 
giilo,  eonliahcclio,  sobrepuesto, se aiilica al  cabo 
formado  de  la  unión  de  otros.  1)  Se  dice  del  cable 
(|ue  carece  de  la  longitud  asignada  generalmen- 
te á  estas  piezas,  ó  sea  ciento  veinte  brazas  de 
largo.  I|  Se  aplica  á  toda  pieza  compuesta  de 
otras  á  causa  de  no  tener  las  dimensiones  nece- 
sarias las  maderas  de  que  se  puede  disponer  pa- 
ra su  (;iin8tiufi-ii')n. 

*  HECHO,  CHA:  p.  p.  irreg.  do  Haceu. 

-  Hechos  de  los  Apóstoles:  Uisl.  cd.  V. 
Acta  Atostüi-oiium  eu  nuestro  artículo  Acta, 
eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccionahio. 

-  Hechos  ue  Gaucilaso  de  la  Vega  y  mo- 
ho Tauee  (Los):  ¿¿¿«•.Comedia  inédita  de  Lope 
de  Vega.  Sólo  conocemos  el  ejemplar  manuscri- 
to existente  en  la  Biblioteca  Nacional.  En  esta 
eojiia  se  ofrece  la  particularidad  de  estar  la  ¡ne- 
za  dividida  en  cuatro  jornadas,  en  vez  de  tres, 
como  era  costumbre,  lo  cual  nos  hace  sospechar 
(jue  sea  alguna  refundición  anónima  del  pri- 
mitivo original:  por  otrtí  ))aite,  adverllmos  que 
la  obra,  eu  conjunto,  es  mucho  más  breve  de  lo 
que  solían  ser  por  entonces  las  comedias,  3'  el 
asunto,  que  no  está  muy  recargado  de  inútiles 
episodios,  se  reduce  á  presentarnos  las  escara- 
muzas, Hestas,  amores,  celos  y  venganzas  á  que 
los  moros  de  Granada  decadente  se  entregaljan 
á  diario,  y  las  liazañas  emprendidas  por  los 
más  esclarecidos  adalides  cristianos  del  ejército 
sitiador. 

Ti^ruiina  la  pieza,  que  forma  en  totalidad  un 
cuadro  histórico  bastante  animado, con  el  hecho 
atrilau'do  al  moro  Tarfo  de  arrastrar  atado  á  la 
cola  de  su  ealiallo  un  pergamino  grande  y  en  él 
escritas  estas  palalu'as:  Ave  María.  Garcilasodo 
la  Vega  castiga  al  atrevido  moro  cortándole  la 
cabeza  en  singular  combate  y  presentándola  á 
los  reyes  llevando  colgado  del  cuello  el  eartelón 
en  desagravio  de  tamafio  sacrilegio. 

La  aci;ión,  que  está  desarrollada  con  habili- 
dad, interesa,  y  la  obra,  en  general,  está  corree- 
lauíente  versificada,  como  de  quien  es. 

HECHOR,  CHORA:  adj.  Autor,  culpable. 

Siendo  aliDiiiiiiaeioiies  y  vicios  raros  los  que 
íle  ella  íte  dicen  allí,  y  no  quereli.ir.se  de  él, 
iqué  cosa  es  sino  temer  ser  venciJos  y  callar 
como  iiKCHoiiES? 

Juan  del  Espino. 

HECHQUIA:  f.  .?oo?.  Género  de  arácnidos  ara- 
neiiln.s,  de  la  familia  do  los  teridíidos.  Compren- 
de diversas  especies  americanas  que  se  distin- 
guen por  tener  el  cofalotórax  escotado  posterior- 
mente y  ¡ledunculado,  y  el  abdomen  globoso. 

HEDANA:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neiilos.  Comprende  varias  especies  que  viven  eu 
los  trópicos  y  que  se  distinguen  por  tener  el  ab- 
domen ancho  y  ovalado. 

HEDEMA:  f.  Patol.  EDEMA  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicnoNAKio). 

Si  .se  hubiese  de  hacer  uu  templo  á  la  diosa 
Ciilentura  o  á  la  Amarillez,  allí  deberían  ha- 
cérsele; y  corno  Apolo  se  complacía  con  su  pa- 
tria Deloa  y  Venus  con  Chipre,  la  Fiebre  y  la 
llKDEíiA  preferirí.iu  á  cualquier  otro  país  las 
lagunas  l'ontinas. 

L.  F.  DK  MORATÍN. 

HEDENBORG  (JuAN):  Biog.  Viajero  sueco,  n. 
en  Héda  en  1787;  m.  en  Florencia  en  1S6.'Í.  Re- 
sidió en  Constantino[da,  como  médico  del  Con- 
sidado  de  su  nación,  y  recorrió  varios  puntos 
del  Asia  Menor,  Egipto,  Siria,  Palestina,  Ara- 
bia y  Hungría,  donde  estudió  el  cólera.  Recibió 
el  nombramiento  do  canciller  del  Consulado  sue- 
co en  .Vlejandría.  Durante  sus  viajes  recogió 
nuiehas  y  muy  interesantes  colecciones  de  todas 
clases.  Al  morir,  dejó  numerosas  obras  escritas, 
siendo  dignas  denota:  Usos  y  costumbres  de  Tur- 
íj«íi(,y  naje  por  Ei/ipío  y  el  interior  de  A/rica. 
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HEDERÁCEO,  CEA  (del  lat.  hederaeeus,  de  he- 
dvva,  hiedra):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
hiedra. 

HEDÉRICO,  CA  (del  lat.  hederá,  hiedra):  adj. 
Se  cliec  de  uu  cuerpo  ácido  cristalino,  incoloro, 
inodoro,  de  .sabor  amargo,  soluble  en  el  alcohol, 
in.süluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  y  que  se  extrae 
de  la  senrilla  de  la  hiedra  eoniúu. 

HEOERIFORME  (del  lat.  hederá,  hiedra,  y  do 
forma):  adj.  tjue  tiene  la  forma  de  una  hoja  de 
hiedra, 

*  HEDERINA:  f.  Í^HÍwi. Glucósidoquese extrae 
de  la  liiedra  y  cuya  lóiL-iula  es  C''  H""  O'".  Se 
presenta  en  agujas  finísimas,  solubles  en  alco- 
hol, y  se  descom[jonen  en  ramuosa,  liederosa  y 
hederinina  por  la  acción  prolongada  del  ácido 
sulliirico  hirviendo. 

HEDERININA:  f.  Quim.  0="  H"  o*.  Azúcar  re- 
sultante del  desdoblamiento  de  la  hederiuabajo 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  hirviendo. 

HEDEROSA;  f.  Quim.  C'Hi^O».  Azúcar  resul- 
tante del  desdoblamiento  de  la  hederina  bajo  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  hirviendo. 

HEDIBIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros malacodermos,  de  la  l'amilia  de  los  cantá- 
ridos. Comprende  unas  veinte  esiiecies  que  habi- 
tan en  el  África  austral. 

HEDICRO  (del  gr.  hSdt'ijroun,  que  tiene  un  co- 
lor agradable):  m.  Farm.  Ungüento  perfumado 
para  suavizar  la  piel. 

-Hedicko:  m.  Zoul.  Género  de  insectos  hi- 
menójiteros  aculeados,  de  la  familia  de  loscrisídi- 
dos.  Comiirende  gran  número  de  especies  que  se 
hallan  distribuidas  por  todo  el  globo,  doce  de  las 
cuales  viven  en  Europa. 

HEDJFANG:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó^iteros  heterómeros,  de  la  familia  de  los  tene- 
brionidos.  Comprende  algunas  especies  asiáticas, 
de  las  regiones  del  mar  Caspio. 

HEDILO:  m.  Zoul.  Género  de  arácnidos  aranei- 
düs,  de  la  familia  de  los  clubiónidos.  Compren- 
de varias  esiiceies  anii'iicanas,  que  so  parecen  á 
los  hetciópodos  pequeños. 

HEDIN  (SvEN  Aniieks  voü):  Biog.  Explorador 
sueco  contemporáneo,  n.  en  Estocolmo  en  186.5. 
Discípulo  de  Kichthofen,  viajó  por  Persia  y  lle- 
sopntamia,  siendo  aún  estudiante;  y,  más  tarde, 
por  el  Asia  central;  ]iero  sus  grandes exidoracio- 
nes  comienzan  en  1893,  fecha  en  que  atravesó  el 
Famir  en  el  rigor  del  invierno.  El  verano  si- 
gniente  ex|d<uó  los  glaciares  de  Mnstagh-ata.  é 
intentó  ganar  las  cumbres,  subiendo  á  6:500  me- 
tros. En  I8ÍI5,  cruzó  el  desiertodcTakla-Makan, 
empresa  en  la  que  estuvo  á  punto  de  perder  la 
vida.  Ex¡doró  la  cordillera  que  rodea  las  fuentes 
del  Varkand  Daria:  <lespués  de  descubrir  en  las 
arenas  de  Takla-Mak'iu  las  ruinas  de  una  anti- 
gua ciudad  (Uorasan)  y  restos  de  civilización 
budista,  ]>asó  por  Keruja-Daiia  á  la  región  de 
Lob-nor,  que  exiiloró  detenidamente.  Por  últi- 
mo, en  1890,  atravesó  el  Norte  del  Tibct  y  la 
Mongolia  y  dio  ¡lor  terminado  su  viaje  en  Pekín. 
En  1899  so  dirigió  al  Taríni,  con  objeto  de  sol- 
ventar el  problenuv  del  Lob-nor,  propósito  que 
vio  realizado.  En  la  antigua  costa  Norte  encon- 
tró, entre  las  arenas,  iirucbas  fehacientes  de  la 
civilización  china  en  el  siglo  III  de  nuestra  era. 
Los  dos  años  siguientes  los  pasó  en  el  Tibet, 
que  cruzó  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste ;  é 
intentó  dos  veces  entrar  en  Lhasa,  disfrazado  de 
mogol.  En  1905  y  1908  emprendió  nuevos  via- 
jes de  exploración  por  el  .\sia  oriental  y  central. 
El  Dr.  Sven  Hedin  es  no  .sólo  un  viajero  intrépi- 
do, mas  también  un  distinguido  lingüista  y  un 
paciente  observador  cientílieo.  Ha  escrito  los  no- 
tables libros:  Al  travésdcl  .Isia;  El  Asiacenlral 
¡I  el  Tibet,  y  Viajes  por  el  Tibct,  do  cuya  segun- 
da edición  sueca  ha  hecho  una  traducción  cas- 
tellana Pchiyo  Vizuete  ( Hareelonn,  Mnntancr 
y  Simón,  1906).  Los  resultados  eientílicos  de 
estos  viajes  se  publicaron  en  volumen  aparte. 

HEDIONDA  ¡La):  Gcog.  Ciudad  cabecera  de 
mnuiei]iio  en  el  de]iartaniento  de  iMoetczuniB, 
San  Luis  de  Potosí  (Méjico).  V.  MocTEZi'MAen 
el  tomo  correspondieuto  del  Diccionaiíio,  al 
liual  del  artículo. 

HEDIOTIDEO,  A:  Bot.  Pertouccíeiitc ú  relativo 

al  género  hediólida. 

-Ueuiotideas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  do  plantas 
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de  la  familia  de  las  rubiáceas,  cuyo  tipo  es  el 
género  hcdiótida. 

HEOOBIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleó[i- 
teros  de  la  familia  de  los  ptínidos.  Comprende 
diez  ó  doce  especies,  la  mayor  parte  europeas. 

HEDONAL:  2'ciap.  y  Farm.  Polvo  blanco,  cris- 
talino, de  olor  algo  aromático,  que  se  funde  á  la 
temperatura  de  70"  y  es  poco  soluble  eu  agua 
Iría:  químicamente  se  llama  victilpropilcarbiuo- 
lurctano.  Es  una  substancia  hipnótica,  que  se 
administra  en  sellos  dosilicados  a  l'áO  ó  á  2gra- 
uios,  y  produce  rápidamente  el  sueño. 

HEDONISMO  (del  gr.  hédoné,  iilaeer):  ni.  Filos. 
Doctrina  ética  que  considera  el  placerconio  tíni- 
co fin  de  la  vida  humana.  El  hedonismo  puede 
aspirar  á  la  felicidad  esiúritual,  ó.  .siuipleuieute, 
al  eudemonismo;  pero,  en  todo  caso,  es,  por  su 
naturaleza,  una  forma  del  egoísmo,  ya  que  todos 
los  esfuerzos  del  hombre  se  dirigen  á  la  consecu- 
ción de  uu  bienestar  moral  ó  material  para  sí 
mismo. 

HEDONlSTlCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  hedonismo. 

HEDRA:  f.  Cir.  Herida  del  cráneo,  producida 
por  un  instrumento  cortante  y  que  interesa  muy 
superficialmente  el  hueso. 

HEDROCELE:  t.  Patol.  Hernia  de  las  a.-'as  in- 
testinales, en  la  región  peritoutal  anterior,  arras- 
trada al  exterior  por  el  prolapso  del  r.-eto. 

HEEMSKERK  (.luAN):  Biog.  Político  hola,  des, 
n.  en  Amsterdain  en  1818;  ni.  en  La  Haya  en 
1897.  Elegido  miembro  de  la  segnnda  Cámara 
por  los  liberales,  cambió  muy  pionto  de  ideas  y 
pasó  á  ser  uno  délos  jefes  más  caracterizados  del 
partido  conservador,  encargado  de  lórniar  el  ga- 
binete que  había  de  suceder  al  deThorbecke.  Su 
tentativa  de  defender,  contra  el  parlamento,  los 
derechos  de  la  corona,  Iracasó,  a  pesar  de  haber 
sido  disuelta  la  Cámara  dos  veces,  y  Hceniskerk 
hubo  de  retirarse.  En  1874  le  llamaron  otra  vez 
al  poder;  entonces  se  mostró  más  teni|>Iadii  en 
su  ]Jolítiea  y  promulgó  las  le\es  sobre  segunda 
enseñanza  y  extensión  de  los  caminos  de  hierro 
del  Estado.  Durante  su  tercer  ministerio  hizo 
votar  la  revisi()n  constitucional,  que  facilitó  la 
relbrma  electoral.  Abandonó  el  poder  y  ocupó 
una  plaza  de  consejero  de  estado,  que  conservó 
hasta  su  muerte. 

HEFESTIORRAFIA:  f.  Cir.  Procedimiento  em- 
pleado en  la  curación  de  las  heridas  y  úlceitis, 
por  medio  de  la  cauterización  con  el  terniocaute- 
rio. 

HEFTA:  Mil.  Nombre  que  los  antiguos  egip- 
cios dabau  al  Júpiter  de  los  griegos  y  latinos. 

HEFTALITAS  ó  EFTALITAS:  ni.  pl.  £tn.  6 
Hixt.  Hunos  blancos  (V.  Hi'Nos  cu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiccioNAülo). 

HEGAR  (Candelilla  de):  Candelilla  de  for- 
ma cónica,  con  el  vértice  reilondeado,  que  so 
hace  de  madera,  goma  ó  metal  niquelado,  y  do 
12  á  14  centímetros  de  longitud;  los  diámetros 
ó  calibres  de  estos  conos  varían  desde  dos  milí- 
metros en  adelante,  auinentundu  en  uu  milíme- 
tro el  calibre  de  cada  uno.  Se  usan  para  obtener 
la  dilatación  del  útero,  la  cual  se  piactica,  des- 
pués de  anestesiada  la  enferma,  introduciendo 
sucesivamente  cada  candelilla,  que  permanecerá 

en  el  interior  durante  1  a  3  minute-     

do  ]ior  las  m.ás  delgadas  y  aumontaii 
mente  hasta  las  del  calibie  que  prt i. 
latación  apetecida. 

-  Hegak  (OrEKACiÓN  DE):  Cir.  Ablaíi.'.ii  ,}•■ 
los  ovarios,  practicada  con  el  objeto 
una  ineno])ausia  artilicial,  en  el  ea> 
uorrea.  Se  llama  también  «ojieración  de  llaltiv.» 

-HEt:Ai:  (Signo  de):  Obsí.  Sensación  i>arti- 
cular  de  resistencia  que  el  médico  puede  obser- 
var al  nivel  del  cuerpo  uterino,  al  iirincipio  del 
embarazo,  por  medio  de  la  ]>al|>aeion  abdominal 
simultánea  con  el  tacto  vaginal. 

HEGELIANISMO:  m.  HPin  Kl  lANISMO. 

HEGELIANO,  NA:  adj.   H  EGtELIANO,  NA. 

*  HEGEMONA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  de  la  familia  de  los  te- 
nebriónidos.  Comprende  varias  es]>ccies  propias 
de  las  Aniéricas  meridional  y  central. 

•  HEGEMONÍA  (del  gr.  higémCn,  conductor):  f. 


798 


IIEID 


Aiituiidad  de  uu  jclt  inililar;  (ludur  rtljsoluto  de 
un  emperador. 

HEGEMONÍAS:  f.  pl.  Mü.  Fiestas  celebradas 
por  los  aii  Ligaos  areadios  en  honor  de  Diana. 

HEGESIACO:  m.  Discípulo  de  Hegesias,  filó- 
solo  cirenaicü  maestro  de  Alejandro,  que  ense- 
nó liasta  el  aíio  310  antes  de  Jesueristo  y  que 
aprobaba  el  suicidio. 

HEGESlSTRATO:  Bio'J.  Efcsio,  que  habiendo 
consultado  al  oráculo  sobre  el  lugar  dtnide  le 
convendría  lijar  su  residencia,  recibió  por  res- 
jniesta  que  debía  establecerse  donde  viera  dan- 
zar aldeanos  con  ramos  de  olivo  en  la  mano.  En- 
contró en  Asia  lo  que  le  indicó  el  oráculo  y  lijó 
allí  sn  residencia,  laudando  en  el  mismo  terre- 
no la  ciudad  de  Klea. 

HEGRIN:  Ángel  inventado  por  el  heresiarca 
Hermas,  y  que  decía  que  era  protector  de  los 
animales. 

HEIBERG  (Juan  Luis):  Bioy.  Escritor  dina- 
marqués, n.  en  Copenhague  en  1791;  ni.  en 
Ringsted  en  IStiO.  Como  autor  dramático  se  re- 
veló en  la  j)ublicación  de  nn  Tcuiro  ele  ¡lolirhine- 
las,  que  entre  otras  contenía  dos  bellísimas  piezas 
tit\i\a.das  Don  Jtiati,  drama,  y  Waller,  comedia. 
Después  de  familiarizarse  con  los  teatros  espa- 
ñol y  francés,  del  que  ti'adujo  varias  obras,  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  profesor  de  filosofía  en 
la  Escuela  militar  de  Copenhague,  al  mismo 
tiempo  que  desempeñaba  los  cargos  de  traduc- 
tor, censor  y  director  del  Teatro  Real.  De  Fi- 
lología, dejó  escritas  muchas  obras  interesan- 
tes, como:  Die  Formenichre  dcr  ddnischcn  Spra- 
clie  y  Nordischc  Mijtlwlogic.  Como  filósofo  se  con- 
virtió en  ardiente  propagandista  del  heguelianis- 
mo  en  Dinamarca  y  publicó:  La  l.ihcrtud  huma- 
na. Puedo  asegurarse  que  el  creó  el  vaudcvüle 
dinamarqués.  Fué  además  un  polemista  formi- 
dable. 

HEIDELBERG  (CATECISMO  DE):  Catecismo  de 
la  iglesia  reformada,  escrito  por  Zacarías  Ursi- 
nus  y  Gaspar  Olevianus,  liajo  los  auspicios  del 
príncipe  Federico  III  del  Palatinado.  Apareció 
en  el  año  1563,  con  el  título  de  Oatccismo  ó  bre- 
ves lecciones  de  doctrina  cristiana,  para  uso  de 
las  iglesias  y  escuelas  del  Palatinado ,  y  fué  re- 
conocido como  libro  simbólico  por  el  sínodo  de 
Dordrecht  en  1618.  Se  ocupa,  en  sus  tres  partes, 
de  las  penas  de  la  humanid,ad,  su  salvación  y  ac- 
ción de  gracias.  Las  difei-encias  entre  las  ense- 
ñanzas de  las  iglesias  luterana  y  reformada  se 
exi)liean  en  ese  libro  con  bastante  moderación. 

-  Heiiiklbekg  (Unión  de):  Hist.  Liga  de- 
fensiva y  ofensiva  que  fundaron  todos  los  miem- 
bros del  imperio  alemán,  católicos  y  jirotestan- 
tes,  el  29  de  marzo  de  1553,  liara  contrarrestar 
los  proyectos  de  Carlos  V.  El  proposito  de  la 
Unión  era  asegiirar  la  posesión  de  sus  territo- 
rios contra  cualquier  evento:  así,  todo  miembro 
de  la  Unión  que  se  viera  agredido  tendría  de- 
recho al  auxilio  inmediato  de  6000  hombres. 
Pertenecían  á  la  Unión,  además  de  los  príncipes 
de  Baviera  y  de  Wurtcmberg,  los  electores  de 
Maguncia,  Tréveris  y  del  Palatinado  y  el  duque 
de  Julich. 

HEIDENHAIN  (LÚNULAS  DE):  Tci-ap.  Células 
de  la  glándula  subma.xilar,  situadas  debajo  de 
las  células  mucosas  claras.  Son  de  aspecto  granu- 
loso y  están  dispuestas  en  forma  de  medias  lunas. 
Toman  su  nombre  de  un  célebre  fisiólogo  é  histó- 
logo alemán,  n.  en  1834,  m.  en  1897;  también 
3e  llaman  lúnulas  de  Gianuzsi,  por  haberlas  des- 
cubierto este  histólogo  italiano,  á  la  vez  que 
Heidenhain,  al  practicar  un  corte  histológico  en 
la  indicada  glándula, 

HElDER  ALÍ:  Biog.  Célebre  jefe  indio,  nabab 
de  Misore,  enemigo  acérrimo  de  los  ingleses, 
cuya  dominación  cu  las  Indias  combatió  duran- 
te toda  sn  vida.  Distinguióse  Heider  Alí  á  prin- 
cipios del  siglo  xvm.  Sn  origen  fué  nniy  humil- 
de; ])ero  su  inteligencia  clara,  y  el  valor  perso- 
nal, de  que  dio  posteriormente  tantas  muestras, 
lo  elevaron  bien  pronto  sobre  el  nivel  de  sus 
compatriotas,  y  llegó  en  breve  á  obtener  la  re- 
gencia de  Misore,  que  poco  después  supo  conver- 
tir en  soberanía,  ilombro  de  educación  grosera, 
pero  de  ingenio  notable,  y  dotado  de  una  por- 
tentosa memoria,  aprendió  siete  ú  ocho  idiomas 
.udios,  mientras  estudiaba  afanosamente  el  di- 
fícil arte  do  gobernar,  v  el  de  la  intriga,  tan 
jomplicada  en  la  políiica  oriental  de  aquella 
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época.  Hizo  gala  de  fomentar  la  industria,  ajili- 
car  rectamente  la  justicia,  oprimiendo  á  sus  sub- 
ditos con  mayor  moderación  que  lo  hicieran  sus 
antiguos  señores  los  colonos  ingleses,  y  logrando, 
con  astucia,  mejores  rendimientos.  Alistó  gran- 
des ejércitos,  á  quienes  exigió  la  enseñanza  mi- 
litar, imponiendo  severa  disciplina,  que  le  jier- 
mitió  llevarlos  nmchas  veces  á  la  victoria  con- 
tra los  ingleses.  Deseoso  de  realizar  grandes 
empresas,  en  1747  se  apoderó  del  territorio  de 
Bangalore,  á  cuyos  haliitantes  oldigó  á  recono- 
cerse tributai-ios  del  Kajá  de  Misore,  á  quien  ha- 
bía afirmado  en  su  trono,  defendiéndole  contra 
los  Maratas.  Pero  al  poro  tiempo,  liajo  pretexto 
de  exigirlo  así  su  seguridad  personal,  se  apoderó 
de  la  persona  del  Raja  y  de  su  capital  Seringa- 
patnani.  Favorecido  por  la  fortuna,  poseyó  en 
breve  los  jiaíses  de  Bednor,  de  Canava,  Curga, 
Snuday  Calcuta  y  las  i.slas  Maldivas;  entonces 
tomó  el  títnlo  de  «Rey  de  las  doce  mil  islas. »  M. 
poco  después  de  1778. 

HElLBUTH(FEliNANno):i;íOí/.  Pintor  alemán, 
n.  en  Hamburgo  en  1826;  m.  en  París  en  1889. 
Se  distinguió  por  la  viveza  del  colorido  y  por  la 
expresión  de  las  figuras; ganó  premios  en  varias 
exposiciones.  Sus  cuadros  más  importantes  son: 
Los  hijos  del  Ticianoy  Beatriz  Dónalo;  El  monte 
de  Piedad;  Una  recepción  en  casa  de  liubcns;  El 
Tasso  en  Ferrara;  Buen  tiempo,  y  Sueño.  Ade- 
más, Heilbuth  fué  un  ejícelente  retratista. 

HEILICE:  Hit.  Ciudad  de  Aeaya,  donde  se 
había  dedicado  á  Neptuuo  un  célebre  tenijdo. 
Los  habitantes  de  la  ciudad,  faltando  á  su  [lala- 
bra,  degollaron  algunos  suplicantes  que  se  ha- 
bían refugiado  en  el  tem]Tlo,  y  se  manifestó  ¡a 
cólera  del  dios  con  nn  terremoto  que  destruyo 
la  ciudad,  sin  dejar  de  ella  el  menor  vestigio. 

HEILPRIN  (Angelo):  Biog.  Naturalista  hiíu- 
garo  contcmpoiáneo,  n.  cu  Satoralja-Ujhcl}'  el 
31  de  marzo  de  1853.  Aún  no  tenia  tres  años, 
cuando  pasó  con  sus  padres  á  América,  donde 
recibió  la  primera  educación,  volviendo,  no  obs- 
tante, á  Europa,  cuando  trató  de  empezar  sus 
estudios  académicos.  De  regreso  en  los  Estados 
Unidos,  obtuvo  las  plazas  de  profesor  de  Paleon- 
tología y  de  Geología,  y  le  nombraron  director 
de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Fila- 
dellia.  Le  han  dado  fama,  entre  los  naturalistas 
contemporáneos,  las  muchas  y  notables  obras 
que  ha  escrito, -entre  las  cuales  figuran  las  si- 
guientes: Geología  terciaria  y  paleontología  de  los 
Estados  Unidos;  Las  rocas  de  Filadcljia;  Distri- 
bución geológica  y  gcográjica  de  los  anivialcs; 
Exploraciones  en  la  costa  occidental  de  la  Flori- 
da', Prueba  geológica  de  la  evolución;  Vida  de  los 
animales  de  nuestras  costas;  Las  islas Bermudas; 
Principios  de  Geología ;  El  problema  ártico  y  re- 
lación de  la  expedición  Peary;  La  tierra  y  su 
historia;  El  monte  Pelado  y  la  tragedia  de  la 
Martinica;  etc. 

HEIM  (ALiailiTo):  Biog.  Geólogo  suizo  contem- 
poráneo, n.  en  Zürich  el  12  de  abril  de  1849. 
En  1873  fué  nombrado  jirofesor  de  Geología  en 
la  Esoiela  Politécnica  de  Zurich;  en  1875,  cate- 
di'ático  de  la  universidad  y  director  de  las  co- 
lecciones geológicas  de  ambos  establecimientos 
docentes.  Desde  1896  es  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Investigaciones  geológicas  de  Suiza.  Ha 
hecho  viajes  de  estudio  por  el  Cáucaso,  Crimea, 
Finlandia,  el  Jura,  Nueva  Zelanda  y  el  Atlas. 
Todos  los  años  explora  los  Alpes  centrales. 

-Heim  (Signos  de):  Patol.  Son  dos:  uno, 
determinado  ]ior  la  dejiresión  sistóliea  de  los  es- 
pacios intercostales  en  la  región  donde  se  halla 
situado  el  véitice  del  corazón,  y  que  se  observa 
en  la  sínfisis  cardíaca,  y  otro  que  se  caracteriza 
por  un  continuado  movimiento  ondulatorio  del 
o]iigastrio,  cuando  á  la  sínfisis  cardíaca  acom- 
paña una  contracción  sistóliea  de  la  punta  del 
corazón.  El  primero  se  Huma  signo  de  tícim  y 
Krcysig;  el  segundo  de  Heim  y  Sanders. 

HEIMBURG  (tíKEGOIilo  DE):  Biog.  Célebre  ju- 
risconsulto alemán,  uno  de  los  pensadores  más 
]>rofundos  de  su  época.  N.  en  Wiirzburg  á  prin- 
ciiiios  del  siglo  xv;  m.  en  Dresde  en  1472.  Ocu- 
]ió  el  cargo  de  secretario  de  Eneas  Silvio,  que 
i'né  desiiués  Pío  II,  con  el  cual  asistió  al  Conci- 
lio de  Uasilea;pero  su  oposición  á  las  decisiones 
papales  le  privaron  de  su  cargo,  y  entonces  se 
dedicó  á  la  jurisprudencia  en  su  ciudad  natal. 
Nombrado  en  1459  consejero  del  duque  Segis- 
mundo de  Austria,  asistió  como  embajador  de 


HEIS 

este  á  la  Asamblea  de  Mantua,  donde  suscitó 
una  cuestión  con  Pío  II,  que  le  valió  el  entredi- 
cho. Huyó  entonces  á  la  corte  del  rey  husita 
Jorge  Püdiebrad,  y  á  la  muerte  de  éste,  pasó  á 
la  de  Dresde,  cuyos  iiríncijies  lograron  del  suce- 
sor de  Pío  II,  Si.\to  IV,  que  le  fuera  levantado 
el  entredicho.  Heimbnrg  trabajó  mucho  por  la 
reforma  de  los  abusos  religiosos  de  sn  tiempo  y 
en  favor  del  estudio  de  la  literatura  clásica.  Su 
obra  más  importante  es  la  famosa  Scriplancrvo- 
su,  j uris  justitiaeque  plena,  ex  manuseriptis  nunc 
primum  cruta.  Heimburg  mereció  por  su  elo- 
cuencia el  título  de  «maestro  de  la  elocuencia 
alemana.» 

HEIMDAL:  Hit.  Dios  de  los  germanos,  vigía  y 
guarda  del  arco  iris,  jiuentc  que  conduce  de  Mid- 
gard  á  Asdavd,  ó  sea,  de  la  morada  de  los  hom- 
bres á  la  de  los  dioses. 

HEIN  (Pedro  Pieterzoon):  Biog.  Marino 
holandés,  n.  eu  Delftshaven  en  1570;  ni.  en  las 
costas  de  F'laiides  en  1629.  Descendiente  de  una 
familia  jiobre,  se  alistó  en  la  Marina  de  guerra, 
ascendiendo  rápidamente;  fué  segundo  jefe  de  la 
expedición  enviada  contra  el  Brasil,  donde  que- 
daron los  portugueses  completamente  derrota- 
dos. Por  un  golpe  de  audacia,  apresó  en  Matan- 
zas, cerca  de  Cuba,  una  Hota  española  que  con- 
ducía á  la  metrópoli  más  de  tres  millones  de  du- 
ros. Promovido  á  contralmirante  de  Holanda, 
pereció  eu  las  costas  de  Flandes,  en  un  combate 
naval  que  fué  un  triunfo  para  su  patria. 

HEINECKE  (Juan  Teófilo):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  filósofo  alemán,  n.  en  Eisenberg  en  1681 ; 
m.  eu  Halle  eu  1741.  Terminada,  con  notable 
aprovechamiento,  la  cairera  de  Derecho,  ocupó 
una  cátedra  en  la  universidad  de  Halle  }'  des- 
empeñó durante  mucho  tiempo  el  cargo  de  con- 
sejero del  rey  de  Prusia.  Perteneció  á  la  escuela 
brillante  de  los  jurisconsultos  del  siglo  xvii,  que 
aclararon  el  Derecho  romano  por  el  estudio  de 
la  lii.storia  y  la  arqueología.  Ejerció,  por  su  ta- 
lento, gran  inlliieiicia  en  Alemania.  Sus  nume- 
rosas obras  fueron  publicadas  jior  su  hijo  con  el 
título  de  Opera  ad  nnivcrsam  jiirisprudcutiam, 
philosophiam  ct  Hileras  humaniores  pertinenliu. 
En  1771  se  disimso  en  Polonia  que  los  casos  que 
no  estuviesen  jjrevistosen  laley, debían  juzgai'se 
con  arreglo  al  criterio  de  Heinecke,  manil'estado 
en  sus  libros. 

HEINICKE  (Samuel):  Biog.  Pedagogo  y  filán- 
tropo alemán,  n.  en  Neutsehutz  en  1727;  ni.  en 
Leipzig  en  1790.  Acometió  con  entusiasmo  la 
empresa  de  educaré  instruir  á  un  sordomudo.  El 
método  empleado  alcanzó  un  éxitobrillante  y,  re- 
conociendo su  talento,  evidenciado  en  tal  forma 
irrebatible,  el  elector  de  Sajonia  le  puso  al  freiiie 
de  \in  establecimiento  fundado  para  la  enseñanza 
de  los  sordomudos.  Sobre  esa  materia  tan  im- 
portante dejó  escrito  un  numero  considerable  de 
obras,  entre  ellas:  Observaciones  sobre  los  mudos; 
Inteligencia  de  los  sordomudos. 

HEINICHEN  (Juan  David):  Biog.  Director  de 
orquesta  y  compositor  alemán,  n.  en  Krossuln 
(Veissenfels)  en  1683;  m.  en  Dresde  en  1729. 
Estudió  eu  la  famosa  escuela  de  Santo  Tomás 
de  Lei]izig.  En  1711  publicó  un  Tratado  del  bajo- 
general,  y  esta  obra  mereció  el  apoj'o  de  un 
Mecenas  que  costeó  al  autor  un  viaje  á  Italia. 
De  1713  á  1718  vivió  en  Venccia  dedicado  á  la 
composición  de  música  dramática.  Nombrado 
después  maestro  de  la  corte  de  Dresde,  desem- 
peñó el  cargo  hasta  su  muerte,  en  la  indicada 
focha.  Fué  al'amado  contrapuntista  y  composi- 
tor de  gran  mérito. 

HEISER  (GiULLEUMO):  Biog.  Compositor  do 
música  vocal  de  cámara,  n.  en  Berlín  en  1816; 
ni.  eu  la  misma  cajiital  en  1880.  Dedicóse  pri- 
mero al  canto,  y  luego  fué  director  de  bandas 
militares;  pero  no  tardó  en  abandonarlo  lodo 
para  enseñar  canto  y  entregarse  por  completo  á 
la  composición.  Sobresalió  en  la  com]iosieión  de 
Canciones,  que  alcanzaron  niuclia  popularidad. 

HEISLER  (JtTAN  Clemekte):  Biog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Jersey 
Shore  (Pensilvania)  el  27  de  febrero  de  1882. 
Estudió  privadamente  lenguas  clásicas  y  moder- 
nas, malcmátieas,  literatura,  etc.,}',  porúltinio, 
medicina  y  farmacia,  eu  el  colegio  farmacéutico 
de  Filadelfiay  en  la  universidad  de  Pensilvania, 
donde  explicó  después  la  cátedra  de  Anatomía  y 
la  de  patología  de  las  eufermedades  del  aparato 
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rns|iiratnrio,  que  lian  coiistitiiído  su  espcciali- 
rlaii.  Kh  muy  notablü  su  ülira  I'jiiibríulofjia,  dc- 
daraila  otieialmcnte  de  texto. 

HEITER  (Amalia):  Biog.  V.  Amalia  (Maií/a 
Augusta)  en  este  mismo  Ai'Iínpick. 

HEL:  MU.  Diosa  de  los  germanos,  que  goljev- 
nalia  el  mundo  inlerioi'.  En  td  ¡iiincipio,  se  ve- 
ncralia  como  un  genio  liienlieclinr;  [lero  más 
tarde  fué  tenida  eomo  diosa  del  inlierno. 

HELA  ó  HELE:  Mü.  Hija  de  Atañías,  rey  de 
Telms,  y  de  Niélele,  que  huyendo  de  la  ira  de  su 
madrastra  eon  su  hermano  Frixo,  oso  eonliarse 
á  las  olas  del  mar  sobre  un  carnero,  cuyo  vellón 
i'ra  de  oro,  para  pasar  á  la  Cólquida  por  el  estre- 
c'lio  que  separa  la  Tracia  de  laTroade;  mas  asus- 
tada por  la  magnitud  del  peligro,  eayo,  i¡  hizo 
eon  su  muerte  célebre  el  estrecho,  que  tomó  el 
nnnibre  de  Helcsponto  (mar  de  Hela). 

*  HELADA:  ('.  Uno  de  los  jirincipales  defectos 
á  que  están  sujetas  las  maderas  de  roble;  consiste 
cu  una  jtasniadura  que  se  dirige  de  la  cireunfe- 
iciicia  al  corazón  del  ilrbol.  Cuando  coge  gran 
p:irte  de  la  longitud  de  una  pieza,  debe  dese- 
charse, 

HELADURA:  I'.  Tiempo  en  que  hiela.  ||  Frío. 

l'nr  K:iii  Antón,  HULAIHIUa; 
por  8an   Lorenzo,  ealura, 

Hefr'.n  pnpidar. 

HELAMIS:  m.  Zool.  Género  de  nuimíferos  roe- 
dores, en  el  cual  se  incluye  varias  especies  pro- 
pias del  cabo  de  Huena  Esperanza. 

HELANODiCOS:  ni.  pl.  IHsl.  Oficialesquepre- 
■  iilíaii  Ins  Jucgns  iilíiiipicos  y  que  l'ufron  iusti- 
luíilu.sal  priiicipiíidcl  rcstableeiniieiito  de  dichos 
juegos,  ]i<ir  Hito.  Su  encargo  era  jiresidir,  liacer 
adverleneias  á  los  atletas  antes  de  admitirlos  li 
la  lucha;  tomarles  juramento  de  que  oliservarían 
las  leyes  usuales;  excluir  á  los  combatientes  que 
fnlliiliaii  á  la  cita  general,  y  distriluiir  los  prc- 
tllios. 

HELBIQ  (Woi.KANG):  Bloii.  Arqueólogoalemiín 
ennlciiiporáneo,  n.  en  Uresde  en  1839.  Después 
di^  desein)>efiar  algún  tiempo  el  cargo  de  secre- 
tario del  Instituto  arqueológico  alen.án,  pasó  á 
Italia  y  so  cstalileció  en  Uonia,  dedicándose  al 
estudio  de  las  ruimis  de  Ilereulano,  Pompeya  y 
otros  pueblos  antiguos  de  Italia.  De  sus  obras, 
notalilcs  en  su  mayor  parte,  citaremos  en  primer 
lugar  las  tituladas:  Wandgcmalde  der  rom  Ve- 
siiv  vrrschütlelrn  SUidle  Kainpanie.i;  Unlersu- 
einttiqni  über  die  kmnpani^iche  1t'andmalerel\ 
l>k  Ilalikcr  in  der  I'o-übeiie;  y  La  cpopeija  lio- 
mi'i-iea  e.r/iHeada  ¡lor  los  monumentos,  que  tradujo 
al  IVancés  Trawinski. 

HELCIDRIO  (del  gr.  helkúdrion,  llaga  ]>cque- 
íia):  III.  Oítalm.  Ulcera  su])crlioial  de  la  córnea. 

HELCIONISCO:  m.  Zool.  Suligénero  deniolus- 
eoseu  el  cual  se  incluye  varias  especies  que  viven 
en  el  Océano  Indico  y  que  so  caracterizan  por 
tener  la  concha  gruesa,  ancha  y  comprimida. 

HELCOLOGIa  (del  gr.  /idllcos,  úlcera,  llaga,  y 
lóijiis,  tratado):  (.  Cir.  Parto  de  la  Cirugía  que 
que  estudia  la  naturaleza,  tratamiento  y  cura- 
ción de  las  úlceras  y  abscesos. 

HELCON:  m.  ¿Too/.  Género  de  insectos  hinie- 
nópleros  terelirántidos  entoinófagos,  de  la  fa- 
iniíia  de  los  hracónidos.  Comprende  diez  ó  doce 
especies  características  del  hemisferio  boreal. 

HELCÓPODO,  PODA  (del  gr.  hilh.i»,  arras- 
trar, y  ;»)iis',  polos,  pie"!:  adj.  Palol.  Paso  hel- 
coi'iiiio;  Andadura  característica  de  la  liennple- 
jía  histérica.  El  enfermo  lleva  arrastrando  la 
]iienia  del  lado  afecto,  por  imposibilidad  de  le- 
vantarla si  no  es  con  auxilio  de  muletas. 

HELCOSIS  (del  gr.  hrlíos,  úlcera,  llaga):  f. 
Piitíil.  V.  Elcosis  en  este  mismo  Aimínmuck. 

HELO  (Fii.VNcisro):  A'/oí).  Seudónimo  del  poe- 
ta ;ilcinán  Francis(^o  Herzfeld  (V.  llnitzi'MíLn  en 
este  mismo  Al'líNniCE). 

-  HiíLn  (Matías):  Biot).  Con.sejeroy  vicecan- 
r'illcr  del  em|ierador  Carlos  V,  n.  A  fines  del  si- 
i;lo  XV  en  Arbm  ( Luxemburgo);  m.  en  Colonia 
íu  l.'iii:!.  Estudió  heves  y  ejerció  varios  cargos 
profesionales  luistii  i.^>30,  fecha  en  que  entró  al 
iervicio  del  emperador,  que  le  concedió  ejecuto- 
■ia  de  nobleza.  Coloso  en  la  defensa  de  su  reli- 
gión, intentó  la  unión  do  los  católicos,  y  com- 
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batió  las  concesiones  hechas  ú  los  protestantes. 
Lo  primero  lo  consiguió  con  la  paz  de  Kurem- 
berg,  donde  representó  al  emperador.  De  él  di- 
jeron lus  alemanes  que  tenía  cabeza  de  italiano, 
¡lorque  la  actitud  y  la  jiersona  del  enviado  ini- 
peiial  excitaron  la  sosjiecha  de  que  obedeciera 
más  sus  propias  inspiraciones  que  lasórdenesde 
su  soberano,  cuyas  instrucciones  no  quiso  pre- 
sentar. Granvela  consiguió  enajenarle  el  favor 
del  emperador,  y  entonces  Ileld  se  retiró  á  la 
vida  privada. 

HELE:  fíiog.  Seudónimo  del  escritor  inglés 
Tomás  líales  (V.  Hales  en  este  mismo  Arií;N- 

IllCE). 

-  Hele  (Joüge  de  Ij\]: Biog.  Célebre  compo- 
sitor belga,  n.  en  Hainauthaciael  afio  1545;  ni. 
en  Madrid  en  los  últimos  afios  del  siglo  XVI.  En 
1560  pasó  á  Espafia  como  niño  de  coro  al  servi- 
cio de  la  capilla  real.  Regresó  á  su  país  en  1570, 
donde  obtuvo  la  ]ilaza  de  maestro  de  niños  de 
coro  de  la  catedral.  Volvió  á  Espafla  á  conse- 
cuencia de  la  muerto  de  Gerardo  de  Tuinhout 
(1580)  jiaia  sucederlo  en  la  vacante  de  maestro 
de  ca¡iilla  de  Felipe  II.  Fueron  editadas  en  vida 
de  este  maestro  sus  principales  obras,  é  imiiri- 
mieron  colecciones  de  ellas  las  prensas  de  l'lan- 
tin,  de  Adam  de  Berg  y  de  otros  editores  famo- 
sos de  la  época. 

HELENA:  Oeog.  C.  cap.  del  condado  norteame- 
ricano de  Lcwis  y  ClarUe,  y,  en  la  actualidad, 
cap.  del  Estado  de  ilontana;  sit.  cerca  del  Lost 
(.'lianee  (iulcli,  all.  de  la  izquierda  del  Priekly 
l'ear,  trilmtario  del  Missouri,  á  1 179  ó  1  299  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Es  punto  de  unión 
de  los  dos  ramales  de  la  línea  férrea  Nortc-Pa- 
eílico,  y  cuenta  con  15000  habits.  Ilelenase  ha- 
lla sit.  en  el  centro  de  uno  de  los  ricos  dist.  au- 
ríferos del  globo,  y  además  existen  en  sus  alre- 
dedores venas  de  cuarzo  aurífero  y  argentífero, 
y  yacimientos  de  galena,  cobre  y  hierro. 

HELENIAS:  Mit.  Fiestas  espartanas  en  honor 
de  Helena.  Celebrábanlas  las  jóvenes,  montadas 
en  muías  ó  en  carros  formados  de  eafias  entrela- 
zadas. 

HELENIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  lieleni- 
zar  ó  helenizarse. 

HELENIZAR:  n.  De<liearse  al  estudio  del  grie- 
go. |[  Seguir  las  opiniones  do  los  griegos.  ||  r.  To- 
mar el  carácter  griego.  ||  Grecizak. 

HELENOMANÍA  (de  heleno  y  de  inania):  f. 
Sin.  de  Grecomanía  (V.  en  este  mismo  Aréx- 

DICE). 

HELENÓTAMO  (de  heleno  y  del  gr.  /amias,  te- 
siuero):  m.  Magistrado  ateniense  enearí'ado  de 
cobrai  los  tributos  imimestos  á  las  ciudades  alia- 
das en  la  confederación  áticodélica  para  la  de- 
fensa común  contra  los  persas. 

HELEOCARIA  (del  gr.  líelos,  heleos,  pantano, 
y  jái-is,  jdrilos,  gracia):  f.  Bol.  Género  de  cipe- 
ráceas eseirpeas,  en  el  cual  se  incluye  más  de 
ochenta  especies  europeas. 

HELEÓFAGO  (del  gr.  helos,  heleos,  pantano, 
y  fihjein,  comer):  m.  }!ool.  Especie  de  gusano  que 
se  cría  en  algunos  tumores  supurantes. 

*  HELERO:  m.  Masa  do  hielo  que  rodea  á  las 
nieves  perpetuas  en  las  altas  montaña-s.  ||  Por 
ext. ,  toda  la  mancha  de  nieve. 

*  HELESPONTÍACO:  MU.  Sobrenombro  de 
Príapo,  que  se  le  dio  ¡lorque  la  ciudad  de  Lamp- 
saeo,  en  donde  había  nacido,  estaba  situada  á 
orillas  del  Helesponto. 

HELFERT  (JoSÉ  ALEJANDRO,  BARÓN  DE): 
liiiig.  Politico  y  escritor  ehec^o,  n.  en  Praga  en 
1820;  ni.  en  la  nii.sma  ciudad  en  1905.  Ejerció, 
en  su  primera  época  de  hombre  piíblico,  el  |»ro- 
lesoiado.  Más  tarde  logró  ser  elegido  miembro 
del  Ueichsrath  y,  por  último,  desenipefió  el  car- 
go de  subsecretario  de  Instrucción  laibliea.  Seis 
anos  después  recibió  el  título  de  barón,  y  |iasado 
algún  tiempo,  fué  ministro  de  Cultos,  permane- 
ciendo en  funciones  de  tal  hasta  1861.  En  1881 
ocupó  un  puesto  en  la  alta  Cámara.  Aparte  d« 
algunos  folletos  políticos,  sus  obras  más  iiiipnr- 
tantes  fueron:  7/«s.s'  y  Jcrói>imi>\  JJis/oiia  de 
fítíhemin,  ;i  .mí  papel  en  .tiixlriii;  Ili.tloria  de 
Aii.'ílrin  desde  la  revoliícióii  lienesa  de  ivtnbre  de 
1818;  María  Luisa,  arc//iV/i«/i/c.-(i  de  Anslria, 
emperatriz  de  los  franceses;  El  a.<esina/o  de  los 
embajadores  en  Kastadt;  El  periodismo  vienes  en 
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1348,  y  María  Carolina  de  Auiiria,  reina  de 
Ñápales  y  Sicilia. 

HELHOFITA:  f.  Qiiim,  Explosivo  inventado 
en  1881  por  el  eapitíln  de  artillería  HellhoH,  de 
Berlín.  Ltt  belholita  se  compone  de  dos  substan- 
cias inex  plosivas  cuando  eftán  aisladas:  el  ácido 
nítrico  lumantey  el  nitrobenzol,  ó  dinitrobenzol. 
Este  último  se  presenta  en  fomiade  |>olvo  aniarí- 
Ucnto.  Una  vez  preparada  la  lielhofita  es  un  lí- 
quido espeso,  de  color  rojo  obscuro,  de  ]ieso  espc- 
eílico  1,4,  que  puede  conservarse  en  recipientes  de 
vidrio  ó  cápsulas  metálicos. 

HELlACO,  ACÁ  (de  hdios,  el  sol):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  al  sol. 

-Esi'ECTRo  IIELÍACO:  í'{s.  Espectro  Solar. 

-  Helíacas:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  qne  los  anti- 
guos griegos  celebraban  en  honor  del  Sol,  cuyo 
culto  ]iaso  de  Pcrsia  á  Ca¡iadocia,  á  Grecia  y 
Roma. 

HELIANTENINA:  f.  Qulm.  Glucó.sido  que  se 
extrae  de  los  tuberculillos  de  una  especie  do 
juncia,  del  helenio,  la  dalia  y  otros  vegetales. 

HELIASO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  acautóp- 
teros,  de  la  familia  de  los  poniacén tridos.  Com- 
prende varias  cs|)ccies  proiáas  de  los  mares  cá- 
lidos. 

HELIASTAS:  m.  pl.  Jueces  atenienses  que  for- 
maban parto  del  tribunal  ]iopular  de  la  licliea. 

HELICARIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos, de  la  familia  de  los  limáeidos.  Com- 
prende varias  esiieeies  que  habitan  en  el  antiguo 

continente. 

*  HÉLICE:  f.  Qeom.  Curva  trazada  en  la  su- 
perficie de  un  cilindro  de  revolución  y  que  corta 
á  todas  las  generatrices  de  éste  bajo  un  mismo 
ángulo. 

-HÉLICE:  Mil.   Rayado  de  las  arnins  de 

fuego. 

-  Hiílice:  Mee.  Tornillo  de  Arqufniedes. 

-  Hélice  ÓTORNii.LO  movible:  Aquella  cuyo 
eje  iniede  aislarse  del  jirincijial  y  que  se  des- 
monta por  la  abertura  llamada  pozo:  su  eje  va 
sostenido  por  un  bastidor  de  bronce  que  corre 
entre  los  codastes  por  medio  de  unas  guías  ó  ra- 
nuras practicadas  en  ellos. 

-  Hélice  de  paso  constante:  Mar.  Aquella 
en  que  es  constante  el  ángulo  formado  por  la 
recta  directriz  y  el  eje  del  tornillo. 

-Hélice  de  pa.so  variable:  Mar.  Aquella 
en  que  es  variable  el  ángulo  fomiado  por  la  rec- 
ta directriz  y  el  paso  del  tornillo. 

-  Artici'laik'iN  de  la  HIÍLICE:  .1/ar.  Meca- 
nismo que  uno  el  eje  del  tornillo  eon  el  árbol  ó 
eje  principal:  se  reduce  á  un  encastre  entre  los 
dos,  ([ue  se  desune  retirando  hacia  proa  el  prin- 
cipal y  dejando  girar  libremente  el  del  tor- 
nillo. 

-HÉLICE:  Oemn.  Sea  un  cilindro  circular 
AIÍCU  (fig.  1);  desarrollemos  su  superficie  con- 
vexa sobre  un  plano,  y  obtendremos  el  rectán- 


Fig.  1 


■ll-s. 


guio  ADQP.  Dividamos  AD  •"  -■'■•■ 
AE,  EF,  FD;  tomemos  PK,  ■  i 

mos  AR  y  tracemos  á  AR  la.s  i  ^   I  y). 

Por  último,  orrollcmos  el  reotuuiniilu  A lUjP. so- 
bre el  cilindro,  y  las  rect.is  AK,  E.S,  Fü  tr»?»- 
ninsnbi:   '  '  '  i 

llaniail.i 

cada  i\'  : .  , ...,,,. 

emjiieza  la  siguiente,  Ca<lH  uno  de  los  aivt^s  de 
la  curva,  que  tiene  sus  extremos  en  A,  E.  F,  P, 
se  llama  espira  de  la  hélice.  Estas  espiras  son 
iguales,  conio  resultado  del  arrollamiento  de  rec- 
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tas  iguales.  La  parte  constante  AE  déla  genera- 
triz  A  D,  compronrlida  entre  los  extremos  de  cada 
espira, se  Hamacase)  de  la  hélice. 

La  distancia  desde  el  punto  M  de  la  hélice 
(fig.  2)  á  la  base  del  cilindro  es  proporcional  al 
arco  MA  de  esta  curva, y  al  mismo  tiempo  á  NA. 


Fig.  2 

proyección  de  MA  sobre  la  haso.  En  efecto,  si  se 
desarrolla  la  superficie  del  cilindro  sobre  el  pla- 
no DAP,  M  caerá  en  m,  y  mn  en  MN,  y  A» 
en  AN.  Los  triángulos  semejantes  ARP  y  Amn 

dan  J21Ü=^  =  -AZL.  Pero  sea  cual  fuere  la 

RP  AR  AP 
posición  de  M,  RP,  AR  y  AP,  resultan  cons- 
tantes, ]iues  mu.  Km  y  A»  son  proporcionales. 
Esto  equivale  á  decir  que  la  desviación  longitu- 
dinal de  M  es  proporcional  á  su  velocidad  angu- 
lar. El  tornillo  y  la  tuerca  descansan  en  las  pro- 
piedades geométricas  de  la  liélice. 

HELICIFORME.  adj.  Hist.  nat.  Que  tiene  la 
forma  de  una  concha  de  caracol. 

HELICINO,  NA:  adj.  Que  está  encorvado  en 
forma  de  hélice. 

-Helicino,  na:  Anat.  Arterias  helici- 
NAS:  Arterias  que  .se  arrollan  en  espiral  alrede- 
dor de  nn  eje  imaginario,  y  que  se  encuentran  en 
el  ovario,  en  el  útero  y  en  los  tejidos  eréctil'es. 

HELICOFANTA:  f.  Zool.  Subgénero  de  molus- 
cos gasterópodos  incluido  en  el  género  hélice. 
Comprende  varias  especies  de  Madagascar  y  de 
Australia. 

HELICÓGENO:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
gasterópodos  incluido  en  el  género  hélice.  Com- 
prende varias  especies  antillanas,  que  se  carac- 
terizan por  tener  la  concha  sólida  é  imperfo- 
rada. 

HELICOIDAL  (del  gr.  hélix,  Jtélikos,  hélice,  y 
íidos,  forma):  adj.  Anat.  y  Geom.  Que  tiene  for- 
ma de  hélice. 

-  Helicoidal:  Bol.  Se  dice  de  una  especie 
de  inflorescencia  en  que  el  tallo  es  rectilíneo  y 
las  flores  se  suceden  unas  á  otras  formando  una 
espiral  regular. 

-Helicoidal:  Mee.  En'grana.te  helicoi- 
dal: Engranaje  cuyos  diversos  puntos  del  en- 
dentado describen  hélices  de  la  misma  espira, 
pero  de  radios  diferentes. 

-Movimiento  helicoidal:  Tccn.  Movi- 
miento alrededor  y  á  lo  largo  de  un  eje,  cuando 
cada  uno  de  los  puntos  del  cuerpo  se  mueve  en 
el  sentido  de  dicho  eje,  proporcionalmente  á  los 
ángulos  en  que  gira.  Esto  equivale  á  decir  que 
cada  punto  descrilie  una  hélice.  Todas  las  hélices 
tienen  el  mismo  paso,  pero  sus  radios  son  dife- 
rentes. 

HELICOIDALMENTE:  adv.  m.  En  forma  heli- 
fíoidal. 

HELICOIDE  {del  gr.  hélix,  hiíHkos,  hélice,  y 
íidos,  forma,  aspecto):  f.  Geom.  Conoide  engen- 
drada por  el  movimiento  de  un  radio  del  cilin- 
dro en  que  está  trazada  la  hélice. 

-  Helicoide:  Geom.  Superficie  desarrollable 
cuya  hélice  es  la  arista  de  inflexión. 

-  Helicoide  desarrolladle:  Geom.  Consi- 
deremos el  eje  de  desviación  X  (fig.  1),  trazado 
verticalmente,  y  construyamos  el  plano  horizon- 
tal de  proyección  paralelo  á  una  recta  D. 

El  eje  X  se  proyecta  horizontalmente  en  o. 

Designemos  por  /,  /  las  proyecciones  del 
foco  del  plano  periiendieular  á  D,  trazado  por  la 
per]iendicular  común  á  esta  recta  y  al  eje  de 
desviación. 

Por  una  desviación  infinitamente  pequeíla,  la 
recta  D,  trazada  por  el  jiunto  /,  paralelamente 
á  D,  engendra  un  elemento  de  superficie  des- 
arrollable. 

Si  en  vez  de  la  desviación  infinitamente  pe- 
queña so  toma  una  continua  alrededor  del  eje, 
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de  modo  que  se  tenga,  no  un  .solo  elemento  de 
hélice,  sino  esta  misma  curva,  la  recta  ü,  en- 
gendrará en  su  movimiento  una  helicoide  des- 


arrollable, cuya  arista  de  inflexión  es  la  hélice 
descrita  por/. 

Designando  por  j3  el  ángulo  que  D'  forma  con 
el  plano  horizontal,  y  por  H  el  paso  de  la  hélice 
descrita  por  el  puntoy,  se  tiene: 

tu  B  - — — — ,  de  donde  of=-^^  cot  S. 
27ro/  27r 

TT 

Y   como  es  el  paso  reducido  /¿, 

2ir 

o/=A  cotjS. 

Construyamos  un  segmento  igual  á 


H 

27r 
H 


cot;3. 


Tomemos /'c'  = Sea  ge  un    segmento 

4 

igual  al  cuarto  de  la  circunferencia  de  radio  oe. 
Levantemos  la  perpendicular  e' V  á  la  recta  X, 
y  bajemos  una  perpendicular  á  la  línea  de  tie- 
rra, desde  el  punto  V \  perpendicular  que  en- 
cuentra á  og  en  un  piunto  Z.  La  perpendicular 
bajada  desde  el  punto  Z  á  o  c  encuentra  á  esta 
i'ccta  en  el  punto/ que  se  trata  de  determinar. 
En  efecto: 


j.     Tr    oe 

of=lf ; 


(1) 


H 


(/=  Ve'  =/'  e'  cot  /3  =  -2-  cot  (3 ; 

2irr 

oe-=r\       qii=- . 

4 

Sustituyendo  valores  en  la  (1}  se  tiene 

.      H  cot  S 
"/=~-S — ^• 
2  ir 

Para  convencerse  de  si  el  segmento  construido 
ha  sido  llevado  en  sentido  conveniente,  basta 
ver  si  la  extremidad  /  de  dicho  segmento  sale 
de  su  posición  en  la  dirección  de  la  recta  Dj. 

El  plano  que  proyecta  D,  sobre  el  plano  ver- 
tical de  proyección  tiene  por  característica  la 
proyección  déla  vertical  proyectada  en/,  es  de- 
cir, la  misma  recta  Dj,  Cualquiera  que  sea  la 
posición  de  este  plano,  forma  constantemente  el 
mismo  ángulo  con  el  plano  horizontal  de  pro- 
yección; y  la  helicoide  desarrollable  forma  parte 
de  superficies  que  se  designan  con  el  nombre  de 
sufcrfieies  de,  igual  inclinación. 

La  arista  de  inflexión  de  la  helicoide  desarrolla- 
lúe  es  la  hélice  engendrada  por  el  punto  /".  Cuan- 
do se  desarrolla  la  helicoide,  esta  arista  se  trans- 
forma en  una  circunferencia  de  círculo  cuyo  radio 
es  el  mismo  de  ¡uirvatura  de  la  hélice  arista  de 

inflexión,  es  decir:  í 

eos  -  ^ 

-  Helicoide  reglada:  Sea  c  (fig.  2)  el  punto 
de  D  <iue  engendra  una  hélice  en  el  cilindro  de 
revolución  cuya  sección  recta  tiene  por  radio  oc. 

«La  helicoide  reglaila  es  el  lugar  geométrico 
de  las  rectas  inclinadas  igualmente  sobre  un 
plano  ]ierpendicnlar  al  eje  de  un  cilindro  de  re- 
volución, que  tocan  á  dicho  cilindro  en  los  dis- 
tintos puntos  de  una  hélice.» 

Evolvente,  asíntota.  -  Si  durante  el  movimien- 
to continuo  de  la  recta  D  se  lleva  el  ]ilano  que 
toca  la  superficie  al  jiunto  del  infinito  en  D,  la 
evolvente  do  este  plano  es  una  helicoide  des- 
arrollable, asíntota  de  la  helicoide  reglada. 
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Curva  de  contacto  con  nn  cilindro  circAtn^criio, 
-Vamos  á  construir  la  curva  de  sombra  sol)rc 
la  helicoide  reglada  iluminada  ])or  rayos  para- 
lelos entre  sí;  ó  sea,  la  curva  de  contacto  de 
la  helicoide  reglada  y  de  un  cilindro  circuns- 
crito, cuyas  generatrices  son  piaralelas  al  rayo 
luminoso  R.  Para  determinar  un  punto  de  di- 
cha curva  sitnado  en  una  generatriz  D  (fig.  3), 
tracemos  por  esta  recta  un  plano  paralelo  á  R. 
Este  plano  toca  á  la  superficie  en  un  [lunto  que 
pertenece  á  la  línea  de  sombra  pedida.  Pasando 


r    ,•/■ 


Fig.  2 

por  D,  el  plano  tiene  una  característica  proyec- 
tada según  una  recta  que  contiene  el  foco/del 
plano  perpendicular  á  L).  Este  plano,  que  es  pa- 
ralelo á  R,  tiene  una  característica  proyectada 
según  una  recta  que  contiene,  del  mismo  modo, 
el  foco/,  de  un  plano  perpendicular  á  R.  La  rec- 
ta/,/que  une  estos  focos  es,  pues,  la  proyección 
horizontal  de  la  característica  del  plano  trazado 
por  D  ])aralelamente  á  R,  y  encuentra  á  D  en  m, 
que  es  la  proyección  del  punto  de  contacto  de 
este  plano  con  la  helicoide  reglada. 

Para  otra  generatriz  D',  el  foco/'  correspon- 
diente al  plano  perpendicular  á  esta  recta  está 
en  la  perpendicular  bajada  desde  el  punto  o  á  D' 
á  una  distancia  of  =  of.  El  punto  /■,  es  fijo.  Se 
tiene,  pues,  el  punto  de  la  curva  de  sombra  si- 
tuado en  D',  tomando  el  punto  de  encuentro  de 
esta  recta  con  /i/'. 

La  proyección  de  la  curva  de  sombra  se  cons- 
truye por  puntos  haciendo  uso  del  punto  fijo/, 
y  los  puntos  de  la  circunferencia  descrita  desde 
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el  punto  o  como  centro,  con  nn  radio  of.  Ha- 
biendo trazado  por  la  recta  D  un  plano  paralele 
al  rayo  luminoso,  la  característica  de  este  plauc 
se  )iroyecta  según  la  perpendicular  l)ajada  desde 
el  jninto  /"á  su  trazo  horizontal.  Esta  recta  en- 
cuentra en/i  la  perpendicular  bajada  desde  oá 
la  proyección  horizontal  del  rayo  luminoso. 

El  punto/]  se  construye  de  un  modo  análogo 
al  empleado  para  construir  el/. 

HELICOIDEO,  DEA  (del  gr.  hélix,  liéli/.-os.  hé- 
lice, 3'  cilios,  forma):  adj.  Geom.  y  Anat.  Heli- 
coidal (V.  en  este  mismo  Al'ÉNDlcE). 

HELICOMÓNADA  (del  gr.  hélü%  hfíiko^,  héli- 
ce, y  de  mónada):  f.  Microb.  Bacteria  (pie  se 
halla  abundantemente  en  las  aguas  estancadas 
y  en  algunos  cuerpos  en  putrefacción. 

*  HELICÓN:  Mit.  Río  de  Macedonia,  que  co- 
rría veintidós  estadios  debajo  de  tierra  y  que  al 
reaparecer  tomaba  el  nombre  de  Bafiro.  Los  ha- 
bitantes de  Dium  decían  que  en  otro  tiempo  co- 
rría á  ñor  de  tierra  sin  mudar  de  nombre,  desde 
su  origen  hasta  su  desembocadura;  masque,  ha- 
biendo querido  purificarse  eu  sus  aguas  las  nin- 
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jorrs  que  mataioij  ú  Orfeo,  se  ocultó  debajo  de 
tierra,  á  lili  de  no  servir  para  aquel  uso. 

HELlCONlADAS:  f.  pl.  Mil.  Sobrenombre  de 
las  Musas  tomado  del  monte  llelicóu,  en  donde 
moraban.  ||  Helicúniuk.s. 

HELICONIEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  ramilla  di'  las  musílceas,  cuyo  tijio  es  el  géne- 
ro liclieonia. 

HELICONIINOS:m.  pl.  Zoul.  Triliudc  insectos 
lepidópteros  rojialóceros,  de  la  fannlia  de  los 
ninl'álidos.  Comprende  más  de  cien  especies  que 
vii'en  en  la  América  del  Sur. 

HELICÓPIDO:  m.  Zoo!,  (iénero  de  insectos  le- 
)i¡ilójitero8  ropalóeeroí!,  de  la  lamiliade  losericí- 
nidos.  C'om]ii-cnde  algunas  especies  mejicanas  y 
(le  otras  regiones  de  Améi'ica. 

HELICOPO  (del  gr.  Iielikdpós,  que  tiene  los  ojos 
vivos,  muy  movibles;  de  kélix,  ¡lélikos,  giro,  tor- 
bellino, y  óps,  o/iós,  ojo):  m.  Zuol.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  malaeodermos  caractorísticos 
de  Inglaterra. 

HELICÓPODO  (del  gr.  hclíx,  hélilos,  giro,  tor- 
bellino, y  ;»)iis-.  Jindas,  pie):  adj.  I'alol.  1'a.so  iie- 
i,ic:ói'<ii)í);  Andadura  característica  de  la  liemi- 
plejía  csiiasmódiea.  I,a  pierna  enlernuí  describe, 
al  llar  un  jiaso,  una  ligera  curva  de  concavidad 
interna,  pr)r  lo  que  se  diite  vulgarmente,  del  in- 
dividuo afectado,  que  «anda  segando.» 

HELICÓPTERO  (del  gr.  hílir,  liélikos,  torbe- 
llino, hélice,  y  ptnóii,  ala):  m.  Zoul.  Género  de 
insectos  bemípteros  homópteros,  de  la  familia 
de  los  fulgóridos.  Comprende  varias  esjiccics  que 
se  hallan  distriliuídas  por  ambos  continentes. 

-  IIni.icni'TKiio:  Aparato  ventiladorcompues- 
to  de  dos  hélices  que  giran  en  sentido  inverso  y 
que  se  ponen  en  movimiento  por  medio  de  un 
resorte. 

HELICOSIFÓN  (del  gr.  h¿lir,  hélikos,  hélice, 
csiiiral,  y  sifón,  tubo):  m.  Znol.  Género  de  gu- 
.sanos  anélidos  de  la  familia  de  los  serpúlidos. 
Comprende  algumis  especies  notaliles  )ior  la  ¡lar- 
tieularidad  de  vivir  dentro  de  un  tulio  calizo  cs- 
jiiraloiilco  cuya  supi'rlicie  presenta  estrías  trans- 
versales paralelas,  ic.,'ularmente  espaciadas. 

HELICOSOF(a  (del  gr.  hélix,  hélikos,  hélice,  y 
sofla,  sabiduría,  i'iencia):  f.  Arte  de  trazar  figu- 
ras esjiirales  en  nn  ]>lafto. 

HELICOSTEGO,  GA  (del  gr.  hélix,  hélikos,  hé- 
lice, y  slt¡i¿,  tejado):  adj.  Zool.  Se  aplica  A  los 
¡irotozoarios  foraminíferos  cuya  concha  es  heli- 
coidal. 

HELICOSTOMO  (del  gr.  hélix,  hélikos,  hélice, 
y  sliiiiiii,  lioea):  m.  Zool.  Género  de  infusorios 
holotrieos,  do  la  familia  de  los  paramécidos. 
Comprenile  varias  especies  que  se  crían  en  agua 
salada. 

HELICOTREMO  (del  gr.  hélix,  hélikos,  hélice, 
y  Irfma,  aguji-ro):  m.  Ana/.  Orificio  situado  en 
el  vértice  del  caracol  del  oído  interno. 

HELICTEREO,  A:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  género  helíetero. 

-  Hemotkkkas:  f.  pl.  Tribu  de  plantas  de  la 
fanulia  de  las  malvAeeas,  cuyo  tipo  es  el  género 
helíetero. 

HELICTÉRipOS:  m.  i^l.  Zoo/.  Fandlia  de  mo- 
luscos gasterópodos  pnlnnuiados  cuyo  tipo  es  el 
género  helíetero. 

*  HELlCTERO:  ui.  Zool.  Género  de  moluscos 
gaslerópod.is  |inlmonados,  tipo  de  la  fanulia  de 
los  belietéridos.  Comprende  algunas  especies 
que  haliitan  en  las  islas  Sandwieii. 

HELICTEROIDEO,  A:  adj.  Bo/.  Sin.de  Helio- 
TKUKo,  A  (V.  en  este  mismo  AriÍNiíicK). 

HELlCULA:  f.  Bot.  Vaso  en  espiral. 

HÉUIE  (Faustimo):  Kiofi.  .Turiseousulto  y  es- 
critor francés,  n.  en  Nantes  en  ITüSI;  m.  en  Pa- 
rís en  18.11.  Ocupí'i  una  plaza  de  redactor  en  el 
ministerio  de  .lusiieia.  Fundo  con  Champonnére 
y  Kigaud  el  .Totirnn/  du  droit  eriminr/;  y  ]«ibli- 
có,  en  colaboración  con  Chauveau,  \a' Théorie 
du  Codr  penal,  que  aún  goza  de  autoridad,  y  más 
tarde  el  Trailé  df  rúis/nir/ioa  fi-imiurl/r,  que 
contieiu»  vastos  antecedentes  desde  el  punto  de 
vista  de  las  relaciones  del  derecho  penal  con 
la  b'gislaeión  civil,  los  jirogresos  sociales,  etc. 
Tomo  XXVII,  Apéndice  II 
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Consejero  en  el  Tribunal  Supremo,  fué  elegido 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  presidente  de  sala  en  el  expresado  tri- 
bunal y,  por  último,  vicepresidente  del  Consejo 
de  Estado.  Además  de  otros  numerosos  artícu- 
los, folletos,  etc.,  ha  publicado  ediciones  comen- 
tadas de  L'instruction  civilc,  de  ilangin,  y  del 
Trailé  de  droit  penal,  de  líossi.  Su  obra  pos- 
trera fué  ¡  Bratique  criminelle  des  cours  et  tri- 
bunaux. 

-  Hélik  (Félix):  Biog.  Ingeniero  francés,  n. 
en  Nantes  en  1790;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1885.  Después  de  haber  ejercido  el  profesorado 
de  ciencias  aplicadas  en  la  Escuela  de  artillería 
de  Marina  en  Lorient,  y  de  ser  conocido  por  sus 
brillantes  traliajos  .sobre  balística,  fué  agregado 
á  la  comisión  de  experimentos  de  Gávres  y  tomó 
parteen  los  estudios  hechos  acerca  de  los  cañones 
rayados.  Escribió  muehasobras  científicas,  siendo 
las  nnis  apreciadas:  7'rai/é  de  balistique  expcri- 
meii/a/e;  Jiijhicnec  des  agitations  de  l'air  el  des 
monvcmen/s  dea  navircs  sur  le  lir  des  projccliles 
lances  par  lescanons  rayes;  y  Formules  employées 
par  la  eom7nis.iion  de  Garres. 

K».LIEA:  f.  Plaza  pública  de  la  antigua  ciudad 
de  Atenas,  cerca  del  Agoia,  en  donde  se  reunía 
el  tribunal  de  los  lieliastas. 

HELIGMO:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  de  la  familia  de  los  ostreidos, 
en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  afines  á  las 
ostras. 

HELIGMómerO:  m.  Zool.  Género  de  arácni- 
dos araneiibis.  de  la  familia  de  los  aviculáridos. 
Comprende  varias  especies  que  viven  en  la  India 
meridional  y  en  Ceilán. 

HELIO:  m.  Qnlm.  Cuerpo  gaseoso,  descubierto 
en  la  luz  de  la  fotosfera  solar  y  en  algunas  aguas 
minerales. 

Licuej'aeciún  del  helio.  -  Poco  después  del  des- 
cubrimiento de  este  cuerpo,  se  comprobó  ya  que 
era  el  más  permanente  de  todos  los  gases;  pero 
el  profesor  Jacobo  Dewar  anunció  que  liabía 
observado  los  primeros  indicios  de  licuefacción. 
Los  subsiguientes  ensayos  le  hicieron  ver  que 
so  baliía  equivocado,  á  causa  do  la  ¡iresencia  de 
liequeiías  cantidades  de  neón,  advertida  cu  el 
gas  extraído  ]ior  él  del  manantial  de  l!ath.  El 
profesor  Olszowski,  de  Cracovia,  que  había  ya 
intentado  liquidar  el  helio,  volvió  á  repetir  los 
experimentos  en  mejores  condiciones,  con  300 
ceut.3  de  dicho  gas  extraído  de  la  torianita  y 
purificado  por  el  frío.  El  helio  comprimido  á  180 
atmósferas  era  enfriado  |>or  el  hidiiigeno  hasta 
el  punto  de  soliditicar.se,  y  luego  bruscamente 
expansionado.  La  temperatura  alcanzada  en  la 
expansión  completa  fué,  según  el  cálculo,  de 
-271°,  ósea,  2°  absolutos  solamente.  Con  ello  no 
se  ha  conseguido  apreciar  ninguna  scfial  de  con- 
densación en  el  recipiente. 

HELIOCARPO:  ni.  Género  do  tiliáceas.  Com- 
prende árboles  y  arbustos  de  flores  dispuestas 
en  panojas  terminales,  propios  de  la  Aniéiica 
tropical. 
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HELIOCÉNTRICO,  TRICA  (del  gr.  helios,  sol, 
y  de  céntrico):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ai 
centro  del  sol.  ||  Relativo  al  sol  como  centro. 

-CooTtiiENADAs  hf,i,iociíntrica.<!:  Astron. 
Coordenadas  de  un  astro  relativamente  al  centro 
del  sol. 

-FimiiZA  HELIOCÉNTRICA:  Cosmog.  Fuerza 
de  atracción  del  sol. 

-Latiti'I)  iiivLiociíNTiucA:  Astron.  Distan- 
cia angular  de  un  astro  á  la  eclíptica,  observado 
aquél  desde  el  centro  del  sol. 

-LoNonuii  heliocií.ntuioa:  As/ron.  Posi- 
ción, en  la  eclíptica,  que  daríamos  á  un  astro  si 
lo  observáramos  desde  el  centro  del  sol. 

-  Movimiento  nELlocí.NTKico:  Astron.  Mo- 
vimiento de  traslación  de  los  planetas  alrededor 
del  sol. 

-  SisTESi.v  HELIOCÉNTRICO:  Sistema  astronó- 
mico según  cl  cual  el  sol  ocupa  el  centro  del  Uni- 
verso. 

HELIOCOPRIS:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  lamelicornios. 
Comprende  diez  y  ocho  ó  veinte  especies  que  vi- 
ven en  las  regiones  tropicales  del  antiguo  conti- 
nente. 


HELIOCRÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  heliocromía. 

-  Heliockómico,  ca:  Obtenido  por  el  proce- 
dimiento de  la  beliocromia.  Colores  iieliockó- 

MlCds. 

HELIOCROMOSCOPIO  (del  gr.  helios,  el  sol,  y 
de  aovioscopioj:  m.  V.  ClioMoscoplo  en  este 
mismo  AriiMiRE. 

HELIODinAmiCA  (del  gr.  helios,  el  8ol,  y  dú- 
namis,  fuerza,  poder):  f.  Kama  de  la  física,  cuyo 
objeto  es  el  estudio  y  aplicaciones  del  calor  solar. 

HELIODORA:  f.  Variedad  de  tulipán. 

HELlOFiGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heteiómeros,  de  la  familia  de  los  tenc- 
briónidos.  Comprende  alg\inas  esiiecies  caractc- 
lísticas  de  Chile,  del  Perú  y  de  los  Andes. 

HELIOFILEO,  LEA:  adj.  Bol.  Perteneciente  ó 
relativo  al  género  heliofilo. 

HELIÓFILO,  FILA  (del  gr.  helios,  el  sol,  y  fi- 
los, amigo,  amante):  adj.  llist.  nal.  Que  ama, 
que  busca  la  luz. 

HELlOFiTO:  ni.  Bot.  Género  de  euforbiáceas, 
en  el  cual  se  incluye  arbustos  de  las  regiones  tro- 
picales de  ambos  mundos. 

HELIOFOBIA:  f.  Sin.  de  FoTOFOniA  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HELIÓFOBO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros noctuelinos,  de  la  familia  de  loslou- 
caníidos.  Comi'iende  algunas  cs|jecics  de  los  re- 
giones litorales  del  Mediterráneo. 

HELIÓFUGO,  GA  (del  gr.  helios,  cl  sol,  y/etí- 
gem,  huir):  adj.  üist.  val.  Que  huye  del  sol,  que 
evita  la  luz  inleusa. 

HELIOGÁBALO  (por  alusión  al  emperador  ro- 
mano de  este  nombre):  ni.  tig.  Hombre  domina- 
do por  la  gula. 

-  Comer  como  un  Heliogábalo:  fr.  Comer 
opípara  y  vorazmente. 

HELiognÓSTICOS:  ui.  jil.  I/isl.  celes.  Secta 
de  los  judíos,  llamada  así  porque  sus  adejitos 
adoraban  el  Sol,  á  imitación  de  los  persas.  Esta 
forma  de  idolatría  es  de  las  más  antiguas,  y  es- 
taba expresamente  prohibida  ¡lor  Dios  á  los  is- 
raelitas, según  el  capí.  XVII  del  Deuteronomio. 
En  el  libro  de  Job  se  hace  mención  de  los  judíos 
que  adoraban  al  Sol  y  á  la  Luna. 

HELIOGRAFIa  (del  gr.  helios,  cl  sol,  ygní/ein, 
describir):  f.  Astron.  Descriiición  del  Sol.  ¡|  Fo- 
tografía de  este  astro. 

-  Heliogkafía:  FIs.  En  general,  arte  de  fijar 
la  imagen  luminosa  de  la  cámara  obscura. 

-  Heliografía:  ant.  Tecn.  Nombre  común 
de  los  diversos  procedimientos  que  permiten  ob- 
tener, por  medio  de  la  fotogralía,  planclios  gra- 
badas, cu  hueco  ó  en  relieve.  ||  Foiooalvano- 
orafía. 


-Heliografía:  Fis.  y  Tecn.  En  sentido  es- 
tricto, esta  jialabra  comprende  los  métodos  de 
rci>iodnccióu  de  los  objetos  natnralos,  cuaudose 
obtiene  utilizando  únicamente  la  luz  solar:  pero 
con  arreglo  á  las  conclusiones  del  Coiíguso  in- 
ternacional de  fotografía,  de  1889,  debe  aplicar- 
se el  prefijo  foto  A  todos  los  procesos  en  que  se 
utiliza  un  manantial  de  luz.  En  un  sentido  imís 
general,  la  heliografía  abai-ca  distintos  piocedi- 
niientos  t'oton;rálicos  para  obtener  clisés  por  la 
acción  de  ácidos  sobre  planchas  metálicas,  apli- 
cables á  la  impresión  ordinaria.  En  cl  método 
heliográfico  más  antiguo,  se  emplea  una  plancha 
de  plata,  cubierta  de  uuaca|Mi  fina  de  asfalto;  la 
parte  de  é>ta  que  recibe  la  acción  de  la  luz  per- 
manece en  la  placa,  y  la  restante  des«|ií»rece, 

dejando  al  descubierto  el  metal.  Eiit' ••■;i- 

ta  por  el  ácido  nítrico,  ó  ¡lor  otri'  ji- 

co, y  se  obtiene  un  clisé  en  relieve.  n- 

«sur  en  la  impresión  ordinaria.  Lostmbaju?  he- 
liográficos  en  acero  se  aplie:inlinvnsinii<nii'>r-ara 
la  obtención  de  sellos  i'-  '  '    •  \- 

ción,  como  los  que  enip 

Para  la  ilustración,  se  >,.  ,.  j  ,,i.    ...  ,ie 

acero  poruña  decobre. ye!  asfalto  ]>oruna  mezcla 
especial  cuyos  componentes  son  la  gelatina  y  cl 
bicromato  de  potasa,  y,  como  solución  acida,  el 
cloruro  de  hierro.  La  heliografía.  cuando  se  li- 
mita ¿  reproducir  líneas  y  puntos,  y  aun  medias 
tintas,  se  conoce  con  el  nonibre  de  hrlioaralndo; 
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y  3Í  las  planclias  eiiiiileadasson  de  zinc,  selUnia 
zincotipia. 

HELIOGRAFICO,  FICA:  adj.  Fls.  y  Tecn.  Per- 
teneciente o  relativo  á  la  heliograñ'a. 

HELIOGRAMA:  iTi.  Comunicación  transmitida 
por  medio  del  heliógrafo. 

HELIOLATrIa  (del  gr.  helios,  el  sol,  y  latreía, 
r.ulto  supersticioso;  esclavitud,  servidumbre):  f. 
Culto  ó  adoiación  al  Sol.  Los  pueblos  primiti- 
vos, admirados  do  la  belleza  de  este  astro,  y  de 
su  benéfica  influencia,  le  miraban  como  el  más 
grande,  más  bello  y  mejor  de  los  dioses,  y  le 
adoraron  bajo  diversos  nombres:  los  amonitas  y 
moabitas,  con  el  de  Bel- Fegor;  los  egipcios  con 
el  de  Osiris;  los  persas,  con  el  de  Milhra;  con 
el  de  Fre,  los  tebanos;  con  el  de  tSnria,  los 
iudostanos;  con  el  de  Pachacnmac,  los  peruanos; 
etc.  (V.  SAr.EÍsMO  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario.) 

HELIOLITO  (del  gr.  hílios,  el  sol,  y  lUos,  pie- 
dra): m.  Paleonl.  Género  de  celenterios  nidarios, 
del  grupo  de  los  antozoarios,  familia  de  los  he- 
liojioridos.  (Comprende  algunas  especies  caracte- 
rísticas de  los  terrenos  j)aleozoicos. 

HELiOMETRIa  (de  heliómetro):  f.  Astron.  Me- 
dición de  distancias  angulares  entre  dos  astros, 
ó  de  su  diámetro  aparente,  especialmente  del  del 

Sol.  II  Uso  del  heliómetro. 

HELIOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  á  la  heliometría  ó  al  heliómetro. 

*  HELIÓMETRO:  m.  Fis.  HeLIOTERMÓMETRO, 
instrumento  destinado  á  medir  la  absorción  de 
caloren  la  atmósfera.  El  heliómetro  más  anti- 
guo es  el  construido  por  Ilerschel  (nctinómctro) 
y  perfeccionado  por  Pouillet  (pirlicliómetro). 

HELI0PLÁST1CA  (del  gr.  helios,  el  sol,  y  plás- 
sein,  formar):  f.  Tecn.  Sin.  de  FoTOTiroGRAFÍA 

ó  AlTTOTIFIA. 

HELIOPOLITA:  adj.  Natural  de  Heliópolis 
(Bajo  Egipto).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  antigua  ciudad  africana  ó  á  sus 
habitantes. 

-  Heliopolita:  Díeese  de  las  dinastías  egip- 
cias que  en  el  cuadro  de  Manetón  son  las  9."  y 
10.",  así  llamadas  porque  tenían  su  asiento  en 
Helió]iolis. 

HELIÓPORO:  ni.  Zool.  y  Paleonl.  Género  de 
celenterios  nidarios  antozoarios,  del  orden  de  los 
alcionarios.  Es  el  único  género  cuyo  polipero  tie- 
ne cálices  correspondientes  á  los  jiólipos,  y  cons- 
tituye el  paso  de  los  madrepóridos  á  los  alcioná- 
ridos.  Hay  una  sola  especie  viva,  el  lí.  cn?rulea, 
de  un  hermoso  color  azul  y  polipero  macizo,  pro- 
cedente del  Océano  Indico;  ])ero  hay  numerosas 
especies  fósiles  que  se  remontan  al  jieríodo  silú- 
rico. 

HELIORNIS  (del  gr.  helios,  el  sol,  y  f<?')i¿s,  ave): 
m.  Zoo!.  Género  de  aves  zancudas  (V.  Helior- 
HÍTIDO  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HELIORNItidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves 
zancudas,  cuyo  tipo  es  el  género  heliornis  ó  he- 
liornítido. 

*  HELIOS:  Mil.  Hijo  de  Perseo,  que  se  supone 
que  dio  su  nombre  á  la  ciudad  griega  de  Helos, 
en  la  Laconia. 

HELIOSCOPIA  (de  helioscopio):  f.  Astron.  Ob- 
servación del  vSol  por  medio  del  helioscopio. 

-  Hemoscopia:  Supuesta  adivinación  por  me- 
dio del  Sol. 

HELIOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  helioscopia,  ó  al  helioscopio. 

-  Helioscópico,  ncA:  adj.íoí.  Que  se  vuel- 
ve hacia  el  sol. 

*  HELIOSCOPIO:  Instrumento  por  cuyo  me- 
dio puede  dirigirse  la  imagen  del  sol  á  una  cá- 
mara obscura. 

HELIOSIS  (del  gr.  hÉlios,  el  sol):  f.  Pnlol.  Ac- 
cidente ocasionado  por  la  fuerza  de  los  rayos 
solares,  que  suele  producir  trastornos  pasajeros, 
aunque  á  veces  puede  ofrecer  gravedad  y  aun 
causar  la  muerte:  sin.  de  Insolación  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HELIOSTAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  heliostática,  ó  al  helióstato. 
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*  HELIÓSTATO  (del  gr.  Itélius,  sol,  y  slatós,  esta- 
ble, lijo):  m.  Fis.  Instrumento  óptico  que  sirve 
para  proyectar  constantemente  la  imagen  del  sol 
en  \ina  cámara  obscura,  á  pesar  del  movimiento 
de  la  tierra. 

HELIOTAURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros.  Comprende  varias  espe- 
cies características  de  las  regiones  mediterrá- 
neas. 

HELIOTERAPÍA  (del  gr.  helios,  el  sol,  y  zcra- 
pcúein,  tratar,  curar):  f.  Tcrap.  Tratamiento  que 
consiste  en  e.\'poner  el  cuerpo  desnudo  del  en- 
fermo á  la  acción  directa  de  loa  rayos  solares, 
con  un  fin  curativo,  preventivo  ó  reconstitu- 
yente. 

HELIÓTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
lepidópteros  noctuelinos,  cuyo  tipo  es  el  género 
heliotis. 

HELIOTIPIA  (del  gr.  helios,  el  sol,  y  hipos, 
molde,  tipo):  f.  Tecn.  Todo  procedimiento  apli- 
cado á  la  obtención  de  clisés  para  la  impren- 
ta: como  la  fotozincotipia,  autotipia  y  otros  me- 
ramente fotomecánicos.  Es  vocablo  poco  usado 
en  la  actualidad.  ||  Fotocoluguafía. 

HELIOTIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros noctuelinos,  de  la  familia  de  los  helió- 
tidos.  Comprende  gran  número  de  especies  cos- 
mopolitas, que  se  distinguen  por  tener  las  alas 
manchadas  y  un  hacecillo  de  pelos  en  la  extre- 
midad del  abdomen. 

HELIOTROPEO,  PEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  se- 
mejante al  heliotropo. 

HELIOTROPÍA:  f.  Bot.  Sin.  de  Heliotropi.s- 
Mo  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

*  HELIOTRÓPICO,  PICA:  adj.  Bot.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  heliotropismo. 

HELIOTROPINA:  f.  Qiilm.  Cuerpo  que  tiene  el 
¡lerlume  del  lieliotropo  y  que  se  prepara  con  au- 
xilio del  piperonal,  aldehido  obtenido  por  la  oxi- 
dación del  ácido  pipérico.  Algunos  autores  le 
hacen  sin.  de  Piperonal  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

*  HELIOZOARIOS:  m.  pl.  Zool.  Este  grupo  de 
animales  constituye  en  las  nuevas  clasilicaoiones 
un  orden  de  los  protozoarios  rizópodos. 

helIpterO:  m.  Bot.  Género  de  compuestas 
radicas  en  el  cual  se  incluye  unas  50  especies 
australianas  y  africanas.  El  7/.  Jloscvm  es  una 
hierba  anual  de  30  á  40  em.  de  altura,  conocida 
con  el  nomlu'c  de  rosa  siempreviva.  Sus  cabe- 
zuelas son  numerosas,  bastante  grandes;  tienen 
el  centro  dorado,  y  los  radios  rosados,  conserván- 
dose como  las  siemprevivas. 

HELITOMENOS:  3}it.  c¡/ip.  Uno  de  los  hijos 
gemelos  que  tuvo  Isis  de  su  unión  con  Osiris, 
después  de  la  muerte  de  éste  (V.  Isis  cnel  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HELMERSENIA:  f.  Zool.  Grupo  de  moluscoi- 
deos  braquiúpodos  inarticulados,  de  la  familia 
de  los  obólidos.  Comprende  algunas  especies  que 
se  caracterizan  por  tener  muy  desarrollado  el 
apéndice  de  su  valva  ventral. 

HELMINTAGOGO  (del  gr.  hélmis,  hélmiiizos, 
gusano  intestinal,  y  arjñijós,  el  que  conduce): 
m.  Medicamento  vermífugo. 

*  HELMINTIASIS  (del  gr.  héhnins,  hÜminzos, 
gusano  intestinal):  f.  Palol.  Enfermedad  origi- 
nada por  la  presencia  de  las  lombrices  en  el  tubo 
digestivo. 

-  Helminti.^.sis:  Vcter.  El  estómago  y  los 
intestinos  de  nuestros  animales  domésticos  con- 
tienen gran  número  de  helmintos  parásitos.  En 
general,  este  parasitismo  suele  tolerarse  bastante 
bien;  pero  cuando  la  cantidad  de  vermes  es  de- 
masiado grande  ó  se  trata  de  especies  peligrosas, 
aparecen  en  el  animal  síntomas  graves,  como 
anemia,  caquexia,  hemorragias,  constipación, 
cólicos,  fenómenos  nerviosos,  etc.,  que  hacen 
precisa  la  intervención  del  veterinario. 

Los  platelmintos  parásitos  de  los  animales 
domésticos  son: 

La  Tenia  equinococo,  la  perfoliata,  la  pílcala 
y  la  mamillana,  que  viven  en  el  caballo. 

La  expansa,  la  denticnlnla  y  la  alba,  propias 
del  buey,  del  carnero  y  de  la  cabra. 

La  canina  6  cncmnerina  y  la  serrata,  caracte- 
rísticas del  perro. 
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La  crassicollis,  la  alliptica  y  el  Botriocephahis 
latiís,  del  gato. 

La  infundihiúiformis,  la  cunéala,  la  fctrágo- 
7ia,  la  cónica  y  otras  muchas,  de  las  aves. 

También  son  origen  de  la  helmintiasis  los  as- 
cáridos  (lombrices),  los  estrongílidos,  los  filári- 
dos,  etc. 

Para  tratar  esta  enfennedad  se  usan  los  anti- 
helmínticos á  grandes  dosis,  previa  dieta  abso- 
luta de  veinticuatro  horas  y  administración  de 
un  purgante.  En  el  caballo  se  emplean  general- 
mente el  helécho  macho  (100  á  200  gr.  en  500 
de  infusión  de  manzanilla),  el  musgo  de  Córcega 
(2  litros  de  cocimiento),  las  flores  de  cuso  (20 
gr.  en  600  de  leche  azucarada)  ó  la  corteza  de 
laíz  de  granado  (100  gr.  en  cocimiento).  Lasan- 
tonina  se  usa  á  la  dosis  de  1  á  2  gr.  mezclada 
con  20  i  25  de  áloe  sucotrino.  En  el  perro  y  en 
el  gato  da  muy  buenos  resultados  el  sulfato  de 
peletierina  (20  cgr.  en  100  gr.  de  poción  gomo- 
sa) ó  el  semencontra  á  la  misma  dosis  en  pasta 
de  bizcocho.  Para  las  aves  de  corral  se  hace  >ina 
pasta  con  huevos  duros  y  pan,  se  le  añade  1  gr. 
de  cámala  y  la  mezcla  sirve  para  20  cabezjis. 

HELMINTICIDA  (del  gr.  Iiélmins,  héhninzos, 
gusano  intestinal,  y  del  lat.  ccctlcre,  matar):  adj. 
Se  dice  de  las  substancias  que  tienen  la  propie- 
dad de  destruir  los  helmintos  intestinales:  sin. 
de  Helmintaoogo  y  de  Vermífugo. 

helmíntico,  CA:  adj.  Zool.  Que  se  pareced 
los  helmintos  ó  entozoarios. 

-Helmíntico,  tic.\:  adj.  Se  dice  de  los  me- 
dicamentos empleados  contra  los  helmintos  in- 
testinales: sin.  de  Helmintagogo,  Vermífu- 
go, etc. 

*  HELMINTO:  m.  Zool.  Lombriz,  gusano  in- 
testinal. 

HELMINTOCORTON  (del  gr.  héhnins,  hélmin- 
zos,  gusano  intestinal,  y  ác  jóitus,  hierba):  m. 
Farm.  Nombre  que  se  da  al  musgo  de  Córcega  y 
á  otros  productos  empleados  como  vermífugos. 

HELMINTOGENESIA(delgr./i¿/)«is,7íe7?)!¿)ís:os, 
gusano  intestinal,  y  (lénesis,  generación,  ori- 
gen): f.  Producción  de  gusanos.  \\Patol.  Diátesis 
verminosa. 

HELMINTOIDEO,  A  (del  gr.  hélmins,  héhnin- 
zos, gusano  intestinal,  y  cidus,  aspecto,  forma): 
adj.  i'arecido  á  un  gusano. 

-Helmintoideos:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  pe- 
ces en  el  cu.il  se  incluye  los  que  se  asemejan  á 
los  gusanos  por  su  modo  de  respirar. 

HELMlNTüLiTEOS:  m.  pl.  Paleont.  Género  de 
heléchos,  de  tallo  grueso  y  leñoso,  formado  por 
numerosas  estelas  dispuestas  en  tal  forma,  que 
recuerdan  los  pliegues  caracten'sticos  de  los  hel- 
mintos. 

HELMINTOLOGÍA  (del  gr.  hélmis,  héhninzos, 
lombriz,  y  lógos,  tratado):  f.  Parte  de  la  Zoolo- 
gía que  se  ocupa  en  la  descripción  y  estudio  de 
los  gusanos. 

HELMINTOLÓGiCO,  GICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  helmintología. 

HELMINTÓlogO:  m.  Naturalista  que  Se  ocupa 
especialmente  en  helmintología. 

HELMIntopirA  (del  gr.  hélmis,  héhninzos, 
gusano  intestinal,  y  pUr,  pnrós,  fuego):  f.  Palol. 
Fiebre  producida  por  los  helmintos. 

HELMITOL:  m.  Qulm.  y  Terap.  C"0-^Hs. 
Cuerpo  resultante  de  la  acción  del  ácido  metile- 
nocítrico  sobre  la  urotropina.  Es  nn  polvo  blan- 
co, cristalino,  de  sabor  ácido  agradable;  soluble 
en  el  agua,  poco  soluble  en  el  alcohol  é  insolu- 
ble  en  el  éter. 

Según  las  observaciones  publicadas  por  Ro- 
seuth.al,  Heuss  y  Bnck,  confirmadas  por  un  gran 
número  de  médicos  de  los  hospitales  de  París, 
el  helmitol  es  un  agente  niu}'  eficaz  contra  la 
pielitis,  la  cistitis,  la  prostatitis,  las  blenorra- 
gias recientes  ó  antiguas  y,  eu  general,  contia 
todas  las  afecciones  infecciosas  del  aparato  uri- 
nario. En  la  blenorragia,  sobre  todo,  se  ha  afir- 
mado la  eficacia  del  helmitol ;  pero  hay  que  .aña- 
dir qtie,  una  vez  obtenidos  sus  resultados,  suele 
ser  necesario  recurrir  á  otros  ledicamentos  (cáp- 
sulas de  copaibato  de  sosa,  de  sándalo,  etc.) 
para  obtener  la  curación  definitiva. 

El  helmitol  es,  pues,  nn  e\celente  medica- 
mento sedativo  y  antiséptico  de  las  vías  urina- 
rias, y  acaso  no  tarde  nuicho  en  ocupar  un  lugar 
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ii]i[iuiUiiiti:  cu  la.  Teraijéutica  como  antiséptico 
(kl  intt'sliiiu. 

iiastaii,  guiieralniente,  cuatro  dosis  diarias  de 
1  gr.,  [laia  liacei-  cesar  cu  pocos  días  el  dolor, 
la  ji-eciieucia  de  las  micciones  y  la  su|inraciün. 
■Su  inocuidad  absoluta  iiermite  elevar  la  dosis 
liasta  alcanzar  los  electos  deseados.  Se  empica 
en  jiolvü  ó  en  jn'ldoras,  y  éstas  tienen  la  ventaja 
de  disimular  el  sabor  del  medicamento,  do  pre- 
servar el  e.stómai{o  y  de  disolverse  gradualmente 
en  el  intestino  delgado.  Están  dosilieadas  á  40 
centigramos  y  se  toman  de  una  á  diez  al  día, 

HELMONCIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lalivii  al  eéleliic  médico  Ijelga.Tuan  liautistavau 
llelinont  ó  á  su  sistema  curativo. 

No  liay  lUula  que  así  el  médico  galénico  co- 
mo el  UELMU.sciANO  llenen  por  fin  la  sanidad. 
P.  Isi.A. 

MELODÍA:  f.  I'atol.  Fiebre  complicada  con 
uiliiianiia  y  aconijiañada  do  sudor  copioso. 

HELODITO,  TA  (del  gr.  hdidSs,  pantanoso): 
adj.  ¡ioul.  l.|>ue  liabita  en  los  jiantanos, 

HELODO  (del  gr.  helúdés,  pantanoso):  m.  Zool. 
(¡enero  ile  insectos  coleópteros  pentámeros,  de 
la  lannlia  de  los  dascílidos,  tribu  de  los  ciloni- 
nns.  Comprende  algunas  es[]ecies  que  se  car.ac- 
terizan  por  su  forma  oblonga  y  por  vivir  en  lu- 
gares liiimedos,  cerca  del  agua. 

HELÓFILO  (del  gr.  helos,  ¡jantano,  y  filos, 
amigo):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  dípteros 
braquístomos,  de  la  familia  de  los  émpidos. 
Comiirende  algunas  especies  cuya  mayor  parte 
viven  en  regiones  Irías  y  montañosas. 

HELOFITAS  (del  gr.  líelos,  pantano,  y  futún, 
planta):  I',  pl.  Uot.  Plantas  lacustres. 

HELOFORIA  (del  gr.  helos,  pantano,  y, /bí-írt, 
abundancia):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  díp- 
teros. 

HELOFORINOS:  m.  pl.  Zoul.  Tribu  de  insec- 
tos eolcúpliMiis  lietcrómeros,  de  la  familia  de  los 
teiuíljriónidos.  Comprende  varios  géneros  cuyo 
ti[)o  es  el  lielóforo. 

HELÓFORO  (del  gr.  helos,  clavo,  y  foros,  que 
lleva):  m.  Zool.  tiénero  de  insectos  eoleoiiteros, 
de  la  fimilia  de  los  tenebriónidos,  tipo  de  la  tri- 
bu de  los  belolbrinos.  Compieude  numerosas es- 
l>ecies  que  viven  en  las  regiones  frías  y  templa- 
das del  hemisferio  boreal,  y  que  se  distinguen 
por  tener  el  cuerpo  manchado,  rugoso  y,  común- 
mente, de  lirillo  metálico. 

HELOMIZA:  I'.  Zuol.  Género  do  insectos  dípte- 
ros braquíeeros,  do  la  familia  de  los  escatomí- 
cidos.  Comprende  nuiLierosas  especies  boreales, 
cuyas  larvas  yiven  en  algunas  variedades  do 
hongos. 

HELONOTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
nn|ileru.s,  de-  la  familia  de  los  redúvidos,  tribu 
délos  harpactorinos.  Comprende  umis  ocho  es- 
pecies que  viven  en  Malasia  y  eu  Australia,  y 
que  se  caracterizan  )ior  tener  las  patas  vellosas 
y  el  cuello  muy  largo. 

HELORES:  ni.  pl.  Ktn.  Pueblo  que  formaba 
parte  ele  los  perrebes  epirotas,  y  del  cual  so  ele- 
gían los  saei-rdotes  de  Júpiter  en  Dodona. 

HELOPINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
eoleó|iteros  helcromeros,  cuyo  tipo  es  el  género 
lielopo. 

HELOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros brlen'imeros,  de  la  familia  de  los  leiu>brió- 
nidos,  tijio  de  la  tribu  de  los  lielopinos.  Com- 
prende más  de  doscientas  especies,  que  viven  cu 
ol  heudsferio  boreal,  en  Decanía  y  en  la  ludia, 
y  que  se  distinguen  [lor  tener  el  cuerpo  largo  y 
coriáceo,  de  color  bronceado  y  rojizo. 

HELOR:  m.  i>rov.  Mur.  Frío  intenso  v  pene- 
trante. 

HELORO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  himc- 
nopteins  entomófagos,  do  la  familia  de  los  [iroc- 
totrúpidos.  Coniin-ende  algunas  especies  propias 
del  henúsferio  lioreal,  que  se  caracterizan  por 
su  color  negro  bronceado  y  por  tener  las  iiatas 
rojas. 

HELOS;  .Mil.  Sobrenondire  do  Ceres,  con  ol 
e«;il  tenia  esta  divinidad  un  templo  ú  cinco  es- 
tadios lie  Helos,  en  el  que  sólo  poilíau  entrar  las 
Uiujeres. 


.  HEr,V 

HELOSCIADIA:  f.  Zool.  Género  de  umbelíferas 
amineas,  cu  el  cual  se  incluye  algunas  especies 
herbáceas  anuales  ó  vivaces. 

HELOSIDEO,  A:  adj.  Boi.  Relativo  ó  semejan- 
te á  la  belóside. 

HELOSTOMO:  m.  Zool.  Género  do  peces  tc- 
leosteos  acantopteros,  de  la  familia  de  los  osfra- 
némidos.  Comprende  varias  especies  malayas  de 
tamafio  regular  y  de  color  bronceado. 

HELOTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros elavicornios,  de  la  familia  do  los  helótidos. 
Com])rende  varias  especies  asiáticas,  que  se  ca- 
racterizan ¡lor  tener  el  cuerjio  prolongado  y  coni- 
prinúdo. 

HELOTIAS:  f.  lil.  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  habitantes  de  Gorinlo  y  de  iMaratón  en 
honor  de  Minerva.  ||  Fiestas  que  celebraban  los 
antiguos  cretenses  en  honor  de  Europa. 

HELÓTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
coleópteros  elavicornios,  cuyo  tipo  es  el  género 
helota. 

HELOTIS:  Mit.  Sobrenombre  de  Minerva,  cu 
Corinto  y  en  Maratón.  ||  Sobrenombre  de  Euro- 
pa, en  la  isla  de  Creta. 

HELOTO:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantop- 
teros, de  la  familia  de  los  pristipomátidos.  Com- 
prende varias  esi)eeies  australianas  de  tamaño 
regidar  y  de  forma  oblonga. 

HELST  (Bautoi.omií  Van  der):  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Haarlem  eu  1611;  m.  eu  Ains- 
terdam  en  1670.  Se  estableció  en  esta  ciudad, 
donde  fundó  la  cofradía  de  San  Lucas.  Este  ar- 
tista, uno  de  los  más  notables  que  poseyó  Ho- 
landa en  los  tiempos  de  i{embraudt,  se  dedicó 
preferentemente  al  retrato,  género  en  el  cual  lo- 
gró descollar,  haciendo  verdaderas  nuiravillas. 
Sus  cabezas,  dibujadas  con  e.\quisita  corrección, 
resultan  siempre  muy  expresivas.  Ponía  especial 
cuidado  en  los  accesorios,  y  su  colorido  resultaba 
sobrio  y  ajustado.  Sus  obras  maestras  fueron: 
Banquete  de  la  guardia  cívica,  que  se  efectuó  en 
Amsterdam  y  en  el  cual  se  ven  hasta  veinticua- 
tro [lorsonajcs  de  tamafio  natural:  sobre  todo, 
no  hay  quien  le  iguale  en  los  detalles  de  las  ca- 
ras y  de  las  manos;  A7  cerlamcn  del  arco,  que  se 
llalla  expuesto  en  el  Museo  de  Ainsterilam,  es 
hermoso  por  la  elegancia  de  las  actitudes  y  la 
observación  exacta  del  natural.  Entre  sus  nume- 
rosos retratos,  merecen  especial  recuerdo  los  del 
Viccalmiraiilc  Eijbcr  Kolenaar;  Burgomaestre 
Biclí-cr;  Princesa  María  Enriqueta  Esluardo;  Re- 
trato del  autor  y  su  mujer,  y  el  de  Pablo  Potter. 

*  HELUO:  m,  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros penté.meros,  do  la  familia  de  los  carábidos, 
tipo  de  la  tribu  de  los  heluoninos.  Comprendo 
tres  ó  cuatro  especies  australianas,  que  se  distin- 
guen por  su  gran  tamaño  y  por  tener  los  élitros 
estriados. 

HELUOMORFO:  ni.  Zool.  Género  do  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos. Comprende  unas  veinte  especies  de  co- 
lor obscuro  ó  negro,  que  habitan  en  las  regiones 
cálidas  do  América. 

HELUONINOS:  111.  pl.  Zool.  Tiibu  do  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos, cuyo  tipo  es  el  género  heluo. 

*  HELVECIA:  Ocog.  V.  Garay  (Rep.  Argen- 
tina) en  este  mismo  Ai'éndice. 

*  HELVÉTICO,  CA:  Hisl.  Confesión-  helvé- 
tica: V.  CoNFKsiÓN  en  esto  mismo  Al'líXDiCE. 

-Hiíi.vético:  Jíit.  Hijo  de  Ervetóii  y  her- 
mano de  Legnano  y  Allobrox,  tronco  de  la  na- 
ción helvética,  según  las  crónicas  fabulosas  del 
país. 

-  Hki.vií ruó:  Mil.  Hijo  do  Hércules. 

HELVETISMO:  lu.  Expiesióu  Ó  giro  de  lengua- 
je propios  de  Suiza. 

HELVIDIANISMO:  111.  Herejía  de  Helvidio. 

HELVIDIANO,  NA:  m.  y  f.  Prosélito  del  liere- 
siaica  lIclvidio(V.  Hiaví manos  cu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciONAiiio). 

Desbaratóla  Dios  en  los  arríanos,  luciferia- 
nos,  pel.igianos,  jovmianisliis,  priseiliauistas, 
orjReuislas,  HBLVIDUNOS,  por  uii  discípulo  de 
Elias. 

Juan  del  Espino. 


HEMA 


SCO 


HELVINGlACEO,  CEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  género  belvingia. 

MELLA:  Mit.  V.  Hela  en  este  mismo  Apiín- 

DICE. 

HELLICH  (José  Adalberto):  Biog.  Pintor 
chceo,  n.  en  Choltiee  en  1807;  lu.  en  Praga  eu 
1880.  En  esta  ciudad  ejerció  el  cargo  de  conser- 
vador del  ,Museo  de  Antigüedades.  Produjo  mu- 
cho, pero  su  especialidad  consistió  en  la  re]iro- 
ducción  de  asuntos  religiosos  para  las  iglesias 
de  lioheniia  y  Moravia.  Entre  sus  cuadros  más 
notables,  delien  ser  citados:  Santa  Ludmila  ins- 
truyendo á  San  Venceslao;  Galileo  en  los  calabo- 
zos de  la  Jnquisiciún;  &i7i  Venceslao;  S'mta  Oti- 
lia; La  Asunción  de  la  santa  Virgen  y  Los  pa- 
tronos de  Bohemia.  En  18J8  fundó  la  Sociedad 
de  Bellas  Artes  en  Piaga. 

*  HELLlN:  Geog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de  Alba- 
cete tiene  1  494  kms.-  y  27311  liabits.  Hoy  sólo 
comprende  4  ayunts.  (Hellíii,  Liétor,  Ontur  y 
Tobarra),  ]iues  la  v.  do  Alliataiia  está  agregada 
al  ayunt.  de  Ontur;  hay  en  él  una  c,  i  v.,  13 
aldeas,  18  caseríos  y  415  edifs.  y  albergues  ais- 
hvdos.  El  ayunt.  de  Hellíu  tiene  12658  habits., 
de  los  que  8085  coriespondeu  á  la  c.  de  Hellíu 
y  el  resto  á  las  aldeas  de  Agrá,  Agramón  é  Isso, 
á  10  caseríos  y  á  edifs.  y  albergues  diseminados. 
La  superficie  del  ayunt.  de  Hellíu  es  de  778  kms.' 

HELLINENSE:  adj.  Natural  de  Hellín  (Alba- 
cete). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteuecicutc  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

HELLMESBERGER  (JosÉ):  Biog.  Músico  aus- 
tríaco, n.  en  1855:ni.  el  27  de  abril  de  1907.  liajo 
la  dirección  de  su  |iadre,  director  del  Conserva- 
torio de  Vieua,  aprendió  desde  uiflo  el  viulín, 
y  mostró  tal  aptitud  y  maestría  que,  joven  aúu, 
era  ya  director  de  la  orquesta  de  la  Ópera,  pro- 
fesor de  violín  en  el  Conservatorio  de  Viena  y 
director  de  la  Filarmónica.  También  se  distin- 
guió como  comimsitor;  escribió  varias  operetas, 
que  alcanzaron  gran  éxito,  entre  ellas:  El  conde 
de  Gleiclien;  El  gran  elector;  Bikiki;  Fala  Mor- 
gana,  y  algunos  bailables:  Porcelana  de  Sajonia; 
Arlequín  elcclricisla;  La  perla  de  Iberia,  y  otros. 
Su  factura  es  ligera,  graciosa  y  delicada.  Fué, 
como  su  abuelo  y  su  padre,  partidario  decidido 
de  la  música  clásica  y  director  de  orquesta  ver- 
daderamente notable. 

H:LLO  (Ernesto):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  Loriente  en  1828  ;ra.  en  dicha  ciudad  eu  188.1. 
Talento  original,  pensador  profundo,  famoso  por 
su  amistad  secreta  eon  J.  de  Maisire  y  Lanien- 
miis;  y  desde  muy  joven  se  elevó  hasta  el  misíi- 
eismo  mas  extremado  y  fué  un  escritor  satírico 
penetrado  del  sentimiento  del  orden  cierno  y 
ardoroso  defensor  de  las  ideas  religiosas.  Ade- 
más de  incontables  artículos  publicados  en  va- 
rios periódicos  diarios  y  revistas,  y  de  algunas 
traducciones,  dejó  escritas:  Les  paroles  de  Jh-u; 
Phgsonomie  des  saints;  .V.  Penan;  L'Alhmnrint 
ct  VAthéisme  au  XIX'  siécle;  Le  ityle,  teoría  é 
historia;  Le  ¡tire  Lacordaire;  M.  llenan  el  ¡a 
«  Fíe  de  Jesusa;  L'hommc,  su  obra  maestra:  Can- 
tes cxlraordinaircs;  Les  plateaux  de  la  balanet; 
y  uua  colección  postuma:  Le  siécle,  les  liommes 
ct  les  idíes. 

HELLOT  (Juan):  Biog.  Químico  francés,  u.  cu 
París  cu  1085;  m.  cu  la  misma  c.  en  1735.  Fué 
nombrado,  á  la  vez,  miembro  de  la  Academia  do 
Ciencias  de  París  y  de  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres. Mástaitle,  desempeñóla  plaza  de  ins|ieetor 
general  de  las  tintorerías  del  reino.  Su  primer  tra- 
bajo versó  sobre  el  análisis  del  zinc,  que  hasta  en- 
tonces se  había  consiclerado  comn  un  compuesto 
«mixto.jv  como  entonces  se  decía.  Su  labor  resultó 
fecunda,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  jire- 
liaraeión  del  fósforo;  explotación  de  minas,  etc. 
Sus  libros  más  notables  son:  L'arl  de  la  tcinlure 
da  laines  el  ¿loft'es  de  laine  au  grand  ct  au  pelil 
leiul,  avcc  une  instruclion  sur  les  débrouillis,  y 
De  lafonte  des  mines  et  des  wiideries. 

HELLUO  LIBRORUM  (Glotón  lif-rario).-  Pala- 
bras de  Cicerón  que  se  aplican  al  hombre  apa- 
sionado do  la  lectura. 

HEMACELlNOS(S(delgr.  háima.  sangre,  y  Le- 
//.•i,  mancha):  f.  Palol.  Dermatosis  hcmorrágiea. 
Sin.  de  PfiiiTltA  (V.  esU  i>alabra  eu  el  tomo 
correspondiente  del  Ducionauio;. 

HEMACIANINA  (delgr.  hdima.  sangre,  y  híla- 
nos, azul):  f.  V"i''i.  Substancia  producida  jior la 
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descomposiciíJii  de  lu  iiiatoria  coliirante  de  la  bi- 
lis, de  la  sangre  iiüriiial  y  de  la  de  los  individuos 
afectados  de  ictericia. 

HEMACROlNA  (del  gr.  hdima,  sangre,  y  jróa, 
color,  tiiz):  I'.  Quim.  Pigmento  ferruginoso  extraí- 
do de  la  sangre:  sin.  de  Hematina  (V.  Hema- 
TINA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicoiona- 
Kio). 

HEMACURIAS  (del  gr.  káima,  sangre,  y  /ced- 
ros, joven):  f.  pl.  Fiestas  de  la  antigua  Grecia, 
en  las  cuales  los  jóvenes  se  liaeían  azotar,  junto 
á  la  tumba  de  Pélope,  hasta  que  les  brotalja  la 
sangre. 

HEMADINÁMICA  (del  gr.  hdima.  sangre,  y  de 
dinátnica):  f.  Fistol.  V.  Hemodinámica  en  este 
mismo  ApfiNDicE. 

HEMADIPSA:  f.  Zoo!..  Género  de  hirudíneas, 
que  comprende  exclusivamente  las  sanguijuelas 
terrestres,  cuyas  mordeduras  producen,  á  veces, 
deplorables  efectos  en  el  hombre  y  los  animales. 
La  especie  más  notable  es  la  liemadipsa  de  (_'ei- 
lán  ( Haimadipsa  ccilanica,  Blainv. ),  isla  donde 
constituye  una  verdadera  plaga  y  un  peligro 
para  los  viajeros. 

HEMADROMÓMETRO  (del  gr.  hdiina,  sangre, 
drómos,  carrera,  curso,  y  mélron,  medida):  m. 
V.  Hemodromómetp.o  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiuo. 

HEMAFElSMO  (del  gr.  hdima,  sangre,  y  faiós, 
obscuro,  moreno):  m.  Palol.  Acumulación  de  he- 
mafeína  en  la  sangre,  fenómeno  que  se  observa 
en  los  casos  de  destrucción  de  los  glóbulos  rojos 
por  envenenamiento,  hemorragias,  ñebres  gra- 
ves, etc. 

HEMAFIBRITA:  f.  Qiúm.  Hidroarseniato  na- 
tural de  marjgaueso. 

HEMÁFOBO,  BA  (del  gr.  hdima,  sangre,  y/d- 
hos,  horror,  espauto):  adj.  Med.  Que  tiene  horror 
á  la  sangre.  ||  Hematófobo. 

HEMÁGATA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  ajatés, 
ágata):  f.  Mincr.  Variedad  de  ágata  de  vetas 
rojas. 

HEMAGOGO,  GOGA  (del  gr.  hdima,  sangre,  y 
ág6,  yo  conduzco):  adj.  Se  dice  de  las  substan- 
cias áque  se  atribuye  la  propiedad  de  facilitarla 
evacuación  de  sangre  en  los  menstruos  y  las 
hemorroides.  ||  Emenagogo. 

HEMAL  (Arco):  Anat.  Y.  PiiOTOvÉr.TEBRA 
en  este  mismo  Aven  dice. 

HEMALEUCINA  (del  gr.  hdima,  sangre,  y  leu- 
kós,  blanco):  f.  .Ved.  Película  ó  concreción  ama- 
rillenta que  se  forma  en  la  superficie  de  la  san- 
gre coagulada. 

HEMALEUCOSIS  (del  gr.  háima,  sangre,  y 
leukó.<,  blanco);  f.  i'roduoción  de  la  hemaleucina 
ó  película  amarillenta  que  se  forma  en  la  super- 
ficie de  la  sangre  coagulada. 

HEMALOpIa  (del  gr.  haimdUps,  sangre  extra- 
vasada, ordinariamente  en  los  ojos;  de  luiima, 
sangre,  y  ó/js,  6j)ús,  ojo):  f.  Pato!.  Derrame  de 
sangre  eu  el  globo  del  ojo:  sin.  de  HiI'OEMIA 
(V.  HlPOHEMA  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HEMAMIBA  (del  gr.  lidima,  sangre,  y  de  nmi- 
!>a):  f.  Zool.  Animalillo  parásito  del  grupo  de 
los  hematozoarios,  productor  de  las  diversas  afec- 
ciones conocidas  con  el  nombre  de  paludismo: 
fiebre  palúdica,  malaria,  etc.  Reside  en  los  gló- 
bulos rojos,  y  se  le  ve  aparecer  como  una  redu- 
cida masa  provista  de  núcleo,  de  un  micrón  de 
diámetro.  Es  incoloro  en  el  interior  del  glóbulo 
sanguíneo;  presenta  movimientos  amiboideos,  á 
los  cuales  debe  su  nombre;aumenta,  poco  á  poco 
de  volumen,  nutriéndose  con  la  substancia  del 
glóbulo  y  cargándose  de  pigmentos.  Una  vez 
que  ha  alcanzado  su  completo  desarrollo,  se  ob- 
serva que  el  núcleo  se  divide  en  un  cierto  nú- 
mero de  fragmentos,  que  van  á  situarse  en  la 
periferia  del  cuerpo  proto  plásmico ;  éste  se  divide 
entonces,  por  escisiones  que  parten  del  centro, 
en  un  cierto  número  de  cuerpecillos  provistos 
de  sendos  núcleos:  son  los  esporos,  que  pronto 
quedan  en  libertad  en  la  sangre,  y  van  á  refu- 
giarse en  un  nuevo  glól)ulo.  La  esporulación 
coincide  con  un  acceso  de  fielire.  Es  probable  que 
la  hemainilia  tenga  una  fase  libre,  ya  que  puede 
contraerse  el  paludismo  por  causas  que  alejan 
toda  idea  de  contagio,  y  en  regiones  del  todo 
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deshabitadas;  pero  esta  fase  libre  uo  es  cono- 
cida. 

HEMANGIOTITIS  (del  gr.  háima,  sangre, 
agcjeiun,  vaso,  y  el  suf.  ilis,  que  indica  flegma- 
sía): f.  Palol.  Infiamacióu  de  los  vasos  sanguí- 
neos. 

HEMAPORIA:  f.  Pato!.  V.  Hematoporia  en 
este  mismo  Apéndice. 

HEMARTROSIS  (del  gr.  hdima,  sangre,  y  drz- 
ron,  articulación):  f.  Palol.  Derrame  sanguíneo 
intrarticular,  producido  por  esguince  de  la  arti- 
culación, con  dilaceracióu  de  los  ligamentos,  ó 
por  fractura. 

HemaTl?-osis  de  la  rodilla.  -  Sobreviene  como 
consecuencia  de  una  caída  ó  de  una  tercedura 
exiierimeutada  al  dar  un  mal  paso:  la  extrava- 
sación es  rápida  y  se  manifiesta  por  la  actitud 
del  miembro  inferior  eu  semiflexión  y  eu  rotación 
externa  y  por  la  deformación  de  la  rodilla  hin- 
chada; por  el  choque  de  la  rótula,  la  renitencia 
y  la  fluctuación,  ó  crepitación  sanguínea.  La 
piel  permanece  en  estado  normal,  pero  el  dolor 
es  vivo,  por  más  que  el  estado  general  no  se  re- 
sienta de  la  lesión.  El  tratamiento  debe  limitar- 
se á  una  punción  aspirante,  á  la  que  ha  de  seguir 
la  compresión  de  la  parte  lesionada,  envuelta  en 
algodón  por  espacio  de  ocho  á  diez  días;  por  úl- 
timo, el  ejercicio  moderado,  y  el  masaje  de  la 
articulación,  determinan  la  curación  completa. 

HEMASTAGOGO  (del  gr.  hdima,  sangre,  sta- 
los,  estalile,  y  agúgós,  que  lleva):  m.  Fisiólogo 
que  estudia  especialmente  el  equilibrio  y  fuerza 
de  la  sangre. 

HEMASTAtiCA  (del  gr.  hdima,  sangre,  y  de 
cstdtiai):  f.  Parte  de  la  fisiología  que  trata  de  las 
leyes  del  equilibrio  de  la  sangre  en  los  vasos. 

HEMASTOMO  (del  gr.  hdima,  sangre,  y  stó- 
ma,  boca):  adj.  Bol.  Se  dice  de  una  esiiecie  de 
eucalipto  cuyo  fruto  tiene  el  orificio  bordeado 
de  rojo. 

HEMATAERÓMETRO  (del  gr.  hdima,  káima- 
tos,  sangre,  y  de  aerómetro):  m.  Med.  Aparato 
que  sirve  para  medir  la  presión  de  loa  gases  con- 
tenidos en  la  sangre. 

HEMATALOSCOPIA  (del  gr.  háima,  hdimatos, 
sangre,  dllos,  otro,  diferente,  y  slcopéein,  exami- 
nar): f.  Examen  médico-legal  de  la  sangre.  |1  Tra- 
tado sobre  dicho  examen.  El  libro  más  notable 
escrito  sobre  esta  materia  es  el  de  Taddci. 

HEMATANGIOSARCOMA  (del  gr.  hdima,  hdi- 
matos, sangre,  y  aggeion,  vaso,  y  de  sarcoma): 
m.  Palol.  Variedad  de  sarcoma,  desarrollado  á 
expensas  de  la  túnica  externa  de  los  vasos  san- 
guíneos. 

HEMATÁULICA  (del  gr.  háima,  hái)iiatos, san- 
gre, y  autos,  tubo,  canal):  f.  Fisiol.  Conjunto  de 
leyes  reguladoi'as  de  la  circulación  de  la  sangre 
en  el  organismo. 

HEMATEATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  de  la  Iiemateínacon  un  álcali. 

Hcmatcato  de  amoníaco.  -  S;vl  cristalina  que 
se  produce  agitando  al  aire  libre,  y  á  una  tempe- 
ratura moderada,  una  solución  de  hematoxilina 
eu  el  amoníaco.  Descompuesto  este  producto  por 
el  ácido  acético,  produce  la  hemateína. 

HEMATEMÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hematemesis. 

HEMÁTICO,  TICA  (del  gr.  haimatikós,  sanguí- 
neo; de  hdima,  háimatos,  sangre):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  sangre. 

-Acido  hkmático:  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  acción  del  alcohol  sobre  una  mezcla  de  sosa 
y  sangre  carbonizada.  Por  la  evaporación  crista- 
liza y  adquiere  un  color  amarillo. 

-Crisis  hemática:  Palol.  Aumento  de  he- 
matoblastos,  en  proporciones  considerables,  el 
cual  se  produce  después  de  las  hemorragias  y  á 
consecuencia  de  las  enfermedades  agudas.  Des- 
pués de  dicha  crisis,  y  eu  poco  tiempo,  se  nota  un 
aumento  considerable  de  glóbulos  rojos. 

-Cristales  hemátioos:  Elementos  que  for- 
man la  substancia  conocida  con  el  nombre  de 
hematoidina  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

-  Quiste  hem.ítico:  Palol.  Variedad  de  quis- 
te que  debe  su  origen  al  suero  sanguíneo. 


HEMA 

-  Venenos  hemáticos:  Substancias  tóxicas 
que  ejercen  su  acción  nociva  directamente  sobre 
la  sangre,  al  ponerse  cu  contacto  con  ella. 

-Transformación  hemática:  Palol.  Paso 
de  los  elementos  sangiúneos  á  las  secreciones  or- 
dinarias, y  cambio  de  los  mismos  eu  glóbulos  de 
pus. 

HEMATlNlCO,  NICA:  adj.  Relativo  á  la  hema- 
tina. 

HEMATINOMETRÍA  (de  hematina  y  del  gr. 
méti-on,  mc-dida):  f.  Cálculo  de  la  cantidad  de 
hematina  contenida  en  la  sangre. 

HEMATINOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hematiuometría. 

-Cubeta  hematinométrica:  Recipiente  de 
cristal,  con  las  caras  paralelas  dos  á  dos,  en  el 
cual  se  coloca  la  sangre  desfilirinada,  y  más  ó 
menos  diluida  en  agua,  para  practicar  el  examen 
espeetroscópico  de  la  misma. 

HEMATINURIA  (de  hematina  y  del  gr.  oiirein, 
orinar):  f.  Patul.  Sin.  de  Fiebre  amarilla  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario  y 
en  este  mismo  Apéndice). 

HEMATITAS:  m.  pl.  liist.  ecl.  Herejes  de  quie- 
nes habla  San  Clemente  de  Alejandría  eu  el  li- 
bro Vil  de  su  airumatcs.  Tal  vez  era  una  rama 
de  los  catáfrigas  ó  montañistas,  que,  según  Fi- 
lastrio,  usaban  en  la  celebración  de  la  Pascua  la 
sangie  de  un  niiio  para  sus  sacrificios.  San  Cle- 
mente dice  sólo  que  los  hematitas  tenían  dogmas 
particulares,  sin  explicar  cuáles  eran  éstos,  ni  en 
qué  número.  Algunos  autores  dicen  que  se  los 
llamó  hematitas  piorque,  á  pesar  de  la  prohil>i- 
ción  del  Concilio  de  Jerusalén,  comían  sangre  y 
carnes  rehogadas. 

HEMATITINOS:  m.  Farm.  Colirio  en  que  en- 
tra el  óxido  rojo  de  hierro. 

HEMATOBLÁSTICO,  TICA:  adj.  Relativo  al 
hematoblasto. 

-Crisis  hematoblástica:  Pato!.  Sin.  de 
Crlsis  hem.ática  (V.  Hemático,  tica,  eu  este 
mismo  Apéndice). 

HEMATOCArpEO,  PEA  (del  gr.  háima,  liái- 
malos,  sangre,  y  larpós,  fruto):  adj.  £ot.  Se  dice 
de  los  vegetales  cuyos  frutos  tienen  manchas  de 
color  rojo. 

HEMATOCAUSIA  (del  gr.  háima,  háimatos, 
sangre,  y  kaúsis,  calor  ardiente):  f.  Fisiol.  Com- 
bustión, oxidación  de  la  sangre  en  el  organismo. 

HEMATOCEFALIA:  f.  Terat.  Conformación, 
monstruosidad  del  hematocéfalo. 

*  HEMATOCÉFALO  (del  gr.  háima,  hdimatos, 
sangre,  y  kefalé,  cabeza):  m.  Toral.  Monstruo 
cuya  deformidad  proviene  de  un  derrame  desan- 
gre eu  el  cerebro. 

*  HEMATOCELE:  Vctcr.  Derrame  sanguíneo 
en  el  interior  de  las  liolsas  testiculares:  se  obser- 
va sobre  todo  en  el  caballo  y  obedece  siempre  á 
causas  traumáticas. 

Los  síntomas  de  esta  enfermedad  son:  inape- 
tencia, fiebre,  tristeza  y  abultanúento  de  la  re- 
gión testicular.  La  tumefacción  es  rel.ativamen- 
te  dura,  algo  fluctuaute,  no  conserva  la  huella 
del  dedo  y  va  acompasada  de  hipertermia;  en 
estos  dos  últimos  signos  se  distingue  el  hemato- 
cele  del  hidrocele. 

El  tratamiento  varía  según  el  jieríodo  de  la 
enfermedad.  Cuando  comienza  la  hemorragia, 
bastan  para  detenerla  las  lociones  de  agua  fres- 
ca, el  uso  de  algún  astringente,  ó  mejor  aiin, 
una  presión  moderada;  jiero  si  las  bolsas  se  han 
llenado  ya  de  sangre,  estos  medios  son  inútiles 
y  es  preciso  acudir  á  los  recursos  quirúrgicos: 
incisión  de  las  envolturas  testiculares  y  lavados 
antisépticos. 

HEMATOCEMIA  (delgr.  háima,  háitiiatos,  san- 
gre, y  dsémía,  pérdida):  f.  Palol.  Pérdida  de 
saugre. 

HEMATOCIANINA:  f.  Sinónimo  de  Hemacia- 
NIN.\  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HEMATOCiMOSIS  (del  gr.  háima,  háimatos, 
saugre,  y  dsúmCsis,  fermentación):  f.  Palol.  Fer- 
mentación.de  la  sangre. 

HEMATOCISTO  (del  gr.  hdima,  hdimatos,  san- 
gre, y  kústis,  vejiga):  m.  Palol.  Quiste  que  se 
produce  por  la  reabsorción  de  un  coágulo  san- 
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^iiíiu'o,  ú  [njr  la  parttí  serosa  de  la  sau^^r'u.  Las 
evolucioues  que  expeiimcnta  la  iiiUum  al'eccióu 
es  lo  que  ¡juedu  ilustrar  al  iiióiJieu  sobre  su  na- 
tujaleza.  Algunas  vcees  reconoeeii  por  origen  un 
elioque  ó  una  contusión;  y  otras  se  produce  sin 
Irauuiatisino,  por  la  simple  exudación  de  la 
sangic,  ó  do  otro  líquido,  al  cual  so  ha  mezcla- 
do aquella. 

HEMATOCOLPO  (del  gr.  hátma,  háinialos, 
sangre,  y  /.uZ/ws,  vagina):  ni.  l'atol.  Distensión 
anormal  de  la  vagina,  producida  por  retención 
en  su  interior  de  la  sangre  menstrual,  debido  i, 
la  l'alta  de  perforación  del  liinien,  ó  do  la  jiarte 
¡iilerior  do  dicho  conducto.  Generalmente  el 
cuello  del  útero  se  dilata  también,  y  el  cuerpo 
de  este  órgano  es  el  qne  oli'ece  mayor  resisten- 
cia. La  vagina,  así  distendida,  da  lugar  ala  for- 
mación de  un  tumor,  que  eomiirime  la  vejiga  y 
el  recto  con  variada  intensidad,  según  sea  la 
cantidad  de  sangre  retenida,  con  la  consiguiente 
dist('nsi(hi  do  la  vulva.  8e  dice  que  el  beniato- 
colpo  es  la/cra/  cuando,  en  el  caso  de  desdobla- 
niientu  del  canal  genital,  se  limita  á  una  sola 
mitad  de  la  vagina.  El  tratamiento  se  reduce  á 
la  incisión  y  lavado  de  aquélla  y  á  practicar 
después  el  taponamiento  antiséirtico. 

HEMATOCONITA:  f.  Min.  Especie  do  calcita 
melaiiiórlica,  mezclada  con  peróxido  de  hierro,  de 
un  color  rojo  de  sangre.  El  mármol  rojo  antiguo 
es  una  variedad  granular  do  hematoeonita. 

HEIVIATOCRISTAL:  m.  Elemento  constitutivo 
de  la  heniatoeristalina,  ó  sangre  (cristalizada. 
(V.  IIkmdcu.obina  en  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAKio.) 

HEMATOCRISTALINA:  f.  Quim.  Hemoglobina 
cristalizada.  (\',  llii.M(n;i.oi)l,\A  en  el  tomo  co- 
rrcspnndiiMite  del  DICCIONARIO.) 

HEIVIATOCRITO  (dolgr.  hdima,  Iidimaíos,  san- 
gre, y  í-rítéi,  juez):  m.  Mal.  Aparato  que  sirve 
para  determinar  el  número  aproximado  de  las 
hematías  queconliene  la  sangre.  Tara  hacer  este 
eáleuhi  se  deja  el  líquido  eu  reposo,  después  de 
hiibci-  sido  deslibrinado,  y  se  gradúa  luego  el 
volumen  del  jilasma  y  el  de  los  glóbulos.  Con  el 
heiiiatoerito  de  Daland,  inventado  en  1897,  so 
obtiene  esto  resultado,  mediante  la  centrifuga- 
ción; pues  el  aparato  es  giratorio  y  da  10000 
vueltas  por  minuto.  Dicho  aparato  no  señala  los 
resultados  exactos  en  los  casos  patológicos  en 
ijue  se  ha  producido  modilicacion  del  diámetro 
o  alteración  en  la  constitución  de  los  glóbulos; 
|iero,  por  la  comparación  de  sus  resultados  con 
í.is  datos  que  suministra  el  liematínietrode  Ha- 
y'sm,  se  puedo  calcular  el  diámetro  medio  de  las 
heinatías. 

HElVlATOCROlNA  (del  gr.  hdima,  hdimatos, 
sangre,  y  jróa,  color):  f.  Quim.  ¡Sinónimo  de 
II  KM  ATINA.  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  corres- 
lioudii'iite  del  DirciüNAluo. ) 

HEIVIATODINAMÓMETRO  (ilel  gr.  hdima,  hái- 
iiialux,  sangre,  y  do  dinamúmclro):  ni.  Siu.  de 
lÍKMuniNAMÓ.METRO  (V.  csta  jialabra  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionauio). 

HEMAtodO,  TODA:  adj.  IIkmatoideo,  A  (V. 
en  este  mismo  AniNDicK). 

HEMATODOCO  (del  gr.  hdima,  hdimatos,  san- 
gro, y  doJC,  receptáculo,  depósito):  m.  Zoot.  Par- 
te inferior  del  bulbo  inserto  en  el  alvéolo  de  las 
arafias  maidios. 

HEIVIATÓFAGO,  FAGA  (del  gr. /«fíínd,  hdima- 
tus,  sangre,  y  fdycin,  comer):  adj.  t^ue  se  ali- 
nuMitacon  sangre.  U.  t.  c.  s. 

HEMATOFILO,  LA  (del  gr.  hdima,  hdimatos, 
sangre,  y  i'ii/lon,  hoja):  adj.  Bot.  Que  tiene  las 
hojas  tefíiilas  de  color  rojo  sanguíneo. 

HEMATOFOBI A  (del  gr.  hdtma,  hriima/os,  san- 
L,'re,  y  lóbo.t,  horror,  espauto):  f.  Disposición  ó 
'stado  de  loa  que  no  pueden  ver  correr  sangre 
sin  experimentar  una  emoción  vivísima.  ||  Te- 
mor do  ver  correr  sangre,  do  carácter  morboso. 

HEIVIATÓFOBO,  FOBA  (del  gr.  hdima,  Jidima- 
lox,  sangre,  y  t'dbtis,  horror,  espanto):  adj.  Que  pa- 
dece hematofobia.  U.  t.  c.  s.  |i  Dícese  del  médi- 
co que  tiene  horror  á  la  sangre,  á  la  sangría. 

HEIMATÓGENO  (del  gr.  hdima,  !uiima/oi,  san- 
■:re,  y  iiniiuíó,  yo  produzco,  yo  engendro):  m. 
Nucleoalbiimina  ferruginosa,  que  liiinge  ha  con- 
soguido  extraer  do  la  yema  del  huevo  y  que 
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constituye  la  primera  materia  de  la  hemoglobi- 
na del  polluelo. 

HEMATOGLOBULINA  (del  gr.  hdima,  hdima- 
ios,  sangre,  y  de  globulina):  {.  Quim.  Sin.  de 
Hkmogi.oisina  (V.  en  el  tomo  correspondiente 

del  DlceíoNAKIo). 

HEMATOGONJA(delgr.  hdima.  Mímalos,  san- 
gre, y  tjóHüs,  origen):  f.  Biol.  Kornia  primitiva 
de  los  glóbulos  rojos,  que  proviene  de  la  división 
del  núcleo  en  las  células  gigantes  de  la  placen- 
ta, en  algunos  mamíferos. 

HElVIATOGRAFlA  (del  gr.  háíma,  hdimatos, 
sangre,  y  grd/ein,  describir):  f.  A}iat.  Descrip- 
ción de  la  sangre. 

HEMATÓGRAFO:  m.  Mcd.  Autor  de  una  he- 
matogralía. 

HEIVIATOIDEO,  DEA  (del  gr.  hdima,  haimatos, 
sangre,  y  cidos,  aspecto):  adj.  Parecido  á  la  san- 
gre, ó  que  participa  de  su  naturaleza. 

-  FuNUosiüAD  IIEMATOIDEA:  I'atol.  Tumor 
blando,  de  aspecto  fungoso  y  que  produce  hemo- 
rragias. Son  á  veces  fibroplástieos,  coloideos  ó 
no,  llenos  de  vasos;  otras  veces  son  epiteliales, 
de  origen  glandular;  ¡lero  no  constituyen  una 
csiiecio  distinta  de  producios  morbosos.  Su  for- 
ma es  irregular;  levantan  la  epidermis,  que  apa- 
rece surcada  por  venas  varicosas  y  que  acaba  por 
adelgazarse,  abrirse  y  dar  salida  á  una  especie 
de  hongo  negruzco,  que  es  la  causa  de  abundan- 
tes hemorragias  y  de  un  [lus  létido. 

Algunos  autores  aplican  la  denominación  de 
fungosidades  hematoideas  á  los  tumores  eréctiles 
que  se  conocen  más  comúnmente  por  aneurisvias 
anastom^sadus, 

HEMATOIDES  (del  gr.  hdima,  haimatos,  san- 
gre, y  cidos,  lorma):  adj.  Miner.  Variedad  de 
cuarzo  de  color  rojo  obscuro. 

HEMATOInA  (del  gr.  hdima,  haimatos,  san- 
gre): f.  (Jiiim.  Cuerpo  derivado  de  la  hemoglo- 
bina, y  cuya  composición  ha  sido  poco  estudiada, 
por  lo  que  apenas  es  conocido  todavía;  sólo  se 
sabe  que  está  desprovisto  do  hierro. 

HEMATOLINA:  f.  (Jiihn,  C^IFSNSO'.  Subs- 
tancia que  se  obtiene,  ya  tratando  la  heniatina 
por  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  dentro  de  un 
vaso  cerrado  al  abrigo  del  aire,  ya  calentándola 
hemoglobina  con  el  ácido  clorhídrico,  ya  des- 
compiuiiendo  la  hemocromógena  por  el  ácido 
sulfíirico. 

HEMATOLISIS  (del  gr.  hdima,  hdimatos,  san- 
gre, y  lúsis,  acción  de  soltar  ó  desatar):  f.  Diso- 
lución de  los  glóbulos  rojos  do  la  sangre,  que  se 
vcritica  siemiire  quo  éstos  se  hallan  inmergidos 
en  un  líquido  de  tonicidad  inferior  á  la  del  suero 
sanguíneo;  suele  también  producirse  jior  la  ac- 
ción tóxica  de  algunas  substjincias,  y  por  la  de 
ciertos  fermentos  á  que  se  da  el  nombre  de  Usi- 
nas. La  existencia  de  las  lisiuas  se  comprueba, 
de  ordinario,  en  los  derrames  hemorrágicos  pro- 
ducidos por  el  cáncer,  ó  los  tumores  cancerosos, 
observándose  quo  la  sangre  carece  conijileta- 
mente  de  ellos  en  las  hemorragias  que  tienen 
causas  distintas. 

HEMATOLITA:  f.  MincT.  Hidroarseniato  na- 
tural de  manganeso. 

HEMATOLlTico,  TICA:  adj.  Pcrtoneciento  ó 
relativo  á  la  hematolisis.  1|  Que  tieno  la  propie- 
dad de  modilicar  ó  disolver  los  glóbulos  rojos  de 

la  sangre, 

hematología  (dclgr.  hdima,  hdimn/os,  san- 
gre, y  lófius,  ti-atado):  f^  Tratado  sobre  la  sangre. 
II  Parte  de  la  Medicina  que  se  refiere  á  la  sangre 
y  &  sus  alteraciones. 

HEIVIATOLÓGico,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hematología. 

HEMATÓLOGO:  m.  Anatómico,  fisiólogo  ó  mé- 
dico especialmente  dedicados  al  estudio  do  los 
elementos  constittitivos  de  la  sangre,  do  su  fun- 
ción ó  de  sus  alteraciones. 

*  HEMATOMA:  m.  rato!.  El  hematoma  se  pre- 
senta especialuuinte  en  las  personas  do  edad 
avanzada,  en  los  niños  y  en  los  alcohólicos. 
El  derrame  sanguíneo  puede  tener  su  asiento  en 
la  imrte  externa  de  la  duramadre,  y  entonces 
es  de  origen  traunnitico.  En  los  niños,  los  sínto- 
mas principales  son:  las  convulsiones,  á  veces 
e^)ilépticas,  seguidas  do  un  coma  que  precede  or- 
dinariamente á  la  uiucrtc.  Eu  los  viejos  se  obser- 
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va  un  jirincipio  bnisco  de  apoplejía,  ó  una  for- 
ma más  lenta  é  insidiosa,  que  termina  en  la  he- 
miplejía ó  en  el  coma.  El  tratamiento  consiste 
en  derivativos  para  combatir  la  inflamación  de 
las  meninges. 

El  hematoma  de  los  recién  nacidos  (ce/alhe- 
maloma),  producido  durante  el  trabajo  del  par- 
to, desajiarece  cumúnmente  sin  tratamiento. 

HEMATOMANlA(delgr.  húima,  hdimatos, sau- 
gre,  y  manía,  inclinación  violenta é invencible): 
f.  Manía  de  sangrar,  en  el  médico. 

HEiyiATOMANlACO,  ACÁ  (de  hcmaíomanla): 
adj.  Se  dice  del  médico  que  tiene  la  manía  de 
sangrar.  U.  t.  c.  s. 

HEMATÓMANO,     MANA:     adj.     HemATOMA- 

NÍACO. 

HEMATOMETRA  (del  gr.  hdima,  hdimatos, 
sangre, y  nuiiu,  matriz): f. Patul. M ETüour.AOiA. 

HEMATOMETRÍA  (del  gr.  hdima,  hdimatos, 
sangre,  y  metra,  matriz):  f.  Balol.  Ketención  mor- 
bosa de  la  sangre  menstrual  en  el  iiiteiior  del 
útero,  á  consecuencia  de  la  alresia,  congéuita  ó 
adquiíiila,  del  cuello  de  este  órgano, 

HEMATÓMETRO  (del  gr.  hdima,  hdimatos, 
sangre,  y  m¿lron,  medida):  m.  Sin.  de  He.moi>i- 
NA.MÓMETito  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlCCIONAKIO). 

HEMATONCIA  (del  gi-.  hdima,  hdimatos,  san- 
gre, y  ógkoa,  hinchazón):  f.  Patul.  Tumor  san- 
guíneo, sin.  de  Hematoma  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario  y  en  este  mismo 
Ai'éniuce). 

HEMATONEFROSIS  (del  gr.  ?uiima,  hdimatos, 
sangre,  y  nefns,  riñon):  f.  /'atol.  Derrame  san- 
"uíncü  inlrarrenal,  consecutivo  á  una  contusión 
del  rifióu. 

HEMATONFALOCELE  (del  gr.  hdima,  hdima- 
tos, sangre,  uni/alós,  ombligo, y  ivW,  tumor,  her- 
nia): m.  I'aíol.  Hernia  umbilical  (V.  Hema'Pjn- 
FALO  en  el  tomo  corrcsjjondiento  del  Dicciüna- 
lao). 

HEMATONOSIS:  f.  Patol.  Enfermedad  estu- 
diada esi)ccialniente  por  Lobstein,  y  quo  no  es 
otra  quo  la  Hemoi'ATÍ  A  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-  Hematon'úsI.S:  f.  Patol.  Enfermedad  pro- 
ducida por  un  derrame  do  sangre  en  los  ttjidos 
orgánicos. 

HEMATOPATlA  (del  gr.  hdima,  hdimatos, 
sangre,  y  pdzos,  jiasión,  padecimiento):  f.  Patol. 
V.  llEiMorATÍA  eu  este  mismo  A  i'ÉNUii'K. 

HEMATOPESlA  (delgr.  hdima,  hdimatos,  san- 
gre, y  VJI.1,  aspecto):  f.  Patol.  Acumulación  de 
sangre  en  un  órgano  determinado. 

HEMATOPOESIS  (del  gr.  hdima,  haimatos, 
sangre,  y  poiéó,  hacer,  producir):  f.  £iol  Pro- 
ducción de  la  sangre,  y,  especialmente,  de  los 
glóbulos  sanguineo.s:  sin.  de  llESioroEsis  (Véa- 
se esta  palabra  en  el  tomo  corres])ondicut«  del 
Diccionario). 

HEMATOPOÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  lirmatopocsis. 

HEMATOPORFIRINA:  f.  Qnim.  C'-HMN'O". 
Cuerpo  isómero  de  la  biliiTubina,  que  se  obtiene 
ya  calentando  la  hematina  con  ácido  clorhídrico, 
ya  tratando  la  hemocromógena  por  un  ácido  di- 
luido, bajo  cuya  acción  pieixle  el  hierro  que  con- 
tiene. La  lieniatoporlirina  es  un  polvo  de  color 
rojo  violado,  y  es  muy  poco  soluble  cu  el  agua. 

HEMATOPORFIRINURIA  (de  hcmatoporlirina 
y  del  gr.  onrcin,  orinar):  f.  Patol.  Presencia  do 
hematoporlirina  cu  la  orina,  la  cual  presentn  nn 
color  obscuro,  cjisi  negro,  si  se  el-  i 

cantidad  de  líquido,  y  un  color  ani 

cuando  scexamina  una  capad''-'  

probar  si  la  orina  contiene  hi  i,  so 

procedo  del  modo  siguiente:  s'  nis.' 

del  líquido  excretado,  y  se  añadí.-  una  sulueióu 
de  barita  al  2]wt  100, y  otraá5¡>or  ICOdononi- 

ro  de  bario,  h  l  '  

mentar;  se  soi 
on  agua  y  alcí ..   ..   .    ,. 
rir  con  7  ú  8  g'itas  de  áci 
centímetros  cúbicos  de  ai  i 

so  obtiene,  de  color  rojo  viuúi.iu,  dejii  ver  las 
bandas  ilc  alísorción  de  la  hematoi>orfirina  en  so- 
lución acida  ¡dos  llandas  en  el  amarillo),  y  des- 
pués de alcalinirado,  por  mediodel  amoníaco,  las 
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tres  Ijaudas  do  la  lieiiiatoiiurliiina  en  solución 
alcalina.  Esta  af'cceióu  ha  sido  muchas  veces  ob- 
servada como  consecuencia  del  uso  prolongado 
del  sulfoual  y  del  triouai,  eu  ciertos  casos  do  sa- 
turnismo y  de  hemorragias  intestinales. 

HEMATOPORiA(delgr.  Mima,  háivmtos,  san- 
gre, y  ajioria,  i'alta,  delecto):  f.  Palul.  Caquexia 
producida  ])or  escasez  de  sangre  (V.  Anemia  eu 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEMATOQUERIA:  f.  Fisiol.  Curso  sanguíneo. 

HEMATOSALPlNGITIS{del  gr.  lidima,  háima- 
ios,  sangre,  y  de  salpingüis):  í.  Patol.  Sali'IN- 
GiTls  iiEMOüuÁGicA,  al'ección  carixcterizada  por 
luia  acumulación  de  sangre  en  el  interior  de  la 
trompa  de  Falopio,  y  que  proviene  de  distintas 
causas,  entre  elhis  los  desarreglos  menstruales, 
enfriamientos,  inünencia  de  una  salpingitis  an- 
terior ó  una  embica  hemorrágica  (hematocch  de 
la  trompa),  estreñimiento  congénito  ó  acciden- 
tal del  conducto,  etc.  La  sintomatología  es  la 
misma  que  eu  la  salpingitis,  teniendo  en  cuenta 
que  las  exageiailas  ]pérdidas  uterinas  no  pueden 
jjor  sí  solas  permitir  la  alirmaeión  de  la  existen- 
cia de  la  hematosalpingitis,  toda  vez  que  ésta  va 
muy  á  menudo  acompañada  de  amenorrea.  Sue- 
le darse  el  caso  de  ruptura  del  quiste  sanguíneo, 
que  ocasiona  un  hematocele  pelviano  ó  retro- 
uterino. 

HEMATOSCOPIA  (del  gr.  háima,  Jiúimatos, 
sangre,  y  skopéein,  observar):  f.  Mcd.  Examen 
espectroscópico  de  la  sangre. 

HEMATOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Ferteueciento 
ú  relativo  li  la  liematoscopia,  ó  al  hematoscopio. 

HEMATOSCOPIO  (del  gr.  háima,  háimatos, 
sangre,  y  skujiéein,  examinar):  m.  Mal.  Aparato 
que  sirve  para  medir  la  cantidad  de  hcuioglobi- 
ua  contenida  en  la  sangre. 

HEMATOSEPSIA  (del  gr.  háima,  háimatos, 
sangre,  y  sepsis,  corrupción):  f.  Patol.  Alteración 
séptica  ó  infección  de  la  sangre. 

HEMATÓSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hematosis. 

-  Sentido  hemató.sico:  Sensibilidad  respi- 
ratoria (Rccamier). 

HEMATOSINA:  f.  Qulm.  CoeH'-'jSTSFe^Oi».  Ma- 
teria colorante  ferruginosa  que  se  halla  en  la 
sangre:  sin.  de  Hematina  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DiCCIONAKIO). 

HEMATOSO,  SA  (del  gr.  háima,  háimatos, 
sangre):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  san- 
gre. 

-  Dermatosis  hematosA:  Patol.  Enferme- 
dad de  los  vasos  sanguíneos  déla  piel. 

HEMATOSPÉRMEO,  MEA  (del  gr./i(ti)íin, 7¡«í- 
malos,  sangre,  y  spérma,  senúlla):  adj.  Bot.  Se 
dice  de  las  pilantas  cuyas  semillas  ó  espórulos 
son  de  color  de  sangre. 

HEMATOSPILIA  (del  gr.  háima,  háimatos, 
sangre,  y  spUos,  mancha):  f.  Patol.  Dermatosis 
hemorrágica,  sin.  de  Púlii-URA  (V.  esta  palabra 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEMATOSTIBITA:  f.  Mincr.  Antimouiato  na- 
tural de  manganeso  y  hierro. 

HEMATOXINA:  f.  Quím.  Sin.  deHEMOTOXiNA 
(V.  en  este  mismo  Al'ÉNDICE). 

HEMATOZOIDE  (de  hematozoario,  j  del  gr. 
cilios,  forma):  m.  Corpúsculo  vibrante,  que  se 
halla  en  los  gusanos  de  la  seda  atacados  de 
musoardina. 

HEMATROSIS  (del  gr.  háima,  háimatos,  san- 
gre, y  rcin,  fluir,  correr):  f.  Extravasación  déla 
sangre. 

HEMATURESIS:  f.  Patol.  Sin.  de  Hematüria. 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 
DlCCIONAIlIO.) 

HEMATÚRICO,  RICA:  .adj.  Patol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  henuvturia.  ||  Que  padece  dicha 
enfermedad.  U.  t.  c.  s. 

-  Hem.wÚrioo,  RICA:  adj.  Que  produce  la 
hematüria. 

HEMAUTÓGRAFO  (del  gr.  háima,  sangre,  au- 
tos, por  sí  mismo,  y  gráfein,  escribir):  m.  Mcd. 
Aparato  que  sirve  para  medir  la  velocidad,  pre- 
sión, volumen,  etc.,  de  la  sangre  que  durante  un 
tiempo  determinado  Huye  de  una  arteria  pre- 
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viamente  incidida.  Esos  datos  quedan  señalados 
automáticamente,  en  el  ajiarato,  sobre  una  hoja 
de  papel,  por  el  hiliUo  de  .sangre  que  brota  de 
la  incisión. 

*  HEMBRA:  Mar.   La  proa  de  la  bolina  que 

piusa  por  el  guardacabos  hecho  firme  en  el  extre- 
mo del  macho,  y  cuyos  dos  chicotes  se  aseguran 
en  los  garruchos  de  la  i-elinga  de  la  vela.  |i  El 
rebajo  en  que  encajan  sobre  los  dormidos  las  va- 
rengas  piques.  II  Cualquiera  de  las  ¡liezas  aguje- 
readas que  se  clavan  en  el  codaste  y  que  con  el 
correspondiente  macho,  lijo  en  el  timón,  forma 
uno  de  los  goznes  de  éste. 

HEMBRILATINA:  adj.  fani.  y  lest.  Mujer  que 
habla  y  escribe  el  latín. 

La  culta  latiniparla,  catecismo  de  vocablos 
para  instruir  á  las  mujeres  cuitas  y  HEMBRI- 

LATINAS. 

QUEVEDO. 

HEMELATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  hemélico  y  una  base. 

HEMÉLICO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  que  se  ob- 
tiene por  oxidación  del  ácido  uaftálico. 

HEMELITENO:  m.  Quím.  C«H3(CH3}^  Car- 
buro aromático  del  benzeno  trimetileno,  en  el 
c\ial  los  tres  grupos  metilos  están  dispuestos  en 
otros  tantos  vértices  contiguos  del  hexágono. 
Este  cuerpo  se  halla  en  las  esencias  de  alqui- 
trán; es  líquido,  y  hierve  á  175°.  Fundiéndolo 
con  la  potasa  cáustica,  se  transforma  en  heme- 
litcnol  C6Hí(OH)(CH3)3  que  es  su  fenol.  Tra- 
tado, en  ebullición,  |jor  el  ácido  nítrico,  se  con- 
vierte en  un  ácido  sólido,  monobásico,  que  es  el 
ácido  hemelltico:  C'¡H'^{Oíí^y^CO':H. 

HEMELITENOL:  m.  Quím.  Fenol  del  hemeli- 
teno  (V.  Hemeliteno  en  este  mismo  Ai'én- 
dice). 

hemelítico  (Acido):  Quím.  Cuerpo  sólido, 
monobásico,  producto  de  la  acción  del  ácido  ní- 
trico sobre  el  hemeliteno. 

HEMELITJLiCO  (AciDo):  Quím.  Cuerpo  obte- 
nido por  oxidación  del  hemeliteno. 

HEMELiTOL:  ni.  Quím.  Sin.  de  Hemeliteno 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HEMERA  (del  gr.  hémera,  el  día,  la  aurora): 
Mit.  Hija  del  Erebo  y  de  la  Noche,  que  cada 
mañana  daba  la  vuelta  á  la  Tierra,  ¡iroduciendo, 
alternativamente,  la  luz  y  las  tinieblas.  Más 
tarde  ha  sido  identificada  con  Eos  (V.  Aurora, 
Mit.,  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HEMERALOPE  (del  gr.  hcméra,  día,  y  6ps, 
opas,  vista):  adj.  Dícese  de  la  persona  afectada 
de  hemcralopía.  U.  t.  c.  s. 

HEMERALÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  á  la  liemeralojn'a. 

HEMERESIA:  Mit.  Sobrenombre  de  Diana, 
adorada  en  Luses. 

HEMEROBAPTISTAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Secta 
de  los  judíos,  llamada  así  porque  sus  miembros 
se  lavaban  y  bañaban  todos  los  días  por  precep- 
to religioso.  Dice  San  Epifanio  que  en  lo  de- 
más de  la  religión  seguían  ajiroximadamente 
las  doctrinas  y  prácticas  de  los  fariseos;  que  no 
negaban,  como  los  saduceos,  la  resurrección  de 
los  muertos,  pero  que  profesaban  muchos  erro- 
res. D'Herbelot  y  Moslieim  creen  que  aquellos 
sectarios  se  han  perpetuado  hasta  nuestros  días, 
pues  todavía  subsisten,  según  ellos  aseguran,  á 
orillas  del  golfo  pérsico,  bajo  el  nombre  de  Mcn- 
dai-Jakia,  ó  cristianos  de  San  Juan.  ||  Miem- 
bros de  una  secta  cristiana  que  reiietía  el  bau- 
tismo diariamente. 

HEMEROBIOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos 
neurópteros  planiíiennes,  cuyo  tipo  es  el  género 
hemerobio. 

HEMEROCALÍDEO,  EA:  adj.  Dot.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  género  hemerocálide. 

HEMERODROMO  (del  gr.  humera,  el  día,  y 
drómos,  carrera):  m.  En  la  antigua  Grecia,  correo 
que  prestaba  servicio  una  sola  jornada,  al  fin  de  la 
cual  era  sustituido  por  otro.  ||  Antiguo  soldado 
de  la  milicia  bizantina,  que  tenía  el  encargo  de 
velar  en  las  puertas  de  las  ciudades;  y,  en  tiem- 
po de  guerra,  el  de  hacer  reconocimientos. 

HEMEROLOGÍA  (del  gr.  hémtra,  día,  y  lagos, 
tratado):  f.  Arte  de  componer  calendarios. 
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HEMEROLÓGICO,  GICA:  adj.  rertcneciente  ó 
relativo  á  la  liemerología,  ó  al  hemerologio, 

HEMEROLOGIO  (del  lat.  hcmcrologium,  del 
gr.  hCméra,  día,  y  lóyos,  tratado):  Tratado  sobre 
la  concordancia  de  los  calendarios.  ||  Calenda- 
rio. 

HEMERÓLOGO  (del  gr.  hSméra,  día,  y  lagos, 
discurso):  m.  Autor  de  un  calendario.  II  El  que 
se  ocupa  eu  cuestiones  relativas  al  calendario. 

hemeropatÍA  (del  gr.  héviéra,  el  día,  y  pa- 
zos, píisión,  padecimiento):  f.  Patol.  Enfermedad 
que  sólo  se  produce  durante  el  día. 

-  HemeropatÍA:  Patol.  Dolencia  ó  indisposi- 
ción que  no  dura  más  que  un  día. 

HEMEROpAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  henieropatía. 

HEMEROSCOPÍA:  f.  Cargo,  funciones  del  be- 
merósco]io. 

HEMERÓSCOPO  (del  gr.  héméra,  el  día,  y  sko- 
péein, observar,  examinar):  m.  En  la  antigüedad, 
centinela  que  vigilaba  durante  el  día. 

HEMEROSFERA  (del  gr.  humera,  día,  y  ffaira, 
esfera):  m.  Ajiurato  que  sirve  para  averiguar  la 
hora  de  la  salida  y  de  la  jiuesta  del  sol. 

HEMIA  (del  gr.  háima,  sangre):  f.  Patol.  Nom- 
bre común  de  todas  las  enfermedades  de  la  san- 
gre. La  mayoría  de  los  autores  castellanos  profe- 
sionales suprimen  la  h  de  esta  palabra  en  las 
voces  compuestas:  anemia,  uremia,  hijicremia, 
etcétera. 

HEMIACEFALIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  del 
hemiacéfalü. 

HEMIACEFÁLICO,  LICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hemiacefalia,  ó  al  heraiacéfalo. 

HEMIACÉFALO,  FALA  (del  gr.  hémisus,  la  mi- 
tad, y  de  acéfalo):  adj.  2'crat,  Se  dice  del  mons- 
truo que  tiene,  en  lugar  de  cabeza,  un  tumor  in- 
forme, provisto  de  algunos  apéndices  ó  rejilie- 
gues  cutáneos  en  su  parte  anterior;  los  miem- 
bros, especialmente  los  torácicos,  se  presentan 
en  estado  normal.  U.  t.  c.  s. 

HEMIACROMATOPSIA  (del  gr.  AráüSiíS,  la  mi- 
tad, y  de  acromatopsia):  f.  Acromatopsia  en  la 
mitad  del  campo  visual  con  persistencia  de  la 
visión  de  las  formas  en  toda  la  extensión  del 
mismo  campo. 

HEMIALBUMOSA:  f.  Quím.  Albumosa  que  se 
llalla  en  abundancia  en  el  estómago  desimés  de 
la  ingestión  de  las  carnes.  Es  un  producto  de  la 
digestión  pépsica  de  las  substancias  albuminoi- 
deas  (V.  ALBt'MOSAs  en  este  mismo  Ai'ÉXDiCE). 

HEMIALGIA  (del  gr.  hímistis,  la  mitad,  y  al- 
gos, áhicos,  dolor):  f.  Patol.  Sin.  de  Hemicra- 
Ni.A  y  de  Jaqi'eca  (V.  esta  última  palabra  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEMIANOPÍA:  f.  Patol.  V.  Hemianopsia  en 

este  mismo  Apéndice. 

HEMIANOPSIA  (del  gr.  hémisus,  la  mitad,  y 
de  anopsia):  f.  Pato!.  l3efecto  de  la  visión,  de- 
bido al  cual  los  enfermos  sólo  perciben  la  mitad 
de  los  objetos  que  miran:  sin.  de  HemiopÍa  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEMIANOSMIA  (del  gr.  hémisus,  laniitad,  y  de 
anosmiii ):  f.  Patol,  Afección  de  la  mucosa  nasal, 
que  consiste  en  la  diminución  ó  pérdida  <:oin- 
pleta  del  olfato,  en  una  mitad  de  la  superficie  de 
la  misma. 

HEMIANTO  (del  gr.  hémisus,  la  mitad,  y  o«- 
■^os,  flor):  £ot.  Planta  del  Norte  do  América. 

hemiAntropo  (del  gr.  fiéviisus,  la  mitad,  y 
ánzropos,  hombre):  ni.  Varón  que  se  asimila  las 
costumbres  jiropias  de  los  irracionales. 

HEMIARTROSiS  (del  gr.  hémisus,  la  mitad,  y 
drzroii,  articulación):  f.  Sin.  de  SÍNl'lsls  (V.  eu 
este  mismo  Apéndice). 

hemiasinergIa  (del  gr.  hémisvs,  la  mitad,  y 
de  asiiicigiaj:  í.  I'atol.  Asinergía  que  afecta 
únicamente  á  una  mitad  del  cuerjio. 

HEMIASPIDO  (del  gr.  hémisics,  la  mitad,  y 
aspls,  aspíáos,  escudo):  m.  Palcont.  Género  de 
artrópodos  fósiles,  del  grupo  de  los  merostoinos. 
Se  distingue,  sobre  todo,  por  la  tiilobulación 
transversal  de  la  masa  encefálica,  que  recuerda 
la  disposición  existente  en  las  larvas  de  los  li- 
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nii'ili<liis  y  (le  los  trilobitcs.  Este  <;ínero  com- 
jii'iMidu  uu  corto  núinero  de  eajiecies  silúricas, 
como  el  H.  limuloidcs  del  silúrico  sujiorior  de 
Iiifíliilciia. 

HEMIATROFIA  (del  gr.  hcmifiít^,  la  mitad,  y 
do  atrujia):  f.  l'atol.  Atrofia  de  la  mitad  del  or- 
ganismo. 

HEMiAxiCO,  XICA:  adj.  Cridal.  Se  dice  de 
una  loriua  cristalina  cuyos  ejes  de  simetría  su- 
(reii  una  rcdui:ciün  tal,  que  dcsaiiarecen  la  mi- 
tiiil  de  las  caras  obtenidas  por  rotación  de  la  do- 
teiininantc. 

HEMICALCITA:  f.  Mincr.  Sulfuro  de  bismuto 
y  cobre:  Sin.  do  Emplkctita  ( V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  primer  Apéndice). 

HEMICARPO  (del  gr.  klinUus,  la  mitad,  y 
kar/xit,  friLlii);  /Jot.  m.  Cada  una  de  las  dos  mi- 
tades en  que  naturalmente  se  divide  un  fruto.  || 
Vhntai.la,  Valva. 

HEMICEFALIA,  HEMICÉFALO:  f.  Terat.  (V. 
IlKMiAi'EKAi.rA,  lÍEMi.ícEi'ALO,  en  esto  iiiismo 
Avt.sincE). 

HEmIcero  (del  gr.  hémistts,  la  mitad,  y  lié- 
ms,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros lietcrógenos,  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  diaperinos.  Comprende  di- 
versas especies  indonnilayas,  que  se  distinguen 
¡lorsu  taniafio  regular,  su  cuerpo  oblongo  y  sus 
éüti'os  (estriados,  con  r(;flojos  metálicos. 

HEMICIcliCO,  CLICA:  adj.  Perteneciente,  re- 
lativo ó  semejante  al  hemiciclo.  ||  Bol.  Se  dice 
di'  la  llor  cuyas  partes  est;in  dispuestas  en  espiral, 
eoiiio  en  las  ranunculáceas,  magnoliáceas  y  ano- 
náeeas. 

HEMICICLÓSTOMO,  IVIA(del  gr.  hcmikúklloii, 
lieiiiieielo,  y  s/'iiH'i,  lioca):  atlj.  ZooL  Dícese  de 
l;is  r'iinelias  univalvas  cuva  abertura  es  casi  rc- 

dnndil. 

HEMlCILlNDRlCO,  DRICA:  adj.  (Jue  tiene  la 
firma  de  (^ada  una  de  las  dos  partes  de  un  i:ilin- 
dro  dividido  por  la  mitad  en  el  sentido  de  sus 
genei-atrices. 

-llEMlciLÍNlMiiro,  DiiirA:  Bol.  So  dice  de 
mi  [ledúnculo  plano  ¡lor  una  parte  y  convexo  por 
otra,  y  de  una  lioja  alargada,  umi  de  cuyas  ca- 
ras es  convexa  y  la  otra  plana. 

HEMICIRCULAR  (del  gr.  hciiiisii.i,  la  mitad,  y 
de  oiírií/fír/- adj.  t¿ue  tiene  la  firma  de  un  .se- 
micírculo. IISemk'IKCui.aii. 

HEMICLEA:  f.  Znol.  Género  de  arácnidos  ara- 
Éii'iilos,  de  la  familia  de  los  drásidos,  tribu  de  los 
lieiiiiideínos.  Comprende  unas  diez  especies  que 
viven  en  Australia  y  en  Nueva  Zelanda,  y  que 
so  distinguen  por  su  gran  tamaño  y  su  agilidad. 
Viven  en  las  cortezas  de  los  árliolcs. 

HEMICLEInOS:  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de  .arácni- 
dos ¡irancido.s,  de  la  familia  de  los  drásidos,  cuyo 
tipo  es  el  género  liumiclea. 

HEMICLORO,  RA  (del  gr.  ?iémmis,  la  mitad, 
yjlonk,  verde):  adj.  Bol.  (¡ue  está  medio  verde. 

HEIWICOLINA:  f.  Qiihn.  Peptona resultante  de 
la  acción  del  jugo  gástrico  sobre  la  gelatina. 

HEIVIICORDADOS  (del  gr.  hémisits,  la  mitad, 
y  de  cordíido);  m.  pl,  Zool.  Nondire  usado  jior 
iilgmms  autores  para  designar  el  gru]io  de  equi- 
iioiliM'mos  que  forma  el  género  balanogloso,  por 
considerarlo  como  el  primer  término  de  la  .serie 
di'  los  cordados. 

HEMICORIO  (del  gr.  hemijórion,  Ae  h  misus, 
la  mitad,  y  jori'S,  coro):  m.  ihU.  Medio  coro  ó 
seniiemo:  uno  do  los  dos  cuerpos  cuya  reunión 
constituía  el  coro  lírico,  en  la  antigua  Grecia. 

HEMiCRÁNEO:  n).  Parte  del  cráneo  que  eon- 
liene  el  cerebro. 

Nido  es  el  hkmicrXnro  ó  calavera,  don.!.'  se 
anidan  los  sesos. 

l'ii.  Pedro  de  Vat.dkruama. 

HEIVIICRANIA  (del  gr.  hemisna,  la  mitad,  y 
kranion,  cráneo):  f.  Palo!.  V.  Hemii'Uánea  en 
el  tomo  correspondiente  del  Dlci-IiiNAnio. 

HEIVIICrAnico,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  licniicrania  ó  jaqueca.  |]  Que  la  padc- 
ee.  U.  t.  c.  s. 

HEMICRISIO,  SIA  (del  gr.  hhnUm,  la  mitad, 
yiriMiis,  oro):  adj.  Bol.  Medio  dorado. 
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HEIVIIDIAFORESIS  (del  gr.  Iiíynisns,  la  mitad, 
y  dia/vresis):  {.  Trauspiraciún  de  un  solo  lado 
del  cuerpo. 

HEIVIIDIAPENTE:  f.  Aíús.  Cu.arta diminuta,  en 
el  sistema  de  miisica  griego.  La  llamada  «falsa 
quinta»  de  algunos  tratadistas  llevaba,  también, 
el  nombre  indicado. 

HEMIDINIO:  m.  Zool.  Género  de  protozoarios 
infusorios  ciliollagclados,  déla  familia  de  lospe- 
ridínidos.  Comprende  varias  especies  que  nadan 
libremente  en  las  aguas  dulces. 

HEMIDIRRÓMBICO,  BICA  (del  gr.    hémisus, 

la  mitad,  (//.s,  dos  veces,  y  nhabos^  rombo):  adj. 
Mincr.  Dícese  de  los  cristales  en  los  cuales  ha 
desaparecido  la  mitad  de  las  caras  de  dos  rom- 
boides contiguos. 

HEMID1T0NO:  m.  líús.  En  el  sistema  griego, 
intcivalo  de  tercera  mayoi-,  cuando  se  disminuía 
en  un  semitono;  y  en  este  caso  equivalía  á  la  ter- 
cera menor. 

H EIVIIDODECAEDRO  (del  gr./íftn !'.?»."!,  la  mitad, 
y  de  dodi'cacil I  o):  m.  ,1/ ¿ner.  Sin.  de  RoMBOEnno 
(V.  en  el  tomo  correspondicnto  del  Dicciona- 
liio). 

HEtviiDONAX:  m.  Zool.  Género  de  molnscos 
lamelibianquios  de  la  familia  de  los  tancrcdíi- 
dos.  Comprende  varias  especies  ])ropias  de  Ma- 
lasia y  de  Australia,  que  se  distinguen  por  tener 
dos  dientes  anteriores  lameliformcs. 

HEIVIIÉLITRO,  LITRA  (del  gr.  liémisus,  la  mi- 
tad,y  de  ÜUro):  adj.  Sin.  de  Hemiílitro  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Dicciünauio). 

HEMIENCÉFALO  (del  gr.  Mmistis,  la  mitad,  y 
de  eiiecfalii):  adj.  Ti'rat.  Se  dice  de  los  mons- 
truos que  tieiu'n  el  cerebro  organizado  normal- 
mente, pero  que  carecen  de  los  órganos  de  los 
sentidos  y  de  la  mitad  de  la  cara. 

HEIVIIESPINA  (del  gr.  hémisus,  la  mitad,  y  de 
csjiinaj:  f.  Anal.  Cada  una  de  las  apólisis  esiii- 
nosas  de  los  arcos  vertebrales  inferiores  ó  licma- 
p()lisis. 

HEMIFACIAL:  adj.  Que  se  refiere  á  la  mitad 
de  la  cara. 

HEIVIifonIa  (del  gr.  hémisus ,\a.m\t&á,jf6nS, 
sonido,  voz):  f.  Palol.  Estado  morboso  que  im- 
pide al  enfermo  hablar  en  voz  alta.H  Afonía. 

HEIVIIFÓNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ala  liemifonía.  II  Que  padece  esta  afcc- 
cii'm.  U.  t.  c;.  s.  II  Afónico. 

IHEMIGALEA:  f.   Zool.  Género  de  mamíferos 

carniceros,  de  la  faiuitia  de  los  vivériidos.  Com- 
prende dos  especies  nocturn.as  originarias  de 
Malasia,  notables  por  lo  airoso  de  sus  actitudes 
y  movimientos  }•  por  lo  hermoso  de  su  piel,  cu- 
liicrta  do  rayas  transversales  negras. 

HEMIGAIVIIA  (del  gr.  hhnisiis,  la  mitad,  y  gd- 
nio.i,  matrimonio):  f.  Bol.  Carácter  de  las  plan- 
tas gramíneas,  en  las  cuales  una  misma  gluma 
contiene  llores  masculinas,  fenieninasy  neutras. 

HEIVIIGÁMICO,  IVIICA:  adj.  Bol.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  hemigamia. 

*  HEIVIIGIRO:  m.  Bol.  Nombre  que  dan  algu- 
nos botánicos  al  folículo  coriáceo  ó  leñoso  que 
constituye  el  fruto  do  las  proteáceas. 

HEMIG.OSITIS  (del  gr.  hhnisiis,  la  untad,  y 
de  g/oaüixj:  f.  /'olo!.  Glositis  cuya  .iceióu  mor- 
bosa se  limita  á  la  mitad  de  la  lengua. 

HEMILEPIDOTO:  m.  Género  de  peces  .icantóp- 
teros,  de  la  familia  de  los  cótidos.  Comprende 
varias  especies  características  de  los  nutres  sep- 
tentrioiniles,  ijue  so  distinguen  ]ior  tener  aletas 
espinosas  y  azuladas,  y  los  ojos  muy  salientes, 

HEMILESIÓN  (del  gr.  hémisus,  la  mitad,  y  de 
/e.'tión):  f.  /'atol.  Lesión  de  la  medula  espinal 
que  no  pasa  de  la  línea  media. 

HEMlLlTlCO.  TICA  (del gr.  Ii(misiis,\a.  mitad, 
y  /li.fi's,  acción  de  soltar,  de  desatar):  adj.  Geol. 
Se  aplica  á  los  terrenos  qno  han  sido  formados, 
en  parte,  por  vía  de  disolución  química. 

HEMILOFO  (del  gr.  ht'mifus.  la  mitad,  y  liS/os, 
cresta.  pi'na<'ho):  m,  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentilmeros,  de  la  familia  de 
los  ceramliícidos.  ó  Capricornios,  tribu  de  los  la- 
miinos.  Coniiuende  nn  centenar  de  capocics  ame- 
ricanas, que  se  distinguen  por  tener  las  antenas 
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largas  y  finas,  y  el  cncrpo  pcqueBo,  de  color  ne- 
gro, con  manchas  blancas  ó  amarilleutas. 

HEMILOQuIa  (del  gr.  hfmilojia,  de  hímisus, 
la  mitad,  y  ¡ojos,  locos):  f.  Mil,  ant.  Mitad  del 
locos  ó  cuerpo  de  infantería  griega. 

HEMIMELIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  del  hc- 

mímclo. 

HEMiMÉLiCO,  LIGA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hemimclia,  ó  al  liemímelo. 

HEMIMELITENO:  ni.  Qiilm.  Sin.  de  Heheli- 
TEÑO  (V.  en  este  mismo  AníNDiCE). 

HEMlIVTELlTlCO  (AciDo):  f^iíím.  Sin.  de  He- 
Miíi.ico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

heiviimelitIlico (Acido):  <2i¡{7n.  Sin.  de  He- 
melitílic  i  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HEMIMELO,  IMELA  (delgr.  ln'MÍ.-i)Ui,  la  mitad, 
y  mélos,  miembro):  adj.  Terat.  Monstruo  carac- 
terizado i)or  tener  incompletos  sus  miembros 
abdominales  y  torácicos,  cuyas  extremidades 
acaban  en  forma  de  muñón. 

HEIVIIIVIENIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos creada  para  clasificar  una  cajiecie  ma- 
rina recientemente  descubierta  en  el  archipiéla- 
go índico. 

HEMIMErIdeo,  EA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  género  heminiéride. 

HEIVIIIVIERÓPTERO,  RA  (del  gr.  hcmisus,  la 
mitad,  mt'ros,  ¡¡arte,  y  plcroii,  ala):  adj.  Zool. 
Dícese  do  loa  insectos  que  sólo  tienen  henié- 
litros. 

HEIVIIIVIETABOLISMO  (del  gr.  Mmisiis,  la  mi- 
tad, y  de  hiilolio/ísinoj:  m.  Zool.  Metamorfosis 
irregular  de  los  insectos. 

HEMIMETAbOLO,  bola  (del  gr.  hímisus,  la 
mitad,  y  viciábale,  transformación):  adj.  Zool. 
Dícese  de  los  insectos  que  sufren  iiietamorfosis 
sucesivas  sin  cambiar  completamente  de  forma. 

HEIVIIMiMIA  (del  gr.  hfmisus,  la  mitad,  y  «if- 
vtéomai,  imitar):  f.  Palol.  "ftastonios  unilate- 
rales en  los  movimientos  del  rostro. 

HEMIIVIORFIa  ó  HE1VII1VI0RFISM0  (del  gr.  hé- 
misus, la  mitad,  y  yaorfi,  loinia):  f.  Mincr.  Pro- 
piedad de  algunos  cristales  que  no  pertenecen  á 
ios  sistemas  regulares  de  cristalización,  y  que 
consiste  en  que,  en  los  extremos  opuestos  de  un 
eje  de  simetría,  generalmente  del  luincipal  ó 
vertical,  dichos  cristales  presentan  planos  de 
formas  enteramente  distintas,  determinadas  sólo 
por  su  mitad  superior  ó  inferior.  Así  la  tnrina- 
lina,  verbigracia,  ofrece  un  notable  ejemplo  de 
hemimorfía,  con  romboedros  completamente  dis- 
tintos en  ios  dos  extremos  de  su  eje  vertical,  ó 
bien  con  un  romboe<lro  en  un  extremo  (superior) 
y  una  superficie  plana  en  el  otro  (inferior).  Otros 
casos  de  hemimorfía  se  presentan  en  la  estruvi- 
ta,  vulfenita,  y  en  varias  substancias  obtenidas 
artificialmente.  El  estudio  de  esta  propiedad 
presenta  un  doblo  interés,  poiipic  la  mayoría  de 
los  cristales  hemimorfos  poseen  la  propiedad  de 
polarizar  la  electricidad  al  calentarse:  ó  sea  de 
presentar  electricidades  de  sentido  contrario,  en 
sus  polos  opuestos. 

HEMIIVIORFISMO:  ni.  M!7icr.  V.  Hemimoiifia 
en  este  mismo  ArísiiUE. 

HEMIMORFITA:  f.  Mincr.  Silicato  de  zinc, 
sin.  de  KsMrisoNiTA  (V.  Esmisonita  en  el  to- 
mo corres|iondiente  del  Diccionario). 

HEIVIIMORFO,  FA:  adj.  Miiicr.  Se  dice  de  los 
cristales  que  presentan  el  fenómeno  del  hemi- 
morlismo,  especie  de  hemiedría  caracterizada  por 
la  ausencia  de  centro  y  de  ejes  l>i¡.  .rios(V.  He- 
mimorfía en  este  mismo  ApéndicS). 

*  HEMINA:  f.  Medida  agraria  superficial  jmra 
las  tierras  de  regadío,  en  la  j-iovincia  de  León, 
Tiene  PO  pies  de  l.ado,  y  equivale  á  628  ccnti- 
árcas  y  88  <lecínictix)S  cuodrudos. 

HEMIÓBOLO  (del  gr.  hcmiohillion.de hrmitiis, 
lo  mitad,  y  oholíf.  óbolol:  ni.  Antigua  moneda 
de  cobre,  cuyo  valor  era  igual  á  medio  óbolo. 

HEMIOCTAEORO  (del  gr.  hcmi.iHs,  la  mitad, 
y  de  octaedro):  ni.  Miner.  Sin.  de  Tetraedro 
{ V.  en  el  tomo  correspondicntedel  Dicción  ario). 

HEMIOFRIA:  f.  Zool.  Género  de  protozoarios 
infusorios  tcntaeulíforos,  de  la  familia  de  los 
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ac!nétir3os.  Ooniprentle  varias  especies  marinas 
que  viven  jiarásitas  en  algunos  crustáceos. 

HEMIOLIA  (del  gr.  Mmisus,  la  mitad,  y  hMos, 
entero):  Matem.  Sin.  de  Hemioliasmo  (V.  en 
este  mismo  ArÉNDiCE). 

HEMIOLIASMO  (del  gr.  hhnisus,  la  mitad,  y 
hó/im,  entero):  m.  Malein.  Relación  de  dos  ean- 
tid:vdes,  una  de  las  cuales  contiene  ala  otra  una 
vez  y  media. 

HEMIÓLICO,  LICA:  adj.  3/iís.  oiíií.  Que  se  fun- 
da en  el  heniiolio  (5  liemiolia. 

HEMIOLIO  ó  HEMIOLIA:  Mús.  ant.  Enelsiste- 
ma  griego,  especie  de  compás  de  cinco  tiempos 
de  dos  y  tres  jiartcs,  como  el  zortzico  de  las  pro- 
vincias vascas. 

HEMIOPE:  adj.  Mcd.  Que  padece  hemiopía. 
U.  t.  c.  s. 

-  Hemiope:  Mús.  Flauta  griega  que  podía 
producir  semitonos,  llamada  también  «Meso- 
cope.  » 

HEMIOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámerns,  de  la  familia  de  los  elaté- 
ridos.  Comprende  dos  ó  tres  especies  indias  que 
se  distinguen  por  su  gran  tamaño. 

HEMIORGANISMO  (del  gr.  Mmisus,  la  mitad, 
y  de  organismo):  m.  Fuerza  hi])otéti(^a  capaz  de 
transformar  una  substancia  oigánica  en  un  ser 
viviente. 

hemipagIa  (del  gr.  Mmisus,  la  mitad,  j pá- 
gios,  firme,  sólido):  f.  Palol.  Dolor  fijo,  localiza- 
do en  una  mitad  de  la  cabeza. 

—  Hemipagía:  Teral.  Monstruosidad  de  los 
liemípagos. 

HEMIPAGICO,  GICA:  adj.  Terat.  y  Ptríol  Per- 
teneciente (í  relilti^'l^  á  la  hemipagía,  ó  que  pre- 
senta sus  earacíteres. 

HEmIpaGO,  paga  (del  gr.  !iémisiis,  la  mitad, 
y  págios,  lirnie,  sólido):  ni.  Mimstruo  autósito 
formado  ]ior  dos  inilividuos  unidos  lateralmente 
hasta  las  mandílitilas,  y  que  tienen  el  ond)ligo 
común. 

HEMIPALMEADO,  da  (del  gr.  hcmis7is,  la  mi- 
tad, y  de  palmeado):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las 
aves  que  tienen  los  dedos  unidos  en  parte  por 
una  menil>iaiia. 

HEMIPARAPLEJÍA  (del  gr.  hi'misus,  la  mitad, 
y  de  paraplejín):  f.  l'ato/.  Paraplejía  lateral,  o 
parálisis  que  interesa  tan  sólo  A  uno  de  los 
miembros  inferiores. 

HEM1PARESIA  (del  gr.  hémisiis,  la  mitad,  y 
paresis,  atonía,  debilidad):  f.  Patol.  TJiminueión 
de  la  sensibilidad  cutánea  en  una  mitad  del 
cuerpo, 

HEMIPATÍA  (del  gr.  hémisus,  la  mitad,  y  pa- 
zos, padecimiento):  f.  Patol.  Nombre  connín  de 
las  enfermedades  que  no  afectan  sino  ála  mitad 
del  organismo. 

HEMIPEPLO:  m.  pl.  Zool.  Género  de  insectos 
eoleójiteros  pcntámeros,  de  la  familia  de  los  en- 
cúyidos.  Comprende  varias  especies  del  Norte 
de  América  que  se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
]io  alargado  y  comprimido. 

HEMIPIRÁMIDE  (del  gr.  liémisus,  la  mit.ad,  y 
áe  pirámide):  f.  Mincr.  Forma  del  sistema  cris- 
talino monoclínieo:  es  una  |)irámide  en  la  que 
han  d('s;i.pareeido  la  mitad  de  las  caras. 

HEMIPLEJÍA:  f.  Patol.  V.  Hemii'legía  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionakio. 

HEMiPLÉJICO,  JICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hemiplejía.  ||  Que  padece  esta  enfer- 
medad. U.  t.  c.  s. 

HEMIPRISMA  (del  gr.  Mmisus,  la  mitad,  y  de 
prisyna):  m.  Miner.  Forma  cristalina  del  sistema 
triclínico:  es  un  cristal  prismático  en  el  cual 
sólo  se  ve  la  mitad  de  sus  caras. 

HEMIPRISMÁTICO,  TICA:  adj.  ü/í'iifj-.  Relativo 
al  heiiüprisma,  ó  que  tiene  su  figura. 

*  HEmIptero,  TERA  (del  gr.  Mmisus,  la  mi- 
tad, y  •/iteran,  ala):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  in- 
sectos que  tiinen  las  alas  cortas. 

HEMIrrIpido  (del  gr.  Jiémi.ius,  la  mitad,  y 
ripís,ripldo!t,  aventador,  abanico);  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  pentánieros  de  la 
ramilla  de  los  elatéridns.  Comprende  unas  doce 
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especies,  propias  de  las  regiones  tropicales  de 
América,  que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
velloso  y  las  antenas  ¡iruvistas  de  largas  lamini- 
llas. 

HEMlSEPIO  (del  gr.  IiC-misus,  la  mitad,  y  sepia, 
jibia):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  cefalópodos 
dibranquioSjde  la  familia  de  los  sepíidos.  Com- 
prende una  sola  especie  del  África  meridional, 
que  se  distingue  por  tener  en  los  tentiículos  sólo 
dos  hileras  de  ventosas. 

*  hemisférico,  CA:  adj.  Relativo  al  hemis- 
ferio. 

*  HEMISFERIO:  m.  Aiiat.  comp.  La  región  an- 
terior del  cerebro,  ó  protencéfalo,  se  halla,  en 
todos  los  vertebrados,  dividida  en  dos  partes 
yuxtapuestas  y  oolocad.as  simétricamente  con 
relación  al  plano  medio.  Primitivamente,  cada 
una  de  ellas  tiene  la  forma  de  una  vesícula  á 
cuya  cavidad  se  ha  dado  el  nombre  de  ven- 
trículo. Forman  la  base  de  estos  ventrículos  los 
cuerpos  estriados;  y  la  parte  superior  los  he- 
misferios, que  son  asiento  de  las  facultades  su- 
periores y  están  tanto  más  desarrollados  cuanto 
más  se  asciende  en  la  escala  animal.  En  los  ijeces 
casi  no  existen,  y  la  parte  superior  de  los  ven- 
trículos está  constituida  poruña  delgada  lámina 
epitelial,  que  se  llama  manto  ó  palio.  No  obs- 
tante, algunos  peces,  como  los  selacios,  tienen 
hemisferios  bien  desarrollados.  A  partir  de  los 
batracios,  se  observa  que  aquéllos  aumentan  \ 
constantemente,  sobre  todo  en  relación  con  las 
otras  partes  del  encéfalo,  que  poco  á  poco  van 
recubriendo.  En  las  aves,  los  hemisferios  y  el 
cerebelo  son  solamente  visibles  en  la  cara  dor- 
sal del  encéfalo,  y  en  los  mamíferos  superio- 
res llegan  á  culjrir  el  mismo  cerebelo,  Pero  este 
aumento  de  volumen  no  es  el  rínico  perfecciona- 
miento que  se  observa:  en  efecto,  la  substancia 
nerviosadeloshemisferios  se  divide  en  dos  capas 
superpuestas,  la  capaexterior  ó  corteza,  formada 
de  células  nerviosas  (substauoia  gris),  y  la  capa 
proñuida,  hasta  la  cavidad  ventricular,  com- 
puesta de  fibras  nerviosas  (substancia  blanca) 
que  ponen  en  relación  las  células  cerebrales,  ya 
entre  sí,  ya  con  las  otras  células  de  los  centro;: 
nerviosos.  Las  células  superficiales  constituyen 
los  elementos  esenciales  de  los  hemisferios;  ha-  , 
brá,  pues,  perfeccionamiento,  si  el  número  de  ' 
estas  células  aumenta,  ó  si,  en  otros  términos,  i 
se  eusanclia  la  superficie  de  los  hemisferios.  Esfci 
es  la  razón  de  la  existencia  de  las  circunvolu- 
ciones cerebrales,  que  cubren  aquéllos  en  los 
vertebrados  superiores.  Dichas  circunvolucio- 
nes son  poco  abundantes  en  los  reptiles  y  en  las 
aves.  Sólo  en  los  mamíferos  se  encuentran  cir- 
cunvoluciones verdaderas  y  bien  desarrolladas; 
y  así  considerados,  se  dividen  estos  animales 
superiores  en  dos  grupos:  mamíferos  de  cerebro 
liso  (liseucéfalos)  y  mamíferos  que  tienen  cir- 
cunvoluciones (girencéfalos).  El  desarrollo  de 
éstas  es,  en  parte,  correlativo  del  desarrollo  in- 
telectual, salvo  ciertas  excepciones;  así,  el  equid- 
no  es  gireucéfalo,  mientras  que  el  uistití  es  li- 
sencéfalo,  y  el  carnero  tiene  mayor  número  de 
circunvoluciones  que  el  perro.  Esto  depende  de 
que  el  de.sarroUo  de  la  inteligencia  es  función 
no  solamente  del  número  de  células  cerebrales, 
mas  también  del  grado  de  perfección  de  estas 
células. 

En  los  peces  óseos,  los  hemisferios  no  están 
enteramente  separados  uno  de  otro;  pero  son 
muy  distintos.  Hasta  en  los  batracios  y  los  rep- 
tiles suelen  ser  independientes  entre  sí.  En  las 
aves,  se  unen  sobre  la  línea  media.  Por  último, 
en  los  mamíferos,  están  unidos  ]ior  dos  conasn- 
ras,  el  cueriio  calloso  y  el  trígono  cerebral,  for- 
mados de  libras  nerviosas. 

En  el  hombre,  los  hemisferios  están  singular- 
mente desarrollados:  no  sólo  se  corren  hacia 
atrás,  de  manera  que  cubren  todas  las  otras  par- 
tes del  cerebro,  sino  ipie,  además,  se  extienden 
lateral  é  inferiormente,  ocultando  por  completo 
el  cuerpo  estriado  que  constituye  típicamente  lii 
parte  ventral  anterior.  El  mismo  ventrículo  tie- 
ne una  forma  más  complicada.  El  agujero  di' 
Monroestá  situado,  aproximadamente,  hacia  su 
tercio  anterior;  el  ventrícndo,  sencillo  hacia  de- 
lante, se  divide  jiosteriormente  en  dos  cavida- 
des, la  una  dirigida  hacia  atrás,  la  otra  liaeia 
delante  y  por  dcliajo  del  cuerpo  estriado.  En  el 
embrión,  la  superficie  exterior  de  los  hemisferios 
es  lisa;  en  el  adulto,  presenta  circunvoluciones 
ó  pliegues  separados  por  surcos,  llamados  cisxi- 
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ras  cuando  son  más  importantes.  É.stas  cisuixs 
reparten  las  circunvoluciones  en  un  cierto  mi- 

merodecomjiartimieutos,  llamad  os/(íi«/oí.  Exis- 
ten tres  cisuras  principales:  la  de  íiylvio,  la  do 
Itolamlo  y  la  occipital  externa,  que  limitan  cua- 
tro lóbulos  cerebrales:  el  frontal  delante,  el 
temporal  debajo  de  la  cisura  de  Sy  Ivio,  el  parie- 
tal encima  y  el  occipital  detrás. 

La  substancia  de  los  hemisferios  cerebrales 
comprende,  como  hemos  dicho:  1.",  una  corteza 
gris,  formada  de  células  nerviosas;  2.°,  ima  parte 
central  blanca  que  se  compone  de  fibrasnerviosas. 

Las  células  cerebrales  tienen  una  forma  muy 
particular  que  les  ha  valido  la  denominación  de 
células  piramidales;  son  cónicas,  prolongadas, 
con  el  vértice  inclinado  al  exterior;  de  su  base 
parte  un  solo  filamento,  que  se  con\'ierte  en  una 
fibra  nerviosa,  la  cual  jienetra  en  la  substancia 
blanca  y  desciende  jiara  terminar  en  la  medula. 
La  superficie  lateral  del  cuerpo  celular  da  naci- 
miento a  su  vez  á  ])rolongacioncs  protoplásmi- 
cas,  que  se  hacen  más  numerosas  y  más  ramifi- 
cadas á  medida  que  nos  elevamos  en  la  serie  ani- 
mal, y  también  á  medida  que  adelanta  el  des- 
arrollo de  un  mismo  individuo.  La  corteza  gris 
contiene  también  numerosas  capas  de  células 
piramidales  superpuestas. 

La  substancia  blanca  comprende  primera- 
mente fibras  nerviosas  que  tienen  su  origen  en  las 
células  piramidales  y  que  terminan  en  la  medu- 
la ó  en  las  partes  inferiores  del  cerebro;  l'Cro, 
además,  contiene  fibr.asque]iarteu  de  células  dis- 
puestas á  distinto  nivel,  en  la  medula  y  en  el 
encéfalo,  para  ir  á  terminar  en  la  corteza  gris  de 
los  hemisferios. 

Algunas  células  piramidales  no  envían  á  la 
medula  su  cilindro-eje,  el  cual  queda  incluido  en 
la  substancia  blanca  de  los  hemisferios,  y  va  á 
terminar  en  un  punto  de  la  corteza  gris  más  ó 
menos  alejado  de  la  célula  de  que  emana.  Estas 
células  piramidales,  que  ponen  en  relación  dife- 
rentes puntos  de  la  substancia  gris,  llevan  el 
nombre  de  neuronas  de  asociación.  Las  rmas 
van  de  un  ¡lunto  á  otro  del  mismo  hemisferio; 
las  otras  unen  dos  puntos  pertenecientes  á  sen- 
dos hemisferios,  atravesando  el  cuerpo  calloso  y 
la  comisura  blanca.  Por  último,  existen  otras 
neuronas  de  asociación  mucho  más  pequetias, 
cuyo  cilindro-eje  no  sale  de  la  corteza  gris,  y 
que  ponen  en  relación  dos  puntos  poco  distan- 
tes de  una  misma  región  de  un  hemisferio. 

En  los  mamíferos,  los  dos  hemisferios  están 
unidos  jior  dos  comisuras:  el  cuerpo  calloso  y  el 
trígono  cerebral,  extendidos  como  dos  puentes 
entre  ambos,  el  cuerpo  calloso  encima,  y  el  trí- 
gono debajo.  Estas  dos  comisuras  no  se  forman 
sino  en  un  período  bastante  av;inzado  del  des- 
arrollo embrionario.  Al  princijtio,  los  dos  heniis- 
lérios  son  independientes  y  la  fisura  interhcmis- 
férica  es  continua.  Más  tarde  se  forman  las  dos 
comisuras,  el  trígono  primero,  y  el  cuerpo  callo- 
so después.  Entre  las  dos  persiste  la  pared  de 
cada  hemisferio,  pero  es  muy  delgada  y  su  con- 
junto forma  una  doble  pared  que  se  llama  septum 
lucidum,  ó  membrana  transiiarente  qne  separa 
los  dos  ventrículos  laterales.  Entre  las  dos  lámi- 
nas de  esta  separación  hay  un  jicquefio  es]  acio 
cerrado  que  se  denomina  impropiamente  quinto 
ventrienlo. 

En  los  hemisferios  cerebrales  tienen  asiento 
las  i'unciones  intelectuales;  y  se  observa,  en  elec- 
to, que  su  desarrollo  está  en  relación  con  el  de 
la  inteligencia.  He  aquí  algunas  cifras  relativas 
al  peso  medio  del  cerebro  en  las  diversas  razas: 
europeos,  1 425  gr. ;  chinos,  1 3.'i7  gr. ;  negro.», 
1 322  gr. ;  australianos,  1197  gr.  En  los  idiotas, 
se  encuentran  eeiebros  de  700,  600  y  hasta  ZiJO 
gr.  de  peso.  Se  ha  observado  t.ambién  qne  los 
hombres  más  inteligentes  tienen  cerebros  de  peso 
siiperior  al  medio.  El  cerebro  de  Cuvier  pesaba 
1 829  gr. ;  el  de  Dante,  1  .=¡56 ,  etc. ;  pero  esto  no 
es  general:  el  cerebro  de  Gambetta  no  ]>esaba 
más  de  1  241  gr.  Es  que  en  todos  estos  casos  SC 
ha  pesado  el  cerebro  entero,  debiendo  sólo  te- 
nei'se  en  cuenta  el  |>eso  de  los  hemisferios,  y  aun 
haliría  qne  contar  con  una  porción  de  caracteres 
importantes.  Lo  que  constituye  la  riqueza  inte- 
lectual es,  ante  todo,  el  número  de  células  cere- 
brales, que  pueden  medirse  por  la  snjicrlieie  de 
los  hemisferios,  es  decir,  por  el  desarrollo,  nia- 
vor  ó  menor,  de  sus  circunvoluciones,  pero 
hay,  además,  la  riqueza  de  lasrauíifieacionesee- 
lularesdelos  hemisferios,  que  no  podemos  medir  ^ 
exteriorments. 

La  inteligencia  es,  en  realidad,  una  suma  de 
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liiniltailüs  dileiuiiles,  y  se  lia  podido,  liasta  cier- 
to punto,  estudiar  soijuiudaiiieute  estas  diversas 
lacultades,  para  eiieoiitrar  el  iiuiilo  en  donde  ra- 
dican. En  loa  heniisl'erios  existen  ceñiros  psico- 
violares;  es  decir,  puntos  de  donde  ¡larteu  las 
excitaciones  que  determinan  los  movimientos 
voluntarios.  Kn  loa  animales  se  lian  ¡lodido  de- 
terminar: 1.0,  por  el  método  de  e.^eitacioncs 
eléctricas  solue  determinados  imnlos  del  cere- 
bro, que  dan  lugar  á  movimientos  correspon- 
dientes; 2.°,  por  el  método  de  <lestruccioncs  par- 
ciales, ó  sea  la  ablación  de  un  punto  de  la  sulis- 
tancia  cortical,  que  determina  la  abolición  de  los 
movimientos  voluntaiios  coi-res[iondientes.  Este 
nuítodo  lia  sido  extendido  al  hombre,  por  las 
observaciones  clínicas,  gracias  á  las  cuales  se  ha 
podido  comprobar  que  lasupresión,  ó  la  produc- 
ción de  tal  o  cual  movimiento  voluntario,  corres- 
¡(ondían  á  lesiones  de  ciertas  regiones  de  los  he- 
Miisrerios,  comprobadas  por  la  trepanación  ó  por 
la  autojisia. 

Los  diversos  centros  motores  ocuiian  la  reí;ión 
media  de  los  hciiiisrerios,  en  relación  con  el 
Irontal  y  el  parietal.  La  destrucción  de  dichos 
centros  anula  los  moviuiientus  voluntarios,  pero 
no  los  rcllcjus;  aunque  las  asociaciones  de  estos 
ciue  derivan  del  hábito  ó  de  la  educación,  quo- 
ilan  destruidas.  Un  perro,  al  que  se  ha  jirivadodo 
los  centros  psicomotorcs  del  lado  derecho,  no 
puede  tencise  en  pie,  pues  los  movimientos  refle- 
jos no  pueden  asociarse  para  sostener  la  posición 
recta;  pero  [ironto  se  hace  una  nueva  educación, 
gracias  á  la  intervención  de  los  centros  cerebrales 
interiores,  y  el  animal  acaba  por  sostenerse  y 
hasta  llega  á  andar.  Se  han  podido  también  loca- 
lizar en  el  cerebro  los  centros  que  determinan 
la  acción  del  elemento  moral  sobre  el  lisico:  ru- 
bicundez y  palidez  del  rostro,  moderación  y  ace- 
leración (lo  los  movimientos  del  corazón,  secre- 
ción de  la  saliva,  etc. 

Los  centros  psicosensorios  son,  en  realidad,  el 
punto  de  asiento  de  las  sensaciones  y  varían  en  el 
cerebro  según  la  naturaleza  de  éstas:  la  visual 
tiene  su  asiento  en  la  región  occipital;  la  auditi- 
va en  las  dos  primeras  circunvoluoioues  tcniporu- 
eslenoidales,  etc. 

Las  locaüzaciones  cuya  historia  es  más  conoci- 
da son  las  de  las  facultades  relacionadas  con  el 
lenguaje  y  la  escritura.  Estas  lacultades  son  de 
dos  órdenes;  unas,  sobro  todo  las  sensorias,  con- 
sisten en  la  memoria  de  la  significación  de  las 
|ialabras  escritas  ó  habladas,  y  tienen  su  asiento 
en  la  región  frontal.  Las  otras  son,  más  (pie  nada, 
motrices,  y  consisten  en  la  coordinación  de  los 
movimientos  necesarios  para  escribir  ó  para  ha- 
blar. 

Las  facultades  del  lenguaje  escrito  ó  habla- 
do se  refieren,  en  deliiiitiva,  alas  cuati'O  elemen- 
tales siguientes; 

1."  La  memoria  del  sentido  do  las  palabras 
habladas,  ó  memoria  auditiva  verbal;  liicultad 
de  comprender  el  lenguaje,  localizada  en  la  pri- 
nieracireunvolución  temporal.  Una  lesión  en  esta 
región  lleva  consigo  la  sordera  verbal;  el  enfer- 
mo oye  todos  los  sonidos,  oye  hablar,  poro  no 
eoiiiprendc  el  sentido  do  las  palabras. 

2."  La  mcmuria  del  sentido  de  las  palabras 
escritas,  ó  memoria  auditiva  visual;  es  decir,  la 
facultad  de  coiupreuder  el  sentido  de  la  )ialabra 
escrita:  tiene  su  asiento  en  la  tercera  cireunvo- 
lueióu  parietal,  al  extremo  de  la  cisura  de  Syl- 
vio.  Una  lesión  de  este  centro  produce  la  ce- 
guera verbal;  el  enferuio  habla  y  entiende,  ve  la 
eseriluia,  pero  no  laeomprcnde;  escribe,  perouo 
puede  leer  lo  que  ha  escrito. 

3."  La  facultad  de  la  p:ihibra,  ó  memoria  do 
los  movimientos  de  la  laringe,  necesarios  para 
articular  los  sonidos:  tiene  su  asiento  en  la  ter- 
cera circuuvolucióii  frontal,  y  ha  sido  locali- 
zada por  Uroea,  antes  cpu'  toilas  las  demás.  La 
lesión  en  esta  región  produce  la  afasia,  es  decir, 
la  pérdida  de  la  memoria  de  los  movimientos 
necesarios  ]iara  hablar. 

4."  La  facultad  de  la  escritura,  es  decir,  la 
memoria  de  los  movimientos  necesarios  para  es- 
cribir las  palabras;  tiene  su  asiento  en  la  décima 
eireuuvolueión  frontal.  Una  lesión  en  ésta  da 
lugar  á  la  agrafía. 

La  actividad  intelectual  parece  residir  en  las 
circunvoluciones  frontales;  allí,  |irobablemente, 
es  donde  se  encuentra  el  asiento  de  la  atención, 
de  la  reflexión;  allí  es  donde  se  efectúan  lasope- 
raciones  de  la  razón,  sin  duda  por  las  conexio- 
nes que  se  establecen  eíUre  las  diversas  células 
corticales  do  esta  región. 
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HEMISFEROE.DRICO,  DRICA  (de  hcmisjciio  y 
del  gr.  édra,  suiierficie;:  adj.  Miucr.  Díccse  de 
uu  cristal  que  tiene  la  lórma  de  un  hemisfe- 
roide. 

HEMISFEROIDAL:  adj.  Que  tiene  la  lórma  do 

un  licmisfei(*i(le. 

HEMISFEROIDE  (del  gr.  Kcviis/airion,  hemis- 
ferio, y  eidvK,  forma,  aspecto):  m.  Gcom.  Cada 
una  de  las  dos  partes  de  un  esferoide  dividido 
simétricamente  por  un  plano. 

HEMISFEROIDEO,    A:    adj.    HeMISFEUOIDAL. 

HEMISIA;  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  liinienóp- 
teros,  de  la  familia  de  los  ájiidos,  tribu  de  los 
autoforinos.  Comprende  más  de  sesenta  especies 
de  las  regiones  intertropicales  de  América,  que 
se  distinguen  por  su  cuerpo  velloso  y  sus  robus- 
tas mandíbulas  dentadas. 

HEMISIMETrIA:  f.  Mincr.  Carácter,  forma  de 
los  cristales  liemisimétricos. 

HEMISIMÉTRICO,  trica  (del  gr.  hémisus,  la 
niiiad,  y  de  simétrico):  aá].  Miner.  Se  dice  de 
una  forma  cristalina  ineomiileta,  por  sujiresión 
del  centro.  Esta  supresión  reduce  el  número  de 
caras  á  la  mitad,  si  el  poliedro  es  holoáxico;  á 
la  cuarta  parte,  si  es  liemiáxico,  y  á  la  octa- 
va, si  es  tctartoáxico. 

HEMISINGlNICO,  NICA  (del  gr.  Mmisus,  la 
mitad,  síí)!,  con,  y  guné,  hembra,  órgano  feme- 
nino): adj.  Bol.  Díceso  del  cáliz  que  está  luedio 
adherido  al  ovario. 

HEMIsistolia  (del  gr.  Mmisus,  la  mitad,  y 
de  sístole  j:  f.  Fisiol.  Fenómeno  que  consiste  en 
la  contracción  aislada  de  uu  solo  ventrículo  del 
corazón.  Arloing  ha  demostrado  su  posibilidad 
fisiológica.  En  1868,  fué  seflalada  por  Leiden 
para  explicar  el  hecho  de  que,  en  ciertos  casos 
de  insuficiencia  mitral,  se  nota  una  sola  )iulsa- 
ción  arterial  por  cada  dos  pulsaciones  cardíacas; 
do  esto  dedujo  que  el  ventrículo  derecho  da  dos 
sístoles  en  el  tiempo  en  que  el  izquierdo  no  da 
más  que  una.  Unverrieht  cree  que  la  hemisisto- 
lia  no  es  más  que  una  forma  de  sístole  bigéini- 
na,  fundándose  en  que,  en  este  caso,  se  dan  ajia- 
rejadas  una  contrac(;ión  fuerte  y  otra  déliil:  la 
contracción  fuerte  de  un  lado,  puede  ser  sincró- 
nica de  la  otra;  si  la  contracción  débil  desajiare- 
ce  en  cada  lado,  hay  lieniisistolia.  En  realidad, 
la  existencia  de  este  fenómeno  no  parece  haber 
sido  demostrada  claramente  en  la  clínica,  pues 
los  casos  en  ciuc  so  ha  hablado  do  él  se  refieren 
más  bien  á  arritmias  regulares  ó  irregulares, 
acomiiañadas  de  frecuencia  variable  en  íos  lati- 
dos del  corazón. 

HEIVIISOMORFISMO  (del  gr.  hCmisus,  la  mi- 
tad, y  de  isomurjisino):  ni.  Quim.  Isomorlismo 
parcial. 

HEMISOMORFO,  FA:  adj.  Quím.  Se  dice  de 
los  cuerpos  en  los  cuales  se  observa  el  hemiso- 

niorfismo. 

HEMISPASMO  (del  gr,  hémisus,  la  mitad,  y 
spasnios,  contracción,  espasmo):  in.  PatoL  Es- 
pasmo unilateral. 

-  HKMisfAs.Mi)  GLO.SOI.AIÍIAL:  Esjiasnio  de  los 
músculos  de  hi  lengua  y  de  los  labios,  i]ue  afec- 
ta, á  veces,  á  las  histéricas  y  puede  indi(.'ar  una 
parálisis  del  lado  opuesto.  Aunque  la  existencia 
de  la  parálisis  facial  histérica  ha  sido  negada 
por  algún  tiem|io,  atribuyéiido.se  las  desviacio- 
nes faciales  exclusivamente  al  liemispasmo  glo- 
solabial,  hoy  está  comprobado  que  la  |>arálisis 
facial  y  el  hemispasnio  iineden  concurrir  en  la 
mujer  histérica,  y  no  es  probable  nn  error  de 
diagnóstico  sino  en  el  caso  en  que  el  rostro  se 
halle  en  reposo;  haciendo  que  éste  ejecute  varios 
movimientos,  se  demuestra  que  no  existe  la  pa- 
rálisis, sino  un  estudo  de  contraetura,  más  ó 
menos  maleada,  en  uno  solo  de  los  lados  del 
rostro,  lo  que  constituye  el  hemispasnio. 

HEMITEA:  Mil.  Hija  de  Cieno  y  de  Proclea  y 
hermana  de  Tenes.  Unida  á  éste,  no  quiso  aban- 
donarle cuando  su  padre  lo  expuso  en  el  maral  fu- 
ror de  las  olas.  Arrojados  ambos  por  los  vientos 
á  la  costa  de  Tonedos,  permanecieron  allí  tran- 
quilos hasta  que  Aquiles,  enamorado  de  Ilemi- 
tea,  tentó  violarla.  Tenes  murió  defendiendo  á 
su  hermana.  Hemitea  imploró  el  auxilio  de  los 
dioses,  los  cuales  le  concedieron  el  consuelo  de 
que  la  Tierra  la  tragase. 

-  IIi:mi  IKA:  Mil.  Divinidad  de  Castalia,  ciu- 


dad de  Caria,  donde  era  tenida  cu  singular  vene- 
ración. Llegaba  la  gente  desde  muy  lejos  á  hacer 
sacrificios  en  su  templo  y  á  ofrecer  ricos  presen- 
tes, porque  se  creía  que  todos  los  enféruios  que 
dormían  en  él,  se  hallaban  sano»  al  despertar,  y 
que  muchos  habían  sanado  de  males  incurables, 
áe  aseguraba  que  piresidía  los  partos  difíciles  y 
peligrosos,  y  que  las  mujeres  que  recurrían  á  ella 
encontraban  siempre  consuelo.  El  crédito  de  su 
poder  era  tan  grande,  no  sólo  entre  los  habitan- 
tes de  Castalia,  sino  en  toda  el  Asia  menor,  que 
su  templo,  que  encerraba  grandes  riquezas,  á  pe- 
sar de  hallarse  sin  muros  ni  guardas,  fué  siem- 
pre respetado  por  los  persas. 

HEMITEO,  TEA  (del  gr.  hémiteos;  de  lidnisus, 
la  mitad,  y  zeos,  dios):  ni.  y  f.  Mil.  Semidiós  ó 
semidiosa,  hijo  ó  hija  de  una  divinidad  y  uu 
mortal:  héroe  ó  heroína. 

HEMITO;  ni.  Nombre  usado  por  algunos  auto- 
res para  designar  las  hematías. 

HEMITOMO,  MA  (del  gr.  Iiéinistis,  la  mitad,  y 
tomi;  sección,  corte):  adj.  Miner.  Se  dice  de  un 
cristal  compuesto  de  dos  partes  distintas,  dis- 
puestas de  tal  modo  que  las  caras  de  la  una  en- 
cuentran el  eje  de  la  otra  á  la  mitad  de  su  al- 
tura. 

-Hemitoma:  f.  Bot.  Género  de  solanáccíis, 
establecido  para  una  planta  vivaz  del  Perú. 

HEMITRENA;   f.    Geol.  Variedad  calcífera  de 

diorita. 

HEMITRIGLIFO  (del  gr.  hímism,  la  mitad,  y 
de  Irif/li/oJ:  ni.  ylrq.  Mitad  de  un  triglifo,  em- 
pleado como  adorno  del  friso  dórico. 

HEMlTRlTEO.TEA  (del  gr.  tiémism,  la  mitad, 
y  trihiios,  tercero,  que  se  liaee  ó  que  ocurre  al 
tercei  día):  adj.  I'alol.  .Se  dice  de  un  estado  fe- 
bril especial,  que  participa  de  la  fiebre  cotidia- 
na y  de  la  terciaria,  y  en  el  cual  los  accesos  se 
presentan  diariamente,  aumentando  su  intensi- 
dad cada  tercer  día. 

HEMIZONIA:  f.  Bol.  Género  de  compuestas 
tubulifloras:  sin.  de  Calicadenia  (V.  en  este 
mismo  ApÉndick). 

HEMMERLIN  (Fiíl.ix):  Bioij.  Célebre  Sacerdote 
y  escritor  alemán,  ii.  en  Zurich  en  1398;  m.  en 
Lucerna  en  1460.  Había  estudiado  en  Italia,  y  se 
graduó  de  doctor  en  Bolonia.  De  corazóu  eniero 
y  carácter  inflexible,  este  hombre  había  dadoen 
irritarse  contra  la  corrujieión  del  clero,  y  en  es- 
pecial contra  la  reinante  entre  el  dedicado  á  la 
vida  monástica  y  mendicante,  tratando  de  re- 
foriiiarlo  á  toda  costa.  En  1412  fué  nombrado 
canónigo  de  Zurielí,  y  asistióconio  notario  pajal 
al  concilio  de  Constanza.  Defendía  todas  las  su- 
persticiones antiguas,  como  los  conjuros,  amu- 
letos, etc.  En  política  deléndía  la  autoridad  im- 
perial y  combatía  al  pueblo  bajo.  Escribió  una 
obra  voluminosa  en  elogio  de  la  nobleza,  y,  sin 
embargo,  aunque  sus  escritos  no  tienen  nada  de 
clásicos,  fué  un  ajióslol  precui-sor  del  huiuauis- 
nio  en  Alemania,  jiorque,  tenaz  en  todas  sus 
ideas,  no  creía  que  liubie-si;  más  salvación  para 
la  moralidad  de  los  ¡lueblos  que  la  resurrección 
del  mundo  antiguo.  En  ]4ri4  atacó  de  tal  modo 
a  los  del  cantón  de  .Schwiz,  que  éstos  le  cogieron 
preso  y  lo  entregaron  á  los  de  Lucerna,  donde 
permaneció  en  el  calabozo  del  convento  de  los 
franciscanos,  sin  doblegarse,  hasta  su  muerte. 

HEMMETER  (JlIAN  CoilN):  Biog.  Mé.lieo  m.r- 
teaiuericano  contemporáneo,  n.  en  Baltimore  el 
25  de  abril  de  1864.  Cursó  sus  estudios  en  su 
ciudad  natal,  concluidos  los  cuales  vino  ¡i  Euro- 
¡»a  con  el  lili  de  perfeccionarlos.  D»^: 
gún  tiempo  de  residencia  en  Alema: 
los  Estados  Unidos  y  le  noiubniroii 
Medicina  y  director  del  laboratorio 
uuivei'sidad  de  Maryland.  Es  uno  '\- 
putados  especialistas  en  las  curermedu'i' 
aparutodisestivo.  vautordelas.sicruient»"  • 
/■,,     •         '  ^        ■■••.,■■■• 


lia  compuesto  tamiúen   i 
musicales,  de  los  que  ahí 

titulada  /7iV/iVa ; y  un  /■rí.'na'io.ái  ain'„iú2o,cuiu- 
piu'sto^  para  masa  coral  de  hombres,  á  toda  or- 
questa. 

HEMO  ó  HEMUS:  Mil.  Hyo  de  Bóreas  y  de 
Oritia,  esposo  de  Rodopa  y  rey  de  Trnci».  Fué 
transformado  en  monte,  como  su  mujer,  por  ha- 
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bel'  querido  hacerse  adorar  con  ella  bajo  lus 
nombres  de  Ji'ijiiter  y  Juno.  Un  la  cima  de  este 
monte  colocan  los  poetas  al  dios  Marte,  cuando 
examina  en  qué  lugar  de  la  tierra  ha  de  dar 
suelta  A  su  liuor  (V.  Hf.mi's  en  el  ton\o  corres- 
pondiente del  Dlc-cloNAUío). 

HEMOCELE  (del  gi".  háima,  sangre,  y  MU,  tu- 
mor): ni.  Emhriol.  Sistema  vascular  sanguíneo 
de  los  anélidos  primitivos,  que  so  desenvuelve 
después  de  la  redueeióu  y  desaparición  del  órga- 
no nutricio  constituido  por  los  divortíeulus  del 
gastrocele. 

HEMOCIANINA:  í  Qtílm.  Sin.  dc  Hemacia- 
NiNA  (V.  en  este  nnsnio  Apéndice). 

HEMOCIANOSIS  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de 
cianosis):  í.  I'uM.  Sin.  deOlANO.SLS  ( V.  esta  ¡ja- 
lalira  en  el  tomo  corresjiondientedel  Dicciona- 
luo). 

HEMOCITÓMETRO  (del  gr.  háima,  sangre, 
kútos,  cavidad,  célula,  y  métron,  medida):  m. 
Aparato,  descrito  por  Gowers,  que  sirve  para 
determinar  el  número  de  glóbulos  de  la  sangre: 
sin.  de  Hematímetko  ( V.  Hematimetría  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEMOCRITIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  irísi-s 
decisión,  juicio):  f.  Arte  adivinatoria  fundada 
en  la  inspección  de  la  sangre. 

HEMOCROIna  (del  gr.  háima,  sangre,  y  jróa, 
color):  f.  Quivi.  Sin.  de  Hematina  (V.  esta  pa- 
labra en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciuna- 

KIO). 

HEMOCROMATÓMETRO  (del  gr.  háima,  san- 
gre, j  roma,  jrútnaloj,  color,  y  métron,  medida): 
ni.  Aparato  inventado  por  Hayem  para  dosifi- 
car la  hemoglobina  y  contar  los  glóbulos  de  la 
sangre. 

HEMOCROMATOSIS  (del  gr.  /¡ííinia,  sangre,  y 
jr6ma,jr6matos,  color):  f.  í'atol.  Saturación  del 
organismo  por  algunos  compuestos  ferruginosos 
procedentes  de  la  alteración  de  la  hemoglobina. 

La  hemocronurtosis  se  ha  comprobado  en  al- 
gunas enfermedades,  en  especial  en  el  paludismo 
y  la  diabetes;  y  también,  .aunque  con  menos  fre- 
cuencia, en  algunas  anemias  de  carácter  grave, 
en  el  alcoholismo,  y  en  ciertas  into.vieacioues 
producidas  por  el  ácido  pirogálico.  Va  casi  siem- 
pre acompañada  de  una  cirrosis  pigmentaria, 
que  puede  llegar  á  producir  verdadera  caquexia. 

HEMODÍA  (del  gr.  iiimodía,  desangramiento 
de  las  encías):  f.  Dentera:  sensación  áspera  y 
desagradable  en  los  dientes,  producida  por  el  sa- 
bor de  una  substancia  muy  acida,  ó  por  la  per- 
cepción de  algiín  ruido  estridente. 

HEMODIAGNÓSTICO  (del  gr.  háima,  sangre, 
y  de  diaiinóstieo ):  m.  Pato!..  Diagnóstico  de  las 
enfermedades  fundado  en  el  examen  de  la  sangre 
del  enfermo,  y  dc  los  distintos  elementos  que  la 
componen. 

HEMODIASTASA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de 
diastasa):  f.  Biol.  Fermento  amilolítico  de  la 
sangre,  que  se  supone  ]iroducidopor  los  elemen- 
tos ligurados  (leucocitos)  y  que  se  halla  en  rela- 
ción con  la  toxicidad  de  dielio  líquido. 

HEMODINÁMICA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de 
di/i.áui.ica):  f.  Fisiul,  Estudio  ó  teoría  de  los  fe- 
nómenos mci^ánioos  de  la  circulación  sanguínea, 
y,  muy  especialmente,  de  la  circulación  arterial. 

HEMODROMOMETRIa  (del  gr.  Aitiína,  sangre, 
drótiios,  carrciu,  curso,  y  viótron,  medida):  f. 
Medida  ó  estudio  de  la  circulación  de  la  sangre. 

hemofeInA:  f  Qiúm.  Substancia  resultante 
de  la  descomposición  de  la  hematina:-  sin.  de 
Hbmafeína  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

*  hemofilia  (del  gr.  aima,  sangre,  y  filos, 
amigo):  f.  Amor  á  lo  cruento.  ||  Por  ext.,  afición 
á  la  lectura,  espectáculos  y  temas  en  que  se  re- 
fieren ó  representan  hechos  sangrientos,  escenas 
crueles  y  espeluznantes,  etc. 

HEMOFÍLICO,  LICA:  adj.  Med.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  hemoHlia.  I|  Que  tiene  esta  dispo- 
sición morbosa.  U.  t.  c.  s. 

HEMÓFILO,  FILA  (del  gr.  háima,  sangre,  y 
filos,  amigo):  adj.  Palol.  Que  tiene  predisposi- 
ción á  las  liemorragias.  U.  t.  e.  s.  (V.  Hemofi- 
lia en  el  tomo  correspondiente  del  Diccioka- 
1110). 
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HEMOFOBIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  fóbos, 
horror,  espanto):  f.  l^alol.  Hematofobia(  V.  en 
este  mismo  Ai'Iíndice). 

HEMOFUSCINA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de 
farriiiii.):  f.  l'alol.  Pigmento  de  color  amarillo 
ob.sciuü,  que  aparece,  en  caso  dc  degeneración 
granulo-pigmentaria,  en  las  liluas  lisas,  en  las 
células  nerviosas  y  en  las  lúnulas  de  Uianuzzi, 
pero  nunca  en  el  iiígado. 

HEMOGLOBINEMIA  (de  hemoglobina  y  del  gr. 
háima,  sangre):  í,  Palol.  l'resencia  de  cierta 
cantidad  de  lienioglobina,  en  estada  de  disolu- 
ción, en  el  suero  sanguíneo.  En  opinión  de  al- 
gunos autores,  á  este  fenómeno  debe  atribuirse 
la  hemogloljinuria. 

HEMOGLOBINÓGENO,  GENA  (de  hemoglobina 
y  del  gr.  ¡/cnnáó,  yo  produzco,  yo  engendro): 
adj.  £iol.  Se  dice  de  la  substancia  que  se  obser- 
va en  los  glóbulos  rojos  en  el  curso  de  su  desen- 
volvimiento y  que  se  iiresenta  en  granos  libres 
animados  de  movimiento,  ó  en  aglomeraciones 
perinucleares  incoloras.  Deriva  de  la  cromatina 
y  ibrina  la  hemoglobina  en  combinación  con 
otras  suljstancias  de  la  sangre. 

HEMOGLOBINÓMETRO  (áe hemoglobina  y  del 
gr.  métron,  medida):  ni.  Med.  Aparato  empleado 
¡lara  medir  la  cantidad  de  hemoglobina  conte- 
nida cu  la  sangre. 

•  HEMOGLOBINURIA:  Vítcr.  HeMOGI.OBINÜ- 
RI.A  BEL  BUEY:  Llamada  también  piroplasmosis 
bovina.  Fué  observada  por  primera  vez  por  Babes 
en  Rumania  (1888)  y  es  una  enfermedad  infec- 
ciosa producida  por  el  Piroplasma  bigeminum, 
protozoario  alín  de  las  amibas  que  vive  en  el 
interior  de  los  glóbulos  rojos  afectando  dos  for- 
mas: la  priucijjal  está  representada  por  elemen- 
tos piriformes,  asociados  dos  á  dos,  que  miden 
unos  tres  micrones  de  longitud  por  uno  de  anchu- 
ra, y  presentan  movimientos  amiboideos.  Su  foco 
principal  de  multiplicación  es  el  bazo.  La  otra 
forma  está  constituida  por  elementos  esféricos 
de  uno  á  dos  micrones  de  diámetro. 

Sinith  y  Kilborne  han  puesto  en  claro  el  me- 
canismo de  la  infección.  Los  portavirus  son  los 
ixódidos  que  inoculan  el  parásito  bajo  la  piel 
del  buey  como  los  mosquitos  inoculan  en  nues- 
tra especie  el  hematozoario  del  paludismo.  La 
garrapata,  fija  en  la  dermis,  se  llena  de  sangre 
y,  separándose  del  huésped,  hace  su  puesta  en 
las  praderas,  de  donde  los  mamíferos  que  pastan 
recogen  las  larvas  del  acárido.  Esta  es  la  única 
manera  de  transmitirse  la  piroplasmosis.  Los 
primeros  casos  de  contagio  en  un  establo  no 
aparecen  hasta  ]iasados  cuarenta  días  de  la  en- 
trada de  un  enl'ermo,  que  es  precisamente  el 
tiempo  necesario  para  que  se  desarrolle  una  ge- 
neración de  garrapatas. 

Una  vez  en  la  sangre  los  piro¡ilasmas,  pene- 
tran en  los  glóbulos  rojos  y  los  destruyen.  La 
hemoglobina  queda  libre,  por  consiguiente,  y  se 
elimina  por  el  riñon;  de  aquí  el  nombre  de  he- 
inoglobinuria  con  que  se  conoce  la  enfermedad. 
La  hematolisis  se  opera  con  tal  rapidez  que  en 
las  primeras  veinticuatro  horas  quedan  destruí- 
dos  de  4  á  5  millones  de  glóbulos.  Los  venenos 
segregados  por  los  parásitos  y  las  trombosis  en 
los  centros  nerviosos,  en  el  corazón  y  en  las  mu- 
cosas determinan  síntomas  generales  alarman- 
tes. En  general,  la  muerte  es  el  resultado  de  la 
anemiay  delasautointoxicaciones  consecutivas. 

Para  prevenir  la  infección  se  siguen  dos  pro- 
cedimientos: la  inoculación  de  sangre  de  los  ani- 
males convalecientes,  y  la  vacunación.  Las  ino- 
culaciones, que  no  dejan  de  ser  peligrosas,  por- 
que es  muy  difícil  prever  la  actividad  de  la  san- 
gre empleada,  se  hacen  en  la  primavera  y  en  el 
otoño,  inyectándose  de  5  á  10  centímetros  cú- 
bicos de  sangre  bajo  la  piel.  La  vacunación,  in- 
ventada por  Ligniéres,  es  más  eficaz,  pero  no  se 
ha  generalizado. 

Los  síntomas  de  la  piroplasmosis  varían  se- 
gún sea  maligna  ó  benigna.  En  el  ju-imer  caso 
se  anuncia  ]ior  tristeza,  inapetencia,  fatiga  y  sed 
intensa;  la  temperatura  asciende  y  las  mucosas 
se  inyectan.  Desjiués,  las  aberturas  naturales 
palidecen  hasta  adquirir  un  color  amarillento; 
la  temperatura  desciende;  la  orina  contiene  al- 
búmina; el  animal  se  echa  en  el  suelo  con  la  ca- 
beza baja  y  muere  desjuiés  de  una  angustiosa 
agonía.  En  ocasiones,  preceden  i,  ésta  la  paresia 
del  tercio  posterior  y  accidentes  diversos  como 
amaurosis,  accesos  rabiformes,  etc.  Las  formas 
benignas  comienzan  del  mismo  modo;  pero,  á  los 
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seis  ú  ocho  días,  los  síntomas  se  atenúan  y  la 
enfermedad  desaparece.  En  todo  caso,  la  orina 
no  enrojece  ni  contiene  albúmina. 

Para  el  tratamiento  de  la  piroplasmosis  bovi- 
na se  ha  aconsejado  el  uso  del  arsénico,  de  los 
calomelanos,  del  ácido  fénico,  de  las  sales  dc 
quinina,  dc  las  inyecciones  de  suero,  del  forniol, 
del  protargol,  etc.  Este  liltimo  se  emiilea  en  in- 
yección intravenosa  en  dosis  de  1  gramo  en  100 
de  agua. 

Los  enfermos  deben  quedar  en  reposo  absolu- 
to y  no  recibir  excitación  dc  ninguna  clase. 

Parecida  á  la  piroplasmosis  del  buey  es  la  orí- 
»i«  producida  por  el  Piroplasma  ovis  de  Starco- 
vici.  La  enfermedad  termina  siempre  ]ior  la 
muerte  en  un  jilazo  de  dos  á  tres  días,  y  uno  di 
los  síntomas  jirincipales  es  la  ictericia.  El  tra- 
tamiento es  completamente  inútil. 

HEMOGLOBINÚRICO,  RICA:  adj.  Patol.  Rela- 
tivo á  la  hemoglobinuria. 

-  Fiebre  intermitente  hemoglobinúkica: 
Palol.  Variedad  dc  fiebre  palúdica,  que  se  ma- 
nifiesta acompañada  de  hemoglobinuria. 

HEMOGRAFIO  (del  gr.  háima,  sangre,  y  rjrá- 
fein,  escribir):  m.  Med.  Especie  de  manómctri', 
especialmente  destinado  á  señalar  la  intensidad 
de  la  jjresión  sanguínea  en  el  interior  de  los  vaso.x. 

HEMOGREGARiNA(delgr.  ^óimn,  sangie,  y  de 
greyín  ina):  f.  Parásito  descubierto  recientemen- 
te por  Lavera  en  los  glóbulos  sanguíneos  del 
gerbo,  en  el  Sudán  egipcioy  en  Túnez.  Tal  des- 
cubrimiento es  particularmente  interesante  por- 
que demuestra  que  algunos  hematozoarios,  tan 
extendidos  entre  los  artró]iodos  y  los  gusanos, 
no  se  hallan  solamente  en  los  animales  de  san- 
gre fría. 

HEMOHIDRARTROSIS(del  gr.  háima,  sangre, 
y  dc  ¡lidrarlrosisj:  f.  Patol.  Hidrartrosis  san- 
guínea. 

HEMOIDEO,  A  (del  gr.  Aoi'nia,  sangre,  ycidos, 
aspecto,  füinia):  adj.  Hematoideo  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

HEMOLlNFA(delgr.  ArfiHia,  sangre,  y  dc7¡ji/o/' 
f.  Piol.  Sangre  de  los  animales  invertebrados,  la 
cual,  como  elementos  figurados,  casi  no  contie- 
ne más  que  leucocitos. 

HEMOLISINA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  hisis, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Qtúm.  Substan- 
cia que  se  jiroduce  en  el  suero  de  un  animal  á 
quien  se  ha  inyectado  sangre  de  otro  animal  dc 
especie  diferente,  y  que  tiene  la  propiedad  de 
disolver  la  sangre  de  los  individuos  pertenecien- 
tes á  esta  última. 

HEMOLISIS,  HEMOLiTICO  (delgr.  háima,  san- 
gre, y  lúsis,  acción  de  sultar  ó  desatar):  V.  He- 
MATOLisisyHEMATOLÍTicoeu  este  niisiuo APÉN- 
DICE. 

HEMOMANÓMETRO  (del  gr.  háima,  sangre, y 
de  iiiaiiómctrv):  ni.  V.  Hemodina.mómei Ro  en 
el  tumo  con'es]iondientc  del  Diccionario. 

HEMÓMETRO:  m.  V.  Hemodinamómetro  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

HEMONIA:  Geog.  ant.  Nombre  primitivo  de 
Tesalia. 

-Hemonia:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros eripto|ientámeros.  de  la  familia  de  los 
crisomélidos,  tribu  de  los donaciinos.  Comprende 
varias  especies  acuáticas  propias  del  hemisferio 
boreal,  que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
velloso,  de  color  amarillento. 

HEMOPATÍA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  patos, 
pasión,  padecimiento):  f.  Patol.  Nombre  con  que 
se  designa,  en  general,  las  enfermedades  de  la 
sangre. 

hemopAtico,  tica:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hemopatía. 

HEMOPIÉSICO,  SICA:  adj.  Afed.  Que  produce 
un  aumento  de  juesión  en  la  sangre  arterial. 
\J.  t.  c.  s.  Existen  algunas  preparaciones  diuré- 
ticas que  tienen  esta  cualidad. 

HEMOPLANIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  pla- 
ñís, errante,  ó  plané,  desviación):  f. Pcrío/. Nom- 
bre con  que  se  designa  las  hemorragias  suple- 
mentarias. 

HEMOPLASA  (del  gr.  háima,  .sangre,  y  plás- 
.Kin,  formar):  f.  Quím.  y  Tcrap.  Extracto  proto- 
plásniico  de  los  glóbulos  sanguíneos. 
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LiiiriiÍTe  y  Clicvrotier  han  hecho  observar 
quti,  ItasLa  hoy,  no  se  había  jiieparado  en  estado 
)iurüextraolos  orgánicos  que  contuvieran  exclusi- 
vamente el  jirotojilasnia  de  los  glóbulos  sanguí- 
neos, íleseniliarazados  de  suero  y  del  estroniade 
los  glóbulos.  Para  aislar  la  substancia  proto- 
plásiniea  de  los  glóbulos,  Lumiéz'e  y  Chevrotier 
recomiendan  lo  siguiente:  se  toma  sangre  proce- 
dente de  una  sangría,  y  se  le  añaden  ÜO  par- 
tes de  un  líiiuido  isotónico,  destinado  á  evitar 
el  paso,  al  suero,  de  las  substancias  activas  do 
los  glóbulos,  conservándolas  intactas.  Batida  la 
mezcla,  se  separa  el  líquido  en  que  sobrenadan 
los  glóbulos,  y  éstos  se  lavan  varias  veces  con  el 
líquido  isotónico;  desiniés  de  devolver  á  la  mez- 
cla el  volumen  primitivo  de  la  sangre,  por  adi- 
ción de  agua  destilada,  se  somete  á  varias  con- 
gelaciones sucesivas,  seguidas  de  caldeos  á  .35°, 
que  tienen  por  objeto  desganar  las  envolturas 
de  los  elenu'Utos  celulares  y  poner  en  libertad  la 
substancia  protoplásmica;  se  vuelve  á  batir  ¡para 
.separai'  esta  substancia  de  los  restos  de  las  célu- 
las: el  líquido  obtenido  por  decantación  se  hace 
isotónico  añadiendo  cloruro  de  sodio;  luego  se 
liltra,  y  se  conserva  en  Irascos  esterilizados.  Es- 
tas operaciones  se  efectúan  con  todas  las  precau- 
ciones requeridas  por  la  ase))sia,  y  ]>ara  asegu- 
rarse de  que  dichas  jirecauciones  están  bien  to- 
madas, se  dejan  los  líaseos  en  una  estufa  á  40°, 
durante  cuarenta  y  ocho  horas  por  lo  menos, 
debiendo  conservar  su  limpidez. 

El  extracto  así  pre|iarado  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  líquido  rutilante,  que  se  conserva 
perfeetanientc  sin  ijerder  el  color  y  sin  que  se 
forme  ningún  deposito.  Dejada  en  el  vacío,  la 
hemiiplasa  ¡licrde  el  oxígeno  lijado  por  la  hemo- 
globina, y  toma  un  tinte  negro-violado,  pero 
vuelve  á  adquirir  su  color  rutilante  si  se  agita 
en  el  aire.  Lumicre  y  Chevrotier  lian  preparado 
extractos  protoplásrnicos  de  sangre  de  asno  y  do 
carnero  ¡estos  extractos  son  poco  tóxicos,  puesto 
que  se  han  podido  inyectar  impunemente  250 
i'm.^  á  un  conejo.  El  conejillo  de  Indias,  el  perro 
y  el  conejo  común,  á  los  cuales  se  ha  adminis- 
trado la  hemoplasa  en  inyecciones  hipodérmieas 
i'j  intravenosas,  no  han  presentado  ningún  fenó- 
meno anormal;  se  ha  observado  solamente  una 
elevación  (Ui  teni]icratura  de  algunas  décimas  de 
grado  (jue  se  produce  tres  ó  cuatro  horas  des- 
¡inés  de  las  inyecciones.  En  dosis  considerables 
y  repetidas,  el  producto  no  tiene  ninguna  in- 
lluencia  sobre  los  rifiones.  Los  autores  citados 
atribuyen  á,  la  henmiilasa  virtudes  antitóxicas, 
así  como  una  acción  tónica  y  estiundante,  y  se 
proponen  prepararla  con  sangre  procedente  de 
iinimales  innninizados,  con  objeto  de  comjiarar 
el  suero  extraído  de  estos  animales  con  el  del 
extracto  protoiilásmico. 

HEMOPLASTIA  (del  gr.  háima,  sangre, y ^j/ús- 
scin,  Imiuar):  f.  iMeil.  Reconstitución  de  la  san- 
gre. 

•  HEMOPlAstico,  tica:  adj.  Fisiol.  Que 
liro)ioi'ciona  los  principios  necesarios  á  la  for- 
mación lie  la  sangre.  U.  t.  c.  s. 

HEMOPOÉTICO,  TICA:  adj.  Relativo  ala  pro- 
dueeii',11  (le  la  saiigreiW  IlEMoi'OEsrsenel  tomo 
eornspomlieutedel  DircioNAUIo).  ||  Hemoplás- 
Tirii. 

HEMOPROCTI A  (del  gr.  Mima,  sangre,  yprSIi- 
fó.v,  el  ano):  f.  J'atol.  Hemorragia  ¡lor  el  intesti- 
no recto. 

HEMOPRONÓSTICO  (del  gr.  háima,  sangre,  y 
de  pionúslii'o):  m.  Pafol.  Pronóstico  de  las  enftír- 
ineilades,  líindado  en  el  examen  de  la  sangre  y 
sus  eoni  ponentes. 

HEMOPTOSIS  (del  gr.  Iitíima,  sangre,  y  pt6- 
i'N,  descenso,  caída):  f.  Paíol.  Hemoruagia, 

HEMORRAFILIAÓHEMORRAGOFlLIA:f./'a^o/. 
Sin.  de  llKMiiFM.l.v  (V.  esta  palabra  en  el  tomo 
<  oiTespondiente  del  Diccionario). 

*  HEMORRAGIA:  f.  Ff/a:  Hemorragia  ce- 
REiiUAi.  ó  Ai'uri.E.TÍA:  Rotura  de  un  vaso  del 
cerebro  con  derrame  consiguiente  y  compresión 
de  la  musa  encefálica.  La  originan  las  embolias, 
las  eonnioeiones  y  las  I  ipereniias  del  órgano;  y 
eouio  eireunstaneias  i  redisponentes  los  atero- 
mas  de  los  vasos  y  las  degeneraciones  grasosas 
que  l'aeilitau  su  ruptura. 

Los  síntonins  de  la  apoplejía  suelen  ser  muy 
claros.  Sin  ningún  signo  precursor,  el  animal 
vacila  y  cae,  según  la  expresión  consagrada  por 
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el  uso,  como  herido  por  el  rayo.  El  pulso  se  de- 
bilita; la  respiración  se  hace  difícil;  las  miccio- 
nes y  las  defecaciones  son  frecuentes  é  involnn- 
tarias.  La  muerte  sobreviene  en  breve  plazo,  en 
el  coma. 

Si  se  llega  á  tiempo,  se  debe  emplear  la  san- 
gría ó  el  hielo;  pero  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  el  tratamiento  es  inútil. 

*  HEMORrAgiCO,  GICA:  adj.  Patul.  Que  va 
acompañado  de  hemorragia. 

HEMOrragIforo,  FORA  (de  hemorragia  y 
del  '¿Y.  foros,  que  lleva):  adj.  Patol.  V.  Hemo- 
IIKAOÍPAUO  en  este  mismo  Ái'i'.SDiCE. 

HEMORRAGIparo,  para   (de   hemorragia  y 

de!  hit.  jiurcii-,  producir}:  adj.  I'atol.  Calilicati- 
vo  que  se  aplica  i,  los  vasos  sanguíneos  (arteria- 
les, venosos  ó  cajiilares)  que  llevan  la  sangre  á 
un  foco  hemorr.ágico;  ó  también  á  aquellosotros 
que  en  algún  modo  tienen  relación  con  la  ¡n-o- 
dueción  de  una  hemorragia. 

HEMORRAQUIS  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de 
raijiii.i):  ni.  Derrame  de  sangre  en  la  columna 
vertebral. 

HEMORREA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  rttn. 
Huir,  eorrer):  f.  J'aíul.  Efusión  de  sangre  que  no 
ha  sido  directamente  ]>rovocad8.  Algunos  la  lla- 
man hcmorrnijia  pasiva  y  hemorragia  espon- 
tánea. 

HEMORREICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  hiiuonea,  ó  que  la  padece.  U.  t.  c.  s. 

HEMORRELCOMA  (dc  hemorroide  y  del  gr. 
hélk-rnita,  úlcera):  in.  Patol.  Ulcera  de  las  hemo- 
rroides. 

HEMORRELCOSIS(deAcHlorrairfcydelgr.  hil- 
Icosis,  ulcenación):  f  Estado  patológico  caracte- 
rizado por  la  jiresencia  de  heniorrelcomasen  las 
afecciones  liemoiToidales.  ||  Exnlceración  de  los 
hemorroides. 

HEMORRINIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  ris, 
rinrjs,  nariz):  f.  Vatol.  Efusión  de  sangre  por  la 
nai'iz;  hemorragia  nasal. 

HEMORROICO,  CA:  adj.  IIemoiíiieico. 

*  HEMORROIDAL:  adj.  U.  t.  e.  s.  f. 

...  el  tejiílo  i'eliihir 
y  la  iiUMOHROiiMi.  interna. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

-  Hemorroidal:  Bol.  Se  dice  de  las  plantas 
cuy.as  hojas  presentan  tuberculillos  de  color  rojo 
producidos  por  las  iiicadnras  de  los  insectos. 

-Hemoiiroidai.:  f.  Bot.  Ranúnculo  licaiio, 
planta  cuyas  raíces  presentan  bulbos  que  tienen 
algún  parecido  con  las  almorranas. 

HEMORROIDROSIS  (de  hemorroide  y  del  gr.  hi- 
drüs,  sudor):  I.  I'atol.  Sudor  característico  que 
coincide  á  veces  con  el  Unjo  hemorroidal,  ó  que 

le  sustituye. 

HEMORROSCOPIA  (del  gr.  háima,  sangre, 
reiii,  eorrer,  Huir,  y  skopériti,  examinar):  f.  fled. 
Examen  del  estado  y  eualid.ades  de  la  sangre  ve- 
nosa. 

HEMOSCOPIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  sko- 
páiii,  examinar):  f.  Med.  Hematoscopia. 

HEMOSCÓPICO,   PICA:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  á  la  liemoseojiia:  Hi:.MATOSCÓI"U'0. 

HEMOSIALEMESIS  (del  gr.  háima,  sangre, 
sía/itn,  saliva,  y  ,mc!ii,  vomitar):  f.  Patol.  Es- 
pecie do  vónuto  de  saliva,  colorada  por  cierta 
cantidad  de  sangre,  que  se  supone  de  origen  eso- 
fágico: es  una  variedad  de  jiituitis  hemornigi- 
ca,  que  suele  manifestarse  en  las  mujeres  histé- 
ricas. • 

HEMOSIDERINA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  s(. 
diU-os,  liicno):  f.  Qiiím.  Xonibre  común  de  los 
compuestos  ferruginosos  mal  deliiiidos,  que  pro- 
vienen de  la  alteración  de  la  hemoglobina,  en 
casos  dc  degeneración  pigmentaria,  ó  liemoero- 
matosis. 

HEMOSIDEROSA  (del  gr.  hriima.  sangre,  y  sí- 
dt'rus,  hierro):  f.  Pigmento  que  se  halla  en  algu- 
nos locos  hemorrágicos  y  qno  presenta  todos  las 
reacciones  de  las  sales  férricas. 

HEMOSPÁSICO.  SiCA:.adj.  Perteneciente  ó  re- 

lati^■o  á  la  heiuospasia. 

HEMOSQUEOCELE  (del  gr.  háima,  sangre,  os- 
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jéo7i,  bolsa,  y  í-élé,  tumor,  hernia):  m.  latol. 
Deriame  sanguíneo  en  el  interior  del  escroto  c 
de  la  túnica  vaginal. 

HEMOSTASIA  (del  gr.  háima,  sangie,  y  stásis, 
estabilidad,  lijeza):  f.  Patol.  Sin.  de  Hemosta- 
sis  ( V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NARIO). 

*  HEMOSTASIS:  VeUr.  Esta  operación  ele- 
mental, cuyo  objeto  es  prevenir  ó  contener  la  he- 
niorragia  que  acomiiaña  á  las  maniobras  quirúr- 
gicas, se  divide  en  preventiva  y  definitiva. 

La  prcreiitira  consiste  en  suspender  el  curso 
de  la  sangre  en  la  región  gue  se  va  -í  operar,  jior 
medio  de  la  compresión  o  de  la  ligadura.  Para 
hacer  la  compresión  circular  se  emplea  nna  cuer- 
da que  se  anuda  á  la  región  dejando  un  interva- 
lo para  introducir  un  bastoncillo  y  darle  vueltas 
hasta  el  grado  que  sojuzgue  necesario.  Unanio- 
dilicación  de  este  jirimitivo  procedimiento  es  el 
adslrietur  de  liiogiiiiz,  cilindro  de  cobre  cuyo 
fondo  lleva  una  abertura  destinada  á  una  co- 
rrea sujeta  con  un  tomillo.  Lo  mejor,  sin  em- 
bargo, para  la  hemostasis  preventiva  es  el  apa- 
rato de  Enmarch,  que  consiste  en  una  tira  de 
goma  que  se  arrolla  á  la  región,  |ioniendo  por 
encima  un  tubo  de  caucho  que  se  aprieta  fuerte- 
mente antes  de  quitar  la  venda.  Este  medio  es 
útilísimo,  pues  la  operación  se  practica  como  si 
fuera  en  el  cadáver. 

La  hemostasis  definitiva  se  practica  cuando  en 
el  curso  de  una  operación  se  dividen  ó  hieren  va- 
sos, ocasionando  hemorragias  más  ó  menos  inten- 
sas que  es  preciso  contener  para  limpiar  el  campo 
operatorio  é  impedir  graves  accidentes.  Para  con- 
seguirla se  emplean  diversos  medios,  llamados 
hemosltitiifis.  Hay  hemostáticos  físicos,  químicos 
y  quirúrgicos:  á  los  primeros  pertenecen  los  re- 
frigerantes y  los  absorbentes;  á  los  segundos,  los 
astringentes  y  los  c.iusticos;  á  los  últimos,  la 
compresión,  la  ligadura  y  la  torsión. 

Como  hemostáticos  refrigerantes  citaremos  el 
agua  fría,  la  nieve,  el  hielo,  el  éter,  el  clorofor- 
mo, lus  mezclas  fri"orílicas,  etc.  Como  absorben- 
tes, la  estopa,  el  almidón,  la  ceniza,  la  harina, 
el  carbón  y  la  tela  de  araña  que,  si  está  limpia, 
no  hay  inconveniente  en  usar. 

Son  astringentes  el  vinagre,  el  alumbre,  el  ta- 
nino  y,  sobre  todo,  el  percloruro  de  hierro.  En- 
tre los  cávsíicos,  el  principal  es  el  fuego,  que  es 
el  mejor  liemostátieo. 

La  compresión  puede  ser  directa  y  lateral. 
Consiste  la  primera  en  rellenar  la  herida  con  es- 
topa ó  algodón  y  reunir  sus  bordes  con  nna  su- 
tura. Se  em|ilea  solamente  cuando  no  se  dispone 
de  ningún  otro  medio  para  cohibir  la  salida  de 
sangre.  Mucho  mejor  es  la  segunda,  que  se  ejer- 
ce generalmente  sobre  el  mismo  vaso  con  las 
admirables  pimas  dc  Pean  ó  pinzas  de  presión 
continua. 

La  ligadura  de  los.tasos  se  practica,  en  vete- 
rinaria, con  un  hilo  ordinario  que  se  encera  pre- 
viamente. Aislado  y  disecado  el  vaso,  se  le  coge 
con  una  ]iinza;  un  ayudante  aplica  el  hilo  á  las 
bocas  de  ésta  y  hace  un  nudo  sencillo.  Después 
se  hace  un  segundo  nudo. 

Por  liltimo,  la  torsiiin  puede  practicarse  por 
dos  procedimientos:  el  de  Amussat  y  el  de  Ti- 
llaux. 

Para  este  último,  que  es  el  más  sencillo  y 
elicaz,  su  autor  ha  inventado  una  ¡linza  de  tor- 
sión que  no  se  diferencia  de  la  ordinaria  sino 
en  que  sus  bocas,  muy  fuertes  y  largas,  se  adap- 
tan más  herméticamente.  Aislada  la  arteria  co- 
mo si  luera  á  ligarse,  se  la  ase  oblicuamente  con 
la  pinza  y,  sosteniendo  ésta  con  la  mano  izquier- 
da, se  toma  con  la  derecha  una  especie  de  aleta 
que  tiene  el  instrumento  en  su  jiai  te  superior  y 
se  imprime  al  vaso  unos  cuantos  movimientos 
de  torsión  sin  ejercer  tracción  sobre  él.  Estos 
movimientos  no  deben  ser  ni  muy  rápidos  ni 
muy  lentos,  y  el  tronco  vascular  debe  cogerse  de 
modo  qne  la  toi-sión  recaiga  sobre  todo  su  espe- 
sor, porque,  de  no  hacerlo  así,  la  jiarte  no  torci- 
da queda  permeable  para  el  laso  de  la  sangre. 
El  procedimiento  de  Amussat  es  más  oomníica- 
do,  pues  e.xigc  cuatro  pinzas:  una  de  torsión  cu- 
yas ramas  se  niautieneii  unidas  por  medio  de  un 
resorte,  dos  anatómicas  y  otra  cuyas  bocas  son 
dos  barritas  cilindricas. 

HEMOSTÁTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hemostasis.  :  Se  dice  de  toda  subs- 
tancia ó  agente  propio  para  contener  las  hemo- 
rragias. 
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-Pinzas  hemostáticas:  Cir.  Pinzas  de  pre- 
siúu  coiitiuna. 

-  Hemostáticos:  m.  pl.  Trrap.  Medios  que  se 
usan  en  la  práctica  quirúrgica  para  contener  las 
hemorragias,  así  las  traumáticas  como  las  sim- 
plemente espontáneas.  Estos  medios  son  distin- 
tos y  varían  según  el  número,  volumen  y  situa- 
ción de  los  vasos  que  evacúan  la  sangre.  Unas 
veces  son  substancias  astringentes,  absorbentes, 
refrigerantes,  cateréticas,  etc. ;  y  otras  son  me- 
dios de  acción  directa,  como  la  compresión,  li- 
gadura, taponamiento,  cte.  (V.  Hemoiuíagia 
TiiAü.MÁTlCA  y  He.mostasis  en  el  tomo  eorres- 
]iondíente  del  Diccionaiíio). 

HEMOTELANGIOSIS  (del  gr.  háimn,  sangre; 
We,  lejos,  y  ac/ijiiou,  vaso):  f.  Patol.  Enferme- 
dad que  afecta  á  los  vasos  capilares. 

HEMOTERAPIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  sc- 
rapeía,  tratamiento):  f.  Tratamiento  de  las  enfer- 
medades fundado  en  el  empleo  de  la  sangre  ó 
del  suero  sanguíneo,  comúnmente  en  inyeccio- 
nes hipodénnicas.  La  sangre  ó  el  suero  inyecta- 
dos se  extraen,  ya  de  un  enfermo  recién  curado 
de  la  misma  afección  (hemoterapia  de  la  escar- 
latina), ya  de  un  animal  previamente  inmuniza- 
do contra  la  misma.  En  este  último  caso,  suele 
emplearse  con  preferencia  el  suero  solo,  y  enton- 
ces el  tratamiento  recibe  el  nombre  de  sr.rote- 
rapia. 

HEMOTEXIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  texis, 
fusión):  f.  Patol.  Disolución  de  la  sangre. 

HEMOTIFUS  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de  ti- 
fus): m.  Patül.  Nombre  que  se  da  al  tifus  pro- 
ducido por  alteración  de  la  sangre. 

HEMOTOXIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  too-i- 
kón,  veneno):  f.  Patol,  Envenenamiento  de  la 
sangre:  Intoxicación. 

HEMOTÓXICO,  XICA:  adj.  Se  dice  de  toda 
substancia  ó  agente  que  puede  producir  la  herao- 
toxia.  II  ni.  TÓXICO,  Veneno. 

-  Hemotóxico,  xioa:  Que  contiene  hemoto- 
xina. 

HEMOTOXINA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  de  to- 
xina); f.  Quím.  Substancia  existente  en  el  suero 
de  un  animal  á  quien  se  ha  inyectado  varias 
veces  sangre  de  otro  animal  de  especie  diferente, 
y  que  tiene,  como  la  hemoli-sina,  la  propiedad 
de  disolver  la  sangre  de  los  individuos  de  dicha 
especie. 

HEMOTROFIA  (del  gr.  háima,  sangre,  jtrofé, 
alimento):  f.  Palo!.  Nutrición  que  produce  ex- 
cesiva cantidad  de  sangre  en  el  organismo. 

HEMOTRÓFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hemotrofia.  ||  Se  dice  de  toda  subs- 
tancia que  puede  producir  este  exceso  de  nutri- 
ción sanguínea. 

HEMPL  (Jorge):  Biog.  Filólogo  norteameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  Whitewater  (Wis- 
oünsin)  el  9  de  junio  de  1859.  Estudió  en  la 
universidad  de  Michigan,  y,  en  Europa,  en  las 
de  Jena,  Estrasburgo,  Goettingen  y  Berlín.  En 
cuanto  hubo  terminado  su  carrera  literaria,  se 
dedicó  al  profesorado  de  idiomas  modernos,  es- 
pecialidad que  ha  merecido  siempre  su  predilec- 
ción. Tiene  escritos  numerosos  artículos,  folle- 
tos y  obras  extensas  sobre  biología,  arqueología 
y  pedagogía,  entre  las  que  citaremos:  Fonolooia 
del  ini/Us  antiquo;  Prominciación  de  Chaucc.r; 
Ortografía  y  fonología  alcmayias;  y  Textos  foné- 
ticos de  fínillermo  Tell. 

HEMURESIA  (del  gr.  háima,  sangre,  y  ourcín 
orinar):  f.  Patol.  Emisión  de  sangre  por  la  ure- 
tra. 

HENAO  (P.  GAP.niEI,):  Biog.  Nació  en  Valla- 
dolid  el  año  1612.  Ingresó  en  la  Compañía  de 
■Icsús  en  1626;  leyó  Filosofía  y  ensenó  Teología 
en  Yalladolid  3'  Salamanca;  fué  nombrado  rec- 
tor del  colegio  de  Medina  del  Campo,  de  donde 
pasó  á  leer  Escritura  sagrada  en  Salamanca  du- 
rante más  de  cincuenta  años.  Considcrósele  co- 
nm  uno  de  los  más  doctos  de  su  época,  y  falleció 
en  Febrero  de  1 704.  Entre  otros  le  encomia  Lope 
de  Vega  en  el  «Laurel  de  Apolo.»  Escribió:  Vi^- 
caija  iilustrata  ab  academicis  humanaruvi  Hite- 
rarum.  BiUittsiensis  Schoke  Socie.tatis  Jesu  (Zara- 
goza, .luán  de  Ijanaja,  1G37,  4.");  Empyrcologia 
scu  Philosophia  C/iristiana,  de  Empirco  Cmlo 
(Lyón,  Felipe  Rnrde  y  C-,  1652,  2  vols.  fol.); 
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Pastoralis  Epístola  Ilhistrissimi  el  Rercrcndissi- 
mi  1).  D.  Bcrnardi  de  Atayde  Episcopi  Abulensis, 
ad  Cajtitulum  ct  Clerum  sne  Diceccsis  (Madrid, 
Diego  Díaz  de  la  Carrera,  1655,  ?,.°);De  Eucharis- 
tifcSai:rami'nloVencrabiliat(¡uc!ianclis¡mo,  Trac- 
tatio  Theologica  Scholaris  diffusn  ct  Muralis  conei- 
síor(  Lyón,  Felipe  BordeyC»,  1655,  fol.)  ¡Scíoiíía 
Media  histórica:  projmgnata;  scu  ventilabrum  re- 
purgans  ceras  afalsis  novellis  narralionihus  circa 
Disputationcs  celebérrimas  de  fs'cicncia  Media 
(Lyón,  Feliiie  BordeyC",  1655,  fo\.);  De  Misscc 
Sacrificio  divino  atque  tremendo,  Tractatio  Theo- 
lógica,  scholastica,  Moralis  E.cposiliTa  el  Canónica 
(Salamanca,  Sebastián  Pérez,  1658-61,  3  vols., 
fol. ) ;  Scientia  Media  Theologicce  def ensata  (Lyón, 
Lorenzo  Arnaud,  1674-76,  2  vols.,  fol.);  Averi- 
guacionesde  las  Aiitigüedadcsde  Cantabria,  ende- 
rezadas principalmente  á  descubrir  las  de  Gui- 
púzcoa, Vizcaya  y  Álava  (Salamanca,  Eugenio 
Antonio  Garc'ía,  1683,  fol.);  i)c  /íni/cZís  (ma- 
nuscrito fechado  en  Oviedo,  1643,  4.°);  Tracla- 
tus  ScUolasticus  de  Virlide  Poenilentia-  (manus- 
crito de  1653,  4.°);  De  Charitate  (manuscrito, 
4.°);  Discurso  acerca  del  modo  con  que  se  verificó 
la  entrega  de  la  Proriuda  de  Guipúzcoa  ú  los  se- 
ñores Reyes  de  Castilla  (ms. ) ;  Historia  de  la  villa 
de  Bcrmeo  (ms. ). 

HENCKE  (Caulos  Luis):  Biog.  Astrónomo 
alemán,  n.  en  Driesen  en  1793;ni.  en  Mariuwer- 
der  en  1866.  Descubrió  los  dos  asteroides  lla- 
mados Astreay  Hebe,  descubrimiento  que  sirvió 
de  punto  de  partida  á  numerosas  investigacio- 
nes. La  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  le  en- 
cargó que  terminara  la  llora  XX  en  el  mapa  del 
cielo. 

HENCKELL  (Caülos):  Biog.  Poeta  lírico  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Hannóver  en  1864. 
Merece  distinguido  lugar  en  la  literatura  alema- 
na, no  sólo  por  sus  celebres  prólogos  á  la  obra 
Poetas  alemanes,  sino  por  sus  valientes  cantos 
políticos,  entre  los  que  descuella  el  lamoso 
Locicspitzcl,  y  sus  hermosas  obras  líricas.  Le  ha 
dado  fama  especial  el  libro:  Noche  de  estrellas, 
pero  son  muy  dignos  de  nota  los  titulados:  Bos- 
quejos poéticos;  Estrofas;  Mis  cantos;  Veladas; 
Diorama;  El  canto  del  mirlo;  En  vatio;  etc. 

*  HENDEDOR,  DORA:  adj.  HeEIDOK,  POEA. 
U.  t.  c.  s.  (V.  la  autoridad  que  acompaña  á  este 
vocablo  en  el  cuerpo  del  Diccionario). 

*  HENDER:  a.  Dar  ó  tirar  hendientes.  ||  He- 
rí i:. 

HENDERSON  (CARLOS  Ricbmond):  Biog.  So- 
ciólogo norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Covington  (Indiana)  el  17  de  diciembre  de  1848. 
Cursó  Teología  en  la  Universidad  de  Chicago,  y 
al  terminar  sus  estudios,  en  los  que  demostró 
una  aplicación  extraordinaria,  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  pastor  jiara  Terre  Haute  (India- 
na): más  tarde  pasó  á  ocujiar  el  mismo  cargo  en 
Detroit,  donde  permaneció  hasta  que  en  1892 
vino  á  Europa  y  estudió  Filosofía,  graduándose 
de  doctor  en  la  Universidad  de  Lei]izig.  Tiene 
escritas,  entre  otras  muchas,  las  siguientes  obras: 
Introducción  al  estudio  de  la  delincuencia;  Des- 
arrollo de  doctrina  en  las  epístolas;  El  espíritu 
social  en  América;  Estatutos  sociales;  Elementos 
sociales;  é  Introducción  alcstudio  de  la  economía 
cristiana  y  civil  de  las  grandes  ciudades. 

-  Henderson  de  Eastman  (María):  Biog. 
Escritora  norteamericana,  n.  en  Warrenton  (Vir- 
ginia) en  1818.  Colaboró  con  asiduidad  en  va- 
rios periódicos  y  revistas,  y  publicó  gran  nú- 
mero de  novelas  y  libros  de  estudio,  entre  los 
cuales  merecen  especial  recuerdo:  La  Cabana  de 
la  tía  Filis;  Novela  de  la  vida  india;  Dalota; 
Aborígenes  atnericanos;  Cliicara  y  otros  países  de 
vencedores  y  vencidos;  etc. 

HENDIDO,  DA:  adj.  Blas.  Dícese  de  la  cruz 
que  está  abierta  y  separada  en  dos. 

HENFILIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
1  i>liüdos  pulmonados,  de  la  familia  de  los  helíci- 
dos.  Compi-ende  varias  especies  propias  de  la 
América  del  Norte,  que  se  distinguen  por  su  pe- 
queño tamaño  y  la  naturaleza  córnea  de  su  con- 
cha. 

HENGSTENBERG  (ERNESTO  GulLI.ERMO): 
Biiíg.  Tei'ilo^'o  alemán,  n.  en  Fróndenberg  en 
1802;  m.  en  1869.  Fué  siempre  decidido  y  ar- 
diente campeón  de  la  ortodoxia  luterana.  En 
1826  ejerció  el  profesorado  en  Berlín;  se  declaró 
enemigo  irreconciliable  de  la  nueva  escuela  libe- 
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ral  de  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura,  é 
intentó  arrojar  de  sus  cátedras  á  Geseiiius,  De 
Weste,  Wegscheider  y  otros.  Sus  principales 
obras  son:  Guía  del  Antiguo  Testamento;  Cristo- 
logia  del  Antiguo  Testamento;  y  Comentarios  de 
los  Salmos,  Apocalipsis  y  apariciones  de  S.  Juan. 

HENicÓCERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentáraeros  paljiicornios,  de  la  fami- 
lia de  los  hidrofílidos.  Comprende  varias  espe- 
cies de  las  regiones  frías  ó  njontafiosas  de  Euro- 
pa, que  se  distinguen  por  su  tamaño  diminuto 
y  su  hermoso  brillo  metálico. 

HENICOPO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros peiitámeros,  de  la  familia  de  los  dasí- 
tidos.  Comprende  varias  especies  paleárticas  que 
se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  velloso  y  jior 
vivir  sol>re  las  flores. 

HENIOCA:  Mil.  Sobrenombre  de  Juno.  Los 
que  querían  consiütar  el  oráculo  de  Trofonio  es- 
taban obligados  á  hacer  sacrificios  á  Juno  in- 
vocándola con  este  nombre. 

-  Henioca:  Mit.  Una  de  las  hijas  de  Creón, 
que  gobernó  el  reino  de  Tebas  durante  la  ndno- 
ría  de  Laodamas. 

HENKEL  (Juan  Federico):  Biog.  Químico  y 
mineralogista  alemán,  n.  en  Merseburgo  en 
1679;  m.  en  Friburgo  en  1744.  Sus  trabajos  ase- 
guraron la  superioridad  de  la  fabricación  de 
porcelana  en  Sajonia.  Augusto  II,  admiradorde 
su  talento,  le  nombró  consejero  de  minas.  Sus 
obras  más  importantes  fueron:  Introducción  á 
la  Mineralogía;  Enseñanza  de  la  Mineralogía 
y  de  la  Química  metalúrgica;  Opiísculos  de  Mi- 
neralogía y  de  Química,  y  Piritología. 

HENLE  (Asa  DE):  Anat.  Porción  del  tubo  nri- 
nífero,  que  forma  un  asa  cuya  jiarte  interna 
ocupa  la  substancia  medular  y  cuyos  extremos 
se  unen  á  la  substancia  cortical  (V.  KiÑÓN  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-Henle  (Célvlas  de):  Anat.  Célula  primi- 
tiva ó  esperniatogonía,  que  se  encuentra  en  el 
testículo  tapizando  la  superficie  de  la  membrana 
basal  y  á  cuyas  expensas  se  forman  los  esperma- 
tozoides. 

-  Henle  (Capa  de):  Anat.  Una  de  las  dos 
capas  de  células  que  forman  la  vaina  radicular 
interna  del  folículo  piloso,  y  que  se  halla  com- 
puesta de  células  poliédricas  de  núcleo  visible. 

-Henle  (Hendeduras  DE):.^7iaí.  Espacios 
tapizados  de  endotelio,  en  el  miocardio,  que  se- 
paran los  hacecillos  de  células  miocárdicas,  yque 
algunos  autores  consideran  como  espacios  linfá- 
ticos. 

-Henle  (Vaina  de):  Anat.  Tejido  eonjun- 
tivo  laminoso,  que  envuelve  los  nervios. 

HENLEY  (Guillermo  Eune.sio):  Biog.  Críti- 
co y  poeta  inglés,  n.  en  Gloucester  en  1849;  ni. 
en  1903.  Editó  las  revistas:  London;  Magazine 
of  Art:  Scots.  más  tarde  el  Nacional;  Obscrrer  y 
Neu-  PiCriew.  También  publicó  á  su  costa  las  se- 
ries de  traducciones:  Tudor.  Sus  obras  origina- 
les son:  Libros  de  versos;  Vistas  y  revistas  de  li- 
teratiira;  El  canto  de  la  espada;  El  centenariode 
Burns;  Obras  de  Lord  Byron;  Cartas;  IJricosin- 
glescs;  J'oemas;  La  poesía  de  IVilfrid  Bhint;  Ti- 
pos londinenses ;  Por  la  causa  de  Inglaterra ;  Vis- 
tas y  revistas  de  Arte;  y  las  comedias:  Deacon 
llrodie;  Bcau  Austin;  Almirante  Guniea  y  Ma- 
cario: éstas  en  colaboración  con  Kobcrto  Luis 
Stevenson.  Estuvo  inválido  durante  gran  par- 
te de  su  vida,  y  mnchas  de  sus  obras  fueron  com- 
puestas en  condiciones  capaces  de  aniquilar  aun 
hombre  de  menos  fuerza  intelectual    ue  Henley. 

HENNEQUlN  (A PARATO DE):  Cir.  Aparatoeiu- 
pleado  para  el  tratamiento  de  las  fracturas  de  la 
diáfisis  del  lénuir.  Ofrece  la  ventaja  de  permitir 
que  se  hagan  la  extensión  continua  y  la  contia- 
extensión.  La  operación  se  realiza  cubriendo 
completamente  la  pierna  y  el  pie  con  una  grue- 
sa capa  de  algodón  en  rama,  y  poniéndolos  en 
semitlexión  hacia  el  muslo,  cuidando  de  que  el 
talón  descanse  en  una  silla  que  se  tendrá  fuera 
de  la  cama  en  que  reposa  el  paciente,  ó  sobre 
el  mismo  colohóu,  que  se  habrá  vaciado  previa- 
mente de  la  lana  en  su  jiarte  inferior,  á  fin  de 
que  se  halle  el  ]iie  en  nn  nivel  algo  más  bajo  que 
el  resto  del  cuerpo.  La  extensión  se  consigne  por 
medio  de  una  servilleta,  ó  un  paño  de  igual  medi- 
da, plegado  en  forma  de  corbata,  y  a)ilicado  en 
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¡iliofruos  planos  á  la  supcvdfip  antorinr  fio  la  ro- 
ilillu,  jicir  eiKMiiia  de  la  cjiílisis  riel  lémur,  Iciiieii- 
lio  siiM  r-alios  i'iuzadus  solin?  la  pautnn-illa  y 
anudados  en  la  oaiu  anterior  de  la  pierna,  atan- 
do al  nudo  una  cuerda  r|ue,  por  medio  de  una 
pillea,  sostiene  un  peso  más  6  menos  grande,  á 
juicio  del  cirujano.  Kl  muslo  debe  tenerse  colo- 
cado en  una  íjotiera.  La  coutraextenaión  se  ve- 
rilii"i  jior  meilio  de  otro  lienzo  de  mayor  tama- 
fío,  ú  una  sái-iana,  dispuesta  también  en  lornia 
de  corbata,  que  se  ajilica  sobre  el  abdomen,  por 
eiieinnv  de  las  os|iinas  ilíacas,  y  cuyos  cabos  se 
cruzan  )ior  detr;'is  ¡lara  ir  li  «íunirse  al  nivel  de 
la  raíz  de  los  muslos;  en  la  ¡jarte  posterior  se  ata 
otra  c\ierda  que  debe  sujetarse  al  travesano  de 
la  calieccra  de  la  cama. 

HENNER  (.JltAN  ,Ia<;oho):  ]iio(!.  Pintor  francés, 
n.  en  licinwilbu-  en  1829;  m.  en  París  en  iy05. 
Muy  joven  aún.diúse  á  conocer  pintando  hermo- 
sos retratos.  Hizo  sus  estudios  en  París,  concu- 
rriendo al  taller  de  iJrolling,  ijue  lué  su  maestro, 
y  gano  la  pensión  de  Roma  con  La  morí  d'  Ahd. 
Desde  allí,  envió  al  salón  de  186:5  el  retrato 
de  Sclinctz,  director  de  la  Academia  de  Francia, 
y  un  Jrunc  baigneiír  e7u¿orvn;cn  1865  pintó  La 
diasle  ,Siizan)u,  y  dos  años  desjiués  presentó  su 
famosa  Iliblis  chaiujér,  en  noiirce,  al  que  siguieron, 
con  curto  intervalo:  "avimc  coiichéc;  Favime  au 
diván  noir;  L'idijUc;  Fabiola;  I'cnsierosa;  Créa- 
le; Réveuxc;  Ltvite  d'Ephra'im;  Chrisl  mort\Ma- 
delcine; Saint  AV6a.«£¿eíi;retrato  del  general  Cha,n- 
zy\  Madiiciiie  dans  le  déserl;  Le bon  samaritain; 
Kaiiidi:n\  Saint  Jean  Haptiste;  Eglor/ua;  La  soiir- 
ce ; fíara ;  Andnmiiile ; He/irjii  iisr. ; Ilirodiade ; Dor- 
victiaey  y  un  cxceiiuite  autori'ctrato  expuesto  en  el 
Museo  de  los  Oficios  de  Florencia.  Henneres  el 
|iintor  de  la  luz;  la  gama  de  sus  tintas  abarca 
desilc  el  Illanco  liriUante  al  negro  más  sombrío, 
y  del  rojo  veneciano  á  un  verde  obscuro  y  rico, 
(¡ani),  además  de  la  medalla  de  lionoi'  en  1898, 
cuatro  ]iremios  extraordinarios  concedidos  por  el 
jurado  en  varias  exposiciones  á  los  pintores  fran- 
ceses. 

HENNIN  (PF.nun  Miru'ni,):  fíiog.  Diplomático 
francés,  n.  en  Mngny-en-Vexin  en  1728;  m.  en 
París  en  1807.  Acompañó  á  Polonia  al  conde  de 
liroglie,  y  le  nombraron  ministro  residente  en 
aquel  país,  ücspués  de  una  breve  estancia  en 
Suiza,  regresó  á  Krancia,  y  obtuvo  el  nombra- 
miento de  prinuu"  encargarlo  de  asuntos  ex- 
tranjeros y  secretario  de  la  cámara  y  gabinete 
del  rey.  Kajo  la  Kepi'iblica,  se  retiro  á  la  vida 
)irivada,  siempre  liel  á  sus  ideas  monárqui- 
cas. Más  tarde,  ingresó  en  la  Academia  de  ins- 
cripciones y  bellas  letras.  Entre  otros  libros  no- 
tables, escribió:  Journal  d'un  voyaije  de  Cous- 
taiitinoplc  en  Ptilnfine,  por  el  P.  J.  Boscowitch, 
traduí'ido  del  italiano;  Corre.i/tondance  diploma- 
li'/iie,  y  la  Correspondenee  inédite de  l'oltairc  avec 
/Itiinin. 

HENNING  (SriiAüFENliERo):  Jíiog.  Arzobispo 
de  llign,  ni.  el  f>  de  abril  de  1418.  Kra  prelioste 
capitular  de  la  iglesia  de  Riga,  cuando  el  cabil- 
do le  eligió  para  la  sede  vacante,  elección  que 
fuc'^  sanitionada  por  el  papa  Martín  V  en  13  de 
octubre  de  1421;  pero  reprobada  por  la  orden 
teutónií'a,  que  no  quiso  reconocerle  como  sefíor 
espirilual  y  tenipoial,  y  dio  con  esto  lugar á  gran- 
des contiendas.  I''l  !irzobis]io quiso,  por  medio  do 
nu  concilio,  iniciar  una  saludable  reforma  en  la 
iglesia  de  Livoniay  en  el  clci-o,  y,  al  efecto,  envió 
á  Ronuí  una  emliaJ!ula  de  obispos,  con  los  acuer- 
dos secretos  q;icado|>(aron;  ¡icro  los  embajadores 
fueron  asesiuadits  lUi  el  camino,  y  los  documen- 
tos cayeron  en  ]ioder  de  la  orden.  Henning  con- 
testé) al  asesinato  de  los  ]irelados  publiejindo 
los  acuerdos  secretos.  Para  ejercer  prcsiiui  so- 
bre  el  ánimo  del  arzobispo,  liizo  la  orden  osten- 
tosa  demostración  de  preparativos  do  guerra, 
luientias  el  gran  maestre  le  proponía  á  aquél 
el  noniliramiento  de  un  tribunal  cuyas  decisiones 
lueron  favorables  á  la  orden  y  sancionadas  por 
el  papa.  Elarzoliis)io,  con  tari  o  y  habilidad,  supo 
sostenerse  en  la  silla  arzobis]ial  veintiún  años,  y 
ejerció  su  cargo  sin  abandonar  ni  un  momento 
.sus  delieres  en  Livonia,  3'  lucbando  con  circuns- 
tancias dificilísimas,  merced  á  la  hostilidad  de 
la  orden. 

HENNUYER  (.Ii'anLf.):  /i/ni?.  Prelado  francés, 
n.  en  San  Quintín  en  1497;  m.  en  Lisieux  en 
l.'iíS.  Desempeñó  una  eiitedra  en  el  Colegio  de 
Navarra  y  el  cargo  de  preceptor  de  Antonio  de 
Borbón,  padre  de  Enrique  IV,  y  del  cardenal 


HENO 

Carlos  de  Lorena.  Fué  el  primer  limosnero  de 
Enrique  II,  Francisco  II,  Carlos  IX  y  Enri- 
que III.  Diana  de  Poitiers  y  Catalina  de  Medi- 
éis le  eligieron  para  confesor.  Kombrado  des- 
pués obi,spo  de  Lisieux,  salvó  á  los  protestantes 
de  su  diócesis  de  la  liccatombe  de  la  noche  de 
•San  Bartolomé. 

*  HENO:  I!ot.  Heno  RLANfo:  Planta  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  que  tiene  tallos  de  cin- 
cuenta á  ochenta  centímetros,  hojas  planas  cu- 
biertas de  vello,  y  flores  en  ¡lanojas  ramosas.  Se 
cultiva  en  los  prados  artificiales. 

-  Heno:  j4gr.  CoNsEnv ación  délos  henos: 
Kl  heno,  una  vez  seco,  debe  ser  almacenado. 
Pero  es  indispensable  que  su  aeración  y  dese- 
cación sean  completas;  un  heno  húmedo  es  te- 
rreno abonado  para  las  vegetaciones  parásitas, 
que  le  deprecian  considerablemente;  y  además, 
las  fermentaciones  que  se  desarrollan  en  el  inte- 
rior de  la  masa  hacen  perder  al  jiroducto  una 
gran  parte  de  su  valor  nutritivo,  }'  aun  ocasio- 
nan, con  frecuencia,  accidentes  tan  graves  como 
las  inllamaciones  espontáneas.  El  heno  se  halla- 
rá libre,  no  solamente  de  su  agua  de  vegetación, 
sino  también  de  la  de  lluvia  ó  rocío;  al  efecto,  no 
debe  ser  acarreado  muy  de  nnidrugada,  ni  al 
anochecer,  sino  á  las  horas  en  que  el  sol  se  halle 
en  toda  su  fuerza. 

Es  sabido  que  los  hongos  parásitos  que  se 
desarrollan  en  los  forrajes,  son  extremadamente 
nocivos  á  la  salud  de  los  animales,  en  cuyo  orga- 
nismo producen  desarreglos  del  aparato  diges- 
tivo y  del  sistema  nervioso,  que  en  algunos  ca- 
sos llegan  á  ocasionar  la  muerte.  El  sacudir  se- 
mejantes fonajes  no  liasta  para  que  desaparezca 
su  perniciosa  inllueneia,  y  es  prccLso  recurrir,  si 
se  han  de  utilizar,  á  la  cocción  ó  al  tratamiento 
¡)or  el  vapor;  operaciones  que,  eficaces  en  algu- 
nos casos,  no  siempre  son  de  efecto  seguro,  por 
lo  que  el  heno,  así  tratado,  se  suministrará  dios 
animales  con  mucha  precaución  y  en  pequeñas 
cantidades  al  principio,  aumentando  progresi- 
vamente la  dosis  y  oli.servando  con  atención  sus 
electos. 

El  heno  almacenado  sufre  sienii>re  al  principio 
una  fermentación,  que  determina  aumento  de 
tcmiieratura  en  el  iutcriorde  la  masa;  este  hecho 
es  bien  conocido,  y  causa  de  que  el  heno  recién 
encerrado  se  considere  perjudicial  ¡lara  los  ani- 
males antes  de  pasada  s\i  primera  fermenta- 
ción; es  decir,  hasta  después  de  cuatro  ó  seis 
.semanas.  Dicha  rciiucntación  es  mucho  más  in- 
tensa cuando  el  montón  de  heno  contiene  hu- 
uiedad  en  su  interior;  en  e.ste  caso,  la  tempera- 
tura se  eleva  mucho,  y  el  heno  se  vuelve  tanto 
más  obscuro  cuanto  mayor  es  dicha  elevación; 
de  tal  modo,  que  con  frecuencia  llega  á  carboni- 
zarse; la  pérdida  de  valor  nutritivo  que  experi- 
menta cst:í  en  razón  directa  de  la  elevación  de 
temperatura  y  de  la  obscuridad  de  su  color,  como 
lo  ¡irueban  los  siguientes  resultados,  obtenidos 
por  Stutzer  en  sus  experimentos: 
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Ligeramente  obscuro. 

Muy  obscuro 

Carbonizado 


Matcríns  ni- 
trO{;cnad.is 

Xo  di 


Diges- 
tibles 


lO'SS 
¡^•56 
3'08 


gcsti- 
bles 


4'46 

8'84 

13'22 


Materías  liidro- 
carbonadiis 


Diges- 
tibles 


gcsli- 
bles 


lO'OO  .59'63 
5'2S't34'83 
l'58!6ri0 


Se  ve,  )iiuís,  que  el  heno  carbonizado  ha  jicr- 
dido  casi  lodo  su  valor  alimenticio.  Se  haobser- 
vailo  que  la  intensidad  de  fermentación  esniaj'or 
en  los  forrajes  más  tiernos  y  jugosos,  los  cuales 
ofrecen,  por  consiguiente,  mayor  peligro. 

La  elevación  de  temperatura  es  además  tanto 
más  grande,  cuanto  menor  la  superficie  expues- 
ta al  .aTre  y,  poi  consiguieut:»,  al  enfriamiento; 
con  el  lin  de  aumentar  esa  superficie,  se  ha  in- 
ventado nu  aparato  para  la  aeración  del  interior 
de  la  masa ;  pero  no  se  emplea  por  ser  su  coste 
excesivo.  En  los  países  húmedos  es  donde  con 
más  frecuencia  se  observan  los  malos  efectos  de 
las  fermentaciones  demasiado  intensas;  lo  cual 
es,  sin  duda,  debido  á  que  el  heno  se  almacena 
sin  que  esté  completamente  desecado. 

Cuando  hi  temperatura  determinada  por  la 
fermentación  alcanza  nu  grado  suficiente,  el 
carbón  ]iiiofórico  fornnido  se  inflama  espontá- 
neamente al  contacto  del  aire;  el  fuego  se  comu- 
nica con  extraordinaria  rapidezá  los  gases  infla- 


mables, desprendidos  por  efectode  la  fermenta- 
ción, y  todo  el  forraje  es  entonces  presa  de  las 
llamas. 

El  curso  de  las  fermentaciones  hasta  llegar  á 
la  infiamación  espontánea  ha  sido  objeto  de  in- 
teresan les  experimentos  llevados  acal  10  por  Hof- 
nian  con  salvado;  según  este  observador,  el  oxi- 
geno absorbido  por  la  lespiraeión  de  la.s  células 
vegetales  transfornia  la  materia  orgánica  en 
ácido  carbónico  y  agua,  con  producción  simultá- 
nea de  calor.  El  agua,  así  formada,  humedece  el 
salvado,  favoreciendo  el  desarrollo  en  él  de  mi- 
croorganismos, que  determinan  feí'mentaciones, 
las  cuales  elevan  considerablemente  la  tempera- 
tura, aumentando  en  proporción  la  intensidad 
de  las  reacciones;  la  materia  se  carboniza,  y,  j>or 
último,  se  inflama,  cuando  la  temperatura  llega 
de  150  á  200°,  al  contacto  del  oxígeno  del  aire. 

El  heno  se  enciende,  .según  experimentos  de 
Eauke,  entre  200  y  300°. 

Para  evitar  la  carbonización,  y,  por  tanto,  la 
inflamación  esiiontánea  del  heno,  el  mejor  me- 
dio es  observar  cuidadosamente  la  temperatura 
del  interior  del  montón,  siempre  que  las  malas 
condiciones  en  que  el  heno  haya  sido  acarreado 
h.agan  temer  un  accidente  de  esa  naturaleza. 
Para  poderlo  hacer  cómodamente,  existen  ter- 
mómetros especiales,  colocados  en  un  hueco  prac- 
ticado en  el  extremo  de  un  hierro  puntiagudo, 
que  se  introduce  fácilmente  en  la  masa  del  heno. 
Siempre  que  la  temperatura  no  llegue  á  50°,  no 
hay  por  qué  in(|uietarsc,  jiero  si  ¡lasa  de  ellos, 
será  necesario  deshaeei'  el  montón  y  extenderlo, 
con  objeto  de  que  se  enfríe;  si  el  calor  producido 
por  la  fermentación  llega  á  ser  muy  grande,  es 
preciso  impedir  ¡lor  todos  los  medios  la  entrada 
del  aire,  cerrando  herméticamente  todos  los  hue- 
cos del  henil,  si  el  heno  se  conserva  bajo  techa- 
do, y  tapando  en  todo  caso  el  montón  por 
todos  los  medios  ])osibles,  ]iara  evitar  la  infla- 
mación, ya  que  no  la  enorme  pérdida  de  valor 
nutritivo  que  se  produce. 

Para  atenuar  la  intensidad  délas  fermentacio- 
nes, es  muy  eficaz  la  adición  de  sal  al  tiempo  de 
almacenar  el  heno;  esta  propiedad  de  la  sal  es 
bien  conocida  por  los  agricultores,  que  no  dejan 
de  salar  el  heno  que  meten  en  casa  en  malas 
condiciones;  pero,  aun  cuando  la  lienificación 
haya  sido  perfecta,  es  recomendable  esta  prácti- 
ca, pues  constituye  un  medio  excelente  de  pro- 
pinar á  los  animales  la  sal  necesaria  á  su  orga- 
nismo, haciendo  al  mismo  tiempo  más  apetitoso 
el  forraje.  La  sal  se  esparce  solire  ca<la  capa  de 
heno,  de  tal  modo  que  la  humedad  que  éste 
desprenda  la  vaya  disolviendo  y  repartiendo 
con  uniformidad  en  toda  la  masa;  la  cantidad 
que  se  emplea  ]uu>de  variar  entre  300  gr.  }■  1  kg. 
por  100  de  heno,  según  el  estado  en  que  éste  se 
halle. 

Wágner  recomienda  el  emplcode  la  sal  desde 
el  moniento  misnio  en  que  la  fennentaeión  ha 
hecho  ya  elevarse  la  temperatura  considerable- 
mente; para  esto  se  introduce,  según  dicho  au- 
tor, un  tubo  hasta  el  centro  del  montón,  y  se 
vierte  por  él  una  solución  saturada  de  sal;  la 
actividad  de  la  fermentación  scatenúayla  teni- 
peratma  baja. 

Cuando  la  henificación  se  ha  hecho  en  buenas 
condiciones,  y  la  conservación  tiene  Ingar  en 
locales  adecuados  y  con  una  aeración  suficiente, 
las  pérdidas  que  el  heno  sufre  son  jiequeñas; 
nunca,  sin  embargo,  son  nulas. 

Dichas  perdidas  reconocen  (lor  cansa  [irinci- 
pal  el  desprendimiento  de  fragmentos  de  los 
vegetales,  que,  como  las  hojas,  son  muy  nutri- 
tivos; así,  pues,  nn  heno  compuesto  en  gran  |iar- 
te  de  leguminosas,  pierde  más  por  la  conserva- 
ción, que  aquel  en  que  las  gramíneas  entran  en 
mayor  proporción;  el  centeno  henificado  pierde 
más  que  el  primer  corte,  porque  las  liierlms  que 
le  eoni|ionen  son  más  tiernas  y  jugosas.  En  ge- 
neral, se  puede  admitir  que  la  pérdida  es  ¡lor 
término  medio  de  10  por  100,  tiesde  el  otoño 
hasta  la  primavera,  circunstancia  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta  y  con  frecuencia  olvidada  en 
los  cálculos  de  las  raciones.  Si  la  conservación 
se  prolonga,  las  pérdidas  crecen  en  progresión 
constante;  el  heno  pierde  su  aroma,  se  ^^lelve 
polvoroso  y  perjudicial  pura  los  animales,  es- 
pecialmente para  los  caballos,  y  su  digestibi- 
lidad  disminuye,  según  demostraron  las  expe- 
riencias de  WoIlT. 

HENOCH  (Prnrt'RA  pe):  Palol.  Enfermedad 
descrita   primeramente  por   el   doctor   alemán 
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Eduardo  Henooli  con  el  nombre  de  Púrpura 
fuliuinants.  Jis  una  variedad  de  la  ])i'irpura  or- 
dinaria, (]ue  se  caracteriza  ¡lor  lo  lirusco  de  su 
aparición  en  la  primera  edad,  acompañada  de 
múltiples  lieniorrafiias,  liebre  alta  y  adinamia, 
que  deteiininan  la  muerte  á  los  tres  ó  cinco  días. 

HENOTElSMO  (del  gr.  hets,  henos,  uno,  y  zéos, 
Dios):  m.  Fil.  Término  introducido  por  Max 
Miiller  ]iara  designar  el  politeísmo  monoteísta 
de  mucbos  pueblos  civilizados,  que,  entre  varios 
dioses,  escogen  á  uno  especialmente,  haciéndole 
objeto  de  su  culto  y  eonvirtiéndolo  en  divini- 
dad local  superior  á  las  demás.  Aquí  se  ve  una 
forma  de  transición  del  politeísmo  al  monoteís- 
mo, tal  como  se  observaba  á  menudo  en  la  In- 
dia, Asiría  y  Egipto,  donde  los  liimuos  sagra- 
dos estaban  dedicados  tan  pronto  á  uno  como 
á  otro  dios  línico. 

HENRici  (Cristian  Federico):  Biog.  Poeta 
y  libretista  alemán,  n.  en  Stolpe  en  1700;  ni.en 
Leipzig  en  1764.  Adopto  el  seudónimo  de  Pican- 
dcr,  que  conservó  siemiire.  Estudió  en  Witten- 
berg  y  se  estableció  durante  algún  tiempo  en 
Leipzig,  donde  vivió  miserablemente  del  pro 
ducto  de  sus  poesías.  Entre  varios  documentos 
suyos  que  se  conservan,  hay  uno  en  que  suplica 
al  rey  de  Polonia  que  le  conceda  una  pensión 
modesta  para  vivir,  y  otro  en  que  le  dedica  al 
mismo  soberano  una  jioesía  en  el  aniversario  de 
su  nacimiento.  En  1727  entró  de  empleado  en 
Correos  y  en  1736  ascendió  á  administrador. 
En  1743  figuró  como  tesorero  de  impuestos  so- 
lire  bebidas,  cargo  que  conservó  hasta  su  muer- 
te. Dedicóse  especialmente  á  la  poesía  religiosa, 
aunque  de  cuando  en  cuando  su  musa  ligera  le 
inspiró  preciosidades  como  El  académico  Ams- 
meador,  El  borracho  engañado,  etc. ,  porque,  se- 
gún confesaba,  «más  le  guslalia  cantar  cuatro 
epitalamios  que  lanzar  un  gemido  fúnebre.»  En 
1727  publicó  una  colección  de  poemas  satíricos 
que  dedicó  á  la  «felicidad,»  esperanzado  de  que 
le  favorecería.  En  1729,  Juan  Sebastián  Bach  le 
pidió  á  Henrici  el  libreto  de  la  famosísima  y 
magna  Matt/ia'us-  Passion. 

HENRION  (M.^TEO  RlCAUDO,  liARÓN  PE):  Biog. 
Magistrado  é  historiador  francés,  n.  en  Metzen 
1805;  m.  en  Aix  en  1862.  Al  terminar  sus  estu- 
dios de  Derecho  se  dedicó  al  periodismo;  cola- 
boró en  diversos  diarios  y  dirigió  L'ami  de  la 
religión.  Más  tarde  fué  consejero  de  los  tribu- 
nales de  Guadalupe  y  Aix.  .Sus  principales  obras, 
impregnadas  de  un  ardiente  catolicismo,  son: 
Jliíííoires  dea  ordres  rcliyieiíxjusgu'á  l'élab/i.ssc- 
inent  des  ordres  niendianls;  Histoirc  de  la  pa- 
pante; líiUoirc  genérale  de  VEglise  pendant  le 
XI'III"  et  le  XIX"  siécle;  Hisloire  de  France; 
Histoire  genérale  des  Missions  dcpuis  le  XIII" 
siécle,  é  Hisloire  ecclésiaslique.  Además  terminó 
el  Dictionnaire  historique  de  Feller. 

HENRY  (Carlos):  Biog.  Físico  francés  con- 
temporáneo, u.  en  üolhviller  en  1859.  Estable- 
cido en  París,  se  dedicó  á  trabajos  científicos; 
ocupó  la  plaza  de  preparador  con  Claudio  Ber- 
nard  y  Paul  Bert.  Más  tarde  alcanzó  el  nombra- 
miento de  bibliotecario  de  la  Sorbona,  y  después 
dirigió  las  conferencias  referentes  á  psicología 
fisiológica  en  la  Escuela  de  Estudios  superiores. 
Inventó  varios  ingeniosos  aparatos,  tales  como 
el  olfatómetro,  el  círculo  cromático,  un  saporó- 
metro,  etc.  Sus  obras  más  importantes,  por  la 
extraordinaria  erudición  científica  que  revelan, 
son  las  que  anotamos:  IFronxki  et  l'eslhétique 
musicak;  Théorie  de  llamean  sur  la  musique; 
Cr.rcle  chromalique;  Les  harmonirs  desformes  el 
des  couleurs;  Abrégé  de  la  théorie  des  fonctions 
elliptii/iti's;  Les  rciyons  Rontgen;  Oalilér;  Torri- 
erlli;  f'in-iilieri;  Cifsfelli;  Cürr''spnndcnee  inédite 
¡ir  Conilorci't  et  de  Turgot,  y  Lcllrcs  inédilcs  de 
Mlle.  Lespinasse. 

*  HENRY  (.José):  Biog.  Entre  las  obras  de  este 
ilustre  físico  americano  merecen  recordarse  es- 
pecialmente, por  considerarse  como  clásicas:  Co- 
rrelación de  las  fuerzas  fUicas  y  orgánicas  {\8b0); 
Instrucciones  para  las  observaciones  meteorológi- 
cas; La  meteorología  en  sus  relaciones  con  la 
jUjricnltnra;  Los  progresos  de  las  artes  viecñni- 
cas;  Pensamientos  sobi'e  la  educación;  Investiga- 
ciones sobre  el  sonido.  En  1893  los  norteamerica- 
nos elevaron  una  estatua  á  su  memoria  en  la 
gran  rotonda  de  la  Biblioteca  nacional  de  Was- 
hington, junto  á  la  estatua  de  Newton. 

-Henry  (VírroE):  S/'ogi. Lingüista  francés. 
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n.  en  Colmaren  1850;  m.  en  1907.  Publicó  in- 
teresantes folletos  sobre  el  origen  del  decasílabo 
latino,  las  raíces  del  verbo  ser  en  indoeuropeo, 
las  lenguas  quechua,  inoco,  aleuticna  y  afghana. 
Desempeñó  los  cargos  de  bibliotecario  en  Douai 
y  de  jjrofesor  de  la  facultad  en  la  misma  pobla- 
ción, de  la  que  se  trasladó  muy  pi'onto  á  Lille. 
Después  de  la  muerte  de  Bergaigne,  ocupó  la  cá- 
tedra de  sánscrito  y  de  gramática  eomiJarada  en 
la  facultad  de  letras  de  París.  Entre  varias  obras, 
á  cual  más  interesantes,  publico:  Précisde  gram- 
maire  comparée  du  grec  et  du  latin;  l'récis  de 
grammaire  comparée  de  Vallemand  et  de  l'an- 
glais;  Antiiwmies  linguistiques,  en.sayo  de  filoso- 
fía del  lenguaje;  Manuel  de  sanscrit  rédique,  co- 
menzado bajo  la  dirección  de  Bergaigne;  Lexi- 
quc  étymolvgiqxte  du  bretón  moderne;  Dialecle 
alaman  de  Colmar;  Budismo  y  positivismo;  Es- 
tudio analítico  de  la  génesis  de  una.  lengua  en  un 
caso  de  glosolalia  sonambúlica;  La  magia  en  la 
India,  antigua;  Las  literaturas  de  la  India; 
Gramática  pali;  El  parsismo;  etc. 

HENRYSON  (RoBEr.TO):  Biog.  Poeta  escocés, 
n.  hacia  el  año  1425;  m.  en  1496.  Pocas  referen- 
cias existen  de  su  juventud,  y  por  ellas  debe 
deducirse  que  hizo  sus  estudios  en  una  ó  va- 
rias universidades  extranjeras;  lo  i'mico  cierto 
que  se  puede  consignar  respecto  á  ese  extremo, 
es  que  en  1462  era  profesor  en  la  universidad  de 
Glasgow.  Fué  el  imitador  más  brillante  del  esti- 
lo de  Cliaucer;  era  un  narrador  maravilloso, 
sobrio  y  lleno  de  donaire.  Sus  Fábulas  merecen, 
sencillamente,  el  dictado  de  obras  maestras.  Sus 
más  notables  composiciones  fueron  :.S/rc)/  Orfeo; 
El  testamento  de  la  bella  Crcsida ;  Bobene  y  Ma- 
keyne;  La  abadía  de  Wolk  y  El  elogio  del  siglo, 
poemas  que  sentaron  sobre  firmísima  base  la  ex- 
celente reputación  de  su  autor,  uno  de  los  poe- 
tas más  populares  é  inspirados  de  su  época, 

HENSEL  (Guillermo):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Trebbin  en  1794;  m.  en  Berlín  en  1861. 
Peleó  como  voluntario  durante  la  campaña  de 
1814-1815,  y  después  de  la  batalla  de  Water- 
loo,  marchó  á  París  con  los  aliados  y  allí  tuvo 
ocasión  de  visitar  los  famosos  museos  franceses. 
Pensionado  por  el  rey  de  Prusia  en  Roma,  ]iintó 
en  Italia  su  cuadro  Cristo  y  la  Samaritana.  A  su 
regreso,  desempeñó  el  cargo  de  profesor  en  la 
Academia  de  Berlín.  Después  pintó:  Cristo  ante 
Pilotos;  Miryam;  Cristo  en  el  desierto  y  varios 
excelentes  retratos  de  la  familia  real  y  de  muchos 
personajes  contemporáneos  suyos.  Aficionado 
.anibién  á  la  literatura,  escribió  un  libro  de 
versos  y  una  comedia  titulada:  liitter-llans, 

-  Hensel  (Fuanclsca):  Biog.  Célebre  pia- 
nista y  compositora  alemana,  hermana  del  famo- 
so Mendelssohn-Bartholdy:  n.  en  Hamburgo  en 
1805;  m.  en  Berlín  en  1847.  Son  celebradísimas 
las  cartas  entre  ambos  hermanos,  de  las  cuales 
hay  ediciones  especiales.  Compuso  canciones  vo- 
cales muy  sentidas,  romanzas  sin  palabras,  para 
piano,  un  trío,  etc. 

HENSELT  (Adolfo  de):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor bávaro,  n.  en  Schwabach  en  1814;  nj.  en 
Marmbrnm  en  18S9.  Discípulo  de  Flidt,  cu  Mu- 
nich, jiasó  en  1831  á  Viena  con  objeto  de  per- 
feccionarse en  el  estvidio  del  piano  Viajo  la  direc- 
ción de  Hummol;  después,  durante  dos  años,  es- 
tudió la  composición  con  Sechtcr.  En  1S36  em- 
¡irendió  su  jirimer  viaje  como  concertistíi,  y  lue- 
go, habiendo  llegado  á  San  Petersburgo,  fué 
nombrado  niaestro  de  los  príncipes  imperiales  y 
pianista  de  la  corte.  Como  ejecutante  de  las 
olnas  de  Weber  y  de  Chopin  no  tuvo  rivales. 
Publicó  lierinosas  series  de  com|iosieiones  paia 
piano,  y  varias  colecciones  de  estudios,  éntrelos 
cuales  figuran  las  12  de  la  op.  2,  útilísimos  ¡lara 
el  perfeccionamiento  de  la  técnica  y  de  la  inter- 
prelaeión. 

HENSEN  (Estría  de):  His/ol.  Línea  de  color 
claro  q\ie  se  halla  situada  en  medio  del  disco 
obscuro  de  las  fibrillas  musculares. 

HENSLERIA:  f.  Bot.  Género  de  compuestas  (V. 
Hensei.kracu  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HENSZLIVIANN  (Emerico):  Biog.  Arqueólogo 
húngaro,  n.  en  Kaschau  en  1813;  m.  en  Buda]iest 
en  1SS8,  Tomó  parte  cu  la  revolución  de  1848  y 
tuvo  que  emigrar  á  Kr.incia,  permaneciendo  en 
París  mucho  tiempo.  Cuando,  años  más  tarde, 
pudo  regresar  á  su  patria,  desjilcgó  extraordina- 
ria actividad  en  la  Academia  v  en  la  comisión  ar- 
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queológica,  realizando  interesantes  y  numerosos 
trabajos  referentes  al  estilo  gótico  de  Hungría, 
á  las  excavaciones  de  Albe-Royal,  á  las  antigiic- 
dades  de  Lóese  y  á  la  catedral  de  Calocsa.  Tales 
fueron  los  primeros  trabajos  importantes  que  se 
hicieron  en  materia  de  arqueología  húngara. 

HENTSCHEL  (JuLio  Conrado):  Biog.  Artista 
modelador  alemán,  n.  en  Colín  Meissen  en  1872; 
m.  el  8  de  julio  de  1907.  Ingresó  en  1886  en  la 
escuela  de  dibujo  y  modelado  de  la  Fábrica  real 
de  porcelana  de  Sajonia,  y  á  su  salida  de  la  mis- 
ma sededicóá  la  pintura;pero,  no  satisfecho  del 
resultado  de  su  nueva  empresa,  se  dedicó  á  la 
l)lástica,  b.ajo  la  dirección  deHelmig.  La  Fábri- 
ca real  le  concedió  una  pensión  para  que  conti- 
nuara sus  estudios  en  la  Academia  de  Munich, 
donde  fué  discípulo  del  escultor  Kiinian,  hasta 
1894.  Desde  que  acabó  sus  estudios,  cmiiezó  á 
trabajar  por  cuenta  de  la  Fábrica  real,  como  mo- 
delador artístico,  hasta  1 899,  y  concluido  su  con- 
trato, continuó  su  laboren  Dresdc  hasta  1901. 
Terminada  ésta,  volvió  á  trabajar  en  la  fábrica 
de  ]J0icelana  independientemente  de  ella,  y  en 
la  cual  produjo  las  delicadas  obras  tituladas:  La 
bailarina;  El  girasol  reloj;  Grupo  de  niños;  Se- 
flora  con  manguito,  y  otras,  que  son  de  las  obras 
más  hermosas  que  ha  presentado  la  Keal  fábrica 
de  porcelana  de  Sajonia. 

HENTZ  (Carolina):  Biog.  Escritora  america- 
na, n.  en  Lancaster  en  1804:  m.  en  Mari.ana  en 
1856.  Hija  del  general  Juan  Whiting,  casó  con 
un  profesor  francés,  tal  vez  hijo  de  Nicolás 
Hentz.  Carolina  dirigió,  en  unión  con  su  marido, 
una  Academia  de  señoritas.  Literata  por  voca- 
ción, cultivó  con  preferencia  el  género  dramáti- 
co, y  obtuvo  éxitos  brillantes  con  sus  tragedias: 
Lara,  ó  la  novia  morisca;  Lamorah,  ó  las  sole- 
dades del  Oeste;  con  su  poema  didáctico  La  filo- 
sofía divina  y  humana;  con  las  novelas  y  cuen- 
tos: El  saco  de  los  tropos  de  tía  Patly;  Linda; 
Rena  ó  el  pájaro  de  las  nieves;  Eolina  y  La  imt- 
jcr  del  Xorte  6  la  noria  del  plantador. 

-Hkntz  (NicoL.is):  £i&v.  Político  francés, 
n.  en  Sierck  en  1750;  m.  en  Filadelfia  en  1824. 
Revolucionario  exaltado,  ejerció  el  cargo  de  juez 
de  paz  en  su  pueblo  natal,  aprovechando  su  au- 
toridad para  perseguir  con  verdadera  saña  á  los 
emigrados  monárquicos  que  iban  á  Coblenza  en 
demanda  de  refugio  ;más  tarde  le  eligieron  miem- 
bro de  la  Convención  nacional,  en  premio  al 
amor  que  manifestaba  hacia  el  nuevo  régimen,  y 
se  agregó  al  partido  de  la  Montaña,  capitaneado 
por  el  terrible  Marat.  Enviado  como  rejirescn- 
tante  del  pueblo  al  ejército  del  Rhin,  denunció 
al  general  Houchard.  En  1794  se  trasladó  al 
Oeste  y  allí  se  hizo  notar  por  su  arrojo,  (lero 
también  por  su  crueldad.  Acusado,  á  su  vez,  por 
referencias  de  Tallien,  aprovechó  los  beneficios 
de  la  amnistía  del  4  de  Brumario.  Director.  ]ior 
muy  poco  tiempo,  del  registro  bajo  el  imperio, 
se  retiró  á  Beauvais.  La  ley  de  1816  le  obligó  á 
emigrar,  y  se  estableció  en  los  Estados  Unidos. 

HENZEN  (GriLi.ERMO):  Biog.  Arqueólogo  epi- 
grafista alemán,  n.  en  Brema  en  1816;  m.  en 
Roma  en  1887.  Instabado  en  esta  ciudad,  se  de- 
dicó exclusivamente  al  estudio  de  la  Arqueolo- 
gía, dando  su  preferencia  á  la  parte  de  la  epi- 
grafía. Nombrado  secretario  del  Instituto  de 
correspondencia  arqueológica,  tomó  parte,  con 
Rossi  y  Mommsen,  en  la  comisión  del  Corpus 
inscriptionum.  jinirersale.  Sus  investigaciones 
fueron  incluidas  en  los  Anales  y  en  el  Rolelilí 
del  expresado  Instituto.  Su  última  obra  se  titu- 
la: Ada  fratrum  Arraliuni. 

*  HEfilR:  fig.  Vencer  dificultades,  sujwrar  in- 
convenientes. 

HEOROTARIO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostr(W. 
Comprende  dos  especies  de  Oceania,  que  se  dis- 
tinguen por  la  gran  longitud  de  su  pico,  nmy 
arqueado  y  agudo. 

HEORTOLOGlA  (del  gr.  heorti},  día  de  fiesta,  y 
lúgus,  tratado):  f.  Tratado  sobre  las  fiestas  de  la 
Grecia  antigua. 

HEORTOLOGIO  (del  gr.  heorté,  día  de  fiesta, 
y  lógos,  libro):  m.  Cronol.  Calendario  que  indica 
los  días  festivos. 

HEPAR  (del  gr.  Iil'par,  hígado):  m.  Qnlm. 
Nombre  que  se  daba  antiguamente  á  los  sulfu- 
ros  alcalinos,  á  causa  de  su  color  análogo  al  del 
higado. 
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HEPATALGIA  (dul  gr.  héjKír,  liL'/xi/oy,  liígadu, 
y  diyos,  dlgeus,  dolor):  f.  I'alol.  Neuralgia  del 
hígado.  Es  característica  del  cólico  liepático  y 
suele  ijrcscntarse  en  determinadas  hepatitis. 
Para  combatirla,  se  usan  las  sulistaneias  enio- 
licnti--!  y  antiesiiasmódicas,  se  [irescrilicu  los  ba- 
fios  tiliios  prolongados,  y,  d  veces,  el  nso  de  los 
narcóticos,  que  se  pueden  suministrar  interior  ó 
'Atcriormcnte,  ó  el  hidrato  de  doral. 

hepatAlgico,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relalivi)  :i  la  hcjiatalgia. 

Fiebre  hepiLtá.liiim.  -Acceso  febril  que,  ya  pro- 
duce consecutivaMicnte  una  crisis  de  cólico  he- 
pático, ya  constituye  un  accidente  sinlonuUico 
'\<-  la  emigración  del  cálculo  hepático,  en  espe- 
riai  tratándose  de  ¡icrsonas  de  edad  avanzada. 

HEPATECTOMÍA  (del  gr.  hipar,  M¡mlos,  hí- 
gado, y  rliiinié,  alilación):  f.  Cir.  Resección  par- 
cial del  liígado,  que  se  practica  en  el  caso  de 
¡nuducirse  tumores  en  esta  viscera. 

HEPATENFRAXIS  (del  gr.  liíipnr,  hepcitus,  hí- 
gado, y  cm/riinxiiu,  obstruir):  f.  l'atol.  Obstrue- 
i'i'Mi  del  hígado. 

HEPÁTICO,  TICA:  adj.  t^ii'tm.  Aii:E  ó  Ga.s 
iiKr.vrico:  Hidrógeno  sulfurado. 

-  Hel'Atico,  ca:  adj.  But.  Díccscde  las  plan- 
tas acotiledóneas  ó  criptóganias  compuestas  de 
tejiílos  celulares,  con  tallo  muy  corto  ó  sin  él,  y 
que  viven  en  los  sitios  húmedos  y  sombríos  ad- 
licridas  al  suelo  y  las  paredes,  ó  parásitas  en  los 
troncos  de  los  árboles.  U.  t.  c.  s.  f.  ||  I',  jil.  l'"a- 
milia  de  estas  plantas  (V.  IIki-Atiuascu  el  tomo 
correspondiente  del  DlcfioNAiao). 

-AzuKiiK  HEi'Árico:  Quhn.  .SuLKuno. 

-  Lín'KA  iif.i'Atioa:  Quirum.  la'ncaque  ¡larto 
del  centro  d(!  la  muñeca,  atraviesa  la  palma  de 
la  mano  y  se  dirige  liacia  el  dedo  mefíique. 

-  Mkiu'Uiüo  ]IK1' ático:  ¡iiner.  Variedad  bi- 
tnniiníl'era  de  cinabiio,  llamada  así  á  causa  de 
su  color,  c|ue  varía  del  rojo  obscuro  al  negruzco. 

-  Ui.ou  iiEi'ÁTico:  Olor  parecido  al  del  hidro- 
geno sulfurado. 

-Hei'Ática:  f.  Quirom.  Línea  hepática. 

-Hepáticos:  m.  pl.  ílcd.  anl.  Se  decía  do 
ciertas  s\d»staucias  medicamentosas,  á  las  cua- 
les se  atribuía  la  |iriq)icdad  de  ejercer  una  acción 
enérgica  y  especial  sobre  el  hígado. 

HEPATICOSTOMIa  (de  hepiHico  y  del  gr.  sló- 
ma,  linca,  orilicio):  1'.  I'alol.  Fistulación  cutánea 
del  canal  hepático. 

HEPATINA  (del  gr.  hépar,  hCpnlos,  hígado):  f. 
Qiúm.  Nucleína  ferruginosa  descubierta  por  Za- 
li'ski  en  el  hígado. 

HEPATISIS  (del  gr.  hipar,  hígado,  y  de  lUis): 
f.  I'alii/.  Con  uu(!Íón  )iroducida  por  uiui  enfer- 
dad  crónica  del  hígado. 

HEPATISMO_(dcl  gr.  Upar,  hépatos,  hígado): 
ni.  l'itlol.  Teoría  que  atribuye  ,1  un  trastorno  de 
l:i  función  hepática  los  diferentes  síntomas  aclia- 
"los  comúnmente  al  artritismo. 

HEPATITA:  f.  Miner.  Sulfato  natural  de  ba- 
rita: !Sin.  de  Bakitina.  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAUlü.) 

HEPATIZADO,  DA:  adj.  ralnl.  Se  dice  de  los 

lijidos  en  que  se  opera  la  hepatización  (V.  esta 
piilabia  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicdo- 
^AKIl)). 

HEPATIZARSE:  r.  /'rt^j/.  Tiansformarse  Un  te- 
jido |iiir  hepatización. 

HEPATOEMIA  (del  gr.  hipar,  hipatos,  hígado, 
\  hiiimf,  sangre):  f.  i'alol.  Congestión  sanguí- 
nea del  binado. 

HEPATOGASTRITIS  |de  hepnHlis  y  de  gastri- 
tis): f.  I'alút.  Inllamac'ióii  simultánea  del  liíga- 
do y  del  estómago. 

HEPATOGLOBULINA  (del  gr.  hipar,  hipalo.i, 
hígado,  y  de  gluhiili mi ):  í".  Ulobnlina  obtenida 
del  hígado  por  llalleburton. 

HEPATOINTESTINAL  (do  hepálica  y  de  t»<es- 
Uihil):  adj.  /ucí.  Díeese  de  un  canal  ó  conducto 
■que  va  directanii'Ule  del  liígado  al  duodeno,  en 
los  niauííferos  rumiantes. 

HEPATOMEGALIA  (del  gr.  hipar,  hipalos,  hí- 
;elo,  y  migas,  grande):  f.  J'alol.  Hipertroliadcl 
liígado. 


HEPATONFALOCELE  (del  gr.  hipar,  hipalos, 
hígado,  umfalús,  ombligo,  y  lili,  tumor,  her- 
nia): f.  I'alol.  Sin,  de  Hei-atónkalo  (V.  esta 
palabra  en  el  tomo  concsiiondientc  del  Diccio- 
NAiuo). 

HEPATOPAncREAS:  m.  Xool.  Glándula  di- 
gestiva de  los  moluscos  que  desempeña  el  papel 
que  hacen  el  hígado  y  el  páncreas  en  los  mamí- 
feros. 

HEPATOPATIa  (del  gr.  hipar,  hipalos,  liíga- 
do, y  pinos,  pasión,  ¡ladecimiento):  f.  I'alol. 
Nombre  común  de  las  enfermedades  del  hígado. 

hepatopexia  (del  gr.  hépar,  hCpatos,  híga- 
do, y  pixis,  acción  de  sujetar,  de  lijar):  f.  Cir, 
En  ciertos  casos  de  Iicpatopatía,  operación  que 
consiste  en  lijar  el  hígado  á  la  pared  del  abdo- 
men o  á  los  cartílagos  costales. 

HEPATOPIRITA:  f.  Mincr.  Sulfuro  de  hierro. 
Sin.  de  AIauiasita  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlcCIoNAUIO). 

HEPATOPTOSIS  (del  gr.  hépar,  hépatos,  híga- 
do, y  pliisis,  caída,  descenso):  f.  Patol.  Movilidad 
anormal  del  hígado,  producida  por  un  defecto 
de  conformación,  que  puede  sercongénito,  ó  por 
una  relajación  de  sus  medios  de  adherencia.  La 
lie]iatoptosis  es  causa  de  distintas  alteraciones, 
sensación  de  pesantez  ó  de  vibración,  crisis  do- 
lorosas  y  trastornos  gástricos. 

HEPATORRAFIA  (del  gr.  hipar,  hipalos,  híga- 
do, y  riifi,  sutura):  f.  Cir.  Sutura  de  una  herida 
del  hígado. 

HEPATORREA  (del  gr.  hipar,  hépalos,  hígado, 
y  ri'lii,  correr,  fluir):  f.  l'atol.  Deyección  abun- 
dante en  que  las  materias  fecales  van  acompaña- 
das de  gran  cantidad  de  bilis  (V.  IlEi'ATiiiKEA 
en  el  tomo  correspondiente  de  este  Diccion'a- 
Kio). 

HEPATORREXIA  (del  gr.  hépar,  hipalos,  híga- 
do, y  ri.i-ls,  acción  de  romper):  f.  Patol.  Ruptura 
del  hígado. 

HEPATOSCOPIA  (del  gr.  hipar,  hipalos,  híga- 
do y  slopécin,  examinar):  f.  En  la  antigüedad, 
arte  de  adivinar  lo  ¡lorvenir  por  medio  de  la  ins- 
pección del  hígado  de  las  víctimas.  ||  Esta  misma 
insjiección. 

*  HEPATOTOMlA:  f.  Cir.  Incisión  del  hígado 
practicada  con  el  lili  de  abrir  un  absceso  o  un 
quiste  hidático, 

HEPATOTOXEMIA  (del  gr.  hipar,  hípato$,  hí- 
gado, lo.rik-ón,  veneno,  y  háima,  sangre):  f.  l'atol. 
Into.\icacióu  jior  insuticiencia  heiiática. 

HEPATOTÓXICO,  XICA  (del  gr.  hCpar,  hépa- 
tos, hígado,  y  lo.rikún,  veneno):  adj.  .Se  dice  del 
suero  de  un  animal  á quien  se  ha  inyectado,  va- 
rias veces,  células  hepáticas  de  otro  animal  de 
especio  diferente,  y  que  tiene  la  propiedad  de 
destruir  las  células  de  la  misma  naturaleza  en 
todos  los  individuos  do  dicha  especie. 

HEPBURN  (Jacobo  CuuTis):  Blog.  Médico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Mílton 
( Pensil  vaiiia)  el  13  de  marzo  de  1815.  Cursó  Teo- 
logía y  Medicina,  y  pasó  á  China  en  calidad  do 
médico  misionero,  apenas  hubo  terminado  el  es- 
tudio de  ambas  facultades.  Después  de  permane- 
cer algunos  artos  en  Singapur  y  Aniay,  regresó 
á  los  Estados  Unidos  y  se  estableció  en  Nueva 
York,  donde  \ntv  es])acio  de  doce  años  ejerció  la 
Medicina.  En  1859  volvió  á  ausentarse  de  su  pa- 
tria, con  objeto  de  pasar  al  .íapóii.  Allí  practicó 
también  la  Medicina,  conservando  á  la  vez  el 
carácter  de  misionero.  En  1892,  regresó  deliniti- 
vamente  á  los  Estallos  Unidos,  abandonando  su 
profesión.  Hepburn  compiló  el  primer  Dicciona- 
rio de  lengua  jnpoue.m.  y  un  Diccionario  angla- 
japont's.  Escribió  también  una  Gramiilica  japo- 
nesa y  tradujo  la  lUblia  al  japonés,  incluyendo 
en  ella  un  Diccionario  bíblico,  en  lengua  nipona. 

HEPIELA:  f.  Bol.  Género  de  gesiicráceas  on  el 
cual  se  incluye  ocho  especies  características  del 
Perú  y  de  Colombia  y  que  se  cultivan  cu  Euro- 
pa, en  invernadero. 

HEPP  (Agita  iik):  Ternp.  Medicamento  com- 
puesto por  el  Dr.  Hepp,  que  le  dio  su  nombre. 
No  es  más  que  una  ligera  niodilicación  del  agua 
hemostática  de  Pagliari. 

HEPSOIVIETRIa  (del  gr.  hépsrin,  hervir,  cocer, 
y  mitron,  medida):  f.  Tecu.  Valuación  del  grado 


de  concentiación  de  los  jugos  azucarados,  [lor 
medio  del  hepsómctro. 

HEPSOIVIÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  hcpsometría,  ó  al  hepsónietro. 

HEPT  ACANTO,  TA  (del  gr.  heptá,  siete,  y  <íi-an- 
za,  espina):  adj.  Zool.  Provisto  de  siete  espinas 
ó  aguijones. 

,  HEPTACLÓRICO  (Acido):  $iii«n.  Sinónimo  de 
Aciiio  lEUcLÓiiico  (V.  rEiiCLÓKlco  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioNAUío). 

HEPTACORDIO:  Más.  Especie  de  bajo  de  vio- 
la ideado  por  líaoulz,  y  construido  por  el  viole- 
ro Villaume,  en  1828.  Constaba  de  siete  cuerdas 
en  re,  la,  mi,  do,  sol,  re,  la. 

*  HEPT  ACORDÓ,  DA:  adj.  Mus.  Que  tiene  sie- 
te cnerdas. 

-  Heitacüudo:  ni.  Mus.  Lira  de  siete  cuer- 
das, usada  entre  los  griegos.  ||  Gama  de  siete 
notas. 

HEPTACOSANO:  lu.  Quiñi.  Llidrocarburo  sa- 
turado que  se  obtiene  por  reducción  de  la  niiris- 
tina. 

HEPTACRÓMICO  (Acido):  Qulm.  Sinónimo 
de  Acino  rEncKciMico  (V.  Percróiiuo  en  ci 
tomo  correspondiente  del  Diccionakiü). 

HEPTÁCRONO,  C"ONA  (del  gr.  heplá,  siete,  y 
jrúnos,  tiem|io):  adj.  Mus.  Díccse  del  compás 
que  tiene  siete  tiempos,  como  '/,,  741  '/si  ote. 

HÉPTADA  (del  gr.  heptá,  siete):  f.  Grupo  de 
siete  personas  ó  serie  de  siete  objetos. 

-  Hiíitada:  C'ronol.  Esiiaeio  de  siete  aflos. 

HEPTADACTILO,  TILA  (del  gr.  heptá,  siete, 
y  dúklulos,  dedo):  adj.   Zool.  Que  tiene  siete 

dedos. 

HEPTADECANO  (del  gr.  heptá,  siete,  y  de  de- 
cano): m.  (Juini.  Carburo  de  la  fórinuhi  C"  H" 
que  se  halla  normal  en  la  paralina  de  lignito. 

HEPTADONTO  (del  gr.  heptá,  siete,  y  odoús, 
odúnlos,  diente):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó]iteros  pcntámcros,  de  la  familia  de  los  cicin- 
délidos.  Comprende  unas  doce  especies  asiáticas, 
que  se  dinlingucu  por  sus  colores  mcUilicos  y  su 
forma  cilindrica. 

HEPTAEDRICO,  DRICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  licptaedro.  ij  Que  tiene  semejanza  cod 
este  ¡loliedro, 

HEPTAEDRO  (del  gr.  heptá,  siete,  y  idra,  su- 
perlicic,  base):  m.  O'com.  Sólido  limitado  por 
siete  planos  ó  caras. 

HEPTAFARMACO  (del  gr.  hcplá,  siete,  y  fár- 
makon,  medicamento):  m.  Farm.  En  gencml, 
medicamento  compuesto  de  siete  substancias.  En 
sentido  estricto,  medicamento  de  Actius,  con- 
feccionado con  albayaldc,  litargirio,  pez,  tre- 
mentina, cera,  incienso  y  bilis  de  vaca. 

HEPTAFILO,  LA  (del  gr.  heptá,  siete,  y/úllon, 
hoja):  adj.  A'i<'.  Se  dice  de  las  plantas  cuyas  ho- 
jas están  formadas  por  siete  folíolos. 

HEPTAfono,  FONA  (del  gr.  !ieptá,  siete,  y 
foni,  voz):  adj.  (Jiie  repercuto  siete  veces. 

HEPTAGINIA:  i.  Bol.  Carácter  do  las  plantas 
heiitaginas.  |l  Orden  de  la  séptima  clase  del  sis- 
tema de  Linneo,  en  el  cual  se  incluye  los  géne- 
ros que  tienen  el  carácter  indicado. 

HEPTAGIno,  na  (del  gr.  heptá,  siete,  y  giini, 
inujer,  órgano  femenino):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  llores  que  tienen  siete  estilos  ó  |iistilos,  y, 
por  cxt. ,  do  las  plantas  que  producen  dichas 
Hores. 

HEPTAGInicO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  heptaginia. 

HEPTAGONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 

al  hept.ágono. 

-  IIei'Tagonal:  adj.  De  figura  de  heptágono 
ó  semejante  á  él. 

HEPTAMERIa  (del  gr.  /  y  meros, 

partcV  f.  Bol.  tüénero  de  c  .  u  el  cnal 

se  incluye  unas  cinco  esp^  ■  1.  ^  .u  la  vertiente 
occidental  ilel  Mediterráneo,  las  cuales  so  carac- 
terizan por  tener  los  esporos  con  siete  divisio- 
nes. 

HEPTAMÉRIOAS,  OECAMÉRIDAS(delgr.Ac/>- 
t<i,  siete,  ó  iWíi,    diez,  y  meros,  parte):  f.  pl. 
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Mus.  Nombres  dados  jior  el  l'ísico  Sauveur  á  dos 
elementos  principales  de  un  sistema  general  de 
temperamento  que,  según  él,  podía  apliearse  á 
todos  los  sistemas.  Dividía  la  octava  en  43  par- 
tes, que  llamó  iiicridas;  cada  viciida  cu  siete 
])artes  ó  heptaméridas,  y  cada  una  de  ¿stas  en 
diez  decainéridas.  Así  la  octava  quedaba  dividi- 
da en  3,010  partes  iguales,  que,  sin  error  sensi- 
ble, expresaban  las  relaciones  de  todos  los  inter- 
valos musicales. 

HEPTAMERÓN  (del  gr.  licptá,  siete,  y  Minera, 
día):  m.  Olira  compuesta  de  partes  distribuidas 
en  siete  jornadas  ó  días. 

HEPTÁMETRO  (del  gr.  Iieptá,  siete,  y  indnm, 
medida):  adj.  liut.  ant.  Que  tiene  siete  pies:  Fci'- 
SO  IIErTÁMETUO. 

HEPTÁNDRICO,  DRICA:  adj.  Bot.  Pertene- 
ciente ú  relativo  á  la  lieptandria. 

HEPTANDRO,  DRA  (del  gr.  hcpld,  siete  y  aJitV, 
andrús,  houilire,  órgano  masculino):  adj.  Bot. 
Se  dice  de  las  llores  que  tienen  siete  estambres. 

HEPTÁNEMO,  NEMA  (del  gr.  hcptá,  siete,  y 
?¡t'w¡íi,  lulo,  filamento):  adj.  Zool.  Que  tiene  siete 
teiit.iculos. 

HEPTANO  (del  gr.  heptá,  siete):  m.  Qithn.  Hi- 
drocarburo saturado  que  contiene  siete  átomos 
de  carbono:  sin.  de  Hidkuuo  de  heptilo  (V. 
Heptilo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dio- 
ÜION.\I!IO). 

El  heptano  normal  CH3(CH.i)5.C'H3  se  en- 
cuentra en  el  aceite  mineral  y  en  la  corteza  del 
Pin.iis  sabiniana.  Este  último,  obtenido  por  des- 
tilación, es  un  líquido  incoloro,  de  peso  especí- 
íico  0,7,  de  olor  de  naranja,  y  cuya  ebullición 
se  produce  á  los  98°.  Se  conoce  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  abüeno  (ero fina,  aurantina, 
teolina)  y  se  aplica  en  Terapéutica  como  anti- 
espasmódico. 

HEPTANTÉREO,  REA  (del  gr.  AcjiW,  siete,  y 
anzerós,  florido):  adj.  Bul.  Que  tiene  siete  an- 
teras. 

HEPTAPÉTALO,  TALA  (del  gr.  hcptá,  siete,  y 
de  pétalo):  adj.  But.  He  dice  de  las  flores  cuya 
corola  tiene  siete  pétalos;  y,  por  ext. ,  de  las 
plantas  que  producen  dichas  flores. 

HEPTARCA:  m.  Cada  uno  de  los  siete  miem- 
bros de  una  lieptarquía. 

*  HEPTARQUiA  (del  gr.  hcptá,  siete,  y  arjé,  po- 
der, mando):  f,  Polit.  Gobierno  de  siete  perso- 
nas que  ejercen  simultánea  ó  alternativamente  el 
mando. 

—  HeptakquíA:  Dignidad,  jurisdicción  del 
heptarca. 

HEPTÁRQUICO,  QUICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  lieptarquía. 

HEPTASÉPALO,  PALA  (del  gr.  heptá,  siete,  y 
de  sépalo):  adj.  But.  Ha  dice  de  las  flores  cuyo 
cáliz  está  compuesto  de  siete  sépalos ;  y,  por  ext. , 
de  las  plantas  que  producen  dichas  flores, 

HEPTATEUCO  (del  gr.  heptá,  siete,  y  tcüjos, 
libro,  volumen):  m.  Nombre  con  que  en  otro 
tiempo  se  designó  la  primera  parte  de  la  Biblia, 
comprendiendo  en  ella,  además  del  Pentatcucu, 
que  Ibrman  lo»  cinco  lilu'os  escritos  por  Moisés, 
los  dos  siguientes  de  Josué  y  de  los  Jueces.  Se- 
gún Ivo  do  Cliartres  (episl.  38)  «se  acostumbra- 
ba poner  reunidos  dichos  libros  y  citarlos  con 
el  nombre  de  Ilcptateuco:  es  decir,  obra  en  siete 
libros.» Usaron  también  esta  denominación  En- 
sebio de  Emesa  y  el  papa  San  Gregorio. 

-  Hei'TATEUCo:  Por  ext.,  obra  dividida  en 
siete  libros. 

HEPTATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  héptico  y  una  base. 

HEPTATOMO  (del  gr.  hcptá,  siete,  y  tomé,  sec- 
ción, corte):  adj.  Zool.  Que  está  dividido  en  siete 
partes,  en  siete  anillos,  artejos,  etc. 

HEPTAYODATO:  m.  Qidm.  Sin.  de  Peuyod.v 
TO  (V.  en  el  tomo  corrcsjiondientc  del  Diccio- 
nario). 

HEPTAYÓDICO  (Acido):  Qulm.  Sin.  de  Acido 
rEUYÚiiico  (V.  Peuyódico  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNAiiio). 

HEPTENO:  m.  Qulm.  Sin.  de  Heptileno  (V. 
en  el  tomo  eorrespondientc  del  DicciONAiilo). 


HERA 

HEPTlCO  (Acido):  m.  Quívt.  Nombre  que  se 
da  á  varios  cuerpos  isómeros  derivados  de  distin- 
tos éteres  acetilbutilacétieos. 

HEPTINA  (del  gr.  hcptá,  siete):  adj.  Qidm. 
Ilidrocarlniro  homólogo  del  acetilo  ó  etiua,  sin. 

de  Di  HEPTENO. 

HEPTONA  (del  gr.  heptá,  siete):  m.  Quivi. 
Hidrocarburo  que  se  obtiene  por  la  reacción  de 
la  potasa  alcohólica  sobre  el  cloruro  correspon- 
diente al  dialilcarbinol. 

HERA  (José  de  la):  Biorj.  Héroe  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  m.  en  Zaragoza  hacia  el 
año  1815.  Dice  de  él  el  general  D.  Mario  de  la 
Sala  Valdés  en  su  Obelisco  Histórico:  «Zaragoza- 
no, cariiintero  de  oficio,  y  anci.ano  de  setenta  y 
seis  anos,  tuvo  brío  bastante  para  entraren  una 
casa  que  dos  soldados  franceses  saqueaban  des- 
pués de  haber  herido  y  muerto  á  sus  moradores 
el  4  de  agosto,  y  armado  de  un  simple  cuchillo, 
lánzase  sobre  aquellos  miserables,  mata  al  uno  y 
rinde  al  otro,  presentándole  en  seguida  al  general 
Palafbx.  Los  pintores  Gálvezy  Branibilla  repre- 
sentaron este  heroico  episodio  en  una  hermosa 
estampa  de  su  interesante  colección.  El  valeroso 
viejo  andaba  tan  escaso  de  recursos  que  se  vio 
obligado  á  pedir  limosna,  de  cuya  triste  situa- 
ción entendemos  hubo  de  sacarle  la  generosidad 
y  nobleza  de  seutiiuientos  de  la  ilustre  condesa 
do  Bureta,  que  apostrofó  enérgicamente  al  ve- 
cindario por  no  atender,  como  era  debido,  á  un 
hombre  que  tanto  se  había  señalado  por  sus  ha- 
zañas en  defensa  de  la  ciudad.» 

HERACLEA  (Vf.v):  Camino  qvie  .se  creía  obra 
de  Hércules,  cuando  conducía  los  bueyes  de  Ge- 
rión.  Silio  Itiilico  lo  llama  UercuUum  itcr.  Ha- 
llábase en  la  Canipania,  entre  el  lago  Lucrin  y 
el  mar. 

-  Heracleas:  MU,  Fiestas  colebradas  en  Ate- 
nas y  en  Sicione  en  honor  de  Hércules.  Se  ce- 
lebraba otra  semejante  en  el  monte  Eta,  don- 
de se  creía  que  se  hallaba  el  sepulcro  de  Hér- 
cules. 

'  HERÁLDICO,  DIGA:  Blas.  CoLOBES  HERÁL- 
DICOS: V.  Color  en  este  mismo  Apéndice. 

HERALDISTA:  com.  Persona  versada  en  la 
ciencia  ó  arte  heráldicas. 

*  HERALDO:  En  la  antigüedad,  oficial  públi- 
co cuya  misión  consistía  en  ofrecer  la  paz  ó  de- 
clarar la  guerra,  y  cuya  persona  era  reputada 
como  sagrada. 

-  Heraldo:  Oficial  que  servía  en  los  juegos 
atléticos  para  proclamarlos  nombres  de  los  ven- 
cedores y,  generalmente,  comunicar  las  órdenes 
de  los  helanodicos.  Estaban  consagrados  á  Mer- 
curio. 

-Her.ai.do:  Hist.  Los  heraldos,  llamados 
también  farautes  ó  reyes  de  armas,  fueron  insti- 
tuidos, según  la  opinión  de  algunos  historiado- 
res, por  Julio  César,  para  hacer  las  declaraciones 
de  guerra  y  autorizar  los  desalíes.  La  época  más 
brillante  de  estos  funcionarios  fué,  indudable- 
mente, la  Edad  media,  en  la  que  declaraban  la 
guerra,  anunciaban  y  autorizaban  los  torneos, 
llevaban  la  relación  de  las  batallas  y  hechos  de 
armas,  arreglaban  y  componían  los  escudos  á  los 
nuevos  caballeros,  proclamaban  las  leyes  y  re- 
glas de  las  justas  y  los  nombres  de  los  vencedo- 
res, distribuían  los  premios,  publicaban  la  ¡laz, 
reclamaban  los  prisioneros  y  los  daños  causados, 
convocaban,  á  nombre  de  los  soberanos,  las  Cor- 
tes y  Asambleas,  intervenían  en  la  coronación 
de  los  reyes,  y  tomaban  parte  en  todas  las  cere- 
monias, siendo  algunas  veces  arbitros  entre  los 
mismos  príncipes. 

Gozaban  de  grandes  preeminencias;  estaba  ex- 
clusivamente confiada  á  ellos  la  ciencia  del  bla- 
són ó  heráldica,  y  eran  los  únicos  encargados  de 
descifrar  las  armas  que  usaban  los  caballeros  y 
los  reyes,  y  de  componer  las  que  se  concedían  de 
nuevo,  con  arreglo  á  las  acciones  meritorias  que 
se  trataba  de  premiar,  y  á  las  reglas  estableci- 
das en  aquella  complicada  ciencia.  Usaban  como 
distintivo,  sobre  el  traje  do  guerra,  unas  dal- 
máticas en  las  que  ostentaban,  bordados  en  am- 
bas caras,  los  blasones  de  sus  respectivos  sobe- 
ranos. 

HERAS  (Las):  (leog.  Dep.  de  la  prov.  de  Men- 
doza,Rep.Argentina;í)738  kms.-y  fifjOO  liabits. 
Está  al  NO.  de  la  prov.,  y  el  pueblo  Las  Heras 
es  la  cabecera.  Susdist.  son:  Travesía  del  Norte, 
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Uspallata  y  Quebrada  de  Villaviccncio.  Eu  este 
deji.  se  encuentran  los  baños  del  Puente  del  Inca 
y  Challao,  más  importantes  por  sus  aguas  ter- 
males que  por  sus  núcleos  de  población. 

HERATELEA:  MU,  Sobrenombre  de  Juno. 

-  Hekateleas:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban 
los  antiguos  el  día  de  sus  bodas,  en  honor  de 

Juno. 

HERÁTULA:  f.  Especie  de  ostra  fósil,  de  con- 
cha iiiqueña  y  oblonga. 

HERAYAS:  f.  pl.   Mil.  V.   Hereas  cd  cste 

mismo  Apéndice. 

HERBÁN:  Mit.  Dios  de  la  pobreza  y  de  la 
miseria. 

*  HERBARIO;  m.  Zool.  Panza,  primera  délas 
cuatro  cavidades  en  que  se  divide  el  estómago 
de  los  rumiantes. 

*  HERBAZAL:  Mar.  Lugarde  poco  fondo,  don- 
de las  hierbas  llegan  hasta  la  superficie  del  agua. 

*  HERBERO:  Hacer  el  herbero:  Ir.  Abrirá 
las  reses  el  pescuezo  desjjués  de  muertas,  para 
atarles  el  esófago,  á  fin  de  que,  al  sacarles  el 
vientre,  no  salga  la  inmundicia  por  aquel  con- 
ducto. 

HERBERT  (SlR  KoBERTO  JoRGE  WyNDHA.M): 
Biog.  Hombre  de  estado  inglés,  n.  en  Brighton 
en  1831;  m.  en  1905.  Se  educó  eu  Eton  y  Oxford 
y  su  vida  jjúbliea  empezó  en  1855,  con  el  cargo 
de  secretario  particular  de  Gladstone.  En  1859, 
Sir  Jorge  Bowen,  jirimer  gobernador  de  Quens- 
laud,  le  invitó  á  acompañarle,  y  al  nombrarse 
el  primer  gabinete,  Sir  Herbert  obtuvo  el  cargo 
de  ministro  presidente  de  la  colonia,  desde]860á 
1865.  Regresó  á  Inglaterra  en  1868;  desempeñó 
los  puestos  de  secretario  permanente  del  Minis- 
terio de  las  Colonias  y  agente  general  de  Tas- 
mania  eu  1893.  Su  conocimiento  práctico  de  los 
asuntos  coloniales  y  su  tacto  delicado  le  hicie- 
ron el  mejor  representante  de  aquella  época  de 
transición  entre  el  régimen  autocrático  colonial 
y  la  independencia  casi  absoluta  de  las  colonias 
Defensor  déla  reforma  de  tarifas  en  1 903,  Cliani- 
berlain  le  indujo  á  aceptar  uu  puesto  en  la  comi- 
sión de  reformas. 

-  Herbert  (Sidxey-,  lord):  Biog.  Hombre 
de  estado  inglés,  u.  en  Richmond  Surrey  en 
1810;  m.  en  1861.  Representó  como  diputadoel 
distrito  Sur  de  Wiltshire,  y  ejerció  el  cargo  de 
secretario  del  Consejo  de  Inspección  y  del  almi- 
rantazgo; en  1845  obtuvo  la  cartera  de  Guerra  y 
siguió  á  Peel  en  su  conversión  á  la  doctrina  libre' 
cambista.  Tomó  parte  muy  activa  en  la  reforma 
del  ejército,  después  de  la  guerra  de  Crimea.  En 
1859  fué  otra  vez  ministro  de  la  Guerra  con  lord 
Palmerston,  y  agraciado  con  el  título  de  Lord: 
amigo  y  defensor  de  Florencio  Nightingale,  [iro- 
curó  mejorar  las  condiciones  de  los  hospitales 
de  Scutari.  Organizó  la  traslación  del  ejército  de 
la  India  á  la  metrópoli,  facilitó  el  alistamiento 
de  voluntarios  y  activó  la  adopción  del  fusil  de 
ordenanza. 

-  Herbert  (Víctor):  Biog.  Músico  y  compo- 
sitor irl.andés  contemporáneo,  n.  en  Dublin  el 
1.°  de  febrero  de  1859.  Desde  la  edad  de  siete 
años  se  dedicó  al  estudio  de  la  nnisiea  en  Ale- 
mania, teniendo  por  maestros  á  los  mejores  pro- 
fesores de  su  tiempo.  Enijiezó  á  darse  á  conocer 
como  solista  de  violoncelo  en  la  mejor  masa 
orquestal  de  Stuttgart,  y  después  que  tuvo  ya 
gran  renombre,  eniinendió  una  excursión  ¡lor 
Europa,  haciéndose  oircon  extraordinario  aplau- 
so cu  los  mejores  conciertos.  Pasó  después  á  los 
Estados  Unidos,  donde  reside  en  la  actualidad, 
contratado  para  director  de  orípiesta  de  varias 
asociaciones, entre  ellas,  la  banda  de  regimiento 
de  Nueva  York.  Entre  sus  muchas  óperascómi- 
cas,  y  composiciones  jiara  violoncelo  y  para  or- 
questa, merecen  citarse  las  siguientes:  £lcautiio, 
oratorio  eom)uiesto  para  las  grandes  fiestas  de 
Worcestcr;  ¿7  príncipe  jSnanias;  La  Sercnuia; 
El  hechicero  del  M/o:  Cirano  de  Bergcrae:  El 
rinry:  Los  ojos  del  ídolo;  El  sortilegio;  Babcttev 
El  emir. 

HERBERTON:  Geog.  O.  del  condado  de  Card- 
well,  Queensland  (Australia),  á  1 .150  kms.  NNO. 
de  Brisbane,  á  900  m.  sobre  el  Wild  Kiver,  uno 
de  los  más  ini)iortantes  ramales  del  East-Her- 
bert.  Es  el  centro  de  un  dist.  de  minas  de  esta-  • 
ño,  plata  y  cobre,  poblado  por  más  de  4  000  ha- 
bitantes, de  los  cuales  344  son  chinos.  El  valor 
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tntal  ílc  la  |iniilurriúii  lia  uliaiizaili)  en  uuo  de 
los  liltiiiios  años  á  3000000  dü  ¡lesetas. 

HERBETTE  (FiiANCisco  Luis):  Biog.  Escritor 
francés  conLí-Tiiiioráuco,  n.  un  i'aj'ís  un  1843.  Ha 
dcsujniieñailo  siicesivanientc  los  cargos  de  pre- 
fecto en  vaiios  departamentos,  dii'ector  de  ad- 
ministración penitenciaria  en  el  Jlinisterio  del 
Interior,  y  consejero  de  Estado.  Jiiicn  litcratoy 
alieionado  al  estudio  de  aquellas  materias  rela- 
cionadas con  sus  diíercntes  emiileos,  como  pro- 
ducto de  sus  oliservaciones  ha  escrito  los  intere- 
santes liljros:  Nos  diplomatcs  el  notre  diploma- 
tic;  Boimparlisme  el  boiiaparlislcs;  Organisation 
des  Services  el  des  étaUisscmcnls  pénilénliaires  en 
Frunce,  y  Ubscrvations  sur  l'exécuHun  de  la  peine 
des  travaux /orces;  etc. 

HERBlCOLA  (del  lat.  hcrba,  hieriía,  y  cokre, 
halpílar):  ailj.  Zoo/,.  Se  dice  de  los  insectos  i¿ue 
viven  hahitiiuliricntc  entre  la  liierlja, 

HERBlFERO,  FERA  (del  lat.  herkc,  liieriía,  y 
fcro,  de  ferro,  llevar):  adj.  Abundante  en  hicHia, 
ó  que  la  produce;  cubierto  de  césjied. 

-  IIeiiiiíkki;a:  Mil.  Sobrenombre  de  Ceres. 

HERBIFORME  (del  lat.  herha,  bieriía.y  án for- 
ma): adj.  /íoul.  {¡ue  se  parece  á  la  hierba  seca. 
Pelos  nKKiiiKi)H.ME.s. 

HERBIGNY  (Pkduo  Fi!,\NCI.sco  DE  lioUÜGUI- 
ONii.N  iiK):  fíimj.  Escritor  y  político  francés,  u.  en 
Laon  cu  1772;  m.  en  Loos  en  1840.  Ejercía  el 
cargo  de  secretario  del  Comité  ilc  Instrucción 
púl)lica  al  ailveniíniento  de  la  Keiiúljlica.  En- 
tonces, inspirado  por  sus  ideas  sinceramente 
monárquicas,  so  retiró  á  la  vida  privada,  no 
volviendo  á  la  actividad  jiolítica  hasta  la  res- 
tauración do  los  IJorbones.  Como  recompensa  ¡I 
suliieu  prob.ada  lealtad  y  consecuencia,  obtuvo 
el  nombramiento  de  secretario  general  do  la 
[irelVctura  del  Norte.  Figurando  en  la  oposición 
011  1825,  l'iié  condenado  por  publicar  un  folleto, 
ipie  tituló:  i\'o!«Jc/te  Ictlrcs  provinciales, y  emi- 
gro ií  liélgica.  Entre  sus  escritos  inereceu  ano- 
tación: UiJeiibcy  l'olyxine,  tragedia;  licvuc  poli- 
li'iw  dr  l'Kiiro/ir;  Pables  noiivclles;  Traite  poli- 
Uqiiede  r,:li,e(il¡„npu.bli(i,ie;De  l'¿lat  moral  ct 
volihnne  de  l'Europe  en  1832;  Eludes  politiqucs 
el  htstoriqucs;  y  Du  díclin  de  la  France  en  diccm- 
brc  1842. 

HERBÍVOROS:  m.  |il.  ant.  Zuol.  Grujió  de  nía- 
iiiiliTos  ipn.  comprendía  los  ungulados  paridigi- 
tados del  onleii  de  los  paíiuidernios. 

-  Heuiií  vimos:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos coleópteros  tetrámeros. 

HERBIZUELA:  f.  dini.  de  HiKliUA. 
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-Hicnií.sT  (Magxu):  Biog.  Iinjircsor  del  si- 
glo XV,  natural  de  Fils  y  consocio  de  Pablo  de 
Colonia,  Tomás  (iloekner  y  Juan  Pegnitzer,  los 
cuatro  compañeros  alemanes  quédesele  1490  tan 
liermosas  y  valiosas  obras  produjeron  en  Sevilla. 
En  1193  dejil  de  formar  parte  de  la  sociedad  Pa- 
blo de  Colonia,  y  en  1499  quedaron  solo  en  ella 
Hcrbst  y  Pegnitzer  (V.  en  este  mismo  Ai'ÉXDl- 
CE),  que  imprimieron  juntos  hasta  1503. 

HÉRBULA  (del  lat.  hcrbula,  dini.  de  Itcrba, 
liierba):  I'.  Bol.  Nombre  de  varias  especies  de 
musgos. 

-  Hi5iiiiUi,A:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros nücrolepidópteros,  de  la  iainiüa  de  los 
pirálidos.  Comprende  gran  número  de  especies 
projiias  de  Europa  y  do  la  América  del  Norte. 

HERCIA:  f.  Bot,  Género  de  compuestas,  en  el 
cual  se  incluye  varias  especies  propias  del  Áfri- 
ca boreal  y  austral,  que  se  di.stingueii  por  tener 
hojas  alternas  y  llores  en  caljezuela. 

HERCIANO,  NA,  ó  HERTZIANO,  NA  (de  Hertz, 

n.  iir.):adj.  Kleclr.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
teorías  del  físico  alemán  Hertz. 

-Onda  iieuciana:  EUclr.  Onda  electroma"- 
netica. 
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lit  aun  fallaredes  que  maguer  que  tengan 
cnanto  pan  les  cumple,  que  cada  que  buen 
tiempo  tace  non  dejaii  de  acarrear  ciialesouier 
HEUHizuui.AS  (pie  fallan. 

Don  Juan  Manuel. 
HERBORISTA:  com.  Sin.  do  Heudolaiuo  (V. 
cu  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 
HERBOSO  (Fi-.ANCl.sco  J.):  IHog.  Político  y 
diplomático  eliileuo  contemporáneo.  Hizo  sus 
estudios  en  los  eob.gios  de  Valparaíso  y  de  San- 
tiago, y  en  la  universid.ad  del  Estado,  y  los  com- 
pleto cu  sus  vlaj.'s  ]ior  las  naciones  más  cultas 
di;l  \  lej,)  y  Nuevo  Mundo;  fué  secretario  do  la 
(amara  de  Seuailores,  y  diputado,  y  durante  la 
presidencia  del  Sr.  Err.azuriz,  desempefió  en 
tres  miiusterios  ó  gabinetes  la  cartera  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  pública.  Especialista  en  nía- 
ternis  penales  y  de  régimen  carcelario,  ha  re- 
dactado los  reglamentos  de  las  ¡.enitcnciarías  y 
l're.suUos  (le  la  República.  El  aflo  1901  fuénoni- 
i'iailo  ministro  plenipotenciario  do  Chile  en  Ca- 
racas y  Kogotá. 

HERBST  (.FuAN  Andkés):  Kioq.  Compositor  v 
musicograf,  alemán,  n.  en  Nuremberg  el  ano 
1jS8.  I)c  1628  á  1641  desempeñó  el  cargo  do 
maestro  de  i'apilla  de  l''ranclort.  De  regreso  en 
esta  cuidad  liespués  de  algún  tiempo  de  estancia 
<•"  su  palna,  vivía  aún  en  UUlO.crevéndose  que 
"uirio  á  Imes  de  este  año.  Dióse  á  conocer  como 
compositor  y  escritor  didáctico.  Entre  las  co. 
lecciones  do  composiciones  que  so  editaron  en 
Mila  suya  meuciónanse  el  T/icatnim  anwris, 
'"meioiu's  de  amor,  en  alemán,  escritas  á  cinco 
y  seis  voces,  como  los  M.adrigales  italianos (Nu- 
i^niberg.  161 1), y  .lícMoma/a  Dandis H suspiria 
^.Grcnoriiad  nrislum,  A  tvos  V  cuatro  voces 
(Nuromberg,  liilü).  '  | 

Tomo  XX VII.  Avindice  II 


-EliANci.iNiZAClüN  HEiirlANA:  Tcrap.  V. 
Franci.inización  cu  este  mismo  Ai'Iíndice. 

HERCINELA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  fósiles,  de  la  familia  de  los  lisuré- 
hdos. 

HERCIN1A:  f.  As/ron.  Asteroide  descubierto 
por  Wolf  y  Schwanmauíi  en  1900  y  catalcado 
con  el  n.°  458. 

HERCÓCER:  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
eclalopoilos,  de  la  familia  de  los  nautílidos,  en 
el  cual  se  incluye  varias  especies  del  terreno  si- 
liirico  do  Uoliemia. 

HERCOGAMIA  (del  gr.  hérkos,  obstáculo,  va- 
lla, barrera,  y  yáinoa,  matrimonio):  f.  Bot.  Im- 
posibilidad de  veriliearse  la  autofecundación  en 
las  flores.  El  transporte  del  ¡lolen  se  efectúa,  en 
este  caso,  por  medio  de  los  insectos. 

HERCOTECTONICO  (del  gr.  hérkos,  vallado, 
Ijarrera,  y  tetclonlké,  arte  de  construir):  f.  Arte 
de  construir  fortificaciones  y  trincheras. 


HERCULANO:  Arqueol.  Según  recientes  exea- 
vacioiies,  posteriores  á  las  de  que  ya  hemos  dado 
cucma(V.  Heucl'lano  en  el  cuerjio  de  la  obra, 
y  Excavación,  pág.  316,  en  este  mismo  Ai'iín- 
dice),  la  ciudad,   ó  mejor,  el  viejo  castillo,  el 
FrourioH  de  Estrabón,  forma  un  emidrado  de 
400  metros  de  lado,  cuyo  extremo  Norte  llegó  á 
100  metros  de  la  carretera  real  de  Porrici,  hacia 
Pughano,  y  cuyos  límites  NO.  y  SE.  están  de- 
terminados por  la  quinta  (vil¡aji.h  los  Pisones. 
Para  arrancar,  pues,  el  sudario  de  lava  y  de  fan- 
go que  cubre  la  casi  totalidad  de  la  antigua  Her- 
eulano,  hay  necesidad,  y  e.\iste  el  proiiósito,  de 
derriliar  un  pequeño  grupo  de  casas  de  Resina, 
polilaeiüii  construida  sobre  el  emplazamiento  de 
la  antigua  ciudad  canijianicnse.  En  1906,  Carlos 
Waldstcín  realizó  con  éxito  satisfactorio  algunas 
gestiones  cerca  de  varios  soberanos  v  jefes  de  Es- 
tado europeos  y  de  algunos  niilloñários  norte- 
amerieauos,  para  constituir  un  comité  inlerna- 
cíonal  que,   provisto  de  los  fondos  necesarios, 
acometiera  la  realización  do  este  grandioso  jiro- 
yecto,  que  fué  iliclaminado  favorablemente  por 
i.iia  comisión  compuesta  de  sabios  arqueólogos. 
Como  sobre  la  costra  de  fango  cndurcicido,  que 
se  denomina  pappamonlc,  de  la  erupción  vesubia- 
na  del  año  79,  y  que  alcanzó  una  altura  de  ocho 
metros,  cayó  en  16;n  una  corriente  de  lava  que 
aumentó  aipiella  altura  hasta  22  metros,  para 
penetrar  en  su  profundidad  hay  que  practicar 
galenas  y  triturar  con  potentes  máquinas   no 
según  el  primitivo  sistema,  el  material  durísimo 
13eulé,  tan  competente  en  arqueología,  ha  escri- 
to que  Herculano  «era  un  sitio  hecho  para  los 
OCIOSOS  que  querían  gozar  de  un  encanto  perpe- 
tuo.» En  efecto,  los  antiguos  le  señalaban  el  ter- 
cer lugar,  después  de  Ñapóles  y  de  Caima,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  belleza  de  ¡os  nionu- 
meiitos.    Herculano  era  una  ciudad  griega,  ó, 
mejor  dicho,  nna  ciudad  fundada  por  la  colonia' 
griegji  de  Neápolis,  y  tenia  la  niisimi  forma  ciia- 
drangular  y  la  misma  división  en  cuatro  zonas 
de  las  urbes  de  la  antigua  Grecia;  es,  jiues,  na- 
tural que  en  ella  se  reunieran  las  obras  maestras 


del  arte  helénico.  Y  lo  demuestra  sobradamente 
el  liedlo  de  que  así  como  los  tesoros  artísticos 
encontrados  en  Pompeya  son  en  número  escaso- 
los  descubiertos  en  Herculano  llenan  cuatro  sa, 
las  del  Museo  de  Ñapóles,  y  eso  que  han  sido 
encontrados  eu  el  espacio  recorrido  ¡jor  el  to- 
rrente de  fuego  y  del  que  sólo  se  ha  explorado 
nna  pequeña  superficie;  del  mismo  modo  que  en 
una  sola  villa  se  eneoutrarou  700  papiros.  No  es, 
pues,  arriesgado  asegurar  que  los  tesoros  que  re- 
velará el  grandioso  proyecto  de  Waldstein  serán 
incalculables. 

*  HERCtJLEO,  A:  NuDO  nERCÚLEO:  Nombre 
que  dieron  los  antiguos  al  nudo  del  cintnrón  de 
la  recién  casada,  el  cual  sólo  podía  ser  desatado 
por  el  mando  cuando  la  mujer  se  despojaba  de 
las  vestiduras  jiara  entraren  el  lecho.  Al  desha- 
cerse el  nudo,  ambos  debían  rogar  á  Juno  que 
hiciese  su  matrimonio  tan  fecundo  como  el  de 
Hércules. 

HÉRCULES  (C0HrMNA.S  DE):  V.  COLIJIXA  en 

el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAKio,  ná- 
gina  524,  col.  2.". 

HERCULESÓFONO(de//^rcj//«jy  del  gt.füné, 
sonido):  m.  Mún.  Nombre  de  una  familia  de  ins- 
trumentos inventada  en  1S8S  jior  Chcdiwa,  á  la 
cual  se  aiilicabael  jirineipiodel  aumento  de  gro- 
sor de  los  tubos  para  adquirir  gran  jiotcncia  so- 
nora. Eran  de  inusitadas  proporcionesy  por  esta 
razón  fueron  abandonados  prontamente.  Perte- 
necían á  la  familia  de  este  nombre  genérico:  el 
cornet  (dos  modelos,  en  mibcmol  y  eu  *í  bemol); 
el  alto  (en  mi  bemol);  el  tenor  (en  si  bemol);  el 
barítono  (en  si  bemol),  y  el  contrabajo  (dos  mo- 
delos, en  mi  bemol  y  en  H  bemol). 

HERCULINA:  f.  Astrun.  Asteroide  descubierto 
por  Gótz  en  1904,  y  catalogado  con  el  n.°  532. 

HERCZEG  (Francisco):  Biog.  Escritor  hún- 
garo eontcniporáuco,  n.  eu  Pcsten  en  1S64.  Rea- 
lista vigoroso  en  literatura,  muestra  predilección 
en  describir  la.s costumbres,  tijiosy  caracteicsde 
los  potentados  y  militares.  Entre  sus  cuentos  y 
novelas  los  hay  sencillamente  primorosos;  de  los 
más  conocidos  ó  populares,  citaremos:  J/iíía»i!ir,- 
Cuentos  de  Occidente;  El  casamiento  de  Szabolcs; 
La  primera  golondrina:  Susana  Simón;  y,  sobre 
todo,  la  colección:  los  liijosG;inrk-ovics;  J.os  hi- 
jas Gyurkocics.  También  alcanzó  algunos  é.\¡tos 
en  el  teatro  con  Los  tres  guardias  de  corps;  La 
hija  del  nabab  de  Dolara;  y  La  casa  Uonthy. 

HERDOÑANA  (ANTONIO  DE):  Biog.  Filántropo 
iiispanoanicricano,  á  quien  se  llamó  en  Méjico 
«Padre  de  los  indios.»  N.  en  San  José  de  los 
Tepetotcs  el  12  de  febrero  de  1709;  m.  en  Pue- 
bla el  31  de  mayo  de  1758.  Según  el  Sr.  So.sa, 
se  ordenó  de  presbítero  en  1733  v  pionunció  los 
cuatro  votos  el  15  de  agosto  de  i  742.  A  más  de 
sus  tarcas  apostólicas  en  Méjico ,  débesele  la  fun- 
dación que  hizo  del  Colegio  de  .San  Javier  en  la 
ciudail^  de  Puebla,  exclusivamente  para  los  in- 
dios. También  fundó  el  Colegio  de  indias  meji- 
canas de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  cuyas 
ruinas  aún  existen.  Durante  veinticuatro  años 
Ilcrdoñana  fué  rector  del  Colegio  de  San  Grego- 
rio. Escriliió  las  «Constituciones  pamel  Colegio 
de  indias  doncellas  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
aalupe  de  Méjico,»  «Consultas  al  reverendo  pa- 
dre Ignacio  Vizconti,  general  de  la  Compañía 
de  Jesús,»  «Carta  al  reverendo  padre  general  de 
laComiiaíiía  I.nis  Centnrione.»  y  «Representa- 
ción al  Arzobispo  y  á  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
jico sobre  la  fundación  del  Colegio  de  las  Indi- 
tas.» Estos  manuscritos  estaban  firmados  por 
Modesto  Martínez,  pues  el  padre  Hcrdoñana  te- 
nía (lor  segundo  nombre  Modesto  y  apellidábase 
Martínez  por  la  madre. 

HEREAS  ó  HERAYAS:  m.  pl.  Mil.  Fiestas  anua- 
les de  Argos,  Egina  y  Sanios,  en  honor  de  Hem 
f.Iuno).  La  estatua  de  la  Diosa  era  conducida  cu 
un  carro  tirado  por  bueyes  blancos,  delante  del 
cual  iban  algunos  hombres  annados.  Llegada  al 
templo  la  procesión,  se  ofrecía  en  él  una  heca- 
tombe. En  la  Elida  se  celebraba  también  todos 
los  años  una  fiesta  del  mismo  nombre,  en  la  cual 
diez  y  seis  damas  de  distinción  estaban  encar- 
gadas de  hacer  nn  vestido  paní  la  diosa. 

HEREDABLE:  adj.  Que  sc  puede  poseer  por  de- 
recho de  herencia, 

HEREDERO  (El):  Liter.  Auto  sacramental  del 
doctor  Mira  de  Me.sciia.  El  Padre  recorre  con  el 
Hijo  sus  propiedades,  entre  las  que  figura,  como 
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iiriucipal,  una  viña,  de  la  que  liaee  anieudo  d 
los  labradores  Judaismo  y  ücntdidad,  dejando 
á  Custodio  por  guarda  de  los  terrenos. 

La  Knvidia  se  propone  hacer  de  las  suyas,  ex- 
citando la  codicia  de  los  arrendatarios,  quienes 
se  conciertan  con  objeto  de  gozar  sin  tasa  los 
frutos  de  la  viña  y  no  pagar  su  renta  al  dueiio. 
Custodio  los  amonesta  por  su  mal  intento  y  ellos 
tratan  de  sobornarle  inútilmente. 

Sospechando  el  Hijo  de  la  lealtad  de  los  arren- 
datarios, vigila  su  hacienda  disfrazado  de  pas- 
tor. ,   ,    ,      ,  1 

Envidia,  Judaismo  y  Gentilidad  ponense  de 
acuerdo  para  realizar  el  fraude. 

Custodio,  que  conoce  y  sabe  las  intenciones 
del  Hijo  disfrazado,  propone,  por  vía  de  entre- 
tenimiento, que  todos  reunidos  jueguen  á  la  ga- 
llina ciega,  ofreciendo  al  que  gane  una  guirnal- 
da de  llores.  Gana  el  Hijo,  que  en  símbolo  aplica 
á  todos  y  cada  uno  la  parte  que  ha  de  tener  en 
su  pasión,  y  la  Envidia  le  trueca  la  corona  de 
rosas  por  una  de  espinas,  que  el  favorecido  acep- 
ta con  agrado.  ,       ■     i       o 

Cumplido  el  plazo  de  arrendamiento,  ban 
Juan  se  presenta  á  cobrar  el  importe  de  la  ren- 
ta, que  Judaismo  y  Gentilidad  le  niegan,  pre- 
tendiendo matarle;  y  con  este  tin  le  persiguen 
puñal  en  mano. 

La  Envidia  quiere  apoderarse  como  dueño  de 
la  viña,  pero  Custodio  lucha  con  ella  y  la  ven- 
ce, con  lo  que  quedan  los  rebeldes  dominados. 
Sin  más  incidentes,  acaba  el  auto  con  una  vis- 
tosa aparición  alegórica  del  triunfo  de  la  Euca- 
ristía. 

HEREDIA  (JcsÉ  M.-'liE):  Biog.  Poeta  hispano- 
francés. N.  el  22  de  noviembre  de  1842  en  For- 
tuna, cerca  de  Santiago  de  Cuba,  de  padre  espa- 
ñol y  madre  francesa;  m.  el  3  de  octubre  de  1905 
en  el  castillo  deBourdonué(Senay  Oise).  Cuan- 
do contaba  ocho  años,  su  familia  se  traslado  a 
Francia;  hizo  sus  primeros  estudios  clásicos  en 
el  colegio  de  San  Vicente,  de  Senlis,  y  en  1857, 
después  de  un  viaje  á  Cuba,  entró  en  la  Bculc 
des  charles  y  obtuvo  su  naturalización  en  aquel 
país.  Junto  con  Coppée,  SuUy-Prudhonnne,  Ver- 
laine  y  otros,  l'ormó  en  el  grupo  de  los  innova- 
dores, alrededor  de  Leconte  de  Lisie:  á  todos  so 
los  conocía  por  el  sobrenombre  de  Les  Parnas- 
sieiis.  El  ideal  de  la  escuela  era  la  forma,  consi- 
derándose la  perfección  técnica  como  de  supre- 
ma importancia.  Los  sonetos  de  Heredia  fueron 
coleccionados  bajo  el  título  de  Zcs  Trophces,  y 
ellos  le  proclaman  como  maestro  indiscutible  de 
la  reforma  artística  y  como  uno  de  los  más  con- 
sumados artistas  de  la  palabra  en  Europa.  In- 
gresó en  la  Academia  francesa  en  1894;  todas 
sus  composiciones  están  escritas  en  francés. 

HEREDOATAXIA:  f.  Palol.  Enfermedad  des- 
crita por  Friedreich  con  el  nombre  de  tabes  he- 
redüariay  que  otros  autores  han  estudiado  con 
el  de  enfermedad  de  Friedreich.  Sus  síntomas 
más  comunes  se  manifiestan  clínicamente  por  la 
falta  de  coordinación  en  los  movimientos  y  tor- 
peza en  el  habla,  y,  anatómicamente,  jicr  la 
atrotia  del  cerebelo,  sin  esclerosis  ni  alteración 
de  las  meninges. 

HEREDOSlFlLIS  (del  lat.  íieres,  hercdis,  here- 
dero, y  de  sífilis):  f.  Palol.  Sífilis  hereditaria. 

HEREDOSIFILlTICO,  TICA:  adj.  Palol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  hercdosífilis.  ||  Que  pa- 
dece esta  enl'erniJdad.  U.  t.  c.  s. 

HEREDOTUBERCULOSIS  (del  lat.  heres,  here- 
dis,  heredero,  y  de  luberculosis):  f.  Palol.  Pre- 
disposición i,  la  tuberculosis,  por  ley  de  he- 
rencia. 

*  HEREJIA:  leoiwi/.  Se  la  rejircsenta  con  una 
venda  en  los  ojos,  ó  con  una  máscara,  y  recosta- 
da sobre  un  montón  de  libros  heréticos.  Ripa  la 
pinta  vieja,  desnuda,  con  los  cabellos  esparci- 
dos y  una  llama  en  la  boca,  y  en  la  mano  un  li- 
bro, del  cual  salen  scriiieiites.  En  las  medallas 
modernas,  la  Religión,  bajo  la  figura  de  una  nm- 
jer,  cubierta  con  un  velo,  pisa  la  Herejía,  desig- 
nada por  una  especie  de  Furia  aterrada  sobre  li- 
bros desgarrados  y  que  tiene  una  antorcha  apa- 
gada. Winkelmann  la  simboliza  en  una  mujer 
hermosa,  que  se  postra  en  tierra  para  ocultar  su 
rubor,  ó  que  medita  con  amargura  los  medios  de 
vengar  su  humillación. 

*  HERENCIA:  I'.  Inclinaciones,  cualidades  ó 
temperamento  (¿uc  se  heredan. 
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-Adik  la  hekencia:  fr.  í'ur.  Admitirla. 

-Herencia:  f.  Biol.  Transmisión  á  los  des- 
cendientes, por  medio  de  la  generación  sexual, 
de  las  cualidades  de  los  ascendientes. 

Dos  grandes  leyes  rigen  la  herencia:  la  de  la 
conservación  del  tipo  específico  y  la  de  la  evo- 
lución. 

Los  más  grandes  sabios  de  todas  las  épocas 
han  emprendido  el  estudio  de  la  herencia,  pro- 
curando hallar  una  explicación;  el  descubrimien- 
to del  espermatozoide  vivo  dio  lugar  á  las  hi- 
pótesis antropomórlicas;  Harlsieker  supuso  (pie 
contenía  un  microscópico  hombre  yivo;Dalen- 
patius  lo  vio  y  lo  dilmjó:  es  la  teoría  de  la  pre- 
formación ,  sostenida  por  los  seminislas  y  los 
avistas;  y  luego  vinieron,  la  teoría  de  las  partí- 
culas de  Bullón,  la  de  las  gémulas  de  Darwiii, 
y  la  de  los  plastídulos  de  Hicckel,  lioy  del  todo 
olvidadas.  En  nuestros  días,  Weissman  ha  emi- 
tido la  hipótesis  original  de  la  continuidad  del 
plabma  germivaiivo,  que  asegura  la  conservación 
del  tipo  específico,  mientras  que  el  soma,  cons- 
tituido por  células  de  otro  orden,  que  caracteri- 
zan el  tipo  individual,  está  destinado  á  perecer. 
Esta  concepción  es  incompatible  con  la  transnii- 
sibilidad  de  los  caracteres  adquiridos,  y  es^  enér- 
gicamente combatida  por  la  escuela  bioquímica. 
Uno  de  los  representantes  más  autorizados  de 
esta  escuela.  Le  Dantec,  ha  formulado  á  su  vez 
una  teoría  Ipioquímica  de  la  herencia,  no  consi- 
derando exclusivamente  la  calidad  de  las  subs- 
tancias plásticas  que  constituyen  las  células, 
sino  su  cantidad.  La  herencia  individual  es,  para 
él,  la  transmisión  de  coeficientes  numéricos;  la 
herencia  de  los  caracteres  adquiridos,  la  trans- 
misión de  una  variación  cuantitativa,  de  una 
nueva  combinación  de  coeficientes,  receptibles 
de  vida,  y  la  ley  sexual  del  coeficiente  más  pe- 
queño, ex]¡licau  los  fenómenos  de  reproducción, 
etcétera  (V.  más  abajo  Herencia  (Teoría  ma- 
temática DE  LA). 

En  los  seres  superiores,  y  en  el  hombre  en 
particular,  no  hay  más  que  un  tipo  morfológico, 
receptible  de  vida;  la  lierenoia  morfológica  se 
manifiesta  en  cada  generación.  La  herencia  no 
está  limitada  á  los  caracteres  de  la  esiieeie,  sino 
que  existe  también  para  los  de  raza  y  los  indivi- 
duales; si,  de  una  manera  general,  los  cambios 
accidentales  (amputación  de  un  l)razü,  por  ejem- 
plo) no  se  transmiten  tle  padres  á  hijos,  las  al- 
teraciones funcionales  se  transmiten  más  fácil- 
mente. 

Laintluencia  de  dos  generadores  sobre  el  niño 
varía  según  una  ley  aún  hipotética;  los  enlaces 
consanguíneos  producen  ordinariamente  malos 
resultados,  porque  la  herencia  fija  y  exagera  di- 
versas faltas  (¡ue  se  encuentran  en  el  padre  y  en 
la  madre:  la  consanguinidad  es,  en  cierta  mane- 
ra, una  «herencia  convergente  acumulada.»  El 
fenómeno  de  la  influencia  del  primer  macho  f'e- 
cundador  sobre  los  hijos  ulteriores  de  una  liem- 
bra,  está  mal  explicado;  pero  es  bien  conocido 
de  los  que  tienen  crías  de  perros.  Se  sabe  tam- 
bién que  una  mujer  blanca,  después  de  haber 
tenido  un  hijo  de  un  negro,  al  unirse  más  tarde 
con  un  blanco,  puede  dar  nacimiento  á  hijos 
mulatos. 

Los  desórdenes  de  la  nutrición,  las  diátesis 
artríticas  y  escrofulosas,  son  hereditarias;  los 
niños  reciben  en  tal  caso  de  sus  padres,  no  una 
enfermedad,  sino  una  aptitud  morljosa  que,  se- 
gún su  educación,  su  higiene,  jiodrá  permanecer 
latente  ó  dar  lugar  á  manifestaciones  diversas. 
Las  intoxicaciones,  y,  en  particular,  el  alco- 
holismo, producen  en  los  generadores  desórdenes 
nutritivos  (¡ue  influyen  en  el  desarrollo  físico  é 
intelectual  de  los  descendientes:  el  80  por  100 
de  los  epilépticos  ])rocedeii  de  padres  atacados 
de  alcoholismo.  Las  infecciones  sobrevenidas  á 
los  padres  imprimen  á  las  células  de  los  niños 
una  nutrición  es)]ecial  que  los  hace  más  sensibles 
á  los  agentes  infecciosos.  Así  es  como  los  hijos 
de  padres  tuberculosos  nacen  con  los  imlmuiies 
dotados  de  un  funcionamiento  insuficiente,  que 
permitirá  con  más  facilidad  desarrollarse  al  baci- 
lo de  ICocli,  provocando  á  su  vez  lesiones.  De  la 
misma  manera  los  hijos  de  los  cardíacos  ó  hepá- 
ticos están  más  predispuestos  que  otros  á  con- 
traer una  enfermedad  del  corazón  ó  del  hígado; 
pero,  ann  en  este  caso,  es  necesario  que  venga 
una  nueva  influencia  á  hacer  aparecer  esa  predis- 
posición, que  en  circunstancias  favorables  puede 
permanecer  latente  toda  la  vida. 

La  herencia  domina  igualmente  toda  la  etio- 
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logia  de  las  enfermedades  nerviosas  y  mentales. 
Las  afecciones  se  transmiten,  ya  bajo  las  mismas 
formas,  ya  con  modalidades  diferentes.  Eu  lo 
que  concierne  á  las  enlcrmedades  mentales,  la 
familia  de  los  degenerados  hereditarios  forma 
una  clase  distinta,  caracterizada  por  ciertos  es- 
tigmas físicos  y  psíquicos.  La  herencia,  en  cier- 
tos casos,  es  progresiva  y  conduce  á  la  esterili- 
dad; los  degenerados  dan  nacimiento  á  idiotas 
que  ])rodueen  otros  idiotas  estériles. 

Relativamente  al  modo  de  transmisión,  la  lie- 
rencia  es  direcla  ó  inmediata,  cuando  se  veritica 
de  los  generadores  á  sus  hijos;  mediata,  cuando 
se  manifiesta  después  de  transcurrir  una  genera- 
ción; unilateral  ó  bilateral,  según  que  ]iiovenga 
de  uno  ó  dos  generadores;  cncorfa,  cuando  ]iasa 
de  la  madre  al  hijo  ó  del  padre  á  la  hija;  coluti- 
ral,  cuando  va  del  tío  al  sobrino;  acumulada,  si 
está  determinada  ]ior  varios  ascendientes;  ?;ro- 
grcsiva,  si  tiende  á  producir  la  degeneración  de 
ia  raza;  hoviócrona,  cuando  se  presenta  eu  el 
niño  eu  el  mismo  período  de  la  vida  en  que  se 
manifestó  en  su  antecesor  causante;  andloya  ó 
dcsenujanle  según  los  caracteres  de  la  enteiine- 
dad  son  ó  no  iguales  á  los  observados  en  los  an- 
tepasados. 

-Herencia  (Teoría  matemática  de  la): 
Le  Dantec  ha  desarrollado  esta  teoría  para  refu- 
tar la  pretendida  ley  de  Mendel. 

He  aquí  en  qué  consiste  la  herencia  para  Men- 
del. Si,  cruzando  dos  plantas,  una  de  las  cuales 
tiene  flores  de  color  a  y  otra  de  color  b,  todos 
los  híbridos  obtenidos  resultan  de  color  a,  podrá 
decirse  que  el  carácter  a  es  dominante  y  el  ca- 
rácter b  dominado.  Pues  bien,  si  en  estas  con- 
diciones se  cruzan  los  híbridos  entre  sí,  los  indi- 
viduos de  segunda  generación  serán:  75  )ior  100 
del  color  a,  25  por  100  del  color  b.  El  caritcter 
dominado  reaparece  en  1/4  c?«  'os  individuos  de  la 
segunda  generación.  Hay  herencia  discontinua. 
Pueden  explicarse  fácilmente  estos  hechos  por 
]a.s  partículas  represcnlalivas,  suponiendo  que  el 
carácter  a  está  representado  )ior  jiartíeulas  o,  el 
carácter  b  por  partículas  b.  En  el  huevo  fecun- 
dado y  en  las  diversas  células  del  híbrido  que 
resultan  (primera  generación),  las  partículas  o 
y  i  se  yuxtaponen.  Pero  estas  partículas  se  se- 
paran en  los  elementos  reproductores  de  dichos 
híbridos:  de  manera  que,  cruzando  éstos  entre 
sí,  pueden  formarse  las  cuatro  combinaciones 
siguientes: 

{a  +  a)     (a  +  b)    (b  +  a)    (b  +  b). 

En  las  tres  primeras  ( Vj)  domina  el  carácter  a ; 
en  la  última  (V4)  d  carácter  b  reaparece. 

Por  su  precisión  matemática,  la  ley  de  Jlen- 
del,  que  demuestra  que  los  hechos  de  herencia 
no  dependen  del  azar,  sería  digna  de  figmar  al 
lado  de  las  leyes  de  la  química  atómica:  tal  os, 
por  lo  menos,  la  opinión  de  Batesou.  Pero  no 
así  la  opinión  de  Le  Dantec:  esta  ley  nose  aplica, 
en  efecto,  sino  á  ciertos  caracteres,  y  la  aparición 
de  esos  caracteres  en  el  adulto  no  sería  un  hecho 
de  herencia,  sino  un  hecho  de  contagio.  Los  co- 
lores (i  y  i  de  los  adultos  podrían  ser  debidos  a 
microbios  que  infectan  los  tejidos;  los  miciobios 
de  clase  a  triunfan  de  los  microbios  de  clase  6, 
cuando  éstos  se  hallan  en  la  misma  célula;  las 
células  reproductivas,  á  medida  que  se  diferen- 
cian, resultan  infectadas  y,  durante  la  fecun- 
dación, se  forman  las  combinaciones  arriba  in- 
dicadas: 

[a  +  a]    {a  +  b)    {b  +  a)    {b  +  b). 
Los  microbios  sustituyen  las  jiartículas  repre- 
sentativas, y  crean  la  diátesis. 

-Heüencia:  Zootcc.  En  el  tomo  corre-spon- 
dientc  del  Diccionario  y  en  los  artículos  pre- 
cedentes se  ha  tratado  d"e  la  herencia  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Fisiología  y  de  la  Biología 
lelaciüiiados  con  el  ser  humano;  aquí  la  trata- 
reinos  en  el  concepto  zootécnico. 

Vivisimics  de  la  herencia.  -  Acostumbran  los 
autores,  liara  hacer  el  estudio  con  el  mayor  Jiio- 
vecho  posible,  agrupar  de  muy  diferentes  modos 
las  formas  ó  casos  particulares  que  se  conocen 
de  este  interesante  fenómeno  vital.  Pero  ningu- 
na de  cuantas  divisiones  se  han  establecido  tie- 
ne por  fundamento  diferencias  que  afecten  al 
mecanismo  del  proceso  biológico  que  la  heren- 
cia representa;  todos  se  refieren  á  particularida- 
des más  ó  menos  manifiestas  de  los  caracteres 
que  se  legan  ó  á  la  manera  especial  de  manifes- 
tarse dichos  caracteres. 


HKltK 


HERE 


HERE 


819 


i 


Caracteres  hercditarius.  -Todas  las  ]iaitioiila- 
ridadt'S  iiuc  ofrecen  los  .seres,  iiioi  Ibló^^ieas,  lisio- 
lúgietts,  ]]sieolúgiea8,  iiatolój;icas,  etc.,  tienen, 
necesariamente,  uno  de  estos  do8  orígenes:  ó 
liieron  legadas  ]ior  los  ascendientes  i  los  indi- 
viduos que  las  preseutan,  ó  adcjuiridas  por  fetos, 
merced  al  inlhijcj  modificador  de  agentes  no  siem- 
pre bien  couotádos. 

Caracteres  leijados,  -  Todos  los  concernientes 
á  este  primer  grupo  se  transmiten  con  relativa 
constancia.  Los  que  se  vienen  legando  desde 
tiempo  inmemorial,  al  través  de  nunjcrosas  ge- 
neraciones, tales  como  los  genéricos  y  suprage- 
nérieos,  y  aun  los  específicos,  en  opinión  de  los 
creacionistas,  so  heredan  continua  é  irreuiisilile- 
mente.  A(juellíis  que  sirveu  para  distinguir  las 
razas  y  fiunilias  fisiológicas,  esto  es,  los  étnicos 
y  consanguíneos,  sin  dejar  de  ser  hereditarios, 
no  se  transmiten  ó  manifiestan,  al  menos,  con  la 
ndsnia  constancia  y  fijeza;  su  herencia  es,  pues, 
más  incierta.  La  lidolidad,  por  lo  tanto,  de  la 
transmisión  hereditaria  depende  en  gran  parte 
de  la  antigüedad  del  carácter,  l'or  esto  las  par- 
ticularidades que  son  distintivas  de  los  géneros, 
lamillas,  órdenes,  clases,  tipos,  etc. ,.se  heredan, 
como  queda  dicho,  indispensablemente;  en  tanto 
que  la  transmisión  no  es  tan  segara  cuando  se 
trata  de  caracteres  es])ecílico3,  étnicos  y  consan- 
guíneos. En  el  hibridismo  y  los  cruzamientos 
suele  ser  frecuente  obsei'var  la  desaparición,  du- 
rante un  número  indeterminado  de  generaciones, 
de  ciertas  particularidades  características  de  las 
especies,  razas  y  familias.  Cierto  que  en  la  ma- 
yor i)arte  de  estos  casos,  en  vez  de  desai)arición, 
lo  que  hay  es  una  verdadera  ocultación  tempo- 
ral de  caracteres,  motivada  por  el  conflicto  lie- 
i-editario,  ó  por  la  influencia  ¡loderosa  de  agen- 
tes mesológicos  que  actúan  sobre  los  seres  en 
sentido  opuesto  á  la  híu'encia.  La  ri'a[iarición 
del  earáclíU'  perdido,  al  cabo  do  un  número  va- 
riable de  generaciones,  es  prueba  evidente  de 
que  la  transmisión  no  se  interrumpió,  que  fué 
itontinua,  aunque  latente,  y  sin  manifestaciones 
exteriores.  De  toilas  suertes,  la  antigüedad  do 
los  caracteres  legados,  como  dejamos  expuesto, 
tiene  [lositivo  y  marcado  inllujo  .sobro  la  cons- 
tancia, (ijeza  y  seguridad  de  la  tiansmisión. 

Caraele.res  acir/uiridos.  -  La  herencia  de  estas 
cualidades  individuales  ha  sido  negada  por  unos 
y  admitida  por  otros.  Ambas  opiniones  son,  si 
se  coiisiiliM'a  de  una  manera  alisoluta,  igualmen- 
te exageradas,  pues  es  )iositivo  que  mientras 
ciertas  moiliiicaeiones  (¡ue  afectan  á  la  conlbr- 
niaeión,  costuuilires,  háliitos  y  ajititudes,  ]iro- 
ducidas  ]ior  la  influencia  de  determinados  agen- 
tes congenéricos,  se  transmiten  con  relativa  cons- 
tancia y  seguridad,  otras,  que  tienen  el  mismo 
origen,  no  se  legan  nunca  por  herencia,  y  des- 
aiiareeen  con  los  indiviiluosen  que  se  presentan. 
No  son  bien  conocidas  todavía  las  causas  de 
estas  diferencias;  pero  sí  se  ha  observado  que  las 
variaciones  intensas,  profundas  y  duraliles,  que 
nIVctan  á  las  parles  njas  elementales  del  organis- 
nu),  son  por  lo  general  liereilitarias.  en  tanto  que 
no  lo  son  aquellas  snjierticiales  y  ligeras,  que  no 
alcanzan  á  perturbar  la  constitución  del  plasma 
germinativo.  Sin  duda  por  esto  los  caniliios 
aeaeeidos  ilurante  la  vida  embrionaria  y  letal 
son  hereditarios  en  grado  suíno.  Tja  fransmisi- 
bilidail,  pues,  de  ciertos  caracteres  adquiridos, 
es  indudalile,  y  en  ella  se  han  fundado  los  zoo- 
técnicos para  lograr  sus  maj'ores  triunfos  en  las 
reformas  ganaderas.  Las  niodilicaeiones  imjuv- 
Bas  en  la  ]mleniM;iiiigi'sti\'a yasimiladora,  en  la 
Taeult;id  de  formar  y  acumular  grasa,  en  la  a|i- 
[titud  lactífera,  en  la  precocidad,  en  el  v¡gi>r 
constitucional,  en  el  ¡loder  dinámico,  en  la  ve- 
liM'idad  de  los  movimientos,  en  la  resistencia 
para  la  fatiga,  en  las  cualidades  do  los  vellones 
y  plumajes,  en  el  desarrollo  del  sistema  pnlmo- 
nar.  eu  la  reducción  del  óseo  y  en  los  aumentos 
y  diminuciones  de  la  coriuileucia,  son,  entre 
tras  nnts  que  [ludieran  aducirse,  jiruebas  evi- 
cntes  é  iniiisculibles  de  la  transmisión  hercili- 
ria  de  los  caracteres  adquiridos,  pues  todas, 
ibteuiílas  jior  la  vobmtad  y  bajo  la  dirciTcióu  del 
lombre,  se  han  hecho  patrimonio  de  determina- 
tíiis  familias  y  razas. 

Prueba  asimismo  la  posibilidad  de  que  ciertos 
raeteresadquiridosse leguen  ¡lor generación,  la 
impropiamente  llamada  /ifrencin  morlmsa,  que, 
onnio  ya  sabemos,  no  es  otra  cosa  que  la  re|iro- 
duei'ióu,  en  la  prole,  de  alteracionesy  desórdenes 
ailquiridos  por  alguno  de  los  progenitores  en  el 
curso  de  su  existencia.  Los  caracteres  patob^gi- 


cos  no  se  reproducen  siempre  en  la  misma  for- 
ma ni  con  la  misma  aiiaiiencia  que  lo  estallan 
en  el  progenitor  (pie  los  adquirió,  pero  esto  se 
debe  sólo  á  que  la  herencia  de  las  enierniedades, 
como  la  herencia  de  los  caracteres  normales, 
¡mede  candiiar  en  sus  manifestaciones,  sin  que 
por  ello  se  altere  en  nada  el  quid  proprium  de  su 
individualidad.  La  into.xicación  ó  infección  que 
sufren  los  seres  en  ciertos  instantes  de  su  vida, 
por  la  penetración,  en  el  organismo,  de  substan- 
cias venenosas,  ó  por  el  acumulo  de  e.\cretas  re- 
sultantes de  la  desasimilación  celular,  y  que  pue- 
den constituir  graves  procesos  morbosos,  con 
frecuencia  hereditarios,  evidencian  también  la 
po.siliilidad  de  que  se  transmitan  ¡lor  vía  de  ge- 
neración nnichasjiarticularidades  adquiridas  por 
los  individuos,  bajo  la  acción  ccuogenética  del 
medio.  Las  distrolias  elementales  que  so  provo- 
can por  cansas  bien  diversas  y  que  se  transfor- 
man en  sus  manifestaciones  al  legarse  j)or  he- 
rencia, son  ejemplos  elocuentes  de  la  transniisi- 
bilidad  de  que  venimos  tratando.  Cierto  que  un 
gotoso  típií'ü  puede  engendrar  un  asmático,  un 
dis|iépsico  ó  un  hemicránico;  que  un  alcohólico 
puede  ¡irocrear  un  epiléptico;  que  un  sifilítico 
puedo  producir  un  ata  .vico ;  pero  todos  estos  casos, 
como  otros  muchos  que  ¡ludiéramos  citar,  única- 
mente denuiestran  que  determinadas  afecciones 
tienen  un  tronco  común,  provienen  de  un  mis- 
mo vicio  nutritivo,  y  que  la  diversidad  en  sus 
manifestaciones  depende  sólo  de  circunstancias 
indeterminadas  mesológicas  ó  individuales. 

l'or  esto  sostienen  muchos  patólogos  que  la 
enfermedad  projiianiente  dicha  no  es  la  que  se 
hereda,  sino  cierta  disyiosición  morbosa  que  pier- 
niite  el  desarrollo  de  diver.sas  dolencias,  seme- 
jantes en  su  fondo.  Los  fenómenos  toratológicos, 
sobrevenidos  durante  la  vida  intrauterina,  ])or 
efecto  de  (¡andúos  acaecidos  en  el  desarrollo  em- 
brionario y  provocados  \>nv  causas  conocidas  ó 
ignoradas,  se  hacen  tand.iién  con  frecuencia  here- 
ditaii.as  cuando  son  compatibles  con  la  existen- 
cia de  los  seres. 

De  los  individuos  nacidos  accidentalmente  con 
deformaciones  más  ó  menos  profundas,  proce- 
den no  piocas  de  nuestras  actuales  razas  do- 
mésticas. Como  ejemplos,  citaremos  las  vacunas 
mucha,  del  Paraguay,  franqucira,  del  Brasil,  y 
ñata,  de  Chile ;  las  lanares,  sedosa,  de  Mandcanip; 
y  (jung-tí  ó  sin  orejas,  la  de  cerda  inonodáctila, 
la  canina  de  palas  cortas,  etc.  Existen,  pues, 
nniltipks  jiarticularidadcs  orgánicas  y  funcio- 
nales, más  ó  menos  monstruosas,  que  se  repro- 
ducen por  herencia  con  relativa  lijeza;  ]iarti- 
cularidadcs  que  fueron  originadas  durante  la 
vida  intrauterina,  por  el  inllujo  de  condiciones 
físico-químicas.  Encuéntranse  en  este  caso  la 
polidactilia,  las  irregularidades  de  la  dentición, 
la  asimetría  craneana  congénita,  las  desviacio- 
nes de  la  columna  vertelual,  los  apéndices  con- 
génitos  do  las  orejas  }'  del  cuello,  las  anomalías 
de  la  piel,  el  albinismo,  la  genieliparidad,  y 
otras  tantas  deformidades  que  vemos  reproilucir- 
se  constantemente  eu  la  mayor  parte  de  los 
miembros  de  ciertas  familias. 

Ijas  )iiH<í7nc!onfs accidentales  ó  intencionadas, 
comi'atibles  con  la  villa  y  con  la  fac\dtad  repro- 
ductora, no  .son  por  lo  general  hereditarias:  prué- 
balo el  que  no  ha  bastado  la  antigua  costumbre 
de  cortar  la  cola  á  muchos  caballos,  la  de  ampu- 
tar los  cuernos  á  las  rescs  vacunas  en  algunas 
conuxrcas,  la  de  ejecutar  la  niisnuí  operación  en 
las  orejas  de  los  perros  de  cieitas  razas,  la  de 
suprimir  la  cresta  y  b.arbas  en  los  gallos  de  pe- 
lea, y  la  de  ciníuncidar  desde  los  tieni]ios  de 
Moisés  y  Mahoma  á  los  judíos  y  musulmanes, 
para  (pie  se  transmitan  ]ior  heremia  las  modifi- 
caciones morfohigicas  que  por  tales  medios  se 
deternñnan.  Sin  embargo,  si  las  mutilaciones 
son  profundas  y  lesionan  ¡lartes  delicadas  del 
organismo  que  no  pmden  rcgenerai-se,  los  cam- 
bios anatómicos  y  fuuciomiles  realizados  por 
ellas  )meden  llegar  á  transmitirse  con  cierta  fi- 
jeza. En  apovo  de  esta  alirmación  citarenms  las 
clásieao  y  célebres  experiencias  ejecutadas  ñor 
BrownSequard  en  los  conejos  comunes  y  de  in- 
dias y  que  sirvieron  jiara  ¡loner  fuera  de  duda 
la  transniisibilidad  poi-  vía  de  generación  de  las 
lesiones  epileiitiformcs.  Los  conejillos  de  Indias 
hechos  epilépticos  por  este  notable  ex|H'rinien- 
tador,  mediante  la  hcmiseeción  de  la  medula  es- 
]>ÍTial,  engendraron  hijos  c¡nlépíicos  como  ellos. 
Seccionado  el  simpático  il  los  conejos  de  Indias 
jóvenes  en  la  región  cervical,  se  han  producido 
también   alteraciones  tróficas  en  el  ojo  corres- 


pondiente al  lado  en  que  se  ejecutó  la  operación, 
y  un  retraso  bastante  ostensible  en  el  desarrollo 
del  cerebro  y  de  la  cavidad  craneana.  Estas  alte- 
raciones nutritivas  oculares  6  hipertrofia  cráneo- 
cerebral  se  ha  comprobado,  repetidas  veces,  que 
son  hereditarias.  Por  estas  interesantes  observa- 
ciones pudo  formular  BrownSequard  una  con- 
clusión de  gran  importancia  para  los  estudios 
zootécnicos  y  que  esti  en  perfecta  aimonía  con 
todo  lo  que  venimos  exponiendo.  Hela  aquí: 
Si  los  /llámenlos  nerviosos  corlados  loi/ran  rege- 
nerarse, la  lesión  no  se  Iransmüe  á  los  descen- 
dientes, pero  será  hereditaria  en  el  mayor  número 
de  casos,  si  la  regeneración  no  pudo  verificursc. 
Por  esto,  sin  duda,  las  mutilaciones,  aconijiaña- 
das  de  graves  magullamientos  de  tejido.s,  ó  se- 
guidas de  jirolunfia  gangrena  y  abundante  su- 
puración, así  como  de  cualquier  otro  trastorno 
que  repercuta  en  el  sistema  nervioso  central,  se 
transmiten  con  bastante  constancia. 

-  IIerexcia:  Lcg.  V.  Impuesto  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

HERENCIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Herencia 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  "Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-  Hkrf.nciano,  KA:  adj.  Natural  de  Las  He- 
rencias (Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ú 
relativo  á  dicha  población  española. 

HERENCIO:  m.  Heiiencia,  derecho  de  heredar. 

Dejallo  todo  por  Dios,  la  propia  tierra,  la 
casa  de  .su.s  padres,  ei  HEHRNCIo  della... 
Fu.  Juan  í'nANCisco  dk  Cou.antes. 

HEREO:  Slit.  Tem])lo  y  bosque  consagrados  á 
Juno,  situados  entre  Argos  y  llicenas. 

-Heiieo:  Mit.  Hijo  de  Licaón,  fundador  de 
Herea,  ciudad  de  Arcadia. 

*  HERERO  ú  OVAHERERO:  fíeng.  Desde  octu- 
bre de  lbO;i  Ijis  alemanes  de  la  colonia  del  Sur- 
oeste africano  están  en  guerra  con  los  horeros  ó 
herreros,  gentes  de  raza  bantu,  más  bien  cobrizos 
que  negros,  altos,  robustos, de  hermosa  y  apues- 
ta figura,  que  viven  en  la  región  central  de  la 
colonia,  hacia  el  N.  El  f.  c.  que  va  desde  Swa- 
kopmund,  en  la  costa,  hasta  la  cap. ,  Windlioek, 
atraviesa  su  país,  poblado  ]iornnas  60 000  almas. 
Es  la  liarte  más  elevada  del  territorio  alennin, 
el  nudo  orográHco  de  la  comarca:  allí  se  alzji  el 
monte  Omatako,  de  26S0  m.  dcalt.  Aliados  con 
los  ovanibanyeru  y  los  hoten totes  jan.is.  los  he- 
reros  se  habían  sublevado  ya  contra  Alemania 
en  1896;  pero  fueron  sometidos  sin  gran  esfuer- 
zo. En  1903,  alzáronse  de  nuevo,  dirigidos  por  su 
jefe  principal  Sanmel  Maliercro,  aprovccliando 
la  circunstancia  de  hallarse  en  el  Sur  la  mayor 
parto  de  las  tropas  coloniales,  ocupadas  en  re- 
primir una  rebelión  de  hotcntotcs.  Apodoniron- 
se  de  parte  de  la  línea  férrea,  saquearon  las  es- 
taciones, destruyeron  pnentes  y  cortaron  lasco- 
nnniicaciones  telegráficas  con  la  costa.  La  Com- 
pai^ía  constructora  del  f.  e.  de  Swakopmund  á 
Otavi  tuvo  (]ne  suspender  sus  trabajos.  Se  atri- 
buyó la  insurrección  á  la  falta  de  cumplimiento, 
]ior  jiartc  del  gobierno  alemán,  de  los  convenios 
esti]'ulados  con  los  jefes  hereros,  en  1885,  cuan- 
do aquél  estableció  su  protectorado  sobre  el  jiaís 
de  Dimiara.  Se  estipuló  entonces  que  los  hereros 
serían  jirotegidos  contra  las  incui'siones  de  los 
hotcntotcs,  que  se  respetarían  sus  leyes  ó  cos- 
tumbres y  que  no  se  los  obligaría  A  iiagar  im- 
puesto ninguno.  Nada  de  esto  se  liabni  cumpli- 
do. Los  alemanes  han  dejado  en  libertad  á  los 
liotentotes  para  invadir  el  ]iaís  horero  y  han  he- 
cho pagar  á  éstos  impuestos  sobre  cairos  y  belli- 
das. La  caiisa  ocasional  déla  rebeliiin  fué  la  eva- 
cuación del  territorio  de  los  hereros  por  las  tro- 
pas alemanas  y  el  rumor  que  corrió  entre  aqué- 
llos de  que  éstas  habían  sido  vencidas  por  los 
hotcntotcs. 

A  juzgar  por  los  telegramas  y  corrcs]ionden- 
cias  oficiales  del  general  Trotha,  jefe  de  las  fuer- 
zas alemanas,  éstas  i-ccliazaban  siempre  al  ene- 
migo y  obtenían  grandes  triunfos.  Pero  lo  cier- 
to es  que  la  giu'rra  no  acallaba  y  qne  la  metró- 
poli seguía  enviando  refuerzos  al  ejéivito  colonial 
de  operaciones.  \a  situación  se  agravó  en  octubre 
de  1901  por  babcrdedaradola  guerra  á  Alemania 
Hendrick  AVitboi.  uno  do  los  más  poderosos 
jefes  hotcntotcs.  En  un  combate  librado  contra 
éstos  el  1.°  de  enero  do  190.1  tomaron  parte  al- 
gimos  centenares  de  hereros,  á  las  ónlencs  do 
Federico  Maherero.  Es  nn  mal  síntoma  para  el 
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porvenir  de  Alemania  oii  osla  parte  ñc.  Afriea. 
«Presenciamos -decía  un  periódico  alemán,  la 
Tacgliche  Hundschau  -  un  espectáculo  que  uaclie 
hubiera  creído  posible  liacc  algún  tiempo:  los 
tradicionales  enemigos  á  muerte,  liereros  y  lio- 
teutotcs,  combatiendo  aliados  contra  Alemán  la. » 
T¿n"ase  eu  cneuta  (lue  también  los  ovampos, 
pueblo  sit.  al  N.  de  los  liereros,  favorecen  á  es- 
tos, y  se  comprenderá  cuan  difícil  puede  llegar 
i,  ser  la  situación  del  imperio  si^  no  hace  un  su- 
i)rcmo  esfuerzo  para  imponerse  á  lodos. 

A  lin  de  julio  de  1905  Alemania  había  ya  en- 
viado 16000  hombres  y  13000  caballos  _á  la  colo- 
nia y  para  los  tíastus  de  la  misma  había  votado 
dReielistagcriMÜtüS  por  valor  de  1S6000000  de 
marcos.  Durante  el  año  1906  continuo  la  cam- 
paña y  continuaron  las  expediciones  de  tropas  y 
los  consiguientes  gastos  extraordinarios. 

Entre  tanto,  la  colonia  sufría  todas  las  conse- 
cuencias de  guerra  tan  prolongada.  No  había  se- 
guridad en  campos  ni  ciudades;  ardíanlas  cose- 
chas, se  robaba  el  ganado,  la  oficialidad  y  la  sol- 
dadesca que  llegaban  de  la  Metrópoli  trataban 
con  crueldad  ariudígena  y  con  desprecio  al  co- 
lono, y  las  obras  publicas  y  las  explotaciones 
mineras  estaban  paralizadas.  En  1907  empezó  a 
paciticarse  el  país  (V.  Suuoeste  Afiucano  ale- 
M.iN  en  este  mismo  Apéndice). 

♦  HERES:  J/¿í.  Divinidad  protectora  de  los  he- 
rederos, llamada  también  Martea,  porque  era 
una  de  las  compañeras  del  dios  Marte.  Los  here- 
deros hacían  sacrificios  á  esta  diosa  en  acción  de 
gracias. 

HERÉSIDAS:  Mil.  Ninfas  al  servicio  de  .luno, 
cuya  jirincipal  misión  consistía  en  preparar  el 
baño  de  la  diosa. 

HERESIOGRAFÍA  (del  gr.  haíresis,  herejía,  y 
grdfein,  escribir):  f.  Historia  de  las  herejías. 

HERESIOGrAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  heresiogralía. 

HERESIÓGRAFO  (del  gr.  haíresis,  herejía,  y 
(iniffin,  escribir):  m.  Autor  que  so  ocupa  en  las 
luncjías,  ó  que  escribe  su  historia. 

HERESlOLOGlA  (del  gr.  haíresis,  herejía,  y 
lógus,  discurso):  f.  Tratado  sobre  las  herejías.  || 
IÍhresiografía. 

HERESIOLÓGICO,  CICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hercsiología.  ||  Heeesiogbáfico. 

HERESIÓlogO:  m.  Tratadista  de  hercsio- 
logía. 

HERETIZANTE:  adj.  Que  heretiza.  U.  t.  c.  s. 

A  Arias  Montano  llama  Costero, en  !a  parte 
seguuda,   por  su  Incliiriilion  contra  (Joinaro, 
confeso,  judaizante,  heretizante  y  voltario. 
Juan  del  Espino. 

heretiZAR:  u.  Sustentar  opiniones  heréticas. 

;  Luego  yerra  Aviles  y  HERETIZA  contra  la 

Jdan  del  Espino. 

HEREVIS  ó  HIZREVIS:  Orden  religiosa  de  los 
turcos, fundada  en  tiempos  de  Orchán  II,  empe- 
rador otomano. 


herguiJELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  La  Igle- 
sucla  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

HERHAM  (Luis  Francisco):  Biog.  Impresor 
y  fundidor  francés,  n.  en  P.irís  en  176S;  ra.  en 
la  misma  capital  en  1S,^4.  Inventó  el  procedi- 
miento que  lleva  su  nombre,  que  consiste  en  fun- 
dir en  hueco  los  (nuai'tercs  por  medio  de  los  cua- 
les una  página  compuesta  puede  reproducirse  in- 
detinidamentc;  en  la  actualidad  ya  no  se  usa 
dicho  procedimiento,  desterrado  por  las  ventajas 
que  ofrece  la  estereotipia. 

*  HERIADA:  f.  }!ool.  Género  de  insectos  hinie- 
nópteros  aculeados,  de  la  familia  de  los  ceratí- 
iiidos.  Comprende  algunas  especies  propias  del 
hemisferio  boreal ,  que  se  distinguen  por  su  color 
negro  ó  cobrizo  y  su  pequeño  tamaño. 

*  HERICIO:  m.  Bol.  Género  de  hongos,  de  la 
familia  de  los  hídneos.  Comprende  cuatro  espe- 
cies europeas,  cuyo  receptáculo  carnoso  contiene 
largos  aguijones  liimenoforos. 

*  HERIDA:  Vdcr.  Se  admiten  en  veterinaria 
seis  clases  princ:ipales  de  heridas: 

1.°  Corladuras,  ó  soluciones  de  continuidad 
hechas  por  instrumentos  cortantes. 


2.°  riciidiiras,  practicadas  por  instrumentos 
punzantes.  Sus  signos  clínicos  son  hemorragia 
poco  intensa,  dolor  moderado  y  ligera  fielire 
traumática.  Si  la  herida  no  es  muy  prolnnda,  se 
recnbie  con  un  astringeiitecualquiera,  el  sulfato 
de  cobre,  por  ejemplo.  Si  lo  es, se  trata  con  irri- 
gaciones de  agiía  fría,  inyecciones  de  tintura  de 
áloe,  desbridamieutos,  etc. 

3.°  Contusiones.  -  Son  las  lesiones  que  produ- 
cen los  instrumentos  contundentes  y  se  dividen 
en  contusiones  propiamente  dichas,  erosiones  y 
heridas  contusas.  Débense  á  los  golpes  de  los  ar- 
iK-ses,  á  las  caídas,  á  las  coces,  etc.  El  trata- 
miento consiste  en  lociones  de  agua  blanca  (ace- 
tato de  ¡ilomo)  ó  l'enicada,  aplicaciones  emolien- 
tes, incisi(Jn  y  punción  cuando  son  necesarias, 
etcétera. 

4."  Mordeduras.  -  En  estas  heridas,  la  hemo- 
rragia es  ligera,  el  dolor  intenso,  la  tumefaccn'm 
muy  mareada  y  las  complicaciones  muy  Ire- 
cuentes. 

5.°  Heridas  emponzoñadas.  -  La  inllamacKm 
es  muy  viva,  el  dolor  excesivo,  y  si  los  fenóme- 
nos generales  no  ocasionan  la  muerte,  la  piel  se 
pone  fría  V  lívida  y  se  cubre  de  escaras  gangre- 
nosas. El" tratamiento  consiste  en  la  ligadura, 
en  el  lavado  de  la  herida,  en  la  aplicación  de 
ventosas  y  en  las  inyecciones  de  permanganato 
potásico.  (Lacerda). 

6.°  Heridas  de  verano.  -  En  estas  soluciones 
de  continuidad,  la  dermis  se  hipertrofia,  el  pru- 
rito es  intensísimo  y  la  cicatrización  suele  ser 
nuiy  difícil.  En  el  primer  período  dan  buen  re- 
sultado la  glicerina,  la  vaselina  ó  la  pomada 
mercurial;  después  se  emplea  el  sublimado  co- 
rrosivo ó  el  ácido  nítrico:  y  en  último  caso  se 
acude  á  la  cauterización. 

*  HERIDO:  Uro.  intern.  Heridos  en  campa- 
ña: V.  Guerra  y  Cruz  Roja  en  este  mismo 
Apéndice. 

En  todos  los  países  existen  leyes  y  reglamen- 
tos que  obligan  á  cumplir  lo  acordado  en  el  con- 
venio de  Ginebra  de  1864.  En  nuestro  ejército, 
el  reglamento  para  el  servicio  de  camiiaña,  en 
sus  artículos  890,  891,  892  y  893,  dispone  lo  si- 
guiente: 

«Por  ley  de  humanidad,  se  deben  recoger  y 
socorrer  los  enfermos  y  heridos,  sin  distinción 
de  ]iartido  ó  nacionalidad.  Cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan  y  i)or  acuerdo  previo  de  ani- 
bas  partes,  los  jefes  tienen  facultad  )iara  enviar 
hasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  duran- 
te el  combate. 

»Los  heridos  enemigos,  que  después  de  su  cu- 
ración queden  inútiles  para  el  servicio,  serán 
enviados  á  su  país.  Los  demás  quedarán  rete- 
nidos como  prisioneros,  ó  recibirán  libertad  á 
condición  de  no  tomar  las  armas  durante  la 
guerra. 

»rara  despertar  y  estimular  sentimientos  hu- 
manitarios, conviene  que  los  generales  advier- 
tan á  los  habitantes  que,  socorriendo  á  los  heri- 
dos, disfrutarán  de  los  beneficios  de  la  neutrali- 
dad, pudiendo  enarbolar  la  bandera  de  la  cruz 
roja:  que  todo  herido  recogido  en  una  casa  le 
sirve  de  salvaguardia. 

))Por  el  convenio  de  Ginebra,  están  declarados 
neutrales  los  hospitales  y  ambulancias,  con  el 
personal  alecto,  mientras  haya  heridos  que  cu- 
rar. Después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el 
personal  puede  continuar  haciendosu  servicio 
sanitario  ó  incorporarse  al  ejército  á  que  perte- 
nece; en  este  caso,  debe  ser  conducido  hasta  has 
avanzadas,  conservando  los  efectos  de  su  propie- 
dad particular.  Las  ambulancias  conservan  su 
material,  pero  el  de  los  hospitales  pasa  á  ser  pro- 
piedad del  enemigo.» 

El  Código  militar  de  Justicia,  en  sus  artículos 
232  y  23.'í,  se  ocupa  rn  los  delitos  contra  los  heri- 
dos: el  primero  establece  la  pena  de  prisión  co- 
rreccional á  ]n-isión  mayor  para  el  militar  que 
acomete  sin  necesidad  hospitales  ó  asilos  de  be- 
nelicencia,  dados  á  conocer  por  los  signos  esta- 
blecidos para  tales  casos.  El  235  imiionc  la  i|eua 
do  presidio  mavoral  que  despoje  de  sus  vestidos 
ú  otros  cfecto.s'á  un  lierido,  para  aprnpiárselos,_ 
pudiendo  elevarse  la  pena  hasta  la  de  muerte,  si 
al  despojar  al  herido  se  le  causan  otras  lesiones, 
ó  se  agrava  notablemente  su  estado. 
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distinguen  ]<or  la  forma  ovalada  de  su  abdomen 
y  por  la  angostura  del  coselete. 

HÉRIS  (Guillermo):  Biog.  Escritor  belga,  n. 
en  Lieja  en  1657;  m.  en  Naniur  en  1724.  Tam- 
bién se  le  conoce  con  el  nombre  de  «P.  Hcrmáu 
de  Sainte-üarbe.»  Se  consagró  al  sacerdocio  y 
escribió  un  libro  titulado  C'nrr)it'/«síri¡i))ií)/ia«í, 
en  el  cual  hizo  el  panegírico  de  los  santos  del 
monte  Carmelo.  Estos  panegíricos  tienen  la  par- 
ticularidad de  que  cada  ].alabra  de  uno  comien- 
za ]ior  la  letra  inicial  del  santo  que  el  autor  ce- 
lebra en  él.  Además  dejó  muchas  obras  manus- 
critas, entre  ellas:  Hiiluria  de  la  fundación  de  la 
orden  de  ¡os  carmelitas  en  el  principado  de  Lieja. 


HERIEO:  m.  Xoo!.  Género  de  arácnidos  araiiei- 
dos,  de  la  familia  de  los  tomísidos.  Comprende 
cinco  ó  seis  es]ieeies  que  se  hallan  distribuidas 
por  algunas  regiones  mediterráneas,  por  el  Asia 
central    el  Japón  y  el  África  austral,  y  que  se 


HERiSSAYE  (Señor  de  la):  Biog.  Título  del 
jurisconsulto  y  cuentista  i'rancés,  del  siglo  XV, 
Noel  Du  Fail  (V.  Du  Fail  en  este  Al-Í-NDR-E). 

HÉRiSSON  (Mauricio,  conde  de):  Biog.  Mi- 
litar y  escritor  francés,  n.  en  París  en  1840;  ni. 
en  Constantina  en  1898.  Desempeñó  la  plaza  de 
.ayudante  del  general  Montauban,  durante  la 
guerra  contra  China,  y  nuis  tarde  del  general 
Trochu,  y  se  unió  á  Julio  Favre  y  le  acompañó  á 
Ferriéresy  Versalles,  desjmésde  la  capitulación. 
En  1875  cumplió  una  misión  arqueológica  en  Tú- 
nez, y  en  1891  pasó á  organizar  las  milicias  fiíin- 
cesas  del  Congo.  Entre  otras  obras,  todas  inte- 
resantes, escribió  las  siguientes:  Elude  sur  la 
Chine  contemporainc;  L'esprit  chináis  el  l'esprit 
européen ;  Bclation  d'jine  mission  archéologiquc  en 
Tunisie;  Journal d'unofficierd'ordonnance,  muy 
curioso  para  la  historia  de  París  en  1870-71; 
Journal  d'un  interprete  en  Chine;  Le  cahincl  noir; 
La  légeudc  deiIelz;Anlourd'unerérolution;Jour- 
nal  de  lacampagned'ltalie;  Undrame  royal;  La 
c/iassc  á  l'homme,  gvérre  d'Algerie;  Les  resjionsa- 
bililés  de  Vannée  terrible;  Les  girouettes  polili- 
ques;  y  Sourenirs  intimes  el  notes  du  barón  Mou- 
nier. 

HERMA:  ni.  B.  A.  Hermes  (V.  eu  este  mismo 
Apéndice). 

HERMAFRODiSlA:  f.  Sin.  de  Hermafroditis- 
mo (V.  esta  ¡lalabra  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

•    HERMAFRODITA:  adj.  fig.  HiuRIDO. 

Porque  ¿qué  otra  cosa  son  los  versos  hilv.a- 
nados  ile  tanto  empl.isto  de  vocablos  hebma- 
FBODiTAS,s¡uo  capa  de  pobre  socarrón  que  con 
diferentes  hilos  cose  retazos  de  toda  color  y 
materia! 

Tirso  dr  Molina. 

-HERMAFRODITA:  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
animales  que  tienen  glándulas  sexuales  mascu- 
linas y  femeninas.  El  hermafroditismo  puede 
presentarse  b.ajo  tres  formas  diferentes:  _ 

1.a  Lo  más  frecuente  es  que  las  glándulas 
de  los  dos  sexos  no  lleguen  sinjultáneamentc  á 
la  madurez:  la  glándula  masculina  es  la  ]irimera 
que  llega  á  su  completo  desarrollo.  El  animal  es 
primeramente  macho,  y  laego  hembra  (herma- 
froditismo protándrico). 

2."  En  otros  casos,  las  glándulas  masculina 
y  femenina  maduran  simulUíneamente,  pero  es- 
tán bastante  sejiaradas  una  de  otra. 

3."  Puede  suceder  que  sea  la  misma  glándu- 
la la  que  produzca  á  la  vez  huevos  y  esiierma- 
tozoides,  va  en  lóbulos  diferentes,  ó  en  un  mis- 
mo lóbulo".  Entonces  hay  una  glándula  herma- 
frodita. 

Sea  como  fuere,  ocurre  casi  siemiire  que  la  le- 
cundación  se  obtiene  entre  elementos  pertene- 
cientes á  diferentes  individuos.  La  autofecunda- 
ción es  enteramente  excepcional. 

-HERMAFRODITA:  Dro.  can.  La  Iglesia  no 
admite  la  existencia  de  seres  hermafroditas,  y 
aunque  el  Derecho  romano  dice  que  un  lierma- 
frodita  puede  contraer  matrimonio  con  persona 
de  sexo  diferente  al  que  predomina  en  i^I.  ':"!",'? 
en  la  práctica  pudiera  resultaren  extremo  difícil 
la  .averiguación  del  sexo  predominante  en  el  in- 
dividuo, dispone  que  éste  sea  sometido  á  exa- 
men facultativo,  antes  de  procederá  su  matn- 
monio.  Eso  no  obstante,  Cojlet  afirma  que  un 
sacerdote  en  ningún  caso  debe  casar  á  nn  her- 
malrodita. 

HERMAFRODlTICO.  CA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  al  heniiafrodita. 


Tu  voz  me  acordarán  los  ruiseñores, 
V  de-ítas  hiedr.ss  y  olnics  los  abrazos 
iivicstros  HEKMAKBODÍTICOS  .iniores, 

Lope  dk  Vega. 
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HERMÁN:  liinri.  Conde  (le  Salm,  lirTmann  do 
Cuinailo  de  Luxeinlmrí;"  y  competidor  de  Enri- 
que, IV  de  Alemania,  llaliiendo  naierto  líodol- 
Ic),  reeayó  la  elección  de  \in  nuevo  rey  en  Her- 
mán de  Salm,  Iiombre  virtuoso  y  [loseedor  de 
ricos  ]iatrinion¡os  en  Kranconia  y  Lorcna.  Este 
luchó  en  un  ¡irim-ipio  con  fortuna  y  aun  loj^ró 
derrotar  en  a¡;;oslo  de  1081  á  Federico  deSuabia, 
li  (juien  Enrique  lialn'a  confiado  la  defensa  de  su 
causa  en  Aleuumia  meridional;  pero, en  cambio, 
fracasó  por  comjileto  el  ataque  que  dirigió  con- 
tra el  fuerte  de  Augsbnrgo.  El  rey  usurpador, 
después  de  cierta  resistencia,  ojtucsta  ]ior  Ottin 
d('  Nonllii.'im,  fué  por  fin  reconocido  en  Sajonia 
y  pudo  liaccrse  coronar  en  (Joslar,  antes  de  ter- 
minar el  año.  Sin  cniljargo,  los  triunfos  de  Enri- 
que de  Italia  eaniliiaron  ]ironto  la  situación  á 
favor  del  emperador.  Hci'mán  de  Halm  vio  dis- 
minuir, cada  día  más,  su  partido,  y  á  pesar  de 
una  victoiia  que  en  el  verano  dií  1086  consiguió 
sobre  Enrique  en  fileiefelile,  al  año  siguiente, 
cansado  y  descorazonado,  renunció  á  la  corona. 
M.  en  108S. 

-IliiiiMAN  liii.l.iNG:  Biog.  Noble  sajón,  fun- 
dailordela  dinastía  ducal  de  los  Billings.  El  em- 
jierador  Oti'm  le  íw>nfió  su  i'c](reseutación  de  Sa- 
jonia, y,  de  esta  suerte,  aquella  familia  fué  ad- 
(luiriendo  la  posición  que  liabíun  tenido  los  lu- 
(lol  fingos,  y  sus  miembros  llegaron  á  ser  los  héroes 
y  representantes  del  modo  de  ser  sajón  y  objeto 
predilecto  de  las  leyendas  de  raza.  Esta  familia 
ili'  los  íüilings,  que,  en  ticm]io  de  Otón  I,  fué 
ilustre  y  rica  y  estalia  emparentada  con  la  casa 
real,  se  nos  presenta,  por  la  tradición,  en  los 
primitivos  tieni|]os,  como  una  modesta  familia 
<:uyo  amor  á  la  libertad,  ('uyas  virtudes,  ince- 
.santes  guerras  fronterizas  contra  los  vendos  y 
repulsiiui  hacia  la  solicranía  de  la  Iglesia,  lia- 
cen  (le  idl.a  la  personificación  de  la  raza  sajona. 
A  la  lealtad  de  Hermán  lülling  dcliió  Otónijue 
la  rebelión  de  su  hermanastro  Hineniaro,  hijo 
lie  Hasteliurgo,  y  la  de  su  lieruumo  Enrique  no 
tomaran  mayor  incremento;  y  que,  muerto  el 
primero,  se  reconciliara  el  segunilo  con  el  empe- 
rador en  941.  Además,  en  las  marcas  .sajonas, 
dominadas  |ior  Merman  lülling,  ejerció  éste  una 
aceiüu  ]provcehosa  con  la  organización  elesiástica 
y  militar.  M.  en  (Juedlingburgo  el  27  de  nuirzo 
del  año  99.3,  llorado  por  el  enjperador,  que  fué 
testigo  di'  su  muerte.  Cuando  en  1100  se  extin- 
guió la  dinastía  de  los  Billings  con  el  duque 
Magno  de  iMaunxIanim.el  emiieradin-  Enrique  V 
concedió  id  ducado  á  Lotario  de  Lup]ilinliurg, 
que  fué,  con  el  tiempo,  em]ierador  de  Alemania. 

*  HERIV1ANAR:  a.  y  r.  U.  t.  c.  n. 

Si  me  quieres  como  dices, 
deja  el  ile.sifén,  zagaleja, 
que  nunca  bien  heiimanaikin 
el  amor  y  la  aspereza. 

.Juan  Meléndez  Valoís. 

HERIVIANIA  ;dc  Iln-mmin,  n.  pr.):  f.  Bol.  Oé- 
neni  de  nialváceas  en  el  cual  se  incluye  unas  80 
especies  de  plantas  frutescentes  ó  herbáceas  del 
África  Austral,  Madagascar,  Arabia,  Méjico  y 
Tejas.  Tienen  hojas  alternas,  estipuladas,  y  flo- 
res en  corinibos  simples  ó  compuestos. 

HERMANIEO,  NIEA:  ailj.  liot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  género  herniania. 

-Heiímanieas;  f.  pl.  Bill.  Tribu  do  malvá- 
eeas  cuj'o  tipo  es  el  género  hermania. 

HERIVIANITA  (de  Ilcrmnnn,  n.  jir.):  f.  .Uiiin-. 
Silicato  natural  de  cal  y  magnesia,  variedad 
iiiauganesírera  de  anfibol. 

HERivtANN  (Mani'ei,):  BiiHj.  Inventor  de  la 
tarjeta  postal.  N.  en  1839  en' Klageufurt  (Aus- 
tria); m.  el  LI  de  julio  de  1902  en  Viena.  Estu- 
dió jurisprudencia  en  las  universidades  de  (!ratz, 
l|raga  y  Viena,  y  fué  profesor  de  Economía  po- 
lítica en  el  primero  de  estos  centros  docentes  y 
luego  en  la  Academia  militar  de  Nenstadt.  En 
18t>9  publicó  en  el  diario  Xciie  Freie.  Presse  el 
nienioiable  artículo  que  fué  jiunlo  de  partida  de 
8U  importante  invento,  y  el  entonces  director 
de  Correos  de  :\ustria  ailoptil  inmediataniente 
li»  tarjeta  postal  en  la  fonmi  ]ior  llerinann  ]iro- 
puestji,no  tardando  las  demás  naciones  civiliza- 
das en  seguir  el  cjeni|ilo.  En  1870  fué  nombrado 
consejero  en  el  Ministerio  de  ('omereio,  y  en 
1880  volvii'i  al  |irol'esor;ulo,  explicando  la  asigna- 
turaantesi-iíadaen  la  Escuela  Superior  Técnica 
de^  \  iena.  llermaun  ]iiulo  presenciar  en  vida  el 
Iviuul"  universal  de  su  invención,  habiendo  me- 
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recido  distinciones  y  condecoraciones  de  varios 
países.  Dio  gran  imjiulso  á  la  organización  de 
las  escuelas  industriales  y  dejó  escritas  notables 
obras  aolire  ciencias  sociales  y,  sobre  todo,  de 
Economía. 

-  Hki:mann  (Matías):  Bioc/.  Contrapuntista 
flamenco  del  siglo  xvi,  llamado,  de  su  poljlaeión 
natal  (Warkoiug),  Verrccoicnsis  ó  Vcnxcorciisc. 
Al  parecer  fué  maestro  de  capilla  de  la  catedral 
de  Milán,  de  1538  á  15,55.  De  este  autore.xisten 
publicadas  una  colección  de  motetes  (1555),  y 
La  baUítiilin  Taliana  (Gardano,  1549). 

-Hermann  de  PjAi.za:  Bioij.  Diplomático 
alemán,  amigo  íntimo  y  confidente  de  Federi- 
co II,  n.  en  1210;  m.  en  Barletta  el  19  de  marzo 
de  12.'i9.  Fué  el  embajador  y  mediador  entre  el 
emperador  Federico,  los  ¡lapas  y  las  ciudades 
lombardas,  y  bajo  su  gobierno  alcanzó  la  orden 
alemana  de  caballería  su  maj'or  florecimiento. 
Fundó  los  castillos  de  la  orden  en  l'rusia,  y  con- 
tribuyó á  la  fusión  de  aquélla  con  la  de  los  Her- 
manos de  la  Espada.  Acomiiañó  al  excomulgado 
Federico  II  en  su  expedición  á  Jcrusalén,  en 
1228,  y  fué  el  instigador  de  la  paz  de  San  Ger- 
mano con  el  papa  Gregorio  IX. 

*  HERMANO,  NA:  Dro.  can.  Heií.vano  liígo: 
V.  IjE(!ii  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
CIONAIilO. 

-  Heumanos  de  Bohemia:  Hist.  ecl.  Secta 
religiosa  del  siglo  xv,  cuyo  jefe  espiritual  fué 
l'edro  Chelchizky.  A  pesar  de  las  persecuciones 
de  que  los  hicieron  objeto  y  de  ser  confundidos 
con  los  begardos,  llegaron  á  constituir,  á  últimos 
del  siglo  XV, algunos  cientos  de  comunidades  en 
Boliemia  y  Moravia.  Estos  «hermanos,»  mode- 
los do  virtud  cristiana,  más  distantes  de  la  Igle- 
sia católica  romana  que  sus  afines  los  valden- 
scs,  no  suiúeron  librarse  enteramente  de  la  idea 
monástica,  para  vivir  en  un  todo  conforme  á  las 
doctrinas  del  Evangelio  y  huir,  jior  lo  mismo, 
del  mundo.  Es  evidente  la  afinidad  cutre  lascc- 
ta  de  los  «hermanos  de  Bohemia»  y  el  ¡irotes- 
tantismo  radical  del  siglo  xvi.  Los  primeros 
liracticaion  el  anabaptismo  hasta  el  año  1536; 
sus  sacerdotes  observaban  el  celibato,  y  unían  á 
la  cura  de  almas  y  á  las  oraciones  el  trabajo 
manual.  El  contacto  con  los  virtuosos  «herma- 
nos de  Bohemia»  influyó  mucho  en  los  valden- 
ses  de  Francia  é  Italia. 

-Heümaxos  he  i.a  Esi'ada:  Ifüt.  Orden  de 
caballería  fundada  por  el  obispo  alemán  Alberto 
en  el  siglo  xiii.  Bara  conquistar  la  Livonia  pa- 
gana, y  dominarla,  necesitábase  un  ejército  per- 
manente ó  algo  que  hiciera  sus  veces.  La  pobla- 
ción hostal,  que  se  extendía  alrededor  de  la  ciu- 
dad cristiana  de  Riga,  no  podía  ser  dominada 
por  peregrinos  comprometidos  solamente  duran- 
te un  año.  Comprendiéndolo  así,  fundó  Alberto 
la  orden ,  pnuto  de  reunión  do  toda  la  nobleza 
guerrera  de  Alemania  del  Norte,  y  en  realidad 
la  verdadera  «espada»  de  Livonia,  que,  dispuesta 
siempre  á  hcrir,no  so  dio  punto  de  reposo  hasta 
ver  realizados  los  propósitosde  Alberto;Livonia 
y  Estonia  fueron  conquistadas,  y  sus  habitantes, 
aunque  con  forzada  voluntad,  se  convirtieron  al 
Cristianismo.  Esta  orden,  contra  lo  que  á  las 
demás  ocurría,  no  dependía  directamente  del 
Bajía,  sino  que  prestaba  en  lo  temporal  y  espi- 
ritu.al  oliediencia  al  obis]io  de  Livonia.  Él  obis- 
]io  Alberto  no  quería  introducir  ningi'm elemen- 
to perturbador  en  el  Estado  unitario  livonio  |)or 
él  concebido;  de  suerte  que  la  orden  debía  ser 
siempre  lo  que  fué  en  su  fundación:  esto  es:  va- 
salla del  ob¡s])0,  señor  único  del  ]>aís.  El  papa 
Inocencio  la  confirmó  en  su  bula  de  12  de  oclu- 
bre  de  1204.  Era  regla  general  que  todos  los 
hermanos  caballeros  procedieran  necesariamente 
de  estirpe  noble.  Llevalian  una  túnica  blanca 
escotada;  en  los  homlu'os  la  característica  caita 
blanca  con  una  cruz  encarnada,  y  debajo  de  ésta 
una  espada,  encarnada  también,  con  la  punta 
hacia  abajo. 

-  Heümano.s  he  i.a  vida  roMi'K:  Ifisí.  Aso- 
eiaeiiín  fundada  en  los  Países  Bajos,  á  mediados 
del  siglo  XIV,  para  contrarrestar  la  desnioralizji- 
ción  general  de  la  Iglesia  y  del  pueblo.  Sus  mieni  - 
bros  hacían  vida  común  y  se  cuidaban  del  ali- 
mento espiritual  y  de  la  cura  de  almas,  así  como 
do  la  enseñanza  y  educación  do  la  juventud. 

-  Heiímanos  riK  T.os  Apó-stole-s:  Ifial.  Aso- 
ciación fundada  por  Gerardo  Scgnarelli,  de  Par- 
ma,  y  organizada  por  Dolcino  de  Milán .  á  me- 
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diados  del  siglo  xiv,  que  se  propnso  no  sola- 
mente cumplir  la  jirescripción  do  la  pobreza  vo- 
luntaria, sin  imponer  ú  sus  adeptos  voto  algu- 
no, sino  también  acabar  con  la  corrapción'de  la 
Iglesia  en  aquella  época.  Esta  asociación  llamóse 
también  «de  los  begninos»  ó  «begardos,»  y  se 
aplicó  principalmente  al  cuidado  de  los  enfer- 
mos. Su  fundador  murió  mártir  de  la  fe. 

-  Heumakos  MORAvos:  Ilisl.  cd.  V.  Hebnu- 
TAs  en  el  tomo  corresjiondiente  del  Dicciona- 

HIO. 

-  Herman'A.s  BANnoi.ERAK  (La.s):  Liter.  Co- 
media de  Matos  Fragoso  y  Sebastián  de  Villavi- 
ciosa. 

Don  Lope  y  don  Alvaro  han  seducido,  y  están 
dispuestos  á  abandonar,  á  las  hermanasTeresa 
y  Margarita,  muy  queridas  y  celebradas  en  Ciu- 
dad Real  jior  su  buen  parecer  y  su  belleza.  En 
el  momento  en  qui^  se  disponen  á  seguir  al  ejér- 
cito que  capitanea  el  rey  don  Fernando  III  el 
Santo  ¡lara  la  conquista  de  Córdoba,  preséntausc 
las  burladas  mozas  á  ellos  para  exigirles  ol  cum- 
plimiento de  sus  promesas  matrimoniales;  uno 
y  otro  aseguran  estar  dispuestos  á  hacerlo  así, 
uniéndose  con  ellas  en  secreto  aquella  misma 
noche,  antes  do  marchar  á  la  camjiaña.  Apenas 
han  dicho  eso,  vanse  los  dos,  montan  á  caballo 
y  hu3"en,  no  sin  que  las  mozas,  al  saberlo,  se 
apresten  á  peí  seguirlos  y  no  dejarlos  en  paz  has- 
ta que  satisfagan  su  honra  como  ofrecieron,  ó 
mueran  á  sus  manos. 

Luis  Tribido,  el  padre  de  las  desdichadas  Te- 
resa y  Margarita,  da  cuenta  de  liaberee  estable- 
cido recientemente  la  Santa  Hermandad,  de  la 
que  es  fundador  y  eajiitán,  para  perseguir  los 
bandoleros  que  infestan  Sierra  Morena,  y  de  la 
creación  del  cuerpo  de  cuadrilleros  encargados 
de  ese  servicio.  Las  dos  mozas,  disfrazadas  pri- 
mero de  labradoras,  preséntanse  encubiertas  á 
sus  pérfidos  amantes,  y  éstos,  sin  conocerlas,  las 
cortejan  y  aun  ]irometcii  casarse  con  ellas:  am- 
bas se  descubren  al  llegar  á  ese  punto,  y  ellos, 
entonces,  advertidos  del  engaño,  huyen  sin  nin- 
gún género  de  consideraciones.  Enterado  el  jia- 
dre  do  la  fuga  de  las  mozas  y  sospechando  los 
motivos  tan  en  daño  de  su  honra,  decide,  á  pre- 
texto do  perseguir  bandoleros,  recorrer  toda  An- 
dalucía y  toda  España,  si  es  preciso,  hasta  dar 
con  ellas.  Teresa  y  Margarita,  en  trajes  de  hom- 
bre, so  unen  á  una  jiartida  de  Ijandolcros,  que 
caiútanean  y  dirigen,  con  algún  disgusto  de  los 
.subordinados,  que  se  quejan  de  (|ne  desdo  que 
ellas  entraron  en  la  cuadrilla  no  roban  á  nadie. 
Pr(;nden  los  ladrones  unos  cuantos  pasajeros, 
entre  ellos  un  correo  de  á  pie,  una  comiiañía  de 
comediantes  de  la  legua,  y  jinr  último  á  Pimien- 
to, el  criado  de  don  Lope.  Este  y  su  compañero 
don  Alvaro,  caminando  al  descuido  de  nn  pue- 
blo á  otro,  vense  atacados  ])or  sor|iicsa  de  los 
bandoleros,  quienes,  sin  dejarlesarbitrio  ni  tiein- 
])0  jiara  la  defensa,  los  atan  y  sujetan  fnertc- 
mento  á  sendos  árboles.  Preséntanse  ante  ellos 
las  hermanas  bandoleras,  amenazándolos  de 
mucite;  ambos  tratan  de  hacerlas  ver  que  fuera 
criminal  hazaña  la  de  ensañarse  con  dos  hom- 
bres indefensos  y  rendidos,  piden  gracia  de  la 
vida  con  frases  corteses  y  amorosas,  y  prometen 
la  enmienda  de  sus  enorcs  pasados.  Las  mozas 
no  atienden  razones,  escarmentadas  de  las  repe- 
tidas burlas  anteriores,  y  disparan  sobre  ellos: 
pero  á  Jlargarita  le  falla  el  tiro  y  Teresa  lucre 
á  don  Lope  en  nna  mano;  inmediatamente  hu- 
yen todos,  al  ver  que  .se  acercan  los  cuadrilleros 
de  la  Santa  Hermandad.  Desatan  é.stos  y  dejan 
marchar  en  libertad  á  Lope  y  Alvaro,  quienes 
agradecen  el  favor,  sin  atreverse  á  decir  «  T-uis 
Tribido  que  son  sus  hijas  las  capitanas  do  los 
bandoleros  que  persiguen. 

Sorprende  una  horroro.sn  tormenta  al  rey  en 
el  canijio,  solo  con  uno  de  sus  capitanes,  y  .«in 
tener  donde  gnarecei'se  del  turbión;  encuéntra- 
los Teresa  y  íes  ofrece  refugio  en  su  calmfta,  el 
cual  acc|itan  los  extraviados  caminantes,  á  quie- 
nes tratan  las  hermanas  con  esjtléndidn  aga.snjo, 
proporcionándoles  desi.-anso  y  alimento.  Ellos 
guai-dan  el  incógnito,  as. ;'•  •  ■  '  '  .'.ir  ido  de 
caza  por  aquellos  lugares  y  !.  s  la  tem- 

pestad lejos  del  pueblo  j- ó  F.llas.  ásn 

vez,  atirnian  vinr  en  aquel  siiio  lUdicándose  al 
ejercicio  de  la  caza,  con  el  cual  atienden  A  su 
sulksistencia.  Agradecido  el  rey  al  Inien  trato  y 
favor  recibido,  Iivs  ofrece  su  valimiento  en  la 
corto  y  las  in\ita  |«ra  que  alguna  vez  concurran 
á  verle  en  palacio;  ellas  lo  piiimcton. 
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Uno.uéntranse,  al  lin,  liaiulidosy  cvmili-nieros, 
capitaneados  éstos  ])or  Luis  y  anuéllos  por  las 
dos  biírinaiias;  caen  Teresa  y  Margarita  en  po- 
der de  sus  perseguidores;  el  padre,  ejereiendo  de 
inez  las  interroga  y  scuteueia  á  morir,  encomen- 
dando la  ejecución  del  fallo  á  sus  cuadrilleros; 
cuando  éstos  se  disiJoiicn  á  obedecer  el  triste 
mandato,  el  corazón  de  Triliido  lamenta  la  des- 
ventura de  sns  hijas  y  la  projiia  y,  en  esos  nio- 
inentos  de  vacilación,  es  sorprendido  por  la  lle- 
gada del  rey,  quien  reconociendo  á  sus  luicspe- 
das  y  enterado  de  la  fechoría  que  con  ellas  co- 
metieron don  Lope  y  don  Alvaro,  las  perdona  y 
pone  en  libertad,  oliligando  il  sus  burladores  á 
-asarse  con  ellas,  sin  perjuicio  de  (luerer  aplicar- 
les el  mismo  castigo  ijue  Luis  reservaba  a  sus 
hijas;  pero,  A,  ruegos  de  éstas,  los  perdona  tam- 
bién y  acaba  la  comedia  felizmente. 

-  Hermanas  generosas  (Las):  Liter.  Come- 
dia moral,  de  don  Nicasio  Alvarez  de  Cienfue- 
gos. 

Toda  la  sencillísima  trama  de  esta  pieza  se  re- 
duce d  una  especie  de  pugilato  de  generosidad 
entablado  entre  las  hermanas  Irene  y  Flora, 
enamoradas  ambas  de  un  mismo  galán,  don  Nar- 
ciso, y  dispuestas  las  dos  á  renunciar  la  ventura 
de  ser  su  esposa  en  favor  una  de  otra,  resultan- 
do más  firme  Irene,  que  es  la  mayor,  y  la  cual 
cuenta  además  con  la  voluntad  del  padre  que 
desea  verla  casada  con  el  joven  disputado,  y  al 
cabo  logra,  con  sus  esfuerzos  y  razones,  que  sea 
Flora  la  afortunada. 

HERMANÓLITA:  f.  Jl/tíicr.  Niobato  natural  de 
hierro. 

HERMANT  (GoDOFREDo):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés, n.  en  Beauvaisen  1617;m.  en  París  enl690. 
Ejerció  los  cargos  de  canónigo  en  Bcanvais  y  rec- 
tor de  la  Universidad  de  París;  mantuvo  estre- 
chas relaciones  con  los  solitarios  de  Port-Koyal, 
y  la  Sorbona  le  excluyó  por  sus  ideas  jansenis- 
tas. Escribió  muchas  obras,  de  las  cuales  citare- 
mos como  más  notables:  Apoloyic  pourVunirer- 
sitéde  París  conlre  le  dhcours  d'un  jésuite;  Apo- 
logie  pouv  M.  Arnnuld,  docleiir  de  Sorbonne, 
eontrenn  lihclh  inlitulé:  «Remarques  jiidicieu- 
sos  sur  le  livre:  De  !a  frérpiente  comvmniún.» 
Además  escribió  las  Vidas  de  San  Basilio,  San 
Atanasio  y  San  Ambrosio. 

HERMANUBIS:  Mü.  Divinidad  egipcia,  cuya 
estatua  representaba  un  cuerpo  humano  con  ca- 
Ijoza  do  perro  ó  de  gavilán. 

HERMAPOLO:  Iconog.  Estatua  compuesta  de 
Mercurio  y  Apolo,  representando  un  joven  con 
los  símbolos  de  ambas  divinidades,  esto  es,  el  pe- 
taso  y  el  caduceo,  con  el  arco  y  la  lira. 

HERMAR:  a.  aut.  Despoblar,  dejaryermo  ó  de- 
.sierto. 

Lo  que  éste  conseja  non  lo  tengo  por  bien, 
que  HKRMAiiÍAMOS  iiiicstro  logar  et  someter- 
nos liianios  á  nuestros  enemigos  por  la  primera 
iiKilamiaiiza. 

Calila  é  Dymna. 

HERMARPÓCRATES:  Iconorj.  Estatua  de  Mer- 
curio con  cabeza  de  Harpócrates;  lleva  dos  alas 
cu  los  talones,  y  el  dedo  sobre  los  labios.  La  fi- 
gura está  sentada  en  una  flor  de  loto,  con  el  ca- 
duceo en  una  mano  y  en  la  cabeza  un  fruto  de 
durazno,  árbol  consagrado  á  Harpócrates.  (Jui- 
zás  en  esa  forma  se  ha  querido  indicar  la  elocuen- 
cia del  silencio. 

-  HeumauI'ÓCRATEs:  7?.  J.  Hirnies  con  dos 
caras,  una  de  Mercurio  y  la  otra  de  Harjiócrates. 

HERMATENEA:  Icoiiog.  Estatua  que  represen- 
taba á  Mercurio  y  á  Minerva.  Tiene  el  vestido, 
el  casco  y  escudo  do  Minerva;  y  el  gallo,  las  ali- 
Uas  sobro  el  casco  y  el  seno  propios  de  Mercurio. 

-  Heí'.matenea:  B.  a.  Ilermes  con  dos  caras, 
una  de  Mercurio  y  la  otra  de  Minerva. 

HERMBSTCEDT  (SEGISMUNDO  FeTiEIíICO): 
Biori.  Químico  alemán,  n.  en  Erftirt  en  1760;  m. 
en  Berlín  en  1S23.  Fué  catedrático  deljuímiea  or- 
gánicaen  la  universidad  do  Berlín  y  miembro  de 
la  Academia  de  CiciKÚas.  Entre  sus  iimchas  <il)ras 
merecen  ser  citadas:  l'rineipios  de  qnhniea  agro- 
nómiea  experimental:  l'Hneipios  defarmaeolün'm 
teórica  y  experimental;  Principios  iiuimicos  del 
arle  de  fabricar  el  aguardiente;  Gala  del  tin- 
torero y  del  estampador  en  tela,  y  Principios  de 
tecnología. 
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HERMEAS  (del  gr.  Iiermaíos,  perteneciente  á 
llermts):  f.  pl.  Fiestas  que  los  antiguos  griegos 
celebraban  en  honor  de  Mercurio,  y  en  las  cua- 
les los  señores  servían  la  comida  á  sus  esclavos. 

HERMEIDOS  (dc  hirmca  y  del  gr.  cidos,  for- 
ma, aspecto):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molus- 
cos gasterópodos  oiiistobranquios  dermatoliran- 
quios,  cuyo  tipo  es  el  género  herniea. 

HERMELIN  (Olof):  iS¿u.(¡f.  Escritor  sueco,  n.  en 
Filijppstadt  en  1658;  m. 'en  1709.  E.xplicó  lec- 
ciones de  Dercidio  en  I)or]iat;  le  nombraron  des- 
pués cronista  de  Carlos  XII,  á  quien  acompañó 
en  sus  campañas;  más  tarde  ocujjó  la  plaza  de  se- 
cretario de  Estado  y  desempeño  varias  misiones 
diiiloniáticas.  En  la  batalla  de  Pultava  desapa- 
reció misteriosamente,  sin  (]_ne  fuese  posible  ave- 
riguar su  paradero.  Escribió  algunas  jioesías  en 
latín,  un  Diario  de  las  campañas  de  Carlos  XIÍ, 
y  continuó  la  Suecia  antigua  y  contemporánea, 
de  Dahlberg. 

HERMENEFRIDO:  Biog.  Rey  de  Turingia,  en 
el  siglo  VI.  Goljernaba  con  sus  dos  hermanos  lía- 
derico  y  Bertacaro,  y  esto  daba  lugar  á  disensio- 
nes continuas.  Hernienelrido,  cuya  esposa  era 
Amalaberga,  sobrina  de  Teodorico  el  Grande,  se 
alzó  en  armas  contra  su  hermano  Bertacaro  y  le 
hizo  perecer,  agregando  los  estados  dc  éste  á  los 
suyos,  en  perjuicio  de  sus  sobrinos.  Viéndose  ya 
con  más  fuerzas,  propuso  á  Teodorico,  rey  do 
Austrasia,  atacar  juntos  á  Baderico,  á  condición 
de  quedarse  cada  uno  con  la  mitad  del  territorio 
conquistado.  Aceptó  el  merovingio,  y  ambos  se 
arrojaron  sobre  Baderico,  que  murió  en  la  con- 
tienda; pero  Hermenefrido  se  quedó  con  su  te- 
rritorio y  el  de  Teodorico,  que,  ocupado  en  otras 
empresas  más  urgentes  y  temiendo  acaso  indis- 
jiüiierse  con  el  poderoso  Teodorico  el  Grande, 
liariente  de  Hermenelrido,  se  resignó  y  guardó 
para  mejor  ocasión  su  venganza  y  sn  proyecto  de 
conquistar  la  Turingia.  En  el  año  531,  Teodori- 
co pudo  realizar  su  propósito  contra  el  solapado 
Hermenefrido.   Reunió  á  este  lin  sus  guerreros 
francos,  ávidos  siempre  de  botín  y  matanza,  y 
les  expuso  su  pensamiento.  Los  francos  se  pu- 
sieron unánimes  en  marcha  contra  los  turingios, 
y  en  una  batalla  murieron,  á  orillas  del  Unstrut, 
tantos  de  éstos,  que  sus  cadáveres  intercepta- 
ron el  curso  del  río  y  sirvieron  á  los  vencedores 
do  jniente,  para  continuar  la  persecución  de  los 
vencidos;  pero  Teodorico  se  vio  precisado  á  regre- 
sar á  sus  Estados  de  la  Galia,  donde  había  esta- 
llado una  sublevación,  é  hizo  la  pazcón  Herme- 
nefrido, al  cual  dejó  por  de  pronto  unas  comar- 
cas para  engañarle,   y  después  le  invitó  á  una 
conferencia  en  la  ciudad  de  Liilpech(Tolbiacuin). 
Acudió  á  la  cita  el  turíngio,  y  el  franco  le  colmo 
de  atenciones;  pero  un  día,  estando  hablando 
sobre  la  muralla  de  la  ciudad,  alguien  dio  un 
empujón  por  detrás  á  Hermenefrido  y  le  hizo 
caer  de  lo  alto,  causando  así  su  muerte. 

*  MERMES:  m.  B.  A.  Estatua  que  representa 
á  Mercurio.  ||  Busto  ó  figura  de  medio  cuerpo, 
que  se  prolonga,  sin  moldura  ni  zócalo,  en  un 
pilar  cuya  base  es  más  estrecha  que  la  parte  su- 
perior. Se  emplea  á  menndo  en  la  decoración  de 
jardines,  como  pilares  de  verjas,  etc.,  para  des- 
truir la  monotonía  de  las  balaustradas  ó  de  los 
basamentos  continuos  (V.  Hermas  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

-Hermes  Trismegisto:  Hit.  Nombre  que 
dieron  los  griegos  á  Tot,  dios  lunar  de  los  cgiji- 
cioB. 

HERMESIANO,  NA:  .adj.  Partidario  del  herme- 
sianismo. 

♦  HERMÉTICO,  TICA:  adj.  Díeese  de  lo  que 
cierra  una  abertura  de  modo  que  no  permita  pa- 
sar el  aire  ni  otra  materia  gaseosa. 

-Hermético,  tica:  Arq.  Díeese  dc  la  co- 
lumna cuvo  capitel  representa  una  cabeza  hu- 
mana. 

HERMETISMO  (de  Jicrmes  Trisinegisto):  ni. 
Magia,  Ocultismo. 

HERMETISTA:  ni.  ()ue  estudia  ó  profesa  el 
hermetismo. 

HERMIANOS:  111.  \>\.  Sectarios  do  Ilermias, 
hereje  del  siglo  II,  que  suponía  A  Dios  corporal. 

HERMiNilDOS:  111.  pl.  Zool.  Familia  de  in.sec- 
tos  lepidópteros,  cuyo  tipo  es  el  género  her- 
miiiia. 
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*  HERMINIO:  f.  JM.  Nombre  antiguo  del 
áloe. 

HERMION:  j1/(7.  Antiguo  rey  de  los  germanos, 
que  por  su  valor  fué  jiuesto,  desjaiés  dc  su.mucr- 
le,  en  el  miníelo  de  los  dioses.  Estaba  lei.reseu- 
tado  como  guerrero,  cubierto  dc  hierro,  con  una 
lanza  en  la  mano  derecha,  una  balanza  en  la  iz- 
quierda, y  un  león  en  el  escudo. 

*  HERMIONE:  Mil.  Hija  de  Menelao  y  de 
Elena,  prometida  porTínd.aro,  su  abuelo  mater- 
no, áOrestes,  en  ocasión  que  Menelao  se  liallaba 
ausente.  Este,  ignorando  el  compromiso  adquiri- 
do por  su  suegio,  la  jnomctió  á  Pirro  y  se  la  dio 
á  su  vuelta  de  Troya.  Orestes,  en  venganza,  mató 
á  Pirro  en  el  templo  de  Apolo,  y  casó  con  Her- 
nuone,  la  cual  se  unió  desjiués  con  Diomedes,  de 
quien  recibió  la  inmortalidad. 

HERMIPO:  ni.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos,  déla  familia  de  loszodaríidos.  Compren- 
de una  sola  especie  africana,  de  color  negro,  i|uc 
se  distingue  por  tener  el  cuerpo  granoso,  el  ab- 
domen j)e(|Uoño,  y  el  céfalotórax  muy  grande  y 
de  forma  oval. 

HERMITE  (Caklos):  Biog.  Matemático  fran- 
cés, n.  en  Dieuze  en  1822;  m.  en  París  en  1901. 
Estudió  en  la  Escuela  politécnica,  y  á  la  edad 
de  veinte  años  se  dio  á  conocer  con  una  carta  que 
dirigió  á  .Tacobi,  quien  llamó  sobre  ella  la  aten- 
ción de  los  sabios  Trataba  Hermite  un  punto  de 
la  teoría  de  las  funciones  elípticas,  que  había 
olvidado  el  autor  de  Fxmdamcnta  nota.  Obtuvo 
el  nombramiento  de  profesor  de  análisis  en  la 
Escuela  politécnica  y  el  de  catedrático  de  Cien- 
cias y  miembro  de  la  Academia.  Hermite  fué,  en 
el  terreno  de  las  matemáticas  puras,  uno  de  los 
más  profundos  analistas  de  su  siglo.  A  él  se  debe 
la  resolución  de  la  ecuación  de  quinto  grado, 
que  ha  reducido  á  la  división  de  un  arco  de  elip- 
se; como  la  de  la  ecuación  de  tercer  grado,  que 
en  otro  tiempo  se  redujo  á  la  trisección  del  án- 
gulo. Sus  numerosos  y  notaliles  trabajos  sobre 
las  funciones  elípticas  y  la  teoría  de  los  núme- 
ros, las  fracciones  continuas,  etc.,  han  produci- 
do á  la  ciencia  pura  resultados  inapreciables.  No 
es  posible  presentar  en  un  trabajo  tan  limitado 
el  catálogo  de  la  multitud  de  obras  escritas  por 
Hermite,  pero  sí  debemos  citar  como  más  inte- 
resantes las  que  van  á  continuación:  ilcmoires 
sur  les  fonctions  clUi'tiques  et  ahélieitnes;  Xolcs 
sur  la  ihLorie  des  nomlres  et  sur  la  thiorie  drs 
formes  quadratiqucs;  Sur  les  transcendantcs  á 
diférentieJles  algcbrigiics;  Sur  la  réduction  des 
fonctions  homogines <).  eocjtieients entiers,  et  á  deux 
indtterminées;  Sur  les  fmictions  doiiblemcut  pe- 
riodiqnes;  ilémoire  sur  les  fonctions  algibriqms; 
Thiorie  des  équalions  modulaires;  Sur  l'interjw- 
lalion;  Sur  l'éqvniion  du  einquihne  dcgrí;  Cours 
d'analysc  de  Vlicolc  polytcchnique;  Sur  la  fone- 
tion  exponentiellr;  Sur  la  thiorie  des  fonctions 
elliptiques  ct  ses  applications  á  Varithmüiqur; 
etcétera. 

HERMITRA:  Iconog .  Estatua  compuesta  de 
Mercurio  y  Mitra. 

HERMODACTO:  m.  Farm.  ant.  Medicamento 
de  origen  vegetal,  que  se  supone  procedente  del 
bullio'de  una  variedad  de  cólquico. 


HERMOFENILO:  ni.  Quím.  y  Terap.  Mercurio- 
fenoldisiilfonato  de  sodio. 

El  herinofcnilo,  ¡.reparado  por  el  Dr.  Bérard, 
,s  un  comiuesto  organometálico,  qtie  se  presen- 
ta en  forma  de  polvo  blanco,  muy  soluble  en  el 
agua.  El  coeticiente  de  toxicidad  dc  este  cuerpo 
es  do  1  centígr-  l'or  kgm.  de  animal  en  inyec- 
ción intravenosa,  v  12  centgr.  por  la  vía  liipo- 
dérinica.  Es  un  baiterieida  enérgico,  cpie  destru- 
ye en  algunos  minutos,  en  solución  al  1  por  100, 
ios  principales  microbios  patógenos. 

El  hermofenilo  no  po.see  propiedades  irritan- 
tes y  ]mede  aiilicarse  á  las  mucosas. 

Bérard  ha  confeccionado  un  jabón  antisépti- 
co de  hermofenilo  al  1  por  100,  que  imede  em- 
plearse liara  la  desinfección  de  las  manos  de  los 
cirujanos;  así  utilizado,  no  produce  los  enteiiias 
que  causan  las  soluciones  de  sublimado  ó  de  aci- 
do fénico.  El  algodón  y  las  gasas  inipregna.las 
de  hermofenilo' pueden  esterilizarse  á  120"  y 
prestan  los  mismos  servicios  que  la  gasa  yodo- 
fórmica  v  el  algodón  salicilado.  Las  soluciones 
al  1  por"  100  v' hasta  al  1  por  50,  pueden  em- 
plearse en  las"  curas  antiséjitieas  húmedas.  Bé- 
rard se  sirve  de  una  solución,  al  1  por  30,  para 
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el  lavado  de  lúa  üjiw  de  lus  reciéii  iiauidos,  un  lu- 
gai-  del  nitrato  de  ¡)lata  y  del  protargol. 

HERMOGENIANO,  NA:  adj.  Peiteiicciente  ó 
relativo  al  juriseonsulto  Heniiógeues. 

-CÚDicíi)  HEiiiMDOENlANo:  Suijleiiieiito  aña- 
dido al  Código  gregoriano  por  td  jiuiseonsLilto 
Herinógenes. 

-Heumoüeniano.s:  ni.  jil.  Jíisl.  ecl.  Discí- 
[lulos  de  Herniügenes,  hereje  del  siglo  III,  que 
no  admitía  el  dogma  de  la  Trinidad. 

HERMOGRAFIa  (del  gr.  llcrmh,  Mereurio,  y 
¡inifíiii,  di'seriliir):  í.  Aativn.  Deseripeiúii  del 
plani'tii  Miri\iri(i. 

HERMOGrAfiCO,  FICA:  adj  l'erteneciente  ó 
reliilivo  á  la  liermugralía. 

HERMOS  (l'íATAI.I.A  I)K);  Hid.  Se  dio  en  el 
siglo  VI  entre  los  ejéieitos  de  los  lidios  y  los 
]ibrsas,  en  la  gran  Uanuia  regada  por  el  río 
llernios.  Ciro,  rey  de  los  persas,  temiendo  no 
(loder  resistir  la  |ioderosa  eaballería  lidia,  re- 
eurrió  al  ardid  de  liaeer  montar  una  parte  de  sus 
soldados  en  los  camellos  que  Uevalian  el  bagaje. 
El  ealiallo  no  puede  soportar,  en  modo  alguno, 
el  olor  del  eamcUo,  y  esto  sembró  la  conlusióu 
en  las  lilas  de  la  eaballería  lidia;  pero  los  valien- 
tes jinetes  enntinuarou  la  |)eleaA  pie,  contra  los 
persas,  hasta  que,  después  de  haber  dejado  el 
campo  sembrado  de  muertos,  se  encerraron  en  la 
capital  Sardes,  que  l'ué  sitiada  [lor  Ciro. 

HERMOSA  FEA  (TjA):  Liter.  Comedia  de  Lope 
de  Vega.  Ticuí'  esta  obra  el  interés  literario  de 
haber  sido,  sin  duda,  la  (pie  sirvió  de  modelo  á 
1).  Agustín  Moreto  ]iara  ti'azar  El  Ucsdái  con  el 
desdén,  pieza  que  tanto  eontribuyó,  ¡lor  las  muy 
apreciahlesy  numerosas  bellezas  (pie  contiene,  á 
cimentar  la  bien  con()UÍstada  fama  de  su  autor. 

Ki<:ardo,  príncipe  de  Polonia,  atraído  por  las 
excelentes  relerencias  que  á  él  han  llegado enal- 
tei.'iendo  la  singular  hermosura  de  la  duquesa  de 
Lorena  y  su  áspera  condición  para  tratar  á  los 
muchos  y  poderosos  candidatos,  reyes  algunos, 
(pío  aspiran  á  su  mano,  viene  de  incógnito  al 
ducado  con  iutencion  de  enamorarla,  salvando, 
del  iiiej(>r  modo  que  su  ingenio  leinsjiire,  el  for- 
midable escollo  del  desdén  con  (pie  la  duquesa 
correspomlt!  ¡I  cuantos  la  pretenden.  El  recurso 
á  (¡iK^  a]iela  Ricarílo  indica  de  manera  evidente 
el  lioiido  eonocimieiito  que  del  corazón  de  la 
iuiij((r  poseía  Lope:  hace  llegar  á  oídos  üe  la  du- 
'piesa  la  especie  de  que  él  la  ha  vistoocultaiucn- 
tey  dicequees  lea,  y  (jue  la  lama  ha  ponderado 
0011  e.\co80  loa  grados  de  su  belleza  Esto  irrita 
la  nerviosidad  y  el  amor  )ir((pio  de  la  dama, 
(piien  para  veiigar.se  se  pnqione  eni]iivnder  su 
eoiiípiisla  y,  una  vez  rendido,  des)ireeiarle  y  ha- 
cerle ver  que  su  condición  desdeñosa  es  inexora- 
ble, l'ara  acreditar  más  sus  combinaciones,  linge 
el  príncipe  cruzar  de  paso  nada  más  por  Lorena 
y  (lue  so  va  inmediatamente,  sin  presentarse  á 
la  (hiipiesa,  ni  ]ior  cortesía  siquiera,  y  sin  mos- 
trar interés  en  sal(er  de  ella,  ni  en  (pie  ella  sejia 
(le  sus  intentos.  Hace,  pues,  correr  la  noticia  de 
su  ausencia,  y  con  olijeto  de  permanecer  más 
tiempo  en  la  ciudad,  sin  que  la  duquesa  le  co- 
nozca, finge  (juo  un  secretario  suyo  llamado  Lau- 
ro, por  amiu'  á  una  dama,  comete  un  robo  de 
alhajas  en  ]ialaeio  y  liáeese  él  mismo  prender, 
aliniiiuido  ser  el  autiu' del  liurto.  Lajuslieia  le 
lucscnta  á  la  du(]uesa,  ésta  le  jiri-gunta  las  cau- 
sas (pie,  sin  necesidad,  le  han  insjiirado  la  idea 
del  delito,  y  el  supuesto  Lanro  conliesa  haberlo 
realizado  para  obsequiar  á  una  dama  de  la  cual 
su  deidara  enamorado.  Alieiónase  la  duipiesa  al 
ireso,  simpatizando  ('on  él  )ior  su  di.sereeión  y 
"Hcii  porte,  y  al  llu,  nioslrándose  compasiva,  le 
perdíuia  y  dispone  (pie  le  dejen  cu  libertad.  Pí- 
delo después  noticias  del  ]irínei]>e  sn  señor,  y 
sin  eomuni(Mrlc  las  vengativas  inteneiones  i]nc 
rospeeto  á  él  le  animan,  en  desquite  del  agravio 
que  le  inliriera  llamámlola  tea,  le  ruega  que  in- 
torpnuga  su  valimiento  con  Kieardo,  jiara  lograr 
que  se  presente  á  ella  y  tener  (d  gusto  de  cono- 
cerlo. Lauro  prometo  acceder  á  lo  solicitado. 

Lu duquesa  expone  á  Celia  su  plan  contra  el 
príncipe: 


I 


I 


Yo  voy  con  Lauro  tratando 
que  el  principe  venga  á  verme: 
S!  él  viene,  y  viene  á  (piererine, 
tVi  le  verás  suspirando, 
til  le  verás  ]Vi(k'CÍelido. 
poripie  en  viéndole  querer 
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tengo  de  darle  á  entender 
que  estoy  por  Lauro  imirieiido. 

Tanto  la  duquesa,  como  Celia,  dama  suya, 
creen,  cada  una  para  sí,  ser  el  olijeto  de  los  amo- 
res de  Lauro.  La  duquesa  aprovecha  una  ocasión 
para  preguntarle  quién  es  la  dama  on  cuestión,  y 
el,  temiendo  la  desdeñosa  crueldad  de  la  inter- 
pelante, disimula  su  sentimiento  y  dice  que  se 
trata  de  Celia.  Entonces  la  duquesa  le  muestra 
en  corteses  jialabras  su  despecho,  y  viendo  Ri- 
cardo que  la  dama  va  poco  á  poco  apasionándose 
por  él,  con  el  nombre  de  Lauro,  y  que  el  asunto 
lleva  buen  sesgo  en  su  l'avor,  con  toda  discreción 
y  adoptando  prudentísimas  piecauciones  jiara 
evitarse  un  fracaso  por  e.veeso  de  franqueza  y 
conlianza,  da  á  entender  con  eufemismos  que  es 
ella  la  dama  de  sus  pensamient(js  y  muéstrase 
celoso  de  Ri(.*iirdo,  á  (piien  considera  favorecido 
de  la  duquesa  en  perjuicio  de  sus  esperanzas. 
Por  liltiino,  en  el  transcurso  de  un.as  cuantas 
escenas  muy  bien  combinadas,  se  descubre  todo 
el  ].Ian  de  Ricardo,  cuando  ya  la  duquesa  está 
perdidamente  enamorada  de  él,  creyéndole  Lau- 
ro, y  rendida,  como  dicen,  á  discreción,  sin  (jue 
le  valgan  contra  el  amor  de  que  se  siente  po- 
seída las  ya  gastadas  é  inútiles  armas  del  des- 
w  Ja 

den. 

Derrotada,  pues,  en  toda  la  línea,  otorga  su 
mano  al  príncipe  de  Polonia. 

HERMOSEO:  ni.  Acción  ó  efecto  de  hermo- 
sear. II  Belleza,  hermosura. 

...que  de  todos  estos  HERMOSEUS  y  resplan- 
dores (sol,  luna  y  estrellas)  la  vió(á  la  Virgen) 
vestida,  calzada  y  coronada  el  glorioso  San 
Juan  en  sus  revelaciones. 

I''n.  Jerónimo  Planes. 

Para  adorno  y  hermoseo  del  triunfo  lleva- 
ban los  ramos. 

Fh.  Lorenzo  de  ZíVMOBa. 

HERMOSILLA  (JERÓNIMO):  Bioíj.  N.  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  (Logroño)  el  30  de  sep- 
ticmlire  de  ISOO;  m.  el  1.°  de  noviembre  <ic 
1861.  Desiiués  de  haber  [irol'esado  y  ordenádose 
de  sacerdote,  eu  los  últimos  días  do  octubre  de 
1823  zarpaba  de  Cádiz  hacia  las  misiones  del 
E.xtremo  Oriente,  Aprendió  eu  el  convento  de 
Manila  la  lengua  anamita,  y  fué  destinado  al 
Tong-king,  llegando  al  puerto  de  Thai-liiuch, 
después  de  mil  fatigas.  Decretada  luego  una  ho- 
rrible persecución,  el  P.  Jerónimo  inició  su  apos- 
tolado, siendo  tan  elicaz  su  labor,  (pie  sucedió 
al  P.  José  Aniandi  en  el  Vicariato  lu-ovincial  y 
dcs]iués  al  P.  Ignacio  Delgado  en  el  Vicariato 
apostólico.  Consagrado  obispo  el  25  de  abril  de 
1841,  se  dedicó  por  comjileto  á  la  salvación  de 
las  almas  durante  una  tregua  ocasionada  por  la 
muerto  de  Minh-Majih,  Pero  pronto  Thien-Tsí, 
siguiendo  las  huellas  de  su  padre,  ensañóse  de 
nuevo  contra  los  católicos,  y  muerto  aquél  y 
elevado  al  trono  Tu-Om,  la  persecución  so  hizo 
terrible.  Fueron  apresados  cuatro  compañeros 
del  beato,  y  él  se  refugió  en  la  jirovincia  orien- 
tal ¡pero  perseguido  tanibién  allí,  fué  a|iresado 
y  encadenado  jior  el  mandarín  Nguyen,  siendo 
rescatado  por  Mons.  Alcázar  con  la  entrega  de 
84000  reales.  Disfrazado  de  pescador  para  sal- 
varse de  la  persecución,  un  soldado  le  denunció 
al  gobernador  de  Hai-Duong,  quien  lo  encerró 
eu  una  jaula  estrechísima  y  lo  hizo  llevar  i.  la 
fortaleza  de  Teiig-Thu,  siendo,  linalmente,  de- 
capitado. La  Iglesia  lo  beatilicó  el  20  de  mayo 

de  moe. 

HERMOSIRIS:  ni.  Iconog.  Estatua  de  Osiris  y 
de  Mercurio,  con  los  atributos  de  ambas  divi- 
nidades: una  cabeza  de  gavilán,  símbolo  de  Osi- 
ris, y  un  caduceo  en  la  mano,  atributo  du  Mer- 
curio. 

-  Hkrsionikis:  /?.  A.  Ilermescon  cara  doble, 
una  de  Mercuiio  y  la  otra  de  Osiris. 

HERMOSOTE,  TA:adj.  auin.  de  Hermoso,  sa. 

Vedlo,  qué  HERMOSOTE  está  cou  sus  hábitos 
morados  y  su  birrete  rojo. 

BÉcgOER. 

HERMOSURA  ABORRECIDA  (La):  Lücr.  Co- 
media de  l,(>|ie  de  Vega. 

Don  Sancho  de  (¡nevara  es  un  caballero  na- 
varro, cifra  y  com])eiidio  de  todos  los  vicios  que 
pueden  dominar  á  un  lionitire,  y  es:i  condición 
le  ha  llevado  al  extremo  de  ariuinarse  y  arruinar 
tanibiéu  á  su  esposa  doíla  Juana.  ninlÍ>aratando 
'  los  uortús  haberes  que  al  umlríinouio  aportara  lu 
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sin  ventura.  Efecto  de  vida  tau  azarosa  y  ape- 
rreada, llega  don  Sancho  á  odiar  de  tal  modo  á 
su  mujer,  que  huye  de  ella  y  trata  de  abando- 
narla pretextando  niarcliar  como  soldado  á  la 
guerra  que  sostienen  los  reyes  Católicos  frente  á 
los  muros  de  Granada.  Doña  Juana  le  sigue,  á 
pesar  de  las  amenazas  que  él  á  cada  nionicuto  le 
dirige,  y  juntos  llegan  al  campamento  cristiano. 

La  casualidad  hace  que  doña  Juana  se  presen- 
te á  la  reina  doña  Isabel  la  Católica,  á  la  que 
cuenta  sus  desdichas  sin  descubrir  el  nombre  de 
su  marido,  ni  aun  decir  que  conoce  á  Guevara, 
y  la  soberana,  condolida  de  la  desgraciada,  la 
toma  bajo  su  protección  y  la  agrega  á  su  servi- 
dumbre, con  objeto  de  aliviar  su  suerte. 

Al  mismo  tieinjio,  acaba  don  Sancho  de  dis- 
tinguirse, jior  su  valor,  en  el  rudo  asalto  de  una 
torre  tena/mente  defendida  por  los  moros,  y  el 
rey,  deseando  hacerle  merce(i,  pregúntalo  nom- 
bre y  calidad.  Informa  don  .Sandio  al  rey  de  su 
noble  condición  y  el  monarca  le  hace  su  gentil- 
hombre, brindándole  protección  para  eu  lo  su- 
cesivo. 

Momentos  después  cucuéntranse  los  regios  es- 
posos y  se  hacen  mutua  ]>rcsentacióu  de  los  nue- 
vos servidores;  pero  éstos,  merced  á  las  señas 
((ue  se  cruzan  entre  Guevara  y  dona  Juana,  per- 
manecen indiferentes  uno  al  otro,  como  si  no  so 
conocieran.  Inmediatamente  aprovecha  el  mari- 
do un  espacio  en  que  le  dejan  á  solas  con  su  abo- 
rrecida mujer  para  amenazarla  de  muerte  si  lle- 
gare á  descubrirle  ante  los  reyes.  Y  aun  exige 
más  don  Sancho  de  su  atribulada  esposa:  quo 
ella  manifieste  á  la  reina  que  ha  muerto  su  ma- 
rido en  el  reciente  asalto  contra  los  moros. 

A  todo  eso,  el  rey  don  Fernando  se  ha  ena- 
morado de  dona  Juana,  y  hace  el  buen  propó- 
sito de  resistir  la  naciente  ¡lasión:  la  dama  jire- 
séutase  á  los  ojos  del  soberano  y  éste  quiero 
huir  la  tentación;  pero  ella  comienza  á  lamen- 
tar la  fingida  muerto  de  su  marido  cu  el  asalto 
de  la  torre,  según  la  ordenó  don  Sancho,  y  el  rey 
la  escucha  enternecido  y  acaba  por  ofrecerle  su 
amparo  cu  la  viudez  á  que  la  desgracia  la  con- 
denara. Ella  rinde  gracias  de  rodillas  ante  don 
Fernando,  y  así  los  sorprende  la  reina  doña  Isa- 
bel, la  cual,  para  evitar  ocasión  á  su  marido 
de  faltarle,  decide  casar  á  doña  Juana  con  uno 
de  sus  caballeros  y  alejarlos  del  camiiamento 
conliándoles  algún  cargo  fuera  de  la  corte,  y  para 
ello  no  encuentra  ninguno  más  á  mano  que  el 
mismísimo  Guevara;  pero  éste,  sin  saber  de  qmí 
dama  se  trate,  al  ser  explorado  en  su  voluntad 
iior  la  reina  respecto  ú  si  está  ó  nu  conforme  cu 
la  boda,  declara  que  está  casado.  El  rey,  por  su 
parte,  quiere  burlar  las  asechanzas  de  (ioña  Is<i- 
Ipcl  y  encarga  á  Guevara  que,  disfrazados  él  y 
otros  soldados  á  usanza  mora,  se  apoderen  de 
doña  Juana  y  la  tengan  oculta  en  una  do  sus 
tiendas  á  disposición  del  soberano. 

Insistiendo  la  reina  en  su  propósito  y  fraca- 
sada la  primera  tentativa,  recurre  á  don  Luis  de 
Narváez  ofreciéndole  la  mano  de  Juana;  el  agra- 
ciado acepta  y  doña  Isabel  da  cuenta  de  la  elec- 
ción á  Guevara,  disculpándose  de  no  haberle 
preferido  por  decir  que  ya  estaba  él  casado. 

Don  Sancho,  en  vista  de  todo  eso,  resuelve  ace- 
lerar los  proyectos  del  rey  para  tener  á  doña 
Juana  bajo  su  custodia;  pero,  en  el  nioinento  do 
robarla,  sorprenden  la  intentona  doña  Isabel  y 
Narváez,  y  Guevara,  viéndose  cogido  en  un  calle- 
jón sin  salida,  conliesa  la  verdad  y  que  él  es  el 
esjtoso  de  doña  Juana. 

Doña  Isabel,  con  objeto  de  apartar  á  doña 
.luana  del  lado  del  rey,  confiere  á  su  marido  don 
Sancho  el  virreinato  de  Navarra.  Don  Sancho, 
ya  virrey,  muestra  hondo  aborivcimieiito  ú  los 
parientes  pobres  de  su  mujer,  y  con  el  fin  do 
evitar  este  trato,  jiara  él  humillante,  arroja  do 
su  casa  á  D."  Juana;  la  cual,  vestida  de  estn- 
diunte  pobre,  da  cou  sus  huesos  en  una  aldea, 
d(mde  la  toma  bajo  su  egida  el  barbero  ofrecién- 
dole enseñarle  el  oficio  y  la  cirugía,  en  enyo  art« 
es  bastante  diestro. 

En  el  acto  tei-eero  se  nos  da  noticia  de  quo  el 
rey  don  Fernando  ha  sido  víctima  de  un  aten- 
tado en  Uarcelona,  de  cuyas  resnltjis  ha  estada 
á  la  muerte  con  una  herida  muy  peligroso,  de  la 
cual  ha  sanado  merced  al  arte  exquisito  de  un 
hábil  mancebo  cirujano  expresamente  llevado  d 
Baix-elona  desde  una  aldea  de  Navarra  donde 
residía.  El  operador  es  doña  Juana,  quien  con 
el  nombre  de  Rodrigo  logra  con  el  rey  gran  pri- 
van/u  en  premio  de  su  curaiúón. 

Llegan  á  lu  corte  quejas  de  los  navarros  cou- 
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ti'a  su  virrey  don  Sandio,  al  que  ac-usiiii  di^  tira- 
no, pues  con  él  no  hay  en  el  Estado  ni  honra,  ni 
liHcienda,  ni  vida  (juo  estén  segaras  de  su  capri- 
diosa  voluntad;  doña  Juana  [lide  que  la  encar- 
guen el  proceso,  para  dar  jiruebas  do  su  talento 
cu  asuntos  jurídicos  y  de  lealtad  á  sus  reyes. 
Estos  acceden  y  con  fuerzas  sulicientes  la  envían 
á  Navarra,  jiara  hacer  iníormacióu  en  derecho 
de  los  cargos  que  se  acumulan  contra  Guevara. 
Dona  Juana  en  la  inforniación  favorece  á  don 
Sancho  cuanto  puede,  desoargdndole  de  toda 
culpa;  Guevara,  rendido  por  esa  extraña  conduc- 
ta, muestra  su  agradecí  luiento  con  tiernas  mani- 
festaciones; los  reyes  se  presentan  elogiando  el 
buen  proceder  del  supuesto  Rodrigo;  éste  descu- 
bre la  verdad  de  cuanto  ocurre,  y  don  Sancho,  al 
fin,  convencido  de  que  su  mujer  es  ejemplo  úni- 
co de  amor,  ingenio,  abnegación  y  honradez, 
promete  solemnemente  ante  los  reyes  adorarla  y 
no  dar  más  ocasión  á  disgustos  y  pesadumbres 
como  las  pasadas  por  su  torpe  ceguedad. 

-Hekmosüka  y  la  DEsiiicilA  (La):  Liler. 
Comedia  de  D.  Francisco  de  Rojas  Zorrilla. 

D.  Juan  de  Moneada,  hijo  del  conde  de  Bar- 
celona, enamorase  de  Laura,  quien  no  le  corres- 
ponde por  amor  á  D.  Pedro  de  Cardona,  aunque 
funda  su  negativa  en  la  diferencia  de  clases  que 
media  entre  ambos.  Por  mediación  de  un  escu- 
dero, á  quien  soborna  Faliio,  el  criado  de  don 
Juan,  logra  éste  entrar  una  noche  hasta  el  apo- 
sento de  Laura,  á  tiempo  que  D.  Pedro  de  Car- 
dona regresa  de  caza,  y  roudando  la  calle  de  su 
amante  ve  al  de  Moneada  penetrar  en  la  casa. 
D.  Juan  sorprende  á  Laura  en  su  cuarto,  cuan- 
do la  dama  se  dispone  á  entrar  en  el  lecho,  y 
trata  de  hacer  violencia  en  su  honestidad,  em- 
peñándose lucha  desesperada  entre  los  dos ,  hasta 
la  llegada  de  D.  Pedro,  que  sube  por  el  balcón 
á  vengar  el  agravio  de  su  amor.  Se  baten  furio- 
samente D.  Juan  y  D.  Pedro,  quedando  mal 
herido  el  do  Moneada,  á  quien  su  rival  da  por 
muerto. 

Surge  en  él  y  en  Laura  el  temor  á  la  justicia, 
dada  la  elevada  jerarquía  del  supuesto  difunto, 
y  Cardona  toma  el  acuerdo  de  evitar  con  la  huida 
el  rigor  de  las  persecuciones  de  que  ha  de  ser  ob- 
jeto. Laura,  en  unos  sentidísimos  versos,  pide  á 
su  amante  que  la  lleve  con  él,  y  ambos  deciden 
abandonar  juntos  el  suelo  de  la  patria,  dando 
con  eso  acertado  fin  á  la  jiriniera  jornada,  cuyo 
interés  extraordinario  queda  pendiente  en  mo- 
mento oportuno  de  gran  efecto  teatral. 

La  segunda  jornada  se  supone  que  pasa  en 
Ñapóles  y  Barcelona,  conforme  lo  exigen  las 
incidencias  del  asunto. 

Concertadas  las  bodas  de  D.  Juan  de  Monea- 
da y  la  infanta,  herniaua  del  rey  de  Ñapóles, 
esperan  al  heredero  del  condado  de  Barcelona  en 
el  reino  italiano.  D.  Pedro,  que  al  huir  tomó  el 
camino  de  Ñapóles,  naufraga  cerca  de  tierra,  y 
después  de  salvarse,  casi  por  milagro,  recibe  so- 
corro de  un  anciano  que  habita  en  el  monte  y  se 
llama  Lueindo.  Laura  y  Monzón,  el  criado  de 
Cardona,  han  desaparecido  entre  los  horrores  del 
naufragio  y  D.  Pedro  cree  que  h.ayan  muerto, 
jior  lo  que  hace  extraordinarias  demostraciones 
de  sentimiento.  A  todo  eso,  D.  Juan  no  quiere 
ir  á  Ñapóles  á  casarse  con  la  infanta,  por  el  amor 
de  Laura,  á  la  que  todavía  espera  convencer;  al 
fin  las  razones  de  Fabio  le  hacen  desistir  de  su 
amoroso  empeño  y  decide  emiirender  el  viaje. 
Eneuéutranse  casualmente  D.  Pedro  y  Monzón 
en  el  campo;  también  Laura  se  ha  salvado  de  la 
reciente  catástrofe  y  vive,  con  traje  de  villana  y 
nombre  de  Filena,  bajo  el  amparo  de  su  protec- 
tor Danteo,  quien,  enamorado  á  su  vez  de  ella, 
quiere  hacerla  esposa  suya.  Por  otra  parte,  el 
rey  de  Ñapóles  la  ve  un  día  cu  el  monte,  yendo 
de  caza,  y  asombrado  de  ver  tanta  hermosura  en 
aquel  rústico  asiiccto,  queda  prendado  de  ella  y 
se  propone  conquistarla  por  cuantos  medios  ten- 
ga en  su  poder. 

En  la  tercera  jornada  aparece  la  infanta  sin- 
tiendo marcada  alieión  á  D.  Pedro,  quien,  á  su 
vez,  la  corresponde  con  igual  afecto,  aunque  sólo 
se  trata  de  ]niro  platonismo.  No  así  con  el  rey, 
que  ciego,  más  cada  día,  por  el  amor  de  Laura, 
tpiiere  forzarla  en  el  campo.  a,])rovediamlo  cierta 
ocasión  de  encontrarla  en  él  á  solas  y  sin  defen- 
sa. En  el  momento  de  la  ludia  que  entablan  ella 
y  él,  preséntase  de  inijiroviso  1).  Juan  de  Mon- 
eada, á  quien  aeomiiaña  su  criado  Fabio,  al  mis- 
mo tiempo  que  I).  Pedro,  con  el  traje  de  pides 
que  viste  desde  el  naufragio,  y  Monzón  aparece 
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]ior  otro  lado,  sin  conocerse  uno  al  otro  y  sin  que 
Moneada  advierta  que  es  su  codiciada  Laura  la 
villana  ¡)erseguida  por  el  rey.  Este  desaparece  al 
ver  que  llega  quien  puede  estorbar  su  intento; 
D.  Juan  también  .abandona  el  campo,  y  Laura 
queda  desmayada  en  jjoder  de  Cardona. 

Después  de  algunos  incidentes  necesarios  al 
esclarecimiento  de  la  fábula,  reconocidos  mutua- 
nicnte  los  personajes  que  en  ella  figuran  y  resuel- 
tas las  dudas  suscitadas,  á  la  vez  que  los  contra- 
tiempos ocurridos,  se  casan  la  infanta  y  D.  Juan, 
y  Laura  y  D.  Pedro. 

HERNÁNDEZ  (Fr.  Josií):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  franciscano  descalzo,  hijo  de  la  jirovin- 
cia  de  San  Juan  Bautista,  lector  en  Teología 
moral  y  director  del  Oficio  divino  en  la  mencio- 
nada provincia.  Escribió  el  siguiente  notable  tra- 
tado que  recopiló  y  dio  á  luz  en  1 650  el  P.  Fr.  Pa- 
blo Jimeno:  Ceremonial  de  la  Missa,  Oficio  Di- 
vino y  de  otros  actos  solemnes,  conforme  al  Missal, 
Breriario  y  Ritual  Romanos  (Valencia ,  Viuda  de 
Jerónimo  Conejos,  1747,  4.°). 

-  HeeN-Índez  (Pedko):  Biog.  Militar  espa- 
ñol, m.  en  Zaragoza  el  4  de  abril  de  1809.  Cuan- 
do estalló  en  Zaragoza,  donde  residía,  con  el 
retiro  do  teniente  coronel  de  infantería,  el  24  de 
mayo  de  1808,  el  glorioso  alzamiento  contra  Na- 
poleón, adhirióse  á  él  con  entusiasmo,  organizó 
el  segundo  de  los  cinco  batallones  alistados  y 
creados  por  Palafox,  y  al  frente  de  él  acompañó 
al  marqués  de  Lazan  en  su  expedición  á  Tudela 
y  retirada  á  Zaragoza,  concurriendo  á  los  desdi- 
chados combates  de  Mallén  y  Gallur.  Ya  forma- 
lizado el  primer  sitio,  le  confirió  Palafox  el  car- 
go de  comandante  del  ])uesto  y  batería  de  la 
Puerta  del  Carmen,  que  desempeñó  con  gran  es- 
fuerzo, pericia  y  vigilancia,  rechazando  el  for- 
midable ataque  del  2  de  julio,  el  del  16  del  mis- 
mo mes,  y  el  que  en  la  noche  del  17  intentó  por 
sorpresa  el  enemigo  saliendo  sigilosamente  del 
convento  de  Capuchinos  (hoy  cuartel  de  Hernán 
Cortés)  de  que  se  había  apoderado.  En  su  reti- 
rada al  convento  de  San  Ildefonso,  obligado  por 
los  franceses  que  habían  ocupado  Santa  Engra- 
cia, Torre  del  Pino  y  el  convento  y  colegio  de 
Padres  Carmelitas,  cayó  ]irisionero  del  enemigo, 
que  le  retuvo  en  el  de)iósito  de  Torrero  hasta  el 
13  de  agosto  en  que  Lefébvre  le  devolvió  á  la 
plaza.  Palafox  premió  los  notorios  méritos  de 
Hernández  ascendiéndole  á  coronel.  Durante  el 
segundo  sitio  fué  comandante  del  puesto  de  To- 
rrero hasta  el  21  de  diciembre  de  1808,  en  que 
lo  tomaron  los  franceses.  Al  morir,  en  la  fecha 
arriba  indicada,  víctima  de  la  epidemia,  era 
brigadier  de  los  Reales  Ejércitos. 

-HEUN.4Nl>EZDEMoRE.rÓN(DF..  Seba.sti.4n): 
Biog.  Sacerdote  español.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  fué á  Zaragoza  con  la  división 
valenciana,  en  la  que  era  capellán  castrense,  y 
se  distinguió  por  su  valor,  celo  y  actividad  lo 
mismo  en  los  combates  que  en  la  asistencia  á  los 
heridos  y  apestados.  Habiendo  logrado  fugarse 
á  raíz  de  la  capitulaeióu  de  la  heroica  ciudad, 
escribió  una  Idea  histórica  de  los  principales  su- 
cesos ocurridos  en  Zaragoza  dunmte  el  vltimo  si- 
tio, recopilados  por  el  P.  Capellán  de  Kjército,.., 
testigo  y  casi  ríclima  de  aquella  gloriosa  catás- 
trofe (Valencia,  por  Benito  Monfort,  1809;  28 
págs.  en  4."  cs]>anol),  que  es,  según  dice  el  ge- 
neral La  Sala  Valdés  en  su  Obelisco  Histórico, 
«uu  ojtúseulo,  escrito  con  gran  cordura  é  impar- 
cialidad, que  contiene  el  diario  conciso  y  dcjm- 
rado  de  la  segunda  defensa,  en  el  que  trata  con 
ingenuo  entusiasmo  de  los  hechos  gloriosos  de 
la  Condesa  de  Bureta,  Palafox,  O'Neille,  Saint- 
Mareq,  Renovales,  Manso,  Vdasco  y  otros  hé- 
roes de  iirimera  nota.  Al  contrario  del  furibun- 
do Mosén  Ramón  Cadena,  enaltece  al  ejército  y 
glorilica  á  sus  caudillos;  y  como  esta  producción 
histórica  se  ha  hecho  tan  sumamente  rara  que 
ha  llegado  á  ser  punto  menos  que  desconocida, 
se  impone  la  necesidad  de  su  reimpresión.» 

-  PlEisN.ÍNnEZ  Medina  (Fu.  Vicente):  Biog. 
Natural  de  Redován,  provincia  de  Alicante. 
Tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  Predicadores 
en  el  convento  de  San  Felipe,  obteniendo  en  la 
religión  los  cuqileos  de  maestro  en  Sagrada  Teo- 
logía, predicador  perpetuo  y  honorario  de  Ali- 
cante y  examinador  sinodal  del  obispado  de  Ori- 
huela.  Publicó:  Elogio  fúnchre  en  las  Exequias 
de  la.  Reina  y  Señora  rtoíta.  María  Luisa  de  Bor- 
i<¡í¡.  (Valencia,  Benito  Monfort,  1819,  4.°);¿Vo- 
gio fúnebre  en  las  E-ccquias  de  la  Reina  nuestra 
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Señora  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia, 
celebradas  el  día  15  de  junio  de  1829  (Valencia, 
Benito  Monfort,  1829,  4.°). 

-Hernández  Villae.scusa  (Modesto): 
Biog.  Filósofo  y  publicista  español  contemjiorá- 
neo  (V.  VlLLAE.scu.SA  en  este  mismo  Ai'ÉNDitE). 

-  HeRN.\NDEZ  YMoREXo(PEDRoJo.sÉ):iít(;y. 

V.  Hernández  (Pedro  José)  cu  el  torno  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  226,  col.  1.». 

*  HERNANDIA:  f.  Bot.  Género  de  lauráceas,  en 

el  cual  se  incluye  seis  ó  siete  especies  de  las  re- 
giones tropicales  de  Asia,  América  y  Oeeanía. 
Tiene  hojas  alternas,  enteras,  y  su  fnito  es  pur- 
gante. 

HERNANIENSE:  adj.  Natural  de  Hernani  (Gui- 
púzcoa). U.  t,  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  HERNIA:  f.  Batol.  HERNIA  VAGINAL:  Hernia 
producida  en  la  vagina  por  el  descenso  del  in- 
testino ó  del  epiploon,  ó  de  ambas  p.artes  á  la 
vez.  La  tumefacción  resultante  se  distingue  del 
prolapso  de  la  vagina  jior  su  reduetibilidad  y  su 
aumento  de  volumen  bajo  la  influencia  de  la 
tos,  caracteres  que  no  se  observan  en  aquél.  La 
hernia  vaginal  se  reduce  fácilmente  introducien- 
do dos  dedos  en  el  conducto;  la  contención  se 
puede  hacer  por  medio  de  una  esponja  ó  de  un 
pesario. 

-  Hernia:  Vcter.  Tumor  constituido  por  la 
salida  de  una  viscera  fuera  de  la  cavidad  que 
normalmente  la  contiene.  Si  la  abertura  que  da 
paso  á  la  viscera  es  natural,  la  hernia  recibe  el 
nombre  del  anillo.  Si  es  accidental,  se  llama 
ventral,  y  cventración  si  la  viscera  queda  al  des- 
cubierto. 

Salvo  este  último  caso,  toda  hernia  se  com- 
pone de  un  saco  que  contiene  la  viscera  y  que  se 
forma  del  jieritoneo.  El  saco  hemiario  consta  de 
un  cuerpo,  una  abertura  jior  la  que  comunica 
con  la  cavidad  abdominal  y  un  cuello  que  une  la 
abertura  con  el  cuerpo  y  falta  en  algunos  casos. 
La  gravedad  de  una  hernia,  en  general,  es  tanto 
mayor  cuanto  menor  relación  de  tamaño  luiya 
entre  el  cuerpo  y  la  abertura  del  saco  herniaiio. 
La  estrangulación  produce  en  la  viscera  hernia- 
da modificaciones  de  importancia:  primero  la  en- 
rojece hasta  producir  en  ella  un  matiz  oscuro 
azulado;  y  después,  hace  que  e.xnde  un  líquido 
amarillento,  rico  en  fibrina,  hasta  originar  la 
gangrena  de  la  viscera.  No  siempre  las  hernias 
van  seguidas  de  tan  graves  accidentes;  pero  nun- 
ca deben  considerarse  como  lesiones  leves. 

Hernia  inguinal.  -  Llamada  también  entero- 
cele,  epiploeele  ó  enterepiplocele,  segi'in  la  parte 
que  constituye  el  saco  hemiario,  consiste  en  el 
descenso  de  una  porción  de  intestino  y  de  epi- 
ploon, ó  de  uno  de  los  dos  órganos,  en  la  vaina 
v.aginal  de  las  bolsas  testiculares.  Divídese  en 
aguda  y  crónica. 

La  hernia  inguinal  agnda  se  debe  casi  siempre 
á  un  esfuerzo  violento.  Al  contraerse  los  músculos 
del  vientre,  su  capacidad  disminuye,  y  los  intes- 
tinos, aplicándose  sobre  los  anillos  inguinales, 
penetran  fácilmente  en  éstos.  Los  caballos  ente- 
ros están  más  predispuestos  que  los  castrados, 
porque  el  peso  de  los  testículos  aumenta  la  dila- 
tación de  los  orificios  inguinales.  También  es 
causa  de  hernia  inguinal  la  elevación  de  la  tem- 
peratura ambiente; durante  el  verano,  en  efecto, 
los  testículos  están  más  colgantes,  los  cordones 
más  tensos,  y  los  orificios  peritoneales  más  dila- 
tados que  en  las  otras  épocas  del  año. 

Los  síntomas  consisten  en  dolores  cólicos,  dé- 
biles al  principio,  pero  intensísimos  más  tardo. 
Cuando  el  asa  hemiaria  se  mortifica  por  comple- 
to, los  dolores  desaparecen;  pero  el  animal  cae 
en  un  estado  de  postración  grandísima,  la  tem- 
peratura desciende,  los  ojos  pierden  su  brillo  y 
la  muerto  sobreviene  sin  convulsiones.  Por  la 
exploración  rectal  y  la  paljiación  de  las  bolsas, 
vemos  que  el  cordón  testicularse  encuentra  ten- 
so y  resistente  y  el  saco  escrotal  hinchado;  pero 
los  signos  de  mayor  imjiortaucia  clínica  son  los 
suministrados  jior  la  exidoración  rectal.  Intro- 
duciendo la  mano  en  el  recto,  se  ve  que  el  intes- 
tino está  mu)'  blando:  y  si  se  pone  la  otra  mano 
en  lo  más  profundo  de  la  ingle,  no  llegan  á  to- 
carse, mientras  que  si  se  tocan  cuando  no  hay 
hernia.    . 

El  trat.amiento  es  quirúrgico  y  se  reduce  á  la 
taxis,  al  desbridamieuto  y  á  la  herniotomía.  La 
taxis,  es  decir,  la  reducción  del  saco  hemiario 
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rr.n  la  mano,  dft  muy  buenos  resultados  cuando 
lii  liciuia  esreoiente,  y  se  divide  en  mediata  ó  in- 
mediata. 

La  taxis  mediata,  indirecta  ó  sulicutánea  so 
practica,  de  ordinario,  jior  el  jiroeediniiento  si- 
guiente: Manteniendo  el  animal  en  pie,  el  ciru- 
jano introduce  su  mano  derecha  en  el  recto,  al 
nivel  del  pubis,  y  levanta  los  dos  cabos  del  asa 
hemiaria,  elevándola  todo  lo  posible,  nnentras 
que  la  mano  izquierda  ejerce  presiones  en  el  saco 
eserotal  para  diri{;ir  el  intestino  hacia  arriba.  Pero 
esto  sencillo  método  sólo  puede  ponerse  en  prác- 
tica cuando  la  hernia  es  muy  reciente.  En  otro 
caso  es  indisiiensable  colocar  al  paciente  en  el 
deciiliit.o  sujiino,  anestesiarlo  y  practicar  un  ma- 
saje de  la  cavidad  eserotal  rpie  i]uede  durar  hasta 
treinta  minutos,  antes  de  ¡irocederá  la  taxis.  La 
maniobra  es  tan  penosa  que  Bouley  aconseja  que 
se  practique  por  dos  individuos.  Bagge,  ilustre 
veterinario  ruso,  recomienda  anestesiar  al  ani- 
mal, vaciar  el  recto,  inyectar  en  !a  viscera  60 
íjranios  de  acetato  de  morfina  y  2  á  4  de  hidrato 
de  doral  disiultos  en  mi'ilio  litro  de  aguay  )iro- 
eedcr  luego  á  la  reducción  aplicando  un  vendaji- 
para  evitar  las  recidivas,  l'atey  ha  inventado 
otro  procedimiento  en  que  la  taxis  se  realiza  al 
través  de  la  túnica  eritroides,  puesta  al  descu- 
bierto por  la  incisión  previa  de  las  envoltura>í 
testiculares;  pero  esta  maniobra  es  bastante  pe- 
li^M■osa.  La  taxis  inmediata  ó  directa  consiste  en 
obrar  sobre  el  asa  hemiaria  imcsta  al  descubierto 
por  la  excisión  de  las  envolturas  que  la  recubren ; 
jii'ro  rara  vez  se  emplea  en  la  práctica  por  el  jie- 
ligro  de  herir  el  asa  misma. 

El  desbridannento  del  cuello  ú  operación  de 
la  lierina  estrangulada  debe  ]ionerse  en  práctica 
siempre  que  se  llegue  al  pie  del  enfernu)  cinco  ó 
seis  horas  después  de  producido  el  accidente.  El 
animal  se  coloca  en  el  decúbito  dorsal,  previa 
anestesia,  y  el  operador  se  ]ione  de  rodillas  detrás 
de  aipiél.  Con  el  bisturí  convexo,  se  hace  una 
incisión  en  el  sentido  del  eje  mayor  del  testículo, 
que  interese  la  ])iel,  el  dartos  y  las  capas  de  te- 
jido celular  que  envuelven  la  ei'itroides,  y  se 
diseca  el  tumor  hemiario  hasta  ponerle  comple- 
tanii'uto  al  descubierto.  Bien  enucle.ado  el  tes- 
tículo con  el  asa  herniada,  se  abre  la  vaina  va- 
ginal, se  desbrida  el  anillo,  se  reduce  la  hernia 
y  se  colocan  sobre  el  crcniáster  unas  tenazas  de 
castración.  No  liay  que  decir  que  la  maniobra 
entraña  la  atrolia  del  órgano  tcsticular. 

l'orúUiíuo,  la  hemiotomía subcutánea  se  prac- 
tica del  modo  siguiente:  A  dosó  tres  centímetros 
del  anillo  inguinal,  estando  bien  tenso  el  cordón 
testicular,  se  (iractica  una  punción  que  interese 
todas  las  membranas  que  le  cnvuel/en;  después 
.so  introduce  por  el  orificio  una  sonda  acanalada 
ó  un  herniotomoy  so  practicad  desbridamiento 
y  la  reducciíín.  Esta  maniobra  resulta  extrema 
damente  dil'ícil  y  muy  expuesta  á  accidentes. 

La  hernia  inguinal  crónica  se  nianiliesta  poi 
la  existencia,  en  las  bolsas  testiculares,  de  un 
tumor  peco  doloroso,  constituido  por  el  intestl 
no  delgado  y  por  el  colon  Motante,  queaunient;i 
de  volumen  después  de  la  comida  y  |niede  sei 
asiento  do  borborigmos.  El  tratamiento  consiste 
en  la  eastr.ación  á  testículos  euliiertos. 

IL'niía  'Uiiibifíi'al.  ~  Es  el  paso,  ]ior  el  ombli- 
go mal  obliterado,  de  un  asa  de  intestino  delga- 
do con  opiploon  ó  sin  él.  Llánuisc  tandiiénca;o)í- 
fitlacde  ú.  onfaloccle  y  se  divide  en  enteron/aloceh, 
'  jiiplmifaloeclc  y  cnUrcpiplonfaloccle. 

La  hernia  und)ilieal  se  debe  á  la  herencia,  d 
los  traumatismos  y  á  los  grandes  esl'uerzos,  y  se 
maniliestn  jior  la  aiKirición  de  nn  tumor  piri- 
l'irnu',  blando,  que  á  veces  se  pone  caliente  y 
doloroso,  rodeánilose  de  nn  edema  que  puedo  ori- 
,!;inar  seiisililes  errores  de  diagnóstico. 

El  tratamiento  de  esta  afeceióu  consiste  en  la 
taxis  y  en  la  contención  de  la  viscera  herniada. 
Esto  último  se  eousiyiie  por  cuatro  nuHodos:  el 
de  los  veiul.ajes,  el  de  los  tóliieos.el  nnxtoy  el 
quu'urgieo.  Los  vendajes  se  usan  e\iando  las  le- 
siones son  recientes  y  poco  volumino.sas,  y  con- 
sisten en  una  especie  de  cincha  que  en  el  lugar 
del  onddigo  lleva  nn  tapón  ó  pelota  para  ejercer 
la  [iresión  necesaria.  Los  tiípieos  irritantes  tie- 
nen por  olijeto  ileterminar  la  inllamaeión  del 
saco  hemiario  para  que  sus  paredes  compriman 
il  asa  como  si  fueran  vendas.  Los  nuis  usados 
son  la  mostaza,  el  biyoduro  de  mercurio  y,  sobre 
todo,  el  ácido  nítrico,  que  da  excelentes  resulta- 
dos con  tal  que,  al  aplicarlo,  no  so  olviden  las 
procaueiones  que  siguen:  que  el  animal  esté  en 
pie,  que  se  corten  los  pelos  de  la  región  si  son 
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largos,  que  se  impida  al  enfermo  se  lleve  los 
dientes  á  la  región  o])erada,  que  se  ponga  solire 
ésta  un  vendaje  contentivo  y  que  el  ácido  (de 
34°  á  36°  Baume)  se  ajilique  con  un  bastoncillo 
mojado  en  el  líquido  por  una  de  sus  extrendda- 
des  después  de  recubrirla  con  esto])as.  El  méto- 
do mixto  es  una  mezcla  de  los  dos  anteriores.  El 
quirúrgico  consiste  en  el  empleo  de  las  suturas, 
de  la  compresión  y  de  la  ligadura  en  masa.  De- 
give  aconseja  la  sutura  del  anillo  umbilical. 

Hernius  veuírales.  -  Se  da  este  nombre  á  la 
salida  de  una  ó  varias  visceras  por  una  abertura 
accidental  de  las  jiaredcs  del  vientre.  Cuando  la 
abertura  comprende  también  la  piel,  y  los  intes- 
tinos quedan  al  descubierto,  se  dice  que  hay 
cventración.  El  dolor  es  vivísinm,  es  frecuente  el 
colapso  y  la  muerte  sobreviene  casi  sienipre  de 
un  modo  inevitable.  La  taxis  y  la  sutura  son  los 
únicos  medios  que  podemos  poner  en  práctica 
para  remediar  este  gravísimo  accidente,  que  es 
siem¡)re  de  naturaleza  tranraática. 

HERNIADO,  DA:  adj.  Patol.  y  Veier.  Se  dice 
de  la  parte  ó  región  en  que  se  ha  [u^odueido  la 
herida,  y  del  asa  intestinal,  viscera,  etc.,  que 
forma  el  tumor. 

*  HERNIARIA:  f.  J3ol.  Género  de  paroniquiá- 
eeas  ó  ilecebreas  en  el  cual  se  incluye  siete  ú 
ocho  especies  que  so  crían  en  Europa,  en  Asia  y 
en  África.  Son  hierbas  ramo.sas,  de  hojas  opues- 
tas y  llores  axilares  dispuestas  en  glomérulo. 

HERNIARINA:  f.  Quím.  Cuerpo  cristalino  que 
se  extrae  de  la  herniada.  Tiene  olor  aromático 
y  sabor  muy  picante,  y  es  soluble  en  agua  hir- 
viente. 

•  HERNUTISMO:  ni.  Doctrina  de  los  liernu- 
tas  ó  hermanos  nioravos. 

HERO:  ni.  IIeiíEDAI). 

Hielo  de  hebrero,  dale  del  pie  y  vete  al  HKRO, 
Refrán  popular. 

-  Hero  y  Leandro:  Liter.  Comedia  del  doctor 
;\lira  de  Mcseua.  Es  acaso  la  obra  teatral  más 
importante  escrita  por  este  autor, y  en  su  tiem- 
po debió  de  hacerse  bastante  pojmlar,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  Calderón  la  cite  con 
elogio  en  su  comedia  La  dama  duende.  También 
Calderón  nos  pone  en  conocimiento  de  que  esta 
pieza  la  representó  Amarilis,  la  famosa  María 
do  Córdoba  y  de  la  Vega  (V.  en  este  mismo 

AlMÍNDICE). 

La  leyenda  de  Hero  y  Leandro  es  interesante 
y  patética  (V.  HEiíoen  el  tomo  correspondiente 
del  DlixiiiNAltlo),  y  en  tal  asunto  basó  su  co- 
media el  Ur.  Mira  de  Mescua. 

So  celebran  en  Sestos  las  fiestas  en  honor  de 
Venus,  y  &  ellas,  desde  Abidos,  concurre  Lean- 
dro con  su  amigo  Nicanor  y  el  criado  Floro.  La 
sacerdotisa,  elegida  por  su  belleza  para  ejecutar 
los  sacrilicios  cu  el  ara  de  la  diosa,  es  Hero,  á 
quien  ve  Leandro  ])or  primera  vez  durante  la 
ceremonia,  y  de  la  cual  se  enamora,  él  que  jamás 
había  sabido  qué  cosa  i'uera  el  amor. 

No  siéndole  fácil  verla  ni  hablarle  sin  testi- 
gos, y  deseando  llevar  constantemente  con  él  un 
recuerdo  de  aquel  feliz  encuentro,  encarga  á  su 
amigo  Nicanor  que  haga  un  retrato  de  la  her- 
mosa sacerdotisa,  mientras  ella  se  entrega  á  las 
sagradas  ceremonias  del  culto  á  Venus.  Así  lo 
hace  Nicanor  con  grave  riesgo  de  su  vida,  pues 
advertido  el  acto  por  l'ojidoroj'  otros  fieles  de  la 
diosa,  quieren  matarle  como  autor  de  un  sacri- 
legio nefando  merecedor  del  castigo  más  severo. 

Toma  jiarte  Lf^andro  en  la  lucha,  defendiendo 
i  Nicanor,  y  protege  la  Inga  de  éste  con  gallarda 
valentía.  Hero,  indignada  por  la  iirofaiiación 
de  que  ha  sido  objeto  y  viendo  que  Leandro, 
después  de  acuchillarlos,  huye  arrojándose  al 
mar,  excita  el  luror  de  Polidoro  y  sus  auxiliares 
contra  el  fugitivo.  Prenden  á  Nicaiiory  á  Floro; 
Hero  maiiiliesta  interés  en  averiguar  quién  es 
el  forastero  atrevido,  y  el  criado  le  facilita  los 
datos  que  desea: 

Ese  que  vuestras  fiestas  lia  de:'heoho 
sin  poder  excusar  la  pesadumbre, 
si  por  enojo  no  lo  habéis,  se  ilam!\ 
Leandro  el  sin  amor,  fénix  sin  dama. 

La  relación  de  Floro  causa  en  Hero  tal  impre- 
sión, que  la  joven  sacerdotisa  se  siente  ya  ena- 
morada también  del  intrépido  galán.  Dudando 
lo  que  lia  de  hacer,  consulta  con  Venus,  y  ést« 
le  ordena  que  ella  misma  quite  la  vida  á  Leandro. 

En  efecto,  pasa  Hero  A  Abidos,  encuentra  A 
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Leandro,  y  enamorada  en  su  presencia  renuncia 
á  la  venganza  y  todo  su  rencor  cede  ante  una 
pasión  m.ás  dulce  y  más  humana.  Por  el  mance- 
bo de  mirar  apasionado  y  frases  acariciadoras, 
olvida  el  encargo  que  A'enus  le  confiara,  expo- 
niéndose quizás  i,  ser  víctima  del  despecho  de  la 
diosa. 

Leandro.    Felice  soy,  pues  qne  veo 

que  moderas  tu  rigor. 
Jffero.  Procura  tú  que  este  amor 

nunca  llegue  á  ser  deseo. 

Paralela  á  la  principal,  intercala  el  autor  con 
mneho  acierto  una  acción  importante,  aunque 
secundaria,  en  la  cual  aparece  Mitilcne,  prima 
de  Leandro  y  enamorada  también  de  él,  que 
viéndose  despreciada  de  su  adorado  iiarieutc, 
procura,  en  unión  de  Polidoro,  estorbar  ]ior  cuan- 
tos medios  puede  los  amores  de  Hero  y  Leandro. 

Termina  la  obra,  que,  en  general,  está  bien 
escrita  y  combinada,  con  la  conocida  tragedia  á 
orillas  del  Hdcsiionto. 

HERODIANISMO:  in.  IJist.  ecl.  Doctrina  deles 

herodianos. 

HERODIANOS:  m.  pl.  Judíos  que  hacían  pro- 
fesión de  honrar  la  memoria  de  ílcrodcs  «el 
Grande,»  que  había  reedificado  el  templo  de  Je- 
rusaléii.  Se  hace  mención  de  ellos  en  el  Evange- 
lio de  San  Mateo  y  en  el  de  San  Mareos. 

-  Hekodianos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  aves 
zancudas,  cuyo  tipo  es  el  género  heron  ó  airón. 

HERÓDIDOS:  m.  pl.  Ziiol.  Familia  de  aveí 
zancudas,  sin.  de  Al¡l)EiiiOs(V.  ABUElDAScnel 
tomo  correspondiente  del  DlccioNAiilu). 

HERÓFONO:  m.  Mus.  Instrumento  análogo  al 
aristón,  variedad  del  órgano  mecánico  de  carto- 
nes perforados  movidos  jior  un  manubrio,  que 
hace  funcionar  una  serie  de  lengüetas. 

HEROGONÍA  (del  gr.  hfrós,  liéroe,  y  gónos,  ori- 
gen, raza):  f.  Historia  ó  filiación  de  los  héroes. 

HEROGÓNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  herogonía. 

*  HEROICO,  CA:  adj.  Edad  heroica:  V. 
TiEjMi'Os  HEiioicos  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario. 

-Remedio  ó  Medicamento  hecoico:  El  de 
acción  muy  ensrgica,  que  sólo  se  aplica  en  casos 
extremos.  ||  fig.  Medida  extraordinaria  tomada 
en  circunstancias  graves. 

-  Poema  heroico:  Liler.  V.  Poema  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

-PoE-MA  nEUOico:  Iconog.  Se  suele  rei>resen- 
tar  con  real  magnificencia,  en  grave  actitud,  con 
una  corona  de  laurel  en  la  cabeza,  una  trompeta 
en  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda  un  rótu- 
lo con  este  lema:  A'on  nisi  gravdia  canto. 

-Acciones  heroicas:  Aíil.  Las  acciones  he- 
roicas ejecutadas  en  campaña  se  premian  con  la 
cruz  de  San  Fernando  y  .se  especilicaii  en  el  Re- 
glamento de  la  Orden.  Son  las  siguientes: 

¿^11  campo  raso.  —  Infanleria:  1."  Batir  con  un 
tercio  menos  de  gente,  en  ataque,  defensa  ó  reti- 
rada, á  un  enemigo  que  llaga  tenaz  resistencia, 
ciiusándole  de  pérdida  una  tercera  parte  de  su 
fuerza,  ó  el  mismo  número  en  prisioneros,  si  fue- 
se jior  sorpresa.  2.°  Defender  el  puesto  hasta 
perder,  entre  muertos  y  heridos,  la  mitad  do  la 
fuerza.  3  "Tomar  una  bandera  en  medio  de  tro- 
pa formada  que  la  defienda  con  tesón.  4.°  En 
momentos  dudosos,  ó  decisivos,  cargar  el  iirinie- 
ro  y  con  buen  éxito  al  enemigo,  cansándole  la 
)iérdida  de  un  tercio  de  su  fuerza.  5.°  Contener, 
con  inminente  riesgo  de  la  viila,  y  en  fuerza  de 
arrojo  y  energía,  la  insubordinación  de  una  tro- 
i»a  que  ha  licuado  á  hacer  anuas  contra  sus  ofi- 
ciales, 6."  Kehacer  instantáneamente  una  tropa 
desordenada  (xir  las  péi-didas  sufridas,  y  disjwr- 
sar  con  ella  al  enemigo,  cuyas  fuerzas  no  sean 
inferiores,  ó  tomar  (>  recuperar  en  el  act»>  una  ba- 
tería ó  posición.  7.°  En  el  ataque  de  una  posi- 
ción, ó  una  enrga  ni  enour' '     ■    ■'  "    "'•■ 

de  su  tro|ia.  animándola 
de  haber  sido  herido  de  y  - 

tres  primeros  que  lleguen  a  una  l>ul(iiai|U''  hace 
fuego,  ó  rendir  ó  matar  á  un  artillero  en  el  mo- 
mento que  va  k  disparar  nna  pieza.  9.°  En  un 
ataque  A  la  bayoneta,  ser  de  los  tres  primeros 
qu"  se  baten  al  arma  blanca,  dando  muerte  á  su 
advei-sario.  -  Caballrría:  1.°  Pora  los  indiWduos 
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de  esta  amia  son  aocionos  luToicas  las  que  ]iiie- 
dan  ejecutar  de  las  marcadas  ¡lara  la  inlauleiía. 
2.°  Tomar,  con  fuerzas  projiorcionailas,  una  ba- 
tería sostenida  por  inlanten'a,  sufriendo  á  corta 
distancia  el  fuego  de  ambas  armas,  y  logrando 
destruir  o  hacer  prisioneros  A  gran  parte  de  los 
artilleros  ó  infantes.  3.°  Batir,  con  fuerzas  pro- 
porcionadas, una  infantería  sostenida  por  arti- 
llería, o  una  caballería  no  inferior  en  número, 
apo^'ada  por  otras  armas,  siempre  que  en  uno  ú 
otro  caso  se  causen  al  enemigo  pérdidas  de  con- 
sideración cu  prisioneros  y  muertos.  4.°Kalvar, 
]ior  una  o  más  cargas,  ii  una  infantería  ó  artille- 
ría comprometida  seriamente,  perdiendo,  para 
lograrlo,  la  cuarta  parte  de  la  fuerza.  5.°  Ser  uno 
de  los  tres  primeros  que  penetren  en  una  masa 
ó  cuadro  de  infantería,  y  batiéndose  allí  al  arm.a 
blanca,  rendir  ó  dar  muerte  á  un  adversario,  ó 
de  los  últimos  que  en  una  dispersión  consigan 
contener  al  enendgo,  liatiéndose  al  arma  blanca. 
-Artillería:  \.°  Para  los  que  la  componen  son 
acciones  heroicas  las  que  puedan  realizar  de  las 
enunciadas  anteriormente.  2.°  Sostener  el  fuego 
de  sus  piezas  después  de  desordenadas  y  en  reti- 
rada las  tro]ias  que  las  apoyaban ,  siempre  que  de 
ello  resulte  que  la  acción  se  restablezca  l'avora- 
blemente.  3.°  En  el  caso  de  no  tener  orden  para 
retirarse,  continuar  el  fuego  de  sus  piezas  des- 
pués de  perdido  el  apoyo  de  las  tropas  de  sostén, 
hasta  que  el  enemigo  llegue  á  la  boca  de  los  ca- 
ñones, aun  cuando  éstos  se  jiierdan,  después  de 
defeudidos  con  fuego  de  fusil  y  al  arnuí  blanca. 
-  Jii-genieros:  1.°  Son  acciones  heroicas  en  los  in- 
dividuos de  este  cuerpo  todas  las  que  puedan 
realizar  de  las  anteriores.  2."  Replegar  ó  cortar 
un  puente  con  inininente  riesgo  de  perecer  entre 
los  enemigos  ó  en  las  minas,  por  haberse  resuel- 
to esta  ojieración  en  momentos  críticos,  y  siem- 
pre que  con  ella  se  consiga  salvar  al  ejército,  ó 
])arte  considerable  de  él,  en  una  retirada  preci- 
pitada. 3."  Establecer  un  puente  liajo  el  fuego 
del  cañón  y  fusil  enenngo,  ejecutándolo  al  des- 
cubierto y  con  pérdida  de  la  tercera  parte  de  la 
fuerza.  -  Estado  mayor  y  ayudantes  de  campo  y 
órdenes:!.''  En  estos  jefes  y  oficiales  serán  accio- 
nes heroicas  todas  las  mareadas  para  los  de  las 
distintas  armas  en  las  cuales  puedan  prestar  sus 
servicios. 

Ataque  y  defensa  de  plazas  y  puntos  fortifica- 
dos. -  Infantería:  1."  Son  acciones  heroicas  en 
los  individuos  de  esta  arma:  ser  el  primer  sol- 
dado que  suba  á  ujia  brecha  ó  escala  defendida 
con  empcfio,  ó  el  cabo,  sargento  ú  oficial  ijue  for- 
me la  primera  gente  encima  del  muro  ó  trinche- 
ra del  enemigo,  ó  .se  mantenga  en  ellos  por  más 
tiempo.  2.°  Ser  el  oficial  ó  los  tres  primeros  in- 
dividuos de  tropa  que  asalten  una  brechíi,  aun 
cuando  no  logren  posesionarse  definitivamente 
de  ella,  siempre  que  antes  de  retirarse  se  hubie- 
sen batido  al  arnuí  blanca  con  los  defensores.  - 
Artillería:  1.°  Todas  las  marcadas  para  infante- 
ría. 2.°  Situar  una  batería  al  descubierto  y  á 
distancia  de  cien  pasos  de  una  obra  bien  defen- 
dida. 3."  Continuar,  mientras  sea  necesario, 
el  fuego  en  una  batería  cuyos  parapetos  se  ha- 
llen completamente  destruidos,  y  batida  de  re- 
vés ó  relióte  ó  enfilada  por  la  infantería  enemi- 
ga, snlriendo  la  ^lérdida  de  un  tercio  de  fuerza. 
~  Iiitfcnieros:  1.°  Todas  las  enumeradas  anterior- 
mente. 2.°  Entrar  el  primero  en  una  mina  de  ijue 
esté  posesionado  el  enemigo  y  desalojarlo  me- 
diando combate.  3.°  Arrojarse  á  reconocer  una 
mina  á  que  haya  dado  fuego  el  enemigo,  consi- 
guiendo evitar  la  voladura.  -  Oobmiadores  ij  co- 
mandantes dep/azas  y  puntos  fortificarlos:  I."  Son 
acciones  heroicas  en  los  que  desempeñen  estos 
mandos  todas  las  anteriormente  enunciadas.  2." 
Gontin\iar  la  defensa  después  de  votada  la  ren- 
dición en  Consejo  de  guerra,  aun  cuando  en  el 
último  caso  se  llegue  á  este  extremo  por  nuevas 
y  considerables  pérdidas  de  gente  ó  posiciones, 
hasta  entonces  conservadas,  ó  por  absoluta  l'alta 
de  provisiones  de  boca  y  guerra,  después  de  ha- 
ber observado  la  mayor  economía  en  ambos  ar- 
tículos. 3."  Defenderse  después  de  haber  perdido 
la  mitad  de  la  guarnición,  salvando  el  punto,  ó 
no  rindiéndolo  sino  en  caso  de  nuevos  atai[ues, 
que  aun  cuando  bien  resistidos,  h.avan  obligado 
al  abandono  del  último  recinto,  y  leilucido  la 
defen.sa  al  interior  de  la  plaza  ó  punto  l'ortifica- 
do.  4."  En  caso  de  completo  bloqueo,  y  aun  sin 
formalizar  el  sitio,  mantenerse  hasta  agotar  los 
recursos  de  subsistencias,  después  de  )ias;idos 
dos  meses  de  hallarse  reducida  la  guarnieión  á 
la  mitad  del  sumiiiiítro  nvdimirio.  Si  á  cansa  de 
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estas  ]ir¡vaeiones,  ó  por  la  peste,  llegasen  á  inu- 
tilizarse para  el  servicio  la  mitad  de  los  defenso- 
res, no  .será  necesario  que  tran.seurran  los  dos  me- 
ses fijados,  para  que  se  declare  hei-oica  la  defen- 
sa. .'i.'Enel  inmediato  sucesor  del  mando  de  una 
¡liaza  ó  punto  Ibrtilieado,  comprometerse  á  de- 
fenderlo después  de  propuesta  por  su  jefe  la  ren- 
dición, y  ser  aprobada  en  el  Consejo  de  guerra, 
siempre  que  el  ¡lunto  se  salve,  aún  con  auxilio 
c.xtei-ior,  ¡lor  la  prolongación  de  la  defensa,  y 
aun  cuando  sucumba,  si  es  á  consecuencia  de 
niievas  pérdidas  de  dclensores  lí  obras,  ó  de  re- 
sultas de  ataques,  de  asalto  ó  brecha,  valerosa 
aunque  infructuosamente  sostenidos.  —  Acciones 
heroicas  de  los  generales:  I."  Una  victoria  obte- 
nida con  un  tercio  menos  de  fuerza, causando  al 
enemigo  una  pérdida  material  de  gran  impor- 
tancia, contando  en  ella  considerable  número  de 
prisioneros  y  el  aliandono  de  su  base  de  opera- 
ciones. 2.°  La  victoria  conseguida,  aun  con  fuer- 
zas iguales,  sicínpre  que  por  ella  se  dé  fin  á  una 
guerra  con  resultados  positivos  y  gloriosos  para 
el  país.  3.°  La  derrota  por  causas  ajenas  al  ge- 
neral que  mande,  convertida  en  victoria  por  las 
acertadas  disposiciones  de  éste,  no  contando  con 
fuerzas  superiores.  4.°  Una  retirada  hecha  ante 
un  enemigo  superior  en  fuerzas  y  que  ataca  vi- 
gorosamente, siempre  que  este  movimiento  sea 
efectuado  por  orden  superior  ó  por  causas  com- 
pletamente ajenas  á  la  conducta  del  general  en 
jefe  y  que,  al  llevarla  á  cabo,  se  salve  el  ejército 
y  no  se  pierdan  heridos  ni  material.  5.°  El  de- 
nuedo del  general  en  jefe  que  en  momentos  crí- 
ticos decide  la  victoria  con  riesgo  público  y 
grande  de  su  persona,  causando  al  enemigo  la 
pérdida  de  un  tercio  de  su  fuerza  en  muertos  y 
heridos.  6."  La  victoria  alcanzada  con  fuerzas 
iguales,  perdiendo  el  enemigo  la  mitad  de  las  su- 
yas en  muertos  y  prisioneros,  lí  oliligándole  al 
aliandono  del  país,  con  restitución  de  las  plazas 
ó  puntos  fuertes  que  estuviese  oeu]iando.  7.° 
Una  batalla  ganada  con  fuerzas  iguales,  contra 
un  enemigo  victorioso  hasta  entonces,  causán- 
dole la  pérdida  de  un  tercio  de  su  fuerza  en 
ranerto.s  y  prisioneros.  8.°  En  un  general  de 
cuerpo  de  ejército,  ó  de  una  división,  son  accio- 
nes heroicas  todas  las  que,  obrando  aisladamen- 
te, pueda  llevar  á  cabo,  de  las  designadas  jiara 
los  generales  en  jefe,  y  además  las  siguientes.  9.° 
Influir  de  una  manera  evidente,  con  diestras 
maniobras  y  vigorosos  ataques,  en  que  una  ba- 
talla dudosa  se  gane,  siempre  que  aquéllos  sean 
fruto  de  su  decisión  espontánea.  10.  En  el  caso 
de  revés,  mejorar  conocidamente  la  suerte  de 
todo  el  ejército,  salvando  los  heridos,  artillería 
ó  bagajes,  ó  librando  diestra  y  valerosamente  de 
la  desgracia  general  su  división  ó  cuerpo  de  ejér- 
cito. 11.  En  un  general  de  brigada  serán  accio- 
nes heroicas  las  násmas  marcadas  para  los  gene- 
rales, en  los  caso.s  qne  puedan  ejecutarlas  pon  la 
fuerza  de  su  mando.  -Jefes  de  cnerpos  ó  colum- 
nas sueltas:  ]."  En  estos  jefes  serán  acciones  he- 
roicas las  mareadas  para  los  generales  de  briga- 
da, además  de  las  que  se  han  expresado  en  los 
casos  anteriores,  para  las  armas  que  manden.  - 
Sanidad  inilüar:  Será  acción  heroica  en  los  in- 
dividuos de  este  cuerpo  acudir  á  curar  heridos 
en  un  punto  de  donde  no  puedan  ser  retirados 
por  el  fuego  inmediato  y  certero  del  enemigo. 

Se  considera  como  lieroiea,  para  los  mandos 
inl'eriores  al  de  general  en  jefe,  toda  acción  de 
guerra  llevada  á  feliz  término  en  ataque  ó  defen- 
sa, siempre  que,  á  pesar  de  la  inteligencia  em- 
pleada, cueste  la  perdida  de  la  mitad  déla  fuer- 
za, dando  ocasiíin  al  que  mande  de  acreditar  en 
ello  su  capacidad  y  denuedo. 

HEROICOBURLESCO,  CA:  adj.  Que  parodia  el 
estilo  épico,  l'uema  IIEUOICOBUKI.F.SCO. 

HEROIDA  (delgr.  hCrCls,  Mi-Mdus,  heroína):  f. 
Eiiístola  amatoria  en  verso,  compuesta  bajo  el 
nombre  de  algún  héroe  ó  personaje  famoso.  Ovi- 
dio fué  el  iirimero  que  imaginó  este  género  de 
poesía,  tomando  por  asunto  las  cartas  de  las 
mujeres  de  los  héroes  á  sus  maridos  ó  amantes. 

-Hkroida:  Mit.  Una  de  las  tres  fiestas  que 
celebraban  anualmente  los  habitantes  de  Delfos, 
y  cuyas  ceremonias  eran  símbolos  representati- 
vos de  diferentes  hechos  fabulosos. 

*  HEROÍNA:  f.  Quim.  y  Terap.  Éter  diacético 
de  la  morfina.  Es  un  polvo  blanco,  cristalino, 
fusible  á  171  ó  172°y  que  se  disuelve  lentamen- 
te en  el  agua,  jicro  con  facilidad  en  alcohol.  La 
heroína  tiene  sobre  la  morfina  dos  ventajas  prin- 
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cipales:  no  causa  estreñimiento  y  se  eni)>Ica  en 
dosis  mucho  menores.  La  presión  sanguínea  no 
experimenta  ninguna  influencia  con  este  cuerpo, 
por  lo  cual  pueden  enijilearla,  sin  temor  de  per- 
turbaciones secundarias,  picrsonas  cuyo  corazón 
y  cuyo  sistema  arterial  están  debilitados  y  no 
toleran  la  morfina.  La  necesidad  de  oxígeno  te 
reduce  nmcho  con  el  uso  de  la  heroína,  sin  que 
sobrevengan  trastornos  desagradaliles,  y  asi  so 
recomienda  á  los  que  padecen  de  tuberculosis 
pulmonai,  bronquitis,  asma,  etc. 

La  heroína  se  [irescribe  en  forma  de  clorlddia- 
to,  que  es  muy  soluble  en  el  agua  y  puede  ad- 
ministrarse en  gotas,  mixturas  y,  especialmen- 
te, en  inyecciones  hipodérmicas. 

•  HEROlSTA:  s.  com.  Héroe  por  fuerza. 

«¡Vea  usted  un  hiíboísta, 
que  arrostra  por  todo  cuanto 
la  consecuencia  le  ofrece!» 

Ramón  de  la  Cruz. 

HEROUOGIa  (del  gr.  !i¿r6s,  héroe,  y  lagos,  dis- 
curso): f.  Estudio  de  los  héroes  y  de  los  tiempos 
heroicos, 

HEROLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  lierología. 

HEROMANÍA  (del  gr.  hérós,  héroe,  y  de  ina- 
nia): f.  Entusiasmo  desmedido  por  los  tiempos 
heroicos. 

HEROMANlACO,  ACÁ:  adj.  Que  siente  hero- 
manía.  U.  t.  c.  s. 

HERÓMANO,  MANA:  adj.  HeromaxÍACO. 

HEROMORFO:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterójiodos  opistobranquios,  de  la  familia  de 
los  dotoidos.  Comprende  varias  especies  antilla- 
nas, que  se  caracterizan  por  su  forma  proloi>ga- 
da  y  sus  largos  tentáculos  bucales. 

HERÓN:  m.  Zool.  Género  de  aves  zancudas 
(V.  Airón  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

-  HlÍKON  DE  ViLLEFOSSE  (ANTONIO  M.»  Al.- 
BEUTo):  £iog.  Arqueólogo  francés,  n.  en  París 
el  8  de  diciembre  de  1845.  Pertenece  al  Institu- 
to y  es  conservador  de  antigüedades  griegas  y 
romanas  en  el  Museo  del  Louvre  y  director  ad- 
junto en  la  Escuela  práctica  de  Estudios  supe- 
riores. Ha  publicado  numerosos  trabajos  sobre 
epigrafía,  numismática  y  geografía  antigua. 

HEROOGONlA,  HEROOLOGÍA,  HEROOMANIA: 

V.  HerogoníA,  etc.,  en  este  mismo  ArÉNnuE. 

HEROS  (Daniel  DE  los):  Biog.  Jurisconsulto 
peruano,  m.  el  3  de  febrero  de  1904.  Desempeñó 
el  cargo  de  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Res- 
ponsabilidad Judicial,  desvelándose  por  el  bien- 
estar de  sus  conciudadanos  tanto  en  dicho  ]iues- 
to  como  en  otros  de  importancia  que  le  confió  el 
municipio  de  Lima.  Defendió  con  entereza,  como 
diputado  inde]iendicnte,  los  intereses  nacionales, 
peleó  valerosamente  como. soldado  al  pie  do  uno 
de  los  cañones  del  torreón  Independencia  del  Ca- 
llao, y  posteriormente,  como  capitán  del  ejérci- 
to de  reserva,  en  la  célebre  jornada  de  Mirallorcs. 
Fué  diputado  3.°  y  diputado  1.°  del  Colegio  de 
Abogados  en  1892  y  1897,  respectivamente. 

*  HERPES:  ^íar.  Nombre  de  ciertas  materias 
que  el  mar  arroja  á  las  costas,  como  el  ámbar 
gris. 

HERPESTO:  m.  Ilot.  Género  de  escrofulariá- 
ceas,  tribu  de  las  gracioleas.  Comprende  unas 
cincuenta  especies  de  hierbas  ]iropias  de  ambos 
continentes,  que  se  distinguen  por  tener  hojas 
opuestas  y  flores  axilares  solitarias. 

HERPESTINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamífe- 
ros carniceros  de  la  familia  de  los  vivérridos. 
Compi-ende  once  géneros,  algunos  de  ellos  fósi- 
les, en  el  terreno  terciario  del  antiguo  conti- 
nente. 

HERPETIFORME:  adj.  Patol.  Que  tiene  los  ca- 
racteres del  herpetismo. 

HERPETO  ó  HERPETÓN  (del  gr.  hcrpctón,  rep- 
til): ni.  Zool.  GéiH  ni  de  reptiles  ofidios  colubri- 
fornies,  de  la  familia  de  los  liomulópsidos,  cons- 
tituido para  una  especie  asiática  no  venenosa, 
notable  por  la  ¡lartieularidad  de  tener  á  ambos 
lados  de  la  lioca  sendos  aj'éndices  escamosos,  A 
la  manera  de  las  antenas  daviformesde  algunos 
insectos  coleópteros. 

HERPETODRIada  (del  gr.  herpctón,  reptil,  y 
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de  dríada J:  m.  Zuol.  Ui-iicio  (iii  reptiles  ofidios 
eoluljiiloniies,  de  la  fainiliii  de  los  driiididos. 
(.'üiiiiireiide  algunas  uspeiáes  de  ualjeza  eom|iri- 
iiiiila  y  larga,  que  lialiitaii  en  las  islas  de  la  Re- 
unión, en  Madagasear  y  en  el  Brasil. 

herpetogrAfIa  (del  gr.  hcrpetón,  reptil,  y 
fjriífcin,  escriliir):  f.  Zool.  ilEUriOTOLOGÍA,  en  su 
1."  accpeión. 

HERPETOGRAFICO,  FICA;  adj.  rcrteneciente 
ó  relativo  á  la  lieriietograí'ia. 

HERPETÓGRAFO  (del  gr.  hcrpdón,  reptil,  y 
ijni/'fiíi,  deseriliir):  ni.  Naturalista  especiaUneii- 
te  dedieado  al  estudio  de  los  reptiles. 

HERPETOLOGlA  (del  gr.  Iicrpciún,  reptil,  y 
lórjos,  diseurso,  tratado):  I'.  Parte  de  la  Zoología 
([ue  trata  de  los  reptiles. 

-  Heiii-ktolouía  (del  gr.  herpes,  hcrpetu.i, 
herpes,  y  /úrjos,  discurso):  f.  Piitol.  Tratado  de 
las  alceeicines  lierpétieas  y  dartrosas. 

HERPETOLÓGICO,  CICA:  adj.  ¿:ool.  y  I'alol. 
l'eneurcii'iitu  li  relativo  á  la  lierpetología. 

HERPETÓLOGO:  m.  Tratadista  de  lierpeto- 

Ingía. 

HERPETOMÓNADA(del  gr.  hcrpelún,  reptil,  y 
de  múiiada):  f.  Zool.  Ciénero  de  inl'usürios  llage- 
ladus,  de  la  familia  do  los  monádidus.  Compren- 
de varias  especies  que  viven  parásitas  en  la  san- 
gre ó  en  los  lí(iuidüs  digestivos  do  las  moscas, 
de  las  ratas  del  ludostán  y  otros  animales. 

HERPILO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
iieidos,  de  la  fauúlia  de  los  drásidos.  Comprende 
ti'es  ó  e\iatro  especies  de  taniafio  regular  y  color 
rojo  ú  üliseuro,  que  liabitan  en  la  América  cen- 
tral. 

•  HERRADO,  DA:  adj.  Férreo,  do  hierro. 

Las  áncoras  de  esperanza 
eü  Inertes  gúmenas  cuelgan, 
y  culi  los  ilieutes  UtBUADOs 
nmerden  la  invisible  tierra. 

Lül'K  DB  VliOA. 

El  pecho  recliné  sobre  el  llEiiliADO 
balaustre  (jue  abortó  la  ardieute  tragua. 
Juan  Bta.  Auhiaza. 

-  Heuuado:  m.  Vcter.  Operación  que  con- 
siste en  lijar  la  herradura,  con  el  auxilio  de  cla- 
vos, á  la  cara  plantar  del  casco  de  los  solípedos 
y  á  la  pesuña  de  los  grandes  rumiantes. 

líl  herrado  tiene  una  trascendencia  social  tan 
grande  qvie,  liouley  no  duda  cu  couqiarar  el  in- 
vento de  la  herraduia  con  el  del  vajior  ó  el  de  las 
a|ilicacioiios  do  la  electricidad.  El  caballo  y  el 
buey,  en  electo,  sin  cuyo  trabajo  no  podría  haber 
agricultura,  ni  industria  ni  comercio,  tienen  en 
los  extremos  de  sus  miembros  locomotores  una 
caja  córnea,  cuya  dureza  no  es  sulicieuto  para 
resistir  el  choque  continuo  con  los  nuiteriales  de 
que  están  licchos  nuestros  caminos.  Las  condi- 
ciones del  casco  y  de  las  pesuñas  bastarían  para 
las  necesidades  de  los  aninuiles  en  el  estado  sal- 
vaje, porque  entonces  su  desgaste  es  eciuivalente 
SH  ereeimieiito;  pero  ciuindo  el  caballo  y  el 
lUey  trabajan,  el  crecimiento  del  tejido  córneo 
,ocoui)iensa,  ni  mucho  menos,  su  excesiva  usura, 
y  ha  sido  preciso  inventar  un  medio  de  evitar 
este  exceso  de  desgaste,  haciendo  al  casco  menos 
vulnerable  (pie  lo  es  en  estai-lo  nornuil.  Este  me- 
dio es  la  herradura. 

El  estudio  metódico  del  herrado  exige,  como 
precíülente  indispensable,  el  conocimiento  de  la 
anatomía  del  pie.  Kesumiremos,  jiues,  las  nocio- 
nes más  precisas  de  t;in  importante  asunto. 

Anatomía  del  pie.  -  líl  ((uo  por  primera  vez 
observe  el  pie  de  un  caballo,  iuniginará  segura- 
mente que  el  casco  no  es  más  que  un  bloque  en- 
teramente macizo;  y,  sin  embargo,  esa  caja  cór- 
nea tan  sencilla  en  a)iaricncia  es  un  complicadí- 
simo y  maravilloso  aparato  lie  mcííánica,  que  se 
compone  de  una  inlinidad  de  partes  muy  deli- 
cnihis  y  adnUrablenu'ute  adaptadas  para  la  fun- 
ción que  han  de  desemiieñar. 

Las  partea  externas  del  casco,  que  forman  la 
caja  córnea  proiiiamente  dicha,  son  tres:  la  tapa, 
la  palnuí  y  la  ranilla. 

Si'  llama  lapa,  pared  ó  muralla  á  toda  la  parte 
de  easí'o  que  se  ve  cuando  el  niicmhro  se  apoj'a  cu 
el  suelo.  Su  mayor  altura  corresponde  li  la  su- 
perlicie  anterior  y  va  disminuyendo  progresiva- 
mente liacia  atrás,  en  domle  se  retleja  jmi'a  for- 
mar hvs  barras  ó  candados.  Por  fuera  es  lisa  y 
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convexa,  parece  rayada  verticalmeute  y  se  une 
]ior  la  parte  superior  con  una  especie  de  cinta 
cói'iiea  que  se  denomina  prrioplc.  Por  dentro  es 
cóncava  y  está  cubierta  de  unas  600  liojas  ó  lá- 
minas parecidas  á  las  que  presentan  los  hongos 
y  las  setas.  Al  conjunto  de  estas  láminas  se  le 
da  el  nombre  de  tejido  quernjiloso.  Kl  l)orde  su- 
perior está  cortado  en  bisel  hacia  dentro  para 
alojar  el  rodete;  y  el  inferior  ó  plantar  se  suelda 
con  la  palma  por  ligeras  escotaduras  que  en 
su  conjunto  constituyen  el  saúco.  El  contorno 
de  la  lapa  se  diviile  en  varias  regiones:  la  ante- 
rior i'ccibe  el  nondire  de  lumbres;  las  que  á  dere- 
cha é  izquierda  siguen  á  ésta,  hombros;  luego  si- 
guen las  cuartas  parles,  los  talones  y,  por  último, 
las  barras  ó  candados. 

La  palma  está  comprendida  entre  el  saúco  y 
los  ángulos  de  inllexión  ilehí  tapa,  y  forma  con  la 
ranilla  la  cara  plantar  del  i)ie.  La  parte  inferior 
ó  externa  es  cóncava  y  áspera;  la  superior,  con- 
vexa, se  halla  acribillada  de  agujeritos;el  borde 
externo  contribuye  á  la  formación  del  saúco,  y 
el  interno  aloja  la  punta  de  la  ranilla. 

La  ranilla  es  una  especio  de  piráuiide  córnea, 
blanda  y  elástica,  enclavada  en  la  escotadura  de 
la  palma.  Presenta  una  laijuna  media  y  dos  la- 
terales, limitadas  por  un  euerpo  no  bifurcado  y 
por  las  ramas  que  contribuyen  al  apoyo  del  pie. 
La  liase  del  órgano,  constituida  perlas  extremi- 
dades de  las  ramas,  fornni  dos  alíultamicntos 
redondeados  y  llexibles,  llamados  pulpejos  ó 
glumas  de  la  ranilla,  que  se  continúan  con  el 
periople. 

Las  partes  internas  del  casco  son  la  membrana 
queratógena,  el  ajmrato  elástico  y  el  aparato 
oseo,  además  de  los  vasos  y  los  nervios. 

La  membrana  queratógena  es  lo  que  pudiera 
llamarse  dermis  del  pie  (la  caja  córnea  no  es  sino 
la  epidermis  modilicada)y  está  situada  inmedia- 
tamente debajo  de  lasiiartesdcque  hemos  habla- 
do. Divídese,  ¡lara  su  estudio,  en  tres  regiones: 
rodete,  tejido  podoliloso  y  tejido  felposo.  El  ro- 
dete, á  su  vez,  está  formado  de  dos:  el  ¡lerioplieo 
ó  superior,  que  se  continúa  \mv  arriba  con  la  piel 
y  por  abajo  con  c\  principal,  y  éste,  que  se  une 
al  tejido  podojíloso.  El  tejido  así  llamado  consta 
de  unas  COO  hojncl.as  que  se  engranan  íntima- 
mente con  las  del  tejido  queraliloso  y  cuj'os  bor- 
des so  hallan  recorridos  por  peepiefias  crestas 
(hojuelas  secundarias)  que  dan  á  cada  laminilla, 
vista  al  microscopio,  el  aspecto  de  una  hoja  do 
helécho.  El  tejido  felposo,  por  último,  está  for- 
nnulo  por  numerosas  ¡lapilas  que  se  unen  á  los 
agujeritos  de  la  parte  interna  de  la  palma.  La 
adherencia  de  la  membrana  queratógena  á  la 
substancia  córnea  no  puede  ser,  pues,  más  ín- 
tima. 

El  aparato  elástico  so  compone  de  la  almoha- 
dilla plantar  y  de  los  tilirocartílagos  laterales. 

La  almolindilla  plantar,  enclavada  entre  los 
librocartílagos,  la  expansión  del  tendón  perfo- 
rante y  la  ranilla,  se  amolda  [lor  su  ]iarte  supe- 
rior á  la  aiioneurosis  jilantar  y  por  la  inferior  al 
tejido  felposo.  Su  olicio  consiste  en  amortiguar 
los  efectos  do  los  choques  del  casco  contra  el  te- 
rreno y  es  uno  de  los  principales  agentes  de  la 
dilatación  del  pie.  Así  como  la  palma  no  es  un 
órgano  de  apoyo  sino  cmindo  el  terreno  es  blan- 
do, la  ranilla  está  especialmente  dispuesta  para 
tal  función. 

Los  JibroeartHagos  laterales  se  unen  íntima- 
mente á  la  almohadilla  plantar  y  pueden  cousi- 
derarso  como  eoniplemontos  de  ella. 

El  aparato  óseo  del  pió  está  constituido  por 
tres  huesos:  la  corona,  el  navicular  y  el  tejuelo. 
La  cü7-íina,  falangina  ó  segunda  falange,  tiene  la 
forma  de  un  euboide  aplanado  anteroposlerior, 
y  está  sitUiído  entre  la  cuartilla  y  el  tejuelo,  i'or 
su  parte  anterior  da  inserción  á  algunas  bridas 
del  extremo  de  las  falanges;  por  arriba  ofrece 
dos  cavidades  glenoideas  para  los  cóndilos  de  la 
cuartilla;  por  abajo  tiene  dos  cóndilos  para  las 
cavidades  del  tejuelo.  El  naricular  ó  pequeño 
sesamoidi'  so  ]iarcce  á  >in  barquichuelo  o  á  ".u>a 
lanzadera  y  se  articula  por  su  parte  anterior  con 
el  hueso  principal  del  casco.  Esto  hueso,  llauía- 
dü  tejuelo,  falangeta,  tercera  falange  ó  falange 
ungular,  tiene  forma  semilunar.  I'or  delante  es 
convexo  y  áspero  y  recuerda  la  forma  del  pie.  A 
los  lados  presenta»  la  cisura  preplantnr,  surco 
longitinlinal  que  empieza  éntrelas  apólisis  basi- 
lar y  retrosal  y  termina  en  un  orificio  que  pene- 
tra en  el  interior  del  hueso.  Por  arriba,  el  te- 
juelo se  articula  con  los  cónililos  do  la  corona 
por  medio  de  dos  cavidades  glenoideas.  Por  abajo 
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es  cóncavo  y  se  encuentra  dividido  en  dos  zonas 
por  la  cresta  semilunar.  La  zona  anterior  corres- 
ponde á  la  palma;  la  posterior  ofrece  algunas 
asperezas  y  dos  surcos  laterales  ó  cisuras  ¡dan- 
tarcs.  El  borde  superior  del  tejuelo  tiene  en  .su 
jjarte  media  una  eminencia  triangular  que  se 
llama  apófisia  piramidal.  El  inferior  correspon- 
de al  saúco.  El  posterior  se  articula  cou  el  na- 
vicular. 

Los  vínculos  que  sujetan  los  tres  huesos  del 
pie  son  cinco  ligamentos  y  dos  tendones.  Los 
ligamentos  son:  los  laterales  anttriores,  cortos  y 
fuertes,  que  se  insertan  en  los  cóndilos  de  la  fa- 
lange y  en  la  apólisis  piramidal;  los  laterales 
posteriores  que  desde  el  navicular  van  á  las  ca- 
ras laterales  de  la  corona,  y  el  interóseo,  que  so 
inserta  en  el  navicular  y  en  la  cara  inferior  del 
tejuelo.  Los  tendones  son  dos:  el  e?:tcnsor  anterior 
de  las  falanges,  que  se  inserta  en  toda  la  línea 
qvie  bordeaá  la  apófisis  piramidal,  y  e\jlexor  pro- 
futulo  ó  jicrforanle  que  atraviesa  el  anillo  del 
perforado,  se  ensancha  iirogresivaniente  y  forma 
la  ajioneurosis  plantar  en  la  cresta  semilunar  del 
tejuelo. 

Las  arterias  de  la  región  l'alangiana  son  jiro- 
porcionadas  por  las  digitales  que  envían  algu- 
nas ranuisála  almohadilla  plantary  se  terminan 
en  la  apólisis  basilar  por  dos  ramas.  La  rama  ex- 
torna ó  preplantar  pasa  por  entre  la  aiiófisis  ba- 
silar y  la  retrosal,  da  ramas  al  tejido  podoliloso 
y  al  rodete,  y  termina  en  las  partes  laterales  de 
la  falangeta.  La  angular  plantar  ó  rama  interna 
es  de  mayor  diámetro,  se  coloca  en  la  cima  plan- 
tar y  forma  una  arcada  con  la  del  lado  opue;  to, 
de  la  cual  salen  muchas  arteriolas  juc  se  aLas- 
tomosan  á  lo  largo  del  borde  inferior  del  tejuelo 
formando  la  arteria  del  tejido  felposo  ó  circun- 
Jlcja  del  pie. 

Las  venas  forman  un  aparato  externo  y  otro 
interno.  El  aparato  externo  es  una  red  que  reco- 
ge en  uu  plexo  la  sangre  de  las  partes  laterales 
del  pie  y  que  produce  la  vena  digital.  El  interno 
da  origen  al  plexo  cartilaginoso  profundo,  que 
en  unión  con  el  superficial  da  lugar  á  la  misma 
vena. 

Los  linfáticos  aoQ  muy  numerosos  y  constitu- 
yen en  la  membrana  queratógena  una  intrinca- 
da red. 

Los  nervios  proceden  de  los  plantares  y  son 
tres:  la  rama  cutánea,  que  se  aistribuye  en  el 
rodete;  la  cartilaginosa,  que  inerva  el  podofilo 
y  las  venas,  y  la  rama  principal,  que  so  distri- 
buye como  las  arterias. 

Crecimiento  del  casco.  -  El  cuerpo  mucoso  do 
Malpigio  )iiolifera  constantemente  determinan- 
do la  formación  decapas  epidérmicas  que  al  que- 
ratinizarse  se  su|ierponen  á  las  que  están  iunie- 
diataniente  debajo  y  las  empujan  hacia  fuera. 
La  tjipa  crece  por  igual  en  todo  su  contorno.  La 
[lalnia  crece  menos  que  la  tapa;  pero  en  uno  y 
otro  órgano  el  crecimiento  varía  según  una  mul- 
titud de  circunstancias.  En  los  caballos  de  raz.-i 
lina  y  de  temperamento  nervioso  es  mayor  el 
crecimiento  del  casco  que  eu  los  caballos  bastos 
y  linfáticos.  Los  cascos  obscuros  crecen  más  que 
los  claros.  Eu  los  animales  viejos,  la  substancia 
córnea  crece  menos  activamente  que  en  los  jóve- 
nes. También  inlluyen  el  régimen  alimenticio, 
las  estaciones,  el  estado  de  salud  y  de  enferme- 
dad, etc.  La  castración  parece  activar  la  quera- 
togéuesis;  pero  este  hecho  no  está  bien  demos- 
trado. 

Desgaste  del  casco.  -  Como  es  natural,  depende 
del  choque  del  pie  cou  el  terreno.  Este  desgaste 
varía  con  las  marchas;  en  el  galope  y  en  el  troto 
larwo  se  desgastan  nnis  las  regiones  |iosteriores; 
en  el  ¡laso  y  en  el  trote  corto  sucede  lo  con- 
trario. 

Elasticidad  del  pie.  -  Ajarte  de  la  elasticidad 
física,  de  que  goza  en  muy  alto  grado,  el  casco 
posee  una  elasticidad  especial  que  tiene  uu  me- 
canismo iiro]iio.  Ciracias  á  esta  propiedad. el  pie 
de  los  solípedos  se  dilata  posteriormente,  des- 
cendiendo la  palma,  la  ranilla  y  las  "narras  en 
1 1  momento  del  a|ioyo,  y  vuelve  á  recui>crar  su 
forma  y  volumen  en  el  monuMitode  la  elevación. 
Ue  está  manera  se  amortigua  la  conmoción  que 
produce  el  choque  del  c;iseo  contra  el  suelo,  se 
favorece  el  esfuerzo  impulsivo  y  se  auxilia  el 
crecimiento  de  la  substancia  córnea. 

Como  ha  demostrado  Govau,  el  pie  desherra- 
do cuva  ranilla  apoya  ampliamente  en  el  suelo, 
se  dilata  en  los  talones  de  uno  á  cuatro  milíme- 
tros según  la  edad  del  caViallo.  E^ta  dilatación 
lateral  sólo  se  extiende  hasta  el  tercio  posterior 
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de  las  cuartas  partes, disminuyendo  progresiva- 
meute  de  atrás  á  delante.  El  pie  herrado,  cuya 
ranilla  no  se  apoya  en  el  suelo,  no  se  dilata  ó  lo 
hace  en  un  grado  inapreciable,  lil  pie  abdominal 
es  menos  elástico  que  el  torácico.  El  pie  herrado 
con  herradura  gruesa,  apenas  se  dilata.  Cuando 
el  herrado  uo  impide  el  apoyo  de  la  i-anilla,  la 
dilatación  es  casi  idéntica  ¡i  la  del  casco  deshe- 
rrado. La  dilatación  de  un  pie  bien  coníorniado, 
iierrado  por  el  procedimiento  ordinario,  aumen- 
ta si  se  rebajan  los  talones  lo  necesario  para  tjue 
no  toque  la  herradura  en  ellos  y  más  aún  si  se 
los  adelgaza  eon  la  escolina.  El  efecto  se  marca- 
rá más  todavía  si  en  vez  de  la  herradura  ordina- 
ria se  coloca  una  boca  de  cántaro,  que  permite 
el  apoyo  de  la  ranilla.  El  electo  de  la  dilata- 
ción se  nianiliesta  por  un  abultaniiento  del  ro- 
dete. 

Según  el  mismo  autor,  en  todo  pie  bien  cou- 
formado  y  herrado  con  herradura  gruesa  que 
impida  el  asiento  de  la  ranilla  en  el  suelo,  se 
aprecia  cierto  descenso  en  su  cara  plantar  du- 
rante el  apoyo.  Los  pulpejos  de  la  ranilla  des- 
cienden de  2  á  3  mm. ;  el  cuerpo  y  la  punta  de  la 
misma,  más  los  candados  y  el  centro  de  la  pal- 
ma, sólo  bajan  de  1  á  1  J  ram.  Con  esta  forma 
de  herrado  apenas  si  se  dilatan  los  talones.  En 
todo  pie  de  buena  conformación,  desherrado  ó 
provisto  de  herradura  cerrada,  el  movimiento 
de  descenso  de  la  cara  plantar  del  casco  es  casi 
nulo;  pero,  en  cambio,  se  abren  nniclio  los  talo- 
nes. Eu  igualdad  de  circunstancias  el  descenso 
de  la  palma  se  marca  más  eu  los  caballos  viejos 
que  eu  los  jóvenes.  El  descenso  de  la  cara  plau- 
tar  del  pie  es  mucho  más  acentuado  en  las  mar- 
chas rápidas  que  en  las  leutas  ó  cuaudo  se  e.xpe- 
rimenta  á  pie  firme.  Los  dos  movimientos  que 
caracterizan  la  elasticidad  (separación  y  apro- 
ximación de  los  talones  y  descenso  y  elevación 
de  la  cara  plantar  del  casco)  se  manifiestan  en 
razón  inversa  el  uno  del  otro;  por  consiguiente, 
cuando  los  talones  se  abren  mucho,  el  descenso 
de  la  cara  plantar  es  iusiguilicante.  Todo  siste- 
ma de  herradura  que  permita  asiento  extenso  y 
tírnie  á  la  ranilla  aumentará  la  separación  de  los 
talones,  pero  disminuirá  el  descenso  de  la  cara 
¡ilantar;  todo  sistema  de  herrado  que  sustrai- 
ga del  apoyo  á  la  ranilla  producirá  resultados 
opuestos. 

El  mecanismo  de  la  elasticidad  del  casco  es 
b.astante  sencillo.  Al  apoyar  la  e.'ctrenddad  en  el 
suelo,  la  cuartilla  y  la  corona  se  inclinan  hacia 
aljajo  y  atrás,  obligan  al  navicular  á  que  se  des- 
víe también,  y  la  almohadilla  plantar,  que  sufre 
la  presión  consiguiente,  la  transmite  á  la  ranilla. 
Este  es,  pues,  el  órgano  principal  de  la  elastici- 
dad del  casco;  por  eso,  al  herrar,  jamás  debe 
cercenarse  la  ranilla  ni  poner  una  herradura  que 
impida  su  apoyo. 

Condiciones  mecánicas  de  la  región  falangiana. 
-  La  región  falangiana  forma,  según  Pader,  dos 
palancas:  la  sesamocaartilloecronaria  y  la  del 
pie.  En  la  primera,  la  potencia  está  rei)resenta- 
da  por  el  suspensor  del  menudillo;  la  resistencia, 
por  el  peso  del  cuerpo  que  se  aplica  eu  el  centro 
de  la  articulación  metacarpofalangiana,  y  el  pun- 
to de  apoyo  está  en  el  centro  de  la  articulación 
del  pie.  Si  suponemos  que  la  cuartilla  y  la  coro- 
na aumentan  de  longitud,  las  potencias  tendrán 
que  trabajar  más.  Lo  contrario  ocurrirá  en  los 
caballos  cortos  de  cuartillas.  En  la  palanca  del 
pie,  la  potencia  se  aplica  en  la  cara  posterior  del 
navicular,  la  resistencia  en  la  articulación  in- 
terfalangiana y  el  punto  de  apoyo  en  las  luui- 
bres.  La  potencia,  ¡mes,  está  perjudicada  eu  los 
cascos  bajos  de  talones  ó  cuando  estos  órganos 
se  rebajan  mucho.  Lo  mismo  sucede  cuando  se 
aplica  una  herradura  gruesa  de  lumbres.  Eu 
cambio,  se  favorece  la  potencia  rebajando  las 
lumbres  y  dejando  intactos  los  talones. 

Para  que  la  repartición  del  peso  del  cuerpo  en 
el  casco  se  realice  nornniluientc  es  necesario  que 
este  órgano  no  sea  dcuiasiado  largo  id  demasia- 
do corto,  que  su  inclinación  no  sea  excesiva  y 
que  la  superficie  de  apoyo  sea  horizontal  y  uni- 
forme. Eu  la  estación,  el  centro  de  jn-csión  del 
pie  se  encuentra  entre  la  punta  de  la  ranilla  y  el 
centro  de  figura.  Si  la  cuartilla  es  demasiado 
larga  é  inclinada,  el  centro  retrocede: y  si  es  de- 
masiado corta,  avanza  haeia  la  punta  de  la  i'a- 
uiUa.  De  todo  esto  se  deduce  que  el  herrado  de- 
bo conservar  o  restablecer  la  regularidad  del 
casco  y  dejar  á  cada  parte  su  papel  propio.  Por 
consiguiente,  todo  horrado  que  impida  el  apoyo 
de  la  ranilla  debe  desecharse. 
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Herrado  usual.  -  Puede  ser  de  dos  maneras: 
á  fuego  y  eu  frío. 

En  el  hcrrai.lo  d  fuego,  la  heri'adura  se  aplica 
en  caliente.  Tiene  la  ventaja  de  que  dura  más  y 
es  más  perfecto,  pero  necesita  el  au.\iIio  de  la 
fragua  y  es  menos  rápido. 

]jO  primero  que  es  preciso  para  herrar  un  ca- 
ballo es  sujetarlo  bien.  Si  es  dócil,  no  se  em- 
plea más  que  el  ronzal;  pero  si  es  espantadizo  ó 
irritable,  se  le  mantendrá  la  cabeza  alta,  se  le 
colocará  j\into  á  un  muro  ó  pared,  se  le  taparán 
los  ojosy,en  último  término,  se  acudirá  al  acial, 
al  cabezón  de  serreta,  al  potro,  etc.  La  coloca- 
ción del  ayudante  depende  de  la  extrenúdad  que 
vaya  á  herrarse.  Si  es  la  mano  izquierda,  por 
ejemplo,  se  coloca  al  lado  y  un  poco  delante  de 
ella,  mirando  al  tercio  posterior;  apoya  la  mano 
izquierda  cu  la  espalday  con  la  derecha  levanta 
la  extremidad,  sosteniéndola  jjor  la  cuartilla. 
Luego  adelanta  la  pierna  izquierda,  sostiene  la 
rodilla  del  animal  sobre  su  muslo,  se  apoya  bien 
en  la  pierna  derecha  dirigida  hacia  atrás  y  se 
inclina  un  poeo  hacia  fuera.  Análoga  es  la  posi- 
ción para  herrar  la  otra  mano.  Para  levantar  el 
pie  izquierdo,  se  empieza  por  acariciar  al  animal, 
deslizando  una  mano  por  toda  la  extrenúdad 
hasta  la  caña;  se  levanta  ésta  y  se  apoya  sobre 
la  pierna  izquierda  hasta  coger  la  cuartilla  con 
la  mano  derecha.  Después,  se  pasa  la  mano  iz- 
quierda por  dentro  del  corvejón,  se  sujeta  la 
cuartilla  con  ambas  n]anos,  se  apoya  el  menu- 
dillo en  el  nuislo  izquierdo  y  se  dirige  la  pierna 
derecha  hacia  atrás.  Para  sujetar  el  pie  derecho 
no  hay  más  que  invertir  la  posición. 

Mientras  el  ayudante  ejecuta  esta  maniobra, 
el  herrador  debe  examinar  los  miembros  del  ani- 
mal fijándose  mucho  en  los  cascos.  Luego  ])ro- 
cederá  á  levantar  la  herradura  vieja,  haciendo 
saltar  con  la  cuchilla  y  el  martillo  los  renuvches 
de  los  clavos,  levantando  los  callos  con  las  tena- 
zas de  herrar,  sacando  los  clavos  y  arrancando 
con  cuidado  la  herradura  cuando  sólo  esté  suje- 
ta ]ior  las  lumbres. 

Entonces  comienza  la  operación  más  difícil  y 
más  importante  del  herrado;  la  prejiaración  del 
casco,  cuyo  objeto  es  restablecer  la  longitud 
normal  de  la  caja  córnea,  de  tal  modo  que  todas 
sus  partes  funcionen  bien  y  que  el  casco  entero 
quede  como  estaría  si  el  caballo  no  se  hubiese 
herrado  nunca.  No  debe  cortarse,  pues,  sino  lo 
que  se  habría  gastado  naturalmente  sin  herra- 
dura. La  i'egla  general  es  cercenar  toda  la  parte 
de  tapa  que  sobresale  de  la  palma  hasta  que  se 
vea  bien  la  línea  blanca  del  saúco.  Las  barras 
sólo  se  rebajarán  cuando  su  altura  sea  exagera- 
da; j>ero,  en  general,  deben  quedar  intactas. 

La  palma  y  la  ranilla  no  deben  rebajarse  nun- 
ca. Lo  único  que  el  herrador  puede  permitirse 
es  sejiarar  las  partes  secas  que  estén  para  des- 
prenderse, limpiar  Las  lagunas,  etc. 

Se  toma,  pues,  la  cuchilla  con  la  mano  izquier- 
da; se  coloca  paralelamente  á  la  superficie  de 
apoyo  del  pie,  soljre  uno  de  los  talones,  y  por 
medio  del  martillejo  se  va  cortando  hasta  las 
lumbres,  haciendo  lo  mismo  en  seguida  en  el 
lado  opuesto.  Después,  se  quitan  con  las  tena- 
zas las  porciones  de  tapa  desprendidas;  se  coge 
el  pujavante  con  la  mano  derecha;  se  apoya 
el  mango  en  la  cintura  y  se  iguala  la  superficie 
de  apoyo,  cuidando  de  que  la  lámina  del  ins- 
trumento toque  siempre  de  plano  á  la  caja  cór- 
nea. 

Una  vez  preparado  el  casco,  se  elige  la  herra- 
dura nueva  y  se  procede  á  ]>repararla  para  su 
aplicacióu.  Primeramente,  se  prueba  sobre  el 
casco,  se  calienta  al  rojo  cereza,  se  toma  con  las 
tenazas,  se  bate  un  poco  de  plano  para  que  las 
claveras  no  se  deformen  y  se  goljica  con  el  mar- 
tillo todo  el  borde  externo  para  darle  el  contur- 
no. Después  se  hace  Xa  juntura,  que  es  unaes¡ie- 
cie  de  incurvación  de  los  hombros  y  de  las  lum- 
bres, se  saca  la  pestaña  y  se  procede  á  hacer  el 
asiento.  Calentada  la  herradura  al  rojo  cereza,  se 
coge  por  las  lundjres,  se  coloca  sobre  el  casco,  y 
apoyando  los  extremos  de  las  rannis  de  la  tenaza 
sobre  las  claveras,  se  examinará  si  la  herradura 
tiene  la  forma  y  condiciones  necesarias.  Si  las 
tuviese,  se  lija  definitivamente;  si  uo,  se  arregla 
en  el  yunque. 

La  colocación  definitiva  de  la  herradura  con- 
siste en  implantar  los  clavos  con  el  martillejo 
hasta  que  su  punta  salga  al  exterior,  golpearlos 
jaás  l'uertemente,  doblar  las  puntas  haeia  arriba 
y  cortarlos  luego  con  las  tenazas,  remachándolos 
y  escofináudolos  por  último.  Esta  es  la  parte 


HSRE 

más  sencilla  del  herrado  y  la  única  que  puede 
permitirse  á  los  principiantes. 

Un  casco  bien  herrado,  visto  de  frente,  debo 
tener  la  nnsma  altura  en  el  lado  externo  que  en 
el  interno  y  con  la  pestaña  eu  el  centro.  Visto 
de  perfil,  tendía  los  rcnjaches  á  la  nd.-^uia altura 
y  con  el  espesor  de  la  herradura  disndnuyendo 
de  las  lumljres  á  los  talones.  Visto  por  detrás, 
los  extremos  de  los  callos  deben  estar  al  nivel  de 
los  talones  y  á  igual  distancia  de  la  laguna  me- 
dia. En  la  elevación,  la  herradura  ha  de  apoyar 
bien  en  toda  la  superficie  del  casco,  y  el  cuerpo 
de  la  ranilla  estará  en  el  mismo  idauo  que  las 
ramas  de  la  herradura  ó  las  sobrepasará  ligera- 
mente. 

El  peso  de  las  herraduras  debe  ser  el  menor 
posil)le.  La  herradura  gruesa  es  siempre  perju- 
dicial. 

El  hcrradu  «i ///o  se  diferencia  del  anterior  en 
que  la  herradura  se  sienta  sin  caldearla  en  la 
fragua.  Tiene  el  inconveniente  de  su  falta  de  so- 
lidez; pero  es  más  breve  y  puede  jiracticarse  en 
todo  momento,  sin  necesidad  del  concurec  de  la 
fragua. 

Todo  lo  dicho  se  refiere  al  herrado  del  caba- 
llo. Para  herrar  al  mido  y  al  asno  debe  tenerse 
en  cuenta  que  su  casco  es  más  estrctho,  de  tapa 
más  gruesa,  y  más  vertical  y  de  subsla;icia  cór- 
nea más  dura. 

Cuanto  á  los  bueyes,  en  muchos  países  no  se 
hierran;  pero  es  indispensable  hacerlo  en  aqué- 
llos cuyos  caminos  son  pedregosos.  La  prepara- 
ción de  la  pesuña  se  hace  con  la  cuchilla  y  el  pu- 
javante. El  herrado  se  hace  en  frío,  y  los  clavos, 
que  deben  ser  muy  finos,  se  implantan  con  mu- 
cho cuidado,  procurando  que  salgan  á  ¡«oca  al- 
tura porque  la  tapa  es  muy  delgada.  El  buey  so 
hierra  siempre  sujeto  en  el  potro. 

HERRADORA:  f.  fam.  Mujer  del  herrador. 

*  HERRADURA:  Mar.  Ensenada  ijequefia  en 
forma  de  herradura  de  caballo,  y  pjor  consi- 
guiente más  espaciosa  dentro  que  en  su  boca. 

*  HERRAJE:  ni.  Armad«ra  ó  montaje  de  los 
lentes,  gafas,  etc. 

...  sombrero  de  picos  y  gafas  verdes  con  HE- 
liKAJE  de  plata. 

Antonio  Flobes. 

-  Hekuaje:  prov.  Sant,  Dicho  del  ganado 
vacuno.  Dentadura. 

Sin  que  esto  sea  menospreciar  la  hacienda 
de  naide,  señor  don  Kanióu,  la  novilla  de  usté 
uo  tiene  el  HERliAJE  que  la  de  Gorio. 

Pereda. 

-Herraje:  Conjunto  de  herraduras  y  cla- 
vos í]ue  hay  en  la  tienda  de  un  herrador. 

En  algún  tiempo  surtían  de  herraje  á  toda  Es- 
paña las  fábricas  de  Álava,  Gniíuízcoa,  Vizcaya 
y  otras  proviniias;  pero  en  el  día,  en  el  mayor 
número  de  establecimientos  veterinarios  hay  for- 
jadores que  hacen  cuanto  se  necesita.  Eu  el  co- 
mercio se  dividen  las  herraduras  por  docenas: 
cada  docena  de  herraje  caballar  y  mular  tiene 
24  herraduras,  y  el  asnal  48.  Por  su  tamafto  y 
peso  se  distingueu  eu  herraje  de  á  10,  de  á  12, 
de  á  14  y  de  á  16:  es  decir,  que  cada  24  herra- 
duras de  caballo  ó  de  nuda  pesa  10,  12,  14  ó  16 
libras;  y  cada  48  herraduras  tienen  las  mism.is 
diferencias  en  su  jicso,  por  las  cuales  se  arregla 
el  valoró  precio  de  estos  diversos  herrajes.  Exis- 
ten además  las  denominaciones  de  pie  de  cabra 
de  á  12  y  de  á  14;  cortadillo  de  á  12  y  de  á  14; 
asnal  de  cuatro  claveras;  caballar  tendido  y  cor- 
tado. Se  llama  herraje  hechizo  caballar  y  mular 
al  de  más  peso. 

-HERRA.TES:  ni.  pl.  Mar,  Conjuuto  de  ma- 
chos y  hembras  del  timón. 

-  Herraje  y  asistencia:  Veter.  Expresión 
que  se  usa  para  indicar  el  tanto  mensual  que  se 
da  á  nn  veterinario  ]ior  herrar  los  animales  y 
asistirlos  cuando  están  enfermos. 

*  HERRANZ  (Juan  José):  Eiog.  E113deabiil 
de  1902  ingresó  en  la  Real  Academia  Española; 
la  tesis  del  discurso  que  leyó  en  el  acto  de  la 
recepción  fué:  La  realidad  viviente  de  los  ])crso- 
nojcs  imaginados  por  Tirso  de  Molina. 

*  HERRAR:  Ata  corto,  hierra  .somero  y  an- 
D.\RÁs  iAi!Ai.I,EI!0:  lefV.  quc  indica  las  conve- 
niencias del  herrar  somero,  siempre  preferible 
al  herrar  hondo  ó  profundo. 
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HERRENGRUNDITA:  T.  iliiici:  Iliclroaull'ato 
iiatiinil  (lo  cobre  y  de  cul. 

*  HERRERA:  f.  fiuii.  Mujer  del  herrero. 

-Hiil!i;KUA  lili  Di;euo:  Ilisl.  El  Concejo  de 
ValUidoliil  coiiijiró  en  26  de  noviembre  de  1191 
¡i  Allonso  VIII  la  villa  de  Herrera  de  Duero  en 
1000  áureos,  y  en  1293  el  rey  eonlirnióotro  de  su 
bi.sabuelo  en  que  aprobaba  la  concordia  entre 
Valladolid  y  Portillo,  y  Herrera  iincdaba  por  al- 
dea. En  Valladolid,  á  9  de  julio  de  1509,  se  diri- 
mió uu  pleito  entre  este  lugar  y  la  villa  de  Por- 
tillo sobro  razón  de  términos.  Para  el  pago  de  la 
•ruarnición  de  la  fortaleza  de  Fuensaldaña  exis- 
tía cierta  cantidad  de  maravedís  situada  sobre 
las  haeeñas  del  lugar  el  año  1521,  y  en  el  mismo 
año,  á  9  de  lebrero,  se  dispuso  que  el  Concejo  de 
Herrera  diese  á  Juan  López  de  la  Puente  los 
hombres  y  a])arejos  necesarios  para  el  remedio 
de  la  puente  de  Fuentes.  Se  otorgó  en  marzo  de 
15Ü4  cédula  real  para  que  no  pecharan  los  hijos- 
(lalgos  del  lugar.  AI  linalizar  el  siglo  xvn  forma- 
ba parte  de  la  provincia  y  tierra  de  Valladolid, 
areiprestazgo  de  Portillo  y  obispado  de  Palen- 
cia,  cou  una  pila  bautismal  y  41  vecinos,  los 
cuales  se  habían  reducido  á  nueve  en  el  año  1(546. 
Mu  el  siglo  XVIII  era  villa  do  realengo  con  alcal- 
de ordinario  en  el  partido  de  Valladolid. 

-  '  Heurera  del  Duque:  Ocog.  Este  p.  j. 
de  la  prov.  de  Badajoz  tiene  1901  kms.=  y  21604 
habits.  Sus  12  ayunt.  comprenden  11  v.,  1  lu- 
gar, 1  aldea,  4  caseríos  y  826  edil',  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Herrera  del  Duque  tiene 
252  kms.-  y  3348  habits.,  casi  todos  en  la  v.  que 
le  da  nombre,  pues  sólo  hay  unos  60  en  la  colo- 
nia agrícola  del  palacio-castillo  do  Cijara  y  en 
edif.  aislados. 

-  "  Herrera  de  Pisueroa:  Qeog.  Esta  loca- 
liilad  de  la  prov.  de  Palencia,  antes  v. ,  es  c.  por 
K.  U.  de  29  do  abril  do  1902. 

-Herrera  (Fr.  Diego  de):  Bíoíj.  N.  en 
Medina  del  Campo,  provincia  de  Valladolid,  d  3 
de  mayo  de  1616,  y  era  hermano  de  Fr.  Tomás. 
Perteneció  á  la  orden  de  San  Agustín  y  ejerció 
los  cargos  de  lector  de  Filosofía  y  Teología  en 
los  conventos  de  Burgos  y  Toledo.  Falleció  á 
princiiiios  del  ailo  1649.  Escribió:  Coiiiiiirntaria 
in  Lor/icam  el  Uiiicersaiii  Aristotelis  I'hiloso- 
¡iltiam. 

-'  Herrera  (Dionisio):  Biog.  Este  célebre 
imlítico  centroamericano,  víctima  de  las  faccio- 
nes que  hubo  en  Honduras  y  Nicaragua  después 
de  disuelta  la  fcderaeión,  tuvo  que  refugiarse, 
casi  en  la  miseria,  en  la  Repfdjlica  de  El  Salvador, 
en  cuya  eajiital  falleció  el  13  de  junio  de  1850. 

-Herrera  (Fr.  Eusebio):  bioy.  Natural  de 
Medina  del  Campo,  y  do  la  orden  de  San  Agus- 
tín, excelente  teólogo  y  eminente  lilósolb  que 
ejerció  ol  cai'go  de  lector  de  Teología  en  Burgos. 
Publicó:  Decisiones  Morales  del  Estmlu,  de  la 
llclUiión  7/  de  sus  votos  monásticos  {Mwr^os,  Pe- 
dro do  HÚidobro,  1623,  8.°). 

-Herrera  (Fr.  Pedro):  Biog.  Natural  de 
Valladolid,  y  agustino  que  ingresó  en  la  orden 
cu  el  convento  de  Salamanca.  En  Fil¡iiinas  sir- 
vió en  diversas  misiones,  fué  expulsado  de  su  re- 
ligión y  nuevamente  admitido.  M.en  elafiol648. 
Useriliiü  valias  obras,  la  mayor  )iarte  en  lengua 
tagala;  l'or-lrimcrías  (Manila,  Im]!.  de  los  .íe- 
suitas,  1623,  8.°);  Coa/essionnrio  (.Manila,  To- 
más Pimpin,  1636);  Ang  l'agcadapnt  I tigiiin  si 
Jesús  naiitj  manga  calolovang  linobús  niyii  (Ma- 
nila, Luis  Beltrán,  1639,  8.");  Meditaciones  con 
mangii  mahal  na  pagninilay  na  sadia  sa  saíong 
pag  Rccrcicios  (Manila,  ISiS);  Jlamillcte  de  ¿'lo- 
na (ms.  en  4.°). 

-Herrera  (Vicente):  Biog.  Valenciano. 
Escribano  de  m.andamiento  y  lu-otoiiotario  do 
Su  Majestail.  Escribió:  Htperturi  deis  Furs  g  ac- 
(m  de  Corl  del  any  162'.i  hasta  1645  en  que  es  ce- 
lebraren, scgons  están  origináis  en  poder  de  la 
Secretaria  deis  tres  Esíamcnts  del  Reine  de  Va- 
lencia (ms.  en  i."). 

-Herrera  y  Uoniu.a  (Teodosio):  Biog. 
Natural  ilo  Valencia,  doctor  en  Cánones  y  bene- 
ficiado de  la  catedral  ilc  su  patria,  dondu  ejerció 
durante  más  de  cuarenta  años  el  cargo  do  mues- 
tro de  eorenionias  y  exaniimulor  tío  los  nuevos 
sacerdotes  de  su  arzobispado.  Fué  modelo  do 
virtudes,  y  falloció  en  Valencia  el  24  de  marzo 
do  1734,  siendo  sepultado  en  la  capilla  de  Nues- 


tra Señora  de  los  Desaniiiarados.  Publicó:  Breve 
tratado  de  algunos  abusos  que  se  experimentan 
en  la  celebración  de  la  Missa  rezada  (Valencia, 
Vicente  Cabrera,  1698,  16.");  l'ráctica  de  las 
Ceremonias  de  la  Missa  cantada  solemne,  en  la 
cual  se  individúan  por  extenso  las  ceremonias 
que  se  deben  hacer  en  la  misa  solemne,  las  que  se 
dejan  en  las  de  difuntos,  de  la  que  se  canta  sin 
ministros  y  de  la  que  se  celebra  en  el  altar  en 
que  está  expuesto  el  Santísimo  Sacramento,  con 
otras  notables  advertencias  (Valencia,  Vicente 
Cabrera,  1728,  S.");  Breve  2'ráctica  de  las  cere- 
monias de  la  Missa  rezada, eonsus  más  menudas 
circunstancias  (Valencia,,  Vicente  Cabrera,  1701, 
8.°);  Práctica  de  las  ceremonias  de  la  Missa  re- 
tada y  cantada  solemne,  según  las  Jtúbrie.as  del 
Missal  Itomano  (Valencia,  José  Tomás  Lucas, 
1750,  8.°);  Consulta  de  la  Santa  Metropolitana 
Iglesia  de  Valencia,  dispuesta  de  orden  de  su 
mny  Ilustre  Cabildo,  año  1705  (ms.,  fol.). 

-Heureha  y  Chiesanova  (Adolfo):  Biog. 
Arqueólogo  español  y  académico  do  la  Historia. 
Su  especialidad  es  la  numismática.  N.  eu  Carta- 
gena el  10  de  marzo  de  1847.  En  su  juventud 
perteneció  al  Cuerpo  administrativo  de  la  Ar- 
mada y  tomó  parte  en  las  campañas  de  1873  á 
1876  contra  los  cantonales  de  Cartagena  y  los 
carlistas  posesionados  de  las  costas  vascongadas. 
Se  retiró  del  servicio  en  1890.  Demostró  sus  afi- 
ciones á  los  estudios  arqueológicos  haciendo  en 
Cartagena  importantes  investigaciones  y  descu- 
brimientos. Más  tarde  se  consagró  exclusivamen- 
te á  la  ciencia,  y  publicó  su  obra  Medallas  de 
proclamación  y  juras  de  reyes  de  España.  Dirigió 
las  revistas  Carlaijena  ilustrada  é  liisioria  y 
Arte,  y  contribuyó  con  gran  eficacia  i,  la  creación 
de  las  Sociedades  Españolas  de  excursionistas. 
El  Sr.  Herrera,  que  en  los  varios  tomos  de  Me- 
dallas españolas  ha  demostrado  sus  profundos 
conocimientos  en  Numismática,  escogió  como 
tema  para  su  discurso  de  entrada  (en  diciembre 
do  1901)  en  la  Academia  de  la  Historia:  Las 
medallas  de  los  gobernadores  de  los  Países  Bajos 
en  el  reinado  de  Felipe  II.  Su  obra  Medallas  de 
las  proclamaciones  y  juras  de  los  reyes  de  Espa- 
ña es  uu  magistral  trabajo,  ilustrado  con  107 
láminas  al  agua  fuerte.  Los  volúmenes  de  jl/e- 
dallaa  españolas,  que  ya  jiasan  de  50,  no  están 
á  la  venta;  se  tiran  sólo  IJ  ejemplares  que  el 
autor  regala  á  Bibliotecas  y  Museos  públicos. 
Actualmente  el  Sr.  Herrera  prepara  una  historia 
del  duro  ó  jieso  fuerte. 

HERREREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  Herrera 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-Herrereño,  ÑA:  Natural  de  Herrera  del 
Duque  (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

HERRERÍA  (La):  Gcoq.  Establecimiento  bal- 
neario, eu  término  de  Salvaleón,  p.  j.  de  Jerez 
de  los  Caballeros,  prov.  de  Badajoz.  Hay  una 
l'ucnte  de  aguas  ferruginoso-carbonatado-alcali- 
nas,  con  temperatura  de  18». 

*  HERRERILLO  (por  el  chirrido  metálico  del 
canto):  ni.  Pájaro  de  unos  doce  centímetros  de 
largo  desdo  el  pico  i.  la  extremidad  de  la  cola,  y 
dos  decímetros  de  envergadura;  cabeza  azul,  nu- 
ca blanca,  dorso  verde  azulado,  iieeho  y  abdo- 
men amarillos  con  una  mancha  negra  en  el  úl- 
timo, pico  pardo  obscuro  cou  la  punta  blanca, 
y  ]iatas  negruzcas.  Es  insectívoro  y  bastante  co- 
mún cu  España. 

-Heri!ERH.i.o:  Pájaro  de  unos  quince  centí- 
metros de  largo  desde  el  ¡lieo  á  la  extremidad 
de  la  cola,  y  tres  decímetros  de  envergadura, 
cabeza  y  lomo  do  color  azulado,  cuello  blanco, 
pecho  y  abdomen  bermejos,  una  raya  negra  des- 
de las  comisuras  de  la  boca  hasta  el  cuello,  pico 
jiardusco  y  ¡latas  amarillentas.  Es  insectívoro, 
común  en  España,  y  hace  el  nido  de  barro  y  ou 
forma  de  puchero  dentro  de  los  linéeos  do  los 
árboles. 

HERRERINO,  NA:  adj.  Natural  de  Herrera  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  II  Pertonecioute  ó  relativo  á 
dicha  población  espaiiol». 

*  HERRERO:  SEII  COMO  EL  IIERÜKRO  HE  Al!- 
iiANDA:  fr.  .Aidíeasc  al  sujeto  (pie  remedia  sus 
necesidades  por  sí  mismo,  sin  a]ielar  al  servicio, 
auxilio  ó  l'avor  ajenos  (V.  en  el  tomo  conespon- 
dieuto  del  DlciloNAKlo  el  refrán  eu  que  se  fun- 
da osla  frase). 


-  Herrero  de  viejo  (El):  Litcr.  liaile  do 
Juan  de  Zabaleta.  Es  una  de  las  piezas  másgi-a- 
ciosas  que  hemos  leído  en  su  género.  El  prota- 
gonista, después  de  haber  recorrido,  sin  fruto, 
toda  la  escala  de  los  oficios,  dedicase  á  vender 
cachivaches  de  hierro  viejo,  }■  es  de  very  oir  las 
demandas  que  al  son  de  la  música,  y  al  compás 
de  la  danza,  vienen  á  hacerle  sus  clientes. 

Luisa.       Déme  luego,  lierrerito,  si  lieue, 
«uas  lijeiitas  de  ilcsiiabilar. 

Gracioso.  ¿Por  qué  pide  lo  que  á  ella  le  sobra 
cuando  despabila  también  un  caudal? 

Luisa.       ¡Nobaytal! 

Uracioso.  |S¡  hay  tal! 

Si  no,  digan  los  que  la  visit.in 
cuan  despabilados  de  bo]:^ns  los  trae. 

Vejete,       Déme,  hermano,  una  ceirndnrita, 

que  quiero  á  una  liija  que  leugo  encerrar. 

Gracioso.  No  se  canse,  que  si  ella  no  quiere 

no  hay  cerradurita  que  pueda  bastar. 

Vejete.       ¡Si  hay  tal! 

Gracioso.  ¡No  hay  tal! 

Que  .arrimando  la  hierba  del  pido, 
las  guardas  más  fuerles  se  le  caerán. 

Este  pasatiempo,  bien  cantado  y  luiilado,  re- 
sultaría muy  donoso  y  divertido,  tanto,  por  lo 
nieiiüs,  como  grata  su  lectura. 

•  HERREROS:  ni.  pl.  Mil.  V.  CÍCLOPE  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAKio. 

HERREYNS  (OuiLLEBMO  Jacobo):  Biug.  Pin- 
tor holandés,  n.  en  Aniberes  en  1743;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1827.  Después  de  acabar  en  olla 
sus  estudios,  obtuvo  el  nombramiento  de  profe- 
sor de  la  Academia  de  Amberes;  además,  fundó 
la  de  Malinas.  Pasó  á  Sueeia  y  fué  nombrado, 
por  el  rey,  pintor  de  cámara,  pero  volvió  á  su 
patria  á  dirigir  la  Escuela  do  Amberes.  Tuvo  el 
valor  meritísinio  de  oponerse  al  clasicismo  in- 
transigente que  David,  desterrado,  acababa  de 
imponer  en  Bruselas,  pero  le  fué  inmosible  triun- 
far. Sus  cuadros  más  populares  ion:  un  retrato 
de  Carlos  VI,  otro  de  Leopoldo  ii  de  Austria, 
que  existe  eu  la  casa  Ayuntamiento  de  alalinas; 
La  Cena,  en  Nuestra  Señora  de  Amberes;  los  re- 
tratos do  Oliesgniére,  de  Jacobo  de  Bue,  de  Mer- 
man de  Brandt;El  vltimo  suspiro  de  Cristo;  La 
Purificación  de  la  Virgen,  que  se  ve  en  la  iglesia 
de  Deurne,  y  otra  Cena,  existente  en  Malinas. 
Además  dejo,  al  morir,  una  exteusa  y  preciosa 
colección  de  dibujos. 

HERRGOTT  (Fractura  de):  Cir.  Fractura  del 
peroné,  que  se  produce  en  la  cuarta  ]iarte  supe- 
rior de  este  hueso  á  consecuencia  de  una  diasta- 
sis  de  la  articulación  tibio-peroneal  inferior,  con 
herida  del  nervio  ciático  poplíteo  externo. 

HERRICK  (Carlos  Judson).  Biog.  Zoólogo 
norteamericano  contemporáneo,  u.  en  llinnea- 
polis  (Minnesota)  el  6  de  octubre  de  1S68.  Se 
graduó  cu  la  universidad  de  Cincinnati  y  se  doc- 
toró de  Filosofía  en  la  de  Colombia,  dedicándose 
desde  luego  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  natu- 
rales, primero  como  profesor  |uivado,  y  luego 
como  catedrático  en  la  univei-sidad  de  Ütava  y 
en  la  de  Denison.  Gran  parte  de  la  notoriedad  de 
que  goza  la  debe  á  la  obra  que  ]iublicó  en  1899, 
titulada  The  Cranial  and  i'irst  ¿ipinal  Xerres  u/ 
Mcnidia. 

-  HEKi;iCK(RoiiEiiro):  Biog.  Poeta  inglés,  ii. 
en  Londres  en  1591;  m.  en  Dean-Prior  en  1674. 
Hijo  de  un  platero,  se  unió  al  grupo  de  jóvenes 
intelectuales  que  rodeaban  á  IJcu  Jonsou,  ]>ero 
debió  dé  recibir  órdenes  sagradas  antes  de  1 627, 
pues  en  esa  fecha  se  sabe  que  i  ca- 
pellán eu  una  expialieión  á  la  '  En 
1629  fué  vicario  do  Dean-Prinr     ....... ire). 

Sus  mejores  versos  revelan  la  influencia  de  Ben 
■Tonson  y  más  aún  de  los  juietas  latinos  ;mnostra 
en  ellos  el  autor  su  afición  al  género  bucólico: 
la  mayoría  están  iusiürados  en  las  escenas  cani- 
¡lestrcs,  eu  las  llores  y  en  asuntos  populares 
desde  el  punto  do  vista  idealista.  Sus  poemas  no 
carecen  de  cierto  sentimiento  religioso.  También 
tiene  colecciones  de  epigninias,  á  estilo  de  Mar- 
cial, y  es  innegable  su  exquisito  lirismo.  Sus 
simiia'tías  realistas  y  el  interés  que  le  merecían 
los  asuntos  prolanos,  lo  hicieron  pei-der  el  c.irgo 
de  vicario.  En  1662,  después  de  la  restauración, 
volvida  Peau-Prior,  donde  permaneció  hasta  su 
muerte. 

*  HERRÍN  DE  CAMPOS:  I/iit.  La  primera  no- 
ticia que  su  halla  de  esta  )>oblneión  es  una  carta 
de  ventado  heredades  en  Ferriu  (Uerriu)  hecho 


830 


HERS 


pur  dufm  Mayur  ;í  Gonzalo  l'érez  el  año  1194. 
Duii  Fernando  de  la  Cerda  dio  este  Ingar  á  doña 
Juana  Gómez  de  Manzanedo  (uiujer  del  infante 
don  Luis)  y  il  su  hijo,  donaeión  que  eon firmó 
Allonso  el  Sabio  en  26  de  abril  de  1279.  Dicha 
señora  le  vendió  á  doña  María  de  Molina  el  1.° 
de  lebrero  de  1292,  y  ésta  se  le  revendió  de  por 
vida,  pasando  desjiués  á  incorporarse  á  la  coro- 
na, í'ernando  IV  le  cedió  á  don  Alíonso,  hijo 
del  inlante  don  Fernando,  y  posteriormente  le 
vendió  al  infante  don  l'edro,  tutor  de  Alfonso  XI, 
en  9  de  mayo  de  1317.  Don  Pedro  le  dejó  en  su 
testamento  á  las  Huelgas  de  Hurgos  por  juro  de 
heredad.  El  Ijecerio  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
obra  del  reinado  de  Pedro  I,  dice:  «Henín  en  el 
oliispado  de  Palencia.  -  Kstc  logar  es  del  niones- 
terio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  =Deieehos  del 
rey:  Pagan  al  rey  servicios  e  monedas  e  Ibnsa- 
dera.  =  Derechos  del  señor:  Dan  cada  año  á  su 
señor  por  martiniega  quinientos  maravedís. - 
Dan  ¡lor  yantar  cada  año  á  su  aeñoreiento  trein- 
ta e  seis  mrs.  -  Dan  á  su  señor  de  cada  fumo  ))or 
fumadga  cada  uno  cuatro  dineros.»  Los  reyes 
don  Fernando,  doña  Juana  y  don  Felipe  otorga- 
ron una  cédula  para  que  el  Concejo  de  este  lugar 
pagase  ciertas  tercias  al  recaudador  que  fuera 
á  cobrailas:  su  fecha,  Salamanca  8  de  enero  de 
150C.  Felipe  II,  en  8  de  marzo  de  1591,  concedió 
carta  prohiliiendo  se  echaran  aposentamientos  á 
las  viudas  residentes  en  la  villa.  Por  esta  época 
era  de  la  provincia  de  Palencia,  con  226  vasallos 
jiecheros  de  las  Huelgas,  en  el  Avciprestazgo  de 
Paredes,  obispado  de  Palencia  con  una  pila  bau 
tisnial  y  129  feligreses;  los  vecinos  se  habían  re- 
ducido en  1646  á  solos  65,  y  al  finalizar  el  si- 
glo xviii  era  villa  de  señorío  con  alcalde  ordi- 
nario en  el  partido  de  Campos,  provincia  de  Fa- 
lencia. 

*  HERRÓN:  m.  Agr.  y  Arhor.  Barra  grande 
de  hierro,  que  suele  usarse  para  hacer  algunas 
plantaciones. 

-  Hkiiuon  (Jorge  Davis):  Bioy.  Clérigo  con- 
gregacionalista  norteamericano,  n.  en  Moctezuma 
(Indiana)  el  21  de  enero  de  1862.  Estudió  la  ca- 
rrera eclesiástica  en  su  patria,  y  la  completó  en 
Europa;  después,  al  regresar  á  los  Estados  Uni- 
dos, le  nombraron  pastor  de  Sake  Citj'.  En 
1893  ocuiJÓ  en  el  colegio  lowa  la  cátedra  de  Teo- 
logía, que  renunció  en  1900  para  dedicar  su  ac- 
tividad á  seguir  el  movimiento  socialista  ameri- 
cano; eon  ese  motivo,  dio  frecuentes  conferen- 
cias explicativas  de  las  relaciones  e.xistentes  en- 
tre el  Cristianismo  y  las  condiciones  sociales.  De 
las  muchas  obras  que  ha  publicado,  merecen  es- 
pecial anotación:  La  vuelta  de  la  Ciiiz;  Argu- 
mentos en  pro  del  Emwjclio;  La  nueva  redención; 
Jm  sociedad  cristiana;  Ll  estado  crisliano\Signi- 
ficaciún  social  de  las  experiencias  religiosas;  En- 
tre César  y  Jesús;  Por  qué  soy  socialista;  De  re- 
volución en  revohición ;  El  día  del  juicio,  y  Wág- 
ner  y  Parsifal. 

HERRUSCA :  f .  Espada  herrumbrosa  y  me- 
llada. 

Llegó  en  mi  aegnimiento  mi  encandilado  acei- 
tero, con  ciuco  palmos  de  HERRUSCA,  tan  an- 
tigua, que  pienso  que  eu  su  juventud  la  trajo 
el  Cul  en  sus  alforjas. 

Estehaiiillo  GoiizCdez. 

*  HERSCHEL;  m.  Astron.  Nombre  que  se  dio 
primeramente  al  planeta  Urano,  descubierto  por 
Hersehcl  en  1781. 

-  Hersciiei.  (Carolina  Lucrecia):  Biog.  As- 
trónoma  alemana,  n.  en  Hannóver  en  1750;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  1848.  Hermana  de  Fede- 
rico, estuvo  con  él  en  Bath,  donde,  ])or  entonces, 
ocupaba  la  plaza  de  organista.  Cuando  él  se  de- 
dicó de  lleno  á  los  estudios  astronómicos,  su  her- 
mana acabó  siendo  su  auxiliar  más  decidido  y 
útil,  ¡lues  ella  se  ocupó,  preferentemente,  en  las 
investigaciones  referentes  i.  los  cometas,  de  los 
que  llegó  á  descubrir  hasta  siete,  entre  los  años 
1786  á  1797.  Al  año  siguiente,  publicó  una  obra 
astronómica  de  gi'an  valor,  para  la  cual  su  her- 
mano escribió  el  prólogo.  Era  un  interesante  Ca- 
tiilogo  de  estrellas  observadas  por  M.  Flamstced  y 
omitidas  en  el  catálogo  inglés.  En  1822,  á  la  muer- 
te de  Federico,  ella  regresó  á  Hannóver,  donde,  á 
pesar  de  sü  edad  avanzada,  continuó  dedicándose 
con  igual  entusiasmo  á  sus  trabajos  favoritos. 
Tornnnó  el  catálogo  de  nebulosas  y  grujió  de  es- 
trellas observados  por  su  hermano,  oljra  que  pre- 
mió la  Sociedad  astrouóndca  de  Londres  con  rae- 
dalla  de  oro. 
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HERSCHELL  (SlR  FaRKER  HeK.SCHELL,  IíARoN 
de):  Biog.  Loi'd  canciller  de  la  Gran  Bretaña, 
n.  en  Bram|iton  en  1837;  m.  en  Washington  en 
febrero  de  1899.  Inglesó  en  el  foro  en  1800.  Ar- 
chivero de  Carlisle  en  1873;  dijiutado  por  Du- 
rhaní  en  1874,  y  «solicitor  general»  en  1880,  vióse 
elevado  á  la  dignidad  de  par  eu  1886,  siendo  mi- 
nistro en  la  situación  liberal.  Hallándose  en 
Washington  en  la  comisión  de  ailjitraje  anglo- 
venczolana  en  1898,  fué  víctima  de  un  accidente 
que  le  ocasionó  la  muerte. 

HERSENT  ó  HERSAN  (Caulo.s):  .Síoi/.  Teólogo 
y  polemista  francés,  u.  en  París  en  1580 ;m.  ha- 
cia el  año  de  1665.  Orador  elocuente,  adquirió  fa- 
ma de  gran  predicador;  pero  su  carácter  inquieto 
é  inclinado  á  la  polémica  le  ocasionó  muchos 
disgustos.  Escribió  contra  su  antiguo  superior,  el 
r.  Bérulle,  dos  folletos,  de  los  que  hubo  do  re- 
tractarse poco  tienqio  después.  Obtuvo  la  plaza 
de  canciller  en  la  catedral  de  Metz,  y  publicó  un 
escrito  contra  Riolielieu,  titulado:  (Jptatus  Ga- 
llus,  libelo  en  latín,  que  mereció  la  censura  del 
arzoliispo  de  París  y  fué  (juemado  por  orden  del 
Parlamento.  Apenas  hubo  salido  de  ese  mal  paso, 
marchó  á  Roma,  y  allí,  á  la  faz  del  palia  Inocen- 
cio X,  tuvo  la  audacia  de  mostrarse  ardiente  de- 
fensor del  jansenismo.  Excomulgado  y  amena- 
zado con  la  prisión,  huyó  y  acabó  su  azarosa 
existencia  eu  el  castillo  de  Largoue,  en  Bretaña. 

*  HERSILIA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos,  tipo  de  la  familia  de  los  heisilíidos.  Com- 
prende unas  doce  esjiccies  características  del  an- 
tiguo continente,  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  ancho,  las  patas  muy  delgadas  y  largas, 
y  varias  hiladoras  puntiagudas  eu  las  extremida- 
des del  abdomen. 

-  Hersilia:  Mit.  Una  de  las  doncellas  sabi- 
nas, robada  por  Rómulo,  qnicn  la  destinó  para 
sí.  De  ella  tuvo  una  hija  llamada  Prima  y  un 
hijo  á  quien  llamó  Aolio,  Cuando,  según  la  le- 
yenda, Rómulo  fué  arrebatado  al  cielo,  quedó  el 
corazón  de  Hersilia  penetrado  del  más  vivo  do- 
lor, hasta  que  Juno,  movida  á  compasión,  la  hizo 
conducir  por  Iris  á  un  bosque  sagrado  del  mon- 
te Quirinal,  donde  se  le  ajiareció  Rómulo  y  la 
jiuso  entre  las  deidades.  Se  le  tributaron  honores 
divinos  eu  el  temijlo  Quiriuo,  con  el  nombre  de 
Hora. 

HERSIlIidOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  arácni- 
dos araneidos,  cuyo  tipo  es  el  género  hersilia. 

HERSILIOLA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos, afín  del  género  hersilia.  Comprende  cin- 
co especies  propias  del  África  y  del  Asia  occi- 
dental. 

HERTEL  (Pedro  Lui.s):  Biog.  Violinista  y 
compositor  alemán,  u.  en  líerlíu  eu  1817:  m.  eu  la 
misma  ciudad  eu  1899.  Discípulo  de  Schueider, 
dióse  á  conocer  como  compositor  de  bailables, 
sinfonías  y  música  para  jiiano.  Dedicóse,  después, 
á  la  composición  de  bailes  de  espectáculo,  figu- 
rando entre  los  más  notables  y  populares:  Sata- 
ne'la,  Fiick  y  Flock-,  üardanápalo.  Fantasea, 
Morgaño,  Don  Parasol,  Ballanda,  Le  stclle,  etc. , 
todos  excelentes  y  uiviy  aplaudidos.  Desde  1S68 
desempeñó  los  cargos  de  compositor  de  la  corte 
y  director  de  bailes  teatrales  en  la  Opera  de 
Berlín. 

HERTER  (Cristian  A.):  Biog.  Médico  norte- 
americano contcm)iüráneo,  n.  en  Glenville  (Con- 
necticut)  el  3  de  septiembre  de  1865.  Hizo  sus 
estudios  en  Nueva  York,  y  en  esta  misma  ciu- 
dad ha  ejercitado  la  Medicina  con  gran  fanuí  de 
especialista  en  las  enfermedades  nerviosas.  Per- 
tenece á  buen  número  de  Sociedades  de  Medici- 
na, Fisiología  é  Higiene,  y  ha  escrito,  adenuls 
de  innumerables  monografías  y  artículos  técni- 
cos, algunas  obras  extensas,  entre  las  cuales  me- 
recen especial  recuerdo  las  tituladas:  Diagnosis 
de  las  enfermedades  nerviosas  y  Lecturas  sobre 
l'alologia  química. 

HERTZBERG  (GUSTAVO  FEDERICO):  Biog.  His- 
toriador alemán  contem]ioráneo,  n.  cu  Halle  en 
1826.  Ejerciendo  el  profesorado  en  la  universi- 
dad de  Halle,  mostró  muy  pronto  preferencia  por 
el  estudio  de  la  antigua  Grecia,  é  hizo  impor- 
tantes trabajos  de  investigación  que  le  dieron 
lama  de  sabio  y  eiudito.  Las  principales  obras 
donde  ha  consignado  sus  más  importantes  obser- 
vaciones históricas  son:  Alcibiades:  el  hombre  de 
estado  y  el  general;  Historia  de  las  guerras  per- 
sas; Historia  tic  los  biiantiiws  y  del  imferio  de 
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Osmán;  JHsloria  del  im¡ierio  romano;  Vida  del 
rey  Agesilao  II  de  Esparta;  Historia  de  la  Gre- 
cia antigua ;  Historia  de  los  griegos  del  siglo  A'/.V ; 
Historia  de  Grecia  bajo  la  dominación  romana; 
Historia  de  Grecia  y  Roma, 

HERTZIANO,  NA:  adj.  Fís.  y  Terap.  V.  Heu- 
eiAM),  NA,  en  este  mismo  Ai'Énüick. 

HERUKAS:  m.  pl.  Dioses  sanguinarios  de  una 
de  las  sectas  búdicas  del  Nepal  y  del  Tibet,  á 
quienes  los  indígenas  de  estas  comarcas  rinden 
una  adoración  projiiciatoria  muy  l'ervieutc. 

*  HERVAS:  Gcog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de 
Cáceres  tiene  1343  kms."  y  30591  habits.  Hoy 
sólo  cuenta  28  ayuíit.,  pues  el  de  Ribera-Oveja  se 
suprimió  en  1903  y  fué  agregado  al  de  Casar  de 
raloniero.  Comprende  el  ]i.  4  v.,  25  lugares,  2 
aldeas,  46  caseríos  y  1 190  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Hervás  tiene  60  kms.'-  y 
4774  habits.,  de  los  que  4272  corresponden  á  la 
V.  de  Hervás,  y  el  resto  á  ca.sas  de  campo,  fábri- 
cas de  paños,  curtidos  y  harinas,  y  edif.  disemi- 
nados. 

HERVASENSE:  adj.  Natural  de  Hervás  (Cá- 
diz). U.  t.  e.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

HERVÉ  (Eduardo):  Biog.  Escritor  francés, n. 
en  Saint-Deuis  (Reunión)  en  1835;  m.  en  París 
en  1899.  Estudió  eu  la  Escuela  uormal  superior, 
pero  abandonó  muy  pronto  la  carrera  paia  dedi- 
carse al  ¡leriodismo  eu  defensa  de  las  ideas  libe- 
rales. Después  del  desastre  de  1870,  se  pasó  al 
campo  de  la  monarquía  y  para  defenderla  fundó 
Le  fíioleil,  que  hubo  de  dirigir  hasta  su  muerte. 
Proclamó  la  conveniencia  de  que  se  fusionaran 
en  una  las  dos  ramas  de  los  Borboues;  más  tarde 
rompió  con  el  partido  legitimista,  y  desde  enton- 
ces su  periódico  fué  el  órgano  más  autorizado  de 
los  orleanistas,  siendo  Hervé  consejero  y  amigo 
muy  estimado  del  conde  de  París.  Ingresó,  por 
último,  en  la  Academia  Francesa  y  dejó  escritos 
libros  tan  notables  como:  La  presse  et  la  ¡¿gisla- 
tion  de  1852;  Une  i>age  de  l'histoire  d'Anghterre 
y  Crise  irlandaise  depuis  la  fin  du  XVIII suele, 

HERVEO:  Geog.  Prov.  del  dep.  colombiano  de 

Tolima;  couiprendía  los  municipios  de  Casablan- 
ca.  El  Fresno  (cap.),  Líbano,  Manzanares,  Ma- 
rulanda,  Soledad  y  Villahermosa.  En  la  división 
territorial  vigente  (24  de  octubre  de  1908)  ya  no 
aparece  esta  }irov.  Sus  municipios  están  distri- 
buidos en  las  prov.  de  Líbano  y  Manzanares,  de 
los  dep.  de  Ibaguéy  Manizalesrespectivameute. 

HERVEY  (Arturo):  Biog.  Crítico  y  composi- 
tor inglés  contemporáneo,  n.  en  París  eu  1855. 
Ejerció  la  crítica  musical  en  el  Vanity  Fairy  el 
Morning  Post,  y  compuso  un  libro  titulado: 
¿Jiicstros  de  la  música  francesa,  que  trata  de  los 
autores,  de  las  tendencias  manifestadas  eu  sus 
obras,  y  de  la  música  francesa,  eu  el  siglo  \ix. 
Sus  composiciones  cortas  musicales  están  escri- 
tas ]iara  piano  é  instrumentos  de  cuerda,  y  tiene 
también  muchas  canciones  con  letra  en  inglés  y 
otros  idiomas  extranjeros.  Su  balada  desci-i]itiva 
las  puertas  de  la  noche  fué  muy  bien  acogida  eu 
el  festival  de  Gloucester,  como  también  la  obra 
dramática  Juventud  en  el  de  Cardiíf. 

-  Hervey  (Juan,  lord):  Biog.  Escritor  y 
político  inglés,  n.  eu.Ickworth  en  1696;  m.  eu 
Londres  en  1743.  Individuo  de  la  Cámara  de 
los  Comunes,  defendió  á  Pulteiiey  contra  Wal- 
pole,  ¡mes  este  último  estaba  sostenido  en  el 
ministerio  por  Jorge  II,  y  era  uno  de  sus  más 
ardientes  partidarios.  Desempeñó  el  cargo  de  vi- 
cechaniljelán  de  la  corte,  miembro  del  Consejo 
¡nivado;  se  batió  en  duelo  con  Pulteney  después 
de  haber  publicado  unos  folletos  contra  él,  é  in- 
gresó eu  la  Cámara  de  los  Lores.  Elegante,  espi- 
ritual, perfecto  cortesano,  poseyó  el  favor  del  rey, 
la  amistad  de  la  reina  Carolina,  y  prestó  grandes 
servicios  á  Walpole,  desjiués  de  haber  si<lo  su 
adversario  más  encaruizado.  Entró,  por  último, 
en  el  ministerio  y  fué  guardasellos,  cargo  que 
hubo  de  abandonar  á  la  caída  de  Walpole.  Es- 
cribió un  libro  notable:  Mcmoirs  of  the  rcign  o/ 
Gcorg  the  second. 

-Hervey  de  Saint-Denys  (Juan  LEÓ^^, 
MAHQUÉs  de):  Biog.  Escritor  y  erudito  francés, 
u.  cu  París  en  1823;  ni.  en  la  misma  ciudad  en 
1892.  Se  dedicó  con  preferencia  al  estudio  de  la 
lengua  china,  de  la  que  fué  jirnfesor  en  el  Cole- 
gio de  Francia.  Fué  nombrado  por  el  impelió 
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chino  comisario  gencial  cu  la  Exposición  xini- 
vi^rsal,  é  ingresó  en  la  Academia  de  inscripciones 
y  hellas  letras.  Sus  ¡irinci]iales  obras  son:  Lf- 
])0il  de  la  prairie,  comedia  traducida  del  esjia- 
fiol;  Hisloire  du  ThétUre.  cu  ICsparjne;  Rechcrclms 
mir  V  agrie  aliare  den  ehinois;  Un  mi;  //istoire 
(le  la  rémlalion  daña  lea  jMitx-Sieiles;  l'oésies 
da  l'ípoquc  des  l'haiuj,  traducida  del  chino;  A'e- 
cueil  de  tcxtes  fáciles  el  gradáis  oí  ehinois  mo- 
déme;  Li-Sao,  poéine  da  IH."  siécle  avanl  noire 
ere,  tvaduciilo  del  chino;  Ethnofiraphie  des  pcu- 
pies  élraiirjers  a  la  Chine,  traducción  de  Ma- 
Touan-Lin;  7'roU  nourellcs  ckinuises;  Méinoires 
sur  les  doeirines  rrliijieuses  de  Oonfuciits  et  de 
l'ceolc  de  lcUrcs,y  Six  Nouvclles  nouvclles,  tradu- 
cidas del  chino. 

*  HERVIDERO:  ni.  Mar.  Sin.  de  Escarcko 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  I)icriON.\- 
i:io).  II  En  los  río.s,  remolino  donde  hay  olla  ó 
sima  que  tragan  las  aguas. 

HERVIEU  (Pablo  Eunicsto):  Bíoí/.  Novelista 
y  autor  dramático  francés  (íontemjioráneo,  n.  en 
Neuilly-sur-Seine  el  2  de  septienilire  de  18.57. 
En  1882  se  dióá  conocer  con  yjíi/ydHí;  le  C'Aí'eít,  ([Ue 
llamó  poderosamente  la  atención  por  su  origi- 
nalidad y  lielleza  de  estilo.  A  esta  olira  siguieron: 
J,a  helise  parisiennc,  colección  de  crónicas  pe- 
riodísticas ;i^/¿r/;  I'eints par  eux-mhncs,  y  V Ar- 
inature.  Es  también  autor  de  las  obi'as  escénicas; 
La  loi  de  l'/iomme;  Les  lenailles;  La  Course  du 
Jlambcaa,  Ingresó  en  la  Acadcnna  Francesa  en 
IHOO,y  en  el  mismo  aflo  empezó  la  |mblicación 
de  sus  obras  completas.  Como  novelista  demues- 
tra una  fina  perccpuión  de  la  vida  y  una  fantasía 
delicada.  Las  últimas  obras  que  ha  dado  al  tea- 
tro son  las  tituhul.as:  L'éirigmc;  Thrroigne  de 
Mtricuurl;  Le  Dédale;  Le  Iléveil,  en  las  cuales 
se  muestra  como  observador  profundo  y  analí- 
tico. 

HERVILLY  (EitNK.sro  Mauía  de):  Bio;f.  Es- 
critor francés  contemporáneo,  n.  en  París  en 
1839.  Desempeñó  los  cargos  de  sobrestante  de 
obras  ¡lúblicas,  y  delineante  en  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  del  Norte.  Al  mismo  tiempo  escri- 
bía artíc\ilos  luimorísticos  en  varios  ]ieriódicos, 
qu(í  le  valieron  mercíudos  elogios,  haíñendo  po- 
pular su  nomlire.  Poeta  delicado  y  lino,  ha  pu- 
iilii'ado:  La  Imitcrnc  cu  rers  decoukur;  Les  bai- 
mra;  Le  harem,  y  Les  bSI.es  de  París.  Entre  sus 
novelas,  libros  de  cuentos,  etc.,  son  dignos  de 
mención:  Cantes  poar  les  grandes  pcrsonncs; 
Mcsdamrs  les  parisiennes  ;  llistuires  divertissan- 
tes;  J/is/uires  de  mariagcs;  Les  armes  de  la  fcm- 
ine;Aii-liée  d'eu/auls;  La  dame  d'Eulremonl;  Les 
h-storieltes  de  riii^tnirr;  Les parisieus  bi::arres  y 
//'((;/«  d'or  de  Venfaiiee,  También  escriliió  algu- 
nas piezas  teatrales  que  se  representaron  con 
éxito. 

■■  HERVOR:  HeI'.vou  IiESANdUE:  Veter.  Enfer- 
medad de  la  piel  que  en  la  prinuivera  suelen  pa- 
deció' algunos  aninuiles.  Consiste  en  la  aparición 
de  habones,  ronchas  ó  granos  más  ó  monos  volu- 
minosos y  extendiiUis,  poco  dolorosos,  aeompa- 
fiados  rara  vez  de  iiicor  y  (pie  por  lo  común  du- 
ran poco  tiempo.  No  es  mal  grave,  y  el  animal 
no  ]iierde  el  apetito  ni  la  alegí  ía.  Se  prescribirá 
la  dieta,  se  suspenderá  el  trabajo,  se  le  dará  al 
eufi'rmo  agua  de  harina  y  un  [loco  de  nitro,  y 
aun  se  le  liará  una  .sangría.  El  lavado  de  la  piel 
y  las  lavativas  con  agua  ligeramente  salada  son 
excelentes. 

HERZ  (Enriqtie):  Biog.  Celebrado  pianista  y 
compositor  austi'iaco,  n.  en  Viena  en  1803;  m. 
en  París  en  188S.  Niño  pr iz, eoiiiiuiso  su  pri- 
mera sonata  á  los  ocho  años  y  medio.  Fué  ]U'i- 
nuTaniente  discípulo  de  Hüiiten,  luego  de  Pra- 
ilheoy  de  Reiclia  en  el  Conservatorio  de  París, 
T,  por  último,  de  JIosidieles.  Estuvo  en  primera 
uiiea  entre  los  ni;is  famosos  pianistas  de  la 
élioca  (Liszt,  Cho]iin,  Tbalberg).  Recorrió  In- 
glaterra y  Alemania,  y  después  (de  ISl.l  á  18.">1) 
toda  la  AiniM-ica.  De  regreso  en  París  eoustruyó 
nn  hermoso  salón  de  conciertos  adosado á. su  fá- 
brica de  pianos,  quo  alcanzó  gran  prosperidad. 
Pasan  de  '200  las  eomposieiones  ile  este  artista: 
8  conciertos,  un  celebrado  Método  de  Piaitn,  los 
S  grandes  estudios  Los  Coulrallos,  los  1 000  Ejer- 
cieios,  las  colecciones  de  estudios  op.  20,  119, 
151,  l.'ij,  153,  la  Fantasía  caba/lcresea,  etc. 

-HiíKZ  (Jacoho  Simón):  Biog.  Compositor 
austríaco,  n.  cu  Francfort  del  Mein  eu  ir94;m. 
cu  Niza  en  1880.  Hermano  mayor  do  Enrique, 
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entró,  como  éste,  en  el  Conservatorio  de  París, 
dedieándo.se  después  á  la  enseñanza.  Escribió 
sonatas,  un  quinteto,  20  [liezasde  baile,  7  libros 
de  variaciones,  fantasías  nocturnas  y  11  libros 
de  valses  sobre  temas  de  olieras,  que  alcanzaron 
gran  éxito. 

*  HERZEGOVINA:  GíOg.  Según  el  último  Cen- 
so cuyos  datos  se  lian  publicado  (abril  de  1895), 
la  población  de  este  territorio  es  de  219511  ha- 
bitantes; en  1900  se  calculaba  en  un  10  por  100 
tmi.s.  Eran  católicos  88000,  del  rito  ó  secta 
oriental  griega  75000,  musulmanes  56000,  y  unos 
300  i.sraelitas  y  de  otras  religiones. 

HERZEN  (Alejandro):  Biog.  Escritor  ruso, 
n.  en  Moscou  en  1812;  m.  en  1870.  En  1834  fué 
desterrado  á  Silieria  por  sus  ideas  políticas  de- 
masiado liberales;  regresó  en  1842  á  Moscou, 
donde  escriliió  algunas  novelas  de  carácter  iiolí- 
tico  y  social.  Abandonó  Rusia  en  1846,  y  esta- 
bleció una  imprenta  en  Londres,  para  defender 
desde  allí  la  causa  de  las  reformas  de  su  país. 
Sus  dos  ¡leriódicos,  Polar  ,Stary  Bell,  eran  ¡lopu- 
lan'simos  en  Rusia.  Más  tarde,  cuando  lierzen 
abrazó  la  causa  de  Polonia,  ¡lerdió  toda  inlluen- 
cia  en  su  patria.  Editó  las  obras  de  Púsclikin, 
Lermontof  y  otros  literatos  rusos,  y  las  suyas, 
que  aparecieron  en  diez  volúmenes,  impresos  en 
Ginebra.  Usó  frecuentemente  el  seudónimo  de 
Iskandcr.  Entre  sus  libros,  se  cita  como  más 
imiiortantes:  Mi  destierro  á  Siberia;  Memorias 
de  la  emperatriz  Catalina  11,  é  Idcaa  politicas  y 
sociales, 

HERZFELD  (Fkancisco):  Biog.  Poeta  alemán, 
n.  en  Dusseldorf  el  30  de  mayo  de  1862;  m.  en 
Munich  el  4  de  febrero  de  1908.  Estudió  Esté- 
tica é  historia  de  la  literatura  en  Bonn,  Leipzig, 
Municli  y  lieilín.  Pertenecía  al  gru|io  de  poetas 
dirigido  por  Arno  Holz  y  fué  de  los  revolucio- 
narios de  la  moderna  Alemania.  Escribió  obras 
atrevidísimas,  entre  las  que  citaremos:  Uoman- 
cero  realista;  Las  cabezas  de  las  O'orgonas;  El 
clérigo  aventurero;  IJon  Juan;  Fiesta  en  la  Bas- 
tilla, prólogo  de  la  trilogía  revolucionaria  Las 
musas,  que  ha  quedado  sin  terminar.  Es  au- 
tor del  drama  social  ¡El  manómetro  «  99!  y  de 
varios  tomos  de  excelentes  poesías  líricas.  En 
1890  perdió  el  juicio,  y  desae  esta  fecha  vivió 
siempre  en  Munich. 

HERZL  (Teodoro):  Biog.  Literato  austrohún- 
garó,  iniciador  del  movimiento  sionista  entre  los 
judíos.  N.  eu  liuihipcst  el  2  de  mayo  de  1860; 
in.en  Edhich  el  3  de  julio  de  1904.  En  Viena  se 
educó,  y  terminados  sus  estudios  jurídicos,  se 
deilicó  al  periodismo.  Fué  corresponsal  y  redac- 
tor de  la  Nueva  Prensa  Libre,  periódico  en  el 
que  ¡lublicó  cartas,  artículos  y  novelas.  Provocó 
gran  agitación  y  entusiasmo  entro  sus  correli- 
gionarios los  israelitas,  erigiéndose  en  nuevo 
Moisés  que  se  proponía  reunirá  la  raza  dispersa 
en  sus  antiguas  moradas  del  Asia.  Para  infun- 
dir alientos  al  puelilo  judío,  escribió  la  novela 
Allnculand,  en  la  que  imagina  la  Palestina  de 
1923,  viviendo  j'a  en  ella  todos  los  hijos  de  Is- 
rael. 

HERZOQ  (Di!.  ,IuAN  .Ioroe):  Biog.  Composi- 
tor y  organista  bávaro,  n.  en  Schnnelz  el  2  de 
septiembre  de  1822;  m.  en  Munich  el  2  de  fe- 
brero lie  1909.  Terminados  sus  estudios  en  el 
Seminario  de  Altdorf,  fué  nominado  organista 
en  Munich  (1842)  y  después  (1850)  jirofe.sor  del 
Conservatorio.  En  1855  fué  llamado  á  dirigir  la 
clase  de  música  de  la  universidad  de  Erlangen, 
en  donde  se  doctoró  de  Filosofía  y  delacnal  fué 
catedrático.  Muy  estimado  como  profesor  y  or- 
ganista, ha  publicado  notables  composiciones  y 
obras  de  enseñanza,  entre  las  cuales  descuellan 
su  Erangelisches  Choralbuch  y  su  Orgelschute. 

HERZOGENBERG  (ENRIQUE  DE):  Biog.  Coni- 
posilor  austríaco,  n.  en  Gratz  en  1843;  ni.  en 
Wiesliadi'ii  en  1900.  Alumno  del  Conservatorio 
de  Viena,  vivió  en  su  patria  dedicado  á  la  ense- 
ñanza basta  1872.  Trasladóse  más  tarde  A  Lcip- 
zig,en  donde  fundó  (1874),  en  unión  con  el  pro- 
fesor y  famoso  biógrafo  de  liaoli,  Felipe  Spitta, 
la  «Sociedad  Hach»  de  la  cual  fué  algunos  años 
director.  La  lista  de  las  obras  que  produjo  este 
gran  eoiii]iositor  es  importantísima  en  cantidad 
y  calidad  :  especialmente  sus  aplaudidísinios 
Salmos  y  sus  Sinfimlas  produjeron  entusiasmo 
en  el  público  alemán. 

HESIANA,  CAILEYANA:  ndjs.  MaUm.  Se  dico, 
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respectivamente,  do  la  curva  de  Hesse  y  de  la 
curva  de  Cayley.  U.  t.  c.  s.  f. 

Propiedades  de  Cres  cónicas.  —  «Si  por  un  ]iun- 
to  fijo,  y  por  los  puntos  de  intersección  de  tres 
cónicas,  tomadas  dos  á  dos,  se  hacen  jiasar  tres 
cónicas,  estas  tres  curvas  tienen  cuatro  puntos 
comunes,  reales  ó  imaginarios.» 

Sean:  C,  =  0,  02=0,  C'3  =  0  las  ecuaciones  de 
tres  cónicas  dadas;  y  C,,,  Cji,  C3,  los  resultados 
de  las  sustituciones  de  las  coordenadas  del  [inu- 
to  dado,  en  los  primeros  miembros. 

Las  ecuaciones  de  dichas  tres  cónicas  son: 

Oi  -  Cj  -  C3  _ 
C|i       Co,       Cji 

que  tienen  los  misinos  jiuntos  de  intersección. 
Dadas  dos  cónicas  cualesquiera  de  la  red  lineal 
puntual 

x,C,-^^2CJ-^^3C3=o  (i) 

que  se  compone  del  conjunto  de  cónicas  sujetas 
á  tres  condiciones  lineales  comunes,  todas  las 
cónicas  que  pasen  por  los  puntos  de  intersección 
de  estas  dos  curvas  satisfarán  las  condiciones  li- 
neales comunes  .4  dichas  cónicas,  y  formarán 
parte  de  la  rcd(l). 

Las  tres  cónicas  de  referencia  forman ,  pncs, 
parte  de  esta  red;  pasan  ¡lor  el  punto  dado  y  sa- 
tisfacen, por  lo  tanto,  á  cuatro  condiciones  linea- 
les comunes,  teniendo  cuatro  puntos  reales  ó 
imaginarios. 

lied  lineal  de  cónicas,  -  Sistema  de  dos  redes 
contravariantcs.  -  Estudiemos  la  red  lineal  (1) 
cuya  ecuación  contiene  dos  parámetros  variables, 
satisfaciendo  las  curvas  á  tres  condiciones  linea- 
les, lo  que  las  hace  armónicamente  circunscri- 
tas á  tres  cónicas  dadas. 

Sean 


ri=o,  r2=o,  r3=o 


(2) 


las  ecuaciones  tangenciales  de  e.stas  tres  cónicas. 
Las  curvas  (1)  son  también  armónicamente  cir- 
cunscritas á  todos  las  cónicas  cuya  ecuación  tan- 
gencial general  sea 

ft¡r^+ iji„r¡= ^rs=o,  (3) 

sistema  que  forma  la  red  tangencial  contrava- 
riante y  correlativa  de  la  red  (1). 

Las  tres  cónicas  C,  =  0,  0^  =  0,  0^  =  0  no  tie- 
nen, en  general,  ¡lunto  alguno  común,  no  exis- 
tiendo, por  lo  tanto,  eu  el  sistema  (3)  ninguna 
cónica  referida  á  dos  puntos  confundidos. 

La  red  (3)  contiene,  ]>orel  contrario,  iulinidad 
de  cónicas  referidas  á  dos  puntos  distintos, 
puesto  que  ]iara  que  una  cónica  se  reduzca  & 
esta  variedad  basta  una  sola  condición,  y  la  red 
(1)  contiene  inlinidadde  cónicas  referidas  á  dos 
rectas  distintas.  Ahora  bien;  no  se  (uiede  decir 
que  haya  un  par  de  rectas  para  todo  pnnto  del 
plano. 

Todos  los  pares  de  puntos  que  forman  paite 
de  la  red  (3)  son,  á  la  vez,  los  conjugados  «le  las 
cónicas  de  la  red  (1).  Las  rectas  que  los  contie- 
nen son,  por  lo  tanto,  las  que  cortan  estas  lilti- 
luas  jior  ¡luntos  en  involución.  Ahora  bien:  |>am 
que  una  recta  cumpla  esta  condición,  liasta  que 
corte  por  seis  puntos  en  involiición  á  tres  curvas 
de  la  red  que  no  jiertenezcan  al  mismo  haz.  Sea, 
por  lo  tanto,  a  un  jiunto  del  plano  que  puede 
siempre  su|ionerse  eu  la  cónica  Cj,  ¡luesto  que 
por  este  punto  p.isan  infinidad  de  curvas  de  la 
red.  Para  que  una  recta  trazíula  desde  este  punto 
corte  á  las  cónicas  C,  =  0,  Cj  =  0,  €3  =  0  por  ."¡eis 
|iuntos  cu  involución,  es  condición  necesaria  y 
suliciente  que  sus  dos  puntos  de  intei-sección  con 
C,  estén  en  una  cónica  del  haz  (Cj,  Cj).  Siendo 
uno  de  estos  uuntos  el  a,  el  otro  será  uno  de  loa 
de  intersección  con  C,  de  la  cónica  del  haz  que 
pasa  por  a.  Estos  puntos,  prescindiendo  del  a, 
son  tres.  Las  tjingentes  tnizjidas  del  punto  á  la 
evolvente  buscada  son  las  rectas  que  unen  dicho 
punto  con  los  otros  tres  ))or  donde  |iasan  todas 
las  cónicas  de  red  ]>untual  que  |ia$an  ]ior  el  punto 
a.  Esta  curva  de  tercer»  clase  se  llama  «tiVcya- 
ita,  do  una  ú  otra  de  las  redes  contravariantcs 
(1)  ó  (3),  en  honor  al  geómetra  inglés  Cayley, 
que  fué  el  primero  en  estudiarla. 

Las  rectas  de  que  la  caileyaiía  es  evolvente 
son  los  ¡vares  de  secantes  comunes  de  divei-sos 
haces  de  la  red  puntual. 

«Las  rectas  que  contienen  las  pares  de  puntos 
que  forman  i>artc  de  uno  red  tangencial; es  de- 
cir, las  que  cortan  [mr  puntos  en  involución  á 
todas  las  cónicas  de  la  red  |iuntual  contravarian- 
te, son  los  rectas  de  diversos  pares  á  que  pne- 
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den  reducirse  las  eónioas  de  la  roa  puntiial,  y 
311  evolvente  es  una  curva  do  tercera  clase.» 

Y  de  un  modo  correlativo:  Los  jiuntos  desde 
los  cuales  se  ]iucde  trazar  pares  de  rectas  que 
constituyan  una  red  puntual,  son  los  puntos  de 
diversos  jiares  á  que  puede  reducirse  las  ccínicas 
de  la  red  tangencial.  Su  lugar  geométrico  es  una 
curva  de  tercer  grado,  cuyos  tres  puntos  de  in- 
tersección con  una  recta  dada  son  los  tres  pun- 
tos de  intersección  de  esta  recta  con  las  otras 
tres  del  plano  á  que  son  tangentes  todas  las  có- 
nicas de  la  red  tangencial  qne  son  tangentes  á 
la  recta  dada.  Esta  curva  es  llamada  hcsiana,  á 
que  dio  su  nombre  Hesse,  que  la  estudió  pro- 
lundjiniente. 

Jüciiaciones  de  la  hesiana  y  de  la  cailcyana.  — 
Sean  {x,  y,  s)  las  coordenadas  de  un  punto  cual- 
quiera de  la  primera,  y  (x¡,  y¡,.z¡)  las  del  punto 
de  la  curva  correspondiente;  es  decir,  déla  que 
constituye  con  la  primera  una  eónicade  la  red  (3). 

Siendo  conjugados  estos  dos  puntos  con  rela- 
ción á  las  cónicas  Ci  =  0,  G^  =  0,  C3  =  0,  se  tiene 

ÍBlC',x  +  ?/lC',y-)-SiC',^  =  0 

w,  C'„  -I- )/,  C'„y  -I-  Si  C'„¡,  =  O 
«iC'ax-l-í/iC'ay  I  ZiC'3j  =  0. 

Eliminando  : 


H  = 


^  ly 

C'3y 


(4) 


Para  obtener  la  ecuación  de  la  caileyana  es 
preciso  e.^ipresar  que  la  recta 

ux  -^1)2/-^-^«s  =  0, 

corta  á  la  cónica  C3  por  dos  puntos  situados  en 
una  cónica  del  haz  (Gj,  Co);  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  una  cónica 

aCs-t- (m» -f  1)!/ -f  ws)  (ííja; -I- «]  2/-t- ítíis)  =  O, 

que  pasa  por  estos  dos  puntos,  pertenece  al  liaz, 
y  es  idéntica  á  una  cónica  de  la  forma 

^lOl-^^2C2=o. 

Poniendo  á  los  coeficientes  de  cada  cónica  el 
índice  correspondiente,  la  identificación  da: 

_    '2,a.f^  +  wxi^-\-vv\  _    2  a /¡3  » ¡i,  H- tíi-'i    __o 

~      2  (Xi  A  +  X,/o)      ~    2  (X,' Ai  +  VO 

Comparando  cada  ecuación  con  la  anterior  y 
eliminando  las  coordenadas  auxiliares  Mj,  «j,  w^ 


(5) 


que  es  una  ecuación  de  tercer  grado  en  m,  v  y  iv. 
Estas  ecuaciones  suponen  el  sistema  definido 
para  las  cónicas  Cj  =  0,  62  =  0,  03  =  0,  Cuando  se 
trata  de  la  red  tangencial  (3)  dada  por  tros  de 
sus  cónicas  cuyas  ecuaciones  tangenciales  son 
1  is  ecuaciones  (2),  se  tiene: 


y  los  parámetros  X^ 

/3.x, 

/3,  a 

se  tiene 

«00 

0 

VJ 

V 

0      1;      0 

ÍO 

0 

u 

c= 

0      0      w 
a,     ii     t'i 
«2     h     c¡ 

ÍI3       63       «3 

V 

2/-, 
2/2 
2/3 

u 
29s 

0 

2/,, 
2/t., 
2  As 

= 

11  = 


c= 

r 
r 
r 

.■íu 

r 

r 
r 

IW 

=  0      (6 

a  cailcyana, 

y 

0:       0 

0 

0 

; 

y 

n      y 

0 

z 

0 

X 

0        0 

z 

y 

a; 

0 

A,     B, 

c, 

2K, 

2G 

■      2H, 

a1    1 

A3     L 

¡ 

'-3 

2K 
2F3 

2G 
2G 

,     2H3 
3     2H3 

=  0   (7) 


para  la  hesiana. 

Propiedades.  -  Si  se  considera  un  par  de  pun- 
tos conjugados  de  todas  las  cónicas  de  la  red  pun- 
tual (1),  estos  puntos  son,  en  particular,  conju- 
gados de  todos  los  pares  de  rectas  de  la  red,  tan- 
gentes de  la  caileyana. 

Por  lo  tanto:  «Si  el  ]iar  v.aría  en  las  diversas 
tangentes  de  la  cailc^yana,  el  conjugado  armó- 
nico (  respecto  de  los  puntos  dol  par)  en  que 
la  tangente  variable  que  los  contiene  encuentra 
una  tangente  fija,  describe  una  recta. »  Esta  es  la 
que  forma  con  la  tangente  fija  una  cónica  de  red 
puntual,  ó  su  conjugada. 

«El  punto  de  contacto  de  una  tangente  de  la 
cailej'ana  es  el  conjugado  armónieo  (respecto  A 
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los  dos  ]iuntos  situados  en  ella)  en  que  aquélla 
encuentra  á  su  conjugada. 

»Si  se  considera  que  los  distintos  pares  de  rec- 
tas trazados  desde  cada  punto  d(!  la  hesiana, 
Ibi'inan  cónicas  de  la  red  puntual,  la  conjugada 
arnninica  (respecto  d  las  rectas  de  par  varialtlií) 
de  la  que  une  su  punto  de  intersección  con  un 
punto  fijo  de  la  curva,  pasa  por  un  punto  lijo  que 
es  el  conjugado  del  jiiimero. 

»La  tangente  en  un  punto  de  la  hesiana  es  la 
conjugada  armónica  (respecto  á  las  dos  rectas 
conjugadas  trazadas  desde  este  punto)  de  la  que 
une  este  punto  con  su  conjugado. 

»Las  tres  tangentes  trazadas  á  la  caileyana 
desde  un  punto  de  la  hesiana  son  las  dos  rectas 
conjugadas  trazadas  desde  dicho  punto  y  la  rec- 
ta ijue  le  une  á  su  conjugado.» 

Sea  m  un  punto  de  intersección  de  la  hesiana 
y  la  caileyana.  La  tangente  de  la  segunda  curva, 
en  este  punto,  curta  á  la  primera  eu  otros  dos  « 
y  li.  Dos  de  estos  tres  puntos  m,  a  y  b  son  con- 
jugados; y  el  tercero  es  el  de  encuentro  de  latan- 
gente  y  su  conjugada.  Siendo  m  el  punto  de 
contacto,  es  conjugado  armónico  del  tercero  res- 
pecto á  los  dos  i>rimeros. 

Para  calcular  el  número  de  contactos  es  preci- 
so conocer  la  clase  de  la  hesiana  ó  el  grado  de  la 
caileyana. 

En  general  la  hesiana  no  puede  tener  punto 
doble,  que  sería  originado  por  la  superposición 
de  dos  puntos  conjugados  ó  no;siendo,  en  el  pri- 
nier  caso,  connín  á  todas  las  cónicas  de  red  pun- 
tual, y  teniendo,  en  el  segundo,  dos  conjugados 
distintos,  en  virtud  de  lo  cual  la  recta  que  los 
uniera  sería  su  polar  respecto  á  todas  las  cónicas 
de  la  red. 

En  general  no  ocurre  que  estas  curvas  tengan 
un  punto  común  ni  que  un  punto  tenga  respec- 
to á  ellos  la  misma  ]iolar.  «La  hesiana  no  tiene, 
]ior  tanto,  en  general,  punto  doble  ni  punto  de 
retroceso.» 

Y  así,  siendo  de  tercer  grado,  la  hesiana  es  de 
se.xta  clase. 

De  modo  correlativo,  «la  cailej'ana  es  de  sex- 
to grado. » 

Teniendo  diez  y  ocho  puntos  de  intersección, 
se  deduce  que  dichas  curvas  tienen  nueve  con- 
tactos reales  ó  imaginarios  que  conviene  probar 
que  son  distintos. 

No  teniendo  la  hesiana  punto  doble  ni  punto 
de  retroceso,  las  fórmulas  de  Plucker  le  asignan 
nueve  puntos  de  inflexión  reales  ó  imaginarios, 
y  otros  tantos  á  la  caileyana.  Considerando 
un  punto  real  de  retroceso  r  (fig.  1)  de  la  cai- 
lej'ana, y  la  tangente  en  este  punto,  dicharecta 


encuentra  á  la  hesiana  en  tres  puntos  de  los 
cuales  dos,  S^,  j'  S;¡,  stuí  conjugados,  j'  el  otro,  Sj,  es 
el  de  concurso  con  su  conjugada.  Pero  si  latan- 
gente  en  el  punto  de  retroceso  resbala  infinita- 
mente poco  solne  la  curva,  el  punto  de  contacto 
]iennanece  el  mismo.  Así,  pues,  el  punto  Sj  se 
desvía  infinitamente  poco  en  la  hesiana,  y  la 
recta  que  une  sus  dos  jiosiciones  es  la  tangente 
en  Sj  á  dicha  curva. 

Siendo  esta  recta  conjugada  de  la  tangente  do 
retroceso,  es  también  tangente  A  la  caileyana; 
esta  es,  pues,  una  tangente  común  con  el  punto 
de  contacto  S]. 

De  lo  dicho  se  desprende  que:  «Toda  tangen- 
te de  retroceso  de  la  caileyana  pasa  por  un  pun- 
to de  contacto  y  tiene  por  conjugada  la  tangen- 
te común.» 

Y  de  modo  correlativo:  «Todo  [lunto  de  infle- 
xión de  la  hesiana  está  en  una  tangente  común 
y  tiene  por  conjugado  el  ]iunto  de  contacto.» 

A  todo  punto  de  contacto  S,  corresponde,  por 
consiguiente,  un  punto  de  retroceso  r  de  la  cai- 
leyana y  un  punto  de  inllcxión  í'  de  la  hesiana; 
])udiénilosc  observar  que  el  primero  es  al  mismo 
tiempouno  de  los  puntosde  contacto  de  las  tan- 
gentes trazadas  á  la  hesiana  por  uno  de  los  pun- 
tos de  inflexión  que   son  Ids  puntos  sexfáctit'os 
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de  la  curva.  El  |iunto  de  referencia  es.  pues, 
uno  (le  los  (iiintos  sextácticos  de  la  caileyana. 

De  la  clase  de  la  hesiana  se  deduce  que  por 
cada  uno  ríe  los  nueve  puntos  de  inllexión  se  le 
pueden  trazar  tres  tangentes  distintas  de  la  tan- 
gente de  inflexión;  tiene,  así,  ])ara  cada  ]iunto 
de  inflexión  tres  puntos  sextácticos,  veintisiete 
en  total.  Uno  de  dichos  tres  puntos  es  el  de  con- 
tacto Sj  correspondiente  al  de  inflexión  consi- 
derado t. 

Para  determinar  los  otros  puntos  es  preciso 
demostrar  el  siguiente  teorema: 

«Las  tangentes  en  dos  puntos  conjugados  de 
la  hesiana  se  cortan  en  esta  curva  eii  nii  punto 
eu^o  conjugado  es  el  tercer  punto  de  intersec- 
ción, con  ella,  de  la  recta  que  une  los  dos  puntos 
conjugados  considerados.» 

En  efecto:  Sean  ay  b  (tig.  2)  dos  puntos  con- 
jugados; y  ade,  afg  y  bclf,  beg  los  dos  pares  de 
rectas  conjugadas  trazadas  desde  estos  jiuntos. 

Las  rectas  cd,  ce  son  igualmente  conjugadas 
respecto  á  las  cónicas  de  la  red  puntual.  El  pun- 


to cesta,  por  lo  tanto,  en  la  hesiana  y  es  el  pun- 
to de  encuentro  de  las  tangentes  en  a  y  b,  puesto 
que  las  líneas  ac  y  be  son  res]iectivamente  con- 
jugadas armónicas  de  ab  respecto  á  los  pares 
de  rectas  conjugadas  trazadas  desde  estos  pun- 
tos. Las  tangentes  en  fl  y  6  se  cortan,  pue.s,  en 
la  hesiana.  Es  evidente  que  la  conjugada  h  del 
punto  c  es  el  tercer  punto  de  intersección  de  la 
recta  ab  con  esta  curva;  puesto  que  los  puntos  c 
j'  h  deben  ser  conjugados  respecto  á  cada  uno 
de  los  pares  de  rectas  trazados  desde  los  puntos 
ay  b. 

Refiriéndonos  á  la  figura  1.»,  si  se  designan  por 
So  y  83  los  dos  puntos  conjugados  situados  en  la 
tangente  de  retroceso  de  la  caileyana,  se  deduce 
que  las  tangentes  en  estos  dos  puntos  se  cortan 
en  el  conjugado  de  Sj,  es  decir,  en  el  punto  de 
inflexión  i;  y  los  puntos  S^  y  S3  son,  por  consi- 
guiente, los  otros  dos  puntos  de  contacto  de  las 
tangentes  trazadas  á  la  hesiana  por  el  punto  í, 
esto  es,  los  otros  dos  puntos  sextácticos  corres- 
pondientes al  de  inflexión. 

De  un  modo  correlativo:  «En  otro  punto  de  r?- 
trooeso  la  tangente  encuentra  á  la  caileyana  en 
tres  puntos  que  son  sextácticos;  uno  de  los  cua- 
les es  el  de  contacto  y  los  otros  dos  están  en  las 
dos  rectas  conjugadas  trazadas  desde  el  punto  de 
inflexión  correspondiente.  )> 

Del  recíproco  resulta  el  teorema  siguiente: 

«Si  desde  un  punto  de  la  hesiana  se  trazan 
cuatro  tangentes  á  la  curva,  los  cuatro  jiuntos 
de  contacto  son  dos  ]iaresde  puntos  conjugados, 
y  las  rectas  que  contienen  ambos  pares  son  las 
conjugadas  trazadas  desde  el  punto  conjugado 
del  punto  considerado.» 

En  efecto;  las  tangentes  á  la  hesiana  en  dos 
puntos  conjugados  n  y  b  se  cortan  en  un  punto 
e  de  la  curva,  conjugado  del  tercer  )iunto  I  de 
la  misma  situado  en  ab.  La  recta  nbh  es,  pues, 
una  de  las  conjugadas  trazadas  desde  h.  Para  la 
segunda  de  estas  rectas  las  tangentes  á  los  dos 
¡nintos  conjugados  concurren  del  mismo  modo 
en  el  punto  c,  conjugado  de  /;.  El  teorema  es, 
por  tanto,  cierto  para  el  punto  c  de  la  hesiana. 
Del  mismo  modo,  el  teorema  se  demuestra  )iara 
todos  los  puntos;  porque  si  el  par  dado  ab  va- 
ría, el  )iunto  (•  describe  la  curva. 

So  d('s)irende  de  lo  diehii,  que  para  que  una 
curva  dada  de  tercer  grado  sea  la  hesiana  de 
una  red,  se  traza  desde  un  ¡lunto arhitraiiei;ide 
la  curva  Ins  cuatro  tangentes  (fig.  3).  Sean  a,  h, 
c,  d  los  puntos  de  contacto:  el  conjugado  de  p 
será  uno  de  los  centros  c,/,  n  de  los  tres  pares 
de  secantes,  &  que  dan  origen  los  cuatro  punto.s. 
Sea  c  el  de  intersección  de  las  rectas  ab,  cd.  I-a 
red  supuesta  estará  defiuiíUi  ]tor  los  tres  pares 
de  puntos  conjugados  ab,  cd,  pe.  Falta  saber  si 
su  hesiana  es  la  curva  dada.  La  primera  pasa,  ' 
como  la  segunda,  por  los  seis  puntos  p,  a,  6,  f, 
d.,  e:  una  y  otra  pasan ,  además,  por  los  juintos 
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fy  (f:  las  dos  son  tangentes  en  cada  uno  de  los 
piiutüs  a,  b,  c,  d  &  la  recta  que  le  uno  al  punto 
p;  la  tangente  en  a,  por  ejemplo,  es  la  conjuga- 
da de  la  recta  abe  que  une  el  [mnto  a  d  su  con- 
jugado en  el  haz  en  involución,  del  cual  son  dos 


parca  de  rayos  ac,  ad  y  a¡¡,  ac.  l'nede,  por  con- 
siguiente, concluiíse  que:  «Toda curva  du  tercer 
grado  puede  ser  considerada  de  tres  modos  dis- 
tintos como  la  hesiana  do  un  sistema  de  redes 
con  tres  variantes.» 

De  modo  correlativo:  «Toda  curva  de  tercera 
clase  puede  ser  considerada,  de  tres  modos  dis- 
tintos, como  la  caileyana  de  un  sistema  de  dos 
redes  contra  variantes.» 

Puesto  que  la  hesiana  es  la  curva  general  de 
tercer  grado,  tiene,  en  general,  nueve  ¡rantos  de 
inlle.'íiún.  Por  tanto:  «Los  jiuntos  de  contacto 
con  la  caileyana,  correspondientes  uno  á  uno, 
son  siempre  distintos  y  en  número  de  nueve; 
seis  reales  y  los  tres  restantes  imaginarios. 

HESiCA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros ciiptopentií meros,  de  la  familia  de  los  Capri- 
cornios, tribu  de  los  lamünos.  Comprende  algu- 
nas especies  características  de  la  América  del 
Sur,  que  se  distinguen  por  su  color  gris  y  por 
tener  las  antenas  clavilbrmes. 

HESIDRO:  ni.  íiool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  pisáuridos.  Compren- 
de seis  ó  siete  esjiecies  que  viven  en  los  lugares 
IK'.utanosos  del  nuevo  continente. 

HESIQUIASTAS  (del  gr.  csHJiastés,  que  busca 
el  reposo):m.  pl.  Nombre  deunascctade  la  Igle- 
sia de  Oriente,  que  apareció  en  el  siglo  xii  en  los 
monasterios  del  monte  Atlios,  y  la  cual  enseña- 
ba, según  el  abad  Simeón,  que  para  elevarse  á  la 
ciencia  de  las  cosas  divinas  hay  que  recogerse  en 
la  soledad,  inclinar  la  cabeza  sobre  el  ]iecho  y 
mirarse  ateutamento  el  ombligo,  pues  allí  están 
concentradas  todas  las  fuerzas  del  alma;  y  si  al 
prinei]úonose  ven  más  que  tinieblas,  poco  apoco 
nace  la  luz,  irradia  y  lo  ilumina  todo. 

HESO:  J/¡¿.  ce/l.  é  Icoiwij.  Divinidad  de  los 
galo.s,  que  se  supone  era  el  dios  de  la  guerra. 
Honrábanle  con  la  efusión  de  sangre  humana; y 
este  bárliaro  culto  llegaba  hasta  el  e.\tremo  de 
saerilii'arle  mujeres  y  niños.  Se  lo  representaba 
medio  desnudo,  con  un  hacha  en  la  mano  y  en 
actituil  de  herir. 

HESONITA:  f.  Mincr.  Silicato  doblo  de  alúmi- 
na, variedad  do  granate. 

HESPERANTA:  f.  Eot.  Género  de  irídeas  en  el 
cual  se  ineluye  veinte  especies  propias  del  Cabo 
de  liuena  Esperanza. 

HESPERÉSiCO  (Arii)o):  Qilím.  0*'H:«0". 
Cuerpo  resultante  de  la  acción  del  ácido  nítrico 
sobro  la  hesperidina. 

HESPERETINA:  f.  Quím.  Alcohol  de  función 
mixta,  |in>rlucido  por  el  desdoblamieuto  de  la 
hespLiidina  en  presencia  de  los  ácidos  diluidos. 

HESPERIA  (del  gr.  hApi-ros,  Occidente):  f. 
Nnmliro  ,|ue  los  antiguos  griegos  daban  á  Italia, 
y  los  romanos  á  Hispania,  poripie  ambos  países 
se  hallaban  liaeia  Poniente,  con  relación  á  su  res- 
pectiva situación  geográlioa. 

HESPÉRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  Hes|ier¡a. 

...  ílacia  aquí, 
vuelvo  á  decir,  que  es  la  ¡.emia 
del  HESFKRico  país. 

CaI.DKR()N-. 

-Sistema  hespiírico:  Gcol.  Conjunto  de  las 
cordilleras  situadas  en  el  territorio  do  Espafia. 
Tomo  XXVII,  Apéndice  11 
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HESPÉRIDA:  f.  Bol.  Kspecie  de  alhelí. 

HESPÉRIDE:  f.  Zool.  Especie  de  lepidópteros, 
de  alas  horizontales. 

-  Hespéeide:  Mü.  Hija  de  Héspero,  espo-sa 
de  Atlas,  su  tío,  y  madre  de  siete  hijas  llama- 
das Atlántidas  ó  Hespéridos. 

HESPERÍDEO,  DEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  naranjo. 

-HE.si'Er.ÍDEAs:  f.  pl.  Sin.  de  Ai-ran'CIÁ- 
CEAS  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

*  HÉSPERO,  RA:  adj.  HESPERIO,   RÍA. 

-;■  Hitsi'ERO:  Mil.  Hijo  de  Atlas,  célebre  por 
su  justicia  y  su  bondad.  Kstando  un  día  en  la 
cima  del  monte  Atlas,  observando  los  astros, 
fué  arrastrado  de  repente  por  un  viento  impe- 
tuoso. El  pueblo  consagró  su  nombre  llamando 
así  al  más  brillante  de  los  planetas. 

HESPERÓFANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  ciiptojieutámeros,  de  la  familia  de 
los  ca|)iicornios  o  cerambícidos.  Comprende 
unas  veinte  especies,  de  cuerjio  alargado  y  color 
gris,  características  de  las  regiones  cálidas  del 
antiguo  continente. 

HESPIRSE:  r.  Hispirse. 

No  te  quieras  HESPIR  tanto,  Ba.«tiiu. 

Pereda. 

HESS  (Cap.i.us  Ernesto  Cristóbal):  Bíoíj. 
Grab.ador  alemán,  n.  en  Darmstadt  en  17.55;  m. 
en  Munich  en  1828.  Grabador  y  excelente  cin- 
celador en  metales,  se  estableció  en  Augsburgo. 
y  más  tarde  en  Diisseldorf,  donde  reprodujo  al 
graljado  notables  cuadros  de  Kcmbrandt:  aque- 
llos trabajos,  de  un  mérito  singular,  le  \alieron 
ser  nombrado  académico  de  Bellas  Artes.  En 
unión  do  Dartolozzi  reprodujo  las  obras  más  no- 
tables de  la  galería  de  Diisseldorf,  y  cuando  en 
KS06  la  Academia  de  esta  ciudad  fué  trasladada 
á  Munich,  también  Hess  cambió  su  residencia, 
estableciéndose  en  la  misma  población. 

-  Hess  (Enrique  de):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Diisseldorf  en  1798;  m.  en  Munich  en  18tí3. 
Trasladó  su  residencia  á  Munich,  donde  tuvo 
Jior  maestro  á  Pedro  Langer.  Vivió  algún  tiem- 
I'O  en  Italia,  pensionado  ¡lor  el  rey  Ma.\-iniilia- 
110.  Cuando  regresó  á  su  patria,  vióse  favorecido 
con  el  nombramiento  do  profesor  en  la  Acade- 
mia de  Munich.  A  los  diez  y  nueve  años  pintó 
su  Mise  au  lomheau,  y  durante  su  permanencia 
en  Konia  acabó  el  retrato  de  Thorwaldsen  y  un 
cuadro  que  tituló:  Jimio  y  las  mxtsas  en  el  mon- 
te I'arnaso.  Jlás  tarde  se  dedicó  á  trazar  car- 
tones para  las  vidrieras  de  la  catedral  de  Pta- 
tisbona,  y  decoró  la  iglesia  de  Todos  los  Santos 
y,  por  último,  la  de  San  Bonifacio.  El  estilo  de 
sus  frescos  se  aproxima  al  de  Overbeck.  Enrique 
Hess  desempeñó  durante  mucho  tiempo  el  car- 
go de  director  de  la  galería  real  de  Munich. 

-Hess  (Pedro):  Biog.  Pintor  alemán,  n.  eu 
Diisseldorf  en  1792;  m.  en  Munich  en  IS71.  Hijo 
mayor  y  discípulo  de  Carlos,  sintió  desdo  muy 
temprana  edad,  como  su  padre,  vocación  deci- 
dida por  el  arte.  Llevado  de  su  patriotismo,  y 
del  afán  aventurero  propio  de  la  juventud,  alis- 
tóse como  voluntario  en  el  ejército  bávaro, 
donde  permaneció  durante  la  campaña  de  1813 
á  1816,  que  tuvo  )ior  remate  la  jornada  de  Wa- 
terlóo.  Después  realizó  varias  excursiones  por 
toda  Europa,  y  en  Italia  hubo  de  acompañar  al 
rey  Otón,  quien  apreciando  sus  méritos  artísti- 
cos, adquirió  á  buen  precio  algunos  cuadros  que, 
por  encargo  suyo,  pintó  nuestro  biografiado.  El 
zar  de  Kusia,  Nicolás,  le  llamó  á  su  corte;  allí 
desarrolló  sus  nuevas  aficiones,  dedicándose  casi 
exclusivamente  á  pintar  batallas,  reproduciendo 
constantemente  episodios  de  las  campañas  con- 
tra Napoleón  I  y  la  guerra  do  Crimea.  Eu  este 
género  sus  cuadros  más  notables  y  ]iopulaies  son : 
BalnUa  de  Leipzig  y  BafaUa  de  '.Ircix-sur-Jubr. 
Fué  también  pintor  de  cámara  en  la  corte  de 
Baviera. 

*  HESSE:  Oetig.  Este  gran  ducado  tenía,  en  1.» 
do  diciembre  de  1905,  Í21010I  h.ilúts. :  de  ellos 
correspondían  369506  á  la  prov.  del  Hesso  Re- 
nano,  2968S1  á  la  del  Hesso  Superior  y  513717 
á  la  de  Starkenburg.  Eran  evangelistas"  746000 
católicos  341500,  israelitas  24.500;  el  resto,  de 
otras  religiones. 
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-  *  Hesse  Iías.saü:  Geog.  Esta  prov.  prusia- 
na tenía  eu  diciembre  de  1903  2070052  habits. 

-Hesse  (Alejandro  Juan):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  París  en  1806;  ni.  en  1879.  Estu- 
dió con  Gros.  Durante  la  corta  temporada  que 
permaneció  en  Venecia,  pintó  el  cuadro:  Les 
honneurs  fúnebres  rendus  au  Tilien,  obra  que 
envió  al  Salón  y  le  valió  medalla  de  1."  clase. 
Ingresó  en  el  Instituto  en  1867.  Ejecutó  nota- 
bles pinturas  murales  en  la  capilla  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  en  la  iglesia  do  San  Sulpicio. 
Además,  son  dignos  de  admiración  y  recuerdo: 
Lionard  de  Vinei  rendanl  la  liberté  á  des  pe- 
tus  oiseatix;  Jlcnrí  IV  rajrporté  au  Louvrc;  Mort 
du  président  Brisson;  Jdoption  de  Godefroy  de 
Bouillonpar  l'empcreur  Alexis  ConJiiinc\  Triom- 
p/ie  de  Pisani,  uno  do  sus  mejores  cuadros;  Les 
dcux  Foscari;  VaumCne,  y  Le  prtsidenl  Barthe. 

-Hesse  (GermAn):  Biog.  Escritor  y  poeta 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Kalw  en  1877. 
Sus  novelas  Peter  C'amenzind  y  Bajo  la  rueda 
obtuvieron  éxito;  pero  sus  poesías  líricas  son  las 
que  le  han  colocado  entre  los  mejores  poetas  ale- 
manes. De  éstas  gran  número  han  sido  puestas 
en  música,  especialmente  la  notabilísima  Noclie 
solitaria. 

-IIe.sse  (Nicol.Ks  AuorsTo):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  París  en  1795;  m.  en  la  misma 
capital  en  1 869.  Tuvo  por  maestro  á  Gros  y  ganó 
la  pensión  extraordinaria  con  su  magnífico  lien- 
zo: Fhilémon  et  Baueis  recevant  les  dieux.  Cuan- 
do terminó  el  tiempo  de  pensión  en  Roma,  vol- 
vió á  París,  en  donde  se  dedicó  preferentemente 
á  los  géneros  histórico  y  religioso.  Pormuertedc 
Delacroix,  ocupó  un  puesto  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Entre  los  cuadros  que  expuso,  nu>- 
recen  ser  citados  como  notables:  La  fomii' 
ducollige  de  Sorbonne,  xers  1256;  Franeol^  ' 
llimini;  Séanee  royal  dts  éiats  généraux;  Ch/lie 
mournnte,  y  Deséente  de  Croir.  Nuestro  biogra- 
fiado dejó,  sobre  todo,  pruebas  evidentes  de  su 
talento  en  la  jiintura  de  algunas  iglcsias;en  ellas 
so  advierto  un  hondo  sentimiento  religioso,  un 
gran  conocimiento  del  dibujo  y  notable  ins- 
piración. Entre  otros  muchos,  decoró  los  tem- 
plos de  Nuestra  SeHora  de  Loreto,  Santa  Clotil- 
de y  San  Eustaquio.  Además,  ¡ánto  La  Thmlogie 
y  L'Ilistoire,  para  la  sala  del  Consejo  de  Estado 
en  el  Louvre,  y  La  vromvlgalion  du  Concordat, 
existente  en  el  palacio  de  Luxemburgo. 

HEST. :  Lilur.  Abreviatura  de  hestema  dies,  el 
día  de  ayer. 

HESTINA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, ropalóceros,  de  la  familia  de  los  ninfáli- 
dos.  Conijirendo  algunas  especies  asiáticas  de  ta- 
maño bastante  grande,  que  viven  principalnieu- 
te  en  el  Himalaya. 

HETAIRA:  f.  Heteka(V.  en oste mismo Apiín- 

dice). 

HETAlRfA:  f.  Hetería  (V.  en  este  mismo 
Apéndice). 

HETEO,  A:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  álos 
héteos  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario  y  en  este  niismoApÉN- 

DICE). 

-  *  Héteos:  Oeog.  ant.  é  hist.  De  este  pnclilo, 
poco  conocido,  se  han  hecho,  recientemente,  im- 
portantes estudios.  Según  consigua  en  uno  de 
ellos  el  Sr.  Abienzo,  la  existencia  y  antigiiedad 
de  los  héteos  se  encuentra  perfectamente  demos- 
trada en  las  relaciones  de  las  batallas  T  vic- 
torias grabadas  en  los  muros  de  los  templos  de 
Tebas  y  en  los  palacios  do  Nínive.  En  la  liiblia 
también  está  mencionado  este  pueblo  con  el  nom- 
bre de  hilitas,  y  de  una  expresión  contenida  en 
ese  mismo  libro  se  ha  tomado  el  nombre  de  he- 
leos con  preferencia  al  citado.  Distintas  veces  se 
los  cita  en  la  Sagrada  Escritura,  apareciendo  su 
nombre  á  la  cabeza  de  la  lista  de  los  hijos  de 
Cauaán.  Cuando  Aliraham  compró  la  gruta  de 
Macfiela  para  sepultura  suya  y  do  su  familia, 
nombra  á  los  héteos  como  propietarios  de  ella. 
Los  es]iías  de  Moisés  los  encontraron  entre  las 
demás  tribus  que  habitaban  las  nmntaflas.  v  Sa- 
lomón los  menciona  cuanri  ..  los  hom- 
bres de  servicio  ]>ara  la  c.  .,-\  templo 
de  .lerusalén.  Los  héteos  ..  i  ."..,,.  >,•  encuen- 
tran indicados  repetidas  veces  en  el  Egipto  con 
el  nombre  de  Hlix,  como  el  más  belicoso  y  po- 
tente de  los  pueblos  que  lucharon  con  los  egip- 
cios. Después,  los  héteos  fueron  olvidados  hasU 
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que  los  recientes  descubrimientos,  heclios  casi  á 
liues  del  siglo  xix,  han  vuelto  á  sacar  del  olvido 
y  á  dar  á  conocer  los  vestigios  del  arte  de  este 
pueblo.  De  su  arquitectura  fúnebre  y  religiosa 
no  lian  llegado  á  nosotros  liuellas  que  nos  per- 
mitan adivinar  la  forma  de  sus  sepulcros  y  de 
sus  templos:  únicamente  conocemos  la  manera 
de  ediñcar  los  muros  y  de  decorar  los  palacios 
de  sus  jefes.  Según  las  inscripciones  egipcias  y 
asirías,  este  pueblo  era  muy  guerrero,  deducién- 
dose de  aquí  que  su  principal  cuidado  había  de 
ser  construir  potentes  muros  donde  guarecerse 
y  rechazar  los  ataques  de  sus  enemigos.  E.xisten 
aún  algunos  restos  de  los  muros  de  Kadech. 
Mr.  Handerson  descubrió  las  ruinas  de  un  pa- 
lacio en  el  que  los  muros  están  adornados  de 
bajo  relieves  como  los  palacios  asirlos,  y  en  los 
laiirillos  que  un  día  constituyeron  el  palacio  está 
grabado  el  nombre  de  Sargón,  el  fundador  del 
de  Korsabad,  no  pudiendo  decidirse  si  pertenece 
á  los  héteos  exclusivamente  ó  si  fué  construido 
bajo  la  dominación  de  los  asirlos  por  algún  sá- 
trapa que  gobernase  el  territorio.  En  resumen, 
su  arquitectura  guarda  analogías  indiscutibles 
con  el  arte  arquitectónico  de  la  Mesopotamia, 
tanto  en  la  forma  cuadrada  de  construcción  co- 
mo en  la  manera  de  decorar  los  monumentos. 
Lo  mismo  que  en  la  Mesopotamia,  los  escultores 
héteos  practicaron  en  general  el  bajo  relieve.  La 
estatua  aislada  no  la  practicaron,  pero  debieron 
conocer  sus  procedimientos,  á  juzgar  por  algu- 
nos detalles  que  así  lo  demuestran. 

Los  datos  más  minuciosos  que  de  los  héteos 
se  hallan  en  los  monumentos,  son  los  que  se  re- 
fieren á  su  organización  militar:  como  entre  los 
egipcios,  los  carros  de  guerra  constituían  entre 
ellos  el  arma  más  brillante  y  más  ilustre,  dife- 
renciándose de  los  egipcios  en  que  siempre  com- 
batían en  cada  uno  de  ellos  tres  hombres  en  vez 
de  dos.  Las  armas  usuales  de  los  que  luchaban 
en  carro  eran  el  arco  y  la  flecha.  El  núcleo  de  la 
infantería  lo  formaban  los  cuerpos  designados 
con  el  nombre  de  luliirs,  que  eran  cuerpos  com- 
pactos y  dispuestos  en  gran  fondo,  cuyos  solda- 
dos iban  armados  de  lanzas  y  de  unos  puñales 
cortos.  En  las  luchas  contra  Ramsés  II  los  ha- 
llamos divididos  en  dos  columnas  de  7000  y 
9000  hombres.  Junto  á  ellos  vemos  á  la  guardia 
del  rey,  des¡iués  los  honderos^ f/rerai¿  J,  y  luego  las 
tropas  auxiliares  de  los  territorios  de  Panas,  Na- 
gebsu,  Aunas  y  Tanis,  que  estaban  inmediata- 
mente agregados  al  imperio.  Del  ejército  heteo 
formaban  también  parte  las  huestes  de  los  prín- 
cipes vasallos  aliados.  La  formación  de  este  po- 
deroso Estado  militar  había  cambiado  por  com- 
pleto la  faz  de  las  relaciones  de  la  Siria  de  los 
tiempos  deTutmosis  III,  pues  en  vez  de  la  ¡lOco 
sólida  coalición  de  los  pequeños  dinastas  y  del 
sistema  comunal  aparece  un  imperio  uno  y  pode- 
roso. Siria  no  se  dejaba  ya,  como  en  otro  tiempo, 
sojuzgar  sin  apelar  á  más  medio  que  la  fuga  y 
pronto  había  de  verse  si  Egipto  estaba  en  situa- 
ción de  reconquistar  su  antiguo  poderío  enfrente 
de  su  nuevo  adversario.  Haremhebi  y  Eamsés  I 
habían  jiactado  paz  y  amistad  con  los  reyes  hé- 
teos Separuru  y  con  su  hijo  Marsir,  dejando  que 
el  Asia  se  gobernara  á  sí  misma,  pues  harto  te- 
nían que  hacer  con  cuidar  de  la  tranquilidad  in- 
terior de  Egipto;  pero  cuando,  después  del  corto 
reinado  de  Ramsés  I,  subió  al  trono  su  hijo  Seti  I, 
emprendió  en  seguida  la  ardua  tarea  de  recon- 
quistar las  perdidas  provincias.  El  rey  comenzó 
su  obra  por  asegurar  el  camino  de  la  costa  por  el 
desierto,  y  después  de  vencer  á  los  beduinos  de  la 
)ienínsula  del  Sinaí,  de  someter  á  los  amoritas  y 
demás  pueblos,  llegó  hasta  las  fronteras  del  im- 
perio heteo,  contra  el  cual  luchó  y  en  el  cual  se 
alaba  de  haber  hecho  gran  matanza.  Pero  ya  no 
habla  de  otros  éxitos,  y  sus  inscripciones,  que  le 
ensalzan  con  pomposas  frases,  guardan  extralio 
silencio  acerca  de  las  luchas  con  los  héteos.  Si 
poseyéramos  los  monumentos  de  Mantener,  que 
entonces  era  rey  de  este  pueblo,  de  seguro  que  en- 
contraríamos en  ellos  datos  referentes  á  victorias 
por  éstos  conseguidas  sobre  los  egipcios,  los  cua- 
les no  lograron  ya  en  estos  países  otro  triunfo. 
En  el  quinto  año  de  su  reinado  emprendió  el  rey 
su  segunda  «expedición  triunfante»  contra  el  im- 
perio heteo.  En  Palestina  no  encontró  resisten- 
cia alguna.  La  legión  de  Sutech  se  quedó  en  el 
lago  Genezareth  y  el  monarca  con  el  resto  de  sus 
tropas  penetró  sin  obstáculo  alguno  en  Celesiria 
y  atacó  la  fortaleza  Gadesch.  Pero  el  rey  heteo 
había  hecho  sus  jireparativos  reuniendo  todas  las 
tropas  de  su  territorio  y  aguardando  al  enemigo 
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en  una  posición  bien  defendidadetrásdeGadesch. 
Por  medio  de  dos  beduinos  que  se  fingieron  de- 
sertores, consiguió  llevar  la  confianza  al  ánimo 
del  Faraón,  el  cual  creyó  lo  que  aquéllos  le  dije- 
ron, á  saber:  que  el  rey  heteo,  presa  del  mieüo, 
se  había  retirado  al  territorio  de  Chaleby  se  en- 
contraba al  Norte  de  Tunip.  En  vista  de  esto 
Ramsés  avanzó  sin  temor  alguno  con  la  primera 
legión  hacia  el  lado  Oeste  de  la  fortaleza  Ga- 
desch, atravesando  el  Orontes  para  perseguir  al 
enemigo  mientras  el  grueso  del  ejército  se  que- 
daba en  Chabatun  para  proseguir  su  marcha 
más  lentamente.  Sucedió,  pues,  lo  que  el  rey 
heteo  había  esperado.  A  última  hora  tuvo  el  Fa- 
raón noticia,  por  dos  esjn'as  que  cayeron  en  su 
poder,  de  la  verdadera  situación  en  que  se  halla- 
ba, é  inmediatamente  envió  órdenes  á  las  dos 
legiones  que  se  encontraban  en  Chabatun  y  que 
estaban  á  punto  de  ponerse  en  movimiento;  pero 
ya  era  tarde,  j)ues  el  ejército  heteo  se  precipitó 
sobre  las  descuidadas  tropas,  atacando  de  im- 
proviso á  la  legión  de  Ra,  que  ocupaba  el  centro 
de  la  columna  de  marcha.  La  situación  de  los 
egipcios  era  sumamente  crítica,  mas  el  Faraón 
con  su  valor  pei'sonal  enmendó  las  consecuencias 
de  su  impremeditada  conducta,  pues  poniéndose 
al  frente  de  sus  carros  de  guerra  voló  al  auxilio 
de  las  trojias  y  se  lanzó  sobre  las  huestes  enemi- 
gas. Ramsés  logró  reunir  las  fuerzas  egipcias  y 
rechazar  al  enemigo,  pereciendo  en  la  lucha  mu- 
chos de  los  más  ilustres  caudillos  héteos  y  sien- 
do el  resto  empujado  hacia  el  Orontes.  De  esta 
suerte  lo  que  anienazalia  ser  derrota  se  convir- 
tió en  una  victoria  brillante.  Convínose  en  nn 
armisticio:  los  egijicios  conservaron  el  campo, 
pero  estaban  demasiado  debilitados  para  prose- 
guir enérgicamente  la  ofensiva.  Ramsés  II  hizo 
conmemorarsu  victoria  en  muchos  sitios  por  me- 
dio de  dibujos  y  de  escritos  y  cantar  su  valor  en 
una  larga  poesía  que  se  conserva  en  las  paredes 
de  los  templos  y  los  manuscritos.  Pero  su  triun- 
fo no  tuvo  ningún  resultado  positivo,  pues  fraca- 
só su  intento  de  destruir  el  imperio  heteo.  Muy 
incompletas  son  las  noticias  que  poseemos  acer- 
ca del  curso  ulterior  de  Ja  guerra.  Sólo  una  vez 
encontramos  á  Ramsés  II  en  el  Norte  comba- 
tiendo á  los  héteos  en  el  país  de  Naharain,  cuya 
guerra  no  pudo  tener  consecuencias  duraderas, 
pues  posteriormente  el  Faraón  únicamente  lucha 
en  Palestina,  que  se  había  rebelado  contra  la  opre- 
sión egipcia  y  que  había  tendido  sus  brazos  á  los 
héteos.  Un  gran  dibujo  del  Ramesceum  repre- 
senta al  rey  acompañado  desús  hijos  derrotando 
á  los  héteos  de  Dapur,  ciudad  que  se  ha  preten- 
dido buscar  en  el  monte  Tabor.  En  definitiva  se 
firmó  una  paz  por  la  cual  á  los  egipcios  se  les 
dejó  en  posesión  del  Sur  de  Siria,  mientras  que  los 
héteos  conservaron  completa  libertad  de  acción 
en  el  Norte.  Este  convenio  entre  aquellos  Esta- 
dos que  habían  aprendido  á  conocerse  y  á  respe- 
tarse como  iguales,  sirvió  de  base  para  un  trata- 
do de  paz  duradei'a,  que  pronto  se  convirtió  en 
estrecha  alianza.  Dicha  evolución  fué,  al  pare- 
cer, por  la  circunstancia  de  haber  sido  asesina- 
do el  rey  Mantener.  Su  hermano  y  sucesor  Che- 
tasir,  en  el  año  vigésimo  primero  de  Ramsés  II, 
jiropuso  al  Faraón  una  alianza  de  paz  y  amistad 
que  Ramsés  aceptó  con  gusto.  El  embajador  he- 
teo Tartisebu,  en  unión  con  el  egipcio  Rames, 
presentó  en  una  tabla  de  plata  al  rey,  que  resi- 
día en  la  ciudad  de  Ramsés  |ior  él  fundada  en  el 
delta,  el  documento  del  tratado,  cuya  oojiia  se 
ha  conservado  en  gran  parte.  Los  dos  soVieranos 
y  los  dos  Estados  firmaron  ])az  y  amistad  eter- 
nas para  sí,  para  sus  hijos  y  los  hijos  de  sus  hi- 
jos, quedando  por  consiguiente  restablecido  el 
antiguo  tratado  que  se  firmó  en  tiempo  de  los  re- 
yes Sep  ruru  y  Marsir.  Trece  afios  después  de 
firmarlo,  el  rey  heteo  en  persona  visitó  á  su  ilus- 
tre aliado  y  le  entregó  ]inr  esposa  á  su  hija,  que 
tomó  el  nombre  de  Nofru-Ra,  «belleza  de  Ra.» 
La  paz  entre  Ramsés  II  y  los  héteos  (1280  a.  de 
.1.  C. )  puso  término  á  las  guerras  egipcias,  pues 
la  naturaleza  del  pueblo  y  del  jiaís  que  habían 
impuesto  la  paz  ponía  un  dique  al  afán  de  gue- 
rra de  los  reyes,  qrre  desde  aquel  momento  y  con 
escasas  excepciones  sólo  empuñaron  las  armas 
para  defenderse. 

*  HETERA  ó  HETAIRA  (del  gr.  hetaira,  man- 
ceba, cortesana,  amiga):  f.  Cortesana  griega,  y 
principalmente  cortesana  de  elevada  condición 
o  categoría  (V.  Cortesana  en  este  mismo  ArÉx- 

WOE). 

HETERACANTO,  TA  (del  gr.  heteras,  otro,  di- 
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ferente,  y  ákaiiza,  espina)  :adj.  Bot.  Guarnecido 
de  espinas  de  diferentes  formas. 

-  Hetekacakto:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  landlia  de  los  ca- 
rábidos, tribu  de  los  harpalinos.  Conijirende  una 
sola  especie,  de  cuerpo  ancho  y  comprimido,  que 
habita  en  las  regiones  arenosas  de  Argelia. 

HETERACTiNA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  uítís,  aktinos,  rayo):  f.  Bot.  Género  de 
compuestas,  alín  del  género  áster.  Comprende 
varias  especies  propias  de  la  colonia  del  Cabo. 

HETERADENOMA  (del  gr.  hétcros,  otro,  dife- 
rente, y  de  aJenuina:  áeadén,  glándula,  y  la  ter- 
minación orna,  que  indica  tumor):  m.  Faíol. 
Tumor  heteradénico. 

HETERALBUMOSA  (del  gr.  hétrros,  otro,  dife- 
rente, y  de  albuiiiüsu ):  1".  (¿nim.  Uno  de  los  pri- 
meros productos  de  la  digestión  de  las  substan- 
cias albuminoideas.  En  sus  propiedades  lísicas 
difiere  muy  poco  de  la  albúmina;  es  poco  ó  nada 
soluble  en  el  agua,  y  fácilmente  soluble  en  solu- 
ciones salinas  muy  débiles.  Las  concentradas  ad- 
miten de  55°  á  60  por  100  menos,  y  aun,  sin 
agitarse,  queda  en  parte  sin  disolver. 

HETERALIA:  f.  Tcrat.  Monstruosidad  de  los 

heteralianos. 

HETERANDRO,  DRA  (del  gr.  hétcros,  otro,  di- 
ferente, y  anCr,  avdrós,  hombre):  adj.  Dícesede 
las  Hores  cuyos  estambres  ó  cuyas  enteras  tienen 
entre  sí  foima  distinta. 

_  *  HETERANGIO:  m.  Género  de  lepidendreas 
fósiles. 

HETERANTO,  TA  (del  gr.  heleros,  otro,  y  rfn- 
zos,  florj:  adj.  Bot.  Se  dice  délas  jilantas  que  tie- 
nen flores  cuya  disposición  varía  de  una  á  otra. 

-  Heteranto,  TA:  Bot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas cuyas  flores  no  son  parecidas  entre  sí. 

HETERÁSPIDO  (del  gr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  asjtls,  (ispídos,  escudo):  m.  2ool.  Género  de 
insectos  coleópteros  fitófagos,  de  la  familia  de 
los  crisomélidos.  Comprende  unas  veinticinco 
especies  características  de  la  India  y  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  notables  por  la  caprichosa  varie- 
dad y  brillantez  de  sus  colores. 

HETERECIA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferente,  y 
oikía,  casa):  Bot.  Estado  de  ciertos  hongos  )ia- 
rásitos:  Sin.  de  Hetekoecia  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlcciONAElo). 

HETERÉLITRO,  TRA  (del  gr.  helero.-^,  otro,  di- 
ferente, y  de  élitro):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
insectos  cuyos  élitros  son  diferentes  entre  sí. 

HETEREPlSTASiS  (del  gr.  heleros,  otro .  y  c/ií.i- 
tasis,  parada,  estación):  m.  Caso  particular  de 
la  genepístasis.  (V.  en  el  Süplememo  de  este 
mismo  ArÉNDiCE). 

HETERlA  ó  HETAlRlA  (del  gr.  hclaircia,  amis- 
tad, compañerismo):  f.  En  la  antigua  Grecia, 
asociación  política  cuyos  miembros  se  conqjro- 
metíau  á  protegerse  mutuamente  contra  proce- 
sos, persecuciones,  etc.  Estas  heterías,  que,  en 
las  épocas  de  revoluciones,  tuvieron  mucha  im- 
portancia, se  organizaban  como  sociedades  se- 
cretas, y  esjiecialmentc  lo  fueron  las  lieterías  oli- 
gárquicas de  Atenas  durante  las  guerras  del  Pe- 
loponeso.  Puestas  en  connmicacion  con  los  ene- 
migos, dsjiilitaron  extraordinarianu'ute  aquélla, 
terminando  por  implantar  el  gobierno  llamado 
de  los  treinta  tiranos.  El  nombre  de  hetcría  con- 
tiniia  usándose  en  Grecia  )iara  designar  una  her- 
mandad; y  fuera  de  esta  nación  lo  han  adoptado 
también  algunas  sociedades  de  carácter  científico 
ó  literario. 

Durante  las  diferentes  tentativas  de  la  Grecia 
moderna  ]iara  libertarse  del  yugo  de  los  turcos, 
funcionaron  dos  asociaciones:  una  científica,  Ift 
de  los  Filomnsas;  y  otra  política,  que  tomó  parte 
importante  en  las  luchas  por  la  independencia. 
El  objeto  de  la  primera,  fundada  en  1812  en 
Atenas,  era  establecer  escuelas  en  toda  la  Grecia, 
publicar  periódicos  científicos,  establecerun  fon- 
do para  las  excavaciones  y  estudios  arqueológi- 
cos, con  objeto  de  fundarun  museoy  una  biblio- 
teca en  Atenas,  para  publicar  los  clásicos  griegos 
en  caracteres  originales  y  traducciones:  y,  final- 
mente, para  enviar  jóvenes  griegos  á  todas  las 
universidades  europeas.  Pronto  la  asociación  es- 
tuvo en  auge,  y  sostenía,  con  las  cuotas  de  sus 
asociados,  dos  grandes  centros  de  enseñanza:  uno 
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en  Atenas  y  otro  en  Milias  (Tesalia).  La  socie- 
dad llegó  il  reunir  en  poco  tiempo  80000  miem- 
bros, entre  los  que  figuraban  sabios  y  hombres 
de  estado  de  casi  todas  las  naciones;  pero,  una 
vez  alcanzada  la  independencia  de  Grecia,  perdió 
gran  parte  do  su  importancia. 

La  hetería  ¡lolítica  debió  su  fundación  al  te- 
salio  Constantino  Kigas,  el  cual  reunió  á  los 
patriotas  griegos  para  libertará  su  país  del  yugo 
üe  los  turcos;  pero,  descubiertos  sus  planes;  luó 
preso  y  ajusticiado  en  1798;  su  muerte  no  hizo 
más  que  aumentar  el  entusiasmo  de  los  griegos, 
que  l'iindarou  en  1814,  en  Odesa,  una  nueva  he- 
tería de  cariícter  exclusivamente  político. 

iSólo  los  griegos  podían  pertenecer  ala  asocia- 
ción, y  á  los  afiliados  les  estalia  proliilndo  formar 
parte  de  ninguna  otra  sociedad  secreta.  Además, 
se  exigía  á  los  nuevos  miembros  soportar  deter- 
minadas pruebas,  para  demostrar  sus  sentinuen- 
tos  do  amor  á  la  libertad  y  á  la  [latria.  Ya  todo 
dispuesto  jiara  el  alzamiento,  y  encargado  de  la 
direecióu  suprema  el  general  ruso  príncipe  Ale- 
jandro Ipsilantes,  falló  el  gol  1 10  ijreparado,  ter- 
minando on  la  catástrofe  de  1821. 

En  1896  se  fundó  la  hetería  panhelénica,  co- 
nocida con  la  denominación  de«IIeteríaétn¡ca,» 
que  ha  llegado  á  tener  gran  importancia. 

HETERIARCA  (del  gr.  hetaireía ,  hetería,  y 
árjos,  jefe):  m.  Presidente  ó  jefe  de  una  hetería. 

HETERIDIO:  MU.  Sobrenombre  de  .lúpitcr,  in- 
vocado [jor  los  argonautas  como  guía  y  protector 
en  sus  emiiresas. 

HETERISMO(del  gr.  lirtnirismiís,  oficio decor- 
tesaua,  disolución,  prostitución):  m.  Condición, 
costumbres  de  las  heteras. 

-  HurEiilsMo:  Comunidad  do  matrimonio, 
estado  social  en  que  todas  las  mujeres  pertene- 
cen á.  todos  los  hondu'es,  y  la  unión  entre  ambos 
sexos  no  tiene  otra  ley  que  la  mutua  voluntad 
de  los  contrayentes. 

Entre  los  jóvenes  de  algunos  pueblos  primiti- 
vos, so  halla  este  sistema  libre  de  relaciones  so- 
.xuales,  preconizado  por  Platón  para  su  repúbli- 
ca, y  que  constituye  el  ideal  do  algunas  sectas 
americanas  con  el  nombre  de  «amor  libre;»  esto 
es,  la  alisoluta  libertad  de  relaciones  sexuales 
'■ntre  el  Immbre  y  lamujiu'.  liachofeu.  Me.  Len- 
nau,  Luliliock,  Morgan,  y  otros  investigadores, 
protcndeu  haber  demostrado  que,  primitivamen- 
te, dichas  relaciones  existían  en  todas  partes,  y 
que  so  estableció  más  tarde  el  matrimonio  entro 
lamillas,  en  el  cual  todos  los  hermanos  poseían 
en  común  á  sus  mujeres;  de  aquí  tuvieron  origen 
las  diversas  fornuis  do  poligamia.  Kautsky, 
Htarko  y  otros,  rechazan  la  existencia  de  un  ht- 
terismo  primitivo,  por  creer  que  el  hombre,  lo 
mismo  que  los  animales  nuis  semejantes  á  él,  es, 
por  naturaleza,  monógamo.  Diidios  autores  sos- 
tienen que  si  en  algunos  pueblos  ha  existido  el 
heterismo,  so  ha  debido  á  desviaciones  [loste- 
riores;  pero  aún  dando  jior  sentado  que  la  ino- 
noganda  ha  existido  siempre,  también  so  ad- 
vierten en  todas  las  épocas  reminiscencias  de 
la  comunidad  entro  los  jóvenes  de  ambos  se- 
xos, que  denuiestran  la  fác-il  relajacii'm  del  esta- 
do monógamo  entre  los  pueblos  primitivos,  que 
no  tienen  del  matrimonio  la  idea  dominante  en- 
tre los  puoldos  civilizados.  La  circunstancia  de 
que  iirimitivamente  la  madre  ocupaba  el  lugar 
preferente  en  la  familia,  demuestra  la  inclina- 
ción de  las  sociedades  primitivas  á  esta  comuni- 
dad. Como  en  tales  circunstancias  los  niños  co- 
nocían solamente  á  su  nuidro,  pero  no  á  su  padre, 
debían  recibir  de  aquélla  el  nombre  y  la  posición; 
de  aquí  que  en  los  |meblos  que  viven  en  estado 
ualural,  se  halla  reconocido  el  derecho  materno, 
Jiuesto  que  la  madre,  y  sólo  ella,  es  la  cabeza 
superior  de  la  familia.  Morgan  ha  estiuliado  las 
condiciones  especiales  de  la  sociedad  por  efecto 
ie  loa  lazos  de  parentesco,  bajo  tal  régimen,  y 
_iareco  que  todos  los  niftos  eran  considerados 
como  hernuvnos,  todos  los  jóvenes  como  pailres 
y  todos  los  viejos  como  abuelos.  La  (■ost\unbre, 
muy  exteiulida  entonces,  de  los  raptos  feuH?ni- 
nos  y  lio  la  exogamia,  puede  atribuirse  también 
á  dicho  régimen. 

HETERiSTA:  m.  Miembro  de  una  de  las  hete- 
rías  do  la  Urecia  moderna.  (V.  IlETElii.ven  este 
"lismo  Apéndice.) 

HETERITA:  f.  Miner.  Oxido  natural  de  man- 
ganeso. 
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HETEROALBUMOSA:  f.  Qulm.   V.  HetEEAL- 

BUMOSA  en  este  inisuio  Ai'ÍNDlcE. 

HETEROBAFIA  (del  gr.  hueros,  otro,  diferen- 
te, y  ifí/c,  tintura,  color):  f.  Estado  de  un  euer- 
jio  que  presenta  varios  colores.  ||  PolickomÍa. 

HETEROBASiDiO:  m.  Eot.  Género  de  hongos 
basidiomicetos,  de  la  familia  de  las  agaricíueas, 
tribu  de  las  poliporáeeas. 

HETEROCALIX:  m.  Bol.  Sin.  de  Plectbanto 
(V.  en  cl  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

HETEROCArpeO,  pea  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  karjiós,  fruto):  adj.  Bol.  Dícese  de 
un  ovario  modificado  en  su  forma  primitiva  por 
alguna  parte  accesoria. 

-HEiEitocÁupEO,  PEA:  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  de  una  misma  especie  que  producen 
frutos  diferentes  en  su  forma  y  desarrollo.  El 
diplocarpon  pluviale,  por  ejemplo,  do  laclase  de 
las  compuestas,  además  de  los  frutos  ligerísinios 
que  arrastra  el  viento  á  largas  distancias,  pro- 
duce otros  que  caen  y  permaneceu  cerca  de  la 
planta. 

-  Hetehocári'EA:  f.  Bot.  Género  de  algas 
que  se  caracteriza  por  sus  cspermatoidios,  que 
tienen  origen  en  una  célula  cortical  única,  con 
uu  núcleo  dividido  en  cuatro. 

HETEROCÉFALO,  FALA  (del  gr. /i(í¿cj-os,otro, 
difrniite,  y  kej'alé,  cabeza):  adj.  Tcral.  V.  IIe- 
'rEr.Aciíi''Ai.o  en  el  tomo  correspondiente  del 
Dicción  A  Kio.  U.  t.  o.  s. 

-Heteuocéfai.o,  fala:  Bol.  Se  dice  de  las 
cabezuelas  de  las  compuestas,  cuando  cada  una 
de  ellas  no  contiene  más  que  fiósculos  de  un 
solo  sexo,  y  las  ealiczueUvs  masculinas  y  femeni- 
nas se  hallan  reunida.s  en  un  mismo  individuo. 
II  Por  ext.,  se  dice  de  las  plantas  que  producen 
dichas  llores. 

-Heterocéfai.o:  m.  Zool.  Género  de  mamí- 
feros roedores  en  el  cual  se  incluye  dos  especies 
del  África  oriental. 

HETEROCERCO,  CA  (del  gr.  heleros,  otro,  di- 
ferente, y  k-érkos,  cola):  adj.  Ilist.  nal.  (Jue  tie- 
ne dos  lóbulos  ó  partes  salientes  desiguales. 

-Heteuocerco,  ca:  Zool.  Se  dice  de  la  cola 
de  los  peces  y  de  otros  animales  acuáticos  vcr- 
telirados,  cuando  la  espina  dorsal  está  inclinada 
hacia  arriba  en  su  extremo,  y  la  parte  inferior 
de  la  aleta  caudal  es  más  pequeña  que  la  su- 
perior. La  cola  heterocerca  se  observa  en  los 
elasmobranquios  vivientes,  y  en  varios  ganoi- 
déos.  En  algunos  reptiles  fósiles,  la  cola  era 
también  heterocerca  ó  de  lóbulos  desiguales; 
pero,  en  tal  caso, el  lóbulo  inferior  era  el  mayor, 
dando  por  resultado  inclinar  el  cuerpo  del  ani-  \ 
mal  hacia  arriba,  movimiento  relacionado  con  la 
necesidad  de  subir  á  respirar  á  menudo  á  la  su- 
perficie. 

HETEROCERQUIA:  f.  Estado  de  una  aleta  ó 
de  una  cola  heterocerca. 

HETEROCICLICO,  CLICA  (del  gr. /«//cm?,  otro, 
diferente,  y  kúklos,  círculo):  adj.  Bol.  Se  dice  de 
la  llor  que  presenta  un  número  desigual  de  com- 
ponentes: por  ejemplo,  5  sépalos,  5  pétalos,  4 
estambres  y  2  pistilos. 

-CoMi'fEsTO  iiETEUocici.ico:  (?«(»».  Com- 
iniesto  orgánico,  que  comprende  el  ciclo  en  cuya 
Ibrnuieión  entran  los  átomos  de  carbono,  oxíge- 
no, azufre  y  nitrógeno,  sustituyendo á  combina- 
ciones conocidas,  por  separación  de  agua  (ácido 
hidrosulfúrico  ó  anioníaco),y  dejándose  á  su  vez 
reemplazar  ¡mr  ellas.  Muchos  compuestos  hete- 
roeíelicos,  i)rincipalmente  los  cuerpos  tiofenos, 
furfurantesy  pinoles,  y  las  substancias  funda- 
mentales de  los  alcaloides  vegetales,  la  piridina, 
la  quinolina,  la  isoquinolina,  etc.,  forman  con 
los  cuerpos  aromáticos  el  ciclo  comideto. 

Muchos  compuestos  heterocíclicos  se  elaboran 
en  grandes  cantidades,  como  los  colorantes  de  la 
serie  paroxacina,  iMiratiaciua  y  paradiacina;  co- 
mo la  resosufina,  azul  de  niotileno,  safranina, 
anlipirina,  salijiirina,  tolipinna,piperazina,  etc. 

HETEROCINESIS  (del  gr.  hHn-o.%  otro,  dife- 
rente, y  kliii'sis,  nio\-imieiito):  f.  Bin!.  Caso  par- 
ticular de  la  carioeinesis,  en  el  cual  las  dos  cé- 
lulas derivadas  no  son  idénticas,  sino  que  reciben 
[lartes  desiguales  del  plasma  de  la  célula  madre. 
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HETEROCLINA:  f.  Miiier.  Nombre  dado  por 
Breithaujjt  á  la  uiareelina  ó  braunita  silícea  de 
San  Marcelo  (Pianionte). 

*HETERÓCLlTO,  CLiTA  (del  gr.  heUróklüos, 
irregular,  de  hileros,  otro,  diferente,  y  klínein, 
volverse,  inclinarse):  adj.  Que  se  distingue  de  lo 
habitual;  que  sale  de  lo  ordinario  ó  común  en 
cualquiera  línea. 

- Heieróchto,  ta;  Dro.  cnn.  Se  dice  de  las 
bulas  que  son  irregulares  en  algunos  de  sus  ele- 
mentos. 

-Enfermedad  HETERÓCUTA:  Palol.  Enfer- 
medad que  sigue  un  curso  irregular. 

-  Heteróclito:  m.  Zool.  Género  de  paln.ípe- 
das,  que  comprende  una  sola  especie  de  Tartaria. 

HETEROCOMA  (del  gr.  héUroí,  otro,  diferen- 
te, y  kómS,  lollaje):  f.  Género  de  compuestas 
vernonieas,  cuya  especie  tipo  es  característica 
del  Jirasil. 

HETEROCRÁSICO,  SICA:  adj.  Mcd.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  heterocrasis. 

HETEROCRlNiA  (del  gr.  hileros,  otro,  diferen- 
I  te,  y  krinciu,  decidir,  resolver):  f.  I'atol.  Sin.  do 
Heterocrisis  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HETEROCRISIS  (del  gr.  hiUros,  otro,  diferen- 
te, y  de  crisis):  f.  Palol.  Crisis  anormal  que  se 
presenta  en  algunas  enfermedades. 

HETEROCROICO,  CA  (del  gr.  heleros,  otro,  di- 
ferente, y  jrOa,  color):  adj.  Que  ofrece  á  la  vista 
variedad  ó  distinción  de  colores.  |i  Polícromo. 

HETEROCROmIa  (del  gr.  hileros,  otro,  dife- 
rente, y  jróma,  color):  f.  Diferencia  de  colora- 
ción entre  el  iris  del  ojo  derecho  y  el  del  iz- 
quierdo. 

HETERÓCR0MO,  MA:  adj.  Se  dice  de  los  ojos 
en  que  se  observa  la  heterocromía. 

-  Heterócromo,  ma:  Bot.  Se  dice  de  las  ca- 
bezuelas de  las  compuestas,  cuando  las  llores 
centrales  tienen  color  distinto  de  las  de  la  ¡jeri- 
feria. 

HETERODÁCTILO,  TILA  (del  gr.  heteras,  otro, 
diferente,  y  düktulos,  dedo):  adj.  Zool.  Se  dice 
de  los  animales  cuyos  dedos,  en  una  misma  mano 
ó  extremidad,  son  muy  desemejantes  entre  sí. 

-  Hetekod.íctii.o:  m.  Zvol.  Género  de  repti- 
les saurios  brevilingües,  de  la  familia  de  los  cal- 
cídidos.  Comprende  una  especie  sudamericana, 
no  venenosa,  quetieneel  cuerpo  comprimido  por 
la  parte  superior  y  cilindrico  iuferiormente. 

-HeterodActilos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
aves  trepadoras. 

HETERODERMOS  (del  gr.  hi'leros,  otro,  dife- 
rente, y  dcrma,  piel):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  rep- 
tiles ofidios,  que  comprendo  los  que  tienen  con- 
chas en  el  dorso  y  escamas  en  el  vientre  y  en  la 

cola. 

HETEROOERO  (del  gr.  héleros,  otro,  diferente, 
y  (lérc,  cuello,  garganta):  ni.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentámeros  de  la  familia  de 
los  elatéridos.  Comprende  unas  cincuenta  espe- 
cies cosmopolitas  de  color  rojizo  ó  leonado,  con 
manchas  obscuras. 

HETERODlCERO  (delgr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  de  dicero):  m.  PaUont.  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios  sifonados,  de  la  familia  de 
los  cámidos.  Comprende  varias  especies  afines 
de  los  díceros. 

HETERODiCOGAMlA:  f.  Bot.  Carácter  de  las 
flores  heterodieógamas. 

HETERODICÓGAMO,  GAMA  (del  gr.  heleros, 
otro,  dilerente,  y  Aedicógamo): &ái.  Bol.  Se  dice 
de  las  flores  que  difieren  en  la  forma  de  desarrollo 
de  sus  órganos,  en  los  distintos  ejemplares  de 
una  misma  especie. 

HETERODIMIA:  f.  Monstruosidad  característi- 
ca de  los  heteródimos  (V.  HeterüDIMo  en  esto 
mismo  Ai'í.NDicE). 

HETERÓDiMO,  DIMA  (delgr.  hileros,  otro,  di- 
ferente, T  rfírfuHKw,  gemelo^:  adj.  Terat.  Mons- 
truo doble,  cuyo  indiriduo  accesorio  se  presenta 
muy  imjierfeeto  y  de  eximias  dimensiones,  pues 
se  reduce  á  una  cabeza  defectuosa,  inserta,  por 
medio  de  un  cuello  y  un  tórax  rudimentarios, 
en  la  parte  anterior  del  cuerpo  del  individuo 
princiiial. 
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HETEROdImicO,  MICA:  adj.  rcrtoncoicnte  ó 
relativo  á  la  lieteruiliiiiia. 

HETERODINAMIA:  f.  Sol.  Carácter  (le  las  plan- 
tas heterodínamas. 

-  Heteuoiiinamia:  Siol.  En  la  hipótesis  bio- 
lógica de  Weisniauu,  lucha  délas  partículas  re- 
presentativas que  tienen  una  fuerza  morlogénica 
diferente  (V.  Grupo  detehminante  en  el  Su- 
plemento de  este  mismo  ÁriiNUiCE). 

HETERODínamo,  ñama  ¡delgr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  dáiinmis,  fuerza):  adj.  Bol.  Se  dice 
de  las  ]ilantas  cuyas  ñores  tienen  estambres  de 
diferente  longitud,  como  las  labiadas  y  las  cru- 
ciferas. Las  primeras  corresponden,  en  el  siste- 
ma de  Linneo,  á  laclase  14:  Didynamia  (dos  es- 
tambres largos  y  dos  cortos);  la  segunda  á  lacla- 
se 15:  Tetradynamia  (cuatro  estambres  largos  y 
cuatro  cortos). 

*  HETERODONTE  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  odoús,  odóntos,  diente):  adj.  Zool.  Se 
aplica  á  los  animales  que  tienen  los  dientes  des- 
iguales. 

-  Heterodontes:  m.  jjI.  ^ooZ.  Grupo  de  ani- 
males superiores,  que  tienen  dentadura  diferen- 
ciada; es  decir,  que  tienen  incisivos,  caninos  y 
molares.  Son  todos  los  mamíferos,  menos  los  ce- 
táceos y  los  desdentados. 

HETERODONTO:  m.  Zool.  Nombre  que  dan 
los  naturalistas  al  cestracio,  por  la  disposición 
de  sus  dientes. 

HETERODORIdidOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscos  gasterópodos  opistobranquios,  cuj'o 
tipo  es  el  género  beterodórido. 

HETERODÓRIDO  (delgr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  dorís,  dorídos,  cuchillo):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterópodos  opistobranquios  derma- 
tobranquios,  de  la  familia  de  los  lieterodorídi- 
dos.  Coraiirende  varias  especies  de  las  costas 
orientales  de  América,  que  se  distinguen  por  te- 
ner en  el  dorso  una  prominencia  á  manera  de 
cresta. 

*  HETERÓDROMO,  MA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  dramas,  carrera):  adj.  Bol.  Se  dice 
del  tallo  y  de  la  planta  en  que  se  observa  la  hete- 
rodromía. 

HETERÓFAGO  (del  gr.  heleros,  otro,  diferente, 
y  fágem,  comer):  m.  Zool.  Sin.  de  Alfitübio 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HETERÓFANA  (delgr.  heleros,  otro,  diferente, 
y  faínein,  parecer,  brillar);  f.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  lamelicornios,  de  la  familia 
de  los  oetónidos.  Comprende  algunas  especies  de 
tamaflo  regnlar  propias  de  la  isla  malgacha. 

HETEROFILIA:  f  Bol.  Carácter  ó  estado  de  las 
plantas  heterofilas. 

HETEROFILO,  FILA  (del  gr.  heleros,  otro,  di- 
ferente, y  fúllon,  hoja):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las 
plantas  cuj'as  hojas  ó  folíolos  difieren  entre  sí 
por  la  estructura  ó  la  forma. 

HETEROFIO  (del  gr.  heleros:,  otro,  diferente, 
y  óíin,  ofeSs,  serpiente):  m.  Zool.  Especie  de  gu- 
sano ]ilatelnnnto  incluido  en  el  género  distomo. 
Ha  sido  observado  muchas  veces  en  Egipto  por 
Bilharz,  quien  le  ha  encontrado  en  el  tubo  in- 
testinal del  homlire. 

HETEROFÓNICO,  NICA:  adj.  Mcd.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  heterofonía. 

*  HETEROFTALMÍA:  f.  Cualidad  de  las  perso- 
nas ó  de  los  animales  heteroftalmos. 

HETEROFTAlmiCO,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  heteroftaliuía. 

HETEROFTALMO,  MA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  ofzalmós,  ojo):  adj.  Zool.  Se  dice  de 
los  animales  que  tienen  los  ojos  diferentes  entre 
sí.  U.  t.  c.  s. 

-  HETEROFTALMO,  MA:  Anal.  Se  dice  del  in- 
dividuo que  tiene  los  ojos  desiguales,  ya  en  la 
forma,  ya  en  el  color,  ya  en  la  potencia  ó  en  el 
camiio  visual. 

*  HETEROGAMIA:  f.  Conjugación  total  de  dos 
elementos  se.\uales  diferentes. 

*  HETEROGÉNEO,  NEA:  Arit.  MiXTO:  se  dice 
del  número  compuesto  de  un  entero  y  una  frac- 
ción. 

-Heterogéneo,  nea:  Oram.  Dícese  de  los 
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nombres  que,  en  algunas  lenguas,  pertenecen  á 
iin  género  en  el  singular  y  á  otro  en  el  jjlural,  y 
de  los  que  tienen  más  de  un  género  eu  el  mismo 
número. 

-Luz  HETEROGÉNEA:  Fls.  Luz  compucsta de 
rayos  diversamente  refrangibles. 

HETEROGÉNESIS  (del  gr.  heleros,  otro,  y  gé- 
nesis, generación,  origen):  f.  Biol.  Nombre  co- 
mún con  que  se  designa  las  anomalías  producidas 
por  la  situación,  color  y  número  de  los  órganos, 
ó  por  la  situación  ó  número  de  los  fetos  de  una 
misma  gestación.  Es  ténnino  contrario  al  de  ho- 
mogénesis  ó  generación  homogénea. 

En  estos  últimos  tieni]ios,  Pouchet  y  Bastían 
han  dado  el  nombre  de  arrjuebíosis  á  la  aparición 
de  seres  vivos  en  substancias  muertas  y  de  helero- 
génesis  al  proceso  ordinario  de  generación.  Leu- 
ckart  y  Claus  designan  en  cambio  por  hetero- 
genia  ó  helerogenesis  una  forma  especial  de  ge- 
neración distinta. 

HETEROGENIA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferente, 
y  gcneü,  naciuiiento,  origen):  f.  Biol.  Sin.  de 
HETE110GÉNE.S1S  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HETEROGÉNICO,  NICA:  adj.  Biol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  heterogénesis. 

HETEROGENISTA:  m.  Partidario  de  la  hete- 
rogénesis. 

HETEROGInidoS:  m.  \A.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos lepidópteros  cuyo  ti]>o  es  el  género  hete- 
roginio. 

HETEROGINIO  (del  gr.  heleros,  oÍTO,  diferente, 
y  guné,  hembra):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros,  de  la  familia  de  los  heterogínidos. 
Comprende  varias  especies,  algunas  de  ellas  eu- 
rojieas,  cuyas  hembras,  ápteras,  viven  en  el  ca- 
pullo aun  en  estado  adulto. 

HETEROGINO,  NA  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  guné,  hembra):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
insectos  cuyas  hembras  son  diferentes  de  los  ma- 
chos. 

HETEROGLAUCIA  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  glaukús,  verdoso);  f.  Palo!.  Dermatosis 
caracterizada  por  la  aparición  de  manchas  ver- 
dosas en  distintas  partes  de  la  epidermis. 

HETEROGLAUCO,  CA:  adj.  Que  padece  de  he- 
teroglaucia.  U.  t.  c.  s. 

HETEROGLOBULOSA:  f.  Quím.  Globulosa  ex- 
traída de  la  globulina  del  suero  de  la  sangre  de 

vaca. 

HETERÓGONO,  GONA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  gónia,  ángulo):  adj.  Que  tiene  án- 
gulos diferentes  entre  sí. 

HETEROICO,  CA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  oikía,  casa):  adj.  Biol.  Se  dice  de  los  seres 
vivientes  eu  que  se  observa  la  heterecia  nece- 
saria. 

HETEROIDEO,  DEA  (del  gr.  hileros,  otro,  di- 
ferente, y  eidos,  forma):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las 
partes  de  una  misma  pilanta  que  diKeren  entre 
sí  por  la  forma.  ||  Se  dice,  por  ext. ,  de  la  misma 
planta  cuyas  ¡lartes  tienen  formas  diferentes  en- 
tre sí. 

HETEROINFECCIÓN  (delgr.  heleros,  otro, dife- 
rente, y  de  infeeeión):  f.  I'atol.  Nombre  común 
de  las  enfermedades  infecciosas  producidas  por 
agentes  externos. 

HETEROLALIA  (del  gr.  héteros,  otro,  diferen- 
te, y  Idlvin,  halúar);  f.  Palo!.  Emisión  anormal 
de  la  palabra,  ó  pronunciación  defectuosa  resul- 
tante de  un  estado  patológico. 

HETEROLÉPIDO  (delgr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  lepís,  Icp'idos,  corteza):  m.  Bot.  Género  de 
comjiuestas  carduáceas,  cuya  especie  tipo  es  ca- 
racterística del  África  austral. 

HETEROLITA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferente, 
y  lízos,  piedra):  f.  .Miner.  Oxido  natural  de  man- 
ganeso, variedad  zincífera  de  hausmanita, 

HETEROLOBULADO,  DA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  de  lóhiih):  adj.  Ilist,  nal.  Que  tiene 
lóbulos  desiguales. 

HETEROLOGIa  (de  heterólogo):  f.  Patol.  Parte 

de  la  Patología  que  describe  y  estudia  las  pro- 
ducciones heterólogas.  (V.  Heterólogo  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario.)  ||  Tra- 
tado de  dichas  producciones. 


HETE 

*  HETERÓLOGO,  LOGA:  adj.  Qulm.  Se  dice 
de  los  cuerpos  dilerentes  que  resultan  de  las  dis- 
tintas combinaciones  en  que  entra  una  misma 
substancia.  El  etilenoy  el  hidrurode  etileno  son 
cuerpos  heterólogos,  es  decir,  cuerpos  distintos 
producidos  por  el  alcohol  etílico. 

HETEROLOPÍA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferente, 

y  /o/iós,  corteza,  escama):  f.  Palol.  Dermatosis 
caracterizada  por  la  aparición  de  costras  y  es- 
camas. 

HETEROMÁSTIGO  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  vídsiix,  ináiiigos,  látigo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  infusorios  flagelados  (V.  Hetero.mas- 
tígido  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HETEROMELO  (del  gr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  mélos,  miendji-o):  di.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles saurios  brevilingües,  de  la  familia  de  lof 
escíncidos.  Comprende  una  especie  característi- 
ca de  Argelia,  que  se  distingue  por  su  color 
blanco  grisáceo  salpicado  de  manchas  negras. 

HETEROMÉRITA:  f.  Miner,  Variedad  de  ido- 
crasa. 

*  HETERÓMERO,  MERA  (del  gr.  héUros,  otro, 
diferente,  y  inéros,  parte);  adj.  Ilist.  nal.  Que 
está  formado  de  partes  diferentes. 

-  Heterómero,  mera:  Zoo!.  Se  dice  de  los 
insectos  cuyos  tarsos  se  componen  de  un  núme- 
ro diferente  de  artejos. 

-Heteró.vero,  mera:  Bol.  Se  dice  de  una 
flor  en  la  cual  el  número  de  piezas  florales  valía 
de  un  verticilo  al  siguiente. 

-  Heteró.meros:  m.  pl.  Zoo!.  Uno  de  los  cua- 
tro grandes  grujios  en  que  se  hallan  divididos 
los  insectos  coleópteros.  La  mayor  parte  de  ellos 
son  negros,  ápteros  y  sapófagos.  Muchas  de  sus 
especies  viven  en  las  cortezas  de  los  árboles,  y 
algun,as,  parásitas,  en  estado  de  larva.  Se  hallan 
repartidos  en  las  siete  familias  siguientes:  tenc- 
briónidos,  cantáridos,  lagríidos,  pirocroideos, 
mordélidos,  melaudríidos  y  edeméridos. 

-  Neuronas  medulares  heterómeras: 
Anal.  Neuronas  cuyo  cilindro-eje  termina  eu  la 
mitad  de  la  medula,  opuesta  á  aquella  en  que  se 
encuentra  el  cuerpo  celular. 

HETEROMESOGAMIA:  f.  Bol.  Carácter  de  las 
plantas  heteromesógamas. 

HETEROMESOGAmiCO.  MICA:  adj.  Bot.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  lietcromesogamia. 

HETEROMESÓGAMO,  GAMA  (del  gr.  hétcros, 

otro,  diferente,  mtsus,  central,  y  gamos,  matri- 
monio): adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plantas  de  la 
misma  especie  en  cuyas  flores,  de  un  individuo 
á  otro,  se  observa  un  modo  de  fecundación  dife- 
rente. 

HETEROMETRIa  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  mélron,  medida):  f.  Pato!.  Fenómeno 
patológico  que  se  observa  á  veces  en  los  elemen- 
tos anatómicos,  en  especial  en  los  tejidos  y  en 
los  humores,  consistente  en  una  alteración  cuan- 
titativa de  sus  partes  constituyentes,  sin  modi- 
ficación de  la  naturaleza  de  aquéllos. 

HETEROMÉtrico,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  heterometría. 

-  Heteeométrico,  trica  :  Se  dice  de  las  cosas 
semejantes  ó  análogas  cuyas  magnitudes  son  di- 
ferentes entre  sí. 

HETEROMETRINOS:  m.  pl .  Zoo!.  Tribu  de 
arácnidos  escorpionídeos,  de  la  familia  de  los 
escorpiónidos,  cuyo  tipo  es  el  género  heteró- 
metro. 

HETEROMIARIOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mo- 
luscos acéfalos  lamelibranquios,  que  tienen 
músculos  aductores  muj-  desiguales,  el  anterior 
muy  pequeño  y  el  posterior  muy  voluminoso. 
Este  grupo  no  contiene  más  que  dos  familias  im- 
portantes; los  mitílidos  y  los  avicúlidos. 

HETEROMlClDOS:  ni.  pl.  Zoo!.  Familia  de  in- 
sectos dípteros  braquíceros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero heteromiza. 

HETEROMhDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ma- 
míferos roedores,  cuyo  tipo  es  el  género  lietero- 
niio. 

HETEROMIINOS:  111.  pl.  Zoo!.  Tribu  de  mamí- 
feros roedores,  de  la  familia  de  los  heteroniíi- 
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dos.  Conipreude  el  Leturuiiiio  y  oli'os  géneros 
aÜMcs. 

HETEROMIO:  m.  Ziwl.  Género  ríe  iiiaiiuferos 
roedores,  de  la  íaiiiilia  de  loa  heleroiiiíidos,  tri- 
Im  do  los  lieteroniiiiioa.  Coniprende  unaa  doce 
especies  americanas  que  se  distinguen  por  su  ta- 
maño regular  y  por  tener  el  pelo  fuerte,  algo 
espinoso. 

HETEROMITA:  í'.  Zool.  Género  de  infusorios 
flagelados  pentastonios.  Comprende  algunas  es- 
jirr'ies  que  viven  en  las  infusiones  vegidalesy  en 
laa  aguas  pútridas. 

HETEROMIZA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros liraijuíeeros,  de  la  l'amilia  de  los  lieteronjí- 
eidos.  Comjirende  unas  diez  especies  de  tamaño 
regular  y  abdomen  largo  y  estiecho,  caracterís- 
ticas do  las  regiones  templadas. 

HETEROMORFÍA  (del  gr.  hétcros,  otro,  dife- 
rente, y  morjK,  forma):  f.  Qtiím.  Sin.  de  Poli- 
morfía y  Heteiíomoiifi.smo  (V.  Heteuomoh- 
i'isMO  en  este  mismo  Apéndice). 

-  HetehomoiífíA:  Patol.  Sistema  que  atribu- 
ye la  causa  do  las  enfei'medades  á  elementos  mór- 
bidos distintos. 

HETEROMÓRFICO,  FICA:adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  ;í  la  lieteromorlía,  ó  al  heteromortismo. 
II  l'ertenecienteó  relativo  á  la  lieteronmrfosis. 

HETEROMORFISMO:  m.  C/ííí»i.  y  Zool.  Ca- 
nirlir  de  los  cuerpos  o  de  los  animales  hetero- 
moilus. 

HETEROMORFiTA:  f.  Mincr.  Sin.  de  Plumo- 
sirA  (V.  cu  el  tomo  correspondiente  del  primer 

Al'KNDICE). 

*  HETEROMORFO,  FA  (del  gr.  héteros,  otro, 
y  iiwrfi,  forma):  adj.  Zuo/.  Que  presenta  formas 
muy  dilerentcs  en  una  misma  especie. 

-  Hetehomorfo:  Ciiím.  Se  dice  de  los  cuerpos 
que,  siendo  de  constitución  química  idéntica, 
cristalizan  en  dos  ó  tres  sistemas  diferentes ('</i- 
worjismu,  triiuorfismo,  puUmorfisinu ).  Estas  di- 
ferencias morfológicas  son,  en  opinión  de  mu- 
chos mineralogistas,  consecuencia  de  ciertas  di- 
lereneias  físicas,  enlazadas  con  otras  de  carácter 
químico.  Así  el  cuarzo  y  la  tridimitason  modi- 
licaciones  dimorfas  del  ácido  silícico  anhidro, 
cuyas  diferencias  so  presentan  como  sigue: 

Peso  esp.      Dureza 

Cuarzo:  hexagonal,  trape- 
zoidal, tetraédrieo.  .     .         2.65  7 

Tridimita:  hexagonal,  ho- 

loéilrica 2.28  7 

m  álcali  caliente  no  disuelvo  el  cuarzo,  y  muy 
difícilmente  la  tridimita.  Ambas  niodilicaciones 
de  una  sulistaucia  dimorfa,  cada  una  con  cuerpos 
dispuestos  análogamente,  están  reunidas  por  el 
isomorlismo.  Así,  el  carbonato  do  cal  (Ca  00,,) 
cristaliza  en  espato  calizo  luwagonal,  como  la 
aragonitaen  el  sistenuí  rómbii'o,yen  la  primera 
niodillcación  está  unido,  niciliante  el  dimorlis- 
nio,  á  la  magnesita  (Mg  CO.,),  al  esjiaio  de  hierro 
(l''o  Co^i),  etc.,  y  en  la  última,  con  estroncianita, 
(SrCO.,),  viterita  (Ba  COg),  etc.  El  anhídrido 
do  antimonio  cristaliza  regularmente  como  la  se- 
narmontila  y  en  rombos  eonuí  la  valentinitaien 
ambas  niodilicaciones  es  isoniorlb  de  las  llores 
regulares  de  arsénico  y  de  laclaudetita  rómbica, 
niodilieaciones  del  anhídrido  arsenioso. 

-  HErEitoMoiiFo,  fa:  Biol.  Generación  he- 
TKiio.MoiíKA:  Sin.  de  ¡Metaijiínhsi.s(V.  on  el  to- 
mo correspondiente  del  DiCCIONAKIO;. 

-  Heteuomouko,  fa:  ¡'atol.  Se  dice  de  las 
enfermedailea  cutáneas  que,  por  su  lorma,  no 
pueden  ser  incluidas  en  ninguno  dolos  términos 
iKi  clasilicación  do  esto  género  de  procesos  mor- 
bosos. 

Algunos  autores  han  empleado  el  adjetivo  he- 
l'-romor/o  como  sin.  de  hdcrólogo,  pero  la  impro- 
piedad es  evidente,  pues  no  e.\iston  en  la  econo- 
niia  generaciones  heteromorfas,  ni  clciiifiUos  hete- 
romorfos; os  decir,  distintos  do  los  normales,  ni 
l">r  su  naturaleza  ni  por  el  modo  do  ser  produ- 
cidos. 

HETEROMORFOSIS  (del  gr.  héteros,  otro,  di- 
ferente, y  mórfósi.'!,  íbrnuicióu):  f.  Biol.  Propie- 
dad que  tienen  algunos  animales  de  sustituir 
]ior  otros  diferentes  los  miembros  que  han  jier- 
dido.  Primeramente  so  observó  este  fenómeno 
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en  los  cangrejos,  cuyas  patas  pueden  ser  susti- 
tuidas ])or  otras;  pero  las  formaciones  heteromór- 
íicas  se  presentan  más  fácilmente  en  los  pólipos; 
así,  en  una  tubularia,  si  se  le  cortan  los  extremos, 
en  ambos  puede  formarse  una  cabeza,  ó  bien  una 
raíz  en  el  extremo  inferior.  En  ciertos  gusanos, 
al  perder  su  extremidad  anterior,  en  sustitución 
de  ésta  puede  crecer  una  cola.  En  el  lugar  que 
ocupaba  anteriormente  un  ojo,  en  los  puljjos, 
puede  ajiarecer  un  tentáculo,  y  en  los  langosti- 
nos una  antena.  En  la  mayoría  de  los  animales 
no  existe  heteromorfosis:  en  el  mismo  ¡Junto  del 
ói'gaiio  perdido  se  presenta  otro  equivalente,  y  á 
menudo  idéntico.  En  el  reino  vegetal  se  produ- 
ce el  mismo  fenómeno;  así,  en  el  sitio  de  una 
rama  cortada,  cerca  del  suelo,  aparecen  raíces. 

HETERONEURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros  lirai|UÍceros,  de  la  familia  de  los  hete- 
romicidoa.  Comprende  algunas  especies,  que  ha- 
bitan luincipalniente  en  Francia  y  que  se  distin- 
guen por  tener  el  cuerpo  delgado  y  largo,  de  co- 
lor rojo  ó  negro,  y  las  patas  muy  linas. 

-  Hetekoneuro:  m.  Jloi.  Género  de  heléchos, 
sin.  de  Xefkudio  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiccioNAiíio). 

HETERÓNICO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  esca- 
rabeidos.  Comprende  unas  treinta  especies  pro- 
pias de  las  regiones  tro¡iiealcs  del  mundo  anti- 
guo, que  se  distinguen  por  ser  de  tamaño  regular 
y  tenor  el  cuerpo  redondo  y  muy  brillante. 

HETERÓNIMO,  NIMA(dclgr.  /(¿¿cms  otro,  di- 
ferente, y  úiiKiiiíi,  nombre):  adj.  Se  dice  de  la 
obra  cuyo  autor  ha  usado,  ¡Jara  lirmarla,  el  nom- 
bre de  otra  jiersona.  |1  Se  aplica  al  mismo  autor 
que  lirma  con  nombre  ajeno. 

-Hetekünimo,  NIMA:  v4)!í<<.  Perteneciente  ó 
relativo  á  dos  órganos,  ó  á  dos  ¡mrtes  de  un  mis- 
mo órgano,  que  se  hallan  situados  á  cada  lado 
del  plano  medio  del  cuerpo. 

-  Heteuónimo,  nima:  Patol.  Se  dice  de  las 
lesiones  ó  alteraciones  funcionales  que  interesan 
á  dos  órganos  heteróninios. 

-Heteuónimo;  m.  Nondu-o  estampado  al 
frente  de  una  obra  ó  al  pie  de  un  artículo  y  que 
no  es  el  del  autor,  sino  el  de  otra  persona  que 
realmente  existe. 

HETERONINFA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos 
lepidópteros  ropalócoros,  de  la  fandlia  delossa- 
tíridos.  Comprende  seis  ó  siete  especies  austra- 
lianas, que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  pe- 
queño y  las  alas  amarillas,  con  manchas  ne- 
gras. 

HETERONIX:  m.  Zool.  Género  ile  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  me- 
lolontidos.  Comprende  unas  cuarenta  esjiecies 
australianas,  que  se  distinguen  por  su  tamaño 
regular  y  tener  el  cuerpo  convexo,  de  color  obs- 
curo ó  rojo. 

HETERONOMIa  (del  gr.  héteros,  otro,  diferen- 
te, y  nonios,  ley):  f.  Zool.  Desigualdad  de  mag- 
nitud ó  do  forma  en  los  miembros  de  un  animal. 

-HuTEitoNOMÍA:  Filos.  Determinación  do  la 
voluntad  por  virtud  de  una  causa  (¡uc  no  radica 
en  la  voluntad  misma  del  individuo,  sino  fuera 
de  olla.  Es  término  que  se  opone  á  autonomia. 

-Heteronomía:  f.  Biol.  Desviación  de  las 
leyes  que  rigen  normalmente  la  vida. 

-  Heieronomía:  Miner.  Ley  de  decrecimien- 
to de  ciertas  formas  cristalinas,  la  cual  no  se  ob- 
serva en  ninguna  otra  especie  de  cristales. 

HETERONÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  Ó 

relativo  á  la  heteronomía.  ||  Heterónomo, 
noma. 

HETERÓNOMO,  NOMA:  adj.  Filos.  Que  obe- 
dece á  una  causa  externa,  como  los  actos  que  no 
son  propiamente  voluntarios.  II  Biol.  Que  se  apar- 
ta de  las  leyes  normales  do  la  vida. 

-  Hf-terónomo,  noma:  Miner.  Díceso  de  los 
cristales  en  que  so  observa  la  heteronomía. 

HETEROPAGlA:  f.  Tcrat.  Estado  de  los  mons- 
truos hetcrópagos. 

HETEROPAPO:  m.  Bot.  Género  de  com)iuestas 
astercas,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
originarias  del  .Tapón. 

HETEROPARTENOGÉNESIS  (del  gr.    héteros. 
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,  otro,  diferente,  y  de  partenogénesis):  f.  Biol. 
Partcnogénesis  observada  esjiecialmente  en  los 
insectos,  y  que  produce,  ya  individuos  machos, 
ya  hembras.  Es  regular  cuando  los  sexos  alter- 
nan invariablemente,  é  irregular  cuando  la  su- 
cesión de  los  sexos  es  variable. 

HETEROpAtico,  TICA:  adj.  Tcrap.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  heteropatía. 

heteropétalo,  tala  (del  gr.  hueros,  otro, 
diferente,  y  de  pétalo):  adj.  Se  dice  de  las  flores 
cuyos  pétalos  son  diferentes  entre sí;y,  por  ext,, 
de  las  plantas  que  producen  dichas  llores. 

HETERÓPICO,  PICA:  adj.  Geol.  Se  dice  de  los 
depósitos  marinos  que  tienen  Ja  misma  disjiosi- 
ciou,  pero  que  están  formados  de  materiales  dis- 
tintos; en  contraposición  á  isópicos,  ó  compues- 
tos de  los  mismos  materiales. 

HETEROPIGdDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pe- 
ces lisóstomos.  Comprende  dos  esiiecies  caver- 
nícolas de  la  América  septentrional,  que  ofrecen 
la  particularidad  de  ser  ciegos  y  de  tener  el  ori- 
ficio anal  situado  en  la  ¡¡arte  anterior  de  las  ale- 
tas ventrales. 

HETEROPLASIA  (del  gr.  héteros,  otro,  diferen- 
te, y  2>liisis,  acción  de  formar,  de  modelar):  f. 
Patol.  Anomalía  en  la  formación  de  un  tejido. 

*  HETEROPLASMA  (del  gr.  hétcros,  otro,  di- 
fcrente,  y  plusma,  formación):  m.  Patol.  Te- 
jido anómalo  que  se  produce  en  la  economía  hu- 
mana. 

HETEROPLASTIA  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  plússein,  formar):  f.  Patol.  Sin.  dellE- 
TEiiorLASiA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-IIl-.TEROPi.A.sriA:  Cí'r.  Operación  que  con- 
siste en  sustituir  una  jmrte  enferma  de  un  in- 
dividuo por  otra  parte  sana  de  un  individuo 
distinto. 

HETEROPLÁSTICO,  TICA:  adj.  Cir.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  heteroplastia,  ó  al  hetero- 
plttsma. 

HETEROPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos.  Comprende  algunas  especies  anti- 
llanas, notables  por  su  hermoso  color  rojo,  con 
élitros  azules. 

*  HETEROPODIA:  f.  Terat.  Estado  de  los 
monstruos  cuyos  pies  son  diferentes  entre  sí. 

HETERÓPOOO,  PODA  (del  gr.  heleros,  otro, 

diferente,  y  poús,  ¡óilos,  pie):  adj.  Zuol.  Se  dice 
de  los  animales  cuyos  jnes  difieren  entre  sí. 

-HEiEnéipono:  m.  Zool.  Género  de  arácni- 
dos araneidos,  de  la  familia  de  los  clubiónidos. 
Comprende  más  de  ochenta  especies  cosmopoli- 
tas, vellosas,  que  se  distinguen  por  la  robustez 
y  extraordinaria  cortedad  de  sus  patas. 

-  HrrEitópoDOS:  Palcont.  Orden  de  moluscos 
gasterópodos.  Los  géneros  carinaría  y  atlanta 
han  sido  hallados  en  las  formaciones  terciarias; 
el  Carinaría  Ilugardies  bastante  abundante  en 
el  mioceno  de  Turín;  el  Atlanta  cordil'urniis  se 
encuentra  en  el  plioceno  de  Santo  Domingo. 

Ciertos  autores  iucluj'en,  entre  los  hetcrójio- 
dos,  á  los  belerofóntidos  del  paleozoico.  El  be- 
lerofonte  tiene,  en  efecto,  gran  parecido  externo 
con  el  atlanta;  pero  el  espesor  de  su  concha,  sn 
forma  maciza,  hacen  que  este  género  de  molus- 
cos nadadores  sea  clasificado  entre  los  gasteró- 
podos normales. 

HETEROPOLAR:  adj.  Fis.  Que  tiene  polos  di- 
ferentes. Inductor  iiETEuoroi.AR. 

HETERÓPORO,  PORA  (del  gr.  hileros,  otro, 
diferente,  y  puros,  vía.  camino):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  las  células  de  los  poliporos,  que  tienen 
aberturas  en  todos  sentidos. 

HETERÓPSIDO,  SIDA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  ópsis,  vista,  a|>ariencia):  adj.  Se 
dice  de  las  cosas  que  presentan  nn  aspecto  dis- 
tinto del  que  realmente  tienen. 

-HETERÓpsino,  DA:  Qiiim.  Dícese  de  las 
substancias  metálicas  que  carecen  del  brillo  pro- 
pio del  metal. 

HETERÓPTERO,  TERA  (del  gr.  hileros,  otro, 
diferente,  y  jarrón,  ala):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
insectos  hemíiiteros  cuyas  alas  superiores  ó  he- 
mélitros  son  semicoriáccas. 

-  Heteróitero:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
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lepidópteros  ropalóceros,  de  la  familia  de  log 
iiesimiíidos.  Comprende  unas  veinte  especiesque 
viven  en  las  regiones  cálidas  y  templadas  del 
globo. 

HETEROREXIA  (del  gr.  hateros,  otro,  diferen- 
te, y  óvexií,  apetito):  f.  Med.  Depravación  del 
apetito:  sin.  de  Pica. 

HETERORRINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  lamilia  de  los  ce- 
tónidos.  Comprende  unas  sesenta  especies  que 
viven  en  las  regiones  tropicales  del  antiguo  con- 
tinente y  que  se  distinguen  por  su  grau  tamaño 
y  su  hermoso  brillo  metálico. 

HETERORRITMO,  MA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  de  rilmo):  adj.  AJn(.  Se  dice  del  pul- 
so cuyo  ritmo  es  desigual  ó  impropio  de  la  edad 
del  individuo. 

HETEROSCIADEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  um- 
belíleras  hidrocotileas. 

HETEROSCIO,  CÍA  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
icnte,  y  stía,  sombra):  adj.  Geog.  Dícese  de  los 
liabitautiis  de  las  zonas  temiiludas,  los  cuales,  á 
la  llora  del  mediodía,  hacen  sombra  hacia  su 
polo  respectivo,  resultando  dicha  sombra  opues- 
ta en  arabos  hemisferios.  U.  t.  c.  s.  y  más  en  pl. 

HETEROSCOPIA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  skopéein,  examinar):  f.  O/tal.  Visión  anor- 
mal. 

HETEROSOMO,  MA  (del  gr.  heleros,  otro,  di- 
ferente, y  soma,  cuerpo):  adj.  Mccl.  A.'simétuico. 

-  Heterosomos:  ra.  pl.  2ool.  Nombre  dado 
por  los  antiguos  naturalistas  á  los  peces  del  gru- 
po de  los  pleuronectos. 

HETEROSPÉRMEO,  MEA  (dulgr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  spénim,  semilla):  adj.  Hot.  Se  dice 
del  fruto  cuyas  semillas  son  desiguales  entre  sí; 
y,  por  ext.,  de  las  plantas  que  producen  dichos 
frutos. 

HETEROSPÓREO,  REA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  sporá,  semilla);  adj.  Bol.  tíe  dice  de 
las  plantas  criptógamas  que  tienen  varias  clases 
de  esporos, 

-Heterospübeas:  f.  pl.  Bol.  Antigua  deno- 
minación en  que  se  incluía  los  distintos  grupos 
de  criptógamas  con  esporos  dobles;  es  decir,  con 
esporos  grandes  ( macrosporos )  y  pequeños  (mi- 
crosporos). 

HETEROSTÁTICO,  TICA  (del  gr.  hétcros,  otro, 
diferente,  y  de  eslidica):  adj.  Fis.  Se  dice  de  un 
método  de  medida  eléctrica,  en  el  cual  se  emplea 
una  electrización  auxiliar  independiente  de  la  de 
los  cuerpos  sometidos  á  experimento. 

HETEROSTEGINA:  f.  Zool.  Género  de  proto- 
zoarios  rizópodos  foraminíferos,  de  la  familia  de 
los  numulínidos.  Comprende  varias  especies  ma- 
rinas, algunas  fósiles  en  el  terreno  terciario,  que 
se  distinguen  por  tener  la  concha  ovalada  y  com- 
primida. 

HETEROSTERNO:  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los 
escarabeidos.  Comprende  dos  ó  tres  especies  pro- 
pias de  la  América  central  y  meridional. 

HETEROStIleo,  lea  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  slídos,  columna,  estilo):  adj.  Bot. 
Se  dice  de  las  llores  cuyos  estilos  son  de  dife- 
rente longitud  que  los  de  otras  llores  de  la  mis- 
ma especie  vegetal.  ||  Por  ext,,  se  aplica  á  las 
plantas  de  la  misma  especie  que  producen  di- 
chas flores. 

HETEROSTILIA:  f.  Bot.  Carácter  de  las  flores 
y  de  las  plantas  heterostílcas. 

HETEROSTOMO,  TOMA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  stóma,  boca):  adj.  líntre  los  anti- 
guos griegos  se  decía  de  una  disposición  parti- 
cular que  adoptaba  la  infantería  de  línea,  en 
virtud  de  la  cual  los  jefes  se  colocaban  á  derecha 
é  izquierda,  de  modo  que  el  todo  tenía  la  lorma 
de  una  Y. 

HETEROSTROFO,  FA  (del  gr.  Mcros,  otro,  di- 
ferente, y  slrefó,  volver):  adj.  Que  gira  en  sen- 
tido inverso  de  lo  ordinario. 

-  Hetehosteofos:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mo- 
luscos gasterópodos  prosoViranquios  en  el  cual  se 
incluye  aquellos  cuya  concha  tiene  las  primeras 
espiras  del  vértice  en  distinto  plano  que  las  úl- 
timas. 
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HETEROTALAMEAS:  f.  ])1.  Bot.  Subtribu  de 
com¡juestas  anielieas,  cuyo  tipo  es  el  género  he- 
lerotálamo. 

HETEROTAlAMO  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  zulamos,  lecho  nupcial,  matrimonio): 
ra.  Bot.  Género  de  compuestas  amelieas  en  el 
cual  se  incluye  varias  especies  propias  del  Brasil. 

HETEROTARSINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos coleópteros,  heterómeros,  de  la  familia  de 
los  tenebriónidos.  Comijrende  varios  géneros 
cuyo  tipo  es  el  heterotarso. 

HETEROTARSO  (del  gr.  heleros,  otro,  diferen- 
te, y  tarsos,  íledos,  tarso):  m.  Zool.  Género  de 
insectos  coleópteros  heterómeros,  de  la  familia 
de  los  tenebriónidos,  tijio  de  la  tribu  de  los  he- 
terotarsinos.  Comprende  diez  ó  doce  especies 
que  viven  en  las  regiones  tropicales  del  nuevo 
continente  y  que  se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
po grueso  y  jjesado,  y  patas  cortas. 

HETEROTAXIA  (del  gr.  heleros,  otro,  diferente, 
y  túxis,  disposición,  orden):  f.  Anal.  Anomalía 
congénita,  que  no  influye  en  el  funcionamiento 
de  los  órganos  de  la  economía,  ni  es  visiljle  al 
exterior.  Consiste  en  un  simple  cambio  de  sitio 
de  los  órganos,  casi  siempre  sin  alteración  de  la 
posición  relativa  ni  de  las  conexiones.  Las  des- 
viaciones elementales  cuyo  conjunto  constituye 
la  heterotaxia,  se  con)binan  entre  sí  de  tal  ma- 
nera, que  anulan  los  efectos  perjudiciales,  y  re- 
producen en  cierto  modo,  y  bajo  una  nueva  for- 
ma, todas  las  condiciones  de  la  vida  normal. 

HETEROTÉTICO,  TICA  (del  gr.  héteros,  otro, 
diferente,  y  thémi,  yo  coloco": adj.  Filos.  Meta- 
física HETEiiOTÉTiCA:  En  el  sistema  de  Kant, 
ciencia  de  lo  absoluto. 

HETEROTEUTIS:  f.  Zool.  Subgénero  de  molus- 
cos cefalópodos,  incluido  en  el  género  rosia. 

HETEROTIPO,  TIPA  (del  gr.  heleros,  otro,  di- 
ferente, y  tipo):  adj.  Terutol.  Se  dice  del  mons- 
truo que  resulta  de  la  reunión  de  dos  individuos 
desigualmente  desarrollados,  uno  de  los  cuales 
se  halla  suspendido  de  la  parte  anterior  del  cuer- 
po del  otro. 

-HETEROTiro:  m.  Mincr.  Sin.  de  Anfibol. 

HETEROTOMO,  TOMA  (del  gr.  heleros,  otro, 
diferente,  y  loiiié,  sección,  corte):  adj.  Bot.  Se 
dice  del  cáliz  ó  de  la  corola  cuyas  divisiones  al- 
ternas son  diferentes  entre  sí. 

-  Heterotoma:  f.  Bot.  Género  de  campanu- 
láceas lobelieas,  en  el  cual  se  incluye  algunas 
especies  americanas  de  hojas  alternas  y  flores  en 
racimos  terminales. 

HE  I  EROTOPlA  (del  gr.  hétcros,  otro,  diferen- 
te, y  topos,  lugar):  f.  Píitol.  Error  de  lugar;  esto 
es,  aparición  de  órganos,  tejidos,  excreciones, 
etcétera,  en  un  punto  distinto  de  aquel  en  que 
naturalmente  debe  estar. 

-  Heterotopía  CONSECUTIVA:  Patol.  En  lo 
antiguo,  se  daba  esta  denominación  á  la  forma- 
ción de  masas  morbosas  que,  ]iresentando  una 
estructura  determinada,  aparecían  en  sitio  dife- 
rente del  que  ocupaban  los  correspondientes  te- 
jidos normales.  En  el  curso  del  desarrollo  de  un 
tumor  epitelial  de  la  lengua,  del  útero,  de  la 
mama,  del  recto,  etc. ,  se  producen,  á  veces,  tu- 
mores de  textura  semejante  en  los  tejidos  mus- 
culares, los  nervios,  los  ganglios  linfáticos  ó  en 
otros  órganos  más  ó  menos  distantes  del  tejido 
primitivamente  altei'ado  y  sin  continuidad  con 
él,  lo  que  constituye  la  generalización  del  cán- 
cer. Esta  heterotopía  suele  ser  consecutiva  á  uua 
lesión  más  ó  menos  reciente  de  los  tejidos  nor- 
males. 

-Heterotopía  plástica:  Patol.  Formación 
de  tejidos,  y  aun  de  órganos  complejos,  en  de- 
terminadas regiones  del  cuerpo  en  que  no  se  los 
encuentra  en  el  estado  normal.  A  esta  clase  de 
producciones  pertenecen  los  dientes,  cartílagos, 
pelos,  huesos,  etc.,  que  algunas  veces  se  encuen- 
tran en  puntos  del  organismo  donde  menos  po- 
dría suponerse  su  existencia. 

HETEROTÓPICO,  PICA:  ad.j.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  heterotopía.  ||  Que  tiene  su  raíz  en 
este  ¡n-oceso  morboso. 

HETEROTOPO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  braquelitros.de  la  familia  de  los  es- 
tafilínidos. Comprende  unas  veinte  especies  que 
habitan  principalmente  en  Europa  y  que  se  ca- 
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racterizan  por  su  fomia  alargada  y  su  color  obs- 
curo ó  negro. 

HETEROTRICOS  (del  gr.  heleros,  otro,  dife- 
rente, y  zrís,  trijós,  cabello):  m.  pl.  Zool.  Orden 
de  infusorios  ciliados,  en  el  cual  se  incluye  siete 
lamillas  que  comprenden  veintiún  géneros.  Se 
caracterizan  por  tener  la  boca  situada  en  el  fon- 
do de  un  peristomo  y  el  cuerpo  cubierto  de  liní- 
simas  pestañas.  Son  notal>les  el  Bcilanlidivm , 
parásito  del  intestino  del  hombre ;  el  Nyelothcrus, 
parásito  déla  rana ;  y  el  Slcntor,  que  puede  fijarse 
temj)oralmente  por  pestañas  tenniualee. 

HETEROTROCO:  m.  ^00?.  Género  de  insectos 
coleópteros  braquélitros,  de  la  familia  de  loscs- 
tatilinidos.  Comprende  algunas  especies  ameri- 
canas, pequeñas,  de  cuerpo  redondo,  que  se  en- 
cuentran generalmente  en  las  substancias  en  des- 
composición. 

HETEROTROFIA  (del  gr.  héteros,  otro,  dife- 
rente, y  trofí,  alimento):  f.  Cambio  de  régimen 
alimenticio.  Se  dice,  especialmente,  hablando  de 
animales. 

-  Heterotrofia:  Conjunto  de  las  modifica- 
ciones originadas  en  los  animales  por  el  cambio 
de  régimen  alimenticio. 

HETEROVALVO,  VA  (del  gr.  heleros,  otro,  di- 
ferente, y  de  valva):  adj.  Zool.  y  Bot.  Se  dice  de 
los  frutos  y  de  los  moluscos  testáceos  cuyas  val- 
vas son  desemejantes  entre  sí. 

HETEROXENIA  (del  gr.  héteros,  otro,  diferen- 
te, y  xeiiós,  huésped,  parásito):  f.  Biol.  Sin.  de 
Hetei;oecia  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HETEROXENO,  NA  (del  gr.  héleros,  otro,  di- 
ferente, y  xenós,  huésped,  parásito):  adj.  Biol. 
Sin.  de  Heteroico  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

HETERUSiANOS  (del  gr.  héteros,  otro,  dife- 
rente, y  ousía,  esencia):  m.  pl.  1/ist.  ecl.  Miem- 
bros de  una  secta  arriana  que  negaba  laconsubs- 
tancialidad  del  Padre  y  del  Hijo. 

*  HÉTICO,  CA:  adj.  fig.  y  fam.  Sumamente 
delgado. 

El  colclión  de  pluma  se  reducía  á  una  espe- 
cie de  jergón  HÉiIco  y  estrujario,  cubierto  de 
uua  sábana  doblada,  que  liespnésde  su  última 
lavadura  habría  servido  quizá  á  cien  pa>.'ije- 
ros. 

P.  Isla. 

HETOCRESOL:  m.  Qulin.  y  Terap.  Éter  meta- 
cresólico  del  ácido  cinámico,  empleado  en  el  tra- 
tamiento de  la  tuberculosis. 

HETOL:  m.  Quím..  y  Terap.  Cinamato  de  sosa. 

Heusser  y  Landerer  han  estudiado  este  medi- 
camento en  un  gran  número  de  tuberculosos, 
empleándolo  en  inyecciones  intramusculares. 
Empiezan  por  inyectar  cada  dos  días  0,1  gr.  de 
una  solución  al  5  por  100,  aumentando  la  dosis 
en  0,1  gr.  en  cada  inyección,  si  la  sensibilidad 
del  sujeto  lo  permite.  La  cantidad  máxima  es  de 
1  gr.  por  inyección,  dosisque  se  mantiene  hasta 
acabar  el  tratamiento,  un  mes  después  de  haber 
cesado  todos  los  fenómenos  morbosos.  Si  no  se 
trata  de  un  caso  grave,  la  duración  del  trata- 
miento es  de  cinco  á  seis  meses.  La  inyección, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  no  va  seguida  de  efec- 
tos inmediatos.  El  enfermo  se  siente  fatigado, 
y  algunas  veces  se  observan  síntomas  de  conges- 
tión. El  estado  general  mejora  al  poco  tiempo; 
en  cuatro  semanas,  el  enfermo  se  encuentra  más 
fuerte,  el  apetito  mejora  y  el  peso  del  cuerpo 
aumenta.  Apoyándose  en  estas  observaciones, 
los  experimentadores  citados  llegan  á  las  con- 
clusiones siguientes: 

1."  El  ácido  cinámico  influye  considerable- 
mente en  la  marcha  de  la  tuberculosis. 

2."  Las  in\eccioues  de  ácido  cinámico  en  las 
nalgas  son  enteramente  inofensivas,  siempre  que 
se  tomen  las  precauciones  necesarias. 

3.*  Las  inyecciones  intramusculares  en  las  nal- 
gas pueden  mejorar  y  aun  curar  algunos  casos 
de  tuberculosis  pulmonar.  El  Dr.  Koblot  pre- 
sentó la  fórmula  siguiente  en  el  congreso  de  la 
tuberculosis. 


Cinamato  de  sosa..  .  . 
Glicerofosfato  de  sosa.  . 
Cacodilato  de  sosa.  .  . 
Agua  esterilizada..  .  . 
Alcohol  fenicado  al  1  '/„. 


O  gr.  50 

20    » 
10    » 

100  cni.  cub. 
5  gotas. 


MEUR 

Tres  inyecciones  semanales:  la  1.»  semana,  de 
1  cm.^;  la  2.",  de  2;  la  3.%  de  3;  coutiiiuaudo 
con  esta  dosis  durante  tres  semanas. 

HETRODO:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  he- 
niípteros  saltadores,  déla  laiuilia  de  los  lociísti- 
do8.  Comprende  gran  número  de  especies  afri- 
canas, ápteras,  que  se  distinguen  por  su  color 
obscuro  ó  verdoso  y  por  tener  el  cél'alotórax  es- 
pinoso. 

HETSCH  (Felipe  Fedei:ico):  Biog.  Pintor 
alem.íii,  n.  en  SUittgart  en  ir.')8;m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1838.  Fué  miembro  de  la  Acade- 
mia do  lierlín  y  formó  en  el  grupo  de  los  clá- 
sicos que  inspiraban  sus  obrasen  el  recuerdo  de 
los  grandes  maestros  italianos.  La  mayor  parte 
de  sus  cuadros  decoran  el  palacio  real  y  el  mu- 
seo de  Stuttgart.  Entre  sus  trabajos  más  nota- 
bles, merecen  ser  eitados:  liruloy  Punía;  Edipo 
condíicido  por  sus  hijas ;  La dcí^pcdida  de liéf/ido] 
La  muerte  de  Papirio;  y  Mario  en  las  ruinas  de 
Cartago. 

HETTNER  (GermAn  Teovoro):  JBiog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Leysersdorf  en  1821  ;m.  en  Dres- 
dc  en  1882.  Desempeño  la  jilaza  do  )>rofesor  de 
estética  en  Ileidelborg  y  Jena;  fué  director  del 
gabinete  arqueológico  de  Dre.sde  y  miembro  de 
la  Academia  de  Helias  Artes.  Publicó  varios  tra- 
tados de  interés  excepcional,  de  los  que  citare- 
mos como  más  notalilcs:  L'l.  drama  moderno; 
Las  artes  plásticas  en  la  antigüedad;  Ifisloria  de 
la  lileralura  en  el  siglo  xvill;  y  Estudios  italia- 
nos sobre  la  historia  del  renacimiento. 

HEUI  QUAM  DIFFICILIS  GLORIAE  CUSTODIA 

EST  f ¡Oh,  y  í/ííff  difícil  es  la  custodia  de  la  glo- 
ria!): Palabras  latinas  que  se  emplean  ¡jara  sig- 
nilk'ar  cuánto  más  l'ácil  es,  en  muclios casos,  al- 
cimzar  que  conservar  una  reputación  extraordi- 
naria. 

HEUBARGER  (KioAliiio):  Iliiig.  Compositor  y 
niusiiúi;rul(p  austriaco  contemporáneo,  n.  en 
Gratz  cu  IS.OC.  lín  1878  ocupó  el  puesto  de  direc- 
tor de  la  Academia  de  Viena,  y  desde  1881  dióse 
á  conocer  como  crítico  y  musicógrafo  de  nota  en  el 
U'iencr  7'ageMatt,  en  la  Nene  Frcie  Presse  y  otros 
periódicos.  Son  famosas  sus  Variaciones  para  or- 
([uesta  sobre  un  tenia  de  Scluibert,  la  Ouve.rlure 
baironiaua  Cain,  y  no  menos  sus  óperas  Manuel 
Foicyns  (Leipzig,  1889);  yl/ír/íi/n  (Viena,  1894) 
y  su  opereta  Ver  Opcrnhall  (Vicna,  1899). 

HEUBNER  (Otón  Leonaiido):  Biog.  Político 
y  escritor  alemán,  n.  en  Plañen  en  1812;  m.  en 
Dresde  en  lSi)3.  Figuró  en  la  Asamblea  nacio- 
nal de  Francfort  en  1848.  Al  año  siguiente  hizo 
d. misión  del  cargo,  é  ingresó  en  la  primera  cá- 
mara de  .Sujonia,  donde  se  ¡)Uso  al  frente  del 
partido  liberal  moderado,  que  acató  su  jefatura. 
Después  de  la  disolución  de  la  Cámara  é  insu- 
rrección de  Dresde,  ocupó  un  puesto  en  el  go- 
bierno provisiomil.  Preso  y  condenado  i,  muerto, 
estuvo  encarcelado  en  Waldheini,  poro  afortu- 
nadamente hubieron  do  conmutarle  aquella  ]>ena 
perlado  reclusión  perpetua.  Indultado  en  18.19, 
"i'Mpó  la  plaza  de  director  del  Banco  hipoteca- 
rio de  Dresde,  hasta  su  muerte.  Dejó  escritas  las 
obras:  Ecos  de.  la  celda,  al  país  natal;  El  .sci'wr 
Oiildschmíd;  'J'raduceiones  de  poetas  ingleses,  y 
iUi  defensa. 

'  HEUREAUX  (Umses):  Bioij.  M.  asesinado  el 
28  de  julio, le  1899. 

HEURÍSTICA  (delgr.  /¡íiírí,ví-cm,  hallar,  inven- 
tar!; f.  Film.  Arte  do  inventar,  ó  indicación 
de  los  métodos  que  deben  seguirse  para  tlescu- 
brir  alguna  cosa.  En  las  investigaciones  intelec- 
tuales, el  imx'cso  para  llegar  al  conocimiento  de 
una  Verdad  es  con  frecuencia  distinto  del  que  se 
sigue  para  la  demostración  de  la  misma;  una 
Boncilla  ojeada,  en  el  ¡irimer  caso,  nos  da,  á  me- 
nudo, mejor  conocimiento  de  la  cosa  que  la 
prueba  misnui.  Especialmente,  desde  el  punto 
de  vista  pedagógico,  la  representación  heurística 
de  una  materia  tiene  grandes  ventajas  solu'c  la 
sistemática  (de  comprobación  1. 

_  heurístico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  lieurísliea, 

-Ipeas  UEruisTiCAs:  Son  aquellas  que,  si 
bien  en  sí  no  expresan  ninguna  venlad  objetiva, 
sirven  en  cambio  como  medio  auxiliar  de  inves- 
tigación; por  ejemplo:  el  estudio  del  organismo, 
considerado  como  una  máquina  dispuesta  para 
un  servicio  determinado. 


IIEXá 

HEUZEY  (León  Alejandro):  Biog.  Arqueó- 
logo Irancés  contemporáneo,  n.  en  Ruán  en  1831. 
Hizo  sus  estudios  en  la  escuela  normal  superior 
y  en  la  de  Atenas.  Explicó  la  cátedra  de  Ar- 
queología en  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  obtuvo 
además  el  cargo  de  conservador  de  antigüedades 
en  el  Museo  del  Louvre  y  es  miembro  de  la 
Academia  de  Inscripciones  y  de  la  de  Bellas  Ai'- 
tes.  Ha  escrito  muchas  obras,  todas  importan- 
tísimas, en  las  que  demuestra  sus  vastos  cono- 
cimientos en  ciencia  arqueológica,  legando  á  la 
posteridad  un  valioso  arsenal  de  investigacio- 
nes; las  más  notables  son:  Le  mont  Olyinpe  el 
l'Acarnanie;  Mission  airhéologiquc  de  Macidoi- 
líe;  Un  palais  grec  en  Macédoine;  Jiccherdua  sur 
les  figures  de  femmes  voilées  dans  Vari  grec;  Les 
fragments  de  Tarse,  au  musée  du  Louvre;  Jfou- 
velles  rccherchcs  sur  les  Ierres  cuites  grccqucs;  Les 
figurines  antiques  de  ierre  cuite  au  mu.ícc  du 
Louvre;  Catidogue  de  Ierres  cuites  du  Louvre; 
Les  optírations  inilitaires  de  Jales  César;  Les  ori- 
gines orientales  de  l'arl;  Hccaux  inédils  des  rois 
d'Agadé. 

HEVESl  (Luis):  Biog.  Escritor  húngaro  con- 
ten])ioráneo,  n.  en  Heves  en  1843.  Dedicado  en- 
teramente al  periodismo,  colaboró  en  diversas 
revistas  y  diarios;  también  escribió  novelas  hu- 
morísticas, en  las  que,  bajo  el  seudónimo  de  El 
llu  Tom,  hízose  famoso  por  su  gracejo  en  el  de- 
cir y  la  intención  de  sus  conceptos.  Fundó  la 
hermosa  revista  ilustrada  Budapest  y  la  hoja  sa- 
tírica Burss::evi  Janko.  Sus  mejores  obras  son: 
Aventuras  del  sastre  Andrés  Jellcy  en  las  cuatro 
partesdel  mundo,  y  Abnanaccando,  colección  de 
estudios  humorísticos  sobre  Italia, 

HEVIA  (Jacinto  de):  Biog.  Poeta  peruano 
del  siglo  x\ni.  N.  en  Guayaquil  por  los  años  de 
1628  á  1630.  Educóse  con  los  Padres  déla  Com- 
pafiía  de  ,Iesús,  y  fué  su  maestro  de  Humanida- 
des y  Literatura  el  P.  Antonio  Bastida,  que 
también  componía  versos  y  era  natural  de  Sevi- 
lla. Entre  el  P.  Bastida  y  sus  discípulos  Ilevia 
y  D.  Fernando  Domingo  Caniargo,  de  Santafé 
de  Bogotá,  crearon  en  Guayaquil  una  academia 
jioétiea,  en  la  cual  se  dedicaron  acentos,  ya  de 
alegría,  }'a  de  dolor,  á  los  princiiiales  sucesos 
cuya  noticia  hasta  allí  llegaba,  ahora  locales, 
ahora  procedentes  de  España.  Hevia  era  siempre 
el  que  más  sobresalía:  él  solo  celebró  con  su  lira 
el  nacimiento  de  D.  Felipe  Próspero,  y  escribió 
la  conu'dia  El  Fállente  para  las  fiestas  de  la  Vir- 
gen de  Loreto.  Por  último,  Hevia  fué  también  el 
alma  de  la  Academia  de  la  Rosa,  en  que  para  ce- 
lelnar  la  reina  de  las  flores  se  le  unieron  otros 
nuichos  poetas.  Era  un  latinista  consumado, 
y  su  maestro  Horacio;  pero  alcanzó  una  épo- 
ca de  gran  decadencia  y  no  tuvo  el  gusto  exqui- 
sito, por  educación,  á  que  tendía  naturalmente 
su  espíritu.  Su  Ilamiliete  de  varias  flores  poéti- 
cas, recO'tidas  y  cultivadas  en  los  j}rivieros  abriles 
de  ífHS  (itíos,  se  ]niblicó  en  1676  en  Madrid,  y  un 
año  antes  cu  Alcalá  de  Henares  El  snrño  de  Ce- 
lio, ambas  en  la  imprenta  de  Nicolás  de  Xania- 
rés.  En  el  primero  de  estos  dos  libros  se  contie- 
nen los  ver.sos  de  los  poetas  americanos  que  asis- 
tieron á  las  .-tcademias  de  la  Jloía  en  el  Perú. 

HEWiNS  (Guillermo  ALnEiiroSAMUEL):Bi'o5r. 
Economista  inglés  contemporáneo,  n,  en  el  con- 
dado de  .Stalford  en  18G5.  Explicó  lecciones  de 
Economía  en  el  «King's  Collegeí  de  Londres; 
ocupó  el  cargo  de  director  de  la  Escuela  de  Econo- 
mía política,  de  la  misma  capital,  y  el  de  exami- 
nador en  la  universidad.  En  1903  le  nombraron 
secretario  de  la  comisión  de  tarifas,  y  trabajó 
valientemente  en  defensa  délas  ideas  de  Cham- 
berlain.  Ha  publicado:  Comercio  inglés  gestado 
financiero  en  el  siglo  XVII,  é  Imperialismo. 

HEWLETT  (Mauricio  Enuiqüe):  Biog.  Abo- 
gado y  novelista  inglés  con  temporáneo,  n.  en 
Shaw  Hill  (Addington,  Kcnt)  en  1861.  Desem- 
peñó el  cargo  de  registrador  de  la  propiedad  y 
otros  elevados  puestos  de  Hacienda.  Entre  sus 
obras  merecen  citarse:  Cantos  y  meditaciones; 
Los  ajnanles  del  bosque;  Xovcla  de  Italia;  Vida 
y  muerte  de  Ricardo  l'ca-and-A'ay;  Kucvoscuen- 
tos  de  Canlerbury ;  La  reina  Quair;  etc. 

HEXABRANCO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterójiodos,  de  la  familia  de  los  dorídidos. 
Comprende  varias  especies  que  habitan  en  Deca- 
nía y  que  se  distinguen  por  su  forma  comprimi- 
da y  la  gran  magnitud  de  sus  tentáculos. 

HEXACANTO,  TA  (del  gr.  Aej;,  seis,  y  diansa. 
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espina):  adj.  Zool.  Que  tiene  seis  espinas,  púas 
ó  aguijones. 

-  Hex ACANTO,  TA:  Zool.  Provisto  de  seis  gan- 
chos. 

-Embrión  hexacanto:  Zool.  Embrión  déla 
solitaria. 

HEXACENTRO:  m.  Bot.  Género  de  acantáceas 
tunibergieas,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
propias  de  la  ludia. 

HEXACiCLO,  CICLA  (del  gr.  Jiéx,  seis,  y  tii- 
klos,  círculo):  adj.  Se  dice  de  los  vehículos  de  seis 
ruedas.  U.  t.  e.  s. 

HEXACORDAL:  adj.  ü/iís.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  hexacordo. 

*  HEXACORDO:  Mus.  Sistema  que  dio  origen 
al  llamado  por  mudanzas  y,  como  consecuencia, 
á  la  mano  muiieal  ó  armónica,  llamada  sin  i'un- 
dnmento  Manus  (juidonis. 

El  sistema  hexacordo,  verdaderamente  mons- 
truoso, era  una  supuesta  derivación  de  los  te- 
tracordos  griegos.  Consistía  en  una  sucesión  de 
seis  notas  sacadas  de  la  pi  inicra  silaba  de  cada 
estrolá  del  Himno  de  San  Juan,  Ut  queanl  la- 
s:is,  ¡■.¡■.sonare  fibris,  etc.,  presentado  por  Guido 
d'Arezzo  como  medio  inneniónico  para  recordar 
al  oído  las  entonaciones  del  referido  biniiio,  es- 
cogido ad  hoc  ])orqne  cada  una  de  aquellas  notas 
reproduce  las  seis  primeras  de  la  escala.  En  el 
tetracordo  procedíase  así: 

Si,  Do,  Re,  Mi 

Mi,  Fa,  Sol,  La 

La,  Si  bemol.  Do,  Re 

Y  en  el  hexacordo  de  este  modo: 

Sol,La,Si,Do,ICe,Mi 

Do,  Re,  Mi,  Fa,  Sol,  la 

Fa,Sol,  La.Silbem.),  fío.  Re 

Cuando  el  Fa,  según  la  disposición  del  can- 
to, se  encontraba  en  relación  de  ¿)-¡'<<)no  con  el  Si 
(y  áesto  llamaban  diabalns  in  música),  transjior- 
taban  el  tercer  tetracordo  un  grado  más  bajo,  he- 
molizando  el  Si.  Kepetidos  y  superpuestos  los 
tres  telracordos  formaban  una  serio  de  siete  A<ra- 
cordos.  La  primera  serie,  Sol,  La,  Si,  Do,  Re, 
Mi,  se  destinaba  á  los  cantos  que  procedían  de 
la  llamada  propiedad  de  becuadro  (hexacordo 
por  becuadro) ;  la  segunda.  Do,  Re,  Mi,  Fa,  Sol, 
La,  á  los  que  procedían  de  la  llamada  ¡rropiedad 
de  natura  (hexacordo  por  natura);  y  la  tercera, 
Fa,  Sol,  La,  Si  bemol.  Do.  Re,  á  las  que  proce- 
dían de  la  llamada  propiedad  de  bemol  (hexacor- 
do por  bemol). 

Cada  hexacordo  se  anticipaba  al  signiente 
en  la  forma  indicada,  á  fin  de  exjjresar  bajo 
una  apariencia  diatónica  el  semitono  cromático 
(la,  si  bemol)  reemplazado  por  el  semitono  na- 
tural (mi,fa).  De  esto  se  deducía  el  sistema  de 
solmización  siguiente:  que  todas  las  series  Acra- 
cordalcs  de  notas  lial>ían  de  solfearse  invariable- 
mente por  medio  de  las  sílabas  Do,  /!<,  Mi,  Fa, 
Sol,  La,  y  así  se  evitaba  pronunciar  el  Si  como 
si  real  y  positivamente  no  existiese.  En  realidad 
esto  era  transportar  ó  fingir  clare,  puesto  que  en 
el  sistema  de  solmización  hcxacordal,  llamado 
por  esta  razón  sistema  por  m  vda  n:a»,  se  transpor- 
taba ó  se  lingía  ciertas  notas  suponiendo  dis- 
tintas denominaciones  de  las  ijue  representaban 
conforme  á  los  grados  de  la  escala. 

Com|ioniéiidose,  pues,  de  siete  hexacordos  la 
extensión  total  del  sistema,  colocábanse  sobre 
cada  uno  de  ellos  las  seis  sílabas  establecidas,  do 
manera  que  el  mí,  fa  ocu|>ase  siempre  el  semito- 
no real  ó  fingido;  el  intervalocomprendido  entre 
el  tercero  y  cuarto  grado,  cuando  era  real:y  en- 
tre el  séptimo  y  octavo  grado,  cuando  era  fingi- 
do ó  transportado. 

Para  facilitar  la  inteligencia  de  los  laberínti- 
cos tratados  latinos,  españoles,  italianos  v  fran- 
ceses, escritos  en  la  larga  época  en  que  privo  dicho 
sistema,  basta  tener  presente  las  tablas  siguien- 
tes, advirtiendo  que  la  señalada  con  el  número  I 
pertenece  á  las  denominaciones  usadas  jior  los 
antiguos  tratadistas  latinosy  es|>afloles,  la  II  ]ior 
los  italianos  y  la  III  por  los  franceses: 

I 

A,  La,  Mi,  Re 

B,  Fa,  .Vi. 

C,  Sol,  Fa,  Ui. 

D,  La,  Sol,  Re. 

E,  La,  Ui. 
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F,  Fa,  m. 

G,  íiol,  lie,  Ul. 

La  sustitución  de  la  sílaba  ul  po;'  la  actual, 
do,  se  atribuye  á  varios  autores. 

II 

A,   La  (Alamirc). 

V>,   Fa,  Mi  ( Jícmi  ó  Befa). 

C,  Sol,   Ul  (Cisolfaut). 

D,  La,  Sol  ( Delasol). 

E,  La,  Mi  ( Elami). 

F,  Fa,  m  (Faut  ó  Ji/aut). 

G,  Sol,  lie  (Gisolreut). 

III 

A,  Mi,  La. 

B,  Fa,  Si. 

C,  Sol,  Ut. 

D,  La,  lie. 

E,  Si,  Mi. 

F,  m,  Fa. 

G,  Re,  Sol. 

División  de  los  hexacordus.  -La escala  del  sis- 
tema musical,  después  de  Guido,  se  extendió  á 
20  notas,  y,  más  tarde,  á  22.  Cuando  apareció 
el  sistema  hexacordal  distribuyóse  en  siete  gru- 
pos ó  hexacordos  de  siete  notas  cada  uno,  inde- 
fectiblemente nombradas  con  las  sílabas  Do,  Re, 
Mi,  Fa,  Sol,  La,  y  calilicados  de  esta  manera: 

He.xacordum  durum  grave. 
»  naturale  grave. 

»  molle  grave. 

»  durum  acutum. 

»  molle  acutum-, 

»  durum  superaculum. 

La  extensión  total  del  sistema,  como  se  ha  di- 
cho, era  do  siete  hexacordos,  que  no  a)iarecíau  en 
series  de  siete  en  siete  notas  repetidas  como  en 
la  escala  antigua  y  la  moderna,  sino  en  series  de 
seis  encadenadas  entre  sí.  como  es  de  ver  en  el 
siguiente  cuadro,  que  explica  á  la  vista  el  siste- 
ma de  encadenamiento  de  los  hexacordos,  la  co- 
rrespondencia que  tienen  las  22  notas  del  sistema 
con  el  nuestro,  la  colocación  constante  del  in- 
tervalo mi,  fa,  real  o  fingida,  ésta  para  evitar  el 
trítono,  y  el  por  qué  del  sistema  de  solmización 
por  líiii'ianzas  á  lin  de  que  g\sí  (el  diaholt/s)  no 
se  presentase  jamás  entre  los  diversos  interva- 
los, etc. 
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-Hf.xacorpo  por  liECüAnr.o,  ron  nEMOt, 
etc.:  Mus.  V.  más  arriba  HexacoRuo. 

HEXACORALIARIOS:  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de 
ooraliarios  que  se  distinguen  por  tener  seis  ten- 
táculos. 

HEXACOSANA:  f.  Quivi.  Carburo  saturado, 
producto  de  la  destilación  del  ácido  cerótico. 

*  HEXACTINÉLIDOS:  ni.  pl.  Zool.  En  las  nue- 
vas clasilicaciones  constituyen  un  orden  á  qne 
se  ha  dado  la  denominación  de  Hialospongios 

ó  HiALOSPÓNGIDO.S. 

HEXADACTILIA:  f.  Anat.  Anomalía  del  liexa- 

dáetilo. 

HEX ADÁCTILO,  TILA  (del  gr.  A&,seis,  yddk- 
liilus,  dedo):  adj.  Terat.  Se  dice  de  la  persona 
que  tiene  seis  dedos  en  una  ó  varias  de  sus  ex- 
tremidades. U.  t.  c.  s. 

-  Hexad.'Íctii.o,  tila:  adj.  Zool.  Que  tiene 
seis  dedos  en  las  extremidades  anteriores  y  pos- 
teriores, ó  que  tiene  aletas  ó  alas  divididas  en 
seis  partes. 

HEXADECANO:  m.  Quím.  Nombre  que  sc  da  á 
cualquiera  de  los  didrocarburos  grasos  satura- 
dos, de  la  fórmula  C"'  H^-*.  El  hexadccano  nor- 
mal es  el  cetano. 

HEXADECILENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  de 
la  fórmula  Ci"  H'-:  sin.  de  Ceteno  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionawo). 

HEXADEClLlCO  (ALCOHOL):  Quim.  Hidrato 
de  cetilo.ó  etal:  sin.  de  Alcohol  cetít.ico  (V. 
Cetílico  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionakio). 

HEXADECILIDENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo 
resultante  do  la  acción  de  la  potasa  alcohólica 
sobre  el  bromuro  de  ceteno:  Sin.  de  Cetileno. 

HEXADECILO:  m.  Quím.  Hidrocarburo  de  la 
fórmula  C'^  H'",  ó  et.aleno:  sin.  de  Cetilo  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEX AÉORICO,  DRICA:  adj.  Geom.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  hexaedro. 

HEXAETILBENCENO:  m.  Quím.  Hidrocarburo 
derivado  del  benceno  por  sustitución  del  hidró- 
geno porC-H».  Cristaliza  en  prismasclinorróin- 
bicos  que  funden  á  126°  y  hierven  á  292°.  Es 
soluble  en  el  alcohol  é  iusolublo  en  el  agua. 
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La  división  de  los  hexacordos  (graves,  agudos 
ó  sobreagudos)  en  durum,  molle,  naturale,  obe- 
decía á  las  llamadas  propiedades  de  los  mismos. 
El  primero,  que  se  extendía  de  Sol  á  Mi,  se  lla- 
maba hexacordo  daro ( durale  6 durum),  porque 
tenía  el  becuadro  en  la  tercera  nota:  el  de  Fa  á 
Re  se  llamaba  mol  ó  molí  (molle)  ])orque  el  Si 
estaba  bemolizado  y,  en  fin,  el  de  Do  á  La,  he- 
xacordo natura,  natural  (naturale  ó  permanens) 
porque  no  tenía  ninguno  de  los  signos  prece- 
dentes. 

La  enemiga  declarada  de  los  didácticos  conti- 
nuadores de  Guido  al  sistema  de  los  telracordos 
griegos,  imposibilitó  la  admisión  del  sistema  de 
la  octava  ó  moderno. 

-HEXAcoRno  mator:  Mus.  Equivalente  i. 
Sexta  mayor  en  el  sistema  llamado  hexacordo. 

-  Hexacordo  menor:  Mus.  Equivalente  á 
Sexta  menor  en  el  sistema  llamado  hexacordo. 


HEXAFENOL:  m.  Quím.  Compuesto  resultan- 
te de  la  acción  del  cloruro  estanuoso  sobre  el 
hidrato  de  perquinoua. 

HEXAFILO,  FILA  (del  gr.  héx,  seis,  yfúllon, 
hoja):  adj.  Bot.  CJue  tiene  seis  hojas  o  seis  fo- 
líolos. 

HEXAGINIA  (del  gr.  7í¿<',seis,y  gun(\  hembra, 
órgano  femenino):  f.  liot.  Clase  del  sistema  de 
Linneo  que  comprende  las  plantas  cuyas  (lores 
tienen  seis  pistilos. 

HEXAGINO,  NA  (del  gr.  héx,  seis,  y  gimS,  hem- 
bra, órgano  femenino):  adj.  Hot.  Que  tiene  seis 
pistilos. 

HEXAGONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
hexágono. 

-Hexagonal:  adj.  De  figura  de  hexágono, ó 
semejante  á  él. 


HEXA 

-  Sistema  hexaoonal:  Miner.  Sin.  de  Sis- 
tema KOMiioí.Duico  (V.  Cristalografía  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  pági- 
na 1 347,  col.  2.»,  pemiltinia  línea). 

-  Pólvora  hexagonal:  Artill.  Pólvora  mol- 
deada en  prismas  hexagonales,  que  sc  emplea 
en  algunos  países  para  cargar  cañones  de  gran 
calibre. 

-  Prisma  hexagonal:  Prisma  cuya  base  es 
un  hexágono. 

HEXAGONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros  de  la  familia  de  ios  cará- 
bidos: Sin.  de  Trigonodíctii.o  (V.  Tkigono- 
DÁCTILA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HEXAGONITA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de 
cal  V  magnesia,  variedad  manganesífera  de  an- 
fiboí. 

*  HEXÁGONO:  m.  Fort.  Obra  formada  porseis 

baluartes. 

-  Hex.vgoxo  de  Pascal:  Geom.  Hexágono 
inscrito  en  una  cónica,  el  cual  tiene  la  impor- 
tante propiedad  de  que  los  tres  jiuntos  de  inler- 
sección  de  los  lados  opuestos  están  siempre  en 
línea  recta. 

-  Hexágono  de  Willis:  Anat.  Polígono 
arterial  situado  en  la  base  del  cerebro:  forma  un 
circuito  coni]iletamente  cerrado,  que  distribuye 
la  sangre  por  la  masa  encefálica. 

-  Hexágono  de  Kekule:  Quím.  Hexágono 
representado  por  la  fórmula  C^  H*(V.  Bencina 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario'. 

HEXAGRAMA  (del  gr.  lux,  seis,  y  griímina, 
línea,  raya):  m.  Filul.  Nombre  dado  á  cada  una 
de  las  sesenta  y  cuatro  combinaciones  que  los 
chinos  obtenían  reuniendo  los  ocho  trigramasde 
Fo  Hi. 

hexahídrico,  DRICA  (del  gr.  héx,  seis,  y 
húdúr,  agua):  adj.  Quím.  Que  contiene  seis  equi- 
valentes de  hidrógeno. 

HEXALOBIO:  ni.   Bol.  Género  de  anonáceos 

xilopieas,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
de  arliustüs  propios  de  Seneganibia  y  Madagas- 
ear. 

HEXAMÉRIDA:  f.  Género  de  orquídeas  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  projuas  de  Java. 

HEXAMERÓn  (delgr.  Tiexaímcros,  áehér,  seis, 
V  ¡ii'mi'ra,  dí\):  m.  Nombre  dado  á  loscomenta- 
rios  que  se  han  hecho  sobre  los  primeros  capítn- 
los  del  Génesis  y  los  seis  primeros  días  de  la 
creación. 

hexametilbenceno:  m.  Quím.  Hidrocar- 
buri>  derivado  del  beuceno  por  sustitución  de  un 
átomo  de  hidrógeno  jior  una  molécula  de  metilo. 
Cristaliza  en  laminillas  ortorróuibicas  que  fun- 
den á  154°  y  hierven  á  164°.  Es  soluble  en  el 
éter,  poco  soluble  en  el  alcohol,  é  insoluble  en  el 
agua. 

HEXAmitA:  f.  Zool.  Género  de  infusorios  fla- 
gelados pontastomos.  Comprende  tres  ó  cuatro 
especies  que  viven  en  las  aguas  estancadas  y  eu 
los  intestinos  de  los  batracios. 

HEXAMItidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  infu- 
sorios llagclados  pentastomos,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero hexamita. 

HExAndrico,  drica:  adj.  Bot.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  hexandria. 

HEXAOXIBENCENO:  m.  Quím.  Sin.  deHrxA- 

fenol  (V.  en  este  mismo  Ai'ÉNDlCK). 

hexapétalo,  tala  (del  gr.  ktx,  seis,  y  de 
pélalo)-  ,adj.  Bol.  Se  dice  de  his  llores  cuya  coro- 
la está  compuesta  de  seis  pétalos;  y,  por  ext.,  do 
las  plantas  que  producen  dichas  flores. 

HEXAPLO  (del  gr.  !u-xaplóos.  séxtujilo):  ni. 
Bibliofi.  Nombre  de  la  famosa  edición  del  Anti- 
guo Testamento,  heclia  por  Orígenes,  y  que  con- 
tenía, en  seis  columnas:  1.°,  el  texto  hebreo;  2.  , 
el  mismo,  en  letras  latinas,  y  las  versiones  de 
Aquila  y  Símaco,  la  de  los  Setenta  y  la  Teodo- 
siana.  De  esta  obra  sólo  quedan  fragmentos  que 
han  sido  publicados  en  distintas  épocas. 

HEXÁPODO,  PODA  (del  gr.  héx,  seis,  y  poOs, 
podós,  pie):  adj.  Zool.  Que  tiene  seis  patas.  Se 
dice,  especialmente,  de  las  larvas  de  los  insec- 
tos. 


IIFA'E 

-IIexAi'udo:  Mi:trul.  iiii  tro  los  y  riegos,  me- 
luda  di)  loiifíitud  eiiuivalciite  á  1'08  metros, 
la  iiiisnitt  mudida,  cu  JCgij>to,  era  igual  á  2'16 
uiütros. 

-  Hexípodos:  in.  [il.  Zool.  Clase  de  auimales 
articulados,  sin.  de  Inseoto.s.  ||  Grupo  de  insec- 
tos l(?¡)id<íiitero8  rojmlóoeros. 

HEXAPr  ÉRIGO  (del  gr.  héx,  seis,  ¡Mrux,  plé- 
niilus  ala,  aleta):  m.  Lilur.  Kelicario  del  culto 
griego  que  consiste  en  un  disco  sostenido  por 
un  mango,  el  cual  representa,  comúnmente,  un 
geralíu  con  seis  alas. 

HExAptero,  TERA(delgr.  héx,seis,y  pterán, 
ala):  adj.  /íiiul.  He  dice  de  los  peces  cuyas  aletas 
tienen  seis  radios  ó  seis  divisiones  bieu  distin- 
tas. 

-  HexAi'TERO,  tera:  Se  dice  dalos  moluscos 
cuya  concha  tiene  seis  salientes  ó  apéndices  á 
njancra  de  alas. 

HEXApterOSPERMO  (del  gr.  hü.;  seis,  pie- 
rúii,  ala,  y  spcrina,  semilla):  JJul.  Género  de  se- 
millas fósiles,  fusiformes,  características  de  las 
capas  superiores  del  terreno  carbonífero. 

HEXAPTOTO,  TA  (del  gr.  héx,  seis,  y  píúsis, 
caída,  caso  gramatical):  adj.  Oram.  Dícese  de 
las  palabras  latinas  ipie  tienen,  para  los  seis  ca- 
sos del  singular,  seis  terminaciones  distintas. 

HEXASÉPALO,  PALA  (del  gr.  héx,  sois,  y  de 
scpalu):  adj.  Ilot.  Se  dice  do  la  llor  cuj'o  cáliz 
tiene  sois  sépalos;  y,  por  ext.,  de  las  plantas  que 
producen  diclias  llores. 

HEXASPÉRMEO,  MEA  (delgr.  héx,s<íis,y  spér- 
ma,  seniillah  adj.  Bol.  Se  dice  de  los  frutos  que 
contienen  seis  semillas;  y,  por  ext,,  de  las  plan- 
tas que  producen  diclios  frutos. 

HEXASTÉMONO,  MONA  (del  gr.  fiáv,  seis,  y 
sti'món,  stíinúnos,  hilo,  lilaniento):  adj.  Jiot.  Se 
dicodo  las  flores  que  tienen  seis  estambres;  y, 
]iorext.,  de  las  plantas  que  producen  dichas 
llores. 

HEXASTICO,  TICA  (del  gr.  héx,  seis,  y  stijos, 
verso):  ailj.  Jlct,  t¿ue  se  compone  de  seis  versos. 

HEXASTILO,  LA  (del  gr.  héx,  seis,  y  siúlos, 
eoluiiina):adj.  Jrq.  Díeese  del  pórtico  que  tiene 
seis  eoluiiuias  de  fronte.  U.  t.  c.  s. 

HEXATELOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  arácnidos 
araneidos  incluido  en  el  género  mígala.  Com- 
|ireiide  varias  especies  propias  de  Chile  y  de  la 
Nueva  Zelanda,  que  se  distinguen  por  tener  seis 
hiladores. 

HEXATEUCO  (del  gr.  héx,  seis,  y  teiljos,  libro, 
volumen):  m.  Nombre  con  que  son  conocidos  los 
seis  primeros  libros  del  Antiguo  Testamento. 
Orígenes  aplicaba  la  denominación  ác  PcntaUuco 
k  los  cinco  prínuiros,  llauuidos  libros  de  Moisés, 
y  do  aipií,  por  analogía,  se  ha  derivado  la  de 
hexateueo,iirctendiendo  siguí  licar  que  el  libro  do 
Josué  es  de  origen  análogo  al  de  los  cinco  ])rece- 
dcntcs.  La  tradición  dice  que  Moisés  escribió  el 
Pcnfiileuco,  y  .Josué  el  libro  de  su  nombre;  pero, 
en  la  actualidad,  esta  creencia  ha  sido  abando- 
naiia. 

HEXATLO  (del  gr.  ?iéx,  seis,  y  dslos,  combate, 
ludia):  m.  Entre  los  griegos  do  la  antigüedad, 
reunión  de  seis  ejercicios,  á  saber:  la  lucha,  la 
carrera,  el  salto,  el  disco,  el  dardo  y  el  pugilato. 

HEXATO:  m.  Quim.  Compuesto  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  héxico  y  una  baso. 

HEXAVALENTE:  adj.  Quim.  V.  Vai.kncia  en 

este  mismo  AriÍNUiCK. 

HEXENATO:  m.  ©ííím.  Cuerpo  resultante  de  la 
eoinliinación  del  ácido  hexénico  y  una  base. 

HEXÉNICO  (AciDü):  Quim.  Nombro  común 
de  varios  cuerpos  que  corresponden  ¡i  la  fórmula 
general  C«H'"0'J. 

HEXENO:  m.  Qiíhn.  Sin.  de  IIkxit.eno,  al 
iiial  lia  sustituido  en  la  nueva  nomenclatura 
química. 

HEXENOATO:  m.  Quim.  Sin.  do  Hexunato 
(V.  en  este  mi.sino  Ari5Nl>ICE). 

HEXENOICO  (Acido):   Qitím.  Sin.  de  lluxií- 

Nico  [W  en  este  mismo  Apéndice). 

HEXERATO:  m.  Qiúm.  Comimesto  resultante 
de  la  eombiniu-ión  del  iicido  hexérieo  y  una  base. 
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HEXILACÉTÍCO  (At■I^u,  ALDEHIDO,  EteR, 
etcétera):  Quim.  Sin.  de  Capuilico  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HEXINA:  f.  Quim.  Carburo acetilénioo  que  co- 
rresponde á  la  fórmula  CH'». 

HEXOCTAEORO:  m.  Cristal.  Sólido  do  48 
caías,  que  resulta  del  truncamiento  de  las  tres 
aristas  do  un  ángulo  sólido  del  cubo.  Es  la  forma 
más  complicada  que  deriva  de  éste. 

HEXODO:  m,  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  escarabei- 
dos.  Comprende  algunas  especies  propias  de  Ma- 
dagascar  e  islas  adyacentes  y  que  se  crían  prin- 
cipalmente en  los  terrenos  arenosos. 

HEXONA:  f.  Quim,  Nombre  común  de  todo 
cuerpo  básico,  en  C,  resultante  del  desdobla- 
miento do  una  substancia  albuminoidea. 

HEXÓNICA  (Ba.se):  Quim.  Se  dice  de  todo 
cuerpo  básico  resultante  del  desdoblamiento  de 
una  iprotamina. 

HEXURiNOS:  in.  pl.  Zool.  Grupo  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  atípidos.  Com- 
prende varias  especies  americanas,  cuyo  céfalo- 
tórax  es  ovalado  y  bastante  comprimido. 

riEYDEN  (Augusto  Federico  de):  Biog.  Poe- 
ta alemán,  n.  en  Nern<en  en  1789;  m.  en  Bres- 
lau  en  1851.  Logró  captarse  la  amistad  del  en- 
tonces príncipe  heredero  del  trono  y  después  rey 
Federico  Guillernm  IV,  y  le  siguió  durante  las 
canipañas  do  1813  á  1815  contra  Napoleón  I.  Al 
acabar  la  guerra  hubo  do  regresar  á  su  jiatria  y 
le  nombraron  consejero  del  gobierno  de  Bresiau 
y  consejero  supremo.  Fruto  desu  ingenioy  como 
brillante  nmestra  de  su  inspiración  ])oética,  dejó 
escritas  muchas  composiciones,  entre  las  que, 
como  más  importantes,  deben  recordarse:  llena- 
la,  drama;  C'onradino;  Poesías;  La  lucha  de  los 
Jíohenstait/en;  y  El  nuevo  Jacinlo. 

HEYNLíN  (Juan):  Biog.  Impresor  alemán  del 
siglo  XV,  n.  en  Stein,  diócesis  de  Espira;  m.  en 
París  el  12  de  marzo  de  1496.  (V,  Gering  (Ul- 
i;ico)  en  este  mismo  Apéndice.) 

HEYSE  (Juan):  Biog.  Gramático  alemán,  n. 
en  Nordhaussen  en  1764;  m.  en  Magdeburgo  en 
1829.  Sueesivamente  desempeñó  los  cargos  de 
profesor  en  el  gimnasio  de  Oldcnburgo,  rector 
del  gimnasio  y  de  la  escuela  de  niñas  de  Nord- 
hausen  y  director  de  la  Escuela  superior  de 
Magdeburgo.  Entre  sus  obras  son  dignas  de  men- 
ción las  siguientes:  Bicciimario  universal  de  pa- 
labras exlranjcras;  Gramáttca  alonaría  teórica 
y  prddica,y  Gula  parala  enseñanza  delalcngiia 
alemana, 

-Heyse  (Pablo):  Biog.  Novelista  y  poeta 
alemán,  n.  el  15  de  marzo  de  1830.  Estudió  en 
las  universidades  do  Berlín  y  Bonn;  pasó  un  aOo 
en  Italia, y  ya  en  1862  salió  su  Lihrode  Cantares 
espníiolcs,q\ic  publicó  en  unión  de  Geibel.  Merced 
al  inílujo  de  este  mismo,  el  joven  Heyse  fué 
llamado  en  mayo  de  1854  á  la  corto  de  Baviera 
como  poeta  de  la  cámara  real.  Viviendo  en  Mu- 
nich, tradujo  composiciones  de  José  Parini,  tro- 
zos de  dramas  y  sátiras  de  Víctor  Allíeri,  etc. 
En  1855  salió  su  primer  tomo  de  novelas,  que 
contiene  la  preciosa  Arrabliiata  (La  rabiosa). 
Merecen  además  cita  esiiecial  las  novelas  titula- 
das: La  Bordadora  de  Trcviso;  Andrés  Delfín; 
El  consuelo  de  los  enfermos;  £1  guarda  de  las 
riñas  de  Derán;  Godofrcdo  y  Garcinda,  y  El  úl- 
timo centauro.  Entre  otras  obras  en  verso  des- 
cuellan los  tercetos  fáciles,  apasionados  y  pri- 
morosos titulados  La  Salamandra.  Ha  ¡irobado 
también  el  difícil  arte  de  la  escena,  alcanzando 
laureles  en  su  drama  patriótico  Culbcrg  y  con  su 
comedia  humorística  Juan  Lange. 

HEYWOOD  (TomXs):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI:  vivió 
durante  los  reinados  de  Isabel,  Jacobo  I  y  Car- 
los I.  Fué  comediante  famoso  y  muy  popularen 
aquel  tieiupo;  su  ingenioy  la  mucha  experiencia 
que  logró  adquirir  en  el  teatro,  cristalizaron  en 
un  siMniiiiu^ro  do  obras  dramáticas  (no  bajanl 
de  doscientas  veinte  la  eilVa  de  las  que  escribió).  I 
Sus  principales  composiciones  son  las  titula-  I 
das:  .-/  wvman  hilled  with  l-indncss;  The  royal 
king  andthcloyal  subject;  Thecnglish  trarcllcr, 
tragiconunlia  patética;  The  rape  of  Lucrcece,  y  el 
poema  The  hitrarchy  ofihc  blcssed  angcls,  obra 
didáctica ;  I  raduceíones  de  autores  latinos  y  otros 
diferentes  escritos.  | 
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hIA:  Uist.  Nombre  de  la  jirimera  dinastía  chi- 
na, fundada  por  Yu  á  fines  del  siglo  -Xxiii  antes 
de  J.  C,  á  la  cual  pertenecieron  diez  y  siete 
príncipes  y  que  dominó  por  espacio  de  cuatro- 
cientos treinta  y  dos  años.  Los  escasos  monu- 
mentos auténticos  que  se  conservan  de  dicha 
dinastía  no  contienen  datos  sulicieules  de  ella. 

*  hIadeS:  Hit.  Nombre  común  de  las  siete 
hijas  de  Cadmo:  Ambrosea,  Eudora,  Fesila,  Co- 
ronis,  Polías,  Feo  y  Disne.  Habiendo  sido  su 
hermano  Hías  des|iedazado  por  un  león,  llora- 
ron su  muerte,  con  tan  vivo  pesar,  que,  conijia- 
decidos  los  dioses,  las  trasladaron  al  cielo  y  las 
colocaron  en  la  frente  do  Tauro,  donde  lloran 
aún. 

HIALE:  Mil.  Ninfa  de  Diana,  que  llenaba  las 
urnas  de  agua  para  derramarla  sobre  la  diosa, 
cuando  Acteón  la  sorprendió  en  el  baüo. 

HIAlImacO:  m.  Zoo/.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos pulmonados,  de  la  familia  de  los  suc- 
cineidos.  Comprende  algunos  especies  de  agua 
dulce,  características  en  Madagascar  y  de  la  re- 
gión indomalaya. 

HIALINA  (del  gr.  húalos,  vidrio):  f.  Quim.  Cuer- 
po nitrogenado  que  se  halla  en  las  ¡laredes  vesi- 
culares de  los  equinococos.  Es  semejante  á  la 
quitina,  de  la  cual  difiere  en  que  se  disuelve  ca- 
lentándola con  ácido  sulfúrico  diluido. 

HIALINIA:  f.  Zoo/.  Subgénero  de  moluscos  gas- 
terópodos jiulmouados  incluido  en  el  género  zo- 

nito. 

HIALITA  (del  gr.  húalos,  vidrio):  f.  Tecn.  Va- 
riedad de  cristal  negro  que  se  fabrica  en  Bohe- 
mia y  que  se  aplica  á  los  mismos  usos  que  la 

porcelana. 

-HiAM'lA:  Miner.  A'ariedad de ü¡ialo  hialino 
que  contiene  un  3  por  100  de  agua.  Se  presenta  en 
coucreeionos  globosas  ó  en  capas  de  superficies 
redondeadas,  reniformes,  ¡)arecidas  é  gotas  de 
sebo  solidificado.  La  bialita  es  incolora  ó  blanca, 
á  menudo  transparente,  y  posee  un  brillo  graso 
muy  mareado.  Se  encuentra  en  las  hendeduras 
de  las  rocas  basálticas  de  Wilhemsliad  v  Stein- 
heim  en  Ilanau;  en  Brcisach,  cerca  de  líaisers- 
tuhl;  en  Walsh  y  en  Bilin,  en  Bohemia:  sobro 
las  lavas  do  la  isla  de  Isehia  y  en  monte  Kossi, 
juntoal  Etna;en  losiiórfidos  próximos  á  Tokay, 
Hungría,  y  en  Méjico;  en  una  serpentina  en  Si- 
lesia; cu  Santa  Fiora,  Toscana,  etc. 

HIALITIS  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  la  termina- 
ción itis,  que  indica  llegniasía):  Patol.  Inflama- 
ción de  la  membrana  hialoidea  ó  envoltura  del 
cuerpo  vitreo:  sin.  de  Hialoiüitis  (V.en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HIALOBASALTO  (del  gr.  húalos,  \ndrio,  y  de 
basalto):  m.  Geol.  Roca  perteneciente  al  tipo  vi- 
treo del  gru]jo  básico.  Presenta  el  aspecto  de  vi- 
drio negro,  y  antiguamente  se  dividía  en  ti  agui- 
lita, ó  vidrio  soluble  en  los  ácidos,  é  hialomela- 
na,  ó  vidrio  insoluble. 

HiALOCiLicO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
pterópodos,de  la  familia  de  loscavolínidos.  Com- 
prendo algunas  especies  de  concha  cónica,  carac- 
terísticas del  Atlántico  y  del  Sloditerráneo. 

HIALODESITA:  f.  Oeol.  A ndesita  vitrea: se  ha- 
lla formada  de  cristales  diseminados  en  una  nias-i 
anuiría,  que  tiene  la  a^wricncia  de  un  vidrio  obs- 
curo ó  annirillento.  Comprende  la  rctinita,  la 
perlita,  la  obsidiana,  etc. 

•  HIALOOISCO:  ni.  But.  Especie  de  algas  uni- 
celulares, del  grupo  de  las  diutomáceas.  Se  carac- 
terizan por  t(  uer  valvas  circulares,  de  lincas  ra- 
diadas muy  linas. 

HIALÓFIDO:  m.  Gcol.  Nombre  daflo  por  Du- 
mont  á  una  mea  porfidoidea  que  so  encuentra  en 
el  valle  del  Mosa,  y  que  contiene  grandes  cris- 
tales de  feldos]iato,  cubos  de  pirita,  etc. 

HIALOFONOLITA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  do 
fonolita):  f.  Miiier.  Fonolita  Wtrca. 

HIALOGRAFÍA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  grd- 
fcin,  escribir):  f.  Tecn.  Artedegraltareu  vidrio. 

HIALOIDIOMALACIA  (de  hialoideo  y  del  gr. 
mnl(i¡:¡n.  blandui-.i):  f.  Patol.  Reblandecimiento 
del  liunior  hialoideo  ó  cuerpo  vitfeo. 

HIALOIDIOPROPTOSIS  de  hialoideo  y  del  gr. 
própli'isis,  caída  hacia  delante):  f.  Pa!ol.  Caida  ó 
salida  del  cuerpo  vitreo. 
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HIALOMELANA  (dtl  gr.  húalus,  vidrio,  y  mo- 
las, mélaiws,  negro):  f.  iliner.  Silicato  natural 
(le  alúmina,  cal  y  sosa,  variedad  vitrea  de  la- 
l)radorita. 

HIALOMICTA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  ymiklós, 
mezclado):  f.  Qeol.  Koca  granítica  cuyos  com- 
ponentes son  el  cuarzo  y  la  mica. 

HiALONEMA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  nema, 
liilo,  tejido):  f.  /¡ool.  Género  de  celenterios  es- 
¡longiarios  hialosjiongidos,  del  grupo  de  los  ke- 
xactinélidos.  Comprende  algunas  especies  abi- 
sales características  do  lus  mares  de  la  China, 
i.]ue  se  distinguen  por  tener  el  esqueleto  en  for- 
ma de  copa,  y  do  hilos  silíceos  tan  finos,  que  su 
tejido  es  Hexible  como  el  de  una  esponja  fibrosa. 
Esta  masa  principal  se  halla  en  la  extremidad  de 
un  largo  pedúnculo,  formado  por  una  torcida  de 
gruesas  fibras  silíceas,  formando  un  haz  que  se 
implanta,  por  su  e,\tremo  superior,  en  el  tejido  de 
la  esponja,  mientras  que  la  básese  asienta  en  la 
arena  ó  el  limo  del  fondo.  Las  liialonemas  viven 
í\  profundidades  de  600  á  800  nis. 

HIALONIXIS  (de  hialoideo  y  del  gr.  núxis,  pi- 
cadura, pinchazo):  f.  Cir.  Procedimiento  de  ope- 
ración de  la  catarata. 

HIALOPLASMA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  de 
plasma):  m.  Biol.  Substancia  amoi'fa  y  homogé- 
nea que  bafia  el  espongioplasma,  ó  red  filamen- 
tosa del  protoplasnia. 

HIALOSOMO,  MA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y 
soma,  cuerpo):  adj,  Zool.  Que  tiene  el  cuerpo 
translúcido. 

HIALOSPONGIOS  Ó  HIALOSPÓNGIDOS  (delgr. 
húalos,  vidrio,  y  spóggos,  esponja):  m.  pl.  La 
mayoría  de  los  naturalistas  consideran  este  gru- 
po como  sin.  de  Hexaotinélidos  y  con  él  han 
formado  un  orden  eu  las  nuevas  clasificaciones 
(V.  Hexactinélidos  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

HIALOTECNIA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  téjnc, 
arte):  f.  Arte  de  fabricar  y  de  trabajar  el  vidrio. 

HIALOTÉCNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hialotecnia. 

HiALOTEQUlTA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de 
plomo,  barita  y  cal. 

HiALÓTERO  (de  hún/os,  vidrio,  y  zéró,  yo  en- 
ciendo, yo  quemo):  m.  Instrumento  que  sirve 
para  hacer  pasar  una  chispa  eléctrica  á  través  de 
una  placa  de  cristal  con  el  objeto  de  hacer  eu 
ésta  un  orificio. 

HIALOTIPIA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  tupos, 
molde):  f.  Teca.  Procedimiento  para  obtener  cli- 
sés en  relieve  sobre  placas  de  vidrio.  El  dibujo 
se  traza  en  la  placa,  como  en  la  hialografía,  sin 
empleo  de  ácidos,  y  sirve  á  modo  de  negativa 
para  obtener  prusbas  en  papel  sensiljle  k  la  luz, 
que  luego  se  ti'ansportan  á  una  plancha  de  zinc 
y  se  tratan  por  los  ácidos. 

HIALOTIPURGÍA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  tupos, 
molde,  y  érgun,  traliajo):  f.  Arte  de  fabi'icar  ca- 
racteres de  imprenta  utilizando  el  cristal  fun- 
dido, en  sustitución  del  plomo  y  del  antimonio. 

HIALOTRAQUiTA  (del  gr.  húalos,  vidrio,  y  de 
iraqniía):  f.  Oeol.  Roca  de  la  familia  de  las  tra- 
quitas,  en  la  cual  la  materia  amorfa  es  muy  abun- 
dante, como  son  las  retinitas,  las  obsidianas,  etc. 

HIALOTURMALITA:  f.  Iliner.  Roca  compuesta 
de  cu.irzo  y  de  turmalina:  sin.  doTuüMALINITA 
(V.  en  el  tomo  corresp.  del  DiccpiNAKio). 

hIas:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  decápo- 
dos braquiuros  o-xístomos,  de  la  familia  de  los 
máyidos.  Se  hallan  repartidos  en  todos  los  ma- 
res del  globo. 

*  HIATO:  ra.  Grieta,  profundidad,  abismo. 

Comienza  la  tierra  á  desgarrarse  por  mil 
partes;  ábrese,  liácense  hiatos  y  grietas  terri- 
bles... 

Fr.  LnitKNZO  r«  Zamora. 

Caveinas,  quebradas,  grutas,  HIATOS,  cue- 
vas obscura^,  rocas  espantosas... 

Fr.  Martín  Peraza. 

HIATY  ó  HYATY:  Geog.  Principal  localidad  y 
pavt.  del  dep.  do  Gnaira,  Rep.  del  Paraguay; 
tiene  G?,-28  habits.  y  está  cerca  y  al  O.  de  Villa 
Rica.  Entre  sus  productos  merece  especial  men- 
ción la  cana  de  azúcar,  que  tiene  pronta  y  fácil 
colocación  en  el  gran  ingenio  establecido  en  las 
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orillas  del  Tebicuary.  El  ferrocarril  piasa  diaria- 
mente por  el  piieblo  y  hay  línea  telegráfica.  La 
industria  está  representada  por  una  fábrica  de 
aguardiente  de  caña. 

HIB:  Arq.  Famoso  templo  que  mandó  cons- 
truir Darío,  rey  de  los  jiersas,  en  Hib,  capital 
del  oasis  Jarigueh,  en  Egipto,  bajo  la  dirección 
del  célebre  arquitecto  egipcio  Raj-num-het.  El 
templo,  casi  completamente  conservado,  se  com- 
pone del  santuario,  en  cuya  pared  exterior  se 
halla  un  relieve  que  representa  á  Darío  sacrifi- 
cando á  Amón  de  Tobas,  seüor  de  Hib;  de  tres 
salas,  situadas  hacia  el  Este,  y  de  tres  pares  de 
pilcos,  enlazados  los  dos  primeros  por  otras  tan- 
tas hileías  de  carneros  de  piedra,  mientras  que 
el  tercero  fonna  la  entrada  al  interior  del  tem- 
plo; una  parte  la  ocupa  un  arimez,  construido 
posteriormente  por  Kejtarebo  L  En  la  pared 
meridional  de  la  sala  del  medio  hay  una  inscrip- 
ción referente  á  Darío  IL 

HIBANTO:  m.  Zool.  Género  de  violáceas  en  el 
cual  se  incluye  unas  diez  especies  tropicales,  usa- 
das en  farmacia  por  sus  propiedades  eméticas. 

HIBERNOC  ÉLTICO  (de  Hibemia  y  céltico):  adj. 
Dícese  de  uno  de  los  dialectos  que  se  hablaba  en 
Irlanda.  U.  t.  c.  s. 

HIBERTITA:  f.  Miner.  Hidrocarbonato  de  cal 
y  magnesia. 

HIBISCACEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  malváceas 
cuyo  tipo  es  el  género  hibisco. 

HIÉLENSE:  adj.  Natural  de  Hibla  (Sicilia). 
U.  t.  c.  s.  e.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  alguna 
de  las  antiguas  ciudades  de  dicha  isla  que  lle- 
varon este  nombre  ( Hihla  Major,  Hibla  Minor, 
Hibla  Parva,  etc.). 

HIBLEO:  m.  fig.  Prado  muy  fértil,  por  alusión 
á  los  de  Hibla  (Sicilia). 

Y  así  de  Egipto  los  campos, 
que,  á  ejemplo  de  los  elíseos, 
gozan  deleitosamente, 
siendo  humanos  paraísos, 
un  pensil  eu  cada  cumbre 
y  un  HIBLEO  en  cada  sitio... 

Calderón. 

HIBOCAMPA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros notodóntidos,  de  la  familia  de  los  di- 
cranúridos.  Comprende  una  especie  de  color  gris, 
propia  de  la  Europa  central. 

HIBOCrInidOS:  m.  pl.  Paleont.  Familia  de 
equinodermos  crinoideos  eucrínidos,  cuyo  tipo 
es  el  género  hibocrino. 

HIBOCRINO:  m.  Paleont.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos  eucrínidos,  de  la  familia  de 
los  hibocrínidos.  Comprende  varias  especies  de 
forma  hemisférica,  características  del  terreno  si- 
lúrico. 

HIBÓMETRO  (del  gr.  hubós,  encorvado,  ar- 
queado, y  métron,  medida):  m.  Med.  Instrumen- 
to que  sirve  para  medir  las  desviaciones  de  la 
columna  vertebral. 

HIBOTINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
dípteros  braquíceros,  de  la  familia  de  los  asíli- 
dos.  Comprende  varios  géneros  cuyo  tipo  es  el 
hibos. 

HIBRIDACIÓN:  f.  Biol.  Fecundación  del  ele- 
mento hemlu'a  de  una  especie  por  el  elemento 
macho  do  otra  especie  diferente  (V.  Hibridis- 
Mo  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio, y  Cruzamiento  en  este  mismo  ApéndiceI. 

-Hibridación:  f.  Hist.  nai.  Producción  de 
plantas  ó  animales  híbridos. 

HÍBRIDAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  lií- 
brida. 

Recelando,  de  otra,  que  se  dijese  por  el  pue- 
blo en  son  de  burla  que  el  tío  Joaquín  aspiraba 
á  una  liiia  señorita,  educóla  HÍuiíiDAMENTE, 
teniéndola  como  externa  en  un  colegio. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

*  HÍBRIDO,  BRIDA:  :vdj.  fig.  Mezclado,  mixto, 
que  es  producto  de  varios  elementos  cuya  unión 
es  poco  natural  ó  poco  connin. 

-  HiiSRiDO,  BRIDA:  adj.  Aplícase  al  vegetal 
producido  por  dos  individuos  de  distinta  especie. 

-Híbiíido.s:  Biol.  Los  repetidos  experimen- 
tos que  el  Dr.  Suchetet  ha  llevado  al  cabo  por 
espacio  de  muchos  ;ifios,  han  dado  restiltados 
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interesantísimos  en  esta  materia,  los  cuales  ha 
expuesto  recientemente  el  mentado  naturalista. 
Suchetet  trata  de  resolver,  cutre  otros,  los  si- 
guientes problemas: 

Los  productos  híbridos  jse  obtienen  sólo  en- 
tre especies  de  un  mismo  género,  ó  puede  exten- 
derse la  hibridación  á  géneros  y  aun  á  familias 
diferentes?  El  cuadro  que  sigue  resume  la  res- 
puesta: 

Los  individuos  apareados  perteneciaD  á: 

Mamíferos  Aves 

1.°  Familias  dife- 
rentes.     .     .       O  16  (algunos 

dudosos). 

2.»  Géneros  dife- 
rentes..   .     .     11  (dudosos)     68 

3.°  Especies  de 
un  mismo  gé- 
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jA  qué  causas  debe  atribuirse  la  esterilidad 
habitual  de  los  híbridos?  En  la  naturaleza  mix- 
ta de  éstos,  ¿hay  fusión  real  de  los  caracteres 
de  los  padres  de  manera  que  constituyan  tipos 
verdaderamente  intermedios  dotados  de  carac- 
teres nuevos  que  les  sean  propios?  ¿En  dónde 
no  produce  la  mezcla  más  que  una  yuxtajio- 
sicion,  encontrándose  los  rasgos  de  ima  esiiecie 
en  unas  partes  del  cuerpo  y  en  otras  los  de  es- 
pecie distinta?  ¿Qué  parte  corresponde  á  cada 
uno  de  los  dos  factores,  el  padre  y  la  madre?  La 
mezcla  de  caracteres  ¿se  produce  de  la  misma 
manera  en  los  híbridos  que  en  los  mestizos?  La 
fuerza  vital  de  los  individuos  cruzados  ¿es  supe- 
rior á  la  de  los  normales? 

Pero,  ante  todas  cosas,  ¿existen  híbridos  na- 
turales que  nacen  y  se  propagan  eu  estado  sal- 
vaje? Suchetet  pone  «estado  salvaje»  donde  pri- 
mitivamente decía  «estado  libre,»  pues  bajo  la 
influencia  del  hombre  todos  los  reinos  han  sido 
profundamente  modificados:  los  manantiales,  los 
ríos,  los  torrentes  se  han  secado  por  la  rotura- 
ción del  suelo;  las  faunas  y  las  floras  han  sido 
arrancadas  del  medio  que  les  era  propio  y  trans- 
portadas á  otros  lugares,  puestas  en  contacto  con 
otras  formas;  en  fin,  mil  armonías  de  la  natura- 
leza primitiva  han  sido  falseadas  y  sus  efectos 
perdidos  sin  remedio.  ¿Dónde  hallar,  pues,  el 
estado  libre,  es  decir,  independiente  de  toda  in- 
fluencia artificial?  Por  eso  se  comprende  que  el 
autor  prefiera  clasificar  los  animales  en  «domés- 
ticos» y  «salvajes.»  Con  todo  rigor  hubiera  de- 
bido sustituir  la  palabra  «híbridos»  por  la  ex- 
presión «formas  que  parecen  híbridas,»  pues  ha- 
bitualmente  el  cruzamiento  de  las  supuestas  es- 
pecies madres  no  ha  sido  comprobatio  de  visu; 
así  es  que,  á  pesar  de  las  investigaciones  más 
minuciosas  y  del  más  atento  examen  de  los  ca- 
racteres de  estos  supuestos  híbridos,  no  se  des- 
cubre ningún  indicio  infalible  de  su  doble  ori- 
gen. Una  misma  especie  puede,  eu  efecto,  ofre- 
cer anomalías  capaces  de  inducir  á  error  al  ojo 
más  experimentado. 

Después  de  sepaiados  los  hechos  erróneos,  6 
dudosos,  quedan  aún  106  cruzamienti  s  híbridos 
de  los  215  examinados.  Es  probable  que,  con 
frecuencia,  los  padres,  en  el  acto  del  cruzamien- 
to, estuvieran  en  cautividad,  ó,  cuando  menos, 
sin  gozar  de  entera  libertad.  Pero  admitamos  que 
la  acción  directa  ó  indirecta  del  hombre  no  hay» 
ejercido  la  menor  influencia  sobre  los  106  cruza- 
mientos mencionados.  ¿Puede,  por  eso,  deducir- 
se que  éstos  han  dado  origen  á  nuevas  especies! 
De  ninguna  manera,  jiues  en  general  son  acci- 
dentales. En  los  casos  nías  raros,  en  que  el  mis- 
mo híbrido  se  presenta  de  cuando  en  cuando  en 
estado  esporádico,  el  resultado  final  no  es  tam- 
poco distinto;  pues,  ó  el  producto  nacido  de  dos 
especies  distintas  es  estéril ,  y  este  es  el  caso  ha- 
bitual, ó  bien,  si  es  fecundo,  su  misma  rareza  le 
obliga  á  unirse  á  especies  puras,  y  su  descenden- 
cia vuelve  forzosamente  á  uno  de  los  tipos  ant«- 
riorcs. 

Si  se  exceptúa  dos  ó  tres  casos  separados  pro- 
visionalmente, porque  son  poco  conocidos,  cabo 
afirmar  que  estos  cruzamientos  de  aves  en  esta- 
do salvaje  no  han  jiroducido  ninguna  nueva  es- 
pecie. Suchetet  extiende  esta  conclusión  á  todos 
los  casos  de  hibridación  natural  ó  provocada. 
Después  de  haber  hecho  de  la  hibridación,  du- 
rante nnicho  tiempo,  el  objeto  constante  de  sus 
investigaciones,  no  ha  visto  ningún  ejemplo  de  . 
híbridos  indefinidamente  fecundos;  cuando  no 
son  estériles,  estos  tipos,  mezclas  imperfectas  de 
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naturalezas  diversas,  tieritlen  á  desaparecer,  vol- 
vieudu  á  >uia  ú  otra  do  las  especies  originarias. 
Si  liay  alguno  que  lo  parezca,  jironto  se  observa, 
estudiándolo  con  atención,  que  la  hibridación  no 
es  más  que  aparente. 

La  obra  de  Suchetet,  dice  uno  do  sus  comen- 
tadores, merece  ser  leída  no  sólo  por  los  natura- 
listas, sino  por  todos  aquellos  que  se  interesan 
en  el  problmna  de  la  evolución  de  los  seres.  En- 
tre los  alicionados  á  estos  estudios  hay  muchos 
que  no  se  cansan  de  repetir  que  la  anatomía 
comparada,  la  embriología,  la  teratología,  el  es- 
tudio de  las  anomalías,  etc.,  prueban  hasta  la 
evidencia  que  las  cosas  pasan  como  si  las  espe- 
cies actuales  no  l'ueran  más  que  razas  transfor- 
madas, y  las  razas,  especies  nacientes.  Oreemos 
(pie,  después  de  la  lectura  del  libro  de  Suchetct, 
encontrarán  mucho  más  evidente  que  las  cosas 
pasan  como  si  las  especies  fueran  lijas. 

HIBRISTICAS  (del  gr.  hibrichein,  deshonrar, 
ultrajar):  1'.  pl.  Fiestas  que  tenían  higar  en  Ar- 
gos |iara  conmemorar  la  victoria  alcanzada  por 
las  mujeres  argivas  sobre  los  lacedemonios,  y 
i|ue  se  celebraban  en  el  meshermaios,  correspon- 
diente á  nuestro  mes  de  octubre.  En  estas  ties- 
tas las  mujeres  y  los  hombres  trocaban  sus  ves- 
tiduras. 

HIC  EST  AUT  NUSQUAM,  QIJOD  QUAERIMUS 

(Lo  'lili-  hiisanniis,  ó  esfá  nqiií,  ti  no  e!,l<i  en  nin- 
(lima  parU):  l'alabras  latinas  con  que  se  niaui- 
fiesta  que  cuando  vamos  en  seguimiento  do  la 
felicidad,  se  nos  pasa  por  alto  el  bien  que  tene- 
mos á  la  vista  y  dirigimos  nuestra  atención  á  lo 
que,  ó  no  existe,  ó  no  es  posible  conseguir. 

-Hic  ET  uniQUE  (Aquí  y  en  todas  partes): 
Locución  latina  que  se  emplea  para  signiliear  uu 
perpetuo  ó  continuo  cambio  de  lugar. 

-  IIic  l'iNis  KANIU  (Aquí  conclui/ó  el  discur- 
so): Frase  latina  con  que  se  pone  término  á  una 
conversación  ó  discurso. 

-  Hic  jacet  (Aquí  yaca):  Palabras  con  que 
suelen  empezar  la  mayor  parto  do  los  epilatios 
que  se  escriben  en  latín.  Se  emplean  también 
en  sentido  ligurado:  «Toda  granileza  humana 
viene  á  convertirse  en  estas  dos  palabras:  Hic 

JACET.» 

-  Hic  .1  '.CET  i,Erus  (Aquí  yace  la  liebre):  Lo- 
cución latina  que  suele  emplearse  en  el  sentido 
de  «Allí  está  la  dificultad,»  «Ese  es  el  quid»  ó 
«Ahí  está  el  quid,»  etc. 

-HlO  PATET  INGENIIS  CAMI'US:  CEÜTUSQUE 
MEKKNTI  StAT  EAVOIt:  OIl.VATUIl  I'IIOPIIIIS  IN- 
nusTiUA  DoNis  (Aquí  queda  abierto  un  campo 
al  talento;  aquí  el  mérilo  será  protegido,  y  la  in- 
dustria recibirá  el  premio  que  merece):  Palabras 
do  t^laudiü  en  que  se  pinta  la  ]ierspectiva  hala- 
gilefia,  poi'as  veces  realizable,  aunque  muy  co- 
nuín  entre  los  proyectistas  cuyas  esperanzas  son 
más  osadas  que  prudentes. 

-Hic  viviMU.s  amuitiosa  PAurEiiTATE  qui- 
nes (Aquí  vivimos  en  un  estado  de  pobreza  os- 
Irnlosa):  Palabras  de  .luvenal  con  que  se  critica 
el  cuidado,  que  constantemente  so  observa  en 
muchos  hombres,  de  ocultar  sus  necesidades. 

HICKES  (.Touoe):  Biog.  Teólogo  y  filólogo  in- 
glés, 11.  en  Newsham  en  1642;  ni.  en  la  misma 
población  en  1715.  Ejerció  el  cargo  de  ca]iellán 
del  rey  y  el  de  deiiii  cu  Worcester,  hasta  que  fué 
destituido  al  triunfarla  revolución  de  ItiSS.  IMen 
oculto  en  ignorado  refugio,  pudo  esquivar  las 
persecuciones  de  que  le  hicieron  objeto,  y  conti- 
nuó trabajando,  con  todo  el  ardimiento  do  su  fe 
monárquií-a,  en  favor  del  partido  jacobista.  Al 
mismo  tiempo,  dando  pruebas  do  una  actividad 
inagotable,  publicó  varios  libros  dedicados  á 
eombatir,  como  forvioiite  anglicano,  la  Iglesia 
eatóliea,  y  escribió  otras  obras  en  que  trata  do 
diferentes  asuntos,  entro  las  cuales  son  nota 
l>los:  lHslilution.es grammalica;  anglo-saxonica; et 
nursoqolh iem,  y  Linquarum  vetcrum septenlriona- 
Hmn  thesaurus, 

HICKS  (Guil.t.ERMO):  Biog.  General  egipcio, 
eouoeido  jior  Hii'ks  Hajá,  n.  en  1S30:  ni.'on  1.° 
do  noviembre  de  1883.  Oficial  del  Est:»do  mayor 
inglés  en  la  o.xpedición  de  RoliilUand,  sirvió 
tamliién  en  la  guerra  abisinia,  y  en  18S3  pasó 
al  ejército  egipcio,  en  lucha  contra  el  Malidi. 
Después  de  derrotar  al  enemigo  en  Yebel-Ain, 
subió  por  el  Nilo  á  Duem,  y  cruzó  el  desierto 
hacia  El  Obeid,  cayendo  en  una  emboscada  pre- 
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parada  por  el  Jlalidi  en  persona  en  1."  de  no- 
viembre de  1883.  Los  soldados  egipcios  iielearon 
bravamente,  hasta  el  cuarto  día,  muriendo  allí 
todos  al  lado  de  su  jefe.  Sólo  la  retaguardia  de 
la  columna  logró  escapar  de  esta  matanza,  cono- 
cida con  el  nombre  de  batalla  de  Kaxgil. 

-Hick.s-Beaoii  (Sik  Miguel  Editaudo): 
Biog.  Político  inglés,  n.  en  1837.  Su  carrera  po- 
lítica empieza,  cuatro  años  después  de  su  elec- 
ción por  el  distrito  do  Gloucestershire  {18C4), 
como  secretario  parlamentario  del  Consejo  de  la 
ley  de  asistencia  pública,  y  subsecretario  del 
Departamento  del  Interior  con  el  gobierno  del 
conde  de  Derby.  Cuando  en  1902  renunció  la 
presidencia  del  gobierno  el  marqués  de  Salis- 
bury,  Hicks-Beach  dimitió  su  cargo  de  ministro 
de  Hacienda.  Durante  ese  período,  actuó  como 
diputado  por  dos  distritos.  Desde  1874  á  1878 
fue  ministro  de  Irlanda  y  de  Estado  de  las  co- 
lonias; de  Hacienda  dos  veces,  y  presidente  de 
la  Cámara  de  Comercio.  Hicks-Beach  será  recor- 
dado principalmente  jior  haber  establecido  un 
impuesto  sobre  las  importaciones  de  azúcar  y 
carbón,  y  restablecido  los  derechos  de  registro  de 
los  trigos  y  harinas.  Fué  uno  de  los  miembros 
del  comité  surafricauo  que  informó  sobre  el  raid 
.lameson  en  el  Transvaal,  y  uno  do  los  más  in- 
fluyentes librecambistas  del  partido  unionista, 
al  proponer  Mr.  Chamberlain  la  reforma  de  ta- 
rifas. En  1905  se  le  nombró  arbitro  en  la  venta 
de  los  docks  do  Singapur. 

HICHARI  (MOHAMMED  BEN  YUNUS  EL):  Biog. 
Natural  de  Guadalajara,  tuvo  por  maestro  á  Abú 
Ornar  el  Talanianki,  y  se  dedicó  con  preferen- 
cia á  estudios  gramaticales  y  lexicográficos;  ins- 
truyó en  la  literatura  á  Almuthaltar  ben  Alafths 
y  á  sus  dos  hijos,  y  dejó  muchos  escritos  histó- 
ricos y  poéticos.  Aben  Jair  cita  una  obra  suya 
titulada  El  campeón  (que  versa)  sobre  la  lexico- 
grafía. M.  cu  el  462  ó  463  de  la  hégira. 

HICHENS  (RoiiEiiTO  S.mvthe):  Biog.  Novelista 
inglés,  11.  en  S|ieldhurst  (Kent)  en  1864.  Alum- 
no del  Real  Colegio  de  Música,  mostró  gran 
aplicación  y  ajititudes  jiara  el  arte.  Publicó  La 
encarnación  verde,  obra  anónima,  que  obtuvo  un 
verdadero  éxito.  Centenares  de  lectores,  que  se 
preocupalian  poco  con  el  movimiento  estético,  se 
sintieron  deleitados  por  el  brillante  ingenio  y  el 
encanto  del  escritor.  Su  estilo  tino  y  delicado  su- 
peraba ciertamente  á  cuanto  se  pudiera  exigir  de 
uu  autor  novel.  A  dicha  obra  siguieron:  Un 
hombre  imaginativo;  La  locura  de  Eustaquio; 
Llamas;  Los  lotidincnscs;  Byeways;  El  esclavo; 
Las  lenguas  de  la  conciencia ;  El  profeta  de  Ber- 
kclcy;  Félix;  La  mujer  y  el  abanico;  Et  jardín 
de  Alláh,  historia  amorosa  de  mucho  vigor,  des- 
crita con  extraordinaria  habilidad;  y  El  faldero 
negro.  Hichens  colaboró  también  con  M.  Barrot 
en  algunas  obras. 

HICHI-RIKI:  m.  Mus,  Instrumento  japonés 
pertonei-iente  al  grupo  de  los  de  lengüeta  doble 
y  tubo  cilindrico.  Las  flautas  romanas  de  doble 
lengüeta  halladas  en  Ponipeya  ofrecen  la  par- 
ticularidad de  que  el  cubrelengüetas  es  exacto 
al  om])leado  desde  tiemjios  anti(pn'sinios  por  los 
ja]}Oiieses  en  el  ¡[ichiriki  y  por  los  chinos  en 
el  Hcang-teih. 

HICHO  COTA:  Geog.  Lago  de  Bolivia,  en  el 
deii.  do  La  Paz,  sit.  al  pie  del  nevado  Cotia  cu 
la  cordillera  Real;  tiene  6  knis.  de  largo  y  un 
anclio  variable  entre  309  y  200  m. ;  está  á  los 
4246  111.  sobre  el  nivel  del  mar. 

HIDALGA  (La):  Liler.  Entremés  de  Montcscr. 

Lorenzo,  labrador  rico,  por  imposición  de  su 
tutor,  está  próximo  á  casarse,  forzando  su  volun- 
tad y  aficiones,  con  una  sefiorita  liidalga  del  pue- 
blo, tan  abundante  en  parientes  y  pergaminos 
como  escasa  de  haberes,  pues  sólo  de  su  vanidad 
y  orgullo  puede  decirse  que  se  mantiene. 

Apenas  han  oliscado  los  preparativos  de  la 
boda,  caen  sobre  el  futuro  hidalgo  unos  cuantos 
deudos  más  ó  menos  allegadizos,  ayunos  de  ver- 
güenza cuanto  infatuados  y  llenos  de  nial  fun- 
dada soberbia,  que  á  título  de  pariente  le  ase- 
dian con  peticiones  de  artículos,  prendas  y  dine- 
ros, entrando  á  saco  en  su  hacienda,  como  quien 
entra  en  país  conquistado,  todo  á  ciencia  y  pa- 
ciencia del  infeliz  Lorenzo,  que  á  tales  socaliíias 
no  se  opone,  embaucado  ¡lor  el  tutor  que  se  ha 
propuesto  hacer  que  su  pupilo  hidalgucc,  aunque 
ello  lo  cueste  la  total  ruina  de  su  casa. 

Por  último,  preséntase  la  novia,  muy  ridicula, 
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acompañada  de  toda  la  parentela,  y  comienza  á 
poner  peros  á  cuanto  ve. 

Mujer.  Dos  mil  cosas  solariegas 

eolio  menos  en  la  cn&a: 

¿ios  estrados? 
Lorenzo.  En  provincia. 

Mujer.  jY  la  negra! 
Lorenzo,  En  vuestra  cara. 

Mujer.  jY  el  monillo! 
Lorenzo.  Con  Adrián. 

Mujer.  ¡Y  el  enano? 
Lorenzo.  Con  la  enana. 

Mujer.  ¿Y  la  dnefia? 
Lorenzo.  En  los  infiernos. 

Mujer.  ¿Y  el  chocolate? 
Lorenzo.  En  Gunjaca. 

Mujer.  íY  adonde  está  el  tocador? 

Lorenzo.  Ha  ido  á  templar  la  guitarra. 

Esta  pieza  tiene  gracia;  los  tipos  están  bien 
trazados  y  sostenidos,  y  el  conjunto  es  de  una  vis 
cómica  digna  de  aplauso.  La  boda  se  deshace  y, 
como  es  de  rigor,  todo  termina  en  baile  y  alga- 
zara. 

-  Hidalga  del  valle  (La):  Liter,  Auto  sa- 
cramental alegórico,  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca. 

La  Culpa,  acompaDada  do  su  esclava  la  Natu- 
raleza, recorre  el  mundo  cobrando  los  tributos 
que  le  deben  rendir  todos  los  mortales  por  el  he- 
cho de  ser  concebidos  en  pecado.  En  su  i>ercgñ- 
nación,  llega  á  las  puertas  de  la  ley  natural  y  en 
su  nombre  Job  entrega  el  pecho  que  se  le  reclama. 

Culpa.    A  cobrar  el  pecho  vengo: 

¡qué  dices  á  esto? 
Job.  Digo 

que  te  le  debo,  j'  que  en  nninbrc 

de  toiia  mi  Ley  le  rindo: 

toma  la  congoja,  ol  llanto, 

la  miseria,  y  el  contlieto, 

la  desnudez,  hambre  y  sed 

que  padiízco,  y  sean  niidditos 

la  noche  y  día  en  qti»  fui 

en  pecado  coucebiiio. 

Pasa  luego  á  cobrar  de  la  ley  escrita,  siendo 
David  el  encargado  de  satisfacer  la  obligada  con- 
tiibución.  El  rey  se  permite  argüir  contra  las 
pretensiones  de  la  Culpa,  pero  al  cabo  ésta  le  ven- 
ce y  ataja. 

Culpa.     Reconóceme  la  deuda 

y  no  argumentes  conmigo. 
David,    No  puedo  negarla,  toma 

las  voces,  que  al  aire  envío, 

en  señal  del  reiidiiuieuto 

que  por  todos  significo: 

en  iniquidades  fui 

engendrado,  y  concebido 

fui  de  mi  madre  en  pecado. 

Llégase,  por  último,  al  lugar  donde  reside  la 
Gracia,  quien,  siu  oirle,  se  niega  á  ¡lechar,  jiietex- 
tando  el  próximo  advenimiento  de  un  hidalgo, 
que  será  huésped  suyo,  y  estará  exento  de  todo 
tributo  y  alcaliala  merced  á  su  ejecutoria. 

Y  podrá  ser  que  á  ella  vcuga 
huésped  tul,  que  su  divino 
ser  no  quiera  pagar  pecho, 
por  se   hidalgo  y  ser  limpio. 

Viendo  tal  resistencia,  la  Culpa  llama  en  su 
auxilio  al  Furor  y  éste  le  da  cuenta  del  mist«- 
rioso  niiciniicuto  de  una  nina  no  concebida  en 
pecado  que,  según  sus  noticias,  lia  de  venir  al 
mundo  aquella  misma  noche. 

La  Culjia  con  el  Furor  y  la  Naturaleza  acu- 
den á  la  casa  en  que  habitan  Joaquín  y  Ana,  que 
son  los  padres  de  la  criatura  que  se  espera,  con 
objeto  de  que  la  niña,  como  el  resto  de  los  mor- 
tales, se  conciba  en  pecado;  pero  al  mismo  ticm- 
do  la  Gracia  y  el  Amor  Divino  se  oponen  á  los 
deseos  de  la  Culpa,  quien  discute  sobre  el  caso 
con  el  Placer,  criado  de  la  Gracia,  acerca  del 
misterio  de  la  redención,  arguyendo  sofística- 
mente que  si  la  nifta  no  ha  de  estar  sujeta  al  co- 
mún tributo  del  jiecado  original,  tampoco  la  al- 
canzarán los  beneficios  de  la  redención  en  su 
tiempo.  Vencida  por  fin  la  Cul|iacn  esa  te.il'ü'i- 
ca  discusión,  aparece  la  niña,  que  es  la  Hi ! '  'ja 
del  valle,  y  pone  su  planta  sobre  la  frente  de  su 
enemiga  en  señal  de  triunfo.  Acaba  la  obra,  como 
es  de  rigor,  con  una  vistosa  apoteosis  de  la  Gra- 
cia vencedora. 

*  HIDALGAMENTE:  adv.  m.  PRIVILEGIADA- 
MENTE. 

I      *  HIDALGO.  GA:  adj.  fig.  Privilegiado,  libre, 
exento. 
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Herida  que  se  hizo  en  el  iilrna,  lio  os  admire 
que  uo  dejase  HIDALGA  de  dolor  áuingiuia  par- 
te del  cuerpo. 

P.  Juan  Rodbícl'ez  Coiionel. 

-Hidalgo,  oa:  m.  y  f.  IIidaloo  de  san- 
giíe:  Persona  de  noble  cuna. 

-Hidalgo:  Geog.  Según  el  Censo  de  1900, 
cuyo  Resumen  general  se  publicó  en  1905,  el 
Est.  mejicano  de  este  nombre  tiene  605051  ha- 
bitantes. Ocupa  el  octavo  lugar  por  la  población 
absoluta;  el  séptimo  por  la  relativa,  que  es  de 
24 '66  por  km.-. 

-  Hidalgo  Carpió  (Luis):  Biog.  Médico  me- 
jicano, á  quien  so  considera  como  el  iniciador  do 
la  medicina  legal  en  su  país.  N.  en  Puebla  el  18 
de  marzo  de  1818;  m.  en  Méjico  el  12  de  mayo 
de  1879.  Recibió  el  título  de  médico-cirujano  en 
septiembre  de  1843,  y  al  siguiente  mes  fué  nom- 
brado auxiliar  en  la  Escuela  de  Medicina,  en  la 
que  luego  llegó  á  ser  catedrático  de  Patología 
interna,  de  Farmacología,  de  Fisiología,  de  clí- 
nica externa  y  de  medicina  legal.  Esta  última 
cátedra  la  desempeñó  durante  seis  años.  En  1845 
fué  cirujano  del  ejército,  y  en  1846  profesor  del 
Hospital  Militar  de  Instrucción,  habiéndole  to- 
cado prestar  sus  servicios  durante  la  invasión 
americana.  Acabada  la  guerra,  prestó  nuevos  ser- 
vicios en  el  Hospital  de  sangre,  llegando  á  des- 
empeñar el  cargo  de  jefe  del  Cuerpo  Médico  mi- 
litar. Fundado  el  Hospital  de  San  Pablo,  el 
doctor  Hidalgo  Carpió  fué  su  director  desde 
1850  hasta  1874.  No  menos  importantes  fueron 
sus  trabajos  en  el  Consejo  Superior  de  Salubri- 
dad de  1850  á  1&61.  En  1869  fué  nombrado  ad- 
junto á  la  Comisión  encargada  de  formar  el  Có- 
digo penal,  y  en  diciembre  del  mismo  año  pre- 
sidía la  Comisión  facultativa  que  se  dedicó  á 
esos  trabajos. 

-Hidalgo  (El):  Litcr.  Entremés,  sin  nom- 
bre de  autor.  Está  escrito  para  lucimiento  del 
célebre  comediante  apodado  Juan  Rana,  proto- 
tipo do  la  gracia  y  el  donaire,  según  opinión  de 
sus  contemporáneos. 

m  Hidalgo  consta  de  dos  partes:  en  la  prime- 
ra, va  Juan  Rana  desde  su  aldea,  donde  ejerce  las 
tareas  de  labrador,  á  la  corte,  por  haber  hereda- 
do un  mayorazgo  y  su  aneja  hidalguía,  todo  lo 
cual  requiere  un  cambio  de  vida  y  costumbres, 
que  dan  ocasión  á  Juan  para  haeerque  los  expec- 
tadores  se  desternillen  de  risa  ante  los  grotescos 
ademanes  del  rústico  destripaterrones  que  se  ve 
obligado  por  las  circunstancias  á  echarla  de 
person.aje  distinguido,  con  sus  correspondientes 
gotas  de  sangre  azul. 

En  la  segunda  parte,  un  rival  desafía  á  Juan 
Rana  por  cuestión  de  juego,  y  el  hidalgo  impro- 
visado manitiesta  un  temor  tan  supino,  que  des- 
pués de  mil  añagazas  y  pretextos  para  no  batir- 
se, llega  al  campo  del  honor  y  se  desmaya  en 
presencia  de  su  enemigo,  con  lo  que  se  da  fin  á 
la  obra,  que  está  escrita  con  mucha  gracia.  Los 
tipos  están  bien  trazados  y  sostenidos,  y  el  en- 
tremés cumple  perfectamente  el  objeto  á  que 
obedece  su  composición. 

-  Hidalgo  AnENCEiíEAJE  (El):  Litcr,  Come- 
dia de  Lope  de  Vega  Carpió. 

D."  Elvira  de  Vivero,  dama  jirincipal,  hija  de 
D.  Luis,  mayordomo  del  rey  D.  Fernando  El 
Católico,  huj'o  de  su  hogar  en  Córdoba  acompa- 
ñada de  su  amante  D.  Juan  de  Slendoza,  sobri- 
no del  marqués  de  Santillana,  y  disfrazada  con 
traje  de  hombre.  Enterado  á  tiempo  el  padre, 
recorre  la  ciudad  en  busca  de  los  prófugos,  se- 
guido de  buen  número  de  soldados;  tropieza  con 
ellos  en  una  calle,  dirígese  á  D.  Juan  para  di- 
suadirle con  njuy  corteses  y  sentidas  razones; 
reconoce  en  el  ungido  paje  á  su  hija,  y  disinm- 
lando  cuerdo,  para  no  hacer  nwls  pública  su  des- 
honra, procura  dar  á  entender  á  Mendoza  que  la 
ha  conocido  y  que  está  dispuesto  á  que  la  ofen- 
sa no  quede  impune.  Les  aconseja  que  se  casen 
y  que  huyan  á  Granada  y  se  pongan  bajo  la  pro- 
tección y  al  servicio  del  rey  moro,  que  es  amigo 
suyo,  con  objeto  de  evitar  el  escándalo  y  los 
enojas  del  católico  soberano  ante  la  acción  des- 
atentada del  caballero  Mendoza.  Los  amantes 
aceptan  por  bueno  el  consejo  y  se  encaminan  á 
Granada,  donde  Mohamed  los  recibe  con  exqui- 
sito agas.ajo  tomándolos  de  muy  buen  talante  á 
su  servicio,  en  rec\icrdo  de  ciertos  favores  que 
en  otros  tiempos  recibiera  del  tío  de  D.  Juan,  el 
ínclito  marqués  de  Santillana.  En  nnaentrevis- 
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ta,  D."  Elvira  se  aviene  á  ser ¡termano  menor  de 
Mendoza. 

Pero  he  aquí  (jue  á  Mohamed  le  llaman  pode- 
rosamente la  atención  la  delicadeza  de  facciones 
y  otros  detalles  de  forma  que  advierte  en  el  paje; 
y  como  quiera  que  su  conlidente  y  deudo  Jazi- 
mín  ha  reparado  en  lo  mismo  y  corrobora  las 
observaciones  del  astuto  monarca,  ambos  coin- 
ciden en  la  sospecha  de  que  acaso  se  trate  de  una 
mujer,  amante  de  D.  Juan,  disfrazada  para  se- 
guirle sin  dar  que  hacer  á  lenguas  maldicientes. 

Jazimin.       Si  lo  fuese,  ¿qué  dirías 

del  intento  del  cristiano? 
Mahomed.    Que  la  trajo  de  su  mano 

para  pouerla  en  las  mías. 

Porque,  con  efecto,  el  abencerraje  se  ha  ena- 
morado ciegamente  de  Elvira,  sólo  en  sospecha 
de  que  sea  mujer.  En  esto,  cae  en  poder  de  los 
moros  un  soldado,  portador  de  un  mensaje 
del  rey  D.  Fernando  para  el  alcaide  de  Iznato- 
rafe,  ordenándole  que,  si  pasa  por  allí,  prenda  á 
D.  Juan  de  Mendoza  y  dama  que  va  en  su  com- 
pañía, poniéndolos  á  recaudo  y  disposición  suya 
con  las  consideraciones  que  á  sus  rangos  son  de- 
bidas. Cae  el  pliego  en  manos  de  Mohamed, 
quien  ve  confirmado  plenamente  lo  que  con  tan- 
to acierto  supuso  al  conocer  á  D."  Elvira,  y  dase 
por  ofendido  del  engaño,  disponiéndose  á  satis- 
facer sus  anhelos  amorosos  y  á  castigar  en  don 
Juan  lo  que  él  considera  como  grave  desacato. 
Al  efecto,  hace  prender  á  los  dos  amantes,  des- 
tinándoles distintos  calabozos,  y,  en  secreto,  de- 
creta la  libertad  de  Elvira  y  encarga  á  Jazimin 
que  mate  á  D.  Juan,  con  objeto  de  allanar  el 
obstáculo  más  formidable  que  se  opone  á  sus  de- 
seos. Jazimin  es  un  noble  abencerraje  de  hidal- 
gos sentimientos,  incapaz  de  cometer  traición 
con  quien  se  llame  su  amigo,  aunque  por  ello 
hubiere  de  arrostrar  el  injusto  enojo  de  su  rey_; 
conforme  á  su  condición  hidalga,  descubre  á 
Mendoza  lo  que  Mohamed  le  ha  encargado  y  le 
proporciona  medios  para  que  inmediatamente 
escape  de  Granada,  vestido  á  usanza  moruna, 
con  dos  criados,  por  lo  que  oeurrirle  pueda,  para 
no  dar  nota  de  su  paso.  Después  Jazimin  anun- 
cia al  rey  que  D.  Juan  ha  muerto,  y  á  Elvira,  en 
secreto,  le  declara  la  verdad  de  lo  ocurrido. 

Mahomed,  loco  de  amor  por  Elvira,  hace  lo 
imposible  para  conseguir  que  su  corazón  se 
ablande;  pero  ella  continúa  cada  vez  más  impo- 
sible para  él.  Los  amantes  cristianos  se  comu- 
nican, segura  y  frecuentemente,  por  mediación 
del  criado  Znlema;  al  mismo  tiempo,  Jazimin 
los  favorece  aconsejando  al  monarca  que  no  con- 
tinúe persiguiendo  á  Elvira;  una  confusión  de 
cartas  hace  creer  á  Mohamed  que  la  cristiana 
se  le  rinde,  con  asombro  y  disgusto  de  Jazimin, 
que  también  creeá  la  dama  culpable  de  inlideli- 
dad.  Ella  se  justifica  y  aclara  el  suceso  ante  Ja- 
zimin, pero  por  particular  conveniencia  y  evitar 
las  iras  del  rey  al  conocer  el  engaño,  coutinúa 
fingiéndose  más  inclinada  á  Mahomed,  de  quien 
se  muestra  quejosa  por  celos  que  la  inspira  otra 
dama  mora,  á  la  cual  considera  preferida  en  el 
afecto  del  rey.  Así  sostiene  las  vanas  esperanzas 
de  éste  y  divierte  su  pasión,  dando  largas  al 
momento  de  favorecerle. 

Al  fin,  el  alcaide  de  Iznatorafe  cumple  la 
misión  que  el  rey  católico  le  confiara, apoderán- 
dose de  D."  Elvira  y  D.  Juan  y  conduciéndolos 
á  la  corte,  donde,  perdonada  su  amorosa  escapa- 
toria, se  desposan. 

-  Hidalgo  de  Olías  (El):  Litcr.  Entremés 
de  D.  Juan  de  Zabaleta. 

El  protagonistíi  do  esta  pieza  es  un  hidalgo 
pobrcton  de  aldea. 

Y  con  tal  pobreza  tiene 
vauiíiad  tau  excesiva, 
que  andan  en  él  tan  vacíos 
los  cascos  como  las  tripas. 

Se  llama  el  Inicn  señor,  que  es  un  «conquista- 
dor,» D.  Claudio  Orquilla,  y  reside  en  Olías,  te- 
niendo puesto  .sus  amores  en  una  aldeana  que 
habita  á  dos  leguas  de  aquel  ]iucblo,  llamada 
Francisca,  la  cual,  lejos  decorresponderle,  se  mofa 
de  él,  de  su  vanidad  y  de  la  pobreza  que  respira, 
aunque  jirocure  ocultarla  con  exquisito  cuidado. 
Todos  los  días  recorre  el  buen  hidalgo  á  jiie  la 
distancia  que  le  separa  de  su  amada  desdeñosa; 
pero,  antes  de  entiar  en  el  lugar  donde  ella  vive, 
pónese  botas  de  montar  y  cálzase  las  espuelas, 
aparentando  con  eso  ir  á  caballo.  Pero  hete  aquí 
que  ala  Aldonza,  compañera  de  Francisca,  se  le 


HIDA 

ocurre  la  idea  de  poner  en  evidencia  y  ridículo 
al  hidalgo  4  buenas  noches,  y  para  ello  enreda 
la  siguiente  trama: 

Apenas  llega  D.  Claudio  al  pueblo,  y  mientras 
habla  con  Francisca,  ella  condenza  á  dar  voces 
¡adiendo  justicia,  y  ante  el  alcalde  del  lugar  de- 
nuncia que  el  hi<lalga  ha  atropellado  con  su  ca- 
ballo á  nn  hijo  suyo,  matándole  casi  instantá- 
neamente. El  alcalde  quiere  prender  y  amenaza 
con  severos  castigos  al  supuesto  delincuente,  y 
entonces  el  de  Olías,  para  demostrar  su  inocen- 
cia y  lo  falso  de  la  acusación,  declara  que  vino 
al  pueblo  á  pne  y  lo  prueba  enseñando  las  alpar- 
gatas que  usa  al  efecto  y  guarda  para  sustituir- 
las con  las  botas  de  montar  y  espuelas,  á  fin  de 
aparentar  que  va  á  caballo.  Descubierta  la  va- 
nidad del  hidalgo,  mófausc  de  él  y  da  fin  la 
obrita  con  su  poco  de  baile  y  canto,  como  es  de 
rigor  entre  las  de!  género. 

El  hidalgo  de  Ollas  es  un  entremés  ingenioso, 
divertido  y  culto,  digno  de  figurar  entre  los  me- 
jores. 

-  Hidalgos  de  aldea  (Los):  Litcr.  Coinedia 
de  Lope  de  Vega  Carpió.  Se  halla  incluida  en 
la  duodécima  parte  de  las  obras  del  mismo  au- 
tor, publicadas  en  Madrid  el  año  de  1619. 

En  esta  obra,  modelo  acabado  de  un  hermoso 
cuadro  de  género,  especie  de  regocijado  saínete 
á  trozos,  preséntanos  el  Fénix  de  los  ingenios  una 
serie  de  tipos  ó  caricaturas  de  hidalgos,  á  cual 
más  original  y  cómicamente  trazada.  Entre  ellos 
destaca,  con  singular  relieve,  el  famoso  D.  Blas, 
que  es  verdadero  prototipo  de  estúpida  ridicu- 
lez. Además,  presenta  el  autor  las  rivalidades 
menudas  ó  de  campanario  existentes  entre  dos 
alcaldes  de  monterilla,  uno  de  ellos  labrador  y 
encargado  de  la  jurisdicción  de  los  labradores, 
y  otro,  dueño  de  su  correspondiente  ejecuto- 
ria, que  ejerce  misión  análoga  para  con  los  hi- 
dalgos. 

Con  motivo  de  la  llegada  del  conde  Albano  y 
su  esposa  á  la  aldea  de  su  señorío,  van  á  visitarle 
ambos  alcaldes,  y  al  entrar  en  la  sala  de  audien- 
cia, disputan  sobre  quién  ha  de  entrar  antes,  si 
el  hidalgo  ó  el  labrador;  y  éste,  en  despique,  se 
permite  hacer  algunas  satíricas  reflexiones  con- 
tra el  desvanecimiento  de  la  hambrienta  hidal- 
guía. 

Celedón,  el  alcalde  de  los  hidalgis,  tiene  una 
hija  llamada  Finca,  que  con  los  humos  de  la  se- 
ñoría se  muestra  tantico  melindrosa  en  la  elec- 
ción de  marido,  pues  apenas  encuentra  quien 
merezca  serlo.  El  conde  Albano  la  ve  y  se  ena- 
mora de  ella,  proponiéndose  seducirla,  aunque 
sólo  sea  p.ara  distraer  los  ocios  del  lugar,  domle 
piensa  vivir  larga  temporada,  retirado  de  la  cor- 
te, con  objeto  de  aniiuorar  los  gastos  de  su  casa, 
algo  excesivos.  Preséntase  á  ellos  el  hidalgo  don 
Blas;  el  conde  pide  silla  para  él  y  su  esposa  y 
taburete  para  el  visitante,  quien,  molestado  por 
tamaña  irreverencia,  dice  un  tantico  amoscado: 

Si  fuera  mi  calidad 
de  vusías  conocida, 
diéranme  silla  de  brida 
con  respaldo  y  gravedad. 

Por  donde  descubre  á  la  legua  la  burda  hilaza 
de  su  vanidoso  ingenio.  Los  condes,  aunque  con 
el  natural  disimulo,  hacen  burla  de  él  y  se  pro- 
ponen divertirse  á  su  costa  graudcmenle.  Pide 
D.  Blas  al  condelicencia  para  casarse  con  Finca, 
hija  de  Celedón,  el  alcalde  de  los  hidalgos,  y  el 
conde  se  la  concede,  en  forma  equívoca  y  bufo- 
nesca. 

Roberto,  criado  del  conde,  lleva  i  Finea  un 
mensaje  amoroso  de  su  señor,  pero  más  bien 
desempeña  la  embajada  en  provecho  propio, con 
benephlcito  de  la  interesaila,  quien  á  la  vez.  que 
desprecia  las  palabras  y  ofrecimientos  de  Alba- 
no,  muéstrase  aficionada  al  emb.ajador,  aunque 
guardando  el  recato  conveniente.  Por  su  parte, 
Roberto  exagera  ante  el  conde  la  firme  resisten- 
cia de  la  moza  y  le  aconseja  que  busque  en  otra 
lo  que  en  ella  ha  de  serle  imposible  hallar;  pero 
eso,  lejos  de  hacerle  desistir,  enciende  más  la 
pasión  amorosa  del  conde,  qiie  decide  no  perdo. 
nar  medio  de  conseguir  el  logro  de  sus  deseos 
con  la  bella  Finca. 

Don  Blas  pide  á  Celedón  la  mano  de  su  hij.i, 
y  el  alcalde  accede,  siempre  que  el  conde,  como 
señor  y  coii  arreglo  á  la  ley,  otorgue  también  su 
con.<;eñtimiento;AUvanoconviene  en  ello,  siempre 
que  el  novio,  á  fuer  de  hidalgo,  pruebe  merecer 
tal  esposa,  corriendo  sortija  por  ella,  jugando  las 


HIDA 

armasen  público  torneo  y  haciendo,  en  fin,  otras 
demostraciones  jiropias  de  la  caballería,  á  todo 
lo  cual  se  presta  el  aludido  de  buen  grailo,  pro- 
porcionando su  siniiplicidad  gratos  momentos  de 
regocijo  á  los  señores  y  á  toda  la  aldea.  l''inea, 
sin  embargo,  continúa  despreciando  ¡i  D.  Blas  y 
rechaza  rotundamente  sus  proposiciones  amoro- 
sas, dejando  al  buen  hidalgo  perplejo  y  caria- 
contecido; pero  éste,  aceptadas  las  condiciones 
que  le  impusiera  el  conde  para  consentir  en  su 
Ijoda  con  Fínea,  se  convierte  en  el  hazmerreír 
del  pueldo.  La  trama  principal  de  la  obra  con- 
siste en  los  arbitrios  á  que  ajielan  Roberto  y 
Finea  para  evitar  los  desnjanesdel  conde  y  ocul- 
tar su  amor  á  éste  con  objeto  de  que  no  pueda 
oponerse  á  ellos  ]ior  la  fuerza. 

Circulan  por  el  puebla  malévolos  rumores  que 
acusan  el  alecto  que  demuestra  Albano  por  Fi- 
nea, y  la  condesa  interviene  celosa  amenazando 
i'i  la  joven,  que  se  declara  ajena  y  aun  comple- 
tamente contraria  á  los  livianos  deseos  del  con- 
de. Por  último,  después  de  una  entretenida  sarta 
de  peripecias  ingeniosas  y  distraídas,  cásanse 
lloberto  y  Finea,  cargando  con  D.  Blas  Lauren- 
cia, la  hija  del  alcalde  labrador,  quien  no  desdeña 
emparentar  con  un  hidalgo,  aunque  |iobro,  por 
aquello  de  que  todos  llovamos  en  un  rincoucillo 
del  cerebro  nuestro  tantico  de  vanidad  y  desva- 
neeiniicnto. 

HIDALGURA:  f.  HlDALnilÍA. 

¿Por  cuatro  reales  que  tiene,  anda  tan  des- 
lavado, no  siendo  su  IIIDALODRA  tan  al  uso, 
cuanto  al  aspa? 

P.  LoHENZo  GuaciXn. 

HIDARTROSIS:  f.  I'atol.  V.  HlDIíARTUOsISen 
este  mismo  Ai'I.niiice. 

HIDATENTEROCELE  (del  gr.  hiklSr,  húdntos, 
agua,  y  de  i'nUrocdc ) :  f.  Patol.  Hernia  intesti- 
nal aco?nparuula  de  hidrocele. 

HIDÁTICO,  TICA:  adj.  Sin.  de  UlDATÍDIOO 
(V.  en  este  nnsnio  Al'ÉNDICK). 

*  HIDAtiDE  (del  gr.  hudatis,  hndatidos,  cam- 
])ana,  vesícula  llena  do  humor):  f.  Zuol.  Tenia 
vesicular  (V.  SOLITARIA  en  el  tomo  correspon- 
diente ilel  Diccionario). 

HIDATÍOICO,  DICA:  adj.  Palol.  Perteneciente 
o  relativo  á  la  hidiitide.  ||  Que  tiene  el  aspecto 
de  esta  especio  de  tumor,  ó  que  participa  de  su 
naturaleza. 

HIOATIDINA:  f.  Qulm.  Substancia  conteni- 
da en  las  hidátides  y  descrita  por  Collard  de 
Martiguy.  Es  más  densa  (jue  el  agua;  so  disuel- 
ve en  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  sin  dar- 
les color,  y,  tratada  por  la  jiotasa  y  el  amonía- 
co, toma  un  tinto  anuvrillo  intenso,  sin  formar 
preci|iitado  alguno. 

HIDATIDOCEFALIA  (de  hidatidico  y  del  gr. 
l-i-i'nlé,  cabeza):  f.  Palol.  Hidrocefalia  hidatí- 
dica. 

HIDATIDOCÉFALO,  FALA:  adj.  (¿ue  padcce  hi- 
diUid.irelalia.  U.  t.  c.  s. 

HIDATIDOMA  (de  liidálide,  y  la  terminación 
Oinn.  (pie  inrliea  tumor):  m.  Patol.  Nombre  co- 
nniu  de  los  tumores  hidatídicos. 

HIDATIDOSIS:  f.  Palol.  Producción  de  las  hi- 
dátides. 

HIDATIFORME  (del  gr.  liudatís,  hudaUdoa, 
cauíiiana,  vejiga  llena  de  liumor;  y  Ae  forma): 
adj.  (Juo  tiene  la  forma  de  una  vejiga  llena  de 
líiiuido.  II  Sin.  de  HiDAToimío  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HIDATlGENO.  GENA:  adj.  Patol.  V.  HinATÓ- 
OKNO  en  este  nusiuo  Al'l'.NniCE. 

HIDATlGERO  (de  liiddlidr.  y  del  lat.  gi-ro,  de 
ger.r,;  lli.yiu-  :  m.  Sin.  di»  CisTicERCO  (V.  esta 
palabra  en  el  lomo  correspondiente  del  Dicoio- 

NAUIO). 

HIDATINA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  rotífe- 
ros, de  la  t.'iuulia  de  los  hidatínidos.  Compren- 
de munerosas  especies  que  se  hallan  repartidas 
[lor  las  regiones  templadas  del  globo. 

HIDATÍNIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  gusa- 
nos riitíleros  cuyo  tipo  es  el  género  hidatina. 

HIDATOCELE  (del  gr.  kiidSr,   húdatas,  agua, 
y  <v'í'.  lumor,  hernia):  f.  Palol.  Sin.  de  Hinuo- 
CEi.p.  í  \'.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
!  CIONAUIO). 
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HIDAtodo  (del  gr.  hiUlói;  húdatas,  agua):  ni. 
Bol.  Nombre  dado  por  Haberlandt  á  un  órgano 
vegetal  microscópico  que  sirve  para  expulsar  el 
agua  contenida  en  la  planta.  A  semejanza  de 
otros  órganos  excretorios,  los  hidátodos  son  par- 
tes del  tejido  epidérmico,  ya  sencillos,  ya  en 
grupos  de  células  aglomeradas,  ricas  en  plasma, 
que  comprimen  enérgicamente  el  agua,  ó  bien 
en  forma  de  pelos.  Dichos  óríjanos  se  forman  en 
las  profundidades  de  los  tejidos,  originando  una 
caija,  á  través  de  la  cual,  por  filtración  ó  por 
compresión  directa,  a¡)arece  un  tejido  subepidér- 
mico,  que  absorbo  el  agua  y  la  expulsa  al  exte- 
rior. 

HIDATÓGENO  ó  HIDATlGENO  (de  hiddtide  y 
del  gr.  (lennáv,  yo  produzco,  yo  engendro):  adj. 
Palol.  (Jue  produce  las  hidátides. 

HIDATOLOGIa  (del  gr.  húdCr,  húdatas,  agua, 
y  lagos,  discurso):  f.  Hist.  nal.  Sin.  de  Hidiío- 
l.OGÍA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HIDATOLÓGICO,  GICA:  adj.  HlDKOLÓGI- 
00,  CA. 

HIDATOPIRÓQENO,  GENA  (del  gr.  húdCr,  há- 
dalos, agua,  y  de  piróyenoj:  adj.  Geol.  Se  dice 
de  las  rocas  eruptivas  en  cuya  formación  inter- 
vino el  agua  cuando  aún  estaban  en  estado  flui- 
do ó  incandescente. 

HIDATOSCOPIA  (del  gr.  húdúr,  hi'idatos,  agua, 
y  skopácÍH,  examinar):  f.  Sin.  de  Hidro.scoi'IA 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciONA- 
Rlu). 

-  HiDAToscoi'lA:  Supuesta  adivinación  por 
medio  del  agua. 

HIDDEN  (Guillermo  Earl):  Bioy.  Mineralo- 
gista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Pro- 
videnee  (Kliode  Island)  el  16  do  febrero  de 
1853.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  las  uni- 
versidades do  Nueva  York  y  de  Washington,  y 
en  cuanto  terminó  sus  estudios,  consagróse  por 
entero  á  la  Mineralogía.  En  1879  fué  enviado 
por  Edison  á  la  exploración  de  minas  de  platino 
en  la  zona  do  ambas  Carolinas,  Georgia  y  Alá- 
banla, expedición  en  la  cual  invirtió  cinco  me- 
ses. Al  año  siguiente,  descubrió  una  mina  pro- 
ductora de  esmeraldas  y  de  otra  piedra  preciosa 
transparente,  de  color  verde  claro,  variedad 
de  espodumeno,  conocida  en  la  actualidad  con 
el  nombre  de  hidenita.  También  descubrió,  en 
la  Carolina  Sejitentrional,  la  monacita  mine- 
ral, que  él  consideró  al  principio  como  sumamen- 
te rara  y  que  des[)ués  ha  servido  para  desarro- 
llar el  alumbrado  por  gas  incandescente.  Des- 
cribió los  meteoritos  de  hierro,  conocidos  con 
el  nombre  de  Lick  Creek  (Carolina  Septentrio- 
nal), Ohulafinnec  (Alabama;,  EInio  (Ark.ansas), 
etcétera;  y  con  el  Dr.  .Jaoobo  P>.  Maekintosh  des- 
cubrió y  describió  los  minerales  hanesita,  sul- 
foalita,  itrialita,  toroguuiita  y  nivenita;con 
Samuel  L.  Pcnlield,  la  liamlinita;  con  el  Dr. 
W.  F.  Hillebrand,  la  rulandita  y  la  mackintosi- 
ta;  y  por  fin  descubrió  la  segunda  localidad  que 
so  ha  conocido  de  la  esperrilita,  único  mineral 
existente  de  platino. 

HIDENITA:  f.  Miner.  Silicato  natural  de  alú- 
mina y  litio,  variedad  de  espodumeno. 

HIDNÁCEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  hongos 
basidicuiiieetos  cuyo  tipo  es  el  género  hidno. 

HIDNANCIA:  f.  Bol.  Hongo  subterráneo  de  la 
familia  de  las  himenogasti'áceas,  que  se  caracte- 
riza iior  sus  esporos  incoloros,  globosos  y  cubier- 
tos de  aguijones. 

HIDNEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  hongos  basi- 
diomicetos,  cuyo  tipo  es  el  género  hidno. 

HiDNOCiSTO:  m.  Género  de  hongos  ascomicc- 
tos,  de  la  familia  de  las  tuberáceas,  en  el  cual  se 
incluye  dos  especies  propias  de  Francia. 

HIONORA:  f.  Bol.  Género  de  raflesi.áceas,  en  el 
cual  se  incluye  cuatro  ó  cinco  especies  fungifor- 
mes caraeterísticas  do  Madagascar  y  del  África 
austral.  Se  caracterizan  por  tener  el  rizoma  an- 
guloso y  flores  subsesilcs. 

HIDNOREAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  raflcsiáccas 
cuyo  tipo  es  el  género  hidnoia. 

•  HIDRA:  f.  pl.  Alq.  HlliRA  DE  LOS  SABIOS: 
Piedra  filosofal. 

-  HiDR.\:  Blas.  Serpiente  de  siete  cabezas. 
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-Hidra:  Bol.  Sin.  de  Ceratófilo. 

-Hidra  hidr.vulica:  iícc.  Máquina  dis- 
puesta para  elevar  agua  de  un  pozo  ó  de  un  ma- 
nantial con  el  lin  de  utilizar  luego  el  salto  de 
dicho  líquido. 

-Ser  una  hidra:  fr.  Dfcese  de  toda  perso- 
na que,  siendo  de  índole  naturalmente  irascible, 
lejos  de  ceder  á  la  fuerza  de  las  razones,  se  irrita 

más  con  ellas. 

HiDRABiETATO:  m.  Qtiim.  Cuerpo  resultante 
de  la  coiubinacióu  del  ácido  hidiabiético  y  una 

base. 

HIDRACETINA:  f.  Qulm.  Febrífugo  moderno 
que  no  se  usa  por  los  graves  efectos  que  produce 
(vómitos,  diarrea,  ictericia,  cianosis,  colapsos). 
Es  una  acetilfenilhidracina  que  se  extrae  de  la 
fenilhidracina  y  del  ácido  acético.  Se  presenta 
en  cristales  blancos,  inodoros  é  insípidos.  La  ]ii- 
rodina  inglesa  contiene  una  tercera  parte  de  lii- 
dracetiua  en  disolución. 

HiDRACiDA:  m.   Quím.  Amida  derivada  de 

la  hidracina, 

HIDRACINIO:  m.  Quim.  Compuesto  nitroge- 
nado formado  por  adición  directa  de  hidracina 
y  de  un  yoduro  alcohólico. 

HIDRACINOBENCENO:  m.  Quím.  Sin.  de  Fe- 
nilhidracina (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

HIDRACNA:  f.  Zool.  Género  de  acáridos,  de  la 
tribu  de  los  hidracninos.  Comprende  algunas 
especies  europeas  de  agua  dulce,  que  se  distin- 
guen por  su  forma  globosa  y  su  color  común- 
mente rojo. 

HIDrAcnidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  arác- 
nidos acáridos  cuyo  tipo  es  el  género  hidraena. 

HIDRACNINOS:  m.  Zool.  Tribu  de  acáridos,  de 
la  familia  de  los  hidrácnidos,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero hidraena. 

HIDRACTINIA:  f.  Zool.  Género  de  pólipos  hi- 
drarios,  que  forman  colonias  adheridas  común- 
mente á  las  conchas  en  que  se  aposentan  los 
jiaguros.  Tienen  perisarco  bien  desarrollado  y 
forman  piezas  resistentes  internas.  Las  colonias 
contienen  varias  especies  de  individuos:  gaslro- 
zoides,  en  forma  de  tentáculos  sencillos,  dispues- 
tos en  una  sola  fila;  marozoides,  en  forma  de 
tentáculos  movibles  que  llevan  en  su  extremo 
gran  número  de  nematocistos;  acniííoíoirfcs,  re- 
ducidos á  una  emergencia  en  forma  de  espina; 
gaviozoides,  ó  individuos  reproductores, general- 
mente unidos  á  los  precedentes.  La  H,  ecitinata 
vive  en  nuestros  mares  entre  O  y  190  m.  de  pro- 
fundidad. 

HIDRADÉFAGOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos coleópteros  pentánicros,  sin.  de  DiTlsci- 
Dos  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HIDRADENOMA  (del  gr.Aiirfír,  agiin,  y  Aeade- 
notini):  m.  Patol.  Varieclad  de  adenoma  caracte- 
rizada por  dilataciones  quísticas. 

-  Hidradenoma  eruptivo:  Patol.  Erupción 
de  granos,  más  ó  menos  voluminosos  y  poco 
arraigados  en  la  dermis,  que  jior  lo  general  no 
producen  dolor  alguno.  Histológicamente,  no 
es  más  que  un  adenoma  especial,  con  quiste  co- 
loideo. Su  tratamiento  debe  sor  la  ablación  ó  la 
cauterización. 

HIDRAGOGO  (del  gr.  húdñr,  agua,  y  agUgós, 
que  lleva):  m.  Bot.  Nombre  griego  de  la  t7ia- 
7nelca  daphnf  Diose.,  y  del  Btiscus  Linn..  cuyos 
nombres  castellanos  son.  res]vectivnmente.  Le- 
cnETREZNA  v  Büisro  (V.  cu  los  volúmenes  co- 
rrespondientes del  Diccionario). 

HIDRALANTO  (del  gr.  húdúr,  agua,  y  alias, 
alMntos,  chorizo,  embutido):  m.  Líquido  alan- 
toideo. 

-  HiDRAl.ANTo:  Patol.  Hidropesía  de  la  alan- 
toidcs. 

-  HlDRALANTO:  Obslftr.  Nombre  propuesto 
por  Dugis  para  designar  las  agims  falsas.  Cree 
este  tocólogo  que  el  sitin  '  le  los  mis- 
mas es  un  esp.ieio  dctern  xiste,  du- 
rante los  primeros  tiempí  ^ ,     ..;iión.  entre 

el  amnios  y  el  corion,  hacia  la  placeuta:espaeio 
ocu|)ado  durante  ese  jierfodo  por  un  tejido  esjie- 
cial  blando  y  gelatinoso,  que  es  un  residuo  de  la 
alan  toidcs. 
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HIDRALCOHOL  (del  gr.  hxídCr,  agua,  y  de  al- 
cohol): m.  Alcoliol  que  no  pasa  de  los  22°  Car- 

tier.   II  HlDUOALCOlIOL. 

HiDRAUCOHOLATUROt  m.  j'í'aj-Hi.  Alcoliolatu- 
ro  cuiil'ccoioiiiulo  con  el  hidraleoliol. 

HIDRAMNIOS  (del  gr.  MdCr,  agua,  y  de  ain- 
nios):  m.  Ubst.  Líquido  coutenido  en  el  aninios, 
que  forma,  poco  antes  de  comenzar  el  trabajo 
del  parto,  la  bolsa  de  las  aguas.  (V.  Amnios  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

-  HiDRAMNios:  ra.  Hidropesía  del  amnios. 

HIDRANGEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  saxífraga- 
ceas,  cuyo  tipo  es  el  género  hidrangea. 

HIDRANOSIS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  nósos, 
enfermedad):  f.  Palol.  Nomlire  común  de  las  en- 
fermedades producidas  por  el  exceso  de  los  lí- 
quidos orgánicos,  ó  por  el  trastorno  de  su  com- 
posición normal,  como  la  ascitis,  el  edema,  etc. 

*  HIDRANTELIO:  m.  5oí.  Género  de  escrofula- 
riáceas  gracioleas.  Comprende  tres  especies  pro- 
pias de  la  América  tropical  y  del  África,  que  se 
distinguen  por  tener  el  tallo  herbáceo,  flores 
axilares  y  fruto  capsular. 

HIDRANTO  (del  gr.  húdñr,  agua,  y  úííeos,  flor): 
m.  Zool.  Polí|iero  nutricio  de  una  colonia  de 
})ólipos  hidroideos. 

HIDRANTRANOL:  m.  Quím.  Alcohol  secunda- 
rio, derivado  de  la  antraquinona. 

*  HIDRARGIRIA:  f.  Intoxicación  por  el  mer- 
cnrio:  sin.  de  Hidkakgiwsmo. 

HIDRARGIRiCO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hidrargiria  ó  hidrargirosis.  ||  Mer- 
curial. Preparado  HIDRARGIRICO,  Tratamiento 
HIDRARGÍRICO. 

-  HIDRARGÍRICO,  RICA:  adj.  Relativo  al  hi- 
drargirio.  |1  CJue  contiene  esta  amalgama. 

HIDRARGÍRIDO,  RIDA  (del  gr.  hudrárguros, 
mercurio,  y  cidos,  aspecto):  adj.  Relativo  ó  se- 
mejante al  mercurio, 

-HlDRAEGÍRiDOS:  m.  pl.  Quím.  Familia  de 
cuerpos  cuyo  tipo  es  el  mercurio. 

HIDRARGIRISMO  (delgr.  hudrárfjuros,  mercu- 
rio): m.  Patol.  Intoxicación  producida  por  el 
mercurio. 

-Hidrargirismo:  Conjunto  de  los  acciden- 
tes originados  por  dicha  intoxicación. 

HIDRARGIRITA:  f.  Miiier.  Y.  Hidrargilita 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

HIDRARGIRO:  m.  HlDRARGIRIO. 

HIDRARGIROCIÁNICO  (ÁciDo):  Qulm.  Cuer- 
po resultante  de  la  combinación  del  cianuro  de 
mercurio  con  el  hidrógeno. 

HIDRARGIROL:  m.  Quím.  Parafeniltionato  de 
mercurio.  Es  un  cuerpo  de  color  rojo  obscuro, 
soluble  en  el  agua  y  en  la  glicerina,  y  que  con- 
tiene mercurio  en  la  proporción  de  53  por  100. 
Ofrece  la  ventaja  de  que  no  coagúlala  albúmina, 
ni  ataca  los  metales.  Es  substancia  poco  tóxica. 

HIDRARGIROSIALORREA  (del  gr.  hudrárguros, 
mercurio,  slalon,  saliva,  y  rcíii,  correr,  fluir):  f. 
Mal,  Salivación  mercurial. 

HIDRARGIROSIS  (del  gr.  hudrárguros,  mercu- 
rio): f.  Patol.  Erupción  vesiculosa  cutánea,  de- 
bida á  preparaciones  mercuriales,  administradas 
interior  ó  exteriormente:  sin.  de  Hidrargiria 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

HIDRARGIROSTOMATITIS  (del  gr.  hudrárgu- 
ros, mei-curi(i,  Uóma,  lioca,  y  el  sui".  itis,  que  in- 
dica flegmasía):  f.  Patol.  Estomatitis  mercurial. 

HIDRARIO,  RÍA:  adj.  Relativo  ó  semejante  á 
la  hidra. 

-HlDRARlos:  m.  pl.  Clase  de  celenterios, 
sin.  de  Hidromedusas  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

HIDRARTROSIS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  árzron, 
articulación):  f.  I'atol.  Acumulación  de  líquido 
seroso  en  una  cavidad  articular. 

La  hidrartrosis  suele  ser  manifestación  de  una 
loealización  articular  de  la  tuberculosis  del  reu- 
matismo ó  de  la  sífilis,  ó  consecuencia  de  una 
osteítis,  una  dislocación  ó  una  fractura.  So  ob 
serva  especialmente  en  los  iudividuos  escrol'ulo- 
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sos  ó  linfáticos,  y  está  caracterizada  por  la  pre- 
sencia de  una  tumefacción  flucluante,  que  cam- 
bia exteriormente  de  forma  y  diüculta  loa  movi- 
mientos de  la  articulación.  La  reabsorción  es- 
pontánea del  líquido  se  observa  rara  vez;  éste 
permanece  estacionario  ó  aumenta,  hasta  llegar, 
á  veces,  á  romperla  sinovia).  El  tratamiento,  lo- 
calmcnte,  se  reduce  á  favorecer  dicha  reabsor- 
ción, ó  hacer  evacuar  el  líquido  al  exterior  é  im- 
pedir que  se  reproduzca.  El  reposo  de  la  articu- 
lación es  una  de  las  condiciones  necesarias,  en 
cualquier  caso. 

-  Hidrartrosis:  Veter.  Con  esta  denomina- 
ción y  con  la  más  vulgar  de  vejigas  articulares 
se  conoce  las  hipercrinias  sinoviales  de  las  ar- 
ticulaciones con  dilatación  de  las  cavidades  co- 
rrespondientes. 

Las  causas  que  predisponen  á  esta  afección 
son  el  reumatismo,  la  humedad  y  el  tempera- 
mento linfático  de  los  animales;  como  causas 
ocasionales  citaremos  los  golpes,  ¡as  carreras  rá- 
pidas, etc.  Para  evitar  la  a])arición  de  las  veji- 
gas en  los  caballos  de  cai'rera  se  recurre  á  la 
aplicación  de  vendas  en  las  regiones  predis- 
puestas. 

La  vejiga,  que  casi  siempre  es  múltiple,  con- 
siste en  un  pequeño  tumor  indolente  y  de  poca 
consistencia  que  borra  las  depresiones  natui'ales 
de  la  articulación,  ocasionando,  en  el  estado 
crónico,  cierta  molestia  al  principio  de  la  mar- 
cha (cojera  en  frío)  que  desaparece  cuando  el 
animal  trabaja  un  rato. 

Según  el  sitio  en  que  radica  la  hidrartrosis,  así 
recibe  diversas  denominaciones. 

HIDRASTATO:  ni.  Qulm.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  hidrástico  y  una  base. 

HIDRÁSTICO  (Acido):  Producto  de  la  oxida- 
ción del  ácido  hidrastínico  por  el  ácido  crómico. 

HIDRASTINATO;  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hidrastínico  y  una 
base. 

HIDRAStIniCO  (Acido):  Quím.  Producto  de 
la  oxidación  de  la  hidrastinina  por  medio  del 
permanganato  de  potasio. 

HIDRASTININA:  f.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  hidrasti- 
na.  Se  pi-esenta  en  forma  de  polvo  blanco,  difí- 
cilmente soluble  en  el  agua  y  solvible  en  alcohol 
y  en  el  éter.  En  terapéutica  se  recomienda  su 
uso  para  cortar  las  hemorragias,  particularmen- 
te las  afecciones  metrorrágioas.  Se  prepara  en 
forma  de  clorhidrato  y  se  emplea  en  dosis  de  5  á 
10  centigramos,  para  inyecciones  hipodérmicas. 

HIDRASTO;  m.  Bot.  Género  de  ranunculáceas, 
sin.  de  HiDRÁSTiDE  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

HIDRASTONATO:  m.  Qulm,  Cuerpo  resultan- 
te de  la  comlnnación  del  ácido  hidrastónico  y 
una  base. 

HIDRASTÓNICO  (AciDO):  Quím.  Compuesto 
resultante  de  la  acción,  en  caliente,  de  la  pota- 
sa sobre  el  yodometrilato  de  hidrastina. 

HIDRATACIÓN:  f.  Qulm.  Acción  ó  efecto  de 
hidratar. 

-Calor  DE  hidratación:  Quím.  Elevación 
de  temperatura  producida  por  la  combinación 
de  los  cuerpos  con  el  agua. 

HIDRATADO,  DA:  adj.  Quím.  Se  aplica  átoda 
substancia  ó  compuesto  químico  que  contiene 
agua. 

HIDRATANTE:  p.  a.  de  HIDRATAR.  Que  hidra- 
ta; que  produce  la  hidratación.  U.  t.  o.  adj. 

*  HIDRATAR:  a.  Quím.  Convertir  en  hidrato. 

HIDRÁTICO,  TICA:  adj.  tjue  tiene  alguno  de 
los  caracteres  propios  de  los  hidratos. 

-HidrAtico,  TICA:  Quím.  Se  aplica  al  éter 
ordinario  ó  éter  sulfúrico  (V.  Éter  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccion.\rio). 

*  HIDRATO:  Quím.  Hidratos  de  carbono: 
Con  este  nombre  se  conocen  los  compuestos  or- 
gánicos ternarios  formados  de  carbono,  hidró- 
geno y  oxígeno  y  cu  los  cuales  estos  dos  últimos 
cuerpos  se  encuentran  en  las  mismas  proporcio- 
nes que  en  el  agua. 

HIDRÁULICA:  f.  Mee.  Por  error  de  caja  apare- 
ció HiRiiÁULlc.v  en  el  lugar  correspondiente  del 
1  cuerpo  de  la  obra  (V.  t.  X.,  pág.  294,  col.  2.»). 
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*  HIDRÁULICO,  LIGA:  adj.  tjue  se  mueve  por 
medio  del  agua.  Paicda,  prensa  hidráulica. 

-  Arquitectura  hidráulica:  Arte  de  cons- 
truir en  lugares  inundados  por  las  aguas(V.  Ar- 
QiiTECTUüA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

-Cal  hidráulica:  Silicato  de  cal  que  se 
emplea  para  obtener  el  mortero  hidráulico. 

-  Ce.vento,  Mortero  hidráulico:  C'onstr. 
Mortero  ó  cemento  que  se  endurece  en  el  agua. 

-Máquinas  hidráulicas:  Tecn.'V.  Acumu- 
lador, Balanza,  Bomba,  Freno,  Prensa,  etc., 
en  los  volúmenes  correspondientes  del  Diccio- 
nario. 

-  Órgano  hidráulico  :  Mus.  Órgano  que 
funciona  por  medio  del  agua. 

-  Presión  hidráulica:  La  obtenida  por  me- 
dio de  un  lí(jUÍdo  movible. 

-Fuerza  hidráulica:  Ingen.  España  cami- 
na con  alguna  lentitud  en  el  aprovechamiento 
de  su  potencia  hidráulica.  Explota  algunos  sal- 
tos, muy  pocos,  de  relativa  importancia,  y  posee 
numerosas  instalaciones  de  ccntmles  hidroeléc- 
tricas de  100  y  200  caballos  en  ríos  caudalosos 
como  el  Tajo,  el  Ebro,  el  Guadalquivir  y  otros; 
pero  sólo  se  explota,  en  total,  unos  80000  caba- 
llos hidráulicos,  cuando  disponemos  de  una  po- 
tsgicia  actual  de  cinco  millones  de  caballos;  y  es 
que  son  casi  desconocidas  entre  nosotros  las 
grandes  aplicaciones  de  la  electricidad  á  las  in- 
dustrias metalúrgicas  y  electroquímicas,  á  la 
tracción  de  ferrocarriles,  al  empleo  de  motores 
de  todo  género,  á  la  calefacción  y  cocinado  de 
las  viviendas,  etc. 

Un  ingeniero  español  ha  hecho  un  detenido 
estudio  de  las  cuencas  de  los  principales  ríos  de 
España,  teniendo  presente  la  extensión  superfi- 
cial de  cada  una,  la  topografía  del  terreno  y  sus 
condiciones  geológicas,  para  fijar  el  em]ilazamien- 
to  de  los  embalses  y  saltos,  reuniendo  además 
todos  los  datos  referentes  á  los  aforos  y  cifras 
pluvimétricas.  El  resultado  de  este  trabajo  lia 
dado,  con  cierta  aproximación,  la  fuerza  hidráu- 
lica disponible  y  correspondiente  á  la  cuenca  de 
cada  uno  de  los  ríos  que  figuran  en  la  siguiente 
relación: 

Caballos 

Ebro 1130000 

Duero 900000 

Guadalquivir 750000 

Tajo 700000 

Guadiana 370C00 

Miño 250000 

Júcar 190000 

Segura 110000 

Demás  cuencas 600000 

Suma 5000000 

Desde  6  céntimos  de  peseta  á  que  resulta  el 
caballo  de  vapor  por  hora,  en  algunas  poblacio- 
nes de  Es])aüa,  incluj'cndo  .igua  }•  grasas,  ade- 
más de  carbón,  hasta  18  céntimos  que  como  má- 
ximo se  produce  eu  Madrid  y  otros  pueblos,  de- 
bemos tomar  un  promedio,  que  fijamos  en  el 
mínimo  precio  de  10  céntimos  de  peseta  por  ca- 
ballo y  hora.  De  este  modo,  los  cinco  millones 
de  caballos  importan  al  día  12000000  de  pese- 
tas, y  trabajando  trescientos  días  al  año,  repre- 
sentan la  cantidad  de  3600  millones  de  péselas. 

Esta  potencia  hidráulica  es  muy  superior  á  la 
de  Inglaterra  y  Alemania. 

-Obras  hidráulicas:  Las  obras  de  esta  cla- 
se ejecutadas  ó  estudiadas  en  Espafía  en  1907 
son  las  que  se  expresan  á  continuación,  para  las 
cuales  se  calcula  los  gastos  que  se  indica: 

Dirisión  del  Ebro.  i-  Encauzamiento  del  Ebro 
en  la  revuelta  de  Almozara,  2200  pesetas;  ]ian- 
taño  de  la  Peña,  462536,84;  pantanode  la  Cue- 
va Foradada,  217061,15;  pantano  de  Santa  Ma- 
ría de  Balsué,  265270,13;  pantano  de  Riudeca- 
ñas,  432440,44;  encauzamiento  del  Ehro  en  Ute- 
bo,  30000. 

División  del  Júcar.  -Pantano  de  Buseo, 
94  228,25  pesetas;  pantano  de  Azucbar,  3973,34; 
defensa  de  Alcira  contra  las  inundaciones  del 
Júcar,  205000;  Canal  de  derivación  de  las  ave- 
nidas de  '\"inalopó,  en  las  inmediaciones  de  \  i- 
llena,  135000. 

División  del  Guadalquivir.  -  Pantano  deGua- 
,  dalcacíu,  474318,39  pesetas;  obras  de  defensa  de 
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Sevilla  contra  las  imuidacioiics  del  Giiailalqiii- 
vir,  250000;  del'eusa  de  Hcrja  contra  las  inun- 
daeiones  do  la  rambla  del  Julljíua,  25000. 

Dieisión  del  Ouadiana.  -  Pantano  de  Gasset, 
100000  ¡jeaetas. 

Uiinsiún  del  Duero  y  Millo.  -  Canal  de  la  Rei- 
na Victoria  Eugenia,  105000  pesetas;  encauza- 
miente  del  río  Seguido,  35000;  encauzaniiento 
del  ríoTániega,  11211,25;  encauzaniiento  del  río 
PigUefia,  en  Belnionte,  13000;  encauzaniiento 
del  río  Negi-o,  en  Luarca,  20000. 

División  del  Tajo.  -  Obras  de  toma  en  la  Real 
acequia  de  Jarama,  40000  pesetas. 

Jelatura  de  obras  contra  las  inunilacioues  en 
las  |irovincias  de  Levante.  -  Pantano  deTalave, 
180000  pesetas;  pantano  do  AU'onso  XIII, 
250000;  reconstrucción  de  las  obras  del  Canal 
del  Reguerón  y  derivación  del  Guadalentín,  paso 
superior  del  Reguerón,  en  el  camino  do  la  Fuen- 
santa; recrecimiento  de  las  márgenes  del  Guada- 
lentín y  defensa  de  sus  saltos,  61000;  arterias 
princ¡¡iales  de  riego  en  la  Huerta  de  Jlurcia, 
50000;  puente  do  Las  Moreras,  sobre  la  rambla 
de  Mazarrón,  35599,54.  Para  las  obras  que  han 
de  emprenderse  durante  el  año,  315 156,46. 

Im]»n'tan  en  total  los  gastos  probables  del 
plan  do  obras  nuevas  para  1907,  3840000  pe- 
setas. 

Completa  el  plan  de  obras  el  de  estudios,  re- 
dactado por  el  servicio  central  de  Trabajos  hi- 
dráulicos en  la  forma  siguiente: 

División  del  Ebro.  -  Pantano  de  Pena:  Está 
aproliado  técnicamente  el  proyecto,  á  reserva  del 
resultado  do  los  aforos  que  deben  practicarse; se 
halla  iiondiento  de  inforni.ación  pública.  Su  zona 
regable  se  aproxima  á  8000  hectáreas,  y  cora- 
]u-ende  los  términos  municipales  do  las  provin- 
cias de  Teruel  y  Zaragoza,  do  Valderrobles,  To- 
rres del  Coniptc,  Valdetorcno,  Fresneda,  Cala- 
ccite,  Malzacón,  Maella,  Tabara,  Nonaspe,  Mon- 
noy  y  Tayón.  -  Pankino  de  Moneva:  Se  halla  el 
proyecto  terminado,  y  pendiente  de  aprobación. 
Su  zona  regaljlc  es  ríe  5000  hectáreas,  y  com- 
prendo los  términos  municipales  de  las  provin- 
cias de  Zaragoza  y  Teruel,  de  Belchite,  Coelo, 
Vinacoito,  Almochuol,   Azaila  y  La  Zaida. - 
Pantano  de  la  lar/tina  de  Sariñcna:  Empezados 
los  trabajos  do  campo.   Su  zona  regable  es  de 
7000  hectáreas,  y  comprende  los  términos  mu- 
nici|iales  do  la  provincia  de  Huesca,  de  Lúa,  Vi- 
llanucva  de  Sigena,  Ontiíiena,  Chalamcra,  Pa- 
llaruelo.  Fraga  y  (Cándanos.  -  íanteíio  rft,'  Ga- 
rauslti:  Se  ha  emiiezado  la  redacción  del  proyec- 
to. Su  zona  rcgalile  es  do  1 800  hectáreas  y  com- 
prende los  términos  municiiiales  de  la  ¡irovineia 
do  Navarra,  de  Tafalla,  Olile,   Beiro,  Pitillos, 
MuriUo  el  Cuende  y   Fraibucna.  -  Pantano  de 
Vir(ja:  Kmpezados  los  trabajos  do  campo.  -En- 
sanche y  prolongación  de  la  acequia  de  Ibars: 
Faltan  sólo  algunos  trabajos  de  campo  para  ul- 
timar el  proyecto.  Su  zona  regable  es  de  700  hec- 
táreas, é  interesa  á  los  términos  municipales  de 
la  provincia  do  Lérida,  de  Ibars,  Algerri  y  Al- 
besa.  -  Pantano  de  Josa:  Emiiezados  los  trabajos 
do  campo.  íSu  zona  regable  es  de  1  500  hectáreas, 
y  cam|ircnde  los  términos  municipales  de  la  pro- 
vincia do  Teruel,   do  .Tosa,   Alcaine,  Muniesa, 
Olieto  y  Cortes  do  Aragón.  -  Pantano  de  Vadie- 
Ito:  Empozados  los  trabajos  de  eanipo.  Su  zona 
regable  es  do  8500  hectáreas,  y  comprende  los 
términos  municipales  de  la  provincia  de  Hues- 
ca, de  (.)la,  Faiiaiías,  Alcalá  del  Obispo,  El  Pue- 
yo,  Navales,  Argavieso,  Huerto,  Sosa,  Aldchue- 
la,  Mareen  y  Ca|iilesano.  -  Encatixamienlo  del 
Tcr,  en  ffcroiirt;  Empezados  los  trabajos  decam- 
po, -  Pantanos  de  los  lagos  del  Pirineo,   en  la 
nunca  del  Noguera-PibagorM:  Zona  regable, 
6000  hectáreas,  y  comprende  los  términos  mu- 
nicipales do  la  provincia  do  Lérida,  de  Ibais, 
Algerri,  Castello  do  Farfañá,  Menorgueos,  To- 
vrolamon  y  Albesa.  -  Pantanos  de  la  eiicnca  del 
Noi/nera-  Pallaresa :  Para  reforzar  el  estiaje  do 
dicho  río,  y  mejorar  los  aiirovccliamientos  exia 
lentes  en  el  mismo,  el  Scgre  y  el  Ebro.  So  han 
lomudo  los  datos  en  varios  lagos  y  }U'aeticndo 
los  reconocimientos  necesarios  para  tenninación 
del  proyecto.  -  Pantano  de  Os,  de  Bnlaguer:  Em- 
pozados los  trabajos  de  campo.   Zona  regable, 
8000  hectáreas,  y  comprende  los  términos  niH- 
nicipales  de  la  jirovincia  do  Lérida,  de  Os,  de 
l'.alnguer,  y  Castello  do  Farfai\á.  -  Canal  de  Lo- 
dosa: Se  lia  tomado  la  mayor  parte  do  los  datos 
decampo.  Zona  regable,  20000  hectáreas,  que 
eoniprendc  los  términos  municipales  de  las  pro- 
vincias de  Logroño,   Navarra  y  Zaragoza;  de 
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P.innibre,  Agón,  Magallón,  Borj»,  Ribaforada, 
Cortés,  Alallea.Frescano, Calahorra,  Aldeanueva 
de  Ebro,  Rincón  deSoto,  Alfaro,  Corella,  Castejón, 
Tudela,  Cascante,  Murchante,  Urzantey  Fontc- 
Uas.  -  IJc/cnsa  de  la  villa  de  C'a/jarroso  (Navarra): 
Terminado  el  proyecto,  y  pendiente  de  informe 
de  la  jelatura  do  trabajos  hidráulicos  del  Ebro. 
En  igual  caso  se  halla  la  defensa  del  río  Ebro, 
en  la  partida  de  Tiemblo,  término  deUtebo  (Za- 
ragoza). Se  lian  verilicado  reconocimientos  en 
los  proyectos  de  alumbramiento  de  aguas  del  río 
Albania  (Zaragoza);  defensa  de  ambas  márgenes 
del  Ebro,  en  términos  do  Calahorra  y  Asagra, 
en  20  kilómetros,  en  la  parte  comprendida  entre 
la  presa  de  toma  de  aguas  para  riegos  de  la  vega 
do  Calahorra  y  la  barca  de  paso  de  Asagra  (Lo- 
groño y  Navarra);  levantamiento  del  plano  de 
la  cuenca  del  Jiloca,  entre  Calatayud  y  Calamo- 
cha;  pantano  de  Alquézar,  en  el  río  Veso;  ídem 
del  no  Calcón,  é  ídem  de  Villagorda,  sobre  el 
río  Pancrudo, 

División  del  Júcar.  —  Ilcconocimiento  de  la  pre- 
sa del  pantano  de  Jlellén:  Empezados  los  estu- 
dios. Zona  regable,  900  hectáreas,  y  comprende 
el  término  municipal  do  Villajoyosa  (Alicante). 
En  idéntico  caso  se  hallan  el  pantano  de  Tibí  y 
mejora  del  cauce  del  río, entro  el  pantano  y  Mu- 
chamiel,  cuya  zona  regable  es  de  3  600  hectáreas 
paralahuertadeAlicante.  -  Canal  de  yilgar:V,n¡- 
pezados  los  estudios.  Zona  regable,  3000  hectá- 
reas, y  comprende  los  términos  municipales  de 
Altea,  Algar,  Pi  y  Benidorm  (Alicante).  Tam- 
bién han  empezado  los  estudios  de  la  mejora  del 
])antano  de  Elche  (Alicante),  cuya  zona  regable 
es  de  7080  hectáreas. 

División  del  Guadalquivir.  -  Pantano  de  Las 
Mcstas  y  canal  de  Guadalmellalo:  Próximo  á  ter- 
minarse el  proyecto  del  pantano  y  parte  del  ca- 
nal. Zona  regable,  9500  hectáreas,  y  comprendo 
los  términos  municipales  de  Córdoba  y  Almo- 
dóvar  del  Río  -  Pantano  del  Tajo  de  los  Aviones: 
Pendiente  el  proyecto  de  aprobación.  Zona  rega- 
ble, 1645  hectáreas,  y  comprende  el  término 
municipal  de  Árdales  (Málaga).  -  Canal  del  Gnu- 
dalquivir  y  pantano  de  alimentación:  Pendiente 
el  proyecto  de  aprobación  Zona  regable,  85000 
hectáreas,  y  comprende  los  términos  municipa- 
les do  has  pronncias  do  Sevilla  y  Córdoba,  de 
Palma  del  Río,  Losa,  Carmona,  Villanueva  del 
Río,  Cantillana,  Brenes,  Rinconada,  Alcalá  del 
Río,  Sevilla,  Alcalá  do  Guadaira,  Dos  Herma- 
nas, Utrera,  Villafranca,  Los  Palacios,  Coria  del 
Río,  Cabezas  do  San  Juan  y  Lcbrija.  Este  estu- 
dio forma  parto  del  plan  de  obras  formulado 
]iara  ol  riego  do  la  región  inferior  del  valle  del 
Guadalquivir,  así  como  los  del  canal  de  Biar  y 
pantano  de  Fucnlequemada:  Zona  regable,  5000 
hectáreas,  y  comprendo  los  términos  inunieipa- 
Ics  de  .Sevilla,  de  Cantillana,  Villavcrdc,  Bre- 
nes, Alcalá  del  Río  y  La  Algaba.  En  el  mismo 
caso  se  hallan  los  pantanos  del  Cuervo  y  el  do 
la  Ribera  de  Huelva,  con  unas  zonas  regables  de 
600  y  3000  hectáreas,  y  comprendiendo  el  pri- 
mero los  términos  municipales  de  Gcrena  y  Oli- 
vares, y  el  segundo  los  do  Valonciiia,  Santipon- 
ce.  Camas  y  Sevilla  (Triana).  -  Pantano  de  los 
Bermejales:  Empezados  los  estudios.  Zona  rega- 
ble, 6000  hectáreas,  y  comprende  los  términos 
municipales  de  la  provincia  de  Granada,  de  Mo- 
raleda,  de  Zafagana,  Lachar,  Pinos,  Puente, 
Trasmulas,  Ajuela,  Chancinay  Chimeneas.  Tam- 
bién han  empezado  los  estudios  ile  alunilira- 
niionto  de  aguas  para  los  riegos  de  las  vegas  de 
Motril  (Granada).  -  Canal  de  la  Loma  de  Llieda 
y  pantano  de  Franco  de  Beas:  Empezados  los  es- 
tudios. Zona  regable,  10000  hectáreas,  y  com- 
prende los  términos  municipales  do  la  prorincia 
do  .Taén,  de  Villanueva  del  Arzobispo,  Villaca- 
rrillo,  Torrejicrejil,  Ubeda  y  Baoza.  -  Canal  del 
Jiiunblas  y  pantano  de  la  Lóbrega:S<>  halla  en  el 
mismo  caso  que  ol  anterior.  Zona  regable,  10000 
hectáreas,  y  comprende  los  términos  municipa- 
les de  .Taén,  de  Zocueca,  ITailéu,  Espeluy,  Villa- 
nueva  de  la  Reina,  Andújary  Marmolejo.  -  Pan- 
tano de  los  lagos  de  la  ¡lo::  Empezados  sus  estu- 
dios. Zona  regable,  l.'iOO  hectáreas,  y  compren- 
de los  términos  municijiales  de  Telm  y  Pcñarn\- 
bia  (Málaga).  -  Pantanos  de  los  Juncales,  de  las 
Angostura.-!,  de  Pomos  y  de  los  Tajos  del  Águila: 
Empozados  sus  estudios.  Su  zona  regable  es  de 
8000  hectáreas,  y  comprende  los  términos  nui- 
nicijiales  de  la  provincia  de  Cádiz,  de  Puerto 
Serrano,  Coronel,  Villamartín,  Arcos  de  la  Fron- 
tera y  Bornes.  -  Canal  de  Bvjfjar:  Empozados 
SUS  estudios.  Sn  zona  regable  es  do  1000  hect;í- 
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reas,  y  comprende  los  términos  mnnicipales  do 
Huesear  y  Puebla  de  Don  Fadrique  (Granada).  - 
Iraniano  de  Adra  (Almería):  Su  zona  regable  es 
de  2500  hectáreas,  y  comprende  los  términos 
municipales  de  Adra,  Borja  y  Dalias.  -Pantano 
de  Ocnil,  en  Lachar  iGranada):  Su  zona  regable 
es  de  2500  hectáreas,  y  comjirende  los  términos 
municipales  de  Huertos,  Zanjas  y  Villanueva  de 
Mexía.  -  Pantanos  de  Casasola  y  Agujero  (Mála- 
ga): Zona  regable,  2200  hectáreas.  Términos 
municipales  de  Almogia  y  Málaga.  Estudio  hi- 
drográlico  del  río  Almería,  en  relación  con  el 
aprovechamiento  de  sus  aguas  superliciales  y 
subálveas.  Reconocimiento  del  río  Alnianzora 
(Almería). 

División  del  Guadiana.  -  Pantano  Oassel: 
(Ciudad  Real):  Se  hallan  terminados  y  pendien- 
tes de  aprobación  los  proyectos  del  canal  de  ali- 
mentación derivado  y  del  canal  inferior  de  riego. 
Su  zona  regable  es  do  2200  hectárea.",  y  se  bene- 
fician los  términos  municipales  de  Fernán-Calia- 
llero  y  Mignelturra.  -  Pantano  de  Carnaval  (Ba- 
dajoz): Zona  regable,  700  hectáreas.  Términos 
municipales  de  Mérida  y  Trujillanos.  Se  halla 
redactado  el  proyecto  de  presa  y  canal  de  ali- 
mentación. Del  canal  de  riego  se  han  realizado 
trabajos  de  campo  y  gabinete.  -  Pantano  Proser- 
pina  (Badajoz):  Empezados  los  estudios.  Zona 
regable,  500  hectáreas,  y  término  munici]ial  de 
Mérida.  -Pantano  del  C'añni (Ciudad  Real ,:  Ter- 
minado el  proyecto  de  presa.  Zona  regable,  1 500 
hectáreas,  y  término  municipal  de  Piedrabuena. 
En  igual  caso  se  hallan  los  Cuatro  Lagos,  panta- 
nos en  la  Laguna  de  Ruidcra,  cuya  zona  regable 
es  de  20000  hectáreas,  en  los  términos  munici- 
pales de  Argamasilla  de  Alba  y  Tomclloso  (Ciu- 
dad Real),  y  el  pantano  de  Jabalón ,  en  la  misma 
provincia,  que  abraza  una  zona  regable  de  7000 
hectáreas,  en  los  términos  municipales  de  Ciu- 
dad Real,  Poblóte,  Miguelturra  y  Pozuelo  de 
Calatrava.  -Pantano  de  Locara  (Badajoz):  Em- 
pezados los  estudios.  Su  zona  regable  es  de  3  800 
hectáreas,  y  comprende  los  términos  municipa- 
les de  Montijo,  Garrovilla  y  Puebla  de  la  Calza- 
da. -  7'aj!<a7io  de  Allange,  en  el  río  Hataehcl 
(Badajoz):  Empezados  los  estudios.  Beneficia  á 
los  pueblos  de  Alango,  Mérida,  Torremejía,  Cá- 
lamete y  Arroyo  de  San  Servan.  -  Pantano  del 
Portillo  de  Cijara  (Badajoz):  Empezados  los  es- 
tudios en  las  luárgcnes  del  ríe  Guadiana,  desde 
Castillo  Blanco  hasta  Mérida. 

División  del  Tajo.  -  Pantano  del  Portillo  de 
Priego:  Para  la  alimentación  con  otres  pantanos 
de  los  canales  del  Infantado,  Extremcra  y  Vcn- 
tosilla,  segunda  sección  de  la  acequia  del  .lara- 
ma  y  prolongación  de  la  acequia  de  las  Aves, 
está  pendiente  de  reformas  el  proyecto.  -  Prolon- 
gación de  la  acequia  de  las  A  ees  (Madrid-Toledo): 
Empezados  los  estudios.  Su  zona  regable  es  de 
2000  heetiireas,  y  compréndelos  términos  muni- 
cipales de  Aranjuez-Almonacid.  -  Canal  de  Ex- 
tremcra (Madrid):  Pendiente  de  reforma  el  trozo 
primero,  y  empezados  los  demás.  Su  zona  rega- 
ble es  de  4000  hectáreas,  y  comprende  los  tér- 
minos ninnici])ales  de  Extremcra,  FuentiducOa 
y  Villamauriqíie.  -  J7a¿nVi<actdn  de  la  acequia 
del  Jarama:  Empczjidos  los  estudios.  Su  zona 
regable  es  de  7  000  hectáreas.  Pueblos  que  se  be- 
neíician,  de  las  provincias  de  Madrid  y  Toledo: 
Ciempozuelos.  Borox,  Añover,  Villaseca  de  la 
Sagra  y  Mocejón.  -  Canal  de  la  Vaito.'^illa  (To- 
ledo): Empezados  los  estudios.  Términos  muni- 
cipales interesados:  Puebla  de  Montallián,  El 
Carpió  de  Tajo,  Cebolla,  Mesegar,  Monto  Ara- 
gón, Lucillos,  Canalejas,  Talavera  de  la  Reino, 
Gamonal  y  Calera. 

División  del  Duero  y  Miño.  -  Canal  de  Alfon- 
so XIII  ( Falencia  1:  Emyíezados  los  estudios. 
Zona  regable,  8000  hectároa.s.  Términos  ninniei- 
pales  que  comprende:  Villalaco,  Cordobilla, 
Torqueuiada,  Villamediana,  Magaz,  Falencia, 
Villamuriel,  Calazaftos,  Baftos  y  Dueñas.  -  En- 
cauzamiento  del  rio  Z<fr«  (Pontevedral:  Empeza- 
dos los  estudios.  -  Pantano  de  la  Cii'rdndrt  Poio: 
Empezados  los  estudios.  Zona  ri  '"  7  ""O  hec- 
táreas, y  comprende  los  térniii!  esde 
las  provincias  ■•  ■  !'•■■ ~^  ..,.., .con- 
des. Frosnillo  ini>.  Aran- 
da  de  Duero,  i  llovalos  de 
Roa,  Berlanga,  Muedra,  VcliUa,  Alcozar,  San 
Esteban  do  Gormaz.  Langa.  Zuzones,  La  Vid, 
Oluiillos.  Abonta,  Aldea  do  San  Estel<an,  Soto 
de  San  Esteban  y  Castril.  -  Canal  del  Bimo: 
Pendiente  de  reforma  el  proyecto.  Zona  regable, 
8000  hectáreas,  y  comprende  los  términos  niuni- 
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cipales  de  Ponferrada,  Cubillos,  San  Juan  de  la 
Mata,  Camponarayay  Cacabelos.  -  Canal  de  Ar- 
lanza  (Burgos  y  Falencia):  Empezados  sus  estu- 
dios, y  comprende  los  términos  municipales  de 
Peral  de  Arlanza,  Palenzuela,  Quintana  del 
Puente,  Herrera  de  Valdecañas,  Torquemada  y 
Villaviudas.  -  Mein,  de  Eresma  ( Valladolid ): 
Zona  regable,  5500  hectáreas,  y  comprende  los 
términos  municipales  de  Valdestillas,  Villanue- 
va  del  Duero,  Serrada,  Tordesillas,  Pollos,  Cas- 
tronufio  y  Villafranca.  -  ídem  de  Otero  y  de  la 
Hoz  de  Alba  (León  y  Palencia):  Zona  regable, 
7  000  hectáreas,  y  comprende  los  términos  muni- 
cipales de  Otero,  Pedresa,  Villamorata,  Calzada, 
Torremolinos,  Monzón  y  Palencia.  -  Pantano  ríe 
Recosones  (Palencia):  Zona  regable,  8000  hectá- 
reas, y  comprende  los  términos  municipales  de 
Villalaco,  Cordobilla,  Torqueniada,  Vilkmedia- 
ua,  Magaz,  Palencia,  Villamuriel,  Calabazanos, 
Baños  y  Dueilas.  Estos  pantanos  servirán  prin- 
cipalmente para  alimentacióu  del  Canal  de  Cas- 
tilla, transformado  en  canal  de  riego. 

hidrauliconeumAtiCO,  tica  (de  liidráu- 
Keo  y  de  neumático):  adj.  Se  aplica  alas  máqui- 
nas que  elevan  el  agua  por  medio  del  aire. 

HIDRAULO  (del  gr.  húdór  ,e.<¿ua.,j  aulós,  tubo, 
flauta):  m.  Mus.  Instrumento  compuesto  de  un 
depósito  de  aire,  tubos  y  teclado.  Los  tubos  son 
de  lengüeta  ó  de  boca,  y  cada  uno  produce  un 
sonido.  Este  admirable  instrumento,  origen  del 
órgano,  fué  inventado  en  Alejandría  250  años 
antes  de  J.  C.  por  el  famoso  mecánico  Ctesibio. 
Como  la  presión  del  aire  se  obtenía  por  medio 
del  agua,  se  le  dio  el  nombre  de  hidraido,  que 
fué  conservado  por  los  romanos. 

HIDRAZOBENZOL:  m.  Qlllm.  V.  HlDKONITRO- 
liENzoL  en  este  mismo  Apéndice. 

HIDRAZOICO,  CA:  adj.  Quim.  V.  HlDKOXi- 
TRlco  en  este  mismo  Apéndice. 

HIDRAZoInA:  f.  Quím.  Materia  colorante 
preparada  por  medio  de  la  condensación  del  hi- 
drazobenzol  con  los  aldehidos. 

HIDRAZONA:  f.  Quim,  Compuesto  resultante 
de  la  condensación  de  un  aldehido  ó  de  una  ace- 
tona con  una  hidracina. 

HIDRAZONIO:  m.  Quim.  Radical  hipotético 
análogo  al  amonio,  pero  que  contiene  dos  áto- 
mos de  nitrógeno. 

HIDRAZULMINA:  f.  Quím.  Compuesto  resul- 
tante de  la  unión,  en  volúmenes  iguales,  del 
cianógeno  y  del  gas  amoníaco. 

HIDRECTASIA  (del  gi'.  hi'idór,  agua,  y  éklasis, 
extensión):  f.  Patol.  Distensión  o  tumefacción 
de  alguna  parte  del  organismo  por  efecto  de  la 
producción  excesiva  de  humor  acuoso.  El  edema 
no  es  más  que  una  variedad  de  la  hidrectasia. 

HIDRELÉCTRICO,  TRICA:  adj.  HIDROELÉC- 
TRICO (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario y  en  este  mismo  Apéndice). 

HIDRELEÓN  (del  gr.  hiídór,  agua,  y  ¿laion, 
aceite);  m.  Farm.  Ungüento  cuyo  escipiente  es 
el  agua  batida  con  aceite. 

HIDREMESIS  (del  gr.  húdSr,  agua,  y  emesis, 
vómito):  f.  Patol.  V.  HiDROEMEsis  en  este  mis- 
mo Apéndice. 

HIDRENCEFALOCELE  (del  gr.  hvdór,  agua,  y 
de  encrfdlocele):  f.  Poto!.  V.  HlDROENCEEAI.o- 
CELE  en  este  mismo  Apéndice. 

HlDREPlPLONFALOCELE(delgr./i«rf¿!r,  agua, 
y  de  epiploiifalocch):  m.  Patol.  V.  Hidkoepi- 
PLONFALüOELE  en  estc  mismo  Apéndice. 

HiDRESCULINA:  f.  Quím.  Glucósido  resultan- 
te do  la  acción  de  la  amalgama  del  sodio  sobre 
la  esculina. 

HIDRIaoa  (del  gr.  Imdriás,  hudríddos;de  hú- 
dór,  agua):  f.  Mitol.  Ninfa  de  las  aguas,  especial- 
mente de  las  fuentes  y  arroyos. 

HIDRIÁFORAS  (del  gr.  hudría,  vaso,  cántaro, 
j  foros,  que  lleva):  f.  pl.  Nombre  que,  en  la 
antigua  Grecia,  se  daba  á  las  mujeres  de  los 
extranjeros  domiciliados,  las  cuales  llevaban 
ludrias  llenas  de  agua  en  la  procesión  de  las 
fiestas  panatenoas. 

HIDRIAS:  m.  Zool.  Género  do  gusanos  rotífe- 
ros, de  la  familia  do  los  lilodínidos.  Comprende 
algunas  especies  microscópicas  y  ciegas. 
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HIDRIATrIa  (del  gr.  húdOr,  agua,  é  iaircía, 
curación):  f.  Terap.  Sin.  de  Hídkoteuapia: 
Em|)lco  de  las  aguas,  comunes  ó  medicinales, 
como  medio  de  curación  de  determinadas  dolen- 
cias. 

HIDRIAtRICO,   TRICA:   adj.  Pertenecicute  ó 

relativo  á  la  hidriatría.  II  HidroterApico. 

HlDRlCO,  DRICA  (del  gr.  húdSr,  agua):  adj. 
Quim.  Se  aplica  i  los  cuerpos  compuestos  que 
contienen  agua  ó  hidrógeno.  ||  Hídrido. 

-Caruuuo  HÍDRico:  Quím.  Carburo  de  hi- 
drógeno. 

HÍDRIDOS:  m.  Quím.  En  sentido  lato,  com- 
puestos formados  por  la  unión  del  hidrógeno  con 
otro  elemento  simi^le.  En  sentido  estricto,  com- 
puestos del  hidrógeno  con  elementos  metálicos 
o  semimetálicos.  Así,  HCl  y  HjO  se  consideran 
más  bien  como  un  elórido  y  un  óxido,  que  como 
hídridos,  mientras  que  PdjH  y  SbHj  están  cla- 
siticados  como  tales. 

-  HÍDRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pólipos 
hidroideos,  en  la  cual  se  incluye  las  hidras  y  gé- 
neros afines. 

HIDRINDENO:  ni.  Carburo  líquido  cuya  fór- 
mula es  C«H-'  =  (CH-)-  =  CH=.  Hierve  á  176». 

HIDRINDONA:  f.  Quím.  Cuerpo  derivado  del 
hidrindeno  por  sustitución  de  dos  ó  varios  gru- 
pos cetónicos. 

HIDRINDONAFTENO:  m.  Qidm.  Sin.  de  Hi- 
drindeno (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIDRIODATO:  m.  ant.  Quím.  YoDüRO. 

HiDRióDico  (Acido):  Quím.  Acido  yoDní- 
iir.ico. 

HIDRIÓN  (del  gr.  hudrión,  jarra,  vaso):  m. 
Nondire  dado  por  los  griegos  de  Egipto  al  vaso 
destinado  al  agua  lustral. 

HIDRIOSIS:  f.  Sin.  de  HiDRiATRÍA  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

HlDRlSALíZARlNA:  f.  Nombre  de  uua  Substan- 
cia que  se  halla  en  corta  cantidad  en  la  granza  ó 
rubia. 

*  HIDROA:  Patol.  HiDROA  BULBO.so:  Derma- 
titis herpetiforme  (Dubring)  que  se  caracteriza 
por  su  forma  crónica  y  dolorosa. 

-HiDROA  VESICULOSO:  Patol.  Variedad  de 
eritema  poliformo,  en  la  cual  la  lesión  está  cons- 
tituida por  una  vesícula  transparente,  que  se 
seca  muy  pronto,  y  á  la  que  rodea  un  círculo  de 
nuevas  vesículas,  mejor  o  peor  constituidas,  y  á 
veces  un  segundo  círculo  coiicéntrico,  limitado 
por  una  línea  roja,  á  menudo  localizada  en  la  mu- 
cosa bucal. 

HlDROALCOHOL  (del  gr.  húdór,  agua,  y  de  al- 
coliol):  m.  Alcohol  que  contiene  una  cierta  can- 
tidad de  agua. 

HIDROALCOHÓLICO,  LICA  (del  gr.  ItÚdÓT, 
agua,  y  de  alcohólico):  adj.  Se  dice  de  una  solu- 
ción acuosa  de  extracto  alcohólico. 

HIDROARIO  (del  gr.  húdór,  agua,  y  6d¡-ion, 
huevecillo,  óvulo):  ra.  Patol.  Hidropesía  del 
ovario. 

HIDROAROMÁTICO,  TICA:  adj.  Quím.  Se  apli- 
ca á  los  carburos  que  pueden  ser  considerados 
como  resultantes  de  la  adición  do  hidrógeno  al 
benceno. 

HIDROAZOCARBONILOS:    m.    pl.    ^I¡í?n.    V. 

Hiduonitrucaiuuinilos  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

HIDRÓBATA:  m.  Zoo!.  Nombre  que  se  da  ac- 
tualmente á  las  aves  del  género  cinclo,  de  la  fa- 
milia de  los  hidrobátidos  (V.  Cinclo  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HIDROBAtidOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves, 

del  orden  de  los  pájaros,  cuyo  tipo  es  el  género 
hidróbata  ó  cinclo. 

HIDROBATRACIOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
anfibios  desnudos,  que  comprende  los  que  vi- 
ven habitualmente  en  el  agua  ó  en  sitios  hú- 
medos. 

HIDROBENZOICO:  adj.  Quím.  Sin.  de  Benzo- 
LEif'o  (Y.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HlDROBiiDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molus- 
cos gasterópodos  prosobiauíjuios  teuobranquios. 
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Conjprende  veintidós  géneros  que  se  hallan  rc- 
¡lartidos  por  todo  el  globo. 

HIDROBIINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  palpicornios,  de  la  familia  de  los  lii- 
diobíidos. 

HIDROBILIRRUBINA:  f.  Quim.  Sin.  deÜKOBt- 
L1NA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HIDROBOROCALCITA:  f.  Mincr.  Hidroborato 

natural  de  cal. 

HIDROBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  hvdór,  agua, 
y  brágjia,  branquias):  adj.  Zool.  Que  tiene  las 
branquias  adecuadas  para  resiiiraren  el  agua. 

HIDROBRIORRETINA:  f.  Quím.  Substancia  in- 
soluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  resultante  de  la 
descomposición  de  la  brioniua  tratada  por  los 
ácidos  débiles. 

HIDROBRIOTINA:  f.  Quim.  Compuesto  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido  so- 
bre la  brionina. 

HIDROBRÓMICO.  MICA:  adj.  Sin.de  Brom- 

HÍDRico   (V.   en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HIDROCAFEATO:  m.  Quím.  Sal  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  bidrocafeico  y  una 

base. 

HIDROCAFEICO  (Acido):  Qním.  Compuesto 
obtenido  por  reducción  del  ácido  cafeico,  que  se 
presenta  en  cristales  rómbicos  solubles  en  el 
agua.  Sin.  de  Dioxifenilpropiónico. 

HIDROCALCITA:  f.  iliner.  Hidrocarbonato  na- 
tural de  calcio. 

HlDROCALORlFERO  (del  gr.  húdir,  agua,  y 
de  calorífero):  m.  Tecn.  Calorífero  en  el  cual  se 
emplea  agua  caliente. 

HIDROCANFORATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  hidrocaufóri- 

co  y  una  base. 

HiDROCANFÓRlCO  (AciDO):  Quím.  Compues- 
to que  se  olitiene  tratando  el  ácido  canfórico 
por  el  ácido  yodbídrieo  á  160°. 

HIDROCAntarO,  tara  (del  gr.  húdir,  agua, 
y  kánzaros,  escarabajo):  adj.  Zool.  Sedice délos 
insectos  coleópteros  que  viven  en  el  agua. 

HIDROCANTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  di- 
tíscidos,  tribu  de  los  noterinos.  Comprende  unas 
veinte  especies  de  agua  dulce,  propias  de  las  re- 
giones cálidas  del  globo. 

*  HIDROCARBONADO,  DA:  adj.  Quim.  Que 
contiene  hidnigeno  y  carbono. 

HiDROCARBONlLlCO  (AciDO):  Qulm.  Sin.  de 
RoDizÓNico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HIDROCARBOSTIROL:  m.  Quím.  Compuesto 

derivailo  ilel  ácido  hidrocinámieo  nitrado, 

HtDROCARBURADOR:  m.  Aparato  que  sirve 
para  producir,  en  frío, gas  del  alumbrado.  IiCau- 
düeador. 

*  HIDROCARBURO:  m.  Quím.  Condensación 
de  los  hidrocarburos  aromáticos,  con  la  celvlosa 
y  la  glncosa.  -  Si  se  disuelve  en  frío  celulosa 
pura,  en  ácido  sulfúrico  concentrado, y  se  añade 
á  esta  solución  uua  cierta  cantidad  de  benzol, 
se  observa  que,  agitando  la  mezcla,  se  efectúa 
una  reacción  entre  el  benzol  y  la  celulosa;  la 
temperatura  se  eleva,  y  el  líquido,  de  pardo 
amarillento,  se  transforma  en  verde  y  lue"o  en 
negro.  Si,  cuando  ha  terminado  la  reacción,  se 
añade  hielo  al  líquido  ácido  separado  del  exceso 
de  bencina,  y,  después  de  veinticuatro  hoi-as,  se 
filtra,  se  lava  el  residuo  con  agua  fria  y  se  deja 
secar  á  la  temperatura  ordinaria,  se  obtiene  una 
substancia  obscura,  iusoluble  en  todos  los  di- 
solventes comunes  y  que  tratada  en  frío  por  el 
ácido  nítrico  concentrado,  se  transforma  ¡larcial- 
niente  en  un  derivado  sulfonitrado,  de  una  te- 
trafenilcelulosa,  soluble  en  el  alcohol  y  en  la 
acetona  y  en  el  cual  los  radicales  fenílicos  están 
unidos  directamente  á  los  átomos  del  carbono 
de  la  celulosa. 

Los  homólogos  del  benzol,  tolueno,  xilcno  y 
seudocumeno  reaccionan  de  una  manera  análo- 
ga con  la  celulosa  disuelta  en  ácido  sulfúrico,  y 
dan  jiroductos  amorfos,  á  los  cuales  se  ba  dado 
el  nombre  de  dcsosina.  Estos  son  todos  insola- 
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Mes  cu  los  disnlvenUs  ordinarios;  so  disuelven 
en  el  fenol  y  son  precipitados  do  esta  solución 
por  el  aj;ua,  ü  mejor  aun,  por  la  sosa  diluida. 
En  la  iireparacióu  de  esta  siibstaneia,  además 
de  anaiíir  hielo  al  líquido  ácido,  conviene  agre- 
gar la  mezcla  en  cinco  partes  do  su  peso  de  agua 
y  destilar  la  bencina  libre.  Durante  la  destila- 
ción, el  producto  de  la  reacción  se  separa  y  pue- 
de ser  recogido  fácilmente  y  lavado  con  agua. 
Con  50  gr.  de  paiicl  de  filtro  seco,  disuelto  en 
500  c.  c.  de  ácido  sulfúrico,  y  50  c.  c.  de  bencina, 
se  obti(ínen  45  gr.  do  fenildcsosina  y  en  la  des- 
tilación se  recuperan  10  c.  c.  de  bencina. 

La  fenildcsosina  contiene,  como  término  me- 
dio, 83,88  por  100  de  carbono,  6,21  por  100  de 
liiilrógeno,  0,43  por  100  deazufre, y  corresiionde 
á  la  lormula  de  la  celulosa,  en  la  ijue  tres  oxi- 
drilos han  sido  sustituidos  por  tres  fcnilos: 

C„lI,A  +  3C»N„=C„HA(Cr,Hs)3  +  3H„0. 

La  dusosina  no  forma  éteres;  o.\idada  con  el 
jicrinanganato  potásico  en  frío,  da  origen  a  los 
ácidos  aromáticos  correspondientes.  Ija  fenil- 
dcsosina de  la  celulosa  da,  por  oxidación  con  5 
partes  de  permanganato  de  potasio  al  6iior  100, 
hasta  45  por  lOO"  de  ácido  benzoico;  la  totilde- 
sosina,  el  20  por  lúO  de  ácido  toreftálieo;la  xilil- 
dcsosina,  el  1  ¡lor  100  de  ácido  tereftálico,  y  el 
25  por  100  de  ácido  trimelítico,  y  en  lin,  la  seu- 
docuniildcsosina,  el  20  por  100  do  ácido  piro- 
nielítieo.  Eu  todos  los  casos  se  forma,  adennís, 
ácido  carbónico  y  el  25  por  100  de  ácido  oxá- 
lico. En  la  oxidación  de  la  fenildcsosina  do  la 
celulosa  con  el  ácido  nítrico  diluido,  se  forma  el 
6  por  100  de  aldehido  benzoico  y  una  substancia 
amorfa  de  color  rojo,  soluble  en  el  alcohol  y  en 
los  álcalis  cáusticos.  Tratada  oou  los  oxidantes 
ácidos  ó  alcalinos,  ó  fundida  con  potasa,  sein-o- 
duce  una  serie  de  derivados  amorfos  cuyo  valor 
varía  del  amarillo  al  rojo  fuerte  y  se  disuelve  en 
el  alcohol  y  en  los  álcalis,  con  coloración  negra 
ó  roja. 

Los  lúdrocarburos  aromáticos  reaccionan  de 
un  nmdo  análogo  con  la  glucosa  disuelta  eu  el 
ácido  sulfúrico.  La  fenildesosina  de  la  gluco- 
sa contiene  84  por  100  de  carbono,  6,28  por  100 
do  hidrógeno  y  0,78  por  100  de  azufre.  A  lo  que 
parece,  se  trata  de  una  glicosana  en  el  cual  tres 
oxhidrilos  están  sustituidos  por  tres  grupos  fení- 
lieos.  Las  propiedades  de  este  cuerpo  no  están 
aún  couiplotamcute  estudiadas  y  coinciden  con 
las  de  la  feniblososina  de  la  celulosa. 

HIDROCARDIA(del  gr.  húdór,  a.<¿\\a.,yhardia, 
corazón):  f.  Palol.  Sin.  de  Hinnoi'KuicAitpiA 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 

OlCflDNAllKll. 

HIDROCARlACEAS:  f.  pl.  Uol.  Familia  de  plan- 
tas dicotiledóneas  dialipétalas. 

HIDROCAridO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleójitoros  palpicornios  de  la  faunlia  de  los  lii- 
ilrofílidos.  Comprende  gran  número  de  especies 
cosmopolitas  que  se  distinguen  por  su  color  ver- 
doso y  brillante  y  por  vivir  comúnmente  ou  los 
parajes  clunle  hay  aguas  estancadas. 

HIDROCARPOL:  ui.  Qulm.  Sin.  do  PODOCAK- 
ri.NA  (V.  en  este  mismo  Al'iiNDicii). 

HIDROCASTOL:  m.  Quim.  Comjiucsto  resul- 
tante de  la  acción  del  ácido  zíncico  y  del  ácido 
clorhídrico  sobro  el  indol. 

HIDROCASTORITA:  f.  Mincr.  Substancia  re- 
Millantc  de  la  alteración  do  la  petalita. 

HIDROCAULO  (del  lat.  Iii/dra,  hidra,  ycaulis, 
pi'dúnculo);  m.  Znol.  Parto  del  hidroKto  que  re- 
presenta el  pedúnculo  de  la  colouia  do  los  pólipos 
liidroideos. 

HIDROCEFALIA  (del  gr.  hndór,  agua,  y  X-c/ffK, 
cabeza);  f.  /'a/oL  llidrojiesía  de  la  cabeza  (V. 
IIiniiorKKAi.d  en  el  tomo  correspondiente  del 
DlCCIONAKIo). 

-HinROcEi  ALIA  cuÓNiCA:  Velrr.  Con  este 
nombro  y  con  el  nuis  común  do  innwvilidad  se 
designa  una  enfermedad  del  caldillo  que  consiste 
on  la  hidropesía  crónica  de  los  ventrículos  cere- 
brales con  aumento  del  volumen  do  los  hemisfe- 
rina,  compresión  pernuineute  de  estos  órganos  y 
itnifia  parcial. 

La  afección  se  maniliesta  por  un  estado  de 
soniuoleneia  que  llannv  la  atención  A  primera 
vista.  El  animal  tiene  los  ojos  entornados  y  la 
n\irada  sin  expresión;  apoya  la  cabeza  on  el  pe- 
sebre ó  eu  el  mvno,  y  así  está  horas  enteras  sin 
Tomo  XXVll,  A f índice  11 
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moverse.  Come  á  grandes  lacados  ó  se  queda 
largo  tiempo  con  un  poco  de  paja  en  la  boca; 
mastica  el  agua  que  bebe  y  apenas  siente  las  ex- 
citaciones. En  el  verano,  suelen  sobrevenir  ¡la- 
roxismos  de  más  ó  menos  duración;  pero  si  no 
socomiiliea  la  enfermedad  con  hiperemia  cerebral 
ó  encefalitis,  puede  durar  mucho  tiempo.  La  cu- 
ración es  excepcional,  y  cuando  el  proceso  llega 
á  inutilizar  á  los  animales  para  el  trabojo,  debe 
aconsejarse  el  sacrificio. 

La  de  la  rodilla,  llamada  lupia  y  también  ali- 
fufe  carpiano,  ocH]ia  la  parte  externa  del  carpo, 
entre  el  tendón  del  flexor  extorno  y  la  cara  pos- 
terior del  radio.  La  rotuliana  ó  do  la  babilla  so 
presenta  eu  la  parto  anterior  de  la  articulación. 
La  del  corvejón  (alifafe)  puede  presentarse  bajo 
la  forma  de  un  1;umor  solo,  de  dos  ó  de  tres:  en 
el  primer  eaao  se  llama  alifafe  simple;  en  el  se- 
gundo, alifafe  doble;  en  el  tercero,  que  ocupa  la 
parte  interna  á  lo  largo  de  los  flexores,  trasfolla. 
Las  vejigas  del  mcnudillo,  que,  cuando  son  mu- 
chas, se  llaman  ayorrillatlaa,  se  forman  entre  la 
caña  y  el  ligamento  suspensor  ó  entro  la  cuarti- 
lla y  el  ligamento  sesamoideo.  Es  necesario  dis- 
tinguir estas  hidrartrosis  do  las  tendinosas  si- 
tuadas delante  del  mcnudillo  ^.so6rf;'i(j¡ín^  ó  de- 
trás de  las  precedentes,  También  en  el  carpo  hay 
hidrartros  de  esta  clase:  la  lerda  y  el  lerdón. 

Las  duchas  de  agua  fría  en  las  vejigas  recien- 
tes y  el  fuego  en  las  crónicas  constituyen  el  tra- 
tamiento de  estas  lesiones. 

HIDROCEFÁLICO,  LICA:  adj.  Palol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hidrocefalia. 

HIDROCÉFALO,  FALA:adj.  Que  padece  hidro- 
cefalia. U.  t.  c.  s. 

HIDROCEFALOIDEO,  DEA:  adj.  Patol.  Que 
presenta  el  aspecto  do  la  hidrocciália. 

*  HIDROCELE:  Vctcr.  Hidropesía  de  las  bolsas 
testicularcs.  !Su  signo  principal  es  la  aparición 
de  un  tumor  blando,  frío  é  indolente,  que  con- 
serva la  huella  del  dedo  y  no  va  acompañado  de 
manifestaciones  clínicas  generales.  La  aplicación 
do  pomadas  resolutivas  y  la  punción  con  inyec- 
ciones consecutivas  de  tintura  do  yodo  ó  de  so- 
lución Lugol  (biyodurada)  bastan  generalmente 
para  curar  esta  enfermedad. 

HIDROCELIA  (del  gr.  húdCr,  agua,  y  l-oilia, 
vientre):  f.  /'uto/.  Iliilropesía  intestinal. 

HIDROCELULOSA:  f.  Qulin.  Primer  producto 
de  la  liidratai'iúu  de  la  celulosa. 

HIDROGENA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos. Comprende  algunas  especies  terres- 
tres, europeas  y  asiáticas,  que  se  distinguen  por 
su  ¡lequeño  tamaño,  y  su  concha  fina  y  oj)ercu- 
lada. 

HiDROCENOSlS  (del  gr.  Atírfíir, agua,  y  Icéntsis, 
salida,  efusión):  f.  Mcd.  Nomlire  con  que  se  de- 
signa toda  evacuación  acuosa  del  organismo. 

HIDROCERUSITA  (del  gr.  ImdCr,  agua,  y  de 
ccrusitii ):  f.  .Minír.  Hidroearbouato  natural  de 
plomo,  variedad  de  cerusita. 

HIDROCINAMATO:  m.  Quím.  Compuesto  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  üidrociná- 
mico  y  una  base. 

HIDROCINAMIDA:  Quím.  Compuesto  derivado 
del  aldehido  eiiuimieo,  que  se  presenta  en  agujas 
fusibles  á  106'. 

HIDROCINCITA:  f.  Mincr.  H idrocarbouato na- 
tural de  zinc. 

HIDROCINCONINA:  f.  Quim.  Sin.  de  Cincoti- 
NA  (V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HIDROCIO:  ni.  Zool.  Género  do  pocos  fisósto- 
uios,  de  la  familia  de  los  caraeínidos.  Compren- 
do una  sola  especie  africana,  notable  por  su  gran 
tamaño  y  su  color  verde  y  plateado. 

HIDROCIRSOCELE  (del  gr.  It  údór,  agua ;  tirios, 
várice,  y  íé/e,  tumor):  ni.  Cir.  Hidrocele  acom- 
pañado de  várices  del  cordón  cspermálico. 

HIDROCISTO  (del  gr.  húdtr,  agua,  y  kústis, 
vejiga  :  ui.  l'aloi.  Quiste  seroso. 

KiDROCLORO(delgr.  húdñr,  agna,y  áecloroj: 
m.  Quim.  Agua  clorada. 

-Hmuoor.niío:  m.  .Mimr,  Niobato  natural 
de  cal,  sin.  do  riiioii.ouo  (V.  eu  el  tomo  corres- 
poudiento  del  DicciONAiiIü), 
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HIDROCLORCr.'lTRICO  (AciDO):  ant.  Qnívi. 
Sin.  de  Agua  j;e«ia. 

HIDROCOInoS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  palpicornios,  de  la  familia  de  los  hi- 
drofílidos,  cuyo  tipo  es  el  género  hidroeoo. 

HIDROCONIO  (del  gr.  húdór,  agua,  y  kónis, 
polvo):  ra.  'J'erap.  Haño  que  se  aplica  en  forma 
de  lluvia.  ||  Ducha. 

HIDROCOO:  na.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros palpicornios,  de  la  familia  de  los  hi- 
drofílidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  hidrocoínos. 
Comprende  gran  número  de  especies  cosmopoli- 
tas, acuáticas,  notables  por  su  hermoso  brillo 
metálico. 

HIDROCORALIARIOS:  m.  pl.  Zool.  Suborden  de 
pólipos  hidroideos,  de  perisarco  calizo.  Eoi-nian 
poliperos  uiuy  análogos  á  los  coialiarios,  atrave- 
sados por  una  multitud  de  canales  Unos,  quo 
ponen  en  relación  los  diversos  pólipos.  Existen 
siemiire  dos  especies  de  individuos:  unos  grandes 
(qaftrozoides),  provistos  de  una  boca  con  ten- 
táculos ó  sin  ellos;  y  otros  pequeños  i  daclitozoi- 
des),  ya  sencillos,  ya  provistos  de  tentáculos. 
Unos  y  otros  están,  á  veces,  independientes; 
pero  lo  más  común  es  que  se  hallen  dispuestos 
regularmente  en  «sistemas  cíclicos,»  colocados 
los  dactilozoides  alrcdedorde  un  gastrozoide  cen- 
tral. Esta  disposición  se  ha  considerado  como 
anterior  á  los  coialiarios.  Un  pólipo  de  coralia- 
rio  corresjpondería  entonces  á  un  sistema  cíclico, 
representando  cada  tentáculo  un  dactilozoidc  y 
siendo  el  gastrozoide  la  porción  central  del  póli- 
po. Esta  opinión  está  apoyada  por  diversos  tijios 
de  hidrocoraliarios,  que  presentan  diferentes  gro- 
dos  de  concentración.  Los  hidrocoralarios  habi- 
tan en  los  mares  tropicales,  en  las  islas  do  coral 
y  en  las  grandes  profundidades. 

HIDROCORALINOS:  m.  pl.  Suborden  de  póli- 
pos hidroideos,  sin.  de  Hidrocokaliaiíios  (V. 

en  este  mismo  ArÉNDiCE). 

HIDROCÓRIDOS:  f.  pl.  Zool.  Grupo  de  insec- 
tos hemíptei  os  heterópteros,  en  el  cual  se  inclu- 
ye todas  las  especies  acuáticas. 

HIDROCORNiCULArico  (Acido):  Quím.  Cuer- 
po derivado  del  ácido  vúljiico,  que  se  extrae  do 
una  especie  de  cornicularia  ( Ccrnicularia  vul- 
jnna).  Cristaliza  en  aguja  incoloras,  fusibles  á 
134°  y  muy  solubles  cu  el  éter  y  la  bencina. 

HlDROCOTlLEO,  LEA:  adj.  Bot.  Semejante  ó 

relativo  al  hidrocotilo. 

-  HlDiiocoTiLKAs:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  umbe- 
líferas, cuyo  tipo  es  el  género  hidrocotilo. 

HIDROCRAtiCO,  tica  (del  gr.  húdir,  agua,  y 
krdlos,  fuerza,  poder):  adj.  Geol.  Se  aplica  á  las 
desviaciones  de  las  corrientes  continentales, 
cuando  éstas  se  producen  de  tal  modo  que  amen- 
guan la  extensión  ó  dominio  de  la  tierra  tirní». 

HIDROCRISAMIDA:  f.  Quim.  Compuesto  obt«- 
nido  por  reducción  del  ácido  crisámico. 

HIDROCROCOrJATD:  m.  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  hidrocrocóni- 
co  y  una  base. 

HiDROCROCÓNiCO  (Acino):  Qulm.  Cuerpo 
obtenido  por  redueción  del  ácido  crocónico. 

HIDROCUMARATO:  m.  Qitlm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  liidrocumárico 
y  una  base, 

HIDROCUMARINA:  f.  Producto  déla  dcsliidra- 
tación  del  ácido  liidrocumárico. 

HIDROCUMENATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combrnaeión  del  ácido  bidroouinéui- 
eo  y  una  base. 

HIDROCUPRITA:  f.  Slincr.  Hidróxido  natural 
do  cobre,  variedad  de  cuprita. 

HIDROCURCUMINA:  f.  <?i(íni.  Cuerpo  deriva- 
do de  la  curcumina,  por  digeiitión  de  ésta  en  hi- 
draleohol  y  amalgama  de  sodio. 

HIDRODERMIA  (del  gr.  7iiíi/í!r,  agua,  y  dérma, 
piel):  ni.  l'alol.  Sin.  de  Anasari  a  (V.  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

HIDRODINÁMICO.  MICA:  adj.  Mee.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hidrodinámica. 

-  PiiKstÓN  IIIDROPINÁMICA:  Todo  aumento  ó 
diminución  de  la  presión  liidrostátiea  que  i>io- 
duce  el  inoviiuicnto  de  los  líquidos.  Toiuaudo 
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cor.iü  ujcmplo  una  liurizoiiUvl,  en  un  tubo  de 
anchura  variable,  ijor  cada  unidad  cuadrada  de 
suiíerlicie  debo  pasar  la  misma  cantidad  de  líqui- 
do; y,  [lor  tanto,  la  velocidad  debe  ser  propor- 
cional al  cuadrado  de  la  superficie.  Pero  la  ve- 
locidad sólo  puede  dismiuuir  al  pasar  de  la  parte 
estrecha  á  otra  más  ancha,  cuando  la  presión  en 
esta  última  sea  mayor  que  en  la  primera,  é  in- 
versamente. La  corriente  produce  un  aumento 
de  presión  en  los  sitios  más  anchos  (hidrodiná- 
mica) y  un  descenso  en  los  más  estrechos,  por 
cambio  de  las  condiciones  que  se  cumplen  en 
estado  de  reposo  ( hidrostüHca ). 

HIDRODOLOMITA:  f.  Miner.  Hidrocarbonato 
natural  de  cal  y  magnesia. 

*  HIDROELÉCTRICO,  TRICA:  adj.  Se  dice  de 
ciertos  fenómenos  eléctricos  que  no  so  producen 
totalmente  sino  en  presencia  del  agua. 

-AsoENsoH  hidroeléctrico:  V.  Ascensor 
en  este  misino  ArÉNnioE. 

-  Instalaciones  hidroeléctricas:  Tecn.  é 
Ind.  La/uena  motriz  en  las  instalaciones  eléctri- 
cas. -  El  único  obstáculo  que  se  opone  hasta  el 
día  á  que  las  aplicaciones  industriales  de  la  elec- 
tricidad dominen  en  absoluto,  estriba  en  que, 
en  nuiehos  casos,  la  producción  de  dicha  energía 
se  hace  en  condiciones  económicas  inadmisibles, 
dadas  las  circunstancias  de  la  explotación.  Nada 
más  equivocado,  en  general,  que  achacar  esta 
inferioridad  alas  cualidades  particulares  del  ma- 
terial puramente  eléctrico;  las  dinamos,  los  elec- 
tromotores, aprovechan  casi  toda  la  energía  que 
reciben:  hay  máquinas  modernas  cuyo  rendi- 
miento se  acerca  al  90  por  100.  Pero,  en  cambio, 
el  de  la  mayor  parte  de  los  motores  térmicos, 
aun  de  los  más  perfeccionados,  que  forzosamente 
han  de  actuar  sobro  aquéllas,  es  verdaderamente 
ruinoso.  Esta  es  la  más  importante  de  las  causas 
que  detienen,  en  ciertos  límites,  el  desarrollo  de 
las  aplicaciones  eléctricas. 

Inútil  es  decir  que,  desde  hace  muchos  años, 
vienen  los  ingenieros  ocupándose  en  este  proble- 
ma. Desde  luego,  lo  primero  que  ala  imaginación 
acude  es  el  aprovechamiento  de  las  fuerzas  na- 
turales, de  esos  millares  de  millones  de  caballos 
de  fuerza,  que  la  industria  produce  y,  aparente- 
mente, desaparecen,  sin  utilizarlos;  pero  en  se- 
guida surgen  las  dificultades,  en  algunos  casos 
insuperables,  y  tales  son  las  de  recoger  y  encau- 
zar esas  fuerzas  que,  en  la  forma  que  se  engendran 
y  desarrollan,  no  son  asequibles  al  hombre.  Otra 
dificultad  importante  es  la  de  que  esos  veneros 
de  energía  natural  se  hallan,  generalmente,  en 
sitios  alejados  por  completo  de  los  centros  indus- 
triales; mas  esta  dificultad  ha  sido  vencida,  casi 
por  completo,  merced  á  las  admirables  condi- 
ciones de  la  electricidad,  para  ser  transportada 
á  centenares  de  kilómetros  del  punto  de  produc- 
ción. 

En  términos  generales,  todas  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  son  aprovechables:  los  saltos  y  co- 
rrientes de  agua,  el  flujo  y  reflujo  délas  mareas, 
la  potencia  del  viento  y  aun  la  misma  radiación 
solar,  podrían  recogerse  y  utilizarse,  mediante 
instalaciones  más  ó  menos  costosas  y  complica- 
das. Mas  por  hoy,  las  fuerzas  hidráulicas  son  las 
únicas  relativamente  fáciles  de  manejar  en  el 
grado  deseado.  En  este  camino,  se  han  hecho  y 
se  están  haciendo  verdaderos  prodigios;  dígalo 
el  aprovechamiento  de  las  cataratas  del  Niágara, 
en  que  hemos  de  ocuparnos  aquí,  y  el  vasto  pro- 
yecto de  utilización  de  las  famosas  caídas  del 
Zanibeze  (Rhodcsia),  que  representan  la  enorme 
potencia  de  35  millones  de  caballos. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  las 
instalaciones  hidráulicas,  hagamos  algunas  con- 
sideraciones respecto  á  las  condiciones  económi- 
cas de  producción  de  la  energía  eléctrica,  en 
este  caso. 

Por  cada  kilovatio  de  producción,  se  puede 
calcular  un  gasto  de  instalación  de  1 000  francos, 
en  cuya  cifra  van  comprendidos  los  dispendios 
ocasionados  jior  el  montaje  de  las  redes.  Si  se 
consideran,  además,  los  de  amortización,  expío 
tación,  entretenimiento  y  beneficio  industrial, 
se  llega,  para  ]irecio  de  venta  del  kilovatio-año, 
á  una  cantidad  próxima  á  120  fr.aneos,  lo  que 
permitiría,  |)artiendo  de  la  hipótesis  de  3000  ho- 
ras do  trabajo  á  toda  carga,  vender  el  kilovatio- 
hora  á  cuatro  céntimos.  En  algunos  casos  espe- 
ciales este  precio  baja  notablemente,  hasta  el 
punto  de  venderse  el  kilovatio-aiio  á  20  francos. 
Pero  hay  cjuc  tener  presente  que  el  precio  de  la 
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energía  no  es  el  único  factor  de  prosperidad  in- 
dustrial. La  mano  de  obra  y  el  transporte  de  los 
[U-oductos  brutos  y  de  los  ya  elaborados,  son  casi 
tan  importantes  como  aquél,  y  desde  este  punto 
de  vista,  las  regiones  industriales  de  hulla  negra, 
esto  es,  que  aprovechan  el  carbón,  ofrecen  mejo- 
res condiciones  que  las  de  hjilla  blanca,  nombre 
dado  por  Cavour  á  la  potencia  hidráulica  de  los 
saltos,  ríos  ó  glaciares.  Pasemos  ahora  á  ocupar- 
nos, concretamente,  en  los  trabajos  hidráulicos 
que  es  necesario  hacer  para  aprovechar,  en  con- 
diciones industriales  apreciables,  la  potencia  de 
un  salto  ó  corriente  de  agua. 

Supongamos  que  se  dispone  de  una  parte  de 
corriente  de  agua  con  la  que  se  trata  de  estable- 
cer un  salto  destinado  á  la  alimentación  de  una 
central  eléctrica.  Al  decir  «una  parte»  y  no  una 
corriente  en  general  queremos  manifestar  que  el 
recorrido  con  que  se  quiere  operar  es  limitado. 
Es  evidente,  en  efecto,  que  no  se  pueden  esta- 
blecer canales  de  conducción  y  salida  en  las  pro- 
piedades próximas  y  que  el  último  canal  no  pue- 
de desembocar  á  toda  luerza  en  el  río  más  que 
en  el  perímetro  de  la  propiedad  de  la  fábrica,  lo 
que  limita  el  aprovechamiento.  Además,  no  es 
menos  indispensable  que  el  muro  de  contención 
que  se  construya  no  ocasione  ningún  descenso 
ni  ninguna  elevación  del  nivel  del  agua  aprove- 
chada más  allá  de  los  límites  de  la  misma  pro- 
piedad. 

En  el  estudio  del  proyecto  es  necesario,  prime- 
ramente, tener  un  plano  en  gran  escala  de  la  parte 
de  la  corriente  en  que  se  jiuede  operar,  y  dicho 
plano  llevará  las  líneas  de  nivel  en  las  regiones 
próximas.  Se  trazará  el  perfil,  en  longitud,  de  la 
corriente  del  agua  según  su  eje,  y  por  último  se 
indicará  el  perfil  longitudinal  de  la  superficie 
de  la  corriente  en  las  crecidas  ordinarias. 

Para  estudiar  estas  cuestiones,  hay  que  tener 
presente  lo  que  se  establece  en  el  estudio  del 
curso  de  los  líquidos  en  canales  descubiertos.  A 
este  fin,  hay  que  observar  que  cuando  se  trata 
en  realidad,  no  de  un  canal,  sino  de  una  corrien- 
te natural  de  agua,  la  sección  transversal,  así 
como  la  pendiente  del  lecho  del  río,  varía  de  un 
punto  á  otro  del  recorrido.  Resulta  de  aquí  que 
el  movimiento  del  agua  no  es  uniforme  y  que  la 
velocidad  es  diferente  en  las  secciones  sucesivas. 
Otra  consecuencia  es  que  la  superficie  del  agua 
no  es  paralela  al  lecho  por  donde  ésta  corre,  y 
que  su  nivel  puede  variar  en  el  curso  del  recorri- 
do, de  tal  suerte  que  la  yirofuudidad  del  líquido 
puede  aumentar  o  disminuir  de  una  sección  á 
otra.  Conocido  el  perfil  longitudinal  del  lecho  de 
la  corriente,  se  levantan  los  perfiles  transversales 
á  distancias  casi  iguales,  pero  teniendo  cuidado 
de  escoger  con  preferencia  estos  perfiles  en  los 
puntos  altos  y  bajos  del  perfil  longitudinal.  Se 
reconocerá  fácilmente,  en  el  examen  de  este  últi- 
mo, que  la  pendiente  del  lecho  del  río  es  varia- 
ble entre  dos  perfiles  consecutivos.  La  diferen- 
cia de  los  lados  del  lecho  entre  dos  jierfiles,  di- 
vidida por  la  distancia  que  los  separa,  dará  la 
pendiente  en  cada  intervalo.  Si  ésta  pasa  de 
0,004  por  metro,  la  corriente  de  agua  se  denomi- 
na de  régimen  torrencial. 

La  primera  cuestión  que  hay  que  resolver  es 
el  cálculo  del  gasto  de  la  corriente  de  agua.  Hay 
que  considerar  dos  gastos,  á  saber:  el  gasto  en 
el  estiaje  y  el  gasto  en  las  crecidas  ordinarias. 
Es  evidente  que  el  gasto  Q  es  el  mismo  en  to- 
das las  secciones;  pero  si  se  calcula  en  una  sec- 
ción solamente,  so  podría  hallar  para  Q  un  valor 
demasiado  grande  o  demasiado  pequeño.  Lo  más 
práctico  es  escoger  un  cierto  número  de  secciones 
entre  los  perfiles  transversales  más  caracterís- 
ticos y  tomar  la  media  de  los  resultados  obteni- 
dos a]ilicando  la  fórmula  del  gasto  á  estas  diver- 
sas fracciones. 

La  diferencia  de  nivel  de  la  superficie  del  agua 
en  dos  secciones  que  limitan  la  porción  que  se 
considera  de  una  corriente  irregular  viene  dada 
por  la  relación 
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que  proviene  del  roce  del  agua  contra  las  pare- 
des; l\  y  l'-¿  los  perímetros  humedecidos  de  dos 
secciones,  y  d  la  distancia  entre  éstas. 

Conocemos  el  perfil  longitudinal,  y,  por  con- 
secuencia, la  cantidad  ¡/-¿-y-:  que,  para  simpli- 
ficar, designaremos  j)or  y;  el  valor  de  Q  es  el  que 
queremos  calcular.  Sacando,  pues,  esta  cantidad 
de  la  anterior  expresión,  tendremos: 


Q^  = 


Vs-y-i 


Q'  +  i, 


x(-fe^^)x'^ 


1  xíJ-—L^  +  U^+^^ 


( ^b.xd 


Ahora,   el  factor  _L  ^_Z^ -i- -_5-^  represento 

la  media  de  dos  cantidades  que  se  refieren  á  las 
dos  secciones  consecutivas  propuestas,  y  esto 
hace  que  se  considere  una  sección  S  comprendi- 
da entre  estas  últimas  y  para  la  cual  se  tendrá 

S'         2  VSa»       838  y- 

Llevando  esta  igualdad  á  la  expresión  principal, 
se  simplificará  ésta  y  tendremos 


En  esta  fórmula,  1/3 -;/j  designa  la  diferencia 
de  nivel  entre  las  dos  secciones  que  se  conside- 
ran ;  Q  el  gasto  de  la  corriente  de  agua;  S.>  y  Sj 
las  áreas  de  las  secciones  dadas  por  los  perfiles 
transversales  de  los  puntos  correspondientes;  li¡ 
el  coeficiente  de  Darcy  referente  á  la  resistencia 


Q2=- 
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p 

S, 
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Pero  observemos  que  esta  relación  ha  sido  es- 
tablecida en  la  hipótesis  de  que  las  secciones  S.^ 
y  Sj  estaban  próximas;  es  decir,  bastante  cerca- 
nas para  que  los  perfiles  transversales  entre  ara- 
bas no  hayan  podido  variar  sensiblemente,  y  qae 
la  pendiente,  en  este  breve  recorrido,  pueda  con- 
siderarse igualmente  como  uniforme.  Ahora, 
prácticamente,  consideremos  secciones  que  dis- 
tan de  40  á  50  metros  cada  una,  es  decir,  que 
entre  estas  dos  secciones  el  área  S  de  los  perfiles 
intermedios  y  su  perímetro  P  pueden  variar  en 
gran  escala  de  un  punto  á  otro  del  recorrido. 
Así,  todas  las  cantidades  que  entran  en  el  tér- 
mino relativo  á  la  resistencia  de  frotamiento  y 
cuya  expresión  sea 


SS 


XftiXá 


varían  constantemente  en  el  intervalo  conside- 
rado. 

Admitiremos,  sin  embargo,  que  6,  es  cons- 
tante é  igual  á  0,0004  aunque  en  realidad  varía 
con  la  forma  y  la  pendiente  del  lecho,  porque 
las  variaciones  de  este  coeficiente  son,  eii  la 
práctica,  bastante  pequeñas  y,  además,  la  hipó- 
tesis tiene  la  gran  ventaja  de  simplificar  consi- 
derablemente los  cálculos.  De  todas  suertes,  no 
se  puede  calcular  de  golpe,  por  decirlo  así,  la 
pérdida  de  carga  de  que  se  trata;  es  preciso  cal- 
cularla teóricamente  para  cada  longitud  d  del 
recorrido,  suficientemente  pequeño  para  que  en- 
tre en  la  hipótesis  que  ha  servido  de  base  á  la 
relación.  En  una  palabra,  es  preciso  hacer  la  su- 
ma de  todas  las  resistencias  elementales  escalo- 
nadas en  el  recorrido. 

En  tales  condiciones  no  debe  preocuparnos  la 
longitud  del  recorrido  considerado;  paia  la  exac- 
titud de  los  resultados,  es  preferible  calcular  su- 
cesivamente la  expresión  de  Q  tomando,  desde 
luego,  no  los  perfiles  1  y  2,  sino  los  perfiles  1  y  3, 
números  con  que  designaremos  la  serie  de  dichos 
perfiles  de  aquí  en  adelante. 

De  esta  manera  se  tendrá  para  Sj  el  valor  del 
perfil  número  1;  para  S»  el  valor  del  perlil  nu- 
mero 3,  y  para  S  los  perfiles  intermedios,  ^ose 

conocen  los  perfiles  ni  los  diversos  valores  de  — 

para  todos  los  puntos  intermedios;  pero  se  los 
puede  calcular  por  fórmulas  de  integración  como 
la  de  Simpson. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  la  distancia 
entre  los  perfiles  extremos  considerados,  1,)'  j*' 
sea  79,37  m.  Designaremos  la  sección  por  índi- 
ces correspondientes  á  su  orden  numérico,  y  cal- 
cularemos primeramente  S,,  Soy  S3.  Este  cal- 
culo se  hará  fácilmente  descomponiendo  en  trián- 
gulos y  trapecios  la  superficie  de  los  perfiles 
transversales:  calcularemos  de  i"ual  modo,  por 
estos  perfiles,  los  perímetros  mojados  P],  Pjy  Ps> 
V  deduciremos  las  relaciones 


Pi_ 

"S, 


Pa 

S., 


Supongamos  que  se  hayan  encontrado  los  si- 
guientes resultados: 
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P, 
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ÍJ!-  =  0,0370 
fea'' 


=  0,0205 


=  0,0464 


Tendronins  entonces,  según  la  fórmula  deSimp- 
son,  la  suma  de  todas  las  resistencias  escalona- 
das en  el  recorrido  de  7U,37  m.  entre  las  tres  sec- 
ciones consideradas  suma  de  las  cantidades 


~Xb,Xd= 


79,37x0,0001 


S'  '"'"■  3x2 

(0,0295X0,0370  + 4X0,0464)=0,001334 

So  efectuarán  en  seguida  los  mismos  cálculos 
para  los  intervalos  de  2  á  4,  de  3  á  5,  y  así  su- 
cesivamente hasta  el  último  perfil.  Después  de 
liaber  estalilecido  el  cuadro  de  estos  diversos  va- 
lores para  el  estiaje,  se  establecerá  un  segundo 
para  las  creeiilas  ordinarias,  calculando  las  su- 
perficies y  perímetros  mojados  para  este  segun- 
do caso. 

La  expresión  de  Q  permite  también  los  cálcu- 
los de  las  cantidades 

-i-X    J--J-^ 

Encontiiircmos,  en  el  caso  del  estiaje  y  para  el 
]irimer  recorrido,  entre  los  perfiles  1  y  3,  el  va- 
lor siguiente: 

y  so  puede  entonces  calcular  el  valor  correspon- 
diente do  Q. 

I.a  e.'cpri'sión  de  Q  coni]uende  la  cantidad  y, 
que  es  la  difercnoia  de  los  niveles  del  agua  en  los 
perfiles  1  y  3.  Sea  j/=0,415. 

So  tendrá  entonces 


Q^= 


0,415  =_'''*1'L_ 

0,000096-1-0,001334       Ij.OOlíiT 
de  donde  se  saca  finalmente,  en  el  caso  de  estiaje: 
Q  =  17,30ni3. 

Procediendo  de  igual  numera  para  los  demás 
intervalos,  se  liallará  otros  valores  de  Q  que  di- 
lieren  generalmente  entre  sí  de  una  manera  muy 
notable;  el  gasto  debe  ser  evidentemente  el  mis- 
mo en  todas  las  secciones.  Pero  estas  anomalías 
so  explican  por  los  errores  posibles  en  las  nive- 
laeionos  y  el  trazado  do  los  ¡lorfiles  transversa- 
les, y  también  por  las  variaciones  del  gasto  do  la 
corriente  de  agua  y  los  cambios  que  pueden  ope- 
rarse en  la  forma  y  sección  del  ledro  durante  el 
lapso  de  tiempo,  bastante  largo,  que  debo  om- 
lilearse  para  levantar  sucesivamente  el  perfil 
longitudinal  y  los  diversos  perfiles  transversales. 

Conviene  no  tener  en  cuenta  más  que  resulta- 
dos quo  eoncuerden  suficientemente  cutre  sí,  y 
escoger,  en  especial,  los  intervalos  en  que  los 
lierfiles  transversales  no  presenten  variaciones 
bruscas.  So  tomará  entonces  la  media  de  alguno 
de  los  resultados  encontrados  entro  los  quo  pa- 
rezcan más  concordantes. 

Para  la  serie  de  nuestro  estudio  adoi)taremos 
las  siguientes  cifras: 

1.°     Para  el  estiaje, 

Q  =  18,800m». 

2.°     Para  las  crecidas  ordinarias, 
Q  =  38,200m3. 

Dada  una  corriente  de  agua,  hemos  podido 
levantar  el  perfil  longitudinal  de  su  superficie  en 
los  dos  casos  considerados.  Los  perfiles  transver- 
sales y  el  longitudinal  del  río  nos  permiten  cal- 
cular aproximadamente  el  gasto  de  corriente  en 
el  estiaje  y  durante  las  crecidas  ordinarias.  Pero 
no  disponemos,  evidentemente,  de  nuevos  ¡icrfi- 
les  longitudinales  do  la  superficie  del  agua  que 
Se  )iroducen  después  de  la  constrneeión  del  mu- 
ro de  contención.  Este  perfil  debe  ser  tal  (pie  no 
se  produzca  ningún  remolino  ni  elevación  del  ni- 
vel de  la  corriente,  en  la  primera  sección,  aguas 
arriba;  en  una  palabra,  e.s  preciso  que  la  señal 
del  nivel  del  agua  en  este  perfil  sea,  después  del 
eslalilecimiento  do  la  barrera,  la  misma  que  an- 
tes de  la  eonstr\icción. 

Para  determinar  este  nuevo  perfil  longitudinal 
de  la  superlieie  nos  serviremos  aún  de  la  rela- 
ción anterior  aplicándola  á  las  dos  primeras  soc- 
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En  esta  relación  conocemos  y¡  puesto  que  esta 
notación  debe  ser  la  misma,  por  hipótesis,  como 
antes  do  la  construcción  del  muro.  Pero  es  evi- 
dente que,  cuando  éste  se  haya  establecido,  las 
secciones  de  la  corriente  y  los  perímetros  moja- 
dos serán  distintos  do  lo  que  eran  anteriormen- 
te, puesto  que  el  perfil  longitudinal  de  la  superfi- 
cie habrá  sido  modificado.  Esto  quiere  decir  que 
no  conocemos  con  anticipación  los  nuevos  valo- 
res de  S.2  y  de  Pj. 

No  podemos,  pues,  resolver  la  ecuación  ante- 
rior más  que  por  el  cálculo  de  lasaprcximaciones 
sucesivas.  A  este  fin  supondremos  y¡  =  y¡;  es  de- 
cir, que  la  superficie  del  agua  es  horizontal  entre 
los  (ios  primeros  perfiles,  y  deduciremos  de  ello 
los  valores  de  Sj  y  de  Pj  que  resultan  de  dicha 
hipótesis. 

Supongamos  que  la  sección  Sj,  que  era  prime- 
ramente de  8,45  m.,  haya  subido  á  16,45  m.  y 
que  el  perímetro  mojado  haya  vanado  de22,03  m. 
á  28,65  m. ;  la  relación  precedente  so  convertirá 
entonces  en 


2/2 


10, 8= 
2? 


Vl6,85=  ~  9,64-'  /''" 


1  n  R2 

'      X0,0004X 

(0, 0295 -t- 0,00599)  X  41,29  m.; 
ó,  efectuando  los  cálculos, 

2/2-2/1  =  0,0424 -(-0, 0341=  -0,0083  m. 

Obtenemos  así  un  primer  valor  de  yo -1/1,  que 
nos  da  al  mismo  tiempo  el  de  y.,,  puesto  que  y¡ 
ha  conservado  por  hipótesis  el  mismo  valor.  Se- 
gún esto,  la  sección  S,  no  tendrá  en  realidad  el 
valor  16,85  m.  que  hemos  admitido  en  el  caso  de 
una  superficie  horizontal  entre  los  dos  primeros 
perfiles;  vendrá  á  ser  igual  á  16,62  ra.,y  el  perí- 
metro mojado  á  28,6  m. 

Será  preciso,  pues,  llevar  estos  nuevos  valores 
á  la  ecuación  precedente,  y  se  obtendrá  un  segun- 
do valor  de  y„.  Se  continuará  así  por  apro.xima- 
ciones  y  substituciones  sucesivas  hasta  que  dos 
valores  consecutivos  de  y¡-y¡  no  difieran  entre 
sí  nu'is  que  en  una  cantidad  despreciable. 

Operando  de  este  modo  se  encuentra,  en  el 
easo  actual,  que  el  valor  definitivo  de  !/.,,  -y,  es 
igual  á  (  -  0,009),  valor  negativo  que  indica  que 
existe  una contrapeudiento  de  0,009  m.  éntrelos 
perfiles  1  y  2 ;  es  decir,  que  el  nivel  del  agua  va 
elevándose  del  origen  al  perfil  número  2. 

Habiendo  determinadoasíj/.,,  procederemos  de 
la  misma  manera  entre  el  perfil  número  2  y  el  3; 
es  decir,  supondremos  y.>  =  2/.„lo  que  nos  permi- 
tirá calcular  los  nuevos  valores  de  S3  y  Pj  co- 
rrespondientes á  esta  hipótesis,  y  ojierar  por  con- 
secuencia, para  este  segundo  intervalo,  como  lo 
hemos  hecho  para  el  primero.  Procediendo  así 
llegaremos  á  determinar  las  notaciones  de  los 
niveles  del  agua  en  todos  los  perfiles,  hasta  el 
último,  y  reuniendo  los  puntos  correspondien- 
tes por  una  línea  continua  obtendremos  el  tra- 
zada del  perfil  longitudinal  del  río. 

Será  preciso  rehacer  el  mismo  trabajo  para  las 
crecidas  ordinarias,  y  esto  permitirá  trazar  el 
perfil  longitudinal  en  el  caso  do  aumento  de  las 
aguas. 

Es  evidente  que  la  cresta  de  envasamiento  del 
muro  se  debe  escoger  teniendo  en  cuenta  la  línea 
del  perfil  longitudinal  correspondiente  álos  ni- 
veles más  bajos;  si  la  línea  de  estiaje  es  inferior 
á  la  de  las  crecidas  ordinarias,  el  envasamiento 
del  muro  se  detendrá  en  algún  punto  que  se  es- 
tablece al  nivel  de  dicha  línea;  en  las  crecidas 
ordinarias  y  on  Las  aguas  medias  pasara  por  en- 
cima de  la  presa  una  capa  de  agua  cuyo  espe- 
sor estará  comprendido  entre  O  y  la  diferencia 
de  dos  curvas  do  nivel  en  el  punto  de  la  cons- 
trucción. 

La  elección  del  emplazamiento  del  muro  de- 
pendo mucho  de  la  naturaleza  de  los  perfiles  y 
de  la  forma  del  perfil  longitudinal  del  lecho  del 
vio.  Es  evidente  que  si  hay  en  un  punto  un  des- 
nivel que  dé  lugar  á  una  caída  brusca,  en  dicho 
sitio  conviene  construir  la  presa,  á  menos  que 
otras  consideraciones  no  nos  hagan  establecerla 
en  otro  sitio. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  en  la  ( 


construcción  de  la  obra,  se  escogerá  con  prefe- 
rencia los  vértices  de  las  contrapendieutcs  que 
corresjionden  á  secciones  en  que  se  estrecha  el 
lecho  del  río. 

Hay  que  examinar  igualmente  si  es  preferflile 
colocar  el  muro  en  la  parte  alta  de  la  propiedad 
ó  eii  la  parte  próxima  á  la  extremidad  inferior. 
Si  se  construye  la  pared  arriba,  su  altura  será 
pequeña,  pero  habrá  entonces  que  construir  un 
canal  de  conducción  muy  largo  y,  por  tanto, 
muy  costoso.  Si,  por  el  contrario,  se  coloca  hacia 
la  parte  más  baja  de  la  propiedad,  el  muro  sci-á 
necesariamente  más  elevado,  y,  según  la  configu- 
ración del  suelo,  dada  además  por  los  perfiles 
transversales,  se  podrá  sumergir  cerca  de  fas  ori- 
llas en  una  gran  extensión.  Es  preciso,  pues, 
buscar  el  medio  de  conciliar  estas  dos  exigen- 
cias; es  decir,  escoger  el  emplazamiento  del  muro 
de  manera  que  se  reduzca  la  importancia  y  el 
coste  de  la  obra  todo  lo  posible,  reduciendo  igual- 
mente la  longitud  del  canal  de  coiiducciún  á  la 
fábrica  y  del  canal  de  salida. 

Se  puede  adoptar  igualmente  dos  disposicio- 
nes, ya  tomando  por  origen  el  canal  de  con- 
ducción al  emplazamiento  del  muro,  ya  no  ocu- 
pándose do  este  emplazamiento  para  determinar 
la  toma  de  agua  del  canal  de  conducción. 

En  el  segundo  easo  no  habrá  más  que  compa- 
rar el  coste  de  la  obra  suponiéndola  planteada 
en  los  diferentes  perfiles,  y  se  escogerá  el  caso 
más  económico;  en  el  primero  habrá  quccontar, 
además,  el  precio  del  canal  de  conducción  y  el 
del  canal  de  salida. 

En  lo  que  concierne  á  este  último,  claro  es  quo 
deberá  desembocar  lo  más  lejos  posible;  es  de- 
cir, en  el  último  perfil  del  desagüe  de  la  propie- 
dad, si  se  quiere  utilizar  la  mayor  parte  de  la 
caída. 

Supongamos  que  el  muro  debo  construirse  en 
uno  de  los  perfiles  más  próximos  del  desagüe  que 
del  origen,  y  que  la  cresta  está  envasada  á  8,81 8 
ni.,  nivel  do  la  retención  del  estiaje  en  este  perfil. 
Como  el  nivel  correspondiente  de  la  línea  de 
agua  durante  las  crecidas  ordinarias  se  supone 
ser  de  9,327  m.,  pasará,  pues,  una  capa  de  agua 
do  0,509  m.  do  espesor  sobre  el  muro  en  este 
momento. 

Como  á  continuación  de  dicho  muro  es  nece- 
sario hacer  el  emiilazamiento  de  las  compuertas 
de  descarga,  no  se  da  á  aquél  la  longitud  total 
de  la  sección  al  nivel  del  ]ilano  horizontal  do  la 
cresta,  sino  solamente  la  longitud  do  la  línea  de 
agua  durante  las  crecidas  ordinarias  antes  de  la 
construcción.  Siendo  esta  longitud,  por  ejemplo, 
de  14,80  m.,  daremos  el  mismo  valor  á  la  longi- 
tud del  muro. 

Esta  obra  se  halla  unida,  además,  á  las  orillas 
del  canal  do  conducción  que  toma  su  origen  á  la 
derecha  de  aquélla,  por  la  línea  de  las  compuer- 
tas do  descarga. 

La  fábrica  se  levanta  sobre  el  canal  á  la  dore- 
cha  del  perfil  y  aguas  abajo.  En  fin,  el  canal  do 
salida  va  á  desembocar  en  el  perfil  que  determi- 
na el  límite  de  la  propiedad. 

Elegido  el  punto  de  emplazamiento  del  muro 
y  calculada  su  altura  total  en  8  m.,818,  veamos 
la  altura  de  dicha  construcción  desde  el  nivel  de 
la  corriente.  La  profundidad  de  ésta  en  el  perfil 
donde  se  ha  de  construirla  obra  es  de  6  m.,  641. 
El  muro  se  asienta  sobre  una  capa  de  asfalto  co- 
locada á  O  m.,  200  por  debajo  del  lecho.  La  altu- 
ro  de  aquél  será,  pues,  igual  á 

A=8  m.,818 -6, 641 -h0,200  =  2m.. 377. 

Hay  que  tener  presente  la  presión  que  se  ejer- 
ce on  la  cara  superior  de  la  presa  para  el  caso  de 
las  crecidas  ordinarias; la  cresta  del  muro  se  ha- 
lla entonces  cubierta  de  una  capa  de  agua  do 
O  m.,509,  de  tal  suerte  que  la  altura  de  la  co- 
lumna de  agua  que  pasa  sobre  él  se  encuentra 
aumont.ada  on  una  cantidad  igual. 

El  valor  de  esta  presión  F  por  metro  de  mu- 
ro es 

F  =  1000x2,177  [AlZL-^O,509]  =  870OIígs. 

El  punto  de  aplicación  de  esta  fuerza  se  halla 
en  el  tercio  do  la  altura  del  aguo  sobre  su  lecho, 
ó  sea 

/=2.iZZ;<'.A09=0m.,S95. 

El  espesor  b  en  la  parte  más  alta  del  muro  se 
determina  por  la  consideración  de  las  condicio- 
nes que  debe  llenar  una  vertiente  de  pared  espo- 
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sa  para  que  se  pueda  aplicar  el  coefieieute  (le  la 
fórmula  del  gasto  relativo  á  soiiicjante  vci-tiente. 
Estas  ooiidieioucs  se  cumplen  cuando  el  espesor 
de  la  cresta  es.  por  lo  menos,  igual  á  vez  y  media 
el  espesor  de  la  capa  de  agua  que  recubre  el  co- 
rouaniiento. 
Adoptaremos,  pues,  el  valor 

J  =  l, 5x0,509  =  0,763 

ó  sea,  0,800  en  números  redondos. 

Para  determinar  el  espesor  15  del  muro  en  la 
base,  recurriremos  á  la  formula  establecida  á  este 
liu,  que  es  la  siguiente: 
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0,385  es  el  eoeficiente  de  contracción  de  la 
capá  do  agua  que  pasa  por  encima  del  vertedero. 

Ij  =  U  m.,8ü,  longitud  del  muro; 

»/  =  9  m.,81; 

b,  509,  espesor  de  la  capa  de  agua  qae  pasa  so- 
bre el  muro;  de  donde  se  tiene: 

H  =  38.200  -  0,385x1/  2X9,81X0,509, 

ó  sea 

Q  =  20  ni. -,200. 

El  suelo  de  las  compuertas  se  halla  al  mismo 
nivel  que  el  lecho  del  río,  y,  por  otra  parte,  su 


.bx{p-d.h)  + 


B  = 


\/p.^'- 


2p-d.h 


x{Zp-d.h)  +  bp]>\U  — '^  j^ 


En  esta  fórmula  representan: 

b  =  0,800,  espesor  de  la  cresta  del  muro. 

h  ==2,377,  altura  del  muro. 

F  =  3,700  kíís.,  presión  normal  del  agua  por 
metro  de  longitud  de  muro. 

/  =  0,895,  altura  del  punto  en  que  se  ejerce 
esta  presión  sobre  el  lecho. 

d  =  2,300  kgs.,  peso  del  metro  cubico  de  obra 
de  albañilería.  .      , 

«  =  -10,000  kgs.,  coeficiente  de  resistencia  üe 
dicha  obra  por  metro  cuadrado.  ,        , 

Llevando  estos  valores  numéricos  a  la  torraula 
citada,  y  efectuando  los  cálculos,  se  encuentra 
-2j^26,4-H26.U0  ^1„,    33, 
74.533 

Conociendo  ahora  todas  las  dimensiones  del 
muro,  podemos  deducir  el  peso  P  por  metro,  que 
será: 


2/)  -  rf.  A 
I  borde  inferior  alcanza  el  nivel  de  la  cresta  del 

muro  cuando  están  enteramente  levantadas. 
'  Para  determinar  la  longitud  D  del  sistema  de 
compuertas  hay  que  observar  que  las  caitas  su- 
periores de  la  masa  de  agua  que  atraviesa  dichas 
compuertas  se  escurren  al  vertedero,  mientras  que 
las  capas  inferiores,  en  una  altura  h'  igual  á  la 
altura  normal  del  agua  á  una  cierta  distancia 
del  muro,  aguas  abajo,  se  deslizan  en  hilillos 
liorizontales  comoá  través  de  un  orificio  rectan- 
gular. 

Si  se  designa  por 

/i  =  2  m.,177  la  altura  total  de  la  capa  de  agua 
sobre  el  muro;  . 

/í'  =  0  m.,  940  la  altura  del  agua  hacia  abajo; 

A"  =  A-/í'=l,237  la  altura  de  la  capa  de  agua 
que  se  desliza  en  el  vertedero,  se  tendrá  la  ecua- 
ción: 


p  =  _í^±Lx/íxá  = 


1,32-0 -(-0,800 


X2,377X2,300; 

de  donde 

p  =  5500  kgs. 
Este  peso  P  es  vertical,  mientras  que  el  ini 
pulso  se  ejerce  en  el  sentido  horizontal.  La  resul- 
tante do  estas  dos  fuerzas  se  halla  en  el  sentido 
de  la  diagonal  del  rectángulo  formado  por  las 
componentes  F  y  P,  y  el  valor  de  dicha  resul- 
tante será,  por  tanto: 

R = : -' pT:jr¡í^=  ''^ ~55W--l-2730^  =  6 500  kgs. 
Conviene  comprobar  si  la  obra  así  ealeulada 
responde  á  las  condiciones  de  estabilidad  desea- 
das. Para  esto  se  construirá  en  una  escala  deter- 
minada el  rectángulo  de  las  fuerzas  F  y  P,  y  se 
hallará  que  la  resultante  R  corta  la  base  del 
muro  á  uua  distancia  m  ii  de  la  arista  extenor  de 
la  obra,  cuya  longitud,  medida  sobre  el  dibujo, 
es  de  O  m.,"ll0.  Ahora  bien,  el  valor  máximo  de 
la  presión  que  se  ejerce  sobre  esta  arista  es 
„_  _2R_^1XM30_^  ^0181 , 
'^      3mn        3X0,110 
Así  la  presión,  por  m.^,  á  los  lados  de  la  aris- 
ta, es  casi  igual  al  coeficiente  de  seguridad  ad- 
mitido para  la  resistencia  de  la  obra  de  albafii- 
lería.  Este  resultado  demuestra  que  el  espesor  B 
dado  por  el  cálculo  es  suficiente  y  puede  ser 
aceptado.  . 

El  muro,  de  14  in.,80  de  longitud  en  el  ejem- 
plo escogido,  está  unido  á  la  orilla  derecha  de  tal 
suerte  que  el  agua  no  encuentra  paso  porestelado. 
La  parte  que  mira  al  origen  de  la  corriente 
forma,  en  sentido  vertical,  un  ángulo  saliente, 
de  manera  que  la  columna  de  agua  se  divida. 

En  la  orilla  izquierda  el  muro  so  apoya  en  un 
pilar  de  1  m.,20  do  espesor  cuyo  coronamiento 
envasado  á  11  m.,071  presenta  una  anchura  de 
1  in.,S00.  Este  pilar  sirve  de  soporte  á  una  de 
las  extremidades  de  la  pasarela  empleada  en  la 
maniobra  de  las  compuertas,  las  cuales  están 
dispuestas  en  el  intervalo  que  queda  libre  cutre 
el  pilar  y  una  meseta  de  6  m.,600  de  anchura 
colocada  entre  el  lecho  de  la  corriente  y  el  canal 
de  conducción. 

Hay  que  calcular  el  gasto  de  las  compuertas 
de  descarga  liara  las  cre'cidas  ordinarias.  Dichas 
compuertas  deberán  dejar  pasar  en  un  segundo 
el  gasto  correspondiente  á  las  crecidas  conside- 
radas, menos  la  cantidad  de  agua  que  pasa  por 
encima  del  muro.  Este  se  halla  en  la  ecuación 

7  =  0,385  X  LXl/  27X  0,509, 
fórmula  en  la  cual 


Q  =  mXDxA'X  ^rgh'  +  m'X'i^yJ>">^^^  2gh". 

Se  reconoce  en  el  primer  término  del  segundo 
miembro  el  gasto  correspondiente  al  orificio, 
bajo  la  carga  li";  y,  en  el  segundo  término,  el 
gasto  relativo  á  la  capa  de  agua  de  un  espesor  A" 
que  se  desliza  en  el  vertedero. 

m  y  m'  son  coeficientes  de  contracción  que  tie- 
nen respectivamente  un  valor 

«1  =  0,62     y     m'  =  0,41. 

Simplificando  la  fórmula  y  sustituyendo  las 
letras  por  sus  valores  numéricos,  se  obtiene  suce- 
sivamente: 

Q  =  Dxl 
de  donde 


n  = 


'  2g.h"  Xim.h'+m'.h"); 
Q 


{m.h'  +  m'h")^  2g.h"  ' 


finalmente. 
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se  efectúa  respectivamente  por  la  «Tonawanda 
PowerC.°,»la  «Cataract  Power  and  'onduitC.  » 
y  la  «Bulfalo  General  Electric  0.%»  y  30000 
caballos  son  empleados  i)or  compañías  especia- 
les para  trabajos  electroquímicos.  La  comi-añía 
canadiense  «Niágara  Power,»  que  utiliza  igual- 
mente largos  túneles  de  desagüe   y  ti"''JJ°f« 
de  árbol  vertical,  dispone  de  una  totalidad  de 
110000  caballos  y  está  asociada  á  la  compañía 
americana.  En  1905  disponían  de  50000  caba- 
llos en  cinco  grupos,  y  estaban  unidos  a  las  dos 
estaciones  generatrices  de  la  «Niágiau  Falls  Po- 
wer C.°»  por  medio  de  cables  de  conexión,  y  la 
energía  podía  transmitirse  porcualquiera  de  estas 
tres  estaciones,  de  manera  que  los  consumidores 
disvioníau  de  una  gran  reserva  que  les  aseguraba 
la  continuidad  del  servicio,   aumentando  esta 
disposición  igualmente  la  comodidad  de  la  trans- 
misión, porque  es  casi  imposible  que  cualquier 
accidente  que  sobrevenga  pueda  interrumpir  to- 
do el  funcionamiento  de  dichas  csta'ioues.  Este 
mismo  plan  general  ha  sido  adoptado  por  todas 
las  compañías  del  Niágara  ([ue  poseen  material 
distinto.  Así  la  compañía  «Ontario  Power»  dis- 
pone de  180000  caballos  en  su  estación  de  la 
ribera  canadiense  debajo  de  las  caUíratas;  esta 
enertría  es  transmitida  por  la  «Niágara  I'alls 
Lockpow  and  Ontario  Power  C."»  Por  otra  par- 
te, la  compañía  «Iroquois  Electric»  tiene  el  mo- 
nopolio de  la  distribución  en  la  ciudad  de  Bu- 
ffalo.  ,      , 

El  otro  material  canadiense,  sobre  las  catara- 
tas, tiene  una  potencia  de  143000  caballos,  y 
las  turbinas  funcionan  con  una  caída  de  42,90  m. 
La  estación  está  bajo  la  dirección  de  la  «hlee- 
trical  Developpemeut  C.°!>  de  Ontario  y  cons- 
ta de  once  alternadores  de  la  «General  Elec- 
tric C.°»  de  una  potencia  de  1250  caballos  aco- 
plados por  medio  de  un  árbol  vertical  á  las  tur- 
binas; grupos  que  suministran  normalmente 
137000  caballos.  Esta  corriente  se  eleva  a  una 
tensión  de  60000  voltios  en  una  subestación 
transformadora,  y  la  transmite  á  Toronto  la 
compañía  «Toronto  and  Niágara  Falls  Power» 
por  medio  de  una  línea  de  transmisión  instalada 
en  un  camino  de  derecho  privado  que  tiene  una 
anchura  mínima  de  24  m. ;  los  conductores  van 
montados  en  postes  de  acero. 

La  compañía  «Niágara  Falls  Transmission»  fue 
organizada  para  transmitir  y  distruuir  la  ener- 
gía de  esta  estación  en  la  ribera  americana,  ha- 
biéndole sido  concedida  recientemente  una  auto- 
rización para  la  alimentación  de  la  ciudad  de 
Biíffalo.  La  compañía  de  Toronto  ha  adquirido 
algunos  cientos  de  hectáreas  á  una  distancia  de 
3  5  kms.  á  lo  largo  del  Welland  para  la  instala- 
ción de  talleres  de  construcción,  y  la  corriente 


20m.3,200 


(0,62  X  0,94 -h  0,41  Xl,237)X  1/2x9,81x1,237' 


D  =  6  m.,36. 
Dada  la  cantidad  de  agua  que  debe  pasar  por 
las  compuertas  de  descarga  en  el  caso  de  crecidas 
ordinarias,  se  deduce  del  cálculo  la  auchura  to- 
tal de  la  desembocadura  de  las  compuertas  ó  sea 

5'"-'3'^-  .  1     j  ,        ,      A- 

Es  evidente  que  este  intervalo  debe  estar  di- 
vidido en  un  cierto  número  de  partes  iguales,  de 
manera  que  den  á  las  compuertas  dimensiones 
prácticas. 

Instalación  hidrocUctriea  del  Niágara.  -  La 
potencia  total  de  utilización  en  las  cataratas  del 
Niágara  se  eleva  á  muy  cerca  de  800000  caba- 
Uosfcantidad  que  representa  casi  la  mitad  de  la 
energía  hidroeléctrica  del  mundo  entero.  En  las 
caídas  de  «La  Herradura,»  en  la  orilla  canadien- 
se, hay  en  construcción  dos  nuevas  estaciones 
"eneratrices,  y  en  la  ribera  americana  se  han 
puesto  recientemente  en  servicio  dos  estaciones, 
provistas  de  turbinas  verticales  directamente 
acopladas,  por  largos  árboles  verticales,  á  dos 
alternadores  instalados  en  la  sala  de  máquinas. 
Este  método  de  funcionamiento  es  especial  en 
las  estaciones  de  las  cataratas  del  Niágara,  en 
que  se  emplean  largos  túneles  de  desagiic  desde 
las  turbinas  al  río  por  debajo  de  las  caídas.  La 
potencia  máxima  de  las  dos  estaciones  genera- 
trices de  la  compañía  «Niágara  Falls  Power»  en 
la  ribera  americana,  es  de  105  000  caballos,  de  los 
cuales  30000  son  transmitidos  á  gran  distancia 
hasta  Tonawanda,  Búffalo  y  Lockport  por  cou- 
ductoics  de  cobre  y  de  aluminio;  la  distribución 


se  suministra  á  estas  instalaciones,  asi  como  á 
las  fábricas  electroquímicas,  á  precios  muy  bajos. 

La  línea  de  transmisión  que  va  á  Toronto  y 
que  comprende  128  kms.  de  longitud,  se  com- 
pone de  3000  postes  distribuidos  á  120  m.  en- 
tre sí. 

Se  ha  construido  un  ramal  á  500  m.,  próxi- 
mamente, sobre  las  cataratas  de  «La  Herradura» 
y  mide  123,80  ni.  de  longitud  por  67,50  m.  do 
ancho;  en  él  están  instaladas  las  turbinas  á  4a 
m.  debajo  de  la  superficie;  se  construyeron  dos 
desagües  3  m.  más  bajo,  y  construcciones  de  al- 
bañilería con  traviesas  soportan  el  árbol  que  uno 
cada  turbina  al  alternador  correspondiente,  ins- 
talado en  la  sala  de  máquinas. 

La  primera  estación  generatriz  construida  en 
la  ribera  americana  comprende  un  ramal  de  6,40 
de  ancho  por  127,50  de  largo  y  53,40  de  prolun- 
didad.  Hav  diez  vanos  de  2,26  m.  de  diámetro 
que  alimentan  diez  dobles  turbinas  Fourneyrou, 
cada  una  ele  las  cuales  tiene  una  potencia  do 
5000  caballos  con  un  salto  de  agua  de  40,80  m. 
á  una  velocidad  angular  de  250  vueltas  por  mi- 
nuto. Las  generatrices  son  las  mayores  (juc  se 
han  construido  v  represent.an  la  solución  de 
muchos  difíciles  problemas  mecánicos  y  cb^ctn- 
COS.  Las  coronas  inductoras  son  de  acero  nique- 
lado, tienen  3.50  m.  de  diámetro  y  llevan  pesa- 
das piezas  polares  del  inductor  giratorio. 

En  el  lado  opuesto  del  canal,  en  la  nueva  es- 
tación gelieradora,  difieren  algo  de  las  anterio- 
res: son  del  tipo  de  descarga  intensa,  lo  que  au- 
menta el  rendimiento  próximamente  un  10  por 
100.  Hay  instaladas  en  esto  estación  once  tul  bi- 
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ras,  con  una  potencia  de  5500  caliallos  cada  una, 
y  una  velocidad  angular  de  250  vueltas  por  mi- 
nuto; el  refíulador  es  excelente  y  las  variaciones 
no  pasan  del  5  por  100  con  una  variación  de 
carga  de  100  por  100.  La  corriente  es  transmiti- 
da á  un  gran  número  de  consumidores  cuya  ma- 
yor ¡larte  se  encueutra  en  Niágara  Falls,  IJúl'f'a- 
lo  y  sus  alrededores,  hasta  á  34  kms.  de  distan- 
cia. A  los  que  se  encuentran  en  un  radio  de  2  á 
3  kms.,  se  les  suministra  corriente  d  la  tensión 
de  producción,  por  caljlcs  reculjiertos  de  plomo 
y  alojados  en  condueeiones  subterráneas. 

l'ara  los  circuitos  de  transmisión  á  gran  dis 
tancia,  que,  en  cualquier  caso,  son  á  65  kms.,  la 
corriente  se  envía  á  la  sala  de  transformado- 
res, donde  se  eleva  la  tensión  &  22000  voltios 
antes  do  recorrer  las  líneas  aéreas  de  transmisión 
y  llegar  á  otras  subestaciones  de  transformación 
i)ue  reducen  la  tensión  según  las  demandas  lo- 
cales. El  consumo  se  clevaá  75000  caballos,  por 
110000  que  es  el  máximum  disponible. 

El  matciial  eléctrica  de  la  nueva  estación  cen- 
tral en  la  ribera  americana,  es  algo  diferente  del 
instalado  ]>i'imitivamcnte.  Aunque  las  genera- 
trices aco]  liadas  con  las  seis  ¡irinieras  turbinas 
son  del  mismo  tipo,  con  inductores  giratorios  de 
acero  niquelado,  lian  sido  modilieadas  en  algu- 
nos detalles;  es  decir,  desdo  el  punto  de  vista  de 
la  ventilación  y  disposición  ¡lara  llevar  la  co- 
rriente de  excitación  á  las  bobinas  del  inductor. 
Igualmente  las  otras  cinco  generatrices  de  5500 
caballos  do  igual  frecuencia,  tensión  y  velocidad 
aTigular,  tienen  sus  inductores  internos  girato- 
rios y  fijo  su  inducido  exterior.  Estas  máquinas, 
como  las  seis  primeras,  reciben  la  corriente  de 
excitación  por  medio  de  conductores  del  colec- 
tor, por  debajo  de  la  máquina.  A  causa  de  esta 
disposición  las  nuiquinas  de  la  estación  2,  así 
como  las  do  la  ribera  canadiense,  no  tienen  pasa- 
relas para  el  paso  por  encima  como  en  el  mate- 
rial prinútivo. 

El  matci'ial  del  cuadro  do  la  estación  2  es  di- 
IVrente  del  primitivo,  pues  está  instalado  sobre 
una  galería  on  lug.ar  de  dos,  y  reciben  su  acción 
de  dos  connuitjidores  del  tipo  de  la  «General  Elec- 
tric» en  lugar  de  recibirla  por  medio  del  aire 
comprimido.  Las  máquinas,  de  corriente  conti- 
luia,  son  de  arrollamiento  «compouud,»  de  220 
voltios,  accionadas  cada  una  por  una  turbina 
vertical  á  la  vcloci<Iad  angular  de  750  vueltas 
)ior  minuto;  su  potencia  es  de  150  kilovatios  y 
sirven  para  la  alimentación  de  los  motores  y  el 
alumbrado  déla  estación,  adcm.'ls  de  sus  funcio- 
nes excitadoras.  El  cuadro  de  las  excitadoras  del 
cuadro  grande  de  distribución  está  en  coniuni- 
caeióii  tolelónica  con  esta  sala  subterránea  y  tam- 
bién con  el  material  de  excitación  de  la  estación  1. 
Los  cables  del  cuadro  y  de  las  máquinas  están 
reunidos  en  una  conducción  subterránea,  fuerte- 
uii-utc  aislados  y  recubiertos  de  una  envoltura  & 
)irueba  de  fuego;  están  montados  en  aisladores 
de  porcelana  sostenidos  por  soportes  de  hierro. 

El  material  de  transformación  comprende: 
1.°,  veinte  transformadores-elevadores  de  1250 
caballos,  que  transforman  las  corrientes  difási- 
cas á  2200  voltios  en  corrientes  trifásicas  á 
22000  voltios;  2.°,  catorce  transformadores  de 
aislamiento  de  aceite  y  de  enfriamiento  de  agua 
de  2500  caballos,  que  transforman  las  corrientes 
lirodueidas  on  corrientes  trifásicas  de  11  000  vol- 
tios y  22000,  según  las  necesidades. 

La  distribución  hasta  las  líneas  aéreas  so  com- 
pone de  un  túnel  de  6-lü,50  ni.  de  longitud,  que 
presenta  una  sección  de  hierro  de  un  m.  )ior  1,60. 
líu  los  conductos  van  alojados,  en  compartimien- 
tos separados,  101)200  m.  de  cables  de  coljrc  re- 
cubiertos  de  plomo,  de  6  cni,"  de  sección.  Las 
líneas  de  transmisión  de  la  Compañía  del  Niá- 
gara comprenden  dos  series  distintas  de  postes 
que  llevan  los  cuatro  circuitos.  Dos  de  éstos  se 
enniponen  de  conductores  de  cobre  que-  tienen 
un  diámetro  de  1.";  inm.;los  otros  son  de  alumi- 
nio y  tienen  un  diámetro  de  18  mm.  ;la  longitud 
de  estas  líneas  de  transmisión  hasta  Búllalo  es 
de  36200  kms. 

Esta  compaüía  poseo  una  superficie  do 45  hec- 
táreas en  la  ciudad  Niágara  Fallsy  una  longitud 
de  3  kms.  próximamente  en  las  márgenes  del 
TÍO;  todo  este  terreno  está  conc-dido  á  compañíns 
que  consumen  la  energía  producida,  ó  destinado 
á  esto  uso.  Hace  algunos  años  fué  construida  una 
sección  de  ferrocarril  que  atraviesa  los  terrenos 
de  la  compañía,  de  manera  que  comunican  todas 
estas  fábricas  con  la  gran  línea  que  termina  en 
Búllalo. 
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Precisamente  sobre  la  estación  de  la  Compafiía 
de  Ontario  se  encuentra  la  estación  de  energía 
de  la  Compañía  canadiense  «Niágara-Power. » 
Está  situada  á  400  m.  más  arriba  de  las  catara- 
tas do  «La  Herradura, »  y  alimentada  por  un  de- 
pósito; un  tiinel  de  descaiga  termina  al  pie  de 
las  cataratas  y  la  instalación  dispone  de  110000 
caballos. 

Las  generatrices  están  directamente  acopladas 
á  turbinas  de  10000  caballos.  Estos  alternadores 
son  de  árbol  vertical  con  inductor  giratorio  y 
tienen  una  potencia  de  7500  kilovatios;  produ- 
cen corrientes  trifásicas  á  la  frecuencia  25 ,  á una 
tensión  de  12000  voltios. 

La  principal  ventaja  de  un  grupo  de  esta  po- 
tencia es  la  reducción  del  precio  de  instalación 
por  caballo,  reducción  que  resulta  á  vez  de  la  del 
gasto  de  montaje  y  construcción  de  las  genera- 
trices y  de  las  turbinas  por  caballo.  Además,  un 
grupo  de  10000  caballos  ocupa  un  espacio  poco 
mayor  que  el  de  5000  caballos;  se  sigue  de  aquí 
que,  para  una  producción  dada,  existe  una  gran 
reducción  en  el  gasto  de  instalación  de  la  esta- 
ción generatiiz,  de  los  pozos  de  turbinas  y  de 
todas  las  construcciones  que  de  él  dependen. 

La  tensión  de  12000  voltios  ha  sido  escogida, 
no  jiara  la  transmisión  á  grandes  distancias,  sino 
por  la  economía  en  la  distribución  á  los  consu- 
midores instalados  cerca  de  la  estación  genera- 
triz. 

En  las  transmisiones  á  gran  distancia,  se  em- 
plean transformadores-elevadores  para  subir  la 
tensión  á  22000,  40000  y  60000  voltios,  según 
las  necesidades. 

Se  proyecta  instalar  otras  unidades  do  igual 
potencia,  accionadas  por  turbinas  de  descarga 
interna  de  10000  caballos,  lo  que  elevará  la  ca- 
pacidad total  á  82500  kilovatios.  Las  genera- 
trices de  la  estación  canadiense  tienen  una  velo- 
cidad angular  de  250  vueltas  y  sus  inductores 
giratorios  pesan  jiróximamente  70  toneladas:  el 
diámetro  de  los  alternadores  de  7500  kilovatios 
tiene  casi  6  ra. 

Para  la  transmisión  de  la  energía  á  Toronto, 
que  está  &  una  distancia  de  160  kms.  de  la  esta- 
ción generatriz  canadiense,  se  ha  adoptado  una 
tensión  de  60000  voltios  y  la  distribución  ali- 
menta un  gran  número  de  ciudades  y  pueblos 
situados  en  esta  parte  de  la  provincia  de  Onta- 
rio. En  cuanto  á  la  distribución  en  la  parte  cana- 
diense de  la  ciudad  de  Ni^igara  Falls  y  en  los 
alrededores,  se  efectúa  á  12000  voltios. 

Las  generatrices  trifásicas  do  10000  caballos 
de  la  estación  canadiense  son  semejantes,  en  la 
construcción,  á  las  cinco  nuevas  generatrices  de 
la  estación  2  en  la  ribera  americana;  tienen  el 
inductor  giratorio  en  el  interior,  y  el  inducido 
exterior  lijo.  Los  transformadores  elevadores  del 
material  canadiense  para  las  líneas  de  transmi- 
sión en  Toronto  se  componen  de  doce  máquinas 
estáticas  trifásicas.  La  primera  com|ianía  forma- 
da en  la  ribera  americana  ]mra  el  desarrollo  de 
la  energía  hidráulica  suministrada  por  las  cata- 
ratas y  la  posesión  de  un  canal  sobre  el  río,  es 
la  «Niágara  Falls  Hydraulie  Power  and  Ma- 
nufaeturing  C.°»  El  canal  actual  con  sus  once 
presas  de  3,30  ni.  y  2,40  suministra  el  agua  de 
alimentación  á  las  turbinas  de  una  potencia  to- 
tal de  40  000  caballos,  y  con  el  material  necesario 
la  potencia  pasará  de  100000  caballos.  Este  ca- 
nal lleva  el  agua  del  Niágara  superior,  á  través 
de  la  ciudad  á  una  distancia  de  1320  ni.,  á  un 
depósito  de  800  m.  de  las  caídas  y  á  64,20  ni. 
por  encima  del  nivel  del  Niágara  inferior.  En  los 
bordes  de  este  depósito  han  sido  construidos  di- 
ferentes fábricas  y  molinos  y  el  agua  de  descarga 
va  por  túneles  al  río  inferior.  Las  dimensiones  i 
primitivas  del  canal  eran  de  10, ,^0  ni.  de  ancho 
lior  2,40  m.  de  profundidad;  pero  desde  que  ha 
sido  amiiliado  ha  aumentado  mucho  la  cantidad 
disponible  de  agua. 

Las  estaciones  de  energía  situadas  en  las  dos 
riberas  debajo  de  las  cataratas,  tienen  una  capa- 
cidad total  de  300000  caballos,  ylas  de  encima 
de  las  mismas  una  potencia  aún  mayor.  La  es- 
tación de  la  Compañía  Ontario  consume,  por  sí 
sola,  340  m.'  de  agua  por  segundo  y  dispone  de 
una  potencia  de  180000  caballos.  ' 

Aprova-hamícnlo  de  las  marcas.  -A  la  utili- 
zación do  los  saltos  y  corrientes  de  agua  como 
fuerza  motriz  (hulla  blanca ),  ha  seguido  recien- 
temente la  de  la  energía  de  las  mareas  marinas 
y  la  del  Ilujo  y  reflujo  de  los  ríos  Chulla  verde ). 

En  rigor,  iior  lo  qiie  á  las  mareas  respecta,  lo 
que  en  la  actualidaa  se  hace  no  es  más  que  so-  . 
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meter  la  fuerza  que  propoicionan,  de  antiguo 
conocida,  á  una  especie  de  compoiíudajc.  Hasta 
ahora  la  potencia  hidráulicadel  llamado  molino 
de  marea  se  consideraba  como  radicalmente  in- 
termitente y  dirigida  por  la  revolución  de  la 
luna  alrededor  de  la  tierra;  ésta,  que  provoca  el 
Ilujo,  y,|ior  consiguiente,  este  potente  factor  de 
energía  almaceuable,  lija  también  el  período  uti- 
lizable  entre  el  intervalo  de  las  dos  mareas  altas 
consecutivas,  ó  sea  de  doce  horas  veinlicualro 
minutos.  Nos  hallamos  aquí  ante  el  ineonvc- 
nicnte  rc|irochablc  á  las  fuerzas  hidráulicas:  la 
jieríodicidad  de  la  fuerza.  En  este  caso  la  perio- 
dicidad es  rápida,  diaria,  y  llega  hasta  á  hacer 
inutilizable  una  mitad  déla  caída  hidráulica. 

Un  ingeniero  de  caminos  francés,  el  Sr.  De- 
coeur,  ha  conseguido,  al  parecer,  obviar  esta  di- 
ficultad gravísima  y  obtener  una  potencia  hi- 
dráulica constantemente  utilizable  y  aún  más 
seguramente  utilizable  que  la  resultante  del  salto 
de  algún  río,  por  medio  de  un  ingenioso  mcta- 
nisnio. 

Este  mecanismo  consiste  en  almacenar  el  agua 
del  mar,  durante  el  flujo,  en  un  recipiente  (de- 
pósito superior);  luego  enviar  esta  agua,  así  al- 
macenada, á  un  segundo  de|iósito  inferior,  des- 
l>ués  de  haberla  hecho  p,asar  por  turlúnas  para 
producir  energía  eléctrica.  Este  segundo  deposito 
está  en  comunicación  con  el  mar  durante  la  ma- 
rea baja. 

El  movimiento  del  agna  en  los  estanques  se 
halla  representado  por  AC  A'C  (V.  la  lig. ),  vario- 
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ción  del  nivel  del  mar  bajo  la  influencia  de  la 
marca.  Cuando  ésta  está  alta  en  A  se  cierran  los 
orificios  de  introducción  del  agua  del  mar  en  el 
depósito  su]ierior.  Funciona  la  fábrica  hidráuli- 
ca, y  el  nivel  baja  progresivamente  en  este  depó- 
sito superior  mientras  que  sube  en  el  inferior. 
Cuando  el  nivel  de  agua  en  este  último  ha  lle- 
gado á  la  altura  de  la  del  nivel  del  mar,  on  D, 
se  abren  los  orificios  de  comunicación  del  depó- 
sito inferior  con  el  mar,  y  el  nivel  de  este  de]>ó- 
sito  baja  también.  Cuando  la  marea  ha  llcg.ido 
ásu  punto  más  bajo,  en  C,  se  cierran  los  orificios 
de  comunicación  del  depósito  inferior;  entonces 
el  agua  se  eleva  en  él  pocoá  poco,  hasta  P,  mien- 
tras que  el  mar  sube  y  el  nivel  del  depósito  su- 
perior continúa  disminuyendo.  Cuando  el  nivel 
de  este  depósito  llega  á  la  altura  del  del  mar,  en 
B,  se  abren  sus  orificios  de  comunicación  y  el  ni- 
vel del  agua  del  mismo  sube  entonces  con  el  del 
mar  hasta  A'  mientras  que  el  del  depósito  infe- 
rior contimia  elevándose  hasta  D'. 

Se  realiza  así  un  cielo  completo,  puesto  que 
indefinidamente  se  repiten  las  mismas  opera- 
ciones. 

La  considerable  cantidad  de  agna  que  funcio- 
na en  semejante  instalación  exige  numerosas 
compuertas  de  grandes  dimensiones.  El  manejo 
de  éstas  requiere  siempre  un  cierto  ticni]io.  pero 
esto  no  es  una  dificultad,  porque  lo  hay  suficien- 
te con  la  lentitud  do  las  mareas.  I^  altura  de  la 
caída  no  es  entei-amente  constante;  su  menor 
valor  es  igual  á  BP  y  el  mayor  á  A5I :  pero  estos 
valores  extremos  difieren  bastante  poco  uno  do 
otro.  La  potencia  puede,  pues,  mantenerse  cons- 
tante haciendo  variar  ligeramente  el  gasto  ab- 
sorbido por  los  motores  hidráulicos. 

Es  muy  ventajoso  poder  disponer  de  dos  depó- 
sitos casi  iguales:  en  virtud  de  esto,  siempre  qne 
sea  jiosible  dani  mejor  resultado  el  aprovecha- 
miento de  dos  bahías  contiguas,  instalando  la 
central  en  el  promci-  ■■  ■  ■  ■  •  ■=  .i-.i.  Jos 
gastos  qne  acarrea  ]  una 

sola  bahía.  Por  otra  ;  qne 

las  dos  bahías  sean  de  distinta  eapaciiiad  se  so- 
luciona fácilmente  por  In  pnsjí-j.'.n  lí  ohlienldad 
qne  se  dé  á  los  diqu' -  -*a. 

Uno  de  los  inconv  ala 

utilización  de  la  fui  r^  .  ..■   . .-  i.. .-•-■.  de  la 

lentitud  euu  que  se  han  de  efectuar  las  niani- 
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obras  de  las  compuertas;  pero  esta  maniobra, 
en  el  caso  de  una  central  eléctrica,  puede  ejecu- 
tarse á  distancia  por  medio  de  electromotores. 
En  circunstancias  favorables  podría  verilicarse 
aquélla  automáticamente  por  medio  de  dina- 
mos sometidas  á  la  influencia  sensible  de  un  flo- 
tador. Mejor  aún  es  el  empleo  de  dos  flotadores, 
uno  de  los  cuales  varía  con  el  nivel  del  mar  y  el 
otro  con  el  de  uno  de  los  depósitos,  produciéndo- 
se, al  encontrarse,  el  contacto  eléctrico  que  ponga 
en  acción  los  motores  de  apertura  ó  cierre. 

En  la  actualidad  conocemos  tres  proyectos  de 
utilización  de  las  mareas  como  fuerza  motriz,  los 
tres  en  Inglaterra.  Según  uno  de  ellos  se  dividi- 
rá el  puerto  de  Cliieliester  en  dos  partes,  sensi- 
blemente iguales,  por  medio  de  una  presa  de 
obra,  obteniendo  así  6800  caballos  en  la  marea 
baja  y  13800  en  la  alta  durante  diez  horas  dia- 
rias. Otro  consiste  en  cerrar  el  estrecho  de  Me- 
nai  en  sus  dos  extremos  por  medio  de  presas  y_ 
establecer  otra  presa  central,  constituyendo  asi 
los  dos  recipientes.  La  altura  de  la  marea  es  dis- 
tinta en  los  extremos  del  estrecho,  obteniéndose 
una  caída  de  agua  que  oscila  entre  7  m.  en  la 
marea  alta  y  4,90  en  la  baja.  Por  último,  pro- 
yéctase hacer  obras  análogas  en  el  canal  de  Bris- 
tol;  el  depósito  superior  lo  constituirá  la  embo- 
cadura del  río  Severn.y  el  inferior  varios  panta- 
nos aislados  del  mar  por  medio  de  diques.  La 
caída  máxima  será  de  más  de  9  m.  y  la  mínima 
algo  superior  á  5  m. ,  lográndose  una  potencia  de 
240000  caballos  en  la  marea  baja  y  540000  en 
la  alta. 

HIDROELECTRÓtVIETRO:  m.  Fis.  Sin.  de  Hl- 
GKOELECTRÓMETRO  (V.  en  este  Apéndice). 

HiDROEMESIS  (del  gr  htídór,  agua,  y  emesis, 
vómito):  f.  Paiol.  Vómito  acuoso. 

HIDROENCEFALOCELE  (delgr.  7iúdvr,a.gna.,j 
de  cnccfalocele):  m.  Patol.  A^ariedad  de  encefalo- 
cele  congénito,  que  presenta  la  anomalía  de  que 
en  la  parte  herniada  del  cerebro  aparece  una 
prolongación  de  la  cavidad  ventricular,  disten- 
dida por  efecto  de  la  producción  anormal  de 
humor  acuoso. 

HIDROENTEROCELE  Ó  HIDRENTEROCELE 
(del  gr.  húdór,  agua,  y  de  enterocclc):  m.  Patol. 
Hernia  intestinal,  complicada  con  hidrocele: 
afección  caracterizada  por  acumulación  de  sero- 
sidades en  el  interior  del  saco  hemiario. 

HIDROENTEROEPIPLOCELE  Ó  HIDRENTERE- 
PIPLOCELE  (del  gr.  húdór,  agua,  y  de  enterepi- 
plocehj:  m.  Pato!.  Enterepiplocele  complicado 
con  hidrocele:  enfermedad  caracterizada  por  acu- 
mulación de  serosidades  en  el  saco  hemiario. 

HIDROENTERONFALOCELEÓHIDRENTERON- 
FALOCELE  (del  gr.  Iiúdúr,  agua,  y  de  enteronfo- 
loccU):  m.  Patol.  Hernia  umbilical,  en  que  el 
saco  hemiario  contiene  serosidades. 

HIDROEPIPLOCELE  (del  gr.  húdCr,  agua,  y  de 
epiplocelej:  m.  Patol.  Epiplocele  cuyo  saco  her- 
niario  contiene  humores  serosos. 

HIDROEPIPLONFALOCELE  (del  gr.  húdñr, 
agua,  y  de  epiplonfalocele):  f.  Patol.  Hernia  um- 
bilical con  desviación  del  epiploon  y  presencia 
de  serosidades  en  el  saco  hemiario. 

HIDRÓFANO,  FANA  (del  gr.  húdSr,  agua,  y 
/aíneín ,  hacerse  visible,  brillar):  adj.  Miner.  Que 
es  translúcido  en  el  agua. 

HIDROFERULATO:  m.  Qiíím.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  hidrofenUico  y 
una  base. 

HIDROFERÚLICO  (AciDO):  Quim,  Cuerpo  ori- 
ginado por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
sobre  el  ácido  ferúlico. 

HIDRÓFIDOS  (del  gr.  húd&r,  agua,  y  ójis,  ser- 
piente): m.  pl.  iiool.  Familia  de  reptiles  ofidios 
proteroglifos  acuáticos.  Comprende  ocho  géne- 
ros que  tienen  el  cuerpo  lateralmente  comprimi- 
do, la  cara  ventral  en  forma  aquillada,  y  la  cola 
corta,  transformada  en  aleta  vertical,  que  lleva 
en  su  extremo  una  escama  triangular;  colmillos 
venenosos,  pequeiios  y  ganchudos. 

Los  hidrófidos  habitan  el  Océano  Indico  y  el 
Pacífico;  son  vivíparos  y  se  nutren  de  inverte- 
brados ó  de  peces.  Tienen  regularmente  1  m.  de 
longitud,  pero  hay  ejemplares  de  más  de  4  m. 
Su  mordedura  es  muy  peligrosa,  generalmente 
mortal.  El  Uydrophis  q/anocincta  es  común  en- 
tre Ceilán  y  el  Japón ;  el  más  conocido  de  todos 
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es  el  Pelamis  bicolor,  que  vive  desde  Madagascar 
al  golfo  de  Panamá. 

HiDROFiLÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plan- 
tas dicotiledóneas  gamopétalas  superováricas, 
cuyo  tipo  eselgénerohidrófilo(V.  Hidkofíleas 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioNAKlo). 

HlDROFlLACO:  m.  Bot.  V.  HlDROFlLACIO  en 

el  tomo  correspondiente  del  primer  Apéndice. 

HIDROFIliDOS:  m.  p\.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos coleópteros  palpicornios,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero hidrófilo. 

HIDROFILINOS:  m.  ph  .^ooZ.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  (V.  Hidiíofilianos  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

HIDRÓFILO,  FILA  (del  gr.  húdór,  agua,  J filos, 
amigo,  amante):  adj.  Zool.  y  Bot.  Que  vive  en 
el  agua,  ó  cerca  de  ella.  ||  Aou.4tico. 

-  Hidrófilo,  fila:  Qulm.  y  Farm.  Que  ab- 
sorbe el  agua;  que  está  ávido  de  este  líquido. 

-Algodón  hidrófilo:  Algodón  que  absorbe 
con  gran  facilidad  el  agua  y  otros  líquidos,  y  que 
se  emplea  especialmente  en  las  operaciones  qui- 
rúrgicas y  en  el  lavado  de  las  heridas.  Se  prepa- 
ra haciendo  hervir  el  algodón  en  una  lejía  de 
sosa  al  4  %. 

-  •Hidrófilo:  m.  Zool.  Este  género  de  insec- 
tos coleópteros  se  halla,  en  las  actuales  clasifi- 
caciones, incluido  en  la  familia  de  los  hidrofüi- 
dos,  de  la  cual  es  tipo. 

HIDROFIMOSIS  (del  gr.  húdir,  agua,  y  de 
fimosis):  m.  Patol.  Fimosis  edematosa. 

HiDROFIO  idel  gr.  húdór,  agua,  y  6fis,  ofeos, 
serpiente):  lu.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios, 
de  la  familia  de  los  hidrófidos.  Comprende  unas 
quince  especies  propias  de  los  mares  cálidos. 

HIDROFISOCELE  (del  gr.  húdór,  agua,  fúsa, 
viento,  y  k(U,  tumor,  hernia):  m.  Patol.  Sin.  de 
HiDRONErMATocELE(V.  esta  palabra  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlcciONAElo). 

HiDROFISOMETRA  (delgr.  húdór,  agua, /dsa, 
viento,  y  metra,  matriz):  f.  Palol.  Acumulación 
de  serosidad  y  gases  en  el  interior  del  útero. 

HIDRÓFITAS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  futón, 
planta):  f.  pl.  Bot.  En  sentido  lato,  sin.  de 
Plantas  acuáticas.  En  su  significación  estric- 
ta, sin.  de  Aloas,  y,  especialmente,  de  algas  de 
agua  dulce. 

HIDROFITO  (del  gr.  húdra,  hidra,  y  futón, 
planta):  m.  Zoot.  Base  sólida  de  las  colonias  de 
pólipos  hidroideos,  común  á  todos  los  individuos. 

HIDROFITOGRAfIa  (de  hidrófita  y  del  gr. 
(jrdfein,  describir):  f.  Bot.  Descripción  de  las 
plantas  acuáticas. 

hidrofitogrAfiCO,  FICA:  adj.  Bot.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  hidrofitografía. 

HIDROFITÓGRAFO:  m.  Botánico  especialmen- 
te dedicado  á  la  hidrofitografía. 

HIDROFITOLOGIa  (del  gr.  hiidór,  agua,  futón, 
planta,  y  lór/os,  tratado):  f.  Bot.  Parte  de  la  bo- 
tánica que  trata  de  las  algas. 

-  HIDROFITOLOGIA :  Tratado  de  las  plantas 
acuáticas. 

HIDROFLEGMAsIa  (del  gr.  húdór,  agua,  y  de 
flegmasía):  f.  Patol.  Sin.  deHlDROFLOG0sis(V. 
más  abajo). 

HIDROFLOGOSIS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  de 
flogosis):  f.  Patol.  Inflamación  con  producción 
de  serosidades  en  el  tejido  inflamado. 

HIDROFLORONA:  f.  Qulm.  Cuerpo  derivado 
de  la  florona,  que  se  produce  por  fijación,  en  ésta, 
de  dos  átomos  de  hidrógeno. 

HIDROFLUÓRICO  (AciDO):  Quim.  Sin.  de 
Flvorhídrico  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

hidrofluorita:  f.  Acido  fluorhídrico  de  los 

volcanes. 

HIDROFORIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  de  la  familia  de  los  automíci- 
dos.  Comprende  unas  veinte  especies  propias  de 
la  región  paleártica,  notables  ¡lor  la  extraordi- 
naria magnitud  de  su  cabeza,  relativamente  á  su 
cuerpo,  delgado  y  pequeflo. 

HIDROFORIAS:  f.  pl.  .Mit.  Ceremonias  fúne- 
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bres  que  se  celebraban  en  Atenas  y  en  Egina  en 
memoria  de  los  griegos  que  habían  perecido  en 
el  diluvio  de  Deucalión  y  de  Ogiges. 

HiDROFORINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos coleópteros  carnívoros,  de  la  familia  de  los 
ditíscidos. 

HIDRóforo,  FORA  (delgr.  Atóár,  agua,  y/o- 
rós,  que  lleva):  adj.  Que  contiene  ó  lleva  agua. 

-Glándül.is  hidróforas:  ^no/.  Glándulas 

sudoríparas. 

-  HlDRÓFORAS:  f.   pl.    HlDBIÁFOKAS   (V.    en 

este  mismo  Apéndice). 

hidrofoSFATADO,  DA:  adj.  Quim.  Que  se 
halla  en  estado  de  hidrofosfato,  ó  que  contiene 
esta  sal. 

HIDROFOSFATO:  m.  Quim.  Fosfato  hidrato. 

HidrofosfurO:  m.  Quim.  Combinación  de 
hidrógeno  fosforado  con  una  base. 

HIDROFrActiCO,  tica  (del  gr.  húdór,  agu.a, 
yfractikós,  que  obstruye):  adj.  Impermeahle. 

HIDROFURONATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  hidrofurónico 

y  una  base. 

HIDROFURÓNICO  (AciDO):  Quim.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
sobre  el  ácido  furónico. 

HIDROGARDENATO:  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hidrogardénico  y 

una  base. 

HIDROGARDÉNICO  (AciDO):  Quím.  Cuerpo 
que  se  obtiene  por  la  acción  del  bisulfito  de  so- 
dio sobre  el  ácido  gardénico. 

HIDROGASTREAS:  f.  pl.  Familia  de  algas. 

HIDROGASTRIA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  gas- 
tér,  gastrós,  estómago):  f.  Paiol.  Dilatación  del 
estómago,  producida  por  estenosis  del  píloro. 

-  HlDROGASTRlA:  Palol.  Sin.  de  AsciTls. 

HIDROGASTRO:  m.  Bot.  Género  de  hidrogas- 
treas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  te- 
rrestres unicelulares. 

HIDROGENACIÓN:  m.  Accióu  Ó  efecto  de  hi- 
drogenar, de  combinar  químicamente  el  hidró- 
geno con  algún  otro  cuerpo  simple  ó  compuesto, 
del  cual  se  dice  que  está  «hidrogenado. » 

HIDROGENADO,  DA:  adj.  Que  contiene  hidró- 
geno. 

HIDROGENAR:  a.  Qulm.  Combinar  con  el  hi- 
drógeno. U.  t.  c.  r. 

HIDROGENIA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  gestea, 
nacimiento,  origen):  f.  Geol.  Parte  de  la  geoge- 
nía  que  trata  del  origen  y  formación  de  las  masas 
de  agua  esparcidas  por  todo  el  globo. 

HIDROGÉNICO,  NICA:  adj.  Quim.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  hidrógeno. 

-  HiDROGÉNico,  nica:  adj.  Cosm.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hidrogenia. 

HIDROGÉNIDO,  NIDA  (de  hidrógeno  y  del  gr. 
eidos,  aspecto):  adj.  Quim.  Semejante  al  hidró- 
geno. 

HIDROGEnIfero,  FERA  (de  hidrógeno  y  del 
la.t.  fcro,  deferrc,  llevar):  adj.  Que  contiene  hi- 
drógeno. 

HIDROGENITA;  f.  Qicím.  Cuerpo  polvoroso, 
de  aspecto  metálico,  resultante  de  una  combina- 
ción de  finísimas  limaduras  de  aluminio  con  una 
pequeña  porción  de  bicloruro  de  mercurio  y  cia- 
nuro de  potasio. 

El  desarrollo  de  la  navegación  aérea  y  las  cre- 
cientes y  variadas  aplicaciones  del  hidrógeno 
han  hecho  que  los  químicos  presten  una  gran 
atención  á  los  procedimientos  para  fabricar  fácil 
y  económicamente  este  gas. 

Un  químico  francés,  Beanpré,  ha  presentado 
recientemente  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís un  procedimiento  novísimo  para  la  descom- 
posición del  agua  y  obtención  del  hidrógeno  de 
un  modo  rápido,  el  cual  consiste  en  la  aplicación 
de  la  liidrogcnita,  cuerpo  que,  mezclado  simple- 
mente con  agua,  descompone  ésta  espontánea- 
mente á  la  temperatura  ordinaria  y  con  bas- 
tante rapidez. 

Con  800  gramos  de  hidrogenita  se  produce  un 
metro  cúbico  de  hidrógeno.  El  residuo  de  la  ope- 
ración es  un  cuerpo  llamado  «alúmina  hidrata- 
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dii,»  lo  que  contrilmyu  d  que  dicho  ¡iroucdiniien- 
to  resulto  baratísimo,  pritucro,  ¡jorque  la  hidro- 
fícnita  no  tiene  gran  valor,  y  segumio,  porque  la 
alúmina  liidratada  tiene  tamV/ién  su  precio. 

La  aplicación  de  este  cuejpo  es  ventajosísima; 
pues  sin  necesidad  de  aparatos  ni  instalaciones 
costosas  puede  producirse  hidrógeno  en  cualquier 
parte:  en  mitad  del  campo,  en  la  misma  barqui- 
lla de  un  globo  elevado,  etc. 

*  HIDRÓGENO:  Quim.  Los  experimentos  de 
Dewar,  en  18'JS,  tuvieron  como  resultado  la  li- 
cuefacción do  esto  cuer)jo  gaseoso,  á  la  jiresión  de 
180  atmósferas  y  -205°  de  temperatura.  El  hi- 
drógeno líciuido  es  incoloro,  muy  reñingente, 
sin  e8]iefitro  de  absorción;  densidad,  0'07;  punto 
de  ebullición,   -240°. 

En  1&99  ol  mismo  citado  químico  logró  soli- 
dillear  el  hidrógeno  produciendo  rápidamente  su 
el)ullición  en  estado  líquido.  El  hidrógeno  sóli- 
do tiene  un  aspecto  seme¡ante  al  hielo;  su  den- 
sidad es  0'076,  y  funde  á'los  -  260". 

-  HiDiu'iOENO   SULFURADO:    Qíiím.    Acido 

SlIl.Kil/llllICO. 

HIDRÓGENOSUCClNICO,  NICA:  adj .  Qulm. 
(jAitiiONO  inDKÓriKNosuCfiNico:  Noiubre  que 
dan  algunos  autores  al  ámbar  amarillo. 

HIDROGENURO:  m.  ant.  Sin.  de  Hii)llUBO(V. 
en  i'l  touio  i;orres]ion(liente  del  DiccioNAKio). 

HlDROQEOLóQico,  GiCA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  liidrogeología. 

HIDROGEÓLOGO:  m.  Geólogo  quo  se  ocupa 
cs[jüCÍalMKmte  en  liidrogeología  ó  escribo  sobre 
ella. 

HIDROQIOBERTITA:  f.  Hidrocarbonato  natu- 
ral de  magni'sia. 

HIDROGLOSIS  (del  gr.  húdür,  agua,  y  glóssa, 
lengua):  f.  l'atul.  Salivación  lingual  e.xcesiva. 

HIDROGRACIOSOLERETINA:  f.  Quím.  Cuerpo 
derivado  di^  la  graciosolina,  soluble  en  el  éter. 

HIDROGRAFIAR  (del  gr.  liiidñr,  agua,  y  grd- 
fe'in,  describir):  a.  Hacer  una  descripción  liidro- 
grálii'a. 

HIDROGRÁFICO,    FICA:    rAI'EI,    HIDHOORÁFI- 

co:  l'upol  en  el  cual,  escribiendo  con  agua  pura, 
salen  los  trazos  do  color  negro  ó  azul,  como  si 
fueran  escritos  con  tinta.  Es  papel  de  escribir 
ordinario,  empapado  en  un  cocimiento  de  aga- 
llas, ó  en  una  solución  de  í'errocianuro  do  pota- 
sio, y,  una  vez  seco,  espolvoreado  con  sulfato  de 
hierro  calcinado. 

HiDROHEMATITA:  f.  Miiicr.  Ilidróxido  natu- 
ral de  hierro. 

HIDROHIDRASTININA:  f.  Quím.  Troduoto  de 
la  liidroginai-iiiu  de  la  hidrastinina  por  medio 
del  ácido  zíueii-o  y  el  :'icádo  clorhídrico. 

*  HIDROHIGRÓMETRO:  m.  Fis.  Aparato  quo 
sirvo  á  la  vez  de  higrómetro  y  pluviómetro. 

HIDROIDEO,  A  (del  gr.  húdCr,  agua,  y  eidos, 
aspecto):  adj.  Relativo  ó  semejante  al  agua. 

-  HiDUOiDROS  (de  Iddra  y  del  gr.  cidos,  forma, 
as]iecto):  ui.  jil.  Zoo!.  Subclase  de  celenterios  in- 
cluido en  la  clase  do  las  hidromedusas.  Se  divi- 
de en  tres  órdenes,  según  la  extensión  y  la  na- 
turaleza del  pcrisarco: 

1.°  llidrarios,  cuyo  perisarco  puede  ser  nulo. 
En  general  existe,  poro  está  localizado  en  los  ca- 
nales del  cenosarco,  alcanzando  todo  lo  más  á  la 
base  do  los  pólipos,  sin  servirles  nuuca  de  cáliz. 

2."  Vatiipanularlos,  cuyo  [lerisarco,  sieuipre 
muy  desarrollado,  forma  alrededor  do  cada  po- 
lillo un  cáliz,  donde  el  pólipo  puede  retraerse 
cuteramente. 

3.°  11  idrocoraliarios,  cuyo  perisarco  os  cali- 
zo y  forma  un  polipero  comparable  al  do  los 
coraliarios, 

HIDROLANTANITA:  f.  Mimr.  Carbonato  de 
laiiliiiio,  sin.  de  Lantanita  (V.  en  ol  tomo  co- 
rrespondiente del  UIUCIONARIO). 

hidrolApato  (del  gr.  Md6r,  agua,  y  de  lá- 
yalo): m.  /,'(!/.  Lápato  acuático. 

*  HIDROLATO  (del  gr.  húd/'ir,  agua):in.  Agua 
saturada,  por  destilación,  do  principios  volátiles 
de  determinadas  jilantas. 

HIDROLEAceo,  CEA:  adj.  Relativo  ó  seme- 
jante á  la  hidiolea. 
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hidroleucito  (del  gr.  liúfUr ,  agna,  y  de 
leucitü):  m.  lUul.  Vacuola  del  protoplasnia  de  la 
célula  vegetal  (\'au  Tieghem),  que  tiene  la  pro- 
piedad de  niulti|ilicarse  por  bipartición,  á  la  ma- 
nera de  los  leucitos.  La  cavidad  interior  del  hi- 
droleucito está  llena  de  agua  que  contiene  en 
disolución  diversas  materias  de  reacción  acida. 

HIDROLIA:  f.  Mar.  Género  de  algas  en  la  cual 
se  incluye  algunas  especies  características  de  Ma- 
dagascaí, 

HIDRÓLICO,  LICA:  adj.  í'ann.  Se  dice  de  todo 
medicamento  obtenido  por  medio  del  agua,  ya 
disolviendo  en  ésta  la  substancia  niedicatnento- 
sa,  ya  manteniéndola  en  suspensión  en  dicho  lí- 
quido ó  mezclándola  con  él.  U.  t.  o.  s. 

HIDRÓLISIS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  lúsis,  ac- 
ción de  desatar):  f.  Quím.  Desdoblamiento  do 
la  molécula  de  ciertos  compuestos  orgánicos,  ya 
por  exceso  de  a"ua  ó  por  la  ])resencia  de  lina 
corta  cantidad  de  ácido  ó  de  fermento.  Como 
ejemplo  citaremos  la  descompo-sición  de  la  mo- 
lécula de  azúcar  de  caña  en  glucosa  y  lovulosa, 
ambas  de  la  composición 

CeHijO6CijHj2O,¡,-(-HjO  =  208Hi2O„. 

Esta  descomposición  la  experimentan  los  hi- 
dratos do  carbono,  los  glucósidos,  las  substan- 
cias albuminoidcas,  etc. 

HIDROLITO,  TA  (del  gr.  húdñr,  agua,  y  lutos, 
soluble):  adj.  Miner.  Quesodesconqione  ó  quese 
disuelve  en  el  agua. 

-  HlDROLITO:  Ilidruro  de  calcio  obtenido  por 
electrólisis. 

HIDROLIZA8LE:  adj.  Se  dice  de  un  compues- 
to que  80  puedo  hidrolizar. 

HidrolizaR:  a.  Qiilm.  Provocar  en  un  com- 
puesto el  fenómeno  de  la  hidrólisis.  U.  t.  c.  r. 

HIDRÓLOGO:  m.  El  quo  se  oouiia  especialmen- 
te en  hidrología. 

HIDROMA  (del  gr.  húd/jr,  agua,  y  la  termina- 
ción orna,  quo  indica  tumor):  ni.  l'alol.  Nombre 
con  que  designa  Ritgeu  toda  clase  de  tumores 
acuosos. 

HIDROMAnIa  (del  gr.  hi'uUr,  agua,  y  manía, 
inclinación  violenta  e  invencible):  f.  Palol,  Es- 
pecie de  locura  en  la  ipie  el  enfermo  siente  de- 
seos violentos  de  arrojarse  al  agua. 

-HiDUOMANÍA:  Palol.  Sed  excesiva,  .sin.  do 
PoLtiursiA. 

HIDROMANTE:  s.  com.  HiDBOMAnTICO,  TICA. 

HIDROMECAniCA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  de 
mcninica):  f.  Fix,  Parte  de  la  Mecánica  que  es- 
tudia la  acción  de  las  fuerzas  sobre  los  cuerpos 
líquidos.  Comprende  la  llidrosldlica,  ó  estudio  de 
los  líquidos  en  estado  do  equilibrio;  y  \í¡.  Ilidro- 
dinúmicK,  ó  estudio  de  dichos  cuerpos  en  movi- 
miento (V.  ambas  palabras  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

hidromeconatO;  m.  Qulm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  hidroinecóni- 
co  y  una  base. 

hidromedusA:  f.  Zool.  Género  de  reptiles 
quelonios,  do  la  familia  do  los  quélidos.  Coni- 
luende  tres  especies  sudamericanas,  que  so  dis- 
tinguen por  la  gran  longitud  de  su  cuello  y  la 
magnitud  de  su  cabeza,  y  por  tener  seis  placas 
vertebrales  en  ol  carapacho. 

H1DROMELADO,  DA  (do  Aírfro?íic?j.adj.  Farm. 
Se  dice  de  los  medicamentos  compuestos  de  agua- 
miel y  do  substancias  extractivas  vegetales  ó 
tinturas  acuosas.  U.  t.  c.  s.  m. 

HIDROMELATO:  ui.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hidroinélico  y  una 

base. 

HIDROMÉLICO  (AciDO):  Quim.  Cuerpo  queso 
obtiene  por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
sobre  el  melato  de  amoníaco. 

HIDROMELITO  (del  gr.  húdñr,  agua,  y  del  lat. 
iiiel,  mcUis,  miel):  ni.  Farm.  HinitOMELADO. 

HIDROMETALURGIA  (del  gr.  húdúr,  agua,  y 
de  miiabirgia  ):  (.  Tefii.  Estudio  de  los  procedi- 
mientos de  obtención  de  minerales  por  la  vía 
hiuneda. 

HIDROMETILEUQENOL:  lu.  Quim.  Cuerpo  re- 
sultiiule  de  la  acción  del  sodio  sobro  el  nietil- 
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isoeugenol  en  presencia  del  alcohol  ordinario. 
Hierve  á  246°  y  se  disuelve  en  caliente,  sin  al- 
terarse, en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  co- 
municándole una  débil  coloración  roja. 

*  HIDRÓMETRA:  Veter.  Acumulación  de  sero- 
sidad en  el  útero,  en  las  hembras  de  los  auiíiia- 
les  domésticos. 

Los  síntomas  principales  de  esta  enfermedad 
son  el  aumento  de  volumen  del  vientre  y  la  sa- 
lida, por  la  vulva,  de  un  líquido  seroso  de  as- 
pecto lactescente. 

£1  tratamiento  consiste  en  el  lavado  de  la  ma- 
triz con  inyecciones  de  agua  templada  y  de  una 
solución  de  permanganato  potíisico  al  medio  por 
100.  También  da  buenos  resultados  alguna  in- 
yección astringente. 

HIDROMETRINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos hemípteros  heterópteros,  cuyo  tipo  es  el 
género  hidrómetro. 

*  HIDRÓMETRO:  m.  Tecn.  Aparato  empleado 
para  medir  el  curso  y  altura  de  las  mareas. 

HIDROMEZCLADOR,  DORA:  adj.  Que  mezcla 

aguas  diferentes  ó  de  distinta  temperatura,  jiyja- 
ralo  IIIDKOMKZCLADOR.   U.  t.  C.  S. 

HIDROMIELIA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  mue- 
los, medula):  f.  Palol.  Dilatación  morbosa  del 
canal  del  eiiéndimo,  que  determínala  furmación 
de  una  cavidad.  Esta  no  debe  confundirse  con 
la  producida  por  la  siringomielia,  que  se  halla 
excavada  en  la  masa  del  tejido  medular,  con  in- 
dependencia del  canal  central ;  la  distinción  no 
siempre  es  fácil,  á  causa  de  las  deformaciones 
que  sufre  muchas  veces  el  canal  medular.  Con 
auxilio  del  microscopio  puede  reconocerse  la  ca- 
vidad hidroniiélica,  cuyas  paredes  están  cubier- 
tas de  una  capa  de  células  epiteliales  análogas  á 
las  quo  forman  la  pared  del  epéndimo  en  el  es- 
tado normal.  En  caso  de  siringomielia  no  existo 
dicha  capa,  y  la  cavidad  so  halla  directamente 
limitada  por  hacecillos  nerviosos,  pobres  en  nú- 
cleos y  quo  no  toman  bien  el  carmín. 

HIDROMIÉLICO,   LICA:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hidromielia. 

HIDROMIINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamífe- 
ros roedores,  de  la  familia  de  los  múridos,  cuyo 
tipo  es  el  género  hidromio. 

HIDROMINERAL  (del  gr.  húddr,  agua,  y  de 
mineral):  adj.  Que  se  retierc  á  las  aguas  mine- 
rales, ó  á  alguna  de  ellas  en  particular. 

HIDROMIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
dores, de  la  familia  de  los  múridos,  tribu  de  los 
hidromiínos.  Comprende  cuatro  ó  cinco  especies 
características  de  algunas  regiones  de  Oceanía, 
que  se  distinguen  por  tener  los  pies  seniipal- 
meados,  el  pelo  lino  y  la  cola  larga  y  pelosa. 

HIDROMÓVIL  (del  gr.  húdór,  agua,  y  do  mó- 
vil): m.  Mar.  Buque,  Embarcación. 

-  HlDROMÓviL:  Mar.  Nombre  dado  á  nna 
embarcación  en  la  cual  se  lia  intentado  supri- 
mir el  rozamiento  entre  dicho  cuerpo  flotante  y 
el  ogua. 

El  hidromóvil  es  un  lanchúu  de  fondo  plano, 
de  unos  O  m.  de  longitud  y  1  '/j  de  anchura,  en 
cuyo  interior  hay  una  serie  de  cajitas  euadran- 
gulares  de  metal  (tlotadorcs)  que  se  mueven  de 
proa  á  popa  en  una  correa  sin  fin.  Esta  correa 
funciona  sobre  dos  rodillos,  situados  á  ambos 
extremos  del  motor,  uno  de  los  cuales  rodillos, 
en  los  primeros  modelos  de  ensayo,  era  movido 
á  mano  por  medio  de  una  cigüeña.  Una  disposi- 
ción bastante  ingeniosa  permite  que  cada  Unta- 
dor,cuando  se  acerca  al  rodillo  delantero,  en  lu- 
gar de  seguir  el  movimiento  de  la  correa  sin  fin, 
se  suelte  y,  por  debajo  del  fondo  de  la  lancha, 
emprenda  un  movimiento  de  retroceso  hasta  al- 
canzar el  extremo  posterior,  cu  donde  se  detiene 
y  sale  del  agua  para  volver  á  repetir  el  movi- 
miento. ¿Cuál  es  el  resultado  de  esta  nueva  dis- 
posición! Como  el  lanehón  no  se  mueve  real- 
mente sobre  el  líquido,  sino  sobre  cuatro  ó  cin- 
co pontones,  situados  debajo  de  él  y  que  van  sa- 
liendo y  entrando  en  el  agua  alternativamente, 
el  rozamiento  entre  la  embarcación  y  el  agua 
desaparece  en  absoluto. 

Pero  hay  que  advertir  que  ni  los  mismos  flo- 
tadores tienen  rozamiento  con  el  líquido.  En  ri- 
gor no  son  ellos  los  que  so  mueven  hacia  atnis 
debajo  de  la  lancha,  sino  ésta  la  que  se  desliza 
sobre  ellos  y  los  rodillos,  como  á  lo  largo  de  un 
puente,  con  lo  cual  el  roce  es  aún  menor  i|uc  si 
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la  laucha  permaneciera  inmóvil  y  giraran  los 
llutadores.  El  procedimiento  es  el  mismo  que  se 
emplea  cuando  se  liace  correr  un  nuerpo  pesado 
sobre  maderos  cilindricos,  y  sucesivamente  van 
coloeándoso  delante  los  que  atrás  quedan  libres. 
Moviendo  la  cigiiefia  del  lanchón  i.  una  veloci- 
dad do  60  vueltas  por  minuto,  se  ha  obtenido 
una  velocidad  de  cinco  nudos.  Con  motor  la  ve- 
locidad es  mucho  mayor. 

HIDROMUCONATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  hidromuco- 
nico  y  una  base. 

HIDROMUCÓNICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
sobre  el  ácido  dicloromucóuico. 

*  HIDRONEUMÁTICO,  TICA:  adj.  Mecan.  Se 
dice  de  las  máquinas  que  funcionan  por  medio 
del  agua  y  del  aire  comprimido. 

HiDRONEUMONlA  (del  gr.  húdár,  agua,  y  de 
neumonía);  f.  Palul.  Edema  del  pulmón. 

HIDRONFALOCELE  (del  gr.  húdór,  agua,  om- 
/fítós,  ombligo,  y  kélé,  tumor,  hernia):  ni.  ratol. 
V.  HiDRÓNFALO  en  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIONAUIO. 

HIDRONITRADO,  DA:  adj.  Quhü.  Dícese  de 
los  ácidos  nitrados  pur  reducción  incompleta. 

H1DRONÍTR1CO,  TRICA:  adj.  Quím.  Se  dice 
de  los  cüm]iuestos  derivados  de  la  Indronitriua. 

HIDRONITRINA:  f.  Qidm.  Sin.  de  Hidkacina. 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicción  A- 

UIü). 

HIDRONITROBENZOL:  m.  Quim.  Compuesto 
neutro  nitrogenado  que  se  obtiene  reduciendo 
el  nitr.ibenzol  por  nicilio  del  polvo  de  zinc. 

HIDRONITROCARBONILOS:  m.  pl.  Quím.Gvn- 
po  de  compuestos  químicos  que  comprende  el 
ácido  úrico  y  sus  derivados. 

HIDRONIXITA:  f.  Miner.  Hidróxido  natnral 
de  níquel. 

HiDROOFORlA  (del  gr.  MdCii\  agua.ídn,  hue- 
vo, y  /o/os, que  lleva):  f.  Fatol.  Sin.  de  Hidroa- 
iiiü  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIDROPARÓTIDA:  f.  Falol.  Parótida  edema- 
tosa. 

HIDROPEDESIS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  pédé- 
sis,  acción  de  saltar,  de  brotar):  f.  Patol.  Sudor 
abundante,  de  carácter  morboso. 

HiDROPELtIdeo,  DEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó 
semejante  al  hidropéltide. 

HIDROPERINEUMOnIa  (del  gr.  liYidór,  agua, 
y  de  pcrimitmuiiia):  f.  Patol.  Neumonía  com- 
plicada con  derrame  plourítico. 

HIDRÓPICAMENTE:  adv,  ni.  Insaoiaele- 

MENTE. 

Pues  liubieiulo  la  ciudad 
entrado  á  fuerza  de  armas 
los  españoles,  en  tanto 
que  hidrópicamente  apagan 
en  su  saco  las  dos  sedes 
de  riquezas  y  viandas... 

Calderón. 

HIDROPIRETIS  (del  gr.  hiídSr,  agua,  y  puré- 
/lis,  licluc):  f.  l'd/.ul.  Fiebre  maligna,  con  diso- 
lución de  los  humores, 

HIDROPÍRICO,  RICA  (del  gr.  húdór,  agua,  y 
pílr,  fuego):  adj.  Se  dice  de  los  volcanes  que 
arrojan  agua  y  luego. 

HIDROPISMO:  m.  Patol.  Estado  en  que  se  ha- 
lla el  iudividuo  acometido  de  hidropesía. 

HIDROPLANIA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  planü, 
desviación):  f.  l'atol.  Nombre  con  que  se  desig- 
na, á  veces,  la  desaparición  repentina  del  sudor 
morboso. 

HIDROPLANO  (del  fr.  hijdroplauc;  del  gr.  hú- 
dCr,  agua,  y  del  fr.  plancr,  cernerse  en  el  aire,  vo- 
lar con  las  alas  disjiuestas  horizontalmcnte;  del 
liít.  planus,  llano,  unido,  plano):  ni.  í'í.s.  Hidro- 
móvil  inventado  por  el  ingeniero  italiano  For- 
laiiini. 

ICl  hidroplano  tiene  la  figura  de  un  pez  y  fun- 
ciona por  medio  de  dos  poderosas  hélices  aéreas 
y  un  motor  de  setenta  caballos,  análogo  al  de 
las  canoas  automóviles. 

HlDROPLASIA  (del  gr.  Ii  údúr,  agua  y  plásscin, 
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formar,  modelar):  f.  Arle  de  obtener,  á  la  vista, 
efectos  agradables  del  agua  de  los  surtidores. 

HIDROPLUMBITA:  f.  Miner.  Hidróxido  natu- 
ral de  plomo. 

HIDROPOESlS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  poictn, 
hacei):  f.  Patol.  Producción  de  líquidos  ó  hu- 
mores orgánicos. 

*  HIDRÓPSICA:  f.  Zool.  Este  género  de  insec- 
tos neurópteros  se  clasifica  hoy  en  la  familia  de 
los  hidropsíquidos,  de  la  cual  es  tipo  (V.  Hl- 
DKOP.siQUis  en  este  mismo  Apéndice). 

HlDROPSlCOSlS(delgr.Aitdár,  agua,  y  de ;)s¿- 
cosisj:  f.  Palol.  Conjunto  de  impresiones  y  tras- 
tornos que  produce  en  algunas  personas  la  vista 
del  agua  ó  el  contacto  con  este  líquido. 

HIDROPSÍQUIDOS:  m.  lÁ.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos neurópteros  tricóp teros,  cuyo  tipo  es  el 
género  hidrópsica  ó  hidropsiquis. 

HIDROPSIQUIS:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
neurópteros,  actualmente  considerado  como  tipo 
de  la  familia  de  los  hidropsíquidos.  Conipreude 
algunas  especies  características  del  hemisferio 
boreal,  cuyas  larvas  viven  en  las  aguas  corrien- 
tes, encerradas  en  tubos  construidos  con  grani- 
llos de  arena,  conchas  y  fragmentos  vegetales. 

HIDROPTÉRIDAS:  f.  pl.  Bot.  HiDEOPTERÍDBAS 

(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIDROPTErIdeaS:  f.  pl.  Bot.  Sin.  de  Mar- 
KiLiÁiEAS  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

'  hidroptila:  f.  .^ooZ.  Género  de  insectos  neu- 
rópteros, incluido  actualmente  en  la  familia  de  los 
hidroptílidos.  Por  error  de  caja  se  dice  nemóptc- 
ros,  en  vez  de  neurópteros,  en  el  lugar  correspon- 
diente del  cuerijo  de  esta  obra. 

HIDROPtIlIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos neurópteros  tricóptei'os,  cuyo  tipo  es  el 
género  hidroptila. 

H IDROQU  ELIDO  (del  gr.  húdór,  agua,  yjelidóii, 
golondrina):  ni.  Zool.  Género  de  aves  palmípe- 
das, de  la  familia  de  los  láridos,  tribu  de  los  es- 
torninos. Comprende  varias  especies  cosmopoli- 
tas, que  viven  generalmente  en  las  proximidades 
de  los  pantanos  y  otros  lugares  donde  hay  aguas 
estancadas. 

HIDROQUELIDÓNICO  (AciDo):  Quím.  Cuerpo 
derivado  del  ácido  quelidónieo,  calentado  con 
zinc  y  ácido  acético.  Hierve  á  los  143°. 

*  HIDROQUINONA:  Quiñi.  Este  cuerpo  se  em- 
plea muclio  en  fotogralía  como  revelador,  por 
sus  excelentes  propiedades  reductoras  (V.  Reve- 
lador en  este  mismo  Apéndice). 

Este,  preparando  la  cubeta,  trataba  de  que 
la  solución  de  hidroquinona  bañase  por  igual 
la  pbaca. 

E.  Pardo  Bazán. 

HIDRORRAQUIOCENTESIS  (de  hidrorraquis 
y  del  gr.  kénlÉsis,  punción):  f.  Cir.  Punción  del 
hidrorraquis. 

HIDRORRAQUItiCO,  TICA:  adj.  Patol.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  liidrorra(iuis.  |1  Acome- 
tido de  esta  especie  de  hidropesía.  U.  t.  c.  s. 

HIDRORREICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  hidrorrea.  ||  Que  la  padece.  U.  t.  c.  s. 

HIDRORRIZA  (del  gr.  húdra,  hidra,  y  rldsa, 

raíz):  f.  Bot.  Porción  radical  del  pedúnculo  de 
una  colonia  de  medusas  hidroideas. 

hidrorrodeoretina:  f.  Quim.  Sinónimo  de 
Acido  convolvúlico  (V.  Convolvúlico  en  el 
tomo  correspondiente  del  DrccioNAUío). 

HIDRORRODONITA:  f.  Bot.  Variedad  litinífcra 
de  rodonita. 

HIDRORRÚTILO:  m.  Mina:  Oxido  natural  de 
rutila. 

HIDROSACARURO;  ni.  Farm.  Jarabe  compues- 
to do  agua  y  azúcar. 

HIDROSADENITIS  (ilil  gr.  /ildrós,  sudor,  y  de 
adrniti.':):  f.  Piitnl.  Inllamación  de  las  glándulas 
sudoríjiaras.  El  dcn'tor  "N'erncuil  describe,  con 
el  nombre  de  hidrosadenitis,  los  abscesos  tubeiHi- 
sos  de  Velpeau,  porque  se  desarrollan  al  nivel 
de  una  glándula  sudorípara. 

HIDROSALICILO:  m.  Quim.  Plidruro  de  sali 
cilo.  Sin.  de  Acido  saliciloso  y  de  Aldeiiidu 
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SALicÍLlco  (V.  Salicílico  (Aliieuiuo)  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAElo,  página 

203,  col.  2.»). 

HIDROSAMARSQUITA:  f.  Miner.  Tantalonio- 
bato  hidratado  de  urano,  itrio  y  hierro. 

HiDROSANA:  f.  Miner.  Variedad  blanca  do 
ópalo. 

*  HIDROSCOPIA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  sko- 
péein,  examinar):  f.  Sin.  de  HlDliOMANClA  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioSAUío). 

-  HlDROScoPlA:  Supuesta  facultad  de  reco- 
nocer la  existencia  de  aguas  subterráneas  por  la 
influencia  de  sus  emanaciones  ó  por  señales  na- 
turales. 

-  HiDROscopiA:  Previsión  de  ciertos  fenóme- 
nos meteorológicos,  fundándose  en  el  estado  ac- 
tual de  las  aguas,  y,  principalmente,  de  la  su- 

perticie  del  mar. 

HiDROSCÓPlCO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hidroscopia. 

HIDRÓSCOPO  (del  gr.  húdór,  agua,  y  skopéó, 
yo  miro,  yo  observo):  m.  Sin.  de  Hidkománti- 
co  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

-  Hideóscopo:  El  que  ejerce  el  arte  de  bus- 
car fuentes  ó  manantiales  de  aguas  subterráneas. 

-  HiDRÓscopO:  El  que  supone  tener  la  facul- 
tad ó  virtud  de  percibir  las  emanaciones  de  las 
aguas  subterráneas.  11  Zahori. 

HIDROSFERA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  s/aira, 
globo,  esfera):  f.  Geofj.  Conjunto  de  las  aguas 
que  constituyen  la  parte  líquida  de  la  superücie 
de  nuestro  globo. 

-  Hidrosfera:  Geog.  Parte  de  la  atmósfera, 
constituida  por  el  vapor  de  agua  y  considerada 
con  independencia  de  los  demás  componentes 
naturales  de  la  esfera  gaseosa. 

HIDROSFÉRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hidrosfera. 

HIDROSÍDERO  (del  gr.  húdór,  agua,  y  sídáos, 
hierro):  m.  Quim.  Nomlire  que  sedaba  antigua- 
mente al  fosfuro  de  hierro,  que  se  consideraba 
como  cuerpo  simiile. 

HIDROSILICATO:  ra.  Miner.  Silicato  que  con- 
tiene agua  en  estado  de  combinación. 

HiDROSILIceo,  CEA:  adj.  Que  contiene  agua 

y  sílice. 

HIDROSOL:  m.  Quim.  Estado  líquido  de  las 
substancias  coloides. 

HIDROSOMO:  ni.  Zool.  Conjunto  de  pólipos 
hidroidüs  que  constituyen  una  colonia. 

HiDROSORBATO:  m.  Quitn.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  hidrosórbico  y 
una  base. 

HiDROSPIROIlO:  m.  Quím.  Hidruro  de  sali- 
cilo,  sin.  de  Acido  sai.icii.oso  y  de  Aldehido 
.SALICÍLICO  (V.  Salicílico  (Aldehido)  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  página 
203,  col.  2.")- 

HIDROSQUEOCELE  (del  gr.  húdór,  agua,  os- 
jéon,  escroto,  y  kélé,  tumor,  hernia):  m.  Palol, 
Sin.  de  Hidrocei.e  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Din  luNAiao). 

HIDROSQUEONIA  (del  gr.  húdór,  agua,  yoSJéo,i, 
escroto):  f.  Palol.  Sin.  de'HlDROsyi'EocE'LE  y  de 
HiDROCELE  (V.  HiDRocELE  en  el  tomo  corix'S- 
pondiente  del  Diccionario). 

hidrostAquidA:  f.  Género  de  podosteniá- 
ceas,  en  el  cual  se  incluye  ocho  especies  caracte- 
rísticas de  Madagasoar. 

*  HiDROST Ático,  CA:  Fi'¡.  Balanza  hioros- 

t.ítica:  V.  Densidad  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario. 

-  Lampara  hidrostAtica:  Fis.  Lámpara  en 
la  cual  el  aceite  sube  á  la  mecha  mediante  la 
¡nesióii  de  una  columna  de  agua  saturada  de 
sales. 

-Parado.ia  iudrostática:  Fís.  V.  Para- 
DO.iA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

-Presión  hidrostAtica:  Presión  de  un  lí- 
quido en  reposo,  por  oposición  á  «iiresión  hidráu- 
lica» ó  «hidrodinámica,»  que  es  la  producida  por 
un  líquido  en  movimiento, 
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HIDROSTATImetro  (dcl^i'.  hádór,  agua,  sla- 
íós,  oslabk',  y  iiiélron,  medida):  iii.  J'is.  Aparato 
eléctrico  que  sirve  [jara  indic:ar  las  alteraciones 
de  nivel  en  las  aguas  corrientes. 

H  DROSULFATADO,  DA:  adj.  SuLl'UKOSO,  SA. 

HIDROSULFITO:  m,  O'"'"- Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  sulfuroso  y  uñábase. 

HIDROTACTISMO  (del  gr.  ¡lúd&i;  agua,  y  de 
tadisiiio):  m.  Biul.  Iiillueneia  del  agua  sóbrelos 
movimientos  del  espermatozoide,  ó,  en  general, 
del  elemento  reproductor  macho  y  de  sus  orga- 
nitos:  centrosoma,  núcleo,  cromatina,  etc. 

hidrotalcita:  f.  Mincr.  Hidróxido  natural 

de  aliimina  y  magnesia. 

HIDROTAQUIUITA:  f.  Mincr.  Especio  mineral 
perteneciente  al  grupo  de  los  feldespatos:  es  una 
variedad  vitrea  do  labradorita. 

HIDHOTAXIA  (del  gr.  húdúr,  agua,  y  taxis, 
disposición):  f.  Biol.  Sin.  do  HlDKOTACTlsMO 
(V.en  este  misnm  Aimíndice). 

HIDROTECA  (do  hidra  y  del  gr.  sikS,  caja, 
l)ülsa):  f.  Zotíl.  Cubierta  quitinosa,  caliciforme, 
(jno  contieno  los  pólipos  nutriciosde  una  colonia 
de  celenterios  hiaroideos. 

*  HIDROTECNIA:  f.  Parte  de  la  mecdnica  que 
trata  de  la  conducción  y  distribucióu  do  las 
aguas. 

HlDROTEFROlTA:  f.  Miner.  Substancia  mine- 
ral resultante  do  la  alteración  de  la  tefroíta. 

HIDROTELÉGRAFO  (del  gr.  húd6r,  agua,  y  do 
kh'jjrafu):  m.  t'ís.  Sistema  do  señales  en  (jue  so 
emplea  el  agua  como  medio  de  transmisión. 

Se  funda  el  hidrotelégrafo  en  el  siguiente 
]irincipio  do  acústica:  «Si  so  disponen  dos  obje- 
tos capaces  do  emitir  sonidos  do  la  misma  clase 
cu  condiciones  cimvenientes,  y  en  uno  de  ellos 
se  produce  un  sonido, oral  ó  musical,  el  segundo 
objeto  vibrará  emitiendo  un  sonido  semejante 
al  quo  excitó  sus  vibraciones.»  Esto  es  posible 
siempre  quo  los  dos  objetos  estón  puestos  al  uní- 
sono. Según  esto,  ol  capitán  Neale  construyó  un 
aparato  de  señales,  que  consiste  en  un  transmi- 
sor y  un  receptor,  los  cuales,  desde  las  respecti- 
vas estaciones,  se  comunican  por  el  agua  en  quo 
se  sumergen.  Las  ex]ieriencias  lieelnvs  ¡lareeían 
revelar  un  gran  invento,  pero  ésto  no  lia  tenido 
resultailiis  prácticos  de  importancia. 

HIDROTERAPÉUTICA:  f.  Med.  HlDROTERA- 
l'IA. 

HIDROTERÁPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hidroterapia. 

HIDROTERMAL  (del  gr.  kúdCir,  agua,  y  de  ter- 
mal): adj,  l'erteneciente  ó  relativo  á  los  manan- 
tiales de  aguas  termales. 

HIDROTÉRMICO.  MICA  (del  gr.  húdór,  agua, 
y  de  térmico):  adj.  Relativo  al  calor  y  al  agua. 

HIDRÓTICO,  TICA  (del  gr.  hidrós,  sudor): 
arlj.  Med.  (.^iue  favorece  la  transpiración:  SuDO- 

KÍKICO. 

HIDROTIMÉTRICO,  TRICA: adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  bidrotimotría  ó  al  hidrotímctro. 

HIDROTIÓNICO  (Aomo)  (del  gr.  Md6r,  agua, 
y  ;cf()íi,  azufre):  Sin.  du  Acido  sulfiiídiíioo 
(V.  Sui,KMiDUU-oen  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIONAllIO). 

HIDROTIPIA  (del  gr.  húdór,  agua,  y  («/ms, 
niiilde):  I'.  Fix.  Procedimiento  l'otográlieo  basado 
on  la  propiedail  que  tiene  la  gelatina  bicromata- 
<la  de  hacerse  insolublo  por  !a  acción  do  la  luz. 

HIDROTIpico,  PICA:  adj.  Perteneciouto  ó  re- 
lativo á  la  hidrot¡iiia. 

HIDROTITANITA:  f.  Mincr.  Substancia  mine- 
ral resultante  de  la  alteración  de  la  perowskita. 

*  HIDROTÓRAX  (del  gr.  Itúdñr,  agua,  y  do  tú- 
Aí.r/- III.  ¡'atol.  Hidropesía  do  Ui  pleura. 

HlDROTRÓPICO.  PICA:  m\¡.  Bot.  Pertenecien- 
te o  relativo  al  hidrotropisnu), oque  presenta  sns 
caracteres. 

HIDROVANILOlNA:  f.  Qiiim.  Cuerpo  resultan- 
te d«  la  hidrogcnación  déla  vanilina  (V.  Hi- 
BRovANii.iNA  en  el   tomo  correspondiente  del 

DllTt(lN.\lu.i). 

HiDROVATO;  m.  Zool.  Géuoro  do  insectos  co- 
TOMO  X.WII,  .ipémliceU 
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leópteros  carnívoros,  de  la  familia  de  los  ditís- 
cidos,  tribu  de  los  hidroporinos.  Comprende  al- 
gunas especies  europeas  que  viven  en  las  aguas 
estancadas. 

HiDROVOLANTE:  ni.  Fíx.  Sin.  de  Hidropla- 
no (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIDROXANTOQUELIDÓNICO  (AciDO):  Quim. 
Cuerpo  resultante  de  la  acción  de  la  amalgama 
de  sodio  sobre  una  solución  alcalina  de  ácido 
quelidónico. 

HIDROXICANFORONATO:  m.   Quhii.  Cuerpo 

resultante  de  la  cumlpinaeión  del  ácido  Iiidroxi- 
caiiforóiiico  y  una  base. 

HIDROXICANFORÓNICO  (AciDO):  Quím.  Uno 
do  los  productos  de  la  o.xidación  del  alcanfor  por 
el  ácido  nítrico. 

HiOROXlDEO,  DEA:  adj.  Quím.  Reducido  al 

estado  de  hidróxido. 

HIDROYÓDICO  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Yon. 
iiiur.ico  {V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HIDROZOARIOS  (del  gr.  húdór,  agua,  y  ds6- 
árion,  animalillo,  de  ds/lon,  animal):  m.  jil.  Zool. 
Clase  de  celenterios  en  la  cual  se  incluye  las  for- 
mas más  sencillas  del  tino.  Carecen  de  las  pare- 
des que  dividen  la  cavitlad  general  en  las  acti- 
nias,  y  la  boca  es  un  orilieio  sin  vestigios  de  cue- 
llo. Las  células  reproductoras,  en  general,  tie- 
nen su  origen  en  el  ectodeimo.  Una  íornia  típica 
es  la  obclia  gcnictilata,  de  forma  sencilla  y  re- 
gular, y  generación  alternante. 

HIDRURA:  f.  £ot.  Género  de  algas  de  agua 
dulce,  compuestas  de  células  redondeadas  ó  elíp- 
ticas y  cuyos  zoosporos,  esféricos  ó  tetraédricos, 
están  provistos  do  una  sola  pestaña. 

HIDRUREAS:  f.  ])1.  Bol.  Tribu  de  algas  de  agua 
dulce,  de  la  familia  de  las  criptomonadáceas, 
cuyo  tipo  es  el  género  liidrura. 

HIDRUVATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  conibina<ióii  del  ácido  hidrúvico  y  una  base. 

HIDRÚVICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  acción  do  la  barita  sobre  el  ácido  pirú- 
vico.  Se  conoce  únicamente  en  combinación ,  for- 
mando el  liidruvato  de  bario. 

HIDRUVITATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hidruvítico  y  una 
base. 

HlDRUVlTiCO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción,  á  una  determinada  tempera- 
tura, del  ácido  pirúvico  sobre  el  hidrato  de  ba- 
rio. Se  conoce  únicamente  en  combinación,  for- 
mando el  hidruvitato  de  bario. 

HIDURILATO;  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  do 

la  combinación  del  ácido  hidurílico  y  una  base. 

'  HIÉL:  Ser  más  amárco  qi'E  i.a  hiei,:  fr. 
Ser  alguna  cosa  excesivamente  «marga. 

-HiEL  (Manuel):  Biog.  Poeta  belga,  n.  en 
Saint  Gilíes  en  1834;  m.  en  Bruselas  en  1899. 
Ejerció  el  profesorado  de  declamación  en  el  Con- 
servatorio de  Bruselas,  y  llegó  á  ser  uno  de  los 
poetíis  flamencos  más  notables  do  su  época,  por 
la  brillantez  de  las  imágenes  y  la  riqueza  do  la 
forma.  Publico  muchas  colecciones  de  poesías, 
canciones,  iioemas,  cantatas  y  oratorios,  quees- 
t.án  puestos  en  música  en  algunos  dramas  líricos. 
Entro  sus  múltiples  y  variadas  composiciones, 
descuellan:  un  tomo  de  Poesías;  ha;  La  última 
noche  de  Fausto;  Lucifer;  Prometeo;  .Jacobina  de 
Bavicra;  Canciones  para  grandes  ;/  chicos;  Can- 
ciiines  de  ohreros,  soldados  i/  marinos,  llenas  de 
naturalidad  y  exactitud.  Sus  Poemas  completos 
fueron  publicados  en  1885. 

*  HIELO:  Fis.  Hielo  normal,  Hielon.°2: 
V.  Estado  de  los  cuerpos  en  nuestro  artículo 
Cuerpo,  en  este  mismo  Apéndice,  tomo  I,  pá- 
gina 7tiO,  col.  1.". 

HIEMALIS  PARS:  Lilur.  Parte  primera  del 
Breviario,  ó  sea  la  destinada  al  rezo  durante  el 
invierno. 

*  HIENA:  tig.   Persona  de  instintos  feroces  y 

sanguinarios. 

*  HIENDA:  f.  Por  cxt. ,  Lodo. 

...  cuantío  Niso,  poco  afortunado,  deslizó  en 
la  poca  sangre  que  .icnso  había  caído,  muertos 
los  becerros,  y  mojado  la  tierra  y  salpicado  las 
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verdes  hierbas...  Y...  mostraba  el  rostro  y  el 
cuerpo  eD.suciaUo  con  la  biknda  fresca. 
Fr.  Luis  dk  León. 

HIÉNIOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mamíferos 
carniceros,  cuyo  tipo  es  el  género  hiena. 

HIENINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamíferos 
carniceros,  do  la  familia  de  los  liiénidos,  cuyo 
tipo  es  el  género  hiena. 

HIENODONTE  (de  hiena  y  del  gr.  odovs,  odón- 
tos,  diente):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  mar- 
supiales, de  la  familia  do  los  hienodóntidos. 
Comprende  algunas  especies  fósiles,  caracterís- 
ticas del  terreno  terciario. 

HIENODÓNTIDOS:  m.  pl.  Paleont.  Familia  de 
mamíferos  carniceros  cuyo  tipo  es  el  género  bie- 
nodonte. 

HIERA:  f.  Jera. 

El  mundo  no  tiene  cuenta  con  aquellos  que 
trae  ocupados  labrando  y  afanando  sus  hik- 
RA8. 

Fb.  Antonio  Alvabf.z. 

HIERACOBOSCOS  (del  gr.  hierakoboskóí,  ali- 
mentador  de  gavilanes;  de  hiérax,  hiérakos,  ga- 
vilán, y  búskO,  yo  alimento,  yo  nutro):  m.  pl. 
Sacerdotes  egipcios,  encargados  de  alimentar  los 
gavilanes  consagrados  á  Apolo, 

HIERACOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  hiirax,  hié- 
rakos, gavilán,  y  kcjfaU,  cabeza):  adj.  Que  tiene 
cabeza  de  gavilán,  ó  parecida  á  ella, 

HIERANOSIS  (del  gr.  hieras,  sagrado,  y  nósoa, 
enfermedad;  esto  es,  enfermedad  sagrada,  por- 
que antiguamente  se  suponía  enviada  por  Dios 
en  castigo  de  algún  crimen):  f.  Patol.  Epilep- 
sia (V.  en  el  tomo  con-espondiente  del  Diccio- 
nario). 

HlERAPlCRA(delgr.  Meros,  sagrado,  y piATÍre, 
amargor,  acidez):  m.  Farm.  Electuario  purgan- 
te, llamado  así  á  causa  de  su  amargor  y  de  las 
propiedades  maravillosas  que  se  le  atribuyen. 

HIERAPOLITANO,  NA:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  á  Hierá|>nlis.  l|  Natural  de  esta  antigua 
ciudad  de  la  Frigia.  U.  t.  c.  s. 

hierAticamentE:  adv.  De  una  manera  hie- 

rática. 

hieratiSMO:  m.  Carácter,  espíritu  6  sistema 

hieráticos. 

HIERATITA:  f.  Miner.  Fluoruro  natural,  des- 
cubierto en  Hiera,  una  de  las  islas  Eolias. 

HIERAX  ó  HIÉRACAS:iíiOúr.  Médico  egipcio  del 
si"lo  III,  fundador  de  la  secta  de  los  hieracitás 
(V.  Hieracitás  en  el  tomo  correspondiente  del 

Diccionario). 

*  HIERBA:  V.  Hierba  ballestera  ó  de  ba- 
llesteros en  este  mismo  Apéndice. 

Don  Alonso,  herido  de  dos  saetadas  con  hier- 
ba, peleó  li.asta  caer  trabado  del  veneno  usado 
desde  los  tiempos  antiguos  entre  cazadores. 
Diego  db  Mendoza. 

En  la  HIKBBA  de  tu  flecha 
hay  virtud,  piedra  en  el  pecho 
que  adoro,  y  que  no  aprovecho. 

Lope  de  Vkoa. 

-Hierba  ballestera:  Hierba  de  ball,£s- 

teros. 

1'hso  por  precio  un  cuerno  de  hierba  ba- 
LLKSTKRA,  y  Sileuo  un  carcaj  con  .«eis  saetas. 
Gílvkz  dk  Montalvo. 

-  Hierba  carderona:  Acanto. 

-  Hierba  carmín:  Planta  herbácea  america- 
na, aclimatada  en  España,  de  la  familia  de  la$ 
fitolacáceas,  con  raíz  carnosa  y  fusiforme,  talle 
erguido,  ramosoy  estriado;  hojas  alternas,  aova- 
das, lanceoladas,  onduladas  j>or  el  margen ;  flo- 
res en  espiga  y  sin  corola,  y  fruto  en  baya. 
Toda  la  planta  es  encamada,  tiene  algiín  emplee 
en  medicina,  y  de  las  semillas  se  e.xtmc  una  laca 
roja. 

-  Hierba  cinta:  Esiiecie  de  faláiide  (Pha- 
laris  arundinacra )  {V .  Faláripe  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-Hierba  cupida:  Hierba  cüpidona. 

-  Hierba  cupidona:  Planta  herbácea,  vivaz, 
de  la  familia  de  las  compuestas,  de  tallo  delga- 
do: sus  flores  foniian  cabezuelas  de  color  azul 
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celeste  y  ]iúrinira  en  el  centro,  ñc  cultiva  con 
éxito  en  jardines  situados  i,  orillas  del  mar. 

-  HiEKiiA  DE  liALLESTEKOS:  Covarnibias  lla- 
ma hierba  de  baUesleros  á  cierto  ungüento  que  se 
hacia  para  untar  los  casquillos  de  las  flechas  y 
las  saetas,  el  cual,  según  Hurtado  de  Meiuloza, 
¡¡reparaban  «en  Castilla,  eii  las  montañas  de  Bé- 
jary  üiiadai'rama,  cociendo  el  zumo  de  vedegam- 
brc,  á  que  en  lengua  romana  y  griega  dicen  elé- 
boro negro,  hasta  que  hace  correa,  y  curándolo 
al  sol,  lo  espesan  y  dan  tuerza;  su  olor  agudo  no 
sin  suavidad,  su  color  obscuro,  que  tira  á  rubio. 
Otro  se  hace  en  las  montañas  nevadas  de  Grana- 
da do  la  misma  manera;  pero  de  la  hierba  que 
los  moros  dicen  rejalgar,  nosotros  hierbas,  los 
romanos  y  griegos  acónito,  y  porque  mata  los 
lobos,  licoctonos;  color  negro,  olor  grave,  pren- 
de más  presto,  daña  mucha  carne;  losaocidentes 
en  ambos  los  mismos,  frío,  torpeza,  privación  de 
vista,  revolvimiento  de  estómago,  arcadas,  espu- 
majos, desflaqueciraieuto  de  fuerzas  hasta  caer. 
Envuél ve.se  la  ponzoña  con  la  sangre  donde  quier 
que  la  halla,  y  aunque  toque  la  hierba  á  la  que 
corre  fuera  de  la  herida,  se  retira  con  ella  y  la 
lleva  consigo  por  las  venas  al  corazón,  donde 
ya  no  tiene  remedio.» 

-  Hierba  de  canónigo.s:  Valerianela  (V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauio). 

-Hierba  de  ouciiauas:  Coclearia. 

-Hierba  de  Guinea:  Planta  gramínea  de 
dos  metros  de  altura,  con  hojas  ásperas  en  las 
márgenes,  pero  lampiñas,  y  panojas  derechas, 
la.xas  y  ramosas,  que  en  África,  mucho  más  que 
en  Europa,  sirve  como  planta  de  prado  para  el 
ganado.  Es  el  Panicum  jumentoruin,  de  Persoon. 

-  Hierba  de  la  chuz:  Matilla  vivaz,  que  al- 
canza unos  veinte  centímetros  de  altura,  y  tiene 
las  ramas  derechas,  cubiertas  de  pelos;  hojas  trí- 
fidas ó  quinquéüdas,  con  divisiones  lineales  muy 
enteras  ó  trífidas,  arrolladas  en  los  bordes,  hís- 
jiidas  por  encima,  apenas  pubescentes  por  debajo, 
variables  en  su  longitud,  pero  constantemente 
lineales;  flores  purpuradas;  pedúnculos  axilares, 
solitarios,  unifloros,  más  largos  ó  un  poco  más 
cortos  que  el  cáliz,  que  es  campanuláceo,  regu- 
larmente pubescente  y  profundamente  quinqué- 
fido ;  las  divisiones  superiores  de  la  corola  pasan 
en  una  mitad  los  dientes  del  cáliz;  las  inferiores 
son  tres  veces  más  largas.  Es  el  Tencriiom pscado- 
chamacpitys,  Lin. 

-  Hierba  de  la  plata:  Planta  que  se  cultiva 
por  la  rareza  de  sus  vainillas  redondas,  compri- 
midas, transparentes  y  nacaradas.  Es  bienal,  y 
crece  más  de  un  metro,  con  tallos  derechos  y 
ramosos,  y  con  pelos  ásperos.  Las  flores  son  de 
color  morado  obscuro  y  en  panojas  terminales. 
Florece  por  mayo  y  junio,  y  se  multiplica  por 
sus  semillas  con  gran  facilidad  y  abundancia. 

-Hierba  de  las  coyunturas:  Mata  de  la 
familia  de  las  gnetáceas,  de  medio  metro  á  uno 
de  altura,  muy  ramiticaday  sin  hojas,  con  flores 
en  amento  y  frutos  en  forma  de  baya,  carnosos 
y  encarnados.  Vive  principalmente  en  los  are- 
nales. 

-  HiEiiBA  DE  las  golondrinas:  Celidonia. 

-  Hierba  de  las  pampas:  Especie  de  gine- 
rio (Gyncrhim  argenlcíiin )  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-  Hiekba  del  HUEVO:  Planta  de  la.  familia 
de  las  solanáceas,  con  hojas  alternas  y  sin  espi- 
nas, y  bayas  colgantes  de  la  forma  y  volumen  de 
un  huevo  de  gallina.  Los  frutos  se  ostentan  en 
toda  su  belleza  en  octubre.  Es  el  Solaiium  oviye- 
rum  Laude. 

-Hierba  de  limón:  Amer.  (Cuba):  E.SQUE- 

NANT0. 

-  Hierba  del  maná:  Planta  do  la  familia  de 
las  gramíneas,  con  el  tallo  caído,  de  medio  á  un 
metro  do  largo,  hojas  planas  y  flores  en  espiga 
larga,  casi  unilaterales,  compuesta  de  espi- 
guillas cou  pedúnculos  largos,  paralelos  al  eje. 
Sirve  do  Ibrraje  y  se  emplea  en  lugar  del  es- 
parto. 

-  Hierba  del  pico:  Nombre  vulgar  de  una 
especie  de  hipocrepo  (Hypocrepis  comosa,  Lin.) 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diooiona- 
Eio.) 

-IIlEliUA  DEL  ROSARIO:  CaÑA   DE  BENGALA 
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ó  DE  Indias  {V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiCCIONAltIO). 

-  Hierba  del  tabardillo:  Planta  originaria 
de  Méjico.  Es  el  yoloxillic  ó  la  Piquería  triner- 
lia,  dedicada  por  Linneo  al  botánico  español 
Andrés  Piquerio  (V.  Piquería  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-Hierba  de  punta:  Planta  anua,  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  con  el  tallo  comprimido, 
hojas  lampiñas  y  flores  en  panoja  sin  aristas. 

-  Hierba  de  San  Antonio:  Especie  do  epi- 
lobio ( Ejnlobium  latifoiiiwi,  Lin.)  iV.  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

-  Hierba  fina:  Planta  de  la  familia  de  las 
gi'amíneas,  con  cañas  delgadas,  derechas,  de  unos 
veinticinco  centímetros  de  alto,  hojas  estrechas, 
lineales  y  agudas,  y  flores  rojizas  dispuestas  en 
panojas  terminales  muy  delgadas  y  bien  abier- 
tas. 

-Hierba  impía:  Planta  anua  de  la  familia 
de  las  compuestas,  con  tallos  delgados,  erguidos, 
dicótomos,  tomentosos,  blanquecinos,  vestidos 
de  hojas  Aliformes,  y  cabezuelas  axilares  y  ter- 
minales. 

-  Hierba  molí:  Planta  mencionada  por  Ho- 
mero (Odisea,  X,  302-307),  quien  dice  de  ella 
que  «tenía  la  raíz  negra  y  la  flor  blanca  como  la 
leche.  Las  deidades  la  llaman  moly,  y  á  los  mor- 
tales hombres  les  costaría  mucho  arrancarla ;  pero 
los  dioses  todo  lo  pueden.»  Entrególa  Mercurio 
á  Ulises  para  que  se  librara  de  las  artes  de  Circe, 
y  contrarrestaba  los  efectos  del  veneno  (Herba 
vim  vcneni  pro2>uhaiis ).  Hablan  también  de  ella, 
sin  aportar  nuevos  datos  que  permitan  clasifi- 
carla: Teofrasto,  Hist.  plant.,  IX,  157;  Plinio, 
Hist.  nal.,  XXV,  48;  Dioscórides,  III,  54;  Mi- 
quel,  Ho)>i.  Flora,  pág.  50  y  sigs. ;  Lenz,  Bolanik 
dcr  Orieckcn,  págs.  296  y  609;  Euchholz,  Flora 
líom.,  pág.  11,  y  H,  Ebeling,  Lcodcon  Homeri- 
cum  (Leipzig,  1885). 

La  HIERBA  molí,  célebre  entre  cuantas 
produce  el  cielo,  y  que  el  liallarla  sólo 
parece  que  merecen  manos  santas, 

á  Ulises  dio  Mercurio,  que  de  un  polo 
al  otro  navegó,  monstruos  venciendo 
más  espantosos  que  el  pitón  de  Apolo. 

Lope  de  Vega. 

-Hierba  piojera:  Hierba  piojenta. 

-Hierba  romana:  Hierba  de  Santa  M.a- 
ría  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

-  Hierba  tora:  Planta  dicotiledónea,  tipo 
de  la  familia  de  las  orobancáceas,  que  vive  a  ex- 
pensas de  otras  plantas  fanerógamas  en  cuyas 
raíces  fijan  una  especie  de  chupadores  que  les 
permiten  extraer  los  líquidos  elaborados  de  qtie 
se  nutren.  Tiene  tallos  provistos  de  hojas  rudi- 
mentarias y  escamiforraes,  que  terminan  con  una 
espiga  de  flores  amarillas,  azules  ó  de  un  color 
gris  rojizo,  según  las  especies.  Su  corola,  mono- 
pétala,  bilabiada,  contiene  cuatro  estambres  di- 
dínamos. Se  llama  también  espárrago  de  lobo. 

-  *  Haber  pisado  uno  buena,  ó  mala,  hier- 
ba: fr.  Salirle  bien  ó  mal  las  cosas. 

HIEROBOTANIA  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  ba- 
tané, hierba):  f.  Ocult.  Tratado  de  las  virtudes 
atribuidas  á  las  ¡dantas  sagradas:  centaurea,  he- 
liotro¡)0,  melisa,  etc. 

HiEROCERiCO  (del  gr.  hierokírux,  hierokéru- 
kos,  heraldo  de  las  ceremonias  sagradas)  :m.  Uno 
de  los  ¡principales  sacerdotes  del  famoso  santua- 
rio de  Demeter,  en  la  antigua  Eleusis. 

-  HiEROCERico:  Heraldo  sagrado  en  los  mis- 
terios de  Ceres,  en  la  antigua  Koma.  Su  misión 
era  apartar  á  los  profanos  que  la  ley  excluía  de 
la  fiesta;  advertir  á  los  iniciados  que  guardasen 
un  respetuoso  silencio,  ó  que  no  |ironunciason 
más  que  ¡¡alabras  convenientes  al  objeto  de  la 
ceremonia;  y,  en  fin,  recitar  las  fórmulas  de  la 
iniciación, 

HiEROCLOA:  f.  Bot.  Género  de  gramíneas  fa- 
latíilcas,  en  la  cual  se  incluye  plantas  vivaces,  de 
hoja.s  planas  y  flores  en  es¡iigas  arracimadas. 

HIEROCORACIOS:  m.  pl.  MU.  S.accrdotes  de 
Mitlira. 

HIEROCRACIA  (del  gr.  hierós,  sagrado, y  i-rrf- 
íos,  poder,  mando):  f.  Polít.  Sistema  de  gobierno 
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en  que  el  ¡lodcr  su¡ji*enio  se  halla  en  manos  de 
los  sacerdotes.  ||  Teocracla. 

-  HiEROCRAClA:  Influencia  directa  del  sacer- 
docio ó  de  la  Iglesia  en  la  gobernación  del  Es- 

tiido. 

HiEROCRAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hierociacia. 

HIEROCROMÍA  (del  gr.  A ícrds,  sagrado,  y  ^ri- 
ma, color):  f.  Ocult.  Método  cabalístico  cu  el  cual 
los  colores  están  consagrados  á  los  distintos  pla- 
netas, de  cuya  influencia  participan  aquéllos. 

HIEROORAMA  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  de 
drama):  m.  Representación  de  las  acciones  de 
un  dios,  que  se  hacía  en  los  tcm¡>los  paganos.  || 
Oratorio  ó  drama  cuyo  asunto  está  tomado  de 
la  Historia  Sagrada. 

HIERÓDULA  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  doútf, 
esclava):  f.  Hetera  del  templo  de  Afrodita,  en  la 
antigua  ciudad  de  Corinto. 

HIERÓDULO  (del  gr.  hierós,  sagrado,  ydoülos, 
esclavo;:  m.  En  la  Grecia  antigua,  esclavo  que 
hacía  servicio  en  ios  templos,  especialmente  eu 
los  de  Apolo. 

HIEROFALCO:  m.  Zool.  Nombre  científico  rte 
los  halcones  del  género  gerifalte. 

HIEROfAnTiDAS;  f.  pl.  Sacerdotisas  consagra- 
das al  culto  de  Demeter,  y  subordinadas  al  hie- 
rofante  ó  gran  sacerdote  de  Demeter  en  Atenas. 

HiERÓFiLA:  Uno  de  los  sobrenombres  de  la 

Sibila  de  Cumas. 

HIEROFILACIO  (del  gi'.  hierós,  sagrado,  y 
fulákion,  lugar  en  donde  se  vigila,  cuer¡)0  de 
guardia):  m.  En  la  Iglesia  griega,  luj-ar  donde 
se  conservan  los  ornamentos  sagrados.  ||  Sa- 
cristía. 

HIEROFIlacO  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y/ií- 
l.a.v,  fúlakos,  guardián):  m.  Encargado  de  la 
guarda  de  los  ornamentos,  en  la  Iglesia  griega, 

HIERÓFORO  (del  gr,  hierofóros;  de  hierós,  sa- 
grado, y  foros,  que  lleva):  m.  Sacerdote  que,  en 
las  ceremonias  religiosas  de  la  antijíua  Grecia, 
estaba  encargado  de  llevar  las  estatuas  de  los 
dioses  ú  otros  objetos  sagrados. 

HIEROGLIFISMO  (del  gr.  hicroghifikós,  jeroglí- 
fico): m.  Sistema  de  escritura  en  el  que  se  em- 
¡ilean  jeroglíficos  ó  signos  análogos. 

hierografIa  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  grd- 

fcin,  describir):  f.  Descripción  de  las  cosas  sa- 
gradas. 

-  Hierografía:  Historia  de  las  religiones. 

-  HIEROGRÁfico,  FICA:  adj.   Perteneciente 

ó  relativo  á  la  hierografía. 

hieróGRAFO  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  grá- 
fein,  describir):  m.  Conservador  de  las  cosas  sa- 
gradas, en  el  antiguo  Egipto.  |i  El  que  las  des- 
cribe actualmente. 

-  HiERüGKAFO:  Historiador  de  las  religiones. 

HIEROGRAMA  (del  gr. /íi'errfs, sagrado, y STOííl- 
ma,  letra):  m.  Carácter  propio  de  la  escritura 
egipcia  hierática. 

-  Hierograma:  Jeroglífico. 
HIEROGRAMATA:  ni.  Hierogramatist.\. 

HIEROGRAMAtiCO,  tica  (de  hierogranml: 
adj.  Filos.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  escritura 
hierática. 

hierogramatiSTA:  m.  Nombre  que  los  an- 
tiguos griegos  daban  á  los  amanuenses  egi{)CÍos 
que  estaban  al  servicio  del  templo  y  que  exiili- 
caban  los  misterios. 

-  HlEROGRA.MATlsTA:  Eu  el  antiguo  Egil)to, 
sacerdote  encargado  de  interpretar  las  Sagradas 
Escrituras. 

HIEROLOGÍA  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  lógos, 
tratiido):  f.  Conocimiento  ó  tratado  de  las  reli- 
giones, li  Conocimiento  ó  tratado  de  las  cosas 
sagradas. 

-  HlEROLOGÍA:  Bendición  nupcial,  entre  los 
cristianos  de  la  iglesia  griega  y  entre  los  judíos. 

HIEROLÓGICO.  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  liierología. 

HiERÓLOGO:  m.  El  que  se  ocupa  eu  hierolo- 
gía  ó  escribe  sobre  esta  materia. 
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HIEROMANCIA  (del  <;>'•  hicrúí,  safjrado,  y  man- 
íeia,  ailiviiiai'ióii):  f.  Nombre  genérico  que  los 
antiguos  daban  á  todos  los  modos  de  adivinación, 
y  es[jeeialnicntc  í  los  que  so  fundaban  en  la  ob- 
servación de  las  víctimas. 

La  hicroniancia  so  practicaba  exclusivamente 
jiara  obtener  pronósticos  sobre  importantes  em- 
presas, guerras,  expediciones  marítimas,  y  muy 
especialmente  al  empezar  un  coui líate.  También 
se  liacían  augurios  quemando  diferentes  par- 
tes de  la  víctima  ante  el  altar,  y  observando  si 
los  vapores  ascendían,  descendían,  etc. 

hieromanIa  (del  gr.  hieras,  sagrado,  y  «la- 
nía,  inclinación  invencible):  f.  Manía  por  las 
cosas  sagradas, 

-  HiEi!iii\iAXÍA:  Locura  mística. 

HIEROMAnIaco,  ACA:  adj.  Que  padece  de 
liicrumanía.  U.  t.  c.  s. 

HIERÓMANO,  MANA:  adj.   HlEROMANÍACO. 

HIEROMÁNTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
I  ilativo  á  la  liicromancia.  llQne  practicaba  algún 
modo  de  adivinación  fundado  eu  el  examen  de 
las  víctimas.  U.  t.  c.  s. 

HIEROMNÉMONOS  (del  gr.  hieromnCmon,  do 
hierós,  sagrado,  y  mncinón,  inspector):  m.  pl.  Tí- 
tulo de  uno  de  los  diputados  que  algunas  de  las 
ciudades  de  Grecia  enviaban  á  la  asamblea  de  los 
aníictioncs,  para  que  ejerciera  en  ella  las  funcio- 
nes de  escribano  sagrado.  Elegidos  por  suerte, 
[iresidían  la  asamblea,  recogían  los  votos  y  pro- 
mulgaban los  decretos.  Sus  nombres  servían 
para  contar  los  años. 

HIERÓN:  m.  En  la  Greci.i,  antigua,  recinto  sa- 
grado en  donde  se  levantaba  un  templo. 

-  HiRKÓN:  Grog.  Cabo  ó  ju'omontorio  del  Bos- 
foro, en  la  costa  asiiítica,  a  cuyo  pie  se  asienta 
la  ciudad  turca  AnaduIi-ICara. 

-HiEiiÓN  (Concilio  de):  Uist.  Concilio  ge- 
neral convocado  por  oí  emperador  Constanti- 
no V  en  75-1.  Celebró  sus  sesiones  bajo  la  presi- 
dencia del  nietro]iolitanoTcodosio,  bijodelem- 
]ii'rador  Tiberio,  y  en  presencia  de  Constantino, 
en  el  palacio  Hieróu,  en  la  orilla  asiática  del 
Bosforo,  frente  á  Constantino]ila.  En  este  con- 
cilio no  estuvieron  representadas  Roma,  Alejan- 
dría, .Ferusalén  ni  Antioquía.  Los  33S  prelados 
que  acudieron  del  imperio  bizantino  se  pusie- 
ron decididamente  del  lado  del  emperador,  y  to- 
maron unas  cuantas  resoluciones  violentas,  que 
exacerbaron  los  ánimos,  ya  tan  enardecidos.  No 
se  limitaron  aquellos  padres  á  condenar  el  culto 
de  las  imágenes  como  idolátrico,  y  á  no  permitir 
en  las  iglesias  y  casas  jiarticulares  los  cuadros  y 
estatu.as,  sino  que  prohibieron  hasta  la  exhibi- 
ción de  los  crucifijos,  así  como  la  ejecución  de 
tales  obras  do  arto,  amenazando  á  los  contra- 
ventores con  el  anatema  de  la  Iglesia  y  las  pe- 
nas quelc3im]iusieran  los  triliunales  civiles.  Fué 
anatematizado  el  monje  Juan  de  Damasco,  el 
batallador  literario  más  temible  del  partido  ico- 
nódulo.  Para  evitar,  siu  embargo,  robos  y  des- 
trucciones en  la  ejecución  de  los  acuerdos  del 
concillo,  se  resolvió  taudiién  que,  para  despojar 
á  las  iglesias  existentes  de  sus  tesoros  artísticos, 
condenados  como  objetos  de  idolatría,  fuese  in- 
dis|iensable  una  orden  ó  permiso  expresos  del 
]iatriarea  y  riel  emperador. 

HIERONICOS  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  níkí, 
victoria):  lu.  iil.  Nombro  que  daban  los  griegos 
de  la  antigüedad  á  los  vencedores  en  los  cuatro 
grandes  juegos:  pitios,  ístmicos,  ñemeos  y  olíni- 
)iieos  Se  los  honraba  grandemente,  y  hasta  se 
dice  quo  eran  mantenidos  toda  su  vida  &  costa 
del  Tesoro  ]UÍblico. 

HIEROPIRIA  (del  gr.  hiera:!,  sagr.ado,  y  pílr, 
fuego);  f.  /'iifol  Enfermedad  conocida  vulgar- 
mente con  el  iioudire  de  «fuego  do  San  Antón» 
(V.  FuEoo  en  el  tomo  ooiTcspondiento  del  Dic- 
cionario). 

HIEROTECA  (del  gr.  hierós,  sagrado,  y  zék(, 
|':iia,  eslucbc):  f.  Relicauio,  especialmente  cuan- 
do contiene  fragmentos  ó  astillas  de  la  Santa 
Cruz. 

HIERÓTICA  (del  gr.  hierós,  sagrado,  santo):  f. 
Estudio  ó  couocindento  de  la  santidad  y  de  los 
santos, 

HIERRA:  f.  Avicr.  Mauca,  acción  ó  efecto  de 
herrar,  de  marcar  el  ganado,  jiara  distinguir  su 
procedencia. 
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...  que  vea  si  hace  pronto  una  escapada  has- 
ta allá,  que  lo  esperan  para  la  hierba. 

B.  F.  Medina. 

*  HIERRO:  m.  Mincr.  HlERUO  cromado:  Siu. 
de  Cromita  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
primer  Ai'Iíndice). 

-  Hierro  espAtico:  Mincr.  Carbonato  natu- 
ral de  hierro,  variedad  de  siderosa:  sin.  de  Si- 
derita (V.  SiDERiTis  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

-Hierro  magnético.  Hierro  olioisto, 
Hierro  i-ahdo,  Hierro  sulfurado,  Hierro 
titanado:  Miner.  Sin.,  respectivamente,  de 
Magnetita,  Hematites  roja.  Limonita,  Pi- 
rita DE  hierro,  Ilmenita  (V.  estas  palabras 
en  loa  volúmenes  correspondientes  del  Diccio- 
nario). 

-Hierro  de  calafate:  Mar.  Nombre  co- 
mún de  las  distintas  herramientas  con  que  los 
calafates  introducen  y  ajirietan  las  estopas  en 
las  costuras.  Según  las  vaiiedades  de  su  forma, 
adaptadas  á  las  distintas  jiartes  de  que  consta  la 
operación,  así  se  llama  la  herramienta:  «hierro 
de  canal,»  «de  meter,»  «de  cortar,»  «de  sen- 
tar,» etc. 

-Hierro  de  dodle  T:  El  forjado  en  barras 
en  forma  de  dos  de  aquellas  letras  opuestas  por 
la  base. 

-  Hierro  medio  tocho:  El  forjado  en  barras 
de  sección  cuadrada  de  cinco  á  seis  centímetros 
de  lado.  ||  Hierro  tociiuelo. 

-  Hif.rro  planchuela:  Hierro  arquero  ó 

CELLAR. 

-  Hierro  tocho:  Por  error  de  caja  se  le  lla- 
mó Hierro  torcho  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario  (V.). 

-  HiERiiO  tochuelo:  Por  error  de  caja  se  le 
llamó  Hierro  torchuelo  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario  (V.). 

-Llevar  hierro  á  Vizcaya:  fr.  con  que  se 
moteja  la  indiscreción  de  los  que  dan  alguna 
cosa  á  los  que  teniendo  abundancia  de  ella  no  la 
necesitan,  aludiendo  á  las  muchas  minas  de  hie- 
rro que  hay  en  Vizcaya. 

-  Machacar  en  hierro  erío:  expr.  con  que 
so  da  á  entender  ser  inútil  el  tiempo  y  el  traba- 
jo invertido  en  aquella  empresa  que  uno  ha  aco- 
metido. 

-*  Hierro:  Oeoij.  Según  el  último  Nomen- 
clátor de  España  formado  en  1904  con  referencia 
al  censo  de  31  de  diciendue  de  1900,  esta  isla 
del  archipiélago  canario  tiene  6508  habits.,  dis- 
tribuidos en  1  V.,  18  lugares,  28  caseríos  y  209 
edif.  y  albergues  aislados. 

-Hierro  (Meridiano  de):  Gcog.  V.  Hie- 
rro, isla  del  archipiélago  canario,  en  el  lugar  co- 
rresjiondiente  del  cuerpo  de  esta  obra,  pág.  344, 
col.  1.". 

-  Hierro  de  oro  y  Hierro  pe  plata  (Or- 
den del):  Hisl.  Juan ,  duque  de  Borgoña,  insti- 
tuyó esta  orden  en  1411.  A  lin  de  no  estar  jamás 
ociosos  los  caballeros,  prestaron  juramento  de 
señalarse  en  el  ejercicio  de  las  armas,  y  dedicar- 
se al  servicio  de  las  señoras.  En  consecuencia, 
debían  amarse  los  unos  á  los  otros,  defenderse, 
ayudarse  y  batirse  por  el  amor  do  las  damas, 
contra  los  nobles  á  quienes  provocaran,  y  on  el 
caso  de  no  encontrar  adversarios,  habían  de  ba- 
tirse entre  sí  mismos.  Se  comprende  quo  seme- 
jante institución  no  durara  mucho,  y,  en  efecto, 
fué  suprimida  poco  después  do  su  creación. 

hietometrIa  (de  hietómclro):  f.  Sin.  de  Plu- 
vimetría (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIETOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Sin.  de  Pluvi- 
MÉTUico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

KIETÓMETRO  (del  gr.  huHós,  lluvia,  y  ?)u'- 
Iron,  medida):  m.  Sin.  de  Pluvímetro  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DiccionarioI. 

HlETOSCOPlO:  m.  Fis.  Sin.  de  Pluvímetro 
(V.  ou  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio;. 

HIFASMO  (del  gr.  húfasma,  tejido):  m,  i?../. 
Porción  abierta  y  vedijosa  de  algunas  especies 
de  hongos. 

HIFEMIA:  f.  VaM.  V.  HlPOEMiA  cu  este  mis- 
mo Al'líMiIi  E. 
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HIFIORO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros ])enlámcros,  de  la  familia  de  los  ditíscidos, 
tribu  de  los  hidroporinos.  Comprende  varias  cs- 
l'ccies  cosnioiiolitas  que  viven  en  las  aguas  es- 
tancadas. 

HIFO  (del  gr.  hafus,  tejido):  ra.  Bol.  Díecse  do 
los  filamentos  desprovistos  de  clorofila,  los  cuales 
constituyen  el  elemento  fundamental  del  cuerpo 
de  los  hongos  y  de  los  liqúenes. 

HIFOLOMO:  ni.  Bot.  Género  de  hongos,  de  1.". 

familia  de  las  agaracíueas. 

HIFOMICETOS  (del  gr.  húfos,  filamento,  y 
múkls,  múlcétos,  hongo):  ra.  pl.  Zool.  Grupo  de 
hongos,  constituido  por  filamentos  rastreros  ó 
aéreos.  Viven  en  las  cortezas  de  los  árboles  y  en 
los  objetos  expuestos  Á  la  humedad,  ó  parásitos 
en  algunos  artrópodos,  especialmente  insectos. 

-  HiFOMiCETo.s:  ra.  pl.  Bot.  Clase  de  hongos 
que  comprende  los  que  tienen  el  talo  vedijoso  ó 
en  forma  de  copos. 

HIFOSPORO,  RA  (del  gr.  húfos,  filamento,  y 
S2)orá,  simiente):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  liqúe- 
nes que  tienen  la  forma  de  filamentos. 

*  HIGA:  Ademán  despreciativo,  U.  común- 
mente en  pl. 

|HiOAS  á  mi! 

Lope  db  Vega. 

...Pues  las  dos 
se  quedan,  tome,  doncella, 
esta  HIGA  para  ella, 
y  estas  cuatro  para  vos. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-  *  Dar  una,  dos,  6  más,  niOAs:  fr.  lig.  Des- 
preciar, hacer  burla,  poner  en  ridículo  {V.  Dar 
iiioAs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

...Apuesto,  si  sales, 
que  á  todas  mil  higas  das, 
pues  con  tu  talle  no  m.ás, 
más  que  todas  juntas  vales. 

Calderón. 

-  *  No  DAR  POR  UNA  COSA  DOS  HIGAS:  fr.  Ser 
de  suyo  insignificante. 

No  daré  por  cuanto  amor 
hay  eu  el  mundo  dos  eioas. 

Calderón. 

*  HÍGADO:  Parecer  hígado  ó  Estar  como  hí- 
gado: frs.  que  se  aplican  al  chocolate  cuando  se 
halla  tan  sumamente espesoque  más  bieu  se  pue- 
de cortar  que  beber. 

HiGGlNSON  (TomXs  W'entwürth):  Biof).  Pu- 
blicista norteamericano  contem]>oráneo,  n.  en 
Cambridge  (Massachusetts)  el  22  de  diciendue  de 
1823.  Estudió  Leyes  y  Filosofía;  pero  ha  vivido 
siempre  consagrado  á  la  literatura,  exceptuando 
el  tienijio  que  sirvió  en  el  ejército  durante  la 
guerra  de  Secesión.  Ha  escrito,  entre  otras,  las 
siguientes  obras:  Malbone,  novela;  La  vida  de 
un  hombre;  Jlistoria  de  los  Estados  Uuido.s;  Los 
cxji/oradores  americanos;  Estudios  de  autores 
americanos; El  común  sentir  sobre  ¡a  mujer;  His- 
toria completa  de  los  Estados  Un  idos;  La  monar- 
quía de  los  sueiios;  i^fujcres  y  hombres;  El  pai- 
saje del  atardecer,  poemas;  Lo  que  nos  interesa; 
Historia  de  Inglaterra;  Cuentos  de  las  Islas  En- 
cantadas del  Athintico;  Contemporáneos;  Obras 
selectas,  en  siete  volúmenes;  Oíd  CamMdge; etc. 

hIgiDO,  GIDA  (del  gr.  hugiís,  sano,  saluda- 
ble); adj."  Perteneciente  ó  relativo  á  la  salud,  al 
estado  de  sanidad  del  organismo. 

-Actividad  iiíoida:  Mcd.  Actividad  orgá- 
nica en  su  estado  normal  de  salud. 

*  HIGIENE:  HIGIENE  ADMINI.íTRATIVA:  Parte 
de  la  higiene  general  cuyas  ]u'cscri|>ciones  estjíu 
sometidas  á  medidas  y  reglamentos  oficiales. 

-  Higiene  cerebral:  Régimen  que  debe  ob- 
servarse en  los  trabajos  mentales. 

-  Higiene  industrial:  Parto  de  la  higiene 
administrativa  qno  concierne  á  los  estableci- 
mientos industriales. 

-  Higiene  minicipal:  Con  arreglo  á  la  lus- 
trucoióu  de  14  de  julio  de  1903,  pertenecen  á 
ella:  a)  La  limpieza,  trazado,  anchura  y  venti- 
lación de  vías  públicas  y  desinfección  de  los  lu- 
gares pró.\imos  á  ellas  ó  á  los  viviendas,  b)  El 
suministro  de  aguas  y  vigilancia  de  su  pureza, 
en  dei>ósilos,  eaiu'iíasy  manantiales,  c)  La  cva- 
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cuación  de  aguas,  y  residuos,  d)  La  capacidad, 
ventilacióu  y  demás  condiciones  sanitarias  de 
viviendas  y  establceiniientos  inunieiijules  o  pri- 
vados, c)  La  construcción,  ampliación,  repara- 
ción   sostenimiento  y  régimen  sanitario  de  ce- 
menterios. /;  La  construcción  y  el  régimen  de 
mataderos,  g)  La  vigilancia  lugiémca  de  escue- 
las públicas  ó  privadas,  h)  La  prevención  contra 
el  paludismo,  i)  Las  precauciones  y  medidas 
para  evitar  enfermedades  epidémicas,  contagio- 
sas ó  infecciosas;  desinfecciones,  aislamientos  ^ 
demás  análogas,  jj  La  supresión,  corrección  o 
inspección  de  establecimientos  ó  industrias  noci- 
vas á  la  salud  pública.  IcJ  La  vigilancia  contra 
adulteraciones  ó  averías  de  substancias  alimen- 
ticias, con  inspección  de  mercados  y  estableci- 
mientos de  ventas,  de  comidas  ó  de  bebidas.  1) 
El  régimen  higiénico  de  los  espectáculos  públi- 
cos y°las  condiciones  higiénicas  de  todo  local  de 
reunión,  m)  La  inspección  de  fondas,  hoteles, 
casas  de  huéspedes  ó  de  dormir,  posadas  y  ta- 
bernas, nj  La  vigilancia  higiénica  de  hospitales, 
asilos  y  cualesquiera  otros  establecimientos  be- 
néficos, municipales  ó  particulares,  oj  La  asis- 
tencia domiciliaria,  y  la  especial  higiene  de  la 
infancia,  y  de  las  embarazadas  ó  pandas  pobres. 
A  propuesta  de  la  Junta  municipal  de  Sani- 
dad aprobará  cada  Ayuntamiento  un  Reglamen- 
to do  higiene,  que  será  sometido  al  informe  de 
la  .lunta  provincial.  Este  Reglamento  detallará, 
con  sujeción  á  dicha  instrucción,  las  prescrip- 
ciones de  higiene  local  relativas  á  los  servicios 
propios  del  Municipio. 

El  Reglamento  de  higiene  municipal  especifa- 
cará  los  deberes  y  las  funciones  de  Autoridades 
y  Corporaciones  y  de  los  vecinos  en  casos  de  epi- 
demia ó  epizootia  declarada.  Dicho  Reglamento 
procederá  á  la  posible  protección  de  las  fuentes 
públicas,  arroyos  y  manantiales  dentro  del  tér- 
mino municipal,  contra  las  infracciones.  Cuan- 
do la  dotación  de  agua  potable  y  de  uso  domés- 
tico en  un  Municiprn  no  fuera  suficiente,  el  ins- 
pector municipal  propondrá  á  su  Junta  de  Sani- 
dad una  información  para  proyectar  remedio  del 
defecto.  Si  careciere  de  recursos  el  Ayuntamien- 
to, la  información  será  elevada  á  la  Junta  jiro- 
viucial  para  graduar  la  necesidad  sanitaria  e  in- 
dicar las  subvenciones  recomendables,  á  cargo 
de  la  provincia  ó  del  Estado. 

Tara  la  adquisición  de  fuentes,  alumbramien- 
tos y  manantiales  de  aguas  potables  y  de  uso 
doméstico,  justificada  la  necesidad  por  el  expe- 
diente que  menciona  el  artículo  anterior,  podrán 
los  Ayuntamientos  seguir  el  procedimiento  que 
marca  el  Reglamento  de  aguas  minerales  para  la 
declaración  de  utilidad  pública  de  manantiales 
medicinales,  y  se  marcará  la  zona  de  expropia- 
ción necesaria  para  defender  el  caudal  y  la  pu- 
reza del  venero. 

Todos  los  Ayuntamientos  tendrán,  en  propor- 
ción con  sus  recursos,  un  local  preparado  para 
aislamiento  de  los  primeros  casos  de  epidemia, 
así  como  los  medios  de  desinfección  que  como 
asequibles  designe  el  Real  Consejo  de  Sanidad. 
Estos  medios  se  clasificarán  por  el  Roal  Consejo 
en  tipos,  para  otras  tantas  categorías  de  Muni- 
cipios, según  vecindarios  y  presupuestos,  con 
instrucciones  abreviadas  de  su  aplicación  á  los 
casos  en  que  se  preceptúa  por  esta  instrucción  la 
desinfección  de  viviendas  y  otros  análogos. 

El  Reglamento  comprenderá  las  prescripcio- 
nes de  higiene  que  han  de  observarse  en  la  cons- 
trucción de  viviendas,  procurando  hacerlas  f:i- 
cilos  y  compatibles  con  la  economía.  Compren- 
derán estas  reglas  prineipalmeute;  ventilación 
general  de  habitaciones,  cubicación  y  ventila- 
ción de  dormitorios,  evacuación  de  aguas  y  re- 
siduos. 

En  poblaciones  de  más  de  25000  habitatites, 
será  indispensable  la  autorización ,  pi'cvia  visita 
sanitaria,  para  la  habitación  de  nuevas  vivien- 
das particulares.  Hará  esta  visita  el  inspector,  y 
acordará  la  licencia  la  Junta  municipal,  con  re- 
curso ante  la  provincial. 

Si  á  la  licencia  de  construcción  ó  de  reforma 
precediere  informe  favorable  de  la  Junta  muni- 
cipal de  Sanidad,  la  visita,  una  vez  ejecutadas 
las  obras  y  antes  de  utilizar  la  vivienda,  se  re- 
duoirá  á  comprobar  el  cumplimiento  de  las  con- 
diciones higiénicas  resultantes  del  plano  y  pro- 
yecto aprobados. 

En  las  poblaciones  de  más  de  25000  almas, 
será  obligatoria  la  desinfección  de  todos  los  cuar- 
tos desalquilados,  los  cuales  no  deben  ser  nueva- 
mente habitados  sin  que  tengan  en  la  puerta  la 
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póliza  que  acredite  haber  sido  desinfectados  con- 
venientemente. El  propietario  ó  administrador 
avisará  á  la  oficina  correspondiente,  y  la  desin- 
fección se  practicará  en  el  plazo  más  breve  posi- 
ble, que  nunca  exceda  de  cuarenta  y  ocho  horas. 
Practicada  la  desinfección,  el  jefe  de  ella  entre- 
gará al  interesado  un  documento  que  lo  atesti- 
güe, y  fijará  en  la  puerta  principal  de  entrada 
til  póliza  que  haga  ostensible  la  operación  higié- 
nica practicada. 

Siempre  que  la  Junta  Municipal  de  Sanidad 
dictamine  desfavoralilemente  acerca  de  las  con- 
diciones higiénicas  de  vivienda  ó  establecimien- 
to, habrá  de  puntualizar  los  vicios  ó  defectos,  y 
los  remedios  que  estime  indispensables.  Sobre 
ello  podrán  los  interesados  acudir  á  la  revisión 
por  la  Junta  provincial,  que  propondrá  la  defi- 
nitiva resolución. 

Mientras  el  propietario  no  obtenga  el  permiso 
de  utilizar  la  vivienda,  sólo  él  podrá  habitarla; 
mas  no  arrendarla,  ni  dedicarla  á  residencia  de 
obreros,  criados  ni  dependientes  suyos. 

Siempre  que  el  número  de  defunciones  ocurri- 
das en  un  Municipio  durante  tres  años  consecu- 
tivos exceda  de  la  mortalidad  media  del  resto  de 
la  Península,  el  subdelegado  llamará  sobre  el 
hecho  la  atención  del  inspector  provincial,  quien 
practicará  desde  luego  una  información  acerca 
de  las  causas  del  daño  y  de  los  remedios  posi- 
bles, sometiendo  el  asunto  después  á  la  Junta 
provincial  para  deliberar  y  acordar  las  providen- 
cias adecuadas  al  caso,  ora  deba  secundarlas, 
ejecutarlas  ó  decretarlas  la  autoridad  municipal, 
ora  correspondan  á  las  facultades  del  goberna- 
dor, ora  requieran  la  acción  del  inspector  gene- 
ral y  del  Estado. 

Cuando  en  las  estadísticas  sanitarias  figura,sen 
casos  de  lepra,  deberá  abrir  información  el  ins- 
pector municipal,  inquiriendo  en  cada  caso  su 
origen  posible,  su  relación  probable,  consanguí- 
nea ó  de  afinidad,  de  convivencia  ó  trato,  é  indi- 
cando los  medios  profilácticos  que  se  crean  con- 
ducentes al  aislamiento  ó  reducción  del  mal, 
sin  demorar  las  determinaciones  ó  las  propues- 
tas que  le  sugieran  el  propio  celo  y  consientan 
los  medios  disponibles.  La  ocultación  de  caso  de 
lepra  será  castigada,  á  propuesta  de  cualquiera 
inspector,  con  la  multa  administrativa  máxiina 
que  la  Autoridad  pueda  imponer,  sin  perjuicio 
de  las  responsabilidades  definidas  en  el  art.  596 
del  Código  penal,  cuando  la  ocultación  fuera 
imputable  al  inspector  municipal  ó  al  subdele- 
gado. Se  estimará  su  falta  como  grave  para  los 
fines  de  los  expedientes  de  corrección  ó  destitu- 
ción del  inspector. 

En  los  establecimientos  particulares  de  ense- 
ñanza y  en  los  oficiales  que  no  sean  de  instruc- 
ción primaria,  se  limitará  la  inspección  á  las 
condiciones  higiénicas  de  locales  y  dejienden- 
cias,  salvas  las  medidas  extraordinarias  de  rigor 
que  sean  precisas  en  caso  de  epidemia. 


-  Higiene  I'KOVINcial:  Las  funciones  con- 
fiadas á  la  Sanidad  provincial,  por  la  Instruc- 
ción de  14  de  julio  de  1904,  además  de  la  vigi- 
lancia, consulta  y  complemento  de  los  cometi- 
dos asignados  &  la  munici)ial,  son  las  siguientes: 
1.1  El  cuidado  y  sostenimiento  de  los  servicios 
de  vías  púlilicas,  de  suministro  y  conducción  de 
awuas,  y  dp  construcción  y  reparación  de  esta- 
bTeciraieutos  que  dependan  de  la  Administración 
provincial.  2."  La  higiene  y  régimen  sanitario, 
en  general,  de  los  hospitales  y  asilos  sostenidos 
ó  subvencionados  por  fondos  provinciales.  S.''  La 
de  establecimientos  de  enseñanza  que  tengan  el 
mismo  carácter.  4."  La  de  los  edificios  de  reunión 
y  esi.ectáculo,  de  propiedad  de  la  Dijnitación 
prsvincial.  5."  La  vigilancia  de  los  expósitos,  de 
su  lactancia  y  régimen,  dentro  y  fuera  de  los  es- 
tablecimientos. 6."  La  higiene  y  vigilancia  de  la 
prostitución  en  las  capitales  de  provincia,  con 
organización  del  personal  afecto  á  este  servicio. 
El  modo  de  cumplir  estos  deberes  que  le  son 
atribuidos,  se  marcan  en  un  Reglamento  redac- 
tado por  la  Junta  provincial  de  Sanidad,  y  a]iro- 
bado  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  en 
que  se  detallan  los  servicios  que  no  sean  objeto 
de  reglamentos  especiales. 

Las  Juntas  provinciales  de  Sanidad  deben 
procurar  en  su  Reglamento  concordar  las  pres- 
cripciones aplicables  á  los  diferentes  municiiúos 
con  las  que  éstos  adopten  en  los  respectivos  Re- 
glamentos municipales :  pero  los  relativos  á  enfer- 
medades epidémicas,  infecciosas  y  á  los  medios 
de  combatirlas,  serán  las  mismas  para  todos  los 
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pueblos,  y  acomodadas  á  las  disposiciones  de  la 
referida  Instrucción. 

HIGIÉNICAMENTE:  adv.  m.  Con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  la  higiene.  II  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  higiene. 

HIGIÓCOMO  (del  gr.  hugits,  saludable,  sano,  y 
komein,  cuidar):  m.  Terap.  Hospital,  sanatorio. 

HIGlOLOGlA  (del  gr.  hugiés,  saludable,  sano, 
y  lagos,  discurso):  f.  Meil.  Descripción  de  las  fun- 
cic*es  orgánicas,  en  estado  de  salud:  sin.  de  Fi- 
siología KOKMAL.  Se  distingue  de  la  Higiene 
en  que  esta  última  estudia,  no  los  fenómenos  fi- 
siológicos en  sí  mismos,  sino  los  rnedios  jiara 
conservar  el  organismo  en  el  conveniente  estado 
de  regularidad  y  normalidad. 

-  Higiología:  Tratado  sobre  la  salud. 

HIGIOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  higiología. 

HIGNARD  (Juan  Luis  ArístidesJ:  Biog.  Com- 
positor francés,  n.  en  Nantes  en  J822;  m.  en 
Vernon  en  1898.  Fué  discípulo  de  Halévy  en  el 
Conservatorio  de  París.  Terminados  sus  estudios 
en  1850,  dio  el  año  siguiente  su  primera  opereta 
Le  risionnaire.  Establecido,  después,  en  dicha 
capital,  hizo  representar  sucesivamente  las  ope- 
retas Le  Colin-Maillard  (1853);  Les  compagnons 
de  Marjolaine  (1855);  Monsieur  de  Chimpanzi 
{IS5S):  Le  no7ívcati  Pourceaugnac;  etc.  Escribió 
una  ópiera  seria:  Eamlei,  no  representada,  pero 
publicada. 

'  HIGO:  Cameüe  higo:  Variedad  queda  el  fru- 
to más  pequeño  que  el  del  titiaro. 

-  Higo  melar:  Variedad  de  higo  pequeño, 
redondo,  blanco  y  muy  dulce. 

-  Higo  ú  Hongo:  ra.  Veter.  Carcinoma  del 
pie  de  los  solípedos. 

Esta  grave  enfermedad  se  manifiesta  por  sínto- 
mas tan  obscuros  que  pasa  inadvertida  al  prin- 
cipio. Los  candados  suenan  á  hueco  por  la  per- 
cusión y  destilan  un  poco  de  líquido;  la  palma 
y  la  ranilla  presentan  una  inflamación  edemato- 
sa, y  las  partes  córneas  comienzan  á  desunirse. 
Después  aparece  una  excrecencia  fungosa  que 
parece  salir  de  la  palma  y  tiene  cierta  semejanza 
con  un  higo.  El  olor  de  esta  vegetación  es  fétido 
y  pronto  salen  nuevas  excrecencias  que  adquie- 
ren glandes  proporciones.  El  estado  general  del 
enfermo  es  parecido  al  de  la  infosura. 

El  tratamiento  del  higo  es  quirúrgico  y  se  re- 
duce á  la  destrucción  de  todo  el  tejido  neoplási- 
co.  Renault  aconseja  pasar  un  pincel  con  alcohol 
alcanforado  y  ácido  sulfúrico  á  partes  iguales  so- 
bre la  lesión.  Conviene  administrar  algunos  pur- 
gantes. 

HIGOLEO:  Mit.  Uno  de  los  prim  ipales  dioses 
á  que  prestan  adoración  los  naturales  de  las  islas 
Tonga:  no  tiene  sacerdotes  ni  temjilos. 

HlGRiNA:  f.  Quim.  C^H'^NO.  Alcaloide  líqui- 
do, volátil,  de  sabor  ardiente;  hierve  á  92°  y  sus 
vapores  provocan  dolores  de  cabeza  y  vómitos. 
Este  cuerpo  se  halla,  juntamente  con  la  cocaína, 
en  las  hojas  de  la  coca. 


HIDROBAROSCOPIO  (del  gr.  >ivd«r.  agua,  V 
de  haroseopiu):  m.  FU.  Sin.  de  Are..metiio  (\. 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlcoiOKABlo). 

HiGROBATlNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  arac- 
noideos,  cuyo  tipo  es  el  género  arrenura. 

HIGROBIA:  f.  Zool,  Género  de  insectos  coleóp- 
teros jicntámeros,  de  la  tribu  de  los  higrobiinos. 
Comprende  dos  especies  australianas  y  una  fran- 
cesa, que  viven  en  las  aguas  cenagosas. 

HIGROBIEO,  EA  (del  gr.  hugrós,  húmedo,  y 
Uos,  vida):  adj.  Bot.  Que  crece  en  los  terrenos 
húmedos  ó  encharcados. 

HIGROBLEFAriCO,  rica  (delgr.  hugr6s,M- 
medo,  v  bufaron,  párpado):  adj.  Anal.  Se  dice 
de  los  conductos  excretorios  de  las  gl.índulas  la- 
grimales, y  de  los  orificios  de  salida  de  las  la- 
grimas. 

HIGROBLEFARITIS  (del  gr.  hilaros,  húmedo, 
V  de  blrfnriiis:  de  bléfaron,  párpado,  y  el  suf. 
Uis,  que  indica  flegmasía):  f.  J'do!.  Blefaritis 
acompañada  de  lagrimeo  abundante. 

HIGROCIRSOCELE  (del  gr.  hugrós,  húmedo,  y 
de  eirsoccle):  m.  Sin.  de  HIDROCIKSOCELE  (A  ca- 
se en  este  mismo  Apéndice). 
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HIGROCOLIRIO  (del  gr.  hugrós,  húmedo,  y  de 
colirio):  m.  Terap.  Colirio  líquido. 

HIGRODERMIA  (dol  gr.  hutjrós,  húmedo,  y  dér- 
ma,  i>\'A):  f.  Humedad  de  la  piel. 

HIGROELECTRÓMETRO  (del  gr.  hur/rós,  húme- 
do, y  de  cledrúíiutru):  m.  Fis.  .\iiarato  que  sir- 
ve [jara  comiiarar  el  efecto  de  una  máquina  eléc- 
trica con  el  estado  de  un  higrómetro  de  cuerda 
de  tripa;  las  chispas  disminuyen  proporoional- 
mente  á  la  magnitud  de  las  iudicacioues  del  hi- 
grómetro. 

higrOfilo,  fila  (del  gr.  hugrós,  húmedo,  y 
filox,  aiiiiuitc):  adj.  Bol.  y  Zool.  So  dice  de  las 
plantas  y  de  los  animales  que  buscan  la  hume- 
dad ó  gustan  do  ella, 

-HioiiúFií.os:  m.  pl.  Zool.  Sin.  de  Ba.soma- 
TÓFOUO.s  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
CION.UtlO). 

HIGROFOBIA  (del  gr.  hugrós,  húmedo,  y /o- 
60.1,  terror,  esp.-uito):  f.  Patol.  .Sin.  de  IllDROKO- 
lilA  (V.  esta  jialalira  en  el  tomo  correspondiente 

del  DlCCIONAIUO). 

-HiGiiOFOBlA:  Aversión  por  las  bebidas,  cu 
general. 

HIGRÓFOBO,  FOBA'.  adj.  ralol.  y  Vcter.  IIl- 
DKIIKOIIU,  KOliA. 

-  lIlGiíói''()no,  FOnA:  Que  siento  avcr.sión  por 
las  liebidas. 

HIGRÓFORO  (del  gr.  hvgrós,  húmedo,  y /oros, 
que  lleva):  m.  Zoul.  Género  de  liongos,  de  la  fa- 
milia de  las  agarieíneas.  Comprendo  varias  es- 
pecies que  se  distinguen  por  tenor  esporos  blan- 
cos, y  las  laminillas  poco  apretadas  y  translú- 
cidas. 

HIGROFTÁUMICO,  CA  (del  gr.  Itugrós,  húme- 
do, y  ufialmús,  ojo):  adj.  Tr.rap.  So  dice  de  los 
medicamentos  ó  líquidos  empleailos  para  liuuie- 
docor  los  ojos. 

HIGRÓGRAFO  (d(?l  gr.  hugrós,  húmedo,  y  grá- 
fú,  yo  c.srrilK)):  m.  Higrómctro  registrador. 

HIGROLOGIa  (del  gr.  hugrós,  húmedo,  y  ló- 
gus,  trat.idii):  f.  Fís.  Tratado  soÍ)re  el  agua  y  los 
olvos  cucrpiiíi  líquidos. 

*  HIGROMA:  l'eter.  Dilatación  de  las  boKsas 
serosas  subcutáneas.  Pueden  considerarse  como 
verdaderos  quistes  y  so  presoutau  bajo  la  forma 
do  tumores  indolentes  y  fiuotuantes  quo  &  voces 
son  duros  y  dolorosos. 

Loa  higromas  principales  son:  1.°  El  del  codo, 
llamado  codillc.ra,  quo  procede  casi  siojuprodela 
contusión  proiineida  por  la  herradura  al  e(diarso 
los  aiiimaloa.  l'ara  evitar  que  aparezca  conviene 
liirrar  do  modo  que  los  callos  no  queden  nuiy 
calientes.  2."  El  de  la  rodilla,  denominado  so- 
bretrodilla,  nuiy  común  en  el  ganado  vacuno. 
3."  El  del  eorivjún,  que  so  llama  arjrión.  4.°  El 
del  menudillo,  quo  recibe  el  nombro  do  sobre- 
junta  y  so  presenta  en  la  parto  anterior  de  la  ar- 
ticulación. 5.°  Los  do  la  7iiica  y  de  la  crin,  quo 
no  rccilieu  denominaciones  especiales  y  quo  se 
deben  A  los  arneses. 

l'ara  combatir  estos  timiores  se  emplean  la 
lioniada  morcurial,  la  biyodur£ida,  la  punción, 
las  inyecciones  <le  tintura  de  áloe,  ote.  En  caso 
necesario  so  ¡irocede  il  la  extirpación. 

HIGROMÉTRICAMENTE:  adv.  m.  Do  una  ma- 
nera liigrométrica. 

HIGROMETRICIDAD:  f.  FÍS.  Calidad  de  Iiigro- 
niétrlco:  pro|iiodaii  que  tienen  algunos  cuerpos 
de  alisorlier  cu  mayor  ó  menor  c;iiilidad  el  vapor 
de  agua  do  la  atmósfera,  ó  los  líquidos  con  que 
se  hallan  cu  contacto. 

*  HIGROMÉTRICO,  CA:  adj.  Fis.  Pertenecien- 
te o  relativo  A  la  hunu>dad. 

-  HlORoMiÍTiuco,  CA:  adj.  Díceso  dol  cuerpo 
cviyas  condiciones  varían  sensililemonte  con  el 
cambio  de  humedad  de  la  atmósfera. 

*  HIGRÓMETRO:  Fls.  HlOUÓMETROS  DF.  CON- 
lUíNsAciÚN:  Estos  ajiaratos  permiten  determi- 
nar con  gran  precisión  ol  estado  liigrométrico  do 
la  atmósfera.  Ho  aquí  los  principios  en  quo  des- 
cansan: Supongamos  que  en  el  airo  que  so  trata 
de  observar  y  cuya  tennieratura  es  T,  .se  coloca 
un  cuerpo  bruñido,  de  temperatura  I,  más  baja 
*'""  T.  -M  oontaeto  do  este  cuerpo,  el  aire  se  en- 
fría sin  quo  eambio  la  tensión  dol  vapor  (jue  con- 
tiene, poriiue  la  masa  enfriada  ostá  en  oouiuui- 
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cación  con  la  atmósfera,  que  puede  considerarse 
como  indefinida.  Pero  se  sabe  que, auna  tempe- 
ratura baja,  el  aire  no  puede  contener  igual  can- 
tidad de  vapor  que  á  otra  más  elevada;  por  con- 
siguiente, descendiendo  dicha  tempei'atura,  lle- 
gará un  momento  en  que  aquél  se  hallará  satu- 
rado; y  á  jiarlir  de  dicho  momento  bastará  una 
débil  diminución  de  temperatura  para  hacer  con- 
densar una  corta  cantidad  de  vapor  sobro  el  cuer- 
po frío;  esta  condensación  se  percibirá  inmedia- 
tamente, porque  el  cuerpo  frío  dejará  de  ser  bri- 
llante. Si  se  anota  la  temperatura  dol  cuerpo 
frío  t,  en  el  momento  de  depositarse  en  él  el  va- 
por condeiisado,  bastará  buscar  en  la  tabla  de 
las  ten.sioues  máximas  el  valor  de  la  del  vapor  á 
la  temperatura  1;  este  valor  será  ol  que  tiene  la 
tensión  del  vapor  en  el  medio  ambiente,  cuya 
temperatura  es  T;  y  dividiéndolo  por  la  tensión 
máxima  á  dicha  temperatura  T,  se  tendrá  el  es- 
tado higrométrieo.  Los  principales  higrómetros 
de  condensación  son  los  siguientes: 

Iligrómelro  de  Danicll.  -  Se  compone  de  dos 
esferas  huecas:  una.  A,  de  cristal  azul  (íig.  1); 
la  otra,  U,  de  cristal 
blanco,  envuelta  en  un 
trozo  do  gasa.  La  bola 
A  contiene  éter,  y  un 
termómetro  sumergido 
en  las  capas  superiores 
de  este  líquido.  El  tubo 
quo  pono  en  comunica- 
ción arabas  esferas  lleva 
un  soporte  vertical ,  en 
el  que  so  ha  fijado  un  se- 
gundo termómetro,  que 
sefiala  la  temperatura 
del  ambiento.  Para  in- 
troducir éter  en  el  apa- 
rato, se  calienta  la  bola 
A,  mientras  se  sumerge 
cu  el  éter  la  punta  afi- 
lada, no  cerrada  aún,  de  la  esfera  B.  Se  deja  en- 
friar, y  el  éter,  por  la  acción  de  la  presión  atmos- 
férica, sube  á  la  esfera  B.  Inclinando  el  aparato, 
se  hace  jiasar  ol  éter  á  la  bola  A;  so  le  pono  en 
ebullición  para  expulsar  ol  aire,  y  se  cierra  en- 
tonces á  fuego  la  punta  de  la  bola  B.  Para  de- 
terminar la  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua 
contenido  en  el  aire,  se  vierte  éter  sobre  la  gasa 
de  la  esfera  B;  la  evaporación  del  líquido  produ- 
ce un  enfriamiento,  que  determina  la  condensa- 
ción del  vapor  do  éter  contenido  en  B;  pero  en- 
tonces ol  líquido  encerrado  en  A  se  evapora,  y 
o;ifría  la  bola  azul.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  este 
enfriamiento  es  suliciente  para  que  el  vapor  de 
agua  atmosférico  so  condense  en  la  superficie, 
y  forme  exteriormonte,  al  nivel  del  líquido,  un 
cas(]uotc  de  rocío.  En  el  momento  en  que  éste  se 
produce,  se  observa  la  temperatura  I,  indicada 
por  el  termómetro  interior.  Entonces  no  lia\' 
más  que  buscar  en  las  tablas  de  tensión  máxima 
la  fuerza  elástica  F  del  vapor  de  agua  á  esta 
temperatura.  El  valor  encontrado  representa  la 
fuerza  elástica  del  vapor  de  agua  en  el  .ambiente; 
y  dividiendo  esto  valor  por  el  de  la  tensión  má- 
xima á  la  temperatura  ambiente,  dada  por  el  se- 
gundo termómetro,  se  tiene  el  estado  higromé- 
trieo. 

La  bola  A  se  construye  de  cristal  azul  para 
facilitar  la  observación  del  depósito  de  rocío.  A 
pesar  de  ello,  puedo  haber  duda  referente  al  mo- 
mento exacto  011  que  se  produce  este  lenómeno, 
y  en  consecuencia  respecto  á  la  observación  de 
la  temperatura.  Para  evitar  esta  causa  de  error, 
una  vez  observado  el  depósito  de  rocío,  deja  de 
verterse  éter  sobro  la  gasa;  el  rocío  desaparece 
pronto,  y  se  observa  el  tormómotro  interior  en 
ese  momento.  El  término  medio  do  las  dos  tem- 
peraturas medidas  acusa  la  exacta  de  satura- 
ción. A  ]>esar  do  esta  precaución,  ol  higrómctro 
do  Danioll  deja  bastante  que  desear  ]ior  tres  ra- 
zones: 1."  La  temperatura  indicada  i)or  el  ter- 
mómetro interior  es  la  del  líquido  que  envuelve 
su  depósito, y  puede  diferir  sensililemento  de  la 
de  la  capa  do  aire  quo  so  halla  extericuinente  al 
nivel  do  esto  líquido.  2.»  El  éter  quo  so  ocha  so- 
bro la  bola  B  contieno  siempre  agua,  que  so  eva- 
pora también,  y  quo  cambia  oí  estado  higromé- 
trieo de  las  capas  do  aire,  entre  las  cuales  se  on- 
ouentra  ol  aparato.  3.»  El  ob.'icrvador,  obligado 
A  pernianocor  á  corta  distancia  dol  higrómctro, 
produce,  por  la  exhalación  de  vapor  acuoso  de  su 
cuerpo,  una  variación  del  mismo  género  en  el  es- 
tado higrométrieo. 
UigriimlrodcRcgnaiUt.  -  Para  remediar  estos 


HIGR 


861 


inconvenientes,  Regnault  ha  construido  otro  apa- 
rato (fig.  2)  compuesto  de  dos  tubos  de  cristal 
(U,  B'),  cuya  parte  inferior  (A,  A'),  hasta  un  ter- 
cio de  su  altura,  es  de 
plata  bruñida,  y  que  es- 
tán so.stenidos  por  un 
pie  y  un  tercer  tubo  en 
comunicación,  por  G,  con 
un  aspirador.  El  tubo  B' 
A'  contieno  éter,  y  su 
tajióu  está  atravesado 
por  el  'termómetro  C  y 
el  tubito  D,  que  se  su- 
mergen en  el  líquido. 
Por  el  tapón  del  tubo  B 
A  pasa  otro  termómetro 
(C)  quo  marca  la  tempe- 
ratura del  ambiente.  Pa- 
ra hacer  funcionar  el 
aparato  se  procura  que  ^  I 
corra  el  agua  del  aspira- 
dor, produciéndose  un 
vacío  parcial  en  el  tubo 
que  con  él  comunica.  El 
aire  interior  entra  por  el 
tubito  de  cristal,  vapo- 
rizando el  éter.  El  fondo 
metálico  se  enfría,  y  se 
cubre  de  rocío,  que  so 
hace  más  sensible  por  la 
diferencia  de  brillo  con 
el  metal  del  otro  tubo. 
El  operador  debe  colo- 
carse á  distancia,  observando,  por  medio  de  un 
anteojo,  el  depósito  de  rocío  y  la  temperatura 
del  termómetro. 

Higrómctro  de  Alluard.  —  Es  una  modificación 
del  de  Regnault  anteriormente  descrito.  La  par- 
te donde  debe  observarse  el  depósito  de  rocío  es 
una  lámina  plana  muy  brufiiua,  do  plata  ó  de 
metal  dorado,  la  cual  se  halla  encuadrada  por 
otra  lámina  de  plata  ó  de  latón .  bruñida  también, 
que  no  la  toca  y  que,  no  enfriándosej  conserva 
siempre  su  brillo.  Resulta  de  esta  disposición  que 
el  de])ósito  de  rocío  se  observa  con  suma  facili- 
dad. El  éter  se  echa  por  un  embudo  y  va  á  parar 
á  un  vaso  central. 

Higrómctro  de  Croia.  -  Consiste  en  un  depósi- 
to rectangular  A  (fig.  3),  que  contieno  un  liqui- 
do muy  volátil,  como  el  sulfuro  de  carbono. 
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ilravo.'ado  por  un  tubo  de  cobro,  rR.  T.a  super- 
ficie interior  do  esta  caja  es  muy  bruñida  y  ostá 
iluminada  por  la  luz  que  penetra  porR.  Una  co- 
rriente de  airo,  lanzada  poruña  pera  de  goma  (P), 
recorre  el  tubo  transvfi-sal  y  sale  por  I,  mieutras 
otra  corriente,  lanzada  por  T,  va  al  sulfuro  de 
carbono,  lo  enfiía,  vaporizándolo,  y  sale  por  I'. 

A  causa  dol  enfriamiento,  el  vapor  ■'  '  - ■  del 

airo  del  tubo  so  condensa  sobro  1  ¡n- 

torior  pulimentada,  y  determina  i  Ae 

uuinchas  osbcuras,  y  en  este  monieutu  se  obser- 
va el  termómetro. 

Psicróiiiriro  de  Augiist.-Shve  también  \^n 
determinar  la  tensión  del  vapor  de  agua  en  cl 
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lire,  por  observación  de  dos  termómetros,  T,  T' 
;fig.  4),  dispuestos  paralelamente  sobre  una  lámi- 
na vertical.  Uno  de  ellos  está  en  las  condiciones 
ordinarias,  y  el  otro  tiene  su  depósito  (r)  envuelto 
en  algodón,  constantemente  humedecido  por  una 
corriente  de  agua,  que  desciende  de  un  depósito 


Fig.  4 

central  (A).  Esta  agua  se  evapora,  y  la  cantidad 
de  vapor  que  se  produzca  en  un  tiempo  dado, 
será  tanto  mayor  cuanto  más  seco  este  el  aire. 
La  evaporación  produce  frío,  y  el  termómetro 
bajará  en  esa  misma  proporción.  En  un  mo- 
mento dado,  el  equilibrio  se  establece  y  el  ter- 
mómetro deja  de  bajar;  entonces  se  observa  la 
temperatura  del  termómetro  seco.  Si  H  es  la  pre- 
sión atmosl'érica  y  F  la  fuerza  elástica  máxima 
del  vapor  de  agua  en  el  vacío  á  V ,  August  ha 
demostrado  que  la  fuerza  elástica/ del  vapor  de 
agua,  en  el  aire  está  indicada  por  la  fórmula 
/=F-0,000635(¿-¿')H.  El  número  0,000635  se 
sustituye  en  la  práctica  por  otro,  determinado 
empíricamente,  para  las  circunstancias  locales 
del  experimento.  M.  Angot,  déla  oficina  central 
meteorológica  de  París,  comparando  los  resulta- 
dos de  un  gran  numero  de  observaciones,  ha  ob- 
tenido las  fórmulas  siguientes:  para  temperatu- 
ras inferiores  á  0°. 

/=  F[l  -  0,0159(<-í')  -  0,000682  [t-V] 
-  0,000 682  {i'-t)  [1  -  0,0 41 1  (<-«')]; 

y  para  temperaturas  superiores  á  0°, 

/=F[1 -0,0159  (<-<■)] -0,000 776  (¿-0 
[1- 0,0361  (¿-//)]. 

HIGRÓNOMO:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  esta- 
filínidos. Com)n'ende  una  especie  europea,  que 
se  distingue  por  teucr  los  liélitros  rojizos  en  par- 
te y  por  vivir  en  los  terrenos  pantanosos. 

HIGRONOMINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos coleópteros,  de  la  familia  de  los  estafilínidos, 
3uyo  tipo  es  el  género  higrónomo. 

HIGRÓPODO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  pisáuridos.  Com- 
]>rendpn  varias  csiiecics  propias  de  las  regiones 
cálidas  del  globo,  que  viven  entre  las  piedras, 
;crca  de  las  aguas  corrientes. 

HIGROSARCO  (del  gr.  Tingrós,  húmedo,  y  súrx, 
sarkós,  carne):  m.  Patol.  Sin.  de  Eiibma  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diooion.\1!Io). 

HIGROSCOPIA:  {.  Sin.  de  Hiohometría  (Véa- 
se en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-  HlGr.osOOPIA:  HlGlíOMANOIA. 
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HIGROSCÓPICO,  PICA:  adj.  Que  indica  el  gra- 
do de  liumcdad  del  aire.  |¡  HlGROMÉTlilCO,  trica. 

HIGROTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  ditíscidos, 
tribu  de  los  hidroporinos.  Comprende  varias  es- 
pecies cosmopolitas,  que  viven  generalmente  eu 
las  aguas  estancadas  y  que  se  distinguen  por  su 
pequeño  tamaño  y  su  color  obscuro  con  manchas 
amarillas. 

HIGRUSINA  (del  gr.  hiigrós,  húmedo,  y  ousla, 
esencia):  f.  La  parte  más  pura  de  los  aceites  esen- 
ciales. 

HIGUERA-HUAIKO;  Geog.  Vicecantón  de  la 
¡irov.  de  Ciuti,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia,  sit. 
al  SE.  de  Camargo.  |1  Kío  de  Bolivia;  corre  en  la 
jurisdicción  de  Camargo,  prov.  de  Ciuti,  con 
rumbo  E.  á  O. ;  y  es  tributario  del  Grande  de  Ciu- 
ti, por  su  margen  oriental. 

HIGUEREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Higueras  de 
Calatrava  (Jaén).  U.  t.  c.  s.  |j  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

-  HiGUEREÑo,  ÑA :  Natural  de  Higuera  de 
Vargas  y  de  Higuera  la  Keal  { l'adajoz).  U.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  o  relativo  á  dichas  poblaciones  es- 
pañolas. 

-HiGUEREÑo,  ÑA:  Natural  de  La  Higuera 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

HIGUEROTE:  m.  Árbol  de  la  familia  de  las 
morcas,  con  tronco  corpulento,  copa  espesa,  ho- 
jas grandes  y  alternas,  fruto  de  mucho  jugo,  y 
madera  í'uerte,  correosa,  de  color  blanco  amari- 
llento, muy  usada  en  la  América  tropical,  don- 
de es  espontáneo  el  árbol,  para  la  construcción 
de  embarcaciones. 

HiGüEYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Salvaleón 
de  Higüey  (Santo  Domingo).  U.  t.  c.  s.  |1  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 

*  HIJA:  Mejor  parece  la  hija  mai.  casada, 
(JUE  BIEN  ABARRAGANADA:  refr.  que  manifiesta 
ser  más  acepitable  á  los  ojos  de  la  sociedad  sen- 
sata una  mujer  separada  de  su  marido  por  cau- 
sas legítimas,  aunque  arrastre  penosa  existen- 
cia, que  no  pretendiendo  deslumhrar  mediante 
un  gran  fausto  que  se  gaje  de  la  barragaiu'a  ó 
amancebamiento. 

-  Hija  de  celestina  (La):  Liler.  Novelado 
Alonso  Jei'ónirac  de  Salas  Barbadillo. 

Elena,  que  es  hija  de  una  esclava  mora  con? 
versa,  llamada  entre  los  suyos  Zara,  y  María 
después  de  bautizada,  y  del  criado  de  un  caba- 
llero francés,  se  las  apuesta  con  la  más  famosa 
en  tretas  de  amor  y  fullerías  de  toma  y  daca, 
pudieudo  pasar  como  dechado  de  ingenio,  des- 
vergüenza y  habilidad  para  burlarse  de  los  hom- 
bres y  explotarlos  á  su  talante. 

Es  Elena  «mujer  de  buena  cara  y  pocos  años, 
que  es  la  principal  hermosura;  tan  sutil  de  inge- 
nio, que  era  su  corazón  la  recámara  de  la  men- 
tira, donde  hallaba  siempre  el  vestido  y  traje 
más  á  su  propósito  conveniente.  Persona  era  ella 
que  se  pasara  diez  años  sin  decir  una  verdad,  3' 
lo  que  más  se  le  ha  de  estimar  es  que  nuuea  la 
echaba  menos  y  vivía  muy  contenta  y  consolada 
sin  sus  visitas.» 

La  hija  de  Celestina  llega  una  noche  á  Tole- 
do, en  ocasión  en  que  la  ciudad  celebra  con  pú- 
blico regocijo  y -varios  festejos  la  concertada 
boda  de  una  doncella  y  un  caballero  de  los  más 
notables  en  la  sociedad  toledana.  Presenciando 
una  magnífica  y  alegre  mascarada  que  se  corre, 
tropieza  Elena  en  la  calle  con  un  paje,  y  supo- 
niendo lógicamente  que  ese  paje  tendrá  un  amo, 
quizás  joven  y  rieo,  á  quien  servir;  y  aunque 
fuera  el  señor  más  viejo  que  Matusalén,  con  tal 
de  que  hubiera  buen  caudal  donde  cebar  la  co- 
dicia de  nuestra  heroína,  aséstale  las  miradas 
más  heridoras  que  de  sus  ojos  le  es  dado  lanzar, 
y  el  paje,  lacerado  en  lo  más  hondo  del  corazón, 
acércasele,  declárale  su  pasión  con  vehemencia 
tal,  que  la  cuitada  Elena  se  rinde  al  ]irimer  in- 
vitc  y  hace  que  el  mancebo  la  acompañe  hasta 
su  casa. 

Una  vez  allí,  el  p.ajeeico  siéntese  turbado  y 
presa  de  indescriiitible  atolondramiento,  por  lo 
que  mientras  conversa  con  ella,  enrédasele  la 
espada  entre  las  piernas,  y  desprendiéndosele  del 
cinto  la  daga,  cae  ésta  al  suelo  y  aun  está  á  j>un- 
to  de  causarle  grave  daño  si  en  desviar  el  cueriio 
se  descuida. 
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Recoge  el  arma  Elena,  y  admirando  sn  labor 
primorosa  y  lo  bieu  templado  de  la  lioja,  pre- 
gunta cuya  era,  y  el  paje  resjionde  que  la  ha 
tomado,  para  adornarse  con  ella,  del  armero  de 
su  amo  L).  Sancho,  sobrino  de  D.  Kodrigo  de 
A^illafáñez;  ese  sobiino  es  el  desposado  en  cuyo 
lionor  se  celebran  los  festejos  suntuosos  que  al- 
borotada tienen  por  algunas  horas  la  ciudad  do 
Toledo. 

No  necesita  Elena  saber  más,  para  inventar 
una  de  sus  más  diabólicas  estratagemas.  Deja  con 
engaño  euceirado  al  paje  en  un  cuarto  de  la  [lo- 
sada y  endereza  sus  pasos  á  la  casa  que  habita 
D.  Rodrigo  de  Villáfañez,  al  que  se  presenta 
muy  enlutada  y  afligida,  en  unión  de  una  vieja 
zurcidora  de  voluntades,  y  del  rufián  Montúsar. 

Cuenta  la  ninfa  que  D.  Sandio,  el  futuro  des- 
posado, la  sedujo  y  deshonró  en  Valladolid,  y  en 
testimonio  del  caso,  que  refiere  con  grande  aplo- 
mo y  lujo  de  detalles,  presenta  la  daga,  que  don 
Rodrigo  al  momento  reconoce  como  projiiedad 
de  su  sobrino,  por  lo  que  no  duda  de  la  certi- 
dumbre de  cuanto  Elena  le  ha  relatado.  Ella, 
viendo  la  ocasión  propicia,  auicnaza  con  poner 
impedimento  legal  á  la  pioyectada  boda,  dando 
el  consiguiente  escándalo,  si  no  la  entregan  dos 
mil  ducados  con  que  poder  pagar  su  dote  y  me- 
terse monja  en  algún  convento.  Don  Rodrigo, 
alarmado,  conviene  en  todo  y  entrega  la  cantidad 
pedida,  con  la  que  Elena  y  Montúsar  abandonan 
Toledo  inmediatamente  y  se  encaminan,  más  que 
á  paso,  á  Madrid. 

Descubierto  el  robo,  persigue  D.  Sancho  y  al- 
canza á  los  ladrones  cerca  de  Jetafe;  pero  á  vista 
de  la  moza,  pásmase  contemplando  tanta  her- 
mosura, y  convencido  de  que  con  aquella  cara  no 
puede  robar  nadie,  pasa  adelante  dejando  eu  li- 
bertad á  la  que  por  un  momento  cautivara  su  co- 
razón. 

Después  de  una  serie,  no  muy  ¡prolija,  de  aven- 
turas semejantes  á  la  referida,  sicni])re  por  ins- 
tigaciones y  diligencias  de  D.  Rodrigo  de  Villá- 
fañez, que  no  se  acomoda  de  buen  grado  á  per- 
der los  dos  mil  ducados  que  le  costara  su  estú- 
pida credulidad,  prende  en  Madrid  la  justicia  á 
Montúsar  y  Celestina;  aquél  muere  ahorcado,  y 
ella,  después  de  ser  agarrotada,  es  encubada  y 
arrojada  al  Manzanares,  con  cuyo  castigo,  justo 
y  merecido,  paga  cumplidamente  cuantas  mal- 
dades cometiera  en  su  azarosa  y  desordenada 
existencia. 

La  obra,  que  es  de  poca  extensión,  está  escrita 
castizamente  y  abunda  en  pensamientos  profun- 
dos y  brillantes. 

-  Hija  del  aire  (La):  Liter.  Comedia  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Consta  de  dos  ]>ar- 
tes,  y  se  refiere  á  la  trágica  historia  de  la  reina 
Seniíramis. 

Al  nacer  ésta,  los  horóscojios  consultados  le 
anuncian  que  será  causa  de  grandes  catástrofes 
y  crímenes,  según  la  futura  reina  expone  lialúan- 
do  con  el  sacerdote  Tiresias,  encargado  de  su 
custodia  en  la  cueva  donde  habita.  Para  huir  ta- 
les estragos,  los  progenitores  de  .Semíramis  ajie- 
lan  al  mismo  recurso  empleado  por  el  rey  Basi- 
lio de  Polonia  con  su  hijo  Segismundo  en  Ln 
vida  es  suei'w:  hacer  que  la  moza  se  críe  y  edu- 
que en  las  asperezas  de  un  monte,  encerrada  en 
una  gruta,  donde  sólo  Tiresias,  el  sacerdote  que 
la  guarda  é  instruye,  puede  penetrar. 

Niño,  rey  de  Nínive,  torna  vencedor  de  la 
guerra  contra  varios  monarcas  orientales  y  pa.sa 
casualmente  por  Ascalón  y  el  monte  próximo  á 
ese  pueblo,  acompañado  de  su  ejército  y  de  Me- 
nón,  el  general,  que  ha  dirigido  la  gloriosa  cam- 
yiana,  quien  por  uno  de  sus  capitanes,  llamado 
Lisi.as,  conoce  la  misteriosa  existencia  de  Senií- 
ramis encerrada  en  una  gruta  cercana  al  lugar 
donde  se  encuentran.  Interesado  Menón  con  el 
relato,  muestra  deseosdevcrálainfeliz,  yeuan- 
do  llegan  al  sitio  donde  liabita,  ella  se  les  pre- 
senta en  su  aspecto  salvaje,  radiante  de  belleza, 
y  les  refiere  las  circunstancias  de  su  nacimiento, 
horóscopo  causa  de  su  clausura  en  aquella  estan- 
cia rústica,  y  razón  que  tuvieron  para  darle  jior 
nombre  el  de  Semíramis: 

Y  como  en  la  lengua  siria 
quien  dijo  p.ijaro,  dijo 
Seniíramis.  este  nombre 
me  puso,  por  liaber  sido 
'  hija  del  aire,  y  las  aves, 
que  son  los  tutores  niios. 

Enamorado  Menón  de  ella  y  ausente  Tiresias, 
la  pone  eu  libertad  llevándola  consigo  á  la  cor- 
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te,  tlDiiile  [lieiisa  hacerla  su  esposa;  mus  antes  de 
realizar  su  prujiósito  y  ¡lara  vivir  tranquilo  res- 
Iincto  á  la  lidclidad  de  Heuiiranns,  el  general  la 
reticue  oeulla  en  una  quinta,  lejos  de  la  corte. 
El  rey  Niño  quiere  distraer  los  ocios  de  la  paz 
cou  el  ejercicio  de  la  caza,  y  yendo  jjor  el  mon- 
to, desliócase  su  caballo  y  lo  derriba  en  uu  sitio 
por  donde  casualmente  cruza  á  la  sazón  la  bella 
beniíramis.  Niño,  admirado  de  su  hermosura,  se 
enamora  y  le  declara  su  pasión;  ella,  para  evi- 
tar nniyores  peligros,  huye,  y  el  rey  dispone  que 
inmediatamente  la  busquen  y  la  vuelvan  á  su 
presencia.  Menon,  celoso,  viendo  su  amor  en 
riesgo,  encuentra  y  procura  ocultar  á  su  amada; 
]iero  vista  por  Lidoro,  rey  de  Libia  con  el  nom- 
l>ro  de  Arsidas,  vencido  y  agregado  á  la  servi- 
dumbre de  Niño,  es  llevada  á  ¡ireseneia  del  so- 
berano, quien  maniliesta  deseos  de  hacerla  es- 
posa suya.  Menon  so  opone  alegando  ser  él  ya 
nuirido  de  Semírarais,  pero  ésta  lo  niega,  asegu- 
rando quo  sólo  es  su  amante,  bajo  palabra  de 
esposo  que  todavía  no  ha  cum]ilido.  Niño  insis- 
to en  casarse  con  Semíramis  y  hace  piomcter  á 
Moñón  que  é  ;te  renunciará  á  ella,  diuiéndola  que 
ya  ha  cambiado  de  parecer  y  que  no  está  dis- 
puesto á  contraer  el  matrimonio  proyectado. 

Cuando  el  desdichado  amante  se  presenta  á 
los  ojos  do  Semíramis  para  cumplir  su  compro- 
miso  con  el  rey,  no  tiene  valor  ]iara  resistir  los 
amorosos  reproches  de  la  bija  del  aire,  y  sin  sa- 
ber ([uo  Niuo  le  escucha,  declara  la  verdad  y  sig- 
nificado de  su  embajada.  Kl  rey,  viéndose  bur- 
lado, manda  ¡aender  á  Menon.  Libre  éste  de  la 
cárcel,  encuentra  de  noche  á  Niño  rondando  su 
casa  como  dueño;  riñen,  acu<le  al  ruido  gente, 
ordena  el  rey  que  prendan  otra  vez  al  general,  y 
enojado  al  oir  las  súplicas  de  Semíramis,  procu- 
rando (|Ue  lo  deje  de  nuevo  en  libertad  y  con 
vida,  promete  hacerlo,  ¡icro  dispone  que  le  arran- 
quen ios  ojos,  para  que  no  vuelva  á  verla  más. 
Úesiiués  se  casa  Niño  c<yn  ella  y  la  sienta  en  el 
trono  al  par  suyo  para  que  el  pueblo  la  reconoz- 
ca y  aclame,  con  lo  que  termina  la  primera  par- 
to del  ilrania. 

En  la  segimda,  ha  muerto  ya  Niño,  y  reina 
.Srniíraniis  á  nouibre  de  su  hijo  Ninias,  al  cual 
mantiene  alejado  de  la  vista  de  sus  vasallos.  Li- 
doro, el  rey  do  Lidia,  á  quien  Niño  generosa- 
mente restituyó  la  libertad  y  posesión  de  sus 
Estados,  descontento  por  los  excesos  crinnnales 
que  80  atribuyen  i.  la  viuda,  retorna  en  son  do 
guerra  )iara  castigarla  amenazando  asaltará  Ba- 
bilonia. Preséntase  de  incógnito  como  endiaja- 
dor  de  sí  ndsnio  ante  la  tirana  hija  del  aire,  acu- 
slndola  de  haber  envenenado  á  su  marido  con 
objeto  de  sustituirle  en  el  numdo  á  ]irete.\tode 
que  el  hijo  no  tiene  condiciones  ¡lara  regir  el 
r  c'iuo.  Semíramis  niega  los  enormes  cargos  que 
se  lo  acumulan  y  quicio  juatilicar  su  conducta 
con  Ninias,  do  quien  dice  que  os  cobarde  y  afe- 
minado. 

I'or  esa  razón  no  cree  prudente  confiarlo  el 
niando  todavía.  Por  lo  demás,  rechaza  indigna- 
da las  i>roposicione3  de  Lidoro,  retándole  á  la 
liatalla,  donde  el  rey  lidio  cae  herido  y  prisio- 
nero de  Soniíranús,  quien  aprovecha  sin  piedad 
la  o(asii>n  de  su  des(|uitc. 

A  todo  eso,  el  pueblo,  harto  de  tiranía,  se  su- 
bleva pidienilo  ser  gobernado  por  Ninias,  couu) 
U'gitiUH)  heredero  y  sucesor  de  Niño.  Despecha- 
da Semíramis,  hace  que  Ninias  se  presente  á  la 
muehedundire,  que  lo  achuna  rey,  y  ella  se  re- 
tira á  sus  habitaciones,  donde  no  consiente  que 
nadie,  ni  sii|uiera  su  hijo,  entre  á  verla.  Ninias 
eneuentra  en  la  puerta  de  iialacio  á  Lidoro  en- 
cadenado como  un  perro,  y  condolido  hai^e  que 
lo  pongan  en  libertad  y  agasajen,  aplazando  para 
cuando  puedan  conversar  á  solas  el  momento 
de  conocer  la  causa  do  tanto  infortunio. 

Al  mismo  tiempo,  Semíranns  conspira,  con  su 
leal  .servidor  Friso,  á  fin  de  reeuiiorar  oí  gobier- 
no. Formado  el  plan,  sorprenden  á  Ninias  dor- 
mido, le  visten  con  rojms  de  mujer  v  lo  escon- 
den á  la  vista  de  todo  el  mundo  en  las  habita- 
ciones de  la  reina,  que  aprovecliamlo  la  extraor- 
dinaria semejanzji  de  facciones,  ad.qita  el  traje 
do  su  hijo  proponiéndose  pasar  iior  él  á  los  oíos 
de  la  corte. 

_  En  osa  forma  roctilica  ^lor  completo  las  dispo- 
siciones y  mandatos  de  Ninias  en  cuanto  se  opo- 
nen á  sus  proyectos  de  ambición  y  venganza,  con 
asombro  do  sus  vas.allos  quo  no  pueden  explicar- 
se tal  cambio  en  las  ideas  bonévcdas  v  generosas 
de  .su  amado  príncipe. 

Kl  hijo  de  Lidoro  llega  para  lilirar  á  su  padre 
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y  tomar  satisfacción  del  ultraje  que  se  le  ha  in- 
ferido; muere  Semíramis  eu  la  batalla,  acribilla- 
da á  (lechazos;  encuentra  el  pueblo  á  Ninias  en 
la  situación  ridicula  en  que  su  madre  le  dejara 
y  lo  proclaman  rey  con  general  entusiasmo. 

-  Hija  del  doctor  (La):  Liler.  Entremés  de 
Figuoroa. 

Uos  damas  alegres  y  sus  galanes  quieren  ver 
(/ralis  el  amore  una  fiesta  de  toros  que  celebra  la 
villa  en  honor  á  Santa  Ana,  y  para  ello  trazan 
unos  planes  diabólicos  do  ingeniosa  invención. 

En  la  vecindad  habita  un  médico  peruano,  re- 
cién llegado  de  su  jiaís,  con  muchísimo  caudal 
y  más  vanidad,  deseoso  de  que  su  hija  case  con 
algún  noble  de  los  más  linajudos,  desdo  alteza 
inclusivo  para  abajo. 

Las  damas  enredadoras  se  disfrazan  de  gita- 
nas y  dicen  la  buena  ventura  á  la  hija  del  doc- 
tor, pronosticándole  un  pió.ximo  enlace  á  medi- 
da de  sus  deseos  y  aun  colnuida;  el  médico,  en- 
tusiasmado, las  olisequia  esiiléndidaniente  con 
una  Iiuena  cantidad  cu  dinero;  llegan  después 
los  galanes  fingiéndose  buhonero  el  uno  y  ven- 
dedor el  otro  de  lienzos ;  una  de  las  gitanas 
aparenta  reconocer  en  el  inventor  de  la  tramoya 
á  un  príncipe  alemán  disfrazado  por  amor  á  la 
hija  del  médico;  así  lo  confiesa  el  aludido  y  en- 
tre todos  emboban  al  padre  y  la  doncella  sacán- 
doles joyas  y  dinero,  con  lo  qne  logran  verlos 
toros,  dejando  al  doctor  y  su  hija  compuestos  y 
sin  novio,  con  un  palmo  de  narices,  como  suelen 
decir. 

El  asunto  es  muy  cómico  y  está  desarrollado 
con  originalidad,  por  lo  quo  la  pieza  resulta  bas- 
tante divertida. 

hIjaR:  Geoij.  El  p.  j.  de  este  nomlire,  en  la  I 
prov.  de  Teruel,  tiene  13.31  kms.=  y  23055  ha- 
bitantes. Sus  13  ayunt.  comiireuden  7  v.,  8  lu- 
gares, 2  caseríos  y  3702  edif.  y  alliergues  aisla- 
dos. El  ayunt.  de  Híjar  tiene  3348  habits.,  de 
los  que  2882  eorrespondeu  á  la  v.  de  Híjar,  y  el 
rosto  á  edif.  diseminados. 

HIJILLO:  m.  Amer.  (de  Honduras).  Emanación 
de  los  cadávoros, 

HIJÍO  ó  iJlO:  m.  Amer.  (de  Honduras).  V. 
HiJiLLO  en  este  mismo  Ai-éndice. 

"  HIJO:  EsTAll  COMO  I.OS  ni.TOS  DE  M.\RI-Ra- 
liAiULi.A:  fr.  con  que  se  signilica  la  poca  unión 
quo  tienen  entre  sí  personas  de  una  misma  fa- 
milia (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cíoNAitio  el  refrán  en  que  se  funda  esta  frase). 

-Quien  tiene  ni.ros  al  lado,  no  morirA, 
ó  NO  MUERE,  AHITADO:  Por  error  de  caja  se  puso 
en  el  cuerpo  do  la  obra:...  ó  no  mueke,  de  ahi- 
ta no. 

-  Hijo:  Hist.  ecl.  Hijo  del  Hombre: Término 
usado  en  la  Sagrada  Escritura  para  designar  al 
hombre.  Unas  veces  expresa  seneillamonte  la  na- 
turaleza humana,  y  en  este  sentido,  los  profetas 
Ezequiel  y  Daniel  son  llamados,  en  ciertos  pasa- 
jes, «Hijos  del  Hombre.»  Otras  veces  indica  los 
vicios,  flaquezas  y  corrupción  de  la  humanidad. 
En  el  Salmo  4  so  lee:  «¿Hasta  cuándo,  «hijos  de 
los  hombres,»  gustaréis  de  la  vanidad  y  do  la 
mentira?»  Los  adoradores  del  verdadero  Dios  son 
llamados,  en  otra  ocasión,  «hijos  de  Dios,»  por 
oposición  á  las  «hijas  de  los  hombres,»  nombro 
Ijue  allí  designa  las  hijas  de  los  primeros  idóla- 
tras que,  como  sus  padres,  tenían  muy  corrom- 
pidas costumbres  (Gen.,  cap.  VI,  2) 

En  el  Nuevo  Testaniento,  Jesucristo  es  llama- 
do «Hijo  del  Hombre, »  no  [mía  que  entendamos 
que  su  Padre  fueso  hombre,  toda  vez  que  fué  en- 
gendrado y  concebido  sobrenatiiralmonte,  sino 
para  indicar  que  es  hombro  verdadero.  Los  San- 
tos Padres  usan  también  esta  expresión,  respec- 
to do  Jesucristo,  )iara  probar  i  los  liorejes  qne  ol 
Hijo  de  Dios,  al  hacerse  hombre,  tomó  carne 
real  y  verdaderamente  humana,  que  había  na- 
cido, muerto  y  resucitJido,  y  había  ]>adecido,  en 
realidad. 

-  Hijo  de  los  leones  (El):  Litcr.  Comedia 
do  Lojie  de  Vega  Carpió.  Est.á  incluida  en  la 
«parto  decimonona  y  la  mejor  parte»  de  las  co- 
medias del  exiuesado  autor. 

Al  dar  princiino  la  obra,  preséntase  Tebandro 
en  lastimoso  est.ido  de  desesperación,  próximo 
al  suicidio,  por  haber  recibido  la  fatal  noticia  do 
quo  ha  naufragado  un  buque  en  el  cual  había 
empleado  ol  infeliz  toda  su  fortuna  en  abun- 
dante y  valiosa  luorcadería.  Perseo  procura  cal-  I 
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niarle  y  restituirle  cou  creces  lo  perdido,  ofre- 
ciéndose por  esposo  de  Fenisa,  hija  de  Tebandro, 
y  poniendo  á  disposición  de  su  futuro  suegro  los 
inmensos  caudales  que  posee.  Tebandro  mués- 
trase agradecidísimo  á  rasgo  tan  generoso  y  co- 
rre á  dar  cuenta  á  Fenisa  de  su  acordado  casa- 
miento. Faquín,  criado  de  Perseo,  da  cuenta  á 
éste  del  estado  de  las  labores  agrícolas  y  espe- 
ranzas, muy  lisonjeras  por  cierto,  para  la  próxi; 
nm  cosecha;  y  al  mismo  tiempo  manifiesta  sus 
temores  de  que  el  monstruo  quo  por  los  campos 
merodea,  destruya  tan  bien  fundadas  y  hermosas 
ilusiones,  monstruo  que,  en  realidad,  es  un  hom- 
bre á  quien  obedecen  los  leones  en  la  montaña. 
Fenisa  cuenta  á  su  doncella  Clávela  que  no 
puede  casarse  con  quien  su  padre  la  destina, 
porque  teniendo  ella  edad  de  poco  más  de  doco 
afios,  Lisardo,  hijo  del  rey  de  Alejandría,  donde 
se  desarrolla  la  acción  de  esta  coinedia,  la  sedu- 
jo violentamente,  y  de  aquel  atentado  contra  su 
honestidad  fué  fruto  uu  niño  que  ella  misma, 
para  evitar  que  se  hiciera  pública  su  deshonra, 
depositó  en  las  entrañas  del  monte,  donde  cree 
que  muriera  el  inocente  devorado  por  las  feroces 
alimafias  que  abundan  en  tal  paraje.  No  puede 
casarse  con  Lisardo,  por  la  diferencia  de  estado 
quo  los  separa  y  norque,  siendo  él  ya  general  fa- 
moso, tiene  su  boda  comprometida  con  una  prin- 
cesa tebana. 

Leonido  habita  una  cueva  en  comiiañía  del  er- 
mitaño Fileno,  quien  le  recogió  poco  dcsimés  do 
haber  nacido,  sirviéndole  de  padreen  lo  referen- 
te á  instrucción  y  cuidados.  Momentos  antes  de 
morir,  cuenta  Fileno  á  su  discípulo  y  protegido 
que  en  cierta  ocasión  encontró  eu  el  monte  una 
leona  prendida  en  un  lazo,  del  qne  la  salvó,  y 
ella.ou  a"radecimiento,  desde  aquel  instante  lo 
acom])año  á  todos  lados  y  le  proporcionaba  el 
sustento  algunos  días  llevándole  á  la  cueva,  vi- 
vos ó  muertos,  cuantos  animales  caían  bajo  el  po- 
der de  sus  garras.  Una  mañanase  le  presentó  con 
nn  niño  en  la  boca,  al  que  cubrían  ricos  pañales, 
y  viendo  el  interés  que  al  ermitaño  inspiraba 
aquella  criatura,  llevó  el  animalito  su  desprendi- 
miento hasta  el  punto  de  alimentarla  con  sus 
pechos.  «Esa  es  tu  historia,»  termina  el  ermita- 
ño, que  ignora  los  demás  pormenores,  y  momen- 
tos después,  expira  con  la  serenidad  del  justo. 

Faquín  y  Perseo  notifican  al  rey  la  existencia 
del  monstruo  que  tiene  aterrada  toda  aquella 
comarca,  y  el  soberano  dispone  que  Lisardo, 
guiado  por  Faquín  y  Perseo,  se  encargue  de 
perseguir  y  exterminar  á  la  daílina  alimaña. 
Tebandro,  viendo  la  resistencia  que  á  casarse  con 
Perseo  pone  Fenisa,  fundándola  en  el  mal  esta- 
do do  su  salud,  pretende  ocultar  al  mundo  su 
ruina,  y  con  ese  objeto  se  retira  á  vivir  en  el  cam- 
po con  ella,  dedicados  á  las  tareas  de  luiniildes 
labradores.  Recorriendo  un  día  ol  canqio  con 
otros  villanos,  Fenisa,  que  ha  tomado  el  nombro 
de  Laura,  so  lo  presenta  Leonido,  á  cuyo  as|>oc- 
to  huyen  todos,  menos  ella,  que  aterrada  se  des- 
maya: contémplala  el  mancebo  con  amoroso  en- 
simisinaniionto,  sin  osar  llegai-so  á  ella,  para  uo 
ofenderla;  y  cuando  la  cuitada  vuelve  en  sí  v  ve 
que  so  acercan  los  perseguidores,  le  abro  paso  y 
deja  escapar  en  agradecimiento  á  lo  bien  quo 
con  ella  se  ha  portado  durante  su  desvaneci- 
miento. Procurando  dar  caza  al  monstruo  quo 
busca,  Lisardo  se  encuentra  frente  il  frente  de  la 
supuesta  Laura  y  la  enamora,  sin  conocerla,  aun- 
que recordando  vagamente  haberla  visto  y  aun 
rcndídola  alguna  afición  eu  otro  tiempo. 

Por  fin,  el  prímipe  cazador  tropieza  con  Leo- 
nido  que  duerme  y  al  que,  al  verlo  en  jveligro, 
despierta  un  león;  Lisardo  se  admira  deque  ha- 
yan creído  un  monstruo  salvaje,  mancebo  de 
tan  gallardo  y  agradable  aspecto,  y  en  vez  do  ha- 
cerle daño  le  invita  á  (]ue  le  acompaño  hasta  la 
corte,  donde  lo  presentará  al  rey,  quien  segura- 
mente habrá  do  favorecerle. 

Hallándose  en  la  corte,  sorprende  el  joven  en 
cierta  ocasión  á  Lisardo,  que  enam"mdo  r.erdi- 
damen te  do  la  fingida  Laura,  qu i'  '       -.- 

Icucia,  á  lo  que  se  opone  fieram  i, 

amenazando  matar  al  I'  -  ,u 

os.adía.  Lisardo  le  ha-  ';, . 

crctan  su  muerte, con^; ..l-,u- 

tado  abominable  contra  el  presunto  heredero 
del  trono  alejandrino. 

En  el  momento  en  quo  so  va  á  proceder  á  la 
ejecución,  se  presenta  la  princesa  de  Tebas,  á 
quien  acompaña  como  emKajador  Perseo,  y  con 
la  cual  está  concertado  el  casamiento  de  Lisar- 
do. Para  no  amargar  la  alegría  de  fiestas  tan  so- 
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leiiiiics,  el  rey  otorga  su  perdón  á  Lcouido,  sal- 
vándole as!  de  la  muerto;  viéndose  ya  sin  re- 
medio Foiiisa,  se  descubre  á  Lisardo,  y  averigua- 
do además  que  Leonido  es  el  hijo  de  ambos,  pro- 
pono  el  príncipe  á,  su  padre  que  la  princesa  de 
Te))as  so  case  con  Leonido  y  él  cumplirá  su  pa- 
laljra  á  Fenisa  haciéndola  su  esposa. 

-  Hijo  del  Sol,  Faetón  (El):  Liter.  Comedia 
do  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  escrita  para 
ser  representada  en  el  salón  del  Real  palacio. 

La  acción  se  desarrolla  en  Tesalia,  á  cuyos 
campos  arriba  Tetis  en  una  concha  rodeada  por 
náyades  y  tritones.  Es  fama  que  en  lo  interior 
de  aquellos  bosques  existe  una  monstruosa  ali- 
maña, cuya  ferocidad  sin  ejemplo  cau.sa  ]irflfuu- 
dos  estragos  en  el  contorno,  llenando  de  conster- 
nacióu  y  alarma  á  los  rústicos  moradores  de  la  co- 
marca. El  rey  Admeto  se  propone  dar  caza  á  la 
fiera,  seguido  de  Faetón,  Eridano,  Epafos  y 
otros  zagales  y  labradores;  enterada  Tetis  de  lo 
que  ocurre,  propóuese  también  perseguir  al  mons- 
truo lia-sta  lograr  su  exterminio.  En  la  carrera, 
cae  de  su  caballo  el  rey  Admeto,  que  es  arras- 
trado largo  trecho  con  inminente  peligro  de  su 
vida,  salvándose  merced  al  socorro  de  Faetón:  el 
rey,  desvanecido,  no  ve  quién  le  favorece,  y  co- 
mo, al  recobrar  sus  sentidos,  sólo  ve  junto  á  él 
á  Epafos,  cree  que  debe  á  éste  la  vida  y  á  él  de- 
dica su  agradecimiento  y  promesas  de  mayores 
mercedes.  Tetis  vcse  frente  á  frente  con  Clime- 
ne,  que  es  la  ñera  perseguida,  y  al  querer  apo- 
derarse de  ella,  la  desgraciada  trata  de  defender- 
se y  no  lo  pasara  bien  la  intrépida  cazadora,  si 
no  mediara  Faetón  en  la  contienda,  separando  á 
las  combatientes  y  haciendo  que  Tetis  pueda  re- 
tirarse ilesa;  tampoco  en  esta  ocasión  consigue 
el  infortunado  hijo  del  Sol  ver  premiado  su  buen 
deseo,  pues  por  apariencia  engañosa  la  favoreci- 
da atribuye  su  salvación  al  viejo  Eridano,  que 
se  llama  padre  de  Epafos  y  Faetón,  á  quien  tam- 
bién se  designa  con  aquel  nombre. 

El  preterido  oculta  y  devora  su  despecho  al 
considerar  la  poca  conciencia  de  .aquéllos  que  no 
vacilan  en  atribuirse  glorias  que  uo  les  pertene- 
cen, de  bazaflas  que  no  realizaron. 

Presa  de  horrible  desesperación,  sintiendo  su 
desgracia,  quiere  Faetón  un  día  matar  á  su  pa- 
dre Eridano,  valiéndose  de  la  daga  que  lleva  éste 
al  cinto,  evitándolo  Epafos.  Al  mismo  tiempo 
se  presenta  el  rey  Admeto,  quien,  enterado  de 
lo  que  ocurre,  reconoce  por  suj-a  la  daga  que  sir- 
viera para  el  atentado  y  que  él  hubo  de  entregar 
á  su  amante  Eritilo,  en  prenda  de  que  quien  se 
la  presentara  algún  día  debiera  ser  i-econocido 
como  hijo  suyo  por  el  soberano.  A  requerimien- 
tos de  éste,  cuenta  Eridano  que,  internándose 
en  el  mar  cierto  día,  encontró  una  barca  aban- 
donada y  dentro  de  ella  una  mujer,  pró.xima  á 
morir,  que  e.xpiró  apenas  la  hubo  visto;  un  niño 
recién  nacido  y  un  puñal.  Pregunta  el  rey  dón- 
de está  la  criatura  y  ésta  resulta  ser  Epafos,  á 
quien  Admeto  proclama  hijo  suyo  y  prínciije  con 
el  nombre  de  Peleo.  Después  se  descubre  que  el 
supuesto  y  pei-seguido  monstruo  esClimene,  hija 
de  Eridano,  á  la  que  sedujo  Apolo  durante  el 
tiempo  que,  por  orden  de  Júpiter,  habitó  entre 
los  mortales,  apacentando  las  cabras  del  rey  Ad- 
meto; para  evitar  la  venganza  de  la  iracunda 
Diana,  Climcne  depositó  el  fruto  de  aquellos 
amores  en  un  jardín ,  donde  lo  encontró  Erida- 
no, y  ella  vivió  escondida  en  una  cueva  lejos  del 
trato  humano,  convertida  en  bestia  y  causando 
el  terror  de  los  sencillos  moradores  de  la  campi- 
ña. Desvanecido  Faetón  al  saber  que  desciende 
del  dios  que  conduce  el  carro  del  Sol,  ]iara  de- 
mostrar que  es  digno  de  tan  preclaro  linaje,  pide 
á  su  padre,  y  éste  se  lo  concede,  la  honra  de  con- 
ducir el  vehículo  un  día;  desde  ese  momento  si- 
gue (Calderón  con  exquisita  fidelidad,  paso  á  ])aso, 
la  fábula  mitológica,  terminando  la  obra  con  la 
horrorosa  tempestad  promovida  por  Júpiter,  ira- 
cundo, y  el  despeño  de  Faetón  en  castigo  de  su 
jactancia. 

-Hmo  obediente  (El):  Lücr.  García  de  la 
Huerta,  en  su  Catálogo  alfabético,  incluye  una 
obra  de  ese  mismo  título,  atribuyéndola  á  Mo- 
reto;  no  hemos  encontrado  ejemplar  de  ella  y 
sí  sólo  la  que  nos  ocupa  y  forma  parte  de  un 
volumen  que  contiene;  Doce  comedias  famosas  de 
cuatro  poetas  naturalcft  de  la  insigne  y  coronada 
ciudad  de  Valencia,.  Este  tomo  está  im]U'eso  en 
Barcelona  el  aiío  1609. 

Se  trata  de  un  em]>crador  griego,  que  tiene  un 
hijo  llamado  León,  A  quien,  por  muerte  de  su  I 
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madre,  corresponde  heredar  el  cetro.  Esto  trae  4 
mal  traer  al  emperador,  quien  se  encuentra  muy 
á  gusto  con  su  cetro  y  su  corona,  jior  lo  cual, 
alentado  ])or  los  consejos  de  un  mal  hombre, 
llamado  Mauricio,  resuelve  allanar  el  obstáculo 
quitándolo  de  raíz  con  la  muerte  de  su  aborreci- 
do vastago.  Mauricio  procura  la  ruina  del  prín- 
cipe, por  celos  de  Rosaura,  á  quien  adora  y  la 
cual,  á  su  vez,  es  amada  de  León,  que  merece  ser 
correspondido.  Llega  el  momento  en  que  el  em- 
perador debe  entregar, en  i)ública  y  solemne  ce- 
remonia, las  reales  insignias  á  su  hijo,  cedién- 
dolo su  puesto  en  el  trono  del  imperio:  procla- 
mado, al  íin,  León  emperador,  hace  inmediata 
renuncia  al  puesto  en  favor  de  su  ¡jadre,  al  que 
restituye  en  el  mando,  causando  general  asom- 
bro tan  no  visto  ni  esperado  arranque  de  abne- 
gación. Enojada  Rosaura  por  el  generoso  des- 
prendimiento de  su  amante,  le  desdeña  al  saber 
que  ya  no  es  emperador;  al  mismo  tiempo,  el 
padre  de  León,  que  se  ¡iroiione  imitar  en  todo  al 
tirano  de  Roma  Enebarbo,  hace  prender  á  su 
hijo,  persistiendo  siempre  en  la  idea  de  matarle. 
Rosaura,  que,  aunque  tinge  lo  contrario,  está  ena- 
morada profundamente  de  León,  para  salvarle 
de  la  crueldad  inconcebible  de  que  su  padre 
quiere  hacerle  víctima,  subleva  y  amotina  en  su 
lavor  al  pueblo;  asalta  éste  el  palacio  en  son  de 
guerra  y  arremete  contra  el  emperador,  á  quien 
defiende  León  evitándole  con  su  denuedo  una 
muerte  segura.  En  vista  de  eso,  el  emperador  ya 
no  se  siente  con  ánimo  para  deshacerse  del  mozo 
y  se  conforma  con  desterrarle  del  imperio,  á  pre- 
texto de  evitar  con  su  ausencia  nuevos  y  quizás 
más  graves  trastornos. 

Estando  León  en  el  destierro,  donde  no  lo  de- 
jan en  paz  tampoco  sus  ocultos  enemigos,  recibe 
noticia  de  haberse  promovido  nueva  rebeldía  en 
favor  suyo  y  que  la  vida  del  emperador  corre 
peligro,  por  lo  c\ial,  para  defenderle  otra  vez, 
delie  regresar  á  la  patria.  Es  un  lazo  tendido  al 
crédulo  joven  por  el  traidor  Mauricio  para  ma- 
tarle; pero  Rosaura,  sin  que  se  sepa  cómo,  sabe 
á  tiempo  lo  que  el  malvado  trama  y  avisa  al  em- 
perador, haciéndole  creer  que  es  á  él  á  quien 
pretende  matar.  El  emperadoi-,  que  también  es 
perverso  de  condición  y  se  pasa  de  listo,  apro- 
vecha la  circunstancia  de  encontrarse  otra  vez 
en  la  corte  su  hijo,  para  hacer  que  ocupe  su  lu- 
gar en  el  sitio  donde,  según  la  confidencia,  debe 
consumarse  el  regicidio.  Mauricio,  al  fin,  no 
cumple  su  mal  propósito  y,  sin  que  la  cosa  que- 
de bien  justificada,  el  emperador  le  hace  dona- 
ción del  trono  para  en  adelante,  como  muestra 
del  amor  que  le  profesa.  Después  de  varios  in- 
cidentes sin  importancia  y  de  escaso  interés, 
previas  las  explicaciones  de  rigor,  destierra  el 
emperador  á  Mauricio,  convencido  de  sus  mal- 
dades, se  reconcilian  los  demás  personajes,  y  cá- 
sanse  León  y  Rosaura. 

-  Hl.TOs  DE  LA  FORTUNA  (Los):  Litcr.  Come- 
dia de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

En  tiempos,  existió  cruda  rivalidad  entre  los 
habitantes  de  Tesalia  y  los  de  Delfos  por  asun- 
tos religiosos.  En  una  de  las  nuichas  y  formida- 
bles batallas  reñidas  por  ambos  pueblos,  los  tesa- 
lios  asaltaron  el  templo  de  Apolo  deifico  y  de  él 
robaron  á  un  hijo  del  sacerdote  Carteles.  Hechas 
las  paces  que  hubieron  de  terminar  para  siempre 
con  aquel  estado  de  cosas,  instituyóse  en  Delfos 
una  fiesta  que  se  celebra  cada  cinco  años,  con- 
memorativa del  fausto  suceso.  El  ceremonial  dis- 
pono que  el  sacerdote  elija  una  sacerdotisa  que 
sea  la  encargada  de  depositar  en  mano  del  em- 
bajador que  Tesalia  envíe  para  presidir  la  fiesta, 
la  antorcha  encendida  con  el  sacro  fuego  dedica- 
do á  la  divinidad  allí  venerada. 

Después  de  haber  cruzado  en  procesión  los  lu- 
gares más  públicos  de  Deltbs,  anunciando  la  lle- 
gada del  día  en  que  ha  de  celebrarse  la  tiesta. 
Carióles,  rendido  á  la  fatiga,  se  duerme,  y  en  sue- 
ños 80  le  aparece  la  danuí  india  Persina,  i)idién- 
dole  que  recoja  y  ampare  la  criatura  que  muv 
pronto  ha  de  serle  jiresentada.  Poco  después,  lle- 
ga el  etíope  Idaspes,  gran  sátrapa,  ofreciendo  ri- 
cos presentes  para  el  templo  al  sacerdote,  á  cam- 
bio de  protección  i)ara  la  hermosa  Cariclea,  á 
quien  viene  aconq)añando  desde  Etiopía,  donde, 
según  cuenta,  en  un  jardín  de  su  palacio  liubo  de 
encontrarla,  ignorando  quiénes  sean  sus  padres; 
pues  al  consultar  sobre  ello  el  oráculo,  éste  con- 
testó: 

No  ha  de  saberse  quién  es 
hasta  ser  mi  sacrificio. 
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Como  embajad<>r  de  Tesalia  llega  Teágenes, 
famoso  atleta,  del  que  se  dice  que  lué  tau  ven- 
turoso que  ganó  mil  cuatrocientos  premios;  y 
que  siendo  todavía  muchacho  se  divirtió  un  día 
en  quitar  de  su  sitio  una  estatua  de  bronce  bas- 
tante grande  y  llevarla  hasta  su  casa,  para  res- 
tituirla inmediatamente  á  su  puesto,  con  objeto 
de  apaciguar  á  la  nmchedumbrc  que  gritaba  |>i- 
diendo  el  castigo  de  semejan tt?  profanación. 

Se  ven  por  primera  vez  Teágenes  y  Cariclea ; 
ésta,  que  es  la  elegida  al  efecto  ¡jor  Carteles,  con- 
tra el  parecer  de  todas  las  vestales  y  sacerdoti- 
sas, por  ser  extranjera  y  ajicnas  llegada  á  Delfos, 
entrega  la  antorcha  sagrada  al  enviado  de  Tesa- 
lia, y  en  ese  momento  euanióranse  los  jóvenes 
uno  del  otro,  brotando  en  ambos  súbitamente  la 
más  honda  de  las  pasiones. 

Carteles  descifra  un  documento  que  dejó  Idas- 
pes en  su  poder  al  entregarle  á  Cariclea  y  en  él 
se  leen  las  mismas  palabras  que  hubo  de  pronun- 
ciar Persina  cuando  se  ajiarcció  en  sueños  al  sa- 
cerdote. Este,  además,  encuentra  en  poder  de 
Cariclea  una  lámina  do  cobre  que  llevaba  puesta 
el  hijo  que  le  robaron  del  templo,  como  símbolo 
de  su  fortuna. 

Todos  los  indicios  hacen  luego  dudar  á  Caric- 
les  sobre  el  origen  de  ambos  jóvenes,  á  quienes 
cree  hermanos  durante  algún  tiempo,  idea  que 
le  hace  ver  con  alarma  la  creciente  pasión  de  los 
amantes  y  estorbar  por  cuantos  medios  puede 
que  aquélla  arraigue  en  sus  corazones,  resultan- 
do inútiles  sus  esfuerzos. 

Al  fin  se  aclara  que  Cariclea  es  hija  de  la  etío- 
pe Persina,  y  Teágenes  el  vastago  robado  á  Ca- 
rteles en  el  templo  por  los  tesalios.  Averiguado 
todo  eso,  con  el  comprobante  do  documentos, 
joyas,  señales  y  demás  pruebas  al  caso  acomoda- 
das, se  casan  los  dos  jóvenes,  hijos  de  la  fortu- 
na, y  acaba  la  comedia. 

-  Hijos  de  los  dioses:  Mit.  Dábase  este 
nombre:  1.°,  á  muchos  person.ajes  poéticos  tales 
como  Aqueroute,  río  de  Ceres,  Eco,  hijo  del 
aire,  etc.;  2.°,  á  los  que  imitaban  las  acciones  de 
los  dioses,  ó  sobresalían  en  las  mismas  artes, 
como  Orfeo,  Esculapio,  etc. ;  3.°,  á  los  navegan- 
tes hábiles,  considerados  hijos  de  Neptuno;  4.°, 
á  los  que  se  distinguían  por  su  elocuencia,  y  eran 
estimados  como  hijos  de  Apolo;  5.',  á  los  gue- 
rreros famosos,  tenidos  por  hijos  de  Marte:  6.°,  á 
aquellos  cuyo  origen  era  obscuro  y  á  los  ]irimeros 
haliitantes  del  país,  los  cuales  se  decían  hijos  de 
la  Tierra;  7.°,  á  los  que  se  encontraban  expuestos 
en  un  templo  y  quepasaban  por  hijos  del  diosa 
quieu  estaba  consagradoel  mismo;  S.°,  álos  que 
nacían  de  un  comercio  escandaloso;  9.°,  á  los  que 
nacían  del  comercio  de  los  sacerdotes  con  las 
mujeres  que  sobornaban  en  el  templo:  10.°,  final- 
mente, á  la  mayoría  de  los  pi-íncipes  y  de  ¡os  hé- 
roes deificados  á  quienes  se  suponía  descendien- 
tes de  los  dioses. 

*  HIJODALGO:  Caballeros  hijosdalgo  he 
Madrid:  El  Real  Cuerpo  Colegiado  de  Caballe- 
ros hijosdalgo  de  la  Nobleza  de  Madrid  data  del 
reinado  de  Alfonso  VI,  en  torno  del  cual  los  ji- 
netes madrileños  acometieron  la  empresa  de  ex- 
tender sus  armas  por  todo  el  territorio  y  plazas 
fuertes  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana:  rendición 
de  Toledo ;  ocupación  de  Maqueda,  Illescas,  Mora, 
Consuegra  y  Medinaceli,  y  en  la  heroica  defensa 
que  los  mahometanos  hicieron  de  Alcalá,  logran- 
do también  la  reconquista  definitiva  de  la  plaza 
de  Madrid,  empezada  y  abandonada  por  D.  Ra- 
miro II.  Sus  armas  lucharon,  y  quedaron  vic- 
toriosas, en  la  conquista  de  Baeza  y  Granada, 
batallas  do  las  Navas  y  Olmedo  y  guerra  del 
Rosellón.  También  demostraron  heroico  valor, 
alcanzando  lugar  ¡u-eemincnte,  en  Italia; descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo,  guerras  de  Fran- 
cia en  tiempo  del  em]ierador  Carlos  V,  y  en  las 
de  Flandcs,  jirobando  ser  dignos  continuadure» 
de  los  que  defendieron  la  bandera  esiiañola  en 
Pampliega,  San  t.hiintín,  Málaga  y  otras  nm- 
chas,  como  también  en  la  famosa  jornada  del  2 
de  Mayo  de  1808,  y  en  toda  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, ingresando  en  el  servicio  militar. 
Don  Alfonso  VI,  al  liindar  el  Municipio  de  Ma- 
drid, entregó  todos  los  cargos  al  Estado  iiolOc; 
Don  Alfonso  VII  concedió  villas  v señoríos: Don 
Altonso  XI  fundó  en  12  de  abril'de  1333  la  Or- 
den de  la  Banda,  exclusivamente  para  Kobleí 
con  diez  años,  cuando  menos,  de  servicio  mili- 
tar ó  en  Palacio,  siguiendo  este  ejemplo  I).  Pe- 
dro I  de  Castilla  y  sus  sucesores  liasta  nuestros 
días. 
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Las  insijjiúas  de  la  Iiistilueióii  ooiisisteii  cu 
la  placa,  íbrniada  por  cuatro  moharras  de  lanza, 
color  morado,  y  la  venera,  formada  por  las  ar- 
mas de  Castilla  y  el  lema:  JJx  virtiUc  nvhiiilas. 
Además  usan  sus  individuos  banda  morada  y 
capa  blanca. 

HIJUCO,  CA:  m.  y  f.  lam.  <Uiii.  de  Hl.io,  JA. 

-Muy  aplicada  estás.  -  Kegular...   ¿Dónde 
vas  por  abi?    A  mis  ililigeiicias,  hijuca. 
E.  Mejííndez  PelaYO. 

*  HILA:  f.  Tertulia  de  gente  aldeana  en  las 
noclics  del  invierno;  se  tiene  en  alguna  cocina 
<,'rande  del  pueblo,  al  amor  de  la  lumbre,  y  se 
llama  así,  porque  suelen  hilaron  ella  las  mujeres. 

-*  Hila  de  agua:  El  sindicato  de  riegos  de 
Lorca  ha  lijado  esta  cantidad  en  10  litros  y  60 
centilitros  pur  segundo. 

-  *  Hila  keal  de  aoua:  Hila  cuyo  volumen 
es  doble  del  anterior. 

HILACOMILO:  Biog.  Waltzemüllek  (Mar- 
tín) (V.  en  esto  mismo  Apéndice). 

*  HILADA:  f.  Pesca.  Serie  horizontal  de  tablo- 
nes, planchas  do  cobro  ú  otros  objetos  puestos 
uno  á  continuación  de  otro  y  d  juntas  encon- 
tradas. 

*  HILADO:  m.  Acción  ó  efecto  de  hilar. 

*  HILADOR,  DORA:  adj.  Zool.  Que  hila:  se 
dice  del  aparato  ventral  de  las  arañas  que  pro- 
duce y  segrega  la  substancia  de  los  hilos. 

-  Hilador:  ni.  Zoot.  Cada  uno  de  los  tubcr- 
culillos  ó  apéndices  que  rodean  el  orilieio  anal 
de  las  araña»,  en  la  parte  inferior  de  la  extre- 
midad del  abdomen,  y  que  sirven  para  segregar 
los  hilos  de  que  construyen  sus  telas  estos  arae- 
Uüidcos. 

-  IIii.aiioka:   f.    Zool.    Hilador  (V.   más 

arriba). 

HILANDERÍA:   f.  Arte  de  hilar.  ||  Fábrica  do 

hilados. 

*  HILANDERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
huevos  hibidiis. 

¡Üh  qué  tiein})0S  nio  pa.sarou 
con  esta  Hilanueka  iiuevo.s! 
¡Olí  qué  tortillas!  ¡Qué  huevosl 
Tales  manos  los  hilaron. 

Lüi'E  DE  Vega. 

HILAR:  adj.  Bot.  y  Anal,  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  hilo. 

-  *  Hilar:  a.  Componer  ó  aderezar  los  huevos 
con  azúcar  cu  fornuí  de  hefirasó  hilos.  (V.  laan- 
toridad  que  se  transcribe  en  clart.  Hilandero, 
HA,  en  este  mismo  ArÉNDicE.) 

-  Hilar:  Mar,  Lo  misnio  que  Linear. 

-Hilar  la  e.stoi'A:  Mar.  En  los  arsenales 
se  ejecuta  este  trabajo,  que  consisto  en  arrollar 
la  estopa  sobre  la  rodilla  con  la  ]ialma  do  la  ma- 
no, y  Ibrmar  unos  cordones  que  so  retuercen  en 
gruesas  niadiqas  de  forma  oblonga.  En  esta  dis- 
posición y  bien  soca  la  estopa,  es  como  so  em- 
plea en  las  costuras. 

-Hilar  los  sonidos:  Mus.  Especialmente 
en  las  ¡lartes  cantables,  voces  ó  instrumentos, 
matizar  y  aumentar  gradualmente  el  volumen 
do  los  simidos  tanto  como  ]nicde  permitirlo  la 
reapiraeión,  si  es  en  las  voces,  ó  la  arqueada,  si 
os  en  los  instrumentos  do  cuerdas  y  arco,  prin- 
cipiando piano  hasta  llegar  lú  fucrtí;  disminu- 
yéndolos poco  á  poco,  hasta  volver  al  punto  ini- 
cial sonoro  del  matiz. 

-  Parecer  qiieuno  e.st.í  hilando:  fr.  Estar 
i'on  la  boca  abierta  como  un  bobo. 

HILARA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
braquíeeros,  de  la  familia  de  los  émpidos.  Com- 
prende numerosas  espei:ies  propias  del  liemisferio 
boreal,  (pie  se  distinguen  por  su  cuerjio  alargado 
y  su  color  oliseuro. 

HILARIA:  f.  Bol.  Género  do  gramíneas  zoisieas. 
< 'ompreude  cuatro  especies  americanas  de  hierbas 
vivaces,  de  hojas  planas  y  lloros  en  espiga. 

-H1LAUIA.S:  f.  pl.  Fiestas  griegas  y  romanas 
i'ii  honor  de  Cibeles  y  de  Atis,  que  se  celebraban 
'O  el  equinoccio  de  primavera. 

HILAroda  (del  gr.  hilaródáf:  de  hilaros,  ale- 
gre, y  ñiiC,  eanto):  ni.  IVcta  griego,  autor  de  hi- 
larodías. 
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HILARODlA  (del  gr.  hilarñdía,  canción  alegre): 
f.  Composición  poética  burlesca,  para  ser  canta- 
da, muy  popular  cu  Grecia  en  la  época  de  Ale- 
iandro. 

HILÁRQUICO,  QUICA  (del  gr.  Aíífó,  materia,  y 
árj6,  yo  mando):  adj.  ant.  Fil.  Decíase  de  cierto 
espíritu  universal  á  quien,  según  algunos  lilóso- 
fos,  estaba  sometida  la  materia. 

HILA  YA:  f,  Zool,  Género  de  insectos  coleópte- 
ros criplütetrámeros,  de  la  familia  de  los  endo- 
míquidos.  Comprende  algunas  esi)ccies  del  he- 
misferio boreal  que  se  distinguen  por  ser  de  ta- 
maño pequefio  y  de  color  jiardo  ó  rojo. 

H ILDBURGH  AUSEN  (.7o.Slí,  PRÍNCIPE  DE):  Biog. 
General  austríaco,  n.  el  8  de  octubre  de  1702; 
m.  el  14  de  enero  de  1787.  Peleó  en  Italia  y  en 
Bosnia  y  mostró  grandes  aptitudes  para  la  orga- 
nización militar  cuando  la  guerra  austríaca  do 
sucesión.  En  1757,  fué  derrotado  por  Federico  II 
en  la  batalla  do  Rossbach,  al  frente  del  ejército 
coligado,  y  entonces  retiróse  á  la  vida  privada 
y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  Bellas  Artes.  Casó 
en  1738  con  la  sobrina  y  heredera  del  príncipe 
Eugenio,  de  la  cual  se  separó  al  cabo  de  cierto 
tiempo. 

HILDEBRAND  (Emilio):  Biog.  Historiador 
sueco  contemporáneo,  n.  en  Estooolmo  en  1818. 
Desde  1880,  ejerció  el  cargo  de  profesor  de  his- 
toria de  la  Escuela  superior  en  su  ciudad  natal. 
Ha  publicado:  Svcnska  Biksdagsaklcr ,  1521- 
1718;  jyallensleiii  y  sus  relaciones  con  los  sue- 
cos; Svcnska  Skriflprof  frün  Erik  den  IlclUjes 
lid  lili  Gusta/  III;  y  Svenska  Slatsfor/altnin- 
gens  Uistoriska  Ulveckling.  Es  director  del  Bo- 
letín de  la  Sociedad  sueca  de  Historia,  desde  su 
fundación  en  1881. 

HILDEBRANDO:  Biog.  Príncipe  franco  (V. 
CuiLDEiiuANDo  CU  el  t.  V  del  Diccionario). 

-  HlLDEBRANDO  (CANCIÓN  DE):  Ltícr,  Poe- 
ma heroico  alemán,  del  ciclo  de  leyendas  do  Teo- 
dorico  do  Berna.  Es  el  único  fragmento  existente 
de  la  é]ioca  de  oro  de  la  poesía  épica  alemana, 
y  se  conserva  actualmente  en  Cassel,  Debió  de 
ser  escrita  en  el  afio  800  por  los  frailes  de  Fulda. 
Relata  de  un  modo  altamente  dramático  lasha- 
zaOas  del  héroe  Hildebrando,  companero  de  ar- 
mas y  mentor  de  Teodorico  de  Berna,  y  la  lucha 
de  aquél  con  su  hijo  Hadubraudo,  que  desjiués  de 
treinta  años  de  ausencia  desconoce  á  su  padre  y 
pelea  con  él.  Hildebrando  es  uno  de  los  perso- 
najes más  importantes  que  intervienen  en  la  le- 
yenda de  los  Nibclungos.. 

HILDEBRANDT  (EDUARDO):  Biog.  Pintor  pai- 
sajista alemán,  n.  en  Dantzig  en  1818;  ni.  en 
Berlín  en  1868.  Fijó  su  residencia  en  Berlín, 
donde  ejerció  el  profesorado  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  siendo  elegido  miembro  de  la  mis- 
ma al  aflo  siguiente.  Con  el  objeto  exclusivo  de 
perfeccionar  sus  conocimientos  artísticos  y  ha- 
cer estudios  del  natural,  de  tipos,  costumbres 
y  con  ]ireferencia  paisajes,  recorrió  varios  países 
de  América,  los  Pirineos,  Canarias,  Madenv,.ex- 
tendiendo  sus  correrías  por  Oriente,  la  India  y, 
por  último, el  Brasil;  aficionado  decidido  al  ]iai- 
saje  y  la  juntura  de  género,  en  ambos  estilos 
dejó  cuadros  pre(!Íosos,  entre  los  que  merecen 
ser  citados:  El  invierno;  Barco  de  pescadores  de 
Haslings;  Costa  de  Normaiidla ;  Castillo  de  Kron- 
borg,  cerca  de  Helsingford;  Vista  de  liio  Janeiro; 
Calle  de  I.yon,  y  .Slol  de  media  noche. 

HILDEGAROA:  Biog.  Reina  de  los  francos,  es- 
])Osa  de  Carloinagno,  con  quien  se  unió  después 
de  repudiar  éste  i  Bertrada.  Sólo  contaba  en- 
tonces trece  años,  y  era  luja  de  una  familia  no- 
bilísima de  Suabia,  jiues  su  madre  Ima  era  biz- 
nieta de  Oodofredo,  duque  de  los  alemanes.  Des- 
pués de  dar  á  luz  una  hija,  que  recibió  el  mismo 
nombre  de  la  madre,  falleció  el  30  de  abril  de  783, 
á  la  edad  de  veintiséis  años.  La  hija  murió  á  los 
¡locos  días  y  ambas  fueron  sepultadas  en  la  igle- 
sia de  San  Arnulfo  de  Mctz,  á  la  cual  poco  an- 
tes de  morir  había  hecho  una  donación.  A  ésta 
añadió  Carlos,  en  1.°  de  mavo,  otra,  consistente 
en  la  hacienda  do  Cheminot.  en  el  condado  de 
Jlctz,  il  fin  de  oue  se  dijeran  diariamente  misas 
junto  á  su  sepulcro  y  hubiera  perpetuamente  lu- 
ces en  él.  A  creer  la  leyenda  popular,  Hildegar- 
da  fué.  cutre  las  muehrts  esposas  y  concubinas 
del  rey,  la  mujer  á  quien  éste  más  había  queri- 
do; en  trece  años  de  matrimonio  había  dado  al 
rey  cuatro  hijos  vaixines  y  cinco  hijas. 
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HILDERICO:  Biog.  Rey  de  los  vándalos,  hijo 
de  Himerico  y  de  Eudoxia.  Sucedió  en  el  trono 
á  Trasainuudo  y  reinó  desde  el  año  526  hasta 
agosto  de  530.  Su  carácter  débil,  y  la  circuns- 
tancia de  ser  hijo  de  una  católica,  hicieron  te- 
mer á  Trasamundo  que  sería  demasiado  condes- 
cendiente con  los  católicos;  y  para  evitarlo,  hizo 
que  le  prometiera,  en  su  lecho  de  mueite,  que 
jamás  devolvería  á  aquéllos  ni  sus  derechos  ni 
sus  iglesias.  Hilderico  proniciió  lodo  lo  que  el 
rey  moribundo  le  pedía,  para  faltar  inmediata- 
mente á  lo  i>ronietido,  con  distingos  teológicos; 
pues  antes  de  subir  al  trono,  llamó  ya  de  su 
destierro  á  los  obispos  expatriados,  á  fin  de  que 
no  se  hiciera  durante  su  reinado.  Hilderico,  que 
no  podía  oir  hablar  de  guerra,  abandonó  á  su  pa- 
riente Hoamero,  el  Aquilea  vándalo,  el  deber 
de  conducir  su  pueblo  al  combate,  y  rompió 
las  tradiciones  de  sus  antecesores  trocando  las 
relaciones  amistosas  con  los  ostrogodos  en  en- 
carnizada enemistad.  Estas  faltas  y  debilidades 
atrajeron  al  rey  el  odio  popular,  é  Hilderico  fué 
destronado  por  Gelimero,  presunto  heredero  de 
la  corona. 

HILDÓCERO:  Palean.  Género  de  amonitcs  de 
la  familia  de  los  harpocerátidos.  La  concha  pre- 
senta una  cavidad  umbilical  muy  ancha,  }'  la 
parte  interna  de  las  espiras  un  saliente  con  dos 
surcos.  Los  bordes,  fuertes  y  falcifornies,  están 
con  frecuencia  interrumpidos  por  un  surco  se- 
cundario, bastante  profundo. 

HILDYARD  (SlR  ENRIQUE  JUAN  ThOUNTON): 

Biog.  General  británico  contemporáneo,  n.  cer- 
ca de  Newark  en  1846.  Prestó  servicio  activo 
por  primera  vez  en  la  exiiedicion  á  Egipto  de 
1882,  y  tomó  partéenlos  combates  del  Xlagfar  y 
TcI-el-Mahuta  y  en  las  batallas  do  Kassassiu  y 
Tel-el-Kcbir.  En  la  guerra  contra  los  bocrs  man- 
do primeramente  la  segunda  brigada  de  infan- 
tería en  el  ejército  del  general  Buller,  y  lue^o 
sucedió  á  Warren  en  el  mando  de  la  5."  división 
de  infantería.  Dirigió  la  acción  de  Willow  Gran- 
ge,  y  el  ataque  contra  el  frente  boer  en  Colenso. 
Desijués  se  halló  también  en  las  oiieraeioncs 
para  la  liberación  de  Ladysmith.  Cuando  los 
boers  fueron  arrojados  del  Natal  por  el  general 
Buller,  Ilildyard  tomó  posiciones  que  obligaron 
Á  aquéllos  á  abandonar  Laingsvek.  En  Inglate- 
rra desempeñó  los  cargos  de  comandante  de  la 
Escuela  de  estado  mayor  y  director  general  do 
instrucción  militar.  En  1904,  sucedió  á  Sir  Ne- 
ville  Lyttclton  en  el  mando  de  las  tropas  del 
África  del  Sur,  con  el  grado  de  teniente  general. 

HILECETO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  linic- 
xilonidos.  Comprende  diez  ó  doce  especies  del 
hemisferio  boreal,  que  se  distinguen  por  su  pe- 
queño tamaño  y  su  cuerpo  estrecho  y  alargado, 
(le  color  obscuro  ó  rojo. 

HILERA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  aranei- 
dos,  de  la  familia  de  los  argiopidos.  Comprende 
cinco  especies  de  tamaño  regular,  de  cuerpo  liso, 
amarillo  ó  pardo,  que  viven  en  las  regiones  fríos 
y  montañosas  de  la  Europa  occidental. 

*  HILERO:  Mar.  La  dirección  misma  de  una 
corriente,  cualquiera  que  sea  la  anchura  de  la 
faja  ó  zona  que  determine  su  cui'so  en  los  aguas, 
y  adviértase  ó  no  su  señal  en  ollas. 

HILETO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos. 
Comprende  siete  ú  ocho  especies  africanas,  de 
tamaño  regular  y  de  color  negro  y  brillante. 

HILGARO  (Eugenio  Woldemab):  Biog.  Geó- 
logo y  agrónomo  alemán  contoniporáneo,  n.  en 
Zwcibrückeu  (Baviera)  el  5  de  enero  do  1833. 
Cuando  aún  no  tenía  más  que  tres  años  de  edad, 
hubo  de  emigrar  con  sus  juidns  á  los  Estados 
Unidos,  y  al  llegar  el  tienijio  de  que  emprendie- 
ra sus  estudios,  ¡msó  á  Europa,  con  olijeto  de 
frecuentar  las  universidades  de  Héildelberg, 
Zuricliy  Freiberg.  Viajó  luego  por  las  principa- 
les capitales  de  Europa  y  regresó  á  su  futría 
adoptiva,  donde  le  nombraron  muy  pronto  geó- 
logo del  estado  do  Slississipí  y  jirofiíor  de  quí- 
mica en  la  universidad  de  la  ejip.  del  estado, 
cargo  que  renunció  por  el  de  profesor  do  (teolo- 
gía é  Historio  natural,  en  la  universid.-id  de  Mi- 
chigan, y  posteriormente  de  Agricultura  cu  la 
de  California.  Se  ha  distinguiílo  en  la  investi- 
gación do  los  suelos,  respecto  do  su  vegetación 
nativa;  eu  la  determinación  climatológica  de  lo: 

109 


866 


HILO 


terrenos,  y  en  la  tle  las  tierras  akalinas.  Los 
útiles  servicios  que  lia  prestado  á  la  ciencia  agrí- 
cola le  han  valido  varios  premios,  entre  ellos  la 
medalla  Liebig  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Munich,  y  la  medalla  de  oro  de  la  Exposición 
de  París.  Es  también  autor  de  las  siguientes 
obras;  Relación  de  la  acjrkuUura  y  geología  del 
iüssissipl;  Estado  agrícola  de  la  ve.rlienlc  del  Pa- 
cífico; El  depúsilo  de  rocas  salinas  de  PelüeAuse; 
La  Exposición  agrícola  de  California;  etc. 

HILIA:  f.  Bol.  Género  de  rubiáceas  cinconeas, 
en  el  cual  se  incluye  cinco  especies  de  la  Améri- 
ca tropical,  que  se  distinguen  por  sus  grandes 
llores  blancas,  solitarias,  de  exquisito  aroma,  y 
su  fruto  capsular.  Algunas  de  ellas  se  cultivan 
en  Europa ,  en  iuvernadero. 

HlLlDOS:  ra.  pl.  Zool.  Género  de  batracios 
anurns  (V.  HiLÍDEOs  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

HlLlFERO,  FERA  (de  hilo  y  del  lat.  fero,  de 
ferré,  llevar):  m.  Eot.  Se  dice  del  rejo  cuando  re- 
cibe directamente  los  vasos  del  funículo. 

HILILAS  (Juan);  -Síost.  Sabio  del  siglo  ix.  Di- 
rigió la  educación  del  emperador  Teófilo,  que 
fué  uno  de  los  hombres  más  notablesde  su  tiem- 
po y  cuyo  reinado  es  el  más  interesante  de  la 
historia  bizantina.  Hililas  perteneció  á  la  fami- 
lia de  los  Maurocorzanes,  y  es  conocido  eu  las 
letras  por  «el  Gramático;»  merece  figurar  entre 
los  varones  más  doctos  de  su  época,  como  gran 
estadista  y  valioso  y  fiel  consejero  del  padre  de 
su  discípulo,  Miguel  II.  Ocupó  la  sede  patriar- 
cal de  (Jonstantinopla,  y  ayudó  al  emperador 
en  todas  sus  grandes  enijiresas.  Con  la  subida  al 
trono  de  la  emperatriz  viuda  de  Teófilo,  varia- 
ron las  cosas  para  el  patriarca,  que  estorbaba 
los  planes  de  aquélla,  y  se  vio  brutalmente  des- 
tituido, desterrado  á  un  convento  y  cruelmente 
azotado  bajo  el  pretexto  de  haber  sacado  los  ojos 
á  la  imagen  de  un  santo. 

HILINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  batracios  anu- 
ros,  de  la  familia  de  los  hílidos. 

*  HILO  (del  lat.  hihtm,  uña,  raya  negra  de  la 
extremidad  de  las  habas):  m.  Bot.  Punto  de 
unión  del  óvulo  y  el  funículo.  ||  Cicatriz  que 
queda  en  la  parte  exterior  de  la  semilla,  por  la 
ruptura  del  funículo. 

-  Hilo:  Anat.  Punto  de  unión  de  un  vaso  y 
una  viscera  parenquimatosa.  Hilo  del  ovario.  || 
Por  ext.,  punto  por  donde  un  vaso  entra  en  un 
órgano. 

-  Hilo:  Patol.  Hernia  del  iris  al  través  de  la 
córnea  transparente. 

-Hilo:  Mar.  Sin.  de  Hilero  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario  y  eu  este  mis- 
mo Apéndice). 

-Hilo:  Mar.  Cordón  fino  y  torcido  que  sir- 
ve á  los  carpinteros  para  hilar  ó  linear  las  pie- 
zas. 

-Hilo:  Mil.  germ.  Divinidad  de  los  pastores, 
adorada  especialmente  en  Westfalia. 

-  Hilo  de  e-stora:  ifar.  El  torcido  flojo  ó 
fofo  que  se  hace  con  ésta  para  rellenar  y  calafa- 
tear las  costm-as. 

-Hilo  eléctrico:  Fls,  Alambre  conductor 
de  la  electricidad. 

-Hilo  telefónico:  Fis.  Alambre  que  se 
emplea  para  las  comunicaciones  telefóuioas. 

-  Hilotelegk.ífico:  Fis.  Alambre  que  se  usa 
para  transmitir  telegramas. 

-Hilo  volatín:  Mar.  Hilo  de  velas. 

-Cocer  ün  hilo:  Mar.  Labrar  una  pieza  si- 
guiendo la  señal  que  tiene  marcada,  según  la  fi- 
gura en  que  debe  quedar. 

-  Como  un  hilo:  fr.  comp.  Sunninieute  del- 
gado. 

-  En  hilo:  m,  adv.  En  punto. 

Habéis  de  estar  á  la  puerta 
de  vuestro  jardín  en  hilo 
de  las  oclio... 


;,Si  serán  las  ocho  EN  hilo? 

Calderón. 

-En  un  hilo:  Amer.  Vacío.  Api.  exclusi- 
viimente  al  estóanago,  con  el  verbo  tener. 
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-Hilo:  Fís.  Uild  acetato.  -Con  este  nom- 
bre construye,  desde  hace  poco  tiempo,  la  Socie- 
dad general  de  electricidad  de  Berlín  un  nuevo 
conductor  aislado  destinado  á  sustituir  á  los  hi- 
los de  cobre  recubiertos  de  seda  ó  algodón  que 
se  emplean  en  el  devanado  de  los  aparatos  de  me- 
dida, industriales,  etc. 

Consisto  la  capa  aisladora  del  hilo-acetato  en 
una  especie  de  vaina  sin  costura,  esencialmente 
constituida  por  la  celulosa  tetracética,  substan- 
cia de  notables  propiedades  aislantes  que  se  apli- 
ca á  máquina  en  numerosas  capas  sobre  el  hilo 
de  cobre.  Esta  envoltura  aislante  es  á  la  vez  muy 
flexible  y  tenaz,  elástica  y  sólida,  presentando, 
á  pesar  de  su  pequeño  espesor,  que  no  ¡¡asa  de 
0,02  mm.,  suficiente  resistencia  á  la  ruptura; 
y  es  insensible  á  la  humedad  y  á  la  acción  de 
temperaturas  iuferiores  á  150°.  Su  resistencia  de 
aislamiento  es  sumamente  notable,  pues  aguan- 
ta sin  perforarse  tensiones  superiores  á  IODO 
voltios. 

Estas  cualidades  hacen  muy  útil  su  empleo, 
especialmente  en  aquellos  casos  en  que  se  dispo- 
ne de  poco  espacio  para  el  bobinaje,  pues  enton- 
ces, si  se  emplean  los  hilos  de  cobre  aislados,  del 
tipo  corriente,  sería  preciso,  para  obtener  un  ais- 
lamiento comparable  al  que  con  el  bilo-aoetato 
se  consigue,  una  triple  envoltura  de  seda  ó  algo- 
dón y  además  el  empleo  de  algún  barniz  aislador 
para  quitar  á  las  fibras  del  tejido  sus  naturales 
propiedades  higrométricas,  con  lo  que  se  llega- 
ría á  un  aumento  de  diámetro  quizás  inadmi- 
sible. 

Hilo-esmalte.  -  La  misma  compañía  alemana 
ha  introducido  en  el  mercado  otro  hilo  aislado 
especial  al  que  han  dado  sus  constructores  el 
nombre  de  hilo-esmalte,  por  presentar  la  envol- 
tura protectora  la  apariencia  de  este  cuerpo,  si 
bien  por  su  flexibilidad  difiere  del  esmalte  pro- 
piamente dicho.  Cüustrúyense  estos  hilos  hasta 
un  diámetro  máximo  de  2  mm.  y  su  empleo  está 
csiiecialmente  indicado  en  sustitución  de  los 
hilos  recubiertos  de  seda  empleados  en  los  tim- 
bres, carretes  de  inducción,  etc.,  resultando  aún 
más  ventajoso  su  empleo  con  relación  á  los  hilos 
recubiertos  de  algodón  de  que  se  hace  uso  eu 
los  arrollamientos  inductores  de  dinamos  y  mo- 
tores. 

La  superioridad,  en  relación  al  volumen,  del 
hilo-esmalte  sobre  los  ordinarios  la  pone  de  ma- 
nifiesto el  hecho  de  que  en  una  bobina  que,  co- 
mo máximum,  admite  2  500  vueltas  de  hilo  de  co- 
bre de  0,5  mm.,  con  doble  envoltura  de  seda, 
se  pueden  dar  3000  vueltas  de  hilo-esmalte  del 
mismo  diámetro.  El  espesor  de  la  envoltura  ais- 
ladora no  pasa  de  0,015  á  0,025  mm.,  no  obstante 
lo  cual  sólo  es  perforada  jior  voltajes  de  2  500  á 
3000  voltios  si  el  conductor  lo  forma  un  doble 
hilo  retorcido  de  1,2  mm.  y  la  atmósfera  está 
seca,  líl  mismo  conductor  sumergido  en  agua  so- 
porta tensiones  de  800  á  1 000  voltios,  y  en  el  mer- 
curio, de  2000  á  2500. 

Es  inatacable  por  el  ácido  clorhídrico  y  el  ácido 
acético,  á  menos  que  las  temperaturas  sean  muy 
elevadas,  y  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
cuaiido  no  pasa  su  grado  de  concentración  del 
15  por  100.  Los  álcalis,  en  cambio,  le  atacan 
rápidamente.  Resiste  temperaturas  próximas  á 
200°. 

Los  disolventes  orgánicos  como  la  bencina,  el 
alcohol  y  la  acetona,  sólo  lo  atacan  á  altas  tem- 
peraturas; en  cambio,  algunos  de  ellos,  como  la 
trementina  y  el  cloroformo,  lo  atacan  en  frío. 

Fabricación  de  hilos  riutálicos  muy  finos.  -So 
obtienen  hilos  metálicos  de  sección  sumamente 
pequeña  por  el  procedimiento  electrolítico  del  se- 
ñor Abraham,  consistente  en  tomar  un  hilo  de 
sección  normal  y  hacerle  servir  de  electrodo  po- 
sitivo en  un  baño  electrolítico.  Como  es  sabido 
que  la  sección  de  un  conductor  es  función  de  su 
resistencia  eléctrica,  midiendo  ésta  de  cuando 
en  cuando,  se  puede  fácilmente  llevarla  al  grado 
deseado. 

El  hilo  se  suelda  &  los  extremos  de  dos  varillas 
metálicas,  cuidando  de  que  éstas  no  se  sumerjan 
en  el  baño  á  fin  de  evitar  la  formación  de  pares 
locales,  lo  que  se  consigue  suspendiendo  aquél 
de  dos  ganchos  de  vidrio  que  sirven  á  la  vez  para 
sacarlo  de  la  cubeta  cuando  la  operación  está 
tcrmimida. 

La  cubeta  enijilcada  debe  ser  de  porcelana,  y 
el  soporte  que  sostiene  las  varillas,  de  cbonita. 
La  solución  electrolítica  ha  de  ser  muy  dilui- 
da con  objeto  de  que  tengan  gran  resistencia  y 
se  distrilniva  la  corriente  de  manera  uniforme 
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por  toda  la  longitud  del  conductor.  El  electro- 
lito empleado  para  los  hilos  de  cobre  suele  ser 
agua  destilada,  ligerísimaniente  acidulada  con 
ácido  sulfúrico.  Si  los  hilos  son  de  plata,  se  ha- 
ce uso  de  una  ligera  solución  de  nitrato  de 
plata. 

Es  indispensable  hacer  la  operación  muy  len- 
tamente para  dar  tiemiio  á  que  se  disuelva  la  sal 
metálica  que  se  forma  siempre  alrededor  del  con- 
ductor; de  otra  manera,  el  régimen  de  corriente 
sería  variable  y,  cuando  aquélla  fuese  muy  inten- 
sa, se  formaría  un  exceso  salino  que  haría  al  elec- 
trolito demasiado  conductor,  determinando  la 
ruptura  del  hilo.  Llevando  la  operación  con  len- 
titud se  obtiene  un  régimen  de  electrólisis  esta- 
ble y  los  puntos  más  gruesos  del  hilo  son  los 
primeros  que  se  van  reduciendo  en  virtud  de  la 
menor  resistencia  de  la  capa  líquida  eu  dichos 
puntos.  Se  opera  con  una  intensidad  de  corrien- 
te de  unas  centésimas  de  amperio  por  centíme- 
tro cuadrado  de  superficie  catódica,  disminu- 
yendo la  intensidad  á  medida  que  el  hilo  se  va 
afinando.  Generalmente  la  operación  dura  una 
media  hora. 

Los  hilos  por  este  procedimiento  obtenidos 
presentan  bastante  homogeneidad,  pudiéndose 
calcular  aproximadamente  su  nuevo  coeficiente 
de  ruptura  dividiendo  el  que  tenían  antes  por  la 
relación  de  su  resistencia  eléctrica  actual  á  la  re- 
sistencia eléctrica  inicial. 

-  Hilo:  Mit.  Hijo  de  Hércules  y  de  Deyani- 
ra,  educado  en  el  palacio  del  rey  de  Traquina,  i, 
quien  Hércules  confió  su  mujer  y  sus  hijos  mien- 
tras estuvo  ocu]iado  en  los  doce  trabajos.  De- 
yanira  aconsejó  á  su  hijo  que  fuera  en  busca  del 
padre,  á  quien  el  mancebo  encontró  en  el  mo- 
mento en  que  acababa  de  revestirse  ci»n  la  túni- 
ca fatal  empapada  eu  el  filtro  maravilloso  del 
centauro  (V.  Deyanira  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario).  Hércules  le  encargó 
que  llevara  á  su  madre  las  imiirecaciones  del  hé- 
roe contra  ella.  Enterado  del  funesto  error  en 
que  el  centauro  había  hecho  caer  á  Deyanira, 
disculpó  Hilo  á  su  madre  ante  Hércules,  quien 
le  mandó  que  lo  trasladara  al  monte  Eta,  lo  co- 
locara sobre  una  hoguera,  le  pegara  fuego  con 
sus  propias  manos,  y  se  casara  con  Yola. 

HILOBAtidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mamí- 
feros primates  catarrinos,  que  comprende  los  hi- 
lobatos  y  varios  géneros  fósiles. 

HILOBATO:  m.  Zool.  Sin.  de  GiBÓN  (V.  en  el 

tomo  correspondiente  del  DicciONAKio). 

HILOBIOS  (del  gr.  húU,  bosque,  y  bíos,  vida): 
m.  pl.  Nombre  que  se  daba  aciertos  filósofos  in- 
dios que,  para  consagrarse  con  más  libertad  á  la 
contemplación,  se  retiraban  á  los  bosques. 

HILOCARJS:  m.  Zool.  Género  de  aves,  del  or- 
den de  los  p;ijaros,  grupo  de  los  tenuiírostritó, 
familia  de  los  troíiuílidos.  Coinprende  unas  se- 
senta especies  de  la  América  tropical,  que  se  dis- 
tinguen por  su  reducido  tamaño  y  la  belleza  de 
sus  formas. 

HILODINOS:  f.  pl.  Zool.  Tribu  de  batracios 
anuros,  de  la  familia  de  los  hílidos. 

HILODO:  m.  Zool.  Género  de  batracios  anuros, 
déla  familia  de  los  hílidos,  tribu  de  los  hilodi- 
nos.  Comprende  varias  especies  propias  de  las 
Antillas,  cuyo  tipo  es  el  hylodes  linealus. 

HILOGENIA  (del  gr.  húlS,  materia,  y  jemirií, 
yo  jnoduzco):  m.  Filos.  Producción  ó  foruiaciúu 
de  la  materia. 

HILOGNOSIA  (del  gr.  hiiU,  materia,  y  gntms, 
conocimiento):  f.  Filos.  Conocimiento  o  estudio 
de  la  materia  y  sus  nmdificacioues. 

hilografIa  (del  gr.  /ntW,  materia,  y  3>-<í/ci«, 
describir):  f.  Filos.  Descripción  de  la  materia  y 
de  las  propiedades  de  los  cuerpos. 

hilogrAfiCO,  fica:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  1,1  hilografía. 

HILOLOGIa  (del  gr.  húU,  materia,  y  lógos, 
tratado):  f.  Filos.  Estudio  de  la  naturaleza  y 
accidentes  de  la  materia,  fundado  en  la  observa- 
ción de  los  cuerpos  simples,  i,  Tratado  sobre  dicho 
estudio. 

HILOLÓGICO,  GICA:  Fihix.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  hilología. 

HILÓN:  m.  Patol.  V.  HiLo  en  este  mismo 
Apéndice, 


(irij, 

HILOSININOS:  111.  pl.  /¡ool.  Ti'ilm  de  insectos 
ooleóptero.s  ciiiitopeutáiiieros,  de  la  familia  de 
los  escolítidos,  cuyo  tijio  es  el  género  hilosino. 

HILOSINO:  ni.  Zool.  V.  Hli.KslNO  un  el  tomo 
corres]iundieiitc  del  DlcCIONAKIO. 

HILOSPÉRMEO,  MEA  (de  liilo  y  del  gr.  spér- 
ma.  semilla):  adj.  liut.  Se  dice  del  fruto  cuya  se- 
iiiiíla  tiene  el  hilo  muy  ancho. 

HILOTA:  coni.  V.   Ilota  en  el  tomo  corrcs- 

liOllilieute  del  DlCOIONAKIO. 

HILOTOMINOS:  m.  pl.  ,?oí;/.  Tribu  de  insectos 
hiiiu-iiúpU'ins  tcrebraiitos,  de  la  familia  de  los 
tenlrcilinidos,  cuyo  tipo  es  el  género  hilotomo. 

HILOTRIPO:  ni.  Sin.  do  HiLOliiui'O  (V.  en 

este  niismu  Ai'Iíndiue). 

HILOTROpIa  (del  gr.  húM,  materia,  y  íropS, 
eoiivcrsiüu):  f.  Filos.  Transformación  ó  renova- 
ciiín  fie  la  materia. 

HiLOTRUPO:  111.  ííool.  Género  de  insectos  co- 
lüóplcrus  criplopcntámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos.  Comprende  una  sola  especie  que 
vive  en  las  maderas  resinosas. 

HILOZOlCO,CA:  adj.  rertcncciente  ó  relativo 
al  hilozoí.snio. 

HlLOZOlSTA:  adj.  Partidario  del  hilozoísmo, 
U.  t.  c.  s.  <•. 

HILPRECHT  (IIkumXn  Voluatii):  Biog.  Fi- 
lólogo y  arniuiólogo  alemán  oontciiiponlneo,  n. 
en  lloliciier.xiebon  el  28  de  julio  de  1859.  Se 
graduó  en  el  gimnasio  do  l'uriiburg,  y  estudió 
Filología  y  Teología  en  la  universidad  de  Leip- 
zig. Teriiiinados  sus  estuditis,  se  dedicó  á  la  en- 
seflanza  durante  algún  ticm|io  en  Alemania;  mas 
luego  se  trasladó  4  los  Kstados  Unidos,  en  donde 
dirige  el  JIuseo  de  la  universidad  de  Pensilva- 
nia,queactualmente  contiene  unos  GOOOO  docu- 
mentos cunoil'oriues  originales,  presentados,  los 
más  de  ellos,  por  H¡l|ireclit.  Al  mismo  tiempo 
fuéiiombrailo  profesor  de  lenguas  semíticas  coni- 
]iaradas  en  la  universidad  de  Pensilvania.  Goza 
de  autoridad  excepcional  en  lo  referente  á  la  lec- 
tura é  interpretación  de  la  escritura  cuneitbrme. 
En  1888  organizó  y  dirigió  una  expedición  á  13a- 
láloiiia, y  reorganizó  la  sección  asirla  del  Museo 
ini|>erial  de  Coiistantinopla,  Posteriormente  ha 
hecho  otras  varias  expediciones  al  Asia  Menor  y 
á  Siria.  Los  muchos  servicios  que  ha  prestado  á 
la  ciencia  le  han  valido  para  ligurar  entre  los 
principales  miembros  honorarios  de  las  asocia- 
ciones do  orientalistas,  europeas  y  americanas. 
Son  muy  notables  las  obras  qne  tiene  escritas, 
de  las  cuales  sólo  mencionaremos  las  siguientes: 
Inscripciones  hahilónicas  aníigttas,  y  en  parlicti- 
lar  las  de  iVipur;  Documentos  de  los  hijos  de 
Murashu;  Feclias  del  reinado  de  Arlajerjcs  I; 
Textos  de  Aritmética  y  Astronomía  halladns  en 
el  trmplo-bihlioteca  de  Nipur;  Recientes  descu- 
brimientos en  las  tierras  bíblicas;  Inscripciones 
asirías  y  babilónicas;  Inscripciones  en  el  templo 
Bel  de  Nipur;  Exploraciones  en  Tierra  Santa 
durante  la-  última  centuria;  Una  carta  de  A'e 
hukadncsar  I;  etc. 

*  HILVÁN:  Dk  im.v.ÍN:  m.  adv.  De  prisa  y 
atropelladamciitr. 

Unos  iinlilaban  DE  HILvAn,  otros  i,  borboto- 
nes, otros  á  cliorretaJas. 

QUEVEDO. 

-  Estar  una  cosa  cosida  como  con  hilva- 
nes; fr.  lig.  y  fani.  No  tener  firincza  ó  seguri- 
dad alguna. 

HILL  (David  .Tavnk):  Biof/.  Historiador  y 
diplninático  nortcaiiU'ric:ino  oontcmjioráneo,  n. 
cu  Nueva  .Icrsey  en  junio  de  1850.  Desde  1903 
á  1905  fué  embajador  do  su  país  en  Suiza, y  des- 
de 1005  á  1903  en  los  Países  Bajos.  Representó 
á  los  Kstados  Unidos  en  la  Conferencia  de  La 
Haya  y  en  el  Congreso  Internacional  de  Cien- 
cias históricas  de  Berlín  (190S).  Sus  principales 
obras  .son:  Klementos  de  Itetórica;  Fidadc  IFíis- 
hiugton;  Etcmetitos  de  rsicología;  Influencia  so- 
cial del  Cristianismo;  Filoso/ía  gentílica;  La 
justicia  internacional;  Desenvolvimiento  de  la  di- 
lilomacia;  Contepto  de  la  neutralidad;  y  la  nota- 
bilísima Historia  de  ¡a  Diplomacia  (seis  volú- 
menes). En  la  actualidad,  mayo  de  1909,  esem- 
bi\jadordesu]iaís  en  Berlín,  y  está  considerado 
como  uno  do  los  más  ilustres  historiadores  entre 
los  sabios  que  halilan  la  lengua  inglesa. 


HILL 

-IIiLL  (Gualterio  E.nukjue):  Biog.  Filóso- 
fo y  moralista  uorteaniericaiio  contemporáneo, 
n.  en  Lebanon  (Kentucky)  el  21  de  enero  de 
1822.  Estudió  en  el  colegio  de  Santa  María  de 
su  ciudad  natal,  pasando  luego  á  la  universi- 
dad de  San  Luis  para  cursar  Medicina;  mas,  al 
ano  siguiente,  ingresó  en  el  noviciado  de  los  je- 
suítas, y,  una  vez  profeso,  completó  los  estudios 
teológicos  y  se  dedicó  i  ia  enseñanza,  hasta  que 
fué  ordenado  de  sacerdote  en  1861.  Casi  inme- 
diatamente, fué  nombrado  presidente  del  cole- 
gio de  San  Javier  en  Cincinnati,  y  luego  rector 
de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  hasta  1886, 
en  que  renunció  estos  cargos  y  pasó  á  explicar  la 
cátedra  de  Filosofía  moral  en  la  universidad  de 
San  Luis.  Actualmente,  y  debido  á  su  avanzada 
edad,  se  ocupa  casi  exclusivamente  en  sus  debe- 
res sacerdotales,  aunque  en  ocasiones  da  nota- 
bles conferencias  sobre  asuntos  filosóficos.  Son 
muy  conocidas  sus  siguientes  obras,  entre  las 
muchas  que  ha  escrito:  Elementos  de  Filoso/ía; 
Lógica  comparada  y  Ontología;  Filosofía  moral 
ó  ética,  y  Diseño  histórico  de  la  universidad  de 
San  Luis. 

-  HiLL  (JoKOE  Antonio):  Biog.  Químico  y 
matemático  norteamericano  contemiioráneo.  Es- 
tudió con  notable  aprovechamiento  las  ciencias 
naturales  en  la  universidad  de  Harvard,  siendo 
muy  luego  nombrado  profesor  auxiliar  de  la 
misma  universidad,  y  poco  después  profesor  de 
número,  cargo  ijuo  desempeñó  hasta  1898.  Des- 
de esta  fcclia  es  director  del  Laboratorio  físico 
y  químico  Nollen.  Ha  escrito  numerosas  obras 
sobre  ciencias  exactas  y  naturales,  y  entre  ellas 
son  dignas  do  especial  mención  las  siguientes: 
Geometría  elemental;  Lecciones  de  Geometría,  y 
Ejercicios  de  aritmética,  álgebra  y  geometría. 

-  HiLL  (Octavia):  Biog.  Dama  inglesa  con- 
temporánea, famosa  por  su  filantropía,  n.  en 
1838.  Imiiresionada  y  conmovida  ante  el  mise- 
rable aspecto  que  ofrecían  entonces  las  vivien- 
das para  olu-cros,  compró  tres  granjas  en  Mary- 
lebone  con  dinero  que,  al  efecto,  le  anticipara 
i,  líuskin.  Logró  tal  éxito  en  la  reforma  de  los 
inquilinatos  y  ajuste  del  negocio  á  otros  princi- 
pios, que  la  condesa  de  Ducie  le  confió  la  admi- 
nistracióu  de  sus  propiedades  en  Drury  Lañe. 
Hizo  valer  toda  su  inlluencia  en  favor  de  la  ley 
de  1874  sobre  iiiejoiamiento  de  las  viviendas 
obreras,  y  colaboró  activaiiiciite  en  varias  socie- 
dades benéficas.  Sus  obras  más  notables  son: 
Viviendas  de  los  pobres  de  Londres;  y  Nuestra 

patria  común. 

-  IIiLL  (RoiiERTo  Tomá.s):  Biog.  Geólogo 
norteamericano  contenijioráneo,  n.  en  Nash- 
velle  (Tenncssec)  el  11  de  agosto  de  1858.  Se 
graduó  en  Cornell  en  1886,  y  desdo  esta  fecha 
ha  estado  ocupado  en  exploraciones  geológicas  y 
geográficas  por  los  estados  occidentales  del  Sur 
y  Méjico,  y  en  el  estudio  de  los  problemas  sobro 
la  historia  y  origen  de  las  formas  de  la  Tierra  cu 
la  América  central  é  Indias  occidentales.  Cuan- 
do la  catástrofe  de  la  Martinica,  en  1902,  fué 
enviado  allá  por  la  Sociedad  geográfica,  para  el 
estudio  de  aquel  suelo  y  de  las  causas  origina- 
rias de  dicho  fenómeno.  Es  autor  de  las  siguien- 
tes obras,  entro  otras  muchas;  Concurrencia  de 
aguas  artesianas  y  subterráneas  en  Tejas,  Nue- 
va Méjico  é  Indiana;  y  Cuba,  Puerto  Rico  y 
otras  islas  de  las  Indias  occidentales. 

-  HiLL  (Rowland,  vizconde  he):  Biog.  Ge- 
neral británico,  n.  en  1772;  m.  en  1842.  Fué 
nieto  del  célebre  predicador  del  mismo  nombre. 
Tomó  parte  en  las  guerras  napoleónicas,  á  las 
órdenes  de  Wéllington,  mandando  una  brigada 
en  La  Corulla  y  la  segunda  división  en  Talavera. 
Tomó  los  fuertes  de  Alniaraz,  acción  por  la  cual 
fué  elevado  á  la  dignidad  de  par;  luchó  en  Wa- 
tcrlóo  y  sucedió  eu  el  mando  al  duque  de  Wé- 
llington cuando  éste  pasó  ú  ser  primer  ministro. 

-  HiLL  (Sir  Rowland):  Biog.  Inventor  in- 
glés, u.  eu  Kidderminster  en  1 795 ;  ni.  en  Hanips- 
tcad  en  1879.  Hizo  sus  estudios  en  la  escuela 
técnica  y  es  el  inventor  de  las  máquinas  rotati- 
vas do  imprimir.  Ideó  un  sistema  especial  de 
franqueo  postal,  que  fué  puesto  en  practica  en 
Inglaterra  eu  1840;  por  aquel  tiempo  le  nom- 
braron director  general  de  Correos.  Tomó  ¡larte 
en  la  colonización  de  Australia  y  en  los  ensayos 
socialistas  de  Owen.  Escribió:  Si.ttemn  de  gobier- 
no y  educación  de  los  niHos;  Coloniets  iuglestts,  y 
Rc/ormas  en  correos. 
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HILLEBRAND  (Carlo.s):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, D.  en  Giessen  en  1829;  m.  en  Florencia  eu 
1884.  Tomó  parte  en  la  insurrección  de  Haden 
de  1849  y  estuvo  preso;  pero  logró  escapar  de  la 
cárcel  y  se  refugió  en  Francia,  donde  terminó  sus 
estudios, doctorándose  en  la  facultad  de  letras. 
Poco  después  obtuvo  una  cátedra  de  idiomas  cu 
la  universidad  de  Douai.  Patriota  antes  que  to- 
do, al  estallar  la  guerra  entre  Francia  y  su  país 
dimitió  el  cargo  que  desempicflaba,  recobro  su 
nacionalidad  alemana  y  regresó  á  Berlín,  desde 
donde  hizo  continuas  demostraciones  de  su  odio 
á  Francia.  .Siguió  al  ejército  italiano  en  su  expe- 
dición contra  Koma,y  llegó  hastji  Florencia.  .Sus 
mejores  obras  son:  una  traducción  de  la  His- 
toria de  la  literatura  griega,  de  Otfrido  Mü- 
Uer;  Prusia  contemporánea  y  sus  instituciones; 
Tiempos,  pueblos  y  hombres;  Italia;  llislm-ia  de 
Francia,  desde  el  advenimiento  de  Luis  Felipe 
hasta  la  caída  de  Napoleón  III;  é  Historia  del 
ideal  alemán. 

-  HiLLEBRAND  (Jo.sÉ):/ítoír.Escritoralenián, 
n.  en  Grossdüngen  en  1788;  m.  eu  Sodeii  en 
1871.  Estudió  Teología  y  Filosofía  en  los  semi- 
narios de  Goettingen  i  llildesheini,  ejerciendo  el 
firofesorado  cu  este  último  durante  tres  afios,  y 
reemjilazó  á  Hegel  en  la  cátedra  de  Filosofía  de 
Héidelberg.  Se  convirtió  más  tarde  al  protestan- 
tismo y  obtuvo  el  nonibraniiento  de  director  del 
gimnasio  académico  de  Giessen  é  individuo  del 
Consejo  superior  de  estudios.  Presidió,  además, 
la  segunda  Cámara  del  gran  ducado  de  Ilesse  y 
en  cierta  votación  hubo  de  unir  su  sufragio  al  de 
las  ojiosicioncs.  Sus  principales  obras  son:  Lile- 
ratura  nacional  alemana;  Amor  y  destino;  Ger- 
mánico. 

HILLEL:  Biog.  Célebre  doctor  judío  que  flore- 
ció antes  de  Jesucristo,  según  afirma  San  Jeró- 
nimo (Isaías,  VIII,  1,  3).  Fué  jefe  de  una  de  las 
sectas  más  extendidas  en  la  antigua  Judea.  Na- 
ció en  Babilonia,  y  tenía  ya  cuarenta  años  cuan- 
do se  trasladó  á  Jerusalén  jiara  estudiar  la  Ley 
judaica.  Su  escuela  se  vio  concuiridísinia,  y  sus 
adeptos  eran  considerados  como  individuos  de 
gran  santidad,  y  dignos  de  que  la  gloria  de  Dios 
descansase  en  ellos.  Los  rabinos  le  eligieron  pa- 
triarca de  su  pueblo,  dignidad  que  quedó  vincu- 
lada en  su  familia  hasta  el  siglo  v  de  nuestra 
era. 

HILLEMACHER  (LuciANO):  Biog.  Compositor 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  10  de  ju- 
nio de  1860;  ni.  en  la  misma  capital  eu  junio  de 
1909.  Discípulo  de  Massenet,  obtuvo  el  año  1890 
la  pensión  de  Roma,  que  ya  se  había  otorgado 
en  1876  á  su  hermano  mayor  Pablo.  Desde  1881 
los  dos  bcrinanos  Hillemachcr  firmaron  todas 
las  obras  líricas  que  produjeron:  Lorolly,  leyen- 
da sinlónica;  el  drama  lírico  Saint  Mégrin;y  las 
óperas  cómicas  Le  Drac,  Orsola  y  Circe. 

HILLER  (Juan,  barón  de):  Bion.  General  ans- 
triaco,  n.  en  Brody  en  1754;  m.  en  I.emberg  en 
1819.  Perteneció  al  cuerpo  de  artillería  y  fué  uno 
de  los  mejores  caudillos  de  su  nación.  Hizo  las 
cainpaQas  contra  Turquía.  Holanda,  Francia, 
Italia  y  Alemania.  Ganó  la  batalla  de  Xeuniarkt 
y  so  distinguió  en  Essling.  En  \\'agram  venció 
el  ala  mandada  por  él,  y  desjuiés  (1813)  contri- 
buyó á  la  conquista  de  Iliria  y  de  Italia. 

-HiLLER  (Juan  Adán):  Biog.  Compositor 
de  música  religiosa,  n.  en  Ossig  en  1728:  ni.  eu 
Leipzig  en  1804.  En  el  gimnasio  de  Giirlitz  es- 
tudió el  canto,  y  en  Dresde  el  piano  con  Homi- 
lius.  Eu  1751  se  trasladó  á  Loi-  ■  •  ■  estu- 
diar Leyes,  subviniendo  á  sus  ta- 
fíendo  la  flauta  y  dando  leccifi  .a  á 
sus  compañeros  de  aula.  Después  de  al;;»u  lieni- 

So  establecióse  definitivamente  en  I/'ipzisr.  don- 
e  su  saber  3"  actividad  nii  I 
de  todos,  y  un  puesto  de 

Fundó  los  famosos  coiiciei;. 

y  en  1771   una   Escuela  de  canto. 
(1789)  so  le  nombró  cantor  de  la  cele: 
de  Santo  Tomás,  cargo  que  renunció  uu  1801. 
Gozó  merecida  fama  de  compositor,  maestro  y 
literato,   óptimo  en  todo.   Cul;'  '  '  n  la 

opereta,  y  sobresalió  en  la  nni-  ii  la 

sinfónica.  Fundó  un  periódico  (  :■  .,.,..  in  el 

que  publicó  notables  estudios  sobre  Kach,  UaCD- 
del.  Jomelli,  Metastasio,  etc. 

HiM:  m.  iíctrot.  )tcdida  de  cajiacidad.  usada 
por  los  antiguos  hebreos,  eqnivalcntc,  poco  más 
o  menos,  á  seis  liti'os  y  medio.  Era  de  origen 
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egiiicio  y  en  la  Vulgata  se  le  llama  sea-tarius. 
Caminero  dice  que  el  /livi  eia  lina  medida  para 
líquidos,  y  equivalía  á  nueve  cuartillos  caste- 
llanos. 

*  Hl  MALA  YA :  ffcof/.  Hace  una  veintena  de  años, 
después  de  las  ascensiones  de  Graham  al  Sikkini 
en  1883,  y  por  los  relatos  de  algunos  indígenas, 
cabía  preguntar  si  al  Norte  del  Hinialaya  cen- 
tral, en  la  meseta  til)etana,  existían  cimas  más 
elevadas  que  el  monte  Everest,  la  montaña  uiás 
alta  del  mundo.  En  el  interesante  relato  que,  so- 
bre los  resultados  geográficos  de  la  misión  in- 
glesa al  Tibet  y  Lasa,  hizo  sir  Younghusband 
en  la  Sociedad  Real  de  Geografía  de  Londres 
(febrero  de  1905)  la  cuestión  queda  decidida  en 
sentido  negativo. 

Los  reconocimientos  topográficos  de  los  capi- 
tanes Rawling,  Ryder  y  Wood,  á  lo  largo  del 
Brahmaputra,  por  Shigatse,  Gartok,  el  lago 
Mansorawar,  etc.,  y  las  fuentes  del  Indo  y  del 
Sutley,  han  puesto  fuera  de  duda  que  al  N.  del 
Himalaya  no  existe  ninguna  montaña  más  ele- 
vada que  el  monte  Everest. 

Las  recientes  tentativas  para  escalar  las  más 
altas  montañas  del  mundo  pueden  resumirse  co- 
mo sigue:  éstas  han  sido  dirigidas,  principalmen- 
te, en  cuanto  á  altitud,  hacia  el  segundo  y  tercer 
macizo  del  Himalaya,  el  Chigori  y  el  Kinohen- 
yunga;  el  monte  Everest  no  ha  sido  explorado 
aún  á  causa  de  su  elevación  y  por  las  dificulta- 
des diplomáticas  que  impiden  la  ascensión. 

En  el  primer  macizo,  al  Oeste  de  la  cordille- 
ra, la  expedición  Conway-Eckenstein  alcanzó 
en  1892,  7010  ra.,  en  el  pico  de  los  l'eones,  re- 
gión del  famoso  ventisquero  de  Baltoro,  de  100 
kilómetros  de  largo.  En  1902,  se  encuentra  en 
las  mismas  regiones  la  caravana  del  Dr.  Guillar- 
mod.  Al  pie  de  Chigori  ó  pico  de  Karakorum, 
estuvieron  los  alpinistas  Eckenstcin  y  Crowley, 
organizadores  en  Londres  de  esta  expedición, 
junto  con  dos  alpinistas  austríacos,  Pfaundl  y 
Wessely,  con  M.  C.  Knowles  y  el  Dr.  Guillar- 
mod.  Á  6  700  ni.,  la  ascensión  se  vio  interrum- 
pida )ior  las  intemperies.  Al  año  siguiente  el  Dr. 
BuUock  Workman,  en  la  otra  vertiente  del  mis- 
mo macizo,  alcanzó  7132  m.  (V.  EVERE.ST  y 
KAn.\Koi;uM  en  este  mismo  ArióNincE). 

HIMANTOPO:  ni.  Género  de  aves  zancudas,  de 
la  familia  de  los  cscolopácidos.  Comprende  seis 
especies  cosmopolitas  que  se  distinguen  por  la 
extraordinaria  longitud  y  finura  de  sus  patas  y 
de  su  pico. 

HIMATIÓN  (del  gr.  Idmátiim):  ni.  Túnica  ó 
manto  de  los  antiguos  dorios  que  después  se  ge- 
neralizó entre  todos  los  griegos.  Consistía  en 
una  gran  pieza  de  tela  de  forma  cuadrada,  echa- 
da á  la  espalda,  con  nna  punta  pasada  por  el 
hombro  izquierdo  y  traída  hacia  el  pecho,  sobre 
el  cual  colgaba;  el  otro  extremo  pasaba  por  en- 
cima ó  por  debajo  del  brazo  derecho,  cruzaba  el 
pecho  é  iba  á  parar  á  la  espalda,  pasando  sobre 
el  hombro  izquierdo.  Puesto  así,  el  himatión  lle- 
gaba solamente  hasta  la  rodilla  y  se  ceñía  bas- 
tante al  cuerpo. 

*  HIMBABAO:  m.  Mar.  Madera  del  árbol  fili- 
pino del  mismo  nombre,  que  sirve  para  tablas 
de  forro  en  las  construcciones  navales. 

HIMECIA:  Geog.  ant.  Monte  del  Ática,  célebre 
por  la  excelencia  y  abundancia  de  la  miel  que  en 
él  se  recogía  y  por  el  culto  que  allí  se  tributalia 
á  Júpiter.  Los  atenienses  creían  que  encerraba 
minas  de  oi-o,  defendidas  por  hormigas  de  ex- 
traordinaria magnitud. 

HIMELA:  f.  Zool,  Subgénero  de  moluscos  la- 
mcliliranquios  sifonados,  incluidos  en  el  género 
corbula.  Se  caracteriza  por  tener  la  valva  izquier- 
da mayor  que  la  derecha,  contra  lo  que  se  obser- 
va en  las  verdaderas  corbulas. 

HIMENAL:adj.  Anal.  Perteneciente  ó  relativo 
al  himen. 

HIMENASTER:  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos asteroideos  de  la  familia  de  los  goniástridos. 
Comprende  varias  especies  abisales,  cuyo  ti])o  es 
el  hymciiaster  nohilis,  descubierto  en  el  Océano 
Pacíflcoen  la  famosaexpedición  del  «Challenger.» 

*  HIMENEO:  ni.  Canto  nupcial,  éntrelos  anti- 
guos griegos  y  romanos. 

-Himeneo:  Bol.  Membrana  muy  tenue  que 
envuelve  el  botón  de  la  corola  y  que  se  rasga  en 
la  época  do  la  deliisccncia. 
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-•Himeneo:  Bot.  Formación  peculiar  de  los 
hongos  superiores:  .sin.  de  Himenio  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  primer  Apékdice). 

-Himeneo:  m.  Zuol.  Género  de  leguminosas 
cesalpíncas,  de  algunas  de  cuyas  especies  se  ex- 
trac el  copal. 

HimeniAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  hi- 
menio. 

HIMÉNICO,  NICA:  adj.  HiMENAL  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

HIMENITIS  (de  himen  y  el  suf.  üis,  que  indi- 
oa  flegmasía):  f.  Fatol.  Inflamación  del  himen. 

HiMENOCArpeo,  pea  (del  gr.  humen,  hu7Hé- 
nos,  membrana,  y  harpas,  fruto):  adj.  Dícesede 
los  liqúenes  cuyos  esporangios  están  sostenidos 
por  un  hinieuio. 

HIMENOCONDROIDEO,  DEA  (del  gr.  hvmSn, 
humraos,  nieml'raiia,y  de  t:tni(lroídeo):2.(V].  Patol. 
Se  dice  de  un  tejido  mórlñdo  membranoso  de 
consistencia  cartilaginosa. 

HIMENOFILEO,  LEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  se- 
mejante al  himenofilo. 

HIMENÓFORO  {Aehimenioy  del  gr. /oros,  que 
lleva):  m.  Bol.  Órgano  que  sustenta  el  himenio. 

HiMENOGÁSTREAS:  f.  pL  Bol.  Familia  de 
hongos  basidiomicetos,  cuyo  tipo  es  el  género  hi- 
menogastro. 

HIMENOGASTRO:  ni.  Bot.  Género  de  hongos 
basidiomicetos,  tipo  de  la  familia  de  las  hime- 
nogástreas.  Comprende  varias  es]iecies  que  se 
distinguen  por  su  fructificación  globosa  y  sus  es- 
poros obscuros  y  fusiformes. 

HIMENOGENIA  (del  gr.  humen,  húmenos, 
membrana,  y  geneá,  nacimiento,  origen):  f.  Su- 
puesta formación  ó  producción  de  una  membra- 
na por  el  simple  contacto  de  dos  líquidos,  como 
ocurre,  verbigracia,  cimndo  una  gota  de  albúmi- 
na líquida  cae  sobre  grasa  igualmente  líquida. 
En  este  caso,  al  combinarse  el  aceite  con  el  ál- 
cali de  la  albúmina,  se  forma  una  tenue  capa  es- 
ponjosay  arrugada,  fenómeno  puramente  quími- 
co que  nada  tiene  que  ver  con  la  generación  de 
las  células  ni,  por  consiguiente,  de  los  tejidos 
orgánicos. 

HIMENOGRAFIa  (del  gr.  humen,  húmenos, 
membrana,  y  yráfein,  describir):  f.  Descripción 
de  las  membranas.  |1  Tratado  sobre  esta  materia: 
Himenología. 

HIMENOGRAfico,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  himeuografía. 

HIMENÓGRAFO  (del  gr.  humCn,  humdnos, 
memlnana,  y  grúfó,  yo  escribo):  m.  Anatómico 
ó  fisiólogo  dedicado  especialmente  al  estudio  do 
las  membranas.  ||  Himenólogo. 

HIMENOIDEO,  DEA  (del  gr.  humái,  húmenos, 
membrana,  y  ciclos,  forma,  aspecto):  adj.  Anal. 
Membeano.so. 

-  HiMENOiDEO,  DEA:  Bol.  Se  dice  del  micelio 
de  los  hongos  cuando  tiene  el  aspecto  de  una 
membrana. 

HIMENOLENA:  f.  Bot.  Género  de  umbelíferas 
esmirneas,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
características  del  Sur  del  Himalaya. 

HIMENOLÉPIDO  (del  gr.  hmnín,  húmenos, 
membrana,  y  hpís,  lepídosj:  m.  Zool.  Género  de 
gusanos  platelmintos  de  la  familia  de  los  tenia- 
dos.  Comprende  varias  esjiccies,  cuyo  carácter 
distintivo  es  el  de  presentar  un  solo  poro  geni- 
tal en  cada  uno  de  los  anillos  y  siempre  al  mis- 
mo lado  del  cuerjio.  Vive  parásito  en  la  rata,  el 
ratón,  el  lii-óii  y  otros  i-oedores.  Se  ha  compro- 
bado la  existencia  de  dos  esjtecies  de  esta  tenia 
en  el  tubo  intestinal  humano,  especialmente  en 
niños:  el  Ilimenolrpis  inurina,  que  tiene  la  ca- 
beza provista  de  20  á  28  gauchos,  y  cuya  larva 
se  halla  á  menudo  enquistada  en  las  vellosida- 
des intestinales  de  la  rata,  y  el  ffimeno/cpis  di- 
minuta, de  cabeza  inerme,  y  cuya  larva  se  hos- 
peda ordinariamente  en  el  interior  del  cuerpo  de 
ciertos  insectos. 

HIMENOLOGÍA  (del  gr.  humen,  !iuménos,mem- 
lu'ana,  y  higos,  discurso):  f.  Anal,  y  Fisiol.  Tra- 
tado sobre  las  membranas. 

HIMENOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  himenología. 
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HIMENOMALACIA  (del  gr.  humen,  húmenos, 
membrana,  y  malakia,  languidez,  blandura):  f. 
l'atol.  Reblandecimieuto  de  las  membranas. 

HIMENOMÓNADA  (del  gr.  htimén,  húmenos, 
membrana,  y  de  mónada):  f.  Género  de  infuso- 
rios flagelados,  de  la  lámilia  de  los  astasiados. 
Comprende  una  sola  especie  de  agua  dulce,  quo 
vive  en  el  Sur  de  Europa. 

HIMENOPAPEAS:  f.  ]i\.  Bot.  Grupo  de  com- 
puestas helianteas,  cuyo  tipo  es  el  género  binie- 
nopapo. 

HIMENOPLIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  fa  nilia  de  los  me- 
lolontidos.  Comprende  algunas  especies  propias 
de  las  regiones  del  litoral  mediterráneo,  que  se 
distinguen  por  su  pequeño  tamaño  y  sii  color 
pardo  ó  gris. 

HIMENÓPODO,  DA  (del  gr.  humín,  húmenos, 
membrana,  y  poús,  /yorfrfs,  iiie):adj.  Zool,  Se  dice 
de  las  aves  que  tienen  los  dedos  reunidos  en  par- 
te por  una  membrana. 

HIMENOPTEROLOGlA  (dc  liimenóptcro  y  del 
gr.  lógos,  discurso):  f.  Zool.  Parte  déla  entomo- 
logía que  trata  de  los  himenópteros. 

HiMENOPTEROLÓGiCO,  GICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  himenoptcrología. 

HIMENOPTERÓLOGO  (de  himcnúptero  y  del 
gr.  lógos,  discurso):  m.  Entomólogo  dedicado  es- 
pecialmente al  estudio  de  la  himenoptcrología. 

*  HIMENÓPTEROS;  ni.  pl.  Paleont.  Los  hime 
nópteros  fósiles  son  conocidos  á  partir  del  lías 
( PaUcomyrmcx).  La  niaj'or  jiarte  de  las  familias 
actuales  existen  3'a  en  el  terciario.  Los  formíci- 
dos, especialmente,  están  representados  por  más 
de  doscientas  especies.  Entre  los  yacimientos 
más  ricos  en  himenópteros,  pueden  citarse  los 
del  Báltico,  Aix,  Corent  en  el  oligoeeuo,  y  Enin- 
gen  en  el  mioceno. 

HiMENORRizo,  ZA  (del  gr.  humen,  húmenos, 
mcmlirana,  y  ridsa,  raíz):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  plantas  que  tienen  raíces  membi'anosas. 

HIMENOSCIFEAS  (del  gr,  Jitimín,  húmenos, 
membrana,  y  skti/os,  copa):  f.  pl.  Bot.  Tribu  dc 
hongos  asoomicetos,  que  se  caracteriza  ¡lor  tener 
receptáculos  membranosos  y  pedunculados. 

HIMENOSOMA  (del  gr.  humen,  húmenos,  mem- 
brana, y  soma,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  dc  crus- 
táceos decápodos  braquiuros,  de  la  familia  dc  los 
pinotéridos.  Comprende  algunas  especies  propias 
de  los  mares  australes. 

HIMENOSPORIO:  m.  Bol.  V.  PiTósroRO  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAKio. 

HIMENOSTEOIDEO,  DEA  (del  gr.  humen,  hú- 
menos, membrana;  ostdon,  hueso,  y  eidos,  forma, 
aspecto):  adj.  Patol.  Se  dice  denn  tejido  de  for- 
mación anormal,  de  naturaleza  morbosa  y  de  con- 
sistencia dura,  situado  cerca  del  himenocon- 
droideo. 

HIMENOSTROMO,  MA  (del  gi".  humfn,  humé- 
nos,  membrana,  y  de  cstroma):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  ios  hongos  cuyo  clinidio,  en  forma  de  hime- 
nio, recubre  completamente  el  estroma. 

HIMENOTOmIa  (del  gr.  humín,  húmenos, 
membrana,  y  toml,  sección,  corte):  f.  Anat.  Kn 
general,  disección  de  las  membranas. 

-  HiMENOTOMÍA:  Cir.  Incisión  del  himen,  que 

se  practica  cuando,  por  hallarse  paicial  ó  total- 
mente imperforado,  l'orma  un  tabique  qnc  no 
permite  la  evacuación  de  los  flujos  menstruales, 
el  coito  ó  la  expulsión  del  feto. 

HIMENOTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  himenotomía. 

HIMENOTOMO  (del  gr.  humbí,  húmenos,  y 
tomé,  sección,  corte):  m.  Anal.  Instrumento  que 
sirve  para  disecar  las  membranas. 

HIMÉNULA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  hifomi- 
cetos,  en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  pro- 
pias dc  Europa  y  América,  parásitas  de  varias 
plantas. 

HIMIÁRICO,  GA:  adj.  Perteneciente  ó  relatií'o 

á  los  himiaritas. 

HIMIARITA:  m.  Antiguo  idioma  del  grupo  se- 
mítico, hablado  en  la  Arabia  meridional  y  de 
que  sólo  jioseemos  algunas  inscripciones. 
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-  HlMIAi'.lTAs:  m.  ¡il.  £tno(/.  Antií;uo  [luíblo 
del  Hnv  <lv  Arabia  (V.  HlMVAiai'As  en  el  tomo 
coi-i(.'s|ii)iidiuuti;  del  Diccionauio). 

himiarItico,  TICA;  adj.  Perteneciente  ó  rc- 
lativu  á  los  himiaritas  ó  á  su  lengua. 

HIMINGLEFA:  MU.  Una  de  las  nueve  bijas  de 
Egcr,  dios  del  Océano  en  la  mitología  escandi- 
nava. Simboliza  el  cielo  sereno. 

HIMLY  (Luis  Augu.sto):  Jiioy.  Historiador 
lianciis,  n.  en  Kstrasburgo  en  1 823 ;  m.  cu  París  en 
1906.  Después  de  obteuer  su  título  do  archivero 
paleógraío,  y  sus  grados  universitarios,  alcanzó 
¡as  plazas  de  prol'esor  de  llistoi'iay  Geografía  en 
el  colegio  RoUíny  en  la  facultad  de  Letras,  de  Pa- 
ría, respectivamente;  la  de  decano  en  la  misma 
facultail,  y,  por  último,  ingreso  en  el  Instituto 
;Aca(lion¡a  de  Ciencias  morales  y  políticas).  Sus 
obrus  capitales  son:  IFala  et  Loáis  h  Débonnai- 
re;  y  una  importante  Histoirc  de  ¡a  formation 
tcrri/orialc  des  Etaís  de  l'Jiurope  céntrale, 

HiMMEL  (Federico  Enrique):  Biog.  Músico 
alemán,  maestro  de  capilla  del  rey  de  Prusia, 
n.  en  Treuenbrictzcn  (Brandeburgo)  en  1765; 
ni.  en  líerlín  en  1814.  Destinado  á  la  carrera 
eclesiástica,  atrajo  la  atención  por  su  destreza 
en  el  piano,  y  estudió  á  fondo  la  armonía  y  el 
contrapunto  con  Naumann.  Hl  oratorio  hacco, 
que  el  rey  Federico  Guillermo  mandó  ejecutar 
por  los  músicos  de  su  cámara,  le  valió  el  nom- 
bramiento de  maesti'o  de  capilla  de  la  corte,  (;ien 
tcdericos  de  oro  y  vina  pensión  iionsiderable  para 
perfeccionar  sus  estudios  en  Italia.  Hizo  repre- 
sentar gran  número  de  ópeías  en  Venecia  y  en 
Ñapóles,  y  do  regreso  en  Herlín  tomó  posesión 
do  su  cargo,  y,  después  de  algún  tiempo,  previo 
permiso  de  sn  real  Mecenas,  viajó  por  líusia, 
donde  escribió  el  Alejimdro,  que  le  valió  la  noche 
de  su  lieiielicio  seis  mil  rublos.  De  vuelta  en  Uer- 
lili,  produjo  nuevas  obras;  emprendió  otro  viaje 
por  Francia,  Inglaterra  y  Austria,  y  se  halló  de 
nuevo  en  Berlín,  al  frente  de  su  capilla,  en  1S02. 
Después  de  la  batalla  de  Jena,  se  retiró  A  Pyr- 
niont  siguiendo  A  la  reina  de  Prusia;  escribió  una 
cantuta  para  el  [iríiicipo  de  Ilesse,  Guillermo  I, 
y  murió  de  hidroiicsía  en  el  lugar  y  fecha  indi- 
cados. 

HIMNIA:  MU.  Sobrenombro  con  que  Diana  era 
adorada  en  Arcadia.  Su  sacerdotisa  era  una  vir- 
gen quedeliía  conservar  sienii>re  su  pureza;  pero 
habiendo  Aristócrates  atentado  contra  la  casti- 
dad de  la  joven,  se  puso  en  lugar  de  esta  una 
niiijer  casada.  Diana  tenía  también  un  templo 
en  el  territorio  do  Orcomones,  servido  por  un 
hombro  casado,  ¡lero  que  no  delu'a  tener  ningiín 
r.imercio  con  los  demás  mortales. 

HiMNiCO,  NICA:  adj.  Que  tiene  relación  ó  ana- 
logía i'ou  el  liiruno. 

HIMNISTA:  coni.  Autor  ó  comjiositor  de  him- 
nos. 

"  HIMNO:  m.  Los  antiguos  dividían  los  him- 
nos en  tres  clases:  1.",  /cmtjícos  ó  religiosos;  2.", 
puétko-popularcs  ó  heroicos;  3.'^,  filosóficos. 

-Himno  patriótico:  Composición  escrita 
gcneralniente  para  canto  é  instrumentos.  Son 
célebres  la  Marsellcsa,  de  Rouget  de  l'Isle;  el 
(lod  sare  Ihc  kimí  (te.xto  de  Carey),  música  de 
Ibiendrl;  el  de  Riiijo;  el  de  los Fratell i d' Jlalia, 
de  MaiiecUi  y  Novaro;  etc. 

-Himnos  cristianos:  Lilur.  Los  himnos 

propios  del  canto  eclesiástico  constan  de  deter- 
minado número  de  estrofas,  cuya  melodía  carac- 
terística sólo  se  escribe  en  la  ¡irimera,  cantándo- 
se las  demás  á  la  melodía  do  ésta. 

Según  opinión  de  sabios  musicólogos,  do  todos 
los  cantos  litúrgicos  sólo  eran  rimados  los  him- 
nos. Las  demás  canturías  del  antifonario  y  del 
gradual  se  escribían  en  el  ]iuro  estilo  gregoriano 
sin  medida  determinada.  Los  himnos  se  forma- 
ron de  cantos  compuestos  por  los  poetas  cristia- 
nos, llamados  por  esto  liimnigrafos.  La  melo- 
día de  dichos  himnos  solía  escribirse,  ordinaria- 
mente, sobre  temas  de  melodías  populares. 

hImnooA:  com.  Cantor  de  himnos.  A  veces 
era  una  doncella  ó  un  sacerdote  los  que  entona- 
ban la  composición  del  jioeta. 

HIMNODIA:  f.  Colección  do  himnos. 

UiMNODU  ó  fastos  del  Cristiiiiiismo. 

Vaca  dk  Guz.mXn. 
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himnografíA  (de  himno  y  del  gr.  yráfein 
escribir):  f.  Arte  de  componer  himnos. 

HIMNOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  liininografía. 

HIMNÓGRAFO  (de  himno  y  del  gr.  gráfein, 
escribir);  ni.  El  compositor,  poeta,  ó  músico  que 
componía  himnos,  especialmente  sagrados.  Uno 
de  los  más  antiguos  hininógrafos,  después  de 
San  Isidoro,  San  Hilario,  .San  Braulio,  etc.,  fué 
Aurelio  Prudencio,  nacido  el  año  348  en  Cala- 
horra de  España,  según  parece,  y  muerto  poco 
después  de  407. 

HIMNOLOGIa  (de  himno  y  del  gr.  lógos,  tra- 
tado): f.  Tratado  sobre  los  himnos. 

HINAYANA:  ni.  Filos,  Doctrina  y  escuela  de 
los  hinayanas, 

-  Hinayanas:  m.  pl.  Secta  budista  del  Nor- 
te de  la  India,  cuyos  individuos  niegan  la  exis- 
tencia de  un  alma  y  un  dios  personales,  aunque 
los  mahayanas,  secta  análoga,  admiten  la  exis- 
tencia de  este  último.  San  Hilario,  eu  su  libro 
sobre  Buda,  dice;  «Los  autores  chinos,  general- 
mente, .adiniten  que  los  hinayanas  no  pueden 
gozar  del  Nirvana  y  que  están  aún  sujetos  á  la 
transmigración.  No  alcanzan  la  verdadera  meta- 
física, y  se  contentan  con  el  código  de  moral  y 
disciplina,  al  que  añaden  las  tradiciones.  Esto  es, 
evidentemente,  una  inferioridad  que  los  hinaya- 
nas pretenden  en  vano  rechazar.»  Hiven-t'-sang, 
monje  chino  del  siglo  vil,  escribió  un  tratado 
refutando  los  errores  de  dicha  secta. 

•  HINCAR:  a.  Doblar.  U.  t.  c.  r.  Hincara 

rodilla,  HlNCAR.sE  de  rodillas. 

-  Hincarse:  r.  Internarse,  introducirse,  me- 
terse. 

Silvio  se  confunde  entre  esta  multitud,  se 
codea,  se  hinca,  h,ice  cuSa  y  no  percibe  esa 
chispa  (le  pasión,  de  simpatía  ó  .niitipatía  que 
en  Madrid  se  transmite  de  uno  á  otro  tran- 
seúnte. 

E.  Pardo  Baz.(n. 

*  HINCÓN:  Mar.  Estaca  que  se  clava  en  la 
playa  ó  en  sitio  de  poca  agua  para  amarrar  una 
embarcación. 

*  HINCHAR:  a.  Hacer  que  aumente  de  volumen 
algún  objeto,  llenándolo  de  aire  ú  otra  substan- 
cia gaseosa.  U.  t.  c.  r. 

-  Hinchar:  a.  Mar.  Llenar  el  viento  las  ve- 
las, hacer  que  éstas  formen  una  superficie  cur- 
va por  todas  partes,  ])or  sojilar  ó  herir  en  ellas 
con  la  fuerza  necesaria  para  producir  este  efec- 
to. U.  t.  c.  r.,  hablando  de  la  vela  que  se  hin- 
cha por  la  propia  causa.  De  aquí  la  frase  común 
de  Ir  ó  navegar  dvcla  HINCHADA  ó  á  velas  hin- 
chadas. 

-  *  Hincharse:  r.  Mar.  Hablando  del  mar, 

Emiíravecerse. 

-Hinche  y  enca.te:  .Tuego  que  consiste  en 
hacer  hinchar  los  carrillos  ;i  uno  y  en  pasarle 
después  bruscamente  la  mano  de  arriba  abajo 
para  deshincliárselos. 

...  Pues  después 
de  haber  dos  lloras  ó  tres 
que  ciiistoso  padecí, 
baldones  de  sobrenombre, 
del  I'ríucipe  HINCHE  Y  ENCAJE, 
agudo  altiler  de  paje, 
pescoíón  de  gentilhombre, 
so  resolvió  la  cuestión 
en  que  una  muela  vendiera, 
aunque  de  extrafM  manera. 

Calderón. 

•  HIND  (JuANí:  Biog.  Célebre  astrónomo  in- 
glés. M.  en  Twickenham  en  1895. 

HINDE:  ni.  Qtiim.  Substancia  explosiva  que 
lleva  el  nombre  de  su  autor  y  cuya  composición 
es  la  siguiente: 

Partes 

Nitroglicorina 64 

Citrato  de  amoníaco  (C'-H'(NH*)0").  12 

Palmitato  etílico  (C^OH-^O*).     .     .     .  0,25 

Carbonato  calcico 0,25 

Sodio 0,50 

Hulla 23 

HINDOiSMO:  m.  Filos,  y  /.'«/.  V.  Indo¡s.mo 
en  este  mismo  Al'ÉNDlcE. 

HINDSIA;   f.  Zool.  Género  do  moluscos  gaste- 
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rópodos  tcnobranquios,  de  la  familia  dclosbucí- 
nidos.  Comprende  unas  doce  especies  projiias  de 
los  mares  de  Indo-China,  que  se  distinguen  por 
la  longitud  de  su  sifón  y  la  forma  fusiforme  de 
su  concha. 

HINDSIELA:  f.  Zoo?.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios sifonados,  de  la  familia  de  los  ga- 
leómidos.  Comprende  varias  especies  propias  de 
los  mares  de  Europa  y  algunas  fósiles  en  el  te- 
rreno terciario. 

HINOJARIENSE:  adj.  Natural  de  Hinojares 
(.Jaén).  U.  t.  es.  c.  |¡  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espaflola. 

HINOJERO,  RA:  adj.  Natural  de  Hinojos 
(Hucha;.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo á 
dicha  población  española. 

*  HINOJO:  De  hinojos:  ni.  adv.  De  rodillas. 

*  HINOJOSA  DEL  DUQUE:  Oeog.  Este  part. 
jud.  de  la  prov.  de  Córdoba  tiene  1340  km8.=  y 
25394  habits.  Sus  6  ayuut.  comprenden  6  v.,  2 
caseríos  y  1 139  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Hinojosa  del  Duque  tiene  528  kras." 
y  1C673  habits.,  de  los  que  9998  corresponden 
á  la  v.  de  Hinojosa  del  Duque  ó  Hinojosa  de 
Córdoba,  y  el  resto  á  caseríos  pequeños  y  cdif. 
aislados. 

-  Hinojosa  y  Navekos  (Eduardo  nr.y.Biog. 
Historiador  y  político  español,  n.  en  Alhaiiia 
de  Granada  el  25  de  noviembre  de  1852.  Como 
político  ha  figurado  siempre  eu  el  partido  con- 
servador; es  senador  del  reino  y  ha  sido  direc- 
tor general  de  Instrucción  pública  y  gobernador 
civil  de  las  provincias  de  Alicante,  Barcelona  y 
Valencia.  Pertenece  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia  desde  el  10  de  marzo  de  1889,  á  la 
Española  desde  el  6  de  marzo  de  1904,  y  á  la 
de  Ciencias  morales  y  políticas  desde  el  23  de 
mayo  de  1907.  Se  ha  dedicado  especialmente  a  la 
historia  del  Derecho,  y  sus  principales  obras  son: 
Historia  del  derecho  romano  sigúii  las  últimas 
investigaciones;  Historia  del  derecho  español;  Jn- 
flucyicia  de  los  teólogos  españoles  en  el  derecho 
público  de  su  patria,  y  especialmente  en  el  direc/io 
penal,  obra  premiada  en  público  certamen  por  la 
Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas;  Histo- 
ria de  la  dominación  de  los  pueblos  germánicos  en 
Fspaña,  en  colaboración  con  D.  Aureliano  Fer- 
nández Guerra;  Estudios  sobre  la  historia  del  de- 
recho español  en  la  Edad  .^fedia;  La  pnje.sía  de 
remensa  en  Catalvña:  La  privación  de  sepultura 
d  los  deudores;  El  origen  del  régimen  municipal 
en  León  y  Castilla;  Francisco  Victoria  y  sus  dis- 
cípulos; El  régimen  señorial  y  la  cuestión  agrá- 
7-ia  en  Cataluña  durante  la  Edad  Media;  etc. 
Es  también  el  Sr.  Hinojosa  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo- 
na, y  al  ser  recibido  en  ésta,  el  académico  sefior 
Carreras  y  Candi  lo  presentaba  á  sus  comiiañe- 
ros  como  hombre  de  ciencia  consumado  que  se 
revela  bajo  el  triple  aspecto  do  historiador,  de 
jurisconsulto  y  de  filósofo. 

HiNOJOSEÑo,  ÑA:  adj.  Natural  de  Hinojosa 
del  Duque  (Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  esjianola. 

-  HiNOJOSEÑo,  Sa:  Natural  de  Los  Hinojos 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  ¡loblación  espaflola. 

HlNOJOSERO,  RA:  adj.  Natural  do  Hinojosa 
del  Duero  (Salamanca).  Ü.  t.  c.  s.  II  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  española. 

HINRICHS  (Carlos  Gustavo):  Biog.  (luíinico 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  la  ciudad 
de  lowa  el  14  de  febrero  de  187.''.  Siguió  sus  es- 
tudios en  la  universidad  de  San  Luis,  on  la  cual, 
después,  explicó  lecciones  do  Química  hasta 
189/ ,  y  desempeñó  el  car<;o  en  propiedad  hasta 
1902.  También  se  dedico  lí  la  enseñanza  de  la 
Qnimiea,  aplicada  á  la  Agricultura,  en  la  que 
goza  fama  excepcional.  Casi  toda  su  nombra- 
día  la  debe  á  la  obra  titulada:  Análi.sis  micro- 
químico,  nnirersalniente  apreciado  y  consultada. 

-HiNRiCHs  (Gustavo  Detlef):  Biog.  Quí- 
mico alemán  contemporáneo,  n.  en  Lundeii 
(Holstein)  el  2  de  diciembre  de  1S36.  Estudió 
durante  ocho  años  en  la  Escuela  politécnica  y 
en  la  univereidad  de  Copenhague.  Tenninados 
sus  estudios,  se  estableció  en  los  Estados  Unidos, 
en  d<uide,  durante  veinticinco  años,  fué  profe- 
sor de  (Juímica  en  la  universidad  de  lowa,  y 
últimamente  ha  obtenido  el  mismo  cargo  en  la 
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de  San  Luis.  Organizó  los  cursos  graduados  en 
el  estudio  de  traljajos  de  laboratorio,  y  fundó  y 
sostuvo  el  primer  dc])arlaijiento  de  meteorología 
establecido  eu  los  Estados  Unidos.  Es  autor  de 
unos  treinta  y  dos  volúmenes,  y  de  varias  me- 
morias y  folletos  eientííicos,  esci'itos  indistinta- 
mente en  alemán,  dinamarqués,  inglés  ó  fran- 
cés. Las  niiis  de  ellas  tienen  por  objeto  la  de- 
mostración matemática  de  la  unidad  de  la  mate- 
ria, por  medio  de  los  compuestos  químicos  cono- 
cidos y  las  propiedades  físicas,  químicas  y  cris- 
talográticas  determinadas  cuantitativamente. 
Muchas  de  sus  memorias  han  sido  publicadas  por 
las  Academias  de  ciencias  de  Viena  y  París.  Úl- 
timamente ha  publicado  Los  chincntos  químicos. 

*  HiNTZE-RiBEiRO (Ernesto Rodolfo): Biog. 
Político  portugués.  Hasta  el  18  de  octubre  de 
1 90i  fué  presidente  del  gabinete  y  ministro  del 
Interior.  Volvió  al  poder  en  abril  de  1906,  y  lo 
ejerció  durante  cincuenta  y  ocho  días,  substitu- 
yéndole el  jefe  de  los  regeneradores  disidentes, 
.luán  Franco.  Falleció  repentinamente  en  Lis- 
boa, el  1.°  de  agosto  de  1907,  cuando  entraba  en 
el  cementerio  acompañando  los  restos  mortales 
del  conde  de  Casal-Ribeiro. 

HiNZPETER  (Jorge  Ernesto):  Biog.  Filósofo 
y  pedagogo  alemán,  n.  en  Bíelefeld  en  1827;  m. 
el  29  de  diciembre  de  1907.  Estudió  Filosolía  en 
Halle  y  Berlín,  y  se  doctoró  con  la  tesis  Histo- 
ria sitie  philosophia  milla  csl,  que  se  ha  hecho 
famosa.  En  1866  fué  nombrado  preceptor  del 
príncipe  Guillermo,  actual  emperador  alemán, 
y  en  ese  cargo  permaneció  hasta  la  mayor  edad 
de  su  discípulo.  En  1890  obtuvo  plaza  de  con- 
sejero de  estado,  y  cuatro  años  después  le  eligie- 
ron senador.  El  emperador  le  tenía  en  alta  esti- 
ma, y  le  distinguió  en  todas  formas  y  ocasiones; 
y  al  cumplir  el  maestro  los  ochenta  años,  encar- 
gó el  soberano  al  célebre  escultor  Freese  el  busto 
en  mármol  de  Hinzpeter  que  está  expuesto  en  el 
Museo  Nacional.  Aunque  su  modestia  le  alejaba 
de  figurar  en  la  política  activa,  el  emperador 
atendía  siempre  sus  consejos. 

HIOCOLEATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hiocoleico  y  una 
base. 

-HlOCOLEATO  DE  SODIO:  Ni»0.  C^^H^5¿  = 
S-0'-.  Sal  ineristalizable  que  se  presenta  enma- 
sas amarillentas,  y  que  puede  reducirse  á  polvo 
blanco.  Es  soluble  en  agua  y  alcohol,  é  insoluble 
en  el  éter;  tiñe  de  rojo  la  tintura  de  tornasol. 
Hasta  ahora  no  se  le  ha  encontrado  más  que  en 
la  l)ilis  del  cerdo,  donde  sustituye  al  tauroeolato 
de  sosa. 

HIOCOLEICO  (Acido):  Quím.  Sin.  deHioTAU- 
ROOÓLico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIOCONDROGLOSO,  SA:  adj.  Anat.  V.  Hio- 
GLOso  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diocio- 

NAKIO. 

HIOCRINO:  m.  Zool.  Género  de  equinodermos 
crinoideos,  de  la  familia  de  los  platicrínidoa. 
Comprende  una  sola  especie  abisal,  descubierta 
en  el  Océano  Atlántico  eu  la  lamosa  expedición 
del  Challenger. 

HIODONTE  (del  gr.  hús,  huós,  cerdo,  y  odoiíí, 
odóntos,  diente):  m.  Zool.  Género  de  jieces  fisós- 
toiuos,  de  la  familia  de  los  hiodóntidos.  Com- 
prende una  es])ccie  americana,  que  habita  en  las 
aguas  dulces  de  los  Estados  Unidos,  y  se  distin- 
gue por  tener  el  euer])0  comprimido  y  la  aber- 
tura de  la  boca  oblicua. 

HIODÓNTIDOS  (de  hiodovie  y  del  gr.  eidos, 
forma,  aspecto):  m.  pl.  Familia  de  peces  fisósto- 
mos  abdominales,  cuyo  tipo  es  el  género  hio- 
donte. 

HIOFARInGEO,  GEA  (de  hioideo  y  de  farín- 
geo): adj.  Anat.  Se  dice  del  músculo  constrictor 
medio  de  la  faringe,  U.  t.  c.  s. 

HiOFORBO:  m.  Bot.  Género  de  palmáceas  are- 
ciueas  en  el  cual  se  incluye  dos  especies  propias 
de  las  islas  Mauricio  y  Borbóu. 

HlOFTALMlA  (del  gr.  hús,  huós,  cerdo,  y  of- 
zalmús,  ojo):  f.  Med,  Pequenez  excesiva  del  ojo, 
por  defecto  de  la  abertura  palpebral. 

HIOFTALMO,  MA:  adj.  Mcd.  Se  dice  del  indi- 
viduo en  que  se  observa  la  hioftalmía. 

HIOGUICOCOLATO:  m.  Qnim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  hioglicooólico 
y  inia  base. 


HIOS 
*  HIOGLOSO,  SA:  adj.  Anut.  Nervio  uio- 

GLOSO:  NeiíVIO  lIirOGI,O.SO  ó  LINCUAL  (V.  LIN- 
GUAL en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
liio). 

HIOIDEO,  A:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
hueso  hioides. 

HIOLLE  (Ernesto):  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  Valenciennes  en  1834;  m.  en  Bois-le-Roi 
en  1886.  Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  París,  ganó  el  primer  premio  de  escultura  y 
marchó  á  Roma  pensionado.  Durante  su  residen- 
cia en  Italia,  compuso  un  grupo  en  yeso,  Arión, 
y  un  busto  en  mármol,  Brulus.  Poco  después, 
expuso  otro  busto  en  mármol,  Roberto- Fleury; 
más  tarde,  Narciso,  también  en  mármol,  y  á  esos 
siguieron  un  busto  de  señorita;  Arión,  en  már- 
mol, trozo  notable;  Statiie  allégoriqm,  para  el 
monumento  erigido  en  Cambray  á  ¡as  víctimas 
de  la  guerra  de  1870-71;  La  Peinturc,  bajo  re- 
lieve para  el  pabellón  Mollien,  en  el  Louvre;iíí 
danse;  un  Frontón  para  la  Casa  Ayuntamiento 
de  Cambray,  y  la  estatua  de  Nicolás  Lcblauc, 
elevada  en  el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  de 
París. 

HIOPOSTGLÓTICO,  TICA:  adj.  Zool.  Se  dice 
de  un  cartílago  de  la  laringe  de  la  rana. 

HIOPOTAmidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ma- 
míferos artiodáctilos,  cuyo  tipo  es  el  género  hio- 
pótamo. 

HlOPÓTAMO  (del  gr.  h-ús,  Jinós,  cerdo,  y  po- 
tamos, río):  ra.  Zool.  Género  de  mamíferos  artio- 
dáctilos, de  la  familia  de  los  hiopotámidos.  Com- 
prende varias  especies  fósiles  en  los  terrenos  eoce- 
no y  mioceno. 

HIOSCIAMEO,  A  (del  lat.  hyosciamus,  bele- 
ño): adj.  Bot.  Relativo  ó  semejante  al  beleño. 

-  Hiosoiameas:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  solaná- 
ceas, cuyo  tipo  es  el  género  hiosciamo  ó  beleflo. 

HIOSCINA:  f.  Quim.  y  Tcrap.  C  H^'»  NOi  Al- 
caloide isómero  de  la  atropina,  que  existe  en  di- 
ferentes plantas  de  la  familia  de  las  solanáceas. 
El  bromuro  de  hioscina  (C"H'-i  NO^y  H  Br  - 
3H0-)  se  eusaya  actualmente  en  los  hospitales  do 
Francia  y  de  otros  países  para  jiroducir  la  anes- 
tesia general.  Presenta  los  caracteres  y  reaccio- 
nes siguientes:  cristales  romboidales,  incoloros; 
sabor  amargo  y  ardiente;  funde  á  190"  y  es  fá- 
cilmente soluble  en  el  agua,  y  poco  soluble  en 
el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo.  La  narcosis 
por  la  morfina  -  hioscina,  recomendada  por  el 
Dr.  Schneiderlin-Kortt',  se  basa,  como  es  sabido, 
en  la  suposición  de  que  los  efectos  hipnóticos  y 
anestésicos  de  estos  dos  alcaloides  se  suman, 
mientras  que  sus  efectos  contrarios  sobre  la  res- 
piración y  la  circulación  se  compensan.  Las  co- 
municaciones, bastante  numerosas,  publicadas 
sobre  este  método,  son  en  parte  contradictorias, 
por  lo  que  será  bueno  indicar  la  opinión  de  los 
autores  que  mejor  se  han  ocupado  en  este  asunto. 

El  Dr.  Grevsen  se  pronuncia  á  favor  del  em- 
pleo de  la  narcotizacion  jior  la  morlina-hioseina: 
fundándose  en  sus  exiíerimeutos,  aconseja  no 
servirse  más  que  de  soluciones  de  hioscina  re- 
cientemente preparadas.  Bloch  emplea  aneste- 
sia con  hioscina  eu  operaciones  de  poca  dura- 
ción. Cuatro  horas,  dos  y  una  antes  de  la  ope- 
ración, inyecta  1  gr.  de  la  solución  siguiente: 

Clorhidrato  de  morfin,a.  .  0,12  gr. 
Bromhidrato  de  hioscina.  0,012  » 
Agua 10  » 

Según  Volkmann,  la  narcotizacion  por  la  mor- 
fina-hiosciua  presenta  gr.andes  ventajas,  entre 
las  cuales  señala  su  fácil  administración,  la  lar- 
ga duración  del  sueño,  muy  parecido  al  natural, 
la  facilidad  de  contener  hemorragias  y  la  dimi- 
nución de  pérdidas  humorales.  El  Dr.  Korff pro- 
pone las  dosis  siguientes  que  representan  el  tér- 
mino medio  para  un  adulto,  pero  que  pueden 
modificarse  algo  según  la  edad,  la  actividad 
cardíaca  y  la  disposición  nerviosa  del  paciente: 

Brondiidrato  de  hioscina.  .       0,01  gr. 
Clorhidrato  de  morfina.     .       0,25  » 
Agua  destilada  hervida.     .     10,00  > 

Dos  horas  y  media  antes  de  la  operación  se 
inyecta  una  tercera  parte  de  jeringa  de  Pravaz; 
hora  y  media  antes  se  inyecta  otro  tanto,  y,  por 
último,  la  misma  cantidad  media  liora  antes,  ó 
sea  en  total  0,001  de  hioscina  y  0,025  de  morfi- 
na. La  narcotizacion,  en  la  mayoría  de  los  casos. 
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es  perfecta  y  suficiente;  pero  cuando  los  dolores 
son  muy  intensos, se  podrá  administrara!  enfer- 
mo algunas  gotas  de  éter  ó  cloroformo.  El  doc- 
tor Stolz  supone  que  la  calma  que  aeompafia  á 
la  narcotizacion  debe  atribuirse  más  bien  á  la 
morfina  queá  la  hioscina  y  que  se  puede  obtener 
mejor  y  de  una  manera  más  inofensiva  haciendo 
antes  de  la  narcotizacion  ordinaria  una  inyec- 
ción de  morfina  ó  de  morfina-atropina.  Wild  y 
Flatan  van  más  lejos  aún,  y  aconsejan  mucha 
cautela  en  el  empleo  de  la  morlina-hioseina.  Se- 
gún ellos,  es  poco  aplicable  y  hasta  peligrosa  en 
la  medicina  usnal,  en  la  ])ráctica  general  de  la 
cirugía  y,  sobre  todo,  en  obstetricia.  El  Dr.  Har- 
tog  cree,  en  cambio,  que  una  combinación  de  la 
anestesia  por  la  morfina-hioscina  con  la  aneste- 
sia por  el  éter,  es  enteramente  inofensiva  y  prác- 
tica. Hora  y  media  antes  de  proceder  á  la  nar- 
cotizacion ]i0r  el  éter,  se  administra  por  la  vía 
subcutánea  0,5  miligramos  de  hioscina  y  1  cen- 
tigramo de  morfma.  Dados  los  buenos  resulta- 
dos que  ha  obtenido,  este  método  combinado  j*- 
rece  digno  de  ser  recomendado  tanto  más  cuanto 
reduce  al  mínimum  los  peligros  de  la  narcotiza- 
cion por  el  éter  y  aminora  los  efectos  accesorios 
perjudiciales. 

Inyectada  bajo  la  piel  á  la  dosis  de  1  miligra- 
mo, asociada  á  1  centigramo  de  morfina,  provoca 
el  sueño  á  los  veinte  o  treinta  minutos:  una  se- 
gunda inyección  hecha  dos  horas  después  de  la 
primera,  produce  un  sueño  más  profundo;  ordi- 
nariamente, el  enfermo  siente  este  segimdo  pin- 
chazo; la  respiración  disminuye  en  frecuencia,  y 
el  pulso  se  acelera  un  poco;  si  se  sacude  al  en- 
fermo ó  se  le  habla  fuerte,  llega  á  despertarse, 
pero  vuelve  á  dormirse  en  seguida.  Una  tercera 
inyección  hecha  una  hora  después  de  la  segunda 
produce  un  sueño  profundo  acompañado  de  la 
anestesia  suficiente  jiara  que  el  enfermo  no  sien- 
ta ni  los  pinchazos  ni  las  incisiones;  la  cara  se 
enrojece  ligeramente  por  la  dilatación  délos  va- 
sos cutáneos  originada  por  la  hioscina:  la  respi- 
ración disminuye  hasta  12  á  16  aspiraciones  por 
minuto,  y  el  pulso,  lleno  y  regular,  varía  de  90 
á  120  pulsaciones;  la  pupila  está  dilatada.  La 
anestesia  suele  sercompleta,  á  pesar  de  que  cier- 
tos morimientos  refiejos  tienden  á  hacer  creerlo 
contrario;  pero  si  se  sacude  fuertemente  al  en- 
fermo, se  despierta  aún.  La  duración  del  sueño 
varía  según  los  individuos:  su  término  medio  es 
de  cuatro  á  cinco  horas  después  de  la  operación, 
lo  que  hace,  en  total,  nueve  á  diez  horas.  El  des- 
pertar ocurre  de  una  manera  enteramente  com- 
parable al  del  sueño  fisiológico,  sin  náuseas  ni 
ninguna  otra  molestia.  Pero  esta  anestesia  no  es 
suficiente  para  proceder  auna  operación  de  algu- 
na importancia.  La  hioscina,  sin  embargo,  es 
inapreciable  en  combinación  con  el  cloroformo. 

HIOSPATO:  ra.  Bol.  Género  de  pnlnuiceasarc- 
cineas,  en  el  cual  se  incluye  tres  especies  origi- 
narias del  Brasil. 

HiOSTERNAL  (de  hioiilco  y  de  esUrnal):  adj. 
Anat.  Perteneciente  ó  relativo  al  hueso  hioides 
y  al  esternón. 

-HlosTERNAL:  m.  Anat.  Tercera  de  las  pie- 
zas que  componen  el  esternón  (G.  Saint-Hilaire). 

HIOTAUROCÓLICO  (AciDO):  Qiiim.  C^  H« 
NSO^.  Cuerpo  que  se  halla  en  cortas  cantidades, 
en  estado  de  sal  sódica,  cu  la  bilis  del  cerdo. 
No  ha  podido  ser  aislado.  Calentado  con  los  áci- 
dos ó  los  álcalis,  se  desdobla  eu  taurina  y  en  áci- 
do hiocolálico. 

HIOTIROIDEO,  A  (de  hioideo  y  (\b  tiroideo): 
adj.  Anat.  Se  dice  de  la  membrana  y  de  los 
músculos  que  se  extienden  del  hueso  hioides  al 
cartílago  tiroides. 

HIOVERTEBROTOmIa  (de  hioides,  de  rértebra 
y  del  gr.  tonif,  sección,  corte):  f.  Vcter.  Opera- 
ción quirúrgica  que  consiste  en  la  punción  de 
las  bolsas  guturales  entre  el  hioides  y  la  vérte- 
bra atlas  con  el  fin  de  establecer  una  contraaber- 
tura de  dentro  á  fuera.  Como  las  bolsas  gutura- 
les no  existen  sino  en  los  solípedos,  la  hiovcrte- 
brotomía  no  puede  practicarse  más  que  en  estos 
aninuilcs. 

Las  bolsas  guturales  son  dos  dilataciones  que 
forman  las  mucosas  de  las  trompas  de  Eustaquio 
á  uno  y  otro  lado  de  la  línea  media,  y  se  hallan 
en  el  espacio  triangular  que  luay  detrás  de  la  fa- 
ringe. Cuando  están  distendidas,  su  fondo  llega 
hasta  el  nivel  de  la  extremidad  inferior  de  la 
'  parótida. 
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Pina  pnvctii^ar  con  éxito  la  liiovei'tebrotoniía 
es  necesario  conocer  á  l'ondo  la  anatomía  topo- 
grúlica  de  la  región  [larotídea.  lista  región,  limi- 
tada por  la  oreja,  por  la  vena  glosol'acial,  por  el 
borde  posterior  del  maxilar  y  por  una  línea  ver- 
tical que  baja  de  la  apólisis  transversa  del  atlas, 
consta,  de  hiera  á  dentro,  de  seis  planos:  1.°,  la 
piel;  2.°,  una  capa  conjuntiva  subcutánea;  3.°, 
una  capa  muscular;  4.°,  la  parótida;  5.°,  otra 
capa  muscular;  y  6.°,  la  bolsa  gutural.  La  piel 
es  muy  lina.  El  tejido  conjuntivo  subcutáneo  es 
))0C0  abundante  en  los  caimllos  linos,  pero  más 
desarrollado  en  los  de  razas  comunes.  La  pri- 
mera capa  muscular  está  formada  por  el  panículo 
carnoso  y  es  más  gruesa  en  el  ángulo  inlero]ios- 
terior.  Dentro  de  esta  capa  está  situado  el  mús- 
culo pai'ütidoauricular,  cuya  dirección  es  verti- 
cal y  tiene  lorma  do  abanico.  La  parótida,  por 
su  borde  superior,  quo  es  cóncavo,  abraza  la  base 
lili  cuenca  y  se  aloja  por  el  inlerior  en  el  ángulo 
liiiíiiado  por  la  yugular  con  la  vena  glosofacial. 
1,11  segunda  cajia  muscular  está  constituida  por 
el  oblicuo  menor,  por  el  tendón  del  mastoido- 
liumeral  y  jior  la  parto  superior  del  digástrico. 
Inniediataniento  debajo  de  esta  capa  está  la  bol- 
sa gutural. 

Los  vasos  de  esta  región  son  muy  numerosos 
é  iiii|}ortantes.  Las  arterias  pertenecen  á  la  ca- 
rótida primitiva  y  á  sus  divisiones,  occipital, 
carótida  interna  y  carótida  externa.  La  occijii- 
tal  tiene  poco  interés  quirúrgico.  La  carótida 
interna,  alojada  en  un  repliegue  que  forma  la 
cara  posterior  de  la  bolsa  gutural,  asciendo  has- 
ta la  base  del  cráneo  y  después  se  dolila  hacia 
adelante  para  salir  por  el  agujero  rasgado  pos- 
terior. Si  He  introduce  el  bisturí  muy  prol'unda 
y  perpendicularmentc,  hay  peligro,  pues,  do  he- 
rirla. La  carótida  externa  pasa  también  por  de- 
trás do  la  bolsa  gutural,  cruza  la  región  en  di- 
rcceióu  oblicua,  se  reculire  por  la  yugular  y  sus 
raíces  hasta  el  liorde  del  maxilar  y  se  divide  en 
dos  ramas,  la  temporal  superficial  y  la  maxilar 
interna.  Durante  su  trayecto,  da  una  serie  de  ra- 
milos  parotídeos  y  dos  divisiones  importantes, 
la  maxilomuscular,  quo  va  di'.sde  la  carótida  al 
bordo  posterior  del  maxilar,  donde  se  divide  en 
dos,  una  que  se  distribuye  en  el  nuisétero  y  otra 
en  el  terigoidco  interno,  y  la  auricular  que  riega 
el  oído  externo  y  el  medio.  De  las  ramas  termi- 
nales de  la  carótida  externa,  únicamente  tiene 
importancia  quirúrgica  la  temporal  superficial 

3ue  nasa  por  entre  la  bolsa  gutural  y  la  paróti- 
a,  uividiéndoso  en  dos  ramas:  la  auricular  an- 
terior, que  se  distribuye  entre  el  temporal,  la 
¡larótida  y  el  cartílago  cuenca,  y  la  sulicigomá- 
tica  i|UO  riega  el  músculo  masétero.  Las  venas 
son  la  yugular  y  sus  raíces,  la  maxilar  interna 
y  la  tenijioral  superlieial,  cuya  situación,  aun- 
que más  superficial,  es  idéntica  á  la  de  las  arte- 
rias corre.'ipinidientes.  Los  nervios  son  el  fa<úal, 
el  neumogástrico,  el  glosofaríngeo,  el  espinal,  el 
gran  hipogloso,  el  ganglio  cervical  superior  del 
gran  simpático  y  los  dos  primeros  pares  cervica- 
les, líl  más  inqiortanto  desde  el  punto  de  vista 
quirúrgico  es  el  l'acial,  quo  atraviesa  la  parto 
superior  de  la  parótida,  salo  por  el  acueducto  de 
Kalopio  y  da  las  ramas  auricular  posterior,  auri- 
cular medio,  el  plexo  cigomático  y  las  que  nu- 
tren á  los  miíscuios  estiloliiodeo,  digástrico,  au- 
ricular anterior  y  cervical. 

[;a  liiovertebrotomía  está  indicada  en  la  pa- 
pera para  facilitar  la  salida  del  pus  que,  llenando 
las  bolsas  guturales  del  potro,  dificulta  la  de- 
glución y  la  respiración  basta  constituir  un  se- 
rio peligro  ]iara  la  vida  del  animal. 

Puede  practicarse  de  dos  métodos:  por  la  par- 
te superior  y  por  la  parte  media  ó  inferior  de  la 
bolsa  gutural. 

lOu  el  |ir¡mer  caso,  jnuMle  operarse  estando  el 
ttiiiiual  en  pie;  pero  si  la  asfixia  es  inminente,  es 
lireferible  tenderlo.  Provisto  el  operador  de  un 
bisturí  convexo,  se|iractica  una  incisión  de  cua- 
tro d  cinco  centímetros  por  delante  do  la  apóli- 
8¡a  transversa  del  atlas,  á  partir  del  borde  infe- 
rior del  tendón  común  al  complejo  común  y  al 
ospleuio.  So  diseca  el  borde  posterior  de  la  pa- 
rótida, se  incide  la  aponeurosis  del  mastoido- 
luiineral,  so  desliza  el  dedo  por  debajo  de  esta 
aponeurosis  hasta  buscar  el  centro  del  músculo 
estilohiodeo,  de  modo  que  se  toque  la  apófisis 
estiloidc  del  occipital  y  se  introduce  el  instru- 
mento en  la  parótida  de  arriba  abajo  y  do  atrás 
adelante  hasta  que  caiga  dentro  de  la  bolsa  gu- 
tural. Heclio  esto,  se  retira  el  instrumento  y 
86  agranda  la  abertura  con  el  dedo,  para  intro- 
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ducir  en  ella  un  trocar  curvo  ó  una  sonda  en  S 
y  empujarlo  hacia  la  bolsa  y  perforar  su  muco- 
sa. Se  sigue  apretando  suavemente  hasta  llegar 
á  la  rama  glosofacial  de  la  yugular,  en  cuyo 
punto  la  piel  forma  un  relieve  por  la  presión  de 
la  sonda.  Se  incide  el  tegumento  y  se  introduce 
una  mecha  por  las  dos  aberturas,  atándose  los 
cabos  fjor  fuera. 

Cuando  se  opera  por  el  segundo  método,  so 
introduce  el  trocar  evitando  herir  la  yugular,  se 
penetra  en  el  foco  purulento,  se  desbrida  la  aber- 
tura en  una  extensión  suficiente  para  introducir 
el  dedo  en  la  bolsa  gutural  y  se  desembaraza  á 
ésta  de  las  materias  caseosas  que  contiene.  Al- 
gunos cirujanos  acostumbran  practicar  la  pun- 
ción con  el  cauterio  al  blanco,  lo  cual  tiene  la 
ventaja  de  que  evita  la  hemorragia,  modifica  fa- 
vorablemente la  inilamación  y  mantiene  la  he- 
rida abierta  más  tiempo.  La  punción  por  la  par- 
te inferior  se  hace  cuando  la  repleción  de  la 
bolsa  es  más  incompleta;  paia  practicarla,  se  di- 
seca el  músculo  parótidoauricular  y  la  paróti- 
da, agrandándose  la  abertura  con  el  dedo. 

HIOVERTEBROTOMO:  ni.  Veter.  Especio  de 
trocar  con  que  se  practica  la  hiovertebrotoniía. 

HIPA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  decápodos 
macruros,  do  la  familia  de  los  hipidos.  Compren- 
de algunas  especies  propias  de  los  mares  cálidos, 
que  se  distinguen  por  tener  el  cuerjio  ovalado, 
muy  convexo,  y  largos  pedúnculos  oculares. 

-  iJitAiMií.  Ninfa  que  cuidó  de  la  educación 
de  liaeo  en  las  riberas  del  Tmolo,  y  en  cuyo  ho- 
nor compuso  Orfoo  uno  de  los  famosos  himnos 
que  se  le  atribuyen. 

HIPÁCTICO:  adj.  y  s.  m.  Sin.  de  Laxante 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HIPAGARA:  f.  Mar.  Nave  de  dos  mástiles  y  dos 
entenas  de  que  usaban  los  fenicios  para  brulotes, 
y  para  pasar  ó  transportar  caballos. 

HIPAGO:  ni.  Mar.  Embarcación  que  los  grie- 
gos y  romanos  destinaban  á  conducir  caballos. 
Sin.  de  Hii'Agaua. 

HIPAGOGO:  m.  Farm,  y  Tcrap.  Sin.  de  La- 
xante (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAllIO). 

HIPALGA  (del  gr.  hvpó,  qtie  denota  idea  de 
inferioridad,  y  áUjos,  áigcos,  dolor):  f.  Palol.  Do- 
lor poco  intenso. 

HIPANARCIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros ropalóceros,  de  la  familia  de  los  niufá- 
lidos,  en  el  cual  se  incluyo  ocho  especies  que  se 
hallan  distribuidas  por  las  regiones  tropicales 
del  globo. 

HIPANTEO,  A  (del  gr.  hu¡)ó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  ánzos,  flor):  adj.  But,  Se  dice  del 
cáliz  y  do  la  corola  que  se  insertan  debajo  del 
ovario. 

HIPANTO  (del  gr.  hupó,  que  denota  posición 
inferior,  y  áuzos,  flor):  ui.  Bot.  Parte  inferior  del 
cáliz, 

-  Hipanto:  Bot,  Modo  de  inflorescencia  de  la 

higuera. 

HIPANTOOO  (de  hipanto  y  del  gr.  eidos,  as- 
pecto): m.  Bot.  Especie  de  inflorescencia  seme- 
jante á  la  de  la  higuera. 

HIPANTROpIa  (del  gr.  Iilppos,  caballo,  yáns- 
rópox,  liombre):  f.  I'atol.  Especie  de  nioiioniaiiia 
en  la  que  el  enfermo  se  cree  transformado  en  ca- 
ballo. 

hipantrópico,  PICA;  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hipantropía. 

HIpAntropo  (delgr.  Iilppos,  caballo,  y  áturá- 

pos,  hombre):  m.  Poét.  Ckntauro. 

HIPARCA  (del  gr.  hupó,  que  denota  posición 
inferior,  dependencia,  y  árjc,  poder,  mando):  ni. 
Nombre  con  que  los  antiguos  griegos  designaban 
á  los  sátrapas  persas  ó  sus  intendentes. 

-  Hu'ARCA  (del  gr.  M¡rparjos;  do  hif>pos,  ca- 
ballo, y  arjós,  jefe):  m.  Jefe  de  una  hiparquía. 

HiPARiÓN:  m.  Palfont.  Género  de  mamíferos 
fósiles  perisodáctilos,  do  la  familia  de  los  équi- 
dos. Es  uno  de  los  antecesores  del  caballo,  cuyos 
restos  se  encuentran  en  las  ea|ias  del  plioeeno 
de  África,  India  y  China,  y  cu  el  mioceno  su- 
perior de  Norte  América.  Jledía,  aproximada- 
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Tctraoordo  inferior. 


(  mi. 


Id. 


superior, 


mente,  1.25  ni.  de  alzada,  y  tenía  tres  dedos  eu 
cada  miembro.  La  dentición  es  bastante  pareci- 
da á  la  del  caballo.  Los  repliegues  del  esmalte 
tienen,  poco  más  ó  menos,  la  misma  disposición 
que  en  aquel  solípedo,  pero  el  tubérculo  antcro- 
interno  de  los  molares  superiores  queda  aislado. 
Muchos  autores,  basándose  en  la  complejidad  de 
los  dibujos  del  esmalte,  en  los  caracteres  de  la 
dentición,  y  la  presencia  de  dientes  prismáticos, 
tienden  á  excluir  al  hiparión  de  la  segunda  ge- 
nealogía del  caballo. 

HIPARQUÍA  (del  gr.  h{¡>}ios,  caballo,  y  árjein, 
mandar):  f.  División  de  caballería,  en  la  antigua 
Grecia,  que  comprendía  unos  500  jinetes. 

-  Hitarquía:  Jurisdicción,  dignidad  de  hi- 

parca. 

HIPASA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  aranei- 
dos,  de  la  familia  de  los  licósidos,  tipo  de  la  tri- 
bu de  los  hipasinos.  Comprende  unas  diez  espe- 
cies de  arañas  grandes  y  de  tamafio  regular  que 
habitan  en  las  regiones  cálidas  del  mundo  anti- 
guo, y  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  velloso, 
de  color  claro,  con  rayas  obscuras. 

HIPASINOS:  in.  pl.  Zool.  Tribu  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  do  los  licósidos,  cuyo 
tipo  es  el  género  iiipasa. 

HIPATE  (del  gr.  hupále,  la  cuerda  más  baja): 
m.  Miis.  En  el  sistema  musical  de  los  griegos, 
el  sonido  más  grave,  con  el  cual  terminaba  ne- 
cesariamente la  canturía  empezada  por  el  sonido 
medio.  Dice  Aristóteles  que  al  revés  de  su  veci- 
no inmediato,  ó  sea  el  sonido  parhipate.  el  hi- 
patc  jiroducíase  sin  ninguno  de  los  esfuerzos  de 
atención  que  reclamaban  los  restantes.  La  gama 
á  que  alude  eu  este  pasaje  Aristóteles,  era  la  de 
ocho  sonidos  de  Pit/igoras,  que  puede  uotai'se  de 
la  manera  siguiente: 

Hipa  te. 

Parhipate. 

Líjanos. 

Mese  (sonido  medio). 

Paraniese. 

Trite. 

Paranete. 

Nete. 

-Hii'ATE-hípaton;  m.  Mus.  Nombre  de  la 
primera  cuerda  del  tetracordo  que  seguía  des- 
¡més  de  la  llamada  hlpaton.  Así  la  voz  hipatr- 
hípaton  significaba  cuerda  principal  del  tetracor- 
do principal. 

-  HirATE-ME.S0N:  m.  Miis.  En  el  sistema  grie- 
go, la  cuerda  más  grave  del  segundo  tetracordo, 
y,  á  la  vez,  la  más  aguda  del  primero,  porque, 
como  es  sabido,  los  tetraeordos  eran  conjuntos, 

HIPEA  (de  híppos,  caballo):  Mil.  Hija  del  cen- 
tauro Quirón.  Cazando  un  día  en  el  monte  Pe- 
llón, fué  violada,  y  temiendo  la  indignación  de 
su  padre,  recurrió  á  los  dioses,  que  la  transfor- 
marón  en  yegua  y  la  pusieron  entre  los  astros. 
Dice  la  leyenda  que  conocía  y  predecía  lo  fu- 
turo. 

HIPECTASIA  (del  gr.  hui>ó,  que  denota  infe- 
rioridad, diminución,  y  iXlasis,  extensión):  f. 
Mcd.  Extensión  incompleta. 

HIPEMIA  (delgr.  /tK/id, que  indica  diminución, 
y  hálma,  sangre):  f.  Patol.  HirOEMlA(V.enesto 
mismo  ArÉNDiCK). 

HIPERADENOMA  (del  gr.  hiipér,  que  denoto 
exceso,  abundancia,  y  de  adenoma):  ni.  Pníol. 
Tumor  producido  por  la  hipertrofia  de  alguna 

glándula. 

HIPERALGESIA  (del  gr.  hu¡cr,  que  denota  ex- 
ceso, abundancia,  )•  illijos,  úhjcos,  dolor):  f.  Palul, 
Hiperestesia  dolorosn. 

HIPERALGÉSICO,  SICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hipcralgesia.  ||  Que  la  ¡la- 
dece.  U.  t.  c.  s. 

HIPERALGIA  (del  gr.  hnp¿r,  que  denota  exce- 
so, abundancia,  y  illgos,  dlgeos,  dolor):  f.  Patol. 
V.  IIuKiiAi.cEsiA  en  este  mismo  Ai'énpick. 

HIPERASPIS:  f.  Zo"l.  Oén<>m  do  insectos  co- 

Icójiteros  cript"!  -      ■       ]¡^  délos 

cocinélidos.  Coi  s  de  las 

regiones  templa.!..-  .,•  ,  ^^ ,  .|,„  ...  .iistingucn 

por  tener  el  cuerpo  ovalado,  de  color  negro  y 
brillante,  con  manchas  rojas. 

HIPERAUXESIS  (del  gr.  liHpír,  que  denota  ex- 


i  SOi 

Ua 

I  si. 
\  do. 

I  »■«• 
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ceso,  abmulancia,  y  áuxésis,  aumento);  f.  Palol, 

Hll'HUTIlOFlA. 

*  HIPÉRBOLA:  f.  Gcom.  La  ecuacióu  de  la  hi- 
pérbola, toinaudo  como  ejes  dos  diámetros  con- 
jugados, es 

]Sra!"--My2=ii;.        (1) 

Haciendo,  en  esta  igualdad,  1/  =  O,  se  tiene 

Nx- = k,  de  donde  a;"  =  -rr= ; 
N 

y  extrayendo  la  raíz  cuadrada 

X- 

de  donde 

N  =  -^         (2). 
(i- 

Haciendo  a;  =  0,  se  tiene,  de  un  modo  análogo, 

:  + 


.=  \/'^=±Ok=±a, 


k 
M 


.mf  =  k;y--=-±.   .y=+ly. 
\/  -|j-  l/^T=  +0C  V-^=  ±6  l/'^T; 


de  doude 


M: 


k_ 
62" 


(3) 


Las  fórmulas  (2)  y  (3)  son  los  semidiámetros 
real  é  imaginario. 

Sustituyendo  los  valores  de  dichas  fórmalas 
en  la  ecuación  dada,  se  tiene 

fo:-       k\i-  _  ,,    X  „„„    x"        y-  _■, 


.  =  k,  ó  sea  — -- 

a'       o 


(4) 


Cuando  a  y  &  son  los  semiejes  real  é  imagina- 
rio de  la  curva,  la  (4)  es  la  ecuación  de  la  hipér- 
bola referida  á  los  ejes.  Eu  tal  caso  la  longitud 
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ó  bien  p=  +a. 

Cuando  (a= -f  i^)  eos  m  =  «- =  O  (6),  el  valor  del 
quebrado  se  hace  inlinito;  lo  que  equivale  á  de- 
cir que  el  radio  vector  se  transforma  en  asíntota 
de  la  hipérbola. 

El  valor  de  u  que  dé  la  asíntota  será: 

cos-w= ,  óbienco8w=  + 

a-+b- 

de  donde 


l/a2  +  ¿,2 


,     l/l  -  eos-  u  , 

tg  u  =  +  . =  ± 


t/l 


a-  +  b'^ 


=  +- 


V 
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a2  +  62_         _i_ 


Va---\-V'- 


Vá>^-V- 


Construyendo  sobre  los  ejes  AA'  y  BB'  un 
rectángulo,  sus  diagonales  CC  y  DD'  sciún  las 
asíntotas.   El  triángulo  COA  da  tg  COA  = 


A  ;  y  el  AOD,  tg  AOD=  -— . 


AC' 
OA 


A  valores  de  eos  w  menores  que  -r— ===- 

l/a2-f  ¿2 

corresponde  un  quebrado  con  denominador  ne- 
gativo; por  lo  que  el  radio  vector  resulta  ima- 
ginario. 

La  hipérbola  tiene,  pues,  la  siguiente  figura 
(f]g.  2). 

Si  sobre  el  eje  transversal  de  la  hipérbola  se 
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Kl  valor  de  ilK'  se  obtiene  cambiando  c  por 
-  c  en  esta  ecuación,  lo  que  da 


MF'=-a- 


-.  O  bien,  MF'  =  a-h- 


valor  absoluto. 

Sustituyendo  los  valores  de  M  F  y  M  F'  en 
la  ecuación  MF'-MF  =  2a,  se  tiene 


MF'-MF  =  a-)-- 


'-  -ha- 


ÍÍ=2o. 


Los  puntos  F  y  F'  se  llaman /ocas  de  la  hipér- 
bola. 

La  relación 


a  a  Va 

es  la  excentricidad. 

Las  distancias  MF  y  Mí",  cuyos  valores  son 


MF  =  - 


-a    y     MF'  =  o-^- 


Ftg.  1 

AA'  =  2a.  (fig.  1)  recibo  el  nombre  de  eje  real,  ó 
transverso,  y  la  BB'  =  2íi  el  de  eje  imaginario. 

Los  puntos  A  y  A'  son  los  vértices  de  la  hi- 
pérbola. 

Puede  pasarse  del  sistema  de  ejes  adoptado 
al  sistema  polar,  tomando  como  polo  el  punto  O 
y  como  eje  polar  el  de  las  .v. 

Las  fórmulas  de  transformación  son: 


(5) 


.'í;  =  P  eos  üj 
2/  =  p  sen  u 

en  que  p  es  la  distancia  del  punto  O  á  uno  M  de 
la  curva,  y  u  el  ángulo  MOA. 

Aplicando  las  fórnmlas  (5),  la  (4)  tómala  for- 
ma 

p-  eos-  ío       p-  sen-  ^  _-t 
a-  b- 

,  ,  .         „  b-  eos-  a  -  a-  sen-  u        , 

o  bien:  p- „ =  1; 

as-  b^ 

6  de  otro  modo: 

,     b-  eos-'  M  -  o^  (1  -  eos'  u)        , 

P- irk —  =  1> 

a-b- 


FÍÍ/.2 

toman  dos  puntos  Fy  F',  cuya  distancia  al  cen- 
tro vale 

C  =  ±\'^a°-+b-, 

la  diferencia  de  las  distancias  de  estos  puntos 
á  otro  cualquiera  de  la  curva  vale  constantemen- 
te la.  loníjilud  del  eje  real,  2a. 

Sea  la  ecuación  de  la  hipérbola  cuyos  ejes  son 
2íi  y  2b: 

x'       ?/-  _  ^ 

a-       b- 

Si  M  es  un  punto  cualquiera  de  la  curva  que 
tiene  por  coordenadas  Xjj/j,  se  veriíicará,  según 
el  enunciado,  que 

MF'-MF=2rt. 

En  este  caso , 


de  donde 


P'^-t::^ 


a-b- 


{a-+  b")  cos-u)  -  rt- 

Siendo  una  diferencia  el  denominador  de  esto 
quebrado,  á  medida  que  w  aumenta,  el  quebrado 
disminuye.  El  valor  mínimo  de  dicho  quebrado 
corresponderá  á  cosu  =  l,  ó  bien  a  w  =  0,  para 
el  cual 


=  0A  = 


(1  =  62 


«■-■i-' 


(a-  +  b-)  -  a- 


MF  =  l/,/  +  (.r,-<;)2. 
Pero,  por  estar  x^  y^  sobre  la  curva, 

fi!    _    2^  =  1;  de  donde  2/,  =  =  Í.Í¿  -  A  = 
«2  b-  V  ffl-  / 

Í2 


reciben  el  nombre  de  radios  vectores. 
Igualando  á  cero  estos  valores,  se  tiene 

-£5--a  =  0    y    a  +  -^  =  0, 
a  a 

ecuaciones  que  representan  dos  rectas  perpendi- 
culares al  eje  mayor,  á  las  distancias  respectivas 

del  centro  -  y  — ,  que  se  llaman  direclrices. 

c         c 

La  1."  corresponde  al  foco  de  la  derecha  y  la  2." 

al  de  la  izquierda. 

Si  sobre  el  eje  imaginario  se  toma  una  distan- 
cia ON  =  a,  se  une  Ñ  con  F'  y  por  el  punto  N 
se  ti'aza  una  perpendicular  á  la  recta  X  F',  el 
punto  N'  en  que  corta  el  eje  de  las  a'  es  punto  de 
la  directriz.  Esta  será,  por  lo  tanto,  una  perpen- 
dicular á  dicho  eje  que  pasa  por  N'. 

En  efecto:  en  el  triángulo  F'NN',  que  es  rec- 
tángulo, se  tiene: O F'  X  O N'  =  OÑ'- = a=  ;de  don- 
de O  N'=  %;=  — •  Luego  N'  es  punto  de  la 
OF'       c 

directriz. 

Si  desde  un  punto  M  de  la  curva  se  traza  una 
perpendicular  M  P  á  la  directriz  y  se  une  el  pun- 

Aí  F 
to  M  con  F,  se  verificará  que  -T.-ír  =  —  =  f.  En 

MP        a 

efecto: 

MF  =  -íí^-a  (1);  MP  =  OM'-OX';y  por 


serON'  =  _  ,  y  OM'  =  a:,,  tenemos 
c 

MP=a;i-— (2). 
c 

La  (1)  puede  escribirse  en  la  forma 

MF  =  ^(..-^). 

Dividiendo  la  (1)  por  la  (2)  se  tiene 

J-íx  -  —  \ 
MF_  a  V  '       c  J_c  _^ 

MP  rt-  a 

X,-  — 

Tangente. -Ls.  tangente  en  un  punto  (íj  y,) 
tiene  por  expresión: 

—Ras  '-"•■ 


■  {x'-a^); 


por  lo  que 


MF  =  ly  Ü(x,2 -«=)-!- (a;,-c)=  = 
a' 

1/  ÍL  a:  2  -f  a:,2  -b--  2ex,  +  c-= 


c-'-b--2cx^  +  . -— : 

a-^ 

Pero  c-=a^  +  b-;  luego 


M  F  =    /'  a"  -b^-  +  b'--  2cx.  +  - 


l^/«=-2<=.'=,  +  -J-r==//(^^.-«>  = 


(1) 


siendo /(x,  y)  la  ecuación  de  la  curva. 
Eu  el  caso  de  la  hipérbola: 


A^.v)=^. 


f=-l=0; 


por  lo  que 


2yi 

¿2   ' 


/x  =  ^.     y    Jy 
a- 

Sustituycndo  en  (1), 

y-y,=  - ^{x - X,)  =  *°^  ( .r - .r,).  (2) 

b 
Efectuando  operaciones, 

■  o^i/i/i  -  a-y,^  =  b-xx¡  -  b-x¡^; 
ó  bien,  a-yy¡  -  b-xXi  =  a-y{-  -  b°x{-. 
Dividiendo  por  a-b-, 


■1 
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Alinra  liicu:  {x^  i/J  está  sobre  la  ciii'va,  por  lo 
que  se  tiene 


Liieíjo 


XXi 

a- 


^-- 


que  es  la  ecuación  explícita  de  la  curva. 

Nurniid.  -  Llovaudo  eu  cuenta  que  los  eoefi- 
eiente»  do  la  tangente  y  la  normal  son  recípro- 
cos y  de  signo  contrario,  tendremos: 


(3) 


b'Xi 


StíUangcnte,  -  Haciendo  y  =  Ocn  (2),  so  tiene: 

subtg.=x- »,=  --:,•'-'.; 

pero  a-¡/,  =  h'-x-  -  y-b-;  luego 

subtg.=   *-^- -«=*■'  =   ''V-J^. 
b^x, 

Subnormal.  -  Haciendo  en  (3)  y=0,  se  tiene: 

subnormal = a -a;j=         '-^^   = — i. 
a-y^  a- 

Diámetros,  -  La  ecuación  general  de  un  diá- 
metro es 

/'x(a;,J/)+/y(a;,'y))»  =  0,     (1) 

iMi  la  quii  »i  es  el  coeficiente  angular  de  las  cuer- 
das que  corta  diclio  diámetro. 
Siendo  la  rcuacióu  de  la  hipérbola 

a'         0- 

se  tiene: 


f{x,y)-. 


Sustituyendo  en  la  (1),  hallaremos: 


2  a; 


22/ 


-m—"   =0;übien,  -   — 
a'  b-  «a 

-m— ?^  =  0;  de  donde  y  =  — líí-  . 
b-  a-m 

m  valor  del  coelieiento  angular  del  diámetro 
03,  pues: 


C'uenfns  eomplemcntarias.  -  Llámanse  así  las 
(pie  jiartieudo  do  los  extrmnos  de  un  diámetro 
lernünan  en  un  mismo  punto  de  la  curva. 

Las  ecuaciones  son; 

V-y,  =  -^^^--'"-{x-x¡);    é    y  +  yi  = 

suponiendo  A  li  el  diámetro,  C  el  punto  do  la 
curva  y  (a-', 2/, ),(-:«,- ?/,)  y  (x„,.Vj)  las  coor- 
denadas respectivas  de  los  puntos  li,  A  y  C. 
IHámctros  conjugados,  -Siendo  el  coeficiente 

angiUar  do  un  diámetro  m'=      -,  su  conjuga- 

do  tendrá  el  coeficiente  angular  igual  al  de  las 
cuerdas  que  le  son  ¡laralelas,  que  son  las  que  cor- 
ta el  otro.  El  coeficiente  angular  es,  pues,  «i. 

Ahora  l)ien;  mm  '  =  m  —  - —  =  — '-;  luego, 
cuando  dos  diiimctros  son  conjugados,  el  pro- 
ducto de  sus  coeficientes  angularesesigual  á --- . 

I'olo  y  polar.  -  La  ecuación  do  la  polar  del 
punto  (.T|,v,)  es  la  ecuación  de  la  tangente,  sus- 
liliiyi'udo  las  coordenadas  ilel  punto  de  contac- 
to [lor  las  del  polo.  La  polar  de  {.<■ ,  j/, )  es,  pues, 

'"'«1  _  y]n_  _  1 
«j       b" 

Ui'mos  dicho  que  la  hipérbola  referida  &  sus 

ojos  tiene  por  asíntotas  las  rectas:  y—  t 

a 

"  ;/=  -  — X    que  no  son  sino  los  diagonales 
<h>l  rectángulo  l'ormado  sobre  los  gea. 
Tomo  XXVII,  Apéndice  II 


Si  la  curva  estuviera  referida  á  dos  diámetros 
conjugados,  tendría  por  ecuación — j —  -  -?^  =  1, 

siendo  a'  el  semidiámetro  transverso,  y  b'  la  par- 
te real  del  semidiámetro  imaginario.  En  este 
caso  las  asíntotas  son  también  las  diagonales  del 
paralelogramo  formado  sobre  los  diámetros,  y 

i              b'       ,             V 
sus  ecuaciones  aeran:  y= x,  ay= z. 

a'  a 

En  efecto:  Si  para  un  mismo  valor  de  la  abs- 
cisa restamos  la  ordenada  de  la  curva,  que  lla- 
maremos ye,  de  la  de  la  recta,  que  llamaremos  j/r, 
tendremos: 

2/r-2/c= — -x-—^\/x--a'' 
n  a     V 


b' 


(a;-ka;a-a'2). 


Multiplicando  y  dividiendo  i)or  ^X'-a'^  +  x, 


2/r  -  2/c  = 
Ó  bien, 

yT-yc  = 


t-\-Vx-- 


hljK^-t,X^-<¿"-)_V_  a'' 
"■'     x  +  yx'-a'~  »'    x  +  l^'i^^^' 
a'h' 

~x  +  \'x--a'^' 

quebrado  que  tiende  á  O  cuando  x  tiende  á  ^«3, 
por  lo  que  la  ordenada  do  la  recta  tiende  á  con- 
i'iindirse  con  la  de  la  curva  cuando  x  tiende  á  :« ; 
lo  que  prueba  que  dicha  recia  es  asíntota. 

Sea  la  hii)érbola — r---fr-  =  l.  cuyos  ejes 
(j2  J2  '         -í  J 

solí  AA'  =  2rt  y  BB'=26  (lig.  1).  Las  diagona- 
les del  rectángulo  CDC'D'  construido  sobro  los 
ejes,  son  las  asíntotas. 

Si  la  hijiérbola  estuviere  referida  á  dos  diáme- 
tros conjugados,  las  asíntotas  serían  las  diago- 
nales del  ¡laralelogramo  construido  sobre  A  A' 
yBB'. 

«La  jierpendicular  bajada  desde  el  foco  á  la 
asíntota  es  igual  á  la  parte  real  b  del  semieje 
imaginario.» 

Sea  una  hipérbola,  una  de  cuyas  asíntotas  es 
OH,  que  tiene  jior  ecuación 

y  = X,  o  (iy-bx  =  0. 

a 

El  foco  F  tiene  por  coordenadas  (c ,  o).  La  lon- 
gitud de  la  perpendicular  FP  bajada  desde  este 
punto  á  la  asíntota  será 


FP= 


a. o-  b.c 


■be 


TV+6=        I^a3-hi2 


-bl-'a^  +  b"- 
l^a?  +  b^ 
=  -b,  ó  sea  b  en  valor  absoluto. 

Pasando  por  el  centro  las  asíntotas,  la  ecua- 
ción de  la  curva  referida  á  ollas  será  de  la  forma 

Áy^  +  2Bxy  +  C3Í¡=k,    (1) 

puesto  que  el  origen  es  el  centro  de  coordenadas. 
Siendo  los  ejes  asíntotas,  el  de  las  x  deberá  cor- 
tar á  la  curva  en  el  infinito;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo: para  i/  =  0,  la  (1)  debe  dar  valores  infinitos 
para  x.  Pero  haciendo  eu  esta  ecuación  y  =  0,  te- 
nemos: ex- =  i: ,  de  donde  x=±\/  .Ypa- 

ra  que  los  dos  valores  do  x  sean  infinitos  es  pre- 
ciso que  C  =  0. 

Análogamente,  para  que  ol  eje  de  las  y  sea 
asíntota  es  preciso  que  A  =  0. 

La  ecuación  do  la  hipérbola  referida  á  sus  asín- 
totas es  de  la  forma:  '2]ixy  =  k,  ó  seaxi/=yi'-, 

siendo  p^=  -^  , 

La  cantidad  p'^  puedo  deterniinai-s»  fácilmen- 
te en  funciiui  de  los  ejes  de  la  curva. 

Eu  efecto:  En  la  figura,  en  que  la  hipérbola 
está  referida  á  sus  asíntotas,  se  tiene  jara  el 
punto  A  (lig.  3): 

y=x=kV, 

pues  el  punto  A  está  sobre  el  eje  transverso,  y 
los  ejes  son  Iñsectrices  de  las  asíntotas. 
Ahora  bien: 

AP=.011. 
2 


puesto  que  los  triángulos  semejantes  A  PC  y 
ODO  dan 


luego, 


Pero 


PA  _  A0_    OB    ^  1  . 
OD      DC       20B        2  ' 


PA  =  ^. 
2 


OD'--OAHAD==a5-hOB2  =  «=-hi5, 
Por  consiguiente, 


Fig.  3 

La  ecuación  do  dicha  hipérbola  es,  según  Ic 
expuesto,  de  la  forma 

xy=p\  (2) 

En  efecto:  se  ha  demostrado  que  so-  tiene, 
para  el  punto  A: 


y=x=h.V 


l/a'-ei» 


luego,  para  dicho  punto,  la  (2)  se  convierte  en 
y  a-i  +  b"-       Va-'  +  b- 


2 
de  donde 


■=p'; 


...     a'^  +  b^       , 


P-  =  - 


a'  +  b^ 


«Loa  fragmentos  de  secante  comprendidos  en- 
tre la  hipérbola  y  sus  asíntotas  son  iguales. » 

Tracemos  una  secante  NN'  (fig.  i),  y  demos- 
tremos que  MX  =  M'N'. 

Uniendo  el  punto  H,  medio  de  MM',  con  O, 
tenemos  un  diámetro. 

Y  trazando  por  O  una  j)aralcla  á  MM',  halla- 


Fii7.  i 

lenios  su  conjugada.  Tomemos  estos  diámetros 
|ior  ejes. 

La  ecuación  de  la  hipérbola,  llamando  a'  á  OD 
y  i'  áOE,  será: 

"'    _    y'   -1 

o'»        i» 

Las  asíntotas  tsndrán  por  ecimciún 

6'  t  b- 

y=—rx,    é    ¡/=  - — j-z. 

a  a 

110 
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Hacieudo  en  éstas  a;  =  OH,  se  obUeiicu  las  or- 
denadas de  los  piintus  de  intersección  de  las  asín- 
totas cou  la  recta  JIM',  cuy  a  ecuación  es  a;=OH. 

Se  tiene,  jiues: 


IIN  =  -^OH; 
a 


HN'  = 


^OH; 


de  donde 

HN  =  HN'  (1) 

en  valor  absoluto. 
Por  constracción: 

HM  =  HM'.  (2) 

Restando  de  la  (1)  la  (2), 

HN-HM  =  HN'    HM', 
ó  sea 

NM  =  N'M', 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

Para  hallar  O  E  se  traza  por  D  una  paralela  a 
MM',  que  será  tangente;  y  por  el  punto  en  que 
corte  á  la  asíntota,  una  paralela á  OH  que  corte 
á  la  paralela  á  M  M',  en  el  punto  E. 

«Conociendo  las  asíntotas  y  un  punto  de  la 
curva  puede  construirse  la  hipérbola.» 

Sean  las  asíntotas  las  rectas  OAy  OB  (fig.  5), 
y  M  el  punto. 

Trazando  por  M  una  secante  cualquiei-a,  ésta 
cortará  á  las  asíntotas  en  los  puntos  N  y  N'. 

Tomando  ahora  N'M'  =  NM,el  punto  M'será 
de  la  hipérbola. 

Variando  la  secante  varían  los  puntos,  pudien- 
do  por  este  procedimiento  construir  tantos  pun- 
tos de  la  curva  como  se  quiera. 

«El  producto  de  los  segmentos  de  secante 
comprendidos  entre  un  punto  de  la  curva  v  las 


Pig.  5 

asíntotas  es  igual  al  cuadrado  del  semidiámetro 
paralelo  a  dicha  secante.» 

Sean  (fig.  4)  MM'  la  secante;  H  el  punto  me- 
dio de  MM';  OH  y  OE  los  diámetros  conju- 
gados. 

Tomando  por  ejes  OH  y  OE,  las  asíntotas 
tendrán  por  ecuación 


y=  —  X, 
a 


V 
1/  =  -  — -  X. 


Para  obtener  las  ordenadas  de  los  puntos  de 
intersección  de  las  asíntotas  con  la  recta  MM', 
haremos  .1;=0H;  con  lo  que 


HN  =  — OH;    HN'=- 
a' 

Ahora  bien: 


-OH. 


MN  =  HN-HM= -VOH-HM,       (1) 
a 

en  que  HM  es  la  ordenada  del  punto  M,  cuyo 
valor  será: 

^\/m^-a'K  (2) 

a    * 

La  ecuación  de  la  hipérbola  referida  á  los  ejes 
.■itados  es 


=  1. 


X-        y- 
a-        b- 

Haciendo  en  ésta  a;= OH  resulta  la  (2);  y  ten- 
dremos 

b' 


MN=-^OH 
a 

Por  otra  parte, 


a 


\.^'OW--a'"-, 


HIPE 

MX'  =  MIUHN'  =  ilt/0H2-a'= 

,    b' 


a 
-OH, 


(3) 


puesto  que  H  N'  =  H  N. 

Multiplicando  la  (1)  por  la  (3)  se  tiene: 

MN  X  MN'=  I  X  OH --*!.[/'' OH^  -  a'2J 

=  Í;[0H-|/0H-HxJ[0H 
-f  1/ Slw2 1  = -^[0H2  -  (0H2  - a=)]  = 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

Mediante  este  teorema  puede  resolveree  fácil- 
mente el  problema  de  determinar  la  longitud  de 
dos  diámetros  conjugados,  dada  la  directriz  de 
uno  de  ellos,  ciiaiido  se  conocen  las  asíntotas  y  un 
punto  de  la  curva. 

-  Hipérbola  equil.ítera:  Cuando  los  ejes 
son  iguales,  la  hipérbola  se  llama  equilátera. 

Siendo  a=b,  la  ecuación  tendrá  la  forma 

— ^  =  1,  ó  bien  x--y-=a-. 

a-       a- 

Las  asíntotas  tienen  por  ecuación 

y=^x=x,    é  y=  -~  x=  -X, 

a  '  a 

que  son  las  bisectrices  de  los  ángulos  que  for- 
man los  ejes.  . 

Haciendo  ángulo  recto  los  ejes,  las  bisectrices 
se  cortan  también  en  ángulo  recto;  por  lo  que 
las  asíntotas  en  la  hipérbola  equilátera  son  per- 
pendiculares. 

*  HIPERBÓLICO,  LICA:  adj.  Que  tiene  la  for- 
ma de  una  hipérbola,  ó  es  parecida  á  ella.  Cur- 
va HIPERBÓLICA. 

-  Funciones  hiperbólicas:  Matem.  V.  Fun- 
ción en  este  mismo  volumen,  pág.  563,  col.  3.". 

HIPERBOLIFORME:  adj.  Geom.  Que  se  parece 

á  la  hipérbola.  II  Hiperbólico. 

-  Curvas  hiperboliformes:  Nombre  que 
algunos  geómeti-as  han  dado  á  curvas  cuyas 
ecuaciones  tienen  una  forma  análoga  á  la  de  la 
hipérbola  ordinaria. 

HIPERBOLISMO:  m.  Empleo  abusivo  de  la  hi- 
pérbole. 

*  HIPERBOLIZAR:  a.  Hacer  objeto  de  hipér- 
boles. 

Algunas  veces,  aunque  disfrazailo,  vi  la  her- 
mosura que  él  pretende  amante,  y  confieso  de 
los  extremos  que  la  HIPERBOLIZAN,  que  .i  no 
imposibilitármela  nuestros  bandos,  se  hubie- 
ran desmandado  á  adorarla  mis  pensamientos. 
Tieso  de  Molina. 

*  HIPERBOLOIDE  (de  hipérbola  y  del  gr.  cidos, 
aspecto):  adj.  Geom.  Semejante  ó  relativo  á  la 
hipérbola. 

-Hiperboloide  de  dos  cascos:  Geom.  La 
que  consta  de  dos  cascos  separados  con  sus  con- 
vexidades vueltas  en  opuesto  sentido. 

-Hiperboloide  de  dos  hojas:  Hiperbo- 
loide DE  DOS  cascos. 

-  Hiperboloide  de  revolución:  Geom.  La 
formada  por  el  giro  de  una  hipérbola  alrededor 
de  uno  de  sus  ejes. 

-Hiperboloide  DE  UN  casco:  Laque  consta 
de  una  sola  pieza  que  va  ensanchándose  á  mane- 
ra de  bocina  en  dos  opuestos  sentidos  á  partir 
del  centro. 

-Hiperboloide  de  una  hoja:  Hiperbo- 
loide DE  UN  casco. 

-Hiperboloide:  f.  Geom.  Hiperboloide  he 
UNA  hoja:  La  ecuación  de  la  hiperboloide  de 
una  hoja  tomando  como  ejes  coordenados  dos 
ejes  de  la  superficie,  es 

^^x"-  +  S^y--%z'-  =  \l.     (a) 

Para  determinar  la  intersección  de  la  superfi- 


HIPE 

cíe  con  los  ejes  coordenados  es  preciso  resolveí 
los  siguientes  sistemas  de  ecuaciones: 

Intersección  con  el  eje  de  las  x: 

y  =  0  ;s  =  0  ;S,a;=  +  Sj)/=4-S3j2=H. 

Intersección  con  el  eje  de  las  y: 

x=0  ;s  =  0  ;Sia;'-l-Sjy'  +  SjS=  =  0. 

Intersección  con  el  eje  de  las  z: 

x  =  0  ;t/=0  ■,S¡x'  +  S^y'  +  StZ^=0; 

que  se  reducen  á  los  siguientes: 

^  =  0  ■,z  =  0  ;S,2:í=H, 

x  =  0  ;z=0  ;S2)y5  =  H, 

x=0;y  =  Q  ¡Ss='  =  H; 

de  los  que  se  deducen 

.=+í/':f;,=±l/f;.=i/|:. 

Oj  Oo  Oj 

Haciendo 
|/'J  =  «(l)  [/'f  =  K2)i/f  =  c(3), 

&1  &2  O3 

a,  b  y  c  son  los  semiejes  de  la  hiperboloide  de 
una  hoja. 

De  las  ;i),  (2)  y  (3)  se  deduce: 

H    2  .    H    .2.    ^    ,.£. 

S]  S.>  Sj 

de  las  cuales  se  obtiene 

Q  H  Q  H  Q  H 

Si  =  — ,-;S2=-p-  ,^,—^- 
Sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  (a) 

Ux\  ^    Hy^        H;^  _g. 
a  -  b-  c- 

ó  bien 

qne  es  la  ecuación  de  la  hiperboloide  de  una 
hoja  en  función  de  los  semiejes. 

lecciones  planas.  -Sea  z  =  mx  +  ny  +  p  el  pla- 
no que  corta  á  la  hiperboloide. 

La  intersección  estará  dada  por  el  sistema 


c=w 


z  =  mx  +  nt/  +  p 
[z  =  mx  +  ny  +  p 

J  s-       y- 
V  0=        i- 


ósea',  a»       „s         {mx  +  ny  +  í>)- 


=  1. 


(4) 


que  es  la  ecuación  de  la  proyección,  sobre  el  pla- 
no xy,  de  la  línea  de  intei-sección  del  plano  con 
la  hiperboloide. 

La  invariante  característica  de  la  (4)  es 

m')¡^  /  1       w'\/  1 «' \ 

c*       Va=       c-Aft-       c-J 


m'nVb^  -  (e'  -  m^a')  (e'  -  n'b*) 
a-b-c* 

m  ae  +n  bc'-c     _ 

-— — -  (m-íi'-Uff-c-). 
a-o-c* 

Según  que  m'a'  +  iiV  -  c'  sea  menor,  ignal 
ó  mayor  que  cero,  se  tiene  una  elipse,  una  hi- 
pérbola ó  una  parábola. 

SeccioMS  principales.  —  Sean: 


--I. 


=  1;2  =  0 


a-        6-         c- 
la  sección  producida  por  el  plano  xy; 

i  ^  +  jL-j'=l;y  =  Q 

I  «2  63  c2  '" 

I 
la  producida  por  el  plano  xz ;  y 


y^-Jl.  =  l;x  =  0 

la  producida  por  el  plano  si/;  que  se  reducen  á: 


a°-   ^'b' 


HIPE 


HIPE 


HIPE 
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,jr_  _ 
s  =  0 


'  >  (1) 


-4-=0  (21 
c-  í  (■') 

2/=0  1 


=  1  / 


1,^       c=        -  ,   (3) 

x  =  0  ! 

que  repreaentan  respectivanieute  una  elipse,  una 
hipéiliiila  y  una  parábola. 

Un  plano  paralelo  al  xy  corta  á  la  (1)  Bioinpre 
segv'm  una  cliipse  semejante,  puesto  que  la  in- 
tersección de  diclio  plano  será 

^°    .     y'   _    "'     -1 

o»  ¿2  C" 


ó  liien 


z=k 


+  -?^  =  1  +  - 


La  intersección  de  un  plano  paralelo  al  xz  será 


K  =  Í 


=  1 


6  bien  J2 


2- 


=  1- 


k 
«3 


K  =  i- 


ecuación  de  la  lüpérbola  cuyo  eje  real  es  para- 
lelo ttl  de  los  )/  siempre  que  ¿  <  o,  y  paralelo  al 
de  las  z  cuando  k  >  a. 
Cuando  k  =  a,  la  ecuación 


¿» 


=  0 


¡c  =  a 


representa  dos  rectas  conteni- 


das en  el  plano  sil. 
Cono  asinlótico.  -  Si  en  la  ecuación 


a- 


6= 


=  U     [§) 


+  -l--^  =  0,     (7) 

í>3  c- 


so  liace  11  =  0,  se  tiene 

ecuación  do  un  cono,  que  vamos  á  demostrar  que 
es  asinlótico. 

Kn  efecto:  Para  los  mismos  valores  de  x  é  y, 
la  %  es  distinta  en  la  (/3)  y  en  la  (y). 

Llamando  Z  el  valor  de  z  en  la  (/3)  y  ;  al  que 
tiene  en  la  (7) 

vL    ^ 


-  =  0. 


=  l;dedonde2'-Zí=- 


Cuando  z  =  V)  también  lo  es  Z;  y  siendo,  por 
lo  tanto,  infinito  el  denominador  de  (1),  se  tiene 

lím.  (3-Z)  =  0, 

lü  que  dice  que  las  generatrices  del  cono  son 
asíntotas  do  la  hipérbola. 

Uaii-rnt ricen  iTclilíw.as  de  la  hiperboloide.  — 
La  ecuación  de  la  hiperboloide  puede  escribirse 
on  la  forma 


-^_1. 


b' 


I 


ó  bien  (-^--f-^-^)   (_2L_^^  = 
Va         c   J   \  a        c/ 

Formando  los  sistemas 


(a) 


(^) 


so  ve  que  ambos  representan  rectas  contenidas 
en  la  superlieie,  puesto  que  el  producto  de  la  (1) 
por  la  (2)  da  la  ecuación  de  la  hiperbolúidc;  ocu- 


i-riendo  lo  mismo  con  el  producto  de  la  (3)  por  la 
(4):  luego  hay  dos  sistemas  de  generatrices  rec- 
tilíneas en  la  hiperboloide  de  una  hoja. 

Vos  generatrices  de  un  mismo  aislcina,  Be  cru- 
zan, no  cortándose  nunca.  ■ 

En  efecto:  Haciendo  X  =  Xi  y  X  =  \j  en  las  (o) 
se  tienen  las  generatrices 

a  c  \         *    ^  (  V 

a         e         ^1   \         l>    ^  I 
j^.^=  X,  (1.^) 

[a  c         Xj   V         b    / 

.Si  estas  dos  rectas  se  cortaran,  las  ecuaciones 
habrían  de  satisfacer  á  la  vez  para  ciertos  valo- 
res de  X,  y  y  z;  lo  que  es  imposible  mientras  X, 
sea  distinto  de  Xj. 

Dos  generatrices  de  distinto  sistema  se  cortan 
siempre. 

Sean  la  generatriz  del  sistema  (o)  correspon- 
diente á  X=X, 

(— --=    ^'    0+-f) 
Ja  c  V         b  / 

)_ñ--_L=J_A-x^ 

\    a         c        Xi    \        b  J 
y  la  correspondiente  á  X  =  X3 

(^-^^=  X,  (i  +  ±-) 

1  a  c  \  b  / 
\  X  _  2  _  1  A  _  y  \ 
[a        c        X,   \        6  /  

Si  estas  dos  generatrices  tuvieran  en  punto 
común,  las  coordenadas  de  tal  punto  deberían 
satisfacer  las  ecuaciones  de  dichas  generatrices. 
Llamando  (x,  y,  z)  las  coordenadas  del  punto 
on  cuestión,  tendremos,  suponiendo  que  las  ge- 
neratrices se  corten, 

(£l+£l=x.  (i-^^) 
^'  £l   ii.  =  _LA-J^V^ 

\  a        c        X,   V        b   J 
j^-.ÍL=X.(l.^) 

[a        c         Xj   \        b    ' 
de  las  que  so  deducen  las  siguientes: 


w 


(-x7  0-^)=iírO-r) 

^x.(i.^)=x,(i..|u) 


,ó 


Estas  ecuaciones  son  idénticas:  luego  el  siste- 
ma es  posible. 

Plano  diametral.  -  El  plano  diametral  conju- 
gado do  un  diámetro  do  la  hiperboloide;  el 


(1) 


—=JL  = 

X         /x 
por  ejemplo,  será 

ó  bien,   sustituyendo  /'j,  /'y,  /',  por  sus  va- 
6» 


lores  2±  ,  ^ 


x-?^-^^-?^ -^v^=0;ói5.-^-í?T  +  ^:=o.  (2) 

o^  6^         c»        '      0=       ja       c^  ^  ' 

Llamando  (a-,,  1/,,  s,)  A  las  coordenadas  de  uno 
de  los  extremos  del  diámetro  (1),  tendremos: 

X         lí  y    ' 

de  donde  se  deduce  que  x„  p¡,  s,,  son  proporcio- 
nales á  X,  í»,  k;  y  la  (2)  será 


a» 


6' 


+— :'=o. 


La  ecuación  explícita  del  plano  tangente  en 
el  punto  {x¡,  y„  s,)  sería 

1^  +  111.  + J.:k=\. 


Comparando  ésta  con  la  anterior,  se  ve  que  el 
plano  tangente  eu  la  extremidad  de  un  diámetro 
es  ])aralelo  al  plano  diametral  conjugado  á  dicho 
diámetro. 

Dúlmclros  conjugados.  -  Sean  tres  diámetros 
conjugados  de  la  hiperboloide,  cuyos  extremos 
son  (*■,,  y„  z¡\  {z-.,  y.,,  z,),  (x„  y¡,  z,). 

Se  verificarán  las  condiciones  siguientes: 

^i^  j.  ViVi  _  z^z¡  _~  ... 


J^í^+líMi.-Jih-=o.   '(2) 

a-  b^  e" 


El  plano  diametral  conjugado  del  diámetro 
cuyo  extremo  es  (,x¡,  y..,  z¡)  debe,  por  otra  parte, 
contener  el  punto  (x¡,  'y¡,  'z¡):  luego 


a» 


b°- 


HZj 


(3) 


Las  ecuaciones  (1 ),  (2)  y  (3)  son  las  condicio- 
nes necesarias  3'  suficientes  para  que  los  tres  diá- 
metros sean  conjugados. 

Hiperboloide  de  revolución.  -  Cuando  los  dos 
ejes  2a  y  2é  son  iguales,  la  hiperboloide  se  llama 
de  revolución;  y  tiene  por  ecuación 


x'+y"- 


ai 


— -^  =  1. 


X»+yl 
0= 


,        {x'+y'-=a'-'l+^\ 
ó  sea ;         •'  \^       e'  / 


Cortando  esta  superficie  por  nn  plano  parale- 
lo al  xy^  tal  como  el  z=/t,  se  tiene,  para  la  inter- 
sección, 

z=k )  {  z=k 

que  es  siempre  una  circunferencia. 

-HiPEnnoLoiDE  de  dos  hojas:  Qcom.  La 
ecuación  de  la  hiperboloide  de  dos  hojas  es: 

S,a:2-Sji/2-S3:'  =  H.  (a) 

Las  intersecciones  de  esta  hiperboloide  con  los 
ejes  coordenados  están  dados  por  los  sistemas  si- 
guientes: 

Intersección  con  el  eje  de  las  x: 

y=0;s=0;S,i=-S.i/2-S3:-  =  H; 
ó  bien:  i/  =  0;  z  =  6;  S,2Í!  =  H. 

Intersección  con  el  eje  de  las  y: 

a:  =  0;z=0;S,x2-Sji/5-S3Í«  =  H; 
ó  bien:  x=0;s  =  0;-Sji/==H. 

Intelección  con  el  eje  de  las  s: 

a;=0;y  =  0;S,x5-Sji/'-Sj:'  =  H; 
ó  sea:  a:=0;  ;/  =  0;-S,s-=H. 

De  los  cuales  se  deducen: 
.  =  ±\/f;    ,=±1/1^1/5; 


3=±l/-i(-^|:. 


Haciendo 

'      S,      '     '      s.. 


S3 


s,= 


s,= 


de  donde  se  deduce 
S-  H 

y  sustituyendo  en  la  (a),  se  tiene: 
=  1 


H 


a» 


63 


m 


que  es  la  ecuación  de  la  hiperboloide  de  dos  hojas 
referida  á  sus  ejes. 

Secciones  plnnn.i.  -Las  secciones  de  la  hiper- 
boloide de  dos  hojas  con  los  planos  coordenados 
son: 

Con  el  plano  xy; 


b* 


) 


ó  bien 


(  s=0 


Con  el  plano  xz: 
!/=0  ) 

a»        6»        e»  ) 

Con  el  plano  t/i: 


— - 
(    a' 


-=  1. 
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íL  -  ^L-  J'—  =1  [   "  ^""^  ]  ---  -  — =  ' 

"Lia,  iiiteraeceión  con  un  ]ilano  cualquiera  x  = 

7ny  +  nz+p,  será: 

=  my  +  ni+}) 

^  _  2(1  -  ii  =  1 
a2         ¿2         c^ 


í  x  =  viy  +  nz+p 
o  bien  '  {my+nz  +  p)- 
■     i 
Cí'M  asintótico.  -  La  ecuación 


h-- 


(7) 


a»  *^  c" 
representa  un  cono  cuyo  vértice  es  el  origen  de 
coordenadas,  como  que  puede  demostrarse  es 
asintótico  de  la  liiiicrboloide,  por  un  razona- 
miento análogo  al  hecho  en  el  estudio  de  la  hi- 
perboloide de  una  lioja. 

l'lam  tariíicnte.  -  La  ecuar'ión  de  un  plano  tan- 
gente {x„  y[,  ¡Sj)  es  (x-x¡)f\  (x,  y,  s)-l-()/- »/i) 
(^.  y,  s)  + 

x-Xi  _y-yi__z-Si_ 


2x. 


2z, 


6  sea:  ~  {x  - x^)  = {y  -  i/i) 


Vi 


-(z-z,). 


-  Generación  de  las  hipeet.oloides:  Oeom. 
Hiperboloide  de  una  hoja.  -  Esta  superficie  pue- 
de considerarse  engendrada  por  una  elipse  de  ejes 
variables  que  se  mueve  paralelamente  á  sí  mis- 
ma aloyando  constantemente  sus  cuatro  vérti- 
ces sobre  una  hipérbola  que  tiene  el  mismo  eje 
imaginario  y  cuyos  planos  son  perpendiculares 
entre  sí  y  perpendiculares  al  de  la  elipse  gene- 
ratriz. 

Tomemos  por  ejes  de  coordenadas  los  de  las 
dos  hipérbolas,  que  llamaremos  2(1,  26  y  2c. 

Sea  ABFD  (V.  la  fig.)  la  porción  de  superfi- 


cie comprendida  en  el  triedro  Oxyz,  y  OA  =  a, 
OB  =  i,  Oc  =  c. 
Las  ecuaciones  de  las  dos  hipérbolas  son: 

(«-í,)/„(.x,  ?/,-)  =  O     (2/)  (1) 

En  nuestro  caso: 

2?/ 


é- 


/  zl  -  -     ¿t     ' 


luego  la  (1) será: 

íx-x{)^-(y-y,)  %--(s-s,)  =  0;ósea 


b'- 


(x-x{)i 


■{y-y¡)- 


■{z-z,) 


a»       -     '-    b- 
Efectnando  o¡)craeiones  y  teniendo  en  cuenta 

que  L-L-Jl^-  -i —  =  1,  puesto  que  el  ¡lunto 
«-        o-         c- 

(a;,  1/,  2¡)  está  sobre  la  superficie,  tenemos  para 
ecuación  del  iJano  tangente: 


yvi 

b' 


í:í-  =  l. 


Normal.  -  La  ecuación  de  la  normal  en   el 


punto  (a,',  y¡  z¡)  es 


.r-rc,    _    y-?/i  _  z-s¡ 


r.i 


/"yi 


A, 


sea,  poniendo  cu  vez  de  /'x,,  /y,,  f.¡^¡,  sus  va- 
lores: 


HIPE 

=1-   J: 


=  1. 


Sean:  {x'  y')  las  coordenadas  de  D;  (i/,  z'}  las 
de  K.  Tendremos: 

^-£1  =  1(1)      é      -^-4-=!-      (2) 
a-        c2  *^         c- 

Las  ecuaciones  de  DF,  que  es  una  elipse,  son: 


z  =  z'    (3) 


x^ 


+  ■ 


6« 


=  1. 


w 


Eliminando  x'  y'  a!  entre  las  tres  ecuaciones 
y  sustituyendo  por  s'  su  valor  z'  =  z  de  la  (3) 
en  la  (1)  y  la  (2),  se  tiene: 


a"-»  _  s^  _  -I 


V- 


Despejando  a'2  é  y"^,  hallaremos: 
.-„=(!+  ^);      ,'.=  6=  (1+4). 
Y,  sustituyendo  en  la  (4), 


ó  sea:  -iHl -[-   ?/l  =  1 -f 


-  =  1; 


ólnen:  — r-  -t--^ 
a-        tí' 


Hiperboloide  de  dos  hojas.  -  Puede  considerar- 
se engendrada  por  una  elipse  de  ejes  variables 
que  se  mueve  paralelamente  á  sí  misma  apoyan- 
do constantemente  sus  cuatro  vértices  sobre  dos 
hipérbolas  que  tienen  común  el  eje  transverso  y 
cuyos  planos  son  perpendiculares  entre  sí  y  al 
de  la  elipse  generatriz. 

Las  ecuaciones  de  las  hipérbolas  son: 


«2 


b- 


fc2 


+  ^=1. 


Y  las  de  la  generatriz: 
x=x.,       -J, 

Eliminando  entre  estas  cuatro  ecuaciones  iil- 
timas  «',  y',  s',  resulta  la  ecuación 


que  es  la  de  la  Iiiperboloide  de  dos  hojas. 

*  HIPERBÓREO,  REA  (del  gr.  hupér,miis  alU, 
y  Bóreas,  Norte):  adj.  Dícese  de  los  animales  y 
de  las  plantas  qae  habitan  en  las  regiones  pró- 
ximas al  círculo  polar. 

-  HirEREÓKEO,  REA:  Mar.  Se  aplica  A  todo 
lo  que  se  halla  dentro  del  círculo  polar  ártico. 

-  Hiperbóreo,  eea:  Liter.  Se  aplica,  en  el 
Norte  de  Europa,  á  la  escuela  que  defiende  las 
teorías  de  Rudljeck  sobre  los  orígenes  del  pueblo 
.sueco.  Este  autor  sostenía  que  la  Atlantida  de 
Platón  era  la  península  escandinava,  y  Suecia 
la  cuna  de  la  civilización. 

HIPERCATALÉCTICO,  TICA:  adj.  Rct.  V.  Hl- 

rtóKMETUo  en  este  mismo  Apéndice. 

HIPERCATARSIA  (del  gr.  iiupér,  que  denota, 
exceso,  abundancia,  y  aharsis,  purificación):  f. 
Efectos  excesivos  de  un  purgante. 

HiPERCENOSIS  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, abundancia,  y  kéiiósis,  evacuación):  f.  Eva- 
cuación excesiva. 

HIPERCERATOSIS  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  abundancia,  y  k¿ras,  kératos,  cuerno):  f. 
Ofleíl.  Hipertrofia  de  la  córnea. 

HIPERCICLO  (del  gr.  hvpér,  que  denota  su- 
perioridad, y  1,-úldos,  círculo);  m.  Matcm.  Figu- 
ra hi|iotétiea  del  hipercs]iacio,  que  eorresiionde 
á  la  circunferencia  de  círculo  en  el  plano  y  á  la 
esfera  en  el  espacio. 

HIPERCINÉTICO,  TICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hipercinesia. 

-HlPERCiKÉTlco,TlOA:  Se  dice  de  todo  agen- 
te capaz  de  aumentar  el  movimiento. 

HlPERCLORHlDRIA(del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  abundancia,  y  de  clorhídrico):  f.  Tras- 
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torno  de  la  función  secretoria  del  estómago  por 
aumento  de  ácido  clorhídrico  en  el  jugo  gás- 
trico. 

La  liiperclorhidria  tiene  su  origen  en  el  traba- 
jo intelectual  excesivo,  y  en  el  abuso  de  alimen- 
tos excitantes  y  licores  fuertes.  Puede  presentar 
la  forma  crónica  continua,  que  es  la  mas  común, 
ó  la  accidental,  que  se  manifiesta  poraccesosde 
cuando  en  cuando.  Produce  calambres  en  el  estó- 
mago, por  irritación  de  la  mucosa,  y  se  reprodu- 
ce algunas  horas  después  de  la  comida;  en  ese 
Ijeríodo  se  sienten  regurgitaciones  acidas  é  in- 
odoras, una  sed  viva,  quemazón  en  la  garganta, 
vértigos  y  palpitaciones.  La  afección  determina 
muy  jirouto  el  enflaquecimiento  del  individuo 
que  la  padece  y  propende  al  catarro  ó  á  la  dila- 
tación del  estómago,  y  á  veces  llega  á  producir 
la  úlcera  simple  (Hayem).  El  tratamiento  con- 
siste en  moditicar  el  régimen  alimenticio,  debien- 
do i>reserihirse  en  los  casos  graves  la  dieta  lác- 
tea, y  en  los  más  benignos,  la  supresión  de  los 
alimentos  excitantes,  recomendando  el  uso  de 
leche,  huevos,  carnes  asadas,  leguml)res  en  puré 
y  frutas  cocidas.  Algunos  médicos  recetan  los 
alcalinos  tomados  en  el  momento  de  producirse 
las  crisis  dolorosas ;  pero  es  preferible  abstenerse 
de  ellos,  recurriendo  á  los  polvos  inertes,  espe- 
cialmente al  bismuto. 

HIPERCOLIA  (del  gr.  huplr,  que  denota  exce- 
so, abundancia,  y^oí¿,  bilis):  f.  Patol.  Secreción 

excesiva  de  bilis. 

HIPERCRÍNICO,  NICA:  adj.  Se  aplica  á  todos 
los  medicamentos  que  sirven  para  aumentar  las 
secreciones  orgánicas. 

HIPERCRISIS  (del  gr.  hupér,  que  denota  supe- 
rioridad, y  de  crisis J:  f.  Palol.  Crisis  más  vio- 
lenta que  las  ordinarias. 

HIPERCRÍTICA:  f.  Arto  de  criticar  exacta  y 

rainuciosamr-ntc. 

HlPERCRlTico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hipercrítica, 

-  HiPEECKÍTXCO:  m.  Crítico  muy  severo. 

HIPERCROMA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, abundancia,  jróa,  color,  y  la  terminación 
orna,  que  indica  tumor):  m.  0/íal.  Excrecencia 
carnosa,  que  se  produce  en  el  ángulo  interno  del 
ojo,  cerca  de  la  carúncula  lagrimal,  y  que  puede 
desarrollarse  hasta  el  punto  de  separar  los  pár- 
pados del  globo  del  ojo,  impidiendo  la  libertad 
de  sus  movimientos. 

HIPERCROMATOPSIA  (del  gr.  hupér,  quede- 
nota  oposición,  jróma,  color,  y  6psis,  opseos,  vis- 
ta): f.  Mcd.  Sin.  de  Secdocromestesia  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

HIPERCROMIa  (del  gr.  htipér,  que  denota  ex- 
ceso, abundancia,  y/i-áma,  color):  f.  i  <í<o/.  Colora- 
ción exagerada  de  la  epidermis.  La  hipercronu'a 
suele  tener  origen  en  un  aumento  del  pigmento 
cutáneo,  ó  en  la  acumulación  epidérmica  de  al- 
guna substancia  extraña  al  organismo,  como  el 
arsénico  ó  la  plata,  y  puede  presentarse  genera- 
lizada (melanodcrmia),  ó  localizada  en  deter- 
minados sitios  de  la  piel,  en  forma  de  manchas 
ó  lunares  de  contornos  más  ó  menos  determina- 
dos (lentigo,  cloasma). 

-Hipercromia  BILIARIA:  Patol.  Sin.  de  lli- 

PERCEOMÍA  PIGMENTARIA.  (V.   HlPErXOLIA  en 

este  mismo  Apéndice.  ) 

HIPERCUSIA:  f.  Sin.  de  Hipeeacüsia  (V.  es- 
ta palabra  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HIPERDERMATOSIS  (del  gr.  hupér,  que  deno- 
ta excoso,  y  de  Ariíio/osiS^;  f.  Patol.  Hipertrofia 
de  la  piel  (V.  Dermatollsia  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

HIPERDIACEUXIS  (del  gr.  hupér,  que  denota 
sui>erioridad,  y  diázeuns,  separación):  f.  iíú^- 
Distinción  de  dos  tetracordos  separados  por  el 
intervalo  de  una  octava.  Así  se  calificaban  el  te- 
tracordo  hipnti  y  el  hipcrbolcon. 

HIPERDIACRISIA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  did,  al  través  de,  y  krlsis,  separación): 
f.  Superabundancia  de  una  secreción.  Sin.  de 
Hipercbinia  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HIPERDIAPASÓN  (del  gr.  hupér,  que  denota 
su]i('rioridad.  y  de  diapasón):  m.  Mus.  Octava 
superior  en  el  sistema  musical  griego. 
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HIPERDITONO  (del  gr.  huj'ér,  que  denota  su- 
pcrioi'itlad,  y  dítonos,  que  iitlmite  dos  acentos): 
m.  Mus.  Tercera  superior  en  el  sistema  musical 
griego. 

HIPERDÓRICO,  RICA,  ó  HIPERDORIO,  RÍA  (del 
gr.  húpcr,  que  indica  superioridad,  y  de  dórico  ó 
dorio):  adj.  Mus.  Se  dice  de  un  modo  de  la  mú- 
sica griega  llamado,  también,  mixolidio.  La  nota 
funduMiental  do  este  modo  se  hallaba  á  la  cuar- 
ta alta  del  modo  dórico  ó  dorio. 

HIPERDRAMAticO,  tica  (del  gr.  hupér,  que 
denota  exceso,  superabundancia,  y  de  dramáti- 
co): adj.  Que  abusa  de  los  efectos  dramáticos. 

HIPEREFIDROSIS  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  su]jcTabmidanc¡a,  cpl,  sobre,  é  hídrCs, 
sudoi'):  f.  /'atol,  .Sudor  excesivo. 

HIPEREMATOBLASTIA  (del  gr.  hupér,  que  de- 
nota excesi>,  superabundancia,  y  de  honatoblas- 
lo):  f.  Mrd.  ICxceso  de  beniatoblastos  en  la  san- 
gre, 'Jiiaiulo  esta  superaijundancia  persiste,  ofrcifc 
nu  obstáculo  á  la  translormación  de  losheniato- 
blastos  en  glóbulos  rojos,  y  se  produce  la  anemia 
ó  una  clorosis  sintomática,  que  no  llegan  á  ol're- 
ecr  gravedad;  si  la  hiperhematoblastia  es  de  ca- 
rácter transitorio,  constituya  únicamente  una 
especio  de  crisis  hemática. 

HIPEREMESIA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, y  emesis',  vómito):  l'atol.  f.  Vómito  incoer- 
cible. 

HIPERENCEFALIA:  f.  Tcral.  Estado  caracte- 
rístico de  bis  individuos  ó  monstruos  hiperencé- 
falos  (V.  II  iriíitENOiÍFALo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DioulONAUIO). 

HIPERENCEFÁLICO,  LICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  lii)ierencefalia,  ó  al  hiperencéfalo. 

HIPERENTEROSIS  (del  gr.  httpér,  que  denota 
exceso,  suiíi'i'aliundanoia,  y  éiUcrotí,  intestino): 
f.  ¡'ato/,  Ilipertrolia  del  tubo  intestinal. 

HIPEREPATÍA  (del  gr.  /í«/)¿)',  que  denota  exce- 
so, su|irnibniidancia,  y  ¡lépar,  hé/iatos,  hígado): 
f.  J'ídíil,  rriiducciún  anornuil  y  exagerada  que  se 
observa  en  las  células  heiiáticas,  ya  en  el  núme- 
ro de  las  mismas,  lo  que  constituye  la  hipercpa- 
lla  anatómica,  ya  en  su  actividad,  lo  queso  lla- 
ma hipercpatia  fisiológica.  Esta  es  la  que  se  ob- 
serva más  á  menudo,  especialmente  en  los  casos 
de  diabetes,  en  que  la  glicemia  parece  que  va 
unida  á  una  producción  exagerada  de  azúcar  cu 
el  hígado.  La  anatómica  se  consideraba  como  la 
causa,  no  l)ien  comprolmda,  del  aumento  do  vo- 
lumen del  hígado,  sin  lesión  del  mismo;  es  una 
veriladera  hiperplasia  y  so  maniliesta  en  los  ca- 
sos (le  anemia  perniciosa  progresiva. 

HIPEREPIDERMOTROFIA  (del  gr.  hupér,  que 
denota  ciccso,  superabundancia,  de  epiderinis 
y  di'l  gr.  h-q/Z,  alimento):  f.  l'atol.  Denominación 
con  que  olDr.A'iilal  distingue  una  variedad  rara 
de  dermatosis,  que  se  caracteriza  por  la  rubicun- 
dez generalizaila  de  la  dermis,  acompañada  de 
lii]ierqneratosis,  secreción  seborreica  del  cuero  ca- 
belludo, excesivo  crecimiento  del  pelo  y  de  las 
uilas  y  l'orniaeión  de  ampollas  en  todo  el  cuerpo. 

HIPEREPIDOSIS  (del  gr.  hupér,  quo  denota  ex- 
coso, sujierabundancia,  y  cpidosis,  crecimiento): 
f.  Patol,  Exceso  do  crecimiento;  se  emplea  esta 
¡«labra  espccialmi'nte  para  designar  el  aumento 
de  volumen  do  una  parto  del  organismo. 

HIPERESPACIO  (del  gr.  hupér,  quo  denota  su- 
perioridad, y  do  espacio):  ni.  Matcm.  Espacio 
hipotético  de  cuatro  dimensiones.  Los  geómetras 
sU]ionen  que  las  cínmeiones  de  cuatro  variables 
pueden  considerarse  como  rejiresentativas  de 
figuras  do  dicho  espacio,  del  mismo  modo  que  las 
do  una  sola  variable  representa  la  línea,  las  de 
dos  la  suiierlicie,  y  las  de  tres  el  volumen. 


-  IIli'ERESTENlA  GÁSTRICA:  Palol.  Dispepsia 
producida  por  una  exageración  de  actividad  en 
las  funciones  digestivas.  (V.  Hii'EKi'Ei'siA  en 
este  mismo  Ai'í;.N'iilc'E. ) 


HIPERESPADIAS:  m.  Tcrat.  Sin.  de  EnsrA- 
DUs(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diodo- 
HAHIO). 

HIPERESPLENOMEQALIA  (del  gr.  hupir,  que 
denota  exceso,  y  de  csplemmcgalia):  f.  Palol. 
Hi|iertrolia  considerable  del  bazo,  el  cual  puede 
llegar,  en  ciertos  casos,  á  alcanzar  un  volunum 
ocho  ó  diez  veces  uuiyor  que  el  que  presenta  en 
su  estado  normal. 

HIPERESTENIA  (del  gr.  hupér.  que  denota  ex- 
ceso, y  .'ijt'iies,  fuerza,  energía):  f.  ratol.  En  la 
doctrina  de  Urown ,  exaltación  do  las  fuerzas,  quo 
se  observa  en  las  enfermedatles  esténicas. 


HIPERESTÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  hiperestenia. 

-  IIii'EnESTiíNico,  nica:  adj.  Miiicr.  Que 
contiene  hiperesteno. 

HIPERESTÉSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hiperestesia, 

HIPERESTÉTICO,  TICA:  adj.  HlI'ERESTÉSICO, 

SICA. 

HIPERESTÍLICO,  LICA  (del  gr.  hiqiér,  quede- 
nota  posición  su|ierior,  y  stúlos,  columna,  estilo): 
adj.  ¿ot.  C>ue  se  halla  inserto  sobre  el  estilo. 

HlPERFlsiCO,  SICA  (del  gr.  hupér,  que  deno- 
ta posición  superior,  y  de/ísico^.-adj.  Que  se  ha- 
lla lucra  de  lo  natural;  que  es  superior  á  todo 
medio  físico  de  observación.  ||  Metafísico. 

HIPERFOCAL  (del  gr.  hzipér,  que  denota  su- 
perioridad, y  de  focal):  adj.  Distancia  ni- 
pki'.kocal:  Fis.  Se  dice  del  plano  njás  próximo 
de  quo  un  a[iarato  fotogrático  da  una  imagen  cla- 
ra, enfocado  aquél  al  infinito. 

HIPERFRENIA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, y  fren,  inteligencia):  f.  J'aíol.  Exceso  de 
actividad  mental,  que  se  manihesta  por  una  ma- 
nía cualquiera. 

HIPERFRIGIO,  QIA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
superioridad,  y  áa  frigio):  adj.  Mus.  Se  dice  del 
más  agudo  de  los  trece  modos  de  Aristójeues. 
Fornuilia  el  diapasón  ó  la  octava  del  hipodórico, 
el  modo  más  grave  del  sistema. 

HIPERGENESIA:    f.     Sin.     de    lIlPERGÍNESIS 

(V.en  el  tomo  corresiiondien  te  del  Dicción  Amo). 

HIPERGENÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relalivü  á  la  hipergeiiesia  ó  hipergénesis. 

HIPERGENIA:  f.  Sin.  de  HirERGiÍNESi.s(V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DlcciONAUlo). 

HIPERGEO  (del  gr.  hupér,  quedenota  posición 
superior,  y  rjS,  tierra):  f.  Lugar  al  aire  libre  en 
donde  los  [irimitivos  cristianos  dalian  sejiultura 
á  los  muertos.  Se  dice  jior  oijosición  á  hipogeo. 

HIPERGEOMÉTRICO,  TRICA  (del  gr.  hupér, 
que  denota  superioridad,  y  de  geométrico):  adj. 
Matem.  Se  dice  do  la  serie  cuyos  términos  de- 
rivan unos  de  otros  con  arreglo  á  una  ley  más 
complicada  que  la  que  rige  en  la  progresión  geo- 
métrica. 

-HirERGEOMÉTRico,  TRICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  hiperespacio. 

HIPERGLICEMIA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  y  de  glicemia):  f.  Glicemia  que  produce 
la  glieosuria. 

HIPERGLOBULIA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  superabundancia,  y  de  glóbulo):  f.  Patol, 
Exceso  de  glóbulos  rojos  en  la  sangre.  La  liiper- 
globulia  p\iede  ser  absoluta  ó  relativa.  En  el 
primer  caso,  aumenta  el  número  do  hematías  en 
igual  proporción  que  el  suero;  en  el  segundo,  di- 
cho suero  no  se  altera,  mas  disminuye  en  canti- 
dad (diarreas  abundantes,  sudores  muy  copio- 
sos, etc.). 

La  hiporglobulia  es  puramente  fisiológica  en 
los  recién  nacidos,  cuyo  nviniero  de  hematías  lle- 
ga á  5368000,  por  término  medio,  siempre  no- 
tablonumte  sujierior  al  que  se  observa  en  la  ma- 
dre; }•  es  asimismo  fisiológico  en  los  individuos 
que  suben  á  las  altas  montarías,  llegando  á  ser  el 
aumento  do  hematías  de  500O00  á  600000,  des- 
pués de  veinticuatro  horas  de  permanencia  en 
dichas  regiones:  pero  debe  notarse  que  esta  hi- 
perglobulia,  puramente  accidental,  desaparece, 
con  la  misma  rapidez  que  se  produce,  desdo  el 
momento  en  que  el  individuo  que  la  experimen- 
ta baja  á  menores  altitudes. 

HIPERGUEUSTIA:  f.  Mcd.  V.  HirEROUSTIA  en 
este  mismo  ArÉN'DlCE. 

HIPERGUSTIA  (del  gr.  htipér,  quo  denota  ex- 
ceso, y  gcustós,  percibido  por  el  gusto):  f.  Med. 
Hiperestesia  del  gusto. 

HlPERHlPATON  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  y  de  hipaton):  m.  Miis.  Xoiubre  de  la 
cnerda  afiadida  á  los  tetraooitlos  para  formar  el 
etieacordo. 


'  HIPERIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  an- 
fípodos  hi|ierinos,  de  la  familia  délos  hipéridos. 
Cüiujirende  gran  número  de  especies  que  se  ha- 
llan repartidas  por  todas  las  regiones  frías  del 
globo,  y  que  se  distinguen  por  la  gran  magni- 
tud de  su  cabeza  y  la  cortedad  de  sus  patas. 

HIPERIASTIO,  TÍA  (del  gr.  hupér,  que  indica 
posición  superior,  é  iastl,  á  la  manera  de  los  jo- 
nios,  de  las,  Jonia):  adj.  Miis.  Calificativo  que 
Euclides  y  otros  autores  griegos  aplicaron  al 
modo  llamado,  comúnmente,  hiperjútiico  ó  hipcr- 
jonio  (V.  Hii'ERJONio  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

hiperícacIneaS:  f.  pl.  Bot.  Sin.  de  Hiperi- 
cXcEAs  (V.  on  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

H1PERICEA8:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  hiperic.v 
ceas,  cuyo  tipo  es  el  generó  hipérico. 

HIPERICÍNEAS:  f.  pl.  Bot.  Sin.  do  HlPERlcX- 
CEA.S  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HIPERIDEACIÓN  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  superabundancia,  y  de  tócaci/í/ij.f.  Filos. 
Movimiento  y  formación  de  ideas  que  se  produ- 
cen con  impetuosidad. 

HIPÉRIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  crustá- 
ceos anfípodos  hiperinos,  cuyo  tipo  es  cl  género 

hiperia. 

*  HIPERINOS:  m.  pl.  Zool.  Este  grupo  do  crus- 
táceos anfípodos,  que  aparece  clasificailo  como  fa- 
milia en  el  lugar  correspondiente  del  cuerpo  de 
la  obra,  es  un  suborden  que  comprende  las  fa- 
milias de  los  hipéridos,  vibílidos,  froníniidos  y 
platiscélidos. 

-  Hiperinos:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  eriptopentámeros,  de  la  familia  do 
los  curculiónidos.  Comprende  varias  especies  pro- 
pias de  las  regiones  litorales  del  j^Icditerráneo. 

HIPERIPA:  Mit.  Hija  de  Munico,  rey  de  Mo- 
losia  (Epiro).  Sorprendida  con  sus  hermanas  por 
unos  salteadores,  so  refugió  en  una  torre,  á  la 
que  aquéllos  pusieron  fuego.  Júpiter  traiislbrnió 
&  Hiperipa  en  sonioriuujo  y  á  sus  hermanas  en 
otras  aves. 

HIPERlPATON:  f.  Mus.  ant.  V.  HlPERHÍPA- 
TON  en  este  mismo  Apéndice. 

HIPERIUS  (Andrés):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante del  siglo  XVI.  Contribuyó  al  predominio 
de  esta  heicjía  en  las  universidades  iIc  Suiza.  Es 
notable  este  teólogo,  porque,  por  excepción  casi 
única  entre  los  protestantes,  huyó  siempre  do 
las  controversias.  Ocurrió  su  fallecimiento  en 
Marburgo  en  1564.  Dejó  escritas  muchas  obras 
que  el  papa  Clemente  VIII  hizo  incluir  en  el 
índice. 

HIPERJASTIO:  m.  Mus.  V.  HlPERlA.STIO  en 
este  mismo  Apéndice. 

HIPERJONIO,  NÍA,  ó  HIPERJÓNICO,  NICA  (del 
gr.  hupér,  que  denota  posieii'm  suiierior,  y  de 
jonio  ó  jónico):  adj.  Mus.  aiil.  Se  dice  de  un 
modo  griego  que  tenía  su  fundamental  una  cuar- 
ta superior  del  modo  jonio.  Era  cl  duodécimo  de 
Aristójeues  en  orden  de  grave  ó  agudo. 

HIPERLINFIA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, superabundancia,  y  de  linfa):  (.  Produc- 
ción excesiva  de  linfa  en  la  economía. 

HIPERMERÍA  (del  gr.  hupér,  quedenota  exce- 
so, y  viéros,  parte):  f.  Biol.  Aumento  anormal  en 
el  número  de  los  segmentos  primitivos  de  nn 
metazoario. 

HIPÉRMETRO,  METRA  (del  "r.  hupér,  que  do- 
nota  exceso,  y  mélron,  medida):  adj.  J,'el.  So 
dice  del  verso  hexámetro  que,  según  la  prosodia 
griega  y  latina,  acaba  por  una  sílaba  llamada 
«superabundante, »  comenzando  cl  verso  siguien- 
te con  cl  resto  do  la  palabra  dividida.  U.  t. 
c.  s.  ni. 

HIPERMÉTROPE:  adj.  Se  dice  del  ojo  en  que 
se  observa  la  hipernietropía,  y  del  indiríduo  que 
la  padece.  U.  t.  c.  s. 

HIPERMICROSCÓPICO,  PICA-  ■  •■  "^  '^  -fe- 
necicnte  ó  relativo  al  hipen  ''ce 

do  los  cuerpos  tan  sumainei'         _  _        ulo 

pueden  distinguirse  con  ayuda  de  dicho  instru- 
mento. GrtSnvIo  niPERMiCROscórico. 

HIPERMICROSCOPIO  (del  gr.  hupér,  que  de- 
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nota  supcrioriflad,  y  de  múroscopio):  m.  Fls. 
Esiieoie  do  microscopio  destinado  á  hacer  visi- 
bles los  cuerpos  que  por  su  extremada  pequenez 
escapan  á  la  fuerza  de  aumento  del  microscopio 
ordinario,  cuyo  límite  se  halla  en  los  objetos  que 
miden  tres  décimas  de  micrón. 

ISl  método  que  permite  observar  el  mundo  hi- 
permioroscopico  se  funda  en  las  soluciones  co- 
loidales, entre  las  cuales  el  agua  de  jabón  es  un 
excelente  tipo.  Es  un  líquido  opalino,  en  que  se 
produce  una  coagulación  característica  por  la 
adición  de  sales.  La  opalinidad  de  este  medio  so 
atribuye  á  su  textura  particular,  que  so  caracte- 
riza por  la  presencia  de  gran  tilos,  en  suspensión 
en  un  líquido  intragramUar  y  solvente,  amanera 
de  polvo  en  un  líquido  cualquiera,  pero  con  la 
diferencia  de  que  estos  granulos  son  extremada- 
mente pequeños,  invisibles  al  microscopio  ordi- 
nario; esto  es,  hipermicroscójricos.  Tales  son  aque- 
llos cuya  existencia  han  logrado  evidenciar  algu- 
nos sabios  de  una  manera  muy  sencilla,  á  lo  me- 
nos en  princiiiio. 

El  hipermicroseopio  no  es  otra  cosa  que  un 
microscopio  ordinario,  en  el  cual  el  objeto  que  se 
examina,  en  vez  de  estar  iluminado  por  abajo  y 
por  rayos  paralelos  al  instrumento,  está  ilumi- 
nado por  arriba  y  perpendicularmente  al  eje  del 
tubo.  Supongamos  una  solución  coloidal  con  la 
textura  indicada.  Con  la  luz  paralela  al  eje  del 
tubo,  los  gr.ánulos  interceptan  los  rayos  lumino- 
sos y  presentan  al  observador  una  parte  en  la 
sombra;  y  como  ésta  es  demasiado  pequeña  aun 
para  los  mayores  aumentos,  el  observador  no  ve 
nada,  Con  la  luz  perpendicular,  por  el  contrario, 
3ada  granulo  refleja  un  ra3'0  en  el  eje  del  tulio, 
y  la  prejiaración  aparece  como  un  cielo  estrella- 
do; pues,  en  este  caso,  la  dimensión  del  granulo 
es  indiferente,  ya  que  lo  que  le  hace  visible  es  la 
intensidad  de  la  luz  que  emite.  Los  cálculos  han 
permitido  atribuir  á  los  granulos,  así  observa- 
dos, una  dimensión  de  tres  milésimas  de  micrón, 
ó  se.a,  en  números,  0,000003  (tres  millonésimas 
de  milímetro). 

HlPERMIOPE:  adj.  Que  padece  bipermiopí.a. 
tr.  t.  c.  s. 

HIPERNEFROIDEO,  DEA  (del  gr.  llHllér,  que 
denota  posición  superior,  nrfrós,  riñon,  y  cidoi, 
forma,  aspecto):  adj.  Palul.  Que  se  asemeja  al 
tejido  de  las  cápsulas  supran-enales. 

-CORPÚ.SOUI,OS  HIPEENEFROIDEOS;  Aíwt. 
Cuerpecillos  constituidos  por  un  tejido  semejan- 
te al  de  las  cápsulas  suprarrenales,  ó  al  de  la 
substancia  cortical  del  riñon,  y  queso  hallan  si- 
tuados al  nivel  del  cordón  ospcrniático  y  del  tes- 
tículo, en  el  hombre;  y,  en  la  mujer,  en  el  tejido 
retroperineal  de  la  cara  posterior  del  abdomen, 
en  el  riñon,  el  hígado  y  el  páncreas.  Constitu- 
yen estos  corpúsculos  unos  nodulillos  del  tama- 
ño de  un  guisante;  se  hallan  con  frecuencia  en 
los  niños  y  rara  vez  en  la  mujer,  en  el  período 
del  enibaraüo;  y  se  hipertrofian  después  de  la 
ablación  experimental  de  las  cápsulas  suprarre- 
nales. 

HIPERNEFROMA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
posioión  superior,  ncfrós,  riñon,  y  la  terminación 
urna,  que  indica  tumor):  m.  Paiol.  Nombre  con 
que  designan  algunos  patólogos  los  tumores  de 
las  cápsulas  suprarrenales. 

HIPERNEURIA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, supcrabuudancia,  y  ncüron,  nervio):  f. 
Patol.  Exceso  de  actividad  nerviosa. 

HIPERNEUROSIS  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  y  ncüron,  nervio):  f.  Patol,  Tumor  que 
se  desenvuelve  en  el  trayecto  de  un  nervio,  y 
constituido  por  tejido  de  nueva  formación: sinó- 
nimo de  Neuroma  (V.  esta  palabra  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HIPEROCARIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros ropalóceros,  de  la  familia  de  los  pié- 
ridos.  (,'oniprende  unas  quince  especies  de  la 
América  del  Sur,  notables  por  la  belleza  de  sus 
colores. 

HiPERODÓNTlDOS  (do  hiperodonte  y  del  gr. 
e-idos,  forma,  apariencia):  m.  pl.  Zool.  Ji'amilia 
do  raaniífcroa  cetáceos,  cuyo  tipo  es  el  género 
hiperodonte. 

hiperofarIngeo  (del  gr.  hupér,  que  denota 
posición  superior,  y  de  faringe ):  &ái.  Anat.  Sin. 
de  Farinqoestafimno  (V.  en  el  tomo  VIII). 

HIPEROPE  (del  gr.  htipér,  que  denota  exceso. 
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y  óps,  opós,  ojo):  adj.  Sin.  de  Hipebmiítuopb 
( V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HIPERORÉXICO,  XICA  (del  gr.  hupér,  que  de- 
nota exceso,  y  de  órexis,  apetito):  adj.  Se  ajilica 
á  las  substancias  propias  para  excitar  el  apetito: 
sin.  de  Ai'Eritivo. 

HIPERORGAniCO,  nica  (del-  gr.  hupér,  que 
denota  superioridad,  y  de  orgánico):  adj.  Que  es 
superior  al  organismo. 

HIPEROSMIA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, y  osmC,  olfato):  f.  Sensibilidad  exagerada 
del  sentido  del  olfato,  que  ]iuede  ocasionar  per- 
turbaciones do  carácter  rcllejo,  vértigos,  cefalal- 
gia, náuseas,  etc.  Es  común  en  los  individuos 
neurasténicos,  en  las  histéricas  y  eu  las  embai'a- 
zadas. 

HIPERÓXIDO  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, y  de  óxido):  m.  Quím.  Se  dice  del  óxido  de 
uua  serie  que  contiene  la  mayor  cantidad  posi- 
ble de  oxígeno. 

HIPERPEPSIA  (del  gr.  hvpér,  que  denota  ex- 
ceso, y  pépsis,  cocción,  digestión):  f.  Exageración 
de  los  fenómenos  químicos  de  la  digestión.  Es 
general  cuando  se  produce,  á  la  vez,  ácido  clor- 
hídrico libre  y  cloro  combinado;  es  cloro-orgáni- 
ca cuando  únicamente  se  origina  cloro  en  com- 
binación; y  clorhídrica  cuando  se  nota  aumento 
de  ácido  clorhídrico  libre.  Esta  última  variedad 
de  hipcrpepsia  es  conocida  con  el  nombre  de  hi- 
pcrclorhidria  {V .  Hayem  (Fórmulas  de)  en  este 
mismo  Apéndice). 

HIPERPIMELIA  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, su]ieral>undaneia,  y  pimcU,  grasa):  f.  Patol. 
Polisarcia  adiposa.  (V.  Polisarcia  y  Adipo-so, 
>sA,  en  los  tomos  correspondientes  del  Dicciona- 
rio. ) 

HIPERPIRÉTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hiperpirexia. 

HIPERPIREXIA  (del  gr.  hupér,  qne  denota  ex- 
ceso, y  de  pirexia):  í.  Patol.  Estado  febril  in- 
tenso. 

HIPERPLÁSTICO,  TICA  (del  gr.  /tM;)cí-,  que 
denota  exceso,  y  p/ásscin,  formar):  adj.  Patol.  Se 
dice  de  las  ínHamaciones  con  proliferación  del 
tejido  embrionario,  el  cual  se  transforma  des- 
pués en  tejido  conjuntivo. 

hiperplejIa  (del  gr.  hupér,  que  denota  es- 
tado sxiperior,  }'  pUssein,  golpear,  herir,  hacer 
impresión  en  el  ánimo):  f.  Éxtasis. 

HIPERQUERATOSIS  (del  gr.  hupér,  que  deno- 
ta exceso,  y  de  queratosisj:  f.  Patol.  Nombre  co- 
mún de  las  dermatosis  caracterizadas  por  la  hi- 
pertrofia de  la  capa  córnea  de  la  epidermis,  como 
la  queratodermia,  la  ictiosis,  las  verrugas,  etc. 

HIPERSARCIA  {del  gr.  7iupér,  que  denota  ex- 
cesó, y  sárx,  sar7i:ós,  carne):  f.  Sin.  de  Polisar- 
cia (V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

HIPERSISTOLIA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  y  de  sístole):  í.  Med.  Energía  excesiva  de 
la  sístole  cardíaca. 

HIPERTENSIÓN  (del  gr.  húper,  que  denota  ex- 
ceso, y  de  tensión):  f.  Med.  Aumento  de  la  ten- 
sión normal  de  la  sangre. 

HIPERTIROIDIA  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  y  de  tiroidia):  m.  Patol.  Secreción  ex- 
cesiva de  la  glándula  tii'oidcs,  á  la  cual  se  atri- 
buye generalmente  los  mismos  síntomas  del  bo- 
cio exoftálmico. 

HIPERTIROIDISMO:  m.  Palol.  Intoxicación 
producida  por  el  abuso  en  las  dosis  de  extracto 
tiroideo  ó  (le  glándula  tiroides. 

-  HiPERTiRoiDlsMO:  Patol.  Enfermedad  de 
Basedow  ó  bocio  exoftálmico. 

HIPERTONÍA  (del  gr.  hupér,  que  denota  exce- 
so, y  tonos,  vigor):  f.  Med.  Exceso  de  tonicidad 
de  los  elementos  ó  partes  sólidos  del  organismo. 

HIPERTRICOSIS  (del  gr.  hupér,  que  denota 
exceso,  y  irire,  trijós,  cabello):  f.  Fisiol.  Produc- 
ción exagerada  de  píelos. 

-HlPERTRlcosis:  Producción  anómala  de  pe- 
los en  lugares  de  la  piel  ó  en  personas  en  que, 
comúnmente,  no  .se  observa,  como,  por  ejemplo, 
en  el  rostro  de  la  mujer  En  este  caso  la  anoma- 
lía suele  estar  relaeionada  con  enfermedades  do 
los  ovarios. 


huí 

La  electrólisis  da  buenos  resultados  para  la 
extirpación  conijileta  de  los  jielos,  pero  la  ojm;- 
ración  es  lenta  y  dolorosa;  recientemente  se  ha 
empleado  los  rayos  Koentgeu  con  bastante  éxi- 
to, aunque  deben  aplicai-se  con  mucha  precau- 
ción para  evitar  accidentes. 

*  HIPERTROFIA:  f.  Veler.  HlPEP.TROFIA  BEL 
CORAZÓN:  El  aumento  de  volumen  de  las  jjarc- 
des  cardíacas  puede  producirse  interior  ó  exte- 
riormente.  En  el  primer  caso,  produce  la  dimi- 
nución de  las  cavidades  del  órgano;  en  el  se- 
cundo, origina  su  dilatación.  Esta  forma  es  la 
única  que  puede  reconocerse  en  la  clínica.  Se 
observa  en  el  caballo,  en  el  asno,  en  el  buey,  en 
el  perro  y  en  la  paloma. 

En  el  caballo  la  h i pertro6a cardíaca  resultado 
un  trabajo  exagerado  del  órgano.   Son,   jiues, 
causas  de  la  alécción  la  endocarditis  en  ■  ■ 
la  estenosis  de  los  orilicios  arteriales,  la  e- 
sis,  el  ateroma  y  el  aneurisma  do  la  aort  i    , 
esfuerzos  riolentos  y  continuos,  las  nefritis  cró- 
nicas, las  enfermedades  pulmonares,  la  gesta- 
ción, etc. 

Los  signos  de  la  hipertrofia  son  bastante  obs- 
curos, pues  se  reducen  á  un  aumento  en  la  ener- 
gía y  en  el  número  de  los  latidos  cardíacos.  El 
choque  precordial  es  violentísimo  y  los  dos  nu- 
dos normales  se  exageran.  Puede  asegurarse  que 
el  corazón  está  hi|)ertrofiado  cuando  sin  ñebie 
ni  enfermedad  aguda  se  percibe  una  impulsión 
sistólica  mayor  que  la  normal. 

El  tratamiento  se  reduce  á  hacer  desaparecer 
la  causa,  nutrir  bien  á  los  enfermos  y  dar,  de 
cuando  en  cuando,  dosis  moderadas  de  digital 
(2á4gr.). 

El  bucT/  padece  la  enfermedad  en  el  curso  de 
la  tuberculosis  ó  del  enfisema  pulmonar. 

En  el  perro,  la  causa  ]irincipal  de  la  hipertro- 
fia cardíaca  es  la  excitación  genésica  repetida 
(Fricker).  Las  manifestaciones  clínicas  son  la 
disnea,  las  palpitaciones  y  la  energía  exagerada 
del  choque  precordial.  El  tratamiento  consiste 
en  suprimir  todas  las  causas  de  excitación,  nu- 
trir bien  al  enfermo  y  administrar  Ja  digital  er. 
pequeñas  dosis. 

En  la  paloma  se  manifiesta  por  sacudidas  car- 
díacas violentísimas  que  llegan  á  producir  hast. 
hemorragias.  No  se  ha  ensayado  ningún  trata- 
miento. 

HIPERTROFIADO,  DA:  adj.  Patol.  Se  dice  de 
los  órganos  en  que  se  ha  producido  la  hiper- 
trofia. 

*  HIPERTRÓFICO,  FICA:  adj.  Med.  Que  pre- 
senta los  caracteres  de  la  hipertrofia,  ó  que  va 
acompañado  de  ella. 

HIPERURESIS  (del  gr.  hupér,  que  denota  ex- 
ceso, y  oürésis,  acción  de  orinar):  í.  Patol.  Secre- 
ción e.\eesiva  de  orina,  sin.  de  Poliuria  (V.  en 
el  tomo  corresijondiente  del  Diccionario). 

HIPERYODATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hiperyódico  y  una 
base. 

HIPERYÓDICO  (Acino):  m.  Quim.  Cuerpoqui 
se  prepara  tratando  el  hiperyodato  de  plomo  p  r 
el  ácido  sulfúrico  diluido.  Es  sólido  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  y  se  funde  á  130°. 

HIPERZOODINAMIA  (del  gr.  hupér,  que  deno- 
ta exceso,  dsCon,  animal,  y  dúnamis,  fuerza):  f. 
Med.  Sin.  do  Hiperestenia  (V.  en  este  misnu. 
Apéndice). 

HIPESTESIA  (del  gr.  hiipó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  aíszesis,  sensibilidad):  f 
Med.  Diminución  de  la  sensibilidad  en  todo  v 
parte  del  cuerpo. 

HIPESTO:  m.  Zool.  Género  de  acantáceas  de- 
cliptereas,  en  el  cual  se  incluye  nnas  treinta  y 
cinco  es)ieeies  propias  del  Asia  y  del  África,  i|U< 
se'distingueu  por  tener  flores  en  cabezuela,  de 
color  rojo  ó  rosado. 

HIPIA:  f.  ant,  Jiot.  Pamplina  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicriONAKIo). 

HIPIATRA  (del  gr.  híppos,  caballo,  y  intróf. 
médico):  m.  Veterinario  que  trata  especialnienle 
los  caballos.  )'  Alréitar. 

HlPIATRlA  (de  hipiatra):  f.  Tcter.  Arte  de  cu- 
rar los  caballos. 

HIPIÁTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hipiatría. 

-Hipi.ítiuua:  f.  ¡^cUr.  Hiiiatkía. 
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•  hIpiCO,  CA:  adj.  üu  dice  de  Neptnno  como 
iiiveiilor  del  arte  de  domar  los  caballos;  y  de 
Minerva  como  inventora  del  arte  de  uncirlo». 

HIPIDIO  (del  gr.  hippos,  caballo,  y  eidos,  as- 
pecto): m.  Falcont.  Género  de  mamíferos  ungu- 
lados imparidigitados,  do  la  familia  de  los  équi- 
dos. Es  muy  afín  del  caballo,  del  cual  difiere, 
sobre  todo,  por  sus  molares,  de  raíces  cerradas 
(braquiodoiiles)  y  no  abiertas  ó  prismáticas  como 
cu  aquél.  Los  iiietacarposson  más  fuertes  que  en 
el  JCqitus,  y  el  cuerpo  es  más  pesado  y  más  pe- 
queño que  el  del  caballo,  que  puedo  considerar- 
se como  su  descendiente  directo.  Kl  hipidio  está 
representado  jjor  cuatro  e3|ieciesen  el  plioceuo 
Bii|icrior  do  la  América  del  Sur. 

HIPIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  crustáceos 
decápodos  macruros,  cuyo  tipo  es  el  género  hipa. 

HIPINOSIS  (del  gr.  kupó,  que  indica  diminu- 
ción, atcnuiunún,  6  ís,  inú.i,  libra):  f.  Palul.  Di- 
minución de  la  cantidad  de  fibrina  de  la  sangre. 

HIPIO  (del  gr.  híppios;  de  hippos,  caballo):  m. 
Rd.  Epítrito,  pie  de  cuatro  sílabas. 

-Hirio:  Mit.  Sobrenombre  de  Noptuno,  á 
quien  se  atribuía  el  arte  de  domar  los  caballos. 
Tenía  con  este  nombre  un  templo  en  Mantinea, 
y  Uliscs  le  había  erigido  otro  bajo  la  misma  de- 
nominación en  el  valli:  de  Feneón,  en  Arcadia, 
agradecido  á  que  este  dios  lo  había  liecho  encon- 
trar sus  yeguas. 

*  HIPNA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  lepidóp- 
teros ropaloceros,  déla  familia  de  los  ninfálidos. 
Comijrcndo  una  sola  especie,  con  numerosas  va- 
riedades, pnjjiia  de  la  América  tropical. 

HIPNAQÓGICO,  GICA  (del  gr.  kúpnos,  sueño, 
y  (ttjúyús,  que  conduce,  que  lleva):  adj.  Se  dice 
de  las  alucinaciones  características  de  eso  estado 
es]iecial  de  somnolencia  que  precede  al  sueño. 
Las  ahicinacioni'S  lüpnagogicas  determinan,  se- 
gún algunos  autores,  el  carácter  de  los  ensueños 
subsiguientes  (V.  Hii'NOTi.sMO  y  Sueño  en  los 
tomos  correspondientes  del  DiccioNAiiIo). 

HIPNAGOGO,  GA  (del  gr.  Jiúpicos,  sueño,  y 
ttyügils,  (pie  conduce,  que  lleva):  adj.  Que  pro- 
voca ol  sueño.  U.  t.  c.  3.  II  Soporífero,  Narcó- 
tico. 

*  HIPNAL:  ni.  Quíin.  y  Tcrap.  Producto  cris- 
talizado, que  resulta  de  la  combinación,  en  par- 
tes iguales,  del  doral  y  la  anlipirina.  Puedeser 
disuflto  en  quince  partes  de  agua,  y  aumenta  su 
solubilidad  en  el  alcohol.  Constituye  un  exce- 
lente bipuóUco  y  analgésico,  que  tiene  sabor 
agradable  y  no  es  irritante.  .Se  toma  en  dosis 
de  1  á  2  gramos,  en  sellos,  cápsulas,  jarabe,  ote. 

HIPNALGIA  (del  gr.  kúpnos,  sueño,  y  áí^os, 
álgcvs,  dolor);  f.  l'atol.  Dolor  que  se  siente  líni- 
caniente  durante  el  sueño,  y  que  desaparece  al 

'1.  spertar. 

HIPNEA:  f.  Bol.  Género  de  hipneáceas  t^uo  so 
caracteriza  por  tener  la  fronde  celulosa,  solida, 
y  un  núcleo  compuesto. 

HIPNEÁCEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  do  algas  flo- 

I  idras,  cuyo  tipo  es  el  género  hipnea. 

HIPNESTESIA  (del  gr.  Tiúpnos,  sueño,  y  aisse- 
sis,  sensibilidad):  f.  Sensación  del  sueño  (Mar- 
thii). 

HIPnIaTRA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  é  intrós, 
médico):  f.  .Sonániliulo  á  quien  se  atriliuve  la 
virtud  de  indicar,  durante  el  sueño  magneti(», 

'  tratamiento  que  delie  seguirse  para  curar  las 

iil'ermcdndcs. 

HIPNIATrIa:  f.  Tratamiento  de  las  enferme- 
dados  en  el  cual  se  sigue  las  indicaciones  del  hip- 
niatra.  ||  Olii;io  del  hijuiíatra. 

HIPNOANESTESIA  (del  gr.  fitípiíos,  sueño,  y 
I     do  aiirsUsin):  i'.  ,\/ed.  Anestesia  que  se  obtiene 
I     provocando  el  sueño  artificial  por  medio  del  éter 
o  el  eloi^oformo. 

HIPNÓBATA  (ilel  gr.  húpnos,  sueño,  y  baind, 

V  audo):  m.  Sonámbulo. 

HIPNOBATESIS  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y  bai- 
I  iii,  andiir);  f.  Somamuuusmo. 

HIPNOBLEPSIA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y  bh'p- 

'S  vista);  f.  Sonambulismo  lúcido. 

HIPNOFOBIA  (de  hipnáfoboj:  f.  Mcd.  Terror 
'UuMute  el  sueño.  ||  Temor  al  suofto. 
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HIPNOFÓBICO,  BICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hiimofobia  ó  al  hipiiüfobo. 

HIPNÓFOBO,  FOBA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y 
fúhos,  temor,  espanto):  m.  y  f.  Persona  que  se  es- 
jan  ta  soñando  ó  durmiendo.  ||  Persona  que  teme 
al  ;iueñü. 

HIPNÓFONO,  FONA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y 
/6ní,  voz):  m.  y  f.  Med.  Persona  que  habla  du- 
rante el  sueño  magnético. 

HIPNOFRENOSIS  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y 
frin,  inteligencia):  f.  Mcd.  Actividad  intelectual 
do  los  sonámbulos.  ||  Sonambulismo. 

-Hii'Noi-RENOSis:  Patol.  Delirio  febril. 

HIPNOGENtA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y  gmeá, 
nacimiento,  origen):  f.  iled.  Acción  de  producir 
el  sueño  hi[inótico. 

HIPNÓGENO,  GENA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y 
gcnndO,  yo  produzco,  yo  engendro):  adj.  Med. 
t¿ue  produce  sueño.  ||  Hii'NÓTiCO. 

HlPNOGRAFiA  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y  grá- 
fcin,  escriljir):  f.  Tratado  ó  descripción  del  sueño. 

HIPNOGrAfico,  fica:  adj.   Perteneciente  ó 

relativo  á  !a  hipnogralía. 

HipnóGRAFO:  m.  Autor  de  un  tratado  sobre 
el  sueño:  Uii'Nólogo. 

-  Hii'NÓGRAi'o:  Persona  que  escribo  dur- 
miendo. 

HIPNÓLOGO:  m.  Autor  que  escribo  sobre  el 
sueño:  HipnóGRAFO. 

-HiPNÓi.OGO:  Médico  que  se  ocupa  especial- 
mente en  estos  fenómenos. 

HIPNONA:  f.  Quim.  y  Tcrap.  C«Hi>  -  CO- 
CH-'.  Cuerpo  líquido  de  la  serie  aromática,  muy 
refringente,  que  hierve  i  los  198".  Su  olor  re- 
cuerda el  de  la  esencia  de  almendras  amargas  y 
el  del  agua  de  laurel-cerezo.  A  los  4°  ó  5°  se  soli- 
difica, cristalizando.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol 
y  el  éter,  y,  en  particular,  en  el  aceite  de  almen- 
dras dulces,  lo  que  ha  hecho  concebir  la  idea  de 
administrarlo  en  cápsulas,  disuelto  en  este  exci- 
piente. Friedel  obtiene  la  hipnona  destilando 
una  mezcla  de  benzoato  y  de  acetato  de  calcio. 
Inyectado  puro  en  dosis  do  50  ctgr.  á  1  gr.  en 
ol  conejillo  de  Indias,  produce  una  somnolencia 
comatosa,  seguida  de  la  muerte  del  animal, cin- 
co ó  seis  horas  después  de  la  inyección.  El  doc- 
tor Dujardin-Beaumetz  ha  sido  el  primero  en 
comprobar  estas  propiedades  hipnóticas.  En  los 
primeros  ensayos,  lo  administiaba  diluido  en 
alcohol,  éter  ú  gjieerina,  en  cá]isulas.  La  dosis 
varía  entre  10  y  40  centgr.,  provocando  de  cua- 
tro á  seis  horas  de  sueño  tranquilo.  Liniousin 
prefiero  el  empleo  de  cápsulas  gelatinosas,  en  la 
forma  siguiente: 

Ilipnona 4  gotas  ó  10  centgr. 

Aceite  de  almendras  j     Cantidad  suficiente  por 
dulces )         cápsula. 

Así  so  evita  la  ingestión  de  una  cierta  canti- 
dad de  alcohol  de  90°.  Además  el  aceite  de  al- 
mendras dulces  posee  la  propiedad  de  atenuar  oí 
olor  penetrante  de  la  hipnona. 

HIPNOPATIa  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y  ¡>d:os, 
pasión,  padecimiento):  f.  Pa/ol.  Sin.  do  Tripa- 
nosomiasis ó  enfermedad  del  sueño  (V.  SueSo 
en  el  tomo  correspondiente  del  Dici  Ionario,  y 
los  artículos  Glosina,  Tuipanosomo  y  Tripa- 
nosomiasis en  este  mismo  ApiSniiioe). 

HIPNOSCOPIO  (del  gr.  húpnos,  sueño,  y  sko- 
jH'cin.  examinar):  m.  Anillo  imanado  que  sirve 
para  determinar  eu  un  individuo  el  grado  de 
sensibilidad  hipnótica. 

HIPNOSIA  (del  gr.  húpnos,  sueño):  f,  Patol.  V. 
HuxiirAriA  en  este  mismo  AníNDlcE. 

*  HIPNÓTICO,  TICA:  adj.  Que  provoca  el  sue- 
ño. U.  t.  c.  s.  :¡  Naucótico. 

-Hipnóticos:  m.  pl.  V.  Narcóticos  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicciona  rio  y  en  este 

mismo  Ai'KNniCE. 

*  HIPNOTISMO;  m.  Conjunto  de  los  fenóme- 
nos que  constituj-en  el  sueño  artificial  provoca- 

I  do.  II  Ciencia  que  trata  de  dichos  fenómenos. 

HIPNOTIZABLE;  adj.  Fácil  do  hipnotizar. 

¡        HIPNOTIZADO.  DA;  a.li,  l>n.<  se  bill  i  ,ii  esta- 
I  do  hipuólico. 
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HIPNOTIZADOR,  DORA:  adj.  Que  hipnotiza. 

U.  t.  C.  6. 

HIPNOTIZAR;  a.  Adormecer  por  medio  del 
hiimotisnio;  provocar  el  sueño  hipnótico. 

HIPNOTOXINA:  f.  Líquido  venenoso,  encon- 
trado por  Kichet  y  Portier  en  los  filamentos  y 
tentáculos  de  algunas  especies'  de  celenterios 
abisales  y  que  se  aplica  en  inyecciones  como  po- 
derosísimo anestésico. 

Las  interesantes  experiencias  hechas  por  los 
citados  profesores  en  el  laboratorio  instalado  en 
el  yate  oceanográlico  del  jiríucipe  de  ilóuaco, 
están  siendo  objeto  de  estudio  por  parte  de  los 
más  eminentes  hombres  de  ciencia. 

El  líquido  venenoso  extraído  de  los  animales 
submarinos  ha  sido  inyectado  á  pichones,  perros 
y  conejos:  un  centímetro  cúbico  de  hipnotoxina 
ha  bastado  para  que  el  animal  se  duerma  pro- 
fundamente, sin  que,  á  pesar  de  sometérsele  á 
excitaciones  violentas,  se  consiga  perturbar  su 
sueño:  se  han  realizado  en  ellos  operaciones  qui- 
rúrgicas, y  la  insensibilidad,  la  anestesia,  ha 
sido  completa. 

De  las  observaciones  practicadas  por  los  pro- 
fesores Richet  y  Portier  se  deduce  que  lo  hip- 
notoxina no  ocasiona  ningún  trastorno  al  orga- 
nismo animal,  y  que  pasado  el  período  de  la 
anestesia,  y  elimin.ido  con  gran  facilidad  el  lí- 
quido inyectado,  la  naturaleza  vuelve  á  su  esta- 
do normal,  sin  que  ha3'a  señal  alguna  de  intoxi- 
cación ni  do  trastornos  fisiológicos. 

*  HIPO:  m.  0/talm.  Movimiento  espontáneo  y 
alternativo  de  contracción  y  dilatación  do  la  pu- 
pila. 

HIPOACUSIA  (del  gr.  htipó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  akoúcin,  oir):  f.  Patol. 
Diminución  de  la  sensibilidad  auditiva. 

HIPOALGESIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  algos,  rilgros,  dolor):  f. 
Palol.  Diminución  de  la  sensibilidad  al  dolor. 

HIPOAZOTURIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  ate- 
nuación, y  de  a:oliiria):  f.  Patul.  Eliminación 
defectuosa  de  materia  nitrogenada  por  la  orina. 

*  HiPOBlAstiCO,  TICA:  adj.  Perteneciente  (5 

relativo  al  hipoblasto. 

*  HIPOBLASTO  rdel  gr.  hvpó,  que  denota  po- 
sición inferior,  y  blastus,  yema):  m.  Zool.  Capa 
entodérmica  de  la  cavidad  gástrica  del  embrión. 

*  HIPOBRANQUIO;  m.  Zool.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  en  el  cual  se  incluye  algu- 
nas especies  propias  de  los  mares  intertropicales. 

HlPOBROMlTO:  ui.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hipobromoso  y  una 

base. 

HIPOBROMO:  m.  Bot.  Género  de  sapindáccas, 
en  el  cual  se  incluye  dos  especies  de  arbustos  re- 
sinosos, que  tienen  llores  dispuestas  en  umbela. 

HIPOCAFEIna:  f.  Quim.  C'H'N^O». Compues- 
to resultante  do  la  acción  del  bromo  sobre  uia 
mezcla  de  hidroxicafeina  y  alcohol. 

HIPOCALiCiA  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción superior,  y  de  ciHiz):  f.  Bol.  Estado  de  una 
planta  cuyo  cáliz  se  halla  situado  más  bajo  que 
el  ovario. 

HIPOCAmpidoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  peces 
lofobranqnios,  cuj'o  tijio  es  el  género  hipocam- 
po, ó  caballo  marino. 

HIPOCARPO  (del  gr.  hupó,  que  indica  posi- 
ción inferior,  y  larpós,  frutol:  m.  Bot.  Parte  do 
la  planta  en  que  descansa  el  fruto. 

HIPOCARPOGEO,  GEA  (del  gr.  hufió,  que  de- 
nota jiosicióu  inferior,  larpós,  fruto,  y  g(,  tie- 
rra); adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantos  cayos  fru- 
tos maduran  debajo  de  la  tierra. 

HIPOCASTANEO,  NEA:adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  castaño  de  ludias. 

-  Hipocastaneas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  di- 
cotiledónens  dialipétalas  superováricas,  cuyo  ti- 
po es  el  c.ast.iño  de  Indias. 

HIPOCASTANO  (dr-l  ■'■  '■■  "•  .  .1.  .11,  ,.  í-rfí- 
lanon,  castaña):  m.  /  :in- 

tiguo  nomino  gonéii  s. 

HIPOCATARSIA  (del  gi-.  hu;ió,  que  indica  ate- 
nuación, y  hítarsis,  purgación):  f.  Putol.  Pur- 
gación mür  débil, 
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*  mPOCAUSTO  (fiel  gr.  hiipó,qnt!  denota  po-  ' 
sición  inferior,  y  kaíO,  yo  encieudo,  yo  quemo): 
m.  Cámara  abovedada  en  donde  se  construía  el 
horno  del  mismo  nombre.  ||  Habitación  calenta- 
da por  un  horno  ó  calorífero. 

HIPOCÉFALO  (del  gr.  hujió,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  kcjalé,  cabeza):  m.  Especie  de 
disco  plano  que  los  egipcios  colocaban  debajo  de 
la  cabeza  de  sus  muertos. 

-HiPOCÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopeutámeros,  de  la  familia  de 
los  priónidos.  Comprende  una  sola  especie  del 
Brasil,  bastante  rara. 

HIPOCICLOIDAL  (del  gr.  hnpó,  que  denota  in- 
ferioridad, y  de  cicloidal):  adj.  Mee.  Se  dice  de 
un  sistema  de  engranaje  en  el  cual  una  rueda 
gira  dentro  de  otra  mayor  que  ella. 

-  Hipocicloidal;  Geom.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  hipoeicloide. 

HIPOCICLOIDE  (del  gr.  hupó,  que  denota  po- 
sición inferior,  y  de  cicloide):  f.  Oeoyn.  Epicicloi- 
de cuyo  punto  generador  y  el  círculo  giratorio 
se  hallan  dentro  del  círculo  fijo. 

HIPOCINESIS  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  klnésis,  movimiento):  f. 
Diminución  del  movimiento  ó  de  la  actividad 
funcional  en  los  organismos  vivos. 

HIPOCINÉTICO,  TICA:  adj .  Perteneciente  ó  re- 
lativo ."I  la  hipocinesis. 

-  HirociNÉTioo,  TICA:  Se  dice  de  todo  agen- 
te capaz  de  disminuir  la  actividad  muscular. 

HIPOCISTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros ropalóceros,  de  la  familia  do  los  sati- 
ridos,  en  el  c\ml  se  incluye  algunas  especies  pro- 
pias de  la  Papuasia  y  de  Nueva  Holanda. 

HIPOCISTOTOMÍA  (del  gr.  hupó,  que  denota 
posición  inferior, ÍMS¿¡s,  vejiga,  y  tomé,  sección): 
f.  C'Í7:  Operación  de  la  talla  practicada  por  el 
perineo. 

HIPOCLORHIDRIA  (delgr.  hupó,  que  indica  di- 
minución ó  atenuación,  y  de  clorhidria):  f.  I'atol, 
Diminución  de  la  acidez  normal  del  jugo  gás- 
trico. 

La  hipoclorhidria  suele  manifestarse  en  el 
curso  de  la  clorosis,  las  gastritis,  el  cáncer  del 
estómago,  la  diabetes  y  la  uremia,  con  diminu- 
ción del  apetito  y  dolores  gástricos. 

HIPOCLÓRICO  (Acido):  aut.  Quhn.  Compues- 
to oxigenado  de  cloro,  cuya  fórmula  es  CÍO": 
sin.  de  Peróxido  de  cloro. 

HIPOCLORINA:  f.  Quím.  Producto  de  la  oxi- 
dación de  la  clorofila  en  presencia  del  aire  ó  de 
los  ácidos  diluidos. 

HIPOCLORITO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hipocloroso  y  una 
base. 

HIPOCOLIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  diminu- 
ción ó  atenuación,  J  jolé,  bilis):  f.  Fatal.  Dimi- 
nución de  1,1  secreción  biliaria. 

*  HIPOCONDRÍA:  f.  Tristeza,  melancolía. 

*  HIPOCONDRIACO,  ACÁ:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  los  hipocondrios. 

HIPOCONDRIALGIA  (de  hipocondrio  y  del  gr. 
dh/os,  ülgcos,  dolor):  f.  Patol.  Neuralgia  délos 
hipocondrios. 

*  HIPOCÓNDRICO,  DRICA:  adj.  Triste,  me- 
lancólico. 

Mayando  tristemente 
en  acento  hipocóndrico  y  doliente. 
Lope  de  Vega. 

-Hipocóndrico,  deica:  m.  y  f.  Hipocon- 
dríaco, ACÁ. 

Un  niPOCÓNDiuco  soy, 
que  se  ha  entrado  á  divertir 
á  este  jardín... 

Caldedón. 

HIPOCOPRINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los 
cuoúyidos,  cuyo  tipo  es  el  género  hipocopro. 

HIPOCOPRO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  cuoú- 
yidos, tribu  de  los  hipocoprinos.  Comprende  tres 
ó  cuatro  especies  del  antiguo  continente,  que  se 
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distinguen  por  su  tamaüo  pequcüo  y  por  tener  el 

cuerpo  alargado  y  convexo. 

HIPOCORISTICO,  TICA  (del  gr.  hupokoristi- 
kós):B.ái.  Gram.  Se  dice  de  una  palabra  que  ate- 
núa la  significación  de  otra  de  donde  deriva, 
como  el  diminutivo. 

hipocorolia  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  de  corola):  f.  En  la  clasificación 
de  .Tussieu,  clase  de  plantas  de  corola  hipogina 
ó  infera. 

HIPOCOTILEDÓNEO,  NEA  (del  gr.  hupó,  que 
indica  posición  inferior,  y  de  cotiledón):  adj.  Bot. 
Que  está  situado  debajo  de  los  cotiledones. 

HIPOCOTIleo,  lea  (del  gr.  hujió,  que  denota 
posición  inferior,  y  de  kotulé,  cavidad,  copa): 
adj.  Jiot.  Que  está  situado  más  bajo  que  el  coti- 
ledón. 

HlPOCOTILO  (del  gr.  hupó,  debajo,  y  kotulé, 
cavidad,  copa):  m.  Bot.  Parte  del  eje  del  em- 
brión vegetal,  situada  debajo  del  plano  de  inser- 
ción de  los  cotiledones. 

HIPOCRACIAS  (del  gr.  hippokratla;  áehlppos, 
caballo,  y  krdtos,  fuerza):  f.  pl.  Mit.  Fiestas  que 
los  antiguos  atenienses  celebraljan  en  honor  de 
Poseidón. 

-  Hipocracias:  mu.  Fiestas  que  los  antiguos 
arcadios  celebraban  en  honor  de  Neptuno.  Los 
caballos  estaban,  durante  ellas,  exentos  de  todo 
trabajo  y  eran  paseados  por  las  calles  y  por  los 
campos  soberbiamente  enjaezados  y  adornados 
de  guirnaldas. 

HIPOCRANEANO,  NA  (del  gr.  hupó,  que  deno- 
ta posición  inferior,  y  de  cráneo):  adj.  Anat.  y 
Patol.  Que  se  halla  situado  debajo  del  cráneo. 

HIPOCRÁNEO  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  de  cráneo):  m.  Absceso  situado 
eiitre  el  cráneo  y  la  duramadre. 

HIPOCRATERIFORME  (del  gr.  Jiupokralérion, 
platillo,  y  de /onnctj.-  adj.  Bot.  Se  dice  de  una 
corola  gamopétala  regular,  provista  de  un  tubo 
bastante  largo  que  termina  en  un  disco  plano, 
más  ó  menos  perpendicular  á  dicho  tubo. 

-  HiPOORATERiFORMEs:  f.  pl.  Bot.  Eu  la  cla- 
sificación de  Tournefort,  clase  de  plantas  herbá- 
ceas que  tienen  la  corola  hipocratcriforme. 

*  HIPOCRÁTICO,  TICA:  adj.  Relativo  á  Hipó- 
crates. 

-  Dedo  hipoorAtico:  Patol.  El  que  presenta 
un  acortamiento  de  la  última  falange,  con  exce- 
sivo desarrollo  de  la  yema  (dedo  claviforme,  ó 
en  forma  de  porra),  y  un  notable  encorvamien- 
to de  la  uña  hacia  la  cara  palmar.  Esta  defor- 
mación, lenta  en  la  mayoría  de  los  casos,  en 
ocasiones  es  rápida  y  dolorosa,  y  se  observa  en 
el  liltimo  período  de  la  tisis. 

-  Facies  hipoorAtica:  Patol.  Expresión  par- 
ticular del  rostro  de  los  moribundos. 

-  Sistema  HIPOCRÁTICO:  Tcrap.Y.  Hipocra- 
TISMO  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Uña  niPOCRÁTicA:  Patol.  V.  más  arriba 
Dedo  hipocrAtico. 

HIPOCRATISMO:  m.  Terap.  Sistema  fundado 
en  los  principios  de  Hipócrates,  cuya  esencia 
consiste  en  dejar  que  obre  la  naturaleza  por  sí 
misma,  estudiando  y  favoreciendo  sus  esfuerzos 
espontáneos  y  las  crisis  que  produce. 

HIPOCRATISTA:  com.  Patol.  Partidario  del 
hipocratismo. 

HIPOCRATIZAR:n.  Seguir  la  doctrina  ó  prin- 
cijíios  de  Hipócrates. 

HIPOCREA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  jiireno- 
mioetos,  tipo  de  la  familia  de  las  hipocreáceas. 
So  distinguen  por  tener  ascos  con  ocho  esporos, 
ostíolos  casi  centrales  y  peritecas  de  color  muy 
vivo,  comúnmente  rojo. 

HIPOCREÁCEAS:  I',  pl.  Bot.  Familia  de  hon- 
gos pirenoinicctos,  cuyo  tipo  es  el  género  hipo- 
crea. 

HIPOCREMA:  m.  Sfús.  Entre  los  griegos  de  la 
antigüedad,  canto  en  movimiento  de  danza.  I 
Poesía  compuesta  para  cantar  y  tocar  al  son  de 
la  flauta,  la  lira  ó  la  cítara.  ||  Danza  concertada 
con  voces  é  instrumentos. 

HIPOCRÉPIDA:  f.  Bot,  Género  do  leguminosas 


HIPO 

amariposadas,  subtribu  de  coronilcas.  Compren- 
de unas  doce  especies  del  antiguo  mundo. 

*  HIPOCRESÍA:  f.  Iconog.  Se  representa  en  la 
figura  de  una  nmjer  Haca  y  pálida,  con  lacabe/.a 
inclinada  y  cubierta  con  velo.  Lleva  unos  gran- 
des rosarios ,  y  pone  con  afectación  su  limosna 
en  un  cepillo.  A  reces  se  la  figura  con  pies  de 
lobo,  y,  en  vez  de  velo,  una  careta. 

HIPOCRINIA  (del  gr.  htcpó,  queindica  diminu- 
ción ó  atenuación,  y  krínein,  separar):  f.  Patol. 
Diminución  de  las  secreciones. 

HIPOCRIniCO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  liipocrinia.  ||  Se  aplica  á  las  substan- 
cias medicamentosas  que  disminuyen  las  secre- 
ciones orgánicas. 

hipocriSOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros  ropalóceros,  de  la  familia  de  los  li- 
cénidos.  Comprende  unas  doce  es))ecies  de  las 
islas  llolucas  y  de  Australia,  que  se  distinguen 
por  su  pequeño  tamaño  y  sus  vivos  colores. 

HIPOCRISTALINO,  NA:  adj.  Gcol.  Se  dice  de 
las  rocas  cuya  textura  es  eu  parte  amorfa  y  en 
parte  cristalina. 

hipocrItico,  tica  (del  gr.  kupokrUü-ós,  de 
hupukrités,  actor):  adj.  ant.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  arte  teatral. 

HIPOCRITISMO:  m.  Sistema  de  conducta  ba- 
sado en  la  hipocresía. 

HIPOCRITÓN,  TONA:  adj.  aum.  de  HIPÓCRI- 
TA. U.  t.  c.  s. 

Todos  los  días  de  mi  vida  qnise  m.il  á  bella- 
cos HIP0CRIT0NES,  y  uo  me  falta  razón 

La  Picara  Justina. 

Pues  por  una  bipocritona, 
engafiabobos,  ¿querías 
que  me  disfrazase  yo? 

Tirso  de  Molina. 

HIPOCROmIA:  f.  Histol.  Calidad  ó  estado  de 

las  células  hipócromas. 

HIPÓCROMO,  croma  (del  gr.  hupó,  que  indi 
ca  diminución,  y  jr&ma,  color):  adj.  Histol.  üv 
dice  de  las  células  uerWosas  cuyos  granulos cri;- 
mófilos,  menos  abundantes,  se  colorau  también 
con  menos  facilidad  que  de  ordinario. 

HIPODACTILO  (del  gr.  híppos,  caballo,  y  rfiít- 
tulos,  dedo):  m.  Zool.  y  PaleorU.  Género  de  ma- 
míferos perisodáctilos,  de  la  familia  de  los  équi- 
dos. Comprende  una  sola  especie,  fósil,  cuyos 
restos  se  hallan  en  el  plioceno  del  Asia  meri- 
dional. 

HIPODERMATOMIa  (del  gr.  hupó,  que  denota 
posición  inferior,  }'  de  dcrviatomia):  i,  Cir.  Sec- 
ción ó  incisión  subcutánea, 

-  HiPODERMATOMÍA:  Dísección  del  tejido  ce- 
lular subcutáneo. 

HlPODERMEAS(del  gr.  hupó,  que  denota_  po- 
sición inferior,  y  dérma,  piel):  f.  pl.  Bot.  Nom- 
bre que  algunos  micólogos  han  dado  á  los  hon- 
gos de  talo  filamentoso  y  pluricelular  que  vi- 
ven parásitos  debajo  de  la  epidemiis  de  ciertas 
pl.antas. 

*  HIPODÉRMICO,  MICA:  Anat.,  Zool.  y  Bul. 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  hipodermis.  , 
Que  vive  debajo  de  ella. 

HIPODÉRMIDOS:  m.  ]il.  But.  Grupo  de  hon- 
gos, en  el  cual  se  incluía  un  cierto  número  d^ 
par.ísitos  de  otras  plantas. 

HIPODERMIS  (del  gr.  hupó,  que  indica  posi- 
ción inferior,  y  de  rfermís/-  f.  Anat.  Tejido  ce- 
lular subcuüineo. 

-HiPODERMLS:  Zool.  Parte  constitutiva  d. 
la  cubierta  tegumentaria  de  los  gusanos  y  de  los 
animales  articulados. 

-Hipodermis:  Bol.  Tejido  particular  que  s' 
encuentra  en  determinados  tallos  ú  hojas  dobuj' 
de  la  epidermis, 

♦  HIPODERMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
dípteros  luaquíoeros,  de  la  familia  de  los  éstri- 
dos  (V.  HiPciDEKMA  en  el  tomo  eorrespondient' 
del  DlcrioN.VRlo). 

HIPODERMOCLISIS  (dtí  hipodermis  y  del  gi'. 
klúdsó,  yo  lavo):  f.  Mcd.  Inyección  subcutánea 
de  agua  salada,  que  se  practica  para  lavar  la 
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HIPODERMOTERAPIA  (de  hipodermis  y  del 
gr.  íCí'a^ícííí,  tratamiento):  f.  TeTO/).  Tiatainieii- 
to  de  las  onferniedadcs  por  inyecciones  liipodér- 
iiiieas. 

HIPODESMINA:  f.  Miucr.  Silicato  natural  del 
grvi[)ü  de  lay  eeulitas. 

HIPODIAPASÓN  (del  gr.  hujió,  qvic  denota  ate- 
nuación, y  de  diapasón):  ni.  Más.  En  el  sistema 
griego,  diminución  á  la  octava  interior. 

HIPODIAPENTE  (del  gr.  hupó,  que  indica  ate- 
iiuiiciúii,  y  ele  diapente):  í.  Mus.  Diminución  & 
la  quinta  inlurior. 

HIPODITONO  (del  gr.  hupó,  que  indica  ate- 
miacióu,  y  dítonos,  que  admite  dos  acentos):  m. 
Miis.  Diminución  á  la  tercera  inferior. 

HIPODROmIa  (del  gr.  híppos,  caballo,  y  dró- 
Mos,  carrera):  f.  ant.  Carrera  de  caballos  en  un 
li¡liódroMio.  II  Arte  de  gobernar  los  caballos. 

*  HIPÓDROMO:  m.  Terreno  plantado  de  árbo- 
les que  los  rumanos  ricos  tenían  en  sus  casas  de 
recreo  para  los  ejercicios  de  equitación. 

-  HirÓDiioMo;  Circo,  lugar  púlilico  cu  donde 
so  practican  ejercicios  hípicos. 

-  HlPÚDJiDMO:  C'ronol.  Séptimo  mes  del  aflo 
licoeio,  correspondiente  al  hecatondjeón  de  los 
áticos. 

HIPOEMIA  (del  gr.  hupó,  que  denota  idea  de 
diminución  ó  atenuación,  y  hdima,  sangre):  f. 
¡'atol.  Sin.  de  Anemia  (V.  en  el  tomo  corres- 
pundiento  del  Dicciünaiíio). 

-  HirOEMiA:  l'atol.  Derramo  sanguíneo  en  la 
cámara  interior  del  ojo  (V.  HiroiiiíMA  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

-  HiPOEMiA:  Pntol.  Circulación  defectuosa  y 
lenta  de  la  sangre,  caracterizada  por  la  palidez 
lie  los  tejidos  ó  de  la  ¡«iel. 

HIPOESTESIA  (del  gr.  hupó,  que  denota  di- 
niinueión  ó  atenuación,  y  aiszCsis,  sensibilidad): 
1.  Diminución  do  la  sensibilidad  orgánica. 

HIPOFAGIa  (de  hipófaijo)-  í.  Costumbre  de  co- 
mer carne  de  caballo. 

Kl  uso  de  ese  alimento  es  relativamente  mo- 
derno, y  se  practica  en  niuolios  pueblos  del  Nor- 
te de  Europa,  en  Francia  y  en  Italia,  con  exce- 
lente resultado,  pues  la  carne  de  caballo  joven 
08  muy  jugosa  y  nutritiva. 

HIPOfAqiCO,  QICA;  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  Idpofagía, 

HIPÓPAGO,  FAGA  (del  gr.  hlppos,  caballo,  y 
Jáijein,  comer):  adj.  Que  come  habitualmente 
carne  de  caballo.  U.  t.  c.  s. 

HIPOFARINGE  (del  gr.  hupó,  que  indica  posi- 
ción iiilV'iiin',  y  de/«?-£H<¡rc/- ni.  Zoot.  Parte  infe- 
rior de  la  Ijuca  de  los  insectos,  prolongación  de 
la  faringe. 

HIPOFETAS:  m.  pl.  Mil.  Ministros  que  pro- 
siilnin  los  oráculos  do  los  dioses  y  cuya  princi- 
\r.\.\  misión  eia  interpretarlos  y  transmitirlos  al 
imeblo. 

*  HIPOFILO  (del  gr.  hupó,  debajo,  y  fúllon, 
lioja):  m.  Ilot.  Hoja  envainadora  en  cuya  a.xila 
nacen  raniilo.s  de  hojuelas  de  distinta  forma. 

*  HIPÓFISIS  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ci'in  infcriur,  y  fúsis,  producción):  f.  Jiol.  Ulti- 
nia  célula  del  suspensor  del  embrión,  on  las  plan- 
tas angiospermas. 

HlPOFLEGMASlA  (delgr.  hupó,qtto  indica  po- 
sieióu  inferior,  y  áe  Jkcrmasía):  f.  Pato!.  Inila- 
niaeión  poco  intensa,  do  curso  lento:  sin.  de 
SitiiiNiaAMAciÓN  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioNAiiio). 

HIPOFLÉODO,  COA  (del  gr.  fiupó,  que  indica 

posición  inlerior, /üíUí,  corteza,  y  odós,  camino, 
rntaV  adj.  Jlot.  Se  dice  do  los  liqúenes  que  se 
desarrollan  debajo  de  la  corteza  o  la  ciiidermis 
de  los  vegetales. 

HlPÓFORA  (del  gr.  hupó,  que  indica  posición 
itifcrior,  y  foros,  que  lleva):  f.  Ket.  Figura  que 
consiste  on  repetir  la  objeción  del  adversario 
antes  de  rebatirla. 

-HirÓKouA:  Ju-t.  Riii'i.icA. 

-  IliPÓKouA:  .Uoí'.Ijo mismo  que  Hu'AGAKA. 
HIPOFOSFATURIA  (del  gr.  hupó,  que  indica 
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diminución  ó  atenuación,  y  de  fos/aluriaj:  f. 
l'atol.  Diminución  de  la  cantidad  normal  de 
fosfatos  elindnada  por  la  orina. 

HIPOGALATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  hipogálieo  y  una  base. 

HIPOGASTRO  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  yaslir,  gastrús,  vientre):  m.  £ot. 
Estípula  de  las  jungermanias. 

HIPOGASTRODlDIMO,  DIMA  (do  hipogastrio 
y  del  gr.  cíMiiííios,  gemelo):  adj.  Teratol.  .Se  dice 
de  los  monstruos  dobles  cuyo  punto  de  unión 
está  al  nivel  del  hipogastrio.  U.  t.  c.  s. 

HIPOGASTRÓPAGO  (de  hipogastrio  y  del  gr, 
pageís,  unido,  atado):  adj.  Terat.  So  dice  de  los 
monstruos  hipogastrodídimos  cuya  línea  de 
unión  se  extiende  desde  el  ombliga  hasta  la  re- 
gión luepubiana,  U.  t.  c.  s. 

El  hipogastrópago  es  realmente  viable,  y  De- 
I)aul  tuvo  ocasión  de  observar  uno  de  ellos  que 
vivió  por  espacio  do  veintiún  días,  no  obstante 
la  imperforación  del  ano  que  se  notó  en  ambos 
individuos.  Este  monstruo  es  intermedio  entre 
el  xifópago  y  el  isquiópago,  y  parece  reoeptible 
de  ser  operado,  según  Líaudoiu. 

HIPOGENESIA  (del  gr.  htipó,  que  denota  posi- 
ción inlerior,  y  í/<,')icsi,í,  generación,  origen):  f. 
Tcrut.  Anomalía  debida  á  la  falta  de  desairoUo. 

-  Hii'OGENESlA  DEL  ESTÓMAGO:  Vicio  do con- 
formación que  se  observa  en  algunos  niñosy  que 
se  reconoce  por  los  signos  siguientes:  buena  con- 
formación exterior,  evacuaciones  albinas,  y  au- 
sencia de  toda  afección  que  pueda  relacionarse 
con  la  falta  de  apetito,  la  cual,  sin  embargo,  per- 
dura Iiasta  el  Hn  de  la  vida. 

HIPOGÉIMICO,  CA  (del  gr.  hupó,  que  indica 
posición  inferior,  y  gcnndó,  yo  engendro);  adj. 
Ocol.  Díccse  de  los  terrenos  y  rocas  formados  en 
lo  interior  de  la  tierra. 

HIPOGEO,  GEA  (del  gr.  hupó,  que  indica  ])0- 
sición  inferior,  y  gC,  tierra);  adj.  Dícese  de  los 
cotiledones  que  permanecen  deb.ijo  de  tierra  en 
la  época  de  la  germinación.  ||  Se  ai)lica  á  las 
plantas  cuyos  frutos  se  ocultan  bajo  la  tierra 
para  acabar  de  madurar. 

-  *  Hipogeo:  m.  Bot.  Género  de  hongos  gas- 
teroniiootos,  sin.  de  Elafomizo  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioNAitio). 

HIPOGlNlCO,  nica:  adj.  Bot.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hipoginia. 

HIPOGipoS:  m.  pl.  Mil.  Pueblo  fabuloso  que 
Luciano  sitúa  en  la  luna. 

HlPOGLOSlSidel  gr.  hupó,  que  indica  posición 
inferior,  y  g/ússa,  lengua):  f.  Anat.  Parte  infe- 
rior de  la  lengua. 

HIPOGLótida  (del  gr.  hupó,  que  indica  posi- 
ción inferior,  y  glCtta,  lengua):  f.  Preparado 
farmacéutico  destinado  i.  sor  disuelto  debajo  de 
la  lengua, 

-  HiPOGLiiTiDA:  Arqneol,  Corona  do  laurel 
que  !-o  ve  en  el  reverso  de  algunas  monedas  an- 
tiguas. 

HIPOQNATO  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  guazos,  mandíbula):  m.  Zool. 
Género  de  arácnidos  araneidos,  do  la  familia  de 
los  argíópidos.  Coniproiido  unas  diez  especies  de 
la  América  del  Sur,  de  forma  globosa  y  color 
pardo  ó  rojizo. 

HIPOGONIO  (del  gr.  hupó,  debajo,  y  gónos,  so- 
niilla):  m.  Bot.  Parte  membranosa  que  se  halla 
debajo  de  los  órganos  de  la  fructificación,  en  los 
vegetales  inferiores. 

HIPOGUEUSTIA:    f.    Patol.    HlPOOUSTIA    (V. 

on  este  mismo  Apiínmce). 

HiPOGUSTlA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  gcustós,  percibido  por  el 
gusto):  f.  Med.  Hipcstesia  del  gusto, 

HIPOHEMIA;  f.  Patol.  V.  HipoEMiA  cn  este 

mismo  Ai'iíxniCB, 

HlPOLASO;  in.  fcter.  Aparato,  inventado  ¡lor 
los  cirujanos  Lunel  y  Raiíbe,  que,  según  la  feliz 
ex[iresiün  de  sus  inventores,  puede  consideraree 
como  la  iiiiíií.tíi  de  fuerza  de  los  grandes  euadrii- 
pedos.  Coinpóiiesc  do  uno  retranca  y  un  pret«l 
que  se  colocan  on  la  unión  del  tronco  con  los 
niionibros,  y  que  so  unen  por  dos  tiras  de  cuero 
lijas  á  la  primera,  quo  pasan  por  dos  auillos  del 
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pretal  y  vuelven  hacia  atrás  jjara  pasar  por  otias 
anillas  de  la  retranca.  El  aparato  se  suspende 
¡lor  dos  correas  que  pasan  ¡lor  encima  de  la  cruz 
y  de  los  ri&oues,  y  pueden  sustituirse  por  dos 
platalongas. 

£1  hipolaso  se  usa  mucho  como  medio  de  con- 
tención, pues,  como  dice  el  insigue  veterinario 
Mr.  Bouley,  es  una  especie  de  potro  ligero  y  por- 
tátil, que  impide  al  auinjal  cocear  y  manotear, 
que  lo  sujeta  perfectamente  y  se  aplica  con  mu- 
cha facilidad. 

HiPOLEiMA:  f.  iliner.  Hidrofosfato  natural 

de  cobre. 

HIPOLÉPIDO:  m.  £oí,Géncro  de  heléchos,  cu- 
yos soros  marginales  son  redondos  y  están  situa- 
dos en  las  últimas  divisiones  de  la  fronde, 

HIPOLEUCOCITOSIS  (delgr,  A«;j(), que  indica 
diminución  ó  atenuación,}'  de  leucocito J:  f.  Patol. 
Diminución  del  número  de  leucocitos  que  se  ha- 
llan normalmente  en  la  sangre. 

HIPOLICENO:  m,  Zool.  Género  do  insectos  le- 
pidópteros roijalóceros,  de  la  familia  de  los  licé- 
iiidos.  Comprende  unas  veinte  especies  de  los 
regiones  tropicales  del  antiguo  coutiueute, 

HIPOLIMNA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros ropalóceros,  de  la  familia  de  los  uiul'á- 
lidos.  Comprende  unas  quince  especies  de  las 
regiones  intertropicales  del  antiguo  continente, 
quo  se  distinguen  por  tener  las  alas  aterciopela- 
das, de  color  negro  violado,  con  una  uiaucha 
blanca  en  el  centro. 

HIPOLlTIDOS:  in.  pl.  Zool.  Familia  do  crustá- 
ceos decápodos  inacruros,  cuyo  ti¡io  es  el  género 
hipolito. 

HIPÓLITO  (del  gr,  híppos,  caballo,  y  lizos,  pie- 
dra): m.  Especie  de  bezoar  que  se  halla  en  los 
intestinos  y  en  la  vejiga  de  los  caballos. 

*  HIPÓLITO:  ni.  Zool.  Género  do  cmstáceos 
decápodos  macruros,  de  la  familia  de  los  liipolí- 
tidos.  Comprende  gran  número  de  especies  quo 
so  hallan  repartidas,  principalmente,  por  el  he- 
misferio boreaJ,  y  que  se  distinguen  ]ior  la  varie- 
dad de  sus  colores  (rojo,  rosado,  verde,  etc.)  y 
la  forma  arqueada  de  su  cueriio. 

-HiPÓLiro:  Mit.  Uno  de  los  gigantes  que  hi- 
cieron la  guerra  á  Júpiter.  Fué  muerto  por  Mer- 
curio, armado  con  el  casco  dfi  Plutón. 

HIPOLITREO,  TREA;  adj.  Bot.  liclativo  ó  se- 
mejante al  hipólitro, 

-  Hii'OLiTREAS;  f,  pl,  Bot.  Tribu  de  ciperá- 
ceas, cuyo  tipo  es  el  genero  hipólitro, 

HIPOLOGIa  (del  gr,  híppos,  caballo,  y  lagos, 
discurso,  tratado):  f.  Zool.  Estudio  ó  conoci- 
miento del  caballo,  ||  Tratado  sobre  esto  solí- 
pedo, 

-  HirOLOGÍA:  Zoolcc.  Estudio  del  caballo  con- 
siderado como  máquina  ó  motor  animado. 

La  hipología,cu  su  sentido  más  amplio,  debe 
conijirender  las  partes  siguientes:  1,"  Anatomía 
y  fisiología  del  caballo;  '¿.^  Conservación,  ó  hi- 
giene y  terapéutica;  3,'  Reproducción,  ó  cría  ca- 
ballar, 4,*  Estudio  del  caballo  desde  el  punto 
de  vista  industrial.  Detalladas  las  partes  1,», 
2,"  y  3,°  cn  los  lugares  con  es])oudientes  del  cuer- 
po do  la  obra  y  de  este  mismo  ApÉniuce  (V. 
CAUALI.O,  Caballeriza,  fui  ACÁ  iiALLAü.etc), 
nos  ocuparemos  aquí  en  algo  de  lo  referente  á 
la  4.";  esto  es,  cn  lo  que  los  hipólogos  llaman 
liUerior  del  caballo,  y,  princi  palmen  te,  en  lo  que 
toca  á  sus  bellezas  y  defectos. 

El  concepto  de  belleza,  en  el  exterior  del  caba- 
llo, no  es  el  que  se  tiene  cn  las  artes:  lo  bello  del 
animal  es  lu  más  útil,  y  sus  bellezas,  cn  la  cou- 
forniación  exterior,  pueden  ser  absolutas  y  rela- 
tivas; las  primeras  (buenos  ojos,  frente  csjuicio- 
sa,  etc.)  indican  que  aquél  es  apto  para  toda 
clase  de  servicios;  las  seg\mdas  se  relacionan 
con  el  trabajo  que  se  necesito  obtener  (longitud 
y  oblicuidad  de  la  espalda  cn  el  caballo  de  ca- 
rrera, eonvcxid,ad  del  dor-so  en  el  de  carpa,  etc.). 

Respecto  do  los  defectos  debe  aplicarse  la  mis- 
ma cousideiaeión;  pues  los  liny  d.'  I«l  naturale- 
za que  invalidan  el  auin  '  .icio, 
como  ocurre  con  la  poca  >  n,  la 

falta  de  vista   ■ '      -uc- 

Uo  corto  y  gi  i  >  pa- 

ra deterniiiiai!  "'lien 

ser  oongéuitas  ó  udqiiitidas,  y  ñtu  debe  oousi- 
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doi'avae  aisladamente  jior  el  observador,  toda  vez 
que  las  últimas  imeden  corregirse. 

Fiualniente,  se  debe  estudiar  las  enfermeda- 
des exti;jnas  y  las  sedales  que  dejan  las  inter- 
nas. El  ¡irirner  extremo  tiene  gran  importancia, 
¡lorque  bay  dolencias  que,  sin  producir  lesión 
material  de  importancia,  inutilizan  al  caballo. 
Las  señales  deben  apreciai'se  porque  muchas  en- 
lermedades  interiores,  que  dejan  siempre  reli- 
quias, se  curan  por  la  medicación  derivada  ó  re- 
vulsiva, que  deja  como  vestigios  cicatrices  y  lu- 
nares. 

Expuestas  las  anteriores  generalidades,  ano- 
taremos las  bellezas  del  caballo  en  cada  región, 
omitiendo  los  defectos,  por  consistir  en  lo  con- 
trario de  aquéllas.  En  cuanto  á  las  señales,  se 
mencionarán  en  cada  parte  las  que  tengan  im- 
portancia. 

A'uca.  -  Debe  ser  prominente  en  su  parte  me- 
dia, como  punto  de  apoyo  de  los  músculos  que 
mueven  la  cabeza,  y  redondeada  en  la  parte  pos- 
terior. 

Crines.  -  Deben  ser  finas  y  sedosas,  lo  cual  es 
indicio  de  buena  raza. 

Orejas.  -  Si  son  pequeñas,  de  piel  fina,  situa- 
das altas  y  algo  hacia  adelante  y  de  movimien- 
tos fáciles,  indican  buena  raza.  Pueden  tener 
cicatrices  en  los  bordes,  que  indican  haber  sido 
cortadas  con  objeto  de  hermosear  artificialmente 
el  caballo. 

Frente.  -  Debe  ser  plana,  espaciosa,  con  la  piel 
fina,  pegada  al  hueso  y  sin  pastosidad ;  es  de  gran 
importancia,  en  esta  región,  observar  si  hay  ci- 
catrices, que  indican  haber  sido  golpeado  el  ani- 
mal á  consecuencia  del  vértigo. 

Sienes.  -Conviene  que  sean  salientes,  sin  ex- 
ceso, y  am])lias,  y  se  debe  observar  en  ellas  lo 
dicho  para  la  frente,  respecto  de  señales. 

Cuencas.  -  Su  buena  conformación  consiste  en 
que  estén  llenas,  advirtiendo  que  hay  tratantes 
que  las  hinchan  poco  antes  de  la  venta. 

Ojos.  -  Deben  ser  grandes,  bien  abiertos  y  mo- 
vibles. Entre  las  enfermedades  de  esta  región, 
la  gota  serena  es  muy  fácil  que  pase  inadverti- 
da, con  gran  perjuicio ;  pues  el  caballo  que  la  pa- 
dece es  casi  ciego.  Para  conocer  su  existencia, 
se  le  cubre  al  animal  uno  de  los  ojos,  en  sitio 
donde  haya  mucha  luz,  y,  pasado  un  rato,  se  le 
descubre  de  pronto;  si  la  lesión  existe,  perma- 
nece inmóvil  la  pupila;  si  no,  se  contrae. 

Lagrimal.  -  Ha  de  tener  la  piel  fina,  el  pelo 
corto  y  bien  sentado  y  no  ofrecer  abultanüentos 
ni  depiesiones.  Si  hay  escoriaciones  y  falta  de 
pelo,  es  señal  de  lagrimeo,  que  puede  revelar  la 
existencia  de  alguna  afección  periódica. 

Cara.  -  Debe  ser  espaciosa,  plana,  de  piel  fina, 
pelo  corto  y  bien  sentado,  sin  cicatrices  que  in- 
diquen la  existencia  del  vértigo. 

Carrillos.  -  Su.  buena  conformación  consiste 
en  que  aparezcan  enjutos,  aunque  musculosos  y 
con  la  piel  y  pelo  finos.  Pueden  tener  cicatrices 
de  sedales  colocados  para  combatir  el  vértigo  y 
la  oftalmía. 

ffollnrcs. -Su  belleza  consiste  en  qne  sean 
amplios,  porque  así  indican  desarrollo  pulmo- 
nar. En  cuanto  á  señales,  puede  existir  cual- 
quiera de  las  que  anuncian  la  presencia  del 
muermo. 

KHremo  de  la  nariz.  -  Su  buena  conformación 
consiste  en  que  la  piel  sea  fina,  movible  y  de  po- 
co pelo,  condiciones  indispensables  por  tener  su 
asiento  en  esta  región  el  sentido  del  tacto.  Como 
señales,  pueden  existir  cicatrices  circulares,  que 
indican  el  uso  del  acial,  por  indocilidad  ó  resa- 
bios en  el  caballo. 

Labios.  -  Deben  ser  finos,  sensibles,  movibles 
y  bien  unidos. 

Barras.  -  Conviene  que  sean,  ni  muy  cortan- 
tes, ni  redondeadas,  y  sin  callosidades,  para  que 
tengan  regular  sensibilidad. 

Dientes.  -Su  buena  conformación  consiste  en 
que  sean  blancos  y  tengan  liucna  dirección  y 
desarrollo.  Si  las  pinzas  y  los  medianos  apare- 
cen desgastados  en  su  cara  externa,  os  segura  la 
enfermedad  denominada  tiro. 

Barba.  -  Su  belleza  consiste  en  que  sea  de  piel 
fimí,  flexible  y  pelo  raro. 

Barboquejo.  -  Debe  ser  ni  nniy  cortante,  ni 
muy  carnoso,  y  sin  callosidades. 

Canal  exterior.  -  Su  buena  conformación  de- 
pendo do  que  sea  amplio  y  limpio.  Entre  las  se- 
ñales conviene  tener  presento  la  inflamación  y 
adherencia  de  los  ganglios  submaxilares,  que  es 
uno  de  los  síntomas  del  muermo. 

Garjanla.  -Debe  ser  amplia  y  espaciosa.  Si 
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hay  en  olla  falta  de  pelo  y  sefialcs  de  cantári- 
das, es  que  el  caballo  padeció  de  catarros  graves. 

Cuello.  -  Su  l)Uena  conlbrmaeión  consiste  en 
que  sea  musculoso,  sin  jiastosidad,  flexible,  de 
longitud  proporcionada,  más  bien  algo  largo, 
moderadamente  convexo  en  su  borde  superior, 
de  crines  finas  y  sedosas,  y  sin  depresiones  ni 
abultamientos.  Como  señales,  puede  haber  cica- 
trices alargadas  de  sedales,  colocadas  para  com- 
batir congestiones  cerebrales  y  vértigos.  Tam- 
bién puede  haberlas  de  sangrías,  y  en  este  caso 
estar  obturada  alguna  vena,  lo  que  impedirá  al 
caballo  practicar  ciertos  trabajos. 

Cru-¿.  -  En  el  caballo  de  silla,  debe  ser  alta, 
descarnada  y  ancha  de  base;  para  caballos  de  ti- 
ro, debe  ser  nioderadanjentc  baja  y  carnosa. 

Dorso.  -  Su  buena  conformación,  i)ara  la  silla, 
consiste  en  tener  los  músculos  robustos;  que  su 
dirección  sea  horizontal,  y  la  longitud  propor- 
cionada. Para  caballos  de  carga,  no  son  defec- 
tuosos los  dorsos  convexos  ó  cortos.  Los  de  tvco, 
con  más  amjjlitnd,  requieren  en  esta  región  las 
mismas  condiciones  que  el  de  silla. 

Ijares.  -  Deben  ser  cortos,  llenos  y  de  movi- 
mientos regulares  y  acompasados.  Como  señales, 
pueden  presentar  una  cicatriz  pequeña,  que  in- 
dique haberse  practicado  la  punción  intestinal 
en  cólicos  gaseosos. 

Grupa.  -  Su  bucua  conformación,  para  caba- 
llos de  silla  y  carga,  consiste  en  ser  robusta,  sin 
pastosidad,  larga  y  con  dirección  oblicua,  for- 
mando, próximamente,  con  la  horizontal,  un  án- 
gulo de  20°.  En  caljallos  de  tiro,  es  ventajoso 
que  sea  ancha  y  abultada. 

Ancas.  -  Deben  ser  largas,  aunque  en  propor- 
ción con  la  longitud  de  la  grupa,  y  de  músculos 
robustos.  Puede  halier  en  ellas  cicatrices  y  roza- 
duras, que  indiquen  haberse  golpeado  el  caballo 
en  cólicos  violentos. 

Cola.  -  Debe  tener  el  maslo  grueso  en  su  naci- 
miento y  terminar  en  punta  aguda;  las  cerdas 
finas  y  sedosas;  que  ofrezca  resistencia  al  tratar 
de  levantarla  y  que,  estando  el  caballo  en  liber- 
tad, ó  marchando  á  aires  altos,  la  eleve,  que  es 
lo  que  se  llama  «ponerla  en  trompa. »  Todo  esto 
indica  vigor,  buena  raza.  Conviene  observar  si 
tiene  cicatrices  que  indiquen  la  am¡iutaeión  á  la 
inglesa,  con  objeto  de  que  el  caballo  la  conserve 
siempre  en  trompa,  aparentando  un  vigor  que  no 
tiene,  ó  la  amputación  á  la  francesa,  con  objeto 
de  hacerla  más  corta. 

Ano.  -  Su  buena  conformación  consiste  en  que 
el  músculo  circular  que  le  sirve  de  base  sea  poco 
abultado,  propiedad  especial  de  las  razas  finas. 

Vientre.  -  Para  estar  bien  conformado,  debe 
tener  un  volumen  proporcionado  y  seguir  el 
contorno  de  las  costillas. 

Fecho.  -  La  belleza  de  esta  región  consiste  en 
que  sea  amplia,  teniendo  presente  que  puede  ser 
estrecha  ó  deprimida  lateralmente,  sin  que  por 
esto  pierda  su  amplitud,  por  estar  compensada 
la  estrechez  con  la  profundidad,  como  ocurre  con 
el  caballo  de  carrera.  Como  señales  de  enferme- 
dades anteriores,  pueden  existir,  detrás  del  codo, 
unos  cuadros  de  pelo  de  color  distinto  al  de  la 
capa,  producidos  por  cantáridas,  que  se  colocan 
en  este  sitio  para  combatir  pulmonías  y  otras 
afecciones  graves  del  aparato  res¡)iratorio. 

Axilas.  -  Su  buena  conformación  consiste  en 
tener  la  piel  fina  y  movible,  y  el  jjelo  raro  y  se- 
doso; todo  lo  cual  indica  facilidad  en  los  movi- 
mientos y  buena  raza. 

Pretal.  -  La  bondad  de  esta  región  consiste  en 
la  robustez  de  sus  músculos,  que  deben  aparecer 
bien  delineados,  sin  pastosidad,  y  en  que  su  for- 
ma no  sea  muy  saliente  ni  muy  liundida.  Como 
signos  de  enfermedades  pueden  existir  cicatrices 
de  vejigatorios  y  sedales,  que  suelen  colocarse  en 
este  sitio  para  combatir  el  vértigo,  la  pulmonía 
y  otras  enfermedades  graves. 

Espalda.  -  Su  buena  conformación  consiste 
en  que  tenga  los  músculos  robustos  y  bien  mar- 
cados; que  sea  larga  y  oblicua,  formando  con  el 
brazo  un  ángulo  de  90°"aproximadamente. 

Jincuentro.  -  Esta  región  debe  esfeír  marcada 
y  ser  enjuta,  sobre  toilo  lo  primero,  pues  indica 
oblicuidad  en  la  esiialda  y  que  los  músculos  del 
remo  que  se  apoyan  en  el  encuentro,  obran  en 
!  dirección  nuis  perpendicular  sobre  los  radios  in- 
feriores, aumentándose  la  fuerza  para  la  eleva- 
ción. Puede  liaber  señales  de  vejigatorios  que 
indiquen  relajaciones  anteriores,  ó  cicatrices  ori- 
ginadas por  golpes  sufridos  en  el  vértigo. 

Brazo.  -  Su  buena  con  formación  consiste  en 
que  los  músculos  sean  robustos  y  bien  delinca- 
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dos,  y  su  dirección  paialela  a  la  de  la  pieiua,  for- 
mando con  la  espalda  el  ángulo  indicado  al  ha- 
blar de  ella. 

Codo.  -  Debe  tener  la  piel  ñna  y  movible,  la 
misma  dirección  que  la  babilla,  y  no  estar  de- 
masiado separado  del  peclio;  además,  debe  ser 
prominente,  porque  así  sejjara  la  potencia  nms- 
cular  del  paralelismo  con  la  palanca  ósea,  y  se 
aumenta  la  fuerza  en  la  flexión  del  remo.  Pue- 
den existir  cicatrices  de  codillcras  anterioras, 
con  adherencias  del  tejido,  lo  que  dificulta  mu- 
cho el  movimiento  de  la  piel,  que  eu  esta  i>artc 
debe  ser  muy  extenso. 

Antebrazo.  -Su  buena  conformación  consiste 
en  que  sea  de  longitud  proporcionada,  grueso, 
nmsculoso  y  sin  pastosidad  en  su  parte  superior; 
y  delgado,  enjuto  y  con  los  tendones  bien  deli- 
neados en  la  inferior.  El  espejuelo,  cuando  es 
pequeño  y  lino,  indica  buena  raza. 

hodilla.  -  Su  belleza  consiste  en  que  sea  an- 
cha y  plana  en  su  parte  anterior,  y  toda  ella  se- 
ca, descamada,  con  el  pelo  fino  y  bien  sentado, 
y  la  eminencia  del  corvo  bien  marcada .  Pueden 
existir  señales  de  heridas  antiguas,  muy  dignas 
de  tenerse  presente,  porque  proceden,  casi  siein- 
]ue,  de  caídas  por  debilidad  de  los  remos  ó  falta 
de  vista. 

Muslo.  -  La  buena  conformación  del  mismo 
consiste  en  que  los  músculos  sean  robustos  y 
bien  delineados,  y  su  dirección  oblicua.  Estas 
condiciones  denotan  vigor  y  extensión  en  los 
movimientos,  respectivamente.  Puede  haber  en 
esta  región  cicatrices  de  sedales,  que  indiquen 
haber  padecido  el  caballo  graves  lesiones  inte- 
riores. 

Babilla.  -  Su  belleza  consiste:  1.»,  en  que  sea 
pronunciada,  porque  indica  que  el  ángulo  de  la 
pierna  cou  el  muslo  es  agudo,  con  lo  cual  los 
músculos  anteriores  obran  en  dirección  más  per- 
pendicular á  la  tiliia,  aumentando  el  brazode  jia- 
lanca  y,  por  consiguiente,  la  fuerza;  2.°,  en  que 
sea  descarnada,  pues  la  menor  pastosidad  impe- 
diría los  extensos  movimientos  á  que  la  región 
está  sujeta;  3.*,  en  que  tenga  la  piel  fina  y  fle- 
xible: la  menor  adherencia  impediría  la  continua 
movilidad  que  es  indispensable. 

Fiema.  -  Su  buena  conformación  consiste  en 
que  sea  robusta  y  musculosa  en  su  parte  supe- 
rior, y  enjuta  y  de  tendones  bien  marcados  en 
la  infei'ior.  Debe  tener  una  longitud  i>ro]iorciü- 
uada  y  en  relación  con  la  del  antebrazo.  Dichas 
cualidades  favorecen  la  energía  y  la  velocidad. 

Correjón.  -  Esta  región  es  el  centro  del  ai  y.i 
en  todos  los  aires;  y  en  algunos,  como  el  s; ..:  v 
la  carrera,  soporta,  en  determinados  monunu,-, 
todo  el  peso  del  cuerpo.  Por  eso  no  os  admisible 
la  menor  anormalidad  en  dicha  parte,  que  debe 
ser  robusta  y  amplia,  para  que  pueda  resistir  la 
acción  de  los  poderosos  músculos  que  se  apoyan 
en  ella  y  desempeñar  un  importante  ¡lapel  en  la 
locomoción.  También  conviene  que  sea  enjuta  y 
limpia  de  toda  pastosidad,  para  que  verifique 
con  la  mayor  soltura  sus  variados  njovimientus. 
Por  último,  que  se  perciban  bien  las  eminencias 
óseas  bajo  una  piel  fina,  es  indicio  de  buena 
raza. 

Caña.  -  Su  buena  conformación  consiste  en 
que  sea  fina,  limpia,  de  una  longitud  propongo- 
nada  y  con  el  tendón  maestro  robusto,  enjuto  y 
claramente  separado  del  hueso. 

Mcniídillo.  -  Debe  ser  ancho,  mirado  lateral- 
mente, enjuto  y  limpio  de  toda  jiastosidad. 

Cuartilla.  -  Su  bondad  consiste  en  que  tenga 
una  longitud  proporcionada,  y  nna  olilicuidad 
igual  á  la  de  la  espalda;  la  piel  debe  ser  fina,  y 
el  pelo  corto  y  bien  sentado. 

Corona.  -  Su  buena  conformación  exige  que 
sea  bien  contorneada,  sin  cniineucia  ni  deiiresióu 
alguna,  con  la  piel  fina  y  sin  pastosidad,  de- 
biendo continuarse  en  ella  la  forma  de  la  cuar- 
tilla. 

Casco.  -  Debe  ser  de  \in  volumen  proporciona- 
do á  la  alzada  del  caballo;  con  la  tapanegnizea, 
lisa,   brillante,   flexible  y  coniiacta;  la  )  alma 
cóncava,  la  ranilla  bien  desarrollada  y  nutrida, 
y  los  talones  espaciosos.  Aunque  es  del  mayor  in- 
terés que  diolla  i'egióu  posea  las  indicadas  con- 
diciones, hay  que  advertir  que  casi  todos  sos 
defectos  pueden  corregirse  con  un  herrado  inte- 
ligente. 
j       Aplomos.  -  Su  estudio  tiene  gran  importancia 
!  y  fonnív  )a  parte  más  interesante  del  exterior 
j  del  caballo;  pero  conviene  advertir  que  no  de- 
'  lien  exigirse,  como  pretenden  alguros  autores, 
con  un  rigor  matemático,  pues  muchas  veces  1» 
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índole  del  animal,  la  raza  y  otro  l>iien  número 
de  circunstancias,  permitirán  seralj^o  transigen- 
tes con  lo  que  pudiéramos  llamar  eonstrueeióu 
mecánica  del  solípedo. 

Se  llama  aplomos  ciertas  líneas  geométricas 
imaginai'ias  que  marcan  la  dirección  de  los  re- 
mos: son  de  dos  clases,  verticalesy  oblicuas;la8 
primeras,  para  los  radios  que  tienen  aquella  di- 
rección, y  las  sej,'undas  ])ara  los  que  forman  án- 
gulos; á  lin  de  abreviar,  las  enumeraremos  al 
describirlas. 

Lincas  vriücalcs  de  los  remos  anteriores.  -  Li- 
nca anterior:  Arranca  de  la  parte  más  saliente  y 
ceutral  del  encuentro,  y  va  á  terminar  en  el  sue- 
lo, diez  centímetros  detrás  del  casco,  dividiendo 
el  remo  en  dos  partos  iguales. -ií?i<  a  lateral: 
Va  del  centro  superior  del  antebrazo  á  tierra, 
dividiendo  en  dos  partes  iguales  la  rodilla,  caña 
y  menudillo,  y  terminando  cinco  centímetros  de- 
irás  de  los  talones. 

Lineas  rcrticnlcs  de  los  remos  posteriores.  -  Lí- 
nea posterior:  Nace  en  el  centro  su))crior  de  la 
nalga,  y  después  de  pasar  por  la  punta  del  cor- 
vejón, y  dividir  el  remo  en  dos  ¡lartes  iguales, 
termina  cu  el  suelo.  -Línea,  lateral:  Parte  de  la 
articulación  ccvo-lenioral,  y  va  á  tierra,  dejando 
un  po(!0  detrás  el  corvejón,  eafia  y  menudillo,  y 
dividiendo  el  casco  por  la  línea  que  separa  los 
talones  de  las  cuartas  partes. 

Lincas  oblicuas.  -  La  cabeza,  espalda,  muslo 
y  cuartilla,  deljen  formar  un  grupo  de  cuatro 
líneas,  inclinadas  en  el  mismo  sentido  y  parale- 
las entre  sí;  el  cuello,  brazo,  anca  y  pierna,  cous- 
'ituycn  otro  grupo  en  las  mismas  condiciones, 
ii'udo  sus  líneas  perpendiculares  A  las  del  pri- 
mero. Tomando  dos  a  dos  estas  líneas,  una  de 
eada  gruiio,  si  el  caliallo  está  bien  conformado, 
ilcl>en  f(U-niar  ángulos  de  90";  de  donde  se  de- 
duce que  han  de  ser  ángulos  rectos  los  que  for- 
men la  oalioza  con  el  cuello,  la  esialda  con  el 
brazo,  el  anca  con  el  muslo  y  la  iiierna  con  la 
cuartilla. 

La  conveniencia  de  que  los  ángulos  sean  igua- 
les salta  á  la  vista,  pues  siéndolo,  los  movi- 
mientos que  veriliean  los  remos,  al  deshacerlos, 
son  do  igual  cítcnsión  y,  por  consiguiente,  las 
fuerzas  se  emplean  con  igualdad  en  los  cuatro 
remos.  Ue  no  verilicarso  la  igualdad  de  los  án- 
gulos, tampoco  so  verilica  la  de  la  extensión  en 
los  movimi'utos,  y  el  equilibrio  desaparece,  des- 
truyéndose las  fuerzas,  y  el  peso  del  cuerpo  gra- 
vita sobre  los  remos  de  extensión  más  limitada, 
resultando  el  caballo  desagradaljle  y  débil. 

HIPOLÓGICO,  GICA:  adj.  Pcrtcueoionte  ó  re- 
lativo á  la  bipología. 

HIPÓLOGO:  ni.  líl  que  se  ocupa  en  hipología 
I)  (>s  inteligente  en  ella. 

HiPOMAriciA  (del  gr.  liíypos,  caballo,  y  man- 
tela,  adivinación):  f.  Modo  de  adivinación  ipic 
empleaban  los  celtas,  cuyas  predicciones  se  fun- 
dal>au  en  los  rclinclios  y  movimientos  de  algu- 
nos caballos  blancos,  criados  pública  y  libre- 
monto  en  bosques  consagrados,  donde  no  tenían 
otro  abrigo  que  los  árboles.  El  sacerdote  y  el 
leyi  ó  caudillo,  observaban  todos  sus  movimien- 
t"S,  de  los  cuales  sacaban  augurios,  en  los  que 
!  iiían  firme  conlianza,  persuadidos  de  que  estos 
iiirnales  eran  con lidon tes  secretos  de  los  diosos. 

HIPOMANEO,  A:  adj.  Relativo  ó  semejante  al 

liipómauo  ó  manzanillo. 

-ITiPOMANE.\s:  f.  pl.  Tribu  do  euforbiáceas 
i'uyo  tipo  es  el  género  iiipónuino. 

HIPOMANÍA  (del  gr.  7íÍ7)/)(W,  caballo,  y  «1(1)1  ífj, 
inclinación  invencible):  f.  Pasión  iior  los  caba- 
llos. 

-HlPO.MANÍA:  Patol.  Forma  benigna  de  la 
manía  clásica,  llamada,  por  otro  nombre,  manía 
'<  locura  sin  dilirio  ó  monomanía  razonadora 
[Y.  LocuiiA  mcREiUTAUíA  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DlcciONAiuo). 

-IIiroMANtA;  Vder.  Especie  de  frenesí  ó  ra- 
bia que  suele  atacar  á  los  caballos. 

HIPOMAnica:  f.  Bot.  Género  de  plantas  vene- 
nosas de  Cliile. 

HipómanO:  m.  Bot.  Nombre  científico  del 
;'neio  manzanillo  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  DuTioNAKio). 

HipomAntico,  CA:  adj.  Pertoucciente  <5  re- 
lativo á  la  bipomancia.  II  Persona  quo  practicaba 
esta  arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 
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HIPOMAQUIA  (del  gr.  hlj'pos,  caballo,  y  majá, 
lucha,  combate):  t.  Lucha  de  caballos. 

HIPOMERÍA  (del  gr.  hupií,  que  indica  diminu- 
ción, y  meros,  parte):  f.  ¿iol.  Diminución  anor- 
mal en  el  número  de  los  segmentos  primitivos 
del  cuerpo  de  un  nietazoario. 

mpÓMETRO(delgr.  Iiíppos,  caballo,  ymftron, 
medida,:  ra.  VeUr.  La  alzada  de  los  animales  se 
mide,  generalmente,  con  la  cinta  métrica,  ¡ae- 
parada  de  modo  que  no  se  alargue  ni  se  encoja 
y  ¡luesta  sobre  un  eje  donde  se  enrolla  en  el  in- 
terior de  una  cajita  de  madera  ó  metal;  pero  se 
han  inventado  unos  aparatos,  llamados  hipóme- 
tros,  que,  .'icgún  jiarece,  sinii>lifican  la  operación. 
ICl  más  conocido  es  una  caña  en  forma  de  bastón, 
dentro  de  la  cual  van  varios  tubos  métricos, 
enchufados  como  los  tubos  de  los  anteojos.  La 
comodidad  de  la  cinta  métrica  ha  hecho,  no 
obstante,  que  estos  aparatos  no  se  generalicen. 

HIPOMICETO  (del  gr.  hupó,  que  indica  posi- 
ción inferior,  dependencia,  y  múkC,  múíílos, 
hongo):  m.  Bol.  Género  de  hongos,  de  la  familia 
de  las  hipocreáceas,  cuyas  esjiecies  viven  parási- 
tas de  algunos  hongos  superiores,  discomicetos 
ó  himenoniicetos. 

HIPOMUCOSO,  8A  (del  gr.  hupó,  que  indica 
posición  inferior,  y  de  mucoso):  adj.  Anal,  tjue 
se  halla  situado  debajo  de  las  membranas  mu- 
cosas. 

hiponActico  (de  Jliponax,  poeta  griego  A 
quien  se  supone  inventor  de  este  verso):  adj.  Se 
dice  de  un  verso  yámbico  trímetro,  cuyo  último 
pie  es  un  espondeo  en  vez  de  un  yambo.  U.  t.  c.  s. 
II  ni.  Verso  yámbico  al  que  se  ailade  un  antibáqui- 
co, es  decir,  umi  breve  y  dos  largas.  U.  t.  c.  adj. 

HiPOMASTiA;  f.  Bot.  Estado,  carácter  de  un 

órgano  hijionasto. 

hiponAstico,  TICA:  adj.  Bot.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  hipouastia. 

HIPONASTO,  TA  (del  gr.  hupó,  que  indica  po- 
sición iniérior,  y  de  íinííós,  oprimido,  estrujado): 
m.  Bul.  Se  dicedel  óvulo inferiormente  convexo, 
suijcrioiniente  cóncavo,  el  cual  ado))ta  esta  ligu- 
ra  en  virtud  de  un  máximum  de  crecimiento  por 
la  parte  inferior.  ||  Se  dice  también  de  la  hoja 
que,  al  salir  de  la  yema,  se  hace  inferiormente 
convexa,  en  virtud  do  la  misma  causa. 

HIPONENSE:  adj.  Natural  de  Iliiiona  (Numi- 
dia).  U.  t.  c.  s.  c,  II  Perteneciente  ó  relativo  A 
dicha  ciudad  africana. 

-  HiroNEN.SE:  adj.  Natural  de  Vepes  (Tole- 
do). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

HIPONIcidoS  (de  hipónicc  y  del  gr.  eidos,  for- 
ma, aspecto):  ni.  jil.  Zool.  Familia  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios.  Comprende  dos  gé- 
neros cuyo  opérculo  se  modifica,  en  los  adultos, 
para  formar  una  especio  de  válvula  ventral, 
mientras  que  los  embriones  y  los  individuos  no 
adultos  presentan  una  concha  espiraloidea, 

HIPONIÓBICO:  adj.  Qulm.  V.  Niowo  en  el 
tomo  correspondiente  del  DicciONAlilo. 

HIPONOE:  m.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  equi- 
nodermos regulares  de  la  familia  de  los  equuii- 
dos.  Coiiipreude  algunas  especies  características 
de  los  mares  intertropicales  y  del  terreno  uiio- 
oeno. 

-HiroNOE:  Zool.  Género  do  gusanos  anéli- 
dos do  la  familia  de  los  anlinóniidos,  tribu  de 
los  hiponoínos.  Comprende  divei'sas  especies  que 
viven  en  los  marca  intertropicales. 

HiPONOlNOS:  ni.  pl.  Zuol.  Tribu  de  gusanos 
anélidos,  de  la  familia  de  los  anfinómidos,  cuyo 
tillo  es  el  género  hijionoo. 

HIPONOMEUTA:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros  niiorolepidópteros.  Coniiirende  va- 
rias especies  que  se  distinguen  jior  sus  antenas 
filiformes,  y  alas  en  general  blancas,  con  puntos 
negros.  La  e.specie  más  conocida  y  más  jierjudi- 
cial  es  ol  n.  malonella,  del  manzano,  cuyas  ora- 
gas  viven  en  sociedad  sobre  las  hojas  deeste  ár- 
bol, en  donde  oiitrotojon  una  esjwcio  de  bolsa  que 
les  sirvo  de  abrigo.  La  mariposa  es  común  en 
julio  y  agosto,  en  la  cara  inferior  de  las  ramos. 

HIPONOSOLOGIa  (del  gr.  hlppos,  caballo,  nó- 
sos,  onfeniiedad,  y /ííi/os.aiscui-so):  f.  l'fler.Sin. 
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de  Hipopatología  (V.  en  este  mismo  Aiix- 
mcE). 

HIPOPATOLOGIa  (del  gr.  híppos,  caballo,  y 
de  patología):  I.  y  éter.  Estudio  de  las  enferme- 
daíle.-i  del  caballo. 

HIPOPATOLÓGICO,  CICA:  adj.  Veter.  Perte- 
neciente ó  relativo  ú  la  hipopatología. 

HIPOPEPSIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  pépsis,  cocción,  diges- 
tión): f.  J'alot.  Debilitación  de  los  fenónu'iios 
químicos  de  la  digestión,  debida  A  la  diiiiiim- 
eión  de  la  cantidad  normal  del  Acido  clorhídrico 
libre  y  del  cloro  combinado. 

HIPOPETALIA:  f.  Bot.  Carácter  de  las  floroB  y 

de  las  plantas  hijiopétalas. 

HIPOPETAlico,  LICA:  adj.  Bot.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  hipopetalia. 

*  HIPOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  hupó,  qne  de- 
nota posición  inferior,  y  de  pétalo):  adj.  /tot.  Se 
dice  de  las  llores  cuyos  pétalos  se  insertan  bajo 
el  ovario. 

HIPOPIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  es- 
tado de  lii]iopo. 

HIPOPLASIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución óatenuación,  ypliisxein,  iormar):  f.  Patol. 
Diminución  en  la  actividad  de  las  funciones  de 
nutrición.  ;i  Diminución  en  la  cantidad  de  fibri- 
na de  la  sangro. 

HIPOPLASTIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución óatenuación,  y  ;¡Wss<t)i,  formar):  V.  Ul- 
roi'l.AsiA  en  este  mismo  ArÉNiíiCK. 

*  KIPOPO:  m.  Zool.  Forma  larvaria  de  algunos 
acáridos  y  especialmente  de  los  tiroglifos. 

HlPOPODllDOS:  ni.  pl.  Familia  de  sifonóforos 
colicolóridos,  cuyo  tipo  es  el  genero  hipopodio 
ó  gleba. 

HIPOPODIO  (del  gr.  hupó,  qne  denota  posición 
inferior,  y  ;ioiis,  podús,  ¡lie):  m.  Zool.  Extremi- 
dad del  tareo,  en  las  patas  de  las  arañas, 

-  Hipopodio:  Bot.  liase  de  los  carpelos  del 
ovario. 

-  Hipopodio:  Zool.  Género  de  sifonóforos  ca- 
licofóridos,  tipo  de  la  familia  do  los  hipopodii- 
dos.  Comprende  algunas  especies  marinas,  que 
viven  en  colonias  llotantcsy  que  sou  propias  de 
los  mares  de  Europa. 

*  HIPÓPODO  (del  gr.  hlppos,  caballo,  y  poits, 
podós,  pie):  ni.  Aparato  que  antiguamente  se 
colocaba  en  las  patas  de  los  caballos  para  prote- 
ger los  cascos. 

-Ilipópoiios:  ni,  pl.  Nombre  do  un  pueblo 
fabuloso  que,  según  los  griegos,  habitaba  la  Sar- 
niacia. 

HIPOPOtAmiDO,  mida  (de  hipopótamo  y  del 
gr.  eidos,  forma,  aspecto):  adj.  Que  se  parece  al 
hipopótamo. 

-IIipopotXmido.s:  m.  pl,  Zool.  Familia  do 
mamíferos  artiodáctilos  paquidermos,  cuyo  tipo 
os  el  hipopótamo. 

*  HIPOPÓTAMO:  m.  fig,  y  fani.  Hombro  obe- 
so á  quien  cualquier  movimiento  fatiga  y  hace 
dar  resoplidos. 

HIPOPROSLAMBANÓMEN08  (del  gr.  hu}>6, 
que  denota  posición  iniérior,  dependencia,  y 
proslambducin,  añadir):  m.  .Mus.  Nombre  do  la 
cuerda  añadida  por  los  griegos  á  la  llamaila 
jnoslambanónienos.  La  expresaron  ¡lor  medio  do 
la  letra  G  (gamma)  do  su  alfabeto,  do  donde 
vino  ol  nombre  do  goma,  que  .«;  '        i>iin- 

cipio  do  una  escala»  y  que  en  1  I  in- 

dica la  escala  entera,  toda  la  t, ...  i.,  ...¡iidos 
que  forman  dicha  escala. 

HIPOPSIO:  ni.  Zool.  Género  d«  in-í-^''^"  

Icóptoros  criptoiicntamoros.de  lo  fai: 
cerambícidos,  tribu  de  los  lamiinos.  t 
unas  veinte  especies  intcrtropicoles,  do  cuerpo 
alargado  y  con  grandes  antenas  filiforme.». 

HIPOQUEBRACHINA  (del  gr.  dica 

posición  inferior,  y  do  {níí/rtcÁ  .  Al- 

caloide que  se  extrae  de  la  con*,..!  i.i'.  quebra- 
cho blanco.  Funde  A  80°  y  es  soluble  en  el  al- 
cohol .  el  éter  y  ol  clorofonno. 

HIPORRINO  (del  gr.  /ii(p<i,quo  indica  posición 
inferior,  y  ris,  rínós.  nariz):  ni.  Zool.  Genero  de 
insectos  coleópteros  cripto|icntAnieros,  de  la  fa- 
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milia  de  los  curculiónidos,  tribu  do  los  birsopl- 
nos.  Cüiuinende  cerca  de  cieu  especies  del  África 
austral,  que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
escamoso,  y  los  élitros  tuberculosos. 

HIPORRITMO  (del  gr.  hupó,  que  denota  dinii- 
nnción,  y  de  ritmo):  adj.  Reí.  En  la  métrica  an- 
tigua se  decía  del  verso  hexámetro  sin  cesura. 
U.  t.  es. 

HIPOSANDALIA  (del  gr.  Mppos,  caballo,  y  de 
sandalia):  f.  ant.  Esiiecie  de  herradura  para  los 
caballos,  que  cubría  todo  el  casco  y  se  sujetaba 
con  anillas  y  correas.  ||  HlPÓi'ODO. 

HIPOSARCO  (del  gr.  hupó,  que  denota  dimi- 
nución, y  sarx,  sar/cós,  carne);  f.  Patol.  Tumor 
al)dominal,  que  no  es  sonoro  ni  lluctuante. 

HIPOSCENIO  (del  gr.  Jmposkéniotí;  de  hupó, 
que  indica  posición  inferior,  y  sMné,  escena):  m. 
Parte  del  teatro  griego  situada  al  pie  de  la  esce- 
na. Era  el  sitio  destinado  i,  los  músicos. 

HIPOSCLERITA;  f.  Mincr.  Silicato  de  alúmina 
y  sosa,  variedad  verde  de  albita. 

HIPOSCLEROSO,  SA:  adj.  Anal.  Tk.iido  iii- 
roscLKiioso:  Sin.  dcTjs.iiDo  r!EKoso{V.  Fibro- 
so, SA,  en  el  tomo  VIII  del  Diooionamo). 

HIPOSFAGMA  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  y  s/ádsein,  derramar  sangro):  m. 
Derrame  sanguíneo  en  la  parte  inferior  de  la 
conjuntiva. 

HIPOSINAFO  (del  gr.  hupó,  que  denota  posi- 
ción inferior,  dependencia,  y  sunafés,  contiguo 
A,  unido,  conexo):  m.  Mus.  En  el  sistema  griego, 
disyunción  de  dos  tctracordos  por  medio  do  la 
interposición  de  un  tercer  modo  conjunto  con 
ambos. 

HIPOSISTOLIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución ó  atenuación,  y  de  sístole):  f.  l'atul.  Di- 
minución de  la  fuerza  normal  de  la  sístole  car- 
díaca. Es  la  fase  que  precede  á  la  de  la  asistolia 
en  las  cardiopatías  crónicas. 

HIPOSMIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  diminu- 
ción ó  atenuación,  y  asmé,  olfato):  f.  Patol.  Di- 
miuueión  de  la  sensibilidad  del  olfato. 

HIPOSPAdIaco,  ACÁ:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  hipos|)adias.  ||  adj.  m.  Que  padece  este 
vicio  de  conformación.  U.  t.  o.  s. 

HIPOSPONGIA:  f.  Zool.  Esponja  conuín, 

HIPOSPORANGIO  (del  gr.  Mipó,  que  denota  si- 
tuación inferior,  y  de  esporangio):  m.  Indusio 
de  los  heléchos,  cuando  se  halla  situado  debajo 
de  los  esporangios. 

HIPOSTAmIneo,  NEA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hipostaminia. 

HIPOSTAMINIA  (del  gr.  hupó,  que  denota  po- 
sición inferior,  y  del  lat.  stamcn,  stamiiiis,  es- 
tambre): f.  Bot.  En  el  sistema  de  Jussieu,  carác- 
ter de  las  plantas  cuyas  flores  tienen  los  estam- 
bres insertos  debajo  del  ovario. 

*  HIPOSTÁTICO,  CA:  adj.  Patol.  y  Med.  legal. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  hipóstasis. 

-Peincipio  HirosTÁTioo:  Alq.  Reunión  de 
los  tres  priucipios  que  admitían  los  alquimistas. 

HlPOSTÉNico,  NICA:  adj.  Med.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  hipostenia. 

-  HiPOSTÉNico,  NICA:  Sin.  de  Oontkaesti- 

MULANTE  (V.    CONTRAESTIMULISMO  CU  el  tomo 

coi-respondiente  del  Diccionario). 

HIPOSTENOSIS  (del  gr.  htipó,  que  indica  di- 
minución ó  atenuación,  y  sténósis,  estenosis):  f. 
Anat.  Estenosis  incompleta. 

hiposteologIa  (del  gr.  Mppos,  caballo,  y 
ostión,  liueso):  f.    Veter.  Osteología  del  caballo. 

HIPOSTEOLÓGICO,  CA:  adj.  Per(;eneciente  ó 
relativo  á  la  hiposteología. 

HIPOSTIBIOSO,  SA;  adj.  Qwbn.  Sin.  de  Hl- 
i'ANTiMONioso  (V.  en  el  tomo  con'cspondiente 
del  Diccionario). 

HIPÓSTILO,  LA  (del  gr.  hupó,  que  denota 
posición  inferior,  y  sfíilos,  columna):  adj.  Arq. 
.Se  dice  de  las  habitaciones  cuyo  techo  está  sos- 
tenido por  columnas. 

HIPOSTROMA  (del  gr.  hupó,  quc  indica  posi- 
ción inferior,  y  de  estiomn):  m.  Bol.  Ca]ia  celu- 
lar que  se  halla  debajo  del  estroraa,  en  algunas 
l'l;in(;\s  oriptóg.imas. 
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HIPOTALÁTICA;  ü/rtr.  Arte  de  nadar  debajo  del 
agua,  sin.  de  Hii'OTalX.sica  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

*  HIPOTECA;  Lcgisl.  Proycclo  dereformadela 

Ici/islación  vigente.  -  Respetando  en  lo  posible  el 
sistema  y  fundamentos  de  la  ley  actual,  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  A  las  Cortes  con  fecha 
U4  de  febrero  de  1908  introduce  importantes  in- 
novaciones dirigidas  todas  ellas  á  movilizar  la 
propiedad  inmueble,  facilitar  su  libre  disposi- 
ción y  favorecer  la  constitución  y  realización 
práctica  del  crédito  real  inmobiliario. 

Para  ello  se  incluyen  varias  disposiciones:  pri- 
mero, fijando  el  brevey  sencillo  procedimien toque 
adojitó  la  ley  de  14  de  julio  de  1893  para  el  co- 
bro de  las  deudas  hipotecarias  en  las  provincias 
de  Ultramar;  segundo,  autorizando  la  conversión 
por  el  transcurso  del  tiempo  de  las  inscripciones 
jiosesorias  en  inscripciones  de  dominio;  tercero, 
cerrando  delinitivamente  los  libros  de  la  antigua 
Contaduría,  de  modo  que  los  censos,  hipotecas 
y  cualesquiera  otras  garantías  ú  obligaciones  que 
en  ellos  consten  no  puedan  perjudicar  á  tercero 
ni  se  consideren  existentes,  si  no  se  solicita  su  re- 
inscripción ó  traslado  á  los  libros  modernos  en 
el  plazo  que  se  señala;  cuarto,  red\iciendo  el  tér- 
mino designado  para  que  los  bienes  adquiridos 
por  herencia  ó  legado,  tratándose  de  herederos 
voluntarios,  puedan  perjudicar  á  tercero;y  quin- 
to, declarando  que  carece  de  carácter  de  derecho 
real  la  simple  adjudicación  do  bienes  paraj)ago 
de  deudas  hereditarias,  y  concediendo,  en  cam- 
bio, á  los  acreedores  de  esta  clase  los  medios  de 
anotar  preventivamente  sus  créditos. 

Más  profundas  ó  completamente  nuevas  son 
las  siguientes  disposiciones,  de  entre  otras  va- 
rias que,  en  general,  ofrecen  sólo  un  interés  muy 
secundario. 

Propór.se,  en  primer  término,  la  modifica- 
ción de  las  disposiciones  contenidas  cu  los  ar- 
tículos 108,  110  y  112  de  la  vigente  ley  en  cuan- 
to á  la  extensión  ó  accesión  á  la  hipoteca  de  los 
muebles  unidos  á  la  linca  hipotecada,  los  frutos 
ya  levantados  y  rentas  vencidas  y  no  pagadas. 
Por  virtud  de  estas  disposiciones,  el  crédito  hi- 
potecario absorbe,  por  terminante  imposición  de 
la  ley  y  no  por  pacto,  en  cuyo  caso  debe  siemjire 
respetarse,  aquello  que  el  labrador  más  propia  y 
frecuentemente  puede  dar  en  garantía,  separada 
éindependientc;nentedela  tierra,  dificultando  el 
desarrollo  del  crédito  estrictamente  agrícola,  sin 
que  abone  tal  extensión  i-azón  algunalógica,  como 
lo  demuestra  el  art.  112  al  exceptuarla  en  los  ca- 
sos en  que  las  fincas  hipotecadas  pasan  á  manos 
de  un  tercer  poseedor,  no  pareciendo,  en  cambio, 
equitativo  que  forzosamente  hayan  de  quedar 
siempre  hipotecados  con  la  finca  dichos  mueliles, 
frutos  y  rentas,  sin  jiermitir  que  los  contratan- 
tes puedan  pactar  lo  contrario,  restringiéndose 
así  la  libertad  de  con  tratación. 

Por  estas  razones  se  propuso  ya  la  modifica- 
ción de  tales  artículos  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre el  crédito  agrícola  presentado  á  las  Cortes 
por  el  ministro  de  Fomento  en  virtud  de  la  auto- 
rización concedida  por  R.  D.  de  3  de  julio  de 
1886,  y  en  el  mismo  sentido  se  inspírala  refor- 
ma ahora  propuesta. 

Complemento  de  ella  debería  ser  la  de  permi- 
tir la  dación  en  prenda,  sin  desplazamiento,  de 
los  frutos  y  muebles,  ó  sea  quedando  en  poder 
del  deudor,  como  se  autorizaba  en  el  citado  pro- 
j'ccto;  pero  mientras  subsistan  las  disposiciones 
vigentes  acerca  del  contrato  de  prenda  conteni- 
das en  el  Códi™  civil  y  el  concepto  de  bienes 
inmuebles  que  a  los  mismos  atribuye  actualmen- 
te el  art.  334  del  mismo  Código,  preciso  es,  para 
complementar  esta  reforma,  permitir  la  hipoteca 
de  dichos  mueliles  y  frutos,  con  separación  de 
las  fincas  á  que  se  hallan  unidos  ó  en  que  estén 
pendientes. 

Otra  de  las  reformas  que  se  proponen  es  la  in- 
troducción de  las  cnentas  corrientes  hipotecarias 
de  crédito,  admitidas  en  algunas  legislaciones 
extranjeras  y  que  pueden  dar  á  la  hipoteca  una 
mayor  flexibilidad,  facilitando  su  aplicación  en 
forma  comercial,  como  medio  especialmente  de 
desarrollar  el  crédito  con  aplicación  á  la  indus- 
tria y  á  la  agricultura,  puesto  que  aparte  de  la 
mayor  sencillez  con  que  puede  ser  utilizada  di- 
cha garantía,  ])crnütcuna  gran  economía  ó  aho- 
rro en  la  cuantía  de  los  intereses  que  havan  do 
satisfacerse,  habiéndose  fijado  jiara  la  apertura 
de  esta  clase  de  cuentas  un  plazo  máximo  de  tres 
anos,  por  ser  el  que  se  seilala  en  los  arts.  114  y 
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115  de  la  vigente  ley  Hipotecaria,  para  que  la 
hipoteca  en  garantía  de  léditos  ó  intereses  pue- 
da perjudicar  á  tercero,  pero  pudÍLudo  prorro- 
garse por  voluntad  de  los  interesados,  estable- 
ciéndose también  los  ligeros  requisitos  especiales 
que  exige  el  carácter  de  estas  cuentas,  para  que 
el  acreedor  pueda  reintegrarse  ejecutivamente  de 
su  crédito  al  vencimiento  de  las  mismas. 

Por  último,  con  idéntico  objeto  se  proyectan 
ciertas  medidas  referentes  á  la  emisión,  realiza- 
ción y  cancelación  de  inscripciones  de  títulos  ú 
obligaciones  hipotecarias  transmisil iles  por  en- 
doso y  al  portador,  materia  de  importancia  su- 
ma y  de  que  la  actual  ley  solamente  de  un  modo 
indirecto  se  ocupa,  puesto  que  á  pesar  de  haber 
sido  esta  institución  una  de  las  comprendidas  en 
las  reformas  de  la  ley,  disjiuestas  por  la  de  .1  de 
diciembre  de  1869,  únicamente  se  mencionan  en 
el  art.  82  para  regular  su  cancelación,  y  esto  por 
procedimientos  tan  largos  y  dispendiosos,  qne 
necesariamente  han  de  retraer  del  uso  de  esta 
clase  de  crédito,  y  en  el  art.  153,  paia  indicarla 
forma  de  su  transmisión. 

Para  suplir  el  vacío  que  la  ley  presenta  en  este 
punto  se  proponen  las  oportunas  reglas,  especi- 
ficándose las  circunstancias  que  han  de  contener 
las  escrituras  de  emisión  de  tales  títulos,  el  mo- 
do de  hacerlos  efectivos  y  el  de  proceder  á  sn 
cancelación,  tanto  total  como  parcial,  simplifi- 
cándose los  trámites  necesarios  al  efecto. 

-Hipotecas.  Lcgisl.  extranjera.  V.  Acta 
ToRRENS  en  este  mismo  Apéndice. 

HIPOTECARIAMENTE;  adv.  m.  Con  hipoteca. 

HIPOTECIA  (del  gr.  hupó,  que  denota  posición 
inferior,  y  zéké,  caja,  estuclie):  f.  Bol.  Parte  de 
tejido  que  se  halla  debajo  del  himenio,  en  las 
fructificaciones  de  los  liqúenes. 

HIPOTECNIA  (del  gr.  híppos,  caballo,  y  léjni, 
arte):  f.  Zuotcc.  Cría  y  educación  del  caballo. 

HIPOTÉCNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á la  hipotecuia. 

HIPOTENEMO:  m,  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
escolítidos,  tribu  de  los  cri]iturginos.  Compren- 
de algunas  especies  no  muy  bien  conocidas  toda- 
vía, que  tienen  el  cuerpo  cilindrico  y  velloso. 

HIPOTENSIÓN  (del  gr.  hupó,  que  i'enota  dimi- 
nución, y  de  tensión):  f.  Med.  Tensión  ó  presión 
sanguínea  inferior  á  la  normal. 

HIPOTERMIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nución, y  zérmé,  calor):  f.  Descenso  de  la  tem- 
peratura del  cuerpo  á  un  grado  inferior  que  el  de 
la  normal. 

Suele  observarse  en  la  uremia,  el  cólera  asiá- 
tico, el  esclerema  de  los  recién  nacidos,  etc. ;  y, 
en  general,  en  las  enfermedades  qur  aconipailan 
la  inanición,  como  el  cáncer  del  estómago  y  U 
melancolía. 

*  HIPÓTESIS;  Filos.  Proposición  particular 
comprendida  eu  la  tesis  general. 

HIPÓTIDA:  f.  Bot.  Género  de  rulúáceas  geni- 
peas,  en  el  cual  se  incluye  diez  especies  de  ar- 
bustos americanos,  de  hojas  opuestas,  flores  her- 
mafroditas  y  fruto  carnoso. 

HIPOTIFITA:  f.  Mincr.  Arsénico  natural  que 
contiene  una  ligera  proporción  de  bismuto. 

HíPOTlGRlS;  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 

perisodáctilos,  en  el  cual  se  incluye  algunas  es- 
pecies de  solípedos  de  piel  rayada,  como  la  cebra. 

HIPOTIÓNICO  (Acil)o):  Quím.  Sin.  de  Hiro- 
SULFÚRICO  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

HIPOTIPOSIS:  f.  V.  HiPOTiPosis  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

HIPOTIROIDIA  (del  gr.  h'up6,t\\íi:  indica  dimi- 
nución, y  de  tiroides):  f.  Patol.  Conjunto  de  los 
signos  producidos  por  la  diminución  do  la  se- 
creción tiroidea. 

Uipoliroidia  benigna  crónica.  ~  Sindroma  des- 
crito por  Hertoghe,  cuyos  caracteres  princi|ialcs 
son:  estreñimiento,  dificultad  en  la  circulación 
periférica,  languidez,  sueño  intranquilo,  sensa- 
ción de  frío  intermitente,  encanecimiento  pre- 
maturo ,  predisposición  alas  jaquecas,  etc. ;  y  en 
los  individjios  jóvenes,  retraso  en  el  desarrollo 
orgánico,  ]ire?encia  de  vegetaciones  adenoideas 
y  sequedad  de  la  piel.  Todos  estos  desarreglos  se 
corrigen  por  medio  del  tratamiento  tiroideo. 
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HIPOTOMIa  (del  gr.  kippos,  caballo,  y  tomé, 
sccciüi],  (•üile):  f.  Zool.  Anatomía  del  caballo. 

HIPOTÓMICO,  CA:  atlj.  Perteiiecieuto  ó  rela- 
tiva á  la  liijiiitonií;i. 

HlPOTONlA  (del  gr.  hupá,  que  índica  diminu- 
ción, y  tonos,  vigor):  f.  Palol.  Keblandocimien- 
to  del  globo  ocular.  ||Oftalmomalaoía. 

-Hu'OTONÍA  MUSCULAR:  Falta  de  tonicidad 
on  los  músculos,  que  suelo  nianilestarse  en  cier- 
tos estados  morbosos  del  sistema  nervioso,  co- 
mo, por  ejemplo,  en  la  tabea. 

HIPOTÓNICO,  NICA:  adj.  Med.  Se  dice  del 
suero  cuya  concentración  molecular  es  inferiora 
la  de  la  sangro. 

HIPOTRAQUELIO  (del  gr.  kupó,  que  indica 
jtosición  infírrior,  y  trújelos,  cuello):  ni.  Arq.  Na- 
cimiento del  fuste  do  la  columna,  por  deliajo  de 
la  líltinia  moldura  del  capitel. 

HIPOTREMA  (del  gr.  hupú,  que  indica  jiosi- 
ción  inferior,  y  trema,  orificio):  ni.  Pieza  quiti- 
nosa  que  lorma,  con  el  i)critrema,  la  armazón  ex- 
terior del  estigma  de  los  insectos. 

HIPOTRICOS  (del  gr.  hupú,  que  denota  posi- 
ción infei'ior,  y  zríx,  trijós,  cabello):  m.  pl.  Zool. 
Orden  de  infusorios  ciliados,  en  el  cual  se  incluye 
seis  familias  que  se  distinguen  por  tener  la  cara 
ventral  cubierta  do  pestañas. 

HIPOTROFIA  (del  gr.  hupó,  que  indica  dimi- 
nui'iiíu,  y  trqff,  alimento):  f.  listado  de  los  ele- 
mentos anatómicos  que  decrecen  y  presentan  el 
fenómeno  inverso  del  desarrollo,  por  diminución 
de  la  nutrición:  sin.  do  Atrofia  (V.  en  el  tonm 
correspondiente  del  DifcloNAUlo). 

-Hii'OTUOFiA  (de  hipólivfo):  f.  Zootcc,  Cría 
caljallar. 

HIPÓTROFO  (del  gr.  hlppos,  caballo,  y  Irofé, 
aliuieiitü):  f.  Oauadoro  especialmente  dedicado 
á  la  cría  caballar. 

HIPOXANTITA:  f.  Mincr.  Oxido  natural  de 
hierro  ú  ocre  pardo,  llamado  comúnmente,  en- 
tre pintores,  «tierra  de  Siena»  (V.  OciiF,  en  el 
tomo  corresiiondieutodel  DjcciOKAlilo,  juig.  62, 
col.  a.''). 

HIPOXIDÁCEO,  CEA:  adj.  Bol.  Sin.  de  Hli'ü- 
XHJEo,  iiKA  (V.  en  este  mismo  AnÍNDlcn). 

HIPOXIDEO,  DEA:  adj.  Bol.  Relativo  ó  seme- 
jiuite  á  la  liipóxide.  ||  f.  pl.  V.  Hii'OxiiiKA.s  en 
el  tomo  correspondiente  del  DlofílONAitio. 

HIPOYODITO:  m.  Quím.  Sal  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  hipoyodoso  y  una  base. 

HIPOYODOSO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  no  ais- 
lado hasta  el  pi'escnte,  pero  cuya  existencia  se 
admite  on  estado  de  hijioyodito. 

HIPPIAS:  Biog.  V.  HiriAS  en  el  tomo  corrcs- 
piuiiliellte  del  DiCCIONAIlIO. 

HIPSELONOTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 

I       heniípteros,  de  la  fuuilia  de  los  coreidos,  en  el 

cual  so  incluye  veinte  especies  sudamericanas 

que  tienen  el  cuerpo  alargado,  de  color  amarillo 

o  rojo,  patas  muy  delgadas  y  antenas  liliformes. 

HIPSELOSTOMO:  m.  Jíool.  Género  do  nioUis- 

eos  gasterópodos,  de  la  familia  do  los  púpidos. 

Comprende  algunas  especies  terrestres  de  la  Indo- 

'      China,  que  se  distinguen  por  tener  la  concha  en 

fmnia  de  cono  comprimido. 

HIPSIATRÍA  (del  gr.  húpsos,  altura,  ó  ialreia, 
curación,  tratamiento):  f.  Terap.  Sistema  cura- 

1  tivo  en  el  que  se  recomienda  la  estancia  del  en- 
fermo on  sitios  muy  elevados  sobre  el  nivel  del 

\      mar. 

_  HIPsIbata:  m.  Zoo!.  Género  de  reptiles  sau- 
rios erasilingiies,  de  la  familia  de  losiguúnidos. 
Comprende  algunas  especies  sudamericanas,  que 
tienen  el  cuerpo  y  la  cabeza  comprimidos,  y  dos 
pliegues  cu  la  garganta,  uno  longitudinal  y  otro 
transversa!. 

HIPSILOFODONTE:  m.  Palconi.  Género  de  rep- 
tiles saurios  herbívoros,  del  grupo  de  los  ornitó- 
podos. 

HIPSILOGLOSO,  SA:  .adj.  Jtial.  Que  se  refiere 
i  la  lengua  y  al  hueso  hioides:  sin.  de  HIOOLO- 
so  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAKIOl. 

HIPSILOIDES:  .adj.  /Iiint.  Sin.  de  Himr)r.s(V. 

i'ii  el  tomo  correspondiente  del  DimoyAüio). 
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HlPSlPETO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  grujió  de  los  dentiirostros, 
familia  de  los  picnodóntidos,  tribu  de  los  filor- 
nitinos.  Comprende  unas  veinte  especies  propias 
de  la  región  indonialaya,  de  las  Jlascareñasy  de 
Madagascar. 

HIPSIRRINO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  co- 
lubriíoruies,  de  la  familia  de  los  honialópsidos. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies  indomalayas  no 
venenosas,  que  habitan  en  las  aguas  dulces. 

HIPSISTARIANO,  NA  (del  gr.  Ilupsistót,  el 
Altísimo):  Hist.  ecl.  Miembro  de  una  secta  reli- 
giosa del  siglo  IV  que  se  difundió  por  Capado- 
cía.  Celebraban  el  sábado,  como  los  judíos,  y  ve- 
neraban á  Dios  en  el  fuego  y  en  la  luz,  como  los 
partidarios  de  Zoroastro. 

HiPSOCEFALlA  (del  gr.  húpsos,  altura,  y  Ice- 
fa/c,  cabeza):  f.  Mccl.  Forma  especial  del  cráneo, 
que  presenta  una  notable  elevación. 

HIPSOGONIÓMETRO  (del  gr.  húpsos,  altura, 
rjüiiíií,  ángulo,  y  inétron,  medida):  ni.  Aparato 
compuesto  de  dos  limbos  dispuestos  en  ángulo 
recto  y  que  puede  reemplazar  al  círculo  repeti- 
dor, al  nivel  de  aire  y  al  teodolito. 

HIPSOMÉTRICO,  TRICA:  Fís.  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  hipsometría, 

HIPSOQUENIA;  f.  Zool.  Género  do  insectos  he- 
niípteros honiópteros,  de  la  familia  dolosniem- 
brácidos.  Comprende  algunas  especies  sudame- 
ricanas, notables  por  los  ajiéndices  encorvados 
de  que  está  provisto  su  céfalotórax. 

HIPTAGO:  111.  Bol.  Género  de  malpigiáceas,  en 
el  cual  se  incluye  algunas  especies  de  arbustos 
trepadores  ó  bejucos  pubescentes,  originarios  del 
Asia  tropical. 

HIPULO:  ni.  Género  do  insectos  coleópteros 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  teiiebriónidos, 
tribu  de  los  serropal]iinos.  Comprende  algunas 
especies  propias  de  Europa  y  do  América  del 
Norte,  de  tamaño  pequeño  y  color  leonado. 

HIPURGIa  (del  gr.  hupourgcin,  ayudar):  f 
Iliíj.  y  Ternp.  Arte  de  cuidar  á  los  enfermos, 
procurándoles  toda  la  comodidad  compatible  con 
su  estado  y  la  higiene,  y  evitarles  el  decaimien- 
to fí.sieo  y  iiionil. 

hipurilamidoacético  (Acido):  Oiíí'H.  Com- 
puesto resultante  de  la  coiidunación  de  una  mo- 
lécula de  glicocola  y  otra  de  ácido  hipúrico,  con 
eliminación  de  agua. 

HIPURItidoS;  m.  pl.  Paleoní.  Familia  de  mo- 
luscos lamelibranquios  sifonados  (V.  Hipuiíita 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionakio). 

*  HiRA:  Gcog.  é  Hisl.  Estado  fronterizo  de  la 
Arabia,  fundado  el  aflo  250  por  el  lamido  Amr 
Ben  Adí,  que  recibió  del  rej-  persa  Sajior  I  el  ti- 
tulo de  rey ;  esto  es,  el  derecho  al  dominio  de  los 
árabes  del  Irak.  Fijó  su  residencia  y  la  de  sus  su- 
cesores en  Hira,  situada  entre  el  Eufrates  y  el 
desierto,  como  á  unas  diez  millas  al  Sur  de  Ba- 
bilonia, y  á  tres  de  la  que  después  fué  Kufa.  En 
420  el  rey  Nomán  I  hizo  edificar  el  castillo  de 
Javarnak,  cerca  de  Hiía,  por  un  arquitecto  bi- 
zantino llamado  Síniniar,  al  cual,  después  de 
concluido  el  castillo,  mandó  arrojar  desde  lo  alto 
de  las  almenas,  por  haber  manifestado  que  cono- 
cía una  parte  de  los  cimientos  cuya  destrucción 
produciría  el  inmediato  desplome  de  todo  el  edi- 
ficio. A  ciencia  cierta,  sólo  constiv  que  ya  por  los 
años  600  el  nombro  de  Nomán,  rey  de  Hira,  era 
proverbial  como  señor  de  Javarnak. 

HIRACO  (del  gr.  húrax,  húrakos,  ratón):  m. 
Zool.  Sin.  de  Damán  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlCflONABIO). 

HIRACOIDEO,  DEA  (de  hiraco  y  del  gr.  eírfos, 
forma,  aspecto):  adj.  Zool.  Parecido  al  damán. 

-  HiRACüinEos:  ra.  pl.  Zool.  Suborden  de  ma- 
míferos ungulados  en  el  cual  se  incluye  el  damán 
y  otros  géneros  afínes. 

HIRACOTÉRIDOS:  m.  pl.  Pa7fOH^  Familia  de 
niamíl'eros  ungulados  perisodáctilos  en  la  cual  se 
incluye  los  más  antiguos  de  estos  animales,  de 
que  derivan  el  tapiry  el  caballo.  Tenían  los  miem- 
bros cortos  y  macizos;  el  radio  y  el  cubito  casi 
iguales,  j  muy  sejKirados  uno  de  otro,  así  como  h\ 
tibia  3'  el  peroné;  cuatro  dedos  en  los  miembros 
anteriores,  y  tres  en  los  ]>osteriores;  dientes  en 
número  de  44,   formando  &  menudo  una  línea 
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continua:  cuatro  tubérculos  en  los  molares  infe- 
riores, y  seis  en  los  superiores,  separados  y  cóni- 
cos. En  los  individuos  más  recientes  de  la  fami- 
lia, los  tubérculos  tienden  á  compriniiree  en  for- 
ma de  F,  y  se  reúnen  en  el  borde  externo  por 
una  pared  poco  saliente.  Los  hiracotéridos  de- 
rivan de  los  ungulados  primitivos  pentadáctilos, 
y  han  dado  origen  á  su  vez,  por  regresión  gra- 
dual de  los  dedos  laterales  y  modificación  de  los 
dientes,  á  los  equíuidos:  hoy  son  ya  conocidos 
todos  los  tipos  intermedios  de  esta  evolución. 
Los  principales  géneros  de  la  lamilia  han  sido 
encontrados  en  el  eoceno  de  Europa  y  América, 
como  el  Syracotherium,  Pachynolophus,  etc. 

HIRACOTERIO:  m.  Pahonl.  Género  de  niami- 
feros  ungulados  perisodáctilos,  el  más  antiguo  é 
importante  de  la  familia  de  los  hiracotéridos.  Se 
distinguen  por  tener  los  molares  sujieriores  con 
seis  tubérculos  cónicos  y  jierfectanicntc  distin- 
tos, presentando  aún  claramente  el  tipo  buno- 
donte;  los  miembros  bastante  largos  y  delgados, 
y  los  dedos  coitos.  Estos  ungulados  deben  ser 
considerados  como  los  primitivos  ascendientes 
del  caballo.  Se  conoce  una  docena  de  especies 
del  eoceno  inferior  y  medio  de  Europa  y  Amé- 
rica. 

HlRAM  III:  Biog.  Rey  de  Tiro,  sucesor  de  su 
hermano  Merbalos.  Fué  enviado,  como  éste,  por 
Babilonia,  á  petición  de  los  tirios,  cansados  ya 
de  la  anarquía  que  dominaba  en  la  ciudad,  bajo 
el  gobierno  de  los  jueces,  }■  reinó  veinte  año.s.  A 
los  catorce  del  reinado  de  IJiraní  III,  es  decir, 
en  538  antes  de  J.  O.,  pasó  el  poder  asirio  á 
manos  de  Ciro,  rey  de  Persia,  sin  que  ni  la  Feni- 
cia ni  la  Siria,  en  general,  se  opusieran  al  cam- 
bio de  soberano;  jiorque,  al  parecer,  bal «ía  per- 
dido Tiro,  por  el  larguísimo  sitio  y  la  consi- 
guiente auarqufa,  los  deseos  de  reconquistar  su 
independencia,  siendo  posible  que  contribuyeran 
á  la  conducta  jiasiva  del  rey  Hiram  temores 
de  perder  su  trono  y  también  de  exponer  la  vida 
de  sus  parientes,  internados  en  Babilonia.  Si 
tuvo  algo  de  la  sabiduría  de  sus  predecesores, 
que  parecían  á  Ezequiel  más  sabios  que  Daniel, 
pudo  prever  en  los  persas  el  pueblo  al  cual  per- 
tenecía el  porvenir  del  Asia  occidental. 

HIRANYAGARBA:  m.  Mil.  Divinidad  india 
que,  según  el  l!ig-  f'rda,  fué  creada  al  princijiio 
del  mundo  por  el  Señor  del  universo,  que  sostie- 
ne el  cielo  y  la  tierra  y  es  manantial  de  vida. 
Según  Manú,  Brahma  fué  el  ¡irimer  varón  for- 
mado en  un  huevo  de  oro.  Después  de  un  año, 
rompió  el  huevo,  y  una  parte  de  él  fué  el  cielo, 
y  la  otra  la  tierra  ¡entre  ambas  se  halla  el  firma- 
mento, las  ocho  regiones  y  ol  eterno  dominio  de 
las  aguas. 

HiRAQUIO:  m.  Paleont.  Género  de  mamíferos 
ungulados  [lerisodáctilos,  de  la  familia  de  los  ta- 
píridos, en  el  cual  se  incluye  algunas  especies 
fósiles  características  do  los  terrenos  terciarios. 

HiRCANlENSE:  m.  Gcol.  Piso  de  transición 
entre  los  sistemas  plioceno  y  plcistoceno,  cu  la 
cuenca  del  mar  Casino, 

HiRCANIO,  NÍA:  adj.  HlItCANO,  NA. 

Sepamos,  tigre  nmrANlo, 
más  que  e.ila  piedra  dura, 
de  donde  ahora  despeñarme  pienso... 
Lope  ds  Vega. 

HlRCiNO,  NA  (del  lat.  hircínus;  do  hireiis, 
macho  cabrío):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
macho  cabrío. 

*  HIRCO:  ni.  ant.  Macho  cabrío. 

HIRCOCERVO  (del  lat.  hircus,  macho  cabrío, 
y  ccrviis,  ciervo):  m.  Animal  fabuloso,  mitad 
macho  cabrío  y  mitad  ciervo. 

-HIRCOCF.RVO:  fig.  Quimera  (2.*  acepción). 

HIRCULO  (del  lat.  hircus.  macho  cabrío,  á 
causa  del  olor  do  la  planta):  in.  ant.  Bol.  Va- 
LEuiAKA  (Y.  eneltomoXXII  del  Diccionario). 

HIREO.  REA;  adj.  Bol.  Relativo  ó  semejante 
ol  género  liirea. 

-Hii!EA.s:  f.  pl.  Bol.  Toibu  do  malpigiáceas, 
cuyo  tipo  es  el  genero  hirea. 

HIRIA:  f.  Zool.  Género  de  inolnscos  lamelibran- 
quios, de  la  familia  de  los  uniónidos.  Compren- 
de algunas  especies  propias  de  los  ríos  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  cuyo  tipo  es  la  h;ma  stinnaloplinra. 

-  Hiria:  lUií.  Ninfa  do  Tesalia.  Habiéndose 
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precipitado  su  hijo  de  lo  alto  de  una  roca,  lloró 
tanto  su  pérdida  que  se  derritió  eu  lágrinias  y 
quedó  translonuada  en  un  lago,  al  que  dio  su 
nombre. 

HIRMAR:  a.  Afirmak,  1."  acepción. 

*  HIRNEOLA:  f.  Bot.  Sin.  de  AuuicULAlilA 
(V.  en  el  primer  Apéndick). 

HIRNETA:  Mü.  Hija  de  Temeno,  rey  de  Argos, 
y  esposa  de  Deifón,  honrada  como  diosa  jior  los 
griegos.  Habieudo  sido  muerto  Temeno  por  sus 
hijos,  éstos  robaron  á  su  liermana  á  Deiíon,  que 
mató  á  uno  de  ellos;  pero  no  osó  hacer  lo  mi.snio 
con  el  otro,  por  temor  de  herir  á  Hirneta,  ala 
que  aquél  tenía  estrechamente  abrazada  y  á  quien 
ahogó  por  último  entre  sus  brazos. 

HIRSCH  (AUGU.STO  Alejandro):  7?top'.  Pintor 
y  litógrafo  trances,  n.  en  Lyóneul883.  Estudió 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París  y  empezó 
á  darse  á  conocer  e-xponiendo  litografías  y  retra- 
tos. Sus  obras  más  importantes  son:  Eiifant 
jouant  avec  un  lézard;  Tepidariiim;  L'idyllc; 
Pan  tue  la  ni/niphe  Pytis;  Leecena;  Caliope  el  Or- 
pkée;  l'ctü  marocain  portant  du lhi\üanseuse  de 
Téluan;  Le  vicux  rabhin  de  Mugador;  Porteur 
ds  d¿¡iéches  á  Tétuan;  Maurcsque  au  hain,  y 
OJfrande  á  Eros. 

-HiRscH  (Maximiliano):  Biog.  Economis- 
ta alemán,  u.  en  Halberstaut  en  1832;  m.  en 
1905.  Egipreudió  un  viaje  de  estudio  por  Fran- 
cia y  el  Norte  de  África,  y  como  resultado  de 
sus  concienzudas  observaciones,  dio  á  la  estam- 
pa varias  obras  en  las  que  campea  su  talento 
de  economista,  á  la  vez  que  demuestran  lo  acer- 
tado de  sus  investigaciones  en  demanda  del  re- 
medio para  la  enfermedad,  al  parecer  incurable, 
del  pauperismo,  verdadera  gangrena  social.  Las 
más  importantes  son:  Bosquejo  de  la  situación 
económica  en  Argel,  y  Viaje  al  interior  de  Argelia 
]>nr  la  Cabilia  y  el  Sahara.  Fundó  cajas  de  so- 
corros para  obreros  y  la  sociedad  para  la  propa- 
ganda de  la  instrucción  popular.  Fué  elegido 
miembro  del  lleichstag  y  iiguró  en  el  partido 
progresista. 

HIRSCHPRUNG  (ENFERMEDAD  DE):  Palol. 
Afección  de  los  uifios  de  pecho,  caracterizada  por 
un  estreñimiento  tenaz,  que  se  atribuyo  á  una 
dilatación  congénita  hijiertrófica  del  colon,  ó 
«megacolon  cougénito.»  Esta  parte  del  intestino 
se  dilata  enormemente,  de  lo  que  resulta  ladeten- 
nión  de  las  materias  fecales  en  su  interior.  Dicha 
dilatación  no  se  ha  encontrado,  hasta  ahora,  en 
ningún  recién  nacido,  por  lo  que  debe  ser  consi- 
derada como  un  efecto  y  no  como  causa, 

HlRT  (Luis):  Biog.  Arqueólogo  é  historiador 
alemán,  n.  en  Badenen  junio  de  1759;  m.  en  Ber- 
lín el  29  de  junio  de  1836.  Estudió  en  Nancy  y 
después  en  Viena.  Desde  1782  residió  en  Italia, 
regresando  á  Alemania  en  1796;  ejerció  el  cargo 
de  profesor  del  príncipe  Enrique  de  Prusia ;  ingre- 
só en  la  Academia  de  Ciencias  y  de  Bellas  Artes 
de  Berlín;  figuró  en  el  Consejo  real,  y  ocupó  la 
cátedra  de  Arqueología,  desde  la  fundación  de 
la  universidad.  En  1816  y  1817  viajó  de  nuevo 
por  Italia,  y  luego  por  Bélgica  y  Holanda.  A  él 
se  debe,  en  buena  parte,  la  fundación  de  los  mu- 
seos de  Berlín.  Sus  obras  principales  se  titulan: 
El  arte  de  la  construcción  según  las  reglas  de  los 
antiguos;  Historio,  de  la  arquitectura  en  laanti- 
giicdail,  é  Historia  de  las  artes  plásticas  en  la  an- 
tigüedad. 

-  HiRT  (Luis):  Biog.  Médico  alemán,  especia- 
lista en  las  enfermedades  nerviosas,  n.  en  Bres- 
lau  en  1844;  m.  en  la  misma  ciudad  el  5  de  di- 
ciembre de  1907.  Fué  catedrático  de  Medicina  y 
director  de  los  hospitales  municipales  de  su  ciu- 
dad natal.  Es  autor  de  numerosas  obras,  entre  las 
cuales  citaremos:  Enfermedades  del  obrero  (1871 
á  1877),  4  volúmenes;  Protección  del  obrero;  Sis- 
tema de  higiene  para  la  universidad;  La  profe- 
sión de  la  medicina  (1876);  Patología  y  terapéu- 
tica de  las  enfermedades  nerviosas;  Manual  de 
elcctrodiagnosis  y  electroterapia  (1893). 

HIRTH  (Federico):  Biog.  Filólogo  alemán 
contemporáneo,  liermano  de  Jorge,  n.  el  16  de 
abril  de  1845  en  Gráfcntonna.  Estudió,  desde 
1865  á  1868,  lilología  clásica,  é  ingresó  en  1870 
en  el  servicio  aduanero  internacional  maríti- 
mo de  China;  visitó  las  ciudades  de  Cantón, 
Amoy,  Tarasuí,  Kaulung  y  Formosa.y  se  dedicó 
al  estudio  de  la  literatura  y  lengua  chinas. 
Nombrado  profesor  en  Alemania  en  1890,  vivió 
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liasta  1895  en  Munich,  y  fué  miembro  de  la 
Academia  de  Ciencias.  En  1892  pasó  á  desem- 
peñar la  cátedra  de  lengua  china  en  la  univer- 
sidad de  Nueva  York.  En  sus  uumerosos  traba- 
jos se  encuentra  aplicado  el  método  filológico 
clásico  al  estudio  de  la  literatura  china.  Como 
obras  importantes  pueden  citarse:  China  y  el 
Oriente  romano ;  I\^otas  de  estilo  documental  chi- 
no; Libro  de  texto  documental  chino;  y  Porcelana 
antigua,  en  lengua  inglesa;  Estudios  chinos;  In- 
fluencias exóticas  en  el  arte  chino;  Inscripciones 
antiguas  en  mongol,  y  Tabla  genealógica  de  Ati- 
la,  de  Joh.  v.  Hurocz,  en  lengua  alemana.  Tam- 
bién publicó  una  Gramática  china,  en  inglés. 

-HiRTH  (.Jorge):  Biog.  Escritor  y  economis- 
ta alemán  contenqjoráneo,  n.  en  Gráfentonna  el 
13  de  julio  de  1841.  Desde  1863  á  1866  dirigió 
la  Deutsche  'J'urnzcitung;  fué  secretario  del  Asi- 
lo nacional  de  Inválidos,  de  Berlín;  fundó  en 
1867  el  Almanaque  del  Parlamento  y  en  1868 
los  Anales  de  la  confederación  alemana  del  Nor- 
te. En  1871  empezó  la  publicación  de  los  Anules 
del  imperio  alemán,  que  desde  1882  á  1900  con- 
tinuó en  compañía  de  Seydel  De  1869  á  1870 
fué  miembro  de  la  Comisión  de  Estadística 
aduanera;  de  1870  á  1871,  colaborador  del  All- 
gemeinen  Zeitung,á&  Á.ngs\¡\\rga.^\\  1871  adqui- 
rió la  propiedad  de  un  taller  de  imprenta;  fué 
socio  del  Neucsten  Nachrichtcn,  y  director  del 
Jugend,  de  Munich.  Además  de  lo  dicho,  ha 
publicado:  Anuario  estadístico  de  las  sociedades 
gimnáMicas;  Consideraciones  sobre  economía; 
Diario  de  la  guerra  francoalemnna,  en  colabo- 
ración con  Gosen.  Desde  mediados  de  1870 
dedicóse  al  estudio  de  las  bellas  artes  é  indus- 
trias artísticas,  dando  á  luz  numerosas  publica- 
ciones, entre  ellas  las  siguientes:  Tesoro  de  for- 
mas del  Renacimiento;  El  tesoro  de  la  forma,  12 
cuadernos  anuales;  Grabados  de  cuatro  siglos,  en 
madera;  La  belleza  humana  en  el  arte  de  todos 
los  tiemjms;  Ideas  sobre  la  enseñanza  del  dibujo; 
Cicerone  de  los  museos  de  pinturas  de  Munich  y 
Berlín;  Fisiología  del  arte;  La  teoría  de  la  loca- 
lizución  considerada  como  problema  fisiológico; 
Epigénesis  y  formas  epigcnélicas  de  energía,  y 
Escritos  breves. 

HIRTIpedo,  peda  (del  lat.  hirtus,  velludo, 
y  pes,  pedis,  pie);  adj.  Zool,  Que  tiene  las  patas 
cubiertas  de  pelo. 

HIRUDINARIA:  f.  ant.  Bo¿.  Nombre  de  una  es- 
pecie de  lisimaquia  ( Lysimachia  nummularia). 

HIRUDINICULTOR  (del  lat.  hirudo,  hirudinis, 
sanguijuela,  y  cultor,  el  que  cultiva):  in.  El  que 
se  ocupa  en  la  cría  de  sanguijuelas. 

HIRUDINICULTURA  (de  hirudinicuUor ) :  f. 
Arte  de  criar  sanguijuelas. 

HIRUDINIFORME  (del  lat.  hirvclo,  hirudinis, 
sanguijuela,  y  deforma):  adj.  Que  tiene  forma 
de  sanguijuela. 

HIRUDO:  ra.  Zool.  Nombre  científico  del  gé- 
nero sanguijiiela. 

hirundInidoS  (del  lat.  hirundo,  hirundinii, 
golondrina,  y  del  gr.  culos,  forma,  aspecto):  ni. 
pl.  Zool.  Familia  de  aves  del  orden  de  los  ¡lája- 
roa,  grupo  de  los  íisirrostros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero golondrina. 

HIRUNDO:  m.  Zool.  Nombre  científico  del  gé- 
nero golondrina, 

HIS. :  Mus.  Si  SO.STENIDO,  en  el  sistema  de  sol- 
mización  alemán. 

-*  His  (Guillermo):  Biog.  Anatómico  sui- 
zo. M.  en  Leipzig  el  1.°  de  mayo  de  1904. 

-His  (Guillermo):  Biog.  Médico  y  anató- 
mico alemán  contemporáneo,  n.  en  Basilea  en 
1863.  Estudió  en  Leipzig,  Berna  y  Estrasburgo, 
pasando  luego  á  la  clínica  del  célebre  Cui'sch- 
niann,  de  quien  fué  a}'udante.  Durante  esta  épo- 
ca llamaron  ya  la  atención  pública  sus  escritos 
profesionales.  En  1895  ejerció  los  cargos  de  ca- 
tedrático y  médico-jefe  del  lios¡)ital  de  Dresde, 
y  desdo  aquí  pasó  á  Basilea,  donde  e.xplicó  Pato- 
logía interna.  Sus  publicaciones  sobre  las  enfer- 
medades reumáticas  de  los  vasos  sanguíneos  y 
del  corazón  le  dieron  gran  fama  y,  como  oonse- 
cviencia,  una  cátedra  en  la  universid.ad  de  Gait- 
tingen,  donde  sólo  permaneció  cuatro  años,  jior 
reclamarle  la  de  Berlín  para  que  sucediera  al  fa- 
moso Leyden  y  dirigiera  la  gran  clínica  de  la 
«Charité»  de  la  capital  del  imperio. 
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HISLOPITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  natural 
perteneciente  al  grupo  de  las  ccolitas. 

HISMÓN:  Biog.  Atleta  griego,  vencedor  en  los 
juegos  olínijiicos  y  en  los  neníeos,  cuya  estatua 
fué  colocada  en  el  Olimpo. 

HIS0PA20:  m.  HlSOJ'ADA. 

-Si  es  la  opariciÓD  un  ser 
sobren.itural.  entonce'*... 
—  Yo  el  flaco  le  buscaré. 
Hisopazo,  y  tente,  perro, 
hasta  que  diga  quién  es. 

H.\RTZEXBOSCH. 

HISOPINA:  f.  Qtúm.  Glucósido  extraído  de  las 
hojas  de  una  esjjecie  de  hisopo  ( Hissopus  offici- 
naiisj.  Es  soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en 

el  éter. 

HISÓPITO:  m.  Farm.  Bebida  diurética,  com- 
puesta de  vino,  hisojio  y  otros  ingredientes. 

'  HÍSPALO:  Mit.  Personaje  fabuloso,  de  qtiien 
dicí  la  lejenda  que  fué  abandonado  por  Hércu- 
les en  Espafia  y  que,  después  de  la  muerte  de 
Gerión,  edificó  una  ciudad  á  que  puso  su  nom- 
bre ( Hispalis,  hoy  Sevilla). 

HlSPALO,  PALA:  adj.  ant.  V.  Híspalo  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

HISPANISTA:  com.  Persona  que  cultiva  las 
lenguas  y  literaturas  de  España. 

•  HISPANO:  Mü.  Hijo  de  Híspalo,  que,  según 
la  leyenda,  dio  su  nombre  á  España. 

HISPANOAMERICANO,  NA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo,  en  común,  á  España  y  América,  es- 
pecialmente á  la  América  española. 

-Hispanoamericano,  na:  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  América  española,  ó  á  sus  habitan- 
tes. II  Natural  de  estaparte  de  América.  U.  t.  c.  s. 

HISPANÓFILO,  LA  (de  hispano  y  del  gr.  fhs, 
amigo,  amante):  adj.  Amante  de  los  usos  y  cos- 
tumbres csiiañoles.  U.  t.  c,  s. 

HiSPANÓFOBO,  BA  (de  hispano  j iel gr.  fóbos, 

temor,   esjianto):   adj.   Enemigo  de  los  usos  y 
costumbres  españoles.  U.  t.  c.  s. 

HISPINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  loa 
crisomélidos.  Comprende  más  de  70  géneros  y 
unas  600  especies  de  las  regiones  tropicales. 

HIST  AGÓN  ;A:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  teridíidos.  Coni- 
)irende  algunas  especies  africanas  y  americanas 
de  tamaño  pequeño  y  que  viven  debajo  de  las 
piedras. 

HISTAGCNIEOS:  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  ade- 
noideos araneidos,  cuyo  tipo  es  el  género  hista- 
gonia. 

HISTASAPAGO  (de  histasapoy  del  gr.  ageiii, 
llevar):  m.  Apresto  qne  se  da  á  las  telas  con 
un  jabón  particular  que  las  hace  inalterables  á 
las  inlluencias  atmosféricas. 

HISTASAPO,  PA  (del  gr.  hislós,  tejido,  y  asn- 
pés,  incorruptible):  adj.  Se  dice  de  la  tela  im- 
pregnada de  un  jabón  insoluble  cuya  base  es  il 
zinc,  para  preservarla  de  ciertas  alteraciones  á 
que  están  sujetos  los  tejidos  ordinarios. 

HISTÁSPIDAS:  m.  pl.  Hist.  Descendiente';  do 
Darío  I  Histaspes.  que  reinaron  en  Persia  (i'Mie 
la  muerte  de  este  soberano,  iniciador  de  las  tie- 
rras médicas,  hasta  Darío  III  Codomauo,  des- 
tronado por  Alejandro  Maguo. 

*  HISTER:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóf»- 
teros  clavicornios,  tipo  de  la  familia  de  los  his- 
téridos.  Comprende  unas  3000  especies  cosmo- 
politas, de  color  negro  y  brillante,  á  veces  con 
manchas  rojas,  y  viven  en  los  cuerpos  en  putre- 
facción . 

HISTERÁLGICO,  GlOA:  adj.  Patol.  Pertene- 
ciente ó  reh-.tivo  á  la  liisteralgia. 

HISTERÁNDRICO,  DRICA:  adj.  Bot.  Pertene- 
ciente ó  lelativo  á  la  histeraudria. 

HISTERANDRO,  DRA  (del  gr.  hustérn,  matriz, 
y  ancr,  andrós,  homlu-e):  adj.  Bot.  Se  dice  de 
las  llores  cuyos  estambres  están  insertos  sobre 
el  ovario, 

HISTERANGIO  (del  gr.  hustéra,  matriz,  y  ag- 
geion,  cápsula':  m.  Bol.  Género  de  liongos  ga.'- 
teromiectos,  caracterizados  por  tener  ¡leridio  in- 
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(li.'l]¡scf;nlc  quu  contieni;  una  substancia  gelati- 
nusa,  rúiUl  y  nniy  tenaz. 

HI8TERANTO,  TA  (del  gr.  hústcros,  que  llega 
después,  y  amos,  flor):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyas  llores  aparecen  después  quo  las 
hojas. 

HISTERATRESIA  (del  gr.  hustéra,  matriz,  y 
de  atresia):  f.  l'uM.  Estenosis  del  cuello  uteri- 
no. II  Iniperlbración  del  útero. 

HISTERECTOMIa  (del  gr.  hitsléra,  matriz,  y 
clctuiiié,  sección,  amputación):  f.  C'ir.  Operación 
que  consiste  en  la  ablación  parcial  ó  total  del 
útero,  l'uedc  practicarse  por  la  vía  abdominal  ó 
por  la  vaginal; y  en  el  caso  de  existencia  de  mio- 
mas numerosüs  ó  asociados  al  cáncer,  se  combi- 
na ambos  métodos.  Hu  la  histereotomía  abdomi- 
iml,  que  se  practica  en  caso  de  mioma  ó  sarco- 
ma del  cuerpo  del  útero,  muy  voluminoso  y  de 
rápido  crecimiento,  desjiués  de  la  laparotomía  y 
la  ablación  del  tumor,  puede  hacerse  la  ligadura 
í\f\  pedículo  y  abandonar  éste  en  la  cavidad  ab- 
dominal, segiín  han  practicado  Richclüt  y  Terri- 
llón;óbion,  siguiendo  el  ¡irocedimiento  de  l'ean 
y  de  Pozzi,  mantenerlo  fuera  de  la  cavidad,  por 
medio  de  dos  corchetes  cruzados.  En  la  histerec- 
tuinía  vaíjiíial,  después  de  haber  hcelio  bajar  el 
cuello  del  útero,  llevándolo  hacia  adelante,  se 
liace  la  incisión  del  fondo  de  saco  posterior  hasta 
el  peritoneo,  suturándose  los  fondos  de  saco  la- 
terales; se  completa  luego  la  incisión  de  la  vagi- 
na, so  separa  la  vejiga  con  los  dedos,  se  vuelve 
el  útero  hacia  atrás  y  se  practica  la  ligadura  de 
los  ligamentos;  se  abre  luego  el  fondo  de  saco 
posterior  y  se  termina  la  operación  con  la  sutura 
de  la  herida  vaginal.  Está  indicado  este  proce- 
dinuento  cu  los  casos  de  mioma,  cuando  el  útero, 
poco  voluminoso,  permita  con  facilidad  su  ex- 
tracción; y  en  el  caso  de  cáncer  uterino,  que  ha- 
biendo invadido  el  cuello  do  este  órgano,  no  se 
haya  propagado  todavía  i,  los  tejidos  adyacentes. 

HISTERESÍMETRO  (de  hislxrcsis  y  del  gr.  mé- 
trun,  meilida):  m.  /'ts'.  V.  HiSTÉliKsis  en  esto 
mismo  Ai'K.NDiuE,  al  linal  del  artículo. 

*  HISTÉRESIS  (del  gr.  hustérhis,  retraso):  f. 
Fh.  UlsTl5uEsis  MAGNivTlCA:  Fenómeno  especial 
de  imanación  que  se  observa  en  los  cuerpos  fe- 
rromagiiéticos. 

Cuando  se  somete  una  liarra  de  hierro,  en  es- 
tado natural,  á  la  influencia  de  un  campo  mag- 
nético de  intensidad  creciente,  la  imanación  Y 
varía  según  una  curva  tal  como  OA  (lig.  1),  ou- 


í  la  abscisas  representan  los  valores  de  H.  Se 
Vü  entonces  que  para  fuerzas  muy  pequeñas  la 
inmnaeióu  ereeo  lentamente.  Pasado  ellíuiite  de 
H  =  1 ,  unidad  C.  (!.  S. ,  la  cvirva  presenta  un  pun 
to  de  inlh>xión,  á  partir  del  cual  las  ordenadas 
crecen  rápidamente  hasta  un  punto  eorrcsiiou- 
diüute  á  valores  do  H  comprendidos  entre  5  y 

10  unidades  C.  O.  S. ,  para  los  cuales  la  curva 
l'vesenta  un  retroceso.  El  incremento  de  las 
onlcuadas  es  entonces  cada  voz  más  débil  y  la 
barra  alcanza  el  estado  designado  vulgarmente 
con  el  nombre  do  saturación,  que  corresponde 
rigurosamente  á  la  ordenada  do  una  asnitota 
horizontal  á  la  que  la  curva  se  aproxima  indeli- 
Tlidanu'ute.  Prácticamente  se  realizan  las  fncr- 

'is  magnetizantes  indicadas  colocando  la  barra 
'  n  una  bobina  muy  alargada  recorrida  por  una 
'  i'rricute  ereeieute.  La  intensidad  del  campo  en 

1 1  inli'vior  de  la  bobina  es  proporcional  á  la  in- 
li'usidad  de  la  corriente.  En  opinión  de  losseflo- 
vfs  Ewiug  y  Tjow,  las  intensidades  do  imanación 
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correspondientes  á  la  saturación  serían,  cu  uni- 
dades C.  G.  S.,  para  el  hien-o  forjado  1700,  para 
la  fundición  12J0  y  para  el  níquel  515.  El  acero, 
que  puede  alcanzar,  bajo  fuerzas  magnetizantes 
intensas,  la  misma  imanación  que  el  hierro,  ape- 
nas si  como  máximum  retiene  la  mitad,  bajo  ia 
forma  de  magnetismo  remanente.  La  curva  de 
magnetismo  denniestra  que  la  susceptibilidad 
a=Íf/H  es  al  principio  muy  débil;  después  cre- 
ce rápidamente  con  H  y  alcanza  ¡lara  el  hierro 
un  valor  ijue  varía  de  200  á  300.  Luego  dismi- 
nuye progresivamente  hasta  un  valor  mínimo. 
Para  los  cuerpos  poco  magnéticos,  la  susceptibi- 
lidad es  siempre  inferior  á  0,00001  cu  valor  ab- 
soluto; en  estas  condiciones  puede  considerárse- 
la como  prácticamente  nula  con  respecto  ala  del 
hierro  y  para  fuei-zas  magnetizantes  de  un  valor 
medio.  Sujjongamos  que  la  barra,  después  de  ha- 
ber alcanzado  el  punto  A,  que  corrcs])ondc  á  la 
saturación,  sea  sometida  á  i'uerzas  magnetizantes 
que  decrezcan  de  Uli  á  0.  La  imanación  no 
vuelve  á  pasar  jior  los  estados  intermediarios 
precedentemente  dichos,  sino  que  varía  según 
una  curva  AO.  Si  la  fuerza  magnetizante  cambia 
de  sentido  y  adquiere  un  valor  negativo  Olí' 
igual  á  Olijlaiutensidadal'ccta  los  valoressuce- 
sivos  indicados  por  la  curva  CA'.  En  fin,  si  la 
fuerza  magnetizante  vuelve  á  pasar  por  los  esta- 
dos consecutivos  comprendidos  cutre  U'  y  H,  el 
magnetismo  de  la  barra  vuelve  á  adquirir  el  va- 
lor AU  para  una  curva  A'C'A.  Lascurvas  que  en 
la  figura  unen  entre  sí  los  puntos  A,,  A'i, mues- 
tran las  variaciones  del  estado  magnético  de  la 
misma  barra  de  hierro  emlurccido  mediante  una 
tracción  que  sobrepase  el  límite  de  elasticidad 
del  metal.  Como  se  ve,  la  imanación  máxinuí  es 
menor  que  cuando  el  metal  está  recocido.  Ade- 
más, la  suscc]itibilidad  del  metal  endurecido  se 
reduce  considerablemente.  Por  lo  que  antecede 
puede  reconocerse  que  la  inuiuaeión  do  una  ba- 
rra es  susceptible  de  afectar  valores  muy  dife- 
rentes para  nua  misma  fuerza  magnetizante,  que 
deiienden  no  solamente  de  la  fuerza  nuigneti- 
zante  actual,  sino  tandiiéu  de  los  estados  magné- 
ticos anteriores.  La  intensidad  de  imanación  de 
un  núcleo  es  una  función  compleja  de  la  fuerza 
magnetizante  y  del  estado  anterior  de  la  barra. 
Durante  el  período  decreciente  do  la  curva  cí- 
clica, los  valores  de  la  intensidad  de  imanación 
son  constantemente  mayores  (¡uc  los  dados  i)or 
la  curva  OA,  mientras  que  durante  el  período 
creciente  son  menores.  Este  fenómeno,  debido á 
la  fuerza  coercitiva,  ha  sido  designado  por  el  se- 
fior  Ewing  con  el  nombre  de  hidércsis. 

Si  se  hacen  recoirer  á  una 
barra  de  hierro  dulce  varios  ci- 
clos sucesivos  entre  los  mismos 
límites  de  fuerza  magnetizante, 
puede  comprobai-se  que  las  cur- 
vas ACÁ'  y  A'C'A  se  aproxi- 
man. Después  de  algunos  ciclos 
adquieren  formas  definitivas  que 
resultan  do  una  acomodación 
molecular  del  metal,  análoga  á 
la  que  se  oliserva  en  el  estudio 
de  la  elasticidad.  En  el  origen, 
la  ordenada  OC  represcuta  el 
magnetismo  remanente  de  la  ba- 
rra. Cuando  el  hierro  dulce  so 
sustrae  á  las  vibraciones,  esta 
ordenada  equivale  iiróximamcn- 
te  á  las  tres  cuartas  partes  de  la 
ordenada  máxima  de  la  curva. 
El  Sr,  Hopkinson  lia  designado 
especialmente  con  el  nombre  de  fuerza  coerciti- 
va, ó  campo  coercitivo,  la  fuerza  nnignetizante 
OD  que  es  preciso  aplicar  á  la  barra  para  hacer 
que  desaparezca  su  magnetismo.  No  obstante, 
no  queda  en  el  estado  neutro,  pues  posee  una 
susceptibilidad  muy  diferente  do  la  observa- 
da en  el  origen  do  la  imanación,  en  el  sentido 
de  que  es  más  apta  para  adquirir  una  imana- 
ción negativa  que  c\iando  se  hallaba  en  el  es- 
tado neutro.  En  el  metal  endurecido,  la  fuerza 
coercitiva  OD,  aumenta  notablemente.  La  for- 
ma de  la  curva  demuestra  que  para  volver  una 
barra  al  estado  neutro,  es  preciso  someterla  á 
fuerzas  periódicas  do  intensidad  decreciente. 
Los  ciclos  descritos  se  aproxinntn  entonces  cada 
vez  más  al  origen.  Así  es  como  para  desimanar 
un  reloj  so  recomienda  el  someterlo  d  la  acción 
de  un  inu'm  del  que  se  aleje  |irogrcsivamente 
haciéndolo  girar  de  manera  que  se  invierta  el  sen- 
tido de  la  fuerza  magnetizante,  la  cual  se  debili- 
ta &  medida  que  la  distancia  al  imán  aumenta. 
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La  fig.  2  tiene  por  objeto  caracterizar  bien  la 
diferencia  que  existe  entre  el  estado  neutro  y  la 
imanación  nula.  Una  ban'aen  estado  neutro  ha 
sido  sometida  á  fuerzas  magnetizantes  que  crecen 
hasta  llegar  al  estado  A.  Ue  este  modo  el  cam- 
po se  reduce  progresivamente  á  O  y  después 
cambia  de  sentido.  En  un  momento  dado,  una 
ligera  vuelta  de  la  fuerza  magnetizante  al  valor 
nulo  produce  el  auillo  BC;  luego  los  valores  del 
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campo  comienzan  de  nuevo  á  decrecí  r.  y  se  ori- 
gina un  nuevo  retroceso  en  un  punto  Descogido 
de  manera  que  la  curva  del  magnetismo  vuelve 
á  pasar  por  el  origen.  En  este  momento  la  barra 
no  está  en  el  estado  neutro.  Eu  efecto,  si  se  au- 
menta la  fuerza  magnetizante,  la  curva  se  pro- 
longa en  la  dirección  OE  y  no  en  la  OA.  Com- 
pletando el  ciclo  de  la  intensidad  del  campo,  se 
vuelve  á  un  punto  que  no  se  confunde  con  el  A 
sino  cuando  este  último  corresponde  á  lu  satura- 
ción de  la  barra. 

Uislcresis  en  las  dinamos.  —Además  de  la  ele- 
vación do  temperatura  debida  á  las  corrientes 
do  Foucault,  se  produce  eu  las  máquinas  una 
cantidad  de  calor  del  mismo  orden  á  consecueu- 
cia  de  las  variaciones  del  estado  magnético  del 
núcleo.  Durante  una  revolución,  este  último 
recorre  un  ciclo  magnético  com]deto,  lo  que, 
en  virtud  del  fenómeno  do  hisléresis,  repre- 
senta una  pérdida  de  energía  bajo  forma  de 
calor.  Si  el  Ilujo  magnético  permanece  cons- 
tante, la  pérdida  por  histéresis  no  disminuye 
por  el  seccionamiento  del  núcleo.  Por  revolución 
y  jior  las  inducciones  superiores  á  8000  C.  G.  S, 
es  aproximadamente  igual,  en  ergios,  al  produc- 
to del  volumen  del  hierro,  en  cm.',  por  la  induc- 
ción magnética  má.xima  á  la  cunl  está  sometido 
el  mclul,  disminuida  eu  5000.  El  calor  desarro- 
llado por  este  hecho  es,  por  lo  tanto,  sensible- 
mente proporcional  A  la  simple  velocidad  de  la 
máquina,  para  un  número  de  ])olos  inductores 
dados.  Es  de  observar  que  con  una  inducción 
suiíerior  ú  8000  C.  O.  S.  la  pérdida  debida  á  la 
histéresis  es  sensiblemente  constante  jwra  un 
Unjo  total  dado  á  través  del  núcleo  do  la  arma- 
dura, pues  si  la  inducción  aumenta,  la  sección 
y,  por  consecuencia,  el  volumen  del  núcleo  dis- 
minuye próximamente  on  la  mi'-' 'Mon. 

Se  cree  que  el  calor  total  dcspi.  :  -iCO- 

rrientcs  de  Foucault  y  los  cfecl  resis 

del  núcleo  es  del  mismo  orden  que  el  que  la  co- 
rriente produce  en  el  hilo  inducido. 

-  Histéresis  dieléctrica:  Carqa  residualde 

„„..  ■    -    •■'       •     '      '     .1..;.         .    ,!,,„„ 

ili,'  icla 

dcti...-,-  ,  •■  so 

electriza  una  botella  lie  Lcyden  lura 

interior  comunica  con  el  mareo  ■■  .ctro 

de  cuadrantes,  mientras  que  la  aiiü.iiiua  exte- 
rior está  unida  á  tierra.  En  el  momento  en  que 

se  dcscav      '    '    *  "       '    '     vuelve  al 

cero,  per  una  des- 

viación 1  ,  ■.  La  expe- 

riencia de  descarga  puede  repetirse  cierto  niinte- 
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ro  de  vecea  antes  de  que  la  aguja  vuelva  al  cero. 
Este  fenómeno,  que  presenta  alguna  analogía  con 
el  magnetismo  remanente  de  las  banas  de  ace- 
ro, so  observa  particularmente  con  dieléctricos 
impuros,  tales  como  el  vidrio,  la  gutapercha  y 
el  caucho.  El  azufre  y  la  paralina  presentan  el 
mismo  fenómeno,  pero  en  grado  mucho  menor. 
La  electrización  de  las  armaduras  después  de  la 
primera  descarga  se  ha  denominado  carga  resi- 
dual, que  varía  con  la  duración  de  la  electriza- 
ción del  condensador,  mientras  que  la  carga  dis- 
ponible que  se  obtiene  en  el  momento  del  pri- 
mer contacto  entre  las  armaduras,  es  indepen- 
diente de  dicha  duración.  Por  esta  razón  se  ha 
convenido  en  llamar  capacidad  de  un  condensa- 
dor la  relación  de  la  carga  disponible  á  la  dife- 
rencia de  potencial  do  las  armaduras.  De  las 
precedentes  consideraciones  resulta  que,  para 
una  misma  diferencia  de  potencial  de  las  arma- 
duras, la  carga  de  un  condensador  en  el  caso  de 
una  diferencia  de  potencial  decreciente,  es  mayor 
que  cu  el  caso  de  una  diferencia  creciente.  La 
electrización  de  un  dieléctrico  colocado  en  un 
campo  eléctrico  de  intensidad  variable,  presen- 
ta, como  se  ve,  una  verdadera  semejanza  con  la 
imanación  del  liicrro  introducido  en  un  campo 
magnético  cuya  iutensidad  varíe.  Esto  es  lo  que 
ha  Iieclio  dar  el  nombre  de  hiüércsis  dieléctrica 
al  fenómeno  estudiado.  Tanto  en  un  caso  como 
en  otro,  las  variaciones  cíclicas  de  la  intensidad 
del  campo  producen  una  elevación  de  tempera- 
tura. Sin  embarga,  es  de  observar  que  los  fenó- 
menos de  retraso  apreciados  con  los  dieléctricos 
medianos  no  se  producirían  en  los  aisladores  en 
el  estado  de  pureza,  y  que  nos  podemos  dar 
cuenta  de  los  fenómenos  analizados  por  una  con- 
ducción imperfecta  que  permitiría  la  penetra- 
ción de  las  cargas  eléctricas  y  daría  á  la  eleva- 
ción de  temperatura  una  interpretación  análoga 
al  efecto  Joule  en  los  conductores. 

Medida  de  la  hisiéresis  y  de  la  permeabilidad 
magnética:  Método  del  Sr,  Hopkinson  fimdado 
en  la  inducción.  La  fig.  3  representa  el  apara- 
to empleado  por  el  Sr.  Hopkinson.  La  barra  de 


Fig.  3 

hierro  cuya  permeabilidad  se  trata  de  medir  está 
ibrmada  de  dos  trozos  C  y  C.  Atraviesa  una  masa 
de  liierro  forjado  A,  dos  bobinas  magnetizan- 
tes BB  y  una  pequeña  bobina  D,  unida  á  un  gal- 
vanómetro balístico.  La  bobina  D  es  atraída 
lateralmente  )por  un  hilo  elástico,  de  manera  que 
si  so  sejiaran  ligeramente  uno  de  otro  los  dos 
trozos  C  y  C,  sale  del  aparato,  siendo  atravesada 
por  un  flujo  eléctrico  en  relación  con  la  induc- 
ción magnética  de  la  barra.  El  bloque  de  hierro 
y  la  barra  constituyen  un  circuito  magnético, 
atravesado  por  un  flujo  producido  por  la  fuerza 
magnetomotriz  iTrní,  siendo  n  é  ¿,  respectiva- 
mente, el  número  total  de  espir.is  y  la  corriente 
de  las  bobinas  BB.  Sean  ir  el  Ilujo,  I  la  longitud 
de  la  barra  limitada  por  el  vacío  del  bloque  A, 
s  la  sección  de  la  barra,  ya  su  permeabilidad.  I'  el 
recorrido  medio  de  las  líneas  de  fuerza  magnéti- 
ca en  la  masa  A,  s'  la  sección  de  ésta,  n'  su  per- 

meabilidad.  Sotienc47r)ii= + .En  las 

fíS  flS' 

medidas  industriales,  donde  no  es  necesaria  una 
gran  aproximación,  puede  despreciarse  el  scgnn- 
do  término  del  binomio,  quedando  sencillamente 

laecuación  47rm= (1).  Ahora,  si  n'  re- 

/xs 

jiresenta  el  número  de  espiras  de  la  liobina  D,  el 

Ilujo  eléctrico  producido  por  la  separación  de  esta 

bobina  es...  o= — - — =  K  sen  —  a.  (2).   K  os 

R  2 

la  resistencia  eléctrica  del  circuito  que  compren- 
ded galvanómetro  balístico.  Haciendo  variarla 
corriente  magnetizante  i,  medida  con  ayuda  de 
un  amperímetro,  pueden  deducirse  de  las  ecua- 
ciones (1)  y  (2)  los  valores  de  la  iiermeabilidad 
correspondientes  á  diversos  valores  de  hi  fuerza 
magnetizante.  Se  puede  también  utilizar  una 
barra  entera,  y  para  olitenei-  los  puntos  sucesivos 
do  la  curva  que  representa  las  variaciones  de 
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la  intensidad  de  imanación,  en  función  de  la 
fuerza  magnetizante,  proceder  por  aumentos  ó 
diminuciones  graduales  de  la  corriente  i.  Las 
impulsiones  correspondientes  observadas  en  el 
galvanómetro  balístico  permiten  calcular  los  in- 
crementos progresivos  del  flujo  magnético  á  tra- 
vés del  núcleo,  y,  por  consiguiente,  los  valores 
de  la  inducción  magnética  y  de  la  intensidad  de 
imanación.  Determinando  por  este  procedinden- 
to  los  puntos  que  se  relieren  á  un  ciclo  completo 
de  la  fuerza  magnetizante,  se  consigue  determi- 
narla pérdida  por  histéi'esis  en  dicho  cielo.  Este 
método  tiene  el  inconveniente  de  acumular  so- 
bre las  curvas  los  errores  sucesivos  cometidos  en 
la  determinación  de  sus  diversos  puntos. 

Método  del  inagnelOmetro  de  M,  Evnng.  -  Pue- 
de valuarse  directamente  el  momento  magnéti- 
co de  una  barra  recta,  además  del  de  la  bobina 
magnetizante,  por  el  método  magnetométrico. 
Con  este  objeto  se  hace  obrar  la  barra  sobre  una 
aguja  imanada  suspendida  horizontalmente,  y  de 
la  desviación  de  esta  última  se  deduce  la  rela- 
ción entre  el  momento  buscado  y  la  componen- 
te horizontal  del  magnetismo  terrestre.  Esta  úl- 
tima, así  como  el  efecto  de  la  bobina  magneti- 
zante sobre  la  aguja,  se  determinan  separada- 
mente. En  un  electroimán  recto  cuyo  núcleo 
esté  completamente  recubierto  por  el  hilo  de  la 
bobina  y  que  posea  una  longitud  igual  á  400  ó 
.'iOO  veces  su  diámetro,  los  polos  se  hallan  situa- 
dos sensiblemente  en  las  extremidades  del  nú- 
cleo. El  electroimán  recto  puede  disponerse  ver- 
ticalmente.  Si  su  longitud  es  bastante  grande  y 
uno  de  los  polos  se  encuentra  próximo  á  la  aguja, 
el  efecto  del  otro  jiolo  es  despreciable.  El  méto- 
do magnetométrico  ofrece  el  inconveniente  de 
exigir  la  deternjinaeión  de  la  componente  hori- 
zontal del  magnetismo  terrestre.  M.  Ewing  lo 
practica  de  la  manera  siguiente  (íig.  4).  Coloca 


la  barra  en  la  bobina 
B  magnetizante    vertical 

13,  de  modo  que  su  polo 
superior  este  á  la  altu- 
ra de  la  aguja  del  mag- 
netómetro  y  en  la  di- 
rección de  la  normal 
trazada  por  el  centro 
de  éste  al  meridiano 
magnético:  b  es  una  bo- 
bina destinada  á  neu- 
tralizar la  acción  de  la 
J^ig-  4  bobina   magnetizante 

sobre  la  aguja  móvil ; 
g  es  un  amperímetro;  ah  y  cd  son  dos  pares  de 
electrodos  de  zinc  sumergidos  en  una  disolución 
de  sulfato  zíncico ;  ay  b  están  fijos  y  unidos  á 
una  batería  de  acumuladores;  cy  d  son  móviles 
alrededor  de  un  eje  vertical,  lo  que  permite  re- 
gular é  invertir  la  corriente  magnetizante.  Si  se 
desprecia  la  acción  del  polo  inferior  del  electro- 
imán sobre  la  aguja  móvil,  la  componente  hori- 
zontal del  campo  desarrollado  por  la  baria  ver- 
tical en  el  lugar  donde  la  aguja  se  lurlla,  lla- 
mando a  la  separación  del  otro  polo,  s  la  sección 

é  Y  su  intensidad  de  imanación,  sería  H,  =__  . 

El  ángulo  e  de  equilibrio  de  la  aguja  correspon- 
de á  la  igualdad  del  ¡)ar  desviante  H,  A  eos  9  y 
del  par  terrestre  H.^  A  sen  O,  siendo  A  el  mo- 
mento magnético  de  la  aguja.   De  donde  Y  = 

H-f47rY 


Ho  tang.  e.  Esta  ecuación  y  la  ^i  = : 


H 


permiten  determinar  los  valores  de  p.  coi'respon- 
dicntes  á  los  diversos  valores  de  47r«|í=:H  de 
la  fuerza  magnetizante.  Haciendo  crecer  esta 
última  ]ior  grados  puede  trazarse  la  curva  Y  =  /' 
(H)  y  determinar  por  la  suj)erlicio  de  ésta  hi 
pérdida  por  liistéresis  para  un  ciclo. 

Método  fundado  en  la  fuerza  portante.  -  La 
fuerza  portante  de  una  barra  imanada  se  expre- 
.sa  en  dinas  en  función  de  la  intensidad  de  ima- 
n.ai'ión  por  la  fórnuila  /¡  =  2irY-,<.  Si  la  barra  se 
llalla  bajo  la  influencia  de  un  campo  magnético, 
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debe  agregarse  un  segundo  término  H  Y*  y  re- 
sulta entonces  p=2írY%-hH  Ys  (1 ).  Ahora  bien: 
\'=aH(2)y/i=l-F4irxC3).  Combinando (1),  (2) 

y  (3),  se  deduce  /i=  [/   _J^£--H.  Para  una 

bobina  muy  alargada  que  contenga  »,  espiras 
por  centímetro  de  longitud  y  recorrida  jwr  una 
corriente  i,  H  es  sensi- 
blemente igual  á  4  ir 
«1  i.  El  sefior  Thomp- 
son ha  utilizado  estas 
propiedades  para  la 
construcción  de  un  ajia- 
rato  industrial  de  me- 
dida de  las  permeabili- 
dades de  una  barra,  re- 
presentado en  la  lig.  5. 
La  barra  se  halla  i"ii 
su  extremo  inferior  i-t. 
contactocon  un  bloqii 
de  hierro,  al  cual  atra- 
viesa de  modo  que  la 
otra  extremidad  sobre- 
salga algo  á  fin  de  po- 
der ejercer  cierta  trac- 
ción mediante  una  ba- 
lanza resorte.  Con  ob- 
jeto de  que  la  tiaeción 
no  sea  tal  que  se  se]i!ir'.- 
Ijrematuramente  la  ba- 
rra, conviene,  después 
de  haber  dado  cierta 
tensión  al  resorte,  efec- 
tuar la  separación  me- 
diante una  diminución 
progresiva  de  la  corriente  magnetizante.  Cuan- 
do la  sección  de  la  barra  no  es  superior  á 
1/200  de  la  del 
bastidor,  puede 
des]ireciarse  la  re- 
luctancia de  este 
último  }'  de  bis 
contactos  para  los 
valores  elevador 
de  la  inducción 
magnética,  com- 
parables á  losijue 
se  alcanzan  en  el  inductor  de  las  dinamos.  Este 
método  no  puede  servir  para  determinar  los 
valores  de  la  permeabilidad  corresiioudieiites 
á  valores  pequeños  de  la  fuerza  magnetizante, 
así  como  tampoco  para  la  determinación  de  los 
datos  necesarios  al  cálculo  de  la  ¡lérdida  por 
histéresis;  pero  para  los  valores  de  la  permea- 
bilidad que  se  encuentran  en  las  dinamos,  los 
resultados  concuerdau  prácticamente  con  los  de- 
ducidos de  los  métodos  precedentes. 

Método  del  vatímetro  para  apreciar  las  pérdi- 
das por  histéresis  y  por  corrientes  de  FoucauH  en 
las  plmichas  de  hierro.  -  Este  método  se  aplica 
especialmente  á  las  planchas  empleadas  en  la 
construcción  de  los  núcleos  de  los  transforma- 
dores, de  los  inducidos  de  las  dinamos,  y,  en  ge- 
neral, de  todos  los  electroimanes  sometidos  á 
fuerzas  magnetizantes  variables  (lig.  6).  Un  cir- 
cuito magnético  cerrado  está  constituido  por  un 
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Fig.  6 

conjunto  de  láminas  delgadas  A,  de  un  peso  cono- 
cido, cortadas  de  la  misma  planc-lia  que  se  trata 
de  ensayar}'  de  otro  cierto  número  en  forma  de  U, 
Las  láminas  están  aisladas  entre  sí  mediante  ja- 
pel  ó  barniz,  como  en  los  transformadores;  b,  b, 
son  bobinas  niagnetizantes  atravesadas  ]ior  la 
corriente  jieriódicaque  suministra  una  máquina 
que  da  ulia  curva  de  corriente  sinusoidal.  Se  apre- 
cia la  jioti'ucia  gastada  en  las  bobinas  con  la 
ayuda  de  un  vatímetro  de  circuito  derivado  sin 
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roactancia,  y  de  ella  se  deduce  la  [léi-dida  por 
liistóresis  y  por  corrientes  de  Foueault  en  laa 
planelias  ensayadas.  Para  esto  se  empieza  ))or  ca- 
librar el  aparato,  utilizando  el  conjunto  A  de 
planchas  del  mismo  hierro  ijue  entra  en  la  cons- 
titución de  \i.  El  gasto  observado  en  el  vatíme- 
tro representa  las  pérdidas  por  histéresis  y  por 
corrientes  de  Foueault  en  los  núcleos,  y  por  el 
electo  Joule  en  las  boliinas.  La  pérdida  ])oreste 
último  electo  oa  mínima  y  puede  despreciarse 
para  loa  valores  elevados  de  la  imanación  de  los 
núcleos;  por  otra  ]iarte,  es  calculable  según  la  re- 
sistencia de  las  Ijübinas  y  la  intensidad  elicaz  de 
la  corriente.  La  pérdida  por  corrientes  de  Fou- 
eault es  también  pequeña  cuando  las  láminas  de 
hierro  tienen  menos  de  0,3  mm.  de  espesor.  El 
gasto  indicado  por  el  vatímetro  representa,  pues, 
en  su  mayor  parte,  ¡a  [lotencia  absorbida  por 
liistéresis.  Las  pérdidas  se  reparten  proporcio- 
nalinente  A  los  pesos.  Puede,  así,  deducirse  de 
esta  primera  medida  la  pérdida  en  la  parte  li 
del  circuito.  Disponiendo  en  seguida  en  A  laa 
]ilanclias  que  se  ensayan,  se  obtienen  por  dife- 
rencia las  pérdidas  por  histéresis  y  por  corrien- 
tes de  Foueault. 

lliaUresímctros.  -  Se  da  este  nombre  i,  unos 
instrumentos  destinados  á  mediciones  rápidas  y 
qui'  pueden  manejarse  hasta  por  personal  sulial- 
teiiio.  En  estos  aparatos  se  refiere  la  medida  del 
tialiajo  de  histéresis  á  la  de  un  par.  En  el  siste- 
ma de  M.  Ewing  (lig.  7)  se  emplea  un  haz  de  6 
á  8  láminas  delgadas  de  7,5  cni.  do  longitud 


por  1  ,C5  cm.  do  anchura,  sujetas  en  un  soporte 
al  que  se  comuiiiea  un  niuviuiiento  de  rotación 
por  medio  de  una  numivela  y  una  polea  de  Iric- 
cióu.  El  inn'ui  que  produce  la  inducción  bas- 
cula sobro  cuchillos  cuya  línea  de  contacto  pasa 
imr  el  eje  do  rotación  del  haz.  En  virtud  del 
principio  de  la  conaervación  de  la  energía,  si 
se  admite  que  la  única  pérdida  es  la  debida  á  la 
histéresis,  el  trabajo  de  esta  última  por  vuelta 
US  igual  al  trabajo  mecánico  gastado,  el  que  se 
nudo  en  una  revolución,  es  decir,  en  un  ciclo,  por 
'¿w  veces  ciliar  medio  C.  Wi=27rC.  Como  \V  y  C 
son  independientes  de  la  velocidad,  puede  ha- 
cerse girar  el  aparato  á  mano;  si  el  período  de 
oscilación  del  imán  es  bastante  grande  rolativa- 
üionte  al  do  una  revolución  del  luiz,  la  desvia- 
oión  del  iuián  leída  sobro  la  graduación  no  de- 
pende del  nrimero  do  vueltas  de  aquél  y  puede 
íervir  do  medida  al  traliajo  do  la  histéresis.  La 
velocidad  do  rotación  no  debo,  sin  embargo,  sor 
tal  que  las  corrientes  de  Foueault  en  el  sistema 
móvil  ejerzan  una  reacción  apreoiable  sobro  el 
inductor.  Un  contrapeso  regulable,  lijo  en  la  par- 
te iulorior  del  imán,  porniite  obtener  una  desvia- 
oión  conveniente.  A  lin  de  que  el  Ilujo  de  fuerza 
quo  atraviesa  las  láminas  sometidas  al  ensayo 
sea  aproximadamente  indepeudiento  do  la  per- 
meabilidad de  éstas,  se  tiene  la  procaución  do  de- 
jar grandes  ontrehiorros,  consiguiéndose  de  esto 
modo  que  la  reluc^taucia  de  los  haces  soa  ílespre- 
oíalile.  líl  imán  es  tal  que  la  iuiUu'ción  magné- 
tica es  iiróximamento  de  4000  O.  G.S.  La  expe- 
neucia  ha  demostrado  que  ol  peso  y  el  espesor 
do  las  láminas  somotid.as  al  ensayo  no  exigen  un 
'J'O.Mü  XXVII,  Apindicell 
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ajuste  preciso  si  la  longitud  de  la.s  tiras  escons 
tante.  Cada  instrumento  está  provisto  de  haces 
patrones  y  tablas  que  dan  las  pérdidas  por  his- 
téresis halladas  mediante  un  método  indirecto. 
Comparando  la  desviación  dada  \m\-  un  haz  co- 
locado en  el  aparato  con  la  desviación  de  otro 
en.íayado,  ¡luedc  deducirse  por  una  proporción  el 
trabajo  por  histéresis  de  este  último  bajo  la  iu- 
duccióu  4000.  Las  pérdidas  bajo  otras  induccio- 
nes se  determinan  simplemente  utilizando  la 
fórmula  de  M.  Steinmetz- ^'  =  ^1}',"^;  sien- 
do V  en  cm.^  el  volumen  del  hierro  del  núcleo. 
El  ajjarato  de  M.  Ewing  da  la  pérdida  por  his- 
téresis alternativa.  Para  valuar  la  histéresis  gi- 
ratoria colocándose  en  condiciones  análogas  á 
las  de  los  inducidos  de  las  dinanjos,  los  señores 
Deprez  y  Blondel  han  imaginado  liisteresíme- 
tros  en  que  los  haces  son  circulares.  En  el  ajia- 
rato  del  Sr.  Bloudel  (lig.  8)  un  anillo  forma- 
do do  delgadas  láminas  de  palastro  está  sosten' 
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Fig.  8 

do  ¡)or  un  árbol  apoyaiio  en  puntas  y  dirigido 
por  un  resorte  espiral;  una  aguja  que  va  fija  al 
árbol  indica  la  orientación  del  anillo.  Un  imán 
en  forma  do  herradura  rodea  á  éste  y  se  pone 
en  movimiento  por  una  manivela  y  una  rueda 
de  ángulo.  El  instrnniento  carece  do  cero.  Se 
hace  girar  el  inuln  sucesivamente  en  los  dos  sen- 
tidos y  se  anotan  las  dcsviacionea  a,  a'  radian- 
tos.  Si  0  ea  el  cooliciento  de  torsión  del  resorte, 
en  ergioa  por  radiante,  el  trabajo  de  histéresis 
es  poi  ciclo  W  27rO  =  irí>(a  a').  El  construc- 
tor M.  Cariientior  agrega  al  instrumento  un  pa- 
trón que  sirve  de  comparación  y  del  cual  se  de- 
termina el  coeficiente  tr  de  la  ley  de  Steinmetz, 
La  inducción  magnética  lu'oducida  por  el  imán 
oa  igualmente  conocida.  Debe  recordarse  aquí 
ijue  los  electricistas  no  están  do  acuerdo  sobre 
las  magnitudes  relativas  de  las  ]iérdidas  por  his- 
téresis alternativa  y  por  histéresis  giratoria. 

HISTERÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  histéresis. 

HiSTERlACEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  hon- 
gos ascomicetos.quo  se  desarrollan  en  la  epider- 
mis de  las  hojas,  de  las  ramas  y  del  tronco  de 
algunos  árboles. 

HISTÉRICA:  adj.  f.  Mujorque  padece  de  histe- 
rismo. U.  t.  e.  a.  f. 

HISTERICISMO:  m.  Patol.  Histerismo  leve, 
con  ausencia  de  crisis  periódicas. 

-  IllsriüiicisMu:  Valol.  Estado  de  la  nuijer 
histéiioa. 

*  HISTÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  inscc-' 
tos  coleópteros  clavicoruios,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero histor. 

HISTERIFORME  (de  liislcrismo  y  Aií  forma): 
adj.  I'utut.  Sódico  de  deterndnados  síntomas  de 
la  locura,  análogos  al  histerismo. 

MISTERIO:  m.  Zool.  Ciénorn  de  hongos  nsco- 
nncetos,  do  la  familia  di'  las  hisleri:iceas.  El  pe- 
ritcco  se  abre  longitudinalmente,  y  los  ascos 
contiiiien  ocho  esporos  con  varias  divisiones. 

-Hi.srF.Kio;  Bot.  Género  do  hongos  oscomi- 
cotos,  do  la  familia  do  las  osferiáceas. 


HISTERIÓNICA:  f.  ¡lot.  Género  de  couipuostas 
astcreas,  en  el  cual  se  incluye  unas  135  especies 
americanas,  frutcsceutcs,  de  hojas  alternas  y  (lo- 
res en  cabezuela. 

HISTERITIS  (del  gr.  hicslcra,  matriz,  y  el  suf. 
ilis,  que  indica  llegmasía):  f.  J'alol.  Inflamación 
del  útero:  Sin.  do  Metkitis  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlCCIONAKIO). 

HISTEROCARPO:  m.  Zool.  Género  de  peces 
acantüpteros,  que  comprende  una  sola  especie  de 
laa  costas  de  California. 

HISTEROCLEISIS  (del  gr.  ¡matera,  matriz,  y 
kh'isis,  oclusión):  f.  Cir.  Operación  que  consiste 
en  obliterar  el  orificio  del  cuello  uterino,  euondo, 
por  existir  una  fístula  vesico-utcrina,  hay  comu- 
nicación de  la  matriz  con  la  vejiga,  y  ambos  ór- 
ganos forman,  por  tanto,  una  tola  cavidad. 

-HISTEROCLEISIS  VESICAL:  Patol.  Variedad 
de  histerocleisis  que  se  ¡iractica  cuando  la  fístu- 
la vesico-nterina  está  situada  cerca  del  orificio 
del  cuello. 

HiSTEROFRENADOR,  DORA  (de  histerismo  y 
del  Xüt.frcnalor,  que  enfrena):  adj.  Que  detiene 
ó  atenúa  la  crisis  liistérica. 

HISTERÓGENO,  GENA  (del  gr.  húsieron,  que 
llega  detrás,  y  gcnnút,  yo  engendro}:  adj.  Pro- 
ducido, engendrado  con  iwstcríoridad. 

-  HisTElióGESO,  GEKA  (de  histerismo  y  <i<:\ 
gr.  cjcnnúó,  yo  engendro):  adj.  Se  dice  Jo  los 
puntos  y  de  las  regiones  del  cuerpo  cnya  excita- 
ción puede  provocar  una  crisis  histérica. 

HISTEROGRAFIa  (del  gr.  htisttra,  matriz,  y 
grá/ein,  describir):  f.  Descripción  de  la  matriz. 

HiSTEROGRAFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  histerogralía. 

HISTERÓGRAFO  (del  gr.  hnsíéra,  matriz,  y 
gráfó,  yo  escribo):  ni.  Jlédico especialista  en  on- 
ferniedados  histéricas. 

HISTEROLINFANGlTIS  (del  gr.  husléra,  ma- 
triz, y  de  hnfangiiis ):  f.  Patol.  Linfangitis  ute- 
rina. 

*  HISTEROLITO:  m.  ant.  Palcont.  Nombre  que 
se  da  á  las  huellas  fósiles  de  ciertos  moluscoidcoa 
braquiópodos.  ||  OltTis. 

-  HisTEitOLiTO:  Patol.  Concreción  formada 
en  el  útero. 

HISTEROLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  6 

relativo  á  la  histerología. 

HiSTERÓMANA:  adj.  Se  dice  de  la  mujer  que 
padece  de  histcromanía.  U.  t.  c.  s.  f. 

histerometrIa  (del  gr.  hiistijra,  matriz,  y 
mitro»,  medida):  f.  Í/cii,  Cateterismo  del  útero 
y  medida  de  la  profundidad  de  esto  órgano. 

HISTEROMIOMA  (del  gr.  hustéra,  matriz,  y  de 
mi'rmaj:  m.  Patol.  Tumorutorino,  conoeidot.im- 
bién  con  la  denominación  de  «cuerpo  fibioso.> 
En  realidad,  es  un  mioma  ó  un  filironiioma. 

HISTEROPATlA  (del  gr.  hvsléra,  matriz,  y  pa- 
zos, pasión,  ]>adccimiento):  f.  l'ntol.  Nombrcco- 
niún  de  las  enfermedades  del  útero. 

HrSTEROPETRA:  f.  Palcont.  V.  HlSTEr-OLITo 

en  esto  mismo  Ai'ÉNiílCE. 

HISTEROPEXIA  (del  gf.  hustéra,  matriz,  y  pi- 
xis,  acción  de  fijar,  de  sujetar):  f.  Cir,  Opera 
ción  que  consiste  en  fijar  ol  útero  á  la  ]iared 
abdominal  ó  á  la  vagina,  cu  los  casos  do  desvia- 
ción ó  descenso  de  aquel  órgano.  En  el  primer 
caso  la  operación  se  Ihima  «histeroiK-xia  abdomi- 
nal;» en  el  segundo,  «histeropexia  vaginal.» 

HISTEROPLEJfA  (del  gr.  hvstéra,  matriz,  y 
l>l($iS,  herir,  golpear):  f.  Parálisis  del  útero. 

HISTEROPOTMO  (del  gr.  liásttros.  que  viene 
después,  y  palmos,  muerto::  ni.  Nombre  que  da- 
ban los  griegos  á  his  |iersonas  que  vihisn  á  sus 
hogares  después  do  una  larga  au-  n.lo 

ya  se  las  creía  muertas.  No  se  los  i  -t  ir 

á  la  colebraeión  do  nii —a 

hasta  después  «le  su  ;  -tía 

011  envolverlas  cu  una  n  de 

que  a^virocioran  fie  osle  modo  como  recién  na- 
cidos. 

HISTERÓPTERO:  lii.  Zool.  Género  de  insectos 
liemíptoros  homópti  ros,  de  la  familia  de  loa  ful- 
góridos.  Comprende  algunas  especies  propias  de 
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lus  regiones  litorales  del  Meditcrrilnco,  éntrelas 
cuales  es  iimy  coiimn  el  hysteroptcrum  apterum. 

HISTERORRAGIA  (del  gr.  husléra,  matriz,  y 
rarj  ,  niiitiira,  ó  rignumi,  fluir  con  violencia): 
)'.  r'atol.  Hemorragia  uterina,  sin.  de  Metro- 
KKAOIA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

HISTERORREA  (del  gv.  hustéra,  matriz,  y  rctn, 
correr,  fluir):  f.  J'atol.  Flujo  que  proviene  de  la 
matriz.  ||  Lr.rcouRKA. 

HISTEROSATURNISMO  (de  histerismo  y  Satur- 
nismo): m.  Pato!.  Neurosis  originada  por  into- 
xicación saturnina. 

HISTEROSTOMATOCUEISIS  ( del  gr.  hustéra, 
matriz,  stóiiia,  lioca,  y  kleisis,  oclusión):  f.  Cir. 
Sin.  de  HisTEiiocLElsis  (V.  en  este  mismo 
ApÉNM(;E). 

HISTEROTOCOTOMIa  (del  gr.  hustéra,  ma- 
triz, tutos,  [larto,  y  tomé,  sección,  corte):  f.  Cir. 
Operación  cesárea. 

*  H1STEROTOMÍA  (del  gr.  hustéra,  matriz,  y 
tomé,  sección,  corte):  f.  Cir.  Incisión  practicada 
en  la  matriz.  |1  Operación  cesárea. 

HISTEROTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  lüsterotoniía. 

HISTEROTRAUMATISMO  (do  histerismo  y 
traumatismu ):  m.  Falol.  Neurosis  originada  por 
una  causa  traunuítica. 

HiSTlCO,  TICA  (del  gr.  histós,  tejido):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  los  elementos  de  los 
tejidos  orgánicos. 

HISTIDInA:  f.  Quim.  CsHüNsO.,.  Compues- 
to resultante  de  la  acción  del  ácido  muriático 
sobre  la  hemoglobina.  Se  presenta  en  los  tejidos 
como  producto  de  la  descomposición  de  la  albú- 
mina. Forma  cristales  de  color  obscuro,  cuya 
solución  es  levógira,  mientras  que  sus  sales  cris- 
talizadas son  dextrogiras.  Las  soluciones  amo- 
niacales débilesprecipitan  por  el  nitrato  deplata. 

HISTINA:  f.  Sin.  de  FIBRINA  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HISTIODROmIa  (del  gr.  histion,  vela,  y  tira- 
mos, carrera):  f.  Mar.  Arto  de  gobernar  una  nave 
haciendo  uso  de  velas. 

HISTIODRÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  histiodromía. 

HISTIOFISICA:  f.  Eiol.  HlSTOFÍsiCA  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

HISTIÓFORO  (del  gr.  histion,  vela,  y  foros, 
que  lleva):  m.  Zool.  Género  de  peces  aoautopte- 
rigios,  sin.  de  Velero  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-  Hi.stióforo:  /iool.  Nombre  de  un  género  de 
mamíferos  quirópteros. 

HISTIOIDEO  (del  gr.  histós,  tejido,  y  eidos,  for- 
ma, as[iecto):  adj.  J'atol.  Se  dice  de  los  tumores 
que  se  desarrollan  en  los  tejidos  del  adulto,  ó 
tejidos  entei'amente  diferenciados. 

HISTIOLOgIA:  f.  Histologí.4.  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

HISTIOTEUTIS:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  de  la  familia  de  los  qnirotéutidos. 
Comprende  algunas  especies  notables  por  la  lon- 
gitud de  sus  brazos  y  tener  ventosas  dentadas. 
Viven  en  el  mar  Mediterráneo  y  en  el  Océanc 
Atlántico. 

HISTODIALISIS  (del  gr.  hiftós,  tejido,  y  de 
diálisis):  f.  J'atol.  Disolución  ó  licuet'aceión  de 
los  tejidos. 

HISTODIALItiCO,  TICA:  adj.  Perteueciento  ó 
relativo  á  la  histodiálisis. 

HlSTOFlSlCA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  do  Fí- 
sica): f.  Jliol.  Estudio  de  las  condiciones  en  que 
se  desarrollan  los  tejidos  animal?»,  desde  el  pun- 
to de  vista  físico. 

HlSTOFiSIOLOGlA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  de 
Fisiología):  f.  Biol.  Parte  de  la  Histología  que 
se  ocupa  en  el  estudio  del  funcionamiento  de  los 
tejidos  orgánicos,  á  los  cuales  considera  sólo  des- 
de el  punto  de  vista  dinámico. 

HISTOGÉNESIS  (del  gr.  histós,  tejido,  y  géne- 
sis, generación,  origen):  f.  Biol,  V.  HisTOOENiA 
en  este  mismo  Aimíndicb. 

-  HiSTOGÉxEsiS:  Zool.  Reconstrucción  de  los 
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diversos  tejidos  al  acabar  la  metamorfosis  de  los 
insectos. 

HISTOGENÉTICO,    TICA:   adj.    HlSTOGIÍNICO. 

HISTOGENIA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  geneá, 
nacimiento,  origen):  f.  Jiiot.  Producción  ó  for- 
mación do  los  tejidos  orgánicos. 

HI3TOGÉNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 

lacivo  á  la  histogenia.  ||  Que  es  causa  de  la  for- 
mación de  un  tejido. 

-  Substancia  histooénica:  Biol.  Substan- 
cia orgánica. 

HISTÓGENO,  GENA  (del  gr.  histós,  tejido,  y 
yennáú,  yo  produzco,  yo  engendro):  adj.  Jiiol.  Se 
dice  de  ¡as  substancias  animales  generadoras  de 
los  tejidos  orgánicos. 

KISTOGRAfIa  (del  gr.  histós,  tejido,  ygráfcin, 
describir):  f.  Biol.  Descripción  de  los  tejidos  or- 
gánicos. 

HISTÓGRAFO  (del  gr.  histós,  tejido,  y  gráfd, 
yo  describo):  m.  El  que  se  ocupa  en  histografía. 

HISTOLISIA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  lúsis, 
acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Sin.  de  HlsTO- 
Lisis  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HISTOLÓGICAMENTE:  adv.  ui.  Desde  el  punto 
de  vista  histológico;  con  arreglo  á  los  principios 
de  la  Histología. 

*  HISTOLÓGICO,  GICA:  adj.  Biol.  Diferen- 
ciación iiisTOLÓGic.v:  Conjunto  de  los  fenóme- 
nos que  dan  origen  á  los  elementos  de  los  dis- 
tintos tejidos,  durante  el  desenvolvimiento  de 
un  ser  orgánico. 

histómetro  (del  gr.  histós,  tela,  tejido,  y 
viétron,  medida):  m.  Teai.  Aparato,  ya  caído  en 
desuso,  que  servía  para  probar  la  resistencia, 
elasticidad,  etc.,  de  los  tejidos  industriales. 

HISTÓN:  ra.  Histol.  Substancia  albuminoidea 
hipotética,  que,  según  Lilienfeld,  constituye  la 
base  de  las  substancias  del  núcleo  celular. 

HISTONOMIa  (del  gr.  histós,  tejido,  y  nomos, 
ley):  f.  Biol.  Conjunto  de  las  leyes  que  rigen  la 
generación,  disposición  y  combinación  de  los  te- 
jidos orgánicos. 

HISTONÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  histonoraía. 

HISTOPOESIS  (del  gr.  histós,  tejido,  y  pot'cín, 
hacer):  f.  Biol.  Conjunto  de  los  fenómenos  quí- 
micos que  presiden  el  desarrollo  normal  y  la  di- 
ferenciatión  de  los  tejidos  orgánicos. 

HlSTOQUlMlCO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  histoquimia. 

*  HISTORIA:  V.  FACULTAD,  Instr.  públ.  y 
Legisl.,  en  este  mismo  Apéndice. 

-Historia  cronológica:  La  que  se  ocupa 
en  los  acontecimientos  siguiendo  el  orden  del 
tiempo. 

-  Historia  militar:  La  que  se  ocupa  en  los 
hechos  puramente  militares  y  su  inlluencia  en 
la  constitución  de  los  ejércitos  (V.  más  abajo 
nuestro  artículo  enciclopédico). 

-  Historia  profana:  La  que  narra  los  acon- 
tecimientos que  no  son  específicamente  religio- 
sos. 

-  Hi.storia  .sagrada:  La  que  se  ocupa  en  los 
acontecimientos  pertenecientes  al  dominio  de  la 
religión. 

-Hi.storia:  Mil.  La  historia  militar  tiene 
caracteres  peculiares  que  la  distinguen  de  la  his- 
toria propiamente  dicha,  pues  ésta  no  puede  ocu- 
parse en  el  desarrollo  de  las  guerras,  y  sólo  las 
onumera,  ó  rcliere  lo  más  saliente  de  ellas,  cuan- 
'do  fueron  causa  de  una  transformación  social  ó 
política;  y  aquélla,  en  cambio,  prescinde  de  todo 
lo  que  no  sea  operaciones  de  guerra  y  tiene  el 
mismo  fin  con  relación  al  elemento  militar.  La 
historia  propiamente  dicha  estudíalos  aconteci- 
mientos y  la  civilización  de  cada  época  y  procede 
por  orden  cronológico;  la  militar  prescinde  de 
estas  divisiones  del  tiempo  y  sólo  refiere  las  gue- 
rras: una  y  otra  se  comiilctan.  La  imijortancia 
de  la  historia  ndlitar  queda  demostrada,  sin  más 
que  re('ordar  que  sirve  do  base  para  establecer 
los  principios  del  arte  de  la  guerra. 

Condiciones  de  la  historia  militar.  -  Estas  con- 
diciones pueden  referirse  al  fondo  y  á  la  forma. 
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entendiendo  por  «forma»  las  reglas  á  que  debo 
sujetarse  «su  composición.»  En  cuanto  al  fondo, 
lo  más  importante  es  el  plan:  en  él  deben  apa- 
recer la  extensión  de  la  historia  y  su  objeto  prin- 
cipal, siguiendo  uu  método  que  conduzca  al  lin 
con  facilidad,  jiara  lo  cual  las  cani|jafias  ó  los 
hechos  descritos  han  de  estar  enlazados  natui-al- 
mente.  Algunos  autores  recomiendan  que  no  se 
emplee  el  sistema  de  estudiar  los  acontecimien- 
tos militares  por  épocas,  pues  en  alguna  de 
éstas  puede  haber  habido  muchos  de  aquéllos 
que,  para  los  fines  de  la  historia,  no  presenten 
una  conexión  natural;  parece  más  sencillo  dcs- 
cribíj'  las  campañas  sujetándose  al  orden  del 
tiempo  en  que  se  realizaron. 

Fijado  el  método,  se  debe  analizar  las  causas 
de  la  guerra  y  ver  á  qué  nación,  de  las  dos  beli- 
gerantes, incumbe  la  responsabilidad  de  su  de- 
claración; dato  que  será  muy  útil  al  llegar  á  las 
consecuencias  del  conflicto,  una  vez  terminado; 
en  seguida,  procede  hacer  un  ligero  resumen  de 
las  condiciones  de  cada  ejército,  y  de  sus  movi- 
mientos preparatorios,  desde  que  comenzó  á  vis- 
lumbrarse la  probabilidad  de  una  ruptura  (le 
hostilidades.  Como  las  fuerzas  de  ambos  países 
estarán  siempre  fraccionadas  en  núcleos,  el  his- 
toriador, al  acabar  los  preliminares,  debe  resu- 
ndr  la  situación  en  que  se  hallan  aml  os  ejércitos; 
y,  comenzadas  las  operaciones,  lo  más  convenien- 
te es  seguir  los  movimientos  de  cada  fracción 
del  ejército  que  desde  luego  toma  la  ofensiva, 
hasta  llegar  á  un  acontecimiento  de  importan- 
cia; y  después  retroceder  para  seguir  á  las  demás 
fracciones  hasta  aquel  mismo  momento,  pues  se- 
guramente habrá  entonces  el  enlace  preciso  para 
llegar  á  un  fin  común. 

Seguir  á  un  tiempo  la  marcha  de  los  dos  ejér- 
citos es  molesto  y  se  presta  á  la  confusión:  si 
hay  uno  que  avanza  y  otro  que  esiicra,  el  histo- 
riador debe  ir  con  el  primero  Imsta  que  se  sitúe 
enfrente  del  contrario;  describe  io  hecho  por  éste 
durante  la  marcha  del  otro,  y  ya  ¡luede  descri- 
bir el  combate  ó  combates  que  se  verifiquen.  Si 
los  dos  emprenden  desde  un  princi]pio  el  avance, 
la  claridad  aconseja  seguir  á  cada  uno  sepai-.uia- 
mente,  antes  de  describir  ninguna  batalla.  Des- 
pués de  relatado  un  combate,  el  autor  hará  las 
reflexiones  que,  unidas,  sirvan  luego  de  base  á 
las  que  sugiera  el  estudio  de  toda  la  cam|ia&a. 
En  esta  parte  de  la  historia  tienen  cabida 
todas  las  consideraciones  políticas  que  hayan 
influido  en  el  mecanismo  militar  de  la  campa- 
ña, bien  sea  causando  un  desastre  no  probable, 
ó  haciendo  operar  á  un  ejército  en  completa  con- 
tradicción con  los  principios  del  arte  de  la  gue- 
rra. Por  último,  cuando  se  ha  descrito  toda  la 
campaña,  debe  examinarse  el  resultado  que  die- 
ron los  armamentos,  las  tácticas,  la  manera  de 
cubrir  los  servicios  auxiliares  y  cuanto  puo<ia 
servir  de  base  para  establecer  y  ratificar  princi- 
pios, así  como  para  desechar  ó  reformar  lo  que 
las  circunstancias  aconsejen. 

Lo  expuesto  es  de  exacta  aplicación  cuando  se 
trate  de  una  historia  particular.  Ahora  bien; si, 
por  su  extensión,  es  preciso  describir  varias  cam- 
panas, el  método  será  el  mismo  dentro  de  cada 
una,  y  cuando  todas  estén  descritas,  pueden  re- 
lacionarse en  la  forma  adoptada  para  los  diferen- 
tes comliates  con  la  camiiaíia  en  conjunto. ' 

Si  la  historia  no  tiene  más  sujeto  que  un  ejér- 
cito determinado,  todo  lo  dicho  se  reduce  á  es- 
tudiar su  constitución;  primero,las  campa?!'-  í-ti 
que  ha  tomado  parte;  después,  las  varia 
sufridas  en  las  épocas  de  jiaz,  siguiendo  cují  ; 
rigor  el  orden  de  sucesión  del  tiempo.  En  esi  i 
clase  de  historia,  se  hace  preciso  un  uso  m:ib 
frecuente  de  las  consideraciones  de  carácter  jki- 
lítico  que  puedan  ser  causa  de  todo  lo  estudiado. 
Composición  de  la  historia  militar.  -  Es  tai''" 
más  complicada  cuanto  mayor  sea  la  extt  i;>-  n 
que  se  trate  de  darle;  como  elementos  matina- 
les, debemos  citar  las  crónicas  y  memorias,  les 
diarios  de  operaciones,  planes  de  los  generales  en 
jefe,  y  órdenes  y  pai-tos  de  los  distintos  heehos. 
Todos  estos  documentos  debe  tenerlos  muy  á  ma- 
no el  historiador,  pues  son  archivos  que  le  pro- 
porcionarán datos  de  gran  valor,  facilitados  por 
testigos  presenciales.  La  selección  de  dichos  es- 
critos es  el  primer  trabajo  que  debe  hacer  el  que 
se  propone  escribir  una  obra  de  historia  militar; 
conviene  clasificarlos,  de  una  manera  general,  en 
dos  grupos:  uno,  de  los  que  sirven  jiara  describir 
la  campaña,  y  otro,  de  aquellos  que  sólo  se  re- 
fieren á  un  hecho  que  ya  figura  en  otra  parte, 
pero  del  cual  contienen  algún  pormenor  curioso. 
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Hecha  esta  operación,  procefle  estudiar  deteni- 
damente el  [.riiner  gru|jcj,  separando,  dentro  do 
¿1,  algunos  planes,  órdenes  y  jiartes,  que  del>e- 
rán  figurar  copiados  literalmente;  y  luego  puede 
el  historiador  comenzar  el  verdadero  trabajo  de 
composir-ión,  que  está  sujeto  á  las  reglas  comu- 
nes a  todas  las  obras  literarias,  sin  olvidar  que 
el  lenguaje  debe  ser  limpio,  elegante  y,  á  veces, 
elevado. 

Los  escritos  que  deljan  copiarse  no  conviene 
prodigarlos;  cuando  un  parte  evite  una  descrip- 
ción, por  ligurar  en  él  de  una  manera  perfecta 
la  de  un  hecho  cualquiera,  debe  incluirse  en  el 
cuerpo  de  la  oljra;  los  planes  y  las  órdenes,  si  no 
son  nuiy  extensos,  deben  reproducirse  ]ior  la  gran 
claridad  que  darán  á  ciertas  consideraciones;  si 
son  muy  complicados  ó  prolijos  en  detalles  in- 
necesarios, debe  el  historiador  resumirlos,  citan- 
do el  original  para  dar  mayor  fuerza  al  escrito. 

Retratos  y  arencas.  -  Conviene  tratar  aquí  de 
estos  dos  eiementos,  ya  sean,  las  últimas,  ver- 
daderas ó  supuestas  por  el  autor. 

Los  retratos,  de  uso  limitado  en  la  historia 
]iro]iianipnto  dicha,  dclien  casi  prohibirse  en  la 
militar;  pues  realmente  no  son  otra  cosa  que  un 
adorno  literario.  Como  todos  los  personajes  que 
figuren  en  una  historia  militar  serán  sujetos 
activos  en  los  hechos  (jue  se  describan,  su  con- 
ducta y  las  cualidades  que  revelen  con  sus  actos 
formarán  el  retrato  moral,  único  que,  si  acaso, 
interesará. 

Las  arengas  pueden  emplearse  en  esta  clase 
de  ohi'as  sin  grandes  restricciones,  entendiéndo- 
se que  el  precepto  reza  con  las  verdaderas;  las 
supuestas  deben  proscribirse,  l'ara  emjilcar  las 
ya  admitidas,  se  requiere  mucho  tacto;  no  con- 
viene al)usar  de  ellas,  ni  mucho  menos  enijilear- 
Ins  sin  una  ¡irudente  o[iürtunidad.  Dos  casos 
partiiuilares  justilican  el  em])h'o  do  las  arengas: 
cuando  un  triunfo  ó  un  liechodc  importancia  se 
deba,  en  gran  liarte,  al  entusiasmo  jiroduciilo 
por  una  alocución,  debe  copiarla  el  historiadoi', 
aunque  sólo  sea  porque  indudablemente  será  un 
modelo  de  elocuencia.  Lo  mismo  sucedo  tratán- 
dose de  un  comliatc  que  al  principio  tomó  cierto 
giro,  y  una  arenga  enérgica  le  hizo  variar.  Cuan- 
do un  ejército,  en  camino  de  la  derrota,  se  re- 
hace oyendo  la  jialabra  de  su  jefe  y  recobra  el 
ti'rreno  perdi<lo,  acaVjaniio  por  alcanzar  la  victo- 
ria, la  alocuüión  será  digna  de  conocerse. 

-Histouia:  mu.  é  Iconog.  Hija  de  Saturno 
y  do  Astrea.  Se  la  representa  con  aire  majestuo- 
so, con  grandes  alas,  emblema  de  la  prontitud 
cou  que  relata  los  sucesos,  do  donde  resulta  su 
utilidad  pública,  y  con  vestido  blanco,  símbolo 
de  su  veracidad.  Tiene  un  libro  en  una  mano,  y 
6n  la  otra  una  ]>luuuv;  y  la  vista  lija  hacia  atr.ís, 
denotando  que  escribe  jiara  los  (¡ue  han  de  na- 
cer. A  voces  cscrilie  sobre  un  gran  libro,  soste- 
nido cu  las  alas  del  Tiempo,  representado  por 
Saturno.  En  los  salones  de  Versalles,  Le  Brun 
la  ha  simbolizado  en  una  mujer  sentada,  corona- 
da de  laurel,  con  rostro  grave  y  solemne.  Tiene 
un  libro  y  una  trompeta,  y  se  apoya  sobre  volú- 
luiiH's  esparcidos  á  su  alrededor.  Gravelot  ha 
idido  una  diadema,  ]iorque  sirvo  para  dar  loo- 
Mies  á  los  gob(!rnantos.  Él  sol  que  se  ve  sobre 
su  ostónuigo  indica  el  carácter  de  verdad  y  do 
inipnreialiclad  que  debe  tener.  Las  medallas,  pi- 
rámides, etc.,  iiulican  que  los  monumentos  an- 
tiguos son  sus  pruebas.  vSirve  de  fondo  al  cua- 
dro una  ciudad  que  se  abrasa,  iudicando  la  des- 
trucción do  los  imperios,  artículo  instructivo  y 
notable  de  sus  anales. 

-  Historia  de  muchos  siglos  y  anai.es  de 
'M'iNCK  días:  Liler.  Obra  de  don  Francisco  de 
Queveilo,  continuación  do  los  Grandes  anales  de 
quince  ilías. 

Empieza  el  libro  dando  cuenta  do  haber  sido 
degollado  en  la  jilaza  Mayor  el  famoso  marqués 
do  Sieteiglesias,  don  Kodrigo  Calderón,  «cuya 
vida  fué  envidiada  de  los  ruines  y  amada  de  los 
hncnos.» 

Pasa  inmediatamente  el  autor  á  referir  la  dcs- 
litución  del  privado  Conde-Duque  de  Olivares, 
e.\presándosc  en  estos  términos,  donde  no  cabe 
mayor  concisión  ni  elegancia  en  el  decir:  «Sí- 
gnese después  (por  decreto  del  cielo  ya  cansado) 
la  estrepitosa  ruina  ó  caída  del  Conde-Duque; 
«cúsanle  de  inlidente,  de  traidor,  no  sin  motivo, 
pues  es  causa,  ]mr  lo  mucho  que  quería  á  la  de 
liergauza,  que  ai'laina.sou  por  rey  los  portugue- 
■^es  al  Duque,  su  marido,  y  separarse  Portugal 
do  los  dominios  de  su  legítimo  rey.» 


Cuenta,  además,  que  Olivares  estuvo  en  tratos 
con  el  rey  de  Francia  para  facilitarle  la  entrada 
en  nuestro  territorio  por  Aragón,  manteniendo 
al  efecto  desmanteladas  y  desjjrovistas  de  toda 
defensa  las  plazas  do  armas  más  importantes, 
vacíos  por  completo  los  arsenales,  exhaustos  el 
Tesoro  público  y  real  erario  y  en  el  mayor  aban- 
dono la  casi  totalidad  do  los  servicios  de  guerra, 
como  si  de  [«opósito  así  lo  ordenai  a  en  provecho 
del  enemigo,  apercibiéndose  á  una  traición  me- 
recedora del  enérgico  castigo,  una  vez  compro- 
bada. 

Para  verificar  su  prisión,  rodearon  soldados  la 
casa  del  favorito  y  desde  allí  condujéronle  des- 
terrado á  la  ciudad  de  Toro,  en  la  provincia  de 
Zamora,  donde  recibió  una  carta  del  rey  que, 
segiín  ol  autor,  estaba  redactada  en  estos  tér- 
minos: «Duque,  los  aragoneses  piden  tu  cabeza, 
es  forzoso  contentarlos.  -Yo,  el  Key.» 

Tal  pesadumbre  reciliió  el  Conde-Duque  con  la 
lectura  de  aquella  lacónica  y  terrible  misiva  re- 
gia, que  ríos  días  dcs|més  de  haberla  leído,  falle- 
ció, como  si  esa  manifestación  del  enojo  de  Fe- 
lipe hubiera  caído  sobre  su  cabeza  á  manera  de 
rayo  lanzado  por  providencial  impulso  para  ani- 
quilarle. 

Da  también  el  autor  noticia  do  la  muerte  re- 
pentina del  marqués  de  Aytona,  á  quien  encon- 
tró difunto  en  su  casa  el  ayuda  de  cámara,  sin 
sabor  de  cierto  á  qué  atribuir  desgracia  tan  ines- 
perada; la  del  general  don  Ambrosio  Spínola, 
marqués  de  los  Balbascs,  el  héroe  de  Breda,  re- 
tratado magistralmente  por  el  maravilloso  pin- 
cel de  A'olázquez  en  su  notabilísimo  y  popular 
cuadro  de  las  lanzas;  y  la  de  don  Francisco  de 
la  Cueva  y  Silva,  nieritísimo  jurisconsulto  á 
quien  se  su]ione  víctima  de  un  veneno,  por  ha- 
ber defendido,  con  el  ardor  de  un  creyente,  la 
inocencia  del  marqués  de  Sicteigle.-^ias. 

Extiéndese  después  en  hondas  rellexiones  acer- 
ca de  la  prisión  de  que  fué  objeto  por  entonces 
don  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna,  «aquel  que 
fué  el  terror  de  Asia,  espanto  de  Europa,  del 
África  rayo,  y  que  calentó  con  sangro  los  golfos 
y  puertos  de  Levante...» 

«Hemos  visto  -  continúa  don  Francisco -al 
duque  de  Lernia  con  su  birretina  escondida,  que 
al  tiempo  de  ir  á  su  casa  los  ndnistros  á  asegu- 
rarse de  su  persona,  salió  vestido  de  colorado,  y 
hallaron  Eminencia  lo  que  juzgaban  Excelencia. 
Hemos  visto  y  leído  el  tarjetón  que  dice: 

El  mayor  ladrón  del  mundo, 
por  no  morir  degollado, 
se  vistió  de  colorado.» 

Anota  la  muerte  de  varios  personajes  ilustres; 
la  pérdida  de  «la  más  pingüe,  más  fuerte  y  más 
florida  de  nuestras  Indias  orientales  y  occiden- 
tales,» y  de  las  plazas  más  importantes  en  Flan- 
des,  por  influjo  do  Francia,  nuestra  rival  enton- 
ces y  enemiga  implacable;  y,  por  último,  para 
colmo  de  desventura,  la  declaración  de  guerra 
que  casi  á  un  tiempo  nos  hicieron  Bélgica,  Sue- 
cia,  Francia  y  Alemania. 

Refiero,  para  terminar,  sn  destierro  y  imsión 
en  San  Marcos  do  León,  por  orden  del  rey,  acon- 
sejado de  Olivares,  y  cómo,  al  morir  éste,  obtuvo 
el  perdón  de  Felipe  IV,  quien,  además  de  devol- 
verlo íntogra  su  hacienda,  concedióle  honores  de 
togado  y  una  pensión  de  mil  ducados  anuales. 

HISTORIOGRAFÍA  (de  historiórirafo):  f.  Enu- 
meración y  rescíia  do  los  libros  que  tratan  de  his- 
toria. 

-  HiSToniOGRAFÍA:  f.  Arte  de  escribir  la  his- 
toria. 

historioGrAfiCO.  CA:  adj.  Perteneciente  Ó 
relativo  á  la  historiogiafia  ó  al  historiógrafo. 

*  HISTORIÓGRAFO:  ni.  Enumerador  y  comen- 

tadcu-  de  las  obras  históricas. 

HlSTORlOSOFlA  (de  historia  y  del  gr.  so/ia, 
sabiduría):  f.  Filosofía  de  la  historia. 

HISTOTAXIA  (del  ^r.  histós,  tejido,  y  Mxis, 
clasificación):  f.  Clasificación  délas  plantas  fun- 
dada en  el  estudio  de  los  tejidos. 

hiSTOTAxico,  XlCA:adJ.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  histotaxia. 

HISTOTOMIa  (del  gr.  histós,  tejido,  y  lamí, 
sección,  corto):  f.  Disección  anatómica  de  los  te- 
jidos. 

HISTOTÓMICO:  m.  El  que  diseca  los  tejidos. 

HISTOTOMO  (del  gr.  histós,  tejido,  y  tor»(, 


sección,  corte):  m.  Instrumento  usado  en  las 
pre]jaraciones  histológicas  para  el  examen  nii- 
cro.scói>ieo  de  los  tejidos. 

HISTOTÓXICO,  XICA  (del  gr.  histés,  tejido,  y 
toxikún,  veneno):  adj.  Se  dice  del  suero  de  un 
animal  á  quien  so  ha  inyectado,  varias  veces,  un 
tejido  de  otro  animal  de  especie  diferente,  y  que 
tiene  la  propiedad  de  destruir  el  tejido  de  la 
misma  naturaleza  en  todos  los  individnos  de  di- 
cha esiiecie. 

HISTOTRIPSIA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  de 
tripsis,  acción  de  machacar  ó  triturar):  m.  Cir. 
Ojioración  que  consiste  en  triturar  los  tejidos, 
dividiéndolos  por  medio  de  la  presión  lenta  y 
continua. 

HISTOTRIPTOR:  m.  Cir.  Instrumento  con  que 
se  practica  la  histotripsia. 

HISTOTROlVllA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  tro- 
níos, temblor;:  f.  Mcd.  Movimiento  vibratorio 
involuntario,  que  so  observa  algunas  veces  en  los 
músculos,  debido  auna  contracción  de  sus  libras. 
Dichos  movimientos  se  producen,  especialmen- 
te, en  los  párpados. 

HISTOZIMA  (del  gr.  histós,  tejido,  y  dsúmé, 
levadura):  f.  Qulm.  Fermento  hidiatunte,  que 
tiene  la  propiedad  do  transformar  el  ácido  hipú- 
rico  en  ácido  benzoico  y  glicocola. 

HlSTRlCiOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mamí- 
feros roedores,  en  la  cual  se  incluye  dos  tribus 
de  las  regiones  cálidas  del  globo. 

HISTRICINOS:  m.  pl.  Zout.  Tribu  de  mamífe- 
ros roedores,  de  la  familia  de  los  histríeidos. 
Comprende  algunos  géneros  propios  del  antiguo 
continente. 

HISTRICISMO:  f.  Palol.  Sin.  de  Ictiosis  cór- 
nea (V.  le  I  lo.sis  en  el  tomo  corresiiondicntc  del 

DlCCIO.VAI'.IO). 

HISTRICITO:  m.  Especie  do  bezoar  que  se  en- 
cuentra en  el  tubo  digestivo  del  puerco  espín. 

HISTRIO:  m.  Zool.  Género  de  infusorios  hipo- 
trieos,  de  la  familia  de  los  oxitríquidos.  Com- 
prende al'imas  especies  acuáticas,  i:c  forma  ova- 
lada ó  enptica,  que  se  distinguen  por  no  cam- 
biar de  forma  y  cstor  provistos  de  largas  ¡icsta- 
fias  en  su  parte  anterior. 

HISTRIOBDELA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos  hiiudíneos.  Coiniuende  algunas  espe- 
cies europeas  que  se  distinguen  por  su  color 
blanco  y  su  forma  cilindrica. 

HISTRIONO,  NA:  adj.  HlsTBIÓNICO,  CA. 
Al  Senado  BISTRIONO. 

Anónimo. 

HISTRIQUIO:  m.  Zvol.  Género  de  gusanos  ne- 
matelmintos  nemátodos,  de  la  familia  de  los  fi- 
láridos.  Comprendo  varias  especies,  parásitas  de 
distintas  aves  acuáticas 

HISTRIX:  m.  Zool.  Nombre  científico  del  gé- 
nero puerco  espin. 

HITCHCOCK  (Jacoiio):  Hiog.  Pulilicista  y  crí- 
tico norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Fitch- 
burg  (Massachnsetts)  el  8  de  julio  de  18.17.  Se 
graduó  en  la  universidad  de  Harvard,  y  se  tras- 
ladó luego  á  Nueva  York,  en  donde  se  consagró 
al  periodismo  y  á  la  literatura.  So  ha  distingui- 
do por  sus  artículos  criticos  sobre  bollas  artes, 
así  como  jior  los  históricos  y  psicológicos.  Ha  es- 
crito varios  obras,  entro  las  cuales  son  notaldes 
las  siguientes:  Mttoiios  viodirn>  ■•  t  al 

agua  fuerte;  Un  ptutor  de  jiai~  nio; 

El  grabado  al  agua  fuerte  en  ,. . Uuvi- 

miento  del  arle,  é  Jminicncs  arlislieas  de  la  Vir- 
gen. Es  conocido  asimismo  jior  haber  editado 
varias  obras  criticas  de  arte  y  do  notables  urlis- 
tas  locales. 

hititaS:  m.  pl.  Etu.  Sin.  de  Héteos  (V.  en 
este  mismo  Ai'énI'Ice). 

♦  hito,  ta:  Cabalio  hito  y  sin  seSai,  mu- 
cno.s  I.E  iirscAN  V  roces  le  han:  refr.  con  que 
los  antiguos  expresaban  su  creencia  deque  el  ca- 
ldillo hito  ora  muy  fuerte  y  obcdinufc.  motivo 
por  el  cual  lo  tenían  en  ir  i'   v  día 

está  en  el  cnnvcncimient.  -  que 

es  más  exacto  y  seguro  el  >.i,.-  j  ..  .t. ,  .  .  i...  «m- 
tudes  vencen  seftalcs.» 

HITTORF  (.Juan  Güii,i,eiimo):  Biog.  Físico 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Bonn  el  27  do 
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marzo  de  1824.  Hizo  sus  estudios  en  Münster, 
oljttniendo  el  título  de  prolcsor  de  tísica  y  quí- 
mica en  1852.  Ivcalizó  uotaljles  trabajos  sóbrela 
alolrojjía  del  selciiioy  del  fósforo,  estableciendo 
en  18l)5,  junto  con  Plüoker.el  hecho  de  que  las 
mismas  substancias  inieden  dar  lugar  á  distin- 
tos espectros.  Eu  lSti9  hizo  estudios  sobre  la 
conducción  de  la  electricidad  eu  gases  muy  di- 
latados, realizando  la  herniosa  invención  que, 
en  1879,  dio  á  conocer  Crookcs  en  brillantes  ex- 
perimentos con  el  nombre  de  «materia  radian- 
te.» Son  de  más  importancia  aiin  las  investiga- 
ciones de  Hittorf  sobre  la  electrólisis,  en  las  (pie 
empleó  muchos  años.  De  1853  á  1859  publicó 
una  serie  de  estudios  dando  á  conocer  el  movi- 
miento de  los  iones,  obra  de  gran  importancia 
hoy  por  cuanto  establece  una  relación  entre  la 
piotencia  conductora  y  la  actividad  química  de 
los  cuerpos;  caracterizó  el  electrolito  como  sal, 
y  fijó  la  separación  de  las  sales  coinjilejas  por  la 
corriente.  En  1898  descubrió  la  potencia  elec- 
tromotriz del  cromo,  y  halló  una  nueva  explica- 
ción para  la  pasividad  de  los  metales. 

HITTORFF  (Jacobo  IGNACIO):  Biog.  Arqni- 
tecto  frailees,  n.  en  Colonia  en  1792;  ni.  en  Pa- 
rís en  1867  Después  de  terminar  su  carrera  en 
esta  última  ciudad,  se  trasladó  á,  Sicilia  para  es- 
tudiar las  ruinas  de  los  monumentos  helénicos, 
y  comprolió  la  aplicación  que  los  griegos  hacían 
de  la  policromía,  mucho  tiempo  negada  por  los 
arqueólogos  intransigentes.  De  regreso  en  Fran- 
cia, hizo  trabajos  importantes  de  restauración 
en  la  sala  Favart;  dirigió  con  Lecointe  la  cons- 
trucción del  teatro  Ambigú  Cómico;  trazó  el 
plano  de  una  sala  para  espectiicnlos  en-  Vienne; 
una  capilla  para  la  duquesa  de  Curlandia  y  un 
proyecto  de  monumento  al  duque  de  Berry.  La 
revolución  le  hizo  abandonar,  temporalmente, 
los  trabajos  oficiales,  y,  eso  no  obstante,  fué  nom- 
brado poco  después  arquitecto  de  la  ciudad  de  Pa- 
rís y  del  gobierno.  Le  dieron  el  encargo  de  cons- 
truir la  iglesia  de  San  Vicente  de  Paul,  su  obra 
más  importante.  Luego  realizó  un  número  tan 
considerable  de  obras  que  fuera  la  rela(úón  in- 
terminable. Sus  libros  más  notables  que  tratan 
asuntos  relacionados  con  su  profesión,  son  los 
titulados:  jlnhitcdurc  antique  de  la  Sicile;  Ar- 
chiteclure  polychrome  chez  les  grecs;  Ilestüulion 
du  temple  d' Empédocle  ü  Sélinunte;  Mcmoire  sur 
Pompéi  ct  Petra;  y  la  traducción  del  inglés  An- 
tiqnités  inédites  de  VAtiiqííc. 

HITZ  (Fkakcisco):  Biog.  Pianista  y  composi- 
tor suizo,  n.  en  Aarau,  eu  el  cantón  de  Argovia, 
en  1828;  m.  en  HonÜeur  en  1891.  Estudió  en  el 
Conservatorio  de  París  bajo  la  dirección  deZim- 
mermann,  Laurent  y  Rebcr.  Escribió  una  Misa, 
una  opereta,  y  más  de  400  piezas  fáciles  y  cor- 
tas para  ]iiano,  algunas  de  las  cuales  fueron  po- 
pulan'siinas. 

HlTZiG  (Julio  Eduardo):  Biog.  Médico  ale- 
mán, n.  en  Berlín  en  1838;  m.  el  21  de  agosto  de 
1907.  Después  de  doctorarse  en  Berlín,  se  dedi- 
có por  completo  á  la  psiquiatría,  tan  abandona- 
da en  las  universidades  aleinauas.  Descubriólas 
funciones  de  varias  partes  de  la  capa  cortical  del 
cerebro,  y  demostró  que  la  excitación  de  algu- 
nas de  ellas  pone  en  actividad  ciertos  grupos  de 
músculos.  Así  evidenció  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  los  trastornos  musculares  y  el  cerebro, 
abriendo  nuevos  horizontes  á  la  cirugía.  En  su 
obra  De  lo  malerial  del  alma  trata  de  todos  los 
trastornos  cereljrales  y  las  funciones  del  cerebro. 
Además  escribió  una  Historia  de  la  epilepsia 
y  varios  libros  sobre  la  Cirugía  del  ecrcbro.  Sin 
embargo,  la  obra  magna  de  Hitzig  es  la  clínica 
para  ncnróticos  en  Halle,  que  goza  de  celebridad 
universal.  Fué  catedrático  cu  Berlín,  y  director 
del  manicomio  de  Zürich,  cargo  que  permutó  en 
1879  con  el  de  la  misma  categoría  en  el  manico- 
mio de  Sajonia.  En  el  mismo  ano  fué  llamado  á 
ex])licar  una  cátedra  en  la  universidad  de  Ha- 
lle, acudiendo  por  este  motivo  muchos  eminen- 
tes alienistas  á  escucharle.  En  1885  se  fundó  en 
la  misma  ciudad  la  cátedra  de  psiquiatría  y  pa- 
tología de  los  nervios,  que  fué  encargada  á  Hit- 
zig y  en  la  actualidad  es  la  primera  del  mundo. 
Berlín  ha  elevado  una  estatua  á  la  memoria  de 
este  ilustre  bienhechor  de  la  humanidad. 

-HrrzíG  (Julio  Eduaiido):  Biog.  Crimina- 
lista alemán,  n.  en  Berlín  el  26  de  marzo  de 
1780;  m.  el  26  de  noviembre  de  1849.  En  1799 
dcsoinpcnó  el  cargo  de  asesor  en  Varsovia;  pero 
al  acabar  la   dominación  alemana  en   Polonia 
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(1806),  pasó  á  Potsdam  y  líerlín,  donde  se  dio  á 
conocer  como  escritor,  y  tradujo,  entre  otras 
obras,  la  Química  aplicada  á  las  artxs,de  Chap- 
tal.  En  1808  fundó  en  Berlín  una  casa  editorial 
álaquecn  ISlOagregóuna  salado  lectura  anexa 
Á,  la  universidad.  En  1815  fué  magistrado;  eu 
1827,  presidente  del  tribunal  inquisitorial;  se 
retiró  en  1835.  Su  fama  de  escritor  empezó  con 
las  biografías  de  Weruer  y  Hollinann,  publica- 
das en  1823.  En  1825  fundó  un  periódico  dedi- 
cado al  Derecho  criminal  del  Estado  prusiano; 
en  1828,  los  Anales  del  Derecho  criminal  ale- 
onan y  extranjero,  continuado  en  1837  por 
Demme,  y  en  1845  por  Schletter.  También  es- 
cribió: Berlín  científico.  Desde  1842  llevó  la 
direccióu  del  periódico  de  Leijizig  l'resszeilung, 
y  junto  con  Háring,  publicó  el  Ncuen  Fitaval. 
Por  voluntad  postuma  de  su  amigo  Chaniisso, 
escribió  la  biografía  de  este  gran  poeta,  bajo  el 
título  Vida  y  curtas  de  A.  v.  Chamisso. 

HIVEN  ó  HINI:  m.  Más.  Instrumento  de  vien- 
to, en  forma  de  conclia,  construido  de  barro  can- 
tarero, barnizado  y  taladrado  por  cinco  aguje- 
ros. Produce  sonidos  graves  y  dulces  como  la 
ocarina  europea,  que  es  un  perfeccionamiento 
del  hiven.  Empléanlo  los  chinos,  que  ya  lo  co- 
nocían 3000  años  antes  de  J.  O. 

HJÁRNE  ó  HIAERNE  (Hakoldo  DE):  Biog. 
Historiador  y  político  sueco  contemporáneo,  n. 
en  Klastorp  el  2  de  mayo  de  1848.  Ingresó  en  el 
profesorado,  en  1872,  con  su  escrito  Oni  den 
fornsvenska  nümnden  enligt  Gotalagarne,  y  ob- 
tuvo la  cátedra  de  historia  en  la  universidad  de 
Upsala  en  18S5;  en  1903  tomó  asiento  en  la  se- 
gunda cámara  como  miembro  del  partido  liberal 
de  la  iziiuierda.  Su  política  unionista, defendida 
en  su  folleto  Unionsfragan  och  Sreriges  fürsvar 
(1892),  le  llevó  á  una  polémica  con  Bj.-Bjórn- 
sou.  En  la  cuestión  finlandesa,  defendió  las  pre- 
tensiones de  los  paneslavistas  contra  el  gran 
ducado,  Fundó  en  Upsala  una  universidad,  para 
estudios  históricos,  con  el  modelo  de  las  alema- 
nas. Publicó  numerosos  trabajos  en  Svensld  his- 
torikt  Bibliotek,  Svensk  Tid'skrift,  N'y  svensk 
Tidskrift,  Svensk  historisk  Tidskrift,  Kordisk 
Tidskrift,  etc.  Entre  sus  obras,  llenas  de  bri- 
llantes hipótesis  y  notables  por  su  alto  sentido 
crítico,  pueden  citarse:  OmfbrliáUandet  mellan 
landslaijens  bada  rcdaktioncr  (1884);  De  áldsla 
svensk -ryska  legationsakterna  (1884);  Sigis- 
munds  svcnska  resor  (1884);  Ofversigt  af  Sveri- 
ges  stállning till  frammandc  maktervid  tidcnfor 
1772  ársstatshvalfning  (1884);  Till  belysningaf 
Poleas  nordiska  politik  fúre  och  eíter  Koiigressen 
i  Stettin  1570  (1884);  Frán  Moskau.  till  I'eters- 
burg.  Bysslands  om  daning  [ISSS);  Helsingelif 
under  ilelsingelag  (1893);  Be/ormationsriksda- 
gen  i  Vesterás  1527  (1893);  Inledning  till  Skan- 
dinaviens  historia  (IS9S);  S'vcriges statsskick  !«i- 
der  reformaíionstidra  1520-1611  <IS93);  Medel- 
tidens  statsskick  800-1350.  Falda  tcxter  (1895); 
Srcnsk-ryska  fórhandli ligar  1564-1572  (1897); 
Gnstaf  Adolf  protestantismensfürkdmpe  (1901); 
Karl  XII.  Omstortningcn  i  Osteurúpa  1697- 
1703  (1902),  y  Blandadc  sporsmal  (1903).  De 
1874  á  1S76  fué  redactor  del  Svensk  Titskrift. 
Desde  1903  es  miembro  de  la  Academia  sneca. 

HJELT  ó  HIELT  (AuGU.STO):  Biog.  Historiador 
y  estadista  finlandés,  n.  el  29  de  junio  de  1862. 
En  1895  ocupó  el  puesto  de  jefe  de  la  sección 
de  estadística  del  departamento  de  justicia  del 
senado  finlandés,  y  en  1 902  el  de  director  de  la 
oficina  central  de  estadística,  donde  estaba  ya 
empicado  desde  1886.  A  contar  del  año  1897  fi- 
gura como  individuo  de  la  asamblea  nacional. 
Aparte  de  sus  publicaciones  históricas,  como  el 
Diario  del  general  J.  Keith  durante  la  guerra 
en  Finlandia  1741-1743  (1S06)  y  alguna  otra, 
dio  á  luz  importantes  trabajos  estadísticos  so- 
bre criminalidad,  población,  accidentes  del  tra- 
biijo,  etc.;  como  notables  merecen  ser  citadas: 
Manual  general  de  estadística  para  todo  ciuda- 
dano (1889);  El  seguro  del  trabnjo  en  Finlandia 
(1899);  De  forsta  officicla  rclationcrna  om  svens- 
ka  tnbellvcrkct  aren  1749-1757  (1899);  Kügra 
stalistiska  hcriikningar, afseende en  reform  afros- 
trtitten  i  prdste  borgarc  och  bondesttínden  (1899); 
RtistriiltsforhdUavdena  i  borgarcitaudet  och  de- 
ras  rcformering  (1902).  En  el  Arehivopara  leyes 
sociales  y  estadística  publicó  La  primera  ley  de 
protección  del  trabajo  en  Finlandia.  (1899).  t)es- 
de  1901  es  miembro  del  Instituto  estadístico 
intiTuacinual. 
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HJORT  ó  HIORT  (Pedro):  Biog.  Filósofo  di- 
namarqués, u.  en  Copenhague  en  1793;  m.  eu  la 
misma  caiiital  en  1S71.  líecorrió  diferentes  na- 
ciones de  Euro])a,  y,  al  volver  á  su  patria,  le 
noinbrarou  profesor  de  lengua  y  literatura  ale- 
manas en  la  Academia  de  Sor:e.  Deléudió  el  ro- 
manticismo, ejerciendo  mucha  influencia  en  la 
literatura  dinamarquesa.  Publicó  estudios  refe- 
rentes á  Escoto  El  ígencs,  á  la  cuestión  de  los  du- 
cados y  á  la  política  interior.  Kecopiló  todas  sus 
memorias  y  artículos  en  un  volumen,  a!  que  jiuso 
por  título:  Contribución  crítica  á  la  historia  del 
pensamiento  contemporáneo  en  Dinamarca, 

HLAVKA  (José):  Biog.  Arquitecto  y  filántropo 
checo,  n.  en  1831 ;  m.  eu  Praga  el  11  de  marzo 
de  1908.  Estudió  arquitectura  en  esta  ciudad  y 
en  la  Academia  de  Artes  de  Viena,  donde  ya 
atrajo  la  atcución  con  sus  traljajos  arquitectóni- 
cos. Desde  cutonccs,  tomó  |iarte  en  las  obras 
monumentales  de  Viena.  Una  beca  del  go- 
bierno le  permitió  hacer  un  viaje  de  estudios 
por  Europa,  después  del  cual  se  estableció  en 
Praga.  Construyó  el  jialacio  episcopal  de  Czer- 
nowitz,  y  desde  1861  á  1869,  dirigió  la  cons- 
trucción de  la  Gran  Opera  de  Viena  y  la  Casa 
de  Maternidad  de  Praga.  En  1873  fué  agraciado 
con  el  título  de  consejero  imperial  de  arquitec- 
tura y  miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Artes; 
se  le  concedió  la  gran  medalla  de  Artes  y  Cien- 
cias, la  orden  de  la  Corona  de  hiern-,  y,  por  úl- 
timo, una  senaduría  y  grado  de  doctor  «honoris 
causa»  por  la  universidad  de  Praga.  Fuudó  una 
rica  prebenda  para  los  oyentes  de  dicha  univer- 
sidad, á  la  que  siguieron  grandes  donaciones  á 
los  establecimientos  dedicados  á  las  Bellas  Ar- 
tes, á  las  Ciencias  y  á  la  Técnica.  Sin  contar  la 
gran  Escuela  que  fundó  en  Praga,  en  1888,  jaiso 
anónimamente  á  disposición  del  gobierno  200000 
florines  para  la  construcción  de  la  Academia  de 
Ciencias,  Literatura  y  Bellas  Artci.  que  inau- 
guró el  em}>eiador  en  1890  y  de  la  cual  fué  nom- 
brado presidente  perpetuo.  En  su  testamento 
ha  concedido  las  rentas  de  su  fortuna  al  soste- 
nimiento de  la  Academia  y  de  la  Escuda  pitadas. 
Hlavka  vivió  siempre  con  una  economía  rayana 
en  la  exageración. 

HNEOKOVSKY  (Seba.stiAn):  Biog.  Escritor 
checo,  n.  en  Zcbrak  eu  1770;  m.  en  Praga  en 
1847.  Fué  uno  de  los  iniciadores  del  1 1  nacimiento 
de  la  literatura  bohema,  y  colaboró  con  Buch- 
niayr  y  los  hermanos  Kegedly  en  la  publicación 
del  primer  periódico  checo.  Él  heraldo.  Escribió 
varios  poemas,  comedias  y  tragedias,  de  las  que 
citaremos,  como  más  notables:  Las  lodos  de  Ko- 
lodicj;  Jaromir;  El  doctor  Fausto:  Dcrrin,  poe- 
ma heroico  eudoce  cantos,  y  un  2'ratado  de  pro- 
sodia checa. 

HNILICKA:  Biog.  Compositor  clu -o  contem- 
poráneo, autor  de  la  famosa  obra  El  Paraíso  per- 
dido, vasta  composición  que  cada  vez  que  se  eje- 
cuta excita  el  entusiasmo  nacional  como  algo 
típico  del  pueblo  bohemo.  La  producción  de  Hni- 
licka  es  considerable:  aparte  de  gran  cantidad 
de  Misas  y  comjiosiciones  religiosas  diver.ías, 
comprende  74  cuartetos  para  instrumenlos  de 
arco. 

HOAN-NAN:  m.  Farm.  Corteza  de  una  especie 
de  estricno  (strychnos  gautheriana),  de  la  fami- 
lia de  las  loganiáccas,  planta  originaria  del  Ton- 
kín,  cuyos  indígenas  la  creen  eficaz  i>ara  comba- 
tir la  rabia  y  la  lepra.  Dicha  corteza  contiene 
igasurina,  estricnina  y,  en  mayor  cantidad,  bru- 
cina;  y  otra  substancia  que  produce  efectos  se- 
mejantes á  los  de  la  curarina.  En  Europia  se  em- 
plea algunas  veces  el  extracto  alcohólico  del 
lioan-nan,  cuyos  efectos  son  semejantes  á  los  de 
la  estricnina  y  la  brucina. 

HOBART  (JouGK  Veue):  Biog.  Autor  dramá- 
tico norteamericano  contem])oráneo,  n.  en  Galio 
Bretón  (Nueva  Escocia)  el  16  de  enero  de  1867. 
Desde  muy  joven  se  dedicó  al  periodismo  y  se 
dio  á  conocer  ventajosamente  como  escritor  hu- 
morista en  el  principal  diario  de  Baltimore.  En- 
tre los  muchos  libros  que  ha  escrito  merecen 
citarse  los  siguientes:  Juan  Enrique;  Bajo  la  li- 
nea; De  regreso  en  las  selvas;  Por  el  dinero:  Ne- 
cesito dinero;  Podéis  buscarme;  etc. ;  y  entre  sus 
producciones  dramáticas:  Camino  de  Tokio;  Una 
cena  en  Sherry;  El  rey  adormecido;  Mañana  de 
gloria;  Én  el  camino;  etc. 

-HoBAitT  Ba.tX  f  Augusto  Cat.i.os):  Biog. 
Marino  inglés,  n.  cu  Xurfon  en  1822;  iii.  en  Mi- 
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láii  en  188C.  Durante  la  guerra  de  secesión  pres- 
tó sus  servicios  á  los  confederados,  y  después  á 
Turquía,  coniü  contralmirante,  con  el  título  de 
liajA;  reprimió  la  insurrección  de  Creta  y  reor- 
ganizó la  marina  de  guerra.  En  la  campafia  con- 
tra Kusia,  mandó  la  escuadra  del  mar  Negro, 
haciéndose  notaljle  por  su  audacia.  Vio  recom- 
pensados sus  esfuerzos  con  el  empleo  de  imichir 
(general)  y  publicó  un  libro  e.vtraordinariaraeu- 
te  interesante,  titulado:  Sketches  ofmy  Ufe. 

HOBBEMA  (Meinuert):  Biog.  Pintor  holan- 
dés, n.  en  Amsterdam  en  1638;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1709.  Poco  se  sabe  de  la  existencia  de 
este  célebre  paisajista,  uno  de  los  mas  grandes 
innoeidos  en  el  género.  Nadie  supo  de  él  hasta  el 
iii'iü  1739;  sus  oliras  se  atribuyeron  il  otros  artis- 
tas, sobre  todo  á  RuysdaSl,  del  que  fué  contcm- 
]ioránco,  amigo  y  acaso  discí]>nlo.  Sus  trali.ajos, 
casi  siempre,  rejiroducen  la  naturaleza  riente  y 
animada.  (Jomo  poeta,  Ruysdaél  quizás  le  aven- 
taje |ior  la  profundidad;  pero  como  ¡lintor,  co- 
mo colorista,  ni  siquiera  le  iguala.  Se  dedicó 
preferentemente  á  reproducir  bosques,  molinos, 
etcétera,  y  se  adaptó  el  estilo  de  Van  de  Vclde, 
de  Bergheno,  de  Htorck  y  do  otros,  para  animar 
sus  paisajes  con  animales.  Francia  conserva  de  él 
dos  ó  tres  cuailrns  retocados  y  restaurados;  El 
dihujantc,  del  museo  de  líerhn,  es  más  intere- 
.saute.  Doliemos  citar  también:  Paisaje  de  bosque,, 
del  museo  de  Viena;  dos  lienzos  espléndidos, 
uno  de  los  cuales,  sobre  todo,  Vista  de  un  ca- 
serío, debe  contarse  entre  las  maravillas  del 
autor;  Un  molino  de  agua;  liuinas  deJ  eastiUn 
de  Brederode,  un  drMilur,  y  Vista  de  Holanda, 
con  figuras  y  animales  lúutados  por  Adrián  Van 
de  \'elde. 

HOBBES  (.TuAN  Oliveuio):  Bio(j.  Seudónimo 
de  la  escritora  y  novelista  norteamericana  Mai-ía 
Ti'rcsa  Oraigic(V.  Cüaigie  en  este  mismo  Ai'lÍN- 

l.lrK). 

HOBISMO  (do  Ilohhes,  n.  pr.):  m.  FU.  Siste- 
ma lilosóllco  de  Tomás  Hobbes,  que  funda  en  el 
utilitarismo  la  moral  y  el  doreelin,  y  afirma  que 
la  guerra  es  el  estado  natural  del  hombre.  Este 
sistema  conduce  al  egoísmo;  y,  aunque  no  ha 
carecido  de  prosélitos,  su  l'alsedad  ha  sido  repe- 
tiilaa  veces  demostrada,  y  hoj'  no  tiene  otro  va- 
lor que  el  histórico  que  lo  dio  el  nombre  escla- 
reciilo  do  su  fundailor. 

HOBO:  m.  Joño 

HOBOQUENIENSE:  adj.  Oeol.  Se  dice  del  ni- 
vel geológico  de  la  parte  inferior  del  cuaterna- 
rio belga,  caracterizado  por  el  elephas  antiquus. 

HOBRECHT  (.ÍACono):  Pñng.  Contrapuntista 
belga,  n.  en  Utrecht  en  1430;  nj.  en  Amberes 
en  1.507.  Por  los  años  de  láe.'j  desempeñaba  el 
magisterio  de  capilla  de  la  catedral  de  Utrecht, 
pasando,  después,  en  1492,  á  la  de  Amberes.  Es 
considerado  como  uno  de  los  más  insignes  pre- 
decesores de  .losijuíu  Desin'és.  Sus  composicio- 
nes nnicstran  una  gran  elevación  de  estilo,  y  de 
nuiehas  de  ellas  se  hicieron  ediciones  especiales, 
boy  todavía  muy  solicitadas,  particularmente 
las  de  los  aflos  1503  y  siguientes. 

"  HOCICO;  Mar.  fig.  La  proa  deunaembarca- 
ii'iu, 

-  Hocico  iik  tekneua:  Vetet.  Se  diee  que  lo 
lii'ucel  caballo  cuando  la  región  uasolabial  es 
nmy  ancha  y  deprimida. 

-  PoNEi!,  ó  Sacar,  tanto  nocico:  fr.  E.xten- 
diT  los  labios  hacia  fuera,  apretándolos,  ensefial 

11-  contrariedad,  disgusto  ó  mal  humor. 

-(Juitar  á  uno  Ei.  hocico:  fr.  fig.  y  fam. 
Ponerlo  de  buen  lunnor. 

Para  desenfurniriar  á  su  novia  y  quitarle  el 
Hocico...,  Esteve  acudió  al  día  sigiiieute  cou 
una  retahila  de  versos. 

L.  VAr.KUA. 

HOCIQUIRROMO,  MA:  adj.  Que  tiene  romo  el 
liocieo. 

Salió  un  ratón  barbienno, 
colilartro,  uociQUiniinMo... 

LOPK  DE  VeCA. 

HOC  OPUS,  HIC  LABOR  EST  ( Esc  es  el  Iraba- 
'■.ahi  eslii  ladiliritllad):  Primer  hemistiquio  de 
icii  verso  do  La  t'neida ,  en  que  la  sibila  de  Cu- 
mas advierte  á  Eneas  la  dificultad  de  volver  á 
salir  di'l  infierno,  una  vez  entrado  en  él.  Se  em- 
plea comiiunieute  p.ara  significarel  punto  difícil, 
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el  inconveniente  mayorde  algún  negocio,  empre- 
sa, etc. 

Volver  á  nuestra  antigua  regularidad,  Hoc 
orus,  uic  iiABOu;inas  si  no  volvemos,  seremos 
eterii;inieiite  infelices. 

Fb.  Francisco  Alvarado. 

'  HOCHANGABAD:  Gcog.  En  1901  tenía  14  940 
habits.  El  distrito  ocupa  un  área  de  7323  kms.- 
y  su  población  en  1901  era  de  449165  habits. 
Hoohangabad  fué  uno  de  los  distritos  que  más 
sufrieron  en  la  horrible  hambre  de  lS96-97y  1900. 

HOCHSTETTER  (Ferkando  DE):  Biog.  Geó- 
grafo y  geólogo  alemán,  n.  en  Esslingen  el  30 
de  abril  de  1829;  m.  eu  Obeidbbling,  cerca 
de  Viena,  el  18  de  julio  de  1884.  Era  hijo  del 
distinguido  naturalista  Cristian  Federico,  que 
falleció  el  20  de  felirero  de  1 860.  Estudió  teolo- 
gía y  ciencias  naturales  en  Maulbronn  y  Tiibin- 
gen,  y  colaboró  en  los  trabajos  del  instituto 
geológico  de  Viena,  adquiriendo  el  título  de 
profesor  ])rivado  en  aquella  univcrsid.ad.  En 
18.57  end)areó  en  el  Novara;  pero  se  detuvo  en 
Nueva  Zelanda  á  estudiar  las  islas  Norte  y  Sur 
de  aquel  archipiélago.  En  ISüO  ocupó  la  cátedra 
de  mineíalogía  y  geología  en  el  Instituto  Poli- 
técnico de  Viena,  y  en  1867  le  eligieron  presi- 
dente de  la  Sociedad  Geográfica.  En  1863  viajó 
por  Suiza  é  Italia;  en  1869  ¡lor Turquía; en  1872 
jior  Kusia  y  el  Ural;  obtuvo  en  1876  la  plaza  de 
intendente  del  museo  de  historia  natural;  en 
1877  la  de  director  del  galiinete  de  mineralogía 
y  de  la  colección  antroiiológica  y  etnográfica, 
cuya  creación  se  le  debía;  en  1878  tomó  ]iarte 
en  la  comisión  prehistórica  de  la  Academia  de 
Ciencias;  en  1881  abandonó  el  profesorado  ofi- 
cial. Sus  obras  principales  son:  Carlsbad,  su  si- 
tuar.ióii  gcognóstica  y  sus  manantiales  (1856);  So- 
bre  el  lugar  de  las  termas  de  Carlsbad  (1856); 
Madeira  (1861);  Las  aves  gú/antescas  desapareci- 
das eu  Nueva  Zelanda  (1862);  Nueva  Zelanda 
(1863);  Observaciones  geológicas  en  el  viaje  de! 
^Novara,»  1857-59;  Condiciones  geológicas  de  la 
parle  oriental  de  Turquía  europea  (1870);  Por  el 
Ural  (1873);  Cuadros  geológicos  del  mundo  pa- 
sado y  del  presente  (1873);  La  costra  sólida  de  la 
tierra  después  de  su/ormacián  (1884):  Asia,  sus 
vías  futuras  y  sus  yacimientos  de  carbón  (1876); 
y  Memorias  del  viaje  de  circunnavegación  de  la 
fragata  <lNovara)>  (1885). 

HOCHYANQA  ó  HUCHENG:  Primer  personaje 
que  aparece  como  histórico  al  través  de  los  mi- 
tos iranios  de  la  creación.  Fué  soberano  do  los 
divas,  ó  «demonios, »  es  decir,  de  la  ¡¡oblación  que 
no  era  de  raza  aria,  y  que  fué  sometida  por  ésta. 
En  la  Icvenda  de  Hochyanga,  se  dice  que  este 
príncipe  inventó  el  fuego  y  ariancó  |)or  primera 
vez  los  metales  de  las  en  traías  de  la  tierra,  apro- 
vecliándolos  especialmente  para  la  agricultura, 
igualmente  inventada  por  él.  El  Aresta  le  pre- 
senta sacrificando  al  pie  del  pico  Taira  del  mon- 
te Albui-3,  llamado  «Slontafia  de  hierro,»  rogan- 
do ])ara  alcanzar  la  victoria  sobre  los  divas  de 
Mazendcran  y  Varena,  lo  que  nos  hace  inferir 
que  estas  tierras  fueron  les  centros  más  antiguos 
do  la  dominación  irania;  y  en  efecto,  allí  existen 
todavía  muchas  minas  de  metales}'  la  población 
de  algunas  aldeas  se  compone  exclusivamente  de 
herreros. 

HODELL  (Francisco  Óscar):  Biog.  Escritor 
sueco,  n.  en  Estocoluio  en  1840;  ni.  en  1896. 
Empezó,  siendo  actor,  á  escribir  algunas  obras 
para  su  eompafiía;  con  esta  doble  cualidad  de 
]joeta  y  comediante  |ieriiianeció  al  frente  del  tea- 
tro del  Sud  algunos  anos.  Dirigió  la  hoja  luinio- 
rístiea  El  duende  del  domingo,  y,  entre  otras,  es- 
cribió con  éxito  las  obras  siguientes:  Cuarto  para 
alquilar;  Un  domingo  en  el  campo:  Ciudadanos 
y  campesinos;  Estocolmo  de  noche;  Tres  pares  de 
zapatos;  Andcrson;  Petterson  y  Lnndstron,  y  la 
corrección  del  Lumpaciragabundus, de^cstrov. 

HODGE  (Cliftok  Frkmont):  Biog.  Hiólogo 
norteamericano  couteniponíneo,  n.  en  Jancsvi- 
lle  (Wísconsin)  el  16  de  octubre  de  1850.  Estu- 
dió Ingeniería,  pero  su  ocupaiión  predilecta  ha 
sido  la  enseñanza  de  la  biologíii  en  diferentes  co- 
legios y  universidades  norteamericanos.  Debe  su 
fama,  principalmente,  alas  muchas  obras  que  ha 
publicado  sobro  asuntos  biológicos  y  fisiológicos; 
de  ellas  merecen  citarse:  Esludios  de  la  naturale- 
za; Series  biológicas;  Bioloqia  del  sapo  común; 
Ares  de  Norteaméríea,  y  Estudio  y  vida  de  la 
Naturaleza, 
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I  HOOGKIN  (Enfermedad  de):  Patol.  Nombre 
que  dan  algunos  autores  á  la  linfadenia  aleucé- 
mica,  descrita  por  el  cirujano  inglés  Tomás 
Hodgkin.  En  opinión  de  otros,  dicha  enfermedad 
debiera  llamarse  de  Bonfils,  por  no  ser  más  que 
una  variedad  de  laadenia,  observada  y  descrita 
prime)  amenté  por  Bonfils  (V.  Adenia  en  el  torno 
correspondiente  del  DicciOKAiiio). 

HODGSON  (Bbian  Hofchton):  Biog.  Orien- 
talista inglés,  n.  en  Prestbury  (Cheshire)  en 
1800;  m.  en  1894.  Entró  al  servicio  déla  com- 
pañía de  las  Indias  Orientales  en  1818,  y  fuérc- 
])resentante  de  la  misma  en  Nepal.  Escribió  va- 
rias monografías  sobre  etnología,  zoología,  etc. : 
hizo  colecciones  de  animales  y  plantas  y  presen- 
tó unas  1 800  hojas,  con  dibujos,  á  la  sociedad 
de  zoología.  Su  valiosa  colección  de  manuscritos 
orientales  se  halla  en  la  actualidad  en  las  biblio- 
tecas de  Londres,  París  y  Calcuta. 

-HODGSOK  (SUABWOKTH  HoLLWAY):  Biog. 

Escritor  y  filósofo  inglés  contemporáneo,  n.  en 
Boston,  eu  el  condado  de  Lincoln,  en  1832.  Sus 
princi|iales  obras  sou:  Tiempo  y  Espacio;  Teoría 
de  la  práctica;  Filosofía  de  la  rejlíxióii  y  La  me- 
tajísica  de  la  experiencia;  en  esta  última  obra  se 
halla  el  resumen  de  sus  teorías  filosóficas.  Su 
método  es  el  análisis  de  la  experiencia  sin  nin- 
gún prejuicio.  Entre  los  resultados  á  que  condu- 
ce este  método,  está  la  doctrina  de  que  el  cono- 
cimiento en  sí  no  puede  considerarse  como  nn 
agente,  sino  que  depende  en  absoluto  de  la  cau- 
sa ó,  mejor,  de  las  condiciones,  de  las  perce]icio- 
nes  sucesivas  y  estados  del  sistema  nervioso,  con 
los  cuales  es  concomitante.  Así,  aunque  las  co- 
sas materiales  solamente  en  nnestra  experiencia 
presentan  condicionalidad  real,  el  sistema  mate- 
rial no  es  por  sí  mismo  explicativo,  sino  que  más 
bien  nos  señala  algunas  otras  condiciones  últi- 
mas. Esta  condición  permanece  inaccesible  á  la 
especulación,  ó  desconocida,  ¡ero  puede  ser  ob- 
jeto de  una  fe  práctica  y  moral.  En  este  último 
[lunto  de  vista,  la  teoría  de  Hodgson  es  parecida 
á  la  de  Kaut,  con  cuyos  pensamientos  tiene  otros 
puntos  de  contacto,  á  pesar  de  que  su  filosofía, 
en  conjunto,  es  completamente  opuesta  al  idea- 
lismo. 

-  Hodgson  (Enferjiedad  de):  Patol.  Insu- 
ficiencia aórtica,  de  origen  arterial,  que  se  pre- 
senta generalmente  acompañada  de  estenosis. 

HODIE  IVIIHI,  ORAS  TIBÍ  ( lloy  por  mi,  maña- 
na por  tí):  Inscr¡i)ción  latina  que  se  suele  poner 
sobre  las  tumbas  en  demanda,  á  favor  de  los 
muertos,  de  las  oraciones  de  los  vivos,  para  que 
éstos  las  obtengan,  á  su  vez  y  á  su  tiempo,  de 
los  que  les  sobrevivan.  Se  emplea  también  esta 
locución  ]iara  invocar,  en  general,  la  reciproci- 
dad de  los  servicios  ó  favores. 

HODIOS:  Mit.  Divinidad  protectora  de  los  ca- 
minos. II  Sobrenombre  de  Mercurio,  en  la  isla  de 
Paros. 

HODÓGRAFO  (del  gr.  hados,  camino,  y  grá- 
fein,  describir):  m.  Malcm.  Nombre  dado  por 
Hániilton  á  la  curva  de  las  velocidades.  Cuando 
desde  nn  punto  so  trazan  todas  las  rectas  que  re- 
presentan, en  dirección  y  magnitud,  las  sucesi- 
vas velocidades  de  un  punto  móvil,  la  curva  de- 
terminada por  los  extremos  de  estas  rectas  es  lo 
que  se  llama  hodógrafo.  Puede  trazarse  geométri- 
camente, según  los  varios  casos  de  movimiento, 
y  su  propiedad  principal  es  que  la  aceleración 
tiene  con  ella  la  misma  relación  que  la  velocidail 
con  la  trayectoria.  Por  ejemplo,  la  tangente  del 
hodógrafo,  en  cada  punto,  es  la  dirección  de  la 
aceleración.  El  hodógrafo  de  la  trayectoria  para- 
bólica de  un  proyectil  que  va  perdiendo  su  velo- 
cidad en  la  superficie  de  la  tierra,  será  una  línea 
vertical,  cuya  distancia  del  punto  de  origen  es 
la  constante  iiorizontal  componente  de  la  veloci- 
dad. El  hodógrafo  del  movimiento  planetario  es 
un  círculo. 

HODOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  hodomctría,  ó  al  hodómetro. 

HODSAIL  ABEN  OE  GRANADA:  Biog.  De  cate 
autor,  cuya  biografía  se  desconoce,  hállase  en  el 
Escorial  una  obra  señalada  con  el  num.  1647  de 
la  numeración  de  Casiri.  Lleva  por  título  ViVíjír/a 
de  los  espíritus  y  distintivo  de  los  habitantes  dt 
España,  y  fué  dedicada  por  el  autor  en  1361  & 
Abú-lHaehach  Isniail  l>en  Nassar,  rey  de  Gra- 
nada. El  libro  de  que  hablamos  es  esencialmen- 
te militar  y  en  él  se  contienen  varios  preceptos 
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del  arte  do  la  guerra,  como  también  las  vidas  de 
ninchos  de  los  que  en  Espafia  brillaron  por  su 
valor  en  los  combates  ó  por  su  porioia  en  la  ostra- 
te^'ia.  En  el  capítulo  XVII  so  describe  la  entra- 
da de  los  ¡trabes  en  España  y  allí  se  lee  una  bre- 
ve arenga  dirigida,  segdn  se  dice,  por  Tarik  á 
sus  soldados. 

HOEFER  (Garlos  Adolfo  de):  Biog.  Histo- 
riador alemán,  u.  en  Memmingen  en  1811;  m. 
cu  Praga  en  1897.  Siendo  director  de  la  Gaceta 
de  Munich,  obtuvo  una  plaza  de  profesor  cu  la 
Universidad,  é  ingresó  en  la  Academia.  Al  esta- 
llar en  Ba viera  los  desórdenes  políticos  de  1846, 
imblicó  un  Iblleto  titulado  Concordato  y  jura- 
mento constitucional  de  los  caíúticos  de  Bavlcra. 
Cuando,  por  ese  motivo,  le  destituyeron  de  la  cá- 
tedra, fué  nombrado  archivero  en  Bamberg,  y, 
más  tarde,  profesor  de  historia  en  Praga.  En  ia 
lucha  sostenida  por  las  nacionalidades  alemana 
y  checa  en  Bohemia,  él  defendió  enérgicamente 
á  la  primera.  Por  último,  le  nombraron  indivi- 
duo de  la  Cámara  austríaca  de  los  señores.  Es- 
cribió gran  número  de  libros  históricos,  de  los 
que  merecen  especial  referencia:  Los  papas  ale- 
manes; El  emperador  Federico  II;  Fuentes  para 
la  historia  de  Franconia ;  El  imperio  y  el  papa- 
do; Estudios  sobre  la  historia  de  Austria,  y  una 
serie  de  estudios  sobre  la  historia  de  España. 

-HoEFBK  (EdjMUNdo):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Greifsvvald  en  1819;  m.  en  Canns- 
tadt  en  18S2.  Estudió  en  Héildelberg  y  Berlín 
Historia  y  Filosofía;  pero  muy  pronto  se  entregó 
de  lleno  i,  la  literatura  y  se  retiró  á  Stuttgart, 
donde  fundó,  en  compañía  de  Hacklander,  el 
IlausbUUcr.  Su  género  predilecto  fué  el  cuento, 
en  el  que  llegó  á  ser  maestro  sin  rival.  Pasó  en 
CannstaJt  los  últimos  años  de  su  vida  y  escri- 
bió obras  tan  notables  como:  Cuentos  de  un  tam- 
bor viejo;  Goethe  y  Carlota  de  Stcin;  Corazones 
alemanes;  El  demagogo;  Las  categorías  del  pue- 
blo; Poesías;  Norien;  In  doloribus,  y  De  ella  y 
de  mi. 

HOEIJER  (Benjamín  Carlos):  Biog.  Filosofo 
sueco,  u.  enStora-Skedvien  1767;m.  en  TJpsala 
en  1812.  Discípulo  de  Kant,  se  le  considera  el 
jjrecursor  de  Hegel.  Desempeñó  el  cargo  de  pro- 
fesor de  Filosofía  en  Upsala  y  escribió  libros  muy 
notables,  como:  De  la  intuición ;  Del  fundamento, 
de  la  substancia  y  de  los  recientes  progresos  de  la 
filosofía  crítica;  y  De  la  construcción  filosófica. 

HOEJER  (Benjamín  Carlos):  Biog.  Filósofo 
sueco,  n.  en  1767;  m.  en  1812.  Siguió  las  doc- 
trinas de  Kant  y  Fiehte.  Desde  1798  ejerció  el 
profesorado  cu  la  universidad  de  Upsala.  Des- 
arrolló en  forma  independiente  y  original  las 
enseñanzas  kantianas,  principalmente  en  su  obra: 
Afhandling  om  den  pldlosojiska  constructionen. 
En  1809  fué  nombrado  catedrático  numerario  de 
la  misma  universidad. 

HOENIGL  (P.  Domingo):  Bioff.  N.  en  Ibbsitz 
el  9  de  abril  de  18-33;  m.  el  22  de  septiembre  de 
1 908.  A  los  veintidós  años  de  edad  vistió  la  co- 
gulla benedictina  en  Seitenstotten,  y  tres  años 
más  tarde  liizo  la  profesión  solemne,  siendo  eleva- 
do al  sacerdocio  el  29  de  julio  de  1860.  Vacante 
la  Abadía  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción, 
en  la  diócesis  de  San  Hipólito  (Austi-ia  infe- 
rior), por  muerte  del  Rdmo.  P.  D.  Luis  Stroeh- 
mer,  íúé  elegido  el  P.  Hoenigl  el  9  de  mayo  de 
1868,  habiendo  sobrellevado  felizmente  la  carga 
del  gobierno  durante  cuarenta  anos,  lil  P.  Hoe- 
nigl fué  consejero  de  S.  M.  Imperial  y  socio  de 
numerosas  corporaciones  cien  tilicas. 

HOERNESITA:  f.  Miner.  Hidi-oarseniato  natu- 
ral de  magnesia. 

HOESCH  (Eberhard): .5%.  Filántropo  ale- 
mán, ni.  el  7  de  noviembre  de  1907  en  su  ciudad 
natal.  Duren.  Poseedor  de  inmensa  fortuna,  fué 
ejemplo  inimitable  de  modestia  y  caridad.  Su 
lema  económico  era:  «Hay  que  dar  todo  lo  que 
solira,  para  el  bien  común.»  Dotó  á  Duren  de  un 
museo,  un  teatro  é  innumerables  beneficios;  dejó 
:í-  los  pobres  de  la  misma  ciudad,  durante  setenta 
y  cinco  años,  una  renta  de  1 675  mareos  ])ara  com- 
bustible, y  ."JOOOO  para  víveres;  l.^iOOOO  para  en- 
l'ermos,  270000  ¡lara  un  asilo  de  anéjanos,  una 
casa  de  baños  gi-atuita  y  un  lugar  de  recreo  para 
los  pobres,  cuyos  terrenos  se  valoi'aron  en  325  000 
mareos.  Dedicó  200000  á  la  construcción  de  vi- 
viendas para  obreros,  y  una  renta  suHeiente  con 
que  sufragar  los  gastos  que  ocasionan  los  lega- 
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dos.  Dejó  á  las  parroquias  pobres  y  á  varias  aso- 
ciaciones benéficas  800000  marcos;  y  dotó  á  la 
«Asociación  del  Eilcl*  y  al  «Instituto  de  Colo- 
nia» con  564  400  marcos  cada  uno.  Al  Museo  de 
su  ciudad  natal  le  legó  hermosas  colecciones  de 
monedas  y  objetos  de  arte. 

HOEST  ú  HOST  (Jens  Keaoh):  Biog,  Histo- 
riador dinamarqués,  n.  en  la  isla  de  Santo  To- 
más en  1772;  m.  en  Copenhague  en  1844.  Hizo 
los  estudios  de  Derecho,  y  ejerció  la  magistratu- 
ra hasta  1808,  fecha  en  que  la  abandonó  defini- 
tivamente y  recibió  encargo  de  defender  la  can- 
didatura de  Federico  VI  al  trono  de  Suecia.  Pu- 
blicó muchos  periódicos,  siendo  el  más  notable: 
Museo  escandinavo.  Además  dio  á  la  estampa: 
Ensayo  de  una  historia  de  la  monarquía  dina- 
marqtiesa  bajo  Cristian  VJI;  Recuerdos  notables 
de  la  vida  y  del  reinado  de  Federico  V;  El  último 
año  de  la  reina  Carolina  Matilde;  Política  i 
historia ;  El  ministro  conde  de  Struensée  y  su  mi- 
nisterio; liecucrdos  míos  y  de  mis  contemporá- 
neos, 

HOEVEN  (Juan  Van  der):  Biog.  Naturalista 
holandés,  n.  en  Rotterdam  en  1801;  ni.  en  Ley- 
den  en  1868.  Doctorado  en  Filosofía  primero,  y 
después  en  Medicina,  obtuvo  plaza  de  catedrá- 
tico de  Zoología  en  la  universidad  de  Leyden.  vSus 
principales  obras  son:  Manual  de  Zoología;  In- 
vestigación acerca  de  la  historia  natural  y  la  ana- 
tomía  de  los  límulos;  Discursos  y  disertaciones, 
traducidos  al  alemán  con  el  título  de:  Resulta- 
dos, para  la  vida,  de  los  estudios  naturales. 

HOFBAUER  (  SaN  CLEMENTE  MarÍA):  Biog. 
N.  en  Moravia  (Au.stria-Huugría)  en  1761 ;  m.  en 
Viena  el  15  de  marzo  de  1820.  Fué  en  su  niñez 
panadero,  é  hizo  vida  recoleta  para  templarse  el 
alma,  que  presentía  destinada  al  servicio  de  Dios. 
Quiso  estudiar,  é  ingresó  en  la  universidad  de 
Viena,  de  la  cual  salió  espantado  por  las  ense- 
ñanzas de  profesores  sin  fe,  y  marchó  á  Konia, 
donde  ingresó  en  la  Congregación  del  Santísimo 
Redentor.  Ejerció  el  apostolado  en  Varsovia; 
pero,  expulsado  de  allí  por  los  decretos  napoleó- 
nicos, volvió  á  Viena,  donde  m.  en  la  fecha  in- 
dicada. El  papa  León  XIII  beatificóle  en  1888, 
y  Pío  X  canonizóle  el  20  de  mayo  de  1909. 

*  HOFER  (Andrés):  Biog.  Guerrillero  tirolés. 
En  agosto  de  1909  se  celebró  el  centenario  de  las 
campañas  de  este  famoso  caudillo  en  el  Tirol. 
El  día  29,  con  asistencia  del  emperador,  los  ar- 
chiduques y  alto?  dignatarios,  se  celebró  una 
solemne  misa  pontifical  en  la  montaña  Isel,  cerca 
de  Insbanck,  donde  tuvieron  lugar  las  principa- 
les hazañas  de  Hofor,  y  después  el  monarca  puso 
una  corona  sobre  el  monumento  del  caudillo. 
El  desfile  fué  brillante,  pues  asistieron  con  sus 
banderas  históricas  33  000  tiradores  y  veteranos, 
con  ciento  cincuenta  bandas  de  música.  Por  la 
noche  hubo  las  famosas  iluminaciones  en  los 
montes,  y  una  gran  función  de  gala  en  que  se 
representó  cuadros  patrióticos,  reproducciones 
de  las  famosas  obras:  Tiempos  amargos.  Llama- 
da de  Sperkbacher,  Héroes  del  Tirol,  Oración 
después  del  combate  del  monte  Isel.  Los  orfeones 
tiroleses  entonaron  los  himnos  típicos  de  la  re- 
gión. 

HOFFA  (Alberto):  Biog.  Cirujano  alemán,  n. 
en  la  Colonia  del  Cabo  en  1859;  m.  en  Colonia 
el  31  de  diciembre  de  1907.  Estudió  medicina 
en  Marburg  y  Freiburg,  se  licenció  en  1883  y  fué 
primeramente  ayudante  de  Maas  en  el  Hospital 
«Julio»  de  Würzburg,  y  después  de  Sehonborn. 
vSe  doctoró  en  1886,  y  es  autor  de  una  colección 
de  obras  famosas  sohi-e  ortopedia,  entre  las  cua- 
les merece  especial  mención:  Manual  de  cirugía 
ortopédica.  En  1902  obtuvo  una  cátedra  en  Ber- 
lín, el  título  de  consejero  de  Medicina  y  la  di- 
rección del  Hospital  «Cecilia»  para  niños  tuber- 
culosos. A  Hoíl'a  se  debe  la  operación  que  lleva 
su  nombre. 

-  Hofpa  (Operación  de):  Cir.  Producción 
artificial  de  una  nueva  cavidad  eotiloidea,  en  el 
caso  de  luxación  congénita  de  la  cadera. 

HÓFFDING  (Haroldo):  Biog.  Filósofo  dina- 
marqués eontempordnco,  n.  en  Copenliague  en 
1843.  Su  fama  tuvo  ]ior  base  la  imblicación  del 
Bosquejo  de  una  psicología  fundada  en  la  expe- 
riencia, que  se  tradujo  inmediatamente  á  varios 
idiomas.  Según  Hoflcling,  el  carácter  fundamen- 
tal de  la  conciencia  es  una  tendencia  á  la  uni- 
dad, una  actividad  sintética.  Escribió  tamliién 
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una  Etica  y  una  Historia  de  la  Filoso/la  moder- 
na; Juan  Jacobo  Rousseau  y  su  filosofía;  Conti- 
nuación del  descuvolvÍ7nicnto  filosófico  de  Kttttl; 
El  fundamento  psicológico  del  juicio  lógico;  In- 
troducción al  estudio  de  la  filosofía  inglesa  con- 
temporánea; Fundamentos  de  la  ética;  Investiga- 
ciones sobre  la  ética;  etc. 

HOFFMAN(FitAKC0  Sarok^t): Biog.  Filósofo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  .Sheboy- 
gaii  (Falls,  Wísconsin)  el  9  de  febrero  de  1852. 
Estudió  en  el  colegio  Amherst  y  completó  sus 
estudios  en  varias  universidades  alemanas,  con- 
sagrándose, desde  el  regreso  á  su  pati  ia,  á  la  en- 
señanza de  la  Filosofía,  facultad  de  la  que  obtu- 
vo al  poco  tiempo  la  cátedra  en  la  universidad 
de  Weslcyan.  .Son  notables  sus  obras:  La  esfera 
del  estado;  La  esfera  de  la  ciencia;  Psicología  y 
vida  común. 

HOFFMANN  (AuGU.STO):  Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo,  n.  enMüustcren  1862.  Estudio 
Medicina  en  Leipzig,  Tübingen  y  Frciburgo, 
donde  se  doctoró.  Desiniés  de  algunos  años  de 
práctica,  como  ayudante  de  algunos  doctores  la- 
mosos, fué  nombrado  médico  jefe  de  los  hospita- 
les de  Dusseldorf.  En  1902  recibió  el  título  de 
profesor  honorario  y  hoy  es  director  de  la  clíni- 
na  y  catedrático  de  la  Academia  de  Düsselford. 
Ha  escrito  numerosas  monografías  sobre  Patolo- 
gía interna,  especialmente  sobre  enfermedades 
del  sistema  nerrioso,  del  corazón  y  de  la  sangie. 
Entre  sus  mejores  obras  figura,  en  primer  lugar: 
Patología  y  Terapéutica  ile  la  neurosis  del  co- 
razón. 

-  HoFFMAXN  (Clementina  Tau.ska):  Biog. 
Escritora  polaca,  n.  en  Varsovia  en  1798:  m.  en 
Passy  en  1845.  A  poco  de  darse  á  conocer,  ad- 
quirió una  gran  reputación,  mereciendo  que  se 
la  llamase  la  Miss  Edgcworlh  de  Polonia.  Se  ad- 
hirió á  la  insurrección,  poniéndose  al  frente  de 
una  agrupación  de  señoras  encargadas  de  sumi- 
nistrar lo  necesario  ]iara  los  polacos  heridos. 
Vencida  la  rebelión,  buscó  refugio  en  Francia, 
donde  se  ocupó  con  entusiasmo  en  educar  á  los 
hijos  de  sus  compatriotas  emigrados.  Murióal  re- 
gresar de  un  viaje  por  Italia.  Sus  mejores  obras 
son :  Memorias  de  una  buena  madre ;  Cuentos;  y 
Diario  de  Francisco  KrainsTca,  traducido  á  va- 
rias lenguas. 

-  Hoffmann  (Germán):  Biog.  Botánico  ale- 
mán, n.  en  Rcedelsheim  en  1819;  m.  en  Giessen 
en  1891.  En  esta  ciudad  ejerció  el  profesorado  de 
botánica.  Hoffmann  se  hizo  famoso  por  sus  bri- 
llantes investigaciones  referentes  á  las  setas,  é 
interesantes  trabajos  acerca  de  la  cuestión  de  la 
especie  y  las  relaciones  de  las  plantas  con  el  cli- 
ma. Sus  principales  publicaciones  son:  Princi- 
pios de  climatología  de  las  plantas;  Icones  anall- 
ticce  fungorum;  El  problema  de  la  especie;  Des- 
arrollo de  los  esporos  de  los  hongos;  Index  fungo- 
rum ;  etc. 

-  Hoffmann  (Juan  Godofrepo):  Biog.  Eco- 
nomista alemán,  n.  en  Breslau  en  1765;  lu.  en 
Berlín  en  1847.  E.\plicó  la  cátedra  de  Economía 
política  en  las  universidades  de  Krenigsberg  y 
Berlín,  donde  le  nombraron  consejero  de  Esta- 
do, profesor  de  la  universidad  y  director  de  es- 
tadística oficial.  Tomó  parte  en  diferentes  misio- 
nes diplomáticas,  y  contribuyó  á  la  fundación  del 
Zollvercin.  Entre  sus  obras  más  notables,  en  las 
que  desarrolló  sus  ideas  y  planes  financieros. 
merecen  ser  citados:  El  interés  del  hombre  y  del 
ciudadano,  y  el  sistema  de  las  corporaciones;  La 
ciencia  de  los  impuestos;  y  La  ciencia  de  la  mo- 
neda. 

HOFHAIMER  (V \m.Q):  Biog.  Compositor  y  or- 
ganista alemán,  n.  en  Rastadt  en  1449;  ni.  en 
Salzburgo  en  1537.  Estuvo  considerado  como  el 
músico  más  inteligente  de  su  patria  y  de  su  tiem- 
po. Desemjieñó  el  cargo  de  organista  del  empe- 
rador Maximiliano,  que  le  concedió  un  título  do 
nobleza,  á  la  vez  que  el  rey  de  Hungría  le  nom- 
bró caballero  de  la  orden  de  la  Es])uela  de  oro. 
Muy  hábil  tañedor  de  laúd,  y  compositor  nota- 
ble, dejó,  al  morir,  compuestas  una  recopilación, 
en  cinco  volúmenes,  de  numerosas  piezas  ]»ara 
ser  ejecutadas  en  aquel  instrumento,  y  treinta  y 
tres  canciones,  á  cuatro  voces,  solire  odas  do 
Horacio  y  poesías  de  Marcial,  Virgilio  y  Catulo. 

HOFLAND  {B.üiBARA  AVreaks  de):  Biog.  Es- 
critora inglesa,  n.  en  Leaniington  en  1770;m. 
en  1844.  Sus  novelas  tuvieron  tan  buena  acogí- 
<la  que  de  ellas  se  vendieron  más  de  trescientos 
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mil  ejemplares.  Escriliió  unas  sesenta  obras,  ilc 
las  que  citaremos:  La  Czarina;  La  nuera  y  Jiini- 
lia,  que  tuvieron  extraordinario  éxito. 

-  HoFLAND  (TüM.is  Oristúeal):  Bio(j.  Pin- 
tor inglés,  n.  eu  Worksop  en  1777;  m.  en  Lea- 
niington  en  1843.  So  fundó  su  reputación  en  un 
cuadro  que  expuso  en  Londres  con  el  título  de: 
Escenas  de  noehe.  Entre  sus  mejores  lienzos,  lle- 
nos de  frescura,  vigor  y  naturalidad,  merecen 
especial  recuerdo:  Luz  de  luna;  Una  tempestad  en 
la  costa  de  Hcarhorouíjh;  Vista  del  laijo  IFindcr- 
mere  y  liichviond-HiU. 

HOFMANIA  (do  Uoffmann,  naturalista  ale- 
mán): i.  lint.  Género  de  rubiáceas  geiiii)ea3,  en 
el  cual  se  incluye  unas  veinticinco  especies  ame- 
ricanas, herbáceas  y  arbustivas,  de  hojas  opues- 
tas, estipuladas  y  do  fruto  carnoso. 

HOFMANITAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes,  8ec- 
taiios  de  Daniel  Hollniann,  teólogo  protestante 
aliíiiián,  profesor  en  la  universidad  de  Helms- 
tadt,  quien  sostuvo  que  la  lilosofía  es  enemiga 
mortal  du  la  religión,  pues  lo  que  aparece  como 
veriladcro  eu  Teología,  resulta  falso  á  la  luz  del 
criterio  filosólico. 

HOFMANN  (AucitT.sTO  Gvn.i.VAíüo):  Biog.  Quí- 
mico alemán,  n.  en  Gicssen  un  1818;  m.  en  Ber- 
lín en  1892.  Discípulo  de  Lichig,  fué  nombrado 
director  del  Colegio  de  química,  de  Londres,  car- 
go que  desempcrió  liasta  1864.  De  regreso  en  su 
jiatria,  obtuvo  la  ¡ilaza  de  catedrático,  tamliién 
de  química,  en  la  U]iiversida<l  de  líerlíu.  Orga- 
nizó en  esta  capital  y  en  liunn  njagnílieos  labo- 
ratorios, y  l'undó  la  IJeutschc  elicmische  Oescll- 
aehaft.  Fué  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Berlín,  y  corresponsal  de  la  de  París  y 
de  la  Sociedad  real  do  Londres.  Sus  obras  más 
importantes  son;  Actualidades  cicntífuas  sobre 
la  fuerza  de  combinación  de  los  átomos;  Qul- 
viica  molecular;  E'/iosición  universal  de  Lon- 
dres en  186*2,  relación  entre  los  productos  y  los 
procedimientos  químicos.  Escribió  más  de  tres- 
cientos artí<:ulos  y  memorias,  publicados  en  pe- 
riódicos cientílicos  alemanes  é  ingleses;  hizo 
también  las  biogralíns  ile  algunos  químicos  oon- 
t(Mu|K)ráneos,  como:  Damas,  Wurtz,  Licbig,  etc., 
recopiladas  en  el  volumeu  titulado:  Zar  Erin- 
mrung  an  voranr/egangenc  Freundc.  Son  asimis- 
mo dignos  de  mención  sus  estudios  sobre  el  ín- 
digo; sus  experiencias  acerca  de  los  compuestos 
del  amoníaco;  sus  trabajos  referentes  á,  las  ma- 
terias colorantes,  el  alcoiiol  alílico,  las  fosfinas 
y  los  éteres  isosulfociánicos. 

-llciF.MANN  (Enhique):  Biotj.  Compositor 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1842;  ni.  eu  Gross-Ta- 
bartz  en  1902.  Empezó  escribiendo  couiposieio- 
ues  para  piano,  á  cuatro  manos,  y  desjiués  com- 
puso oliras  de  concierto  y  gran  niínicro  de  ójie- 
ras,  de  las  que  citaremos:  Guillermo  de  Oran- 
ge;  Juana  de  Orleúns;  El  matador;  Anita  de 
Tharan ;  Doña  Diana  (El  desdén  con  el  des- 
dén); Arminio;  La  bella  Mclusina;  Cenicienta; 
Kdith;  Ilaroldo;  Prometeo;  Canto  de  fiesta;  Car- 
twho;  una  lierie  húngara  y  una  ÍSinfonia  de 
Erithjoj. 

-  IIoFMANN  (Melchor):  Eiog.  Heresiarea 
alemán  del  siglo  xvi.  Figuró  al  principio,  en 
Livoiiia,  como  apóstol  entusiasta  de  las  doctri- 
nas de  I^utero;  pero  poco  á  poco  se  convenció 
de  que  las  profecías  de  Daniel  y  del  Apocalipsis 
contenían  la  doctrina  verdadera,  y  en  su  conse- 
cueiuia  se  mostró  contrario  á  Lutero  y  &  sus 
partidarios.  Dos<lo  entonces,  esto  varón  apasio- 
nado y  fanático  se  hundió  cada  vez  más  en 
las  cavilaciones  sobre  el  Juicio  tinul,  eu\'a llega- 
da deseaba  con  im]iacioneia,  y  se  esforzaba  eu 
lijarla  por  medio  de  cálculos,  condenando  al 
inismo  tiempo,  i.  sus  contrarios,  A  las  pcna«  del 
inlieruo,  En  cambio,  y  á  pesar  de  muchas  diver- 
gencias, se  asoció  estrechamente  con  los  anabap- 
tistas; y  en  Estrasburgo,  donde  se  presentó  jMir 
primera  vez  en  1529,  y  donde  fué  encerrado  en 
la  cárcel  por  su  propio  deseo,  se  vio  rodeado 
do  adeptos  entusiastas.  Estrasburgo,  según  él, 
estaba  destinada  á  ser  la  nueva  .lerusalén  «en 
cs]>írilu,»  y  de  sus  muros,  que  se  extenderían  il 
todas  las  ]iartes del  mundo,  partiiíau  las  144000 
vírgenes  mensajeras  y  apostólicas.  Esta  agita- 
ción difícilmente  habría  dejado  eu  Estrasburgo 
huellas  más  profundas  que  las  que  dejaron  tan- 
tas otras  sectas  antiguas  y  modernas,  que  nacie- 
ron y  se  extinguieron,  si  Hofmann,  que  en  vano 
esperó  duraiiti'  muchos  aftos,  en  la  torre  que  le 
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sirvió  de  cárcel  hasta  su  muerte,  la  llegada  del 
día  del  juicio,  no  hubiese  eu  su  juventud  pre- 
dicado en  el  Norte  de  Alemania,  y  continuado 
después  influyendo  sobre  los  habitantes  del  Nor- 
oeste con  sus  escritos,  á  lo  cual  se  debe,  por  una 
serie  de  circunstancias  imprevistas,  que  su  «rei- 
no de  Dios»  no  so  realizara  cu  Estrasburgo,  ni 
eu  Holanda,  sino  en  Münster. 

HOFMANNSTHAL  (Huoo  DE):  Biog .  Poeta 
austríaco  contemporáneo,  n.  en  Viena  en  1874. 
Sorjirendió  al  mundo  con  un  volumen  de  poesías 
líricas,  que  fueron  reimpresas  multitud  de  veces, 
y  más  tarde  supo  colocar.se  en  primera  línea  én- 
trelos glandes  dramaturgos  de  Europa.  Entre  sus 
obras  teatrales  merecen  citarse:  La  muerte  del 
Ticiano;  Venada  salvada;  y  El  aventurero;  pero 
su  obra  maestra,  la  que  sostiene  hoy  su  celebri- 
dad, es  Eleclra,  que  ha  sido  traducida  á  varios 
idiomas. 

HOFMANSEGIA  (de  líoffmannscgg,  naturalista 
ulemáii):  f.  BU.  Género  de  leguminosas  cesalpí- 
neas,  en  el  cual  se  incluye  doce  especies  ameri- 
canas herbáceas,  de  muy  reducido  t^maflo. 

HOFMEISTER  (GuiLLEr.MO  Fedehico):  Biog. 
Holánicü  alemán,  n.  eu  Leipzig  en  1822;  m.  en 
Lindenau  en  1877.  Estuvo  empleado  en  una  li- 
brería, para  ¡loder  atender  á  la  subsistencia,  y  á 
la  vez  hacía  sus  estudios.  Consiguió,  por  liu, 
en  fuerza  de  voluntad  y  aplicación,  terminar  su 
carrera,  y  obtuvo  plaza  do  catedrático  en  lleidel- 
berg  y  en  Tiibingen.  Hizo  descubrimientos  muy 
interesantes  en  embriología  y  fisiología  vegeta- 
les. Sus  principales  obras  son:  Morfología  ge- 
neral de  las  plantas;  Lecciones  sobre  la  célula 
vegetal;  Origen  del  embrión  en  las  fanerógamas; 
Invesliyacioncs  comparadas  sobre  la  germinación, 
desarrollo  y  fruetifieaeión  de  las  eriptógarnas  su- 
periores y  la  formación  de  las  semillas  de  las  co- 
niferas. 

HOFMEYR  {,Ian  Henduick):  ^¿off.  Periodista 
y  político  surafrieano  contemporáneo,  u.  en  la 
Ciudad  del  Cabo  en  1845.  Fué  jefe,  durante  mu- 
chos años,  do  la  liga  africana.  Aliado  de  Cecil- 
Rhodes,  hasta  el  <(raid».Iamesoii  en  189,5,  repre- 
sentó á  la  Colonia  del  Cabo  en  la  conferencia  de 
Ottawa  y  en  la  de  Salisbury-Kuntsford,  de  Lon- 
dres, proponiendo  la  federación.  Negociador  de 
la  convención  de  Swaziland  con  el  Transvaal, 
excitó  al  presidente  Kriiger,  después  do  la  con- 
ferencia do  Bloefontein,  á  conceder  mayores 
franquicias  á  los  extranjeros. 

HOFU:  Geog.  ant.  Capital  do  un  distrito  autó- 
nomo en  la  parte  oriental  del  antiguo  Egipto. 
Hofu,ó«Ciuaad  de  la  serpiente,»  con  el  artículo 
femenino  te  antepuesto,  se  halla  mencionada 
entre  los  restos  de  un  templo  en  la  aldea  Tüd 
delante  de  Ernient. 

HOQAN  (Jacoiio  Fiiancisco):  Biog.  Periodis- 
ta y  literato  inglés  contemporáneo,  n.  en  Tippo- 
rary  en  185,5.  Fué  educado  en  Australia,  adonde 
emigraron  sus  padres,  siendo  él  muy  niño.  In- 
gresó en  el  departamento  de  instrucción  de  Vic- 
toria, permaneciendo  allí  durante  ocho  años; 
obtuvo  luego  plaza  en  la  redacción  del  periódico 
Mclbourne  Argiis;  pero  hubo  de  abandonar  el 
cargo  para  marchar  á  Londres,  donde  so  dedicó 
á  escribir,  principalmente,  sobre  .asuntos  colo- 
niales. Antiparnellisla,  y  diputado  por  su  país 
natal  en  1893,  trabajó  inuclio  como  secretario 
del  partido  colonial,  defendiendo  la  federación 
imperial.  Sus  obras  son:  lliiloria  délos  irlande- 
ses en  Australia;  Los  australianos  en  Londres; 
Los  territorios  Jiermanos ;  y  La  colonia  Glailstone. 

*  HOGAR:  m.  HüGl'ElíA. 

-HooAií,  HoBNo  FUMÍvoiiO:  Homir  ú  honio 
en  los  cuales,  ]ior  inyección  de  aire  o  por  medio 
de  carbón  ineandescente,  se  quema  el  humo  del 
combustible,  que,  por  tanto,  no  sjile  al  exterior. 

HOGARTH  (David  .Tduoe):  Biog.  Anjueólogo 
inglés,  11.  en  Barton-ün-Humber,  en  el  eondad" 
de  Lincoln,  en  1862.  Incansable  explorador  del 
Asia  Menor,  sus  excavaciones  en  Palos,  Dar-el- 
Baliari,  Alejandría,  Fayuní,  etc.,  han  producido 
hermosos  resultados.  Dirigió  la  escuela  britiSniea 
de  Atenas,  desdo  1897  á  1900.  Entre  sus  obras 
son  notables:  Devia  Cypria;  Uh  estudiante  via- 
jero por  Levante;  El  próximo  Oricnte;y  La  pene- 
tración rn  Arabia. 

*  HOGGAR  ó  AHAGQAR:  Gcog.  Según  olexiilo- 
rador  francés  Gautier,  que  en  1906  cruzó  el  SA- 
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hará  central,  en  esta  región  montañosa  del  de- 
sierto se  nota  ya  la  influencia  franeei>a  hasta  el 
¡lunto  de  haberse  formado  un  partido  reformis- 
ta, ó  europeo,  cuyo  jefe  es  un  tal  Muza,  hombre 
joven  aún  y  de  grandes  alientos  y  ambiciones, 
que  aspira  á  sobrejionerso  á  sus  rivales  y  consti- 
tuir, con  la  protección  de  Francia,  una  sultanía, 
con  gobierno  bien  organizado.  Poco  á  jioco  se 
va  haciendo  Muza  indispensable  entre  los  su- 
yos y  gana  ascendiente  sobre  los  elementos  más 
irreductibles,  acaudillados  por  el  famoso  Attici, 
el  asesino  del  coronel  Flatters,y  porSidi-uld-Gue- 
rrayi,  atleta  de  setenta  años  de  edad,  que  no  tran- 
sige con  la  influencia  europea  y  cuyo  único  ideal 
es  la  guerra.  Hace  notar  Gautier  que  entre  los 
europeos  y  las  tribus  del  Hoggar  hay  más  afini- 
dades que  entre  aquéllos  y  los  árabes.  En  lo  que 
más  resalta  esa  alinidad  es  en  la  consideración 
que  allí  tiene  la  mujer.  No  es  una  esclava  que 
se  compra  y  pasa  la  vida  encerrada  en  el  harén; 
en  la  tienda,  como  nuestras  mujeres  en  sus  salo- 
nes, recibe  visitas  do  amigas  y  amigos,  coque- 
tea, escuclia  piropos  y  versos,  y  escoge  novio  y 
marido.  El  matrimonio  no  es  una  venta  ni  un 
contrato;  es  la  libre  asociación,  por  mutuo  cari- 
ño, del  hombre  y  la  mujer.  Chudcau,  com]iaf]eio 
du  Gautier,  se  detuvo  más  tiempo  en  el  Huggar. 
Describe  sus  mesetas  y  valles,  y  los  ¡laíses  co- 
marcanos, que  son  menos  áridos  de  lo  que  se  su- 
Sonía.  Lluevo  con  relativa  frecuencia;  la  hume- 
ad so  conserva  en  los  valles,  hay  bastante  ve- 
getación, y  algunos  valles  están  casi  cubiertos 
de  arbolado.  El  Adagh,  donde  no  pasa  año  sin 
llover,  es  parecido  al  Hoggar,  con  alguna  dife- 
rencia en  las  especies  arbóreas.  En  los  campos 
que  rodean  las  aldeas  se  cultivan  cereales,  prin- 
cipalmente trigo;  eu  Tit  hay  algunas  vides.  Es- 
tos países  y  el  Air  Asbcn  tienen  mayor  valor 
económico  que  el  que  le  han  atribuido  otros  ex- 
ploradores. Durante  su  permanencia  en  Ifernau, 
Chudeau  veía  todos  los  días  llegar  ó  pasar  cara- 
vanas de  veinte  á  treinta  camellos  procedentes 
duTríiioli  ó  do  Rhat  ó  en  dirección  á  estos  |iun  tos. 
Chudeau  ha  hecho  también  interesantes  estu- 
dios geológicos  é  investigaciones  arqueológicas. 
En  lo  alto  de  las  mesetas  suelen  aparecer  las  ro- 
cas volcánicas.  Al  N.  de  Silet  hay  una  capa  do 
lavas  procedentes  del  Adrar  Uan  Guelachen,  res- 
to bastante  bien  conservado  de  dos  volcanes  ge- 
melos; son  las  manifestaciones  eruptivas  ni;is 
recientes  que  allí  se  han  visto. 

HOGOlTA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural  de 
alúmina  3'  sosa,  perteneciente  al  grupo  do  las 

ceolitas. 

HOGTONITA:  f.  Mincr.  Variedad  do  biotita. 

HOHENHONEF:  Gcog.  y  Terap.  Sanatorio  si- 
tuado á  orillas  del  lihin  (Prusia),  muy  concu- 
rrido ])or  los  enfermos  de  tuberculosis  pulmonar, 
á  los  cuales  se  somete  al  tratamiento  aeroteiá- 
pico.  El  sanatorio  se  halla  á  236  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  goza  de  aire  purísimo  y  tranqui- 
lo, embalsamado  por  los  bosiiues  vecinos,  y  está 
abierto  todo  el  año.  El  teneno  es  seco,  poroso  y 
absorbo  fácilmento  la  humedad. 

*    HOHENLOHE    SCHILLINGSFÚRST    (ClODO- 

VEO  Caiílos  VicToi:  df.):  /;<r,./.  Desempeñó  el 
cargo  de  canciller  dol  imperio  alemán  hasta  oc- 
tubre de  1900,  en  que  presentó  la  dimisión:  el 
emperador,  al  aceptarla,  le  concedió  la  Gran 
Cruz  con  brillantes  del  Águila  Negra.  Murió  en 
Kagaz  (Suiza)  el  6  de  julio  de  1901. 

HOHENMÓLSEN:  Geog.  C.  del  círeulo y  regen- 
cia de  Meisebuigo,  en  la  prov.  de  Sajonia  (Pru- 
sia); 3101  habits.  En  sus  cercanías  so  dio  la  fa- 
mosa batalla  del  mismo  nombre  entro  Enri- 
que IV  do  Alemania  y  Rodolfo  de  Suabia  (V.  el 
artículo  siguiente). 

-  U011EN.M0LSES  (Batalla  he):  Uíit.  Sv  dio 
el  15  de  octubre  do  1080.  cerca  de  la  población 
del  mismo  nombre,  á  orillas  del  Elster,  entre  el 
ejército  leal  de  Enrique  IV  de  Alemania  y  las 
luerzas  dol  usurpador  Rodolfo  de  Suabia.  IJi  lu- 
cha fué  sangrienta,  y  se  mantuvo  largo  rato  in- 
decisa; Enrique  creía  va  halier  conseguido  la  no- 
toria, cuando  Otón  de  Noi-dhelm  decidió  la  lia- 
talla  penetrando  en  el  conipanionto  real  y  derro- 
tando á  los  loreneses,  que  aftn  .se  :■  ■  ■  ■■  •  '"1 
ejército  de  línrique  emineudió  ]m< 
pereciendo  gran  número  en  las  agui  , 

al  tratar  de  atravesar  su  corriente.  Lus  vencedo- 
res sajones  se  apoderaron  del  eam|<amento  con 
el  rico  botín  que  en  él  había.  Rodolfo  perdió  la 
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mano  rlcrecha  y  recibió  aflemás  una  herida  fio 
cuyas  resultas  murió  pocos  momentos  después 
de  halierle  sido  anunciada  la  victoria  de  los  su- 
yos. 8ii  cadáver  fué  conducido  á  la  cercana  villa 
de  Merscburgo,  en  cuya  catedral  quedó  entei-ra- 
do.  Todavía  se  conserva  la  piedra  sepulcral  que 
cubre  los  restos  del  primer  rey  usurpador  sajón, 
y  aun  so  enseña  la  mutilada  diestra  con  cuya 
jiérdida  sufrió  Rodolfo,  segúu  creencia  del  pue- 
blo, el  castigo  del  cielo  por  la  injusticia  (pie, 
violando  infamemente  el  juranicuto  de  iideli- 
dad,  había  cometido  contra  su  soberano. 

HOHENTHAL  UND  BERGEN  (CaKLOS  ADOLFO 
Guii.LEKMO,  CONDE  DE):  Biocj.  Estadista  ale- 
niáu  contemporáneo,  n.  en  Berlín  el  4  de  lebrero 
de  1853,  donde  su  padre  era  embajador  de  Sajo- 
nia.  Estudió  la  carrera  diplomática  y  ocupó  el 
cargo  de  embajador  con  notoria  habilidad.  En 
1896  fué  nombrado  consejero  de  Estado  y  en 
1906  ministro  del  Interioren  Sajonia,  en  donde 
demostró  sus  dotes extraordinaiias  de  gobierno. 
Es  autor  de  la  ley  contra  el  sufragio  llamado  de 
las  tres  clases,  que  era  la  manzana  de  la  discor- 
dia entre  los  partidos;  y,  además  de  otras  mejo- 
ras de  importancia,  dio  solución  al  problema  del 
abastecimiento  del  agua,  origen  de  muchos  con- 
llictos.  Una  enfermedad  crónica  le  ha  obligado 
recientemente  i,  retirarse  á  la  vida  privada. 

*  HOHENZOLLERN:  Gcog.  La  prov.  prusiana 
de  este  nombre  tenía,  en  diciembre  de  1905, 
63282  habits. 

-  *  HOHENZOLLEBN  SiGMARINGEN  (LEOPOL- 
DO Esteban  Carlo.s  de):  Biog.  Príncipe^  ale- 
mán, burgrave  de  Nuremberg.  M.  en  Berlín  en 
1905.  Dejó  tres  hijos:  Guillekmo  Auoüstü,  que 
contrajo  matrimonio,  en  1880,  con  María  Teresa 
de  Borbón-Sieilia,  y  que  i-enunció,  en  1886,  ala 
sucesión  al  trono  de  Rumania;  Fernando,  prín- 
cipe heredero  de  Rumania; y  Carlos,  casado  con 
Josefina,  piineesa  de  Bélgica. 

HOHERIA:  f.  Bot.  Género  de  malváceas,  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  de  arbustos  li- 
sos, propios  de  Australia.  Tienen  flores  axilares 
dispuestas  en  corimbos. 

HOHLESPATO:  m.  Miner.  Silicato  natural  de 
alúmina. 

HOHMANITA:  f.  Mina:  Hidrosull'ato  natural 
de  hierro. 

*  HOJA:  Impr.  Impreso  por  una  ó  dos  caras. 

-  Hoja  acicular:  Bot.  La  lineal,  puntiagu- 
da y,  por  lo  común,  persistente ;  como  lasdcl  pino. 

-Ho.T.\  aovada:  Bot.  La  de  figura  redondea- 
da, más  ancha  por  la  base  que  por  la  punta,  que 
es  roma;  como  las  del  membrillo. 

-Hoja  a.serüada:  Bot.  Aquella  cuyo  borde 
tiene  dientes  inclinados  hacia  su  punta;  como  las 
de  la  violeta. 

-Hoja  derberisca:  Plancha  de  latón  muy 
delgada  y  luciente  que  se  emplea  en  medicina 
para  cubrir  ciertas  llagas. 

-Hoja  compuesta:  Bot.  La  que  está  dividi- 
da en  varias  hojuelas,  separadamente  articula- 
das; como  las  de  la  acacia  blanca. 

-  Hoja  dentada:  Bot.  Aquella  cuyos  bordes 
están  festoneados  do  puntas  rectas; como  las  del 
castaño  común.  • 

-  Hoja  digitada:  But.  La  compuesta  cuyas 
hojuelas  nacen  del  pecíolo  común  separándose  á 
manera  de  los  dedos  do  la  mano  abierta;  como 
las  del  castalio  de  Indias. 

-Hoja  discolora:  Bot.  Aquella  cuyas  dos 
caras  son  de  color  diferente. 

-  Hoja  entera:  But.  La  que  no  tiene  ningún 
seno  ni  escotadura  en  sus  bordes;  como  las  do  la 
adelfa. 

-  Hoja  enteuísima:  Bot.  La  que  tiene  su 
margen  sin  dientes,  desigualdad  ni  festón  algu- 
no; como  las  de  la  madreselva. 

-  Hoja  envainadora:  Bot,  La  que  envuelve 
el  tallo;  como  las  del  trigo. 

-Hoja  escotada:  Bot.  La  que  tiono  en  la 
punta  una  escotadura  más  ó  menos  grande  y  an- 
gulosa; como  las  del  espantalobos. 

-Hoja  escurrida:  Bol.  La  sentada  cuya 
Víase  corre  ó  se  extiende  por  ambos  lados  hacia 
abiijo  por  el  tallo;  como  las  del  girasol. 
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-no.TA  lanceada:  Bot.  Hoja  lanceolaba.  | 

-  Hoja  lanceolada:  Bot.  La  de  ligxira  de 
hierro  de  lanza;  como  las  del  aligustre. 

-  Hoja  nebviada:  Bot.  La  que  tiene  unas 
rayas  que  corren  de  arriba  abajo  sin  dividirse  en 
otros  ramillos;  como  las  del  llantén. 

-  Hoja  I'ERFOliada:  Bot.  La  que  por  su  base 
y  nacimiento  rodea  enteramente  el  tallo,  pero 
sin  Ibrniar  tubo. 

-Hoja  radical:  Bot.  La  que  nace  de  la  raíz; 
como  las  de  la  mandragora. 

-  Hoja  tka.sovada:  Bot.  La  aovada  más  an- 
cha |)or  la  punta  que  por  la  base;  como  las  del 
esiiino, 

-  Hoja  venos.'V:  Bot.  La  que  tiene  vasillos 
sobresalientes  de  su  superficie  que  se  extienden 
con  sus  ramificaciones  desde  el  nervio  hasta  los 
bordes;  como  las  del  ciclamor. 

-  Temblar  como  la  hoja  en  el  árbol:  fr. 
Estar  sumamente  tembloroso,  á  consecuencia  del 
excesivo  frío,  del  miedo,  etc. 

-  Hoja:  Agrie.  Las  hojas  de  algunas  plantas 
se  consideran  hoy  como  un  excelente  forraje,  y 
desde  este  punto  de  vista  estudiaremos  aquí  las 
que  tienen  verdadera  importancia  para  el  agri- 
cultor. 

Hojas  de  árboles.  -  Constituyen  un  alimento 
de  primer  orden  para  el  ganado;  por  esto  los 
agricultores,  convencidos  de  tal  hecho,  empiezan 
á  sacar  gran  partido  de  este  recurso  de  forrajes, 
del  cual  hay  comarcas  verdaderamentedesprovis- 
tas,  mientras  en  otras  se  encuentran  con  verda- 
dera profusión.  En  varios  sentidos  puede  tener- 
se en  consideración  la  utilidad  de  las  hojas  de 
los  árboles.  Cuando  se  trata  de  árboles  madera- 
bles de  gran  altura,  que  crecen  en  bosques  ó  se. 
hallan  diseminados,  la  recolección  do  las  hojas,  ó 
mejor,  de  las  ramas,  es  difícil,  y  tiene  sus  jioli- 
gros.  Si  el  árbol  es  de  tronco  elevado,  y  casi  sin 
ramificaciones,  como  el  álamo,  el  abedul,  el  arce, 
etcétera,  no  hay  que  pensar  en  recoger  sus  hojas, 
especialmente  para  el  ganado ;  no  recompensarían 
el  gasto  do  recolección ;  sólo  puede  pensarse  en 
utilizar  el  producto  de  las  podas  y  de  las  sacas, 
recurso  que  no  deja  do  tener  importancia  en  un 
país  de  bosques.  Si  el  árbol  está  provisto  de  abun- 
dantes ramificaciones,  como  sucede  en  la  encina, 
el  tilo,  el  castaño,  el  olmo,  el  moral,  el  aliso,  etc., 
aunque  sea  de  edad  y  muy  alto,  puede  sacarse  (ie 
él  una  producción  abundante  de  forraje,  porque 
os  más  asequible  en  todas  sus  partes;  y  un  ope- 
rario, sin  peligro  alguno,  puede,  por  medio  de 
una  podadera  y  subiendo  de  una  rama  á  otra,  ha- 
cer caer  gran  cantidad  de  hojas;  so  hacen  de  ellas 
pequeños  haces,  que  luego  se  jionen  á  secar  en  la 
granja.  Si  nos  fijamos  on  que  una  hectárea  de 
arbolado  produce  al  año,  por  término  medio, 
12000  kilos  de  hojas  y  hojuelas  verdes,  que  co- 
rresponden poco  más  ó  menos  á  5000  kilos  de 
heno,  se  deducirá  sin  esfuerzo  que  en  una  gran 
extensión  no  será  difícil  obtener  una  importante 
cosecha. 

Cuando  so  trata  de  árboles  de  poca  altura,  ya 
por  su  escasa  edad,  ya  por  su  naturaleza  especifica 
(avellano,  sauce),  nada  más  fácil  que,  con  poco 
gasto,  obtener  buena  recolección,  cuyos  cuida- 
dos pueden  confiarse  á  muchachos.  Para  dar  una 
idea  de  la  importancia  de  esta  cosecha,  vamos  á 
)iresentar  algunas  cifras  tomadas  de  varios  au- 
tores. Segúu  Hartig,  el  ojaranzo  puede  producir 
por  hectárea,  á  la  edad  de  doce  años,  un  reiidi- 
mionto  do  16000  kilos  de  hojas  verdes,  que  co- 
rresponden á  6000  kilos  de  heno;  rendimiento 
igual  al  de  una  pradera  común.  El  aliso,  cuya 
producción  foliácea  es  muy  reducida,  da9000  ki- 
los de  hojas  frescas  que  eorresiionden  á  4  000  kilos 
de  heno.  Según  Ebermayer,  el  aliedul  produce  á 
los  treinta  año.i,  por  término  medio,  13000  kilos 
])or  hectárea,  que  corresponden  á  5000  kilos  de 
lieno.  Dice  el  conde  de  Gas|iarín,  que  la  produc- 
ción del  moral  de  uno  á  veintidós  airosos  de  67 '08 
kilos  por  árbol,  y  en  208  árboles  por  hectárea 
ri'sulta  que  jaoduce  cada  uñado  éstas  12000  ki- 
los do  hojas  en  primavera:  si  admitimos  que  la 
producción  de  otoño  es  de  8000,  suma  una  pro- 
ducción de  20000  kilos.  Fijemos  nuestra  aten- 
ción de  una  manera  especial  en  la  explotación 
de  los  árboles  descabezados  y  la  de  monte  bajo. 

Un  árbol  descabezado  es,  como  sabemos,  un 
árbol  cuyo  tronco  ha  sido  cortado»  cierta altur.T 
del  suelo  (de  1  á  7  m.);  bajo,  en  la  proximidad 
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de  arroyos,  ríosy  en  las  pendientes;  y  alto,  pró- 
ximos á  prados,  camiDOS  y  carreteras.  Toda  es- 
pecie de  árboles  puede  sujetarse  á  este  porte, 
pero  se  prestan  mejor  á  él  los  álamos,  los  sau- 
ces, el  tilo,  el  aliso,  el  fresno,  el  ojaranzo  y  la 
encina.  Los  sauces  y  los  álamos  retoñan  más 
jironto,  y  pueden  sufrir  la  operación  cada  tres, 
cuatro  ó  cinco  años;  las  demás  especies  exigen 
más  tiempo.  La  cosecha  de  las  hojas  de  estos  ár- 
boles descabeaados  ha  de  veiifieai'se  después  de 
la  savia  de  agosto;  se  liace  siu  dilicultad  y  sin 
gastos. 

El  aliso  da  magníficos  tallares  en  terrenos  hú- 
medos; la  acacia  puede  dar  un  corte  cada  cuatro 
ó  cinco  años,  y  es  muy  útil,  sobre  todo,  para  te- 
rrenos secos.  Es  un  árbol  digno  de  que  se  fije  en 
él  la  atención.  Sus  hojas  tienen  una  riqueza  ver- 
daderamente excepciüDal,  y  los  principios  ali- 
menticios que  contienen  son  muy  digestibles, 
por  lo  que  las  prefieren  todos  los  animales;  de 
otra  parte,  podemos  calcular  aproximadamente 
la  abundancia  del  follaje  de  esta  planta,  que  poi 
cierto  en  nada  cede  á  la  producción  foliácea  del 
ojaranzo,  la  cual  se  eleva  á  16000  kilos  por  hec- 
tárea. Para  dai'se  cuenta  de  la  abundancia  de  ho- 
jas que  ijroduce  la  acacia,  basta  colocaree  en  un 
sitio  elevado  y  extender  la  rista  por  esos  mares 
de  verdura  que  cubren  los  taludes  de  las  líneas 
férreas. 

En  lo  que  se  refiere  al  forraje  que  puide  pro- 
ducir, el  valor  de  la  acacia  es  importante:  sin 
duda  alguna  es  planta  que  fija  el  nitrógeno  de 
la  atmosfera;  y,  á  juzgar  por  la  riqueza  de  sus 
hojas,  es  más  perfecto  que  las  leguminosas  cul- 
tivadas en  nuestras  casas  de  campo.  El  gran  in- 
conveniente do  esto  árbol  son  las  espinas  de  que 
está  erizado,  numerosas  y  agudas,  que  hacen  di- 
fícil la  recolección  de  las  hojas;  pero  hay  %'arie- 
dades  sin  espinas,  que  vale  la  pena  experimen- 
tar. A  falta  de  datos  bastante  precisos  sobie  es- 
tas variedades,  en  cuanto  á  la  abundancia  de  su 
follaje  y  sobro  todo  de  su  rusticidad,  examine- 
mos los  medios  que  se  proponen  con  objeto  de 
salvar  la  dificultad  que  se  presenta  jiara  utilizar 
el  forraje,  suponiendo  la  explotación  en  forma 
de  descabezados  ó  de  monte  l)ajo. 

Por  medio  de  la  hoz  ó  de  la  podadora  se  cor- 
tan las  ramas.  Si  se  quieren  para  hacerlas  con- 
sumir en  verde,  lo  más  sencillo  es  tomar  por  las 
bases  las  ramas  más  gruesas  y  separar  rápida- 
mente, valiéndose  de  un  cuchillo,  las  ramitas 
cargadas  de  hojas,  las  cuales  no  tienen  espinas. 
Si  se  quiero,  por  el  contrario,  conservar  las  hojas 
secas  para  el  invierno,  se  reúne  las  ramas  en  ha- 
ces y  se  las  deja  socar  bajo  cobertizos  ó  en  los 
graneros.  Después  de  una  desecación  poco  ade- 
lantada, se  separarán  con  algunas  sacudidas  sus 
hojas;  se  pone  éstas  separadamente  conserván- 
dolas para  forraje,  y  se  utilizan  los  troncos  co- 
mo leña. 

Si  tratamos  con  tanta  extensión  de  la  acacia, 
es  porque  su  gran  rusticidad  y  su  riqueza  son 
extraordinarias;  la  elección  de  la  planta  ha  de 
variar,  no  obstante,  según  las  circunstancias  de 
suelo  y  clima,  y  se  podrá  escoger  entre  las  díveu- 
sas  especies  que  se  conocen.  La  idea  primordial 
de  este  trabajo  es  que  se  puedan  utilizar  ]iara  el 
cultivo  de  forrajes  las  tierras  ingratas,  echando 
mano,  como  planta  forrajera,  del  árbol  (|ue  me- 
jores medios  de  existencia  encuentre,  allí  donde 
otro  vegetal  no  jiodría  vivir.  Eii  las  capas  geoló- 
gicas, especialmente  en  los  pisos  primitivos  y 
cretáceos,  se  encuentran  vastas  extensiones  do 
tierras  demasiado  pobres  para  establecer  en  ellas 
un  cultivo  remuneíador,  tierras  cuyo  análisis 
químico  pone  en  evidencia  que  su  pobreza  en 
elementos  fertilizantes  es  tal,  que  sería  locura 
(picror,  á  fuerza  de  abonos  y  de  cajiitales,  estable- 
cer en  ellas  una  producción  agrícola  que  pueda 
compensar  los  sacrificios  que  exigen.  Un  agió- 
nomo  eminente,  Jl.  Kisler,  aconseja  el  cultivo 
forestal  donde  se  encuentren  tales  tierras.  Uti- 
lizando las  hojas  muertas  para  cama  del  ganado, 
se  aumenta  la  dosis  de  nitrógeno  y  ácido  foslori- 
00  de  las  tierras  en  cultivo,  concentrando  en  es- 
tos los  principios  minerales  obtenidos  por  los  ar- 
boles de  lo  profundo  del  terreno;  los  bosques 
sirven  de  esta  manera  para  hacer  más  ricos  los 
terrenos  de  cultivo. 

Un  progreso  muy  aprovechable  puede  aplicar- 
se á  esta  iiractica.  Si  se  utilizan  tan  sólo  las  hojas 
secas,  no  más  se  aprovechan  en  )iarte,  comoadi- 
ción  de  liíateri.as  fertilizantes  al  suelo;  utilizán- 
dolas antes  de  caer,  se  obtiene  de  ellas  dos  ser- 
vicios, y  no  se  disminuye  la  adición  de  abonos; 
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muy  !vl  contrario,  jhics  sabemos  que  á  su  caída 
las  hojas  han  perdido  su  reserva  de  materia  ni- 
trogenada. Utilizándolas,  [lues,  antes  de  despren- 
derse, se  lleva  más  nitrógeno  ú,  la  granja,  y  las 
materias  minerales  van  íl  parar,  en  uno  y  otro 
caso,  íntegramente,  al  estercolero,  pero  con  la 
diferencia  de  que,  dcsjiués  de  su  paso  por  el  tubo 
digestivo  de  los  animales,  todos  los  principios 
fertilizantes  han  perdido  aquel  grado  de  agrega- 
ción cou  que  se  presentan  las  hojas  secas,  y  son 
inlinitaniente  mas  aptos  para  ser  aljsorbidos  por 
las  plantas.  A  este  servicio  se  suma  el  proijor- 
clonar  materias  alimenticias,  lo  cual  para  nadie 
será  desconocido.  Un  suplemento  de  forraje  per- 
njite  mantener  más  ganado,  y  obtener,  por  con- 
secuencia, mayor  cantidad  de  carne,  de  lana  ó  de 
leche;  en  una  palabra, aumentar  los  ingresos  de 
la  o.'íi>lotación. 

Por  otra  parto,  considerando  el  desarrollo  fo- 
liáceo tan  extraordinario  de  las  cepas  america- 
nas, como  la  riparia,  puede  preguntarte  si  una 
plantación  en  líneas  apretadas,  en  tierra  bien 
abonada,  podría  dar  rendimientos  sumamente 
grandes  de  forraje. 

iM.  Urandeau,  no  hace  mucho  tiempo,  ha  cx- 
jilicado  un  procedimiento  todavía  más  especial 
para  aprovechar  como  alimentos  los  productos 
forestales.  Descubierto  y  experimentado  esto 
]irocedimiento  en  Alemajiia,  consiste  en  dar  al 
consumo  del  ganado  la.-icanjas  pequeñas  des]iués 
de  bien  divididas  y  fermentadas  durante  el  in- 
vierno. Su  valor  es  menor  que  el  de  las  hojas; 
está  entre  el  do  la  paja  y  el  del  heno. 

Lo  que  caracteriza  la  moderna  agricultura  es 
(|ue  se  busca,  por  todos  los  medios  que  la  ciencia 
enseña  y  conlirma  la  exjieriencia,  la  manera  de 
disminuir  el  precio  do  costo  de  los  productos 
animales  y  vegetales.  El  problema  de  abaratar 
el  i>an  y  la  carne  preocupa  extraordinariamente 
á  lo.s  sabios,  economistas  y  prácticos. 

'•  HOJALATERÍA:  f.  Arte  de  fabricar  hoja  de 
lata.  » 

-Ho.rALATElu.\:  Arto  de  hacer  objetos  de 
hoja  de  lata. 

*  HOJALDRE:  MXS  DELGADO  QUE  liOJAI.DltE: 

fr.  Sumauiento  delgado  y  fino,  como  lo  es  esta 
clase  de  pasta. 

*  HOJARASCA:  fig.  ADORNO. 

Hay  la  tragedia  clásica,  con  sus  versos  pom- 
posos y  su  correspondiente  hojarasca  de  me- 
táforas y  peusamieutos  sublimes  do  saugre 
real. 

Mariano  José  de  Larua. 

HOJEAR:  a.  Mover  has  hojas. 

Preluiliíindo  rumorosas  en  las  frondas 
las  nocturnas  melancólicas  tonadas, 

las  ([ue  hojean  los  maizales  susurrantes. 
GAisKiEr,  Y  GalAn. 

-  líojKAR:  a.  Arrancar  las  hojas  á  una  planta, 
¡lor,  fruto,  etc. 

...  pues  al  cabo  de  HOJEARLAS  (Las  alcaclio- 
fas)  una  á  umi,  viene  á  parar  su  corpulencia 
en  jielusa  y  borra,  hijas,  en  fin,  de  cardos  in- 
tratables que,  vestidos  de  espinas,  sólo  son  á 
propósito  para  los  pesebres. 

Tirso  dk  Moli.na. 

HOKE  SIU:  ni.  Secta  búdica  del  Japón,  fun- 
dada cu  1201  por  Nichiron. 

HOKITIKA:  Oeo(l.  C.  cap.  do  Westland  (Nue- 
va Zelanda),  á  orillas  del  río  Hokitika,  á  unos 
-.'lO  kms.  al  Oeste  de  Christchuicli,  uniíla  con 
lircymouth  por  ferrocarril  (35  Ums.).  En  18ti5 
'  Mipezaron  á  cxiilotarse  sus  minas  de  oro.  Ku 
ISiití,  la  extracción  de  eso  precioso  metal  fué  de 
'■'■'>  millones  de  francos,  y  su  población  perma- 
II.  lite  era  de  10000  liabits.  En  1901  eontiiba  sólo 
i'Ui  lOlii  habits.,  y  la  exportación  de  oro  fué  de 
cinco  millones  do  francos. 

HOL  (llicAliDo):  Biog.  Pianista  y  compositor 
holandés,  n.  en  Amstcrdam  en  1825;  ni.  en 
rtreclit  en  1904.  Desde  1SG5  ocu]ió  la  plaza  de 
organista  de  la  catedral  do  Utrccht.  Fue  recono- 
cido siemiue  como  maestro  director  excelente,  y 
lícnial  eomiiositor,  distinguiéndose  sus  obras, 
que  pasan  ao  00,  por  su  originalidad  y  por  su 
icndcnciagenuinamcntemodorna.  Debemos  men- 
cionar, entre  ellas,  sus  Sinfonías  y  Canciones,  y 
su  oratorio  para  voi^es  de  hombre,  Daviif,  una  do 
las  más  prestigiosas  obras.  Como  escritor,  mero- 
Tomo  XXVII,  Apéndia  11 
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con  señalarse  las  raouogralías  que  escribió  para 
la  revista  holandesa  Cecilia. 

HOLAGOGO,  GA  (del  gr.  hólos,  entero,  y  ag6- 
gós,  que  conduce,  que  dirige):  adj.  Mal,  Se  dice 
de  los  medicamcnlos  que  pueden  expulsar  del 
organismo  todos  los  humores  mórbidos, 

*  HOLANDA:  C'om.  QuE.so  de  Holanda:  Sin. 
de  Queso  de  bola  ( V.  t¿UESO  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  ijág.  743,  col.  1."). 

-*  Holanda:  Ocog.  La  población  calculada 
en  lin  de  1907,  tomando  por  base  el  movimiento 
de  la  ]iül)lación  después  del  censo  de  1899,  es  de 
5 747  ¿69  individuos.  El  citado  ceusodió  5 104 137: 
de  ellos,  3068129  protestantes,  1798914  católi- 
cos, 103988  judíos,  y  17926  de  otras  religiones; 
no  profesan  ninguna  115179.  Entre  los  extran- 
jeros residentes  en  el  jiaís,  los  más  numerosos 
eran  los  alemanes  (31865).  A  princijiios  de  1908 
tenían  má.s  de  50000  habits.  las  poblaciones  si- 
guientes: 

Amsterdam 5C5656 

Kotterdam 403356 

La  Haya 254504 

Utrecht 114896 

Grouinga 74272 

Harlem 70152 

Arnhem 63113 

Leydeu 57559 

Nimega 53213 

El  valor  del  comercio  de  importación  en  1907 
fué  de  2671700000  florines;  el  do  exportación, 
2212100000.  Entraron  en  los  puertos  holande- 
ses 738  buques  de  vela  y  13666  vapores,  de  los 
cuales  eran  holandeses  382  y  3575  respectiva- 
mente. La  marina  mercante  del  país  consta  de 
727  buques  (292  vapores).  En  1."  do  enero  de 
1908  se  explotaban  3114  kms.  de  f.  c.  y  unos 
7000  kms.  de  lineas  telegráíicas.  Los  hilos  tele- 
fónicos de  las  redes  urbanas  sumaban  108000  ki- 
lómetros; los  do  las  interurbanas,  42700. 

En  el  presupuesto  de  1909  liguraban  llorines 
184728000  en  ingresos,  y  200576000  en  gas- 
tos. El  capital  do  la  deuda  pública  importaba 
1128l79300;sus  intereses,  36596000. 

El  efectivo  del  ejército  permanente  en  1908 
era  de  34  900  hombres  (2232  jefes  y  oficiales), 
con  5600  caballos.  El  país  está  dividido  en  tres 
regiones  militares,  cuyas  cap.  son  Amsterdam, 
Utrecht  y  lírcda.  Forman  la  escuadra  98  bu- 
ques; de  ellos  19  acorazados  ó  protegidos,  37 
torpederos,  24  barcos  escuela,  etc. 

La  población  de  las  Colonias  holandos.as,  se- 
gún datos  de  1905  y  1906,  es  de  39000000  ha- 
bitantes, do  los  que  38  938000  corresponden  á 
las  Indias  orientales  (Java  y  Madura,  Sumatra, 
Célebes,  Molucas,  Nueva  Guinea,  etc.),  y  134600 
i  las  occidentales  (gobiernos  de  Cura(;aoy  Suri- 
nam).  El  presupuesto  do  las  Indias  orientales  en 
1906  fué  de  152000000  de  llorines  por  ingresos, 
y  161585000  por  gastos.  En  los  ingresos  figura 
la  venta  de  café,  quina  y  estaño,  por  22000000; 
el  opio  ¡u'oporciona  20  millones,  las  aduanas 
13000000;el  derecho  sobro  la  sal,  12000000;  los 
rorrocarrilcs,-14600000.  Se  explotan  2360  kms. 
de  f.  c.  (2058  en  Java,  302  en  Sumatra).  El  pie- 
su)niesto  de  las  Indias  occidentales  os  de  unos 
5000000  por  ingresos,  y  cerca  de  6000000  por 
gastos. 

El  término  medio  del  comorcio  de  las  Indias 
orientales  en  estos  últimos  afios  está  representa- 
do por  200000000  de  florines  en  la  importación 
y  300000000  en  la  exportación.  Azúcar,  tabaco, 
café,  estaño,  petróleo  y  copra  son  los  artículos 
])rincipales  de  la  exportación.  Las  Indias  occi- 
dentales exportan  por  valor  do  4500000,  é  im- 
portan por  10000000  (datos  de  Surinam  y  del 
puerto  de  Curacüo). 

En  el  ejército  do  las  Indias  orientales  sirven 
38000  hombres  (1300  oficiales).  Hay  24500  sol- 
dados indígenas.  La  marina  de  guerra  al  servi- 
cio de  dichas  colonias  consta  do  6  acoi'azados  ó 
cruceros  protegidos,  6  cañoneros,  6  torpederos 
y  S  barcos  ]iara  los  servicios  hidrográfico  y  de 
]»uertos.  Kn  las  Indias  occidentale.*'  pi'cstan  ser- 
vicio niilitar  30  oficiales  y  600  soldados. 

La  actual  reina  de  Holanda,  Ouillerniina,  casó 
en  La  Haya,  el  7  de  febrero  de  1901.  con  Enri- 
que, duque  (le  Meeklemburgo.  En  el  liltimo  men 
saje  de  la  corona  se  anunció  la  presentación  de 
proyectos  de  lev  sobre  sociedades  y  reuniones 
públicas  y  revisión  del  Código  penal.  En  gene- 
ral, la  situación  del  reino  y  de  las  colonias  es 
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satisfactoria;  sólo  había  ciertas  dificultades  en 
las  relaciones  con  los  jefes  indígenas  en  las  islas 
Célebes  y  Bali. 

*  HOLANDÉS,  DESA:adj.  Qiíhn.  Licoii nOLAN- 
Diís,  ó  Licor  de  lo.s  uolande.ses:  Cloruro  de 
etileno  (V.  Etileno  eu  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAEio). 

HOLANDIZAR:  a.  Dará  alguna  persona  6  cosa 

el  carácter  holandés. 

HOLARRENO:  ui.  Bol.  Género  de  apoeiníceas 
plumerieas,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
de  arbustos  lisos,  de  hojas  alternas,  y  flores  en 
corimbo,  originarios  de  la  India. 

HOLASTER:  m.  I'aleont.  Género  de  equinoder- 
mos irregulares,  tipo  de  la  familia  de  los  holas- 
téridos.  Comprende  varias  especies  fósiles  en  el 
terreno  cretáceo  de  Euroiia  y  en  el  terciario  de 
Australia,  que  se  distinguen  porsu  forma  oblon- 
ga ó  acorazonada,  con  la  cara  superior  convexa, 
y  la  inferior  jdana.  Del  aparato  extremo  central, 
que  es  alargado,  ¡lartcn  los  cuatro  ambulacros 
posteriores  superficiales; y  el  ambulacro  anterior 
se  halla  en  un  surco  ancho  y  poco  profundo.  El  jie- 
rijirocto  es  marginaly  el  peristromo  está  muy  in- 
clinado hacia  delante.  Alguuas  especies  alcanzan 
una  edad  demasiado  corta  para  permitir  la  carac- 
terización de  las  zonas.  Así  el  cenonianiense  estii 
dividido  en  tres  zonas:  la  inferior,  caracterizada 
por  el  B.  suhorhiculnris;  la  media,  por  el  U.  no- 
dutosus;  y  la  superior,  por  el  II.  suhglobosus.  La 
parte  superior  del  turoniense  está  también  ca- 
racterizada por  una  especie  del  mismo  género: 
el  //.  planus. 

HOLASTÉRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  equi- 
nodermos irregulares,  cuyo  tipo  es  el  género  ho- 
laster. 

HOLBEIN  (Juan):  Biog.  Pintor  alemán,  11o- 
mado  «Holbein  el  Viejo,»  n.  en  Augsburgo  en 
1460;  ni.  en  la  misma  cajiital  en  1524.  Kesldió 
en  esta  ciudad  hasta  1499,  en  que  cm]ircnd¡ü 
varios  viajes,  recorriendo  casi  toda  Alemania  y 
Suiza,  llevando  una  vida  errante  y  llena  de  pri- 
vaciones; después  estuvo  eu  liasilea,  Alsacia  c 
Isenheim ;  regicsó  á  Augsburgo,  poco  después, 
muy  pobre  y  olvidado,  fué  partidario  de  la  es- 
cuela realista,  pero  sin  sacrificarle  las  bellísimas 
tradiciones  nacionales.  Desús  innumerables  lün- 
turas,  conservadas  en  museos  y  templos,  citare- 
mos: Basílica  de  San  I'ablo;  Altar  de  San  Sebos- 
lian; Natividad  de  la  Virgen ;  Muerte  de  María, 
y  Triplico  de  la  familia  Waller. 

HOLCOMBE  (CllESTEB):  Btog.  Diplomático 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Winfield 
(Nueva  York)  el  16  de  octubre  do  1844.  Agre- 
gado desde  el  principio  de  su  carrera  á  la  lega- 
ción china,  todas  sus  gestiones  y  trabajos  diplo- 
máticos han  tenido  relación  con  aquel  imperio. 
Fué  primero  secretario  é  intérprete  de  la  lega- 
ción norleanicricana  cu  Pekín,  y  luego,  en  tres 
ocasiones  diferentes,  ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos.  En  18S0  le  confiaron  un 
puesto  en  la  comisión  encargada  de  negociar  los 
nuevos  tratados  eon  China,  y  en  1882  asistió  á 
las  negociaciones  de  Corea.  Dos  años  más  tarde 
fué  incorporado  á  la  legación  de  Colombia:  jicro 
no  aceptó  el  nombramiento.  Eu  1896,  á  ruego 
de  las  autoridades  chinas,  pre)>aBÚ  detallada- 
mente el  documento,  cu  ingles  y  en  chino,  para 
el  empréstito  del  gobierno  de  100000000  do  do- 
lares, )'  im  proyecto,  en  las  mismas  lenguas,  de 
construcción  de  una  gran  vía  férrea  de  doble 
tracción.  Es  autor  de  las  siguientes  obras:  .írit- 
mélica  mental;  Vida  de  Criito;  Traducción  de  la 
Declaración  de  inde¡xndencia,  obras  escritas  en 
chino;  y  en  inglés  las  siguientes:  Inttnencia  del 
eonfitcianismo  nt  la  nación  china;  l'iojes  ¡ntr  la 
China  occidental;  Catálogo  y  manual  de  jwrccla- 
ñas  antiguas  chinas;  La  cuestión  china;  etc. 

HOLCONIA:  f.  .?lll)^  Género  de  anicnidos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  clubiónidos.  Com- 
prende varias  especies  características  do  la  re- 
gión nmloya  y  de  Nueva  Holanda. 

HOLCOSTOMO:  ni.  Zvol.  Subgénero  do  mo- 
luscos gasterópodos  prosobranquios,  incluido  en 
el  género  planaxio. 

HOLCROFT  (To.M.vs):  Biog.  Autor  dramático 
T  novelista  inglés,  n.  en  Leicester  Fields  (Lon- 
dres) en  1746:  m.  en  1809.  A  los  veinticinco  años 
tenía  ya  fama  de  escritor  genial.  Fué  periodista, 
traductor,  autor  de  comediasy  actor  cu  «Covent 
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Carden.»  Sus  más  famosos  dramas  son:  Du2ilici- 
dad;  El  camino  de  la  ruina;  Kl  cuento  del  miste- 
rio; La  escuela  de  la  arrogancia;  etc.  También 
escribió  poesías  y  algunos  libros,  entre  los  cua- 
les se  liizo  lamoso  el  titulado  Vida  del  barón  de 
Treiick.  Estuvo  encarcelado  por  sus  simpatías 
por  la  revolución. 

HOLDA:  Biog.  Profetisa  hebrea,  espesa  de  Se- 
llum,  consultada  por  el  rey  Josías,  con  motivo 
de  haber  sido  hallado  el  libro  de  la  Ley  en  el 
tesoro  del  Templo.  Atorrado  este  príncipe  con 
las  amenazas  que  se  leen  en  aquel  libro,  mandó 
consultar  al  Señor  por  medio  deHolda,  quien  le 
anunció  que  se  cumplirían  las  palabras  divinas, 
por  haber  apostatado  el  pueblo  de  Dios.  En 
cuanto  al  rey  Josías,  se  le  anunció  qne,  por  ha- 
berse humillado  delante  del  Señor,  se  libraría 
personalmente  de  los  castigos  que  amenazaban 
caer  sobre  el  pueblo  judío,  y  que  sus  cenizas  des- 
cansaiían  en  ]>az  junto  con  las  de  sus  padres.  El 
monarca  mandó  reunir  en  el  Templo  á  todos  los 
ancianos  y,  después  de  leer  el  libro  de  la  Ley, 
renovó  su  alianza  con  el  Señor,  haciendo  destruir 
los  restos  de  los  ídolos  aún  existentes, 

MOLDEN  (Eduardo  SiNGLETON):j5¡'o5r.  Astró- 
nomo norteamericano  contemporáneo,  u.  en  San 
Luis  el  5  de  noviembre  de  1846.  Estudió  Inge- 
niería y  LeyeSj  además  de  los  cursos  especiales 
de  Astronomía,  y  fué  sucesivamente  profesor  de 
Matemáticas,  director  del  observatorio  de  Wash- 
burg,  presidente  de  la  universidad  de  California 
y  director  del  observatorio  de  Link.  Ha  escrito 
gran  número  de  obras,  todas  e.\cepcionalmente 
notables,  entre  las  que  recordamos:  Sistema  de 
fortificación  de  baluartes;  Catálogo-índice  de  ne- 
bulosas; Tratado  de  Astronomía;  Manual  del  ob- 
servatorio de  Link;  Elementos  de  astronomía;  Em- 
peradores mogoles  del  Indostnn;  Observaciones  as- 
tronómicas en  las  grandes  altitudes;  Tierra  y  fir- 
mamento; La  bandera  de  nuestro  país;  Estudios 
astronómicos;  La  familia  del  sol;  Vosas  rcalesde 
la  naturaleza  ;y  Las  Ciencias. 

-HoLDEN  (SiR  Isaac):  Biog.  Inventor  esco- 
cés, n.  cerca  de  Paisley  en  1807;  m.  en  1897. 
Hijo  de  humilde  familia,  consagróse  al  estudio 
de  la  química,  y  en  1829  inventó  los  fósforos; 
pero,  por  la  circunstancia  de  no  haber  sacado  pa- 
tente de  su  invención,  otros  se  aprovecharon  de 
ésta.  En  1846  se  asoció  con  el  inventor  Samuel 
Cunlifl'e  Lister,  más  tarde  barón  de  Masham,  y 
ambos  descubrieron  un  nuevo  método  de  peinar, 
cardar  y  preparar  el  hilo  de  estambre.  Estable- 
cieron una  gran  fábrica  en  Saint-Denis,  cerca  de 
París,  en  1848,  y,  más  tarde,  centralizaron  sus 
negocios  en  Bradford:  este  establecimiento  es  hoy 
el  más  importante  del  mundo.  Fué  diputado  por 
Knaresborvagh  en  1865,  por  Keighley  en  1882, 
y  le  otorgaron  título  de  nobleza  en  1893. 

HOLDER  (Cahlos  Federico):  Biog.  Zoólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Lynn 
(Massachusetts)  el  5  de  agosto  de  1851.  Empezó 
sus  estudios  en  la  Academia  naval  de  los  Esta- 
dos Unidos;  pero  antes  de  graduarse  abandonó 
la  Náutica  por  la  Zoología,  á  cuyo  estudio  se 
consagró  con  extraordinario  aprovechamiento. 
Más  tarde  ejerció  el  profesorado  y  publicó  gran 
número  de  obras  que  le  han  dado  la  fama  de 
zoólogo  de  que  goza.  Entre  éstas  figuran  las  si- 
guientes: Elementos  de  Zoología;  Maravillas  de 
la  vida,  animal;  Historias  de  la  vida  animal;  El 
amante  de  los  animales ;  Crustáceos  é insectos;  Pe- 
ces y  reptiles;  Las  aves;  Los  mamíferos;  Conver- 
saciones con  el  amante  de  los  animales.  Ha  es- 
crito también  otras  de  distinto  carácter,  como 
Vida  de  Luis  ylgassiz;  Vida  de  Carlos  Darwin; 
Por  los  arrecifes  de  La  Florida;  Aventuras  de 
Torqua;  Antigüedades  de  Catalina;  El  rey  de 
marfil ;  Compañía  extraña ;  El  dragón  /miado ;  etc. 

HOLDERLIN  (JtTAN  CrISTiAn  FeDERICO): 
Biog.  Poeta  alemán,  n,  en  Laulfen  en  1770;  m. 
en  Tubinga  en  1843.  Dedicado  á  la  enseñanza, 
ejerció  el  cargo  de  preceptor  con  la  señora  de 
Kab,  la  amiga  de  SchíUer;  después,  en  Francfort 
del  Maine,  donde  continuó  el  magisterio,  se  ena- 
moro platónieameAte  do  la  madre  de  sus  disoípu- 
lo.s,  la  señora  Goutard,  á  quien  dedicó  multitud 
de  composiciones  líricas  bajo  el  nomlu'e  de  Dio- 
tima.  El  desequilibrio  mental  que  venía  notán- 
dose en  él  desde  hacía  algún  tiempo,  acabó  en 
locura  cuando  estaba,  como  preceptor,  en  casa  del 
cónsul  de  Hamburgo  en  üurdeos.  Hizo  á  pie  el 
viaje  de  retorno  y  entró  en  su  patria  y  tuvo  aún 
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algunos  intervalos  de  lucidez;  pero  su  inteligen- 
cia no  tardó  en  obscurecerse  definitivamente. 
Dejó  escritas:  Poesías  líricas,  du  un  tono  casi  ex- 
clusivamente elegiaco,  notables  por  la  profundi- 
dad y  la  nobleza  de  los  sentimientos,  la  elevación 
de  la  idea,  la  gracia  y  la  armonía  de  la  forma;  una 
novela  histórica,  Hypirion,  episodio  de  la  insu- 
rrección do  los  griegos  contra  Turquía  en  1770, 
y  una  tragedia  sin  terminar  titulada  La  muerte 
de  Einjiédooles. 

HOLEAR:  a.  Llamar  ó  saludar  á  alguien  em- 
pleando la  interjección  ¡hola! 

Que  algunas  veces  me  boleas 
y  no  respondo... 

Lope  de  Vega, 

Pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo 
que  me  boleara  á  cada  instante:  <í¡Hola, 
Caranianehel!,  limpiadme  e»tos  zapatos.» 
Tirso  de  Molina. 

-Holear:  U.  t.  o,  n. 

-/iíoZa/- Aquesto  de  los  holas, 
aunque  no  sea  criado  uno 
del  que  HOLEA,  toca  á  todos, 
¿Qué  me  m;mtlas:.,. 

Calderón. 

HOLERCA:  f.  Aguardiente  de  frutos  y  de  ce- 
bada, que  se  fabrica  en  Tiausilvania. 

*  HOLGACHÓN,  CHONA:  adj.  Ancho. 

Yo  tengo  muy  HOLGACHÓN  el  criterio,  y  te 
absolveré  de  todo. 

VaLERa. 

*  HOLGAR:  a.  Dedicar  al  descanso. 

¿Quién  es  el  que  santifica  las  fiestas?  Quien 
oye  misa  en  ellas,  y  las  HUELGA  y  gasta  en  san- 
tas obr,is. 

Jerónimo  Ripalda. 

HOLGÓN,  GONA :  adj .  Amigo  de  holgarse  y 
divertirse. 

Nuestro  cazador,  de  puro  holgón  y  goloso, 
se  fué  á  cazar;  pero  por  cazar  ni  se  holgó  ni 
comió. 

Jdan  de  Zabaleta. 

HOLGUERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Holguera 
(Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

HOLGUINERO,  RA:  adj.  Natural  de  Hok'uín 
(Cuba),  U,  t.  c.  s,  II  Perteneciente  ó  relativo  a  di- 
cha población  antillana. 

HOLISO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros braquélitros,  de  la  familia  de  los  estafilíni- 
dos, en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  carac- 
terísticas de  Sudamérica. 

HOLM  (Pedro  Eduardo):  Biog.  Historiador 
dinamarqués  contemporáneo,  n.  en  Copenhague 
en  1833.  Explicó  lecciones  de  historia  en  1868, 
y  en  1869  publicó  su  obra:  Acontecimientos  piolí- 
ticos  de  Dinamarca  durante  la  revolución  fran- 
cesa, á  la  que  siguieron:  Danmark-Norgcs;  In- 
drc;  Histoire  under  Encvaildenfra  1660  til  1814, 
y  otras  no  menos  importantes.  El  profesor  Holm 
es  también  colaborador  en  la  monumental  His- 
toria de  Dinamarca,  de  Steenstrap. 

HOLMAT:  Mit.  orient.  Fuente  de  vida,  célebre 
en  las  leyendas  orientales,  por  haber  dado  la  in- 
mortalidad al  profeta  Elias. 

HOLMBERG  (AuGUSTo):  Biog.  Pintor  alem.án, 
n.  en  Munich  el  I."  de  agosto  de  1S51.  En  .sus 
primeros  afios  trabajó  como  escultor;  á  la  vez  to- 
maba lecciones  de  dibujo,  y  ftieron  tan  notables 
sus  progresos  en  este  arte,  que  los  maestros  le 
aconsejaron  que  se  dedicara  exclusivamente  á  la 
pintura.  Así  lo  hizo,  y  en  1873  presentó  su  pri- 
mera obra  en  la  Exposición  Universal  de  Viena, 
un  cuadro  de  grandes  dimensiones  llamado  Mo- 
lino de  viento,  que  no  sólo  le  valió  una  medalla, 
sino  que  además  tuvo  una  ilustre  compradora, 
la  esposa  del  general  Benedek.  Dedicóse  des- 
pués á  pintar  la  naturaleza  y  cuadros  de  gé- 
nero: uno  de  estos  últimos,  Disidencia  de  pa- 
receres, fué  premiado  en  1875  cu  Londres  con  la 
gran  medalla  de  oro.  En  1S80  obtuvo  en  Dussel- 
dorf la  medalla  del  Estado  prusiano  por  su  lien- 
zo El  hallazgo  del  motwgrama.  El  cuadro  titula- 
do El  numismático  fué  jjremiado  en  1884  en  la 
Exposición  de  Viena,  y  en  1S85  en  la  de  Ambe- 
res.  En  1894  encargóle  el  Estado  un  lienzo  pava 
el  altar  de  la  catedral  de  Obernburg  del  Jlain, 
que  había  de  representar  á  «Jesucristo  crucifica- 
do cerniéndose  sobre  la  ciudad  y  sus  alrcdedo- 
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res,»  encargo  que  ejecutó  de  manera  brillant*. 
Nuevos  premios  obtuvo  en  las  exposiciones  de 
1898  en  Munich,  y  de  1900  en  París.  En  1897 
lüé  nombrado  conservador  de  la  Galería  de  Pin- 
turas de  Schlesshcim,  cargo  que  descmiieíló  basta 
1899.  En  esta  fecha  movió  al  gobierno  á  nom- 
brarle conservador  y  director  de  la  Galería  Cen- 
tral de  Pinturas  de  Munich,  y  al  aüo  siguiente 
se  le  confió  la  dirección  de  la  Nueva  Pinacoteca, 

HOLMBOE  (Cristóbal  Andrés):  Biog.  Orien- 
talista dinamarqués,  n.  en  Vangen  en  1796;  ni. 
en  Cristiania  en  1882.  Fué,  en  esta  última  capi- 
tal, profesor  de  la  universidad.  De  sus  numero- 
sos escritos  citaremos,  como  los  más  notables: 
Comparación  de  las  raíces  noruegas  y  sánscritas: 
Señales  del  budismo  en  Noruega  antes  de  la  in- 
troducción del  Cristianismo;  El  noruego  y  el  cél- 
tico; Geografía  bíblica;  Dcseriptio  orvamentorum 
aureorum  et  nummoru7i  VIH  el  IX  saeul.  in 
dicecesi  Norvegioe;  Anales  de  la  universidad  y  de 
las  escuelas  de  Noruega ;  De  prisca  re  monetaria 
Norvegim;  El  sánscrito  y  el  noruego  antiguo. 

HOLMES  (Alfredo):  Biog.  Tiolinista  y  com- 
positor inglés,  n.  en  Londres  en  1837  ;m.  en  Pa- 
rís en  1864.  Fundó  una  sociedad  de  cuartetos  á 
la  cual  dio  su  nombre.  Escribió  como  homenaje 
á  su  patria  de  adopción  la  sinfonía  intitulada 
París,  composición  conmemorativa  del  sitio  de 
1870.  Compuso  además:  Inés  de  Castro,  ópera: 
las  «ouvertures»  Le  Cid  y  Les  Muses;  Juana  d: 
Arco;  La  juventud  de  Shakespeare;  HobinHood; 
Ca7-los  XII;  Romeo  y  Julieta,  y  Liberté,  obra  de 
subidísimo  valor, 

-  HoLMES(Auau.STAMARÍA  Ana):£íoj.  Com- 
positora francesa,  n,  en  París  en  1S47;  m.  en  la 
misma  capital  en  1903.  Poetisa  de  talento  nada 
vulgar,  escribió  ella  misma  los  versos  de  todas 
sus  composiciones  musicales  y  se  distinguió,  des- 
de el  punto  de  vista  musical,  por  su  vigor,  á  ve- 
ces excesivo, y  una  inspiración  ardiente  y  colori- 
da. Dejó  escrita  una»herniosa  colección  de  piezas 
importantes,  escenas  líricas  ópoemas  sinfónicos, 
que  fueron  ejecutados  en  los  conciertos  popula- 
res, los  del  Chatelety  los  del  conservatorio:  Lti- 
téce;  Les  argonautes;  Ludus  jiro  patria  y  Odr 
triomphale,  á  la  gloria  de  la  República,  interpre- 
tada en  la  Exposición  universal  de  1389:  im 
Himno  á  la  paz,  que  se  tocó  en  Florencia  du- 
rante los  festejos  en  honor  de  Dante.  Además 
podemos  citar:  Pologne;  Irlandc;  Au  pays  bleu; 
La  Nuil  ct  V  Amour;  Andante  pastoral;  La  mon- 
tagne  noire;  Les  ivresses;  Les  séiénades; Himnf  i¡ 
Eros;  Les griJ'esd'or;Cliani  de  Noel;  En  eliemiri; 
Chanson  de  la  cararane;  Vision  de  sainle  Thi- 
rise;  el  salmo  In  exitu  Israel,  y  el  motete  Vaii 
Creator. 

-  HoLMES  (Guillermo  Enrique):  Biog.  Pia- 
nista }'  compositor  inglés,  n.  en  Sudbury  en  1812; 
m.  en  Londres  en  1885.  Fué  profesor  de  la  Aca- 
demia Real  de  Londres.  Tuvo  por  discípulos  á 
Sterndale  Bennett,  á  los  dosMaclarren.á  Uavi- 
son,  etc.  Escribió  una  ópera,  sinfonías,  concier- 
tos, sonatas,  canciones  y  piezas  para  piano,  entre 
éstas  Chimes  vf  England. 

-HoLMEs  (María  Juana):  Biog.  Novelista 
norteamericana  contemponínea,  u.  en  P.rookfieM 
(Massachussets),  A  los  seis  años  estudiaba  gra- 
mática, á  los  trece  era  institutriz,  y  á  los  quine 
empezó  á  escribir  y  á  darse  á  conocer  como  no- 
velista. Ha  viajado  mucho  por  Europa.  Sus  prin- 
cipales obras,  de  las  que  ban  llegado  á  Tcniíorsc 
más  de  2000000  de  ejemplares,  son  las  siguí'  ti- 
tos: Tempestad  i/  calma;  Los  huérfanos  iii¡i'  -; 
Jcna  Ilivers;  Mcadotr  Brook.Dora  Deam  ■  ^'■■■ 
delina;  La  fortuna  de  Beatriz:  Margaril'i:  /  ■; 
hijas  del  Dr.  Ilathcrn;  Luz  g  tinieblas;  Mildi-'  ¡i; 
Él  yerro  de  Elhelina;  Castillo  de  oro;  Historias 
de  A^avidad;  Los  diamantes  de  Tracy;  El  «;«- 
rímenlo  de  Rena;La  heredad  abandonada ;  y  mu- 
chas otras. 

*  HOLMESITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  natu- 
ral de  alúmina  y  magnesia,  variedad  de  brandi- 
sita. 

HOLMINA:  f.  Miner.  Oxido  natural  de  hol- 
mio.  Es  un  polvo  amarillo,  de  peso  atómico  in- 
terior á  IOS,  que  fué  extraído  de  la  erbina  por 
Cleve  en  1879. 

HOLMIO:  m.  Mtnrr.  Metal  extraído  déla  er- 
bina en  1879  en  estado  de  óxido  (hohnina). 
Tiene  por  fónnula  Ho  (V.  Di.si'i;o.sio  en  este 
mismo  Apéndice). 
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HOLMITA:  f.  Mincr.  V.  Iíolmbsita  en  el  to- 
mo coi're»iiondiente  del  Diccionario. 

HOLMSQUIOLDIA:  f.  Bot.  Géiiúio  de  verbená- 
ceas vitií-iaa,  fii  1-1  cual  se  incluye  algunas  espe- 
cies de  arbustos  de  Iiojas  opuestas,  flores  en  um- 
bela y  fruto  drupáceo,  propio  de  la  India. 

HOLMSTROEM  (Israel):  Biog.  Poeta  sueco, 
n.  cu  Kstocolmo  hacia  1660;  m.  en  Sniorgonicn 
1708.  Acompañó  á  Carlos  XII,  como  consejero 
de  guerra,  en  la  canijiaña  contra  Polonia.  Es- 
cribió discursos  en  verso,  referentes  á  la  reina 
Ulrica  Leonor,  á  la  muerte  do  Carlos  XI  y  á  la 
coronación  de  Carlos  XII;  y  poesías  sueltas.  Re- 
presentó, de  una  parte,  el  luiniorismo  sueco  de  su 
tiempo,  el  espíritu  carolino,  con  su  alegría  de 
vivir;  y  de  otra,  la  repentina  inñuencia  franoe- 
ea,  anunciada  por  las  tendencias  que  iban  á  pre- 
valecer bajo  la  era  de  la  libertad  y  durante  el 
¡iiríndo  de  (íustavo. 

HOLOAXICO,  XICA  (del  gr.  liólos,  entero,  y 
del  lat.  axis,  eje):  adj.  Miner.  Se  a]ilica  á  un 
cristal,  ó  á  una  forma  cristalina,  que  posee  todos 
los  ejes  do  simetría  correspondientes  il  su  orden 
máximo.  Tales  sólidos  pueden  ser  centrados  y 
holotdricos  ó  hemisimüricus;  es  decir,  desprovis- 
tos de  centro,  y,  por  consiguiente,  hcmiédricos. 

•  HOLOBLAsticO,  tica  (del  gr.  hilos,  entero, 

Í'  hlaslús,  y('ma):ail¡.  Su  dice  de  los  huevos  ó  de 
os  óvulos  líonstituídos  por  vitelo  de  formación, 
sin  vitelo  nutritivo. 

HOLOBOLOS  (Manuel):  Biog.  Filósofo  y  ]ioe- 
ta  biziUilino  del  siglo  XIII.  Estuvo  agregado  á 
la  curte  de  .luán  IV,  y  al  ¡lerder  ésto  el  trono, 
tuvo  que  refugiarse  en  un  convento.  Después  ex- 
l'lieó  la  cátedra  de  Lógica  en  la  universidad  de 
Conslautinoiila  y  también  fué  rector  de  Santa 
Solía.  Volvió  á  caer  en  desgracia,  por  hacer  ruda 
oposición  á  los  latinos;  pero  Andrónico  II  le 
lniitegió,  á  .su  vez,  otorgándole  favores  impor- 
tantes. Escribió  algunos  himnos  dirigidos  al  em- 
perador, varios  poemas  y  obras  eu  prosa. 

HOLOCALIX:  m.  Bot.  Género  de  leguminosas 
ocsalpíueas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  espe- 
cies propias  del  Paraguay,  que  se  caracterizan 
jiiir  tener  lloriis  pequefias,  hojas  alternas  y  fruto 
carnoso. 

HOLOCAliPEO,  PEA  (del  gr.  hólos,  entero,  y 
hir/rns,  fruto):  adj.  Bot.  Díecse  do  las  plantas 
suiícriores  que  llevan  frutos  indehiscentos,  y  de 
las  nmscíueas  cuya  urna  no  se  abre. 

-  HoLocÁiii'EAS:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  musgos 
en  el  cual  se  incluye  todos  los  que  tienen  urna 

iiHlcliisconte. 

*  HOLOCARPO,    PA:   adj.   Bol.   IIolOCAki'EO 

(V.  en  este  mismo  Ai'ÉNnicK). 

-HoLOCARi'O:  lu.  Bot.  Fruto  indehiseente. 

DORA:  adj.  Que  bolo- 


m.  Acción  ó  efecto 


HOLOCAUSTIZADOR 

caustiza.  U.  t.  <\  s. 

HOLOCAUSTIZ  AMIENTO; 
de  holneaustizar. 

HOLOCAUSTIZAR:  a.  Ofrecer  en  holocausto. 
Lo  HOLOOADSTIZADA  por  oferta  y  dádiva. 
P.  JhuónIíMO  DI!  Cklarios. 

HOLOCNEMO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
arauciilus,  de  la  familia  de  los  fóle.idos.  Com- 
prende algunas  esiiccies  eurojicas  y  africanas  que 
so  distinguen  por  construir  su  tela  con  mucha 
vegularitlail  y  on  forma  do  cúpula. 

HOLOCRINO,  NA  (del  gr.  liólos,  entero,  y  krl- 
luiíi,  expulsar,  segregar):  adj.  Anat.  Glándula 
HOLOcuiNA;  Glándula  cuyo  producto  de  secre- 
ción está  formado  por  la  célula  epitelial  entera, 
que  so  transforma  y  se  desprende.  El  término 
holocrino  so  emplea  por  oposición  á  nif'rocríiio, 
quo  80  aplica  á  la  glándula  cuyo  producto  do  ao- 
orcoión  80  elabora  en  el  interior  de  la  célula. 

HOLOCRISTALINO,  NA:  adj.  Ocol.  Se  dice  de 
las  rocas  eruptivas  toialinenle  formadas  de  mi- 
noiulcs  cristalinos.  Son  rocas  holocristalinas  el 
granito,  la  pcgmatita,  la  diorita,  lasionita,  ote. 

•  HOLOÉDRICO.  DRICA;  adj.  Miner.  Se  dice 
de  nn  cristal,  ó  de  una  forma  cristalina,  que  po- 
seo el  número  total  de  caras  exigido  por  la  ley 
do  sin\ctría.  Tales  sólidos  sólo  pueden  sor  liólo- 
lUcicos  ó  centrados. 


perficie,  base):  m.  Cristal  que  tiene  todas  sus 
caras. 

HOLOFRASA:  f.  Lingüíst.  HOLOFnASIA. 

HOLOFRASIA:  f.  Lingüíst.  Sistema  de  las 
lenguas  hololrásticas:  Polisíntesls  ó  Polisin- 
tetismo (V.  en  este  mismo  Ai'éndice). 

holofrAstico,  tica  (del  gr.  hólos,  entero, 
y  friísis,  liase):  adj.  Lingüíst.  Se  dice  de  las 
lenguas  en  que  se  puede  expresar  toda  una  frase 
con  una  sola  palabra.  (V.  Polisintético,  tica, 
en  este  mismo  Apéndice.) 

*  H0L0FRIA:  f.  Zool.  En  las  actuales  clasifi- 
caciones, este  género  de  infusorios  liolotricos  es 
parte  de  la  familia  de  los  prorodóutidos. 

HOlOFTALMO,  MA  (del  gr.  liólos,  entero,  y 
ofzalmós,  ojo):  adj.  Xuol.  Se  ajilicaá  los  insectos, 
y  especialmente  á  los  neurópteros,  en  cuyos  ojos 
no  so  observa  solución  de  continuidad. 

HOLOQASTROS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  mo- 
luscos gasteróijodos  opistobranquios  dermato- 
branquios,  en  el  cual  se  incluye  todos  los  que, 
como  los  tritoníidos,  tienen  el  hígado  aglome- 
rado. 

-  HoLOCASTROs:  Zool.  Subclase  de  los  arác- 
nidos que  comprende  todos  aquellos  cuyo  abdo- 
men es  de  una  pieza,  &  causa  de  la  fusión  de  los 
anillos  que  lo  componen. 

HOLOGNATO,  TA  (del  gr.  /«iZos,  entero, y  jriirf- 
zos,  mandíljula):  adj.  Zuol.  Se  dice  de  los  mo- 
luscos que  tienen  mandíbulas  sencillas. 

-  Holognato.s:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  molus- 
cos gasterópodos  pulmonados,  en  el  cual  se  in- 
cluye nueve  familias  caracterizadas  por  tener 
mandíbulas  sencillas,  sin  apéndice  superior  dea- 
arrollado. 

HOLOGRAFIa  (del  gr.  hólos,  entero,  y  grdfein, 
esciibir):  f.  DocunuMito  escrito  de  pufio  y  letra 
de  la  jiersona  que  debe  responder  de  su  conte- 
nido. 

HOLOGRAFIAR:  a.  Escribir  de  puiloy  Ictraun 
documento,  desde  el  principio  al  ñn. 

HOLÓGRAFO,  GRAFA  (del  gr.  hólos,  entero, 
}'  grúfein,  escribir):  m.  Se  aplicad  los  documen- 
tos escritos  enteramente  de  puño  y  letra  de  la 
persona  do  quien  emanan.  Dícese,  especialmen- 
te, hablando  de  testamentos  (V.  Te.stamento 
OLÓGRAFO  en  el  tomo  corresimndiente  del  Dic- 
cionario). La  ortografía  olóokafo,  aunque 
usada  por  muchos  autores  de  nota,  es  viciosa  y 
no  debe  seguirse. 

*  HOLOLEPTA:  f.  Zool.  Este  género  de  insec- 
tos eiileó]'tcros  se  clasifica  actualmente  como 
tipo  de  la  tribu  de  los  hololeptinos. 

hololeptinoS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos coleópteros  clavicornios,  de  la  familia  de  los 
histéridos,  cuyo  tipo  es  el  género  hololepta. 

HOLOMET Abólo,  bola  (del  gr.  halos,  ente- 
ro, y  metabolí,  camliio  de  forma,  do  sitio):  adj. 
Se  dice  de  los  insectos  quo  sufren  metamorfosis 
completas. 

holométrico,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  holómclro. 

HOLOMORFOSIS  (del  gr.  hólos,  entero,  y  mor- 
fósis,  formación):  f.  Biol,  Regeneración  comple- 
ta de  un  órgano. 

HOLÓNICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros rincoforos,  déla  familia  de  los  braqui- 
rrínidos.  Comprende  algunas  especies  que  habi- 
tan en  Madaguscary  que  se  distinguen  por  tener 
los  belitres  rugosos,  erizados  do  tubérculos. 

HOLOPARAMECO:  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  clavicornios,  de  la  familia  de  los 
latridiidos.  Comprende  algunas  especies  pro))ias 
del  hemisferio  boreal,  que  viven  en  los  detritos 
vegetales. 

HOLOPATIa  (del  gr.  hólos,  entero,  y  p<lzos, 
pasión,  padecimiento):  f.  I'alol.  Nombre  común 
do  las  enfermedades  que  afectan  á  todo  el  orga- 
nismo. 

HOLOpAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  holopatía. 

HOLOPELA:  f.  Pnleonl.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  de  la  familia  do 
los  escaláridos.  Comprende  algunas  cs{M!cios  fó- 


HOLOEDRO  (del  gr.  hólos,  entero,  y  ¿dra,  su-   '  siles  on  los  terrenos  paleozoicos. 


HOLOPELO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
arancidos,  de  la  familia  de  los  tomísidos.  Com- 
prende unas  doce  especies  de  las  regiones  tropi- 
cales del  mundo  antiguo,  que  se  distinguen  por 
su  tamaño  pequeBo,  sus  patas  cortas  y  su  tegu- 
mento coriáceo. 

HOLOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  hólos,  entero, y 
áe]i¿taloJ:  adj.  Bot,  Que  tiene  pétalos  enteros. 

H0LÓPID08:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  equino- 
dermos criuoideoB,  cuyo  tipo  es  el  género  lio- 
lopo. 

HOLOPLANTÓN  (del  gr.  hólos,  entero,  y  de 
plantón):  m.  Plantón  constituido  por  organis- 
mos que  son  siempre  pelágicos. 

*  HOLOPO:  m.  Zool.  Este  género  de  equino- 
dermos se  clasifica  actualmente  como  tipo  de  la 
familia  de  los  holópidos. 

HOLÓPODO,  PODA  (del  gr.  hólos,  entero,  y 
poús, ¡todos,  ¡lie): adj.  Zool.  Se  dice  délos  molus- 
cos gasterópodos  que  no  tienen  dividida  la  cara 
plantar  del  pie. 

HOLOPTILINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos hemípteros  heterópteros,  de  la  familia  de  los 
redúvidos,  cuyo  tipo  es  el  género  holoptilo. 

HOLOPTILO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros heterópteros,  de  la  familia  de  los  redú- 
vidos, tribu  de  los  holoptilinos.  Comprende  unas 
doce  especies  de  las  regiones  intertropicales  del 
nmndo  antiguo,  que  se  distinguen  por  su  peque- 
ño tamaño,  sus  patas  vellosas  y  su  vientre  abul- 
tado. 

HOLOPTIQUIO:  m.  Paleont.  Género  de  peces 
ganoideos  crosopterigios,  notables  por  sus  ale- 
tas pectorales,  cuyos  radios  están  dispuestos  si- 
métricamente sobre  un  eje  cubierto  de  escamas. 
La  aleta  caudal,  dificerca,  tiene  muchos  niáa  ra- 
dios en  la  cara  inferior,  y  tendencia  á  convertir- 
se en  heterocerca.  Este  género  está  representado 
por  numerosas  especies  en  el  terreno  devónico; 
las  capas  de  gres  rojo  antiguo,  do  Escocia  y  do 
Rusia,  contienen  numerosos  ejemplares. 

HOLOQUITÓN  (del  gr.  hólos,  entero,  y  jilón, 
túnica,  vestido  interior):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  gasterópodos,  de  la  familia  de  los  qui- 
tónidos.  Comprende  algunas  especies  de  forma 
alargada  ú  oval,  con  láminas  sin  escotaduras. 

HOLOSERlCEO,  CEA:  adj.  Arqueo!.  V.  Ho- 
losiírico  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

HOLOSÍDERO:  m.  Miner.  V.  Holosídera  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

HOLOSPIRA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos, de  la  familia  de  los  púpidos.  Com- 
prende unas  doce  esi)cc¡cs  americanas,  que  se  ca- 
racterizan por  tener  la  concha  blanquizca  y  no 

truni'ada. 

HOLOSTEO:  m.  Bot.  Género  de  cariofileas  al- 
sincas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  es|)eeies  ca- 
racterísticas de  las  regiones  templadas  de  Euro- 
pa y  Asia. 

HOLOSTÉRICO,  RICA  (del  gr.  hólos,  entero,  y 
stereós,  sólido):  adj.  Fis.  BARÓMETRO  UOLOSTÉ- 
Rico:  Barómetro  aneroide. 

HOLOSTICO:  m.  Zool.  Género  de  infusorios 
hipotricos,  de  la  familia  de  los  oxitríquidos. 
Comprende  seis  ó  siete  especies  qiie  nadan  libre- 
mente y  quo  viven  cu  las  aguas  dulces  y  saladas 
de  Europa. 

HOLOSTOMO  (del  gr.  hólos,  entero,  y  stómn, 
boca):  adj.  Zool.  Se  dice  do  los  moluscos  gaste- 
ró)>odos  que  tienen  la  alicrtura  do  la  concha  sin 
sifón  ni  escotadura,  como  la  del  caracol. 

-  HoLosTOMOs:  ni.  pl.  Zool,  Grupo  de  los 
moluscos  gasterópodos  prosobranquios  quo  tie- 
nen el  canicter  indicado. 

-  HoLosTOMO:  m.  Zool,  Género  de  gusanos 
tremátodos,  que  comprende  algunas  especies  pa- 
rásitas de  divei^sas  aves. 

HOLOTÓMICO.  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  holotomfa  (V.  esta  palabra  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HOLOTÓNICO,  NICA:  adj.  Patol  Se  dice  del 
tétanos  q\u'  invade  simultáneamente  todos  las 
¡Kartes  del  cuerpo. 

HOLOTRICOS  (del  gr.   hólo),  entero,  y  zrlx. 
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trijós,  cabello):  m.  \A.  Zool.  Orden  de  infusorios, 
en  el  cual  se  incluye  todos  los  que  tienen  el  cuer- 
po cubierto  de  lilainentos  muy  linos. 

HOLOTRIQUIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
liemípterus,  de  la  lamilia  de  los  redúvidos,  tribu 
do  los  acautaspinos.  Comprende  unas  veinte  es- 
pecies pro|)ias  de  las  regiones  templadas  y  cáli- 
das del  mundo  antiguo. 

HOLOTROPO;  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios  crasilingües,  de  la  familia  de  los  ignáni- 
dos.  Comprende  dos  especies  características  de 
las  Antillas,  que  se  distinguen  por  tener  el  cuer- 
po prismático,  y  la  cola  larga  y  comprimida. 

*  HOLOTÚRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Esta  clase  de 
equinodermos  ha  sido  dividida,  recientemente, 
en  dos  subclases;  la  de  los  pcdalos  y  la  de  los 
ápodos. 

Pedales.  -  Comprende  dos  órdenes:  en  el  pri- 
mero (aspidoquirolos)  se  incluye  la  familia  de 
los  sinalácUdos,  deimütidos ,  elpid'ddos ,  psicropá- 
iidos,  hololuríidos  y  pclcgoturíidos;  el  segundo 
(dendroquirolos)  comprende  las  familias  de  los 
cucnmaríidos  y  ropaludínidos. 

Apodos.  -  Ksta  subclase  comprende  tanibién 
dos  órdenes:  1.°,  anaclinópodos,  con  la  única  fa- 
milia de  los  ■nMlpadiidos;  2.°,  paractitwpodos,  en 
el  cual  se  incluye  las  familias  de  los  siiidptidos, 
quirodótidos  y  miriolróquidos. 

HOLSTEIN  (Federico  de):  Biog.  Político  ale- 
mán, n.  en  1837;  m.  en  Berlín  el  8  de  mayo  de 
1909.  Como  jefe  del  departamento  de  Estado, 
trabajó  con  los  cuatro  cancilleres  del  imperio, 
cuyo  consejero  fué  en  varias  ocasiones.  Fran- 
cia siguió  siempre  con  gran  interés  la  labor  del 
ilustre  político  cuya  inlluencia  se  hizo  sentir  en 
todos  los  asuntos  internacionales.  Modesto,  y 
trabajador  incansable,  desdeñó  siempre  los  hono- 
res y  distinciones  y  permaneció  fiel  á  Bisniarck, 
á  cuyo  gabinete  perteneció.  Se  espera  con  impa- 
ciencia la  publicación  de  sus  memorias,  que  cau- 
sarán honda  sensación  eu  Europa. 

-HoLSTEiN  (Fhancisco):  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Brunswick  en  1826;m.  en  Leipzig 
en  1S7S.  Comenzó  su  carrera  artística  dándose  á 
conocer  con  la  opereta  titulada:  Dos  noches  en 
Vcnecia.  Después  de  halier  permanecido^  varias 
temporadas  en  Roma,  Berlín  y  París,  fijó  su  re- 
sidencia en  Leipzig,  donde  se  representaron  las 
obras  suyas:  Los  montañeses;  El  heredero  de  Mor- 
iey;  el  I'oso  medianero;  Loreley;  Beaíriz,  y  una 
colección  de  Poemas  postumos. 

HOLSTENio  (Lucas):  Iliog.  Erudito  alemán 
del  siglo  XVII  y  bibliotecario  del  Vaticano:  n.  en 
159S  °ra.  el  2  de  febrero  de  1661.  Hizo  sus  estu- 
dios en  llamburgo,  su  patria,  donde  pronto  ad- 
quirió gran  fama  por  su  talento,  y  desempeñó  una 
cátedra  en  la  nniversidad.  Trasladóse  después 
á  Inglaterra,  y  allí  estudio  los  geógrafos  griegos 
y  latinos.  Luego  pasó  á  París,  y  en  esta  ciudad 
"fué  bibliotecario,  cargo  que  desem^jefió  hasta 
1627.  Convertido  al  catolicismo,  entro  al  servicio 
del  cardenal  Barberini,  sobrino  de  Urbano  VIIL 
Sirvió  al  cardenal  como  secretario  y  bililioteoa- 
rio,  y  el  pontífice  le  nombró  protonotario  apos- 
tólico y  canónigo  de  San  Pedro.  Inocencio  X, 
sucesor  de  Urbano  VIII,  le  otorgó  la  plaza  de 
bibliotecario  del  Vaticano,  destino  que  desempe- 
ñó hasta  su  muerte,  dando,  mientras  lo  ejerció, 
grandes  pruebas  de  capacidad  y  vasta  ilustra- 
ción. Dejó  escritas  muchas  y  eruditas  obras,  que 
no  se  publicaron  hasta  después  de  su  falleci- 
miento. 

HOLTEI  (Carlos  de):  Biog.  Poeta  y  actor 
alemán,  n.  en  Breslau  en  1798;  ni.  en  1880. 
Hizo  su  primera  presentación  en  dicha  ciudad, 
en  1819;  pero  abandonó  la  escena  para  tomar  la 
dirección  del  teatro  y  dedicarse  á  la  literatura. 
En  1822  dio  á  luz:  Los  vieneses  en  Berlín,  y  Los 
berlineses  en  Viena;  y  en  1823  sus  Poemas.  Des- 
de entonces,  hasta  su  muerte,  dirigió  varios 
teatros  de  Berlín,  Breslau,  Darrastadt,  etc.,  y  es- 
cribió buen  número  de  novelas.  Su  obra  más 
pojiular  es:  Historia  silesiana.  Su  Teatro  (seis  vo- 
hmienes)  apareció  eu  1867. 

HOLTENIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  es- 
pongiarios fibrospóngidos,  del  orden  de  los  hia- 
fos))óngidos.  Comprende  algunes  especies  carac- 
terísticas de  las  islas  Feroe. 

HOLTER  (Iver):  Biog.  Compositor  escandi- 
navo, n.  el  ano  1850.  Entrosus  mejores  obras  oí- 
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tanse:  una  Sinfonía,  un  Idilio  ]iara  orquesta, 
música  de  cámara,  coral,  canciones  característi- 
cas y  las  Series  inspiradas  en  el  GiJtn  van  Bcrli- 
chingen,  de  Goethe. 

HOLTZENDORFF  (.Jci,\QUÍN  GUILLERMO): 
Bior^.  Abogado  criminalista  alemán,  n.  en  ^'iet- 
mansdorf  (Brandenburgo)  en  1829;  ni.  en  1889. 
Fué  profesor  de  Jurisprudencia  en  las  universi- 
dades de  Berlín  y  de  Munich ,  y  decidido  parti- 
dario de  la  reforma  del  sistema  carcelario,  que 
estudió  en  toda  Europa.  Entre  sus  numerosas 
obras,  debemos  mencionar:  Sistema  carcelario 
irlandés;  Las  penas  de  deportación  en  la  antigua 
Roma;  Mamial  del  código 2'enal alemán;  Manual 
de  derecho  popular. 

HOLYOAKE  (Jop.GE  Jacobo):  Biog.  Socialista 
inglés,  n.  en  Birminghan  eu  1817;  m.  en  Brigh- 
ton  en  1903.  Siendo  profesor  de  Matemáticas, 
trató  de  poner  de  acuerdo  la  ciencia  con  la  moral 
sin  ocuparse  jiara  nada  en  teorías  religiosas  ni 
filosóficas  sobre  la  existencia  de  Dios.  Fundó  The 
reasoner,  y  fué  perseguido  por  ateo  y  condena- 
do dilerentes  veces,  por  negarse  á  jurar  ante  los 
tribunales  de  justicia.  Por  haber  publicado  hojas 
sin  timbrar,  le  causaron  perjuicios  enormes ;  pero 
la  abolición  de  la  ley  del  timbre  de  los  periódi- 
cos le  libró  de  sus  perseguidores.  Sus  principa- 
les obras  son:  Lógica  de  los  hechos;  Prueba  del 
ateísmo;  Historia  de  las  iusliluciones  cooperaliras 
y  sociales  de  Halifax;  Historia  de  la  cooperativa 
de  liochdale;  Historia  de  la  cooperación  cii  Ingla- 
terra; Naturaleza  y  origen  de  la  secularización. 
Su  autobiografía,  Setenta  años  de  la  vida  de  un 
agitador,  es  digna  de  estudio. 

HOLZ  (Arnoldo):  Biosf.  Escritor  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Kasteiiburg  en  1863.  Fué  uno 
de  los  defensores  más  entusiastas  de  la  escuela 
realista  alemana.  Como  poeta  lírico,  revela  su 
inspiración  en  sus  colecciones  Klinginsherz  y  El 
libro  del  tiempo,  en  el  cual  ensaya  la  manera  de 
llegar  á  la  emoción  por  la  exactitud  de  la  impre- 
sión y  la  sencillez  del  pensamiento,  sin  cuidarse 
de  la  regularidad  de  la  forma.  Como  novelista, ha 
publicado,  en  colaboración  con  J.  Schlaf:  Papa 
Hamlet,  serie  de  bosquejos  naturalistas;  La  fa- 
milia Selickc,  drama  realista,  que  ha  ejercido  una 
gran  influencia  en  la  literatura  dramática  alema- 
na. Además,  debemos  citar  un  hermoso  libro  de 
crítica,  titulado:  El  arle,  su  naturaleza  y  sus 
leyes;  la  obra  Poetas  alemanes,  en  la  cual  cola- 
boró mucho;  y  Aristócratas  socialistas;  Cantos 
de  un  hombre  moderno;  Berlín;  El  fin  de  una 
época;  etc. 

HOLZAMER  (Guillermo):  Biog.  Escritor  y 
poeta  lírico  alemán,  n.  en  Niederolm  en  1870; 
m.  en  Berlín  en  1907.  Fué  primeramente  maes- 
tro de  escuela;  pei'o  no  tardó  en  abandonar  esta 
profesión  para  dedicarse  al  cultivo  de  la  litera- 
tura. Escribió  cuentos  y  novelas;  mas  lo  que  le 
ha  hecho  famoso  es  su  lírica.  En  1897  publicó  un 
tomo  de  poesías:  Hacia  la  luz,  entre  las  cuales 
merece  especial  recuerdo  su  notabilísima  fisión. 

HOLZBAUER  (Ignacio):  Biog'.  Compositor  aus- 
triaco,  n.  en  Viena  en  1711;  m.  en  Mannheim 
en  1783.  En  1745  fué  director  del  teatro  de  la 
Opera  de  Viena;  después  de  la  de  Stuttgart 
(1700)  y,  por  último,  de  la  de  Mannheim  (17ti3). 
Compuso  gran  número  de  ójieras,  y  entre  ellas 
son  famosas:  El  hijo  de  la  seirn;  NiUctli;  Adria- 
no en  Siria;  Tancrcdo;  Las  bodas  de  Ariadna  y 
Baco;  La  clemencia  de  Tito;  La  isla  dcshahiladn; 
Don  Quijote;  Hipólito  y  Aricia;etc.  Escribiól96 
sinfonías,  18  cuartetos,  13  conciertos  instrumen- 
tales, 26  Misas,  5  Oratorios,  y  una  ópera  en  ale- 
mán, Günther  von  Schwarzbcrg  (Mannheim, 
1776).  Las  composiciones  de  Holzhauer,  muy  es- 
timadas por  Jlozart,  son  ricas  de  melodía  ex- 
]iresiva,  y  perfectamente  escritas  para  la  voz  hu- 
mana. 

HOLZHAUSER  (BARTOLOMÉ):  Biog.  Sacerdote 
aleiiián,  n.  en  Languau  en  1613;  m.  en  Bergen 
en  165S.  Perteneció  á  la  religión  católica,  y 
fué  el  fundador  de  la  congregación  llamada  de 
los  hartolomitas,  que  practicaban  la  vida  cu  co- 
mún, dedicados  á  la  vez  al  ministerio  parro- 
quial. En  1660  pudo  establecer  el  primer  semi- 
nario en  Salzburgo.  Murió  extenuado  por  sus 
austeridades  y  en  olor  de  santidad.  Sus  princi- 
¡i.ales  obras  fueron:  Constituciones  y  ejercicios  de 
la  congregación  de  los  clérigos  seculares,  obra 
aprobada  por  el  papa  Inocencio  XI,  y  Tratados 
dt  la  humildad  y  del  amor  de  Dios. 
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HOLZINGER  (Signo  db):  Mcd.  Movimiento 
reflejo  del  hipotenar,  producido  á  eonsccucucia 
de  una  compresión  en  la  región  del  hueso  pisi- 
forme. 

HOLL  (Fbanxisco):  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Londres  en  1845;  m.  en  1888.  En  los  comienzos 
de  su  carrera  ganó  medalla  de  oro  por  el  cuadro 
Sacrificio  de  Isaac.  Al  año  siguiente  exiiuso: 
.Arrojado  de  la  Iglesia;  Diosnos  lo  dio.  Dios  nos 
lo  ha  quitado;  El  prisionero  de  Newgate  y  M 
convaleciente* 

HOLLAND  (Jorge,  barón  de):  Biug.  Mate- 
mático y  filósofo  alemán,  n.  en  Kosenfeld  en 
1742;  ra.  eu  Stuttgart  en  1784.  Ejerció  el  cargo 
de  i>reeeptor  de  los  hijos  del  duque  Federico  de 
Wui  temberg.  Catalina  de  Kusia  le  concedió  el 
título  de  barón  y  capitán  de  sus  guardias.  Entre 
otras  obras  importantes,  escribió:  Tratado  de 
matemáticas;  lieficxiorus  filosóficas  sobre  elsisle- 
ma  de  la  Naturaleza;  Principios  de  !a  exposición 
del  paralelogramo  de  Newton  por  Kicstner. 

HOLLÁNDER  (GusTAvo):  Biog.  Violini.sta  y 
eomiiositor  alemán  contemporáneo,  n.  en  Leob- 
schiitz(Piusia)en  1856.  Estudió  el  violín  bajóla 
dirección  de  David  en  el  Conservatorio  de  Lciip- 
zig,  completando  desjiués  sus  estudios  con  el  cé- 
lebre Joachim,  y  los  de  teoría  con  Kiel.  Via- 
jó como  concertista  en  1874,  y  emprendió  luego 
otros  viajes  artísticos  con  Adelina  Patti.  Desde 
1884  es  director  de  orquesta  del  teatro  de  Colo- 
nia. Ha  escrito  y  publicado  muchas  composicio- 
nes para  violín,  de  un  género  no  difícil,  pero  bri- 
llante y  muy  original. 

HOLLÁNDER  (MÉTODO  DE):  Tcrap.  Trata- 
miento de  las  dermatosis  por  medio  de  las  co- 
rrientes de  aire  caliente. 

HOLLAR  (Venceslao  de  Prachna)^:  Biog. 
Grabador  austríaco,  n.  en  Pra^a  en  1607;  ni.  eu 
Londres  en  1677.  Se  estableció  en  Colonia,  don- 
de encontró  al  conde  de  Arundel,  y  protegido 
por  él  estuvo  en  Viena  y  en  Londres,  lijando  su 
residencia  en  esta  capital ,  piensionado  por  Car- 
los 1.  Al  estallar  la  guerra  civil,  fué  preso  y  lo- 
gró escaparse,  huyendo  á  Amberes,  en  donde  los 
vendedores  de  estampas  ex]ilotaron  su  miseria. 
Al  advenimiento  de  Carlos  II  volvió  á  Londres. 
Fué  un  grabador  notable  y  fecundo;hizo  másde 
2500  trabajos,  de  los  que  citaremos:  La  Danza 
macabra  (30  planchas  en  cobre);  El  duque  de 
Norfolk;  Tomás  Milis;  Tlualrum  muHtrum  (48 
planchas),  y  OniaUts  muliebris  anglicanus  (26 
planchas). 

HOLLARSE:  r.  Andar  con  pansa  y  pompa. 
Hollábase  bien,  más  de  punta  que  de  tulóii, 
que  es  señal  de  celoso. 

La  Picara  .histina. 

Se  huellan  con  mucha  gala  y  loz.-iiiia. 
Fb.  CnisTÓnaL  de  Fonskca. 

*  HOLLÍN;  m.  Especie  de  juego. 

Bcrrupuete  y  ballestilla, 
el  rnsp.ailillo  y  HOLLÍN 
jugaban... 

Cervantes. 

-Hollín:  Agrie.  El  hollín  de  leña,  según 
M.  Braconuot,  contiene  20  por  100  de  materias 
nitrogenadas,  30  de  ácido  úliuico,  14,70  de  car- 
bonato de  cal  y  5  de  fosfato  de  cal.  M.  Johnstou 
halló  de  1  á  5  por  100  de  sales  amoniacales,  y  los 
Sres.  Payen  y  Boussingault  1'15  de  nitrógeno. 

Es  un  abono  muy  enérgico,  especialmente  pa- 
ra los  terrenos  gred"osos,arcilloso-calizos,  silíceo- 
calcáreos  y  calcáreo-silíeeos;  pero  sólo  debe  ser 
distribuido  en  primavera,  porque,  si  se  reparte 
antes,  las  aguas  de  lluvia  arrastran  las  sales  so- 
lubles y  los  efectos  del  abono  son  entonces  casi 
nulos.  Se  puede  echar  en  marzo  ó  en  abril,  bien 
sobre  los  cereales  de  otoño,  bien  en  las  praderas. 
Algunos  creen  que  los  efectos  son  más  seguros 
sobre  los  terrenos  secos;  mas  lo  cierto  es  que 
solamente  activa  la  vegetación  cuando  llueve  & 
poco  de  distribuido.  Aniquila  las  plantas  débiles 
cuando  solireviene  una  sequía.  Para  que  resulto 
distribuido  con  regularidad,  se  ha  do  repartir 
en  los  días  serenos,  y  cuando  haya  anuncios 
de  lluvia.  A  veces  se  mezcla  con  una  cantidad 
igual  de  tierra. seca  y  fina, después  de  dividirlas 
tierras  cristalizadas  y  aglomeradas  del  hollín, 
indicio  de  la  buena  índole  de  éste;  en  algunas 
comarcas  se  mezclan  con  cal  en  partes  iguales, 
ju-áctica  censui'ada  con  razón;  las  jiroporeiones 
en  que  se  distribuye  el  hollín   varían  según  sn 
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escasez  ó  aljuudancia;  en  Flandes  se  echau  de  30 
á  50  hectolitros  por  hectárea;  en  Francia,  de  12 
á  20,  y  so  pa^a  á  2  ó  3  francos  el  liectólitro;  igual 
cantidad  em¡ilean  los  ingleses  para  el  trigo  y  el 
tré))ol. 

La  acción  del  hollín  es  debida  indudablemen- 
te á  sus  sales  y  á  la  materia  extractiva  que  con- 
tiene; mas  aún  no  se  ha  averiguado  cómo  obran 
sus  elementos;  sobre  los  cereales  ejerce  una  ac- 
ción muy  marcada,  oonuinioando  á  las  hojas  un 
verdor  intenso;  lo  mismo  ocurre  respecto  á  la 
colza  y  el  trébol,  y  los  prados  naturales,  en  los 
cuales  destruye  nnichas  malas  hierlias.  Cuando 
se  haya  de  emplear  en  ¡¡rados  excesivamente  hú- 
medos, es  necesario  sanearlos  antes.  También  se 
utiliza  para  reanimar  los  frutales  cuyas  hojas 
amarilleen,  anunciando  la  muerte  de  la  planta. 
Se  obtienen  del  hollín,  igualmente,  resultados 
satisl'aetorios  sienjpre  que  se  emplea  para  pre- 
servar las  ¡¡lautaciones  recientes  de  colza,  lúpu- 
lo, etc.,  contra  los  ataques  de  los  jmlgones  y 
otros  insectos.  Parece  ser  que  el  fuerte  olor  do 
esa  substancia,  debido  á  un  aceite  especial  em- 
pireumático,  aleja  á  dichos  animales  de  las  plan- 
tas ó  les  hace  perecer.  Sin  embargo,  la  acción 
del  hollín  es  poco  duradera;  cuando  se  emplea 
cu  una  dosis  regular,  cesa  do  obrar  al  finalizar 
el  segundo  año  después  de  su  aplicación.  En  oca- 
siones, los  efectos  de  este  abono  solamente  son 
perceptililes  durante  el  año  en  que  se  esparce,  aun 
cuando  la  aplicación  se  luiya  hecho  con  la  m.ayor 
regularidad.  Todavía  no  se  ha  logrado  explicar 
osa  desigualdad  en  la  duración  de  la  inllueucia 
beneficiosa  del  hollín.  L)e  suponer  es  que  la  tem- 
peratura de  éste,  la  naturaleza,  la  cantidad  de 
lluvia  y  la  índole  y  propiedades  físicas  del  terre- 
no lian  de  influir  en  esa  singular  anomalía. 

En  Inglaterra  soem]ilea  también  el  hollín  de 
hulla  couio  aliono,  pues  es  más  nitrogenado  que 
el  de  leúa.  En  los  terrenos  secos,  calizos  ó  gre- 
dosos,  da  excelentes  resultados;  se  esparce  & 
3nano  ó  con  un  palo,  en  el  mes  de  abril,  sobre  los 
trigos  de  otoíio  ó  los  tréboles,  ó  se  entierra  en  la 
época  de  la  sementera,  al  mismo  tiempo  que  los 
granos  de  cebada.  La  cantidad  que  se  aplica  ]ior 
liectárca  varía  entro  18  y  20  hectolitros.  En 
los  nabos  gallegos  produce  el  hollín  de  hulla 
excelentes  resultados. 

HOLLY  (FllANnisOO  Andüés):  Jíioy.  Director 
de  onjuesta  y  compositor  bohemo,  u.  en  Bndi- 
iiiisch-Luba  en  1747;  m.  en  Breslau  en  1783. 
Hizo  representar  en  diferentes  teatros  gran  nú- 
mero de  óperas,  entre  las  que  figuran  como  más 
notables:  Jil  Ixijd  de  Túnez;  La  caza;  La  hija 
d'l  jardinero;  El  encantador;  1¡1  espectro;  La 
oiMsiún  hace  al  ladrón;  JJenealión  y  Pirra;  El 
tcmplú  de  la  ¡>az;  El  fuego  fatuo;  El  mercader  de 
Esmirna;  Jlamlel;  Oalara  de  Fenecía;  MacbctU. 

HOMA:  m.  Ceremonia  religiosa  india,  consis- 
tente en  sacrificios  ú  holocaustos  á  Agni,  dios 
del  fuego. 

HOMADO:  Mil.  Centauro  que  hizo  violencia  A 
Alcione,  liermana  de  Euristeo,  y  que  murió  ¡I 
manos  de  Hércules. 

HOMALAXIS:  ni.  Zool.  Género  do  moluscos 
;;:isterójiO(los  ]irosobran(]uios,  de  la  familia  de 
los  escal:iridos.  Com|irenile  algunas  especies  cu- 
yas conchas  son  características  do  las  formacio- 
nes eoeenaa. 

homalIneo,  neA:  adj.  Semejante  ó  relativo 

;d  género  iniiiialio. 

HOMALOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  homnjós,  lla- 
no, aplanado,  y  Ice/alé,  cabeza):  adj.  Xool.  Que 
tione  la  cabeza  comprimida  ó  chata. 

homaloCRANIO:  m.  Zool.  Género  de  repti- 
K's  oliilios  eohibriformes,  de  la  familia  do  los 
calamáridos.  Comprende  algunas  esiieeies  homa- 
locéfalas,  no  venenosas,  de  la  América  central  y 
septentrional. 

HOMAUOFILO,  LA  (del  gr.  Iwmalós,  llano, 
:i|ilanado,  y  fúllon,  hoja):  adj.  Bol.  Que  tieno 
las  hojas  planas  ó  comprimidas. 

HOMALOGlRlDOS:  m.  pl.  üool.  Familia  de 
iimlusriis  gasterópodos  cuyo  tipo  es  el  género 
homalogiro. 

HOMALOGIRO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  tipo  de  la  familia  de  los  honialo- 
giridos.  Comprende  algunas  especies  do  los  ma- 
res de  Europa,  que  so  distinguen  por  tener  la  con 
cha  discoidal  y  la  abertura  provista  do  opéroulo. 
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HOMALOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  homalógrafo. 

-HoMAi.OGRÁFico,  FICA  (dcl  gr.  homalós, 
plano,  y  (jráfein,  escribir):  adj.  Geog.  Díceso  de 
una  especie  de  proyección  de  la  esfera  en  la  cual 
los  paralelos  son  rectilíneos  y  los  meridianos 
elípticos.  Se  emplea  en  la  construcción  de  cartas 
geográficas,  pero  tiene  el  inconveniente  de  exi- 
gir el  trazado  de  una  red  de  coordenadas,  que  es 
largo  y  dilícil,  y  de  deformar  mucho  los  ángulos 
al  acercarse  á  los  polos. 

-I-IüMALOOiiÁFlco,  VICA.:  Anal.  Se  dice  del 
método  de  representación  empleado  cu  anatomía 
quirúrgica,  el  cual  consiste  en  figurar,  en  forma 
do  planos,  las  diversas  partes  del  organismo, 
practicando  cortes  en  distintas  regiones  anató- 
micas. Los  cortes  se  l'acilitau  congelando  previa- 
mente el  cadáver  á  fin  de  que  adquieran  todos 
los  tejidos  la  dureza  suficiente  para  que,  al  divi- 
dirlos, se  mantengan  fijos  en  su  jiosición  nor- 
mal. De  este  modo  se  consigue  obtener  superfi- 
cies planas  que  permiten  abarcar  de  nna  sola 
ojeada  el  conjunto,  ¡losición  y  relaciones  de  to- 
dos los  óigiinos  de  una  reglón  determinada. 

HOMALÓGRAFO  (del  gr.  homalós,  unido,  pía- 
"O)  y  gráíó,  yo  escribo):  m.  Instrumento  em- 
pleado para  determinar  simultáneamente  la  dis- 
tancia y  la  altitud  de  un  punto. 

HOMALOIDEO,  DEA  (del  gr.  homalós,  llano, 
apl,^nado,  y  eidos,  lornia):  adj,  Zool.  Que  tieno 
el  cuerpo  comprimido,  ajilastado,  como  una  lá- 
mina. 

*  HOMALONEMA:  m.  Bot.  Este  género  de  aroi- 
deas  se  halla  incluido,  en  las  actuales  clasifica- 
ciones, en  la  tribu  de  las  lilodendreas. 

HOMALONIX  :  m.  Zool.  Género  do  moluscos 
gasterójiodos  pulmonados,  de  la  familia  do  los 
sueeineidos.  Comprende  algunasespecies  de  agua 
dulce,  de  concha  trans])arente,  características  de 
las  Antillas  y  de  la  América  del  Sur. 

*  HOMALÓPTERO:  m.  Zool.  Este  género  de 
insectos  coleópteros  se  incluyo  actualmente  en 
la  familia  do  los  megalopódidos. 

HOMALOQUILO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
ofidios  pteróiiodoa,  que  comprendo  una  sola  es- 
pecie de  las  Antillas,  de  color  cobrizo  y  unos  tres 
metros  de  largo. 

HOMALOSOMA:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  ca- 
rábidos, tribu  de  los  pterostiqninos.  Comprende 
algunas  especies  de  Australia  y  de  Tasniania,  do 
cuerpo  alargado  y  color  broueínoo. 

HOMALOTO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros pentánioros,  de  la  familia  do  los  estafi- 
línidos. Comprende  más  de  cuatrocientas  espe- 
cies, que  se  hallan  repartidas  por  todo  el  globo, 
y  que  se  distinguen  por  su  tamaño  pequeño,  su 
cuerpo  alargado  y  su  color  rojo,  amarillo  ó  Ico- 
nado. 

HOMALURA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros liraqníceros,  de  la  familia  de  los  heteromí- 
cidos.  Comprende  una  especie  europea  que  so 
distingue  por  tener  la  cabeza  grande  y  redonda, 
las  alas  grandes  y  transparentes,  y  el  cuerpo  de 
color  negro. 

HOMBRAL:  ni.  Ho.MHRO. 

Mejor  si  me  pone  una  pata  de  cada  hom- 

BIIAL. 

Pereda. 

*  HOMBRE:  Mil.  Soi.IlAIlO. 

Despedidos  los  embajadores  con  esta  res- 
puesta, luego  por  el  mes  de  setiembre...  mar- 
clió  y  se  Iluso  .sobre  Sngunto  con  »u  campo  de 
ciento  y  cincneuta  mil  boubrss. 

MaRIaüa. 

-*  HoMRiiE:  m.  .luego  de  naipes  carteado, 
que  se  juega  entre  tres  |iersonas,  cada  nna  de 
las  cuales  recibo  nueve  cartas,  y  gana  cu  cada 
lance  la  que  hace  mayor  número  do  bazas.  I|  Tre- 
sillo. 

-  HojimiE  DE  Dioo  Y  iiAfiO:  El  que  hace  ó 
ejecuta  con  prontitud  lo  que  dice. 

Que  soy  hombre,  por  Dios,  db  digo  y  hago. 
Calderón. 

-  El  rUIMEK  HOMBRE:  Adán. 

-El  primer  homrre  dkl  mundo:  fr.  hiper- 
bólica oou  que  se  da  á  entender  que  alguno  es  i 
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sobresaliente  ó  de  especialísima  habilidad  en 
aquella  materia  deque  se  trata. 

-Hombre  de  bien  (El):  Lüer.  Comedia  de 
Lope  de  Vega  Carpió. 

El  rey  de  Dalmacia  se  enamora  perdidamente 
de  Lucinda,  ignorando  que  ésta  es  la  amante  de 
Jacinto,  su  privado,  quien  al  enterarse  de  que 
tiene  un  rival  en  el  solierano,  trata  de  oponerse 
á  tales  amoríos  valiéndose  de  hábiles  cautelas,  y 
procurando  permanecer  encubierto. 

Durante  las  rondas  nocturnas,  tiene  Jacinto 
varios  encuentros  con  el  rey  y  sus  acomjiaüantes, 
y  ocultando  nombre  y  rostro  para  no  ser  cono- 
cido, siempre  que  le  preguntan  quién  es,  contes- 
ta: «Un  hombre  de  bien.» 

Después  de  una  interesante  serie  de  episodios, 
el  rey  descubre  el  verdadero  nombre  del  íHora- 
bre  de  bien»  y  lo  casa  con  Lucinda,  dando  con 
eso  el  autor  feliz  remate  á  la  obra. 

-Hombre  de  mundo  (El):  Liler.  Comedia 
en  cuatro  actos  y  en  verso,  de  D.  Ventura  de  la 
Vega. 

Luis  ha  sido,  cuando  soltero,  un  calaverón 
deshecho.  Moderno  D.  Juan  Tenorio,  no  hubo 
para  él  mujer  honrada,  ni  virtud  á  salvo  de  sus 
acometidas  de  libertino;  pero,  casado  ya,  cambió 
de  rumbo  en  sus  pensamientos  y  aficiones,  reco- 
nociendo en  su  esposa  Clara,  de  la  que  sincera- 
mente se  manifiesta  enamorado,  virtudes  en  l.os 
que  nunca  hubiera  creído  en  sus  alegres  correrías 
de  hombre  de  mundo. 

Con  el  matrimonio  vive  Emilia,  hermana  de 
Clara,  que  tiene  un  novio,  llamado  Antoñito, 
con  el  que  espera  casarse,  aunque  todavía  no  ha 
querido  participar  sus  intenciones  á  Luis,  por  si 
el  futuro  no  fuese  de  su  agrado.  Clara,  con  ob- 
jeto de  evitar  murmuraciones  y  chismorreos  de 
comadres  en  la  vecindad,  busca  el  medio  de  «[ue 
Antoñito  no  permanezca  en  la  callo  todo  el  día 
contemi)lando  los  balcones  y  espiando  las  fre- 
cuentes entradas  y  salidas  de  Emilia;  y,  al  efec- 
to, declara  á  su  esposo  lo  que  ocurre  y  le  pide 
que,  como  antiguo  conocido  suyo,  lo  presente  á 
ellas  y  de  ese  modo  le  quedará  franqueada  la  en- 
trada en  casa,  sin  que  dé  nulsnota,  ni  qué  decir, 
estando  continuamente  de  plantón  en  la  acera. 
Luis  accede  y  jiromete  cumplir  el  natural  deseo 
de  su  mujer  y  su  cuñada. 

Viene  en  esto  Juan,  antiguo  amigo  y  com]iin- 
che  de  Luis,  calavera  tamliién  inqienitente,  que 
regresa  de  París  al  cabo  de  varios  años  de  ausen- 
cia, y  sin  miramiento  al  nuevo  estado  de  Luis, 
le  recuerda  algunas  de  las  más  famosas  calavera- 
das que  juntos  hicieron  en  otras  épocas,  y  entro 
ellas,  le  menciona  una  en  la  cual  cierto  marido 
burlado  por  Luis  hubo  de  ser  quien  le  ¡iresentara 
á  su  desleal  mujer,  llevando  el  mismo  á  su  casa 
al  traidor  dispuesto  á  profanarla.  Tal  recuerdo 
lo  hace  pensar  que  puede  repetirse  el  caso  en  él 
con  Antoñito,  y  ya  enfrascado  en  ese  oi-den  do 
ideas,  va  de  una  en  otra  remontando  el  curso  de 
sus  pretéritas  andanzas  y  cmpiezjín  los  celos  á 
mortificarle,  y  desde  ese  momento  no  tiene  el 
hombre  de  mundo  momento  de  tranquilidad, 
siempre  pensando  vei-se  prendido  en  sus  mismas 
redes,  sospechando  de  todo  cuanto  le  rodea,  y, 
más  que  nada,  de  su  mujer,  que,  inocente  de  lo 
que  ocurre,  no  sabe  cómo  explicarse  las  rudas  y 
constantes  variaciones  que  observa  en  el  carácter 
y  conducta  de  su  niariao. 

A  todo  eso,  Juan,  sin  respetos  á  la  amistad  y 
para  castigar  á  Luis  por  haberse  casado,  como 
pudier.a  hacerlo  un  candido  colegial,  imagina  se- 
ducir á  Clara,  con  ayuda  de  Ramón,  veterano  al 
servicio  de  Luis  y  también  de  trueno,  y  de  Be- 
nita, la  doncella  casquivana  y  pizpireta,  ham- 
brienta de  boda  y  enamorada  de  IJamón.  Para 
evitar  que  Luis  sospeche  lo  más  mínimo  respecto 
á  él ,  Juan  ]>rocui-a  en  toda  ocasión  hacer  que  las 
dudas  del  marido  recaigan  en  Antoñito,  y  esta 
equívoca  situación  produce  otras,  á  cual  más  in- 
teresante, en  las  que  el  «hombre  de  muudo,>  en 
fuerza  de  querer  saberlo  todo  y  darla  de  experi- 
mentado en  la  ciencia  de  la  vida,  resulta  nn  po- 
bre diablo  que  ha  estado  á  pnnto  do  destruir 

para  siempre  la  ventura  r! -  ■  ••  J.'  un 

hogar  honrados,  sólo  por  .var 

de  los  diabólicos  consejos  ■  ■. 

Como  el  edificio  de  los  celosos  desvelos  de  Luis 
estaba  levantado  sobre  arena  deleznable,  vióncsc 
alvajo  en  seguida,  qned-indo  patentiz.ada  la  ino- 
cencia de  Antoñito,  que  es  un  buen  rhico  ena- 
morado, como  Dios  manda,  de  Emilia:  la  de 
Clara,  que  destruye  dignamente  las  combínacio- 
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nes  del  traidor,  y  la  de  Luis,  que,  con  toda  su 
experiencia  y  todo  su  conociniieuto  del  mundo, 
se  ha  equivocado  en  esta  ocasión  como  un  mu- 
chacho inexperto. 

Averiguado  el  mal  proceder  de  Juan,  éste  sale 
arrojado  de  la  casa  en  forma  violenta;  se  casan 
Emilia  y  Antoñito,  y  el  matrimonio  recobra  la 
tranquilidad  perdida  en  un  momento  de  ofusca- 
ción. 

El  asunto,  como  se  ve,  aunque  trazado  con 
extremada  sencillez,  es  hondo  y  hace  pensar;  los 
caracteres  están  pintados  de  mano  maestra,  y,  so- 
bre todo,  el  mérito  de  la  obra  consiste,  más  que 
en  nada,  en  el  primor  con  que  están  estudiados 
y  ateudidos  hasta  los  más  insignificantes  de- 
talles. 

-  Hombre  pobre  todo  es  trazas:  Lilcr.  Co- 
media de  1).  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

ü.  Diego  de  Osorio,  caballero  pobre  de  Gra- 
nada, con  motivo  de  una  pendencia  en  la  que 
hirió  á  otro  hidalgo,  su  rival,  tuvo  necesidad, 
Imyendo  de  la  justicia,  de  pasar  á  Madrid,  don- 
de se  enamora  de  D.*  Clara,  hija  de  D.  Luis  de 
Toledo,  para  quien  trae  carta  de  recomendación 
de  su  padre.  Al  mismo  tiempo  corteja,  con  el  nom- 
bre su)iuesto  de  D.  Dionís  Vela,  á  D."  Beatriz 
de  Córdoba,  dama  pobre  y  apasionada  por  la  li- 
teratura. Ambas  le  corresponden. 

D.  Diego,  totalmente  arruinado  por  sus  pro- 
digalidades, espera,  para  pagar  acreedores,  el  di- 
nero que  ha  pedido  á  su  jiadre;  pero  éste  sólo  le 
envía,  en  una  carta  muy  donosa,  por  no  poder 
nuis,  cuatrocientos  reales,  con  los  que  apenas  tie- 
ne el  mozo  cantidad  suliciente  para  cumplir  el 
más  pequeño  de  sus  compromisos.  En  la  carta  le 
recomienda  el  padre  que  se  dé  trazas  para  vivir 
con  poco  dinero,  pues  él  no  está  en  situación  de 
poder  mantenerle;  y  le  recuerda  el  refrán  que 
sirve  de  título  ala  comedia.  D."  Beatriz  desde- 
ña á  su  enamorado  D.  Félix,  por  corresponder  á 
Osorio,  lo  mismo  que  hace  Clara  con  Leonelo; 
éste  solicita  el  favor  de  Beatriz,  para  lograr  que 
Clara  le  admita  otra  vez  al  cortejo,  y  al  mismo 
tiempo  se  propone  desañar  á  D.  Diego.  El  pobre 
hidalgo,  con  el  nombre  de  D.  Dionís,  quiere  mos- 
trarse espléndido  con  su  amante  D."  Beatriz, 
pero  tropieza  con  la  dificultad  de  no  poseer 
alhaja  que  algo  valga,  ni  con  qué  comprarla;  se 
le  ocuri'e,  para  salir  del  paso,  una  treta  peregri- 
na que  consiste  en  hacer  que  su  criado  lleve 
puesta  una  cadena  suj'a  falsa,  y  dándola  un  valor 
imaginario  y  liastante  elevado,  finjan  jugarla 
delante  de  la  dama,  á  la  que  D.  Diego,  después 
de  ganar  la  joya,  hará  el  obsequio  de  regalarla. 
Al  efecto,  el  criado  será  introducido  en  la  re- 
unión como  un  hidalgo  forastero  amigo  de  otro 
que  lo  es  de  D."  Beatriz  y  D.  Diego.  A  todo  eso, 
las  damas,  que  son  amigas,  se  dan  cuenta  mu- 
tuamente de  sus  respectivos  amores  con  D.  Die- 
go de  Osorio  la  una  y  D.  Dionís  Vela  la  otra,  á 
tiempo  que  se  presenta  el  interesado  ante  las 
dos,  disimulando  conocerá  Beatriz,  ala  que  nie- 
ga ser  él  D.  Dionís,  aunque  sabe  que  existe  en  la 
corte  nn  caballero  que  se  le  parece  tanto  como 
una  gota  de  agua  á  otra.  Para  dar  fuerza  al  en- 
redo, concierta  con  el  criado  y  un  amigo,  que  con- 
lirnien  éstos  lo  dicho  por  él  respecto  á  la  supues- 
ta semejanza.  Así  lo  hacen,  pero  Beatriz  se  resis- 
te á  creerlo,  y  para  salir  de  dudas  pide  á  D."  Cla- 
ra que,  precisamente  por  mediación  de  su  amante 
D.  Diego,  la  remita  una  joya,  con  objeto  de  en- 
cargar ella  que  le  hagan  otra  igual;  al  mismo 
tiempo,  cita  al  supuesto  D.  Dionís  en  su  casa  á 
la  hora  en  q>ie  espera  recibir  la  visita  de  Osorio; 
el  cual  sale  del  apuro  disponiendo,  con  su  amigo 
D.  .Juan,  que  un  algu.acil  le  espere  en  casa  de 
Beatriz  y  antes  de  entrar  le  lleve  jjreso;  ambos 
de  acuerdo,  llega  D.  Diego  á  la  puerta  de  su 
amada,  finge  pendencia  con  el  criado,  que  allí  le 
espera,  vestido  de  caballero,  le  detiene  el  algua- 
cil, y  poco  tiempo  después  vuelve  el  tacaño  á  pre- 
sentarse, con  otro  vestido,  ante  Beatriz,  entre- 
gándole una  joya  de  parte  de  Clara.  También  su 
gran  amigo  D.  .luán  es  víctima  de  las  trazas  de 
este  hombre  pobre  que,  como  él  dice,  cumple  al 
pie  de  la  letra  los  consejos  paternales,  ]iues  no 
hace  más  que  darse  trazas  para  vivir  á  costa  del 
I  )rójimo ;  con  habilidad  que  envidiara  el  más  acre- 
ditado timador  de  oficio,  saca  á  D.  ,Iuan  cuatro- 
cientos reales,  en  el  momento  en  que  éste  le  ])ide 
merced  de  ]a  misma  cantidad.  D.  Félix  y  Leo- 
ncio, que  celosos  y  despechados  no  pierden  los 
jiasos  de  D.  Diego  y  hasta  llegan  á  desafiarle, 
descubren  todas  las  trapisondas  del  célebre  pe- 
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tardista,  que  se  ve  por  fin  cogido  en  sus  mismas 
redes,  y  obligado  á  confesar  cuantas  supercherías 
ha  trazado  con  objeto  de  ir  viviendo.  En  castigo, 
D.  I'élix  se  casa  con  Bealrizy  Leonelo  con  Clara, 
quedándose  D.  Diego  compuesto  y  sin  novia,  en 
pago  de  sus  diabólicas  travesuras. 

-Hombres  con  juicio  (Los):  Liter.  Saínete 
do  D.  Kamón  de  la  Cruz. 

Amanecen  un  día  con  juicio  los  hombres,  y  lo 
primero  que  se  les  ocurre  es  huir,  como  del  dia- 
blo, de  las  mujeres.  Estas,  considerándose  perdi- 
das en  el  momento  en  que  ellos  las  esquiven  y  se 
nieguen  á  satisfacer  sus  caprichos,  los  persiguen 
por  todas  partes,  promoviendo  en  las  calles  un 
alboroto  tan  grande  que  pone  á  las  gentes,  igno- 
rantes de  lo  que  pasa,  en  un  estado  de  inquietud 
y  alarma  irresistibles. 

Con  motivo  del  m.aravilloso  acontecimiento, 
los  mercaderes  y  boticarios  se  dan  al  demonio  y 
quedan  en  huelga  forzosa  abogados,  peluqueros, 
botilleros,  zapateros  de  lujo,  cocineros,  maestros 
de  baile  y  demás  oficios  que  no  constituyen  ne- 
cesidad para  la  existencia. 

Por  desgracia  para  los  hombres,  la  situación 
cambia  muy  pronto,  y  ari'epentidos  de  haber  te- 
nido juicio,  siquiera  unos  momentos,  resuelven 
tornar  á  su  locura,  cantando  á  coro: 

Loco  estaba  el  mundo 
mil  auos  atr.ás: 
loco  le  encontramos 
y  así  quedará. 

La  sátira  que  fundamenta  lo  que  podemos 
llamar  el  fondo  de  esta  pieza,  está  desarrollada 
con  claridad  y  gracejo,  manifestándose  en  ella  la 
mano  maestra  del  ingenio  que  la  trazaray  noha 
tenido  en  su  género  quien  le  supere. 

-  Hombres  de  la  quinta  monarquía:  Tlist. 
celes.  Secta  de  fanáticos  ingleses  del  tiempo  de  la 
Revolución,  que  creían  que  Jesucristo  bajaría 
otra  vez  á  la  tierra  á  fundar  un  nuevo  reino,  y 
así  trataban  de  trastornarlo  todo  y  destruir  el 
gobierno  establecido.  Ajjoyaban  sus  creencias  en 
la  profecía  de  Daniel,  el  cual  anuncia  que,  des- 
pués del  reinado  y  destrucción  de  las  «cuatro 
n]onarquías,»  llegará  el  reinado  del  Altísimo  y 
de  sus  sautos  (Dan.,  cap.  VI).  Por  esta  razón 
aquellos  fanáticos  se  llamaron  á  sí  mismos«Hom- 
bres  de  la  quinta  monarquía.» 

HOMBRECIOO:  m.  dim.  de  Hombre. 

Llf'gó  este  juicio  al  de  un  ho.mbreoico  pe- 
queño, que  también  eu  esto  lo  era... 

Vicente  Espinel. 

HOMBRETÓN:  m.  auui.  de  Hombre. 

HOMBRICIERVO:  m.  Monstruo  fabuloso,  mi- 
tad liombre  y  mitad  ciervo.  ||  fig.  y  fam.  Cor- 
nudo. 

|0h,  Pasife  del  infierno! 
Como  hiciste  un  torihombre, 
no  lucieras  uu  hombriciebvo! 

Lope  de  Vega. 

*  HOMBRO:  m.  Jmpr.  La  parte  de  la  letra  que 
comprende  desde  el  remate  del  árbol  hasta  la 
superficie  del  ojo. 

-  Hombro:  Veter.  Cada  una  de  las  partes  de 
la  tapa  del  casco  situadas  entre  las  lumbres  y 
las  cuartas  partes.  Corresponden  á  los  dos  pun- 
tos más  salientes  del  borde  externo. 

*  HOMENAJE:  m.  La  torre  más  elevada  de 

una  fortaleza,  que  servía  de  último  reducto  á  los 
defensores  de  la  misma.  ||  Torre  del  home- 
naje. 

Pero  cuando  divisaba,  con  los  esperezos  de 
la  aurora,  el  homenaje  y  cliapiteUís  de  .su  for- 
taleza, se  halló  cercado  de  doscientos  france- 
ses. 

Tirso  dk  Molina. 

-HoMF.NAJE:  Por  ext.,  castillo,  forüileza. 

Luego  restituir  ofrezco 
al  imperio  las  ciudades 
que,  tiranizadas,  lioy 
tienen  en  sus  homenajes 
guarniciones  que  tremolan 
de  Persia  los  estandartes. 

C.\LDERÓN. 

-  Homenaje:  fig.  El  grado  ó  punto  más  ele- 
vado á  que  puede  llegar  una  cosa. 

Vio  que,  la  escala  tercera 
admitida,  su  estandarte 
iba  á  ennrl.'olar  amor 


UÜME 

sobre  el  más  alto  homenaje 
de  la  fama,  que  es  la  lioura... 

Tirso  de  Molina. 

Pues  si  lo  entendió,  y,  ofendida  de  mi  teme- 
ridad, se  cnca,stilló  en  el  homenaje  de  su  pun- 
donor honesto,  ¡cómo,  ni  rigurosa  ni  alterada, 
dio  señales  su  agi'aviu  coutia  mi  osadía! 
Tirso  de  Moluía. 

-Homenajes:  pl.  Almenas. 

...  Ya,  señor, 
se  descubren  de  los  altos 
homenajes  de  esas  torres 
los  ejércitos  formados 
de  Lidia... 

Calderón. 

HOMEOBIÓTICO  (del  gr.  húmoios,  semejante, 
y  h'tos,  vida):  adj.  Que  tiene  apariencia  de  vida, 
que  es  semejante  á  ella. 

HOMEOCERINOS:  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de  insec- 
tos heiníi>teros  heteróptcros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero homeócero. 

HOMEÓCERO  (del  gr.  húmoios,  semejante,  y 
ktras,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
niípteros  heteróptcros,  de  la  familia  de  los  co- 
reídos,  tribu  de  los  homeocerinos.  Comprende 
más  de  ochenta  especies  de  las  regiones  troiáca- 
les  del  mundo  antiguo,  que  se  distinguen  por  la 
forma  alargada  de  su  cuerpo,  y  su  color  gris  ó 
amarillento. 

HOMEOCIGIA  (del  gr.  Jiámoios,  semejante,  y 
dsiigcx,  uniíín):  f.  Asociación  ó  soldadura  de  ór- 
ganos homólogos,  en  la  producción  de  las  mons- 
truosidades. 

HOMEOCINESiS  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  kíncsis,  movimiento):  f.  Biol.  En  la  teoría  de 
la  evolución  ontogénica,  de  AVeismann,  esiiecie 
de  cariocinesis  que  se  distingue  por  la  identidad 
de  las  dos  células  resultantes. 

HOMEOETNIA  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
éxitos,  jiueblo):  f.  Etn.  Semejanza,  analogía  de 
raza. 

HOMEOGAMIA  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
gamos,  matrimonio):  f.  Bio!.  Falta  de  diferen- 
ciación de  las  células  del  saco  embrionario,  que 
pueden  ser  fecundadas  en  lugar  de  las  oosferas, 
y  llegar,  por  tanto,  á  constituir  el  huevo. 

HOMEOGÉNESIS  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  génesis,  generación,  origen):  f.  Éiol.  Forma- 
ción de  seres  semejantes,  dentro  de  un  mismo 
grupo  zoológico  En  los  casos  en  que  esta  seme- 
janza ó  analogía  se  presentan  en  diferentes  gru- 
pos, por  la  Ihamada  «reproducción  convergente,  > 
la  homeogénesis  se  denomina  también  hcterodo- 
génesis  y  homcomorfia.  Ejemplo:  la  forma  de 
pez  de  la  ballena  y  de  otros  mamíferos  acuá- 
ticos. 

HOMEOGRAFfA  (del  gr.  hómoios.  semejante, 
y  gráfein,  escribir):  f.  Técn.  Antiguo  procedi- 
miento de  impresión,  que  hoy  vuelve  á  emplear- 
se para  reproducir  las  obras  antiguas  con  toda 
fidelidad  y  conservando  su  carácter  de  época. 

HOMEÓGRAFO  (del  gr.  hémoios,  semejante,  y 
grá/6,  yo  escribo):  m.  Aparato  para  reproducir 

los  dibujos. 

HOMEOMERIa  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
meros,  ¡larte):  f.  ant.  Sistema  que  consideraba 
todos  los  cuerpos  constituidos  por  corpúsculos 
semejantes  entre  sí  y  semejantes  al  conjunto. 

-  HoMEOMERÍA:  Semejanza  de  las  partes  del 
cuerpo. 

-  Homeomerías:  f.  pl.  Nombre  con  que  Ana- 
xágoras  designó  los  elementos  primitivos  de  la 
materia,  semejantes  entre  sí  y  al  todo  que  cons- 
tituyen. Los  consideraba  en  niímero  infinito,  for- 
mando la  subst;uicia  de  todas  las  cosas. 

HOMEÓMERO,  MERA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  meros,  parte):  adj.  Que  está  formado  de 
partes  iguales.  |1  t,jue  se  halla  coinjiuesto  de  las 
mismas  partes. 

-  Homeómero:  üot.  Se  dice  de  los  liqúenes 
cuyos  gonidios  se  hallan  repartidos  unifonuc- 
mente  por  todo  el  talo. 

homeomerologIa  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, meros,  parte,  y  lógos,  tratado,  discurso): 
f.  Anat.y  Fisiol.  Tratado  de  las  pai-tes  semejan- 
tes ó  sistemas  que  entran  en  la  constitución  de 
un  cueri>o  vivo  (sistema  Osio,  arterial,  etc.). 
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HOMEOMORfIa  (del  gr.  húmoius,  semejante, 
y  mur/e,  lorriia):  f.  í'ioí.  V.  UoMlsouÉNBsls  en 
este  mismo  Ai'éni)1i;e. 

-Homeomoefía:  Miner.  y  Qaím.  Plksio- 
MoiiíasMO  (V.  en  el  tomo  eonespondiente  del 
DiuoioNAiao). 

HOMEOMORFISMO  (del  gr.  hómoios,  semejan- 
te, y  morj'i,  l'oi'ma):  ni.  Anal,  y  Paíol,  Calidad, 
sstado  de  los  liumores  ó  tejidos  hoineomorl'os. 

-  HOMEOMOÜFISMO:  Biol.  Sin.  do  Homeo- 
moukía  ( V.  IlOMEOGiíNESls  eu  este  mismoAi'ÉN- 
ii|c;e). 

-  HoMEOMOiinsMO:  Mincr.  y  Qtiím,  Sin.  do 
ri,F„sioMOKEisMO  (V.  en  el  tomo  cui-reapondien- 
te  del  UluciüNAitio). 

*  HOMEOMORFO,  FA:  adj.  Miner.  y  Quím. 
Sin.  de  rLEsiuMuKiü  (V.  en  este  mismo  Al'ÉN- 
DICH). 

HOMEOPLASIA  (dcl  gf.  hómoios,  semejante, 
y  pldsscin,  lormar):  f.  J'atul.  l'rodueeiún  ó  gene- 
raeion  liomeomoila  (V.  Homeumoiifo,  KA,  eu  el 
li.iiio  eün(:,s|i(iiidiento  dcl  Uli.'CIONAltlo). 

HOMEOPLAsticO,  TICA:  adj.  Palol.  Perte- 
nicieiite  ó  lelativo  á  la  UumeoiJasia. 

HOMEÓPTERO,  TERA:  adj.  Ocog.  Palabra  to- 
mada de  Claudio  Ptolemeo  para  designar  el  mé- 
todo de  desarrollo  eónico  en  las  proyecciones 
geográlieas,  del  cual  lué  autor  esto  célebre  astró- 
nomo griego. 

HOMEÓPTOTO,  TA  (del  gr.  hómoios,  semejan- 
te, y  ptñsscin,  declinar):  adj.  Orara.  En  las  len- 
guas en  fpie  los  casos  ílc  la  declinación  .so  expresan 
por  desinencias,  se  dice  de  las  palabras  que  tie- 
nen, en  el  mismo  caso,  la  misma  terminación. 

HOMEOSAURO:  m.  Palcont.  Género  de  repti- 
les saurios  íisilingües,  de  la  familia  de  los  lacér- 
lidos.  Comiirende  algunas  especies  fósiles  en  los 
tei'renos  sc(;undarios. 

HOMEOSIS  (del  gr.  homoíSsis,  asimilación): 
f,  Jíct.  CoMi'AiiAClÓN:  llgura  por  la  cual  se  com- 
para nn  objeto  con  otro. 

-  IIoMEOsis:  f.  Fisiol.  Sin.  de  A.SIMILACIÓN 
(V.  en  ol  tomo  correspondiente  del  UiucioNA- 

uio). 

HOMEOSTROFO,  FA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  s/ri'//¡,  j'o  bago  volver):  adj.  Zool.  Se  dice 
de  los  moluscos  gasterópodos  que  tienen  el  nú- 
cleo do  la  concha  enrollado  con  regularidad. 

-HoMEOsTuOFOs:  m.  pl.  Grupo  de  moluscos 
'gasterópodos  prosobranquios. 

HOMEOTELEUTA  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  k-lciití,  lin):  f.  J!et.  Figura  que  consisto  en  el 
etupleo  de  palabras  que  tienen  terminaciones  pa- 
recidas. 

HOMEOTERAPIA  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  zeriijiiia,  tnUamiento):  f.  Terap.  TraUímiento 
de  las  enfermedades,  funila<lo  en  ol  empleo  de  las 
substancias  que  pueden  jirodueir  en  el  hombre 
sano  síntomas  .semejantes  .i  los  que  so  trata  de 
combatir:  sin.  de  Homeopatía  (V.  on  ol  tomo 
cnrres]iondiente  del  DIOCIONABIO). 

HOMEOTERMIA:  f.  Bíol.  Estado  do  los  ani- 
males homeotermos. 

HOMEOTÉRMICO,  MICA:  adj.  Diol.  Perteno- 
eienle  li  relativo  á  la  homeotermia. 

HOMEOTERMO,  MA  (del  gr.  hómoios,  semcjon- 
tc,  y  ;¿r7)ié,  eahir):  ailj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males cuya  lemiieratura  es  igual  ó  muy  ])oco  di- 
foronte  de  la  dcl  nudio  en  que  viven.  |¡  HoMo- 

TKltMo. 

HOMEÓTICO,  TICA  (del  gr.  homoiMikús,  que 
imita):  !i(lj.  Uiiil.  Vauiack'in  iiomeótica:  Apa- 
vieión  bi'usea  de  nn  órgano  que  pi'csenta  los  ea- 
ra(íteres  do  otro  órgano  situado  on  región  distinta 
'leí  cuerpo. 

HOMEOTROpIa  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
'''''/'"•  yo  vuelvo,  yo  revuelvo):  f.  Método  de  aná- 
lisis de  los  líquidos,  fundado  en  la  resistencia 
'pie  (i|ione  una  gota  de  un  líquido  determinado 
íi  nu'zelarse  inmediatamente  con  otro  líquido  de 
naturaleza  distinta,  sobro  el  cual  so  deja  caer 
aquélla. 

-  lloMEOTitopÍA:  Mincr.  y  Qulm.  Producción 
de  la  textura  homogénea  de  las  formas  cristali- 
nas. Con  la  dofornmcióu  de  los  cristivles  blandos 
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ocurre  nna  extraña  alteraci<jn  de  las  cualidades 
ópticas,  como  si  las  moléculas  tuvieran  la  Kgura 
de  bastoncillos  y  se  vieran  impulsadas  por  la 
corriente  4  colocaree  paralelas  á  la  dirección  de 
ésta  (humcolropía forzada);  pero  en  los  cristales 
cuya  textura  ha  sufrido  profunda.s  alteraciones, 
las  moléculas  tratan  de  recobrar  lentamente  su 
posición  normal  (homcolropía  espontánea),  fe- 
nómeno que  resulta  muy  visible  en  los  cristales 
líquidos. 

HOMEOTROPO  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
tró/ius,  dirección,  vuelta):  m.  Fís.  Aparato  con 
que  se  practica  la  homeotrojjía. 

HOMEOZOICO,  CA  (del  gr.  hómoios,  semejan- 
te, y  clsóon,  animal):  adj.  Oeol.  Se  dice  do  los 
terrenos  que  contienen  loa  mismos  animales  fó- 
siles. 

*  HOMÉRICO,  RICA:  adj.  Se  dice  de  la  ri.sa 
ruidosa,  continua  y  Iranca,  como  la  que,  según 
Homero,  excitó  en  los  dioses  el  cojo  Vulcano 
sirviendo  de  copero. 

-  Himnos  iiomékicos:  So  dice  do  los  himnos 
á  Venus,  á  Apolo,  etc.,  quo  se  ponen  ordinaria- 
mente á  continuación  de  los  poemas  de  Homero. 

homéRIDA:  m.  Aeda  ó  rapsoda  que  cantaba 

los  poemas  homéricos. 

-  Homiíuiua:  Miembro  de  una  extensa  fami- 
lia do  Chío,  que  pretendía  descender  do  Homero 
y  que  conservaba  el  depósito  de  sus  poemas. 

-  HoméRIDA:  Imitador  de  Homero. 

HOMERISMO:  ni.  Carácter  de  los  poemas  ho- 
méricos, y  opinión  quo  atribuye  éstos  á  un  solo 
autor. 

HOMERISTA:  ni.  Imitador  do  Homero. 

HOMEYER  (Pablo):  L'iog.  Famoso  organista 
alemán,  n.  en  Osterode  en  octubre  de  1863;  ni. 
en  Leipzig  el  27  de  julio  do  1908.  Hizo  la  cano- 
ra de  farmacia,  dedicándose  al  mismo  tiempo  á 
su  estudio  favorito  del  órgano,  bajo  la  dirección 
de  Carlos  Piutti.  En  1883,  en  el  gran  certamen 
musical  de  Karisrulie,  tocó,  entusiasmando  á 
Liszt,  la  fuga  y  fantasía  de  Bach,  contándose 
desde  entonces  entre  los  primeros  organistas  de 
Alemania.  Lo  ofrecieron  en  seguida  las  ¡liazas  de 
organista  en  el  Gervandhaiise  y  en  la  sinagoga, 
y  una  cátedra  en  el  Conservatorio  real  de  músi- 
ca. Üió  conciertos  admirables  eu  Austria,  Italia 
y  Suiza;  fué  perito  consultor  de  órgano,  y  tomó 
parte  preeminente  en  los  conciertos  corales  de 
las  asociaciones  Bach  y  Riedel.  Su  amor  á  la  li- 
teratura y  la  música  antigua  le  llevaron  á  reco- 
rrer Italia,  Grecia  y  Palestina.  Revisó  y  anotó 
las  obras  de  Bach,  Mendelssohn  y  Scluimann,y 
formó  los  más  grandes  organistas  de  la  actuali- 
dad. 

*  HOMICIDA:  adj.  Aplícase  también  á  cosas. 
Puñal  iioMUiPA. 

-IloMlcinA:  adj.  fig.  Quo  inspira  amor,  que 
cautiva  los  sentidos.  ||  Flecueko. 

A  un  canibiailor  preso  arrancas 
de  el  cepo  de  la  codicia, 
y  á  tus  pies  sus  armas  rinden 

los  ojos  más  HOMICIDAS. 

D.   SUÁIiEZ   DK  FlOUKROA. 

HOMICLINA:  f.  Sulfuro  natural  de  hierro  y 
cobre,  variedad  de  erubescita. 

HOMILIASTA:  m.  El  que  compone  ó  escribe 

homilías, 

HOMILISTA:  m.  HOMILIASTA. 

Ueferir  los  elogios,  los  atributos,  que  In  acla- 
man sautus  y  homilistas. 

Fu.    HOHTENSIO   PaUAVICINO. 

HOMILITA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  natural  de 
cal  }■  boro,  variedad  calcífera  do  ceolita. 

HOMINAL  (del  lat.  /lomo, /lomiiiíi-,  hombre, ser 
racional):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  hom- 
bre. 

-Reino  hominai.:  líi.il.  nat.  Denominación 
adoptada  por  GcolVroy  Saint -Hilaire  y  otros 
naturalistas  para  designar  al  género  humano, 
considerado  como  uno  de  los  reinos,  y  primero 
de  ellos,  en  que  dividen  ol  estudiode  la  Historia 
natural. 

HOMINIcOLA  (del  lat.  Aamo,Ao)m'nis, hombre, 
y  colcrc,  venerar,  adorar):  adj.  Konibre  que  los 
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apolinaristas  daban  á  los  católicos  que  sostenían 
quo  Jesucristo  era  Hombre-Dios. 

HOMInido,  OA  (del  lat.  homo,  hominis,  hom- 
bre, y  citlos,  aspecto):  adj.  Zool.  Que  se  X'arocc 
al  hombre. 

-  Ho.MÍNiDO.s:  m.  pl.  Zool.  En  algunas  clasi- 
ficaciones, familia  de  mamíferos  primatos  cuyo 
tipo  es  el  hombre. 

HOMInIvoro,  VORA  (del  lat.  homo,  hominis, 
hombre,  y  torarc,  devorar):  adj.  Sin.,  poco  usa- 
do, de  Anti;oi'Ófago. 

-Hominívoko,  voBA:  Zool.  Se  dice  de  nna 
esijccie  de  insectos  dípteros  braquíceros,  de  la 
familia  de  los  múscidos  (V.  LüCiLiA  en  el  tomo 
correspondiente  del  DicciONAKio). 

HOMINIS  EST  ERRARE,  INSIPIENTIS  VERO 
PERSEVERARE  (Propio  del  Iwmlrc  es  errar,  y 
peculiar  dcl  necio  })cr3eccrar  en  el  error):  Pro- 
verbio latino  con  que  se  advierte  que  las  pen-o- 
uas  han  de  ser  dóciles,  y  no  tercas  y  obstinadas 
en  sus  dictámenes.  (V.  Homini'M  est  Eni:Ai:i;, 
en  este  mismo  Apéndice). 

HOMINUM  EST  ERRARE  ( De  hombres  es  equi- 
vocarse): Locución  latina  que  se  emplea  jiaia 
significar  la  falibilidad  de  las  opiniones  huma- 
nas. En  castellano  damos  carácter  refranesco  á 
esta  locución,  diciendo:  «De  hombres  es  errar; 
de  bestias,  perseverar  en  el  error.» 

Es  cierto  que  son  varones  sapientísimos,  pero 
son  hombres,  y  hominl'U  kst  ebkare. 
P.  Isla. 

HOMMEL  (Federico):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Au.sbach  en  1857. 
Estudió  en  Leipzig,  y  después  de  ser  biblioteca- 
rio en  Munich,  lo  nombraron  profesor  de  dicha 
universidad.  De  sus  muchas  obras  citaremos  co- 
mo notables:  Historia  de  Babilonia  y  de  Asiria; 
Origen  babilónico  de  la  civilización  egipcia:  Ci- 
vilizaciones presemilicas  en  Egipto  y  en  Babilo- 
nia; La  lengua  súmero-acadia;  Lecturas  de  len- 
gua siimcra;  etc. 

HOMO  HOMINI  LVPUS  f  El  hombre  es  un  lobo 
¡¡ara  el  hombre):  Palabras  de  Planto  que  exiire- 
san  que  el  hombre  se  goza  á  menudo  eu  hacer 
daño  á  sus  semejantes. 

-  Homo  svm  et  uumani  nibil  a  me  ai.ie- 
NUM  PUTO  (Soy  hombre  y  tiada  de  lo  que  es  hu- 
mano es  ajeno  á  mi  persona):  Esta  bella  expre- 
sión de  Terencio  significa  que  la  generalidad  do 
los  hombres  adolecen  de  loa  mismos  vicios,  de- 
bilidades y  defectos. 

HOMOANISATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  hoinoanísico  y  una 
base. 

HOMOBLASTICOS  (del  gr.  hómoios,  común  á 
todos,  y  blastós,  yema,  gei-men):  m.  pl.  Extenso 
giupo  del  reino  animal,  establecido  por  I{ay 
Lankester  ]iara  los  organismos  cuyo  embrión 
está  desprovisto  de  hojas  celulares  diferencia- 
das: sin.  do  PnOTozoAKios  (V.  cu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  cuerpo  de  esta  obra). 

HOMOBRANQUiO,  QUIA  (del  gr.  hómoios,  se- 
mejante, y  biánjid,  branquias):  adj.  Zool.  Quo 
tiene  las  branquias  semejantes. 

-  HoMODiíANQVios:  ni,  pl.  Orden  de  crustá- 
ceos que  comprende  los  que  tienen  las  branquias 
en  pirámide. 

HOMOCArPEO,  PEA  ('1  '  .  '  ios,  seme- 
jante, y  karpós,  fruto):  i  .lico  de  la 
planta  cuyos  frutos  son  ti ..lutes. 

HOMOCÉNTRiCAMENTE:  adv.  m.  Con  rela- 
ción al  mismo  centro,  w  Alrededor  do  un  centro 

comi'tn. 

HOMOCENTRICIOAO:  f.  Calidad,   estado  de 

homoeéutrico. 

HOMOCÉNTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  homoccntro.  II  Que  tiene  un  centro 
común:  CoNrÉNTRico. 

-Raycs  uomocístkicos:  Fls.  Rayos  lumi- 
nosos que  emanan  de  nn  foco  común. 

HOMOCERCO.  CA  (dcl  gi-.  hómoios,  semejan- 
te, y  kt'rliV,  cola":  adj.  Zoo!.  Se  aplica  á  la  oohi 
de  los  peces,  cuando  las  partes  superior  é  infc- 
'  rior  son  de  igual  tamaño,  y  no  existe  ninguna 
i  curvatura  ai>arento  de  la  columna  vertebral.  ||  So 
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dice  del  misino  pez  en  uiiya  cola  se  observa  esta 
particularidad. 

El  desarrollo  muestra  que,  en  tales  casos,  la 
columna  vcrlelinil  realmente  se  inclina  hacia 
arrilia,  pero  la  atrotia  del  ápex  y  el  gran  des- 
arrollo do  los  radios  ventrales  ¡¡roduceu  una  si- 
metría aparente.  La  cola  homocerca  se  halla  en 
lo3i>ecesteleo8teosy  en  algunos  ganoideos.  Está 
asociada  con  la  boca  terminal,  pues  cuando  el 
animal  nada  en  el  interior  de  las  aguas,  tiene  un 
dominio  absoluto  de  sus  movimientos.  (V.  He- 
TEKOCEROO  en  este  mismo  Apéndice.) 

HOMOCEREBRINA:  f.  Qllim.  V.  CeBEBUINA 
en  el  tomo  corresj)Ondiente  del  Diociunario. 

HOMOCERQUIA:  f.  Estado  de  una  aleta  cau- 
dal lioraoceitra. 

HOMOCINCONIDINA:  f.  Qíiím.  Alcaloide  que 
se  extrae  de  la  corteza  de  una  especie  de  cinco- 
na  (C'inchuna  rusulcnta), 

HOMOCONICINA:  f.  Quím.  Cuerpo  básico, ho- 
mólogo de  la  eonicina. 

HOMOCROMEAS:  f.  pl.  Tribu  de  asteroideas, 
cuyo  tipo  es  el  género  liomócronio. 

HOMOCROmIa  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
jróma,  color):  f.  Zool.  y  Bot.  Propiedad  que  tie- 
nen algunos  animales  y  plantas  de  asimilarse  las 
formas  y  colores  de  otros  seres  ó  del  medio  en 
que  viven ;  sin.  de  Mimetismo  ( V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

HOMÓCROMO,  CROMA  (del  gr.  hómoios,  se- 
mejante, y  jróma,  color):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
cabezuelas  de  las  corimbíferas  cuando  las  flores 
del  disco  y  las  periféricas  son  del  mismo  color. 

-  HoMÓOROMO:  m.  Bot.  Género  de  asteroideas 
en  el  cual  se  incluyen  algunas  especies  de  arbus- 
tos característicos  del  África  Austral. 

HOMÓCRONO,  CRONA(dclgr.  hómoios,  igual, 
común,  y  jrúnos,  tiempo):  adj.  Isócrono  (V.  en 
el  tomo  corrcspondieuce  del  Diccionario). 

-  Herencia  iiomóckona:  Bio¡.  Ley  formula- 
da por  Darwin,  según  la  cual  los  caracteres  físi- 
cos transmitidos  por  herencia  se  mauiliestan,  en 
los  hijos,  precisamente  á  la  misma  edad  en  que 
aparecieron  en  los  padres. 

HOMOCUMINATO:  m.  Qtiím.  Sin.  de  CuME- 
NA0ETATO  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

HOMODERMOS  (del  gr.  hómoios,  igual,  y  rfeV- 
ma,  piel):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  reptiles  ofidios 
que  coni]ircnde  los  que  tienen  la  piel  cubierta 
enteramente  de  escamas. 

HOMODICOGAMIA:  f.  Bot.  Carácter  de  las 
plantas  liomodicóganias. 

HOMODICÓGAMO,  GAMA  (del  gr. /iOHiOiOS,  se- 
mejante, y  de  dicóíiamo):  adj.  Bot,  Se  dice  de 
las  plantas  cuyos  órganos  florales,  masculinos  y 
femeninos,  maduran  al  mismo  tiempo  en  ejem- 
plares distintos  de  la  misma  especie  vegetal. 

HOMODINAMIA  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  dúnamis,  fuerza):  f.  Biol.  Nombre  adoptado 
por  Brown  para  designar  la  homología  de  los  di- 
versos mctámeros  de  un  gusano  ó  de  un  artró- 
podo. 

HOMOdInamo,  ñama  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  dúnamis,  fuerza):  adj.  Biol.  Se  dice  de 
las  partes  liomólogas  de  los  diversos  metámeros 
de  un  gusano  ó  de  un  artrópodo. 

HOMODONTE  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
odoús,  odóntos,  diente):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los 
mamíferos  cuyos  dientes  son  todos  semejantes. 
Este  carácter  sólo  se  halla  en  los  desdentados  y 
en  los  cetáceos. 

HOMÓDROMO,  DROMA  (del  gr.  hómoios,  se- 
mejante, y  drómos,  carrera):  adj.  Mee.  So  dice 
de  una  palanca  en  la  cual  la  resistencia  y  la  po- 
tencia están  á  un  mismo  lado  del  punto  de  apoyo. 

-HoMÓDROMO,  DROMA:  Bot.  Sc  dice  de  uua 
espira  foliácea  ó  de  los  apéndices  florales  en  que 
se  observa  la  homodromía. 

HOMOÉDRICO,  DRICA  (del  gr.  hómoios,  igual, 
común,  y  édra,  superficie,  base):  adj.  Mina: 
Sin.  de  HoLoÉiuiico  (V.  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

HOMOFERULATO:  m.  Qidm.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinacióu  del  ácido  homoferúlico 
y  una  base. 
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HOMOFERÚLICO  (AciDo):  Qtdm.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  de  un  ácido  mineral  sobre 
una  solución  de  sosa  y  ácido  propiohomoferú- 
lico. 

HOMOFILIA  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
fule,  tribu):  f.  Biol.  Carácter  morfológico  que 
indica  un  parentesco  entre  dos  especies  animales. 

HOMOFILO,  FILA  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  fúUun,  hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  una  planta 
cuyas  hojas  ó  lolíolos  son  todos  semejantes. 

HOMOFOCAL  (del  gr.  hómoios,  común,  y  de 
focal):  adj.  Fis,  y  Matem.  Que  tiene  el  mismo 
foco. 

-  CÓNICAS  homofocales:  Matcm.  Cónicas  re- 
presentadas 2'or  la  igualdad 

»■-'    +    y-    -1 

en  la  cual  a  y  i  son  constantes,  y  \  un  paráme- 
tro arbitrario. 

-  C11ÁDIUCA.S  HOMOFOCALES:  Matem.  Superfi- 
cies representadas  por  la  igualdad 

en  la  cual  a,  b  y  c  son  constantes,  y  X  un  pará- 
metro arbitrario. 

HOMOFOnIa  (del  gr.  hómoios,  igual,  común, 
yfúné,  voz,  sonido):  f.  Mus.  Especie  de  sinfonía 
griega,  que  se  cantaba  ó  se  ejecutaba  al  unísono, 
por  oposición  á  la  antifonia,  en  la  cual  las  voces 
ó  los  instrumentos  se  arreglaban  á  la  octava. 

-HoMOFONÍA:  Gram.  Homonimia. 

KOMOFÓNICO,  NICA:  m.  Mus.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  hoiuofonía.  ||  Que  tiene  el  mismo 
sonido. 

HOMÓFONO,  FONA  (del  gr.  hómoios,  semejan- 
te, y  de  fóní,  sonido);  adj.  Gram.  (Jue  tiene  el 
mismo  sonido  ó  la  misma  articulación:  sin.  de 
Homónimo  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIONABIO). 

-  Jeroglífico  homófono:  Filol.El  que  repre- 
senta el  sonido  ó  la  articulación  inicial  del  nom- 
bre del  objeto  figurado. 

-  MÚSICA  HOMÓFONA:  Mns.  La  que  se  ejecuta 
á  una  sola  voz  ó  á  varias  voces  al  unisono.  El 
período  de  la  música  homófona  representa  una 
manifestación  primitiva  en  todos  los  pueblos. 
La  música  europea,  á  pesar  de  haberse  transfor- 
mado en  otros  períodos  (polifonía,  música  de  la 
Ed.ad  media,  armonía,  música  moderna),  toda- 
vía conserva  manifestaciones  homófonas,  por 
ejemplo,  el  canto  gregoriano  y  la  canción  popu- 
lar. En  estado  homófono  se  conserva  todavía  la 
música  en  los  pueblos  chino,  indio,  árabe,  tur- 
co, etc.,  á  pesar  de  que  todos  ellos  poseen  un 
sistema  musical  superior  al  europeo  en  cierto 
aspecto,  aunque  en  otro  sentido. 

HOMOFONOGRAFIa:  f.  Calidad  de  homofonó- 
grafo. 

HOMOFONÓGRAFO,  GRAFA  (del  gr.  hómoios, 
semejante,  f6iit\  sonido,  y  grdfein,  escribir):  adj. 
Gram.  Se  dice  de  las  palabras  que  tienen  distin- 
to significado  y  la  misma  pronunciación  y  orto- 
grafía: Sin.  de  Homógrafo  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

HOMOFtAlico  (Acido):  Quim.  Nombre  co- 
mún de  los  tres  cuerpos  homólogos  de  los  áci- 
dos ftálico,  isoftálico  y  tcreftálieo. 

HOMOFTALMO  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
ofialmós,  ojo):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  arácni- 
dos que  tienen  los  ojos  de  una  niisina  naturaleza, 
ya  sean  diurnos,  ya  nocturnos. 

HOMOGALACTO,  TA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  de  firí/a,  c/rílnl-tos,  leche):  adj.  En  las 
tribus  de  laantigua  Atenas,  decíase  de  los  miem- 
bros de  una  misma  familia. 

HOMOGAMIA:  f.  Bol.  Carácter,  estado  de  las 
llores  y  plantas  homóganuis. 

HOMÓGAMO,  GAMA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  ;/iiinos,  matrimonio):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  las  cabezuelas  de  las  compuestas,  cuando  to- 
das las  flores  son  de  un  mismo  sexo. 

-  HoMÓGAMO,  GAMA:  Bot.  Se  dice  de  las  plan- 
tas cuyos  órganos  florales,  masculinos  y  femeni- 
nos, maduran  al  mismo  tiempo. 


HOMO 

HOMOGÉNEAMENTE:  adv.  ni.  De  una  niancí:; 
homogénea. 

*  HOMOGÉNEO,  NEA:  adj.  Que  está  consti- 
tuido por  elementos  ó  parles  de  la  misma  natu- 
raleza. {Substancia  homogénea. 

-  Homogéneo,  nea:  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
plantas  agaricíneas,  cuando  el  parénquima  del 
pedúnculo  se  halla  unido  con  el  del  sombrero. 

-Función  homogénea:  J/a/<-m.  T.  Finción 
en  el  tomo  correspondiente  del  DicciOKAltio, 
pág.  847,  col.  1.". 

HOMOGENESIA  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  t/tnesis,  generación,  origen):  f.  Fistol.  V.  Hu- 
moüénesis  en  este  mismo  Apéndice. 

HOMOGÉNESiS  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
i7¿!iesís,  generación,  origen):  f.  Fisiol.  Modo  de 
generación  en  el  cual  el  nuevo  ser  tiene  exacta 
semejanza,  respecto  de  su  organización,  con  los 
individuos  de  quienes  procede. 

HOMOGENIA  (del  gr.  hómoios,  semejante,  v 
gcncá,  nacimiento,  origen):  f.  Fisiol.  V.  HoM' 
génesis  en  este  mismo  Apéndice. 

HOMOGENTISATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  lioniogeutí- 
sico  y  una  base. 

HOMOGENTlsiCO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  ho- 
mólogo superior  del  ácido  geutísico. 

HOMOGLIFIA  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
glúfó,  yo  esculpo):  f.  Reproducción  de  las  mar- 
cas ó  sefiales  del  rostro  en  algunas  partes  dil 
cuerpo. 

HOMOGÓNICO,  NICA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  gonikós,  de  yónos,  retoño):  adj.  Biol. 
Que  tiene  semejanza  con  sus  progenitores. 

-  Caracteres  homogónicos:  Biol.  Cualida- 
des ó  distintivos  de  dos  razas  diversas,  que  re- 
aparecen y  se  desarrollan  paralelamente  en  i '. 
mestizo,  sin  predominio  visible  de  ninguno  di- 
ellos  sobre  los  otros. 

-  Cruzamiento  homocónico:  Biol.  Cium- 
miento  en  el  cual  los  caracteres  homogónicos  d- 
la  primera  generación  de  mestizos  se  reprodu- 
cen, sin  alteración  alguna,  con  una  fijeza  inde- 
finida. 

-  DiGÉNESis  homooónica:  Biol.  Modo  de  re- 
producción en  el  cual  las  ascidias  de  segunda  ge- 
neración, que  se  jiroducen  por  gemación,  tiem-i; 
la  misma  forma  que  tenía  el  embrión  ovular  <!• 
quien  toman  origen.  Estas  ascidias  viven  libiv- 
mente  en  el  agua,  al  contrario  de  lo  que  sucedí- 
con  las  producidas  por  digénesis  heterogónioa. 

HOMÓGONO,  GONA:  adj.  Biol.  V.  HoMoGÓ- 

Nico  en  este  mismo  Apéndice. 

*  HOMOGRAFÍA:  f.  Matem.  Dependencia  par- 
ticular de  dos  figuras  geométricas. 

HOMOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Matcm.  Pertenc- 
ciente  ó  relativo  á  la  homografía.  Ley  homo- 
gráfica. 

-  HomogrAfico,  fica:  Matem.  Se  dice  de  dn< 
figuras  geométricas  de  tal  modo  dependientes  uiia 
de  otra,  que  á  cada  jniuto  de  la  primera  corres- 
ponde un  punto  de  la  segunda,  y  que,  si  trrs 
puntos  de  esta  se  hallan  en  línea  recta,  los  tris 
puntos  correspondientes  de  la  otra  est;ín  igual- 
mente en  línea  recta. 

HOMCGUAYACOL:  m.  Quím.  Sin,  de  Creo- 
sol (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HOMOHETEROSTILIA  (del  gr.  hómoios,  igual, 
heleros,  otro,  diferente,  y  stúlos,  estilo):  f.  Bol. 
Carácter  de  las  plantas  cuyas  flores  tienen  estilos 
de  diferente  longitud,  y  anteras  y  estigmas  que 
se  hallan  á  igual  altura  en  distintos  eji-miilares 
de  una  misma  especie  vegetal  (V.  HoMOS'liLlA 
en  este  mismo  Apéndice). 

HOMOHIOIDEO,  DEA:  adj.  uinat.  Se  dice  del 
músculo  fusiforme  que  se  inserta  en  la  parte  .su- 
perior de  la  apófisis  coracoides  y  en  el  hueso 
hioides. 

HOMOIDEO,  DEA  (del  gr.  hómois,  semejante, 
y  eidos,  aspecto):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  partes 
del  vegetal  que  tienen  la  misma  fonna  que  su 
cubierta; 

-  Me.stizo  HOMOIDEO:  Zool.  Mestizo  de  dos 
individuos  de  una  misma  especie. 
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HOMÓLIDOS:  ni.  1>1.  Zout.  Familia  de  cnistá- 
coos  decáijudoa  briiquiuros,  cuyo  tipo  es  el  géne- 
ro lioiiiolo. 

*  HOMOLO:  m.  Zool.  Este  género  de  criistá- 
Cüos  nialacostráceos  se  lialla  actualmente  incluí- 
do  en  la  laiiiilia  de  los  homúlidos,  en  la  cual  está 
clasificado  como  tipo. 

HOMOLOGABLE:  adj.  (juo  [juedc  ser  liomolo- 
gadü. 

HOMOLOGATIVO,  VA:  ailj.  (Juc  causa  homo- 
lo^íueióll, 

*  HOMOLOGÍA:  f.  (¿uhn.  Propiedad  de  los 
ouer[ins  lioinulufíiis. 

-  Homología:  Oeom,  Carácter  do  las  figuras 
lioniülogaa. 

-Homología;  Anal.  Equivalencia  morfoló- 
•;¡ca  de  dos  partes  del  cuerjio,  en  dos  seres  vi- 
\  ientcs, 

-  HoMüi.oGíA:  Jle.t.  Concusión. 

-Homología:  Mus.  Propiedad,  carácter  de 
los  sonidos  homólogos. 

HOMOLÓGICAMENTE:  adv.  nL  Con  lioiuolo- 
gííi,  ó  í'iindado  en  ella. 

HOMOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  liomolügía. 

-Anatomía  homológica:  Anatomía  funda- 
da en  la  oliservacion  y  en  el  estudio  conijiarati- 
vo  do  las  distintas  partes  de  un  mismo  ser.  Se 
incluyo  en  la  anatuiiiía  comparada. 

*  HOMÓLOGO,  LOGA:  adj.  Geom.  Se  dice  do 
los  elementos  que  so  corresponden  en  las  figuras 
geométricas  semejantes. 

-Paiiths  II0MÓL0OA.S:  yí)ía¿.  Partes  que  tie- 
n<'n  la  ndsma  denominación  y  desempeñan  f'un- 
i-iniK's  idénticas,  en  especies  diferentes.  ||  Partes 
lie  las  plantas  que  tienen  el  mismo  valor  morfo- 
li'igieo. 

-  Polo  homólogo:  Fís.  En  los  cuerpos  ¡liro- 
iléetrieoa,  polo  que  se  hace  positivo  ó  negativo 
según  que  la  temperatura  suba  o  baje. 

-Sonidos  ó  Tonos  ihimi'ilooos:  Miis.  Soni- 
dos ó  tonos  scniejautcs  jiara  los  fines  de  la  prác- 
tica y  conforme  A  las  lej'es  del  temperamento, 
aunque  no  sean  iguales  teórieaniente,  como  do 
so.'ileiiido  y  je  bemol. 

HOMOLOGRAfico,  FICA:  adj.  Geo¡/.  Se  dice 

de  uno  de  los  métoilos  de  proyección  geográfica 
(V.  Mai'A  en  el  tomo  corrcspondicute  del  ÜIC- 
flüNAUIüJ. 

HOMOLLE  (Tkókilo):  Bioíf.  Arqueólogo  fran- 
cé.s  contemporáneo,  n.  en  París  en  1SJ9.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  normal  }'  los  ainjilió 
en  la  de  Atenas,  la  cual  lo  encargó  de  la  conti- 
nuación de  las  e.vcavaciones  de  IJclos.  En  1888 
descubrió  las  ruinas  del  temiilodo  Apolo  y  otros 
varios  mcuuiinentos,  hallando  algunas  estatuas 
y  multitud  clein_geri]iciones.  De  regreso  en  Fran- 
cia, fué  profesor  en  Naney,  y  en  1890  volvió  á 
Grecia  para  dirigir  la  escuela  de  Atenas  y  las 
nuevas  excavaciones  de  Delfos.  En  1904  fué 
noinlmulo  director  de  los  museos  nacionales  (El 
l;"uvre,  Luxemburgo,  Versallcs,  etc.).  Es  autor 
lie  nmchos  escritos  interesantísimos  sobre  ar- 
ipieología,  entre  los  cuales  merecen  recuerdo  cs- 
l>ecial:  J)c  a7itiqti.i:tsiviis  Jjiaiifc  síviuhcris  De- 
liai'is,  V  Lcx  arc/iivcs  de  l'inlendance  sacríe  A 
Helos  (\SS7). 

HOMOMIARIO,  ría  (del  gr.  hómoios,  igual,  y 
miU,  tiluós,  músculo):  adj.  ííool.  So  dicede  los 
moluscos  aeélalos,  ipie  tienen  dos  músculos  aduc- 
tores ¡guales. 

-  Homomiakios:  m.  pl.  Zoo/.  Grujió  de  raolus- 
■oa  eu  el  eual  se  incluyo  los  que  tienen  el  indi- 
,'ado  carácter. 

HOMOMORFIa  (del  gr.  hómows,  semejante,  y 
iiior/i',  biruui):  f.  Jiiol.  Semi^anza  de  uno  6  va- 
rios caracteres  entro  esiiccies  diferentes  adápta- 
las á  condiciones  de  vida  análogas,  como,  por 
i'jeniplo,  la  existencia  de  branquias  en  los  ani- 
males cuyo  medio  de  viila  es  el  agua. 

HOMOMORFO,  FA(delgr.  /lOMio/iw, seniejante, 
y  miiríi',  forma):  adj.  Que  tiene  la  misma  forma. 

-  lIoMOMOUFO,  l'A:  Ilot,  Que  os  uniforme. 

-  HoMoíiiiitFo,  FA:  Zool.  Que  está  compues- 
to de  partes  seniejautes  por  su  fcu'iiia. 
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HOMONEA:  f.  ¿Too/.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopen  lameros,  de  la  familia  de  los  ce- 
rambícidos, tribu  de  los  lamiíuos.  Comprende 
algunas  especies  de  Walasiay  de  Nueva  Guinea, 
que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  alargado, 
pubescente  y  de  color  pardo  ó  rojo. 

'  HOMÓNIMO,  NlMA:adj.  /'«¿oZ.  Sedice  dclas 

alteraciones  luncionalca  ó  lesiones  de  dos  ó  varios 
órganos  situados  á  un  mismo  lado  del  cuerpo. 

HOMONOMlA  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 
nomos,  ley):  f.  Término  usado  por  Ha?ckcl  para 
designar  la  homología  de  los  apéndices  de  un 
animal  en  que  se  observa  la  nietaniería.  ||  Ho- 
MODINAMIA. 

-Homonomía:  Anat.  Disposición  simétrica 
de  los  miembros  del  cuerpo  en  los  animales. 

HOMÓNOMO,  NOMA:  adj.  Anal.  Se  aplica  á 
los  animales  en  que  se  observa  la  homonomía. 

-Homúnomo,  NOMA:  Miner.  Se  dice  de  los 
cristales  cuyos  decrcciraientos  se  producen  todos 
en  los  ángulos  o  en  las  aristas. 

HOMOPATORIAS  (del  gr.  hómoios,  semejante, 
y  patcr,  padre):  f.  ¡il.  Asamblea  de  los  cabezas 
de  familia,  eu  los  demos  áticos,  para  la  inscrip- 
ción de  nuevos  ciudadanos. 

HOMOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  himoios,  seme- 
jante, y  de7)í;te/o/-aiij.  Bol.  .Se  dice  de  las  llores 
cuyos  pétalos  son  todos  semejantes;  y,  por  cxt., 
ae  aplica  á  las  plantas  que  producen  dichas  flores, 

HOMOPLASTIA  (delgr.  hómoios,  iguiú,  y plds- 
scin,  forinar,  modelar):  f.  Biol.  Determinación 
y  estudio  de  las  loealizacioncs  cerebrales  fisioló- 
gicamente idénticas  en  animales  diferentes. 

HOMOPLASTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  honioiilastia. 

-  Homoi'L.í.stico,  TICA:  Se  dice  de  los  seres, 
generalmente  primitivos,  compuestos  de  una  sola 
y  misma  substancia. 

HOMÓPODO,  PODA  (delgr.  hómoios,  semejan- 
te, y  poús,pudós,  pie):  adj.  Zotil.  Se  dice  de  los 
animales  que  tienen  el  mismo  número  de  dedos 
en  cada  pata. 

HOMOPOLAR  (delgr.  hómoios,  semejante,  y  de 

poJarJ:  adj.  Fís.  (Jue  tiene  polos  semejantes. 
Alternador  llOMOi'üi.AU. 

HOMOPROTOCATÉQUICO  (AciI)O):  Qiilm. 
CH^O^.  Cuerpo  que  se  obtiene  calentando  eu 
un  vaso  cerrado  el  ácido  homovanílico  con  el  áci- 
do clorhídrico.  Cristaliza  en  pequeñas  agujas  fu- 
sibles, á  127°,  solubles  en  el  agua,  el  alcohol  y 
el  éter. 

HOMÓPTERO  (del  gr.  hómoios,  semejante,  y 

pícrún,  ala):  adj.  Zool.  Se  aplica  i,  los  insectos 
hemípteros  que  tienen  cuatro  alas,  más  ó  mo- 
nos membranosas ,  pero  de  la  misma  contextura. 
U.  t.  c.  s. 

-  *  Homópteros:  m.  pl.  Zoul.  Suborden  do  in- 
sectos hemípteros  en  el  cual  se  incluye  los  que 
tienen  el  inilieado  carácter.  Sin.  de  Cicauahios. 

homopterocarpinA:   f.   Qulm.   Principio 

que  se  extrae  del  séindalo  rojo. 

HOMORGAnico,  nica  (del  gr.  Admoíos,  seme- 
jante, y  de  <»(/rtíií<'o/adj.  Gram.  Se  dice  de  los 
fonemas  en  cuya  ])ronunciación  domina  un  mis- 
mo órgano  bucal,  como  b,  p;  c,  s,  1;  etc. 

-Homokgánico,  nica:  (?)■«)«.  coiiip.  Se  dice 
do  las  consonantes  que  al  parecer  tienen  un  ofi- 
cio semejante  en  palabras  de  la  misma  radical 
pertenecientes  á  lenguas  de  un  mismo  origen. 

-  HoMonoÁNico,  CA:Anat.  Semejante  por  su 

organización. 

HOMOSALIGENINA:  f.  í?Ht»i.  Compuesto  resul- 
tante de  la  acción  de  la  lejía  de  sosa  y  el  alde- 
hido fórmico  sobro  el  ji-crcsol. 

HOMOSEISMICO,  mica,  r  HOMOSEiSTA  (del 

gr.  hd/noios,  semejante,  y  seisnuis.  sacudimiento, 

1  ó  scistós,  sacudido,  agitado):  adj.  Gcol.  Sin.  de 

I  IsosKÍ.sMtco  é  I.soseísta  { V.  IsosEÍSMicoon  este 

mismo  AníNDicE). 

HOMOSEXUAL  (del  gr.  hómoios,  igual,  y  de 
s'Wiinl):  adj.  (jlue  tiene  el  mismo  sexo,  con  rela- 
cióu  á  otro  individuo. 

-HoMo.sHxi'AL:  Sin,  de  UuANI-siA  (V.  cu 
I  este  mismo  Ai'éniíick), 
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HOMOSFEROÉDRICO,  DRICA  (del  gr.  húmnius, 
semejante,  sj'aira,  esfera,  y  édra,  suijerficie,  base): 
adj.  Miner.  Se  dice  del  sistema  de  cristalización 
en  que  el  cristal  presenta  todas  las  caras  que  de- 
termina el  conjunto  de  tres  ejes  desiguales  en- 
tre sí. 

HOMOSPÓREO,  REA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  sporá,  semilla):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las 
crijitógamas  vasculares  que  tienen  la  misma  cla- 
se de  esporos, 

HOMOSTÍLEO,  LEA  (del  gr.  hómoios,  igual,  y 
stúlos,  estilo):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  ñores  cu- 
yos estilos  tienen  la  misma  longitud; y,  por  ex t,, 
se  aplica  á  las  plantas  que  producen  dicha»  flo- 
res. 

HOMOSTILIA:  f.  Bol.  Carácter,  estado  de  las 
flores  y  plantas  homostíleas. 

HOMOTAlamo,  lama  (delgr. /irfjnoi'os, seme- 
jante, y  Miamos,  leelio,  tálamo):  adj.  iJot.  .Se 
dice  de  los  liqúenes  que  tienen  el  couceptáculo 
del  mismo  color  y  naturaleza  que  el  talo. 

-  HomotXlamo.s:  m.  pl.  Bol.  Grupode  liqúe- 
nes en  el  cual  se  incluye  los  que  tienen  el  indi- 
cado carácter. 

homotArtrico  (Acido):  QtUm.  Nombre 
común  de  los  cuerjios  homólogos  del  ácido  tár- 
trico. 

HOMOtAxiCO,  XICA  (del  gr.  AdíHoíos,  seme- 
jante, y  to.viv,  sitio,  disposición):  adj.  Gcol.  Se 
aplica  á  las  formaciones  ó  dejiósitos  que  contie- 
nen las  mismas  esjiecies  de  fósiles  y  que  más  bien 
indican  la  analogía  de  las  condiciones  físicas  del 
depósito  que  el  sincronismo  de  su  duración. 

Huxley  hace  observar  que  hay  grupos  muy 
diversos  de  plantas  y  animales  que  habitan  dife- 
rentes regiones  del  globo,  y  algunas  de  las  fau- 
nas existentes,  como  la  de  Australia,  |ior  ejem- 
plo, se  parecen  más  á  la  terciaria  de  Euiofia  que 
a  la  actual; y  de  aquí  arguye  que  el  simple  he- 
cho deque  dos  series  de  rocas  de  distintas  regio- 
nes contengan  fósiles  análogos  o  iguales  no  prue- 
ba que  hayan  sido  depositadas  en  nu  mismo 
tiempo,  y  jiroponc  llamarlas  humuUixicas,  indi- 
cando así,  exclusivamente,  la  analogía  de  la  dis- 
posición geológica,  y  no  la  simultaneidad  de  la 
formación. 

HOMOTELO  (delgr.  hómoios,  semejante, y  le- 
los, imjiuesto):  m.  Extranjero  residente  en  Ate- 
nas y  que  |iagaba  los  mismos  impuestos  que  los 
ciudadanos  atenienses. 

homotermal  (del  gr.  hómoios,  semcjant*,  y 
de  termal J;  adj.  Se  dice  de  las  fuentes  termales 
que  tienen,  entre  sí,  la  misma  temperatura. 

-  H<'M0TEI1MAL:  HOMOTEBMO. 

HOMOTERMiA:  f.  Estado  de  los  cuerpos  ho- 
moternios. 

HOMOTÉRMICO,  MICA  (del  gr.  Admoíos,  igual, 
y  zcrmc,  calor):  adj.  HoMOTERMO. 

HOMOTERMO,  MA  (del  gr.  hómoios,  igual,  y 
sérmí,  calor):  adj.  /'(,■!.  Se  dice  de  los  cuerpos  que 
tienen,  entre  sí,  la  misma  temperatura. 

-HoMOTEliMO,  MA:  FÍS.  Se  aplica  al  cuorpo 
que,  en  las  condiciones  nornuiles,  tiene  la  misma 
temperatura  en  todos  sus  puntos. 

-  HoMOTEiiMO,  MA:  Tccn.  Que  tiene  una  tem- 
peratura uniforme. 

-  HovoTEKMO,  MA:  Zool,  Se  dice  de  los  ani- 
males cuya  sangre  conserva  siempre  el  mismo 
grado  de  calor,  con  independencia  de  la  tempe- 
ratura del  medio  en  que  viven. 

-  HOMOTEIlMO,  MA:  Fis.  IsOTEIlMO,  MA  (V. 
en  el  tomo  corrcs]H>ndienle  del  DirnoNAnio). 

HOMOTÉTICO,  TICA:  adj.  G«nn.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  homoteeio. 

-  FlOt'ÜAS  IIOMOTÉTICAS,  POSICIÓN  nOMOTÉ- 
TIOA,  PUNTO-S  HOMOTKTICO.--:  Geom,  V.  HoMO- 
TF.ciA  eu  el  tomocorrespondientedel  Dicciona- 
rio. 

HOMOTIMIA:  r.  Calidad,  estado  do  lioraótinio. 

HOMÓTIMO,  TIMA  (del  gr.  hómoios,  semejan- 
te, y  time,  honor,  consideración):  adj.  En  la  an- 
tigua Grecia,  se  dería  de  los  magistrados  ó  ciu- 
dadanos que  gozaban  de  iguales  honores  ó  pri- 
vilegios. 
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-  lIuMÓTiMo:  En  lii  antigua  l'crsia,  micnil)TO 
de  una  oligarquía.  [|  Eu  Roma,  senador. 

homotIpiCAMENTE:  adv.  m.  Con  carácter 
honuitíiiiuo. 

HOMOTIPOSIS  (del  gr.  hómoius,  semejante,  y 
tupos,  tipo):  f.  Biol.  Predominio  de  lúa  liomoti- 
pos,  ú  órganos  aparentemente  idénticos,  en  los 
descendientes  de  una  misma  pareja.  |1  Priucijiiü 
en  que  se  basa  dicho  predominio. 

HOMOTOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  ho- 
mópteros,  de  la  linuiliade  los  psílidos.  La  espe- 
cie tipo,  el  homuloina  ficus,  se  distingue  por  te- 
ner 4  ó  5  mm.  de  longitud,  color  pardo  y  verdo- 
so, y  alas  largas  y  transparentes. 

HOMÓTONO,  NA  (del  gr.  húmoios,  igual,  y  to- 
nos, intensidad,  tensión):  adj.  Patol.  Se  dice  de 
un  síntoma  constante  ó  sostenido  en  el  mismo 
grado  de  intensidad. 

-  Fiebre  homótona:  Patol.  Nombre  que  ha 
dado  Gallien  á  la  fiebre  que  se  manifiesta  de  un 
modo  constante,  sin  crisis,  paroxismos  ni  rend- 
siones. 

HOMOTRICOS  (del  gr.  húmoios,  semejante,  y 
sris,  trijós,  cabello):  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de  infu- 
sorios ciliados,  eu  el  cual  se  incluye  los  que  es- 
tán cubiertos  de  pestañas  vibrátiles  semejantes 
entre  sí. 

HOMÓTROPO,  TROPA  (del  gr.  hómoios,  seme- 
jante, y  tropos,  dirección,  vuelta):  adj.  Bot.  Se 
dice  del  embrión  que,  sin  ser  recto,  tiene  la  mis- 
ma dirección  que  la  semilla. 

homovanIlico  (ácido):  Qidm.  C»  H'»  O-". 
Cuerpo  que  se  obtiene  oxidando  el  acetileugenol 
por  el  permanganato  de  potasa,  y  haciendo  her- 
vir el  producto  con  un  álcali.  Es  sólido,  y  funde 
á  los  143°. 

H0M0YANTO:  ni.  Bot.  Género  de  compuestas 
niutisieas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  especies 
de  hierbas  americanas,  con  flores  eu  cabezuelas 
solitarias  y  á  veces  en  racimos. 

HOMÚNCULO  (del  lat.  homunculus,  dim.  de 
AoHio,  hombre):  m.  fam.  Hombrecillo. 

-  Homúnculo:  Ocult.  Ser  iucorfiórco,  sin  pe- 
so ni  sexo  y  dotado  de  un  poder  sobrenatural, 
que  los  hechiceros  pretendían  fabricar  química- 
mente, basados  en  la  obra  de  Paracelso  Dcf/ene- 
ratione  rcrum  naturalium. 

HOMUSIANOS  (del  gr.  /ídmoi'os,  igual,  y  ousla, 
esencia):  ni.  pl.  Ilist.  ecl.  Nombre  que  dieron  los 
arríanos  á  los  católicos,  por  creer  éstos  que  el 
Hijo  de  Dios,  conforme  á  la  doctrina  del  concilio 
de  Nieoa,  era  consubstancial  con  el  Padre. 

*  HONDA:  Geog.  Esta  c.  colombiana  dio  nom- 
bre á  la  nueva  prov.  del  dep.  de  Tolinia,  consti- 
tuida con  los  municipios  de  Guayabal,  Honda, 
(cap.),  Mai'iquita,  Santa  Ana  y  Victoria.  Según 
la  nueva  división  hecha  en  octubre  de  1908,  la 
provincia  de  Honda  pertenece  al  dep.  de  Ibagné, 
y  comprende  los  municipios  de  Honda,  Mari- 
quita, San  Lorenzo  y  Sautana. 

*  HONDABLE:  adj.  ííar.  Aplícase  á  la  costa  ó 
cuahpiier  otro  paraje  de  la  mar  en  que  se  encuen- 
tra fondo,  pero  con  agua  bastante  para  poder  na- 
vegar. II  Fondable. 

HONDADA:  f.  Hondazo. 

A  la  primera  hondada  le  hinca  «na  piedra 
en  la  frente,  y  da  con  él  en  tierra. 

Fr.  Rodrigo  de  Solís. 

HONDAFUSTE:  m.  Ingenio  do  guerra  [lara  de- 
fenderse de  los  tiros  de  honda. 

...  mas  que  habían  menester  sus  engeños,  é 
manganillas  é  garrotes,  é  otros  á  que  decían 
HONDAFDSTRS,  é  eran  buenos  instrumentos  de 
madera,  fechos  á  su  manera,  con  que  se  ampa- 
raban por  encima  de  los  muros  de  las  piedras 
que  les  tiraban  los  de  la  hueste  con  las  Iiomias; 
donde  paresce  que  hondafdspes  t.auto  quiere 
decir  como  tablas  huecas  é  mucho  bien  fechas, 
é  aderezadas  para  defenderse  de  las  piedras  de 
las  hondas. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

*  HONDO,  DA:  adj.  Mar.  Dícese  do  un  puerto 
ó  bahía,  cuamlo  tiene  mucha  extensión  ó  se  in- 
terna mucho  en  la  tierra. 

*  HONDÓN;  m.  Partc  del  estribo  donde  se  apo- 
ya el  pie, 


noNU 

HONDONENSE:  adj.  Natural  do  Hondón  de 
las  Nieves  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  ú  dicha  población  española. 

*  HONDURA:  f.  Hondonada. 

¡Que  pequeño  verás  desde  tu  altura 
al  hombre  de  la  choza 
que  tus  regias  grandezas  canta  y  goza 
hundido  eu  las  honduras  de  esta  hondura! 
Gabriel  y  Galán. 

-  Hondura:  Mar.  Cualquiera  de  las  rinco- 
nadas en  que  penetra  más  un  golfo,  bahía,  etc., 
y  que  no  son  fáciles  de  encontrar  no  siendo  prác- 
tico. 

*  HONDURAS:  &'o¡?.  Segúu  el  censo  de  1887, 
tenía  esta  Kep.,  en  tal  fecha,  331917  habits.  El 
censo  en  1901  dio  543741 ;  pero  llevando  en 
cuenta  que  muchos  habits.  de  los  que  vivían  en 
caseríos,  haciendas  y  labranzas  habían  escapado 
al  censo,  se  hicieron  varios  cálculos  proporciona- 
les sobre  determinadas  bases  de  comparación,  y 
así  resultaron  744  901  almas,  resultado  relativa- 
mente exacto,  aunque  deficiente  todavía,  pues 
no  estaban  comprendidas  en  el  cálculo  las  tribus 
selváticas;  podría,  pues,  sin  hipérbole,  afirmarse 
que  el  número  verdadero  de  habits.  en  Honduras 
no  baja  de  800000.  l'inalmente,  el  censo  hecho 
en  1905  acusa  una  población  de  500130  habits., 
es  decir,  menos  que  en  el  censo  propiamente  di- 
cho de  1901.  La  razón  de  la  diferencia  es  que  en 
el  de  1901  se  agregó  intencionalmente  el  10  por 
100  á  cada  municipio,  y  en  éste,  los  guarismos 
son  los  que  arroja  la  operación  verdadera,  sin 
ningún  artificio  de  cálculo. 

La  población  por  departamentos,  según  el  cen- 
so de  1905,  es  la  siguiente: 

Departamentos  Población 

Tegucigalpa 74  324 

Gracias 43768 

Choluteea 42994 

Olancho 41171 

El  Paraíso 37  976 

Copan 36477 

Santa  Bárbara 34481 

Valle 27171 

Comayagua 25016 

La  Paz." 25050 

Intibucá 24027 

Ocotepeque 23251 

Cortés 20022 

Yoro 18304 

Colón 12230 

Atlántida 9199 

Islas  de  la  Bahía 4677 

500136 

En  el  comercio  exterior  siguen  predominando 
los  Estados  Unidos.  De  los  2362760  pesos  oro 
en  que  se  valoró  la  importación  de  1904-1905, 
corresponden  á  los  Estados  Unidos  1690  000.  La 
exportación  general  estuvo  representada  por 
2473000  pesos  oro;  casi  toda,  2055000,  fué á  los 
Estados  Unidos.  Los  datos  de  1906-7  consignan 
2331517  en  la  importación  y  2012410  en  la  ex- 
portación (1562000  y  1808000  respectivamente 
al  comercio  con  los  Estados  Unidos).  Plátanos 
(930000  jiesos)  y  minerales  (444000)  son  los  prin- 
cipales artículos  que  se  exportan. 

Continúan  paralizadas  las  obras  del  f.  c.  in- 
teroceánico (sólo  se  exjdotan  los  92  kms.  de 
Puerto  Cortés  á  La  Pimienta).  En  1906  había 
6134  kms.  de  hilos  telegráficos. 

El  presupuesto  de  estos  últimos  años  viene 
siendo,  en  cifra  redonda,  de  3  500  000  pesos  plata, 
así  en  los  ingresos  como  en  los  gastos.  La  parti- 
da mayor  de  gastos  es  la  do  guerra:  1 600  000  pe- 
sos para  un  ejército  de  3  000  hombres  en  servicio 
activo. 

La  deuda  interior  importa  (1906)  poco  más 
de  3125000  pesos  ]iapel;  la  exterior  es  de  libras 
esterlinas  21000000.  Esta  enorme  deuda  proce- 
de de  los  empréstitos  coutnit-ados  para  el  f.  c.  in- 
teroceánico. Cuarenta  y  tantos  años  hace  que  se 
trató  de  llevar  á  cabo  la  construcción  de  una  lí- 
nea férrea  desde  Puerto  Cortés  al  golfo  de  Fon- 
seca.  Hubo  que  buscar  recursos  fuera  del  jiais; 
se  acudió  al  empréstito ;  obtuviéronse  en  Londres 
los  ca)ii tales  que,  segúu  presupuesto,  se  conside- 
raban necesarios  para  tan  im]iortantc  obra,  y 
empezaron  los  trabajos.  Fué  preciso  suspenderlos 
cuando  sólo  se  habían  construido  los  92 kms.  de 
Puerto  Cortés  á  La  Pimienta,  porque  faltaban 
fondos,  y  tal  desprestigio  cayó  sobre  los  bonos 
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de  los  empréstitos,  que  llegaron  á  cotizarse  al  2 
por  100  de  su  valor.  Del  ca|>ital  de  los  emprés- 
titos parece  que,  á  lo  sumo,  habían  llegado  unos 
500000  pesos  oro  á  poder  de  la  Administraciói. 
hondurena;  pero  con  tal  arte  han  procedido  lúa 
especuladores,  que  esos  500000  ¡lesos  pasan  hoy 
de  100000000.  Compréndese,  pues,  que  la  preo- 
cupación constante  de  los  gobiernos  hondurenos 
sea  librar  al  país  de  una  deuda  creada  por  la  co- 
dicia y  el  agio  de  extranjeros  y  nacionales  qua 
intervinieron  en  los  empréstitos  y  operacione» 
consiguientes. 

En  el  orden  político  ha  habido  imiioitautes 
modificaciones;  Honduras  tiene  nueva  Constitu- 
ción, decretada  por  Asamblea  Nacional  Consti- 
tuyente el  2  de  septiembre  de  1904.  Además,  por 
acuerdo  de  14  de  noviembre  siguiente,  la  presi- 
dencia de  la  República  encomendó  á  la  llamada 
Comisión  general  de  legislación  la  elaboración  de 
los  proyectos  de  Código  civil.  Código  de  proec- 
dimien  tos.  Ley  de  organización  y  atribuciones  de 
los  tribunales.  Código  penal  común.  Código  fis- 
cal, Ley  del  notariado.  Ley  de  extranjería  y  de 
inmigiación,  Código  penal  militar.  Ley  de  am- 
paro, de  Estado  de  sitio,  de  Imprenta  y  Muni- 
cipal, Ley  de  policía,  de  Elecciones  y  Código  de 
Instrucción  pública,  los  cuales  debían  redactarse 
en  armonía  con  los  princijiios  establecidos  en  la 
nueva  Constitución  política  y  contener  disposi- 
ciones que  llenaran  las  deficiencias  y  vacíos  de 
que  adolecía  la  legislación,  lo  mismo  que  las  mo- 
dificaciones aconsejadas  por  la  experiencia  para 
la  más  fácil  y  expedita  administración  de  justi- 
cia. La  Comisión  dio  por  terminados  sus  traba- 
jos el  1.°  de  febrero  de  1906.  Antes,  el  19  de 
enero,  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  dic- 
tó decreto  facultando  al  Poder  ejecutivo  para 
que  emitiese  los  códigos  y  lej'cs  citados  á  fin  de 
que  empezasen  á  regir  el  1."  de  marzo,  día  en  que 
comenzaría  á  estar  vigente  la  nueva  constitución 
y  tomaría  posesión  de  la  presidencia  déla  Repú- 
blica el  electo  para  dicho  cargo,  general  D.  Ma- 
nuel Bonilla.  Así,  pues,  las  nuevas  leyes  fueron 
promulgadas  con  fecha  8  de  febrero  de  1906,  em- 
pezaron á  regir  el  1.°  de  marzo,  y  con  ellas  la  nue- 
va constitución  política,  cuyas  principales  dis- 
posiciones extractamos  á  continuación: 

Honduras  es  un  Estado  disgregado  de  la  Fe- 
deración de  Centro-América.  En  consecuencia, 
reconoce  como  su  princi])al  deber  y  su  niiis  in- 
gente necesidad  volver  á  la  Unión  con  los  demás 
Estados  de  la  República  disuelta.  Para  alcanzar 
este  objeto  capital  no  obsta  la  presente  Consti- 
tución, que  puede  ser  reformada  ó  abolida  por 
el  Congreso  para  ratificar  los  pactos,  tratados  y 
convenciones  que  tiendan  á  dar  ó  tengan  por  re- 
sultado la  reconstrucción  nacional  de  Centro- 
América.  La  República  de  Honduras  es  un  asilo 
sagrado  para  toda  persona  que  se  refugie  en  su 
territorio.  Los  extranjeros  gozan  en  Honduras 
de  todos  los  derechos  civiles  de  los  hondurenos. 
Los  extranjeros  domiciliados  en  Honduras  pue- 
den desempeflar  cargos  municipales  y  de  simple 
administración.  No  podrán  hacer  reclamaciones 
ni  exigir  indemnización  alguna  al  Estado  sino 
en  los  casos  y  en  la  forma  en  que  pudieran  ha- 
cerlo los  hondurenos.  Los  extranjeros  no  podran 
ocurrir  á  la  vía  diplomática  sino  en  los  casos  du 
manifiesta  denegación  de  justicia,  retardo  anor- 
mal ó  violación  evidente  de  los  principios  dol 
derecho  internacional.  Son  ciudadanos  todos  los 
hondurenos  mayores  de  veintiún  años,  y  los  ma- 
yores de  diez  y  ocho  que  sean  casados  ó  seiwn 
leer  y  escribir.  La  pena  de  muerte  queda  abolida 
en  Honduras:  y  mientras  se  establece  el  sistema 
penitenciario,  sólo  podrá  aplicarse,  en  los  casos 
que  determine  la  ley,  al  parricida,  al  asesino,  á 
los  autores  de  delitos  militares  de  carácter  grave 
y  á  los  de  piratería.  Se  garantiza  el  libre  ejercicio 
de  todas  las  religiones,  sin  más  límite  que  el  tra- 
zado por  la  moral  y  el  orden  público.  Se  garan- 
tiza la  lilne  enseñanza.  La  que  se  costee  con  fon- 
dos públicos  será  laica,  y  la  ]>rimaria  seni  ade- 
más gratuita,  obligatoria  y  subvenida  por  el  Es- 
tado. No  habrá  monopolios  ni  estancos.  Sólo 
podrán  estancarse  en  jnovecho  del  Estado  el 
aguardiente  y  las  substancias  fermentadas,  la 
pólvora,  dinamita  y  demás  substancias  exiilosi- 
\'as,  el  salitre  y  el  taliaco.  Son  prohibidas  las 
vinculaciones  y  toda  institución  en  favor  de  es- 
tablecimientos religiosos.  El  gobierno  de  Hon- 
duras es  re|>ublicano,  democrático  y  representa- 
tivo. Se  ejerce  por  tres  poderes  indeiieiidientes: 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  El  poder  legis- 
lativo se  ejerce  por  un  Congreso  de  diputados, 
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que  se  reunirá  ríe  derecho  en  la  capital,  cada  dos 
afios,  del  1.°  al  15  de  enero,  sin  necesidad  de 
convofaloria.  Sus  sesiones  durarán  liasla  noven- 
ta días,  pudiuudo  cerrarlas  antes  ó  prorrogar- 
las, de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo.  También 
las  tendrá  extraordinarias  cuando  sea  convocado 
por  éste,  en  cuyo  caso  sólo  so  ocupará  de  los 
asuntos  que  motiven  su  reunión.  Los  diputados 
serán  ele¡L;idos  por  cuatro  afios  y  pueden  ser  re- 
elegidos indeliiiidamente.  A  los  dos  años  del  pri- 
mer período  se  renovarán  por  mitad,  por  sorteo 
que  hará  el  Congreso  al  cerrar  sus  sesiones.  La 
1  I-novación  sucesiva  se  hará  por  orden  de  anti- 
güedad. Para  serdi|iutado  se  requiere  ser  ciuda- 
dano en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  halier  cum- 
]ilido  veinticinco  aflos  de  edad  y  ser  natural  ó 
vecino  del  departamento  que  verilique  la  elec- 
ción. Tienen  exclusivamente  la  iniciativa  do  la 
ley  los  diputados,  el  presidente  de  la  República, 
|ior  medio  de  los  secretarios  de  listado,  y  la  Cor- 
te Suprema  de  .Justicia  en  asuntos  de  su  compe- 
tencia, lil  poder  ejecutivo  se  ejerce  pur  un  ciu- 
dadano q\ic  so  denomina  presidente  de  la  Kciiú- 
blica.   101  presidente  de  la  República  debe  ser 
honduvcflo  natural,  ciudadano  en  ejercicio  de  sus 
derechos  y  mayor  de  treinta  aftos.  El  ¡¡residente 
de  la  Kopública  será  electo  pojiular  y  directa- 
mente. El  período  ¡¡residencial  será  de  seis  afios 
y  comenzará   el   1.°  de  lelircro.   El  ciudadano 
que  hubiere  ejercido  la  presidencia  en  jiropic- 
riad,  no  jiolrá  ser  reelegido  para  el  siguiente  pe- 
ríodo.  En  caso  de  impedimento  tem])oral  del 
presidente  de  la  República,  éste  depositará  el 
poder  en  el  Consejo  de  secretarios  de  Estado  ó 
en  cualquiera  de  ellos,  á  su  elección.   Si  la  falta 
es  alisohita,  el  poder  cjiunitivo  quedará  á  cargo 
di-1  Consejo  de  secretarios  do  Estado,  quien  in- 
iMcdiatanunite  convocará  á  elecciones  de  presi 
dente,  las  que  se  practicarán  á  más  tardar  un 
mes  después  do  ocurrida  la  vacante.  El  presi- 
dente de  la  República  tiene,  ])ara  el  despacho  de 
los  negocios,  de  tros  á  seis  secretarios,  á  quienes 
designará  sus  respectivos  departamentos,  l'ara 
hiu'  secretario  de   Estado  se  requiere  ser  mayor 
de  veinticinco  afios,  hondureno  natural  y  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  do  sus  derechos.  Ningún 
secretario  de  listado  iniede  ser  candidato  á  la 
presidencia  de  la  República  mientras  se  encuen- 
tro en  ejercicio  de  sus  funciones.  El  presidente 
de  la  República  tiene  la  administración  general 
del  )iaís.   El  ]ioder  judicial  de  la  República  se 
ejercerá  por  una  Corte  Suiírema  de  .Justicia,  que 
residirá  en  la  capital,  y  por  los  tribunales  y  jue- 
ces inferiores  (jue  la  ley  establece.  La  Corte  Su- 
prema de  Justicia  se  conijiondrá  de  cinco  niagis- 
Irados  electos  por  el  Congreso,  debiendo  ser  ciu- 
dadanos en  ejercicio  de  sus  derechos,  abogados 
de  la  República  y  mayores  de  treinta  afios.  Se 
elegirán  igualmente  por  el  Congreso  tres  magis- 
trados sn|>lentc8,  que  sustituirán  á  los  propie- 
tarios y  que  delicrán  reunir  las  mismas  condi- 
ciones que  éstos.  El  servicio  núlitar  es  obliga- 
torio,  lodo  hondurefio  de  veintiuno  á  treinta 
afios  es  soldado  del  ejército  activo,  y  de  treinta 
á  enarenta  años,  de  la  resei'va.  Ija  ley  hará  la 
organizaei()n  delasndlicias.  Se  establece  el  fuero 
de  guerra  ¡lara  los  delitos  militares,  l'ara  la  ad- 
ministración ]iiililica  se  divide  el  territorio  de  la 
nación  en  deiiartanuuitos,  cuyo  número  y  lími- 
tes lijará  la  ley.  En  cada  uno  de  ellos  habrá  los 
fnni'ionarios  que  la  nnsma  ley  determine.  El  ré- 
gimen político,  judicial,  militar  y  econóndco  del 
territorio  de  la  Mosquitia  ¡lodrá  ser  distinto  del 
adoptado  ¡lara  los  demás  pueblos  de  la  Repúbli- 
ca. El  nuinicijiio  es  autónomo  y  será  represen- 
tado por  munici)mlidades  electas  directamente 
¡lor  el  pueblo,  for  esta  vez,  y  ]iara  el  primer  (¡e- 
ríodo  constitucional,  la  presente  asanildea  hará 
la  elección  do  ju'esidente  de  la  líepúliliea  y  de 
magistrados  de  la  Ccnte  Suprema  de  .Justicia; 
delúendo  reciliirles  ella  núsma  la  promesa  de  ley. 
Ilisl.  En  1.°  de  febrero  de  190o  ternnnó  el  pe- 
ríodo presidencial  del  general  Terencio  Sierra. 
En  el  mensaje  que  hal)ía  dirigido  un  mes  antes 
al  Congreso  nacional  Inicíase  constar  que  duran- 
te los  cuatro  afios  de  su  gobierno  se  liabía  fiin- 
dado  el  departamento  do  la  Atlántida  en  unailo 
las  nuis  favorecidas  porciimcs  del  territorio,  y 
creado  14  pueblos  con  sus  corres]K>ndientes  mu- 
nicipalidades; se  había  hecho  el  censo  de  la  po- 
blación; atendido  con  per.severaneia  y  buena  vo- 
luntad á  la  instruei'ión  jnibliea,  aumentando  el 
niimero  de  escuelas  y  reorganiza)ulo  las  Norma- 
les y  la  de  Arles  y  Oficios;  so  había  reducido  la 
douda  iníhlica,  y  se  gozaba  de  completa  paz.  En 
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las  elecciones  hechas  cu  octubre  de  1902  había 
obtenido  mayoría  el  general  Manuel  Uonili.a 
(V.  en  este  Apéndice);  pero  llegó  el  1."  de  le- 
brero sin  haberse  verificado  la  declaración  que 
procedía  en  vista  de  los  resultados  definitivos 
del  escrutinio.  Por  fin,  el  18  se  reunió  en  Tegu- 
cigalpa  el  Congreso  nacional  al  que  faltaron  mu- 
chos de  los  diputados  ¡¡ropietarios;  dióse  cuenta 
del  dictamen  de  la  comisión  que  había  hecho  el 
escrutinio  de  votos  para  la  presidencia  y  vice- 
presidencia,  y,  descontadas  las  actas  de  varios 
pueblos  por  carecer  de  autenticidad,  se  llegó,  en 
cuanto  á  la  presidencia,  al  resultado  siguiente: 
general  D.  Manuel  Bonilla,  2S550  votos;  doctor 
D.  Juan  A.  Arias,  25118;  y  doctor  D.  Marcos 
A.  Soto,  4857.  Como  la  mitad  del  número  total 
de  electores  era  29269,  no  hubo  mayoría  absolu- 
ta para  ninguno  de  los  candidatos  y,  conforme 
el  precepto  constitucional,  el  Congreso  debía  ele- 
gir entre  los  que  habían  obtenido  mayornúmero 
de  sufragios.  Votaron  23  á  Arias,  3  á  Soto  y  2  á 
Honilla.  Inmediatamente  tomó  posesión  Arias 
de  la  presidencia  de  la  República.  Los  bonillis- 
tas  no  reconocieron  la  legalidad  de  los  actos  del 
Congreso.  La  asamblea  nacional  se  hallaba  di- 
suelta por  haberse  retirado  hacia  la  frontera  la 
mayor  parte  de  los  di])utados,  entre  ellos  el  pre- 
sidente del  Congreso,  y  no  podía  reinstalarse  sin 
previa  convocatoria.  Entre  tanto,  había  empe- 
zado la  gnerra  entre  los  partidarios  de  Honilla 
y  Arias  (V.  Iíonii.la,  Manuel,  en  este  Apén- 
dice). Venció  el  primero,  quien  el  17  de  ma3-o 
ratificó  ante  el  Congreso  nacional  la  promesa  que 
liabía  (¡restado  ante  el  alcalde  municipal  de  Ama- 
pala  el  1.°  de  febrero,  fecha  en  que  asumió  el 
poder  ejecutivo.  El  Congreso  nacional  declaró 
nulos  todos  los  actos  de  la  a.samblea  reunida  en- 
tre el  13  de  febrero  y  el  21  de  marzo.  El  8  de  di- 
ciembre se  alteró  el  orden  en  Santa  Bárbara; 
hubo  vivas  al  doctor  Arias  y  mueras  al  general 
lionilla.  Aquél  estaba  preso,  acusado  de  asesina- 
to del  español  Sr.  Aruoro.  El  Dr.  Policariio  Bo- 
nilla y  otros,  á  quienes  se  atribuyó  el  incendio 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  una  tentativa 
de  asesinato  contra  la  jiersona  del  presidente, 
fueron  presos  y  sometidos  al  procedimiento  mi- 
litar, é  inmediatamente,  el  12  de  febrero  (1904), 
dictóse  decreto  convocando  asamblea  constitu- 
yente y  asumiendo  el  presidente  todos  los  pode- 
res del  Estado,  que  ejercería  discrecionalmente, 
quedando,  pues,  en  suspenso  el  imiierio  de  la 
Constitución  hasta  que  empezase  á  regir  la  nue- 
va. Las  elecciones  de  diputados  á  la  Constitu- 
yente se  hicieron  en  los  24  y  25  de  abril;  el  1." 
de  junio  se  instaló  con  gran  solemnidad  la  asam- 
blea. El  8  de  septiembre  ésta  nombró  presidente, 
por  unanimidad,  al  general  1).  Manuel  Pionilla; 
mas  continuó  éste  gobernando  con  carácter  dis- 
crecional hasta  1.°  de  marzo  de  1906,  día  en  que 
comenzó  á  estar  vigente  la  nueva  (.'onstitucion, 
según  antes  se  ha  dicho.  En  1907  hubo  guerra 
con  Nicaragua,  cuyas  tropas,  aliadas  con  hon- 
durefios  enemigos  de  Bonilla,  se  apoderaron  de 
Tegucigalpa.  Constituyeron  gobierno  provisio- 
nal los  adversarios  de  aquél  y  se  designó  presi- 
dente interino  al  general  D.  Miguel  R.  Davila, 
que  es  presidente  constitucional  desde  1.°  do 
feluero  de  1 908.  Los  adictos  de  Bonilla  promo- 
vieron guerra  civil,  que  duró  desde  el  5  de  junio 
hasta  el  4  de  agosto,  fecha  del  manifiesto  en  que 
la  dic)  por  terminada  el  general  y  presidente  Ro- 
dríguez Dávila.  Esta  guerra  ocasionó  desavenen- 
cias con  la  República  de  El  Salvador,  pero  el 
gobierno  de  Honduras  acusó  al  salvadoreño  de 
complicidad  con  los  revolucionarios.  En  1909 
ciertas  reformas  en  aranceles  y  tributación  han 
producido  giavc  crisis  económica;  subsisten  el 
malestar  político  y  la  tirantez  de  relaciones  con 
los  estados  vecinos. 

La  cuestión  de  límites  pendiente  hace  afios 
entre  Hondurasy  Nicaragua  quedó  resuelta  por 
laudo  arbitral  del  rey  de  Espafta  dado  en  Madrid 
á  23  de  diciembre  do  1906.  Según  dicho  laudo, 
la  línea  divisoria  entre  las  Rejuiblicas  de  Hon- 
duras y  Nicaragua  desde  el  Atlántico  hasta  el 
Portillo  do  Teotecacinte,  donde  la  dejó  la  comi- 
sión mixta  de  límites  en  1901,  pomo  haber  ¡lO- 
dido  ponerse  de  acuerdo  sobre  su  continuación 
en  sus  reuniones  posteriores,  queda  determinada 
en  la  forma  siguiente:  El  punto  extremo  limí- 
trofe común  en  la  costa  del  Atlántico  será  la 
desembocadura  del  río  Coco,  Segona  ó  Wanks 
en  el  mar,  junto  al  cabo  de  Gracias  á  Dios,  con- 
siderando como  boca  del  río  la  de  su  brazo  prin- 
cipal entre  Hara  y  lo  isla  de  Sun  Pío,  en  donde 
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se  halla  c!  mencionado  cabo,  quedando  para  Hon- 
duras las  isictas  ó  cayos  existentes  dentro  de  di- 
cho brazo  |jrincipal  antes  de  llegar  á  la  barra,  y 
conservando  jiara  Nicaragua  la  orilla  Sur  de  la 
referida  boca  principal  con  la  mencionada  isla  de 
San  Pío,  más  la  bahía  y  población  del  Cabo  de 
Gracias  á  Dios  y  el  brazo  ó  estero  llamado  Gra- 
cias, que  va  á  la  bahía  de  Gracias  á  Dios,  entre 
el  continente  y  la  repetida  isla  de  San  Pío.  A 
partir  de  la  desembocadura  del  Segovia  ó  Coco, 
la  línea  fronteriza  seguirá  por  vaguada  ó  thalwcg 
do  esto  río  aguas  arriba  sin  interrupción  hasta 
llegar  al  sitio  de  su  confluencia  con  el  Poteca  ó 
Bodega,  y  desde  este  punto,  la  dicha  línea  fron- 
teriza abandonará  el  río  Segovia,  continuando 
por  la  vaguada  del  mencionado  alíñente  Poteca 
ó  Bodega,  y  siguiendo  aguas  arriba  hasta  su  en- 
cuentro con  el  río  Guineo  ó  Namasli. 

Desde  este  encuentro  la  divisoria  tomará  la 
dirección  que  corresponde  á  la  demarcación  del 
sitio  de  Teotecacinte,  con  arreglo  al  deslinde 
practicado  en  1720,  para  concluir  en  el  Portillo 
de  Teotecacinte,  de  modo  que  dicho  sitio  quede 
íntegro  dentro  de  la  jurisdicción  de  Nicaragua. 

HONDURENO,  ÑA:  adj.  Natni-aldc  Honduras. 
U.  t.  c.  s.  ;,  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  repú- 
blica centroamericana. 

HONEGGEH  (Juan  jAroiio):  Biog.  Literato  é 
historiador  suizo  contemporáneo,  n.  en  Dnrnten 
en  1825,  l'ué  profesor  en  la  escuela  normal  do 
Zurich.  Buen  conocedor  de  las  literaturas  es- 
pañola, francesa  é  italiana,  ha  publicado  sobre 
ellas  trabajos  de  interés.  Sus  principales  obras 
históricas  son:  Catecismo  de  historia  de  la  civili- 
zación; Historia  erilica  de  la  injiueneia  de  Fran- 
cia durante  los  tiltÍ7nos  siglos;  Fundamentos  de 
íííirt  historia  general  de  la  civilización  moderna ; 
Viciar  Hugo,  Lamartine  y  la  ¡loesía  lírica  en 
Francia  en  el  siglo  XIX. 

HONESTA  MORS  TURPI  VITA  POTIOR  ( Vna 

muerte  honrosa  es  jn-eftrihle  á  vna  vida  degra- 
dante): Palabras  de  Tácito  en  que  se  refleja  la 
creencia  de  los  paganos,  hoy  condenada  por  la 
religión  y  por  las  costumbres,  de  que  era  mejor 
el  darse  la  muerte  que  el  vivir  con  deshonor. 

HONESTA  QUAM  8PLENDIDAI  f'/<>I(¿<:,'¡;)tólí/í- 
das  son  las  cosas  adquiridas  honradamente.'):  l'a- 
labras  latinas  con  que  se  manifiesta  la  satisl'ac 
ción  del  que  ha  llegado  á  la  riiiueza,  al  poderío 
ó  á  la  gloria,  no  mediante  intrigas,  sino  por  in- 
cesantes trabajo  ó  estudio. 

*  HONESTAR:  a.  Dar  color  ó  apariencia  de  jus- 
ticia á  una  cosa. 

...  Penas  mudas 
disfrazan  esa  mentira, 
y  HONraiANDO  ese  color, 
a  la  infanta  finge  nmor 
cuando  adora  á  doña  Elvira. 

Tinso  DE  Moi.rNA. 

HONESTE  VIVERE,  ALTERUM  NON  LAEDERE, 
SUUM  CUIQUE  TRIBUERE  (  i'ivir  hon'slamentc, 
no  per/udicar  d  oíros,  dar  d  cada  cual  lo  suyo): 
Precepto  que,  según  Justiniano,  debe  ser  el  fin 

de  toda  legislación. 

*  HONESTIDAD:  Dro.  can.  Impedimento  di- 
rimente del  matrimonio,  en  cuya  virtud  se  ¡iro- 
hibe  la  celebración  de  éste  entre  aqnellas  perso- 
nas que  han  contraído  esponsales,  y  las  consan- 
guíneas de  aquellas  con  quienes  se  contrajeron; 
prohibición  que  se  hizo  luego  extensiva  á  aque- 
llas que  habían  contraíilo  matrimonio  rato  y  no 
consumado.  Este  imptdimento  está  ya  consig- 
nado en  la  legislación  romana,  con  el  nombre  de 
im]icdiniento  de  pública  honestidad,  y  la  Iglesia 
lo  adoptó  también  en  las  Decretales  y  en  el  Con- 
cilio de  Trento.  Según  el  derecho  antiguo,  esto 
impedimento  dirimía  el  enlace  hasta  el  cuarto 
grado,  ya  pro\-inie.se  de  esponsales,  ya  do  matri- 
monio, y  se  contraía,  aun  cuando  éste  ó  aouéllos 
hubiesen  sido  nulos,  siempre  que  la  nuliaad  no 
resultase  por  un  vicio  del  consentimiento.  El 
concilio  tridentino  modificó  esta  materia  en  el 
sentido  do  limitar  el  impedimento  proveniente 
de  espon-^ales  al  primer  grado,  y  declarando  que 
sólo  se  contraía  iior  esponsales  válidos, 

HONESTUM  NON  EST  SEMPER  QUOO  LICET 

(Vna  acción  H<i  sirnipr'-  es  honrcsa  porque  sea 
legal  g  ¡hrmitida):  Palabras  latinas  con  que  se 
significa  que  no  es  bueno  hacer  todo  lo  que  so 
puede,  sino  todo  lo  que  se  debe. 

*  HONG-KONG:  Geog.  Su  {loblaciÓD,  según  da- 
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tos  de  1906,  es  de  335000  haljits.  En  el  territo- 
rio adyacente  arrendado  por  Inglaterra  liay  unas 
100 Oüü  almas.  Este  arrendamiento  dala  de  18!)S. 
ni  13  de  abril  pidió  Inglaterra  á  China  el  terri- 
torio necesario  para  la  del'ensa  de  Hong-Kong. 
TiemiJO  hacía  que  la  prensa  inglesa  llamaba  la 
atención  de  su  gobierno  sobre  la  necesidad  de 
extender  el  territorio  inglés  de  Kau-lung,  en  el 
continente,  frente  á  la  isla  de  Hong-Kong.  Se 
alegaba  como  razón  que  los  ¡¡rogresos  de  la  arti- 
llería ponían  á  Hong-Kong  en  peligro  de  ser 
bombardeada,  á  través  del  puerto,  pur  el  Norte, 
desde  las  alturas  que  dominan  la  rada  y  la  ciu- 
dad de  Victoria.  Esta  se  hallaría  seriamente  ame- 
nazada en  el  caso  de  que  una  Ilota  enemiga  desem- 
barcara tropas  y  material  de  guerra  en  la  bahía 
deMirs  o  en  la  bahía  Profunda  (Deep  Bay ),  situa- 
das 15  ó  20  millas  al  NE.  y  NO.  de  Kau-lung. 
La  comisión  de  defensa  de  Hong-Kong  expuso 
estas  consideraciones  al  gobierno  inglés,  mani- 
festándole, además,  que  perteneciendo  aún  á 
China  las  islas  que  dominan  los  pasos  de  Lamma 
y  Kap-singmun,  que  dan  acceso  por  el  O.  al 
puerto  de  Hong-Kong,  podían  ser  tomadas  por 
una  Hota  enemiga,  como  también  la  de  Lam-toug 
que  domina  el  paso  de  Lyemúu,  entrada  oriental 
de  la  rada. 

Era,  pues,  preciso  á  todo  trance  obtener,  para 
asegurar  la  defensa  de  la  colonia,  la  posesión  de 
todas  esas  islas  y  de  las  bahías  inmediatas.  El 
gobierno  chino,  impotente  para  oponerse  á  exi- 
gencias de  Inglaterra,  prehrió  ceder  de  buen 
grado,  y  íirmó  el  9  de  junio  un  convenio  conce- 
diendo al  gobierno  inglés,  á  título  de  arrenda- 
miento por  noventa  y  nueve  años,  á  contar  desde 
el  1.»  do  julio  de  1898,  un  territorio  de  unas  200 
millas  cuadradas,  que  quedará  sometido  á  la  ju- 
risdicción inglesa  á  excepción  de  la  ciudad  chi- 
na de  Kau-lung,  (|ue  continuará  administiada 
por  funcionarios  chinos.  Los  límites  del  territo- 
rio concedido  son  los  siguientes:  al  N.  una  línea 
une  empieza  en  la  punta  oriental  de  la  entrada 
de  la  bahía  de  Mirs,  sigue  la  costa  de  ésta  hacia 
el  N.  y  O.  hasta  el  golfo  Starling,  más  allá  de 
KuU-pu,  luego  en  línea  recta  atraviesa  de  E.  á  O. 
el  istmo  de  la  gran  península  en  que  se  halla 
Kau-lung,  hasta  la  bahía  Profunda,  continúa 
por  la  orilla  N.  de  Deep  Bay,  atraviesa  la  penín- 
sula que  forma  su  parte  occidental,  sale  al  golfo 
de  Cantón,  y  formando  ángulo,  se  dirige  al  S. 
entre  la  isla  Lintin  y  la  península  de  Castle- 
l'eak,  rodea  por  el  O.  y  comprende  la  isla  Lan- 
tao,  pasa  entre  las  islas  Soko  y  Chi  chau,  sigue 
el  paralelo  de  22°  7'  hasta  la  intersección  con  el 
meridiano  que  pasa  por  la  punta  de  Mirs,  vol- 
viendo al  N.  jior  dicho  meridiano,  h.asta  el  pun- 
to de  partida.  Adquirió,  pues,  Inglaterra  un  cua- 
drilátero de  44  millas  inglesas  de  largo,  de  E.  á 
O. ,  por  28  de  altura,  de  N.  á  S.  China  conservó 
la  ribera  septentrional  de  las  dos  grandes  bahías 
(Deep  Bay  y  Mirs  Bay)  cuyas  aguas  alquilaha  ú 
Inglaterra,  reservándose  sólo  el  derecho  de  usar 
do  ellas  para  sus  buques  de  gueri'a  ó  de  comercio. 
Hioiéronse  así  dueños  los  ingleses  de  la  isleta  de 
Lamma,  al  SO.  de  Hong-Kong,  de  la  de  Lan-tao, 
al  O.  (isla  mayor  que  Hong-Kong),  de  toda  la 
península  de  Kau-lung  al  N. ,  con  unas  40  islas 
adyacentes,  de  las  bahías  Deep  y  Mirs  y  de  otros 
muchos  fondeaderos  excelentes,  sin  contar  cuatro 
estrechos  bastante  profundos  y  anchos  para  que 
una  Ilota  pueda  hacer  evoluciones  ó  permanecer 
en  ellos. 

Desde  el  punto  do  vista  de  la  navegación  in- 
ternacional, el  piierto  de  Hong-Kong  va  ganando 
importancia  do  año  en  año;  por  su  movimiento 
marítimo  supera  ya  á  Londres,  Handiurgo,  Am- 
beres  y  Nueva  York.  Debo  esa  importancia  á  su 
condición  de  puerto  franco,  á  su  magnífica  situa- 
ción geográfica,  y  sobre  toilo  á  su  inmensa  rada, 
de  20  knis.  dcsujierficie,  abierta  entro  tierra  fir- 
me y  la  isla  y  en  la  que  los  mayores  buques  del 
mundo  pueden  enti'ary  salir,  lo  mismo  de  noche 
que  de  día,  sin  cuidarse  de  barras  ni  de  mareas. 
Además,  es  un  puerto  perfectamente  surtido  do 
todos  cuantos  elementos  y  recursos  necesita  la 
navegación. 

*  HONGO:  m.  Med.  Excrecencia  esponjosa. 
-  Hongo:  m.   Vcicr.  V.  Higo  en  este  mismo 

ArÉNDlOE. 

-Brotar  como  los  hongos:  fr.  que  se  .apli- 
ca A  todo  aquello  que  se  produce  pronta  o  ines- 
peradamente en  algún  lugar,  con  alusión  á  la  fa- 
cilidad con  que  nacen  los  hongos. 
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-  Hongo:  jlyr.  Hongos  i'AitXsnos:  Muy  po- 
co tiempo  hace  que  se  presentó  la  idea  de  modi- 
ficar el  terreno  agrícola,  hasta  hacerlo  impropio 
jiara  la  vida  de  los  parásitos.  Berleze  quiso,  en 
1899,  inmunizar  las  plantas  contra  los  insectos, 
inyectándoles  substancias  antisépticas.  En  1901 
J.  Kay  eudtió  la  idea  de  jireparar  las  plantas 
contra  sus  enenngos  criptogánncos  por  medio  de 
una  especie  de  vacuna  de  cultivos  atenuados. 
Más  tarde,  J.  Bauvcrie  quiso  aplicar  otro  reme- 
dio contra  la  tela,  forma  estéril  del  Bulrylis  ci- 
nérea, y  hace  poco,  E.  Laurent  ha  demostrado 
que  algunos  tubérculos  de  la  patata  crecidos  eu 
tierra  que  había  recibido  dosis  inii)ortantes  de 
sulfato  de  cobre,  presentaban  una  mareada  re- 
sistencia á  la  infección  artificial  de  la  riiytopho- 
ra.  E.  Marchal  (1906)  ha  hecho  ensayos  de  in- 
munización en  la  lechuga.  He  aquí  los  resul- 
tados: 

Las  lechugas  tiernas  desarrolladas  en  el  líqui- 
do mineral  imtritivo  de  Sachs  adicionado  con 
seis  ú  ocho  diezmilésimas  de  sulfato  de  cobre, 
vegetan  normalmente  y  se  muestran  refractarias 
á  la  inoculación  artificial  por  el  Bremia  Lactucce 
Reg.  Pero  las  dosis  indicadas  varían  con  las  con- 
diciones de  desarrollo  de  la  planta.  Cuanto  más 
activa  es  la  transpiración  que  hace  penetrar  en 
el  organismo  la  sal  fungicida,  tanto  menor  ha 
de  ser  la  dosis  que  se  deba  emplear  para  la  in- 
munización. También  le  hacen  variar  la  tempe- 
ratura, el  estado  higroniétrico  del  aire  y  la  luz. 

Marchal  ha  realizado  algunos  ensayos  con  la 
roya  y  con  el  erísifo  de  los  cereales.  Se  pusie- 
ron á  germinar  granos  de  trigo,  de  centeno  y  de 
cebada  eu  el  líquido  nutritivo  de  Sachs,  adicio- 
nado con  dosis  crecientes  de  substancias  fungi- 
cidas, y  particularmente  de  sulfato  de  cobre  y 
sulfato  de  hierro.  A  las  tres  semanas  (á  la  tem- 
peratura de  unos  18°)  las  semillas  que  se  habían 
desarrollado  fueron  inoculadas,  unas  de  roya, 
otras  de  erísifo.  En  la  primera  se  euijilearon  es- 
poros de  Puccinia  trilicina  para  el  trigo;  de  Fu- 
ccinia  dispersa  para  el  centeno,  y  de  Puccinia 
simplcx  para  la  cebada. 

Para  el  erísifo  se  empleó  conidios  de  cada  una 
de  las  formas  especializadas,  y  correspondientes 
á  este  parásito.  El  trigo,  el  centeno  y  la  cebada, 
crecidos  en  el  líquido  de  Sachs,  adicionado  con 
una  diezmilésima  de  sulfato  de  cobre,  quedan 
débiles  y  algo  cloróticos,  pero  son  muy  fácil- 
mente inoculables  por  la  roya  y  el  erísifo.  Con 
tres  á  cinco  cienmilésimas  el  desarrollo  es  nor- 
mal, sin  que  se  modifique  su  predisposición  á  in- 
ficionarse. Los  cultivos  adicionados  con  cinco 
diezmilésimas  de  sulfato  de  hierro  son  espléndi- 
dos. El  efecto  dañino  de  esta  sal  sólo  se  mani- 
fiesta á  la  dosis  de  una  milésima.  Pero  las  semi- 
llas no  resisten  á  la  roya  ni  al  erísifo. 

De  modo  que  ni  aun  á  dosis  máxima,  compa- 
tible con  el  desarrollo  normal  de  los  cereales,  el 
sulfato  de  hierro  y  el  sulfato  de  cobre  no  pueden 
llegar,  en  los  tejidos,  á  una  concentración  tal 
que  impiidan  la  aparición  de  la  roya  y  del  Erysi- 
phum  gruiiuvis. 

Esto  es  el  resultado  de  dos  causas:  por  una 
parte,  la  gr.in  sensibilidad  de  los  cereales  para  el 
sulfato  de  cobre,  y  por  otra,  la  resistencia  rela- 
tiva de  los  sometidos  á  la  acción  de  la  misma 
sal.  Por  lo  que  se  refiere,  en  particular,  al  Jirijsi- 
phum  graminis,  su  desarrollo,  casi  totalmente  ex- 
terno, lo  pone  al  abrigo  de  las  substancias  tóxi- 
cas, de  que  pueden  impregnarse  los  tejidos  de  la 
jihuita  liospitalaria. 

La  inmunización  entre  los  hongos,  por  vía  de 
absorción  do  fungicidas,  no  parece,  pues,  posible 
más  que  para  un  grupo  de  parásitos  sensibles  á 
la  acción  de  estas  suljstancias:  los  ^leronosporá- 
ceos.  Aun  es  preciso,  para  que  se  realice,  que  se 
trate  de  una  planta  que,  como  la  lechuga,  tenga 
una  resistencia  relativa  á  la  nociva  inlluencia  de 
las  sales  empleadas. 

Es  verdad  que  la  Fitopatología  no  puede  con- 
tar con  la  seguridad  de  obtener  por  este  camino 
im  medio  de  ])resorvar  de  una  manera  absoluta 
las  plantas  cultivadas  contra  sus  enemigos;  pero 
se  piu'de  esperar  que  se  descubran  los  procedi- 
mientos jmra  aumentar  su  resistencia,  modifi- 
cando las  condiciones  intracolulares  de  la  vida 
de  los  parásitos. 

-  Hongos  venenosos:  Bol.  Hasta  ahoi-a,  casi 
todos  los  medios  conocidos  paia  distinguir  los 
hongos  que  pueden  emplearse  en  la  alimentación 
no  son  más  que  prejuicios  y  tradiciones  del  vul- 
go. A  instancia  de  algunos  médicos,  M.  Labesse 
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acaba  de  publicar  un  artículo  en  el  que  expone 
el  modo  de  reconocer  y  diferenciar  los  bougos 
alimenticios  y  los  venenosos. 

La  prueba  del  oro  y  de  la  ¡ilata  no  significa 
nada;  contra  el  prejuicio  de  que  esos  dos  meta- 
les se  ennegrecen  al  hervirlos  con  los  hongos, 
dice  el  autor  que  tal  hecho  sólo  debe  interpre- 
tarse como  efecto  de  la  descomposición,  pues  un 
hongo  fresco,  sea  ó  no  venenoso,  no  ennegrece  ni 
el  oro  ni  la  ]ilata. 

La  prueba  de  que  la  leche  se  cuaje,  ó  no,  es 
también  errónea:  esta  propiedad  no  tiene  rela- 
ción con  la  toxicidad,  y  depende  sencillamente 
de  que  el  hongo,  bueno  ó  malo,  contenga  un  áci- 
do ó  un  fermento  que  la  cuaje.  La  de  la  cebolla 
y  el  ajo,  relerida  á  su  cochura  con  los  hongos, 
para  deducir,  sí  se  obscurecen,  que  éstos  son 
venenosos,  es  asimismo  equivocada,  por  cuanto 
un  hongo  tóxico  puede  no  obscurecer  la  cebolla 
ni  el  ajo,  núentras  que  una  especie  inofensiva 
puede  ennegrecerlos. 

«Todos  los  hongos  de  anillo  son  comestibles,» 
según  la  ojiinión  general,  y  dice  M.  Labesse  que 
este  carácter  no  justifica  ninguna  confianza, 
puesto  que  entre  las  especies  de  los  hongos  de 
anillo  existe  uno  nmy  venenoso:  el  amanita  fa- 
loideo. 

«Todos  los  hongos  cuyas  láminas  son  rosadas, 
son  inofensivos. »  Este  prejuicio  de  la  bondad  del 
hongo  rosa  comi'in  es  eiTÓneo;  algunas  especies 
venenosas,  y  entre  éstas  ciertas  vol varias,  tienen 
láminas  más  ó  menos  rosáceas  ó  carminadas. 

«Todos  los  hongos  que  pican  los  animales  son 
comestibles.»  Este  criterio  es  igualmente  erró- 
neo; algunos  amauitas  son  atacados  jior  los  ca- 
racoles, y  éstos  no  se  alimentan  de  buenas  esjie- 
cies,  como  el  Cantiinrclhts  cibaritis. 

«El  olor  agradable  de  los  hongos  es  indicio  de 
bondad.»  Es  falso;  el  amanita  faloideo  tiene  un 
olor  muy  agradable  y  es  muy  tóxico. 

«La  mayor  consistencia,  el  ser  más  frágil  ó 
quebradizo  y  tener  la  ])iel  seca,»  se  interpretan 
como  caracteres  de  inocuidad,  y  tampoco  es  exac- 
to; ciertas  rusulas,  consistentes,  quebradizas,  de 
piel  seca,  son  nocivas,  y  lo  mismo  oenrre  con  el 
Bolctus  edulis. 

«Un  buen  hongo  siempre  es  grato  al  paladar.» 
Este  carácter  suele  ser  útil  en  nmchas  especies, 
pero  no  es  infalible;  la  oronja  es  poco  amarga, 
y  el  amanita  faloideo  no  lo  es  mucho  más  y,  sin 
embargo,  son  tóxicos. 

«Los  hongos  que  no  cambian  de  color  al  ser 
cortados  con  cuchillo,»  para  muchas  personas, 
son  buenos,  y  tampoco  es  cierto;  la  oronja  y  el 
Amanita  ]ianteca,  cortados  con  cuchillo,  no  cam- 
bian de  color  en  sus  planos  de  sección  y  cambian 
el  Lactarius  ddiciosus  y  el  Boletus  rudtis,  que 
no  son  tóxicos. 

El  autor,  después  de  lo  expuesto,  enuncia  y 
analiza  las  opiniones  referentes  á  los  caracteres 
]>ropios  de  las  especies  sospechosas  ó  tóxicas. 
«Todo  hongo  que  crece  en  los  bosques  deeonífe- 
ras  es  tóxico.»  Estos  son  con  frecuencia  indiges- 
t(is;  no  obstante,  entre  ellos,  sobre  los  árboles, 
se  encuentran  á  veces  especies  nocivas  y  buenas: 
la  seta  del  chopo,  por  ejemplo. 

«Deben  excluirse  los  hongos  que  nacen  en  los 
bosques  sombríos.»  También  de  esta  regla  se  ex- 
cluyen especies  alimenticias,  como  la  Beirclla 
crispa,  el  Polypontsscobinaccusó  Pie  de  Carnrro, 
la  Trompeta  de  los  muertos,  única  en  su  género, 
que  sólo  crece  en  los  lugares  sombríos,  especies 
inofensivas  y  sabrosísimas.  M.  Labesse  dice  que 
el  aficionado  que  aplique  las  reglas  precedentes 
se  verá  obligadoá  nocomer  ninguna  especie;  y  el 
que  sólo  se  atenga  á  varias  de  las  citadas  excep- 
ciones se  expone  á  ingresar  en  el  número  de  víc- 
timas, determinado  jior  los  hongos  tóxicos.  Di- 
cho autor  añade  que  no  existe  medio  práctico, 
empírico,  de  reconocer  un  hongo  inocuo  de  otro 
tóxico,  como  tampoco  existe  para  distingiiir 
la  planta  venenosa  de  otra  alimenticia,  como 
sucede  con  la  cicuta  y  el  perifollo.  Aconseja,  »1 
aficionado  á  este  alimento  qnc  carezca  de  conoci- 
mientos es)ieciales  para  la  selección  de  hongos  ó 
setas,  que  siga  el  consejo  dado  por  Federico  Gi- 
rard  en  1850,  que  recomendaba  someter  los  hon- 
gos á  una  ebullición  jnolongada  en  agua  muy 
salada,  tirar  el  agua,  enjiigarlos  y  orearlos.  Este 
sencillo  jirocedimieuto  ha  sido  biistante  ])ar3 
hacer  inofensivas  las  especies  más  tóxicas;  Gi- 
rard,  con  sii  familia,  se  alimentaron  durante  un 
mes  con  todas  las  especies  conocidas  de  hongos 
venenosos,  sin  sufrir  alteración  alguna  en  su  es- 
tado fisiológico.  El  procedimiento  tiene  el  gran 
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inmnvcniente  de  mermar  el  gusto  y  el  poder 
nutritivo  de  los  hongos.  No  obstante,  AI.  Lalies- 
se  dice  que  ese  método  no  lo  cree  indispensable, 
[lorquo  es  sencillo  eliminar  las  especies  tóxicas; 
son  raras,  pues  apenas  si  llegan  a  diez,  como  nui- 
xiinuní,  si  bien  los  individuos  pululan; pero  to- 
das ellas  entran  en  el  hongo  de  t'oica,  especie  de 
saco  que  sostiene  el  hongo  naciente,  que  se  rom- 
pe al  crecer  y  desarrollarse,  llevando  en  3U  som- 
brerillo los  restos  del  saco  ó  volva,  los  cuales 
quedan  en  forma  de  escamas  ó  películas  sobre- 
]iuesta3,  sin  adherencias  sobro  los  bordes  de  las 
láminas,  fácilmente  desprendibles  por  el  aire  ó 
con  los  dedos.  Además,  el  tronco  del  hongo,  en 
su  arranque  del  suelo,  conserva  la  huella  de  la 
inserción  de  la  volva,  bajo  la  forma  de  rodete 
compacto  ó  con  láminas,  y  con  más  frecuencia  la 
base  del  pie  está  aún  envuelta  en  forma  de  vaina 
ó  cornetilla.  Estos  hongos  poseen  casi  todos  di- 
cho anillo  ó  collar  al  pie  del  tallo;  por  esta  cir- 
cunstancia, es  preciso  que  los  hongos  se  arran- 
quen de  raíz,  ó  por  debajo  de  dicho  anillo,  jiara 
¡poder  cerciorarse  de  si  e.\iste  ó  no  existe,  y  si  el 
iiongo  es  ó  no  de  volva,  para,  en  tal  caso,  no  uti- 
lizarlo. Seleccionados  los  que  tengan  el  collar  ó 
anillo,  se  eliminan  las  especies  más  comúnmente 
mortíferas,  y  también  algunas  de  las  especies 
más  sabrosas  y  nutritivas;  )iero,  no  sabiendo  di- 
ferenciarlas, desde  luego  deben  ser  excluidos 
todos  los  ([uo  tengan  restos  de  volva. 

-IIiiNfins  DOMIÍSTICO.S:  Cuando  el  pavimen- 
to de  las  habitaciones  es  de  reciente  construc- 
ción, en  especial  si  es  entai'imado,  retiene,  en  el 
espacio  comprendido  entre  latieiray  la  madera, 
njucha  humedad,  la  cual,  en  circunstancias  apro- 
piadas, es  causa  do  que  se  desarrollen  hongos 
([\io  destruyen  la  madera;  pero  tampoco  es  raro 
que  se  lijen  en  las  masas  inorgánicas  y,  portan- 
te, que  la  solidez  de  la  construcción  se  resienta. 
Aquí  sólo  hemos  de  tratar  dcti  I'nhiporus  ra/wa- 
riña  y  Mollis,  así  como  del  ,}fcrulius  lacriinans 
(nierulio).  El  primero  so  halla  en  los  pinos  vivos 
y  en  el  haya;  su  micelio,  en  furnia  de  pleita,  re- 
cubro las  vigas  y  el  entarimado  y  forma  más  tar- 
de Inertes  tiras  de  un  metro  de  largo.  Si  la  ma- 
dera del  edificio  queda  húmeda,  se  desarroUaen 
la  casa,  especialmente  en  los  sótanos.  También 
una  madera  sana  ])ucde  contaminarse  en  contac- 
to cun  otras  infectas. 

El  McriiHiis  lacriinans  necesita  como  alimen- 
to principal  el  leño  resinoso;  menos  le  alimen- 
ta el  roble.  Se  halla  en  la  madera  mvcrla  en  los 
bosques,  especialmente  en  los  jiinos  viejos.  Sus 
filamentos  |ienctran  en  las  células  vegetales,  y 
se  apríivechan  de  la  albúmina;  disuelven  la  co- 
niferina  y  la  celulosa  y  queda  una  masa  negro- 
pardusca,  consistente  en  goma,  oxalato  calcico 
y  taniíio,  que  desaparece  por  la  desecación;  esta 
masa  Huye  como  una  esponja  y  es  muy  á  ])roi)ó- 
sito  para  elevar  el  agua  cajiilar.  El  Meriiliiis  la- 
criiiiava  crece  generalmente  en  la  madera;  pero, 
en  determinadas  circunstancias,  crece  también 
en  la  pared,  el  suelo  y  la  piedra,  sin  substancias 
alimenticias;  el  micelio  se  engruesa  para  formar 
varillas  del  espesor  de  un  dedo  que  contienen 
los  recúpieutes  en  que  es  transiiortado  el  alimen- 
to. Cuando  ju-ende  en  los  muros  sustrae  la  cal; 
mas  también  puede  prosperaren  la  madera  seca. 

Cuando  la  habitación  es  sombría  y  húmeda, 
suelta  el  agua,  y  esto  le  ha  dailo  el  nombre  de 
Lacriman^.  Donde  el  hongo  ¡uosiiera  bien,  fcu'- 
ma  el  órgano  reproductor  con  los  t'sporos,  do  co- 
lor de  herrumbre ;  cada  esporo  tiene  una  abertura 
germinativa,  cerrada  por  una  membranita  que 
se  disuelve  en  los  líquidos  alcalinos.  Allí,  pues, 
díuide  halla  orines,  humo,  cenizas,  etc.,  se  di- 
suelve dicha  membrana,  y  comienza  la  germina- 
ción. 

La  mejor  profilaxia  contra  esta  especio  de  lion- 
gos  es  desecar  iierfectamente  los  edificios  recién 
construidos,  quitar  del  entarimado  las  cenizas, 
resiíluos  de  carbón  de  (liedra,  etc.  El  entarima- 
do se  ventila  nuiy  bien  hacieiulo  pequeñas  lien- 
deiluras  en  el  borde  del  suelo  que  linda  con  la 
pared. 

HONNI  SOIT   QUI    MAL   Y   PENSE:   V.   .TAItHE- 

TiKii.\  (üiiiiEN  HE  i..\)  en  el  tomo  correspondien- 
te del  l)u-cioN.\uio. 

HONNORAT  (SiMÓN  Jl'liAs):  Biog.  Naturalis- 
ta y  lexicógrafo  francés,  n.  en  Allos  en  1783;  m. 
en  Digne  en  1852.  Se  doctoró  en  Medicina  y  lijó 
su  residencia  en  Digne,  Realista  fervoroso,  lucíió 
en  el  ejército  del  duque  de  Angulema  y  obtuvo 
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nombramiento  de  director  de  correos  en  Digne. 
Destituido  del  cargo,  volvió  á  ejercer  la  medici- 
na y  se  dedicó  á  investigaciones  científicas  y 
filológicas.  Las  obras  más  notables  publicadas 
]ior  iJonnorat  son:  Mémoirc  sur  les  plantes  du 
Daupkiné;  Catalogue  des  inscetes  de  Provence; 
JJielionnaire  provciii;al-/rani;ais  ó  Dictionnairc 
de  la  lanyue  d'oc  ancienne  ei  modcrnc;y  Vucabu- 
laire  f ranea  is-proven¡^al. 

*  HONOR:  Mil.  Honor  miutar:  Sentimien- 
to que  nos  obliga  á  excedernos  en  el  cumpli- 
miento del  deber  y  á  llegar  hasta  la  heroicidad 
en  los  campos  de  batalla,  soportando  las  mayo- 
res fatigas  y  peligros. 

-  HoNouEs:  m.  pl.  Mil.  Honores  militares. 

Ralir  llamada:  fr.  Mil.  Tocar  llamada  para 
hacer  honores  los  tambores,  cornetas  y  clari- 
nes, y  hasta  cualquiera  otra  clase  de  músicas, 
por  extensión  y  abuso. 

Dic.  de  la  II.  /!.,  13."  edic. 

-Honores  militares:  Mil.  Los  que  hace  ó 
rinde  la  tropa  á  las  imágenes,  símbolos,  reyes  y 
demás  iicrsonas  á  quienes  por  la  ordenanza  co- 
rresponden. Consisten  en  terciar,  rendir,  tomar 
ó  presentar  el  arma,  batir  llamada,  tocar  la  mar- 
cha, etc. 

Rendir  el  arma:  fr.  Mil.  Hacer  la  tropa  de 
infantería  los  honores  militares  al  Sautisi- 
mo... 

Dic.  de  la  R.  A.,  13."  edic. 

-HoNoilESDE  GUERRA:  Mil.  Losquc  el  ven- 
cedor concede  en  la  evacuación  de  una  plaza 
rendida,  y  que  consisten  en  salir  de  ella  los  de- 
fensores con  armas  y  bagajes. 

-Honor  militar:  Leg.  El  Código  militar  de 
Justicia,  al  discurrir  sobre  los  delitos  contra  el 
honor  militar,  establece  en  varios  de  sus  artícu- 
los lo  que  sigue: 

«El  que  |ior  cobardía  sea  el  primero  en  volver 
la  esjialda  al  enemigo,  incurrirá  en  la  pena  de 
muerte,  y  podrá  en  el  mismo  acto  ser  muerto 
para  su  castigo  y  ejemplo  de  los  demás.»  «Incu- 
rrirá en  la  pena  de  reclusión  militar  perpetua  á 
muerte:  1.°  El  militar  que  sin  haber  emideado 
todos  los  medios  de  defensa  que  exigen  las  leyes 
del  honor  y  del  deber,  entregue  al  enemigo  por 
capitulación,  ó  de  otro  modo  no  comprendido  en 
el  caso  4."  del  delito  de  traición,  la  plaza,  pues- 
to ó  fuerzas  que  tenga  á  su  cargo.  2."  El  que  com- 
jireuda  en  la  capitulación,  por  él  estipulada,  i, 
fuerza  ó  puestos  fortificados  que,  aun  cuando 
dependan  de  su  mando,  no  sean  de  las  tropas  ó 
lugares  comiirometidos  en  el  hecho  de  armas  que 
ocasione  la  ca)>itulación.  3.°  El  que,  contando  con 
meilios  de  defensa,  se  adhiera  á  la  capitulación 
por  otro  estipulada,  aunque  lo  haga  ]ior  haber 
recibido  órdenes  de  su  jefe  ya  cajiitulado.  4." 
El  que  ejerza  coacción  sobre  un  jefe  para  obli- 
garle á  capitular  ó  rendirse.  5."  El  que  en  una 
capitiilacion  esti|iule  para  sí  ó  para  alguna  cla- 
se condiciones  más  ventajosas  ipie  para  ¡os  de- 
más que  tenga  á  sus  órdenes.»  «El  militar  cul- 
]iable  do  connivencia  en  la  evasiiín  de  prisioneros 
de  guerra,  ó  de  otros  presos  confiados  á  su  cus- 
todia, sufrirá  la  ¡lena  de  prisión  mayor  á  reclu- 
sión temporal.»  «El  militar  que  cou  males  su- 
puestos o  cualquier  otro  juctcxto  so  excuse  de 
cumplir  sus  deberes,  ó  no  se  conformo  con  el 
¡luesto  ó  servicio  á  que  fuere  destinado,  sufrirá, 
en  campaña,  la  pena  de  prisión  militar  mayor.» 
«El  militar  que  cometa  actos  deshonestos  con 
individuos  del  mismo  sexo,  será  castigado  con  la 
pena  de  presidio  correccional.  Si  media  violen- 
cia, se  im]iondrá  la  de  presidio  mayor,  ano  cons- 
tituir el  hecho  otro  delito  más  gr.ive. »  «Sufrirá  la 
pena  de  pérdida  de  empleo:  1.°  Kl  oficial  prisio- 
nero de  guerra  que  acepte  su  libertad  bajo  pala- 
bra de  no  hacer  armas  contra  el  enemigo.  2.°  El 
oficial  que  sobre  asunto  del  servicio  dé  á  sabien- 
das informo  falso,  de  palabra  ó  por  escrito,  ó  ex- 
pida certificado  de  algún  hecho,  en  sentido  con- 
trario al  que  le  consto.  Si  se  vale  de  términos 
ambiguos,  misteriosos  ó  condicionales,  á  fin  de 
desnaturalizar  la  veitlad,  sufrirá  la  pena  de  pri- 
sión correccional.  Lo  dicho  se  aplicará  si  el  he- 
dió no  constituye  otro  delito  más  grave.»  «In- 
currirá en  la  |ien«  do  se]iaración  del  servicio:  1." 
El  oficial  que  dé  palo  ó  bofetada  á  otro  oficial  ó 
ejecute  en  su  ]>er3ona  algún  hecho  que  im|n'inia 
atrenta  ó  menosprecio.  2.°  El  que  exija  dádivas  en 
consideraeiiin  á  sus  servicios.  8.°  El  que  por  se- 
gunda vez  asista  á  manifestaciones  políticas,  ó  ¡lor 


HU.V  K  yutf 

segunda  vez,  también,  acuda  á  la  prensa  sobre 
asuntos  del  servicio,  sin  estar  debidamente  aiito 
rizado.  4.°  El  que  por  segunda  vez  contraiga  deu- 
das con  individuos  de  las  clases  de  tropa  »  «In- 
currirá en  la  pena  de  i>risión  militar  correccio- 
nal: 1.°  El  militar  que  recuna  á  sus  jefes  produ- 
ciendo (lueja  ó  agravio  fundados  sólo  en  aseve- 
raciones ó  imputaciones  notoriamente  falsas.  2.° 
El  que  en  demostración  de  menosprecio  devuelva 
sus  títulos,  despachos,  diplomas  ó  nombramien- 
tos, ó  se  despoje  de  sus  divisas  ó  condecoracio- 
nes. 3."  El  que  en  campafia,  ó  lugar  declarado  en 
estado  de  guerra,  revelo  el  santo  y  seña  ó  una 
orden  reservada  sobre  el  servicio,  ó  falte  al  se- 
creto de  la  correspondencia  telegráfica  en  los  ca- 
sos no  comprendidos  en  el  delito  de  traición.» 
«El  militar  que,  destinado  á  perseguir  la  defrau- 
dación de  las  rentas  públicas,  quebrante  su  con- 
signa tomando  parte  en  dicho  delito,  incurrirá 
en  la  pena  de  presidio  correccional.» 

HONORABILIDAD:  f.  Calidad  de  honorable. 

HONORARIO:  m.  Entre  los  romanos,  la  suma 
de  dinero  que  el  nia'dstrado  municipal  debía  dar 
en  agradecimiento  de  haber  sido  nombrado. 

-Honorarios:  m.  pl.  Dro.  can.  Muchos  cá- 
nones y  algunas  disposiciones  del  Concilio  tri- 
dentino  prohiben  terniinantementc  á  los  ecle- 
siásticos exigir  nada  como  pago  de  las  funcio- 
nes que  desempeñan  en  la  administración  de  los 
sacramentos,  ni  aun  en  los  funerales  ni  sepul- 
turas, y  sólo  están  autorizados,  por  este  motivo, 
[jara  admitir  lo  que  voluiitjiriamcnte  se  les  ofrez- 
ca. El  concilio  de  Trento  probiije  el  exigir  nin- 
guna co.sa  por  la  colación  de  órdenes  y  expedi- 
ción de  dimisorias,  ex))resándose  en  los  siguien- 
tes términos:  «Debiendo  estar  muy  distante  el 
orden  eclesiástico  do  toda  sosiieclia  de  avaricia, 
no  perciban  los  obispos  ni  los  demás  que  confie- 
ran órdenes,  ni  sus  ministros,  bajo  ningún  pre- 
texto, cosa  alguna  por  la  colación  de  cualesquie- 
ra de  ellas,  ni  aun  por  la  tonsura  clerical  ni  por 
las  dimisorias  ó  testimoniales,  ni  por  el  sello,  ni 
por  ningún  otro  motivo,  aunque  lo  ofrezcan  vo- 
luntariamente; pero  los  notarios  jiodrán  recibir, 
sólo  en  aquellos  lugares  donde  falte  la  costum- 
bre loable  de  no  percibir  derechos,  la  décima 
parte  do  un  ducado  de  oro  |x)r  cada  dimisoria 
o  testimonial;  pero  siempre  con  la  condición  de 
que  no  tengan  señalado  salario  alguno  por  ejer- 
cer su  oficio,  y  que  el  obispo,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente, tenga  ¡larte  alguna  en  los  gajes  del 
notario,  por  la  colación  de  órdenes:  jiues  en  es- 
tos casos,  manda  el  concilio  que  están  absolufa- 
niento  obligados  á  ejercer  su  ministerio  gracio- 
samente, y  anula  y  prohibe  por  entero  las  tasas, 
cstjitutos  y  costumbres  contrarias  de  cualquier 
lugar,  aunque  sean  inmemoriales;  pues  más  bien 
pueden  llamarse  abusos  y  corruptelas  favorables 
a  la  simonía.  Los  que  lo  contrario  hicieren,  tan- 
to los  que  dan  como  los  que  reciben,  además  del 
castigo  divino,  incurren  ifiso  fado  en  las  |<enas 
establecidas  por  el  derecho.»  Sin  embargo,  los 
párrocos  y  demás  sacerdotes  -  ;  '       '     i!- 

guna  función  sagrada  pm-dci;  r 

exigir  el  honorario  que  les  e- ,  e 

á  los  estatutos  de  su  diócesis;  pero  un  sacerdote 
no  debe  exigir  más  que  lo  que  está  mareado  por 
dichos  estatntos,  sin  hacerse  culpable  del  delito 
de  simonía.  También  debe  evitar  el  recurrir  á 
los  tribunales  para  cobrar  estos  derechos,  sin 
anuencia  del  obis]io,  lo  mismo  que  el  hacerse 
p,igar  por  anticipado,  pues  *  '  ■  •  '  '  "le 
sólo  desea  la  gloria  de  Dios  -  i 

sustento  necesario,  por  la  sii 
mas;  así  que,  d(spuéj)  de  liabur  eslalileciJu  ol 
Apóstol  el  derecho  ipie  tenía  aun  Aimoinrío,  co- 
mo ministro  del  Evangelio,  añade  qm-  de  nin- 
guna do  estas  cosas  se  ha  valido,  pnr  temor  de 
perjudicará  su  ministerio  (I  Co;-.,c.  IX,  v.  19).» 

HONORES  MUTANT  MOflES  C T-Os  honort»  cam- 
bian /lis  eostinnbrcs):  l'roverbio  latino  con  que 
se  quiere  denotar  qneá  medida  que  una  persona 
se  eneumbi-a,  cambia  su  modo  de  ser. 

HONORINO:  .Vil.  Divinidad  romana,  á  la  cual 

sacrificaban  las  mujeres  .  i-v,w  ii.>ii,i..i  .-nipren- 
diau  un  viaje,  para  qii  .  buena 

acogida  en  los  juiíses  qu  :, 

HONOVER  (delzendonAiinnraíri/n,  de  ahuna, 
magistral,  divino,  y  rairm',  deseo):  m.  El  verbo 
creador,  en  la  religión  de  Zoroastro. 

*    HONRA:  Li/er.    La  HONRA   POR  LA  MVJER: 

Comedia  do  Lope  de  Vega  Carpió. 
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El  conde  Huberto  y  la  condesa  Margarita,  re- 
cién casados,  se  aman  con  ternura  de  verdaderos 
enamorados;  pero  antes  del  niati-imonio,  el  rey 
Enrique,  do  Muñiría,  tuvo  amores  con  Marfja- 
rita,  de  quien  era  bien  correspondido.  Hulierto, 
al  casarse,  con  objeto  de  dislrutar  con  mayor 
tranquilidad  la  diclia  de  que  se  ve  rodeado,  vase 
í  vivir  cou  su  esposa  lejos  de  la  corte,  en  una 
quinta  de  su  propiedad,  donde  moran  felices,  ni 
envidiados,  ni  envidiosos.  El  rey,  despechado  y 
celoso,  ijusca  un  arbitrio  para  ponerse  al  liabla 
otra  vez  con  Mai'garita;  pretexta  organizar  una 
l)artida  de  caza  y  acude  á  los  alrededores  de  la 
íjuinta;  y  cerca  ya  de  ésta,  unge  caer  del  caliallo 
(¡ue  monta  y  es  recogido  en  casa  del  conde,  quien 
le  asiste  con  toda  solicitud,  que  era  precisamente 
lo  que  deseaba  el  egregio  enamorado.  Durante 
su  brevísima  estancia  en  la  vivienda,  el  rey  apro- 
vecha una  ocasión  en  que  se  ve  á  solas  con  Mar- 
garita, para  insistir  con  ella  en  sus  amorosos  y 
apasionados  requerimientos,  á  los  cuales  opone 
Margarita  firme  resistencia,  alegando  los  justos 
escrúpulos  de  su  honra  y  la  de  su  marido,  con- 
servando, no  obstante,  restos  del  antiguo  cariño, 
circunstancia  que  hace  más  interesante  el  sacri- 
ficio de  la  condesa. 

El  rey,  creyendo  que  aún  puede  esperar  la 
realización  de  sus  ilusiones,  aconsejado  de  Leo- 
nido,  su  secretario,  nombra  al  conde  mayordomo 
suyo,  como  pretexto  para  obligarle  á  que  asista 
en  la  corte.  Huberto  y  Margarita  aceptan  la  si- 
tuación, ocultándose  mutuamente  los  respectivos 
recelos  despertados  en  sus  imaginaciones  por  la 
repentina  é  inesperada  resolución  del  rey;  sobre 
todo,  el  conde,  advierto  que  lia  sido  extremada- 
mente rápido  el  alivio  del  soberano,  que  llegó 
como  medio  muerto  i  la  quinta  y  en  diez  minu- 
tos ha  podido  montar  otra  vez  á  caballo  y  ende- 
rezar su  marcha  hacia  la  corte,  sin  mostrar  que- 
branto de  ninguna  especie. 

Por  su  parte,  Margarita,  al  despedirse  de  su 
esposo,  comprendiendo  lo  fundado  de  las  sospe- 
chas que  le  asaltan,  procura  tranquilizarle  cou 
la  seguridad  de  sus  leales  propósitos. 

Cierta  noche  el  rey  acude  á  la  quinta  en  faz 
de  ronda,  fingiendo  ser  el  conde,  á  quien  espera 
Margarita;  pero  ésta  le  reconoce  y  se  niega  á  re- 
cibirle con  muy  discretas  y  firmes  razones,  sin 
dar  &  entender  que  conoce  al  sujeto  y  retirándo- 
se de  la  ventana. 

Se  ]n-esenta  Huberto  con  un  criado  suyo,  y  el 
rey,  al  verle,  para  no  ser  conocido  se  retira;  pero 
estando  el  conde  todavía  en  escena,  torna  Mar- 
garita á  ponerse  á  la  ventana,  y  creyendo  que 
su  marido  es  el  rey,  insiste  en  rogarle  que  se 
vaya  para  no  dar  nota  con  svi  presencia  y  que 
desista  de  sus  pretensiones,  á  las  que  su  honra  y 
el  amor  de  su  esposo  no  la  permiten  acceder. 

Temiendo  el  rey  alguna  violencia  por  parte  de 
Huberto,  al  retirarse,  liaco  que  Leonido' vuelva 
por  él  3'  le  acompañe  á  la  corte  con  pretexto  de 
que  el  rey  le  llama. 

El  conde  Huberto  acude  en  sus  tribulaciones 
á  consultar  qué  delie  hacer,  con  su  padre  Lau- 
rencio, noble  retirado  en  el  monasterio  de  San 
Jerónimo.  El  padre  le  aconseja  que  presente  al 
rey  extensa  y  exacta  relación  de  las  hazañas  que 
realizaron  sus  abuelos  en  servicio  y  prez  de  la 
corona  de  Hungría.  Y  si  aún  no  bastara  eso  para 
que  el  rey  desistiera  de  sus  propósitos,  que  le 
llame  y  él  acudirá  á  la  corte,  seguro  de  conven- 
cer al  soberano  de  lo  descabellado  de  su  con- 
ducta. 

Forman  la  trama  de  esta  comedia  varios  in- 
cidentes encaminados  á  burlar  las  esperanzas  del 
rey  respecto  á  Margarita  y  estorbar  sus  planes 
amorosos;  hasta  que  con  la  llegada  de  la  reina 
ifcgítima  Kosaura,  y  abochornado  el  rey  de  su 
conducta  al  oir  la  relación  de  cuanto  hicieron  el 
conde  y  sus  antepasados  en  pro  de  la  corona,  de- 
siste de  sus  propósitos.  La  reina,  enterada  de  lo 
que  ocurre  y  admirando  la  firmeza  de  Margari- 
ta, hace  que  ella  y  su  marido  sean  los  encarga- 
dos de  poner  sobre  las  regias  frentes  las  coronas 
símbolo  de  su  elevada  jerarquía. 

HONRADO,  DA  (del  lat.  Iwnoratiis ) :  adj.  El 
que  tiene  honores  y  posee  riquezas. 

Cualquier  que  en  este  mundo  quisiere  ser 
HONRADO  con  soberbia  ó  con  pecado,  en  aquel 
otro  mundo  será  abajado. 

Libro  de  lo$  Gatos, 

HONRADOR  DE  SU  PADRE  (El.l:  irte)'.  Come- 
dia de  n.  ,Tuan  liautista  Diamante. 

Esta  obra  se  refiere  á  la  primera  época  de  la 
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juventud  del  Cid.  Kodrigo  y  Jimena  se  aman  y 

están  próximos  á  casarse,  con  lieneplácito  de  sus 
respectivos  padres  D.  Diego  Lainez  y  D.  Gómez, 
el  conde  Lozano.  Ambas  familias  se  profesan  ntu- 
tua  y  leal  amistad,  que  muy  pronto,  con  alegría 
y  para  felicidad  de  todos,  se  trocará  en  parentes- 
co, merced  á  la  unión  proyectada.  En  ese  tiem- 
po surge  un  hondo  disgusto,  que  interrumpe 
bruscamente  la  cordialidad  de  relaciones  exis- 
tente entre  D.  Diego  y  el  conde:  el  rey  D.  Fer- 
nando elige  al  primero  p,ira  desempeñar  el  cargo 
de  ayo  de  su  hijo,  contrariando  el  deseo  de  don 
Gómez,  que  se  considera  con  mejor  derecho  que 
aquél  para  ser  elegido.  A  causa  del  enojo  que  la 
decisión  del  rey  ¡iroduce  en  el  padre  de  Jimena, 
éste  promueve  una  agria  discusión  con  su  rival 
contrincante,  y  acalorado  ante  las  razones  que  en 
su  favor  alega  D.  Diego,  le  abofetea,  con  notorio 
aljuso  de  superioridad  física,  por  lo  cual  el  des- 
venturado padre  de  Kodrigo  no  puede  tomar  por 
su  mano  inmediata  venganza  del  agravio  recibi- 
do. Sintiéndose  débil  D.  Diego  y  sin  fuerzas  ya 
para  manejar  la  espada,  hace  experiencia  de  va- 
lor y  poder  en  su  hijo,  y  satisfecho  al  advertir 
que  uno  y  otro  le  sobran  para  el  caso,  le  hace 
saber  el  ultraje  de  que  D.  Gómez  le  hiciera  ob- 
jeto, y  Rodrigo,  aunque  lastimado  en  lo  más  hon- 
do de  sus  amorosos  afectos,  corre  decidido  á  ven- 
gar en  la  vida  del  conde  Lozano  la  grave  ofensa 
inferida  á  su  linaje  en  la  persona  del  anciano  y 
caduco  D.  Diego.  Preséntase  Rodrigo  al  conde 
retándole  á  singular  combate;  D.  Gómez,  más 
por  cariño  que  por  temor  ásu  rival,  procura  ha- 
cerle desistir  con  prudentes  razones,  alegando  en 
último  caso  la  excesiva  juventud  de  su  retador, 
para  no  acejitar  el  lance  que  le  propone.  A  eso 
replica  el  mancebo  con  firme  entereza,  y  se  ba- 
ten. Mata  Rodrigo  al  conde,  como  en  el  romancero 
se  relata,  y  Jimena,  presa  de  mortales  angustia 
y  desconsuelo,  póstrase  á  los  pies  del  soberano, 
pidiendo  justicia  contra  el  matador  de  su  padre. 
Rodrigo,  aun  sabiendo  que  Jimena  le  persigue 
de  muerte  por  vengar  en  él  la  de  D.  Gómez,  ena- 
morado siempre  de  ella  y  jiersuadido  de  que  ella 
le  ama  á  pesar  de  todo,  procura  consolarla  y  con- 
vencerla de  la  razón  que  tuvo  para  realizar  el 
acto  que  ambos  lamentan,  ])orque  con  él  vinie- 
ron á  tierra  los  proyectos  de  ventura  que  para 
próximo  plazo  uno  y  otro  acariciaran. 

El  rey,  atendiendo  la  querella  de  la  hija  del 
difunto  D.  Gómez,  decreta  la  prisión  de  Rodri- 
go; pero  éste,  porconsejo  de  su  padre,  se  ausenta 
de  la  corte  dirigiéndose  á  tierra  de  Burgos,  don- 
de libra  frecuentes  y  encarnizados  combates  con 
los  moros,  regresando  luego  á  la  presencia  del 
rey,  cargado  de  trofeos,  creyendo  así  aplacar  el 
enojo  de  que  el  soberano  le  hiciera  demostración 
anteriormente. 

Jimena  continúa  simulando  rigurosa  enemis- 
tad contra  Rodrigo,  sin  que,  al  ^larecer,  influyan 
en  su  ánimo,  para  atenuar  aquella,  los  triunfos 
de  su  joven  ex  amante;  pero  el  rey  no  se  deja 
convencer  porlasa]iariencias,  y  buscando  mane- 
ra de  premiar  los  valiosos  servicios  que  acaba  de 
prestarle  el  de  A'ivar,  decide  casarle  con  Jimena; 
y  para  comprobar  el  amor  de  esta  dama  al  ga- 
llardo campeón,  finge  querer  castigar  en  él  seve- 
ramente la  muerte  de  D.  Gómez  y,  al  efecto, 
dispone  que  se  lleve  á  cabo  la  prisión  de  Rodri- 
go y  dicta  contra  él  sentencia  de  muerte.  Al  sa- 
ber esto,  revélase  el  amor  de  Jimena,  quien,  aun- 
que no  se  atreve  á  pedir  al  rey  la  vida  de  su 
amante,  por  exigencias  del  honor,  dispónese  á 
impedir  con  su  esfuerzo  personal  que  la  senten- 
cia se  ejecute,  y  al  ver  que  se  lleva  la  justicia 
preso  al  hijo  de  D.  Diego,  le  deltende  y  salva 
espada  en  mano,  con  auxilio  de  algunos  criados 
suyos;  y  cuando  el  rey  le  pide  cuentas  de  sus  ac- 
tos, ella  declara  su  amor  á  Rodrigo  diputándolo 
por  el  esposo  elegido  de  su  corazón. 

HONRADOTE,  TA:  adj.  aum.  de  Honrado. 

Alu'  la  marquesa  de  Regin,  honraDOTa,  lu- 
ciendo apelmazadas  alhajas  de  familia... 
E.  Paudo  Bazán. 

HONROSIDAD:  f.  Calidad  de  honroso. 
JDarle  nuevos  bríos  de  iioniíosidad. 
T>R.  l''i!AN(isi'0  Ignacio  de  Forres. 

HONROSO  ATREVIMIENTO  (El):  Likr.  Come- 
dia del  maestro  «Tirso  do  Molina.» 

Lisauro  liabía  salvado  la  vida  á  Honorato,  su 
amigo,  y  dádole  posición  fuera  de  Venecia,  de 
I  donde  estaba  desterrado. 
I       Por  una  serie  de  fatalidades  en  que  la  desgra- 
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cia  persigue  con  ensañaiuiento  á  Lisauro,  hacién- 
dole aparecer  reo  de  graves  delitos  castigados 
cou  la  muerte,  vcse  proscripto  el  infeliz  y  puesta 
su  cabeza  á  ¡irecio. 

Los  hijos  de  Honorato  le  prenden  para  obte- 
ner con  su  entrega  el  indulto  de  su  ]iadre.  Li- 
sauro se  indigna  ante  tamaña  ingratitud  y  dice: 

Y  si  á  la  experiencia  llego 
de  ver  pagar  mal  por  bien, 
destie  lioy  diga  el  vulgo  ciego: 
haz  mal,  sin  mirar  á  quien; 
haz  bien,  y  guárdate  luego. 

Vuelven  de  su  acuerdo  los  hijos  de  Honorato; 
pero  sabiendo  Lisauro  que  su  esjiosa  vive  en  la 
mayor  miseria  lejos  de  él  y  sin  amparo  de  nadie, 
pues  todo  el  mundo  rehu3e  trato  con  la  mujer 
de  un  criminal,  concibe  una  idea  realmente  gran- 
diosa, que  es  la  que  motiva  el  título  de  la  come- 
dia: se  entrega  el  mismo  al  Senado,  para  reco- 
ger el  precio  puesto  á  su  cabeza  y  socorrer  con 
él  la  indigencia  de  su  compañera. 

El  mismo  rasgo  sirve  de  base  á  una  obra  de 
D.  Juan  Pérez  de  Montalván,  que  se  titula:  Xo 
hay  vida  como  la  honra. 

HONRUBIANO,  NA:  adj.  Xatural  de  Honrubía 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  I,  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  poVilación  española. 

HONTANARIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Honta- 
nar (Toledo).  II.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española, 

HOOCH  (RoMETN  de):  Siog.  Pintor  y  graba- 
dor holandés,  n.  en  La  Haja  en  1645;  m.  en 
Haarlem  en  1708.  Estuvo  en  París  llamado  por 
Yan  dcr  Meulen,  y  ejecutó  obras  de  muclia  im- 
portancia en  varios  templos  y  palacios;  marchó 
luego  á  Polonia,  cuyo  rey  le  otorgó  título  de  no- 
bleza. Entre  sus  cuadros  más  notables  citaremos: 
Crueldades  cometidas  por  los  franceses  en  ¡acam- 
pana de  Holanda  de  1672; £ntrada  de  Luis XIV 
en  Dunkerque;  y  Im  feria  de  Arnhcim;  etc. 

HOOD  (Juan  Bei.l):  Biog,  General  norteame- 
ricano, n.  en  Owenville  en  1831:  m.  en  1879. 
Tomó  parte  en  las  campañas  de  la  Confedera- 
ción, distinguiéndose  especialmente  en  la  de  Vir- 
ginia, donde  perdió  una  pierna  durante  la  acción 
de  Ohicamanga.  Mandándolas  fuerzas  de  Zohns- 
ton,  á  quien  liabía  sucedido  en  el  cargo,  fué  de- 
rrotado por  Sherman,  que  le  obligó  á  evacuar 
Atlanta  en  1864.  Escribió  varias  obras  militares, 
de  las  cuales  mencionaremos:  Avance  ¡i  rctiraila; 
Ki'2ieriencias  personales  en  los  ejércitos  de  los  Es- 
tados Unidos;  y  Los  confederados. 

HOOGSTRAETEN  (Jacoüo  van):  Sío¡?.  Escritor 
holandés,  n.  en  Hoogstraeten  en  Í4;i2;  m.  en  Co- 
lonia en  1.527.  Siguió  la  carrera  religiosa  é  ingre- 
só en  la  orden  de  Santo  Domingo.  Fué  prior  en 
el  convento  de  Colonia  y  mostróse  vivo  advei-sa- 
rio  de  los  reformadores,  sosteniendo  con  ellos 
públicas  polémicas.  Sus  obras  más  notables  son: 
Tratado  de  la  fe  y  de  las  obras  contra  Lulero; 
Epístola:  obscurorum  rirorura;  y  varias  otras  de 
teología,  muy  apreciadas  de  sus  contemporáneos. 

HOOK  (Gualterio  Fakquhar):  liiog.  Histo- 
riador de  la  Iglesia  y  teólogo  protestante  iiiglé.«. 
n.  en  1798  en  Londres;  m.  en  1875.  Era  nieto  de 
Teodoro  Hook.  Obtuvo  una  plaza  de  vicario  en 
Leeds  en  1837,  y  la  de  deán  de  Chichestor  en 
1859.  Su  ardiente  defensa  del  movimiento  trac- 
tariano;  su  sermón  Escuchad  á  la  iglesia,  ¡ire- 
dicado  ante  la  reina,  }•  su  vigoroso  apostolado  iii 
Leeds,  hicieron  mucho  para  levantar  el  decaído 
espíritu  anglicano.  Entre  sus  obras  figuran:  una 
Biografía  eclcsiáslica;  Diccionario  de  la  Iglesia; 
La  Iglesia  y  las  ordenansas,  y  Vidas  de  los  ar- 
zobispos de  Canterlniry. 

-  HooK  (Santiago):  Biog.  Músico  inglés, 
n.  en  Norwich  en  l746;m.  en  Boulogneen  1827. 
Fué  de  una  fecundidad  asombrosa,  pues  se  ase- 
gura que  escribió  unas  dos  mil  composiciones  de 
todas  clases,  y,  entre  ellas,  buen  número  de 
óperas,  de  las  cuales,  como  más  notables,  citare- 
mos: El  sitio  de  San  Quintín;  Doble  rfis/ror;  La 
bella  peruana;  Dido;  El  divorcio;  Apolo  y  Daf- 
ne; Santiago  de  Newbury;  El  castillo  de  IVil- 
more;  La  vuelta  del  soldado;  y  Tckeli. 

-Hook  (Santiago  Clarke):  Siog.  Pintor 
inglés,  n.  en  Londres  en  1819.  Perfeccionó  sus 
estudios  en. Italia  y  empezó  á  dedicarse  al  géne- 
ro histórico  ]nntando  cuadros  en  los  que  rejiro- 
dujo  episodios  de  la  historia  de  a(]ucl  ]iaís  y  es- 
cenas tomadas  de  Shakspeare  y  de  la  historia  uni- 
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versal.  Ui'spuós  mostró  ¡irefüreiicia  pul'  las  esco- 
iiiis  populares  y  el  paisaje;  de  sus  cjuadros,  que 
li;íuraii  eu  varios  museos,  citaremos:  Al  caer  el 
día;  Las  espinas  del  camino ;  Los inllctes del  mar; 
L'l  saludo  del  pescador;  La  marcha  hacia  el  faro. 

HOOKER  (Sin  Guillermo  Jackson):  Biog. 
I'.utáuico  inglés,  n.  en  Norwich  (Norfolk)  en 
1785;  ni.  en  1865.  Después  de  recorrer  Islandia, 
pulilicó  sus  Ilccuerdos  de  esta  isla,  obra  en  cua- 
tro volúmenes.  Fué  noniljrado  profesor  de  Bo- 
tánica de  la  universidad  de  Glasgow,  y  forillo 
un  notabilísimo  herljario.  l'ulilicó  Flora  escocesa, 
en  1821,  y  obtuvo  el  cargo  do  director  del  Real 
■lardín  Botánico  de  Kew,  donde  pasó  el  resto  de 
su  vida.  Además  de  las  obras  mencionadas,  cscri- 
liió:  Flora  exótica;  Icones  Filictmi;  Icones ¡tlan- 
lariím;  Filiccs  exótica;  Flora  de  Inglaterra ;  Hpe- 
cii's  filieum;  Hongos  de  Inglaterra;  Musgos  exó- 
ticos; Muscologla  britannica;  etc. 

-  HooKEii  ;SiH  José  Daltün):  Biog.  Viajero 
y  naturalista  inglés,  n.  en  Ilaleswortb  eu  1817. 
Ai'ompafió  á  tíir  Jaime  Ross  en  la  expedición 
inglesa  al  polo  antartico,  de  1839  á  1SJ3,  como 
médico  auxiliar;  pero,  realmente,  en  calidad  de 
liolánico.  IJespués  de  ésta,  realizó  otra  expedición 
á  la  India  y  al  Hinialaya  eu  1847.  Viajó  por  la 
Siria  en  1860,  y  por  Marrueco.s  en  1871.  Luego 
fué  director  del  Kew-Garden.  Era  uno  de  los  más 
íntimos  amigos  de  Uarwin,  Huxlcy  y  otros  saliios 
emi  lien  tes.  Ks  autor  de :  botánica  del  viaje  antar- 
tico; Genera  plantarum;  Marruecos  y  el  Atlas; 
Flora  de  la  India  británica  y  Flora  de  las  islas 
Británicas;  Plantas  insectíeoras  y  carnívoras;  El 
rododendro  del  Uimalaya;  etc. 

HOPALOCARCiNO:  m.  Zool.  Género  de  erus- 
táceos  ilíH-ápodos  braquiuros,  cuya  especie  tijio, 
originaria  de  la»  islas  S.andwicli,  es  notable  por 
vivir  sus  individuos  encerrados  en  los  poliperos 
i\v  coral. 

HOPE  (íoi.lK>i):Biog.  Arqueólogo  inglé.s,  n.  en 
Londres  en  177-f;  m.  en  diclia  capital  en  1831. 
Desarrolló  entre  la  aristocracia  de  su  país  la  ali- 
ción  á  las  antigüedades;  era  un  liuen  observador 
y  un  escritor  notable.  Sus  trabajos  tuvieron  niu- 
rlia  aceptación  y  llegó  á  ser  el  literato  do  moda. 
Sus  obras  más  importantes  fueron:  Memorias  de 
iin  griego  moderno;  Los  trajes  antiguos;  k'nsayo 
histórico  sobre  la  arquitectura;  El  mobiliario  de 
la  casa;  y  iJibujos  de  costumbres  modernas. 

-Hoi'H  (Tomás  Caklo.s):  Biog.  Químico  in- 
glés, n.  en  Edimburgo  en  1766;ni.  en  1844.  Es- 
liidiíí  la  carrera  de  Medicina,  y  á  poco  de  termi- 
larla  le  nombraron  catedrático  do  Química  en  la 
universidad  do  Edimburgo.  Hizo  trabajos  ira- 
portantes,  descubrieudo,  en  colaboración  con 
Klaprotb,  la cstrouciana.  Escriliió:  Onslrontian; 
Oliserealions  on  the  eontraction  of  -water  bij  hetit, 
al  low  teviperatares.  Un  esta  última  memoria 
publico  lodas  sus  exiieriencias sobre  el  máximum 
du  densidad  del  agua. 

HOPeInA:  f.  Qulm.  Principio  amargo  que  se 
cNtrao  del  biiiulo  y  que  se  empb'a  en  Medicina 
por  sus  propiedades  narcóticas  y  antisépticas. 

HOPKINS  (Eduaüdo  Washhuun ) :  Biog. 
Orientalista  norteamericano  contcmporiiueo,  n. 
en  Northanqiton  (Massaeliusetts)  el  8  de  sep- 
tiembre de  1857.  Estudió  en  las  universidades 
de  Colombia  y  Leipzig,  y  es  profesor  de  sánscrito 
en  la  do  Yalo,  desde  1895.  Tiene  escritas  las 
siguientes  notables  obras:  Las  castas  en  ¡a  India 
"nti-iua;  .Manual  de  las  leyes  de  Mané;  licligio- 
"s  de  la  íitilia;  Judia  antigua  ymoiierua,ym\- 
iiierosos  artículos  sobro  diversos  asuntos  orien- 
tales y  tilológicos. 

-  lIoi'KiNs  (GüiLLEnMO):  Biog.  Matemático 
y  geólogo  inglés,  n.  en  Kingston,  on  el  condado 
de  Derby.cn  1793;  m.  en  1866.  So  liizo  fan.oso 
preparando  alumnos  de  matemáticas  ¡lara  la 
universidad  de  Candu'idge,  algunos  do  los  cuales 
lueron  después  celebridades  euro)ieas,  como  el 
profesor  Stokes,  lord  Kelvin.Tait,  Maxwell,  etc. 
Sedgwi(dv  le  liizo  alicionarse  á  la  Geología,  y 
Hoiikins  so  dio  muy  pronto  A  conocer  en  la  nue- 
va ciencia  á  que  se  dedicaba,  por  la  aplicación 
de  los  métodos  matemáticos  á  ciertas  teorías  fí- 
sicas, lo  que  lo  valió  la  medalla  de  'Wollaston. 
I'".s  autor  do  dos  obras  notables:  Elementos  de 
Trigonometría,  é  InrcstigacioHCS  teóricas  del  mo- 
vimiento de  los  glaciares. 

HOPLIA:  m.  Zool,  Género  do  insectos  ooleópte- 
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ros  lamclicornios,  de  la  familia  do  los  rutélidos. 
Comiuende  varias  especies  que  se  liaUaa  repar- 
tidas por  todo  el  antiguo  continente  y  qne  son 
notables  por  las  escamas  y  pelos  de  variados  co- 
lores que  cubren  su  cuerpo.  La  especie  más  cu- 
riosa ese]  II.  ccerulea,  que  tiene  el  abdomen  de 
un  hermoso  color  azul,  con  brillo  metálico.  Es 
muy  abundante  en  los  sitios  donde  crecen  jun- 
cos, y  en  algunas  épocas  la  moda  ha  hecho  gran 
consumo  de  ellos  para  broches,  collares,  allile- 
res, etc. 

HOPLIOCNEMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros  de  la  familia  do  los  esfíngidos,  crea- 
do para  clasiíicar  algunas  especies  recientemen- 
te descubiertas  eu  Nueva  Holanda. 

HOPLIONOTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  eo- 
leó]pteros  fitófagos,  de  la  faniiliade  loscasídidos. 
Comprende  unas  cuarenta  especies  de  las  regio- 
nes cálidas  del  antiguo  continente,  que  se  dis- 
tinguen por  su  pequeiio  tamaño,  su  cuerpo  oblon- 
go y  sus  variados  colores. 

HOPLISTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  de  la  familia  de  los  eslracio- 
míidos.  Com])rende  algunas  especies  do  las  re- 
giones cálidas  de  América,  que  se  distinguen 
por  su  cuerpo  robusto  y  comprimido,  de  color 
negro,  con  manchas  amarillas  ó  verdes, 

HOPLITA  (del  gr.  hoplítis;  án  Jió/ilon,  arma): 
m.  Mil.  ant.  Soldado  griego  de  inl'antería,  ar- 
mado de  todas  armas.  Los  lioplitas  peleaban  en 
líneas  cerradas  y  constituían  el  nervio  del  ejérci- 
to. Sus  armas,  en  los  tiempos  heroicos,  consistían 
en  un  gran  escudo  oval,  coraza  y  casco  de  metal 
ó  de  cuero,  greva  de  hierro,  que  subía  hasta  el 
nacimiento  del  muslo,  lanza  de  siete  á  ocho  pies 
de  largo,  y  espada  corta.  En  los  tiempos  histó- 
ricos, el  [leso  de  esas  armas  se  redujo  ií  24  kilos, 
y,  á  menudo,  en  las  marchas,  se  las  liacían  llevar 
por  los  hi]iaspistas. 

HOPLITES:  m.  pl./teZcoJií.Génerodeamonites, 

de  la  familia  de  los  cstofanocerátidos. 

HOPLiTODROMlA  (de  hopUtodromo):  f.  Ca- 
rrera do  atletas  armados,  on  los  juegos  olímpicos 
do  la  antigua  Grecia. 

HOPLITODROMO  (del  gr.  hopUtH,  armado  de 
todas  armas,  y  drórnos,  carrera):  m.  Atleta  que 
tonialia  jiarlc  en  las  hoplitodromías. 

HOPLlTOFRlO:  m.  Zool.  Género  de  infusorios 
holotiicos,  de  la  familia  de  los  opalínidos. Com- 
prende algunas  especies  de  forma  ovalada,  que 
viven  ¡larásitas  de  ciertos  gusauos. 

HOPLOCÉNMiDO:  m.  Zool.GinKVO  de  insectos 
coleópteros  lamelicornios,  do  la  familia  de  los 
melolóntidos.  Comprende  algunas  especies  del 
África  austral,  notables  por  c!  grosor  extraordi- 
nario de  sus  [latas  posteriores. 

HOPLOCERCO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios  de  la  familia  de  los  iguánidos.  Compren- 
de dos  especies  sudamericanas  insectívoras;  la 
más  notable  de  ellas,  el  hoplocercus  spinosus,  vive 
en  el  Brasil. 

HOPLÚDERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleójiteros  longicornios,  de  la  familia  de  los 
priónidos.  Comprende  algunas  especies  de  la  isla 
do  Madagascar,  que  se  distinguen  por  su  color 
rojo  ó  pardo  y  su  cefalotóia.x  espinoso. 

HOPLOFONEO:  ni.  Paleont.  Género  do  mamí- 
feros earnieeros,  de  la  familia  de  los  félidos. 
Comprende  varias  especies  características  del 
terreno  terciario  de  la  América  del  Norte. 

HOPLCFÓRIOOS:  m.  pl.  /'<i7coii<.  Fandlia  de 
mamíferos  desdentados,  cuyo  tipo  es  el  género 
hoplóforo. 

•  HOPLÓFORO  (del  gr.  hóplon,  arma,  y  foros, 
que  lleva):  Mil.  Epíteto  característico  do  Marte. 

-HurLÓFOHO:  ni.  Paleont.  Género  do  mamí- 
feros desdentados,  tipo  de  la  familia  de  los  lio- 
plofóridos.  Comprendo  algunas  especies  fósiles 
características  de  los  pampas  y  del  pleistooeno 
del  Brasil. 

HOPLÓMACO  (del  gr.  hoplonuíjos;  de  hóplon, 
arma. y  »ii/.;V'.  combate):  m.  En  la  antigua  Roma, 
gladiador  armado  de  todas  arnins. 

HOPLOMAQUIA  (dol  gr.  hfiy/on,  arma,  y  maji, 
combatel:  f.  Arte  de  combatir  con  armadura  pe- 
sada. II  Ejercicio  de  combate  con  esta  armadura. 

HOPLOPARIA:  f.  Paleont.  Género  de  crustá- 
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ecos  decápodos  niacruros,  de  la  familia  de  losas- 
tácidos.  Comprende  varias  especies  fúsiles  que 
se  hallan  en  los  depósitos  marinos  de  la  época 
cretácea. 

HOPLOPO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros lamelicornios,  de  la  familia  de  los  ru- 
télidos. Comprende  algunas  especies  africanas, 
aliñes  de  los  anómalos. 

HOPLÓPODO,  PODA  (del  gr.  hóplon,  arma,  y 
poús,¡)odós,  pie):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  mamí- 
feros cuyos  pies  están  provistos  de  cascos. 

-  HoPLÓl'Ono.s:  m.  pl.  Grupo  de  mamíferos 
que  comprende  los  que  tienen  el  indicado  ca- 
rácter. 

*  HOPLÓPTERO:  m.  Zool.  Género  do  molus- 
cos gasterópodo.s,  de  la  familia  de  los  eulímidos. 
Com|irende  varias  especies  características  de  les 
mares  de  la  China. 

HOPLOSAURO:ni.  Paleont.  Género  de  reptiles 

dinosaurios,  del  grupo  de  los  halójiodos.  No  com- 
prende sino  algunas  osamentas  aisladas,  que  se 
han  hallado  en  las  formaciones  de  Go8sau(Suiza). 

HOPLOSMIA  (del  gr.  hoplósmia,  cubierta  con 
armadura):  Mil.  Sobrenombre  que  los  habitan- 
tes de  la  Elida  daban  á  Palas,  armada  de  todas 
armas. 

HOPLÓSTOMO;  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  iientámeros,  de  la  familia  de  los  ce- 
tónidos.  Comprende  algunas  especies  africanas, 
que  se  distinguen  por  la  rugosidad  de  sus  tegu- 
mentos. 

HOPORINA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros noctuelinos,  de  la  familia  de  los  orto- 
síidos.  Comprende  algunas  especies  europeas,  do 
color  leonado  ó  amarillo,  cuyo  tipo,  la  /wporina 
croceago,  vive  en  la  encina. 

HOPPIN  (Jacobo  Masón):  Biog.  Sacerdote  y 
jirotesor  norteanicrioano  contemporáneo,  n.  en 
Prov¡d<:nce  (Khodo  Island)  el  17  de  enero  do 
1820.  Estudió  filosofía  y  teología  en  la  univer- 
sidad de  Yaie  y  en  el  seminario  de  Andover;  y 
después  de  graduarse,  pasó  á  Abniania  y  com- 
pletó los  estudios  de  teología  en  la  universidad 
de  Berlín.  De  vuelta  cu  los  Estados  Unidos,  en 
1850,  fué  ordenado  y  enviado  como  pa.'tor  &  la 
iglesia  congregaeionalista  de  Suiem,  donde  per- 
maneció hasta  1859,  fecha  en  que  fué  nombrado 
profesor  de  historia  del  arte  en  la  universidad 
de  Vale.  Sus  obras  más  notables  son:  Xotasde 
un  estudiante  de  Teología  en  el  crtranjero;  El 
arte  en  Inglaterra;  Homilías;  l'cologla  pastoral ; 
Sermones  sobre  la  fe,  csperama  y  caridad;  El  arle 
del  Renacimiento;  El  arU  gricgo,y  Grandes  (po- 
cas en  la  historia  del  arte. 

HOPTENSE:  adj.  Natural  de  Huete  (Cuenca). 
ü.  t.  c.  s.  c.  ,  Perteuecicnte  ó  relativo  á  dicha 
población  es[iaílola. 

"  HORA:  f.  HoitA  TEMPORAL:  La  quc  se  cni- 
Jileaba  para  los  usos  civiles  en  la  antigüedad  y 
eu  la  Edad  media,  y  era  la  duodécima  jiarte  del 
día  ó  do  la  noche  naturales,  y  variable,  j>or  tan- 
to, en  cada  día  del  aflo  y  en  cada  localidad. 

-LlEGAU  uno  Á  LA  nOI!A  DEL  ARKIEHO,  ó 
DEL  Bl'lílto:  fr.  fig.  y  fani.  Llegar  tarde  á  algi'm 
convite,  función,  reunión,  eta. 

-  HoitA:  f.  Gcog.  La  hora  es  la  vigésima  coar- 
ta (larte  del  día  sideral  ó  del  día  solar  medio. 

Como  aquélla  varía  de  un  punto  :i  otro,  por 
el  cambio  de  longitud,  se  ha  establecido  un  acuer- 
do para  lijar  la  hora  legal;  es  decir,  la  dada  i>or 
los  relojes  públicos.  En  Francia,  la  hora  legal  es 
la  del  observatorio  de  París,  y  los  horarios  de  los 
ferrocarriles  llevan  un  retraso  de  5'  sobre  aqué- 
lla. Eu  la  Europa  occidental,  la  hora  oficial  es 
la  de  Greeinvich,  que  lleva  un  retraso  de  9'21" 
con  relación  á  la  de  París.  En  la  I  ni,,i  .  .  .-ntnil 
se  rigen  por  el  meridiano  de  Cí  i  lan- 
tado  en  una  hora;  en  la  Europn  ade- 
lant.a  dos  horas;  pero  eu  Austria  ).i  I.i.ia  retra- 
sa 5'  com|>arada  con  la  de  la  Europa  oriental, 
que  es  la  de  los  feí;  '  ''  "  em- 
plea la  hora  de  San  '  ¡an- 
ta más  que  en  2  á  la  ! ,  .    .     iital. 

En  España  rige  también  la  hora  de  Urcenwich, 
ó  de  la  Europa  occidental  (V.  más  abajo  Moka 
oficial). 

-  Hora  oficial:  Legisl.  Por  K.  P.  de  26  de 
julio  de  1900  se  dispuso  que,  á  ¡lartjr  de  1,°  de 
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enero  tie  1901,  el  servicio  de  los  feíTocarriles, 
correos,  telé^ralos,  teléfbaos^'líiieas  de  vaiiorea, 
así  como  el  de  los  ininistcrios,  triljimales  y  oli- 
ciiias  públicas,  se  regulase  ])or  el  ticmiio  solar 
medio  del  meridiano  de  Greeuwieh,  vulgarjnen- 
te  llamado  «tiempo  de  la  Eurojiaoceideutal.» 

El  desarrollo  continuo  y  feliz  de  las  líneas  fé- 
rreas y  de  navegación,  creando  rápida  facilidad 
en  las  comunicaciones  y  la  casi  supresión  del 
tiempo  en  las  efectuadas  por  corrientes  eléctri- 
cas, de  tal  modo  han  reducido  las  distancias  apro- 
ximando los  momentos  de  ejecución  de  gran  nú- 
mero de  heclios,  que  lian  llegado  á  exigir  una  va- 
riación radical  en  el  modo  de  contar  el  tiempo, 
uuilicando  todo  lo  posible  las  diferencias  origi- 
nadas por  las  posiciones  geográücas  de  los  diver- 
sos jiuntos  de  la  tierra. 

A  la  necesidad  de  sustituir  las  horas  locales 
por  otras  correspondientes  al  meridiano  del  pun- 
to niíís  importante  de  la  región,  atendieron  pre- 
ferentemente las  empresas  ferroviarias,  haciendo 
desai]arecer  la  diversidad  de  lloras  correspon- 
dientes á  los  diversos  puntos  de  cada  itinerario; 
y  en  muchas  naciones,  y  por  iniciativas  que  mar- 
can progreso  en  la  vida  de  las  sociedades,  llegó  á 
sustituir  la  hora  local  y  regional  por  otra  que,  al 
afectar  á  todo  el  territorio  de  cada  país,  se  llamó 
propiamente  hora  nacional. 

Su  imposición,  alterando  la  verdad  astronó- 
ndca  en  cantidad  variable,  según  los  meridianos 
iuieial  y  del  ininto  de  observación,  fué  aceptada 
con  aplauso  en  todos  los  pueblos,  y  la  dificultad 
creada  por  tener  al  lado  de  la  hora  natural  la 
llora  única  consignada  en  las  guías  é  itinerai-ios 
de  los  ferrocarriles  de  cada  nación,  fué  superada 
en  la  conciencia  pública  por  las  ventajas  que  re- 
])orta  la  unidad  y  seguridad,  regulando  la  mar- 
cha de  los  trenes  y  la  salida  y  llegada  de  los 
mismos  sin  correcciones  de  tiempo  para  cada 
punto,  y  efectuando  únicamente  cambio  de  hora 
al  i)aso  de  las  fronteras,  según  los  meridianos 
iniciales  en  cada  una  de  las  naciones. 

Y  aun  esta  modificación,  con  ser  tanta  y  de 
tan  evidentes  resultados,  no  fué  única,  pues  las 
mismas  ventajas,  universalmeute  apreciadas,  y 
la  facilidad  de  su  implantación,  en  todas  partes 
reconocida,  fueron  estímulo  que  impulsaron  á 
nuevas  y  más  radicales  empresas. 

Numerosas  Conferencias  celebradas  con  carác- 
ter puramente  científico,  y  otras  con  el  de  Con- 
gresos diplomáticos  internacionales,  asentaron 
las  bases  de  lo  que  en  orden  á  medir  y  expresar 
el  tiempo  demandaban  las  necesidades  públicas; 
y  los  acuerdos  de  Venecia,  Roma  y  Washington 
son  la  consecuencia  en  algún  punto,  3- propulso- 
res eficaces  en  otros,  del  gran  movimiento  de  opi- 
nión, que  desde  el  año  1S91  se  ha  extendido  y 
generalizado  en  las  diversas  naciones  de  Eurojia 
y  América. 

La  necesidad  que  había  hecho  sustituir  las  ho- 
ras locales  por  otras  regionales  y  nacionales,  hizo 
aunar  la  opinión  de  los  congresistas,  establecien- 
do la  necesidad  de  llegar  á  las  horas  internacio- 
nales con  meridiano  inicial  único,  que  procurara 
unamedida  común  del  tiempo  para  todos  los  pun- 
tos del  planeta. 

Y  como,  respetandoprincipiosy  prácticas  uni- 
versales, es  de  evidencia  la  necesidad  de  mante- 
ner la  unidad  día  j  su  división  en  veinticuatro 
horas  de  igual  valor  en  tiempo  medio,  se  presen- 
tó y  aceptó  como  solución  mejor  y  más  jiropia 
la  do  considerar  á  la  tierra  dividida  por  24  me- 
ridianos equivalentes  entre  sí  y  separados  por 
distancias  de  15  grados. 

A  cada  uno  de  estos  espacios  ó  hitsos  geomé- 
tricos corresponde  la  porción  terrestre  cuyos  pun- 
tos tienen  meridianos  que  fijan  tiemjios  com- 
prendidos en  el  valor  de  una  hora,  y  de  este  modo 
los  24  liusoí  quedan  definidos  por  el  número  de 
la  que  según  el  meridiano  medio  é  inicial  corres- 
pondiese á  cada  uno  do  ellos. 

Situada  Europa  próximamente  entre  los  arcos 
que  miden  tres  de  estos  Iiksos,  se  aceptó  el  de- 
signarlos con  el  nombre  que  marca  su  posición, 
y  dotar  á  cada  uno,  y  como  única,  de  su  hora 
media,  que  se  designan  con  los  nombres  de  hora 
d'i  la  Europa  occidental^  hora  de  la  Europa  cen- 
tral y  hora  de  la  Europa  oriental. 

De  las  naciones  comprendidas  en  la  Euroiia 
occidental,  lo  aplican  Ingl.iterray  Escocia  desde 
1848,  y  Bélgica  y  Hnhindn  desde  1."  de  mayo 
delSfl2. 

En  todas  las  naciones  de  la  Eurojia  central  rige 
también  este  sistema:  en  Suocia,  desdo  1.°  de 
enero  de  1879;  cu  Austria  y  Hungría,  desde  oc- 
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tubre  de  1S91 ;  en  Alemania  del  Sur,  desde  abril 
de  1S92;  en  Serbia  y  Turquía  occidental,  desde 
1.°  de  mayo  del  mismo  año;  en  Alemania  del 
Norte  y  en  Italia,  desde  1893;  en  Suiza  y  Dina- 
marca, desde  1904,  y  en  Noruega,  desde  1.°  do 
enero  de  1895. 

En  la  Europa  oriental  tienen  unificada  la  hora, 
siguiendo  este  sistema  desde  1891  y  1892,  Ru- 
mania, Turquía  (red  de  Constantinopla)  y  Bul- 
garia. 

Falta  únicamente  en  toda  Eurojia  la  adhesión 
de  Francia,  Esjiaña  y  Portugal,  en  el  huso  pri- 
mero, y  Rusia  y  Grecia  en  el  tercero. 

Ni  se  ha  limitado  á  Eurojia  la  adopción  de  las 
unidades  horarias,  pues  prescindiendo  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  y  del  Canadá,  en  don- 
de tuvo  el  sistema  su  origen,  rige  desde  hacej'a 
bastantes  años  en  Austi'alia,  India  inglesa  y  el 
Jajión,  siendo  de  notar  que,  tanto  en  estos  paí- 
ses como  en  muchas  de  las  naciones  de  Europa, 
no  se  ha  limitado  la  aplicación  de  la  hora  única 
al  servicio  de  los  ferrocarriles  y  telégi'afos,  sino 
que  se  ha  extendido  y  aceptado  para  todos  los 
usos  de  la  vida. 

La  implantación  de  este  sistema  en  España 
aceptando  el  tiempo  de  la  Europa  occidental  ó 
del  meridiano  de  Greenwich  en  sustitución  de  la 
hora  de  Madrid  y  de  las  horas  locales  de  las  di- 
versas provincias  de  España,  llevará  alas  pobla- 
ciones más  importantes  de  la  península  á  avan- 
zar ó  retrasar  sus  horas  locales  en  cantidades  di- 
versas, dependientes  de  su  posición  á  un  lado  ú 
otro  del  meridiano  de  Madrid ;  pero  siem])re  en 
cantidades  que,  para  el  mayor  número  de  las 
provincias,  no  han  de  exceder  de  la  diferencia 
actual,  y  para  otras,  como  las  provincias  más 
occidentales  de  la  península,  no  alcanzará  tam- 
poco un  valor  igual  al  que  establece  como  dife- 
rencia entre  diversos  puntos  de  la  propia  Ingla- 
terra. 

Pero  si  es  urgente  é  interesa  cuanto  se  refiere 
á  la  unificación  del  tiempo,  no  lo  es  menos  el 
problema  de  la  numeración  de  la  hora  en  su  par- 
te esencialmente  piráctica,  ó  sea  en  la  adopción 
del  cuadrante  de  veinticuatro  horas. 

Como  el  anterior,  es  éste  un  hecho  resuelto, 
tanto  en  el  orden  científico  como  en  el  de  la  prác- 
tica. Cierto  es  que,  á  pesar  de  la  inmensa  ventaja 
que  el  nuevo  sistema  ofrece  en  la  transmisión  te- 
legráfica, en  los  servicios  de  ferrocarriles  y  otros, 
suprimiendo  las  indicaciones  mailana,  tarde  jno- 
che,  y  evitándose  con  ello  la  posibilidad  de  equi- 
vocaciones y  errores,  se  hacen  objeciones  al  sis- 
tema; pero  éstas  tienen  todas  carácter  transito- 
rio, sin  más  fuerza  que  la  que  siempre  presta 
toda  innovación,  y  en  los  primeros  momentos  el 
desarraigar  hábitos  é  ideas  sobre  un  punto  cual- 
quiera determinado. 

En  realidad,  al  establecer  el  nuevo  cuadrante 
sólo  se  exige  el  pequeño  esfuerzo  necesario  para 
comprender  -  hasta  hacer  hábito  de  ello  -  qué 
número  corresponde  en  la  serie  de  veinticuatro 
horas  á  cada  una  de  las  doce  que,  según  el  siste- 
ma anterior,  constituye  la  segunda  parte  del  día. 

Hay  un  punto  que  es  preciso,  sin  embargo, 
aclarar  para  la  buena  aplicación  del  sistema.  A 
diferencia  del  día  astronómico,  que  emjiieza  á 
eontar.se  al  paso  del  sol  jior  el  meridiano  del 
punto  de  observación,  el  día  civil  tiene  ese  mo- 
mento como  medio,  contándose  su  duración  has- 
ta la  media  noche  siguiente. 

La  imputación  de  las  horas  en  los  servicios 
arriba  expresados  se  verificará  de  media  noche 
á  nu'dia  noche  en  una  serie  continua  de  veinti- 
cuatro niimcros;  es  decir,  con  los  nombres  de 
una  á  doce  las  horas  de  media  noche  á  medio 
día,  sin  añadir  la  palabra  mañana,  y  con  los 
nombres  de  trece  á  veinticuatro  comprendidas 
entre  medio  día  y  media  noche,  omitiendo  las 
palabras  tarde  y  atoche. 

La  media  noche  se  designará  en  el  cuadrante 
por  la  cifra  24,  y  en  los  horarios  y  demás  docu- 
mentos similares  se  designará  ]>or  O  ó  por  24, 
según  que  se  trate  de  un  hecho  que  principie  ó 
termine  en  el  mismo  momento  de  la  medianoche. 

El  intervalo  comprendido  entre  media  noche 
y  la  una  de  la  mañ.ana  se  designará  por  0^  V  - 
Qi^  5' -O'' 10' -O'' 59'. 

Así  se  venía  ya  )iract¡cando  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  Australia,  Canadá  é  India 
inglesa,  y  también,  por  acuerdos  de  1893  y  1897, 
en  Italia,  Bélgica  y  Suiza. 

*  HORACIANO:  m.  Imitador  de  Horacio. 

*  HORARIO,  RÍA;  Aslron.  Angulo  IIOKAIUu: 
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Ángulo  rormado  por  el  meridiano  del  oliFcrva- 
dor  y  el  meridiano  del  astro  de  que  se  trata  (V. 
CooiiDEKADAs  ASTiioxÓMKAs  CU  nuestro  artícu- 
lo CooKUivKAiio,  DA,  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

-CÍRtTl,o  IIORAIIIO:  Astron.  Círculo  máxi- 
mo de  la  esfera  celeste  que  pasa  por  los  polos 
del  mundo  (V.  Coordenadas  a.stiíon>  micas  en 
nuestro  artículo  Coordenado,  da,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

-Líneas  horarias:  Gnom.  En  los  cuadran- 
tes solares,  líneas  que  señalan,  de  liora  en  hora, 
la  posición  de  la  sombra  del  estilo. 

-Paralaje  hoiíaeio:  .AsCron.  Paralaje  de 
ascensión  recta. 

-Plano  hoiíai:io:  Astron.  Plano  del  círculi, 
horario. 

-  Horario:  m.  Reloj. 

-  Horario:  Tecn.  Cuadro  indicador  de  las 
horas  de  salida  y  llegada  de  los  trenes,  en  las  es- 
taciones de  ferrocarriles. 

*  HORCA:  f.  Mar.  Mali.ete  del  bai'I'KÉs. 

-  Hokca  para  su  dueño  (La):  Litcr.  Come- 
dia del  Dr.  D.  Felipe  Godíuez.  Lleva  también  el 
título  de  Aman  y  ilardoqveo,  j  es  de  carácter 
esencialmente  bíblico;  el  asunto  está  basado  en 
el  Libro  de  Ester. 

El  rey  persa  Asnero  ha  repudiado  á  su  esposa 
Bastí  y  se  ve  precisado  á  contraer  nuevas  nup- 
cias, atendiendo  al  real  decoro.  Egeo  le  aconse- 
ja que  convoque  á  su  presencia  las  jóvenes  más 
hermosas  del  reino,  para  elegir  entre  ellas;  asi 
lo  acuerda  el  monarca,  y  el  mismo  Egeo  recibe 
encargo  de  llevar  á  efecto  la  idea.  Concede  Asue- 
ro  poder  omnímodo  á  su  favorito  Aman,  confor- 
me al  texto  bílilico:  «Después  de  estas  cosas  el 
rey  Asnero  engrandeció  á  Aman,  hijo  de  Ania- 
dath,  Agageo,  y  ensalzólo,  y  puso  su  silla  sobre 
todos  los  príncipes  que  estaban  con  él:»  poder 
que  aprovechó  Aman  para  satisfacer  su  enemis- 
tad contra  el  judío  Maidoqueo,  quien  no  quiso 
hacerle  acatamiento.  El  potente  favorito  arran- 
ca un  edicto  al  rey  ordenando  el  exterminio  de 
cuantos  hebreos  habitan  en  el  reino. 

Yendo  á  caza  el  103'  Asnero,  se  encuentra  con 
Ester,  sobrina  de  Mardoqueo,  quien,  por  temor 
á  que  maten  á  la  joven,  ocultad  parentesco  que 
los  une,  y  Aman,  con  objeto  de  dominar  solo  y 
en  absoluto  en  el  ánimo  del  soberano ,  procura 
evitar  que  éste  se  aficione  demasiado  á  la  her- 
mosa doncella;  pero  los  esfuerzos  del  privado 
resultan  inútiles  y  al  fin  el  monarca  se  casa  con 
ella,  ignorando  cuál  es  su  raza. 

Dos  criados  de  Asnero  conspiran  para  matar- 
le, y  Mardoqueo  avisa  de  ello  á  Ester,  á  fin  de 
que  ella  lo  descubra  al  rey;  Aman  estorba,  de 
momento,  que  Mardoqueo  alcance  el  |ireniio  de  f 

sulealtad,  y  prende  á  los  culpables,  atribuyéndo- 
se la  gloria  de  haber  sido  él  quien  descubriera 
el  complot.  Para  servir  mejor  á  sus  intentos, 
hace  Aman  que  el  rey  se  retire  á  sus  habitacio- 
nes y  se  niegue  á  recibir  á  nadie  á  quien  él  no 
llame  expresamente,  sin  excepituar  á  su  esposa 
Ester;  ella  se  resigna  y  obedece  la  orden  C(Ui 
entera  sumisión  y  sin  proferir  la  queja  más  in- 
significante. Publicado  el  edicto  de  extinción  de 
los  judíos,  Mardoqueo  pide  á  Ester  que  inter- 
ceda ]ior  ellos  cerca  del  rey.  Esta,  á  pesar  de 
la  ]irohibición. busca  un  medio  ingenioso  y  con- 
sigue que  el  rey  la  llame;  hace  entonces  ella  su 
ruego  en  favor  de  los  hebreos,  y  después  el  rey, 
]iara  distraer  la  velada,  jiide  que  le  presenten  el 
libro  donde  constan  á  diario  los  servicios  pres- 
tados á  su  persona  por  cada  uno  de  sus  vasa- 
llos. Al  mismo  tiempo.  Aman  declara  al  rey  que 
ha  levantado  una  horca  jiara  colgar  en  ella  á 
Mardoqueo  y  le  ruega  que  se  lo  entregue  con 
objeto  de  proceder  á  su  inmediato  castigo. 

Asnero,  Icj'cndo  el  libro,  se  entera  de  qtie  fué 
el  judío  quien  descubrió  el  coin)ilot  tramado  por 
algunos  desleales  contra  la  existencia  del  mo- 
narca, y  entonces  pregunta  á  Aman  qué  lioni» 
merece  un  hombre  que  con  tal  nobleza  se  porta. 
Aman  cree  que  la  pregunta  se  refiere  á  él  }•  con- 
testa que  se  le  debe  revestir  del  cetro  y  la  coro- 
na reales  y  pasearlo  con  pompa  ¡uu-  la  ciudad,  á 
caballo,  conducido  del  diestro  jior  el  princijial 
personaje  de  todo  el  reino. 

El  rey  hace  que  su  iavorito  ejecute  con  l^Iar* 
doqueo  lo  mismo  que  le  ha  aconsejado,  y  descu- 
bierto, por  último,  que  Aman  estuvo  también 
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coi]i|ili(;ailu  en  la  tniiiia  del  ubortailo  ascsiuato, 
(iispuno  Asueru  que  el  traiiluí-  jieruzca  en  la  mis- 
ma horca  destinada  para  el  jniiío.  «Así  colgaron 
á  Aniáii  en  la  Iiorca  que  él  lialiía  lieelio  aparejar 
para  Mardoqueo.y  apaciguóse  la  ira  del  rey.» 

HORCADO:  ni.  Ilorea  para  liaeinarlas  niicses. 
Culi  sus  UüUUAüuS  iban  las  moza»  l'oruiaado 


las  nie(l:is., 


E.  l'Altuo  iÍA/.Aíl. 


w 


HORCAJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Horcajo 
de  las  Torres  (Avila).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente 
ó  relativiiá  dicha  población  española. 

-  Hijiu;a.jeñü,  Sa:  adj.  Natural  de  Horcajo 
de  Santiago  (Cuenca).  U.  t.  c.s.  |1  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  ¡loblación  es]janola. 

MORCILLA:  f.  Ofrenda  de  csjiigas  de  trigo  ó 

celiada. 

Kl  principio  de  este  vocablo  se  derivó  de 
OrciUia,  que  quiere  decir,  ofrecer  algunos  de- 
votos espigas  de  trigo  ó  cebaila.  Muy  de  ordi- 
nario había  en  esta  ermita  cruces  liechíis  con 
estas  espig.is,  y  yo  y  muchos  lo  hemos  visto,  y 
el  vocablo  se  corrompió  y  se  llamó  hürcHjLA. 

LÓPEZ  OSSDBIO. 

HORCIO;  jl/i<.  Sobrenombre  de  Júpiter,  cuya 
estatua,  en  el  Senado  de  Atenas,  presidía  los 
juramentos.  Se  representa  con  un  rayo  en  cada 
mano,  y  delante  de  él  los  atletas  juran,  sobi'e  un 
jabalí  inmolado,  que  no  usarán  de  ningún  ardid 
en  hi  celebración  de  los  juegos  olímpicos,  y  que 
han  empleado  diez  meses  enteros  en  ejercitarse 
cu  los  juegos  cuyo  premio  quieren  disputarse. 

*  HORCÓN:  f.  Palo  que  remata  en  dos  ó  más 
l>iias,  con  il  cual  hacinan  los  lal)iadores  las 
micses,  levantan  la  paja,  etc.  ||  HulicA. 

jSoii  quiénes  cuatro  viejos  y  uu  puñado  de 
mozos  que  los  amparan  por  del)er  natural,  y  sin 
más  armas  que  el  HoncÓN  y  las  trentes,  para 
liacerciira  áiiiiieii  tiene  la  guerra  por  oficio? 
Pehicda. 
HORCONADA:  I',  (iolpe  dado  con  el  horcón. 

-HoRCONADA:  Porción  de  heno,  paja,  etc., 
que  se  coge  y  arroja  con  el  horcón  cada  vez  que 
se  liace  uso  de  él. 

HORCONADLJRA:  f.  Conjunto  de  horcones. 

HORCHANO,  NA:  adj.  Natural  do  Horche 
(Guadalajaia).  IJ.  t.  c.  s.  ||  Pertenecieute  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  HORDA:  I/isl,  HdiiDA  DE  Olio:  Gran  tribu 
tártara  del  siglo  XIII,  en  la  cual  so  vo  un  conti- 
nuo movimiento  de  la  población,  que  durante 
el  iiivieruo  ae  dirigía  al  Sur,  á  lasdescnilKicadu- 
ras  de  los  ríos,  y  cu  verano  emigraba  al  Norte. 
De  esta  suerte,  y  "racias  á  sus  condiciones  favo- 
rables jiara  la  vida  nómada,  pudo  conservarse 
en  ella  la  nacionalidad  tártaro-mogola  y  consti- 
tuir durante  dos  siglos  y  medio  un  verdadero 
lOstado.  líl  fundamento  en  que  descansaba  la 
villa  pública  era  e\  jnsrik  ójasa.  es  decir,  el  de- 
recho consuetudinario  mogol,  transmitido  en  un 
principio  verbalmento  y  codificado  luego  por 
(¡engis  Jan.  lOn  la  ceremonia  do  entronización, 
los  subditos,  de  rodillas  y  con  la  catioza  descu- 
bierta, prestaban  el  juramento  de  lidelidad  que 
ponía  en  niiinos  del  jan  sus  vidas  y  haciendas; 
pues  sólo  de  rodillas  ptidía  hablarse  con  el  cau- 
dillo, y  á  menudo  se  echaba  un  manto  sobre  los 
que  ontralian  en  su  estancia,  para  que  no  pudie- 
ran ver  el  rostro  dd  seilor.  El  jan  reinante  acu- 
ftaba  miiuedas  de  [¡lata  y  cobre,  según  |)arcce; 
luir  lo  menos,  hasta  ahora  no  so  ha  encontrado 
de  aquellos  tiem)ios  moneda  alguna  de  oro.  Su 
residencia  se  llamalia  onla,  es  decir,  camiia- 
iiiento;  palalua  que,  con  escasa  modilicación,  se 
ha  convertido  en  la  Aurrfc  ú  horda  europea.  Las 

ujeres  del  jan  gozaban  do  gran  consideración, 
sobre  todo  la  primera,  y  il  menudo  intervenían 
en  las  cuestiones  políticas.  Los  príncipes  do  la 
sangre  tenían  á  su  cargo  la  administración  de 
las  provincias,  y  algunos  poseían  principados 
que  eran  considerados  como  personalmente  ]»ro- 
pios.  En  la  organización  del  ]ineblo  y  del  Esta- 
do se  conservaban  las  ideas  lundamenlales  que 
habían  servido  de  base  á  la  soberanía  de  Cengis 
Jan.  Todo  individuo  del  imperio  que  era,  por  su 
propia  aliciiin  y  en  fuerza  de  la  ley,  cazador}'  gue- 
rrero, formaba  [larte  de  una  decuria  que  tenía  su 
jefe  especial:  cada  diez  de  estas  unidades  eom- 
ponían  otra  de  cien;  cada  diez  de  éstas,  una  de 
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mil;  etc.  Kl  tunuiii  (diez  mil)  formaba  una  pro- 
vincia en  la  horda,  y,  además  de  ella,  había  las 
tribus,  que  eran  conocidas  por  los  nombres  de 
sus  respectivos  soberanos.  A  esta  división  co- 
rrespondía la  organización  militar,  que  sólo  aña- 
día a  ella  una  distinción  entre  el  ala  derechay  el 
ala  izquierda.  Es  muy  notable  el  íenónienu  de 
que  aquel  pueblo  nómada  y  guerrero  tuviera  idea 
de  una  división  cu  clases,  de  las  cuales  había 
cuatro:  nobleza,  hombres  libres,  sacerdotes  y  es- 
clavos. Los  privilegiosdequedislrutaba  esta  no- 
bleza consistían  en  ejercer  uu  elevado  mando  mi- 
litar y  no  pagar  tributo  alguno.  La  nobleza  se 
determinaba  por  la  pureza  de  la  sangi'c,  y  se 
mantenía  alejada  de  la  jilcbc,  y  en  su  sello  os- 
tentalia  una  es|iecio  de  blasón.  Los  Inrchanes 
estaban  igtialmcnte  libres  de  impuestos,  jicro  no 
gozaban  del  privilegio  militar,  disfrutando,  en 
cambio,  de  otras  muchas  prerrogativas.  Los  de- 
más hombres  libres  estaban  obligados  á  pagar 
los  impuestos,  que  constituían  una  carga  pesa- 
da. Los  prisioneros  de  guerra  y  sus  descendien- 
tes eran  siervos;  estaban  privados  de  todo  dere- 
cho y  sojiortaban  muy  malos  tratos  por  parte  de 
sus  seflores.  El  clero  se  encontraba  en  una  situa- 
ción excepcional.  Los  primeros  descendientes  de 
Gengis  Jan  permanecieron  fieles  á  la  religión  de 
sus  padres,  que  era  el  samanismo.  Los  sacerdo- 
tes o  samanes  eran  al  mismo  tiempo  médicos, 
como  todavía  hoy  vemos  en  este  grado  de  civili- 
zación, y  gozaban  de  grandes  consideraciones. 

Para  nuestro  objeto,  lo  que  tiene  importancia 
esiiecial  es  el  sistema  tributario  tártaro,  cuya 
inlluencia  sintió  Rusia  de  un  modo  particular. 
El  peor  de  todos  aquellos  tributos  era  el  de  san- 
gre. Plano  Carpiui  refiere  que,  durante  su  per- 
manencia en  Rusia,  Knyuk  y  Hatu  enviaron  allí 
á  un  «baslcak,»  de  origen  sarraceno,  que  arreba- 
taba un  hijo  al  que  tenía  tres.  Ademas  de  esto, 
llevóse  consigo  á  todos  los  solteros,  á  todas  las 
mujeres  que  no  tenían  hombre  y  á  todos  los 
mendigos.  Los  habitantes  que  quedaron  en  Ru- 
sia fueron  inventariados,  imponiéndosedespués 
un  tributo  por  cada  uno,  incluso  jior  los  niños 
de  un  día,  tributo  que  consistía  en  una  piel  de 
oso  blanco  ó  negro,  una  marta,  una  comadreja, 
un  castor  y  un  zorro  negro.  El  que  no  podía  pa- 
garlo era  considerado  mendigo  y  reducido  i.  es- 
clavitud. Estos  tártaros  sólo  se  mostraban  her- 
manos i>ara  con  los  pueblos  á  quienes  todavía 
temían. 

HORDEÁCEO,  CEA  (del  lat.  hordeaceus;  de 
ordeum,  cebada}:  adj.  Bol.  Relativo  ó  semejante 
á  la  cebada. 

-HoiiDKÁCEAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  plantas 
gramíneas,  cuyo  tipo  es  la  cebada. 

HORDEACIÓN  (del  lat.  hordealio;  de  ordeum, 
cebada):  f.  Vctcr.  Aguadura  que  se  atribuye  á  la 
acción  do  la  cebada. 

HORDEIFORME  (del  lat.  hordcuiti,  cebada,  y 
ánjormii ):  adj.  Bol.  Semejante  á  la  cebada,  ó  al 
grano  du  esta  planta. 

-  Granos  HoitDEiFonMES:  Patol.  Fragmentos 

de  tejidos  mórbidos  libres,  semejantes  á  granos 
de  cciíada,  que  se  observan  en  la  cavidad  de  una 
sinovial  atacada  de  tuberculosis. 

HORDICALIAS  (del  lat.  horda,  vaca  preüada, 

y  ctTilcrc,  matar):  f.  pl.  Fiestas  que  secelebrabau 
en  la  ant igua  Roma,  en  honor  de  la  Tiena,  y  en 
las  cualcasc  inmolaban  vacas  lucfiadas  para  hon- 
rar la  fecundidad  de  aquélla. 

HOREAS  (dol  gr.  hura,  hora):  f.  jil.  Fiestas 
que  se  celebraban  en  Aleñasen  honor  de  las  Ho- 
ras, y  en  las  cuales  se  ofrecían  en  sacrilicio  fru- 
tos do  la  tierra  ¡lara  obtener  de  los  dioses  uu  año 
benigno  y  fecundo. 

HORIA:  f.  Zool,  Género  do  insectos  coleópteros 
heterómeros,  do  la  familia  de  los  cantáridos, 
tribu  de  los  lioriinos.  Comprende  algunas  es- 
pecies de  las  regiones  tropicales  del  gbibo,  que 
se  distinguen  por  su  gran  tamaño,  su  cuerpo 
largo  y  cilindrico  y  su  color  rojo,  comúnmente 
con  manchas  negras. 

HORlDlCTICO,  TICA  (del  gr.  Mira,  hora,  y  dcik- 
likis,  que  se  emplea  para  seftalari:  adj.  Onom. 
En  los  ouailrantos  solares,  se  dice  del  cuarto  de  ■ 
oíi-oulo  en  que  se  hallan  marcadas  las  líneas  lio-  i 
rarias. 

-  llouinimiro,  tica:  So  aplica  A  los  instru- 
mentos que  sirven  para  averiguar  las  horas.  I 
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HORIINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leóiiteros  heterómeros,  cuyo  tijio  es  el  género 
horia. 

HORIOSTOMO:  m.  Palconl.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos,  de  la  familia  de  los  turbíuidos. 
Comprende  algunas  C8])ccies  fósiles,  caracterís- 
ticas de  los  terrenos  paleozoicos. 

HORlSTlco,  TICA:  adj.  Lirujiiisl.  Se  dice  de 
la  Graniátiea  que  define  las  palabras  y  da  las  re- 
glas por  que  aquéllas  se  rigen. 

"  HORIZONTAL:  adj.  Por  c.\t.,  se  dice  de  lo 
que  es  perpendicular  á  una  línea,  dirección  ó  eje 
que  representa  couvencionalmente  la  vertical. 

-DiAmetro  IIOKIZONTAI,:  Aslron.  Diámetro 
aparente  de  un  astro,  perpendicular  á  la  línea  que 
uno  el  ojo  del  observador  con  el  centro  de  aquél. 

-Paralaje  horizontal:  Aslron.  Paralaje 
en  que  el  radio  terrestre  considerado  es  el  scmi- 
diámetro  horizontal  de  la  tierra  con  relación  al 
astro  observado. 

-  Plano  horizontal:  Mar.  En  los  buques, 

jdano  de  dotación. 

-  Refracción  horizontal:  Refracción  de  los 
rayos  luminosos  que  provienen  de  los  astros  si- 
tuados á  la  altura  del  horizonte. 

*  HORIZONTE:  Ojtalm.  Horizonte  KETINIA- 
NO:  Plano  horizontal  imaginario,  que  paso  por 
el  eje  transversal  del  globo  del  ojo. 

-  Hoiiizo.STE:  Mar.  Se  dice  que  <no  hay  ho- 
rizonteD  cuando  la  atmósfera  está  tan  cargada 
de  vapores,  que  no  es  ]iosible  la  visión  á  corta 
distancia  del  observador;  se  dice  que  «se  carece 
de  horizonte»  cuando  no  so  puede  observar  por 
iuterjionerse  algún  punto  de  tierra. 

*  HORMA:  f.  Mar.  ANCLA  DE  HORMA:  Ancla 

de  la  esperanza. 

HORMAYR  {JoKÉ,  BAltÓN  DE):  Biog.  Diplomá- 
tico é  historiador  austríaco,  n.  en  Ins[iruck  en 
1782;  m.  en  Munich  en  1848.  Desempeñó  el  car- 
go de  director  de  los  archivos  secretos  del  minis- 
terio de  Estado.  Acompañó  al  archiduque  Juan, 
para  jireparar  la  insurrección  del  Tirol;  ejerció 
después  los  cargos  de  historiador  de  la  corte,  y 
archivero  del  reino  de  Gaviera.  Entre  sus  obras 
citaremos  como  notables:  Historia  de  Andris 
Uo/er;  Jísc'eitas  de  la^  guerras  de  itidcjicndeneia; 
Uistoriii  del  Tirol;  Plutarco  austríaco,  y  Mate- 
riales diplomáticos  para  la  historia  del  Tirol  en 
la  ídnd  media. 

*  HORMAZA:  f.  Pared  de  piedra  seca. 

HORMEJAR:  m.  Mar.  Asegurar  el  buque  en 
un  fondeadero,  dejando  caer  el  anda  de  la  espe- 
ranza. I,  Amarrarse  en  un  fondeadero,  con  la  lau- 
cha, tendicmlo  antes  una  espía  jiara  ello. 

HORMENIO:  Mit.  Padre  de  Asticlaniia,  el  cual, 
habiéndola  negado  á  Hércules,  casado  ya  con 
Deyanira,  fué  acometido  y  nnierto  por  el  héroe, 
quien  se  apoderó  de  la  doncella,  en  la  cual  tuvo 
un  hijo  llamado  Clesipo. 

*  HORMIGA:  fig.  y  fam.  Persona  económico, 
guardadora  y  concertada  en  el  arreglo  de  su  casa, 
por  ser  éstas  cualidades  distintivas  de  aquel  in- 
secto. 

-Hormiga  león:  ^oo/.  Insecto  neuróptero, 
de  unos  veinticinco  milímetros  de  largo;  ei^hir 
negro  con  manchas  amarillas,  anti'iias  cortas, 
cabeza  transversal,  ojos  salientes,  tórax  jieoiie- 
fto,  abdomen  largo  y  casi  cilindrico,  alas  de  tros 
centímetros  do  longitud  y  uno  de  ancho,  nervio- 
sas y  transparentes,  y  |iatas  portas.  Vive  en  so- 
ciedad, aova  en  la  arena  y  las  larvas  se  alimen- 
tan de  hormigas. 

-  HoRMli'.A:  Mil.  Los  tesiilios  honraluin  estos 
insectos,  de  los  cuales  creían  descender:  lo  va- 
nidad griega  prefería  fundar  su  origen  en  las 
hormigas  <lel  bosque  ile  Egina,  A  reconocer  que 
desi'endían  de  ¡meblos  extranjeros.  La  hormiga 
era  un  atributo  de  Cores,  y  daba  también  mate- 
ria á  las  observaciones  de  los  augures. 

-  Hormigas  (L.vs):  Geog.  Islas  del  mar  Pací- 
fico, ¡iróximas  á  las  costas  del  Perú,  citadas  ]ior 
el  piloto  os|ia¡\ol  Gaspar  González  de  Loza.  Don 
Justo  Zaragoza  cree  que  por  la  situación  en  quo 
éste  las  colocó  on  su  diario,  aiaso  se  refiriese  á  las 
que  los  nia)>as  llaman  las  Hoiniigas  do  afuera, 
sit.  &  11"  ."iS  Int.  S.  Las  quo  llevan  sólo  el  nom- 
bre de  Hormigas  forman  un  grupo  al  N.  de  la 
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isla  do  San  Lorenzo,  so  encuentran  á  los  11°  47' 
lat  S.,  y,  en  el  mapa  de  la  América  njeridional, 
hecho  por  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olniedi- 
lla,  ligurau  con  los  nombres  de  Isla  lílanca,  la 
Guaca,  las  Dos  Hermanas,  San  Pedro,  la  Viuda 
y  Doña  Francisca. 

HORMlGENA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  hormigas. 

Las  locas  furias  con  estruendo  pasen 
á  vuelo,  no  aguard.Tudo  el  de  la  barca, 
y  en  vivo  luego  de  rencor  abrasen 
al  mosquino  y  HORMÍuEN\  monarca. 

ViLLAVIClOSA. 

*  HORMIGO:  m.  Ceniza  cernida  que  se  mezcla- 
ba con  el  mineral  de  azogue  en  el  método  de  be- 
neficio por  jábecas. 

-  Hormigos:  pl.  Plato  casero  de  repostería, 
que  se  hacía  con  pan  rallado  y  leche  de  almen- 
dras ó  avellanas  machacadas. 

-  HoitMlGo.s:  Granitos  mayores  que  quedan 
regularmente  en  el  harnerillo  en  que  se  cierne  y 
acriba  la  sémola  ó  trigo  riuebi-antado,  por  no  ca- 
ber j5or  los  agujerillos. 

-Hor.MiOü  DE  masa:  ant.  Alcuzcuz. 

*  HORMIGÓN:  adj.  Vder.  Dícese  del  toro  que 
tiene  las  puntas  de  los  cuernos  corroídas  por  una 
especie  de  hormiguillo. 

-HoiiMiGÓN:  m.  Zool.  Hüiimiga-lE()N  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

*  HORMIGUEAR:  u.  lig.  Abundar,  pulular. 

*  HORMIGUERO,  RA:adj.  Que  86  alimenta  de 

hormigas. 

Ya  sé  que  coméis  hormigas, 
porque  sois  oso  hormiguero. 

TiKSO  DE  Molina. 

-  HOKMKiUERO:  ra.  TOUOEOUELLO. 

*  HORMIGUILLO:  m.  Veter.  Esta  enfermedad 
de  las  caballerías  consiste  en  la  aparición,  en  el 
saúco,  de  una  substancia  córnea  de  color  obscuro 
que  se  parece  algo  á  la  tierra  de  los  hormigue- 
ros. El  tratamiento  es  quirúrgico  y  se  reduce  á 
legrar  bien  toda  la  parte  lesionada,  echar  en  el 
surco  esencia  de  trementina  y  envolver  el  casco 
en  paños  de  agua  fresca. 

HORMIZDAS:  Biog.  Key  de  Persia,  n.  en  578; 
ra.  en  590.  Al  subir  al  trono,  rompió  inmedia- 
tamente la  paz  con  Bizaucio,  firmada  por  su 
antecesor  Cosroes  Anochirvan.  Las  tropas  per- 
sas fueron  arrojadas  de  la  Mesopotaraia,  y  de- 
rrotadas varias  veces  consecutivas.  Varam  Chu- 
bin,  general  de  Hormizdas,  gobernador  de  Rai, 
de  la  familia  arsácida  de  Miran,  hombre  muy 
estimado  por  los  soldados,  lialúa  vencido  á  los 
heftalitas  y  conquistado  la  ci\idad  de  Balj,  avan- 
zando hasta  más  allá  del  Oxus.  Al  entregar  el 
general  una  parte  del  botín  á  Horndzdas,  or- 
denó éste  la  entrega  de  todo  y  escribió  una  car- 
ta arrogante  á  Varam,  que,  resentido,  se  rebeló 
contra  el  soberano.  El  rey  envió  un  ejército,  al 
mando  de  su  hijo  Cosroes,  contra  el  rebelde,  el 
cual  intentó  sembrar  la  discordia  entre  pjadre  é 
hijo.  Tan  bien  urdió  Varam  la  intriga,  que  Cos- 
roes temió  por  su  vida  5»  huj'ó  á  Aderbeiyan, 
sembrando  así  la  desconlianza  en  el  corazón  de 
su  padre.  Hormizdas,  aborrecido  por  la  aristo- 
cracia, se  vio  solo  contra  Varam,  el  cual  se  hizo 
proclamar  rey  y  supo  atraerse  las  tropas  venci- 
das por  los  romanos,  rechazando  el  ejéi'cito  man- 
dado por  Hormizdas,  que  tuvo  que  huir.  Los  cor- 
tesanos y  guardias  reales,  abandonando  á  Hor- 
mizdas, proyectaron  entonces  elevar  al  trono  á 
Cosroes,  y  le  sacaron  de  la  cárcel,  donde  se  ha- 
llaba ]:ireso  en  compaiü'a  de  los  magnates  Bin- 
docs  y  Bestam.  El  piiniero  entró  en  palacio, 
arrancó  la  corona  á  Hormizdas,  le  hizo  prisione- 
ro y  le  sacó  los  ojos.  Cosroes  trató  al  principio  á 
su  padre  bien,  pero  des])ués,  temiendo  por  la 
(Mirona,  pensó  en  desembarazarse  de  él  y  le  man- 
dó ahogar  por  sus  amigos  Bindoes  y  Bestam. 

HORMO  (del  gr.  íiórmos,  collar,  cadena):  m. 
Danza  de  los  laoedemonios,  en  la  cual  los  jóve- 
nes y  doncellas,  dispuestos  alternativamente  y 
enlazados  jior  las  manos ,  bailaban  formando 
círculo.  Según  la  tradición,  estas  danzas  circu- 
lares habían  sido  institníd.as  á  imitación  del  mo- 
vimiento de  los  astros.  Los  cantos  que  las  acom- 
pañaban se  dividían  en  estrofas  y  antiestrofas; 
en  las  estrofas  se  giraba  de  Oriento  á  ücciden- 
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te;  en  las  antiestrofas  se  lomaba  la  dirección 
op\iesta. 

HORMONOTO:  m.  Zoul.  Género  de  reptiles 
ofidios,  de  la  familia  de  los  colúbridos,  en  el 
cual  se  incluyo  una  sola  especie  del  África  occi- 
dental. 

HORMUSAN:  Biog.  Príncipe  asiático  del  si- 
glo VII,  y  uno  de  los  más  enérgicos  magnates 
[lersas.  Después  de  salvarse  de  la  batalla  do  Ka- 
desia,  opuso  en  su  provincia  de  Chusistán  tenaz 
resistencia  á  los  muslimes  que  desde  Basora  que- 
rían penetrar  en  ella.  Sometido  ya  una  vez,  en 
637,  se  rebeló  de  nuevo  al  año  siguiente,  dando 
lugar  á  que  las  guarniciones  árabes  abandonaran 
una  tras  otra  sus  fortalezas  para  perseguirlo;  fué, 
por  fin,  hecho  prisionero,  sólo  cuando  15s  ene- 
migos consiguieron  apoderarse  por  traición  de 
la  ciudad  de  Tuster,  en  la  cual  había  buscado 
Hormusan  su  último  refugio,  sin  saljer  ya  cómo 
salir  de  ella.  Con  su  anterior  deslealtad,  había 
incurrido  en  la  jjena  de  muerte;  por  lo  que  el 
general  árabe  Abu-Muza  el-Askari  sólo  le  con- 
cedió la  eaiiitulación  á  condición  de  que  el  mis- 
mo califa  decidiría  de  su  suerte.  Llegado  que 
hubo  á  Medina,  fué  presentado  al  califa.  «¿Ves, 
Hormusan,  le  dijo  éste,  á  lo  que  conduce  el 
engaño  y  á  lo  que  conduce  el  seguir  la  causa  de 
Dios?  -  Osmar,  respondió  el  persa,  mientras  vo- 
sotros y  nosotros  vivíamos  en  el  paganismo  y 
Dios  no  se  mezclaba  entre  nosotros,  os  hemos 
vencido;  ahora  que  él  está  con  vosotros,  nos  ha- 
béis vencido.  -jQué  razón  ó  disculpa  tienes  tú 
para  sublevarte  una  y  otra  vez? -Temo  que 
quieras  hacerme  matar  antes  que  pueda  decírte- 
lo. -No  lo  temas.il  Entonces  pidió  Hormusan 
un  trago  de  agua;  pero  cuando  se  lo  ofrecieron 
en  un  vaso  ordinario  de  madera  exclamó:  «¡Aun- 
que hubiera  de  morir  de  sed,  no  bebería  en  esa 
vasija!»  Entonces  le  ofrecieron  un  vaso  más  de- 
cente; pero  vaciló  de  nuevo  y  dijo:  «Temo  que 
me  maten  mientras  bebo.  -  Nada  tienes  que  te- 
raer,  hasta  que  lo  hayas  bebido.»  Entonces  Hor- 
musan derramó  el  agua  en  el  suelo;  y  como 
Omar,  atribuyendo  la  acción  á  una  consecuencia 
involuntaria  del  miedo,  mandara  que  le  trajeran 
otro  vaso,  dijo  Hormusan:  «Ya  no  necesito  el 
agua:  sólo  la  cpiería  para  asegurarme  el  perdón.» 
Y,  en  efecto,  la  palabra  del  califa  estaba  empe- 
ñada, y  prometió  cumplirla  si  Hormusan  se  con- 
vertía al  Islam.  A  ello  se  avino  éste  de  hnen  gra- 
do; el  califa  lo  conservó  á  su  lado  en  Medina,  y 
no  tuvo  motivo  alguno  para  arrepentirse  de  su 
indulgencia.  Pero  el  año  644  un  cristiano  persa 
asesinó  á  Omar,  y  Hormusan,  probablemente 
inocente,  se  hizo  sospechoso  de  complicidad  y 
murió  á  manos  del  hijo  de  Omar. 

HORN  (Federico,  conde  de):  Biog.  Político 
}'  poeta  sueco,  n.  en  Estoeolmo  en  1763;  m.  en 
Copenhague  en  1823.  Cuando  regresó  á  su  patria 
después  de  haber  permanecido  en  Francia  mu- 
chos años,  el  rey  Gustavo  III  le  hizo  su  favori- 
to; pero,  incomodado  Horn  con  el  monarca  por 
haber-mostrado  desagrado  á  su  padre,  tomó  par- 
te en  el  complot  que  motivó  el  asesinato  de  di- 
cho rey ,  y  fué  condenado  á  la  pena  de  muerto  y 
á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes;  se  le  con- 
mutó aquélla  por  la  de  destierro,  á  causa  de  no 
haber  pruebas  eonoluycntes  de  su  intervención 
en  el  hecho  que  se  perseguía.  Entonces  se  retiró 
á Copenhague,  naturalizándose  dinamarqués.  De 
sus  obras  literarias,  sólo  conocemos  un  tomo  de 
Poesías  ligeras,  muy  sentidas  y  de  corrección  irre- 
prochable. 

HORNABLENDA:  f.  Aufíbül  negro  (V.  HoRN- 
BLKNDA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

HORNACHEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Horna- 
chos (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  re- 
latÍN'o  á  diclia  población  española. 

HORNACHOLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Ilor- 
n.achuelos  (Córdoba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  HORNADA:  f.  fig.  y  fam.  Conjunto  de  per- 
sonas nombradas  á  la  vez  para  un  mismo  cargo, 
función  ó  dignidad.  Hornada  de  senadores,  etc. 

HORNBERGITA:  f.  Aiscniato  natural  de 
xirano. 

HORNBLENDirA:  f.  Mincr.  Roca  granitoide 
que  contiene  anfíbol,  pero  no  feldespato. 

HORNERA:  f.  Zool.  Género  de  briozoarios  ci- 
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clostomatos,  de  la  familia  de  los  tubulipóridos. 
Comprende  varias  especies  repartidas  príDCÍ|ial- 
mente  por  los  mares  del  Norte  ó  fósiles  desde  la 
época  silúrica. 

HÓRNE8  (Mauricio):  Biog.  Escritor  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Viena  el  29  de  enero  do 
1852.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  dicha  capi- 
tal, y,  más  tarde,  los  do  filología  y  arqueología 
en  Berlín.  Se  graduó  en  1878,  y  llevado  por  su 
patriotismo  y  aficiones  militares,  figuró,  como 
oficial,  en  el  cuerpo  de  ocupación  de  la  Bosnia; 
en  1879  visitó  esos  territorios,  para  dedicarse, 
por  encargo  del  ministerio  de  Instnicción  públi- 
ca, á  interesantes  investigaciones  arqueológicas. 
Desdo  1889  desempeña  un  cargo  de  importancia 
en  el  museo  de  historia  natural  de  Viena.  Ha 
escrito  muchas  obras  notables,  de  las  que  sólo 
citaremos  las  siguientes:  Antigüedades  de  la  Her- 
zegovina y  Bosnia;  AÜantis,  cuentos  mitológi- 
cos; Exeursiottcs  en  el  Diñar;  Bosnia  y  Herzego- 
vina; Historia  primitiva  del  hombre;  Auslria- 
/ínngría  y  la  casa  de  Hahsburgo;  Historia  pri- 
mitiva de  la  humanidad;  Historia  primitiva  de 
la  escultura  en  Europa;  El  hombre  diluvial  en 
Europa;  Estado  de  la  cultura  en  la  antigua  edad 
de  piedra;  y,  además,  dirigió  la  publicación  de 
los  Estudios  cientíjicos  sobre  la  Bosn  ia  y  Herze- 
govina. 

-  HoRNES  (Rodolfo):  /Jío^r.  Geólogo  y  paleon- 
tólogo austríaco,  n.  en  Viena  el  7  de  octubre  de 
1850.  Estudió  en  esta  misma  ciudad  hasta  1869. 
En  1872  emprendió  con  Suess  un  viaje  de  estu- 
dio por  Italia.  En  1873  figuró  en  la  e.vpedicióu 
Conzes  á  la  Samotracia;  y  en  1874-76,  tomó 
parte  en  la  comisión  geológica  del  Sur  del  Ti- 
rol.  En  1876  obtuvo  el  nombramiento  de  ¡iro- 
fesor  supernumerario  de  Geología  y  Paleontolo- 
gía de  la  universidad  de  Graz,  y  el  de  profesor  nu- 
merario en  1883.  Hórues  hizo  investigaciones 
sobre  la  constitución  geológica  de  la  isla  de  Sa- 
motiacia;  estudios  interesantes  sobre  el  período 
terciario,  sobre  la  fauna  de  Ottuang,  sobre  el 
género  ilegalodus  y  especialmente  sobre  los  tem- 
blores de  tierra  de  la  jlacedonia.  Además  escri- 
bió: Teoría  de  los  terremotos  de  Uudolf  Falbs  y 
sus  bases  científicas;  Elementos  de  paleontología; 
Fundamentos  de  gcognosia  y  geología;  Tratado 
de  los  terremotos ;  Los  terremotos  de  Laibaeh  y  sus 
causas ;  Paleontología ;  Construeciin  y  formación 
de  las  llanuras  de  Austria,  y  Los  gasterópodos  de 
los  depósitos  marinos  del  mioceiw. 

HORNESITA:  f.  Miner.  Hidroarscniato  natural 
de  manganeso. 

*  HORNILLA:  f.  Cavidad  que  so  practica  al  lúe 
de  los  hornos  de  cal,  yeso,  ladrillo,  etc.,  que 
sirve  para  introducir  al  sitio  que  so  llama  cal- 
dera la  leña  y  demás  combustibles  que  sirven 
para  la  cocción  ó  calcinación  de  las  materias  ci- 
tadas. Se  diferencia  de  la  hornilla  doméstica  en 
que  ésta,  merced  á  la  parrilla  ó  rejuela,  recoge  y 
contiene  en  su  espacio  las  cenizas  que  son  la  des- 
composición ó  el  residuo  de  las  aguas,  y  la  do 
que  tratamos  recibe  el  combustible  y  sirve  juira 
la  introducción  del  aire  que  fomenta  la  llama. 

-Hornilla  he  balance:  Mar.  Cocina  do 
balance. 

-  Hornilla:  Geog.  líío  de  Bolivia,  en  el  de- 
partamento de  Cochabamba.  Es  all.  del  Ilacti, 
en  la  prov.  de  Totora. 

*  HORNILLO:  Hornillo  DE  atanor:  Aparato 
usado  por  los  alquimistas,  y  en  el  cual  el  carlión 
que  servía  como  combustible  se  cargaba  en  un 
tubo  ó  cilindro  central  desde  donde  Viajaba  al 
hogar  para  ir  alimentando  el  fuego.  Varias  aber- 
turas, dispuestas  alrededor,  permitían  hacer  di- 
versas ojicraciones  al  mismo  tiempo. 

*  HORNILLOS:  Ocog.  Según  antiguos  docu- 
mentos referentes  á  esta  v.  del  p.  j.  de  Olmedo 
cu  la  prov.  de  Valladolid,  Diego  Jlartínoz  y  Ca- 
talina Fernández  otorgaron  el  año  l-lOO  carta  de 
donación  en  favor  del  Monasterio  de  la  Mejoiada 
deunodelos]i¡naresde  Hornillos.  El  P.  Bergan- 
za  expone  lo  siguiente:  «Hallándose  el  obispo  de 
Burgos,  Juan  de  las  Roelas,  con  otros  catorce,  en 
Aviñón  en  el  año  1360,  logró  que  cada  uno  conce- 
diese cuarenta  días  de  indulgencia  jiara  las  per- 
sonas que  visitasen  la  iglesia  de  Santa  Mana  de 
Hornillos  en  los  días  que  allí  expresa.»  Este  lu- 
gar, tierra  y  jurisdicción  de  Olmedo  se  eximió 
á  25  de  mayo  de  1505  de  huésjicdcs  ]'or  los  servi- 
cios ]ire.'^tados  á  la  corona.  Dos  años  desjiués,  la 
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-eina  D."  Juana  llevó  ;l  61  el  cadáver  do  su  malo- 
grado espnsn,  jior  liuir  de  la  ¡leste  (jue  se  enseño- 
reaba de  la  villa  de  Tuiqneniada,  y  en  13  de 
oetubre  otorgó  carta  de  fraiK|uezas  de  alcaba- 
las jior  diez  años  al  concejo  de  Hornillos  en  en- 
mienda de  los  daños  que  le  habían  causado  sus 
gentes  de  armas.  Carlos  I  exijidió  el  19  de  febrero 
de  1523  una  cédula  eximiendo  al  lugar  del  apo- 
jeiitamiento  de  la  gente  de  guerra,  así  como  de 
dar  rojias,  aves  y  otras  cosas:  dicho  privilegio  fué 
sonlinnado  en  12  de  junio  del  propio  ano.  En  el 
ano  1527  era  su  señor  el  comendador  Francisco 
de  los  Cobos,  secretario  de  Su  Majestad  y  del 
Consejo  Real,  según  atestigua  una  cédula  para 
pechar  sus  vecinos  que  lleva  la  lecha  de  10  de 
junio.  El  emperador  confirmó  el  2  do  noviembre 
do  1629  la  carta  ejecutoria  en  el  pleito  con  Fran- 
::isco  Garavito,  gallinero  do  Su  Majestad,  por  no 
haber  querido  fac;ilitar  las  gallinas  qne  pedía  en 
razón  del  privilegio  que  gozalja  de  exención  do 
aponsentaniiento  y  huéspedes.  Felipe  II  otorgó 
i'i  20  de  junio  del  1560  escritura  de  venta  del  lu- 
L'iir  de  Hornillos  y  otros  en  l'avor  do  Francisco 
(le  Dueñas.  Al  linalizar  el  siglo  XVI  formaba  parte 
lie  la  tieira  de  Olmedo  y  prov.  de  Valladolid,  en 
el  arci|ircstazgo  de  Olmedo  y  obispado  de  Avila, 
con  una  pila  bautismal  y  50  feligreses;  dos  siglos 
después  liguracomo  villa  de  realengo  con  alcalde 
ordinario  cu  la  prov.  de  Valladolid  y  part.  de 
Olmedo. 

-Hornillos  del  Camino:  Geog.  Villa  con 
ayuntamiento  en  el  p.  j.  y  prov.  y  dioc.  de  Bur- 
gos; 248  liabils.  Sit.  cerca  de  Hormaza  y  su  te- 
rreno por  el  que  corre  el  río  Hormazuela. 

HÓRNLE(  Augusto  Fedürico  Rodolfo): /j'i'oy. 
Orientulisla  indio,  n.  en  Secandra,  corea  de  Agrá 
(Imlostán),  el  19  do  octubre  de  1841.  Hijo  de  un 
pastor  al  servicio  de  Inglaterra,  se  educo  en 
Wurtcmberg;  estudió  filosolíay  sánscrito  en  Ba- 
silea  y  Londres,  regresando  luego  á  In  India, 
donde  ocupó  el  cargo  de  director  de  la  universi- 
dad mahometana  (gobierno  de  Madrasah);  cu 
(jahnita  obtuvo  el  nombramiento  de  secretario 
honorario  de  la  Sociedad  Asiática  y  los  de  exami- 
nador de  indio  y  miembro  de  la  universidad  in- 
glesa. Ha  escrito,  entre  otras  obras  notables; 
dramática  comparada  de  las  lenguas  gaudianas, 
que  obtuvo  el  premio  Volney;  Diccionario  diha- 
ri  compiirail').  En  la  Bihlioteca  Indica  publicó 
la  epojieya  escrita  en  indostano  I'rithiraj  Jlnsaii 
y  las  dos  obras  jiracritas  Uvetsar/adasao  y  /Vá- 
trita  Lakslmnam,  aparte  do  numerosos  trabajos 
de  menor  extensión  sobro  monedas  índicas,  ins- 
cripciones, manuscritos,  etc.,  en  el  Journal  oj 
Ihe  AsittUc  Socicty  of  Bengal  y  en  el  Indinn  An- 
tiqnary.  A  Ilornle  so  debe  también  la  parte  mils 
importante  do  la  obra  CcnUnary  revino  of  Ihc 
nsinlic  Soricly  of  Henyal.  Es  el  investigador  ale- 
nnin  más  nolable  hoy  en  el  campo  do  las  moder- 
nas lenguas  arias  de  la  India. 

*  HORNO:  Boliche;  horno  pequeño  do  rever- 
bero, de  dos  cámaras,  para  fundir  minerales  de 
plomo. 

-HiiHNO;  Fábrica  para  caldear,  en  general, 
abovedada  y  jtrovista  de  respiradero  ó  cliinienea 
y  una  ó  vai'ias  bocas  ]ior  donde  se  introduce  lo 
que  se  trata  de  someter  á  la  acción  del  fuego. 

-  HoiiNo:  Aparato  do  forma  muy  vanada, 
con  rejilla  ó  sin  ella  on  la  parte  inferior  y  una 
abertura  en  lo  alto  que  hace  de  boca  y  respira- 
dero. Sirvo  ]iara  trabajar  y  transformar,  con 
ayuda  del  calor,  las  substancias  minerales. 

-HouNO  DE  POLLA:  Horno  connín  en  el  cual 
se  paga  en  pan. 

-  IIoüNO  DE  TOSTADILLO:  IIOUNO  DE  HEVEII- 
HEUO  (V.  en  la  pág.  541,  col.  1.",  del  tomo  X  do 
este  DiciiuNAKio). 

-EsTAit  HECHO  un  horno:  l'r.  lig.  Estar  de- 
masiadaiueuto  acalorado  jior  excoso  de  alguna 
pasión. 

-HouNO:  Tccn.  Hor.NO  Houskall:  Horno 
crematorio  para  destrucción  de  las  Iwsuras.  Es- 
tas son  colocadas,  por  medio  do  una  gnia,  sobre 
grandes  pnri'illas  melálicas  situadas  on  la  par- 
le superior  do  aquél,  operación  preliminar  que 
tiono  por  olijcto  ]iroeeder  :l  la  desecación  de  las 
basuras  é  inmundicias,  que,  una  vez  desocadas, 
caen  al  interior  del  liorno,  donde  Viajo  la  acción 
del  calor  intensísimo  que  allí  existe,  se  conglo- 
meran y  vitrilicau.  Los  humos,  por  virtud  de 
una  ingeniosa  disposición,  van  siendo  despoja- 


dos de  las  materias  nocivas,  y  cuando  salen 
al  exterior  son  complctanientc  inofensivos.  Un 
buen  horno  Horsfall  destruye  de  6  á  8000  kilo- 
gramos de  basura  diariamente. 

-  HoitNO:  Fís.  Hornos  eléctricos:  Los  pro- 
gresos realizados  en  estos  i'dtimos  años  en  todas 
las  industrias  eléctricas,  han  sido  útiles,  espe- 
cialmente, á  las  derivadas  del  horno  eléctrico. 
Las  explotaciones  electrometalúrgieas  se  multi- 
plican incesantemente  y  viven  prósperas  y  llore- 
cientos.  A  ello  contribuyo  en  parte  importantí- 
sima la  extensión  del  aprovechamiento  de  las 
fuerzas  hidráulicas,  poro  la  base  de  este  desarro- 
llo, hoy,  más  que  en  otra  cosa,  so  halla  en  el  per- 
feccionamiento á  que  han  llegado  los  hornos,  de 
que  en  este  artículo  vamos  á  ocuparnos,  am- 
pliando, como  dicho  ¡irogreso  exige,  lo  exiiucsto 
acerca  del  mismo  punto  on  el  primer  AriíNUicE 
de  esta  obra. 

Desde  muy  antiguo  han  utilizado  los  físicos 
la  acción  do  temperaturas  muy  elevadas,  relati- 
vamente para  lo  entonces  conocido;  pero  los  me- 
dios de  que  disponían  jiara  producirlas  eran  de- 
ticientes  y  embarazosos,  aun  para  los  limitados 
fines  á  que  so  dedicaban,  y  totalmente  inadecua- 
dos é  inútiles  para  los  más  extensos  é  importan- 
tos  que,  ya  en  el  pasado  siglo,  hacían  entrever 
los  progresos  alcanzados  en  el  campo  de  la  teo- 
ría. El  memorable  experimento  hecho  por  Davy, 
en  Londres,  en  1813,  fué  una  feliz  revelación  y 
el  punto  do  partida  de  una  serie  de  hechos  cien- 
tíficos y  aiilicaciones  prácticas  sumamente  im- 
portantes. La  enorme  temperatura  del  arco  vol- 
taico, á  la  vez  que  fundía  y  volatilizaba  los  cuer- 
pos tenidos  por  más  fijos,  deshacía  errores  con- 
sagrados é  iluminaba  con  su  brillo  deslumbran- 
te numerosas  regiones  de  la  Física  y  de  la  Quí- 
mica. 

El  arco  voltaico  no  hubiera  salido  del  lahoia- 
torio  (la  batería  do  2000  elementos  necesaria  á 
su  producción  no  era,  ú.  la  verdad,  generador 
muy  práctico  y  sencillo)  á  no  ser  por  los  sucesi- 
vos desculirimientos  de  Qirsted,  Faraday,  Grani- 
me,  .Joule,  etc.  Desde  el  momento  en  que  se  pudo 
disponer  de  eso  maravilloso  elemento  generador 
que  se  llama  dinamo,  y  que  so  conocieron  á  fon- 
do las  leyes  de  la  transformación  de  la  energía 
eléctrica  en  térmica,  la  construcción  de  un  apa- 
rato que  aplicase  los  nuevos  hechos  científicos  á 
las  necesidades  del  laboratorio  y  de  la  fábrica 
era  cosa  relativamente  fácil.  El  [irimero  qne  so- 
licitó patente  por  la  invención  de  un  horno  eléc- 
trico fué  el  químico  francés  Gustavo  St.  Amand 
Pichón,  en  1853.  A  partir  de  esta  fecha  el  nú- 
mero de  inventores  creció  de  día  en  día,  hasta 
llegar  á  Moissan,  cuyos  modelos,  descritos  en  el 
primer  Apéndice  del  Diccionario,  pueden  con- 
siderarse como  los  primerosverdaderamenteprAc- 
ticos.  Muy  recientemente  han  ajiarocido  hornos 
eléctricos,  de  carácter  francamente  industrial, 
que  se  hallan  en  uso,  con  excelente  éxito,  en 
exjilotaciones  tan  inniortantes  como  la  electro- 
siderurgia,  la  fabricación  de  carburos  metáli- 
cos, etc. 

Esta  abundancia  de  tipos  exige  una  elasifica- 
ción.  Por  el  objeto  á  que  se  destinan  pudieran 
clasificarse  on  hornos  de  laboratorio  y  hornos  in- 
dustriales, propiamente  dichos,  pero  es  más  pre- 
ciso adoptar  una  división  refiriéndola  al  meca- 
nismo empleado  para  la  transformación  de  la 
energía  calorífica  en  térnnca.  Por  este  concepto 
so  clasifican  on  hornos  de  arco,  /wrnos  de  resis- 
tencia, hornos  de  incandescencia  y  hornos  de  in- 
diiccifin. 

Los  primeros,  como  su  nombre  indica,  son  los 
que  utilizan  la  temperatura  de  un  arco  voltaico, 
que  se  produce  entro  dos  electrodos.  Se  subdivi- 
aon,  como  ya  se  indicó,  en  hornos  de  un  solo 
arco  y  de  arcos  nuíltiplos.  Los  de  un  solo  arco 
admiten  aún  otra  subdivisión,  según  qr.e  uno 
solo  ó  los  dos  electrodos  sean  móviles.  En  el  pri- 
mer caso  el  electrodo  fijo,  horizontal  ó  conve- 
nientemente inclinado,  lo  constituyen  carbones 
colocados  on  la  parto  inferior  del  horno;  á  esta 
parto  so  le  da,  por  analogía  con  el  horno  onlina- 
rio,  el  nombro  do  solera;  el  electrodo  móvil  es 
una  barra  de  carbón  artificial  generabuento  ver- 
tical. La  carga  se  introduce  en  el  aparato  por  la 
parte  superior  ó  boca  del  horno.  Cerrado  el  cir- 
cuito, se  forma  ol  arco  entre  la  solera  y  el  elec- 
trodo móvil.  Cuando  la  materia  tratada  entra 
on  fusión,  ella  misma  sirve  do  electrodo.  El  areo 
se  gradúa  bajando  ó  subiendo  convcnientenicnte 
el  carbón  móvil.  Con  esta  clase  de  hornos  se  tra- 


baja generalmente  á  la  tensión  de  50  á  70  voltios. 

Su  ¡irincipal  inconveniente  es  la  concentra- 
ción del  calor  en  un  solo  punto.  En  cambio  tie- 
nen la  ventaja  de  su  gran  sencillez,  cualidad 
apreciabilísima,  pues,  careciendo  de  detalles  com- 
plicados de  construcción,  aleja  notablemente  las 
probabilidades  de  roturas,  accidentes  en  mar- 
cha, etc. 

La  segunda  especie  de  hornos  de  esta  catego- 
ría os  la  de  dos  electrodos  móviles,  esto  es,  que 
se  pueden  separar  y  reemplazar  por  un  mecanis- 
mo cualquiera.  Su  posición  es  generalmente  ho- 
rizontal y  mejor  aun  inclinada.  Pueden  ser  de 
arco  móvil,  esto  os,  que  se  mueva  por  encima  de 
la  carga,  y  de  arco  fijo,  en  cuyo  caso  la  ni.it  i ;  i 
tratada  es  móvil.  Generalmente  son  de  fi.: 
namiento  discontinuo:  para  retirar  los  niai^wa- 
les  fundidos,  hay  que  interrumpir  la  corriente. 
Particiiiau  del  inconveniente  señalado  á  la  espe- 
cie anterior,  con  más  las  frecuentes  y  notables 
variaciones  de  resistencia  del  arco  móvil  que  de- 
terminan análogas  oscilaciones  en  la  tempera- 
tura. 

En  parte  se  atenúan  estos  defectos  en  los  hor- 
nos de  arcos  múltiples,  que  no  son  más  qne  com- 
binaciones de  los  dos  tipos  anteriores. 

Todas  estas  dificultades  las  obvian  los  hornos 
de  la  segunda  categoría  ú  hornos  de  resistencia. 
La  elevación  de  temperatura  so  obtiene  en  éstos 
por  la  interposición  entre  un  electrodo  y  la  so- 
lera del  horno,  de  la  misma  materi •    i; 

que  sirve  do  conductor  intermedio,  - 
á  cansa  de  su  resistencia  específica,  i 
peratura  producida  en  estas  condiciones  es  pro- 
porcional á  la  densidad  de  corriente  y  á  la  su- 
perficie de  electrodo,  se  puede  alcanzar  casi  con 
precisión  el  grado  de  calor  que  se  desee,  con  lo 
cual,  conociendo  el  que  exige  un  pro!--  •  '  '  - 
terminada  calidad,  se  jiodrá  éste  i  \ 

voluntad  cnando  sea  necesario.  Por  _         , 

la  repartición  del  calor  se  hace  con  gran  senci- 
llez y  es  muy  uniforme.  Estos  hornos  funcionan 
á  baja  tensión,  á  unos  20  voltios  generalmente. 

El  inconveniente  que  presentan  es  la  gran  in- 
tensidad de  corriente  que  hay  que  emjilcar  on 
algunos  casos,  al  principio  del  funcionamiento, 
para  vencer  la  considerable  rcsislividad  (resis- 
tencia específica)  de  algunas  materias. 

En  los  hornos  de  incandescencia,  también  de- 
nominados de  resistencia  superficial,  se  remedia 
este  defecto  reuniendo  los  electrodos  por  nna 
substancia  conductora,  que  permite  el  jiaso  de 
la  corriente,  en  el  momento  mismo  de  la  piiestn 
en  marcha  del  horno.  La  substancia  dicha  es  ge- 
neralmente carbón,  que  muy  pronto  se  pone  in- 
candescente, formando  una  especie  de  lecho  de 
fusión  para  los  materiales  con  que  so  opera.  Es- 
tos, una  vez  fundidos,  se  hacen,  por  lo  menos, 
algo  conductores,  facilitándose  las  reacciones. 

Por  último,  los  hornos  do  inducción  son  los 
constituidos  por  un  crisol,  generalmente  circu- 
lar, cuyo  contenido  forma  el  circuito  secundario 
de  un  transformador;  el  circuito  primario  lo  for- 
ma un  hilo  largo  y  delgado,  arrollado  á  un  sis- 
tema de  (ilacas  de  hierro  dulce. 

También  se  puedo  h;i  •  ■  •  ■  i,, 
los  hornos  eléctricos  en 

micos,  según  que  se  alinii ;..  ;.  ,    :.■ 

tinua  ó  por  corriente  alterna;  estas  denomina- 
ciones se  basan  en  el  hecho  conocido  de  ser  siúo 
la  corriente  continua  apta  jiara  dotenninar  la 
electrólisis.  La  elección  de  una  n  otra  clase  de 
corriente  deiiende,  lógicamente  y  aparto  do  otras 
circunstancias,  de  que  en  el  tratamiento  que  so 
vaya  á  operar  sea  necesaria,  indiferente  o  per- 
judicial, la  acción  electrolítica.  En  general,  y 
siempre  que  sea  posible,  convioiio  rci-nrrir  á  la 
corriente  alterna,  por  la  moyor  Sf  i 
lidez  de  las  máquinas  de  esta  clase 
de  toda  la  in-*  '  >  .  ■  .,_  p¡,,..,  i.,^  lu.u.  s. 
onoleetronii ;  sos  serncios  pros- 
tan  las  fuei/..    

Expuestas  estas  generalidades,  describiremos 
algunos  tipos  de  los  que  están  más  en  uso  al 
presente. 

Hornos  elécirieoa  de  labotxilorío.  -  A  esta  clase 

pertenecen  !•-=  '      ■  "^    ■     '    --        ■■•- , 

de  Ducretet 

vando  en  cu'  >. 

do  esto  artículo,  acerca  do  h' 

distinción  entre  honios  de  In 

tríales. 

Como  interesantes  desde  el  punto  de  vista  his. 
tórico,  citaremos  los  modelos  construidos  por 
Siemens,  en  1879,  que  figuraron  en  la  Exposi- 
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ción  inteniaeioiial  de  electricidad  de  Paiís,  en 
1881;  su  principal  aplicación  era  la  Ivision  de 
metales.  Los  tres  eran  del  género  de  los  hornos 
de  arco,  de  electrodos  verticales  los  dos  prime- 
ros; entre  ellos  llama  la  atención  el  conocido  con  ^ 
el  nombre  de  horno  de  polo  de  agua,  llamado  así 
por  constituir  uno  de  los  electrodos  un  doble  í 
tubo  concéntrico  de  cobre,  por  cuyo  esiiacio  in- 
termedio circula  constantemente  una  corriente 
de  agua. 

Horjto  de  Poulene  y  Meslans.  -  Son  de  arco,  de 
electrodo  móvil  (fig.  1)  y  crisol  desmontable.  Se 
compone  de  dos  partes,  A  y  B,  unidas  con  char- 
nela. La  inferior  está  lija  directamente  á,  uu  so- 


Fig.  1 


porte  de  cuatro  pies,  que  sostiene  también  otro 
lirazosoporte  N,  sobre  el  cual  se  apoya  la  parte 
superior  del  horno,  cuando  éste  se  abre.  En  Ase 
llalla  el  crisol  y  en  E  el  electrodo  propiamente 
dicho.  Para  establecer  el  circuito  y  que  se  forme 
el  arco,  basta  cerrar  el  aparato.  A  este  fin  la  par- 
te inferior  se  halla  provista  de  una  armadura  C 
á  la  cual  llega  la  corriente;  la  armadura  está  ais- 
lada de  la  caja  A  por  una  substancia  ignífuga, 
como  el  amianto,  por  ejemplo.  Interiormente  se 
termina  la  citada  armadura  en  una  caja  metáli- 
ca que  sirve  á  la  vez  para  alojar  el  crisol  de  car- 
bón y  hacerle  llegar  la  corriente.  Además  lleva 
el  crisol  una  guarnición  de  tierra  refractaria. 

El  cuerpo  superior  lo  constituye  un  bloque  re- 
fractario, taladrado  en  su  centro  en  forma  de  ci- 
lindro de  9  eras,  de  diámetro,  guarnecido  de  car- 
bón, por  cuyo  iuterior  pasa  el  electrodo  D,  que 
recibe  la  corriente  por  la  abrazadera  E.  Este  elec- 
trodo va  fijo  i.  un  cilindro  de  paso  de  rosca  F, 
alojado  en  la  tuerca  que  forma  la  montura  G  de 
un  estribo  H,  pudiendo  subir  y  bajar  por  la  ac- 
ción de  una  palanca.  Los  tornillos  de  tuerca  gi- 
ratoria, L,  sirven  para  ajusfcir  herméticamente 
las  dos  partes  cuando  el  horno  está  en  marcha. 
Su  funcionamiento  es  sencillísimo;  abierto  el 
aparato,  se  depositan  en  el  crisol  las  substancias 
une  hay  que  tratar;  se  cierra  el  horno  apretando 
las  tuercas  L,  se  hace  descender  el  electrodo  p, 
hasta  cebar  el  arco  que  ha  de  formarse,  subién- 
dolo luego  á  la  altura  conveniente.  Cuando  se 
desee,  puede  examinarse  la  marcha  de  la  opera- 
ción abriendo  el  horno. 

Hornos  Heraeus.  -  Ideados  por  el  profesor  He- 
raeus  de  Hanau  (Alemania),  son  hornos  de  re- 
sistencia, basados  en  el  calentamiento  del  jilati- 
no  al  paso  de  la  corriente  eléctrica.  En  el  primer 
modelo  construido,  las  resistencias  eran  espira- 
les de  platino  arrolladas  á  un  cilindro  recubier- 
to de  una  capa  de  asbesto,  cuarzo  pulverizado 
ú  otra  substancia  mala  conductora,  para  evi- 
tar la  radiación  del  calor.  Pero  en  este,  como  en 
todos  los  demás  casos,  se  reconoció  muy  pronto 
que  el  uso  de  hilos  de  platino  es  inadecuado  para 
la  construcción  de  hornos,  por  la  irregularidad 
de  la  transmisión  calorífica,  debida  á  no  ser  po- 
sible asegurar  uu  i)erfecto  contacto  de  las  espí- 
rales con  la  superficie  del  cuerpo  que  se  ha  de 
calentar  y  la  frecuencia  con  que  estas  espirales 
se  funden  en  aquellos  puntos  en  que  el  mal  con- 
tacto determina  un  veealentamiento^  excesivo. 
Para  remediar  estos  graves  inconvenientes,  re- 
currió Heraeus  á  la  sustitución  de  los  hilos  do 
platino  por  hojas  del  mismo  metal,  lo  suficien- 
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teniente  espesas  para  poder  adaptarse  con  fuerza  , 
á  la  superficie  del  cuerpo  por  caldear  y  resistentes 
en  grado  bastante  para  arrollarse  en  espiral,  en 
largas  tiras,  sobro  uu  cilindro  de  porcelana.  La  \ 
sejíaración  entre  cada  dos  espiras  del  arrolla-  i 
miento  es  sólo  de  unos  milímetros;  de  estama-  ! 
ñera  la  superficie  del  cuerpo  que  hay  que  calen- 
tar queda  térmicamente  cubierta  ]jor  completo. 
El   calor  se  transmite  íntegramente  al  tubo, 
como  lo  comprueba  el  hecho  de  que,  aun  en  los 
grados  máximos,  la  temperatura  en  el  interior 
del  tubo  es,  sensiblemente,  la  misma  de  la  espi- 
ral metálica. 

Se  pueden  alcanzar  en  estos  hornos  tempera- 
turas hasta  de  1 700",  pero  no  es  prudente  pasar 
de  1 000°,  pues  pasado  este  punto,  la  porcelana  se 
hace  conductora  de  la  electricidad  y  se  pueden 
producir  acciones  electrolíticas  entre  el  tubo  y 
las  espiras  de  la  hoja  de  platino,  que  deterioran 
ésta. 

Los  tubos  de  caldeo  de  los  hornos  Heraeus  se 
construyen  de  porcelana,  generalmente  esmalta- 
da, pues  aunque  soporta  terapeíaturas  menos  al- 
tas que  sin  esmaltar,  es,  en  cambio,  impermea- 
ble; condición  necesaria  para  operar  en  atmósfe- 
ras gaseosas.  Unos  modelos  son  de  tubo  horizon- 
tal, otros  de  tubo  vertical ,  que  puede  correr  entre 
dos  montantes  verticales,  dejando  al  descubier- 
to, cuando  se  quiere,  el  crisol,  unido  á  un  tubo 
vertical  fijo,  que  se  enchufa  en  el  de  caldeo. 
Existe,  por  último,  un  tipo  de  tubo  giratorio  en 
un  plano  vertical,  alrededor  de  un  montante  ver- 
tical también. 

Hoi-no  de  la  «Electric  Redaction  C."»  -  Es  de 
incandescencia  y  está  esencialmente  formado  por 
barras  de  carbón  empotradas  en  bloques  de  la 
misma  substancia,  que  forman  cuerpo  con  las 
paredes  del  horno.  La  materia  que  se  ha  de  cal- 
dear se  coloca  debajo  de  las  barras,  recibiendo  el 
calor  de  éstas  por  radiación.  El  aparato  viene  á  ser 
un  horno  de  reverbero.  La  intensidad  de  la  co- 
rriente, y  por  lo  tanto  la  temperatura,  se  pueden 
graduar  á  voluntad.  Dos  canales  practicadas  en 
las  paredes  laterales  del  horno,  hechas  de  materia 
refractaria,  sirven  para  la  carga  y  la  evacuación 
de  los  productos. 

Los  electrodos  son  los  bloques  de  carbón,  en 
comunicación  eléctrica  con  los  polos  del  gene- 
rador. 

Horno  Borchers.  -  Empleado  por  su  autor  en 
la  electrólisis  por  fusión  de  las  sales  de  alumi- 
nio, consta  de  un  crisol  eléctrico  de  hierro  recu- 
bierto interiormente  por  una  espesa  capa  de  alú- 
mina. El  fondo  del  crisol  es  de  ladrillos  refrac- 
tarios y  tiene  una  placa  de  acero  que  sirve  de 
cátodo,  á  la  cual  se  atornilla  un  tubo  de  cobre, 
lleno  de  agua  fría,  en  circulación  constante.  El 
ánodo  es  un  cilindro  de  carbón  muy  conductor. 
Horno  Slcinmctz.  -  Ideado  muy  recientemente 
por  el  Sr.  Steinnietz,  de  Scheiiectady  (Nue^'a 
York),  está  basado  en  la  propiedad  que  tienen 
algunas  substancias  refractarias  de  disminuir  de 
resistencia  eléctrica  cuando  se  aumenta  suficien- 
temente la  temperatura.  Sometidas  auna  cierta 
tensión  y  calentadas  por  un  procedimiento  cual- 
quiera, adquieren  un  cierto  grado  de  conductan- 
cia, y  el  paso  de  la  corriente  eleva  aún  más  su 
temperatura,  que  puede  graduarse  á  voluntad  y 
mantener  fija  en  un  punto  determinado,  condi- 
ciones favorabilísimas  pava  los  delicados  traba- 
jos de  laboratorio. 

La  temperatura  de  conductancia  de  las  men- 
cionadas materias  es  sumamente  variable;  los 
óxidos  puros,  por  ejemplo,  necesitan  ¡lara  hacer- 
se conductores  una  temperatura  muy  eleva,da; en 
cambio,  la  requerida  ¡lor  los  silicatos  alcalinos  es 
bastante  baja.  A  los  cuerpos  que  gozan  de  la  in- 
dicada propiedad  se  les  da  el  noinl)re  de  piroelec- 
trolitos. 

Consta  el  horno  esencialmente  de  im  bloque 
de  materia  piroelectrolítica,  en  el  que  se  ha  va- 
ciado una  cavidad  de  sección  elíptica  (fig.  2). 
En  la  masa  del  bloque  penetran  dos  electrodos 
de  carbón,  3  y  4,  cuyas  puntas  entran  ligera- 
mente en  la  cavidad ;  en  ésta  se  colocan  los  cuer- 
pos que  hay  que  tratar.  La  corriente  llega  á  los 
electrodos  por  los  conductores  f)  y  6,  que  parten 
del  circuito  secundario  de  un  transformador- 
elevador  de  tensión,  cuyo  circuito  primario  está 
dividido  en  varias  secciones,  de  modo  que  pue- 
den intercalarse  el  número  de  éstiis  que  se  quiera 
en  el  circuito  de  alimentación.  De  este  modo  la 
tensión  de  corriente  que  recibe  el  horno  puede 
graduarje  á  voluntad. 

El  caleiitanüenti)  inicial  del  piroelectrolito  se 
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pucdeobtener  pordivcrsos  procedimientos.  Stein- 
mctz  emjilea  uu  filamento  de  carbón  qne  se  ex- 
tiende desde  el  electrodo  3  al  electrodo  4,  y  se 
aloja  en  una  ranura,  11,  practicada  en  el  fon- 
do de  la  cavidad  elíptica.  Al  cerrar  el  circuito  se 
pone  incandescente  el  filamento  y  comunica  su 
calor  á  las  ].aiedes  adyacentes  del  piroelectroli- 


to,  que  adquieren  un  cierto  grado  de  conducti- 
bilidad; la  corriente  puede  de  esta  manera  atra- 
vesar la  masa  y  elevar  su  temperatura  hasta  el 
grado  máximo  determinado  por  la  mayor  tensión 
que  puede  soportar  el  horno.  En  el  tijio  que  ve- 
nimos describiendo  se  alcanzan  variaciones  de 
potencial  que  pueden  exceder  de  500  ó  600  vol- 
tios por  cm. ;  de  aquí,  por  consiguiente,  que  se 
pueda  obtener  una  serie  muy  extensa  de  tempe- 
raturas, desde  las  relativamente  bajas  á  las  más 
elevadas. 

Estas  preciosas  cualidades  hacen  al  horno 
Steinmetz  sumamente  apto  para  el  tratamiento 
de  materias  de  muy  distinto  punto  de  fusión, 
como  los  silicatos  alcalinos  y  los  de  alúmina,  y 
para  todas  las  reacciones  químicas  que  requieran 
temperaturas  extremadamente  elevadas.  Ade- 
más, los  productos  obtenidos  son  ]iuros  y  exen- 
tos de  burbujas  de  aire,  merced  á  la  fijeza  de  la 
temperatura  (proporcional,  como  dijimos,  á  la 
intensidad  de  la  corriente),  que  se  puede  mante- 
ner con  exactitud  en  el  punto  de  fusión  de  la  ma- 
teria considerada. 

Es  también  á  propósito  para  los  ensayos  de  fa- 
bricación de  piedras  preciosas  artificiales. 

Hornos  industriales.  -  A  esta  categoría  perte- 
necen el  gran  número  de  modelos  hoy  en  uso  en 
las  múltiples  explotaciones  electrotémiicas.  De 
buen  número  de  ellos  nos  ocupamos  en  las  mo- 
nografías de  las  citadas  industrias;  aquí  descri- 
biremos, para  dar  unidad  á  este  trabajo,  los  más 
importantes  y  aquellos  que  pueden  considerai-sp 
como  tipos.  Por  su  interés  histórico,  principiare- 
mos por  el 

Homo  de  Pichón.  -  Es  el  primer  horno  eléc- 
trico por  el  que  se  concedió  ¡latentc  á  .su  inven- 
tor, Gustavo  Saint-Amand  Pichón,  profesor  de 
la  Escuela  de  (Juímicii  práctica  de  París,  en  16 
de  marzo  de  1853.  Según  se  expresa  en  la  citada 
patente,  el  aparato  estaba  destinado  «  á  ura  ajili- 
cación  económica  y  general  de  la  luz  eléctrica  á 
la  metalurgia,  y  principalmeuteá  la  inetalnrgia 
del  liierro  y  para  fundir  y  reducir  toda  clase  de 
minerales  y  de  metales,  sustituyendo  á  toda 
especie  de  combustibles.» 

El  horno  Pichón  es  del  sistema  de  arcos  miil- 
tiples,  con  dos  modelos,  unode  carbones  horizon- 
tales y  otro  de  carbones  inclinados.  Lo  constitu 
ye  un  recipiente  abovedado,  de  albafiilería,  en 
cuyas  paredes  laterales  entran  dos  pares  de  car- 
bones (horizontales  ó  inclinados),  dispuestos  en 
un  mismo  plano  vertical,  y  debajo  de  éstos  hay 
un  crisol  que  se  puede  calentar,  en  caso  de  nece- 
sidad, por  un  hogar  .situado  en  la  base  del  hor- 
no; el  hogar  está  dotado  de  una  chimenea  late- 
ral. En  el  centro  de  la  bóveda  del  apamto  entra 
un  cono  metálico,  aliierto  en  sus  bases,  que  sirve 
para  la  introducción  del  mineral  do  hierro  (me- 
nas arcillosa,  cuarzosa  y  calcárea,  conveniente- 
mente mezcladas  con  un  '/lou  "^^  V^Xs-o  de  car- 
bón y  cok),  que  llega  al  cono  por  un  plano  in- 
clinado, atraviesa  el  arco,  se  funde  y  se  dciiosita 
en  el  crisol,  separándose  el  metal  de  la  ganga, 
por  la  diferencia  de  densidad. 

La  ]irogresión  de  los  carbones,  cuando  se  gas- 
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tan,  se  liaee  á  mano,  eiuijujaiulo  una  varilla.  Pi- 
olion  empicaba  dos  clases  de  carbones:  unos  lle- 
nos, cortados  en  forma  de  prismas  de  base  cua- 
drada, de  tres  metros  de  lonfjitud,  con  un  extre- 
mo cortado  en  cono,  y  otros,  más  estrechos,  ci- 
lindricos y  huecos  en  toda  su  longitud. 

Como  ¡mede  observarse,  este  aparato,  con  al- 
gunas modificaciones,  especialmente  la  progre- 
sión automática  de  los  carbones,  podría  utilizarse 
perreelamente  en  la  industria. 

Humos  tSiemcns.  -  Los  hornos  construidos  por 
Siemens  en  1879  son  los  primeros  que  presentan 
un  carácter  verdaderamente  industrial.  Su  prin- 
cipal oljjeto  era  la  fusión  de  los  metales.  Kl  pri- 
mer modelo  se  coinjionía  de  un  crisol  ordinario 
lie  plonil>agina,  ócuahjuiera  otra  materia  refrac- 
taria, alojado  en  un  yrau  reeiiiieiite;  el  esiiaeío 
libre  entre  éste  y  el  crisol  estalja  lleno  de  carbón 
lie  madera  machacado  ú  otra  substancia  mala 
conductora  del  calor. 

Un  oriticio  cilindrico,  practicado  en  el  fondo 
del  crisol,  da  ]iaso  á  una  vai'illa  de  hierro,  de 
platino  ó  de  carl)ón  denso,  como  el  que  se  em- 
plea para  el  aluminado  eli5ctrico;la  cubierta  del 
i:risol  está  igualmente  provista  de  un  paso  des- 
tinado al  electrodo  negativo  constituido  gene- 
ralmente por  un  gran  cilindro  de  carbón  aglo- 
merado; provisto  de  una  lámina  de  cobre  sus- 
pendida, ¡lor  medio  de  un  liilo  metálico,  de  uno 
lie  los  brazos  de  una  cruz  de  balanza. 

Del  otro  brazo  de  la  cruz  cuelga  un  cilindro 
de  hierro  dulce  que  puede  moverse  verticalnien- 
tc  dentro  de  un  solenoide  de  50  ohmios  de  resis 
tencia  próximamente.  La  atracción  magnética 
del  cilindro  por  el  solenoide  se  equilibra  á  vo- 
luntad jKir  la  acción  de  un  contrapeso  móvil. 

Un  extremo  del  solenoide  se  halla  en  comuni- 
cación con  la  cruz,  que  á  su  vez  lo  está  con  el  car- 
bón superior  móvil;  el  otro  extremo  eounuiica 
directamente  con  el  otro  ¡lolo  del  arco,  es  decir, 
con  el  carbchi  que  atraviesa  el  crisol  por  la  [lurte 
inferior.  El  arco  se  regula  automáticamente  del 
sig\iienle  modo:  al  poner  en  marcha  el  aparato, 
se  gratliia  la  l'ucrza  atractiva  del  solenoide  de 
manera  cpie  cuando  el  arco  funcione  al  voltaje 
é  intensidad  que  se  desee,  el  cilindro  de  hierro 
dulce  esté  en  una  posición  determinada  con  re- 
lación al  solenoide,  cosa  fácil  do  conseguir  por 
medio  del  contrapeso.  Si  por  una  causa  cualquie- 
ra decrece  la  intcuisidad  de  la  corriente,  la  fuerza 
atractiva  del  solenoide  disminuye:  el  cilindro  de 
hierro  dulce  se  levanta  y,  con  él, el  brazo  corres- 
pondiente de  la  cruz;  el  otro  brazo  desciende  y 
el  electrodo  superior  de  carbón  se  aproxima  al 
electro  inl'erior  do  manera  que  disminuye  la  lon- 
gitud del  arco  y,  por  consiguiente,  su  resis- 
tencia. 

Si,  por  el  contrario,  la  intensidad  de  la  co- 
rriente aumenta,  á  causa  de  ser  el  arco  corto,  el 
solenoide  atrae  al  cilindro  de  hierro  dulce  y 
obliga  al  carbón  superior  á  elevarse. 

Con  este  aparato  fundió  Siemens  500  gramos 
de  acero  en  15  minutos,  empleando  una  corrien- 
te de  40  am]ierios  á  la  tensión  de  37  voltios,  esto 
es,  una  cantidad  de  energía  eléctrica  igual  á  1,6 
ealiallos.  Kl  rendimiento  es  de  30  por  100  próxi- 
mamente. 

El  segundo  modelo  Siemens  es  el  llanuido  do 
¡'olo  de  ayiia.  La  corriente  llega  á  la  parte  infe- 
rior del  crisol  por  una  varilla  de  platino  que 
"'oiistituye  el  electrodo  ]>ositivo  y  setransmiteá 
la  materia  conductora  que  viene  así  6,  ser  par- 
te del  mismo  polo;  el  otro  electrodo  ó  polo  de 
ni/iío.  está  formado  por  un  tubo  de  cobro  ¡lor  el 
que  circula  constantemente  una  corriente  de 
:i'.,'ua:  este  tubo,  cilindrico  y  bastante  grueso,  ya 
■lirado  en  su  parte  inferior,  va  provisto  de  un 
segundo  tubo  interior  central  que  termina  cerca 
ílel  fondo  cilindrico  y  sirve  jiara  la  evaeuaeitin 
lili  agua,  la  cual  llega  por  uua  tubería  de  caucho 
llexible. 

líu  Inglaterra  existe  iiatente  de  uu  tercer  mo- 
delo de  horno  Siemens  de  electrodos  horizonta- 
les, cu  el  cual  no  nos  ocupamos  porque  no  dio 
ningún  resultado  en  la  práctica. 

//.irmw  ll'i/lsitn.  -  Kl  ingeniero  norteameri- 
cano Tomás  WiUson  ha  ideado  distintos  mode- 
los de  horno,  el  ]uincipal  de  los  ciuiles  se  eoni- 
|ione  de  un  cuerpo  de  obra  en  el  que  va  alojado 
>ui  crisol  de  gratito,  qiu)  constituyo  el  cátodo.  El 
ánodo  lo  forma  un  lápiz  de  carbón  grafitoso,  ver- 
tical, sujeto  su]ieriormente  ])or  uua  abrazadera 
do  hierro,  en  eomunieaeión  con  el  polo  jiositivo 
de  una  dinamo,  cuyo  (lolo  negativo  comunica, 
pur  medio  do  piezas  conductoras,  coii  el  crisol. 


La  boca  del  horno  se  cierra  con  una  tapadera  for- 
mada por  dos  placas  de  carbón,  que  se  juntan, 
dejando  en  el  centro  una  abertura  circulai'  para 
dar  paso  al  electrodo  móvil.  Para  la  evacuación 
de  los  productos  fundidos,  hay  un  canal  de  co- 
lada. Los  movimientos  del  lápiz  de  carbón  se 
gradúan  por  medio  de  un  volante,  colocado  en 
la  parte  superior  del  ai>arato. 

Otro  nujdelo  del  mismo  inventor  se  diferencia 
del  descrito  en  que  el  ánodo  es  hueco  y  por  su 
interior  circula  una  corriente  de  hidrógeno  ó  gas 
del  alumbrado.  El  objeto  de  esta  uiodilicación 
es  disminuir  el  desgaste  del  carbón. 

Horno  Vinccnf.  -  Ideado  también  por  un  nor- 
teamericano, es  un  buen  horno  de  funcionamien- 
to continuo.  Sus  órganos  esenciales  son  un  ca- 
nal liorizontal  sobre  el  que  se  deposita  un  lecho 
de  carbón,  que  constituye  el  electrodo  fijo  del 
aparato;  el  móvil  está  formado  por  un  sistema 
de  bloques  rectangulares  de  carlión,  sujetos  por 
una  armadura  nietiiliea.  El  ascenso  ó  descenso 
de  este  electrodo,  es  decir,  su  separación  ó  apro- 
ximación al  lecho  de  carbón,  se  regula  anto- 
máticamentc  por  un  mecanismo  muy  parecido 
al  empleado  por  Siemens.  El  bloque  cilínrjrico 
está  suspendido  de  una  cuerda,  guiada  en  su  mo- 
vimiento  por  dos  poleas,  de  cuyo  otro  extremo 
jiende  un  cilindro  de  hierro  que  puede  penetrar 
más  ó  menos  en  el  interior  cíe  un  solenoide.  La 
acción  reguladora  del  arco  se  ejerce  exactamente 
como  dijimos  al  hablar  del  horno  Siemens. 

Las  materias  que  hay  que  fundir,  previamente 
pulverizadas,  se  echan  en  una  tolva,  de  donde 
caen  al  canal  horizontal.  Por  la  boca  extcrioi' 
de  éste  entra  un  tornillo  de  alimentación  que 
las  empuja  al  lecho  de  fusión.  Una  vez  fundid.as, 
van  cayendo,  por  efecto  del  em[iuje  de  las  mate- 
rias sin  tratar,  que  vienen  continuamente  de  la 
tolva,  á  una  "ran  cavidad  ó  crisol  practicado  en 
el  interior  del  horno,  donde  se  mantienen,  con 
el  grado  de  calor  necesario,  hasta  que,  terminada 
la  operación,  se  retiran.  Una  chimenea  en  que  re- 
mata el  crisol,  sirve  para  el  eseai)e  de  los  gases 

follJKuloS, 

Horno  Kilioni.  -  Se  caracteriza  porque  el 
ánodo  recibe,  por  medio  de  un  mecanismo  espe- 
cial, un  movimiento  de  oscilación  6  circular  en 
el  seno  del  baño  líquido,  cuyo  recipiente  consti- 
tuye el  electrodo  negativo.  De  esta  manera  se 
evita  la  formación  de  costras  sólidas  en  la  su- 
perficie del  baüo  de  fusión. 

El  ánodo  está  compuesto  de  varias  hojas  de 
una  pasta  de  polvo  de  carbón  de  retorta  mezcla- 
do con  alquitrán  secado  á  150°. 

Humo  Kiiler.  -  Además  de  los  hornos  eléctri- 
cos destinados  á  la  faliricación  especial  de  la  fun- 
dición y  del  acero,  ha  ideado  recientemente  Ke- 
ller  un  horno  llamado  de  cámaras  múltiples, 
que  puede  recibir  un  gran  número  de  aplicacio- 
nes. Se  compone,  generalmente,  de  cuatro  reci- 
pientes ó  cámaras  c  (fig.  3)  reunidas  en  un  crisol 
central  común  d,  alimentado  por  las  materias 
fundidas  que  provienen  de  las  reacciones  que  se 

efectúan  en  cada  uno  do  los  re-  

cipientes:  este  crisol  central  está  ■ 

generalmente  situado  debajo  del  I 

plano  de  fusión  de  aquéllos  y  do 
tal  manera  que  pueda,  en  un  mo- 
mento dado,  cerrarse  el  circuito 
á  través  do  la  masa  que  contieno. 

La  corriente  entra  y  sale  res- 
pectivamente en  cada  recipiente 
por  los  electrodos  verticales  a  y 
b.  El  crisol  central,  que  alnnicena 
las  substancias  á  medida  que  se 
funden  en  los  recipientes,  man- 
tiene la  masa  á  una  temperatura 
lo  sulicienlcmente 
que  pueda  hacer 
el  orificio  /  cuaui 
lleno.  Obsérvese  que  si  no  so  in- 
trodujera modificación  alguna  en 
este   sistenuí  de  evacuación,    el 
circuito  eléctrico  quedaría  interrumpido  on  el 
momento  de  cada  colada,  puesto  que  la  misma 
masa  es  la  que  sirve  de  conductor  de  comunica- 
eión  de  las  cámaras  del  horno,  á  la  entrada  y 
salida  de  la  corriente. 

Una  disposición  muy  sencilla  permite  reme- 
diar este  gravc¡nconveniente;consisteeu  reunir 
las  cámai-as  de  polaridad  diferente  por  conduc- 
tores eléctricos;  las  bases  de  éstas  están  forma- 
das por  un  conjunto  conductor  en  eoniunicaeión 
con  l>arras  de  cobre  que  reúnen  las  diíVnntes  so- 
leras entre  sí,  como  indica  la  figura. 


En  el  curso  de  la  operación  la  corriente  pasa 
por  los  dos  electrodos  y  el  l)año  metálico;  pero 
en  el  momento  de  la  colada  la  intensidad  de  la 
corriente  que  cii-cula  por  la  masa  en  fusión  en  los 
canales//',  disminuye  y  tiende  á  anularse  á  me- 
dida que  el  liquido  va  saliendo,  lo  cual  se  evita 
por  medio  de  la  disposición  dicha,  que  permite 
á  la  corriente  pasar  por  las  soleras  y  los  conduc- 
tores e,  en  razón  directa  de  la  diminución  de 
intensidad  en  la  masa  fundida. 

Cuando  teimina  la  reacción  de  las  materias 
fundidas,  la  corriente  pasa  íntegramente  por  la 
canalización  exterior  e.  Después  de  la  colada,  las 
materias  fundidas  continúan  reuniéndose  en  el 
crisol  d  y  dan  lugar  á  un  nuevo  cambio  ile  co- 
rriente que,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  el 
momento  de  la  salida,  vuelve  á  atravesar  el  lí- 
quido de  fusión  hasta  pasar  totalmente  por  él. 
De  esta  manera  se  remedia  de  un  modo  muy  in- 
genioso el  inconveniente  mencionado  que  daría 
por  resultado  no  sólo  detener  el  funcionamiento 
del  horno,  sino  hacer  irregular  la  marcha  de  las 
máquinas  generadoras. 

Segiín  Keller,  las  ventajas  del  horno  de  cá- 
maras múltiples,  tal  como  se  acaba  de  describir, 
son  las  siguientes:  en  las  reducciones  de  los  mi- 
nerales, que  se  pueden  efectuar  muy  fácilmente 
con  este  aparato,  el  metal  reducido  se  vierte,  á 
medida  que  se  forma,  en  el  crisol  central,  en  el 
que  puede  efectuarse  la  refinación  de  aquél;  en 
este  caso  va  provisto  de  >in  revestimiento  es- 
pecial y  una  tubería  de  insullación  del  gas  con- 
veniente. Si  estainsufiacióu  es  oxidante,  no  dará 
lugar,  en  tales  condiciones,  al  desgaste  de  los 
electrodos,  que  están  lejos  de  la  zona  de  insu- 
llación. 

El  funcionamiento  del  horno  es  el  siguiente: 
se  llenan  los  rcci|«eutcs  c  de  las  materias  que 
hay  que  tratar.  Hajo  la  acción  do  la  corriente,  se 
opera  la  reducción  del  mineral,  y  el  metal  des- 
ciende al  fondo  de  cada  una  de  las  cámaras  jiara 
reunirse  en  seguida  en  el  crisol  central,  ciue  se 
va  llenando  poco  á  poco.  Cuando  el  metal  está 
en  el  ¡lunto  deseado,  se  verifica  la  colada  del  mis- 
mo. Si  se  quiere  emplear  este  horno  para  el  tra- 
tamiento de  los  minerales  de  cobre,  la  fusión  de 
éstos  se  efectuará  en  cada  una  de  las  cámaras, 
y  la  masa  se  separará  de  las  escorias,  por  dife- 
rencia do  densidad,  en  el  crisol  central,  donde 
se  podrá  afinar  por  insullación.  Cuando  es  in- 
suficiente la  temiicratura  del  líquido  contenido 
en  d,  se  puede,  por  medio  de  un  electrodo  ver- 
tical móvil  montado  en  jiaralelo  con  uno  de  los 
[lolos  y  que  atraviese  la  bóveda  del  horno,  gra- 
duar el  paso  do  la  corriente  para  el  rccalenta- 
niiento  ele  las  materias,  bajando  ó  subiendo  este 
electrodo  adicional. 

Nomos  Gin.  -  Es  del  tipo  de  incandescencia. 
Sus  órganos  princijtales  son  un  electrodo  verti- 
cal móvil,  constituido  por  cviatro  almas  de  car- 
bón muy  conductoi',  A  (fig.  4).  alojadas  en  una 
masa,  li,  de  carbón  convenientemente  aglome- 
rado y  cocido  en  uu  horno  de  mufla,  y  una  do- 
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ble  solera  apoyada  en  un  carretón.  La  corriente 
del  generador  llega  á  las  almas  de  carbón  por 
los  conductores  c,  asegurando  el  ¡lerfeeto  con- 
tacto con  éstos  por  medio  de  unas  piezas  elás- 
ticas de  cobre  I>  v  la  suspensión  del  electro- 
do por  las  pinzas  E.  La  diferencia  de  conduc- 
tibilidad de  las  almas  y  la  materia  que  las  ro- 
dea, hace  que  casi  toda  la  corriente  pase  por 
ellas  y  el  caldeo  resultante  se  localice  en  el  reu- 
tro  del  electrodo,  quedando  la  ma-«ía  de  carKm 
aglomerado  protegida  contra  un  calentamiento 
excesivo  que  podría  llevarla  al  rojo  y  provocar 
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su  combustión,  al  contacto  con  el  oxigene  del 
aire. 

Las  substancias  que  se  lian  do  tratar  se  colo- 
can en  un  recipiente  de  paredes  metálicas  perfo- 
radas, que  rejíosa  sobre  el  carretón  G,  el  cual  se 
introduce  en  el  horno  en  el  momento  do  ponerlo 
en  marcha.  La  solera  comprende  dos  capas,  una 
IC,  de  materia  muy  refractaria,  foi-mando  una 
especie  de  cubeta  que  contiene  carbón  apilado 


^'wm^m. 


U;  por  otra  parte,  el  fondo  del  carretón  se  halla 
cubierto  por  otra  solera  ó  cajia  de  carbón  apilado 
U' ;  las  dos  ¡lartes  están  en  comunicación  eléctri- 
ca por  una  barra,  también  de  carbón. 

El  contacto  del  electrodo  con  las  materias  que 
se  han  de  tratar,  que  constituyen  un  conductor 
intermedio  entre  aquél  y  la  solera  U,  determi- 
na, por  efecto  Joule,  el  calentamiento  de  las  mis- 
mas, obteniéndose  la  temperatura  necesaria  para 
las  reacciones.  Llegada  ésta  al  punto  convenien- 
te, se  verifica  la  colada  por  el  canal  R,  rodeado 
de  una  masa  de  carbón,  para  sostener  un  grado 
de  temperatura  suficientemente  alto  que  evite 
su  obstrucción  por  la  salida  de  los  materiales. 

Todo  el  horno  está  construido  con  materiales 
refractarios,  con  orificios  en  las  paredes  para  la 
evacuación  de  los  gases,  que,  impelidos  por  un 
ventilador,  se  recogen  en  otra  cámara. 

El  aparato  que  acabamos  de  describir  está  es- 
pecialmente destinado  á.  la  preparación  del  car- 
buro de  calcio. 

Otro  modelo  del  mismo  inventor,  aplicado  i. 
la  electrosiderurgia,  se  diferencia  del  anterior 
en  que  sobre  el  carretón  móvil  está  la  solera, 
hecha  de  materias  refractarias,  en  la  cu.al  se  ha 
excavado  un  crisol,  en  forma  de  canal  semicir- 
cular, de  sección  rectangular  y  recorrido  sinuo- 
so, que  termina,  por  sus  dos  extremos,  en  blo- 
ques de  acero,  que  constituyen  la  toma  de  co- 
rriente, enfriados  por  circulación  interior  de 
agua.  Para  reducir  la  ¡¡érdida  calorífica  por  ra- 
diación, se  pone  en  circuito  el  horno  dentro  do 
un  recinto  abovedado  en  cuya  pared  se  encuen- 
tra el  canal  de  colada. 

La  forma  del  canal,  replegado  varias  veces  so- 
bre sí  mismo,  hace  semejante  el  hoi'no  á  una 
lámpara  de  incandescencia,  cuyo  filamento  lo 
constituye  una  cinta  de  materia  fundida. 

Este  horno  presenta  algunos  inconvenientes: 
la  i)oca  sección  del  canal  impide  echar  en  él  una 
cantidad  suficiente  de  mineral  y  materias  adi- 
cion,ales ;  además  las  escorias  atacan  gradualmen- 
te las  paredes  del  canal,  la  sección  del  baño  au- 
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menta  y  el  régimen  del  horno  varía.  Por  último, 
las  bajas  tensiones  cnijileadas  requieren  el  em- 
pleo de  corrientes  muy  intensas,  que  producen 
efectos  de  inducción  considerables  y  limitan,  por 
tanto,  la  jiotencia  del  aparato. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  ha  introdu- 
cido Gin  varios  perfeccionamientos  en  el  mode- 
lo anterior;  el  principal  consiste  en  efectuar  el 
caldeo  electrotermico  y  las  operaciones  de  afina- 
ción y  reducción  en  recipientes  dis- 
tintos; estas  últimas   tienen  lugar 
en  cubetas  que  comunican  entre  sí 
con  las  tomas  de  corriente,  por  me- 
dio de  los  canales  de  caldco  propia- 
mente dichos. 

Hornos  Stassano,  -  Al  capitán  de 
artillería  del  ejército  italiano  señor 
Stassano  se  deben  varios  tipos  de 
horno  especialmente  dedicados  á  la 
electrosiderurgia.  De  ellos  describi- 
lemos  los  dos  principales,  ó  sean  el 
giratorio  y  el  fijo. 

El  primero  lo  constituye  esencial- 
mente un  recipiente  metálico,  de 
forma  cilindrica,  terminado  en  tron- 
co de  cono  en  su  parte  superior.  Las 
paredes  interiores  de  este  recipiente 
están  revestidas  de  materiales  re- 
fractarios. La  cámara  de  fusión,  dis- 
puesta en  el  centro,  es  cilindrica  y 
está  cerrada  superiormente  por  un 
casquete  esférico, 

Por  aberturas,  de  diámetro  conve- 
niente, practicadas  en  la  pared  del 
horno,  entran  los  electrodos,  que 
llegan  hasta  el  interior  de  la  cámara 
de  fusión  y  están  dispuestos  de  tal 
modo  que  sus  extremos  inferiores 
pueden  establecer  contacto  entre  sí 
en  el  centro  mismo  de  la  cámara  de 
fusión,  dando  lugar  á  la  producción 
del  arco  á  distancia  conveniente  del 
lugar  del  horno.  Frente  á  las  aber- 
turas practicadas  en  las  paredes  de 
éste  para  dar  paso  á  los  electrodos, 
se  encuentra  un  doble  cilindro  me- 
tálico provisto  exteriormeute  de  va- 
rillas que  sostienen  y  guían  el  elec- 
trodo de  carbón.  Un  hilo  flexible 
establece  la  comunicación  entre 
aquél  y  la  correspondiente  toma  de 
corriente,  situada  en  la  parte  infe- 
rior del  recipiente  metálico. 

Por  el  espacio  libre  del  doble  cilindro  circula 
agua,  lográndose  así  una  tem]icratura  relativa- 
mente baja  en  la  parte  metálica  del  portaelec- 
trodo,  con  lo  cual  el  contacto  eléctrico  es  lo  más 
perfecto  posible. 

El  movimiento  del  electrodo  lo  determina  la 
acción  de  un  cilindro  hidráulico,  provisto  de  un 
pistón,  cuyo  árbol  está  en  el  mismo  plano  del 
eje  del  cilindro. 

El  conjunto  de  todos  estos  órganos  descansa, 
por  medio  de  una  especie  de  cinturon  metálico 
fijo  al  recipiente  exterior,  en  una  corona  de  rue- 
das troncocónicas,  que  á  su  vez  se  apoyan,  pu- 
diendo  girar  libremente,  en  una  pieza  circular 
de  fundición,  también  troncoconica,  sostenida 
por  ):iilares  de  obra.  La  posición  de  esta  pieza  es 
tal,  que  el  eje  del  horno  queda  inclinado  con  res- 
pecto á  la  vertical.  Una  fuerte  rueda  dentada, 
colocada  en  la  base  inferior  del  recipiente  metá- 
lico, sirve,  por  medio  de  un  sistema  de  engrana- 
jes, para  dar  al  aparato  un  movimiento  de  rota- 
ción alrededor  de  su  eje. 

La  comunicación  de  los  electrodos  con  los  po- 
los del  generador  eléctrico  es  muy  perfecta,  ase- 
gurándola por  un  sistema  de  anillos  de  cobro  y 
escobillas. 

El  horno  se  carga  por  una  abertura  practicada 
en  la  pared  cilindrica  y  los  productos  de  la  reac- 
ción se  retiran  por  otra  hecha  en  la  prolongación 
de  la  solera.  La  evacuación  delosgases  tiene  lu- 
gar por  otra  abertura  superior,  la  cual  se  continúa 
en  un  tubo  cilindrico  que  desemboca  en  un  cuer- 
po de  bomba,  en  que  los  gases  se  lavan,  dándo- 
les salida  á  la  atmósfera  ó  recogiéudolos  si  son 
utilizables. 

Esta  disposición  sirve  al  mismo  tiempo  para 
impedir  que  el  aire  circule  libremente  por  la  cá- 
mara de  l'usióu,  puesto  que,  cuando  la  ventani- 
lla de  carga  está  cerrada,  los  gases  interiores  se 
encuentran  á  presión  superior  á  la  atmosférica  é 
impiden  la  entrada  del  aire,  y  cuando  la  citada 
ventanilla  se  abre,  tampoco  puede  establecerse 
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corriente  de  aire  por  estar  cerrada  la  abertura 
superior  por  el  agua  del  cuerpo  de  bomba. 

La  rotación  del  Iiorno  determina  un  caldco 
continuo  y  uniforme  de  las  materias  en  fusión, 
con  lo  cual  se  facilitan  las  reacciones  químicas. 

El  segundo  modelo  de  horno  ideado  por  Stas- 
sano, destinado  á  aquellas  operaciones  metalúr- 
gicas que  no  requieren  una  excitación  especial  de 
las  reaciones  químicas,  no  se  diferencia  del  an- 
terior sino  en  que  es  lijo  y  de  forma  rectangu- 
lar. En  los  lados  menores  del  rectángulo  están 
las  aberturas  de  cargas,  y  en  los  mayores,  en 
uno,  el  orificio  de  colada,  y  en  el  otro,  el  de  eva- 
cuación de  las  escorias.  La  unilbrmidad  del  ca- 
lor, en  la  cámara  de  fusión,  se  obtiene  multipli- 
cando los  centros  de  radiación. 

Horno  Hiorth.  -  Inventado  por  el  ingeniero 
noruego  Alberto  Hiorth,  es  del  tipo  de  induc- 
ción y  de  funcionamiento  continuo,  lín  este  apa- 
rato, com]iarable  a  un  transformador  eléctrico 
común,  una  bobina  formada  por  un  arrollamien- 
to de  hilo  de  cobre  aislado,  sobre  un  núcleo, 
recibe  corriente  alterna  de  alta  tensión,  la  cual 
induce  la  corriente  secundaria,  de  b.aja  tensión, 
en  el  órgano  esencial  del  horno,  que  tiene  forma 
de  anillo,  y  en  su  carga.  El  horno  está  montado 
sobre  una  de  las  ramas  del  electroimán  que  re- 
cibe el  circuito  primario  y  viene  á  reemplazar  al 
arrollamiento  secundario  de  uu  transformador. 
El  conjunto  está  protegido  porun  revestimiento 
hueco  y  cilindrico  de  obra. 

Durante  la  fusión  el  horro  se  mantiene  ce- 
rrado por  medio  de  tapaderas  de  sulistanc'a  y 
forma  convenientes.  La  carga  se  introduce  por 
arriba  y  las  escorias  se  retiran  por  una  abertura 
de  colada. 

El  funcionamiento  continuo  se  obtiene  nmn- 
tando  dos  ó  más  hornos  sobre  el  mismo  electro- 
imán. 

Horno  para  recoger  y  templar  metales.  -  Cons- 
truido por  la  sociedad  eléctrica  Koírting.de  lier- 
lín,  consiste  en  un  recipiente  cuadrado  de  ma- 
teria refractaria.  Este  recipiente,  destinado  á 
contener  sales  metálicas  que  se  lle^Tin  al  estado 
de  fusión,  en  cuyo  baño  se  colocan  las  jiiezas  que 
hay  que  recocer  ó  templar,  est;i  alojado  en  nna 
caja  de  hierro  reforzada  por  una  capa  de  mortero 
refractario.  En  dos  caras  opuestas  del  recipien- 
te se  fijan  electrodos  de  hierro  forjado,  que  con- 
ducen la  corriente  eléctrica,  alterna  simple,  al 
baño  de  fusión.  Los  electrodos  eonmnican.  por 
medio  de  tiras  de  hierro,  con  los  bornes  de  un 
transformador,  que  proporciona  la  energía  á  baja 
tensión.  La  corriente  y,  por  tanto,  el  grado  de 
temperatura,  se  gradúan  fácilmente  por  los  ]iro- 
cedimientos  corrientes.  Un  electrodo  auxiliar 
móvil  sirve  ]iara  dar  a  las  sales  metálicas  la  tem- 
peratura inicial  necesaria  para  que  sean  conduc- 
toras. Puesto  en  circuito  el  transformador,  el 
grado  de  calor  del  baño  de  fusión  se  eleva  hasta 
el  punto  deseado,  en  el  que  se  mantiene  cons- 
tante, graduando  convenientemente  el  transfor- 
mador, condición  indispensable  jiara  liacer  nn 
buen  recocido  ó  tem]ile.  Además  de  esta  venta- 
ja, presenta  el  horno  Knjrting,  sobre  los  corrien- 
tes de  gas  destinados  al  mismo  uso,  la  de  una 
rapidez  de  funcionamiento  cuatro  ó  cinco  veces 
mayor. 

Horno  eUcIrico  de  panificación.  -  Montado  en 
una  panadería  de  Bregenz,  ¡lor  la  fábrica  suiza 
«Elektra,»  de  Wadenswil.  Es  un  doble  horno, 
de  albañilería,  que  comprende  dos  secciones,  dis- 
tintas y  su))erpnestas,  destinadas  á  la  cocción. 
La  sección  inferior  es  de  calefacción  exclusiva- 
mente eléctrica,  mientras  que  la  superior  une- 
de,  en  caso  de  necesidad,  alimentarse  con  leña 
ó  carbón.  Debajo  de  las  puertas  de  ambas  seccio- 
nes, y  protegidos  por  rejillas,  están  los  conmuta- 
dores, diez  para  cada  sección,  que  accionan  los 
circuitos  de  calefacción.  Cerrando  ó  abriendo  nn 
número  variable  de  éstos,  se  puede  obtener  la 
temperatura  que  se  desee,  indicada  por  piróme- 
tros  convenientemente  colocados.  Cada  sección 
se  halla  provista  de  un  aparato  especial  para  la 
producción  del  vapor  artificial  qne  requiere  la 
cocción  de  cierta  clase  de  panes.  .Además  el  hor- 
no contiene  un  gran  dejiósito  que  da  el  agua  ca- 
liente necesaria  para  la  panadería  y  todo  el  in- 
mueble. Está  alimentado  por  100  elementos 
Schindler-Jenny. 

-  Horno  deB.íiui.onia  (El):  Liter.  Auto  sa- 
cramental de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Esta  obiii  figura,  con  el  título  de  MMiea,  real 
Babilonia,  en  la  parte  quinta  de  la  colección 
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¡mlilicudü,  cu  1717  i»jr  U.  VwUo  du  l'uiidu  y 
Mier,  cuu  el  prólogo  escrito  por  el  iiiisiiio  Cal- 
derón para  la  primera  edieión  que  se  inipriiiiió 
de  sus  obras. 

El  asunto  es  una  representación  del  episodio 
liíblico  en  que  Daniel  y  sus  compañeros  de  cau- 
tividad, Azarías,  Misacl  y  Ananías,  vencidos  por 
Nabucodonosor,  rey  do  Babilonia,  luoron  con- 
donados á  morir  abrasados  en  un  liorno,  y  allí, 
liucsta  en  Dios  su  ooniianza,  se  ven  rodeados  de 
llamas,  sin  arder.  Este  milagro  hace  que  Nabu- 
codonosor, arrepentido  de  sus  crueldades,  abjure 
el  culto  do  los  ídolos  y  se  proponga  vivir  como 
lic.stia,  culiierto  de  pieles,  haciendo  penitencia. 
Al  (inal  se  presenta  en  alegoría  el  triunfo  del 
Santísimo  Sacramento,  único  objeto  de  esta  es- 
pecio de  obras. 

HORNUNG  (.losÉ  Maucos):  j5ío3.  Escritor  sui- 
zo, n.  en  (iinebra  en  1822;  ni.  en  la  misma  ciu- 
ilad  en  1884.  Estudió  la  carrera  de  Derecho;  fué 
prolesor  de  literatura  comparada  y  de  derecho 
romano  en  la  universidad  de  I,ausanne,  de  de- 
ici'ho  ]ieiial  y  ]>úbUco  en  Ginebra,  y  presidente 
dül  tribunal  (le  Casación.  Entre  sus  muchas  obras 
merecen  ser  citadas:  ¿I'ur  qué  loa  romanos  frieron 
el  pueblo  jurídico  de  la  anlújüedad?  \  La  historia 
romana  y  Napoleón  III \  Ideas  sobre  la  evolución 
jurídica  de  las  naciones  cristianas  y  en  jmrticu- 
lar  del  pueblo  francés. 

HORODICTICO,  tica  (del  gr.  hora,  liora,  y 
deiktilcós,  que  sirve  para  señalar): adj.  Homiiic- 
rico  (V.  en  esto  mismo  Ai'ftNl)ic:n). 

"  HOROGRAfIA:  A'onof/.  Se  representa  ]ior  una 
fi^íura  que  (¡rnc  un  compils  y  lleva  alas  que  de- 
notan la  velocidad  de  las  lloras;  cerca  de  ella  se 
ve  un  reloj  de  sol. 

HOROGRÁFICO,  FICA:  adj.  rerteueeiente  ó 
ri'hitivo  á  la  horogralía. 

HORÓGRAFO  (del  gr.  Ii6ra,  hora,  y  gráfo,  yo 
escribo):  m.  El  que  se  dedica  á  construir  cua- 
diautcs  solares. 

HOROLOGIa  (del  gr.  h6ra,  división  del  tieni- 
]in,  y  /(í;/(ií,  tnitado):  f.  Ciencia  cuyo  objeto  es 
la  medida  del  tiempo  y  el  estudio  do  los  priiici- 
]iios  en  que  .se  funda  la  coiistrui:i-ióii  de  milqui- 
nas  para  dicho  objeto,  (V.  Kei.üj  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlCCKiNAKIO. ) 

HOROLOGIO  (del  gr.  Aoro/Df/t'á,  señalar  las  llo- 
ras; de  hóreí,  hora,  y  Hijos,  cálculo,  libro):  in. 
Litur.  Libro  usado  por  los  griegos,  que  contiene 
el  rezo  y  olicio  propio  de  las  horas  canónicas. 
Arcadio  lo  com]iuso  durante  el  pontílicatlo  del 
luipa  Clemente  VIII,  reuniendo  en  un  solo  volu- 
i.ieii  un  oficio  iiiiiipleto  que  coniin'cndía  todo  el 
rezo  que  andaba  disperso  en  muchos  libros.  No 
mereció,  sin  embargo,  el  horolngio  aceptación 
general,  llegando  solainente  áadiqitarlolos  inon- 
j''S  griegos  que  estaban  bajo  la  obediencia  del 
l'oiilíüiT  romano. 

horometrIa  (del  gr.  liCira,  hora,  y  métron, 
medida):  f.  Arle  de  medir  el  tiempo. 

HOROMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  liorometría. 

HORÓIVIETRO  (del  gr.  Iióra,  hora,  y  métron, 
iiunlida):  ni.  Especie  de  cuadrante  sidar  usado 
en  algunos  pueblos  de  la  India. 

HOROPTÉRICO,  RICA:  adj.  Perteneeiente  ó 
relativo  al  hoióptero. 

-Plano  noiioFníiiico:  Opt.  Plano  per|iendi- 
cular  al  eje  óptico  y  en  el  cual  est;í  contenido 
el  horóiitcro. 

*  HORÓPTERO  (del  gr.  lloros,  límite,  y  oplér, 
oplfros,  observador):  iii.  Opt.  Línea  iniagiiiaria, 
paralela  il  la  recta  que  une  los  centros  de  los  ojos 
y  (pie  pasa  ]ior  el  punto  en  cjue  se  cortan  los  ejes 
ópticos. 

HOROS:  ^í¡l.  Divinidad  egipcia,  personiliea- 
eióii  del  sol  uaeiente  (V.  lIiMírs  en  el  tomo  eo- 
rrespimdiiiite  del  Diccionario). 

HOROSCÓPICO,  PICA:  adj.  Pcrtonociente  ó  re- 
lativo A  la  lioídseopiaó  al  horóscopo. 

HOROSCOPIZAR:  n.  Hacer  ó  decir  horóscopos. 

*  HORÓSCOPO:  m.  Punto  del  Zodíaco  que  se 
halla  en  id  liorizonte  cuando  nace  un  nifio,  y  que 
la  su]H'rsticióii  hizo  creer  que  presagiaba  su  des- 
tino futuro. 

-  HoUüSCOl'o:  Sacerdote  egipcio  que  iba  de- 


trás del  cantor  llevando  en  una  mano  un  reloj  y 
en  la  otra  una  palma,  símbolode  la  astronomía. 

HORÓTROPO  (del  gi%  hóros,  límite,  y  tropos, 
dirección,  vuelta):  Opt.  m.  Círculo  imaginario 
cuya  circunferencia  se  supone  determinada  por 
los  dos  ojos  del  observador  y  el  punto  en  que 
éste  lija  la  vista.  La  imagen  que  se  halla  fuera 
de  dicho  círculo  impresiona  puntos  de  ambas 
retinas  que  no  son  homólogos,  y  aquélla  aparece 
doble. 

HOROWITZ  ú  HOROVICE:  Geog.  O.  cap.  de 
dist.  en  el  círculo  de  Praga,  Bohemia  (Austria- 
Hungría),  á  orillas  del  Litavka,  all.  del  Berauu; 
con  estación  en  lu  línea  férrea  Praga-Pilsen.  Po- 
seo una  notable  iglesia,  con  presbiterio  gótico, 
un  palacio  moderno  y  otro  antiguo  de  los  pi-ínci- 
pes  de  Hallan,  lábricas  de  cerveza,  minas  y  fun- 
diciones de  hierro,  y  quesos  famosos.  Población, 
en  1900,3575  liabits. 

-HoKOwnz  (LEorOLDO):  Biog.  Pintor  hún- 
garo contemporáneo,  n.  en  Kascdiau  en  18.39. 
Estudió  en  la  A(;ademia  de  Bellas  Artes  de  Vio- 
na,  desde  donde  pasó  luego,  [laia  ¡lerlcccionarse 
en  su  arte,  á  Berlín,  Dresde  y  Munich,  en  don- 
de adquirió  fama  como  pintor  de  género  y  nota- 
ble retratista  Los  asuntos  para  sus  cuadros  de 
género  están  tomados,  con  frecuencia,  de  la  vida 
infantil:  lí'l  primoijénitoea  el  mejor  en  esta  esjie- 
cialidad.  Sus  retratos,  al  ]irinci]iio,  se  ascmcja- 
lian  á  los  de  Reiiibrandt ;  pero  en  los  posteriores 
domina  la  iullucncia  de  Van  Dyck, especialmen- 
te en  los  de  mujeres,  notables  por  la  solidez  do 
su  dibujo,  su  espiritualidad  y  la  verdad  del  co- 
lorido. En  18C8  se  estableció  en  Varsovia,  donde 
]iiiitó  también  escenas  de  la  vida  ]iolacayjudía, 
como  El  rezo  en  una  sinagoga  y  La  destrucción 
de  Jerusalén.  Su  fama  de  retratista  le  llevó  á 
Budapest,  Viena  y  Berlín,  donde  fueron  muy  es- 
timadas sus  obras  de  este  género.  Los  princi- 
pales son  sus  retratos  de  la  princesa  Sapieha, 
condesa  de  Rroeben,  princesa  Radziwill,  condesa 
de  Wedel,  etc.  En  la  actualidad  reside  en  Viena. 

HORQUELIA:  Ilot.  Género  de  rosáceas  fraga- 
rieas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  carac- 
terísticas de  las  regiones  templadas  y  frías  del 
globo. 

*  HORQUETA:  f.  Mar.  Mailera  ó  hierroque  en 

las  cofas  sirve  ¡lara  desatracar  los  brandales,  || 
Cualquiera  de  las  que  en  el  centro  ó  en  cada  ex- 
tremo del  eoriuiamiento  de  popa  sostienen  la 
botavara.  ||  Cada  una  de  las  varengas  de  los  ex- 
tremos de  popa,  cuyas  ramas,  desde  cerca  de  la 
bragada,  van  encorvándose  hacia  fuera  en  figura 
de  horquilla. 

-  HouQiiETA:  Ocog.  Partido  deldep.  de  Con- 
cepción, Rcp.  del  Paraguay;  6752  habits.  en 
1906,  según  cálculo  de  la  Dirección  de  Estadís- 
tica. Se  llalla  el  pueblo  hacia  elNE.  de  Concep- 
ción, cerca  del  río  Saladillo,  en  la  zona  de  los 
Yerbales  de  la  Concepción. 

HORQUIA:  Mit.  Divinidad  de  los  etruscos. 

*  HORQUILLA:  f.  Impí:  Pieza  de  máquina  quo 
hace  girar  el  cilindro. 

-HüiiQUli.LA:  Mar.  HoKtitrETA  (V.  en  este 

mismo  Ai'iÍNDlcE). 

HORRARSE:  r.  Amer.  Malogi-arso  la  cría,  ha- 
blando do  las  vacas  y  otros  animales. 

...por  poco  no  .salgo  de  estas  selvas,  dándo- 
me forma  de  topar  esa  maneta  indina  que  ya 
se  volvió  á  II0HK.\B. 

ISAACS. 

-  noiiUAü.sE:  Entro  jugadores,  devolverse  el 
tanto  expuesto  en  la  parti(la. 

HORREAR:  a.  Reunir  ó  juntar  en  un  hato  ó 
piara  todas  las  hembras  horras. 

HORRESCOREFERENSlf'/á'iCHÍo/iorrornicon- 
tarlo! ):  Exclaiiiación  dolorosa  de  Eneas  cuan- 
do, relatando  las  desgracias  de  Troya,  llega  al 
instante  en  que  va  á  referir  la  muerte  de  Lao- 
coonte,  ahogado,  con  sus  hijos,  por  dos  serpien- 
tes. Se  emplean  generalmente  estas  palabras  en 
sentido  jocoso. 

HORRIDEZ:  f.  Calidad  do  hórrido. 

*  HORRÍSONO,  NA:  adj.  Api.  t,  á  personas. 

lüzarra  en  galas,  y  en  aliento  brava. 
Palas  aniiaii.T,  uouiiísoNA  Belona, 
la  lama  militar  me  i-elebraba. 

D.  SUÁBKZ  DE  FUil'EROA. 


*  HORRO,  RRA:  Gánalo  hohko:  El  formado 
jior  las  vacas,  yeguas  y,  principalmente,  las  ove- 
jas que  no  han  quedado  preñadas.  Suele  sepa- 
rarse el  ganado  horro  do  las  prefiadas  ó  paridas, 
destinando  á  éstas  los  mejores  pastos.  La  acción 
de  separarlas  se  llama  harrear. 

HORSFORDITA:  f.  Miner.  Antimoniuro  natu- 
ral de  cobre. 

HOR8ZOW8KI  (MiECio):  jBíoj.  Famoso  pianis- 
ta polaco  contemporáneo,  n.  en  1894  en  Leni- 
berg.  Apenas  había  cumplido  tres  años  cuando 
recibía  de  su  madre  las  primeras  lecciones  de  sol- 
feo. A  los  seis  eran  ya  tan  grandes  sus  progre- 
sos, que  los  padres  le  pusieron,  en  Viena,  bajo  la 
dirección  del  maestro  Letsehetitzki,  mientras 
recibía  de  Heuberger,  en  el  Conservatorio,  una 
educación  musical  completa.  Después  de  tres 
años  de  estudio,  .se  dio  á  conocer  en  Viena  el  afio 
1903,  alcanzando  un  éxito  colosal.  Toda  la  pren- 
sa cantó  alabanzas  en  honor  de  aquel  prodigit.so 
artista  de  nueve  aflos.  Después  de  un  viajo  ¡lor 
Alemania,  siguió  estudiando  otra  tenipora(la  con 
su  antiguo  profesor,  basta  1904  en  que  volvió  á 
presentarse  á  los  públicos  de  Inglaterra,  Fran- 
cia, Rusia,  Suiza,  Italia,  Espafia  y  América.  En 
Buenos  Aires  y  Rio  de  Janeiro  fué  objeto  de 
grandes  ovaciones.  En  Roma  tocó  en  el  teatro 
Constanzi,  en  Milán  en  la  Scala,  y  tuvo  el  ho- 
nor de  ejecutar  algunas  piezas  ante  el  jiajia  Pío  X, 
quien  lo  condecoró.  En  la  actualidad  (1909)  si- 
gue cosechando  lauros  en  los  conciertos  qne  or- 
ganiza por  las  grandes  capitales  de  Europa. 

*  horta:  Mil.  Diosa  encargada  do  conducir 
á  los  jóvenes  por  senderos  de  virtud.  Su  templo 
no  se  cerraba  jamás,  significando  así  la  continua 
vigilancia  que  necesita  la  juventud  para  ser 
guiada  al  bien.  Esta  diosa  era  además  conocida 
con  el  nombre  de  Estimula. 

HORTAOOR  (del  lat.  horttttor):  Mar.  ant.  En- 
tre los  rumanos,  el  que  vigilaba  á  los  lemero.s, 
les  daba  la  señal  de  icniary  los  animaba  en  esta 
maniobra.  Su  empleo  ora  semejante  al  de  cómi- 
tre,  ó  nostramo  en  las  galeras  de  la  Edad  media, 
y  análogo  al  de  contramaestre  en  los  barcos  mo- 
dernos. 

HORTARI:  Biog.  Rey  de  los  alanianos,  y  auxi- 
liar de  Roma  en  su  guerra  contra  Gemianía. 
Gracias  á  su  astucia,  ])udo  Juliano  pasar  el  Rhin 
por  frente  á  Maguncia. 

*  HORTELANO:  m.  ZooL  Pájaro  de  unos  doce 
centímetros  de  largo  desde  el  pico  á  la  extremi- 
dad de  la  cola,  con  plumaje  giis  verdoso  en  la 
cabeza,  ]iecho  y  espalda,  amarillento  en  la  gar- 
ganta y  de  color  de  eeuizji  en  las  partes  inferio- 
res; cola  ahorquillada  con  las  plumas  laterales 
blancas,  uñas  ganchudas  y  jiieo  bastante  lar- 
go, conipriinido  lateralmente.  Es  común  en  Es- 
paña. 

*  HORTENSE:  adj.  Se  dice  de  las  plantas  quo 
se  cultivan  en  los  huertos  y  huertas. 

-  Hortense:  adj.  Naturol  do  Horta  (Tarra- 
gona). U.  t.  c.  8,  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esi>añola. 

HORTÍCOLA  (del  lat.  horluí,  horli,  huerto,  y 
colcrc,  cultivar):  adj.  Pcrteneciento  ó  relativo  á 
la  horticultura, 

-HoiiTicoLA:  Zool.  Quo  frecuenta  los  huer- 
tos. Insecto     OIÍTÍCOLA. 

HORTOLANO:  m.  ant.  Hortelano. 

HORTON   (El>UAKDo  Aiof.sTo):  Biog.  Sa- 
cerdote norteamericano  contemiioráneo,  n.   cu 
Springlield  (Massaehusetts)  el  28  de  septiembre 
do  1843.  A  los  trece  aflos  cmiirendió  el  estudio 
do  la  Filosotm  y  Teología,  que  suspendió  á  los 
diez  y  ocho,  al  comenzar  la  guerra  civil,  i>ara 
incorporarse  á  la  escuadra  del  Atlántico.    Lits 
terminó  poco  después  de  acabar  la  campaña,  y 
fué  nombrado  ¡uistor  de  Lcominster,  cargo  quo 
reunnció  i'ftr»  poder  perfeccionar  aquéllos  en 
las   uiiín        '    "        ilemanas   de    Brunswick    y 
Héilde;  jeso  en  los  Estados  Unidos, 

se  dedi. .',.>-..   .i  y  á  b-  "■'■"•-  . ......).. i  .1.- 

su  ministerio.   Las  más  : 
son:  Escenas  de  la  vida  ■' 

Cristianismo;  EnscHanzas  dí  Jaús;  J.<i  h-.^oiia 
lie  Israel:  La  grnndrza  de  Israel;  Verdades  fun- 
damentales de  la  religión;  rasojes  de  ¡a  Biblia; 
Xuestra  fe;  Sobre  la  Biblia;  etc. 

HORTONENSE:  adj.  Natural  de  San  Lorenzo 
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de  Ilorlóns  (Baiccloiia).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  diolia  población  española. 

HORTULARIOS  (del  lat.  horlus,  horli,  huerto): 
ni.  ¡il.  Jíist.  rcl.  Miembros  de  \ina  secta  de  ana- 
baptistas que  se  reunían  en  lugares  secretos. 

HORUI:  Geog.  ant.  Quinto  distrito  del  antiguo 
Egipto,  que  se  extendía  por  ambas  orillas  del 
Nilo.  Horui,  que  siguiliea  «el  distrito  de  los  dos 
gavilanes  de  Horus»,  era  llamado  así  por  el  Ho- 
ros  que  on  él  se  adoraba,  en  su  doble  concepción, 
y  que  representado  en  la  capital  Coplos,  lo  mis- 
mo que  en  Panójiolis,  como  generador  itifálieo, 
tenía  su  culto  en  ella  con  el  nombre  de  C'iiem 
Hor,  «el  señor  de  los  coptos. »  Los  griegos  y  ro- 
manos daban  á  este  distrito  el  nombre  de  «Kop- 
tites,»  á  causa  del  nombre  «Kebti»  que  llevaba 
la  capital  de  la  provincia,  el  cual  se  convirtió  en 
«Koplüs»  y  que  los  árabes  transformaron  en 
«Kuftj>  ó  «Kelt,»  que  es  el  nombre  que  actual- 
mente lleva  una  aldea  situada  á  poca  distancia 
del  sitio  eu  que  estaba  la  antigua  Coptos. 

HORVATH  (Baltasar):  Biog.  Político  hún- 
garo, n.  en  Szombathely  en  1822;  m.  en  Buda- 
pest en  1898.  Estudió  la  carrera  de  Derecho;  to- 
mó parte  activa  en  la  i-evolución  de  1848  y,  afi- 
liado al  partido  democrático,  lignró  eu  el  primer 
ministerio  hiíngiiro,  presidido  i)or  Andrassy;  in- 
trodujo notables  reformas  en  la  ley  judicial  y 
fué  autor  de  varias  poesías  excesivamente  idea- 
listas. 

HOSAIN  BEN  ASIM  (Al):  Biog.  Historiador 
árabe  español.  El  esforzado  y  audaz  ministro  de 
Hixem  II,  que  con  sus  hechos  de  armas  sembró 
la  desolación  y  el  espanto  entre  las  huestes  cris- 
tianas, y  con  su  amljición  y  astucia  consiguió 
ocupar  el  primer  puesto  y  aparecer  como  la  iigu- 
ra  de  mayor  relieve  en  la  corte  del  citado  Onic- 
ya,  no  podía  menos  de  encontrar  también  cro- 
nistas cortesanos  que  se  encargasen  de  perpetuar 
sus  hazañas.  Uno  de  éstos  fué  Al-Hosain  ben 
Asim,  hombre  de  gran  ciencia  y  de  letras,  según 
sus  biógrafos,  que  escribió  el  libro  titulado  Ha- 
zañas amiritas,  donde  trata  de  la  vida  de  Al- 
manzor,  sus  «gazúas»  ó  campañas  y  demás  acon- 
tecimientos de  su  tiempo.  Parece  que  Aben  Hay- 
yán  escribió  otra  obra  con  el  mismo  título.  M. 
este  historiador  en  el  año  1058. 

HOSANNA  (del  hebr.  hochianna,  sálvanos, 
ayúdanos;  de  hodúa  y  de  la  partícula  depreca- 
tiva na):  m.  Oración  que  recitan  los  judíos  en 
el  cuarto  día  de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos. 

-  Hosanna:  Litur.  Himno  que  se  canta  el 
domingo  de  Ramos  y  que  empieza  por  la  jiala- 
bra  hosanna. 

-Ho.sanna:  Por  ext.,  alabanza,  bendición, 
exclamación  de  alegría. 

HOSIO  (E.STANI.SLAO):  Biog.  Célebre  teólogo 
del  siglo  XVI,  cardenal  y  obispo  de  Warmia; 
m.  el  15  de  agosto  de  1579.  Se  distinguió  espe- 
cialmente como  uno  de  los  más  infatigables  de- 
fensores de  la  Iglesia  contra  el  protestantismo. 
A  pesar  de  que  su  ilustre  cuna  le  hacía  esperar 
brillante  porvenir,  tomó  el  estado  eclesiástico, 
dedicándose  al  retiro,  la  predicación  y  la  ense- 
ñanza. El  rey  Segismundo  II,  conocedor  de  sus 
méritos,  le  nombró  obispo  de  Culmo,  sede  de.sde 
la  cual  fué  promovido  después  á  la  de  Warmia. 
El  ¡lapa  Paulo  II  le  nombró  su  nuncio  en  Vie- 
na,  ]iara  gestionar  de  Fernando  I  la  continua- 
ción del  Concilio  de  Trento.  Pío  IV  le  creó  car- 
denal y  le  nombró  delegado  suyo  en  aquel  con- 
cilio, que  presidió  con  los  cardenales  Seripaudo, 
Moroni  y  Gonzaga.  Después  ocupó  el  cargo  de 
Gran  Penitenciario  de  Roma.  Es  indecible  lo 
mucho  q\ie  trabajií  en  bien  de  la  Iglesia  de  Po- 
lonia, su  patria,  Al  morir,  dejó  escritas  muchas 
obras  notables,  mereciendo  especial  mención  su 
Confessio  CatholUm  ridci,  de  la  cual  alcanzó  á  ver 
treinta  ediciones  que  se  ]iubliearon  durante  su 
vida,  y  (|ue  fué  traducida  á  todas  las  lenguas 
europeas.  Sus  obras  completas  se  pviblicarou  en 
Colonia  en  1584  en  dos  tomos  en  folio. 

HOSIOS:  m.  pl.  MU.  Sacerdotes  del  templo  de 
Del  fus,  que  ofrecían  los  sacrificios  antes  de  con- 
sultar el  oráculo.  Inmolaban  por  sí  mismos  las 
víctimas,  y  ponían  todo  su  cuidado  eu  que  fue- 
sen puras  y  estuvieran  sanas  y  enteras.  Era  ne- 
cesario que  la  víctima  temblase  y  se  estremecie- 
ran todas  las  partes,  de  su  cuerpo  cuando  reci- 
bía las  efusiones  de  agua  y  de  vino,  siendo  iusu- 
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ficiente  que  sacudiese  la  cabeza,  como  en  los  sa- 
crificios ordinarios;  sin  esto,  los  liosios  no  con- 
sentían que  la  pitonisa  se  sentara  en  el  trípode. 

HOSMER  (EN'liiQr.'ETA):  /¡iog.  Eseultora  ame- 
ricana con  teniporánea,  n.  en  Watertownen  1831. 
A  la  edad  de  diez  y  nueve  años  se  trasladó  á 
Roma  para  completar  sus  estudios;  y  cuando  re- 
gresó á  su  ¡¡atria,  la  encaigaron  la  ejecución  de 
trabajos  de  adorno  ¡jara  la  biblioteca  de  San  Luis; 
después  ganó  varios  premios  en  exposiciones  in- 
ternacionales. Desús  muchas  esculturas,  que  han 
adquirido  fama  universal ,  sólo  citaremos:  Fauno 
durmiendo;  Zenobia  encadenada;  Puck;  El  genio 
loco,  y  Tomás  Bcníón. 

IHOSPAI:  interj.  ¡Oxte! 

Y  aliora...  ¡hospa,  canallal 

Pereda. 

'HOSPEDAJE:  Uro.  can.  Los  obispos  gozan 
del  derecho  de  hospedaje  cuando,  para  ejercer 
sn  ministerio  eclesiástico,  se  trasladan  de  un 
punto  á  otro,  debiendo  los  párrocos  atender  de- 
corosamente á  esta  obligación.  Antiguamente, 
relajada  un  tanto  la  disciplina,  algunos  obispos, 
con  pretexto  del  derecho  de  hospedaje,  llegaron 
á  ser  tan  exigentes  con  los  párrocos  que  les  pro- 
ducían verdaderas  extorsiones.  Por  eso  el  Con- 
cilio de  Trento  previene  que  los  obispos,  al  go- 
zar del  hospedaje,  sean  jirudentes,  frugales  y 
moderados,  limitándose  á  exigir  lo  necesario 
para  sí  y  para  sus  familiares,  teniendo  presentes 
las  circunstancias  de  lugares  y  tiempos.  Este  de- 
recho pertenece  también  á  los  visitadores  ecle- 
siásticos, á  los  cuales  con  mavor  motivo  alcan- 
za la  citada  disposi  ion  conciliar. 

HOSPES,  HOSTIS  (El  extranjero  es  un  enemi- 
go): Esta  máxima,  muy  generalizada  entre  los 
antiguos,  ha  caído  afortunadamente  en  desuso, 
merced  ala  influencia  del  Cristianismo,  que  con- 
sidera como  hermanos  i.  todos  los  homljres,  cua- 
lesquiera que  sean  su  raza  y  nacionalidad. 

*  HOSPICIO:  ni.  Dro.  can.  Dau  los  religiosos 
esto  nombre  á  la  casa  que  les  sirve  de  asilo  en 
las  poblaciones  en  donde  no  tienen  otros  esta- 
blecimientos. Como  estos  lugares  son  contrarios 
al  espíritu  y  reglas  de  la  Iglesia,  la  congrega- 
ción de  obispos  regulares  ha  determinado  muchas 
veces  que  no  se  puedan  instalar  esos  hospicios 
en  iglesias,  ni  en  conventos;  que  únicamente  se 
les  permita  tener  dentro  de  ellos  una  capilla  pri- 
vada, sin  campana,  no  pudiendo  la  puerta  dará 
la  calle,  sin  que  en  dicho  lugar  esté  permitido 
administrar  los  sacramentos;  que  los  religiosos 
no  puedan  residir  en  ellos  continuamente,  ni  me- 
nos ejercer  actos  comunes  ó  públicos,  propios  de 
sus  funciones  monásticas,  bajo  pena  de  ser  tra- 
tados como  los  que  viven  fuera  de  la  clausura; 
por  regla  general,  también  en  la  actualidad  se 
da  el  nombre  de  hospicios  á  ciertos  hospitales  y 
á  las  casas  de  beneficencia. 

*  HOSPITAL:  Parecer  UN  HOSPITAL  ROBADO: 
fr.  que  se  aplica  á  la  vivienda  ó  paraje  en  que 
hay  muy  pocos  muebles  ó  utensilios,  ó  en  que 
éstos  se  hallan  en  el  mayor  desorden  y  confu- 
sión. 

-Hospital:  Dro.  can.  Antiguamente,  los 
obispos  estallan  encargados  del  cuidado  de  todos 
los  pobres,  de  los  enfermos,  viudas,  huérfanos  y 
¡leregrinos;  y  cuando  las  iglesias  tenían  rentas 
propias,  estaban  obligadas  á  destinar  la  cuarta 
jiarte  al  socorro  de  los  pobres.  Como,  en  muchas 
ocasiones,  la  cuarta  corresi>ondiente  á  los  pobres 
no  se  pagaba  con  exactitud  y  los  abusos  3'  cam- 
bios de  disciplina  fueron  reduciendo  las  cosas 
hasta  el  ]iuuto  de  que  los  hospitales  sólo  se  sos- 
tenían de  las  limosnas  que  daban  los  fieles,  se 
fundaron  muchos  de  estos  establecimientos  con 
exención  de  la  jurisdicción  de  los  ordinarios,  y 
otros  á  título  de  beneficio  eclesiástico:  esta  es  la 
causa  de  que  los  cánones  y  los  canonistas  hablen 
de  los  hospitales  distinguiendo  los  que  constitu- 
yen verdaderos  beneficios,  administrados  en  lo 
espiritual  y  en  lo  temporal  por  eclesiásticos  ti- 
tulares, de  los  otros  ¡\ue  no  habiendo  sido  funda- 
dos por  obispos  ni  regidos  por  el  clero,  resultan 
establecimientos  puramente  seglares,  en  los  que 
el  prelado  no  tiene  más  derecho  que  el  de  visita, 
por  tratarse  de  una  oV)ra  pía. 

Eu  la  actualidad,  todas  estas  casas  de  diver- 
sos nombres,  pero  de  la  misma  clase  de  funda- 
ción, están  comprendidas  bajo  el  nombre  gené- 
lico  de  «hospital.»  Las  citadas  casas  de  caridad  ' 


HOSP 

se  fueron  extendiendo  por  todas  partes  y  rara 
fué  la  ciudad  que  uo  las  tuvo.  «Los  obispos  - 
dice  San  Epifanio,  -  por  caridad  hacia  los  ex- 
tranjeros, acostumbran  establecer  estas  casas  en 
las  que  ponen  á  los  inválidos  y  enfermos  y  les 
sumiuLstran  las  subsistencias,  hasta  donde  sus 
medios  alcanzan.»  Por  regla  general,  era  un  sa- 
cerdote quien  tenía  la  intendencia  de  los  hospi- 
tales. Entre  los  que,  no  siendo  puramente  legos, 
son  de  fundación  eclesiástica,  hay  algunos  que, 
á  título  de  beneficio,  tienen  administración  per- 
[letua,  y  éstos  constituyen  verdaderos  benelicins, 
sujetos  á  las  cargas  unidas  á  la  naturaleza  de  lus 
beneficios  perpetuos;  así  es  que  los  cánones  orde- 
nan que  si  el  rector  ú  otro  eclesiástico  no  tuvie- 
sen más  que  la  simple  administración  del  hospi- 
tal, se  le  considere  como  poseedor  de  un  bene- 
ficio; sin  embargo,  un  hospital  no  puede  darse  á 
título  de  beneficio,  si  así  uo  se  expresa  eu  su  i 
fundación. 

Esto  es  lo  que  dispone  ana  bula  de  Urbano  \' 
declarando  nulas  todas  las  colaciones  hechas  d' 
los  hospitales,  á  título  de  beneficio  perpctu' 
desde  el  papa  Clemente  V  De  manera  que.ei. 
caso  de  duda,  se  considera  el  hosi)ital  como  «na 
obra  pía,  sujeta  por  entero  á  una  administración 
que  debe  ser  conforme  á  la  caridad  y  á  las  iuten 
clones  del  fundador.  El  concilio  de  Trento  dici' 
cánonesmuy  precisos  sobre  este  punto:  recomen- 
dó que  se  extendiese  todo  lo  posible  el  ejercicio 
de  la  caridad;  que  los  hospitales  que  no  pudie- 
sen admitir  enfermos  más  que  de  determinada- 
clases,  si  tuvieran  rentas  sobradas,  las  destinase, 
á  socorrer  á  los  demás,  etc.  Hay  que  tener  pre- 
sente que  casi  todos  los  hos]iitales  estaban  antes  | 
en  manos  de  religiosos,  que  por  esta  razón  se  lia-  ' 
maban  hosjiitalarios  y  que  todos  ellos  seguían  la 
regla  de  San  Agustín. 

Después  del  concilio  de  Trento  se  volvió  á  re- 
lajar la  disciplina,  y  la  mayoría  de  los  clérigos 
que  los  administrabau  los  habían  convertido  en 
títulos  de  beneficio  y  no  daban  cuenta  de  sus  |J 
rentas;  así  es  que  muchos  aplicaban  en  provecho 
suyo  la  mayor  parte  de  las  reutas  y  disipaban 
los  bienes,  dejando  arruinarse  los  edificios;  poi 
esa  causa  pirohibió  el  concilio  de  Vieua  dar  los 
hospitales  á  título  de  beneficio  á clérigos  secula- 
res y  ordenó  que  se  encargase  de  su  administra- 
ción á  legos  honrados,  capaces  y  abi.inados,  qnt 
hicieran  juramento  como  tutores,  recibieran  to- 
dos los  efectos  bajo  inventario,  y  rindiesen  cuen- 
tas al  ordinario.  También  es  necesario  advertir 
que  deben  distinguirse  dos  especies  de  hospita- 
les, con  resi)eeto  al  gobierno  espiritual  necesario 
eu  ellos,  por  el  estado  de  los  lugares  ó  por  el  tí- 
tulo de  la  fundación ;  los  unos  están,  jiara  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  y  demás  funcio- 
nes pastorales,  bajo  la  dirección  de  los  curas  de 
las  parroquias  en  que  se  hallan  situados,  y  los 
capellanes  en  ellos  establecidos  están  bajo  la 
autoridad  de  los  curas  y  no  son  más  que  sus  vi- 
carios en  el  hospital.  Hay  otros  hosiútalos  ad- 
ministrados por  sus  capellanes,  bajo  la  autoridad 
del  obispo,  y  no  están  sujetos  á  los  curas  párro- 
cos con  respecto  á  la  dirección  es]iiritual.  Los 
hospitales  han  disfrutado  de  los  siguientes  pri- 
vilegios: 1."  Estar  exentos  de  toda  carga  y  con- 
tribución, incluso  la  que  se  imponía  ]«ua  la  crea- 
ción de  seminarios.  2.°  Gozar  el  privilegio  de  l«í 
iglesias.  3.°  El  concilio  d«  Ti'ento  los  exceptuó 
del  canon  relativo  á  los  jueces  conservadores.  4." 
Considerarse  sus  bienes  como  de  menores  y  dis- 
frutar todos  los  beneficios  cjuo  á  éstos  se  conce- 
den; y  alguuos  otros  que  han  ido  cayendo  en 
desuso. 

-  Hospital  militar:  Como  su  nombre  indi- 
ca, es  el  que  sirve  ¡lara  la  curación  de  los  soldados 
enfermos  ó  heridos.  Puede  ser  jKrmancnIc  ó  ttiii- 
poyal.  El  ¡irimcro  no  difiere  esencialmente  de 
un  hospital  ciril.  En  cuanto  al  segundo,  se  dis- 
tinguen tres  clases:  hospitales  de  primera  Unra, 
constituidos  por  las  aínbuhincias,  las  cuales  tras- 
ladan, tan  jironto  como  es  posilde,  los  heridosó 
enfermos  á  los  honjiilales  de  segunda  linca,  esta- 
blecidos á  gran  distancia  del  sitio  de  operaciones 
de  guerra,  para  que  sea  posible  en  ellos  proceder 
con  la  calma  y  cuidados  necesarios  á  la  curacii'm 
de  heridos  y  enfermos;  aquéllos,  á  su  vez,  trasla- 
dan á  los  hospitales  de  cracuació'i,  ó  de  tercera 
línea,  los  enfermos  ó  heridos  que  á  consecuencia 
de  las  lesiones  recibidas  quedan  inválidos  para  la 
guerra.  Conservando  á  los  que,  una  vez  curados, 
pueden  volver  de  nuevo  á  las  filas. 

-Ho.'ípital  de  campaña:  Consiste  en  uuaó 
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iiií'is  tiendas  do  gran  capacidad,  al  cuidado  del 
cuei'jjo  de  sanidad  militar,  en  las  cuales  se  tiene 
preparado  todo  el  material  necesario  jiara  la  cura 
de  ios  heridos  en  las  l'nneiones  de  yuerra.  Las 
telas  que  las  cubren  so  hallan  dispuestas  de 
modo  i|Uo  puedan  ser  fácilmente  cambiadas,  ó 
simplemente  levantadas  ó  corridas,  para  lavore- 
ear  su  ventilación  y  prevenir  las  inlecciones.  Ku 
inviei'no  se  construyen  de  doble  cubierta  para  l'a- 
vorecei"  la  calefacción. 

*  HOSPITALARIO,  RÍA:  llist.  Hosi'ITALAÜIO.S 
liK  San  LAzAiiu:  Orden  instituida  en  Jerusaléu 
por  los  príncipes  cristianos  que  emprendieron  la 
]irimera  cruzada,  éntrelos  que  se  hallalm  Hugo 
el  Oravdc,  mandando  la  noljleza  de  Francia, 
quien  fué  el  primero  que  concibió  la  idea  de 
crear  en  Siria  una  orden  destinada  i.  acoger  y 
asistir  á  los  peregrinos.  Luis  Vil,  rey  de  Fran- 
cia, de  vuelta  de  Tierra  Santa,  reunió  una  ¡lar- 
tida  de  caballeros  de  la  orden  y  los  estableció  en 
l'arís,  el  año  1154.  líl  rey  San  Luis,  en  1251, 
volvió  acompañado  del  resto  do  estos  caballeros. 
Esta  orden  subsistió  en  I'i'ancia  hasta  31  de  octu- 
bre de  1608,  (?i>ocacn  la  cual  Knriqne  IV  la  unió 
á  la  de  Nuestra  Señora  del  Monte  ('ármelo,  que 
aealialia  de  instituir;  la  cual  tomó  el  nombre  de 
orden  real  y  militar  de  San  Lázaro  de  Jerusaléu, 
y  hospitalaria  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Car- 
melo. Fué  é.sta  conlirmaíla  jior  Luis  XIV  eu 
16t)4,  y  por  Luis  XV  en  17-22  y  1757,  y  á  ella 
que<ló  unida,  por  bula  del  papa  Clemente  XIII, 
la  onli-n  del  Kspíritu  Santo  de  Montpcllicr.  Di- 
chas órdenes  fuci'on  abolidas  en  1789.  (V.  Cah- 
MBi.o  ou  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAKIO.) 

HOSPITALENSE:  adj.  Natural  del  Ilospitalet 
(r.an'ehma),  U.  t.  c.  s.  c.  I|  I'ertuneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  HOSPITALERO,  RA;  adj.  IIosi'ITALAlilo, 
llIA.  U.  t.  c.  8. 

De  cómo  fueron  al  [Lipa  el  Patriarea  de  Hie- 
rusaléin  é  oíros  prelados  sobre  el  pleito  que  ha- 
bía con  lOK  IIOSPITALKROS. 

La  gran  coni/uisía  de  ÜUramar. 

'  HOSPITALIDAD:  Iconor/.  So  representa  ordi- 
nariamente con  la  ligura  de  una  mujer  que  am- 
para á  un  peregrino  y  que  tiene  un  cuerno  de  la 
abundancia,  deleualsedes))renden  frutos  que  re- 
coge un  niño;  ó  bien  en  lii  de  una  joven  que 
tiende  los  brazos  á  un  viajero  abrunnido  de  fati- 
ga: cerca  de  ella  se  ve  un  pelícano,  símbolo  de 
la  benevolencia  y  de  la  humanidad- 

HOSPITALIZAR:  a.  Amcr.  Admitir  en  un  hos- 
pital. 

HOSPITE  INSALUTATO:  V.  InsALUTATO  HO.s- 
riTE  un  este  mismo  Al'KNIiIcI!. 

H0SPODARATO:m.  Dignidad,  jurisdicción  de 
hospodar.  ¡|  Tiempo  que  duraba  el  cargo  ó  go- 
bierno del  hospodar. 

HOSTALRIQUENSE:  adj.  Natural  de  Hostal- 
rieh  ((ieroniíl.  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo A  dicha  población  es]iañohi. 

HOSTALRIQUEÑO,  ÑA:  adj.  Ho.SlALlUQUEN- 
SH.   U.  t.  c.  s. 

HOSTEIN  (Kduariio):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  l'Iehcdel  en  1801;  m.  en  18S6.  Empezó 
siendolitógrafü,  y  luego  se  trasladó  X  París  y 
estudió  la  pintura.  Más  tarde  visitó  las  orillas 
del  Khin,  Suiza,  Alemania  é  Italia,  aficionándo- 
se de  tal  unido  á  la  reproducción  de  paisajes,  que 
so  hizo  lamoso  en  este  género,  ptu-  loque  sus  eua- 
.dros  eran  muy  buscados  y  bien  retribuidos.  Sus 
lienzos  más  notables  son:  ra/lée  de  l'lle-Adam; 
liiirqiics  de  pvclictirs  á  Graiiville;  Le  coiirs  de  la 
yilcusc;  L'iibba¡io  de  Fal-Dieu;  Sapins  delaforH 
■Wíre;  La forHde Sarernc;Lc  lac  XemíiLae/iatí- 
nüire  de  la  Tonque;  La  foríl  de  Ciii»/>U(ine;Je)i- 
iien/il/esse  haiynanl  ilans  un  ruisseau;  Les  rices 
de  la  Seine  el  sesc¡idi;)iicments;  Bois  de  pin.i;  La 
rade  de  Tmiton;  Vue  (jinérale  de  Vcrsaitlcs ¡irise 
dn  bois  de  Satonr,  Páluragc  en  Vendé:;  algunos 
retratos  al  pastel  y  numerosas  litografías. 

*  HOSTIA:  Como  u.va  HOSTIA:  fr.  que  se  apli- 
ca á  los  olijetos  que  son  sumamente  delgados. 

-  Hai-kr  iiN  i'an  como  unas  HOSTIAS:  fr. 
irónica  con  que  se  lamenta  el  desacierto  ó  mal 
éxito  que  ha  tenido  alguno  en  la  empresa  aco- 
metida. 
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HOSTIENSE:  adj.  Ü.STli;N.SE.  U.  t.  c.  s. 

Volvióse  el  César  á  su  palacio,  Fausto  y  su 
esposa  á  su  casa,  determinado  el  siguiente  día 
de  llevársela  consigo  al  puerto  HíiSTIüNSE,  por^ 
que  de  suerte  se  amaban  que,  aumentes,  las  ho- 
ras se  les  hacían  siglos. 

TiBso  DE  Molina. 
HOSTIGADA:  f.  Hostigamiento. 

De  una  iiosilGADA  de  los  remos  ae  podían 
encontrar. 

Laso  de  Oropksa. 

*  HOSTIGAR:  a.  Azotar,  castigar  con  látigo, 

val  a  ó  cosa  semejante. 

*  HOSTIGO;  m.  Latioazo. 

*  HOSTILIDAD:  f.  Calidad  de  hostil. 

-  Hostilidad:  poción  hostil. 

-  Hostilidad:  Agresión  armada  do  un  pue- 
blo, ejército  ó  tropa,  que  constituye  de  Lecho  el 
estado  de  guerra. 

HOSTILINA:  Mit.  Diosa  do  los  romanos,  que 
se  invocalia  para  obtener  abundantes  cosechas. 
Propiamente,  se  le  atribuía  el  cuidado  del  trigo 
cuando  las  últimas  espigas  so  elevaban  ya  á  la 
altura  de  las  pi'imeras  y  era  igual  la  superficie  de 
los  sembrados. 

HOSTRUP  (Juan  Cristian):  !¡'0'J.  Drama- 
turgo dinamarqués,  n.  en  Copenhague  eu  1818; 
111.  en  Frcderiksborg  en  1892.  A  la  vez  que  estu- 
diaba Teología,  se  dedicaba  á  escribir  canciones 
íjáqnicas  ó  eróticas  y  piezas  cómicas:  esto  le  hizo 
abandonar  la  carrera  emjirendida  para  entregarse 
de  lleno  al  arte  dramático.  En  el  Teatro  Keal  de 
Copenhague  se  representaron  numerosas  come- 
dias, dramas,  óperas  y  saínetes  comi>uest03  por 
él,  entre  los  que  descollaron:  Los  vecinos,  come- 
dia original  y  deleitable;  l/n  gorrión  en  un  bai- 
le de  grullas,  sátira  contra  el  esnobismo  y  la  plu- 
tocracia; Maestro  y  aprendiz,  sátira  contra  la 
prensa  demagógica,  y  varias  comedias.  Dedicado 
otra  vez  á  la  Teología,  ejerció  de  ¡lastor  en  Sil- 
keborg  y  en  Frcderiksborg.  Aun  tlió  tres  obras 
más  al  Teatro  Real,  entre  ellas  un  drama  realista 
titulado:  Jiva.  Su  viuda,  Isabel  Ilaucli,  publicó 
los  lleencrdos  de  llostrup. 

HOTCHKISS  (Benjamín  Behkely):  Biog.  In- 
ventor norteamericano,  n.  en  Shaross  en  1828; 
m.  en  París  en  1885.  Se  dedicó  al  estudio  de  la 
balística,  y  des]niés  trasladó  su  residencia  á  Vie- 
na,  donde  montó  una  fábrica  de  municiones,  que 
más  tarde  hubo  de  instalar  en  Francia.  Inventó 
cañones  de  tiro  rápido,  de  53  á  37  milímetros,  que 
hacen  de  30  á  60  disparos  por  minuto;  cañones 
revólvers  y  ametralladoras,  q>ic  fueron  ado]ita- 
dos  por  las  marinas  de  guerra.  La  labrica  de  ar- 
mas que  estableció  en  Saiut-Denis  fué  adquiri- 
da por  el  gobierno  francés. 

HOTENTOCI  A:  Geog.  Kegióu  del  África  austral 
habitada  jior  los  hotentotes  y  que  ocu]>a  una 
parte  de  Nanialand  y  de  la  Colonia  del  Cabo 
(V.  HoTKNTOTE  en  el  tomo  correspondiente  del 

DiCCIONAItIO). 

*  HOTENTOTE:  fig.  y  fam.  Aplícase  á  toda 
persona  incivil,  con  alusión  á  los  salvajes  así  lla- 
mados. 

-  IToTENTOTE:  m.  Lengua  do  los  hotentotes, 
notable  por  sus  muchas  articulaciones. 

HOTHAM  (JliAN):  Biog.  Personaje  importante 
de  la  revolución  inglesa  del  siglo  .wii.  Cuando 
Carlos  I  lijó  su  atención  en  la  formidable  forta- 
leza de  HuU,  en  el  Huniber,  ciudad  en  la  que 
so  hallaban  instaladosgrandesalmaeenes,  y  qui- 
so, ]ior  medio  de  un  enviado,  atraerá  su  jiiirtido 
á  los  principales  ciudadanos,  tomó  Hothaní  el 
mando  de  la  plaza  en  nombro  del  Parlamento. 
Era  Hotham  un  soldado  aguerrido,  que  había 
tomado  parte  en  las  grandes  campañas  alemanas, 
miembro  del  parlamento  y  decidido  á  obedecer 
sólo  sus  ordenes.  El  22  de  abril,  se  presentaron 
el  jiríncipo  Jacobo,  hijo  del  rey,  y  el  prínci|ie 
heredero  del  Palatinado,  con  una  corta  comitiva, 
en  la  ciudad,  para  pasar  allí  el  día,  según  iiiani- 
fojítJVion.  Mientras  éstos  se  hallaban  observando 
las  fortificaciones,  so  comunicó  al  comandante 
Hothaní  la  noticia  de  que  llegaba  el  rey  con  un 
brillante aeonipaftamiento de  300  eaballeros y  pe- 
día hospitaliilail  paiu  él  y  los  suyos.  Hotham 
envió  inniediatauíentc  un  nionsajero  al  rey,  su- 
plicándolo que  desistiese  de  su  visita;  hizo  levan- 
tar los  puentes,  y  prohibió  al  Loi-d  corregidor  y  ' 


HOTZ 


921 


á  los  ciudadanos,  reconocidos  como  realista?,  que 
abandonasen  sus  casas.  Cuando  el  rey  se  pre.'^en- 
tó  delante  de  la  puerta,  el  comandante  desde  lo 
alto  de  los  muros  le  dijo  que  uo  podía  entregar 
la  ciudad  confiada  á  su  guarda.  Inútilmente  in- 
sistió Carlos,  que  acusó  á  Hothaní  y  á  sus  solda- 
dos de  traidores  y  se  dirigió  eu  amarga  queja  al 
Parlamento.  Este  dio  las  gracias  á  Hothaní  |ior 
las  precaucione»  que  habia  tomado,  é  hizo  saber 
al  rey  que  el  que  cumplía  los  mandatos  de  ambas 
cámaras  reconocía  en  este  mero  hecho  la  autori- 
dad del  rey.  Mas  no  se  recomendó  Hotham  por 
su  consecuencia,  jiues  el  que  había  resistido  an- 
tes á  tantas  pruebas,  se  dejó  ganar  des]iiiés  por 
los  realistas  y  pretendió  entregar  la  jilaza  al  rey; 
descubierta  su  traición  á  tiempo,  se  lo  encerró 
y  después  fué  ejecutado  juntamente  con  su  hijo. 
*  HOTO:  m.  Esperanza,  con6auza. 

...  si  es  tratante  (el  codicioso),  corre  Iiw  fe- 
rias de  Europa,  llevado  en  alas  ile  la  codicia, 
que  no  .sabe  á  qué  sabe  el  cansancio,  con  el  HOTo 
que  le  hace  la  ganancia? 

Fr.  Joan  de  Pineda. 
-A  hotas:  m.  adv.  En  hoto. 

Dicese  eiicaiecieudo  algo  que  cumplidamen- 
te fie  dijo  ó  liizo,  casi  lo  mismo  que  X  HOTas, 
confiadamente,  dicho  como  bordoucillo. 
M.  G.  Correas. 
HOTONIEAS:  f.  pl.  Bol.  V.  HoTONiA  y  Ho- 
TONi.\CEAs  en  el  tomo  correspondiente  del  Dio- 

CIONAllIO. 

HOTTENROTH  (EiiXE.STO):  i5i'oflr.  Escultor  ale- 
man,  111.  en  Drcsde  el  27  de  febrero  de  1908.  Era 
un  modesto  estuquista,  cuando,  apreciando  sus 
méritos  una  gran  casa  de  ornamentación  de  Ber- 
lín, encargóle  ésta  importantes  trabajos  para  las 
caballerizas  del  emperador,  el  palacio  del  duque 
Ernesto  de  Sclilcswig-Holstcin  y,  por  último, 
para  el  Gran  Teatro  de  Dresde.  En  dicha  cajii- 
tal,  los  primeros  arquitectos,  entusiasmados  de 
la  labor  del  artista,  le  confiaron  las  más  impor- 
tantes obras  de  ornamentación,  que  ejecuto  en 
la  iglesia  de  la  Cruz  y  otros  edijicios  públicos. 
Esculpió  varios  mausoleos  y  el  monumento  á 
Blücher  en  Stargard.  En  el  concurso  para  el 
monumento  al  rey  Jorge  de  Sajonia,  obtuvo  su 
proyecto  el  primer  premio.  Era  un  artista  admi- 
rable, de  gran  imaginación  y  una  riqueza  de 
forma  sorprendente. 

HOTTINGER  (Juan  Jacodo):  Biog.  Filólogo 
suizo,  n.  en  Hauscn  (cantón  de  Zúrich)  el  2  do 
febrero  de  1 750;  m.  en  Zürich  el  1  de  febrero  de 
1819.  Estudió  en  esta  última  ciudad  y  en  C!iit- 
tiiigen;  en  1774  obtuvo  plaza  de  catedrático  eu 
Zúrich,  la  que  deseinpefló  hasta  1814,  cu  que 
abandonó  el  profesorado.  Como  filólogo  clásico, 
traductor,  literato  y  biógrafo,  dejó  importantes 
trabajos.  Con  Wieland  y  Jacobs  publicó  el  Xtie- 
vo  museo  ático.  Como  literato,  compuso  algunos 
saínetes  de  carácter  local,  fundó  la  A'tíein  Bi- 
hlioleca  de  teología,  filosofía  y  literatura,  y  escri- 
bió el  notalílc  trabajo  titulado  Ensayo couipara- 
livo  entre  los  poetas  alemanes  y  los  griegos  y  ro- 
manos. Entre  sus  biografías,  ijueden  citarse: 
Aeroama  de  Budmero  y  Salomón  O'essnrr.  Sus 
Opuscula  oratoria  y  Ojyuseula pltiloso/ihiea  criti- 
ca alque  hermenéutica,  le  acreditan  como  crítico 
y  latinista  notable. 

-HorriNGER  (Juan  Jacodo):  Biog.  Histo- 
riador suizo,  n.  en  Zürich  el  18  do  mayo  de  1783; 
ni.  el  17  de  mayo  do  1S60.  Estudió  Teología  eu 
su  ciudad  natal, y  des[iués  de  nna  corta  residen- 
cia cu  Leipzig  (1806),  aceptó  una  clase  en  la  es- 
cuela de  niñas,  y  más  tarde  una  cátedra  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Zurieh.  Miembro 
del  Consejo  do  Instrucción  pública,  y  del  Con- 
sejo de  Estado  en  1830-1832,  hizo  mucho  en  fa- 
vor de  la  instrucción  y  de  los  nuevos  métodos  do 
enseñanza.  En  1833  fué  nombrado  ¡irofesor  de 
historia  en  la  universidad.  Escribió:  Ifuldreich 
Zwin'jti  y  su  timiipo;  Iíti7is  Cunrad  Jísehfr  ron 
dcr  Linth;  completó  la  Historia  de  ¡a  república 
rfc  Zí/fi'cA;  dirigió  la  revista  .SfAiríiVr  .Vonaís- 
chrvnií,  y  publicó:  en  unión  con  Bluntschlis, 
Uisloria  de  la  Ucforma;  con  Esrlics,  el  Archivo 
/tara  la  h  islnria  suiza  y  esludios  po/iulares;  y  con 
Mackernagel  y  Gerlacli,cl  Museo  suix  de  dcHCieu 
hiMuricas. 

HOTZ  (Juan  Conkado.  raRiiX  r>E):  Sioi;. Ge- 
neral austriaco,  n.  en  Kichttrsweil  (Zurieh)  en 
1739:  m.  cercado  Zúrich  eu  1799.  Después  de 
servir  en  los  ejércitos  rusos  y  de  Wurtcmberg, 
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entró  en  el  austríaco  ak-aiizaiido  el  jírado  de  ge- 
neral. Hotz  tomó  [jarte  en  la  campaña  del  Rljin 
de  1793-1795  mandando  un  cuerpo  de  ejército  en 
el  Sur  de  Alemania,  y  fué  comandante  jefe  del 
ejército  que  invadió  Suiza  en  1799.  En  este  mis- 
mo afio  m.  en  acción  de  guerra. 

HOTZE  (Fedeiuco):  Biog.  Nombre  con  que 
es  conocido  el  general  austríaco  Juan  Conrado 
Hotz  (V.  Hotz  en  este  mismo  Apéndice). 

HOUARD  (David):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  Dieppe  en  1727;  m.  en  Abbeville  en  1802. 
ICstudió  la  carrera  de  Lej'es  y  fué  abogado  del 
Parlamento  de  Normandía.  Sus  trabajos  refe- 
rentes á.  la  historia  le  valieron  ser  nombrado 
miembro  de  la  Acadeuiia  de  inscripciones  y  be- 
llas letras.  Sus  obras  más  notables  son:  Les  an- 
cienncs  loü  dcsf7-ani;ais  cunscrvüs  clans  les  couíu- 
mes  anglaises  recueiUies  par  Hittlclon;  Traite 
sur  les  coulumes  anglonormaiides,  y  Dictionnaire 
analytique,  historíque,  étymologiqíie,  critique  ct 
intcrprétulif  de  la  cuulume  de  Normandie. 

HOUDAS  (Octavio):  Biog.  Orientalista  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Outarville  en  1840. 
Fué  jirolesor  de  árabe  en  la  Escuela  de  Argel, 
y  en  18S4  fué  nombrado  para  explicar  el  dialec- 
to argelino  en  la  Escuela  de  lenguas  orientales 
de  París.  Es  uno  de  los  más  notables  arabistas 
de  Europa,  á  quien  se  debe  gran  número  de  ex- 
celentes traducciones  de  textos  árabes  referentes 
á  Marruecos,  á  la  invasión  y  dominación  de  los 
musulmanes  en  España,  etc.  Ha  esevito:  Elemen- 
tos de  lengua  árale  (1875);  Epigrafía  tunecina 
(1882);  Derecho  musulmán  O-i^ili^Z);  Una  mi- 
sión científica  en  l'únez  (1884);  Etnografía  de 
Argelia  {18S6);  Manual  francés-árabe  {18S6);  So- 
bre la  escritura  magrcbina  (^iSSG); Marruecos,  de 
1631  á  1812,  con  texto  árabe  (1886);  Silabario 
de  la  lengua  árabe  (1888);  Historia  y  conquista 
de  Andalucía  por  Ibn-el-Cuthia  (1889);  Cresto- 
matía magrcbina  {\891);  N'ociojies de  lengua  ára- 
be (1396;;  Compendio  de  gramática  árale  {1S97); 
Documentos  relativos  d  la  historia  del  S^uhin 
(1899);  El  Islamismo  (1905). 

HOUDETOt"(Cai'.i,os  Ile-de-Fkance,  conde 
DE):  Biog.  General  francés,  n.  en  la  Isla  de  Fran- 
cia en  1786;  m.en  1866.  A  los  quince  años  ingre- 
só en  laiuarina  de  guerra,  y  fué  herido  gravemen- 
te en  Trafalgar.  Pasó  después  al  ejército  de  tie- 
rra con  el  grado  de  teniente.  Hizo  las  campañas 
de  Austria  y  Rusia,  donde  obtuvo  el  empleo  de 
capitán,  ayudante  de  campo  de  Davout.  En  1823 
vino  á  España  como  jefe  de  Estado  mayor.  Más 
tarde  fué  elegido  ayudante  de  campo  del  duque 
do  Orleáns.  Ya  general,  demostró  su  talento, 
nada  común,  de  organizador  en  la  guerra  de 
Argelia.  Representó,  además,  el  distrito  de  Ba- 
yeux  en  la  Cámara  de  los  diputados.  Al  estallar 
la  revolución  de  febrero  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. 

HOUEL  (.Jdan  Pedro):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor francés,  n.  en  Ruán  en  1735;  m.  en  París  en 
1813.  En  el  grabado  fué  discípulo  de  Lebas,  y  de 
Oasauova  en  la  pintura.  Pensionado  por  el  rey 
Luis  XV,  nuxrclió  á  Italia,  donde  compuso  la 
magnífica  colección  de  dibujos:  Voyage  pittorcs- 
que  des  tles  de  la  Sicilc,  de  Malte  y  de  Lipari,  que 
lué  adquirida  por  la  emperatriz  Catalina.  Pintó 
también  las  colecciones:  Histoire  des  éUphants 
de  la  Ménagerie  nationale,  é  Histoire  naturelle 
des  éléphanls  mále  ctfemelle  du  Muséum  de  París. 

-  HoüEi.  (Guillermo  .Tdlio):  Biog.  Matemá- 
tico francés,  n.  en  Thaon  en  1823;  m.  en  1SS6. 
Profesor  de  la  facultad  de  ciencias  de  Burdeos, 
escribió  muchas  y  notables  obras  de  matemáti- 
cas, siendo  las  más  importantes:  Sur  ¡'integra- 
tion  des  éijuations  a>tx  dérivées  partidles  du  pre- 
mier ordre,  y  Tablcs  de  logarithmes  á  cinq  deci- 
males, 

HOUGHTON  (RlCAKDO  MONCKTON  MlLNES, 
LoiiD):  Biog.  Escritor  inglés,  n,  en  Londres  en 
1809;  m.  en  1885.  En  Cambridge  conoció}'  trató 
áTennyson,  PlallamyTliackeray.  De  regreso  en 
Londres  en  1831,  trabó  amistad  con  Maurice, 
Tomás  Campbell  y  Storling,  con  cuyo  auxilio 
empezó  á  publicar  sus  poesías.  Iíntr()  en  el  Par- 
lamento en  1837,  diputado  por  l'ontefract,  y 
mosti'ó  marcada  simpatía  |ior  las  tendencias  re- 
volucionarias de  1848.  Fué  \in  buen  amigo  de 
los  literatos  jóvenes,  y  sus  disposiciones  ¡lóstu- 
mas  en  favor  de  Keats  aumentan  la  gratitud 
que  la  literatura  le  debe,  lín  18f>3  fundó  la  Phi- 
lobiblon  Society,  y  desdo  1857,  ayudó  á  cstal)lc- 
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cer  el  Congreso  anual  de  ciencias  sociales.  Pu- 
blicó sus  obras  poéticas  bajo  los  títulos:  Colección 
de  Poemas  y  Poemas  escogidos.  Además  escribió: 
Vida  y  cartas  de  Keats,  y  Monografías, 

HOULTON:  Gcog,  C.  del  condado  de  Aroos- 
took,  en  el  Est.  norteamericano  del  Maine.  Su 
principal  riqueza  estriba  en  el  comercio  de  ex- 
portación de  maderas,  que  tiene  considerable 
importancia.  En  1900  contaba  con  una  población 
de  46S6  habits. 

HOUPLINES:  Geog.  C.  francesa  del  dist.  de 
Lille,  en  el  dep,  del  Norte,  á  ¡a  orilla  derecha  del 
canal  de  Lys,  que  forma  la  frontei'a  de  Bélgica. 
Su  principal  industria  es  la  de  hilados  y  tejidos, 
que  hoy  tiene  gran  importancia,  y  su  población 
en  1901  era  de  7156  habits. 

*  HOUSSAYE  (Enrique):  Biog.  Este  historia- 
dor y  crítico  francés  ha  publicado,  después  de  la 
aparición  de  nuestro  primer  Apéndice,  las  si- 
guientes obras:  Watcrluo  (1899);  La  seconde  ab- 
dication;  La  Terrcur  blanche  (1905);  Le  sergent 
Sans-Soucy,  histoire  du  temps  de  Louis  XV;  La 
reforme  de  la  loi  militaire;  Napoleón  le  Grand 
par  Víctor  Hugo;  Napoleón  homme  de  guerre. 
En  1895  fué  elegido  miembro  de  la  Academia 
fianecsa. 

HOUSTON  (Edwin  Jacobo):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contenij)oráneo,n.  en  Alejandría 
(Virginia)  el  9  de  julio  de  1844.  Ha  sido  durante 
varios  años  profesor  de  geografía  física  y  filosofía 
natural  en  la  escuela  superior  de  Filadelfia;  y 
últimamente,  jirofesor  del  Instituto  físico  de 
Franklin.  Con  Thomson,  inventó  el  sistema  del 
alumbrado  que  lleva  su  nombre.  Ha  escrito,  en- 
tre otras,  las  obras  siguientes:  Tratado  de  selvi- 
cultura; Elementos  de  Geografía  física;  Elemen- 
tos de  Filosofía  natural;  Elementos  de  Química; 
Diccionario  de  frases  y  términos  técnicos  de  electri- 
cidad; Lecciones  de  Filosofía  natural;  Medida  de 
las  corrientes  eléctricas;  Electricidad  y  magnetis- 
mo; La  electricidad  de  cien  años  á  esta  parte; 
Hornos  eléctricos;  Algebra.;  Corrientes  alternas; 
Alumbrado  eléctrico;  Motores  eléctricos;  Tranvías 
eléctricos;  Maquinaria  electrodinámica;  Electro- 
terapia; Alumbrado  por  incandescencia;  Inter- 
pretación de  las  fórmulas  matemáticas;  Magne- 
tismo; Últimos  tipos  de  la  maquinaria  dinamo- 
eléctrica  ;  La  telegrafía ;  La  telefonía ;  etc. 

-  Hou.sTON  (Válvula.s  de):  Anat.  Pliegues 
transversales  de  la  mucosa  del  recto,  considera- 
dos equivocadamente  como  válvulas  por  el  mé- 
dico irlandés  Houstou.  Dichos  pliegues  no  tie- 
nen ninguna  fijeza,  pues  desaparecen  pjor  la  dis- 
tensión de  la  mucosa. 

HOUWALD  (Cristóbal  Ernesto  de):  Biog. 
Poeta  alemán,  n.  en  Straupitz  en  1778;  m.  en 
Neuhaus  en  1845.  Estudió  la  carrera  de  Derecho 
en  la  universidad  de  Halle;  después  ejerció  su- 
cesivamente los  cargos  de  diputado  y  síndico  de 
la  nobleza  de  la  Baja-Lusacia.  Se  dio  á  conocer 
con  una  colección  de  cuentos.  Acordes  románti- 
cos. Narraciones,  y  otras  obras  de  literatura  in- 
fantil. Sobre  todo,  es  muy  conocido  como  uno 
de  los  representantes  del  género  fatalista  en  el 
drama  alemán.  Sus  piezas  teatrales  más  impor- 
tantes son;  El  cuadro;  El  faro;  El  regreso;  y 
Los  cnem  igos. 

HOUZEAU  DE  LEHAIE  (.lUAN  CaRLO.s):  Biog. 
Sabio  belga,  n.  en  Mons  en  1820;  m.  en  Bruselas 
en  1888.  Se  dedicó  con  entusiasmo  á  los  estudios 
científicos  é  ingresó  muy  ]n'onto  en  el  Observa- 
torio de  Bruselas.  Después  de  la  revolución  de 
1849  fué  destituido  del  cargo,  y,  obligado  á  emi- 
grar, fijó  primeramente  su  residencia  en  París  y 
después  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos.  Allí, 
durante  la  guerra  de  secesión,  dii'igió  el  perió- 
dico La  Tribuna.  De  regreso  en  Bélgica  fué 
nombrado  director  del  Observatorio  nacional. 
Dejó  escritas  muclias  obras  de  enseñanza,  pero 
su  trabajo  más  importante  es  el  Estudio  de  las 
facultades  mentales  de  los  animales,  comparadas 
con  las  del  hombre,  en  la  que  demostró  grandes 
cualidades  de  observador. 

HOVE  (Edmundo  van):  Biog.  Pintor  belga,  n. 
cu  Brujaseu  1857.  Kn  sus  prinurosaños  fui' pin- 
tor decorador.  Sus  obras  figuran  en  los  ¡u^incipa- 
les  museos  de  Europa  y  ha  obtenido  primeros 
)ireniiosen  muchas  exposiciones  internacionales. 
Su  especialidad  es  la  pintura  de  tipos  históricos, 
los  cuales  evocan  el  recuerdo  de  pasadas  épocas; 
cítanse  entre  los  mejores  cuadros  de  este  inspi- 


HÜWE 

rado  artista  los  que  reiiresentan  La  iluminado- 
ra; El  Cincelador;  El  Geógrafo;  El  sabio;  El 
burgomaestre  y  El  Alquindsta.y  también  varios 
en  que  aparece  la  augusta  Madre  de  Jesús. 

HOVEN  (JüAN  DE  PÜTTLINGEN):  Biog.  Juris- 
consulto y  compositor  polaco,  n.  en  Opcle  en 
1803;  m.  en  Viena  en  1883.  A  la  vez  que  estu- 
diaba el  Derecho,  tomaba  lecciones  de  música. 
Nombrado  consejero  imperial  en  la  Cancillería 
del  Estado,  se  dio  á  conocer  como  compositor 
bajo  el  seudónimo  de  J.  Hocen.  Además  publicó 
numerosos  trozos  ]>ara  piano,  overturas  para 
concierto  y,  sobre  todo,  una  intinidad  de  Cancio- 
nes que  se  hicieron  populares  en  toda  Alemania. 
Tamljién  se  representaron  varias  óperas  suyas, 
siendo  las  más  notables:  Juana  de  Arco;  El  en- 
canto del  aynor;  Una  aventura  de  Carlos  II;  El 
castillo  de  Tltaya;  Lips  Tellian;  Turandol  y 
Catalina  de  Heilbronn. 

Hovius  (Canal  ó  Círculo  vascular  de): 
Anat.  V.  Canal  ciliar  en  nuestro  ai tículo  Ci- 
liar, en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

HOWARA  (Pirámide  de):  Arqueol.  Famosa 
pirámide  sepulcral  de  Egipto  que,  según  Estra- 
bón,  tenía  400  pies  de  altura  y  otro  tanto  de 
longitud,  en  cada  uno  de  sus  lados.  Esta  pirá- 
mide existe  aún,  pero  en  su  estado  de  ruina  no 
tiene  ya  las  dimensiones  señaladas  por  Eslra- 
bón;  está  eonstraída  de  ladrillos  de  limo  del 
Nilo,  colocados  alrededor  de  un  eje  de  roca  natu- 
ral, y  actualmente  tiene  unos  cien  jjics  de  alto 
por  300  de  base,  en  suc  cuatro  lados.  Su  cons- 
tructor levantó  esta  jiirámide  y  tres  más  en  cada 
lado  del  famoso  laberinto,  situado  á  la  orilla  del 
lago  Crocodiló])olis  Arsinoe,  que  tanto  ensalza- 
ron los  griegos  y  romanos  como  una  délas  obras 
arquitectónicas  más  admirables. 

HOWARD:  Biog.  Nombre  iiatroníinieo  de  los 
duques  de  Norfolk  (V.  esta  palabra  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

-HoWARD  (Lucas):  Biog.  Meteorólogo  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1772 ;  m.  en  Tottenham  cu 
1864.  A  la  vez  que  ejercía  la  profesión  de  comer- 
ciante de  drogas,  dedicábase  á  estudios  meteo- 
rológicos. Muchos  de  sus  escritos  se  publicaron 
en  los  Anales  de  filosofía,  el  Diario  filosófico  y  el 
Ateneo;  de  las  diferentes  obras  que  escribió  cita- 
remos como  más  notables:  Siete  lecciones  de  me- 
teorología; Ensayo  sobre  la  modificación  de  las 
nubes;  y  El  clima  de  Londres. 

-  HowA«D  (Roberto):  Biog.  Historiador  y 
poeta  inglés,  n.  en  1626;  m.  en  1698.  Fué  un 
]ioeta  correcto  y  elegante,  y  un  hisiui  iad(U'  con- 
cienzudo. Además  de  la  Historia  de  Eduardo  II 
y  Ricardo  II;  Historia  de  la  religión,  y  varias 
obras  de  esta  índole,  escribió  para  el  teatro  mu- 
chos dramas  y  comedias,  de  los  que  citaremos: 
La  reina  de  las  Indias,  en  colaboi'ación  con  su 
amigo  Dryden;  El  ciego;  La  Vestal;  La  sorpresa; 
y  La  comisión. 

HOWE  (Juan):  Biog.  Sacerdote  inglés,  n.  eu 
Longhborough  en  1630;  m.  en  1705.  Ejerció  el 
cargo  de  capellán  doméstico  de  Cronnvell,  has- 
ta la  muerte  del  protector.  Después  de  la  res- 
tauración, vióse  arrojado  de  Torrington  por  la 
llamada  «ley  de  la  uniformidad»  de  1662:  y, 
durante  ocho  años,  viajó  por  la  comarca  rezan- 
do y  escribiendo.  Su  primera  obra:  La  felici- 
dad de  ¡os  justos,  fué  seguida,  tres  años  más  tar- 
de, por  otra  más  popular:  El  templo  rivirnlc.  En 
1670,  pasó  á  Autrin  Castle,  de  capellán  de  lord 
Masscrcene,  y  volvió  á  Londres  como  pastor  de 
la  capilla  disidente  de  Staining  Lañe.  En  1865 
tuvo  que  marchar  de  Inglaterra  con  lord  Whar-' 
ton;  pero  la  declaración  de  la  libertad  de  con- 
ciencia le  indujo  á  volver  á  Londres,  ¡loniéndo- 
se  á  la  cabeza  de  una  diputación  de  clérigos  di- 
sidentes, que  se  presentó  á  Guillermo  III  al  si- 
guiente año.  En  1724  se  publicó  una  edición 
completa  de  sus  obras. 

-  Howe  (Julia  Ward);  Biog.  Escritora  ame- 
ricana contemporánea,  famosa  |ior  su  filantro- 
pía: n.  en  Nueva  York  en  1819.  Casada  con  el 
l)r.  S.  G.  Howe  en  1843,  se  asoció  á  su  marido 
para  inibliear  el  Boston  Commonwcaltli,  periódi- 
co antie.sclavista',  y  tomó  parte  en  todas  sus  em- 
presas filant.rói>icas.  Es  muy  conocida  en  Amé- 
rica como  poetisa  y  escritora  de  temas  socia- 
les. Entre  sus  poesías  se  cuentan:  Pasionarias; 
ll'ords  for  the  hour;  Últimos  líricos,  i  Himno  de 
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comíate  de  la  República,  su  más  hermoso  poema. 
También  ha  escrito:  íico;o  y  educación;  Vida  de 
Martjarita  Fullcr;  La  suciedad  moderna,  y  dos 
ó  tres  iliamas. 

HOWELLS  (Gi:ii.i,i!i!MO  Dkán):  Biog.  Nove- 
lista americano  contemporáneo,  n.  en  Martin's 
Ferry  (Ohio)  en  1837.  En  18Ü0  escribió  su  Vida 
de  Lincoln,  por  entonces  candidato  á  la  presiden- 
oia.  Colaboró  en  Jaí  Tribuiie,  The  l'imes  y  la 
Ntttion,  de  Nueva  York.  Desde  1871  á  1881,  di- 
rigió el  Athinlic  Moni/Uy;  luego  el  Uarper's  Ma- 
(ja'dne,  y  el  Oosmopolitan.  Es  más  conocido  como 
novelista,  pero  también  escribió  poemas,  libros 
do  viajes,  ensayos  literarios  y  grálicos  y  un  corto 
mímero  de  comedias.  Sus  principales  obras  llevan 
I>or  títulos:  Poemas;  las  novelas:  Los  keulons;  La 
señora  andrajosa;  La  carga  de  los  ministros;  Ve- 
.  rano  indio;  La  razón  de  una  mujer;  Un  ejemplo 
moderno ;  El  viaje  de  bodas ;  Las  bodas  de  plata ; 
J'JI  mundo  de  los  diamantes ;  La  señora  de  Aróos- 
look;  y  los  libros  Oiudai/cs  toscanas;  Poetas  mo- 
dernos italianos;  Las  /lerohias  de  la  novela;  La 
vida  veneciana. 

HOWISON  (.Jorge  IIülmes):  Biog.  Filósofo 
ni)i  hanifíicano  contemporáneo,  n.  en  Montgo- 
mery  (¡\laryland)  el  2!)  de  noviendjrc  de  1834. 
Terminada  con  notable  brillantez  su  carrera,  fué 
nombrado  profesor  au.viliar  do  matemáticas  en 
la  universidad  de  Washington ;  permaneció  en 
este  cargo  dos  años,  durante  los  cuales  escribió 
un  ti'atado  sobre  Geometría  AnalUiíM.  Olituvo 
luego  la  cátedra  de  economía  política,  y  más 
tarde  la  de  Filosofía  en  la  universidad  de  Cali- 
lornia,  dondecontinúa actualmente,  con  notable 
fanni,  de  maestro  y  tratadista  de  tilosofía.  De  en- 
tro sus  obras  son  dignas  de  mención  especial: 
Limites  de  la  evolución,  y  El  concepto  de  Dios. 

HOWMANN  (.TuAN):  Biog.  Prelado  inglés,  n. 
(in  Feckenliamen  1618;  m.  en  Wisbcach  en  lúSS. 
Fué  recogido  por  caridad  en  el  monasteiio  de 
Evesham  y  llegó  á  capellán  del  oliispo  de  Wor- 
cester  y  á  ocupar  la  sede  eiiiscojial  de  Londres, 
l'reso  en  la  Torre,  le  concedió  liliertad  la  reina 
María,  con  oly'eto  de  que  convirtiera  al  catoli- 
cismo á  Juana  Grey,  condiMiada  á  muerte.  En 
15j61c  nombraron  abad  mitrado  do  Westminster 
y  miembro  do  la  Cámara  de  los  lores:  rechazó  el 
arzol)is|iadn  deCantorliery,  que  le  ofrecía  la  reina 
Isabel  con  la  condición  de  que  se  luciese  protes- 
tante, y  por  esta  negativa  l'ué  encerrado  en  el 
easlillo  de  Wisbcach,  donde  m.  en  la  indicada 
n-rlin. 

HOWSHIP  (L.\(;rN.\s  de):  Hendeduras  ó  hue- 
cos que  |]reseuta  la  substancia  ósea  ]ior  efecto  de 
la  n^bsorción  que  la  misma  experimenta  bajo  la 
acción  de  los  osteoclastos  ó  nneloplaxas,  y  que 
es  causa  do  la  mayor  porosidad  y  fragilidad  de 

los  llUCSOH. 

HOY:  m.  DÍA;  tiempo  que  dura  la  claridad 
del  sol  sobre  el  horizonte. 

Rs  un  HOY  que  nunca  se  (lasa,  cuya  tarde  y 
m.ifiaaa  son  una  misma  liora. 

Fu.  I'HDRo  DU  Vega. 

*  HOYA:  f.  Hoyo  en  que  forman  remolino  las 
aguas  de  un  río  ó  del  nnir. 

-  lliivA:  Llano  extenso  rodeado  de  montafuas. 

HOYANCO,  CA:  adj.  Natural  do  El  Hoyo  de 
Pinares  (Avila).  U.  t.  o.  s.  1|  Perteneciente  ó  re- 
lativo A  dicha  población  española. 

-  HoYANCO,  CA:  adj.  Natural  de  Poyales  del 
Iloyo  (Avila).  U.  t.  e.  s.  ||  Perteneciente  o  rela- 
tivo á  ilirlia  población  espaflola. 

HOYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Hoya  Gonzalo 
CAlbaeete).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  espafiola. 

-  HoYANO,  NA:  Natural  de  Hoyos  (Cáecres), 
U.  t.  o.  s.  ti  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ])o- 
bhuMÓn  espafiola. 

HOYO  COLORADO;  Grog.  Niunbre  con  que 
■también  es  conocido  el  pueldo  de  Hauta,  cabeoe- 
"■tt  del  término  muuieipal  así  llannido,  al  que 
pertenecen  también  los  pueblos  de  Punta  Brava, 
liualao,  Caiuntos  y  otros,  prov.  de  La  Habana, 
isla  y  Kep.  de  Cuba.  Cerca  de  Punta  Brava,  en 
la  linca  San  Podro,  las  tropas  españolas  dieron 
nuu'rte  á  Antonio  Maceo,  el  7  do  diciembre  de 
1896. 


*  HOYOS: Tener  más  fi-euza  qve  el  camtAn 
Hoyos:  fr.  Tener  fuerzas  prodigiosas,  cou  alu- 
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sión  al  general  D.  Isidoro  de  Hoyos,  marqués  de 
Zorzona  (V.  Hoyos  y  Rubín  I)eCei,is(Isii)OKO 
DE)  en  el  tomo  correspondiente  del  DlccioXA- 
Kio),  de  quien  se  retiere,  cutre  otras  cosas,  que 
partía  fácilmente  con  las  manos  una  herradura, 
y  que  tenía  fuerza  bastante  para  cargar  á  hom- 
bros con  uu  asno  y  arrojarlo  á  cierta  distancia. 

-  Hoyos:  Geog.  Este  [lart.  jud.  de  la  prov.  de 
Cáceres  tiene  1064  kms.'-  y  23341  habita.  Sus 
IJ  ayunt.  comprenden  16  v.,  2  lugares,  6  case- 
ríos y  954  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunl. 
de  Hoyos  tiene  15  kms.- y  1639  habits.,  todos 
en  la  v.  de  su  nombre. 

-  Hoyos  (Enrique):  üf/oíjr.  Escritor  y  político 
salvadoreño,  n.  en  Hobasco  el  ailo  1810;  m.  en 
noviembre  de  1859.  Permaneció  en  su  país  natal 
hasta  la  edad  de  diez  años,  en  que  se  trasladó  á 
San  Vicente,  donde  concluyó  su  primera  educa- 
ción y  comenzó  á  estudiar  latín.  En  1823,  la 
faunlia  de  Hoyos  se  trasladó  4  Guatemala,  y  en 
esta  Kepiílilica  continuó  él  sus  estudios  y  cursó 
filosofía.  En  1829  siguió,  en  su  destierro  i.  la  Ha- 
bana, al  arzobispo  Casaus,  de  quien  era  p:ije,  y 
allí  comenzó  la  carrera  del  .sacerdocio.  Cuando 
estaba  para  ordenarse,  escribió  i.  su  familia  con 
el  lin  de  que  le  permitiera  volver  á  Guatemala, 
pues  no  quería  recibir  órdenes  sagradas.  Consi- 
guió su  deseo,  y  una  vez  allí,  emprendió  los  es- 
tudios de  Derecho.  Eu  1841  se  licenció  de  abo- 
gado, y  desde  entonces  se  dedicó  á  la  vida  pú- 
blica, siendo  juez  de  Hacienda,  ministro  de  Re- 
laciones exteriores  y  diputado  á  la  legislatura  do 
la  Re[]úbl¡ea  y  al  Congreso  nacional  que  se  reunió 
en  Tegueigalpa  el  año  1852.  Por  los  años  1844  á 
1845  publicó  la  colección  de  sus  Apostrofes,  que 
llegaron  á  hacerse  populares  en  Centro  América, 
y  le  dieron  fama  de  escritor  correcto  y  de  gran 
profundidad  de  pensamiento. 

-  *  Hoyos  y  de  La  Torre  (Isidoro  de,  mar- 
qués DE  Hoyos):  Biog.  M.  el  8  de  abril  de  1900, 
sin  liaber  tomado  posesión  de  su  ¡daza  de  acadé- 
mico de  número  de  la  Historia;  pero  dejó  escrito 
el  discurso  que  se  proponía  leer  en  su  recepción. 
La  tesis  do  dicho  discurso  es:  «Los  judíos  espa- 
ñoles en  el  Inijierio  austríaco  y  en  los  Ualkanes. » 
La  Academia,  habida  en  cuenta  la  importancia 
del  trabajo,  lo  publicó  en  su  Boletín  oficial  en 
1904. 

HOYT  (Juan  W esley):  Biog.  Escritor  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Worthtington 
(Ohio)  el  13  do  octubre  de  1831.  Estudió  ciencias 
químicas,  Leyes  y  Medicina;  y  de  las  tres  facul- 
tades fué  profesor,  sucesivamente,  hasta  1857. 
Tomó  parte  nuiy  activa  en  la  formación  del  par- 
tido repul)licano  y  en  la  mayoría  de  sus  campa- 
rías presiileueialcs;  y  una  vez  terminado  el  hervor 
de  las  luchas  políticas,  consagró  todos  sus  es- 
fuerzos al  fomento  de  las  artes  y  las  letras,  diri- 
giendo la  «Sociedad  Agrícola  de  Wísconsin,» 
fundando  la  «Academia  de  artes,  ciencias  y  le- 
tras,» y  fomentando  y  presidiendo  congresos 
destinados  á  la  mejora  de  la  educación  en  los 
Estados  Unidos.  En  1893  fué  noud)rado  enviado 
plenipotenciario  porCorea,  ante  la  Unión  Postal 
t'niversal;  y  merced  á  sus  diligencias,  quedó 
adnntida  aquella  península  en  la  LTnión.  Entre 
sus  varias  obras  figuian  las  siguientes:  Cartas 
sobre  toxieoíonla ;  Relación  del  estado  de  la  sociedad 
agrícola  de  IVisconsin  (12  volúmenes);  Progresos 
universitarios ;  Relación  al  gobierno  de  los  Erados 
Unidos  sobre  el  estado  de  la  educación  en  Europa 
y  en  América;  é  Historia  de  las  uuirersidndesdc 
Bolonia,  París,  Oxford  y  Cambridge  durante  ¡a 
Edad  media. 

*  HOZ:  f.  Podadera. 

-Hoz:  Mil.  Este  instrumento  agrícola  es 
atributo  de  Saturno,  Príapo  y  Silvano.  El  pri- 
nuu'o,  según  la  leyenda,  fué  quien  enseñó  A  los 
hondues  el  arte  do  segar  el  trigo  y  la  hieriHi  de 
los  campos. 

-  De  hoz  y  de  coz:  m.  adv.  Cou  empeño  y 
sin  consideración.  ||  De  rondón. 

Fieles,  gran  día  de  arroz; 
con  mi  muía  pido  el  mosto, 
y  para  hacer  lioy  mi  agosto, 
me  entro  DK  Hoz  Y  de  coz. 

Lope  de  Vkqa. 

HRDLICKA  (Ai.E.s):  Biog,  Antropólogo  austría- 
co contemporáneo,  n.  on  Humjiolec  (Bohemia) 
el  30  de  marzo  de  1869.  Recibió  su  educación 
elemental  en  Austria;  poro  sus  estudios  de  JIo- 
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dicina  los  hizo  eu  Nueva  York,  adonde  se  habían 
trasladado  sus  padres.  Terminada  su  cañera, 
hizo  algunos  viajes  por  diversos  puntos  de  Amé- 
rica, visitaudo  especialmente  los  niauicomios;  y 
de  vuelta  en  Nueva  York,  fué  nombrado  profe- 
sor de  Antropología  y  auxiliar  de  la  sección  de 
antropología  física  del  Museo  nacional  de  los  Es- 
tados Unidos.  Sus  obras  principales  son:  Memo- 
ria antropológica  sobre  los  niños  idiotas;  Nueva 
i'ork;  Investí , aciones  antropológicas  en  un  millar 
de  niños  blancos  y  de  color  del  Norte  de  América; 
y  El  cerebro  del  esquimal. 

HSIANQ-TAN:  Geog.  Ciudad  y  dist.  de  Hunan 
(China),  centro  de  navegación  eu  el  río  Hsiang, 
á  300  millas  al  N.  de  Cantón.  El  considerable 
tráfico  por  el  río  á  Cantón  y  á  Yang-tse-Kiang 
ha  contribuido  grandemente  al  desarrollo  de  U 
población,  que  pasa  de' 800000  habits. 

HUACA:  f.  Amer.  Nombre  de  los  dioses  do- 
mésticos de  los  indios,  y  de  los  templos  y  otros 
lugares  sagrados. 

-HuACA:  Amer.  (del  quechua):  Cementerio 
de  los  antiguos  peruanos,  de  los  cuales  se  extraen 
hoy  objetos  curiosos  de  cerámica. 

HUACAPLA2A:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dej).  do  Cüchabamba.  Corre  por  la  prov.  de  Ar- 
que y  se  une  á  los  ríos  de  Morachata  y  Puua- 
cachi. 

HUACARETA:  Ocog.  Cantón  do  la  prov.  del 
Acero,  dcp.  de  Chuquisaca,  Bolivia;  1825  habita. 
El  pueblo  cabecera  es  San  Pablo  de  Huacareta, 
sit.  al  S.  de  Mouteagudo.  ||  Cordillera  que  atra- 
viesa el  cantón  del  mismo  nombre  en  la  prov.  del 
Acero.  No  es  otra  cosa  que  la  cordillera  de  Mi- 
lagros, que  corro  de  E.  á  O.,  la  que  en  su  liar- 
te O.  toma  el  nombre  de  Huacareta;  ésta  sirve 
de  límite  á  los  cantones  de  Huacareta  y  el  lugre.  || 
Río  de  Bolivia;  nace  en  las  cercanías  del  cantón 
Huacaya,  prov.  del  Acero,  y  cruza  el  cantón  de 
aquel  nombre;  es  más  conocido  con  el  de  Nanii- 
re:  corre  con  rumbo  N.  á  S.  y  son  sus  principales 
anuentes  el  Salado,  el  Ivio,  Yapucaité,  Nacai- 
mire,  Sipoperenditay  Taguayucua.  Es  afluente 
del  río  Pilconiayo. 

HUACATAY:  m.  Amer.  (delqueehúa).  Hierba- 
buena que  se  emplea  en  el  condimento  de  algu- 
nos guisos. 

HUACAYA:  Ocog.  Cantón  de  la  prov.  del  Ace- 
ro, dep.  do  Chuquisaca,  Bolivia;  1519  habits. 
En  su  término  se  encuentran  minerales  de  clo- 
ruro de  sodio,  alumbre,  alcaparrosa,  azufre,  pe- 
tróleo y  carbón  de  piedra.  En  este  cantón  está 
situada  la  misión  de  San  Pascual  de  Baicobú, 
que  colinda  al  S.  con  el  pueblo  de  San  Antonio 
de  Huacaya.  El  valle  de  Huacaya  corre  do  N.á 
S.  por  una  longitud  de  125  kilómetios,  ha.sta  la 
margen  septentrional  del  Pileomayo.  Visto  esto 
valle  desde  la  serranía  de  Itiranti,  tiene  un  as- 
pecto muy  triste  y  melancólico.  Es  célebre,  por 
haber  constituido  el  foco  y  baluarte  de  los  Clii- 
rihnanos.  La  población  de  esto  valle  primitira- 
mente  fué  bastante  crecida,  contándose  en  él 
unas  6000  almas  que  habitaban  cuatro  ó  cinco 
pueblos  "randes.  El  |irimer  misionero  que  lo  ex- 
ploró fué  el  P.  Miguel  Jerónimo  de  la  Pena,  en 
1765,  quien  á  su  vez  recorrió  los  cafiones  de  .Ma- 
chareti,  Taraisi  y  Abatiri.  |i  Pueblo  capital  del 
cantón  del  mismo  nombre,  situado  al  SE.  de 
Monteagudo.  Cuenta  con  375  habits.  de  |iobla- 
ción  urbana.  Aquí  se  fundó  la  misión  de  San 
Antonio  de  Huacaya,  en  1S75,  á  5  kms.  de  dis- 
tancia de  la  de  .San  Pascual  de  Baicoliú.  En  ISS] 
se  fabricó  el  templo,  que  es  sencillo,  sin  orna- 
mentación ninguna,  de  30  metros  de  largo  por 
siete  de  ancho,  dedicado  á  Sau  Antonio  de  Pa- 
dua,  cuya  fiesta  se  celebra  con  ]<om{>a  y  solem- 
nidad, por  la  afluencia  de  devotos  y  comercian- 
tes, en  razón  de  la  feria  que  se  realiza  anualmen- 
te. Tiene  una  escuela  á  cargo  de  los  conversores. 
II  Río  de  Bolivia.  Naco  á  unos  25  kms.  de  dis- 
tancia de  la  Misión  de  San  Pascual  de  Baicobú 
y  corre  por  el  cantón  de  este  nusmo  nombre, 
cou  rumbo  N.  á  S.  í\  Cordillera  que  rrur  i  r]  can- 
tón del  mismo  nombre;  tand  i  :i 
los  nombres  de  Sarareuda,  C 
etcétera:  es  una  bifurcación  de  i  mu  ;  u.n  a. 

HUACÓN  ó  HUA-KON:  m.  .Viií.  Tambor  chino 
cuya  caja,  de  madera  pintada  de  rojo,  tiene  la 
forma  de  uu  barril  con  mendiranas  adherid.is 
por  medio  de  clavos  de  cobi-e.  Empléase  actual- 
mcnt«  en  lo.s  templos. 
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HUACUYO:  Qeorj.  Río  de  Bolivia;  nace  en  las 
alturas  de  Copacabaua  y  desagua  en  el  lago  Ti- 
ticaca. 

HUACH ACALLA:  Ocog.  Cantón  de  la  piov.de 
Carangas,  dep.  do  Oruio,  Bolivia;  1574  habils. 
Kn  su  término  se  encuentran  inmensos  y  riquí- 
simos yacimientos  salinos,  borácicos  y  de  azul're, 
como  también  Ibrmaciones  metalíleras  de  plata 
de  la  más  lina  ley.  |1  Pueblo,  cap.  del  cantón,  si- 
tuado en  la  falda  occidental  de  la  serranía  de 
Cusillahuy,  que  foriua  parte  de  la  de  Huaclia- 
calla,  en  un  lugar  abrigado  de  los  vientos  de  la 
costa,  que  son  los  dominantes  en  esa  región,  íl 
una  altura  de  3774  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  mayor  parte  de  sus  moradores  haceu  frecuen- 
tes viajes  á  los  pueblos  de  la  costa  del  Pacílico, 
para  el  comercio  de  lanas  y  sal,  retoruíindo  mer- 
caderías extranjeras  apropiadas  al  consumo  de 
la  población.  ||  Serranía  aislada  en  cuyas  faldas 
está  el  jiueblo  de  Huachacalla.  Se  divide  en  dos 
grupos,  separados  por  nna  quebrada  ancha,  en 
la  que  se  encuentra  el  camino  que  conduce  de 
Huachacalla  á  Camina,  tan  frecuentado  por  los 
que  van  de  Bolivia  á  las  salitreras  de  Tarapacá. 
En  ambos  grupos  existen  formaciones  argentífe- 
ras. En  las  faldas  orientales  del  primer  grupo 
existen  vestigios  de  nna  gran  poblaeión  incásica 
dignos  de  ser  estudiados  y  que  prueban  que  esa 
región  tuvo  en  otro  tiempo  algún  movimiento 
industrial. 

HUAICO:  m.  Amer.  (del  quechua).  Masa  de 
peñas  que  las  lluvias  torrenciales  desprenden  de 
las  alturas  de  los  Andes,  y  que  al  caer  en  los  ríos 
produce  el  desbordamiento  de  las  aguas. 

HUAICOMA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Cha- 
yanta,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  1719  habits. 

HUAICHO:  Geog.  Cantón  de  la  primera  sección 
dn  la  prov.  de  Omasuyos,  dep.  de  La  Paz,  Boli- 
via; .'i.'ilO  habits.,  casi  todos  (5 172) de  población 
rural.  Está  sit.  en  el  extremo  SO.  de  la  prov.,  y 
confina  por  el  N.  con  la  prov.  de  Mnñecas;  por 
el  O.  y  NO.  con  el  dist.  do  Moho  de  la  Repú- 
blica Peruana;  y  por  el  E.  y  SE.,  con  el  cantón 
Escoma,  estando  al  S.  el  lago  Titicaca,  á  cuatro 
leguas  de  distancia. 

HUAILACA:  m.  Mus.  Flauta  mejicana  primiti- 
va de  ¡muta,  provista  de  cinco  agujeros.  Es  de 
una  sola  jiieza  y  el  tubo  es  de  hueso. 

HUAILLAMARCA  Ó  HUAYLLAMARCA :  Gcog. 
Cantón  de  la  prov.  de  Carangas,  dep.  de  Oruro, 
Bolivia;  69S  habits.  1|  Serranía  con  minas  de  co- 
bre en  el  cantón  de  Huíiyllamarca,  provincia  de 
Carangas.  ||  Río  afluente  del  río  de  Choquecota. 
Nace  en  la  serranía  de  Huayllaniarca,  provincia 
de  Carangas. 

HUAILLAS:  Geoy.  Cantón  de  la  jnimera sección 
de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep,  de  Chuquisaca, 
Bolivia,  sit.  al  SO.  de  la  cap.  del  dep. ;  2127  ha- 
bitantes. Minas  argentíferas.  El  pueblo  capital 
del  cantón  del  mismo  nombre  está  al  SO.  de 
Sucre  y  á  22  knis.  de  distancia,  cerca  de  la  ori- 
lla occidental  del  río  Cachimayu.  Es  de  poca 
importancia,  pues  la  mayor  parte  de  sus  habits. 
residen  en  la  campiña.  El  día  6  de  agosto  tiene 
lugar  una  feria  dedicada  al  crucifijo  que  llaman 
vulgarmente  el  Señor  de  lluaillas. 

HUAINA-PALCÓN:  Bioy.  Rey  de  Quito,  de  la 
familia  de  los  Incas  Duchicelas,  hijo  de  Hu.iyua- 
Cápac  y  hermano  paterno  de  Atahualpa.  El  ge- 
neral indio  Quisquís  lo  puso  al  frente  del  gobier- 
no, y  cuando  dicho  general  marchaba  con  su 
ejército  liaeia  Puruhá  y  fué  alcanzado  por  Alma- 
gro en  la  provincia  de  Chaparras,  Huaina-Pal- 
cón,  que  com.andaba  un  cuerpo  de  dos  mil  hom- 
bres, «no  teniendo  como  hacerse  de  la  misma 
ventajosa  posición  que  había  tomado  Quisquís 
para  combatir,  y  en  los  conflictos  de  verse  aco- 
metido }ior  Almagro,  se  situó  entre  unos  peñas- 
cales bastante  elevados.  Sitiáronle  los  españoles 
en  esta  como  fortaleza,  y  Huaina-Palcón  se  de- 
fendió gallardamente,  haciendo  rodar  ó  arrojan- 
do |)iedras,  que  causaron  graves  daños  á  la  ca- 
ballería. Por  la  noche,  descampó  do  tan  excelen- 
te sitio,  por  no  tener  con  qué  racionar  á  sus  sol- 
dados, pues  los  víveres  venían  al  centro  del  ejér- 
cito; y  aunque  ])erseguido  sin  descanso  por  la 
caballería  enemiga,  peleando  aquí,  desaparecien- 
do allá,  y  volviendo  á  combatir  en  los  puntos 
que  le  eran  ventajosos,  logró  al  cabo  incorporar- 
se con  Quisquís.»  Este  movimiento  determinó á 
Almagro  á  dejar  el  campo  cu  jiodcr  de  Quisquís 
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y  Huaina-Palcón.  ]ior  cuanto  consideró  muy  di- 
fícil y  arriesgado  el  perseguirlos,  y  además  te- 
nía que  seguir  rápidamente  su  njarcha  hacia  Cuz- 
co, (le  cuyo  gobierno  iba  á  encargarse.  Poco  des- 
pués fué  derrotado  Quisquís  por  Benalcázar;  y 
Huaina-Palcón  quiso  rendise  á  los  españoles,  ¡lor- 
que  «eran  ya  palpables  la  señales  de  ser  llegada 
la  época  de  pasar  el  Reino  al  dominio  de  los  ex- 
tranjeros, conforme  á  las  sagradas  tradiciones.». 
Quisquís,  dice  Destruge  (Albura  biog.  ecuatoria- 
no), le  reprendió  duramente.  El  príncipe  le  re- 
plicó que  no  era  falta  de  valor  lo  que  así  le  ha- 
cía expresarse;  y  que,  si  quería  probarlo,  diera 
en  el  acto  la  orden  de  combatir,  para  perecer  con 
todos  los  suyos  en  el  campo,  lo  cual  era  preferi- 
ble i,  vivir  esclavos  y  fugitivos  y  con  hambre, 
por  las  selvas  y  los  montes.  Y  como  tjuisquis  le 
afeara  una  vez  más  su  conducta,  por  creer  que 
los  oficiales  habían  logrado  seducir  á  su  sefior, 
Huaina-Palcón,  en  el  cohno  de  la  cólera,  furioso 
y  desatentado,  asestó  nna  lanzada  al  pecho  del 
general,  el  qire  rodó  por  tierra,  sin  vida,  víctima 
de  su  lealtad  y  abnegación.  Entonces  Huaina- 
Palcón,  «á  la  manera  de  Valentiniauo  III,  el  ase- 
sino de  Accio,  que  había  s.alvado  el  imperio  ro- 
mano, cortó  su  mano  derecha  con  la  izquierda, 
y  murió,  poco  después,  en  casa  de  su  tío  mater- 
no don  Marcos  Duchicela,  dedicando  sus  postre- 
ros pensamientos  al  valeroso  y  abnegado  Quis- 
quís.» 

•  HUAINA  POTOSÍ:  Gcog.  Según  la  reseña  geo- 
gráfica publicada  en  1004  con  el  censo  de  1900, 
esta  montaña  tiene  6184  m.  de  altitud.  El  grupo 
mineral  de  Huaina  Potosí  dista  25  knis.  de  La 
Paz,  hacia  el  Norte,  y  en  sus  vetas  se  encuen- 
tran estaño,  bismuto  nativo  ó  al  estado  de  óxido 
ó  sulfuro,  piritas  de  hierro  y  otros  sulfures  de 
hierro,  plata  al  estado  nativo  y  sulfuros,  gale- 
nas, blendas,  oro,  etc.  No  llaman  la  atención  por 
ahora  sino  las  vetas  de  estaño  y  de  bismuto.  Las 
de  plata  fueron  nniy  trabajadas  por  los  españo- 
les y  abandonadas,  como  casi  todas  las  minas  de 
entonces,  á  causa  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

HUAIRURO:  m.  Amcr.  (del  quechua).  Frísol 
que  emplean  los  indios  americanos  para  cons- 
truir objetos  de  adorno. 

*  HUALLATIRI  ó  GUALLATIRI:  Geog.  Por  la 
cima  de  este  volcán  jiasa  la  línea  divisoria  cutre 
las  provincias  de  Carangas  de  Bolivia  y  Tarapa- 
cá de  Chile.  Se  encuentra  al  SSO.  del  grupo 
Quinisachata,  del  que  hace  parte,  ala  altitud  de 
6  695  metros.  Si  bien  no  es  exactamente  cónico 
como  la  mayor  parte  de  los  volcanes,  su  aspecto 
es  majestuoso.  Coronado  de  eternas  nieves  sobre 
las  que  se  eleva  su  blanco  pienacho  de  humo,  se 
destaca  entre  las  más  altas  cumbres  de  esa  ca- 
dena. Tiene  ricos  yacimientos  de  azufre.  En  la 
descripción  geográfica  que  precede  al  censo  de 
Bolivia,  de  1900,  publicada  en  1904,  .se  asignan 
á  esto  volcán  6693  m.  de  altitud. 

HUAMANRIPA:  f.  Aincr.  (del  quechú.a).  Plan- 
ta usada  para  combatir  las  afecciones  de  los  bron- 
quios. 

HUANACACHE:  Gcog.  V.  GUANAC.HOHE  en  el 
tomo  IX  del  DiccioNAKlo  y  GuANACHE  en  este 
mismo  Apéndice. 

HUANACOS:  Gcog.  Bañados  en  el  dep.  de  San- 
ta Cruz,  Bolivia.  Se  les  conoce  tíimbien  con  los 
nombres  de  Ubay  ú  Obaig,  y  están  situados  en 
los  campos  de  Izozog.  en  el  Chaco  boi-eal.  Los 
forma  la  insumación  de  las  aguas  del  río  Para- 
]ietí,  y  dan  origen  al  río  Grande  de  San  Miguel 
de  Chiquitos. 

HUANAY:  Gcog.  Vicecantón  de  la  prov.  de  La- 
recaja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  115."i  habits.  El 
ptielilo  f\ie  colonia  militar  y  está  en  el  delta  ó 
confluencia  de  los  dos  ríos  navegables  deMajiiri 
y  Tipuani.  Su  clima  es  apacible  y  sano,  y  su  suelo 
nniy  feraz.  Se  produce  arroz,  café,  coca,  quina, 
tut>ima  ó  anacahuíta,  tamarindo  de  superior  ca- 
lidad, caña  dulce,  tabaco,  maní,  juica,  ajipa, 
plátano  é  infinitas  otras  frutas,  con  una  prodi- 
giosa abundancia.  Según  los  geógrafos  bolivia- 
nos Sres.  Ballivian  é  Idiaquez,  los  indígenas  que 
viven  en  este  vicecantón,  parece  que  son  des- 
cendientes de  la  misma  tribu  que  los  de  Aten  y 
Mapiri,  llamados  Secos,  jnies  hablan  el  mismo 
idioma,  sin  que  se  note  otra  diferencia  que  el  ser 
los  del  Huanay  de  estatura  más  alta  3'  mejor 
formados,  y  de  constitución  muy  robusta.  .Son 
todos  ellos  excelentes  remeros  v  cazadores.  Na- 
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vegan  con  frecuencia  el  río  Caca  basta  las  inme- 
diaciones de  Keyes,  y  tamhiéu  los  ríos  de  Mapiri, 
Tipuani  y  Coroico. 

HUANCANÉ  ó  HUANCANI:  Gcog.  Vicecant¿n 
de  la  primera  sección  de  la  prov.  de  Abarca, 
dep.  de  Oruro,  Bolivia;  722  habits.  ||  Cerro  en 
cuya  falda  oriental  se  encuentra  el  ]Jueblo  de 
Hnancaué.  Es  rico  en  metales  de  plata  y  estaño. 
II  Río  que  nace  en  la  serranía  del  mismo  nombre, 
prov.  de  Abaioa.  Es  afl.  del  río  de  Pazña. 

*  HUANCHACA:  Geog.  Es  cantón  de  la  prov. 
de  Porco  (no  Pasco,  como  por  errata  se  dijo  en 
el  Diccionario),  cuya  cap.  es  ahora  la  c.  de 
Uyuni.  Tiene,  según  el  último  censo,  1123  ha- 
bitantes y  dos  vicecantones.  El  Asiento  y  Pula- 
cayo,  éste  con  6512  habits. 

HUAN-CHON-CHÉ:  m.  Mús.  Instrumento  chi- 
no, es¡iecie  de  flauta  travesera,  cuyo  orificio  de 
embocadura  se  halla  en  medio  del  tubo,  provisto 
de  tres  agujeros  á  cada  lado  de  aquélla. 

HUAN-LAPA:  m.  Mús.  Especie  de  tromiitto 
china,  análoga  al  huan-tei.  Como  sus  congéne- 
res, la  base  de  construcción  es  el  tubo  cónico. 

HUAN-TEI:  m.  Mús.  Tronipeta  china  compues- 
ta de  dos  tubos  que  se  enchufan  como  los  de  un 
anteojo.  El  pabellón,  mucho  más  largo  que  el 
tubo  principal,  es  casi  cilindrico.  Hay  ejemplares 
compuestos  de  tres  tubos  cuyo  pabellón  tiene 
una  forma  análoga  á  las  trompetas  europeas. 

-Hüan-tei:  Mús.  Especie  de  trompeta  japo- 
nesa, que  difiere  de  la  europea  por  sus  pio]ior- 
ciones  y  por  la  embocadura,  de  paredes  aplana- 
das, de  manera  que  presentan  en  los  bordes  nna 
abertura  de  seis  milímetros.  Esta  disposición  le 
da  cierta  semejanza  con  las  lengüetas  dobles,  y 
exige  de  parte  del  instrumentista  grau  habili- 
dad. El  individuo  gr,ave  de  la  familia  enqiléase 
en  las  ceremonias  de  casamiento  ó  en  los  fune- 
rales. 

HUANIPHAYA:  Gcog.  Vicecantón  de  la  prime- 
ra sección  de  la  prov.  de  Yanqiaraez,  dej).  de 
Chuquisa&a,  Bolivia,  sit.  al  NNE.  de  la  caji.  del 
dep. ;  604  habits.  Dur.ante  la  guerra  de  inde|>eu- 
deneia,  en  1811,  una  división  de  patriotas  cocha- 
bambinos  salió  del  part.  de  Mizque,  en  número 
de  2000  hombres,  con  dirección  á  Chnqui.''.aca, 
donde  se  hallaba  uno  de  los  batalh.iies  del  Real 
de  Lima,  que  los  derrotó  en  este  lugar.  Los  jiri- 
sioneros  fueron  todos  pasados  por  las  armas. 

HUANUNI  ó  HUANUNY:  Gcog.  Cantón  de  la 
prov.  del  Cercado,  dep.  de  Oruro,  Bolivia;  1677 
habits.,  casi  todos  dedicados  á  trabajar  minas 
de  estaño.  El  pueblo  está  á  3978  m.  de  alt.,  en 
la  quebrada  formada  por  los  cerros  de  Hnaiuiny. 
Su  clima  es  frío,  pues  en  invierno  el  termóme- 
tro desciende  hasta  1 2°  bajo  O  en  ias  noches  y 
sube  á  6°  en  el  día.  Sus  calles  no  están  sujetas  á 
trazo  simétrico,  sino  que  siguen  la  desviación  de 
las  fiíldas  de  los  cerros  en  que  están  construidos 
sus  modestos  edífs.  Según  el  nuevo  Diccionario 
geográfico  de  este  departamento,  en  el  mismo 
pueblo  se  encuentra  el  ingenio  de  Tellez,  que 
merece  ser  visitado  por  sus  vastas  y  modernas 
instalaciones  á  vapor  para  la  concentración  de 
los  minerales.  En  el  extremo  occidental  y  fuera 
del  pueblo  está  el  ingenio  de  la  colonia  inglesa, 
del  que  parte  un  andarivel  de  lo  más  completo  y 
moderno,  que  va  á  remataren  lamina  Catarica- 
gua,  de  donde  b.ajan  los  minerales  para  su  concen- 
tración. A  la  plaza  de  Huanuny  concurren  todos 
los  domingos  los  mineros  que  llegan  al  pueblo  á 
surtirse  de  lo  necesario  ¡lara  su  consumo  sema- 
nal. Es  residencia  de  un  intendente,  un  corregi- 
dor y  un  juez  parroquial.  Tiene  1  089  habits.  II 
Serranía  muy  rica  en  estaño.  Forma  la  quebrada 
en  que  se  encuentra  el  pueblo  del  mismo  nom- 
bre. Esta  serranía,  cuya  máxima  altitud  llega  ■■í 
4598  ni,,  está  formada  por  varios  cerros  más  ó 
menos  ricos  en  estaño,  siendo  el  más  notable  el 
Posoconí,  por  su  altura,  su  cuerjio,  la  abundan- 
cia de  sus  formaciones  estanníferas  y  el  inmenso 
número  de  trabajos  establecidos  en  él.  La  forma- 
ción geológica  de  estos  cerros  es  iiorfídicn  en  su 
mayor  p.artc.  La  estratificación  eseompletjimen- 
te  irregular,  intcrrumiiida  por  frecuentes  dislo- 
caciones. Sus  principales  vetas  corren  de  E.  á  O. 
con  pocos  grados  de  inclinación  y  sil  recueste  es 
el  S.  cortando  las  ca]ias  del  terreno  en  ángulo 
ca.si  recto.  11  Río  afl.  del  río  de  Sora-sora.  Nace 
en  la  serranía  de  Bombo,  cintón  de  Sora-.sora, 
]irov,  del  Cercado,  dep.  de  Oruro.   Papa  por  el 
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imolilo  <\(:  iriiaiuiny,  dondesus  aguas  se  utilizan 
]ani  ¡A  lic'ni'lii;io  de  los  minerales  de  estaño. 

HUAÑOMA;  Ocog.  Vicecantón  de  la  primera 
sección  de  lii  prov.  de  Yaniparíiez,  dep.  de  Chu- 
quisaea,  Bolivia,  sit.  al  N.  de  Sucre ;  1 288  habits. 
Ku  él  liay  feria  anual  que  ha  adquirido  en  los  úl- 
linios  tiempos  alguna  importancia,  pues  que  con- 
curren á  ella  todos  los  propietarios  del  cantón  y 
:iuu  do  otras  partos,  para  cambiar  productos  y 
inniprar  animales,  géneros,  etc. 

HUAQUERI:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  l'az.  Nace  en  las  inmediaciones  de  Caravil- 
que  (hacienda  del  cantón  Laja)  y  se  reúne  á  una 
legua  al  ESH.  de  Tiahuanaco  con  el  de  Tantuyo, 
Ihiyendo  después  al  lago  Titicaca,  en  la  estancia 
de  llunianiarca,  á  4  leguas  al  O.  30°  S.  de  Tia- 
luuinaeo. 

HUAQUI:  Gaoff.  Cantón  de  la  segunda  sección 
dií  la  |irov.  de  l'acajes,  dep.  de  La  Taz,  Bolivia; 
4-160  hahits.,  y  de  ellos  839  de  i.obliición  urba- 
na. Kl  [lucblo  está  en  una  llanura  de  clima  frío, 
limitada  al  N.  y  O.  por  la  laguna  Titicaca,  y  al 
H.  por  unas  alturas  (¡ue  dividen  el  cantón  del  de 
.lesiís  de  Maeluica.  Las  producciones  que  se  reeo- 
;;i'n  .son;  cebada,  papas,  quinua,  cañahuay  ocas, 
bus  ganados  lanar  y  de  cerda  son  aliundantes. 
Clin  lina  por  el  N.  cun  Taraco;  ]K)r  el  K.  con  Tia- 
iuianaco;  ))or  el  S.  con  .Icsiís  de  Macluvca;y  por 
el  O.  con  el  dist.  deZepitadel  I'ení.  Los  campos 
de  Huaqui  siui  célebres  á  causa  del  desastre  su- 
frirlo (lor  las  armas  |iatriotas  del  cjércitudel  Al- 
lo-rcrii,  numdado  ¡lor  Balearse  y  Castelli,  des- 
]>ués  de  la  .sns|i('nsión  de  hostilidades  lii-uiada 
en  Laja,  el  16  de  mayo  de  1811,  en  virliul  de  la 
eual  los  ejércitos  realista  y  pati'iota  dt'bían  con- 
I  ivar  sus  posiciones;  Goyeueche,  el  20  de  junio, 
^\n  ]irevia  denuncúa  de  hostilidades,  franqueó  el 
río  Desaguadero,  y  de  sorpresa  atacó  á  los  ene- 
migos en  esos  campos,  derrotando  á  Balearse  y 
Castelli,  un  olistante  la  firme  resistencia  de  sus 
tropas. 

HUARAPETENDI:  Gcoy.  Salto  ó  cascada  en  el 
lío  j'ilromayo,  sit.  en  el  dep.  boliviano  de  Chu- 
quisaiM,  cu  los '21"  de  lat.  y  los  64"  26'  longitud 
O.  del  Meridiano  do  Taris.  Llesde  este  |iunUi  co- 
rre el  río  por  las  llanuras  de  Manzo,  sin  interrup- 
ción alguqa  y  cambiando  do  curso  constante- 
mente. 

HUARl  ó  HUARY:  Gcog.  Vicecantón  de  la  [iri- 
niera  sección  de  la  prov.  de  Abaroa,  dep.  de 
Oruro,  Bolivia;  1  407  habits.  El  pueblo  está  sit. 
en  un  o.xtenso  llano  descubierto  á  los  vientos 
niásilominantes  y  fríos,  á  una  altura  de  .3  70.')m. 
sobre  el  nivel  del  mar  y  á  2  knis.  de  la  estación 
del  f.  c.  de  Oruro  A  Antofagasta.  E.xoeptuaudo 
laa  dos  semanas  siguientes  li  la  de  l'aseua,  este 
pueblo  está  casi  deshabitado.  En  esas  semanas  se 
celebra  la  gran  feria  anual,  la  nuís  notable  déla 
Rep.,  por  la  enorme  alhuuicia  de  gente  que  va  á 
ella,  no  sólo  de  todos  los  demás  centros  bolivia- 
nos, sino  tamliiéu  de  la  Argentina,  Chile  y  el 
Perú,  y  se  el'eetúau  transacciones  comerciales  que 
alcanzan  á  sunuis  colosales.  El  principal  negocio 
on  esa  feria  es  el  de  arrias  traídas  de  la  Argentina 
y  domle  los  arrieros  bolivianos  y  jieruanos,  como 
tamliiéu  los  ¡iropietai-ios  de  fundos  rústicos,  son 
los  mayores  conipradorcs  de  ellas.  Otro  de  los 
móviles  que  atrae  gran  número  de  concurrentes, 
cspei'ialmente  de  chilenos,  es  el  juego  de  azar 
permitido  en  estos  días  en  todas  sus  formas  y 
que  frecuentcuiente  trae  funestas  consecuencias. 

HUARINA;  Geog,  Cantón  de  la  segunda  sección 
de  la  luov.  de  Omasuyos,  dep.  de  La  Paz,  Boli- 
via; 0 129  habits.,  do  los  que  sólo  415  son  de  po- 
lilaeión  urbana.  Su  término  es  llano  hacia  el  S., 
teniendo  al  O.  la  laguna  Titicaca,  á  muy  poca 
dislaueia,  y  hacia  el  E.  unos  cerros  poco  altos 
quedounuan  la  (lobl.aeión.  Dista  14  leguas  de  la 
cap.  del  dep.  y  5  de  la  de  prov.  Su  clima  es  frío 
y  sus  producciones  son:  eeliada,  jiapas  dulces  3' 
amargas,  ocas,  quinua,  cahahua  y  nuiíz,  aunque 
en  nniy  pequeña  cantidad.  Los  ganados  de  cerda 
y  lanar  son  abundantes.  Confina  porel  N.y  NO. 
con  la  cap.  Ilaeliaeaehe;  por  elS.y  SE.  con  Chi- 
lihiya;y  por  el  E.  con  roiias. 

lluariua  fué  el  campo  de  la  bat.alla  que  lleva 
su  nombre,  librada  el  26  de  octubre  de  1547  en- 
tro las  huestes  de  Centeno  y  las  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  su  teniente  el  famoso  Carvajal,  en  que 
fué  enmpletivmente  derrotado  el  primero. 

HUARO:  m.  Amer.  fdel  quechua).  Aparato  aé- 
reo mn-  sirve  de  puenle  en  el  Periiy  ol  Eeuailiu'. 
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HUASCA:  f.  Amer.  (del  quechua).  Látigo, 

azote. 

HUASCAZO:  m.  Amcr.  Golpe  de  huasca. 

HUATA:  Geog.  Cantón  de  la  primera  sección 
de  la  prov.  de  Yamparáez,  dep.  de  Chuquisaea, 
Bolivia,  sit.  hacia  el  NE.  de  Sucre;  1885  habits. 
Por  su  téiinino  corre  el  riachuelo  del  mismo 
nombre,  all.  del  Mojotoro.  El  pueblo  cap.  dista 
15  kms.  de  Sucre,  y  tiene  reducido  número  de 
casas,  amenazadas  constantemente,  en  razón  de 
las  crecientes  del  riachuelo  que  pasa  por  sus  Ilu- 
des. En  1899,  en  este  punto  tuvo  lugar  la  capi- 
tulación de  la  división  Vargas,  que  venía  del  N. 
después  de  la  acción  de  Paria,  cuando  la  revolu- 
ción del  12  de  diciembre  de  1898,  encabeza- 
da por  los  federalistas  paceños.  ||  Finca  situada 
en  el  cantón  del  mismo  nombre,  en  la  orilla 
oimesta  del  jiueblo;  es  muy  visitada  por  sus  ba- 
ños termales,  á  distintas  temperaturas.  Tiene 
luia  ca.sa  cómoda,  huerta  bastante  grande  y  bieu 
cultivada,  varios  colonos,  buenas  vetas  de  calcio. 
Está  al  mismo  rumbo  y  distancia  que  el  pueblo, 
con  muy  pequeña  diferencia.  Sus  aguas  termales 
están  ligeramente  mineralizadas  por  sulfatos  y 
carbonates  de  calcio. 

-  Htr.\TA:   GeOlJ.  V.  SANTIAGO  DE  HUATA  en 

este  mismo  Ai'Éndioe. 

HUATECA:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Coclialiamba.  Corro  al  O.  del  pueblo  deTapacari, 
y  muy  pró.ximo  á  él,  en  un  nivel  de  más  de  35 
metros  sobre  la  plaza,  así  es  que,  no  obstante  las 
defensas  que  se  construyen,  llegará  i.  arruinar 
com¡iletaniente  ol  pueblo.  Se  une  al  río  Tapacari. 

HUAYNA-CÁPAC;  Eiog.  Inca  del  Perú,  que  rei- 
nó desde  HT.'i  basta  1525.  Este  gran  guerrero  y 
conquistador  ensanchó  su  imperio,  ]irincipal- 
meiite  hacia  la  parte  del  N. ,  por  donde  poco 
después  entraron  los  españoles,  ipiienes  tuvieron 
la  ventaja,  como  Cortés  en  Méjico,  de  encontrar 
inieblos  recién  sometidos  y  no  asimilados  aún  á 
la  raza  dominadora.  Francisco  Pizarro  tuvo  ade- 
más á  su  favor  la  feliz  circunstancia  de  hallar  á 
los  dos  hijos  del  difunto  Iluayna  Cápac  ocupa- 
dos en  disputarse  en  guerra  batricida  la  sucesión 
al  trono.  L;i  invasión  del  Perú  por  los  incas  fué 
en  el  año  1 000  y  de  su  existencia  no  se  sabe  nada 
de  cierto  hasta  un  siglo  antes  do  la  conquista  del 
Perú  [lor  los  españoles. 

HUBAY  (Jkno):  Mog.  Compositor  y  violinis- 
ta húngaro  contemporáneo,  n.  en  Budapest  en 
1868.  Llegó  á  ser  un  concertista  notable  y  ga- 
nó jior  oposición  la  plaza  de  profesor  del  Conser- 
vatorio de  Bruselas;  más  tarde  ejerció  en  Buda- 
pest el  mismo  cargo.  Ha  escrito  más  de  cincuen- 
ta obras  do  concierto  y  varias  óperas,  de  las  que 
citaremos:  El  violero  de  Crcmona;  El  vagabundo 
de  ahha;  y  Alicnor. 

HUBBARD  (Nicolás  Gustavo): ííoj.  Escritor 
francés,  n.  en  Kourqueux  en  1828;  ni.  en  París 
en  1888.  Terminados  sus  estudios  de  Derecho,  á 
la  vez  que  ejercía  la  abogacía  colaboraba  en  di- 
ferentes ¡leriódicos;  fué  nombrado  secretaiio  de 
la  comisión  del  j)resu|niesto  y  poco  después  se- 
cretario general  de  la  cuestura.  Sus  obras  más 
interesantes  son:  De  l'organi.ialion  dts  socUlcs 
de  prévoyancc  el  de  secours  mutiléis ;  Snint-Si- 
món,  sa  vie  et  scs  Iravaux;  Les  Icltrcs,  les  arls  et 
les  Sciences  en  Espagne;  Histoirc  contemporainc 
de  VEspagnc;  Hisloire  de  la  litMraturc conlcmpo- 
rainr  rn  Espagne;  y  el  drama  Vincenl  Richard. 

HUBER  (Alfonso):  £107.  Historiador  austría- 
co, n.  en  Fúgen,  en  el  Tirol,  el  14  de  octubre  de 
1834;  m.  en  Viena  el  23  de  noviembre  de  1898. 
Hizo  sus  estudios  en  la  universi<lad  do  Ins- 
pruelv,  y  se  dedicó,  especialmente,  á  los  trabajos 
iiistóricos.  Fué  graduado  en  la  misma  univer- 
sidad, en  1859,  y  obtuvo  el  nombramiento  de 
catedrático  en  1887,  cargo  que  desempeñó  más 
tarde  en  Viena.  Aparte  de  numerosos  folletos, 
compuso:  Los  estados  de  Uri,  Schw;/z  1/  Iñilcr- 
rvt'ilricn,  hasta  la  fundación  de  /ore  ■' '•' 
(1861);  Historia  de  ¡a  unión  del  ?'. 
tria  (1 864 ) ;  Historia  de  la  organ  i:ae 
eional  de  Austria  liaMa  el  final  del  siglo XI'JJÍ 
(1884);  fJistoria  de  Austria  (18S5-1S96);  /fisto- 
ria  del  imperio  austríaco  (1895):  Historia  de  la 
fundación  1/  de  la   influencia  de  la  Academia 

imperial  de  Cíoicmí  (1897).  Adenuis  •  -mí    ■ 

Bbhmer  la  obra  f'onles  rerum  Geni. 
Catálogo  cronológico  del  imperio.  Ira 
dar  Carlos  IF,  de  1846  d  1878  (1877). 
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-  HüBEK  "(Eugenio):  ííoy. .Jurisconsulto  sui- 
zo, n.  en  Stammheim,  cantón  de  Zürich,  el  13  de 
julio  de  1840.  Se  graduó  en  1872  en  la  misma 
ciudad,  y  duiante  los  años  1873  á  1875,  estuvo 
como  auxiliar  en  Berna;  en  1880  desempeñó  el 
puesto  de  ¡irofesor  supernumerario  de  Derccbc 
privado  suizo  en  Basilea.  y  el  de  numerario  eu 
1881.  Eu  1888  pasó  á  Halle  y  en  1892  á  Berna, 
donde  recibió  el  encargo  de  estudiar  la  unilica- 
eióu  del  Derecho  privado  suizo.  Su  obra  maestra 
es:  üislema  é  historia  del  Ijcrecho  privado  iuizo, 
que  fué  también  subvencionada  por  la  confede- 
ración. Además  [lublicó:  El  derecho  de  herencia 
suizo  y  su  desarrollo  después  de  la  separación  de 
la  antigua  confederación  del  imperio  alemán 
(1872);  Estudios  sobre  el  derecho  de  propiedad  en 
Suiza  (1872);  Fundamentos  histiricos  del  dere- 
cho matrimonial  de  Berna;  Los  juzgados  de  paz 
y  los  tribunales  industriales  amistoios  en  el  De- 
recho suizo,  y  Estudios  sobre  la  unificación  del 
dercclw  de  sucesión  en  Suiza. 

-  HüBEií  (Francisco):  Jiiog.  Naturalista 
suizo,  n.  en  Ginebra  el  2  de  julio  de  175(k  m.  eu 
Pregny,  cerca  de  Ginebra,  ei  21  de  diciemlire  de 
1831.  Ciego  en  edad  aún  temprana,  se  dedicó  al 
estudio  de  las  costumbres  de  las  abejas,  valién- 
dose de  su  criado  Francisco  Burnens,  del  liijo  y  la 
nuera  de  a<iuél,  y  más  tarde  de  su  propio  hijo, 
para  las  observaciones  sobre  las  abejas  encerra- 
das en  colmenas  de  cristal.  Los  resultados  obte- 
nidos en  sus  estudios  se  encuentran  en  la  obra 
Nuevas  observaciones  sobre  las  abejas  ( 1 7;i2).  Con 
Senebier  trabajó  sobre  la  germinación  de  las  si- 
mientes escribiendo:  Memoria  sobre  la  injlueneia 
del  aire  y  de  las  diversas  substancias  gaseosas 
sobre  la  germinación  de  diferentes  pleintas. 

-  Huher  (Juan  Pepiio):  Biog.  Naturalista 
suizo,  hijo  de  Francisco,  n.  en  Ginebra  el  23  de 
enero  de  1777;  ni.  en  ¡verdón  el  22  dediciembre 
de  1840.  Continuó  las  observaciones  y  estudios 
de  su  ]iadre,  extendiéndolos  á  los  himenópterosy 
coleó|íteios.  Escribió  una  obra  notalilc  titulada: 
Investigaciones  sobre  las  costumbres  de  las  hormi- 
gas indígenas  (1810). 

-Hui!Er(Luis  Fernando):  ííopí.  Escritor 
francés,  n.  en  París  en  1764;  in.  eu  Ulm  el  24 
de  diciembre  de  1804.  Hijo  del  notable  [iropa- 
gador  de  la  literatura  alemana  en  Francia.  Mi- 
guel Uuber(n.en  1727;  ni. en  Leipzig  en  1804). 
A  los  dos  años  pasó  con  su  padre  á  Leipzig,  don- 
de logró  en  poco  tiempo  gran  caudal  de  conoci- 
mientos, especialmente  en  lenguas  modernas  y 
en  las  literaturas  francesa,  inglesa  y  alemana. 
Sus  aficiones  poéticas  le  hicieron  contraer  amis- 
tad con  Kórner,  y  ambos  amigos  dirigieron  una 
carta  de  homenaje  á  Schíller,  queinlluyó  niuelio 
en  los  sucesivos  acontecimientos  de  su  vida. 
Después  de  larga  residencia  en  Dresde,  viviendo 
ambos  eu  estrecha  relación  con  Schíller,  recibió 
en  1787  el  nombramiento  de  secretario  de  la  em- 
bajada sajona  en  Maguncia,  ii,isando,des]iués  de 
la  invasión  de  los  franceses,  a  Francfort  y  de  allí 
otra  vez  á  Dresde.  Los  acontecimientos  políticos 
obligaron  i  Forster  i  hnir  á  París,  dejando  en- 
tonces á  su  familia  al  cuidado  de  Huber.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Forster,  Hnbercasóeon  su 
viuda  en  1794.  Establecido  más  tarde  en  Stntt- 
gart,  ocupó  una  plaza  de  redactor  en  el  Atine- 
meinen  Zeitung.  Una  prohibición  del  gobierno 
de  Wnrtemberg  hizo  necesario  trasladar  la  re- 
dacción á  Ulm,  y  Huber  obtuvo  el  nonduamien- 
to  de  consejero  de  la  nueva  provincia  bávara  de 
Suabia  en  la  sección  de  Instrucción  púlilica.Los 

saínetes  }'  dramas  de  este  autor  dir  : 

tiem]io  en  los  carteles.  En  cambio  > 
de  crítica  literaria,  dados  á  luz  en  ol  . 
Allgemeinen  Lilcralurzeitung,  y  en  alguniisotnis 
publicaciones,  son  nuiy  notables  y  han  sido  reim- 
presos en  diferentes  ocasiones,  r>  ¡s  ar- 
tículos ¡lolítico-históricos  en  el  /  imi- 
narien  y  Klio. 

-  HvnsB  (Teresa  Heynk  de):  Biog.  Eseri- 
• 'ruana,  esposa  de  Luis  Femando,  n.  en 

u  el  7  de  mavo  de  1764:  m.  en  Au<r=- 
,15  do  junio  áe  1829    Hija  del  fihdogo 
Heyne,  casó  en  1785,  en  juimeras  nupcias,  con 
.Jorge  Forster,  y  cuand".  en  1 700^  )f.a  frnncrses 
invadieron  Ab  "    "  :  í.>pa- 

ijauda  reiuibli  1  Es- 

■'•■■•■     ■'■  V,,. :    :..„„:    ,..^..;allí 

I   en   casa   de  una    familia 

la  muerte  de  Forster,  casó 

Teresa  cun  Luis  Fernando  Uubcr.  La  necesidad 
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la  obligó  á  escribir  para  el  público,  y  dio  í  la  es- 
tanijia  La  familia  Seldorf  y  Narraciones,  que  es 
lo  mejor  que  se  conserva  de  ella.  En  1S04  quedó 
por  segunda  vez  viuda,  viviendo  diez  anos  eu  Ba- 
viera  con  su  hijastro,  ocupada  eu  trabajos  lite- 
rarios; luego  ]iasó  á  Stuttgart,  encargándose 
con  éxito,  en  1819,  de  la  redacción  del  Margen- 
blatt.  Eu  1824  marchó  áAugsburgo.  Sus  últimas 
poesías:  Narraciones;  Haunah;  Ellen  Peretj,  y 
Jiigendmut,  llevaron  su  nombre,  y  dan  idea  de  su 
vasta  cultura  literaria,  de  su  conocimiento  del 
hombre  y  de  su  habilidad  en  la  composición. 
También  publicó  J.  G.  Forsler,  cartas  y  algunas 
noticias  sohrc  su  vida.  Su  hijo  publicó  una  co- 
lección de  Narraciones. 

-  HuRER  (ViOTOK,  Amado):  Biog.  Escritor  y 
critico  alemán,  n.  en  Stuttgart  el  10  de  mayo 
de  1800;  ra.  en  Wernigerode  el  19  de  julio  de 
1869.  Estudió  Medicina  en  Wurzburgo  y  Gottin- 
gen  y  desde  1821  vivió  en  París.  Hizo  repeti- 
dos "viajes  por  España,  Portugal,  Escocia  e  In- 
glaterra, y  á  su  vuelta  aliandonó  la  medicina 
por  el^eriodisrao.  En  1829  desempeñó  el  cargo 
de  profesor  en  una  escuela  de  comercio,  y  en 
1833  en  el  gimnasio  de  Bremen.  Explicó  después 
la  cátedra  de  historia  de  la  literatura  y  de  his- 
toria moderna,  enRostock;en  1836  explicó  igual 
asignatura  en  Marburg  y  en  1843  eu  Berlín.  Aquí 
solicitó  y  obtuvo  su  retiro  en  1860,  dedicándose 
de  nuevo  á  la  medicina  en  Wernigerode.  Huber 
fué  uno  de  los  primeros  conocedores  en  Alema- 
nia de  la  lengua  y  literatura  españolas,  como  lo 
jirueba  su  Uránica  del  Cid.  Croquis  de  Espa- 
rta es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  eu  alemán 
soljre  nuestro  país  y  sus  naturales.  Eutre  los  de- 
más trabajos  que  hizo  de  historia  de  la  litera- 
tura, pueden  citarse,  como  más  importantes.  La 
nwva  poesía  romántica  en  Francia  y  Las  uni- 
versidades inglesas.  Sus  Croquis  de  Irlanda  es- 
tán basados  en  la  obra  inglesa  de  Hall.  Luego 
escribió:  Cartas  de  viaje  por  Bélgica,  Francia  é 
Inglaterra,  en  el  verano  de  1854.  Gomo  director 
dei  ]5artido  protestante  conservador,  fundó  la 
revista  Junus.  También  publicó  escritos  políti- 
co-religiosos, de  las  mismas  tendencias,  como  El 
partido  conservador  y  La  oposición;y  otvos  como 
Sumn  caique,  Berlín,  Er/urf,  París,  etc. ,  en  los 
que  defendía  las  misiones  interiores,  la  asocia- 
ción y  la  colonización,  como  medios  piincipales 
para  contrarrestar  la  revolución  social.  Pero  en 
cuanto  comprendió  que  la  reacción  no  era  bien 
acogida  por  las  clases  inferiores  de  la  sociedad, 
.se  se|iaró  abiertamente  de  ellas.  En  tanto,  con- 
tinuaba en  su  asilo  prestando  sus  auxilio.s  mé- 
dicos á  todas  las  clases  sociales.  Aparte  de  las 
obras  mencionadas  escribió  libros  de  lectura  es- 
pañola é  inglesa,  y  De  primitiva  caniilcnarum 
popiilarium  epicariim  (romanees)  ajntd  Hispa- 
nos forma  (1844).  En  1894  se  publicaron  en 
Berlín  colecciones  de  sus  escritos  sobre  reformas 
sociales. 

HUBERTI  (Gustavo  León):  Biog.  Compositor 
belga  contemporáneo,  n.  en  Bruselas  en  1843. 
Estudió  en  el  conservatorio  de  dicha  ciudad,  ga- 
nando la  primera  pensión  de  Roma;  después  fué 
director  de  la  escuela  de  música  de  Mons  y,  por 
último,  del  conservatorio  de  Bruselas.  Ha  escrito 
muchas  obras  de  concierto,  cantatas,  orato- 
rios, etc.,  de  los  que  citaremos:  Muerte  de  Gui- 
llermo de  Orange;  El  nllimo  rayo  de  sol,  y  la  eru- 
dita obra  de  crítica:  Historia  de  la  música  reli- 
giosa de  los  italianos  y  de  los  neerlandeses. 

HUBERTO  III:  Biog.  Magnate  del  rey  de  Tesa- 
lia y  tutor  del  joven  rey  Demetrio,  de  dicho  país. 
Este  se  negó  en  1208  á  prestar  juramento  de  fide- 
lidad al  emperador  de  Constantinopla  Enrique, 
en  nomlire  de  su  pupilo,  pues  proyectaba  hacer 
al  reino  de  Tesalia  completamente  independien- 
te de  aqiiél,  con  la  cooperación  de  los  barones 
londiardos  del  mismo  reino.  Fué  menester,  para 
reducir  á  la  obediencia  i.  los  rebeldes,  que  el  em- 
perador recorriera  con  numerosas  fuerzas  todo 
el  país.  Sin  end)argo,  no  cesaron  por  esto  las  in- 
trigas del  conde  Biandrate,  que  jutentó  suplan- 
tar á  su  pupilo  con  un  hermanastro  suyo,  Gui- 
llermo de  Montferrato,  hijo  del  primer  matri- 
monio del  difunto  rey  de  Tesalia.  Para  s.alvar  los 
derechos  del  heredero  legítimo  y  de  su  madre, 
marchó  el  emperador  á  Salónica,  donde  murió 
de  muerte  violenta  en  1216,  por  culpa  del  intri- 
gante Biandrate. 

HUBERTSBURGO  (Paz  riE):  Hist.  Firmóse  el 
15  de  febrero  de  1763  eu  el  castillo  .sajón  ile  Hu- 
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bertsburgo,  entre  los  austríacos  y  los  prusianos. 
María  Teresa  renunció  al  condado  de  Glatz  y  el 
rey  de  Prusia  prometía  en  cambio  apoyar  con  su 
voto  la  elección  del  archiduque  José  para  rey  de 
Romanos. 

HUBNER  (Cari.o.s):  Biog.  Pintor  alemán,  n. 
en  Koenigslierg  en  1814;  m.  en  Dusseldorf  en 
1879.  En  muy  ¡JOCO  tiempo  dio  evidentes  prue- 
bas de  jjoseer  un  gran  talento  artístico,  adqui- 
riendo reputación  sólida  con  sus  lienzos:  Teje- 
dores silesianos;  El  derecho  de  caza;  Salvamento 
en  un  incendio,  y  El  emigrante.  Después  ejerció 
el  cargo  de  profesor  en  la  Academia  Kenana. 
Se  hizo  también  notable  por  lo  vigoroso  del  co- 
lorido y  sus  profundos  conocimientos  de  los  efec- 
tos de  luz. 

HÜBNER  (Emilio):  Biog.  Arqueólogo  alemán, 
considerado  como  una  de  las  ]irimeras  autorida- 
des en  la  Epigrafía.  N.  en  Dusseldorf  el  7  de  ju- 
lio de  1834;  m.  en  Berlín  el  21  de  febrero  de  1901. 
Cursó  la  segunda  enseñanza  en  Dresde,  y  la  supe- 
rior en  las  universidades  de  Berlín  y  de  Bonn,  en 
la  que  se  doctoró  en  Filosofía  en  1834.  Según  el 
actual  director  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria D.  Eduardo  Saavedra,  (jue  ha  escrito  la  bio- 
grafía de  este  sabio,  la  inmensa  labor  de  su  vida, 
consagrada  sin  intermisión  al  trabajo,  ofrece  la 
más  sorinendente  variedad  de  temas,  aunque  to- 
dos se  agrupan  armónicamente  alrededor  de  la 
Arqueología  entendida  en  un  sentido  de  gran  am- 
jililud.  Su  euseñanza  en  la  Universidad  de  Ber- 
lín, donde  fué  nombrado  profesor  supernumera- 
rio en  1863  y  numerario  en  1870,  versalja  sobre 
la  Filología  clásica,  y  para  ilustración  de  sus 
discípulos  publicó,  desde  1876  hasta  1883,  con 
el  modesto  título  de  «Compendio»  (Grundriss), 
cuatro  obras  magistrales  sobre  la  Filología  clá- 
sica, la  Historia  de  la  Literatura  romana,  la  Gra- 
mática latina  y  la  Sintaxis  griega.  Pero  lo  que 
dio  fama  universal  al  nomine  de  Hiibner  fué  la 
Epigrafía.  Por  encargo  de  la  Academia  de  Ber- 
lín,"se  dedicó  á  recopilar  inscripciones  latinas  de 
todos  los  países  y  en  1860  vino  con  ese  objeto 
á  España.  La  colección  de  cartas  que  desde  aquí 
escribió  á  la  Academia,  dando  noticia  de  sus 
trabajos  y  hallazgos,  Ibrmó  un  liljro  titulado 
«Viaje  epigráfico»  ( ÉpigrapJiische  Bciseberichte 
aus  Spanicn  und  Portugal),  especie  de  avance 
de  lo  que  había  de  ser  la  obra  proyectada.  Salió 
ésta,  al  fin,  á  la  luz  piíblica  en  1SC9,  con  el  tí- 
tulo de  Inscriptiones  Uispania'  Latina:,  tomo  se- 
gundo del  Corpus  Inseriplionum  Latinarum,  y 
el  gobierno  español  se  ajiresuró  á  condecorar  á 
Huluier  como  autor  y  á  Mommsen  como  direc- 
tor de  aquel  verdadero  monumento  erigido  á  la 
Historia  de  España.  Más  de  cinco  mil  inscrip- 
ciones se  ven  en  él  cuidadosamente  registradas, 
juntas  todas  las  de  la  misma  localidad,  con  ex- 
presión minuciosa  del  sitio  donde  se  hallan,  de 
su  procedencia,  etc.  En  1892  pudo  dar  impreso 
un  voluminoso  Supplementum  al  tomo  anterior 
con  más  de  mil  doscicutas  nuevas  inscripciones 
y  no  pocas  advertencias  sobre  las  ya  pul  jileadas. 
Al  propio  tiempo  que  las  lápidas  romanas,  y  fue- 
ra de  su  encargo  oficial,  recogía  los  epígrafes 
cristianos  pertenecientes  á  la  primera  mitad  de 
la  Edad  media,  que  publicó  coleccionados  en 
1871  en  un  tomo  titulado  Inscriptiones  Hispanice 
Christtana:.  Eu  1900  diú  á  luz  un  cojiioso  ¿ííí- 
plcmento  de  dichas  obras.  Otras  de  sus  produc- 
ciones son  la  colección  de  inscripciones  escritas 
en  letras  desconocidas,  y  la  titulada  La  Arqueo- 
logía de  España,  por  la  cual  obtuvo  el  sabio  ale- 
mán el  premio  instituido  en  Barcelona  por  don 
Francisco  Martorell  pal  a  la  mejor  obra  sobre  la 
materia  redactada  en  lengua  española.  Aun  es- 
cribió mucho  más  sobre  historia  española:  el  Bo- 
letín de  la  Academiade  la  Historia,  de  Jladrid,  á 
la  que  perteneció  como  honorario,  ha  publicado 
trece  Memorias  suyas,  y  son  innumerables  los 
artículos  que  dio  á  revistas  españolas  y  extran- 
jeras. El  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga  ha  dado  á 
luz  una  bibliogralía  bastante  completa  de  la  in- 
cesante tarea  de  Hiibner.  En  ella  se  ve  que,  ade- 
más de  las  cosas  hispánicas,  ocuparon  también 
su  atcjición  las  antigüedades  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

-HüüNEU  (Rodolfo  Jui.io):  Biog.  Pintor 
alemán,  n.  en  Qíls  en  1806;  m.  en  Loschwitz  en 
1882.  Se  dio  á  conocer  con  un  cuadro  represen- 
tando á  liiith  y  Booz;  después  pintó  El  pescador, 
y  Balando  salvando  d  la  princesa.  Isahel.  Se 
trasladó  muy  pronto  á  Italia,  donde  com]>uso 
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su  Marcha  de  Noemi;  Sansán  derribando  las  co- 
lumnas del  templo,  y  Cristo  y  ¡os  evangclislas, 
retablo  de  altar  para  la  iglesia  de  Sleseritz.  En- 
tre el  resto  de  sus  composiciones,  merecen  ser 
citadas  como  verdaderamente  notables:  Job  y  sus 
amigos;  Los  amantes  del  (¡Cantar  de  los  canta- 
res;'^ La  disputa  de  Lulero  y  de  Eek,  qne  figuró 
en  la  Exposición  universal  de  1867,  con  Mag- 
dalena ante  el  cuerpo  de  Jesucristo,  y  Jesús  en  el 
templo;  y  Carlos  V  en  Vusté.  Además  escribió 
un  Catálogo  de  la  galería  real  de  cuadros  de 
Dresde  y  un  Manual  de  los  cuadros  de  la  galería 
de  Dresde. 

HUDSON  (Guillermo  Enrique): Biog.  Escri-  Ij 
tor  inglés  contemporáneo,  n.  en  1862.  Peruia-  n 
necio  poeo  tiempo  en  Inglaterra  cuando  hubo 
concluido  sus  estudios;  pero  regresó  á  ella  eu 
1901,  después  de  haber  desempeñado  el  cargo  de 
profesor  de  literatura  inglesa  en  la  universidad 
de  Chicago.  Actualmente  desempeña  esta  misma 
cátedra  en  la  universidad  de  Londres.  Entre  sus 
nniclias  obras,  figuran  las  siguientes:  La  Iglesia 
y  el  Teatro;  El  Satán  de  la  Teología;  Introduc- 
ción á  la  Filosofía  de  Ilerbert  Spéncer;  Horas  de 
vacaciones;  El  estudio  de  la  literatura  inglesa: 
Sir  Waller  Scott;  Sphinx  y  otros  poemas;  Signi- 
ficado y  valar  de  la  poesía;  Aventuras  de  Juan 
Smitk ;  Rousseau  y  el  naturalismo  en  la  vida  y 
el  pensamiento;  etc. 

HUESOS:  m.  ant.  Necesidad,  cosa  necesaria. 

*  HUEBRA:  La  etimología  de  esta  palabra  de- 
riva del  lat.  jugcra,  ]il.  de  jugerum,  yugada,  y 
no  de  obra,  como  se  dijo  en  el  cuerpo  del  Diccio- 
nario. 

HUECA,  HUESA  ó  HUEZA:  Biog.  Nombre  df 
dos  impresores  üs)ianüles  del  siglo  XVI,  Alonso 
(de  la)  y  Miguel  (de),  que  trabajaron  rcsiierti- 
vamente  en  A'alencia  (desde  1506,  por  diez  anos) 
y  en  Zaragoza  (1562-89).  El  primero  lo  mencio- 
na Serrano  y  Morales  en  su  Diccionario  de  las 
imprentas  que  han  existido  en  Valencia,  y  el  se- 
gundo lo  cita  Borao  en  La  Imprenta  en  Zaragoza. 

*  HUECO,  CA:  Impr.  Se  dice  de  la  fundiciói. 

que  tiene  el  ojo  ancho. 

-  Hueco:  iu.  Mar.  Hueco  de  las  olas:  V. 
Abertuka  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

-  Hueco  de  piernas:  Veter.  Dícese  del  caballo 
que  tiene  los  corvejones  muy  separados  y  vueltos 
hacia  fuera.   Este  defecto  es  muy  perjudicial,       ,■ 
porque  los  animales  que  le  tienen  son  fiojosy  de       ■ 
poeo  servicio:  están  sujetos  á  zarandearse.  Sin       ÍT 
embargo,  en  algunos  se  compensa  este  delecto. 

que  también  se  llama  abierto  de  piernas,  por  la 
fuerza  de  sus  ríñones,  y  la  de  los  músculos  del 
muslo  y  de  la  pierna. 

-  Hueco  de  corve.ione.s:  Veter.  Dícese  del 
caballo  cuyos  tarsos  caen  por  fuera  de  la  línea 
normal  de  aplomo. 

-  Hueco  de  rodillas:  Veter.  El  mismo  de- 
fecto en  las  extremidades  anteriores. 

HUEITE  CUIUHUITL:  Cronol.  Octavo  mes  me- 
jicano; empezaba  el  16  de  julio  y  en  él  hacían 
una  gran  fiesta  á  la  diosa  Centcotl,  b.ajo  el  nom- 
bre de  Xilonen.  Duraba  la  fiesta  ocho  días,  en 
los  cuales  era  casi  continuo  el  baile  en  el  temiilo 
de  la  diosa.  El  rey  y  los  señores  daban  de  comer 
y  beber  al  pueblo  en  aquellos  días,  eu  qne  rei- 
naba la  mayor  fraternidad. 

HUEITOZOZTLI:  Cronol.  Cuarto niesmejic.ano: 
se  llamaba  Hueitozoztli  ó  «vigilia  grande,»  por- 
que en  él  no  velaban  sólo  los  sacerdotes,  .«iuo 
también  la  nobleza  y  la  plebe.  Sacábanse  sangre 
de  las  orejas,  de  los  párpados,  de  la  nariz,  de  la 
lengua,  de  los  bi'azos  y  de  los  muslos  para  expiar 
las  culpas  cometidas  en  todos  sus  sentidos :  y  con 
la  sangre  tenían  unas  ramas  que  colocaban  á  las 
puertas  de  sus  casas,  sin  otro  objeto  probable 
que  hacer  ostentación  de  su  penitencia.  De  este 
modo  se  preparaban  á  la  fiesta  de  la  diosa  Cen- 
tcotl, que  celebraban  con  sacrificios  de  hombres 
y  animales,  especialmente  de  codornices,  y  con 
simulacros  de  guerra  que  hacían  delante  del 
templo  de  la  diosa.  Las  muchachas  llevaban  ni 
templo  mazorcas  de  maíz,  y  después  de  haberlas 
ofrecido  á  la  divinidad  las  conducían  á  los  gra- 
neros, á  fin  de  que,  santificadas  con  aquella  ce- 
remonia, preservasen  de  insectos  á  todo  el  gra-  • 
no.  Este  mes  empezaba  el  27  de  abril.  (García 
Cubas.) 
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*  HUELGA:  r.  Econ.  ¡mi.  Lii  luulga,  i;onsklo- 
rada  por  el  obrero  como  un  arma,  ya  ol'eiisiva, 
ya  duiKiisiva,  eu  su  lucha  ecoiióriiica  con  el  pa- 
Iroiio,  ha  adquirido  en  estos  últimos  tiempos  una 
iinijortaucia  extraordinaria,  y  así  vemos  muy  á 
menudo  que  su  aspecto  puramente  económico  se 
transl'ornuí,  tomando  visos  de  problema  ]>olítico 
y  aun  de  conllicto  social. 

En  electo,  \mv  iusignilicanto  que  sea  la  lucha 
cntaldada  entre  los  trabajadores  de  un  olicio 
cualquiera  y  de  los  industriales  de  que  aquéllos 
(Ifpenden,  los  obreros  de  las  demás  prol'csiones 
sienten  interés  por  ella,  y  unos  con  recursos  ma- 
teriales, y  otros  con  su  concurso  moral,  prestau 
apoyo  á  los  huelguistas;  y  si  la  liuelga,  por  su 
importancia,  reclama  el  auxilio  de  los  demás  in- 
dustriales al  patrono  en  lucha,  y  la  intervención 
do  las  autoridades  y  del  gobierno,  el  conllicto 
tiene  tanto  do  político  como  do  económico:  el 
sentimiento  de  solidaridad  entre  los  trab;ijado- 
res  se  manilicsta  entonces  de  un  modo  l'ranco, 
íÜL'anzando  considerables  proporciones,  y  de  aquí 
(]ue  algunos  economistas  consideren  la  huelga 
i'onio  el  arma  que  más  contribuye  á  í'onientar  el 
itntagonismo  de  las  clases  sociales;  pues,  según 
ista  ojiinión,  ya  resulten  los  obreros  vencidos  ó 
vencedores,  la  lucha  siempre  es  un  poderoso  in- 
centivo )iara  avivar  el  scntimicuto  de  clase,  para 
(|uc  aquéllos  estrechen  cada  vez  más  sus  lazos  y 
ImsipK'u  eu  la  aujplitud  de  sus  organizaciones 
uiui  unión  más  íntima  y  ¡loderosa. 

Ciegún  los  socialistas,  las  dos  consecuencias  in- 
mediatas de  la  huelga,  en  lo  que  á  los  traljaja- 
dorc»  afecta,  son:  1."  Hacerles  conipi'cnder  á  és- 
tos el  antagonismo  social;  esto  es,  demostrarles 
que  los  intereses  del  obi'ero  son  distintos  y  aun 
opuestos  á  los  del  patrono;  y  2/'  Dcsjíertar  el 
sentimiento  de  solidaridad  entro  todos  los  miem- 
bros de  la  misma  clase,  haciendo  prever,  por 
mivlio  de  la  tuerte  unión  y  de  la  asociación  ex- 
tendida universalmcnte,  la  posibilidad  de  con- 
certar un  día  una  acción  conjún  del  proletariado 
contra  la  «burguesía»  de  todos  los  ]iaíses. 

///sí.  -  La  liuelga,  aunque  no  con  el  carácter 
moderno,  es  algo  más  antigua  que  lo  que  coniúu- 
niento  se  oree,  rrescindiendo  de  la  sublevación 
de  Kspartaco  contra  los  patricios  romanos,  de  la 
«ja''querie»  francesa  y  otras  nuichas  revueltas  de 
la  lídad  media  (pie  fueron  movimientos  do  pro- 
testa contra  las  clases  privilegiadas,  existen  ya 
verdadeías  huelgas  en  el  siglo  xiv.  Las  prime- 
ras de  ellas  de  que  se  tiene  conocimiento  son  las 
de  los  obreros  curtidores  de  Auiiens  en  1319,  y 
la  de  los  tejedores  do  DuUetis  (Francia)  eu  el 
mismo  año,  pidiendo  que  les  mejoraran  las  con- 
diciones del  trabajo.  A  este  mismo  fm  tendíala 
posterior  de  los  curtidores  deTroyeS  (1351),  que 
ivié  seguida,  al  cabo  de  un  afio,  ])or  la  de  olueros 
dedicados  ala  fabricación  de  artículos  de  lujo  en 
París:  i\.i\\\{  los  huelguistas  no  se  contentaron 
con  pedir  la  mejcua  del  trabajo,  sino  que  exigie- 
ron aunu'uto  de  salario;  éste  les  l'iié  concedido 
uo  sin  sostener  antes  una  franca  lucha  con  los 
patnums. 

Kn  1.574  los  obreros  panaderos  do  París  se  de- 
clararon abiertamente  contra  una  ordenanza  real 
<\\U'  obligalja  á  trabajar  durante  seis  meses  se- 
guidos, iior  lo  menos,  ]]ara  el  mismo  patrono. 
Kii  hi  larga  contienda  que  con  este  motivo  sos- 
tuvieron los  trabajadores  de  París  contra  aque- 
lla iuiposieióii,  hulio  nuudias  detenciones  y  no 
poeitsalaisos  ile  la  i>ai  le  del  gobierno,  pero  al  fin 
Veuc-ieron  los  liuelguistus,  consiguiendo  el  dere- 
jcho  do  abanilomir  al  ¡¡atronó  cuando  no  les  con- 
vinieran las  condiciones  del  trabajo. 

Ya  en  el  siglo  xvi  los  reyes  de  Krancia  inter- 
vinieron directamente  on  estos  conllietos.  La 
huelga  de  iuipresores  de  Lyón,  en  1544,  dio  oca- 
sión á  ((ue  Francisco  I  dictara  un  decreto  eu  que 
se  ¡irohibía,  entro  otras  cosas,  las  coligaciones 
obreras;  la  designación  de  ropresentflutes  entro 
los  trabajadores;  y  que  éstos  ]uuliesen  reunirse 
en  número  mayor  do  cinco,  fuera  del  domicilio 
de  sus  )iatronos,  sin  esiieeial  autiu'ización. 

Otra  de  las  huelgas  importantes  cuya  noticia 
ha  llegado  hasta  nosotros,  es  la  de  los  nu'dieros 
de  París  en  17'J4.  Habiemlo  siilo  rechazada  por 
los  |«itronosuna  petición  deaunuuitode  un  suel- 
do diario  de  salario,  abandonaron  la  labor  y  en 
actitud  violenta  so  volvieron  no  sólo  contra  los 
industriales,  sino  también  contra  algunos  obre- 
ros que  se  habían  negado  á  dejar  el  trabajo.  lístii 
negativa  do  algunos  trabajadores  a  seguir  á  sus 
compaiieros  se  observa  por  primera  vez  on  dicha 
huelga;  pero  también  se  establece  por  primera 


,       HUEL 

vez  la  solidaridad  entre  los  huelgui.stas.  En  efec- 
to, en  esta  huelga,  que  fué  violenta  y  de  larga 
duración,  los  trabajadores  que  se  hallaban  en  uje- 
jores  condiciones  abrían  una  subscriiición  sema- 
nal á  favor  de  los  compañeros  más  necesitados, 
los  cuales  percibían  un  escudo. 

Pero  la  más  importante  de  las  luchas  conoci- 
das entre  operarios  y  patronos,  hasta  el  estable- 
cimiento del  régimen  capitalista  de  producción 
industrial,  ocurrió  en  1744,  en  Lyón,  donde  los 
tejedores  de  seda,  al  abandonar  el  trabajo,  acor- 
daron imponer  una  multa  de  veinte  libras  á  los 
compañeros  que  no  secundaran  la  huelga.  Sor- 
prendidos los  trabajadores  ]ior  la  tropa  en  una  de 
sus  reuniones,  la  recibieron  á  ¡ledradas,  entablán- 
dose una  lucha  que  terminó  con  algunos  heridos 
y  un  número  bastante  grande  de  prisioneros.  Esa 
actitud  belicosa  adoptada  por  los  obreros  llegó 
á  infundir  temor  á  los  patronos,  quienes,  para 
asegurar  sus  vidas,  pidieron  su  proi)io  encarce- 
lamiento á  las  autoridades.  Keprodujéronse  des- 
jiués  los  motines,  en  uno  de  los  cuales  perecieron 
varios  patronos,  y  el  movimiento  tomó  carácter 
de  huelga  general  desde  aquel  momento,  pues 
fueron  muchísimos  los  oficios  que  hicieron  causa 
C(unún  con  los  tejedores.  Los  tintoreros  enviaron 
una  comisión  al  preboste,  pidiendo  mejoras,  que 
les  l'ueron  conceuidas,  y  lo  mismo  hicieron,  con 
igual  resultado,  los  carpinteros,  los  poceros  y  los 
medieros.  Los  escoberos  no  fueron  atendidos  eu 
su  demanda,  uniéndose  entonces  y  prestando  su 
concurso  á  los  tejedores  de  seda.  Al  fin  la  huel- 
ga fué  general,  pues  unos  oficios  fueron  eontand- 
nando  á  otros,  no  cesando  hasta  producirse  un 
serio  conflicto.  Como  la  fuerza  púldica  escaseaba, 
los  patronos  pidieron  á  Luis  XV  el  inmediato  en- 
vío de  "20000  soldados.  Declaróse  el  estado  de 
sitio  en  Lyón,  y  los  patronos  lioneses  viéronse 
obligados  á  satisfacer  200000  libras  en  concei)to 
de  gastos  extraordinarios,  para  sostenimiento  del 
ejército. 

Otra  huelga  importantísima,  con  caracteres 
nuls  marcadamente  revolucionarios,  fué  la  de 
París  en  1791,  jiocos  días  después  de  haberse 
pronuilgadü  una  ley  declarando  libre  el  trabajo 
en  F'rancia. 

La  «burguesía, »  al  posesionarse  del  poder  y  al 
empezar  su  obra  transformadora,  hubo  de  dar- 
se inmediata  cuenta  de  que  halna,  en  las  rend- 
niscencias  de  la  organización  do  los  gremios, 
trabas  que  debían  impedirle  su  completo  desen- 
volvimiento y  su  libertad  de  acción.  Los  gre- 
mios, con  sus  reglamentos  coercitivos,  habían  do 
consl;ituir  un  grave  obstáculo  páralos  propósitos 
de  los  patronos,  que  consistían,  en  [¡riraer  tér- 
mino, en  dar  un  gran  impulso  á  la  i)roducc¡ón, 
aprovecliando  en  la  mejor  forma  posible  las  nue- 
vas fuerzas  industriales  que  entonces  empezaban 
á  ¡lonerse  de  manifiesto,  particularmente  el  va- 
por; jaics  de  la  electricidad  se  estaba  muy  lejos 
do  suponer  que,  andando  el  tiempo,  sería  el  pri- 
mer factor  de  la  fuerza  que  había  do  jioner  en 
actividad  la  producción  universal. 

Necesitaba,  pues,  la  nueva  «burguesía»  el  es- 
tablecimiento de  un  régimen  fundado  en  los  prin- 
cipios de  libertad  del  trabajo  y  de  libre  contra- 
tación. Así,  en  la  lucha  con  el  proletariado,  se 
presentaba  provista  de  armas  mucho  más  venta- 
josas ()U0  las  que  pudiera  esgrimir  id  obrero. 

Los  trabajadores  creyeron,  sin  embargo,  que 
en  la  nueva  situación  serían  ellos  las  víctinuis,  y 
por  eso,  sin  duda,  fué  motivado  el  heilio  de  i\\w 
pocos  días  después  do  haberse  promulgado  una 
ley  declarando  el  trabajo  libreen  Francia  (l.°de 
abril  do  1791),  los  obreros  de  París  se  concerta- 
ban y  producían  un  movimiento  de  protesta,  y 
que,  no  obstante  haber  durado  cerca  de  tres  me- 
ses, y  tenido  suma  importancia,  apenas  ha  sido 
mencionado  ni  por  historiadores,  ni  jior  los  que 
se  han  impuesto  la  tarea  de  estudiar  las  diversas 
fases  del  desenvolvimiento  económico  social. 

En  este  niovimiento,  do  carácter  puramente 
obrero,  los  trabajailoi-es  parisienses  organizaron 
una  huelga  general,  cuya  iniciativa  partió  de  los 
carpinteros:  reclanuiban  un  aumento  de  salarlo 
en  gvucral,  y  la  igualdad  del  mismo  para  los  in- 
divifluos  dedicados  á  análogas  tarcas.  Projio- 
uíanse,  adenuis,  fundar  en  cada  oficio  \ina  caja 
]iara  el  socorro  mutuo,  eu  casos  de  enfermedad 
y  vejez,  y  cuando  careciesen  do  trabajo.  Redac- 
táronse reglamentos  en  eso  sentido,  y  se  adhi- 
rieron a  dicha  iniciativa  la  mayor  p.irte  do  los 
centros  |>roductores  de  Francia,  establceiéndosc 
relaciones  ile  amistad  entre  las  socieilades  obre- 
ras de  la  misma  profosión.  Vislumbrábase  en  el 
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movin)iento  inaugurado  una  terrible  amenaza 
contra  las  demás  clases.  Acaso  el  gobierno,  al 
decretar  la  libertad  del  trabajo  y  la  libre  contra- 
tación, no  había  previsto  la  posibilidad  de  uu 
acuerdo  entre  los  proletarios  de  los  distintos  ofi- 
cios, de  una  misma  localidad,  primero,  y  de  los 
de  diversas  localidades  después ;  pero,  autc  la  rea- 
lidad, hubo  de  acudir  á  las  autoridades  subalter- 
nas en  demanda  de  auxilio,  que  le  fué  ¡¡restado 
con  eficacia;  al  mismo  tiempo,  condenaba  todo 
principio  de  a«ociacióu  entre  los  trabajadores,  y 
declaraba  atentatorio  ala  libertad  el  acuerdo  de 
uo  vender  la  fuerzade  trabajo  más  que  á  un  precio 
determinado.  «Corresponde  al  indiWduo,  dice  el 
dictamen  votado  por  la  Asamblea  francesa,  fijar 
la  jornada  de  trabajo  de  cada  obrero.» 

Desde  aquel  momento,  cada  trabajador  sólo 
podía  contar,  en  las  luchas  que  intentase  sos- 
tener contra  los  patronos,  con  sus  pro¡iias  fuer- 
zas. La  fuerza  colectiva  había  de  faltarle. 

El  delito  de  colig.ación  fué  previsto  y  castiga- 
do en  Francia,  en  los  comienzos  del  siglo  xi.x, 
por  la  ley  de  22  de  germinal  del  año  XI;  ley  re- 
producida en  1810,  eu  los  arts.  414  y  415  del 
Código  |>enal.  En  ellos  se  castigaba  con  la  pena 
de  uno  á  tres  meses  de  prisión  «toda  coligaeiíJn 
por  parte  de  los  obreros,  para  hacer  cesar  al  mis- 
mo tiempo  el  trabajo  en  un  taller,  impedir  que 
el  trabajo  comience  ó  cese  después  ó  antes  de 
ciertas  horas,  y,  en  general,  para  suspender  ó  im- 
pedir los  trabajos,  si  hay  tentativa  ó  comienzo 
de  ejecución.» 

A  pesar  de  esta  legislación,  no  transcurrió  un 
solo  afto,  á  partir  do  la  Restauración,  y  princi- 
palmente después  de  1820,  sin  que  los  Tribuna- 
les tuviesen  que  juzgar  á  obreros  por  el  delito  de 
coligación. 

La  ley  de  29  de  noviembre  do  1849  confirmó 
los  artículos  del  Código  penal,  que  sólo  modificó 
para  establecer  la  igualdad  en  tre  patronos  y  obre- 
ros, respecto  al  delito  de  coligación :  fiorque,  decía 
el  informe  acerca  do  la  ley:  «la  libertad  decoiii- 
petcncia,  y,  por  consiguiente,  la  libertad  consti- 
tucional del  trabajo,  son  ahogadas  por  la  coliga- 
ción. Semejante  hecho  no  debe  ser  tolerado.» 

lío  obstante  expresarse  la  ley  en  este  sentido, 
desjiuésde  1849  se  contaron,  por  término  medio, 
75  coaliciones  perseguidas  por  ario;y  desde  1853 
á  1862  se  persiguieron  749.  Y  es  que,  á  medida 
que  la  grande  industria  adquiría  mayori'S  vue- 
los: á  medida  que  la  competencia  resultiba  más 
viva,  más  persistente,  las  cansáis  determinantes 
de  las  tentativas  de  resistencia  obrera,  de  las 
coligaciones,  se  multiplicaron  y  empeorai-on,  y  la 
asociación  se  impuso  á  los  trabajadores,  tanto 
más  cuanto  tenían  que  habéreelas  con  capitalis- 
tas que  se  unían  para  dominarlos. 

Lo  mismo  que  en  Francia,  ha  ocurrido  apro- 
ximadamente en  los  demás  países.  Los  socialis- 
tas afirman  que  el  verdadero  fin  de  toda  la  legis- 
lación encaminada  á  la  protección  del  trabajo 
no  ha  sido  ni  es  otro  que  la  defensa  de  los  inte- 
reses colectivos  de  la  clase  capitalista.  «Si  algu- 
na ley  favorecía  de  hecho  á  los  obreros,  dicen, 
quedaba  incumplida,  y  no  se  ha  hecho  efectiva 
más  que  cuando  la  organización  obrera  ha  teni- 
do fuerza  bastante  para  imponer  su  cumnliniien- 
to,  ó  cuando  el  escarnio  de  la  ley  ha  llegado  á 
levantar  grandes  ]irotest<is  y  á  constituir  uu  pe- 
ligro ]>ara  el  orden  de  la  sociedad.» 

De  ahí  que  la  clase  trabajadora  considere  como 
conquistas  suyas,  propias,  todas  las  relórmas  en 
la  legislación  del  trabajo;  pues  parece  que  se  ha- 
lla convencida  de  que  sin  s»  despertar,  sin  su 
actividad,  sin  su  intervención  en  la  cosa  públi- 
ca, ó  las  leyes  qiio  paulatinamente  van  modili- 
cando  su  manera  do  ser  no  se  hubiesen  promul- 
gado, ó,  do  dictarse,  hubiesen  quedado  sin  cum- 
plimiento. 

Criterio  sobre  las  li  udiinf,  -  En  la  huelga,  como 
en  todo  lo  quo  afecta  á  ideas  y  procedimientos, 
los  obreros  se  hallan  divididos  en  su  criterio  y  en 
sus  apreciaciones:  pues  al  paso  quo 
rios  de  la  «escuela  anarquista»  juzgan 
toda  preparación,  lo  mismo  que  la^ 
fondos,  y  confían  la  victoria  al  saov. 
tusiasmo  de  los  que  combaten,  y,  eu 
mino,  al  empleo  de  la  fuerza,  la  «eseuels  sooia- 
lista»  es  partidaria  de  las  hueb.-iis  debidamente 
pre|>aradas.  con  fuertes  ■  i.  que 

aseguren  mi  jornal  nuis  'i  se 

quiere.     ''       '    ■■--ti;  y  ib- .  n  ii  pa- 

siva, I  "te,  rehH_\  Itera- 

ción di  ,        >o  y,  por  '  inter- 

vención do  la  autoridad, 
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El  sistema  liljertai'io  ha  sido  emiik'ado  mds 
particularmente  en  los  pueblos  meridionales,  y 
entre  ellos  en  Esiiaüa  é  Italia,  preferentemente. 
Por  el  contrario,  los  puelilos  del  Norte,  y  todos 
los  países  que  cuentan  con  una  lirnie  ori,'aniza- 
ción  obrera,  son  partidarios  de  las  huelgas  orga- 
nizadas y  de  prestar  á  los  huelguistas  los  medios 
de  resistencia  necesarios  para  evitar  que  se  vean 
obligados  á  sucumbir  por   falta  de  recursos. 

Al  fin  se  ha  impuesto  el  último  sistema,  el  de 
la  organización  de  las  cajas  de  resistencia  y  de 
las  huelgas  reglatncntadas;  pues  salvo  una  pe- 
quoaísinia  minoría  de  sociedades  que  en  Espa- 
ña, en  Italia  y  en  Francia  persisten  preconizan- 
do las  bondades  del  procedimiento  anarquista, 
en  el  resto  del  mundo  los  trabajadores  se  han 
convencido  de  las  positivas  ventajas  que  la  aso- 
ciación reporta.  Sólo  así  se  concibo  la  existencia 
de  poderosas  organizaciones  obreras,  que  en  In- 
glaterra, los  Estados  Unidos,  Alemania,  Bélgi- 
ca y  otras  naciones,  smuan  algunos  millones  de 
individuos  (V.  Asociación  internacional  de 

LO.S  TRABAJADORES   y    ASOCIACIONES  OBRERAS 

en  nuestro  artículo  Asociación,  en  este  mismo 
Apéndice.) 

Igual  diversidad  de  criterio,  ó  más  marcada 
aiin,  so  ha  revelado  entre  los  partidarios  del 
socialismo  y  del  anarquismo  respecto  de  la  liuel- 
ga  general. 

«O  la  huelga  general,  dicen  los  socialistas, sig- 
nifica el  simple  cese  do  toda  labor  y  de  todo  mo- 
vimiento durante  unos  días,  transcurridos  los 
cuales,  los  trabajadores  han  de  verse  obligados 
por  la  necesidad  á  someterse  nuevamente  á  los 
patronos,  en  las  mismas  ó  peores  condiciones  que 
antes,  ó  equivale  á  proclamar  la  revolución  so- 
cial con  todas  sus  consecuencias  y  á  entablar  una 
titánica  lucha  contra  el  estado  actual  de  la  so- 
ciedad y  sus  defensores,  persistiendo  en  aquélla 
sin  tregua  hasta  conseguir  la  igualdad  social.  En 
el  primer  supuesto,  tras  no  conseguir  nada  be- 
neficioso para  los  trabajadores,  se  presta  á  los 
patronos  y  á  los  gobiernos  los  medios  con  que 
poder  justificar  su  conducta  frente  á  los  traba- 
jadores. El  segundo  caso  no  cabe  ni  pensarlo 
actualmente:  tenemos  que  confesar  nuestra  im- 
potencia por  la  incultura  de  que  adolecemos;  por 
la  pasividad  con  que  vemos  que  nuestros  hijos  y 
hermanos  se  prestan  á  defender,  con  las  moder- 
nas armas  de  destrucción,  los  privilegios  de  los 
explotadores;  é  impotentes,  aun  para  ejercer,  en 
el  mismo  seno  de  las  familias,  de  simples  guías 
y  maestros  de  nuestros  propios  hijos;  ¿cómo  que- 
remos destruir  en  un  instante  lo  mismo  que  de- 
fienden nuestros  hijos  y  hermanos?» 

A  este  razonamiento  contestan  los  anarquistas 
sosteniendo  «que  deben  aprovecharse  todas  las 
ocasiones  para  herir  á  la  sociedad  moribunda.» 

Pero  la  huelga  general  reviste  diversos  carac- 
teres, que  la  ciudadana  Roland-Holst,  encarga- 
da por  la  democracia  socialista  internacional  de 
emitir  dictamen  en  la  Comisión  de  la  huelga  ge- 
nei-al,  designada  en  el  Congreso  de  Amsterdam, 
clasificó  en  la  siguiente  forma: 

«1.°  La  huelga  de  solidaridad,  para  cuyo 
desarrollo  es  necesario  un  cierto  estado  de  opi- 
nión socialista;  ésta  es  la  huelga  generalizada. 

»2.°  La  huelga  general  económica  y  social, 
semejante  por  muchos  conceptos  á  la  huelga  de 
solidaridad,  que  está  representada,  por  los  anar- 
quistas y  los  sindicatos  revolucionarios  antipar- 
lamentarios, como  la  lucha  decisiva  contra  el 
capital:  ésta  es  la  revolución  social. 

^3,"  La  huelga  general  económica  con  incli- 
nación política  (huelga  de  mineros,  de  trabaja- 
dores del  campo,  de  feri-oviarios,  etc.). 

»4.''  La  huelga  política  pro] liamen te  dicha, 
que  debe  ser  un  arma  de  ataque  ó  de  defensa  pa- 
ra el  proletariado  en  su  lucha  contra  el  Estado 
burgués.» 

La  ciudadana  Roland-Holst  se  declara  parti- 
daria de  la  huelga  general  ¡lolítica. 

«La  huelga  política,  dice,  diiige  sus  esfuerzos 
contraelEstado;porsu  presión  no  buscad  trans- 
formar la  sociedad,  pero  sí  el  hacer  que  se  doble- 
guen los  jefes  políticos.  Eso  no  quiere  decir,  por 
otra  parte,  que  esa  presión  consista,  como  han 
alirmado  los  adversarios  de  la  huelga  general,  en 
sitiar  por  hambre  á  los  patronos,  sino  en  la  des- 
organización  que  resultará  del  paro  de  toda  la 
producción,  de  todos  los  transportes  y  comunica- 
ciones. Lo  que  será,  pues,  decisivo  para  el  éxito 
de  una  huelga  general,  no  es  la  preponderancia 
económica  de  la  clase  obrera,  sino  la  superiori- 
dad de  su  organización. 
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»No  hay  ningún  motivo  jjara  que  la  Demo- 
cracia socialista  rechace  un  arma  que  puede  ace- 
lerar su  fin:  el  de  la  conquista  del  Poder  político 
como  palanca  para  la  transformación  de  la  so- 
ciedad capitalista  en  sociedad  socialista.  Ella  no 
ve  eu  la  huelga  política  ninguna  contradicción, 
sino  una  extensión  de  sus  medios  y  métodos... 
Ante  todo,  no  hay  ninguna  oposición  entre  la 
huelga  política  y  el  parlamentarismo.  Esto  es  el 
me<lio  de  emancipación  lenta  y  continua  y  de 
reformas  parciales,  mientras  que  la  huelga  polí- 
tica no  ]iuede  ser  empleada  más  que  raramente 
y  en  circunstancias  especiales. 

»E1  trabajo  de  organización  y  deemancipación 
por  la  lucha  ])olítica  parlamentaria  cotidiana 
no  es  más  que  uno  de  los  deberes  de  la  demo- 
cracia socialista,  lo  mismo  que  la  práctica  del 
esfuerzo  sindical  diario  para  el  mejoramiento  de 
las  condiciones  de  trabajo  no  agota  todo  el  pro- 
grama de  los  sindicatos.  La  propaganda  y  la  agi- 
tación para  dar  á  las  masas  una  conciencia  revo- 
lucionaria, y  la  convicción  de  que  ellas  solas  pue- 
den dar  término  á  las  transformaciones  políticas 
y  sociales;  la  difusión  de  los  principios  y  de  las 
aspiraciones  socialistas  en  las  masas:  he  ahí  la 
tarea  jirincijial  de  la  democracia  socialista,  que 
con.stituye  al  mismo  tiempo  el  complemento  de 
jirejiaración  para  la  huelga  revolucionaria;  es 
decir,  la  preparación  de  los  obreros  para  los 
grandes  momentos  históricos.» 

Las  ¡melgas  en  España.  -  Espafia  ha  sido,  en- 
tre todas  las  naciones  del  mundo,  la  que  ha  con- 
tado más  partidarios  de  la  huelga  general.  A  la 
de  Barcelona,  de  febrero  de  1902,  que  paralizó 
por  completo,  durante  cinco  días,  la  vida  de  la 
gran  ciudad,  deben  sumarse  las  de  Maullen  y 
toda  la  comarca  del  Ter;  las  de  Reus,  Badajoz, 
La  Línea  de  la  Concepción,  la  Coruña,  Sevilla  y 
multitud  de  otras  en  distintas  poblaciones.  Los 
resultados  de  estas  huelgas  ó  tentativas  de  huel- 
gas generales  han  sido  negativos  para  los  traba- 
jadores. Dejemos  la  palabra  á  un  caracterizado 
socialista:  «Se  pretende  justificar  el  empleo  de 
la  huelga  general  suponiendo  que  con  ella  se 
realiza  una  fecunda  labor  revolucionaria;  que  se 
suman  conciencias;  que  se  adquieren  prosélitos 
á  la  causa  emanci)iadora,  y  que  se  aviva,  entre 
las  masas  e.\|)lotadas,  el  espíritu  de  protesta  con- 
tra los causantcsdela  desigualdad  social...  Error 
crasísimo:  las  promesas  incumplidas,  los  propó- 
sitos irrealizados,  jamás  fueron  argumentos  para 
convencer.  La  gran  parte  de  masa  obrera  que 
todavía  vegeta  en  el  indiferentismo  sale  de  su 
apatía  cuando  se  la  asegura  que  su  condición  de 
extrema  miseria  va  á  cambiarse  por  otra  mejor; 
pero  cae  de  nuevo  en  un  total  abandono  cuando 
se  convence,  por  la  triste  realidad,  de  que,  lejos 
de  ganar,  pierde  siempre  en  este  género  de  aven- 
turas. Tal  vez  al  excesivo  abuso  de  las  huelgas 
generales,  sin  plan,  sin  preparación,  sin  finali- 
dad, se.  debe  el  estado  de  decadencia  en  que  se 
halla  la  organización  obrera  en  Espaiia.» 

Aparte  las  huelgas  generales  citadas,  en  Es- 
paila  se  han  realizado  gran  número  de  ellas,  ira- 
portantes,  en  un  oficio  determinado.  Entre  to- 
das, deben  ser  mencionadas  la  de  los  metalúrgi- 
cos de  Barcelona,  que  dio  pie  á  la  huelga  gene- 
ral; la  de  los  alpargateros  de  Elche,  que  costó  á 
la  «Unión  general  de  Trabajadores, »  á  la  cual 
pertenecían  los  huelguistas,  unas  100000  pese- 
tas; la  de  los  obreros  fabriles  de  Mataró,  eu  1902, 
de  treinta  y  siete  semanas  de  duración;  la  de  los 
obreros  fabriles  de  Manresa  en  1900:  la  délos 
mismos  elementos  de  la  comarca  del  Ter,  en  el 
rai.smo  año,  y  muchas  otras. 

Las  huelgas,  por  provincias,  fueron,  según  los 
datos  suministrados  por  el  Instituto  de  Kefiu-- 
nias  Sociales,  correspondientes  á  1905,  las  que 
siguen: 

Álava,  2;  Alicante,  4;  Almería,  4;  Avila,  1; 
líaleares,  1;  Barcelona,  30;  Burgos,  1:  Cádiz, 1; 
Cáceres,  1;  Canarias,  1;  Coruña,  8;  Huelva,  1; 
Huesca,  1;  Gerona,  1;  .laén,  1;  Lérida,  1;  Lo 
groño,  3;  Lugo,  2;  Madrid,  21;  Málaga,  1 ;  Oren- 
se, 1;  Oviedo,  5;  l'alencia,  3;  Pontevedra,  8; 
Santander,  3;  Sevilla,  2;  Tarragona,  3;  Toledo, 
1;  Valencia,  5;  Valladolid,  3;  Vizcaya,  9;  Zara- 
goza, 2. 

Clasificadas  las  huelgas  por  provincias,  es  ma- 
nifiesta la  importancia  que  han  tenido  en  la  de 
Barcelona,  con  30  (23,07  por  100),  y  Madrid,  21 
(16,14  [)or  100);puesto  que  cnti'e  las  dos  suman 
casi  la  untad  de  las  realizailas  en  Es)iafla.  Nóta- 
se luego  gran  descenso,  constituyendo  un  gi'U]io 
intermedio  Vizcaya,  con  9(6,92  por  100),  y  Pon-  ■ 
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tevedra,  con  8  (6,15  ¡ror  100),  que  viene  á  ser  la 
octava  jiarte  del  total;  y  últimamente  Alicante 
y  Almería,  con  4  cada  una;  Logroño,  Falencia, 
Santander  y  Valladolid,  con  3;  Lugo,  Sevilla  y 
Zaragoza,  con  2,  }'  Burgos,  Canarias,  Cádiz, Cá- 
ceres, (jerona,  Jaén,  Lérida,  Toledo  y  Valencia, 
con  1. 

Si  tomamos  en  consideración  el  número  de 
huelguistas,  varía  bastante  el  orden  de  coloca- 
ción de  las  provincias;  porque  en  el  primer  gru- 
po entran  algunas  otras  que  ocupan  lugares  an- 
teriores á  las  dos  que  figuran  con  mayor  uiimero 
de  huelgas.  En  este  concepto,  el  orden  es  el  si- 
guiente: Oviedo,  con  3760  huelguistas;  Málag,i, 
con 2 800;  Vizcaya,  con 2 164 ¡Madrid,  con  1947; 
Barcelona,  con  1877,  dando  estas  provincias  una 
suma  de  12548,  que  es  más  del  duplo  del  total 
(20176);  Valencia  (992),  Sevilla  (850),  Palencia 
(840),  Almería  (782),  Santander  (679),  Coruña 
(576),  Pontevedra  (490),  Logroño  (48S),  Huesca 
(280),  Valladolid  (274),  Lugo  (216),  Gerona 
(200),  Álava  (178),  Alicante  (113),  con  un  total 
de  6958  huelguistas,  un  poco  más  de  la  quinta 
[larte,  y  por  fin,  Canarias  (80),  Tarragona  (73), 
Jaén  (60),  Baleares  (50),  Cádiz  (46),  Lérida  (42), 
Zaragoza  (40),  Cáceres  (34),  Avila  (20),  Huelva 
(18),  Orense  (6)  y  Burgos  (5). 

La  correspondencia,  pues,  del  número  de  huel- 
gas y  huelguistas  con  el  desarrollo  industrial  de 
las  provincias  parece  patente. 

De  los  datos  citados  que  da  el  Instituto  de 
Reformas  sociales  resulta  que  el  período  caracte- 
rístico de  las  huelgas  es  la  primavera,  en  queeo- 
mienza  con  el  35,38  por  100,  y  en  que  se  regis- 
tran 46;  que  el  descenso  es  considerable  eu  el 
invierno  (24,61  por  100  y  32);  que  se  aumentan 
más  en  otoñíi  (21,53  por  100  y  2S)  para  caer  en 
la  baja  cifra  relativa  y  absoluta  del  invierno 
(16,90  por  loo  y  22). 

Si  ahora  hacemos  el  cómputo  por  meses,  no 
ajiarece  tan  ijersistente  la  degradación  de  las 
huelgas  por  estaciones,  á  partir  de  la  jirimavera 
y  siguiendo  el  orden  natural,  puesto  que  en  sep- 
tiembre (otoño)  han  ocurrido  15,  mientras  qv. 
en  abril  (primavera)  fueron  12  y  en  febrero  (iii 
vierno)  10,  en  tanto  que  en  agosto  (verano)  ]ii' 
hubo  más  que  5. 

Las  huelgas,  por  razón  de  la  propiedad  y 
administración  de  los  establecimientos,  fueron 
eu  la  indicada  fecha: 


Huelgas  en  establecimientos  ad- 
ministrados por  au3  propie- 
tarios  

Huelgas  eu  establecimientos  ad- 
ministrados por  empleados 
del  propietario 

Huelgas  en  establecimientos 
propios  de  Sociedades  ó  Com- 
pañías  


Total.. 


Número 

Propor- 

absoluto 

.■tón  % 

so 

61,5 

8 

6,1 

42 

32,2 

130 

Es  interesante  conocer  el  dato  á  que  se  refiert- 
el  cuadro  anterior,  por  si  pudiera  ser  elemeni" 
influyente  en  el  estado  de  las  relaciones  del  pa- 
trono con  el  obrero  la  ausencia  de  internicdia- 
rios  ó  el  carácter  individual  ó  colectivo  de  lu 
Empresa;  siempre  con  la  advertencia  de  que  lia 
sido  poco  ó  nada  estudiado  hasta  ahora  en  las 
estadísticas  oficiales  de  los  países  que  las  tienen. 

Del  cuadro  transcrito  a]iarece  que  en  61,5  i»or 
100  de  los  casos,  los  establecimientos  en  que  ha 
habido  huelgas  estaban  administrados  por  lo.s 
propietarios;  en  el  6,1  por  100,  por  empleados 
suyos,  }'  32,2  por  100  pertenecían  á  socieilades. 

Por  razón  de  las  causas  figuran  á  la  cabeza  de 
las  huelgas  las  motivadas  por  cuestiones  de  sa- 
lario (30,77  por  100),  siguen  inmediatamente  las 
originadas  por  admisión  ó  des]iido  del  pei'sonal 
(27,69  por  100),  siendo  tan  importante  el  grupo 
formado  jior  las  dos,  que  constituve  el  58, 46  por 
100  del  total. 

Vienen  desiiués,  pero  ya  á  considerable  dis- 
tancia, las  debidas  a  la  jornada  y  salario  (0,23 
por  100;;  organización  del  trabajo  (8, 40  por  100); 
jornada  del  trabajo  (6, 90):sa!arioy  organización 
del  traliajo  (6,90),  que  forman  un  segundo  gru- 
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[ID  con  ul  31,!:í  lid  tolul,  y,  iioi-  último,  uu  ter- 
cero coiinmosto  de  los  de  jornada,  salario  y  or- 
íjanizacioii  del  trabajo  (2,30);  defensa  de  la  aso- 
eiaeiún  obrera  (1,53);  jornada,  salario  y  defensa 
de  la  asooiacióu  olirera  (1,03);  y  otras  causas 
(1,53);  jornada  y  admisión  ó  despido  del  perso- 
nal (0,7ü);  y  jornada  y  organización  d(d  trabajo 
(0,7tíj;  que  en  junto  dan  el  8, 41  por  100  del  total. 

Si  se  coni]iuta  el  luimcro  de  huelguistas,  con- 
sei'van  su  sujierioridail  las  tres  prínjeras  causas 
citadas,  como  revelan  las  cilras  de  51,80,  20,02 
y  6,37  por  100,  aun  cuando  aiiareeen  mucho  más 
distanciadas  que  en  el  eoncei)to  anterior;  pero  la 
serie  se  altera  después  notablemente;  cuanto 
íjue  ahora  está  constituida  del  modo  siguiente, 
ib)  mayor  á  menor,  jior  sujiuesto:  jornada,  sala- 
rio y  organización  del  traliajo;  salario  y  organi- 
zación dnl  trabajo;  otras  causas;  jornada  de  tra- 
bajo; jornada  y  organización  del  trabajo;  defen- 
sa do  la  asociación  obrera;  oi'ganización  del  tra- 
Ijajo;  jornada  y  admisión  ó  despido  del  personal; 
jornada,  salario  y  defensa  de  la  asociación;  jor- 
nada y  defensa  de  la  asociación. 

Hallada  la  relación  entre  el  número  de  huel- 
gas realizadas  en  cada  estación  del  año  y  sus 
i^ausas,  se  oliserva  que  en  primavera  é  invierno 
|iredoniinaron  las  motivadas  por  cuestiones  de 
salario  en  una  ]irnporeión  sensiblemente  se- 
mejante (3tí  90  por  100  om  la  ¡irimera  y  36,36 
por  100  en  la  segunda),  niientras  que  en  verano 
y  otofio  figuian  en  primer  lugar,  y  con  mayor 
paralelismo,  si  cabe,  las  ocasionadas  ])or  adnji- 
siiin  ó  despido  de  personal  (31,25  y  33,33  por 
100).  En  todas  las  estaciones,  con  la  única  ex- 
eiqición  del  invierno,  las  huelgas  origina<ias  por 
esta  causa  guardan  la  ndsnuiómuy  parecida  pro- 
]iorción,  y  subsigue  á  la  anterior  (30,43  en  pri- 
mavera, 33,-5  en  otoño,  31,25  en  veranoy  13,69 
en  invierno). 

Respecto  A  las  demás  causas  se  advierte  una 
baja  considerable  en  el  grupo  que  se  puede  for- 
nia^con  las  de  salario  y  organización  du  labores; 
jornada  y  salario;  organización  de  kibores  y  jor- 
nada simplemente,  en  las  que  reiu'esentan  el 
10,022,  13,(i(;yell9,33porl00,  ell2,5Üy,  9,36; 
el  9,09  el  8,G9en  otoño,  invierno,  verano  y  pri- 
mavera, bajando  mucho nu'is las  de  defensa  de  la 
asociación;  jornada  y  organización  de  labores; 
jornada  y  admisión  o  despido;  jornada,  defensa 
de  la  asociación  y  salario,  y  defensa  de  la  asocia- 
ción, que  desciende  al  3,1 2  y  hasta  el  2,39,  con  la 
|i;ut:cularidad  de  que  la  segunda,  la  tercera  y  la 
cuarta  sólo  motivaron  una  huelga  en  todo  el 
año,  en  ¡iriniavera  é  invierno  y  primavera  res- 
pectivamente. 

r.as  huelgas,  en  relación  con  las  diferentes  in- 
dustrias, fueron  las  que  se  indican  en  el  siguien- 
te cuadro: 
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De  aquí  se  deduce  que  la  causa  más  induyen- 
te,  como  que  es  la  única,  en  la  industria  agríco- 
la, fué  la  del  salario:  eu  la  de  minas  iutervi- 
nierou  las  causas  por  este  orden:  admisión  ó 
despido  del  personal;  salario;  jumada  y  salario; 
jornada  y  organisaciún  de  labores:  eu  las  texti- 
les, las  de  admiáiójí  ó  despido  del  jicrsonal ;  sala- 
rio y  organización  de  labores:  en  la  de  cueros  y 
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causas:  en  las  de  transportes  por  calles  y  carre- 
teras, la  de  jomada  y  salario;  organización  de 
labores;  jornada,  admisión  ó  despido  del  perso- 
nal; salario  y  organización  d-:  labores,  y  jornada, 
salario  y  organización  de  labores:  en  las  de  trans- 
portes por  lerrocarríl,  y  londas  y  calés,  las  úni- 
cas respectivamente  del  salario  y  organización 
de  labores. 


Estadística  de  las  huelgas  según  la  propiedad  de  los  establecimientos 


CAUSAS  DE  LAS  HUELGAS 


1  Por  razón  del  salario 

2  Jornada  de  trabajo 

3  Organización  de  labores  y  multas.      .      .     . 

4  Admisión  ó  despido  de  personal 

5  Doleusa  de  la  asociación  obrera 

6  Jornada  y  salario 

7  Jornada  y  organización  de  labores.    .     .     . 

8  Jornada  y  admisión  ó  despido  de  personal. 

9  Jormida  y  defensa  de  la  asociación  obrera.. 

10  Salario  y  organización 

11  Jornada,  salario  y  organización  de  labores. 

12  Jornada,  .salario  y  defensa  de  la  asociación. 

13  Otras  causas 

Total 


pieles  obedecieron  por  igual  las  huelgas  i  i  > 
causas  de  salario;  organización  de  labores  y  ad- 
misión ó  despido  del  personal:  en  la  de  maderas 
esta  úUima,  salario  y  organización  de  labores:  en 
las  metalúrgicas,  la  admisión  ó  despido  del  per- 
sonal; salario  y  salario  y  organización  de  labores: 
en  la  cerámica,  las  de  organización  de  labores; 
salario,  y  jornada  y  salario:  eu  las  alimenticias, 
las  de  salario;  admisión  ó  despido  del  personal; 
jornada  y  salario;  jornada  y  organización  de  la- 
bores: en  las  del  vestido,  las  de  salario;  admisión 
ó  despido  del  personal;  organización  de  labores  y 
salario  y  organización:  en  la  del  moblaje,  las  del 
salario;  admisión  ó  despido  del  personal  y  jorna- 
da y  dej'ensa  de  la  asociación:  en  las  de  la  editi- 
cación,  las  del  salario;  jornada; organización  de 
labores;  admisión  ó  desjtido  del  personal;  salario 
y  organización  de  labores,  y  jornada,  salario  y 
organización  de  labores:  en  la  du  artes  y  letras, 
las  del  salario;  admisión  ó  despido  del  personal; 
jornttda;  salario  y  organización  de  labores,  y  otras 
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EN  ES :  ABLECIMIENTOS 


administrados  fob 


Sus  dueños 
Abs.    Relativo 


31,25 
8,75 
10 
26,25 

10 
1,25 
1,25 
1,26 
5 

1,25 
2,50 
1,25 


Empleados 
del  dueño 


Abs. 

Relativo 

2 

25 

» 

> 

3 

1 

37,50 
12,50 

» 

» 

» 

¡/ 

» 

í 

» 
2 

» 
25 

» 

¡> 

» 

» 

» 

» 

8 

» 

De  saciedades 
Abs.    Relativo 


42 


30,95 

4,76 

7,11 

25,70 

2,37 

11,90 

» 

» 

7,11 
4,76 

» 
2,37 
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El  mayor  número  do  huelgas,  ocurridas  en  es- 
lablecindentos  regentados  por  sus  dueaos(31,25 
por  100),  fué  debido  á  cuestiones  de  salario, 
viniendo  á  continuación  de  éstas,  con  el  26,25 
por  100,  las  motivadas  por  admisión  ó  despido 
del  personal,  y  luego  las  de  organización  de  la- 
bores y  jornada  y  salario,  con  el  10  ¡jor  100:  la 
do  jornada,  con  el  8,75,  y  las  de  salario  y  orga- 
nización, con  el  5  por  100;  siendo  las  ocasiona- 
das jior  otros  motivos  muy  inferiores  en  número 
(una  ó  dos). 

En  las  industrias  dirigidas  por  empleados  del 
proi>ietario,  la  causa  más  repetida  es  la  de  admi- 
sión ó  despido  del  ¡lorsonal,  y  en  aquellas  que 
¡lertenecen  á  sociedades  de  todas  clases,  las  del 
salario  (30,95  por  100),  admisión  ó  despido  del 
personal  (25,70),  y  jornada  y  salario  (11,90  por 
100). 

Si  ahora  estudiamos  las  huelgas  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  combinación,  causa  y  .socieda- 
des de  resistencia  de  los  ]iatronos  ó  de  los  obro- 
ros  que  en  ellas  tomaron  parte,  el  resultado  ((uo 
30  desprende  de  las  cifras  es  (|uc  cabe  ordenar- 
las, por  lo  que  respecta  á  los  |irimcro9,  enserie 
decreciente,  de  este  modo:  salario;  admisión  6 
despido  del  personal;  jornada  y  salario,  y  jor- 
nada de  trabajo,  y  salario  y  organización;  mien- 
tras que  en  cuanto  á  las  asociaciones  de  los  obre- 
ros la  serie  no  se  altera  en  tanto,  quedando  en 
esta  forma:  admisión  ó  dfspidn  del personnl;  sa- 
lario; jornada  ¡I  salario;  jornada  y  organización 
de  labores;  salario  y  organización  y  defensa  de  la 
asociación  obrera;  y  jornada,  salario  y  organi- 
zafión. 

La  combinación  de  las  causas  y  resultado  de 
las  huelgas  nos  ofrece  el  mayor  número  en  las 
«ganadas  totalmente»  por  los  obreros  en  la  rela- 
tiva á  la  admisión  ó  despido  del  pei-sonal,  con 
el  34,78  por  100,  viniendo  on  seguida  con  el 
26,08  las  proniovid-is  por  cncstioncs  de  salario, 
y  después  y  sucesivamente  las  en  qne  inter- 
vino la  causa  joruada  y  salario  \13.04),  lii  jor- 
nada simplemente  (8,60)  y  la  organii»ción  de 
labores  (6,52):  las  demás  causas  decaen  hasta 
representar  solamente  por  este  concepto  el  2.17 
por  100.  En  las  «gauailas  parcialmente»  ocnpa  el 
lugar  preeminente  la  ca\isa  salario,  con  el  45,45 
jior  100;  el  segundo,  la  de  salario  y  organización 
de  labores,  con  el  18,18;  el  tercero,  la  admisión 
ó  despido  del  personal,  con  el  i:í  i!:V  v  el  últi- 
mo, la  jornada  simple  y  la  joi  ^rio. 

En  cuanto  á  la  rúbrica  de  hn  iidas,> 

se  hallan  á  igual  altura  las  origiua.ias  por  cues- 
tiones de  salario  y  admisión  ó  despido  del  per- 
sonal ;29,03  por  100),  a  '  cómo  des- 
ciende la  pro|>i>ivión  en                       vo  en  las  de 

oi'g'.inización  de  labores/.- ..irio  y  orga- 

uizaoióu  (8,06);  jornada  v  salario  (6,45);  simple 
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jornada  (4,83);  jomada,  salario  y  orjjaiiizauióii 
(2,22),  y  del'eusa  de  la  asuciacióu ;  joruada  y  de- 
tensa  de  la  asociación  ¡jornada,  salario  y  defensa 
de  la  asociación  ( 1 ,6 1 ). 

Las  huelgas,  en  relación  con  los  procedimien- 
tos empleados  para  solucionarlas  (obreros  em- 
pleados y  huelguistas),  se  expresan  en  el  si- 
guiente estado: 


PnOClíDIMIENTOS 

jiorque  se  solucionaron 

las  huelgas 

Número 

de 
huelgas 

NOS 
de  oL 

Ocupados 

eho 

reros 

Huel- 
guistas 

Gestión  directa  entre 

patronos  y  obreros.. 
Entre  patronos  y  so- 
ciedades obreras. .  . 

8 
3 

920 
327 

504 
325 

Entre  asociaciones 

patronales  y  obreras. 

4 

G02 

fi02 

Intervención   de  au- 

toridades  

Terminadas  sin  inter- 

42 

10285 

8463 

vención  alguna.   .  . 

73 

12392 

10282 

Total 

130 

24526 

20176 

En  España  se  ha  establecido  recientemente  la 
conciliación  y  el  arbitraje  (V.  Conciliación  y 
ARBITRAJE  INDU.STRIALES  en  uuestro  artículo 
Indu.stri.4.,  en  este  mismo  Apiíndice),  que  ya 
eran  comunes  en  muchos  países  para  resolver 
estos  conflictos.  Los  modos  de  solución  sancio- 
nados por  la  práctica  eran  los  que  se  contienen 
cu  el  cuadro  que  precede,  y  que  no  oreemos  que 
exijan  explicación.  Únicamente  manifestaremos 
que  la  intervención  de  la  autoridad  para  lograr 
aquella  solución  era  ¡juramente  oficiosa,  y  ya  es- 
pontánea ó  por  requerimiento  de  patronos  y 
obreros,  ó  de  ambos. 

Llama  ante  todo  la  atención  el  número  creci- 
do de  huelgas  que  se  resolvieron  sin  interven- 
ción de  ninguna  clase,  que  se  eleva  al  56  por  100 
de  las  ocurridas,  y  que  afectaron  lo  mismo  al 
mayor  número  de  obreros  ocupados  en  los  esta- 
blecimientos en  donde  acaecieron  (12392  ósea 
el  50,52  por  100)  que  al  de  huelguistas  (10282; 
el  50,90  por  100). 

En  las  intervenciones  para  la  solución  ocupa 
el  primer  lugar  la  de  autoridades,  entendiendo 
por  tales  los  gobernadores,  alcaldes,  juntas  pro- 
vinciales y  locales  de  Reformas  Sociales,  jueces 
municipales,  inspectores  de  vigilancia,  guardia 
civil;  tanto,  que  representan  el  32,30  por  100 
del  total  de  huelgas,  el  41,93  por  100  de  los  ocu- 
pados y  el  41,94  por  100  de  los  huelguistas. 

Debe  colocarse  en  el  segundo  lugar  las  solu- 
cionadas por  gestión  directa  entre  patronos  y 
obreros,  que  son  el  6,15  por  100  de  las  huelgas, 
con  el  3,76  de  los  obreros  ocupados  y  el  2,49  de 
los  huelguistas.  Forman  el  tercer  grupo  las  que 
terminaron  por  negociación  entre  asociaciones 
patronales  y  obreras,  que  constituyen  el  3 ,07  por 
100  de  las  primeras,  el  2,45  de  los  segundos  y  el 
2,98  de  los  últimos.  La  solución  por  gestión  en- 
tre patronos  y  sociedades  obreras  es  la  menos 
favorecida,  porque  sólo  representa  el  2,30  por 
100  de  las  huelgas,  el  1,33  de  los  trabajadores 
omjileados  en  los  establecimientos  y  el  1,61  de 
los  huelguistas. 

Estudiada  la  combinación  con  las  estaciones 
del  año  en  que  comenzaron  las  huelgas,  y  con 
sus  causas,  resulta  que  en  todas  ellas,  menos  en 
el  verano,  dominan  las  del  grupo  de  dos  a  cinco 
días,  siguiendo  en  orden,  en  primavera  y  otofio, 
las  del  de  menos  de  dos  días  y  de  más  de  treinta, 
y  en  invierno  las  de  este  último.  En  verano  ocu- 
pa este  mismo  el  primer  lugar,  yendo  á  continua- 
ción el  de  dos  á  cinco.  El  mínimum  de  huelgas 
en  primavera  y  verano  corresjionde  al  grui)0  de 
diez  y  seis  á  veinte  días,  en  otoño  al  de  más  de 
treinta,  y  en  invierno  están  al  mismo  nivel  las 
de  menos  de  dos  días  y  las  de  once  á  quince. 

La  provincia  en  donde  hubo  liuelgas  de  ma- 
yor duración,  fué  la  de  Barcelona,  con  4,  ó  sea 
el  20  por  100  de  las  del  período  de  nuís  de  trein- 
ta días,  siguiéndole  Pontevedra,  con  3  (15  por 
100),  y  Oviedo  y  Coruña,  con  2  (10  por  100); 
pero  si  se  ha  de  juzgar  su  importancia  por  el  nú- 
mero de  huelguistas,  ora  en  cuanto  .■I  la  fuerza 
del  elemento  obrero,  j'a  por  lo  que  se  refiere  á  la 
extensión  de  sus  efectos,  en  relación  con  la  ma- 
sa, es  preciso  notar  que  Valencia,  con  una  sola 
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huelga  de  más  de  treinta  días,  tiene  el  30,47  por 
100  de  aquellos,  mientras  que  Barcelona  sólo  re- 
presenta el  26,61;  y  que  antes  que  Pontevedra, 
con  el  8,38  jior  100  de  huelguistas,  están  Ovie- 
do, en  cuyas  2  huelgas  tomaron  parte  el  10,88 
por  100,  y  Coruña,  con  otras  2  (el  10,44). 

En  el  grupo  que  subsigue,  la  provincia  que  da 
mayor  niimero  de  huelgas  es  Madrid  con  el  30 
por  100  y  el  54,96  de  liuelguistas;  mas  aunque 
viene  en  seguida  la  de  Alicante  con  relación  á 
las  huelgas,  no  así  en  lo  que  atañe  á  los  huel- 
guistas: antes  que  ella  están  las  de  Palencia  y 
Barcelona,  que  en  la  única  huelga  de  esta  dura- 
ción que  han  tenido,  han  tomado  parte  el  32,10 
por  loo  y  el  7,70  de  huelguistas,  mientras  que 
en  aquélla  sólo  se  acusa  el  2,48  ]ior  100. 

Figura  en  el  grupo  periódico  de  once  á  quince 
días  á  la  cabeza,  con  2  huelgas,  Madrid,  pero  no 
en  el  de  huelguistas  (7,  ó  sea  el  0,092  del  total 
de  éstos);  puesto  que  las  demás  provincias  en  que 
se  realizaron  huelgas  de  esta  duración,  no  te- 
niendo más  que  una  en  cada  una  de  ellas,  le 
aventajan  notablemente  en  el  número  de  aqué- 
llos (Oviedo,  con  44,86  por  100,  y  Málaga,  con 
el  36,83,  y  en  menor  proporción  Santander,  Al- 
mería, Toledo,  Vizcaya  y  la  Coruña). 

En  el  grujió  de  seis  á  diez  días  ocupan  el  pri- 
mer lugar  respecto  á  huelgas  Vizcaya,  Madrid 
y  Barcelona,  con  3  cada  una;  pero  hay  gran  di- 
ferencia entre  ellas  relativamente  al  número  de 
huelguistas,  resultando  como  resulta  la  prime- 
ra con  el  68,11  por  100,  con  el  9,75  la  segunda, 
y  la  tercera  sólo  con  el  3,54,  tanto  que  queda  por 
debajo  de  Álava,  que  con  una  sola  huelga  tiene 
el  6,20. 

Es  el  grupo  de  dos  á  cinco  días  el  más  nume- 
roso en  huelgas,  y  en  él  figura  en  primer  térmi- 
no Barcelona,  con  15  (31,91  por  100),  y  después 
sucesivamente  Madrid,  con  12  (25,53);  Coruña  y 
Vizcaya  con  3  (8,55). 

Las  dos  provincias  que  van  á  la  cabeza  en  nú- 
mero de  huelgas  guardan  proporción  en  el  de 
huelguistas  (23,26  y  12.98  respectivamente); 
pero  se  anteponen  á  las  dos  últimas  en  este  par- 
ticular Sevilla,  con  el21,42;  Pontevedra,  el  7,18; 
Gerona,  el  6,59,  mientras  que  Coruña  y  Vizcaya 
sólo  tienen  el  6,49  y  el  4,31. 

Las  huelgas,  en  relación  con  la  criminalidad, 
fueron: 


ACTOS 
DE  VIOLENCIA 


Coacciones.  .   .   . 

Colisiones  entre 
huelguistas  y  no 
huelguistas.   .   , 

Motines 


Número 

•3 

de  obreros 

■T3 

s 

K 

Ocu- 
pados 

Huel- 
guistas 

o 

» 

21 

3000 

2100 

4 

1078 

365 

» 

1 

34 

20 

» 

Pajo  el  epígrafe  primero  del  cuadro  anterior 
se  comprenden  todos  los  actos  realizados  con 
ocasión  de  las  huelgas  y  ¡lor  las  personas  que  en 
ellas  intervinieron,  que  significan  el  empleo  de 
la  fuerza,  más  ó  menos  acentuada,  con  el  deter- 
minado fin  de  lograr  sus  propósitos  ó  porque  á 
ello  las  inclinaron  las  circunstancias. 

Por  lo  que  de  él  aparece  comparado  con  el  to- 
tal de  huelgas,  obreros  ocupados  y  huelguistas, 
que,  como  se  recordará,  es  respectivamente  de 
130,  24  526  y  20176,  en  contados  casos  han  ocu- 
rrido aquellos  actos  de  violencia,  puesto  que  en 
104  huelgas,  con  20414  trabajadores  y  17691 
huelguistas,  los  conflictos  no  tuvieron  carác- 
ter alguno  de  desorden,  y  sabido  es  que  la  pro- 
porción por  ciento  se  eleva  al  80  de  los  prime- 
ros, al  83,23  de  los  segundos  y  al  87,68  de  los 
últimos.  De  modo  que  solamente  en  el  19,98 
por  100  de  las  huelgas,  con  el  12,32  de  obreros 
ocupados  y  el  13,19  de  los  huelguistas,  se  re- 
gistraron hechos  violentos,  con  la  particulari- 
dad de  que  las  coacciones,  que  constituyen  el 
!6,15  por  100,  el  12,13  y  el  10,40  del  total,  son 
á  su  vez  el  80,76  jior  100  de  las  huelgas,  con  el 
72,95  por  100  de  los  obreros  ocupadosy  el  84, 50 
por  100  de  los  huelguistas,  en  que  octu'rieron  ac- 
tos de  violencia,  quedando  reducidas  las  colisio- 
nes entre  hurlguislas  y  no  liuelfiu islas  al  3,07 
por  100  de  las  huelgas,  que  comprenden  el  4,28 
por  100  de  los  obreros  ocu]iados  y  el  1,80  de  los 
huelguistas,  y  los  motiitcs  el  0,76  por  100,  1,38 
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y  0,99,  respectivamente,  del  total  general,  y  en- 
lie  los  dos  conceptos  componen  el  19,22  por  100, 
el  27,05  y  el  15,50  del  de  huelgas  en  donde  in- 
tervinieron los  repetidos  lic.hos  violentos. 

Las  huelgas  cu  Barcelona  en  1906  fueron  28, 
comprendiendo  19  oficios.  De  estas  28  huelgas, 
tres  fueron  generales  en  los  respectivos  ramos 
que  las  produjeron  y  las  restantes  25  iiareialcí. 

Los  oficios  que  hicieron  huelga  general  lue- 
rou  los  barnizadores  y  los  torneros,  los  guarni- 
cioneros de  carruajes  y  los  talabarteros  y  cons- 
tructores de  correas  para  maquinaria. 

El  número  de  huelguistas  fué  mayor  que  ea 
1905,  pues  aquel  año  llegaron  á  1 676,  y  en  1906 
alcanzaron  á  2139, 

Los  jornales  perdidos  no  fueron  tantos,  sin 
embargo,  como  el  año  anterior,  pues  en  1905 
ascendieron  á  36042,  mientras  que  en  1906  no 
alcanzaron  más  que  á  29156. 

Las  huelgas  fuera  de  España.  —  Los  datos  pu- 
blicados por  la  Oficina  imperial  de  Estadística, 
acerca  de  las  huelgas  en  Alemania  durante  el 
año  1905,  revelan  un  aumento  notalileen  el  nú- 
mero de  ellas.  En  ¡irimer  lugar,  las  terminadas 
en  1905  fueron  3403,  en  vez  de  1870,  1374, 
1060  y  2056  á  que  ascendieron  en  los  cuatro 
años  anteriores.  Asimismo,  ha  sido  mayor  que 
en  otros  años  el  número  de  industrias  alcanza- 
das por  las  huelgas,  á  sea  14841  industrias  en 
lugar  de  10321  en  lj04  y  4561  en  1901.  Por  lo 
que  hace  al  número  de  huelguistas,  el  núcleo 
más  importante  fué  el  de  mineros,  56,7  por  100; 
y  le  siguen  en  importancia  los  albafíiles,  59893, 
ó  sea  el  14  por  100.  Los  demás  gruiios  se  repar- 
ten del  siguiente  modo:  sastres,  25195  (6,2  por 
100);  mecánicos,  19502  (4,8  por  100);  olueros 
en  madera,  17  939  (4,4  por  100);  obreros  texti- 
les, 12526  (3,1  por  100);  obreros  in  metales, 
12159  (3.0  por  100):  marmolistas  y  alfareros, 
5751  (1,4  por  100);  etc. 

El  mayor  aumento  se  observa  en  las  industrias 
mineras  (226257  obreros);  sastrería  (21599); 
maquinaria  (13524);  construcciones  (102?8); 
industrias  textiles  (9367);  industriasen  madera 
(4544):  etc.  Sólo  ha  habido  diminución  en  el 
número  de  huelguistas  pertenecientes  á  las  in- 
dustrias alimenticias,  á  los  mármoles  y  alfare- 
ría, á  la  del  papel  y  á  las  industrias  artísticas. 

De  las  2403  huelgas  terminadas  en  1905,  528 
(22,0  por  100)  tuvieron  éxito  completo;  971  (40,4 
(lor  100)  lo  alcanzaron  parcial,  y  904  (37,6  por 
100)  fracasaron. 

Los  paros  ocasionados  por  el  cierre  de  fábricas 
aumentaron  en  1905  aiui  en  mayor  luoporción 
que  las  huelgas.  La  fuei'za  de  las  asociaciones 
patronales  en  Alemania  queda  patentizada  con 
sólo  decir  que  el  número  de  ¡laros  <  n  1905  fué 
el  doble  del  correspondiente  á  1904,  y  que  el 
número  de  obreros  alcanzados  por  estos  paros 
fué  el  quíntuplo  del  registrado  en  1904.  En  1905 
hubo  254  paros;  y  en  1904,  120;  \'  el  total  de 
obreros  parados  se  elevó  á  118000  ¡en  180-1  fué 
de  23760).  Las  industrias  interesadas  en  los  [«• 
ros  fueron  las  de  construcción  de  máquinas  y 
aparatos  (54  197  parados:  45,7  por  100):  has  in- 
dustrias textiles  (24187  parados:  20. 1  por  100); 
la  de  construcciones  (18883  parados:  15,9  por 
100);  los  de  objetos  de  madera  (5  424  parados: 
4,6  por  100)  y  la  de  sastrería  (4  546  jiarados:  3,8 
por  100).  Respecto  al  éxito,  fué  satisfactorio  para 
los  patronos  en  el  25  ])or  100  de  los  casos;  par- 
cial en  el  57,9  por  100  y  adverso  en  el  16,5  por 
100  de  los  mismos. 

Tal  importancia  tienen  las  huelgas  y  tanto 
afectan  á  la  vida  económica,  social  y  hasta  ¡loli- 
tica  de  Alemania,  que  com|)enetrados  de  ello  los 
patronos  de  aquel  país  antes  que  los  de  ningún 
otro,  establecieron  hace  poco  (el  23  de  junio  de 
1906)  un  seguro  patronal  contra  la  huelga,  bajo 
la  dirección  de  un  Centro  de  Federaciones.  Di- 
cha federación  cuenta  como  niiembios  las  federa- 
ciones de  patronos,  que  en  caso  de  huelga  abonan 
á  sus  asociados  determinadas  indemnizaciones, 
siendo  el  primordial  objeto  de  la  nueva  entidad 
acrecentar  la  actividad  de  dichos  organismos. 
De  la  nueva  federación  han  entrado  á  formar 
parte,  desde  el  ¡irimer  momento,  53  federaciones, 
cuyos  miembros  utilizan  el  trabajo  de  285000 
obreros. 

En  Dinamarca  se  observó,  en  1903,  una  no- 
table diminución  en  el  número  de  huelgas  ocu- 
rridas, en  coui¡iaración  con  los  cinco  años  ante- 
riores. 

He  aquí  los  datos  publicados  al  efecto  por  el 
Bnlhlin  de  VOffice  du  Traxail: 
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Según  la  Dirección  general  de  Estadística  ita- 
liana, los  datos  más  salientes  de  los  coullictos 
lialiidos  en  llalia  durante  los  años  1902,  1903 
■  1904,  son  los  siguientes: 

Desde  1."  de  enero  hasta  31  de  diciembre  de 
1902  hubo  810  huelgas,  en  las  que  intervinieron 
MOOüO  ol>reros,  36000  olireras  y  20000  niños. 
lOn  1903  se  produjeron  549  huelgas,  en  las  que 
tomaron  ¡larte  80000  obreros,  18000  mujeres  y 
lOOÜO  nifios. 

Kn  1902-03  las  huelgas  no  alcanzaron  el  mi- 
níelo ni  la  intensidad  que  en  1901.  Las  ¡irinci- 
|iales  lueron  la  general,  de  Turín;  la  de  obreros 
(til  seda,  di'  Como;  la  general,  de  lionia;  y  la  do 
olireros  zapateros,  de  Milán.  En  todas  ellas  pasó 
de  5000  el  número  de  huelguistas.  En  general, 
predominaron  las  pequeñas  huelgas. 

Respecto  á  las  industrias  más  perjudicadas  por 
las  huelgas,  fueron  las  de  construcción  de  casas 
(22  por  100),  las  textiles  (20  por  100)  y  las  mi- 
nenis  (.S  por  100). 

En  1904,  las  huelgas  fijíron  algo  más  inten- 
sas que  en  1903,  pm.'S  aunque  resulto  inferior 
el  total  di;  las  mismas,  es  sniierior  el  de  los 
huelguistas.  Las  industrias  que  mayor  contin- 
gente dieron  á  lasliuclgas,  en  1904,  fueron  las  de 
construcción,  las  textiles,  las  alimenticias,  las 
mineras  y  el  trabajo  de  los  puertos.  La  causa  de 
los  conflictos  fué,  en  niuclios  casos,  la  aspiración 
á  un  verdadero  contrato  de  traliajo;  y  en  otros, 
el  aumento  de  los  salarios.  El  total  de  huelgas 
fué  de  531,  y  el  de  huelguistas,  104  600. 

Un  la  agricultura  resulto  muy  considerable 
la  induencia  ejercida  jior  las  huelgas.  El  número 
de  éstas  rebasó  casi  cinco  veces  en  iniíiortanciaá 
la  de  1903,  y  el  de  liuclgiüstas  fué  cuatro  veces 
mayor;  la  causa  ]iriiicipal  de  tales  movimientos 
consistía  en  la  cuestión  de  los  salarios.  El  total 
de  estas  huelgas  ascendió  á  210,  y  el  de  huel- 
guistas á  94813. 

Kespecto  al  resultado  obtenido,  el  20  por  100 
resultó  satisfactorio  para  los  obreros,  el  36  l'avo- 
rable  en  parte,  y  el  44  desgraciado. 

líl  total  de  los  obreros  del  .campo  declarados 
en  huelga  sumó  146000  en  1902,  y  22000  en 
1903.  En  1901,  220000.  Las  causas  fueron  aná- 
logas á  las  ya  enumeradas;  aumento  en  los  sa- 
larios y  dimiiuicióu  de  horas  de  trabajo  princi- 
;i.iliiiente. 

De  las  268  huelgas  agrícolas  que  hubo  en  1902- 
1903,  48  tuvieron  resultado  l'avoruble  para  los 
obreros,  lis  les  dieron  .satisfacción  parcial,  y  en 
96  liaeasaron  por  completo. 

En  1904  so  registran  en  Inglaterra  tan  sólo 
354  huelgas,  cifra  notoriamente  menor  que  la 
de  años  anteriores.  El  número  de  obreros  direc- 
ta ó  indirectamente  interesados  fué  el  de  86888, 
y  la  suma  total  do  días  de  trabajo  perdidos  as- 
ciende á  1454220. 

Los  conflictos  ocurridos,  obreros  interesados 
en  ellos,  y  ol  de  días  sin  trabajo,  se  traducen  en 
cifras  muy  inferiores  á  las  de  afios  anteriores,  á 
contar  desde  1893,  según  se  demuestra  en  el  si- 
guiente cuadro,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
en  los  anos  en  ella  comprenilidoa  hubo  muclias 
menos  perturbaciones  en  el  trabajo  que  en  los 
]ireeodentes.  Durante  los  últimos  ailos  no  se  han 
producido  esas  extensas  huelgas  como  las  de  mi- 
neros de  carbón  de  los  distritos  federados  (1893); 
las  de  los  mineros  de  Escocia  (1894);  obreros  fo- 
goneros (1897)  y  mineros  de  Gales  (1898).  En 
1893  aseeiulió  el  miinero  de  obreros  interesados 
en  las  huelgas  á  3100000,  perdiéndo.se  más  de 
seis  inillones  do  días  de  trabajo.  En  1896  des- 
cienden notablemente  las  cifras  á  400000,  y  me- 
nos de  dos  millones  respectivamente;  vuelven  á 
subir  en  1898,  v  descienden,  como  se  ve  eu  el 
cuadro,  desdo  1900  á  1904. 


Número 

Número 

NAmero  do 

Año 

.le 

de 

días  perdidos 

coullictos 

obreros 
188538 

para  el  trubajo 

1900 

648 

3152694 

1901 

246 

179546 

4142287 

1902 

442 

256  667 

3479255 

190! 

387 

110901 

2338668 

1904 

354 

8ÚSS8 

1454220 

,       nci'L 

El  siguiente  cuadro  analiza  por  grupos  de  in- 
dustria.s  el  niímero  de  olireros  comprendidos  en 
las  huelgas  liabidas  de  1900  á  1904. 
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ridad,  aceptada  por  los  tral tajadores,  se  traduce 
en  resistencia  jiasiva,  ó,  mejor  dicho,  en  iiiaeti- 
vidad  sistemática,  sobreviene  la  iut'  ^ '    '" 


INDÜSTKIAS 


Construcción 

Minas  de  carbón 

Otras  minas  y  canteras 

Fabricación  do  hierro  y  acero.   . 
Ingeniería  y  construcciones  navales. 
Fabricación  de  hoja  de  lata. .     .     . 

Otros  metales 

Industrias  textiles 

Telas 

Transportes 

Varios 

Dependientes  públicas 

Total.     .     . 


KUHCRO  DE  OBREROS 


1900 


19178 

68645 

4719 

4132 

10  370 

2686 

2615 

24143 

2154 

23026 

24  968 

895 


188538 


1901 

1902 

1903 

9  796 

9  358 

3  663 

108318 

207095 

60029 

4  663 

1431 

3549 

7519 

429 

830 

11393 

7598 

15  806 

423 

4394 

14  725 

3154 

3  493 

1019 

16  609 

16  706 

9458 

4135 

2790 

2476 

2682 

1590 

2172 

10489 

2679 

2463 

364 

2106 

711 

179546 

266667 

116901 

1904 


8697 

44  453 

1514 

2648 

7686 

1130 

665 

13  048 

1448 

1759 

3794 

45 


86888 


Como  se  ve,  la  industria  minero- carbonífera 
arroja  la  cifra  mayor  de  obreros  durante  los  cinco 
años  que  comprende  el  cuadro  anterior,  y  que, 
con  la  excejición  del  de  1900,  esa  cifra  excede  en 
una  mitad  del  uilmero  total  de  obreros  compro- 
metidos en  los  conflictos  de  cada  año. 

Durante  el  período  comprendido  entre  los 
afios  1900  y  1904,  los  obreros  agrícolasy  los  del 
mar  a]icnas  han  organizado  huelgas. 

El  número  total  de  días  hábiles  de  trabajo  en 
el  año  1904,  para  toda  la  población  industrial, 
puede  estimarse,  eu  suma,  en  2950000000, 
siendo  el  de  los  consumidos  en  las  disputas  del 
trabajo,  1454220.  Dado  el  número  total  de 
obreros,  la  suma  del  ticm])o  gastado  en  los  con- 
flictos del  trabajo  en  1904  representa  aproxi- 
madamente la  casi  totalidad  de  un  día  por  ca- 
beza. 

Por  orden  de  su  importancia,  las  causas  ori- 
ginarias de  los  conflictos  han  sido:  por  preten- 
der aumento  do  salario,  contra  la  diminución 
del  mismo,  y  otros  detalles  referentes  á  ese  ex- 
tremo. Siguen  en  inqiortaneia  la  cuestión  que 
afecta  á  la  jornada,  diminución  de  la  misma, 
etcétera;  y  quedan  en  último  lugar  el  número 
de  los  conflictos  originados  por  la  colocación  de 
clases  ó  personas  determinadas,  condiciones  del 
trabajo,  tradeunionismo,  etc. 

La  pro[Hirción  de  los  obreros  interesados  di- 
rcctjimcntc  en  los  conflictos  que  se  han  resuelto 
en  favor  de  ellos  y  en  favor  de  los  jiatronos,  ó 
que  se  terminaron  por  compromiso  ó  pacto,  se 
ve  en  el  siguiente  cuadro  comi)arativo  en  un 
período  do  cinco  aflos: 


trabajos  y  la  paralización  de  servicios  con  todas 
las  alarmas,  inquietudes,  recelos  }■  coullictos  que 
eso  lleva  consigo,  es  lógico  que  gobernant*s  y 
pensadores  se  esfuercen  en  hallar  solución  al 
complejo  y  dificilísimo  problema  de  combinar  la 
libertad  de  todos,  subordinándola  á  reglas  de 
equidad  que  sean  firme  y  estable  garantía  para 
el  interés  de  obreros  y  patronos  »  (Circular  de 
la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  de 
20  de  junio  de  1902.) 

Con  anterioridad  á  esta  fecha,  en  9  de  febrero 
de  1901  y  ante  el  apremio  de  las  circunstancias, 
habíase  dictado  una  R.  O.  disponiendo  lo  siguien  - 
te:  1.°  Los  empleados,  agentes  y  obreros  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  al  cesar,  cualquiera 
que  fuese  la  causa,  en  el  servicio  de  las  mismas, 
entregarán  en  el  acto  al  jefe  inmediato,  ó  al  fun- 
cionario debidamente  acreditado  encargado  de 
sustituirles,  los  documeutos,  herramientas  y  en- 
seres de  todas  clases  de  pertenencia  de  aquéllas. 
2.°  Desalojarán  igualmente  en  el  acto  las  vivien- 
das que  ocuparen  en  los  edificios  de  las  coniyia- 
nías.  3.°  Los  contraventores  alas  ar.'     '  '  =• 

jiosicíones  serán  considerados  eoni" 

dos  en  el  artículo  23  de  la  Ley  de  1    - 

rrocarriles,  y  para  obligarles  al  cumplimiento  de 
aquéllas,  podrán  requerir  las  empresas  el  auxilio 
de  las  autoridades  y  de  la  fuerza  piíblica,  que  so 
le  prestarán  desde  luego. 

listos  preceptos  fueron  reproducidos  literal- 
mente por  el  U.  D.  de  1 5  del  mismo  mes  y  afio 
(artículo  1.°),  disponiéndose  además  (art.  2°) 
que  para  los  efectos  del  art.  22  de  la  Ley  de  Po- 
licía de  ferrocarriles,  se  entenderá  que  abando- 


RESULTADOS 

190U 
Por  100 

1901 
Por  100 

1902 
Por  100 

1903 
Por  100 

1904 
Por  100 

A  favor  de  los  obreros 

A  favor  de  los  patronos 

Mediante  acuerdo 

Indefinido 

SO'l 

27'5 

4r9 

0'5 

27-5 

347 

37'3 

0'5 

31 -8 

31'8 

36'1 

0'3 

31 '2 

48'1 

207 

00 

27'5 
41'4 

3ri 

O'O 

lOO'O 

lOO'O 

_100'0 

lOO'O 

lOO'O 

En  muchas  otras  naciones  es  imposible  preci- 
sar una  estadística  de  huelgas,  pues  solamente 
en  los  liUimos  años  se  han  preocupado  los  gobier- 
nos y  las  organizaciones  obreras  on  hacerla. 

-  HuF.i.OAS:  Lriikt.  «Esos  núcleos  de  obreros, 
que  unidos  en  un  mismo  pensamiento  formulan 
su  demanda,  usando  como  única  arma  la  nega- 
tiva á  prestar  un  servicio  que  les  ha  de  projior- 
cionar  el  jornal  con  que  viven:  que  se  coligan  y 
reglamentan  para  obtener  |ior  el  número  y  si- 
nmltaneidad  de  la  acción  lo  que  individual  ó 
aisladamente  acaso  so  les  negara:  cuyas  niani- 
lestaciones  colectivas,  producto  de  un  pacto  re- 
ligiosamente observado,  son  ima  revelación  del 
malestar  que  los  aqueja  y  un  aviso  de  que  hay 
una  clase  que  sufre  y  se  considera  desatendida, 
son  stieesos  harto  abonados  para  justificar  la 
preocupación  que  embarga,  no  sólo  á  los  legisla- 
acres,  sino  á  los  hon\bres  todos  de  recta  inten- 
ción; y  como,  por  otra  parte,  cuando  la  solida- 


nan  el  puesto  durante  su  servicio  r»'^  "■  ■  ' '  ^  ■  ■  -  A 
menos  que  otra  cosa  en  contrario  di 
reglamentos  de  servicio  interior  d.  i- 

ñías  ó  los  contratos  que  éstas  estipuicu  en  su 
I>ersoual  -  los  maquinistas,  fogoneros,  teb  ';ra- 
iistas  y  jefes  de  estación  que  ll   '        '  '        '■• 

las  empresjis  sin  avisar  previa 

to  y  por  escrito  á  aquellas  e.  i.    , ic 

anticipación  por  lo  menos;  y  todos  los  demás 
empleados  que  lo  dejen  igualmente  sin  previo 
aviso  con  diez  días  de  término.  Las  compañías 
ferroviarift.<i.  por  su  parte,  no  ]Midnin  despedirá 
sus  eni-  '      '  '  '      '  s 

antici] 

dos  en  i .  , , ., .      ;• 

vicios,  á  no  ser  que  sus  reglamentos  y  los  con- 
tratos con  su  personal  señalen  ]iara  el  efecto 
otros  términos  nms  amplios.  Se  exceptúa  el  ctso 
en  que  hi  sc]iBración  del  servicio  se  ¡ni|>onga 
como  castigo  á  falta  de  subordinación,  de  pro- 
liidad  ó  qu»  haya  comprometido  ó  ¡vodido  com- 
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Ijiomcter  gi-aveiuonto  la  seguridad  de  la  explo- 
tación; pues  mediando  alguna  de  tales  ciieuus- 
tancias,  el  empleado  ú  obrero  ¡jodrá  ser  despe- 
dido iumediataniente,  una  vez  comprobada  la 
falta  y  dada  cuenta  á  la  InsiJeceion  del  Gobierno. 
La  inijiortante  Ley  de  hvciyas  y  eoliíjaeioncs 
cnj'O  proyecto  íué  autorizado,  para  su  lectura, 
por  K.  I),  de  7  de  marzo  de  1907,  dispone: 
1."  Tanto  los  jiatronos  como  los  obreros  pueden 
coligarse,  declararse  en  huelga  y  acordar  el  paro 
paia  los  efectos  de  sus  respectivos  intereses,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  dimanen  de  los  con- 
tratos que  liayau  celebrado.  2.°  Los  que  para  for- 
mar, mantener  ó  impedir  las  coligaciones  ¡latro- 
nalcs  ú  obreras,  las  huelgas  de  obreros  ó  los 
paros  de  patronos,  emplearen  violencias  ó  ame- 
nazas, ó  ejercieren  coacciones  bastantes  para 
compeler  y  foi'zar  el  ánimo  de  los  olireros  o  pa- 
tronos en  el  ejercicio  libre  y  legal  de  su  indus- 
tria o  trabajo,  cuando  el  hecho  no  constituya 
delito  uiiis  grave  con  arreglo  al  Código  ¡jcnal, 
serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  ó 
multa  de  5  á  125  pesetas.  3."  Los  que  turbaren 
el  orden  público  ó  formaren  grupos  con  el  pro- 
pósito reconocido  de  imponer  violentamente  á 
alguien  la  huelga  ó  el  paro,  ó  de  obligarle  á  de- 
sistir de  ellos,  incurrirán  en  la  pena  de  arresto 
mayor.  A  los  jefes  ó  promovedores  se  les  aplica- 
rá esta  pena  en  su  grado  máximo,  siempre  que 
hubieren  tomado  parte  en  los  actos  delictuosos. 
Se  tendrán  por  jefes  ó  promovedores  de  una  huel- 
ga ó  paro,  para  los  efectos  de  esta  ley  y  la  de 
conciliación  y  arbitraje,  á  quienes,  por  ejercer 
cargo  en  Asociación  ó  Corporación  interesada,  ó 
participar  en  ella,  los  hubieren  acordado;  á  quie- 
nes de  viva  voz  ó  por  escrito  exhortaren  ó  esti- 
mularen á  los  obreros  ó  patronos,  y  á  quienes, 
usando  ó  atribuyéndose  representación  colecti- 
va, los  proclamaren  ó  notificaren.  4.*^  Los  que 
fueren  a\itores  de  alguno  de  los  delitos  compren- 
didos en  los  artículos  2."  y  3."  de  esta  ley,  por 
haber  inducido  á  otras  personas  á  cometerlos, 
serán  castigados  con  el  grado  máximo,  y  los  eje- 
cutores con  el  grado  mínimo  de  la  pena  señala- 
da, siempre  que  conste  la  inducción.  5.°  Las 
huelgas  y  paros  serán  anunciados  ala  autoridad 
con  ocho  días  de  anticipación  en  los  siguientes 
casos:  a)  Cuando  tiendan  á  producir  la  ialta  de 
luz  ó  de  agua,  ó  á  suspender  el  funcionamiento 
de  los  ferrocarriles;  y  1)  Cuando  por  la  huelga 
ó  paro  hayan  de  quedar  sin  asistencia  los  enfer- 
mos ó  asilados  de  una  población.  6.°  Las  huelgas 
ó  paros  serán  anunciados  á  la  autoridad  con  cin- 
co días  de  anticipación  cuando  tiendan  á  sus- 
jiender  el  funcionamiento  de  los  tranvías,  ó  cuan- 
do, á  consecuencia  de  ellos,  todos  los  habitantes 
de  una  población  hayan  de  quedar  privados  de 
algún  artículo  de  consumo  general  y  necesario. 
Tanto  en  este  caso  como  en  el  del  artículo  ante- 
rior, al  anunciar  á  la  autoridad  la  huelga  ó  paro, 
se  pondrá  en  su  conocimiento  la  causa  que  los 
motiva.  7.°  Los  jefes  y  jiroraovcdores  de  las  huel- 
gas ó  paros  comprendidos  en  los  arts.  5.°  y  6.", 
que  no  los  hubieren  anunciado  á  la  autoridad 
dentro  de  los  respectivos  plazos,  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  arresto  mayor.  8."  Las  reunio- 
nes ó  manifestaciones  que  se  celebraren  con  el 
Hn  de  acordar,  de  sostener  ó  impedir  una  huelga 
ó  paro,  se  atemperarán  á  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  reuniones  púlilicas.  Los  delitos  penados  por 
la  presente  ley  se  considerarán  asimilados  á  los 
comprendidos  en  el  Código  penal  para  los  efectos 
de  la  mencionada  ley  de  reuniones  públicas.  9.° 
Las  Asociaciones  legalmente  constituidas  podrán 
formar  ó  sostener  coligaciones,  huelgas  o  paros 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 
Pero  no  podrán  obligar  á  los  asociados  á  adhe- 
rirse á  la  coligación,  huelga  ó  paro,  por  medios 
atentatorios  al  libre  ejercicio  de  sus  derechos. 
Los  asociados  que  no  se  conformen  con  los  acuer- 
dos acerca  de  la  coligación,  huelga  ó  paro,  po- 
drán sepai'arse  libremente  de  la  Asociación,  sin 
incurrir  por  esta  causa  en  resiionsabilidad  de 
ningi'ni  género  para  con  la  misma,  salvo  los  com- 
promisos de  carácter  civil  contraídos  con  aqué- 
lla. 10.  Los  Tribunales  .nunicipales  son  los  com- 
petentes para  conocer  de  las  transgresiones  pre- 
vistas y  jienadas  en  esta  ley,  tramitándose  según 
los  procedimientos  y  los  recursos  establecidos 
para  los  juicios  de  faltas.  Los  Tribunales  muni- 
cipales aplicarán  á  los  comprendidos  en  esta  ley 
las  disposiciones  contenidas  en  la  del  17  de  mar- 
zo de  1903  sobre  condena  condicional.  11.  Que- 
dan ilerogados  el  art.  556  del  Código  penal  y  to- 
das las  demás  disposiciones  que  sean  contrarias 
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á  lo  establecido  en  la  presente  ley  (V.  Concilia- 
ción Y  ARCITKAJE  iNDUsTiiiALEs,  en  nuestro 
artículo  Industria,  en  este  mismo  Apéndice.) 

-UiiELOA:  f.  Huelgo   (V,  en  este  mismo 

AWvNDICE). 

'  HUELGO:  m.  Espacio  vacío  que  queda  entre 
dos  piezas  que  han  de  encajar  una  en  otra. 

*  HUELMA:  Geoíj.  El  part.  jud.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Jaén,  tiene  868  kms.-  y 
24033  habils.  Sus  9  aynnt.  comprenden  9  v. ,  2 
aldeas,  6  caseríos  y  1079  edif  y  albergues  ais- 
lados. El  ayunt.  de  Huelma  tiene  191  kms.- y 
4649  habits.,  de  los  que  corresponden  3944  á  la 
V.  de  Huelma,  y  el  i'csto  á  pequeños  caseríos  y 
edif  diseminados. 

HUELMENSE:  adj.  Natural  de  Huelma  (.Jaén). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  l'ertenecieute  ó  relativo  á  dicha 
población  esjiañola, 

*  HUELVA:  Giufj  Según  el  A'umcnclalor  de 
España,  esta  prov.  tiene  de  superficie  10080'32 
kms.-,  con  260880  habits.  Al  part.  jud.  corres- 
ponden 1164  kms.-  y  46  467  habits.,  y  sus  8 
ayunt.  comprenden  1  c,  7  v.,  1  lugar,  6  aldeas, 
22  caseríos  y  805  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Huelva  tiene  147'67  kms.-  y  21359 
habits.,  de  losque  10134  corresponden  á  la c.  de 
Huelva  y  el  resto  á  los  barrios  de  Las  Colonias 
y  El  Polvorín,  á  los  caseríos  de  La  Alquería,  Ca- 
bezo del  Conquero,  Camino  de  la  Ribera,  Pegue- 
rillas,  Pozo  Dulce,  La  Ribera,  A'albneno  y  Vera 
de  Abajo,  y  los  edif.  y  albergues  diseminados.  A 
fin  de  1908  se  calculaba  la  población  de  la  pro- 
vincia en  270997  habits.,  y  la  del  ayunt.  en 
23671. 

El  día  17  de  julio  de  1909  se  inauguraron  los 
grandes  dragados  interiores  del  puerto  de  Huel- 
va. Las  obras  forman  parte  del  proyecto  titulado 
«Mejora  de  la  navegación  en  el  interior  del  estua- 
rio,» y  son  los  más  importantes  de  cuantas  se 
han  ejecutado  en  España,  pues  el  volumen  por 
dragar  asciende  á  unos  1 1 000  000  de  m. 3,  y  el  pre- 
supuesto aprobado  á  8100000  pesetas.  De  esos 
11000000  de  m.',  tres  los  ejecuta  la  Junta  di- 
rectamente con  su  material  propio,  y  los  ocho 
restantes  se  han  contratado,  y  son  los  que  se  em- 
pezaron á  dragar  el  día  siguiente  á  la  inaugura- 
ción. 

La  extracción  de  esta  arena  y  fango  del  fondo 
de  la  ría,  desde  el  muelle  de  la  Com]iañía  minera 
de  Tharsis  hasta  freute  á  la  Rábida,  tiene  por 
objeto  preparar  uu  fondeadero  y  una  canal  de  ac- 
ceso con  ocho  m.  de  calado  mínimo  en  las  baja- 
mares de  equinoccio;  lo  cual  permitirá  á  los  bu- 
ques de  6000  ó  7000  toneladas  maniobraren  to- 
das las  mareas,  y  á  los  de  9000  ó  10000  utilizar 
el  puerto,  aprovechando  las  pleamares,  así  como 
hoy  lo  hacen  los  do  aquel  tonelaje.  Como  el  pre- 
cio de  los  fletes  decrece  cuando  el  tonelaje  de  los 
barcos  aumenta,  se  obtendrá  un  abaratamiento 
que  permitirá  explotar  minas  que  hoy  no  com- 
pensan los  gastos,  y  desarrollar  nuevas  indus- 
trias y  veneros  comerciales.  A  más  del  objeto 
primordial  de  esta  obra,  se  obtendrá  una  segun- 
da ventaja,  casi  tan  importante  como  la  primera; 
pues  los  11000000  de  m.^  de  productos  dragados 
serán  depositados  en  toda  la  margen  izquierda 
de  la  ría,  formándose  un  terraplén  desde  Huelva 
hasta  dar  frente  ala  Rábida,  ó  sea  en  una  longitud 
de  más  de  seis  kms. ,  con  un  anclto  mínimo  de 
200  m.  La  Junta  de  Obi  as  construirá  á  todo 
lo  largo  del  Norte  de  este  terrajilén  una  buena 
carretera  y  doble  vía  férrea,  dando  toda  clase  de 
facilidades  para  conseguir  que  la  ribera  compren- 
dida entre  la  capital  y  Ríotinto  se  pueble  de  fá- 
bricas y  depósitos  de  mercancías. 

En  la  c.  de  Huelva  se  celebró  en  1892  la  A'o- 
■vcna  reunión  del  Congreso  internacional  de  Ame- 
rie.anistas.  La  secretaría  de  la  Junta  organizado- 
ra, que  estuvo  funcionando  en  Madrid  desde  el 
30  de  diciembre  de  1890,  trasladóse  á  la  ciudad 
de  Huelva  á  mediados  de  septiembre  de  1892, 
para  recibir  á  los  congresistas  y  preparar  la  inau- 
guración de  las  sesiones,  anunciada  para  el  vier- 
nes 7  de  octubre.  Llegado  este  día,  y  respondien- 
do los  delegados  oficiales  de  las  naciones  á  la  in- 
vitación que  previamente  se  circuló,  reuniéronse 
á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  en  la  Sala  de 
Juutas  de  la  casa  del  Círculo  Mercantil  y  Agrí- 
cola de  aquella  ciudad,  situada  en  la  calle  de  Ri- 
cos, número  8,  b.ajo  la  presidencia  del  excelentí- 
simo Sr.  D.  Antonio  M."  Fabié,  ))ara  tratar  del 
acto  inaugural  del  Congreso,  de  la  constitución 
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de  la  ilesa  y  de  la  designación  de  las  personas 

que  habían  de  formar  el  Consejo  ce; ;tral. 

Para  el  solemne  acto  de  la  inauguración  se 
eligió  el  venerando  monasterio  de  ¡Santa  María 
de  la  Rábida.  En  el  ala  occidental  del  histórico 
claustro,  llamado  pjor  los  naturales  del  país  Patio 
de  Isabel  la  Católica,  se  colocó  el  estiaiio,  en  el 
que,  á  la  hora  del  mediodía,  fué  ocupada  la  pre- 
sidencia por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y  de  Honor  del  Congreso  Americanista.  Después 
del  discurso  del  presidente  hicieron  uso  de  la  jia- 
labra  los  Sres.  Lueién  Adam,  rejiresentante  del 
gobierno  francés;  Guido  Cora,  delegado  de  Ita- 
lia; Ricardo  Palma,  del  Perú,  y  el  obispo  de  Ba- 
dajoz, Sr.  Sáenz  de  Urturi.  Terminado  el  acto, 
¡lasaron  los  coneunentcs  á  las  mesas  situadas  en 
el  restaurado  refectorio  del  monasterio  y  en  los 
claustros  altos  del  mismo  patio  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, donde  se  .sirvió  un  espléndido  almuerzo. 
Inmediatamente  después  del  almuerzo  se  apre- 
suraron los  americanistas  á  tomar  sitio  en  los 
carruajes  que  esperaban  en  la  plaza  del  monas- 
terio ó  en  las  embarcaciones  atracadas  al  hermo- 
so muelle  construido  recientemente  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Odiel  y  Tinto,  para  ir  á  visi- 
tar en  el  puertecito  de  Palos  el  punto  de  partida 
de  las  carabelas  que  fueron  al  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo. 

Las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  se  cele- 
braron en  el  gran  Salón  de  fiestas  del  Hotel  Co- 
lón; en  este  mismo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
obsequió  á  los  congresistas  con  un  banquete  de 
trescientos  cubiertos  en  la  noche  del  9,  y,  por 
fin,  en  la  tarde  del  11  se  tuvo  la  sesión  de  cl.au- 
sura,  bajo  la  presidencia  de  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente de  España.  Por  la  noche  asistieron  los  ame- 
ricanistas á  la  brillantísima  fiesta  que  en  su  ob- 
sequio mandó  disponer  S.  M.  la  Reina  en  los 
hermosas  jardines  y  amplios  salones  del  hotel 
Colón,  y  al  siguiente  día  12  de  octubre,  eterna- 
mente memorable  por  ser  el  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  los  americanistas  presencia- 
ron la  solemne  inauguración  del  monumento  eri- 
gido en  frente  del  histórico  monasterio  para  per- 
petuar el  culto  rendido  por  la  generación  actual 
á  los  actores  del  glorioso  acontecimiento. 

HUELVEÑO,  ÑA;  adj.  Natural  de  Huelva.  ü. 
t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
española.  |l  ONunENSE. 

HUEN-TSANG:  Blog.  Monje  y  viajero  chino, 
n.  cerca  de  Ho-nan  en  605;  m.  en  664.  Ingresó 
en  un  monasterio  budista  á  los  treinta  años,  y 
en  629  hizo  una  peregrinación  á  la  India  para 
visitar  los  santos  lugares.  Sus  Memorias  son  un 
fiel  y  precioso  relato  de  la  religión  de  la  ludia 
en  aquellos  tiempos.  Existe  una  extensa  biogra- 
fía de  Huen-Tsang,  escrita  por  dos  de  sus  discí- 
pulos. Ambas  obras  han  sido  traducidas  al  fran- 
cés por  S.  Julien. 

HUEQUEDAD:  f.  Calid.ad  de  hueco.  ||  OquE- 
D.iD. 

No  es  por  de  dentro  este  palacio  sino  desva- 
nes y  más  desvanes,  HL'F.quedades  sin  substan- 
cia y  bóvedas  de  necedad. 

E.  Fernández  de  Navaerktb. 

-HuEQUEDAD:  f.  Vaciedad,  vanidad,  hoja- 
rasca. 

No  se  veían  en  toda  aquella  gran  concavi- 
dad siuo  HUEQUKDADES  siu  siibstaDeia. 
P.  Lorenzo  GraciAn. 

HUEQUEZ:  m.  HüEQUEDAD. 

Quien  pondera  la  HCEQl'EZ  y  vanidad  del.is 
fantásticas  glorias  del  mundo...,  no  es  posible 
que  deje  de  despreciarlo. 

P.  Juan  Antonio  Jarquk. 

HUERCALEÍ^iO,  ÑA:  adj  Natural  de  Huéieal 
(Almcn'ai.  U.  t.  c.  s.  |,  Perteneciente  ó  relativoá 
dicha  población  española.  ¡I  Huer<íuense. 

*  HUÉRCAL-OVERA:  Gcog.  Este  part.  jud.  do 
la  prov.  de  Almería  tiene  704  kms.'  y  35942 
habits.  Sus  5  aj-unt.  comprenden  5  v. ,  2  !ug.i- 
res,  6  aldeas,  226  caseríos  y  1016  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  avunt.  deHuércal  Overa  tiene 
;nS  kms.-  y  15763'luibits.,  de  los  que  4856  co- 
rrcs)ionden  á  la  v.  de  Huércal-Overa  y  el  resto 
á  las  aldeas  de  Almajalejo,  Overa,  Perulera,  San- 
ta María  de  Nieva  y  Uribes,  gran  número  de  ca- 
seríos, cortijadas  y  casas  de  labor  y  edif.  ó  alber- 
gues diseminados;  en  estos  últimos  viven  niásdii 
1 300  individuos. 
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*  HUÉRFANO,  FANA:  LcgiÜ.  IIUlSlll-ANOS  DE 
LA  üUEiiUA:  Los  beuelicios  que  para  el  ingreso  y 
]ici'rii:iiieiic¡a  en  las  academias  militares  oorres- 
lionden  á  los  liuérlanos  de  militar  muerto  en 
i'ani]jafla   ó   de   su   resulta,    son   los  siguientes 
(U.  O.  del  ministerio  de  la  Guerra,  21  de  agosto 
:  de  1909):  1."  Exención  de  los  derechos  de  exa- 
1  men  de  ingreso,  del  pago  de  matrículas  y  de  gas- 
I  tos  de  material.  2.°  Pensión  de  dos  pesetas  dia- 
irias  hasta  el  ascenso  á  olicial  ú  oKeial  alumno. 
En  las  academias  donde  se  halle  establecido  el 
internado,  esta  jjensión  ingresará  en  sus  cajas 
01110  pago  de  asústencias.  3."  Ingreso  fuera  de 
boncurso  á  propuesta  de  los  directores  de  las  aca- 
demias. 

Tendrán  derecho  á  los  expresados  beneficios 
Sos  huérfanos  de  militar  que  hayan  muerto  en 
Bos  casos  siguientes:  A)  en  acción  de  guerra  ó 
enfermedad  en  campana;  U)  halhindose  prisio- 
Dcro;  C)  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  ao- 
bión  de  guerra,  siempre  que  el  falleeimieiito  ocu- 
rra en  el  tíriiiino  de  los  cinco  años  siguientes  á 
Has  heridas;  D)  de  enfermedad  ad((U¡ridaen  cam- 
paña, habiendo  asistido  por  lo  menos  A  un  hecho 
3e  armas  y  cuando  el  fallecimiento  ocurra  den- 
ítvo  de  los  dos  años  siguientes  á  la  conclusión 
Jo  la  campaña  ó  á  la  separación  de  ella  del  eau- 
lante. 

So  considerará  como  hechos  de  guerra  en  tiem- 
po de  paz,  para  los  efectos  de  estos  beneficios,  los 
Siguientee:  Hallarse  Irente  á  relieldos,  sediciosos, 
Bandoleros  y  criminales,  en  colisiones  armadas, 
combates  ó  hechos  de  armas,  en  defensa  do  la 
pación,  de  las  instituciones,  del  orden  público  y 
do  la  discijilina. 

Tendrán   asimismo  derecho    á  los  beneficios 
¡concedidos  ]ior  este  decreto  los  huérfanos  de  mi- 
jlitar  que  en  tiempo  de  paz  y  en  funciones  del 
(servieio  huliiesen  muerto  en  ex]ilosión,  voladu- 
Ja  ó  inccmlio,  ó  en  el  niaiiejo  y  servicio  de  má- 
quinas, buques,  globos  y  cañones. 

A  los  aspirantes  á  quienes  se  ha3*an  concedido 
los  beneficios  para  el  ingreso  y  ]icrmaneneia  en 
las  Acaiicmias  militares  con  anterioridad  á  la  fe- 
cha del  decreto  les  será  válida  la  concesión  ]iara 
las  (V)nvocatorias  sucesivas,  así  como  á  los  que 
hubieran  promovido  susinstaneias  con  la  misma 
anterioridad  y  actualmente  se  hallen  éstas  en 
tramitación. 

HUERQUENSE:  adj.  Natural  de  Huércal-Overa 
(Aliiii  ría).  U.  I.  c.  s.  c.  il  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  cucha  población  española. 

*  HUERTA  (Ambrosio):  Biog.  Ilustre  prelado 
de  la  Iglesia  peruana.  M.  en  Lima  el  9  de  junio 
de  ISU7,  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años  y  me- 
dio, y  á  los  treinta  y  dos  de  su  consagración  co- 
mo obispo. 

-  IIuKUTA  (María  Jo.sefa):  Biog.  Actriz  es- 

lianola   del  siglo   XVIII  (V.  MARTÍNEZ  HuERTA 

en  este  mismo  Apéndice). 

-  lli'EUTA  DE  Juan  Fernández  (La):  Lilcr. 
Comedia  de  Tirso  de  Molina. 

Petronila,  joven  sevillana,  enamorada  en  se- 
creto de  su  pariente  Hernando  Cortés  y  noticio- 
sa de  que  éste  se  halla  oculto  en  la  corte  diver- 
tido en  nuevas  empresas  amorosas,  habiendo 
quedado  huérfana  [lor  consecuencia  de  una  lio- 
rnirnsa  inundación  ocurrida  en  la  capital  anda- 
luza, resuelve  venir  á  Madrid  disfrazada  en  traje 
de  hombre,  y  así  lo  hace,  tomando  en  el  camino, 
á  su  servicio,  un  paje  que  resulta  ser  otra  don- 
cella, Tomasa  de  nombre  y  alegre  de  condición, 
que  con  el  misino  disfraz  corre  mundo  en  busca 
de  lili  lacayo  ¡n'caro  que  hubo  de  seilucirla  cierta 
noche  en  el  mesón  donde  ella  servía. 

Petronila  encuentra  á  Hernando  en  la  famosa 
huerta  del  corregidor  .Juan  Fernández,  donde 
ejerciendo  el  oficio  do  jardinero  vive  oculto  y 
enamorado  de  Laura,  dama  italiana  que  asiste 
en  la  corte  á  ]ileitos  do  familia  y  se  hospeda  en 
la  citada  finca.  La  hermosa  y  arriscada  sevilla- 
jna  )«im<  en  juego  las  más  delicadas  sutilezas  do 
su  mujeril  ingenio  y  logra  desbaratar  los  conyu- 
gales proyectos  do  Laura  y  Hernando,  haciendo 
que  ésto  al  fin  corresponda  á  su  amor  y  se  case 
con  ella,  á  la  vez  que  dispone  la  unión  de  la  ita- 
liana y  su  pretendiente  y  competidor  á  la  pose- 
sión del  estado  do  Valencia  del  Pó,  conde  Galca- 
zo  Malatesta. 

Tomasa  también  encuentra  d  su  seductor  laca- 
yo MansiUa  y  se  casa  con  él. 

lín  hn  liuería  de  Juan  Fcnidndez  brillan  es- 
pléndidamente las  galas  y  el  donaire  peculiares 
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f 
en  el  que  pudiéramos  llamar  padre  de  nuestro 
teatro  cómico. 

HUERTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Huerta  de 
Valdeearábanos  (Toledo).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  HUESCA:  tícog.  La  jirov.  de  este  nombre 
tiene  15148'80  knis.-  y  244867  habits.  Al  part. 
jud.  corresponden  2221  knis.-y  50590  habits., 
y  sus  73  ayunt.  comprenden  1  c.,  8  v.,  91  luga- 
res, 5  aldeas,  12cascríosy  6133  edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Huesea  tiene  12626  ha- 
bits.,  de  ellos  11788  en  la  c.  que  le  da  nombre, 
y  el  resto  en  casas  de  labor,  granjas  agrícolas  y 
edif.  diseminados.  A  fin  lg  1908  se  calculaba  la 
población  de  la  prov.  en  245647  habits.,  y  la 
del  ayunt.  cu  13122. 

*  HUÉSCAR:  Geog.  Este  part.  jud.  déla  prov. 
de  Granada  tiene  1786  knis.-  y  29J72  habits. 
Sus  6  ayunt.  comprenden  1  c,  5  v.,  3  aldeas, 
35  caseríos  y  1 267  edif.  y  albergues  aislados.  ICl 
ayunt.  do  Huesear  tiene  458  kni.s.-  y  7763  ha- 
bits.,  de  los  que  5002  corresiionden  á  la  e.  de 
Huesear,  y  el  resto  á  la  barriada  de  Cuevas  de 
Uariionucvo(962),  varios  caseríos  y  los  edif.  ais- 
lados, en  los  que  viven  1249  individuos. 

HUESILLO:  m.  Amer.  Durazno  secado  al  sol. 

*  HUESJ:  m.  fig.  Parte  ingrata  y  de  menos 
lucimiento  de  cualquier  trabajo  que  se  reparte 
entre  dos  ó  más  personas. 

-Hueso  colorado  ó  Norte  de  Hueso  co- 
lorado: Mar.  En  la  América  septentrional,  y 
particularmente  en  el  Seno  Mejicano,  denomina- 
ción que  se  da  al  temporal  fuerte  que  sopla  de 
dicho  rumbo. 

-HfEso  CORACOIDES:  Zool .  Hueso  que  es 
parte  de  la  región  esea|ralar  y  que  se  halla  si- 
tuado en  la  cara  ventral,  con  la  clavícula.  El 
eoracoides  existe  en  los  animales  á  jiartir  de  los 
batracios,  hasta  las  aves,  en  las  cuales  se  halla 
solo,  uniendo  el  lioiiibro  al  esternón.  Entre  los 
mamíferos  .sólo  lo  tienen  los  nionotremas;en  los 
demás  animales  superiores  se  halla  reducido  á 
una  ¡lequeña  apófisis  que  permanece  fija  al  omo- 
plato y  que  lleva  el  nombre  de  apófisis  eoracoides. 

-Hueso  ouboide.s:  Zool.  Hueso  del  tarso,  si- 
tuado en  el  borde  exterino  del  pie. 

-Hueso  INTEBMAXILAR:  Zoo!.  Cada  nno  de 
los  dos  que  forman  en  la  mandíbula  superior  la 
parto  del  borde  alveolar  donde  están  colocados 
los  incisivos, 

-  Desenterrar  los  iiue.sos  á  uno:  fr.  Sacar 
á  plaza  los  antecedentes  ó  hechos  que  puedan 
perjudicarle. 

Para  que  nada  qufdase  sin  objetar  al  santo 
tribunal,  trataron  de  deseiiíerraiU los H\:v.S\is, 
é  ir  á  buscar  en  la  antigüedad  las  injusticias 
que  queri.m  atribuirle.  Un  tal  Covarrulii.TS, 
indigno  de  este  respetable  apellido,  sacó  á  luz 
las  causas  de  Fr.  Bartolomé  Carranza,  de 
Fr.  Froilán  Diaz,  y  no  sé  si  alguna  otra. 
Fr.  Francisco  Ai.varado. 

-  HuE.so:  jigr,  Kl  hmso  como  abono.  -  La  ac- 
ción fertilizante  de  los  huesos  se  debe  d  dos  co- 
sas: 1.°,  á  la  materia  orgánica  nitrogenada,  que 
se  encuentra  en  forma  de  tejido  celular  y  que, 
por  su  descomposición,  produce  sales  amoniaca- 
les; y  2.°,  al  fosfato  de  cal  que  contienen  en  gran 
cantidad.  Este  se  va  disolviendo  en  el  agua  car- 
gada de  ácido  carbónico,  de  carbonato  amónico, 
de  cloruro  de  sodio  y  de  nitratos,  cuerpos  que 
contienen  las  tierras  de  cultivos. 

MM.  Boussingault  y  Payen  han  obtenido  los 
siguientes  resultados  sobre  la  riqueza  en  nitró- 
geno y  ácido  fosfórico  de  los  huesos  que  nos  pro- 
porciona el  comercio: 

Nitrógeno  en 
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933 


100  de  materia 


En  estado 
norin 


Acido  fosfó- 
rico en  100 


.nnal     S'''^"         I'ftes  de 
niatona  seca 


Huesos  desgrasa- 
dos desecados 
al  aire.  . 

Huesos  grasos  de- 
secados al  aire, 
con  O'IO  de 
grasa.     .     . 

Huesos  húmedos. 

Polvo  do  huesos. 


7'02 


6'22 
6'31 


7'5S 


8'S!> 


7'92 


24 '00 

22'30 
24'00 


El  hueso  da  resultados  muy  dircrcntcs  según 
la  manera  de  aplicarlo  al  terreno;  y  si  en  algu- 
nas circunstancias  se  ha  visto  que  su  acción  ha 
sido  nula,  y  por  eso  algunos  agrónomos  lo  han 
creído  inservible,  se  debe  sin  duda  á  que  no  lo 
han  ajdicado  convenientemente.  «Esta  nulidad 
de  acción,  dice  M.  Girardín,  es  sólo  aparente,  y 
debida  á  que  la  substancia  grasa,  mas  ó  menos 
consistente,  que  encierran  las  jiartcs  celulares, 
desaparece  á  una  temperatura  elevada.  Dicha 
grasa  hace  que  el  hueso  sea  insensible  á  la  acción 
del  agua,  le  preserva  de  la  fermentación,  y  ade- 
más, reaccionando  sobre  el  c:::  ■    '    ral  del 

mismo  hueso,  forma  un  jaljij:i  ¡ue  re- 

siste á  todas  las  inllucncias  ;  i,.  Esto 

nos  explica  que  huesos  que  llegan  á  este  estado 
no  pjroduzcan  ningún  efecto  como  abono,  ¿  me- 
nos de  reducirlos  á  un  grado  extremo  de  pulve- 
rización; y  nos  confirma  cómo,  después  de  estar 
un  hueso  cuatro  años  enterrado,  se  vea  muy  á 
menudo  que  no  ha  perdido  más  allá  del  IS'por 
100  de  su  peso,  mientras  que  los  huesos  frescos 
que  han- sido  despojados  de  sú  grasa,  por  el  agua 
hirvientc,  pierden,  en  el  mismo  tiempo,  del  25 
al  30  por  100.» 

De  lo  dicho  deduciremos  que  antes  de  emplear 
los  huesos  en  la  agricultura,  deben  desgrasarse, 
poniéndolos  en  calderas  llenas  de  agua,  la  cual 
se  mantiene  en  ebullición  por  espacio  do  algunas 
horas. 

Como  cnanto  más  dividido  está  nn  cuerpo,  la 
acción  de  los  ogentcs  que  obran  sobre  él  es  más 
enérgica,  sólo  podremos  usar  los  huesos  enteros 
desgrasados,  en  aquellos  terrenos  cuyas  jilantas 
viven  muchos  años  y  permiten  abonos  de  des- 
composición lenta  y  duradera,  como  son  los  vi- 
ñas, árboles  frutales,  etc.  En  los  otros  ca.so3, 
conviene  darlos  al  terreno  en  estado  muy  pulve- 
rizado. Que  las  pesuñas,  las  virutas  ó  retazos  de 
las  fáliricas  de  botones,  abanicos,  cepillos,  etc., 
son  un  gran  abono  i^ara  las  idantas  cuyo  des- 
arrollo se  verifica  durante  algunos  años,  está 
fuera  de  duda.  Hosde  ha  olitcnido  en  árboles  fál- 
tales, con  cuatro  cascos  de  caballo,  mejor  resul- 
tado que  empleando  grandes  cantidades  de  es- 
tiércol podrido,  logrando  además  hacer  produ- 
cir á  un  manzano,  durante  seis  años  consecuti- 
vos, más  fruto  del  que  haliía  jiroducido  hasta 
entonces;  con  la  jiarticularidad  de  que  quedaba 
todavía  una  cantidad  de  abono  para  otros  anos. 
«Los  viticultores  de  Uorgoña,  dice  este  autor, 
han  observado  que  nna  sola  pesuña  de  pncrco  ou- 
nicnta  el  vigor  y  la  producción  de  una  cejm  du- 
rante cinco  ó  seis  años.» 

M.  Olivierdice  haberobtenido  buenos  resulta- 
dos empleando  substancias  córneas  princijial- 

mente  en  el  cultivo  de  I-    •    ■    ••■ ^'     '   ■  _•■ 

ncaux  manifiesta  que  d: 
la  ventaja  de  obrar  eui  i 

gctales,  al  mismo  tiempo  que  su  acción  es  cons- 
tante y  duradera;  y  M.  Bosde  añade:  «He  visto 
HU  melocotonero,  próximo  á  morir,  rehacerse  y 
desarrollarse,  enterrando  cerca  de  sus  raíces  cua- 
tro pesuñas  de  puerco,  mejor  que  los  demás  que 
estaban  en  iguales  condiciones  y  á  los  cuales  so 
les  puso  un  carretón  de  estiércol  do  cuadra.» 

Se  comprenden  estos  resultados,  otendido  á 
que  las  materias  córneas,  como  obonos,  pueden 
proporcionar  el  15  por  100  de  nitn'igcno  útil  á 
la  vegetación  y  buena  cantidad  de  fosfato  de  cal. 
IMee  M.  Girardín  que  cuando  se  en    '  ■ 

abono  los  huesos  triturados,  se  ga- 

á  1500  kilogramos  por  hectárea.  Ci; :..i. 

liien  pulverizados,  puedo  disminuirse  la  canti- 
dad. El  efecto  se  prolonga  durante  tres  años  en 
los  tierras  cultivadas  y  sois  años  en  los  prados 
naturales.  M.  de  Gosparín  dice  que  la  duración 
total  de  la  acción  íl  '  •        '    '     ,. 

ta  diez  años  y  á  vi 

tante,  el  efecto  sóh        :.   .      :.      ;, 

primeros  años. 

El  abono  de  hueso  se  esparce  en  los  terrenos 
de  prado  durante  la  primavera,  y  cuando  se. «iriu- 
bra  en  los  de  granos;  para  que  este  abono  pro- 
duzca más  pr-'  1  .  .  !  •  ::  >l.  Gi- 
rardín que  b  ;r  em- 
plearlo, le  h  ,  \  111 
principio  de  i 

un  gran  moi.  i^ 

tierra  húmeda.  Segiiii  tta  ii,.,s  u  iiuna.s  i,...  d 
suelo,  ponen  de  13 á  20  hectolitros  por  hect.iua. 

-Hueso:  ..4gr.  y  Zoolre.  El  /ihcso  como  ali- 
mento. -  Lo  primero  que  debe  conocerse  es  si  el 
hueso  es  ó  no  alimenticio.  Atendido  los  millo- 
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lies  de  kilos  que  salen  de  los  mataderos  del  an- 
tiguo y  nuevo  continentes  y  la  gran  influencia 
([ue  éstos  pueden  ejercei'  en  la  alimentación,  no 
<;a  de  extrañar  que  las  academias  médicas  so  ha- 
yan ocuj)ado  con  tanta  solicitud  en  esta  cues- 
tión. De  ser  alimenticios,  los  huesos  serían  un 
gran  recurso  para  el  pobre. 

El  asunto  se  llevó  al  terreno  de  la  experien- 
cia, úaico  en  el  que  podía  resolverse  bien  y  con 
claridad.  Después  do  efectuar  muchos  trabajos, 
ha  resultado  que  los  huesos  crudos  son  un  ali- 
mento, pero,  hervidos  en  agua,  se  vuelven  iner- 
tes; y  asimismo  tampoco  alimenta  el  caldo  que 
de  ellos  se  obtiene;  de  aquí  el  por  qué  diga 
M.  Layet,  en  su  monografía  sobre  la  gelatina, 
que  «sin  duda  el  hueso  rasiiado  en  polvo  muy 
lino  y  añadido  á  nuestra  ración,  sinsufrir  la  coc- 
ción, aumentaría  la  fuerza  alimenticia  de  ésta.» 

De  los  huesos  á  los  cuales,  en  frío,  se  les  lia 
extraído  los  fosfatos  y  el  carbonato  por  medio 
de  un  ácido,  resulta  la  oseína,  que  alimenta  bas- 
tante, aunque  no  tanto  como  el  hueso  fresco. 
Perros  sometidos  á  la  aliiijentación  de  la  oseína, 
ó  mejor  dicho,  á  la  de  los  huesos  de  pies  de  car- 
nero desfosfatados  en  frío  por  la  inmersión  en 
agua  acidulada,  al  cabo  de  un  mes  han  sentido 
repugnancia  por  este  género  de  comida.  El  ani- 
mal se  ha  encontrado  bien  y  alegre,  advirtién- 
dose linicaraente  una  ligera  dinúuución  en  su 
peso.  En  cambio,  otros  perros  alimentados  con 
huesos  desfosfatados  por  el  ácido,  pero  que  ha- 
bían sido  macerados  en  agua  caliente,  sin  her- 
vir, murieron,  según  M.  P.  Coulier,  unos  á  los 
trece  días,  á  pesar  de  haber  resistido  bien  duran- 
te un  mes  la  prueba  citada  de  la  alimentación  por 
la  oseína,  obtenida  en  frío;  y  otros  murieron  á 
los  veinte  días;  los  perros  alimentados  durante 
tres  meses,  exclusivamente,  con  huesos  crudos, 
tal  como  salen  de  las  carnicerías,  dice  M.  P,  Cou- 
lier,  han  resistido  muy  bien  y  sin  pérdida  de 
¡leso;  en  cambio  los  alimentados  con  huesos  co- 
cidos han  muerto  de  inanición,  después  de  dos 
meses.  No  nos  ocuparemos  en  lo  mucho  que  se 
lia  investigado  sobre  el  particular,  ya  que  con 
lo  dicho  basta  para  hacerse  cargo  del  poder  ali- 
menticio del  hueso  en  sus  diferentes  asjieetos. 

El  hueso  como  aumento  de  los  cerdos.  -  M.  W. 
A.  Henry,  que  dirige  la  estación  agrícola  de  la 
Universidad  de  Wísconsin  (Estados  Unidos),  ha 
hecho  numerosas  experiencias  sobre  la  acción 
que  ejercen  en  la  economía  del  cerdo  las  cenizas 
(le  madera  y  el  polvo  de  huesos,  asociados  á  los 
alimentos.  De  aquéllas  resulta: 

1.°  Que  el  uso  del  polvo  de  huesos  y  de  las  ce- 
nizas en  la  alimentación  de  los  cerdos,  permite 
oeonomizar  unas  138  libras  de  maíz,  ó  sea  el  28 
por  100  del  total  consumido  por  el  cerdo,  para 
producir  un  aumento  de  100  libras  de  peso  vivo. 

"2.°  Añadiendo  á  la  ración  de  maíz  cenizas  ó 
polvos  de  huesos,  casi  se  duplica  la  fuerza  de  re- 
sistencia de  los  huesos  del  animal. 

•3.°  Cuando  se  reducen  á  cenizas  los  huesos  de 
los  animales,  á  los  que  se  ha  dado  cenizas  de  ma- 
dera ó  polvos  de  huesos,  se  ve  que  aquéllas  tienen 
el  50  por  100,  poco  más  ó  menos,  más  de  peso 
que  los  animales  alimentados  sólo  con  maíz. 

Jil  hueso  como  nlimento  de  gaUincLi.  -Desde 
hace  poco  se  suministra  el  hueso  como  alimento 
de  las  aves;  pues,  en  efecto,  ningún  alimento 
conocido  contiene  tan  completas  como  el  hueso 
las  partes  constituyentes  del  huevo. 

Las  cascaras  de  las  ostras  no  son  sólo  las  que 
proporcionan  la  cal  que  tanto  anhelan  las  galli- 
nas, y  que  es  necesaria  para  la  formación  de  la 
clara  de  huevo.  Los  huesos  triturados  contienen 
una  gran  dosis  de  cal,  como  lo  prueba  el  análi- 
sis siguiente  de  huesos  secos  de  vaca  y  de  car- 
nero: 

Carbonato  de  cal 6  á     7  por  100 

Fosfato  de  cal 58  á  68     »     » 

l''osfato  de  magnesia.    ...  1  á     2     S>     » 

Cloruro  de  cal 2     »     » 

Materias  orgánicas 25  á  30     »     » 

Los  huesos  contienen  también  substancias  al- 
buminoideas,  que  asimismo  añaden  valor  nutri- 
tivo jiara  las  aves.  Hay  nuiíiuinas  dedicadas  ex- 
clusivamente á  la  trituración  de  estos  huesos. 
Se  calcula  que  una  libra  de  ellos  basta  para  diez 
y  seis  gallinas.  Pero  es  preciso; 

1."  Que  á  los  huesos  so  les  haya  quitado  la 
grasa,  hirviéndolos  en  agua,  como  cuando  sir- 
ven pai-a  hacer  caldo,  porque  pueden  ser  causa 
de  indigestiones,  de  diarreas,  etc. 

2.°  Que  sean  triturados  do  modo  que  prescn- 
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ten  la  más  grande  superficie  á  loa  jugos  digesti- 
vos, y  que  su  forma  los  haga  al  mismo  tiempo 
menos  duros,  esto  es,  fácil  y  rápidamente  digc- 
ribles,  Por  estas  razones,  las  máquinas  destina- 
das á  triturarlos  han  de  ser  pulverizadoras.  Los 
huesos  de  las  piernas  del  buey  ó  del  caballo,  de 
las  cuales  se  haya  extraído  el  aceite  por  medio 
de  la  ebullición  en  agua,  son  mucho  mejores: 
primeramente,  ijorque  se  hallan  exentos  de  dicho 
aceite,  y  además,  jiorque  tienen  una  fuerte  pro- 
porción de  carbonato  y  de  fosfato  de  cal  (5  ó  6 
por  100),  que  no  contienen  los  demás  huesos  del 
tronco  del  animal. 

Contienen  además,  como  lo  demuestra  el  aná- 
lisis, una  cierta  cantidad  de  cloruro  de  cal,  per- 
l'ectamente  asimilable,  puesto  que  proviene  de 
otro  animal,  substancia  indisiiensalile  para  que 
las  gallinas  gocen  de  buena  salud  y  vigor,  así 
como  también  contribuye  á  la  composición  de 
los  huevos. 

Harina  de  huesos.  -  Los  caracteres  que  debe 
presentar  una  buena  harina  de  huesos  son  los 
siguientes,  según  ha  expuesto  el  Dr.  Holdeflein: 
1.»  Su  riíjueza  en  materias  grasas  debe  ser  en  lo 
posible  exigua,  pues  no  debe  pasar  del  6  %  en 
una  liuena  harina  de  huesos.  2.°  Su  riqueza  to- 
tal en  nitrógeno  no  debe  bajar  del  4  por  100 ;  con 
todo,  no  basta  el  conocimiento  de  la  cantidad 
de  nitrógeno  para  lijar  el  valor  de  la  mercan- 
cía. 3.°  En  los  huesos  que  no  han  sido  desgela- 
tinados  no  suele  bajar  del  3'5  por  100  la  rique- 
za de  nitrógeno  conteuiáo  en  la  materia  gelatí- 
gena.  4."  De  la  riqueza  en  ácido  fosfórico  de- 
pende en  gran  parte  su  valor,  aun  cuando  las 
demás  cualidades  prueb.an  que  no  se  ha  separa- 
do la  gelatina;  la  cantidad  normal  de  ácido  fos- 
fórico es  de  20  por  100,  con  corta  diferencia.  5.° 
La  relación  entre  el  nitrógeno  y  el  ácido  fosfó- 
rico, contenidos  en  100  partes,  viene  á  ser  1:6 
en  los  huesos  no  desgelatinados,  según  se  ve  por 
los  datos  anteriores. 

Examinemos  ahora  cómo  se  obtiene  el  hueso 
en  polvo  y  en  sémola.  Antes  de  triturar  los  hue- 
sos hay  que  extraer  los  clavos,  herraduras  y 
otros  objetos  de  hierro  que  á  veces  contienen, 
pues  de  lo  contrario  se  estropean  los  triturado- 
res. Si  bien  los  se])aradoresde  fuerza  centrífuga, 
bien  dispuestos,  ¡aieden  lograr  más  ó  menos  per- 
fecta esta  separación,  preferimos  el  uso  del  sepa- 
rador magnético.  Este  está  basado  en  la  propie- 
dad que  tiene  el  imán  de  atraer  el  hierro  y  el 
acero. 

El  aparato  debe  consistir,  en  este  caso,  en  un 
gran  cilindro  hueco  y  giratorio,  cuya  superficie 
interior  va  provista  de  varios  poderosos  polos  de 
eleetroiniaues  accionados  por  una  dinamo.  Al  pa- 
sar los  huesos  por  el  interior  del  cilindro,  los 
objetos  de  hierro  y  de  acero,  que  llevan  mezcla- 
dos, quedan  adheridos  á  los  polos  de  los  electro- 
imanes, y  los  huesos  siguen  su  camino  saliendo 
luego  del  cilindro.  De  vez  en  cuando,  bastará 
interrumpir  la  corriente  para  que  se  desprendan 
los  objetos  metálicos. 

Ha}'  muchas  máquinas  para  triturar  huesos, 
pero  no  todas  las  que  se  venden  sirven  para  obte- 
ner harina  y  sémola  de  ellos.  Dichas  máquinas 
muelen  huesos  de  cualquier  clase  y  magnitud,  y 
su  aplicación  más  indicada  está  en  las  fábricas  de 
abonos.  Los  huesos  que  se  han  de  moler  se  echan 
en  una  tolva  de  que  está  provisto  el  molino,  y 
después  de  pasar  por  las  cuchillas,  se  prensan  al 
mismo  tiempo  contra  los  dientes  ó  estrías  de  un 
cilindro  acanalado,  animado  de  rápido  movi- 
miento de  rotación.  Los  huesos  molidos  caen 
luego  en  una  criba  ó  tamiz  giratorio  lí  oscilante, 
articulado  á  la  máquina,  que  los  clasifica  en  dos 
grupos.  En  la  primera  operación  se  obtienen  las 
siguientes  proporciones: 

Polvo 45  por  100 

Huesos  de  inedia  pulgada.    .     .     .     30    )>      » 
Trozos  mayores 25    í      » 

Hay  que  cuidarse  mucho  de  mantener  siempre 
los  ejes  bien  lubrificados,  para  lo  cual  los  engra- 
sadores han  de  estar  llenos  de  aceite.  Cuando 
hayan  de  afilarse  las  cuchillas,  se  quitan  éstas 
ñicilmente  del  cilindro  por  medio  de  una  llave 
de  acero  ó  extractor,  con  la  cual  se  separan  los 
segmentos  ó  espirales  que  aprisionan  aquéllas, 
las  cuales  conviene  afilar  diariamente,  pues  de 
su  eficacia  depende  la  importancia  del  trabajo  de 
la  máquina,  tanto  en  cantidad  como  en  calidad. 

Existe  otro  procedimiento,  que  si  bien  produ- 
ce buen  i>olvo,  tiene  el  defecto  de  quitar  nitróge- 
no al  hueso.  Consiste  en  lo  siguiente:  Una  vez 
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desgrasados,  pasan  los  huesos,  ya  desmenuzados, 
á  unos  fuertes  cilindros,  en  que  se  los  expone, 
además,  á  la  acción  del  vajior  de  agua  de  1^  á  ¡i 
atmósferas  de  presión,  durando  esta  operación 
desde  J  hasta  3  horas,  según  se  quiere  obtener 
una  harina  lina  ó  un  grano  más  basto;  pues  por 
la  acción  del  vapor  se  dilata  la  gelatina  con- 
tenida en  sus  poros,  y  afloja  y  quebranta  el  te- 
jido óseo.  El  hueso,  al  salir  de  estos  cilindros, 
es  tan  desmeiiuzable,  que  puede  aplastarse  con 
el  pie.  El  agua  gelatinosa  que  resulta  déla  cou- 
densacion  de  una  parte  del  vapor  y  que  disuelve 
la  gelatina  dilatada,  se  vende  tal  como  sale  de 
los  cilindros,  ó  bien  se  concentra  y  se  exi>one  al 
mercado  en  estado  sólido.  Algunas  fábricas  so- 
meten los  huesos  á  la  acción  del  vajior  antes  de 
¡lasarlos  por  el  aparato  y  obtienen  una  gelatina 
mezclada  de  grasa,  la  cual  se  separa  al  «ifriai-sc 
el  líquido;  pero  es  preferibleel  otro  sistema.  L<.s 
huesos,  libres  de  grasa  y  de  gelatina,  jiasau  al 
secador,  en  el  cual  se  aiirovecha  el  calor  de  lo^ 
gases  combustibles  que  van  del  hogar  de  la  cal- 
dera de  vapor  á  la  chimenea. 

Una  vez  secos,  no  falta  más  que  reducir  los 
huesos  al  grado  de  finura  que  pida  el  consumo, 
lo  cual  se  hace  en  batanes  con  mazas  de  madera 
ó  de  hierro.  En  el  día  no  se  reducen  ya  como 
antes  los  huesos  á  harina  impalpable,  pero  sí  á 
dos  ó  tres  números  de  sémola,  en  cuya  operación 
resulta  siempre  una  porción  reducida  á  harina, 
que  forma,  por  consiguiente,  otro  número.  Los 
números  más  granados  son  muy  buscados  por 
los  calcinadores  de  espodio. 

La  harina  que  resulta  de  los  batanes  es  de 
una  calidad  inferior,  porque  contiene  todas  las 
impurezas  que  estaban  adheridas  á  los  huesos, 
como  ])olvo  y  arena,  á  veces  hasta  la  proporción 
de  15  por  100,  y  además,  menos  ácido  fosfórico 
que  el  resto,  puesto  que  por  lo  común  no  llega 
al  17  por  100,  y  raras  veces  pasa  del  19  jiorlOO; 
])ero ,  en  cambio,  tiene  á  menudo  más  de  4  por  100 
de  nitrógeno  por  provenir  de  los  huesos  más 
blandos  y  más  porosos.  Para  obtener  mejor  cali- 
dad de  harina  y  de  grano  grueso,  es  indispensa- 
ble pasar  otra  vez  por  el  batán  el  grano  de  la 
primera  operación ;  entonces  contiene  esta  segun- 
da harina  21  á  24  por  100  dcácido  fosfórico  y  3}  á 
4  de  nitrógeno.  La  sémola  que  resulta  de  esta 
última  operación  es  muy  apreciada.  Como  la  mn- 
3'or  ó  menor  cantidad  de  harina,  en  las  sucesi- 
vas operaciones  de  reducción,  depende  de  la  du- 
ración de  la  acción  del  vapor  en  los  cilindros  y 
de  la  marcha  de  la  fábrica,  no  puede  lijarse  bien 
la  proporción  total  de  ella,  ¡lero  a|iroxiniada- 
mente  o.scila  cutre  40  y  60  %.  Cuando  no  se 
quiero  fabricar  un  hueso  granulado  de  primera 
calidad,  puede  mezclarse  con  la  harina  del  jiri- 
nier  bataneo  y  se  obtiene  una  mezcla  regular  de 
la  proporción  más  usada,  es  decir,  con  20  por  100 
de  ácido  fosfórico  y  4  por  100  de  nitrógeno. 

HUESTE:  adj.  .íIhic)-.  (de  Honduras).  Bien  mo- 
lido. 

HUESTEAR:  a.  Amér.  (de  Honduras).  Moler 
bien. 

HUET  (CoxnADO  Bisken):  Biog.  Escritor  ho- 
landés, n.  en  La  Haya  el  28  de  diciembre  de 
1826;  ra.  en  París  el '6  de  mayo  de  18S6.  Estu- 
dió teología  en  Leydeu,  y  en  1851  fué  pastor  de 
la  iglesia  valona  reformada  en  Haarlcm.  En 
1862  renunció  ese  cargo  ¡¡ara  ingresar  como  re- 
dactor del  Haarlcmmcr  Courant.  Desde  1868  á 
1873  estuvo  en  Batavia,  redactando  también  el 
periódico  Jaiabodf;  más  tai-de  fundó  el  AJije- 
meen  Dngblnd  rar,  A^edcrlandsch  Indie,  Además 
publicó  varias  obras,  entre  las  que  sobresalen: 
Bricven  orer  den  Bijbel;  Kausel  redencn  (18i51); 
la  novela  L¡dcinjde  (1868)  y  Fantasías  litera- 
rias (1S6S-1880).  También  escribió:  Hel  latid 
van  Bubens  (1881)  y  Hct  ¡and  van  Bemhrandl 
(1883).  Después  de  su  muerte  aparecieron  Car- 
tas de  B.  /Tiíri  (1890).  Sus  trabajos  más  impor- 
tantes son  los  de  crítica  literaria. 

-HuET  (Francisco):  Biog.  Filósofo  francés, 
n.  en  Villeau  en  1814;  m.  en  París  en  1S69.  Fué 
el  discípulo  predilecto  de  ISordas-Dcmoulin.  En 
1 831  le  nombraron  profesor  de  la  universidad  de 
Gante,  pero  sus  ideas  políticas  le  obligaron  á 
abandonar  la  cátedra  y  se  instaló  en  París,  don- 
de colaboró  con  Bordas  en  la  lucha  á  favor  de 
un  catolicismo  tildado  de  ser  demasiado  moder- 
no. Publicó  muchas  obras  de  propaganda  que 
contribuyeron  á  su  reputación,  y  entre  ellas, co- 
mo más  notables,   merecen  especial   recuerdo: 


IIUEV 

Rcclicrchcs  sur  la  vic  el  les  ouvrages  de  /lenri  de 
Oand;  Le  carUsianisme  ou  la  vériluUe  rénova- 
lion;  Jüssais  de  reforme  catlioiique ;  Le  rígne  so- 
cial du  Christianisme;  La  scienoe  de  l'espril; 
La  réooluiion  religieuse  au  XIX"  stíck;  y  La  ré- 
vohtlion  philoso2>hique  au  XIX"  suele. 

-  HuET  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  c-ii  París  cu  174;');  ni.  en  1811.  A  la  edad 
de  veinticuatro  años  l'iiú  nonilirado  académico 
por  el  cuadro  Un.  dogue  se  jctant  sur  des  oies. 
JJcdicado  con  preferencia  á  la  pintura  de  anima- 
les y  al  paisaje,  logró  ailqnirir  muy  pronto  fa- 
ma. Hus  cuadros  más  notables  son:  Le  marché; 
Le  rctour  du  htarché;  Furtniére  donnanl  á  man- 
;i'T  í'i  scs  poulels;  dos  Marché  d'animaux;  y  Un 
¡iun  ct  safeiiielle  allaitant  ses  j^ctits. 

*  HUETE:(?C03.  Este  p.j. de  la  prov.  de  Cuenca 
tiene  1  (!Ü0  kms."  y  '¿ib'-J'ó  liabits.  según  el  cen- 
so de  ISJOO;  pero  como  por  K.  O.  de  7  dejuniode 
l!)02le  fué  agregado  el  ayunt.de  Zafra,  que  era 
'iel  p.  j.  do  Belmonte,  su  población  es  ahora  de 
1¡.j370  liabits.  Los  ayunt.  del  p.  son  32,  es  decir, 
/■  más  de  los  que  se  citaron  en  el  tomo  X  del 
DlcciONAUlo,  á  saber:  fionilla,  Huondía,  Cara- 
'•cnilla,  Carrascosa  del  Campo,  Castillejo  del 
ll'iiiieral,  Careinarro,  llorcajada  do  la  Torre, 
liuete,  .labalera,  Loranca  del  Campo,  Hazaru- 
lleque,  Moncalvillo,  Montalbo,  Naliarros,  01- 
laodilla  del  Campo,  Palomares  del  Campo,  la 
Peraleja,  Pineda,  Poslalrubio,  Saceda  del  Río, 
Saceda-Trasierra, Tinajas,  Torrejcmcillo  del  Rey, 
Valdcmoro  del  Rey,  Valparaíso  de  Abajo,  Val- 
paraísode  Arrilia,  Vellisca,  Verdelpinode  Hue- 
le, Villalba  del  Rey,  Villanueva  de  Guadama- 
¡ud.  Villar  del  Aguilay  Zafra,  que  comprenden 
1  c. ,  26  V.,  5  lugares,  4  aldeas,  3  caseríos  y  1 558 
i'dif.  y  alliergues  aislados.  El  ayunt.  de  IJuete 
liene  2852  liabits.,  de  los  que  2444  corresiion- 
den  á  la  c.  do  Huete,  y  el  resto  á  las  aldeas  de 
i'iirraseosilla.  La  Langa  y  Villavieja  y  los  cdif. 
di.seniinados. 

-  IIuETE  (Pedro  de):  Biog.  Impresor  español 
del  siglo  XVI:  m.  cu  Valencia  en  1.180.  Trabaja- 
ba en  Valriii'ia,  en  la  imprenta  del  llamenco  Juan 
Mey,  con  la  viinla  del  cual,  Jeróiiima  Gales,  casó 
en  1568.  Los  libros,  no  obstante,  siguieron  lle- 
vando los  escudos  ó  marcas  del  primer  mai'ido 
basta  1568.  La  oficina  tipográlica  de  Pedro  Hue- 
le radicalia  en  la  plaza  de  la  Hierba  ( in  platea 
llcrbnrla.),  y  de  ella  salieron,  entie  otras:  Obra 
iililissima  lie  la  rcrihtdira  guirtiid  y  tranquili- 
dad del  alma,  de  dofia  Isabel  de  Sforoia,  tradu- 
cida por  el  capitán  .luán  Díaz  do  Cárdenas; 
V-tmmcnlaria  supcr  foro,  de  Tomás  Cordán  de 
Tallada;  Elogia  in  multoriim  adolcscentum  exi- 
mia spe,  virlule  et  doctrina  comcndationem,  du 
Vicente  lilas  García;  Pragmática  del  rey  Dow 
•Joan...  en  di  fensió  y  lionrra  de  la  Inimaculada 
Conccptiú  de  la  Vcrge  María  Henyora  Xoslra, 
todas  en  1568;  Carlilla  y  brcu  inslructió  de  la 
ilúclrinn  ehristiann  (1571);  Fisita  ¡le  la  Üárcely 
•/'  /ii.9  ¡ire.ios,  del  Dr.  Tomás  Cerdán  de  Tallada 

1.Ó74);  Cam¡n  eloquc.nlia<,  in  quibus  Laxt,rcnlii 
l'almyrcni  raliv  deelamandi,  Oraliones,  Pra-fa- 
liones,  Epistolm,  iJccIninaliones  ct  Epigrammata 
fontineidur  (1574);  Riietoricaí  Laurcntii  Palmy- 
rcni  lib'.r  sccuiidns  (1576);  De  arte  Diccndi  liliri 
■iiiiuque,  del  mismo  autor  (1577);  el  tercero  y 
ultimo  libro  de  la  citada  Jlhclorica  (1578);  ft-í- 
ina  Urammaticaí  Latina:  inslitutio,  del  celebro 
uiéilico  y  bumanista  alcoyano  Andrés  Sempere. 
I'or  último,  en  1580  estampó:  Pronóstico  Univer- 
■"il  del  aiío  15S0,  para  el  meridiano  de  lainsignt 
■  ludad  de  falencia,  y  paro  todo  el  quinto  clima, 
l")r  D.  Antonio  Juan  Ripollés;/l/»iaH<i(r/i<i;))-o- 

lóstico  de  los  eff'eclos  que  se  espera,  según  ¡as  con- 
ji'.turaciones  de  los  planetas  y  estrellas,  por  Har- 
b'lonió  Antist;  Tratado  del  seráfico  doctor  San 
Hiicnacentura  en  la  contemplación  de  la  iñda  de 
nuestro  señor  Jcsii  Chríito;  FnMitucions  deisfurs 
¡iprivileqis  del  regnc  de  Valencia,  de  Podrii  .Je- 
rilniíno  Tarazona,  y  Examen  de  ingenios  para  las 
seiencias,  i\c\  Dr.  .Inan  Huarte.  Pedro  de  Huete 
fué  imiiresor  del  .\ynntamiento  y  del  Patriarca 
Ar/.nliispo  de  Valencia. 

HUETEÑO,  ÑA:  ad j.  Katural  de  Huétor  San- 
tiUana  y  Huétor  Tajar  (Ctianadal  U.  t.  c.  s.  |! 
Perlenecionto  ó  relativo  á  dichas  i>oblaciones  es- 
pañolas. 

*  HUEVO:  Huevo  de  oi.nu:  Huevo  azareSo 
(V.  en  Az\i!i:xo,  na,  tomo  I  de  este  mismo 
Apéndice). 
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-  Huevo  de  Coló.s":  Huevu  im;  .1  uanelo  i  \ . 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-Pahecerse  una  cosa  á  otra  como  un 
HUEVO  Á  OTRO  UUEVO:  Ir.  Existirgian  semejan- 
za entre  ellas. 

-Aburrir  los  huevos:  V,  Aborrecer  los 
HUEvo.s  en  nuestro  artículo  Hifevo,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

-Como  quien  se  sorbe  un  huevo:  loe. fam. 
fig.  Con  suma  facilidad  y  presteza. 

HUQQINS  (SiR  Guillermo): -Bíoí/.  Astrónomo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1S24, 
Kn  185Ü  estableció  un  observatoi'io  privado  en 
su  casa  de  Upper  Tulse  llill,  cerca  de  Londres. 
Puede  ser  considerado  como  el  fundador  de  la 
ciencia  astrofísica,  ó  do  la  astronomía  espectros- 
cópica,  habiéndole  estimulado  en  sus  investiga- 
ciones Bunsen  y  Kirehhofl',  investigaciones  que 
|irosiguió  con  interés  durante  un  largo  período 
de  tiempo.  Fué  ¡iresidente  de  la  líeal  Sociedad 
Jsirunúmica,  de  la  Asociación  británica  y  de  la 
Sociedad  Kcal.  En  1902  le  fué  conl'erida  la  orden 
inglesa  del  mérito.  En  colaboración  con  su  espo- 
sa, es  autor  de  un  atlas  representativo  del  espec- 
tro estelar. 

*  HUGHES  (David  Eduardo):  Biog.  M.  en 
Londres  en  1900. 

HUGO:  Biog.  Príncipe  franco,  hijo  de  Lota- 
rio  II.  Este  soberano, después  de  repudiar  á  su 
esposa  Toutberga,  so  empeñó,  desobedeciéndolos 
mandatos  de  la  Iglesia,  cuando  le  dio  sucesión 
su  amante  Waldrada,  en  quo  ésta  ocupara  el  sitio 
(|ue  de  derecho  correspondía  á  la  esjiosa  legíti- 
ma. Pero  la  legitimidad  de  Hugo,  el  hijo  de  Lo- 
tario  y  Waldrada,  no  fué  reconocida  y  así  no 
jiudo  heredar  ésto  los  territorios  de  su  padre. 
Muerto  Lotario,  púsose  Hugo  al  (rente  de  algu- 
nos atrevidos  compañeros  para  saquear  la  Lore 
na,  donde  cometió  toda  clase  de  abusos,  hasta 
que  fué  vencido  por  los  reyes  carolingios,  que 
lo  obligaron  á  huir  y  restablecieron  el  orden  en 
aquella  provincia. 

-Hugo  (Cándido):  Biog.  Cardonal  francés 
del  siglo  XI.  Monje  de  la  Abadía  de  Cluny,  pre- 
sidió en  el  año  1068,  como  legado  del  papa  Ale- 
jandro II,  el  Concilio  de  Gerona.  Tuvo  gran  em- 
peño en  desterrar  do  España  el  oficio  gótico  mu- 
zárabe; y,  según  dice  Aniat,  lo  prohibió  ¡lor  pri- 
mera vez,  de  acuerdo  con  el  rey  D.  Sancho,  en 
San  Juan  de  la  Peña.  Se  trasladó  después  á  Bar- 
celona, y  protegido  por  su  compatriota  D."  Al- 
modis,  esposa  del  conde  D.  Ramón  Berengner, 
logró  reunir  un  Sínodo  en  el  quo  se  prohibió  el 
Oñcio  español  en  el  |>rinci]iado  do  Catalufia. 
Aniat  dice,  en  su  Historia  Eclesiástica,  que  el 
cardenal  Hugo  llevó  una  vida  tan  escandalosa 
que  mereció  ser  depuesto,  y  que  se  rebeló  con- 
tra el  Sumo  Pontílice. 

-Hugo  (Carlos  Luis):  Biog.  Historiador 
lorenés,  n.  en  Saint-Mihicl  en  1667;  m.  en  Eti- 
val  en  1739.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  ejer- 
ció la  dignidad  de  abad  en  el  convento  de  Eti- 
val.  Llevado  de  su  irresistible  afición  al  estudio, 
consagró  toda  su  vida  á  los  trabajos  históricos 
y  tilosólicos,  fruto  de  los  cuales  fueron,  además 
de  una  historia  manuscrita  de  la  casa  de  Lorcna, 
las  obras  que  citamos:  Critique  de  l'hüitoire  des 
chanoinrs;  Traite  historiqne  et  critique  sur  la 
Maison  de  Lorrainc;  IHsloirc  de  la  Maison  de 
Sales;  Sacra-  antiquitatis  monumento  histórica, 
dogmaliea,  dijdomatica;  y  Saeri  et  canonici  or- 
dmis  Prwmonstraleníis  anuales. 

-  Huoo  DE  Flavion'y:  «¡07.  Historiador  fran- 
cés, n.  en  1064.  Fué  monje  de  Saint- Vannes,  y 
en  1096  pasó  á  ser  abad  de  Flaviguy,  cerca  de 
Dijóu ;  pero  no  tirdó  en  ser  ex))ulsado  por  sus 
ideas  contrarias  á  la  política  religiosa  de  Roma. 
Escribió  una  crón>ea(hacian02)en  dos  tomos,  de 
los  cuales  sólo  el  primero  tiene  importancia,  por 
contenor  algunas  notables  referencias  de  obras 
antiguas;  pero  el  segundo  encierra  muchos  datos 
y  la  experiencia  y  estudios  personales  de  Hugo, 
en  forma  desordenada  y  demostrando  á  menudo 
una  gran  credulidad  por  parte  del  autor.  Esta 
crónica  fué  (lublicada  por  Pertz  en  la  obra  Mo- 
namcnta  ttermanine  histórica. 

-  H  roo  DE  LAN0R.-ÍTE1  N':  Biog.  Poeta  alemán, 
de  nna  noble  familia  suabia;  vivió  hacia  hnes  del 
siglo  XIII.  Ingresó  en  una  orden  alemana,  y  com- 
puso en  latín  la  leyenda  en  verso  de  Santa  Mar- 
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tina,  libro  que  terminó  en  1293.  Esta  obra  es 
c.xtraoi  dinariamente  extensa,  sobre  todo  por  sus 
abundantes  alegorías,  sacadas  algunas  de  ellas  de 
los  escritos  de  Inocencio  III  De cuiitcmptu  mun- 
diy  Compendium  theologicac  rcrilatis. 

-Hugo  de  Montfort:  JSiog.  Poeta  alemán, 
n.  en  1357;  in.  el  4  de  abril  de  1423.  Procedía 
de  la  familia  de  los  renombrados  j'  ]ioderosos 
condes  de  Montfort  liregenz.  Llevó  nna  vida 
muy  agitada  entre  la  guerra  y  la  iiolítiea;fué,  en 
1381,  capitán  de  las  tropas  austríacas,  goberna- 
dor do  Suiza  y  señor  de  Steiemiark,  desde  1413 
á  1416.  Sus  cantos  y  cartas  poéticas,  la  mayor 
parte  dedicada  á  sus  tres  esposas,  lo  mismo  que 
sus  memorias  políticas,  se  asenn-jan  á  las  poesías 
caballerescas,  como  las  de  Hadamar  de  Labor, 
sin  que  el  estilo  y  la  métrica  se  parezcan  en  nada 
á  las  obras  realistas  y  faltas  de  gusto  artístico 
de  su  éjioea. 

-Hugo DE  Saint-Víctor:  £to¡7.  Filósofodcl 
siglo  XII,  iiiobablenientc  sajón,  u".  en  1097;  m. 
el  11  de  febrero  de  1141.  Se  educó  en  el  conven- 
to de  Haniersleben.  En  1115  ingresó  en  la  es- 
cuela de  los  Agustinos  de  Saint- Víctor,  cerca  de 
París,  d<inde  continuó  más  tarde  sns  estudios. 
Sus  ideas  místicas  se  peripttuaron  en  la  teología 
de  Saint- Víctor,  fundada  )iorél.  Fué  gran  amigo 
de  Bernardo  de  Claraval.  Su  obra  maestra,  JJe 
saerameniis  cristiánete  fidci,  es  una  cxpiosición 
sistemática  de  toda  la  teología.  Su  escrito  iJe 
ehrudilione  didascalia  es  una  introducviúii  á  la 
misma. 

-  Hugo  de  Trim  beiío:  Biog.  Poeta  cuyo  nom- 
bre procede  de  un  pueblo  de  'Wiirzburg,  n.  en 
Werna  en  1230;  in.  en  1313.  Desde  1260  ejerció 
los  cargos  de  maestro  y  rector  de  las  escuelas  de 
Theurstadt,  arrabal  de  Bamberg.  Es  conocido 
como  autor  de  los  Bcnner,  poesías  instructivas 
muy  estimadas  en  su  tiempo  y  encontradas  en 
muchos  manuscritos,  obra  que  terminó  en  1300 
y  que  en  1313  coni|iletó  con  algunas  adiciones. 
Sus  poesías  son  más  bien  obras  teológicas  des- 
provistas do  todo  espiíritu  de  observación  de  la 
vida  real,  como  enemigo  que  era  el  autor  de  toda 
suerte  de  literatura  de  carácter  profano,}- aficio- 
nado al  estilo  alegórico.  En  su  juventud,  empe- 
ro, compuso  tres  libros  profanos  y  cinco  religio- 
sos, en  lengua  alemana,  pero  no  se  conoce  nin- 
guno de  ellos. 

-  Hroo  DE  WERDESi!ER0:SÍ05r.  Magnate  ale- 
mán, muy  inllnyente  en  la  liga  político-militar 
llamada  del  «Escudo de  San  Jorge,»  que  llori  ■  i.'. 
en  el  ■siglo  XV.  Fué  consejero  intimo  del  empi-- 
rador  Maximiliano  y  hombre  de  gran  talenli>; 
redactó  el  programa  que  facilitó  la  unión  defen- 
siva y  ofensiva  de  los  pequeños  ten  i  torios,  y  que 
fué  aceptado  en  el  Parlamento  reunido  en  Éslin- 
gen  en  1487,  dando  lugar  á  la  creación  de  la 
gran  liga  de  Suabia  en  1488. 

HUGÓLATRA:  adj.  Apasionado  de  las  obras  y 
teorías  literarias  de  Víctor  Hugo.  U.  t.  c.  s.  c. 

El  mérito  de  este  articulo  (si  es  que  al!:iiiio 
tiene)  fué  sin  (huía  el  lie  la  oportunidad,  y  el 
o.^^ailo  ntreviniiento  del  autor  en  darle  á  luz  en 
los  momentos  en  que  la  nueva  secta  Hl'Gt'iLA- 
TRA  dominaba  totla  la  línea  del  uno  y  otro  ex- 
tremo de  la  república  literaria. 

Mesonero  Romanos. 

HUGONET  (Guillermo):  Biog.  Canciller  del 
ducado  de  llorgoña,  n.  á  principios  del  siglo  xv ; 
m.  en  Gante  el  3  de  .abril  de  1447.  Favorecido 
do  la  fortuna  al  empezar  su  carrera,  vióse  repen- 
tinamente, de  modesto  juez  de  bailíft,  nombrado 
obispo  de  Mácon;  desjtués  presidente  del  Gran 
consejo  y,  por  último,  canciller  del  ducado.  Car- 
los el  Temerario  le  confió  misiones  nmy  delica- 
das. Hizo  caer  en  manos  do  Luis  XI  al  condesta- 
ble Saint- I'ol;  él  i-ecibió.  después  de  Morat.  en- 
cargo de  pedir  socorros  á  los  municipios  de  Flau- 
des.  y  fraeasií  en  la  einpresn.  A  la  niii-rte  de  Par- 
Ios,  cuando  Luis  XI 
la  herencia  de  Ma¡ 

uno  de  los  cmb^'  ■•  -,,,. 

tió  en  que  Ci  ^  ■  .  y  á 

su  regreso,   b-  '       te,   le 

acusaron  de  traiviuti;  eoiuli-iiád<>  a  muerte,  eje- 
cutóse la  sentencia  en  el  lugary  fecha  arriba  con- 
signados. 

HUGONiACEAS:  f.  pl.  Nombre  de  una  faniilia 
de  plantas  de  la  India,  con  diez  estambres,  cla- 
sificadas entre  los  malváceas  y  las  bitucriáceas, 
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*  HUGONOTE,  TA:  A  LA  ilL'COXUTA:  loe.  ailv. 
Díeose  do  los  liuovoa  cocidos  en  grasa  de  camero. 

...  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño 
cou  que  toda  la  isla  se  alborota, 
huliiera  estado  largo  tiempo  eu  uso, 
á  no  ser  porque  luego  los  compuso 
uu  lamoso  extranjero  í  la  huiío.nota. 

IKIARTE. 

HUGUERT  Y  RUBERT  (Fr.  Pascual):  Biog. 
A  este  escritor  le  hace  Jimeno  natural  de  Valen- 
cia, pero  las  pruebas  de  bábitoquc  se  conservan 
eu  el  Archivo  Histórico  Nacional  demuestran 
que  nació  en  Onda,  provincia  de  Castellón.  Fué 
presbítero  de  la  Real  y  Militar  orden  de  Nuestra 
Señora  de  Montesa  y  San  Jorge  do  Allania.  Ku 
la  universidad  valentina  se  doctoró  en  Cánones; 
obtuvo  el  curato  do  la  parroquial  del  lugar  de 
Carpesa  y  fué  examinador  sinodal  de  la  ardil- 
diócesis  de  Valencia.  Falleció  el  24  de  diciembre 
de  1722.  Considérasele  como  versadísinio  en  le- 
tras humanas  y  clásicos  griegos  y  latinos.  Pu- 
blicó: Oración  Emngélica  en  hacimiento  de  gra- 
cias por  la  conchisián  de  la  paz  cutre  el  rey  de 
Eapaña  y  Príneipcs  de  la  Liga  y  el  rey  de  Fran- 
cia (Valencia,  Francisco Mestre,  1698,  4.°};7/is- 
toria  Laurenlina  de  la  Vida,  martirio  y  pníria 
de  Sa7i  Lorenzo  (Valencia,  JoséGarcía,17l7,  4.°). 

HUGUES  (Clodoveo):  Biog.  Poeta  y  político 
francés,  n.  en  1S51  en  Menerbes;  m.  en  París  el 
11  de  junio  de  ia07.  Eu  1871  fué  condenado  por 
nn  consejo  de  guerra  á  tres  años  de  prisión; cua- 
tro después,  era  redaetor  de  la  Jeuiie  Ilepubli- 
que,  y  en  1881,  elegido  diputado  por  Marsella; 
pero  renunció  el  acta  cuando  se  suicidó  el  gene- 
ral Boulanger.  En  1893  volvió  al  Parlamento. 
Es  autor  de  los  dramas:  Une  Etoile  y  Le  aommr.il 
de  Danloii;  do  los  volúmenes  de  poesías  titula- 
dos: Aci  soirs  de  bataiUe;  Les  Joiirs  de  combnt  y 
Les  Emcations;  de  las  novelas  Mitdame  Phaétoii 
y  MoHsieiír  le  gendarme;  y  de  la  ühaiisóii  de 
Jeaiine  d'Arc,  premiada  jior  la  Academia  fran- 
cesa. 

-lIuGUES  (Domingo  Juan):  Biog.  Escultor 
francés  contemporáneo,  u.  eu  Marsella  en  1819. 
Ganó  la  primera  pensión  de  Roiua  con  un  bajo 
relieve:  lloimre  accovipagné  de  son  jnine  gnide 
chante  scs  poésies  dans  une  ville  de  tí  rece.  Eu  el 
Salón  de  1879  expuso:  Les  ombrcs  de  Erancesca 
de  Rímiiíi  ct  de  Paolo de  Malatesta;  además  com- 
]uiso:  Feíiime  jouant  avec  son  enfant;  (Edipe  á 
Colone;  L'  Immortalilé;  Musiqnc  snerée;  L'Asie; 
Jiailly  prononeant  le  serment  dii  Jen  de  pauíne; 
La  TciUatioii;\m  Potier  y  La  Muse dí  la source. 
En  la  actualidad,  nuestro  biograliado  es  profesor 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

HUGUET  (Marco  Antonio):  Biog.  Prelado 
francés,  n.  en  Moissac  en  1757;  m.  en  París  en 
1796.  Siendo  cura  de  Bourganeuf,  le  nombraron 
obispo  constitucional  de  la  Creuse  en  1791.  Fué 
miembro  de  la  Convención,  y  llguró  eu  el  par- 
tido de  la  Montaña.  Tomó  parte  activa  en  va- 
rias agitaciones  populares  del  jieríodo  de  Ter- 
midor,  y  fué  preso  y  encerrado  eu  el  castillo  de 
Ham.  Por  la  amnistía  del  4  de  brumario,  reco- 
bró la  libertad ;  pero,  complicado  luego  en  la  cons- 
piración de  los  jacobinos,  se  le  procesó,  seuten- 
ciándosclc  á  muerte,  por  lo  que  fué  fusilado  el 
18  de  vendimiario  del  año  V. 

HUGUIER  (Canal  de):  Anat.  Conducto  de  8 
á  10  milímetros  de  longitud,  que  nace  en  la  pa- 
red anterior  de  la  caja  del  tímpano,  y,  exten- 
diéndose por  la  parte  exterior  de  la  trompa  de 
Eustaquio,  llega  hasta  el  ángulo  formado  por  las 
porciones  pétrea  y  escamosa  del  hueso  temporal, 
por  detrás  de  la  espina  del  csfenoides.  La  cuerda 
del  tímpano  so  inserta  en  el  interior  de  este  ca- 
nal, que  toma  su  nombre  del  ciiujano  francés 
Pedro  Carlos  Huguier  (1804-1874),  que  fné  el 
primero  que  comprolió  la  existencia  de  dicho 
conducto. 

HUGUISTA:  s.  com.  Partidaiio  del  sistema  to- 
legrálioo  de  Hughes. 

...  y  de  la  misma  suerte  que  lioy  tenemos  iiu- 
GUISTAS,  que  conocen  perfectamente  el  manejo 
del  telégrafo  Hughes  y  del  Bodom... 

HU-HU:  Mus.  Violín  chino  de  dos  cuerdas, 
derivado  del  rarnnastrón  que  proviene  do  su  in- 
ventor, Havana,  rey  de  Lauka  (isla  de  Ceylán). 
El  manejo  del  arco  del  Ini-hit,  cuyas  crines  pasan 
jior  entre  las  dos  cnerdas,  exige  larga  práctica. 
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HUIDOBRO:  Geog.  V.  del  dep.  Genera!  Roca, 
prov.  de  Córdoba,  Eep.  Argentina;2ÜOObabits. 
Es  estación  en  el  f.  c.  Buenos  Aires-Pacítico. 
Hace  pocos  años  se  extendía  el  desierto  cu  el 
mismo  sitio  en  que  esta  importante  población 
ostenta  hoy  sus  amplias  calles,  su  elegante  edi- 
licación  dc"ladrillos,  sus  grandes  casas  comercia- 
les y  su  activo  tráfico.  Según  la  Geografía  de  la 
protineia,  de  los  Sres.  Kío  y  Achával,  publica- 
ción oficial,  Villa  Huidobro  y,  cu  general,  toda 
la  liarte  Sur  del  dep.,  ofrecen  el  ejemplo  más  no- 
table de  la  rá[iida  transformación  que  la  agricul- 
tura y  la  ganadería  han  hecho  sufrir  á  las  lla- 
nuras de  la  Pampa,  en  el  territorio  de  la  prov.  de 
Córdoba.  La  v.  denmninóse  primeramente  Ca- 
ñada Verde.  En  1904,  á  solicitud  de  los  vecinos, 
el  gobierno  la  declaró  cabecera  del  dep.  y  le  dio 
su  nombre  actual,  en  recuerdo  del  combate  cén- 
tralos indios,  ganado  en  1818  por  el  general  Ruiz 
Huidobro. 

HUILA:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Colombia, 
sit.  entre  el  de  Cundinaniarca  al  N.,  territorio 
del  Meta  al  NE.,  territorio  del  Canea  al  S.,  de- 
partamento de  Cauca  al  O.  y  dep.  de  Tolima  al 
NO.  Constaba  de  2  prov.,  qiie  eran  Neiva  y  Sur, 
con  un  total  de  25  municipios;  22750  kms.-y 
165  000  habits.  La  cap.  era  Neiva,  que  hoy  loes 
del  dep.  de  su  nombre,  pues  el  de  Hnila  quedó 
suprimido  en  la  división  territorial  de  octubre 
de  190S. 
.  *  HUIR:  imp.  Pasarse  ó  salirse  do  la  memoria. 

Nos  enseñó  v;irios  instrumentos  matt-máti- 
cos,  cuyos  nombres,  por  la  mayor  p-irte,  me 
HUYEUON;  algunos  me  ocurren  ahora,  como 
globos  celestes  y  terrestres. 

Pellicer. 

-  HUIH  HE  LAS  MARES,  ó  HulRLE  A  LA  MAR: 
fr.  Mar.  Navegar  con  viento  en  popa  ó  por  el  an- 
cla, y  con  bastante  salida,  á  fin  de  evitar  la  ma- 
yor violencia  del  choque  de  los  golpes  de  mar  en 
un  temporal. 

HUIROCHURO:  m.  Zool.  P;íjaro  americano  del 
tamaño  de  nn  mirlo,  de  color  amarillo,  con  man- 
chas negras  y  blancas  en  las  alas.  Es  indomes- 
ticable, aunque  se  le  críe  desde  recién  nacido. 

HUlSCOYOL:m.  Amcr.  (de  Huuduras).  Palma 
silvestre  muy  espinosa. 

HUISUTE:  Amcr.  (de  Honduras).  Palo  punti- 
agudo. 

HULDA:  Biog.  Profetisa  judía  citada  varias 
veces  en  el  libro  de  los  Reyes,  y  á  la  cual  acu- 
dían á  consultar  el  rey  Jouás  y  sus  consejeros. 
Sus  oráculos  dieron  por  resultado  una  reforma 
religiosa  y  política  en  el  reino  de  Judá.  Residía 
en  Jerusalén,  y  so  la  supone  esiiosa  de  Salum, 
funcionario  real. 

HULl:  ra.  Mit.  ind.  Fiesta  que  todas  las  tribus 
del  Indostán  celebran  en  honor  de  Crichna,  y 
que  anuncia  el  equinoccio  de  ¡a  primavera. 

HULITA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  natural  de 
alúmina,  análogo  á  la  delesita. 

HULME  (FEDEraco  Eduart)0):  Biog.  Natura- 
lista y  arqueólogo  inglés  contemporáneo,  n.  en 
Hanley,  en  el  condado  deStalford  enl841.  Ejer- 
ció el  profesorado  en  el  King's  Collcgc,  de  Lon- 
dres, y  en  otros  establecimientos  de  enseñanza. 
Pero  es  más  conocido  como  autor  de  varias  obras 
que  se  han  liecho  populares,  entre  ellas:  í'oroins 
veijclalcs;  Principios  de  arle  ornamental;  Flores 
sür.estrcs;  El  simbolismo  en  el  arte;  Historia  na- 
tural, ciencia  y  leyenda;  y  Mariposas  del  campo. 

HULOT  (Barón  Esteban):  Biog.  Geógrafo 
francés,  n.  en  París  el  30  de  octubre  de  1857.  Es 
secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París,  y  ha  publicado,  entre  otVas  obras,  biogra- 
fías de  marinos  y  descubridores  franceses  y  el 
libro  titulado:  De  l'Atlantique  au  Pacifique. 

HULST  (Mauricio  Le  Saoe  b'Hauterociie): 
Biog.  Prelado  francés,  n.  en  París  eu  1841; 
m.  en  dicha  capital  en  1896.  Completó  sns  estu- 
dios teológicos  en  Roma  y  fué  vicario  de  San 
Ambrosio  durante  seis  años.  Todo  el_  tiempo  que 
duró  la  guerra  francoprusiana  jirestó  servicio  de 
capellán  en  las  ambulancias.  Desimés  le  nom- 
V.raron  rector  del  instituto  católico,  cargo  que 
desempeñó  hasta  su  muerte.  Intcligoicia  de  fle- 
xibilidad extraordinaria,  resultaba,  en  su  elo- 
cuencia y  cu  su  estilo,  frío  en  general,  pero  mos- 
tró siempre  una  facilidad,  una  seguridad  y  una 
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distinción  verdaderamente  notables.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Conjérences  deNolre-Liame;  Mé- 
líingea  oraloircs;  Nouveaux  rníianges  oratoires; 
Fie  deJvsl  dcBreCeiiiére.';  Viedc  la  mire  Murie- 
J'hérése;  y  Le  droit  clirélien  el  le  droit  modcriic. 

HULL  (Eduardo):  Bimj.  Geólogo  irlandés  con- 
ten.poráneo,  n.  en  Antrini  eu  lb29.  Ingresó  en 
1850  en  la  comisión  del  niajia  geológico  y  le 
nombraron  director  de  la  misma  en  Irlanda.  Ob- 
tuvo el  cargo  de  profesor  de  geología  en  el  cole- 
gio de  Ciencias  de  Dnblín.  Hizo  estudios  geoló- 
gicos en  Palestina  y  Aialiia,  y  en  1893  recorrió 
parte  del  valle  del  Nilo.  Ha  puljlicado  un  tratado 
de  piedras  ornamentales  y  de  construcción,  y  lae 
obras  tituladas  Cuencas  carboníferas  de  ¡a  Gran 
Bretaña ;  Geografía  física  y  geología  de  Irlanda : 
Volcanes  pasados  y  presentes,  y  Ktieslrosdcpóiitv 
de  carbón. 

*   HULLA:  Ingen.   HlLLA   liLA.NCA:   Nombr- 
dado  á  las  corrientes  y  saltos  de  agua  del  inf 
rior  de  tierra  firme,  considerados  como  fucix;. 
motriz;  y,  por  ext.,  á  la  misma  fuerza  así  produ- 
cida. 

-  Hulla  verde:  Ingen.  Nombre  dado  al  agua 
del  mar,  considerada  como  fuerza  motriz,  en  las 
costas  y  en  las  márgenes  de  los  ríos,  hasta  don- 
de alcanzan  el  flujo  y  reflujo  de  las  mareas.  I'i  i 
ext.,  dase  también  aquel  nombre  á  la  niisn.;; 
fuerza  motriz  producida  por  este  medio. 

-  Hulla  azul:  Ingen.  El  viento,  considerado 
como  fuerza  motriz,  y  la  misma  fuerza  así  pro 
ducida. 

-Hulla:  Estadíst.  Los  datos  sobre  produc- 
ción de  hulla  en  España  con  referencia  al  año 
1906,  son  los  siguientes: 

PROVINCIAS  Toneladas 

Oviedo  (Asturias).  .     .     .  1817147 

Córdoba 432962 

Ciudad  Real 295646 

León 244  700 

Sevilla 16.0000 

Falencia 112281 

Gerona 12000 

Total.     .     .     .      3079  736 

Conviene  advertir  que  estas  cifras  y  las  délos 
cuadros  que  siguen,  representan  la  pioduecióa 
total  de  carbón  preparado  y  limiúo,  y  que  en 
ellas  están  incluidas  la  antracita  y  las  porcio- 
nes que  se  transforman  eu  cok  y  eu  aglome- 
rados. 

El  desarrollo  de  la  industria  hullera  se  vien- 
operando  de  un  modo  tan  lento  que  no  guarthi 
relación  con  el  progreso  del  consumo,  y  los  efec- 
tos inmediatos  de  esta  desproporción  entre  la;- 
fuerzas  productoras  y  las  consumidoras  se  ad- 
vierten en  el  constante  crecimiento  de  la  impor- 
tación, tan  beneficiosa  jiara  los  extranjeros  eoni" 
perjudicial  &  la  economía  y  á  las  explotaciouif 
nacionales. 

El  siguiente  cuadro  com]iarativo  de  produi- 
ción,  movimiento  comercial  y  consumo  en  h  • 
años  1898  y  1906,  demuestra,  cou  la  designa 
elevación  de  sus  diferentes  conceptos,  la  exacti 
tud  de  estas  afirmaciones: 


1898 

1906 

Diferencias 

Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 

Producción  na- 
cional de  hulla 
útil 

ídem  de  lignito 

2434  232 

66442 

3079736 
204480 

645504 
138398 

Importación  de 

hulla 

ídem   de   cok. 

1244346 

2199091 

-t- 

954745 

expresado    en 
hulla 

272757 
4017757 

2772 

326184 
5809851 

4398 

-»- 

53427 

Totales.  . 

A   deducir  por 

exportación.  . 

■t- 

-t- 

1782094 
1626 

Consumo.  . 

4014985 

5805453 

+ 

1790468 

Se  ve  que  en  los  ocho  años  indicados  creció  el 
consumo-  en  44  por  100,  lo  cual  es  halagüeño, 
)iues  muestra  un  ju-ogreso  general  nada  despre- 
ciable, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  los  nu- 
merosos ajuovechamicutos  hidroeléctricos  que  se 
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lian  lieclie  en  el  mismo  ijen'odo,  algunos  de  jjo- 
tenoia  considerable. 

Tero  esa  misma  comiiaiación  demuestra,  en 
cambio,  que  la  situación  de  la  industria  carbo- 
nera en  Espafia  no  adelanta  cuanto  fuera  de  de- 
sear, puesto  que  el  58  ])or  100  del  aumento  de 
consumo  corresponde  ai  crecimiento  de  las  im- 
portaciones. 

Ustablcciemlo  el  paralelismo  de  la  producción 
en  los  afios  de  191)5  y  1906,  se  observa  másaceu- 
tiiado  el  estacionandcnto ;  pues  por  diversas 
causas  el  último  fué  )ioco  favorable  para  las  ex- 
plotaciones earboníloras,  según  ¡>uede  verse  en  el 
siguiente  cuadro: 


l'roducci&n  de  hulla  en 

rnoviNciAH 

1905 

1906 

Diferencias 

Toneladns 

Ton  dad  as 

Toneladas 

Asturias. .  . 

1842107 

1817147 

24960 

Córdolja. .   . 

433974 

432962 

_ 

1012 

Ciudad  líeal 

299631 

295  646 

_ 

3985 

León.    .  .  . 

202875 

244  700 

-1- 

41825 

Sevilla.    .   . 

177000 

165000 

12000 

Palencia..   . 

109964 

112-281 

-t- 

2317 

Gerona.   .  . 

10190 

12000 

-1- 

1810 

Totales. 

3076  741 

3079736 

+ 

3995 

Resulta  que,  exceptuando  las  cuencas  Imlleras 
de  León,  Palencia  y  Gerona,  todas  las  restantes, 
entre  las  que  liguran  las  tres  más  principales, 
cerraron  el  año  1906  con  baja  en  su  producción 
respecto  al  año  anterior. 

HULLAH  (Juan):  Bioij.  Musicógrafo  inglés,  n. 
en  Worccster  en  1812;  m.  en  Londres  en  1S81. 
Estudiócon  Horsley,  y  en  1832  entró  en  la  Aca- 
demia de  Canto  dirigida  por  Crivelli.  Dióse  ¡1 
conocer  couio  compositor  de  ojieretas,  en  las  que 
demostró  su  excelente  bumorismo.  Abrió  escue- 
la de  canto  en  Londres  en  1841,  la  cual  adqui- 
rió tal  fama  que  desde  esta  fecha  basta  la  de 
1860  en  que  se  incendió  el  ediíicio  en  que  se  ha- 
bía instalado,  pasaron  por  ella  veinticinco  mil 
alumnos.  De  1844  ,i  1874  fué  profesor  de  canto 
del  «King's  Collogc:»  de  1870  á  1873  dirigió  los 
coiicierios  de  la  Academia,  siendo  nombrado  en 
1872  inspector  de  las  escuelas  musicales  po)iu- 
lares.  Su  nuis  sólida  fama  se  la  dieron  los  céle- 
bres tratados  vocales  de  armonía,  contrapun- 
to, etc.,  y  su  Tlic  Hislory  o/  Mii.tic  {1862),  que 
se  tradujo  al  italiano.  Fué  miembro  de  las  Aca- 
demias de  Üiilonia  y  de  la  de  Santa  Cecilia,  de 
Roma,  y  en  1876  fué  laureado  con  el  título  de 
doctor  en  leyes  por  la  Universidad  de  Edim- 
buigo. 

HULLERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
&  la  liulla.  Iiiduslria  HULLEllA.  ||  Dícese  del  te- 
rreno que  contiene  hulla.  Cuenca  hullera. 

HÜLLMANN  (Caklo.s  T)iT.-vmcn\  Biog.  Histo- 
riador aliMiKiu,  n.  en  Erdcbon  (Mansfeld)  el  10 
de  spptifiiibrc  de  1765;  m.  en  Bonn  el  12  de  mar- 
zo de  1846.  Estuvo  pritiieramento,  desde  1792, 
en  la  escuela  del  convento  de  Hcrgen; y  más  tar- 
de, en  la  escuela  real  de  lierlíu.  En  1793  obtuvo 
nombramiento  de  suplente  y  en  1797  el  de  pro- 
fesor de  Franefoit  del  Mein,  h.ista  1808,  fecha 
en  ipie  ¡lasó  á  Kcc.uigsberg  con  el  mismo  cargo. 
Desde  1818  perteneció  á  la  nueva  universidad 
do  lionn,  siendo  el  primer  rector  de  este  estable- 
cimiento do  enseñanza  superior  y  debiéndose  ¡í 
él  buena  parte  de  su  organización.  Entre  sus 
escritos  merecen  citarse:  Historia  de  la  hacien- 
da alemana  ai  la  £dail  media  (1805),  y  su  cou- 
timiación  ¡lif/<iria  del  origen  de  tas  ngnllns  en 
Alemania  (l.'^06);  Origen  de  las  dignidades  cu 
Alemania  (1806);  Historia  del  establcci/nicnto  de 
los  dominios  en  Alemania  (1808);  Historia  del 
comercio  bizantino  (1808);  Las  institueiottes  mu- 
nicipales en  la  Kdad  media  (1825-29);  Historia 
d(l  origen  de  la  dignidad  de  principe  en  Alema- 
nia (1842). 

HULLOMA  ó  ULLOMA:  Ocog.  Cantón  de  la  1.» 
sección  de  la  prov,  de  Pacajes,  dep.  de  La  Paz, 
liolivia;  -1406  hubits.,  de  eÍlos  269  de  pob.  ur- 
bana. País  de  clima  IVÍo,  sin  otras  producciones 
en  la  llanura  que  la  quinua  y  caíiahua;  pero  hay 
pastos  en  los  que  se  cría  gran  cantidad  do  gana- 
do lanar,  nm.-lios  llamas,  alpacas  y  vicuñas.  Es 
limítrofe  por  el  S.  y  SO.  con  el  Perú;  por  el  E. 
Tomo  XXVII,  Apéndice  IJ 
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con  Callapo;  por  el  K.  con  Corocoro,  y  por  el  O. 
y  NO.  con  Calacoto. 

IHUMI:  iuterj.  con  que  se  expresa  duda,  recelo 

ó  reticencia. 

HUMACAEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Humacao 
(Puerto  Hico).  Ü.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  antillana. 

*  HUMAHUACA:  Geotj.  Este  dep.  de  la  prov. 
argentina  de  Jujuy  tiene  44471<ms.=  y  4500  ha- 
bitantes. Al  río  de  Jujuy  se  le  suele  llamar  tam- 
bién Río  Grande  de  Humahuaca. 

HUMAINA:  f.  Tela  dc  tejido  muy  basto. 

L:i  tela  por  ruin,  y  la  hu.maina  por  angeo. 
Lcii  i;z  OssoRlo. 

*  humaitA  ó  VILLA  humaitA:  Ocog.  Según 
datos  do  1906,  el  part.  dc  este  nombre,  pertene- 
ciente al  dep.  de  Pilar,  en  la  Rep.del  Paraguay, 
tiene  5612  Íiabit.s. 

humanalmente:  adv.  m.  Ulmanamexte. 

*  HUMANAMENTE:  adv.  m.  Según  el  alcance, 
capacidad  y  poder  del  hombre. 

-  Humanamente:  Dentro  del  orden  de  la  na- 
turaleza, por  oposición  á  lo  sobrenatural. 

"  HUMANAR:  a.  Acomodar  á  la  común  inteli- 
gencia. 

Cuando  hubierou  de  tratar  de  esa  materia, 
HU.MAN.MioN  el  estilo,  y  se  aeomodarou  al  leu- 
guaje  común. 

P.  Luis  db  la  Palma. 

-Humanar:  a.  V.  Humanarse  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

Diligenciar  la  conversión  de  los  herejes,  es 
substituirse  á  los  deseos  de  Dios:  los  cuales,  si 
A  Su  Divina  Majestad  nuMANAiiON,  ni  alma 
que  se  empleare  en  aquélla  la  ilivinizaráu. 
BO.XAUÓS   V  DE    LlULL. 

-Humanarse:  r.  fig.  Abatir.se,  humillarse. 

Pero  quiero,  pues  se  HUMANA 
el  liouoi  que  encarecéis 
tan  alto,  que  despreciéis 
más  honrada  y  menos  vana. 

Caí  DERÓN. 

HUMANERO,  RA:  adj.  Natural  de  Humanes 
(Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  espafiola. 

*  HUMANIDAD:  Iconog.  Se  representa  en  la 
figura  (le  tina  mujer  joven,  en  cuyo  rostro  está 
pintado  el  sentimiento,  y  que  se  halla  en  acti- 
tud de  abrir  sus  vestiduras  para  abrigar  á  unos 
nii^os  casi  desnudos.  Oculta  en  su  seno  las  coro- 
nas con  que  ha  sido  honrada,  á  fm  de  no  herir 
el  amor  propio. 

-  *  Humanidad  de  Jesucri.sto:  Teol.  Está 
constituida  por  el  cuerpo  orgánico  y  el  alma  ra- 
cional de  Jesús,  que  hacen  de  El  un  hombre  ver- 
dadero. En  todos  los  demás  hond)res,  la  natura-  ' 
leza  humana  tiene  su  propio  complemento  en  la 
persona;  pero,  en  Jesucristo,  este  complemento 
lo  recibe  de  la  personalidad  del  Verbo;  esto  es, 
que  la  segunda  Persona  de  la  Trinidad  hace  en 
la  naturaleza  humana  de  Jesucristo,  de  un  modo 
inlinitamcnte  perfecto,  lo  que  habría  hecho  la 
persona  luunana,  si  aquel  cuerpo,  animado  por 
aquella  alma,  no  hubiese  sido  asumido  por  el 
Verbo. 

Electivamente,  el  dogma  católico,  delinido  en 
Efeso  contra  Nestorio,  es  que  en  Jesucristo  hay 
una  sola  personri,  que  es  divina;  ¡lero  hay  al  mis- 
mo tiempo  en  Él  dos  niitiirn/e:as,  que  no  se  con- 
funden, una  divina  y  otra  hnnuma.  Sigúese  de 
aquí,  que,  siendo  perfecta  la  naturaleza  humana 
que  Iniy  en  Cristo,  ó  sea  la  humanidad  de  Jesús, 
su  cuerpo  es  real  y  verdadero  y  no  aparente  ni 
fantástico,  como  enseñaban  algunos  herejes,  v 
so  halló  sujeto  á  todas  las  leyes  tisiológieas  que 
rigen  el  organismo  humano,  "dotado  de  sensibi- 
lidad con  todas  sus  potencias  y  facultados.  Tam- 
bién se  deduce,  evidentemente,  que  tiene  Jesu- 
cristo un  alma  racional,  esto  es,  substancia  in- 
material, espiritual,  é  inmortal,  como  la  nues- 
tra, dotada  de  entendimiento  y  voluntad  y  li- 
bertad, por  lo  cual  los  actos  todos  de  Jesucristo 
fueron  completamente  meritorios. 

Haremos  notar  que,  por  razón  de  la  unión  per- 
sonal del  Verbo  con  la  Humanidad  de  Cristo,  su 
Madre,  la  Virgen  María,  recibe  e!  nombre  de 
Madre  de  Dios,  y  todos  los  actos  de  Jesucristo 
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son  actoateándricos,  esto  es,  divino-humanoí,  por- 
que el  principal  agente  es  la  persona  divina,  que 
obra  mediante  la  naturaleza  humana. 

HUMANISMO:  ni.  Liter.  Cultivo  y  erudición 
de  las  letras  clásicas, 

-Humanismo:  Liter.  Doctrina  de  los  huma- 
nistas del  Renacimiento. 

-  Humanismo:  lulos.  Culto,  deiñcación  de  la 
humanidad. 

-  Humanismo:  Liter.  Las  tendencias  cientí- 
ficas del  Renacimiento,  procurando  alcjai-se  dt 
las  ideas  dominantes  en  la  Edad  media,  para  po- 
ner en  su  lugar  una  concepción  más/ii<>»«¡mdcl 
mundo,  resucitaron  la  afición  al  estudio  de  las 
literaturas  griegay  romana,  presentándola  vida 
de  los  pueblos  clásicos  como  un  tipo  ideal  de  hu- 

i  manidad,  en  su  aspecto  literario,  político  y  so- 
cial. El  humanismo  prestó  el  inestimable  servi- 
cio de  dar  nueva  vida  á  la  antigüedad  clásica, 
olvidada  hacía  siglos,  despertando  en  las  nacio- 
nes europeas  la  afición  al  arte  y  á  la  ciencia;  y 
si  bien  en  algunos  puntos  su  esfuerzo  fué  inútil, 
siempre  le  queda  la  gloria  de  haber  puesto  los 
cimientos  de  la  moderna  civilización.  El  movi- 
miento empezó  en  Italia,  en  el  siglo  xiv,  y  se 
extendió  en  los  XV  y  xvi  por  toda  Europa.  En 
Inglaterra  se  desarrolló  con  menos  intensidad; 
cu  Francia  alcanzó  gran  influencia;  pero  donde 
su  impulso  resultó  más  potente  fué  en  Alemania. 
En  estopáis  dio  lugar  á  viva  lucha  contra  la  teo- 
logía, hasta  conseguir  liliertar  las  otras  ciencias 
de  la  tutela  de  ésta.  Ello  contribuyó  mucho  á 
allanar  el  camino  de  la  Reforma,  á  pesar  dc  que 
más  tarde  los  reformistas  volvieron  á  separai-se 
de  los  humanistas,  emprendiendo  cada  escuela 
distinto  rumbo. 

Otra  de  las  cosas  que  debemos  agradecerá  los 
humanistas  es  la  relórma  que  introdujeron  en 
la  educación  de  la  juventud,  poniendocomo  pun- 
to de  partida  y  base  fundamental  de  ella  los 
estudios  clásicos.  A  medida  que  la  juventud  fué 
iniciándose  en  la  literatura  y  en  todo  lo  que 
constituía  el  alma  de  los  antiguos  pueblos  clá- 
sicos, se  desarrolló  la  afición  al  estudio  de  las 
lenguas  muertas,  originándose  de  aquí,  y  este 
es  uno  de  los  principales  daños  causados  por  el 
humanismo,  un  cierto  desprecio  por  las  lenguas 
vivas  y  un  formalismo  académico,  en  lugar  de 
la  vida  fresca  y  cspoutilneo  de  aquel  tiempo. 

*  HUMANISTA:  m.  Nombre  que  se  da  á  los 
sabios  ó  literatos  que,  en  los  siglos  xv  y  xvi, 
hicieron  conocer  el  mérito  de  las  obras  maestras 
de  la  antigüedad  clásica. 

-HuMANLSTA:  m.  Filos.  Partidario  del  hu- 
manismo. 

-  HuMANi.sTA:  m.  En  algunos  colegios, alum- 
no que  estudia  humanidades. 

-  Human I.STA:  m.  En  Alemania,  el  que  funda 
la  enseñanza  en  el  estudio  ds  las  lenguas  clá- 
sicas. 

*  HUMANITARIO:  m.  Partidario  de  la  huma- 
nidad considerada  como  un  gran  ser  colectivo. 

-Humanitarios:  m.  pl.  Hisl.  ecl.  Escuela 
filosófica  moderna,  neopanleísta,  basada  en  las 
teorías  de  Espinosa.  Su  carácter  más  general  es 
el  deseo  de  abarcarlo  y  exjilicarlo  todo,  aunque 
no  llegue  á  conseguirlo  de  un  modo  satisfacto- 
rio. En  esta  pretensión,  sin  embargo,  estriba  el 
secreto  de  su  fuerza  aparente,  como  también  la 
prueba  real  de  su  debilidad.  Cada  filósofo  se 
creo  obligado  á  presentar  una  teoría  suya  del 
Estado,  de  la  religión,  del  arte;  y  estos  grandes 
objetivos  se  consideran  no  solamente  en  un  pue- 
blo, sino  en  la  humanidad  entera.  Buscan  la  ma- 
nera de  reducir  á  reglas  generales  el  desarrollo 
y  los  adelantos  del  género  humano.  Dc  aquí 
proviene  su  nombre  de  humanitarios  y  la  pala- 
bra, qui/á  un  poco  exótica,  de  humanitarismo. 

HUMANITARISMO:  m.  Doctrina  de  los  huma- 
nitarios. 

...  y  no  fr'seologias  de  un  altrui.<.mo,  un 
humanitarismo  y  uu  mutualisnio,  que  no  son 
los  llnniados  á  remediar  In  situación  de  la 
mujer,  ni  á  salvar  al  mundo. 

P.  Julio  Alarcón. 

HUMANIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  huma- 
nizar o  humani/jirse. 

*  HUMANO,  NA:  A  LO  HUMANO:  m.  adv.  Se- 
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gúu  el  uso  y  facultades  liumauos,  en  coutiaiJO- 
siciúii  ú  lu  dü-ino.  \¡  En  estilo  prolanu. 

Elernice  el  lirmaniento 

vuestro  pincel  soberano; 

no  pintéis  niáá  á  ¿o  HUAIANO. 

Lope  de  Vega. 

-Humano,  NA:  Música  humana:  Una  de 
las  tres  divisiones  do  la  música  según  los  tilóso- 
los  antiguos.  Consideraban  la  música  eu  relación 
al  modo  do  producirse  como  una  cualidad  exis- 
tente cu  todü3  los  cuerpos,  y  por  lo  tanto  la  di- 
vidían en  mumlaiia,  humana  é  instrumental. 
La  música  humana  era,  según  esto,  la  disposi- 
ción armónica  eu  que  se  encuentran  todas  las 
partes  del  cuerpo  humano.  De  estas  divisiones 
nació  la  caliíioaeión  de  humana,  que  empezó  á 
usarse  á  últimos  del  siglo  xvi  y  persistió  duran- 
te el  siguiente  siglo  y  buena  parte  del  xvill, 
dada  á  la  música  profana,  en  oposición  á  la  divi- 
na ó  religiosa,  siguiendo  el  empeño  característi- 
co de  las  épocas  citadas,  de  «tornar  á  lo  divino  ó 
á  lo  humano,»  lo  que  primeramente  se  había  es- 
crito en  estilo  religioso  ó  profano:  así  se  decía 
coro  humano,  tono  6  solo  humano,  coro  divino, 
tono  ó  solo  divino,  cuando  el  coro,  el  tono  ó  el 
solo  se  escribían  en  el  estilo  profano  ó  religioso 
respectivo.  Tal  calificación  es  earacterístiea  así 
de  la  época  mencionada  como  de  la  escuela  de 
música  española. 

HUMARÍA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  de  la  fa- 
milia de  las  pezizáceas.  Tienen  la  forma  de  una 
copa  de  poco  fondo,  y  son  generalmente  de  co- 
lor vivo,  rojo,  amarillo,  anaranjado,  etc. 

HUMATILO,  LA:  adj.  Geol.  Se  dice  de  los  cuer- 
pos organizados  que  se  transforman  en  mantillo. 

HUMATO:  ni.  Qioím.  Sal  producida  por  la 
combinación  del  ácido  húmico  y  una  base. 

HUMAYUN:  Biog.  Gran  mogol  de  la  India, 
hijo  del  emperador  Babur,  que  en  1530  le  nom- 
bró su  sucesor.  Humaj'uu  era  valiente  y  apto, 
pero  no  tenía  gran  conocimiento  de  los  hombres 
ni  la  penetración,  firmeza  y  sagacidad  políticas 
de  su  padre,  cualidades  indispensaliles  para 
mantenerse  en  el  trono  de  aquel  vastísimo  im- 
perio. Se  entregó  á  los  placeres  sin  pensar  eu  lo 
porvenir;  contentóse  con  disposiciones  que  sólo 
sirvieron  para  asegurar  por  el  momento  su  do- 
minio, tan  disputado  todavía,  desjjués  de  haber 
estado  durante  setenta  y  cinco  años  en  manos 
de  los  afganos.  No  advertía  que  los  veteranos 
que  habían  combatido  á  las  órdenes  de  su  padre 
iban  disminuyendo  y  que  ranchos  m.audos  im- 
portantes continuaban  en  manos  de  afgane3,que 
desde  la  muerte  de  Babur  sólo  pensaban  en  re- 
cuperar su  antiguo  dominio.  Uno  de  estos  gran- 
des era  Ferid,  que  en  las  guen-as  contra  Babur 
había  mostrado  suma  habilidad;  su  influencia 
era  grande,  y  un  viaje,  que  hizo  á  la  corte  del 
nuevo  em)ierador,  le  permitió  observar  y  reco- 
nocer los  flacos  de  Humayun.  Este,  para  Forid, 
no  era  más  que  un  niño  que  ningún  temor  debía 
inspirarle.  Humayun,  satisfecho  con  las  mues- 
tras de  sumisión  aparente  de  Ferid,  le  dejó  ha- 
cer, y  éste  supo  Tnanejarse  de  modo  que  en  1.538 
era  dueño  de  toda  la  parte  oriental  del  imperio, 
incluso  Bengala,  á  cuyo  sultán  inepto  había  de- 
rribado sin  gran  trabajo.  Viéndose  ya  poderoso, 
arrojó  la  máscara.  Humayun  tomó  algunas  me- 
did.as  para  reducirle  á  la  obediencia,  y  habiendo 
resultado  ineficaces,  presentóse  Ferid  á  la  cabe- 
za de  su  ejército  ante  Agrá,  capital  del  empera- 
dor, el  cual  salió  con  sus  fuerzas  contra  el  rebelde. 
La  batalla  decisiva  que  se  dio  en  1540,  cerca  de 
Kanocli,  á  orillas  del  Ganges,  fué  desgraciada 
para  Humayun,  que  tuvo  que  huir  y  refugiarse 
en  Cabul.  Allí  y  en  Candahar  encontró  enseño- 
reados del  país  á  sus  parientes,  á  los  cuales  no 
supo  expulsar,  y  se  dirigió  á  la  corte  de  Talunas)), 
rey  de  Persia,  que  le  dio  hos¡>italidad,  pero  de 
una  manera  más  humillante  que  honrosa.  Reeo- 
liró  el  trono  á  la  muerte  de  Ferid,  ]iero  nnirió 
en  1556,  de  un  accidente,  y  le  sucedió  su  hijo 
Al;  bar. 

HUMAZA:  f.  Humazo. 

A  las  zorras  les  dan  humaza  á  la  boca  déla 
madriguera. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

*  HUMBERTO  I:  Biog.  Rey  de  Italia.  M.,  víc- 
tima de  un  anarquista,  en  Monza.  el  29  de  julio 
de  1900. 

HUME  (Hamii.ton):  Biog.  E.-cplorador  austra- 
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liauo,  n.  en  Paramatta  el  18  de  junio  de  1797; 
m.  en  Yass  el  19  de  abril  de  ls63.  Eu  agosto 
de  1814  descubrió  el  distrito  de  Berrima;  y  eu 
1818,  el  lago  de  Bathurst,  del  condadode  Argy- 
le.  En  1824  dirigió  una  expedición  por  las  mon- 
tañas Azules  y  llevó  á  cabo,  en  compañía  de  Ilo- 
vell,  la  primera  exploración  atravesando  el  con- 
tinente desde  Nueva  Gales  del  Sur  á  Victoria; 
de  aquí  que  lleve  su  nombre  el  río  Hume,  prin- 
cipal afluente  del  Murray.  Fué  también  el  pri- 
mero en  descubrir  los  Alpes  australianos.  En 
1828  acompañó  á  Sturt  en  su  primer  viaje  de 
exploración.  Junto  con  Hovell,  publicó  Viaje 
del  descubrimiento  de  Puerto  Felipe,  Nueva  Gales 
del  Sur,  en  1824-1825,  y  solo.  Relación  de  loshe- 
rhos  referentes  al  viaje  de  cxploraeión  desde  Lar/o 
Jorge  á  Puerto  FelÍ2K  en  el  año  1824. 

-Hume(Martín  Andrés  Sharp):  Cíoí/.  His- 
toriador inglés,  n.  en  Londres  en  1847.  Es  muy 
conocido  por  sus  historias  políticas  y  diplomá- 
ticas del  período  de  los  Tndor,  y  por  sus  nume- 
rosas obras  sobre  historia  de  España.  Los  prin- 
cipales títulos  de  ellas  son :  Los  cortesanos  de  la 
reina  Isabel;  El  gran  Lord  iJurghley;  Amores 
de  María,  reina  de  Escocia;  Sir  iValter  Puileigh ; 
Intrigas  y  traiciones;  Luchas  para  la  suprema- 
cía católica  en  los  últimos  años  de  Isabel;  Feli- 
pe 11  de  España;  España,  su  grande!:a  y  su  de- 
cadencia; España  moderna;  El  pueblo  español; 
Influencia  española  en  la  literatura  inglesa,  y 
Las  Viudas  ele  Enrique  VIII. 

HUMEAR:  u.  Presumir,  entonarse,  altivecerse. 

El  que  viere  que  al  principio  y  poco  á  poco 
comienza  á  humear  el  ánimo,  y  se  euciemie 
de  alguna  hablilla  ó  liviandad... 

DlKGO  Gracián  dh  Aldkreie. 

*  HUMEDAD:  Fís.  Humedad  del  aire:  V. 
Aii;E  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Humedad:  Agr.  y  Zootec.  La  humedad 
del  suelo,  útilísima  á  la  vegetación  cuando  no 
es  excesiva,  resulta  siem[>re  más  ó  menos  perju- 
dicial á  la  salud  de  los  animales.  Las  razas  de 
los  países  húmedos  pueden  adquirir  gran  des- 
arrollo, al  par  de  los  vegetales  que  en  ellos  cre- 
cen, pero  no  gozan  nunca  la  salud,  el  vigor  y  la 
energía  de  los  que  habitan  en  países  más  se- 
cos. Se  podría  decir  que  los  tejidos  de  los  ani- 
móles y  plantas  que  viven  en  terrenos  bajos  y 
húmedos  se  reblandecen  y  relajan  con  el  vapor 
acuoso  de  la  atmósfera  en  que  viven; de  ahí  que 
el  temperamento  de  tales  aninjalcs  sea  linfático, 
predispuesto  á  la  caquexia  y  á  ciertas  enferme- 
dades crónicas. 

Para  que  la  simiente  germine  es  necesario  que 
se  encuentre  en  el  suelo  humedad  suficiente,  y 
por  esto  se  hace  preciso  cubrirla  con  una  capa 
más  ó  menos  densa  de  tierra;  pei'o  si  esta  capa 
es  muy  gruesa,  la  diminuta  planta  á  que  el  grano 
da  origen,  que  eu  los  primeros  momentos  de  su 
vida  se  ha  de  nutrir  de  las  reservas  de  la  semi- 
lla misma,  agota  éstas  antes  de  salir  al  exterior, 
y,  aun  habiendo  germinado  bien,  se  malogra  y 
muere. 

Si  hubiera  humedad  bastante,  la  profundi- 
dad de  1  cm.  seria  la  mejor  para  obtener  plantas 
vigorosas;  pero  como  no  sucede  así,  es  necesario 
que  la  capa  que  recubra  la  semilla  se  halle  en  un 
medio  que  no  llegue  á  secarse  antes  de  terminar 
la  germinación.  JI  Lauré,  en  una  serie  de  expe- 
rimentos muy  detallados,  ha  venido  á  determi- 
nar que  la  profundidad  más  conveniente  para  la 
germinación  del  trigo  es  de  40  á  50  jum.,  si  la 
tierra  tiene  consistencia  media;  si  es  muy  ligera, 
puede  profundizarse  hasta  los  60.  Esto  supuesto 
en  las  condiciones  de  humedad  media:  |ierocuan- 
do  se  trata  de  un  sucio  que  tiene  excesiva  hu- 
medad, como  ocurre  en  el  otoño,  en  que  las  llu- 
vias suelen  caer  muy  á  menudo,  tienen  el  suelo 
impregnado  y,  por  lo  tanto,  con  una  cantidad  de 
humedad  nuiy  superior  á  la  normal,  es  conve- 
niente que  la  profundidad  á  que  la  semilla  se 
entierre  sea  de  3  cni.  á  lo  más,  pues  las  lluvias 
con.stantes  han  des.-ilojado  el  aire  que  la  capa  su- 
¡lerficial  tenía;  y  si  la  semilla  se  entierra  á  pro- 
fundidad maj'or,  se  con-e  el  riesgo  de  que  por  la 
falta  de  gases  para  producirse  las  transformaeio- 
í  nos  necesarias  en  la  germinación,  para  respirar 
j  el  embrión,  determinen  la  asfixia  del  germen  y, 
I  como  consecuencia  inmediata,  la  putrefacción  de 
la  semilla  y  pérdida  de  la  planta. 

Todos  los  labríidores  saben  que  cuando  la  tie- 
rra está  excesivamente  húmeda,  se  corre  el  ries- 
•¿í\.\\\  confiarle  las  siembras,  de  que  un  nazcan,  y 
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esperan  á  que  el  campo  se  orce.  Todas  las  defi- 
ciencias apuntadas  iiuedcu  subsanarse  haciendo 
que  las  siembras  queden  á  muy  poca  profundi- 
dad, puesto  que  no  les  faltará  la  humedad  ne- 
cesaria para  la  germinación,  contando  con  el  ex- 
ceso de  agua  qne  las  tierras  tienen;  y  en  cam- 
bio, es  fácil  el  acceso  del  aire,  porque  tiene  que 
atravesar  una  capa  de  tierra  mucho  menos  es- 
pesa. 

-Humedad  de  las  babitacione.s:  Constr. 
Para  evitar  la  humedad  que  la  lluvia  puede  pro- 
ducir, se  deberá  poner  un  techo  impermeable 
sobre  el  tejado  y  los  aleros  que  sobresalen  del 
muro,  así  como  un  revestimiento  de  madera  en 
las  paredes  expuestas  al  viento  y  la  lluvia.  La 
humedad  de  las  paredes  se  jjropaga  desde  el  sue- 
lo, á  consecuencia  de  la  absorción  capilar  del 
agua  por  el  muro,  cuando  el  subsuelo  es  húme- 
do. Para  prevenir  este  inconveniente,  hay  que 
procurar  elegir  con  cuidado  el  solar,  é  impedir 
que  los  muros  estén  temporalmente,  ó  sienjpre, 
en  contacto  con  el  agua  telúrica:  á  veces,  median- 
te el  desagüe  del  suelo,  por  el  emplazamiento  de 
tubos  de  arcilla  con  paredes  jiermeables  y  con- 
ducción del  agua,  puede  lograrse  una  deseca- 
ción del  subsuelo.  Contra  la  humedad  de  los 
muros  puede  emplearse  el  asfalto  entre  las  pie- 
dras, el  revocamiento  con  el  nnsuio  en  la  parte 
exterior,  ó,  en  fin,  la  construcción  de  muros  ais- 
ladores á  0'5  de  los  de  la  casa,  hasta  la  superfi- 
cie del  suelo.  En  las  construcciones  recientes, 
la  humedad  es  mucho  mayor.  El  material  de 
construcciones,  la  cal  y  otras  substancias  se  unen 
solamente  cuando  están  empapadas  de  agua,  y 
la  cantidad  qne  admiten  de  ésta  no  es  escasa. 
La  cal  obtenida  mediante  el  calor  exige,  para 
formar  la  mezcla,  tres  veces  más  ;:gua;  si  bien 
para  la  producción  del  hidrato  calcico, 

C«0     Co(HO)j, 

son  necesarias,  por  cada  parte,  sólo0'32de  agua; 
y  los  materiales  que  se  emplean  en  lasconstrue- 
cioues  admiten  en  sus  poros  igual  cantidad  de 
agua  cuando  se  mojan  que  cuando  se  agregan  á 
la  piedra.  Toda  esta  humedad  debe  desaparecer, 
y  el  aire  de  la  casa  ha  de  ser  seco,  antes  de  que 
aquélla  pueda  considerarse  como  no  húmeda.  Pa- 
ra una  casa  de  tres  pisos,  de  cinco  departamentos 
y  de  ladrillos,  Pettenkoffer  calcula  en  SS.Oi'O  li- 
tros el  agua  depositada  en  los  muros.  Solamente 
una  pequeña  parte  del  agua  absorbida  no  des- 
aparece por  desecación,  sino  ¡)or  el  anhídrido  car- 
bónico del  aire,  especialmente  la  contenida  en  la 
cal  en  Ibrnia  de  agua  de  hidratación: 

Ca  (-HO)2-hC02  =  CO.  Ca-t-IL  O. 

Esto  proporciona  poco  raás  del  5  por  100  de  la 
humedad  total.  La  instalación  de  estufas  de  car- 
bón, ó  de  cok,  contribuye  un  poco,  por  la  ]iro- 
ducción  de  ácido  carbónico,  á  desprender  el  agua 
de  las  coustrucciones.  La  desecación,  en  genera!, 
es  lenta,  y  en  un  clima  regular  son  necesarios, 
por  lo  menos,  cuatro  meses  en  verano  y  unos  seis 
en  invierno.  La  desecación  artificial  se  consigue 
calentando  enérgicamente  los  espacios,  al  mismo 
tiempo  que  estén  bien  ventilados,  para  que  el 
aire,  cargado  de  vapor  de  agua,  se  escape  y  pue- 
da ser  sustituido.  Los  muros  bien  desecados  no 
contienen  más  que  0'4  ó  0'6  por  lOJ  de  agua  en 
estado  de  libre.  Los  edificios  recientes  pueden 
considerarse  como  secos  cuando  la  mezcla  no  con- 
tiene más  que  el  1  por  100  de  agua  A  veces  son 
húmedas  las  habitaciones  por  el  inconveniente 
género  de  vida  de  los  que  en  ellas  moran.  Si  en 
un  espacio  reducido  se  albergan  varias  personas, 
se  reúnen  en  corto  tiempo  cantidades  muy  con- 
siderables de  vapor  de  agua,  procedentes  del 
aire  de  la  expiración.  Una  parte  mayor  ó  menor 
de  ésta  es  engendrada  en  el  metabolismo,  y  el 
agua  expulsada  por  el  organismo  se  precipita  en 
las  paredes  frías,  haciéndolas  húmedas.  Estos 
fenómenos  se  presentan  con  tanta  más  anticipa- 
ción y  son  tanto  más  intensos,  cuanto  más  ocu- 
pada está  una  habitación,  cuanto  más  fácilmente 
pueden  enfriarse  sus  paredes  y  cuanto  menos 
\entilada  está.  Los  muros  gruesos  se  enfrían, 
cuando  desciende  la  temperatura  exterior,  con 
mucha  más  lentitud  y  con  menos  intensidad  que 
los  delgados;  y  así,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, son  menos  húmedos.  Los  mejores  medios 
contra  esta  humed.ad  de  las  paredes  son: la  lim- 
lúcza;  que  los  h.abitan  tes  sean  los  menos  posi- 
Ides,  y  que  sea  frecuéntela  ventilaci.'m,  en  espe- 
cial. fUüudo  el  aire  es  seco  y  dismiuuyeel  va|ior 


nuMi 

acuoso.  Tan  sencillo  uuuio  jnxrece  este  medio, 
resulta  dili.'ilísimo  llevarlo  á  la  ináctica  en  la 
mayoría  de  los  casos.  Los  pobres  no  ventilan  y 
viven  hacinados  porque  temen  perder  el  calor, 
con  mucho  trabajo  adquirido. 

Muchas  personas  prescinden  de  renovar  cui- 
dadosamente la  atmosfera  de  la  cocina.  El  resul- 
tado es  que  las  paredes,  saturadas  por  las  glan- 
des masas  de  vapores  que  se  desarrollan  en  esta 
dependencia,  se  humedecen  en  muy  poco  tiempo. 
Aparte  de  esto,  se  utiliza  la  cocina,  con  frecuen- 
cia, como  lavadero,  aun  en  casas  que  lo  tienen 
]iropio,  porque  las  mujeres  encuentran  más  eio- 
nóuiico  y  más  cómodo  lavar  y  colarla  ropa  inte- 
lioral  mismo  t¡emi)0  que  prepaian  los  alimentos. 
Otras  causas  de  la  humedad  en  la  casa  consisten 
en  tapar  demasiado  lu'ematurameiite  las  juntu- 
ras, en  cmpa|pelar  antes  de  tiempo,  en  pintar  al 
óleo  las  paredes  y  en  enlarimar  el  suelo. 

Para  determinar  la  humedad,  faltan  todavía 
buenos  mít'nlos,  aplicables  en  general.  Glassgen 
acepta,  como  medida  de  la  humedad  de  las  pa- 
redes, la  cantidad  de  afína  de  una  mezcla  tami- 
zada. Se  toma  una  cantidad  de  ésta,  pesada  al 
aire  sin  anhídrido  carhóti ico,  y  8ela(¡uita  el  agua 
higroscóijica  é  intercalar;  la  pérdida  de  peso  se 
determina  mediante  las  ¡lesadas;  valiéndose  di', 
una  currienlc  seca  de  ácido  carbónico  se  sejiara 
el  agua  de  hidratacion  en  forma  de  carbonato 
eilleioo.  Con  esto  aumenta  de  nuevo  el  peso  de 
la  mezcla,  porque  en  lugar  de  H^O  (  =  18  partes) 
entra  el  CO.,  (  =  44  ¡lartes)  en  combinación  con 
la  cal.  Luego  ha  de  calcularse  para  un  aumento 
de  ])eso  do  44-18  =  'J6  una  molécula  de  agua 
(  =  18  partes)  para  una  parto  de  aumento  de 
peso,  O'G!)  de  agua  de  hidratacion.  En  general, 
resulta  difícil  obtener  cilras  medias  exaetas  re- 
curriendo al  análisis  de  una  escasa  cantidad  de 
mezcla,  cemento,  etc. 

Según  Lehmann  y  Nussbaum,  pava  el  análisis 
de  la  humedad  de  los  edilicios  se  toman  20  á  100 
gramos  de  mezcla,  cemento  ó  yeso  del  muro;  se 
apartan  las  ))iedrec¡tas  gruesas  y  se  pesa;  y  se 
seca  la  porción  más  tina,  sometiéndola  duran- 
te una  hora  ú  hora  y  media  á  100  grados  bajo  la 
acción  de  una  corriente  de  aire  despojado  de  áci- 
do carbónico.  En  este  caso  se  obtiene  el  agua 
libre. 

El  agua  de  hidratacion  se  calienta  y  se  lleva 
á  un  aparal),  previamente  pesado,  lleno  deácido 
sulfúrico  concentrado;  el  aumento  de  peso  co- 
rrespondí' al  agua  de  hidratacion. 

*  HÚMERO:  m.  Zool.  Una  de  las  partes  de  las 
l«ilas  de  los  insectos  hexápodos. 

HÚMICO,  MICA  (de  /íiíírtiís^.'adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  mantillo. 

HUMidIfugo,  GA  (del  lat.  hnmidns,  húmedo, 
y  filiare,  ahuyentar):  adj.  Que  reidiazala  hunie- 
djul,  que  tiene  la  propiedad  de  no  embeber  los 
líquiílos. 

*  HUMILDAD:  f.  Tcol.  Mor.  El  P.  Gay  define  la 
huiiiildad  como  virtud  que,  «ilustrada'por  Dios, 
y  uiereod  á  la  revelación  de  lo  que  El  es  y  de  lo 
que  son  las  criaturas,  mueve  a  éstas  al'  abati- 
miento de  sí  |)ro|iias  »  Es  la  antítesis  del  orgullo 
humano,  mediante  la  cual,  el  hombre,  dándose 
cuenta  de  sus  iiiuehasy  grandes  imperieceiones, 
se  somete  plenamente  á  Dios.  Así  considerada, 
tiene  la  huiuildad  tres  formas  principales:  la.«H- 
misiiín,  que  corresponde  á  la  plenitud  de  los  de- 
rechos de  Dios;  la  adoración,  correspondiente  á 
la  perfección  divina;  y  la  confr.nón  ó  glorifca- 
ciÓH,  ¡loria  ph'iiitud  ile  su  ser.  Funda  y  estable- 
ce, pues,  una  relación  ordenada  entre  hi  criatura 
y  Dios,  su  Autor.  La  humildad,  ¡lor  otra  parte, 
os  la  iuiilaeión  de  Jesucristo,  por  lo  cual  el  hom- 
bro del»  humillarse,  no  sólo  reconociendo  sn  pro- 
pia vileza,  sino  más  aún,  por  el  reconocimiento 
de  sus  culpas  y  pecados.  Santo  Tomás  dice  que 
la  humildad  es  la  ¡irimera  en  el  orden  de  las  vir- 
tudes, y,  por  tanto,  la  condición  primera  de  la 
gracia.  j 

-  ITuMirDAD:  Iconog.  Esta  virtud  cristiana  so 
representa  en  la  figui-a  de  una  mujer  con  la  ca- 
beza inclinada  y  los  brazos  cruzados  sobre  el  iie- 
clio.  Tiene  por  atributo  un  cordero,  símbolo'de 
la  dulzura  y  de  la  docilidad,  y  una  corona  debajo 
de  los  pies,  que  reiiresenta  él  poco  aprecio  que 
hace  de  las  grandezas. 

-  HlIM  I  l.llAIl   COIIOXAIIA    DE    I,A.-!    PLANTAS 

(La):  Liícr.  Auto  sacramental  de  D.  Pedro  Cal- 
aerun  de  la  liarca.  Está  incluido  en  la  parte 
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quinta  lie  la  colección  publicada  en  1717  por  don 
Pedro  do  Pando  y  Jlier. 

Dos  ángeles,  enviados  de  Dios,  anuncian  un 
certamen  y  convocan,  jiara  tomar  parte  en  él,  á 
todas  las  plantas,  ofrccieudo  una  corona  á  la  más 
humilde.  Adquiriendo,  por  misterio  divino,  voz 
y  movimiento,  acuden  al  concurso  el  Laurel,  que 
rejiresenta  laGentilidad;  la  Encina,  personilica- 
cion  del  Judaismo;  el  Espino,  que  es  la  Herejía, 
el  Olivo,  el  Moral,  el  Almendro,  la  Espiga  y  la 
Vid,  y  como  se  muestran  ignorantes  de  las  can- 
sas que  han  promovido  tan  extraordinarios  efec- 
tos, como  es  hacer  que  las  plantas  hablen,  pien- 
sen, sientan  y  so  muevan  lo  mismo  que  las  demás 
criaturas  raeionales,  así  como  del  signilícado  de 
la  extraña  corona,  6  arco  iris,  que  ofrecen  por 
liremio  á  la  humildad,  preséntase  el  Cedro,  per- 
.sonaje  desconocido  para  todos,  y  en  ingeniosas 
imágenes  o.vplica  místicamente  lo  que  sus  com- 
pañeros desean  saber,  refiriendo  con  hermosos 
conceptos  el  pecado  original  }•  la  futura  reden- 
ción. 

Presenta  el  autor  una  escena  pletórica  de  gra- 
cia, en  la  cual  las  opositoras  discuten  acalorada- 
mente alegando  sus  méritos  cada  cual  en  menos- 
precio de  los  del  jirójinio,  excepto  la  Espiga  y  la 
Vid,  que  por  su  reconocida  humildad  se  conside- 
ran inferiores  á  todas  y  no  osan  intervenir  en  la 
contienda,  sin  qne  por  ello  se  libren  de  ser  mo- 
tejadas y  aun  cruelmente  despreciadas  por  sus 
soberbias  compañeras. 

Por  último,  la  Espiga  y  la  Vid  reciben  el  pre- 
mio por  la  humildad  conquistado,  y  el  Cedro, 
en  íbriiia  de  cruz,  que  con  la  iiuluia  y  el  ciprés 
simboliza  la  pasión  de  Jesús,  explica  cómo  en  la 
Espiga,  que  es  el  pan,  y  la  Vid,  que  produce  el 
vino,  qnedañ  transubstaneiados  el  cuerpo  y  la 
sangro  de  Cristo,  desde  que  el  Hijo  de  Dios  en 
mística  cena  ofreció  uno  y  otro  á  sus  discípulos 
diciéndoles:  «Tomad,  este  es  mi  cuerpo;  bebed, 
esta  es  mi  sangre.» 

Con  la  apoteosis  de  la  Eucaristía  termina  la 
obra,  qne  es  uno  de  los  autos  más  notables  que 
brotaron  de  la  pluma  de  su  inmortal  autor. 

HUMINITA:  f.  Oeol.  Carbón  fósil,  variedad  de 
lignito. 

•  HUMITA:  f.  Manjar  americano,  hecho  con 
harina  de  maíz  y  fritada  de  ])iniientos  y  toma- 
tes, que  se  cuece  al  humo,  ó  vapor  del  baño  de 

maría. 

*  HUMO:  Dar  ht.mo  A  i.as  naiíices:  fr.  fig. 
Irritar,  mortificar,  enfadar. 

-  Sek  como  el  humo  del  FUEGO:  fr.  Carecer 
de  valor  ó  importancia 

El  amor  que  el  egoísta 
tiene  á  .su  propia  persona 
es  cnmo  el  avilo  del  .fuego, 
que  no  calieiitii  y  alioga. 

Augusto  Ferrín. 
-MÁS  NEoiiO  QUE  EL  HUMO:  fr.  Sumamente 
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HUMONARICES:  m.  Dar  HüMONARICES:  fr. 
Dar  ni'Mii  Á  las  narice.s  (V.  en  este  mismo 
ArÉNiínii). 

HUMOPlNlCO,  NICA:  adj.  Quim.  So  aplica  i. 
los  cuerpos  que  se  Ibrman  calentando  la  uarcoti- 
ua  á  222'>  en  un  bailo  de  aceite. 

HUMÓRICO,  RICA:  adj.  Med.  Perteneciente  ó 
relativo  al  humorismo,  ó  sistema  médico  basado 
en  la  teoría  de  los  humores  orgánicos. 

-Ruido  ó  Rumor  humóhico  (V.  Hidroaé- 
Rico  en  el  tomo  correspondieuto  del  Diccioka- 

RIO). 

*  HUMORISMO:  m.  Gracia  fina,  espiritual, 
irónica,  que  constituye  la  nota  característica  de 
ciertas  composiciones  literarias. 

HUMORISTA:  adj.  Med.  Médico  ano  profesa  el 
humorismo.  ||  Partidario  de  esta  doctrina  mé- 
dica. 

-Humorista:  Autor  en  cnyo  escritos  domina 
el  humorismo. 

-  Humorista:  m.  Miembro  de  una  Academia 
de  Roma  fundada  por  Pablo  Muncini,  cuj'os  so- 
cios tomaron  primero  el  nombre  de  belli  umori, 
y  finalmente  el  de  umoristi. 

HUMORÍSTICAMENTE:  adv.  ni.  De  una  mane- 
ra humorística. 


...y  un  cronista  escribe,  HUMobístjcamek- 
TE,  que  aún  qiicdiin  en  Madrid,  á  estas  feciías, 
unas  diez  y  teis  ó  diez  y  siete  mujeres  sin  ilc- 
gollar. 

E.  Pardo  BazXn. 

HUMORÍSTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  <5  re- 
lativo al  humorismo. 

-  Humorístico,  tica:  Jovial.  |i  Jocoso,  bur- 
lesco. 

.HUMORO-VITALISMO:  ni.  Palol.  y  Terap.  Tco 
ría  médica  que  atribuye  las  lesiones  de  los  hu- 
mores orgánicos,  no  i  los  fermentos,  los  ácidos 
ó  los  alcalinos,  como  hace  la  quiniiatiía,  sino  á 
los  principios  acres,  los  miasmas  y  los  virus.  De 
esta  teoría  son  consecuencia  los  medicamentos 
derivativos,  los  sudoríticos,  los  destinados  á  la 
eliminación  de  las  causas  niorlu'genas,  los  revul- 
sivos y  los  que  tienden  á  prevenir  los  peligros 
de  la  supresión  de  un  exutorio. 

HUMPERDlNCK(Ei;GELBERTO):.Bíogr.  Compo- 
sitor alemán  contemporáneo,  ii.  en  Siegbuig 
del  Rhin  en  1854.  Durante  dos  años  fué  auxi° 
liar  de  Wágner  en  Bayreuth.  Viajó  por  Italia, 
España  y  Francia,  y  desempefió  la  plaza  de  pro- 
fesor en  los  conservatorios  de  Ginebra  y  Franc- 
fort. En  1900  le  nominaron  catedrático  del  con- 
servatorio de  Berlín  é  ingresó  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  De  sus  muchas  composiciones,  ci- 
taremos como  las  más  importantes  la  balada  coral 
La  felicidad  de  Edcnliall,  las  óperas  Los  hijos  del 
rey  y  líansel  y  Gretel,  esta  última  representada 
con  aplauso  en  Madrid  y  en  Barcelona. 

HUMPHREYS  (Eniiique):  Biog.  Arqueólogo 
inglés,  n.  en  Birmingham  en  1810;  ni.  en  Lon- 
dres en  ls79.  Después  de  estudiar  las  antig.ic- 
dades  en  Italia,  cuando  regresó  á  Inglaterra  em- 
pezó una  serie  de  iniblicaciones,  unas  científicas, 
otras  literarias,  que  le  dieron  mucha  fama.  Las 
más  importantes  fueron:  El  arte  de  iluminar; 
Monedas  del  imperio  británico;  Libros  ilumina- 
dos de  la  Edad  media;  Historia  de  la  imprenta; 
líolbein  y  la  danza  macabra,  y  Bembrandl  y  sus 
aguas  fuertes. 

HUMPHRY(SiR. Torce):  Biug.  Cirujano  inglés, 
n.  en  Sudbury  (Sullblk)  en  1820;  ni.  en  l»!i6. 
En  1866  sucedió  al  Dr.  Clark  en  la  cátedra  de 
Anatomía  de  la  universidad  de  Cambridge;  v  en 
1883  dimitió  el  cargo  para  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza de  la  Cirugía.  A  las  cualidades  personales 
de  Huniphry  se  debe  en  gran  parte  la  fama  que 
alcanzó  Cambridge  en  la  enseñanza  de  la  Medi- 
cina. 

HUMULINA:  f  Quim.  Sin.  de  LupuLiNA  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

HUMUYA:  Geog  Río  de  la  Rep.  de  Honduras, 
formado  por  el  .San  José  ó  Flores,  que  nace  en 
la  montana  de  Zanibrauo,  el  Guangolobo,  que 
baja  del  Cedral,  el  Tupara,  que  tiene  sn  naci- 
miento en  la  montaña  de  Lepaterique,  el  Cel- 
guapa,  que  nace  en  la  montaña  dcSiguatepcquc, 
y  el  Chuiume,  que  se  une  al  Huniuya  un  poco 
al  Sur  de  F;1  Esjiino.  líl  Humnya  cruza  el  valle 
de  Coniayagua,  riega  el  valle  de"  El  F.^pino,  y  un 
poco  adelante  del  punto  denominado  Ojos  de 
Agua,  al  Sureste  del  Mcainbar,  recibe  el  Snlaco, 
y  haciendo  una  ligera  inclinación  hacia  el  Oeste, 
se  une  al  Xortede  Potrerillosy  Sur  de  la  Pimien- 
ta con  el  Santiago.  En  el  centro  de  esta  unión 
caen  las  aguas  del  Blanco,  ''  '         '        uí 

en  adelante  Ulúa  ó  PalenqU'  ;. 

vas,  este  caudaloso  río  es  navi_ s 

de  200  knis.  por  vapores  de  rueda,  y  en  el  in- 
vierno pueden  llegar  embareaciüiies  hasta  donde 
se  renne  el  Snlaco  al  Humnya. 

HUNGARINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  Hungría. 

Con  que  tcuiirás  una  liaiua 
para  la  ccnioilidad, 
üc  notables  circimstaiicins, 
pues  no  te  pedirá  el  coche, 
ni  la  joya  ni  la  galii. 
ni  el  cnirt-l  ni  el  percanengue, 
el  relámpago,  la  enagua 

lUNOARI.NA... 

Caiperós. 
-Hunoabin'a:  f.  Traje  antiguo  á  lo  húngara. 

•  HÚNGARO,  RA:  A  I.O  HÍSGAUO:  IH.  adv.  Al 
uso  de  Hungría. 

Aparece  en  el  e.spejo  Casimiro,  vestido  X  to 
hCnoaro. 

Calderón, 
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HUNQRÉS,  GRESA:  adi.  ailt.  UÚ.VOAno,  l:A. 
U.  t.  c.  s. 

...  é  el  duque  Gudufre  hizo  asi ii)e.snio  prego- 
nar de  su  parte  que  ninguno  fuese  atrevido  de 
liai'er  fuerza  á  los  hungueses,  ni  les  tomasen 
nada  de  lo  suyo  por  fuerza. 

La  gran  conquista  de  ÍJUravtar. 

*  HUNGRIA:  Gnog.  Según  el  último  censo  ge- 
neral (1900),  los  países  de  la  corona  húngara,  eu 
Áustria-Hungiía,  tienen  19254559  liabits.,  de 
los  que  I(j8'i8'2ó5  corresponden  á  la  Hungría 
propiamente  dicha,  y  2416304  á  laCroaciay  Es- 
clavonia.  A  fin  de  1906  se  calculaba  la  pobla- 
ción eu  204G9157  habits.  Teniendo  en  cuenta 
los  idiomas  que  hablan,  los  habits.  de  Hungría 
se  distribuyen  así: 

Húngaros 8742301 

Rumanos 2799479 

Croatas  y  serbios 2730749 

Alemanes 2135181 

Bohemos,  moravos,  etc.    .     .     .  2019641 

lUitenios 429  447 

Eslovenos 98941 

Italianos  y  ladinos 27482 

Varios 271338 

Según  la  religión,  son: 

Católicos  del  rito  latino.  .^     .     .  9919913 

Protestantes   ó   evangelistas  de 

varias  sectas 3798652 

Ortodoxos  griegos 2815713 

Católicos  de  ritos  griego  y  ar- 
menio   1854143 

Israelitas 851378 

Varios  y  sin  religión  positiva.    .  14760 

Las  poblaciones  (municipios)  de  m.-ísde  50000 
habitantes  eran  á  fin  de  1907: 

Budapest 891  066 

Szegedin 114423 

María  Tevesiópolis  ó  Szabadka.     .  89888 

Debreczin 86674 

Presburgo 73896 

Hodenczii-Vasarliely 64095 

Agram .  74900 

Kecskemct 64400 

Arad 64  503 

Temesvar 60184 

Klausembnrgo 57332 

Gros-Wardein 5629S 

Fúnfldrchen 50247 

El  Presupuesto  para  1909  calculaba  los  in- 
gresos en  1 555  777  970  coronas,  con  un  excedente 
inicial  sobre  los  gastos  de  48 069  coronas.  Los 
ingresos  se  valuaban  en  1 10000000  más  que  en 
1908;  pero  el  presidente  del  Consejo  hizo  cons- 
tar que  las  valuaciones  no  son  imaginarias,  pues 
los  ingresos  para  el  año  1909  se  calculaban  en 
53  000000  menos  que  lo  obtenido  en  1907. 

La  ley  fundamental  (1867)  de  esta  monarquía 
viene  siendo  muy  condmtida  por  el  partido  na- 
cionalista, que  aspira  á  romper  el  dualismo  por 
aquélla  creado.  Son  frecuentes  los  cambios  minis- 
teriales y  los  escándalos  eu  el  Parlamento.  La 
oposición  obstruccionista  hizo  caer  al  gabinete 
Szeil,  al  que  sustituyó,  á  mediados  de  1903,  el 
presidido  por  el  conde  Khucn  Hedervary;  éste 
fracasó  también,  y  se  formó  nuevo  ministerio,  á 
cuyo  frente  estaba  el  conde  Tisza,  que  cayó  á 
consecuencia  de  las  elecciones  generales  hechas 
en  enero  de  1 905.  El  sucesor,  barón  Fejervary, 
¡lidió  voto  de  confianza  á  las  Cámaras;  no  lo  ob- 
tuvo y  presentó  la  dimisión,  que  no  le  fué  acep- 
tada por  el  enipevador-rey  Francisco  José.  Fué 
preciso  suspender  las  sesiones,  y  entonces  la  Jun- 
ta directiva  de  las  oposiciones  coaligadas  dio  nu 
manifiesto  declarando  que  era  anticonstitucional 
el  ministerio  Fejervary  y  que  los  húngaros  de- 
bían negarse  al  pago  de  tributos  y  al  servicio  mi- 
litar. El  barón  Banlly  ¡irocuraba  reorganizar  el 
antiguo  partido  liberal  para  oponerlo  á  la  coali- 
ción, reforzada  con  los  croatas.  En  niaj'o  de  1906 
decidió  el  monarca  disolver  el  parlamento;  los 
diputados  protestaron  airadamente,  y  hubo  que 
rodear  de  tropas  el  edificio  en  que  se  reúnen  y 
enviar  un  comisario  regio  para  que  leyese  el  de- 
creto de  disolución.  Es  opinión  general  que  ha 
de  durar  pocos  años  la  unión  de  los  dos  Estados 
que  forman  la  monarquía  austro-húngara. 

HUNG-YEN:  Geoí/.  C.  cap.  de  provincia  en  el 
Touquíu  (Indo  China  francesa',  á  50  kms.  S.E. 
de  M.inni,  á  la  orilla  izquierda  del  Río  Rojo,  á 
los  20°  40'  de  latitud  N.  roblación,  10000  liabi- 
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tantes.  E.xiste  allí  una  vicerresidencia.  EnHung- 
Yen  se  ha  establecido  una  indusiria  indígena  es- 
pecial: la  fabricación  de  abanicos  de  plumas.  En 
los  alrededores  .se  halla  uno  de  los  más  célebres 
grupos  de  pagodas  del  Tonquín. 

HUNT(ToM.4s  Sterkv):  Jiiog.  Químico  y  geó- 
logo americano,  n.  en  Norwich  (Conneoticut) 
en  1826;  m.  en  Kueva  York  en  1892.  Tomó  par- 
te en  la  comisión  del  mapa  geológico  del  Cana- 
dá, y  estudió  las  rocas  azoicas.  En  sus  sabias 
investigaciones  relacionó  su  hipótesis  «creníti- 
ca»  con  la  que  asigna  al  agua  un  papel  muy 
importante  en  la  formación  de  las  rocas  cristali- 
nas. Desempeñó  varias  cátedras  en  las  universi- 
dades de  Laval  y  M'Gill,  y  en  el  Instituto  tec- 
nológico de  Massachusetts.  Entre  sus  publicacio- 
nes se  cuenta:  Rocas  azoicas;  El  dominio  de  la 
Jiaiologla;  Una  nueva  base  para  la  química,  j 
Mineralogia  sisiemálica. 

HUNTELITA:  f.  Miner.  Arseniato  natural  de 
plata. 

HÜNTEN  (Francisco):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor alemán,  n.  en  Coblenza  en  1793;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1878.  Estudió  en  el  Conser- 
vatorio de  París  con  Pradher,  Reicha  y  Cheru- 
bini,  y  de  regreso  en  su  país  dedicóse  á  la  ense- 
ñanza. Sus  composiciones  estuvieron  de  moda 
mucho  tiempo,  y  fueron  muy  solicitadas.  Escri- 
bió un  trío,  dos  sonatas,  un  Método  de  piano, 
una  serie  de  Estudios,  op.  80,  81 ,85,  etc.,  y  mu- 
chas Fantasías  sobre  motivos  de  ópera.  Entre 
las  de  piano  más  populares  debemos  citar:  Las 
Perlas;  Danza  española;  Las  Esmeraldas  y  Los 
silfos. 

HUNTER  (Güii.i.EEMO  Ale.iandro):  Biog.  Ju- 
risconsulto escocés,  n.  en  Aberdeen  eu  1844; 
m.  en  1898.  Ejerció  con  éxito  la  abogacía  en 
Middle  Temple,  y  desempeñó  las  cátedras  de  de- 
recho romano,  de  principios  de  legislación,  de 
derecho  internacional  y  de  jurisprudencia,  en  el 
«University  Collegc,»  de  Londres.  Es  autor  de 
una  obra  de  Derecho  romano  y  de  otra  que  titu- 
ló: Dilroduccién  al  estudio  del  derecho  romano. 

-  HuNTER  (Guillermo  Wilson):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  inglés,  n.  el  15  de  julio  de  1840; 
m.  en  Londres  el  8  de  febrero  de  1900.  Ingre- 
só, en  1862,  en  el  cuerpo  de  empleados  civiles  de 
la  India,  pasando  á  desempeñar  su  cargo  en 
Calcuta,  donde  se  distinguió  pronto  por  sus  só- 
lidos conocimientos  en  sánscrito  y  en  los  moder- 
nos dialectos  de  aquellas  regiones.  En  1866,  se 
encargó  de  la  inspección  de  la  enseñanza  pública 
en  Orissa,  prestando  en  este  cargo  notables  ser- 
vicios. Como  resultado  de  su  traiiajoy  estudios, 
escribió  las  notables  obras  Anales  del  Bengala 
rural  (1868-72)  y  Diccionario  comparado  de  las 
lenguas  de  la  India  y  del  Asia  superior.  Desde 
1869  á  1870  tralMJó  de  nuevo  al  servicio  del  go-  i 
bierno  en  Calcuta;  en  1871  desempeñó  el  cargo  de 
director  general  de  la  Oficina  estadística,  y  en  ese 
tiempo  llevó  á  cabo  el  primer  censo  general  de 
la  India.  (1872).  El  gobierno  le  dio  oficialmente 
las  gracias  por  su  Memoria  estadística  de  Benga- 
la, y,  por  último,  figuró  en  el  consejo  secreto  del 
virrey.  Sus  obras  más  conocidas  son:Xo.5  musul- 
manes de  la  India  (1873);  Fida  del  conde  de  Ma- 
yo (1875);  El  imperio  de  la  India,  su  historia, 
su  pueblo  y  sus  productos  (1882);  Obra  de  los  in- 
gleses en  la  India  (1881);  Breve  historia  del  pue- 
blo indio  (1882);  Historia  escolar  y  geografía  del 
Norte  de  la  India  (1891);  El  viejo  misionero 
(1895);  Vidade Brian  Houcihton  Hodgson(lS9&''; 
Los  Trackerays  en  la  India  (1897).  En  su  Im- 
perial  (lazettecrof  ludia  es  donde  se  encuentran 
los  mejores  datos  sobre  este  país. 

-  HrxTER  (Método  de):  Patol.  Ligadura  de 
una  arteria  por  encima  del  saco,  en  lo's  aneuris- 
mas externos. 

HUNTERIANO,  NA:  adj.  Patol.  CHANCRO  HUN- 
TEUIANO:  sin.  de  Chancro  .sifilítico  (V.  Si- 
FiLLs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario!. 

HUNTERITA:  f.  Minrr.  Silicato  natural  de 
alúmina,  variedad  de  ortosa. 

HUNTINGDON:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  del 
mismo  nombre  (Inglaterra),  ¿orillas  del  Ouse,  á 
28  kms.  al  S.  de  Peterborough.  En  los  alrededo- 
res se  halla  Hinchingbrooke  House,  que  fué  re- 
sidencia de  los  Cromwells,  y  en  su  escuela,  fun- 
dada en  1260,  educóse  el  famoso  Protector.  Un 
hermoso  puente  del  siglo  xiii  une  á  Ilnnting- 
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don  con  Godmanchester.  Tiene  destilerías,  fá- 
bricas de  carruajes  y  fundiciones  de  hierro. 

-HUNTIKGDON:  Geog.  Cap.  del  condado  del 
mismo  nombre,  en  el  estado  norteamericano  de 
Pensilvania,  á  orillas  del  Junita,  y  á  35  kms. 
de  Aetoona.  Molinos  harineros,  construcción  de 
carruajes,  tenen'as  y  fábricas  de  calzado.  Pobla- 
ción, en  1900,  6053  habitantes. 

HUNTINGTON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  del 
mismo  nombre,  en  el  estado  norteamericano  de 
Indiana,  á  orillas  del  río  Pequeño,  á  76  kms. 
al  E.  de  Lougansport.  Tiene  estación  de  ferroca- 
rril y  canteras  de  piedra  caliza.  Población,  en 
1900,  9491  habitantes. 

-  HuNTiNGTON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 

Cabell,  en  el  estado  norteamericano  de  Virginia, 
á  orillas  del  Ohio  y  á  80  kms.  de  Charleston. 
Fábricas  de  acero,  maquinaria,  vidrio,  destile- 
rías, etc.  Población,  en  1900,  11 923  habitantes. 

-  HuNTlNGTON:  Geog.  C.  del  coiidado  de  Suf- 
tblk  en  el  estado  norteamericano  de  Nueva  York. 
á  48  kms.  de  la  ciudad  de  este  nombre.  Pobla 
ción,  en  1900,  9483  habitantes. 

-  HuNTlNGTON  (CoREA  DE):  Patol.  Corea  cró- 
nica ó  hereditaria,  que  se  caracteriza  por  produ- 
cir los  movimientos  irregulares  é  involuntarios 
propios  de  la  corea  de  Sydenham,  y,  al  mismo 
tiempo,  determinar  trastornos  intelectuales  jiro- 
gresií'os,  que  llegan,  á  veces,  á  constituir  una 
verdadera,  locura.  La  corea  de  Huntington  es  in- 
curable; la  Uiuerte  sobreviene  por  consunción  en 
un  plazo  que  varía  entre  los  diez  y  los  treinta 
años. 

HUNYADY  (Juan):  Biog.  Guerrero  húngaro, 
m.  en  Selim,  cerca  de  Pest,  el  11  de  agosto  de 
1456.  En  1409  recibió,  junto  con  otros  parien- 
tes, en  premio  de  los  servicios  prestados  por  la 
familia  al  rey  Segismundo,  el  castillo  deHunyad, 
en  Siebenburger,  y  mereció  otros  honoi'cs  del  su- 
cesor de  aquél,  Ladislao  I.  En  1442.  consiguió 
dos  brillantes  victorias  sobre  los  turcos:  y  en 
1443,  los  combatió  con  mayor  fortuna  aún,  re- 
chazándolos al  otro  lado  de  los  Balkanes.  El 
papa  creyó  poder  arrojar  de  Europa  á  los  turcos: 
pero  Ladislao  I  firmó  cou  éstos  una  tregua  de 
diez  años,  que  aceptó  también  Hunyady.  En  tal 
estado  las  cosas,  el  pontífice  hizo  nu  llamamien- 
to á  la  cristiandad,  y  se  rompió  la  tregua.  Hu- 
nyadj*  llevó  el  ejército  húngaro  hasta  Varna,  en 
el  mar  Negro,  y  el  combate  que  allí  se  dio  el  10 
de  noviembre  de  1444  fué  una  sangrienta  derro- 
ta para  el  ejército  húngaro;  pereció  Ladislao  I, 
y  Hunyady  empuñó  las  riendas  del  gobierno  du- 
rante la  regencia  de  la  reina  viuda  Isabel  y  mi- 
noría de  Ladislao  III  el  /'os^hoto,  defendiendo  el 
reino  de  los  repetidos  ataques  de  los  turcos.  Pero 
otra  vez  fuéconipletamente  derrotado  en  Serbia, 
el  19  de  octubre  de  1448,  en  los  campos  de  Am- 
sel,  cayendo  prisionero  del  déspota  serbio  Jorge 
Brankowitch,  quien  lo  retuvo  largo  tiempo  en 
su  poder.  Consiguió  por  fin  la  libeitad  bajo  ¡'ro- 
mcsa  de  la  neutralidad  de  Serbia,  pero  en  cuan- 
to tuvo  ocasión  rompió  otra  vez  las  hostilidades, 
haciendo  sentir  á  Brankowitch  todo  el  ¡leso  de 
su  odio,  hasta  que  en  1451  concertaron  un  tra- 
tado de  paz.  Después  que  Ladislao  1 11  tomó  j.o- 
sesión  del  trono,  Hunyady  estuvo  en  guerra  con 
su  enemigo  el  conde  de  Cilli.  Luego  volvii-  ;i 
ceñir  nuevos  lauros  contra  los  turcos,  con  In  •  i"- 
riosadefensa  de  Belgradoyen  los  combates-  ■  ii- 
trael  sultán  Mohamed  II.  Su  hijo  segundo.  \\-\- 
tías,  ocupó  en  1458  el  trono  de  Hungría  cmh  ,  i 
nombre  de  Matías  I. 

HUQUIN:  m.  Mus.  Instrumento  chino,  especie 
de  violin  provisto  de  dos  cuerdas  dobles  de  seda 
afinadas  cu  quinta. 

*HURACÁN:  Mar.  Hi'RACÁN  DE  ZORRA:  Nom- 
bre que  se  da  al  temporal  deshecho,  que  no  per- 
mite regir  vela  y  cuya  furia  es  causa  de  que  se 
azorre  la  enibarcación  y  se  halle  en  riesgo  de  zo- 
zobrar. 

HURDANO,  NA.  adj.  JuRDANO,  NA.  U.  t.  C.  S. 

HURÉ  (Ji'AN):  Biog.  Compositor  y  musicógra- 
fo liancés  contemporáneo,  nacido  en  Gien  (Loi- 
ret)  en  septiembre  de  1877.  Estudio  Letras  en 
Amiens,  v  además  canto  gregoriano,  armonía, 
composición  y  el  órgano,  que  á  los  diez  años  to- 
caba cou  cierta  maestría.  Diósc  á  conocer  en 
París,  donde  en  1895  se  ejecutaron  algunas  obras 
suyas.  Viajó  por  Holanda  contratado  como  or- 
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ganista  de  concierto,  dc-siiu«s  de  lo  cual  fué  nom- 
brado titular  de  la  iglesia  de  San  Martín,  de 
París.  Ha  colaborado  en  muchas  revistas  profe- 
sionales. En  1897  ]iulilicó  Los dugmas  musicales, 
y  posteriormente  Las  leyes  naturales  en  la  Mú- 
sica, lia  compuesto  cinco  óperas,  varias  sinfo- 
nías, sonatas,  tríos,  cuartetos  y  varias  CaiirAones. 
En  1900  obtuvo  el  premio  Gounod,  con  una  so- 
nata para  violín  y  piano. 

-  Huiii5  (SiciiASTIÁN):  Biocj.  Impresor  francos 
del  siglo  XVII.  N.  en  París  hacia  l(i48;  in.  en  la 
misma  ciudad  el  22  de  noviembre  de  1678.  Pué 
hijo  de  otro  Sebastián,  lilirero,  y  de  Bárliara 
(,)uesnel,  hija  también  de  un  librero  y  hermana 
del  famoso  P.  Quesnel,  del  Oratorio.  Sebastián 
liuré,  librero  é  impresor  de.sde  hacía  muchos 
ahos,  en  la  calle  de  San  .lacobo,  cu  el  Coeurbon, 
obluvo  la  cesión  del  material  tipográfico  de  los 
Estienne,  sucedió  á  Enrique  (V.  E.stienne  (En- 
i:lQi'KI  en  este  mismo  Ai'Éndice)  en  el  cargo  de 
iiiiliresor  del  Rey,  por  dcereto  del  mes  de  sep- 
tiembre do  106'2,  y  el  año  siguiente  fué  elegido 
Síndico  del  (ircmio  de  Libreros  é  Impresores. 
Por  esta  misma  época  formó  sociedad  con  Fede- 
rico Léonard  ( V.  en  este  mismo  AriíNDlCE),  quien 
adquirió  su  fondo  de  librería  y  le  sucedió  en  el 
cargo  de  inijn'esur  real. 

HURERA:  f.  HURüNEKA. 

jQiiién  tuviera,  Salpi.ija,  miedo  de  hallar  tus 
hi-'ubraS  y  escondrijos? 

L.iso  DK  OnoPiiSA. 

HURGA:  f.  Acción  de  hurgar. 

Salí  á  HüiiGA  á  dar  en  manos  de  gitanos. 
Estebandlo  Oon"ález. 

HURGANDILLO,  LLA:  adj.  Que  hurga. 

...porque  propio  de  monas  es  andar  siempre 
l)ailando,    ser  mimosas,   melindreras  y  MUii- 

OANDIM.AS. 

La  Pícara  Justina. 

*  HURGONADA:  f.  Acci(')n  de  ITuiinoNEAli,  1." 
acepción. 

*  HURGONAZO:  m.  Golpe  dailo  Con  el  hurgón. 

HURGUILLAS:  s.  coni.  Persona  bullidora  y  |)or- 
fiada. 

Esta  ni;nQDiLi,AS  do  la  priora,  con  un  nmi- 
¡;o  que  tiene,  por  ser  para  esta  casa,  lo  ha  an- 
dado eoücertaudo. 

Santa  Tehesa. 

*  HURI:  f.  Por  ext.,  mujer  de  extraordinaria 
belleza. 

HURLSTONE  (Fedkiiico):  Bloij.  Pintor  inglés, 
u.  en  Lonilres  en  1800;  m.  en  dicha  capital  en 
lMi9.  Pué  do  los  princijiales  fundadores  de  la 
Sociedad  de  artistas  ingleses,  que  le  eligió  su  pre- 
sidente por  voto  unánime  de  los  compafieros. 
Perteneció  á  la  escuela  de  los  famosos  maestros 
Bci'chey  y  I.awrence,  de  los  que  fué  discí|)ido 
¡iredilecto.  Sus  lienzos  más  notables  son:  Mcn- 
diijo  italiano;  Belleza  española;  Campesina  mo- 
risca; Arturo  y  Constanza;  Quinara  y  el  bajá; 
Joven  canaca  viyilando  d  Mazeppa, 

HURMUZAKl  (DosAKi):  Bior/.  Historiador  y 
político  rumano,  n.  en  Czernovitz  en  1812;  ni. 
en  <licha  ciudad  en  1S74,  El  ministro  Hacli.  re- 
conociendo  cu  él  dotes  excepcionales  de  juris- 
consulto, le  encargó  la  traducción  al  rumano  de 
los  Códigos  civil  y  penal:  y  después  la  redac- 
ción de  un  diccionario  de  términos  jurídicos  ru- 
manos. Elegido  diputado  para  las  dietas  de  Bu- 
Uovina  y  Viena,  dedicó  con  éxito  sus  esfuerzos  á 
lograr  la  anexión  de  la  Bukovina  á  Galizia  y  á 
rccoiKpiistar  la  autonomía  de  su  patria.  Fué"in- 
diviiluodela  Academia  rumana,  la  cual,  después 
de  muerto  llurmuzaki,  publicó  sus  obras:  Fratf- 
mcnlos  para  la  historia  de  los  rumanos,  y  Docu- 
mentos relativos  d  la  historia  de  liamania. 

*  HURÓN,  ROÑA:  adj.  Se  dice  de  la  pei-sona 
niohina,  ó  de  la  que  huye  del  trato  de  la  gente. 

-HuuoNA:  f.  Hembra  del  hurón. 

-Hurón,  iiona:  ni.  y  f.  Etn.  Y.  Hurones 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

HURONENSE:  adj.  fíeot.  Calificativo  aplicado 
por  sirGniUcniío  Logan  á  nu  grupo  de  rocas,  la 
mayoría  de  carácter  uietamórlico,  que  forman  la 
ca]!*  inferior  de  los  más  antiguos  yacimientos 
fosilíferos  del  continente  norteamericano,  y  que 
están  muy  desarrolladas  en  las  cercanías  del  lago 
Hurón.  Debajo  de  ellas  hay  una  sflrie  de  capas 


á  las  que  Logan  llama  laurentinas  y  consisten 
principalmente  en  gneis;  el  huronense,  eu  cam- 
bio, se  compone  de  pizjirras  de  diferentes  clases, 
areniscas,  y  rocas  ígneas.  Su  profundidad  se  esti- 
ma en  4500  á  5000  m.  En  este  grupo  se  encuen- 
tran importantes  masas  de  hierro. 

-  Huronense  (Cobdi llera):  Geol.  Durante 
los  tiempos  precánibricos,  se  supone  que  existía 
un  continente  circumpolar,  que  comprendía  el 
Norte  de  América,  de  Escocia  y  de  Escandina- 
via.  Este  continente  estaba  limitado,  al  Sur,  por 
una  cordillera  cuya  existencia  ha  sido  revelada, 
princiiialmeiite,  por  el  estudio  de  los  pliegues  y 
de  las  formaciones  detríticas  de  los  alrededores 
del  lago  Hurón  de  América,  y  ha  recibido  el 
nombre  de  «cordillera  huronense.»  La  aparición 
de  ésta  jirodujo  dos  discordancias:  la  una  entre 
el  arquéense  y  el  precámbrico,  limitada  á  los  paí- 
ses del  ICorte;  la  otra,  entre  el  precámbrico  y  el 
silúrico,  que  se  observa,  sobre  todo,  en  las  regio- 
nes nieri-iionales  de  la  Bretaña  y  del  Sur  de  In- 
glaterra. 

*  HURTAR:  ¡lar.  HURTAR  EL  RUMBO:  Tomar 
ó  poner.se  un  buque  durante  la  noche  á  otro  rum- 
bo distinto  del  que  ha  seguido  durante  el  día. 
Hablando  de  corrientes,  extraviar  éstas  de  su 
derrota  al  Ijuque  y  llevarlo  hacia  puntos  aparta- 
dos del  rumbo  directo. 

HUBTILLO:  m.  dim.  de  HuRTO. 

La  p.il.-ibra  ú  acción  obscena  ó  escandalosa, 
los  HUiiTILLOS,  las  de-obediencias  y  demás  pri- 
meros ensayos  de  las  pasiones  corrompidas... 
Fr.  Francisco  Alvarado. 

*  HURTO:  Ni  sobró,  ni  faltó,  ni  hubo 
hurto:  Ir.  fam.  con  que  se  da  á  entender  que, 
comparadas  unas  cosas  con  otras,  ó  dos  ó  más 
circunstancias  entre  sí,  han  venido  ju.stas  y  ca- 
bales para  el  objeto  deseado. 

HURTSVILLE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Cum- 
berland,  en  la  Nueva  Gales  del  Sur  (Australia), 
á  17  kni.s.  SSO.  de  Sydney  y  á  la  orilla  derecha 
del  WoolliCreck,  aflucntede  la  dercchadel  l\ook 
River.  Tiene  est.  de  f.  c.  en  la  línea  de  Sydney 
á  Nows,  y  cuenta  con  más  de  6000  habits. 

HURUK  ó  HURUKA:  m.  Mús.  Instrumento  de 

percusión  indio,  análogo  al  antiquísimo  tambor 
llamado  rff!))íf(n¡.  La  caja  sonora  tiene  la  forma 
de  un  reloj  de  arena,  y  está  provista  de  dos  mem- 
lirauas  sostenidas  por  cuerdas  q\ie  se  aprietan 
para  darles  la  tensión  conveniente. 

HURUS  (Juan  y  Pablo):  Biog.  Impresores 
alemanes  del  siglo  xv,  padre  é  hijo,  naturales 
ambos  de  Constanza,  en  la  Alta  Alemania.  Es- 
tableciéronse en  Zaragoza  en  1-183,  y  se  afana- 
ron como  ningún  otro  en  publicar  obras  nunca 
antes  impresas  y  en  adornarlas  con  grabados 
ejecutados  jior  artistas  muy  hábiles,  venidos  con 
ellos  de  Alemania:  testimonio  de  esto  son;  El 
Calón  en  latín  y  en  romance  (1493),  cucuyo  |>ró- 
logo  dice  el  Dr.  D.  Gonzalo  María  de  Santa  Ma- 
ría, que  emprendió  la  traducción  por  satisfacer 
«á  los  ruegos  de  Paulo  hurus  de  constancia  Ale- 
mán, al  qual  por  la  mucha  honra  que  face  en 
nuestra  ciudad  e  república,  yo  por  mis  fuerzas 
trabajo,  e  trabajaré  en  complacerle,  j>or  no  privar 
mi  ciudad  de  tan  noble  artificio;  que  si  yo  assi 
con  mi  industria  como  con  ruegos  no  le  detuviera, 
ya  se  houiere  ido;»  y  el  Viaje  de  la  Tierra  Sáne- 
la, de  Bernardo  de  Breidenbach  (149S),  que  el 
mismo  Hurus  hizo  traducir  del  alemán  jior  Mar- 
tín Martínez  de  Anipiez.  rogando  á  éste  que  lo 
aumentase  con  un  tratado  sobre  la  ciudad  de 
Roma,  y  que  adornó  con  nuichísinios  grabados 
en  madera,  que  no  están  en  las  ediciones  extran- 
jeras, .luán  Ilurus  m.  probablenu'nte  en  1490, 
durante  la  impresión  de  la  (.'losa  de  los proverrios 
de  Séneca,  que  terminó  su  hijo  Pablo  en  10  de  fe- 
brero de  1491.  La  primera  obra  que  lleva  el  nom- 
bre de  éste  es  el  Espejo  de  la  riría  AiuH'ino,  com- 
puesto ])or  el  obispo  de  Zamora  D.  Rodrigo,  al- 
caide del  castillo  de  Sant;lngelo,  y  hi  data  de  l:i 
de  mayo  do  1491.  Entre  otras  obras  importantes. 
I  además  de  las  citadas,  imprimieron  los  Ilurus: 
Fábulas  hysioriadas,  de  Esopo  (1489),  con  204 
grabados  en  madera;  Ordenanzas  reales  d'-  (Vis- 
<(7/(r,  compuesto  por  el  Dr.  D.  Alfonso  Díaz  de 
Mimtalvo  (14901;  Suma  de  confesión,  de  Anto- 
niño  do  Florencia  (1492);  Copla.'ide  Vita  Chrisli, 
de  la  Cena  con  la  pasión,  y  de  la  Verónica  con 
la  resurrección  de  nuestro  Bedenlor,  e  fas  siet 
angitstiai'e  sict<r^!o!t  'de 'nuestra  sei'iora,  con 


otras oitras rancho proveciiosas  (1492);  La  CrOnira 
de  España,  de  Mossen  Diego  de  Valera  (1493); 
De  las  mujeres  ilustres,  de  Juan  Boccacio,  en  ro- 
mance (1494);  Libro  del  Antichristo,  compuesto 
por  Martín  Martínez  de  Ampiez  y  «dirigido  á 
niiíjer  Paulo  Hurus,  alemán  de  Constancia,»  lo 
que  prueba  la  grande  estimación  cu  que  tenían 
á  este  impresor  los  eruditos  zaragozanos;  Mis- 
sale  secunduvi  morem  Kcelesiae  ¿esaragn.-^íanoc 
(1498),  limpia  y  esmeradamente  impreso,  con 
tipos  musicales  y  algunos  grabados  en  madera; 
y  el  Libro  de  Albeylcria,  compuesto  en  catalán 
por  el  noble  D.  Jlanuel  Díaz,  criado  del  muy 
poderoso  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  y  traducido 
por  D.  Martín  Martínez  de  Ampiez  (dos  edicio- 
nes, 1495  y  1499).  En  el  colofón  de  esta  última 
edición  léese  un  elogio  del  arte  de  la  imprenta 
y  por  lo  que  en  él  se  dice  deduce  Haebler  que 
la  oficina  zaragozana  de  Pablo  Hurus  había  pa- 
sado ya  á  ser  de  Jorge  Cocí,  Leonardo  Hutz  _v 
Lope  Aiipentenger,  pues  «si  se  sujione  que  <  sta 
(el  Libro  de  Albeylcria )  es  la  primera  publica- 
ción emitida  por  los  lieles  compafieros  que  he- 
redaron la  imprenta  de  los  Hurus  en  este  año  de 
1499,  bien  se  concibe  que  se  introduzcan  al  pú- 
blico con  un  elogio  del  nuevo  arte  que  practica- 
ban. »  Ignórase  si  Pablo  Hurus  m.  en  el  citado 
año. 

HUSARDA:  r.  Especie  de  danza  originaria  de 

Hungría. 

HUSENTE:  adj.  FUSENTE. 

HUSERO:  m.  Cuerna  recta  que  tiene  el  gamo 
de  un  año. 

HUSITISMO:  m.   Doctrina  herética  de  Juan 

Hus  y  de  sus  partidarios  los  husitas. 

HUSNOT( Pedro  Tranquille):  Di  g.  Botílni- 
co  francés  contemporáneo,  n.  enCahau  en  1840. 
Recorrió  varias  regiones  de  Eurojia,  África  y 
América,  especialmente  las  islas  Canarias  y  las 
Antillas,  con  el  lin  de  hacer  interesantísimas  in- 
vestigaciones referentes  á  las  gramíneas,  crip- 
tógamas  y,  sobre  todo,  ¡as  muscíneas;  traliajos 
que  le  granjearon  una  reputación  casi  univeisal. 
Fundó  la  Heme  bryologiquc,  y  de  las  muchas  y 
notables  obras  que  escribió,  merecen  ser  anota- 
das: Flore  anohitiquc  el  descriptire  des  viousscs 
du  Nord-Ouesl;  Muscologia  Gatlica;  Deseriptinn, 
figures  et  usages  des  graminées  sponlanées  el  cul- 
tivées  de  France,  Belgique,  lies  Britanniqucs, 
Suisse  (1899). 

*  HUSO:prov.  Mancha,  fig.  y  fam.  Pino, 

...  y  no  e<  tnerta  ni  corcovada  (Dulcinea), 
sino  más  derecha  que  un  HUSO  deGuailarr  nin. 
Cebvantks. 

-  Huso:  ni.  Blas.  Rombo  largo  y  estrecho. 

-  Huso  ESFÍ.RICO:  Oenm.  Parte  de  supcriieic 
esférica  ci>niprendida  entre  dos  scniieircunfc- 
lencias  máximas.  Los  ángulos  esféricosde  dichas 
dos  seniieircunferencias  se  llaman  únanlos  ae 
huso,  y  de  aquí  se  infieren  los  siguientes  coro- 
larios: 

1.°  En  una  misma  esfera,  ó  en  esferas  iguales, 
dos  husos  que  tengan  igual  ángulo  son  iguales. 

2.°  En  la  misma  esfera,  ó  en  esferas  iguales, 
un  huso  es  igual  á  la  suma  de  otros  dos.  si  el 
ángulo  del  primero  es  igual  á  la  suma  de  los  án- 
gulos de  los  últimos. 

Z."  Dos  husos  cualesquiera  de  una  misma  es- 
fera, ó  de  esferas  iguales,  sou  directamente  pro- 
porcionales á  sus  ángulos. 

-Al  mal  nr.so  quebrarle  la  nuECA,  ó  la 
pierna:  refr.  que  condena  y  reprende  las  accio- 
nes malas,  aun  cuando  ae  pi'ocure  excusarlas  con 
la  costumbre. 

HUSS  (Mateo):  Bing.  Impresor  alemán  del 
siglo  .\v.  Trabajó  en  Lyón  desde  1478  á  1 194, 
Del  gran  número  de  infolios  que  salieron  de  sus 
piensas,  merecen  recordarse:  Mnthri  Hilroiiri 
l'andictac  .Medicinae  (MlB'i;  T 
dirinor.  ojiic.  (I  ASI);  Paul  i  F:  i 

jnri.^  caiioni  ■■    ^  '-'   •  '-  "  —  ■         ,  «/r,.  ¡^  ■,,,t'ii. 
en  francais  ritíaire  des  ehoses 

(1485):  y  Bv 

HUSSEY(GriLl.ERMO  Jo.sÉ):  Btog.  Astrónomo 
norteamericano  contcmponine-'  ■■  ■■■  ^^-udon 
Ohio)  el  10  de  agosto  de  15'  .  ii   la 

universidad  de  Michigan,  dií-!  nota- 

blemente en  los  estudios  astronuuiieos.  termina- 
dos los  cuales  obtuvo  la  cátedra  de  matemáticas 
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un  la  miiversidad  de  Mícliigan,  luego  la  de  As-  ■ 
troiiomía  eu  el  mismo  centro  docenle,  y,  por  úl- 
timo, desempeíiü  el  cargo  de  director  del  obser- 
vatorio de  Liiik  y  del  de  Mícliigan.  Us  nmy  co- 
nocido por  las  siguientes  obras:  Tablas  de  loga- 
ritmos; Teorías  matemálicas  sobre  los  movimien- 
tos planetarios,  y  Ojsereacioiiis  'inicromélricas  de 
las  estrellas  dobles  descubiertas  en  Pulkova.  Ha 
escrito  además  nniclios  artículos,  y  libros  de  me- 
nos importancia,  que  tratan  de  diversos  asuntos 
matemáticos  y  astronómicos. 

HUSSON  (Eugenio):  Biog.  General  francés,  n. 
en  Keims  en  17S6;  m.  en  Fontainebleaueu  1SÜ8. 
Hizo  las  campañas  deNapok-ón  I  y  cayó  prisio- 
nero en  Bailen;  seis  años  más  tarde  recobró  la 
lil)ertad,  y  durante  el  reinado  de  los  Cien  días 
volvió  á  reunirse  con  el  emperador,  asistiendo  á 
la  batalla  de  Waterlóo,  en  la  que  recibió  una 
herida  en  el  combate  de  yuatre-Bras.  Se  retiró 
del  servicio  en  18  ¿2.  Reingresó  en  el  ejército 
desiniés  de  1830,  y,  siendo  coronel,  hizo  fracasar 
la  sorpresa  de  Luis  Bonaparte  en  Boulogne. 
Retii-óse  con  el  empleo  de  genei-al,  y  desjuiés  fué 
diputado  y  senador.  De  su  experiencia  en  asun- 
tos militares  dio  buena  prueba  en  un  libro  titu- 
lado: Máximes  de  guerrc  de  Napoleón  I",  con 
notas. 

-HU.SSON  (Juan  Honorio):  Biog,  Escultor 
francés,  n.  en  París  en  1803;  m.  en  Bellevue  eu 
1864.  Tuvo  por  maestros  á  David  d'Aiigers,  y  al- 
canzó la  primera  pensión  de  Roma  con  su  grupo: 
Thésée  vainquejir  duilinotanre.  Entre  sus  olnas 
notables,  pueden  ser  citadas:  Adam  ct  Eve; V an- 
ge  gardien  el  le  péeheur  re/)cntanl;  Voltaire  el 
Bailly;  Vité  et  l'automne;  Marguerite  de  Pro- 
vence;  Eustache  le  Sueur;y  Clovis. 

HUSZAR  (Guillermo):  Biog.  Literato  húnga- 
ro, correspondiente  de  la  Academia  Española  en 
Budapest.  N.  eu  Muukaos  en  1872.  Es  profesor 
de  lenguas  neolatinas  en  la  Escuela  Politécnica 
de  la  cap.  de  Hungría  y  autor  de  varias  obras 
sobre  literaturas  francesa,  esjiaíiolay  portuguesa; 
en  1900  publicó  una  edición  abreviada  del  Qui- 
jote, con  introducción  y  notas, 

HUTAR:  m.  Sumo  sacerdote  en  algunos  pue- 
blos de  la  India,  encargado  de  celebrar  y  dirigir 
los  sacrificios  que  los  Heles  ofrecían  á  los  dioses, 
y  en  el  cual  se  hallaban  depositadas  las  tradicio- 
nes religiosas  ó  ciencia  sagrada  del  pueblo  arlo- 
indio.  La  institución  del  hutar  tuvo  por  conse- 
cuencia la  de  otros  cargos  secundarios, á  los  cua- 
les destinaron  sacerdotes,  quienes  formaron  co- 
lecciones de  los  escritos  sagrados  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  funciones  especiales.  Así  na- 
cieron los  tres  Fedas,  el  Rig-VeJa,  el  Yayur- 
Veda  y  el  Sama-  Veda. 

HUTCHINSON  ( JoNATH..\N );  Biog.  Cirujano 
inglés  contem]ioráneo,  n.  en  Selby,  en  el  condado 
de  York,  en  182S.  Ocupó  las  plazas  de  profesor 
de  cirugía  en  1877  y  de  presidente  del  colegio  de 
cirujanos  en  1889.  Por  su  gran  competencia  en 
estos  estudios  le  eligieron  para  que  figurara  como 
individuo  en  la  real  comisión  nombrada  para  es- 
tudiar la  fieljve  de  Londres  y  los  hospitales  va- 
riolosos, y  del  comité  de  vacunación.  Ha  mos- 
trado siempre  especial  predilección  por  los  mu- 
seos educativos,  considerándolos  instiunientos 
de  cultura  popular.  Entre  sus  obras  se  encuen- 
tran varios  importantes  libros  de  medicina  y  ci- 
rugía, especialmente  sobre  la  lepra  y  otras  en- 
fermedades de  la  piel. 

-  HuTCHlNSON  (WooDs):  Bio'j.  Médico  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Selby  (Yorksliire)  el  3  de 
enero  de  1862.  Hizo  sus  estudios  elementales  en 
su  ciudad  natal,  pero  poco  después  pasó  con  sus 
¡ladres  á  lowa  (Estados  Unidos),  donde  estudió 
Medicina.  Eu  1884  empezó  á  ejercitar  su  profe- 
sión y  continuó  esta  i)ráctica  hasta  1891,  fecha 
en  que  fué  nombrado  profesor  de  Anatomía  en 
la  universidad  de  lowa.  Últimamente  volvió  A 
Londres  y  obtuvo  la  cátedra  de  patología  com- 
jiarada  en  King's  CoUege.  Tiene  escritas,  entre 
varias  otras,  las  obras  siguientes:  Et  Evangelio 
según  Darwin;  El  médico;  Vis  medicalrix;  Eslií- 
dios  de  patología  humana  co^nparada;  etc. 

-  HUTCH1N.S0N:  Ptttol.  Diente  de  Hutchin- 
SON:  Conformación  viciosa  de  los  dos  incisivos 
medios  sujieriores,  que  consiste  en  una  escota- 
dura semicircular  en  el  borde  libre  de  dichos 
dientes.  Estos  son,  adenuís,  muy  convexos;  se  en- 
sanchan hacia  el  cuello,  se  estrechan  hacia  el 
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borde  libre  y  convergen  hacia  la  línea  media  den- 
taria. 

-  Facies  de  Hutchin.son:  Patol.  Elevación 
de  las  cejas,  que  se  produce  por  eontractura  del 
músculo  frontal,  y  que  suele  observarse  eu  los 
individuos  afectados  de  oí'talniojilejía  externa 
total. 

-Tríada  de  Huichinson:  PaíoZ.  Conjunto 
de  signos  y  estigmas  que  se  aprecian  mediante 
el  examen  de  los  ojos,  los  dientes  y  los  oídos,  y 
que  revelan  la  existencia  de  la  sífilis  heredita- 
ria. En  los  ojos  se  observa  la  oftalmía  ¡)ersisten- 
te,  duiante  el  período  de  la  infancia,  y,  como 
estigma,  las  lesiones  de  la  córnea  y  del  iris;  en 
los  oídos,  supuraciones  prolongadas,  alteraciones 
del  tím|iano  y  sordera;  los  dientes  presentan  la 
deformación  característica  del  llamado  «diente 
de  Hutcliinson. »  Estos  signos  y  estigmas  carecen 
de  valor,  respecto  á  ese  diagnóstico,  si  se  pre- 
sentan aisladamente;  pero  se  puede  afirmar  la 
existencia  de  la  sífilis  hereditaria,  si  se  ofrecen 
todos  á  la  vez. 

HUTCHISON  (MiLLEK  Reese):  Biog.  Ingenie- 
ro norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Mon- 
trose  (Alábanla)  el  6  de  agosto  de  1876.  Ha 
ejercido  la  profesión  de  ingeniero  en  Nueva  York 
desde  que  terminó  sus  estudios.  Se  ha  hecho  cé- 
lebre, además  de  la  innegable  competencia  con 
que  ha  tratado  siempre  los  asuntos  profesiona- 
les, por  el  invento  del  acusticón  (V.  en  este  mis 
mo  Apéndice),  destinado  á  excitar  la  sensación 
acústica  en  los  sordos,  y  el  del  llamado  masa- 
con,  para  el  tratamiento  de  la  sordera.  Hutchi- 
son  ha  sido  condecorado  por  la  reina  Alejandra 
con  medalla  especial  de  oro,  como  premio  al  mé- 
rito de  sus  investigaciones  científicas  y  sus  in- 
ventos. En  la  Exposición  universal  de  San  Luis 
fué  nombrado  miembro  honorario  de  la  sección 
de  electricidad. 

HUTERO  (Elias):  Biog.  Humanista  del  si- 
glo XVI.  Publicó  una  Biblia  en  cuatro  lenguas: 
hebrea,  griega,  latina  y  alemana  (Hamburgo, 
1597),  á  que  posteriormente  añadió  las  versiones 
italiana,  francesa,  eslava  y  sajona.  En  1600  im- 
primió su  Nuevo  Testamento,  en  doce  lenguas:  si- 
ríaca, hebrea,  griega,  latina,  alemana,  bohema, 
italiana,  española,  francesa,  inglesa,  danesa  }' 
polaca.  En  la  edición  de  1603  se  redujo  alas  cua- 
tro lenguas  hebrea,  griega,  latina  y  alemana.  De 
esta  Biblia  políglota  existen  rarísimos  ejempla- 
res, sumamente  apreciados  de  los  bibliófilos  y 
que  contienen  una  colección  de  cartas,  con  jui 
cios  críticos  de  la  obra,  emitidos  ]>or  las  perso- 
nas más  notables  en  ciencia  y  erudición,  coetá- 
neas del  editor. 

HUtIa:  m.  V.  Hutía  eu  el  tomo  corres]ion- 
diente  del  Diccionakio. 

*  HUTONIA:  f.  Bol.  Alga  del  grupo  de  las  dia- 
tónicas, que  se  caracteriza  por  tener  valvas  que 
jiresentan  en  dos  puntos  opuestos  protuberan- 
cias discoidales. 

HUTTON  (Carlos):  Biog.  Matemático  inglés, 
n.  en  Newcastle-on-T\'ne  en  1737;  m.  en  1823. 
En  1773  explicó  lecciones  de  matemáticas  en  la 
Real  Academia  de  WooUvich.  Entre  los  varios 
escritos  de  este  autor  son  dignos  de  recuerdo 
preferente  una  memoria  sobre  la  fuerza  explosi- 
va de  la  pólvora  y  la  velocidad  de  los  proyecti- 
les, leída  ante  la  Real  Academia,  por  la  que  me- 
reció la  medalla  Copley;  algunas  obras  de  Filo- 
sofía, y  otros  estudios  sobre  la  ¡lólvora  y  las  ar- 
mas de  fuego.  Además,  son  notables:  Trntndode 
la  construcción  de  puentes;  Secciones  cónicas;  Dic- 
tionnaire  de  mathématiques  et  de  philosophie  na- 
turelle. 

HUTZ  (Leonardo):  Biog.  Impresor  alemán 
de  fines  del  siglo  XV.  Establecióse  eu  Valencia 
con  Pedro  Hagenbacli,  y  ambos  imprimieron: 
en  1493,  Istoria  de  la  Passió,  de  Mosén  Bernar- 
do FeuoUar,  y  Furs/ets  en  las  corts  de  Oriola; 
en  1494,  llores  de  la  sctma.na  santa;  en  149.Ó, 
Opus  grammaticae,  de  Juan  de  Miravet ;  Lo 
quart  del  Cartoxá,  de  Ludolfo  de  Sajonia;  Com- 
mentaría  musices,  de  Guillermo  de  Puig,  y 
Cordial  del  ánima  (De  quatuor  novissimis),  do 
Dionisio  Cartujano,  traducido  ¡lor  Bernardino 
Vallmanya.  Durante  los  cinco  años  siguientes 
carécese  de  noticias  jiositivas  de  Leonardo  Hutz, 
lo  cual  ha  hecho  pensar  á  algunos  bibliógrafos, 
Haebler  entre  otros,  que  pudiera  ser  el  mismo 
que  con  el  nombre  de  Leonardo  Alemán  imjiri- 
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mió  en  Salamanca,  asociado  con  Lope  Sauz  de 
Kavarra  (V.  eu  este  mismo  Apéndice,!  las  obra^ 
Contra  hereticam  pravitalem,  de  Gonzalo  de  Vi- 
lladiego, y  Super  Arislotelis  de  gcneraliunc,  de 
Santo  Tomás,  acabadas  en  8  de  enero  y  26  de 
febrero,  respectivanjeute,  del  año  1496.  A  fine." 
del  siglo  XV  y  principios  del  siguiente  continua- 
ba trabajando  en  Zaragoza,  pen  asociado  con 
Jorge  Cocí  y  con  Lo¡)e  Appetenger:  de  sus  pren- 
sas salieron,  entre  otras,  las  siguientes  obras: 
Constituliones  sinodales  Archiepiscopatas  Cesa- 
raugustani  (1500);  Oficia  qvotidiana  sive  horas 
cuiuslibet  diei  (1500);  De  conUmptu  mundi,  Lí- 
ber floretus  inscriptus.  Quinqué  clavium  sapien- 
lia;  líber  (1500);  Pascali  Sednlii  eum  additioni- 
bus  Sacrariim  Littrrarum  (1502);  Brevturium 
sccundum  consiifludinem  metropotitanae  ccclcsio) 
Valcntinee  {líiOZ);  Líber  dislicliorum  Michaclii 
Verini  (líOS);  Oratio  Joannis  Sobrarii  Atc/i.jni- 
censis.  De  laudibns  Alcatinici  (1506).  Del  año 
anterior  á  la  impresión  de  esta  última  obra,  des- 
crita por  Gallardo,  existe  ímjiresa  en  Valencia 
por  Hutz  (per  Leonardum  Hutz  alemavum  ivi- 
pressoria;  arlis  virum  non  medioeriler  induf 
trium  accuratissime  impressus  explícit  pancgyi  1 
con  anno  messix  incarnali  M.CCCCCV  qtutt'' 
idus  Norembris)  una  Oratio  hiculenta  de  /n.  - 
díbus  Valcntia;  del  bachiller  Alfonso  de  Proaza. 
y  de  las  calendas  de  marzo  de  1506  una  Ars  me- 
taphisicalis  naturalís  ordinif  cvjuslibel  reí  in 
telligibilis  arbures  naturoe,  del  maestro  Jaiim 
ü aner  (Jacobí  Januarii),  El  Sr.  Pérez  de  (iu;:- 
mán,  en  su  Apostolado  de  la  impretUa  en  Empu- 
ña, dice  que  Leonardo  Hutz  se  refugió  cu  Dolo- 
nía  al  amparo  de  su  Universidad:  en  dicha  ciu- 
dad italiana,  en  donde  un  hijo  suyo,  llamado 
Justiniano,  imprimió  en  1525  el  libro  del  Sclr  - 
lasticus,  de  Antonio  Verrio,  español,  esprobabb 
que  muriera. 

HUYGHENS  (Cristi.ín):  Biog.  Célebre  (ísico. 
geóujetra  y  astrónomo  holandés  (V.  Huvgen> 
van  Züylichem  (Ci:isti.4n)  en  el  tomo  corrtí- 
jiondiente  del  Diccionario). 

HUYSMANS  (Carlo.s):  Bíog.  Novelista  fran 
ees,  n.  en  París  el  5  de  febrero  de  1848;  m.  en 
1907.  Estuvo  empleado  en  el  ministerio  del  In- 
terior y  más  tarde  se  dedicó  á  la  literatura.  Ha 
escrito;  Jijaría  (1876);  Las  hermanas  J'aíurd 
(1879);  Croquis  parisienses  (18.'^0);  En  familia 
(1881  );j?iíi«i¿a(l  887  );Cíí!)yos  (1889)  ¡.'(//rfnio, 
(1891);  etc.  Huysnians  formó  primeramente  il- 
la escuela  naturalista,  publicando,  desde  185'' 
junto  con  Zolay  otros  escritores,  el  periódico/. 
comedie  humnine,  órgano  del  naturalismo.  Mas 
tarde,  mostró  inclinación  al  misticifiiio  y  apar- 
tóse de  Zula,  escribiendo  en  1S95  la  novela  En 
routc,  cuya  acción  se  desarrolla  en  la  iglesia  d 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria  de  París  y  en  i . 
convento  de  Trajienses.  llás  tarde  publicó  La 
catedral  (1898);  Pages  cntlioliqurs  (18991;  Es- 
quisse  biograjihique de  dom  Bo.'<co  {1902);  L'Olitrit 
(1903);  i'rois  primilifs  (1904);  La  Biivre  ■' 
Saint- Séierin;  De  loui;  etc.  Desde  1903  era  t! 
miembro  más  antiguo  de  la  Academia  Goncourt. 

HYATT  (Juan  AVesley):  Biog.  Inventor  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Starkey  (Nue- 
va York)  el  28  de  noviembre  de  18:í7.  Éstuili 
eu  el  Seminario  Eddytown;  pero  abandono  !■  • 
estudios  al  trasladarse  á  Illinois,  en  donde  se  di- 
dicó  á  investigaciones  químicas.  Descubrió  un 
procedimiento  para  disolver  la  )iiroxilina  por 
presión,  é  inventó  el  celuloide,  invento  qne  dio 
ocasión  á  que,  junto  con  su  hermano  Isaías, 
Hyatt  fundase  importantes  fábricas  en  Newnrk 
(New  Jersey),  donde  se  podía  producir  el  eilu- 
loide  en  abundancia.  En  1S7S  inventó  el  «lion- 
silato, »  pasta  durísima  y  elástica,  de  que  se  l-i- 
brica  bolas  de  billar,  mangos  de  cortaplunins. 
botones,  etc.  Inventó  también  un  sistema  dei'i: 
rador  de  aguas,  actualmente  usado  en  nnicba- 
ciudades  de  los  Estados  Unidos;  el  rodillo  Bea- 
ring  Hyatt;  la  máquina  para  coser  coi  reas,  con 
cincuenta  agujas;y  finalmente,  otra  para  extraer 
el  jugo  de  ía  caña  de  azúcar,  por  medio  de  1» 
cual  se  obtiene,  con  menor  gasto,  el  8  por  100 
más  de  azúcar  que  con  las  máquinas  que  hasta 
entonces  se  habían  usado. 

hyaty:  Gcog.  V.  Hi.aty  en  esteArÉNDicE. 

HYBL  (Juan):  Biog.  Escritor  checo,  n.  en 
Ceska-Trebova  en  1786;  m.  en  Praga  en  18  '4. 
Fué  periodista,  dirigió  varias  revistas  importan- 
tes, y  tradujo  obras  religiosas  y  de  enseñanza 
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del  ulciiiáu.  De  las  suyas  originales  merecen  sei- 
eitadas;  La  desgraciada  Sofía;  El  camino  de  la 
Cruz;  Historia  del  teatro  checo;  Vida  de  Mahoina; 
Ayer  y  hoy. 

HYDE  (EDUAltno):  Bioff.  Conde  de  Clarendon, 
cslíidista  é  liiatoiiador  inglés,  n.  en  Dintun  en 
K>Oy;in.  en  Riián  en  1674.  Estudió  Leyes,  fué 
dipntadoal  parlamento,  y  llegó  á  ser  el  conse- 
jero privado  de  Carlos  I,  y  autor  de  los  maní- 
liestos  de  este  monarca.  Cuando  estalló  la  revo- 
lución siguió  al  rey,  que  le  nombró  canciller  cu 
lC4:i.  Ac.nipaftóálaislade  Jersey  al  joven  prín- 
cipe de  Gales  y  allí  escribió  su  lamosa  Uistoria. 
Cuando  la  restauración  de  la  monarquía,  ésta 
lionró  á  Hydo  con  el  título  do  barón,  y,  más  ade- 
lante, con  el  de  conde  de  Clarendon,  conlirnián- 
<lole  en  su  cargo  de  canciller  su|iremo;  pero  mos- 
tró tan  poca  habilidad  en  el  desempeño  de  aquél, 
qiic  se  enajenó  las  simpatías  de  ambos  jiar- 
tidos    á  lo  que  contriljuyó  también  la  conducta 
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que  observó  en  la  dirección  de  los  asuntos  del 
reino.  La  venta  de  Dunkerque,  la  guerra  con 
Holanda  y  el  tratado  de  Breda,  le  valieron  su 
destitución  en  1667,  incluso  el  ser  acusado  de 
alta  traición,  por  lo  cual  huyó  de  Inglaterra  y 
fué  á  establecerse  en  Iluán.  Su  Historia  de  la  re- 
belión en  Iiujlaterra  es  considerada,  por  su  es- 
tilo, obra  de  gran  mérito,  y  consta  de  tres  volú- 
menes. Además  es  autor  de  una  Historia  de  la 
guerra  civil  de  Irlanda,  y  de  su  Inogral'ía  titu- 
lada Vida  fie  Eduardo,  conde  de  Clarendon. 

HYLACOMYLUS:  Bio'J.  V.  WALTZE.MÜLLER 
(Mautín)  en  este  mismo  Ai'iíNDlcE. 

HYNDMAN  (EsitliiUE  Mavers):  Biog.  Socia- 
lista inglés  contemporáneo,  n.  en  Ijondres  en 
1842.  En  la  guerra  de  Italia,  en  1866,  ocupó  el 
cai-go  de  corresponsal  del  ¡'all  Malí  Gazelle.  En 
aíjuella  campaña  conoció  á  Mazzini  y  Garibaldi. 
Durante  toda  su  vida  ha  sido  un  activo  agitador 
y  propagandista  de  las  reformas  sociales,  y,  eu 
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ISSl,  fundó  la  federación  social  democrática. 
Entre  sus  uuiuero.'ías  obras,  pueden  mencionar- 
se: t'olicia  india  y  justicia  inglesa;  Tratado  so- 
bre la  democracia;  Bases  históricas  del  socialis- 
mo; Socialismo  y  ciclavilud;  Crisis  comercial  del 
siglo  XIX;  y  Economía  del  socialismo. 

HYSLOP  (Jaime):  Bicy.  Poeta  escocés,  u.  en 
Damhead,  en  el  condado  de  Dunifries,  c-u  1798; 
ni.  en  1827.  Ejerció  en  sus  mocedades  de  pastor, 
y  fué  sucesivamente  maestro  de  escuela,  rela- 
tor del  parlamento  y  profesor  á  bordo  de  un  bu- 
que de  guerra.  El  uiás  popular  de  sus  poemas  es 
El  suci'to  del  eamcroniano.  Sus  obras  completas 
lueron  editadas  en  1887. 

HYTHE:  Oi:og.  C.  marítima,  cap.  de  distrito  en 
el  condado  de  Kent  (Inglaterral,  áSknis.  O.  de 
Eolkestone.  Tiene  escuela  de  tiro,  que  ocupa  á 
unos  400  oficiales  y  soldados  del  ejército  inglés. 
El  puerto  sólo  es  accesible  para  barcos  de  pesca. 
Población,  en  1901,  5557  liabits. 


*  I:  Símbolo  con  que,  según  Platón,  represen- 
taban los  griegos  las  cosas  más  suaves  y  delica- 
das, y  al  cual  atriljuye  este  famoso  autor  griego 
algo  de  misterioso. 

-I.  H.  S.:  Significa:  lesus  Hominum  Salva- 
tor  (Jesús  Salvador  de  los  hombres):  Inscripción 
cristiana,  monograma  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

(A:  MU.  El  Ser  Supremo,  entre  los  calmucos  y 
mongoles. 

-  I A :  MU.  La  más  joven  de  las  hijas  de  Atlas, 
que  fué  transformada  en  violeta. 

-  Ia  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir  del  si- 
glo IV,  en  el  reino  de  Persia.  Pereció,  juntamen- 
te con  innumerables  cristianos,  en  la  persecución 
ordenada  por  el  rey  Sapor,  quien  promulgó  edic- 
tos cruelísimos  contra  ellos,  mandando  que  to- 
dos adorasen  los  ídolos,  á  lo  que  se  negó  la  ma- 
yoría con  admirable  tirmeza.  Vio  entonces  Per- 
sia convertidos  sus  campos  y  sus  ciudades  en 
sangriento  teatro.  La  matanza  de  cristianos  fué 
horrible:  en  un  solo  día  se  cortaron  más  de  mil 
cabezas.  Entre  las  vírgenes  cristianas  que  sufrie- 
ron el  martirio,  sobresalió  la  por  su  ánimo  varo- 
nil, á  pesar  do  ser  ya  anciana,  en  términos  que 
dejó  asombrados  á  sus  mismos  verdugos  por  el 
valor  y  constancia  con  que  confesó  sus  creencias. 
Se  realizó  este  martirio  en  el  año  360.  La  Iglesia 
celebra  su  festividad  el  día  5  de  agosto. 

lACO  ó  YACO:  MU.  Hijo  de  Ceres.  Habiéndole 
su  madre  llevado  consigo  cuando  fué  en  busca 
de  Proserpina,  hizo  olvidar  á  ésta  su  dolor,  por 
lo  cual,  de  los  nueve  días  destinados  á  la  celebra- 
ción de  los  misterios  de  Ceres,  el  sexto  estaba 
consagrado  á  laco. 

IB.:  Abreviatura  de  Ibidem  (V,  en  el  tomo  X 
y  en  este  mismo  Apéndice). 

IBA:  {.  But.  Fruto  del  oba. 

-  Iba:  Biog.  Duque  de  los  ostrogodos  y  lugar- 
teniente del  rey  Teodorico.  Vivió  en  el  siglo  vi. 
Iba,  que  era  celoso  católico,  fué  puesto  por  Teodo- 
rico al  frente  de  sus  ejércitos  para  impedir  que 
los  francos  se  enseñorearan  de  toda  la  Galia.  Los 
habitantes,  que  ya  no  tenían  que  temer  que  el 
caudillo  ostrogodo  fuese  perseguidor  de  su  reli- 
gión, se  sometieron  á  su  mando  sin  repugnancia, 
lográndose  así  equilibrar  la  influencia  de  Clo- 
doveo.  Con  este  sistema,  ayudado  por  las  victo- 
rias que  alcanzó  sobre  francos  y  borgoñones,  hizo 
Iba  grandísimos  progresos,  castigando  única- 
mente la  ciudad  de  Orange  por  un  acto  grave  de 
traición.  Llevó  provisiones  y  tropas  frescas  á  la 
ciudad  de  Arles  defendida  con  tanto  tesón,  hizo 
levantar  el  cerco  de  Carcasona  y  arrojó  á  los  fran- 
cos y  borgoñones  de  la  Provenza  y  del  territorio 
de  Ñarbona,  cuya  plaza  recuperó.  Después  pasó  á 
España  para  castigar  al  emperador  Gesalico,  á 
quien  dsrrotó  cerca  de  Barcelona  haciéndole  huir 


á  África  y  luego  dar  muerte  cuando  al  poco  tiem- 
po volvió  á  presentarse  en  España  en  511. 

IBADAN:  Gcorj.  País  y  c.  de  la  colonia  británi- 
ca de  Lagos  (África  occidental), á  190  kms.  NE. 
de  la  cap.  y  unido  á  ésta  por  f.  o.  desde  1901. 
Población,  unos  200000  habits. 

*  IBAGUÉ:  Geog.  Esta  o.,  cap.  que  fué  del  de- 
partamento colombiano  de  Tolima,  perteneció 
después  á  la  prov.  de  Combeima  y  hoy  da  nom- 
bre á  un  dep.  formado  con  las  provincias  de 
Ihagué,  Aniballma,  Guamo,  Honda  y  Líbano. 
Tiene  dicho  dep.  18  755  kms.^  y  202000  habi- 
tantes. La  pirov.  de  Ibagué  está  constituida  con 
los  municipios  de  Ibagué,  Anaime,  Coello,  Mi- 
raflores.  Piedras,  San  Luís  y  El  Valle. 

IBALIINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  hi- 
menópteros  terebrantos,  déla  familia  de  los  ci- 
nípidos.  Comprende  únicamente  el  género  ibalia. 

IBAN:  Geog.  Laguna  de  laMosquitia  hondure 
ña,  en  el  dep.  de  Colón.  Se  extiende  al  E. ,  SE.  y 
S.  unas  9  millas;  mirándola  de  frente,  presenta 
un  hermoso  espectáculo,  pues  llega  por  el  S.  muy 
cerca  de  los  principales  contrafuertes  de  la  sierra 
Urrascá,  cuyo  elevado  pico  de  este  mismo  nom- 
bre domina  majestuosamente  el  paisaje.  El  canal 
que  conduce  á  esta  laguna  tiene  como  80  m.  de 
ancho  y  una  ¡irofundidad  de  14  pies;  entre  el 
canal  }■  el  mar  hay  un  espacio  como  de  300  m. 
Cuéntase  que  en  una  lagunita  sit.  entre  Iban  y 
el  río  Plátano,  cerca  de  la  costa,  se  encuentra  el 
ámbar  amarillo;  y  en  la  sierra,  detrás  de  la  la- 
guna, hay  oro:  no  se  sabe  esto  de  cierto,  pero  la 
naturaleza  geológica  del  suelo  está  de  acuerdo 
con  esas  referencias.  A  la  extremidad  NNE.  de 
la  laguna  de  Iban  se  abre  un  pequeño  canaliío, 
que  en  tiempo  seco  sólo  corre  unos  200  m.  al  E. , 
pero  en  tiempo  de  lluvias  se  comunica  con  una 
pequeña  laguna  que  se  aproxima  mucho  al  río 
Plátano  (Gula  de  Honduras  de  1905). 

IBAÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Cas.as-Ibáñcz 
(Albacete).  U.  t.  c.  s.  lí  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ibAñez  (Fn.  Casimiro  Ignacio):  Biog.  Na- 
tural de  Enguera,  reino  de  Valencia,  y  religioso 
de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 
Fué  doctor  teólogo  por  la  universidad  de  Valen- 
cia, donde  substituyó  la  cátedra  de  Locis  Theo- 
logicis,  lector  jubilado,  regente  de  estudios  y 
comendador  del  Puig  en  su  religión,  y  socio  ho- 
norario de  la  Reíil  Academia  latina  matritense. 
Falleció  en  el  año  1792.  Publicó:  Oracián  fúne- 
bre en  las  exequiaspor  el  Rciiimiento  de  Dragones 
del  Bey,  día  13  de  octubre  de  1778  (Murcia,  Feli- 
pe Teruel,  4,°);  Oratio  de  origine,  antiquiíale 
Acadcmieae  Valentinae,  el.  ejus  oraloribus  e,t 
poelis  (Valencia,  Francisco  Hurguete,  1790,4.°). 

-  Ib.íñez  (Juan  Bautista):  Biog.  Hijo  do 
D.  Juan  Ibáñez  y  de  D.»  Elena  Moles,  n.  en  la 


villa  de  Alcora,  reino  de  Valencia,  el  11  de  mar- 
zo de  1621.  Estudió  Humanidades  en  Castellón 
de  la  Plana  con  el  sabio  maestro  Juan  María 
Soldevila.  En  la  universidad  Valentina  cursó 
Artes,  Teología  y  ambas  Jurisprudencias;  se 
doctoró  en  Cánones  y  se  opuso  á  diversas  cáte- 
dras y  pabordías,  obteniendo  la  cátedra  de  Re- 
tórica en  la  misma  universidad  el  año  16J6  y 
después  la  doctoral  de  Segorbe,  de  cuya  dió- 
cesis fué  provisor;  pero  no  quiso  aceptar  otros 
cargos,  como  el  de  provisor  del  arzobispado  li- 
Valencia,  auditor  de  la  Rota  por  la  Corona  (i- 
Aragón  y  gobernador  del  Supremo  Consejo  de 
Castilla:  elegido  para  la  mitra  de  Orihucla  por 
Carlos  11,  no  sólo  no  le  admitió,  sino  que  resig- 
nó el  canonicato  en  manos  de  Su  Santidad,  l'.i 
Ueció  el  16  de  marzo  de  1684,  predicando  en  si¡- 
exequias  el  P.  José  Escrich,de  la  Compañía  li' 
Jesús.  Escribió:  Memorial  por  la  orden  de  Mo^' 
tesa  (1616,  fol.);  Documentos  csjnrilualcs  y  re- 
glas de  verdadera  virtud  para  ea  minará  la  per- 
fección (ms. );  Sumario  de  las  observancias  y  ce- 
remonias más  principales  en  la  residencia  dt ' 
Curo,  sacndas  de  los  Concilios  sagrados,  Itúbricas. 
Ceremoniales  y  Sínodos  Diocesanos  ¡ms. ). 

-  Ibáñez  (Marí.4  Ignacia):  Biog.  Célebre 
actriz  española,  n.  en  Carabauchel  de  Abajo  en 
1751 ;  m.  el  22  de  abril  de  1771.  Empezó  á  ad- 
quirir celebridad  en  Cádiz  y  de  allí  la  trajeron 
los  comisarios  de  los  teatros  de  Madrid  el  a6o 
1768.  En  1771  quedó  de  primera  dama.  Su  cua 
lidad  principal  era  la  sensibilidad.  Sns  contem- 
poráneos «vieron»  por  su  rostro  «correr  nmcliiu 
veces  las  lágrimas»  rejíresentaudo  á  Doña  Im  - 
de  Castro,  jloratín  la  califica  de  «sensible,  ni" 
desta,  herniosa  y  honrada.»  Fué  muy  amad. 
por  el  famoso  poeta  D.  José  Cadalso,  quien  con. 
puso  para  la  Ibáñez  la  tragedia  Sandio  Garda. 
estrenada  en  el  teatro  de  la  Cruz,  de  Madrid,  >■''. 
21  de  enero  de  1771.  Iba  á  casarse  con  ella  cuan 
do  una  aguda  cnicrmedad  arrebató  la  vida  de  Ma- 
ría. Cadalso,  exasperado  de  dolor,  (juiso  apode- 
rarse del  cadáver,  y  medio  lo  realizo,  por  lo  cual 
fué  desterrado  á  Salamanca.  Sus  Koelics  hlgit- 
bres  son  una  relación  casi  exacta  de  este  dramá- 
tico suceso. 

-  Ibáñez  (Victoria):  Biog.  Actriz  de  canto, 
hermana  menor  de  María  Ignacia.  Estaba  en 
1770  casada  con  Pedro  Llanos,  y  ambos  trabaja- 
ban en  Barcelona.  Victoria  era  una  buena  tona- 
dillera y  se  distinguía  mucho  especialmente  en 
los  papeles  de  maja.  D.  Ramón  de  la  Cruz  com- 
puso para  la  Ibáñez  el  saínete  El  payo  cómico. 

-  Ibáñez  Marín  (José):  Biog.  Militar  y  es- 
critor español  contemporáneo.  N.  el  8  de  marzo 
de  1862;  m.  el  23  de  julio  de  1909.  Ingresó  en  el 
ejército  .el  31  de  julio  de  1880.  Desde  muy  joven 
mostró  tanta  devoción  por  las  letras  como  por 
las  armas.  En  diversos  periódicos  diarios,  en  su 
llevisla  Técnica  de  Infantería  y  Caballerin,  en 


IBAR 

!'t';.:i  iii'mici'u  ile  libius  y  de  estudios,  diú  iuee- 
sauU'S  iiiueslnis  de  la  le  y  del  (;ai-iIio  que  sentía 
purlagloriusuiíistittieióii  á  que  ¡jerteueeía,  y  en 
pro  de  la  cual  el  artículo,  la  conferencia  y  el  libro 
fueron  sus  no  cansadas  armas  de  coinliatc.  Ibá- 
ñez  Jlarín  so  distinguió  también  valerosamente 
en  caiiipuña.  Ascendido  á  comandante  por  mé- 
ritos de  guerra  cu  Culia,  fué  promovido  el  28  de 
enero  de  líJOS  al  empleo  de  teniente  coronel. 
Presidente  de  laSociedad  njililar  de  excursiones, 
hablaba  varios  idiomas,  y  su  opinión  en  asuntos 
militares  era  siempre  escucliada  con  gran  inte- 
rés. La  Academia  militar  de  Toledo  era  uno  de 
sus  grandes  amores,  y  tíjdos  los  años  iba  á  pasar 
unos  días  en  el  canipamcnto  de  los  Alijares, 
donde  liacía  vida  de  caMi|jaíiay  asistía  alas  ma- 
niobras de  los  cadetes.  Destinado  á  Melilla  al 
empezarse  la  cam])afia  contra  las  cabilas  rebel- 
des, halló  gloiiosa  muerte  en  el  ataque  del  Ata- 
layón,  al  ireuto  del  batallón  de  Cazadores  do 
Figueras.  l'oeos  meses  antes  había  publicado 
una  Memoria,  muy  detallada  y  erudita,  de  la 
earnpafia  del  mariscal  Soult  en  Portugal,  cu 
ISOy,  ilustrándola  con  grabados  y  planos  suma- 
niüiite  interesantes. 

-Ib.íñez  y  Gaucía  (Josií);  L'i<i¡/.  V.  José 
DE  r.ACüNsoi.ACiÓN  (FüAY;  CU  este  mismo  Ai'iSn- 

DICE. 

IBARRA  (DoMiN(io):  Biog.  Político  mejicano, 
n.  en  El  .Saltillo  (Coalmila)  hacia  1816;  m.  en 
Puebla  el  19  de  julio  de  1850.  Fué  diputado  por 
Puebla  en  el  Congreso  constituyente  de  1842; 
después  liguró  en  la  Cámara  de  representantes 
varias  veces,  fué  gobernador  del  Estado  de  Puc 
bla,  ministro  de  Kelaeiones  exteriores  en  1817, 
senador  en  1'  tS  y,  por  último,  presidente  de  la 
Cámara  de  ¡Senadores. 

-lüAHKA  (Joaquín):  Biog.  Impresor  español 
del  siglo  XVIII,  n.  en  Zaragoza  en  1725;  m.  en 
Mailrid,  en  dolido  estaba  establecido,  en  1785. 
Las  obras  maestras  salidas  de  sus  tórculos  son: 
Cayo  Salustio  Crispo  en  es/iaño/,  (1772, en  folio); 
/ireviariiwí  gulhicum  ad  usam  Mozairtbum,  priiis 
Jiissio  cardinalis  Ximcnrs,  nunc  opera  Fr,  Ai>t. 
Lorcnzaua  cditiim  (1775,  en  fol.);  Historia  (jene- 
ral  de  España  compuesta  por  el  Padre  Juan  de 
Mariana  (1780,  dos  vols.  en  fol.);  El  imjaiioso 
hidalgo  JJon  Quijote  de  la  Mancha  (1780,  c\iatro 
vols.  en  4.°,  reimpresos  en  1782),  y  SS.  ratrum 
tolctaiiorum  quolquot  cxlanl  opera  nunc  primum 
simul  edita,  ad  códices  mss.  rccognila,noumdlis 
notis  illastrata,  opera,  aucloritate  el  expensis  Fr. 
de  Loren-.ana  (tres  vols.  en  fol.), que  comprende 
lasoliras  do  Montano,  do  Eugenio  III,  du  Han 
Ildefonso,  de  .San  Julián,  de  Eulogio,  etc.  Du- 
rante su  impresión,  em)iczada  en  17S2  y  termi- 
nada en  17y3,  falleció  Ibarra  cu  el  año  ya  indi- 
cado. 

-  Ii:aui:a  (Josib  Vicente):  Biog.  Hijo  de  José 
y  de  María  Francisca  Navairo,  n.  en  la  ciudad 
de  Valencia.  Estudió  Filosofía  y  Teología  en  la 
nniversiilad  do  su  patria,  donde  se  graduó.  Hizo 
oposiciones  á  canonieatos  y  fué  cura  de  .San  .íua- 
net  de  Real  de  Gandía,  vicario  Tuayor  de  San  Pe- 
dro de  Valencia,  presidente  de  la  Academia  pví- 
blica  de  Teología  dogmática  y  moral  del  semina- 
rio de  Santo  Ton)ás  de  Villanueva,  do  Valencia, 
i  individuo  de  la  líeal  Sociedad  ICeonóniiea.  Fa- 
lleció el  21  de  julio  de  1809.  Escribió:  Oración 
en  la  fiesta  del  descendió: irnlo  y  sepultura  de  Je- 
sús, predicada  en  el  año  1 792  (Valencia,  impronta 
del  Diario,  1794,  4.");  Policía  parroquial,  forma- 
ción II  gobierno  del  Quinqxie  lAhri  y  prdeliea  del 
libro  de  ttautisnios.  Opúsculo  primero  (Valencia, 
Miguel  Estevan,  1801,  4.°). 

-In\ni!A  (Fu.  Pedho  Pa-sci-alI:  Biog.  Na- 
tural do  Alicante  y  do  noble  familia,  ingresó  en 
la  orden  del  Calmen ;  obtuvo  los  grados  de  maes- 
tro en  Artes  y  doctm-  en  Sagrada  Teología  por 
la  universidad  de  Valencia,  en  laque  fué  exami- 
nador de  ambas  facultades  y  c;-,tedrátieo  perpe- 
tuo de  Metafísica.  Falleció  siendo  Jiriordel  con- 
vento do  Valencia.  Publicó:  Sermón  en  la  Pro- 
fessitín  ¡I  velo  de  la  S'eñora  Doña  Matli  Zano- 
guera;  y  en  la  Inip-esión  y  Ahito  de  la  ScUora 
Doña  Francisca  Xanoguera  (Valencia,  Bernardo 
Nogués,  \6ÍK>,  -l.o);  Sermón  del  J póstol  valencia- 
no .San  ¡'Ícenle  Ferrcr  (Valencia,  Jerónimo  Vi- 
Ingrasa,  1656,  4.°). 

IBARRANGUELUENSE:  adj.  Natural  de  Ilm- 
rrauguelua    Viv^iya).  U.  t.  o.  s.  o.  I|  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 
Tomo  .\XV11,  Avéndice  ¡I 


IBAR 

IBARRETA  (E.NiaytE  liE):  Biog.  Viajcroyex- 
plorador  español,  n.  en  Billiao  en  185y;ni.  en  el 
Chaco  en  1898  ó  1899.  Fué  alumno  de  la  Acade- 
mia de  Ingenieros  militares  de  Guadalajaru;  no 
terminó  la  carrera,  pero  se  dedicó  á  trabajos  de 
ingeniería,  tomando  ¡jarte  en  los  del  l'errocarril 
de  Durango  á  Bilbao.  Despiíés  emigró á  la  Kcpú- 
blica  Argentina,  é  hizo  algunas  excursiones  en 
el  Chaco;  regresó  á  España  eu  1894;  marchó  á 
Cuba,  donde  se  alistó  como  voluntario  para  com- 
batir con  los  insurrectos;  otra  vez  se  fué  á  la  Ar- 
gentina y  renovó  en  1898  sus  tentativas  do  ex- 
Ijloraeión  en  el  Chaco,  por  el  río  Pilcomayo.  Se- 
giin  datos  consignados  ¡lor  el  Sr.  Bcltrán  y  Róz- 
pide  en  la  ílevista  de  Geografía,  con  rel'eienciaá 
una  Memoria  del  Ministerio  de  Colonias  de  Bo- 
livia,  el  Sr.  Ibarreta,  con  un  reducido  número 
de  coniiiafleros,  se  embarcó  en  San  F'rancisco  y 
navegó  el  Pilcomayo  hasta  pasar  el  23°  de  lati- 
tud S. ,  donde  se  vio  detenido  por  los  esteros  de 
Patino.  Cortada  la  marcha  del  intrépido  explo- 
rador, con  sus  conijiañeros  extenuados  por  la  fa- 
tiga, mandó  á  dos  Jóvenes  de  los  más  vigorosos 
entre  los  suyos,  jiara  i[ue  lucran  á  las  colonias 
argentinas  más  próximas.  Les  dio  comunicacio- 
nes escritas  y  les  mareó  el  rumbo  que  debiau  se- 
guir. Estos  comisionados  salieron  con  el  mejor 
éxito  á  territorio  civilizado,  venciendo  las  gran- 
des dificultades  que  ofrece  el  paíssalvaje.  Mien- 
tras tanto  el  Sr.  Ibarreta,  de  constitución  her- 
cúlea, gimnasta  extraordinario,  dotado  de  un 
carácter  templado  como  las  hojas  de  acero  tole- 
danas, se  quedó  á  vivir  entre  los  salvajes,  por 
quienes  fue  muy  bien  recibido.  No  tardó  eu  im- 
ponerse ante  la  tribu  que  lo  hospedaba  como  un 
ser  su]H'rior.  Su  inteligencia,  sus  conocimientos 
y  su  vigor  físico,  le  permitieron  presentarse  como 
un  hombre  extraordinario  que  hacía  milagros, 
previendo  y  anunciando  los  fenómeinis  naturales 
en  condiciones  de  parecer  verdadeíasadivin.acio- 
nes  para  los  salvajes.  Cuentan  los  indios  que  so 
casó  en  la  tribu  y  que  debe  tener  descendencia. 
Era,  no  solamente  admirado,  sino  querido  con 
grande  afecto  por  los  salvajes.  Provisto  de  mu- 
niciones y  de  excelentes  armas,  ejercitábase  en  la 
caza,  para  lo  que  se  alejaba  larguísimas  distan- 
cias del  pueblo  donde  vivía.  Una  vez,  quizá  fus- 
tigado por  el  hambre,  cazó  una  i)ieza  doméstica 
Iiertenecicnte  á  otra  tribu  alejada,  donde  pol- 
oste insignilicante  motivo  le  dieron  muerte.  Su 
desaparición  fué  inmensamente  sentida  y  llo- 
rada por  la  tribu  en  cuyo  seno  vivía.  El  gobier- 
no argentino,  cuando  supo  que  se  hallalia  el  via- 
jero detenido  y  eu  peligro,  envió  expediciones 
para  auxiliarle.  No  se  logró  tan  noble  propósito. 
Luego  se  dijo,  por  informes  recogidos  entro  los 
indios,  que  había  sido  asesinado,  y  |ior  lin  el  ex- 
]ilorador  Uriarte  pudo  recoger  sus  huesos  y  los 
trasladó  á  Bueuos  Aires. 

IBARZ  Y  FAURE(Antonio):Bi:o</.  Militar  espa- 
ñol, n.  en  Monzón  ( Huesca)  el  6  de  mayo  de  1791 ; 
111.  eu  1864.  El  l.°dejuniode  180Salistóseco;no 
soldado  en  uno  de  los  tercios  zaragozanos  iiniiro- 
visados  por  l'alafox,  con  los  cuales  concurrió  á 
los  principales  eombatesdel  primer  sitio,  ganan- 
do los  galones  de  cabo  ])or  )ireinio  do  una  grave 
herida  que  reciluó  el  2  de  julio.  Destinado  al  ba- 
tallón de  cazadores  do  Doyle,  salió  con  la  divi- 
sión Lazan  para  Catalufla,  en  cuyo  ejército  y  eu 
el  de  Aragón  hizo  toda  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, sin  pasar  de  sargento  primero,  después 
de  seis  años  de  ruda  campaña.  Habiendo  solici- 
tado su  traslado  al  arma  de  caballería,  para  me- 
jorar de  suerte,  embarcóse  para  nuestras  provin- 
cias de  la  América  del  Sur,  donde  ardíala  gue- 
rra insurreccional,  ascendiendo  á  alférez,  por  su 
valor,  en  1819  y  á  teniente  en  1 S20.  Regresó  á  la 
península  en  ÍS22,  y  en  1834  concediósele  el 
grado  de  cajiitán  y  el  cargo  de  ayudante  del  re- 
gimiento Húsares  de  la  Princesa.  Dnranic  la 
lirimer.i  guerra  civil  concurrió  á  la  batalla  de 
Arlaban,  y  herido  en  la  de  Orduña,  fué  ascendi- 
do Á  capitán  eu  25  de  mayo  de  1836.  con  desti- 
no al  rendimiento  de  caballería  de  Catalufla,  ads- 
cripto  al  ejército  del  Centro,  une  opeiiiba  en  el 
Maertrazgo.  En  183S  ascendió  por  méritos  de 
guerra  á  comandante  do  dicho  regimiento,  y  he- 
rido do  dos  balazos  en  la  reñida  acción  de  Mu- 
niesa,  obtuvo  on  1839  el  empleo  do  teniente  co- 
ronel y  el  grado  do  coronel.  En  1840  concurrió 
con  lueimicuto  al  sitio  de  Aliaga  y  victoriosas 
acciones  de  La  Cenia  y  Lueena.  siendo  ascendido 
á  coronel  y  nombrado  por  la  Regencia  del  Reino 
coniandanto  general  de  la  provincia  de  Ciudad 
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líeal.  Eu  1S47  fué  promovido  i  brigadier  de  ca- 
ballería, y  á  mariscal  de  campo  eu  septiembre  de 
18Ó4.  Estaba  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
San  Hermenegildo,  la  de  San  Fernando  de  1." 
clase,  la  del  primer  sitio  de  Zaragoza,  la  de  Ar- 
laban y  otras. 

IBAS:  Biog.  Célebre  obispo  de  Edesa  (Meso- 
potamia),  que  fué  elegido  ]iara  esta  silla  en  el  año 
43(i,  la  cual  rigió  hasta  su  muerte,  ocurrida  en 
457.  En  la  historia  eclesiástica,  es  conocido  por 
su  intervención  directa  en  la  famosa  cuestión  de 
los  «Tres  capítulos.»  Adicto  este  prelado,  en  se- 
creto, á  la  doctrina  de  Nestorio,  tradujo  las 
obras  de  Teodorato  de  Mopsuesta  y  de  Hcliodo- 
ro  de  Tarso,  en  las  cuales  so  creía  que  estaban 
contenidas  algunas  proposiciones  nestorianas; 
por  esa  razón,  cuando  fué  elegido  obis|io  de  Ede- 
sa, se  opuso  al  nombramiento  el  clero  de  su  dió- 
cesis, acusándole  de  ser  el  jirincijial  promovedor 
de  los  disturbios  de  la  Iglesia  de  Oricute.  Eu  el 
año  448  Ibas  su.serildó  una  profesión  de  fe  cató- 
lica, que  dejó  satisfechos  a  los  ortodoxos;  sin 
embargo,  sus  enemigos  le  acusaron  de  nuevo  en 
el  Concilio,  conocido  en  la  historia  por  Latroci- 
nio de  K/eao,  que  se  reunió  el  año  449,  y  eu  él 
fué  depuesto  Ibas  de  su  silla,  y  recluido  en  un 
monasterio  donde  permaneció  hasta  que  el  Con- 
cilio de  Calcedonia  le  restableció  en  ella  después 
de  haberle  obligado  á  pronunciar  el  anatema 
contra  Nestorio.  Gobernó  desde  entonces  pacíli- 
caiiientc  su  diócesis,  hasta  su  muerte. 

IBOEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ibdcs  (Zarago- 
za), U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

IBEA:  Geog.  Nombre  aplicadoal  África  Orien- 
tal inglesa,  cuando  estaba  bajo  la  inspección  de 
la  «Iin]ierial  British  East  África  Conipany,»  cu- 
yas letras  iniciales  forman  el  nombre  mencio- 
nado. 

IBELIN  (J  uan,  seSou  DE  Beirut):  Biog.  Noble 
francés  de  la  familia  del  conde  do  Cliartre.s,  del 
siglo  XIII.  Tomó  parte  en  las  Cruzadas  y  obtuvo 
el  señorío  de  Beirut.  Eu  1228  gobernó  el  reino 
(le  Chipre  como  tutor  del  hijo  del  rey  Hugo;  jiero 
el  emperador  Federico  II  le  quitó  la  tutela  y 
puso  nuevos  administradores.  Esto  disgustó  á 
los  demás  magnates  y  dio  lugar  á  una  guerra  en 
que  ayudaron  á  Ibelin  á  derrotar  á  los  tutores 
impuestos  por  el  emperador,  el  cual  envió  enton- 
ces un  ejército  contra  Ibelin,  qne  se  ajiodcró  do 
Beirut;  pero  al  ]iedir  el  apoj'o  de  los  caballeros 
de  Jcrusalén  para  seguir  avanzando,  éstos  se  lo 
negaron.  Cuando  Ibelin  lo  su]io  abandonó á  Chi- 
pre (1232)y  se  dirigió  á  las  cercanías  do  Beirut, 
empeñándose  entre  ambos  ejércitos,  cerca  de  Ni- 
cosía,  una  sangrienta  batalla  que  obligó  al  ge- 
neral á  someterse  á  Ibelin. 

-  Ibelin  (Juan,  coNnK  de  Jakfa  y  de  As- 
calón):  ííoi;.  Jurisconsulto  francés,  sobrino  del 
anterior;  n.  hacia  el  año  1184;  m.  en  12t)ü.  Era 
hijo  de  Felipe  de  Ibelin  y  descendiente  de  Gui- 
llermo, conde  de  Clnirtres.  Gobernó  el  reino  de 
Chipre,  como  tutor  de  su  sobrino,  l'nió  sus 
fuerz.as  al  ejército  de  San  Luis,  al  que  acompa- 
ñó en  la  primera  Crnzada,  donde  cayó  prisione- 
ro. Puesto  en  libertad  ¡lor  el  rey,  desempeñó  más 
tarde  el  cargo  de  liailío  en  Jerns.alén.  Compuso 
un  código  en  273  capítulos  qne,  cu  1360,  fué  de- 
clarado código  oficial  de  Chipre,  quedando  nu 
ejemplar  depositado  en  la  catedral  do  Nicosia. 

IBER:  Eln.  Pueblo  indio,  que  pretendía  des- 
cender de  los  soldados  que  Hércub-  ü 

I  sitio  de  la  roca  de  Aorues,  y  que  se 

!  aquel  jiaís  después  de  terminada  le :    .u 

I  empresa. 

*  IBERA:  Geog.  Según  los  geósraf"»  iv. ,.„,;„.-„! 
Urién  y  Colombo,  esta  laguna,  con  ^ 

anegadizos  adyacentes,  cubre  una  ■  i 

22000  kms.,  ofreciendo  el  aspecto  de  un  vviüa- 
dero  lago.  Lius  lluvias  cnntinu.iíi  del  invierno 
hacen  crecer '    ■  ■ 

el  nivel  de  s 
rana,  de  don  ,. 
nicaeión  subterránea  ci 

la  eoineiclencia  de  sus  ei  \- 

el  exterior  no  hay  ninguna  vuuiunica,.,,^u  er.ire 
ellos,  á  pesar  de  su  [noxiniidad,  ]iucs  una  calza- 
da natural,  ya  rocosa,  ya  de  arcilla  compacta, 
media  entre  la  laguna  y  el  río  en  los  puntos  en 
que  están  más  inmediatos.  Hállanse  diseminados 
en  la  laguna  multitud  de  islotes  é  islas,  iuexnlo- 
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railoónu  sil  mayor  )i;irte.  Ku  obstante  su  [iioíiiu- 
diliad  en  algunos  parajes,  desde  2  hasta  6  me- 
tros, no  es  navegable,  y  las  islas  son  de  dilieil 
acceso  porque  están  cubiertas  de  plantas  acuáti- 
cas, enredaderas  y  árboles  entretejidos,  aumen- 
tándose los  inconvenientes  para  la  exploración, 
con  los  numerosos  caimanes  y  boas  cjue  abundan 
en  su  seno.  En  las  islas  inexploradas  reinan  so- 
beranos los  tiyresylas  serpientes  y  quizás  algún 
salvaje.  Las  crónicas  de  la  conquista  aseguran 
que  ha  vivido  en  las  islas  de  la  Ibera  una  tribu 
de  indios  llamados  Caracarás,  desalojados  de 
allí  por  los  conquistadores.  Con  frecuencia  los 
tigres,  transportados  en  camalotcs  ó  llegando  á 
nado,  hacen  estragos  cu  las  haciendas  de  las  es- 
tancias limítrofes  á  la  laguna.  El  arduo  proble- 
ma de  la  exploración  científica  del  interior  de  la 
lu'ovincia  de  Corrientes  es  la  eterna  pesadilla 
de  los  naturalistas  y  geógrafos  argentinos.  Como 
pocas  regiones  del  país,  la  Ibera  es  hasta  ahora 
un  verdadero  misterio  para  la  ciencia. 

♦ibérico,  RICA:  Oeog.  Penín.sula  Ibékica: 
Península  del  extremo  SO.  de  Europa,  que  com- 
prende los  reinos  de  España  y  Portugal. 

-Mar  Ibérico:  Geog.  Parte  del  Mediterrá- 
neo ,  comprendida  entre  España,  al  Norte,  y  Ma- 
rruecos y  Argelia,  al  Sur. 

IBERIENSE:  adj.  Natural  de  Ibrós  (Jaén).  U. 
t.  c.  s.  o.  II  l'erteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

IBERINA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  aranei- 
dos,  de  la  familia  de  los  agelénidos.  Comprende 
una  sola  especie  característica  de  España,  que  se 
distingue  por  tener  el  cuerpo  pequeño  y  ser  en- 
teramente ciega. 

IBERO:  Mil.  Supuesto  hijo  de  Túbal  y  nieto 
de  Jal'et,  que,  según  las  tradiciones  labulosas, 
vino  de  las  regiones  septentrionales  á  poblar  á 
España. 

IBERRI  UINO  (Baltasar):  Biorj.  Jesuita  me- 
jicano, acaso  el  único  indio  apache  que  ha  per- 
tenecido á  la  Compañía.  Según  el  Sr.  Sosa,  entre 
los  salvajes  de  Sonora  á  quienes  convirtió  el  je- 
suita Ensebio  Francisco  Kino  hubo  un  niño  de 
pocos  años,  huérfano  y  perteneciente  á  una  tri- 
bu de  la  antigua  raza  de  los  chollomes,  cocoUo- 
niesó  apaclics,  al  que  llegó  á  profesar  tanto  amor 
el  P.  Kino,  que  éste  le  tenía  por  hijo  suyo,  le 
vestía  y  alimentaba,  y  le  enseñó  los  idiomas  espa- 
ñol, italiano  y  tarahumara  y  otros  muchos  dia- 
lectos de  aquellas  naciones  bárbaras.  Llegó  este 
niño  á  comprender  perfectamente  los  misterios 
del  catolicismo,  razón  por  la  cual,  en  todos  sus 
aspectos,,  era  útilísima  su  compañía  al  P.  Kino, 
pues  trabajaba  en  catequizar  á  los  indios  y  en 
mejorar  su  situación.  Adennis,  varias  ocasiones 
en  que  los  apaches  se  sublevaron  y  pretendieron 
asesinar  al  P.  Kino,  salvóle  su  protegido.  Des- 
pués de  la  muerte  del  virtuoso  misionero,  Bal- 
tasar, que  ya  era  un  joven,  fuese  á  Méjico  y  se 
hizo  jesuita  á  instancias  del  comendador  D.  Es- 
teban Iberri,  que  gastó  graneles  sumas  en  com- 
pletar la  educación  del  joven  apache.  Este,  en 
agradeeimicuto  á  los  favores  del  comendador, 
tomó  su  apellido  y  lo  unió  al  de  Kino,  que  tuvo 
al  ser  bautizado.  Llegó  entre  los  jesuítas  de  Mé- 
jico á  ser  muy  apreciado  por  su  sabiduría,  lo 
mismo  que  entre  cuantos  le  conocierony  trataron. 
Falleció  en  el  convento  de  Tepotzotlan  en  1731. 

IBICTER:  m.  Zool.  Género  de  aves  rapaces,  de 
la  familia  de  los  falcónidos,  tribu  de  los  polibo- 
rinos.  Comprende  siete  especies  sudamericanas, 
quo  tienen  el  plumaje  obscuro  y  forma  esbelta. 

*  IBICUY  ó  YBYCUl:  Gcog.  Es  hoy  partido  del 
departamento  paraguayo  de  Quündy  y  tiene 
7090  habits.  Gran  secadero  para  la  preparación 
del  tabaco  y  varias  destilerías;  minas  de  hierro 
y  manganeso  sin  explotar. 

IBID. :  AbreviaturadelüinEM  (V.  en  el  tonioX 
y  en  este  mismo  Apéndice'. 

*  IBIDEM:  Este  adverbio  latino  se  ennilca  en 
las  citas  para  recordar,  sin  repetirlo,  el  título  de 
una  obra,  el  nombre  de  su  autor  y  el  lugar  ó  pá- 
gina de  aquélla  anteriormente  citados.  Se  escri- 
be abreviadamente:  ibid.  ó  ih. 

IBÍDIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves  zancu- 
das en  la  cual  se  incluye  veintidós  géneros  divi- 
dilles  en  treinta  y  tres  especies  que  se  hallan  re- 
partidas por  todo  el  globo  y  fósiles  en  el  terreno 
terciario. 
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IBIOION:  m.  Zoul.  Género  de  iusectoí,  coleóp- 
teros eripto]ientámeros,  de  la  familia  de  los  ce- 
rambícidos. Comprende  más  de  cien  esiieeics 
sudamericanas,  que  se  distinguen  por  su  tamaño 
pequeño,  su  cuerpo  alargado  y  cilindrico  y  su 
color  rojo,  amarillo  ó  leonado. 

IBIDORRINCO:  m.  ^ooZ.  Género  de  aves  zancu- 
das, de  la  familia  de  los  escolopácidos,  tribu  de 
los  limosinos.  Comprende  una  sola  especie  ca- 
racterística del  Norte  de  la  India. 

IBIENSE:  adj.  Natural  de  Ibi  (Alicante).  U. 
t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

IBIT  EO  QUO  VIS,  QUI  ZONAM  PERDIDIT  ('iS'Z 

qíie  ha  perdido  su  bolsa,  irá  adonde  otro  quiera): 
Palabras  de  Horacio  con  que  se  significa  que  la 
pobreza  obliga  á  los  hombres  á  cometer  las  ac- 
ciones más  desesperadas. 

IBITIIVII:  Gcog.  Pueblo  del  dep.  de  Caraguatay, 
República  del  Paraguay;  10397  habits.  en  1906. 
Está  al  S.  de  Valcnzuela,  con  estación  de  f.  c,  á  ; 
109  kms.  de  Asunción.  En  su  jurisdicción  la  ga- 
nadería ha  tomado  gran  incremento  con  la  iu-  ' 
troducción  de  animales  tinos  para  mejorar  la 
raza.  Se  explota  en  gran  cantidad  la  madera  de 
sus  bosques  y  hay  un  gran  ingenio  de  azúcar  á 
orilla  del  rio  Tebicuarí-Mi. 

*  IBIZA:  Geog,  Este  part.  jud.  de  la  prov.  de 
Baleares,  que  comprende  la  isla  de  su  nombre  y 
la  de  Formentera,  tiene  700  kms.- y  25814  ha- 
bitantes. Sus  6  ayunt.,  que  son  Formentera, 
Ibiza,  San  Antonio  Abad,  San  José,  San  Juan 
Bautista  y  Santa  Eulalia,  comiu'cnden  1  c.,  2  v., 
18  caseríos  y  3275  edif.  y  albergues  aislados. 
Del  ayunt.  de  Formentera  dependen  las  islas 
menores  de  D'en  Pou  y  Espalniador,  del  de  San 
Antonio  Abad  la  isla  Conejera,  del  de  San  José 
la  isla  de  Ahorcados,  y  del  de  Santa  Eulalia  la 
isla  de  Botafoch.  La  isla  de  Ibiza  tiene  23524 
habits.,  Formentera  2243,  Ahorcados  11,  Bota- 
foch 9,  Conejera  12,  Espalniador  2,  y  D'en  Pou 
13.  El  ayunt.  de  Ibiza  tiene  6327  habits.,  de  los 
que  5978  corresponden  á  la  ciudad  de  Ibiza,  y 
el  resto  al  caserío  de  Puig  d'els  Molius  y  á  los 
edif.  diseminados. 

IBO:  Geoq.  País  ó  comarca  de  indios  guaranís, 
en  el  cantón  Cuevo,  prov.  del  Acero,  dep.  de 
Chuquisaca,  Bolivia.  En  él  se  encuentra  la  mi- 
sión de  San  Buenaventura  de  Ibo,  sit.  á  unos 
15  kms.  al  O.  de  Yumbite,  cap.  del  cantón  Cue- 
vo, en  los  20°  12  49"  de  lat.  S.  .4  fines  de  1903 
tenía  948  habits.  de  la  tribu  chirihuana.  Las  es- 
cuelas de  ambos  sexos  se  hallan  bajo  la  dirección 
inmediata  de  dos  padres  de  la  misma  Misión  de 
Santa  Rosa  de  Cuevo,  del  Colegio  de  Pro¡iagan- 
da  Fide  de  Potosí.  La  casa  de  la  Misión  se  halla 
situada  en  una  altura  que  domina  el  pueblo  y 
ofrece  buenas  condiciones  p:ira  su  objeto.  Tiene 
una  iglesia  espaciosa  y  bonita.  Cerca  del  pueblo 
y  misión  existen  varios  ojos  de  agua,  de  donde 
ha  tomado  el  nombre  de  Ibo  el  puelilo,  que  en 
el  dialecto  chirihuano  quiere  decir  «ojo  de  agua. » 
Los  padres  conversores  han  sabido  aprovechar 
estos  manantiales,  pues,  además  de  servir  para 
las  necesidades  de  los  habitantes,  han  facilitado 
la  construcción  de  un  baño,  cómodo  é  ingenioso. 
Es  de  clima  seco  y  cálido,  y  á  poco  más  de  1  ki- 
lómetro hacia  el  NO.  haj'  una  laguna  llamada 
Ipati,  que  tiene  2  kms.  de  circunferencia.  La 
Misión  fué  fundada  en  1896,  y  en  la  actualidad 
adelanta  rápidamente. 

IB0;A:  m.  Especie  de  aiiocináecas  de  cuya  raíz 
se  extrae  la  ibogaína.  Es  un  arbusto  do  r60  ni. 
de  altura,  con  hojas  ojuicstas,  elípticas,  de  8  á 
10  cms.  de  longitud  y  llores  en  umbela,  blancas, 
con  manchas  rosadas  y  largos  pedúnculos.  Su 
fruto,  parecido  al  del  olivo,  es  grande,  carnoso, 

;  y  contiene  ocho  semillas  insertas  en  dos  placen- 
tas parietales.  Es  planta  característica  del  Afri- 

'  ca  occidental,  y  especialmente  del  Gallón  y  el 

¡  Congo,  Su  principio  activo,  tomado  en  dosis  al- 
tas, es  tóxico;  tomada  en  pequeñas  dosis,  es  afro- 
disíaco y  estimulante  del  sistema  nervioso.  La 
raíz,  que  contiene  dicho  principio  activo,  la  mas- 
can, como  la  coca  y  el  tabaco,  los  naturales  do 

I  aquella  región  africana,  los  cuales  le  atribuyen 
virtudes  maravillosas. 

ibogaIna:  f.  Quím.  y  Trrap.  Alcaloide  ex- 
traído del  iboga.  Tiene  por  fórmula  0--'H-"N'0; 
liindc  á  152°,  y  su  ]ioder  rotatorio  está  represen- 
tado por  a=  -Í-4S''32'. 


IBRA 

Laiidriu  ha  hecho  un  estudio  muy  cuüipluto 
del  iboga  y  de  su  alcaloide,  tanto  desde  el  imn- 
to  de  vista  químico  como  fisiológico.  De  sus  con- 
clusiones resulta  que  la  ibogaína  puede  prestar 
grandes  servicios  á  la  Terapéutica:  obra  sobre 
el  sistema  nervioso  central,  produciendo  fenóme- 
nos de  hijierexcitabilidad,  y  si  la  dosis  es  niny 
fuerte,  convulsiones  y  parálisis.  En  dosis  altas 
es  tóxica,  y  la  muerte  sobreviene  jx.r  parálisis 
bulbar.  Como  toni-cardíaco,  regulariza  las  con- 
tracciones del  corazón  y  aumenta  notablemente 
su  energía.  En  dosis  altas  determina  la  arritmia 
y  la  contracción  del  miocardio.  Como  excitante 
de  la  nutrición,  su  acción  tónica  se  manifiesta 
jior  el  aumento  de  los  fenómenos  respiratoriosy 
de  los  procesos  de  asimilación  y  desasimilación. 

Su  empleo  está  indicado  en  todos  los  casos  en 
que,  á  causa  de  un  proceso  infeccioso  ó  de  desór- 
denes nutritivos,  el  enfermo  se  halla  bajo  la  in- 
fluencia de  una  depresión  nerviosa  más  ó  menos 
acentuada.  La  única  sal  empleada  hasta  hoy  en 
terapéutica  es  el  clorhidrato  de  ibogaína.  La  do- 
sis diaria  es  de  1  á  3  centigramos.  Su  sabor  des- 
agradable hace  difícil  administrarla  en  solución, 
por  lo  cual  se  da  en  pildoras. 

IBOR  Y  CASAIVIAYOR  íJoRGE,  niás  conocido 
por  el  lio  Jorge):  Bioij.  Héroe  españil  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  n.  y  m.  en  Zaragoza 
(22  de  abril  de  1755-  15  de  noviembre  de  1S08), 
en  la  calle  de  Rosario  del  burgo  de  Altaliás.  Du- 
rante el  alzamiento  y  primera  defensa  de  Zara- 
goza, fué,  en  compañía  de  los  Cerezos,  el  Padre 
Consolación  y  el  botiller"  Jimeno,  parte  princi- 
[lalísima  para  la  ex])losión  patriótica  del  24  de 
mayo;  contribuyó  con  su  prestigio  y  populari- 
dad á  la  proclamación  de  Palafox  como  caudillo; 
en  unión  de  sus  hijos  Pablo  y  Juan  y  lie  su  ami- 
go Lucas  Aced,  fué  organizador  y  jefe  de  la  Com- 
pañía de  labradores  y  escopeteros  del  Arrabal 
que  desde  los  primeros  momentos  constituyó  la 
escolta  y  guardia  de  honor  del  general,  de  quien 
no  se  separó  un  momento  hasta  su  muerte,  á 
consecuencia  del  tifus,  acompañándole  valerosa- 
mente en  los  combates  de  Alagón,  Casa-Blanca, 
Kpila  y  los  acaecidos  dentro  de  la  ciudad,  par- 
ticipando de  los  mayores  riesgos,  dánlole  en  oca- 
siones buenos  consejos  y  guardándole  hasta  en 
el  sueño.  Palafox  galardonó  dignamente  los  ser- 
vicios de  su  fidelísimo  guardián,  improvisándole 
cajiitán  y  ascendiéndole  á  teniente  coronel  de  su 
Guardia  de  Honor,  y  honró  el  cadáver  del  bene- 
mérito labrador  dándole  cristiana  sepultura  en 
el  ¡lanteón  que  la  ilustre  casa  de  los  marqueses 
de  Lazan  tenía  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Tri- 
nitarios, ahora  Instituto  Provincial. 

IBOS:  m.  pl.  Etn.  Tribu  negra  del  África  oc- 
cidental, que  vive  cu  la  cuenca  del  Níger  infe- 
rior, desde  Albo  hasta  más  de  100  kms.  aguas 
arriba  del  río  Amambara,  afluente  de  la  izquier- 
da del  Níger.  Los  ibos  son  altos  y  robustos,  y 
sus  mujeres  están  muy  desarrolladas;  tienen  la 
piel  de  color  negro,  intenso  y  brillante. 

lERAHiM:  Bio(j.  Rey  de  Sevilla  en  el  siglo  IS. 
Era  jefe  de  la  triliu  yemenita  de  los  Peni  Hayay, 
que  en  el  año  899  había  logrado  hacerse  señory 
soberano  único  de  Sevilla  y  su  territorio.  Este  yc- 
menit.i,  ])oco  escrupuloso  en  materia  de  religión, 
se  unió  á  Omar  Ben  Halsún  el  Renegado  contra 
el  emir  de  Córdoba.su  enemigo  común;  pero  su- 
frieron un  descalabro  en  Estepa  por  el  antago- 
nismo que  se  des]iertó  entre  los  españoles  de 
Guiar  y  los  yemenitas  y  que  decidió  á  Ibrahíin 
á  rom)ier  la  alianza.  Habiendo  caído  uno  de  los 
hijos  del  rey  de  Sevilla  en  poder  de  los  cordobe- 
ses, Ibrahím,  para  rescatarle,  consintió  en  retirar 
á  los  cristianos  su  auxilio  y  en  hacer  las  i>accs 
con  el  emir,  que  en  cambio  reconoció  al  yemeni- 
ta en  clase  de  vasallo  tributario  el  dominio  lie- 
reditario  de  Sevilla,  Carmona  y  sus  territorios. 
Ibrahím  murió  en  el  año  910,  después  de  haber 
dado  á  su  reino  un  vigory  un  esplendor  que  aca- 
baron con  su  muerte. 

-  Ibrahím:  Biog.  Sultán  de  los  afganes  de  la 
India:  reinó  desde  1518  á  1526.  En  su  reinado 
los  afganes,  viéndose  dueños  del  país,  empezaron 
á  mostrarse  díscolos,  como  todo  puelilo  domi- 
nante formado  de  tribus  independientes  entre 
sí.  Los  jefes  de  estas  tribus  aprovecharon  la  pri- 
mera de.saveneiieia  entre  el  nuevo  sultán  y  su 
hermano. Yelal-Jan,  gobernador  de  Chonpur, 
)inra  agriar  las  relaciones  hasta  ¡iroducir  una 
lujitura  completa  entre  los  dos  hermanos.  La 
guerra  que  fué  la  consecuencia  aca!'^'  mal  [cr» 
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Vclal-.Iaii,  (jup  aayó  prisionero  y  filó  muerto  por 
orden  de  llüaliíiii.  Para  reprimir  á  los  jel'es  alga- 
nes  que  se  mostraban  descontentos,  el  sultán 
hizo  [irender  á  unos  cuantos,  de  donde  resultó 
una  suliievación,  que  lucí  por  lo  pronto  ahogada 
en  sangre,  pero  que  no  tardó  en  engendrar  una 
revolución  completa.  Mientras  ILiraliím  guerrea- 
ba contra  los  rayaputaa  de  Chitor  acaudillados 
por  Kana  Sanka,  el  guerrero  más  notable  en  aque- 
lla época,  sublevóse  en  1523  todo  el  Bihary  en 
el  l'enyab  se  levantó  el  jan  Daniel,  individuo 
de  la  misma  triliu  que  Ibrahím.  Este  se  vio, 
pues,  obligado  á  dividir  sus  l'uerzas,  todavía  nu- 
merosas, para  liaeer  frente  á  los  dos  enemigos 
en  los  extremos  o]iuestos  de  su  imperio,  y  en- 
tiiiiees  entró  en  escena  uu  nuevo  combatiente 
que  de  una  vez  acabó  con  todo.  Este  fué  Ba- 
bur  II,  descendiente  de  Timur,  que  intervino  en 
las  guerras  intestinas  de  la  India:  se  alió  en 
1524  con  un  jefe  de  los  afganes  reljeldes,  tío  del 
sultán,  y  con  el  famoso  guerrero  Sanka  en  con- 
tra de  Ibiuhíni.  101  jefe  afgán  se  rindió  á  Babur 
y  é.ite  á  fuerza  de  diplomacia  consiguió  atraerse 
á  los  demás.  Ibrahím  entonces  presentó  batalla 
á  Habur  en  l'api])at,  quedando  derrotado.  El 
sultán  al'gán  apareció  entre  los  muertos  el  21  de 
abril  de  152e,  y  lilire  ya  el  trono,  Balnir  hizo 
su  entrarla  triunfal  en  Delhi,  titulándose  Gran 
Mogol  de  la  Imlia  para  proclamar  así  su  descen- 
dencia de  Timur  y  GengisJan. 

-  Inr.Aiii.u:  71i(ig.  Emir  de  Caramania  (Asia 
Menor)  en  el  siglo  xv.  A  [icsar  de  ser  nuihome- 
tano,  se  había  rclielado  varias  veces  contra  el 
sultán  Aniurates,  que  devastó  el  país,  y  contra 
su  sucesor  Mohamed  II  que  le  castigó  dura- 
mente en  1512  hasta  obligarle  á  someterse.  Ro- 
ma excitalia  continuamente  al  emir  á  tomar  nue- 
vamente parte  en  una  guerra  general  contra  el 
im))crio  turco,  pero  no  Ic  dio  lugar  á  ello.  El 
emir,  que  en  todo  prefería  á  su  hijo  menor  Isaac, 
excitó  los  celos  de  sus  seis  hijos  mayores  que  le 
había  dado  su  primera  esposa,  hermana  del  sul- 
tán, listos  se  sublevaron  y  echaron  á  su  padre 
de  la  capital  Conia  j'  después  se  hicieron  la  guerra 
entre  sí.  Ibrahím  murió  en  la  fuga  en  Hü¿. 

IBREfiO,  ÑA:  adj.   InEUlBHSE.  U.  t.  0.  S. 

*  IBSEN  (ENi!iQUi!):7?iog'.  M.  enCristiania  eu 
mayo  de  1906.  Vivió  preferentemente  en  Koma, 
Uresdo  y  Manieh,  hasta  1891,  y  en  esta  fechase 
estableció  definitivamente  en  Cristiania.  La 
alian-M  de  la  juventud  (1869)  es  la  primera  obra 
cu  que  trata  un  toma  social,  escrita  con  aquella 
prosa  concisa  y  enérgica,  peculiar  del  insigne 
dramaturgo.  Ibscn  es,  ante  todo,  un  enemigo  del 
convencionalismo  y  de  la  hipocresía.  Así,  en  Las 
columnas  de  la  sociedad,  condena  las  mentiras 
sociales;  en  iVora  ó  la  casa  de  muíiccas,  fustiga 
ol  trato  á  las  nuijeres  en  la  clase  media;  en  jS¿ 
enemUio  del  pueblo,  nun-slra  la  cobardía  de  la 
opinión  pública;  en  Los  aparecidos,  condena  los 
casamientos  del  día  y  el  lilieriinaje  de  los  solte- 
ros. En  los  úUimosdramas,  El palosalmjc{\m); 
J!o3mcrslinlm  (18S0);  La  dama  del  maj' (1883); 
Kdrla  Gahier  ( 1 890) ;  El  conslruclor  Soincss  ( 1 892) ; 
Hile  Eiiolf  {ISS-i);  Juan  Gabriel  Borkman 
(1896);  mr  vi  DüdcVágncr  (1899),  la  intención 
moral  está  obscurecida  por  la  misma  nota  mís- 
tica que  se  destaca  tan  valientemente  en  Peer 
Oijnf.  Las  Oiras /)()(Í/í'ms  completas  de  Ibsen,  en 
las  cuales  se  mue9tr:i  uu  !;ran  poeta  lírico,  apa- 
recieron en  1898  y  1902. ' 

IBSENIANO,  NA:  adj.  Propio  y  característico 
de  llisen  como  escritor,  ó  que  tiene  semejanza 
con  cualquiera  de  las  dotes  ó  calidades  por  qvie 
so  distinguen  sus   [iroducciones.   Teatro  insE- 

NIANo. 

-lusENiAN'O:  m.  Discípulo  ó  admirador  de 

Ibsen. 

IBUM:  m.  Thv.  anl.  Entre  los  antiguos  he- 
breos, i'l  nnvtrimonio  de  la  viuda  sin  hijos  que 
se  casaba  con  su  cuñado.  |l  Disposición  de  hi  ley 
iudaica  que  imponía  este  matrimonio. 

Según  la  ley  hebraica,  cuando  una  nuijer  que- 
daba en  la  viudez,  no  teniendo  hijos,  el  hermano 
del  difunto  esposo  debía  casarse  con  ella,  para 
dar  uu  heredero  al  primer  esposo,  ó,  como  decía 
la  ley,  «para  levantar  linaje  á  su  hermano.»  Fi- 
gura esta  ley  eu  el  cap.  X.XVdel  DeiUcrouomio,  I 
aunque  es  nuis  antigua  que  Moisés,  según  nos 
lo  prueba  la  historia  de  Tamar,  en  el  Génesis, 
cap.  X.WII,  por  la  que  se  vo  que  estaba  csta- 
bUrida  ya  en  tieiupos  de  los  patriarcas. 
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•  ICACO:  m.  Fruto  de  la  planta  del  mismo 
nombre,  llamado  también  ciruela  de  algodón  y 
ciruela  de  los  Andes. 

ICADAS  (del  gr.  eikás,  eticados,  vigésimo  día 
del  mes;:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  todos  los 
meses  los  filósofos  epicúreos,  en  honor  de  su 
maestro,  el  20  de  gamelión,  día  de  su  naci- 
miento. 

ICADISTAS  (de  zcíwto/- m.  p].  EpicÚüeOS. 

ICAÑO:  Geog.  Puelilo  cabecera  del  dep.  de  La 
Paz,  prov.  de  Catamarca,  Kep.  Argentina;  1200 
habits. 

ICARIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros,  de  la  familia  do  los  véspidos.  Comprende 
numerosas  especies  propias  de  las  regiones  tro- 
picales del  antiguo  continente. 

ICARIANO,  NA:  adj.   IcARiENSE  (V.  eu  este 

mismo  AniNDicE). 

ICARIEIMSE:  adj.  Natural  de  Icaria.  U.  t.  e.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  &  esta  antigua  isla  del 
mar  Egeo. 

ICARIO,  RÍA:  adj.  IcAniENSE  (V.  en  este  mis- 
mo AlMÍNDICE). 

-  Ic;Akio:  Mil.  Rey  fabuloso  de  Icaria,  padre 
de  Erignna{V.  IcAiio  en  el  torno  correspondien- 
te del  DicciONAiiio). 

-  Icahios:  ni.  pl.  Juegos  fundados  en  Atenas, 
en  honor  do  Icario  y  de  su  hija  Erigona. 

•  ICARO:  m.  fig.  Se  aplica  al  imprudente  que 
por  su  excesiva  presunción  estd  en  peligro  de 

perderse. 

ICAYA:  m.  Bot.  Especie  de  loganiáocas  inclui- 
da en  el  género  estricno.  Es  originaria  de  la  re- 
gión del  Uabón  (África  occidental),  y  tiene  la 
raíz  de  color  rojizo,  especialmente  en  su  corteza. 
La  infusión  de  diclia  raíz,  en  dosis  pequeñas,  es 
diurética  y  excitante;  pero  en  dosis  elevadas 
resulta  un  tóxico  extraordinariamente  cnérgi.-.'O, 
de  efectos  mortales.  Los  indígen:is  abusaban  de 
ella,  pero  desde  la  ocupación  francesa  está  pro- 
hibido el  uso  de  dicha  substancia. 

ICAYINA:  f.  Quím.  Principio  activo  que  se  ex- 
trae de  la  raíz  de  la  icaya.  Es  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol.  Es  diurética  y  excitante;  pero 
tomada  en  grandes  dosis  produce  la  aceleración 
circulatoria  y  una  intensa  exacerbación  de  la 
sensibilidad;  más  tarde  ai)areeen  las  convulsio- 
nes tetánicas,  y,  por  último,  la  atonía,  la  pará- 
lisis y  la  muerte. 

ÍCELE:  A/it.  Uno  de  los  hijos  del  Suefio,  her- 
mano de  Morfeo,  á  quien  Ovidio  representa  co- 
mo poseedor  del  poder  de  adoptar  la  figura  de 
toda  especie  de  animales, 

•  ICICA:  f.  Qiiini.  Especio  de  resina  que  se  ob- 
tiene de  un  árbol  de  la  familia  de  las  terebintá- 
ceas (icica),  muy  común  en  la  Guayaua.  Es  un 
cuerpo  .sólido,  ojiaco,  que  se  presenta  en  láminas 
ó  en  granos,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el 
alcohol.  La  solución  alcohólica,  en  caliente,  de- 
posita, por  enl'riamiento,  agujas  de  un  cuerpo  que 
lunde  á  157",  y  se  solidifica  en  una  masa  análo- 
ga al  ámbar.  Este  cuerpo,  llamado  brean,  tiene 
la  misma  composición  centesimal  que  la  coleste- 
rina, y  la  concentración  de  sus  a"uas  madres  da 
lugar  á  una  segunda  resina  cristalizada  nombra- 
da icicáu. 
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ICICAn:  m. 
AiMÍxnicE. 


Quim.  V.  Icica  en  este  mismo 


ICICARIBA:  f.  Bot.  Especio  de  terebintáecas 
bursereas  incluida  en  el  género  icica  ^ícíca  ícicn- 
ribaj,  do  la  cual  se  obtiene  el  clenií  (V.  Icica  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicnoNAiuo). 

ICLA:  Oco().  Cantón  de  la  segunda  sección  de 
la  prov.  de  Tomina,  dep.de  Chuquisaca,  Bolivia, 
sit.  al  SE.  de  Sucre,  y  al  NE.  del  río  Pilcomayo; 
2326  habita.  En  su  terminóse  encuentran  varias 
ruinas  de  conventos  pertenecientes  á  bis  jesuítjis. 
como  en  ol  Paredón,  Pucaluiasi  y  Quiriquiri: 
también  se  hallan  minerales  cuiiriferos  y  de  clo- 
ruro do  sodio,  en  explotación  este  último,  cuya 
propiedad  se  halla  registrada  bajo  la  denomina- 
ción do  «Guadalupe.»  |l  Pueblo  cap.  del  cantón 
del  mismo  nombre,  sit.  al  SE.  de  la  cap.  del  dep. 
yá  71  kms.  de  distancia.  ||  Uío  de  Bolivia:  nace 
en  la  serranía  del  cantón  Tarabuco,  y  unido  al 
Chaguaraní  y  al  .Tatunmayu,  en  el  puelilo  de 
aquel  nombro,  sigue  su  curso  para  Chunmiatos 


\  y  Uyuni,oonflnycndo  antes  con  el  Cohachile  y 
desembocando  últimamente  al  Pilconiayu. 

ICMADÓFILO,  FILA  (del  gr.  ikmtis,  ikmádos, 
huinedad,  y  filos,  amante):  adj.  Zool.  Que  habi- 
ta ó  que  prefiere  los  lugares  húmedos. 

ICNEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  cléridos.  Com- 
prende diez  ó  doce  especies  de  la  América  del 
Sur,  que  se  distinguen  por  su  pequeño  tamaño  y 
la  gran  variedad  de  sus  formas  y  colores. 

*  ICNEUMÓN:  m.  Zool.  Mangosta. 

ICNEUMONINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos himenópteros,  de  la  familia  de  los  icneumó- 
nidos.  Comprende  varios  géneros  que  se  hallan 
repartidor  por  todo  el  globo  y  fósiles  en  el  terre- 
no terciario. 

ICNEUTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  bime- 
nóiiteros  terebrantos,  de  la  familia  de  los  t)racó- 
nidos.  Comprende  una  sola  especie  europea. 

*  ICNOGRAFÍA:  f.  Tccn.  Arte  de  trazar  planos 
y  figuras. 

-IcKOGKAFiA:  Tccii.  Representación  de  los 
solidos  en  planos  horizontales. 

ICNOGrAficamente:  adv.  m.  Por  medio  de 
un  plano  ó  representación  icnograficos.  II  Desde 
el  punto  de  vista  de  la  ienogralía. 

ICNÚGRAFO:  m.  Perito  en  icnografía. 

ICNOLOGía  (del  gr.  Ijnos,  rastro,  huella,  y  lu- 
gos, discurso):  f.  Palcont.  Estudio  de  las  iiiipre- 
sioues  ó  huellas  fósiles,  muy  abundantes  en  los 
terrenos  pérmico  y  triásico.  Existen  grandes  ex- 
tensiones de  rocas,  de  estos  pisos,  que  se  hallan 
cubiertas  de  huellas  de  reptiles  ó  anfibios,  cuyos 
huecos  se  rellenaron  más  tarde  con  una  capa  se- 
dimentaria de  nueva  foniiación.  Muy  á  menudo 
no  se  sabe  nada  de  los  animales  que  lasdcjaron, 
pero  siempre  constituyen  un  dato  importante  en 
el  estudio  de  la  paleontología. 

ICNUSA  (del  gr.  ijnos,  huella):  Gcog.  anl. 
Nomine  que  los  ¡irinieros  navegantes  griegos 
dieron  á  Cerdefia,  por  la  figura  que  atribuían  á 
esta  isla,  semejante  a  la  planta  del  pie  humano. 

ICODERO,  RA:  adj.  Natural  de  Icod  (Cana- 
rias). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ICONIENSE:  adj.  Natural  de  leonio  ú  Ico- 
nium.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
esta  ciudad  del  Asia  menor. 

ICONIO:  Geo(j.  V.  Ico.nii!.m  eu  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAitio. 

-  IcoKlO,  NÍA:  adj.  IcONIENSR  (V.  en  esto 
mismo  Apéndice). 

ICONISMO  (del  gi-,  cikin,  eiktnos,  imagen, 
idea):  m.  Retrato,  pintura,  rci>resentaciüu  de 
alguna  persona  ó  cosa. 

Que  la  bestia  que  has  soñado 
que  salió  del  iioiitlo  abismo, 
es  símbolo,  es  iconismo 
de  este  y  de  este  estado. 

Juan  Rüiz  dk  Alarcón. 

ICONOCAquIa  (del  gr.  cikfu,  eikónos,  imagen, 
y  kakós.  malo):  f.  Conjunto  ó  colección  de  ma- 
las estatuas. 

Cuera  sin  duda  la  estatua,  y  la  iconocaqi'ía 
jesuítica,  porque  Dios  acaba  lo  que  comienza. 
Jcan  dei.  Esri.vo. 

ICONOCLASIA:  I".  Doctrina,  opinión  de  los  ico- 
noclastas. 

ICONOCLASMO:  m.  Filol.  Sin.  do  Iconocla- 
sia (V.  en  esto  mismo  Ai'énpick). 

*  ICONOCLASTA:  m.  Por  cxt.,  se  dice  de  to- 
dos los  enemigos  de  las  imágenes  religiosas. 

ICONOCLASTIA:  f.  Tendencia  ó  inclinación  á 

la  iconoclasia. 

ICONÓDULO  (del  gr.  eikSn,  ciX-ótios,  imagen, y 
doúivs,  esclavo):  /{isl.  ccl.  Sin  .i,>  T.  .■mii.atk.v 
(V.  esta  pal.»biii  en  el  tomo  iite  del 

DlcnoXAitio  y  en  este  niisn  ;  \ 

ICONÓFILO,  FILA  (del  gr.  -.  ima- 

gen, y/(/iw,  amiinte):  adj.  St  i  visona 

que  tiene  ginn  afición  á  las  esculturas,  cuadros, 
estampas,  etc.  U.  t.  c.  s. 

ico:  OGENO  tdcl  gr.  eikúii,  eikOiios,  imagen, 
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y  gaináS.  yo  eiigeiidru);  iii.  Nombre  con  que  se 
conoce  eii  el  comercio  la  sal  de  sodio  del  ácido 
aniido  /3  -  nafto  ¡3  -  sulfónico,  qne  se  emplea  co- 
mo revelador  en  íotogrufía,  mezclado  con  unsul- 
íito  alcalino  y  álcali  cáustico  ó  carbonatado. 

ICONÓGRAFO:  ni.  Perito  en  iconografía. 

*  ICONÓLATRA:  Híst.  ecl.  Nombre  con  que  los 
secuaces  de  las  distintas  sectas  iconoclastas  de- 
signaban á  los  católicos,  á  quienes  atribuían  la 
adoración  de  las  imágenes  por  sí  mismas,  con 
un  culto  supremo  y  absoluto. 

iconolAtriCO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  iconolatría,  ó  al  iconólatra. 

*  ICONOLOGÍA:  f.  Tratado  sobre  las  imágenes 
y  sus  atributos. 

ICONOLÓGiCO,GlCA:adj.  Perteneciente  óre- 
lativo  á  la  iconología. 

ICONÓLOGO:  ni.  Perito  en  iconología.  ||  Autor 
de  un  tratado  sobre  esta  ciencia. 

ICONOMANÍA  (del  gr.  eücón,  eikúnos,  imagen, 
y  de  manta):  f.  Pasión  por  las  esculturas,  cua- 
dros, estampas,  etc. 

ICONOMANÍACO,  ACÁ:  adj.  Que  siente  icono- 
manía. U,  t.  c.  s. 

ICONOIVlETRlA(delgr.  ci/cúii,  eikónos,  imagen, 
y  métron,  medida):  f.  Medida  por  la  imagen. 

ICONOSTASIO  (del  gr.  eikón,  eikónos,  imagen, 
y  slásis,  lugar  eu  que  se  pone  alguna  cosa):  m. 
Gran  retablo,  á  modo  de  biombo  ó  mampara, 
con  puertas,  que  en  las  iglesias  griegas  está  co- 
locado dolante  del  aliar  y  se  cierra  para  ocultar 
al  sacerdote  durante  la  consagración,  y  donde  se 
exponen  á  la  veneración  de  los  fieles  imágenes 
pintadas  de  Jesús,  de  los  Apóstoles,  de  diversos 
santos,  etc.  |1  También  se  da  este  nombre  á  los 
nichos  de  santos  que  hay  en  todas  las  casas  de 
los  cristianos  del  rito  griego. 

ICONÓSTROFO  (del  gr.  cikñn,  eikónos,  ima- 
gen, y  strcfcin,  volver  alguna  cosa):  m.  Fís.  Ins- 
trumento óptico  que  i)rpspnta  invertidas  las  imá- 
genes y  del  cual  se  sirven  los  grabadores  para  co- 
piar sus  modelos. 

ICOS  ó  ICOYOS:  m.  pl.  Bonzos  japoneses,  te- 
nidos en  gran  veneración.  .Se  tributa  á  su  supe- 
rior los  mayores  honores,  y  gozan  de  grandes 
privilegios. 

*  ICOSAEDRO:  Geom.  IcnsAEnRO  r.EOULAn: 
Aquel  cuyas  caras  son  todas  triángulos  equilá- 
teros iguales. 

ICOSÁGONO  (del  gr.  eikosi,  veinte,  y  (iún!a, 
ángulo):  ni.  Geom.  Polígono  de  veinte  lados,  y, 
por  consiguiente,  de  veinte  ángulos. 

El  icüsiigono  regular  puede  construirse  divi- 
diendo en  dos  partes  iguales  cada  uno  de  los  ar- 
cos de  una  circunferencia  circunscrita  al  decágo- 
no regular,  y  uniendo  los  puntos  de  división. 

ICOSANDRIA:  f.  Bo¿.  Carácter  ó  estado  de  las 
plantas  icosandras. 

-  IcosANDUiA:  Bot.  En  el  sistema  de  Linneo, 
grupo  de  plantas  icosandrasque  constituyen  una 
clase. 

ICOSAndricO,  DRICA:adj.  Bot.  Sin.  de  Ico- 
SANDRO  (V.  eu  esi,e  mismo  Apéndice). 

-loosÁNDr.ico,  DIUCA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  l:i  icosandria. 

ICOSANDRO,  DRA  (del  gr.  cikosi,  veinte,  y 
an/¡r,  andrós,  varón,  órgano  masculino):  adj.  Bot. 
Se  dice  de  las  flores  que  tienen  veinte  ó  más  es- 
lambresiy,  por  ext.,  so  aplica  á  las  plantas  qne 
¡iroducen  dichas  flores. 

iCOSIgono,  GONA  (del  gr.  eikosi,  veinte,  y 
H'jn.ia,  ángulo);  adj.  Geom.  Se  aplica  al  polígono 
de  veinte  ángulos,  qne  tiene,  por  tanto,  veinte 
lados.  U.  t.  c.  s. 

ICOSILENO:  m.  Qidm.  V.  Eicosileno  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ICOSITANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  antigua 
leosa  (hoy  reducida  á  Santa  Pola  y  á  Agost). 
U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciu- 
dad española. 

-  IcosiTANO,  NA:  Natural  de  Icosium  (hoy 
Argel).  U.  t.  o.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  'á 
dicha  eindad  de  la  antigua  llauritania. 
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ICOSITETRAEDRO:  m.  Cristal.  Sólido  de  vein- 
ticuatro caras,  perteneciente  al  sistema  cúbico. 

ICTALBINA:  f.  Qiiini.  y  Terap.  Substancia  me- 
dicamentosa, que  es  un  precipitado  de  la  mezcla 
de  una  solución  acuo.sa  de  ictiol  con  otra  de  al- 
búmina. Es  insípido  é  inodoro,  y  más  soporta- 
ble que  el  idiol  para  el  tubo  digestivo.  No  so 
descompone  hasta  llegar  al  intestino,  donde  deja 
el  ictiol  en  estado  libre.  Se  suele  usar  en  sellos 
que  contienen  0t''',50  de  ictalbina. 

ICTARGANA:f.  íífj'Wi.  Cuerpo  amorfo,  polvoro- 
so, de  color  obscuro,  soluble  en  el  agua,  la  glice- 
rina  y  el  alcohol.  Se  obtiene  por  medio  de  una 
combinación  del  ácido  ictiosulfónico  con  la  pla- 
ta, de  la  cual  contiene  un  30  por  100.  Se  usa 
como  bactericida  con  preferencia  al  nitrato  de 
plata,  pues  al  propio  tiempo  que  es  más  eficaz 
que  éste,  es  también  menos  tóxico.  En  el  trata- 
miento de  la  blenorragia  se  emplea  al  2  por  100. 

ICTERIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros,  familia 
de  los  vireónidos,  tribu  de  los  icteriinos.  Com- 
prende unas  diez  especies  características  de  la 
América  troj)ical. 

'ICTERICIA:  Vctcr.  ICTERICIA  GRAVE:  LoS 
descubrimientos  de  la  escuela  de  Boucbard  han 
producido  una  revolución  tan  grande  en  el  con- 
cepto que  so  tenía  de  las  enfermedades  del  híga- 
do, que,  sin  temor  á  exagerar,  puede  afirmarse 
que  poco  ó  nada  queda  de  la  antigua  patogenia 
hepática.  Hasta  la  aparición  de  esa  escuela  mé- 
dica no  se  conocían  más  funciones  del  hígado 
que  la  secreción  liiliaria  y  la  glueogenia  y  se  igno- 
raba la  íntima  relación  que  existe  entre  ambas 
y  las  restantes.  La  función  antitóxica  de  esa 
glándula,  que  tiene  tanta  importancia,  se  altera 
en  cuanto  ocurre  una  anormalidad  en  cualquiera 
de  las  otras;  y  este  hecho  es  el  fundamento  de 
la  p::tología  y  de  la  terapéutica  actuales  del 
hígado. 

Aun  eu  el  estado  normal,  el  organismo  absor- 
be y  produce  incesantemente  venenos  que,  lle- 
vados por  la  sangre  á  los  tejidos,  ocasionarían 
graves  alteraciones,  y  aun  la  muerte,  si  no  se 
neutralizasen  ó  saliesen  á  medida  que  se  produ- 
cen. El  órgano  principal  de  su  neutralización  es 
el  hígado;  si  una  causa  cualquiera,  pues,  altera 
el  funcionamiento  do  la  glándula,  la  autoiuto- 
xieaoión  es  inevitable. 

Los  venenos  que  impregnan  el  organismo,  en 
el  estado  normal,  proceden  de  la  alimentación, 
de  la  putrefacción  intestinal,  de  las  secreeioues 
y  de  ladesasiniilación.  Los  venenos  alimenticios 
son  detenidos  y  en  parte  neutralizados  por  el 
hígado.  Las  toxinas  de  la  putrefacción  intestinal 
sufren  las  mismas  modificaciones  antitósicas. 
Cuando  obran  sin  pasar  por  el  hígado  ó  se  pro- 
ducen en  tan  excesiva  cantidad  que  este  órgano 
no  puede  detenerlas  ó  neutralizarlas,  producen 
vómitos,  diarrea,  abatimiento,  congestiones  de 
las  mucosas,  etc.  Las  secreciones  son  todas  tó- 
xicas, sobretodo  la  bilis;  pero  no  obran  sobre  el 
organismo  porque  se  eliminan.  La  desasimila- 
ción,  por  último,  da  origen  á  una  infinidad  de 
toxalbúminas  extremadamente  tóxicas  que  se 
eliminan  por  diversas  vías.  Formados  estos  prin- 
cipios, entran  en  la  sangre  (qvie  por  esta  razón 
es  venenosa  en  todos  los  animales)  y  constitu- 
j-en  un  serio  peligro  si  no  son  eliminados  ó  neu- 
tralizados á  medida  que  se  producen.  La  vía 
principal  de  esta  eliminación  es  la  glándula  re- 
nal; por  eso  la  orina  es  extremadamente  tóxica. 
Las  inyecciones  de  orina  producen  contracción 
de  la  ])upila,  aceleración  cardíaca  y  respiratoria, 
debilid,ad  muscular,  somnolencia,  hipotermia, 
convulsiones  y  muerte;  estos  mismos  síntomas 
aparecen  cuando  el  riñon  se  hace  impermeable 
para  las  substancias  tóxicas  (uremia).  Ahora 
bien: la  causa  principal  de  estaimpermeabilid.ad 
es  la  falta,  en  la  sangre,  de  la  urea,  principio 
diurético  por  excelencia:  y  como  la  urea  se  forma 
en  el  hígado,  siempre  que  se  alteran  las  funcio- 
nes de  este  órgano  la  uremia  es  inevitable. 

El  hígado  mismo  elimina,  como  el  rinón,  una 
gran  cantidad  de  venenos  que  salen  con  la  bilis 
al  intestino;  y  entre  ellos  las  sales  biliari.as  que 
son  extremadamente  tóxicas.  Y  como,  además, 
neutraliza  las  toxinas  histolíticas,  si  se  impide 
esta  neutralización  se  producen  los  síntomas  de 
la  eolemia:  debilitación  rápida,  paresia,  hipoter- 
mia, narcosis  y  muerte.  Al  interrunijúrselauro- 
poiesis,  el  ácido  carbónico,  intermediario  entre 
el  carbonato  de  amoníaso  v  la  urea,  obra  sobre 
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el  oiganisrao  produciendo  trastornos  respirato- 
rios, anestesia,  somnolencia,  debilidad,  convul- 
siones, coma  y  muerte. 

La  cuarta  función  de  la  glándula  hepática  es 
la  glueogenia.  El  hígado,  como  lo  demostró  el 
primero  Claudio  Bernard,  toma  de  la  sangre  de 
la  vena  porta  toda  la  glucosa  que  ésta  ha  absor- 
bido del  intestino,  latrausloniia  en  glucógeno  y 
la  almacena  en  sus  células.  El  organismo  Do|>ue- 
de  vivir  un  instante  sin  combustiones,  y  su  com- 
bustible único  y  exclusivo  es  el  azúcar.  Bastaría 
que  pasasen  unos  minutos  en  los  que  la  sangre 
no  contuviese  glucosa  para  que  la  vida  conclu- 
yese fatal  é  inevitablemente.  Pero  á  las  puertas 
del  aparato  circulatorio  está  el  hígado  que  no 
deja  jiasar  sino  la  glucosa  que  ha  de  consumirse 
inmediatamente  y  quedetiene  el  resto  ])ara darla 
á  la  sangre  cuando  se  necesita.  Y  cuando  falta  el 
azúcar  en  la  alimentación,  lo  fabrica  con  los  de- 
más principios  alimenticios.  Ahora  bien;  cuan- 
do el  hígado  deja  de  contener  glucógeno,  pierde 
su  facultad  antitóxica  y  su  función  siropoiétiea. 

La  supresión  de  las  cuatro  funciones  funda- 
mentales del  hígado  (secreción  biliaria,  glueoge- 
nia, antitoxia  y  uropoiesis)  es  un  síndrome  gra- 
vísimo que  recibe  el  nombre  de  ictericia  grave. 
He  aquí  el  análisis  de  sus  fenómenos  morbosos: 

La  insuficiencia  de  la  secreción  biliaria  entraña 
la  impermeabilidad  del  hígado  para  las  sales  y 
para  las  materias  colorantes  de  la  bilis.  Las  con- 
secuencias de  esta  impermeabilidad  son,  jiara  las 
primeras,  la  paresia,  la  hipotermia  y  la  narcosis; 
para  las  segundas,  la  pigmentación  amarilla  de 
la  piel,  de  las  mucosas  y  de  la  orina.  Este  fenó- 
meno, que  es  lo  que  vulgarmente  se  llama  icte- 
ricia, no  tiene  importancia  sino  como  síntoma, 
porque  las  materias  colorantes  de  la  bilis  apenas 
son  tóxicas.  La  falta  de  líquido  biliario  eu  el  in- 
testino, por  otra  parte,  entorpece  la  digestión  y 
la  absorción  de  las  gr.asas;  los  enfermos  son  ata- 
cados de  una  voracidad  insacialile;  la  initrefac- 
ción  intestinal  es  mayor  que  en  el  estado  hígido; 
el  quimo  se  neutraliza  insuficientemente  y  hay 
diarrea. 

La  insuficiencia  de  la  función  antitóxica  hace 
que  el  hígado  no  retenga  como  en  el  estado  nor- 
mal los  venenos  alimenticios  é  intestinales  y  deje 
de  neutralizar  los  histolíticos;  las  consecuencias 
son  graves  autointoxicaciones  que  se  inauilicstan 
por  paresia,  hipotermia,  etc. 

La  insuficiencia  de  la  uropoiesis  determina  la 
intoxicación  por  el  ácido  caí  bonico  con  su  corte- 
jo de  trastornos  resjiiratorios,  anestesias,  somno- 
lencia y  convulsiones,  y  la  impermeabilidad  del 
riilón  por  la  falta  de  urea,  con  la  acción  consi- 
guiente de  los  venenos  histolíticos  sobre  los  ele- 
mentos anatómicos.  Las  manifestaciones  clínicas 
de  esta  alteración  son  la  luiosis,  la  aceleración 
cardíaca  y  respiratoria,  la  debilidad  creciente, 
la  salivación,  la  hipotermia  y  las  convulsiones 
clónicas  y  tónicas. 

Por  último,  la  insuficiencia  de  la  glueogenia 
hepática  trae  consigo  un  consumo  extraordina- 
rio de  grasas  y  albuminoides,  voracidad  extraor- 
dinaria del  animal  y  adelgazamiento  rápido. 
Cuando  llega  á  faltar  el  glucógeno,  es  decir, 
cuando  la  célula  hejiática  se  ve  precisada  á  fa- 
bricar glucosa  con  otros  principios,  el  hígado 
pierde  en  absoluto  su  poder  autitóxico  y  la  muer- 
te es  inevitable.  Claro  es  que  estos  síntomas  pue- 
den ser  ni.ás  ó  menos  intensos  según  que  la  insu- 
ficiencia he]jática  alcance  nnayor  ó  menor  grado; 
pero  el  síndrome  es  cualitativamente  igual  en 
todos  los  casos. 

La  ictericia  grave  es  sintomática  de  casi  todas 
las  enfermedades  de  la  glándula  hepática;  y  con 
más  ó  menos  intensidaíj,  se  manifiesta  en  la  ro- 
tura del  órgano,  en  la  hepatitis  parenquiniatosa, 
en  la  cirrosis  del  hígado,  en  la  he]'atitis  crónica 
iiistersticial  ó  enfermedad  de  Sclnveinsberg,  en 
la  degeneración  amiloidea,  en  los  tumores,  en  la 
litiasis  y  en  las  enfermedades  parasitarias.  La 
congestión  hepática,  originada  jior  traumatismos 
ó  por  la  ingestión  de  una  cantidad  exagcradade 
alimentos,  no  va  seguida  de  ictericia  grave  ni  de 
insuficiencia  hepática. 

El  tratamiento  de  las  enfermedades  del  híga- 
do es  puramente  paliativo  y  sintomático  y  se  re- 
duce al  uso  del  áloe,  del  podofilino  y  del  sul- 
fato de  sosa  en  dosis  algo  menores  que  las  pur- 
gantes. Así  el  sulfato  sódico  que,  como  jiurgan- 
te,  se  emplea  en  dosis  de  ."iOO,  800  y  aun  1000 
gramos,  se  usa  en  la  ictericia  á  la  de  100  á  200 
en  los  solípedoü.  .50  á  100  en  los  grandes  runiian- 
l  tes,  20  á  2,5  en  los  pe(]ueños  y  en  el  cerdo,  2  á  15 
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en  el  jierio  y  0,50  á  2  en  el  gato.  Sería  de  desi'ar 
que  estíis  cnl'erniedades  se  estudiasen  mejor,  y  se 
ensayase  ¡lara  su  tratamiento  el  azúcar  ó  el  glu- 
cógeno: este  último  tiene  el  inconveniente  de  ser 
demasiado  caro. 

Análoga  á  la  insuficiencia  hepática,  pero  aún 
más  grave,  es  la  insuficiencia  iiancreática,  cuyas 
manit'estaciones  clínicas  se  conl'unden  en  la  prác- 
tica con  las  de  la  ictericia.  Por  esta  razón  dire- 
mos cuatro  palabras  sobre  ella  en  este  lugar. 

El  páncreas,  además  de  segregar  el  jugo  pan- 
creática, ejerce  una  acción  reguladora  sobre  la 
glucogenia  hepática.  La  insuliciencia  de  esta  re- 
gulación hace  que  la  sangre  del  eníernio  conten- 
ga un  exceso  de  azúcar  de  que  el  oi'ganismo  so 
desendiaraza  por  medio  del  riñon;  es  decir,  que 
el  hígado,  en  vez  de  retener  la  glucosa  como  en 
estado  normal,  distribuye  á  los  elementos  anató- 
micos mayor  cantidad  de  la  necesaria,  ya  porque 
el  hígado  forma  glucosa  sin  glucógeno,  ora  por- 
que esce  último  ha  ])erdidü  su  estabilidad  ordi- 
naria. Además,  el  páncreas,  según  las  investiga- 
ciones de  Kautl'mann,  tiene  una  secreción  inter- 
na que  ejerce  una  acción  reguladora  sobre  la  des- 
asimilación de  losalhuminoides. 

De  todo  esto  se  desprende  la  enorme  gravedad 
de  la  insuficiencia  i>ancreática,  síndrome  cuyo 
análisis  es  el  siguiente: 

La  falta  de  acción  reguladora  sobre  la  gluco- 
genia hepática  determínala  [iroducción  excesiva 
de  azúcar  en  el  liígado,  la  eliminación  de  esto 
azúcar  sobrante  fgliicosuriaj,  la  pérdida  del  po- 
der antitóxico  cuando  llega  á  l'altar  el  glucóge- 
no, un  aumento  de  la  cantidad  de  orina  para  di- 
si'lvcr  la  ghutosa  que  ha  de  ser  eliminada  (¡lolía- 
ria),  una  sed  intensa  jiara  reponer  las  pérdidas 
acuosas  (puHdi¡isiaJ,  un  consumo  extraordinario 
de  grasas  (adelgazamiento  rápido,  polipncaj  y 
una  velocidad  extremada  para  reponer  estas  pér- 
didas (polifayía). 

La  insuficiencia  de  la  acción  reguladora  sobro 
la  desasimilacíón  origina:  el  aiunento  de  ér,ta, 
con  el  consiguiente  consumo  de  alliumiuoides 
que  contribuye  al  enílaqneciniiento  del  enfermo. 
y  la  producción  exagerada  de  veneno. 

La  falta  de  jugo  ])ancreáticohace  que  los  prin- 
cipios feííulentos,  grasos  y  al  buminoideos  se  digie- 
ran insuficientemente  y  salgan  cu  gran  cantidad 
por  las  heces  y  que  aumenten  las  foruu-ntaciones 
y  las  putrefacciones  intestinales,  con  lo  (jue  se 
producen  n.ás  venenos  (jue  en  el  estado  normal. 

ICn  la  diabetes  ]iancreática,  pues,  se  ve  clara- 
mente la  perturbación  total  del  organismo  con- 
secutiva á  un  solo  trastorno  funcional.  La  fal- 
ta de  regulación  de  la  glucogenia  jiroducc  un  nui- 
yor  consumo  del  azúcar,  y  la  falta  de  digestión 
l.aiicrcática  imjiide  la  entrada  de  nuevas  canti- 
daili's  de  azúcar  para  rejiai'ar  esas  }iérd¡das.  La 
falta  de  glucógeno  en  el  hígado  hace  que  éste 
picida  la  facultad  antitóxica;  la  insuliciencia 
de  la  regulación  histolítica  hace  que  la  pro- 
ducción do  venenos  sea  mayor;  y  por  si  esto 
fueía  poco,  las  lermentaeioncs  y  putrefacciones 
intestinales  aumentim  también.  El  consumo  ex- 
traordinario do  gi-asas  acelera  los  movimientos 
respiratorios;  esta  aceleración  aumenta  el  gasto 
de  aquéllas  y  la  falta  de  jugo  jiancrcático  dismi- 
nuye la  cantidad  de  grasas  digeridas.  Por  último, 
ol  aumento  de  la  desasimilación  á  consecuencia  de 
que  se  altera  la  acción  i'cguladora  del  páncreas 
solirc  este  fenómeno,  jiroduce  un  consumo  extra- 
ordinario de  alliuminoides;  y  como  la  secreción 
del  jugo  pancreático  está  disminuida,  los  albu- 
minoides  no  entran  en  la  sangro  en  la  cantidad 
necesiiria. 

Estas  gravísimas  alteraciones  son  caracterís- 
ticas de  la  esclerosis  pancreática,  de  las  neopla- 
sins  d<'l  órgano  y  de  la  pancreatitis.  Diidias  enfer- 
medades (irodueen  la  muerte  al  cabo  de  dos  me- 
ses iiiiroximadamentc,  y  su  tratamiento  no  puede 
ser  UKÍs  ipu'  sintomático  y  paliativo. 

ICTÉRIDOS:  ni.  ]il.  Xooh  Familia  de  aves  del 
orden  de  los  iiájaros,  Cu  la  cual  se  incluve  las 
Irilius  de  los  icterinos,  agelaínos  y  quisealinos. 

ICTERIINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  del 
ordi'u  de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros, 
lamilia  de  los  eireónidos,  cuyo  tipo  es  el  género 
icteria. 

ICTERINOS:  m.  pl.  Zuiíl.  Tribu  de  aves  del  ov- 
ileii  de  los  p;ijaros,  grupo  de  los  dentirrostros, 
taniilia  de  los  ictéridos.  Comprende  algunos  gé- 
neros propios  de  la  .Vmérica  cinli.il  v  ilr  !us  An- 
tillas. 
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ICTEROIDEO,  A  (del  gr.  íkleros,  amarillez,  ic- 
tericia, y  eidos,  aspecto):  adj.  Palol.  Semejante 
á  la  ictericia. 

-  Bacilo  icteuoiheo:  Palol.  Bacilo  descrito 
por  S:inarelli  como  agente  especílico  de  la  fiebre 
amarilla. 

-Tifus  ictekoideo:  Palol.  Sin.  de  Fikbhe 

AMAlill.LA. 

ICTERÓPODO,  PODA  (del  gr.  íkleros,  amari- 
llez, y  ¡)oiis,  podas,  pie}:  adj.  Zool.  Que  tiene  loa 
pies  ó  las  patas  amarillos. 

ICTICIO:  ni.  Zoul.  Género  de  mamíferos  carni- 
ceros, de  la  familia  de  los  cánidos.  Conipiende 
una  sola  especie  que  habita  en  el  Brasil  y  que  se 
distingue  por  la  falta  del  tercer  diente  de  la  man- 
díbula sn  jjerior,  y  tener  muy  pequcfio  el  segundo 
molar  de  la  misma  mandíbula. 

ICtIneo  (del  gr.  ij::iis,  pez,  y  naús,  liaos,  bar- 
co, nave":  m.  Mar.  Nombre  del  submarino  cons- 
truido por  Monturiol  á  mediados  del  siglo  xi.x  y 
cuyas  pruebas  se  hicieron  con  Ijastante  fortuna 
en  aguas  de  Barcelona  y  Alicante  por  los  aüos 
de  18f)9  á  1861. 

ICTIOBDELA  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  y  hde- 
lia,  sanguijuela):  f.  Zool.  (íénero  de  gu.sanos  ané- 
lidos, de  la  familia  de  los  ictiobdélidos:  sin.  de 
Piscícola  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

ÍCTIOBDELINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  gusa- 
nos anélidos  hirudíueos,  cuyo  tipo  es  el  género 

ictiolidela. 

ICTIOCAMPO:  m.  Zool.  Género  de  peces  lofo- 
branquios,  de  la  familiade  lossingnátidos.  (-'om- 
prende  una  esi>ecíe  que  vive  en  los  esteros  de  los 
grandes  ríos  de  la  India  y  del  Sur  de  Australia. 

ICTIOCAUDA  (del  gE-.  ijzús,  ijzuús,  pez,  y  del 
lat.  cauda,  cola):  f.  Tccn.  Aparato  semejante  á 
la  cola  de  un  pez, queso  eni])leaba  como  propul- 
sor en  algunas  embarcaciones. 

ICTIOCRÍNIDOS:  m.  pl.  Palcont.  Familia  de 
equinodermos  crinoideos  cuerinoideos, cuyo  tipo 
es  el  género  ictiocrino. 

ICTIOCRINO:  m.  Pulcoiil.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos,  de  la  familia  de  los  iotiocrí- 
nidos.  Comprende  algunas  especies  fósiles,  ca- 
racterísticas del  terreno  silúrico  superior  del  he- 
misferio boreal,  y  del  carbonífero  de  los  Estados 
Unidos. 

ICTIODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criiitojieiitámcros,  de  la  fandlia  de  los  ce- 
rambícidos. Comprende  algunas  especies  propias 
de  las  Islas  Filiijinas. 

ICTIODONTE  (del  gr.ij:ús,ijzu6s,\>n,yodoús, 

Offdiíío.s-, diente):  f.  Diente  fósil  de  pez.  II  Gloso- 
petka  (V.  en  este  mismo  Ai'éxdice). 

iCTIODORULlTAS  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez, 
dúru,  lanza,  y  lizos,  piedra):  f.  pl.  Palcont.  liipi- 
nas  fósiles  de  diversos  peces,  en  su  mayoría  es- 
cualos. Algunas  están  clavadas  á  lo  largo  do  la 
línea  dorsal;  otras  se  bailan  al  nivel  de  las  ale- 
tas pectorales.  Las  más  largas  tienen  de  60  á  90 
centímetros;  muchas  pertenecen  al  terreno  de- 
vónico y  al  carbonífero,  pero  á  menudo  es  difí- 
cil colegir  á  qué  especies  pertenecieron,  pues  el 
esqueleto  ha  desaparecido. Las  nnis  antigiutssou 
del  silúrico  superior. 

ictiofagíA  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  jiez,  y  /rf- 
¡7í;íii,  comer):  f.  Costumbre  de  alimentarse  exclu- 
siva ó  principalmente  de  pescado. 

ICTIOFAgico.  QICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ictiüf'agía,  ó  al  ictiófago. 

ICTIÓFILO,  FILA  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  y 
/7/o«,  amante):  adj.  Que  prefiere  el  pescado  á  otro 
cualquier  alimento.  U.  t.  c.  s. 

1CTIOFTALMO  (del  gr.  ijzús,  ijzuós.  i>e7.,  y  o/- 
zalniús,  ojo):  m.  Miii.  Hidrosilicato  natural  do 
cal. 

ICTIOFTIridoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  infu- 
sorios holotricos  cuyo  tipo  es  el  género  ictiof- 
tiro.  I 

iCTIOFTIRO:  ni.  Zool.  Género  do  infusorios  | 

holotricos.  de   la   faniilin  de  los   ictioftíridos.  i 

Comprende  una  es]pecie  que  vive  parásita  en  al-  i 
gunos  peces  de  agtia  ilulce  á  los  »-u;ib-s  ^e  tija  por 

su  disco  bucal.  ' 
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ICTIOGLICINA  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  ]iez,  y  de 
(jlkina):  f.  IJuim.  Substancia glicógeua  e.\isten- 
te  en  el  liígado  do  los  peces. 

ICTIOGRAFÍA  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  yycú- 
/ei>¡,  dcscriliir):  f.  Descriíjción  de  los  peces. 

ictiogrAfico,  CA:  adj.  Perteneeicnte  ó  re- 
lativo á  la  ii;tiografía. 

ICTIOIDEO,  DEA  (del  gr.  iy.-iís,  ijzuós,  pez,  y 
eidos,  aspecto):  adj.  Semejante  á  un  jiez. 

ICTIOLITA  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  y  Hzos, 
piedra):  f.  Palcont.  Nombre  que  se  ha  dadoá  las 
huellas  de  peces  fósiles  conservadas  eu  diversas 

rocas. 

ICTIOLITO;  m.  Paleunl.  IcTloLlTA. 

ICTIOLITOLOGIa  (de  idiolita  y  del  gr.  Ugos, 
tratado):  f.  Descripción  de  los  peces  fósiles. 

ICTIOLÓGICO,  GiCA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ictiología. 

ICTIÓLOGO:  m.  Naturalista  quo  se  ocupa  cs- 
pecialnieute  en  ictiología. 

ICTIOMORFO,  FA  (del  gr.  ijztis,  ijztiós,  pez,  y 
moi/c,  forma):  adj.  Que  tiene  la  forma  de  uu  pez. 

ICTIONEMO  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  y  n£ma, 
hilo):  m.  Zool.  Género  do  gusanos  nemateliuin- 
tos  nemátodos,  de  la  familia  de  los  filáridos. 
Comprende  algunas  especies  ];aiásitas  de  diver- 
sos peces  y  que  son  notables  por  su  diniortisnio 
sexual. 

ICTIÓPSIDOS:  m.  pl.  Zool.  Nombre  con  el  cual 
lia  designado  Huxley,  eu  conjunto,  los  peces  y 
los  batracios. 

ICTIOPTERIGIOS:  m.  pl.  Palcont.  Grupo  do 
reptiles  eiialiosaurios,  en  el  cual  se  incluye  los 
ictiosauros  y  los  saurodontcs. 

ICTIORNIS  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  y  óniis, 
ave):  m.  I'alcont.  Género  de  aves  fósiles,  que  se 
caracterizan  ]ior  tener  una  hilera  de  dientes  ei\ 
cada  mandíbula.  Sus  restos  se  han  hallado  eu  el 
cretáceo  medio  de  Kansas.  Kl  estudio  anatómi- 
co de  este  fósil  indica  (|Ue  era  un  ave  de  ]iotente 
vuelo.  Las  vértebras  terminales  de  la  espina  dor- 
sal están  soldadas  entre  sí,  formando  un  ¡ligos- 
tiU),  y  la  tibia  y  el  tarso  están  enteramente  dis- 
jiuestos  para  el  vuelo.  No  hay  nada  que  indique 
degeneración,  como  en  el  lusperornis,  y  se  apar- 
ta completamente  del  primitivo  arqueopterigio; 
]iero  los  cuerpos  de  las  vértebras  tienen  delante 
y  detrás  sendos  huecos  redondeados,  como  los 
reptiles. 

ICTIOSARCOLITO:  m.  Zool.  Género  de  molus- 
cos lameliliianquios,  sifonados.  de  la  familia  de 
los  ciprínidos.  Comjuende  algunas  especies  del 
terreno  cretáceo  medio. 

ICTIOSAURIO,  RIA:  adj.  Qne  se  parece  al  ic- 
tiosauro. 

-  IcTioSAfKios;  lu.  pl.  Palcout.  Grupo  de  rep- 
tiles enaliosaurios,  cuyo  tipo  es  el  género  ictio- 
sauro. 

Los  ictiosaurios  se  distinguen  do  los  reptiles 
actuales  por  el  cuerno  pisciforme,  con  los  miem- 
bros en  forma  de  aletas,  compuestas  de  hílelas 
de  placas  poligonales;  la  cabeza  alargada  y  pun- 
tiaguda; las  vértebras  cortas  y  bicóncavas  y  la 
]úel  desnuda.  Todos  los  ictiosaurios  eran  mari- 
nos: sus  restos  sólo  se  han  encontrado  en  los  de- 
pósitos de  formación  mesozoica}-  particularmen- 
te en  el  lías.  Su  estudio  anatómico  hace  supo- 
ner que  eran  excelentes  nadadores,  y  debían  mo- 
vcrec  rapidamente  en  sentido  vertical.  A  pesar 
de  su  genero  de  vida  acuático,  los  ictiosaurios 
respiraban  \nn-  pulmones,  lo  qnc  se  deduce  por 
la  ausencia  de  arcos  branquiales  y  ]ior  la  forma 
del  hueso  hioide.s. 

ICTIOSIFORME  (de  ielioais  y  de  forma):  adj. 
Palol.  Se  dice  de  ciertas  dermatosis  que  presen- 
tan los  caracteres  de  la  ictiosis. 

ICTIOSISMO:  m.  Palol,  Enrerniedad  caracteri- 
zada i'or  erniK'ionrs  .nt  >..  >c  que  a]>nreceu  ge- 
neralmente en  li'>  s  (Je  into.xicación 
por  las  substancia ^                    is. 

ICTIOSPÓNDILO  (del  gr.  ijzús,  ijzuós,  pez,  v 
flióndulos,  vertebra):  ni,  Pahout.  A'értcbra  fósil 
de  pez. 

ICTlOXENOi  m.  Znnl.  Género  de  criisttlccos 
isópodos,  de  la  familia  de  los  bopíridos.  Coni- 
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jjveiKie  una  esiiecie  propia  de  Java,  que  se  dis- 
tingue por  vivir  parásita  en  algunos  peces  do 
agua  dulce. 

ICTIS:  m.  Monograma  de  Cristo,  compuesto 
de  las  letras  iniciales  de  las  palabras  griegas 
Jeso'íl^  Jristús  Zeoú  Uiós,  SñLér  (Jesucristo,  hijo 
de  Dios,  salvador).  En  griego,  lr,aoü:  Xptoto; 
(- £oO'  )''.o;,  i-w-rjo,  que  se  escribe,  abreviada- 
mente, lxoyí:. 

ICTITERIO:  m.  PaUunl.  Género  de  mamíferos 
carniceros,  de  la  familia  de  los  vivérridos.  Se 
considera  como  punto  de  transición  entre  el  gato 
de  algalia  y  la  hiena,  y  comprende  algunas  es- 
pecies fósiles  en  el  terreno  mioceno  superior  de 
Pikermi. 

ICTIURO:  m.  Zonl.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros nialacodernios,  de  la  familia  de  los  cantá- 
ridos. Coniprcnde  unas  cincuenta  especies  de  las 
regiones  tropicales  del  antiguo  continente. 

ICTO  (del  lat.  ictxts,  golpe,  choque):  m.  Mal. 
Alteración  de  toda  la  economía,  que  sobreviene 
después  de  una  operación  grave  ó  de  una  emo- 
ción intensa.  El  icto,  particularmente  el  icto 
quirúrgico,  puede  producir  la  muerte. 

ICTOFORMO:  m.  Qiíim.  y  Terap.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  acción  del  formaldehido  sobre  los 
productos  de  sulfonización  de  los  hidrocarburos 
sulfurados.  Es  un  antiséptico  relativamente  in- 
ofensivo, sucedáneo  del  iodoformo,  y  se  suele  ad- 
ministrar interiorjLieute  contra  la  diarrea. 

ICTULINA:  f.  Cuerpo  contenido  en  el  líquido 
albuminoideo  de  los  huevos  de  los  peces  ciprí- 
nidos. Es  una  substancia  viscosa,  parecida  al  glu- 
ten, y  soluble  en  los  ácidos  acético,  clorhídrico 
y  fosfórico. 

ICTUS:  V.  loTis  en  este  mismo  Apéndice. 

ICHOCA:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de  Inqui- 
sivi,  de)),  de  La  Paz,  Bolivia;  2158  habits.,  de 
ellos  330  de  pob.  urbana.  Está  á  muy  poca  dis- 
tancia de  los  picos  nevados  de  la  cordillera  de 
las  Tres  Cruces,  por  lo  que  su  clima  es  frío  y 
nebuloso.  Entre  sus  productos  el  más  notafile  es 
la  cebada,  que  se  cosecha  en  gran  abundancia.  El 
pueblo  está  fundado  en  una  comunidad  que  lleva 
su  mismo  nombre;  pasa  por  él  un  arroyo  que  es 
uno  de  los  que  forman  el  río  Colquiri. 

ID.:  Abreviatura  de  Ídem  (Y.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciONAKio). 

-  Id  CINEr.EM,  AUT  MANES  CREDI.S  CURARE 
.SEPULTOS?  (¿Pietisas  que  esto  pueda  afectar  las 
frías  cenizas  de  los  difuntos? ):  Verso  de  Virgilio 
que  se  emplea  para  significar  que  los  cuidados 
de  los  mortales  no  llegan  á  perturbar  la  tranqui- 
lidad del  sepulcro. 

-Id  est  (Esto  es):  Escríbese  abreviadamen- 
te: i.  c. 

-  Id  FACERÉ  LAU.S  EST  QUOD  DECET,  NON  QUOD 
LICET  (Merece  aplauso  el  homirc  que  considera, 
no  lo  qitc  puede  hacer,  sino  lo  que  le  conviene  eje- 
cutarj;  Palabras  de  Séueca  que  se  emplean  en 
su  sentido  recto. 

-  Id  genus  iiMNE  (Todas  las  personas  de  se- 
mejante clase):  Palabras  de  Horacio  con  que  se 
alude  á  detcmdnada  clase  de  personas. 

-  Id  QrOD  NOSTUUM  E.ST,  SINE  PACTO  NOSTRO 
AD  ALIUM  TRANSFEIlRt  NON  POTEST  f  Zo  CJUe  nos 

pertenece  no  puede  transferirse  á  otro  sino  por  un 
acto  nuestro):  Sentencia  del  jurisconsulto  Pom- 
ponio  que  constituye  una  de  las  principales  ga- 
rantías de  la  propiedad. 

*  IDA:  Mil:  Ninfa,  hija  de  Meliso,  rey  de  Cre- 
ta. Fui;  una  de  las  nodrizas  de  Júpiter,  y  dio  su 
nomine  al  monte  Ida,  en  el  Asia  Menor. 

*  IDAHO:  Geotf.  Ocupa  el  primer  lugar  en  la 
producción  de  plomo  de  los  Estados  Unidos;  el 
cuarto  en  plata  y  el  noveno  en  oro  y  cobre.  En 
1904  la  producción  de  oro  se  elevó  á  34.Í5830 
pesetas,  la  plata  en  su  valor  comei'cialá  493S710 
pesetas,  el  plomo  á  101000  toneladas  valuadas 
en  48647  675  pesetas,  y  el  cobre  á  2420  tonela- 
das, valuadas  en  3523550  pesetas.  Su  i)oblación 
en  1900  era  de  161772  habits. ;  en  1906  se  esti- 
maba en  205704  habits. 

IDALIANO,  NA:  adj.  Idaho. 

Elilicau  eiitüiioes  un  suntuoso  templo  en  la 
cumbre  tlel  monte  Eri.\  en  honra  de  la  Venus 
Idaliana. 

Fr.  Luis  df.  León. 
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IDANTO:  m.  Biol.  Grupo  de  idos,  en  la  teoría 
de  Wcismann. 

IDDESLEIGH  (Sil!  ENRIQUE  NoRTHCOTE,  PRI- 
MER CONDE  D¡',):  L'ioij.  Político  inglés,  n.  en  Lon- 
dres en  1818;m.  en  1887.  En  1842  fué  secretario 
particular  de  Gladstone  en  el  departamento  de 
Comercio,  y  en  1855  diputado  al  parlamento  por 
el  distrito  de  Dudley,  y  por  Stamford  en  1858. 
Al  año  siguiente  le  nombraron  secretario  de  la 
Tesorería.  En  1836  fué  presidente  del  departa- 
mento de  Comercio  y  en  1S67  ministro  de  Esta- 
do de  la  India.  Figuró  como  uno  de  los  comisio- 
nados para  estudiar  las  reclamaciones  de  Alába- 
nla. Al  volver  su  partido  al  poder,  en  1874,  ocupó 
el  ministerio  de  Hacienda,  distinguiéndose  por 
el  establecimiento  de  las  amortizaciones  para  re- 
ducir la  deuda  nacional.  Al  ser  elevado  Disraeli 
á  la  dignidad  de  par,  Norshcote  le  sucedió  en  la 
jefatura  parlamentaria.  En  1885  recibió  el  título 
de  conde  de  Iddesleigh  y,  el  mismo  año,  el  de 
primer  lord  de  la  Tesorería.  Volvió  á  ser  minis 
tro  de  Negocios  extranjeros,  con  Salisbury ,  hasta 
diciembre  de  1886,  fecha  en  que  dimitió  el  car- 
go. Es  autor  de  varias  obras,  de  las  cuales,  como 
más  notables,  citaremos:  Compendio  de  la  histo- 
ria de  la  legislación  naval;  Veinte  años  de  vida 
política  jinanciera;  y  Lectura  y  ensayos. 

*  IDEA:  f.  Nociones  generales  sobre  una  cosa. 
Le  daré  á  usted  una  idea  de  la  oirá. 

-Idea:  Recuerdo.  Tcnyo  idea  de  haberla 
visto. 

-  Idea:  ü/iís.  Idea  tonal:  La  que  produce  en 
el  oyente  la  sensación  del  tono,  que  persiste  en 
el  ánimo  mientras  un  nuevo  agente  tonal  no  le 
destruye,  dándole  nueva  idea  de  distinta  tona- 
lidad. 

-  Idea:  Fisiol.  y  Fatol.  Idea  fija:  Obsesión, 
monomanía,  delirio  parcial,  que  ofrece  variadí- 
simos aspectosyque  preside  á  todas  las  acciones 
del  individuo. 

-  Idea.s  MUSICALES:  La  música,  lo  mismo  que 
el  grito  ó  el  gesto  declamatorio,  expresa  afectos, 
pero  no  expresa  lo  que  se  llama  propiamente 
ideas,  dado  que  la  idea  es  la  primera  y  más  sen- 
cilla operación  del  entendimiento,  posterior  á  la 
sensación  producida  por  un  ser,  y  anterior  al 
juicio  que  ha  de  conocerlo  después.  Como  la  sen 
sibilidad  en  la  música  obra  de  rechazo  en  la  in- 
teligencia, «acontece  -  dice  Coll  y  A^ehí  -  que  al 
oir  una  melodía  ó  un  grito  del  corazón,  la  fanta- 
sía abre  sus  alas  y  tiende  el  vuelo,  y  por  efecto 
de  asociaciones  rápidas,  de  las  cuales  ni  siquiera 
tenemos  conciencia,  cruzan  por  los  es]iacios  de  la 
inteligencia  nubes  de  imágenes  y  conceptos,  unos 
tras  otros,  como  las  encadenadas  olas  que  el 
viento  empuja.» 

IDEACIÓN:  f.  Filos.  Formación  de  las  ideas. 

-  Ideación:  Filos.  Con  frecuencia,  suelen  opo- 
nerse-en  las  tesis  é  historias  déla  filosofía -la 
cuestión  de  la  investigación  de  la  verdad  y  de  la 
investigación  del  bien.  Gracias  á  esa  oposición, 
pueden  permitirse  los  brillantes  paralelos  entre 
Platón  y  Aristóteles,  por  una  parte,  y  Epieuro 
por  otia.  Aplicado  el  patrón  á  las  diversas  épo- 
cas, fácilmente  llega  á  creerse  haber  encontrado 
una  cluvis  de  la  Moral  universal.  Para  decir  lo 
cierto,  no  hay,  en  realidad,  tal  oposición:  pues 
toda  indagación  de  la  verdad  es  un  intento  de 
alcanzar  el  poder:  y  la  misma  Voluntad  do  crear 
y  dominar  es  también  lo  que  mueve  «hacia  el 
bien. »  No  haj'  bien  posible  -  ni  filosófico  ni  pnic- 
tico,  como  dicen  -  sino  en  la  afirmación  de  la  vo- 
luntad de  ser  Dios.  Así,  pues,  la  ciencia  es  única, 
como  la  vida,  de  que  procede  y  de  la  cual  no  es 
sino  un  aspecto,  una  prolongación.  Hav  un  pa- 
saje de  Santo  Tomás  que  debiera  ser  leído,  releí- 
do y  meditado  hasta  la  fatiga  por  cuantos  sofis- 
tas se  atarean  hoy  en  seguir  distinguiendo  «idea- 
lismo,» «sensualismo,»  etc.  El  pasaje  es  una  ob- 
jeción que  se  pone  á  sí  mismo  el  autor  de  la 
Siimma;  pero  con  toda  sinceridad  y  precisión. 
«Todo  lo  que  la  razón  puede  concebir  está  sufi- 
cientemente tratado  por  la  filosofía;  una  ciencia 
más  sería  necesariamente  superfina.  Además,  la 
ciencia  no  puede  tener  por  objeto  más  que  el  ser: 
pues  lo  que  alcanza  es  la  verdad,  }'  la  verdad  so 
confunde  con  el  ser.  Ahora  bien,  la  investiga- 
ción filosófica  abraza  todo  lo  que  es,  incluso  Dios, 
pues  una  rama  de  ella  se  denomina  teología  ó 
ciencia  divina.  No  h.ay,  pues,  necesidad  de  cons- 
tituir otro  cuerpo  de  doctrina  fuera  de  la  doctrina 


IDEN 

natural.»  La  unidad  de  la  ciencia  refleja  la  uni- 
dad de  las  aspiraciones  huujunas:  todas  sinteti- 
zadas en  ésta:  en  convertirse  en  acto  puro;  aspi- 
ración, por  otra  parte,  según  sabemos,  general  á 
todas  las  cosas  del  mundo;  pero,  en  tanto  que 
hombres,  partimos  del  luelio  humano.  Nosotros 
queremos  poder:  para  podir,  nos  valemos  de  infi- 
nidad de  medios;  pero  es  puro  juego  do  palabr;;- 
distinguir  entre  «verdad»  y  «bien»y  oponer  si^ 
temáticamente  e!  «platonismo»  y  el  «epicureis- 
mo.» Lo  eficaz  es,  cu  buena  historia  délas  ideas  y 
jiensamieutos  de  los  hombres,  ó  de  los  comienzos 
del  método,  reconocer  cualquier  pretendido  prin- 
cipio como  medio;  no  hay  -  la  experiencia  lo  dice 
-un  fin  superior  al  poder:  en  éstese  resumen 
todos  nuestros  fines  particulares,  reconózcanse 
conscientemente  ó  no.  Puestas  así  las  cosas,  el 
nombre  es  indiferente:  y  bien  y  verdad,  justicia 
ó  belleza,  cuanto  nos  parece  más  inmediato  á 
nuestro  fin,  está  ya  confundido  con  el  fin  supre- 
mo nuestro,  en  cuanto  medio  de  llegar  á  él.  En 
cuanto  á  una  «esen  cia»  que  soportara,  por  decirlo 
así,  todas  esas  cualidades,  la  verdad,  el  bien,  etc., 
los  mismos  filósofos  se  apresuran  á  subordinarla 
á  nuevos  fines;  y  así  vemos  á  Platón  colocando  al 
Bien  por  encima  de  la  esencia  y  luego  á  los  ale- 
jandrinos hacer  el  Uno  primitivo  sujierior  al  fi 
y  á  la  inteligencia;  gran  parte  de  la  filosofía  cris- 
tiana ha  resultado,  así,  de  la  necesidad  de  pom  i 
en  Dios  algo  superior  á  la  esencia :  como  dicr 
San  Máximo,  la  supercscncia. 

Si  en  mi  pie  fuera  posible  que  se  diera  -  ó  se 
está  dando  -  alguna  forma  de  anhelo  rudimen- 
tario á  ser  más,  sólo  llegará  al  punto  que  divisa 
á  condición  de  dejar  de  ser  pie,  de  convertirse  en 
substancia  encefálica,  en  lóbulos  frontales;  sol" 
entonces  será  posible  un  conocimiento  paran  ; 
pie:  cuando  las  ideas  se  hagan  posibles,  en  i!. 
por  un  substratum  nervioso.  Por  lo  que  hace  . 
«nuestra  inteligencia»  nos  hallamos  en  la  misn  ■■ 
relación,  respecto  á  ese  «más  allá  del  poder»  qv. 
no  comprendemos,  sencillamente  porque  para  v. . 
el  más  allá  necesitamos  ser  Poder,  participar  di 
Dios,  ser  Dios  mismo.  -  D.  R. 

*IDEAL:  adj.  Que  posee  la  sujjrenia  perfección. 

-Ideal:  m.  Perfección  suma,  que  no  exisb 
en  la  realidad. 

-  Ideal:  ni.  Conjunto,  reunión  abstracta  d 
perfeciiones  de  que  el  alma  tiene  idea,  Jiero  s;!. 
poder  alcanzarlo. 

-  Ideal:  El  modelo  interior,  el  ideal  de  belle- 
za que  aspira  á  realizar  el  artista. 

'IDEALIDAD:  f.  Modo  deductivo,  considerai'i 
conm  una  facultad  de  la  inteligencia,  que  se  c  :i- 
racteriza  por  la  tendencia  á  exagerar  las  nocio- 
nes suministradas  por  la  comparación,  y  á  supo- 
ner una  forma  tan  excelente,  que  provoca  el 
sentimiento  de  adoración. 

*  IDEALISMO:  m.  Aptitud  de  la  inteligencia 
para  idealizar. 

-  Idealismo:  FHos.  Nombre  que  se  da  á  di- 
versos sistemas  filosóficos  que  niegan  la  reali- 
dad individual  de  has  cosas  distintas  del  yo,  c:> 
las  cuales  sólo  admiten  la  idea. 

*  IDEALISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ■■'' 
idealismo. 

-  Idealista:  Que  ]iersigue un  ideal.  U.  t.  c.  s. 

*  IDEALIZACIÓN:  f.  Acción  y  efecto  de  idi;; 
lizar. 

Y  la  pintura  ni  era  alcminada  ni  ninelle;  1 1 
cabeza  tenia  un  aire  lie  altivez  nielancóboa.  I 
justa  IDEALIZACIÓN  que  cahia  en  el  papel  úi-i 
retrato,  en  la  significación  de  la  vestimenta. 
E.  Pardo  Bazáx. 
IDEALMENTE:  adv.  De  una  manera  ideal. 

*  IDEAR:  a.  Disponer,  inventar  una  cosa. 
IDEMISTA  (del  lat.  ídem):  adj.  Se  decía  délos 

doctores  que  en  las  sesiones  oficiales  se  limitaban 
á  decir  ídem,  sin  lundar  sus  opiniones.  II  Tf. 
ext.  y  fig.,  se  dice  de  la  persona  incapaz  ó  ind 
lente  que  no  se  tonuí  el  trabajo  de  pensar  y  e."-! - 
siempre  por  lo  que  dicen  los  demás,  que  es  deii: 
tauíliién  ídem. 

'idéntico,  TICA:  Fisiol.  PuNTOS  IDÉNTICOS: 
Los  que  se  corresponden  exactamente  en  cada 
una  de  las  dos  retinas  de  un  mismo  individuo, 
de  tal  suerte,  que  si  se  pusiera  una  de  las  dos 
membranas  sobre  la  otra,  dichos  puntos  queda- 
rían asimismo  superpuestos. 
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IDENTIDAD:  I'.  Malem,  IgUillil.lii  CU)  cis  Jnicin- 
lirt.s  snii  iili'ii lieos.  La  iiluiitidad  algebraica  se 
siK-li'  iiidiciu-  con  el  signo  =.  Así 

es  una  iiliMilidail. 

IDENTlFiCABLE;  ailj.  Quc  puede  sor  identifi- 
cad". 

*  IDENTIFICARSE:  r.  Halihiiido  di>  ¡lersonas, 
penetrarse  íntiiiiaiiicnte  de  su  obligación  ó  papel, 
identilicarse  en  sentimientos  ó  de  corazón  unos 
con  otros. 

IDENTISTA:  iri.  Sinónimo  de  U.NK  ISTA  (V. 
en  esli'  inisiijo  AriiMiIcu). 

IDEOGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  De  una  mane- 
ra idí'ográlica. 

IDEOGRAFISMO:  ni.  Sistema  de  esciitura  en 
el  cual  se  emplean  vínicamente  ideogramas.   || 

iDEOCltAFÍA. 

IDEOGENIA  (de  idea  y  del  gr.  r/ennii6,  yo  en- 
"(Mulro):  f.  /''ilos.  Origen  y  l'orniaeión  de  las  ideas. 

iDEOGÉNico,  NICA:  ailj.  Filas.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  idcogenia. 

IDEOGRAMA  (de  idea  y  del  gr.  grdmma,  le- 
tra): m.  Signo  (]ue  o.vpresa  la  idea,  con  exclusión 
de  los  sonídoa  de  la  palabra  con  que  aquélla  se 

repiTsenta. 

IDEOMOTOR,  TRIZ:  adj.  Perteneciente  6  rela- 
tivo á  la  loruiaeión  de  las  ideas  y  al  movimiento. 

-  Idkomotoii:  Sinónimo  de  P.sico.moiiik  (V. 
en  este  mismo  AriÍNDicE). 

-FnNÓMRNO  IDEOMOTOR:  Acción  que  se  lleva 
■i  término  bajo  la  inlUieneia  de  una  idea. 

IDEOPLASTIA  (de  idea  y  del  gr.  ¡yldusein,  for- 
mar); f.  Realización  material  de  las  ideas  en  las 
personas  hipnotizadas. 

IDEOPSIA:  f.  .?oo?.  Género  de  insectos leiiidóp- 
teros  rojialóccros,  de  la  familia  de  los  ninlalidos. 
Com)ireiide  varias  especies  de  la  India,  de  Chi- 
na y  di:  ¡Malasia,  que  se  distinguen  por  su  gi-an 
tnimiñi)  y  su  color  gris  ó  amarillo  maneliado  de 
negro. 

*  IDIA:  Mil.  Hija  del  Océano  y  de  Tetis,  y  ma- 
dre (le  Medea. 

IDIAZABALENSE:  adj.  Natural  de  Idiazábal 
¡Gui]nize()a\  U.  t.  c.  s.  !,  Perteneciente  ó  relativo 
á  dielia  jioblaeión  española. 

'  IDILIO:  m.  Se  dice  también  de  las  composi- 

ciiiiies  ligeras  en  prosa,  del  género  jiastoril,  y 
asimismo  de  las  novelas  y  de  toda  clase  de  esce- 
nas ó  cuadros,  escritos,  representados  ó  pictóri- 
eon,  de  encantadora  sencillez,  que  so  relieren  á 
(■"Ñas  del  campo  6  do  la  naturaleza  ó  infunden 
una  ternura  seductora  é  ingenua. 

IDIOBLASTO  (del  gr.  ídios,  particular, y  blas- 
los,  yema):  m.  Nombre  dado  por  Saclis  á  ciertas 
células  irregiilarmente  ramilicadas,  aisladas  en 
medio  de  un  tejido  completamente  distinto  de 
ellas. 

IDIOCETO:  ni.  Palcont.  Género  de  mamíferos 
cetáceos,  íüsilcs  en  el  terreno  terciario. 

IDIOCICLÓFANO,  FANA  (del  gr.  (dio.t,  particu- 
lar;/,h/,7o\,  eí  reído,  y  fu  lilis,  visible):  adj.  Se  dice 
de  un  cristal  en  el  cual,  sin  au.\ilio  de  aparato 
alguno, se  descubren  anillos  colorados. 

IDIOCRASIA:  f.  Afcd.  Sin.  de  IlHosiNCKAsiA 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  ülccioNA- 

lU.il. 

IDIOCTIS:  m.  Zoo!.  Género  de  arácnidos  ara- 
iieidos,  de  la  familia  de  los  avienláridos.  Coni- 
lU'enile  una  sola  especie  australiana,  notable  ]mr 
eonstniir  sus  liabitaciones  en  forma  de  Y, con  la 
entrada  eireiilar  y  las  jiaredes  revestidas  do  la 
misma  seda  c|ue  segregan. 

IDIOELECTRICIDAD:  f.  Fis.  Calidad  de  idio- 
eléetrieo. 

IDIOFTALMO:  111.  Zool.  Género  de  nnlcnidos 

araiieidos,  i\c  la  familia  de  los  avienláridos. 
Comprende  ^-arias  especies  de  la  .América  ecua- 
torial. 

IDIOGINIA:  f.  Bot.  Caníctcr,  estado  do  las  Ao- 
ves y  )'lantas  idioginas. 

-  Ii>uu:isi.\:  Uol.  Grupo  de  vegetales  cu  el 
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cual  se  incluye  los  géneros  cuyas  flores  carecen 
de  gineceo. 

IDIOGINO,  NA  (del  gr.  {rfto.9, singular,  jiarticii- 
lar,  y  ijiiní,  hembra,  órgano  femenino):  adj.  Bot. 
Se  dice  de  los  estambres  que  no  se  hallan  reuni- 
dos con  los  ]iistilos  en  una  misma  flor,  y  de  las 
llores  que  sólo  tienen  estambres.  I  Por  cxt.,  se 
aplica  á  las  iilaiitas  que  producen  dichas  llores. 

IDIÓGRAFO,  GRAFA  (del  gr.  idios,  propio,  y 
grúfeiu,  escribir):  adj.  Escrito  de  propia  mano. 

II  HOI.ÓGIÍAI'O. 

IDIÓLOGO,  LOGA  (del  gr.  Idias,  singular,  pro- 
l)io,  y  /«í/os,  discurso):  m.  y  f.  El  que  conversa  en 
particular, ó  habla  como  entiende,  ó  dice  las  co- 
sas que  le  son  projiias  ó  peculiares. 

*  IDIOMA:  Lcgisl.  V.  DIALECTO  en  este  mismo 
Al'iíNIlICE, 

-  Idioma:  Dro.  can.  La  Iglesia  tiene  dispues- 
to que  los  que  ejercen  el  sacerdocio  entiendan  y 
hablen  la  lengua  de  los  feligreses  en  cuyas  pa- 
rroquias se  hallen  colocados,  con  el  fin  de  aten- 
der mejor  á  las  necesidades  espirituales  de  Ins 
pueblos.  Sobre  este  punto  se  han  dictado  varios 
decretos,  siendo  los  más  importantes  los  de  Ino- 
cencio III  y  Eugenio  IV.  La  regla  llamada  //-■ 
idiomale  únicamente  se  aplica  en  los  beneficios 
con  cura  de  almas  y  puecle  ser  derogada  por  el 
Papa;  mas  para  ello  es  preciso  que  se  haga  de 
una  manera  terminante.  Como  la  Iglesia,  para 
entenderse  con  los  fieles  de  las  diversas  naciones, 
ha  elegido  un  idioma,  suele  observar  lassignien- 
tes  reglas:  1.",  todos  los  actos  que  deban  ser 
conocidos  en  Roma,  ó  en  la  legación,  lian  de  es- 
cribirse en  latín ;  2.",  todos  los  actos  de  los  obis- 
pos y  demás  prelados,  que  sólo  tienen  relación 
con  los  eclesiásticos,  deben  hacerse  en  latín  por 
ser  ésta  la  lengua  de  la  Iglesia  romana;  cuando 
los  actos  se  relacionen  con  ])ei-snnas  que  .se  ju'e- 
sume  no  están  obligadas  á  saber  esta  lengua, 
entonces  puede  y  debe  emplearse  la  usual  en  el 
]iaís;  3.",  todos  los  actos  concernientes  á  los  re- 
ligiosos, deben  hacerse  en  la  lengua  ¡latria;  4.^ 
los  actos  que  sean  concernientes  á  las  comunida- 
des regulares  de  varones,  &  los  capítulos  catedra- 
les ó  colegiales,  deben  hacerse  en  la  lengua  que 
se  emplee  en  las  referidas  comunidades;  y  5.", 
todos  los  actos  judiciales  que  no  estén  destina- 
dos á  ir  á  la  corte  de  Roma,  deben  escribirse  en 
la  lengua  patria. 

IDIOMATA:  ni.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neidos,  de  la  familia  de  los  avienláridos.  Com- 
prende varias  cs])ecies  cuyo  tipo  es  el  Idiomma- 
ta  IJlad-walli,  originario  de  Australia. 

IDIOMELO  (del  gr.  (dios,  particular,  jiropio,  y 
méliis,  melodía,  verso):  m.  Litur.  En  la  Iglesia 
griega,  versículo  que  no  pertenece  á  la  Sagrada 
Escritura,  pero  que,  aceptado  por  la  tradición, 
se  canta  en  determinadas  solemnidades,  con 
una  melodía  particular. 

IDIOMET Aligo,  liga  (del  gr.  idios,  particu- 
lar, especial,  y  de  mctalicu):  adj.  Fis.  Se  dice  de 
los  fenómenos  eléctricos  que  so  producen  al  sim- 
ple contacto  de  dos  metales. 

IDIOMOGRAFf  A  (del  gr.  idiOmn,  lenguaje  par- 
ticular, y  ijriifein,  describir):  f.  Ciencia  que  tiene 
]mr  objeto  la  descripción  y  clasilicación  de  los 
idiomas. 

IDIOMOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  i 

relativo  ii  la  idiomografía. 

IDIOMÓGRAFO  (del  gr.  idiSma,  lenguaje  par- 
ticular, y  ;/ni/c:,  dc-icrilnr):  m.  El  que  da  á  cono- 
cer, describe  y  clasifica  los  idiomas  de  un  pueblo. 

IDIOMORFO  (del  gr.  idios,  particular,  y  mor- 
f¿,  forma):  m.  I'alcoití.  Nombre  genérico  de  los 

cuerpos  fósiles. 

-Idiomorfo:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leó|itei'OS  pentámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  do  los  harpalinos.  Coni]irende  una 
especie  de  las  regiones  inonlaílo.sns  de  la  India 
meridional,  notable  por  sus  élitros  profunda- 
mente estriados  y  su  color  negro  y  brillante. 

IDIOMUSCULAR  (del  gr.  ídios,  propio,  pecu- 
iiar,  vde  nuisrufíir):  adj.  .'Inal.  y  Fisiol,  t^>ue  es 
propio  ó  característico  de  los  músculos. 

-  CONTUACOIÓN  iniOMUSCl'LAR:  FiiioK  Con- 
Iraceión  de  los  músculos  en  que  uo  interviene 
para  nada  el  sistema  nervioso. 
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IDIOPÁTICO,  TICA:  adj.  J/crf.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  idiopalía.  |¡  tjuc  tiene  caraetcies 
propios,  con  independencia  de  cualquiera  otra 
enfermedad. 

-  CoNTBACcióx  jmoi'Atica:  Sin.  de  CoN- 
TUACcióx  idiomu.scui.au  (V.Idiomüsculak  en 
este  mismo  Ai'Iíndice). 

ÍDIOPINOS:  ni.  pl.  Zoo/.  Tribu  de  arácnidos 
aianeidos,  eujo  tipo  es  el  género  idio]    . 

IDIOPLASMA  (delgr.  idios,  particular,  y  plas- 
ma, obra  modelada):  m.  Biol.  Conjunto  de  par- 
tículas representativas  de  las  propiedades  de  los 
seres  vivientes. 

IDIOPO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  araiiei- 
dos,  de  la  familia  de  los  avienláridos,  tribu  de 
los  idiopinos.  Comprende  algunas  especies  que 
habitan  en  la  América  del  Sur,  y  que  se  distin- 
guen ¡lor  su  tamaño  regular  y  su  color  leonado, 
con  manchas  obscuras  en  el  abdomen. 

IDIOSÉPIDOS:  m.  pl.  Zool.  iDlosEl'ilDOs  (V. 

en  este  mismo  Apéndice). 

iDlOSEPflDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  inolns- 
cos  cefabiiiodos  dibranquios,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero idiciscpio. 

IDIOSEPIO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  ei 
falópodos  dibranquios,  de  la  familia  de  los  idio- 
.sepíidos  (V.   iDiosEi'iiJ.N'  en  el  tomo  correspon- 
diente del  primer  Ai'líNlilcE). 

IDIOSINCRÁSICO,  SICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  idiosincrasia. 

IDIOSINCRÁTICO,  CA:  adj.  Iinosixcü.vsiro. 

IDIOST  ÁTICO,  TICA  (delgr.  ídios,  particular, 
y  .ilatií-ós,  de  síaíó.i,  estable):  adj.  Fis,  Se  dice 
del  método  de  electrización  en  el  enal  todo  el 
efecto  se  jiroduce  por  los  mismos  cuerpos  que  se 
exijeriiiientan,  sin  recurrir  á  ninguna  elcetrizji- 
ción  auxiliar. 

IDIOSTENIA  (del  gr.  idios,  projiio,  peculiar,  y 
«Celios,  luerza):  f.  Fisiol.  Fuerza  que  se  distingue 
por  sus  caracteres  [iropios. 

lOIOSTÉNICO,  NICA:  adj.  Relativo  ó  semejan- 
te á  la  idiüstenia. 

IDIOTÁLAMO.LAMA  (delgr.  íHos,  particular, 
yzálauíos,  lecho,  tálamohadj.  ant.  Bol.  Se  decía 
de  los  liqúenes  cuyos  concejitáculos  difieren  del 
talo  por  sn  naturaleza  y  su  color. 

1DIÓTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  idiotismo.  Ii  (jue  lo  contiene. 

-  Idiótico,  ca:  Mrd.  Perteneciente  ó  relativo 
al  idiota.  Estado  idiótico. 

IDIOTROFOSPERMO,  MA  (del  gr.  (dios,  par- 
ticular, y  de  Irojusprnno):  adj.  Bot.  Que  tiene 
un  trofospermo  lateral  monospermo. 

*lDMONEA:f.  Géiierode  moluscoideosbriozoa- 
rios,  de  la  familia  de  los  idmoneidos.  Compren- 
de gran  número  de  especies  de  los  mares  del  Nor- 
te, y  fósiles  desde  el  cretáceo. 

IDMONEIDOS:  ni.  pl.  Zvol.  Familia  de  mohis- 
coideos  briozoai  ios  giinnoleniatos,  cuyo  tipo  es 
el  género  idmonea. 

IDO:  m.  Biol.  Elemento  complejo  del  plasma 
germinativo,  en  lo  teoría  de  Weismann. 

-  IliO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  tisóstonios, 
de  la  familia  de  los  ciprínidos.  Comprende  una 
sola  especio  mny  coiniin  en  la  Europa  eentitil  y 
oriental. 

IDOLATRADAMENTE:  adv.  m.  Con  idolaln'o. 

IDÓLATRAMENTE:  adv.  m.  InOLATUADA- 
MF.NrE. 

Porque  es  el  .ilto  snjí'to 
qnr-  IHÓI  .\TIIAMENTK  aiioio 
beblad  «le  iitiiieiií^o  ileeoro, 
ileiilnd  de  sumo  rv.^peto. 

C.\LDKnós. 

*  IDOLATRAR:  n.  U.  t.  c.  n. 

Ella  viene  nqní,  y  aunque 
fii  su  liorniosura  idulatuk, 
priiiicM  lia  do  ser  cri-li.ina 
que  yo  mi  esposa  la  Ihiiiie. 

CAl.DKRt^N. 

-InoLATRAR.  a.  y  n.  Reverenciar,  respetar, 
honrar  con  exti-emo. 

IDOLAIRA  .«n  eriniiez.i. 

Fu.  Juan  M.írquez. 
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iDOLATlíA  ea  las  cenizas  del  luiK-rLo. 

Fk.  Cristübvl  ijk  1''U.NSEC'A. 

•  IDOLATRÍA:  Iconocj.  Se  la  representa  ciega, 
con  un  incensario  cu  la  mano  y  postrada  delan- 
te de  una  estatua  de  oro  ó  plata.  Los  pintores 
la  han  simbolizado  también  en  los  israelitas  dan- 
zando alrededor  del  becerro  de  oro. 

IDOLÁTRICAMENTE:  adv.  m.  IdOI.ATKADA- 
MENrE. 

IDOLATRISMO:  m.  IdOLATüÍA. 

Por  el  dragón  entiende  San  Juan  el  IDüLA- 

TIIISMÜ. 

Fr.   Rodhioo  dk  Solís. 

IDOLICIDA  (del  lat.  irlolum,  idoli,  ídolo,  y 
ca'xkn,  derribar,  inmolar):  s.  com.  (Jue  derriba 
los  ídolos. 

Tanto,  que  pueile  darte, 
evangélico  Marte, 
nninore  de  Idolicida, 
luz  en  el  monte  Antartico  encendida... 
Lupe  de  Vega. 
IDOLILLO:  m.  dim.  de  Ídolo. 

Nuestros  mayores,  pues,  no  querían  prestar- 
se á  la  negociación,  porque  la  miraban  incom- 
patible con  el  lionor,  que  era  su  IDOLILLO,  por- 
que juzgab.iu  que  los  degradaba. 

Fu.  Franxisco  DI!  Alvarado. 

idolología  (del  gr.  eídClon,  ídolo,  y  Ugos, 
discurso):  f.  Conocimiento  ó  estudio  de  los  ídolos. 

idÓN:CO  (Acido):  Quim.  CO-H(CHOH)-' 
CO-'H.  Cueriio  isómero  del  ácido  gulónico,  una 
voz  ácido  y  cinco  veces  alcohol.  Existen  dos  va- 
riedades, como  eu  el  ácido  gulónico:  launa  dex- 
trogira,  la  otra  levógira,  que  se  obtienen  calen- 
tando con  pirina  la  variedad  corresitondíente  del 
ácido  gulónico. 

iDOSAcARiCO(AciD0):e"ÍMi.C0=H(CH0H)< 
CO-H.  Acido  dibásieo,  isómero  estereoquímico 
del  ácido  sacárico.  Se  prepara  oxidando  el  ácido 
idúnico  por  el  ácido  nítrico.  Cristaliza  en  pris- 
mas cliuorrómbieos  fusibles  á  185°  y  sohibles  en 
el  agua,  el  alcohol  y  el  éter. 

IDOTEIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  crustá- 
ceos isopodos,  cuyo  tipo  es  el  género  idotea  (V. 
Idoteideas  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

IDRIATINA:  f.  .l/('«!'i-.  Pizarra  bituminosa, sin. 
de  Idrialit.a  (V.  ou  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

IDRILO  (de  Idria):  ra.  Quim.  Hidrocarburo 
que  se  extrae  de  la  idrialita  por  destilación  seca 
y  que  parece  ser  idéntico  al  Huoranteno. 

IDUN:  En  la  mitología  escandinava,  divinidad 
que  personifica  la  renovación  del  año,  guarda- 
dora de  las  manzanas  de  oro,  que  comen  los  dio- 
ses para  rejuvenecerse.  Esta  diosa  es  arrojada 
por  Thiassi  (el  invierno)  y  encerrada  en  el  mun- 
do inferior,  de  donde  escapa  al  llegar  la  prima- 
veía,  transformándose  eu  pájaro. 

IDUNA:  f.  Zool.  Subgénero  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros,  in- 
cluido en  el  género  calamodita. 

IFORAS:  m.  pl.  Etn.  y  Georj.  Tribus  del  de- 
sierto del  Sahara,  al  S.  de  la  parte  central,  cer- 
ca del  Hoggar  ó  Ahaggar,  en  el  camino  de  Ar- 
gelia á  Gao  y  Tomliucto,  ó  sea  al  NE.  del  gran 
recodo  del  Níger.  Dan  nombre  al  «Adrar  de  los 
Iforas,»  ó  sea  á  una  región  de  alturas  y  mesetas, 
cuyos  caracteres  difieren  bastante  del  resto  del 
desierto.  Es  una  estepa;  no  un  desierto  arenoso. 
Tiene  estación  de  lluvias,  insuficientes,  pero 
anual;  es  el  país  de  las  mimosas,  de  la  caza  ma- 
yor, de  los  rebaños  vacunos.  Hay  en  él  grandes 
y  anchos  valles  dependientes  del  Guad  Tilemsi, 
llenos  de  hermosos  árboles,  (loblados  de  arbus- 
tos y  cubierto  el  suelo,  eu  las  hondonadas,  de 
fina  y  verde  hierba. 

iFUríiN:  MU.  céltica.  Inlierno  de  los  galos;  re- 
gión sombría  y  terrible,  inaccesible  á  los  rayos 
del  sol,  infestada  de  insectos  venenosos,  repti- 
les y  fieras.  Los  cnlpables.como  Prometeo,  siem- 
pre devorados,  renacían  eternamente. 

IGARAS:  ni.  pl.  Etnoq.  Tribu  africana  que 
puelda  la  margen  izquierda  del  Níger  inferior, 
desde  la  desembocadura  del  Aniambara  en  Ig- 
bole  hasta  la  confiueneia  del  Níger  y  del  Benné, 
extendiéndose  SO  Ums.  al  interior.  Desde  Ibo- 
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kciu  á  Idda,  los  igaras  poseen  unas  treinta  po- 
blaciones que  bordean  el  río,  y  entre  Idda  é  Ig- 
beghe  una  veintena  más.  Al  N.  de  Adimpa  están 
mezclados  con  loa  basas  y  los  igbiras.  Grupos  de 
esta  tribu  se  han  establecido  á  orillas  del  Benué 
hasta  Vimaha.  Los  igaras  del  interior  han  per- 
manecido salvajes,  }iero  los  que  habitan  cerca 
del  río  van  adquiriendo  uu  barniz  de  civilización, 
mediante  su  contacto  con  los  mahometanos, 
adoptando  sus  costumbres  y  eu  parte  su  religión ; 
y  al  paso  que  éstos  .se  dedican  al  comercio,  á  la 
pesca  y  á  la  agricultura,  los  del  interior  son  ca- 
zadores y  pastores.  Cultivan  el  algodón,  el  ta- 
baco y  el  sésamo.  Con  las  factorías  europeas 
cambian  el  aceite  de  palma  y  el  caucho;  y  con 
las  tribus  vecinas  la  sal,  el  tabaco  y  los  produc- 
tos de  su  industria:  esteras,  pipas  de  barro  y  de 
cobre,  instrumentos  de  hierro  y  de  cuero,  pinta- 
dos de  diversos  colores,  etc. 

IGATIMI:  Gcorj.  Part.  del  dep.  de  San  Pedro, 
Eeii,  del  Paraguay.  Es  de  nueva  creación  y  no 
figura  en  el  último  censo.  Hállase  en  la  parte 
oriental  del  dep.,  hacia  el  NE.,  en  la  cuenca  su- 
perior del  río  Jejuí.  Le  da  nombre  la  v.  de 
Igatimi,  tiene  2400  habits.  y  su  industria  prin- 
cipal es  la  de  la  hierba  mate. 

IGAZOL:  in.  Quim.  y  Terap.  Substancia  me- 
dicamentosa, en  forma  de  polvo  blanco,  com- 
puesta, en  gran  parte,  de  trioxinietileuo  y  de 
substancias  en  cuya  composición  entra  el  yodo. 
El  igazol,  al  bafio-man'a,  despide  vapores  anti- 
sépticos, los  cuales  ejercen  una  eficaz  acción  te- 
rapéutica en  el  tratamiento  de  la  tuberculosis 
pulmonar. 

IGBIRAS:  m.  pl,  Elnoíj.  Pueblo  africano  que 
ocupa  el  territorio  de  Igbira  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario).  Se  distinguen 
los  igbiras  simas,  que  viven  en  las  poblaciones, 
y  los  i'^hiraa  pandan,  que  habitan  en  las  selvas. 
Los  primeros  ocupan  la  región  montañosa  de  la 
orilla  derecha  del  Níger,  más  arriba  de  Lokodja; 
los  segundos  se  subdividen  en  ícakandas  y  en 
uras,  y  habitan  las  altas  mesetas,  más  arriba 
de  Lokodja;  en  igbiras  igit,  considerados  como 
verdaderos  representantes  de  la  pureza  de  la 
raza,  y  en  igbiras  katos,  en  Yimaha.  Los  igbi- 
ras son  altos,  muy  laboriosos  y  de  carácter  dulce 
y  hospitalario. 

IGBOS:  m.  pl.  Etnog.  Sin.  de  Ibo.s  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

IGEANO,  NA:  adj.  Natural  de  Igea  (Logroño). 
U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

IGELSTROMITA:  f.  Sulistaiicia  mineral,  perte- 
neciente al  género  peridoto. 

*  IGLESIA:  Teol.  Iglesia  militante.  Iglesia 
PURGANTE,  Iglesia  triunfante:  V.  Iglesia 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauio, 
pág.  715,  col.  3.»,  I. 

-  Igi.e-sia  evangélica  unida:  Hist.  ce!.  A'éa- 
se  Evangélico,  lica,  en  este  mismo  Apéndice. 

-Iglesia  católica:  Me!,  y  Dro.  can.  Cuerpo 
y  a!vm  de  la  Iglesia.  -  Los  teólogos  establecen 
una  clara  distinción  entre  la  iglesia  visible  y  la 
invisible,  ó  sea  el  cuerpo  y  el  alma  de  la  Iglesia. 
La  definición  que  dan  de  ésta,  como  «congrega- 
ción de  los  fieles  regida  por  Jesucristo  y  el  Papa, 
su  vicario  en  la  tierra,»  se  refiere  exclusivamen- 
te á  la  asociación  externa  de  los  fieles,  al  cuerpo 
de  la  iglesia:  es  la  organización  visible  que  Cris- 
to estableció  como  medio  divino  aplicado  á  la 
salvación  de  la  humanidad.  El  alma  de  la  Igle- 
sia comprende  todo  lo  que  se  refiere  á  la  vida 
sobrenatural,  esto  es,  á  la  santificación  y  la  gra- 
cia. De  aquí  que  en  ella  entren  naturalmente 
todos  los  cristianos  que  profesan  la  verdade- 
ra fe  y  que  viven  en  el  Espíritu  Santo,  sin  lo 
cual  nadie  puede  salvarse.  Esta  enseñanza  la  ex- 
presa claramente  Pío  IX  en  su  encíclica  de  10  de 
agosto  de  1863:  «Es  bien  sabido  que  aquéllos  que 
viven  en  una  invencible  ignorancia  de  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  religión  y  que,  al  mismo 
tiempo,  observan  inconscientemente  la  ley  na- 
tiu'al  y  los  ]n-eceptos  que  han  sido  grabados  por 
Dios  eu  los  corazones  de  los  que  están  dispuestos 
á  servirle  (la  virtud  de  la  hiz  divina  y  la  gracia 
de  obrar  dentro  de  ella\  alcanzan  la  vida  eter- 
na.» Pero  el  católico  que  Iia3'a  perdido  la  vida 
de  la  gracia  por  haber  pecado  gravemente,  aun- 
que en  lo  exterior  continúe  formando  parte  de  la 
Iglesia  visible,   no  pertenece  ya  al  alma  de  la 
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Iglesia;  y  si  muere  eu  tal  estado  no  le  alcanza  la 
gracia  divina. 

Atribuios.  -  La  Iglesia  católica,  según  la  dis- 
tinción hecha  por  el  segundo  concilio  general, 
es  una,  santa,  católica  y  apostólica.  Es  una,  ¡lor- 
que  Jesucristo  fundó  una  sola  iglesia,  y,  siendo 
Dios  la  suprema  verdad,  no  ¡nulo  nunca  revelar 
doctrinas  contradictorias.  Cristo  rogaba  por  la 
unidad  visible  de  la  Iglesia  y  así  ésta  asume  una 
absoluta  unidad  en  doctrina,  sacramentes  y  go- 
bierno. 

Doctrina.  -  So-a  artículos  de  fe:  la  revelación 
divina,  los  misterios  de  la  Trinidad,  de  la  Encar- 
nación y  de  la  Kedención;  la  presencia  real  de 
Cristo  en  la  Eucaristía,  la  existencia  del  Purga- 
torio, la  regeneración  por  el  bautismo,  el  núme- 
ro de  sacramentos,  la  supi'emacía  del  pontífice 
romano,  etc.  Los  católicos  están  de  completo 
acuerdo  en  todo  el  mundo:  lo  que  la  divina  au- 
toridad de  la  Iglesia  enseña  como  de  Jiiie,  debe 
creerse  de  todo  coiazóu  y  con  toda  la  voluntad. 
Quebrantar  esta  fe  con  la  incredulidad,  es  ¡icca- 
do  de  herejía. 

Sacravicntos.  -Son  siete:  bautismo,  conlirma- 
ción,  eucaristía,  penitencia,  extremaunción,  or- 
den y  matrimonio,  y  producen  la  gracia  en  el  que 
los  recibe  ci.:  opere  opéralo,  ó  sea  por  virtud  piopia, 
independientemente  del  mérito  que  haya  ó  pue- 
da haber  en  el  que  los  administra  ó  recibe  (Véa- 
se Sacrasiento  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

Gobierno.  -  Los  miembros  de  la  Iglesia  de 
Roma  se  hallan  repartidos  por  todas  jas  nacio- 
nes de  la  tierra;  todos  reconocen  la  misma  auto- 
ridad es]iiritual,  la  de  los  obispos,  y,  sobre  éstos, 
la  del  Pontífice. 

El  Papa  es  asistido  jior  el  Colegio  de  carde- 
nales y  ]ior  varias  congregaciones  ó  comisiones 
eclesiásticas  permanentes  cuyos  miembros  prin- 
cipales son  los  cardenales;  por  los  jiatriarcas, 
arzolispos  y  obispos;  por  los  delegados  apostó- 
licos, vic'arios  y  prefectos  y  por  ciertos  abades  y 
otros  prelados.  Los  cardenales  forman  el  consejo 
supremo  ó  senado  de  la  Iglesia.  Ellos  son  los 
consejeros  del  Pa]ia,  y,  á  la  muerte  de  éste,  eligen 
sucesor.  El  Colegio  de  Cardenales,  cuando  está 
completo,  cuenta  con  70  miembros,  6  cardenales  I 
obis)ios,  50  cardenales  presbíteros  3'  14  cardena- 
les diáconos.  Las  congregaciones  sagradas,  que 
llevan  la  administración  central  de  la  Iglesia, 
han  sido  reorganizadas  recientemente  por  res- 
cripto de  Pío  X,  y  desde  noviembre  de  190,?,  en 
virtud  de  esta  reforma,  tienen  una  organización 
más  práctica  y  exacta,  y  se  administra  en  ellas  I 
la  justicia  con  arreglo  á  conceptos  más  amplios  I 
y  modernos.  ( 

La  Congregación  del  Santo  Oficio  no  tiene       | 
otro  objeto  que  la  defensa  de  la  doctrina  y  de 
todo  lo  que  corres)ionde  á  la  fe  y  á  la  moral.  El 
Papa  sigue  siendo  su  prefecto. 

A  la  Congregación  Consistorial  corresponde  la 
creación  de  obisiios,  la  vigilancia  de  las  diócesis 
y  Seminarios,  3'  la  decisión  sobre  las  cuestiones       j 
de  competencia.  También  es  el  Papa  prefecto  de 
ella. 

La  Congregación  del  Concilio  está  encarga';, 
de  la  parte  disciplinaria  del  clero  secular,  de  ios 
Capítulos  de  canónigos  y  de  los  curas.  Intervie-  >| 
ne  también  en  los  Concilios  provinciales,  en  la" 
conferencias  episcopales,  y  asimismo  en  cuanta 
respecta  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  I.' 
reto. 

La  Congregación  de  Regulares  tiene  cou' 
obligación  la  vigilancia  de  las  Ordenes  ni'>u:i> 
ticas  3'  de  todo  lo  que  concierne  á  los  religiof  - 
y  religiosas. 

La  Congregación  déla  Propaganda  sigue  igual. 
Solamente  son  sustraídos  á  su  dirección  Ingla- 
terra, Holanda,  el  Canadá  y  los  Est.ados  Unido'^, 

Una  nueva  Congregación,  llamada  de  los  Sa- 
cramentos, está  destinada  á  decidir  sobre  cuanto 
se  refiera  á  la  aplicación  de  los  Sacramentos.  Es 
la  que  decide  en  todas  las  cuestiones  relativas 
al  matrimonio,  que  pertenecían  otras  veces  á  la 
Penitenciaría  y  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio.  Los  matrimonios  mixtos  siguen  bajn 
la  jurisdicción  del  Panto  Oficio. 

A  los  Tribunales  de  la  Kota  y  de  la  Firma  \.  ■ 
vuelto  todo  lo  contencioso,  tanto  civil  como  eri 
minal,  en  que  entendieran  antes  las  Congrega 
ciones. 

El  Tribunal  dé  la  Penitenciaría  no  juz.ga  ya 
sino  los  casos  de  conciencia,  v  lleva  el  nombre 
de  Tribunal  del  Fuero  interno 

El  Tribunal  de  la  Eota  funciona  en  primera  y 
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scgun'I^  instniíeia  para  todas  las  materias  con- 
tenciosas, y  el  de  la  Firma  se  ha  convertido  en 
Triliunal  de  Casación. 

El  reglamento  orgánico  entrafia  la  obligación 
de  los  concursos  para  todos  los  eiuiileos  subal- 
ternos, la  obligación  del  juramento  de  fidelidad, 
el  conipronjiso  de  guardar  secreto,  la  no  acepta- 
ción do  todo  donativo  y  la  fijación  de  un  sueldo 
fijo,  sin  otra  retribución  cualquiera. 

Además,  el  actual  I'ontílice  ha  abierto  las 
Congregaciones  á  todo  el  mundo,  sin  la  asisten- 
cia de  abogados  ni  procuradores. 

Sanlidad.  -  La  Iglesia  de  lloina  es  santa:  1.°, 
poripie  las  doctrinaa  concernientes  &  la  fe  y  á  la 
moral  eniauan  do  Dios:  enseiia  el  camino  de  la 
salvación,  inculca  los  deberes  de  la  resijonsabi- 
lidad  moral  é  insiste  sobre  la  necesidad  de  la  eje- 
cución de  las  buenas  obras;  2.°,  porque  ha  pro- 
dm'ido  una  multitud  de  santos  que  lueron  héroes 
de  la  penitencia,  de  la  caridad  y  del  apostolado. 

Caíulicidad.  -  La  Iglesia  Koniaua  es  católica: 
1.°,  porque  sus  miembros  abundan  en  todas  las 
partes  del  glolio;  2.°,  porque  constituyen  la  ngru- 
]iación  niiis  numerosa  dentro  del  Cristianismo; 
'¿.°,  porque  aquélla  subsiste  á  través  de  todas  las 
edades  y  á  pesar  de  todas  las  persecuciones  de 
que  ha  sido  objeto. 

Aj'ostolicidad.  -  La  Iglesia  Romana  es  apostó- 
lica en  razón  de  su  origen.  Sus  obispos  descien- 
den, en  sucesión  no  interrumpida,  de  los  apósto- 
les, y  el  Tapa  es,  particularmente,  sucesor  de  San 
Pedro.  lOu  esta  cadena  ai>ostólica  no  falta  un 
snlo  eslabón,  y  si  ha  habido  en  alguna  ocasión 
antipapas,  queda  fuera  ilo  duda  que  las  protestas 
de  estos  últimos  en  nada  invalidaban  los  supre- 
mos poderes  del  verdadero  pontílicc.  El  hecho 
de  la  residonria  de  San  Pedro  en  Roma  es  hoy 
generalmente  admitido  aun  por  los  historiadores 
protestantes. 

Independencia.  -  Desde  sus  primeros  tiempos, 
la  Iglesia  ha  sostenido  constante  Incha  con  el 
poder  civil,  para  evitar  que  éste  se  inmiscuyese 
en  lo  nuls  mínimo  en  los  asuntos  que  considera 
como  de  su  exclusiva  competencia.  Dicen  los  ca- 
nonistas (jue  el  poder  temporal  es  el  que  arre- 
gla el  orden  civil,  y  el  espiritual  el  orden  de  la 
religión;  y  que  siendo  la  Iglesia  una  sociedad 
visihle,  es  evidente  que  debo  haber  en  ella  una 
autoridad  su]irema  ]iara  gobernarla;  que  una  po- 
testad emanada  de  Dios  es,  por  su  naturaleza, 
independiente  de  otra  que  no  ha  recibido  misión 
en  el  orden  de  las  cosas  que  son  de  la  compe- 
tencia de  la  ¡irimera.  Según  San  Atanasio,  uno 
de  los  ]iiimeros  en  protestar  contra  la  intromi- 
sión del  ]i(ider  civil  fué  Osio,  obispo  do  Córdo- 
ba, i|uicn  dijo  al  emperador  Constancio:  «No  os 
niezeléis  en  los  negocios  eclesiásticos,  no  nos 
Uiandéis  en  estas  materias,  sino  más  bien  a])ren- 
ded  de  nosotros  lo  que  debéis  saber.  Dios  os  ha 
confiado  el  imperio  y  á  nosotros  lo  que  concierne 
á  la  Iglesia.  Así  como  el  que  usurpe  vuestro 
gobierno  viola  la  ley  divina,  temed  también,  á 
vuestra  vez,  que  arrogándoos  el  conocimiento  de 
los  negocios  de  la  Iglesia,  no  os  hagáis  culjiable 
de  nn  gran  crimen.  Está  escrito:  Dad  al  César 
lo  que  es  del  César  y  á  Dina  lo  <]uc  es  de  Dios.  A 
ncsotros  no  nos  está  permitido  usurpar  el  impe- 
rio de  la  tierra,  ni  á  vos  atribuiros  ninguna  au- 
toridad sobre  las  cosas  santas.»  El  Concilio  de 
Sárdiea,  celebrado  el  afio  3-17,dis¡iuso  que  se  su- 
plicara al  emperador  que  ordenase  que  ningún 
juez  tomara  ¡larto  en  los  negocios  eclesiásticos, 
IHiniue  no  deben  conocer  más  que  do  los  asun- 
tos temporales.  San  Gregorio  Xaciancoio  ya  no 
pedía;  fué  más  o.\pl!cito  que  Oslo,  pues  dirigién- 
dose á  los  emperadmes  y  prefectos  les  dijo:  «La 
ley  de  .lesueristo  os  ha  sometido  á  mí,  puesejcr- 
ceñios  tamliién  un  iniíicrio  muy  superioral  vues- 
tro.» En  una  reunión  de  obispos,  en  la  que  Cons- 
tantino quiso  intervenir  para  arreglar  la  disci- 
plina de  la  Iglesia,  Leoncio,  obispo  de  Trípoli,  lo 
dijo;  «Me  admiro  de  que  vos,  que  estiiis destina- 
do ttl  gobierno  de  la  Repúldiea,  os  ¡u'opaséis  á 
preseriliir  á  los  obis]ios  lo  (|ue  sólo  á  ellos  perte- 
nece. Scg!Ín  San  Dámaso,  no  es  al  rey  á  quien 
lierteneee  decretar  sobro  las  cosas  de  religión.» 
Gregorio  II  dijo  á  León  Isáurieo:  «Así  como  no 
nos  os  permitido  penetrar  con  nuestia  vista  eu 
el  interior  de  vuestro  palacio,  vosno  tenéis  tam- 
poco deri'eho  á  mezclaros  en  los  negocios  de  la 
Iglesia.»  El  canon  .S/' «'w/wraíui',  hecho  por  la 
Iglesia,  diee:  «Si  el  emperador  os  católico,  es  hijo 
y  no  prelado  de  la  Iglesia,  Nose  haga,  pues,  cul- 
pable de  ingrititnd,  por  sus  usurpaciones  contra 
la  prohibieióii  de  la  ley  divina,  pues  á  los  pon- 
ToMoXXVII.  Avíndicell 
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tifíeos  y  no  á  las  potestades  del  siglo  es  ú  quien 
Dios  atribuye  la  facultad  de  arreglar  el  gobierno 
de  la  Iglesia.»  La  independencia  de  la  Iglesia  ha 
sido  reconocida  por  las  leyes  dictadas  por  mu- 
chos príncipes  cristianos.  Valcutiniauo  III  on- 
seila  que  no  es  permitido  lle^•ar  ante  los  tribu- 
nales seculares  las  causas  de  religión.  Los  empe- 
radores Honorio  y  Basilio  enviaban  á  los  obispos 
las  cuestiones  eclesiásticas  y  declararon  que,  per- 
teneciendo ellos  al  número  de  las  ovejas,  no  de- 
ben tener  en  esto  más  parte  que  la  docilidad  do 
tales.  El  emperador  Justiniano  se  limitó  á  expo- 
ner al  pontífice  lo  que  creía  útil  al  bien  de  la 
Iglesia,  dejándolo  á  su  decisión;  este  emperador 
dictó  la  siguiente  ley  sobre  el  origen  y  distin- 
ción de  las  dos  potestades:  «Dios  ha  confiado  i 
los  hombres  el  sacerdocio  y  el  imperio;  el  sacer- 
docio, para  administrar  las  cosas  divinas,  y  el 
imjierio.para  el  gobierno  de  lo  temporal  ó  civil: 
ambos  ]iroceden  del  mismo  origen.»  Un  obispo 
espaiiol  ha  dicho:  «La  Iglesia  puede  permanecer 
sin  diezmo,  propiedades,  frailes,  monjas,  y  aun 
sin  templos;  pero  de  ningún  modo  sin  libertad 
é  indejjendcncia.»  En  resumen:  todos  los  pon- 
tílioes  han  considerado  la  iudeiiendencia  de  la 
Iglesia  como  un  dogma  de  fe. 

Deberes  de  los  fieles.  -  Los  principales  deberes 
impuestos  por  la  Iglesia  á  los  católicos  son:  1.°, 
la  observancia  de  los  domingos  y  días  festivos, 
con  la  obligación  do  oir  misa  y  no  cjec\itar  tra- 
bajos manuales;  2.°,  el  ayuno  eu  las  épocas  pres- 
critas y  en  determinados  días,  y  abstinencia  de 
carne  en  los  viernes;  3.",  la  confesión  y  comu- 
nión anual,  aunque  ahora  recomienda  que  se 
haga  frecuentemente;  4.°,  prohibición  del  casa- 
miento entre  ciertos  grados  de  parentesco  y  en 
épocas  detcrminadas;5.°,el  ayunoabsoluto,  des- 
de media  noche,  antes  de  recibir  la  comunión,  ex- 
cepto en  peligro  de  muerte.  Además  de  estos  de- 
beres generales  ha}'  otras  obligaciones  particula- 
res de  los  clérigos,  como  el  celibato,  la  recitación 
diaria  de  los  rezos  canónicos  contenidos  en  el 
breviario,  etc. 

Fiestas.  -  V.  Fiesta,  Ecl.,  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAUío,  pág.  314,  col.  2.", 
y  en  este  mismo  Ai'Éndice. 

Devoción  y  culto.  -  Los  principales  actos  de 
culto  de  la  Iglesia  católica  son  la  celebración  de 
la  misa  rezada  ó  cantada,  en  latín,  lengua  oficial 
de  la  Iglesia:  se  exceptúa  eu  algunas  paites  de 
Oliente,  donde  la  lengua  litúrgica  es  uno  de  los 
antiguos  idiomas  orientales;  y  la  exposición  y 
bendición  del  Santísimo  Sacramento,  que  termi- 
na genoralmcnte  el  servicio  do  la  tarde.  Después 
que  la  Sagrada  Hostia  ha  sido  expuesta  á  la  ado- 
raiúón  de  los  fieles,  el  viril  se  eleva  jiara  bende- 
cir al  pueblo.  Los  actos  de  devoción  más  usuales 
son  el  rezo  del  Rosario,  las  Estaciones  de  la  Cruz, 
plegarias  ]>ara  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la 
novena  del  Espíritu  Santo,  el  mes  de  Mayo  en 
honor  de  la  \'irgen  Jlaría,  Todos  los  Santos,  etc. 

Extensión  de  la  Jijlesia  católica.  -  En  medio 
de  las  pruebas  que  hoy  sufre  nuestra  Iglesia, 
brotan  por  todas  partes  gérmenes  de  esiieranza, 
y  acaso  se  avecina  el  día  en  que  la  unión  de  to- 
das las  Iglesias  de  la  cristiandad,  de  las  Iglesias 
griega  y  anglicana,  con  la  Iglesia  de  Roma,  re- 
nueve la  época  gloriosa  del  Catolicismo,  y  pueda 
ésto  reparar  con  creces,  por  su  mayor  difusión 
en  el  mundo,  las  pérdidas  que  le  han  hecho  ex- 
perimentar la  impiedad  y  el  racionalismo:  liá- 
ocnlo  creer  así  dos  hechos  recientes  que  han  lla- 
mado con  justificado  motivo  la  atención:  es  el 
jn-imero  el  acto  realizado  por  Pío  X,  en  1908, 
presidiendo  la  gran  solemnidad  celebrada,  según 
el  rito  griego,  en  honor  de  San  Crisóstonio,  y 
que  calificó  L'Unirers  de  «inaudito,  porque  ja- 
más habían  visto  los  hombres  á  un  Pontífice  Ro- 
mano sintetizar  en  su  persona  las  dos  Iglesias 
por  la  fusión  de  los  ritos;  sólo  al  Papo  era  dado 
concebir  tan  estupenda  fórmula  de  conciliación, 
inspirada  en  el  más  puro  espíritu  de  la  Iglesia, 
011  el  más  elevado  sentido  do  la  liturgia,  en  el 
más  delicado  sentimiento  de  la  caridad:  y  si  no 
sui>iéramos  que  el  Romano  Pontífice  se  halla  di- 
vinamente inspirado,  habría  que  considerar  co- 
nloa un  genio  al  Papa  que  rige  hoy  los  destinos 
de  la  Iglesia  católica.»  líl  otro  memorable  aeou- 
teciiuiento  es  la  fiímeza  con  que  Eduardo  VH  de 
Inglaterra,  rompiendo  con  viej.is  preocupaciones 
protestantes,  asistió,  también  en  190S,  á  una 
misa  católica,  y  la  votación  en  la  Cámara  de  los 
Lores,  por  segunda  vez  (agosto  de  1909),  del  si- 
guiente ))royeeto  en  favor  de  los  católicos  ingle- 
ses: «1.°  Los  católicos  podrán,  eu  adelante,  des- 
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cmiienar  los  cargos  de  lord  canciller  de  Inglaterra 
y  lord  in tendente  de  Irlanda,  de  que  estaban  ex- 
cluidos por  la  ley  de  emancipación  de  1827.  2.° 
Las  Ordenes  religiosas  establecidas  en  Inglate- 
rra, donde  viven  por  condescendencia,  serán  pro- 
vistas de  título  le"al  y  autorizadas  á  adquirir  y 
poseer  toda  clase  de  bienes;  y  3.°  El  rey,  el  día 
de  su  coronación,  no  calificará  en  la  fórmula  del 
juramento  de  blasfema  é  idolátrica  la  tiansubs- 
tanciación  y  el  culto  á  los  santos,  limitándose 
á  jurar  que  mantendrá  la  religión  protestante.» 

En  cnanto  á  los  progresos  realizados  por  el  ca- 
tolicismo en  los  ¡laíses  protestantes  y  (jaganos, 
los  siguientes  datos,  recogidos  en  1907,  son  so- 
brado elocuentes  para  que  nos  detengamos  á  aña- 
dirles comentario: 

Gran  Bretaña:  En  1800  Inglaterra,  jnnto  con 
Escocia,  tenía  120000  católicos;  no  estaba  esta- 
blecida la  jerarquía  eclesiástica;  los  vicarios  apos- 
tólicos y  400  sacerdotes  vivían  ocultos,  como  eu 
los  países  de  infieles. 

En  1900  tenía  1800000;  contando  las  dife- 
rentes provincias  que  forman  el  Reino  Unido, 
.5400000,  é  incluyendo  el  número  total  de  cató- 
licos que  viven  bajo  la  dependencia  de  Inglate- 
rra, 11000000. 

Al  empezar  el  afio  1905  había  24  arzobispos  y 
obispos  y  3794  sacerdotes  regulares  y  seculares; 
al  final  del  mismo  aflo,  26  de  los  primeros  y 
3939  de  los  segundos;  en  1907,  27  y  4  024,  res- 
pectivamente. En  1905había2013temploscató- 
lieos;  en  1907,  2076. 

El  catolicismo  cuenta  allí  con  41  pares,  49  no- 
bles, 16  lores,  20  consejeros  jirivados  de  la  Co- 
rona, y  77  miembros  del  Parlamento.  Los  alum- 
nos de  las  escuelas  católicas  de  Wéstminstcr, 
que  en  1885  eran  11  llSy  en  1895  24879, se  ele- 
van hoy  á  la  suma  de  32167.  El  número  de  ca- 
tólicos en  todo  el  imperio  británico  se  calcula, 
como  hemos  dicho,  en  11000000,  de  loa  cuales 
26500Ú0  están  esparcidos  por  las  posesiones  in- 
glesas de  América. 

Las  órdenes  religiosas  tienen  allí  vida  i)rós- 
pera;  las  iglesias,  conventos,  capillas,  etc.,  se 
elevan  en  los  puntos  más  céntricos  de  las  gi'aii- 
dcs  ciudades;  los  esplendores  del  culto  católico 
muéstranse  públicamente  en  las  calles.  Kl  ino- 
vimieuto  de  conversiones  al  catolicismo  no  se 
detiene.  Su  promedio  anual  es  de  10000. 

En  setenta  años,  más  de  600000  conversiones 
de  personas  del  clero  anglicauo  y  de  las  clases 
influyentes  han  cambiado  outeramcnto  el  aspec- 
to de  la  cuestión  relig¡o.sa,  notándose  un  verda- 
dero renacimiento,  una  nuera  primavera  de  la 
Iglesia  católica,  tan  exuberante,  que  todo  el  país 
se  siente,  según  expresión  del  actual  obispo  ca- 
tólico de  Salford,  como  arrastrado  á  convertirse 
al  catolicismo,  sin  ruido  ni  violencia. 

Bulgaria:  El  arzobisiio  católico  de  Filipópolis 
estuvo  en  Roma  tratando  con  el  Vaticano  las 
bases  para  la  conversión  en  masa  al  catolicismo 
de  1  oda  la  iglesia  búlgara,  decisión  que  apoya  el 
gobierno. 

Escarulinaria-lia  forman,  como  es  sabido,  los 
reinos  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca:  en  ISOO 
había  6600  católicos:  en  1900  eran  10000.  En 
estos  reinos  el  movimiento  católico  ha  sido  más 
lento;  tardó  en  decidirse,  pero  hoy  ha  tomado 
un  impulso  verdademmentc  notable.  Sc|iarado 
hoy  el  reino  de  Noruega,  su  actual  rey  Haquín 
no  ha  tenido  inconveniente  en  romper  las  tradi- 
ciones luteranas,  dando  cuenta  oficial  á  Su  San- 
tidad Pío  X  de  su  elevación  al  trono.  Esto  indi- 
ca bien  que  el  catolicismo  piiispem  en  Noruega. 

Orrcia:  El  número  de  fieles  católicos  someti- 
dos al  rey  de  Grecia  es  de  unos  300000,  obser- 
vándose que  existo  mayor  número  de  católicos 
en  las  islas  que  en  el  continente.  En  las  Cicla- 
das hay  un  grupo  insular  donde  predomina  el 
catolicismo,  ion  un  arzobisi.o  en  Maxia  y  cuatro 
obispos  en  Andró,  Santorin,  Syra  y  Tino.  En 
las  inmortales  islas  Jónicns.  nnexionndn»  i\  Gre- 
cia en  1S63,  tienen  los  •  "  ., 
el  do  Corfú,  con  dos  se;  ■■ 
y  cu  Ccfalonia.  En  el  cíoiiur  nv  i  i- 
eisnio  su  metrópoli  en  Atinas.  la  ^ 
ñas  fué  fundada  por  i'^an  Palli.  I  i 
porque  ha  pasadoen  lostiem:  1 
infortunado  i'sfs  no  lian  j<od'  r 
en  las  institr 

gorio  XVI  II 

apostólica  «ii  .w(  11.-.  'ju>>  1  1"  ía  mi-iuíi\o  tii 
1S75  por  una  .Silla  arzobispal,  restanrando  así 
la  insigne  iglesia  de  San  Pablo.  Hoy  día  el  arzo- 
bisiudn  ateniense  cuenta  más  de  300000  cat"'-- 
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eos,  70  escuelas,  dos  seminarios  y  siete  estable- 
ciiiiieutos  de  oaridud. 

Jiusiii:  El  ministro  del  Interior,  de  Kusia,  va 
aboliendo  poeo  á  poco  la  legislación  restrictiva 
contra  los  católicos  de  Polonia  y  del  resto  del 
imperio.  Además,  gran  número  de  los  templos 
católicos,  deque  injustamente  se  había  apropia- 
do el  Estado,  serán  devueltos  á  sus  legítimos  po- 
seedores. 

Suüa:  Tenía,  en  1800,  1567000  habita.,  de 
ellos  542000  católicos.  En  1900,  3120000  habi- 
tantes, de  ellos  1  000000  católieos. 

Este  número  ha  aumentado  y  hoy  forma  más 
de  la  mitad  del  censo  total  de  la  población. 
Hace  ]ioco  se  ha  operado  un  movimiento  de  ca- 
tolizaoión  muy  notable,  y  lo  más  significativo  es 
que  tiene  su  principal  asiento  en  regiones  que 
jiarecían  feudo  perpetuo  del  protestantismo  por 
razones  históricas  y  políticas  no  despreci.ablcs. 
Así,  Zurieh,  uuo  de  los  focos  del  protestantismo, 
ha  celebrado  recientemente  con  gran  pomjia  la 
colocación  de  la  primera  piedra  de  una  gran  igle- 
sia dedicada  á  San  Antonio,  que  ha  de  ser  el  cen- 
tro parroquial  de  los  barrios  de  Hottinga  y  Fhin- 
ter,  cuya  ¡loblación  católica  es  de  10000  almas, 
la  cuarta  parte  próximamente  de  los  católicos 
de  toda  la  lúudad,  los  cuales,  á  su  vez,  constitu- 
yen la  cuarta  parte  de  la  población  de  Zurieh. 
Esta  es  la  sexta  iglesia  que  se  destina  á  los  ca- 
tólicos de  esta  ciudad.  En  otros  cantones  son 
igualmente  admirables  los  progresos  del  catoli- 
cismo, especialmente  en  el  de  Schwiz,  gracias, 
sin  duda,  á  la  piadosa  labor  de  los  benedictinos 
del  insigne  monasterio  de  Eiusiedeln,  famoso  en 
todo  el  mundo,  y  en  el  de  Basilea,  donde  re- 
cientemente el  Consejo  aprobó  una  moción  en- 
caminada á  subvencionar  el  culto  católico  y  re- 
chazó por  75  votos  contra  35  el  proyecto  de  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Bélgica:  A  pesar  del  movimiento  liberal  que 
en  el  reino  belga  se  dejó  sentir  en  estos  últimos 
tiempos,  movimiento  que  parecía  compi-ometer 
los  intereses  católicos  en  lo  referente  á  la  euse- 
fianza,  el  gobierno  de  M.  Trooz  supo  sacar  de 
las  circunstancias  en  que  subió  al  ¡lodcr  un  gran 
jiartido  favorable  á  la  enseñanza  católica.  Hasta 
el  presente  la  enseñanza  oficial  sufragada  por  el 
Estado  era  liberal  é  indiferente,  pero  al  conceder 
á  la  enseñanza  católica  el  mismo  apoyo  que  dis- 
fruta la  oHcial,  el  Estado  se  compromete  á  sufra- 
gar también  los  gastos  que  la  enseñanza  católica 
origine.  El  gobierno  católico,  no  sólo  se  sostie- 
ne en  Bélgica,  sino  que  de  su  seno  salen  los 
hombres  que  dirigen  las  instituciones  sociales 
más  Horecientes  y  beneficiosas  á  los  pobres  y  á 
los  humildes. 

Cuatro  de  las  grandes  Ligas  que  defienden  en 
Bélgica  los  intereses  católicos,  la  democracia  y 
de  los  cultivadores,  la  Federación  de  los  Círculos 
y  la  de  guardias  jóvenes,  se  han  mancomunado 
por  un  paeto  jiara  ejercitar  la  acción  política  y 
social  en  su  ])atria. 

Holanda:  Tenía,  en  1800,  2000000  de  habi- 
tantes, de  ellos  500000  católicos.  En  1900, 
5000000  de  habitantes,  de  ellos  1650000  cató- 
licos; lo  que  da  un  número  de  conversiones  anua- 
les de  130  3. 

Tiene  5  obispos,  2800  sacerdotes  y  gran  nú- 
mero de  comunidades.  Los  militares  cuentan 
con  círculos  católicos  en  casi  todas  las  ciudades 
donde  hay  guarnición.  Los  oficiales  instruyen  á 
los  soldados,  y  los  sacerdotes  á  unos  y  otros, 
organizando  fiestas  religiosas  y  con  frecuencia 
ejercicios  espirituales.  El  gobierno,  aunque  pro- 
testante, ve  con  agrado  las  obras  de  los  círculos 
militares  católicos,  sabiendo  que  en  ellos  no  han 
de  aprender  los  soldados  sino  á  cum])lir  cada  vez 
mejor  sus  deberes  de  ]iatriotasy  de  guerreros. 

Alemania:  Alemania  tenía,  al  comenzar  el  si- 
glo pasado,  260OCO00  de  habits.,  con  9  500000 
católicos.  H03',  según  la  última  estadística,  tie- 
ne 60 000 000 "de  habitantes  y  20000000  de  ca- 
tólicos, constituyendo  éstos  la  tercera  jiarte  del 
imperio.  El  promedio  anual  de  conversiones  es 
de  12'90  por  mil. 

En  cuanto  á  los  ¡luntos  de  vista  político  y  so- 
cial, el  Centro  en  el  Parlamento,  los  famosos 
Congresos,  las  múltiples  y  bien  organizadas  ins- 
tituciones sociales,  la  prensa,  etc.,  son  pruebas 
bien  palpables  de  la  inmensa  vitalidad  que  allí 
tiene  el  catolicismo,  y  déla  amplísima  esfera  en 
que  se  desarrolla  su  acción.  El  mismo  empera- 
dor busca  jiai'a  su  política  interior  el  apoyo  del 
mismo  Centro,  así  como  ha  ]irctendido  para  el 
exterior  el  protectorado  oficial  de  Oriente. 
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El  doctor  J.  Kattenbusch,  profesor  de  teolo- 
gía en  Gecttingen,  ha  publicado  una  estadística 
del  mundo  cristiano  tomada  de  documentos  ofi- 
ciales, resultando  de  ella  260  000  000  de  católi- 
cos apostólicos  romanos,  á  los  que  hay  que  aña- 
dir 100000000  entre  griegos,  ortodoxos  y  hete- 
rodoxos, adscriptos  á  las  iglesias  orientales  que 
reconocen  la  supremacía  del  Romano  Pontífice. 
Los  católicos  alemanes  cuentan  con:  1291  círcu- 
los de  obreros;  800  círculos  de  obreros  jóvenes; 
1111  círculos  de  artesanos;  141  círculos  de  apren- 
dices; 171  círculos  de  comerciantes;  4140  cajas 
Eartéisen;  11748  cajas  de  ahorros  y  préstamos; 
1  601  sindicatos  de  conijira venta;  23342  coope- 
rativas; 1430  sociedades  agrícolas. 

Los  católicos  han  sido  los  primeros  en  crear  el 
seguro  contra  accidentes,  la  invalidez  y  la  vejez, 
los  más  enérgicos  en  apoyar  la  legislación  de- 
fensora del  obrero  y  en  crear  tribunales  de  con- 
ciliación y  de  arbitraje.  Publican  periódicos  y 
revistas,  sostienen  cátedras  de  economía  social, 
celebran  cursos  y  congresos,  organizan  reuniones 
y  con  ferencias,  no  cesan  un  momento  en  propagar 
sus  doctrinas  y  en  divulgar  sus  enseñanzas.  Por 
eso,  si  Bélgica  presenta  el  tipo  de  asociaciones 
católicas  de  agricultores,  Alemania  se  distingue 
jior  la  organización  de  asociaei<mes  industriales. 

El  número  total  de  diputados  católicos  en  el 
parlamento  de  1907  no  era  sólo  el  que  mareaba 
la  cifra  (105)  del  Centro  católico,  sino  que  en 
los  asuntos  religiosos  y  morales,  y  especialmen- 
te en  las  cuestiones  católicas,  se  suman  á  los  105 
homogéneos  del  Centro  los  20  polacos,  los  7  al- 
sacianos,  los  8  de  la  Unión  agraria  y  el  güelfo, 
que  también  son  católicos  y  que  se  distinguen 
del  Centro  en  cuestiones  secundarias,  que  los 
diversifica  en  los  partidos  de  que  forman  parte. 
En  consecuencia,  el  número  de  diputados  cató- 
licos alemanes  es  de  141. 

Desde  1867,  es  decir,  en  cuarenta  y  dos  afios, 
el  tanto  por  100  de  protestantes  ha  tenido  en 
Prusia  una  diminución  de  2'68,  mientras  que  el 
de  los  católicos  ha  aumentado  en  2'63. 

Pcrsia:  Para  una  población  de  unos  cinco  mi- 
llones de  habitantes,  nmchos  de  ellos  en  estado 
muy  próximo  al  salvaje  y  diseminados  en  enor- 
mes extensiones  de  desierto,  cuenta  el  reino  de 
Persia  con  más  de  15000  católicos.  Pertenecen 
éstos  en  su  mayoría  al  i'ito  caldaico,  ó  mejor,  siro- 
caldaico,  cuyo  metropolitano  es  el  patriarca  de 
Antioquía;  láay  también  algunos  fieles  del  rito 
latino.  En  estos  últimos  años  la  religión  católica 
se  ha  extendido  mucho  por  lasprincipalesciuda- 
des  de  Persia,  gracias  al  celo  infatigable  de  los 
sacerdotes  y  de  los  monjes  y  á  los  diversos  esta- 
blecimientos de  enseñanza  que,  dirigidos  por  és- 
tos, se  han  abierto  á  la  infancia  y  á  la  juventud. 
El  mahometismo,  que  es  la  religión  oficial,  ha 
decrecido,  en  cambio,  de  im  modo  asombroso,  y 
las  diversas  sectas  protestantes  que  allí,  como  en 
todas  jiartes,  derrochan  el  oro  de  las  sociedades 
de  las  Misiones  inglesas,  no  logran  prosélitos,  á 
pesar  de  todo. 

Japón:  Una  de  las  principales  causas  del  pro- 
greso del  im]>erio  del  Japón  es'la  tolerancia  re- 
ligiosa y  la  simpatía  con  que  los  hombres  ver- 
daderanjente  grandes  de  aquel  país  han  acogido 
el  catolicismo  y  sus  instituciones  sociales.  Uno 
de  los  ])olíticos  más  célebres  del  Japón,  Take- 
líoshi,  declaraba  hace  poco  en  un  periódico  pa- 
risiense que  el  progreso  de  su  im)ierio  se  debía 
á  la  civilización  cristiana.  Allí  los  actos  del 
culto  católico  no  tienen,  por  parte  de  las  autori- 
dades, traba  alguna;  las  campanas  tocan  la  ora- 
ción del  Ancidus  tres  veces  al  día,  como  en  el 
país  más  piadoso  del  mundo;  los  sacerdotes  vis- 
ten sus  hábitos  litúrgicos  en  las  procesiones  y 
entierros;  en  las  grandes  ciudades  funcionan  co- 
legios magníficos,  dirigidos  por  religiosos,  que 
dan  toda  clase  de  enseñanza,  j' lo  más  curioso  es 
que  á  estos  colegios  asisten  gran  número  de  jó- 
venes paganos,  aunque  el  Estado  sostiene  una 
enseñariza  naturalmente  mejor  organizada  que  la 
que  aquí  dirigen  nuestros  gobiernos.  La  cau- 
sa de  esta  ¡ireferencia  la  explica  el  barón  Kauda, 
actual  director  de  la  Escuela  de  nobles  de  Tokio: 
«Jamás  llegaremos  nosotros -ha  escrito  el  emi- 
nente pedagogo  al  obispo  tokiense  -á  la  perfec- 
ción de  los  colegios  católicos  en  lo  que  concierne 
á  la  disciplina  y  á  la  educación,  porque  los  reli- 
giosos siguen  al  niño  desde  que  se  levanta  hasta 
([ue  se  acuesta,  rodeándole  de  toda  suerte  do 
cuidados  y  vigilándolc  en  todo  momento.  Por 
eso  yo,  director  de  una  escuela,  envío  mis  dos 
hijos  al  colegio  de  los  Mariañistas.» 
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El  siguiente  estado  da  idea  de  los  progresos 

del  catolicismo  en  el  Japón: 

En  1884      Eu  1903 


Población  total  del  Jajión    34000000   43000000 

Católicos 30000  58000 

Obispos 2  i 

Misioneros  europeos..     .  53  121 

Sacerdotes  indígena.s.     .  3  31 

Iglesias  y  capillas.     .     .  84  165 

Seminarios 2  3 

.Seminaristas 79  142 

Comunidades  dehonibres  -  5 

Religiosos -  85 

Comunidades  de  mujeres  -  25 

Religiosas -  325 

Actualnjente  cuenta  el  Japón  con  145  iglesias 
y  1917  capillas  católicas. 

Cliina:  El  levcrendo  ¡ladre  De  Madrey,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  misionero  del  Kiang-nan, 
ha  recogido  y  enviado  desde  Zi-Kauei  los  si- 
guientes datos  estadísticos  que  revelan  bien  h;- 
progresos  de  la  religión  católica  en  el  Celesi' 
imperio:  «Comparando  -  dice  -  la  estadística  de 
las  Misiones  de  China  de  este  año  y  la  del  año 
anterior,  vemos  que  el  número  de  cristianos  bau- 
tizados ha  aumentado  en  unos  70000.  Este  total 
es  el  miniminn,  porque  varias  misiones  no  hacen 
censo  ó  recuento  anual,  y  de  otras,  al  hacer  la 
siguiente  estadística,  aún  no  habíamos  recibido 
datos  ó  los  teníamos  incompletos.» 

Los  principales  frutos  obtenidos  desde  el  año 
1896  á  1906  por  la  Misión  lazarista  de  Chu- 
Kiang  los  revela  la  siguiente  estadística: 

1896        1906 


Cristianos 10419  23618 

Bautismos  de  adultos.    .     .     .  406  2014 

Cristiandades 160  309 

Misioneros  europeos 13  30 

Misioneros  indígenas.     ...  13  1" 
Seminaristas  ordenados  de  me- 
nores   tí  21 

Seminaristas  no  ordenados. .     .  42  5'! 

Catequistas  y  predicadores..     .  78  267 

Escuelas  de  niños  y  de  niñas.  .  41  13u 

Alumnos 1253  2824 

Confesiones 25229  53954 

Conmniones 33550  74702 

Hijos  de  paganos  bautizados  in 

artículo  mortis 3074  6723 

Austral ia:C\Mm(ío  M.  O'Conner  arribó  á  Aus- 
tralia hace  cincuenta  años,  encontró  en  ella  un 
solo  sacerdote:  hoy  cuenta  aquella  re)iública  con 
dos  arzobispos,  uno  de  ellos  cardenal;  22  obis- 
pos, 1500  sacerdotes,  1300  iglesias  ó  capillas, 
900  escuelas  y  3  seminarios.  Él  número  de  cati- 
lieos  asciende  á  800000,  para  una  población  de 
tres  millones  de  habitantes.  Los  católicos  aut 
tralianos  han  dado  á  todo  el  mundo  un  alte 
ejemplo  de  celo  por  el  progreso  de  la  religión, 
dedicándose  con  especialidad  al  fomento  de  In 
enseñanza,  que  en  aquel  país  es  el  alma  de  la  so- 
ciedad. 

La  antigua  colonia  Victoria  ha  gastado  en  so- 
los veinticinco  años  más  de  doce  millones  en 
edificios  y  escuelas,  y  otro  tanto  en  maestros. 
Ha  contribuido  al  mi.smo  tiempo  al  sostenimien- 
to de  las  escuelas  oficiales,  cumpliendo  un  i'rc- 
cepto  de  la  ley.  Sumas  enormes  se  em]>lean  lani- 
bien  en  fomentar  la  cultura  pojailar  (lor  mcilin 
de  periódicos,  folletos  y  libros.  La  acción  social 
se  con.sidera  allí  como  un  delierde  todo  buen  ca- 
tólico, y  los  mismos  obisjios  intervienen  frecuen- 
temente en  los  conflictos  obreros-p.atronales,  pro- 
curando pacíficas  soluciones. 

Estados  Unidos:  El  adjunto  cuadro  da  idea  de 
los  progresos  del  catolicismo  en  la  América  del 
Norte: 

Habitantes  Católicos 


En  1800,    5000000 100000 

En  1900,  76000000    ....  9000000 

En  1905,  80000000 12 000 000 _ 

En  1906,  81000000 13089353 

Y  agregando  á  este  número 

de  Filipinas. 7  963699 

de  Puerto  Rico 1000000 

y  del  Archipiélago  Sandwich.  .  32000 _ 

dauuntolalde 22090052 


La  juriuquía  ralúlica  consta  de  un  delegado 
liontilieio,  un  caidenal,  Ití  arzobispos,  'JO  obis- 
1)0»  y  21  abades  niitiados.  Las  oiiico  Sedes  arzo- 
bispales de  más  jioblación  son  Nueva  York  y 
Chicago  con  1200000  líeles,  Boston  con  700000, 
Filadellia  con  485  000  y  Nueva  Orleáus  con 
4fiOOOO.  Durante  el  uño  ultimóse  lian  inaugura- 
do 427  iglesias  en  los  Estados  Unidos,  número 
que  sumado  al  de  los  templos  que  ya  existían  en 
190Ó  da  un  total  do  12148,  de  los  cuales  corres- 
Iionden  22ti  á  Nueva  Yoik,  175  á  Chicago,  91  á 
i'iladelfia,  S(i  á  San  Luis,  52  á  Boston,  etc.  Los 
templos  están  servidos  por  un  personaldc  14484 
sacerdotes  entre  seculares  y  regulares,  constitu- 
yendo un  aumento  de  627  en  el  espacio  de  un 
aflo.  Había,  además,  3522  religiosos  que  han  au- 
mentado mucho  durante  los  dos  últimos  años. 
Hay  86  seminarios  í'recuentadospor  6696  alum- 
nos, 4  364  escuelas  parroquiales  frecuentadas  por 
1 095  847  nirios  pobres,  y  un  gran  número  de  ins- 
tituoiones  piadosas.  Muclias  grandes  ciudades, 
como  Nueva  York,  Chicago,  etc.,  tienen  más 
católicos  que  Koiua. 

Según  el  censo  confesional,  hay  en  la  Unión 
125  ciudades  cuya  población  es  católica  en  su 
mayoría.  Igualmente  hay  14  Estados,  especial- 
mente los  antiguos  de  colonización  española,  que 
tienen  una  mayoría  católica.  En  el  de  Méjico  la 
población  católica  es  de  90  j.or  100;  en  los  de 
M  Olí  tena  Arizona  y  Nevada  variado  80á  75  por 
100;  en  Masáachusetts,  Kliode  Island,  Luisiana, 
(íalifornia,  Colorado,  el  Estado  de  Nueva  York, 
Connecticut,  Minnesota  y  Michigan,  es  de  76  á 
60  por  100. 

Todos  estos  contingentes  son  facilitados  por 
los  primeros  colonizadores,  los  españoles  y  los 
franceses;  después  por  los  irlandeses  y  los  alema- 
nes del  Sur,  á  quienes  se  han  unido  los  polacos 
y  los  chocos,  asegurando  así  una  mayoría  católi- 
ca hasta  en  los  antiguos  Estados  protestantes  de 
Massachusetts,  Nueva  York,  Kliodo  Island  y 
Connecticut. 

El  clero  católico  ha  obtenido  del  Estado  que 
suprima  toda  ingerencia  de  los  laicos  en  los  bie- 
nes de  la  Iglesia:  las  asociaciones  religiosas  pue- 
den fundarse,  organizarse  y  gobernarse  como  me- 
jor les  parezca;  los  obispados,  parroquias  y  con- 
gregaciones gozan  de  jiersonalidad  civil  y  pueden 
libremente  adquirir  y  enajenar  sus  bienes;  la  ley 
civil  sanciona  la  disciplina  interior  de  la  Iglesia 
y  Congregaciones,  y  no  admite  la  apelación  álos 
tribunales  laicos  do  una  sentencia  eclesiástica; 
están  exentos  del  servicio  militar  los  ministros 
del  culto,  etc. 

El  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  dice  el  car- 
denal Gibbous,  siente  la  atracción  de  la  Iglesia 
eatólica;  y  en  su  perfecta  unidad,  su  nioial,  su 
culto,  añade  el  Padre  Forbos,  le  causa  profundo 
ri>s|)eto  y  si)upátieo  afecto.  Allí  crece  de  tal  modo 
la  ilrvoeión  al  Sagrado  Coraziin  de  .lesús,  que  de 
13000000  de  católicos  que  hay  en  aquella  repú- 
blica, las  dos  terceras  partes  pertenecen  á  aque- 
lla Asociación;  y  do  las  130U0  iglesias  con  que 
cuentan  los  católicos,  9  431  están  canónicamen- 
te agregadas  al  apostolado  de  la  Oración. 

t'imri(/ii !/  Tcrrnnova:  El  lU'iniero,  en  1800,  te- 
nía: habitantes,  260000;  católicos,  ]3"0n0;  en 
1900:  habitantes,  5500000;  católicos,  2200000. 
En  la  scguuila,  en  1800,  la  Iglesia  católica  no 
existía;  en  1900  el  número  de  católicos  era  de 
72  796,  que  ho}'  so  ha  auuientado  considerable- 
mente. 

Cou  verdad  escribía  en  1S40  el  crítico  6  histo- 
riador protestante  bu'd  Maeaulay  estas  palabras: 
«El  nuinero  ile  los  católicos  es  más  crecido  que 
en  cualquiera  otra  edad:  sus  adquisiciones  en  el 
nuevo  numdo  han  compensado  con  usura  loque 
perilió  en  el  viejo;  no  vemos  nada  que  indique 
el  lin  de  la  Iglesia  eatólica;  ella  vio  el  princi|iio 
do  todos  los  gobiernos,  de  todas  las  instituciones, 
y  ínula  nos  usegimi  que  no  esté  llauuida  á  pre- 
senciar el  (in  de  todas  ellas.» 

!.os  católicos  del  Cauailá  ofrecen  generosahos- 
pitalidad  á  los  católicos  perseguidos  de  Francia 
que  i]>iieran  emigrar  á  su  país.  También  la  Aso- 
ciavüii  C<iW/íi'((t'nH<ií¿íCHíc,  de  Ottawa,  ha  resuel- 
to rechazar  las  nu-rcaderías  francesas  en  represa- 
lias contra  la  ley  de  se|K\ración  tan  inicuamente 
implantada  en  aquella  República. 

l'Kcr/o  Hico:  Los  católicos  de  Puerto  Rico  sos- 
tuvieron hace  poco  una  campaña  para  lograr  que 
fueran  devueltas  á  la  Iglesia  católica  las  propie- 
dades que  en  otro  tiemiio  pertenecieron  li  los 
religiosos  franciscanos  y  dominicos.  Las  tierras 
reclamadas  fueron  enajenadas  jior  el  gobierno 
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español  en  1838,  pero  después  fueron  ledimi- 
das,  ))or  lo  que  se  trata  de  que  sean  devueltas  á 
la  Iglesia,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que 
habiendo  asumido  los  Estados  Unidos  la  autori- 
dad suprema  en  Puerto  Rico,  reina  completa  in- 
dependencia entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  El 
asunto  fué  llevado  ante  los  triljunales  de  la  isla, 
y  la  Suprema  Corte  de  .Justicia  de  esa  Antilla 
falló  en  favor  de  la  Iglesia,  ordenando  que  toiias 
las  tierras  y  ediíicios  que  fueron  conventos  sean 
restituidos  á  sus  legítimos  poseedores. 

Chile:  La  Iglesia  chilena  sostiene  en  gran  par- 
te la  instrucción  jirimaria,  secundaria  y  superior 
de  aquella  República.  La  universidad  católica 
está  formada  por  buen  número  de  distinguidos 
jn'ofesores.  El  seminario  es  un  instituto  de  ense- 
ñanza de  primer  orden  y  tiene  cursos  completos 
de  letras  y  de  ciencias.  La  Iglesia  inició  en  gran- 
de escala  la  educación  de  las  clases  obreras, 
abriendo  al  mismo  tiempo  varias  escuelas  en 
donde  son  educados  nnichos  niños  pobres,  á  la 
vez  que  se  les  proporciona  el  sustento  material. 

Pampa  central:  El  Pbro.  Pe<lro  Orzi,  vicario 
foráneo  de  la  Pampa  central  (América),  ha  ele- 
vado al  prelado  el  informe  de  la  misión  sale- 
siana  correspondiente  al  primer  trimestre  del 
año  1908.  He  aquí  un  resumen  de  tan  intere- 
.santc  documento:  En  la  Iglesia  se  han  adminis- 
trado 3284  comuniones  y  más  de  150  en  la  de 
Victorica.  Se  han  bautizado  285  inlieles,  en  su 
mayoría  faronlos,  se  han  confirmado  152  Heles,  y 
se  han  bendecido  22  uniones  matrimoniales,  dis- 
pensado gratuitamente  61  proclamas  y  también 
un  impedimento  do  consanguinidad  en  segundo 
grado. 

África:  En  1800  no  había  más  de  15000  cató- 
licos entre  Egipto,  Trípoli,  Túnez,  Argelia  y 
Marruecos.  En  1899  ascienden  á  700000.  En  la 
Costa  occidental  del  África  no  había  en  1840 
más  que  una  sola  diócesis,  la  de  Angola.  En  el 
espacio  de  cincuenta  años  han  llorecido  14  mi- 
siones, con  143  misioneros  y  36610  católicos. 

En  el  África  del  Sur,  hasta  mediados  del  siglo 
pasado,  la  intolerancia  anglicaua  era  una  barre- 
ra para  el  catolicismo.  Por  lin,  merced  á  la  li- 
bertad de  conciencia  conquistada  porO'Connell, 
encontramos  ya  en  1840,  en  la  Colonia  del  Cabo, 
2000  católicos  y  en  1900  más  de  15000,  repar- 
tidos en  cinco  misiones.  En  Oíange  y  Transvaal 
en  1840  ningún  católico;  en  1900  comprenden 
ya  cuatro  misiones,  50  misioneros  y  más  de 
18000  católicos. 

En  el  África  central  empezó  en  1879  la  evan- 
gelización  de  los  países  que  rodean  los  grandes 
lagos.  Actualmente  hay  allí  siete  misiones  con 
200418  líeles  bautizados  ó  catecúmenos. 

Las  misiones  del  Congo  francés  son  objeto  de 
la  bendición  del  cielo,  pues  los  negros  se  allegan 
al  catolicismo  en  gran  número.  La  fe  de  los  ne- 
gros, dice  Mons.  Augoiiard,  es  de  una  sencillez 
encantadora.  «Mi  pequeña  catedral  de  Brazza- 
ville, que  puede  contener  1 200  personas,  se  llena 
cada  domingo  desde  la  ]iriinera  misa.»  En  los 
Bonjos  mismos,  que  eran  antes  caníbales  fero- 
ces, los  catequistas  hacen  maravillas.  Y,  sin  em- 
bargo, para  tantos  trabajos  apostólicos  sólo  hay 
25  sacerdotes,  18  liermanosy  7  religiosas  de  San 
José  de  Cluny. 

La  evangelización  de  la  isla  de  Madagascar 
fué  emprendida  en  1861,  y  la  estadística  publi- 
cada por  el  vicario  apostólico,  Mons.  Gazot,  eu 
1893,  anoja  la  cifra  de  320  450  católicos  con 
1446  maestros  de  escuela  y  796  maestras  cató- 
licas. 

-  *  Ibi.esia:  Oeog.  Este  dep.  de  la  prov.  ar- 
gentina do  San  .luau  ocupa  una  superlície  de 
20519  kms.-  y  tiene  3500  liabits.  Limita  al  O. 
con  la  Re]i.  do  Chile.  Está  cruzado  por  el  río  .la 
chai,  que  lo  recorre  de  N.  á  S. ,  y  la  cordillera  de 
Las  Leñas,  que  es  una  ramificaeión  de  la  cordi- 
llera andina,  y  va  de  N.  á  S.,  en  el  O.  Este  de- 
partamento so  divide  en  tres  distritos:  Rodeo, 
Molimán  y  Tucú,  y  en  él  se  encuentran  los  ba- 
ños tcrmale.s  de  Pisnmnta  y  algunas  minas  de 
idata.  La  ranchería  Iglesia  á  orillas  del  arroyo 
del  mismo  nombre,  alluente  del  río  .Tachal,  es  la 
cabecera. 

IGLESIAS  (Ic.NACio):  Kioy.  Dramaturgo  espa- 
ñol contemporáneo,  n.  cu  San  Andrés  de  ¡'alomar 
(liareclona)  el  7  do  agosto  de  1S71.  De  entre  sus 
obras,  todas  ellas  escritas  en  catalán,  mcrccenes- 
poeial  mención  las  siguientes:  L' Escorpio:  Frucli- 
flor:  Foc-foUfl-.Ln  Itcxclosn ;  LtntirtS,  que  ha  sido 
traducida  al  italiano  por  Carlos  Bosclli ;  La  Mare 
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eterna,  que  lo  fué  al  castellano  por  José  Jeriquo 
y  Rafael  Roca;  El  cor  del  ¡¡oble;  La  lieina  del 
cor;  Eh  vf.Us,  traducida  al  castellano  por  Fran- 
cisco Jurado  de  la  Parra,  y  al  francés  por  los  se- 
ñores Pedro  Rameil  y  Federico  .Sais-set;  La  for- 
■miga;  JuventiU,  con  traducción  castellana  del 
Sr.  Jurado  de  la  Parra;  Flor  lardana,  Lafesla 
del  AuaUls;  Oirassol;  Les  Carees,  traducida  al 
castellano  por  Antonio  Palomero  y  estienoda  en 
Madrid,  con  éxito  extraordinario,  bajo  la  direc- 
ción del  primer  actor  D.  Jaime  Bori-ás;  Coren- 
dins;  La  barca  «ora;  En  Joan  deis  Miracles; 
Cendres  d'amor;  l'ocli  nouy  La  Comedíanla.  Ade- 
más, en  un  tomo  y  bajo  el  título  de  O/renes,  ha 
publicado  sus  poesías  líricas. 

-*  Igle-sias  y  Oastko  (Rafael):  Bioj.  Fué 
reelegido  |  ara  la  presidencia  de  la  República 
de  Costa  Rica  en  1898;  en  1902  cesó,  y  le  susti- 
tuyó D.  Ascensión  Esquivel. 

IGLESUELANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  Igle- 
suela  del  Cid  (Teruel).  U.  t.  e.  s.  II  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  dicha  población  es[>añola. 

IGLOlTA:  m.  iliner.  Carbonato  de  cal,  sin,  de 
IcriTA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

ClOXAKIo). 

IGNANIMUS  (P.  Ángel):  Biog.  Religioso  do- 
minico, nacido  á  fines  del  siglo  xv  ó  a  princi- 
pios del  XVI  en  Altamura  (Calabria),  donde  tomó 
el  hábito  en  el  convento  de  la  orden  establecido 
en  dicha  ciudad.  A'ivió  muchos  años  eu  Venccia, 
en  cuya  ciudad  m.  en  1543,  después  de  adquirir 
fama  de  eximio  maestro  de  capilla.  Publicáronse 
varias  colecciones  de  sus  Madrigali,  Motetli,  La- 
mentaciones, etc.  Dejó  manuscritos  un  tratado 
de  Caiilu  plana  y  otro  de  liícercate  con  intavo- 
lalura, 

IGNARI  DISCANT,  AMENT  MEMINISSE  PERITI 

(Aprendan  los  ignaros,  amen  recordarlo  /os  doc- 
tos): Lema  que  suele  ponerse  al  frente  de  algu- 
nas obras  didácticas,  para  sigiiilicar  que  se  han 
escrito  «para  enseñanza  de  los  ignorantes  y  gra- 
to recuerdo  do  los  sabios.» 

•  IGNATIW  ó  IGNATIEFF  (NicolXs  PaI'LO- 
vicn):  Biog.  General  y  diplomático  ruso.  M,  el 
3  de  julio  de  1908. 

-  loNATiw  ó  Ignatieff  (C'onde  Alejo): 
Biog,  Hermano  del  famoso  general  que  represen- 
tó la  Rusia  en  Constantinopla  antes  de  la  gue- 
rra ruso-turca  y  fué  más  tarde  ministro  del  In- 
terior del  Imperio.  Fué  uno  do  los  más  resuellos 
defensores  de  la  autocracia,  y  miembro  del  Con- 
sejo Superior  del  Imperio.  M.  asesinado  en 
Tver,  el  23  de  dieiembre  de  1906,  mientras  con- 
versaba con  el  príncipe  Pautiatine,  por  un  joven 
de  veinte  á  veinticinco  años,  que  disiiaró  contra 
él  cuatro  tiros  de  revólver. 

IGNESCENCIA:  f.  Estado  de  un  cuerpo  ignes- 
cente. 

IGNESCENTE  (del  lat.  igneseere,  encenderse): 
adj.  (jiie  se  in  llama,  que  está  ardiendo. 

IGNÍCOLA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  eotcrc,  ado- 
rar): adj.  Adorador  del  fuego.  Ü.  t.  e.  s. 

IGNÍCOLO,  COLA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  eo- 
lliim,  cuello):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  cuello  do 
color  de  fuego. 

IGNICOLORO,  RA  (del  lat.  ignis,  (negó,  y  color, 

color):  adj.  (lúe  es  de  color  de  fuego. 

IGNÍFUGO,  FUGA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  fu- 
gare, ahuyentar):  adj.  Se  dice  de  las  substancias 
capaces  de  hacer  los  cuerpos  incombustibles,  ó 
de  disminuir  su  combustibilidad. 

IGNlGENO,  NA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  genus, 
nacimiento,  origen):  adj.  (}ue  produce  fuego. 

-loNÍOENA:  Sobrenombre  do  Baco. 

IQNiGERO.  GERA:  adj.  iRNiPEnO,  nA. 

IGNÍPEDO,  PEDA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  pfs, 
pedís,  ]iie):  adj.  Zool.  Que  tiene  los  pies  de  color 
de  fuego. 

IGNIS  FATUUS  ( Fuego  faluo ):  Palabras  lati- 
nas que  se  aplican  metafóricamente  á  los  discur- 
sos y  tratados  que,  en  vez  de  ilustrar,  sólo  con- 
siguen confundir  á  los  que  los  oyen  ó  leen. 

IGNIvAGO,  VAGA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  fu- 
gare, errar,  ir  do  acA  jiara  allá):  adj.  Que  se  pro- 
paga nipidamente,  como  el  fuego. 
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IGNÍVOMO,  VOMA  (del  lat.  ignis,  fuego,  j  vo- 
mere,  vomitar):  adj.  Se  dice  de  los  volcanes  en 
plena  actividad. 

IGnIvoro,  VORA  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  •co- 
rare, devorar):  adj.  Se  dice  de  los  charlatanes 
que  fingen  comer  materias  inflamadas. 

IGNORABLE:  adj.  Que  se  puede  ignorar,  que  es 
lícito  ignorar. 

*  IGNORANCIA:  Icoiiog.  Los  griegos  la  repre- 
sentaban en  la  figura  de  un  niño  desnudo,  con 
los  ojos  vendados,  montado  en  un  asno,  y  te- 
niendo con  nna  numo  el  cabestro  y  una  caña  en 
la  otra.  Cochín  la  ha  simbolizado  en  una  mujer 
disforme,  ciega,  ó  con  los  ojos  vendados,  que 
tiene  orejas  de  asno  y  está  coronada  de  adormi- 
deras y  amapolas.  Camina  á  tientas  por  una 
senda  tortuosa  llena  de  zarzas  y  espinas,  y  revo- 
lotean á  su  alrededor  algunas  aves  nocturnas. 

*  IGNORANTE:  adj.  y  s.  com.  Falto  de  conoci- 
mientos. 

-Fr.AiLEs  IGNORANTES:  Nombre  que  se  daba 
antiguamente  en  Italia  á  los  frailes  capuchinos. 

IGNORANTIA  FACTI  EXCUSAT  (La  ignoran- 
cia del  hecho  exime  de  responsabilidad):  Es  decir, 
que  si  un  rústico,  por  ejemplo,  que  no  sabe  leer 
sella  un  contrato  que  se  le  leyó  falsamente,  el 
mismo  es  nulo  en  razón  de  su  ignorancia. 

-  Ignorantia  non  EXciLSAT  LEGE.M  (La  ig- 
norancia de  la  ley  no  exime  de  responsabilidad): 
Todos  los  hombres  están  sujetos  al  rigor  de  las 
leyes  que  quizás  no  fueron  debidamente  pro- 

"inulgadas. 

IGNORANTINOS:  ni.  pl.  Jíisí.  ecl.  Nombre  que 
adoptaron,  por  iiumildad,  los  miembros  de  una 
orden  religiosa  fundada  en  1495  por  el  portugués 
San  .Juan  de  Dios,  é  introducida  en  Francia  por 
María  de  Mediéis,  y  cuyo  olijeto  fué,  primera- 
mente, la  asistencia  de  los  enfermos  pobres  y  la 
enseñanza  de  los  hijos  del  pueblo. 

-  Ignorantino.s:  Risl.  ecl.  Asociación  reli- 
giosa, fundada  en  Roiras  en  1679,  y  organizada 
en  1683  por  Juan  liautista  de  la  Salle  para  la 
instrucción  liljre  de  los  niños  pobres.  La  orden 
no  estuvo  muclio  tiempo  limitada  á  Francia, 
sino  que  se  extendió  por  todo  el  mundo.  Los 
hermanos  hacían  generalmente  voto  de  castidad, 
pobreza  y  obediencia,  pero  no  recibían  órdenes 
sagradas.  Hoy  día  son  conocidos  con  el  nombre 
de  «hermanos  de  la  Doctrina  cristiana.» 

IGNORANTISMO:  m.  Sistema  de  los  que  pre- 
conizan las  ventajas  de  la  ignorancia  ó  sostienen 
que  la  ciencia  es  mala  en  sí. 

IGNORANTISTA :  c.  Partidario  del  ignoran- 
tismo. 

IGNORANTÓN,  TONA:  adj.  anm.  de  Igno- 
rante. 

...  el  cura  del  lugar,  ignorantón  medio  loco 
y  aquijotado. 

Juan  Montalvo. 

IGNORATIO  ElENCHI  (Ignorancia  del  asun- 
to): V.  Elenco  en  este  mismo  ArÉNDioE. 

IGNOTl  NULLA  CUPIDO  (No  se  puedc  querer 
lo  que  se  desconoce):  Proverbio  latino  que  se  trsa 
en  filosofía  en  su  sentido  recto  y  que  es  análogo 
al  castellano  «ojos  que  no  ven,  corazón  que  no 
siente.» 

IGNOTUS  PER  IGNOTIUS  (Lo  desconocido  por 
lo  más  desconocido  todavía):  Locución  adverijial 
latina  que  se  aplica  al  que  hace  una  ilustración 
ó  explicación  de  un  caso  envolviéndolo  en  ma- 
yor obscuridad. 

*  IGUAL:  adj.  Proporcionado,  en  conveniente 
velación.  Sus  fuerzas  no  eran  iguales  «  su,  in- 
tento. 

-  Igual:  Uniforme,  no  varialde.  Es  de  índole 
igual  y  afable. 

-Igual:  Indiferente.  Todo  es  igifal  para  él. 

-  Igual:  De  la  misma  clase  ó  condición.  U. 
t.  c.  s. 

-  Igual:  Ocom,  Dícese  de  las  figuras  que  se 
pueden  superponer  de  modo  que  se  confundan 
totalmente. 

-  louAL:  Mus.  Calificativo  que  aplicaron  los 
griegos  al  sistema  de  Aristójenes,  porque  este 
autor  dividía,  generalmente,  cada  uno  de  los  te- 
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tracordos  en  treinta  partes  iguales,  de  las  cuales 
señalaba  un  cierto  número  á  cada  una  de  las  di- 
visiones del  tetracordo,  según  el  género  y  la  es- 
pecie que  quería  establecer. 

IGUALA  (La):  Geog.  Municipio  del  círculo  de 
Gracias,  dep.  de  Gracias,  Honduras;  1915  habi- 
tantes. La  cabecera  municipal  está  bañada  ]ior 
dos  ríos  que  corren  de  Oriente  á  Occidente,  uno 
por  el  N.  y  otro  por  el  S. ;  el  primero  es  conocido 
con  el  nombi'e  de  Masica  y  el  segundo  con  el  de 
Concbagual;  arabos  se  reúnen  al  Occidente  del 
pueblo  y  llevan  sus  aguas  al  río  Mejocote. 

*  IGUALADA:  Geog.  Este.  p.  j.  de  la  prov.  de 
Barcelona  tiene  998  kms.^  y  36418  habits.  Sus 
34  ayunt.  comprenden  1  c,  8  v. ,  32  lugares,  12 
aldeas,  28  caseríos  y  1722  edif.  y  albergues  ais- 
lados. El  aynnt.de  Igualada  tiene  10442  habits., 
casi  todos  en  la  c.  que  le  da  nombre;  sólo  figuran 
11  como  liabits.  de  edif.  diseminados. 

IGUALADINO,  NA:  adj.  Natural  de  Igualada 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  IGUALADOR:  Fís.  Igualador  de  tensión: 
V.  Igualador  de  potencial  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

-Igualadores:  m.  pl.  Facciosos  del  tiempo 
de  Carlos  I  de  Inglaterra,  que  querían  nivelar 
todas  las  fortunas.  |!  Niveladores. 

*  IGUALDAD:  f.  Malcm.  Expresión  de  la  equi- 
valencia de  dos  cantidades. 

IGUALIJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Igualija 
(Málaga)  U.  t.  o.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

IGUALITARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  igualdad. 

Como  se  ve,  ateniéndose  al  texto,  ala  letra, 
nada  hay  aquí  de  las  osadías  igualitarias 
que  se  perniiteu  á  las  estudiautas... 

P.  Julio  Alabcón. 

IGUANA:  í.  Mus.  Instrumento  mejicano  gro- 
seramente modelado  y  cuya  forma  recuerda  un 
poco  la  de  la  guitarra  europea.  Consta  de  cinco 
cuerdas  dobles,  las  tres  primeras  de  tripa,  y  las 
otras  de  seda  forrada  de  hilo  de  alquimia.  El 
templado  de  este  instrumento  es  por  cuartas  en 
este  orden:  la,  re,  sol,  do,fa. 

IGUANODÓNTIDOS:  m.  pl.  Pakont.  Familia 
de  reptiles  dinosaurios  ornitópodos,  cuyo  tipo 
es  el  género  iguanodonte. 

*  IGUAZÚ:  Geog.  Recientemente,  y  con  moti- 
vo de  estudios  y  exploraciones  que  se  han  hecho 
de  las  magníficas  cataratas  de  este  río  (Goberna- 
ción de  Misiones,  Rep.  Argentina),  se  ha  habla- 
do y  escrito  mucho  acerca  de  ellas;  algunas  re- 
vistas geográficas  de  Etiropa  y  de  los  Estados 
Unidos  las  mencionaban  como  descubrimiento 
de  nuestros  días  (V.  tomo  X  del  Diccionario). 
Están  situadas  en  los  25'  45'  de  lat.  S.  y  54° 
52'  de  loug.  O.  Gr.  Los  Sres.  Bernárdez,  Urién, 
Colombo  y  otros  escritores  argentinos  han  hecho 
hermosas  descripciones  y  consignado  interesan- 
tes datos  del  que  llaman  estupendo  prodigio  de 
la  naturaleza.  Es  la  verdadera  maravilla  de  Amé- 
rica, muy  superior  á  las  cataratas  del  Niágara. 
Estas  alcanzan  en  su  punto  culminante  á  160 
pies,  ó  sean  48  metros  80  centímetros,  y  su  an- 
chura máxima,  incluyendo  el  Got  Island,  que 
está  entre  las  dos  cataratas  dividiendo  hacia  el 
centro  la  gran  sábana  de  agua,  es  de  ■'/j  de  milla, 
ó  sean  nnos  1 600  metros.  Las  medidas  del  Igua- 
zú  son  las  siguientes:  altura  de  las  caídas  que 
dan  todo  el  salto,  60  metros;  altura  de  las  que 
dan  dos  saltos,  30  metros  por  cada  salto;  des- 
arrollo total  de  la  ceja  de  cataratas,  4000  metros. 
Resultado:  las  cataratas  del  Iguazú  aventajan  á 
las  del  Niágara  en  más  de  11  metros  de  altura  y 
en  2400  metros  de  desarrollo.  La  extensión  de 
las  cataratas  del  Iguazú  es  también  el  doble,  j  su 
volumen  de  agua  es  también  un  60  por  100  más 
crecido  en  comparación  con  la  famosa  catarata 
de  Victoria,  en  el  río  Zambeze,  qne  ha  sido 
considerada  siempre  superior  en  dimensiones  á 
la  del  Niágara,  aunque  no  tan  hermosa  como 
ésta.  Es  cierto  que  la  catarata  de  Victoria  es 
unos  150  pies  más  elevada  que  la  del  Iguazú, 
pero  el  tamaño  gigantesco  de  esta  última  y  su 
enorme  volumen  de  agua  compensan  con  exceso 
esa  diferencia  y  colocan  á  la  catarata  sudameri- 
cana en  el  primer  puesto.  He  aquí  nu  cuadro  dc- 
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mostrativo  de  las  dimensiones  que  acabamos  de 
comparar: 

Volumen  de  agua  por  minuto     Anchura  en        Altura  en 
en  pies  cúbicos  pies  lineales     pies  lineales 


Iguazú.  .  28000000 
Victoria.  18000000 
Ni.ígara.     18000000 


13123  196 á 210 
5580  210  á  300 
5249        150 á 164 


Por  generosa  iniciativa  de  una  señorita  argen- 
tina, se  ha  construido  nn  camino  de  20  metros 
de  ancho  y  un  kilómetro  de  laigo,  que  conduce 
hasta  la  cima  de  los  saltos,  arrancando  de  las 
costas  del  río  y  atravesando  los  montes  vírgenes. 
El  ministro  del  Interior,  considerando  que  una 
elemental  previsión  imponía  la  necesidad  de 
preservar  las  cataratas  del  Iguazú  de  la  mano 
destructora  de  la  industria  privada,  que  derri- 
bando sin  método  la  selva  secular,  haría  variar 
lo  grandioso  de  ese  panorama  que  causa  la  ad- 
miración de  los  viajeros,  encomendó  al  director 
de  paseos  públicos  de  la  capital  el  proyecto  de 
un  gran  ¡larque  natural.  En  1905,  cuando  Urién 
y  Colombo  publicaron  su  notable  libro,  se  estaba 
estudiando  el  trazado  de  una  línea  féiTea  para 
facilitar  el  viaje  á  las  cataratas.  En  el  Salto  del 
Iguazú,  el  Brasil  y  la  República  Argentina  tienen 
no  sólo  la  más  grande  maravilla  del  mundo,  sino 
también  un  factor  importante  de  sn  desarrollo 
natural.  A'a  á  atraer  visitantes  de  toda  Europa 
y  América,  hará  necesaria  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles á  través  de  las  selvas  y  los  campos,  y 
esos  países  podrán  revelar  entonces  sus  recursos 
y  excelentes  condiciones  á  viajeros  y  á  hombres 
de  fortuna  de  todos  los  países  de  la  tierra. 

IGÜEMBE.-  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del  Ace- 
ro, dep.  de  Chuquisaca,  Solivia,  sit.  al  SE.  de 
Mouteagudo,  en  el  valle  de  Abatiri  y  al  N.  del 
río  Pilconuayo;  3839  habits.  Se  fundó  en  1870; 
antes  el  valle  estaba  muy  poblado  por  los  indios 
de  raza  chirihuana;  actualmente  no  existen  sino 
cinco  ó  seis  pueblecillos  y  varias  familias  dise- 
minadas por  todo  su  territorio.  El  terreno  es  fér- 
til y  sn  clima  cálido,  pero  algo  escaso  de  agua; 
este  valle,  antes  de  su  desemboque  al  río  Pilco- 
mayo,  se  une  con  el  del  Ingre,  formando  con 
éste  un  solo  confluente.  Se  encuentran  en  .su  ju- 
risdicción minerales  de  calcio  (sulfato  y  carbo- 
nato), y  alumbre.  Los  principales  ríos  qne  corren 
en  su  territorio  son  al  N.  el  Parapclí  y  al  S.  el 
Pilcomayo;  tiene  además  cinco  lagunas,  que  son 
Ipaguacito,  la  de  los  Zotos,  la  Chorea,  la  Cliam- 
posa  y  la  de  Ivoca.  En  su  mayor  parte,  está  ha- 
bitado por  indios  de  la  raza  chiriluiana,  que  se 
someten  más  cada  día.  ||  Pueblo  capital  del  can- 
tón del  mismo  nombre,  situado  hacia  el  S.  de 
Monteagudo,  y  á  110  kms.  de  distancia  de  él. 
Fué  fundado  en  1870  pior  algunos  estancieros, 
en  el  lugar  que  loschirihuanos  llama!  lanGiieinbi, 
hoy  Igiiembe.  Los  nuevos  colonos,  para  asegurar 
sus  conquistas,  erigieron  un  fortín  que  todavía 
existe,  el  que  sirve  hoy  día  de  casa  de  abasto. 
Cuenta  con  716  habits.  de  población  urbana. 
(Dic.  Geog.  de  Chuquisaca,  por  la  Soc.  Geog.  de 
Sucre. ) 

IGUÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Iguña  (.San- 
tander). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

IHACANGUAZÚ  ó  YACANGUAZÚ:  Geog.  Part. 
del  dep.  de  Caazapá,  Re]i.  del  Paraguay;  3974 
habitantes,  según  datos  de  1906.  Sit.  al  S.  de 
Itapé  y  NO.  de  Caazapá.  En  su  término  se  halla 
la  estación  del  f.  c.  llamada  Borja. 

IHONO  ó  IJONI:  Geog.  Río  de  la  Gninea  conti- 
nental española,  en  el  frontón  del  cabo  San  Juan. 
Su  anchura  es  de  irnos  60  metros  y  profundidad 
bastante  para  que  no  pueda  vadearse.  Nace  este 
río  en  una  comarca  cubierta  de  colinas  que  se 
extienden  desde  Bombuanyoko  hasta  la  punta 
Mosquitos:  su  curso  es  nniy  tortuoso,  y  en  su 
ríltima  ]iarte,  cuando  se  torna  casi  paralelo  al 
litor.al,  es  ya  navegable  para  canoas,  ensanchán- 
dose gradualmente  á  medida  qne  su  dirección 
cambia  hasta  hacerse  normal  á  la  playa. 

IHÚ  ó  YHÚ;  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  del  Para- 
gnay,  conforme  á  la  nueva  división  territorial 
heciía  en  agosto  de  1906.  Comprende  los  parti- 
dos de  Ihú,  Ajos,  Carayaó,  San  Joaquín  y  Caa- 
guazú,  con  lin  total  de  12142  habits.  El  part.  de 
Ihú,  que  es  la  cap.,  tiene  997. 

*  IJAR:  Feter.  Los  ijares  se  dividen  en  tres 
partes:  la  superior,  dcnonnnada  hoyo  ó  vacío  del 
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tyar;  otra  media,  \]¡ima.úa,  cnerda,  y  otra  inferior, 
(jue  se  continúa  con  el  abdomen  y  se  llama  yíía- 
nicie  del  ijar.  Cuando  el  liueco  es  muy  pronun- 
ciado, se  dice  al  caliallo  Iraf^ijado,  y  encordado  al 
en  que  la  cuerda  es  muy  saliente.  Estos  defectos 
suelen  indicar enílaquccimiento,  debilidad,  esca- 
sa aptitud  respiratoria,  etc.  Conviene  que  el  ijar 
sea  corto,  pues  el  largo  revela  falta  de  fuerza. 

En  lo  que  se  refiere  á  sus  movimientos,  el  ijar 
lia  sido  calificado,  con  justicia  de  espejo  de  la 
respiración.  Durante  la  inspiración  se  abulta  y 
durante  la  expiración  se  deprime;  así  es  que  un 
caballo  sano  y  bien  constituido  ¿«¿c  ¿os  ijarescon 
regularidad  cualquiera  que  sea  la  velocidad  con 
que  ejecute  estos  movimientos.  Si  la  inspiración 
es  muy  prolongada  y  va  aconipaílada  como  de 
un  suspiro,  hay  que  sospechar  que  las  visceras 
torácicas  son  débiles ;  lo  mismo  ocurre  en  los  ani- 
males cortos  de  resuello  ó  de  aliento,  que  ijadeau 
(jadean)  muclio  al  menorejercicio.  En  ocasiones 
los  movimientos  del  ijar  no  se  verilican  en  un 
solo  tiempo,  sino  que;  se  interrumpen  apenas 
comenzados  para  concluir  después  desordenada- 
mente; este  síntoma,  llamado /liteZ/ojo,  indica  la 
existencia  de  losiuncs  gnivísimas. 

IJAR  PORTUGAL  MOMPALAU  (OnOFUE  VI- 
CENTE): Bio¡i.  Natural  de  Valencia  é  hijo  de  don 
Gonzalo  y  doiVi  Ana.  Fué  conde  de  Alcudia  y 
Gestalgar,  barón  de  .lalón  y  su  valle  y  de  Gata; 
señor  de  líesel.'in  y  caballero  de  la  orden  militar 
de  Montesa.  Consiguió  extensa  ilustración  en 
poesía, historia,  astrología,  [lolitica  y  matemáti- 
cas: en  una  a<:a(lenüa  notalile  l'undada  bajo  la 
protección  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  y 
patriarca  San  .José,  fué  nombrado  presidente  y  ex- 
plicó en  la  misma  humanidades.  También  desem- 
peñó los  cargos  de  jurado  de  la  ciudad  y  justicia 
civil  y  criminal  de  su  patria,  donde  falleció  el  19 
de  dicienilire  do  168S.  Useribió:  Real  Academia 
celebrada  en  el  Real  Palacio  de  Valencia  el  día 
6  de  noviembre  de  1668,  al  cumplimicyito  de  los 
siete  ailos  del  rey  nuestro  señor  Carlos  //(Valen- 
cia, .lerónimo  Vilagrasa,  1669,  4.°);  Vejamen  en 
la  Academia  que  se  celebró  en  el  Palacio  Real  de 
Valencia  al  casamiento  del  mismo  rey  nuestro  se- 
ñor con  nuestra  serenísima  rryna  y  señora  doña 
María  Luisa  de  Barbón  (Valencia,  1680,  4.°); 
J¡/iltomc  de  los  Anales  de  Arat/ón,  de  Jerónimo 
Zurita,  (ms. );  Kspejo  político  de  reyes  y  vasallos 
en  la  vida  y  siucsos  del  señor  don  Pedro  IV,  rey 
de  Aragón,  segundo  de  Valencia  y  ifallorca  y 
primero  de  Cerdeña  (ms. ) ;  Genealogía  de  las  casas 
de  Escrirá,  líijar,  Aíunsurio,  Mompalau  y  Fe- 
rrer  y  á  ellas  locantes  (ms.);  Uistoria  Universal 
de  España  (ms. ). 

IJONI:  Oi-og.  V.  IiioNO  en  este  mismo  Ai'ií.n- 
nicií. 

IK  MARVEL:  Bioef.  Sondónimodel literatoame- 
ricaiio  Dimalil  Grant  Miti'hellíV.  MiTi'UELi.eu 
el  tomo  correspondiente  del  Diccioxauio). 

ILABAYA:  (}eog.  Cantón  de  la  prov.  de  Lare- 
enja,  dep.  de  La  Paz,  liolivia;  1^69  habits.  Es 
cantón  poco  extenso  y  quebrado.  Entre  sus  pro- 
ducciones, las  más  abundantes  son  el  maíz,  la 
"cebada  y  el  trigo.  El  asjiecto  del  puelilo  es  mi- 
8eral)le,  y  está  situado  en  la  faldade  una  serranía 
baja  que  corre  de  E.  íl  S.,  atravesando  por  el  E. 
un  arroyo  poco  considerable,  que  desagua  nuis 
abajo  en  el  río  de  San  Cristóbal,  ó  Sorata. 

*  ILACIÓN:  f.  Filos.  Conclusión  ó  consecuen- 
cia del  discurso. 

-  Ii..\ciÓN:  /,(■/(•;•.  En  la  iglesia  mozárabe,  lo 
mismo  q>ie  en  la  latina  prefacio,  ó  parte  de  la 
misa  que  precede  inmediatamente  al  canon. 

-  Ilación  de  San  Benito:  Litar.  Fiesta  con- 
memorativa de  la  tradación  do  las  reliquias  de 
este  santo  desde  la  iglesia  do  San  Aguanode  Or- 
Icáns  á  la  de  Fleurc. 

ILACOMILUS:  Blog.  V.  WAtTZEMÍJLLEIt(MAU- 

TIN)  en  este  mismo  ArÉNlHCB. 

ILAMA:  Oeog.  Municipio  del  dep.  de  Santa 
üiiibara,  Rep.  do  Honduras;  1570  habits. 

ILAPSO  (del  lat.  illapsus,  acción  de  resbalar; 
de  illnlmr,  resbalar,  penetrar  poco  á  poco):  ni. 
Teol.  mísl.  Especie  de  éxtasis  contemplativo,  en 
el  cual  entran  algunas  personas  gradualmente. 
Las  sensaciones  exteriores  se  suspenden,  y  el  al- 
ma queda  en  un  estado  de  reposo  ó  de  quietud 
deliciosa.  En  algunos  individuos  puede  piodu- 
ciiso  esto  efecto  por  una  cans»i  fisiológica,  debida 
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á  su  temperamento  esj.ecial,  ¡lor  lo  que  es  nece- 
sario iinicha  iirudencia  para  decidir  cuándo  el 
ilapso  es  un  efecto  sobrenatural  de  la  gracia  ó 
cuándo  es  debido  á  causas  puramcute  naturales, 
tal  vez  morbosas. 

ILARCA:  m.  Jefe  de  nna  ilarquía. 

ILARQuIa  (del  gr.  ilí,  escuadrón,  y  árj6,  yo 
mando):  f.  Escuadrón  de  caballería,  en  la  antigua 
Grecia. 

-  Ii-AKQUÍA:  Cargo,  dignidad  de  ¡larca. 

ILDIBAOO:  Biog.  Rey  ostrogodo  del  siglo  vi. 
Fué  comandante  de  la  plaza  de  Verona,  y  el  único 
que  se  mantuvo  inflexible  cuando  todos  los  cau- 
dillos ostrogodos  se  habían  entregado  al  general 
bizantino  líelisario.  l'oresto  y  por  ser  yerno  del 
rey  visigodo  Teudis  fué  proclamado  rey  de  los 
ostrogodos,  aprovechando  la  ausencia  de  l?elisa- 
rio,  que,  en  540,  marchó  á  hacer  entrega  al  em- 
perador del  rey  Vitiges  y  del  tesoro  ostrogodo. 
El  valiente  Ildibado  se  aiiresuró  á  reconstituir 
el  reino  disperso  y  venció  á  los  bizantinos  en 
Treviso.  A  pesar  de  sus  esfuerzos  y  buena  volun- 
tad, no  dejó  de  tener  enemigos,  uno  de  los  cuales, 
llamado  Wila,  le  corló  la  cabeza  cuando  se  hallaba 
tranquilamente  comiendo  (541). 

ILEADELFiA:  f.  Tcrat.  Estado,  monstruosidad 

del  ileadelfo. 

ileadélfico,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ideadellia,  ó  al  ideadelfo. 

ILEADELFO  (de  íleon  y  del  gr.  adelfós,  her- 
mano): ni.  Tcral.  Monstruo  doble  en  el  cual  los 
dos  individuos  se  hallan  soldados  por  el  hueso 
ilíaco  y  confundidos  ]ior  la  parte  inferior. 

ILEGALIZABLE:  adj.  Que  no  se  puede  lega- 
lizar. 

ILEGIBILIDAD:  f.  Calidad,  estado  de  ilegible. 

ILEGIBLEMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  ile- 
gible. 

ILEGITIMO,  TIMA:  adj.  Se  dice  del  hijo  nacido 
fuera  de  legítimo  matrimonio  (V.  Hijo  en  el  to- 
mo correspondiente  del  DicciONAiilO/. 

-  FiKiiüE  ii.ecítima:  Pato!.  Fiebre  irregular. 

ILENO:  m.  Paleonl.  Género  de  trilobites,  nota- 
ble ]ior  el  desarrollo  de  la  cabeza  y  del  ¡¡igidio, 
ambos  mayores  que  el  tórax.  La  cabeza  es  elí|itica, 
redondeada  pordelantey  sin  escotaduradel  lim- 
bo. El  pigidio  semicircular  es  generalmenteliso. 
La  mayor  parte  de  las  especies  de  este  género 
pertenecen  al  silúrico  inferior. 

ILEOCOLOSIS  (de  Ucon  y  del  gr.  jolS,  bilis): 
f.  J'alol.  Nombre  dado  por  Eisenniann  á  la  dia- 
rrea biliosa. 

iLEOCOLOSTOMlA  (do  ilcon  y  del  gr.  jolé, 
bilis,  y  stóma,  boca):  f.  C'ir.  Enteranastomosis 
que  se  practica  con  un  asa  del  intestino  delgado 
y  otra  del  grueso  (V.  Enteuanasto.mo.sis  en 
este  mismo  Ai'Kndice). 

ILEODICLIDITIS  ¡de  íleon,  del  gr.  ditlis, 
diíUdos,  puerta  de  dos  hojas,  y  el  suf.  His,  que 
indica  flegmasía):  f.  Patol.  Inflamación  del  íleon 
y  do  la  válvula  ileocecal:  sin.  de  Dotienente- 
itÍA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

Por  error  de  caja  apareció  Ileodioliditis  en 
el  euer))o  de  la  obra. 

ILEOGRAFÍA  (de  íleon  y  del  gr.  grdfein,  des- 
cribir): f.  Mid.  Descripeiisu  do  los  intestinos. 

ILEOGRAfico,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ileografia. 

ILEÓGRAFO:  m.  Anatómico  ó  fisiólogo  que  se 
ocupa  especialmente  en  ileografía. 

ILEOLOGlA  (de  Íleon  y  del  gr.  lógos,  tratado): 
f.  Mcd.  Tratailo  sobre  los  intestinos. 

ILEOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  ileologfa. 

ILEÓLOGO:  m.  Autor  de  una  ileologfa. 

ILEOLUMBAR:  ad,j.  Anal.  Perteneciente,  en 
común,  al  íleon  y  á  la  región  lumbar  (V.  Ilio- 
i.i'MnAU  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

ÍLEOS:  ni.  pl.  Anat.  Partes  laterales  é  infe- 
rior del  abdomen. 

ILEOTIFUS  (de  UeoH  y  de  tifu^).-  ni.   Palul. 
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Sin.  de  DoTiENESTEltÍA  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dicciokakio). 

ILERCAVÓN,  VONA:  adj.  Natural  de  una  re- 
gión de  la  España  Tarraconense  que  comprendía 
jiarte  de  las  actuales  provincias  de  Tarragona  y 
Castellón.  U.  t.  e.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  re- 
gión. 

ILERCAVONIA:  Geog.  aní.  V.  Ileiigavonia 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccioxauio. 

ILÉRGETE:  adj.  V.  Ilergete  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

ILESITA:  f.  Hidrosulfato  natural  de  manga- 
neso, hierro  y  zinc. 

ILFORD:  Geog.  O.  del  condado  de  Essex  (In- 
glaterra), á  orillas  del  río  Kodingy  á  11  kms,  al 
E.  de  Londres,  de  la  cual  forma  un  arrabal. 
Separada  de  líarking  Towu  en  1800,  hoy  está 
administrada  por  una  junta  de  distrito.  Posee 
una  anticua  capilla-hospital,  fundada  jior  Ade- 
liza,  abadesa  de  Barking.  Hay  molinos  de  papel 
y  fábricas  de  placas  para  fotografía.  Población, 
en  1901,  41240  habits. 

ILGHAZI:  Biog.  Emir  de  Martín,  en  Mesopo- 
tamia,  príncipe  sclyúcida  del  siglo  xil.  Fué  un 
guerrero  indomable;  venció  á  los  cruzados  en 
1119,  pereciendo  en  la  batalla  el  príncipe  cristia- 
no Kogerde  Antioquía;  ¡lero  fué  derrotado  á  su 
vez  por  el  rey  de  .lerusalén.  Habiéndose  suble- 
vado su  propio  hijo  y  parte  de  sus  tropas  contra 
él,  negoció  la  paz  con  los  cristianos.  Estos,  sin 
embargo,  no  respiraron  hasta  que  murió  el  va- 
leroso emir,  en  1122. 

*  ilíaco,  CA:  adj.  Arqueol.  Tabla  ilíaca: 
Bajo  relieve  antiguo  que  representa  una  serie  de 
episodios  del  año  décimo  de  la  guerra  de  Troyo. 

-  Juegos  ilíacos:  J/jV.  Juegos  instituidos  ]ior 
Augusto,  en  memoria  de  la  batalla  de  Accio.  Se 
celebraban  con  carreras  y  ejercicios  gimnásticos. 

ilIacomuSCULAR:  adj.  y  ni.  Anai.  Sin.  de 
iLiOLi'MiiAU  (V.  esta  palabra  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Dicci  NAKio). 

iliacos  ínter  MUROS  PECCATUR  ET  EX- 
TRA f  Pecase  dentro  y  fuera  de  las  murallas  de 
Troya):  Palabras  de  Horacio  con  que  se  quiere 
denotar  que  se  hallan  defectos  en  todas  i>artes. 

ILÍACOTROCANTERIANO.  NA:  adj.  y  in.  Anat. 
Nombre  de  uno  de  los  miisculos  de  la  región 
ilíaca  ( V.  Músculo  ilíaco  iníerno,  en  nuestro  ar- 
tículo Ilíaco,  ca,  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

ILIBATAMENTE  (del  lat.  illilalc;  de  iVihalus, 
íntegro,  intacto):  adv.  m.  Con  purezo,  sin  má- 
cula. 

ILIBATO,  TA  (del  lat.  illibatus,  íntegro,  in- 
tacto): adj.  Puro,  limpio. 

El  Espíritu  Santo,  con  su  divina  sabiduría, 
poderío  y  amor  guariló  á  la  sacrosanta  engen- 
dradora  de  Dios,  siempre  iliiiata  é  intacta. 
Fr.  Cristóbal  Mobsno. 

ILIBERALIDAO  (de  ÍH,  part.  negativa,  y  de  li- 
beralidad): f.  Falta  de  liberalidad. 

ILIBERALMEMENTE:  adv.  m.  Sin  liberalidad. 

ILIBIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros carnívoros,  de  la  familia  de  los  ditíscidos. 
triluí  de  los  ditiscinos.  Comjirende  un:is  veiiit-' 
especies  del  hemisferio  boreal,  que  viven  en  las 
aguas  estancadas  y  se  distinguen  por  su  figura 
ovalada  y  su  color  negro  con  inauclias  aman 
lientas. 

ILICACEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  do  plantas  di- 
cotiledóneas dialipétalas  superováricas.  Com- 
prende varias  especies  que  se  distinguen  por  te- 
ner hojas  enteras,  aisladas,  sin  estipulas,  y  llo- 
res jiequeñas  en  grupos  axilares. 

*  (lici:  Ilist.  ecl.  Fué  la  capital  do  la  antigna 
diócesis  española  de  su  n"iiibr<>.  que  se  instituyó 
á  mediados  del  s:   '  '  '  ii. 

A  pe-sar  de  que  I  a, 

ciudivi  i. ->■•"•.  •  -1- 

nisni  s, 

no  ci  I  ,iito 

que  se  lia.-<laiio  a  ciia  la  de  Ki'Uaua,  seguu  afir- 
ma y  pruelia  FIórez  cu  su  obra  España  Sagrada, 
t.  Vil.  Antes  del  aflo  633.  no  hay  documento 
alguno  que  acredite  la  existencia  de  obispos  ili- 
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citanos;  jiues  no  aparece  la  firma  de  tales  jirela- 
dos  en  las  actas  de  los  Concilios,  numerosos, 
celebrados  en  diversos  años  de  aquella  época. 
Por  vez  primera  aparece  la  firma  del  obispo  ili- 
citano en  el  Concilio  IV  de  Toledo,  en  633,  á  la 
vez  que  deja  de  figurar  la  firma  del  obispo  de 
Elotana.  En  el  concilio  VII  de  Toledo,  el  obispo 
de  Ilici  firma  también  con  el  título  de  Ilici  y 
Elotana  ( Ecdesicc  IlUcitanm qni el  Elolmm  Jipis- 
copiis).  Esta  diócesis  perseveró  hasta  la  destruc- 
ción de  la  ciudad  de  Elche  por  los  almohades. 
Al  reconquistar  los  cristianos  la  ciudad,  incor- 
]ioraron  la  diócesis  de  Ilici  al  obispado  de  Ori- 
huela,  y  así  ha  continuado  hasta  nuestros  días. 

ILlClCO  (Alcohol):  Qidra.  Cuerpo  que  se  ex- 
trae de  la  liga  del  acebo, 

ILICIFOLIADO,  DA  (del  lat.  ilcx,  ilids,  acebo, 
y  fulium,  hoja):  adj.  Bot.  Que  tiene  hojas  pare- 
cidas á  las  del  acebo. 

ILIClNEO,  NEA  (del  lat.  ilex,  encina):  adj.  5o¿. 
Dícese  de  árboles  y  arbustos  dicotiledóneos  siem- 
pre verdes,  con  hojas  alternas,  sencillas,  coriáceas 
y  enteras  ó  dentadas,  llores  axilares  pequeñas  y 
blancas,  rara  vez  solitarias, y  por  frutos  drupas 
jíoco  carnosas  con  tres  ó  más  huesecillos;  como 
el  acebo.  U.  t.  o.  s.  f.  ||  pl.  Bot.  ]<"amilia  de  estas 
plantas. 

ILICIÓN  (del  lat.  illilio,  aplicación  de  un  lini- 
mento): 1'.  Tcmp.  Sin.  de  Fricción  ó  Uniuka. 

ILICITUD:  f.  Calidad  de  ilícito. 

Ut  consiguiente,  eu  todo  lo  que  no  sea  tratar 
de  la  verdad  de  nuestros  adorables  misterios, 
y  la  licitud  ó  ilicitud  de  nuestras  acciones... 
Fif.  Francisco  AlvaraDO. 

ILICIUM:  ra.  Bot.  V.  Ilicio  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioNÁmo. 

ILIMITABLE  (de  m,  part.  negativa,  y  de  limi- 
tabh):  adj.  Que  no  puede  Imútarse,  que  no  ad- 
mite límites. 

ILINSKI  (Juan  Estanislao):  Biog.  Composi- 
tor y  poeta  polaco,  n.  en  1795  en  el  castillo  de 
Komanof,  donde  se  hallaba  su  padre  al  frente 
de  nn  teatro  de  ópera  y  de  una  orquesta.  Su  bue- 
na disposición  le  hizo  compositor  con  pocos  es- 
tudios, que  amplió  después  en  Vicna  bajo  la  di- 
rección de  los  maestros  Kauer  y  Salieri.  Sus  in- 
clinaciones se  significaron  en  la  música  religiosa 
y  en  la  sinfónica.  Entre  las  obras  de  aquel  gé- 
nero cítanse  con  elogio  sus  dos  misas  de  llequiem 
(en  si  menor  y  do  menor),  y  entre  snsonvertures 
las  que  escribió  para  la  tragedia  de  SchíUer, 
María  Esluardo,  y  la  que  compuso  sobre  un  tema 
fugado  de  su  maestro  Salieri.  Cultivó  también 
la  canción  con  singular  acierto,  y  editaron  algu- 
nas de  sus  obras  de  este  género  Dialielli  y  Me- 
chetti.  Después  de  servir  en  la  guardia  del  em- 
perador de  Rusia  y  en  la  diplomacia,  en  1S53 
fué  nombrado  consejero  íntimo,  senador,  cham- 
belán y  miembro  de  la  universidad  de  Kief. 

ILIOIDEO,  A  (del  gr.  ilús,  Unos,  cieno,  y  eidos, 
aspecto);  adj.  Que  se  parece  al  cieno. 

ILIOLUMBICOSTAL:  adj.  Aniít.  Perteneciente 
ó  relativo,  cu  común, ala  región  lumbar,  ilíaca  j' 
costal. 

-  Iliolummco.stal:^;í((í.  Sedieedcl  múscu- 
lo cuadrado  lumbar,  ó  iliocostal  (V.  Iliüoostal 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAltio). 
U.  t.  c.  s. 

ILIOLUMBOCOSTOABDOMINAL:  adj.  Anal. 
Perteneciente  ó  relativo,  en  común,  á  las  regio- 
nes ilíaca,  lumbar  y  costoabdondnal. 

-  Iltolümboccstoaedominal:  Anat.  Se  dice 
del  miíseulo  oblicuo  menor  del  abdomen.  U.  t. 
c.s. 

ILION:  Geo(i.  Pueblo  del  condado  de  Herki- 
mer,  Nueva  York  (Estados  Unidos),  á  orillas 
del  canal  de  Erie  á  17  kms.  al  SO.  de  Utica.  Su 
industria  consiste  en  las  manufacturas  de  armas 
portátiles,  máquinas  de  escribir,  instrumentos 
agrícolas  y  máquinas  de  coser.  Polilación  en 
1900,  5138  habits. 

ILIONA:  f.  Palcont.  Género  de  moluscos  lame- 
libr.anquios  acéfalos,  de  la  familia  de  los  lionsíi- 
dos.  Coraiu'cnde  varias  especies  fósiles  en  los 
terrenos  silúrico  y  devónico. 

1LI0PRETIBIAL:  adj.  Anai.  Perteneciente  ó 
relativo  al  íleon  y  á  la  parte  anterior  de  la  tibia. 
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-Iliopretibial:  Anat.  Se  dice  del  músculo 
sartorio.  U.  t.  c.  s. 

ILIOPUBICOSTOABDOMINAL:  adj.  Anat.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  las  regiones  ilíaca,  pubia- 
na  y  costoabdominal. 

-  Iliopubico-stoabdominal:  Anat.  Se  dice 
del  músculo  oblicuo  mayor  del  abdomen.  U.  t. 
c.  s. 

ILIOSCROTAL:  adj.  Anai.  Se  dice  de  uno  de 
los  nervios  de  la  región  subabdominal  y  escro- 
tal:  sin.  de  Músculo  cutáneo  interno  (V. 
Músculo  cutáneo  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

ILIPENSE:  adj.  Natural  de  Zalamea  de  la  Se- 
rena (Badajoz).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  esi)añüla.  ||  Zalamea- 
no.  11  Zalameo. 

-  Ilipense:  adj.  Natural  de  Olvcra  (Cádiz). 
U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española.  H  Olvereño. 

*  ILlRiCO,  CA:  adj.  Natural  de  Iliria:  Ilibio, 
ría.  U.  t.  c.  s. 

Lo  mismo  refiere  Varrón  de  los  ILÍRICOS. 
Fr.  Benito  Jerónimo  Feijoo. 

ILIRISMO  (de  iUrio):  m.  Nombre  que  se  dio, 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xi.\',  al  movimien- 
to literario  y,  más  tarde,  político,  sostenido  en 
dicha  época  por  los  eslavos  del  Sur. 

ILISIA:  f.  .?oo?.  Género  de  reptiles  ofidios  colu- 
briformes,  de  la  fannlia  de  los  ilisíidos.  Com- 
prende una  sola  especie  de  la  América  del  Sur, 
que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  cilindrico, 
la  cabeza  casi  coniundida  con  el  tronco,  y  la  cola 
muy  corta  y  cónica. 

iLiSiADES:  f.  pl.  MU.  Sobrenombre  de  las 
Musas,  tomado  del  río  Iliso,  en  cuyas  ril)eras 
tenían  un  altar. 

ILISÍIDOS:  m.  ]d.  Zool.  Familia  de  reptiles 
ofidios  colubriformcs,  cuyo  tipo  es  el  género 
ilisia. 

•  ILITERATO,  TA:  adj.  U.  t.  c.  3. 

-  Iliterato:  Dro.  can.  Que  carece  de  letras 
ó  ciencia  suficientes  para  desempeñar  cargos  ó 
beneficios  eclesiásticos.  U.  t.  c.  s. 

Los  iliteratos,  según  el  Derecho  canónico,  son 
irregulares;  es  decir,  que  no  pueden,  lícitamen- 
te, ser  ordenados  in  sacris  ni  obtener  cargos  ni 
beneficios  eclesiásticos,  especialmente  aquellos 
que  llevan  consigo  la  cura  de  almas.  El  Concilio 
de  Trento  dispone  que  no  se  dé  la  primera  ton- 
sura á  los  que  no  hubiesen  recibido  el  sacramen- 
to de  la  Confirmación,  á  los  que  no  supieren  leer 
ni  escribir  y  á  los  que  no  estuvieren  instruidos 
en  los  documentos  relativos  á  la  íé  (qiii  fidei 
documenta  non  edoeti  fucrint).  Esta  irregulari- 
dad comprende  asimismo  á  los  que  son  tan  ru- 
dos que  no  saben  desemjieñar  el  oficio  de  su  or- 
den. Mientras  dura  la  ignorancia  absoluta  de 
las  letras,  ni  aun  el  Papa  puede  dispensar  de 
esta  irregularidad,  por  ser  de  derecho  divino  y 
natural  que  nadie  sea  admitida  á  un  cargo  si  no 
tiene  absolutamente  condiciones  para  desempe- 
ñarlo. Pero,  si  desaparece,  el  oliispo  puede  orde- 
nar á  estos  ignorantes  cuando  lo  exija  la  necesi- 
dad ó  utilidad  evidente  de  la  Iglesia. 

ILKLEY:  Geog.  C.  del  condado  de  York  (Ingla- 
terra), sit.  al  Ó.  de  Eiding,  á  22  kms.  NNO.  de 
Bradford,  á  orillas  del  Wliarfe,  al  N.  de  Eum- 
bles  ó  de  las  lagunas  de  Eumbals,  de  donde  na- 
cen los  manantiales  á  los  cuales  debe  el  pueblo 
su  fama.  Hay  varios  establecimientos  hidrote- 
rapices,  como  el  de  Ben  Khydding  y  un  museo. 
Población,  en  1901,  7455  habits. 

ILMENORRÚTILO:  m.  Mincr.  Oxido  natural  de 
titano,  variedad  l'erruginosa  de  rútilo. 

ILÓGICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  iló- 
gica. 

ILORCITANO,  NA:  adj.  LoRQUINO,  NA.  U.  t. 
c.  3. 

ILUDENTE:  adj.  Llaniáliasc  así,  en  el  tribunal 
inquisitorial,  á  los  que  simulaban  revelaciones, 
éxtasis,  etc. 

ILUDERITA:  f.  Miner.  Hidrosilieato  natural 
de  alúmina  y  cal,  sin.  de  Zoisita  ( V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

ILUMINABLE:  adj.  (Jue  |iucde  recibir  ilumina- 
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ción  ó  luz  divina,   como  el  alma  en  estado  de 
gracia. 

*  ILUMINACIÓN:  ant.  El  bautismo. 

-  Iluminación:  Tcol.  Luz  celeste  con  que  Dios 
ilustra  las  almas. 

-  Iliiminación:  Teol.  La  misma  acción  di- 
vina que  ilustra  el  alma  de  los  elegidos,  hacién- 
doles reconocer  la  verdad. 

El  Verbo  y  el  Espíritu  Santo,  según  enseñan  los 
Libros  Sagrados,  se  revelan  por  fenómenos  de  luz 
y  de  fuego.  El  Señor  designó  el  arco  iris  come 
señal  de  su  alianza  con  Abrahám ;  habló  á  Moisés 
desde  la  zarza  ardiente;  guió  á  su  jiueljlo  á  tra- 
vés de  los  desiertos,  en  su  éxodo  de  Egipto,  por 
medio  de  una  columna  de  fuego;  promulgó  su 
Ley  en  el  Sinaí  entre  relámpagos  y  truenos,  y  se 
apareció  siempre  rodeado  de  resplandores  hasta 
que,  realizada  ja  la  Encarnación ,  el  Dios  hecho 
hombre  se  manifestó  y  anunció  á  sí  mismo  como 
la  Verdad  y  la  Luz  del  mundo.  Desde  entonces 
ilumina  á  la  humanidad,  no  como  antes,  por  me- 
dio de  manifestaciones  sensibles,  sino  interior- 
mente: illuminat  omnem  hominem  renicntem  in 
huno  miindiiiii,  y  nadie  conoce  al  Padre  sino  por 
medio  del  Hijo:  nemo  nor.il  Patrcm  nisi  Filivs 
el  cui  volucrit  Filius  revelare.  Cuando  Jesucristo 
prometió  á  sus  discípulos  enviarles  el  Espíritu 
de  su  Padre,  anunció  este  esiúritu  como  espíritu 
de  verdad  que  les  enseñaría  todo  cuanto  él  mis- 
rao  lial  líales  enseñado  y  les  raaniíestaría  toda  ver- 
dad. El  Espíritu  Santo  descendió  sobre  los  após- 
toles en  lenguas  de  fuego,  símbolo  de  sus  opera- 
ciones, que  infiaman  el  corazón,  iluminan  la  in- 
teligencia y  fortifican  el  lenguaje  para  anunciar 
la  verdad. 

Por  esta  razón,  se  llamó  antiguamente  ilumi- 
nados á  los  bautizados.  El  profeta  Isaías  había, 
en  tiemjios  anteriores,  llamado  ya  espíritu  de 
verdad,  inteligencia,  consejo  y  ciencia  al  Espíri- 
tu de  Dios:  los  profetas  del  Antiguo  Testamento 
eran  ilustrados  é  iluminados  por  Dios,  para  pro- 
nunciar sus  oráculos.  Los  cristianos,  en  los  cuales 
se  cumple  la  palalira  del  Profeta  (Joel,  II,  2S)  de 
que  Dios  derramaría  su  espíritu  sobre  toda  carne. 
son  todos  instruidos  por  Dios  mismo:  esto  es, 
por  el  Espíritu  Santo,  que  los  consagra  y  confir- 
ma; razón  por  la  cual  se  llaman  ungidos  del  Se- 
ñor, porque  el  óleo  alienta  la  llama,  y  en  esto 
sentido  es  símbolo  del  Espíritu  iluminador. 

Todas  las  expresiones  que  hemos  citado  de  la 
Sagrada  Escritura  nos  muestran  que  la  ilumi- 
nación divina  nos  viene  de  fuera  por  la  revela- 
ción del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  é  in- 
teriormente por  la  acción  directa  é  inmediata  del 
Es]jíritu  Santo. 

La  iluminación  divina  procede  con  un  orden 
maravilloso.  El  Hijo  se  revela  siempre  como  le- 
gislador: en  la  conciencia,  en  el  Sinaí.  en  los  Pro- 
fetas; pero  el  Es)iír¡tu  Santo  opera  el  conoci- 
miento por  la  aplicación  y  la  realización  de  la  ley 
y  le  ilumina  por  su  acción.  Teniendo  en  cuenta 
que  el  hombre  está  constituido  de  espíritu  y  ma- 
teria. Dios  nos  ilumina  por  medio  de  nuestros 
sentidos  corporales,  por  las  imágenes  mediaiit'' 
ellos  concebidas  y  por  la  palabra  que  nos  perniit' 
formularlas  interiormente  y  transmitirlas  á  los 
demás.  A  la  manera  que  es  posible  todo  aquello 
que  realmente  existe,  de  igual  modo  y  con  ma- 
yor razón  es  preciso  que  el  espíritu  creador  pue- 
da entrar  en  íntima  comunicación  con  los  espí- 
ritus creados  por  medio  de  las  luces  interiores 
que  les  envía. 

*  ILUMINADO,  DA:  adj.  Palol.  Se  dice  del  in- 
diviiluo  que  padece  de  iluminismo.  U.  t.  o.  s. 
(V.  Iluminismo  en  este  mismo  ArÉNmcE). 

-Iluminado,  da:  adj.  'feol.  Ilustrado  por 
la  acción  divina  en  las  verdades  de  la  Religión 

-Iluminado,  da:  Ijíi.st.  ecl.  Antiguanient. 
se  aplicaba  á  los  líeles  que  habían  recibido  el  bau- 
tismo. U.  t.  c.  3. 

-Ili'MINADO,  da:  B.  a.  Se  dice  de  los  anti- 
guos manuscritas  adornados  con  iluminaciones. 

-  Iluminado:  m.  Discípulo  de  los  filósofos 
Saint-Martín  y  Svedenborg. 

-  Iluminado.s:  Hist.  ecl.  Muchos  Santos  Pa- 
dres dan  al  bautismo  el  nombre  de  iluminación, 
bien  porque  no  se  administraba  á  los  catecúme- 
raenos  hasta  después  de  instruidos  perfectamen- 
te en  la  doctrina  cristiana,  ya  porque  la  Gracia 
de  este  sacramento  ilumina  en  parte  la  inteli- 
gencia y  la  hace  apta  para  el  conocimiento  de  las 


ILUS 

vcnlailes  sobrenaturales.  Por  esto,  viiiadelasce- 
renionias,  en  la  adniiiiistraeiónsoleimiedcl  Ijau- 
tismo,  es  la  de  poner  eu  manos  del  ueúlito  una 
vela  encendida,  que  al  mismo  tiempo  que  sig- 
niliea  la  luz  del  buen  ejemplo,  que  debe  dar  el 
nuevo  cristiano,  es  símbolo  de  la  Fe  y  de  la  Gra- 
cia que  recibe  por  medio  del  Sacramento. 

ILUMINISMO:  m.  Ilist.  ecl.  Doctrina  herética 
(5  sistema  de  los  ilumiuados. 

-Iluminismo:  l'atol.  K.xcitación  cerebral  que 
ofrece  caracteres  semejantes  al  delirio  ó  á  la  lo- 
cura. El  ciirermo  tiene  alucinaciones  frecuentes, 
más  ó  menos  intensas  y  de  duración  variable. 
Los  accesos  se  presentan  con  intervalos  irregula- 
res, ya  con  quietud  y  éxtasis  del  paciente,  ya 
con  movilidad  y  locuacidad  extraordinarias.  A 
veces  creen  ver  seres  y  objetos  sobrenaturales,  y 
conversar  con  ellos. 

ILUMINISTA:  ni.  Ifist.  ecl.  Partidario  del  ilu- 
jninisnii'.  1!  Iluminado. 

ILUNENSE:  adj.  Natural  de  Helli'n  (Albacete). 
U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  espallola.  ||  Heli.inense. 

ILURI:  Geor/.  RÍO  do  Bolivia,  en  el  dcp.  deCu- 
chabanilia.  Corre  en  la  quebracladel  mismo  nom- 
bre, en  el  cantón  de  Colomi,  ]uov.  del  Chapare, 
y  uniéndose  al  río  Tiraquo  forma  el  río  de  Cuchu- 
¡imiata.  |1  Comarca  que  comprende  varias  ñucas 
en  el  cantón  de  Colomi,  prov.  del  Chapare;  en 
ella  se  encuentra  el  cerro  Tuti,  uno  de  los  más 
elevados  en  la  cordillera  del  dep.  deCoehabamba. 

*  ILUSIÓN:  f.  lid.  Ironía  viva  y  picante. 

-Ilusión  óptica:  Error  del  sentido  de  la  vis- 
ta sobre  el  estado  de  los  cuerpos,  natural  como 
el  espejismo  y  la  rel'raceión,  ó  artilicial  como  el 
que  producen  casi  todos  los  instrumentos  de  óp- 
tica. 

-InisiÓN  Monr.osA:  ralo!.  Trastorno  de  las 
sensaciones  á  causa  de  una  percepción  irregular. 

-Ilusión  patológica:  Ilusión  MoniiO.sA. 

-  Ilusión:  Fisiol.  Ilusión  háptica:  Nombre 
proiiuesto  por  Dessoir  para  designar  la  ilusión 
producida  por  el  sentido  del  tacto. 

Con  frecuencia,  la  condición  ineludilile  de  la 
sensación  de  tacto  es  el  movimiento:  de  tal  suer- 
te, que,  de  dos  partes  de  nuestro  cuerpo,  la  que 
se  pone  en  movimiento  para  percibir  es  la  que 
asumo  la  sensación,  á  exjiensas  de  la  que  queda 
en  reposo.  Esta  sencilla  experiencia  demostraría 
(no  liablundo  ahora  de  las  excepciones)  que  la 
actividad  exacerliada  es  la  sensación.  Por  los  úl- 
timos extremos  de  esa  activiilad,  por  los  yerros 
ó  ilusiones  puede  comprenderse  su  modo  decom- 

Íiortarse  con  el  espacio:  tocad,  ¡lor  ejemplo,  dicen 
os  psicólogos,  con  una  varita  el  pavimento  ó  las 
paredes  de  vuestro  cuarto:  notaréis  que  el  origen 
itV  ht  sensación  os  parece  ser  Iri  punta  de  la  ?•«)•/- 
ía,  1/  lio  vuestros  di  tíos.  Cerrados  los  ojos,  hágase 
correr  la  punta  de  un  lápiz  sobre  la  yema  do  un 
dedo  de  la  nuino:  os  parecerá  qncescl  dedo  el  que 
se  mueve,  y  no  el  hipiz.  Aun  en  estos  yerros,  una 
cosa  resulta  evidente,  y  iirecisamentc  por  ellos 
la  conocemos:  la  conciencia  de  nuestro  poder,  al 
peicibir  las  cosas,  al  localizarlas  en  el  espacio, 
al  reeonucerltis. 

Un  cada  hecho  de  sensación  debe  tenereo  en 
cuenta  tanto  la  acción  directa  del  nervio  hacia 
afuera  -  hacia  el  mundo,  -  cuanto  la  acción  del 
excitante  hacia  adentro.  En  muchos  casos,  ]iue- 
de  considerarse  como  dominante  la  primera  do 
estas  acciones;  y  á  eso  se  debo  sin  duda  la  ley  de 
eomiuctiliilidadespccílicade  los  nervios,  es  decir, 
que  «todo  excitante  capaz  do  obrar  sobre  un  ner- 
vio scuscu'ial  provoca  la  sensación  característica 
do  esto  nervio,  cuando  es  excitado  ]ior  su  exci- 
tante natural.»  Podéis  determinar,  por  ejenildo, 
frío  sobre  la  iwlma  de  la  mano  mediante  friegas 
con  un  lápiz  de  mentol;  ó  calor,  empleando  el 
anhídrido  carbónico;  poro  no  es  que  la  región  del 
cuerpo  de  que  so  trata  esté  fría  ó  caliente,  sino 
que,  por  ejemplo,  el  mentol  obrahiperestcsiando 
los  nervios  del  frío,  y  éstos  responden  según  su 
actividad  propia,  aun  no  estando  la  palma  de  la 
mano/rin,  cosa  que,  por  otra  parte,  comprueba 
el  tenuómetro. 

'  ILUSO.  SA:  adj.  Nombre  con  que  se  desig- 
naba, en  los  tribunales  de  la  inquisición,  »  los 
que  se  creían  de  buena  fe  inspirados  por  Dios, 
favorecidos  con  arrobos,  éxtasis,  etc. 
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ILUSORIAMENTE:  adv.  ni.  De  una  manera  ilu- 
soria, sin  realidad. 

"  ILUSTRACIÓN:  Explicación,  comentario,  ex- 
planación. 

-  Ilu.stp.ación:  Ornamento  iluminado  de  los 
antiguos  manuscritos  (V.  Iluminación,  li.  A., 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionauio). 
11  Oícese  hoy  de  las  estampas,  láminas  ó  graba- 
dos de  una  obra  editorial. 

-  ILU.STUACIÓN:  Publicación  periódica  ador- 
nada con  grabados. 

ILLA    DOLET  VERÉ,    QU/E    SINE    TESTE  DO- 

LET  (La  que  se  afliije  cu  su  retiro,  está  apesa- 
dumbrada de  hcclM):  Palabras  latinas  con  que  se 
expresa  que  el  dolor  ijne  se  exacerba  en  conniañía 
de  otros  puede  tener  una  parte  de  afectación. 

*  ILLAMPU,  ó  Nevado  de  Sorata:  Oeog.  Los 
geógrafos  bolivianos  Síes.  Bollivián  é  Idiáqucz 
lo  citan  en  su  Diccionario  geográlico  del  dep. 
de  La  Paz  como  el  pico  más  elevado  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes:  á  excepción  de  algunos  pi- 
cos del  Himalaya,  en  el  Asia,  ningún  otro  en  el 
globo  le  excede  en  elevación.  Su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  7  200  ni.,  principiando  la  nie- 
ve perpetua  á  los  4596  ni.  Abundan  en  sus  la- 
deras varios  met.ales.  Entre  los  que  hasta  ahora 
se  han  descubierto  figuran  el  oro,  plata,  cobre, 
hierro,  plomo  y  estaiio.  Está  á  las  24  leguas  ha- 
cia el  NO.  de  La  Paz  y  á  á  al  E.  de  Sorata; pero 
su  liase  principia  en  el  mismo  fmeblo.  Es  el  ori- 
gen de  los  dos  ríos  de  Tijiuaniv  Mapiri,  nacien- 
do el  iirimero  en  el  costado  N.  del  cerro  y  el  otro 
en  el  del  S.  En  la  descripción  gcográliea  que  pre- 
cede al  censo  de  Bolivia  de  1900,  publicada  en 
1904,  se  asignan  á  esta  montaña  7  696  ni.  de  alt. 

ILLANÉS,  NESA:adj.  Natural  de  Ulano  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha polilacióii  espafiola. 

ILLANITO,  TA:  adj.  Natural  de  Illana  (Gua- 

dahijara).  U.  t.  o.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

ILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Illas  (Oviedo). 
U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación es]>añüla. 

ILLANOTA:  Ocog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Cochabamba.  Pasa  al  N.  de  Pocona,  en  la 
prov.  de  Totora,  y  se  incorpora  al  río  Machaca- 
marea,  para  reunirse  después  al  Cliiniboata. 

ILLAPA:  Mit.  El  tercero  de  los  grandes  dioses 
del  Perú.  Los  peruanos  los  representaban  en  la 
figura  de  un  hombre  que  llevaba  una  honda  ó 
una  maza,  y  que  tenía  en  su  mano  la  lluvia,  el 
granizo,  el  trueno,  etc.  En  Cuzco  se  le  sacrifica- 
ban niños,  como  al  sol. 

ILLE  IGITUR  NUMQUAM  DIREXIT  BRACHIA 
CONTRA  -TORRENTEM:  NEC  CIVIS  ERAT,  QUI 
LIBERA  POSSET  -  VERBA  ANIMI  PROFERRE,  ET 
VITAM  IMPENDERÉ  WíRO  ( Xo  fué  nunca  contra 
la  corriente,  ni  era  de  los  ciudadanos  que  quieren 
decir  libremente  su,  opinión  ij  que  sacrijican  su 
vida  por  la  verdad):  Versos  de  .luvenal  en  que  se 
describe  admirablemente,  aunque  en  términos 
negativos,  las  calidades  de  un  buen  patriota. 

*  ILLESCAS:  Ocog.  El  part.  jud.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Toledo,  tiene  895  knis.'-'  y 
27493  habits.  Lo  forman  27  ayunt.,  que  son  los 
citados  en  el  tomo  X  del  Diccionauio,  y  ado-- 
más  los  de  Aftover  de  Tajo,  Azaña,  liorox  y  Ca- 
banas de  la  Sagra,  con  un  total  de  26  v.,  1  lu- 
gar, 1  caserío  y  205  edif.  y  albergues  aislados. 
El  ayniit.  de  Illescas  tiene  57  kiiis.-  y  1  72S  ha- 
bitantes, de  los  que  1673  corresponden  á  la  v. 
de  Illescas  y  oí  resto  á  edif.  diseminados. 

-  Illescas:  Biog.  Príncipe  do  la  familia  de 
los  Duchicelas  6  Inca  del  reino  de  Quito,  hijo  de 
Huayna-Cápac  en  su  cuarta  espesa  Pacha,  reina 
de  (¿uito,  y  por  consiguiente,  hermano  legítimo 
de  Atahualpa,  mayor  que  él.  El  Sr.  Destruge.  en 
su  estudio  histórieo-biográlico  de  los  Duchicelas, 
nos  dice  que  Illescas,  príncijie  de  severos  y  mo- 
rales princiiiios  y  hombre  de  rectitud,  fué  uno 
de  los  que  con  más  ardor  yeiilusiasnio  opinaron 
por  que  se  rechazaran  por  medi(>  de  las  armas  las 
pretensiones  y  avances  de  Huáscar,  emperador 
del  Perú,  solu-e  el  territorio  del  reino  de  ()uito. 
Príncipe  de  sobresaliente  juicio  y  de  talento, 
quedó  en  Quito  durante  la  caniiwiiia,  teniendo  á 
su  cuidado  la  educación  de  los  hijos  de  su  hor- 
niano  Atahualpa.  Cuando  Rumiñaliui,  sabedor 
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de  la  prisión  de  sn  rey,  fuese  para  Quito  con  los 
cinco  mil  hombres  que  mandaba  y.  Ungiendo  po- 
deres é  instrucciones  especiales  del  Inca  Atahual- 
¡la  [lara  hacerse  cargo  del  gobierno,  engañó  á  to- 
dos con  sus  hi)pócrilas  manejos,  Illescas  fué  aca- 
so el  único  que  no  cayó  en  el  lazo;  mas  tuvo  que 
disimular,  ]ior  la  fuerza  de  las  circunstancias  y 
acaso  por  temor  á  las  aguerridas  tropas  de  que 
disponía  el  astuto  y  feroz  general  indio.  Llegada 
que  fué  la  orden  de  Atahualpa  ]iara  que  se  en- 
tregaran todos  los  tesoros  de  la  capital  para  con- 
tribuir á  su  rescate,  Kumiñahui,  que  ya  se  había 
apoderado  de  ellos,  se  negó  tenazmente  á  la  en- 
trega, y  fueron  vanos  los  esfuerzos  de  Illescas 
¡lara  reducirlo  á  ello ;  de  modo  que  este  Inca 
sólo  pudo  disponer  de  las  riquezas  privadas  de 
Atahu.alpa,  las  cuales  condujo  pei-sonalmentc 
hasta  las  inmediaciones  de  Cajaniarca  y  bis  en- 
tregó a  Kcrnando  Pizarro,  volviéndose  en  segui- 
da para  Quito,  bajo  pretexto  de  tener  que  cui- 
dar de  sus  sobrinos,  los  hijos  del  rey,  y  velar 
por  su  seguridad.  Después  de  la  muerte  y  fune- 
rales de  Atahualpa  y  del  suicidio  de  su  esposa  y 
hermana  (;ori-Duchicela,  Kumiñahui,  so  pretex- 
to de  distraer  los  dolorosos  recuerdos  de  la  la- 
milia  real,  congregó  á  todos  sus  miembros  en  un 
suntuoso  banquete,  con  el  objeto  de  asesinarlos, 
para  lo  cual  les  hizo  ajuirar  grandes  cantidades 
de  chicha.  Pero  Illescas,  más  precavido  que  los 
demás,  fué  el  único  que  permaneció  sereno,  sin 
participar  de  la  embriaguez  general.  Fué  inútil 
su  precaución,  jiues  que,  como  los  demás,  tam- 
bién tuvo  allí  triste  lin.  En  efecto,  ordenó  Ku- 
miñahui que  le  atasen  fuertemente  contra  una 
columna  y,  haciendo  venir,  uno  ]ior  uno,  á  to- 
dos los  individuos  de  la  familia  real,  los  hizo  de- 
gollar á  presencia  del  Inca.  Luego  de  hacerlo 
pasar  por  tan  bárbaro  suplicio,  mandó  que  lo  de- 
gollaron y  que  con  su  piel  se  fabricara  un  tam- 
bor de  guerra,  cuya  caja  debía  ser  colocada  so- 
bre el  cráneo  de  la  inocente  víctima. 

ILLI  MORS  GRAVIS  INCUBAT,  QUI,  NOTUS 
NIMIS  ÓMNIBUS,  IGNOTUS  MORITUR  SIBI  ( L'l 
muerte  d'primc  precisamente  li  aquel  que,  siendo 
demasiadamente  conocido  de  los  demás,  muere  sin 
conocerse  d  s¡  propio):  Palabras  de  Séneca  en  que 
se  pinta  el  negro  horror  que  aconijiaña  siempre 
al  moribundo  que  ha  pasado  una  vida  criminal 
é  irrellexiva. 

ÍLLICO:  adv.  lat.  En  seguida,  inmediatamen- 
te, sin  demora, 

*  ILLIIWANI:  Geog.  En  la  descripción  gcogv.v 
fica  que  precede  al  censo  de  Bolivia  de  19Ó0,  jm- 
blicado  en  1904,  se  asignan  á  este  nevado  7509 
m.  de  alt.  Contiene  oro  en  grande  abundancia. 
Un  rayo  caído  en  1681  derribó  un  farallón  que 
contenía  tanto  oro  que  la  onza  llegó  á  venderse 
á  ocho  pesos.  Todos  los  arroyos  que  del  Illimani 
descienden  contienen  este  metal.  El  rio  de  Pal- 
ca, el  de  Calacoto,  el  Chungamayo  y  otros,  son 
abundantes  en  oro,  especialmente  el  primero, 
que  actualmente  se  explota  en  grande. 

*  ILLINGROTT  (Juan):  Biog,  Sn  nombre 
es  iLLiNc.woivrii  (.Tuan).  Éu  este  Apéndice  se 
completa  y  rcctilica  su  biografía. 

ILLINGWORTH  (.JuAN):  Biog.  N.  en  Stockport, 
Inglaterra,  el  10  do  mayo  de  1786;  m.  en  su  lia- 
cicnda  «Chonanas  (Ecuador)  el  4  de  agosto  de 
185S.  A  los  quince  aflos  de  edad  ingresó  en  el 
servicio  de  la  marina  de  guerra :  tomó  ¡.arlo  en  la 
guerra  contra  Vraiicia;  ascendió  á  teniente  en 
1811,  hizo  nuevas  canijiañas  con  gnin  lucimien- 
to, y  en  1S18  fué  escogido  y:^m  dirigir  una  em- 
presa «que  sólo  jiodía  ser  conliada  á  un  hombre 
en  el  que  se  reunieran  todas  In»  prendas  de  qnc 
se  ha  menester  para  las  más  !•  s 

acciones.»  Se  trataba  de  coi  te 

á  lord  Cochrane  hasta  las  i.  -,..-    ..    i il 

agente  de  esta  Kepiililic.i,  Sr.  .lofé  Antonio  Al- 
varez  Condarco,  se  liji'i  en  lllingworth  para  la 
empresa  y  le  confió  el  mando  del  buque  que  ha- 
bía de  llevarle.  Ilcehí^s  todos  Ins  prepnmtivo.<i,  y 
simulada  una  oxi  le- 

ra, llliuuwoith  '  •  n 


do  asi  su  comandanlü  tan  delicada  como  iiiiiMir- 
tante  comisión.  AdquiriHn  i-or  Chile  la  veleí» 
corbeta  y  <■:  nte,  se  le  dio 

el  nombre  ■  ••  puesta  )>ajo 

el  mando  dil  >  \¡ .  i  !■•  mjíii:;>i' r  in  para  la  eaiu- 
l<aña  marítima  contra  los  j)oderosos  buques  es- 


960 


IMAG 


pañoles,  i.  lo  largo  del  Pacífioo.  (V.  Ili.ingkott 
en  el  tomo  X  del  Diccionario.  )  Desimés  de  1847 
iué  imo  de  los  comisloiiados  para  los  tratados  que 
se  celubraruii  en  Petrillo,  y  se  conocen  por  «de  la 
Florida.»  Instalada  la  üonvencióu  Nacional  en 
Guayaquil,  el  20  de  julio  de  1852,  concurrió  á 
ella  como  diputado  por  la  provincia  del  Guayas. 

ILLOREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  lUora  (Gra- 
nada). U.  t,  e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

ILLUECANO,  NA:  adj.  Natural  de  Illueca  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
diclia  población  espaüola. 

IMADEDDIN  ZENKI:  Biog.  Príncipe  selyúci- 
da,  emir  de  Mosul  (Mesopotamia).  Hombro  va- 
leroso, activo  é  intatigable,  educado  en  las  rudas 
luchas  de  su  época,  tenía  la  idea  fija  de  someter 
á  sn  dominación  todos  los  emiratos  existentes 
alrededor  do  Mosul,  tanto  en  Mesopotamia  como 
eu  la  Siria,  y  después  marchar  con  todas  sus 
fuerzas  contra  los  cristianos.  Ya  en  1127  con- 
quistó á  Harrán,  población  principal  de  la  Meso- 
])otamia  oriental;  al  año  siguiente  penetró  en 
Siria  para  incorporar  á  Alepo  á  sus  douiiuios,  y 
á  su  paso  tomó  á  Menbich  y  Üuzaa.  Conqnis- 
ta(ia  ésta,  se  a]ioderó  de  Hamali,  pero  no  pudo 
lograr  Himos  y  Damasco.  Este  Iracaso  no  hizo 
mella  en  él,  porque  la  soberanía  de  Mosul  había 
ya  asumido  en  sí  la  mayor  parte  de  los  territo- 
rios limítrofes  selyúcidas.  El  peligro  que  amena- 
zaba á  los  cruzados  era  tanto  más  grave  cuanto 
Zenki  mostró  que  sabía  no  sólo  couquistar  vio- 
lentamente, sino  también  gobernar  con  habili- 
dad. Los  subditos  se  hallaban  bien  con  su  go- 
bierno, y  sus  soldados  y  sus  familias  eran  objeto 
de  la  solicitud  del  soberano.  Solía  decir  el  gran 
emir:  «Ya  que  mis  soldados  abandonan  sus  ca- 
sas para  seguirme,  ¿no  he  de  velar  yo  por  sus  fa- 
milias?» Zenki,  que  se  había  conquistado  entre 
los  cristianos  el  nombre  de  «el  diablo»,  empren- 
dió su  campaña  en  1144  sitiando  S,  Edesa,  que 
tuvo  que  entregarse  á  pesar  del  valor  desplegado 
por  los  ciistianos.  Zenki  se  retiró  por  haber  esta- 
llado en  Mosul  una  insurrección  que  le  obligó  á 
abandonar  la  empresa  y  en  la  que  pereció  el  emir 
en  1146  á  manos  de  su  propio  pueblo. 

*  IMAGEN:  Fís.  Reproducción  de  la  figura  de 
un  objeto  por  la  combinación  de  los  rayos  de  luz. 

-  Imagen  accidental:  Fisiol.  La  que,  des- 
pués de  haber  contemplado  un  objeto  con  mucha 
intensidad,  persiste  en  el  ojo,  aunque  con  colores 
diferentes. 

-  Imagen  keal:  Fís.  La  que  se  produce  por 
el  concurso  efectivo  de  los  rayos  de  luz,  en  el 
foco  real  de  un  espejo  ó  de  una  lente. 

-Imagen  virtual:  Fís.  La  que  se  forma 
aparentemente  en  el  foco  virtual  de  un  espejo  ó 
de  una  lente,  ó  detrás  de  un  espejo  plano. 

-  Imagen  de  una  curva:  Matcin.  La  imagen 
de  una  curva  trazada  en  una  superficie  es  el  lu- 
gar geométrico  de  los  puntos  de  una  esfera  fija 
cuyos  radios  correspondientes  son  paralelos  á  las 
normales  á  dicha  superficie,  á  lo  largo  de  la  cur- 
va dada. 

-Imagen  eléctrica:  Fís.  Punto  ó  sistema 
de  puntos  electrizados  á  un  lado  de  una  sujierfi- 
cie,  y  que  pueden  producir,  en  el  lado  opuesto 
de  dicha  superficie,  los  mismos  fenómenos  eléc- 
tricos que  la  electrización  origina  en  el  primero, 

-Ser,  ó  Parecer,  una  imagen:  fr.  que  se 
aplica  comúnmente  á  las  jóvenes  cuya  hermosu- 
ra encautadora  corre  parejas  con  su  modestia  y 
majestad. 

*  IMAGINACIÓN:  f.  Facultad  de  inventar,  de 
concebir,  fie  crear. 

-Imaginación:  h-onog.  La  alegoría  de  Gra- 
velot,  que  parece  ser  la  mejor  concebida,  repre- 
senta á  la  imaginación  cu  la  figura  de  una  joven 
en  actitud  animada,  y  en  cuyo  porte  se  advier- 
te la  viveza  propia  de  la  juventud.  Ocupada 
siempre  en  nuevas  jiroducciones,  que  es  lo  que 
demuestran  las  figuritas  que  salen  de  su  cabeza, 
arde  en  deseos  de  procurarles  la  e.xistencia,  y  su 
pluma  va  á  darles  vida.  Cerca  de  ella  se  descu- 
bren los  atributos  del  pintor  y  del  poeta,  desig- 
nando con  ello  lo  mucho  que  estas  artes  necesi- 
tan de  la  imaginación.  Las  figuritas  que  llenan 
el  fondo  del  cuadro  representando  centauros,  si- 
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renas  y  harpías,  simbolizan  .algunas  verdades  fí- 
sicas y  morales. 

IMAGINADOR,  DORA:  adj.  Que  se  entrega  i  los 
extravíos  de  la  imaginación.  U.  t.  c.  s. 

IMAGINATIVAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo 
imaginativo. 

...  que  por  él  hubiese  experimentado  imaci- 
naTIVamf.nie  algunos  momentos  de  ternura... 

"  IMAGINERÍA:  f.  Tallad  pintura  de  imágenes 
sagradas. 

IMAGINERIAR:  a.  Adornar  con  imaginería. 

Tu  espolón  entre  dos  puentes, 
el  torreado  frontispicio 
del  arco  imagineriado 
que  restauró  Carlos  quinto... 

Zorrilla. 

IMAGO:  m.  Zool.  Nombre  con  que  se  designa, 
á  menudo,  al  insecto  que  ha  llegado  á  su  estado 
perfecto. 

*  IMÁN:  Laián  artificial:  Hierro  ó  acero 
imantado. 

-Ser  como  el  imán:  fr.  que  se  aplica  á  la 
persona  ú  objeto  que  atrae  suavemente  hacia  sí 
el  ánimo  de  quien  los  contempla,  atendiendo  á 
la  fuerza  de  atracción  que  tiene  la  piedra  imán. 

IMANTACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  imautar 
ó  imantaise. 

IMANTAR:  a.  MAGNETIZAR,  l.^^acep.  U.  t.  c.  r. 

IMARETO:  m.  Especie  de  hostería  turca  de 
estudiantes,  gratuita  para  los  pobres. 

IMBAULT-HUART  (CAMILO  CLEMENTE):  Biog. 
Sinólogo  francés,  n.  en  1857:  ni.  en  Cantonen 
1897.  Estudió  en  la  escuela  de  lenguas  vivas 
orientales  y  desempeñó  los  cargos  de  intérprete 
en  varios  consulados  de  China,  y  de  cónsul  en 
Cantón.  La  mayor  parte  de  sus  obras  son  tra- 
ducciones del  chino;  de  las  originales  merecen 
especial  mención:  Histoire  de  la  conquUe  de  la 
Birmanie  par  les  chinois,  soiis  le  rkjne  de  TfHcnn 
Long;  Mémoire  sur  les  gvcrrcs  des  chinois  contre 
les  corécns  de  1618  á  1627;  Manuel  de  la  Inngue 
elíinoise  parléc,  á  l'usage  dcsfraiu-ais;  Histoire  de 
la.  conqiiéte  de  Formóse  par  les  chinois  cm  1 6S3 ;  y 
L'tle  Formóse,  histoire  ct  description  (1893). 

IMBERT  (Fleury):  Biog.  Médico  y  frenólogo 
francés,  n,  en  Lyón  en  1793 ;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1851.  Ejerciendo  la  medicina  en  los  hos- 
pitales de  Lyón,  se  hizo  entusiasta  propagandis- 
ta de  las  ideas  científicas  de  Gall,  con  cuya 
viuda  contrajo  matrimonio,  y  del  socialismo  de 
Fourier,  entonces  muy  en  boga.  Al  efecto  de 
vulgarizar  unas  y  otras  doctrinas,  publicó  libros 
notables,  entre  los  que  citaremos  especialmente: 
Nécessüé  d'une  théorie  en  málecine;  Voyage  phré- 
nologiquc  ii  la  Grande-Ckartreusc;y  De  l'alimen- 
iivité. 

-Imkert  (Hugo):  Biog.  Musicólogo  y  crítico 
francés,  n.  en  Moulius-Engilbert  (Niévre)  en 
1842;  lu.  en  París  eu  1905.  Estudió  la  música 
bajo  la  dirección  de  su  padre,  completada  des- 
pués, á  solas,  con  singular  vocación  de  artista  y 
poeta.  Emprendió  varios  viajes,  y  cuando  se  de- 
cidió á  escribir  crítica  musical,  el  arte  y  sus  vi- 
siones de  poeta  refiejaron  prontamente  sus  emo- 
ciones vibrantes  de  lo  bello.  Fué  un  biógrafo 
«bien  informado»  y  un  verdadero  pintor  de  los 
músicos  franceses  del  siglo  xix.  Atestíguanlo 
sus  Profils  de  Musiciens  y  sus  Médaillons  con- 
tcmporains,  sus  retratos  vivos  de  liizet,  Eeyer, 
Massenet,  d'Iudy,  Lalo,  César  Franck,  etc.  Pre- 
jiaró  el  advenimiento  de  Schumanu  y  de  Brahms 
á  fin  de  que  el  público  francés  comprendiera  y  se 
asimilara  las  obras  de  estos  grandes  músicos. 
Fué,  en  suma,  un  gran  escritor,  un  ferviente  pro- 
pagador de  la  música  y  un  hombre  probo,  since- 
ro y  concienzudo. 

-Imrert  de  Saint- Amand  (Arturo  León, 
BARÓN  DE):  Biog.  Escritor  francés,  n.  en  París 
en  1834;  ni.  en  dicha  ciudad  en  1900.  Se  dedicó 
á  la  carrera  diplomática,  y  al  terminar  sus  estu- 
dios, con  notorio  aprovechamiento,  ingresó  en 
el  ministerio  de  Asuntos  extranjeros,  donde 
estuvo  encargado  de  importantísimos  trabajos; 
por  méritos  propios  llegó  á  desempeñar  el  cargo 
de  ministro  plenipotenciario  de  primera  clase. 
Durante  ese  tiempo  recopiló  sus  impresiones, 
estudios  y  observaciones  en  numerosos  volúnie- 
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lies  que  conticueu  datos  interesantísimos  para 
la  historia,  y  de  los  que  citaremos,  como  más  no- 
tables: Porlraits  de  femmea franr^aises  du  xviu° 
el  du  XIX*  siécle;  Les  Jemmcs  de  la  eotir  des  der- 
niers  Valois;  Madame  de  Girardin ;  Porlraits  de 
grandes  dames;  Les  femmcs  de  Versaillcs,  y  Les 
femraes  des  Tuilerics,  colección  de  37  volúme- 
nes sobre  María  Antonieta,  Josefina,  María  Lui- 
sa, la  duquesa  de  Angulema,  la  duquesa  de 
lierry,  la  reina  María  Amelia  y  la  corte  del  se- 
gundo imperio, 

IMBINA:  Geog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española,  en  la  parte  del  Sur.  Nace  en  las  ver- 
tientes meridionales  del  monte  ó  cerro  Rózpide, 
aumenta  su  caudal  con  las  aguas  del  Bisubía  y 
el  Utobensun  y  desagua  por  la  costa  NE.  de  la 
bahía  de  Coriseo. 

*  IMBORNAL:  m.  Mar.  Agujero  que  se  hace 
por  la  parte  inferior  de  las  varengas  y  contra  la 
quilla,  para  que  las  aguas  de  entre  cuadernas 
corran  á  la  caja  de  bombas. 

-  Irse  uno  i'OR  lo.s  imbornales:  fr.  fig.  y 
fam.  Amer.  (de  Venezuela).  Irse  rou  los  ce- 
rros DE  Úbeda. 

IMBORRABLE: adj.  i>uc  uo  se  puede  borrar. 

imbrasO:  m.  Mil.  Río  de  la  isla  de  Sanios, 
cuyos  habitantes  creían  que  Juno  había  nacido 
en  aquellas  riberas,  debajo  de  un  sauce.  En  las 
aguas  de  Inibraso,  que  se  tenían  por  sagradas, 
lavalian  los  sacerdotes  la  estatua  de  la  diosa. 

IMBRICANTE:  adj.  Bot.  Imbricado,  da  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

IMBRÍFERO,  RA  (del  lat.  imbcr,  imbris,  llu- 
via, y/ero,  áefcrrc,  llevar):  adj.  Poél.  Lluvioso. 

IMBRIfugo,  GA  (del  lat.  imber,  ivxbris,  llu- 
via, y  fugare,  ahuyentar):  adj.  Que  preserva  de 
la  lluvia. 

IMESATINA:  f.  Quím.  Compuesto  obtenido 
}>or  la  acción  de  una  corriente  de  gas  amoníaco 
sobre  una  disolución  alcohólica  de  isatina  satu- 
rada á  la  temperatura  de  la  ebullición. 

IMIDÓGENO:  m.  QuÍ7n.  Grupo  biv.alente  que 
entra  en  la  constitución  de  las  imidas. 

*  IMITACIÓN:  f.  leonog.  Se  representa,  en  pin- 
tura, por  una  mascara  y  un  mono. 

-  Imitación  de  Cristo:  Bibliog.  Título  de 
un  libro  de  Meditaciones  cristianas,  muy  céle- 
bre y  que  se  halla  traducido  á  todos  los  idiomas 
conocidos  (V.  Kempi.s  (Tomás  de)  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

*  IMITAR:  a.  Contrahacer,  cojúar. 

-  Imitar:  Tomar  como  modelo  el  estilo,  las 
maneras,  etc.,  de  una  persona. 

IMITATORESI  SERVUM  PECUS  (¡Imitadores! 
Hato  servil):  Palabras  de  Horacio  que  se  aplican 
al  copiador  servil  que  desde  luego  manifiesta  su 
bajeza  y  debilidad  viviendo  de  los  despojos  de 
otros. 

IMMERMANN  (CARLOS  Lebreciit):  Biog.  Es- 
critor aliMiKin,  n.  en  Magdeburgo  en  1796  :ni.  eu 
Dusseldorf  en  1840.  Asi'stió  á  la  batalla  de  AVa- 
terlóo  y  á  la  entrada  del  ejército  prusiano  en 
París.  En  1817  escribió  un  folleto  titulado  Que- 
rellas entre  los  estudiantes  de  Halle,  donde  ata- 
caba rudamente  la  exaltación  liberal  de  sus  con- 
discípulos y  que  éstos  quemaron  solemnemente 
durante  las  fiestas  de  Wartburgo.  Más  tarde 
desempeñó  los  cargos  de  refrendario  de  Magde- 
burgo y  de  auditor  en  Miinster.  Después^  se 
trasladó  á  Dusseldorf  y  allí  se  dedicó  á  escribir 
para  el  teatro  de  que  fué  director,  abandonan- 
do para  ello  las  funciones  de  juez.  Sus  dramas: 
Cardenio  y  Cclinda;  La  tragedia  en  el  Tirol  ó 
Andrés  Hnfer;  Federico  II;  Alejo,  y  Ghismonda, 
no  tuvieron  tanto  éxito  como  sus  comedias;  era 
escritor  fogoso  y  de  imaginación,  pero  falto  de 
gusto,  cu  "cierto  modo,  y  de  instinto  dramáti- 
co. Su  poema  Merlín,  al  que  se  llamó  segundo 
Fau.ito,  es  interesante,  aunque  adolece  de  obs- 
curidad en  algunos  parajes.  Las  poesías  líricas, 
sobre  todo  Trisfán  é  Isolda,  son  vigorosas  y  pro- 
fundas. 

IMO  DE  PECTORE  ó  AB  IMO  PECTORE  (Des- 
de el  fondo  del  pecho):\oQ.  lat.  Entrañablemente. 

IMÓSCAPO:  m.  Arq.  V.  iMO.scAi'Oen  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 
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*  IMPACCIÓN;  lluliü.  V.   Impacto  en  este 

llli.siiio  Al'li.MlIOE. 

IMPACTO  (ili'l  lat.  impaclus,\i.\t.áísimpinyc- 
rr,  diir  coii  violeneia,  chocar):  ni.  l''ís.  En  gene- 
liil,  Choque.  En  sentido  estricto,  choque  con 
[luiietración,  como  el  de  la  líala  en  el  blanco. 

-ImI'ACTC:  Balísl.  Punto  en  que  da  el  pro- 
yectil disipiuiído. 

-Ce.vtuo  de  IMPACTOS:  Balíst.  Centro  de 
tiio(V.  Desviación  en  este  mismo  Apéndice). 

-  UcsA  DE  IMPACTOS:  Balíst,  Rosa  de  tiro 
(V.  Desviación  en  este  mismo  Apéndice). 

*  IMPAGABLE:  adj.  Que  no  se  jiaga. 

¿No  .sabes  que  las  culpas  contra  Dios  coiiie- 
titía.s  son  deud.Ts  que  no  se  pagan  y  que  es 
deutla  ésa  IMPAGABLE  á  l:i  criatura? 

Fu.  TdmXs  Iíamón. 

IMPAGABLEMENTE:  adv.  m.  De  Una  muñera 

ilil|«i;,'aljlr. 

IMPALPABILIDAD:  f.  Calidad  do  impalpable. 

IMPANACIÓN,  IMPANADOR:  V.  EmPANACIÓN 
y  li.Mi'ANADoii  i-n  csU-  lui.sino  APÉNDICE,  y  Em- 
panadoues  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
ción A  Kio. 

IMPARI  MARTE  (Hiendo  Harte  desigual,  esto 
os,  con  fuerzas  dcsiqnales):  «Leónidas  |iereciü 
edil  sus  300  es|iaitanos  en  las  Turinoiiilas  jior 
lialior  luchado  impaui  Mahtb  contra  el  ejército 
de  .Icijes. » 

IMPARIDAD:  t'.  Falta  de  pandad. 

IMPARINERVIADO,  DA  (del  lat.  i»i;/f<)',  impa- 
ris,  iiniiar,  }•  de  neniado):  adj.  But.  tiuc  tiene 
ncrviariiinrs  eii  luiuiero  impar. 

IMPARIPINNADO,  DA  (del  lat.  itiipar,  impa- 
ris,  iniíiar,  y  de  piíinado):  adj.  Bol.  Se  dice  de 
las  hojas  pimiadas  que  terminan  por  un  folíolo 
iiiipar. 

IMPARISILAbiCO,  BICA:  adj.  Gram.  V.  Impa- 

nisíi.Aiío,  i.ai'.a,  en  este  mismo  Apéndice. 

IMPARISÍLABO,  LABA:  adj.  Gram.  Se  dice,  en 
griego  y  en  latín,  de  los  nombres  que  tienen  en 
los  casos  oblicuos  del  singular  una  sílaba  más 
que  en  el  iicniiiiiativo. 

*  IMPARTIR:  Uro.  ecl,  iMPAii'riit  ei,  iiuazo  SE- 
CULAR: Trámite  establecido  en  el  antiguo  dere- 
cho procesal  eclesiástico,  consistente  en  entregar 
á  los  jueces  .seglares  los  reos  de  delitos  contra 
la  religión  ó  sus  ministros,  en  es])ccial  los  con- 
victos del  il'litü  de  herejía,  á  lin  de  (juo  los  ma- 
gistrados civiles  les  aplicasen,  según  su  criterio, 
la  pena  ó  sanción  establecida  por  las  leyes  civi- 
les, ]iara  castigar  esa  clase  de  delitos. 

*  IMPASIBILIDAD:  Teol.  Una  de  las  cualidades 
de  que  gozarán  los  cuerpos  do  los  bienaventura- 
dos en  la  Gloria,  y  consistirá  en  la  imiKisibilidad 
de  ])adecer  sensación  dolorosa  alguna,  sin  que 
pierdan  por  eso  su  naturaleza  sensible. 

^  I.a  nuiyor  parte  do  los  teólogos  atirman  que  en 
virtud  de  esta  cualidad  de  impasibilidad  esta- 
rán los  justos  excluidos  de  los  defectos  qvie  lleva 
consigo  en  los  cuerpos  la  edad,  cuando  ósta  es 
muy  temprana,  ó  toca  los  límites  de  la  vejez; 
por  lo  que  todos  los  escogidos  habrán  de  resuci- 
tar en  la  plenitud  do  las  facultades  coriioralos, 
de  la  edad  viril  |ierfecta,  así  los  que  hubiesen 
fallecido  en  la  infancia,  como  en  la  vejez,  in  vi- 
ritm  ¡lerjeetinii  in  tiirnsiirain  alatis plenitiidinis 
Clirisfi.  No  padecerá  tampoco  el  cuerpo  glorifi- 
cado molestia,  eorruiición  ó  necesidades  físicas, 
]iorque  la  redundancia  del  es)n'ritu  beatificado 
inlluirá  en  todos  los  órganos,  elevándolos  sobro 
la  naturaleza;  pudiendo  estos  cuerpos  gloriosos 
habitar  en  cualquiera  de  los  elementos,  lo  mis- 
mo en  el  luego  qvu'  en  el  airo  y  en  el  agua,  ]iucsto 
que  las  leyes  físicas  no  tendrán  inllueneia  algu- 
na en  ellos.  Por  último,  la  impasibilidad  con- 
vertirá eu  deleitables  todas  las  sensaciones,  se- 
gún alirnia  .Santo  Tomás. 

IMPASIBLE:  adj.  Por  antonomasia,  díeese 
de  .lesueiislo.  U.  t.  c.  s. 

A  la  nueva  pasión  liel  Impasible. 

LOPU  DK  VliQA. 

-  iMPASiiii.E:  adj.  fig.  Insensible,  quo  domi- 
na sus  prolijos  sentimientos  ó  afectos.  Juez  IJI- 

PASIllLE. 
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IMPAVIDUM  FERIENT  RUINAE:  Magnífica  ex- 
presión de  Horacio  (oda  3.",  libro  3."),  con  la 
que  ensalza  la  imiuebrantable  serenidad  y  fir- 
meza del  hombre  justo:  Üi  t'racíus  illabalur  or- 
bis,  impaviduin  feriad  ruinae:  «Si  el  orbe  des- 
quiciado se  desploma,  sus  ruinas  le  sepultarán 
impávido.» 

IMPEDANCIA;  f.  Fis.  Resistencia  aparente  de 
un  circuito  eléctrico,  debida á  suautoindueeióu. 

Supongamos  una  fuerza  electromotriz  perió- 
dica, <;=]isenai<.  La  fuerza  electromotriz  media, 
durante  un  período  entero,  será  nula.  Al  hablar 
de  intensidad,  ó  fuerza  electromotriz  media  de 
una  corriente  alternativa,  nos  referimos  siempre 
á  la  intensidad  ó  á  la  fuerza  electromotriz  rela- 
tivas de  un  semiperíodo. 

<  uando  la  tuerza  electromotriz  c  obra  en  un 
circuito  de  resistencia  r,  cuyo  coeficiente  de  au- 
toinducción es  L,  la  ecuación  diferencial  do  la 
corriente  es 

di 


Eseríwl  =  ri+'L- 


dt 


Cuando  se  ha  establecido  el  régimen  periódico, 
la  solución  de  esta  ecuación  toma  la  forma 


1  =  1  sen  [tat-  v), 


y  se  tiene 


I  =  - 


E 


\  tang.  V  =  ^^ 
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La  fase  de  la  corriente  presenta  un  retraso  i 
con  relación  á  la  fuerza  electromotriz;  la  tan- 
gente del  ángulo  -  es  proporcional  al  coeficiente 
de  autoinducción  y  á  la  frecuencia,  en  razón  in- 
versa de  la  resistencia.  La  intensidad  eficaz  de  la 
corriente 


1    _J. E 


E„ 
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resulta  igual  á  la  fuerza  electromotriz  eficaz  E,„, 
dividida  por  una  cantidad  que  hace,  con  relación 
ala  fuerza  electromotriz  y  á  la  intensidad  dica- 
ces, el  papel  de  una  resistencia;  á  esta  cantidad 
se  ha  dado  el  nomine  de  impcdancin.  La  la  es  la 
reactancia. 

Si  el  coeficiente  de  autoinducción,  ó  la  fre- 
cuencia, son  bastante  ])equeños  con  relación  á  la 
resistencia  r,  propiamente  dicha,  ó  resistencia 
óhmica,  la  reactancia  es  despreciable;  la  impc- 
dancia  se  confunde  con  la  resistencia;  el  retraso 
de  la  corriente  es  nulo. 

*  IMPEDIENTE:  adj.  Decíase  de  los  que  difi- 
cultaban de  cualquier  modo  el  libre  ejercicio  del 
Santo  Oficio  en  sus  funciones. 

-  Impedimento  impediente: Xci/. y  Z)ro.co«. 
V.  Impedimento  en  este  mismo  Apéndice. 

*  IMPEDIMENTA:  f.  Bagaje  que  suele  llevar 

la  tropa,  é  impide  la  celeridad  de  lasmarchasy 
operaciones. 

*  IMPEDIMENTO:  Lcgisl.  y  Dro.  ean.  Impedi- 
mento DiiUMr.NTE:  El  que  estorlia  que  se  con- 
traimí  matrimonio  entro  ciertas  personas,  y  lo 
anula  si  se  contrae. 

-  Impedimento  impediente:  El  que  estorba 
quo  so  contraiga  matrimonio  entre  ciertas  per- 
sonas, haciéndolo  ilegítimo  si  se  contrae,  pero 
no  nulo  (V.  Impedimento,  Ler/isl.,  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionakio,  pág.  762, 
col.  2.»). 

-  Impedimento  de  BiostMar.  Detención  que 
sufre  un  buque  en  cualquier  j)Ucrto,  á  causa  de 
una  epidemia  ú  otra  calamidad  imprevista  é 
irresistible. 

-  Impedimento  de  mar  ó  db  viento:  Mar. 
El  que  ocasiona  la  fuerzado  un  temporal  quo  de- 
tiene á  los  buques  en  puerto, 

*  IMPENETRABLE:  adj.  fig.  Díeese  do  la  per- 
sona exUaoiclinariamente  reservada.  Impexk- 
TUARi.K  ti  loi/us,  Impenetuable  d»  el  secreto, 

IMPENETRABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

im|ienetiable. 

*  IMPENITENCIA:  Teol.  Mor.  Al  haWarde  im- 
]icuiteueia,  suelen  referirse  los  teólogos  moralis- 
tas á  la  im])eniteneia /iin?,  de  la  que  entienden 
quo,  segiin  lo  quo  se  dice  en  el  Evangelio  de  los 
pecados  contra  el  Espíritu  Santo,  no  se  ¡Mirdo- 


na  ni  Cn  este  mundo  ni  en  el  otro.  Esta  aplica- 
ción no  sería  justa,  si  el  pecador  impenitente  no 
fuese  asistido  á  la  hora  de  la  muerte  con  alguna 
gracia  del  Espíritu  Santo,  gracia  que  Dios  nun- 
ca niega,  porque  es  de  fe  que  Dios  concede  sicm- 
Jire  al  hombre  medios  necesarios  para  salvarse. 
Cuando  San  Esteban  decía  ú  los  judíos:  «Vos- 
otros siempre  resistís  á  la  gracia  como  vuestros 
padres!/ (Hechos de  losapost. ,cap.  VII,  vers.ál), 
quería  decir:  «Vosotros  resistís  á  la  gracia  quo 
os  excita  á  vuestra  convei-sióu.»  Si,  pues,  el  pe- 
cador que  muere  impenitente  peca  con  especia- 
lidad contra  el  Espíritu  Santo, es  porque  recha- 
za libremente  el  impulso  de  la  gracia  divina,  que 
quiere  que  se  arrepienta. 

Verdad  es  que  Dios,  en  algún  caso,  por  un 
efecto  de  su  inescrutable  justicia,  niega  aque- 
llas gracias  enérgicas  sin  las  cuales  determina- 
dos pecadores  no  pueden  vencer  su  obstinación: 
pero  considérese  que  el  exceso  de  malicia  de  és- 
tos no  es  un  título  para  que  exija  ni  espere  de 
Dios  au.xilios  másabunduntes.  En  este  caso,  toda 
la  falta  está  de  parte  del  pecador  y  no  se  puede 
atribuir  su  pérdida  á  un  defecto  de  la  gracia. 
Algunos  han  intentado  probar  lo  contrario  con 
testimonios  de  la  Escritura;  pero,  en  realidad, 
esos  testimonios  no  sirven  sino  para  corroborar 
la  doctrina  que  defienden. 

IMPENNE  (de  la  prep.  in,  y  del  lat.  penna, 
Iiluma  de  las  alas):  adj.  Zool.  Q'ue  tiene  las  alas 
rudimentarias  y  desprovistas  de  plumas  remeras. 

-  Impennes:  m.  jil.  Zool,  Orden  de  aves  pal- 
mípedas, caracterizadas  por  tener  alas  muy  cor- 
tas, eu  forma  de  hoz,  cuyas  plumas  en  algunos 
casos  parecen  más  bien  escamas;  el  pico  fuerte, 
agudo,  com)irimido  lateralmente;  membrana  in- 
terdigital, completa  ó  incompleta,  y  dedos  pos- 
teriores pequeños  ó  nulos.  Ochenta  es]iecies  ha- 
bitan los  mares.  Vuelan  mal;  en  cambio,  nadan 
y  se  zambullen  en  el  agua  maravillosamente. 
Generalmente  anidan,  en  colonias  numerosas,  en 
las  costas  de  las  islas  desiertas,  en  las  regiones 
antarticas  y  en  la  Aniérica  del  Sur. 

IMPENSAS:  f.  pl.  £con,  polil.  Gastos  que  so 
hacen  en  las  cosas  poseídas  ó  con  ocasión  do 
ellas.  En  realidad  se  distinguen  do  \&t,erpcnsas: 
éstas  son  cantidades  pagadas  sin  que  hayamos 
de  esjierar  resarcimiento  de  ellas,  toda  vez  que 
se  aplican  al  sostenimiento  de  lo  que  no  produ- 
ce. Las  impensas,  por  el  contrario,  son  las  sumas 
pagadas  para  invertirlas  en  una  cosa  á  la  cual 
ajirovedian  aumentando  su  valor.  Las  inijiensas 
son  ]iropiamente  lo  que  llamamos  de  ordinario 
«gastos  reproductivos, >  que  enriquecen  al  q>ic 
las  hace,  mejorando  las  cosas  en  que  se  invierten. 

IMPERAT  AUT  SERVIT  COLLECTA  PECUNIA 
CUIQUE  (Los  riqthzns,  ó  sirvín  ó  tiiand'in  al 
ntic  tas  posee):  Palabras  de  Horacio  con  que  se 
denota  que  los  bienes  de  fortuna  son  buenos  ó 
malos  según  el  uso  que  se  hace  de  ellos. 

*  IMPERATIVO,  VA:  adj.  Dro.  Se  dice  de  las 
leyes  ó  disposiciones  que  contienen  una  pres- 
cripción formal  que  no  pueden  eludir  los  intere- 
sados, y  cuya  aplicación  no  pueden  descuidarui 
mitigar  los  jueces. 

-  Mandato  imperativo:  Polít,  Obligación 
de  obrar  en  uu  sentido  determinado  en  algunos 
asuntos,  impuesta  por  los  electores  á  la  pei-sona 
elegida. 

-  Imperativo  cATEnónico: /"iVo.í.  (V.  Cate- 
oónico  en  este  mismo  Apéndice). 

-Imper.\tivo  modo:  m.  adv.  lat.  Imperio- 
samente. 

Pasara  adelanto  Sancho  con  sus  refraDc^o,  si 
Don  Quijote  no  le  niandnrn,  IMPI  haTIVO  modo, 
que  eallnrn. 

A.  F.  DK  AvkilaNeda. 

IMPERECEDERAMENTE:  adv.  m.  Dc  un  moilo 

imperecedero. 

*  IMPERFECCIÓN:  f.  .Vils.  En  la  nulsica  an- 
tigua, sustracción  de  la  tercera  parte  del  valor 
dc  una  nota. 

-iMPBRFEcriÓN:  Tco!.  Las  ideas  de  jierfec- 
eión  é  iniperfección  s  ii  mi¡i:ii,  },!■  relati\'as, 
puesto  que  la  peí  uto  ex- 

clusivo de  la  Di\  s  un  ser 

imperfecto,  si  se  '  s  angé- 

licos, poro  es  nni  -  brutos 

y  las  plantas.  Aun  i  n  ü  ioí  un  un  ¡ums  déla  es- 
pecie humana,  unos  son  mas  perfectos  que  otros, 
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en  todas  las  oircuuslaucias  de  su  uatuialeía  ó  do 
su  actividad. 

Unicauíciite  Dios,  por  su  omnipotencia,  pudo 
liacer  todas  sus  criaturas  masó  menos  perfectas, 
en  una  gradación  iutinita.  Por  muy  elevado  que 
se  suponga  el  grado  de  perlección  de  una  criatu- 
ra, preciso  es  convenir  en  que  Dios  puede,  si  tal 
es  su  soberana  voluntad,  darle  aún  mayor  per- 
lección,  porque  su  omnipotencia  no  conoce  lí- 
mites. Cada  grado  de  perlección  que  una  cria- 
tura recibe  de  Dios  es  un  beneficio  puramente 
gratuito:  Dios,  en  efecto,  nada  le  delie,  ni  aun 
ia  existencia:  por  consiguiente,  todo  cuanto  de 
él  recibe  es  un  efecto  de  la  Suprema  Bondad. 
Así,  los  diversos  grados  de  perfección  ó  imper- 
fección de  las  criaturas,  nada  prueban  contra  la 
bondad  divina,  ni  contra  su  infinito  poder ;  frente 
á  lo  que  sostenían  los  maniqueos,  al  afirmar  que 
unas  criaturas  tan  inipertectas  como  son  los  hom- 
bres no  pueden  ser  obra  de  un  Dios  bueno  y 
omnipotente. 

IMPERFECTIBILIDAD:  f.  Estado,  calidad  de 
imperfectible. 

IMPERFECTIBLE:  adj.  Incapaz  de  perfeccio- 
narse, de  hacerse  perfecto  ó  mejor. 

IMPERFECTIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
imperfectible. 

IMPERFORADO,  DA:  adj.  C¿ue  presenta  una 
oclusión  anonual. 

-  iMPEiiFOliADOS:  ra.  pl.  Zool.  Orden  de  pro- 
tozoarios  rizópodos,  de  la  clase  de  los  forandní- 
feros.  Comprende  varias  familias  de  concha,  que 
no  tienen  más  orificio  que  el  de  la  boca. 

Formas  uuiloculares:  l.^Gromia.  Tienen  con- 
cha quitinosa  y  ovoidea;  sus  especies  son  mari- 
nas y  de  agua  dulce.  2.'^  Diplophrys,  con  dos  ori- 
ficios en  la  concha.  3."  AslrorJiúa,  con  la  concha 
radiada  en  forma  de  estrella,  en  cuyas  puntas 
lleva  sendas  bocas  terminales.  4.^^  Oornuspira, 
con  la  concha  caliza  arrollada  en  espiral. 

Formas  pluriloculares:  \.<^ Espiroloculina.  Tie- 
ne las  celdas  arrolladas  en  espirales  cilindricas; 
ocupa  cada  una  de  ellas  la  mitad  de  una  elipse 
y  se  abren  alternativamente  en  las  dos  extremi- 
dades. 2."  Biloculina,  con  las  celdas  envolven- 
tes, de  manera  que  sólo  las  dos  últimas  son  vi- 
sibles. Por  lo  demás,  igual  á  la  precedente.  3." 
Trí¿oc¡(ií)ia,  Qíí»/t(/ «c/ocií?¿?ia,  con  las  celdas  arro- 
lladas como  en  la  binoculina,  pero  dispuestas  en 
líneas  sejiaradas  entre  sí  120°  y  72°,  de  manera 
que  son  visibles  tres  ó  cinco  celdas,  i."  Vciie- 
bralina,  con  celdas  dispuestas  al  principio  como 
en  la  cspiroloailina,  y  después  colocadas  en  serie 
lineal.  5."  Fcnero/ilis,  que  tiene  la  concha  for- 
mada por  una  cinta  que  se  arrolla  primeramente 
en  espiral  y  que  puede  prolongarse  después  en 
línea  recta.  Las  hileras,  formadas  de  varios  al- 
véolos, se  suceden  con  regularidad,  constituyendo 
la  cinta.  6."  Orbicularia,  con  la  concha  abierta 
en  figura  de  abanico,  y  formada  por  alvéolos  que 
van  alargándose  y  terminan  formando  un  círculo 
completo. 

*  IMPERIAL:  f.  Parte  superior  de  la  cubierta 
de  algunos  carruajes,  en  donde  pueden  ir  pasa- 
jeros. 

-*  Impekial:  adj.  Agua  imperial:  Especie 
de  aguardiente  destilado. 

-ClunADES  imperiales:  Ciudades  libres  de 
Alemania,  que  constituían  el  tercer  colegio  del 
imperio,  con  derecho  de  elegir  sus  magistrados 
sin  más  dependencia  del  emperador  que  los  otros 
soberanos  del  mismo  país. 

-Corona  imperial:  Especie  de  mitra  baja, 
dominada  por  el  globo  y  la  cruz. 

-  Medall.v  imperi.^l:  Medalla  acuñada  en 
tiempo  de  los  emperadores  romanos. 

-Águila  imperial:  Blas.  Águila  del  Impe- 
rio. 11  Águila  con  dos  cabezas  que  figura  en  las  ar- 
mas de  Alemania  y  que  se  ve  hoy  también  en  el 
escudo  de  Austria. 

-Papiro  imperial:  Arqueo/.  Papiro  escogi- 
do que  se  empleaba  en  las  cancillerías  de  los  re- 
yes de  Egipto  y  de  los  emperadores  ro]»anos. 

-PiEniiA  imperial:  Opiata  dentífrica,  com- 
puesta do  salitre,  azufre  y  alumbre  cristalino  ó 
alumbro  de  roca. 

IMPERIALISMO:  m.  Régimen  imiicrial.  |1  Opi- 
nión favorable  á  dicho  régimen. 
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-  Impep.iallsmo:  Doctrina  política  cuyo  ob- 
jeto es  estrechar  los  lazos  que  unen  á  una  na- 
ción con  sus  colonias  y  fomentar  la  expansión  de 
su  poder. 

-  Imperialismo:  Con  este  nombre  se  conoce 
en  Francia  y  en  muchos  países  modernos  la  teo- 
ría política  que  aiiologetiza  los  actos  y  las  ideas 
de  los  emperadores,  presentando  á  la  Humani- 
dad como  conjunto  de  razas  dominadoras  y  do- 
minadas, influidas  siempre  por  el  destino  de  un 
hombre. 

Rudyard  Kipling  en  Inglaterra  y  Paul  Louis 
en  Francia  son  los  representantes  literarios  de 
esta  forma  extrema  del  individualismo,  cuyos 
orígenes  se  remontan  á  Emerson  y  Caiiyle.  Las 
Máximas  y  Pcnsainienlos  del  prisionero  de  Sania 
Elena,  atribuidas  á  Las  Casas,  constituyen  el 
l)rimer  manual  moderno  de  Imperialismo.  Su  ca- 
racterística es  ir  contra  el  «espíritu  y  las  obras 
de  Nicolás  Maquiavelo,»  el  secretario  florentino, 
á  quien  con  Irecuencia  se  le  tilda  de  inepto  en 
cuestiones  políticas. 

Este  movimiento  de  ideas  ha  producido,  por 
contraposición,  la  teoría  de  la  Dictadura  espiri- 
tual, fundada  en  la  definición  del  «Caballero, » 
tal  como  ajiarece  en  llamón  Lull.  El  mismo  pun- 
to de  vista  sirvió  á  Iluskin  para  tratar  las  cues- 
tiones políticas. 

IMPERIALISTA:  adj.  Partidario  del  régimen 
imjiciia!. 

-  Impeüulista:  m.  Partidario  del  antiguo 
imperio  de  Alemania.  ||  Partidario  del  régimen  po- 
lítico de  Napoleón  I  y  su  dinastía. 

IMPERIALMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  im- 
perial, á  lo  emperador. 

*  IMPERIO:  Meko  imperio:  Potestad  que  re- 
side en  el  soberano  y,  por  su  disposición,  en 
ciertos  magistrados,  para  imponer  penas  á  los 
delincuentes  con  conocimiento  de  causa. 

-Mixto  imperio:  Facultad  que  compete  á 
los  jueces,  para  decidir  las  causas  civiles  y  llevar 
i,  efecto  sus  sentencias. 

-Impeuio:  Dro.  can.  En  el  derecho  romano, 
se  hacía  distinción  entre  jurisdicción  é  imperio, 
entendiéndose  por  aquélla  la  facultad  de  conocer 
y  fallar  en  las  causas  ó  pleitos,  sin  más  atribu- 
ción que  declarar  el  derecho;  y  por  éste,  el  po- 
der y  facultad  de  aplicarlo,  ejecutando  lo  sen- 
tenciado y  declarado  por  los  encargados  de  la 
jurisdicción,  reprimiendo  los  crímenes  y  casti- 
gándolos, y  restableciendo  el  derecho  conculca- 
do. Dividían  los  romanos  el  imperio  en  mero  y 
mirlo.  El  mc7V  imperio,  que  llamaban  también 
«alta  jurisdicción  criminal,»  era  el  poder  de  apli- 
car la  justicia  en  las  causas  en  que  se  imponían 
las  penas  de  muerte,  mutilaoióu,  destierro  per- 
petuo y  jiérdida  de  la  libertad;  el  mixto,  llama- 
do asimismo  «jurisdicción  baja  ó  inferior,»  era 
el  poder  de  ejecutar  las  sentencias  recaídas  en 
las  causas  civiles  y  en  las  criminales,  cuando  la 
pena  impuesta  era  de  escasa  importancia.  El  de- 
recho canónico  no  admite  esta  distinción,  pues 
en  él  la  palabra  jurisdicción,  que  significa  el 
poder  eclesiástico,  es  mucho  más  extensa,  com- 
prendiéndose toda  la  autoridad  necesaria  para 
regir  y  gobernar  la  vida  interior  y  exterior  de  la 
Iglesia. 

Consistiendo  el  imperio  principalmente  en  un 
poder  coercitivo,  para  hacer  que  se  ejecuten  todo 
género  de  disposiciones,  aunque  sea  valiéndose 
para  ello  de  la  fuerza  material,  lian  pretendi- 
do algunos  que  la  Iglesia  carece  de  él,  y  que  es, 
por  lo  tanto,  ajeno  á  las  autoridades  eclesiás- 
ticas; dando  como  razón  de  dichaafirmación,  que 
esto  repugna  á  la  naturaleza  de  su  poder  esen- 
ci.almente  espiritual.  Pero  esto  no  es  exacto. 
La  Iglesia  dispone,  en  efecto,  de  las  penas  es- 
pirituales, especialmente  las  censuras,  para  co- 
rregir y  castigará  los  delincuentes,  lo  cual  no  es 
otra  cosa  que  una  coerción  ó  fuerza  moral  que, 
en  ocasiones,  obliga  más  que  la  física  y  trae  con- 
sigo penas  temporales  que  equivalen,  ó  su|ieran, 
á  las  de  este  género,  y  acuerda  asimismo  la  im- 
posición de  castigos  corporales,  de  más  ó  menos 
consideración;  y  si  bien  es  cierto  que  se  detiene 
cu  la  aplicación  de  las  penas  que  llevan  consigo 
cl'usión  de  sangre,  usa  en  estos  casos  del  derecho 
de  entregar  los  criminales  al  brazo  secular. 

Esto  último  ha  sido  considerado  por  algunos 
como  un  hecho  que  demuestra  que  el  imperio 
eclesiástico  no  existe,  ó  por  lo  menos  que  no  es 
completo,  toda  vez  que  debe  acudir  al  auxilio  de 
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otra  autoridad  distinta  de  la  suya;  pero  esta  con- 
sideración queda  destruida  si  se  atiende  á  que 
no  acude  la  Iglesia  al  poder  del  Estado  como  lo 
hace  un  subordinado  ante  el  sujierior,  sino  que 
entrega  el  delincuente,  á  quien  ella  ha  juzgado, 
para  que  el  Estado,  auxiliar  forzoso  y  en  cierto 
sentido  sometido  á  ella,  le  preste  la  cooperación 
3'  auxilio  á  que  por  derecho  divino  viene  obliga- 
do; lo  que  corrobora  la  plenitud  del  imperio  con 
que  obra  la  Iglesia,  y  que  es  un  derecho  á  ella 
inherente,  como  consecuencia  necesaria  de  su 
perfección  jurídica. 

*  IMPERIOSAMENTE:  adv.  m.  Por  precisión, 
por  necesidad  absoluta. 

*  IMPERIOSO,  SA:  adj.  ALTANERO,  RA. 

Ya  los  ministros  la  habían  puesto  á  Nise  unas 
esposas,  y  el  maestro  la  llevaba  con  IJlPtRio- 
SAS  palabras  á  la  gavia. 

Lope  de  Vega. 

imperitia  cjlpae  adnumerantur  (la 

impericia  se  considera  como  culpa):  Sentencia 
del  jurisconsulto  Gayo  que  enseña  que  el  impe- 
rito en  un  arte  ú  oficio  debe  abstenerse  de  ejecu- 
tar actos  del  mismo  de  los  cuales  puede  resultar 
daño  para  un  tercero;  debiendo  ser  responsalile 
del  que  se  ocasione,  toda  vez  que  lo  fué  por  su 
culpa. 

IMPERIUM  FACILE  US  ARTIBUS  RETINETUR, 
QUIBUS  INITIO  PARTUM  EST  (  El  poder  se  con- 
serva por  aquellos  ¡nismos  medios  por  qw  se  obtu- 
vo): Generalmente  se  obtiene  ]ior  reconciliación, 
y  se  conserva  mientras  ésta  dura.  Se  pierde  jior 
la  opresión  é  intolerancia. 

-  Imperium  flagitio  acquisitum,  kemo 
unqüam  bonis  artibus  exercfit  (El  poder 
adquirido  por  medio  de  crímenes  nunca  se  dirige 
d  ningún  fin  bueno  ó  propósito  útil):  Palabras  do 
Tácito  con  que  se  manifiesta  que  generalmente 
se  abusa  del  poder  que  se  ha  usurpado. 

-Imperium  in  imperium  ( Un  gobierno  den- 
tro de  otro  gobierno):  Frase  latina  que  se  dice  de 
cada  uno  de  los  estados  ó  regiones  deque  se  com- 
pone una  nación  federada,  con  relación  al  gobier- 
no general  ó  central  de  la  misma. 

*  IMPERMEABLE:  adj.  Gcol.  y  J  gr.  Se  dice  de 
los  terrenos  que  se  oponen  á  la  infiltración  del 
agua  y  que  suelen  estar  comjtuestos  de  arcilla  ó 
de  margas  muy  arcillosas  (V.  Permeap.ilidai) 
en  el  tomo  correspondiente  del  Drciunariu). 

IMPERMEABLEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera impermeable. 

IMPERMUTABILIDAD:  f.  Calidad  de  impermu- 
table. 

IMPERSEGUIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  ó  no 
se  debe  perseguir. 

IMPERSEVERANCIA:  f.  Falta  de  perseverancia. 

IMPERSEVERANTE:  adj.  Inconstante,  voluble. 

IMPERSEVERANTEMENTE:  adv  m.  Con  im- 
perseverancia. 

IMPERSONALIZAR  (de  impersonal):  a.  Grain. 
Usar  como  impersonales  algunos  verbos  que  eu 
otros  casos  no  tienen  esta  cualidad;  como:  hace 
calor;  se  cuenta  de  un  marino. 

IMPERTÉRRITAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
impertérrito. 

IMPERTRANSIBLE:  adj.  Que  no  se  puedcatra 
vesar  ó  vadear. 

No  ÍUf  fuente,  ni  rio  de  los  buenos  inncnios, 
sino  un  alto  mar,  un  océano,  un  piélago  imper- 
transible. 

Fb.  Lorenzo  dr  Zamora. 

Por   haber  en  ella  muchas  tierras  imper- 
transibles, vastas  soledades,  huecos  nioutes. 
Fi!.  Lucas  Fkiin.\ndez  dk  Aval.\. 

IMPETIGINAS  (del  lat.  impctigo):  f.  pl.  Fatol. 
Desarreglo  de  lunciones  con  dermatosis  inipeti- 
ginosa. 

IMPETIGINOSO,  SA:  adj.  Patol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  impétigo.  j!  Que  tiene  los  carac- 
teres de  esta  erupción  cutánea. 

IMPETRABILIDAD:  f.  Calidad  de  impetrablc. 

IMPETRABLE:  adj.  Que  sc  puede  impetrar. 

*  IMPETRANTE:  Dro.  can.  El  que  trata  de  con- 
seguir alguna  cosa  por  medio  de  la  sii]ilica  ó  el 
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niego.  Tollas  las  provisiones  que  emanan  del 
|iapa  puciliMi  llamarse  iniíietraeiones,  é  impe- 
trantes todos  los  provistos,  jmcsto  que  el  impe- 
trar no  es  más  que  obtener  del  papa  lo  que  se  le 
lia  pedido.  También  se  llamaba  impetrante  al 
que  [iielendía  en  la  norte  de  Roma  un  Ijenelieio 
vaeante  ]ior  devolueión,  resignaeión  ó  cualquiera 
otra  causa. 

IMPETRITUM:  MU.  Término  de  que  se  valían 
los  antiguos  romanos  jiara  indicar  que  los  augu- 
rios (!raii  lavoi'ables, 

*  ÍMPETU:  Mar.  lMi'ETUROSTltAno:ant.  Cho- 
que del  espolón  de  una  nave  con  otra.  ||  Acción 
de  abordarse  ó  embestirse  roa  á  roa. 

IMPIADOSAMENTE:  adv.  lll.  Des AI'I.VDADA- 
MKNIH. 

IMPIADOSO,  SA:  adj.  No  piadoso,  inclemen- 
te, despiadado. 

Les  liaba  crueles  golpes  y  impiadosos  soca- 
vones. 

Andhés  del  Castillo. 

'  IMPIEDAD:  Tcol.  mor.  l'ocado  grave  queco- 
mete  todo  el  que,  haciendo  desprecio  de  la  reli- 
gión, vive  como  si  ésta  no  existiese,  olvidándo.so 
(le  Dios  y  de  sus  maudamientos. 

Así  como  la  incredulidad  se  refiere  directa- 
mente á  la  íalta  de  fe,  y  a!  error  del  entendi- 
miento, la  impiedad  supone  principalmente  ma- 
licia del  cora/.óu,  llevando  consigo  la  disipación 
de  las  costumbres  y  el  odio  á  la  religión.  En  tal 
sentido,  son  mucho  más  numerosos  los  impíos 
que  los  incrédulos. 

líu  mui'lios  pasajes  do  las  Sagradas  Letras  se 
increpa  duramente  á  los  impíosy  se  los  amenaza 
con  terrüjles  castigos.  A  cada  paso  se  dice  en 
ollas  que  los  que  viven  eu  la  impiedad  incurren 
en  la  ira  de  Dios  y  eu  su  indignación:  Odiosunt 
Iko  impina  ct  impielm  c^hs  ( Paral. ,  XIV,  10). 
Los  Proverbios  anuncian  en  su  eap.  XL  5,  que 
los  impíos  perecerán  por  su  misma  malicia:  In 
impictate.  sita  corriicí  impiíis,  y  en  el  salmo  XII 
se  dice  que  aun  su  nomine  perecerá:  Notiieii  im- 
piorum  pcribit.  Hl  apóstol  do  las  gentes  anuncia 
on  su  carta  ad  Uomanos  que  la  ira  de  Dios  está 
manifiesta  sobre  los  impíos,  y  el  )irol'eta  Isaías 
predice  el  terrible  castigo  de  los  mismos. 

-  Imi'IEIiad:  IcoHog.  El  famoso  Coehin  la  sim- 
boliza eu  una  mujer  que  se  halla  en  )iie  sobre  un 
altar  derribado,  y  mirando  á  la  ¡liedad  con  des- 
precio. En  Ver.salles  está  rciircsentada  por  una 
nmjer  (pie  quiere  quemar  un  pelícano,  símbolo 
de  amor  paternal. 

*  IMPÍO,  A:  HiniiRA  IMPÍA;  Planta  anua  de 
la  l'aiiillia  de  las  eomiiuestas. 

^  IMPLACABILIDAD  (del  lat.  implacabUitas):  i. 
Perseverancia  eu  el  resentimiento,  calidad  de 
implacable,  enojo  insistente  que  no  cede  ni  se 
teiiijila. 

IMPLACENTARIO,  RÍA  (de  í'w,  part.  negativa, 
y  de  plácenla):  adj.  Zool.  Se  dice  do  los  anima- 
les (pie  están  desprovistos  do  ¡ilaeeiita. 

-Implaceni-ahios:  m.  pl.  Grupo  de  mamí- 
feros cuyo  emlirion  está  desprovisto  de  placen- 
ta. Comprende  los  marsujiialesy  los  monotrenms. 

•  IMPLANTACIÓN:  f.  Teralol.  Monstruosidad 
Cíuisisteiite  en  la  unión  de  dos  cuerpos  humanos, 
uno  iierleelo  y  el  otro  im]ierfecto,  que  están 
como  ingeridos  uno  en  otro. 

La  implautaei()u  teratológiea  puede  ser  inter- 
na y  cxlirna.  La  externa  osignal  cuando  los  dos 
cuerpos  se  hallan  unidos  |ior  puntos  análogos;y 
desigual,  cuando  están  unidos  por  puntos  dese- 
mejantes. La  implantación  interna  es  sin.  de 
iNci.irsKJN  (V.  eu  este  mismo  Apéndice). 

IMPLICANCIA:  f.  Implicación. 

lili  el  ipiiiito  capitulo  es  el  intento  probar 
IMPLICANCIAS  en  el  Teatro  critico. 

V.  Isla. 
IMPLORABLE:  adj.  (Jue  se  puede  implorar. 

IMPLORADOR,  DORA:  adj.  Que  imidora  ó  su- 
Iiliea.  U,  t.  c.  s, 

IMPLORANTE:  p.  a.  de  Imploiíak.  Oue  im- 
lilora.  U.  t.  c.  adj. 

IMPOLARIZABLE:   :ldj, 
Zlllse. 


IMPO 


IMPO 


963 


<,'ue  no  puede  polari- 


^  IMPOPULARIZAR:  a.    Hacer  impopular. 
Perder  la  popularid.id. 


IMPOPULARMENTE:  adv.  ni.  A  pesar  de  la 
voluntad  del  pueblo,  ó  en  contra  de  las  opinio- 
nes ó  deseos  del  pueblo. 

IMPORA:  Geog.  Vicecantón  de  la  piov.  de 
Ciuti,  dep.  de  CÍiuquisaea,  Bolivia;  depende  del 
cantón  de  .San  Juan.  |¡  llíode  15olivia;uace  en  la 
cordillera  de  Achuma,  en  el  ])unto  de  Loma  Lar- 
ga, ]irov.  de  Ciuti.  Aumenta  el  caudal  del  río 
de  San  .Juan,  desaguando  en  Locpora.  Ambos 
son  tributarios  del  Camblaya. 

IMPORCITOR:  Hit.  Dios  de  los  campos,  entre 
los  romanos.  Presidía  las  labores  agrícolas  des- 
¡lués  de  haber  sembrado  el  grano,  y  el  Haiiiin  de 
Ceres  invocaba  á  Imporcitor  en  el  sacrificio  que 
hacía  á  aquella  diosa  y  á  la  Tierra. 

IMPORTACIÓN:  f.  Com.  Mercancías  impor- 
tadas. 

-Importación:  EstadUl.  V.  Comercio  in- 
PEiiNAcioNAL  cu  nuestro  artículo  Com Eiicio,  en 

este  mi.smo  Apéndice. 

-  Dbiíechos  de  Importación:  Legisl.  V. 
Deiieciiüs  de  Aduanas  en  este  mismo  Apén- 
dice, tomo  I,  pág.  803,  col.  2.» 

-  iMrOUTACIÚNDEAKMA.SDEKUEOOEN  AfHI- 
CA  (V.  CoNTiiAiiANDO  DE  ouJSiiliA  en  este  mismo 
Apéndice):  Los  gobiernos  de  Esiiafia,  Alemania, 
Estado  independiente  del  Congo,  Prencia,  Gran 
Bretaña  y  Portugal,  concertaron  en  Bruselas  el 
22  de  julio  do  1908  un  protocolo  por  el  que  con- 
vinieron la  designación  de  una  zona  del  África 
occidental,  donde  quedase  prohibida,  á  ¡lartir 
del  1.5  de  lebrero  de  1909,  y  durante  un  período 
de  cuatro  años,  la  importación  de  toda  clase  de 
armas  de  fuego,  municioiiesy  ]iólvora  destinadas 
á  los  indígenas,  así  como  la  venta  y  entrega  á 
los  mismos  de  toda  clase  de  armas  de  fuego,  mu- 
niciones y  pólvora.  He  aquí  el  texto  de  dicho 
protocolo,  que  fuií  confirmado  jior  el  gobierno  es- 
pañol ante  el  gobierno  del  emperador  de  Alema- 
nia, con  fecha  28  de  agosto  de  1908: 

«Con  rel'ereneia  á  los  artículos  1.",  3.°,  8."  y 
9.°  del  acta  general  de  la  Conferencia  de  Bruse- 
las, firmada  el  2de  julio  de  1890,  los  infrascritos, 
debidamente  autorizados  iior  sus  gobiernos  res- 
pectivos, lian  adoptado,  ele  común  acuerdo,  las 
disposiciones  siguientes:  1."  Durante  un  período 
de  cuatro  años,  á  partir  del  1  ¡>  de  febrero  de  1909, 
so  suspenderá  la  importación  de  toda  clase  de 
armas  de  luego,  municiones  y  pólvora  destinadas 
á  los  indígenas,  así  como  la  venta  y  entrega  á 
los  mismos  de  toda  clase  de  armas  de  fuego,  mu- 
niciones y  pólvora,  en  la  zona  designada  en  el 
párrafo  2.°,  no  siendo  aplicables  estas  disposicio- 
nes á  las  armas,  municiones  y  pólvoras  impor- 
tadas en  tránsito  y  destinadas  á  regiones  situa- 
das fuera  de  dicha  zona.  (,>ucda  entendido  que 
las  autoridades  locales  ¡lodráii  entregará  los  in- 
dígenas armas  do  fuego,  municiones  y  pólvora, 
en  casos  completamente  excepcionales.  2."  La 
zona  mencionada  en  el  párrafo  |ireeedeute  tendrá 
como  límites:  De  una  parte  el  mar,  y  de  otra 
parte  la  orilla  derecha  del  Cross  River,   desde 
su  desembocadura,  en  el  golfo  de  Guinea,  hasta 
el  encuentro  do  la  frontera  occidental  de  Came- 
rón;  desdo  este  punto,  la  frontera  entro  Canie- 
rón  y  la  Nigeria  hasta  el  lago  Tchad;  el  límite 
de  Camcrón  por  el  lago  Tchad;  la  frontera  entre 
los  territorios  alemanes}' franceses,  á  partir  del 
lago  Tehad  hasta  el  encuentro  del  límite  de  la 
cuenca  convencional  del  Congo;  el  límite  de  la 
cuenca  convencional  del  Congo  hasta  el  encuen- 
tro de  la  divisoria  oriental  de  la  cuenca  del  río 
M'Poko,   y   esta  divisoria  hasta  el  Oubangui; 
desde  este  punto,  el  Oubangui  hasta  Uanzyville: 
á  )iartir  de  Banzy  ville,  una  línea  que  va  á  parar 
á  la  divisoria  oriental  do  la  cuenca  del  río  Jlon- 
gahí;  esta  divisoria;  des]iués  una  línea  que  va  á 
paiar  á  la  desembocadura  del    Itimbiri;  desde 
este  punto,  el  límite  occidental  del  distrito  del 
Arnuvini  hasta  el  segundo  grado  de  latitud  Sur; 
el  límite  septentrional  de  los  distritos  del  Kassai 
y  del  Konango  hasta  la  desembocadura  del  Ko- 
nango;  una  línea  que  suheporel  Konango  hasta 
uu  punto  situ.ado  á  2.">  kilómetros  al  Sur  de  la 
frontera  portuguesa;  después  una  línea  que  co- 
rre )iaralehimente  á  esta  Irontera,  á  una  distan- 
cia de  25  kilómetros,   hasta  el  mar,  calculada 
esta  distancia  á  partir  de  la  orilla  izquierda  del 
Congo,  en  la  sección  en  que  esto  río  sirvo  de  fron- 
tera, tjueda  entendido  que  las  islas  que  disten 
menos  do  20  kilómetros  del  litoral  comprendido 
en  la  zona  de  prohibición  antes  designada,  que 


darán  ignalmente  incluidas  en  dicha  zona  de 
prohibición.  3."  En  caso  de  que  ninguna  de  las 
partes  contratantes  liubiese  notificado,  antes  de 
transcurrir  el  período  indicado  en  el  párrafo  1.°, 
su  intención  de  hacer  cesar  los  efectos  del  pre- 
sente protocolo,  éste  continuará  en  vigorduran- 
te  dos  años,  y  así  sueesivainentc  de  dos  en  dos 
afio.s.  4.»  En  la  medida  de  lo  posible,  las  auto- 
ridades locales  cuidarán  de  que,  durante  el  pla- 
zo que  medie  entre  la  firma  del  presente  proto- 
colo y  su  entrada  en  vigor,  la  importación  do 
armas  de  fuego,  municiones  y  pólvora  se  man- 
tenga dentro  de  los  límites  de  la  importación 
media  semestral  de  estos  artículos  durante  estos 
tres  i'iltinios  años.  5.'  Los  gobiernos  de  Alema- 
nia, España,  Estado  independiente  del  Congo, 
Francia,  Gran  Bretaña  y  Portugal  se  comprome- 
ten á  tomar  las  medidas  necesarias  jiara  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  pre- 
sente protocolo  en  sus  respectivos  territorios.» 

IMPORTADOR,  DORA:  adj.  Que  se  dedica  al 
comercio  de  importación.  U.  t.  c.  s. 

*  IMPORTUNAR:  a.  U.  t.  C.  T. 

No  sois  Vos,  Señor,  como  los  hombres  que  se 
empobrecen  cuando  dan,  y  por  eso  se  impor- 
tunan cuando  les  piden.  No  sois  vos  asi;  por- 
que cuando  no  os  empobrecéis  en  lo  uno,no«s 
iMPoRruNiís  eu  lo  otro. 

Fn.  Luis  DB  Chanada. 

A  la  misma  dama  porque  se  importinaba 
de  él. 

C.  DE  Castillejo. 

*  IMPOSIBILIDAD:  Imposibilidad  AnsoLiTTA: 
Carácter  de  lo  que  es  imposible  en  sí,  en  cual- 
quier caso  que  se  considere. 

-  Imposibilidad  lógica:  Imposibilidad  esen- 
cial que  proviene  de  una  contradicción  de  los 
términos  de  la  cosa  que  se  da  como  realizada. 

-Imposip.ilidad  RELATIVA:  Imposibilidad 
debida  á  determinadas  circunstancias  ó  condi- 
ciones, que  desaparecería  si  éstas  dejaiun  de 
existir.    ■ 

IMPOSIBILIUM  NULLA  OBLIGATIO  ('Xa¿í«  es- 
tá  Migado  A  lo  imposible):  Sentencia  del  juris- 
consulto Celso,  la  cual,  además  de  aforismo  ju- 
rídico, ha  venido  á  ser  un  proverbio  vulgar,  tal 
es  la  fuerza  del  sentido  común  que  la  informa. 
Dícese  también:  ad  inipos.sil/ilia  nenio  tinclur, 
que  tiene  igual  significación  y  alcance. 

*  IMPOSIBLE:  m.  Toda  persona  ó  cosa  muy 
difícil  de  poseer. 

Mi  divino  iMPO.siBLB, 
tu  vista  acerca,  aunque  tu  fuego  alejes. 

D.   SnXRKZ   DK    KiGUKKOA. 

*  IMPOSICIÓN:  f.  Filos.  Con  este  nombre,  y 
con  el  de  líjuicio  impositivo, i>  desígnase  el  acto 
mental  primitivo  en  cuya  virtud  el  es|iíritu;.io- 
(/jteí  las  expresiones.  Al  nombrar  las  cosas,  el 
espíritu  realiza  sus  imposiciones  más  elementa- 
les. Una  imposición,  pues,  es  una  determinación 

formal  de  un  campo  ele  cosas  posibles. 

El  juicio  impositivo  representa  la  unidad  do 
los  juicios  explicativos  y  extensivos.  El  espacio 
de  tres  dimensiones  es,  ante  todo,  la  posibilidad 
de  mi  actividad.  Viendo  los  objetos  en  el  espacio, 
empiezo  á  ejercitar  mi  actividad  (jue,  en  este 
sentido,  impone  al  es|>acio  un  4Juicio>  hecho 
¡ilástico  por  la  emoción. 

-  Imposición: /»i7>r.  Conjunto  de  medianiles, 
cruceros,  cabeceras  y  guarniciones  que  separan 
las  páginas,  para  que  al  imprimir  resulte  cída 
una  con  las  márgenes  corres|iondientes.  Palos 
y  cuchillos  que  se  ponen  entre  la  forcina  y  la 
rama,  sobre  los  que  ejercen  presión  las  cuicas. 

IMPOSITICIAMENTE:  adv.m.  FINGIDAMENTE. 

IMPOSITICIO,  CÍA:  adj.  Impuesto,  inventado, 
fingido. 

Si  otro  fuera,  ya  veu  si  se  diera  por  agravia- 
do del  IMPOSITICIO  parentesco. 

La  Pícara  Justina. 

*  IMPOSTA:  f.  .-Irg.  Faja  qne  corro  horizon- 
talmente  en  la  faehaiia  de  los  edificios  ala  altu- 
ra de  los  diversos  pisos. 

-Imi'O.sta:  f.  Carji.  Tablero  fijo  que  domina 
la  jvarte  móvil  de  una  puerta  ó  ventana,  dismi- 
nuyendo su  altura. 

IMPOTENTIA  EXCUSAT  LECEM  f  f.a  impoten- 
cia (jvi/.-u  /,;  l.ij):  .Máxima  latina  en  que  se  hace 
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referencia  al  estado  de  ciertas  i)ersonas,  como 
prisioneros,  idiotas,  locos,  ciegos,  sordos,  mudos, 
etcétera,  á  quienes  la  ley  excusa  ciertos  actos. 

IMPRACTICABILIDAD:  f.  Calidad,  estado  dc 
imiiracticable. 

*  IMPRECACIÓN:  Tcol.  mor.  Deseo  del  mal  pa- 
ra el  prújitno,  y  la  mauil'estacióu  de  este  deseo. 

La  imprecación  es  formal,  y  por  tanto  culpa- 
ble, cuando  se  profiere  con  la  intención  de  que 
el  mal,  como  mal,  venga  á  nuestro  prójimo;  pero 
si  esta  in  tención  no  existe,  y  el  deseo  del  mal  se 
anuncia,  como  costumbre  del  que  lo  profiere,  es 
solamente  un  deseo  material.  £1  deseo  formal 
implica  pecado  grave;  el  simplemente  material, 
sólo  es  pecado  leve;  y  en  ocasiones,  ni  aun  llega 
á  ser  pecado,  como  sucede  cuando  se  formula  con 
ocasión  de  juego, burla  ó  recreo,  ó  cuando  es  de- 
bido á  la  excesiva  familiaridad,  con  tal  que  no  se 
dé  escándalo  ni  sea  en  agravio  de  un  superior. 

La  imprecación  no  será  formal,  sino  material, 
cuando  se  desee  el  mal,  nonstib  ratione  mali,  sed 
sub  ratione  boni  el  justi;  así  el  juez  desea  y  quie- 
re el  mal  que  la  pena  lleva  consigo,  contra  el  reo 
que  se  ha  hecho  digno  de  ella;  así  deseaban  los 
profetas  el  mal  álos  pecadores,  conformando  su 
voluntad  á  la  justicia  de  Dios.  Puede  también 
desearse  el  mal  al  prójimo  sh6  ratione  boni  uti- 
lis,  para  su  conversión  ó  para  que  se  vea  impe- 
dido de  ser  nocivo  á  los  demás  (Santo  Tomás, 
II^  11%  q.  LXXVI).  Mas  para  esto  es  preciso 
que  el  deseo  del  mal  no  se  origine  en  el  odio  ó 
mala  voluntad,  y  en  el  espíritu  de  venganza 
contra  la  persona  objeto  de  la  imprecación,  sino 
tan  sólo  contra  su  pecado,  y  cuando  no  se  vis- 
lumbra otro  medio  de  enmienda  ó  reparación  de 
los  daños  causados;  así  no  será  lícita  la  impreca- 
ción por  utilidad  ó  oonvenieucia  jiropia,  según 
lo  definió  Inocencio  XI:  como  ejemplo  de  esto 
diremos  que  no  es  lícito  al  hijo  desear  la  muerte 
de  su  padre  para  heredarle. 

IMPRECADOR,  DORA:  adj.  Que  profiere  im- 
prccaeioues.  U.  t.  c.  s. 

IMPRECISO,  SA:  adj.  No  preciso. 

...  al  IMPRECISO,  semialiogaiio  reconcomio 
que  allá  en  las  últimas  entretelas  de  su  cerebro 
albergaba  toilavia  á  ratos  la  Sisanióii. 

L.  VALErtA. 

IMPREGNABLE:  adj.  Que  se  puede  impregnar. 

*  IMPREGNACIÓN:  f.  IMBIBICIÓN. 

-  Imi'uegn'acióN:  Histol.  En  técnica  micros- 
cópica, coloración  que  algunas  sales  metálicas 
producen  en  los  tejidos:  propiamente  es  una  fija- 
ción de  una  sal  ó  de  un  metal  que,  al  mismo 
tiempo  que  se  fija,  da  una  coloración  especial. 
Así  obran  el  ácido  ósmico,  que  tiñe  de  negro  la 
grasa;  el  nitrato  de  plata,  que  colora  de  negro 
los  bordes  de  las  células  endoteliales;  el  cloruro 
de  oro,  que  tiñe  de  color  violado  las  terminacio- 
nes nerviosas;  etc.  El  método  de  Golgi  no  os  más 
que  uu  procedimiento  de  impregnación  (V.  GoL- 
fií  en  este  mismo  Apéndice;. 

-  Impkegnaoión  de  las  MADERAS:  Tcen.  Pro- 
cedimiento que  consiste  en  infiltrar  en  los  árbo- 
les, antes  ó  después  de  cortados,  y  en  virtud  de 
la  absorción,  diversos  fluidos  cuya  propiedad  es 
modificar  el  aspecto  ó  cualidades  de  la  madera, 
dándole  la  flexibilidad,  incombustibilidad,  co- 
loración, rigidez,  etc.,  que  se  crean  necesarias 
(V.  Coi.oiiAciÓN  en  este  mismo  Apéndice). 

*  IMPREGNAR:  a.  Introducir  entre  las  molé- 
culas de  un  cuerpo  las  de  otro  en  cantidad  jier- 
eeptible  y  sin  que  haya  combinación.  U.  m.  c.  r. 

*  IMPRENTA:  Iconoq.  Se  representa  en  la  fi- 
gura de  una  mujer  vestida  de  blanco,  coronada 
de  siemprevivas.  Tiene  una  trompeta  con  estas 
palabras:  Scmper  ubique,  uua  caja  de  letras  dis- 
tribuidas alfabéticamente,  y  una  prensa. 

IMPRESCINDIBLEMENTE:  adv.  m.  Por  nece- 
sidad. 

IMPRESCRIPTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  impres- 
criptible. 

IMPRESIBILIDAD  (del  iugl.  im'pressibüity,  re- 
ceptibilidad,  capacidad  para  recibir  en  sí  alguna 
cosa):  f.  Biol.  Propiedad  que  tiene  la  substancia 
organizada  de  experimentar  determinadas  modi- 
ficaciones moleculares,  por  la  acción  de  algunos 
agentes,  entre  los  que  se  cuentan  los  virus,  los 
tóxicos,  los  miasMuis,  etc.  Importa  no  confundir 
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esta  propiedad,  de  orden  exclusivamente  vege- 
tativo, con  la  impresibilidad  orgánica,  ó  propie- 
dad de  recibir  y  percibir  las  impresiones  y  de 
reaccionar  por  la  acción  de  las  mismas.  Esta  es 
de  orden  animal,  y  es,  realmente,  la  propiedad 
que  tienen  los  tejidos  y  los  humores  de  poder 
ser  modificados  en  sus  cualidades  y  en  su  fun- 
ción por  los  agentes  exteriores. 

IMPRESIBLE:  adj.  Biol.  Se  aplica  á  los  humo- 
res y  tejidos  orgánicos  en  que  se  observa  la  im- 
presibilidad. 

*  IMPRESIÓN:  Tccn.  Impbesión  XILüGR.-iri- 
CA:  Impresión  por  medio  de  tablas  grabadas. 

-  Impresión  en  colores:  Impr.  La  que  se 
hace  á  una  ó  más  tintas,  con  excepción  del  negro. 

-  Impresión:  Anat.  Depresión  en  la  superfi- 
cie de  los  huesos. 

-  Impresiones  digitales  de  los  huesos 
DEL  CRÁNEO:  Depresiones  correspondientes  á  las 
circumvoluciones  cerebrales,  que  parecen  produ- 
cidas por  la  presión  exterior  de  los  dedos. 

-Impresión:  Antroyom.  Impresiones  di- 
gitales: V.  Dactiloscopia  en  este  mismo 
Apéndice. 

-Impresión:  Fisiol.  Acción  ejercida  pornn 
objeto  exterior  en  el  organismo,  sea  directamen- 
te en  las  terminaciones  nerviosas  de  ciertos  ór- 
ganos (retina,  nervio  auditivo),  ya  en  el  tejido 
en  donde  terminan  los  tubos  nerviosos,  ya  en  el 
trayecto  de  los  nervios  de  la  sensibilidad  espe- 
cial ó  general,  en  los  casos  accidentales  ó  mor- 
bosos. La  impresión  se  dice  que  es  mecánica  en 
el  tacto  y  en  muchas  otras  circunstíiucias  acci- 
dentales;/ísica,  propiamente  dicha,  en  la  audi- 
ción y  en  la  visión;  molecular,  en  el  gusto  y  el 
olfato.  La  imiiresión  es,  en  fisiología,  uno  de  los 
tres  actos  que  concurren  á  la  sensación. 

*  IMPRESIONAR:  a.  Fís.  Producirla  luz  alte- 
ración en  la  superficie  sensible  de  una  placa  fo- 
tográfica. 

-  Impresionar:  Fís.  Hacer  que  se  produzca 
dicha  descomposición,  exponiendo  á  la  luz  la 
placa  fotográfica. 

IMPRESIONISMO:  m.  Procedimiento  ó  modo 
pictórico  que  consiste  en  reproducir  la  impresión 
tal  como  ha  sido  materialmente  percibida  por  el 
artista. 

La  palabra  imyíresionismo  es  una  de  las  más 
comunes  en  la  moderna  crítica  de  arte;  mas,  á 
pesar  de  esto,  hay  una  dificultad  extraordinaria 
en  definirla  con  exactitud.  Muchos  autores  re- 
fieren el  impresionismo  á  «toda  obra  extravagan- 
te é  incompleta;»  para  otros,  significa  la  «ten- 
dencia colorista»  en  boga,  ó  las  tentativas,  más 
ó  menos  felices,  de  uu  temperamento  artístico 
aún  no  bien  definido.  Entre  los  propios  artistas, 
la  significación  de  impresionismo  es  tan  vaga 
como  las  de  antiidealismo,  realismo  y  vnturalis- 
mo,  empleadas  con  tanta  profusión  y  tan  poquí- 
sima claridad  en  nuestro  tiempo. 

IMPRESIONISTA:  m.  B.  A.  Pintor  que  se  pro- 
pone reiuesentar  los  objetos  según  sus  impresio- 
nes personales,  sin  atenerse  á  las  reglas  general- 
mente admitidas. 

-Impresionista:  Partidario  del  impresio- 
nismo. 

IMPRESIVO,  VA:  adj.  Fisiol.  Se  dice  de  todo 
agente  capaz  de  producir  uua  impresión  fisio- 
lógica. 

IMPREVISOR,  SORA:  adj.    Falto  de  previsión. 

IMPRimAtur  [imprímase):  Palabra  latina  con 
que  una  autoridad  permite  la  impresión  de  un 
libro,  folleto,  etc.,  donde  la  prensa  está  bajo  ve- 
jatorias restricciones. 

*  IMPRIMIR:  a.  Publicar  por  medio  de  la  im- 
prenta. 

IMPROBADOR,  DORA:  adj.  Que  imprueba  ó 
desaprueba. 

ÍMPROBAMENTE:  adv.  ni.  De  una  manera  ím- 
proba, i;  Sin  ¡irobidad. 

IMPROBÉ  NEPTUNUM  ACCUSAT  QUI  NAU- 
FRAGIUM  ITERUM  FACIT  ( ímpropiumintc  se 
queja  del  mar  el  que  naufraga  segunda  ve~):  Pro- 
verbio latino  con  que  se  expresa  que  no  debe  que- 
jarse de  sunumliir  á  los  riesgos  quien  frecuente- 
mente los  repite  ó  busca. 
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IMPROBIS  ALIENA  VIRTUS  SEMPER  FORMI- 
DOLOSA EST  ( Jü  malo  teme  siempre  la  virtud 
de  otro  hombre):  Palal'ras  de  Saluslio  con  que  se 
indica  que  los  malvados  temen  lo  que  les  abate 
pjor  comparación,  3' aborrecen  la  excelencia á  que 
ellos  no  jiueden  aspiirar. 

IMPRODUCTIBILIDAD:  f.  Calidad,  estado  de 
improduccible. 

IMPRODUCTiBLE:  adj.  Que  no  puede  produ- 
cirse. 

IMPRODUCTIVIDAD:  f.  Defecto  dc  lo  que  no 
es  productivo,  ó  no  produce. 

*  IMPRONTA:  f.  Huella. 

Luz  brincó  de  sorpresa  en  el  sillón  que  había 
recibido,  en  dilatadas  horas  de  trabajo  y  quie- 
tud, la  IMPRONTA  de  su  cuerpo. 

E.  Pardo  Bazán. 

IMPRONUNCIABLE:  adj.  Que  no  puede  ó  no 
debe  pronunciarse. 

El  nombre  Jehová  era  inefable  y  impronun- 
ciable, por  estar  escrito  con  letras  que  eran 
espiraciones. 

Fr.  Jerónimo  Cantón. 

IMPRONUNCIABLEMENTE:  adv.  m.  De  modo 
ini]irouunciable. 

IMPROPERADOR.  DORA:  adj.  Que  impropera. 
U.  t.  c.  s. 

y  yo  verdadero  doctor  y  predicaiior  de  la 
verdad,  é  IMPROPERADOR  de  la  malicia  y  men- 
tira. 

Juan  del  Espino. 

*  IMPROPERIO:  m.  Litur,  Cada  uno  de  los 
versículos  que  se  cantan  en  los  Oficios  del  Vier- 
nes Santo. 

*  IMPROVISACIÓN:  f.  La  misma  cosa  que  se 
imjirovisa. 

*  IMPROVISADOR:  m.  Mus.  Improvisador 
MECÁNICO:  Ajjarato  que  se  adapta  al  piano  ú 
otro  instrumento  de  teclado  é  imprime  gráfica  y 
mecánicamente  sobre  un  rollo  de  papel  todo  lo 
que  el  ejecutante  improvisa.  Hay  centenares  de 
aparatos  de  este  género  que  se  supone  perfectos, 
aunque  se  hallan  aún  lejos  de  la  perl'ección. 

"  IMPRUDENCIA:  Imprudencia  ir.MERAiíiA: 
For.  La  que  conduce  á  ejecutar  hechos  que,  á 
mediar  malicia  en  el  actor,  constituiríau  delitos. 

-  Imprudencia  :  Jconog.  Se  suele  simbolizar  en 
un  hombre  que  duerme  al  borde  de  un  abismo. 

*  IMPÚBER;  Dro.  can.  Las  leyes  civiles  dispo- 
nen, dc  acuerdo  con  el  derecho  canónico,  con  ob- 
jeto de  que  estos  menores  de  edad  no  sean  víc- 
timas de  personas  poco  escrupulosas  que  podrían 
abusar  de  su  inexperiencia,  que  se  invaliden  to- 
dos los  contratos  por  ellos  celebrados ,  que  les 
sean  perjudiciales,  reconociendo,  en  cambio,  co- 
mo legítimos  cuantos  resulten  beneficiosos  para 
ellos.  Así,  no  pueden  hacer  testamento,  ni  ser 
testigos,  ni  presentarse  en  juicio,  ni  realizar  en 
general  acto  civil  ninguno,  sin  la  asistencia  de 
su  respectivo  tutor;  pudiendo,  sin  embargo,  aun 
sin  ella,  celebrar  contratos  con  otras  personas, 
si  sus  estipulaciones  resultan  favorables  ó  repor- 
tan algún  beneficio  al  impúber  contratante.  Por 
este  motivo,  se  hallan  los  impúberes  exentos  de 
las  penas  establecidas  por  las  leyes  en  castigo  de 
las  faltas  y  delitos.  El  Código  penal  exime  de 
responsabilidad  criminal  al  menor  de  nueve  años, 
y  al  inaj'or  de  la  misma  edad  y  menor  de  quin- 
ce, á  no  ser  que  se  pruebe  satisfactoriamente  que 
haj'a  obrado  con  discernimiento.  El  art.  9.°  del 
citado  cuerpo  legal  admite  como  circunstancia 
atenuante  la  de  ser  el  culpable  menor  de  diez  y 
ocho  años. 

Establece  también  el  derecho  canónico  que  los 
]iupilos  ó  impúlieres  no  pueden  ser  electores  ni 
elegidos  para  los  beneficios  eclesiásticos.  Y  res- 
pecto al  derecho  de  patronato,  aunque  lo  recono- 
ce á  los  impúberes  que  lo  hubieren  heredado, 
considerándolos  capaces  para  ello,  á  pesar  de  que 
este  derecho  está  concedido  por  la  Iglesia  á  los 
que  reúnen  las  condiciones  exigidas  jior  la  legis- 
lación canónica  y  á  sus  herederos  sin  limitación 
alguna,  establece  que  los  impúberes  no  pueden, 
antes  de  cumjilir  los  siete  años,  ejercitar  el  de- 
recho de  presentación,  debiendo  I  accrlo  su  tu- 
tor legítimo  en  su  nombre.  Cumplida  esa  edad, 
pueden  ejereitarlo,  pero  conviene  que  no  pres- 
cindan del  tutor. 
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Kl  ilcreolio  canónico  prohibe  la  celebración  de 
jsjjünsales  á  los  infantes,  esto  es,  á  los  que  no 
han  llegado  ¡í  la  edad  de  siete  aiioa;  esta  jjrohi- 
biejon  no  admite  diferencia  ninguna  entre  los  de 
uno  ú  otro  sexo,  concediendo  á  aquellos  que  los 
liuljieien  celebrado  con  el  consentimiento  pater- 
no, requisito  exigido  sienqirc  para  su  validez  por 
la  Congregación  del  Concilio,  la  facultad  de  se- 
pararse de  ellos  ó  ratificarlos  lihrementc.  Tam- 
bién prohibo  á  los  impúberes  contraer  matrimo- 
nio, por  suponerles  incapaces,  no  sólo  de  com- 
¡irender  las  graves  iililigaciones  que  impone  esto 
sacramento,  sino  tamljiéu  en  el  orden  lisiológi- 
:io.  No  obstante,  en  algunos  casos  dispensa  la 
Iglesia  este  impedimento,  autorizando  á  algún 
príncipe,  por  razón  de  estado,  para  celebrar  el 
contrato  matrimonial. 

IMPUDENTEIWENTE:  adv.   m.   Con  impuden- 

:'ia;  con  descaro  ó  desvergüenza. 

IMPUDOR:  f.  Falta  de  pudor. 

líutre  el  IMI'DDOK  frío  y  afectado  de  los  es- 
critores naturalistas  y  las  lioniilías  sentimen- 
tales de  los  autores  que. toman  un  pulpito  eu 
cada  dedo  y  se  van  por  esos  trigos  predicando, 
lio  escojo:  nje  quedo  sin  ninguno. 

E.  Pardo  BazAn. 

Kl  iMi'UDOB  de  María  Ignacia  le  tenia  pas- 
rnailo  y  escandalizado. 

L.  Vai.kua. 

IMPUDRIBLE:  adj.  (Jue  no  se  puede  pudrir. 

Scui  maderas  IMPUDRIBLES,  donde  no  entra 
P'>lilla  ni  carcoma  que  las  gaste  y  las  consuma. 
Fn.  bouKNZO  DE  Zamora. 

IMPUDRIBLEÍWENTE:  adv.  m.  De  manera  im- 
piidrildc. 

*  IMPUESTO,  TA:  HACER  UNA  IMrUESTA:fr. 
Pararse,  yiMulo  de  ¡lesca,  para  ecliar  unas  caladas, 
en  dulerininado  sitio. 

Yu  iliau  á  haccf  otra  IMPUESTA  más  hacia  In 
isla. 

Pereda. 

-  Impue.stos:  Lcgisl.  V.  CoNTiiinuuiÚN  y  De- 
l'.ECilo.s  DE  ADUANA.S  en  este  mismo  Ai'Éndice. 

-Impi'Esto  de  cédulas  peü.sonales:  Las 
bases  de  tributación  por  este  concepto  han  sido 
recargadas  consideralilemenfo  en  la  ley  de  l're- 
supnesUJS  para  1007,  con  la  nura  de  compensar 
la  dinduución  de  ingresos  originada  por  la  pro- 
yectada supresión  del  impuesto  de  consumos, 
que  formaba  parte  del  plan  linanciero  de  Nava- 
.10  Reverter  y,  como  es  sabido,  no  ha  llegado  i, 
l'lantearsc. 

-Impue.sto  de  consumos:  Ningún  tributo 
f'.viste  tan  tenazmente  combatido  y  tan  uiiiver- 
sahncntn  odiado  como  el  de  consumos.  Los  pue- 
blos antiguos  lo  sufren  y  lo  aborrecen;  los  pue- 
blos modernos  ini])onen  su  abolición;  ciencia  y 
experiencia  lo  ccmdeiian,  y  naciones  tan  adelan- 
tadas como  Bélgica,  Holanda  y  Rumania  han 
fundado  sobre  su  sustitución  las  prosperidades 
de  sn  vida  actual. 

De  abolengo  secular  en  España,  contra  su 
abruniadoia  pesadniídire,  sus capriclio.sas  tarifas 
y  sn  tiránica  exacción,  protestaron  con  frecuen- 
cia las  Cortes  y  los  pueblos,  los  escritores  y  los 
economistas  de  los  siglos  xvi  al  xix,  logrando 
apenas  sus  jiistilii'adas  quejas  alguna  pasajera 
reforma  del  impuesto.  Responden  las  Cortes  de 
Cádiz  al  anhelo  nacional  decretando  la  abolición 
del  impuesto;  las  revoluciones  de  1854  y  186S 
tandiién  la  decretan,  pero  no  procurando  pre- 
visoramente  la  sustitución  de  su  ingreso;  los 
apremios  del  Krario  público  y  los  apuros  munici- 
pales obligaron  su  restablecimiento,  como  acon- 
teció en  la  vecina  Francia  á  fines  del  siglo  xviii. 

Las  lecciones  de  la  experiencia  y  las  modernas 
enseñanzas  de  la  estadística  aconsejan  métodos 
más  racionales,  más  seguros,  para  realizar  asjú- 
ración  nacional  tan  justificada,  y  el  partido  li- 
beral, que  ]ior  iirojMo  convencimiento  ha  inscrito 
en  su  programa  a.^iid  universal  anhelo,  nombró 
para  jireparar  el  cumplimiento  de  su  compronii- 
^|>  una  connsión  extraparlamentaria,  cuyos  ini- 
piirtantes  trabajos  han  servido  de  fundamento 
á  la  resoluciini  del  arduo  prohlenui. 

Los  estudios  analíticos  realizados  por  la  comi- 
sión prueban  la  alisoluta  imposibilidad  de  que 
el  ini)iuesto  de  eonsunins  continiie  en  Espafia;  y 
de  ellos  se  des|uendc  que  la  situación  económica 
de  los  aynntauuentos  de  la  península,  en  su  casi 
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totalidad,  es  insostenible,  y  que  por  interés  na- 
cional, para  destruir  los  gérmenes  nocivos  de  un 
caciquismo  que  sólo  por  el  privilegio  y  la  irre- 
gularidad vive  y  dondna,  es  de  todo  punto  in- 
disjjensaldc  procurar  la  independencia  económi- 
ca de  los  ayuntamientos.  La  reducción  primero, 
y  la  sustitución  más  tarde,  del  contingente  pro- 
vincial ;  la  su]iiesiÓH  de  la  carga  para  personal 
carcelario;  la  liberación  de  los  gastos  de  primera 
enseñanza,  y  la  supresión  del  impuesto  de  con- 
sumos son  las  cuatro  reformas  que  redimirán  á 
los  municipios  de  la  angustiosa  y  desairada  si- 
tuación en  que  hoy  arrastran  su  vida  pública. 

Tres  de  estas  indispensables  reformas  se  per- 
seguían con  la  aprobación  del  jiroyccto  de  ley  de 
23  de  octubre  de  1906  en  la  forma  y  plazos  en 
ella  determinados. 

JOn  1."  de  enero  de  1908  pasarían  al  Estado 
como  obligaciones  nacionales  el  pago  al  personal 
de  primera  enseñanza  y  del  encargado  por  la  jus- 
ticia de  la  custodia  carcelaria. 

El  cupo  de  consumos  realizado  por  el  Estado 
en  1905  ascendió  á  la  suma  total  de  708S6246 
pesetas,  y  de  ellas,  27723221  pesetas  correspon- 
den á  las  45  capitales  de  provincia,  mientras  que 
4316302Ó  proceden  de  los  restantes  8658  pue- 
blos. Ni  sería  prudente,  ni  lo  consienten  todavía 
las  condiciones  de  nuestra  Hacienda,  suprimir 
de  \ina  .sola  vez  los  71  ndllones  de  ingresos  del 
Tesoro;  pero  la  creciente  mejora  de  los  tributos, 
las  reformas  que  se  pro]ionían  á  las  Cortes  en  otro 
proyecto  y  la  preparación  para  los  años  siguien- 
tes permitían  distril)uir  la  rebaja  total  en  tres 
sucesivos  presupuestos. 

En  dos  princi  pios  se  fundaba  la  transformación 
del  impuesto.  Era  el  primero  llevar  la  tributación 
de  algunos  artículos  de  uso  general  á  los  puntos 
de  producción,  si  eran  de  origen  nacional;  á  las 
aduanas,  si  su  procedencia  era  del  extranjero.  El 
segundo  consistía  en  reforzar,  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  ni.ayor  discreción,  el  rendimiento  de 
otros  impuestos  ya  establecidos,  ya  sobre  los  ar- 
tículos llamados  de  renta,  ya  sobre  otras  con- 
tribuciones, cuya  administración  lo  consintiera 
ó  lo  requiriera. 

Profunda  y  beneficiosa  para  la  nación  españo- 
la era  la  reforma  que  el  proyecto  encerraba. 
Traspasando  los  límites  de  un  cambio  de  tributo, 
alcanzaba  las  proporciones  de  una  reforma  admi- 
nistrativa, social  y  política. 

Administrativa,  porcpie  suprimiendo  la  confu- 
sión de  relaciones  fiscales  y  de  participaciones, 
cuentas  é  impuestos  entre  el  Estado,  la  provin- 
cia y  el  municipio,  fijaba  los  límites  de  cada  una 
de  sus  Haciendas,  procurándoles  la  claridad,  la 
sencillez  y  la  indc]iendencia  indispensables  para 
una  recta  y  acertada  gestión. 

Social,  ]iorque  restablecía  la  equidad  tributa- 
ria, atropellada  por  el  imimesto  de  consumos,  y 
redimía  las  clases  más  necesitadas  do  la  excesi- 
va pesadumbre  de  unos  gravámenes  que  sobre 
otras  más  holgadas  corresponde  en  justicia  dis- 
tribuir. 

Política,  porque,  devolviendo  á  los  ayunta- 
mientos sus  antiguos  ]irestigios  y  la  autoridad 
que  para  ejercer  sus  importantes  funciones  nece- 
sitan, hubiera  sido  remedio  eficaz  contra  los  la- 
mentados excesos  de  influencias  disimuladas  y 
jioderosas  que  sólo  pueden  vivir  entre  la  igno- 
rancia y  la  confusión,  el  temor  v  la  impunidad. 

Crisis  política  y  disolución  ie  Cortes  ocurri- 
das con  ])osterioridad  impidieron  la  discusión  y 
aprobación  de  esta  reforma. 

-  Impuesto  de  derecho.s  reai.es  y  trans- 
misión DE  IÍIENE.S:  Su  administración  y  cobran- 
zas se  regulan  por  ley  de  2  de  abril  y  reglamento 
de  10  de  abril  de  1900.  La  ley  de  "presupuestos 
de  31  de  diciembre  de  190:'>  introdujo  algunas 
modificaciones  en  la  tarifa  anexa  ú  aquélla  por 
lo  que  se  refiere  á  herencias  é  infürinacioncs  po- 
sesorias y  de  dominio. 

-  Impuesto  del  azi'icar:  Denominado  antes 
«impuesto  sobro  el  aziicar, »  rígese,  con  ligeras 
variaciones,  por  la  ley  de  1 9  de  diciembre  de  1 S99 
y  el  reglamento  de  9  de  julio  de  1903  ¡V.  De  he- 
chos DE  Aduanas  en  nuestro  artículo  Deüfcuo, 
en  esto  mismo  Apéndice,  jwlg.  Stí4,  col.  1.»). 

Impuesto  del  ti.mhue  del  Estado:  Se  rige 
por  el  proyecto  de  ley  definitiva,  i'edaetado  con 
arreglo  á  las  reformas  sometidas  á  la  apmbaeióu 
de  las  Cortes  en  23  de  diciembre  de  Ü'O.")  y  pues- 
to en  vigor  por  R.  D.  de  1.°  cío  enero  de  190(5, 
en  virtud  de  autorización  conferida  ni  gubieruo 
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])or  el  art.  19  de  la  ley  de  Presupuestos  de  31  de 
diciembre  anterior,  dándose  la  anomalía  de  con- 
tinuar vigente  el  reglamento  de  27  de  marzo  de 
1 900,  dictado  para  la  ejecución  de  la  ley  del  Tim- 
bre precedente. 

-  Impue.sto  detranrpoktes:  Grava  la  circu- 
lación de  viajeros  y  mercancías  por  vías  terres- 
tres, fluviales  y  marítimas,  y  se  ¡aga  juntamente 
con  el  ^irecio  de  los  billetes,  talones  y  fletes,  sa- 
tisfaciéndolo directamente  los  porteadores  ó  em- 
presas de  transporte  al  Estado.  El  impuesto  so- 
bre transportes  marítimos  lo  recaudan  las  adua- 
nas; el  terrestre  y  fluvial  figura  en  el  presupues- 
to de  ingresos  con  la  debida  separación  en  la  sec- 
ción de  contribuciones  indirectas.  Tal  como  hoy 
existe,  es  de  reciente  creación;  data  de  l.as  refor- 
mas rentísticas  del  año  1900,  si  bien  tiene  pre- 
cedentes ó,  mejor  dicho,  impuestos  análogos, 
que  le  precedieron,  también  de  moderna  creación, 
con  el  nombre  de  impuesto  de  viajeros  y  mer- 
cancías, etc.  Su  recaudación  se  practica  |)or  los 
medios  siguientes:  por  ¡lakiUes,  cuyo  valor  ó  pre- 
cio varía  según  los  kilómetros  recorndosy  núme- 
ro de  caballerías  que  los  carruajes  utilicen;  en 
virtud  de  declaraciones  juradas,  en  que  consten 
los  datos  necesarios  para  en  todo  caso  poder  ha- 
cer la  debida  comprobación  con  las  empresas  de 
ferrocarriles  y  tranvías;  y  por  medio  de  concier- 
tos con  las  em2iresas  jior  un  tanto  alzado  al  año, 
en  vista  de  los  datos  estadísticos  del  anterior. 
Las  emiiresas  industriales  y  mineras  sati'  • 
por  uno  de  los  dos  últimos  medios  el  5  \ 
del  valor  de  los  productos  transportados 
las  fábricas  y  lavaderos  al  punto  de  destino  ó 
empalme  con  ferrocarriles,  tranvías,  etc.  Lasem- 
piesas  que  ingresan  por  declaración  jurada  tie- 
nen derecho  al  1  i  ]ior  100,  en  conce|ito  de  pre- 
mio de  cobranza,  que  se  les  satisface  hoy  en  me- 
tálico, con  cargo  al  |)resupnesto  de  gastos. 

Consiste  en  el  20  por  100  del  valor  ó  precio  del 
billete,  según  tarifa  aprobada  y,  cuando  ésta  no 
exista,  sobre  los  precios  ordinarios,  no  teniéndo- 
se en  cuenta  para  nada  las  rebajas  que  las  empre- 
sas concedan  ni  los  billetes  gratuitos  que  facili- 
ten, pues  solamente  están  exceptuados  de  su 
pago  los  viajeros  qne  el  reglamento  señalay  son: 
militares,  empleados  del  Estado  ó  de  las  compa- 
ñías en  actos  de  servicio,  niiíos  menores  de  \\>- 
afios,  náufragos,  pobres,  ]>enados,  los  que  vayan 
de  un  punto  á  otro  en  las  bahías,  de  trasbordo, 
y  personas  exceptuadas  por  tratados  de  comercio 
ó  contratos.  Puede  concertarse  el  pago  del  im- 
puesto ]ior  los  billetes  menores  de  0,50  de  peseta, 

en  ferrocarriles,  tranvías,  automóvil'-      ■'  "s 

y  demás  análogos,  y  en  los  carrua;' 
de  sangre  que  transiten  por  caminos 
En  estos  últimos,  de  no  concertarse,  se  coljrani 
por  patente,  siempre  que  los  trayectos  recorridos 
no  excedan  de  35  knis.  La  tarifa  es:  carnuije 
de  dos  ruedas  y  una  caballería,  75  pesetas  hasta 
5  kins.;100,  de  6  á  15;  150,  de  16  a  25.  y  175,  de 
26  á  35 ;  carruajes  de  cuatro  ruedas  y  dos  ó  más 
caballerías,  125.  150,  200  y  250  pesetas,  respec- 
tivamente, aumentándose  20  pesetas  por  cada 
caballería  más.  El  impuesto  sobre  las  mercancías 
consiste  en  el  5  por  100  del  valor  de  los  portes; 
¡luede  también  concertarse  su  pago  en  las  nns- 
mas  condiciones,  y  la  tarifa  de  patentes  es:  para 
carros  de  una  caballería.  75  pesetas  hasta  10  ki- 
lómetros: 100,  de  11  á  25,  y  125.  de  26  :i  35;  los 
de  dos  caballerías,  100,  125  y  150:  los  de  tres, 
125,  150  y  175;  y  los  de  cuatro,  150,  175  y  200. 

-Impuesto  sobre  CA.srsos  t  oir.rui.os  de 

RECREO:  Consiste  en  un  .!;ra van        '  '  '  • 

sobre  el  precio  de  alquiler  que  - 
tros  de  dicha  naturaleza,  poi  ^  .   . 
nados  al  es|«iiX'imiento  y  recreo  de 
Fué  creado  por  el  art.  10  de  la  ley  de  Ti 
de  1900  y  se  rijo  por  las  Rs.  Os.  de  tí  de  abril 
del  mismo  aflo  y  6  de  julio  de  1901.  que  des- 
arrollan '      '  '  ^ 
círculos 
con  arr. 
efectúa  ' 
de  las  li- 

administración.  lC.st.in  txnpiuud.is  de  su  l>ago 
los  círculos  cuyo  fm  es  exclusivamnnti^  científico, 
arl  ■  '  '     '  ■  ra  de 

dt'  . s  se 

-Impuesto  soDRE  kl  gas.  klki-tricidai)  v 
cARnuRO  DE  CALCIO:  Sc  críó  con  carácter  tran- 
sitorio en  1898-1899  para  arbitrar  recursos  ]>ar;' 
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el  sostenimiento  de  las  guerras  coloniales,  pero 
se  atinuó  y  tomó  carácter  definitivo  en  1900,  en 
virtud  de  la  ley  do  Presupuestos  de  dicho  año. 
Rígcsc  por  el  Reglamento  de  22  do  marzo  del 
mismo,  ijue  sustituyó  al  de  28  de  junio  de  1 898. 

liste  impuesto  consiste  en  un  gravamen  del  10 
por  100  sobre  el  valor  de  las  unidades  de  gas  y 
de  electricjdad  que  se  consumen,  y  lo  paga  el  con- 
sumidor al  propio  tiemiio  que  el  (luido  consu- 
mido, recaudándolo,  por  tanto,  las  empresas  pro- 
ductoras, que  tienen,  á  este  efecto,  el  carácter  de 
delegados  de  la  Administración  y  el  derecho  de 
utilizar  el  procedimiento  aduiiuistrativo  de  apre- 
mio contra  quien  se  resista  ó  se  niegue  á  satis- 
facerlo. Las  empresas  son  quienes  lo  ingresan 
directamente  en  el  Tesoro,  y  para  ello  existen 
dos  procedimientos,  que  son:  las  declaraciones 
juradas  de  sumas  recaudadas  mensual  ó  trimes- 
traluiente,  y  los  conciertos  con  los  productores 
de  gas  ó  de  electricidad  para  uso  propio.  Las 
empresas,  por  el  fluido  que  suministran  para  el 
alumbrado  y  calefacción,  cobran  el  10  por  100 
para  el  Tesoro  sobre  los  precios  corrientes  fija- 
dos en  sus  tarifas  y  tienen  derecho  el  3  por  100 
sobre  ese  10  en  concepto  de  premio  de  cobranza. 
Los  particulares,  para  celebrar  conciertos,  pre- 
sentan los  datos  de  producción  del  año  anterior 
y  se  liquida  á  los  precios  corrientes  en  la  locali- 
dad óá  aquellos  á  que  resulte,  dadas  las  cuentas 
de  productos  y  gastos,  siendo  objeto  de  un  con- 
venio que  aprueba  la  junta  de  jefes  de  la  dele- 
gación de  Hacienda  y  ratifica  la  Dirección  gene- 
ral la  suma  que  liayan  de  satisfacer  durante  el 
año,  por  cuartas  partes. 

El  carburo  de  calcio  satisface  cuatro  céntimos 
de  peseta  por  cada  Icilogramo  destinado  á  luz 
(acetileno)  ó  calefacción;  se  paga  en  las  Aduanas 
respecto  al  de  prodiioción  extranjera  y  en  las  fá- 
bricas el  de  producción  nacional, 

-  Impuesto  sobre  la  achicoria:  V.  Dere- 
chos DE  ADUANAS  en  este  mismo  Apéndice, 
pág.  86i,  col.  l.'\ 

-Impuestos  sobre  la  propiedad  minera: 
1.*^  Canon  de  supcrjicic:  Consiste  en  cierta  can- 
tidad por  hectárea  ó  pertenencia  concedida  y 
clase  de  mineral.  Se  cobra  por  medio  de  recibos, 
se  liquida  por  trimestres  completos  en  virtud  de 
altas  y  bajas;  el  documento  estadístico  es  el  Re- 
gistro minero,  doude  constan  todos  los  detalles 
de  la  concesión:  el  documento  fiscal  es  la  lista 
eobratoria,  que  anualmente  forman  las  delega- 
ciones de  Hacienda.  Del  importe  del  impuesto 
responde  el  propietario  ó  concesionario  de  la 
mina  con  sus  bienes  y  á  falta  de  éstos  con  la  mi- 
na misma,  que  al  adeudarse  una  anualidad  del 
canon  se  saca  á  suliasta,  y  si  ésta  no  diere  resul- 
tado, se  declara  franco  y  registrable  el  terreno. 
El  canon  es  hoy,  según  el  Reglamento  de  28  de 
marzo  de  1900,  de  10  pesetas  por  hectárea,  tra- 
tándose de  minas  de  piedras  preciosas  y  metales 
excepto  el  hierro,  y  de  4,  las  de  hierro,  escoriales 
}'  combustililes.  2.°  Imjnieslo  solj'c  la  explota- 
ción: Consiste  en  un  tanto  por  100,  actualmen- 
te el  3,  sobre  el  producto  bruto  de  los  minerales 
extraídos,  precio  á  boca  m.ina,  ó  sea  cuando  los 
minerales  no  han  sido  todavía  beneficiados.  Se 
cobra  por  trimestres  vencidos,  ingresándose  su 
importe  por  los  interesados  directamente  en  las 
Cajas  del  Tesoro  mediante  mandamiento  de  in- 
greso y  en  virtud  de  declaraciones  juradas  que 
presentan  y  revisa  el  cuerpo  de  Ingenieros  de 
minas  y  liquidan  las  Administraciones  de  Ha- 
cienda, En  la  declaración  debe  constar  el  nom- 
bre de  la  mina,  su  clase,  extensión,  clase  y  can- 
tidad del  mineral  extraído  en  el  trimestre  y  va- 
lor de  él  á  los  precios  corrientes  del  mercado. 
En  caso  de  no  presentarse  las  declaraciones,  los 
delegados  de  Hacienda  señalan  la  suma  tribu- 
table,  que  se  publica  en  el  Boletín  oficial  de  la 
respectiva  provincia  y  es  exigible  y  apremiable 
de  no  reclamar  contra  ella  en  tiempo  y  forma. 

-  Impuesto  sobre  las  utilidades  de  la 
RIQUEZA  MOEILIARIA:  Es  de  reciente  creación, 
pues  data  sólo  del  año  1900,  en  que  fué  creado 
por  ley  de  27  de  marzo.  Grávanse  con  ellas  uti- 
lidades que  produce  el  trabajo,  el  capital  y  el 
capital  juntamente  con  el  trabajo.  Es  nuevo  en 
su  forma,  si  bien  antiguo  en  su  fondo,  pues, 
en  resumen,  no  ha  venido  á  gravar  sino  los  in- 
tereses de  la  Deuda  del  Estado,  provincial  y 
municipal  y  los  valores  mercantiles  que  antes  no 
tributalian  ó  tributaban  de  un  modo  imperfecto; 
por  lo  demás,  se  halla  constituido  con  los  ele- 
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mentes  que  formaban  el  antiguo  impuesto  (des-  i 
cuento)  soljre  los  sueldos  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia, del  Municipio,  honorarios  de  los  regis- 
tradores de  la  Propiedad,  y  los  particulares  que 
tributaban  por  la  tarila  2."  de  Industrial  y  con 
este  último  tributo  impuesto  á  los  dividendos  y 
utilidades  de  los  Bancos  y  sociedades  por  la 
misma  tarifa.  Aunque  planteado  de  modo  defi- 
ciente, constituye  un  verdadero  progreso,  pues 
se  basa  en  los  i'undamentos  científicos  del  im- 
puesto sobre  la  «renta.»  Su  legislación  ha  expe- 
rimentado varias  vicisitudes,  pues  publicado  el 
Reglamento  de  30  de  marzo  de  1900,  en  virtud 
de  modificaciones  introducidas  por  la  ley  de 
Presupuestos  de  31  de  diciemljre  de  1901,  y  de 
varias  disposiciones  aclaratorias  y  complemen- 
tarias, hubo  i!e  publicarse  un  nuevo  Reglamento 
en  29  de  abril  de  1902,  con  carácter  provisional 
y  otro  definitivo  en  17  de  septiembre  de  1906 
que  introduce  importantes  innovaciones. 

Además,  por  R.  O.  de  30  de  diciembre  de  1905, 
se  disjinso: 

1.°  Que  los  préstamos  efectuados  en  el  ex- 
tranjero cuyos  intereses  y  amortización  se  pa- 
guen también  en  el  extranjero  no  están  sujetos 
á  las  leyes  fiscales  españolas,  aunque  el  deudor 
invierta  total  ó  parcialmente  el  capital  prestado 
en  la  explotación  de  negocios  dentro  de  nuestro 
territorio,  porque  ni  el  acreedor  es  partícipe  en 
los  beneficios  que  su  deudor  obtenga  en  España, 
ni  personalmente  está  sujeto  á  las  leyes  espa- 
ñolas. 

2,"  Que  de  esa  regla  tan  sólo  está  exceptuado 
el  acreedor  con  hipoteca  sobre  bienes  sitos  en 
España,  en  razón  á  que  la  operación  se  rige  por 
nuestras  leyes,  ya  que  por  sí  misma  constituye 
un  negocio  sobre  riqueza  nacional :  y 

3,"  Que  las  Sociedades  comanditarias  no  es- 
tán oliligadas  á  recaudar  el  im])uesto  debido 
por  sus  obligacionistas, 

-  Impuesto  .sobre  inmuebles,  cultivo  y 
GANADERÍA,  ó  Contribución  TERRITORIAL:  En- 
tre las  disposiciones  legales  dictadas  sobre  ella, 
con  posterioridad  á  1898,  merecen  citarse:  la  ley 
de  27  de  m.irzo  de  1900  estableciendo  el  Regis- 
tro fiscal  de  la  riqueza  rústica,  y  la  instrucción 
de  14  de  agosto  del  mismo  año;  el  R.  D,  é  ins- 
trucción de  19  de  febrero  de  1901  sobre  el  ca- 
tastro, y  el  de  1 2  de  septiembre  siguiente  modifi- 
cativo de  algunos  artículos  de  aquél;  el  R.  D.  é 
instrucción  de  20  de  febrero  de  1906  sobre  el 
mismo  asunto,  y  el  reglamento  sobre  cultivo  del 
algodón,  leclia  28  de  enero  de  1906.  (V.  Algo- 
dón (Cultivo  del)  en  este  mismo  Apéndice.) 

Registro  fiscal  es  el  documento  legalmente 
aprobado  en  que  se  relacionan  una  por  una  las 
propiedades  rústicas  ó  urbanas  con  todos  los  de- 
talles necesarios  ]iara  distinguirlas  y  con  su  co- 
rrespondiente evaluación.  Todavía  no  está  for- 
malizado en  todos  los  distritos  el  de  propiedad 
rústica,  ni  en  algunos  el  de  edificios  y  solares, 
siendo  amlios,  singularmente  el  primero,  docu- 
mentos deficientes,  por  lo  que  no  es  jiosilile  ve- 
lar en  conocimiento  de  la  verdadera  situación 
de  la  riqueza  territorial  del  país.  El  registro  fis- 
cal que  es  uno,  y  donde  se  van  anotando  todas 
las  alteraciones  que  experimentan  las  fincas,  se 
forma  por  duplicados,  conservándose  un  ejem- 
plar en  la  Administración  de  Hacienda  y  otro  en 
el  ayuntamiento.  Tiene  como  base  las  declara- 
ciones de  los  dueños,  administradores  ó  encar- 
gados de  las  fincas,  dando  cuenta  de  todos  los 
detalles  legales  y  materiales  de  éstas;  es  decir: 
cabida,  situación,  linderos,  clase,  cultivo,  ex- 
tensión, calle,  número,  ¡lisos  de  que  consta,  fe- 
cha de  la  adquisición,  valor  en  venta  y  renta, 
nombres  de  los  propietarios,  arrendatarios,  colo- 
nos, inquilinos,  etc.  una  vez  obtenida,  se  ex- 
tiende por  duplicado  la  respectiva  hoja  del  re- 
gistro, y  hechas  todas  ellas,  se  remite  á  la  apro- 
bación de  las  administraciones  de  hacienda,  las 
que  después  de  comprobado  por  los  inspectores 
o  arquitectos,  ó  sin  perjuicio  de  estas  compro- 
baciones, lo  aprueban,  conservando  un  ejemplar 
y  enviando  otro  á  la  corporación  municiiial. 
Cuando  se  producen  alteraciones  en  anmento  ó 
en  baja,  después  de  tramitado  el  expediente  se 
llevan  á  la  respectiva  hoja  por  medio  de  diligen- 
cia autorizada,  y  de  este  modo,  y  teniendo  el  es- 
mei'o  indispensable  que  la  legislación  determi- 
na, el  registro  es  un  documento  perpetuo  del  que 
se  forman  los  padrones  anuales  ó  los  repartos. 
Las  altas  y  bajas  en  los  registros  se  acuerdan  á 
instancia  de  parte  en  solicitud  dirigida  á  los  de- 
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legados  de  Hacienda  exiioniendo  los  motivos  j 
acompañando,  si  se  trata  de  transmisión  de  do- 
minio, los  documentos  justificativos  de  ella  y  la 
carta  de  ¡lago  del  impuesto  de  derechos  reales. 
En  estas  solicitudes  deben  inlormar  los  ayunta- 
mientos, juntas  periciales  ó  comisiones  de  eva- 
luación, en  primer  término,  y  la  Administraciór 
é  Intervención  de  Hacienda,  después;  se  ha  d( 
liacer  la  comprobación  correspondiente  por  It 
Inspección,  y  una  vez  aprobada  por  el  delegado, 
se  lleva  la  alteración  al  registro,  por  medio  de 
nota,  á  cuyo  efecto  se  da  cuenta  de  la  aproba- 
ción al  respectivo  ayuntamiento.  Las  altas  y  ba- 
jas en  la  riqueza  lústica  y  pecuaria  no  producen 
alteración,  desde  luego,  en  los  repartos,  sino  que 
se  llevan  sus  consecuencias  al  del  año  siguiente. 
En  cambio,  en  urbana,  producen  efectos  cobra- 
torios,  puesto  que  es  contribución  que  se  liquida 
por  trimestres  completos,  y  en  tal  sentido,  come 
sucede  en  la  contribución  industrial,  se  retiran 
del  cobro  los  recibos  de  las  bajas  acordadas,  par.i 
formalizarlos  ó  reducirlos  eu  su  importe,  y  se  ex- 
piden los  que  corresjionden  á  altas,  entregándolos 
á  la  recaudación,  por  medio  de  relaciones  men- 
suales en  que  se  incluyen  las  altas  acordadas. 
Estas  se  llevan,  en  su  día,  al  padrón  del  año  si- 
guiente, pero  en  él  se  distribuye  sólo  la  cuota 
del  año,  á  diferencia  de  la  riqueza  rústica  y  pe- 
cuaria, en  la  que  se  lleva  al  reparto  el  resultado 
de  la  liquidación  que  produjo  el  alta  ó  la  baja. 
En  el  re]iartimiento  por  contribuciones  te- 
rritorial y  urbana  correspondiente  al  ¡u'csente 
año  de  1909,  con  inclusión  del  16  por  100  para 
atenciones  de  primera  enseñanza,  el  cupo  por  la 
territorial,  comprendidas  sus  dos  secciones,  es  el 
siguiente: 

Albacete,  179746  pesetas;  Alicante,  2778148; 
Almería,  1778148;  Avila,  1430971:  Badajoz. 
3897536;  Barcelona,  2645825;  1969075,  Bur- 
gos; Cáceles,  2665088;  Cádiz,  2876268;  Cas- 
tellón, 1769733;  Ciudad  Real,  2128222;  Cór- 
doba, 2368296;  Coruña,  3177558;  Cuenca, 
2071384;  Gerona,  2099286;Granada,  3021203; 
Guadalajara,  2053642;  Huelva,  1306633;Hues- 
ca,  2086960;  Jaén,  2714291;  León,  2615745; 
Lérida,  1908181;  Logroño,  1540909;  Lugo, 
2304556;  Madrid,  1919556:  Málaga,  2701563; 
Murcia,  2386247;  Orense,  2156721;  Oi-iedo, 
2549027;  Palencia,  1883244;  2505994,  Ponte- 
vedra; Santander,  862648;  Segovia,  1617687; 
Sevilla.  5172730;  Soria.  1036100:  Tarragona, 
2112123;  Teruel,  1885512;  Toledo,  2575180; 
Valencia,  5956399;  Valladolid,  2545456;  Za- 
mora, 3167  758;  Zaragoza,  3520614;  Baleares, 
1707371;  Canarias,  1  239788. 

Las  cuatro  provincias  concertadas  4630876 
pesetas,  distribuidas  en  la  siguiente  forma:  Ala- 
va.  575000:  Guipúzcoa,  850000;  1205876,  A'iz- 
caya,  y  Navarra,  2000000. 

El  importe  de  las  cuotas  de  los  pueblos  que 
tributan  por  registro  fiscal  de  rústica  y  pecua- 
ria asciende  á  7157027  pesetas.  Por  urbana  el 
cupo  es  el  siguiente: 

Albacete. "307512  pesetas;  Alicante,  399253; 
Almería,  278440:  Avila,  305505:620987,  Bada- 
joz; Barcelona,  807628;  Burgos,  296785;  Cace- 
res,  44809;  Cádiz,  1505698;  Castellón,  73825; 
Ciudad  Real,  397  398;  Córdoba,  741237;  Coru- 
ña, 495767;  Cuenca,  214513;  Gerona,  126206; 
Granada,  525472;  Guadalajara,  401689:  Huel- 
va, 100759;  Huesea,  340996;  Jaén,  668480; 
León,  113787;Lérida,  380 612 ;Logroño,  451992; 
Lugo,  305758;Madrid,  411567;Málaga,  725872; 
Murcia,  444  364;  Orense,  113895:  788774,  Ovie- 
do; Palencia,  54009;  Pontevedra,  289733;Sala- 
manca,  289  733;  Santander,  123693;  Segovia, 
53  653;  Sevilla,  920167;Soria,  2346;  Tarr.igona, 
389 240 ;  Teruel,  1 78 850 ;  Toledo,  729 748 ;  Valen- 
cia. 420254;  V.an,adolid,S37907;258083,  Zamo- 
ra; Zaragoza,  365932:  Baleares,  680355;  Cana- 
rias, 356659.  Eu  total,  18055119. 

La  i'iqueza  correspondiente  á  los  pueblos  que 
tienen  a]irobados  sus  registros  fiscales  de  edifi- 
cios y  solares  tributa  con  separación  de  este  se- 
ñalamiento, al  tipo  fijo  de  gravamen  de  17'50 
por  100.  lo  siguiente: 

Albacete,  87146;  Alicante,  737629;  Almería, 
S52208;  Badajoz,  364968;  Barcelon.a,  7615257; 
Burgos,  347572;  Cáceres,  6S0145;  1204905, 
Cádiz;  Castellón,  543765:  Ciudad  Real,  195204; 
Córdoba,  515148;  Coruña,  5523)9;  Cuenca, 
161774;  Gerona,  675331;  Gramada,  636901; 
Huelva,  745562: Huesca,  155281; Jaén,  284112; 
León,  259308;  Lérida,  69950:  Logroño,  65874; 
Madrid,  11450233;  Málaga,  1486125;  Murcia, 
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984726;  Oi-ense,  124919;  Oviedo,  406560;  Pa- 
leuc-ia,  3ñ6771;  Pontevedra,  62300;  Salamanca, 
592010;  Santander,  960216;  Segovia,  299649; 
Sevilla,  2472844;  Soria,  218495;  Tan-agona, 
570793;  Teruel,  2193S6;  Toledo,  43993;  Valen- 
cia, 3036482;  Valladolid,  79683;  53640,  Zamo- 
ra; Zaragoza,  1497  675;  Canarias,  200819.  To- 
tal general,  41308862. 

-  Imi'UU.stos:  Dro.  inlern.  Las  naciones  sig- 
natarias en  la  Conferencia  do  Algeciras  íorniula- 
ron  una  declaración  (cap.  IV)  concerniente  á  un 
mejor  rendimiento  de  los  impuestos  y  la  creación 
de  nuevos  ingresos.  Las  principales  disposiciones 
en  iliclia  declaración  son  las  siguientes: 

A  lin  do  crear  nuevos  recursos  al  ILijzen,  la 
Conferencia  reconoce  en  principio  que  podrá  es- 
ialilecei'se  una  tarifa  sobre  las  construcciones 
lu'banas.  Una  ))arto  do  estos  ingresos  se  destína- 
la á  las  necesidades  de  la  inspección  de  caminos 
y  de  la  higiene  municipal,  y  de  uu  modo  gene- 
ral á  los  gastos  de  mejora  y  conservación  de  las 
jpolilacioncs.  La  tarifa  será  satisfecha  [lorel  ¡iro- 
¡ileLario  marroquí  ó  extranjero,  sin  distinción 
alguna;  jjero  el  imiuilino  ó  el  posceilorde  la  lla- 
ve será  responsable  ante  el  Tesoro  marroquí. 

m  gobierno  jeriliauü  y  el  cuerpo  diplomático 
de  Tiiuger  redactarán ,  de  coniúu  acuerdo,  un 
reglamento  lijando  el  im]iorte  do  la  tarifa,  el  sis- 
tema de  percepción  y  aplicación,  y  determinan- 
do la  ]iarte  de  los  recursos  así  oreados,  que  de- 
berá destinarse  á  los  gastos  de  mejora  y  conser- 
vación de  las  localidades.  En  Tánger  esta  cuota 
po  entregará  al  Cons(;jo  sanitario  intei'nacional, 
que  determinará  su  empleo  hasta  la  creación  de 
>uia  organización  municipal. 

llabiemlo  deciilido  S.  M.  jcriliana,  en  1901, 
(pie  los  fiiiiciiinarios  marroipn'es  encargados  de  la 
percepción  do  iin|nicstos  agrícolas  no  reciljieran 
vade  las  poblaciones  ni  soll'ra  ni  nuiíia,  la  Con- 
ferencia estima  que  esta  regla  deberá  generali- 
zarse todo  lo  posible. 

Los  delegados  jerilianos  han  expuesto  qué  bie- 
nes lial>ues,  entre  ellos  ciertas  propiedades  patri- 
iiioiiialcs,  sobre  todo  ininuelilesdel  Jlájzen,  ocu- 
pudos  en  garantía  del  p.ago  del  censo  del  ü  por 
100,  son  retenidos  por  ile]iendientes  extranjeros 
sin  títulos  regulares  ó  en  virtud  de  contratos  su- 
jetos á  revisión.  La  Conferencia,  deseosa  de  reme- 
diar este  estado  do  cosas,  encarga  al  cuerpo  di- 
plomático de  Tánger  que  dé  solución  equitativa 
á  estas  dos  cuestiones,  do  acuerdo  con  el  comisa- 
rio especial  que  S.  M.  jcriliana  tenga  á  bien  desig- 
nar á  este  efecto. 

La  Ooiiferencia  toma  notado  las  proposiciones 
formuladas  por  los  delegadosjerifianos  acerca  de 
l.i  creación  de  tarifas  á  ciertos  comercios,  indus- 
trias y  profesiones.  Si,  á  consecuencia  déla apli- 
cacion  de  estas  tarifasálos  subditos  marroquíes, 
el  cuer|)o  diplumático  de  Tánger  estimase  ipie  ha 
lugar  á  extenderlas  á  los  (leiiendicutos  extranje- 
ros, queda  desde  luego  especificado  que  dichas 
tarifas  serán  exclusivamente  municipales. 

La  Conferencia  se  adhiere  á  la  proposición  lie- 
f'lia  por  la  delegación  marroquí,  do  establecer 
con  asistencia  del  cuerpo  di|iloniático:íi>Un  de- 
recho de  tiinlire  sobre  los  contratos  y  actas  au- 
ténlicas  pasadas  ante  lo.s  aduls:  b)  un  derecho 
de  mutación  al  máximum  de  2  por  100  sobre  las 
ventas  inmobiliarias;  cj  un  derecho  de  estadís- 
tica y  de  pesada,  al  máximum  del  1  por  100  do 
su  valor,  sobre  las  mercancías  trans)iortadas  en 
oabotajejrf;  un  derecho  do  pasaporte  á  iiercibir 
de  los  subditos  marroquíes;  r.)  eventualmentc, 
derechos  de  muelles  y  de  faros,  cuyo  producto 
deben'i  destinarse  á  la  mejora  de  los  ¡inertos. 

A  título  temiioral,  las  mereaneías  de  origen 
ixtranjero  serán  gravadas  á  su  entrada  en  Ma- 
rruecos con  una  tarifa  especial  elevada  á  2  i  por 
100  de  su  valor.  151  lu-odueto  íntegro  de  esta  ta- 
rifa formará  un  fondo  especial  que  so  destinará 
A  los  gastos  y  á  la  ejeeueión  de  trabajos  públi- 
cos, para  el  desarrollo  de  la  navegación  y  del  co- 
mercio en  general  en  el  imperio  jeriliano. 

Kn  lo  que  concierne  á  las  sumas  procedentes 
de  la  tarifa  espei'ial,  y  que  so  percibirán  en  las 
oficinas  de  aduanas  estable<íidas  en  las  regiones 
á  que  se  reliere  el  art.  103  del  reglamento  sobre 
1  is  aduanas,  su  empleo  será  regulado  por  el  Máj- 
'U,  con  el  asentimiento  do  la  potencia  limítrofe, 
''informe  con  lo  cpie  dis|ione  este  artículo. 

La  Conferencia,  bajo  reserva  de  las  oliservacio- 
nos  presentadas  sobre  esto,  vota  porque  los  de- 
rechos de  exiiortación  de  las  mercancías  aquí  in- 
'bradiis  se  reduzcan  de  la  sisíuiente  manera: 
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« 

Ouisantes  y  garbanzos. ...  20  por  100 

Maíz 20    »      » 

Cebada 50    »      » 

'■l'iigo 34    J>      » 

So  autoriza  entre  todos  los  puertos  del  impe- 
rio el  transporte  en  cabotaje  de  cereales,  granos, 
legumbres,  huevos,  frutas,  aves,  y  en  general  de 
las  mercancías  y  animales  do  toda  especie,  origi- 
narios ó  no  de  llarruecos,  á  excepción  de  caba- 
llos, muías,  asnos  y  camellos,  para  los  cuales 
será  necesario  uu  permiso  especial  del  Májzen. 
El  cabotaje  podrá  efectuarse  en  buques  de  toda 
nacionalidad,  sin  que  dichos  artículos  tengan 
que  pagar  derechos  de  exportación,  pero  confor- 
mándose con  los  derechos  especiales  y  reglamen- 
tos sobre  la  materia. 

La  tarifa  do  derechos  de  estación  ó  de  anclaje 
impuestos  á  los  buques  en  los  puertos  7iiarro- 
quíes  so  ha  fijado  en  convenios  pasados  por  cier- 
tas potencias,  las  cuales  se  muestran  dispuestas 
á  consentir  la  revisión  de  dichos  derechos.  El 
cuerpo  diplomático  de  Tánger  está  encargado  de 
establecer,  de  acuerdo  con  el  Májzen,  las  condi- 
ciones de  revisión,  que  no  podrá  verificarse  sino 
después  de  la  mejora  do  los  (¡uertos. 

Los  derechos  de  almacenaje  en  la  aduana  se 
liercibirán,  en  todos  los  puertos  marroquíes  don- 
de existan  depósitos  suficientes  conforme  á  los 
reglamentos  adoptadas  ó  que  se  adopten  sobre 
la  materia,  por  el  gobiei'uo  do  S.  M.  jerifiana, 
de  acuerdo  con  el  cuerpo  diplomático  do  Tánger. 

El  opio  y  el  kif  continuarán  siendo  objeto  de 
un  monopolio  en  beneficio  del  gobierno  jeriüano. 
Esto  no  obstante,  la  importación  del  opio,  esjie- 
cialmente  destinado  á  usos  farmacéuticos,  se  au- 
torizará por  permiso  esiiccial  concedido  por  el 
Májzen  á  petición  do  la  legación  deque  dependa 
el  farmacéutico  ó  médico  iniportivdor. 

Los  ropi'csentantes  do  las  potencias  levantarán 
acta  de  la  intención  del  gobiernojerifiano  de  ex- 
tender al  tabaco  de  todas  clases  el  monopolio 
existente  para  el  tabaco  en  polvo.  Reservan  el 
derecho  de  sus  dependientes  á  ser  debidamente 
indemnizados  de  los  perjuicios  que  dicho  mono- 
polio pudiera  ocasionar  6,  los  que  de  ellos  tuvie- 
ran industria  oreada  bajo  el  régimen  actual  rela- 
tivo al  tabaco. 

En  todos  los  casos  previstos  por  la  presento 
declaración,  en  que  el  cuerjio  diplomático  sea 
llamado  á  intervenir,  salvo  en  lo  queso  refiere á 
los  arts.  64,  70  y  75,  los  acuerdos  so  adoptarán 
por  mayoría  de  votos. 

IMPULSIVIDAD:  f.   ImI'ULSO. 

No  sabía,  después  do  los  periodos  de  postra- 
ción que  sufría  Espina  (que  Silvio  en  Madrid 
atribuía  al  tedio),  cuan  cvlraDaslxirüLslviDA- 
DKS,  cuáu  loco  remolino  de  antojos  alza  su  pol- 
vareda turbia. 

E.  Pardo  BazXn. 

*  IMPULSIVO,  VAiadj.  PatoJ.  Que  determina 

el  impulso. 

-Monomanía  impulsiva:  Patol.  Aquella  en 
(pie  el  enfermo  so  siente  llevado  á  ejecutar  repe- 
tidamente una  acción  |)or  iini)ulso  irresistible  y 
con  independencia  de  la  voluntad. 

-  Im  i'i'Lsivo,  VA:  El  enajenado  ó  loco  que  obra 
por  impulso. 

-Impulsivo:  ni.  Móvil. 

La  serpiente  fué  el  i.MiM'i-sivo  de  mi  desdicha. 
Fit.  Juan  ce  EsTitADA  Gijón. 

*  IMPULSO:  Pato!.  Acto  ejecutado  en  virtud 
de  una  l'uerza  irresistible  independiente  do  la 
voluntad,  y  cuya  repetición  constituyo  la  mo- 
nomanía impulsiva. 

-  Impulso:  Vcler.  En  mecánica  animal,  no  ha 
habido  problema  que  haya  suscitado  más  discu- 
siones que  el  del  impulso:  pero  todas  las  teorías 
inventadas  ]iaia  explicarla  pueden  reducirse  á 
dos:  la  clásica  y  la  moderna. 

La  teoría  clásica  se  debe  al  ilustre  zootécnico 
M.  Sansón.  Según  él,  el  impulso  se  realiza  por 
los  miembros  abdominales  al  abrirse  los  ángulos 
superiores  que  forman  sus  huesos.  Al  i-eriliearse 
esta  abertura,  en  efecto,  el  miembro  se  alargaría 
si  estuviese  libre;  pero  tropieza  con  la  resisten- 
cia del  suelo  y,  por  arriba,  con  el  peso  del  cuer- 
})0.  El  movimiento,  pues,  se  transmite  integro 
á  la  cohimna  vertebral  que  avanza  más  ó  menos, 
según  la  intensidad  del  esfuerzo,  llevando  hacia 
dolante  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo.  El 
impulso  puede  ser  tal  que  In  línea  do  gravita- 


IMPU 


967 


eión  no  caiga  ya  dentro  de  la  base  de  sustenta- 
ción; y  para  restablecer  el  equilibrio  y  evitar  la 
caída  hacia  adelante,  el  animal  desvía  instin- 
tivamente sus  miembros,  haciendo  jiasarla  figu- 
ra de  su  base  del  rectángulo  al  trapecio,  de  éste 
al  rombo,  de  éste  al  irajiecio  otra  vez  y,  por  úl- 
timo, al  rectángulo.  Entonces  se  dice  que  el  ani- 
mal ha  efectuado  uu  [laso  completo. 

El  orden  en  que  estas  sucesivas  desviaciones 
se  efectúan  en  las  diversas  maneras  de  la  mar- 
cha es  siempre  el  mismo  para  cada  una  de  ellas. 
El  primer  miembro  desviado  es  uno  anterior, 
porque  el  animal  tratado  prevenirla  caída  hacia 
adelante.  Cuanto  á  determinar  cuál  de  los  dos 
remos  anteriores  será  el  primero  en  atender  á 
esta  necesidad,  obedece  á  la  ley  do  la  menor  re- 
sistencia. El  miembro  que  comienza  es  siempre 
el  menos  cargado  de  peso,  según  la  posición  de 
la  cabeza  y  el  cuello  en  ese  instante.  Si  el  balan- 
cín foriimdo  ¡lor  estas  dos  partes  del  cuerpo  se 
inclina  á  la  derecha,  será  el  miembro  izquierdo 
el  primero  que  avance;  y  si  se  inclina  a  la  iz- 
quierda, el  miembro  derecho  comenzará  la  mar- 
cha. Por  la  misma  razón,  siempre  es  el  miembro 
posterior  opuesto  en  diagonal  el  que  da  el  im- 
pulso. Cuando  no  es  sólo  el  transporte  del  mo- 
tor lo  que  se  exige  á  éste,  sino  (|ue  además  ha 
de  hacer  esfuerzos  de  tracción  ó  debe  vencer  una 
resistencia,  el  fenómeno  mecánico  sigue  sieiido 
el  mismo,  aunque  más  intenso.  Para  dar  á  los 
músculos  extensores  del  miembro  iiostcrior  más 
camiio  de  acción,  el  animal  comienza  jior  cerrar 
más  ó  menos  los  ángulos  de  ese  miembro,  con- 
trayendo sus  flexores:  es  lo  que  vulgarmente  se 
expresa  diciendo  que  el  animal  se  riinja  para 
hacerfucrza.  En  lin,  para  que  el  esfuerzo  so  trans- 
mita íntegro  á  la  carga  y  sea  su  acción  eficaz, 
conviene  que  el  suelo  ofrezca  sólidos  puntos  de 
apoyo. 

El  cuadrúpedo  en  marcha  puede  asimilarse  á 
un  vehículo  de  cuatro  ruedas.  Las  articular!  ti  - 
cscápulolininerales  y  coxofemoralcs  repn -'  :  i 
los  cubos  de  las  ruedas,  si  bien  el  cubo  sóhi  l:  un 
su  segmento  superior  en  las  cavidades  articula- 
res, escapulares  y  coxales,  é  igualmente  la  mitad 
superior  del  eje  en  las  cabezas  humerales  y  fe- 
morales. Así  también,  mientras  que  en  la  mar- 
cha del  vehículo  los  radios  ó  rayos  de  la  rueda 
fijos  al  cubo  y  girando  con  éste  unidos  todos  ¡lor 
la  llanta  vienen  sucesivamente  á  tomar  la  jiosi- 
ción  vertical  desde  la  oblicua  ó  la  oblicua  desde 
la  vertical,  según  que  el  apoyo  se  veritíiiiie  pri- 
mero sobre  oblicuas  ó  sobre  verticales,  en  la  mar- 
cha del  animal  ocurre  que  un  solo  radio  desem- 
peña el  oficio  de  todos  los  de  cada  rueda  y  toma 
sucesivamente,  en  razón  de  sus  movimientos  pro- 
pios, las  dos  posiciones  antes  indicadas.  En  el 
fondo,  el  fenómeno  es  idéntico  para  ambos  casos. 
lío  hay  más  sino  que  los  segmentos  de  cubo  y 
de  eje,  móviles  los  dos  uno  sobre  otro,  describen 
en  sus  movimientos  arcos  de  círculo  eu  sentido 
inverso,  en  lugar  de  que  el  cubo  perfecto  gira  en 
derredor  del  centro  del  eje,  moviendo  jior  inter- 
medio do  los  rayos  el  círculo  de  la  rueda.  En  el 
animal  cuadrúpedo,  las  cavidades  articulares  que 
representan  los  segmentos  de  cubo  se  mue\en 
bajo  el  im|iulso  que  les  llega  transmitido  por 
la  columna  vertebial;  las  cabezas  ó  segmentos 
de  eje,  ))or  la  flexión  y  extensión  que  imprimen 
á  las  (wlancas  óseas,  de  las  que  forman  parte  los 
músculos  juopios  de  dichas  palancas. 

La  teoría  moderna  del  imjiulso  se  debe  á  He- 
lio y  á  Laulanié  y  se  funda  en  una  distinción 
fundamental;  que  su  mecanismo  no  es  el  mismo 
en  las  dos  bases  del  ajioyo.  Desde  este  jitinlo  de 
vista,  es  necesario  distinguir  los  músculos  in- 
trínsecos y  los  oxtrínsecos.  Los  primeros,  romo 
el  tríceps  crural,  los  gastronei¡  '  '       •' 

res  de  las  falanges,  tienen  sus  i 

regiones   móviles  del  niicmbín:   .       ,    _ . 

como  los  isquiotibioles,  por  ejemido,  tienen  una 
de  sus  inseiciones  eu  regiones  inmóviles  de  la 
extremidad,  puesto  que  se  atan  á  los  coxales, 
que  pueden  considerai-se  como  soldados  al  raqnis. 
Los  extrínsecos  producen  • '  '         du- 

rante todo  el  apoyo:  los  .  ,|en 

producirlo  sino  en  su  segu: -,,   .,;i.isel 

miembro  no  ha  llegado' á  la  din.,  ion  vertical, 
los  esfuerzos  de  los  gastroneniios  y  del  trícejis 
no  pueden  originar  otro  efecto  que  el  movimien- 
to retropulsivo  del  tercio  nostorlor:  pem  desde 

•I'"-  ' ''■    "  ^     ■    .    .  .¡,,^,_ 

•■*'  ula- 

"■í^^.  ■    , nis- 

ma  dirección  del  miembro  y  se  aplica  en  la  arti- 
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culación  coxofemoral.  Esta  fuerza  se  divido  en 
una  componente  vertical,  que  es  neutralizada 
por  la  gravedad,  y  otra  horizontal,  que  desvía 
la  articulación  coxofemoral ,  y,  por  consiguiente, 
la  masa  total  del  cuerpo  hacia  adelante.  Los  cru- 
rales é  isqniotibiales  concurren  al  esfuerzo  iui- 
jjulsivo  de  los  extrínsecos  en  la  segunda  fase  del 
apoyo;  pero  hacen  además  un  papel  importan- 
tísimo en  la  primera  fase,  pues  producen  una 
fuerza  que  se  descompone  en  una  componente 
vertical  y  otra  horizontal,  línica  eñoaz.  La  ac- 
ción de  los  músculos  intrínsecos,  en  estos  actos, 
está  notablemente  auxiliada  por  la  de  los  exten- 
sores del  raquis,  que  transforman  el  tallo  raqui- 
diano coxal  en  un  arco  cuyas  dos  ramas  se  sepa- 
ran para  impulsar  el  cuerpo.  Este  mecanismo 
fué  expuesto  ya  por  Prinoe  con  el  nombre  de 
teoría  del  arco  potente. 

También  los  miembros  anteriores,  dígase  lo 
que  se  quiera,  intervienen  directamente  en  el 
impulso,  La  contracción  de  los  músculos  ole- 
cranoideos  y  la  de  los  flexores  de  las  falanges, 
i|Ue  obran  como  extensores,  tienen  una  acción 
impulsiva  análoga  á  la  do  sus  correspondientes 
del  miembro  posterior,  aunque  naturalmente 
menos  intensa.  Por  otra  parte,  los  músculos  ex- 
trínsecos, como  el  gran  jicctoral  y  el  gran  dorsal, 
obran  á  la  manera  de  los  isqniotibiales  y  son 
agentes  muy  dicaces  del  impulso  desarrollado 
por  los  miembros  anteriores  durante  todo  el 
período  del  apoyo. 

En  resumen:  el  esfuerzo  impulsivo  de  los  miem- 
bros en  el  apoyo  produce,  tanto  para  las  extre- 
midades torácicas  como  para  las  abdominales, 
una  resultante  normal  á  la  línea  directriz  de 
cada  uno  de  estos  miembros,  que  origina  su  os- 
cilación hacia  adelante.  Estas  dos  resultantes  se 
resuelven  finalmente  en  una  fuerza  única,  apli- 
cada al  centro  de  gravedad  y  cuya  dirección  es 
horizontal. 

IMPUNTUAL:  adj.  Que  no  tiene  puntualidad. 

IMPUNTUALIDAD:  f.  Falta  de  puntualidad. 

No  quiero  dar  ejemplos  de  impuntualidad, 
como  decía  Huerta. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

*  IMPUREZA:  honog.  En  Bellas  Artes  predo- 
mina el  símbolo  de  Cochin,  que  consiste  en  la 
iiguradc  una  mujer  con  vestidos  manchados,  que 
se  esfuerza  en  detener  á  un  hombre,  sujetándole 
])or  la  capa. 

*  IMPUTAR:  a.  Com.  Abonar  una  partida  á 
alguno  cu  su  cuenta  ó  deducirla  de  su  débito. 

IMPUTREFACTIBLE;  adj.  IMPUDRIBLE. 

IMPUTRESCIBLE  (de  in,  part.  negativa,  y  del 
lat.  putrescibiMs):  adj.  Que  no  puede  pudrirse: 
Impudrible. 

IMPUTRIBLE:  adj.  ImpudmblE. 

Hacer  sus  dioses  de  esta  materia  IMPUTRI- 
BLE, donde  no  entra  gus.Tno  ni  le  puede  liacer 
mella,  era  un  reconocer  y  con  tesar  la  eternidad 
de  sus  dioses. 

Fk.  Diego  de  la  Vega. 

jQué  es  el  altar  de  maderas  imputhibles  so- 
bre que  se  ofrecía  aquel  incienso,  sino  el  palo 
de  la  cruz  sobre  el  (jue  fué  el  buen  Jesús  cru- 
cificado? 

Antonio  de  Guevara. 

*  IN:  Qiílm.  Símbolo  del  indio. 

-  In:  m.  Nombre  de  los  monasterios  budis- 
tas, en  el  Japón. 

-  In  aeternüm  (Para  siempre):  «Para  vivir 
siempre  feliz  é  independiente  debería  el  hombre 
desprenderse  IN  aeteiínum  de  las  pasiones  que 
le  dominan.» 

-  In  anima  vili  (En  un  ser  vil):  Se  dice  pro- 
piamente de  los  experimentos  que  se  hacen  en 
los  animales  para  conocer  las  propiedades  de  las 
substancias  medicamentosas  o  tóxicas  que  se  in- 
gieren en  sus  cuerpos.  Se  emplea  también  á  me- 
nudo dicha  locución  en  sentido  figurado. 

-  In  cáelo  quies  (En  el  ciclo  hay  descan- 
so): Mote  latino,  muy  en  uso  en  los  escudos  de 
armas. 

-  In  oapita  (Por  cabezas);  Dro.  Cuando  en 
la  sucesión  intestada  de  una  persona  concurren 
hermanos  con  sobrinos,  hijos  do  hermanos  de 
doble  vínculo,  se  dice  que  los  primeros  heredan 
IN  CAi'iTA  y  los  segundos  in  stirpes. 
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-  In  oapite:  m.  adv.  lat.  A  la  cabeza  de  al- 
guna obra  ú  operación. 

-  In  casto  Cerep.is:  MU.  Celebrábase  la  fies- 
ta de  Ceres  en  el  mes  de  abril,  durante  ocho  días, 
por  las  damas  romanas,  las  cuales,  ¡jara  dispo- 
nerse mejor,  se  abstenían  del  vino  y  observaban 
una  continencia  intachable:  para  indicar  esta 
prudente  conducta  se  decía  que  dichas  damas  se 
liallaban  in  casto  Cereris. 

-  In  cauda  venenum  (En  la  cola  está  el  ve- 
neno): Proverbio  romano  que  se  aplica  al  escrito 
ó  al  discurso  que,  habiendo  empezado  en  forma 
suave,  acaba  de  una  manera  violenta  ó  desagra- 
dable. 

-  In  causa  facili,  cuivi.s  licet  esse  diser- 
to ^Eíí  una  causa  fácil  cualquiera  'puede  ser  elo- 
cuente):^ exso  de  Ovidio  con  que  se  significa  que 
el  orador  menos  afortunado  puede  tomar  un 
aire  de  triunfo  cuando  ocupa  una  posición  ven- 
tajosa. 

-  In  commendam:  Frase  latina  con  que  se  in- 
dica á  la  persona  recomendada  para  ejei'cer  un 
curato  cuando  está  vacante. 

-  In  conventioniisus,  contkahentium  vo- 
luntas magis  quam  verba  spectari  debet 
( Ea  los  contratos  debe  atenderse,  más  que  á  las 
palabras^  á  la  voluntad  de  los  contrayentes,  ó  sea 
á  lo  que  con  aquéllas  kan  querido  expresar):  Así, 
pues,  si  uno  alquila  á  otro  íina  habitación  de  su 
casa  por  mil  pesetas,  y  al  aflo  siguiente  renueva 
el  alquiler  diciendo  que  le  da  su  casa  por  el  mis- 
mo precio  que  el  auo  anterior,  no  deberá  enten- 
derse que  le  arrienda  toda  la  casa,  pues  es  evi- 
dente su  intención  de  no  alquilarle  más  que  la 
habitación  que  ocupaba  antes. 

-  In  diem  ( Addictio):  Significa  adjudicación 
hasta  cierto  día,  adjudicación  [irovisional.  Pacto 
en  virtud  del  cual  el  comprador  de  una  cosa  la 
recibe  ó  adquiero  provisionalmente;  esto  es,  con 
la  condición  de  que  la  venta  quede  rescindida, 
y  haya,  por  lo  tanto,  de  devolver  aquélla  si  en  el 
jilazo  señalado  (in  diem)  encuentra  el  vendedor 
quien  le  dé  más.  La  Academia  de  la  Lengua, 
confundiendo  equivocadamente  las  ¡lalabras  la- 
tinas addilio,  que  significa  adición  ó  suma,  y 
addictio,  que  equivale  á  adjudicación,  coloca  la 
locución  in  diem  en  el  artículo  Adición,  vocablo 
con  el  cual  no  guarda  congruencia  ni  relación 
alguna. 

-In  Dumis:  ni.  adv.  lat.  En  materias  dudo- 
sas, en  casos  de  incertidumbre. 

-In  dubiis  AB.STINE  (En  la  duda,  abstente): 
Se  usa  esta  locución  para  significar  que,  cuando 
vacilamos  respecto  de  una  determinación  que 
queremos  tomar,  la  prudencia  aconseja  que  no 
tomemos  ninguna,  mientras  la  necesidad  ó  la 
ley  no  nos  obliguen  á  ello. 

-  In  DUBIIS  MELIOR  EST  CONDITIO  POSSIDEN- 
Tis  (En  la  duda,  es  mejor  la  condición  del  que 
posee):  Dro.  Aforismo  jurídico  por  el  que  se  da  á 
entender  que  cuando  no  resulta  bien  claro  el 
mejor  derecho  á  una  cosa  que  pretenden  tener 
dos  litigantes,  debe  darse  la  preferencia  al  que 
la  tiene  en  su  poder,  manteniéndosele  en  la  po- 
sesión de  la  nüsma. 

-  In  eadem  re,  utilitas  et  turpitudo  es.se 
NON  PO.s.sUNT  (La  utilidad  y  la  bajeza,  no  pue- 
den existir  en  una  misma  casa  ó  persona):  Pala- 
bras de  Cicerón  con  que  se  significa  que  es  por 
demás  exagerar  un  procedimiento  cuyas  venta- 
jas se  han  comprado  á  costa  de  la  honradez  y 
del  honor. 

-  In  eo,  quod  PLirs  sit,  semper  inest  et 
MiNUs  (En  lo  más  siempre  está  contenido  lo  úne- 
nos): Sentencia  del  jurisconsulto  Paulo,  que  en- 
seña que  el  que  puede  lo  más  puede  lo  monos. 

-  In  extenso  (Extensamente):  «Por  ahora  no 
hago  más  que  esbozar  este  concepto;  más  ade- 
lante volveré  á  ocuparme  en  él  in  extenso.  t> 

-In  fide  I'AIíentum:  loe.  lat.  A  fe  de  pa- 
riente. 

El  segundo  aprobante,  sumamente  respeta- 
ble por  todas  las  cireunst.ancias  de  su  dignidad 
y  de  su  persona,  da  bastantemente  á  entender 
que  aprobó  la  obra  IN  EIDE  paeentum,  y  que 
la  leyó  por  poderes. 

P.  Isla. 

-  In  fieri  (de  la  prep.  in  y  del  infinit.  fieri. 
del  vcrbo,/ío,  jis,  factus  swm,  hacer):  Equivaleú 
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«que  está  por  hacer,  !>  3' así  se  dice:  «A.  serf  pro- 
movido á  magistrado  en  la  coinbinaciúu  IN  fie- 
ri por  jubilación  de  X.» 

-In  hoc  signo  vinces  (Por  este  signo '¡¡en- 
ceras): Alusión  á  la  cruz  que  con  esta  inscrip- 
ción so  le  apareció  al  ejército  de  Constantino 
cuando  iba  á  condjatir  contra  el  de  Majencio. 
Dícese  ordinariamente  de  cualquier  signo,  lema 
ó  bandera  que  se  ostenta  para  excitar  á  la  lucha 
y  vaticinar  el  triunfo  de  los  partidarios  de  de- 
terminada idea  ó  solución. 

-  In  illo  tempore:  loe.  lat.  Otro  tiempo. 

pignoras  que  éstos  le  lian  pegado  las  máxi- 
mas de  IN  ILIiO  TEMPORE,  y  que  las  suyas  un 
son  más  que  hechos  de  las  de  sus  reverencias! 
P.  Isla. 

-  In  manus  tuas  (En  tus  'manos):  Alusión  á 
las  palabras  de  Jesucristo  moribundo  en  la  cruz: 
In  manus  tuas  commendo  spiritum  meum.  Se 
usa  vulgarmente  esta  locución  para  expresar  que 
al  celo,  pericia  ó  influencia  de  una  jiersona  enco- 
mendamos el  éxito  de  una  pretensión  determi- 
nada. 

-  In  MEDIO  stat  virtüs  (La  virtud  está  en 
el  justo  medio):  De  ahí,  a  contrario  scnsu,  elcon- 
sabido  axioma:  «Todos  los  extremos  son  vicio- 
sos. » 

-  In  medio  viRTus:  V.  más  arriba  In  medio 
stat  virtus. 

-  In  mente  (En  la  mente):  Y  así  se  dice: 
«Aun  cuando  el  gobierno  no  ha  nombrado  toda- 
vía sucesor  al  embajador  dimisionario  de  la  ca- 
pital de  Italia,  su  candidato  in  mente  es  el 
conde  de...» 

-  In  naturalibus:  loe.  adv.  V.  In  puris 
NATüRALiBUS  en  este  mismo  Apéndice. 

-  In  necesakiis  ünitas,  in  dubiis  libertas, 
IN  ómnibus  charitas  (Unidad  en  las  cosas  ne- 
cesarias, libertad  en  las  dudosas  y  caridad  en 
todas):  Lema  de  la  escuela  verdaderauíente  ca- 
tólica, que  impone  á  sus  escritores  y  tratadistas 
la  sumisión  á  todas  las  declaraciones  dogmáticas 
establecidas  por  la  Iglesia;  concédeles  completa 
libertad  para  tratar  las  cuestiones  dudosas  no 
todavía  definidas,  y  los  encarece  empleen  en  las 
discusiones  y  fiolémicas  que  sostienen  con  sus 
adversarios  un  amplio  espíritu  de  caridad  y  ainoi 
al  jirójimo,  que  es  base  fundamental  del  Cristia- 
nismo. 

-  In  nomine:  Significa  literalmente  «en  el 
nombre,»  y  equivale  al  adverbio  de  modo  «no- 
minalmeute.»  Y  así  se  dice:  «Juan  es  el  dueño 
do  este  establecimiento;  pero  sólo  IN  nomine 
(esto  es,  nominalniontel,  pues  todo  lo  que  cu  él 
existe  pertenece  á  su  hermano  Blas.» 

-  In  octavo  (en  S.°  ó  en  octavo):  Se  dice  de 
los  libros  cuyos  pliegos  se  doblan  en  ocho  hojas 
ó  sean  diez  y  seis  páginas;  ó  más  claro,  libro,  fo- 
lleto, etc.,  cuyo  tamaño  iguala  ala  octava  parte 
de  un  pliego  de  papel  de  marca  á  este  efecto. 

-  In  ÓMNIBUS  FEKE  MINORI  AETATI  SUCCU- 
rritur  (En  todos  los  casos  se  proporciona  alivio 
á  los  menores  de  edad):  La  ley  tiene  tal  cuidado 
de  ellos  que  no  permite  enajenar,  vender  ó  em- 
peñar su  jiropiedad,  á  no  ser  para  atender  á  su 
subsistencia,  enseñanza,  enfermedades  y  otras 
cosas  absolutamente  necesarias. 

-  In  PACE  LEONES,  IN  PEAELIO  CERVI  (En  la 
paz  leones,  en  la  cfuerra  ciervos):  Locución  lati- 
na que  se  emplea  para  retratar  el  carácter  de  los 
fanfarrones  y  cobardes. 

-  In  parí  CAUSA  POSSESSOR  POTIOR  HABEltl 
DEBET  (En  igualdad  de  circunstancias  debe  ser 
preferido  el  que  posee):  Sentencia  del  juriscon- 
sulto Paulo.  Dícese  también:  In  pari  caúsame- 
lior  es  conditio possidcntis.y .  In  dubiis  meliob 
EST,  etc. 

-  *  In  partibus  infidelium  (En  los  países 
ocupados  por  infieles):  Se  decía  de  los  obisjios 
nombrados  para  eso?  territorios,  y  por  lo  tanto 
sin  residencia  fija,  sine  sede.  Este  título  es  hoy 
puramente  honorífico. 

-  In  perpetuam  reí  memoriam  (Para  ]Kn¡e- 
tuar  la  memoria  de  la  cosa):  Inscripción  latina 
ijue  comúnmente  se  pone  en  las  columnas  y  edi- 
ficios para  perpetuar  algiín  hecho  memorable. 

-  In  petto  ( Bnelpecho):  m,  adv.  lat.  Kescr- 
vadamcntc. 
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-*  Ik  riiOMi'Tir  (Dcrepcnlj:,  de  improriioj: 
Se  dice  de  cualquiera  cosa  lieclia  en  el  acto  ó  im- 
provisaduiiiente.  Visciirso  ix  rr.oMlTU;  tomar 
lina  resolución  IN  riioMl'TU. 

-  In  l'uuis  NATüRALlCf.s  (En  estado  pura- 
mente natural):  Sigiütioa  «desnudo,  en  cueros.» 
faiiiiliarniente,  aunque  con  adulteración  del  vo- 
cablo técnico  latino,  se  dice  siiji¡plcnientei)i /m- 
ribus  (V.  en  el  tomo  corresiiondiente  del  Diccio- 
nario). 

-  líí  cjliARTO  (en  i.°  ó  en  cuarto):  Se  dice  de 
los  libros  cuyos  ¡ilie^'os  se  doblan  en  cuatro  ho- 
jas, conteniendo  ocho  ¡uiginas. 

-  In  1!E  (En  la  cusa):  Equivale  al  modo  ad- 
verbial «en  realidad.»  Y  así  se  dice:  «Fulano  es 
el  empresario  in  nomine,  pero  su  hermano  lo  es 
IN  un»  (real,  positivamente). 

-  líí  .SACRis  (En  cosas  sagradas):  Dase  el 
nombre  do  «ordenados  is  SAcms»  á  los  que  han 
recibido  cualquiera  de  las  órdenes  mayores  del 
sulidiaconailo  (de  Epístola),  del  diaconado  (de 
Evangelio)  y  del  sauerdocio  ó  )U'esbilerado  (de 
Mi.sa).  A  ellos  se  refiere  el  art.  83,  núni.  i."  del 
Códifco  civil,  que  dice:  «No  pueden  contraer  ma- 
trimonio: 4."  Los  ordenados  IN  sACitis  y  los  pro- 
lesos  en  una  orden  religiosa  canónicamente  ajiro- 
bada,  ligados  con  voto  solemne  de  castidad,  á 
no  sel'  que  unos  y  otros  hayan  obtenido  la  co- 
irespondiente  dispensa  canónica.» 

Tan  feo.s  tfran  todos  como  la  ujadre  que  los 
parió,  .salvo  tal  cii:il  (]ue,  ilespnés  ile  ordenado 
i.N  SACHls,  se  retiraba  á  la  vida  monacal. 

P.  Isla. 

-  In  S/Kcula  s.iiOin.oi;uM  (Por  los  siglos  de 
los  si'jlos):  loe.  lat.  Eternanjcnte. 

-  In  SITIT  (En  el  mismo  sitio):  loe.  lat.  En  su 
situación  natural;  en  el  mismo  sitio  ó  lugar  en 
que  se  produce. 

-  In  sTllti'KS  (Por  eslirpcsj:  V.  In  cai'ITa  en 
este  mismo  Aténdice. 

-  In  'rKMV0( Oportunaynentc,  ti  tiempo):  Mus. 
Para  los  lines  de  la  o.\¡jresión  musical,  reposición 
del  tiempo  inicial  niodilieado  por  cualquiera  ex- 
presión introducida  momentáneamente. 

-In  TEMi'OiiE  oi'omuNo  (En  tiempo  opor- 
tuno): m,  adv.  lat.  OroiiTUNAMENTE. 

...  Mandó  á  la  Aurora 
que  v.iya  y  coja  in  temi'ohe  opohtuno 
de  las  luidas  lloríreías  de  Klora 
cuatro  tabaques  de  purpúreas  rosas. 

Cervantes. 

-  In  tenui  labor:  loe.  lat.  En  la  delicadeza 
de  la  obraestíí  el  mérito. 

-  In  tuansitu  (De  transito):  h:  lat.  Dícese 
de  los  géneros  consignados  á  otra  persona  que 
no  han  llegado  aún  al  consignatario, 

-  In  uthoque  .iure  (En  uno  y  otro  dereelioj: 
Esto  e.s,  en  derecho  civil  y  canónico.  Doctor  IN 
rriuHjiiE  j;i!E,  ó  abreviadamente:  Doctor  in 
I'TlloyllE. 

-In  verbo  sacerdotis:  loe.  adv.  lat.  Bajo 
palabra  de  sacerdote. 

Pues  certilieo,  y,  en  caso  necesario,  juraré 
IN  VKKBOSACEllDOriS,  que... 

P.    (SLA. 

-In  vino  VEiiiTAs  ( Eh  el  i-ino  está  la  ver- 
'/nrf/-  Generalmente  el  vino  produce  cierta  ex- 
pansión en  quien  lo  bebe  con  algúu  exceso,  y 
luu-e  que  en  ese  estado  próximo  á  la  embriaguez, 
sin  llegar  á  ella,  diga  ciertas  verdades  que  eii 
ostadii  de  templanza  habría  do  callar  se^ura- 
uu'ute. 

*  INABORDABLE:  adj.  Porext.,  INACCESIBLE, 
liabliuidn  de  prrsimas  de  entono  ó  de  esquivo 
trato.  ' 

INACABADO,  DA:  adj.  No  acabado. 

INACAECEDERO,  RA:  adj.  gue  no  puedo  acae- 
cer. 

INACAECIBLE:  adj.   INACAECEDERO. 

Ibnie,  pues,  ¡cómo  sentiría  este  agravio  in- 
acaecible un  rey  de  la  tierra,  si  á  sus  ojos  y 
cu  su  propio  locho  hallase  al  adúltero  vioíadoV 
do  su  amor? 

Vil.  Antonio  .'Vi.vaiíez. 

INACCESO,  SA:  adj.   INACCESIBLE. 
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...  El  humo  ennegrecido, 
que  de  tu  solio  la  INACCESA  lumbre 
ya  presumió  eclipsar,  tizua  tu  liecliura. 

Lista. 

Obligación  le  corre  al  más  perito  de  enci- 
marla en  los  precipicios  inaccesos  de  otra. 
QUEVEDO. 

INACLIMATABLE:  adj.  (¿ue  no  puede  aclima- 
tarse. 

INACTIVAÍVIENTE:    adv.    m.    De  una  manera 

inactiva,  sin  actividad. 

INACTIVIDAD:  f.  Falta  de  actividad.  ||  Dispo- 
sición á  la  inacción. 

INACTOSA:  f.  Quim.  Substancia  gomosa  que 
no  tiene  acción  sobre  la  luz  polarizada,  y  que  se 
obtiene  disolviendo  en  el  agua  cantidades  igua- 
les de  azúcar  y  de  nitrato  de  plata,  precipitando 
por  medio  del  cloruro  de  calcio  puro  y  filtrando 
para  elinjinar  el  nitrato  de  cal. 

INACUSABLE:  adj.  Que  no  puede  ser  acusado. 

INADAPTABILIDAD:  I'.  Calidad  de  inadap- 
tablc. 

INADIVINABLE:  adj.  Que  no  pucde  adivinarse. 

INADMISIBILIOAD:  f.  Calidad  de  inadmisible. 

INADVERTENCIAS:  f.  pl.  Palabras  ó  acciones 
dichas  ó  hechas  sin  deliberación  ni  reflexión. 

Hacer  y  decir  inadvertencias. 

Espinel. 
INADVERTIBLE:  adj.  Que  no  puede  advertiré. 

INAGITABLE  (del  lat.  inagitabilis):  adj.  Que 
no  se  puede  agitar. 

INAQOTABLEIVIENTE:  adv.  m.  Do  una  mane- 
ra i:iagotable,  sin  acabarse  nunca. 

INALCANZABLE:  adj.   ISA-^EQUIULE. 

Y  asi  todos  estdu  repold.iudo  deseos  y  desea- 
liños  de  cosas  INALCANZABLES  del  puesto  don- 
de ellos  se  hallan. 

Eugenio  de  Salazar. 
INALIENABILIDAD:  f.  Calidad  do  inalienable. 

INALIENABLEMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 

inalienable. 

INALIENADO,  DA:  adj.  (Jue  no  ha  sido  enaje- 
nado. 

INALINA:  i'.  Quím.  V.  Inulina  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioxAUío. 

*  INAIVIBARI:  Gcog.  Este  río,  que  sirve  de  lí- 
mite (i  las  provincias  de  Carabaya  de  Puno  (Pe- 
rú) y  Caupolicán  (i3olivia),  es  de  gran  imi^rtan- 
cia,  tanto  ¡}or  su  caudal  de  agna,  cuanto  por  los 
ricos  lavaderos  de  oro  que  en  él  se  encuentran. 
Para  dar  una  descripción  de  él,  los  sePiores  Halli. 
vian  é  Idiáqucz  transcriben  lo  que  dijo  el  señor 
Raymondi  en  una  conferencia  leida  por  el  Club 
Literario  de  Lima  en  20  de  sei)tiembre  de  18S3. 
«El  río  Inambari  toma  su  origen  en  la  vertiente 
Norte  de  la  cordillera  Nevada,  á  poca  distancia 
de  los  nevados  de  Poto,  donde  nace,  por  el  lado 
del  Sur,  el  río  del  Crucero;  dirigiéndose  al  Nor- 
te, pasa  cerca  de  la  población  do  Sina,  de  la  que 
toma  su  nombre;  se  reúne  más  abajo  con  el  río 
de  Quiaca  y  continúa  su  nmrcha  al  N.  hasta  re- 
cibir el  río  do  Sandia,  punto  desdo  el  que  toma 
el  nombre  de  Huari-huari.  Sigue  el  río  Huari- 
huari  su  dirección  hacia  el  N.  por  algunas  le- 
guas, y  describiendo  una  curva,  corre  en  seguida 
con  rumbo  al  O.,  recibiendo  por  ambas  nuirge- 
nes  numerosos  afínenles,  entre  ellos,  por  la  iz- 
quierda los  ríos  Pulipuli,  Machicamani,  Huma, 
etcétera,  y  jior  la  derecha  los  ríos  Pilconiavo, 
Challama,  Mochotacuma,  etc.,  en  cuyas  quebra- 
das se  han  sacado  ingentes  cantidades  de  oro. 
Desjuiés  do  haber  recorrido  el  río  Huari-huari 
la  mayor  parte  del  territorio  de  la  rica  jirovin- 
cia  de  Sandia,  recibe  las  aguas  del  río  Pulhini, 
y  desde  allí  toma  el  nombre  de  Inambari,  con  el 
que  es  conocido  en  la  provincia  de  Carabaya.» 

INAIVIISIBILIDAD:  (.  Tcol.  Calidad  de  inami- 
sible. 

*  INAMOVIBLE:  adj.  Cir.  Se  dice  de  los  ven- 
dajes, apositos  ó  a]iaratos,  que  se  dejan  en  el  si- 
tio o]ierado  durante  un  espacio  de  tiempo  más 
ó  menos  largo. 

*  INAMOVILIDAD:  Dro.  can.  Permanencia  de 
los  sacenlotosen  los  cargos  en  que  cuuónicamen- 
te  han  sido  instituidos. 
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Para  despojar  á  los  clérigos  de  sus  Iwuetieios, 
es  necesario  que  hayan  sido  convencidos  presa- 
mente de  un  delito  canónico  por  sentencia  de 
sus  superiores.  Ya,  en  época  de  los  ajióstoles, 
había  San  Pablo  trazado  reglas  sobre  este  parti- 
cular. Tampoco  podía  deciaraise  incapaz  á  un 
sacerdote,  sin  que  se  le  probase  [lor  medio  de  una 
sentencia  canónica;  y  del  mismo  modo  que  no 
se  jiodía  deponer  á  los  obispos,  sino  en  los  ca- 
sos previstos  por  los  cánones,  así  también  se  juz- 
gaba á  los  presbíteros  y  demás  clérigos.  Era  ne- 
cesario que  la  sentencia  de  un   obispo  contra 
sus  inferiores  se  basase  en  las  leyes  de  la  justicia, 
y  no  solamente  de  su  voluntad:  lo  mismo  quo 
el  fallo  de  un  concilio  provincial  contra  los  obis- 
pos. Y  ya  que  los  sagrados  cánones  determinan 
los  casos  en  que  deben  ser  depuestos  los  obispos 
y  teniendo  en  cuenta  q-       • ■       . 'is  mis- 
mas leyes  que  los  pr.  be  ser 
también  deducir  que  ■                               ámenle 
ser  dejiuestos  en  los  mismos  casos  que  ios  prela- 
dos. Queriendo  el  segundo  concilio  de  Cartag'j 
proteger  la  inocencia  de  los  presbíteros  y  diáco- 
nos contra  el  fallo  precipitado  de  algunos  ol'is- 
|)0S,  decretó  que  no  pudiera  el  ordinario  solo  for- 
mar el  proceso,  y  fijaba  el  número  de  jueces  que 
se  necesitaban  para  dictar  sentencia  contra  jicr- 
sonas  eclesiásticas.  A'eidad  es  míe  el  obispo  sen- 
teneiiba  por  sí  solo  las  cansas  de  los  clérigos  in- 
feriores; jiero  no  lo  hacía  más  que  en  (uiniera  ins- 
tancia y  quedaba  siempre  el  derecho  de  apelar 
al  Concilio;  el  tercero  de  Orlcáns  dice:  <Si  un 
clérigo  se  cree  condenado  injustamente  ]ior  su 
obispo,  quo  recurra  al  concilio;»   el  de  Milevi 
autoriza  á  los  clérigos  jiara  admitirá  los  obispos 
vecinos  por  jueces  de  la  sentencia  de  su  propio 
obispo  y  para  apelar  después  al  concilio  nacio- 
nal. El  cuarto  concilio  general  de  Constautino- 
¡ila  d'ce  «que  si  un  presbítero  ó  diácono  lia  sido 
depuesto  por  su  obispo,  á  causa  de  un  delito  eiial- 
([iiiera,  si  cree  que  no  le  han  hecho  justicia  y  no 
se  conforma  con  el  fallo  de  aquel  |Uelado,  ale- 
gando tenerle  ¡lor  sospechoso,  puede  recurrir  al 
metropolitano  y  denunciarle  la  deposición  ó  el 
agravio  que  tenga  por  injusto;  que  el  metropoli- 
tano está  obligado  á  recibirle  sin  dificultad,  lla- 
mar al  obispo  que  ha  depuesto  al  clérigo  ó  hecho 
cualquier  agravio,  y,  en  unión  de  los  demás  obis- 
pos, examinar  el   negocio  ]>ara  que  el  concilio 
confirme  ó  anule  la  sentencia  dictada  contra  el 
clérigo. »  Los  antiguos  obispos  creían  que  era 
conferir  un  poder  extraordinario  á  un  prelado  el 
abandonar  a  merced  suya  la  suerte  de  los  pres- 
bíteros. El  respeto  que  se  tenía  á  la  inamovili- 
dad  de  los  ]iárrocos  era  tan  grande,  que  los  obis- 
pos no  se  hubiesen  atrevido  a  trasladarlos  á  un 
empleo  superior  sin  su  lU■e^^o  consentimiento; 
así  es  que  todas  las  traslaciones  eran  volunta- 
rias; por  otra  parte,  nada  resultaba  tan  conve- 
niente á  la  Iglesia  como  el  sustraer  á  sus  |iontífi- 
ees  de  la  gravo  responsabilidad  que   pudieían 
contraer,  juzgando  sólo  por  sí  á  sus  saeerdot>  s; 
por  esta  lazón,  el  segundo  concilio  de  Sevilla 
(619)  dispuso  que  el  obispo  únicainen'e  pudiera 
conferir  la  dignidad  sacerdolal,  pero  no  Quitarla: 
esta  misma  disposición  la  confirmaron  el  cuarto 
de  Toledo  y  otros  varios.  Tal  ha  sido  la  jurispru- 
dencia seguida  en  principio  por  la  Iglesia  desde  el 
siglo  IV; y  desde  aquella  época  la  ha  observado 
también  la  corte  de  Roma.  El  pai>a  Juan  VIII 
escribía  al  arzobispode  Narbona,  quien  le  halía 
enviado  la  causa  de  un  presbítero,  qne  no  podía 
juzgar  en  Roma  un  asunto  del  que  no  tenia  an- 
tecedentes ni  testigos,  y  qne  era  ¡«rcciso  qne  In 
hiciera  el  metropolitano,  ennnií'n  Heseisnbispos 
más;  son  muchos  los  ejeinpl 
tai-se,  enderezados  á  demostra 

sola  voluntad  del  obispo  )iara  .... ,■■.  .    ;.  i 

á  un  presbítero.  Como  en  muchos  casos  ha  resul- 
tado difícil  convocar  á  los  obispos  i>ara  juzgar  á 
los  eclesiásticos,   los  prelados  de  cada  diócesis 
lian  organizado  un  consejo,  enmpitestn  de   los 
presbíteros  >  i 
de  las  demá.s 
prelado,  delil  > ... 
tantes;  dichas  corporaei. 
de  San  Rasilio  y  San  Jer. 
riores,  al  sacerdote  acusado  de  1 1 
se  le  enviaba  á  la  vicaria.   \'n\ 
gara:  primeramente  era  i  ■ 
sidía  o  formaba  el  tribuí 
episcoiml,  y,  jior  último 
do  poiiía  apelar  de  la  s. 
metropolitana.  Aunque  ■! 
puedo  ocasionar  delaciones  que  perjudiquen  al 
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bien  ríe  la  Iglesia,  ésta  ha  querido,  eu  su  legis- 
laeiúu,  emjjloarel  mayor  luiíiiero de  medios  para 
asegurar  la  düleusa  de  los  presljíteros,  cou  objeto 
de  que  puedan  probar  su  defensa  cuando  fueren 
víctimas  de  alguna  acusación  apasionada,  y  li- 
biarlos  de  la  arbiti-ariedad  ó  el  error  de  los  pre- 
lados. 

INANIA:  f.  Calidad  de  inane. 

Las  campiñas  romanas  invitan  á  meditar  so- 
bre la  fi-agili<lad  de  los  poderes  más  fuertes,  y 
sobre  la  INAMA  de  las  mayores  y  más  respeta- 
das majestades  terrestres. 

CáSTELAB. 

INANICIACIÓN:  f.  Patol.  Término  empleado 
por  Chossat  para  indicar  el  tránsito  gradual  del 
cuerpo  orgánico  al  estado  de  inanición. 

INANIDAD:  f.  In.INIA. 

...y  para  serlo,  es  menester  que  el  orador 
baga'  reflexión  á  su  INANIDAD,  á  su  inconstan- 
cia, in.spirando  al  auditorio  el  ningún  aprecio 
que  merece  este  vano  humo,  útil  sólo  cuando 
se  usa  de  él  para  fines  elevados  y  superiores. 
P.  Isla. 

*  INANIMADO,  DA:  adj.  Privado  de  vida. 

INÁNIME:  adj.   INANIMADO,  DA. 

Poríjue  .sin  correspondencia 
queda  INÁNIME  el  amor. 

EUOKNIO  CoLOMA. 

Las  tres  jerarquías  de  naturalezas  son  las 
INÁNIMES,  las  vivientes  y  l.as  cognoscitivas. 

P.    J.   E.    NlliHEMBEliB. 

INAPASIONABLE:  adj.  Incapaz  de  apasionarse. 

Son  estos  como  oráculos  juiciosos  de  la  ver- 
dad, INAPASIONABLES  jueces  de  los  nuTitos. 
Baltasar  Gbacián. 
INAPLACABLE:  adj.  Que  no  se  puede  aplacar. 

...la  codiciosa  turba  logró  en  la  crueldad  y 
la  venganza  sus  deseos,  sin  distinguir  las  ti- 
nieblas se.\os  ni  edailes,  entie  la  confusión  y 
la  ira,  en  CataUuia  inaplacable. 

TiKso  DE  Molina. 

INAPLAZABLE:  adj.  Que  no  puede  aplazarse 
ó  prorrogarse. 

INAPLICABILIDAD:  f.  Calidad  de  inaplicable. 

INAPRECIABLEMENTE:  adv.  Xa.  De  una  ma- 
nera inapreciable. 

INAPROVECHABLE:  adj.  Que  no  se  puede 
ajirovechar. 

INAPTITUD:  f.  Falta  de  aptitud.  II  Ineptitup. 

INAQUIA:  Oeog.  ant.  Nombre  antiguo  del  Pe- 
loponeso. 

INAQUIAS:  f.  pl.  MU.  Fiestas  en  honor  de 
Ino,  hija  de  Cadnio. 

INARIMEA:  Hit.  Isla  del  mar  Tirreno,  en  las 
costas  de  la  Campania,  debajo  de  la  cual  aplas- 
tó Júpiter  al  gigante  Tifón. 

INARMÓNlCAMENTE:adv.  m.  Sin  armonía. 

INARRAIGABLE:  adj.  Que  no  puede  arraigar. 

INARRANCABLE:  adj.  Difícil  ó  imposible  de 
arrancar. 

No  ha  de  quedar  poste,  ni  esquinazo,  ni 
guardarruedas...  que  no  engrudemos  de  alto  á 
bajo  con  carteloues  inaiirancables  y  eternos. 
L.  F.  DE  Moratín. 

INARRUINABLE:  adj.  Que  no  puede  arrui- 
narse. 

INARTICULABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ar- 
ticular. 

INARTICULADO,  DA:  adj.  Zool.  Que  no  tiene 
articulación,  que  se  compone  de  una  sola  pieza 
ó  anillo. 

-  iNAivncuLADos:  lu.  pl.  ZouJ.  Orden  de  mo- 
lusooideos  braquiópodos,  en  el  cual  se  iucliy-e 
las  familias  de  los  lingúlidos,  discínidos  y  crá- 
nidos:  sin.  de  Ecardino.s  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-Inarticulados:  Zool.  Grupo  de  moluscoi- 
deos  briozoarios,  que  comprende  colonias  cali- 
zas sin  articulación  ni  apémlices  tiliíbrmes. 

INARTIFICIO:  f.  Naturalidad,  falta  de  arti- 
ficio. 

A  pesar  de  los  vicios  é  inmoralidad  de  los 
roiuances  de  O'iia/ieza,  tienen  toilavia  el  méri- 
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to  de  continuar  la  verdailera  poesía  popularen 
toda  su  fianqueza,  caniloi-,  inartificio  y  sen- 
cillez en  su  espíritu  y  en  sus  formas. 

Agustín  Duran. 

INASIMILABLE:  adj.  Que  no  puede  ser  asimi- 
lado. 

INATACABLE:  adj.  Que  no  puede  ser  atacado. 

INATENTAMENTE:  .adv.  lu.  Sin  atención,  oon 
descortesía. 

INATENTO,  TA:  adj.  Dcs.atento,  descortés,  in- 
urbano. 

INAUDIBLE  (del  lat.  inaudibilis):  adj.  Que  no 
se  puede  ó  no  se  debe  oír. 

INAUDITAMENTE:  adv.  lu.  De  un  modo  inau- 
dito. 

INAUGURABLE:  adj.  tjue  puede  ser  inaugu- 
rado. 

INAUGURADOR,  RA:  adj.  Que  inaugura.  U.  t. 
c.  s. 

INAURACIÓN  (del  lat.  inauratio):  f.  Farm. 
Acción  de  dorar  algnnos  medicamentos,  espe- 
cialmente pildoras,  y  sus  envases. 

INAVEZADO,  DA:  adj.  No  avezado. 

Sólo  diré  que  (la  carta  latina)  la  escribí  de 
un  tirón,  aunque  como  inavezado  á  esta  com- 
posición, cuidé  de  corregirla. 

Jovellanos. 

INBIMBO  (Manuel):  Biog.  Músico  y  profesor 
italiano,  n.  en  Ñapóles  por  los  años  de  1765;  m. 
en  París  en  1839.  Dedicóse  á  la  enseñanza  del 
canto  y  de  la  armonía  en  su  patria,  y  luego  en 
París  desde  el  año  1808.  Publicó  dos  series  de 
Paiiiincnti,  la  segunda  como  continuación  á  los 
de  Fenaroli.  Son  notables  sus  Observaciones  so- 
bre la  enseñanza  mutua  aplicada  á  la  música 
(París,  1821),  que  revelan  uu  pedagogo  notable. 
Enuméranse  entre  sus  composiciones  Seis  arie- 
tas  italianas  (París,  Carli);  Lo  Spettro,  escena 
dramática  (París,  Pacini);  y  varias  otras  reli- 
gicsas. 

*  INCA:  ra.  Moneda  de  oro  de  la  república  del 
Perú,  equivalente  á  veinte  soles. 

-  *  Inca:  Geog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de  las 
Baleares,  en  la  isla  de  Mallorca,  tiene  994  kms.^ 
y  6S803  habits.  Sus  18  ayunt.  comprenden  2  c. , 
15  V.,  6  lugares,  3  aldeas,  87  caseríos  y  7729 
edif.  y  albergues  ai.slados.  El  ayunt.  de  Inca  tie- 
ne 7579  habits.,  de  los  que 61 71  corresponden  á 
la  c.  de  Inca  y  el  resto  á  6  caseríos  y  4  edif.  di- 
seminados. 

-Inca  (El):  Geog.  Cordillera  de  la  Kep.  Ar- 
gentina, en  la  prov.  de  San  Juan.  Es  un  elevadí- 
simo  cordón  transversal  que  arranca  de  la  línea 
divisoria, culos  Helados  de  las  Flechas, y  termi- 
na eu  la  margen  occidental  del  río  P>lanco.  La 
cordillera  de  Santa  Piosita  es  continuación  de  la 
del  Inca,  ]iero  va  de  N.  á  S.  y  forma  con  aquélla 
un  ángulo  recto. 

INCA  GARCILASO:  Bioíj.  Historiador  español. 
V.  Garcilaso  de  la  Vega  (El  Inca)  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

*  INCAHUASI:  Qcog.  Esta  montaña  de  Bolivia 
forma  cordillera,  cortada  por  el  río  Guapay  en 
los  18°55'  de  lat.  S.  En  su  vertiente  occidental  se 
encuentra  la  serranía  do  Cancliua  y  los  pueblos 
de  Montcagudo,  y  en  la  oriental  los  de  Sapiran- 
gui,  San  Miguel  y  otros.  Una  de  sus  prominen- 
cias más  elevadas  es  la  conocida  con  el  nombre 
de  Cerro  del  Baúl,  donde  se  encuentra  la  abra 
de  la  Tnnita,  que  da  origen  al  riachuelo  de  Ca- 
piguazuti.  En  su  origen  SE.  se  la  distingue  con 
el  nomlu'e  de  Aguaragüe,  sobresaliendo  en  ella 
como  alturas  más  notables  el  alto  del  Chalar  y 
el  de  Hnaracka-horcko.  En  las  distintas  raniili- 
cacioues  y  contrafuertes  que  se  desprenden  de 
esta  cordillera,  se  encuentran  vetas  y  yacimien- 
tos metalíferos,  especialmente  en  los  que  se  diri- 
gen á  los  cantones  de  Sauces, San  Juan  del  Pisay 
é  Igüembc. 

-  Incaiiuasi:  Gcori.  Cantón  de  la  l.^"  sección 
de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  de  Chuqvúsaca,  Bo- 
livia. 

INCAICO,  CA:adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
los  incas. 

INCALCINABLE:  adj.  Que  no  puede  ser  calci- 
nado. 
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*  INCALCULABLE:  adj.  En  sentido  lato,  muy 
numeroso,  muy  considerable,  gravísimo. 

INCALCULABLEMENTE:  adv.  DI.  De  modo  in- 

calculalde, 

INCALMABLE:  adj.  Que  no  se  puede  calmar. 

INCALUMNIABLE:  adj.  Quc  no  Se  puede  ca- 
lumniar. 

INCALZ. :  Mus.  Abi-eviatnra  de  la  voz  italiana 
incalzando  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

INCAL2ANDO  (Persiguiendo):  Mus.  Voz  ita- 
liana adoptada  en  la  técnica  de  la  música  para 
indicar  apresuramiento  gradual  de  movimiento 
del  jjasaje  en  que  se  halla  colocada.  La  indica- 
ción, jior  tanto,  se  refiere  al  movimiento  parcial 
de  un  fragmento  determinado,  más  ó  menos  ex- 
tenso. 

'  INCANDESCENTE:  adj.  Fis.  LÁMPARA  IN- 
CANDE.SCESTE:  V.  Lámpara  eléctrica  en  nuestro 
artículo  LÁMP.4RA,  en  el  tomo  correspondiente 
del  DlCClONAKIO. 

-Mechero  incandescente:  iTid.  Mechero 
de  Bunsen  ó  de  Auer,  con  camiseta  incandescen- 
te (V.  Cami.seta  en  este  mismo  Apéndice). 

La  parte  principal  de  los  cuerpos  incandescen- 
tes se  compone  de  óxidos  de  metales  raros,  como 
el  torio  y  el  cerio,  que  poseen  una  gran  potencia 
lumínica,  }■  de  algunos  nitratos  térreos.  La  mez- 
cla de  los  distintos  óxidos  puede  variar  la  colo- 
ración de  la  luz,  haciéndola  más  ó  menos  blanca, 
amarillenta,  rojiza  ó  verde.  Después  de  repetidos 
ensayos  con  camisetas  de  diferente  composición, 
Mac  Kean  ha  dado  la  siguiente  tabla,  para  un 
mechero  de  86  litros  de  consumo  de  gas  por  hora 
y  25  mm.  de  presión.  Las  cifras  representan  la 
potencia  luminosa  en  bujías  Hefncr  (una  bujía 
normal  equivale  á  1,162  bujías  Hefner): 

Oxido  de  torio  3,66  luz  blanca  azulada. 

T>      ■»   lantano  28,32    »    blanca. 
»      »   itrio        22,98    »   blanca  amarillenta, 
»      »   zirconio     5,36    »   blanca. 
»      »   cerio  6,02    >   rojiza. 

Para  la  construcción  de  las  camiset.as  incan- 
descentes, se  procede  como  sigue:  se  constrnvc 
una  especie  de  tubo  de  un  tejido  de  malla  grue- 
sa de  algodón ;  se  sumerje  en  una  solución  de 
los  óxidos  metálicos,  se  saca  y  se  deja  secar. 
Cuando  este  cuerpo  se  adapta  á  un  mechero 
Bunsen,  el  tejido  de  algodón  se  quema,  pero 
quedan  los  ó-xidos  metálicos,  que  conservan  la 
misma  forma  del  tejido  desaparecido  por  la  acción 
de  la  llama.  La  camiseta  así  obtenida  da  una  luz 
muy  intensa  en  el  mechero  Bunsen. 

Las  camisetas  Auer  también  se  utilizan  en 
lámparas  de  petróleo,  en  las  cuales  este  combus- 
tible se  encuentra  en  un  recipiente  sometido  á 
presión;  se  calienta  antes  de  aproximarse  al  me- 
chero, y  llega  á  éste  en  estado  de  vapor,  mezclado 
con  aire.  Para  el  alumbrado  de  las  haljitaciones 
se  dispone  un  depósito  central  de  alinieutacióu 
en  conexión  con  las  varias  lám]iaras.  Para  el 
alumbrado  público,  cada  lámpara  lle%'a  un  depó- 
sito. La  presión  de  éste  se  obtiene  pi  r  medio  de 
una  bomba  de  mano,  de  aire  comprimido  ó  de 
ácido  carbónico.  Se  construye  de  diferentes  po- 
tencias lumínicas,  desde  150  á  1000  bujías. 

*  INCAPACIDAD:  f.  Dro.  can.  Circunstancia 
que  anula  la  provisión  de  un  beneficio. 

Los  canonistas  latinos  usan  con  más  frecuen- 
cia, en  este  sentido,  la  palabra  inhábil  (inha- 
bilis).  Según  las  leyes  de  la  Iglesia,  no  puede 
poseerse  un  beneficio  ú  oficio,  sin  tener  un  título 
legítimo  y  estar  exento  de  todos  los  defectos 
mareados  como  exclusivos  en  el  Derecho  canó- 
nico. Estos  defectos  se  dividen  en  dos  clases: 
unos  que  proceden  del  derecho,  otros  del  delito. 
Los  últimos,  más  que  incapaces,  hacen  indignos 
de  poseer  beneficios;  pero  ambos  motivan  una 
inhabilidad  en  virtud  de  la  cual  resultan  igua- 
les los  principios  en  que  se  funda  esta  materia. 
Se  dice  que  debe  ¡uesumirse  á  todos  capaces 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario:  sin  embargo, 
ha  de  distinguirse  la  inhabilidad  ¡lara  sei'  provis- 
to de  uu  oficio  cualquiera,  de  la  inhabilidad  ¡«ra 
poseerle.  Una  persona  puede  no  estar  en  condi- 
ciones de  obtener  un  beneficio  y,  sin  embargo, 
no  ser  incapaz  de  poseer  el  ya  obtenido;  esta 
distinción  es  aplicable  á  varios  casos,  cuya  m- 
habilidad  vamos  á  señalar  de  un  modo  general. 
Son  incajiaces  para  ]ioseer  oficios,  ni  beneficios, 
i  los  que  no  tienen  la  edad  suficiente,  lus  demen- 
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tes  }'  todos  los  que  están  liajo  la  tutela  (le  otro, 
el  clérigo  casado,  el  lego,  el  bigamo,  el  here- 
je, el  cismático,  el  simoiiíaco,  el  desterrado  ó 
condenado  á  pena  infamante,  el  sacrilego,  el 
falsario,  el  exconiulgado,  el  suspenso,  el  após- 
tata, el  sodomita,  el  coucubinario  público,  el 
lioniicida,  el  epiléptico,  el  extranjero,  el  igno- 
rante, el  perjuro,  el  bastardo,  los  hijos  de  los 
hencliciados,  para  los  benelicios  de  sus  padres,  los 
irregulares  en  general,  el  usurero,  el  usurpador, 
el  no  bautizado  porque  no  puede  ser  ordenado, 
los  incendiarios,  incestuosos  y,  generalmente, 
todos  aquellos  que  por  sus  crímenes  se  hallan 
iii  realit  ó  notados  de  infamia.  Las  mujeres  solo 
3on  ca]jace3  para  ciertas  prelacias.  La  capacidad 
reqiu;rida  por  la  naturaleza  y  cualidad  del  bene- 
licio  consiste  no  solo  en  estar  exento  de  los  de- 
fectos y  crímenes  antes  citados, sino  también  en 
bailarse  adornado  de  las  cualidades  que  requie- 
re el  mismo  beneficio.  Entre  las  diversas  inca- 
pacidades un  hay  ninguna  que  anule  la  colación 
juando  está  lieclia  en  algunos  de  los  que  las  tie- 
nen; ])ero  como  estas  incapacidades  pueden  so- 
brevenir después  do  hecha  la  colación,  es  nece- 
sario distinguir  las  que  producen  la  vacante  de 
los  beneficios  ya  obtenidos,  de  algunas  otras  que 
no  les  hacen  vacar,  como  es  la  inhabilidad  que 
procede  de  la  irregularidad.  Entre  las  incapaci- 
dades sobrevenidas  después  de  la  obtención  de 
los  benelicins.quc  les  hacen  vacar  6  imi>iden  que 
so  puedan  [ioseer, es  necesario  distinguir  las  que 
producen  la  vacante  de  pleno  derecho,  de  aque- 
llas que  sólo  conceden  la  facultad  de  proceder 
contra  el  titular  ]iara  privarle  de  los  beneficios 
]ior  medio  de  una  sentencia.  Los  concilios  reco- 
miendan terminantemente  á  los  coladores  de 
benelicios  el  no  conferirlos  más  que  á  las  perso- 
nas que  tengan  las  cualidades  requeridas  para 
poseerlos.  El  de  Trento  decretó  lo  siguiente: 
«Los  benencios  eclesiásticos,  en  especial  los  que 
tienen  cura  de  alnms,  se  han  de  conferir  á  per- 
son.'is  dignas  y  ca|iaces,  que  puedan  residir  en 
el  lugar  del  beneficio  y  ejercer  por  sí  nnsmas  el 
cargo  |iastoral,  según  la  constitución  de  Alejan- 
dro III,  publicada  en  el  concilio  de  Letrán,  que 
principia:  Quia  nomiulH,  y  otra  de  Gregorio  X 
en  el  general  de  Lyón,  que  empieza:  Licct  canon. 
Cualquiera  colación  ó  provisión  de  beneficio  con- 
cedida de  otro  modo  sea  enteramente  nula;  y 
sepa  el  colador  ordinario  que  las  haga,  que  in- 
curre en  las  ]>enas  t\f  la  constitución  Or.irc  ni- 
mis,  del  mismo  concilio  general.»  Es  de  observar 
que  la  incajiacidad,  unida  á  la  cualidad  de  ex- 
tranjero, más  que  |ior  los  cánones,  estii  mandada 
¡lor  las  leyes  civiles  antiguas  y  modernas;  los 
cánones  sólo  excluyen  á  los  extranjeros  en  un 
país  cuyo  idioma  desconozcan. 

INCARCERACIÓN:  f.  Pato!.  Sin.  de  Estran- 
iiULAiMÚN,  liablando  de  hernias. 

INCARNATIVO,  VA:  adj.  Cir.  V.  Encarnati- 
vo  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

INCÁSICO,  SICA:  adj.  Ame.r.  Perteneciente  ó 

relativo  á  los  lucas.  |1  Incaico. 

INCASTAMENTE:  adv.  m.  Sin  castidad,  des- 
honestamente. 

INCASTO,  TA;  adj.  Que  carece  do  castidad, 
impuro. 

Ilihlen  Bersabé  y  Urins, 
una  INCASTA  y  otro  muerto. 

Calderón. 

Rintlió  Dalila  de  Sansón  la  frente 
al  dulce  suefio  del  regazo  iNCASio. 

bOPH  DE  Vkoa. 

Pues  cuanto  ves  es  ensayo 
del  paro  amor,  y  á  ser  viene 
delito  el  amor  INCASTO. 

Tirso  de  Molina. 

INCAUSTO:  m.  Encausto. 

INCAUTACIÓN:  r.  Accióny  efectode  incautarse. 

"  INCAUTARSE:  r.  Toiuar  posesión  un  tribu-- 
nal,  ú  otra  autoriilad  coni]ietente,  de  dinero  ó 
bienes  de  otra  clase  que  están  eu  litigio  ó  han 
de  responder  á  una  obligación. 

-  Incautarse:  Ai'ODKRARSE:  Incautarse  rfc 

lo  ajnut. 

INCENDAJAS:  f.  pl.  Virutas,  fajinas. 

Teiúan  también  haroaí  llenas  de  INrENDA.TAS 
para  poner  luego  á  la  armada  enemiga  cuando 
llorasen  los  turcos  á  dar  asalto  eu  la  torre. 
Fu.  JcAN  DE  Pineda. 
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"  INCENDIARIO,  RÍA:  adj.  fig.  Enardcccdor. 

...  y  forma  la  base  del  betel,  niasiicatorio 
y  afrodisiaco  INCENDIARIO  rauy  usado  eu  la 
ludia. 

MOKLAU. 

-Incendiario,  ría:  fig.  Apasionado,  vehe- 
mente, fogoso. 

Otras  veces,  en  sus  correrías  -  cuando  solta- 
ba el  yugo  lie  Kspiua  y  se  lanzaba  solo  á  apo- 
derarse de  París,  -  la  loca  esperanza  le  concedía 
besos  INCENDIARIOS. 

E.  Pardo  Bazán. 

-Incendiario,  ría:  Terap.  En  la  teoría  de 
Broussais,  se  aplicaba  este  calificativo  á  las  subs- 
tancias excitantes,  que  se  suponía  capaces  de  pro- 
ducir una  exacerbación  de  la  Hegniasía  gastro- 
intestinal, á  la  que  se  consideraba  estrechamente 
relacionada  con  la  existencia  do  las  fiebres  con- 
tinuas. 

-  Incendiaria:  Mit.  Ave  que  los  antiguos 
creían  que  anunciaba  el  iuceadio. 

-Monomanía  incendiaria:  Aquella  en  que 
la  idea  lija  del  cnferiiio  es  pegar  fuego  á  los  edi- 
ficios. 

-  Incendiarios:  Dro.  can.  Los  autores  del 
delito  de  incendio  incurren  en  la  pena  de  exco- 
munión y  no  imeden  serabsueltos  ni  enterrados 
en  sagrado  mientras  no  hayan  pagado  los  per- 
juicios hechos.  El  capítulo  ünpcr  ordena  que  los 
que  hayan  saqueado  y  jirendido  fuego  á  la  igle- 
sia no  sean  admitidos  á  la  penitencia  hasta  que 
hayan  reparado  el  daño  que  causaren,  si  estuvie- 
sen en  condiciones  de  hacerlo,  ó  dado  seguridad 
de  pagarlo  tan  pronto  como  pudieren;  y  si  dicho 
crimen  fuese  declarado  en  artículo  de  muerte, 
los  herederos  estiin  obligados  á  pagar  por  ellos 
y  á  reparar  la  pérdida  que  la  iglesia  haj-a  sufri- 
do; aun  en  los  casos  en  que  el  incendio  no  pro- 
viene de  un  acto  criminal,  sino  de  un  descuido 
culpable,  ó  por  pura  casualidad, el  causante  está 
obligado  á  pagar  los  males  que  hiciere.  En  mu- 
chos casos,  el  papa  es  únicamente  quien  ¡mcde 
absolver  á  un  incendiario.  En  la  actualidad  se 
castiga  con  penas  más  ó  menos  severas,  ¡lero,  por 
lo  regular,  las  marcadas  en  los  cánones  y  que 
comprenden  la  )irivación  de  beneficios  no  son  en 
este  particular  más  que  fercnda:  senlrntice;  es  de- 
cir, que  los  beneficios  de  los  incendiarios  no  va- 
can de  ¡lleno  derecho  á  menos  que  el  incendio 
no  se  haya  cometido  en  circunstancias  que  le 
agraven  notablemente;  como  si  el  fuego  hubiere 
sido  aplicado  con  intención  en  una  iglesia  ó  de 
noche  en  casa  habitada,  en  donde  pudieran  ocu- 
rrir desgracias,  etc. 

*  INCENSACIÓN:  Liliir.  La  ceremonia  de  la 
incensación  es  muy  antigua  en  la  Iglesia  griega; 
de  ella  se  habla  en  las  liturgias  del  cuarto  y  quin- 
to siglos:  en  la  Iglesia  latina  se  usa  de  setecien- 
tos años  á  hoy.  El  uso  de  servirse  de  incienso  en 
las  reuniones  cristianas  no  piroviene  de  la  razón 
natural  de  purificar  el  airo  y  de  la  necesidad  que 
había  de  hacerlo  en  los  tiempos  en  que  se  cele- 
braban los  Santos  Misterios  en  las  Catacumbas, 
porque  no  vemos  establecido  este  uso  en  los  tres 
inimeros  siglos,  tiempo  en  que  era  más  indis- 
pensable practicarlo.  Al  contrario.  Tertuliano 
dice  claramente  que  no  se  usaba  la  incensación  y 
los  mercaderes  de  Arabia  se  quejaban  j'a  de  la 
poca  salida  de  su  comercio  de  incienso  por  los 
progresos  inmensos  del  cristianismo.  En  el  cuar- 
to siglo  se  quemaba  este  perfume  en  las  iglesias 
griegas  que  eran  espaciosas,  sin  vidrieras  y  de 
mailera  de  cedro.  Además,  según  nos  dice  San 
Dionisio  en  su  Jerarquia  Echsidstica  (cap.  IV), 
en  la  ceremonia  solemne  de  la  consagración  del 
Santo  Crisma,  el  Pontífice  incensaba  el  altar  y 
toda  la  iglesia  quedaba  embalsamada;  jioiquo 
entre  los  griegos,  desde  tiempo  inmemoiial,  el 
Santo  Crisma  no  se  componía  sólo  de  aceite  y 
bálsamo,  como  en  el  día  en  la  Iglesia  latina,  sino 
que  lo  mezclaban  con  cuanto  tenían  más  odorí- 
fero. La  mezcla  de  estos  agradables  perfunies, 
más  exquisitos  que  el  incienso,  se  preiiaraba  eu 
el  fuego  en  la  Iglesia  desde  el  Lunes  .Santo,  es 
decir,  tres  días  antes  de  la  Consagración,  de  mo- 
do que  quedaba  perfectamente  embalsamada  la 
iglesia,  la  cual,  con  tan  suaves  olores,  <|ueria  re- 
presentar la  dulzura  y  el  placer  que  producen  la 
gracia  de  .lesucristo  y  las  oiieraciones  del  Espí- 
ritu Santo  eu  las  facultades  del  alma. 

INCENTIVAR  (de  inctntivo ):ii.  Mover,  excitar, 
estimular. 
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...  Di  pueblo  donde  uo  se  representen  amo. 
res  en  hábitos  y  trajes  y  con  atieinanes  que  IN- 
CBNIIVAN  el  amor  carnal... 

La  Picara  Justina, 

INCERTUS  ALICUdUS  VULTUS,  CREBRA  CO- 
LORÍS COMMUTATIO  (Un  color  se  le  iba  y  oiro 
se  le  vcii.aj:  Frase  familiar  latina  que  se  emplea 
¡lara  denotar  la  turbación  de  ánimo  que  uno  |>a- 
dcce  cuando  teme  que  se  descubra  alguna  cosa 
que  no  le  conviene,  ó  se  halla  agitado  de  varios 
afectos. 

*  INCESTO:  iíü.  Hijo  del  Éter  y  de  la  Tierra. 

INCIANO,  NA:  adj.  Xatural  de  Incio  (Lugo). 
U.  t.  c.  s.  '  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

INCICATRIZABLE:  adj.  Que  no  puede  cicatri- 
zare. 

*  INCIDENCIA:  f.  Geom.  Concurso,  encuentro. 

-  Eje  de  incidencia:  Fís.  Perpendicular  le- 
vantada en  el  punto  de  incidencia  sobre  la  su- 
perficie retlectora:  sin.  de  Normal. 

-  Linea  de  incidencia:  Línea  que  indícala 
direccitin  del  cuerpo  ó  del  rayo  reflejado  hacia 
el  punto  de  incidencia. 

-  Punto  de  incidencia:  Vértice  del  ángulo 
de  incidencia. 

INCIDENTE:  adj.  Fís.  Se  dice  de  un  rayo  ó  de 
un  cuerpo  en  movimiento  que  cae  sobre  una  su- 
perficie refringente  ó  elástica. 

INCIDIT  IN  SCYLLAM  QUl  VULT  VITARE  CHA- 
RYBDIM  ( Jla  caído  en  liscita  queriendo  escapar 
de  Caribdis):  Proverbio  latino  con  que  se  ma- 
nifiesta que  cuando  queremos  evitar  un  peligro 
ó  equivocación,  caemos  con  harta  frecuencia  en 
otro. 

'  INCIENSO:  MÁS  VALE  OLER  VIVO  k  SOÑA, 
QUE  Ml'ERTO  Á  INCIENSO  Y  k  CERA:  rcfr.  con  que 
se  quiere  demostrar  que  no  hay  bien  alguno  que 
pueda  comjiaiarsc  con  la  vida. 

INCINERABLE:  adj.  Que  puede  reducirse  á  ce- 
nizas. 

*  INCIO:  Geoy.  Por  R.  O.  de  19  de  julio  de 
1901  se  agregaron  al  ayunt.  de  este  nonil)re,  cu 
la  prov.  de  Lugo,  las  siguientes  entidades  do 
población,  que  eran  del  ayunt.  de  Sanios:  Bal- 
duz,  Cabude,  Cúbelas,  Foilevar  y  Paredes,  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Foilevar,  y  Leizán 
y  Villarjuán,  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de 
Villarjuán. 

INCIRCUNCISIÓN:  f.  EstJido  del  incircunciso. 

*  INCIRCUNCISO,  SA:  adj.  Infiel,  gentil,  en- 
tre los  judíos. 

-  Incircunciso,  sa:  Eu  lenguaje  bíblico,  Pe- 
cador. 

INCIRCUNSCRIPTIBLE:  adj.  Que  no  puede  cir- 
cunscribirse ó  encerrarse  en  ciertos  límites. 

INCIRCUNSPECTO,  TA:  adj.  Que  no  tiene  cir- 
cunspección. 

INCISIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  in- 
cisiva, mordazmente. 

Nuda  teuilria  de  extraño,  proniiueió  Sdvio 
INCISIVAMENTE,  piles  hus  nervios  triiiiii'aban, 
que  algún  día  conociese  yo  e^as  obras  de  usted. 
E.  Pardo  Bazín. 

'  INCISIVO,  VA:  adj.  Anal.  CoNUrcTo  inci- 
sivo: Cada  uno  de  los  canalillos  (pie  desde  la 
parte  anterior  de  la  base  de  las  fosas  nasales  se 
extiende  hasta  el  fondo  del  agujero  ]mlatino  an- 
terior, detrás  de  los  dos  dientes  incisivos  me- 
dios. 

-  Incisivo,  va  :  Farm.  Se  dice  de  ciertos  pre- 
parados á  que  antiguamente  se  atribuía  la  pro- 
piedad de  disminuir  la  densid.ad  y  viscosidad  de 

los  humores  de  la  ecou'"  

guhados,  haciendo  así  li 

a ue  oponían  á  la  libre  e;;  is 

nidos. 

-HfE.sO  INCl.sIVO  ó  INIERSIAXMLAB:  HueSO 
|>ar  que  en  la  mayoría  de  los  niamíleros  ocujia  la 
extremidad  de  la  bóveda  del  |ialadar,  entre  los 
dos  maxilares  superiores. 

-MVscui.o  INCISIVO:  Anat.  Músculo  eleva- 
dor del  labio  superior. 

INCISOR:  Cir.  V.  Incisorio  en  el  tomo  corres- 
'  ]>oudieute  del  Diccionario.  U.  t.  c.  s. 
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INCISURA:  f.  Anat.  Escotadura  estrecha  de  un 
órgano  ó  parte  de  él. 

-Incisui;as  deSaktorini:  Anat.  Incisuras, 
en  uúniero  de  tres,  de  la  parte  cartilaginosa  del 
conducto  auditivo  externo. 

INCITABILIDAD:  f.  Fisiol.  Sin.  de  Irritabi- 
i.iiiAU;  projáedad  que  tienen  los  cuerpos  vivos 
de  hacer  visibles  los  electos  que  sobre  ellos  cau- 
san los  estimulantes.  La  incitabilidad  ó  irrita- 
bilidad constituye  la  base  del  sistema  de  Brown. 

INCITABLE:  adj.  Que  puede  ser  incitado  ó  ex- 
citado. 

*  INCITACIÓN:  í'ísioZ.  Sin.  de  Excitación. 

-  In'citación:  En  el  sistema  de  Brown,  efecto 
producido  por  la  acción  de  las  potencias  incitan- 
tes sobre  la  incitabilidad  (V.  l.\ciTANrE  en  este 
mismo  Apéndice). 

*  INCITANTE:  adj.  Que  produce  la  incitabili- 
dad: Estimulante. 

■-Potencia  incitante:  Eu  el  sistema  de 
Brown,  todo  agente  qne  puede  obrar  sobre  un 
cuei-po  vivo,  determinando  en  él  el  ejercicio  de 
sus  facnltades. 

INCITOMOTOR,  TRIZ:  adj.  Fisiol.  Que  produ- 
ce ó  activa  el  movimiento:  sin.  de  Exoitomotor, 
TKiz  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

INCITOMOTRICIDAD:  f.  Finio!.  Incitación  mo- 
triz. 

INCIVILIDAD:  f.  Falta  de  civilidad  ó  cultura. 

INCIVILIZABLE:  adj.  Que  no  puede  ser  oivili- 
zai-lo. 

INCIVILIZADO,  DA:  adj.  Que  no  está  civilizado. 

INCiviLlviENTE:adv.  m.  De  Una  manera  incivil. 

*  iNCLirtAClÓN:  Ingen.  V.  PENDIENTE  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionaiíio. 

-Inclinación:  Geol.  La  inclinación  de  una 
capa,  ó  de  un  lilón,  es  el  ángulo  que  hace  la  lí- 
nea de  su  maj'or  pendiente  con  la  horizontal. 
Esta  definición  supone  qne  la  sujierlioie  es  plana 
en  una  cierta  extensión,  qne  es  el  caso  general; 
si  la  superficie  presenta  una  mareada  curvatura, 
sería  necesario  tomarla  tangente  á  la  curva,  de- 
terminada por  la  intersección  de  la  superficie  y 
del  plano  normal  á  la  dirección  de  la  capa. 

-Inclinación:  Patol.  Inclinación  late- 
ral DEL  ÚTERO:  Desviación  del  Ibndo  de  este 
órgano  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda  del 
plano  medio.  Si  el  lítero  se  ha  desarrollado  de 
una  manera  asimétrica,  la  inclinación  es  sólo 
aparente,  aunque  el  eje  real  del  útero,  que  se  ex- 
tiende desde  el  centro  primitivo  del  fondo  del 
órgano  hasta  el  cuello  del  mismo,  permanezca 
vertical,  y  el  fondo  parezca  inclinado  hacia  uno 
ú  otro  de  sus  lados.  La  inclinación  es  real  cuan- 
do sufra  la  desviación  lateral  el  mismo  eje  del 
órgano. 

-Inclinación:  Liíur.  Inclinación  de  ca- 
beza: Este  signo  de  reverencia  es  un  acto  reli- 
gioso en  la  celebración  de  la  Misa  y  de  los  Divi- 
nos Oficios.  Generalmente  debe  hacerse  la  incli- 
nación cuando  en  las  oraciones  que  constituyen 
el  Oficio  se  pronuncia  el  nombre  de  Jesús  ó  se 
menciona  la  Santísima  Trinidad,  y  cuando  se 
dice  Gloria  Patri,  al  final  de  los  Salmos,  según 
está  mandado  ¡iractiear  por  un  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  7  de  septiem 
brc  de  1816.  También  debe  inclinarse  la  cabeza 
cuando  se  pronuncia  el  nombre  de  la  Santísima 
A'irgen  María,  ó  del  santo  en  honra  del  cual  se 
roza;  al  Confíteor  y  al  Jtthe  Voniinc  bcncdiccrc;cL\ 
pasar  por  delante  de  la  Cruz  y  en  el  canon  de  la 
Misa,  cuando  se  ]ironnncia  el  nombre  del  Santo 
cuya  fiesta  se  celebra,  y  en  las  demás  ocasiones 
prevenidas  en  las  sagradas  rúbricas.  Por  fin,  se 
practica  asimismo  la  inclinación  de  cabeza  siem- 
pre (juc  se  recibe  la  incensación,  sea  en  la  Misa 
ó  en  el  coro. 

INCLINADO,  DA:  adj.  Fís.  Que  hace  ángulo 
agudo  con  el  horizonte. 

-Plano  inclinado:  /Vcc.  V.  Plano  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccion.írio,  página 
720,  col.  .3.» 

INCLINÓMETRO  (de  inclinación  y  del  gr.  mé- 
trou,  molida):  ni.  Fía.  Aparato  destinado  á  me- 
dir el  valor  de  la  inclinación  de  la  aguja  magné- 


INCL 

tica  por  medio  de  corrientes  inducidas  en  un 
circuito  móvil  en  el  campo  terrestre. 

-  INCLINÓMETRO  DE  Weber:  FÍS.  Este  apara- 
to consiste  en  un  cuadro  circular,  rodeado  de  un 
gran  número  de  espiras  de  hilo  fino.  El  cuadro 
gira,  hasta  180°,  alrededor  de  un  diámetro,  y  su 
arrollamiento  está  unido  á  un  galvanómetro  ba- 
lístico. Si  se  hace  dar  media  vuelta  al  cuadro, 
colocado  en  un  plano  vertical  normal  al  meridia- 
no magnético,  la  cantidad  de  electricidad  indu- 
cida por  el  campo  terrestre  permite  evaluar  la 
intensidad  horizontal  H  de  éste. 

Sean  R  ohmios  la  resistencia  eléctrica  del  cir- 
cuito ;)i  el  número  de  espiras  del  arrollamiento 
y  a  eni.-  la  superficie  media  de  una  espira.  La  va- 
riación del  flujo  total  equivale  á  2  H  aii  maxwells, 
y  la  cantidad  de  electricidad  inducida  ?  corres- 
pondiente está  dada  en  culondjios  por  la  fórmula 

<7  X  10     ^  = . 

^  RxlO» 

Llamando  a  el  alejamiento  del  galvanómetro, 
y  k  su  constante  balística  referida  al  culombio, 
tendremos 

—  are.  tt;  ^, 
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Es  preciso  que  la  duración  del  movimiento  del 
cuadro  sea  muy  corta  relativamente  al  período 
de  oscilación  del  galvanómetro.  Si  éste  es  de 
imán  fijo,  se  le  disminuye  la  importancia  de  la 
corrección  para  el  amortiguamiento  introducien- 
do una  gran  resistencia  adicional  en  el  circuito. 

Para  evitar  esta  corrección,  se  ])uede  proceder 
como  sigue.  Se  pone  en  serie  con  el  inclinómetro 
y  el  galvanómetro  una  pequefia  bobina  arrollada 
á  la  ]>arte  media  de  un  largo  solenoide,  y  después 
de  la  experiencia  anterior  se  envía  á  este  último 
una  corriente  de  I  amperios,  que  desarrolla  un 
flujo  magnético  de  47r)íj  I'X  10  ~i  maxwells,  si 
?i]  designa  el  número  de  espiras  por  centímetro 
del  solenoide,  de  sección  media  igual  á  s  centí- 
metros cuadrados.  Presentando  la  pequeña  bo- 
bina n'  espiras,  pirodnce  así,  durante  el  período 
variable  de  la  corriente  indnctora,  una  cantidad 
de  electricidad 

X  .ir 

—  are.  tg._ 

a'         ■^  ^ 

5  =  _. 

47r)í  ,.S7!  'I  X  10 
'   K  X  10»  X  10  - 
De  las  fórmulas  (1)  y  (2)  se  deduce 
7rii]S)i'I 
5an 

La  intensidad  I  de  la  corriente  en  el  solenoi- 
de se  calcula  por  un  amperímetro. 

Con  nn  galvanómetro  de  imán  móvil  se  pue- 
de recurrir  á  la  descarga  de  nn  condensador  de 
capacidad  conocida,  c  microfaradios,  cargado  por 
medio  de  una  pila  patrón  que  tenga  una  fuerza 
electromotriz  de  E  voltios.  Se  tiene 


H  = 


culombios.        (2) 


(3) 


-are.  t" 


}"  =  cExlO-«  =  -ÍÍ-c 


culombios; 
(i) 


(5) 


y  combinando  (1)  y  (4), 

Tj__a^      SoRcE 
a"  an 

Si  se  toma  la  diferencial  logarítmica  de  las 
ecuaciones  (3)  y  (5),  se  ve  que  el  error  relativo 
límite  de  H  es  la  suma  de  los  errores  relativos 
cometidos  con  las  cantidades  que  entran  en  los 
segundos  miembros. 

INCLINTINA:  f.  Englantina. 

¡Qué  jacinto  ó  qué  inclintina!... 

Loi'K  DE  Vega. 

INCLUSIO   UNIUS,   EXCLUSIO   ALTERIUS  f'Za 

inclusión  de  uno  supone  hi  exclusión  de  otro): 
Dro.  Regla  de  intei-pretación  jurídica  que  ense- 
ña que  cuando  en  una  prescripción  legal  ó  en 
cualquier  documento  se  mientan  faxativanjcnte 
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determinadas  personas  ó  cosas,  debe  entenderse 
que  están  excluidas  de  aquéllos  cualesquiera 
otras. 

*  INCLUSIÓN:  f.  Mincr.  Cuerpo  extraño  mi- 
croscópico que  existe  eu  los  cristales  bien  defi- 
nidos. 

-  Incursiones  cristalinas:  iliner.  Las  in- 
clusiones cristalinas  ó  cristalizadas  son  unas  ve- 
ces cristales  completos,  otras  granulos,  agujitas, 
laminillas,  escamas  ó  polvo  fino,  distribuidos  sin 
regularidad  alguna  eu  la  mayoría  de  los  casos, 
afectando  otras  veces  una  disposieióu  estratifor- 
me, como  sucede  eu  el  cristal  de  leucita.  Estos 
inicrolitos  cristalinos  suelen  orientarse  á  veces 
paralelamente  á  algún  elemento  cristalográfico 
del  mineral  que  los  contiene,  como  acontece  con 
las  agnjillasy  laminitas  delgadas,  encerradas  en 
la  broncita  que  muestran  las  aristas  de  una  zona 
paralelas  al  eje  c  de  este  mineral  rómbico,  y  ade- 
más una  cara  de  dicha  zona  paralela  á  la  cara  100 
de  la  broncita,  á  la  cual  comunica  con  reflejos 
metálicos.  Algunas  micas  contienen  laminitas  y 
agujillas  dispuestas  en  series  que  se  cortan  en 
ángulos  de  120°,  60°  y  90°.  A  esta  categoría  de 
fenómenos  pertenecen  las  inclusiones  de  albita 
en  forma  de  láminas  ó  fibras  alargadas  en  el  sen- 
tido del  eje  c  de  la  ortosa  y  paralelas  entre  sí 
y  orientadas.  La  abundancia  de  tales  inclusio- 
nes en  algunos  minerales  es  tan  grande  que  mo- 
difica su  color;  así,  por  ejemplo,  la  cstilbita  está 
colorada  de  rojo  por  multitud  de  laminillas  de 
oligisto;  los  cristales  de  feldespato  de  las  rocas 
muestran  color  verde  ó  parduzco  á  cansa  de  las 
inclusiones  de  augita,  magnetita,  clorita,  etc. 
Esta  gran  cantidad  de  minerales  extraños  que 
contienen  explica  la  divergencia  de  los  resulta- 
dos que  da  el  análisis  químico  de  tales  cuerpos, 
y  la  dificultad  de  llegar  á  conocer  con  exactitud 
la  verdadera  composición  de  muchos  de  ellos, 
haciendo  necesario  que  el  análisis  químico  vaya 
]irecedido  del  examen  microscópico  de  secciones 
delgadas  del  mineral  que  se  haya  de  analizar, 
con  objeto  de  elegir  para  este  fin  aquellos  cris- 
tales y  porciones  de  ellos  qne  menor  cantidad 
de  inclusiones  presenten. 

-  Inclusión:  Tcrat.  Monstruosidad  caracte- 
rizada por  la  existencia  de  un  feto  rudimentario 
en  el  interior  del  cuerpo  de  otro  nins  completo. 

La  inclusión  puede  ser  S!í7)fr/?C!Vt/  ó  profunda: 
es  superficial  cuando  los  vestigios  de  órganos  del 
feto  rudimentario  se  hallan  situados  debajo  de 
la  piel  del  individuo  envolvente,  y  profunda 
cuando  la  situación  de  aquél  está  localizada  en 
las  visceras  abdominales  del  segundo  (tubo  di- 
gestivo, matriz,  ovarios,  etc).  Hay  dos  teorías 
que  tratan  de  explicar  el  fenómeno  de  la  inclu- 
sión. Según  una  de  ellas,  la  indicada  monstrno- 
sidad  se  debe  á  la  fecundacii')n  sucí  siva  de  dos 
gérmenes  aislados,  pero  de  tal  manera  dispues- 
tos, que  el  uno  penetró  dentro  del  otro;  la  se- 
gunda teoría  admite  la  fecundación  de  un  óvulo 
doble,  uno  de  los  cuales  se  liesarrolla  antes  y 
mejor  que  el  otro,  hasta  el  extremo  de  llegar  á 
envolverlo  más  ó  menos  completamente. 

-  Incli^sión:  Hí.ttol.  Método  que  permite  di- 
vidir en  cortes  nniy  finos  un  fragmento  de  tejido 
orgánico,  y  qne  consiste  en  em]iapar  éste  de  una 
substancia  que  es  líquida  en  determinadas  con- 
diciones, pei'O  que  se  solidifica  y  endurece  á  l,i 
temperatura  ordinaria.  En  los  métodos  de  in- 
clusión más  usuales  se  emplean  la  celoidiuay  la 
pal  afina. 

*  INCLUSO.  SA:  adj.  Cerrado. 

L.1S  abiertas  las  liojas  extendí.iu, 
y  las  inclusas  el  botón  abrían. 

Lope  pk  Veo  a. 

INCOADOR  (del  lat.  inchoalorj:  m.  El  que 
incoa. 

INCOAGULABLE:  adj.  Que  no  se  i  cágala. 

INCOERCIBILIDAD:  f.  Fis.  Calidad,  estado  de 
incoercible. 

-  VÓMITOS  incoercibles: Prtío/.  Vómitosque 
i-esisten  á  todos  los  medicamentos,  como  los  que 
padecen  &  veces  las  mujeres  embarazadas  y  los 
individuos  tuberculosos. 

INCOHERENTEMENTE:  adv.  m.  De  modo  in- 
coherente, sin  ilación  ni  armonía. 

INCOHESIÓN:  f.   INCONEXIÓN. 
INCÓLEO:  m.   Impr.  Producto  químico  que 
sirve  para  refrescar  y  hacer  fluidas  las  tintas. 
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INCOMBINABLE:  ailj.  Que  no  se  puede  eora- 
liiiiar. 

INCOMESTIBLE:  adj.  (¿ue  no  se  puedo  comer 
ó  no  sirve  para  euiiier. 

Tollos  ya  no  comían  sino  brutos  inoomesti- 
13L1ÍS  aun  de  los  más  asquerosos. 

P.  Peuuo  Abarca. 

(NCOME-TAX  (iironún.  incum  taxj:  Nombre 
que  se  da  en  la  (irán  Uretafia  al  impuesto  sobre 
las  renta»  ó  sobre  las  utilidades. 

Los  tenedores  de  valores  ingleses  en  el  extran- 
jero disfrutan  del  derecho  al  reembolso  del  ¡n- 
come-titx,  pagado  sobre  sus  dividendos,  con  arre- 
glo á  las  condiciones  siguientes; 

Kii  las  rentas  de  origen  ingles  no  mayores  de 
]  60  liliras  anuales,  se  puede  reclamar  el  reembolso 
íntegro  del  íncume-tax;  en  la  misma  clase  de  ren- 
tas, mayores  de  160  libras,  é  inleriores  á  300  li- 
bras, es  válido  solicitar  el  reembolso  del  impues- 
to correspondiente  á  ItJO  libras  de  renta;  en  las 
mayores  de  400  libras  é  interiores  áóOO,  el  reem- 
bolso concedido  es  el  correspondiente  al  imiiues- 
to  sobre  150  libras;  por  último,  excediendo  las 
rentas  de  .'iOO  libras,  sin  llegar  á  600,  so  puede 
aolicilar  la  cifra  del  impuesto  sobre  120,  y  si  las 
rentas  pasan  de  las  600  liliras,  no  siendo  mayo- 
res de  700,  el  rentista  sólo  paga  con  arreglo  ala 
eil'ra  del  impuesto  correspondiente  á  70  libras. 

En  los  últimos  presupuestos  ingleses  (mayo 
de  1909),  Mr.  Lloyd  George,  canciller  del  Ex- 
clier|ucr,  deroga  por  completo  las  anteriores dis- 
posieiones  y  aumenta  la  tasa  del  income-tax,  que 
es  aeiualmentedoun  chelín  por  libra.  Así,  pues, 
los  tenedores  de  valores  ingleses  en  el  extranje- 
ro, en  caso  de  prevalecer  los  nuevos  proyec:tos, 
no  sólo  perderán  todo  derecho  á  reclamar  el  rceni- 
liolso  de  ese  impuesto,  }'a  bastante  oneroso,  sino 
que  tendrán  que  desembolsar  dos  peniques  más 
|ior  libra  esterlina.  De  modo  que  sus  rentas  in- 
glesas se  verán  disminuidas  en  un  chelín  y  dos 
peniques  ])or  libra. 

INCOMODABLE:  adj.  Que  no  puede  acomo- 
darse. 

lín  este  i'^.pítonic  acomoda  algunas  cosas  que 
allá  estallan  iNcoMonABi.Ks;  pero  aqni  y  allá 
toda  su  acomodación  no  es  m.ás  que  su  coino- 
dnbid... 

Juan  bel  Espino. 

INCOMPARABILIDAD:  f.  Calidad  de  incompa- 

ral.l,.. 

INCOMPASIBILIDAD:  f.  Condición  ó  estado 
<le  inciinipasiblc. 

*  INCOMPASIBLE:  adj.  Tcol.  Impasible  simul- 
l;ÍMi'aniriiir.  Se  dice  de  las  Personas  de  la  Santí- 
sima 'rrtiiidad. 

INCOMPASIÓN:  f.  Falta  de  compasión. 

Este  pecado  de  i.ncümpasiún  es  muy  aborre- 
cible al  mismo  Dios. 

P.  Fu.  Antonio  Alvaiíüz. 

INCOMPASIVAMENTE:  adv.  m.  De  modo  in- 

eüinpíisi\-o,  sin  coinfiasión. 

*  INCOMPATIBILIDAD:  f.  Alfl.  IXCOMPAriBI- 
i.HiAi)  i)K  KCUACIONES:  Imposibilidad  de  resol- 
ver dos  ó  unís  ecuaciones  (lor  un  mismo  sistema 
de  valores  de  las  incógnitas.  (V.  más  abajo  la 
parto  enciclopédica. ) 

-  iNcoMi'Aruui.lDAD:  f.  Palol.  Inijiosibilidad 
de  que  coexistan  ciertas  enl'ermedades  en  un  mis- 
mo individuo.  Así  se  da  por  seguro  que  la  tisis 
V  las  liebres  pahidicas  se  excluyen  mutuamente; 
1  sto  es,  que  la  tisis  no  se  produce  nunca  en  las 
cmnaieas  donde  las  dichas  fiebres  son  endémicas. 
Pero  el  hecho  no  está  sulicientemente  demostra- 
do; y,  en  general,  la  incompatibilidad  de  enfer- 
nicdades  no  debe  admitirse  mientras  una  expe- 
vioncia  constante  y  un  examen  concienzudo  no 
nos  suministren  pruebas  de  su  existencia  veftl. 

-Incompatiiulidad:  Alg.  Sean  dos  ecuacio- 
nes de  iirimer  grado  con  dos  incógnitas  x  &y 

ax  +  bii  =  c  )  ,., 
a'x  +  b'i/  =  c'  \  ^  ' 

r,a  solución  de  esto  sistema  da  las  fórmulas  de 
t.^'ámer 


cb'  -he 


y  = 


a6'  -  ba'       "^        ab'  -  ba 
1."    Si  nft'  -  ba'  es  diferente  do  cero,  el  siste- 
ma admite  una  solución,  una  sola,  dada  por  es- 
las  fórmulas. 
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2."    Si  ab'-ba'  =  0,  y  uno  de  los  cuatro  coe- 
ficientes a,  b,  o',  b'  (a,  por  ejemplo),  es  diferen- 
te de  cero,  se  puede  sustituir  el  sistema  (1)  por 
el  sistema 

aa!-fii/-c=OÍ  ,2^ 
a'[ax  +  by-c)-a'(a'x-b'y -c')  =  Ü*)  ^  ' 

Luego  en  el  sistema  (2)  la  segunda  ecuación  se 
simplilica,  puosto  que  ab'  -  ba'  =  0;  y  dicho  sis- 
tema se  escribe: 

ax  +  by-c=Ot  ,o\ 
ac'-ca'  =  OS  ^  ' 

La  segunda  ecuación  del  sistema  (3)  no  con- 
tiene ya  las  incógnitas,  y  pueden  presentarse  dos 
casos: 

1.°  ac'-ca'  es  diferente  de  cero;  es  decir, 
que  sustituyendo  en  ella  los  valores  numéricos 
de  a,  e,  a',  c',  la  cxj)resión  no  se  anula.  La  segun- 
da ecuación  expresa,  pues,  una  imposibilidad  y 
el  sistema  propuesto  no  tiene  solución.  Se  dice 
que  las  ecuaciones  (1)  son  incompatibles,  y  el 
valor  de  una  de  las  incógnitas,  y,  se  presenta  bajo 

la  forma  -— ,  que  es  el  signo  de  incompatibili- 
dad, en  el  cual  m  es  diferente  de  cero. 

2.°  ac'  -  ca'  =  0.  La  segunda  ecuación  del 
sistema  (2)  es  una  identidad,  y  se  demuestra,  sean 
cuales  fueren  los  valores  de  xi  y.  Para  satisfacer 
el  sistema  y,  por  consecuencia,  el  sistema  equi- 
valente (1),  basta  satisfacer  la  primera  ecuación 
ax  +  by  =  c. 

El  sistema  admite  entonces  una  infinidad  de 
soluciones,  puesto  que  podrá  tomarse  jiara  y  nii 
valor  arbitrario,  y  á  este  valor  corresponderá, 
paia  X,  un  valor  bien  determinado,  dado  por  la 

fórmula. r= — .  Se  dice  entonces  que  hay  in- 
determinación de  orden  1,  puesto  que  se  toma- 
rá arbitrariamente  el  valor  de  una  incógnita,  y 

el  valor  y=  — —  se  presenta  bajo  la  forma 

nc  —  ca 

— -  que  es  el  símbolo  de  la  indeterminación.  Si 

a  =  a'  =  b=b'  =  0,  el  sistema  se  reduce  lí 
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0  =  c    y     0=c'    (4) 

Luego,  si  los  dos  valores  numéricos  de  c  y  c' 
son  nulos,  las  dos  ecuaciones  (1)  serán  identida- 
des y  se  demostrarán  jiara  todos  los  valores  que 
se  dé  á  .r  é  ;/.  Hay  aquí  indeterminación  de  or- 
den 2,  puesto  que  pueden  tomarse  arbitraria- 
mente los  valores  de  dos  incógnitas,  que  se  pre- 
sentan ambas  bajo  la  forma —— .  Si  una  de  las 

dos  cantidades  c  ó  c',  ó  ambas,  fueran  diferentes 
de  cero,  las  igualdades  (4)  serían  imposibles,  no 
encontraríamos  .solución  para  el  sistema  (1),  y 
entonces  liabn'a  incom|>atib¡lidad. 

-Incompatibilidad:  Dro.  cnjí.  Inposibili- 
dad  de  que  una  misma  pei-sona  posea  dos  be- 
neticios  a  la  voz.  En  la  antigua  disciplina,  no  se 
encuentra  ninguna  disposición  sobre  esta  mate- 
ria; y  se  comprende,  toda  vezque  entonces  no  se 
conocían  los  lienclicios  en  la  forma  que  hoj-  tie- 
nen, sino  que  cada  uno  de  los  clérigos  estaba  asig- 
nado á  una  iglesia,  donde  prestaba  los  servicios 
que  le  encomendaba  el  obispo,  recibiendo  por 
ellos  la  conveniente  retribución:  de  este  modo 
no  lo  era  posible  ejercer  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio en  ninguna  otra  jiarte.  En  cuanto  se  pro- 
dujeron los  primeros  abusos,  cometidos  poraigu- 
nos  ambiciosos,  se  dispuso  en  el  can.  II,  c.  X.\I, 
q.  I,  dist.  89,  quonose  pudiese  contar  á  un  ecle- 
siástico en  el  clero  de  dos  ciudades;  esto  es,  de 
aquella  en  que  so  ordenó  y  de  la  otra  donde  se 
trasladó  posteriormente  por  avaricia:  que  aqué- 
llos que  lo  hubieran  hecho  regresaran  á  la  pri- 
mera iglesia,  y  (pie  si  no  lo  verificaban,  no  se  les 
diera  intervención  ni  parte  alguna  en  los  asuntos 
y  frutos  de  ella,  bajo  pena  de  deposición.  Esta 
disposición  fué  confirmada  por  decretos  de  mu- 
chos Concilios,  y  fué  discijilina  general  de  aque- 
lla época,  quo  se  conservó  hasta  el  presente,  con 
las  modificaciones  consiguientes  al  modo  de  ser 
actual  de  los  beneficios.  Estaldccidos  éstos,  se 
prohibió  desdo  luego  la  obtención  y  posesión  de 
dos  ó  más  á  la  vez;  esta  disposición  (cap.  V. 
tít.  6.»,  De  ¡>rabmd.  el  dicinit.)  lué  confirmada 
también  por  muchos  Concilios.  Mas,  como  quie- 
ra quo  se  crearan  algunos  beiielicios  que  no  lle- 
vaban consigo  como  obligatoria  la  residencia  per- 


sonal, limitándose  sus  obligaciones  al  rozo  de  las 
horas  canónicas,  y  en  otros  se  disminuyeron  los 
emolumentos  ó  frutos,  hasta  el  punto  de  ser  in- 
suficientes para  la  congrua  sustentación  del  res- 
pectivo beneficiado,  se  estableció  una  nueva  cla- 
sificación de  los  beneficios  en  compatibles  é  in- 
compatibles, merced  á  lo  que  se  introdujeron  de 
nuevo  algunos  abusos. 

El  concilio  de  Trente  (Ses.  24,  cap.  XVII  de 
Rcfor. )  estableció  una  regla  general,  nmy  seve- 
ra, respecto  al  particular,  dis]jonieDdo  que  no  se 
confiera  más  que  un  solo  beneficio  á  cada  clérigo; 
pero  si  el  beneficio  que  éste  ha  obtenido  no  fuera 
suficiente  para  su  decorosa  subsistencia,  puede 
adjudicársele  otro,  y  no  más,  con  tal  que  uno 
de  los  dos  no  exija  la  residenri"  ■  ■  '  I'  !o 
«jue  so  deduce  que  laincom)' i 
o  de  la  tiisií/aíoicta,  ó  de  la  <       _  i- 

dir:  por  la  primera  son  incompatibles  todos 
aquellos  cuyas  rentas  bastan  á  la  decorosa  sust  cn- 
tación  del  beneficiado;  y  por  la  segunda,  todos 
aquellos  que,  pordereeho  natural  y  di  vino,  exigen 
la  residencia  personal,  como  son  los  obispados, 
curatos,  dignidades  y  cauongías.  Por  último,  son 
incompatibles  todos  aquellos  que  excedan  de 
dos,  aun  cuando  no  basten  para  la  congrua  del 
lieneficiado.  Esta  doctrina  está  reconocida  por  el 
vigente  Concordato  entro  la  Iglesia  y  el  Keiu" 
de  España,  siendo,  por  lo  tanto,  ley  del  Reino. 

*  INCOMPATIBLE:  adj.  Alg.  Se  dice  de  las 
ecuaciones  que  no  pueden  resolverse  por  un  mis- 
mo sistema  de  valores  de  las  incógnitas.  (V.  Is- 
COMPATIBILIDAD  en  oste  mismo  APÉNDICE.) 

-  Ikcompatiiíle:  Dro.  can.  Se  dice  de  dos  ó 
más  beneficios  que  exigen  la  residencia  efectiva 
y  que,  por  este  motivo,  no  pueden  jioseerse  al 
mismo  tiempo  por  una  misma  persona.  (V.  In- 
cojiPATii!iMDAD  en  osto  mismo  Apéndice.) 

INCOMPATIBLEMENTE:  adv.  ni.  De  una  ma- 
nera incom]iat¡lde. 

*  INCOMPOSIBLE:  adj.  Teol.  Que  se  destruye 
recíprocamente,  hablando  do  ideas  ó  de  proposi- 
ciones. 

INCOMPREHENSO,    SA:   adj.    iNCOMPItEUEN- 

SIW.E. 

...  Evte  es  el  simple, 
infinito,  i.\co.MPnEHRNSO, 
que  Pi'ovideucia  llantnnios. 
Criador  de  la  tierra  y  cielos. 

Tinso  DE  Molina. 

INCOMPRENSIBLEMENTE:  adv.  De  una  ma- 
nera incomi>rciisiblc. 

*  INCOMPRESIBLE:  adj.  Fis.  Que  no  se  puede 
comiirimir;  que  no  disminuye  de  volumen  por 
la  presión. 

Kn  realidad,  no  se  puede  admitir  la  existencia 
de  cuerpos  ó  materias  nbsolulamentc  incompre- 
sibles, porque  aumentando  ¡uogiesivamentc  la 
presión  no  hay  cuerjio  alguno  que  no  pueda  ser, 
en  mayor  ó  menor  grado,  reducido  de  volumen. 
Solo,  relativamente,  pueden  ser  llamados  incom- 
presibles algunos  cuerpos  que  ofrecen  nniyor  re- 
sistencia á  la  compresión  que  los  demás.  Los 
cuer]>os  líquidos  son,  en  este  sentido,  menos 
compresibles  que  los  sólidos  y  los  gases. 

INCONCEBIBILIOAD:  f.  Calidad  de  inconce- 
bible. 

INCONCEBIBLEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera inconcebible. 

INCONCILIABILIDAD:  f.  Calidad  de  inconei- 
liablc. 

INCONCILIABLEMENTE:  adv.  ni.  De  una  ma- 
nera inconciliable,  cu  desacuerdo,  sin  armonía. 

INCONCLUSO.  SA:  adj.  No  conclnido. 

V.\  autor  la  dejó  inconclusa,  quizá  porque 
negocios  ú  ocupaciones  le  disirajeron,  y  flfK-.s 
después,  cuando  volvió  á  registr.ir  el  borrniior, 
no  se  sintió  con  ánimo  para  cuncbíirli. 
E.  Fernándkz  de  Navarrete. 

INCONFUNDIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  con- 
fundir. 

Pero  cuando  entre  r  de  distin- 

to sexo  ha  metiiado  t  ¡e  conexío- 

ues.  liay  un  dejo  de  rt.- y  lie  lusi- 

nn.io¡ón  inoo.nfcndiblk  en  ia  ineuor  fni.se,  en 
los  giros,  en  los  encabez-iilos  y  finales. 

E.  Pardo  Bazán. 

INCONGELABILIDAD:  f.  Calidad  de  inconge- 
lable. ^ 
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INCONJUGABLE:  ailj.  tíram.  Que  no  se  puede  | 
conjugar,  eoiiio  los  verbos  de  algunas  lenguas. 

INCONMENSURABLEMENTE:  atlv.  m.  De  Una 
manera  inconmensuraljlo,  sin  medida  posible. 

INCONMOVIBLE:  adj.  No  conmovible. 

Como  se  ve,  el  principado  áe  Monaco  des- 
cansa sobre  bases  jnconmovibles  y  el  princi- 
pe puede  d^cir,  con  mayor  razón  que  el  anti- 
guo rey  güello,  que  su  casa  continuará  hasta 
el  liu  de  ios  días. 

INCONMUTABLEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera inconmutable,  en  quieta  y  paeítica  pose- 
sión. 

INCONQUISTADO,  DA:  adj.  No  conquistado. 

Ella  era  morisca  inconquistada,  y  aun  ten- 
go por  cierto  que  sabia  mejor  el  Alcorán  que 
el  pudreuuestro. 

La  Picara  Justina. 

INCONSCIENCIA  (de  inconsciente):  f.  Pato!. 
Falta  de  conciencia,  de  percepción  justa  de  los 
actos  intelectuales  ó  morales,  en  los  seres  que 
poseen  aquélla  normalmente. 

-  Inconsciencia:  Estado  del  individuo  que 
obra  sin  jjlena  conciencia  de  sus  actos. 

-Inconsciencia:  Patol.  La  inconsciencia 
puede  ser  lisioUgica,  como  la  producida  por  el 
sueño  iioi-may-, patológica,  como  la  originada  por 
la  hemorragia  cerebral,  el  coma,  etc. ;  ó  tóxica, 
como  en  la  anestesia  por  el  cloroformo;  pero  no 
siempre  es  posible  establecer  una  distinción 
e.\-acta,  pues  el  suefio  es  á  veces  patológico,  y 
muchas  de  las  formas  tóxicas  de  la  inconsciencia 
son  debidas  á  los  efectos  de  una  enfermedad.  La 
inconsciencia  patológica  puede  ser  parcial  ó  to- 
tal. En  la  primera,  algunos  de  los  sentidos  dis- 
ndnuyen  su  actividad  y  no  responden  á  los  es- 
tímulos ordinarios;  en  la  segunda,  el  proceso 
mental  se  anula  enteramente.  La  inconsciencia 
patológica  puede  ser  producida  por  un  síncope, 
ó  por  asfixia  interrumpiendo  la  respiración,  y 
también  por  trastornos  del  sistema  nervioso. 
Las  lesiones  directas  del  cerebro,  como  la  lace- 
ración y  la  compresión,  pueden  hacer  perder  la 
consciencia,  y  la  epilepsia  y  el  histerismo  son 
frcnentemente  causa  de  inconsciencia  en  diferen- 
tes grados. 

La  inconsciencia  tóxica  puedo  ser  producida 
por  los  venenos  elaborados  dentro  del  mismo 
cuerpo,  los  cuales,  en  estado  normal,  se  hallan 
destinados  á  ser  elindnados;  y  la  inconsciencia 
de  la  asfixia  se  debe,  en  parte  por  lo  menos,  al 
exceso  de  óxido  de  carbono  que  se  encuentra  en 
la  sangre.  El  opio  y  el  cloroformo  pueden  pro- 
ducir varios  grados  de  inconsciencia  según  las 
dosis  administradas  y  la  idiosincrasia  del  sujeto. 

INCONSERVABLE:  adj.  Que  no  se  puede  con- 
servar. 

INCONSOLIDABLE:  adj.  Que  no  se  puede  con- 
solidar. 

*  INCONSTANCIA:  Iconog.  Los  antiguos  la 
simbolizaban  en  la  figura  de  una  mujer  con  dos 
cabezas,  vestida  de  diferentes  telas  nnilticolo- 
res.  Kipa  la  lia  pintado  apoyada  en  una  caña  y 
en  pie  sobre  una  bola.  Cochín  ha  añadido  áeste 
símbolo  una  veleta  y  una  banderola. 

INCONSTITUCIONALIDAD:  f.  Carácter  ó  ca- 
lidad de  \in  acto  contrario  k  la  constitución  ó 
ley  fundamental  de  uu  país. 

INCONSTITUIBLE:  adj.  No  constitnible. 

INCONSUMIBLE:  adj.  InCONSUNTIULE. 

INCONSUNTIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  con- 
sunnr. 

L:is  áuimas  tienen  vida  substancial  INCON- 
suntible. 

Pero  SAnchkz. 

INCONSUNTIBLEMENTE:  adv.  in.  De  un  modo 
inconsuntible. 

INCONTESTABILIDAD:  f.  Calidad  ó  estado  de 
incontestable. 

INCONTRASTABLEMENTE:  adv.  m.  De  un 
modo  incontrastable. 

Invictamente:  adv.   m.    Victoriosa,  incon- 
trastablemente. 

Dic.  de  la  Real  A  cademia,  13."  edic. 
INCONTRITO,  TA:  adj.  Falto  de  contrición. 
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INCONVENIENTEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera inconveniente  ó  indecorosa. 

INCONVERTIBLE:  adj.  FU.  Se  dice  de  una 
pro¡)osición  cuya  recíproca  es  falsa. 

-  Inconvertible:  Econ.  pol.  Se  dice  del  pa- 
pel moneda  emitido  ]ior  un  banco  ó  por  el  go- 
bierno, cuando  el  tenedor  no  tiene  derecho  á  re- 
clamar de  los  emisores  su  pago  en  oro  ó  plata. 
Estos  billetes  están  siempre  sujetos  á  un  des- 
cuento. 

*   INCORPORACIÓN:  f.  Sociedad,  asociación. 

Hay  además  en  Inglaterra...  varias  socieda- 
des que  llaman  clubs...  A  estas  incorporacio- 
nes, que  podrían  en  cierto  modo  compararse  á 
nuestras  sociedades  económicas,  debe  la  Ingla- 
terra una  gran  parte  de  su  prosperidad. 
L.  F.  DE  Mokati'n. 

-  Incorporación:  Dro.  En  los  Estados  Uni- 
dos, admisión  al  beneficio  del  derecho  público 
general. 

-  Inooiiporación:  &p!Tí<.  Facultad,  que  atri- 
buyen los  espiritistas  á  ciertos  médiums,  de  de- 
jar que  un  espíritu  evocado  tome  posesión  de  su 
cuerpo  para  manifestarse  durante  un  tiempo  más 
ó  menos  largo. 

INCORREGIBLEMENTE:  adv,  m.  Dc  una  ma- 
nera incorregible. 

INCORRESPONDENCIA:  f.  Falta  de  correspon- 
dencia. 

Aquella  sacrosanta  cabeza  por  todas  partes 
herida  de  tantas  espinas,  cuantas  produce  la 
tierra  maldita  de  nue.'stra  incorrespondencia. 
P,  ToM.íS  Mlniesa. 

INCORRUPTIBLEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera ineorruiitible. 

INCORRUPTIBLES:  m.  pl.  InCOKIÍUPTÍCOLAS 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

incoRRUPtIcolAS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Secta 
herética  cuya  doctrina  se  oponía  á  la  de  los  co- 
rruptícolas.  Afirmaban  que  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo había  adquirido,  en  el  acto  de  la  Encar- 
nación, la  propiedad  de  ser  incorruptible;  que- 
riendo, con  esta  afirmación,  significar  que  desde 
el  instante  en  que  se  formó  en  el  seno  de  su  Ma- 
dre, no  fué  receptible  de  ningún  cambio  ni  alte- 
ración, aun  en  las  cosas  más  naturales  y  senci- 
llas, como  el  hambre  y  la  sed;  de  modo  que  an- 
tes de  su  muerte  comía  sin  necesidad,  y  lo  mis- 
mo hacía  después  de  su  Resurrección.  De  este 
error  se  sigue  que  el  cuerpo  del  Redentor  era  in- 
capaz de  sentir  el  dolor  y  que,  por  lo  tanto,  nada 
padeció  realmente  por  los  hombres.  Esta  falsa 
creencia,  muy  semejante  á  ciertas  doctrinas  de 
los  eutiquianos,  fué  condenada  por  el  Concilio 
general  de  Calcedonia  en  el  año  451. 

INCRASACIÓN:  f.  Sin.  de  iNspiSACIÓN  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

INCRASANTES:  m.  pl.  Farm,  y  Terap.  Nom- 
bre con  que  los  médicos  humoristas  designan  las 
substancias  medicamentosas  que,  según  ellos, 
tienen  la  propiedad  de  condensar  los  humores  de 
la  economía  demasiado  fluidos.  Casi  todos  estos 
medicamentos  son  substancias  mueilaginosas.  Se- 
gún la  teoría  humorista,  los  incrasantes  son  los 
opuestos  á  los  incisivos'. 

INCREABLE:  adj.  Que  no  puede  crearse. 

*  INCREDULIDAD:  Teol.  Mor.  La  incredulidad 
se  suele  confundir  con  la  impiedad,  de  la  cual  es 
perfectamente  distinta.  El  impío  puede  no  ser 
incrédulo,  y  de  hecho  se  dan  casos  de  personas 
creyentes  que  no  tienen  nada  de  piadosas.  Por 
el  contrario,  puede  el  incrédulo  no  ser  impío  y 
limitarse  al  terreno  de  la  indiferencia  religiosa, 
respetando  las  ideas  de  los  demás,  y  observar 
una  conducta  honrada,  humanamente  hablando. 
La  incredulidad,  cuando  se  acompaña  del  orgu- 
llo y  de  la  ignorancia,  conduce  fácilmente  al 
ateísmo:  la  impiedad,  que  es  debilidad  del  ánimo 
y  perversión  del  corazón,  tiende  más  comúnmen- 
te á  la  superstición. 

Tampoco  debe  confundirse  la  incredulidad  con 
la  duda  y  el  escepticismo  religiosos,  estado  del 
alma  que  no  rechaza  positivamente  la  fe,  aun- 
que se  inclina  á  condjatirla  y  negarla,  no  hallan- 
do tranquilidad  en  su  espíritu.  Debe  asimismo 
distinguirse  de  la  irreligión,  que  es  hija  de  las 
pasiones  y  las  conveniencias,  más  bien  que  de  un 
error  de  la  inteligencia. 


INCU 

*  INCREMENTO:  in.  ilutcm.  Cantidad  finita, 
ó  infinitamente  pequeña,  en  que  aumenta  otra 
cantidad  variable  (V.  Función  y  Derivada  en 
los  volúmenes  correspondientes  del  Dicciona- 
rio). 

-  Incremento:  Fistol.  Secreción  interna,  ne- 
cesaria para  el  cumi'limiento  de  alguna  función 
orgánica,  como  la  del  jugo  gástrico,  la  bilis,  etc. 

INCREPATORIO,  RÍA:  adj.  Aplícase  i  las  pa- 
labras, al  tono,  al  discurso,  etc.,  con  que  se  in- 
crepa ó  reprende. 

INCRESCENTE  (del  lat.  inercscíre, desarrollar- 
se): adj.  Bol.  Se  dice  de  los  órganos  que  crecen 
gradualmente  con  la  edad. 

INCRIMINABLE:  adj.  Que  se  puede  incriminar, 
acriminar  con  fuerza  é  insistencia. 

INCRITICABLE:  adj.  Que  está  á  cubierto  dc  la 
ciútica. 

INCRUSTABLE:  adj.  Que  puede  ser  incrustado. 

*  INCRUSTACIÓN:  f.  Depósito  calizo  que  se 
forma  en  el  interior  ó  en  la  superficie  de  los  te- 
jidos orgánicos. 

INCRUSTADO.  DA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  se- 
milla y  del  pericariiio  cuando  están  entre  sí  ad- 
heridos de  tal  modo,  que  es  imposible  aislarlos. 

*  INCRUSTAR:  a.  Cubrir  una  superficie  con 
una  costra  dura. 

*  INCUBACIÓN:  f.  Terap.  Método  emjileado 
en  la  curación  de  algunas  enfermedades,  que  con- 
siste en  mantener  el  cuerpo,  ó  alguna  de  sus  par- 
tes, á  una  temperatura  exterior  de  36°,  por  me- 
dio del  aire  caliente.  La  incubación  local  linnta 
el  tratamiento  á  una  parte  del  organismo,  y  se 
emplea  en  casos  de  amputación,  heridas,  úlceras, 
tumores  blancos,  erisipela  y  ciertos  exantemas; 
la  incubación  difusa  se  empilea  en  el  tratamien- 
to de  la  clorosis,  neuralgias,  edemas,  amenorreas, 
ascitis,etc. ;  [lor  último,  la  incubación ¡/cticto/ se 
recomienda  en  los  casos  de  raquitismo,  escrofu- 
losis,  etc.  Los  aparatos  empleados  en  este  méto- 
do curativo  consisten,  esencialmente,  en  una 
lámpara  de  alcohol  con  la  cual  se  obtiene  el  gra- 
do de  caldeo  necesario. 

INCUBADOR,  DORA:  adj.  Que  incuba. 

Ya  sale  el  sol  de  las  mañanas  til-las, 
ya  sale  el  sol  de  bis  ni.iñanas  buenas, 
sol  de  salud,  incubador  de  gérmenes, 
sol  de  la  sementera. 

Gabriel  Y  Galín. 

-  Incubador,  dora:  adj.  Se  aplica  al  apara- 
to destinado  á  la  incubación  artificial.  U.  t.  c.  s.  f. 

INCUBA:  Dícese  de  la  demonia  ó  diabla  que. 
según  la  opinión  vulgar,  tiene  comercio  carnal 
con  un  hondire,  bajo  la  aiiariencia  de  mujer. 

Pero  no  confesaré 
que  Circe  no  es  una  fiera, 
idgroniante,  encintadora, 
energúmena,  liechicera, 
súcuiía,  ÍNCI  ba;  y  en  fin, 
es,  por  acabar  el  tema, 
con  los  demonios  demonia, 
como  con  los  duendes  duenda. 

Calderón. 

*  Incubo:  .Mil.  Genio  guardián  de  los  tesoros 
escondidos  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

-  Incubo:  Mit.  Sobrenombre  de  Pan,  debido 
á  su  extrema  lubricidad. 

INCUESTIONABLEMENTE:  adv.  m.  De  modo 
incuest¡onal)le. 

INCUMPLIDO,  DA:  adj.  No  cumplido. 

Deseos,  nost;dgias,  pena  de  lo  iNcn.MPLIPO, 
de  lo  fallido,  de  lo  vano  é  irrisorio  del  desti- 
no... 

E.  Pardo  Bazán. 

INCURABLEMENTE:  adv.  m.  Con  incurabili- 
dad, it  Iri;emeiiiablementb. 

Pretender  salvar  aun  á  aquellos  que  INCU- 
EABLlíMPNTE  lian  pecado. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarkz. 

INCURIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  incuria,  con 


*  INCURRIR:  En  ambas  acepciones  este  verbo 
va,  imprescindiblemente,  seguido  de  la  prep.  en 
{V.  los  textos  autorizantes  que  se  transcriben  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 
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INCUSO.  SA  (ilcl  lat.  vncñnis,  a,  um):  adj. 
Aplícase  á  la  moneda  ó  medalla  que  tiene  en 
hueco  por  una  cara  el  mismo  cuño  que  por  la 
(i]iiicsta  en  relieve. 

INDACINA:  f.  Qnhii.  Materia  colorante  azul, 
de  la  cla&e  de  las  indulina».  Es  un  cuerpo  polvo- 
iciso,  de  brillo  metálico,  lu.sible  á  los  ülO"  y  so- 
luble en  el  agua  y  la  bencina. 

INDALECIO  (San):  Biog.  Fué  uno  de  los  siete 

varones  ai)o.stólicos,  obispo  de  la  antif^ua  Urci, 
cerca  de  Alineiía,  á  la  cual  .se  incorporó  aquella 
diócesis.  Indaletáo  fundó  esta  iglesia  después  do 
liaberse  separado  en  Acci  de  sus  compañeros,  y 
Cué  su  primer  obispo.  Sólo  se  sabe  de  él,  que 
vino  A  España  junto  con  los  demás  varonesapos- 
tólicos,  para  ¡irediear  la  fe  cristiana.  Gobernó 
con  gran  celo  y  jirudencia  la  iglesia  de  su  cargo, 
liicliando  contra  la  idolatría,  basta  su  nuierte 
|ior  el  martirio.  Sus  sagradas  reliquias  fueron 
trasladadas  i  San  Juan  de  la  Peña  en  1084,  se- 
gún afirma  el  1'.  Flórez,  y  después,  al  crearse  el 
nliisiiado  de  Almería,  fueron  repartidas  entre 
rsla  iglesia  y  las  de  I5urgos  y  Zaragoza,  siendo 
muy  veneradas  en  esta  última  ciudad. 

INDAMINA:  f.  pl.  Qiilm.  Nombre  común  do 
los  cuerpos  que  derivan  de  las  quinonas  diimi- 
das,  )ior  sustitución  del  hidrógeno  por  un  grupo 
aniidofcnílico.  Así  se  tiene,  paia  la  quinona  pro- 
]iianiente  dicha, 
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Indamina 
lias  indaminas  son  materias  colorantes  poco 
')slal>lcs,  dan  sales  por  la  adición  de  un  ácido  al 
grupo  NH,  y  no  tienen  otra  aplicación  que  la  de 
servir  de  intermediarios  en  las  preparaciones  de 
las  safraniuus. 

INDAZOL,    ISINDAZOL:  m.    Quim.  C"H«N-'. 
Cuerpos  isómeros  procedentes  de  la  unión  de  un 


núcleo  de  bencina 
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,        INDE 

Los  derivados  de  estos  dos  cuerpos  son  bases 
débiles;  el  indazol  es,  por  sí  mismo,  básicoy  for- 
ma con  los  ácidos  sales  que  pueden  descompo- 
nerse por  el  agua. 

INDE  IRAE  (De  ahi  las  iras):  Esto  es,  de  ahí 
la  causa  de  su  enojo:  «Como  Juan  aspiraba  á 
este  cargo  y  Le  sido  yo  el  agraciado,  INDE  lUAE, 
de  ahí  su  desjicelio  y  su  cólera.» 

INDECENCIAS:  f.  pl.  Vorgüenzas,  partes  pu- 
dendas. 

...y  con  temor  de  alguna  carambola, 
tapó  las  INDECENCIAS  con  la  cola. 

Lope  de  Veoa. 

INDECLARABLE:  adj.  Que  no  se  puede  de- 
clarar. 

Ahogo  es  este  del  alma  indhclahablh,  por- 
que como  son  apríetnmieutos  y  penas  espiri- 
tuales, uo  sabe  ponerles  nombres,  y  lo  más 
sensible  es  uo  hallar  remedio  para  que  se  qui- 
ten. 

Boxadós  y  DE  Llüll. 

*  INDECLINABLE:  adj.  Que  no  puede  declinar. 

jOh  grande  admiración,  pues  ha  podido 
de  una  llama  que  ardió  caducamente, 
resultar  una  luz  indecUNaBLk! 

Soi.Is. 

*  INDEFECTIBILIDAD:  Tcol.  Una  de  las  cua- 
lidades de  la  Iglesia,  (|uc  prueba  su  carácter  di- 
vino, porque  uo  afecta  sólo  i.  su  parte  visible  y 
e.\terna,  sino  á  su  misma  naturaleza  indelicien- 
te.  Constituye  la  indi/eclibilidad  la  permanen- 
cia de  la  Iglesia,  como  sociedad  viviente,  en  el 
mismo  ser  y  estado  que  conserva  desde  su  ori- 
gen. Esta  propiedad  no  debe  ni  puede  confun- 
dirse con  la  perpetuidad,  ó  sea  su  conservación 
a  través  de  los  siglos,  ni  con  la  infalibilidad, 
que  se  refiere  á  la  enseñanza  y  exposición  de  la 
verdad.  La  prueba  de  que  la  Iglesia  tiene  estas 
cualidades,  además  de  fundarse  en  los  hechos, 
estriba  principalmente  en  las  palabras  de  Jesu- 
cristo cuando  dijo  á  sus  apóstoles:  Ecce  ego  vo- 
biscam  sum  ómnibus  díebus  usque  ad  consuma- 
tionem  saiculi;  y  en  otra  ocasión,  refiriéndose  á 
la  Iglesia  que  acababa  de  fundar,  afiadió:  M  por- 
fié inferí  non  pra:ralebunt  adversas  cam. 

INDEFINIBILIDAD:  f.  Calidad  de  indefinible. 

Contendían  la  alteza  de  áuitno,  la  majestad 
de  espirita,...  la  incoiiiprensibilidad,  la  JNDE- 
FINIBILIDAH,  con  otras  muchas  de  este  porte  y 
grandeza. 

Baltasar  GraciXn. 

indeformable: 

niarse. 

INDEHISCENCIA:    f.    Bot.    Propiedad  de  las 

plantas  indehiscentes. 

INDELEGABLE:  adj.  Quc  no  se  puede  delegar. 

Tiene  por  instituto  propio  y  oblig.ación  in- 
delegable el  gobernar  con  reyes  y  magistra- 
dos y  tratar  de  todo  oficio  de  República  en  to- 
das partes,  así  en  el  gobierno  político  como 
económico. 

Juan  del  Espino. 

INDELICADEZA:  f.  Falta  de  delicadeza. 

Sobre  ser  indelicadeza,  fuera  carencia  de 
tacto. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

INDEMNIZABLE:  adj.  Quo  dcbe  ser  indemni- 
zado, que  tiene  derecho  á  indemnización. 

INOEMNIZADOR.  DORA:  adj.  Que  indemniza. 

U.  t.  e.  s. 

INOENIE:  Geo¡i.  Territorio  del  África  occide?ital 
comprendido  actualmente  en  la  colonia  fran<-e.«a 
do  la  Costa  del  Martil,  entre  la  orilla  izquierda 
del  Betún,  alíñente  de  la  izquierda  del  Comoc, 
y  la  frontera  inglesa  do  la  Costa  de  Oro.  La  po- 
blación es  de  raza  agní,  entre  la  cual  se  hallan 
mezcladas  algunas  colonias  del  Morenu  y  del 
Atié.  El  comercio  se  halla  concentrado  casi  ex- 
clusivamente cu  Atakru.  i 

INDEPENDENCIA:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  ] 
La  Ivioja,  Hcp  .Vrgentina:  4.1S1  kms.-' y  1300  , 
habits.  Su  cabecera  es  Villa  Independencia,  con 
700  habits.  Se  divido  en  cuatro  distritos:  Tud- 
cum,  Patqula,  de  donde  arranca  el  ranml  del 
ferrocarril  argentino  del  Norte  que  conduce  á  la 
Uioja  y  Catamarea,  Totoral  y  Amana.  i 
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Bolívar,  A'^cneznela.  Comprende  los  municipios 
de  Soledad  (cap.),  Carapa,  Falcón,  Mamo,  San- 
ta Bárbara  y  lábaro;  4  092  habits.  ||  Municipio 
del  dist.  de  Ocumare,  Estado  Carabobo,  Vene- 
zuela. |¡  JIunicij)io  del  dist.  de  Federación,  Es- 
tado Falcón,  Venezuela.  I,  Municipio  del  dist. 
de  San  Felipe,  Estado  Lara,  Venezuela.  II  Muni- 
cipio, también  llamado  Palniarito,  del  dist.  Li- 
bertador, Estado  Slérida,  Venezuela;  fue  agre- 
gado á  ese  dist.  en  1906  por  cesión  que  hizo  el 
Estado  Zulia  al  lijar  el  limite  provisional  entre 
ambos  Estados.  !i  Municipio  cap.  del  dist.  Cas- 
tro, Estado  Tácliira,  Venezuela;  5074  halit». 
Según  el  Dr.  E.  Constantino  Guerrero,  v!i;i~ 
familias  del  antiguo  Cajiacbo,  amedrentada-  j-  r 
los  horrores  del  terrible  terremoto  de  18  de  mayo 
de  1875,  vinieron  á  edificar  sus  casas  de  seguri- 
dad en  una  pequeña  planicie  que  corta  i.: 
los  llancos  del  cerro  del  Blanquizal:  así  1 1 
la  pintoresca  ])oblación  que  hoy  se  conoc-  i  ..ji 
el  nombre  de  Independencia,  y  que  es  la  capital 
del  distrito.  Dicha  población  está  á  1235  m.  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar:  tiene  una  tem- 
¡leratura  media  de  17°  centígrados,  y  es,  por  su 
clima,  uno  de  los  lugares  más  sanos  del  Estado. 
En  la  plaza  Monagos,  de  esta  población,  se  dio 
el  célebre  grito  del  «23  de  mayo,»  con  el  cual 
empezó  la  revolución  de  1899,  en  que  el  general 
Cipriano  Castro,  con  sólo  .sesenta  com]iañeros, 
emprendió  la  lucha  gigantesca  que  tuvo  por  re- 
sultado la  ocuiiaeión  de  la  capital  de  la  Repti- 
blica  y  el  establecimiento  del  gobierno  liberal 
por  aquél  presidido.  Esta  circunstancia  ha  he- 
cho que  el  general  Castro  favorezca  a  la  pobla- 
ción, decretándole  varias  obras  públicas  de  la 
mayor  importancia,  como  son  el  acueducto,  ya 
terminado;  la  composición  y  enibellecin:iento  de 
la  plaza  llamada  hoy  «23  de  mayo;»  la  construc- 
ción de  un  gran  edificio  ))ara  colegios  de  varones 
y  hembras,  y  la  instalación  del  alumbrado  eléc- 
trico. 

-  *  Independencia:  Gcogr.  Esta  viWa.  bolivia- 
na es  la  antigua  Palca,  cantón  de  la  prov.  do 
Ayopaya,  dep.  de  Cochabamba,  con  5585  habits. 
Por  ley  de  8  de  noviembre  de  1833  el  pueblo  de 
Palca  recibió  el  nombre  de  Villa  de  la  Indepen- 
dencia, en  ]iremio  de  los  eminentes  servicios  que 
sus  habitantes  prestaron  á  la  ])atria  durante  la 
lucha  contra  la  Metrópoli,  y  fué  cajiital  de  la 
¡nov.  de  Ayopaya  hasta  noviembre  de  1 88S,  épo- 
ca en  la  que  el  gobierno  de  Arce  trasladó  la  ca- 
pital al  pueblo  de  Morochata.  El  pueblo  ó  villa 
se  halla  situado  en  la  falda  de  una  sierra  eleva- 
da. Su  clima  es  sano  y  templado.  Tiene  buena 
iglesia.  Cuando  la  insurrección  deTupac-Amaru, 
sufrió  mucho  este  pueblo,  y  ¡os  indios,  que  come- 
tieron toda  clase  de  excesos,  arruinaron  su  igle- 
sia. Después,  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, ha  sido  teatro  de  heroicas  y  sangrient  is 
luchas.  El  antiguo  pueblo  de  Palca,  hoy  «villa 
de  la  Indeiiendencia,  i>  fué  declarado,  por  decreto 
supremo  de  25  de  mayo  de  1899,  expedido  por 
la  Junta  de  gobierno,  y  ratificado  por  ley  de  26 
de  diciembre  del  mismo  afio,  votada  por  la  Con- 
vención Nacional,  capital  de  la  prov.  de  Ayopa- 
ya, quedando  Morochata  como  simple  cantón. 
La  v.  tiene  1 428  habits. 

INDEPENDENTISMO:  ni.  Opinión  política  y 
religiosa  de  los  independientes  de  Inglaterra  (\  . 
I N  DEi'EN  DI  ENTES  eu  el  tomo  Correspondiente  del 
DirnoNAülo). 

INDESCRIPTIBLEMENTE:  adv.  ni.  De  «na  ma- 
nera indescriptible. 

INDESQUICIABLE:  adj.  Que  no  se  puede  sacar, 
que  no  puede  salir  de  quicio. 

Me  volví  a  casa  persiiaiiidodeque  la  privan- 
za lie  mi  anioera  ixpKsgiMCiABLK.  li  la  maneta 
de  aquellas  viejas  etieinas  que,  nrraigadfls  pro- 
fundamente en  la  tierra,  se  burlan  de  los  más 
violentos  huracanes. 

P.  Isla. 

INDESTITUIBLE:  adj.  Que  no  puede  ser  desti- 
tuido. 

INDESTRUCTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  iudcs- 

tructiMc. 

INDESTRUCTIBLEMENTE:  adv.  ni.  De  una 
nianeni  indestruetil  le. 

•    INDETERMINACIÓN:   f.    Malcm.   V.    InCOM- 

rATiniLiDAn  en  este  mismo  ArÉNDiCE. 


Independencia:  Qcog.  Dist.  del  Estado  '      indeterminado,  da:  Mnhm.  Forma  inde- 
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más  pequeños.  Así  la  fracción --:,  -  toma  la 


terminada:  Fracción  que  toma  la  forma  -— .  Ge- 
neralmente es  posible,  llevando  en  cuenta  el  valor 
final  de  la  fracción,  determinar  el  valor  de  ésta 
haciendo  numerador  y  denominador  cada  vez 

a™- Jm 

^^ 

forma  —  cuando  a  =  b.  Pero  si  a  =  b  +  e,  sieu- 
0 

do  e  una  cantidad  que  va  disminuyendo  hasta 
desapareeeeer,  la  fracción  se  convierte  en 

que  es  el  valor  correspondiente  á  la  fracción  que 
en  un  principio  parecía  ser  indeterminada. 

INDETERMINAR:  a.  No  detei'minar. 

Pudieron  basta  allí  respetos  de  madre  INDE- 
TEMUNiB  propósitos  eu  nuestra  santa... 
Tiuso  DE  IMoLINA. 

INDETERMINISMO:  m.  Filos.  Sistema  opuesto 
al  detenninismo;  es  decir,  sistema  que  admite 
la  libertad  de  las  acciones  humanas  ó  libre  al- 
bedrío. 

INDETERMINISTA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  indeterminismo.  !|  Partidario  de  este  sis- 
ten. a  filosólic'o.  U.  t.  c.  s. 

INDEVOTAMENTE:  adv.  m.  Sin  devoción. 

INDEX:  ni.  Índice  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiociOKARio). 

-  Index  expükgatorius  (índice  purifica- 
dor):  Lista  de  los  libros  cuya  lectura  está  prohi- 
bida por  la  Santa  Sede  Apostólica  (V.  Con-rke- 
(¡AciÓN  DEL  Índice  en  nuestro  artículo  Índice 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  837,  col.  2.»,  par.  último). 

-Index:  MU.  Sobrenombre  de  Hércules. 

*  INDIA:  f.  fig.  Todo  negocio  lucrativo. 

-  *  India:  Geog.  Según  el  último  censo  (mar- 
zo 1901),  la  India  inglesa  ó  Imperio  inglés  de  la 
ludia  compiende,  en  el  Indostán  y  fuera  de  él, 
territorios  de  4826100  kms."  de  superficie  con 
población  total  de  295213000  habits.,  así  dis- 
tribuidos: 
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Habits. 


Bengala 299969  ,00722067 

Bengala  oriental  y  Asara.  274866  30961459 
Provincias  unidas  de  Agrá 

y  Audh "   .  277543  47691782 

Penyab 251761  20330339 

Noroeste 42645  2125480 

Ajinir-Merwara 7021  476912 

Provincias  centrales  y  Be- 

rar 259883  19991670 

Coorg 4097  180607 

Bombay 318516  18515587 

Madras 367055  38209436 

Birmania 613126  10490624 

Beluohistán 118623  308246 

Islas  Andaman 8140  24649 

Aden 207  43  974 

ESTADOS  TRIBDTARIOS 

Estados  del  Bengala.   .     .  84879  3940462 

»       de  las  provincias 

unidas 13154  802097 

Estados  del  Penyab.    .     .  94614  4424398 

»       del  Rayputana.    .  330318  9723301 

»       de  la  India  cen- 
tral   204011  8628781 

Estados  de  las  provincias 

centrales 80  774  1631140 

Estados  de  Bombav.     .     .  170314  6908648 

»       de  Madras.      .     .  25819  4188086 

Cachemira 209522  2905578 

Baroda 20975  1952692 

Haiderabad 214179  11141142 

Maisur  ó  Mysore.    .     .     .  76257  5539399 

Beluchistán 224  054  502500 

Además, los  siguientes  territorios,  cuya  pobla- 
ción está  calculada  con  la  mayor  aproximación 

posible,  pues  en  ellos  no  fué  posilde  hacer  censo: 

Territorios  en  la  India.     .  189900  700000 

Dependencias  de  Aden 
(protectorados  en  la  Ara- 
bia é  isla  Socotora). .     .  43879  152000 
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Aparte  Aden  (212  habits.  por  km.=),  la  ma- 
yor densidad  de  población  corresponde  á  las  pio- 
vincias  unidas  de  Agrá  y  Audh  (179),  lade  Ben- 
gala (169)  y  los  Estados  de  Madras  (162);  pasa 
también  de  100  eu  la  prov.  de  Madras  (104)  y 
en  el  Bengala  oriental  y  Asara  (113). 

En  la  ludia  hay  más  varones  que  hembras; 
150000000  de  los  primeros  y  144500000  de  las 
segundas. 

Hay  9  ciudades  que  tienen  más  de  200000  al- 
mas, á  saber: 

Calcuta 847796 

Bombay 776006 

Madras 509346 

Hayderabad  (Dejan).   .     .     .  448466 

Luchnow 264  049 

Rangún 234881 

Benarés 209331 

Delhi 208575 

Labore 202964 

Según  el  presupuesto  de  1905-6  los  ingresos 
del  Imperio  indio  inglés  ascienden  á  1 251 000000 
de  rupias  (una  libra  esterlina  vale  15  rupias);  el 
mayor  ingreso,  358000000,  procede  de  los  f.  c, 
de  los  que  se  ciíplotaban  á  mediados  de  1906 
46054  kms.  Los  gastos  ascienden  á  1238000000; 
también  la  partida  mayor  de  gastos  es  la  de  fe- 
rrocarriles: 334000000.  Sigúela  del  ejército,  con 
308000000.  En  el  presupuesto  de  1907-1908, 
ingresos  3'  gastos  aparecen  reducidos  á  1 125  y 
1120  millones  respectivamente,  El  efectivo  del 
ejército  indio  asciende  á  2í5000  hombres,  con- 
tando la  reserva  y  las  tropas  de  los  príncipes 
feudatarios  al  servicio  del  imperio.  Forma  dos 
cuerpos  de  ejército,  cada  uno  con  cinco  divisio- 
nes. La  escuadra  afecta  á  la  India  consta  de  2 
acorazados  pequeños,  4  transportes,  3  torpederos 
de  1.^  clase  y  unos  30  barcos  menores. 

La  deuda  total  india  importa  254000000  de 
libras  esterlinas. 

En  1904-5  el  comercio  total  por  mar  tuvo  un 
valor  de  95947  000  libras  esterlinas  en  la  impor- 
tación y  116091000  en  la  exportación.  Por  tie- 
rra, 5670000  y  4555000  respectivamente.  En 
1 906-7  este  comercio  subió  á  6  609 000  y  5 179000 
el  comercio  por  mar,  á  108000000y  122000000 
respectivamente.  Más  de  la  tercera  parte  de  los 
artículos  importados  son  tejidos  de  algodón;  los 
principales  artículos  exportados  son  arroz,  trigo 
y  algodón. 

La  actual  organización  administrativa  de  la 
India  es,  en  términos  generales,  la  siguiente: 

Un  virrej'  y  gobernador  general  que  reside  en 
Calcuta  durante  el  invierno,  y  en  Simba  en  el 
verano.  Un  Sujirerao  Consejo  del  que  forman 
parte  vocales  permanentes  y  adjuntos,  entre  ellos 
el  comandante  en  jefe  del  ejército  y  varios  prín- 
cipes triliutarios  (rayas  y  navabs).  Ocho  secre- 
tarios generales  ó  ministros,  á  saber:  de  Rentas 
y  Agricultura,  de  Hacienda,  de  Asuntos  extran- 
jeros, del  Interior,  de  Asuntos  legislativos,  de 
Asuntos  militares,  de  Obras  piíblicas,  de  Co- 
mercio é  Industria.  Ins|)ectoies  ó  directores  ge- 
nerales de  Cuentas,  de  Correos,  de  Telégrafos, 
de  Instrucción  pública,  de  Agrimensura,  de  Mon- 
tes, del  Servicio  médico,  de  Meteorología,  de 
Geología  y  de  Moneda.  Presidente  de  la  Comi- 
sión central  ú  oficina  de  f.  c. 

Las  autoridades  superiores  y  capitales  de  las 
provs.  son: 

Ajmir-Merwara.  -Un  comisario  jefe,  residen- 
te en  Ajmir. 

Andanián  y  Nicobur  (Islas).  -  Comisario-jefe 
y  superintendente,  en  Port-Blair. 

Beluchistán  inglés.  -Agente  y  comisario-jefe 
en  Quetta. 

Bengala  occidental.  -Teniente  gobernador,  en 
Calcuta  (inviernos)  y  Darj'iliag  (veranos). 

Bengala  oriental  y  Asara.  -  Teniente-goberna- 
dor en  Shillong. 

Berar.  -  Un  comisario. 

Birmania.  -  Teniente-gobernador,  en  Rangún 
y  Maimyo, 

Bombay.  -  Gobernador,  en  Bombay  y  Puna. 

Coorg  y  Maisur.  -  Comisario-jefe  y  residente, 
en  Bangalore. 

Madras.  -  Gobernador,  en  Madras  y  Utaca- 
mund. 

Penyab.  -  Teniente-gobernador,  en  Labore  y 
Simia. 

Provincias  centrales.  -  Comisario-jefe,  enNag 
pur. 

Provincias  unidas  de-Agra  y  Andh.  -  Tenien- 
te-gobernador, en  Allahabad  y  Naini-Tal. 
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Provincia  del  NO.  -  Comisario-jefe,  en  Pei- 
xauer. 

Agentes  del  Gobierno  general  ó  Residentes  re- 
presentan á  Inglaterra  en  los  Estados  indígenas 
de  Beluchistán,  Baroda,  Bopal,  Gilgit,  Gualior, 
Haiderabad,  India  Central,  Indore,  Jaipur,  Ca- 
chemira-Jammun,  Maisur  y  Rayputana. 

Hay  tribunales  superiores  de  justicia  en  Cal- 
cuta, Bombay,  Madras,  Allahabad,  Labore,  Ku- 
rrachi  (Sind)y  Rangún.  Inspectores  generales  de 
policía  en  Calcuta,  Shillong,  Raugún,  Puna, 
Madras,  Allahabad,  Peixauer,  Labore  y  Nagpur. 
Directores  de  Instrucción  pública  en  Calcuta, 
Shillong.  Raugún,  Bombay,  Madras,  Allahabad, 
Labore  y  Nagpur.  Universidades  en  Calcuta, 
Bomba j%  Madras  y  Allahabad.  Olnspos  anglica- 
nos  en  Calcuta,  Bombay,  Labore,  Lucknow,  Ma- 
dras, Nag|)ur,  Raugún  y  Travancore;  el  de  Calcu- 
ta es  metropolitano  de  las  Indias  y  Ceilán.  Ar- 
zobispos católicos  en  Agrá,  Bombay,  Calcuta, 
Madras  y  Verapoly. 

El  régimen  político-colonial  y  administrativo 
de  la  India  está  ahora  en  vías  de  reforma.  Mu- 
chos indígenas  ilustrados  piden  intervención  en 
el  gobierno,  se  va  lormando  un  partido  nacional 
de  cierta  importancia,  é  Inglaterra,  que  sabe  pre- 
ver, ha  autorizado  al  actual  virrey,  conde  de 
Minto,  para  que  organice  una  comisión  encargada 
de  estudiar  las  reformas  que  pueden  introducirse. 
Parece  que  se  trata  de  aumentar  las  atribuciones 
legislativas  del  Consejo  del  gobernador,  dando 
en  él  mayor  participación  y  mayores  atribuciones 
á  los  representantes  de  los  Estados  indígenas  y, 
en  general,  del  pueblo  indio. 

INDIANAItA:  f.  J/i'íicr.  Arcilla  de  color  blanco 
lechoso,  variedad  de  haloisita. 

INDIANÉS,  NESA:  adj.  INDIANO,  NA. 

Un  ángel  pintiparado 
la  dama  indianesa  es. 

Tieso  de  Molina. 
INDIANISMO:  m.  Cai'ácter  indio. 

-  Indiani.smo:  Idiotismo  propio  de  las  len- 
guas de  la  India. 

-  Indianismo:  Conocimiento  de  la  lengua  y 
de  la  civilización  indias. 

INDIANOLOGÍA:  f.  Estudio  de  los  habitantes 
indígenas  de  la  América  del  Norte,  ó  pieles  ro- 
jas, llamados  impropiamente  indios. 

lNDlANOLÓGiCO,CA;adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  indianología. 

*  INDICADOR:  Fís.  Indicador  maunético: 
Aparato  inventado  por  Marcoui  para  sustituir 
los  radioconductorcs  de  Brauly  en  las  comunica- 
ciones á  gran  distancia.  La  construcción  de  di- 
cho aparato  se  funda  en  la  variación  histerética 
de  un  metal  magnético  bajo  la  acción  de  las  on- 
das hercianas. 

-  Indicador  térmico:  F'is.  Instrumento  des- 
tinado á  revelar  las  ondas  de  un  oscilador  y  á 
permitir  la  comunicación  radiotelegráfica  á  ma- 
yor distancia  (¡ue  la  que  permitan  los  radiocon- 
ductorcs ordinarios.  La  construcción  de  este 
aparato  se  funda  en  el  registro  de  las  variacione.» 
de  resistencia  en  un  conductor,  por  efecto  del 
calor  que  produce  el  paso  de  oscilaciones  en  el 
mismo  conductor. 

-Indicador  eléctrico  de  marcha:  Fh. 
Aparato  inventado  por  Bi'owgham  para  deter- 
minar, en  cualquier  instante,  la  situación  de  uu 
buque  eu  marcha. 

Comprende,  como  elementos  esenciales,  uu 
transmisor  y  un  mecanismo  iuscriiitor,  monta- 
dos el  primero  á  proa  y  el  segundo  en  el  timón, 
ambos  en-comunicación  eléctrica  por  un  cable 
conductor.  De  la  parte  posterior  del  transmisor 
sale  un  árbol  que  se  proyecta  al  exterior  del  bu- 
([ue  y  en  que  se  apo\'a  la  línea  de  la  guindola  y 
la  parte  giratoria  de  la  barquilla  de  este  instru- 
mento. Lleva  dicho  árbol  un  piñón  que,  por 
medio  de  un  tornillo  sin  fin,  actúa  sobre  una 
liarte  de  un  conmutador,  cuya  parte  opuesta  se 
llalla  dirigida  por  un  motorcito  sincrónico  tri- 
fásico. 

El  camino  recorrido  por  el  buque  lo  marca 
una  ruedecilla  con  una  serie  de  trazos  sobre  una 
hoja  de  papel.  En  la  posición  normal,  la  rueda 
se  mantiene  separada  del  papel  por  la  acción  de 
un  resorte;  cada  cuarto  de  hora,  se  cierra  el  cir- 
cuito en  virtud  de  un  movimiento  de  relojería 
convenientemente  calculado,  y  la  ruedecilla  se 


¡joii o  en  contacto  con  (jl  páyalo iniprinic al  mis- 
mo tiemí»  la  hora  seTialada  por  un  reloj. 

El  conmutador  está  constituido  por  dos  sec- 
ciones movibles,  dispuestas  de  tal  njunera  que  la 
sección  sobre  la  cual  actúa  la  barquilla  de  corre- 
dera establece  una  serie  de  contactos  con  la  que 
recibe  la  acción  del  motor. 

Este  se  pono  en  marcha  al  establecerse  el  pri- 
mer contacto,  el  enal  se  rompe  por  la  otra  sec- 
ción móvil  del  conmutador,  ."ii  la  parte  giratoria 
de  la  guindola  continúa  su  movimiento,  el  motor 
sigue  guando  con  velocidad  proporcional  á  la  de 
aquélla. 

El  aparato  inscriptor  está  montado  en  un  cua- 
dro de  1  m.  de  largo  por  75  cm.  de  ancho.  Sobre 
él  van,  apoyailas  en  traviesas,  dos  vaiillas  lile- 
teudas  señaladas  con  las  palabras  jVo/te  y  Este; 
la  niedccilhi  impresora  se  lija  <á  tuerca  li  la  pri- 
mera. Un  sistema  de  engranajes  pone  cu  comu- 
nicación las  varillas  con  discos  de  acero,  que  gi- 
ran libreniente  sobre  dos  vastagos,  en  los  que 
van  montados  en  ángulo  recto  otros  dos  discos, 
solidariamente  movidos  por  el  motor  sincrónico. 

El  sistema  motor  del  transmisor  y  del  ins- 
criptor son  semejantes  y  l'uncionan  de  manera 
análoga. 

La  posición  de  los  discos  dei)eiide  mocánica- 
niento  de  lii  situación  de  una  bitácora  monta- 
da en  el  mismo  cuadro,  de  aquí  que  todos  los 
cambios  do  dirección  del  bucjne  y  su  velocidad 
de  marcha  queden  automáticamente  determina- 
dos por  el  aparato,  que  á  grandes  rasgos  acaba- 
mos de  describir. 

-Indicador  de  ks'i'aciones  pauathanvias 
Ei.líCTiticost  Mecanismo  empleado  en  los  coches 
eléctricos  urbanos  de  Berlín,  que  automática- 
mente hace  aparecer  el  nombre  de  la  estación  á 
que  el  tranvía  se  acerca. 

El  aparato,  encerrado  en  una  cajita  de  made- 
ra, provista  de  un  cristal  en  la  cara  anterior,  se 
halla  instalado  en  el  interior  del  coche,  en  sitio 
á  propósito  para  que  sea  visible  á  todos  los  via- 
jeros. 

Interiormente  lo  componen  dos  cilindros,  so- 
bre los  cuales  se  desarrollan  y  se  arrollan,  res- 
pectivamente, una  cinta  ancha,  que  lleva  escritos 
los  nombres  de  las  estaciones  del  recorrido. 

Rige  el  movimiento  de  los  cilindros  un  motor 
que  acciona  un  resorte  de  relojería,  y  que  es,  á 
su  vez,  puesto  en  marcha,  ó  detenido,  por  la  ac- 
ción de  un  electroimán.  I.a  misma  corriente  de 
la  canalización  aérea  alimenta  los  órganos  eléc- 
tricos del  aparato,  pues  á  esc  electo,  en  los  jiun- 
tos  en  que  el  letrero  indicador  de  una  estación 
delie  .ser  reemplazado  por  el  de  la  siguiente,  se 
inserta  en  el  hilo  transversal  de  suspensión  de 
la  línea  aérea,  entre  dos  aisladores,  una  barrita, 
que  lleva  el  hilo  del  trole  y  que  comunica  me- 
tálicamente con  éste,  y  alrededor  de  la  cual  os- 
cila una  huiiinita  de  hierro.  Una  barra  transver- 
sal, solidaria  de  la  percha  del  trole,  ó  bien  un 
hilo  tendido  en  el  arco  do  toma  de  corriente,  se 
pone  en  contacto  en  el  momento  deseado  con  la 
laiiiina  de  hierro,  y  conduce  la  corriente  de  ré- 
simen  al  elertroinián  del  indicador.  Pone  éste 
en  marelia  el  motor  y  consiguientemente  el  me- 
eiinisiiio  de  relojería,  y  los  cilindros  giran  deter- 
minando la  aparición  del  letrero  con  el  nombre 
de  la  iM'ó.vima  estación 

Al  mismo  tiempo,  suena  un  timbre  para  lla- 
mar la  atención  de  los  viajeros. 

Si,  por  una  causa  cualquiera,  se  prodvijere  ave- 
ría en  el  indicador  y  no  pudiese  funcionar  éste 
aiitiiiuáticanionte.  puedo  el  condutor,  moviendo 
ú  iii'ino  un  sencillo  meeanisnio,  determinar  la 
apiu'ieión  del  letrero. 

lil  inventor  de  este  aparato  es  el  dinamarqués 
Sr   ,Iens  Chr   F.  Schmidt. 

-  InDIOADOU-  AVISADOR  I)E  INCENDIOS:  A 
otro  dinamarqués,  el  Sr.  Andreasen  d'Aarhus, 
so  debe  este  aparato  destinado  á  ser  colocado  en 
los  quioscos  ó  column.as  de  anuncios  que  se  ven 
en  las  grandes  ciudades.  Es  una  combinación  de 
un  tolér.mo  y  un  aparato  avisador.  Una  de  las 
disposiciones  adoptadas  consiste  en  una  colum- 
na de  anuncios,  que  puede  ser  de  hierro,  cenieii 
to  armado,  etc.,  y  en  la  cual,  á  conveniente  al- 
tura, se  deja  un  psiiacio  do  suficiente  capacidad 
para  alojar  el  aparato.  Comprende  éste  un  mi- 
oroloiio  con  su  oorrespondionte  pila,  do  mayor 
ó  menor  intensidad,  según  la  distancia  á  que 
se  encuentre  la  columna  del  retén  de  bombo- 
ros,  con  el  que  está  en  comunicación:  una  mag- 
neto, dedos  ó  más  imaiiés,  y,  por  último,  una 
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manivela.  En  el  eje  de  la  magüeto  hay  un  tam- 
bor, sobre  el  que  se  arrolla  un  cordón  metá- 
lico delgado,  guiado  i'Or  una  polca  lija,  situada 
cerca  de  una  ventanilla,  provista  de  un  sopor- 
te saliente,  y  por  otra  polea  lija,  colocada  cu  la 
parte  superior  de  la  columna.  La  cuerda  termi- 
na en  un  contrapeso. 

Un  taco,  en  que  termina  el  botón  do  la  porte- 
zuela, oprime  el  soporte  saliente  déla  polea,  im- 
}>idicndo,  cuando  aquélla  está  cerrada,  la  caída 
del  peso. 

Entre  el  tambor  y  la  magneto  hay  un  sistema 
de  acoplamiento  que,  al  mover  la  manivela,  de- 
termina la  producción  de  corrientes  alternas  cu 
los  conductores  que  terminan  en  la  magüeto,  sin 
niodilicar  las  posiciones  respectivas  del  tambor, 
el  cordón  metálico  y  el  peso. 

Un  doble  conductor  pone  en  comunicación 
la  bobina  de  inducción  generadora  de  corrientes, 
con  un  timbre  potente  de  corriente  alterna,  si- 
tuado al  exterior  de  la  columna  y  resguardado 
por  un  snnibreieto;  la  comunicación  se  puede  iu- 
teri  umpir  oprimiendo  el  contacto  fijo  eu  la  eui- 
puñaduia  del  micrófono. 

La  veiilanilla,  provista  de  charnelas,  se  puede 
abrir  dando  un  golpe  á  la  empuñadura 

El  circuito  puede  sur  de  hilo  sencillo,  con  co- 
municación á  tierra,  ó  de  doble  hilo;  en  este 
caso,  dentro  de  la  columna  ha  de  haber  un  inte- 
rruptor de  corriente. 

El  funcionamiento  es  el  siguiente;  la  persona 
que  quiere  avisar  la  producción  de  un  incendio, 
abre  sencillamente  la  ventanilla  y  en  seguida 
el  contrapeso  desciende,  haciendo  funcionar  el 
timbre  de  alarma  del  e.xterior  de  la  colnniua 
y  el  que  existe  en  el  retén  do  bomberos.  En 
este  último  cae  una  chapita  indicadora,  donde 
está  consignado  el  número  de  la  columna,  con 
lo  cual  aquéllos  tienen  todos  los  datos  precisos 
acerca  del  sitio  en  ipic  ha  estallado  el  incendio. 

Teniendo  jiresenle  el  natural  estado  de  exci- 
tación de  la  peisona  que  da  el  aviso,  todas  las 
maniobras  necesarias  para  volver  las  comunica- 
ciones á  su  estado  normal  so  hacen  en  el  retén. 
Eu  éste,  el  encargado  de  guardia  restablece  la 
comunicación  directamente  en  el  cuadro  indi- 
cador central  en  tiempos  normales,  y  si  hay 
tormenta,  se  limita  á  cortar  inmediatamente  la 
transmisión,  dejando  á  los  bomberos  el  cuidado 
de  restablecer  la  comunicación  normal  de  la  co- 
lumna con  el  retén. 

Del  micrófono  puede  hacer  únicamente  uso  el 
personal  de  vigilancia  urbana,  [irovisto  de  una 
llave  para  abrir  la  portezuela,  sin  que  se  produz- 
ca la  caída  del  peso,  pudieudo  el  agente  ponerse 
en  comunicación  verbal  con  los  bomberosy  dar- 
les los  detalles  convenientesacerca  del  siniestro. 

En  las  ciudades  en  que  se  hace  uso  de  este 
sistema  de  alarma,  el  gasto  de  instalación  de  las 
columnas  queda  cubierto  con  exceso  por  el  pro- 
aucto  de  los  anuncios  en  aquélla  colocados. 

-  Indicador  vibratorio:  Fís.  Aparato  des- 
tinado á  demostrar  la  transformación  de  las  vi- 
braciones acústicas  en  trabajo  mecánico.  Permi- 
to dirigirá  distancia  un  cierto  número  de  recep- 
tores, con  sendos  botones  transmisores,  por  un 
solo  circuito,  formado  de  dos  hilos  y  de  una  ba- 
lería eléctrica.  El  receptor  está  formado  por  un 
electroimán,  que  recibe  la  corriente  enviada  por 
los  transmisores,  y  que  atrae  ligeramente  un 
bastidor  de  hierro,  que  lleva  cierto  numero  de 
láminas  de  acero;  cada  una  de  estns  láminas  está 
regulada  de  manera  que  tiene  una  amplitud  de 
vibraciones  igual  á  las  do  un  resorte,  que  corres- 
|innde  á  un  traiismisory  lleva  en  la  parte  inferior 
1  n  inartillito  cuyo  movimiento  deja  en  libertad 
I  na  uinadura  de  hierro  provista  de  una  seftul.  Ca- 
da uno  de  los  transmisores  se  compone  de  un  re- 
sorte laminar  de  acero.  Todos  los  resortes  están 
regulados  á  una  amplitud  diferente  Al  lado  tie- 
nen dos  hilos,  formando  también  resorte  y  dis- 
iniestos  de  manera  que  tocando  un  botón  se  pone 
en  vibración  el  resorte  de  acero.  Al  mismo  tiem- 
po que  éste  vibra,  establece  un  contacto  común 
á  todos  los  botones  que  cierran  la  corriente  del 
electroimán  del  receptor,  por  medio  de  dos  hilos 
que  unen  este  líltinio  al  transmisor:  el  extremo 
inferior  del  hilo  comunica  con  la  batería.  Cuan- 
do Se  toca  uno  de  los  botones,  se  hace  vibrar  el 
resorte  del  transmisor,  y  estas  vibraciones  son 
transmitidas  eléctricamente  al  roce|itor  |>or  dos 
hilos  de  la  batería.  El  electroimán  reproduce  este 
mismo  número  de  vibraciones,  y  todos  los  mar- 
tillos vibran  á  la  vez:  pero  sólo  aquel  cuyas  vi- 
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bracioDcs  son  sincrónicas  con  Jas  del  resorte 
puesto  en  niovimicnto  en  el  transmisor,  vibra 
con  mucha  más  tuerza  3' con  amplitud  suliciente 
para  dejar  libre  su  señal,  l'ucde  hacerse  la  mis- 
ma operación  sobre  varios  botones  á  la  vez:  to- 
das las  vibraciones  se  comunican  al  receptor;  los 
nial  tiUos  vibran  todos,  pero  .sólo  los  resortes  que 
vibran  al  unísono  son  los  que  se  ponen  en  movi- 
miento. El  aparato  lleva,  linalmentc,  nu  timbre, 
uno  de  cuyos  hilos  va  unido  á  una  pieza  metáli- 
ca colocada  en  la  parte  inferior  de  aquél,  y  el 
otro  se  cúinuiiiea  con  la  armaduia  que  lleva  los 
martillos.  Cada  señal,  al  soltarse,  cae  sobre  una 
Jiieza  metálica  y  cierra  el  circuito  del  timbre, 
que  continúa  sonando  mientras  no  se  levante  la 
armaduia. 

INDICANURIA  (de  indican  y  del  gr.  ouretn, 
orinar;:  f.  I'alol.  Eliminación  de  indican  por  la 
orina.  Puede  ser  lisiológica,  y  entonces  se  obser- 
va eu  el  periodo  de  la  digestión  de  los  alimen- 
tos; y  patológica,  cuando  es  efecto  de  una  afec- 
ción morbosa  especial,  que  suele  producirse  en 
los  individuos  aicctados  de  trastornos  y  desarre- 
glos del  aparato  digestivo  ^diarrea,  afecciones 
intestinales,  liebre  tifoidea)  ó  eu  los  que  padecen 
insuliciencia  hepática,  independienteuieute  de 
toda  alteración  eu  el  fuucioiíaniieuto  normal  de 
los  intestinos. 

*  INDICCIÓN:  f.  Cronol.  IndiccI'iN  ROMANA: 
Número  de  orden  de  un  aílo  cualquiera  eu  el  |ie- 
ríodo  convencional  de  quince  á  partir  del  3.°  an- 
tes de  J.  C,  número  que  se  indica  con  cifras  ro- 
manas en  los  calendarics  perpetuos.  Este  ele- 
mento del  cómputo  se  emplea  en  los  actas  délos 
concilios,  en  las  bulas  jioiitilicias  y  en  algunos 
tribunales  de  la  curia  romana. 

Se  obtiene  la  indicción  hallando  el  resto  do  la 
división  indicada 


en  la  cual  A  representa  el  año  para  cl  cual  se 
busca  la  indicción,  y  el  número  3,  constante,  el 
del  en  que  empezó  la  era  cristiana.  Así,  la  in- 
dicción coiTcspondicute  al  año  actual  de  1909 
será 
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puesto  que  7  es  el  resto  de  la  división  de  1912 
por  15. 

*  ÍNDICE:  Gnomon  de  un  cuadrante  solar. 

-Índice:  AJg.  y  Arit.  Número  ó  letra  que 
se  coloca  en  la  abertura  del  signo  radical  y  sirve 
para  indicar  cl  grado  de  la  raíz. 

-*  Índice  de  refracción:  Ib.  En  el  cuer- 
po de  esta  obra  se  han  dado  la  delinición  y  un 
breve  compendio  de  las  propiedades  fundamen- 
tales del  índice  de  refracción  de  la  luz.  Aquí  am- 
pliaremos algo  aquel  estudio  dentro  del  criterio 
noy  düiiiinante  cu  la  Kísica,  cuyas  bases  se  ex- 
jionen  en  los  artículos  Enekgía  radíame,  Ka- 
DiAciús,  Kefracción,  etc. 

El  índice  de  refracción  11  de  uua  substancia 
homogénea  depende  de  la  naturaleza  de  esta  subs- 
tancia y  de  su  estado  físico  (por  ejemplo,  de  la 
presión  y  de  la  tem)iei atura',  así  como  de  la  na- 
turaleza de  la  radiación; es  decir,  do  la  longitud 
de  onda  \.  El  rayo  puede  escogerse  arbitraria- 
mente y  se  determina  ])or  lo  común,  11,  para  una 
ó  \  arias  rayas  do  Fraunhofer  del  espectro  solar  ó 
para  uua  ó  varias  rayas  del  espectro  dado  por  los 
Vttiiores  incandescentes  de  Na.  Li.  Ti,  i'>  r>or  H 
incandescente.  Más  adelante  e\ 
ferentes  métodos  que  se  eiiip 
tales  rayos  luminosos.  Eu  las  •■■  1   .....  ..   ■  .  .s 

experimentales  de  n  es  do  necesidad  un  cambio 
do  dirección  de  los  rayos;  para  obtener  resulta- 
dos preci ¡os.  es  necesario  lanibiéu  se|«iiar  un  hoz 
lo  más  estrecho  posible,  y  esto  se  consigue  hacien- 
do pasar  los  ;  M'S  de  uua  heude.Iura 
estrecha.  I^  .  de  hendeduras  rectan- 
gulares '■•■••  ■    '  '  ■  •:■ 

pone  ai 

mente   r  r 

Websky,  la  cual  se  conutone  de  aos  discos  ne- 
gros que  pueden  desplazare  niediant-  un  t'>mi. 
lio  ante  una  abertura  circular.  Est.. 
l>eimite  ilumiuar  mejor  el  canipo  \ 

cr     ■      • •      '  i  imagen  de  su  píii  u   '  .  1.: Kil 

.-■  il  del  niiciómetro  ocular  del 

a:  •    .  .1,  que  sirve  para  determinar 

Ib  dirección  de  ios  rayos. 
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El  número  de  métodos  de  determinación  de  la 
magnitud  n  es  muy  grande,  pues  casi  cada  lor- 
muTa  de  la  teoría  de  la  energía  radiante,  cu  la 
c!ial  entra  el  índice  de  refracción,  »,  puede  ser- 
vir de  punto  de  partida  para  un  método  particu- 
lar de  determinación  de  esta  magnitud. 

Los  más  importantes  son  los  que  se  fundan  en 
el  paso  de  los  rayos  á  través  de  un  prisma  y  en 
el  fenómeno  de  la  reflexión  total. 

Método  del  prisma.  -  Si  la  substancia  cuyo  ín- 
dice de  refracción  trata  de  determinarse,  es  só- 
lida, se  construye  un  prisma  de  esta  substancia. 
A  veces  se  pulimentan  dos  caras  enteras  del 
prisma,  pero  también  suele  pulimentarse  sola- 
mente una  parte  de  las  caras,  por  ejemplo,  dos 
pequeños  círculos.  En  este  último  caso  las  partes 
no  pulimentadas  de  las  caras  se  hacen  convexas. 
Si  la  substancia  que  se  estudia  fuera  líquida,  se 
introduce  en  un  prisma  hueco,  en  el  que  las  ca- 
ras del  ángulo  refringente  están  formadas  por 
placas  de  vidrio  de  caras  planas  y  paralelas;  una 
faja  metálica  sujeta  estas  placas  á  las_  dos  aber- 
turas practicadas  en  las  paredes  sólidas  del 
Ijrisma. 

Steinlieil  prepara,  para  los  líquidos,  prismas 
construidos  del  modo  siguiente:  practica  en  un 
prisma  de  vidrio  macizo  un  gran  canal  cilin- 
drico, cuyas  extremidades  están  celeradas  por  dos 
láminas  redondas  de  vidrio,  de  caras  planas  y 
paralelas.  Dichas  láminas  están  tan  bien  dispues- 
tas que  por  simple  cohesión  se  adhieren  á  la  su- 
perticie  exterior  del  prisma. 

Para  llenar  la  cavidad  interior,  del  líquido 
que  se  estudia,  se  utiliza  una  segunda  canal  ver- 
tical cerrada  por  un  tapón  de  vidrio.  Existen  va- 
rios métodos  con  ayuda  de  los  cuales  se  puede 
determinar  el  índice  de  refracción  ?i  por  medio 
de  un  prisma. 

Método  del  mínimum  de  la  desviación  (método 
de  Fraunhofer).  -  Se  determina  la  magnitud  A 
del  ángulo  refringente  del  prisma  y  el  ángulo  Eo 
del  mínimum  de  desviación  por  medio  de  las  fór- 
mulas fundamentales 
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en  que  9  designa  el  ángulo  de  entrada  y  el  án- 
gulo de  salida  del  rayo,  ^  el  ángulo  formado  por 
el  rayo  en  el  interior  del  prisma  con  la  normal 
á  lascaras  de  este  último.  Como  /i  =  sen  -f :  sen  tf/, 
se  tiene: 
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colimador  y  el  anteojo  están  en  una  misma 
recta;  el  ángulo  comprendido  entre  las  dos  posi- 
ciones del  anteojo  será  el  ángulo  buscado  del 
mínimum  de  desviación  Eo. 

Para  los  prismas  nu\y  agudos,  la  desviación 
E  es  independiente  de!  ángulo  de  incidencia  de 
los  rayos  y  se  verifica  que  £  =  («  -  1)  A,  de  donde 
E-hA 

Método  de  la  salida  normal,  -  Además  del 
ángulo  A,  se  determina  la  desviación  E  produ- 
cida por  el  prisma,  ]iara  la  cual  el  rayo  sale  nor- 
malmente á  la  segunda  cara  de  aquél.  El  an- 
teojo debe  de  estar  provisto  de  un  ocular  Gauss 
en  el  cual  los  hilos  se  destacan  mediante  rayos 
luminosos  que  penetran  por  una  abertura  la- 
teral y  reflejados  por  una  lámina  de  vidrio  co- 
locada oblicuamente.  El  prisma  y  el  anteojo 
delien  tener  una  posición  tal  que,  en  primer  lu- 
gar, la  imagen  de  la  hendedura  del  colimador  se 
halle  en  el  medio  del  campo  visual,  y  que  ade- 
más la  imagen  especular  de  los  hilos  produci- 
da por  la  cara  AE  del  prisma  coincida  con 
los  hilos  vistos  directamente.  Se  tiene,  en  este 
caso,  i/'  =  A,  y  o  =  ^í,-t- E  =  A-t-E,  y  por  tanto, 
sen  (A  +  E) 
sen  A 

Merecen  especial  mención  algunos  métodos 
muy  moiiernos;  tales  son  los  siguientes: 

Métodos  del  príncipe  Oalitziu.  -  Son  dos:  1." 
En  la  pared  exterior  de  un  tubo  cilindrico  de 
vidrio  lleno  de  un  líquido,  se  marcan  dos  trazos 
paralelos,  y  desde  el  lado  opuesto  se  mide  su 
distancia  aparente  y¡ .  Si  1/  es  la  distancia  real 
de  estos  trazos,  R,  el  radio  exterior  del  tubo, 
R.,  el  radio  interior,  n¡ ,  n.¡  y  «  los  índices  de  re- 
fracción absolutos  del  aire,  del  vidrio  y  del  lí- 
quido que  se  estudia,  se  tiene 


El  espectrómetro  puede  servir  para  la  medida 
de  los  ángulos  A  y  Eo.  El  prisma  se  coloca  pri- 
mero sobre  la  tablilla  del  aparato  y  se  determina 
el  ángulo  diedro  A  por  cualquiera  de  los  varios 
métodos.  Para  determinar  el  ángulo  del  míni- 
mum de  desviación,  se  procede  de  la  manera 
siguiente.  Se  ilumina  la  hendedura  del  colima- 
dor con  una  luz  homogénea,  se  coloca  el  prisma 
sobre  la  tablilla  y  se  dispone  el  anteojo  en  una 
posición  falque  la  imagen  de  la  hendedura  for- 
mada por  los  rayos  que  han  atravesado  el  pris- 
ma y  el  objetivo  del  anteojo,  se  vea  claramente 
en  el  campo  visual  de  aquél.  Si  entonces  se  hace 
girar  la  tablilla  al  mismo  tiempo  que  el  prisma, 
se  ve  desplazarse  lateralmente  la  imagen  de  la 
hendedura,  detenerse  en  un  momento  dado  y 
después  volver  hacia  atrás.  Es  preciso  instalar 
el  anteojo  de  tal  modo  que,  en  el  momento  en 
que  la  imagen  de  la  hendedixra  quede  en  reposo, 
se  halle  exactamente  en  medio  del  campo  visual; 
es  decir,  coincida  con  el  hilo  vei-tical  del  ocular 
del  anteojo. 

En  este  caso,  el  ángulo  agudo  comprendido 
entre  las  prolongaciones  del  eje  del  colimador  y 
del  anteojo  es  igual  á  E„.  Después  de  haber  he- 
cho girar  el  prisma  alrededor  de  su  eje  vertical, 
se  desvían  el  anteojo  y  el  prisma  de  manera 
que  el  rayo  refractado  vuelva  á  tomar,  en  la  po- 
sición del  mínimum  de  desviación,  la  dirección 
del  eje  del  anteojo.  Si  u  es  el  ángulo  entre  las 

dos  posiciones  del  anteojo,  se  tiene  Eo  =  -—  w. 

Se  puede  también  proceder  de  otro  modo.  Des- 
pués de  instalar  el  anteojo  de  modo  que  corres- 
ponda al  mínimum  de  la  desviación,  se  retira 
el  prisma  y  se  busca  la  posición  de  aquél  para 
a  cual  la  imagen  de  la  hendedura  aparece  en  el 
entro  del  campo  visual:  en  este  caso  los  ejes  del 
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2."  En  el  segundo  método  coloca  en  el  interior 
del  tubo  un  pequeño  prisma  de  ángulo  refrin- 
gente, también  muy  pequeño,  del  que  una  de 
las  caras  es  paralela  al  eje  del  cilindro.  Según  la 
magnitud  de  la  desviación  experimentada  por 
un  rayo  que  atraviesa  el  prisma  normalmente  al 
eje  del  tubo,  se  puede  hallar  el  índice  de  refrac- 
ción del  líquido  con  que  se  opera. 

Starke  ha  construido  un  aparato  para  deter- 
minar, con  ayuda  de  un  microscopio,  el  índice 
de  refracción  n  de  un  líquido,  cuando  sólo  se 
dispone  de  una  pequeña  cantidad  de  éste.  En 
un  vaso  de  vidrio  se  hallan  dos  especies  de  cuñas 
de  la  misma  substancia,  entre  las  cuales  se  co- 
loca una  delgada  capa  del  líquido.  El  apara,to 
se  coloca  cutre  el  objetivo  de  un  microscopio, 
cuyo  ocular  está  provisto  de  hilo.s,  y  una  escala 
microscópica.  Si  se  hace  girar  el  vaso,  la  escala 
se  desvía  el  doble  del  desplazamiento  causa- 
do por  la  capa  del  líquido.  De  la  magnitud  de 
este  desplazamiento  se  puede  deducir  el  valor 
de  n. 

Método  de  Kuhlrausch.  -  La  fig.  1  esquemá- 
tica indica  el  principio  en  que  se  funda  este  mé- 
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al  lado  del  vaso  de  vidrio,  en  frente  de  la  ven- 
tana plana,  p,  un  anteojo  cuyo  eje  es  perpen- 
dicular á  p.  Se  hace  girar  la  lámina  alrededor  de 
su  eje  vertical,  de  manera  que  ocupe  las  dos  po- 
siciones, en  las  cuales  llegan  al  anteojo  los  dos 
rayos  DA,  que  han  suirido  la  redexióu  total  en 
la  superlicie  de  la  placa;  es  decir,  para  las  cua- 
les el  líndte  entre  las  partes  iluminaday  obscura 
del  campo  luminoso  pasa  por  el  nn  dio  de  este 
último.  El  ángulo  comprendido  entre  las  dos 
posiciones  de  la  lámina  es  igual  á  24". 

Cuando  la  placa  está  foruiada  ])or  una  substan- 
cia birrefringente,  pueden  obtenerse,  según  el 
método  precedente,  los  dos  índices  de  refracción 
que  corresponden  respectivamente  al  rayo  ordi- 
nario y  al  extraordinario.  Este  método  puede 
servir  también  para  determinar  el  índice  de  re- 
fracción de  los  líquidos,  cuando  se  conoce  el  ín- 
dice de  refracción  de  la  substancia  que  constituye 
la  placa.  Se  obtiene  una  sencilla  modillcaeión 
de  este  método  colocando  el  líquido  y  la  lámiua 
vertical  introducida  en  él  entre  el  anteojo  y  uu 
foco  de  luz  homogénea.  Hecho  esto,  se  le  obser- 
va en  la  luz  que  le  atraviesa;  la  luz  desaparece 
en  dos  posiciones  de  la  lámina,  que  forman  en- 
tre sí  el  ángulo  2*. 

La  fig.  2  rejiresenta  el  refractómetro  total 
de  liohlrausch,  fundado  en  el  principio  que  aca- 
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todo.  Un  vaso  cilindrico  de  vidrio/ (represen- 
tado en  corte  horizontal)  está  rodeado  al  exte- 
rior ¡jor  palie!  trausjorente  y  lleno  de  un  líqui- 
do muy  refringente  (sulfuro  de  carbono,  nafta- 
lina monobromada)  cuyo  índice  de  refracción,  N. 
es  conocido.  En  el  interior  del  líquido,  y  en  la 
dirección  del  eje  del  cilindro,  se  llalla  una  lámi- 
na vertical,  A,  déla  substancia  que  se  estudia,  y 


hamos  de  exponer.  Nos  limitaremos  á  indicar 
las  partes  esenciales.  Un  vaso  de  vidí  io  está  acor- 
nillado  á  la  parte  horizontal,  R,  de  un  soporte 
metálico  RM  P;  la  substancia  que  se  estudia,  en 
una  guarnición  metálica  que  se  halla  en  el  inte- 
rior del  vaso.  Una  serie  de  vasillos  aiticulados 
y  un  tornillo  sin  fin,  S,  permiten  colocar  la  .su- 
perficie de  la  placa  perpendicular  al  eje  del  an- 
teojo/; la  rotación  de  la  placa  se  mide  median- 
te un  círculo,  cuyas  divisiones  se  leen  con  vcr- 
niers  y  lentes  II.  Sobre  el  soporte  en  forma  de 
arco,  h,  descansa  un  cilindro  -  que  no  se  ve  en 
la  figuia  -  de  papel  y  que  rodea  el  vaso. 

Rfractómetro  total  de  Abbe.  -  La  tig.  3  re- 
presenta esquemáticamente  la  parte  esencial  del 
aparato.  Se  compone  de  dos  j.rismas  de  vidrio 
A  BC  y  D  E  F,  sostenidos  por  una  guarnición  nie- 
tálica,  de  tal  manera  que  entre  las  caras  AC  y 
FE  existe  un  espacio  libre,  limitado  por  pla- 
nos paralelos  que  se  llena  con  algunas  gotas  del 
líquido  que  se  ensaya.  Un  anteojo  está  instala- 
do en  la  prolongación  del  eje  de  la  guarnición  de 
los  prismas,  permaneciendo  este  eje  en  su  posi- 
ción normal;  la  misma  guarnición  jaiedcgiraral- 
rededor  de  un  eje,  perpendicular  al  plano  de  la 
figura.  Sea  DEF  =  i,r;  un  rayo  luminoso  homo- 
géneo  ,TL  forma  el  ángulo  Í=cc  con  la  normal 
LH  en  la  .posición  normal  ó  cero  de  la  guarnición 
cuando  el  rayo  JL  normal  á  DE  se  propaga  se- 
gún el  eje  del  anteojo.  Haciendo  girar  la  guar- 
nición se  observa  en  el  anteojo  una  desaparición 
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de  la  liiz,  }tor  coiisucueiiL-ia  de  la  reflexión  total 
del  rayo  solire  la  cara  FE.  Supongamos,  para 
que  esto  se  verifique,  que  se  haya  hecho  girarla 
guarnición  hasta  formar  un  ángulo  tal  como  '-f 
en  el  sentido  de  la  rotación  de  las  agujas  de  un 


reloj;  9  sevA  el  ángulo  de  incidencia  del  rayo  J 
sobre  la  cura  D  E  del  prisma.  A  éste  corresponde 
un  oiürtn  ángulo  de  refracción  ^  del  otro  lado 
del  plano  DE.  Si  N  designa  el  índice  de  refrac- 
ción de  la  substancia  del  prisma,  se  tiene 

-i.  sen,. 


sen  ip- 


El  ángulo  de  incidencia  i  es  evidentemente,  en 
este  cusii,  i  =  \p-\-ci:;  pero  como  i  es  el  ángulo  lí- 
mite de  la  rcllcxión  total,  se  tiene 


sen  1  =  seu  {^  +  ce)  —. 
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en  donde  »  representa  el  índice  de  refracción  del 
líquido   do  que  se   trata.    De   las    igualdades 

ii  =  Nsen(^ -h  ce)  y  sen^=  — seno,  se  deduce 

el  valor  de  n  en  función  de  las  cantidades  cono- 
cidas ce,  N,  y  del  ángulo  i  hallado  por  la  obser- 
vación. El  aparato  puede  también  servir  para 
medir  la  magnitud  de  la  dispersión ;  es  decir,  la 
diferencia  de  índices  do  refracción  de  una  subs- 
tancia para  dos  radiaciones  determinadas,  por 
ejemiilo,  para  dos  rayas  de  Fraunhofer.  Si  se  co- 
loca, en  el  c9|iac¡o  comprendido  entre  ACy  FE, 
una  lámina  delgada  de  uiuv  substancia  .sólida 
cualquiera,  y  entre  esta  última  y  FE  un  líqui- 
do muy  refringente,  se  puede,  con  ayuda  del  apa- 
rato lie  Ablit,  determinar  el  índice  de  refracción 
de  la  substancia  sólida,  sin  que  sea  necesario  co- 
nocer el  del  líquido. 

Pnlfrich  (18',18)  ha  descrito  diferentes  formas 
inodilicadas  y  perfeccionadas  del  referido  apara- 
to. La  lig.  4  representa  una  que  es  particular- 
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liento  sencilla.  Daremos  una  lirove  descriiición, 
íin  entrar  en  los  detalles  de  nnini]mlaeion  del 
iiparato.  Sobre  una  montura  de  latón  se  hallan 
ios  prismas.  Dicha  montura  gira  al  mismo  tieni- 
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po  que  la  alidada  IJ;  y  es  un  pequeíio  espejo  que 
refleja  la  luz  que  llega  por  la  ventana,  dirigién- 
dose hacia  C.  El  anteojo,  que  gira  al  mismo  tiem- 
j)0  que  el  sector  A,  está  provisto  en  F  de  un  ocu- 
lar de  retículo  y  de  un  comiiensador,  cuyo  obje- 
to es  el  siguiente.  El  ángulo  de  la  reflexión  total 
interior  depende  de  la  longitud  de  onda;  y,  por 
consiguiente,  empleando  luz  blanca,  se  obtiene 
una  franja  coloreada  en  la  separación  de  las  par- 
tes brillantes  y  obscuras  del  campo  visual.  La 
anchura  de  esta  franja  depende  de  la  magnitud 
de  la  dispersión  en  la  substancia  estudiada.  El 
compensador  se  compone  de  dos  sistemas  de  pris- 
mas de  visión  directa  que  se  pueden  hacer  girar 
en  sentidos  opuestos,  con  ayuda  del  tornillo  t. 
En  determinada  posición  del  compensador,  la 
franja  coloreada  desaparece.  Después  de  leer  la 
graduación  sobre  lacscalac, se  puede,  valiéndose 
de  una  tabla  particular,  que  acompaflaal  apara- 
to, determinar  la  diferencia  de  los  índicesde  re- 
fracción para  dos  rayas  de  Krauuhofer,  por  ejem- 
plo C  y  F. 

Cuando  el  límite  de  la  parte  brillante  del  cam- 
po visual  se  coloca  en  el  punto  de  cruce  de  los 
hilos  del  ocular,  se  lee  directamente  sobre  la  gra- 
duación del  sector  A  el  valor  u  para  la  radia- 
ción amarilla. 

Refradúmetrod'.  l'ul/rich.  -  Pulfrich  ha  cons- 
truido varios  refractrómetros,  y  entre  ellos  uno 
denominado  refrnctómelro  total.  La  parte  esen- 
cial de  este  aparato  es  un  cilindro  de  vidrio 
vertical  ACBD  (fig.  5)  que  poseed  mayor  índi- 
ce de  refracción  posible  N  (próximamente  1,74). 
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Se  coloca  sobre  la  superficie  plana  BC  la  subs- 
tancia que  se  estudian;  por  ejemplo,  algunas  go- 
tas de  un  líquido.  Un  foco  de  luz  homogénea 
está  colocado,  bien  sea  á  laaltura  del  plano  BC, 
en  S,  ó  (sobre  todo  si  se  trata  de  un  líquido)  más 
abajo  en  S,,  y  se  mide  el  ángulo  ■:■  comprendido 
entre  el  ]ilano  horizontal  E 11  y  el  raj-o  E  F,  que 
forma  con  la  normal  N  el  ángulo  limite  4".  En- 
tonces se  tiene  evidentemente  seu4>=n:N.  De 
donde  se  deduce 


)i  =  N3en*=Ncos^  =  Nl''l  -seu=^ 
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La  lig.  O  representad  aparato  completo,  cuya 
construcción  puede  comprenderse  fácilmente  con 
la  descripción  esquemática  que  hemos  hecho. 
Vense  en  él  el  cilindro  de  vidrio  G,  }'  sobre  este 
cilindro  hi  placa  que  se  estudia.  El  ángulo  lími- 
te se  observa  mediante  un  anteojo  que  para  ma- 
yor comodidad  está  doblado  en  ángulo  recto  y 
equilibrado  con  un  contrapeso.  El  círculo  verti- 
cal graduado  sirve  para  la  medida  del  ángulo  . . 

Para  determinar  el  índice  de  refracción  de  los 
líquidos,  se  coloca  sobre  el  cilindro  maeizo  uno 
pequeño  hueco  de  vidrio,  en  el  cual  se  vierte  el 
líquido  que  se  trata  de  ensayar.  Los  rayos  lunii 
liosos  horizontales  penetran  en  el  aparato  por 
la  pared  lateral  del  cilindro  hueco. 

La  lig.  7  ro]iresenta  el  refractónietro  fiara 
criala/ex  construido  por  Abbe,  segón  el  principio 
de  Pulfrich,  y  descrito  por  Czapsfci.  Las  divei^sas 
partes  del  aparato  no  están  representadas  en  la 
posición  que  ocupan  durante  la  observación.  El 
cilindro  está  reemplazado  por  una  semiesfera  de 
llintglass.  sobre  cuya  superficie  plana  está  colo- 
cado el  cuerpo  que  se  trata  de  estudiar.  Los  ra- 
yos reflejados  por  el  espejo  Sp  (que  debe  hallar- 
se más  elevado)  enrasan  la  superficie  horizontal 
de  Iv,y  salen  de  esta  semiesfera  formando  el  án- 
gulo V  con  su  superficie.  El  anteojo  OAGPPFfOi- 
sirve  para  observar  estos  rayos  y  para  medir  el 
ángulo  !f;  está  fijo  al  circulo  graduado  VV, 


cuyas  divisiones  se  leen  con  un  vernier  y  una 
lente  L.  Se  sobrentiende  que  durante  las  ob- 
servaciones el  circulo  y  el  anteojo  deben  girar 
más  de  90",  á  partir  de  la  posición  que  ocupan 
en  la  figura,  para  que  el  anteojo  no  esté  dirigido 


/  íí^.  8 

hacia  abajo,  sino  hacia  arriba,  y  colocado  debajo 
del  eje  F/;  otros  perfeccionamientos  han  sido 
introducidos  en  este  ajiarato  por  Pulfrich  en 
1899,  y  por  Leiss  en  1902.  En  su  última  forma 
¡lermite  determinar  el  índice  de  refracción  de 
fragmentos  de  cristales  cuya  superficie  no  tenga 
más  de  un  milimetro  cuadrado.  Pulfrich  cons- 
truyó, en  1S99,  otro  refractónietro  que  sirve 
para  la  determinación  del  índice  de  refracción 
«  de  los  líquidos,  á  los  que  se  da  la  forma  de 
un  prisma  de  ángulo  refringente  vanable,  es- 
cogido, en  cada  caso,  de  manera  que  un  rayo 
que  eniase  una  cara  del  jirisma,  encuentre  la  se- 
gunda cara  bajo  un  ángulo  recto. 

Citaremos  aún  otros  refractónietros  como  el 
del  sistenja  D'Eykman,  y  el  de  D'Halhvaehs, 
que  sirve  sobre  todo  para  la  medida  de  la  dife- 
rencia de  dos  índices  de  refracción,  muy  pró- 
.\inios  uno  de  otro;  por  ejemplo,  de  los  índices 
de  un  disolvente  y  una  disolución  muy  débil. 

Kcfradómctro  de  Fillscliikuff.  -has  principa- 
les partes  de  este  refractónietro  son  las  siguien- 
tes: una  lente  cóncava  de  crowuglass,  en  la  cual 
hay  colocada  una  pequeña  cantidad  de  la  subs- 
tancia á  cstndiar;una  pantalla  que  presenta  tres 
pequeñas  hendeduras,  sobre  las  cuales  una  lente 
convergente  concentra  una  luz  muy  viva;  la 
pantalla  está  colocada  en  el  foco  princi|>al  de 
una  segunda  lente.  La  cara  plana  de  la  lente 


m 


•a. 


r:g. 


« oiicava  está  Kcubierl*  lie  tiua  hoja  o|>«cn  hora- 
dada por  dos  agujeros.  En  su  fo<i)  hay  una  jiau- 
talhi  de  vidrio  m&tp,  que  so  oliserva  con  una 
tercera  lento. 

Haciendo  abstracción  del  efecto  de  las  |\are- 
dcs  de  vidrio  de  la  lente,  pueiic  escribirse  con 
respecto  á  la  distancia  foc.nl  F  de  la  lente  la  re- 
lación siguiente:  ii  =  .\  -^         .  Midiendo  F.  con 
F 
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la  luuU-  IK'iia  sucesivauíeute  de  dos  líquidos,  de 
los  que  se  conocen  a  íJnori  los  índices  de  refrac- 
ción, se  hallan  de  una  vez  para  siemi're  las  cons- 
tantes A  y  B  del  aparato,  y  puede  emplearse  la 
última  fórmula  para  determinar  el  valor  de  n, 
relativo  á  cualquier  otro  líquido,  y  una  vez  que 
se  haya  medido  F.  La  lente  cóncava  tiene  igual- 
mente cierta  distancia  focal  que  es  necesario  me- 
dir previamente.  No  entraremos  en  uuts  detalles 
acerca  de  ello. 

Imanación  del  índice  de  refracción  con  el  esta- 
do de  la  substancia.  -Una  vez_  examinados  los 
métodos  de  determinación  del  índice  de  refrac- 
ción, vamos  á  exponer  algunas  consideraciones 
sobre  los  resultados  de  estas  medidas.  El  índice 
de  refraccióu  (absoluto)  depende  de  la  naturale- 
za de  la  substancia  isótropa,  de  su  estado  físico 
(presión  y  temperatura),  y,  además,  de  la  natura- 
leza de  l.as  radiaciones,  es  decir,  de  la  longitud 
de  onda  X  de  los  rayos,  en  el  éter  libre.  Esta  úl- 
tima dependencia  da  ori^'en  al  importante  grupo 
de  fenómenos  de  dispersión.  E.\aminaremos  aquí 
como  la  magnitud  n  depende,  para  una  radiación 
dada,  de  las  propiedades  de  la  substancia  refrin- 
gente.  Los  cuerpos  que  tienen  la  mayor  densidad 
d,  poseen  t.aiubién,  en  general,  el  mayor  índice 
de  refracción  n.  No  obstante,  e.\isteu  notables 
excepciones  de  esta  regla.  Hay  tres  fórmulas 
principales,  propuestas  en  épocas  difereutes,  pa- 
ra expresar  la  relación  que  liga  el  índice  de  re- 
fraccióu 91  á  la  densidad  d  de  la  substancia.  Son 
las  siguientes: 

p^=     \      =coust.   p.2  = ; —  =  const. 


d 


1>3  =  - 


=  4-2 


d 
-  =  eonst. 


Es  de  notar  que  las  tres  leyes  precedentes  son, 
en  cierto  mcdo,  idénticas  para  los  gases;  puede 
establecerse  para  éstos  la  fórmula  p^,  =  '2p¡,  á 
cansa  de  la  jiequeñez  de  m-1;  }'  fácilmente  se 
establece  también  que,  en  el  mismo  caso,  p3  = 

o 

—  /)i ;  la  iuvariabilidad  de  una  de  las  cantida- 
3 

des  p  lleva  por  consecuencia  la  de  las  otras  dos; 
naturalmente,  con  medidas  muy  precisas,  esto 
deja  de  ser  exacto. 

Mascart,  Chapuis  y  Riviére,  Perreau,  Benoit, 
Carnazzi  y,  en  último  lugar,  Gale  (1.02),  Magri 
(1904)  y  W.  Kayser  (1904)  han  estudiado  la  in- 
fluencia de  la  presión  sobre  la  magnitud  ii  para 
diferentes  gases.  Gale  ha  conjprobado  que  las 
magnitudes  />,  permanecen  efectivamente  cons- 
tantes hasta  '20  atmósl'eras;  el  mis)uo  resultado 
había  sido  hallado  anteriormente  por  Chapuis 
y  Riviére,  Benoit  y  otros.  Las  medidas,  nmy 
exactas,  de  Magri,  realizadas  hasta  una  presión 
de  193  atmósferas,  han  demostrado  que  sola- 
mente para  el  aire  se  verifica  jt).j  =  oonst.,  mien- 
tras que  p„  y  i  un  grado  aún  más  elevado  jj^. 
cambian  cuando  la  presión  ci-ece. 

Perrean  ha  estudiado  la  magnitud  (n-  1):H, 
en  que  H  designa  la  presión  del  gas,  habiendo 
hallado  como  valor  una  función  lineal  de  H. 

Kayser  ha  medido  para  el  aire,  C  O ,  SO-y  H-, 
la  magnitud  c  =  Am  que  corresponde  á  A  H  =  1  //í  »i 
de  Hí;,  y  además  para  una  presión  H  inferior  á 
una  atmósfera  (de  H  =  20ot)íí  á  H  =  700  íídh); 
si  (n  -  1 ) :  H  es  constante,  c  debería  también  ser 
constante.  Se  tenía  c  =  constante  solamente  para 
H  - ;  para  los  otros  gases,  c  era  una  función  lineal 
de  la  presión. 

\'.  von  Lang  ha  hallado  para  el  aire  la  rela- 
ción siguiente  entre  la  magnitud  h  y  la  tempe- 
ratura: iit  =  >to  -0,Oi'90.5¿-(-0,08235¿s 

Si  se  comparan  los  valores  de  n  para  una  mis- 
ma substancia,  en  el  estado  líquido  y  en  el  estado 
gaseoso,  se  ve  que  la  fórmula  ;)3  =  constante,  co- 
corresponde  á  las  observaciones  incomparable- 
mente mejor  que  las  otras  dos.  Lorentz  y  Prytz 
lo  han  comprobado  para  diez  y  siete  cuerpos  di- 
ferentes 

Liveiug  y  Dewar  han  comprobado  una  serie 
de  hechos  muy  notables.  Se  tiene  para  el  oxíge- 
no líquido  íi  =  1 ,  22'2  ( para  los  rayos  verdes) ;  esto 
da  jr).,  =  0,l'242,  jnientras  que  ¡03  =  0,1 253  para 
el  oxígeno  gaseoso.  Dewar  ha  hallado  n  = 
1,12  para  el  hidrógeno  líquido,  mientras  que  el 
valor  teórico  debería  ser  «  =  1,11,  si  se  admite 
que/j,  tiene  el  mismo  valor  para  el  hidrógeno 
gaseoso  ((i!  =  0, 000 091, )i  =  l, 00014)  y  parael  hi- 
drógeno líquido  (rf  =  0,071.  La  misma  concor- 
dancia se  observa  con  el  nitrógeno  gaseoso  y  con 
el  nitrógeno  líquido.  Sin  emlwrgo,  si  la  cícnsi- 
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dad  d  de  un  líquido  dado,  cambia  por  conse- 
cuencia de  una  variación  de  temperatura  ó  de 
presión,  se  observa  que  la  primera  formula 
fPi  =  eonst.)  concuerda  mejor  con  los  resultados 
de  las  observaciones. 

La  densidad  rf,  del  agua,  tiene  un  máximum 
á  4";  en  este  caso,  ninguna  de  las  tres  fórmulas 
resulta  exacta;  pues  )i  no  tiene  el  máximum  á  4°, 
sino  qne  continúa  creciendo  cuando  la  tempera- 
tura disminuye,  como  lo  han  demostrado  Ja- 
mín,  Rühlmann,  Walter,  Gladstone  y  Dale,  y 
últimamente  Conroy;por  el  contrario,  la  deri- 

vada  ^  "    prueba  de  modo  muy  concluyente  una 

dt 
variación  brusca  á  4°.  Pulfrich,  por  su  parte,  ha 
comprobado  que  n  tiene  un  máximum  á  -1°,5 
para  el  agua,  en  el  estado  de  sobrefusión. 

De  las  experiencias  de  numerosos  observado- 
res, y  en  particular  de  las  de  Quinche,  resulta 
que  la  fórmula /',  =  constante,  se  verifica  ente- 
ramente en  el  caso  en  que  la  densidad  d  de  un 
líquido  varíe  por  compresión.  Flatow  (1903)  ha 
determinado  la  m.agnitud  n,  correspondiente  al 
agua,  para  toda  una  serie  de  radiaciones  visibles 

y  ultravioladas  (hasta  X  =  0^,214)  y  á  tempera- 
turas entre  0°  y  80°;  de  la  misma  manera,  para 
el  sulfuro  de  carbono  entre -10»  y  -f  40°,  habien- 
do deducido  que  ninguna  de  las  dos  fórmulas 
;oi  =  constante,  y  ji?.2  =  coustante,  corresponden  á 
los  resultados  de  sus  medidas. 

J.  Pockels  (1902)  ha  estudiado  varios  vidrios 
(de  Schott,  Jenajyha  com¡irobadü  que  «cuando 
d  varía  á  consecuencia  de  una  compresión  uni 
forme  en  todas  direcciones,  ninguna  de  las  tres 
fórmulas  precedentes  corresponde  á  la  relación 
real  que  existe  entre  n  y  rf. » 

La  cuestión  de  saber  si  efectivamente  puede 
considerarse  como  constante  la  magnitud  p^  - 
llamada  generalmente  poder  refriugente,  -  no 
está  todavía  definitivamente  resuelta. 

Como  tt  deiiende  en  cada  caso  de  la  naturaleza 
de  la  radiación,  es  decir,  de  la  longitud  de  onda 
X,  se  presenta  la  duda  de  saber  si^i  sería  cons- 
tante solamente  en  el  caso  de  sei  X  =  :?o. 

X-      X^ 

expresa  la  relación  que  existe  entre  n  y  la  lon- 
gitud de  onda  X,  se  aplica  á  algunas  substancias 
dentro  de  ciertos  límites.  Si  se  determina  )i 
para  varias  radiaciones,  cuyas  longitudes  de 
onda  son  conocidas,  se  puede  hallar  A ;  es  decir, 
el  valor  límite  del  índice  de  refracción,  cuando 
la  longitud  de  onda  crece  indefinidamente.  In- 
troduciendo el  valor  de  A,  en  lugar  de  n,  en 
una  de  las  tres  fórmulas  de  que  venimos  hacien- 
do mención,  se  esperaba  obtener  una  mejor  con- 
cordancia con  los  resultados  de  las  observacio- 
nes; pero  las  experiencias  de  Wiillner  han  de- 

A  -  1 
mostrado  que  la  magnitud ,—  varía  tam- 
bién con  la  temperatura;  así  Wullner  ha  hallado 
para  el  sulfuro  de  carbono,  por  ejemplo, 

A-1 
d 


La  fórmula  de  Cauchy  ?i  =  A  -I- 


,  que 


=  0,46496-0,0000424  t. 


Rühlmann  ha  hallado  igualmente  que  la  re- 


lación 


■1 


d 


disminuye  para  el  agua  cuando 


la  temperatura  crece. 

Las  tentativas  que  se  han  hecho  para  expre- 
sar por  otras  fórmulas  .-íónio  varía  el  índice  de 
refracción  con  el  estado  déla  substancia,  no  han 
conducido  nunca  á  ningún  resultado  satisfac- 
torio. 

Tales  son ,  por  ejemplo,  la  fórmula  de  Johst, 
que,  en  la  fórmula  p  =  constante,  lia  reemplaza- 
do n  por  L''  n  ,  y  la  primera  fórmula  de  Kette- 
1er,  que  ha  reemplazado  en  el  denominador  de 
la  ;í3  =  constante,  el  número  2  por  el  número  ?vt 
á  determinar  euipíricamente  para  cada  substan- 
cia. Ketteler  ha  establecido  desjniés  teóricamen- 
te la  fórmula,  mucho  nuis  complicada  (;í--1) 
(?)-  B)  =  C;i  -  (-■««"'"),  en  la  cual  í;  =  1  :t¿  desig- 
na el  volumen  específico  de  la  substancia,  I  la 
temperatura,  B,  C,  ce  y  K  constantes,  represen- 
tando B  la  i)arte  del  volumen  v  que  está  ocu- 
pada efectivamente  por  la  materia.  Ha  demos- 
trado también  que  su  fórmula  corresponde,  de 
una  manera  completamente  satisfactoria,  á  los 
resultados  de  las  observaciones  para  el  agua,  el 
alcohol  y  el  sulfuro  de  carbono.  Existen  adennís 
fórmulas  para  calcular  n,  cuando  \~z>ot 
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La  influencia  que  un  cauíbio  de  temperatura 
ejerce  sobre  el  índice  de  refracción  de  un  cuerpc 
sólido  es,  en  general,  menor  que  la  influencia  dt 
un  cambio  análogo  sobre  la  densidad  de  estt 
cuerpo;  jior  consiguiente,  no  puede  ser  cuestión 
de  iuvariabilidad  de  la  magnitud  pi  =  (n-l):d. 

Las  experiencias  de  Fizeau  han  demostradc 
que  H  aumenta  para  muchos  cuerpos  sólidof 
cuando  la  temperatura  t  crece ;  así  se  verifica 
jiara  numerosas  clases  de  vidrios,  para  el  dia- 
mante, el  topacio,  el  espato  calizo,  etc.  Para 
el  crownglass,  n  no  depende  sino  muy  poco  de 
la  temperatura,  y  para  algunos  cuerpos,  como, 
por  ejemplo,  el  espato  flúor  y  otras  muchas  subs- 
tancias cristalinas,  n  disminuye  cuando  la  tem- 
peratura crece. 

Pulfrich  ha  estudiado  diferentes  especies  de 
vidrios,  y  es  el  primero  que  ha  explicado  las 
anomalías  aparentes  que  jiresentan,  demostran- 
do que  el  índice  de  refracción  n  varía  por  dos 
razones,  cuando  la  temperatura  t  crece:  en  pri- 
mer lugar,  d  disminuye  y  n  dismi::uye  al  mis- 
mo tiempo;  en  segundo  lugar,  la  absorción  de 
las  radiaciones,  en  las  partes  violeta  y  ultra- 
violeta del  espectro,  aumenta,  y  esto  entraña  un 
incremento  de  n  en  la  otra  parte  visible  del  es- 
pectro. Según  la  causa  que  predomina,  se  obser- 
va la  variación  correspondiente  de  la  magni- 
tud n. 

Vogel,  Dufet,  Reed,  Micheii  y  otros,  han  in- 
vestigado igualmente  cómo  varía  n  con  t,  para 
los  cuerpos  sólidos. 

Pulfrich  y  Pockels  han  probado  que  deben 
distinguirse,  ¡jara  cada  cambio  de  temperatura, 
dos  acciones  independientes  una  de  otia:  la  ac- 
ción pura  de  la  densidad  y  la  acción  pura  de  la 
temperatura.  Martens  (1904)  ha  ensayado  de- 
terminar para  el  cuarzo  amorfo  la  acción  pura 
de  la  temperatura. 

Dansien  ha  comparado  los  valores  de  )i  para 
substancias  en  el  estado  sólido,  y  en  el  estado  lí- 
quido (en  sobrefusión"  á  una  temperatura  mis- 
ma, y  ha  obtenido,  entre  otros,  este  notable  re- 

A  - 1 

sultado:  la  magnitud tiene  el  mismo  va- 

d 

lor  numérico  para  el  fósforo  sólido  y  el  fósforo 
líquido. 

Kucera  y  Forch  han  determinado  n  para  al- 
gunos alcoholes  y  éteres  entre  0°  y  -  70°  y  no 
han  observado  ninguna  irregularida'i  particular, 
mientras  que  la  constante  dieléctrica  de  estas 
substancias  sí  las  presenta. 

-  Índice:  Fís.  y  AJús.  Índices  ací'sticos: 
Cifras  empleadas  por  los  físicos  y  musicólogos 
par-a  dar  á  conocer  la  octava  ó  la  nota  real  á  que 
pertenece  un  sonido  determinado.  Se  escriben  al 
lado  del  nombre  de  una  nota  para  designar  la  oc- 
tava á  que  pertenece  dicha  nota. 

Para  la  universalidad  de  la  cieniia,  los  índi- 
ces usados  por  los  técnicos  ingleses,  alemanes  é 
italianos  no  son,  desgraciadamente,  los  que  em- 
plean otras  naciones. 

Uno  de  los  Uiás  generalizados  ha  sido  el  que 
han  usado  hasta  ahora  los  franceses  y  belgas, 
abandonado  después.  Según  este  índice,  todos 
los  sonidos  cromáticos,  desde  el  do  de  la  nota  es- 
crita á  la  octava  baja,  en  clave  de  I'a,  debajo  de 
cinco  líneas  adicionales  inferiores  basta  el  si  si- 
guiente de  la  primera  octava,  se  representan 
con  la  cifra  correspondiente  1  al  lado  del  nom- 
bre de  la  nota  dada;  con  la  cifra  2  todos  los  de 
la  segunda  octava,  y  así  sucesivamente.  Por  ejem- 
plo, el  nombre  de  la  nota  sol  correspondient»  al 
sol  en  primera  línea  de  la  clave  Fa,  se  cifra  .«o^j, 
indicando  que  el  sol  en  cuestión  pertenece  á  la 
octava  3  del  índice  expresado. 

El  sistema  adoptado  por  los  alemanes  consiste 
en  colocar,  al  lado  de  su  silabario  musical,  una 
serie  de  comas  ó  de  dobles  comas,  ó  en  escribir 
dichas  letras  con  mayúsculas,  variando  unos  y 
otros  caracteres  según  las  octavas,  de  este  modo: 

c,  d,  e,  /,  g,  a,   b  ó  h, 
c',  d\  e', /',  g',  a',  b'  ó  h' 
C,  D,  E,  F,  G,  A,  BóH,  etc. 

(do,  re,  mi,  fa,  sol,  si  bein.  ó  si  bec.) 

Con  objeto  de  evitar  el  empleo  de  largas  fr;i- 
ses  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sólo  expre- 
san una  conijiaración  de  relación  (así  resulta,  por 
ejemplo,  cuando  se  dice  que  el  mi  del  clarinete 
en  si  bemol  está  afinado  a!  unísono  de  la  tercer.1 
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cueiJu  del  violíu),  se  ha  iiiiaginado  el  proecdi- 
mieiito  sencilh'sinio  de  un  índice  companUivo  de 
extensión  (según  el  cual  el  ejemplo  citado  puede 
formularse  así,  con  absoluta  claridad;  el  vci  del 
clarinete  en  cuestión  represéniaie  por  el  grado 
tal  del  índice  general  ó  por  el  re  indicado  por 
dii-lio  grado),  y  de  esta  manera  puede  precisarse 
cuanto  se  quiera  sin  recuri'irá  los  signos  ordina- 
rios de  la  notación  musical.  Tomanrlo,  pues,  co- 
mo punto  de  jiartida  el  do,  primer  grado  de  la 
octava  más  grave,  aquel  du  antes  referido,  que 
en  la  fabricación  del  órgano  se  designa  con  el 
nombre  de  octava  de  '¿'1  pies,  podemos  trazar  los 
términos  compaiativos  de  un  índice  general  de 
extensión  del  material  sonoro  apUcando  á  todos  y 
á  cada  uno  de  los  sonidos  de  las  9  '/a  octavas  de 
extensión  (cromáticamente  ó  de  semitono  en  se- 
mitono) el  número  de  orden  correspondiente  & 
cada  uno  de  los  116  sonidos  empleados  como  ma- 
tí';  lal  sonoro  por  la  música.  Dado  que  este  mate- 
rial sonoro  íorma  una  serie  ininterrumpida  de9'/-j 
octavas  ó  una  serie  de  escalas  cromáticas  en  nú- 
mero de  9  i/j,  cada  serie  de  las  mencionadas  es- 
calas ú  octavas  recibe  el  nombre  del  tubo  de  ór- 
gano á  que  corresponden  sus  sonidos,  en  esta 
lornia: 

Octava  primera  (grados  1  &  13),  llamada  octava 
de  'U  pies. 

(El  último  grado  de  una  escala  forma  el  pri- 
mero de  la  escala  inmediata  superior). 

Octava  segunda  (grados  Vi  á  25),  llamada  oc- 
tava de  1 C  pies. 

Octava  tercera  (grados  25  á  37),  llamada  oc- 
tava de  8  pies. 

Octava  (íuarta  (grados  37  á  -19),  llamada  octa- 
va de  4  pies. 

Oclava  quinta  (grados  49  á  61),  llamada  oc- 
tava ele  2  pies. 

Octava  secta  (grados  61  á  73),  llamada  octava 
de  I  |jie. 

Octava  séptima  (grados  73  á  85),  llamada  oc- 
tava de  '/.,  de  pie. 

Octava  octava  (grados  85  á  97),  llamada  octa- 
va de  Vj  de  pie. 

Octava  novena  (grados  97  á  109),  llannula  oc- 
tava de  '/b  'le  pie. 

Uéciniomedia  octava  (grados  109  á  IIC),  lla- 
mada octava  de  '/lo  de  pie. 

Según  esto,  el  sonido  representado  por  la  nota 
ó  grado  58  se  designa  con  el  calilicativo  de  la 
normal  ó  infernacioiíal. 

El  índico  expuesto  fué  aprobado  y  recomenda- 
do por  el  Jurado  internacional  de  la  Exposición 
universal  de  Bruselas  en  1897. 

-  Iniiices  aumónicos  dkl  sonido:  Fls.  y 
Miiü.  Serie  de  armónicas  que  produce  todo  soni- 
do fundamental.  Es  exactamente  igual  la  serie 
para  todos  los  sonidos  musicales  correspondien- 
tes á  un  Tuovimiento  periódico  del  aire.  Compren- 
de la  serio: 

1."  La  octava  superior  (2)  del  sonido  funda- 
mental ( 1 ),  que  produce  doble  número  de  vibra- 
ciones de  éste. 

2.»  La  quinta  de  diclia  octava  (3),  que  ]irodu- 
ce  dublé  niimero  do  vibraciones  que  el  sonido 
fundanieiitul  (1). 

3.°  La  doble  octava  de  dicho  sonido  (ó  sea  4), 
que  produce  cuádruple  número  de  vibraciones. 

Sii;uen  después,  con  intensidad  siempre  decre- 
ciente, los  armónicos  5,  6,  7,  8,  etc.,  que  dan 
•1.  G.  7,  8,  etc.,. veces  más  vibraciones  que  las  del 
S'Miido  funmental. 

Dicho  so  está  que  en  el  índice  expuesto  so  ha 
partido  de  un  sonido  fundamental  innouúnado. 
Aunque  hubiéremos  precisado  el  sonido  funda- 
mental como  punto  de  partida,  la  relación  de 
este  sonido  dado  y  los  siguientes,  relación  que 
doternnnan  los  intervalos  correspondientes,  es 
'onstante,  siempre  la  misma. 

Indico:  Oroti.  Aldea  del  condado  do  Bogong, 
en.'l  estado  de  Victoria  (Rep.  de  Australia),  á 
'-'■!;")  Ums.  NE.  de  MellMuirue.  á  la  margen  dere- 
'  lia  del  Doma  AhuKpú  ó  Blaclc  y  del  Perro  Jíe- 
f,'ro,  alíñente  de  la  izquierda  del  Murray.  Cuenta 
'-000  luibiis.,  y  tiene  minas  de  croque  producen, 
por  término  medio,  1  500  kgs.  de  dicho  metal. 

-*  Indico,  pica:  A  lo  indico:  m,  adv.  Al 
uso  de  los  indios. 

Seguíase  luesn  la  fisura  cuarta,  que  era  Amé- 
rica, vestida  Á  Lo  INDICO  y  desnudo,  y  el  toca- 
do todo  lie  plumas  de  papagayos,  pavos  y  otras 
plumas  vistosas. 

Gaspar  Litas  Hidaloo. 
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-  Indico:  Mil.  Sobrenombre  de  Baco,  por  ha- 
ber éste,  según  refiere  la  leyenda,  ensenado  á  los 
indios  el  arte  de  cultivar  las  viñas. 

-Indico:  Mil.  Sobrenombre  de  Hércules,  el 
cual,  según  las  tradiciones  de  algunos  pueblos 
de  la  India,  había  nacido  en  esta  ['arte  de  Asia 
y  dividiilo  el  territorio  entre  sus  hijos,  dos  varo- 
nes y  una  hembra. 

*  INDIFERENTE:  Filos.  Amobal  (V.  cn  este 
mismo  Al'ÉNDiCE). 

-  Indiferente:  Fís.  Que  no  puede  modificar 
por  sí  mismo  su  estado  de  reposo  ó  de  movimien- 
to: Ineiíte. 

-  Indiferente:  Quim.  Se  aplica,  en  general, 
4  todo  compuesto  que  no  es  capaz  de  producir 
reacciones  electroquímicas  ni  se  combina  con 
otros  cuerpos. 

-  Indiferente:  Anat.  Se  dice  de  los  elemen- 
tos que  en  la  economía  no  desempefian  función 
alguna  especial,  respecto  de  la  nutrición  ó  de  la 
vida  animal.  La  existencia  de  dichos  elementos 
es,  para  muchos  anatómicos,  una  simple  hipó- 
tesis. 

-  Equilibrio  indiferente:  Fís.  V.  Equili- 
brio en  este  ndsmo  Apéndice. 

INDIFERENTISTA:  s.  com.  El  que  no  da  pre- 
ferencia á  ningún  dogma  de  fe,  creyendo  que  en 
todas  las  religiones  hay  virtud  para  salvarse. 

*  INDIGENCIA:  leonog.  Se  simboliza  en  la  figu- 
ra de  una  mujer,  con  la  mano  izquierda  alada, 
símbolo  del  deseo  que  tiene  de  elevarse, ya á  las 
ciencias,  ya  á  la  fortuna;  pero  la  necesidad,  seme- 
jante al  peso  á  que  se  la  ve  unida  y  bajo  el  cual 
está  pronta  á  doblarse,  hace  inútiles  sus  esfuer- 
zos. Desgarrados  sus  vestidos,  enredados  sus  pies 
entro  cambrones  y  espinas,  aparece  expuesta  á 
la  inclemencia  de  las  estaciones,  determinada 
por  un  cielo  lluvioso. 

INDIGERIBLE:  adj.  INDIGESTIBLE. 

INDIGESTAMENTE:  adv.  m.  Con  indigestión. 
II  lig.  Confusa,  desordenadamente.  |1  Dura,  áspe- 
ramente. 

INDIOESTA.MENTE  ejecutaron  su  furioso  an- 
tojo. 

P.  Juan  de  Torres. 

INDIGESTARSE:  r.  No  Sentar  bien  lo  que  se  ha 
coñudo.  Se  le  indigestó  la  cena. 

INDIGESTIBILIDAD:  f.  Calidad  ó  estado  de  in- 
digestible. 

*  INDIGESTIÓN:  Feler.  Indigestión  de  la 
panza:  Se  distinguen  en  la  clínica  doscla.ses  de 
indigestión  en  la  panza:  la  gaseosa,  llamada  ge- 
neralmente meteorismo  ó  timiianitis,  y  la  verda- 
dera indigestión  por  exceso  de  alimentos. 

La  tiinjianitis  o  meteorismo  es  una  paresia  del 
herbario,  seguida  de  la  fermentación  anormal  de 
las  substancias  contenidas  en  dicho  reservorio. 
Es  un  sindroma  muy  común  en  el  buey  y  que  se 
presenta  con  menos  frecuencia  en  la  oveja  y  en 
la  cabra. 

La  etiología  del  meteorismo  ha  sido  bastante 
discutida.  Autores  hay,  como  Bouley,  que  con- 
sideran la  paresia  de  la  panza  como  un  fenó- 
meno consecutivo  á  la  fermentación  de  los  ali- 
mentos en  ella  contenidos;  pero  lo  contrario  es 
mucho  más  verosímil.  Las  causas  que  producen, 
pues,  la  paresia  son  el  trabajo  exagerado  después 
de  la  coñuda,  el  miedo  y,  sobre  todo,  la  inges- 
tión do  hierbas  mojadas  por  la  lluvia,  el  rocío  y 
la  escarcha.  Las  bebidas  uuiy  frías  producen  el 
mismo  efecto.  Paralizados  los  nuivimientos  de  la 
panza,  los  alimentos  aeumul.idos  en  ella  comien- 
zan á  fermentar  mientras  que  nuevos  bolos  vie- 
nen á  añadirse  á  los  ya  ingeridos:  en  poco  tiem- 
po las  fermentaciones  se  generalizan  y  se  declara 
la  indigestión  gaseosa.  Para  evitar,  pues,  la  tim- 
panitis, es  necesario  cuidar  de  que  los  animales 
no  coman  las  hierbas  muy  frías,  y  si  esto  no  |iue- 
de  ser,  por  sacarles  á  pastar  iiniy  temprano, 
cuando  las  (dantas  cstjln  todavía  cubiertas  de 
rocío,  conviene, antes  do  (|ue  salgan  del  establo, 
darles  una  pequefla  cantidad  de  alimentos  secos. 
De  esta  numera,  cuando  las  hierbas  penetran  en 
la  panza,  los  movindentos  del  órgano  han  co- 
menzado y  es  mucho  más  difícil  que  cesen.  Otra 
precaución  muy  conveniente  es  tener  á  los  ani- 
males en  continuo  movimiento  mientras  están 
pastando. 

Los  síntomas  del  meteorismo  son  ninv  fáciles 
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de  reconocer.  El  volumen  del  vientre  aumeula, 
sobre  todo  en  el  lado  izquierdo,  hasta  borrarse 
la  depresión  del  jjar.  Si  se  percute  el  abdomen, 
da  un  sonido  claro  y  limjMínico;  la  auscultación 
permite  oir  ruidos  crepitantes  análogos  á  los  de 
una  cuba  de  mosto  cuando  esiá  fermentando. 
Desde  los  primeros  momentos,  el  animal  cesa  de 
i  comer  y  de  rumiar  y  manifiesta  tristeza.  La 
compresión  que  el  diafragma  ejerce  sobre  el  tó- 
rax hace  que  la  respiración  se  haga  acelerada  y 
penosa.  Los  latidos  del  corazón  son  más  fuertes 
que  de  ordinario,  y  la  sudoración  abundante. 
Puede  sobrevenir  la  nmerte  por  asfixia.  Cuando 
la  terminación  del  proceso  ha  de  ser  favorable, 
I  el  volumen  del  vientre  disminuye,  las  grandes 
'  funciones  se  regularizan,  y  la  boca  y  el  ano  dan 
salida  á  abundantísimos  gases:  anhídrido  car- 
bónico, ácido  sulfhídrico,  oxido  de  carbono,  for- 
meno,  oxígeno,  nitrógeno,  etc. 

Para  favorecer  la  evacuación  de  estos  gases, 
conviene  pascar  al  enfermo,  practicar  el  masaje 
del  abdomen,  excitar  la  boca  y  la  faringe  para 
]iiovücar  el  eructo,  y, en  último  término,  liacer  la 
punción  de  la  panza,  con  el  trocar,  en  el  lado  iz- 
quierdo á  igual  distancia  de  la  última  costilla, 
de  las  apófisis  transversas  de  las  vértebras  lum- 
bares y  del  ángulo  externo  del  íleon.  La  eficacia 
de  esos  agentes  farmacológicos  llamados  carmi- 
nativos (substancias  volátiles  ó  sim)ilemeiit« 
agua  fría)  es  muy  dudosa  y,  si  no  se  usan  con 
precaución,  pueden  producir  la  asfixia.  Al  inte- 
rior se  han  aconsejado  el  ácido  acético,  la  gen- 
ciana, el  cloruro  de  sodio,  lacreolina,  el  amonía- 
co, etc.,  pero  ninguno  de  estos  agentes  puede 
compararse  á  la  punción. 

La  indiíjestión  por  exceso  no  se  diferencia  do 
la  timpanitis  sino  en  que  los  alimentos  acumu- 
lados en  la  panza  son  poco  fermentescibles.  La 
causa  principal  de  esta  afección  es  el  uso  de  subs- 
tancias demasiado  secas  y  la  falta  de  bebidas. 

El  sindroma  se  anuncia  porque  el  animal  deja 
de  comer  y  de  runuar.  Después,  se  distiende  el 
abdomen,  en  su  parte  baja  sobre  todo,  y  si  se 
percute,  no  da  sonido  timpánico,  sino  mato.  La 
presión  da  la  sensación  de  una  masa  blanda,  pas- 
tosa, en  la  que  queda  la  huella  del  puño.  No 
hay  la  dureza  y  la  elasticidad  características  de 
la  timpanitis.  La  defecación  se  suprime.  La  res- 
piración y  la  circulación  se  aceleran,  aunque  no 
tanto  como  en  la  indigestión  gaseosa.  La  marcha 
de  la  enfermedad  es  más  lenta,  pero  también  es 
más  difícil  la  curación.  A  las  veces,  la  timpani- 
tis y  la  indigestión  por  sobrecarga  se  reúnen  en 
el  mismo  eutermo. 

Para  tratar  esta  líltinia  afección,  se  comenza- 
rá por  pasear  al  paciente  y  administrarle  vino, 
cerveza  ó  café  (150  gr.  en  dos  litros  de  agua).  La 
emetina,  ala  dosis  de  10  gr.,  con  hojas  de  sen  y 
áloes,  da  muy  buenos  resultados.  Alctinos  pnic- 
ticos  aconsejan  la  ingestión  de  grandes  cantida- 
des de  agua,  |>cro  este  procedimiento  es  peligro- 
so. En  último  término,  se  acudii-á  á  las  inyec- 
ciones de  cserina  ó  de  veratriua,  y  si  éstas  son 
ineficaces,  á  la  gastrotomía. 

-  Indigestión  del  librillo:  Veter.  La  acu- 
mulación  anormal  de  los  alimentos  en  este  nial 
llamado  estómago  de  los  rumiantes  es  siempre 
producida  por  la  parálisis  de  dicho  órgano.  Esta 
parálisis,  á  su  vez,  es  sintomática.  ]>or  regla  ge- 
neral, de  graves  enfermedades  como  el  coriza 
gangrenoso,  la  fiebre  vitularia,  la  peste  bovina, 
la  perineumonía,  etc.  Algunas  veces,  sin  embar- 
go, so  presenta  sin  ningún  proceso  anterior. 

Los  síntomas  de  esta  indigestión  son  obscu- 
ros. El  animal  cesa  de  comer  y  de  rumiar  y  se 
echa  en  el  suelo.  I^  boca  está  caliente  Hay  cons- 
tipación y  des|iués  diarrea.  La  disnea  va  acen- 
tuándose, y  á  cada  nioviniiento  respiratorio  se 
oye  un  quejido  indicador  de  los  dolores  que  el 
enfermo  padece.  La  circulación  se  acelera  tam- 
bién :  el  corazón  late  tuniultuosamente,y  el  pulso 
es  amplio  y  fuerte.  La  niieeión  aumenta  y  la 
orina  es  más  obscura  que  en  el  estado  normal. 

Poco  á  ]ioco,  todos  estos  trastornos  '• '   ' 

se  agravan:  aumenta  la  fiebre  y  el  an 
por  aiitointoxicaeión.  Cuando  la  tcni  i 

de  ser  favorable,  la  curación  va  precedniarie  una 
abundantísima  diarrea,  extraiHivíriamente  fé- 
tida, acompañada  de  lámii  irasy  pla- 
nas que  reiuerdan  la  forn                       .>. 

Para  facilitar  el  reblan...  :..  li,.  .le  las  ma- 
terias acumuladas  en  el  librillo  y  su  consisuien- 
te  expulsión,  se  administra  á  los  enfermos  coci- 
mientos tibios  de  semillas  de  lino  ó  de  cebada. 
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Deti'ke  aconseja  la  inyeccióu  en  la  panza  de  gran- 
des cantidades  de  agua  tibia.  Para  excitar  los 
movimientos  del  órgano  paralizado,  so  emidean 
infusiones  aromáticas  de  hisopo,  salvia,  ajenjo, 
etcétera,  ó  la  misma  esencia  de  trementina  á  la 
dosis  de  30  á  60  gr.  en  un  litro  de  agua  salada. 
Pueden  usarse  las  inyecciones  hipodérinicas  de 
eserina,  veratrina  y  pilocarpina,  pero  los  pur- 
gantes están  formalmente  contraindicados. 

INDÍGETA:  adj.  Natural  de  una  región  de  la 
España  Tarraconense,  por  el  Norte  de  la  actual 
provincia  de  Gerona.  U.  t.  0.  s.  (V.  Inmgetes 
en  el  tomo  correspondiente  del  DlCOlONAlilo. )  || 
Perteneciente  á  dicha  región. 

NDIGETAS:  m.  pl.  MU.  Mortales  divinizados, 
que  se  hacían  protectores  de  los  lugares  en  que 
los  reconocían  por  dioses,  como  Fauno,  Vesta, 
Rómulo  entre  los  romanos;  Atenea  en  Atenas, 
y  Dido  en  Cartago. 

INDIGITAMENTO:  m.  Mit.  Libro  de  los  pontí- 
fices rumanos,  donde  estaban  escritos  los  nom- 
bres de  los  dioses  y  las  ceremonias  propias  para 
cada  uno  de  ellos. 

*  IndiGO:  Uno  de  los  siete  colores  del  espec- 
tro solar  llamados  primitivos. 

-  Índigo  kojo:  Quím.  Cuerpo  isómero  del 
índigo,  sin.  de  Indikrdbina  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlOOIOKAKIO). 

IndiGOCARMINA:  f.  QKÍm.  Substancia  purpií- 
rea  que  produce  el  índigo  alterado,  llamada  púr- 
pura de  índigo  por  Berzelius,  y  actualmente  áci- 
do sulfopurpúrico.. 

INDIGOLITA:  f.  Miner.  Indicoi.ita  (V.  en  el 
tomo  II  del  primer  Al'ÉNDlOE). 

lNDiPURPURlNA:f.  Qíiím.  iNMnuüBiNA (Véa- 
se en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

*  INDIRECTO,  TA:  adj.  ffra?)!.  Se  dicedel  caso 
en  que  se  halla  una  palabra  qne  no  es  sujeto  de 
la  oración  ni  complemento  directo:  tal  es  el  de 
las  voces  que  llev.an  antepuesta  alguna  de  las 
preposiciones  propias  de  genitivo,  dativo  ó  abla- 
tivo. 

-  Indirecto,  ta:  Gram.  Se  aplica  al  comple- 
mento en  que  recae  indirectamente  la  acción  ex- 
presada por  el  verbo,  como  son  los  de  genitivo, 
dativo  y  ablativo. 

-  CONTRIEUCIONES  INDIRECTAS:  EcOJl.  y  IlaC. 

pnbl.  V.  Contribución  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario,  pág.  944,  col.  2.» 

-LÍNEA  INDIRECTA:  Dro.  Línea  colateral  de 
parentesco. 

INDISCERNIBILIDAD:  1'.  Calidad,  Carácter  de 
indiscernible. 

INDISCERNIBLE:  adj.  Que  no  Se  puede  discer- 
nir de  otra  cosa  de  la  misma  especie. 

La  calle  de  la  Paz  seduce,  altanera,  con  lo 
exorbitante,  lo  que  sólo  allí  se  paga  á  tal  pre- 
cio, üHiiqiie  en  otra  parte   se  encuentre,  acaso 

INDISCERNIBLE. 

E.  Pardo  Bazán. 

INDISCURSIVAMENTE:  adv.  m.  Irreflexiva, 
inatentamente. 

INDISCURSIVO,  VA:  adj.  Irreflexivo,  no  dis- 
cursivo, inatento. 

Si  leer  libros  espirituales  ile  quien  los  escri- 
be siempre,  lo  mira  indiscursiva  nuestra  ti- 
bieza... 

P.  Ignacio  de  Vitori.v. 

INDISCUTIBILIDAD:  f.  Carácter  de  lo  que  es 
indiscutible  ó  no  puede  ponerse  en  tela  de  jui- 
cio. 

INDISCUTIBLEMENTE:  adv.  m.  De  una  mane- 
ra indiscutible,  sin  discusión  posible. 

INDISPENSABILIDAD:  f.  Calidad  de  indispen- 
sable. 

...  y  de  una  manera  ó  deoti'a,es  indispensa- 
ble de  toda  rNDlSPENS.\BiL£UAD  que  toda  dedi- 
catoria... 

P. Isla. 

INDISPONIBLE:  adj.  Aplícase  á  aquello  de  que 
no  se  puede  disponer,  usar  ó  servir. 

INDISPUTABILIDAD:  f.  Calidad  ó  carácter  de 
!o  que  es  indisputable. 

INDIVIDUA:  adj.  f.  Indivisible,  refiriéndose  á 
la  Santísima  Trinidad. 
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*  INDIVIDUACIÓN:  i.  Fílos.  PRINCIPIO  DE  IN- 
DiviDifAciuN:  Carácter  intrínseco  en  virtud  del 
cual  un  individuo  se  distingue  de  los  demás  de 
su  misma  especie. 

Varias  son  las  opiniones  existentes  para  ex- 
plicar en  qué  consiste  esta  distinción.  Desde  lue- 
go Suárez,  y  con  él  otros  muchos  filósofos,  sos- 
tenía que  los  seres  se  individualizan  por  su  en- 
tidad misma,  por  lo  mismo  que  son,  que  los  cons- 
tituye en  seres  determinados.  Esto  quiere  decir 
que  los  seres  se  individualizan  por  sus  dos  prin- 
cipios componentes,  la  materia  y  la  forma,  pero 
no  explica  el  modo  como  se  individualizan.  Otros 
suponen  que  las  substancias  se  individualizan 
por  una  entidad  particular  que  se  les  añadiría 
para  determinarlas.  Pero  esta  opinión  es  insos- 
tenible por  cuanto  si  la  realidad  sobreañadida 
es  accidental,  habría  que  sostener  que  los  seres 
se  individualizan  accidentalmente,  lo  que  en 
manera  alguna  puede  sostenerse,  desde  el  punto 
de  vista  metafísico,  que  es  el  que  aquí  se  trata, 
ya  que  la  distinción,  v.  g.,  entre  Pedro  y  Pablo 
es  total,  no  accidental;  y  si  dicha  realidad  es 
substancial,  tendríamos  que  en  Pedro,  por  ejem- 
plo, existiría  algo  substancial  distinto  de  otro 
algo  substancial  existente  en  Pablo ,  lo  cual  equi- 
vale á  decir  que  no  pertenecerían  á  la  misma  es- 
pecie, lo  que  es  absurdo.  Otros  sostienen  que  el 
principio  de  individuación  se  halla  en  la  forma 
substancial  que  especifica  al  ser.  Realmente,  la 
forma  substancial  entra  en  la  especilicacióu  del 
ser,  3-a  que  es  la  que  determina  al  ser;  pero  por 
sí  sola  no  puede  ser  el  principio  de  individua- 
ción por  cuanto  la  forma  específica  puede  encon- 
trarse en  varios  individuos.  Finalmente,  Santo 
Tomás  y  los  principales  escolásticos  dicen  que 
los  seres  corpóreos  se  individualizan  por  la  ma- 
teria cualificada  ó  determinada  por  cierta  cuali- 
dad (matcriam  signalam  quantitatc).  He  aquí 
como  razonan:  El  principio  de  individuación  de 
los  seres  materiales  no  puede  proceder  ■única- 
mente de  la  forma  substancial,  porque  ésta  se 
refiere  á  la  especie,  y,  por  consiguiente,  es  uni- 
versal á  toda  ella.  Preciso  es,  pues,  buscarlo  en 
la  materia.  Ahora  bien,  la  materia,  sin  la  canti- 
dad, de  la  cual  es  el  principio  inmediato,  es  in- 
distinta, común,  á  la  manera  como  la  forma  subs- 
tancial es  común  á  la  especie.  Luego  no  puede 
individualizar  sino  en  cuanto  está  afectada  por 
la  cantidad,  no  la  cantidad  accidental  que  se 
coufunde  con  las  formas  externas  del  individuo, 
sino  por  la  cantidad  virtual,  propiedad  esencial 
de  la  materia.  Pero  esta  cantidad  tanto  depende 
de  la  materia  como  de  la  forma  substancial,  ya 
que  de  ésta  recibe  aquélla  todas  sus  propiedades 
activas  y  aun  todas  sus  determinaciones.  Con- 
cluyamos, pues,  que  los  seres  materiales  se  indi- 
vidualizan por  su  figura  mrlual.  Pero  ¿qué  es 
esta  figura  virtual?  Desde  luego  no  es  la  forma 
a  ób  que  recibe  el  ser  en  el  curso  de  su  existen- 
cia (niño,  joven,  viejo,  etc.,  en  el  hombre;  lar- 
va, crisálida,  mariposa,  etc. ,  en  el  animal),  sino 
la/o)'))!a  exigida  por  la  naturaleza  del  ser.  Pero 
esta  forma  depende  de  la  unión  de  los  dos  ele- 
mentos constitutivos  del  ser,  la  cantidad  y  la 
cualidad,  accidentes  absolutos,  que  á  su  vez  de- 
penden de  la  materia  prima  y  la  forma  substan- 
cial. Ahora  bien,  la  cantidad  y  la  cualidad  uni- 
das reciben  el  nombre  de  fi<iura,  la  cual  se  re- 
cibe en  la  materia  al  ser  determinada  ésta  por 
la  forma  substancial.  Luego  esta  figura,  que  de- 
pende del  modo  especial  como  la  cualidad  deter- 
mina la  cantidad,  es  el  principio  de  individua- 
ción del  ser. 

INDIVIDUAL:  f.  Antropom.  Ficha  en  que  cons- 
tan la  filiación  y  los  caracteres  antropométricos 
de  un  individuo. 

-  Individual  dactiloscópica:  Antropom. 
V.  Dactiloscopia  en  este  mismo  Apéndice. 

*  INDIVIDUALIDAD:  f.  Lo  que  constituye  el 
individuo,  personalidad. 

-Individualidad  morbosa:  Patol.  Se  dice 
de  la  noción  por  medio  de  la  cual  se  representa, 
como  un  todo,  cualquiera  alteración  primitiva  y 
elemental  de  los  tejidos  y  de  los  humores,  con  la 
sucesión  de  las  lesiones  orgánicas  más  comjdejas 
y  los  trastornos  funcionales  que  lleva  aquélla  con- 
sigo, desde  que  aparece  hasta  que  termina.  Una 
enfermedad  puede  no  presentar  más  que  una  sola 
individualidad  morbosa,  pero  ocurre  á  menudo 
que  el  trastorno  que  sobreviene  en  una  especie 
de  substancia  orgánica,  ocasiona  otra  perturba- 
ción semejante  ó  distinta,  en  otra  ú  otras  espe- 
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eies,  presentándose  entonces  toda  la  serie  de  al- 

I  teraciones  fisiológicas  correspondientes,  que  dan 
lugar  á  nuevas  individualidades  morbosas.  Es- 
tas, cuj'a  manifestación  entraña  una  complica- 
ción de  la  primitiva  eufeimedad,  difieren,  según 
los  casos,  por  su  número  ó  por  su  naturaleza  y 
varían  con  la  edad,  el  sexo,  la  constitución  de) 
sujeto,  el  lugar,  el  clima,  etc.,  circunstancias  que 
permiten  la  observación  de  que  cada  enferme- 
dad, con  denominación  propia,  producto  de  una 
lesión  determinada,  primitiva  ó  fundamental, 
ofrece,  en  cada  caso  particular,  distinta  dura- 
ción, diferente  curso  y  diversas  consecuencias, 
si  se  la  compara  con  otra  dolencia  del  mismo  nom- 
bre observada  en  otro  sujeto,  ó  en  el  mismo,  in- 
terior ó  posteriormente. 

INDIVIDUALIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de 
individualizar.  ||  Estado  del  objeto  individuali- 
zado. 

-Individualización:  Biol.  Modo  de  dife- 
renciación en  virtud  del  cual  las  masas  ó  capas 
de  substancia  organizada  que  no  tienen  todavía 
una  forma  específica,  como  el  vitelo,  llegan,  por 
segmentación  ó  gemación,  al  estado  de  elemen- 
tos anatómicos  delimitados,  cada  uno  de  los  cua- 
les goza  de  individualidad  propia  desde  el  pun- 
to de  vista  de  su  estructura,  desarrollo,  etc.  Así 
la  segmentación  de  la  masa  del  vitelo  da  por 
resultado  la  individualización  de  las  células  blas- 
todérnúcas,  que  desde  entonces  crecen  indepen- 
dientemente, mientras  se  desarrolla  el  blasto- 
dermo. 

INDIVIDUO,  DUA:  adj.  Indiviso,  no  dividido. 

Asi  que,  pues  las  dos  souios  paralelos  de  las 
adversidades,  antparámlonos  unos  lares  mis- 
mos en  un  tedio  individuo,  podremos,  si  gua- 
tas, lierniau,ar  voluntades  y  labores  y  triuufar 
invencibles  de  la  desesperación  y  la  fortuna. 
Tirso  de  Molina. 

-  Individuo:  m.  Qním.  Cuerpo  simple  ó  com- 
puesto que  cristaliza  ó  se  volatiliza  sin  descom- 
ponerse. 

-  Individuo:  yí)¡n¿.  Cuerpo  orgánico  que  vive 
ó  ha  vivido  con  existencia  propia.  1|  Cada  una  de 
las  partes  que  constituyen  dicho  cuerpo  orgá- 
nico. 

El  organismo  es  un  individuo,  y  todos  los  ór- 
denes de  las  diferentes  partes  en  que  el  mismo 
puede  subdividirse,  forman  otros  tantos  órdenes 
de  individuos,  que  pueden  ser:  individuos-par- 
tes exteriores  (brazo,  pierna);  individuos-órganos 
(músculos,  nervios);  .■¡¡'.síemas (linfático,  óseo);  te- 
jidos y  hiimores  (bilioso,  muscular);  jJJ'incipios 
inmediatos  (urea,  fosfato  de  cal);  etc. 

*  INDIVISIBLEMENTE:  adv.  m.  Completa,  to- 
talmente. 

Sus  ll.Tutosy  clamores  cargaban  sobre  su  afli- 
gida república,  que,  la.stiuiada  de  ellos,  tuvo 
poco  lugar  fie  alebrarse  con  los  vivas  del  trniu- 
fo  que  Índivisiblemexte  goz:iba  Castilla,  co- 
mo si  sola  ella  hubiese  merecido  el  aplauso. 

Meló. 

INDIVISIÓN:  f.  Carácter  ó  estado  de  las  cosas 
indivisas. 

INDIVULGABLE:  adj.  (jue  no  se  puede  di- 
vulgar. 

INDOANILINA:  f.  Cííífn?.  Sin.  de  Indofenol(V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

INDOBLEGABLE;  adj.  C}ue  no  se  dobla  ó  no  se 
puede  doblar,  [j  fig.  Inflexible,  i-ígido,  severo. 

!  INDÓCILMENTE;  adv.  m.  De  una  manera  in- 
dócil. 

*  INDOCHINA:  fícog.  Hállase  distribuido  este 
país  entre  Francia,  Inglaterra  y  Siam  (V.  Gran 
Bretaña,  India  y  Siam  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

La.  Jndo-China  francesa  está  formada  por  la 
Cochinehina,  el  Camboya,  el  Anam,  el  Tonquíu 
y  el  Laos.  Además,  depende,  administrativa- 
mente, del  gobierno  general  de  la  Indo-China  el 
territorio  de  Ktiang-cheu  arrendado  por  China  á 
Francia. 

Los  últimos  informes  estadísticos  dan  una  po- 
blación total  de  18925000  habits  ,  de  los  cuales, 

I  12í>00  son  franceses,  1400  extranjeros  y  el  resto 
indígenas.  El  país  más  poblado  es  Anam,  con 
709t;000  habits. ; siguen  Tonquín.  con  6431000; 

!  Cochinehina,  con  2973000;  Camboya,  con 
1332000;  Laos,  con  912000:  Kuang-cheu  tiene 

'   180000.  La  pob.  indígena  está  dividida  en  91  ra- 
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zas,  familias  ó  tribus,  [jerteueeientes  átiesgian- 
(1l-3  grupos  étnicos,  jnier  ó  camboyano,  mongo- 
luiíle  é  indoiiesio.  )C1  gruim  luongoloidc  ó  ana- 
mita  representa  más  de  li>s  '/.i  del  total,  pues 
liay  14«7(iOOO;  después  vienen  los  camboyanos, 
1237000;  los  tai  o  tbai,  1108000;  los  indone- 
sios (mois,  jas  y  otros),  978000;  etc.  Como  la 
supcrlicie  total  de  la  Indo-Uliina  francesa  es  de 
61)3000  knis.-,  resulta  una  densidad  de  28  ha- 
bitantes poi'  km.-. 

El  gobernador  general  reside  en  Hanoi  y  pre- 
side el  «Consejo  superior  de  la  Indo  China,»  del 
que  forman  parte  los  comandantes  generales  de 
las  tropas  y  de  las  fuerzas  navales,  el  secretario 
general  del  gobierno,  el  subgobernadorde  la  Co- 
ehinebina,  los  residen  tes  superiores  del  Tonquín, 
Anam.  Caniboya  y  Lao»,  el  director  de  la  Ins- 
jjeccion  de  Hacienda,  el  jefe  del  servicio  judicial, 
el  director  de  Aduanas,  el  director  general  de 
Obras  públicas,  el  director  de  Comercio  y  Agri- 
(Hiltura,  los  directores  generales  de  Correos  y  Te- 
légi'afos  y  de  Instruecicin  púljüca,  el  tesorero 
general,  el  presidente  del  Consejo  colonial  de 
Cocliinchina,  los  presidentes  de  las  Cámaras  de 
comercio  de  HaigiJn,  Hanoi  y  Hail'ong,  los  pre- 
sidentes de  las  Cámaras  de  agricultura  de  la  Co- 
ehincbína  y  del  Ton^juín,  e¡  presidente  de  las 
Cánuiras  consultivas  mixtas  de  comercio  y  agri- 
cultura del  Anaui  y  el  Canjboya,  el  director  do 
la  Esiniela  de  Medicina  de  Hanoi,  cuatro  notables 
indígenas  y  el  jel'e  de  gabinete  del  gobierno  ge- 
neral, como  secretario. 

Ija  colonia  progresa  lápidamente,  como  lo  de- 
muestra el  acrecen lamiento  de  su  comercio,  que 
gana  por  término  medio  25000000  de  francos  al 
uño.  Las  grandes  esperanzas  que  se  fundaron  en 
la  conquista  del  Tonquín  son  lioy  una  realidad, 
ICl  Asia  francesa  ha  entrado  en  una  era  de  paz  y 
prosperidad.  Los  ingresos  se  elevan  sobre  los 
gastos.  No  solamente  cabe  atender  con  aquéllos 
al  jiresupucsto  de  la  colonia,  á  las  necesidades 
locales,  sino  que  tanjbién  se  a|>lican  á  satisfacer 
una  parte  de  las  atenciones  militares,  carga,  en 
realidad,  de  la  metrópoli.  Se  ha  constituido  una 
caja  de  reserva  para  eventualiilades,  contando 
con  la  desigualdad  de  las  cosechas  y  la  posiliili- 
dad  del  liamlire  por  la  escarcz  de  arroz,  y  en  1901 
se  destinó  suma  importante  á  levantar  un  em- 
préstito de  "200  núlliines  de  francos  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas.  La  europeización  do 
Hanoi,  las  olii-as  en  los  puertos  de  Saigon,  Tu- 
nina  y  Hail'ong,  los  trabajos  do  dragado  de  ríos 
y  estudio  de  la  navegación  del  MeUoug,  el  plan 
de  riegos  en  el  Tonquín  y  el  proyecto  de  la  red 
de  lerrocarriles  urgentes,  han  tenido  su  corona- 
miento con  la  adoi>eiün  del  proyecto  de  ley  para 
abrir  una  gran  línea  férrea  de  Hai-fong  á  Yun- 
nau-sen,  que  evite  los  inconvenientes  del  río 
liojo  conuj  vía  de  acceso  y  permita  la  explota- 
ción del  Yunnan,  prü»'incia  meridional  de  Chi- 
na, objeto  de  la  atención  de  los  viajeros,  y  en 
cuyas  ric|uezas  se  l'undan  grandes  esperanzas. 
Según  el  informe  de  la  misión  lioncsa  de  explo- 
ración comercial  de  la  China,  el  Yun-nan  es  la 
vía  que  debe  enlazar  el  Tonquín  con  el  valle  de 
Yang-tse,  que  tiene  180000000  de  habits.  y  es 
olijeio  de  empeñada  contienda  comercial  de  in- 
gleses, franceses,  alenuiues  y  aun  americanos  y 
japoneses.  Con  los  medios  actuales  do  coniuni- 
caciiin  no  cabe  atraer  la  corriente  comercial  al 
rio  Rojo.  F.ste  no  iniode  ser,  como  se  ha  pensa- 
do, la  vía  de  penetración  en  Chiua.  La  estruc- 
tura del  valle  es  de  una  serie  do  escalones  corta- 
dos por  ¡os  ríos,  que  descienden  ¡lor  raudales  y 
easca'las.  Kl  Rojo,  linico  navegable,  está  inte- 
irumpido  por  raudales,  donde  se  pierde  anual- 
nu'ute  el  16  por  100  de  las  embarcaciones  que 
navegan  ent\-e  Lao-kay  y  Mau-hao.  Barcos  do 
vapor  pueden  uavegardesde  Lao-kay  á  Hai-fong; 
(lero  es  imposible  á  estos  barcos  remontar  la  co- 
rriculo  más  allá  de  Lao-kay  cu  la  frontera  china. 
IV  aquí  la  trascriuli'ni'ia  de  la  nueva  vía  para  la 
conquista  comercial  del  Yun-nan.  La  línea  re- 
monta ol  valle  del  río  Rojo,  va  luego  por  el  del 
iSi  kiang  y  alcanza  el  del  Yang-tse.  Tiene  una 
longitud  de  853  kms.  Desde  Hai-fong  á  Lao-kay 
atraviesa  territorio  francés  (3S5  kms. );  desde  di- 
cho punto  entra  en  territorio  chino  (468  kras. ). 
La  colonia  construye  la  prinun'a  sección,  y  la 
eompaftía  concesionaria  la  segunda  ó  ferrocarril 
de  Yun-nau.  Desde  18!18  se  cuenta  con  la  auto- 
rización do  la  China.  El  proyecto  es  muy  dilicil, 
porque  hay  iiue  ascender  las  terrazas  escalona- 
da? que  constituyen  el  valle  del  río  Rojo  y  sal- 
v:u-  los  enormes  fosos  qne  los  ríos  fornnin,  ope- 


rando cu  un  país  actualmente  pobre  y  poco  po- 
blado; pero  los  grandes  resultados  que  se  espe- 
ran estimulan  á  llevarlo  a  cabo  llíol.  de  la  R. 
Soc.  Ocog.,  tonioXLIV).  El  11  de  marzo  de  19üü 
se  inauguró  el  f.  c.  de  Hanoi  á  Lao-kay,  hecho 
económico  de  gran  importancia,  porque  así  la 
red  lérrea  do  la  Indo-China  llega  ya  á  la  frontera 
del  Yunnan,  á  China.  Sin  contar  este  nuevo 
f.  c,  la  red  férrea  en  la  Indo-China  frauces'i  pasa 
ya  de  los  1 000  kms.  De  líneas  telcgrálicas  hay 
unos  13000  kms.  en  explotación. 

En  1905  el  valor  del  comercio  exterior  de  la 
Indo-China  francesa  fué  de  224000000  francos 
en  la  importación  y  122000000  en  la  exporta- 
ción. Más  de  la  mitad  de  la  exportación  fué  de 
arroz.  En  los  puertos  entraron  duiante  el  citado 
año  1708  buques,  con  13S9558  toneladas. 

Hacen  el  servicio  militar  en  la  Indo-China  70 
compañías  du  infantería,  la  mayor  parte  perte- 
necientes á  regimientos  de  tiradores  malgaches 
y  senegaleses,  y  8  baterías  de  artillería. 

Merecen  consignarse  los  importantes  trabajos 
que  vienen  haciendo  los  geógrafos  y  los  funcio- 
narios administrativos  para  iierfeccionar  y  am- 
pliar los  conocimientos  que  se  tienen  del  país. 

El  capitán  Cottes  llevo  á  cabo,  de  1901  á  1!'04, 
trabajos  topográ  lieos  y  geodésicos  en  el  AI  to  Ton- 
quín y  Cociiinchina,  y  recorrió  el  país  desde  Ha- 
noi á  Saigón  por  Luang-Prabang  y  la  cordillera 
anamítica.  Hizo  3000  kms.  de  nuevos  itinera- 
rios, con  numeíosas  notas,  vocalnilarios,  croquis 
y  fotografías  de  los  pueblos  del  interior  (tais, 
jas  y  meos).  Cou  las  expediciones  de  Cottes  han 
dado  un  gran  paso  la  topografía  y  la  etnografía 
de  la  Indo-China. 

El  Sr.  Paul  Potté,  que  exploró  el  interior  del 
país  que  habitan  los  mois  independientes  de  la 
Cochinchina  y  del  Anam,  levantó  un  itinerario 
y  recogió  notas  sobre  la  población  y  el  terreno, 
formando  además  el  censo  de  las  aldeas  visita- 
das, muchos  de  cuyos  jefes  prestaron  juramento 
de  fidelidad  á  Francia. 

El  capitán  Billes  exjiloró  los  valles  superiores 
de  los  afluentes  del  Álekong,  entre  el  Tranh- 
Ninli  y  Ai-lao,  y  descubrió  uu  paso,  el  collado 
de  iMu-Dia,  de  250  m.  de  alt  ,  y,  por  consiguien- 
te, un  camino  á  través  de  la  cordillera  anamí- 
tica, entre  el  Mekong  y  el  mar.  Por  ese  collado 
puede  pasar  el  ferrocarril  que  enlace  directa- 
mente, por  línea  interior,  la  Cochinchina  con 
la  red  del  Tonquín. 

La  labor  geográfica,  científica  y  económica  de 
Francia  en  Indo-Ckina  se  complementa  con  la 
acción  política.  Por  tratado  suscrito  en  13  de  fe- 
brero de  1904,  se  niodillcó  la  frontera  entre  el  rei- 
no de  Sianí  y  los  dominios  franceses.  AIS.,  donde 
se  halla  el  Gran  Lago,  Francia  adquiere  un  peque- 
ño territorio  triangular.  Hacia  el  Mekong  gana 
Francia  unos  15000  kms.^,  con  las  ciudades  de 
Bassac  y  Meluprey;  al  N.,  casi  todo  el  antiguo 
reino  de  Luang-Prabang,  á  la  derecha  del  Me- 
kong, es  decir,  unos  16000  kms.-  En  cambio, 
abandona  á  Chantabún,  que  las  tropas  francesas 
ocupaban  provisionalmente.  Ambos  gobiernos  se 
comprometen  á  facilitar  la  construcción  de  u: 
ferrocarril  entre  Puom-Penli  y  Battambang. 

.Según  el  convenio  fraueoinglés  de  S  de  abril 
de  1904,  quedó  reconocida  como  zona  de  in- 
fluencia francesa -confirmando  acuerdos  ante- 
riores -  la  de  los  territorios  situados  al  E.  do  la 
cuenca  del  Me-nam.  La  del  O.  es  zona  de  influen- 
cia inglesa.  Por  consiguiente,  todos  los  territo- 
rios siameses,  situados  al  E.  y  SE.  de  la  citada 
cuenca,  y  las  islas  adyacentes  quedan  sometidos 
á  la  acción  política  indirecta  de  Francia;  las  po- 
sesiones de  Siam  al  O.  de  dicha  zona  y  ilel  golfo 
de  Siam,  comprendidas  la  península  malaya  y 
las  islas  adyacentes,  caen  bajo  la  influencia  de 
Inglaterra. 

En  29  de  junio  del  mismo  año  se  firmó  en  Pa- 
rís el  protocolo  que  completa  y  precisa  en  varios 
|mntos  el  convenio  francosiamés de  febrero.  Uno 
de  ellos  se  refiere  al  jiuerto  de  Krat,  en  la  costa 
siamesa,  al  S.  de  Chantabún,  que  se  concede  á 
Francia  eu  plena  propiedad,  y  con  él  las  tres  is- 
las adyacentes  Chang,  Kut  y  Kong.  La  frontera 
entre  el  reino  de  Siam  y  la  Indo-Cliina  francesa 
termina  eu  el  cabo  Leni-Ling.  El  residente  su- 
perior del  Camboya  tomó  oficialnieuto  posesión 
de  Krat  el  30  de  diciembre. 

Dos  de  los  reyes  protegidos  de  Francia,  &  quie- 
nes había  favorecido  el  tratado,  murieron  en 
1904:  el  rey  de  TiUang-Prabang,  Zacarino,  el  25 
de  marzo;  el  rey  del  Camboya,  Korodoni  I,  el 
24  de  abril. 


INDOGÉNIOOS:  m.  pl.  (¿uim.  Nombre  común 
de  los  cuerpos  eu  que  entra  el  radical  indógeno, 
y  que  provienen  de  la  unión  del  indoxilo  con  un 
aldeliiao,  una  cetoua  ó  nn  ácido  cetónico,  con 
eliminación  de  una  molécula  de  agua.  Tal  es  el 
indógeno  bencílico. 

C»  H*     "^  ^9^ '>  C  H -I- O  O  H  •  C  H» 
ludoxílo    Aldehido  bencílico 

=  C«H«<^^>C  =  CHC«H»-hH»0. 

Indogénlco  bencílico  Agua 

INDÓGENO:  ni.  Qulm.  Radical  bivalente  cuya 
00 

fórmula  es  COH^^'^C. 
V 
MI 

INDOCERIVIANICO,  CA:  adj.  Le.sguas  INDu 
GERMÁ.MCAS: Nombre  dadoá  las  lenguas  indoeu- 
ropeas cuando  no  se  sabía  aún  que  el  celta  perte- 
neciese á  la  misma  familia  de  lenguas.  Estcrmi- 
uo  es]iecialniente  usado  por  los  lingüistas  y  filó- 
sofos alemanes. 

INDOHELÉNICO,  CA;  adj.  Perteneciente  á  la 
ludia  y  á  lirecia. 

-  Lenouas  indorelínicas:  Grupo  de  len- 
guas <iue  comprende  el  sánscrito  y  el  griego. 

IND0ÍSIV10:   m.    Término   usado  alguna  vez 
como  sin.  de  Braiimamismo,  pero  cuya  signifi- 
cación comprende  los  complejos  sistemas  relii;io- 
sos  que  nacieron  del  culto  védico  al  ' 

(Brahma).  El  brahiuanismo  puro  e^ 
el  indoísmo  es  politeísta.  Así,  ésto  i-,..  ..     ..„-,- 

denirse  como  el  predecesor  de  .aquél.  La  doctri- 
na de  Trimurti,  ó  de  la  trinidad,  abraza  la  triple 
manifestación  del  dios  padre  y  creador,  Brahma, 
Vichnú,  el  conservador,  y  Siva,  el  destructor. 

En  teoría,  se  reconoce  el  Trimurti;  pero,  eu  la 
práctica,  el  culto  se  limita  á  un  solo  dios.  En  la 
actualidad,  aparte  de  las  modernas  iglesias  uni- 
tarias de  la  India,  que  protestan  haber  vuelto  al 
brahmanismo  puro,  el  culto  a  Brahma  está  limi- 
tado relativamente  á  un  puñado  de  iudios. 

*  INDOLENTE  (de  in,  part.  negativa,  y  del 
lat.  doleré,  doler)-  adj.  Palol.  tjue  no  tieue dolor, 
que  carece  de  sensiliilidad.  Tumor  INDOLENTE. 

indOlina:  f.  Quím.  C"'n'*N-  Polímero  del 
indol,  que  se  obtiene  calentando  durante  cuaren- 
ta y  ocho  horas,  á  180",  una  mezcla  de  indigoti- 
na,  agua  de  barita  y  zinc.  Cuando  a»  cnüenta  el 
residuo  en  un  crisol,  cou  un  e.\  la  in- 

dolina  se  sublima  en  largas  a¿:  -  á  los 

24,5°,  insolnbles  en  el  agua  y  ¿..jium.  -  .-.:  el  aleo 
hol  y  en  el  éter.  Los  ácidos  clorhídrico,  sulfúri- 
co y  píerico  forman  sales  con  la  indolina. 

INDOMABILIDAD:  I.  Calidad  6  estado  de  in- 
domable. 

INDOMABLEMENTE:  adv,  m.  De  una  manera 

„,,I..,,   ,1.1e. 

MEÑABLE:  adj.  Difícil  de  dome&ar, 

Es  por  nuestros  pecados  indoMkSablb. 
ANoaÉs  Laguna. 

INDOMEÍ!ÍABLEMENTE:  adv.  uj.  De  un  modo 

indomi-fiable. 

INDONA:  f.  Qiiim.  V.  l2iDUL0N'A  en  este  mis- 
mo Al'ÉNDlCE. 

•  INOORE:  Ueog.  BUtAdo  fcr  i  lu- 
dia Central,  en  el  territorio  di .  i!  ■ 
kar,  sit.  eiui-   '       '                 ■                         ^ 

E. ,  y  la  pre- 

un  área  de  1    - 

territorio  el  Clianibal  y  sns  tr. 
Sur  el  N:irlnda,  La  cordillera 
atravic  le  E.  á  0.,c.>ij  . 

los  in<i  idos   Bhils.   Sus 


prendo  la  resideiif 

cío  de  Holkar  y  iii 

los  hijos  de  !  -  y  ..obit».  li       =■ 

tria  algodón'  1901,  866!:';  .  . 

bitautis. 

INDOSTÁNICO.  NICA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lativo al  Indostán  ó  á  sus  habitantes. 

INDOXILATO:  m.  (í>iifm.  Cuerpo  resultante  de 
la  cuuibiuacióu  del  ácido  iudoxílico  y  una  base, 
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INDOXILSULFATO:  111.  Qitim.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combiuacióu  del  ácido  indoxilsulfú- 
rico  y  una  base. 

-  INDOXILSULFATO  DE  POTASIO:  §!í{m. Subs- 
tancia iudigógena  que  se  halla  en  la  orina  y 
que  ordinariamente  se  denomina  indiain,  .por 
su  relación  con  la  materia  indigógeua  vegetal 
que  llevad  mismo  nombre. 

INDOXILURIA  (de  indoxilo  y  del  gr.  ouretn, 
orinar):  í.  l'atol.  Presencia  de  indoxilo  en  la 
orina. 

*  INDUCCIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  inducir. 

-  Inducción:  Filos.  La  inducción  tiene  ex- 
cepcional importancia  en  lilosofía  y  aun  en  la 
realidad  de  la  vida.  Como  no  conocemos  las  esen- 
cias de  las  cosas,  sino  que  debemos  descubrirlas 
con  el  esl'uerzo  de  la  razón,  inquiriendo,  por  sus 
manifestaciones,  su  oculta  naturaleza,  la  induc- 
ción es  el  medio  de  que  ordinariamente  nos  ser- 
vimos para  avanzar  en  nuestros  conocimientos. 
Filosólicamente  considerada,  la  inducción  es, 
como  se  dijo  en  el  lugar  correspondiente  del 
cuerpo  de  esta  obra,  un  raciocinio  que  va  de  lo 
particular  á  lo  general,  de  las  partes  al  todo,  de 
los  hechos  y  fenómenos  á  las  leyes  que  los  rigen, 
de  los  electos  á  las  causas,  de  las  imágenes  al 
tipo,  del  signo  á  la  cosa  significada,  de  lo  contin- 
gente á  lo  necesario;  en  una  palabra,  la  induc- 
ción es  un  verdadero  descubrimiento.  No  es,  como 
quieren  algunos,  una  analogía  ó  una  compara- 
ción, si  bien  se  funda  en  la  analogía  y  procede 
por  comparación;  tampoco  es  una  simple  gene- 
ralización, el  tránsito  de  nna  idea  particular  á 
otra  general;  repetimos  que  es  un  verdadero  ra- 
ciocinio, un  movimiento  del  espíritu  que  va  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido,  deunjuicioáotro, 
de  una  primera  verdad  á  otra  segunda,  apoyán- 
dose en  un  término  medio.  De  lo  dicho  se  con- 
cluye que  la  inducción  se  apoya  esencialmente 
en  la  observación  y  en  la  experiencia.  Sin  em- 
bargo, para  que  sea  fructuosa,  debe  asociarse  á 
raciocinios  de  carácter  puramente  deductivo.  En 
efecto,  por  deducción  atirmamos  que  tales  expe- 
riencias son  concluyentes  ó  no  lo  son,  y  que  tales 
efectos  sólo  pueden  tener  tales  causas.  En  una 
palabra,  no  hay  inducción  que  no  suponga  algu- 
na deducción.  Ño  parece  menos  verdadera  la  recí- 
proca, y  de  aquí  que  ambos  raciocinios  se  aso- 
cien íntimamente  en  la  investigación  científica. 
La  inducción  es,  pues,  una  ley  de  nuestra  natu- 
raleza racional,  una  condición  s¿iíf  qiia  non  del 
progreso  cientíñco.  No  es  una  invención  arbitra- 
ria del  hombre;  sin  ella  no  se  podría  dar  un  paso 
en  el  terreno  déla  ciencia,  ni  aun  en  el  de  la  vida 
práctica.  Por  eso  la  emplealia  preferentemente 
Sócrates,  cuando  acosaba  á  preguntas  á  sus  in- 
terlocutores, y  apoyándose  en  sus  declaraciones 
particulares,  se  elevaba  á  las  leyes  generales,  á 
los  principios,  á  las  teorías.  También  seconiiila- 
cía  Aristóteles  en  usarla,  singularmente  en  la 
Historia  de  los  nnintnlis,  jiero  no  la  analizó  con 
el  mismo  cuidado  que  la  deducción  ó  silogismo 
deductivo. 

Especies  de  itiducción.  -  Sabido  es  que  en  lógi- 
se  estudian  dos  especies  de  inducción,  poreitM- 
meración  completa  y  por  enumeración  incompleta. 
La  primera  es  poco  práctica,  puesto  que  exige  el 
análisis  de  todos  los  hechos  ó  fenómenos,  y  esto 
es  sumamente  difícil  ó  impo.sible  en  el  terreno 
cientílico  y  en  las  condiciones  ordinarias  de  la 
vida.  Ejemplo  de  inducción  por  enumeración 
completa  sería,  verbigracia:  «Cada  planeta  en 
particular  gira  en  torno  del  sol;  luego  todos  los 
jilanetas  giran  alrededor  del  sol.»  La  inducción 
por  enumeración  incompleta  concluye  verdade- 
ramente de  la  ]iarte  al  todo,  de  lo  particular  á  lo 
general,  y  esperfecta  ó  imperfecta,  según  quecon- 
cluya  cierta  ó  probablemente.  Mas  para  que  de 
una  euumeración  incompleta  se  llegue  auna  con- 
clusión general  y  cierta,  preciso  es  que  nos  apo- 
yemos en  algún  principio  general,  verdadero  fun- 
damento de  la  inducción.  Estas  fórmulas  ó  prin- 
cipios generales  son:  La  esencia  ó  naturaleza  de 
tas  cosas  es  inmutable;  Lasleyes  naturales  son  cons- 
tantes; Todo  efecto  tiene  su  causa  proporcionada. 
Por  ejemplo,  si  afirmamosque  toáoslos  hombres 
son  mortales,  después  de  haber  visto  morir  á  cier- 
to número  de  ellos,  es  porque  vemos  que  la  muer- 
te pertenece  á  la  naturaleza  misma  del  hombre  y 
porque  es  evidente  que  la  naturaleza  no  cambia 
de  un  hombre  á  otro.  Si  de  la  observación  de  al- 
gunos hechos  nos  elevamos  á  una  ley,  y  si  afir- 
luamos  que,  en  las  mismas  condiciones,  se  pro- 
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ducirán  los  mismos  efectos,  es  que  nos  apoyamos 
en  la  constancia  de  las  leyes  naturales.  Eiual- 
njente,  si  asignamos  tal  causa  á  un  eiVcto,  es 
porque  sabemos  que  todo  electo  tiene  una  causa, 
y  que  el  efecto  de  que  se  trata  no  puede  tener 
otra  causa  que  la  que  le  asignamos.  Se  ha  dicho 
que  si  la  inducción  va  de  lo  particular  á  lo  gene- 
ral, es  porque  penetra  suficientemente  en  el  in- 
dividuo para  ver  en  él  la  natui-aleza  univeisal, 
y  en  el  electo  ó  fenómeno  para  determinar  su  cau- 
sa ó  su  ley. 

Melados  de  inducción.  -  Con  este  nombre  deter- 
minó Stuart  Mili  cuatro  métodos  que  recuerdan 
las  tablas  de  presencia,  de  ausencia  y  de  compa- 
ración de  Bacon.  Tales  son:  Método  de  concordan- 
cia, método  de  diferencia,  método  de  residuo  y 
método  de  variaciones  concomitantes.  El  mismo 
Stuart  Mili  confesaba  la  insuficiencia  de  estos 
cuatro  métodos.  Por  lo  demás,  fácil  es  ver  que 
no  son  otra  cosa  que  las  determinaciones  especia- 
les del  buen  sentido  que  se  ilustra  con  loa  prin- 
cipios racionales  que  la  antigua  filosofía  formu- 
laba así:  Posita  cansa,  ponitur  cffeclus;  Subíala 
causa,  tuUitur  cjfectus;  Variante  caiísa,  variatur 
ejfectus. 

-Inducción:  Fis.  Inducción  eléctrica: 
Con  este  nombre  se  designa  la  acción  mutua  de 
nna  carga  ó  de  una  corr.eute  eléctrica  sobre  otra, 
la  de  nn  imán  sobre  otro,  y,  por  último,  la  mo- 
dificación de  una  corriente  móvil  en  un  campo 
magnético.  De  aquí  la  consideración  de  induc 
ción  electrostática,  electrodinámica,  magnética 
y  electromagnética. 

Los  fenómenos  de  inducción  electrostática, 
más  conocidos  con  el  nombre  de  fenómenos  de 
inlluencia,  han  sido  estudiados  en  el  artículo 
Electiücidad. 

Aquí  nos  ocuparemos  en  la  inducción  electro- 
magnética, descubierta  por  Faraday  en  1831  y 
en  "cuyas  leyes  están  fundados  los  generadores 
de  electricidad.  Veamos  en  qué  circunstancias  se 
desarrolla  dicha  inducción: 

1.^  Consideremos  dos  circuitos  concéntricos. 
Si  hacemos  que  nazca  una  corriente  en  uno  de 
ellos,  por  el  otro  pasa  otra  de  sentido  inverso. 
El  primer  circuito,  ó  la  primera  corriente,  se  lla- 
ma inductor;  el  segundo,  inducido;  y  esta  última 
corríeute  termina  cuando  la  primera  alcanza  in- 
tensidad constante.  Si  dicha  intensidad  dismi- 
nuye gradualmente  hasta  extinguirse,  nace  en 
el  segundo  circuito  una  nueva  corriente  induci- 
da, del  mismo  sentido  que  la  inductora,  y  que 
se  anula  al  mismo  tiempo  que  ésta.  La  primera 
corriente  inducida  se  denomina  inducida  inver- 
sa ó  de  cierre,  y  la  segunda  inducida  directa  ó  de 
apertura. 

Fenómenos  análogos  se  pi-oducen  al  acercar  ó 
alejar  de  un  conductor  otro  por  el  que  circula 
una  corriente  de  intensidad  constante.  En  el 
conductor  fijo  se  determina,  en  el  primer  caso, 
una  inducida  inversa,  y  en  el  segundo,  una  di- 
recta, durando  en  arabos  la  corriente  inducida 
el  tiempo  que  persiste  el  movimiento  de  la  in- 
ductora. 

Hay,  pues,  producción  de  corrientes  inducidas 
siempre  que  varía  la  intensidad,  ó  ala  aparición 
de  la  inductora. 

2."  El  mismo  ciclo  de  fenómenos  tiene  lugar 
al  sustituir  el  circuito  inductor  por  un  imán, 
hecho  que  se  puede  deducir  a  priori  desde  el 
momento  en  que  podemos  comparar  dicho  imán 
con  un  solenoide. 

Z.^  Consideremos  ahora  un  solo  circuito.  Al 
variar  de  cualquier  manera  la  forma  ó  la  inten- 
sidad de  la  corriente  que  por  él  circula,  prodú- 
oeuse  fenómenos  de  inducción.  Para  estudiarlos 
basta  observar  las  oscilaciones  de  la  aguja  de  un 
galvanómetro  montado  en  derivación. 

Si  ])or  medio  de  un  interruptor  cualquiera 
abrimos  ó  cerramos  el  circuito,  veremos  que  la 
aguja  galvanométrica,  que  en  circuito  abierto 
marca  una  cierta  desviación,  S,  de  equilibrio,  da 
luego,  al  cerrar  el  circuito, una  desviación  mayor 
que  nos  indica  la  producción  de  una  corriente 
que  se  suma  á  la  normal  del  galvanómetro,  y 
que  puede  considerarse  como  inducida  inversa 
de  la  del  circuito  considerado.  Volvamos  la  agu- 
ja al  cero,  manteniéndola  en  él  por  la  acción  de 
un  tope,  convenientemente  colocado,  y  abramos 
el  circuito.  Observaremos  inmediatamente  una 
nueva  desviación,  eu  sentido  inverso  á5,  la  que 
podremos  atribuir  á  la  acción  de  una  corriente 
inducida  directa,  desarrollada  en  el  circuito. 

Ambas  corrientes  inducidas  se  conocen  con 
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los  nombres  de  «extracorriente  inversa,»  ó  de 
cierre,  y  «e.xtraconiente directa,»  ó  de  apertura. 

Dedúcese  del  análisis  de  todo  lo  expuesto,  que 
siempre  que  se  produce  una  corriente  de  induc- 
ción se  presenta  una  modificación  correspon- 
diente del  flujo  de  fuerza  magnético  que  atra- 
viesa el  circuito  inducido.  La  determinación  de 
corrientes  inducidas,  en  un  circuito  móvil,  en  un 
campo  magnético,  puede  considerarse  como  fe- 
nómeno recíproco  de  la  rotación  de  una  conien- 
te  por  la  acción  de  un  campo., Débese  á  Leutz  la 
ley  que  rige  esta  clase  de  fenómenos  de  induc- 
ción, y  que  es  la  siguiente:  «En  el  movimiento 
relativo  de  un  circuito  y  un  campo  se  produce 
una  corriente  inducida  que  tiende  á  oponerse  á 
dicho  movimiento.» 

Leyes  generales  de  la  inducción.  —  A  Sir  Thom- 
son y  á  Helmholtzse  debe  una  ley  que  compren- 
de todos  los  casos  de  inducción  estudiados,  de- 
terminando el  sentido  de  intensidad  de  la  co- 
rriente inducida. 

Sabemos  que  la  expresión  de  la  corriente  nor- 
mal de  un  circuito  do  resistencia  total  r  y  tuer- 
za electromotriz  e  es,  por  la  ley  de  Ohm ,  I  =  — 

Si  consideramos  que  el  circuito  está  situado 
en  un  campo  magnético  y  aplicamos  el  principio 
de  la  conservación  de  la  energía,  tendremos 
el  dt^l-r  dt  por  la  transformación  íntegra,  eu 
calor,  de  la  energía  de  la  corriente  en  el  tiem- 
po dt. 

La  reacción  del  campo  sobre  la  corriente,  de- 
termina la  producción  de  una  fuerza  electro- 
magnética, cuyo  efecto  ha  de  ser  el  movimien- 
to del  circuito  y  la  producción,  por  éste,  de  un 
trabajo  elemental  rfT.  Es  evidente  que  eu  estas 
condiciones  ha  de  disminuir  la  energía  inicial 
del  circuito,  la  que, si  se  mantiene  constante,  es 
en  virtud  de  la  acción  continua  de  la  energía  de 
la  pila  local.  Pero  la  fuerza  electromotriz  de  ésta 
y  la  resistencia  total  del  circuito  son  constantes, 
de  manera  que  en  realidad  la  intensidad  de  co- 
rriente del  circuito  ha  tomado  un  nuevo  valor  ) 
tal  que  se  verifique  cidt  =  i'idt  -t-  dT.  Introducien- 
do aquí  la  expresión  del  trabajo  en  función  de 
la  corriente  i  y  del  flujo  elemental  variable  rfN, 
tendremos  eidt  =  i-rdt-i-id'N,qv.e  nos  da  inme- 
diatamente el  valor  de  i: 

_  dN 
dt 


Coniiiarando  esta  fórmula  con  la  representa- 
tiva de  la  ley  de  Ohm,  se  observa  que  el  término 

_     .     no  es,  en  rigor,  más  que  una  fuerza  eleo- 

dt 
troraotriz  que  tiende  á  disminuir  la  corriente,  ó 
sea  tuerza  electromotriz  de  inducción. 

Resulta,  además,  que  la  fuerza  que  mueve  el 
conductor  es  independiente  de  la  reacción  elec- 
tromagnética, pues  la  experiencia  confirma  que 
para  que  se  produzcan  corrientes  inducidas,  bas- 
ta que  en  el  flujo  magnético  se  verifique  una  um.- 
dificación  cualquiera;  de  manera  que  en  la  -  ' 
muía  anterior  puede  suponerse  nula  la  fucr/n  c 
tromotriz  e,  transformándose  entonces  aquéi., 

(¿N 
dt 


esto  es,  que  en  un  circuito  fijo,  invadido  i" 
un  flujo  magnético  variable,  se  produce  unalini 
za  electromotriz  de  inducción  igual  y  de  sentidu 
contrario  á  la  variación  del  flujo  con  relación  al 
tiempo  . 

El  sentido  de  esta  fuerza  electromotriz  do  in- 
ducción se  determina  prácticamente  por  medio 
de  varias  reglas  clásicas  en  electrotecnia.  La  de 
Maxwell,  también  vulgarmente  conocida  con  el 
nombre  de  «regla  del  sacacorchos,»  se  expresa 
diciendo:  que  el  sentido  de  la  (.  e.  m  de  induc- 
ción es  el  de  la  rotación  de  un  sacacorchos  que 
progresase  en  el  sentido  de  las  líneas  de  fuerza, 
cuando  el  flujo  disminuye,  é  inverso  á  éste  si  el 
flujo  aumenta. 

Si  se  considera  la  inducción  desarrollada  por 
el  movimiento  de  un  circuito,  ymede  convenir 
determinar  la  f.  e.  m.  correspondiente  á  las  di- 
versas partes  de  este  circuito;  y  teniendo  pre- 
sente que  la  variación  total  del  flujo  que  atra- 
viesa un  circuito  es  la  suma  algebraica  de  los  flu- 
jos elementales,  cortarlos  por  sus  di\ersas  ].artes, 
podremos  interpretar  la  ley  general  de  la  induc- 
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ción  dicieiid"  que  «la  tuerza  electromotriz,  en- 
gendrada en  un  conductor  móvil,  es  igual,  eu  uji 
iuslaute  dado,  al  Ilujo  de  fuerza  i  número  de  lí- 
neas de  fuerza)  cortado  por  aquél  eu  la  unidad 
de  lieui[)0,)>  o  en  otros  tóniiinos,  que  es  igual  i.  la 
intensidad  del  campo,  multiiilicada  por  el  pro- 
ducto de  las  proyecciones  normales  á  las  líneas 
de  fuerza,  la  longitud  del  conductor  y  el  movi- 
miento de  éste  en  la  unidad  de  tiempo.  Su  sen- 
tido se  determina  inmediatamente  ajilieando  la 
ley  de  Lentz.  Esta  es  la  legla  de  l'araday. 

Citaremos,  por  último,  la  de  Heng,  consisten- 
te en  orientar  los  dedos  índice,  pulgar  y  medio, 
formando  ángulos  reotos  de  tal  modo,  que  el  ín- 
dice y  el  pulgar  scflalen  el  sentido  de  las  líneas 
de  fuerza  y  el  del  movimiento  respectivamente: 
el  medio  indicará  el  sentido  de  la  corriente  in- 
ducida. 

Una  ]>ro¡iiedad  muy  singular  de  la  fuerza  elec- 
tromotriz do  inducción  es  que  puede  desarro- 
llarse sin  que  exista  ninguna  diferencia  de  po- 
tencial; lo  que  se  pone  prácticamente  de  maui- 
llesto  moviendo  un  imán  en  la  dirección  del  eje 
de  un  anillo  conductor.  Kesulta,  en  efecto,  en 
este  caso,  ((Ue  cada  uno  de  los  elementos  del  ani- 
llo corta  el  mismo  número  de  líneas  de  fuerza, 
desarrollándose  en  ellos  fuerzas  electromotrices 
de  inducción,  sin  que  por  razones  de  simetría 
exista  diferencia  de  potencial.  Para  engendrar 
ésta,  basta  cortar  el  anillo,  é  inmediatamente  se 
presentará,  entre  los  puntos  de  separación,  una 
diferencia  do  potencial  correspondiente  á  la  su- 
ma de  las  fuerzas  eleelromoti-ices  de  los  diversos 
elementos. 

Otra  singularidad  notable,  de  la  que  ofrecen 
un  ejemplo  los  inducidos  dentados  de  las  dina- 
mos, es  el  lipr-ho  de  desarrollarse  fuerzas  electro- 
nu)trices  de  inducción  en  los  conductores  que  se 
nuieven  en  uu  campo  magnético,  aun  cuando  es- 
tén ¡irotegidos  por  un  tulio  de  hierro. 

Determinemos  analíticamente  el  Ilujo  de  fuer- 
za que  atraviesa  un  circuito  inducido.  En  dos 
l)arte3  i)uedo  suponerse  éste  descomiiuesto:  una, 
debida  á  la  corriente  propia  del  circuitojotra,  la 
producida  por  el  campo  exterior. 

Siendo  el  coeficiente  de  autoinducción  la  rela- 
ción del  Ilujo  que  atraviesa  un  circuito  á  la  in- 
tensidad de  la  corriente  que  ))or  él  circula,  po- 
drcMuos  desde  luego  exi>resar  el  flujo  por  el  pro- 
ducto Li,  de  dicho  coelieieute,  por  la  corriente. 
Pero  L  será  variable  con  i,  á  menos  que  el  cir- 
cuito sea  de  forma  invariable  y  se  halle  colocado 
en  un  medio  poco  magnético.  Consideremos  una 
bobina  anular,  de  soceión  despreciable  con  res- 
liecto  al  diámetro,  y  llamemos  n,  al  número  de 
espiras  por  unidad  cegesimal  de  longitud,  con- 
tada en  el  eje  de  la  bobina,  y  ,v  la  sección  de  ésta. 
101  Ilujo  magnético  interior,  )iara  una  corriente  í, 
viene  dado  en  función  del  cam]iO  H  por  la  expre- 
sión H.i  =  4  ir  »,  i  s.  Este  Unjo  atraviesa  sucesiva- 
mente las  jt,  espiras  do  la  bobina,  y  el  flujo  to- 
tal será,  portauto,  litis,  á  cuyo  valor  correspon- 
de uu  ciieliciente  de  autoinducción  L  =  — -.-— 

t 

_4ir)ii  nf. 

Si  la  bobina  tiene  un  nv'icloo  de  hierro  de  per- 
meabilidad magnética  /i,  la  expresión  anteriorse 
transforma  en 

r  _47r»i,  n-ns. 

En  resumen,  en  un  circuito  aislado  y  recorrido 
por  lina  corriente  i,  el  flujo  total  es  N  =  Lí.  Si 
varía  la  corriente,  se  engendra  una  fuerza  elec- 
tromotriz de  autoinducción ; — =  — , —  Lí, 

(It  at 

que,  cuando  L  es  constante,  so  transforma  en 
-  L  ,  Aumentando  la  comento,  di  es  posi- 
tivo, y  la  f,  o.  m.  negativa;  de  aquí  la  extraco- 
rriente  inversa.  Si  aquélla  disminuye,  la  f.  e.  m. 
es  positiva  y  la  extracorriente  directa.  En  el 
caso  de  dos  circuitos  próximos,  se  llama  induc- 
ción mutua,  ó  coelieieute  de  inducción  mutua,  & 
la  relación  del  Ilujo  que  atraviesa  uno  de  los  cir- 
cuitos, jiorla  intensidad  de  corriente  líel  circui- 
to próximo.  Llamando  Nal  coelieionto  de  induc- 
ción mutua,  tendi'inios  como  expresión  del  flujo 

total:  Iv  =  ^'"'"*^'  ,  Poniltimo,  podemos  consi- 
derar al  circuito  inducido  colocado  en  un  campo 
producido  por  la  tierra  y  por  los  imanes.  Desig- 
nado por  /  Uds  el  Ilujo  provocado  en  el  circuito 
por  estas  causas,  tendremos 
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N  =  L¿-fM¿'-t-  )  Uds. 

Fácilmente  se  determina  también  la  cantidad 
de  electricidad  inducida.  Ue  la  expresión 

_    ¿K 
di 


introducida  en  la  de 

q  =  fidt, 
resulta,  limitando, 

q=   I     idt=  I       - 

cuando  el  flujo  varía  de  O  á  N.  Si  lo  hace  de 
N  á  O,  la  cantidad  de  electricidad  inducida  se- 
rá-5—,  ó  sea  igual  á  la  anterior  y  de  sentido 

r 
contrario. 

En  todo  lo  expuesto  se  han  considerado  los  fe- 
nómenos de  inducción  solamente  en  circuitos  li- 
neales, pero  éstos  tienen  también  lugar  en  las 
masas  metálicas  de  forma  cualquiera  que  atra- 
viesan las  líneas  de  fuerza  de  un  campo  magné- 
tico. 

El  disco  de  Faraday  ofrece  un  notable  ejem- 
plo del  desarrollo  de  corrientes  inducidas  en  un 
disco  macizo  que  gira  entre  los  polos  de  un  imán. 

El  sentido  de  estas  corrientes,  según  la  ley  de 
Lentz,  ha  de  ser  tal,  que  tiendan  á  oponerse  al 
movimiento  del  disco;esto  es,  las  corrientesque 
se  acercan  á  los  polos  son  de  sentido  contrario  á 
las  que  circularían  por  un  solenoide  equivalen- 
te al  imán  inductor,  mientras  que  las  corrientes 
que  se  apartan  de  aquéllos  tienen  el  mismo  sen- 
tido que  las  solenoidales, 

Foucault,  para  comprobar  este  hecho,  hizo  el 
siguiente  ex]ierimcnto.  Montó  un  disco  entre  las 
piezas  ]iolares  de  un  electroimán  potente  y  co- 
municó á  aquél  un  rápido  movimiento  de  rota- 
ción. Al  desarrollarse  la  corriente  en  el  electro- 
inniu,  las  corrientes  inducidas  eu  el  disco  ofre- 
cían una  resistencia  mecánica  suficiente  á  dete- 
nerlo. Continuando  el  esfuerzo  motor,  se  sos- 
tuvo el  movimiento  de  rotación,  y  el  efecto  Joule 
determinó  el  calentamiento  del  disco. 

Las  corrientes  inducidas  en  la  masa  nietálica 
toman  en  este  caso  el  nombre  de  corrientes  de 
Foucault.  Se  las  reduce  notablemente,  así  como 
el  consiguiente  calentamiento,  seccionando  el 
di.sco  normalmente  á  la  dirección  de  las  fuerzas 
electromotrices  de  inducción. 

El  único  aprovechamiento  de  estas  corrientes 
cousiste  eu  amortiguar,  por  medio  de  su  resis- 
tencia mecánica,  el  movimiento  de  las  agujas  de 
los  galvanómetros.  En  efecto,  rodeando  la  aguja 
imanada  de  una  masa  de  cobre,  convenientemen- 
te horadada,  para  permitir  las  oscilaciones  del 
imán,  éste  desarrolla  en  el  cobre  corrientes  indu- 
cidas que  se  oponen  á  su  movimiento  y  acaban 
por  detenerlo.  Fuera  de  éste  y  algún  otro  caso 
especial,  las  corrientes  inducidas  en  las  masas 
metálicas,  ó  corrientes  de  Foucault,  no  hacen 
más  que  calentar  aquéllas  inútil  y  [lerjudieial- 
mente. 

INDUCIDO,  DA:  arlj.  F'íS.  ColililENTK  INDl'lI- 
D.\:  Corriente  eléctrica  producida  por  inducción. 

-  Hilo  inducido:  Fis.  Hilo  en  el  cual  se  ma- 
nifiestan dos  corrientes  instantáneas,  una  direc- 
ta, y  la  otra  inversa  de  la  corriente  inductora. 

-  CONTUACCIÓS  INDUCIDA:  Fisiol.  Contrac- 
ción muscular  producida  por  el  contacto  de  un 
miísculo  con  otro. 

-  Indüciihi:  ui.  Fls.  Órgano  de  una  máquina 
dinamoeléctrica  en  el  cual  so  desarrollan  las 
corrientes  inducidas  por  la  acción  del  campo 
magnético  ó  electromagnético  constituido  por 
el  inductor  (V.  Dina.mo  en  esto  mismo  ArüN- 
dice). 

*  INDUCIR:  a.  Filos.  Ascender  lógicamente  el 
entendimiento  desde  el  conocimiento  de  los  fe- 
nómenos, hechos  ó  casos,  á  la  ley  ó  principio 
que  vinualmente  los  contiene  ó  que  se  efectúa 
en  todos  ellos  uniformemente. 

-  iNDUriR:  Fis.  Producir  un  cuerpo  electri- 
zado fenómenos  eléctricos  en  otro  situado  acier- 
ta distancia  de  él. 

INDUCTIVAMENTE:  adv.  m.  Ue  modo  induc- 
tivo. 
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INDUCTIVIDAD:  f.  Fis.  üoeliciente  de  induc- 
ción eléctrica. 

*  INDUCTIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  inducción. 

-  Inductivo,  va:  adj.  Que  induce. 

-*  iNDrcTivo,  VA:  J'ís.  Capacidad  induc- 
tiva: Ajititud  relativa  de  un  cuerpo  para  com- 
poner ó  descomponer  la  electricidad  neutra.  Se 
toma  como  medida  la  capacidad  inductiva  espe- 
cítica  del  aire  seco  á  la  temperatura  de  O"  y  á  la 
presión  de  70  cnis. 

INDUCTÓMETRO  (de  ij.diirciún  y  del  gr.  mí- 
IroH,  medida):  ni.  /ií.  Aparato  destinado  á  me- 
dir las  corrientes  de  inducción. 

-Ikductómetuo  de  Webek:  Fi¡.  V.  Iscli- 
NÓMETKo  en  este  mismo  Apéndice. 

*  INDULGENCIA:  Mist.  Declaüación  de  Ik- 
dülokncia:  Decreto  de  Jacobo  II  de  Inglaterra, 
proninlgiido  en  16S7  y  en  el  cual  concedía  gran- 
des libertades  á  todos  los  que  se  o]ius¡eTan  cons- 
cientemente á  la  Iglesia  establecida.  Carlos  II 
había  ofrecido  franquicias  en  1662  y  1672. 

*  INDULGENTE:  p.  a.  de  INDULGIR.  Quc  in- 
dulge. 

-Indulgentes:  m.  pl.  Bisl.  Nombre  con 
que  los  partidarios  de  Robespicrrc  designaban  á 
los  de  Dantóu  y  Camilo  Desmoulins,  Á  los  cua- 
les reprochaban  su  molicie. 

INDULGENTEMENTE:  adv.  iii.  Con  indulgen- 
cia, de  una  manera  indulgente. 

INDULGIR  (del  lat.  indulgiré,  ser  indulgente): 
a.  Perdona  I!. 

Esta  no  puede  relajar  y  desordenar  la  vida 
inorjil  del  hombre,  porque  lo  que  le  da  de 
indulgencia  á  la  conciipiseencin  con  una  doc- 
trina, lo  reforma  con  las  demás  que  no  .-on  in- 
dulgentes. Pero  quien  en  natía  la  refcrinayen 
todo  la  1NDUL0K,  de  hrmbies  va  liacieudo  bes- 
tias, con  todas  sus  p:isíones,  luibieiido  de  ' -- 
minar  á  hacerlos  ángeles,  con  todas  la!>  \ir- 
tiides. 

Juan  del  Espino. 

INDULONA:  f.  ^líÍHi.  Substancia  colorante  ar- 
tificial, que  se  obtiene  de  la  indulina  por  sustitu- 
ción de  un  átomo  de  oxígeno  al  grujm  imidóge- 
no  N  H.  Algunas  son  empleadas  en  tintorería. 

"  INDULTARIO:  m.  El  que  tiene  derecho  á  un 
beneficio  eclesiástico  en  virtud  de  un  indulto  ó 
gracia  del  pontífice. 

*  INDULTO:  ni.  Privilegio  concedido  por  le- 
tras apostólicas  á  alguna  corporación  ó  persona 
para  i)oder  nombrar  para  ciertos  beneficios  ó  re- 
tenerlos contra  lo  establecido  por  el  derecho 
común. 

INDUMENTARIO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  indumentaria. 

Terininaiios  estes  preparativos,  que  nos  será 
licito  cln^iücnr  y  dividir  cu  cosméticos,  ixdu- 
mkntauios,  etc. 

Valbra. 

*  INDUMENTO:  ni.  Ornamento  Ó  vestidura  sa- 
grados. 

Ninguno  de  estos  INDIMEXTOS  puede  pouei- 
se  el  que  no  está  ordenado  tie  diácono. 

F.  tí.  DE  Olalla  v  Aragón. 

INDi.'PLlCADO,  DA  (de  III,  que  indica  interio- 
ridad, dentro  de,  y  diiplicalif.  doblado,  encor- 
vado): adj.  Bol.  Que  está  doblado  ó  plegado  por 
dentro. 

-  Prefloracióx  induplicada:  Bot.  Aquella 
en  que  las  hojas  tienen  los  bordes  regularmente 
doblados  hacia  dentro. 

INDUPLICATIVO,  VA  (del  lat.  1)1,  que  indica 
interioridad,  dentro  de,  y  diiplieaye,  doblar,  en- 
corvar): adj.  Bot.  Que  sc"dobla  ó  pliega  por  den- 
tro. I  Indupiicado,  da. 

*  INDURACIÓN:  f.  Valol  Y  ieuto  de 
los   tejidos   óriíanicos,  mod  iii  que 

termina  la  i-  ■' ■   ■■    V''  '-■■■se 

desarrolla  'e 

el  volumen  .  .te 

que,  á  menudo,  determina,  por  compreMun,  la 
atrofia  de  los  elemento?  auntómieos  fundamen- 
tales de  aquéllas.  Hii^  '  tintas  de 
indur\ción:  se  llama  ■  ó  gris 
aquella  en  que  la  tunui.i.  .loj..  .  iu^...ia  por  la 

1-J4 
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inflaniariión,  continúa  aumentando  lentamente, 
sin  causar  dolor;  é  induración  roja,  cuando  el 
tejido  inllamado  conserva  el  mismo  color  rojo 
propio  de  la  inllamación,  lo  que  acontece  en  los 
tejidos  abundantemente  provistos  de  vasos  ca- 
pilares sanguíneos. 

INDURADO,  DA:  adj.  Pdtol.  Se  dice  del  tejido 
afectado  de  induración. 

-Chancro  isduuado:  Palol.  Sin.  de  Chan- 
cro INFECTANTE,  CHANCRO  SIFILÍTICO,  CHAN- 
CHO hunthilia.no  (V.  SÍFILIS  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciONAiiio  y  en  este  mismo 

Al'É.S'UICE). 

INDURARSE  (del  lat.  indurare,  endurecer):  r. 
Paíol.  Ponerse  duro,  endurecerse  por  inflama- 
ción. Se  dice  exclusivamente  de  los  tejidos. 

INDUSIA  (del  lat,  indiisium,  envoltura,  forro): 
f.  Bot.  Repliegue  formado  por  una  hoja  de  helé- 
cho para  proteger  un  soro  ó  grupo  de  esporan- 
gios ( V.  Indusio  en  el  tomo  II  del  primer  Apén- 
dice). 

*  INDUSTRIA:  f.  Conjunto  de  las  operaciones 
materiales  necesarias  para  la  obtención  y  trans- 
formación de  algún  producto  natural. 

-  Industria:  V.  Jukados  industiíiales  y 
TiiiBUNALEs  indüstkiales  en  este  Aténdice. 

-Caballero  de  industuia:  Hombre  que, 
con  apariencia  de  caballero,  vive  á  costa  ajena 
por  medio  de  la  estafa  ó  del  engaño. 

-  Industria:  Estadist.  y  Legisl,  Es  una  ne- 
cesidad harto  patente  y  notoria  la  organización 
científica  de  la  industria  española  en  todos  sus 
ramos,  á  fin  de  asegurar  con  ella  su  mayor  pro- 
greso y  perleccion.  La  industria,  á  pesar  de  cuan- 
to ha  adelantado  en  España  durante  los  líltiraos 
años,  está  tan  descuidada  que  se  ha  llegado  al 
punto  de  que  solamente  puede  saberse  cosa  cier- 
ta acerca  de  ella,  buscando  datos  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  referentes  á  su  tributación. 

Ocurre  en  España  con  las  industrias,  que  lue- 
■  go  de  establecidas,  y  aun  al  establecerse,  la  ac- 
ción del  Estado  se  limita  al  cobro  de  los  tributos 
y  á  bien  somera  inspección  técnica  é  higiénica. 
Así  sería  imposible  decir,  por  ejemplo,  el  núme- 
ro de  caballos  de  fuerza  utilizados,  cuántos  co- 
rresponden á  máquinas  de  vapory  cuántos  asal- 
tos de  agua;  qué  sistemas  de  máquinas  se  usan; 
la  diversidad  de  procedimientos  para  cada  indus- 
tria; la  variación  que  tienen  y  de  dónde  viene; 
la  distribución  geográfica,  y  cuantos  datos,  en  fin, 
podría  suministrar  una  organización  científica  de 
lo  que  es  en  otras  naciones  la  mayor  fuente  de 
progreso  y  de  riqueza. 

Para  juzgar  bien  y  con  acierto  de  la  industria 
española  en  todos  sus  ramos,  sería  lo  jiriraero  y 
más  eficaz  conocer  su  estado  actual,  apreciar  sus 
¡lerfeccioncs,  y  determinar,  para  corregirlos,  sus 
defectos.  Algo,  muy  meritorio  ciertamente,  hay 
publicado  respecto  de  las  industrias  mineras  y 
eléctricas,  y  aun  de  las  metalúrgicas;  pero  de  las 
demás  industrias,  de  la  manufacturera,  de  las 
qnímioas,  del  aprovechamiento  de  las  primeras 
materias,  délas  maneras  de  elaborarlas,  y,  sobre 
todo,  de  la  pequeña  industria,  muy  poco  se  sabe, 
ó  lo  que  es  peor,  se  tiene  que  aprender  en  publi- 
caciones extranjeras  lo  mejor  y  más  perfecto  que 
hace  la  industria  española  empleando  procedi- 
mientos, dignos  de  alabanza,  inventados  por  es- 
pañoles. Así  es  indispensable,  como  fundamen- 
to seguro  y  base  sólida  de  una  organización  cien- 
tífica de  la  industria,  la  formación  de  la  estadís- 
tica industrial  comi)leta,  siguiendo  los  procedi- 
mientos que  para  otros  trabajos  de  estaíndole  se 
han  puesto  en  prácticay  dieron  excelentes  resul- 
tados. 

De  los  datos  oficiales  sobre  cstadísti''a  de  la 
contribución  se  deduce  que  en  1906  había  en  Es- 
paña: 

N.°  de  Contri- 
indus-  buian  con 
trüiles       pesetjs 


K.   de     Contn- 

índus-  buian  con 
tríales      pesetas 


Industria  lanera  yrMamhrera, 
que  usan  aparatos  de  todos 
géneros,  desde  los  más  anti- 
guos hasta  los  más  moder- 
no.?         2478      311240 

Id.  cañamera  y  linera.  .     .     .       1107       "9525 

Id.  algodonera 1603  13184S4 

Id.  sedera 277       66S69 

Suma  1/ .sir/ue.     ,     .       5465  1776113 


Suma  anterior.     .     .       5465  1776118 

Tejidos  de  mezcla  en  que  en- 
tran hilos  de  seda,  cáñamo, 
yute  y  algodón 612       82464 

Otras  íábricas  de  tejidos  no  ex- 
presados anteriormente.      .       1027     121726 

Fábricas  de  estampados,  tintes 
y  blanqueos 548     127255 

Id.  de  blondas  y  tules..     .     .  21         6751 

Accesorios  de  la  fabricación  de 
toda  clase  de  hilados,  teji- 
dos y  estampados.     .     .     .  612       82464 

Industria  metalúrgica..     .     .  73       45549 

Fábricas  de  fundición,  refun- 
dición, forjado  y  estirado  de 
hierro  y  otros  metales.  .     .  331      134549 

Talleres  mecánicos  de  carpin- 
tería, ebanistería  y  aserrar 
maderas 1653     238684 

Id.  de  construcción  de  maqui- 
naria, calderería  y  objetos 
do  metal '.     .       1533     467518 

Id.  donde  se  construyen  ba- 
lanzas      .     .  399       99889 

Fábricas  de  productos  quími- 
cos        2515  1787893 

Id.  de  pólvora  y  otros  produc- 
tos explosivos 12         2984 

Fabricación  de  curtidos.    .     .       1948     167294 

Id.  de  porcelana,  loza,  cristal, 
vidrio  ú  otros  productos  ce- 
rámicos, cal  y  3'eso.  .     .     .       4988     324628 

Id.  de  cola  y  jabón 1129     194793 

Id.  de  vinos,  licores  y  otras  be- 
bidas  2470     641446 

Fábricas  de  bebidas  gaseosas.         892     125543 

Fabricación  de  papel,  de  otros 
piroductos  análogos  é  indus- 
trias derivadas 353       94  724 

Otras  fábricas,  construcciones, 
artefactos  ó  máquinas  era- 
iileados  en  diferentes  indus- 
trias        6902  1734344 

Fábricas  de  harinas  y  sémolas.     17395     960408 

Fabricación  de  chocolate. .     .         948     139604 

Id.  y  refinación  de  aceites.     .       4686     403175 

Empresas  de  aguas  potables.  .  53       42693 

Fabricación  de  lámparas  eléc- 
tricas   8         2183 

Ai>rovechaniiento    hidráuliio 

de  fuerza  motriz »  47370 

TOTALE.S.     .     .     58307  9810174 

En  este  resumen  van  incluidas  las  grandes  in- 
dustrias modernas,  algunas  de  las  cuales,  según 
datos  recientes,  componen  en  total  un  capital  de 
150000000  de  pesetas.  En  el  siguiente  extracto 
van  incluidos  las  artes  y  los  oficios,  que  la  Ha- 
cienda divide  en  siete  clases  para  los  efectos  con- 
tributivos, y  residentes  en  ¡Vladrid  y  provincias: 
1.°  Ebanistas, sillerosy  tapiceros  que  construyen 
toda  clase  de  muebles  para  la  venta.  Orífices 
plateros  que  trabajan  en  oro  y  plata  para  la  ven- 
ta de  los  efectos  que  elaboran.  Sastres  de  hom- 
bres, mujeres  y  niños.  En  junto  285  industriales 
que  pagan  124457  pesetas.  2.°  Decoradores  de 
edificios,  en  escayola  y  cartón  piedra,  con  taller 
abierto.  Confiteros  y  pasteleros  con  liornoy  obra- 
dor, con  venta  de  envases  consistentes  en  artícu- 
los de  bisutería  fina,  porcelana,  quincalla,  fanta- 
sía, etc.  Ebanistas,  silleros,  tapiceros  con  taller. 
Sombrereros.  En  junto  253  industriales,  que 
contribuyen  con  1Ó1207  pesetas.  3."  Adornistas 
de  templos  y  otros  locales.  Canilleros.  Dorado- 
res y  plateadores  de  metales.  Ensayadores  de 
metales  preciosos.  Esmaltadores  ó  engastadores 
de  piedras  linas.  Lapidarios  que  tallan  piedras 
finas  ó  l'alsas.  Fotógrafos.  Impresores  con  pren- 
sas antiguas.  Lapidarias  ó  marmolistas.  2012 
industriales,  que  contribuyen  con  589903  pese- 
tas. 4.°  Maestros  de  albañilería  y  revocadores 
que  trab.ijan  por  su  cuenta.  Canteros  y  pizarre- 
ros. Pasamaneros  y  cordoneros.  Plumistas  que 
trabajan  en  formar  plumas  y  plumajes  para  ador- 
nos. Tiradores  de  oro  y  plata,  ó  sea  los  que  re- 
ducen á  hilo  dichos  metales.  Guarnicioneros.  En 
junto,  2441  industriales,  que  contribuyen  con 
252785  pesetas.  5.°  Constructores  de  objetos  de 
hueso,  acero  ú  otros  metales  ó  substancias:  mar- 
fil y  madci'a  con  incrustaciones  de  metales  pre- 
ciosos. Ebanistas,  silleros-tapiceros  sin  tienda 
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abierta.  Escultores  que,  además,  venden  obras 

ajenas.  Latoneros  y  veloneros.  Litógraibs  con 
jirensas  á  mano.  Tintoreros.  En  junto  1177  in- 
dustriales, que  pagan  1456Sb  pesetas.  6.° Maes- 
tros carpinteros  de  obras  de  fuera  y  armar.  Pla- 
teros dedicados  exclusivamente  á  componer  al- 
hajas. Constructores  á  mano  de  a])aratos,  uten- 
silios de  zinc,  lata,  plomo  y  palastro.  Encajeras 
que  no  venden  ningún  otro  tejido.  Bordadores. 
Talabarteros.  7.°  Oficios  é  industrias  varios,  co- 
mo son:  alpargateros,  albarderos  y  abarqueros, 
armeros,  bastoneros,  batihoferos  de  obrador,  bo- 
teros y  corambreros,  bolineros,  broncistas,  ca- 
lafateadores y  carpinteros  de  ribera,  capataces 
de  bodegas,  caldereros,  eonstiuctores  de  carros, 
cesteros,  coloreros,  hojalateros,  corseteros,  en- 
cuadernadores, cuchilleros,  esmaltadores,  herre- 
ros y  cerrajeros,  impresores,  cojiistas  de  docu- 
mentos, modistas,  pintores  de  todo  género,  cons- 
tructores de  sillas  de  paja,  vaciadores  de  armas 
blancas,  taponeros,  estucjuistas,  papelistas,  etc. 
En  junto  en  estas  dos  últimas  clases,  62S60 
industriales,  que  contribuyen  con  1872174  pe- 
setas, que  agregados  á  las  otras  clases  forman  un 
total  de  industriales  en  artes  y  oficios  de  69028, 
y  contribuyen  con  3085913  pesetas. 

-  Industria  eléctrica:  El  número  de  esta- 
blecimientos productores  de  electiicidad  ]>ara 
el  servicio  público  y  el  privado  por  provincias, 
según  la  estadística  oficial  de  1904.  última  pu- 
blicada, es  el  siguiente.  A  este  cuadro  hay  que 
agregar  el  de  su  desarrollo  posterior,  siempre 
creciente: 

establecimientos 


Servicio  público     Servicio  privado   Total 


Álava.     .     . 

6 

13 

19 

Albacete .     . 

11 

1 

12 

Alicante..     . 

20 

30 

50 

Almería.  .     . 

6 

1 

7 

Avila.     .     . 

6 

» 

tí 

Bailajoz. .     . 

24 

3 

27 

Baleares .     . 

5 

7 

12 

Barcelona.    . 

22 

» 

22 

Burgos.   .     . 

23 

8 

31 

Cáceres.  .     . 

11 

» 

11 

Cádiz .     .     . 

16 

13 

29 

Canarias .     . 

5 

» 

5 

Castellón.     . 

8 

» 

8 

Ciudad  Eeal. 

n 

4 

15 

Córdoba..     . 

17 

8 

25 

Coruña.  .     . 

9 

1 

10 

Cuenca.   .     . 

10 

» 

10 

Gerona.    .     . 

27 

56 

83 

Granada .     . 

10 

14 

24 

Guadalajara. 

11 

» 

11 

Guipúzcoa.  . 

58 

16 

74 

Huelva.  .     . 

6 

4 

10 

Huesca.   .     . 

11 

» 

11 

Jaén.  .     .     . 

19 

4 

23 

León..     .     . 

10 

6 

16 

Lérida.    .     . 

22 

16 

38 

Logroño. .     . 

24 

1 

25 

Lugo. .     .     . 

6 

5> 

6 

Madrid.  .     . 

27 

8 

3.^ 

Málaga.  .     . 

19 

12 

31 

Murcia.    .     . 

15 

!> 

15 

Navarra. .     . 

54 

6 

60 

Orense.    .     . 

3 

» 

3 

Oviedo.   .     . 

21 

19 

50 

Palencia .     . 

12 

» 

12 

Pontevedra,. 

9 

2 

n 

Salamanca.  . 

11 

» 

u 

Santander.   . 

14 

» 

14 

Scgovia.  .     . 

3 

2 

5 

Sevilla.    .     . 

18 

6 

24 

Soria. .     .     . 

12 

» 

12 

Tarragona.   . 

9 

S> 

9 

Teruel.     .      . 

16 

1 

17 

Toledo.    .     . 

9 

4 

13 

Valencia..     . 

36 

26 

62 

Valladolid.  . 

14 

16 

3C 

Vizcaya.  . 

32 

24 

56 

Zamora.  .     . 

2 

5 

7 

Zaragoza. 

32 

23 

55 

792 


360 


1152 


Totales.    . 

Tjas  fábricas  de  electricidail  produjeron  en  Es- 
paña, en  el  año  de  1889  á  1890,  6575 kilovatios. 

Del  año  1890  al  1891,  12762  kilovatios. 
»     »     1891  »  1892,  13545  » 

»     »     1R92  »  1.S93,   14  862         » 
»     >>     1893  »  1894,  17558        )• 
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» 


ano  18!)4  al  1895, 

»  1195  »  1896, 

»  189Ü  »  1897, 

»  1897  »  1898, 

»  1893  »  1899, 

»  1899  »  1900, 

»  1900  »  1901, 

»  1901  »  1902, 

»  1902  »  1903, 

»  1903  »  1904, 


20  400  kilo 

3190:í 

40381 

48372 

55608 

61460 

71177 

78424 

94  662 

99511 


vatios. 
» 


En  el  período  de  1904,  liasta  que  se  cerró  la 
estadística  y  antes  de  tenninar  el  1905,  produ- 
jeron las  lubricas  99922  kilovatios. 

Uesdu  entonces,  el  aumento  ha  seguido  eu  igual 
progresión. 

-  Indu.stp.ia  salinkka:  En  el  decenio  de 
1896  á  1905,  la  producción  de  sales  de  la  ribera 
í,'aditana  fué  de  1236505  lastres,  calculando  la 
del  último  año  citado,  en  que  no  se  eleetuó  afo- 
ro oficial,  p.(r  el  promedio  de  los  nueve  anterio- 
res. Puede,  pues,  tomarse  como  producto  nu;dio 
anual  el  de  123  650  A  lastres.  Kl  año  de  mayor 
producción  fué  el  de  l!-97,  con  lastres  175251,  y 
el  de  menor  el  de  1902  con  74549;  pero  como 
este  afio  resultó  anormal  por  las  desfavorables 
circunstancias  en  que  se  efectuó  la  labor,  puedo 
conceptn.arse  como  de  cifra  mínima  el  de  1898 
con  98250  lastres. 

Liis  niennas  efectivas  por  las  labores  hasta 
1903  y  calculadas  en  1904  y  1905,  dan  una  can- 
tidad de  214029  lastres,  con  un  promedio  anual 
de  21 403,  y  como  el  cálculo  racional  de  las  mer- 
mas es  sólo  de  10  por  100  al  año,  no  debieron 
ascender  más  que  á  123650^  lasti'es,  ocasionan- 
do la  ])ernuuiencia  en  los  .«aleros  de  las  eosecluis, 
por  más  de  un  año,  una  pérdida  ó  merma  extra- 
ordinaria de  90  378  J,  cuyos  gastos  de  producción, 
perl'ectamente  inútiles,  exceden  de  600000  pe- 
setas. 

Las  ventas  durante  el  decenio  fueron  de  las- 
tres 917  737,  que  dan  un  promedio  anual  de 
91773,  resultando  un  exceso  de  producción  lí- 
quida de  104  738  J  lastres,  que  unida  ala  merma 
inútil,  de  que  anteriormente  so  liace  mención, 
ofrece  nn  exceso  total  de  producción  innecesaria 
de  lastres  19.'il74J,  ó  sean  19551  A  al  afto. 

La  enunciación  de  estas  cifras,  rigurosamente 
exactas,  demuestra,  de  modo  evidente,  la  necesi- 
dad de  poner  en  relación  la  producción  con  la 
demanda. 

-Industrias  químicas:  No  debemos  hacer 
com)iaraeiones  con  ninguna  otra  nación,  porque 
éstas  sólo  (ludieran  establecerse  con  las  que  liu- 
bieson  pasado  por  las  vicisitudes  de  nuestro  país; 
pero  es  induilable  que  las  industrias  qiu'micas 
lian  entiado  en  vías  do  una  franca  prosperidad. 

líl  Sr.  López  Martínez,  que  ha  estudiado  la  si- 
tuación de  las  industrias  químicas  en  £s]iaña, 
dice  que  es  sumamente  dilícil  llegar  á  formar 
una  estadística  de  ellas,  pues  los  datos  oficiales 
resultan  erróneos.  Apuntaremos  las  noticias  que 
el  Sr.  Martínez  ha  jiodido  recoger.  Las  fábricas 
de  ácido  sullúrico  son  diez:  eu  Barcelona,  la  So- 
ciedad anónima  de  productos  químicos;  en  Hada- 
lona,  Sociedad  anónima  Cros;  en  Hospitalet,  G. 
liivaday  Travessa ;en  Mongat,  E.  Ciaillard : en  Va- 
lencia, Irinory  C.";eii  Andalucía,  LaTrinidady 
Drestisch  y  C";  en  Castilla,  la  Com|iafiía  Agri- 
coltté  lndustrial;cn  Extrenuidura,  Carlos  Amur- 
co; en  Vizcaya,  Socieilad  ICspafiohi  de  Explosi- 
vos; el  ácido  clorhídrico  y  el  nítrico  lo  fabrican 
algunas  de  las  citadas. 

Kl  elevado  precio  del  combustible  en  España 
no  ha  permitido  la  fabricación  de  sosa  cáustica 
ni  carbonato  de  sosa;  pero  el  reducido  precio  de 
la  fuerza  nuilriz  del  agua  permite  ]ioner  en  prác- 
tica los  moiienuis  procedimientos  electrolíticos, 
único  que  en  nuestro  país  puede  dar  resultado 
linaneiero,  A  pesar  de  los  obtenidos  en  Ingla- 
terra, que  hacen  dudar  de  sus  venta  as  económi- 
cas sobre  el  antiguo  procedimiento  Leblanc. 

Produce  sosa  cáustica  la  Sociedad  Electroquí- 
mica de  Flix  (Tarragona',  y  h.ay  otras  eu  cons- 
trucción: las  fábricas  existentes  surten  al  mer- 
cado espatiol  cu  2  ú  SOOO  toneladas,  cantidad 
muy  pequeña  comiiarada  con  la  importación  do 
álcalis  en  Espafia,  que  se  eleva  á  30000  tonela- 
das anuales. 

Estos  modernos  juoeedimientos  electrolíticos 
y  la  iiresencia  de  importantes  yacimientos  de 
cal  próximos  á  fuerzas  hidráulicas,  han  permi- 
tido que  la  industria  del  carburo  de  calcio  haya 
iid<iiurido  en  estos  últimos  años  un  deseuvolvi- 
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miento  rápido;  la  producción  del  país  se  eleva 
hoy  á  8000  toneladas  (superior  al  consumo)  que 
elaboran  cinco  lúbricas,  y  aun  hay  el  propósito 
de  montar  otras  nuevas  para  la  exportación  á  la 
América  del  Sur,  y  eu  especial  á  Chile,  pues  una 
ley  del  30  de  diciembre  de  1904  declara  la  in- 
troducción del  carburo  de  calcio  libre  de  todo 
derecho. 

Para  la  producción  del  amoníaco  hay  dos  fá- 
bricas, en  Cádiz  y  Barcelona,  iusufícieutes  para 
atender  á  la  demanda;  de  aquí  que  la  importa- 
ción inglesa  y  alemana  provean  al  país.  Ha  he- 
cho la  nación  progresos  para  atender  la  deman- 
da de  .«sulfato  de  amoniaco,  producto  químico 
que  ha  tomado  mucha  importancia  (lara  el  cul- 
tivo de  la  remolacha  desde  la  implantación  de 
la  industria  azucarera,  llegando  á  producir  los 
Altos  Hornos  de  Bilbao  hasta  1753  toneladas 
en  1903. 

La  producción  de  azúcar  ha  adquirido  un  au- 
mento consideralde:  de  15000  toneladas  que  se 
elaboraban  en  1896,  se  elevó  á  5S4S9  toneladas 
eu  1901,  que  con  la  producida  por  la  caha  de 
azúcar,  asciende  á  90000  toneladas,  producción 
que  sobregiasa  á  la  demanda. 

La  riqueza  de  España  está  en  sus  productos 
metalúrgicos;  \<nr  aquí  es  por  donde  se  puede 
esperar  un  gran  desenvolvimiento  en  las  ramas 
de  la  industria  química  que  de  ellos  derivan.  La 
Comiiafiía  de  Kíotinto,  desde  hace  diez  años,  se 
dedica  á  la  fabricación  en  gran  escala  del  sul- 
fato de  cobre  puro:  en  1896  esta  sal  era  impor- 
tada de  Inglaterra,  pero  las  grandes  demandas 
lian  servido  de  estímulo  para  su  fabricación  en 
España:  según  estadísticas  recientes,  se  fabrican 
más  de  6000  toneladas  anuales,  dando  tan  bueu 
resultado,  que  hasta  se  exportan  á  Inglaterra 
más  de  200  toneladas  por  año;  el  resto  es  consu- 
mido en  los  viñedos  del  país  y  otras  aplica- 
ciones. 

En  estos  iiltimos  años  se  ha  montado  en  Ba- 
dalona  una  fábrica  (laia  explotar  los  productos 
de  las  minas  del  valle  de  Kiljas  (Pirineos),  y  so- 
bre todo  los  residuos  de  la  calcinación,  cu  las 
condiciones  que  exige  la  salubridad  pública;  se 
han  extraído  más  de  300000  toneladas  de  mis- 
piqucl,  exiiortándose  grandes  cantidades  á  diver- 
sos países  de  Europa,  obteniendo  jireeios  exce- 
lentes. Dicha  fábrica  [mede  producir  hasta  15 
toneladas  diarias  de  arsénico,  cantidad  que  co- 
loca á  España  á  la  cabeza  do  los  países  produc- 
tores de  arsénico  y  corresponde  al  decaimiento 
rápido  de  Cornwail. 

En  la  provincia  de  Toledo  se  han  descubierto 
yacimientos  de  sulfato  de  sosa  de  una  conside- 
rable extensión;  hasta  el  presente  nada  se  ha 
hecho  para  explotar  este  producto  químico  na- 
tural, pero  conviene  advertir  que  esto  ha  pro- 
ducido una  gran  sensación  entre  los  fabricantes 
ingleses  de  este  producto,  que  se  han  puesto  en 
guardia  contra  la  explotación  de  los  yacimientos 
españoles. 

No  contamos  en  España  con  fábricas  de  la  pe- 
queña industria  química:  se  elaboran  algunos 
productos  en  muy  pequeña  escala  en  laborato- 
rios; nada  se  ha  hecho  aún  de  materias  coloran- 
tes retiradas  de  la  hulla;  no  se  utilizan  los  resi- 
duos de  la  mayor  parte  de  las  tábricas  de  gas; 
así  es  que  nuestras  estadísticas  de  importación 
ascientten  á  33000000  de  pesetas,  con  una  expor- 
tación que  corresponde  á  la  cuarta  parte  de  esta 
suma. 

-  Industria  dei.  turismo:  Por  R.  I),  de  6  de 
octubre  de  1905  so  creó  una  comisión  nacional 
encargada  de  fomentar  en  España,  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  las  excursiones  artís- 
ticas y  de  recreo  del  público  extranjero,  presidi- 
da por  el  ministro  de  romento.  y  compuesta  de 
los  vocales  que  el  mismo  designe. 

Entre  los  medios  adecuados  de  fomentar  la 
inmigración  de  excursionistas  extranjeros,  a  cuyo 
estudio  é  instauración  se  consagró  desde  el  pri- 
mer momento  la  comisión  nacional  que  so  nom- 
bra en  el  artículo  anterior,  están  los  siguientes: 

aj  Formación  y  divulgación  eu  el  extranjero 
de  itinerarios  de  viajes  para  visitar  lo  más  fácil 
y  piovechosamonto  posible  los  priuei|«iles  mo- 
numentos artísticos  nacionales,  ¡«aisajes,  etc. ; 

b)  Estudio  y  gestiones  con  las  compañías  de 
ferrocarriles  para  organizar  y  establecer  tarifas 
especiales  y  trenes  rápidos  y  confortables,  que, 
partiendo  de  las  fronteras  y,  si  fuese  posible,  de 
los  ¡luertos,  conduzcan  á  los  viajeros  en  estas  ex- 
cureioues,  haciendo  el  viaje  atractivo  y  cómodo; 


INDU 


987 


cj  Concertar  con  diputaciones,  ayuntamientos 
ú  otras  entidades  que  fuese  conveniente,  la  me- 
jora de  los  alojamientos  de  los  servicios  todos 
relacionados  con  los  viajeros,  y  cuanto  pueda  ser 
motivo  lícito  de  atraer  y  retener  á  los  subditos 
de  otras  naciones; 

(Ij  Pulilicary  difundir  en  el  extranjero,  eu  los 
idiomas  que  sea  conveniente,  datos  históricos, 
descripciones  de  nuestros  monumentos  y  cuanto 
se  considere  útil  para  la  mejora  y  apreciación  do 
las  bellezas  artísticas  y  naturales,  para  el  cono- 
cimiento de  nuestra  historia  y  para  despertar  la 
i  curiosidad  de  los  extranjeros; 

ej  Cualesquiera  otros  trabajos  ó  gestiones  que, 
á  juicio  de  la  comisión  nombrada,  y  con  aproba- 
ción del  gobierno  si  fuese  ]jreciso,  se  consideren 
conducentes  al  propósito  de  favorecer  la  excur- 
sión á  España  de  público  extranjero. 

-  Industiuas  NUEVAS:  En  junio  de  1905  fué 
presentada  al  Senado  una  proposición  de  ley  do 
protección  á  las  nuevas  industrias,  cuyas  priuci- 
I  palesdisposiciunes  eran  como  sigue:  Toda  indus- 
tria nueva  que  se  establezca  en  España  estará 
cuenta,  por  término  de  cinco  anos,  del  pago  de 
la  contribución  industrial  y  de  los  derechos  de 
intr  ducción  de  las  primeras  materias  destina- 
das :i  la  fabricación  de  los  objetos  á  que  dicha 
industria  se  dedique.  La  maquinaria  útil  y  ne- 
cesaria para  la  industria  que  se  trate  de  implan- 
tar, y  que  de  una  sola  vez  se  importe  del  extran- 
jero, queda  también  exenta  del  |isgo  de  los  de- 
rechos de  aduanas.  Los  interesados  en  gozar  do 
los  beneficios  á  que  se  refieren  los  artículos  an- 
teriores presentarán  al  efecto  en  el  ministerio 
de  Hacienda  la  correspondiente  solicitud  en  le- 
tra impresa  y  redactada  en  español,  en  la  cual 
harán  la  manifestación  de  que  en  todo  cnanto  á 
su  industria  toca  se  someten  á  las  leyes  esiiaño- 
las;  detallarán  las  primcms  materias  que  habrán 
de  emplear  en  ella  y  expresando  la  localidad  in 
que  han  de  ejercerla  si  se  proponen  construir 
ediliciode  nueva  planta  para  fabricar;  naciona- 
lidad y  punto  fijo  en  el  cual  habita  el  solicitan- 
te, y  declaración,  además,  de  que  la  dirección- 
gerencia  de  la  fábrica  y  de  la  sociedad  que  se 
forme  estará  á  cargo  de  un  español.  A  la  citada 
solicitud  acompañarán  cincuenta  copias,  también 
en  es]iañol,  de  la  Memoria  descrijiliva  de  la  in- 
dustria que  se  desea  implantar,  y  cincuenta  pla- 
nos representando  las  figuras  de  los  objetos  que 
traten  de  construir  ó  fabricar,  siempre  que  esto 
último  sea  posible.  Una  vez  recibidos  los  docu- 
mentos de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior, 
el  ministro  de  Hacienda  remitirá  un  ejemplar 
do  cada  uno  de  ellos  á  sus  delegados  en  pmvin- 
cias,  ordenándoles  la  inmediata  inserción  de  la 
^lemoria  cu  el  Buktin  Ojicial .  con  el  fin  de  que 
los  industriales  que  se  consideren  perjudicados 
por  la  concesión  solicitada,  por  hallarse  ejercien- 
do la  misma  industria,  puedan  examinar  el  plano 
de  referencia,  que  estará  ex]uiesto  al  público  en  la 
Administración  de  Haciendo,  y  ncliinnir  en  el 
jireciso  término  de  quince  días.  •■  '■■■^-•-  'ns 
festivos,  por  medio  ae  instancia.  ia 

del  correspondiente  plano  de  las  :  _  s 

objetos  de  su  jiroducción  y  de  la  iiuiíspensable 
Memoria  descriptiva.  En  el  caso  de  reclama- 
ción, el  delegado  de  Hacienda  designará  un  ins- 
pector técnico  de  la  Adndnistración  para  que 
haga  la  comprobación  é  in!  't  en  el 
improrrogable  plazo  de  diez  iirridos 

treinta  días,  entre  festivos  y  ..  á  con- 

tar del  de  la  jmhlicación  del  anuncio-aviso,  los 
delegados  de  Hacienda  remitirán  al  iiiiri«tro  las 
reclamaciones,  si  las  hubiere,  con  ■  ■- 

nico  mencionado.  El  ministro  de  I  d 

recibir  las  rechín--   '  '    ■ 

legados  en  provii  .• 

tamente,  ncompni  -, 

al  ministerio  de  Obras  pul  >, 

Industria  y  Comercio,  para  n 

corres|iondient<  de  dic;  i- 

nien  definitivo  en  el  pri 

No  senin  denegadas  !i  1 

caso  único  do  resultar  ii 

de  otro  industrial,  v   '  i- 

co  del  ministerio  a 

que  se  solicita  inii  n- 

tra  funcionando  con  ar  .í,.i. 

El  solicitante  qneá  1  ie  il  d» 

la  entroga  desuiri  ■  '  \\. 

biese  recibido  la 

le  sido  concedida  L   . ,   :,.   .  .,•- 

da  ipsofacto  autorizado  para  ejercer  su  industria 


988 


INDIJ 


y,  por  uousiguicutf,  ¡ara  la  coustnicción  del 
nuevo  edilicio  é  introducción  en  España,  sin 
pago  de  derecl-.os,  de  la  maquinaria  y  primeras 
materias  para  la  labricación.  Heclia  la  concesión 
de  que  se  trata,  el  ministro  de  Hacienda  lo  par- 
ticipará, á  los  efectos  ulteriores  pertinentes,  al 
delegado  de  la  provincia  respectiva  y  á  la  Di- 
rección general  de  aduanas,  remitiendo  á  esta 
última  dos  ejemplares  de  cada  uno  de  los  docu- 
mentos reseñados  anteriormente. 

Con  el  lin  de  que  los  industriales  interesados 
dispongan  de  tiempo  suticientc  para  levantar 
los  edificios  nuevos  destinados  á  fábri.-as,  se  les 
concede  un  plazo  de  tres  años  para  que  puedan 
empezar  á,  ejercer  su  industria,  declarando  cadu- 
cada la  concesión  por  completo  si  se  excediesen 
de  ese  tiempo.  Al  industrial  que  no  hubiese  ma 
nifestado  el  proposito  de  construir  edificio  ad  hoc 
para  su  industria  se  le  limita  á  ocho  meses  el 
tiempo  para  empezar  á  ejercerla.  Los  industria- 
les comprendidos  en  las  exenciones  que  abraza 
la  presente  ley  no  serán  beneliciados  por  ellas,  y 
quedan  anuladas  sus  concesiones,  si  omitiesen  el 
dar  parte  al  ministro,  por  conducto  del  respec- 
tivo delegado  de  Hacienda,  con  veinticuatro  ho- 
ras de  antelación,  por  lo  menos,  del  día  en  que 
empiezan  á  ejercer  su  industria. 

INDUSTRIAL:  adj.  Centiío  iNDU.srr.iAL:  Po- 
blación donde  hay  muchas  fábricas  y,  jior  con- 
siguiente, gran  movimiento  industrial  y  mer- 
cantil. 

-  Escuelas  industriales:  Escuelas  agrega- 
das á  institutos  ó  colegios,  donde  se  hacen  estu- 
dios especiales  de  diversas  industrias  (V.  Ins- 
TUUCCIÓN  PÚBLICA  cueste  mismo  Apéndice). 

-Escuelas  industriales:  En  Inglaterra, 
escuelas  destinadas  d  la  enseñanza  de  jóvenes  de 
más  de  diez  y  seis  años,  que  ingresan,  por  orden 
de  los  magistrados,  como  mendigos  ó  vagos,  ó 
hijos  de  personas  que  sufren  condena  por  delitos 
comunes.  Estos  centros,  como  las  escuelas  correc- 
cionales, están  bajo  la  inspección  directa  del  go- 
bierno, sostenidos  por  particulares  ó  por  los  con- 
sejos provinciales  ó  municipales.  Cuando  se  tra- 
ta de  muchachos  abandonados  cuyos  padres  tie- 
nen recursos,  éstos  tienen  obligación  de  pagar 
por  sus  hijos;  cuando  no  es  así,  los  gastos  corren 
á  cargo  del  Tesoro  ó  de  las  autoridades  locales. 
El  fin  de  estas  instituciones  no  es  otro  que  apar- 
tar á  los  jóvenes  del  crinjen,  facilitándoles  es- 
tancia y  educación.  En  la  Uiau  Bretaña  existían, 
en  1903,  220  escuelas  de  este  carácter,  de  ellas 
4.T  correccionales,  137  industriales,  14  para  mu- 
chachos holgazanes  y  '24  escuelas-talleres;  el  to- 
tal de  reclusos  era  de  266(32  en  las  primeras  y 
3433  en  las  últimas. 

-  Coxciliación  y  aebitraje  industriales: 
Dispone  la  ley  de  19  de  mayo  de  1908  que,  cuan- 
do se  prepare  una  huelga,  ó  por  lo  menos  antes 
de  que  transcurran  veinticuatro  horas  desde  que 
estalló,  los  obreros  que  en  ella  tomen  parte  lo 
pondrán  en  conocimiento  del  presidente  de  la 
Junta  local  de  Reformas  Sociales,  ¡lor  escrito,  en 
papel  común  y  por  duplicado,  expresando  sucin- 
tamente las  pretensiones  que  motivan  la  huelga 
y  el  nombre  y  domicilio  del  patrono  ó  de  los  pa- 
tronos á  quienes  afecte.  Cuando  uno  ó  varios  jm- 
tronos  hayan  resuelto  el  paro  de  sus  respectivas 
industrias  ó  exjilotaciones  ó  de  una  parte  consi- 
derable de  ellas,  lo  pondrán,  con  una  semana  de 
antelación,  en  conocimiento  del  presidente  de  la 
Junta  local  de  Reformas  Sociales,  por  escrito, en 
papel  común  y  por  duplicado,  expresando  ade- 
más sucintamente  las  causas  que  determinen  el 
paro,  el  sitio  donde  se  hallan  enclavados  sus  es- 
tablecimientos, fábricas,  minas  o  talleres,  y  el 
número  de  obreros  que  á  consecuencia  del  paro 
hayan  de  quedar  sin  trabajo.  Cuando  surja  una 
cuestión  entre  un  grupo  de  obreros  y  uno  ó  va- 
rios patronos,  cualquiera  de  las  partes  interesa- 
das podrá  ponerlo  en  conocimiento  del  presiden- 
te de  la  Junta  local,  por  escrito,  en  pajiel  co- 
mún y  por  duplicado,  expresando  sucintamente 
el  objeto  de  la  cuestión  y  las  gestiones  practica- 
das para  resolverla. 

El  escrito  de  los  jiatronos  será  firmado  por  el 
]iatrono  ó  los  patronos  interesados,  ó  por  quien 
de  éstos,  con  la  autorización  de  los  demás,  lleve 
su  voz.  El  escrito  de  los  obreros  será  firmado  ])or 
los  obreros  ú  obrero  autorizados  para  llevar  la  voz 
de  los  demás.  Patronos  y  obreros  afirmarán  por 
su  honor,  en  la  antefirma,  la  certeza  de  las  auto- 
rizaciones que  ostenten.  El  presidente,  una  vez 
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que  tenga  en  su  podui  ambos  escritos,  designa- 
rá con  la  brevedad  posible,  para  formar  con  él 
el  Consejo  de  conciliación,  seis  jurados,  tres  de 
la  lista  elegida  por  los  patronos  y  tres  de  la  ele- 
gida por  los  obreros,  con  arreglo  á  la  ley  de  Tri- 
bunales industriales  (V.  más  abajo). 

El  Consejo  procurará  ante  todo  recabar  de  las 
partes  que  ni  los  patronos  suspendan  el  trabajo 
ni  los  oln'eros  lo  abandonen  niientras  se  tramita 
la  conciliación,  y  propondrá  luego  los  términos 
de  ésta. 

Lograda  la  conciliación,  sus  términos  se  con- 
signarán en  un  escrito,  que  firmaran  los  intere- 
sados ó  sus  representantes,  y  quedará  depositado 
en  el  domicilio  del  Consejo.  Las  copias,  autori- 
zadas por  la  firma  de  dos  consejeros,  con  el  Visto 
Bueno  del  presidente,  tendrán  la  fuerza  proba- 
toria de  un  documento  público.  Si  el  Consejo  no 
pudiese  obtener  la  avenencia,  propondrá  a  las 
partes  que  designen  personas  completamente  au- 
torizadas para  seguir  tratando  en  su  nombre.  Las 
partes,  de  común  acuerdo,  podrán  nombrar  una 
sola  persona.  El  mandato  podrá  conferirse  á  toda 
persona  capaz  para  contratar,  hombre  ó  mujer. 
Si  la  mujer  fuere  casada,  aceptará  el  cargo  con 
autorización  verbal  de  su  marido,  en  el  caso  de 
que  no  estuviera  ya  autorizada  para  ejercer  el 
comercio.  Podrán  también  conferirse  á  los  miem- 
bros del  Consejo  de  conciliación. 

Las  partes,  en  presencia  del  Consejo,  conven- 
drán los  términos  de  la  escritura  de  compromiso, 
pudiendo  estipular  sanciones  pecuniarias  para  el 
caso  de  incumplimiento  del  bando  que  se  dicte. 
El  arbitro  ó  arbitros  resolverán  aceica  de  todos 
los  extremos  del  escrito  de  compromiso,  y  cuan- 
do la  naturaleza  del  asunto  lo  requiera,  deter- 
minarán las  condiciones  necesarias  para  que  el 
fallo  se  entienda  cumplido  ó  el  plazo  durante  el 
cual  ha  de  regir. 

Hi  una  ó  las  dos  partes  no  comparecieren,  ó  no 
pudiera  lograrse  la  conciliación  ni  el  compromi- 
so en  arbitros,  ó,  no  obstante  haberse  logrado 
temporalmente,  la  huelga  ó  el  paro  continuasen, 
el  Consejo,  de  oficio,  citará  nuevamente  á  los  in- 
teresados cuando  lo  crea  oportuno,  procediendo 
conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res. Si  esta  segunda  vez  la  conciliación  y  el  ar- 
bitraje fracasaren  por  cualquier  causa,  se  hará 
constar  así,  y  no  se  realizarán  ulteriores  gestio- 
nes sino  á  petición  de  ambas  paites,  consignada 
y  firmada  en  un  solo  escrito.  En  los  partidos  judi- 
ciales donde  no  exista  tribunal  industrial,  el  pre- 
sidente de  la  Junta  local  designará  entre  los  vo- 
cales de  estas  Juntas  los  individuos  que  hayan 
de  formar  con  él  el  Consejo  de  concili.ación. 

Los  jefes  ó  promovedores  de  una  huelga  que 
no  cumplan  lo  dispuesto  en  la  ley  que  se  reseña 
serán  castigados  con  la  multa  de  5á  l.'iO  pesetas, 
y  el  patrono  ó  los  patronos  con  la  multa  de  250 
á  1 000  pescta,s. 

Los  mienroros  del  Consejo  de  conciliación  en 
el  ejercicio  de  sus  ¡unciones  son  autoridades  pú- 
blicas. Las  agresiones  de  obra  ó  de  palabra  que 
se  les  dirijan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó 
con  ocasión  de  ellas,  serán  castigadas  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  Código  penal.  El  presi- 
dente del  Consejo  ó  de  la  Sección  podrán  impo- 
ner correcciones  disciplinarias  en  los  casos  en 
que  pueden  hacerlo  los  jueces  municipales. 

Los  Consejos  de  conciliación  ó  jurados  mixtos 
ya  establecidos  en  determinadas  comarcas  ó  ]>o- 
blaciones  ]ior  medio  de  reglamentos  presentados 
y  registrados  en  los  respectivos  gobiernos  civiles 
que  hayan  funcionado  con  anterioridad  ala  pro- 
mulgación de  la  ley,  serán  respetados  en  su  or- 
ganización y  funciones,  reconociéndoles  las  mis- 
mas prerrogativas  que  la  misma  les  concede, 
previa  la  aprobación  del  gobierno. 

-  Jurados  industriales:  Lcgisl.  En  noviem- 
bre de  1906  el  ministro  de  Fomento  Sr,  García 
Prieto  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
instituyendo  en  las  capitales  de  Audiencia  pro- 
vincial el  Tribunal  del  Jurado,  para  conocer  con 
relación  á  la  propiedad  industrial:  en  lo  crimi- 
nal, de  los  hechos  constitutivos  de  falsificación, 
usurpación,  imitación  y  competencia  ilícitas  y 
falsa  indicación  de  procedencia;  y  en  lo  civil,  de 
las  acciones  de  esta  índole  procedentes  de  aque- 
llos hechos,  las  de  nulidad  de  patentes  y  las  pro- 
cedentes por  imitación  de  mareas  y  nombres  co- 
merciales no  registrados.  Entendería  también  en 
materia  de  marcas  y  nomlu-es  comerciales,  aun 
tratándose  de  las  registradas,  para  declarar  la 
incompatibilidad  en  el  uso  de  las  linas  ó  de  los 
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otros  respectivamente,  á  fin  de  que  puedan  ser 
caducados  los  incompatibles  postiriores  en  el 
registro.  Las  cuestiones  referentes  ú  la  posesión 
y  dominio  en  materias  de  propiedad  industrial 
seguirían  sometidas  al  conocimiento  de  los  Tri- 
bunales ordinarios. 

Compondrían  el  Jurado  dos  mayores  contri- 
buyentes por  comercio  ó  industria  igual  ó  aná- 
loga á  la  que  sea  objeto  del  juicio,  y  no  siendo 
esto  posible,  por  cualquiera  otra;  dos  ingenieros 
industriales  y  otros  dos  facultativos,  quu  habrán 
de  ser  ingenieros  de  caminos,  de  minas,  de  mon- 
tes ó  agrónomos,  ingenieros  militares  ó  artilleros 
de  la  clase  de  capitanes  ó  de  tenientes,  ó  arqui- 
tectos. Si  no  hubiere  en  el  territorio  de  la  Au- 
diencia provincial  ingenieros  industriales,  serían 
éstos  sustituidos  con  facultativos  de  las  otras 
clases  citadas,  debiendo  procurar  en  tal  caso  que 
los  puestos  adjudicados  á  uno  y  otro  grupo  ven- 
gan á  ser  desempeñados,  á  ser  posible,  pior  facul- 
tativos de  distinto  título  Si  no  hubiere  número 
bastante  de  los  del  tercer  grujió  piaia  ocupar  los 
puestos  que  se  les  asignan  como  propios,  más 
los  correspondientes  á  los  ingenieros  industria- 
les, serán  éstos  sustituidos  en  todo  ó  parte,  se- 
gún proceda,  con  ma3'ore3  conti'ilmyentes  por 
comercio  ó  industria,  que  no  sean  de  los  llama- 
dos á  cubrir  los  dos  primeros  lugares  citados  cu 
este  artículo.  Y  esta  última  prescripción  será 
aplicable  para  el  caso  en  que  no  haya  facultati- 
vos de  los  designados  para  los  dos  últimos  pues- 
tos, así  como  para  el  de  que  no  haya  ni  ingenie- 
ros industriales  ni  de  los  otros  facultativos  enu- 
merados. Presidiría  el  Tribunal,  como  juez  de 
derecho  durante  cada  año,  un  magistrado,  tur- 
nando en  este  servicio  por  orden  de  rigurosa  an- 
tigüedad todos  los  que  compongan  la  Audiencia. 
En  las  Audiencias  provinciales  actuaría  como 
secretario  el  de  estos  tribunales,  y  en  las  terri- 
toriales el  secretario  de  gobierno. 

Codificada  la  legislación  sustantiva  en  la  ma- 
teria, con  el  éxito  feliz  de  que  dan  testimoniólos 
entusiastas  elogios  de  que  ha  sido  objeto  en  re- 
cientes Congresos  internacionales,  de  nada  ser- 
virían los  progresos  en  ella  contenidos  si  no  se 
parearan  con  iguales  adelantos  en  su  derecho  .ad- 
jetivo, por  ser  evidente  que  adaptar  las  normas 
ó  reglas  procesales  á  la  especial  naturaleza  de  las 
instituciones  es  procurar  su  plena  eficacia,  vivi- 
ficarlas en  las  realidades  de  la  vida  y  estatuirla 
más  firme  garantía  del  derecho. 

El  proyecto  de  ley  referido  tiene  muy  honro- 
sos antecedentes  parlamentarios,  porque  ya  en 
la  legislatura  de  1900  el  Senado  tomó  en  consi- 
deración una  proposición  de  ley  encaminada  á  la 
organización  de  estos  Ti'ibunales,  que,  como  la 
vigente,  ofrecía  también  la  ley  de  30  de  julio  de 
1878. 

En  la  legislatura  de  1902  fué  esta  materia  ob- 
jeto, en  la  Alta  Cámara,  de  amplia  y  luminosa 
discusión,  y  en  la  de  1904,  reproducido  el  pro- 
yecto ligeramente  reformado  por  la  Comisión, 
fué  aprobado  sin  debate  por  la  Cámara,  El  alu- 
dido no  contiene  respecto  de  este  último  otras 
novedades  que  las  justificadas  para  dar  á  la  ins- 
titución una  vida  más  lozana,  facilitando  al  for- 
mar el  Tribunal  de  derecho  con  carácter  uniper- 
sonal el  funcionamiento  del  Jurado,  difícil  de 
otra  suerte,  dada  la  escasez  del  personal;  la  re- 
gulación del  derecho  al  embargo  preventivo  en 
materia  de  propiedad  industrial,  problemacom- 
plicadísimo  en  nuestra  legislación,  y  otorgar  á 
las  ejecutorias  en  patentes  condiciones  que  ase- 
guren la  eficacia  de  la  cosa  juzgada,  armonizan- 
do con  la  especial  naturaleza  de  esta  propiedad 
la  validez  de  la  excepción  que  sanciona  el  ar- 
tículo 1  2.t4  del  Código  civil. 

El  Tribunal  unipersonal  se  impone  en  el  Ju- 
rado industrial  más  que  en  otro  alguno,  porque 
siendo  cuestiones  de  hecho  las  que  mayores  difi- 
cultades ofrecen  en  los  litigios  y  cansas  de  esta 
índole,  son  ellas  la  labor  reservada  al  Jurado; y 
resueltas  por  él,  la  aplicación  del  derecho  habrá 
de  ser  siempre  llana;  y  dándose  contra  los  eiTO- 
res  de  esa  aplicación  el  recurso  de  casación,  co- 
mo los  hechos  irán  íntegros  al  conocimiento  del 
Tribunal  Supremo,  es  fácil  el  remedio. 

-  Tribunales  I'SDVRTK.ikixs:  Lcgisl.  Las  más 
importantes  disposiciones  de  la  ley  de  fecha  19 
de  mayo  de  1908,  referente  á  estos  tribunales, 
son  has  siguientes: 

El  gobierno  podrá  decretar  el  establecimiento 
de  un  Tribunal  industrial  en  la  cabeza  de  un 
partido  judicial,  con  jurisdicción  sobre  todo  el 
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territorio  dol  partiilo,  sifiiipre  que  lo  estime 
oportuno  y  á  petición  de  oljreros  y  patronos 
del  territorio,  lis.  ¡ratrono  para  todos  los  electos 
de  esta  ley,  de  la  de  Consejo  de  Conciliación  y 
Arbitraje  industrial  y  de  la  de  Huelgas  y  coli- 
gaciones, la  persona  natural  ó  juríilica,  propie- 
tario ó  contratista  de  la  obra,  ex[ilotación  ó  in- 
dustria donde  se  jireste  el  trabajo.  Es  obrero  la 
jiersona  natural  ó  jurídica,  el  aprendiz  ó  depen- 
diente de  coniereio  que  presta  habitualmeute  un 
trabajo  manual  por  cuenta  ajena  y  cualquier  otra 
asimilada  por  las  leyes  al  trabajo  manual.  Se 
exceptúan  toilas  aquellas  personas  cuyos  servi- 
inos  sean  de  índole  purauu;nte  doméstica. 

Kl  Tribunal  se  compondrá  del  juez  de  primera 
instancia,  presidente,  de  tres  jurados  y  un  su- 
plente, designados  por  el  litigante  obrero  entre 
ios  que  figuren  en  la  lista  elegida  por  los  patro- 
nos, y  de  tres  jurados  y  un  suplente,  designados 
por  el  litigante  patrono  entre  los  que  liguren  en 
la  lista  elegida  por  los  obreros.  El  cargo  de  jura- 
do es  gratuito,  y  una  vez  admitido,  obligatorio. 
Fuera  de  los  casos  do  sumisión  expresa  ó  táci- 
ta á  los  tribunales  ordinarios  ó  de  compromiso 
en  arbitros  ó  amigables  componedores,  cuya  de- 
terminación com])ete  tamliién  al  triliunal  indus- 
trial, conocctá  éste:  1.°  De  las  reclamaciones  ci- 
viles que  surjan  entre  patronos  y  obreros  ó  entre 
obreros  del  mismo  patrono  sobre  incumplinden- 
to  ó  rescisión  de  los  contratos  de  arrendamiento 
do  servicios,  de  los  >  ontratos  de  trabajo  ó  de  los 
de  aprendizaje.  2.°  De  los  pleitos  que  surjan  en 
la  aplicación  de  la  ley  de  accidentes  del  traljajo 
sometidos  hasta  ahora  provisionalmente  á  la  ju- 
risdicción de  los  jueces  de  primera  instancia. 

Cuando  se  suscite  juicio  ordinario  en  virtud 
de  reserva  de  derechos,  en  él  entenderá  el  tribu- 
nal industrial,  si  el  asunto  es  de  su  competen- 
cia, con  arreglo  al  arlículo  anterior. 

Kl  K.  D.  que  ordene  la  creación  de  un  Tribu- 
nal industi'ial  se  comunicará  olicialmenteal  pre- 
sidente de  la  Junta  local  de  Reformas  sociales 
do  la  cabeza  del  partido  en  donde  el  tribunal 
haya  de  constituirse.  El  presidente  lo  hará  pú- 
blico en  la  Ibrina  acostumbrada,  concediendo 
además  el  plazo  de  un  mes  para  que  acudan  á 
inscribirse  en  las  listas  electorales,  personalmen- 
te ó  por  escrito,  todos  aqiudlos  que  tengan  de- 
recho á  sor  incluidos  en  ella. 

Tienen  dcreclio  á  ser  electores  en  concepto  de 
patronos:  1.°  Las  personas  naturales  ó  jurídicas, 
nacionales  ó  extranjeras,  sea  cual  fuere  su  sexo 
ó  edad,  que  ejerzan  una  industria,  comercio,  ofi- 
cio ó  fabricación,  y  paguen  por  tales  conceptos 
una  contriliución,  siemiae  que  estén  comprendi- 
dos en  la  delinición  del  art.  2.°  de  esta  ley.  Un 
caso  de  iiuuipacidud  civil  de  estas  personas  po- 
drán ser  excluidas  en  las  listas  quienes  legal- 
nionte  las  representen.  2."  Todas  aquellas  otras 
personas,  patronos  ú  obreros,  que  sean  varones, 
mayores  de  edad  y  lleven  dos  años  de  vecindad 
en  alguno  de  los  muuiciiúos  del  territorio.  Tie- 
nen derecho  á  ser  electores  en  concepto  de  obre- 
ros todas  aquellas  personas  definidas  anterior- 
mente como  obreros,  que  reciban  trabajo  de  quie- 
nes sean  ó  puedan  ser  electores  patronos,  con 
arreglo  á  los  párrafos  anteriores,  siempre  que 
hayan  llegado á  la  mayor  edad. 

Están  incapacitados  para  ser  electores:  1.  °  Los 
impedidos  física  o  intelectualmente.  2.°  Los 
quebrados  no  rehabilitados  y  los  concursados, 
mientras  no  sean  declarados  inculpables.  3." 
Los  que  estén  sujetos  á  interdicción  civil.  4.° 
Los  condenados  á  penas  aflictivas  ó  correcciona- 
les, mientras  no  extingan  la  condena. 

No  podrán  ejercer  el  cargo  de  jurado:  I.°  Los 
inipodidos  física  ó  iutelectualuieute.  2."  Los  que 
estén  sujetos  á  auto  de  procesamiento.  3.°  Los 
'|Uel)rados  no  rehabilitados  y  los  concursados, 
mientras  no  sean  declarados  inculpables.  4.°  Los 
qvio  estuvieron  sujetos  á  interdicción  civil  ó  in- 
habilitación para  el  ejercicio  do  cargos  públicos, 
ni  los  que  huliieren  sido  pen.ados  en  virtud  de 
dos  sentencias  firmes  jmr  tielitos  cometidos  con- 
tra las  leyes  que  garantizan  la  libertad  del  tra- 
bajo. 5.°  Los  que  hayan  sido  elegidos  bajo  man- 
dato imperativo. 

El  Cuerpo  de  .Turados  del  territorio  se  com- 
pondrán de  1;")  jurados  elegidos  por  los  patronos 
y  I."!  elegidos  por  los  obreros,  siemi>re  que  el  nú- 
mero de  patronos  inscritos  en  el  censo  no  pase 
do  20  y  el  de  obreros  de  2000.  Por  cada  200  elec- 
tores obi-eros  y  2  electores  patronos  <]uc  pasen  de 
los  números  citados,  podrá  elegirse  un  jurado 
liatrono  y  un  jurado  obrero  más.  hasta  llegar  al 
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máximum  de  30  jurados  patronos  y  30  jurados 
obreros. 

Contra  las  sentencios  del  Tribunal  industrial 
podrá  interponerse,  en  el  término  de  cinco  días, 
recurso  de  apelación  ante  el  Tribunal  Pleno,  que 
estará  formado  por  siete  jurados  y  dos  suplentes 
patronos,  y  siete  jurados  y  dos  suplentes  obre- 
ros, presididos  por  el  juez. 

Procederá  el  recurso  de  nulidad  ante  la  Sala 
de  lo  civil  de  la  Audiencia  territorial  cuando  en 
cualquiera  de  las  dos  instancias  se  bnbiese:  1.° 
Dictado  sentencia  sin  haber  resuelto  una  cues- 
tión jirevia  ¡iropuesta.  2.°  Dictado  sentencia  por 
menos  de  tres  jurados  patronos  y  tres  obreros  en 
la  primera  instancia,  o  de  siete  jurados  patronos 
y  siete  obreros  en  la  segunda.  3.°  Condenado  á 
un  menor  incapacitado  no  asistido  de  la  debida 
representación.  4.°  Onntidoel  emplazamiento  en 
forma  de  las  personas  que  hubieran  debido  ser 
citadas  para  el  juicio. 

La  sentencia  firme  se  llevará  á  efecto  por  el 
juez  en  I<i  forma  prevenida  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  para  la  ejecución  de  las  senten- 
cias. En  todo  lo  no  previsto  en  esta  ley  se  estará 
á  lo  que  dispone  la  de  Enjuiciandento  civil. 

íl^DUSTRIALlSfVIO:  m.  Sistema  que  considera 
la  industria  como  el  objeto piriucipal  del  hombre 
y  el  eje  de  las  sociedades  modernas.  |i  Preponde- 
rancia política  de  los  industriales. 

...  sin  perderse  en  el  afán  de  renovarse;  sin 
decadencia  posible,  por  lo  único  déla  obra,  sin 
la  lucha  innoble  con  la  necesidad  y  el  envifeei- 
miento  delasobreprodncciim  y  del  lNDU8*rRI.\- 

E.  PAiino  BazXn. 

llMDUSTRtALiSTA:  m.  Partidario  del  indus- 
trialismo. 

INDUSTRIALIZACIÓN:   f.    Acción  ó  efecto  de 

industrializar. 

...  ó  con  la  INDUSTRIALIZACIÓN  posible  de  su 
pesca  y  labranz-a. 

X  — 

INDUSTRIALIZAR:  a.  Hacer  objeto  de  indus- 
tria. 

INDUSTRIALMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
industrial,  con  relación  ó  referencia  á  la  indus- 
tria. 

INDUSTRIARSE:  r.  fam.  Ingeniarse,  poner  en 
juego  su  industria  ó  habilidad. 

INDUSTRIOSO,  SA:  adj.  tjue  obra  con  indus- 
tria, que  explota  su  habilidad. 

Amenazaban  lanzarse  sobre  la  tierra  He  pro- 
misión para  poblarla  de  pretendientes  y  cesan- 
tes, de  agiotistas  y  mineros,  de  indlstiuusos 
y  de  industriales. 

Antonio  Ei.ores. 

INDUVIADO,  DA:  adj.  J3ut.  So  dice  del  fruto 

envuelto  por  un  induvio. 

INDY  (Pablo  XIahía  Vicente  n"):  Biog.  Com- 
positor francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  27 
de  marzo  de  1851.  l''ué  discípulo  de  Marmontel, 
Diemer  y  Lavignac.  Después  del  sitio  de  París, 
al  empezar  el  cual  inscribióse  como  voluntario 
para  defender  la  patria,  estudió  con  César  Franck 
el  contraiiunto,  la  fuga,  la  composición  y  el  ór- 
gano. Dióse  á  conocer  al  públi<'o  escril>iendo  su 
primera  obra  importante,  la  iJufcríiijr.  des  I'icco- 
ZoniiKi  (1874),  que  más  tarde  formó  la  segunda 
parte  déla  trilogía  sin  fónica  H'al/nistciii.  A  esta 
obra  siguieron  la  sinfonía  Jean  Hmijinde  y  su 
primer dí«rícío(1878).  En  1882 escribió  laopem- 
cómica  AItcndez  moi  sur  l'ormc.  Al  año  siguien- 
te compuso  la  Clicrniic/iíe  dii  Cid,  escena  hispa- 
no-morisca  para  barítono,  coro  y  orquesta,  y  sus 
dos  leyendas  Sa iigf  Jhiirie  (orquesta)  y  Leclinut 
de  la  ehche,  para  doblo  coro  y  orquesta  (1885  y 
1886).  Do  la  misma  época  data  su  sinfonía  para 
orquesta  y  piano  sobro  un  canto  montañés  fran- 
cés. A  estas  obras  siguieron:  Ferraal,  letra  y  mú- 
sica del  autor  (18!'7);  hlar,  variaciones  sinfóni- 
cas; Ij' Etrnmier,  ópera,  letra  y  música  del  autor 
(1903);  la  Segunda  siiifoiiia  ( 19041; dos  .S'oiin/os, 
una  para  piano  y  violín  y  otra  para  ¡liano  solo, 
y  las  dos  obras  sinfónicas  Jour  d'dti'  d  In  motila- 
ijnc  (19041  y  SoHitnirs  (1907).  Su  labor  liteniria 
es  im])ortante  como  conferenciante  y  artieulisln 
de  varios  periódicos  profesionales  de  Paiis,  Bru- 
selas, etc.  Es  importante  su  Ciirsn  de  Cvnijoti- 
eióu,  y  no  menos  el  notable  estudio  sobre  su 
maestro  César  Franck,  el  liumilde,  genial  y  casi 
desconocido  organista  de  Santa  Clotilde,  de  Pa- 
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rís.  Dirige,  actnalmeute,  la  üchoIaCaníorutu,  de 
París,  fundada  en  1894  jior  Carlos  Bordes,  en  la 
cual  reciben  educación  musical  300  alumnos. 

INEDUCABLE:  adj.  Incapaz  de  educación. 

INEDUCACIÓN:  f.  Falta  de  educación. 

INEJECUCIÓN:  f.  Falta  de  ejecución. 

INEJECUTABLE:  adj.  Que  no  se  paede  ejecutar' 

-  Inejecitable:  Muí.  Di'cese  de  las  piezas 
que  DO  pueden  ejecutarse  en  el  instrumento  para 
que  han  sido  escritas,  á  causa  de  desconocer  el 
compositor  la  práctica  de  aquél. 

inelAstico,  ca:  adj.  Qne  carece  de  elasti- 
cidad. 

INELEGANTEMENTE:  adv.  m.  Sin  elegancia. 

INELIGIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  elegir,  que 
no  es  digno  de  elección. 

Quedaba  infame  en  la  república,  INELIGIBLí: 
para  cualquier  oficio  honrado. 

Fu.  Pedbo  de  Valdebuama. 

■    ineligibleivientE:  adv.  ra.  De  nn  modo  iii- 

eligible. 

INELUCTABLE:  adj.  Dícese  de  aquello  contra 
lo  cual  no  puede  lucharse;  inevitable. 

INELUDIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 

eludilile. 

INEMBARGABLE:  adj.  (^uc  no  se  puede  em- 
bargar. 

INEMENDABLE:  adj.  Quc  no  tiene  enmienda. 

Auu  cuando  los  hombres  del  todo  .'^erán  in- 
corregibles, y  muchos  de  ellos  ya  inemenda- 
bles. 

P.  Fb.  Antonio  Alvabez. 

INEMENDABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

iucmendalile. 

INENARRABLEMENTE:  adv.  m.  De  una  manc- 

I  ra  inenarrable. 

I  IN EQUIÁNGULO,  LA  (del  lat.  ina:qualis,  des- 
I  igual,  y  de  ángulo):  adj.  Que  tiene  los  ángulos 
¡  desiguales. 

i  INEQUILÁTERO,  RA  (dc  ííi,  part.  negativa,  y 
de  cquiliitcro):  adj.  <,>ue  no  tiene  los  lados  iguales, 

1  INEQUILOBADO,  DA  (del  lat,  itiaqualis,  des- 
igual, y  lohus,  lóbulo):  adj.  J/isl.  nat.  Que  tiene 
lóbulos  desiguales. 

iNEQUiPEDO,  PEDA  (del  lat.  iuaquaUs,  des- 
igual, y  fes,  pedís,  pie):  adj.  ¿col.  So  dice  de  los 
animales  que  tienen  patas  desiguales  entre  sí. 

INEQUIVALVO,  VA  (del  lat.  itutgtwlis,  des- 
igual, y  de  vaha):  adj.  Zool.  Se  dice  do  los  mo- 
luscos iiue  tienen  las  valvas  desiguales. 

-  Inequivalvo,  va:  lioi.  Se  dice  de  los  fru- 
tos que  tienen  ventallas  desiguales. 

INEQUlVOCAMENfE:  adv.   m.   De  un   niodu 

inequívoco. 

*  INERCIA:  I'alol.  iNEiiriA  del  ITERO:  Esta- 
do que  se  obseiva.  ya  durante  el  trabajo  del 
parto,  cuando  las  contracciones  de  aquel  órgano 
no  son  suficientemente  enérgicas,  lo  cual  retrata 
la  expulsión  del  feto,  ya  después  de  dicha  expul- 
sión, cuando  el  útero  no  puede  volver  &  su  primi- 
tivo  estado. 

El  primer  caso  no  es  grave  para  la  madre  sino 
cuando  la  inercia  uterina  se  presenta  en  el  se- 
gundo período  del  trabajo,  pues  ent: 
haber  accidentes  de  compresión,  h 
etcétera;  para  el  feto,  ]>or  el  contra,     .        , 
nóstico  es  grave  si  la  inercia  se  manilicsta  des- 
pués de  la  rotura  de  las  membranas;  pues  la  du- 
ración excesiva  del  tralvijo  constituye  un  impe- 
dimento serio  A  la  circulación  placentnria.  El 

tratamiento  debe  tener  ]         '  ' 

contracciones  del  útem.  ■■, 

'  con  procedimientos  purai , 

¡  el  cambio  frecuente  de  («sicioii  en  la  |mriunen- 
ta,  fricciones  en  el  bajo  vientre,  expresión  del 
'   feto,  introducción  de  un  catéter  en  la  matriz, 
I  duchas  vosiimles  calientes,  etc.  Cuando  la  iner- 
cia "  '  -         >  II  jjjn_ 

ji  1  uen- 

,  cia ..     . .....;. ;z,  so- 
brevenida por  exceso  de  contidad  de  liidramnios, 
I  ó  por  gestación  múltiple,  y  también  ]ior  exceso 
'  laborioso  y  duradero  del  trabajo,  es  frecuente  la 
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heiiion-agia,  temible  eoii  liecuencia  por  lo  vio- 
lenta. 81  la  placenta  no  esta  enteramente  des- 
prendida, es  necesario  introducir  la  mano  en  el 
fondo  de  la  matriz,  mantenerla  en  el  interior  de 
ese  órgano  y,  excitando  la  superficie  interna  del 
mismo,  acabar  de  conseguir  su  total  desprendi- 
miento y  extraerla;  si  el  desprendimiento  de  la 
placenta  es  completo,  se  consigue  fácilmente  su 
extracción  tirando  suavemente  del  cordón:  haya 
ó  no  hemorragia,  debe  procurarse  excitar  la  con- 
tracción uterina  por  medio  de  friccionesy  de 
aplicaciones  de  agua  fría,  en  el  fondo  del  útero, 
y  por  la  administración  del  cornezuelo  de  cente- 
no, que  no  debe  darse  más  que  cuando  está  el 
ritero  totalmente  vacío,  por  medio  de  inyeccio- 
nes de  agua  esterilizada  Iría,  alcoholizada,  etc. 

-Inercia  de  la  vejiga:  Palol.  Esta  especie 
de  atonía  es  á  menudo  causa  de  retención  y,  por 
consiguiente,  de  incontinencia  de  la  orina  en  las 
personas  de  edad  avanzada.  Para  devolver  á  la 
vejiga  su  contractilidad  nonnal,  puede  recui^rir- 
se  á  la  galvanoterapia,  inj'ecciones  de  agua  tria, 
y  á  la  administración  de  la  estricnina  al  interior. 

*   INERTE:  adj.  Inactivo,  ineficaz,  estéril. 

-  Suelo  inerte:  Agr.  Parte  del  suelo  labo- 
rable situada  rntre  la  capa  activa  y  el  subsuelo. 

INERUDICIÓN:  f.  Falta  de  erudición. 
INERUDITAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
erudito. 

INERUDITO,  TA:  adj.  No  erudito,  que  carece 
de  erudición. 

Se  llama  inerudito  y  b.ilbiiciente  paia  pre- 
dicar. 

Fn.  Juan  Gil  de  Godoy. 

INERVABLE:  adj.  Fisiol.  Se  dice  de  todos  los 
elementos  nerviosos,  por  oposición  á  los  que  no 
están  dotados  de  ncurilidad. 

INERVAR:  a.  Fisiol.  Transmitir  la  inervación. 

INESCRUTABILIDAD:  f.  Calidad  de  inescru- 
table. 

INESCRUTABLEMENTE:  adv.  m.  De  Una  ma- 
nera inesci'Utalile. 

INESPERABLE:  adj.  Que  no  jiuede  esperarse, 
que  no  es  de  esperar. 

Es  tan  ililícil,  y  casi  inespkrable  eu  lo  mo- 
ral, como  en  lo  natural  el  léiiix. 

P.  Francisco  Garíd. 

INESPERABLEMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo 

inesjierablr. 

INESTABILIDAD:  f.  Calidad  de  inestable. 

INESTABLE:  adj.  Que  carece  de  estabilidad; 
que  no  está  seguro  ó  ñjo. 

-Equilibrio  iNEsrABLE:  Mee.  V.  Equili- 
brio en  este  mismo  Ai'ündice. 

INESTIMABLEMENTE:  adv.  lu.  De  uu  modo 
inestiiuable. 

INEVIDENTE:  adj.  No  evidente. 

La  fe  es  un  coiiociniiento  iNRVIDENTEy  obs- 
curo. 

P.  Fr\ncisoo  EscrivA. 

INEVIDENTEMENTE:  adv.   m.   De  un  modo 

inevidente. 

INEVITABILIDAD:  f.  Calidad  de  inevitable. 

INEXCITABILIDAD:  f.  Calidad  de  inexcitable. 

INEXCITABLE:  adj.  <Jue  r.o  se  puede  excitar; 
impasible. 

-  INEXCITABLE:  Biol .  Que  no  da  muestra  al- 
guna de  excitabilidad;  insensible. 

INEXCUSABILIDAD:  f.  Calidad  de  inexcusable. 

INEXECRABLE  (del  lat.  iiicxsecrahilis):  adj. 
Que  no  «e  puede  execrar  ó  maldecir. 

INEXIGIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inexigible. 

INEXIGIBLE:  adj.  Que  no  puede  ó  no  debe 
exigirse. 

INEXORABILIDAD:  f.  Calidad  de  inexorable. 

Excede  á  la  iiitratabiliilad  de  las  furias,  á  la 

INEXORABILIDAD  de  liIS  P:ircas. 

P.  Lorenzo  Graciín. 

INEXPERTAMENTE:  adv.  m.  Con  inexpe- 
riencia. 
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INEXPLICABILIDAD:  1.  Carácter,  calidad  de 
inexplicable. 

INEXPLICABLEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera inexplicalile. 

INEXPLORABLE:  adj.  Quc  no  sc  puede  ex- 
plorar. 

INEXPLOSIBLE:  adj.  /''/.«.  Que  no  puede  hacer 
explosión. 

INEXPLOTABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ex- 
plotar. 

INEXPLOTADO,  DA:  adj.  Que  no  ha  sido  ob- 
jeto de  explotación. 

INEXPRESABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ex- 
presar. 

INEXPRESIVO,  VA:  adj.  Que  carece  de  expre- 
sión. 

INEXTENSIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inexten- 
sible. 

INEXTENSiBLE:  adj.  Que  no  puede  ser  exten- 
dido. 

-  Inexten.sible:  Fís.  Que  no  puede  dar  de 
sí:  InelA.stico. 

INEXTERMINABLE:  adj.  Que  no  puede  exter- 
minarse. 

INEXTINGUIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inextin- 
guible. 

INEXTINGUIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
inextinguible. 

María,  á  la  sola  idea  de  presentar  á  Aladro 
con  chaquetilla,  fíija  y  pistolas,  se  ha  reído 

INEXllNGülBLEMENIE. 

E.  Pardo  Bazán. 
INEXTINTO,  TA:  adj.  No  extinguido. 

...biLscan  salvación  en  lejanos  climas,  donde 
ha  de  germinar  la  inextinta  semilla  de  nues- 
tra raza. 

L.  Maldonado. 

INEXTIRPABLE  (del  lat.  inexstirpabilisj:  adj. 
Que  no  se  puede  extirpar  ó  desarraigar. 

INEXTRICABILIDAD:  f.  Calidad  de  inextri- 
cable. 

INFACUNDIA  (del  lat.  infacuiidia):  f.  Falta 
de  elocuencia. 

*  INFALIBILIDAD:  f.  Dro.  ean.  Infalibili- 
dad DE  LA  Iglesia:  V.  Iglesia  eu  este  mis- 
mo Apéndice. 

INFALIBILISTA:  com.  Partidario  de  la  infali- 
bilidad del  Papa  ó  de  la  Iglesia. 

INFALSIFICABLE:  adj.  (Jue  no  Se  puede  falsi- 
ficar. 

INFAMABLE:  adj.  Que  merece  infamia. 
INFAMADAMENTE:  adv.  m.  Con  infamia. 

¡Muera  yo,  muera  yo  INFA.Madamente,  y  res- 
pire y  viva  hi  afligida  Cataluña. 

Meló. 

INFAMATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
famativo. 

Había  muclios  que  sentían  mal  del  Patriar- 
ca por  halíer  coutlenado  tan  infamativamen- 
te á  tales  personas 

P.  Fb.  Juan  de  Pineda. 

*  INFAMIA:  Dro  ca7i.  Hay  dos  especies  de  in- 
famia: una  de  hecho  y  otra  de  derecho;  la  pri- 
mera es  la  que  se  contrae  independientemente 
de  las  disposiciones  de  la  segunda,  por  la  noto- 
riedad pública  de  los  crímenes  ó  delitos  que  se 
hayan  cometido.  La  infamia  de  derecho  es,  por 
el  contrario,  la  que  resulta  de  un  juicio  de  con- 
denación, por  actos  que  la  ley  prevé  y  castiga. 
Nadie  puede  ser  infamado  de  hecho  y  de  dere- 
cho, con  respecto  á  las  órdenes,  sino  en  razón  de 
los  crímenes  atroces  que  haya  cometido,  ó  de  la 
pena  con  que  hubiere  sido  castigado,  si  era  infa- 
mante, como  la  de  azotes,  exposición  á  la  vergüen- 
za, galera,  etc.  (cuando  existían  estas  penas).  La 
infamia  de  hecho  se  funda  solamente  en  la  ma- 
la ojiinión  que  puede  adquirirse  en  el  concepto 
de  los  hombres  buenos  y  honrados,  para  quienes 
una  persona  ha  perdido  su  estimación  por  las 
malas  acciones  que  ha  cometido.  Los  signos 
generales  por  los  que  se  juzga  que  los  pecados 
hacen  infame  según  el  derecho  canónico  son:  los 
capitales,  ó  dignos  de  muerte;  si  se  castigan  con 
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excomunión  mayor;  si  excluyen  de  poder aeuear 
y  ser  testigo.  Eu  cuanto  á  la  infamia  de  derecho, 
se  juzga  haber  incurrido  en  ella  por  la  condena- 
ción auna  pena  inlaniante;  así  es  que  el  derecho 
canónico  no  tiene  más  pena  in lámante  que  la 
disposición  verbal  ó  real  y  la  exconiuuióu  ma- 
yor. Según  el  Derecho  civil,  todas  las  penas  ca- 
pitales llevan  consigo  la  infamia;  por  los  princi- 
pios del  Derecho  canónico,  la  simple  acusación 
de  un  crimen  grave  basta  para  hacer  inlauíe  al 
acusado. 

Efcclus  de  la  infamia.  -  Según  el  Derecho  ca- 
nónico, un  inláme  es  irregular,  es  decir,  inhábil 
para  las  órdenes  y  benelicios.  Esta  irregularidad 
se  deduce  de  los  pasajes  de  San  Pablo,  en  que, 
hablando  de  los  diáconos  y  obispos,  quiere  este 
apóstol  que  gocen  de  buena  reputación;  según 
Gibert,  se  entienden  por  personas  inlames  las  que 
son  viles  é  indignas  jior  estar  com]lrendid^sllajo 
este  concepto;  pues  si  la  infamia  hace  que  sean 
indignos  de  los  cargos  civiles,  con  mucha  niii^ 
razón  debe  excluirlos  de  las  funciones  eclesiásti 
cas,  que  exigen  en  los  que  ejercen  reconocida 
moralidad  y  buenas  costumbres;  asi  es  que  la 
infamia  no  sólo  priva  á  un  clérigo  de  las  digni- 
dades de  que  está  revestido,  sino  que  le  hace:  i- 
capaz  de  oljtener  otras  en  lo  sucesivo. 

Oúmo  terminan  la  infamia  y  las  penas  que 
le  son  propias.  -  La  irregularidad  de  la  iníanda 
cesa:  restableciendo  al  inlanie  en  su  honor;  jus- 
tificándose; por  la  penitencia  y  enmienda  de  vi- 
da; renunciando  á  la  profesión  que  le  infamaba, 
y  porel  transcurso  del  tiempo.  Cuando  la  infamia 
proviene  de  la  ley, -el  restablecimiento  de  elia 
corresponde  exclusivamente  al  príncipe;  pero 
cuando  proviene  del  canon,  el  que  pueda  dispen- 
sar esto  puede  restablecer  al  infame.  Según  va- 
rios canonistas,  el  Papa  puede  libertar  de  la  in- 
famia, eliam  quo  ad  lem¡'oralia.  La  justificación 
puede  hacer  cesar  la  infamia.  La  penitencia  ó 
arrepentimiento  proporcionado  al  crimen  hace 
cesarla  infamia  popular;  pero  no  basta  á  hacer- 
los capaces  de  recibir  órdenes,  si  la  Iglesia  no  lo 
consiente.  Cuando  una  profesión  hace  infanu. 
se  exime  uno  de  ella  renunciándola, sicmprequ' 
la  ])rofesión  no  sea  infamante  sino  rcs]'ecto  ó 
la  persona  que  la  ejerce;  mas  cuando  la  prolesiu, 
es  infamante  en  sí  misnia,  no  cesa  la  inlaniiací  i. 
el  ejercicio  de  la  profesión ;  se  necesita  además  la 
dispensa  de  la  Iglesia.  Cuando  nc  hay  inláni'.: 
más  que  durante  un  tiempo  determinado,  con 
cluye  ésta  al  expiíar  el  tlemiio;  pero  cuando  >- 
por  efecto  de  un  crimen  público,  en  virtud  del 
cual  ha  sido  uno  condenado  en  justicia,  en  este 
caso  no  cesa  sino  cuando  el  crimen  ha  prescrito. 

-  *  Infamia;  /conoji.  Algunos  autoresla  sim- 
bolizan en  la  figura  de  una  mujer  medio  desnu- 
da, con  alas  de  enervo,  que  va  tocando  una  trom- 
peta y  que  lleva  escrita  en  la  frente  la  palabra 
turpc,  para  indicar  que  más  es  reparada  ]ior  los 
demás,  que  por  la  misma  persona  que  la  lleva. 
Otros  la  representan  con  una  mujer  de  aspecto 
innoble,  vestida  de  andrajos,  acurrucada  en  un 
lugar  sucio  y  cenagoso;  se  culire  el  rostro  con  hi-^ 
manos,  y  son  sus  únicos  atributos  dos  graudí ■^ 
alas  negras  de  murciélago,  bajo  las  cuales  procu- 
ra ocultarse, 

*  INFANCIA:  f.  Los  niños.  La  infancia  me- 
rece respete. 

-  Infancia:  Legisl.  Los  niños  menores  de  dic 
años  están  sujetos  á  la  protección  que  deteiniii-i 
la  ley  de  12  de  agosto  de  1U04,  y  que  compiviiúi 
la  salud  física  y  moral  del  niño,  la  vigilancia  oc- 
ios que  han  sido  entregados  á  la  lactancia  mci- 
cenaría  o  estén  en  casa-cuna,  escuela,  tallii. 
asilo,  etc.,  y  cuanto  directa  ó  indireclaincnli 
pueda  referirse  á  la  vida  de  los  niños  durante 
ese  período.  A  este  efecto,  los  padres  ó  tutores 
que  encomienden  la  lactancia  ó  crianza  de  su- 
hijos  ó  pupilos  á  peisona  que  no  viva  en  su  pro 
pia  casa,  delierán  dar  cuenta  de  este  licclio,  den- 
tro de  tercero  día,  á  la  Junta  local  ipie  se  esta- 
blece en  la  presente  \ey  y  á  la  Alcaldía  donde 
radique  la  persona  á  quien  el  niño  se  encomien- 
de. Igual  obligación  alcanza  á  los  dircetore.''  de 
las  Inclu.sas.  Unos  y  otros  deberán  expresar  en 
su  declaración  el  nombre  y  domicilio  de  la  per- 
sona á  quien  encomienden  el  niño,  afirmando 
además,  bajo  su  responsabilidad,  que  la  nodriza, 
cuando  la  hubiere,  está  provista  del  libro  indis- 
pensable. Todo  el  que  falte  á  lo  dispuesto  acerca  , 
del  particular,  estará  sujeto  á  multa. 

Ejercitan  la  acción  protectora:  aj  Un  Consejo 
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superior  de  protección  á  la  infancia,  constituido  i 
en  el  Ministerio  de  la  Goberiiaciúu,  bajo  la  pre- 
sidencia  del   ministro;  b)  Juntas  provinciales 
bajo  la  presidencia  del  goliernador;  cj  Juntas 
locales,  presididas  por  el  alcalde. 

lNFANDAlviENTE;adv.  m.  De  uu  modo  infando. 

INFANTARIOS  (del  lat.  infantarii,  n)atadores 
ic  nifios):  m.  pl.  Hi.it.  Nonil)re  inl'amante  que 
los  gentiles  dalianá  los  cristianos,  á  quienes  acu- 
saban de  inmolar  nijlosen  sus  reuniones.  (Tertu- 
liano.) 

INFANTE:  adj.  INFANTIL. 

E^tiin''  iiteutn  á  oir  si  á  mi  me  llnma 
la  voz  prinitra  de  tu  lengua  i.\Pantk. 

D.    SUÁBUZ    DE    FlGUliKOA. 

...  gozando 
coiinii'^o,  en  1:i  prnnavera 
(le  nilesuijs  INFANlBS  años... 

Cai-UERÓN. 

-Infante,  ta:  m.  y  f.  Criatura  humana  an- 
i.'s  de  nacer. 

Aipu'l  s;into  corpecito  (do  la  Virgen  María) 
esliivii  lonuado,  y  b-  infundió  Dios  el  alma,  y 
cuinenzó  á  sel'  aquella  dichosa  infanta. 

DlKGO  PÉRKZ  DE  VALDIVIA. 

-  Infante;  (Jeog.  Dist.  del  Estado  Guárieo, 
Venezuela;  comprende  los  municipios  de  Valle 
de  la  l'ascna  (cap.),  Cliaguaramas  y  Espino; con 
21áú4  habits. 

-  Infanth  de  Olivaiies  (Juan):  Biog.  Poeta 
español  del  siglo  xvi.  N.  en  Sevilla  por  lósanos 
do  1:J57  á  lóii'J,  y  no  so  tienen  otras  noticias  de 
61  que  dos  [wesias  que  se  hallan  en  el  Libiv  de 
la  descripciún  de  verdaderos  re/ralos  de  ilustres  y 
memorables  varones,  por  Francisco  Pacheco  (Se- 
villa, 1599):  seis  octavas  reales  «por  la  muerte 
del  insigne  P.  l''r.  Juan  de  la  Cruz,  de  laserálica 
orden  de  San  Francisco,  hijo  do  Sevilla  y  orna- 
mento,» y  un  soneto  «al  retrato  do  Fr.  Luis  de 
(¡ranada,  hecho  por  Francisco  Pacheco;»  y  una 
décima  laudatoria  que  se  encuentra  en  el  Teniitlo 
de  la  elocuencia  eaiíellntia,  de  Benito  Carlos  (Quin- 
tero (Sevilla,  l(i29).  líl  ignorailo  autor  del /'(Oic- 
(llrico  piir  la  porsía  (Mnntilla,  ¡lor  Manuel  de 
i'ayóu,  1627)  cita  al  final  del  periodo  décimo  los 
versos  latinos  que  Carlos  V  hizo  poner  en  la 
puerta  de  su  celda  en  el  monasterio  de  Yustc,  }' 
la  traducción  que  hizo  de  ellos  Infante  do  Oli- 
vares. No  se  tiene  otras  noticias  de  este  poeta 
sevillano,  ni  ha  llegado  á  nosotros  ninguna  otra 
nbra  suya. 

INFANTENO,  ÑA:  ailj.  Natural  de  Infantes 
I  Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  II  Pertoueciento  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  INFANTERÍA:  f.  Por  ext.,  Tropel. 

Llevtinie  Febo  á  su  Parnaso  un  día, 
y  vi  por  el  ensral  dn  tinos  canceb-s 
a  lloinero  y  á  Virgilio  con  doseles, 
leyeiitto  Hlosülica  poesía. 

Vi  luego  la  iin¡M)rtiina  INFANTERÍA 
do  podas  fantásticos  noveles... 

Lope  dk  Vega. 

-Infanteuía  i)E  línea,  Infantería  lige- 
UA,  etc. :  Mil.  V.  Tuoi'.v  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiociONAüio. 

-Infantería  de  marina:  Mil.  Cuerpo  des- 
tinado il  dar  la  guarnición  á  los  buques  de  güe- 
ña, arsenales  y  departamentos  marítimos. 

"  INFANTES;  Gcofi.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de 
Ciudad  Real  tiene  261S  kms.'''  y  3-189.'i  habits. 
Sus  16  ayunt.  comprenden  1  c.,  15  v.,  2  aldeas, 
3  caseríos  y  C.'i7  edil',  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  infantes  tinne  Hl  kms.''  y  SOOr,  ha- 
bitantes, de  los  que  7  O.'i  t  corres|iüudeu  á  la  o.  de 
Infantes  ó  Villanueva  do  los  Infantes,  y  el  resto 
A  odif.  diseminados. 

INFANTILISMO:  ui.  Calidad  de  infantil.  ||  In- 
,^'eiuiidad,  candor. 

A  renglón  seguido,  con  el  infantilismo  que 
o.vterioriza  sus  seiisaeiones,  clunió  regocijado... 
E.  Pardo  Baz.ín. 

.  -  Infantilismo:  Patol.  Estado  de  las  perso- 
nas cuyo  organismo  conserva  en  la  juventud  y 
en  la  edad  adulta  loa  caracteres  pro]iiüsdola  ni- 
fiez;  es  decir,  falta  do  desenvolvimiento  de  los 
órganos  sexuales  y  del  aparato  piloso,  detención 
del  creoimiento  en  mayor  ó  menor  grado,  graci- 
lidad de  los  miembros,  etc.  El  Dr,  Brissaud  dis- 
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tingue  dos  clases  de  infantilismo:  el  mixedema- 
toso,  en  el  cual  la  falta  de  desarrollo  coincide 
con  una  infiltración  mixedematosa  de  los  tegu- 
mentos; y  el  tipo  descrito  por  Lorain,  en  el  cual 
no  existe  el  mixedema.  Hertoghe,  sin  embargo, 
opina  que  el  inl'antilismo,  en  todas  su  formas, 
no  es  más  que  un  defecto  de  funcionamiento  del 
aparato  tiroideo:  es  una  de  las  expresiones  clíni- 
cas de  la  liipertiroidia  benigna  crónica. 

INFANTILMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  infan- 
til. 

Se  alegró  INFANTILMENTE  con  los  recuerdos 
que  le  llevábamos. 

E.  Pardo  BazXn. 

INFANTILLO:  ni.  dim.  de  Infante. 

-  Infantillo:  Infante  de  coro. 

-  Infantim.os  (Baile  délos):  Así  se  llama- 
ba el  que  los  infantinos  del  Colegio  del  Patriarca, 
de  Valencia,  ejecutaban  durante  la  procesión  del 
Corpus.  Mientras  ésta  daba  la  vuelta  al  claustro 
del  Colegio,  colocábase  un  tablado  en  el  dcslu- 
nado,  y  en  él  bailaban  un  antiguo  baile  acom- 
pañado de  canto,  por  el  estilo  del  que  ejecuta- 
ban los  seises  de  la  catedral  de  Sevilla.  Andan- 
do el  tiempo  cayó  en  desuso. 

*  INFANZONÍA:  1".  Derecho  otorgado  por  Don 
Alfonso  Vil  á  los  canónigos  de  la  catedral  de 
Paleiicia. 

INFARCIÓN;  f.  ant.  Patol.  Infiltración  ede- 
matosa de  las  heridas  ó  llagas,  de  cuyas  paredes 
se  decía  que  estaban  obstruidas  por  la  «inlarción 
de  los  humores.» 

INFATIGABILIOAD:  f.  Calidad  de  infatigable. 

*  INFATIGABLEMENTE:  adv.  ni.  InCANSABLE- 

MEX'IE. 

Llegó  la  información  de  estas  miserias  al 
Cariloiia,  que  INFatigable.mENTE  se  empleaba 
en  el  sosiego  (le  Barcelona. 

Mei.o. 

*  INFECCIÓN:  i'a/o/.  Infección  purulenta: 
V.  PiiiiiEiiiA  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario. 

-Infección:  Patol.  En  general,  en  la  reab- 
sorción y  difusión  de  los  gérmenes  patógenos  y 
de  las  substancias  tóxicas  en  el  organi.^mo,  se  ha 
dado  hasta  ahora  la  importancia  caiiital  á  los 
vasos  sanguíneos;  mas  después  de  una  serie  de 
costosas  investigaciones  personales  y  con  datos 
abundantísimos,  el  doctor  italiano  G.  Boeri  ha 
llegado  á  la  conclusión  de  que  la  importancia 
principal  corresponde  á  los  vasos  linfáticos,  en 
los  cuales  se  organiza  «la  ]nimera  delensa. »  He 
aquí  las  conclusiones  del  I)r.  Boeri: 

1.°  Las  bacterias,  como  los  venenos,  en  cuan- 
to penetran  en  el  organismo  tienden  .i  ganar  la 
corriente  sanguínea,  transportadas  por  los  líqui- 
dos orgánicos. 

2.°  Desde  el  tejido  conectivo  subcutáneo ;  des- 
de el  paréuquima  de  los  órganos  y,  en  general, 
desde  todos  los  espacios  intersticiales  de  los  te- 
jidos, las  bacterias  no  penetran  directamente,  al 
través  de  los  capilares,  en  la  circulación  sanguí- 
nea; sino  que  llegan  á  ésta  transiiortados  exclu- 
sivamente por  vasos  linfáticos,  que  son  recorri- 
dos por  aquéllas  hasta  llegará  los  grandes  vasos 
del  cuello. 

3.0  Si  se  introduce  en  los  espacios  dichos  can- 
tidades más  ó  menos  grandes,  y  ann  considera- 
bles, de  bacterias,  y  se  practica  en  el  cuello  la 
fístula  del  canal  torácico,  que  es  el  único  punto 
en  que  la  linfa  desemboca  en  la  sangre,  ésta  per- 
manece estéril,  mientras  que  en  la  linfa  que  Huye 
de  la  fístula  ai>arecen  casi  todas  las  bacterias  in- 
troducidas en  el  organismo.  Este  experimento 
demuestra  la  verdad  de  la  conclusión  proce- 
dente. 

4."  Las  dosis  relativamente  pequeñas  de  bac- 
terias introducidas  en  el  organismo  pueden  ser 
detenidas  en  su  camino  á  través  de  los  vasos  lin- 
fáticos y  no  llegar  al  tonente  sanguíneo;  y  así. 
la  linfa  recogida  en  el  canal  torácico,  como  en  la 
experiencia  precedente,  se  conserva,  en  tales  ca- 
sos, estéril. 

5.°  La  acción  defensiva  dol  sistema  linfático 
contra  las  infecciones,  ya  hace  tiempo  estudia- 
da, se  explica  por  el  hecho  de  que  el  transporte 
de  las  bacterias  so  verifica  exclusivamente  por 
los  vasos  de  dicho  sistema:  tal  ilefonsa  consiste 
en  el  retraso  que  sufren  las  bacterias  al  recon-cr 
tan  largo  camino  para  llegar  á  la  sangre;  en  su 


INFE 


991 


detención  en  los  ganglios;  en  las  filtraciones ;  en 
la  atenuación  {llantrcdi,  Pérez,  Viola,  Frisco, 
Labbé,  Evoli  y  otros);  etc.  Esta  forma  de  difu- 
sión de  las  infecciones  se  confirma  clínicamente 
en  la  liiifangitisy  en  la  existencia  de  uu  período 
intermedio  de  localizacióu  especialmente  glan- 
dular, entre  la  lesión  primitiva  y  la  de  los  órga- 
nos en  algunas  infecciones  (sífilis,  tuberculosis). 

6.°  Del  tejido  conectivo  subcutáneo,  de  las 
cavidades  serosas,  del  parénquinia  de  los  órga- 
nos y,  en  general,  de  los  espacios  intersticiales 
de  los  tejidos,  las  substancias  químicas,  en  ge- 
neral, y  los  venenos,  disueltos,  no  son  transpor- 
tados á  la  sangre,  como  las  bacterias,  solamente 
por  los  vasos  linfáticos,  sino  que  también  van 
directamente  á  aquélla  atravesando  los  apilares 
sanguíneos. 

7.°  Si  se  introduce  en  los  espacios  antedichos 
una  solución  de  ferrocianuro  de  potasio  y  se  prac- 
tica la  fístula  del  canal  torácico,  la  coloración 
azul  caiacterística  del  peicloruro  de  hierro  te 
observa  tan  pronto  en  la  linfa  de  dicho  canal 
como  en  la  sangre;  luego  el  ferrocianuro,  en  este 
caso,  ha  debido  penetrar  directamente,  pues  no 

fmede  llegar  á  aquélla  con  la  linfa,  á  causa  de 
a  fístula.  Este  exiierimento  demuestra  la  ver- 
dad de  la  conclusión  precedente. 

8."  Esta  penetración  de  substancias  químicas 
en  la  sangre,  no  sólo  por  los  vasos  linfáticos, 
sino  también  al  través  de  los  capilares  sanguí- 
neos, se  halla  confirmada  por  la  rapidez  de  acción 
de  los  medicamentos  introducidos  por  la  vía  hi- 
podérmica,  y  por  la  absorción  de  la  bilis  por  los 
vasos  sanguíneos  en  la  ictericia.  (Queirolo,  lien- 
venut'. ) 

9.°  De  aquí  so  deduce  que  los  capilares  san- 
guíneos no  son  permeables  á  las  bacterias,  de 
fuera  á  dentro,  pero  lo  son  todas  las  substancias 
químicas  solubles.  Esta  diferente  permeabilidad 
se  comprueba  por  el  hecho  de  que  inmediata- 
mente después  de  las  inoculaciones  subcutáneas 
de  cultivos  tuberculosos,  la  infección  es  leve  y 
local,  mientras  que  la  intoxicación  tuberculo- 
sa, la  caquexia,  son  rápidas  y  marcadas.  (Maf- 
fucci,  Cavugnis,  Del  Corda.) 

10.  Las  bacterias,  una  vez  introducidas  en  la 
sangre,  y  aunque  estén  eii  cantidad  extraordi- 
naria, no  pasan  ya  á  los  vasos  linfáticos. 

11.  Introduciendo  en  la  sangre,  por  una  vena, 
una  cantidad  determinada  de  bacterias,  aunque 
sea  considerable,  y  practicando  la  fístula  en  el 
canal  torácico,  se  observa  que,  mientras  los  bac- 
terias inilulan  en  la  sangre,  la  linfa  permanece 
inmune.  Este  experimento  confirma  la  conclu- 
sión iireccdente. 

12.  Una  confirmación  cUnica  de  la  impermea- 
bilidad de  los  vasos  sanguíneos  de  dentro  á  fuera, 
para  las  bacterias,  se  halla  en  la  observación  de 
que  el  suero  de  los  edemas  queda  siempre  in- 
mune. 

13.  Del  torrente  sanguíneo  no  pasan  al  linfá- 
tico los  venenos  ó,  en  general,  las  substancias 
químicas  disuellas. 

14.  En  efecto:  introduciendo  en  la  sangre, 
por  una  vena,  cantidades  extraordinarias  de 
substancias  químicas  disueltas,  por  ejem]ilo, 
azul  de  metileno,  y  practicando  la  fístula  del 
canal  torácico,  aquél  no  se  presenta  en  la  linfa 
recogida  de  dicho  canal, 

lf>.  Una  connrmación  clínica  de  esta  imper- 
meabilidad de  los  vasos  san.guíneos,  de  dentro 
á  fuera.  |Mira  las  substancias  disueltas,  se  halla 
en  la  obseivación  de  que  en  las  más  graves  in- 
toxicaciones del  oigunismo  (uremia)  el  suero  de 
los  edemas  se  presenta  hipotóxico.  (Loeper,  Lea- 
né,  Haylac. ) 

16.  \a  impermeabilidad  de  los  vasos  sanguí- 
neos para  los  venen  '  '  -  se  atribuye  es- 
pecialmente á  los  v.  nos  y  a  la  rapi- 
dez notable  en  que  t, ionan  la  sangre 

por  otras  vías,  como  se  dice  en  la  conclusión  si- 
guiente. 

17.  En  la  sangre  existe  una  propiedad  mara- 
villosa, por  virtud  de  la  cual  no  solo  las  bacte- 
rias, por  lo  menos  en  dosis  limilnda'i,  sino  las 
niismas  sul>stancias  venenosas,  abandonan  rajii- 
damenle  la  sangre,  tanto  más  completamente 
cuanto  más  extrañas  son  «1  organismo. 

18.  La  acción  de  los  vasos  linfáticos  respecto 
á  los  venenos  y  bacterias  es  muy  conii>licada, 
)>ues  es  contraria  y  favorable  al  mismo  tiempo. 
Entre  los  medios  de  defensa  contra  las  bacte- 
rias se  ha  hecho  ya  niemión  de  la  filtración  y 
detención  de  éstas,  su  atenuación  y  la  acción 
inninnizante.  Hoy  se  pretende  atribuir  también 
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á  la  liul'a  cierta  acción  delensiva  contra  lus  ve- 
nenos, pero  ésta  resulta  muy  débil  é  ineficaz  á 
causa  de  la  rápida  penetración  de  aquéllos  en  la 
sangre  sin  pasar  ¡lor  la  liula. 

La  acción  favorable  que  puede  atribuirse  á 
ésta  en  las  infecciones  se  funda  en  su  falta  de 
poder  bactericida  y  en  el  transporte  que  veriñcan 
hacia  la  sangre,  sin  lo  cual,  dada  la  iniperniea- 
bilidad  de  la  red  sanguínea  para  las  bacterias, 
quedarían  localizadas  muchas  infecciones. 

19,  También  la  sangre  ejerce  una  acción  fa- 
vorable y  ¡icrjudicial  para  las  bacterias  y  subs- 
tancias tóxicas.  Es  favorable  por  la  rapidez  con 
que  difunde  los  elementos  patógenos  por  los  di- 
versos órganos;  es  perjudicial  porque,  además 
de  su  poder  bactericida  y  antitóxico,  debe  lle- 
varse en  cuenta,  según  Boeri,  la  propiedad  ya 
indicada  de  eliminar  rápidamente  las  substan- 
cias venenosas  j  las  bacterias,  y  con  tanta  ma- 
yor rapidez  cuanto  más  extrañas  son  éstas  al  or- 
ganismo, 

-Imfección:  I'cter.  Infeocciones  coliba- 
oilabeb:  Se  da  este  nombre  genéi'ico  á  una  por- 
ción de  enfermedades  producidas  por  el  bacilo 
de  Esclierich,  que  existe  en  el  intestino  de  casi 
todos  los  animales  y  es  idéntico  al  Baeicrium 
coli  del  hombre.  Es  corto,  móvil,  de  extremida- 
des redondeadas  y  aerobio  y  anaerobio  al  mismo 
tiempo. 

Las  infecciones  colibacilares  son  muchas.  A 
este  grupo  pertenecen  la  diarrea  de  las  terneras, 
el  cori'^a  gangrenoso,  la  septicemia  del  gallo,  la 
del  pavo,  la  del  faisán,  la  del  loro,  la  de  la  palo- 
ma y  la  de  los  pájaros.  Sólo  estudiaremos  las  dos 
primeras,  que  son  las  más  importantes. 

La  diarrea  de  las  terneras  es  muy  parecida  en 
sus  manifestaciones  clínicas  á  la  diarrea  de  las 
vacas  de  Irlanda.  El  microbio  que  la  produce, 
análogo  á  la  bacteria  ovoidea  de  las  septicemias 
hemorrágicas,  es  móvil,  ton]a  bien  los  colores  de 
anilina  y  se  descolora  con  el  Grani.  Encuéntra- 
se en  la  sangre,  en  los  centros  nerviosos,  en  el 
estómago  y  en  el  intestino.  En  esta  última  vis- 
cera se  cultiva  perfectamente,  y  arrastrado  al 
suelo  de  los  establos  con  los  excrementos,  se  ad- 
hiere á  la  ubre  de  la  vaca  cuando  se  echa,  y  ésta, 
al  dar  de  mamar  al  ternero,  lo  infecta.  Otra  vía 
de  penetración  del  microbio  es  la  herida  umbi- 
lical. Para  evitar,  pues,  que  el  colibacilo  penetre 
en  la  economía,  se  deben  lavar  la  vulva,  el  ano 
y  el  periné  de  las  vacas  próximas  á  parir  con  so- 
luciones fenicadasócresiladas.  La  antisepsia  del 
ombligo  es  también  una  práctica  muy  conve- 
niente. 

Los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad  apa- 
recen en  los  terneros  liacia  el  tercer  día  después 
del  nacimiento.  El  animal  se  echa  en  el  suelo  y 
presenta  contracciones  clónicas  de  los  miembros. 
La  temperatura  es  elevada,  el  pulso  débil  y  la 
respiración  difícil;  la  diarrea,  que  es  intensa  des- 
de el  primer  momento,  no  deja  lugar  á  duda  para 
el  diagnóstico. 

La  curación  es  excepcional.  Puede  intentarse 
la  administración  del  tartroborato  de  potasa  (20 
ó  30  gr. )  ó  de  la  raíz  de  ruibarbo  (4  gr. ) ;  pero  lo 
único  que  da  buenos  resultados  es  la  dieta  hí 
drica  de  agua  hervida  y  el  agua  de  cal. 

El  coriza  gangrenoso  de  los  búi'idos  es  una  en- 
fermedad caracterizada  por  la  inflamación  inten- 
sa de  la  mucosa  respiratoria  y  por  síntomas  ge- 
nerales de  intoxicación.  Se  la  ha  llamado  .^'eirc 
catarral,  fnal  de  cabeza,  tifus  esporádico  y  «Jirí- 
siirca,  y  es  mucho  más  infecciosa  que  contagiosa. 

La  invasión  del  bóvido  por  el  microbio  se  rea- 
liza principalmente  por  el  intestino.  Una  vez 
que  el  B.  coli  ha  llegado  á  esta  vísceía,  invade 
los  ganglios  inmediatos,  produce  toxinas  y,  co- 
mo la  Pasleurdla,  hace  más  vulnerable  el  orga- 
nismo para  los  estrejitococos  y  para  otros  gérme- 
nes que  son  origen  de  numerosas  complicacio- 
nes. Dada  esta  etiología,  la  profdaxis  se  reduce  á 
la  limpieza  de  los  locales,  á  la  renovaciiin  fre- 
cuente de  las  camas,  á  la  desinfección,  etc. 

Los  síntonuxs  de  la  enfermedad  son  muy  gra- 
ves desde  el  priiuer  momento.  Después  de  un 
período  de  incubación  en  que  el  animal  está  muy 
triste  y  pierde  el  apetito,  aparece  la  fiebre  {que 
llega  á  40°  y  aún  más)  y  la  rumia  se  suspende. 
Los  párpados  y  la  conjuntiva  se  hinchan,  la  cór- 
nea toma  un  color  lechoso,  la  nariz  eximlsa  un 
moco  seropurulento  y  la  respiración  se  hace  di- 
l'ícil.  La  abundancia  de  esta  destilación  hace 
que  se  descarne  la  piel  del  hocico.  A  loscuatroó 
cinco  días,  el  animal  enllaqnecc  notablemente. 
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la  disnea  aumenta  y  la  pituitaria  se  gangrena. 
Cuando  la  temperatura  desciende  á  30°,  la  muer- 
te es  próxima  é  inevitable. 

A  las  veces,  el  coriza  gangrenoso  se  presenta 
con  caracteres  benignos.  Hay  lagrimeo,  disore- 
xia, destilación  de  moco  seroso  y  claro,  consti- 
pación, cólicos,  debilidad  del  tercio  anterior, 
exantenjas  diversos,  etc.,  y  la  curación  sobrevie- 
ne en  tres  ó  cuatro  semanas.  Como  com]ilicacio- 
ues  frecuentes  de  la  enfeiniedad,  citaremos  los 
trastornos  digestivos,  erupciones,  etc. 

En  general,  conviene  aconsejar  el  sacrificio  de 
los  enfermos  en  cuanto  aparecen  las  primeras 
manifestaciones.  Así  se  evita  que  las  alteracio- 
nes se  generalicen  inutilizando  á  los  animales 
para  el  consumo.  Como  medios  de  tratamiento 
se  aconseja  el  uso  de  los  antitérmicos  y  las  in- 
yecciones traqueadas  yodadas  según  la  lórmula 
de  Dieckerholf  (yodo,  1  gr. ;  yoduro  potásico,  5; 
agua,  500).  Afiarte  de  esto  se  hará  uso  de  la  an- 
tipirina,  de  la  antil'ebrina,  de  las  lociones  de  ere- 
silo,  délos  purgantes, ete,  Perieaud  inyecta  bajo 
la  piel  cuatro  litros  diarios  de  suero  (cloruro  de 
sodio,  7  gr. ;  agua  hervida,  un  litro),  y  según  va 
consiguiendo  la  mejoría  del  enfermo,  i-educe  la 
dosis  á  dos  litros,  á  uno  y  á  medio. 

INFECCIOSIDAD:  f.  Patol.  Calidad  de  infec- 
cioso. 

INFECCIOSO,  SA:  adj.  Patol.  Que  es  causa  de 
infección;  que  la  comunica.  Secreción  infec- 
ciosa. 

-  Infeccio.so,  sa:  I'aiol.  Que  se  produce  por 
infección  ó  va  acompañado  de  ella.  Enfermedad 
INFECCIOSA. 

-  Enfermedades  infecciosas;  Patol.  Enfer- 
medades cuyo  carácter  consiste  en  los  fenómenos 
originados  por  la  acción  de  las  toxinas  que  segre- 
gan ciertos  parásitos,  contra  los  cuales  reacciona 
el  organismo.  Todas  las  afecciones  que  en  lo  an- 
tiguo se  atribuían  á  los  miasmas,  y  las  llamadas 
virulentas,  telúricas,  contagiosas,  etc,  entran 
en  la  clase  de  las  enfermedades  infecciosas.  Se 
da  á  éstas  el  nombre  de  especificas  cuando  resul- 
tan constantemente  de  la  acción  de  un  mismo 
microorganismo,  como  acontece  en  el  carbunclo, 
la  tuberculosis  y  el  muermo;  y  se  llaman  no  es- 
pecíficas aquellas  que  no  ol'recen  ningún  carácter 
propio  del  microbio  que  las  produce,  como  los 
flemones,  la  infección  puerperal,  etc.,  que  toman 
su  nombre  del  órgano  acometido. 

INFECTADO,  DA:  adj.  Patol.  Que  tiene  infec- 
ción. II  Contaminado,  contagiado. 

INFECTANTE:  p.  a,  de  Infectar,  Que  infec- 
ta, U.  c,  adj, 

-  Chancro  infectante:  Patol.  V,  Induka- 
DO,  D.\,  en  este  mismo  ArÉNDlCE, 

*  INFECUNDIDAD:  f.  Zootec.  y  Bot.  Las  especies 
de  animales  domésticos  ofrecen  ejemplos  de  infe- 
cundidad que  los  criadores  deben  tener  muy 
presente  y  que  pueden  manifestarse  lo  mismo 
en  los  machos  que  en  las  hembras. 

Los  estudios  llevados  al  cabo  acerca  de  la  subs- 
tancia fecundante  de  los  machos  demuestran 
que  cuando  esa  materia  se  halla  desprovista  de 
espermatozoides  no  se  verifica  la  fecundación  de 
las  hembras,  aun  cuando  sean  cubiertas.  En  las 
hembras  es  muy  difícil  conocer  las  señales  de  su 
esterilidad.  Solamente  se  ha  averiguado  que  no 
es  fácil  fecundar  á  las  que  están  muy  gruesas 
ó  que  tienen  propensión  á  engordar;  á  veces  es 
necesario  someterlas  á  un  régimen  tal,  que  pier- 
dan carnes,  con  objeto  de  que  puedan  ser  fe- 
cundadas; esa  particularidad  es  aplicable  no 
solamente  á  los  individuos,  sino  á  las  mismas 
razas.  Así  las  vacas  de  la  raza  Durham  son  ge- 
neralmente menos  fecundas  que  nuestras  vacas 
comunes,  á  causa  de  la  propensión  al  engorde 
que  aquéllas  tienen. 

El  exceso  de  nutrición  influye  también  en  la 
infecundidad  de  los  vegetales;  las  llamadas  flo- 
res dobles,  cuyos  numerosos  pétalos  son  debidos 
á  un  cultivo  especial,  y  al  esmero  en  la  dirección 
de  las  plantas,  son  infecundas,  y  no  producen 
"ranos.  Ese  hecho  depende  de  que,  á  consecuen- 
cia del  exceso  de  alimentación,  los  órganos  se- 
xuales masculinos  se  cambian  en  pétalos,  do- 
blando la  flor,  como  se  dice  en  términos  de  jar- 
dinería, mas  perdiendo  sus  propiedades  sexuales. 

La  prueba  del  fenómeno  está  en  que  las  plan- 
tas de  flores  dobles  vuelven  á  su  prístino  estado 
en  cuanto  quedan  abandonadas  á  sí  mismas,  y 
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á  la  acción  exclusiva  de  la  naturaleza.  Jinchos 
seres  híbridos,  en  el  reino  animal,  son  infecun- 
dos; así  el  mulo,  que  ¡irocede  de  la  especie  caba- 
llar y  asnal,  generalmente  no  puede  engendrar. 

Algunos  fisiólogos  afirman  que  la  caussade  ese 
lénónieno  es  debida  á  la  falta  de  espermatozoa- 
rios en  el  esperma  de  los  mulos:  cuan  toa  la  cau- 
sa de  la  infecundidad  de  las  hembras,  aún  no  se 
ha  podido  averiguar.  Lo  dicho  res]iecto  del  géne- 
ro caballo  no  es  aplicable,  en  cambio,  al  género 
canis  ó.perro.  En  muchos  casos  se  han  obtenido 
crías  procedentes  del  ayuntamiento  del  i)erro 
con  el  lobo  ó  el  chacal.  Los  híbridos  así  obteni- 
dos se  reproducen  entre  sí,  y  originan  varieda- 
des que  se  perjietúan,  participando  de  los  carac- 
teres propios  de  las  especies  de  que  emanan. 

Respecto  á  los  vegetales,  no  se  convieiten  ge- 
neralmente en  infecundos  por  la  hibridación. 
Precisamente  por  medio  de  ésta,  se  han  obtenidc 
numerosas  familias  de  flores,  que  dan  sendllas  y 
reproducen  las  plantas  perfectamente  (V.  HlBRl 
DACIÓN  en  este  mismo  Apéndice). 

INFELIZOTE,  TA:  adj,  dim.  dcspect.  de  I.n- 

FELIZ, 

;,De  dónde  saca  esos  modos  de  decir  un 

INFELIZOTE  como  VOS? 

Juan  Montalvo, 

INFERÍAS:  f.  pl,  Mit.  Sacrificios  ú  ofrendas  que 
hacían  los  antiguos  sobre  los  sepulcros  de  los 
muertos, 

*  INFERIOR:  adj.  Filos.  En  el  sistema  de  Kant, 
se  dice  del  concepto  que  se  halla  subordinado  á 
otro,  11  Secundahio, 

-  Inferior:  Geog.  Bajo:  se  aplica  á  aquella 
parte  de  territorio  que  se  halla  más  alejada  de 
las  fuentes  de  un  río,  siguiendo  el  curso  de  éste; 
y,  por  tanto,  más  próxima  á  la  desembocadura. 
Egipto  INFERIOR,  Sena  inferior,  11  Se  dice  tam- 
bién de  la  última  parte  del  curso  de  los  ríos,  has- 
ta su  desembocadura,  Nilo  inferioe,  Nigcr  in- 
ferior, 

-  Animales  inferiores:  Zool.  En  su  signifi- 
cación más  amplia,  sin,  de  Invertebrados,  En 
sentido  estricto,  grupo  zoológico  en  el  cual  se 
incluye  los  protozoarios,  celenterios  y  gusanos, 

-  Planetas  inferiores:  Astron.  Aquellos 
cuya  órbita  es  menor  que  la  de  la  tierra  y,  por 
tanto,  se  hallan  situados  entre  ésta  y  el  sol.  No 
hay  más  que  dos  planetas  inferiores:  Mercnrio  y 
Venus. 

inferiORMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  in- 
ferior, por  la  parte  inferior,  con  inferioiidad. 

*  INFERIR:  a.  Llevar  consigo,  ocasionar,  con- 
ducir á  un  resultado. 

INFERNADO,  DA:  adj.  Merecedor  del  infierno. 

Se  engolfó  á  de.^hora  en  las  alñbanz.^s  de  la 
Virgen  y  en  las  niisericoriiifis  que  linbía  lieclto 
y  h.'icía  cada  día  cnn  iiíFernados  pecndor^.-i, 
por  la  suave  devoción  de  su  bendilisimo  ro- 
sario. 

A.  F.  DE  Avellaneda. 

*  INFERNAL:  adj.  M.ÍQUINA  INFERNAL:  Todo 
aparato  explosivo  construido  con  idea  de  des- 
trucción. II  fig.  Maquinación,  intriga,  condána- 
ción  de  medios  odiosos  para  perder  á  alguno. 

-  Piedra  infernal:  Quim.  Nitrato  de  pla- 
ta, empleado  como  cauterio  en  Medicina. 

-  Infernal:  Mit.  Sobrenombre  de  .Túpitcr; 
adorado  en  un  templo  de  Minerva  en  Argos,  Su 
estatua  era  de  madera  y  tenía  tres  ojos,  símbolo 
de  su  poder  en  los  cielos,  los  infiernos  y  los 
mares, 

INFEROSÚPERO,  PERA  (de  infero  y  de  supe- 
ro): adj,  Bot.  Se  dice  del  fruto  que  es  infero  con 
relación  á  la  corola,  y  supero  relativamente  al 
cáliz. 

INFEROVÁRICO,  RICA  (de  hifcroy  de  orario): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  la  flor  que  tiene  el  ovario 
infero;  y,  por  ext.,  se  aplica  á  las  plant.as  que 
producen  dichas  flores. 

-  Inferováricas:  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plan- 
tas dicotiledóneas  gamoiiétalas  en  el  eualse  in- 
cluye aquellas  cuyiis  flores  tienen  ovario  infero. 
II  Grupo  de  plantas  dialipétalas  que  tienen  el  in- 
dicado carácter. 

infÉRTIL  (del  lat.  infcrtilis):  adj.  Que  carece 
de  fertilidad;  estéril,  infecundo. 
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INFERTILIDAD  (del  lat.  in/erlilUos):  í  Cali- 
dad de  inréi'til;  esterilidad,  infeínindidad. 

INFERTILIZABLE:  adj.  Quc  no  se  puede  ferti- 
liüai'. 

INFIACUAQUI:  Mit.  Una  de  las  tres  estatuas 
del  íSol  adoradas  [jur  los  [leruanosy  álacual  ofre- 
cían sacrilic^ios  el  día  de  tiesta  en  que  comenzaba 
el  año.  Las  otras  dos  eran  Ajiointi  y  Churiunti. 

*  INFIBULACIÓN:  f.  ant.  Nombre  de  cierto 
vendaje  con  ayuda  del  cual,  aijlicado  á  los  órga- 
nos de  la  Kenfración,  conservaban  los  hombres 
la  voz  aL;iula  que  ])OSeíau  en  su  uifiez, 

*  iNFicióN:  t.  Ponzoña. 

Calla,  Veuu.s,  le  dijo  entonce.!  Palas, 
si  te  ilejan  lugar  tus  desatnios; 
que  bien  conocen  las  etéreas  salas 
si  llene  Juno  méritos  divinos; 
como  ere-  INFICIÓN,  veneno  exhalas, 
atrevimientos  ile  una  diosa  indinos; 
mas  SI  lie  mi  tan  nial  hablado  liuljieras, 
bien  sabes  tú  el  castigo  qiiu  tuvieras. 

LOPI!  DE  Veoa. 

INFICIONAMIENTO:  m.  Acolon  ó  efecto  de  in- 
licionar. 

*  INFIEL:  D7-0.  can.  Según  Santo  Tomás,  hay 
dos  clases  de  inhelcs:  los  que  no  tienen  fe,  jior 
no  haber  oído  nunca  hablar  de  ella,  y  los  que  la 
desprecian,  después  de  habérsela  hecho  conocer. 
Es  un  principio  de  derecho  eclesiástico,  que  la 
le  no  debe  ser  nunca  obra  de  la  fuerza  ni  de  la 
violcncia;y  el  cuarto  concilio  de  Toledo  decretó, 
sobre  este  punto,  algunos  cánones.  Kn  cuanto  al 
estado  de  los  inlieles,  con  relación  á  la  Iglesia, 
ésta  no  los  considera  miembros  suyos,  aunque 
tampoco  los  exime  de  sus  excomuniones;  pero 
como  los  canonistas  han  considerado  que  los  in- 
lieles son  criaturas  sometidas  al  imperio  de  Dios, 
no  han  titubeado  mucho  en  conceder  al  jiapa 
derecho  de  jurisdicción  sobre  ellos  Inspirándose 
en  este  dereclio,  varios  papas  mandaron  á  los  ju- 
díos que  quemaran  su  Talmud,  y  Panonnio  y  al- 
gunos otros  afirmaron  que  los  crímenes  eclesiás- 
ticos de  los  inheles  deben  ser  castigados  por  el 
papa,  los  delitos  civiles  por  el  príncipe  tempo- 
lal,  y  los  mixtos  por  anibus  á  la  vez;  y  en  efec- 
to, en  el  derecho  se  hallan  las  sentencias  de  al- 
gunos papas  contra  los  judíos  ó  inlieles  delin- 
cuentes en  materia  de  matrimonio  y  hasta  de 
usura,  Dicen  los  canonistas  que  los  papas  pue- 
den ordenará  los  infieles  que  reciban  á  los  pre- 
dicadores de  la  fe  y  que  no  molesten  á  los  fieles 
que  están  sometidos  á  su  dominio,  bajo  pena  de 
lilirrtarlos  de  él.  Jagnán,  después  de  exiioner  la 
doctrina  antes  citada,  explana  la  cuestión  de  si 
están  obligados  á  seguir  los  cánones  y  leyes  ecle- 
siásticas, y  la  resuelve  ]ior  medio  de  esta  distin- 
ción :  si  contienen  los  cánones  una  disposición  ge- 
neral que  obliga  á  todos  los  hombres,  'modo  adop- 
tuh'li,  no  están  exce]ituados  los  infieles; y  en  este 
sentido  presentó  el  papa  Inocencio  III  la  glosa 
del  capítulo  Canonitm  síutiita,  y  aiiadió  la  pala- 
bra suhdilia  al  adjetivo  ómnibus,  empleado  en 
el  texto;  «cuino  si  toda  criatura,  dice  este  papa, 
no  estuviese  sometida  al  vicario  de  Dios.»  Si  el 
canon  ó  la  ley  eclesiástica  no  es  aplicable  al  es- 
tado de  los  iiijielcs,  no  estarán  éstos  obligados  á 
observarla;  por  ejemplo,  todas  las  leyes  hechas 
en  materia  de  sacramentos  no  comprenden  á  los 
inliiles,  y,  por  lo  tanto,  no  los  obligan,  puesto 
que  no  pueden  participar  de  ellas.  I'or  esta  ra- 
zón, el  malrinionio  de  los  infieles  contraído  se- 
gún sus  costumbres,  subsiste  aun  después  de  su 
con  versión. 

*  INFIERNO:  111,  SEll,  Ó  I'AUECEK,  VN  INFIEU- 
Nii-  ir.  con  que  se  pondera  el  extraordinario  bu- 
llicio ó  desorden  de  un  lugar,  ó  la  continua  gue- 
rra en  que  viven  los  matrimonios  mal  avenidos. 
Aquella  casa  es  un  i.^iieiíxo. 

-  Paueceüse  á  las  penas  nEi.  infieuno-  fr. 
que  se  aplica  á  los  gastos  de  una  casa  y  con  la 
cual  se  da  á  entender  que  nunca  tienen  aquéllos 
fin,  imes  cuando  se  acaba  de  cubrir  una  necesi- 
dad, .se  origina  repentinamente  otra,  cuando  no 
ciento. 

INFIESTO:  Ocog.  El  part.  jud.  do  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Oviedo,  tiene  307  kms.»  y 
27  720  habits.  Sus  3  ayuut.  abarcan  33  ¡larro- 
quias,  con  2  v.,  111  lugares,  35  aldeas,  10  case- 
ríos y  1317  cdif.  y  albergues  aislados.  La  v.  de 
Inliesto,  en  d  aytint.  de  Pilona,  tiene  1  304  ha- 
bitantes. 

Tomo  XXVH.  .IvindKc  JJ 
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INFILTRADO,  DA:  adj  Valol.  Se  aplica  al  ór- 
gano ó  tejido  en  el  cual  ha  penetrado  un  líquido 
o  una  serosidad. 

*  INFINIDAD:  Teol.  Atributo  de  la  divinidad, 
que  consiste  en  la  carencia  de  límites,  en  la  con- 
tinencia y  posesión  absoluta  de  toda  bondad  y 
de  to  a  perfección.  Dios  es  infinito  intensiva- 
mente, en  cnanto  su  esencia  es  ilimitada.  Por 
eso,  como  dice  Suárez,  la  infinidad  divina  no 
sólo  es  la  negación  de  todo  límite,  sino  que 
sujione  la  ¡loscsión  formal  ó  eminencia]  de  toda 
clase  de  ¡lerfección  y  el  modo  perfectísinio  de 
contener  todas  y  cada  una  de  las  perfecciones: 
de  manera  que  no  puede  reconocer  superior, 
igual,  ni  aun  semejante.  La  infinidad  se  distin- 
gue de  la  inmensidad,  porque  ésta  significa  la 
negación  de  término  en  la  presencialidad  sulis- 
tancial,  como  dicen  los  escolásticos,  ó  del  Ser 
divino,  en  cnanto  al  modo  de  su  existencia;  de 
suerte  que  puede  hallarse  presente  en  todas  las 
co.sas  y  lugares,  no  sólo  actuales,  sino  posibles 
ó  cogitables,  hasta  el  infinito;  pero  la  infinidad 
indica,  ó  significa  directamente,  la  negación  de 
todo  término  en  la  perfección  esencial.  Decir 
que  Dios  es  infinito  es  lo  mismo  que  afirmar 
que  tiene  toda  bondad,  toda  realidad,  toda  per- 
fección, do  suerte  que  nada  existe,  ni  puede  exis- 
tir, que  no  se  halle  en  Dios  por  modo  altísimo 
é  infinito. 

Verdaderamente,  la  misma  razón  lo  dicta a.sí. 
Siendo  Dios  un  ser  que  existe  necesariamente, 
en  virtud  de  su  esencia,  no  ha  podido  ser  limi- 
tado, ni  aun  por  sí  mismo,  |iues  no  se  ha  dado 
el  ser,  ni  por  otra  causa,  porque  es  independien- 
te y  nada  existe  antes  que  él.  Los  modernos  filó- 
sofos llaman  á  Dios  el  ser  absoluto:  este  ser  se 
opone  diametraliuenteálanadaabsoluta;  luego, 
así  como  de  la  nada  absoluta  todo  se  niega,  así 
del  ser  absoluto  todo  debe  afirmarse,  toda  per- 
fección, toda  realidad  y  todo  ser.  Por  otra  par- 
te, el  ente  a  se  ha  de  tener  razón  de  primera 
causa  de  todas  las  cosas  ab  alio:  luego  en  él  debe 
haber  más  perfección,  infinitamente,  que  en  to- 
das las  cosas  que  no  son  sino  sus  efectos. 

INFINIDO,  DA:  adj.  No  concluido. 

Libro  (lo  los  Ca.stigos.!.,  llamado  por  ofro 
nombre  el  Libro  infinido. 

Don  Juan  Manuhl. 

*  INFINITAMENTE:  ilatem.  InfIXITA.MENTE 
PEyuEÑo:  Se  dice  del  error  que,  por  su  extrema- 
da iiequeilez,  debe  despreciarse  en  el  cálculo. 

-  Infinitamente  pequeña:  ilatcm.  Se  apli- 
ca á  la  cantid.ad  variable  cuyo  límite  es  0;  es  de- 
cir, á  la  cantidad  decreciente  que  puede  llegará 
ser  más  pequeña  que  cualquiera  otra  cantidad 
dada,  por  muy  pequeña  que  ésta  sea.  Las  canti- 
dades infinitamente  pequeñas  constituyen  el  ob- 
jeto del  cálculo  diferencial. 

INFINITAR:  a.  Hacer  infinito. 

N'ieuB  Dios  á  levantar  un  alma,  á  infimtau- 
i.A,  á  endiosarla. 

Fr.  Cristóbal  dk  AvendaíSo. 

INFINITÉSIIVIA:  f.  Parte  infinitamente  pequen» 

de  una  cantidad. 

INFINITÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  de  Infinito,  ta. 

.Si  oso  bastase...,  iNFlNIíísiMOS  sacudirían 
de  sns  hombros  el  yugo  del  niatriniouio. 
ClíBVANTF.S. 

"  INFINITO,  TA:  adj.  Malón.  Se  aplica  á  la 
cantidad  variable  que,  por  rirtud  de  su  creci- 
miento continuo,  puede  ser  mayor  que  cualquie- 
ra otra  cantidad  dada,  por  muy  grande  que  ésta 
sea. 

-Infinito:  m.  .l/<it^;;i.  Cantidad  infinita. 

-  lÍN  EL  INFINITO:  Malcm.  A  una  distancia 
infinita.  La  geometría  da  por  3cntado  que  las  /í- 
ncas  piiralfliis  se  rncuailrau  EN  r.L  infin'ITO. 

INFINITOVISMO  (del  lat.  inñnitus,  infinito,  y 
ovum,  huevo):  m.  ant.  Biot.  Hipótesis  sobre  la 
generación,  según  la  cual  los  seres  vivos  están 
contenidos  y  como  encajados  unos  en  otros  en  ger- 
men, cu  miniatura,  por  oposición  á  <pi¡i¿nesis,  ó 
génesis  gradual  de  las  diversas  partos  de  los  cuer- 
pos organizados,  que  |>asan  desde  el  estado  de 
óvulo  al  de  gormen,  y  luego  al  de  embrión, 

INFINITOVISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  infinitovismo.  ii  Partidario  de  esta  antigua  tii- 
pótosis  biológica.  U,  t.  c.  s.  c. 
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INFINITUD,  f.  Calidad  de  infinito:  Infinidad. 

INFIRMACIÓN:  f.  ant.  Acción  de  infirmar.  || 
Invalidación. 

INFLADOR,  DORA:  adj.  Que  infla. 

...  y  la  vanidad,  infladora  de  globos,  lo 
llena  todo  con  su  aire  calmo. 

E.  Pardo  BazXn. 

INFLAMABILIDAD:  1.  Calidad  de  intlamable. 

•  INFLAMACIÓN,  f.  yetcr  INFLAMACIÓN  DE 
LA  PANZA:  Kiilcniíodad  de  los  bóvidos  caracte- 
rizada por  la  flogosis  de  este  compartimiento 
esofágico  de  los  rumiantes  y  producida  por  la  in- 
gestión de  alimentos  ó  bebidas  irritantes  ó  de 
cuerpos  extraños,  y  por  los  golpes  violentos  en  el 
abdomen. 

Los  síntomas  de  esta  afección  consisten  en  la 
supresión  do  la  rumia  y  en  la  liebre,  que  no  sue- 
le ser  intensa.  Kl  apetito  se  hace  muy  capricho- 
so; el  animal  come  tierra,  lame  los  muros,  etc. 
La  sed  es  ardiente  é  insaciable. 

El  tratamiento  se  reduce  á  la  dieta  rigurosa  y 
á  Itt  administración  de  tisanas  emolientes,  de  flor 
do  malva  y  de  eleetuarios  anodinos.  Los  más  usa- 
dos son  el  polvo  de  regaliz  con  miel  y  malvavis- 
co y  las  hojas  de  sen  con  sulfato  de  sosa  Para 
reparar  las  fuerzas  del  organismo  se  aconseja  el 
arseniato  de  hierro  y  los  cacodilatos. 

-  Inflamación  del  buche:  Veter.  Enferme- 
dad de  las  aves  de  corral  producida  por  la  inges- 
tión de  productos  corrosivos  ó  de  parásitos  en  el 
receptáculo  esofágico  y  por  la  detención  exagera- 
da de  los  alimentos  en  el  mismo  divertículo.  En 
las  palomas,  se  debe  al  iiigurgitaniiento  de  los 
folículos  que  segregan  el  líquido  lechoso  desti- 
nado á  los  pichones:  por  eso  se  produce  cuando 
se  le  priva  demasiado  pronto  de  .sus  hijuelos. 

Los  síntomas  de  esta  enfermedad  se  reducen 
á  la  dilatación  exagerada  del  órgano,  á  la  falta 
absoluta  de  apetito  y  al  enflaquecimiento  consi- 
guiente. Si  no  se  interviene  ¡ironto,  el  animal 
mucre  de  inanición.  El  tratamiento  consiste  en 
el  masaje  del  buche  y  en  la  administración  de 
una  solución  acuosa  de  ácido  salicílico  (2  centi- 
gramos). La  alimentación  debe  componerse  de 
substancias  cocidas.  En  caso  de  absceso  se  hará 
la  punción  del  órgano. 

INFLAMATIVAMENTE:  adv,  m.  De  un  modo 

inflamativo. 

INFLAMATIVO,  VA:  adj.  Idóneo  para  arder  y 
prender  fuego. 

Metió  mucha  leña  soca,  bañada  en  pez  y  eu 
otras  confecciones  inflamativas. 

Fb.  Juan  de  Pineda. 

INFLANTE:  adj.  Soplado,  engreído. 

Ahora  uo  coge  eu  ellas  de  puro  ikfl.vNie. 
Pereda. 

INFLECTIVO,  VA:  adj.  Que  recibe  ó  tiene  in- 

He.xiones. 

*  INFLEXIÓN:  Geom.  PfNTO  DE  INFLEXIÓN: 
Punto  en  que  una  curva  cambia  de  sentido. 

Sea  A  B  una  curva  plana  referida  á  los  ejes 
do  coordenadas  OX,  OY  (fig.  1).  y  sea  RS  la 
tangente  eu  un  punto  cuHlquiera  ÍJ.  La  curva 


fig.  1 

divide  el  plano  en  dos  regiones:  la  una,  que  con- 
tiene la  tangente;  la  otra,  que  no  la  contiene.  La 
curva  se  llama  convexa,  con  relación  á  la  prime- 
ra región :y  cóncava,  con  rplaHón  á  la  segunda. 
En  el  caso  de  dicha  fig.  ! .  '  "le  un  punto 
cualquiera  de  la  curva.  i  ó  á  la  iz- 

quierda de  SI,  es  sienipi,  i...>. ,■,  .|Ue  la  ordena- 
da del  punto  correspondiente  de  la  tangente;  y 
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la  geometría  analítica  deniucstia  que  la  deriva- 
da segunda  de  la  ordenada  es  conslanlemcnlc po- 
sitiva. Si  la  curva  tiene  su  concavidad  dirigida 
hacia  el  eje  de  las  X,  resultaría  la  inversa;  su 
ordenada  sería  siempre  menor  que  la  de  la  tan- 
gente, y  la  derivada  segunda  de  la  ordenada  se- 
ría conslanlemenU  negativa.  Se  llama  punto  de 
inflexión  un  punto  M  (tig.  2)  de  una  curva  en 


FÍÍ/.2 


que  la  concavidad  cambia  de  sentido:  la  tangen- 
te MT  atraviesa  la  curva,  y  la  derivada  segunda 
cambia  de  signo.  La  tig.  3  representa  una  sinu- 


V 

I 

.■^:T\A' 

'          ■•-...I... 

f 

Fie,.  3 

soide  jy  =  sen  x  referida  á  sus  ejes  OX  y  OY.  Los 
puntos  de  inflexión  son  O,  A,  A',  A". 

-  Inflexión:  Palol.  Inflexión  del  vtero: 
V,  Desviaciones  uterinas  en  nuestro  artículo  Ma- 
triz, en  el  tomo  correspondiente  del  DicciONA- 
lao,  pág.  600,  col.  2.» 

-Inflexión  latekal:  Ubst.  Fenómeno  que 
ocurre  durante  el  trabajo  del  parto,  en  la  presen- 
tación de  nalgas,  en  el  momento  del  desprendi- 
miento del  tronco:  en  tal  caso  éste  se  dolila  la- 
teralmente, de  manera  que  la  cara  anterior  se 
desprende  antes  que  la  posterior;  la  inflexión 
lateral  es  análoga  á  la  deflexión  que  ocurre  en  el 
parto  normal,  en  la  presentación  de  vértice. 

Inflexión:  Mus.  Inflexión  del  sonido: 
En  general,  ea  la  mayor  ó  menor  elevación  del 
acento,  usando  los  diversos  matices  del  suave,  ó 
piano  y  inerte.  H  Aceuto  musical. 

Explícase  teóricamente  la  inflexión  del  sonido 
considerando  que  las  ondas  sonoras  cambian  de 
dirección  por  refracción  de  las  mismas  mientras 
pierden  algo  de  su  intensidad  cuando  por  infle- 
xión sortean  los  obstáculos,  por  decirlo  así,  que 
jjueden  oponerse  á  su  libre  resonancia. 

INFLEXIONARSE:  r.  Combarse, torcerse, haccr 
inflexión. 

Sobre  el  nítido  torso  donde  la  línea  de  la  es- 
palda se  inflexiona  tan  graciosamente... 
E.  P.\BD0  Baz.ín. 

INFLEXIOSCOPIO  (dellat.  inflexio,  inflexión, 
y  del  gr.  s/co/iéó,  yo  observo):  m.  Fis.  Instru- 
mento para  dar  á  conocer  las  inflexiones  de  los 
rayos  luminosos. 

INFLICTIVO,  VA:  adj.  Que  puede  infligirse. 

INFLUENZA  (del  ítal.  influenza):  í.  Palol.  V. 
Giiii'E  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario. 

-  Influenza:  Veter,  Con  este  nombre  y  con 
los  de  fiebre  tifoidea,  neumonía  infecciosa,  fiebre 
maligna,  fiebre  nerviosa,  fiebre  epizoótica,  tifiisy 
pasterelosis  equina  se  designa  una  enfermedad 
contagiosa  é  inoculable  del  caballo,  producida 
por  un  microorganismo  del  género  Pasíeurella. 
La  afección  es  conocida  de  muy  antiguo,  y  3-a 
en  elsiglo  XVIII  fué  descrita  por  Pilgen  y  Wols- 
tein;  pero  no  ha  sido  bien  estudiada  hasta  1S97 
en  que  Lignieres  descubrió  el  microbio  que  la 
produce  y  dio  i,  conocer  todas  sus  variadas  for- 
mas. 
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La  ¡mstcurcUa  equina  es  una  bacteria  ó  coco- 
bacilo  que  se  presenta  en  los  cultivos  bajo  la 
forma  de  uu  bastoncito  de  extremos  redondeados 
y  centro  claro:  á  las  veces  afecta  la  de  un  di- 
plococo.  Es  siempre  inmóvil  y  aerobia;  no  toma 
el  Gram;  se  colora  con  el  violeta  de  genciana, 
y  se  cultiva  en  el  caldo  peptonizado,  en  la  gela- 
tina, en  la  gelosa,  pero  no  en  la  patata  acida.  No 
coagula  la  leche  y  no  produce  indol  en  el  caldo 
pancreático. 

Esta,  j)astetirella  no  ataca  sino  á  los  solípedos. 
El  animal  más  sensible  es  el  caballa,  después 
la  muía  y,  por  liltimo,  el  asno.  Experimental- 
mente,  la  receptividad  se  extiende  al  conejo,  al 
latón,  al  carnero,  al  perro,  al  gato,  al  cerdo,  al 
buey  y  á  las  aves. 

La  infección  accidental  se  favorece  con  la  pre- 
sencia de  vermes  en  el  intestino.  Las  lesiones 
que  los  helmintos  producen  en  la  mucosa  son 
excelentes  puertas  de  entrada  para  el  microbio, 
y  el  contagio  se  veriüca  fácilmente  entre  anima- 
les que  viven  en  un  mismo  local.  Basta  que  el 
moco  ú  otras  deyecciones  del  enfermo  manchen 
los  alimentos  que  los  demás  consumen,  para  que 
la  infección  sea  inevitable.  Pero  también  se  pro- 
duce ésta  por  intermedio  de  los  gérmenes  sapro- 
titos  que  viven  en  el  agua,  en  los  alimentos,  etc. 
De  cualquier  manera,  la  puerta  de  entrada  del 
germen  patógeuo  es  el  aparato  digestivo.  Las 
vías  rcsiiiratorias  son  poco  apiropiadas  para  su 
penetración,  y  aun  cuando  experimentalmente 
puede  inocularse  en  el  tejido  conjuntivo  subcu- 
táneo, en  las  venas  y  en  el  peritoneo,  la  infec- 
ción accidental  no  se  realiza  por  estas  vías. 

Una  vez  dentro  del  organismo,  la  pasteurella 
penetra  en  el  sistema  linfático,  se  reproduce  en 
los  ganglios,  es  arrastrada  por  el  torrente  circu- 
latorio á  los  diversos  parénquinas,y  ya  en  ellos, 
elabora  toxinas  que  intoxican  al  organismo  de- 
bilitándole y  dejándole  sin  resistencia  para  las 
infecciones  ocasionales  de  que  está  amenazado 
constantemente.  Así  los  estreptococos  que  en  las 
condiciones  ordinarias  no  pueden  penetrar  en  la 
economía  porque  se  lo  impiden  los  leucocitos  y 
el  estado  bactericida  de  la  sangre,  entran  fácil- 
mente después  de  la  pasteurella  y  producen 
pulmonías  infecciosas,  bronconeumonías  y  otras 
enfermedades  que  se  ingerían  en  la  influenza 
agravándola  hasta  el  extremo  de  ocasionar  la 
muerte. 

La  facilidad  de  la  infección  y  del  contagio 
hace  que  la  influenza  sea  muy  dilícil  de  evitar 
en  caso  de  epizootia.  Lo  único  que  puede  hacer- 
se es  aislar  a  los  anímales  atacados,  desinfectar 
los  locales,  etc.  La  inmunización,  eficaz  contra 
el  contagio  experimental,  no  sirve  contra  la  in- 
fección natural;  y  la  seroterapia,  inventada  por 
Lignieres,  no  puede  aún  emplearse  en  la  prác- 
tica. 

La  influenza  es  una  enfermedad  proteiforme 
que  presenta  los  aspectos  más  variados.  Como  la 
acción  principal  del  microbio  consiste  en  debili- 
tar el  organismo  permitiendo  la  entrada  de  nue- 
vos gérmenes  patógenos,  es  evidente  que,  según 
sean  éstos,  así  la  afección  será  de  una  ó  de  otra 
manera.  A  pesar  de  esto,  se  admiten  tres  tipos 
principales:  el  mortal  ó  subagudo,  el  grave  ó 
agudo,  y  el  leve  ó  ligero. 

Todas  las  formas  graves  de  fiebie  tifoidea  pre- 
sentan un  fondo  común  caracterizado  por  la  in- 
vasión brusca,  la  intensidad  de  la  hipertermia,  la 
coloración  especial  de  la  conjuntiva  y  el  abati- 
miento característico  del  enfermo  á  que  la  in- 
fluenza debe  el  nombre  de  tifus.  La  forma  mor- 
tal evoluciona  en  uno  ó  dos  días  y  se  anuncia 
por  tristeza,  falta  de  apetito  y  abatimiento.  La 
invasión  es  brusca;  en  tres  ó  cuatro  horas,  la  lie- 
bre llega  á  42°,  el  estupor  es  extremo  y  la  mar- 
cha se  hace  casi  imposible.  La  conjuntiva  ad- 
quiere un  tinte  amarillo  rojizo;  las  encías  toman 
un  color  violáceo;  la  respiración  y  la  circulación 
se  aceleran;  el  pulso  se  debilita,  y  la  urinación  se 
hace  difícil.  A  las  veces,  el  enfermo  orina  san- 
gre. Todos  estos  síntomas  van  acentuándose  has- 
ta que  aparece  el  coma;  el  animal  cae  al  suelo  y 
muere.  La  forma  aguda,  más  frecuente  que  la 
anterior,  empieza  como  ésta  aunque  sin  pasarla 
lielire  de  40°.  Durante  su  curso,  se  observan  li- 
geros cólicos,  congestiones  luilmonares,  diarrea 
y  una  porción  de  complicaciones  que  ahora  estu- 
diaremos brevemente.  Cuando  la  enfermedad  ha 
de  terminar  por  la  curación,  la  temperatura  des- 
ciende, vuelve  el  apetito  y  desaparece  el  estupor. 
Cuando  ha  de  acabar  ]ior  la  muerte,  se  agravan 
todos  los  síntomas,  el  enfermp  se  deja  caer  al 
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suelo,  la  boca  exhala  un  olor  fuerte  y  desagrada 
ble,  y  se  edeniatizan  las  partes  declives.  La  ago- 
nía es  de  bastante  duración. 

Las  formas  ligeras  .se  caracterizan  por  sínto- 
mas análogos  á  los  de  la  forma  aguda,  pero  ate- 
nuados, que  disminuyen  hacia  el  quinto  día  para 
desaparecer  á  los  diez  ó  doce. 

Las  localizaciones  especiales  del  microbio  de- 
terminan una  porción  de  desviaciones  de  este 
tipo  normal.  Se  observan  raonoplejías,  artritis, 
siuovitis,  accidentes  oculares  (edemas  de  la  cór- 
nea, queratitis,  iritis)  y  afecciones  cerebrales  y 
cardíacas.  En  ocasiones,  cuando  el  cerebro  es  ata- 
cado, la  sensibilidad  del  enfermo  está  tan  dismi- 
nuida que  no  percibe  la  luz,  ni  el  ruido  más  in- 
tenso, ni  los  contactos,  ni  el  olor  de  los  alimen- 
tos ;  la  motilidad  se  altera  también,  y  el  ani- 
mal arrastra  los  miembros  por  el  suelo  sin  con- 
seguir apenas  desituarse.  Otras  veces,  la  locali- 
zacióu  es  cardíaca  y  entonces  hay  bradicardía, 
congestiones  pasivas  del  hígado  y  del  riñon,  dis- 
nea, albuminuria,  etc. 

La  complicación  habitual  de  la  influenza  es  la 
plcuronemnonla  infecciosa,  conocida  con  el  nom- 
bre de  epidemia  pectoral.  Esta  enfermedad  se  ca- 
racteriza por  fiebre  de  40°  á  41°,  coloración  terro- 
sa de  las  7nucosas  -  e\  paso  del  tinte  amarillento 
lojizo  al  terroso  en  la  jonjuntiva  indica  la  apa- 
rición de  la  pleuroneunionía,  -disnea,  tos,  des- 
tilación narítica  que  falta  en  muchos  casos,  ape- 
tito nulo  ó  caprichoso,  etc. 

Como  complicaciones  de  la  pasterelosis  equi- 
na pueden  considerarse  también  -  aparte  de  las 
pulmonías  infecciosas,  bronconeumonías,  cardio- 
patías,  etc.  -  los  accidentes  jileuropulmonares 
que  Dieckerhoft'  ha  denominado  neumonías  ef i - 
eneras  y  que  presenta!,  todos  los  caracteres  de  la 
neumonía  aguda,  si  bien  suelen  desaparecer  en 
poco  más  de  veinticuatro  horas. 

El  tratamiento  de  la  influenza  es  puramente 
sintomático  y  distinto  en  cada  forma.  La  anti- 
pirina  (á  la  dosis  de  15  gr. )  y  la  antifebrina  (á 
la  de  20  gr. )  dan  buenos  resultados.  En  cuanto 
al  régimen  lácteo,  que  exige  12  á  15  litros  dia- 
rios de  leche,  es  difícil  que  se  generalice. 

*  INFLUIR:  a.  Infundir. 

Pero  no  os  desanime, 
pusilánime  en  vos  la  diferencia 
de  espíritu  tau  noble, 

que  el  sol  lo  es  más  é  influyf.  vida  ni  roble. 
Tirso  de  Molina. 

*  INFLUJO:  Gcog.  FLUJO:  movimiento  de  as- 
censo de  la  marea. 

-  Influjo:  ant.  Fisiol.  Propulsión  de  la  san- 
gre por  el  corazón. 

-  Influjo  nervioso:  ant.  fisiol.  Acción  que 
se  suponía  ejercida  por  el  sistema  nervioso  cen- 
tral, y  se  hacía  consistir  en  la  irradiación  de  un 
cierto  fluido  nervioso  desde  el  encéfalo,  conside- 
rado como  el  centro  del  sistema,  hasta  la  perife- 
ria, á  semejanza  de  la  acción  que  el  corazón  ejer- 
ce en  la  propulsión  de  la  sangre. 

INFLUXIBLE:  adj.  Que  no  puede  coi  rer  ni  fluir. 

No  le  atormentarán  eu  rio  de  fuego,  cuya.s 
aguas  .'sean  rápidas,  sino  en  e.st.inque,  cuya  ¡s- 
iiea  agua  pt-nuanezca  constñiite,  INFLUXIBLK. 
Fr.  Lccas  Fernándkz  de  Avala. 

*  INFORMACIÓN:  INFORMACIÓN  AD  PERPÉ- 
TUAM:  For.  La  que  se  hace  judicialmeute  y  á 
prevención  para  que  conste  en  lo  sucesivo  una 
cosa;  como  cuando  los  testigos  son  viejos  ó  se 
han  de  ausentar.  Llámase  también  ijifurmadón 
ad  perpúitam  rei  mcmóriam. 

-Información  de  porke,  ó  de  pobreza: 
For.  La  que  se  hace  de  que  uno  no  tiene  bienes, 
para  que  no  le  exijan  los  derechos  que  se  origi- 
nan en  el  seguimiento  de  un  pleito  ó  recurso. 

-  Información  de  vita  et  móribus:  Laque 
se  hace  de  la  vida  y  costumbres  de  aquel  que  ha 
de  ser  admitido  en  una  comunidad  ó  antes  de 
obtener  una  dignidad  ó  cargo. 

-Información  sumaria: /<)>•.  Laque,  por  la 
naturaleza  y  calidad  del  negocio,  se  hace  por  el 
juez  brevemente  y  sin  las  solemnidades  que  se 
observan  regularmente  en  las  demás  informacio- 
nes jurídicas. 

-Información:  Filos.  De  ninguna  palabra 
se  abusa  tanto  en  nuestros  días  como  de  la  pa- 
labra creación.  Se  crean  industrias,  empresas, 
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periódicos,  ministerios,  dificultades,  inconve- 
nientes, eti'.,  etc.  Apenas  hay  lieclio  en  la  vida 
Ininiana  que  no  se  exprese  en  el  lenguaje  moder- 
no con  el  verbo  crear  ó  el  substantivo  creación. 
Sin  enibarf;o,  nada  tan  l'alto  de  sentido  lilosóHeo 
como  la  significación  que  ordinariamente  se  atri- 
buye á  esta  palabra.  Orear  significa  sacar  de  la 
nada,  l'odrá  aduiitirse  ó  desccliarse  la  acción 
atribuida  á  Dios  por  la  filosofía  cristiana,  acción 
segiín  la  cual  cuanto  existe  fuera  de  la  natura- 
leza divina  lia  sido  sacado  de  la  nada  por  la  vo- 
luntad del  Hacedor  Supremo;  pero  es  lo  cierto 
que  el  verbo  crear  no  tiene  otro  sentido.  Em- 
plearlo, pues,  para  significar  aquellos  hechos  ó 
acciones  que  no  entrañen  la  producción  de  una 
substancia  en  cuanto  á  toda  su  entidad,  exclu- 
yendo la  jireexistencia  de  toda  realidad  como 
materia  del  efecto  ó  como  reci[iieute  de  la  acción 
productora,  es  una  falta  censurable  de  precisión 
filosófica.  Tara  expresar  todas  aquellas  acciones 
que  las  cri:\  turas  finitas  pueden  efectuar  de  .acuer- 
do con  su  naturaleza,  existe  el  verbo  informar 
y  el  substantivo  información.  La  información 
no  da  todo  el  ser  á  la  cosa,  sino  que  introduce 
simi>lemente  una  modificación  en  la  naturaleza 
ó  estado  de  la  misma.  Informar  es,  pues,  dar 
nueva  forma  á  la  materia  preexistente,  y  princi- 
palmente la  forma  substancial.  Así,  en  este  sen- 
tido, se  dice  que  el  alma  informa  al  cuerpo,  el 
principio  vital  inl'orma  la  planta.  Luego  infor- 
mación eiiiiivale  á  dar  una  forma.  Tal  es  la  la- 
bor de  todo  ser  finito:  transformar  la  materia, 
ya  para  proilucir  seres  naturales,  ya  para  origi- 
nar seres  artificiales.  Y,  singularmente,  tal  es  la 
misión  del  artista.  Si  los  griegos  llamaron  crea- 
dor al  poeta,  fué  sencillamente  atendiendo  á  la 
excelencia  de  la  producción  artística,  excelencia 
tan  eminente,  que  sólo  podrían  coinjiararla  con 
la  acción  creadora  propia  de  Dios,  l'ero  ni  el  poe- 
ta ni  el  artista  crean  la  materia,  sino  que  traba- 
jan sobre  ella  para  darle  otra  disposición,  otra 
forma.  Sin  el  trabajo  previo  de  educación,  com- 
paración, observación,  elaboración,  etc.,  el  ar- 
tista no  podría  ejecutar  obra  alguna.  Por  insu- 
perablemente bella  que  sea  su  producción,  la  na- 
turaleza le  lia  ofi'ccido  los  elementos  do  la  mis- 
ma: su  labor  no  ha  sido  otra  que  la  do  la  abeja, 
que  liba  de  llor  en  flor  el  elemento  que  un  día  ha 
de  constituir  su  panal ;  todo  se  reduce  á  una  sen- 
cilla mut;i.'!ón,  íi  un  cambio  de  forma,  admira- 
lile  sin  duila  alguna  en  ocasiones,  pero  simple- 
mente á  un  cambio  de  forma. 

-  lNFOItM.\CIONI!S  COMKROIAI.ES:  Por  R.  D. 
de  2  de  noviembre  de  1906  se  encargó  á  la  Cáma- 
ra oficial  de  Comercio  é  Industrias  de  Madrid  do 
laorganizaeión  y  funcionamiento  del  Centro  Na- 
cional de  Informaciones  comerciales  y  Archivo 
de  Sociedades  anónimas,  con  carácter  oficial  y 
público.  Consta  dicho  Centro  de  una  Secretaría 
general  y  tres  secciones. 

El  secretario  general  es  jefe  del  personal,  di- 
rige y  regula  el  trabajo  do  las  secciones,  respon- 
de ante  la  Cámara  do  Comercio  y  ante  el  núnis- 
tro  de  Fomento  del  perfecto  servicio,  y  tomará 
las  iniciativas  necesarias  para  reunir  en  el  Ar- 
chivo, que  estará  á  su  cargo,  todas  las  estadísti- 
cas, directorios  comerciales  é  inl'ormacioues  es- 
pañolas y  extranjeras  que  las  secciones  han  de 
necesitar  en  su  funcionanucnto. 

La  sección  /irimr.ra  está  dedicada  al  estudio  y 
recopilación  de  informes  y  datos  de  la  produc- 
ción y  do  los  mercados  extratijeros  en  cuanto 
puedan  tciuir  relación  directa  ó  comparativa  con 
la  producción,  la  exportación  y  la  importación 
españolas.  Cuidará  además  con  maroaila  atención 
de  proveerse  de  los  más  modernos  ilirectoi-ios co- 
merciales que  se  publii|uen  cu  el  mundo  ciitero, 
debiendo  facilitar  en  todo  momento,  á  quien  las 
pidiera,  listas  de  los  productores,  exportadores 
o  importadores  do  determinados  artículos  en  cada 
país. 

La  sección  secunda  se  dedica  al  ostiulioy  reco- 
pilación lie  informes,  datos  y  esta<lísticas  de  la 
prodviccióu.  los  mercados  y  el  tráfico  españoles, 
y  procura  [loucrse  en  reluinón  con  los  Centros 
comerciales  del  extranjero  para  facilitar  A  los  im- 
portadores do  los  demás  países  noticias  y  nom- 
bres de  nuestros  productores  y  exportidores. 
Org.miza  además  esta  sección  el  .'Vrcluvo  de 
Sociedades  anónimas,  en  el  que  procura  reunir 
cuantos  documentos  de  eaváctcr  piíblico  hayan 
publicado  y  publiquen  en  lo  sucesivo  estas  so- 
ciedades. De  cada  sociedad  se  forma  un  legajo 
en  el  que  quedan  aivliivados  los  estatutos,  ba- 


lances y  meuioria  anuales  que  de  cada  una  se  ha- 
yan publicado;  la  cotización  en  bolsa  de  sus 
acciones  y  obligacioues,  y,  en  la  medida  posible, 
los  estudios  que  de  sn  constitución  y  de  la  mar- 
cha de  sus  negocios  hayan  aparecido  en  la  pren- 
sa diaria  y  en  las  revistas  financieras  y  técnicas. 
El  contenido  de  estos  legajos  estará  siempre  á 
disposición  del  público,  de  tal  modo  que  cual- 
quiera que  desee  enqdear  su  cajiital  ó  sus  aho- 
rros en  acciones  ú  obiig.aciones  industriales  pue- 
da enterarse  detalladamente  del  desenvolvimien- 
to piiblico  que  cada  sociedad  ha  teuido  desde  su 
fundación.  Esta  sección  procurará  también  re- 
cojiilar  los  datos  necesarios  para  poder  respon- 
der á  toda  consulta  que  se  le  haga  sobre  tarifas 
de  Aduanas,  transportes,  impuestos  y  cotizacio- 
nes bursátiles  y  de  mercados. 

La  sección  tercera  conijiletará  losfineseminen- 
temente  prácticos  y  utilitarios  de  este  Centro, 
iniciando  la  organización  de  una  Bolsa  comer- 
cial donde  puedan  hacerse  ofertas  y  demandas 
de  empleos  industriales  y  comerciales,  de  piropo- 
siciones  de  negocios  nuevos,  en  cesión  ó  parti- 
ción y  de  procuración  de  estudios  técnicos.  La 
Cámara  de  Comercio  de  Sfadrid,  en  vista  del  re- 
sultado que  los  trabajos  de  esta  sección  produz- 
can, propondrá  al  Gobierno  el  momento  y  la  for- 
ma de  ampliar  su  funcionamiento,  constituyen- 
do en  ella  la  bolsa  del  trabajo,  donde  puedan 
hacerse  ofertas  y  denumdas  de  trabajo  manual. 
La  sección  tercera  queda  encargada,  finalmente, 
de  procurar  la  difusión  de  las  publicaciones  ofi- 
ciales, haciéndolas  llegar  á  manos  de  cuantos  las 
soliciten  en  España  ó  en  el  extranjero  y  de  quie- 
lu's  )>ucdan  tener  interés  en  conocerlas. 

"  INFORME:  m.  Prueba,  testimonio. 

...  y  me  dejó  el  alma  á  buenas  noches,  y  ánii 
tnn  mortal,  que  sólo  cuatro  ronquidos,  unos 
l'or  la  boca,  y  otros  por  lo  que  no  se  puede  to- 
nuü'  en  boc^,  eran  asqueroso  informi!  de  mi 
vitalidail. 

I).  i)K  Torres  Viu.aruohl. 

INFORMEMENTE:adv.  m.  Dcunmodoinforme. 

...  De  tal  suerte, 
que  aun  informemente  bruta 
la  semejaba... 

Calderón. 

•  INFOSURA:  Fcter.  Con  este  nombre,  con  los 
de  aguadura  y  hordcadura  y  con  el  más  técnico 
de  dermitis podofílica  asé/iticadifiisa  se  designa 
una  grave  enfermedad  de  los  solípedos,  caractc- 
rizacla  ¡lor  el  estado  congestivo  de  los  órganos 
blandos  encerrados  dentro  de  la  caja  córnea 
del  pie. 

líntre  las  nnichas  causas  capaces  de  producir- 
la, citaremos  el  ejercicio  violento  por  terrenos 
duros,  los  traumatismos  en  el  casco,  los  traba- 
jos estivales,  el  reposo  excesivo  y  el  herrado  es- 
trecho. Para  evitarla,  ]nies,  es  preciso  heirar 
metódicamente  á  los  animales  y  suprimir  eu  lo 
posible  las  causas  apuntadas. 

Es  uniy  raro  que  la  infosura  ataque  á  una  sola 
extremidad.  Lo  corriente  es  que  afecte  al  bípedo 
anterior  ó  al  posterior. 

La  dermitis  podofílica  se  anuncia  por  los  sín- 
tomas premonitorios  de  toda  congestión:  triste- 
za, anorexia,  fiebre,  pulso  acelerado,  disnea,  in- 
yección do  la  conjuntiva  y  constipación.  Des- 
pués comienzan  á  presentarse  dolores  agudos  en 
el  casco;  el  aninntl  apenas  puede  tenerse  en  pie 
y  se  echa  &  cada  momento;  si  se  le  obliga á  mar- 
char, lo  hace  vacilando  y  apoyando  sólo  los  ta- 
lones de  las  extremidades  afectadas.  El  caloren 
la  caja  córnea  es  muy  intenso  y  la  más  ligera 
presión  basta  para  provocar  dolores  agudísimos. 
Si  el  bí]icdo  infosado  es  el  anterior,  las  manos 
se  inclinan  hacia  delante  para  sustraerse  de  so- 
portar ol  peso  del  cuerpo;  si  es  el  posterior,  son 
los  pies  los  que  se  inclinan  hacia  atrás  ñor  el 
mismo  motivo.  Cuando  la  enfermedad  ha  (le  ter- 
minar por  la  curación,  los  síntomas  llogístioos 
van  cediendo  poco  á  poco  y  desaparecen  en  diez 
ó  doce  días;  pero  lo  general  es  que  sobrevenga 
alguna  de  las  complicaciones  siguientes:  1.°,  el 
paso  de  la  congestión  á  inflamación,  en  cuyo  caso 
los  dolores  se  hacen  intensísimos;  2.°.  la  hemo- 
rragia, que  se  ]iercibc  por  las  extravasaciones 
de  la  cara  palmar;  3.°,  la  supuración,  que  suele 
abrirse  paso  por  el  rodete;  -I.",  la  anquilosis  de 
las  articulaciones  falriUgianas;  .I,",  la  gangrena. 
Cuando  sobreviene  esta  ultima  complicación, 
cesan  los  dolores  y  parece  que  el  animal  se  ha 
curado;  pero  el  clínico  no  se  dcjorá  engañar  por 


esta  mejoría  aparente,  pues  la  agitación  respi- 
ratoria aumenta,  el  pulso  se  debilita,  la  postra- 
ción es  grandísima  y  la  muerte  no  se  hace  espe- 
rar. También  es  frecuente  que  la  enfermedad 
pase  al  estado  crónico,  y  en  tal  caso  la  caja  cói"- 
nea  se  hace  quebradiza,  la  claudicación  es  muy 
intensa  y  la  palma  toma  una  forma  convexa  que 
inutiliza  al  animal  para  todo  servicio. 

El  tratamiento  de  la  infosura  consiste  en  la 
sangría,  en  la  dieta  y  en  la  aplicación,  sobre  el 
casco,  de  cataplasmas  de  salvado  ú  hollín  con 
vinagre.  Al  segundo  ó  tercer  día  puede  adminis- 
trarse un  purgante,  y,  si  el  proceso  Ua  cedido 
algo,  se  emplean  los  clásicos  ])ediluvios  en  un 
río  ó  arroyo.  Si  hay  pus,  debe  dársele  salida. 

INFRAAXILAR  (del  lat.  in/ra,  debajo,  y  de 
axilar J:  adj.  Ilot.  Se  dice  de  los  órgouos  vege- 
•■ales  que  se  hallan  situados  debajo  de  la  axila 
de  las  hojas. 

INFRACLÍPEO:  m.  Palcont.  Género  de  equino- 
dermos irregulares  en  el  cual  se  incluye  algunas 
especies  fósiles  del  jurásico  superior,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  la  abertura  anal  prolongada 
hasta  el  borde  del  disco. 

INFRACTURABLE:  adj.  Que  no  se  puede  frac- 
turar, que  no  puede  abrirse  á  la  fuerza. 

INFRAJURASiCO,  SICA:  adj.  Geol.  Se  dice  de 
los  terrenos  situados  debajo  del  jurásico.  U. 
t.  c.  s. 

-  Infrajiib,\sico:  ni.  Geol.  Parte  inferior  del 
terreno  jurásico. 

INFRALAPSARISMO:  ni.   Hist.  ecl.  Doctrina 

herética  de  los  inliaIa]isaiios. 

INFRAlIaS;  ni.  Geol.  Conjunto  de  capas  que 
constituyen  el  piso  hetangiensc. 

INFRAMASTITIS  (del  lat.  ivfra,  debajo,  del 
gr.  viasiós,  mama,  y  el  suf.  ilis,  que  indica  fleg- 
masía): f.  J'ato!.  inflamación  del  tejido  celular 
situado  en  la  parte  posterior  de  la  mama,  entre 
esta  glándula  y  la  pared  torácica. 

INFRECUENTADO,  DA:  adj.  No  frecuentado. 

INFRECUENTE:  adj.  Que  no  es  frecuente. 

INFUNDIBLE:  adj.  Que  puede  infundirse. 

INFUNDIBULIFORME  (dcl  lat.  in/iindibuliim, 
embudo,  y  áe  fonna):  adj.  Bol.  Dieese  de  la 
corola  y  del  cáliz  que  tienen  figura  de  embudo. 

*  INFUNDIR:  a.  Verter,  derramar  algún  líqui- 
do en  un  envase  cualquiera. 

Lo  que  los  plateros  llaman  racior,  es  ixnN- 
DIR  en  el  molde  el  oro  ó  la  i>l:ita  derretida  para 
hacerla  pieza  principal  que  pitteiiden,  entran- 
do el  metal  eu  el  molde  y  ajustándose  á  él. 
Fr.  Lpis  te  í,KrtN. 

-  iNFUxpin:  Por  ext.,  Comukicak. 

Hable  el  aimn,  que  preside 
á  Ins  potencia.':,  é  INFi'XDA 
su  luz  ni  entciidiniiento. 

Lope  dk  Vega. 
INFURTO.  TA:  p.  p.  irreg.  de  Infi'BTIR. 

INFUSO  (del  lat.  infundere,  verter,  infundir): 
m.  Farm.  Producto  de  una  infusión. 

INFUSORIO  (del  gr.  infundere,  verter  al  inte- 
rior, introducir);  ni.  Cir.  Instrumento  que  sirve 
para  introducir,  en  el  torrente  circulatorio,  de- 
terminadas substancios  medicameiitcsas,  que  el 
estado  especial  de  los  órganos  digestivos  no  per- 
mite que  sea  por  ingestión. 

INGANNO  (Artificio):  Mus.  Palabra  italiana 
adoptada  en  la  té<niea  de  la  música  )>ara  desig- 
nar la  cadencia  evitada,  que  deriva  de  la  voz  in- 
dicada. 

INQAVI:  Hi.'.l.  En  la  hacienda  de  este  nombre 
del  cantón  de  Viaclia,  prov.  de  Pacajes,  de]>arta- 
inento  boliviano  de  La  Paz,  se  dio  una  batalla  el 
18  de  noviembre  de  1841 .  entre  el  ejército  boli- 
viano, compuestodc  SCOO  homl'res  al  mando  dcl 
presidente  de  la  Kepública,  general  D.  José  Ba- 
llivián.  y  el  invasoí  peruano,  en  número  de  6000, 
mandado  por  el  presidente  del  Perú,  general  don 
Agustín  Oamarra.  La  victoria  ."^e  ikcidió  en  fa- 
vor de  Bolina,  que  hizo  prisioneros  24  jefes, 
I.IO  oficiales  y  3"J00  individuos  de  tropa,  y  se 
apoderó  de  todos  los  bagajes,  armas,  municio- 
nes, banderas,  etc.  El  general  Ganiarra,  que  no 
desmintió  en  esta  ocasión  sn  fama  de  valiente, 
quedó  muerto  en  el  campo  de  liatalla. 
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INGEGNERI  (Ángel):  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Venecia  en  1550;  m.  en  Turin  en  1613.  \a 
•>n  1572  había  traducido  en  octava  rima,  u  oc- 
tavas reales,  los  Jíemcdios  de  amor,  de  Ovidio. 
En  Tarín,  donde  residía  por  el  ano  1578,  cuo 
hospitalidad  á  Tasso  fugitivo,  y  después  se  tras- 
lado ó,  Pari.ia,  publicando  allí,  en  1581,  una  edi- 
ción de  Jcrusalén  libertada;  otra  hizo  en  el  mis- 
mo año  en  Casalmaggiore.  Llamado  á  Guastalla 
por  Fernando  II  de  Uonzaga,  para  que  dirigieiu 
una  fábrica  de  jabón,  nuestro  biografiado  no  su- 
po administrar  sus  negocios  y  fué  preso  por  deu- 
das. Libre  otra  vez,  pasó  al  servicio  del  cai-denal 
Cinzio  Aldoljrandini.  en  Roma,  y  luego  al  del  du- 
que de  Saboya.  en  Turin,  donde  volvió  a  verse 
encarcelado,  probablemente  por  la  misma  causa 
que  lo  estuvo  la  vez  anterior.  Dejó  escritas  al- 
cíunas  poesías  en  dialecto  veneciano,  una  trage- 
dia titulada  Tumiri,  un  poema  contra  la  alqui- 
mia, y  la  obra  de  crítica  dramática  i) tsco)-soííf¿to 
poesía  rappresenlntira. 

-  Ingegneri  (Marco  Antonio):  Biog.  Músi 
:o  italiano,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Cremona,  n.  en  esta  ciudad  por  los  años  de  154j. 
En  1575  ya  desempeñaba  el  indicado  magisterio. 
Entre  los  más  ilustres  de  sus  discípulos  hgnra 
Claudio  Monteverdi.  Publicáronse  de  sus  pre- 
-iosas  obras  varias  ediciones,  hoy  muy  solicita- 
das, de  los  Antonio  y  Ángel  Gardauíy  losAma- 
dini  de  Florencia,  entre  ellas  una  colección  de 
Responsoria  Hebdómada:  Sandaí  (Venetiis,  apud 
Ant.  Gardanum,  1S51),  responsorios  que,  atri- 
buidos durante  mucho  tiempo  á  Palestnna,  per- 
tenecen realmente  á  Ingegneri,  según  suposición 
bien  fundada  de  Monseñor  J.  X.  Haberl. 

INGELOW  (Juana):  Biog.  Poetisa  y  novelista 
inglesa,  n.  en  Boston,  en  el  condado  de  Lincoln, 
eiri820-,m.  en  1897.  Su  primer  volumen  de  poe- 
sías apareció  en  1863  y  alcanzó  un  éxito  asom- 
broso. En  Cuento  del  destino  no  fué  tan  afortu- 
nada, jiero  triunfó  nuevamente  con  sus  poemas 
lírieos,  pues,  sobre  todo,  la  parte  que  tituló  Can- 
tos de  los  pájaros  era  un  encanto  de  poesía  y  de 
buen  gusto.  En  1885  apareció  un  tercer  volumen 
de  poesías.  Las  mejores  obras  de  esta  autora  son: 
La  costa  de  Lincolnshire,  en  la  que,  junto  con  la 
realidad,  se  encuentra  todo  el  encanto  de  la  lic- 
ción;  Cena  en  el  molino;  Divided;  Perséfona; 
Maestro  y  carpintero;  todas  las  cuales  son  dignas 
de  encomio.  Las  tres  colecciones  de  poemas  se 
publicaron  en  un  volumen  en  1898.  Como  nove- 
lista, su  obra  culminante  es  la  titulada  Conde- 
nado á  ser  libre,  en  la  que  la  autora  se  muestra 
en  la  plenitud  de  sus  facultades. 

INGENERABiLlDAD:  f.  Calidad  de  ingenerable. 

♦  INGENIERO:  Ingeniero  aühónomo:  El  que 
entiende  en  el  fomento,  caliiicación  y  medición 
de  las  fincas  rústicas  y  en  cuanto  se  refiere  á  la 
práctica  de  la  agricultura  y  dirección  de  las 
construcciones  rurales. 

-  Ingeniero  civil:  El  que  pertenece  á  cual- 
quiera de  los  cuerpos  facultativos  no  militares 
dedicados  á  trabajos  y  obras  públicas. 

-  Ingeniero  de  caminos,  canales  y  puer- 
tos: El  que  entiende  en  la  traza,  ejecución  y 
conservación  de  los  caminos,  canales  y  puertosy 
de  otras  obras  relacionadas  con  ellos. 

-  Ingeniero  oe  la  Armada, ó  de  Marina: 
El  que  tiene  á  su  cargo  proyectar,  hacer  y  con- 
servar toda  clase  de  construcciones  navales. 

-  Ingeniero  be  minas:  El  que  entiende  en 
el  laboreo  de  las  minas  y  en  la  construcción  y 
dirección  de  las  fábricas  en  que  se  benefician  los 
minerales. 

-  Ingeniero  de  monte.s:  El  que  entiende  en 
la  cría,  cultivo  y  aprovechamiento  de  los  montes. 

-*  Ingeniero  general:  Llámase  también 
DiuECTOR,  ó  Inspector,  general  de  ingenie- 
ros. 

-Ingeniero  industrial:  El  que  entiende 
en  todo  lo  concerniente  á  la  industria  fabril. 

-  Ingeniero  mecánico:  El  que  tiene  los  co- 
nocimientos necesarios  para  trazar  y  construir 
toda  clase  de  máquinas  y  artefactos,  y  estable- 
cer y  dirigir  las  industrias  que  dependen  de  las 
artes  meeánicas. 

-Ingeniero  militar:  El  que  pertenece  al 
cuerpo  de  ingenieros  del  ejército,  que  proyecta 
y  ejecuta  las  construcciones  militares  de  toda 


IMGE 

especie,  cuida  de  su  conservación  en  tiempo  de 
paz  y  tiene  á  su  cargo  en  campaña  los  trabajos 
de  sitio  y  defensa  y  cuantas  obras  necesitan  las 
trojias  liara  acanlonarse,  comunicarse  entre  si, 
marchar  y  combatir  al  enemigo. 

-  Ingeniero  naval:  Ingeniero  de  la  Ar- 

MAD.4.. 

-Ingeniero  químico;  El  que  posee  los  co- 
nocimientos especiales  para  la  confección  de  pro- 
ductos químicos  y  para  establecer  y  dirigir  las 
industrias  relacionadas  con  la  química. 

-  Dirección  de  ingenieros  de  la  Arma- 
da: Sección  del  Ministerio  de  Marina,  cuyo  co- 
metido es  entender  en  todo  lo  relativo  á  las  cons- 
trucciones navales  é  hidráulicas,  que  pueden  ha- 
cerse tanto  en  los  arsenales  como  en  otro  punto 
cualquiera,  siendo  por  cuenta  de  la  nación  y  con 
destino  á  la  marina  militar.  Lleva  el  alta  y  baja 
de  los  individuos  pertenecientes  al  cuerpo  de  in- 
genieros y  los  destina  á  los  arsenales  ó  puntos 
en  que  el  servicio  lo  exige.  Consta  de  un  direc- 
tor, brigadier  de  ingenieros,  y  de  dos  oficiales, 
uno  capitán  de  fragata  y  otro  teniente  de  navio, 
ambos  del  mismo  cuerpo. 

*  INGENIOSIDAD:  f.  Rasgo  de  ingenio. 

A  mi  mujer  le  gustan  de  tal  manera  las  in- 
geniosidades y  los  refranes  de  este  bnen  escu- 
ro, que... 

Juan  Montalvo. 


*  INGÉNITO:  Tcol.  Esta  palabra,  que  se  em- 
plea en  teología  en  el  tratado  de  la  Trinidad,  sirve 
para  designar  una  propiedad  del  Padre,  en  vir- 
tud de  la  cual  decimos  que  es  principio  sin  prin- 
cipio. Los  antiguos  herejes,  en  especial  los  euti- 
quianos  y  los  arríanos,  abusaron  de  la  significa- 
ción de  esta  palabra,  fundando  en  ella  mil  sofis- 
mas y  equivocaciones;  de  suerte  que  algunos  de 
los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia  dicen  que  dicha 
voz  fué  el  castillo  de  refugio  de  los  herejes,  des- 
de el  cual  atacaron  el  dogma  católico. 

Según  los  teólogos,  la  voz  ingénito  puede  to- 
marse en  tres  sentidos:  en  el  primero  significa 
nonfactum,  es  decir,  non  creatum;  en  el  segun- 
do significa  non  gencratum,  no  engendrado;  y  en 
el  tercero,  non  cmanatum,  en  euantoniegatoda 
clase  de  procesión,  ya  sea  por  creación,  genera- 
ción ú  otro  modo  cualquiera  de  producción.  To- 
mada en  el  primer  sentido,  la  palabra  ingénito 
conviene  á  las  tres  personas,  pues  ninguna  de 
ellas  ha  sido  hecha  ó  creada,  sino  que  las  tres  son 
a  se,  como  la  misma  esencia  divina;  pues  la  esen- 
cia, ó  digamos  la  aseidad  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo  no  se  pierde  por  sus  procesiones.  En  el 
sentido  de  no  engendrado,  sólo  es  común  al  Pa- 
dre y  al  Espíritu  Santo:  pero  no  al  Hijo, que  fué 
engendrado  eternamente  por  el  Padre.  En  el  ter- 
cero, es  propia  y  exclusiva  de  sólo  el  Padre,  por 
ser  principio  sin  principio,  careciendo  de  cual- 
quier modo  de  origen. 

Pero  aun  así,  entendida  en  este  viltiino  senti- 
do más  estricto  de  carencia  de  toda  emanación 
(non  emanatum),  se  puede  tomarla  voz  ingénito 
en  dos  acepciones:  negative  y  prirative.  Son  tér- 
minos negativos  los  que  remueven  del  sujeto  toda 
afección,  modo  ó  entidad,  que  de  ningún  niodo 
pueden  convenirle,  como  cuando  llamamos  á  Dios 
inmortal,  incorpóreo.  En  este  sentido  la  palabra 
ingénito  se  atribuye  principalmente  A.  la  esencia 
divina.  Son  vocablos  privativos  los  que  niegan 
del  sujeto  alguna  cualidad  que  en  absoluto  no  le 
repugnaría,  como  la  ceguera  en  el  hombre,  que 
sit'uifica  privación  de  la  vista,  que  efectivainen- 
te^iiuede  tenerla.  En  este  sentido,  la  palabra  in- 
génito, si  se  atribuye  al  Padre,  iirecisamente  co- 
mo persona  divina,  se  ha  de  entender /))'!mí¿t'c; 
pero  si  se  le  atribuye  quatenus  Fater  cst,  se  toma 
en  sentido  estricto  negative,  y  significa  una  no- 
ción propia  de  la  primera  persona,  por  lo  cual  se 
niega  de  ella  cualquier  modo  do  origen.  De  lo 
dicho  se  infiere  que  esta  palabra  ingenitum  no 
significa  substancia,  ni  cualidad,  ni  relación,  ni 
aígo  positivo,  sino  más  bien  una  negación  de  re- 
lación que  viene  á  expresar  que  el  Padre  no  tie- 
ne principio  como  le  tienen  las  otras  dos  perso- 
nas divinas. 

*  INGENUIDAD:  Hist.  CaETA  DE  INGENUIDAD: 
Manulfo  Bellito  Aurcolis,  mayordomo  del  rey 
Bermudo  ITI,  tuvo  contienda  con  un  lego,  lla- 
mado Asemónidcs,  y  el  rey,  para  averiguar 
quién  tuviera  razón,  mandó  que  luchasen  de  po- 
der á  poder.  Fué  vencido  Manulfo,  y  hubo  de  pa- 
sarlo mal.    Acaeció  que  el  tiempo  averiguó  la 
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verdad,  y  para  indemnizarle,  el  rey,  así  como 
pudo  hacerle  noble  ó  concederle  el  ¡.rivilegio  de 
recibir  el  traje  que  él  y  sus  sucesores  vistieran 
el  día  de  la  Epifanía,  como  hizo  otro  monarca 
con  el  conde  de  Ribadeo,  le  concedió  «Carta  de 
ingenuidad. »  Esta  consistía  en  autorizarle  para 
balitar  dentro  de  sus  dominios,  en  los  lugares 
que  eligiese,  sin  pagar  tributo  alguno,  «sino  so- 
lamente á  Dios,  como  hombre  ingenuo  que  era» 
(al  menos,  el  monarca  como  tal  lo  consideraba). 
No  pagó  muy  caro  el  buen  Manulfo  este  enor- 
me privilegio  que  para  sí  y  sus  sueesures  recibie- 
ra; pues  eu  prenda  de  gratitud,  según  refieren 
las  crónicas,  sólo  tuvo  que  dar  al  rey  «un  rocín 
sendero  bueno,  además  de  repartir  entre  los  po- 
bres cuanto  poseía. » 

Por  tal  gracia  la  descendencia  de  Bellito  pasó 
á  ser  libre,  ocupando  los  pueblos  de  Páramoy 
Focella,cuyo  señorío  había  disfrutado  antes  Ve- 
layo  Froila'z,  capitán  en  la  corte  de  Alfonso  V 
el  Noble;  y  como  protestase  del  despojo,  se  insu- 
rreccionó para  defender  su  señorío,  y  fué  venci- 
do por  el  leal  Manulfo  Bellito  Aureolis. 

En  recompensa  de  esta  victoria,  se  le  permi- 
tió que  llevase  su  privilegio  de  no  pagar  tribu- 
tos á  regiones  próximas,  y  á  su  sombra  obtuvie- 
ron más  tarde  carta  de  hidalguía  arrieros,  pas- 
tores y  vaqueiros  de  alzada,  que  habitaban  así 
en  Asturias  como  en  las  montañas  que  Imdau 
con  León. 

Y  no  se  crea  que  el  famoso  priviitgio  de  «in- 
genuidad» no  estaba,  como  suele  decirse,  «bien 
amarrado;»  pues  entre  los  anatemas  con  que  se 
conminaba  jior  el  monarca  á  los  que  se  resistie- 
sen á  acatar  la  regia  gracia,  se  dice  que  los  que 
esto  quebranten,  leprosos  posean  su  tilla,  y  desde 
los  pies  hasta  la  frente  carezcan  de  luz. 

Gozaron  los  descendientes  de  Manulfo  el  pri- 
vilegio de  «ingenuidad,»  ó  de  no  pagar  tributo 
alguno,  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XIX,  sin  que 
durante  esos  siglos  el  monarca  ni  ministro  alg-.i- 
no  cayera  en  la  tentación  de  dar  por  terminado 
el  absurdo  y  odioso  privilegio. 

En  1827  cesó  la  vida  independiente  de  los  va- 
sallos de  Teverga,  en  cuyas  últimas  ordenanzas 
todavía  se  hacía  referencia  del  susodicho  prnn- 
legio  de  «ingenuidad,»  que  acaso  no  está  en  la 
práctica  tan  completamente  abolido  en  otras  re- 
giones de  España  como  pudiera  suponerse.  Solo 
que  los  ingenuos  no  son  ya  quienes  bi  disfrutan, 
sino  quienes  lo  consienten. 

INGERLUT:  m.  Mar.  Nombre  de  una  barca 
grande  usada  en  Groenlandia. 


INGLÉS  (Puerto):  Gcog.  Puerto  de  Chiloé, 
Chile,  próximo  á  Guapilacui.  La  costa  N.  es  al 
principio  escarpada,  haciéndose  en  seguida  muy 
arenosa  y  baja.  Forma  la  punta  Larga,  que  con- 
tiene por  eí  Oriente  el  estero  de  Chaular.  La 
costa  S  ofrece  inflexiones  entrantes  como  la  pla- 
ya de  Yuste,  cantera  de  Yuste  y  Pusaltahue,  que 
son  verdaderas  calas,  útiles  tan  sólo  para  botes. 
La  cantera  de  Yuste  es  la  más  importante,  por 
labrarse  en  ella  laareniscalLimadacnnc-njiin:  de 
tanto  uso  en  Ancud.  Hay  algún  caserío,  cuyos 
pobladores  se  ocupan  en  la  corta  de  leña,  que 
venden  á  los  buques  á  la  carga:  en  mariscar  y 
laVirar  luaseros  de  piedra.  Este  puerto,  llamado 
Lacui  por  los  aborígenes,  fué  ocupado  por  la  es- 
cuadrilla holandesa,  al  mando  del  almirante  Kn- 
rique  Bronwer,  en  el  mes  de  mayo  de  1643  (mu- 
rió en  ella  de  enfermedad  natural  el  7  de  agosto 
siguiente).  Los  holandeses  lo  denonúnaron  lirón- 
ícer  en  honor  de  su  almirante;  é  Ingles  los  espa- 
ñoles  El  corsario  inglés  Shelvoeke  fondeó  tam- 
bién en  él,  en  dieiernbre  de  1719,  ratificando  el 
nombre  de  Inglés,  que  conserva  el  puerto  hasta 
ahora. 

INGLESADA:  f.  Acción  ó  dicho  propios  de  in- 
gleses. 

*  INGLOSABLE:  adj.  No  glosable.  ó  muy  di- 
fícil de  glosar. 

Tratando...  de  que  el  minier  verso  de  la  se- 
cunda copla  lie  Jorge  de  Montem.iyor  sobre  la 
fábula  de  Piramo  y  Tisbe  era  inglosable,  por 
ser  este :  «Quien  tuviera  en  poca  estima,»  lo 
glosó  de  repente  asi... 

Ji-AN  Rufo. 

INGOGO:  m.  Bot.  Nombre  de  una  planta  tre- 
padora originaria  de  la  Abisinia,  cuyo  fruto  es 
una  bava  de  color  rojo,  que  en  aquel  país  se  em- 
plea co'nio  antihelmíntico.  Su  uso  puede  produ- 
cir la  hcmaturia. 
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INGOMBA:  m.  JUús.  Especie  de  tambor  usado 
]ior  lijs  indígenas  de  Guinea.  Es  de  ¡jroijoreiones 
dtsniedidas  y  está  íorriiudo  de  una  parte,  ahue- 
cada, de  tronco  de  árbol,  á  cuyos  extremos  van 
lijas  sendas  membranas  que  se  poneu  tirantes 
por  medio  de  un  sistema  de  correas,  bastante 
primitivo.  Hay  ejemplares  de  una  sola  mem- 
brana. 

INGRAM  (Juan  Kklls):  Biog.  Economista  ir- 
lanili'H  contemporáneo,  n.  eu  Donegal  en  1823. 
Ex|ilicó  literatura  inglesa  y  griega  en  el  «Trini- 
ty  College;)  de  Dublín;  pero  se  ha  dedicado  pre- 
ferentemente á  la  economía  política,  y  han  lla- 
mado mucho  la  atención  en  toda  Europa  sus  in- 
teresantes estudios  sobre  esta  ciencia.  Sus  obras 
más  importantes  sou:  JJiaturiadc  la  economía  ¡¡o- 
mica;  Historia  de  la  esclavitud  y  de  la  servidum- 
bre; Estado  actual  y  porvenir  de  la  economía  po- 
lítica; El  trabajo  y  loa  trabajadores;  Historia  de 
la  religión;  La  naturaleza  humana  y  la  moral, 
según  Vomtc, 

*  INGRATITUD:  Iconog.  Se  suele  sindjolizar  en 
la  figura  de  una  mujer  que  tiene  en  las  manos 
dos  víboras,  una  de  las  cuales  muerde  la  cabeza 
lie  la  otra.  Lleva  asimismo  un  cinturún  de  hie- 
dra, porque  esta  planta  ¡larásita  termina  por  des- 
truir el  ai  bol  que  le  ha  servido  de  apoyo.  Win- 
kclmann  encuentra  un  símbolo  de  la  ingratitud 
eu  una  figura  que  los  griegos  representaban  ca- 
yendo de  un  vaso  en  que  estaba  colocada. 

INGRATÓN,  TONA;  adj.  aum.  de  INGRATO,  TA. 

INGRATONAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  Inoratón, 
TUNA,  que  á  su  vez  lo  es  de  Ingüato,  ta. 

Como  1N0HATONAZ0  amante, 
después  de  darrue  una  zurra, 
y  jugar  tle  caranibola, 
con  cuatro  mil  gni-atusas. 

Estebanillo  Oonz&lez, 

INGRE:  Gcog.  Cordillera  de  liolivia,  en  el  dep. 
di!  Chuquisaca.  Se  alza  en  el  cantón  de  Igiiem- 
be,  ¡irov.  del  Acero,  y  se  llanuv  en  ese  cantón 
cordillera  de  Candua;  en  ésta  toma  origeu  el  río 
de  Camruti.  |1  Río  de  üolivia;  nace  en  la  abra  de 
Ipati  del  cantón  Sauces,  pmv.  del  Acero,  corre 
hacia  el  S.  del  cantón  del  mismo  nombre,  por 
un  espacio  de  90  kms.,  y  desemboca  al  Pilcoma- 
yu,  aumentando  antes  su  caudal  las  aguas  de  va- 
rios riachuelos.  ]|  Cantón  de  la  prov.  del  Acero, 
situado  al  S.  do  Munteagudo.  Su  superficie  en 
kius.-  es  de  ■Í20,  compreiuliendo  el  valle  de  Pi- 
quereuda.  Al  Icrndnar  el  valle  de  Sauces  en  el 
río  Parapi'tí,  se  pasa  el  cañón  de  Piquerenda,  de 
unos  liO  kms.  de  largo,  hasta  la  abra  de  Ipati; 
de  aquí  se  baja  al  hermoso  valle  del  lugre,  que 
sigue  rundió  S.  á  NE.  en  la  extensión  de  100  ki- 
lómetros; antes  de  deseudiocar  eu  el  río  Pilco- 
niayu,  se  une  con  el  de  Abatiri.  El  valle  está  ro- 
deado de  lomas,  coliu.is,  quebradas  y  llanos  muy 
lértiles,  y  muy  abundantes  en  pastos  y  maderas. 
Está  encerrado  su  territorio  entre  los  ríos  Para- 
l)etí  al  N.  j'  Pileomayo  ni  S. ;  eu  el  medio  corre 
el  río  del  lugre,  que,  desviado  por  acequias,  lle- 
va la  fertilidad  á  los  terrenos  bajos.  Su  clima, 
eu  lo  general,  es  ardiente  y  sano.  Se  encuentran 
eu  su  jurisdicción  vetas  de  calcio  (carbonato  y 
sulfato).  En  toda  su  superficie  se  ven  disemina- 
dos diversos  pueblecillos  do  indios  chirihuanos 
aliados.  Cuenta  con  2055  habits.  do  población 
rural  y  1,')2  de  la  urbana,  ([ue  no  fué  empadrona- 
da en  el  último  censo  de  lliOO,  siendo  por  consi- 
guiente estos  datos,  queda  la  Sociedad  Geográfi- 
ca de  Sucre,  referen  tesa  épocas  anteriores.  .Según 
cálculos  del  P.  Angélico  iMartarelli  en  1S90,  la 
pob.  cristiana  solamintc  alcanzaba  á  1  500  al- 
mas. Fué  conquistado  este  territorio  en  1875.  ], 
Pueblo  capital  del  cantón  del  mismo  nombre, 
fundado  en  1877  con  el  nombre  do  San  Pedro  de 
Tapeve,  que,  según  se  dice,  fué  el  de  un  caei(iue 
famoso;  después  so  le  llamó  Rosario  de  Taperc 
y  últimanuMite  del  lugre.  «En  1883,  cuando  se 
construyó  la  iglesia  (dice  Martarelli),  el  pueblo 
oimiento extiaordinaiiamente; se  formó  una  pla- 
za espaciosa  eou  calles  al  rededor:  y  en  poco 
tiempo  las  familias  subieron  acerca  de  100; esta 
población  promete  aumentar  considerablemente 
si  las  autoridades  procuran  allanar  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  incremento.» 

'  INGUINARIO,  RÍA:  adj.  Anal.  Ganglios  IN- 
oinxAuíos:  Ganglios  linfáticos  de  la  ingle. 

-  PuF-nuF,  INUIUNARIO:  Ingi.e,  líuca  de  unión 
del  tronco  con  cada  una  de  las  extremidades  in- 
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feriores.  Se  extiende  desde  la  espina  ilíaca  au- 
terior  y  superior  hasta  la  espina  del  pubis. 

-  Ma.\ias  inguinarias:  Zoot.  Las  situadas 
en  la  parte  ])osterior  del  vientre,  en  los  anima- 
les mamífeíos. 

INGUIOMERO:  Biog.  Caudillo  germano,  tío  de 
Arminio,  el  libertador  do  Germania.  Este  goza- 
ba de  gran  consideración  aun  entre  los  nnsnios 
romanos,  de  tal  modo  que  su  deserción  al  parti- 
do nacional  causó  serios  temores  en  Roma.  Con- 
tribuyó en  gran  parte  á  las  victorias  de  los  ger- 
manos, pero  pago  con  la  vida  la  torpeza  que  co- 
metió aconsejando  el  ataque  al  campamento  ro- 
mano, jiues  sorprendidos  los  asaltantes  por  los 
legionarios,  perecieron  casi  todos  y,  entre  ellos, 
el  jefe  Inguiomero. 

*  INHÁBIL:  adj.  Dábase  esta  denominación,  en 
el  triliunal  inquisitorial,  á  los  hijos  y  nietos  de 
condenados  por  él,  que  se  hallaban  inhabilita- 
dos para  ejeicer  cargos  públicos  y  de  honra, 
montar  A  caljallo,  usar  armas,  ropas  de  seda, 
parió  fino,  etc. 

*  INHABILIDAD:  Dro.  can.  Pena  eclesiástica 
ó  canónica,  que  incapacita  para  recibir  válida- 
mente los  beneficios  y  dignidades,  de  tal  mane- 
ra cjue,  aunque  se  diese  colación  al  inhábil,  ésta 
sena  nula  i/jso  /acto  y  antes  do  toda  sentencia 
que  así  lo  declarase. 

Se  incune  en  inhabilidad,  ipsofacto,  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  ó  por  sentencia  judicial.  En 
este  último  caso,  segúu  opinión  unánime  de  los 
canonistas,  no  obliga,  en  conciencia,  antes  de  la 
declaración  del  juez  competente;  pero  no  sucede 
así  en  el  primero;  y  mientras  que  unos  dicen 
que  obliga  desde  luego  en  conciencia  y  sin  ne- 
cesidad de  fallo,  porque  es  una  pena  privativa 
que  no  requiere  hecho  humano  alguno  para  su 
ejecución,  sino  que  más  bien  consiste  en  la  ca- 
rencia ó  falta  de  aptitud,  otros  opinan,  por  el 
contrario,  que  no  obliga  eu  eouciencia  antes  do 
la  sentencia  declaratoria,  porque,  siendo  una 
pena,  ha  de  entenderse  en  el  sentido  restricti- 
vo, y  lio  debe  aplicarse  sin  previa  resolución  de 
la  autoridad. 

INHÁBILMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  inhá- 
bil, con  inhabilidad. 

INHABITANTE:  p.  a.  de  InUA  HITAR,  tluc  in- 
habita.  U.  t.  c.  adj. 

Trata  dignaiiieute  á  su  Dios,  que  vive  den- 
tro de  su  corazón  por  la  gracia  inhabitantk, 
que  es  el  cuarto  grado. 

P.  Pedro  S.ínciiez. 

INHABITAR  (del  lat.  inliabilare):  n.  Habitar 

en,  vivir  dentro. 

INHABITUADO,  DA:  adj.  No  habituado. 
INHABITUAL:  adj.  Que  no  es  habitual. 
INHACEDERO,  RA:  adj.  No  hacedero. 

Obras  son  estas  inuackdi'.ras  para  vuesas 
mercedes  que  viven  entre  llores. 

Juan  Montalvo. 

*  INHALACIÓN;  f.  Bactcriol.  Charrin  y  de  Nit- 
tis  han  llegatio  á  comprobar  en  algunos  anima- 
les cieita  inmunidad  con  relación  al  bacilo  pio- 
ciánico.  Se  encerraba  á  los  animales  varias  ho- 
ras, todos  los  días,  en  cajas  de  hojalata ,  al  tra- 
vés de  las  cuales  se  hacía  pasar  el  aire,  mediante 
la  aspiración  determinada  por  una  bomba  de 
agna.  Este  aire,  antes  de  esparcirse  por  las  ca- 
jas eu  que  habían  de  respirar  los  animales,  atra- 
vesaba un  frasco,  provisto  de  tapón,  por  el  cual 
pasaban  dos  tubos  de  vidrio:  el  fraseo  estaba 
lleno,  hasta  la  mitad,  de  cultivos  de  bacilo  pió- 
ciánico.  El  aire  aspirado  por  la  bomba  entraba 
jior  el  tubo,  y  como  éste  se  sumergía  hasta  el 
fondo  del  recipiente,  el  aire  se  escaiiaba  bajo  la 
forma  de  gruesas  burbujas  que  atravesaban  el 
líqtudo,  impregnándose  de  venenos  volátiles. 
Desde  allí  por  otro  tubo  pasaba  á  las  cajas  en 
las  que  respiraban  los  animales. 

INHALLABLE:  adj.  Diluil  ó  imposible  de 

hallar. 

INHEREDITABLE:  adj.  Que  uo  pucdc  here- 
darse. 

H.ay  cosas  inhereditables,  Sancho  teme- 
rario. 

Jl'AN  MoNTAi.vn. 

INHERENTEMENTE:  adv.  lu.  Do  un  modo  in- 
herente, li  iNSKl'ARAlil.E.MENTE.  I 
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irtHlAR  (del  lat.  inhiare):  n.  Anhelar,  ansiar. 

Con  mucho  de.'seo  y  prontitad  está  inhiah- 
DO  j>or  las  cosas  e.<pirituales. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

*  INHIBIR:  a.  Estorbar,  contener,  impedir. 

Inhibkla  (Cristo  á  Magdalena)  la  súbita  re- 
solución, luciéndole:  «No  quieras tocarmis in- 
vencibles plantas.» 

P.  Fb.  Dikco  Nisfno. 

*  INHIBITORIA:  Dro.  proces.  Despacho  ó  le- 
tras que  se  dirigen  aun  juez  para  que  se  absten- 
ga del  conociniiento  de  una  causa  y  remita  los 
autos  ó  diligencias  practicadas  a  la  autoridad 
competente.  En  los  asuntos  civiles  no  puede  pro- 
moverse de  oficio,  ni  tampoco  jiueden  intentarla 
los  litigantes  que  expresa  ó  tácitamente  se  hu- 
bieren sometido  al  juez  ó  tribunal  que  conozca 
del  asunto.  La  tramitación  de  las  inhibitorias 
se  hace  con  arreglo  á  las  prcscri liciones  del  art.  í'O 
y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
(V.  CoMl-ETENCiA  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario,  pág.  613,  col.  2."  y  sig.). 

-  Inuibitoria:  Dro.  cav.  Muy  poco  es  lo  que 
se  encuentra  sobre  esta  materia  en  el  Derecho 
canónico.  Los  dos  únicos  casos  ó  disposiciones 
referentes  al  asunto  son  aquellos  de  que  habla 
Lafuentc:  1."  Si  un  juez  delegado  por  el  Papa 
inhibe  á  otro  que  también  tiene  delegación  para 
el  mismo  asunto,  ambos  deben  sobreseer  hasta 
tanto  que  el  Papa  resuelva  lo  que  considere  más 
oportuno;  y  2."  En  el  sexto  de  las  Decretales 
(cap.  II,  tit.  2,  lib.  2.°)  establece  Honifacio  VIH 
la  inhibitoria  cuando  el  juez  secular  quiera  com- 
peler al  clérigo  al  ¡lago  de  deudas;  en  esc  caso, 
dispone  la  decretal  .Smculares  jitiliees  que  los  or- 
dinarios obliguen  á  los  jueces  seglares  á  inhibirse 
bajo  pena  de  censura,  á  la  cual  debe  siempre 
preceder  la  amonestación:  de  lo  que  se  deduce 
que,  antes  de  imponer  la  censura,  deberá  el  juez 
eclesiástico  oficiar  al  secular,  exigiendo  que  se 
inhiba,  y  en  caso  de  ser  desatendido  impondrá 
la  censura. 

INHONESTABLE:  adj.  Que  no  sc  puede  hones- 
tar. II  Vergonzoso,  Deshonroso. 
Un  galanteo  inhonestable. 

Moya  V  Correa. 

INHOSPITALARIAMENTE:  adv.  ni.  Sin  hospi- 
talidad, de  un  modo  inhospitalario. 

INIAL:  adj.  jínat.  Sin.  de  1nÍaco(V.  estapa- 
labra  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

*  INICIACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  iniciar  ó 
iniciarse. 

-*  Iniciación:  ffisl.  ecks.  Entre  los  paga- 
nos y  gentiles,  la  iniciación  consistía  eu  una  ce- 
remonia ó  rito  que  se  celebraba  cuando  alguno 
de  ellos,  al  que  se  daba  el  nombre  de  iniciado, 
era  adndtido  á  los  misterios  que  en  secreto  de- 
dicaban :i  alguna  de  sus  divinidades.  Los  egip- 
cios celebraban  los  misterios  de  Isis,  á  los  que 
no  se  admitían  sino  los  hierofantes  ó  sacerdotes 
iniciados.  En  Grecia  gozaron  de  gran  predica- 
mento los  misterios  de  Eleusis. 

En  los  luimcros  siglos  de  la  Iglesia,  los  cote- 
cúmcnos  eran  poco  á  poco  iniciados  en  los  dog- 
mas y  misterios  de  la  religión,  superiores  á  su 
inteligencia,  tanto  ;'ara  evitar  el  escándalo  de 
los  mismos  catecún,enos,  cnanto  para  hacerles 
más  difícil  el  retractarse  y  volver  á  caer  en  la 
idolatría.  Téngase  cu  cuenta  que  la  Iglesia  en 
sus  primeros  días  era,  en  cierto  modo,  una  so- 
ciedad secreta,  en  el  sentido  de  que  la  totalidad 
de  la  doctrina  no  se  revelaba  a  los  prolanos  ni  á 
los  catecúmenos  sino  después  de  muchas  prue- 
bas. Sus  asambleas  se  veriiicabaii  en  las  catacum- 
bas y  otros  lugares  cerrados  y  ocultos  en  cuan- 
to era  posible,  y  de  aquí  provenía  el  sumo  cui- 
dado que  se  tenía  de  ocultar  á  los  paganos  las 
Santas  Escrituras  }•  los  misterios  altísimos .  á 

causa  de  !■■-  ■' ■' ■'•     ■    -    "'•    bis  infieles 

tenían  d-  \u  en  tres 

clases:  n>  >■.  Los  fie- 

les sc  hnllaiuiu  ya  íniciaiius  en  li>d<.is  los  miste- 
rios y  habían  recibido  el  bautismo:  no  así  loa 
audientcs,  que  eran  una  especie  de  novicios,  los 
cuales  se  preparaban  por  medio  de  ciertas  prác- 
ticaí,  y  á  medida  que  iban  avanzando  en  el  ca- 
tecuuienado,  iban  recibiendo  también  más  com- 
pletas revelaciones,  hasta  que,  prejiarados  del 
todo,  recibían  el  bautismo  ó  iniciación  de  la 
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Thmgenesia  (generación  divina),  como  la  llama- 
ba San  Dionisio,  y  ya  nada  secreto  había  para 
ellos.  Se  reconocían  mutuamente  por  la  señal  de 
la  cruz,  ó  por  la  palabra  Ichíi/s,  ó  simplemente 
icl)ts  (pececillo),  que  es  un  anagrama  del  nomlire 
de  Cristo  (V.  loTis  en  este  mismo  Apéndice). 

INICIADO,  DA:  adj.  Hist.  ed.  Y.  INICIACIÓN 
en  este  mismo  Ai'iíNniCE. 

•  INICIALES:  f.  pl.  Impr.  Letras,  por  lo  co- 
mún de  adorno,  con  que  se  comienza  un  libro, 
capítulo,  etc. 

-Iniciales:  MU.  Nombre  de  los  misterios 
de  Ceres. 

INIENCEFALIA:  1'.  Estado  de  los  monstruos 
iuioncéíalos. 

INIESTANO,  NA:adj.  Natural  deInie3ta(Cuen- 
ca).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

INIMITABILIDAD:  f.  Calidad  de  inimitable. 

ININTELIGENCIA:  f.  Falta  de  inteligencia. 

ININTELIGENTE:  .adj.  Que  Carece  de  iuteli- 
geneia. 

ININTELIGIBILIDAD:  f.  Calidad  de  ininteli- 
gilile. 

ININTELIGIBLEMENTE:  adv.  111.  De  una  ma- 
nera ininteligiiile. 

ININTERPRETABLE;  adj,  l.luc  no  se  puede  in- 
terpretar. 

ININTERRUMPIDAMENTE:  adv.  111.  Sin  inte- 
rrupción. 

ININTERRUMPIDO,  DA:  adj.  N"o  interrumpido. 

ININVESTIGABLE:  adj.  Que  no  se  puede  inves- 
tig:ir. 

¡Cnáu  incomprensibles  son  tus  juicios, y  cuan 
lNiNVKSTrG.\EL'ES  tu.s  caminos! 

Fii.  José  de  la  Madiíe  db  Dios. 

Dios  es  incomprensible  é  ININVESTIGABLE. 
Fr.  Juan  Bautista  Fernández. 

INIO  ó  Inion:  m.  Occipucio:  protuberancia 
externa  del  hueso  occipital. 

-  Inio:  Gcog.  Río  de  Chiloé,  Chile.  Su  ancho 
medio  en  la  desembocadura  es  de  unos  150  m. 
Keinontándolo,  se  va  primero  al  E.,  torna  des- 
pués al  N.  y,  por  íin,  al  NO. ,  con  un  ancho  me- 
dio de  500  m.  Sus  aguas  abundan  en  róbalos;  y 
sus  márgenes,  en  la  desembocadura,  en  clioros 
de  buena  clase,  por  lo  que  los  páyanos  le  frecuen- 
tan en  todas  las  épocas  del  año  para  ejercer  la 
industria  de  la  pesca.  Dicen  los  pescadores  qne 
en  las  vecindades  del  Inio,  sobre  la  margen  de- 
recha, se  conservan  aún  vestigios  de  una  capilla 
que  sirvió  á  los  primitivos  indios  chonos  que  pa- 
saron á  la  isla  Grande,  conducidos  por  los  misio- 
neros de  los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 

INIODIMIA:  f.  Terat.  Carácter,  estado  de  los 
monstruos  iniodimos. 

INiODiMlCO,  MICA:  adj.  Teral.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  iniodimia,  ó  al  iniodimo. 

INIOFRONTAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  occipucio  y  á  la  ('rente. 

INIOPlA:  f.  Tcrat.  Carácter,  estado  de  los 
monstruos  iniopes. 

INIÓPICO,  PICA:  adj.  Terat.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  iniopía,  ó  al  iniope. 

INITIUM  (Principio,  comienzo):  Lilur.  Ento- 
nación: En  el  cauto  gregoriano,  además  de  los 
Salmos,  hay  los  cánticos  Maqníficat.  Beitciliclus, 
etcétera,  que  tienen  una  forma  melódica  espe- 
cial para  entonar  el  primer  fragmento  déla  can- 
turía, initium  ó  entonación. 

INJALBERT  (,TuAN  ANTONIO):  Bioff.  Escultor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Beziers  en  1845. 
Estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París, 
y  ganó  la  primera  pensión  de  Roma  con  el  Dóte- 
le iir  d'Orphée;  dcs\més  expuso  un  hermoso  bajo 
relieve.  La  tentation,  y  un  C/irist  en  croi.e,  crea- 
ción grandemente  enérgica,  lina  y  delicada  en 
su  ejecución.  ¡\Iás  tarde  compuso:  Titán,  que 
decora  una  fuente  monumental  enBeziers;  Hip- 
poménr.;  L'héravlt;  L'orb;  Le  hz;  EnfantS'aux 
Hons;  cuatro  figuras  de  mujer;  el  monumento  á 
MoUire;  frontón  del  Pet.it  PaJais;  La  renommée; 
Ladoiilcur;  Source  taric;  La  cascado  de  Ticoli 
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y  la  colección  Poémes  idijlliqxus.  Entre  los  po- 
cos bustos  que  hizo,  merecen  ser  citados  por 
su  mérito  reconocido:  el  del  escultor  Thomas;e\ 
del  pintor  Lctiepven;  el  de  Paul  Arétie  en  Siste- 
rón  y  el  del  coronel  André,  ministro  que  fué  de 
la  üneria. 

INJERTABLE:  adj.  Que  puede  ser  injertado. 

*  INJERTAR:  Hay  diferentes  modos  de  injer- 
tar, y,  según  la  diversidad  de  ellos,  tienen  varios 
nombres.  InjeiíTaii  de  cañutillo,  de  coronilla, 
de  corteza,  de  escudete,  de  mesa,  de  pie  de  eahra, 
etcétera  (V.  Injerto  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario). 

INJERTERA:  f.  Plantación  formada  de  árboles 
sacados  de  la  almáciga. 

INJOCUNDAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
jocundo. 

INJOCUNDO,  DA:  adj.  Triste,  agreste,  no  jo- 
cundo. 

Advierte,  Uberto,  que  si  ei  nionstro  entiende 
la  gran  copia  <ie  gente  que  le  sigue, 
se  meterá,  como  en  la  tierra  es  diestro, 
del  INJOCUNDO  monte  en  los  jarales. 

Lope  de  Vega. 

INJURAMENTADO,  DA:  adj.  No  juramentado, 
que  no  ha  prestado  juraiiicnto. 

*  INJURIA:  Icoiiog.  Suele  simbolizarse  en  la 
figura  de  una  mujer  con  los  cabellos  sueltos,  y 
corona  y  cinturóu  de  espinas:  otros  la  describen 
como  una  furia  con  los  ojos  inflamados  y  ser- 
pientes en  las  manos,  y  que  presenta  la  lengua 
muy  semejante  á  la  de  la  víbora.  Cochín  la  sim- 
boliza en  una  mujer  vestida  con  ropaje  encar- 
nado, de  aspecto  horroroso  y  en  actitud  de  herir. 
Tiene  un  manojo  de  espinas,  y  alrededor  de  su 
cabeza  se  levantan  serpientes. 

*  INJUSTICIA:  Iconog.  Se  simboliza  en  la  figu- 
ra de  una  mujer  con  el  vestido  blanco  y  salpica- 
do de  sangre,  que  sostiene  la  espada  de  Temis, 
pero  pisa  las  tablas  rotas  de  las  leyes,  y  una 
balanza  también  destrozada.  El  sapo  .es  su  atri- 
buto. 

\NULLA:  Mil.  Divinidad  babilónica,  cuyo  nom- 
bre quiere  decir  «Señor  de  los  espíritus.»  Inlilla, 
primitivamente  el  mismo  que  el  gran  espíritu 
del  cielo,  fué  identificado,  como  Belo,  con  el  «se- 
ñor» de  los  semitas  y  se  le  agregó  como  comple- 
mento femenino  de  su  ser  la  diosa  del  cielo  Nio- 
nia  ó  Istar,  que  como  tal  fué  convertida  también 
en  divinidad  de  la  estrella  Venus. 

*  INMACULADO,  DA:  adj.  Hist.  nat.  Que  no 
tiene  pintas  ó  manchas  en  el  cuerpo. 

INMADUREZ:  f.  Calidad  de  inmaturo. 

INMAGINABLE:  adj.  Que  no  puede  imaginarse. 
II  Inimacinable. 

...  porque  su  bajeza  no  puede  sufrir  tanta 
graniieza,  ni  cabe  en  su  imaein.Tción  tan  extra- 
ordinaria é  INMAGINABLE  hemiosnr.i. 

BOXADÓS  Y  de  Lldll. 

INMALEABILIDAD:  f.  Calidad  de  inraaleable. 

INMALEABLE:  adj.  Que  no  es  maleable,  que 
carece  de  maleabilidad. 

INMANENCIA:  f.  Filos.  Calidad,  estado  de  in- 
manente. 

-Inmanencia;  Biol.  Teoría  científica,  soste- 
nida por  algunos  doctores  eminentes,  que  se  fun- 
da en  que  los  actos  normales  y  morbosos  son  de- 
bidos á  las  cualidades  inherentes  á  la  substancia 
orgánica,  de  las  cuales  son  una  manifestación; 
debiéndose  las  variaciones  que  ofrece  á  la  diversi- 
dad de  condiciones  en  las  que  se  desarrolla  la 
vida  orgánica.  Esta  teoría  explica,  por  lo  tan- 
to, esos  fenómenos  como  producidos  con  absoluta 
independencia  de  toda  intervención  de  fuerzas 
exteriores,  universales  ó  particulares,  de  princi- 
pios, fluidos,  etc.,  cuyos  elementos,  perfecta- 
mente reparables  del  organismo,  pudiesen  regir 
sobre  la  materia  orgánica  bajo  la  influencia  de 
voluntades  superiores.  Según  esta  doctrina  bio- 
lógica, la  espontancvlad  de  acción  de  los  tejidos 
dotados  de  propiedades  animales  ó  vitales  su- 
pone la  inmanencia  de  las  propiedades  dinámi- 
cas, que  persisten  en  tanto  permanece  el  estado 
de  organización. 

INM ANIDAD  (del  lat.  immanitas;  de  inimanix, 
perverso,  cruel;  de  iii,  p.art.  negativa, y  el  arcai- 
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00  manus,  bueno):  f.  Barbarie,  ferocidad,  cruel- 

dad  monstruosa. 

INMARCHITO,  TA:  adj.  I.ozano,  floreciente, 

no  marchito. 

...  por  debajo 
del  inmarchito  ramaje 
de  encinas  y  de  castaños... 

Zorrilla. 

INMATERIALISMO  (de  !/i,  part.  negativa,  y  dc 
materialismo):  m.  Filos.  Sistema  de  los  filósofos 
que  niegan  la  existencia  de  la  materia. 

INMATERIALISTA:  adj.  Perteneciente  Ó  relati- 
vo al  inmaterialismo.  ||  Partidario  de  este  siste- 
ma filosófico.  U.  t.  c.  s. 

INMATERIALIZADO,  DA:  adj.  No  materiali- 
zado. 

Solamente  los  oídos  son  confidentes  de  las 
almas:  por  ellos  se  comunican  los  conceptos  y 
entra  hasta  lo  más  intimo  de  ios  retretes  tici 
es|iíritu  la  correspondencia  de  las  voluntades, 
lo  IN.MATEBIALIZADO  de  SUS  potencias  y  la  sa- 
tisfacción de  lo  permanente. 

Tirso  de  Molina. 

INMATERIALIZAR:  a.  Suponer  una  cosa  inma- 
terial ó  incorpórea. 

El  tiempo  su  verde  edad 
alli  casi  le  eterniza, 
porque  la  inma  terializa 
el  .Tima  y  la  voluntail. 

Tirso  de  Molina. 

INMATERIALMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
inmaterial. 

Aquella  musiquilla  tan  típica  y  tan  rústica 
se  le  había  pegado  á  los  oídos  y  le  sonaba  IN- 
MATERIALMENTE  dentro  del  alma 

L    Vaiera. 

*  INMEDIACIÓN:  f.  Calidad  de  inmediato 

INMEJORABLEMENTE:  adv.  m.  De  Una  mane- 
ra iiiniejurablc. 

INMEMORIALMENTE:  adv.  m.  De  tiempo  in- 
memorial. 

...  que  hizo  creer  á  una  solterona  incasable 
que  la  pretendía  con  honestos  fines,  cuando 
sólo  preparábala  adquisición  de  cierta  magni- 
fica medalla,  única,  de  Jácome  Trezo,  conser- 
vada INMEMORIALMENTE  eii  la  familia,  y  que 
al  fin  cayó  en  poder  de  Solar. 

E.  Pardo  Bazán. 

*  INMENSAMENTE:    adv.   m.    EXTRAOBDINA- 

KIAMENIE.  Inmensamente  rico. 

*  INMENSIDAD:  Teol.  La  infinita  perfección 
de  la  naturaleza  divina  exige  su  existencia  en 
todas  las  cosas  y  por  esto  los  teólogos  la  defi- 
nen: lllimilata  ¿liffussio  naturce  divina:  qua  po- 
tens  est  cocxistcre  ómnibus  rebits  et  loéis,  cual- 
quiera que  sea  la  existencia  y  el  modo  de  exis- 
tir de  las  cosas,  como  dice  Vázquez.  Dios  no  ocu- 
pa lugar  ó  espacio,  porque  es  simplicísimo,  y  no 
está  circunscrito  por  otro  ser  alguno,  porque  es 
infinito;  por  lo  tanto,  la  inmensidad  divina, ne- 
gative,  significa  la  negación  de  todo  espacio  y 
lugar,  y  positiie,  es  la  misma  infinidad  de  Dios 
en  su  ser  absoluto,  que  no  puede  ser  medido.  En 
este  sentido,  significa  la  virtud  de  ser  en  todas  y 
en  cada  una  de  las  cosas,  aún  las  infinitas,  si 
fueran  posibles.  Considerado  este  atributo  en 
cuanto  al  ser  divino,  es  la  infinidad;  en  cuanto  á 
la  duración,  la  eternidad;  y  en  cuanto  al  lugar, 
es  la  incireunscripcitín.  Pero  se  distingue  de  la 
infinidad  en  que  ésta  se  refiere  á  la  excelencia 
divina  y  ala  continencia  esencial  de  toda  pericc- 
ción,  y  la  inmensidad  se  refiere,  principalmente, 
á  su  modo  de  ser  substancialinente  presente  en 
todas  partes.  Se  distingue  también  de  la  líéídiíi- 
dad  en  que  ésta  designa  el  modo  actual  de  1» 
existencia  divina  en  todas  las  cosas,  y  aquélla 
es  el  aetus  primas,  ó  virtud  ilimitada,  de  ser  en 
todas  las  criaturas  y  lugares,  é  implica  en  Dios 
una  perfección  absoluta. 

Enseñan  los  teólogos  que  Dios  está  en  todo 
per  esscntiam,  prwsentinm  et  polcntiam,  diciendo 
que  está  en  todas  las  cosas  por  esencia,  en  cuanto 
está  con  todas  ellas  como  causa  única  que  es  de 
su  existencia;  por  presencia,  en  cuanto  todas  las 
tiene  presentes,  así  las  actuales  como  las  que 
nosotros  calificamos  de  pasadas  ó  futuras,  porque 
en  Dios  no  hav  sucesión  de  tiempo,  .ya  que  el 
tiempo  es  obra  suya:  y  por  potencia,  en  cuanto 
todas  están  sujetas  á  su  omnipotencia. 
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I  INMENSO:  iri.  liiiiieiisidad  Ó  extensión  de  mía 

josa. 

Tiene  un  inmknso  de  hospitalidad... 

Fii.  Juan  de  Mata. 

INMENSURABILIDAD:  f.  Calidad  de  inniensu- 
nililf. 

INMERGENTE;  [j.  a. de  INMERGIR.  Quc  inuiei- 
t;e.  U.  t.  c.  adj. 

INMERGIR:  a.  Introducir  en  un  líquido.  |¡  Su- 
MHiKiJi:.  L'.  t.  c.  r. 

*  INMERSIÓN:  I'.  Aslron.  Entrada  de  un  |ila- 
iiela  ó  satélite  en  la  sombra  pruyeetada  por  otro 
¡lianeta:  es  la  primera  lase  dtd  eclipse. 

-Inmeiisiün:  Geol.  Inmersión  de  la.s  tie- 
rras; Estado  de  las  tierras  inundadas  por  el 
:i^ua.  II  Diininución  de  la  superlicie  de  algunas 
rostas  por  la  invasión  creciente  de  las  aguas  del 
mar. 

-Inmersión:  Fís.  Punto  de  inmersión: 
Punto  de  la  superficie  de  un  líquido  por  el  cual 
rntra  en  éste  un  rayo  luminoso.  ||  Punto  del 
mismo  rayo  que  coincide  con  el  indicado  de  di- 
cha superlicie. 

-  Inmersión:  Bel.  Antigua  lorma  del  sacra- 
mento del  bautismo  usada  en  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo,  y  que  consistía  en  sumergir 
interamcnte  al  neófito  en  el  agua,  de  modo  que 
i'ubricse  y  lavase  todo  su  cuerpo. 

-Trozo  de  inmersión:  Mar.  Diferencia  de 
desplazamiento  que  hay  entre  dos  líneas  de  agua. 

-Corte  de  inmeií.sión:  Mar.  Diferencia  en- 
tre la  altura  de  batería  que  se  mide  en  un  bu- 
que des)jués  de  botado  al  agua,  y  la  fijada  eu  el 
]ilanü  ó  libreta  de  construcción. 

-  Inmersión:  Rd,  Segvín  los  instrucciones  de 
los  Apóstoles,  esta  ceremonia  significaba  la  se- 
liultura  y  la  resurrección  de  Jesucristo,  como  lo 
dice  San  Pablo  á  loa  Ccloscnses  (II,  2):  «Por  el 
liautismo  habéis  sido  sepultados  con  Jesucristo, 
y  habéis  resucitado  con  él  por  la  fe  en  el  poder 
iln  Dios  que  le  sacó  del  sepulcro.» 

Esta  ceremonia  se  practicaba  con  las  mayoi'es 
precauciones,  para  no  ol'ender  en  absoluto  la  de- 
concia y  el  puilor.  No  se  bautizaliaá  los  hombres 
al  mismo  tiempo,  ni  en  el  mismo  bafío.que  á  las 
mujeres,  para  las  cuales  liabía  diaconisas,  que  las 
asistían  en  estas  circunstancias;  y  durante  el 
bautismo  estaba  tendido  un  velo  entre  la  fuente 
del  baptisterio  y  el  obispo  que  debía  asistir  y 
lironunciaba  las  palabras  sacramentales.  El  ca- 
non L.,  de  los  Ai)óstoles,  mandaque  seadnunistre 
el  bautismo  con  tres  iiimsrsioncs,  que,  según  los 
Santos  Padres,  se  hacían  por  tradición  a¡iostóli- 
ca  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad.  Mas  en 
los  casos  en  que  no  era  posible  el  bautismo  por 
inmersión,  ya  por  enfermedad  del  neófito,  ya  por 
escaso?  de  agua,  ó  falta  de  local  á  propósito,  se 
administraba  válidamente  por  aspersión,  ó  por 
infusión,  derramando  agua  sobre  la  cabeza  del 
lu'ólito,  como  al  jiresente  se  practica. 

El  uso  freciunito  del  bailo  en  los  países  cálidos 
hizo  que  se  conservase  entre  los  griegos  y  los 
demás  orientales  el  modo  de  administrar  el  bau- 
tismo por  inmersión;  pero  como  en  nuestros  cli- 
mas es  impracticable  durante  la  m.ayor  parte  del 
afio,  le  administramos  con  tres  infusiones:  prác- 
tica que  se  generalizó  ya,  por  lo  menos,  desde  el 

siglo  XIII. 

INMERSIVO,  VA:  adj.  Que  se  hace  por  innier 

I ''11. 

-Calcinación  inmeksiva:  TVcji.  Operación 
que  so  ejecuta  para  probar  el  oro  y  que  consiste 
cu  sumergir  este  metal  en  el  ácido  nítrico. 

INMERSOR:  m.  7Í.7.  Ministro  encargado  de  sn- 
I  niergir  al  neólilo  en  el  agua,  en  los  tiempos  pri- 
I  niitivos  en  que  se  administraba  el  sacramento 
del  bautismo  por  inmersión  (V.  Inmersión  en 
esto  mismo  Apéndice).  Generalmente,  este  mi- 
nisterio era  ejercido  por  un  diácono;  3',  en  el  bau- 
tismo de  las  mujeres,  por  otras  mujeres,  espe- 
oialniento  dedicadas  al  servicio  de  la  Iglesia,  á 
qiiienes  se  conocía  con  el  nombre  de  diaconisas. 
hn  la  administración  del  bautismo  solían  con- 
iiirrir  tres  ministros;  el  primero  bendecía  el  agua ; 
el  segundo  hacía  los  exorcismos,  y  el  tercero  era 
1*1  inmersor. 

•  INMIGRACIÓN:  Lcfiis!.  y  hJsladlst.  Comple- 
taremos aquí  el  detenido  estudio  que  sobre  emi- 
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gración  se  ha  hecho  en  el  cuerpo  del  Dicciona- 
rio y  en  este  mismo  Apéndice,  siguiendo,  en  la 
exposición  de  las  principales  disposiciones  lega- 
les vigentes  en  los  distintos  países,  el  mismo  or- 
den empleado  en  nuestro  artículo  Emigración. 

Argentina:  La  ley  de  6  de  octubre  de  1876 
considera  inmigrante  á  todo  extranjero  jornale- 
ro, artesano,  industrial,  agricultor  ó  profesor, 
que  siendo  menor  de  sesenta  afios,  y  acreditan- 
do su  inüralida<i  y  sus  aptitudes,  llegue  á  la  Kc- 
pública  para  establecerse  cu  ella,  en  buques  de 
vapor  ó  de  vela,  pagando  pasaje  de  segunda  ó 
tercera  clase,  ó  teniendo  el  viaje  pagado  por 
cuenta  de  la  nación,  de  las  provincias  ó  de  las 
enipresas  particulares  protectoras  de  la  inmigra- 
ción y  la  colonización.  Las  personas  que,  estan- 
do en  estas  condiciones,  no  quisieren  acogerse  á 
las  ventajas  del  título  de  inmigrantes,  lo  harán 
presente  al  tiempo  de  su  embarco  al  capitán  del 
buque,  quien  lo  anotará  en  el  diario  de  navega- 
ción, ó  á  las  autoridades  marítimas  del  puerto 
de  desembarco,  debiendo  en  estos  casos  ser  con- 
siderados como  simples  viajeros.  N^o  es  extensi- 
va esta  disposición  á  los  inmigrantes  que  llega- 
sen contratados  en  calidad  de  tales  para  las  co- 
lonias ú  otros  puntos  de  la  Kepiiblica. 

Todo  inmigrante  que  acredite  suficientemente 
su  buena  conducta  y  su  aptitud  para  cuahiuiera 
industria,  arte  ú  oficio  útil,  tiene  derecho  á  go- 
zar, á  su  entrada  en  el  territorio,  de  las  siguien- 
tes ventajas  especiales:  l.'Ser  alojado  y  mante- 
nido á  expensas  de  la  nación  durante  el  tiempo 
que  se  indica  más  adelante.  2."  Ser  colocado  en 
el  trabajo  ó  industria,  existentes  en  el  ]>aís,  á  que 
prefiriese  dedicarse.  3."  Ser  trasladado  a  costa  de 
la  nación  al  ¡lunto  de  la  República  adonde  qui- 
siera fijar  su  domicilio.  -1."  Introilueir  libres  de 
derechos  las  prendas  de  uso,  vestidos,  muebles 
de  servicio  doméstico,  instrumentos  de  agricul- 
tura, herramientas,  útiles  de  arte  ú  oficio  que 
ejerzan  y  un  arma  de  caza  por  cada  emigrante 
adulto,  hasta  el  valor  que  lije  el  poder  ejecutivo. 
Estas  disposiciones  se  hacen  extensivas,  en  cuan- 
to son  aplicables,  á  las  mujeres  é  hijos  do  los 
inmigrantes,  con  tal  que  acrediten  su  moralidad 
y  aptitudes  industriales,  si  son  adultos.  La  bue- 
na conducta  y  aptitudes  industriales  del  inmi- 
grante pueden  acreditarse  ¡lor  medio  de  certifi- 
cados de  los  cónsules  ó  agentes  de  inmigración 
de  la  República  eu  el  e.xterior  ó  (lor  certificado 
de  las  autoridades  del  domicilio  del  inmigrante, 
legalizados  por  los  referidos  cónsules  ó''agentes 
de  inmigración  de  la  República.  Los  iuinigran- 
tes  agricultores  contratados  jiara  las  colonias  de 
la  Rciiública,  ó  que  quieran  dirigirse  á  ellas,  go- 
zan también  de  las  ventajas  especiales  respecto 
a.  adelanto  de  pasajes,  concesiones  de  tierras,  fa- 
cilidad i)ara  el  cultivo,  etc. 

El  desembarco  de  los  inmigrantes  se  hace  por 
cuenta  de  la  nación,  y  esta  á  cargo  de  los  em- 
pleados establecidos  al  efecto  en  las  Oficinas  de 
Inmigración.  La  operación  del  desembarco  de  los 
inmigrantes  y  de  sus  equipajes,  útiles  é  instru- 
mentos, se  hace  en  embarcaciones  especiales  y 
por  muelles  ó  parajes  determinados  donde  es  po- 
sible. La  visita  de  Aduana  y  de  Sanidad  se  hace 
igualmente  en  lugares  especiales  destinados  al 
efecto.  Ningún  individuo  ó  empresa  particular 
puede,  sin  autorización  previa  de  las  Oficinas  de 
Inmigración  correspondientes,  tomar  á  su  caí  .¡o 
oí  desembarco  de  inmigrantes,  ni  de  sus  equipa- 
jes ó  efectos.  La  falta  de  cumplimiento  de  esta 
disposición  es  castigada  con  multas.  Los  inmi- 
grantes tienen  derecho  á  ser  alojados  y  mante- 
nidos convenientemente  á  expensas  de  la  nación 
durante  los  cinco  días  siguientes  á  su  desembar- 
co, y  en  caso  de  enfermedad  grave  que  los  impo- 
sibilite para  cambiar  de  habitación  después  de 
vencidos  los  cinco  días,  los  gastos  de  alojamiento 
y  manutención  iiosteriorcontinuarán  por  cuenta 
del  Estado  mientras  dura  aquélla.  Enera  de  este 
caso,  la  permanencia  de  los  inmigrantes  en  el 
establecimiento  por  más  de  los  cinco  días  será  a 
sus  expensas.  Exceptúase  los  inmigrantes  con- 
tratados por  la  nación  para  las  colonias,  que  tie- 
nen dcroclio  á  alojamiento  v  manutención  gra- 
tuitos hasta  que  son  enviados  a  su  destino.  El 
inmigrante  que  juefiere  fijar  su  residencia  en 
cualquiera  de  las  provincias  interiores  de  la  Re- 
pública ó  en  alguna  de  sus  colonias,  es  inmedia- 
tamente transportado  con  su  familia  y  equip.ijcs 
hasta  el  punto  de  su  elección,  sin  (lagar  remune- 
ración alguna;  y  en  tal  caso  tendrá  derecho,  al 
llegar  á  su  destino,  á  ser  niautcuido  y  alimenta- 


INSII 


999 


do  por  las  comisiones  de  inmigración  durante 
diez  días,  salvo  el  caso  de  enfermedad  grave,  en 
el  cual  continuará  viviendo  a  expensas  del  Esta- 
do mientras  dure  aquélla. 

Jteglamcnto  de  I  de  marzo  de  1880.  -  La  visita 
de  inmigración  se  practicará  á  todo  buque  de 
vela  ó  vapor  que,  llegando  del  extranjero,  fuese 
conductor  de  pasajeros  é  inmigrantes;  de  ella  se 
levantará  acta  en  un  libro  denominado  «Libro 
de  visita  6  inspección  niarítinia.n.  En  dicha  acta 
constará  la  entrega,  que  hará  el  capitán,  de  la 
declaración  visada  por  el  cónsul  argentino  del 
punto  de  su  procedencia  y  fecha  de  su  partida; 
del  certificado  de  inmigración  con  la  exposición 
de  los  incidentes  del  viaje  y  demás  requisitos ;  de 
la  lista  de  pasajeros  clasificados  estadísticamen- 
te, según  modelo  de  la  comisaría  general;  de  la 
lista,  formada  á  bordo,  de  los  pasajeros  de  se- 
gunda y  tercera  clase  que  renuncien  a  los  bene- 
ficios de  la  ley;  del  pasaporte  de  todo  pasajero 
de  segunda  clase  eu  los  buques  de  vela,  y  de  se- 
gunda y  tercera  en  los  vapores  reputados  «inmi- 
grantes» por  la  ley,  y,  en  su  defecto,  la  fe  de  na- 
cimiento, estado  civil,  diploma  de  profesión,  cer- 
tificado consular,  etc.;  de  las  protestas  de  los 
pasajeros:  si  son  por  escrito,  firmadas  por  ellos, 
ó  la  relación  de  sus  denuncias  verbales,  y  todo 
lo  relativo  al  resultado  de  la  inspección  del  bu- 
que. 

Todo  pasajero  de  segunda  y  tercera  clase  inad- 
misible en  la  República  será  detenido  á  bordo, 
prohibido  su  desembarco  y  el  cajiitán  obligado  á 
reconducirlo,  previa  satisfacción  do  las  mullas  y 
gastos  eu  lo  nue  huljíere  incurrido  y  la  caución 
de  que  reconducirá  al  pasajero. 

Hechos  en  el  libro  «Registro  de  ÍDraigraciÓD> 
los  asientos  de  filiación,  la  comisaría  general  de- 
volverá los  pasaportes  y  demás  documentos  que 
se  hubieren  detenido,  previa  anotación  en  ellos 
de  la  fecha  de  entrada  y  del  número  que  haya  co- 
rrespondido en  el  Registro  al  respectivo  inmi- 
grante. Todo  conato,  de  parte  de  los  capitanes  ó 
de  la  tripulación  de  los  buques  conductores  de 
inmigrantes,  que  tienda  á  extraviar  el  criterio  de 
éstos  sobre  el  sentido  y  propósitos  de  la  Ley  de 
Inmigración;  á  ocultar  la  verdadera  condición 
civil  del  inmigrante;  á  salvarse  de  la  obligación 
de  la  estadía,  ya  sea  excitando  su  desconfianza  ó 
induciéndolos  en  error  con  falsos  informes  res- 
|iecto  del  servicio  de  desembarco  oficial,  será  pe- 
nado con  la  multa  de  500  pesos  fuertes  liajo  la 
prueba  testimonial  de  tres  personas,  aparte  de  la 
indemnización  de  cualquier  gasto  ó  perjuicio  que 
por  ello  hubiere  causado  á  tercero. 

Es  obligación  de  la  Comisaría  general  de  In- 
migración proveer  á  los  buques  patentados,  en 
su  primer  viaje,  ya  sea  en  Europa  por  medio  de 
los  cónsules,  y,  en  su  defecto,  de  los  agentes  de 
inmigración  de  su  procedencia,  ó  va  sea  á  su  lle- 
gada á  ésta  por  medio  del  visitador  del  desem- 
barco, de  dos  ejeiiiplare.s  de  ]a  Ley  de  Inmigra- 
ción ,  y  de  cinco,  á  lo  menos,  del  reglamento,  sin 
otro  cargo  que  el  de  dar  el  correspondiente  reci- 
bo á  cuyo  fin  será  inijireso  de  modo  que  pueda 
colocai-se  en  una  parte  la  más  visible  del  buque, 
en  un  cuadro,  en  espaílol,  francés,  inglés,  italia- 
no y  alemán. 

t'sladistica,  -  En  suMensajcalCongresodecía, 
en  mayo  de  1905,  el  presidente  de  esta  Repú- 
blica: 

«El  año  trnnscurrido  (1904)  basido  de  cxcep- 
cional  prosperidad  inmigratoria,  habiendo  He- 
gado  á  la  República,  por  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  199888  pei-sonas,  de  las  cuales  salieron 
105360  y  quedaron,  como  saldo  á  favor  del  au- 
mento de  la  población,  los  9-1528  individuos 
restantes.  El  número  extraordinario  de  asrricul- 
torcs,  anotados  en  la  estadísti-  toma 

halagUefio  que  revela  la  incor;  ntá- 

noa  de  eknienlos  de  trabajo,  i|U :,.n  en 

el  desarrollo  do  la  riqueza  del  país.  El  año  IDOl 
acusa,  pues,  la  cifra  más  alta  de  la  enlriida  in- 
migratoria y  del  saldo  de  población  favorable  al 
]>aís  en  los  últimos  doce  años;  pero  el  aflo  actual 
se  inicia  bajo  auspicios  más  f.n  '  '  i  eíte 
sentido,  pues  la  corriente  no  -  .-ne, 

sino  que  aumenta.  Durante  el  ; ...cítrc 

entraron  .17  182  personas  y  salienn  :í7!'79,  que- 
dando un  saldo  favorable  de  19  .''.03.  La  ley  de 
8  de  enero  de  1903  ha  facilitado  la  adquisición 
de  la  tierra  pública  por  el  pequeño  cajútalista, 
evitando,  en  lo  posible,  el  aeai>aramiento  de  las 
grandes  áreas  ]ior  una  sola  ['crsona.  Por  decreto 
de  10  de  enero  de  1905  el  Poder  Ejecutivo  ha 
dictado  una  reglamentación  nueva  de  esta  ley, 
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modificando  algunas  disposiciones  de  la  ante- 
rior, que  en  la  práctica  resultaron  deficientes, 
é  iusijirdndose  en  el  pi'opósitodelbnieiitar,  ante 
todo,  la  compra  de  lotes  pequeflos  para  la  colo- 
nización agrícola  ó  pastoril  mediante  las  facili- 
dades acordadas  en  favor  de  los  colonos.  Esta 
reglamentación  evita,  en  lo  posible,  la  adquisi- 
ción de  grandes  zonas,  sea  directamente,  sea  por 
interpósita  persona,  valiéndose  de  transferen- 
cias. Las  operaciones  de  venta  y  arrendamiento 
de  tierras  han  producido,  durante  el  arto  de 
1904,  la  suma  de  1Ú29774  pesos  89  centavos 
moneda  nacional;  5  952  pesos  oro  en  efectivo;  y 
134446  pesos  84  centavos  moneda  nacional  en 
letras.  Durante  el  primer  trimestre  del  corrien- 
te año  se  ha  recaudado  por  el  mismo  respecto 
la  suma  de  235797  pesos  92  centavos  moneda 
nacional;  981  pesos  54  centavos  oro  en  efectivo; 
y  153U84  pesos  88  centavos  moneda  nacional  en 
letr.is. » 

Un  buen  ejemplo  da  á  sus  hermanas  la  Repú- 
blica Argentina  en  el  modo  como  aprecia  y  fo- 
menta la  inmigración.  Esos  millares  de  brazos 
que  anualmente  aumentan  su  población  son,  con 
el  fomento  del  capital,  la  base  de  su  piosperi- 
dad,  significada  por  una  e.^portación  enorme  de 
frutos  de  la  agricultura  y  de  la  cría.  El  desierto, 
que  es  uno  de  los  mayores  enemigos  délas  nacio- 
nes sudamericanas,  se  convierte  así  por  suerte  sa- 
ludable en  entidad  de  poblado,  en  red  de  cami- 
nos, en  centros  de  trabajo,  en  potencia  producto- 
ra, lo  que  vale  tanto  como  decir,  en  patria  rica, 
}'  por  rica,  fuerte  en  el  concierto  de  los  pueblos 
civilizados.  Tiillando  igual  camino  que  los  Es- 
tados Unidos,  donde  la  población,  la  libertad  y 
el  trabajo  son  los  primeros  factores  de  engran- 
decimiento, la  República  Argentina  ha  resuelto 
el  problema  de  su  estabilidad  en  el  orden  polí- 
tico y  social  y  de  su  formación  económica,  y  se 
ha  atraído  el  respeto  y  consideración  del  nmndo. 

Desde  I."  de  enero  hasta  fin  de  diciembre  de 
190G,  desembarcaron  en  la  Argentina  252536 
inmigrantes,  que  se  clasifican  de  la  manera  que 
sigue:  127578  italianos,  79  287  españoles,  17424 
rusos,  4277  austríacos,  3698  franceses,  2178 
alemanes,  1620  ingleses,  1081  montenegrinoB, 
945  griegos,  885  portugueses,  608  brasileños, 
503  suizos,  y  500  de  otras  naciones.  La  nuestra, 
como  se  ve ,  ocupa  el  segundo  lugar  en  la  inmi- 
gración de  la  Argentina. 

BOLIVIA:  En  esta  República,  las  adjudicacio- 
nes de  tierras  se  hacen  á  título  gratuito,  según 
circunstancias  especiales,  como  la  ¡losesión  an- 
terior por  diez  años  y  la  calidad  de  los  peticio- 
narios, que  á  veces  son  indígenas  naturales  del 
lugar  ó  industriales  que  crean  y  fomentan  in- 
dustrias agrícolas  ó  pecuarias.  Cuando  se  efec- 
túan á  título  de  venta,  rige  en  la  materia  el  ar- 
tículo 25  del  Decreto  Reglamentario  de  10  de 
marzo  de  1890,  siendo  sus  términos  los  siguien- 
tes: Las  adjudicaciones  ó  ventas  de  los  terrenos 
de  cultivo,  ubicados  dentro  de  sesenta  kilóme- 
tros de  distancia  al  contorno  de  los  centros  po- 
blados, de  cantones  ó  vicecantones,  se  confor- 
marán á  las  reglas  siguientes: 

1."  Su  medición  se  hará  por  lotes  de  25  hec- 
táreas; 2.''  No  excederán  de  tres  lotes  en  una 
zona  por  cada  padre  de  familia,  y  además,  uno 
por  cada  hijo  varón,  mayor  de  catorce  años;  3.^ 
los  adquirentes  se  obligarán  á  cultivar,  por  lo 
menos,  la  sexta  parte  de  cada  lote,  dentro  de  los 
])riuieros  cuatro  años,  bajo  la  conuiinatoria  de 
declararse  la  nulidad  de  la  adjudicación.  Para 
los  terrenos  que  no  tengan  las  condiciones  ante- 
riormente expuestas,  será  obligatorio  que  los 
adquirentes  cultiven  una  décima  parte  de  cada 
adjudicación  dentro  de  los  cuatro  primeros  años, 
bajo  la  igual  conminatoria  de  nulidad  de  las  con- 
cesiones otorgadas.  En  toda  adjudicación  será 
condición  necesaria  la  de  efectuarse  el  estable- 
cimiento de  cineo  familias  por  legua  cuadrada, 
en  el  término  de  cuatro  años,  formando  centros 
coloniales  ó  radicándolas  en  diversos  lugares  del 
perímetro  de  la  concesión-  se  destinará  el  míni- 
nmm  del  4  "/o  de  las  tierras,  para  plantaciones 
de  árbolesy  otras  labores  de  cultivo.  Las  empre- 
sas colonizadoras  ó  individuos  particulares  que 
obtengan  el  establecimiento  de  familias,  ten- 
drán por  cada  una  el  5  »/„  del  valor  de  la  legua 
cuadrada,  rebatible  de  las  anualidades  que  se 
adeuden. 

Bkasil:  Decreto  de  28  de  jimio  de  1890.  -  Dis- 
pone q>\o  es  enteramente  libre  la  entrada  en  la 
llepública,   por  cualquiera  de  sus  puertos,  de 
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todo  individuo  válido  y  apto  para  el  trabajo, 
que  no  se  halle  sujeto,  en  el  país  de  origen,  á  la 
acción  de  los  tribunales.  £1  gobierno  federal  sólo 
aliona  el  pasaje,  ó  parte  de  él,  á  los  inmigrantes 
siguientes:  1."  familias  de  agricultores,  limita- 
do el  número  de  sus  individuos  mayores  de  cin- 
cuenta años  al  cabeza  de  familia  y  sus  ascen- 
dientes. 2.°  Agricultores  solteros,  mayores  de 
diez  y  ocho  años  y  menores  de  cincuenta.  3." 
Tiabajadores  dedicados  á  oficios  mecánicos  ó  á 
la  industria,  artesanos  y  criados,  siempre  que  la 
edad  de  todos  ellos  no  exceda  de  diez  y  odio  ni 
pase  de  cincuenta  anos.  Los  enfermos  ó  impedi- 
dos sólo  tendrán  derecho  al  pasaje  gratuito  cuan- 
do pertenezcan  á  una  familia  que  conste  por  lo 
menos  de  dos  personas  válidas.  Se  limita  el  nú- 
mero de  inmigrantes  en  los  contratos  para  su 
transporte  al  máximo  del  50  por  100  del  número 
total  para  los  comprendidos  en  los  casos  2.°  y  3.° 
mencionados.  Los  de  este  último  número  guar- 
darán una  proporción  de  33  por  100  con  los  del 
caso  2. "  Se  concede  por  el  Estado  á  toda  compa- 
ñía dedicada  al  transporte  de  inmigrantes  que 
lo  solicite,  una  subvención  de  120  francos  por  el 
]>asaje  de  todo  inmigrante  adulto;  de  la  mitad 
de  esa  suma  por  el  de  menores  de  doce  y  mayo- 
res de  ocho  años,  y  de  una  cuarta  jiarte  por  el 
de  niños  de  tres  á  ocho  años.  Ningún  inmigran- 
te tiene  derecho  al  abono  del  pi'ecio  del  pasaje 
si  no  declara,  una  vez  desembarcado,  á  qué  pro 
lesión  ó  trabajo  se  ha  de  dedicar  en  el  Brasil.  Si 
0]ita  por  el  traliajo  agrícola,  se  le  informa  que 
sólo  pueden  reclamar  del  gobierno  el  precio  del 
viaje  al  lugar  adonde  se  dirigen  y  su  colocación 
en  el  centro  colonial  que  escogen,  en  el  cual  dis- 
frutan de  la  protección  que  el  decreto  concede  á 
todos  los  inmigrantes.  Los  dedicados  á  trabajos 
manuales  ó  á  la  industria,  artesanos,  etc.,  de- 
ben igualmente  declarar  cuál  va  á  ser  su  ocupa- 
ción y  no  gozan  de  otro  beneficio,  salvo  el  trans- 
porte al  sitio  donde  hayan  de  lijar  su  residen- 
cia, que  el  de  la  protección  del  gobierno  y  de  las 
autoridades  cuando  la  necesiten.  Los  inmigran- 
tes gozan  de  la  protección  especial  del  gobierno 
y  de  los  inspectores  generales  de  tierras  y  colo- 
nización durante  los  seis  primeros  meses  de  su 
estancia  en  el  Brasil.  Los  que  encuentran  colo- 
cación en  establecimientos  particulares  ó  depen- 
dencias oficiales  gozan  asimismo  de  esa  protec- 
ción. Los  que  se  hayan  establecido  á  su  llegada 
en  cualquier  ciudad  del  litoral  pueden  solicitar 
del  gobierno,  en  el  mismo  plazo  de  seis  meses, 
su  traslado  á  cualquier  otro  punto  que  tenga 
comunicación  establecida  por  vía  marítima,  flu- 
vial ó  terrestre-  Se  conceden  por  dicho  decreto 
primas  elevadas  á  las  empresas  ó  particulares 
que  den  colocación  á  los  inmigrantes  en  colonias 
agrícolas  ó  en  propiedades,  y  se  otoiga  un  pre- 
mif)  de  100000  francos  á  cada  una  de  las  com- 
pañías que  acrediten  haber  transportado  al  Bra- 
sil 10000  emigrantes  anuales.  El  gobierno  se 
compromete  á  dar  colocación  definitiva  en  las 
colonias  del  Estado  á  aquellos  á  quienes  no  con- 
venga seguir  empleados  en  explotaciones  de  par- 
ticulares. 

Reglamento  de  inmigración  y  colonización  del 
Estado  de  Jilo  Janeiro-  -Conforme  á  él,  todos 
los  emigrantes,  cualquiera  que  sea  su  nacionali- 
dad, que,  reuniendo  las  condiciones  exigidas, 
lleguen  al  Estado  de  Rio  Janeiro  para  dedi- 
carse á  trabajos  agrícolas,  tienen  derecho  á  los 
beneficios  que  concede  el  reglamento.  Sólo  pue- 
den ser  recibidos  en  los  asilos  los  inmigrantes 
que  hayan  llegado  con  mi  subsidio  del  gobierno 
del  Estado  Los  beneficios  que  se  conceden  á  es- 
tos inmigrantes  son  los  siguientes:  1)  Alojamien- 
to y  manutención  en  el  asilo  á  que  están  desti- 
nados, durante  un  período  que  no  exceda  do  diez 
días,  en  el  ¡úazo  de  los  cuales  deberán  dirigirse 
á  su  destino.  2)  La  asistencia  médica  de  que  pue- 
da necesitar  el  emigrante  al  ingresar  en  el  asilo. 
3)  Transporte  gratuito  al  lugar  escogido  como 
jiuuto  de  destino.  4)  Protección  oficial  al  inmi- 
grante durante  los  primeros  seis  meses  después 
de  su  llegada.  Los  inmigrantes  europeos  tienen 
además  el  derecho  á  ser  colocados,  si  así  lo  pre- 
fieren, en  los  centros  de  población  del  Estado, 
siempre,  sin  embargo,  que  se  ajusten  á  las  con- 
diciones prescritas,  á  saber:  que  su  transporte 
se  efectúe  en  vapores  de  primera  clase,  respe- 
tando los  preceptos  sanitarios,  con  alimentación 
apropiada  y  abundante,  y  que  la  proporción  de 
los  emigrantes  destinados  al  servicio  agrícola 
sea  de  90  por  100,  y  de  10  por  100  la  de  los  emi- 
grantes de  otras  profesiones. 
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Costa  Rica:  Ley  de  29  de  julio  de  1696.  -Por 
ella  se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  que  in- 
vierta hasta  la  suma  de  60UOO  pesos  anuales  eu 
hacer  llegar  á  Costa  Rica  el  mayor  número  de 
inmigrantes  labradores.  Déjase  á  la  iniciativa 
particular  el  cuidado  de  introducir  los  inmigran- 
tes. El  Poder  ejecutivo  paga  á  los  introductores 
el  valor  del  pasaje  y  gastos  de  equijiaje  de  los 
inndgranles  hasta  cualquiera  de  los  puntos  de  la 
república,  cuando  dichos  inmigrantes  hayan  per- 
manecido dos  años  por  lo  menos  en  el  país  y  lle- 
nado las  condiciones  reglamentarias.  Los  inmi- 
grantes pueden  sersimples  bracerosó  familiasde 
labradores.  Queda  facultado  también  el  Poder 
ejecutivo  para  rechazar  la  inmigración  de  razas 
que  á  su  juicio  sean  perjudiciales  al  país  ó  para 
circunscribiilas  á  determinadas  regiones.  Quedan 
excluidos  de  los  bcneticios  de  la  referida  ley  las 
compañías  ó  particulares  que  en  virtud  de  con- 
tratos ó  coucesiones  estén  obligados  á  traer  al 
país  colonos  ó  trabajadores. 

Ley  de  24  de  noviembre  de  1905.  -  En  virtud 
de  esta  ley,  no  son  admitidos  eu  el  país,  y,  por 
consiguiente,  son  rechazados  por  las  autoridaaes 
de  policía  de  los  puertos  y  fronteras,  los  extr-an- 
jeros  de  cualquier  nacionalidad,  ya  arriben  en 
calidad  de  inmigrantes,  ya  en  la  de  transeúntes, 
por  motivos  de  comercio  ó  por  otras  causas,  sise 
hallazen  en  una  de  las  situaciones  siguientes: 
1.^  Si  fueren  locos,  idiotas,  ciegos  ó  sordomu- 
dos. 2."  Si  estuvieren  atacados  de  lepra,  peste 
bubónica,  fiebre  amarilla  ú  otra  enfermedad  gra- 
ve y  contagiosa.  Los  que  pretendieren  ingresar 
como  inmigrantes  serán  rechazados  si  en  ellos 
concurren  cualquiera  de  las  circunstancias  indi- 
cadas ó  algunas  de  las  siguientes:  l.^Si  fueren 
indigentes,  valetudinarios  ó  tuviesen  impedi- 
mento físico  permanente  para  el  trabajo.  2."  Si 
fueren  personas  procesadas  por  delitos  ó  críme- 
nes, ó  prófugos  de  cárceles  ó  presidios.  3.*  Si  fue- 
ren anarquistas  manifiestos.  El  ciego,  el  idiota, 
el  sordomudo  ó  el  valetudinarioseián  admitidos, 
sin  embargo,  si  constare  de  un  modo  indudable 
que  tienen  bienes  propios  bastantes  de  que  vivir. 
Los  gobernadores  de  los  puertos  y  las  autorida- 
des de  los  lugares  fronterizos  hacen,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, la  calificación  de  inmigrantes  ó 
transeúntes,  para  los  efectos  anteriores,  y  en  caso 
de  duda,  consultan  inmediatamente  á  su  supe- 
rior, por  la  vía  más  rápida.  Las  autoridades  de 
los  puertos  no  permiten  el  desembarque,  aunque 
sea  con  promesa  de  volver  al  buque,  á  ningún 
extranjero,  mientras  no  se  cercioren  de  que  no  se 
halla  comprendido  en  alguno  de  los  casos  de  pro- 
hibición de  la  presente  ley.  Lo  permiten,  sin  em- 
bargo, á  los  viajeros  en  tránsito  por  el  país, 
cuando  contra  ellos  no  hubiere  ninguna  de  las 
tachas  indicadas  en  primer  lugar,  si  por  el  cono- 
cimiento que  de  ellos  tengan,  ó  por  otras  razo- 
nes, se  convencen  de  que  no  tratan  de  ese  modo 
de  evadir  los  preceptos  de  la  nueva  ley.  El  ex- 
tranjero que  violando  ésta  se  introduce  en  el  te- 
rritorio de  la  República,  es  expulsado  de  él,  por 
resolución  del  Poder  Ejecutivo,  previa  informa- 
ción administrativa  y  sumaria  en  que  basta  esta- 
blecer su  calidad  de  extranjero,  su  ingreso  al 
país  con  posterioridad  á  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  aquélla  y  la  circunstancia  de  hallarse 
en  uno  de  los  casos  antes  enumerados. 

Cuba:  Orden  de  15  de  mayo  de  1902.  -Todos 
los  idiotas,  dementes,  mendigos  ó  personas  que 
pudieran  llegar  á  convertirse  en  una  carga  pú- 
blica ,  los  que  padezcan  de  enfermedad  rejmgnan- 
te,  grave  ó  contagiosa;  los  que  hayan  sido  con- 
denados en  causa  por  delitos  o  crímenes  infaman- 
tes ó  por  faltas  que  impliquen  torpeza  moral; 
los  polígamos  ó  personas  sobre  quienes  [lese  una 
sentencia  como  convictos  en  su  propio  país  de 
crímenes  infamantes  que  no  sean  de  carácter  po- 
lítico ó  que  procedan  ó  sean  el  resultado  de  di- 
chos delitos  políticos,  ó  de  cuya  sentencia  liayan 
sido  exentas  á  condición  de  emigrar,  y  asiniisuio 
toda  persona  cuya  boleta  de  pasaje  ó  cuvo  viaje 
pagó  en  tercera  ó  le  coticen  otros  para  que  ^en- 
ga.  á  no  ser  que  afirm.ativa  y  patentemente  se 
demuestre,  á  virtud  de  investigación  especial, 
que  dicha  persona  no  está  comprendida  en  nin- 
guna de  las  clases  antedichas  ó  en  la  clase  de 
obreros  contratados,  quedan  excluidos  de  admi- 
sión en  Ciiba,  y  al  llegar  serán  reembarcados 
p.nra  los  países  á  que  pertenezcan  y  de  donde  i>ro- 
cedan.  No  se  entenderá  que  concepto  alguno  de 
este  párrafo  es  aplicalile  ó  exceptúa  las  personas 
convictas  de  delito  político,  aunque  dicho  delito 
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ubté  calificado  como  iiilamante,  como  ci'imcn  ó 
como  lalta  que  implique  torpeza  moral,  segúu 
las  leyes  del  país  do  su  pi-ocedeiicia  ó  fallo  del 
Tribunal  que  la  seutenció;  y  en  caso  de  que  el 
^(foretario  de  Hacienda  esté  convencido  de  queá 
un  innii,í,'rante  se  le  ha  permitido  desembarcar 
contrariando  la  proliibicion,  se  le  autoriza  para 
que  eu  el  término  de  un  año  después  del  desem- 
barco ó  de  su  llegada,  dicho  inmigrante  sea  apre- 
hendido y  devuelto  al  país  de  su  procedencia  á 
costa  del  dueiio  del  barco  que  lo  trajo.  Todo  barco 
que  entre  en  Cuba  puede  ser  inspeccionado  bajo 
la  dirección  del  administrador  de  Aduanas  del 
puerto  de  entrada,  si  este  tiene  motivo  ¡lara 
creer  que  personas  tan  perniciosas  como  las  antes 
releridas  se  hallan  d  bordo,  y  el  empleado  que 
Heve  á  cabo  la  inspección  certilieará  su  resultado 
jiara  conocí  miento  del  Capitán  ó  quienquiera  que 
mande  el  b.in'.o.  Hi  cualquiera  persona  se  consi- 
dera agraviada  ]ior  el  certilicado  de  dicho  ins- 
pector porque  la  declare  comprendida  en  una  de 
las  clases  cuya  inmigración  está  )irohibida,  y 
aquélla  ocurre  en  solicitud  de  su  libertad  ó  in- 
terpone otro  recurso  ante  un  juzgado  de  primera 
instancia,  entonces  será  obligación  del  adminis- 
trador del  puerto  de  entrada  detener  el  barco 
hasta  tanto  que  aquél  conozca  del  asunto  y  adop- 
te una  determinación. 

Constituye  un  acto  ilegal  por  parte  de  cual- 
quiera persona,  razón  social  ó  conqiariía,  pagar 
por  anticipado,  bajo  cualquier  forma,  el  impor- 
te del  viaje,  ó  de  algún  modo  contribuir  á  fo- 
mentar la  introducción  ó  inmigración  de  cuales- 
quiera extranjero  ó  extranjeros,  l'orastero  ó  fo- 
rasteros en  Cuba,  mediante  contrato  ó  convenio, 
de  palabra  ó  jjor  escrito,  tácito  ó  expreso,  hecho 
con  anterioridad  á  la  introducción  ó  inmigración 
de  los  menci'inados  extranjeros  ó  forasteros  para 
emplearlos  en  trabajos  ú  oeupaeiones  de  cual- 
quiera clase  en  Cuba.  Todos  los  contratos  ó  con- 
venios, tácitos  ó  expresos,  de  palabra  ó  por  es- 
crito, entre  cualquiera  persona,  empresa,  razón 
social  o  compañía  por  una  parte,  y  por  la  otra 
forasteros  ó  extranjeros  para  emplearse  en  tra- 
bajos ú  ocupaciones,  ó  que  se  refieran  al  desem- 
|ieíio  de  algún  trabajo  ú  ocupación  por  cualquie- 
ra persona  en  Gulia,  con  anterioridad  á  la  inmi- 
gración ó  introducción  de  la  persona  ó  personas 
cuyo  trabajo  ó  intro<lucción  sea  objeto  del  con- 
trato en  Cuba,  serán  del  todo  nulos  y  de  ningún 
valor,  por  efecto  de  la  transgresión  de  cualquie- 
ra de  las  dis]iosiciones  mencionadas.  La  persona, 
empresa,  razón  social  ó  compañía  que  cometa 
una  transgresión,   porque  á  sabiendas  coopere, 
fomente  ó  solicite  la  inmigración  ó  introducción 
do  cual([uier  extranjero  ó  extranjeros,  forastero 
ó  forasteros  en  Cuba  para  el  desempeño  de  tra- 
bajo ó  ocupación  de  cualquier  clase  en  virtud  de 
un  contrato  ó  convenio,  tácito  ó  ex]ireso,  de  pa- 
labra ó  ¡lor  escrito,  con  dicho  extranjero  ó  extran- 
jeros, forastero  ó  forasteros,  antes  de  que  se  do- 
micilien ó  adquieran  la  oiudailanía  de  Cuba,  in- 
currirá por  cada  vez  que  cometa  una  infracción 
en  el  pago  de  la  suma  de  1 OOU  pesos,  que  podrá 
ser  reclamada  y  percibida   por  el  gobierno  de 
Cuba  ó  por  li  persomi  que  al  efecto  presente  la 
demanda,  comprendiendo  á  cualquier  extranjero 
ó  forastero  que  sea  |iarte  en  el  mencionado  con- 
trato ó  convenio.  Ninguna  de  las  dis]iosiciones 
que  anteceden  so  entenderá  de  modo  que  cohiba 
a  ningún  oiudaciano  ó  subdito  de  un  país  ex- 
tranjero que  resida  temporalmente  en  Cuba,  en 
su  condiíúón  de  particnlar  ú  olicial,  para  conve- 
nir, nudiante  contrato  ó  de  otra  manera,  con 
personas  no  avecindadas  ni  ciudadanos  de  Cuba, 
que  obren  como  secretarios  particulares,  criados 
ó  domésticos  de  dichos  extranjeros  que  residan 
en  Cuba  temporalmente,  á  que  antes  se  ha  hecho 
referencia,  ni  á  los  ministros  de  cualquier  culto, 
ni  á  las  personas  que  pertenezcan  á  una  carrera 
reconocida,  ni  á  los  profesores  de  Colegios  y  Se- 
minarios; ni  se  entenderá  tampoco  que  estas  dis- 
posiciones cohiben  á  cualquiera  persona  ó  perso- 
nas, razón  social  ó  compaiiía  para  escriturar  por 
lontrato  ó  convenio  obreros  especiales  en  países 
extranjeros  para  el  descmpcilo  de  sus  trabajos  en 
Cuba  en  cualquiera  industria  nueva  que  en  la 
actualidad  no  exista  en  Cuba,  siempre  que  los 
brazos  especiales  con  ese  tin  no  puedan  obtener- 
se de  otro  modo;  ni  se  comprenderá  en  las  dis- 
posiciones anteriores  á  los  actores  do  profesión. 
A  los  conferencistas  ó  cantantes,  niá  las  personas 
(jue  se  dediquen  á  la  ocupación  de  criados  manos 
o  domésticos,  con  ta!  que  no  se  entienda  que  se 
cohibe  á  persona  alguna  que  auxilie  á  nn  micm- 
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bro  de  su  familia  para  que  pueda  venir  del  e.\- 
tranjero  á  establecerse  eu  Cuba. 

Ninguna  Compañía  de  vapores  uí  transportes, 
ni  dueño  de  barcos,  directamente  ó  por  medio  do 
sus  agentes,  ya  sea  por  escrito,  por  impresos  ó  por 
medio  de  representantes,  solicitarán,  darán  avi- 
so ó  fomentarán  la  inmigración  de  ningún  ex- 
tranjero en  Cuba,  excepto  por  medio  de  la  corres- 
pondencia comercial  de  costumbre,  circulares, 
anuncios  ó  re])resentación  que  exprese  la  salida 
de  sus  barcos  y  las  condiciones  y  medios  de 
transporte;  y  por  la  transgresión  de  estas  dispo- 
siciones, dicho  barco  ó  Compañía  de  transporte, 
y  los  susodichos  dueños  de  los  mismos,  y  los 
agentes  á  quienes  empleen,  incurrirán  en  las  pe- 
nas antes  indicadas.  Ninguno  de  los  i)árralos 
que  anteceden  será  aplicable  á  los  chinos,  cuya 
inmigración  está  prohibida,  y  mientras  dure  di- 
cha prohibición,  no  será  legal  qvie  ningún  tra- 
bajador chino  venga  á  Cuba  procedente  de  nin- 
gún ]iuerto  ó  lugar  extranjero.  La  prohibición  de 
introducir  chinos  alcanzará  á  todoa  los  subditos 
de  China  y  á  todos  los  chinos;  pero  no  alcanzará 
á  los  funcionarios  diplomáticos  del  gobierno  chi- 
no, ó  de  otro  gobierno,  que  viajen  atendiendo  á 
los  asuntos  de  su  gobierno. 

Al  administrador  de  la  Aduana  del  puerto  de 
llegada  le  entregará  el  capitán  ó  el  olicial  que 
mande  el  buque  listas  ó  maniliestos  hechos  en 
las  horas  y  lugar  en  que  se  embarcaron  los  in- 
migrantes, los  cuales,  en  respuesta  á  las  pregun- 
tas contenidas  eu  la  parte  superior  de  dichas  lis- 
tas ó  manifiestos,  expondrán  respecto  de  cada 
uno  de  dichos  pasajeros  lo  que  sigue:  «^Nombre 
y  apellido;  b¡  edad;  c)  sexo;  d)  estado  civil;  e) 
oficio  ú  ocupación;/^  si  sabe  leer  y  escribir;  g) 
nacionalidad;  h)  último  lugar  de  su  residencia; 
i)  puerto  di;  destino  en  Qa.h&;j)  destino  defini- 
tivo en  Cuba;i-jsi  tiene  pasaje  hasta  el  punto 
definitivo;  1)  si  el  inmigrante  abonó  él  mismo 
su  pasaje,  o  si  se  lo  abonó  otra  persona,  ó  una 
Compañía,  Sociedad,  Ayuntamiento  ó  Gobierno; 
m)  si  lleva  dinero, y,  en  caso  afirmativo,  si  pasa 
de  30  pesos;  y  cuánto,  si  30  pesos  ó  menos;  n) 
si  va  á  reunirse  con  alguna  ]iersona  do  su  fami- 
lia, y,  en  caso  alirnuitivo,  qué  persona,  su  nom- 
bre y  dirección;  o)  si  estuvo  antes  en  Cuba,  y  en 
la  afirmativa,  cuándo  y  dónde;  j')  si  estuvo  al- 
guna vez  preso  ó  eu  un  asilo,  ó  fué  sostenido  ¡lor 
la  caridad;  q)  si  es  polígamo;  r)  si  viene  en  vir- 
tud de  contrato  tácito  ó  expreso  ú  trabajar  á 
Cuba;  s)  el  estado  de  salud  del  inmigrante,  físi- 
ca y  mental,  y  si  tiene  deformidad  ó  impedi- 
mento, y,  en  la  afirmativa,  cxiirese  la  causa. 

Ley  de  inmigración  aprobaila  por  la  Cámara 
de  Keprcsevtantis  en  9  de  junio  de  1906.  -  Esta 
ley  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  paradisponerde 
los  sobrantes  del  Tesoro,  hasta  un  millón  de  pe- 
sos, moneda  oficial,  destinando  dicha  cantidad  al 
l'omento  de  la  inmigración  y  colonización.  El  80 
por  100  del  crédito  anterior  se  aplicará  á  fomen- 
tar hi  inmigración  de  familias  de  Europa  é  Islas 
Canarias;  y  el  20  por  100  á  favorecerlos  brace- 
ros de  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  y  Norte  de 
Italia.  Además  del  depósito  de  inmigrantes  que 
existe  en  el  ¡merto  de  la  Habana,  se  crean  tres, 
por  cuenta  del  citado  crédito:  uno  en  Cienfuc- 
gos,  otro  en  Nuevitas  y  otro  en  Santiago  de  Cuba, 
destinados  al  desembarque  de  los  inmigrantes. 
Para  ser  insoriiito,  todo  inmigrante  que  llegue  á 
Cuba,  al  amparo  de  diclia  ley,  deberá  reunirías 
condiciones  exigidas  por  las  disposiciones  vigen- 
tes, y  justificar  que  se  dedica  á  faenas  .agrícolas 
en  su  país.  El  agente  consular  lo  proveei-á  del 
certificado  que  así  lo  acredito  ante  la  Compaiiía 
transportadora.  La  referida  Compañía  lo  admi- 
tirá á  su  bordo,  con  conocimiento  iu"evio  de  que 
el  ingreso  definitivo  no  podrá  tener  efecto  has- 
ta que  por  los  médicos  jefes  do  los  depósitos  ó 
por  los  administradores  de  Aduanas,  donde  no 
existan  aquéllos,  así  se  declare.  El  Ejecutivo 
contratará  con  las  Compañías  de  transportes  la 
conducción  de  lamillas  y  braceros,  de  manera 
que  unas  y  otros  no  tengan  do  satisfacer  su  pa- 
saje, procurando  que  los  contratos  respoiidnn  ú 
la  comodidad  de  los  inmigrantes  y  á  la  mayor 
economía  del  Tesoro:  y  consignándose  en  ellos 
que  el  gobierno  reembarcará  á  los  inmigrantes 
que  no  reúnan  las  condiciones  legales,  sin  q.ie  la 
Compañía  ni  aquéllos  tengan  derecho  á  reclama- 
ción alguna.  El  Estado  abonará  el  viaje  de  fami- 
lias de  Enriqía  é  Islas  Canarias,  cuando  se  ouní 
plan  estas  tres  condiciones:  1.*  Si  la  familia 
viene  á  residir  en  Cuba  en  la  finca  de  un  hacen- 
dado, teirateniento  ó  folono.  2,"  Si  dicho  ha- 
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ceudado,  terrateniente  ó  colono,  se  compromete 
previamente  á  hacer  un  contrato  con  el  jefe  de 
la  familia,  que  asegure  la  estabilidad  de  la  mis- 
ma en  su  linca.  3.'  Los  hacendados,  terratenien- 
tes ó  colonos,  formularán  sus  peticiones  de  lanii- 
lias  ante  la  Secretaría  de  Agricultura,  acompa- 
ñando una  copia  de  los  contratos  que  ertén  ois- 
puestos  á  celebrar  con  sus  respectivos  jefes.  Todo 
inmigrante  que  acreditare  haberse  dedicado  en 
Cnba  durante  un  año  á  las  faenas  agrícolas,  y 
justificare  su  buena  conducta,  podtó  solicitar  el 
traslado  de  gu  familia,  en  cuyo  caso  el  Estado 
pagará  el  pa.saje  de  ésta,  desde  el  punto  de  em- 
barque hasta  su  residencia,  siendo  pieleridos, 
para  el  disfrute  de  este  beneficio,  aquellos  inmi- 
grantes que,  además,  hubieren  declaiado  su  in- 
tención de  adquirir  la  ciudadanía  cubana.  Para 
la  distribución  de  familias,  serán  preteridos  los 
terratenientes  qne  estén  dispuestos á  cederles  lU 
propiedad  el  teircno  en  que  deban  dedicarse  á 
las  faenas  agrícolas,  siempre  que  á  la  vez  les 
proporcionen  trabajo  remunerado  y  duradero. 
£1  Estado  cuidará  de  que  en  los  contratos  que 
se  celebren  por  los  hacendados,  terratenientes  ó 
colonos  y  las  familias  inmigrantes,  no  sean  éstas 
víctimas  de  trato  usurario.  Queda  prohibida  en 
absoluto  la  contratación  en  Cuba  de  braceros  del 
jiaís  ó  de  inmigrantes  para  ser  trans]ioi  tados  al 
extranjero.  Los  agentes  que  se  dediquen  á  este 
tráfico  serán  responsables  de  un  delito  ante  los 
jueces  correccionales,  que  se  castigará  con  una 
multa  de  100  pesos  por  cada  individuo  que  fue- 
re contratado.  Los  agentes  consulares  y  demás 
funcionarios  que  intervengan  en  las  operaciones 
todas,  que  por  la  presente  ley  se  les  encomien- 
den, no  devengarán  derechos  de  ninguna  clase 
por  la  realización  de  las  mismas.  En  lo  sucesivo 
no  se  cobrará  impuesto  alguno  por  la  entrada  de 
inmigrantes. 

Esludísliea.  -  En  la  Gacela  de  Cuba  publica 
la  sección  de  Estadística  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda de  aquella  república  los  siguientes  dalos 
acerca  de  la  inmigración  á  aquel  iiaís  eu  el  año 
fiscal  de  1906  á  1907- 

Los  inmigrantes  llegados  á  Cnba  en  1906  á 
1907  suman  29572,  de  ellos  23831  varones  y 
5741  hembras,  siendo  su  distribución  por  nacio- 
nalidades como  sigue:  españoles,  22178;  ingle- 
ses, 2014;  norteamericanos,  1907;  antillanos  no 
mencionados,  9.'i3;  portorriqueños,  707;  sirios, 
294;  franceses,  281 ;  turcos,  264;  italianos,  215; 
árabes,  182;  americanos  del  Sur,  143;  mejicanos, 
132;  escandinavos,  100:  griegos,  87;  austrohún- 
garos,36;  portugueses,  26:  indios  orientales,  26; 
holandeses,  25,  y  85  de  las  demás  nacionalidades. 

Comparadas  las  cifras  de  dicho  año  con  las  del 
anterior,  arrojan  una  diminución  de  230S0  in- 
dividuos, por  haber  llegado,  en  1906  á  1006, 
52652  inmigrantes. 


Chile:  Decreto  de  \.°  de  stpliem^redc  1899. 
-  Los  inmigrantes  libres  que  solicitaren  conce- 
sión de  terrenos  para  establecerse  como  colonos, 
serán  radicados  en  los  terrenos  fiscales  situodos 
al  Sur  do  Bio-Bio.  Los  interesados  elevaiiin  al 
Ministerio  de  Colonización  una  solicitud,  acom- 
pañada de  los  documentos  justificativos  de  su 
nacionalidad  y  de  su  estado  cinl  de  casado,  }■ 
de  certificados  que  acrediten  su  buena  conducta 
y  competencia  en  los  trabajos  agrícolas.  El  Mi- 
nisterio do  Colonización,  con  el  informe  de  la 
¡  Inspección  general  de  Tierras  y  Colonización, 
I  concederá  á  los  recurrentes  que  cumplan  con  los 
'  requisitos  enumerados  anteriornirnte  la  calidad 
de  colonos.  La  transcripción  del  decreto  supre- 
mo que  concede  la  calidad  de  colono  servirá  á  la 
Inspección  de  Tierras  y  Colonización  de  título 
sufi'úente  para  radicar  al  colouoy  paraentrc.'ar- 
le  provisionalmente  la  hijuela  A  que  tenga  dere- 
cho. Al  colono  se  concede:  a)  una  hijuela  do  40 
hectáreas  por  cada  padre  de  familia  y  de  20  hec- 
táreas más  por  cada  hijo  varón  mayor  de  doce 
años:  h)  pasaje  gratuito  jara  él,  su  familia  y 
equipajes  desde  el  puerto  de  desembarque  hasta 
la  colonia.  El  colono  se  obliga:  n)  Á  establecerse 
con  su  familia  en  la  hijuela  y  ú  trubn'nrld  ¡H>r- 
sonalmcnte  durante  cinco  años:  ■"  ;e 

tiempo  uo  podrá  ausentarse  de  1  n 

permiso  del  director  de  r-"  ■  •  '  s 

veces,  y  este  permiso  no  ■ 

meses  en  cada  año;  h)  .  ;e 

el  predio  en  el  plazo  de  tres  años;  e)  a  uo  enaje- 
nar su  terreno  ni  hacer  sobre  él  promesa  de  ven- 
ta ó  contrato  alguno  que  le  ]uivc  de  su  lil<rc  te- 
nencia y  cultivo,  mientras  no  reciba  del  Supro- 
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mo  Gubieiiio  el  tíLulu  deliiiitivo  de  piupieJad 
que  le  tnuisliere  en  absoluto  su  duminio;  dj  á 
invertii'  eu  el  mismo  plazo  de  tres  afios,  i  lóme- 
nos, la  cantidad  de  500  pesos  en  mejoras  o  edi- 
licios  en  sil  hijuela;  cj  á  respetar  el  Reglamento 
de  la  colonia  y  las  medidas  que  se  dicten  para 
su  mejor  gobierno.  El  Ministerio  de  Coloniza- 
ción expide  el  título  delinitivo  de  propiedad  á 
favor  del  colono,  cuando  éste  ha  acreditado,  con 
los  inCormes  del  caso,  que  ha  residido  cinco  años 
en  la  hijuela  y  cuinj)lido  con  las  exjiresadas  obli- 
gaciones. 

Meglamcnto  de  inm.iiiradón  Ubre,  aprobado  por 
decreto  de  24  de  jimio  de  1905.  -  Se  considera  in- 
migrante libre  á  todo  extranjero  de  origen  euro- 
l>eo  ó  de  los  Estados  Unidos,  agricultor,  minero 
ó  capaz  de  ejercer  un  oñeio,  comercio  é  industria, 
que  siendo  ujenorde  cincuenta  años  y  acreditan- 
do su  moralidad  y  aiititudes  llegare  á  la  Kepú- 
blica  por  conducto  de  las  agencias  de  inmigra- 
ción para  colocarse  en  los  trabajos  é  industrias 
existentes  en  el  país  ó  que  se  propusiere  implan- 
tar. Para  atender  al  servicio  de  inmigración  se 
establecerán  en  Europa  dos  agencias  dependien- 
tes de  la  Inspección  general  de  tierras  y  coloni- 
zación, la  primera  de  las  cuales  tendrá  asiento 
en  Uénova  y  la  otra  en  Hainburgo.  Estas  agen- 
cias enviarán  á  Chile  los  inmigrantes  reclutados 
directamente  por  ellas  y  los  pedidos  por  la  Ins 
pección  general  de  tierras  y  colonización.  Los 
inmigrantes  pueden,  á  su  elección,  dirigirse  á 
cualquiera  de  ellas.  Para  proceder  á  la  aceptación 
del  inmigrante  deberá  éste  presentar  á  cualquie- 
ra de  las  dos  agencias  de  inmigración  en  Europa 
una  solicitud  con  los  siguientes  certilicadosé  in- 
dicaciones: a)  certificado  de  su  nacimiento  y  del 
de  cada  una  de  las  personas  de  su  laniilia:  bj 
certificado  de  sanidad  que  acredite  que  él  y  nin- 
guna de  las  personas  de  su  familia  padecen  de 
eiil'ennedad  contagiosa  ó  incurable;  cJ  certifica- 
do de  moralidad,  buena  vida  y  costumbres;  d) 
certificado  que  acredite  el  oficio,  industria  ó  co- 
mercio que  ejerciere.  A  los  que  reúnen  los  requi- 
sitos indicados  les  otorga  el  agente  un  certifica- 
do de  inmigrante,  en  virtud  del  cual  el  solici- 
tante y  los  miembros  de  su  familia  tienen  las 
l'ranquicias  que  á  continuación  se  expresan:  ^. 
Pasaje  en  tercera  clase,  desde  el  puerto  de  em- 
barque hasta  Chile,  ¡jor  los  precios  de:  cien  fran- 
cos por  adulto;  cincuenta  francos  por  cada  niño 
de  seis  á  doce  años;  veinticinco  francos  porcada 
niño  menor  de  seis  años.  Cada  familia  puede 
transportar  gratuitamente  un  niño  menor  dedos 
años.  Los  inmigrantes  pedidos  por  la  Inspección 
general  de  tierras  y  colonización  son  enviados  de 
preferencia  á  los  reclutados  directamente  por  las 
agencias  respectivas  y  tienen  una  rebaja  de  un 
20  por  100  en  el  valor  de  los  pasajes  indicados 
anteriormente:  pero  no  gozan  sino  por  un  día  de 
las  franquicias  á  que  se  refiere  la  letra  E  de  este 
artículo.  Jj.  Los  maestros  ó  jefes  de  taller  ó  de 
establecimiento  minero  ó  industrial  que  acredi- 
ten debidamente  este  carácter,  pueden  obtener 
pasajes  de  segunda  clase  para  ellos  y  los  miem- 
bros de  su  familia,  por  los  precios  de  500,  250  y 
125  francos,  según  sean  adultos,  de  seis  á  doce 
años  de  edad  ó  de  dos  á  seis,  respectivamente. 
£.  Flete  libre  ¡jara  las  máquinas  y  herramientas 
de  trabajo  que  traigan  consigo  y  que  les  ])erte- 
nezcan,  siempre  que  no  pesen  más  de  dos  tone- 
ladas y  el  valor  del  flete  no  exceda  de  50  francos. 
D.  Transimrte  para  ellos  y  sus  equipajes  desde 
el  puerto  de  su  desembarco  hasta  el  lugar  de  su 
destino.  jE.  Alojamiento  y  manutención  gratui- 
tos en  la  Ilospedería  de  Inmigrantes  de  Talca- 
huano,  por  ocho  días.  Sólo  en  caso  de  enferme- 
dad ú  otro  impedimento  calificado,  y  previa  au- 
torización de  la  Inspección  general  de  Tierras  y 
Colonizaciáu,  podrá  prolongarse  este  término.  A 
los  inmigrantes  que  posean  conocimientos  espe- 
ciales sobre  las  pequeñas  industrias  que  se  indi- 
can más  adelante  y  lleven  las  máquinas  necesa- 
rias, ó  por  lo  menos  los  elementos  indispensa- 
liles  para  implantarlas  en  Chile,  se  les  concederá 
ttansf)orte  gratuito  ])aia  ellos  y  sus  familias  en 
tercera  clase,  y  flete  libre  para  sus  máquinas  y 
herramientas.  Dichas  industrias  son:  1.  Alpar- 
gatas y  suecos  elaborados  á  máquina.  -  2.  Apicul- 
tura. 3.  Arboricultura  eu  general.  -  4.  Aves  de 
corral  y  sus  derivados.  -  5.  Botonería  de  hueso 
y  otras  industrias  derivadas  de  esta  materia  pri- 
ma. -  G.  Cerámica  o  alfarería.  -  7.  Cericicultura. 
-  8.  Cestería.  -  9.  Clavos  finos  para  talabartería 
y  mueblería.  -  10.  Conservas  secas  y  en  jugo.  - 
11.  Corbatas.  -  12.  Cultivo  de  la  betarraga  saca- 
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riña.  - 13.  Cultivo  del  lino,  del  cáñamo,  del  ra- 
mio, de  hensken  y  demás  plantas  textiles.  -  U. 
Elaboración  de  arcillas  retractarías  para  fundi- 
ción y  copelación.  -  15.  Galvanoplastia.  -  1(5. 
enantes.  -  17.  Hojalatería  y  broncería  artísti- 
cas. -  18.  Industria  de  la  leche  y  sus  derivados. 
-  19.  Marmolería  y  cantería.  -  20.  Mecánica 
aplicada  á  la  electricidad. -21.  Perfumería. - 
22.  Plomería  sanitaria.  -  23.  Sombrerería  de 
paja.  El  pasaje  pedido  en  Chile  podrá  pagarse 
eu  Europa  por  el  mismo  inmigrante  ó  en  Chile 
por  la  persona  que  lo  solicite. 

España:  Con  el  lin  de  evitar  nuevas  reclama- 
ciones como  las  formuladas  hasta  el  presente  ante 
las  autoiidades  españolas  j/or  el  enviado  extra- 
ordinario y  ministro  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina,  relativas  á  la  exención  del 
servicio  militar  en  España  de  los  ciudadanos  de 
dicha  nación,  y  deseoso  el  gobierno  de  S.  M.  de 
estrechar  más  aún  las  cordiales  relaciones  que 
existen  entre  ambos  países,  allanando  las  cues- 
tiones ó  dificultades  que  surgen  en  la  práctica  al 
hacer  aplicación  de  las  disposiciones  ó  acuerdos 
adoptados  por  ambas  naciones  en  lo  que  se  relie- 
re  al  servicio  de  reclutamiento  y  reemplazo  del 
ejército,  y  vistoslos  arts.  7.°y  9. "del  Tratado  de 
Reconocimiento,  Paz  y  Amistad  celebrado  entre 
ambos  países  en  21  de  septiembre  de  18(33,  cuyas 
ratificaciones  de  7  de  noviembre  de  dicho  año  y 
9  de  enero  de  1861  fueron  canjeadas  en  21  de 
junio  siguientes;  se  dispuso  por  R.  O.  de  5  de 
marzo  de  1906  hacer  saber  á  los  ayuntamientos 
y  á  las  comisiones  mixtas  de  reclutamiento  de 
las  provincias  los  preceptos  del  Tratado  mencio- 
nado relativos  al  servicio  militar,  recordándoles 
que  en  su  virtud  se  hallan  exentos  de  prestarlo 
en  España  los  ciudadanos  argentinos  que  al  no 
utilizar  otros  medios  de  prueba  justifiquen  su 
calidad  de  tales  con  los  certificados  expedidos 
por  las  legaciones  y  consulados  de  dicha  Repú- 
blica, en  los  que  se  haga  constar  su  inscripción 
en  la  matrícula  de  nacionales  correspondiente. 

De  datos  recientes  relativos  al  movimiento  de 
pasajeros  por  mar  en  el  quinquenio  de  1896  á 
1900,  resulta  que  la  entrada  en  nuestra  jienín- 
sula  fué: 


PAÍSES  DE  PliOCEDENCIi 


Cuba. 

Argelia. .     . 
Filipinas.    . 
Argentina. . 
Puerto  Rico. 
Francia. 
Gran  Bretafln. 
Italia.    .     . 
Brasil.   .     . 
Uruguay.   . 
Marruecos  . 
Méjico. .     .     . 
Gíbraltar.  . 
Venezuela. 
Alemania.. 
Otros  países.  . 


Total 

Por  1 000 

iumigrantes 

223227 

484 

78249 

169 

37417 

81 

32668 

71 

16432 

36 

12829 

28 

11121 

24 

8S90 

19 

7963 

17 

7137 

15 

6  904 

15 

4  636 

10 

3  435 

7 

1850 

4 

435 

1 

8107 

18 

(V.  Emiguación  en  este  mismo  Apéndice). 

Estados  Unidos  de  Améuica:  Leij  de  IS  de 
marzo  de  1903.  -Todo  pasajero  que  no  sea  ciu- 
dadano de  los  Estados  Unidos,  del  dominio  del 
Canadá,  de  la  República  de  Cuba  ó  de  la  Repú- 
blica de  Méjico  y  llegue  procedente  de  un  puer- 
to extranjero  á  un  jjuerto  de  los  Estados  Unidos 
en  cualquiera  clase  de  buque  ó  por  un  ferrocarril 
ó  en  cualquier  forma  de  transporte  desde  un  te- 
rritorio extranjero  contiguo  á  los  Estados  Uni- 
dos, paga  un  derecho  de  dos  dólares.  Las  can- 
tidades que  se  recaudan  de  este  modo  ingresan 
en  el  Tcsoroy  constituyen  un  fondo  pcrinanente 
que  se  llama  «fondo  de  inmigración,»  que  se 
emplea,  bajo  la  dirección  del  secretario  del  Te- 
soro, en  suiragar  los  gastos  que  origina  la  i'egla- 
mentación  de  la  inmigración  de  extranjeros  en 
los  Estados  Unidos.  Este  imjiuesto  no  se  jiercibe 
de  los  extranjeros  que  se  hallan  de  tránsito  eu 
los  Estados  Unidos,  ni  de  los  extranjeros  que, 
habiendo  sido  ya  admitidos  en  la  República  y 
habiendo  satisfecho  el  impuesto,  se  dirijan  de 
una  parte  á  otra  de  aquélla  á  través  de  territo- 
rios extranjeros  limítrofes. 

No  se  admiten  en  los  Estados  Unidos  los  si- 
guientes extranjeros:  los  idiotas,  los  dementes, 
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los  epilépticos  y  los  que  hubieren  estado  locos 
durante  los  cinco  años  precedentes;  las  |jer£ouas 
que  hubieren  tenido  dos  ó  más  ataques  de  lo- 
cura eu  cualquier  época  anterior;  los  indigentes, 
las  jjersonas  que  pueden  constituir  una  carga 
para  el  Estado,  los  mendigos  de  profesión,  los 
personas  que  padezcan  enfermedades  repulsivas 
ó  contagiosas,  las  que  hayan  cometido  malas  ac- 
ciones o  delitos  que  impliquen  falta  de  sentido 
moral;  los  polígamos,  los  anarquistas  ó  los  que 
crean  y  aboguen  por  la  destrucción,  mediante  la 
fuerza  ó  la  violencia,  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ó  de  los  gobiernos  eu  general  ó  de  Esta- 
dos legales,  ó  el  asesinato  de  luncionarios  públi- 
cos; las  jirostitutas  y  las  personas  que  procuran 
ó  intentan  introducir  prostitutas  ó  mujeres  con 
el  lin  de  la  prostitución;  los  que  en  el  ]ilazo  de 
un  año,  á  partir  de  la  fecha  de  la  demanda  de 
admisión  en  los  Estados  Unidos,  hayan  sido  ex- 
jiulsados  por  haber  llegado  á  realizar  cualquier 
clase  de  trabajo  ó  servicio  eu  virtud  de  olreci- 
niientos,  peticiones,  promesas  ó  contratos;  y 
también  las  personas  cuyo  billete  haya  sido  sa- 
tisfecho con  dinero  ajeno  ó  que  haya  sido  auxi- 
liado por  otros  para  llegar  á  los  Estados  Unidos, 
á  menos  que  se  demuestre  afirmativa  y  satislac- 
toriamente  que  dichas  personas  no  perteueceu 
á  ninguna  de  las  clases  excluidas  anteriormen- 
te. No  debe  entenderse  que  se  impide,  á  perso- 
n:is  que  habiten  en  los  Estados  Unidos,  llamar 
á  parientes  ó  amigos  que  no  estén  incluidos  en 
los  grupos  citados  anteriormente.  Lo  dicho  no 
se  aplica  á  individuos  convictos  de  delitos  pura- 
mente políticos  que  no  im]úiquen  falta  de  sen- 
tido moral.  Además  ]iueden  introducirse  obreros 
hábiles  siempre  que  no  carezcan  de  empleo  en  el 
país  los  obreros  de  la  misma  especialidad.  No  so 
entiende  que  las  disposiciones  aplicables  al  con- 
trato de  trabajo  excluyen  á  los  actores,  artistas, 
conferenciantes,  cantantes,  ndnislros  de  cual- 
quier culto,  profesores  de  colegios  y  seminarios, 
personas  pertenecientes  á  cualquiera  proicsión 
literaria,  ni  á  las  personas  empleadas  exclusiva- 
mente en  calidad  de  servidores  personales  ó  do- 
mésticos. Será  ilegal,  _v  se  considerará  como  una 
infracción,  auxiliar  ó  fomentar  la  introducción 
ó  inmigración  de  extranjeros  con  promesas  de 
empleo  por  medio  de  anuncios  impresos  y  pu- 
blicados en  el  extranjero.  Todo  inmigrante  que 
llegue  á  los  Estados  Unidos  á  consecuencia  de 
anuncios  de  este  género  se  considerará  que  llega 
alentado  por  una  promesa  ó  contrato.  Ninguna 
comiiañía  de  transportes  ó  propietario  ó  propie- 
tarios de  buques  ú  otros  dedicados  al  transporte 
de  extranjeros  puede  solicitar,  invitar  ni  fomen- 
tar, directamente  ó  por  medio  de  agentes,  la  in- 
migración de  clase  alguna  de  exti.inieros,  ex- 
cepto por  cartas  comerciales  ordinarias,  circu- 
lares, anuncios  ó  advertencias  orales  que  indi- 
quen la  fecha  de  salida  de  sus  buques  y  las  con- 
diciones y  facilidades  que  reúnen  éstos  paia  el 
transporte.  Toda  persona,  incluso  el  capitán, 
agente,  propietario  ó  consignatario  de  un  buoue, 
que  conduzca  ó  desembarque  en  los  Estados  Uni- 
dos por  medio  de  buques  ó  de  cualquier  otro 
modo,  ó  que  intente  por  sí  ó  por  medio  de  otro 
conducir  ó  desembarcar  á  extranjeros  que  \" 
hayan  sido  debidamente  adndtidos  por  un  ii^- 
pector  de  inmigración,  ó  que  no  estén  legalii"  ' 
te  autorizados  para  penetraren  los  Estados  I  i 
dos,  será  culpable  de  un  delito,  probado  el  cu: 
será  castigado  con  una  multa  que  no  exec  ■ 
de  1000  dólares  por  cada  extranjero  que  ha  ^ 
conducido  ó  desembarcado  en  esa  forma,  ó  con 
prisión  de  tres  meses  á  dos  años,  ó  con  ambas 
penas  á  la  vez.  Se  considerará  ilegal  para  toda 
persona,  incluso  para  una  compañía  de  trans- 
portes que  no  sea  una  de  las  de  ferrocarriles  que 
penetran  en  los  Estados  Unidos  desde  un  terri- 
torio extranjero  fronterizo,  ó  propietarios,  capi- 
tanes ó  consignatarios  de  un  buque,  conducir  á 
los  Estados  Unidos  extranjeros  que  padezcan 
enfermedades  repugnantes  ó  contagiosas,  casti- 
gándose con  100  dólares  de  multa  por  cada  in- 
migrante y  expulsándose  á  éste.  A  la  llegada  de 
un  extranjero  a  un  ]iucrto  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  capitán  ó  comandante  del  vapor,  buque 
de  vela  ó  de  cualquier  clase  que  tenga  dicho  ex- 
tranjero á  bordo,  enti-egaráá  los  funcionarios  de 
inmigración  del  puerto  de  llegada  listas  ó  mani- 
fiestos redactados  en  el  momento  y  lugar  del 
embarmie  del  extranjero  á  bordo  de  dicho  bu- 
que, indicando  en  elKas,  respecto  de  cada  extran- 
jero, su  nombre,  apellido  y  sexo;  su  estado  y 
[■rofcsión;  si  sabe  leer  y  escribir;  su  nacionali- 
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iad;  su  raza;  su  último  domidlio;  el  punto  de 
lusembai'cu  en  los  Estailíjs  Unidos;  el  destino 
ulterior  después  del  puerto  de  desembarco;  si 
dispone  do  un  liillete  para  este  último  destino; 
si  ha  pagado  su  propio  pasaje  o  lo  ha  hecho  en 
sn  nombre  otra  persona,  ó  una  corporación,  so- 
ledad, municipio  ó  goljierno,  y,  en  caso  atirnia- 
livo,  nuién;si  posee  60  dólares,  y  si  (rasee  me- 
nos, cuánto;  si  va  á  reunirse  con  al*^ún  [larientc 
ú  ainií,'o,  y,  en  caso  afirmativo,  con  qué  parien- 
te ó  ainigii  y  nombre  y  señas  de  éste;  si  ya  ha 
residido  en  los  Estados  Unidos,  y,  en  caso  alir- 
niativo,  cuándo  y  dónde;  si  ha  estado  alguna 
vez  en  la  cárcel,  en  un  asilo,  ó  una  institución 
ú  hosjiital  para  el  cuidado  y  tratamiento  de  de- 
jiientes,  ó  mantenido  por  caridad ;  si  es  políga- 
mo; si  es  anarquista;  si  ha  venido  en  razón  á  al- 
^lin  üli'ecimienLo,  solicitación,  promesa  ó  con- 
trato tácito  o  expreso  para  realizar  un  trabajo 
11  los  listados  Unidos,  y  cuál  es  el  estado  de 
-ilud  menial  y  física  del  extranjero;  si  es  dis- 
loruie  ó  tullido,  y,  en  caso  alirmativo,  desde 
cuánto  tiempo  y  por  qué  causa.  Los  extranjeros 
que  lleguen  por  mar  á  los  puertos  de  los  Estados 
Unidos  se  alistarán  ]ior  gruiios.  y  ninguna  lista 
ó  maniliesto  enntemlrá  más  de  treinta  nombres. 
A  cada  emigrante  ó  cabeza  de  familia  so  le  en- 
tregará un  billete  en  el  que  constará  su  nombre, 
el  número  ó  letra  que  designe  la  lista  en  que 
están  incluidos  su  nombre  y  demás  detalles,  y 
su  número  en  dicha  lista  para  mejor  identilicarlo 
á  la  llegada.  En  el  caso  de  que  el  ■■apitán  ó  el 
comandante  de  un  buque  deje  de  entregar  á  di- 
chos funcionarios  de  inmigración  las  listas  ó  nía- 
niliestos  de  todos  los  emigrantes  que  haya  á  bor- 
do, pagará  al  recaudador  de  aduanas  en  el  ¡lucrto 
de  llegada  la  cantniad  de  10  dólares  por  cada 
extranjero  res¡iccto  al  cual  no  se  contenga  en  las 
listas  la  informaeiiin  anteriormente  mencionada. 
Al  recibir  los  i'uncionarios  de  inmigración  en 
cuab|U¡er  puerto  de  llegada  las  listas  ó  manilies- 
tos  de  extranjeros,  diclios  funcionarios  deberán 
acudir  ó  enviar  auxiliares  competentes  á  bordo 
de  los  buques  á  que  se  refieren  las  listas  ó  mani- 
fiestos, é  inspeccionar  en  ellos  á  los  emigrantes, 
ó  disponer  un  traslado  temporal  de  éstos  para 
ser  examinaílos  en  lugary  tiempo  determinados. 
El  examen  físico  y  mental  de  todos  los  extran- 
jeros que  ll"gucn  á  los  Estados  Unidos  se  prac- 
tica por  méilicos  del  servicio  de  liospitales  ma- 
rítimos de  los  Estados  Unidos  que  llevan,  por 
lo  menos,  d  is  afios  ejerciendo  sn  )irofesión  des- 
pués de  haberse  doctorado,  los  cuales  certifican, 
para  conocimiento  ile  los  funcionarios  de  inmi- 
gración y  del  consejo  de  investigación  especial, 
:  ndos  y  cualesquiera  defectos  ó  enfermedades  que 
observen  en  cuali]uier  emigrante.  Los  propieta- 
rios, oliciales  y  agentes  ele  todo  buque  que  trans- 
porte un  e.>ctraiijcro  á  los  Estados  Unidos,  debe- 
riu  ado|itar  las  deliidas  precauciones  para  impe- 
dir el  desembarco  de  dicho  extranjero,  en  cnal- 
iinier  nionicnto  ó  lng;ir  q\U'  no  sea  el  desifjnado 
i'ir  los  funcionarios  de  inmigración.  Todos  los 
"\tranjcros  transportados  á  los  Estados  Unidos 
'iitra  lo  dispuesta  anteriormente,  serán  envia- 
H  á  ser  posible  inmediatamente  á  los  países  de 
oide  procodou,  á  bordo  de  los  buques  que  les 
i'iicsen  trans|iortado.  El  coste  de  su  manuten- 
oii  mientras  estén  en  tierra,  así  como  los  gas- 
"i  del  regreso,  serán  do  cuenta  del  propietario 
l''l  buques  en  que  hubieren  llegado.  Ningún  ex- 
Irinjero  del  cual  se  certilique  que  padece  una 
iiil'erinedail  contagiosa  ó  repugnante  que  no  sea 
de  las  que  pueden  soueterseácuaientena,  puede 
desembarcar  para  sujetarse  á  tratamiento  médi- 
co en  los  hospitales  de  los  Estados  Unidos.  Todo 
extranjero  que  llegue  á  los  Estados  Unidos  con- 
traloilispuc<to  anteriormente,  oque  resulteiina 
carga  pública  por  cansas  existentes  con  anterio- 
ridad al  desemliareo,  es  enviado  al  ¡laís  de  don- 
de proceda,  en  cualquier  momento,  dentro  de 
los  dos  afios  siguientes  i,  la  llegada.  Si  un  ex- 
tranjero, después  de  haberse  estaldecido  perina- 
nentemente  en  los  Estados  Unidos  y  de  haber 
Ui'cho  la  declaración  preliminar  de  i'iudadanía, 
llamase  A  su  esposa  ó  hijos  menores  ¡lara  tener- 
los á  su  lado,  y  su  esjiosa  ó  hijos  padeeiosen  en- 
lermcdades  contagiosas  adquiridas  á  bordo  del 
bui|UP  en  que  llegaren,  según  ccrtilieación  del 
médico  en  el  puerto  do  llegada,  queda;'án  dete- 
nidos en  la  forma  que  prescriba  el  secretario  te- 
sorero, mientras  se  averigua  si  la  enfermedad 
Uuedo  cniar.se  lái'ilincnte  ó  si  puede  permitírse- 
los desembarcar  sin  perjuicio  de  tercero,  y  no 
serán  expulsados  mientras  estos  hechos  no  se 


•  IN.MI 

hayan  comprobado.  No  se  permite  la  entrada  en 
los  listados  Unidos,  ni  en  ningún  territorio  ó  lu 
gar  sometido  á  su  jurisdicción,  ni  se  concede  na- 
turalización en  ellos,  á  las  personas  que  no  re- 
conocen ó  son  opuestas  á  todo  gobierno  organi- 
zado, ó  que  son  miembros  ó  están  atiliadosá  so- 
ciedades que  abrigan  ó  ensefian  dichas  rebeldías 
ú  oposición  á  todo  gobierno  organizailo,  ó  (pie 
abogan  ó  predican  el  deber,  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  de  agredir  ilegalmente  ó  de  matar 
á  un  funcionario  ó  funcionarios,  ya  individual- 
mente, ya  como  funcionarios  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ó  de  cualquier  otro  gobierno  or- 
ganizado, por  el  hecho  de  ostentar  carácter  oli- 
cial.  Las  disposiciones  que  preceden,  relativas  á 
la  naturalización,  no  entrarán  cu  vigor  hasta 
noventa  días  después  de  aprobada  esta  ley. 

Francia:  Ley  de  8  de  agosto  de  1893.  -  Todo 
extranjero  no  domiciliado  que  llega  á  un  Mu- 
niciiiio  para  ejercer  una  iirotesión,  nn  comercio 
ó  una  industria,  debe  prestar  en  la  Alcaldía  una 
declaración  de  residencia,  justilicando  su  iden- 
tidad dentro  de  los  ocho  días  siguientesal  de  su 
llegada.  A  este  efecto  se  lleva  un  registro  de  ma- 
tricula de  extranjeros  en  la  forma  que  determi- 
nan las  leyes.  Al  declarante  se  le  entrega  cojiia 
de  las  partidas  de  este  registro  en  forma  idéntica 
á  las  del  Kegistro  civil  y  mediante  los  mismos 
derechos  En  el  coso  de  que  el  extranjerocambie 
de  Municipio,  deberá  hacer  visar  su  certilicado 
de  inscripción  en  la  Alcaldía  de  su  nueva  resi- 
dencia, dentro  do  los  dos  días  siguientes  al  de  su 
llegada.  Todo  el  que  á  sabiendas  emplea  á  un  ex- 
tranjero que  no  esté  provisto  del  certilicado  de 
inscriiición,  es  castigado  con  penas  gubernativas. 
El  extranjero  que  no  presta  la  declaración  en  el 
plazo  lijado,  ó  que  se  niega  á  presentar  sn  certi- 
licado á  la  primera  petición,  es  castigado  con  una 
multa  de  50  á  200  francos  El  que  presta  á  sa- 
biendas nna  declaración  falsa  ó  inexacta  es  cas- 
tigado con  nna  multa  do  100  á  :U)0  francos,  y  si 
ha  lugar,  con  la  interdicción  temporal  ó  indeti- 
da  del  territorio  francés.  El  extranjero  expulsa- 
do del  territorio  francés  ()ue  regrese  al  mismo  sin 
autorización  del  gobierno,  es  condenado  á  la  pena 
de  uno  á  seis  meses  de  cárcel  Una  vezcumplida 
la  pena  es  llevado  á  la  frontera.  El  art.  463  del 
Código  penal  se  aplica  á  los  casos  previstos  por 
la  citada  ley. 

Guatemala:  Lnj  de  25  de  enero  de  1896.  - 
No  so  contratan  como  inmigrantes,  ni  son  acep- 
tados como  tales,  los  individuos  del  Celeste  Im- 
perio ni  los  de  cualquier  otro  ¡laís  que  sean  ma- 
yores de  sesenta  aíios,  á  menos  que  éstos  sean  el 
padre  de  una  familia  que  venga  con  él  ó  que  se 
encuentre  ya  establecida.  Tamjioco  son  acepta- 
dos como  inmigrantes  los  presidiarios  que  por 
delitos  comunes  hubiesen  sido  condenados  en 
sus  respectivos  países,  y  los  que  no  ofrezcan  las 
condiciones  de  buena  salud  y  moralidad  reque- 
ridas. Se  reputa  inmigrante  á  lodo  extranjero 
que  tenga  alguna  prolesión .  bien  sea  jornalero, 
artesano,  industrial,  agricultor  ó  profesor  que, 
abandonando  su  domicilio  para  establecerse  en 
Guatemala,  acepta  el  pasaje  que  le  proporciona 
el  gobierno  ó  las  empresas  particulares,  desde  el 
))Uerto  de  su  embarque  en  el  exterior  hasta  su 
descm!)aii|ue  en  el  país.  Se  reputa  también  como 
inmigrante  á  todo  extranjero  que,  sin  aceptar  el 
pasaje,  manifiesta  voluntariamente  antes  de  em- 
barcarse, ante  el  cónsul  do  Guatemala,  ser  su  vo 
Inntad  acogerse  á  los  beneficios  (pie  concede  di- 
cha ley  y  á  cumplir  las  obligaciones  que  impone. 
Los  inmigrantes  se  dividen  en  las  siguientes  ca- 
tegorías; I.  Inmigrantes  sin  contratos,  en  soli- 
citud de  colocación  en  el  país  II  Inmigrantes 
contratados  por  empresas  particulares.  III.  In- 
inigr.intes  contratados  por  el  gobierno  de  la  Re- 
pública. Los  primeros  y  los  últimos  gozan  del 
pasaje  pagado  ]ior  cuenta  de  la  nación:  y  los  se- 
gundos, por  cuenta  de  las  empresas  particulares. 
Los  inmigrantes  contratados  ]ior  el  gobierno  y 
por  empresas  particulares  tienen  obligación  de 
cumplir  sus  respectivos  contratos,  salvo  que  en 
ellos  hubiere  cláusulas  que  se  opongan  á  la  mo- 
ralidad, buenas  costumbres  y  leyes  de  la  Repú- 
blica. El  gobierno  presta  á  los  inmigrantes  que 
llegan  sin  ser  contratados,  los  auxilios  y  fian- 
quicifis  siguientes-  I."  Pago  de  su  pasaje  maríti- 
mo desde  el  puerto  de  su  embarque.  Puede  tam- 
bién, si  así  lo  iuzsft  conveniente,  pagarel  pasaje 
terrestre  desde  el  lugar  de  la  residencia  del  iii 
niisrado  hasta  el  puerto  de  sti  embarque.  2." 
Exención  del  pago  de  derechos  de  importaciiín 
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por  las  prendas  de  uso,  vestidos,  muebles  del 
servicio  doméstico,  instrumentos  de  agricultura, 
herramientas,  útiles  del  arte  ú  prolesióu  que 
ejeiza,  semillas  y  animales  domésticos,  siempre 
que  racionalmente  juzgado  no  sean  para  comer- 
ciar con  ellos,  sino  para  eu  uso  inmediato  y  dia- 
rio. 3  "  Exención  del  pago  de  derechos  consula- 
res, inclusive  el  de  pasapoite  y  .ertilicaciün  de 
que  deberán  ir  ]irovisto9,y  en  laque  se  expresará 
su  condición  de  inmigiaute.s. 

Los  inmigrantes  pertenecientis  á  las  catego- 
rías primera  y  tercera  son  trasladados  por  cuen- 
ta de  las  empresas  particulares  y  del  gobierno, 
respectivamente,  hasta  los  lugares  donde  ven- 
gan destinados.  El  gobierno  de  la  Kepública, 
cuando  lo  estima  conveniente,  adjudiía  á  título 
gratuito  á  los  inmigrantes  de  cualquiera  de  las 
tres  categorías,  que  hubicMii  «1  mi  vado  buena 
conducta  y  dcmostiado  laboriMsidad  eu  los  de- 
partamentos del  Petan,  Izabal  y  Iluehueteuaii- 
go,  lotes  de  tierras  baldías  que  no  bajan  de  d»9 
hectáreas  ui  exceden  de  seis,  cuando  se  compro- 
meten á  cultivar,  por  lo  menos,  dentro  de  dos 
años,  la  tercera  parte  de  los  terrenos  adjudica- 
dos; y  cumplidas  estas  condiciones,  el  gobierno 
les  da  el  título  definitivo  de  ]jropiedad.  Los  in- 
migrantes gozan  eu  la  República  de  todas  las 
garantías  y  derechos  que  las  leyes  conceden  á 
los  guatemaltecos,  quedando  exentos  por  toda 
la  vida  de  los  cargos  concejiles,  salvo  qne  vo- 
luntariamente los  acepten,  y  del  servicio  mili- 
tar, menos  en  los  casos  de  guerra  internacional. 
Los  inmigrantes  están  exentos,  adeniíis.  del  ser- 
vicio de  caminos  y  de  contribuciones  municipa 
les,  por  el  término  de  cuatro  años,  á  contardes- 
de  su  ingreso  en  la  Kepúlilica.  Pero  todos  ellos 
están  en  la  obligación,  desde  sn  llegada,  de  aca- 
tar y  obedecer  las  leyes  de  la  Reiiública  y  de 
obedecer  á  las  autoridades  de  la  misma.  Si  ad- 
quieren terrenos,  deben  cumplir,  en  el  término 
que  indica  la  ley,  el  compronnso  de  cultivar  la 
tercera  parte,  so  pena  de  dcs)ioscerlo3  del  pre- 
dio adjudicado,  sin  que  esto  dé  lugar  á  reclama- 
ciones diplonriáticas. 

Honduras:  Ley  de  8  de  febrero  de  1906  - 
En  virtud  de  ella,  el  Poder  ejecutivo  promue- 
ve y  facilita  la  inmigración  deextranjeiosaptos 
para  la  agricultura,  el  comercio,  la  ganadeiía, 
las  artes  y  oficios  y  toda  clase  Je  industria.  Xc 
se  contrata  ni  acepta  como  inmigrantes  ¡os  in- 
dividuos majores  de  sesenta  años,  á  menos  que 
sean  el  padre  ó  la  madrede  una  familiaqne  vaya 
con  ellos,  ó  <iue  se  encuentro  ya  establecida  en  el 
país.  No  se  acejita  tampoco  los  individuos  (,ue  no 
tengan  buena  salud  y  moralidad.  Se  rejiutacomo 
inmigran  te  todo  ex  tranjeroque,  antes  de  emjuen- 
der  su  viaje  á  la  República,  nianitiesta  ante  el 
agente  de  Información,  ó  ante  el  respectivo  cón- 
sul, su  voluntad  de  acogerse  á  losbeneíieíosqne 
concede  dicha  ley,  y  de  cumplii  toda-  ' 
clones  que  iui]>one.  Losinuiigrantes  > 

las  siguientes  clases:  I."  Inmigrantes 

tos  en  solicitud  de  colocación  en  el  país.  S.'lnmi- 
giantes  contratados  por  el  gobierno.  'A  »  Inmi- 
grantes contralados  por  |)articnlarcs.  Socieda- 
des ó  Compañías  para  colonización  ó  («lia  ocu- 
parlos en  cualquier  empresa   A  l<ps  de  la  prime- 
ra clase,  el  gobierno  |)resta  los  auxilios,  franqui- 
cias y  garantías  siguientes:  a)  Exención  de  de- 
rechos de  importación  sobre  ropas  do  uso,  ense- 
res domésticos,  semillas,  animales  útiles,  maqui- 
naria, herramientas  é  instrumeutos  de  su  profe- 
sión, b)  Exención  de  pago  de  los  derecboo  con- 
sulares, inclusive  el  de   la  expcdií " 
cónsul  respectivo,  del  pasaporto  de. i 
provistos  y  en  que  se  expresa  su  i 
inmigrantes,  e)  El  gobierno  asigna  . 
grante,  sea  ó  no  cabeza  de  familia, 
iras  nacionales  de  tres  ó  más  jicclaieas.  sigun 
las  condiciones  de  fertilidad,  salubridad   y  dis 
taucias  de  los  centros  de  población.  > 
se  comprometiin  á  cultivar,  por  Ion; 
cera  parle  de  dichos  terr  ■    .        ■    ■ 
de  utilidad  industrial  ó  ' 

se,  en  el  preci.so  térmii,  >  ,¡ 

desde  el  día  en  que  se  les  da  («iscsion  de  ios  te- 
rrenos. Cumplidas  estas  condiciones,  el  gobierne 
se  los  cede  en  propiedad,  expidiéndoles  el  título 
respectivo  sin  costo  alsuno  d)  Los  iiimi<rraiites 
concesionarios   pu(  ^  '     '  . 

maderas  y  otros  ni., 

necesiten  para  sus  t  

ñas  y  vías  de  comunicación  v  que  se  encuentren 
cu  terrenos  nacionales  ó  ejidalcs  de  las  aldeas  ó 
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iiuuauijiius  cu  I.111U  cóL.ui  ladicadus,  sin  deber 
iiideninización  de  niiigtma  esiiecie.  Del  mismo 
dereciio  usan  cuando  liau  adquirido  el  título 
dclinitivo  de  los  terrenos  cedidos,  ej  Los  in- 
migrantes no  pueden  traspasar,  por  contrato  en- 
tre vivos,  los  derechos  que  les  otorga  el  gobier- 
no, mientras  no  hayan  adquirido  el  dominio 
pleno  de  los  terrenos  cedidos  para  los  objetos 
y  en  los  términos  indicados.  Ku  caso  de  muer- 
te, sus  sucesores  quedan  sujetos  á  las  mismas 
prescripciones.  Si  los  inndgrantes,  antes  de  ad- 
quirir el  dominio  pleno  de  los  terrenos  cedidos, 
abandonan  los  trabajos  por  espacio  de  un  año, 
sin  la  aquiescencia  del  gobierno,  los  pierden 
aquéllos  con  las  plantaciones  y  mano  de  obra, 
quedando  todo  á  beneficio  del  Estado,  sin  obli- 
gación de  indemnizarles  valor  alguno.  El  go- 
bierno puede  autorizar  la  suspensión  de  dichos 
trabajos  por  el  tiempo  que  juzgue  conveniente, 
tomando  en  cuenta  las  causas  ó  motivos  que  in- 
voquen los  interesados.  Respecto  á  los  inmigran- 
tes de  la  segunda  clase,  los  cónsules  acreditados 
en  los  Estados  de  América  y  Europa  pueden  ce- 
lebrar, en  nombre  y  con  instrucciones  del  go- 
bierno, contratos  de  inmigración  y  colonización 
con  subditos  ó  ciudadanos  de  aípiellos  Estados. 
El  Poder  ejecutivo  puede  igualmente  celebrar 
tratados  de  inmigración  y  colonización  con  los 
mismos  golnernos,  siempre  que  lo  estime  opor- 
tuno. Los  derechos  y  obligaciones  de  las  partes 
contratantes  y  los  de  los  inmigrados  ó  colonos 
son  los  que  se  determinan  en  las  respectivas 
contratas.  En  las  que  el  gobierno  celebra  puede 
conceder  las  mismas  l'ramiuicias,  auxilios  y  ga- 
rantías, otorgados  á  los  inmigrantes  de  la  pri- 
mera ciase,  y  ampliarlos  según  convenga,  sin 
más  limitaciones  que  las  estal)lecidas  por  las 
leyes.  Tocante  á  los  inniigrantes  de  la  teicera 
clase,  los  cmpresaiios  en  el  ramo  de  agricultura 
ó  de  cualquier  clase  de  industria  pueden  con- 
tratar extranjeros  para  el  sostenimiento  y  en- 
sanche de  sus  trabajos,  con  autorización  del  go- 
bierno, á  quien  se  da  conocimiento  de  la  empre- 
sa, del  número  de  inmigrantes  que  necesita,  de 
la  nacionalidad  á  que  éstos  pertenecen  y  de  los 
trabajos  á  que  los  destinan,  lo  mismo  quédelas 
condiciones  en  que  son  contratiidos.  El  gobierno 
interviene  también  en  la  organización  de  las  co- 
lonias establecidas  por  particulares.  Estos  inmi- 
grantes gozan  de  las  ndsmas  garantías,  franqui- 
cias y  condiciones  acordadas  á  los  de  ¡irimera 
clase.  Si  cumplido  el  tiempo  de  sus  contratas,  ó 
por  haberlas  rescindido,  se  quedan  en  el  país 
como  colonos,  gozan  también  de  los  mismos  fa- 
vores y  privilegios  de  los  mismos  innngrau tes  de 
la  primera  clase,  y  pueden,  si  así  lo  desean,  com- 
prometerse con  otros  empresarios,  sin  que  por 
esto  pierdan  la  protección  acordada  por  el  go- 
bierno al  ingresar  al  país. 

Perú:  Ley  de  7  de  Octubre  de  1893.  -Según 
esta  ley,  el  Estado  protege  y  l'avorece  la  inmi- 
gración. Se  consideran  como  inmigrantes:  l.°,los 
extranjeros  de  raza  blanca,  de  menos  de  sesenta 
artos,  que  se  establezcan  en  la  República,  pro- 
vistos de  un  certificado  expedido  por  los  cónsu- 
les ó  agentes  del  Perú ;  y  2.  °,  los  colonos  contra- 
tados especialmente  para  ocupar  determinados 
terrenos.  El  Estado  mantiene  y  aloja  á  los  inmi- 
grantes durante  la  primera  semana  de  su  lle- 
gada. Los  inmigrantes  tienen  derecho  á  intro- 
ducir libies  de  derechos,  en  la  proporción  fija- 
da por  el  gobierno,  sus  ropas,  muebles,  ins- 
trumentos agrícolas  y  un  arma  de  caza.  Tienen 
también  derecho  á  un  pas.ije  de  tercera  clase  en 
los  buques  que  les  transporten  al  Perú,  á  un  nú- 
mero de  hectáreas  de  terreno  fijaiio  por  el  Go- 
bierno, al  transporte  gratuito  desde  el  puerto  de 
desembarco  al  punto  de  destino,  á  la  manuten- 
ción durante  tres  meses  por  cuenta  del  Estado 
en  el  lugar  de  la  colonización  y  dios  instrumen- 
tos agrícolas  que  el  Gobierno  determine. 

Dccreln  de  17  de  marzo  de  1 90.5.  -  Esta  disposi- 
ción proliibe  la  entrada  de  leprosos,  de  cualqiiier 
país  que  sean,  en  el  territorio  de  la  República. 

Orden  de  21  de  julio  de  190.5.  -  üetennina  las 
condiciones  sanitarias  á  que  deben  -someterse  los 
inmigrantes  indígenas  ó  procedentes  de  Asia. 

UiiUGU.vY:  Ley  de  12  de  junio  de  1S90.  -Es 
análoga  á  la  ley  argentina  Se  divide  en  siete  ca- 
pítulos. El  primero  organiza  un  .servicio  de  in- 
formación relativo  á  la  inmigración  por  medio 
de  los  agentes  consulares,  considerados  como 
agentes  de  información.  Las  ventajas  concedi- 
das á  los  inmigrantes  son:  1."  Introducción,  li- 
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bre  de  derechos,  de  sus  ropas  y  electos,  así  como 
de  sus  enseres  domésticos  y  de  sus  instrumen- 
tos do  traliajo.  ü."  Desembarco  gratuito  de  sus 
personas.  3."  Gestiones  gratuitas  para  hallarles 
colocación  en  la  clase  de  trabajo  que  prefieran. 
Los  inmigrantes  con  pasaje  anticipado  tienen 
derecho  además:  1.°  A  alojamiento  y  manuten- 
ción durante  los  primeros  ocho  días  siguientes  al 
de  su  llegada.  2."  Al  transporte  gratuito  de  sus 
personas  y  efectos  hasta  el  punto  del  territorio 
nacional  donde  se  proponen  lijar  su  residencia. 
El  Gobierno  puede  ampliar  también  estos  bene- 
ficios á  los  inmigrantes  espontáneos  cuando  lo 
estime  oportuno.  Las  Cámaras  votan  todos  los 
afios,  al  mismo  tiempo  que  el  presupuesto,  un 
crédito  destinado  á  anticipar  á  los  inmigrantes 
el  coste  del  viaje,  que  deberán  reembolsar  aqué- 
llos en  el  plazo  de  dos  años.  Las  cantidades  ade- 
lantadas devengan  el  6  por  100  anual,  pagadero 
por  semestres.  El  inmigrante  firma,  al  solicitar 
su  pasaje,  un  recibo  del  valor  de  éste,  bajo  la  for- 
ma de  una  letra  endosada  por  el  director  de  In- 
migración al  Banco  Nacional.  Los  capitanes  de 
buques  no  pueden  admitir  á  los  inmigrantes  que 
padecen  enl'ermedades  contagiosas,  ni  á  los  men- 
digos, ni  á  los  inhabilitados  para  el  traliajo,  ni  á 
los  mayores  de  sesenta  años,  ámenos  que  formen 
parte  de  una  familia.  Tampoco  admiten  á  los  gi- 
tanos. La  penalidad  por  cada  infracción  es  de  100 
pesos.  Los  beneficios  á  que  se  ha  hecho  referen- 
cia anteriormente  son  extensivos  á  todos  los  in- 
dividuos de  una  familia  inndgrante.  Estos  deben 
denmstrar  su  buena  conduct;i  y  su  aptitud  para 
el  trabajo  mediante  certificado  del  agente  con- 
sular. En  los  últimos  capítulos,  la  ley  regula  el 
desembarco,  alojanjiento  y  manutención  de  los 
inmigrantes,  y  las  agencias  de  colocación  y  el 
transporte  de  éstos. 

Decreto  de  10  de  diciembre  de  1894.  -  Según  él, 
no  ¡Hieden  entrar  en  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca: 1.°  Los  enfermos  de  m.al  contagioso.  2.°  Los 
mendigos.  3."  Los  individuos  que  por  vicio  or- 
gánico ó  por  defecto  físico  sean  absolutamente 
inhábiles  parael  trabajo.  4."  Los  individuos  ma- 
yores de  sesenta  años.  5.°  Los  asiáticos,  los  afri- 
canos y  los  individuos  generalmente  conocidos 
con  el  nombre  de  zíngaros  ó  bohemios.  Está  pro- 
hibido el  desembarco,  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, de  los  individuos  anteriores  que  arriben 
con  pasaje  de  segunda  y  tercera  clase,  proceden- 
tes de  la  Repiíblica  .\rgentina  y  el  Paraguay. 
Idéntica  pirohibición  rige  con  respecto  á  los  mis- 
mos individuos  que  como  pasajeros  de  tercera 
clase  lleguen  á  un  puerto  de  la  República  con 
jirocedencia  del  Brasil  ú  otro  puerto  exterior. 
Es  admitido  el  desembarco  del  inmigrante  sexa- 
genario, siempre  que  sea  ndembro  de  una  fami- 
lia de  inmigrantes  compuesta á  lómenos  de  cua- 
tro personas,  útiles  para  el  trabajo  que  le  acom- 
pañen, ó  que  resida  de  antemano  en  el  país,  ó 
en  el  caso  de  justificar  ese  inmigrante  sexagena- 
rio que  posee  otros  recursos  de  vida  que  los  que 
puede  prestarle  la  beneficencia  pública. 

Venezuela:  Ley  de  6  de  agosto  de  1904.  - 
Con  arreglo  á  ella,  si  bien  el  gobierno  nacional 
y  el  de  los  Estados  en  cumplimiento  del  art.  146 
de  la  Constitución  promueven  y  facilitan  la  in- 
migración de  extranjeros  aptos  para  las  labores 
agrícolas  y  piecuarias,  piara  las  artes  y  oficios  y 
para  el  servicio  doméstico,  no  se  contrata  ni 
acepta  como  inmigrantes  á  los  individuos  de  las 
Antillas,  ni  tampoco  á  los  de  cualquiera  otro  país 
que  sean  mayores  de  sesenta  años,  á  menos  que 
estos  últimos  sean  el  ¡ladre  ó  la  madre  de  una 
familia  que  vaya  con  ellos  oque  se  encuentre  ya 
establecida  en  el  país;  ni  á  los  individuos  que  no 
ofrezcan  las  condiciones  de  buena  salud  y  de  mo- 
ralidad requeridas.  Se  re|iuta  como  inmigrante 
á  todo  extranjero  que,  abandonando  su  domici- 
lio para  establecerse  en  Venezuela,  acejite  el  pa- 
saje que,  desde  el  puerto  de  su  embarco,  en  el 
exterior,  hasta  el  de  su  desembarco  en  el  país, 
satisfaga  al  gobierno  de  la  Rejiública,  y  á  todo 
el  que,  aun  sin  ace]itar  el  pasaje,  manilicste  vo- 
luntariamente, antes  de  embarcarse,  ante  el 
agente  de  información,  ó  en  su  defecto  ante  el 
cónsul  de  Venezuela,  su  voluntad  de  acogerse  á 
los  beneficios  que  concede  diclia  ley  y  de  cum- 
plir todas  las  obligaciones  que  impone.  Los  in- 
migrantes se  dividen  en  las  siguientes  catego- 
rías: 1."  Inmigrantes  sin  contratos,  en  solicitud 
de  colocación  en  el  país.  o.^Inm'grantes  contra- 
tados por  los  gobiernos  de  los  Estados.  3."  Con- 
tratados por  particulares,  sccicdudes  ó  conipa- 
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nías  no  enipresarias  de  colonización.  4."  Contra- 
tados para  colonias  de  particularií  en  terrenos 
baldíos.  5.^  Contratados  j)ara  colonias  de  parti- 
culares en  terrenos  propios.  6.^  Contratados  para 
colonias  bajo  la  administración  directa  del  go- 
bierno. Esta  última  categoría  se  subdivide  en 
dos:  1.^  Contratados  para  colonias  establecidae 
en  terrenos  baldíos,  y  2."  Contratados  para  colo- 
nias en  terrenos  comprados  á  particulares. 

Para  fomentar  la  inmigración  debidamente,  el 
gobierno  presta  á  los  inmigrantes  que  vayan  poi 
su  propia  voluntad,  los  auxilios,  iianquicias  y 
garantías  siguientes:  l.°El  pago  de  su  pa.'.ije 
marítimo  y  terrestre  desde  el  puerto  de  embarco 
hasta  los  depósitos  principales.  Puede  también 
el  gobierno  pagar,  además,  el  pasaje  terrestre, 
desde  el  lugar  de  la  residercia  del  inmigra  It 
hasta  el  jiuei  to  de  eniliarco.  2.°  El  pago  de  sup 
gastos  de  desembarcó,  hospedaje  y  manutención 
durante  los  treinta  primeros  días  de  su  llegada. 
3."  La  exención  de  derechos  de  im|  nrtación  so- 
bre sus  ropas  de  uso,  sus  enseres  domésticos,  se- 
millas, animales  lítiles,  maquinarias,  herramien- 
tas é  instrumentos  de  su  profesión,  i."  La  exen- 
ción del  pago  de  los  derechos  consulares,  inclu- 
sive el  de  la  ex  jiedición ,  por  el  cónsul  respectivo, 
del  pasaporte  de  que  deben  ir  provistos  y  en  que 
se  expresa  su  condición  de  inmigrantes.  Los  in- 
migrantes pertenecientes  i  la  categoría  6."  son 
trasladados  á  expensas  del  gobierno  hasta  la  co- 
lonia á  que  van  destinados.  El  poder  ejecutivo 
asigna  á  cada  uno  de  los  inmigrantes  mayores  de 
diez  años,  comprendidos  en  las  categorías  1.*, 
2.»  y  3.^  y  en  la  subdivisión  1."  de  la  catego- 
ría 6.»,  lotes  de  tierras  baldías  que  no  bajan  de 
dos  hectáreas  ni  exceden  de  seis,  segiin  las  con- 
diciones de  fertilidad,  salubridad  y  distancia  de 
los  centros  de  población,  siempre  que  se  compro- 
metan á  cultivar  por  lo  menos  la  tercera  ¡'arte 
de  dichos  terrenos  con  plantación' s  de  frutos 
mayores  ó  menores,  en  especial  de  los  primeros, 
en  el  preciso  término  de  cuatro  años  á  contar 
del  día  en  que  se  les  da  posesión  del  terreno: 
y  cumplidas  estas  condiciones,  el  gobierno  les 
da  la  propiedad  definitiva  de  los  terrenos  asig- 
nados. 

Para  evitar  costos  y  dilaciones  al  interesado, 
el  gobierno  dispensa  al  inmigrante  de  los  gastos 
que  ocasionen  los  requisitos  indis]iensables  al 
aseguramiento  del  derecho  en  los  casos  siguien- 
tes: 1."  Al  asignar  ó  dar  en  propiedad  á  los  em- 
presarios de  colonización  los  terrenos.  2.°  Al  ha- 
cer dichos  empresarios  los  traspasos  de  ellos.  3.' 
Al  asignar  ó  dar  en  propiedad  á  los  inmigrantes 
los  terrenos.  4."  Al  comprar  á  los  paiticulares 
las  tierras  y  al  vender  á  los  colonos  las  porcio- 
nes de  ellas.  5  °  Al  vender  á  los  colonos,  prime- 
ros adquirentes,  los  lotes,  y  al  vender  los  segun- 
dos lotes.  6.°  Al  dar  á  los  inmigrarles  el  título 
de  propiedad  délas  tierras  baldías  que  compren. 
Los  inmigrantes  gozan  en  la  República  de  los 
mismos  derechos  que  las  leyes  conceden  á  los 
extranjeros: y  sise  nacionalizan,  quedan  exentos 
del  servicio  militar  durante  su  vida,  salvo  en  los 
casos  de  guerra  internacional.  Los  inmigrantes, 
por  su  parte,  tienen  las  obligaciones  que  se  des- 
prenden de  los  contratos  firmados.  Estos  contra- 
tos se  sujetan  á  las  bases  siguientes:  I.»  El  coni- 
)iromiso  de  los  labradores  ó  jornaleros  no  pasa 
de  cuatro  años,  ni  de  uno  el  de  los  artesanos, 
empleados,  industriales  y  sirvientes.  2."  El  pre- 
cio que  se  fija  al  jornal  de  los  labradores  se  les 
paga  semanalmente  en  dinero  efectivo  y  no  en 
vales  ni  otros  efectos,  expresándose  si  es  con 
manutención  ó  sin  ella.  3.»  Se  proporciona  gra- 
tis á  rada  familia  su  alojamiento  durante  el  pri- 
mer año.  4."  .\  cada  familia  se  le  facilita  gratis 
una  hectárea  de  terrenos  agrícolas,  durante  los 
cuatro  años,  con  la  precisa  condición  de  culti- 
varla, y  á  tal  fin  los  contratistas  le  adelantan 
lo  necesario  jiara  construir  su  vivienda,  y  com- 
prar útiles,  henamientas,  semillas  y  animales  de 
servicio  y  cría.  Los  inmigrantes  pagan  estos 
adelantos  en  el  2.°,  3.°  y  4.°  afio,  por  ¡'artidas 
semanales  iguales  y  sin  interés  ninguno.  5.'  Las 
familias  contratadas  se  obligan  á  trabaiar.  en  la 
finca  de  los  contratistas,  cuatro  días  de  la  sema- 
na, por  lo  menos,  en  la  época  de  las  cosechas:  T 
en  el  resto  del  año.  la  mitad  de  la  semana,  fi." 
Ningún  inmigr.'inte  contratado  |niede  ir  á  tra- 
bajar á  otra  finca,  sin  jiermiso  firmado  poi'  su 
contratista. 


INMIGRADO.  DA; 

por  inmigración. 


adj.  Establecido  cii  un  y 


INMORALMENTE:  iidv.  m.  Cou  imiioralirlnd. 

*  INMORTALIDAD:  RH.  La  ícraii  inavon'ft  de  los 
imelilos  civiliz:idu3  lian  hecho  do  esta  creencia 
el  inulto  liindaruental  de  su  tilnsoCíade  la  natu- 
ral(>za  Immaiui.  Los  eíjipcios  creían  que  los  espí- 
i'itus  do  los  iiwiortos  defceiuiíau  á  ciertas  regio- 
nes situadas  debajo  del  mundo, donde  eran  Juz- 
gados por  Osiris;  pero  al  embalsamamiento  do 
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INMiGHANTE;  p.  a.  de  InmigiíaK.  Que  inmi- 
gra. U.  t.  (■.  adj.  y  s, 

INMIGRATORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  inmigración.  Mui-itiiiudo  i.nmigra- 

TOIÍIO. 

INMINABLE:  adj.  Que  uo  puede  ser  minado. 

m  justo  cuando  es  preso,  eu  la  prisión  se 
hace  nnis  fuerte,  como  aquel  que  del  ludo  es 
invencible  é  inminable. 

P.  Fu.  Antonio  Alvaui:x. 

*  INMINENCIA:  Patol.  Inminencia  moubosa: 
Estado  especial  del  organismo,  que  puede  consi- 
derarse como  precursor  de  las  enfermedades.  No 
delio  confundirse  con  \a  predispuskUn,  pues  ésta 
no  lleva  consigo  la  necesidad  áu  la  eufcriiicdad, 
mientras  que  la  inminencia  es  como  un  anuncio 
de  la  enfermedad  ya  existente  y  que  uo  tarda, 
necesariamente,  en  presentarse. 

INMINENTEMENTE:  ,idv.  m.  De  una  manera 
inuiiiieiiU',  con  urgencia. 

iNMiscuiBLE:  adj.  Que  no  puede  inmiscuirse. 

INMISERICORDIA:  f.  Falta  de  misericordia, 
dureza  de  coraZ('iii. 

Es  argumento  de  I.s'MISKUICOiiDIA  no  ofen- 
derse del  hedor  de  los  ilifuiitos. 

Fr.  Juan  dk  Rojas. 

La  cniísa  principal  de  su  desastrado  lin  fué 
la  crueldad,  la  IN.MISBIIICORUIA  é  iuluiiiiaiii- 
daii. 

Fr.  Tomás  Ramón. 

-Inmisericordias:  f.  \i\.  Vejaciones,  cruel- 
dades, injurias. 

No  con  menos  riiror  castigará  el  Sefior  los 
asnivios  Iludios  contra  el  prójimo,  esas  INMI- 
SEHICORUIAS  que  se  usan  contra  ellos. 

Fr.  Tomás  Ramón. 

INMISERICORDIOSAMENTE:  adv.  m.  De  un 
niodu  iiiiuisrrirordiosii,  sin  misericordia. 

INMISERICORDIOSO,  SA  :  adj.  Kalto  de  mise- 
ricordia. 

INMISIÓN:  f.  Infusión,  conninicacióii. 

Ningún  iiliiia,  si  no  es  por  inmisión  ó  ilus- 
tración ilivina,  percibe  esto. 

P.    Vil.   ,)IIAN    DE   LOS   ANOELHS. 

inmisivo,  VA:  adj.  (lúe puede  comunicarse. 

INMISORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
tá  la  iiiiiiisión. 

INMISTERIOSAMENTE:  adv.  m.  Claramente, 
sin  misterio. 

No  le  acusa  mi  sentimiento  (á  D  JoséSorri- 
has),  ni  á  otro  ninguno,  parque  iNMiSTiiRio- 
SAJIENTE  letiero  los  casos  como  lian  sido. 

Meló. 
INMIXTIÓN  (del  lat.  immixtio,  mezcla):  f.  Ac- 
ción ó  efecto  de  mezclar  una  substancia  con 
otra. 

INMOBLEMENTE:  adv.  m  De  un  modo  in- 
moble. 

INMODERANCIA:  f.  Taita  de  moderancia:  In- 
moderación. 

La  INMODERANCIA  en  los  gastos  es  la  fuente 
de  todos  los  males. 

P.  Fr.  Antonio  Alvakez. 

INMODIFICABLE:  adj.  Que  no  se  puede  modi- 
ficar. 

...bajo  la  sucesión  continua  de  seres  orgáni- 
cos que  cambian  y  se  trausforinau,  perni.anen- 

to  é  INMODIElCAntE. 

Castklah. 

INMODULABLE:  adj.  Difícil  ó  .imposible  de 
modular. 

INMOLABLE:  adj.  Que  puede  ser  inmolado. 

INMORALES:  m.  pl.  Misl.  Nombro  dado  por 
los  |i;ulidarios  do  Robcspierre  á  los  parciales  de 
Dantou. 
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los  cadáveres  parece  iuuicar  que  esperaban  que, 

1  en  algún  tiempo  futuro,  el  alma  debía  volverá 
leunirse  con  el  cuerpo.  De  una  manera  parecida, 
los  babilonios  y  los  asidos  consideraban  la  muer- 
te como  un  estado  transitorio,  y  creían  que  la 
verdadera  inmortalidad  empezaba  con  la  resu- 
rrección del  cuerpo.  Los  per.saa  y  los  hebreos, 
probablemente,  tenían  creencias  análogas.  Hay 
algunos  que  niegan  que  los  iiebreos  poseyeran 
ninguna  creencia  sobre  la  inmortalidad:  verda- 
deramente, ellos  no  consideraban  la  e.vistencia 
posl 'iiwilemáeíiheol,  cuino  vida  en  el  estricto 
sentido  de  la  palabra;  uo  obstante,  e.vistía  entre 
ellos  una  esperanza  prolética  en  una  esiiecie  de 
resurrección.  Entre  los  griegos,  la  idea  de  la  re- 
surrección del  cuerpo  era  completamente  exóti- 
ca; Sócrates  creía  que  la  muerte  y  la  lilosofía  se 
parecían  en  una  cosa:  en  que  ambas  tenían  el 
poder  de  libertar  al  hombre  de  la  materia.  Las 
tentativas  modernas  para  demostrar  la  inmorta- 
lidad del  alma  no  convencen  á  muchos  iilóso- 
fos,  y  al  admitirla  Kaiit,  como  postulado  de  la 
razón,  casi  no  llega  al  convencimiento.  Tan  pron- 
to como  abandonamos  el  fondo  de  las  escrituras, 
no  hay  ya  ningún  obstáculo  entre  nuestras  pre- 
guntas y  las  frías  sombras  del  agnosticismo,  y 
bien  puede  decirse  que  la  doctrina  de  la  inmorta- 
lidad satisface  los  anhelos  del  corazón  humano. 

-Inmortalidad:  Reí.  El  primer  hombre, 
en  el  estado  de  inocencia,  entre  los  rnnchos  do- 
nes excelentes  que  recibiera  de  Dios,  su  Criador, 
gozaba  del  privilegio  ó  don  de  la  inmortalidad! 
en  cuanto  al  cuerpo.  Así  se  definió  en  muchos 
concilios,  y,  por  vez  primera,  en  el  segundo  con- 
cilio de  Milevi  (can.  I.):  Qmcumque  dicit  Adaiii 
primiim  hominem  mortaUm  facLum,  itaulsive 
peccaret,  sive  non  pcccaret  viorieíurin  corpore,  hoe 
csl,  de  corpore  exircl,  non  peccati  mérito,  sed  ne- 
cesítate natura':  anathema  sit.  Lo  mismo  se  de- 
finió posteriormente  en  los  concilios  de  Dióspo- 
lis,  segundo  de  Oíange,  Triilentino  y  otros. 

Son  muchos  los  textos  de  las  Sagradas  Escri- 
turas que  atestiguan  esta  verdad.  En  el  libro  de 
la  Sabiduría  (II,  23)  se  lee:  Qiionmm  Deuscrea- 
vít  hominem  inextorminabilcm...  invidia  avtem 
DiahoH  mors  inlroimt  in  orbem  terrarum.  Esta 
misma  doctrina  ensena  el  Apóstol,  que  constan- 
temenlc  atribuye  la  muerte  del  cucriio  al  pecado 
de  Adán:  Fer  iinum  hominem  pcccatum  in  hunc 
mundum  inlravit  el  per  peccatum  mors  (Epist. 
ad  Rom.,  V,  12);y  añade  niásadelante(Ibid.,  TI, 

2  i):  Slipendinm  peccati  mors;  y  finalmente  dice: 
Corpus  mortuinn  r.tt  propier  pcccatum.  Todos  los 
antiguos  Padres  de  la  Iglesia  están  contestes  en 
ponderar  la  excelencia  del  estado  de  nuestros 
primeros  progenitores, y  las  funestas  consecuen- 
cias del  pecado. 

Este  dogma  fué  negado  por  los  antiguos  pola- 
gianos,  y  después  por  los  socinianos  y  los  racio- 
nalistas, que  confundieron  el  sentido  de  la  pa- 
labra inmorlaUdait.  A  este  efecto,  es  necesario 
advertir  que  aquella  inmortalidad  no  era  un  don 
de  la  naturaleza,  sino  un  privilegio  de  la  gracia, 
para  cuya  efectividad  era  preciso  que  Adán  se 
hubiera  conservado  en  la  justicia  recibida. 

Respecto  á  esto  particular,  advierte  ojiortu- 
namente  el  P.  Perrono,  siguiendo  á  San  Agus- 
tín, que  hay  una  gran  diferencia  entre  afirmar 
que  el  hombro  era  inmortal,  porque  uo  podía 
morir,  ó  que  lo  era,  porque  podía  no  morir. 
Esto  lo  explica  Suárez,  diciendo  que  aquel  don, 
coiicedido  á  Adán,  no  excluía  la  eajiacldad  in- 
trínseca de  la  muerte,  pero  era  causa  de  que 
aquella  potencia  de  morir  no  hubiese  de  llegar 
jamás  á  acto,  por  cuanto  esta  era  la  ordenacuui 
divina.  Por  eso,  teológicamente,  aquel  privilegio 
se  puede  apellidar  inmortalidad. 

-Inmortalidad:  Biol.  La  inmortalidad  bio- 
lógica es  la  «posibilidad  de  no  morir,»  que  se 
observa  en  todos  los  seres  ó  elementos  que  seré- 
produceu  por  división  de!  individuo  primitivo. 
En  los  protozoarios,  en  las  bacterias,  en  la  célu- 
la cariocinética,  el  individuo  que  se  reproduce 
desaparece,  ipsn/aclo,  como  tal  individuo,  jiero 
no  muere;  puesto  que  tal  reproducción  es  una 
simple  dirisión  de  la  substancia  de  aquél. ycsta 
división  se  rei>ite  indelinidamente  en  los  indivi- 
duos resultantes  de  la  primera  partición, siii(^i/<- 
éstos  mueran.  Pero  no  debe  entenderse  que  la 
idea  de  inmortalidad,  así  concebida,  lleve  en  sí 
la  imposibilidad  de  que  el  individuo  se  destru- 
ya; pues  una  bacteria  ó  un  protozoario  cuales- 
quiera inieden  ser  destruidos,  muertos,  por  un 
veneno  adecuado 
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-Inmortalidad:  Mu.  En  las  iNigoúa*  uu  la 
China  se  ve  un  ídolo  de  veinte  jiiesde  alto  que 
aquellos  orientales  llaman  «dios  de  la  inmorta- 
lidad.» Le  representan  bajo  la  forma  de  uu  hom- 
bre de  un  volumen  prodigioso.  Tiene  el  rostro 
risueño  y  está  sentado  con  las  piernas  cruzadas 
y  el  vientre  desnudo. 

-Inmortalidad:  Iconog.  Se  simboliza  co- 
niunmente  en  la  figura  de  una  joven  coronada 
de  laureles,  que  lleva  en  la  mano  una  palma,  y 
algunas  veces  un  ramo  de  siemprevivas,  con  un 
círculo  de  oro,  símbolo  de  la  revolución  perjie- 
tua  de  los  meses,  años,  etc.  Se  añade  á  estos 
atributos  un  obelisco.  En  la  colección  del  Capi- 
tolio se  ve  una  estatua  de  la  Inmortalidad,  que 
tiene  un  cetro  eu  la  mano  derecha  y  en  la  iz- 
qnierda  una  esponja.  Jinchos  artistas  le  ponen 
alas  á  esta  figura  simbólica. 

INMORTALISMO:  ni.  FU.  Sistema  filosófico 
cuyo  principio  fundamental  es  la  inmortalidad 
del  individuo  considerada  con  entera  indepen- 
dencia de  la  metafísica  espiritualista. 


INMORTALISTA: 
lismo. 


in.  Partidario  del  iumorta- 


inmortalizablE:  adj.  Digno  de  scr  inmor- 
talizado. 

inmortalizaciÓN:  f.  Acción  de  inmortalizar 

o  de  inmortalizarse. 

inmortalizador,  DORA:  adj.  Que  inmor- 
taliza o  da  la  inmortalidad.  U.  t.  c.  s. 

INMOVIBLEMENTE:  adv.  m.  Con  constancia 
firmemente. 

£1  hombre  trabaje  inmoviblemente  y  venza 
tono  temor  humano. 

P.  Fr.  Alonsii  de  V'eoa. 

*  INMOVILIDAD:  f.  Veter.  HlIiROCEFALIA  CHÓ- 

NICA  (V.  en  este  mismo  Ai'iLndue). 

*  INMOVILIZACIÓN:  f.  Dro.  Transformación 
hcticia  de  objetos  mobiliarios  en  inmuebles  á 
causa  de  ciertas  declaraciones  o  del  cumplimien- 
to do  determinadas  formalidades. 

-Inmovilización:  f.  Cir.  Reducción  ala  in- 
movilidad; acción  de  suprimir  toda  posibilidad 
de  movimiento  en  una  parte  herida,  fractum- 
da,  etc.,  por  medio  de  vendajes  ó  aparatos  espe- 
ciales. 

Inmovilización  de  las  artir'-'  ■--.  -  Este 
método  de  tratamiento,  rcci.:  :  algu- 

nos especialistas  en  ciertas  en  .  ;  de  las 

articulaciones,  no  es  siempre  aniícable,  y  debe 
limitarse  á  un  período  no  muy  largo.  Se  usa  en 
algunos  casos  de  artritismo,  tumores  blancos, 
etcétera,  y  debe  suprimirse  en  cuanto  se  observa 
que  han  cedido  los  dolores  vivos  y  ha  desapare- 
cido la  inflamación. 

Inmovilización  de  los  huesos  fracturados.  - 
Se  ¡iractica  después  de  haber  reducido  éstos  á  su 
posición  normal  y  ¡mede  ser  simple  ó  por  exten- 
sión continua,  según  los  casos. 

Jnmovilización  directa  de  los  fragmenlos.  - 
Consisto  en  practicar  una  operación  en  qu.  "•  - 
pues  de  reducidos  los  IVagmentos  á  su  Iul 
atan  por  medio  de  un  hilo  metálico,  á  fin  .ii  ;,i- 
vorecer  la  acción  aglutinante  que  ha  de  unirlos 
de  nuevo;  á  veces  so  practica  la  sutura  ósea. 

INMOVILIZAR:  a.  Convertir  en  inmueble  lo 
que  no  lo  es,  por  un  acto  de  autoridad. 

-  Inmovilizar:  Detener  ó  impedir  el  movi- 
miento: Parar.  L^.  t.  c.  r. 

INMÓVILMENTE:  adv.  m.  Con  inmovilidad. 

INMUEBLES:  Lcgisl.  V.  iMi'l'ESTOen  este  mis- 
mo ArLsDicE. 

INMULTIPLICABLE:  adj.  Que  no  se  puede  mul- 
tiplicar.     Infinito, 


Es  INMULTII'LICADLB  la  misericordi»  de  Dios. 
Iribarhen. 

INMULTIPLICABLEMENTE:  adv.  m.  De  un 
modo  inmnltiplicable. 

INMUNE:  adj.  Libre,  exento  de  ciertos  ofi- 
cios, cargos,  gravámenes  ó  penas. 

-  Inmune:  Que  no  puedo  ser  acometido  por 
ciertas  enfermedades. 

-  INMINES:  m.  pl.  .\nt.  Xombreque  se  daba 
on  Roma  á  seis  dolos  primeros  cofrades  del  «ran 
colegio  del  dios  Silvano.  Estos  sacerdotes  tenían 
derecho  á  sacrificar  en  las  asambleas. 
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'•  INMUNIDAD:  í.  Calidad  de  iiiinvme. 

-Inmunidad:  Hisl.  Privilegio  concedido  á 
un  catalileciiiiiento  eclesiástico  ó  á  mi  seglar  y 
que  eoiisible  en  eximirle  de  una  carga  pública, 
de  un  imiiuesto  ó  de  una  jurisdicción. 

-  Inmunidad  diplomática:  Los  representan- 
tes diplomáticos  acreditados  cerca  del  jefe  de  un 
Kstado  no  pueden  ser  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  de  la  nación  en  que  se  ha- 
llan establecidos.  De  esta  inmunidad  no  parti- 
cipan los  cónsules  á  no  ser  en  virtud  de  cláusu- 
las especiales. 

-  CONGllEGACIÓN  DE  LA  INMUNIDAD:  Lcgisl. 
ecl.  Congregación  establecida  por  Urbano  VIH 
para  defender  la  inmunidad  eclesiástica  y  deci- 
dir en  los  casos  relativos  á  ella. 

La  Congregación  de  la  Inmunidad  se  componía 

de  cardenales  y  prelados,  encargadas  de  instruir 
las  causas,  nombrando  un  ponente  para  cada  una 
de  ellas,  como  se  hace  en  los  tribunales  civiles. 
El  procedimiento  que  seguía  la  Congregación  era 
en  forma  extrajudicial,  consultando  á  cuantas 
personas  tenían  motivos  especiales  ¡.ara  conocer 
é  informar  respecto  al  puuto  ó  cuestión  que  se 
había  de  ventilar,  y  después  de  haberse  enterado 
detenidamente  de  ella,  tomaba  la  resolución  que 
estimaba  más  justay  conveniente,  confiando,  por 
lo  general,  la  ejecución  de  sus  decisiones 
nuncios  apostólicos  ó  á  otros  prelados. 


á  los 


-lNMUNlDAD:£c[C¿moZ.  La  inmunidad  es  uno 
de  los  puntos  más  importantes  de  la  bacteriolo- 
gía moderna,  y  se  deline  «la  propiedad,  natural  o 
adquirida,  de  resistir  una  enfermedad  micróbica 
determinada.»  Ejemplos  de  inmunidad  natural 
tenemos  en  los  palomos,  verbigracia,  que  no 
contraen  el  carbunclo:  pero  la  inmunidad  más 
interesante  es  la  adquirida;  es  decir,  aquella  de 
que  se  dota  á  los  animales  por  diversos  métodos, 
que  consisten:  1.°,  en  la  vacitiiadi)7i,  en  la  cual 
el  animal  mismo  sufre  las  operaciones  que  han 
de  inmunizarle;  así,  para  vacunar  á  un  caballo 
contra  la  difteria,  es  preciso  inocularle  las  toxi- 
nas en  dosis  crecientes,  y  esto  dura  varias  sema- 
nas; 2.°,  en  la  inyección  de  un  suero  de  aniínal 
vacunado.  Este  suero  lleva  substancias  ya  for- 
madas que  originan  inmediatamente  la  i-esisten- 
cía  á  la  enfermedad,  lo  cual  no  ocurre conla  va- 
cuna. 

La  inmunidad  es  debida  á  alguna  de  las  tres 
condiciones  siguientes:  a,  poder  bactericida  de 
la  sangre  y  del  suero  de  la  sangre;  /3,  poder  an- 
titóxico  de  la  sangre  y  del  suero  de  la  sangre ;  y, 
facultad  de  excitar  la  fagocitosis. 

a  Si  se  vacuna  un  animal  contra  el  bacilo 
piociánico,  y  se  toma  de  él  un  poco  de  suero  san- 
guíneo, se  comprueba  que  este  suero  es  un  me- 
dio poco  favorable  para  dicho  bacilo,  que  vegeta 
mal  en  él  y  se  encuentra  pronto  debilitado. 

j3  Un  animal  vacunado  contra  la  difteria  es 
inmune  por  un  mecanismo  del  todo  distinto,  des- 
cubierto por  Behring.  El  suero  de  estos  anima- 
les no  tiene  acción  sobre  los  bacilos  diftéricos, 
pero  mézclese  este  suero  con  la  toxina,  es  decir, 
'  con  el  veneno,  y  ésta,  en  vez  de  matar  al  animal 
i  quien  se  ha  inyectado,  no  le  causa  el  menor 
trastorno.  Luego  el  suero  de  los  animales  vacu- 
nados contra  la  difteria  es  un  verdadero  contra- 
veneno; es  el  Uawiaáo .poder  anlüánco. 

7  Por  último,  hay  gran  núniero  de  enferme- 
dades en  las  cuales  la  inmunidad  no  es  debida 
más  que  á  una  actividad  nueva  comunicada  á 
los  glóbulos  blancos.  Estos  glóbulos ícélulas  lin- 
fáticas) son,  por  decirlo  así,  los  guardianes,  la 
policía  del  organismo:  circulan  libremente  por 
todas  partes;  salen,  en  caso  de  necesidad,  de  los 
vasos  sanguíneos,  que  les  sirven  de  camino,  y  son 
capaces  de  combatir  cuerpo  á  cuerpo  con  sus  ene- 
migos los  microbios.  Pero,  según  un  instinto 
admirable  y  misterioso,  estas  células  ya  atacan 
á  los  microbios  que  hallan  en  el  cuerpo,  ya  pare- 
cen evitarlos. 

Dadas  estas  explicaciones,  he  aquí  lo  que  ocu- 
rre: al  inyectar  bacilos  del  cólera  á  un  conejillo 
de  Indias,  las  células  linfáticas  se  dirigirán  al 
encuentro  de  los  microbios  colerígenos,  entabla- 
rán la  lucha  con  ellos  y  los  destruirán.  Así.  en 
este  caso,  la  vacunación  ha  tenido  \mv  resultado 
reforzarlas  células  fagocitarias  linfáticas  y  hacer- 
las capaces  de  triunfar  de  sus  enemigos  micró- 
bicos. 

-  Inmunidad:  Iconoy.  La  inmunidad  de  los 
impuestos  está  representada,  en  las  medallas  de 
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las  ciudades  que  gozaban  csic  privilegio,  jjor  un  ] 
caballo  que  jiace  libremente.  ] 

INMUNIZACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  inmu- 
nizar. 

INMUNIZAR:  a.  Hacer  inmune. 

*  INMUTABILIDAD:  Tcol.  Atributo  de  la  divi- 
nidad ,  que  signilica  su  permanencia  constante  en 
su  existencia,  operaciones,  decretos  y  voliciones, 
de  suerte  que  en  él  no  ¡luede  darse  variación, 
tránsito  ni  niudaiizaalguna.  Este  atributo  es  ab- 
soluto y  se  distingue  de  H  cleruidud  en  que  ésta 
supone  la  permanencia  constante  de  la  existen- 
cia divina,  y  la  iniíiulabilidad,  principalmente, 
significa  la  permanencia  idéntica  de  la  substan- 
cia, no  sujeta  á  altei-ación  alguna  ni  potencia  de 
la  misma.  El  mismo  Dios,  por  boca  del  profeta 
Malaquías,  dice  de  sí  mismo:  Dominas  et  non 
m!t/o)-(Malach.,  VI,  3),  y  Santiago  Apóstol  escri- 
bía en  su  epístola  católica,  que  en  él  no  hay  mu- 
danza ni  sombra  de  variación.  Los  textos  de  apo- 
logistas cristianos  y  de  los  Santos  Padres,  que 
atestiguan  la  inmutabilidad  de  Dios,  son  nume- 
rosísimos y  concluyentcs. 

Esta  es  una  verdad  clarísima.  Dios  es  inmuta- 
ble, porque  es  necesario,  y  el  Ser  necesario  no 
puede  ser  otra  cosa  que  lo  que  es.  Es  innuitable 
porque  es  simple,  sin  con  posición,  sin  partes,  y, 
por  lo  tanto,  sin  mudanza.  El  ser  simple,  como 
acto  puro,  no  está  en  potencia  para  cosa  alguna; 
ni  puede  perder,  ni  ganar.  De  un  modo  seme- 
jante, siendo  infinito,  nopuedeaumentar  ni  dis- 
minuir; y  siendo  eterno,  no  puede  estar  sujeto 
á  vicisitudes  que  necesariamente  son  temporales. 
No  hay,  pues,  en  Dios  mudanza,  ni  de  substan- 
cia, porque  es  a  se,  ni  de  c:cistevcia,  porque  no 
depende  de  nadie,  ni  de  cantidad,  porque  es  es- 
piritual é  incorpóreo,  ni  de  ciia/idad,  porque 
cada  uno  de  sus  atributos  es  su  esencia,  ni  de 
liigiir,  porque  es  inmenso,  ni  de  tiempo,  porque 
es  eterno,  ni  de  operación,  porque  las  voliciones 
y  conocimientos  divinos  los  tiene  desde  su  mis- 
ma eternidad:  son  su  misma  substancia,  y  un 


acto  purísimo. 

Surge  aquí  como  traída  por  la  mano  una  de  las 
más  graves  dificultades  de  la  teología,  misterio 
que  no  han  podido  explicar  cumplidamente  los 
teólogos  más  eminentes,  y  acerca  del  cual  todos 
ellos  han  confesado  su  impotencia  ¿Cómo  .se  con- 
cilla la  inmutabilidad  divina  con  la  libertad?  La 
exposición  de  las  diversas  soluciones  que  los  teó- 
logos han  propuesto  para  la  resolución  de  esta 
grave  dificultad  nos  llevarían  demasiado  lejos, 
por  lo  cual  remitimos  al  lector  á  las  obras  de 
Santo  Tomás,  Erminier,  Billuart,  y  en  espe- 
cial al  célebre  cardenal  de  Lucerna,  que  han 
tratado  este  asunto  con  toda  amplitud  y  pro- 
fundidad; y  si  bien  no  han  podido  explicar  el 
misterio,  han  aportado  pruebas  concluyentes  de 
la  coexistencia  y  perfecta  compatiliilidad  de  los 
dos  atributos  divinos,  en  apariencia  contradicto- 
rios. 

INMUTABLEMENTE:  adv.  in.  De  una  manera 
inmutable,  sin  mudanza  ni  alteración. 

INMUTADO,  DA:adj.  Alterado,  conmovido. 

inmutadIsimo,  MA:  adj.  sup.  de  Inmuta- 
do, da. 

Literalmente  dio  dos  ú  tres  pasos  atrá.s,  IN- 

MDTADÍSIMO. 

E.  Pardo  Bazán. 
innatividad  (del  lat.  innativiías):(.  Calidad 
de  innato.  ¡,  Innatismo. 

-  Innatividad:  Fisio!.  En  la  teoría  de  la  he- 
rencia, fenómeno  que  origina  en  el  seno  de  una 
familia,  independientemente  de  toda  influencia 
hereditaria,  la  producción  de  individuos  dotados 
de  disposiciones  excepcionales,  buenas  ó  malas, 
así  en  lo  moral  como  en  lo  físico. 

*  INNATO,  TA:  Patol.  Se  dicede  las  enferme- 
dades cuyos  gérmenes  existen  ya  en  el  individuo 
desde  el  momento  en  que  éste  nace,  por  efecto 
de  una  disposición  orgánica  especial. 

INNECESARIAMENTE:  adv.  m.  Sin  necesidad. 
INNEGABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  inne- 
gable. 

Tolo  eso  supone,  innegablemente,  ser  San 
José  padre  de  Jesucristo. 

1'.  Tomás  Miniesa. 

INNEGOCIABLE:  adj.   (,Uie  no  se  puede  negó- 
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INNEIDAD:  f.  InNATIMDAD. 

iNNEiSMO:  ra.  Filos.  Innatismo  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  DlccioNABlO). 

INNERVACIÓN:  f.  ENERVACIÓN. 

La.s  esii'echeces  uretrales  son  iucomodidatles 
que  trascieiitieu  á  la  IN.nehvacioN:  el  eiif>-rnio 
se  pone  triste  y  se  vuelve  eu  extraño  ira.scibie. 
Mom.au. 

*  INNOBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
innoble. 

INNOCUIDAD:  f.  Calidad  de  innocuo. 

*  INNOMINADO,  DA:  adj.  En  derecho  romano 
se  dice  de  los  contratos  que  no  tienen  denomi- 
nación particular,  como  aquellos  en  que  uno  pro- 
mete hacer  y  otro  dar. 

INNÓXICO,  CA:  adj.  Inocente,  que  no  Jierju- 
dica.  II  Innocuo. 

Eu  seguiicio  lugar  de  los  divertimientos  INXÓ- 
XIc(tS  puso  Pliuío  las  comedias. 

P.  Tamayo. 

INOBEDIENTEMENTE:  adv.  m.  Con  inobe- 
diencia. 

*  INOCENCIA:  f.  Estado  de  inocencia:  Es- 
tado del  hombre,  anterior  al  pecado  original. 

-Hai.lar.se  en  el  estado  de  la  inocen- 
cia: Ir.  Obrar  con  la  sencillez  propia  de  un  pár- 
vulo. 

*  INOCENTE:  Dar  LOS  INOCENTES  á  uno:  fr. 
Chasquearle. 

-Inocentes  (Santos):  líist.  ecles.  Niños 
martirizados  por  orden  de  Heredes,  tetrarca  de 
la  Judea,  cuando  supo  el  nacindento  del  Mesías. 
Este  martirio,  cuya  historia  refiere  San  Mateo 
en  el  cap.  II  de  su  Evangelio,  lo  ponen  en  duda 
muchos  críticos  incrédulos  modernos:  otros  lo 
niegan,  fundados  en  el  silencio  que  sobre  él  guar- 
dan los  otros  tres  evangelistas,  y  en  otros  moti- 
vos que  sería  enojoso  enumerar.  Eu  prueba  do 
su  certeza,  además  de  la  relación  de  San  Mateo, 
hay  la  de  Macrobio,  que  lo  cita  como  un  hecho 
que  se  divulgó  en  Roma,  en  su  tiempo;  y  co- 
mentándolo dice  que  habiendo  llegado  á  oídos 
del  emperador  Augusto,  y  que  habiendo  sido 
comprendido  en  la  matanza  de  los  inocentes  el 
mismo  hijo  del  cruel  Heredes,  dijo:  Más  valescr 
puerco  de  Bcrodcstjve  ser  su  hijo. 

La  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  los  santos  ino- 
centes el  día  2S  de  dicien]bre  honrándolos  como 
mártires.  Esta  fiesta  es  muy  antigua,  pues  ya  se 
encuentra  citada  en  el  siglo  ii  por  San  Ireneo  y 
en  el  lii  hablaron  de  ella  Origcncs  y  San  Ci- 
priano, dando  el  título  de  mártires  á  los  santos 
inocentes. 

INOCULABILIDAD:  f.  Pato!.  Propiedad  de  al- 
gunos humores  de  transmitir  por  inoculación  á 
otros  humores  todas  a(|ucllas  alteraciones  que 
ellos  mismos  han  experimentado. 

INOCULABLE:  adj.  Palol.  Que  puede  transmi- 
tirse por  inoculación. 

*  INOCULACIÓN:  f.  Jgr.  Injerto  de  escudete 
ó  yema  (V.  la  autoridad  que  acompaña  á  la  pa- 
labra Emplastkación,  en  este  mismo  Ai-iíndi- 
CE,  y  nuestro  artículo  Injei;to,  en  el  lomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-  Inoculación: -ííí/i-.  Acción  de  suministrar 
al  suelo  laliorable  una  cierta  cantidad  de  bacte- 
rias nitriticantes  que  le  hagan  apto  para  el  cul- 
tivo de  plantas  leguminosas. 

Las  plantas  superiores,  cualquiera  que  sea  la 
familiaáque  pertenezcan,  no  pueden,  porsí  mis- 
mas, lijar  el  nitrógeno  del  aire.  Es  verdad  que, 
de  cuando  en  cuando,  se  iiresentan  ejemplos  de 
fijación  del  nitrógeno  por  las  plantas  mismas, 
pero  los  resultados  se  prestan  á  intcr)iretacioiies 
varias,  y,  en  todo  caso,  quedan  destruidos  por  un 
número  abrumador  de  resultados  contrarios.^  pro- 
cedentes de  experimentos  irreprochables.  Se  re- 
conoce, generalmente,  que  la  intervención  de 
los  microorganismos  es  absolutamente  necesaria. 
M.  Franelí  dice  que  todas  las  plantas  pueden 
tíiav  el  nitrógeno  atmosférico,  pero  que  á  las  nue 
no  pertenecen  á  la  familia  de  las  legummo.^as 
les  es  necesaria,  al  principio  de  su  existencia, 
cierta  cantidad  de  nitrógeno  combinado.  Cono- 
cemos tres  procedimientos  por  los  cuales  el  ui- 
tróccno  libre  puede  combinarse  y  hacerse  asi  asi- 
milable para  las  plantas:  1.°,  por  la  electricidad 
atmosférica;  2.°,  por  un  microorganismo  del  suc- 
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lo;  3.°,  por  la  simbiosis  de  ciertos  vcgetalcsy  de 
los  microwyaiiisiiios. 

I."  La  cantidad  de  nitrógeno  que  entra  en 
combinación  ¡lor  la  inlhicncia  de  la  electricidad 
es  débil  é  insuticientc  para  subvenir  á  las  nece- 
sidades de  una  cosecha  cualquiera, 

2."  Kiíspecto  á  la  lijación  en  el  suelo,  debe- 
mos examinar  la  absorción  por  el  microorganis- 
mo (Ulustridimn  paaUurianum)  aislado  por  Wi- 
nogradsky,  y  la  absorción  por  las  algas  (Schloe- 
sing  y  Laurent);  porqne  es  verosímil  que  debe- 
mos ver  en  ambos  casos  un  fenómeno  único.  En 
los  experimentos  de  Schloesing  y  Laurent,  las 
algas  estaban  acompañadas  de  bacterias,  y  aun- 
que no  sea  imposible  que  el  nostoc  y  otras  al- 
gas puedan  absorber  el  nitiógeno  libre,  no  exis- 
te ninguna  prueba  de  que  pueden  hacerlo  sin 
microorganismos;  las  observaciones  de  Kosso- 
vistscli  tienden  á  prolmr  que  las  bacterias  ab- 
sorben el  nitrógeno  cuando  tienen  á  su  disposi- 
ción una  substancia  carbonada,  como  el  azúcar, 
y  que  ciertas  algas  gelatinosas,  como  el  nostoc, 
reemplazan  los  alimentos  carbonados.  Estenos 
da  la  explicación  de  por  qué  ciertas  tierras  no 
se  enriquecen  en  nitiógeno  sino  cuando  están 
bien  expuestas  á  la  luz. 

Sin  embargo,  es  muy  probable  que  lo  que 
exista  sea  nna  verdadera  simbiosis,  como  en  el 
caso  de  las  nudosidades  de  las  raíces,  con  órga- 
nos especiales  formados  por  la  iiilluencia  de  las 
liacterias,  y  que  éstas  sufran  allí  verdaderas 
transformaciones.  Este  cambio  de  forma  de  los 
microorganismos  parece  ser  esencial,  porque  no 
se  lia  observado  nunca  la  absorción  del  nitróge- 
no por  cultivos  puros  de  la  forma  no  modilicaría. 
Winograd.sky  demostró  que  el  jioder  absorbente 
de  este  organismo  es  consideralile  cuiuulo  se  en- 
cuentra en  soluciones  sacarinas;  pero  se  ignora 
la  im]iortancia  de  esta  absorción  por  el  suelo;  no 
se  sabe  siquiera  si  puede  compensarlas  pérdidas 
por  drenaje;  las  ganancias  deben  llegará  su  má- 
ximum cu  tierras  ricas  en  materia  orgánica  no 
cultivadas,  y  sin  drenaje. 

Entre  todos  los  microorganismos  que  Wino- 
gradsky  lia  encontrado  en  la  tierra,  sólo  uno  es 
capaz  de  alism-bcr  el  nitrógeno  atmosférico;  otros 
dos  poseen  esta  propiedad  en  menor  grado,  pero 
solamente  en  presencia  de  una  ligera  cantidad 
de  nitrógeno  combinado. 

3.°  Un  número  considerable  de  experimentos 
pruelia  que  la  asimilación  del  nitrógeno  libre 
puede  hacerse  por  las  nudosidades  de  las  raíces. 
Desde  el  punto  de  vi.sta  biológico,  han  obtenido 
resultados  muy  importantes  Ischiich,  l?run- 
fliorst  y  Maisahll  Ward,  quien  nos  ha  enseflado 
romo  el  microbio  invade  y  penetra  en  los  teji- 
dos de  la  raíz.  La  relación  entre  la  ]ilaiita  y  sus 
nudosidades  la  explican  en  parte,  al  menos,  los 
experimentos  de  Rothamsted ;  en  efecto,  hay 
concordancia  entre  el  desarrollo  y  la  madurez 
de  las  plantas,  por  una  parte,  y  el  agotamiento 
progresivo  de  la  materia  nitrogenada  de  las  nu- 
ilosidades,  por  otra:  además,  en  ¡dantas  en  pe- 
ríodo lejano  de  su  madurez,  ó  cuya  vida  se  ¡iro- 
louga  durante  más  de  un  año,  se  ha  observado 
una  aeumulaeióu  de  nitrógeno  en  las  nudosida- 
des: es  decir,  formación  de  reserva  para  su  des- 
arrollo exterior.  Pero  se  ignora  cuáles  son  las 
reacciones  químicas  que  entran  en  juego,  y  cuál 
es  la  naturaleza  del  primer  compuesto  formado. 
Entre  las  plantas  de  gran  cultivo,  no  hay  nuls 
que  las  leguminosas  papilionáceas  ó  amarillosa- 
das  que  presenten  nudosidades  vque  puedan  vi- 
vir sin  uitrógi'iio  combinado.  íío  obstante,  se 
observa  simbiosis  en  otras  leguminosas,  ooino  el 
diso  común.  Para  provocar  la  a)iarición  de  nu- 
bosidades en  plantas  cultivadas  en  macetas,  se 
lia  recurrido  á  diferentes  artiticios:  Hellriegel 
inoculalia  sus  tierras  estériles  regándolas  con 
lejía  do  tierra  ]U'oduetora  do  buenas  cosechas  de 
leguminosas:  Frauck  agregaba  direetamente  la 
tierra  activa:  en  lin,  Breal  inoculó  directamente 
una  raíz  con  bacterias  obtenidas  de  las  nudosi- 
dades do  una  (danta  de  la  misma  familia. 

Los  primeros  experimentos  do  Hellriegel  nos 
euspitaii  que  todas  las  lejías  de  la  tierra  no  son 
i','Ualnu'nte  convenientes  para  la  inoculación  de 
'  iertas  ]ilantas.  Pero  los  experimentos  decisivos 
sobre  este  ]ninto  son  los  do  Nobbe,  quien  nos  ha 
hecho  ver  que  no  se  trata  más  que  de  un  solo  mi- 
croorganismo, el  BnciUiis  radicicola,  de  Keyc- 
riuek,  el  cual  se  encuentra  de  tal  modo  modifica- 
do por  su  simbiosis  con  plantas  determinadas,  que 
se  ha  hecho  inca]iaz  de  invadir  otras.  Pero  no 
iemiire  sucede  así,  puesto  que  las  bacterias  de 
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los  guisantes  y  de  las  arvejas  parece  que  pueden 
reemplazarse  mutuamente.  Iiiobbe  cree  que  es- 
tos hechos  exidieau  los  diferentes  resultados  ob- 
tenidos por  varios  e-iperiinentadores:  las  dife- 
rencias se  deben  á  que  á  menudo  las  inoculacio- 
nes no  se  baceu  con  bacterias  de  origen  conve- 
niente. 

Veamos  ahora  los  resultados  de  la  inoculación, 
no  en  macetas,  sino  en  el  suelo  nii.smo.  En  1901 
M.  Salfed  hizo  experimentos  en  un  suelo  turbo- 
so, con  objeto  de  estudiar  los  efectos  que  resul- 
taban de  quemar,  de  encalar  y  de  agregar  diver- 
sas tierras,  ¡ireparándolas  para  la  inoculación. 
Las  tierras  empleadas  ]iaiaesto  ultimoeran,  una 
arcillosa,  lina,  muy  ligera,  en  la  que  se  había 
cultivado  altramuz,  y  otra  arenosa  que  había 
dado  buenas  cosechas  de  guisantes.  Se  sembró 
una  mezcla  do  éstos  y  de  habichuelas.  La  parte 
del  campo  que  se  había  quemado  dio  mejores 
resultados  que  la  que  no  lo  había  sido.  La  enca- 
ladura dio  igualmente  buenos  resultados:  la  pro- 
porción de  10000  kilos  de  cal  por  hectárea  dio 
mejor  cosecha  que  las  de  cantidades  inicriorcs. 
La  inoculación  con  tierra  de  guisantes  ha  lo- 
grado un  éxito  completo,  lo  que  parece  demos- 
trar que  los  organismos  introducidos  con  la  ino- 
culación de  tierra  de  altramuz  no  son  apropia- 
dos á  los  cultivos  deguisantesy  de  habichuelas. 

En  lb97  hizo  M.  Salfed  otro  experimento  en 
una  pradera  aitilicial.  El  suelo  era  turboso:  fué 
quemado  y  se  dejó  después  cinco  anos  en  barbe- 
cho. Kn  1S97  se  abonó  con  cal  en  dosis  de  4  000, 
3000,  2000  y  1000  kilos  por  hectárea  de  tierra 
pantanosa  para  la  inoculación;  en  abril  so  sem- 
inó avena;  en  mayo  una  mezcla  jiara  pradera  en 
la  que  dominaban  diversas  variedades  de  trébol. 
Sobre  la  avena  se  dio  á  la  tierra  nitrato  de  sosa. 
El  cereal  se  desarrolló  normalmente,  sin  que  la 
inoculación  hubiera  ejercido  influencia  alguna; 
pero  la  adición  de  tierra  fué  favorable  para  el 
trébol;  con  1000  kilos  por  hectárea,  las  diferen- 
cias fueron  considerables  y  apreciables  á  la  siiii- 
jilc  vista:  las  plantas  inoculadas  presentaban  un 
desarrollo  cuatro  ó  cinco  veces  mayor  al  de  las 
plantas  de  las  parcelas  no  inoculadas  La  in- 
ilucncia  benéliea  no  ejercida  por  la  adición  de 
tierra  ha  sido,  pues,  muy  evidente,  pero  no  ha 
dado  lugar  á  las  mismas  diferencias  conlirmadas 
entre  los  lotes  no  inoculados  y  los  inoculados 
con  débil  cantidad  de  esta  misma  tierra. 

Todos  los  experimentos  hechos  nos  demues- 
tran que  existen  muchas  tierras,  pobres  en  bac- 
terias de  las  nudosidades,  que  exigen  que  se  les 
suministren  ¡ireviamentc  estos  organismos  con 
objeto  de  hacerse  así  aptas  para  dar  cosechas  de 
leguminosas;  por  lo  tanto,  á  todas  estas  tierras 
les  conviene  la  inoculación.  En  suelos  que  nun- 
ca habían  sido  cultivados,  los  resultados  obteni- 
dos con  la  inoculación  han  sido  sorprendentes, 
ya  fueran  estas  tierras  turbosas,  j'a  arenosas.  Fal- 
ta hacer  experimentos  en  suelos  nuevos  que  ten- 
gan la  composición  de  una  buena  tierra  de  sem- 
bradura; pero  es  de  esperar  que  se  obtendrían 
igualmente  buenos  resultados.  En  tierras  viejas, 
cultivadas  desde  hace  largos  aflos,  la  inoculación 
está  lejos  de  producir  los  mismos  benéficos  resul- 
tados. 

Sea  que  las  bacterias  de  las  nudosidades  en 
las  diversas  plantas  pertenezcan  á  especies  dife- 
rentes, ó  que  sean  modificaciones  de  una  misma 
especie,  es  claro  que  se  debe  tener  gran  cuida- 
do en  elegir  la  tierra  non  la  cual  deba  inocu- 
larse un  cultivo  determinado.  Sería  muy  conve- 
niente ensayar  de  antemano  diferentes  tierras. 
Pero,  una  vez  que  un  campo  haya  sido  inoculado 
convenientemente,  la  tierra  de  este  canijio  pue- 
do servir  después  para  inocular  una  suiierficie 
cualquiera  que  deba  sembrarse  con  la  misma 
planta  con  cuya  tierra  se  lia  abonado.  La  canti- 
dad de  tierra  que  se  debe  echar  como  abono  de- 
pende natuialmente  de  su  riqueza  en  bacterias, 
así  como  de  su  constitución  física;  una  tierra  re- 
ducida completamente  á  polvo  es  más  fácil  de 
regar,  y,  por  consiguiente,  más  eficaz,  que  otra 
con  terrones:  se  laiedc  abonar  con  1000  á  4000 
kilos  por  hectárea. 

La  incorporación  de  la  tierra  en  el  lugar  mis- 
mo, debe  hacei-sc  con  el  mayor  cuidado  posible. 
Las  tierras  arenosas  ó  turbosas  deben  encalarse 
abundantemente;  las  sales  de  potasa  y  los  fosfa- 
tos (escorias)  deben  ensayarse  siempre.  Cuando 
las  leguminosas  no  llegan  á  su  completo  desarro- 
llo, se  examinarán  sus  raíces,  y  si  en  ellas  faltan 
las  nudosidades,  la  inoculaoió-i  se  liará  al  aiío si- 
guiente.   Los  diferentes  exi>erimentadores  que 
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han  tratado  de  estas  cuestiones  no  están  de  acuer- 
do sobre  la  influencia  que  ejerce  la  sinibio.sis  en 
el  desarrollo  de  ia  planta.  Hellvicgel  y  Xobbc 
creen  que  el  peso  de  los  tallos  aumenta,  pero 
que  la  producción  del  grano  suire  un  retraso. 
Por  con.>>iguieute,  Kobbe  considera  la  acci.jn  de 
las  bacterias  como  lavoiable  á  la  [irodueción  del 
forraje  ó  abono  verde.  La  presencia  de  las  nudo- 
sidades no  será,  pues,  de  desear,  cuando  se  quie- 
ra obtener  una  buena  cosecha  de  grano.  Sallcd 
atribuye  más  importancia  á  las  condiciones  nie- 
teoiológicas,  á  la  naturaleza  del  suelo  y  á  la  do- 
sis de  aliónos  agregados,  que  á  la  simbiosis;  él 
obtenía  buenos  rendimientos  en  glanos  de  altra- 
muz en  tierras  sin  abono,  al  paso  que  las  plan- 
tas no  llegaban  á  su  completa  maiiurez  cuando 
se  había  alionado  con  ¡lotasa  y  '.cido  fosfórico  en 
abundancia. 

Es  seguro  que  el  uso  de  ios  abonos  verdes, 
ya  muy  extendido,  se  ensanchará  todavía  niás 
cuando  conozcamos  los  electos  de  laiimiulación. 
Aunque  las  ventajas  sean  muy  inarcad,  s  en  los 
suelos  pobres,  los  abonos  verdes  vendrían  á  em- 
plearse con  provecho  en  todas  las  haciendas.  Tal 
es  el  empleo  dado  por  M.  Dehiinger,  quien  ha- 
biendo comprado  una  hacienda,  i'endió  casi  todo 
el  ganado,  y  reemplazó  el  'e.stiércol  por  abonos 
verdes  y  abonos  químicos.  Después  de  muchos 
afios  de  abonar  así,  certifica  hoy  que  este  siste- 
ma es  más  económico  que  cualquier  otro. 

Kespecto  de  los  cultivos  rejietidos  de  plantas 
qne  suiren  enfermedades,  lo  mejor  es  sujetarse 
á  las  antiguas  prácticas,  pues  no  conocemos  las 
causas  que  producen  su  miseria.  Licbscher  1 1906) 
atribuye  esta  falta  de  buen  éxito  á  la  presencia 
de  un  nemátodo.  Sembró  diez  veces  guisantes  y 
tres  veces  habichuelas,  en  un  mismo  campo,  du- 
rante trece  años  seguidos,  y  siempre  obtuvo  ma- 
los rendimientos;  apeló  entonces  á  la  inocula- 
ción, haciéndola  en  el  campo  de  guisantes  enfer- 
mos, con  tierras  de  la  misma  legumbre,  y  el  re- 
sultado fué  completamente  nulo;  al  exai'iinar 
las  raíces  de  las  plantas  se  las  encontró  llenas  de 
neniátodos.  Ensayó  entonces  cultivar  cien  plan- 
tas diferentes  en  este  mismo  campo  incapaz  de 
producir  guisantes;  todas  las  variedades  de  gui- 
santes y  algunas  de  arvejos,  toles  como  la  l.alliy- 
rvs  Cierra  y  el  Cieey  arictiiiuvi,  resistieron  algo; 
mas  el  altramuz  tenía  pocos  neniátodos:  los  gé- 
neros P/inscohiay  todas  las  variedades  del  tiébol 
estaban  indemnes,  así  como  los  granos  y  los  cul- 
tivos de  raíces. 

Cabe  preguntar  aquí  si  el  ataque  de  los  neniá- 
todos á  los  plantas  no  es  nms  bien  e!  efecto  que 
la  causa  de  la  enfermedad.  Fijándonos  en  que  los 
guisantes  y  las  arvejos  fueron  invadidos  simul- 
táneamente, recordaniiis  que  estas  dos  plantas 
viven  en  simbiosis  con  la  misma  modilicneión  del 
llnalhis  radicicoln,  mientras  que  el  trébol,  que 
no  fué  infectado,  exige  otra  modificación  de  la 
bacteria,  y  el  altramuz  otra  diferente.  Faltaría, 
pues,  un  microbio  ó  una  forma  particular  del 
microbio  que  convirtiera  las  raíces  en  campo  fá- 
cil de  invadir  por  los  neniátodos.  De  la  observa- 
ción de  que  los  guisantes  que  habían  recibido 
abono  sufrieron  menos  que  los  no  abonados,  se 
deduce  que  la  presencia  del  nitrógeno  combina 
do  permitió  á  las  plantas  vivir  en  simbiosis  y 
resistir  paix'ialniente  el  ataque  de  los  gusanos. 

-  iNOCtiLAClÓN  l'REVENTtVA:  VctfT.  Inocula- 
ción que  tiene  por  objeto  preservar  a  los  anima- 
les de  una  enlcrmedad  conta_'  "^  '  'iindo- 
niento  estriba  en  el  hecho,  d'  vul 
gar,  de  que  ciertas  enfermedi  _  "sas, 
como  la  viruela,  confieren  á  lossujeiosqiie  atacan 
una  inmunidad  que  dura  cierto  tiempo.  A  este 
estado  especial  de  inmunidad  procura  llegar  el 
vocunador  con  los  inoculaciones  preventivas:  y 
no  será  necesario  encomiar  la  imjiortoncio  de 
éstas  para  el  liía  en  que  se  cuente  con  un  virus 
para  cada  enfermedad  infecciosa:  el  dominio  de 
los  microbios  habrá  concluido  y  sólo  serán  inevi- 
tables los  accidentes  trnuniáticos. 

Los  métodos  do  vacunación  son  muchos,  jicro 
pueden  referii-se  á  tres  ]iriiicipales:  el  de  las  subs- 
tancias ii  .  el  de  los  productos  bacteri- 
cidas y  ■  !s. 

Belirii.,  ..;o  han  s;,l.>  los  i.iíiih  ros  bac- 

teriólogos que  han  inteni  nfer- 

niedados  contagiosas  con  -.  I'or 

medio  del  tricloruro  de  yodo,  del  agua  oxigena- 
da y  del  ácido  tricloracético  han  vacunado  á  al- 
gunos animales  contra  el  tétanos:  y  por  medio 
del  nitrato  de  )<lata  han  conseguido  vncunarcon» 
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tra  el  carbunco.  Después  de  ellos  se  han  ensaya  ^ 
do  los  sullitos  alcalinos  contra  la  viruela,  el  ácido 
arsenioso  contra  las  liebres  palúdicas,  el  cobre 
contra  el  cólera,  el  ácido  suUhídrico  contra  las 
septicemias,  el  bromo  y  la  estricnina  contra  la 
rabia,  el  agua  destilada  contra  el  bacilo  piociíl- 
nico,  y  el  bicloruro  de  mercurio  contra  la  gloso- 
peda; pero  ninguna  de  estas  vacunas  ha  dado  los 
satisfactorios  resultados  que  de  ellas  esperaban 
sus  inventores. 

El  método  de  los  sueros  es  mucho  más  positi- 
vo y  se  ha  generalizado  tanto  que  ha  dado  ori- 
gen á  una  nueva  rama  de  la  medicina,  la  scrotc- 
rapia.  Hasta  ahora,  sin  embargo,  sólo  dos  sueros 
han  tenido  completo  éxito:  el  de  Roux  contra  la 
difteria  y  el  de  Barth  y  Roux  contra  el  tétanos. 
Tambiéu  parecen  dar  muy  buenos  resultados  el 
de  Marmorek  contra  la  erisipela,  el  antipestoso 
de  Yersin,  el  de  tíanarelli  contra  la  liebre  ama- 
rilla, el  de  Leclaniche  contra  el  mal  rojo  del  cer- 
do, etc. 

Por  último,  el  método  más  antiguo  de  inmu- 
nización y  á  la  vez  el  más  seguro  es  el  de  los  vi- 
rus, que  comprende  varios  procedimientos.  Ha- 
biendo demostrado  Chauveau  que  la  gravedad 
de  las  enfermedades  infecciosas  está  muchas  ve- 
ces subordinada  á  lá  cantidad  de  gérmenes  in- 
trod\icidos,  Arloing,  Cornevin  y  Tilomas  inten- 
taron inmunizar  á  los  bóvidos  contra  el  carbunco 
inoculando  pequeñas  cantidades  de  virus  tomado 
de  animales  enfermos.  Este  procedimiento,  tan 
primitivo  como  el  de  la  variolización,  va  seguido 
muchas  veces  del  éxito  más  satisfactorio;  pero 
fracasa  con  frecuencia  porque  es  muy  dilícil  do- 
silicar  la  cantidad  de  gérmenes  necesarios  para 
vacunar  á  un  animal  sin  ¡peligro  de  ocasionarle 
una  enfermedad  mortal.  WiUems  inventó  á  poco 
otro  método  partiendo  del  hecho  conocido  de 
que  los  virus  obran  de  distinto  modo  según  su 
vía  de  penetración.  El  virus  de  la  perineumo- 
nía contagiosa,  jior  ejeraiilo,  produce  la  muerte 
si  se  inocula  en  el  tejido  conjuntivo;  y,  en  cam- 
bio, si  penetra  por  una  picadura  en  la  cola,  oca- 
siona un  ligero  edema  tácilmente  curable,  que 
produce  la  inmunidad.  Lo  mismo  sucede  con  el 
virus  del  carbunco  bacteridiano.  También  puede 
conferirse  la  innumidad contra  el  carbunco  eníi- 
sematoso  introduciendo  el  virus  en  las  vías  res- 
piratorias. Pero  ni  e?te  ]u'ocedinnento  ni  el  de 
Arloing,  üoruevin  yThonjas  pncdcn  compararse 
en  eficacia  con  el  de  los  virus  atenuados,  la  obra 
fundamental  de  Pasteur. 

Este  insigne  bacteriólogo,  como  se  sabe,  con- 
siguió hacer  del  virus  del  cólera  aviario  una  subs- 
tancia capaz  de  producir  una  enfermedad  benig- 
na que  produce  la  inmunidad  contra  la  enferme- 
dad grave.  El  medio  de  que  se  valió  para  llegar 
á  tan  feliz  descubrimiento  fué  cultivar  la  bacte- 
ria patógena  en  un  medio  artificial  en  presencia 
del  aire.  La  técnica  del  procediujiento,  muy  sen- 
cilla, consi.ste  en  sembi'ar  el  virus  en  el  caldo 
después  de  colocar  el  recipiente  que  le  contiene 
en  una  estufa  á  37°.  Cuanto  más  tiempo  pasa, 
más  se  atenúa  el  virus;  y  esta  atenuación  es  he- 
reditaria, pues  los  microbios  dan  descendientes 
atenuados  como  ellos,  que,  sembrados  en  caldo 
nuevo,  producen  una  descendencia  menos  viru- 
lenta, }'  así  sucesivamente.  Dentro  de  este  pro- 
cedimiento está  la  vacuna  carbuncosa  y  la  an- 
tirrábica que  tantos  servicios  han  prestado  á  la 
ganadería  y  á  la  humanidad. 

Otro  medio  de  atenuación  de  los  microbios, 
debido  á  Chauveau,  está  fundado  en  el  hecho  de 
que  el  oxígeno  á  alta  presión  es  un  veneno  mor- 
tífero para  todos  los  seres  vivientes.  El  agente 
esencial  en  este  método  es  el  oxígeno  comprimi- 
do, pero  puede  sustituirse  con  el  aire,  con  la  con- 
dición de  que  la  presión  de  este  gas  sea  cinco 
veces  mayor.  Parapreparar  la  vacuna  del  carbun- 
co bacteridiano,  Chauveau  siembra  una  gota  de 
sangre  carbuncosa  en  pequeños  matraces  carga- 
dos de  caldo;  encierra  estos  vnatraces  en  un  re- 
cipiente de  acero,  solo  y  herméticamente  cerrado , 
en  donde  sustituye  el  aire  por  el  oxígeno  á  la  pre- 
sión de  dos  atmósferas  y  media.  Luego,  coloca  el 
recipiente  en  una  estufa  á  36°.  Después  hace  nue- 
vas siembras  de  estos  cultivos  en  grandes  fras- 
cos, y  cuando  la  pululación  está  muy  avanzada 
los  diluye  en  caldo  esterilizado.  Cinco  gotas 
de  esta  dilución  inyectadas  bajo  la  piel  de  un 
buey  y  dos  bajo  la  de  un  carnero  producen  cu  es- 
tos animales  una  com]ileta  innninidad  contra  el 
carbunco.  Este  procedimiento  tiene  la  gran  ven- 
taja de  que  el  oxígeno  comprimido  debilita  ex- 
traordinariamente la  toxicidad  de  los  cultivos 
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respetando  su  propiedad  inmunizadora.  Así,  la 
cantidad  de  virus  que  da  la  inmunidad  á  un  ani- 
mal no  es  capaz  de  matarlo. 

Otro  procedimiento  de  atenuación,  debido  á 
Toussaint,  se  vale  del  calor.  Ya  hace  bastantes 
aíios  que  este  sabio  bacteriólogo  anunció  que, 
calentando  la  sangre  de  un  animal  carbuncoso  á 
la  temperatura  de  55°,  durante  diez  minutos,  se 
consigue  transformarla  en  vacuna.  Chauveau  ha 
perfeccionado  el  método  encerrando  la  sangre 
que  ha  de  calentarse  en  tubitos  de  1  mm.  de 
diámetro  que  se  introducen  en  agua  á  la  tempe- 
ratura que  se  desea  y  después  se  retiran  brusca- 
mente metiéndolos  en  agua  fría. 

También  fué  Toussaint  el  primero  que  empleó 
los  antisépticos  como  medios  de  atenuar  micro- 
bios. Añadiendo  á  la  sangre  deslibrinada  de  un 
animal  muerto  de  carbunco  ácido  fénico  en  la 
proporción  de  1  á  1,5  por  1000  consiguió  innju- 
nizar  á  algunos  animales  contra  dicha  enferme- 
dad. Después  de  él,  Ploux  ha  empleado  el  fenol 
y  el  bicromato  potásico,  Arloing  el  sublimado 
y  el  timol,  etc.  La  luz  del  sol,  el  envejecimiento 
de  los  cultivos,  el  paso  de  los  virus  por  un  or- 
ganismo, la  electricidad,  el  suelo,  el  frío,  la  de- 
secación son  buenos  medios  para  atenuar  la  vi- 
uüencia  de  los  microbios.  Pasteur  demostró  que 
la  medula  de  un  conejo  muerto  de  rabia  se  hace 
menos  peligrosa  cuando  se  somete  á  la  deseca- 
ción. 

Las  inoculaciones  de  virus  de  especie  diferente, 
de  las  cuales  la  más  conocida  es  la  vacunaeión, 
han  dado  lugar  á  un  método  de  gran  porvenir, 
la  bacterioterapia.  Pero,  en  veterinaria,  á  pesar 
de  los  muchos  ensayos  que  se  han  hecho,  no  se 
ha  conseguido  hacer  nada  positivo  en  esteasunto. 

INOCULADOR,  DORA:  adj .  Que  sirve  para 
inocular.  U.  t.  c.  s. 

-InocüTjADOEAs:  f.  pl.  Nombre  dado  alas 
mujeres  griegas  que  introduierfin  la  práctica  de 
la  inoculación  en  Constantinojila. 

INOCULIA:  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios  sifonados,  de  la  familia 
de  los  gramísidos.  Comprende  algunas  especies 
fósiles  en  el  terreno' carbonífero,  que  se  distin- 
guen por  su  contorno  irregular  y  sus  pliegues 
concénti'icos. 

INOCULISTA:  m.  Partidaiio  de  la  inoculación. 

INÓDULO  (del  gr.  inóíUs,  fibroso,  y  itU,  subs- 
tancia): m.  .Vcrf.  Tejido  fibroso  accidental  que 
se  desarrolla  en  las  llagas  supurantes  y  forma  el 
principio  de  la  cicatrización.  (V.  Ikodulau  (Te- 
jido) en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
uio. ) 

INOEAS:  f.  pl.  Mil.  Fiestas  que  celebraban 
anualmente  los  antiguos  corintios  en  honor  de 
Ino  ó  Leucotea.  Con  este  último  nombre  se  le 
ofrecían  tandiién  sacrificios  en  Megara. 

INOFENSIBLE:  adj.  Que  no  puede  ser  ofendido. 

INOFENSIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
inofensiva,  sin  ofensa  ni  daño. 

INOFICIOSAMENTE:  adv.  ra.  De  un  modo  in- 
oficioso. 

INOFICIOSIDAD:  f.  Carácter  de  un  acto  inofi- 
cioso. 

*  INOFICIOSO,  8A;  adj.  No  oficioso. 

INOFILO,  LA  (del  gr.  inris,  fibra,  y  fúUon,  ho- 
ja): adj.  Bol.  Se  dice  de  los  vegetales  cuyas  ho- 
jas tienen  vasos  reticulados  muy  aparentes. 

INÓGENO:  m.  Qu(m.  Substancia  no  aislada 
todavía,  cuya  existencia  en  el  organismo  ha  sido 
señalada  por  Hermann,  y  que,  b.ajo  la  inlluen- 
cia  de  la  contracción  muscular  y  de  cualquiera 
acción  química,  se  descompone  en  ácido  sarco- 
láctico,  ácido  carbónico  y  niiosina. 

INOPE:  adj.  Pobre,  indigente,  escaso. 

INOPERABLE:  adj.  Que  no  se  puede  operar. 

INOPERCULADOS  (de  i.n,  part.  negativa,  y  de 
opérenlo):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos  jite- 
rópodos  en  el  cual  se  incluye  los  conuláridos  y 
los  hiálidos. 

-Inopebculados:  Zool.  Grupo  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios,  sin.  dePnosERPi- 
NiDos  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

INOPEXIA  (del  gr.  iiiás,  fibra,  y  péxis,  coagii- 
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lación):  f.  Fisiol,  Coagulación  de  la  fibrina  cu 

el  organismo.  • 

INOPO:  Mil.  Eío  de  la  isla  de  Délos,  en  cuyaí 
orillas  nacieron  Apolo  y  Diana. 

INOPORTUNISTA:  adj.  Que  no  es  partidario 
del  oportunismo.  U.  t.  c.  s.  c. 

*  INORGÁNICO,  NICA:  adj.  Hisl.  nal.  Que  ca- 
rece de  vida. 

-  Inorgánico,  nica:  Bio!.  Se  dice  de  las  par- 
tes no  vivas  de  la  célula,  cualquiera  que  sea  la 
constitución  química  de  dichas  partes. 

-Cuerpos  inoegákicos:  Los  en  que  cada 
una  de  las  moléculas  lepresenta  un  individuo 
completo,  cuyas  condiciones  de  existencia  están 
únicamente  sometidas  á  leyes  mecánicas,  físicas 
y  quíniicas. 

-Química  inorg.ínica:  ant.  Química  mi- 
neral. 

-Keixo  inorgánico:  Conjunto  de  los  cuer- 
pos brutos  ó  desprovistos  de  organización  que  se 
llaman  minerales. 

-  Signo  ó  Letra  inorgánicos:  Gram.  Signo 
ó  letra  que  no  pertenecen  á  la  constitución  esen- 
cial ó  primitiva  de  la  jjalabra.  En  haz,  derivado 
del  lat.  acies,  ejército,  la  letra  h  es  inorgánica. 

INORGANIZABLE:  adj.  Que  no  puede  ser  or- 
ganizado. 

INORME:  adj.  ant.  Enorme. 

Muchos,  pero  niás  I^ORMES, 
que  Lazarillo  dt-  Termes. 

TlKSO  DK  MolINA. 

INOSATO:  m.  Qvim.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  inósico  y  una  base.  El 
inosato  de  potasa  (Ci"H''N-Oi'  KO)  es  un  prin- 
cipio inmediato  que  se  encuentra  en  el  tejido 
muscular  de  los  mamíferos;  cristaliza  en  y\\s- 
mas  alargados  y  es  soluble  en  el  agua,  pero  no 
en  el  alcohol  ni  en  el  éter. 

INOSCOPIA  (del  gr.  i-nós,  fibra,  y  sl-opéein, 
examinar):  f.  Baclcriol.  Método  de  investiga- 
ción y  estudio  del  bacilo  de  la  tuberculosis  en 
los  coágulos  fibrinosos,  por  disolución  de  éstos 
mediante  una  digestión  artificial.  La  fibrina 
contenida  en  un  derrame  seroso  retiene,  al  coa- 
gularse, todos  los  elementos  que  se  encontraban 
en  el  Iñjuido;  y  así  en  el  coágulo  es  en  donde 
con  mayor  probabilidad  pueden  encontrarse  los 
elementos  bacilares,  cuando  son  escasos. 

INOSINA:  f.  Quím.  Inosita  (Y.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

INOSURIA:  f.  Patol.  Inosiiuria  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicciü.nario). 

INOTAGMO:  m.  Histol.  Nombre  propuesto  por 
Engelnianu  para  designar  unas  peqiuñ!siii;as 
partículas  análogas  á  cristales  de  relracción  do- 
ble, cuya  existencia  supone  en  la  fibra  muscular, 
y  cuya  forma  se  modifica  en  el  momento  de  la 
contracción. 

INOXIDABILIDAD:  f.   Calidad  de  inoxidable. 

INQUERO,  RA:  adj.  Natural  de  Inca  (Balen- 
res).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

INQUINADO,  DA  (del  lat.  ivquir.alus,  man- 
chado, sucio):  adj.  Batol.  Se  aplica  á  todo  cuan- 
to contiene  algún  principio  contrario  á  la  salud. 

INQUISICIONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  Inquisición.  11  Inquisitorial. 

Cinco  cabezas  principales  hay  en  Gi.nna'in: 
una  civil,  otra  militar,  otra  legal,  otra  I.nQCI- 
SICIONAL,  otra  episcopal. 

Jüan  del  Espino. 

*  INQUISITIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  el  cai'íictcr 
de  la  inquisición. 

*  INQUISIVI:  Geog.  La  pirov.  boliviana  de  este 
nombre,  en  el  dep.  de  La  Paz,  tiene  10277  kms.' 
y  21969  habits.  Comprende  los  cantones  de  In- 
quisivi  (cap.).  Caluyo,  Cavari,  Ichoca,  Quinie  y 
Suri,  y  los  vicecantones  de  Areopongo,  Escola, 
Cajuata,  Copilmata,  Circuata,  Colquiri,  Cliara- 
pay,  Leque  v  Mohoza.  El  cantón  Inquisivi  tie- 
ne 6056  h-abits.,  casi  todos  (5401)  de  población 
rural. 

IN-RAR:  Gcog.  Dist.  del  Tidikelt,  en  el  Tniit 
(Sahara  francés),  á  unos  50  knis.  O.  de  In-<.a- 
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lali.  Se  llalla  situado  en  la  jiavte  S.  dü  la  vur- 
lieiite  formada  por  la  eatrihación  iul'eriorde  la 
meseta  de  Tadcmé.  En  el  declive  de  esta  meseta 
tienen  origen  los  a'mndantes  manantiales  que 
alimentan  los  oasis.  Estos  son  en  uiimero  de  7, 
en  los  que  se  cuentan  140000  palmeras,  escasa- 
mente jiroductivas.  No  obstante,  almndan  eu  él 
los  camellos  y  los  carneros.  Además  de  los  ne- 
gros ¡)uro9  y  de  los  mestizos,  esclavos  o  siervos, 
que  constituj'ou  la  base  de  la  población  de  todos 
los  oasis  del  Tnat,  los  indígenas  del  In-Kar  son 
árabes  tuariooa.  Por  eso  el  dist.  es  jioco  comer- 
cial. 

INSACULABLE:  adj.  Que  )puede  ser  insaculado. 

INSALUBREMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
iusaluiírc. 

INSALUTATO  HOSPITE  (Sin  saludar  al  hués- 
Jiíd):  Usase  esta  expresión  latina  para  siguilicar 
que  una  jiersona  ha  tenido  que  marcharse,  ó  se 
hx  marchado  precipitadamente,  sin  despedirse 
ni  aun  de  sus  amigos. 

INSANIDAD:  f.   INSENS,\TIÍZ. 

INSANISTA:  m.  Sin.  do  Ai.lENl.sTA  (V.  esta 
palalim  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAlllll). 

INSATISFECHO,  CHA:  adj.  No  satisfecho. 

M:is  allá  de  la  ciencia,  el  atcauo  ue  un  nlinn 
superior,  su  exiKoiicin  insaciable,  insaUSFE- 
CHA  se  le  escapaba  al  sabio  en  la  dociriua  de 
curar  y  preservar  el  organismo. 

Emilia  Tardo  Bazán. 

INSATURABUE:  adj.  Que  no  puede  saturarse. 

INSCIENTE:  ailj.  Inconsciente. 

INSCIENTEMENTE:  adv.  ni.  InCONSCÍENTE- 
MICSI'E. 

INSCRIPCIONARIO:  m.  Arqueólogo  versado  en 
la  interpretación  de  inscripciones.  ||  Ei'IGllA- 
l'ISTA. 

Piií-R  veo  que  nn  bastó  ser  sabios  en  la  anti- 
eiieiiail,  ctiMio  M;it'iei  y  Muratori,  ni  aun  INS- 
unll'OioN,\nioS  lie  prol'oiún,  como  Grutero  y 
Munttaueon. 

JOVELLANOS. 

INSCRIPTIBLE:  a<lj.  Oeom.  Que  se  puede  ins- 
criliir. 

INSCRIPTOR,  TORA;  adj.  Que  inscribe.  U.  t. 
c.  s. 

"  INSECTICIDA:  alj.  U.  t.  c.  8. 

-  Insecticidas:  m.  pl.  Aijr.  El  empleo  cdcaz 
de  los  insecticidas,  on  agricultura,  exige  coni- 
proudor  bien  la  naturaleza  y  clase  de  perjuicios 
ipie  comúnmente  originan  los  insectos.  Omitien- 
do para  ol  objeto  que  ahora  nos  proponemos  los 
muchos  casos  especiales  do  daño  que  necesitan 
métodos  particulares  en  su  tratamiento,  los  ma- 
les que  los  insectos  causan  á  las  plantas  pueden 
dividirse  en  dos  grupos,  según  provengan  de  in- 
sectos que  masliean  ó  roen,  ó  do  insectos  que 
chii/mn;  pues  á  cada  uno  de  estos  grupos  corres- 
ponde un  sistema  especial  do  tratamiento. 

¡Mñíis  causados  por  insectos  maslicadores  ó  roe- 
ditrci.  -  Los  insectos  que  mastican  ó  roen  des- 
truyen parto  de  la  substancia  sólida  de  la  plan- 
ta, como  la  madera,  la  corteza,  las  hojas,  las  llo- 
rcsóel  fruto.  En  esta  especie  están  inclnídaslas 
mugas,  muchos  escarabajos  y  la  langosta.  Para 
estos  insectos,  los  venenos  activos,  tales  como  el 
arsénico, que  pueden  aplicarse  á  las  hojas  ú  otras 
parles  de  la  planta  atacada  y  que  ingiere  el  in- 
secto al  alimenlarse,  son  nn  remedio  sencillo  y 
si'guro  y  debe  usarse  siempre,  excepto  cuando 
las  partes  que  se  sujetan  al  tratamiento  han  de 
emplearse, en  breve  tiemiio.  |>arala  alimentación 
del  hombre  ó  de  loa  animales. 

Ihiilos  causados  pnr  los  insectos  chupadores.  - 
Los  insectos  chupadores  dañan  las  plantas  ex- 
trayéndoles el  jugo  de  la  corteza,  las  hojas  ó  el 
Iruto;  están  entro  éstos  el  pulgón,  el  iii<ijuelo,  el 
gusano  de  la  madera,  el  gorgojo,  etc.  listos  in- 
sectos poseen,  en  vez  de  mandíbulas,  tubos  de 
lUcción  que  introd\icen  on  las  capas  exteriores 
He  la  corteza  ó  do  las  hojas,  hasta  llegar  á  los  te- 
jidos blandos  ó  jugosos,  de  donde  extraen  los  lí- 
quidos, produciendo  resultados  que  no  son  tan 
fáciles  de  observar  eouui  eu  el  priniergrupo,  pero 
no  menos  graves.  Tara  estos  animales  la  aidica- 
ción  de  venenos  que  penetren  poco,  si  algo  pe- 
netran, en  las  ciMillas  vegetales,  no  tiene  ini- 
ToMo  .\XV1I,  Apéndice  U 
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portancia:  se  necesita  emplear  substancias  que 
obren  exteriorraente  en  los  cuerpos  de  los  insec- 
tos, ya  como  cáusticos,  ya  como  asfixiantes,  cu- 
briéndoles los  poros  ó  privándolos  de  i  espiración; 
ya,  en  lin,  impregnando  el  aire  que  loa  rodea  de 
gases  venenosos. 

Grupos  sujetos  ú  tratamiento  especial.  —  La 
agrupación  general  indicada  se  refiere  á  las  es- 
pecies que  viven  y  se  alimentan,  total  ó  parcial- 
mente, en  la  parte  exterior  de  las  plantas,  é  in- 
cluye la  inmensa  mayoría  de  las  especies  dañi- 
nas. Sin  embargo,  algunos  insectos,  debido  á  sus 
hábitos,  á  su  inaccesibilidad  ú  otras  causas, 
exigen  métodos  especiales  para  el  liataniientoi 
Entre  ellos  hay  que  contar:  1."  Los  que  vegetan 
bajo  el  suelo,  como  la  garrapata  blanca,  ios  gu- 
sanos que  se  alimentan  de  raíces,  el  piojuelo  de 
la  raíz,  etc.  2."  Los  insectos  que  devoran  los 
granos  y  harinas  almacenados. 

Otros  tres  grupos,  en  los  cuales  se  incluye  es- 
pecies que  exigen  métodos  muy  distintos  de  tra- 
tamiento, do  los  cuales  se  trata  en  otros  lugares 
de  este  Apiíndice,  son:  1."  Los  insectos  que  se 
alimentan  de  la  misma  cosa  atacada,  en  la  cual 
viven,  como  los  que  taladran  la  madera  y  corte- 
zas; los  que  se  instalan  en  el  interior  de  las  ho- 
jas, minándolas;  los  que  producen  en  algunos  ár- 
boles excrecencias  ó  agallas,  y  los  que  viven  den- 
tro de  los  frutos.  2.°  Los  que  infestan  las  casas. 
3.°  Los  parásitos  de  los  animales. 

Remedio  contra  los  insecloi  maslicadores  ó  roe- 
dores externos.  -  Los  compuestos  arsenicales  han 
.sustituido  prácticamente  á  todas  las  demás  subs- 
tancias para  estas  especies  de  insectos.  Los  dos 
arsenicales  qiie  nuis  so  usan  y  que  pueden  con- 
seguirse en  cualquier  ocasión  y  lugar  son  el  car- 
denillo y  la  púr]iura  de  Londres;  el  verde  de 
Sebéele  y  el  arsenito  de  plomo  son  menos  cono- 
cidos y  más  difíciles  de  obtener,  [lero,  en  algu- 
nos casos,  nuíjores  que  los  dos  juimeros  venenos. 
No  se  recomienda  el  uso  do  arsénico  blanco  en 
polvo,  porque  pueile  quemar  las  hojas  y  porque 
es  fácil  ei|UÍvocarlo  con  substancias  inofensivas. 

Los  métodos  de  aplicación  de  las  substancias 
arsenicales  son  tres:  1.",  el  húmedo,  que  consis- 
te en  usar  dichos  venenos  en  solnciones  acuosas, 
con  pulverizadores:  es  el  medio  común,  asegura 
mejores  resultados  con  menos  gastos,  yes  el  más 
práctico  [laia  ¡iroteger  los  frutales  y  otros  árbo- 
les de  sombra;  2.°,  el  seco,  que  consiste  en  apli- 
car estos  venenos,  en  forma  de  jiolvo,  sobre  las 
[llantas:  se  ha  generalizado  en  algunas  comarcas 
meridionales  para  extirpar  el  gusano  del  algo- 
dón, pues  la  rapidez  del  tratannento  y  su  bara- 
tura le  dan  innegable  valor.  El  método  es  asi- 
mismo aceptable  para  plantas  de  poco  creci- 
miento, como  la  patata,  las  coles  tiernas  y  otras 
que  no  se  han  de  aprovechar  inmediatamente 
como  alimento.  El  S."  método  consiste  en  el 
uso  do  los  arsenicales  como  cebos  envenenados, 
y  es  á  propósito  para  insectos  como  la  aflrotis, 
el  iu!o  y  la  /aii¡¡osla  en  las  invasiones  locales. 

Para  el  primer  método  pueden  usarse  el  car- 
denillo, el  verde  de  Sebéele  ó  In  púrpura  de  Lon- 
dres, á  razón  de  una  libra  por  cada  500  ó  1000 
litros  de  agua,  ó  de  una  onza  por  cada  2:'i  á  50 
litros.  Las  soluciones  nnis  conceuliadas son  para 
follaje  vigoroso,  como  el  de  las  patatas;  y  las 
unís  <liliiídas,  para  el  follaje  tierno,  como  el  del 
durazno  ó  el  del  ciruelo.  Con  el  veneno  debe  for- 
marse primero  una  pasta  con  una  corta  cantidad 
de  agua,  añadiéndole  cal  en  polvo  ó  vivo  en  la 
misma  cantidad  qne  el  veneno,  para  disminuir 
el  jicligro  de  que  queme.  Un  exceso  de  cal  no 
causará  perjuicio.  La  solución  debe  filtrarse  en  el 
dejiósito  del  pulverizador. 

El  arsenito  de  plomo  so  prepara  pulverizan- 
do cuidadosamente  y  combinando  en  una  corta 
cantidad  de  agua  el  peso  de  los  dos  componentes 
de  la  sal,  según  la  fuerza  que  la  combinación  ha  de 
tener,  la  ciial  dependerá  de  la  capacidad  del  de- 
liósito  del  nitro.  Con  el  arsenito  no  es  necesaria 
jacal,  y  puede  conseguirse  ya  combinado,  en  pol- 
vo, blanco  ó  teñido  de  color.  Si  se  desea  emplear 
como  fungicida  al  mismo  tiempo  en  el  nurnzano 
contra  la  rofia  y  otros  parásitos,  juicde  usarse  el 
caldo  bórdeles  en  lugar  do  agua,  agregándole 
el  arsenical  en  la  misma  proporción  i|ue  si  se  us,\- 
ra  agua.  La  cal  en  esta  composición  neutraliza 
el  exceso  do  arsénico  y  ayuda  al  compuesto,  im- 
pidiendo (lue  el  folbije  se  queme  y  facilitando 
la  aplicación  de  aquél,  si  es  necesario,  ocho  ó  diez 
veces  más  fuertes  que  lo  que  podría  usarse  sólo 
con  agua. 

En  el  método  en  soco,  la  substancia  vcncnosi\ 
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8c  mezcla  cou  10  paites  de  harina,  ó  de  cal  ó 
yeso  molidos;  y  para  los  vegetales  que  se  emplean 
como  alimento,  la  col,  por  ejemplo,  debe  mezclar- 
se una  onza  de  veneno  con  6  libras  de  harina 
y  10  de  cal,  y  esparcirse  sólo  eu  cantidad  sufi- 
ciente ]jara  cubrir  unilorniemente  la  superficie. 

No  siempre  es  conveniente  aplicar  los  compues- 
tos arsenicales  directamente,  eu  especial  cuan- 
do se  trata  de  extiijiar  varias  especies  de  lepi- 
dópteros y  ortópteros  (aiirotis,  grilíus).  En  es- 
tos casos  da  buen  resultado  el  cebo.  Para  la  lan- 
gosta tómese  una  jiarte  de  arsénico,  mezclada 
con  una  de  azúcar  y  6  de  salvado,  y  añádase  agua 
para  formar  una  ]iasta  blanda  de  la  cual  se  pone 
una  cucharada  al  |>ie  de  cada  árbol  ó  sarmiento, 
ó  bien  se  coloca  una  línea  doble  de  niontoncitos 
de  la  mezcla  delante  del  punto  por  donde  avanza 
la  langosta  á  distancia  de  tí  ú  8  pies  unos  de  otros. 
Para  el  agiotis  se  distribuye  en  los  campos  in- 
festados manojos  de  hierbas  jugosas  impregna- 
das del  veneno,  para  lo  cual  se  sumergen  los  ha- 
ces en  una  solución  arsenical  concentrada  y  ec 
impide  que  se  sequen  cubriéndolos  con  tablas  ú 
piedras. 

Para  la  palomilla  de  los  manzanos  y  perales,  el 
insecticida  debe  aplicarse  poco  después  de  la  caí- 
da de  la  flor;  el  segundo es)'Olvoreo  debe  hacerse 
una  ó  dos  semanas  después,  antes  de  que  ci  Ilu- 
to se  incline  hacia  el  tallo,  ó  cuando  tiene  de  un 
cuarto  á  media  pulgada  de  diámetro. 

Para  el  curcuiio  de  los  frutos  de  hueso  (cirue- 
la, durazno,  etc.)  deben  hacerse  dos  ó  tres  apli- 
caciones: la  primera  antes  de  qne  los  árboles  es- 
tén en  flor,  o  tan  jironto  como  el  follaje  aparez- 
ca, y  la  segunda  cuando  se  presenta  el  frato  y 
caen  las  flores;  una  semana  después  puede  ha- 
cerse otro  espolvoreo,  sobre  todo  si  ha  llovido 
dcsjmés  del  último  tratamiento  El  veneno  des- 
truye los  insectos  padres  en  vez  de  la  cría,  pues 
los  huevecillos  quedan  debajo  de  la  |ielícnla  del 
fruto  y  no  sufren  los  efectos  del  insecticida  apli- 
eodo  en  el  exterior.  Sin  embargo,  el  curcuiio 
adulto,  tan  luego  como  sale  de  su  invernada,  se 
alimenta  del  follaje  antes  de  que  los  árboles  echen 
flor,  y,  después,  del  Iruto  tierno,  y  debe  des- 
truirse antes  deque  deposite  los  huevecillos. 

Para  los  insectos  que  se  alimentan  de  hojas, 
como  el  escarabajo  del  álamo,  el  gusano  del  ar- 
ce, etc.,  debe  hacerse  la  «iilicación  al  jiresentar- 
se  las  primeros  señales  del  mal,  y  se  re[iite  tan  á 
menudo  como  sea  necesario.  Nunca  debe  esiiol- 
vorearse  los  frutales  en  flor. 

licmcdios  contra  los  insectos  chupadores  exter- 
nos. -  Los  remedios  más  comunes  contra  esta 
clase  de  insectos  son  el  jabón,  el  azufre,  la  in- 
fusión de  tabaco,  las  emulsiones  de  aceite  de  que- 
roseno, los  baños  de  resina,  cal,  aznfrc  y  sal,  el 
gas  ácido  hidrociánico  }•  el  vapordc  bisnlforo  de 
carbono,  etc.  Un  buen  jabón  es  siempre  eficaz 
para  destruir  insectos  de  cuerpos  blandos,  como 
el  piojuelo  de  las  plantas  y  las  orugas  tiernas. 
Los  jabones  que  se  hacen  con  pota.'a  cánstica 
son  ¡ireferibles  á  los  de  sosa.  Para  el  piojuelo, 
las  oingas  blandas  y  las  balwsas  de  los  pei-ales, 
hasta  disolver  media  libiade  jabonen  5  litros  de 
agua.  Para  las  ajilicaciones  de  invierno,  está  pro- 
baflo  que  los  jabones  de  aceite  de  ballena  han 
dado  inejoros  resultados  para  destruir  insectos 
escan.osos.  Se  uson  en  la  proporción  de  dos  li- 
bras de  jabón  por  cada  .1  litros  de  agua  caliente, 
y  se  aplica  con  nn  jmlverizador  tan  pronto  como 
caen  las  hojas  en  el  otoño,  repitiendo  la  opeía- 
ción,  si  es  necesario,  en  la  primavera,  antes  de 
que  ajiarezcan  los  brotes.  El  piretro,  llamado 
también  polvo  insecticida  de  Persia.  ó,  simjilo- 
niente,  «polvos  insecticidas.»  se  compone  de  las 
flores  pulverizadas  Fprilhrum  eartiruní;  obra  di- 
rectamente sobre  los  estigmas  ú  orificios  respiír.- 
torios  de  los  insectos  y  destruye  muchos  especies 
de  los  niasticadores  y  chujindores.  No  es  veneno- 
so para  el  hombre  ni  para  los  animales  superio- 
res, V,  por  lo  mismo,  puede  nsarse  en  casos  en 
que  otras  substancias  serían  peligro,«as.  Es  espe- 
I  cialmentc  eficaz  contra  los  insectos  que  infestan 
las  casas,  como  las  cucarachas,  las  moscas  y  l.is 
hormigas,  y  en  los  invernaderos,  graneros  y  ]«•- 
qneños  jardines,  donde  no  es  conveniente  em- 
plear venenos  ai-senicalcs. 

Las  flores  de  azufre  constituyen  nno  de  los 

mejores  insecticidas  contra  las  araflas  rojas,  el 

gor'.iojo  del  naranjo,  el  añublo,  roya  ó  tizón  del 

limonero,  oto.    Aplicando  este  remedio  eu  1:\ 

I  projiorción  de  una  onza  ]>or  5  litros  de  agua,  i> 


mezclado  con  otro  insecticida,  como  la  emulsión 
de  queroseno,  csunciiiccíficoniny  eficaz:  basta  A 
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veces,  en  los  climas  húmedos,  extender  el  azu- 
l'ro  debajo  de  los  árboles  para  conservar  bien  la 
fruta. 

Kl  hisulfuro  de  cal  es  mejor  todavía  que  el 
azaire  como  remedio  para  las  cresas.  Ks  líquido 
y  puede  diluirse  fácilmente,  según  se  quiera.  Se 
obtiene  muy  barato  hirviendo  en  una  pequeña 
cantidad  de  agua  partes  iguales  de  cal  y  de  ñor 
de  azufre. 

El  queroseno  se  usa  á  veees  sin  mezcla,  aun- 
que su  importancia  como  insecticida  dependede 
su  combinación  con  jabón  y  leche.  En  circuns- 
tancias excepcionales,  puede  rociarse  en  las  i)lan- 
tas,  y  se  ha  usado  así  en  la  época  del  crecimien- 
to, sin  causar  perjuicios;  pero  en  otras  épocas 
pnede  matar  la  planta.  El  insecticida  puro  sólo 
debe  aplicarse,  como  bailo  de  invierno,  á  la  parte 
más  vieja  de  los  vegetales  y  con  un  pulverizador 
ó  una  esponja,  usando  la  menor  cantidad  posi- 
ble. Nu  debo  aconsejarse  su  empleo  .sino  en  casos 
excepcionalnicute  malos  de  infección  y  nunca 
después  de  a|iarecer  la  primera  señal  de  la  flores- 
cencia en  la  primavera. 

Cuando  muchos  insectos  no  pueden  destruirse 
cou  los  remedios  ordinarios,  ó  no  conviene  rociar 
las  plantas,  sucumben  si  se  los  arranca  de  ésta  y 
se  los  echa  en  bandejas  con  agua  y  un  poco  de 
queroseno. 

La  receta  para  la  emulsión  de  jabón  y  quero- 
seno es  la  siguiente: 

Queroseno 10  litms 

Jabón  de  aceite  ó  blando.     .     '/„  libra 
Agua 5  litros 

El  jabón  se  divide  en  pedazos  y  se  disuelve  en 
el  agua  hirviéndolo,  retirándolo  del  fuego  y 
echándolo  en  el  queroseno  cuando  aún  dura  el 
hervor.  Se  agita  con  fuerza  la  mezcla  hasta  que 
aumente  de  volumen  en  una  tercera  parte,  por 
lo  menos,  y  tome  la  consistencia  de  crema.  Cuan- 
do está  bien  hecha,  la  emulsión  se  conserva  in- 
delinamente  y  debe  diluirse  solóla  cantidad  que 
ha  de  usarse. 

Eu  los  terrenos  calizos  ó  donde  el  agua  es  muy 
salobre,  el  jabón  se  combinará  con  la  cal  ó  la 
magnes'a  que  contiene  el  agua,  y  una  cantidad 
mayor  ó  menor  se  desprenderá,  especialmente 
al  diluirse  la  emulsióu.  Antes  de  usarla,  se  debe 
echar  en  ella  lejía,  ó  emplear  agua  llovediza; 
mejor  es,  sin  embargo,  hacer  la  emulsión  de  le- 
che, pues  con  ella  no  importa  que  el  agua  sea 
salobre  ó  dulce  para  el  resultado.  He  aquí  la  re- 
ceta: 

Queroseno 10  litros 

Leche  (suero) 5     » 

Durante  los  meses  del  verano,  para  el  piojue- 
lo  y  la  mayor  parte  de  los  insectos  de  cuerpo 
blando,  so  diluye  la  emulsión  en  quince  ó  vein- 
te partes  de  agua;  para  la  araña  roja  y  los  gor- 
gojos de  las  plantas,  lo  mismo,  añadiendo  una 
onza  de  azufre  por  cada  cinco  litros;  para  los  in- 
sectos escamosos,  póngase  de  siete  á  nueve  par- 
tes de  agua;  se  emplea  cou  ]mlverizador. 

Para  las  aplicaciones,  en  invierno,  á  los  tron- 
cos y  ramas  grandes  de  los  árboles  que  aún  no 
han  echado  hojas,  puede  usarse  mezclas  más 
fuertes  y  aun  la  emulsión  pura,  aplicándola 
con  un  cepillo  ó  esponja.  Diluida  en  una  ó  más 
jiartes  de  agua,  puede  emplearse  con  pulveriza- 
dor. El  uso  de  la  emulsión  pura  es  un  trata- 
miento heroico  y  sólo  conviene  en  el  caso  de  una 
infección  excesiva,  aunque,  en  general,  es  mejor 
y  más  seguro  dejar  el  tratamiento  para  cuando 
los  insectos  incuben  en  la  primavera,  en  que 
puede  usarse  el  insecticida  muy  disuelto,  con 
buenos  resultados  y  sin  peligro  para  las  plantas. 

El  ácido  hidrociánico,  cianhídrico  ó  ácido  prú- 
sico se  usó  primeramente  en  California,  y  se  per- 
feccionó, gracias  á  constantes  expeiimentos  de 
Mr.  D.  Wiloguillet.  En  ningún  otro  punto  se 
ha  empleado  mucho,  pero  en  la  parte  meridio- 
nal de  California  lo  tienen  por  el  mejor  insecti- 
cida para  naranjos  y  limoneros,  y  hoy  se  han  es- 
tudiado perfectamente  sus  efectos.  El  tratamien- 
to consiste  en  cubrir  un  árbol  (ó  un  semillero  ó 
almáciga  en  mayores  ó  menores  cantidades)  con 
un  toldo  cerrado,  á  modo  de  tienda  de  cauipaña, 
y  llenar  el  interior  de  vapores  venenosos  produ- 
cidos por  el  cianuro  do  potasio  y  el  ácido  fosfó- 
rico. 

La  antigua  creencia  de  que  se  necesita  menos 
tieniiio  jmia  árboles  y  (llantas  pequeñas  que  para 
las  grandes  es  errónea,  ]iorque,  en  efecto,  es  más 
razonable  suponer  que  un  insecto  causa   tanto 
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mal  en  unas  como  en  otras.  Redúcese  el  trata- 
miento por  el  gas  á  aplicarlo  con  la  inerza  y  por 
el  tiempo  (cuarenta  o  cuarenta  y  cinconjinutos) 
que  pueda  sojiortarlo  el  árbol;  las  ramas  tiernas 
teiniiuales  deben  quemarse  ligeramente,  lo  cual 
es  una  prueba  de  que  el  gas  tiene  la  fueiza  con- 
veniente. Este  tratamiento  es  necesario  para  des- 
truir los  insectos  más  resistentes.  Para  los  árbo- 
les muy  compactos  con  follaje  tupido,  debe  pro- 
ducirse una  tercera  ó  una  cuarta  parte  más  de 
gas,  y  lo  mismo  tratándose  de  las  regiones  más 
húmedas.  En  el  caso  de  árboles  tiernos  con  fo- 
llaje y  de  semilleros,  hay  menos  peligro  de  que- 
marlos si  el  gas  se  produce  lentamente,  no  em- 
pleando mayor  cantidad  de  agua  ó  usando  el 
cianuro  en  grandes  trozos. 

Tanto  como  el  gas  ácido  cianhídrico  se  usa  el 
vapor  de  bisuHúro  de  carbono  para  destruir  in- 
sectos en  plantas  de  poca  altura,  como  el  pio- 
juelo  del  melón  y  la  calabaza.  El  tratamiento, 
tal  como  lo  han  practicado  con  éxito  los  profe- 
sores Garman  y  Sniith,  consiste  en  cubrir  las 
plantas  jóvenes  con  pequeñas  cajas  de  12  á  18 
pulgadas  de  diámetro,  de  madera  ó  cartón,  colo- 
cando debajo  de  cada  una  de  ellas  un  platito  con 
una  ó  dos  cucharaditas  del  líquido  volátil.  Las 
cajas  deben  cubrir  las  plantas  de  tres  cuartos  á 
una  hora,  y  con  50  á  100  cajas  puede  hacerse 
con  rapidez  el  tratamiento  de  un  plantío. 

licmediüs  contra  los  insectos  de  las  raices,  — 
Casi  completa  confianza  inspiran  losbañoscáus- 
ticos,  que  obran  eficazmente  contra  los  insectos 
que  viven  debajo  de  la  tierra,  en  las  raíces  de 
las  plantas,  incluyendo  los  masticadores  j"  chu- 
padores, entre  los  cuales  son  notables  el  gorgojo 
blanco,  el  gusano  de  la  raíz  de  la  col,  del  rába- 
no, de  la  cebolla,  etc. ;  el  agi'otis,  las  orugas,  el 
]iulgóu  de  los  duraznos  y  manzanos,  la  Kloxera 
de  la  vid,  y  muchos  otros. 

El  insecticida  debe  ser  soluble  en  el  agua.  De 
esta  clase  son  las  en)ulsiones  de  queroseno,  los 
fertilizantes  de  potasa,  el  bisulfuro  de  carbono, 
etcétera.  Los  remedios  más  sencillos  consisten 
eu  aplicaciones  de  soluciones  concentradas  de 
jabón  ó  infusiones  de  tabaco  en  el  suelo  donde 
aparece  la  planta,  ó  en  enterrar  alrededor  de  las 
raíces  hollín,  cenizas  ó  tabaco  en  polvo,  cal  y 
óxido  de  carbono;  cuando  el  si.stema  de  irriga- 
ción ó  los  condiciones  naturales  lo  hacen  posi- 
ble, las  inundaciones  han  sido  siempre  eficaces 
contra  la  filoxera. 

Contra  los  insectos  que  atacan  al  manzano  se 
ha  recomendado  mucho  el  agua  caliente,  que  es 
eficaz,  según  lo  ha  demostrado  la  experiencia. 
El  agua,  casi  en  su  punto  de  ebullición,  puede 
aplicarse  en  la  base  de  los  árboles  tiernos,  sin  el 
menor  peligro  de  que  se  perjudiquen,  y  en  can- 
tidad suficiente  para  que  se  enijiape  el  suelo  á 
una  prolundidad  de  algunas  pulgadas,  pues  los 
insectos  pueden  penetrar  hasta  un  pie  de  la  su- 
perficie. 

Las  ex]ieriencias  recientes  deM.  Stedmanhan 
demostrado  el  valor  preventivo  }•  curativo  del 
tabaco  en  polvo  contra  los  hemípteros.  La  ne- 
cesidad de  ahuyentailos de  las  almácigas  es  evi- 
dente, y  Mr.  Stedman  ha  demostrado  que  esto 
es  posible  echando  polvo  de  tabaco  en  abundan- 
cia en  los  surcos  en  que  se  hallan  los  injertos  y 
jilantas  de  semillero  y  en  los  hoyos  para  los  ár- 
boles jóvenes  de  las  huertas.  Las  almácigas  pue- 
den protegerse  continuamente  colocando  en  ca- 
da primavera  un  reguero  de  dicho  polvo  en  un 
surco  á  lo  largo  de  las  hileras  de  plantas,  tan 
cerca  de  éstas  como  sea  posible,  y  cubriendo  ese 
polvo  ligeramente  con  tierra.  Para  árboles  gran- 
des, tanto  para  )irotegerlos  como  para  destruir 
los  insectos,  deben  echarse  de  dos  á  cinco  liliras 
de  tabaco,  desde  la  capa  hacia  afuera  hasta  una 
distancia  de  dos  pies,  quitando  antes  la  tierra 
de  la  superficie  á  una  profundidad  de  .seis  pul- 
gadas. El  tabaco  mata  los  insectos  infiltrándose 
poi'  el  suelo  y  .sirve  como  preventivo,  durante 
más  de  un  año,  contra  una  nueva  invasión. 

Para  el  gorgojo  blanco,  gusanos  del  maízé  in- 
sectos análogos,  dice  el  profesor  Smith  que  se 
esparza  en  los  campos  cainita,  ó  cloruro  de  po- 
tasio, mejor  la  primera,  sobre  todo  antes  ó  des- 
jiués  de  una  lluvia,  para  que  la  substancia  se 
disuelva  y  penetre  en  la  tierra.  No  sólo  destru- 
ye las  larvas  que  hay  en  el  suelo,  sino  que  son 
detergentes,  y  los  terrenos  fertilizados  por  ellos 
se  ven  libres  de  los  ataques  de  los  insectos.  Sin 
embargo.  J.  C.  Comstock  pone  en  duda  la  efica- 
cia de  estos  fertilizantes  contra  los  gorgojos. 

Para  los  gusanos  que  devoran  las  raíces  de 
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les  duraznos  y  manzanos,  échese  el  fertilizante 
en  la  superficie  del  sucio,  alrededor  de  los  árbo- 
les, ó  póngase  en  un  surco  como  á  dos  pies  de  dis- 
tancia del  tronco  del  árbol.  Para  los  gusanos  de 
col  y  la  cebolla  póngase  la  substancia  en  peque- 
ños surcos  cerca  de  las  raíces,  á  razón  de  6»<0  il 
1 COO  libras  por  hectárea,  y  cúbrase  con  tierra. 
Estos  fertilizantes  destruyen  también  varios  in- 
sectos que  se  meten  eu  la  tierra  para  invernar 
ó  para  transformarse. 

Kcmedio  contra  los  Í7iscclos  de  los  graneros.  — 
Las  pérdidas  principales  las  sufren  los  agriculto- 
res por  insectos  en  sus  graneros,  y  los  dueños  de 
depósitos,  almacenes  y  molinos,  aunque  en  los 
climas  cálidos  gran  parte  del  mal  procede  de  in- 
fección en  los  campos,  en  el  período  entre  la  ma- 
durez del  grano  y  la  introducción  en  el  granero. 
Afortunadamente,  los  insectos  más  dañinos  pue- 
den sujetarse  al  mismo  tratamiento.  Aparte  de 
las  medidas  previsoras  que  pmeden  tomarse,  co- 
mo trillar  el  grano  inmediatamente  después  de  la 
cosecha,  el  aseo  completo  de  los  graneros  antes 
de  llenarlos,  el  barrido  constante,  el  exterminio 
de  los  insectos  que  quedan  aislados  en  molinos 
y  almacenes,  y  el  cuidado  para  evitar  que  se 
guarde  el  grano  dañado  ó  con  gorgojo,  hay  otros 
medios  eficaces:  agitar  el  grano,  el  caldeo  y  el 
tratamiento  con  el  bisuHuro  de  car!  ouo. 

Conocida  es  la  eficacia  de  traspalar  el  grano, 
y  cuando  pnede  echarse  de  un  depósito  á  otro, 
no  es  probable  que  los  insectos  subsistan.  El  be- 
neficio dependerá  de  la  frecuencia  y  energía  de 
la  agitación,  y  en  Francia  se  ha  usado  con  éxito 
máquinas  para  mover  violentamente  el  grano. 
Elevando  la  temperatura  de  éste  en  retortas  ce- 
rradas ó  cilindros  giratorios,  de  130°  á  l.'iO''  F. , 
mueren  los  insectos  sí  esa  temperatura  dura  de 
tres  á  cinco  horas;  pero  puede  periuJicarse  lase- 
milla  y  no  se  aconseja  dicho  sistema.  El  remedio 
más  sencillo  y  más  barato  es  el  bisulfuro  de  car- 
bono. Este  es  un  líquido  incoloro,  de  muy  mal 
olor,  que  se  volatiliza  fácilmente; y  su  vapor,  que 
es  mortal  para  los  insectos,  es  más  pesado  que  el 
aire  y  llena  cualquiera  habitación  ó  granero  en 
cu3-a  parte  superior  se  coloca  el  líquido.  Puede 
ponerse  en  platos  extendidos  ó  latas,  ó  saturar 
con  él  la  parte  superior  de  los  graneros,  de  modo 
que  los  gases  penetren  en  la  masa  formada  ]ior  la 
cantidad  de  grano  existente.  En  los  graneros 
grandes,  para  perfeccionar  las  operaciones,  es 
conveniente  poner  una  cantidad  de  bisullúro  en 
el  centro  del  grano  guardado,  metiendo  eu  él 
grandes  bolas  de  algodón  ó  lona  atadas  á  un 
palo  y  saturadas  de  líquido,  ó  echar  el  bisulfuro 
(lor  medio  de  un  tubo  con  tapón.  El  profesor 
H.  E.  Weed  dice  que  en  Mississipí  la  substan- 
cia se  echa  directamente  en  el  grano.  En  «rane- 
ros ó  depósitos  moderadamente  resguardados  uo 
se  necesita  más  precaución  que  cerrarlos  Inen, 
pero  en  los  depósitos  abiertos  conviene  echaren- 
cima  de  los  granos  una  manta  para  impedir  que 
el  vapor  se  disipe  demasiado  pronto.  Los  dejió- 
sitos  deben  tenerse  cerrados  de  veinticuatro  á 
treinta  y  seis  horas,  después  de  las  cuales  deben 
ventilarse  bien. 

La  importancia  del  tratamiento  inmcdiatode 
las  plantas  atacadas  por  insectos  es  de  tal  natu- 
raleza, que  no  necesita  encarecimiento.  A  veces 
resulta  inútil  el  remedio  si  se  difiere  su  aplica- 
ción, y  el  dnfio  ya  no  pnede  repararse.  Si,  insjieo- 
clonando  con  cuidado  las  plantas  de  vez  en  cuan- 
do, puede  descubrirse  el  nial  en  sus  principios,  el 
tratamiento  es  relativamente  fácil  y  el  resultado 
más  satisfactorio.  Los  medios  preventivos,  pues, 
no  deben  olvidarse. 

Es  mucho  más  fácil  impedir  el  ataque  de  los 
insectos,  ó  crear  una  situación  contraria  á  su 
multiplicación,  que  destruirlos  cuando  ya  han 
invadido  las  plantas;  para  combatirlos,  los  sis- 
temas de  cultivo  de  huertas  y  campos  siempre 
se  han  considerado  de  la  mayor  importancia; 
más  aún  que  el  empleo  de  insecticidas,  que  las 
más  veces  no  sirven  pare  cortar  un  mal  que  ya 
ha  empezado.  Los  insectos  se  crían,  ó  se  presen- 
tan, por  el  descuido,  preferentemente  en  terre- 
nos rara  vez  ó  nunca  cultivados.  _v  pasan  el  in- 
vierno en  basureros,  estercoleros  y  en  terrenos 
incultos,  donde  encuentran  su  alimento.  Es  un 
hecho,  fundado  en  la  observación,  que  los  cam- 
pos, huertas  y  viñedos  abandonados  y  llenos  de 
mala  hierba  ó  maleza  se  inundan  de  los  insec- 
tos más  dañinos;  mientras  que  removiendo  y 
quemando  los  desperdicios  y  la  mala  hierba, 
juntando  y  destruyendo  la  fruta  iralaj'  podii- 
ila,  y  arando,  cuando  es  posible,  eu  el  otoño  la 
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tierra,  aquéllos  en  gran  parte  desaparecen,  y 
guza  el  labraJor  de  relativa  inmunidad. 

iil  vigor  y  la  lozanía  de  las  plantas  están  tani- 
ijién  en  relación  (ron  la  presencia  de  los  insectos; 
iniielias  que  rennen  esas  condiciones  parece  que 
tientn  iin  poder  de  resistencia  que  las  hace, 
hasta  cierto  punto,  poco  gratas  á  los  insectos,  ó 
por  lo  menos,  nuis  dispuestas  á  no  sufrir  los  ata- 
ques. Una  planta  ya  debilitada,  ó  de  menor  vi- 
talidad, por  cualquiera  cansa,  parece  que  es  la 
predilecta  de  los  insectos,  la  jirimera  atacada  y 
por  la  qne  da  principio  la  in lección  general. 
Todo,  pues,  lo  que  ayude  al  cultivo,  de  manera 
que  las  plantas  se  conserven  tuertes  y  vigorosas, 
como,  por  ejemplo,  el  uso  acerta<lo  de  fertilizan- 
tes, contriliuirá  poderosamente  á  evitar  invasio- 
nes de  insectos. 

A  la  constante  consagración  de  grandes  suiier- 
fieles  de  terreno,  año  tras  afto,  ai  ndsmo  culti- 
vo, se  debe  en  gran  parte  la  excesiva  pérdida 
cansada  por  los  insectos,  porque  esta  ]iráctieaes 
la  forma  unís  adecuada  para  la  mnltiiilieación  de 
los  enemigos  de  determinadas  cosechas.  Los  más 
iin])ortante8  son  los  métodos  de  cultivo:  de  és- 
tos, el  de  rotación  de  cosechas  es  el  que  impide 
el  aumento  gr.idual  ¡inr  afio  de  los  enendgos  es- 
peciales do  alguna  pro¡lucción,  y  la  sustitución 
cada  dos  ó  tres  ailos  do  cultivos  diferentes  qne 
no  estén  sujetos  &  los  ataques  de  los  insectos 
enemigos  de  las  primeras.  Mucho  puede  hacer- 
se, cuando  so  trata  de  los  pulgones  y  gusanos 
qne  taladran  y  tienen  períodos  iiios  para  presen- 
tarse, diliriendo  la  siemlira  para  evitar  los  de 
gran  peligro.  Siempre  qne  sea  posible,  elíjanse 
variedades  de  plantas  que  la  ex|iericnc¡a  haya 
demostrado  que  resisten  á  los  ataques. 

INSECTIfero,  RA  (del  lat.  inscdum,  inseeli, 
insecto,  y/ein;  llevar)-  adj.  Mino:  y  Qcol.  Que 
contiene  insectos  fósiles. 

INSECTÍVORO,  VORA  (del  lat.  insrctum,  in- 
seeli, insecto,  y  vornrii,  devorar):  adj.  Bol.  Plan- 
tas iN.sEOTÍvop.As:  V.  Plantas  CARNÍvonAs  en 
nuestro  artículo  Cap.nívouo,  vuüa,  en  este  nds- 
nio  AriÍNDlcE. 

INSECTOLOGÍA  (de  líí.ííc/o  y  del  gr.  lúijos,  dis- 
curso, tratado):  f.  Zoo!.  Entomolüoía. 

INSECIOLÓGICO,  GICA:adj.  En  rOMOLÓGICO, 
OICA. 

INSECTÓLOGO:  m.  ENTOMÓLOGO. 

INSECUESTRA8LE:  adj.  Que  no  se  puede  se- 
cuestrar. 

INSECULACIÓN:  1'.  Insaculación. 

INSECULADOR:  m.  iNSACULAIiOK. 

INSECULAR:  a.  Insacular. 

Los  riv^iantes  han  liequechir  iNsnouLADOsen 
niiu  boLsa. 

Jkhóni.moMartel. 

INSEDUCIBLE:  adj.  Qne  no  se  puede  seducir. 

INSEGURAMENTE:  adv.  m.  Dc  un  modo  inse- 

INSEMINACIÓN  (del  lat.  in,  en,  y  f!rminare, 
3>'iiibrar)'  f.  Antigua  práctica  sniier.sticiosa  que 
i'onsistía  en  ochar  en  la  tierra  removida  alguna 
■lisa  procedente  de  una  parte  enferma,  y  sem- 
brar luego  en  el  mismo  sitio  una  planta  qne  ha- 
bía de  tcucr  virtud  para  curarla  enfermedad. 

INSENESCENTE:  adj.  nioí.  Qne  no  llega  A  la 
senectud,  i|ne  no  pueile  envejecer. 

*  INSENS4TAM  NTE;  adv.  ni.  Con  insensa- 
tez, sin  razór.  ni  juicio. 

jCoiM|iriMide  uhura  (el  lector)  que  hacieuilo 
el  iioiiiiire  alíO  t'ii  i-onirin'io  de  lo  niuclio  con 
que  insknsataMkntk  eoiiti'ibiiye  á  la  ilegeiie- 
r;u-i..n  'le  su  fspecie,  podría  ob.eiier  una  pron- 
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INSENSIBILIZACIÓN:  f.  Acción  de  insensibili- 
zar. U.  t.  c.  r. 

-  Insensibilización:  Mcd.  y  Cir.  La  insen- 
sibilización se  ejecuta  por  medio  de  los  anestési- 
cos y  los  tóxicos  narcotizantes,  hasta  conseguir 
la  insensibilidad  nnis  ó  menos  completa  de  los 
centros  de  percepción  Puedo  producirse  tam- 
bién, espontáneamente,  por  nna  cansa  patogéni- 
ca que  detennirr'  ciertas  lesiones  cerebrales,  can- 
■maíllo  delirio,  trastornos  vasomotores  de  origen 
histérico,  ó  catalepsia.  En  estos  ultimes  casos, 
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generalmente,  la  parálisis  sólo  alcanza  los  cen- 
tros de  la  sensibilidad  general.  La  palabra  insen- 
sibilización se  toma  en  muchos  casos  como  sinó- 
nima de  Ane.stesia  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Dicción  A  uio  y  en  este  mismo  Ai-én- 

DICE). 

INSENSIBILIZADOR,  DORA:  adj.  Que  insensi- 
biliza. U.  t.  c.  s. 

-iN.sENSiniLizADOK:  m.  Mcí/.  y  Cir.  Instru- 
mento empleado  para  producir  la  insensibilidad 

orgánica. 

INSENSIBILIZAR:  a.  Quitar  la  sensibilidad, 

hacer  insensible. 

INSENSITIVO,  VA:  adj.  Que  no  tiene  la  facul- 
tad de  sentir. 

*  INSERCIÓN:  [.  Acción  y  efecto  de  inserir. 

-  Insei'.ción:  ilatem.  Deteiiniuación  de  los 
términos  qne  no  se  conocen,  entre  dos  términos 
conocidos  de  una  progresión. 

INSERTARSE:  r.  Vot.  y  Zool.  Introducirse  más 
ó  menos  prolnndaniente  un  órgano  entre  las  par- 
tes de  otro,  ó  adherirse  ú  su  superficie. 

INSEXUAL  (de  in,  part.  negativa,  y  de  sexual): 
adj.  Que  carece  de  sexo:  Asexual. 

*  INSIGNE;  adj.  Título  ó  calilicación  do  digni- 
dad qi;e  da  el  Derecho  canónico  á  ciertas  igle- 
sias colegiales  que  no  participaban  de  los  hono- 
res y  preirogali\  as  de  las  catedrales,  pero  qne,  en 
razón  á  su  numeroso  clero  y  á  sus  rentas  cuan- 
tiosas, tenían  cierta  superioridad  sobre  las  de- 
más iglesias  de  su  misma  clase,  cuyos  canónigos 
no  eran  tantos  ni  gozaban  dc  tan  pingües  ren- 
tas. Dice  Barbosa  que  el  capítulo  de  una  iglesia 
colegial  insigne  precedía,  en  los  actos  dc  cere- 
monia, al  dc  las  otras  iglesias  colegiales,  aunque 
fuesen  más  antiguas.  Las  iglesias  y  comunida- 
des insignes  tenían  el  dereclio  de  usarcomodis- 
tintivo  una  b.andera  procesional  en  todas  las  ce- 
remonias públicas  y  capitulares. 

*  INSIGNIA:  f.  Mar.  Insignia  de  iT.EFEnEx- 
CIA:  La  señalada  para  nna  graduación  superior 
á  la  del  jefe  que  la  arbola,  á  quien  el  rey  ó  la 
ordenanza  concede  esta  distinción. 

-Saludaií  la  insignia:  ^far  Hacer  el  salu- 
do que  i;orres]innde,  según  la  ordenanza, á  laque 
se  iza  de  nuevo,  ó  se  encuentra  en  la  nmr  ó  en 
el  jnierto. 

-  Buque  insignia:  Mar.  El  que  arbola  la  en- 
seña del  almirante,  en  una  escuadra. 

INSINCERIDAD:  f.  Falta  de  sinceridad. 

La  INS1NCKRID,\D  política  es  un  gran  mal  del 
nnindo,  pero  mal  irii-nic'dinble. 

Fr.  B.  J.   I'kijóo. 

INSITOR:  Mil.  Entre  los  antiguos  romanos, 
divinidad  que  presidía  el  injerto  y  otras  opera- 
ciones de  agricnitura  y  jardinería.  El  F/amen 
Dialia  la  mencionaba  en  los  sacriliciosdcCeres. 

INSOCIABLEMENTE:  adv.  m.  De  Una  manera 
insoi-iable,  contra  las  leyes  de  la  sociabilidad. 

INSOLIDEZ:  f.  Falta  de  solidez.  ||  Inconsis- 
tencia, inestabilidad. 

INSOLUBLEMENTE:  adv.  m.  De  nna  manera 
insolnble,  sin  solución. 

INSOLUTO,  TA  (del  lat.  insoliilus):  adj .  No 

pagado. 

INSOPORTABLEMENTE:  adv.  iii.  De  una  ma 
ñera  insoportable. 

INSOSPECHADO,   DA:   adj.   ?ío   sospechado.   : 
imprevisto. 

INSOSTENIBLEMENTE:  adv.  ni.  De  una  mane- 
ra insostenible.  | 

INSPECCIÓN:  J''itcr.  y  Lfgisl.  Ixsi'EcnÓNDE  I 
CAUNES:  Es  la  sección  más  importante  déla  Ve-  ¡ 
terinaria,  la  qne  da  á  esta  profesión  la  gran  tras-  ; 
cendencia  social  qne  hoy  se  la  reconoce.  Pornin-  ] 
cho  interés  qne  tenga,  en  efecto,  el  conocimiento  I 
de  la  constitución,  (nneiones  y  conservaeión  de 
los  animales  domésticos,  de  sus  enfermedades  v 
su  tratamiento,  iinnca  tendrá  tanto  como   la 
ins|iección  de  los  alimentos  que  han  de  consu- 
mir los  individuos  dc  la  especie  humana.  La  so-  ' 
ciedad  ha  encaigado  al  veterinario  de  esta  ins- 
pección, y  cualquiera  negligencia  ó  ignorancia  en  i 
estos  asuntos  es  ceiismi>ble,  y  hasta  criminal. 
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Los  deberes  dc  los  Insptcíores  xelerinarius  es- 
tán deterininados  en  la  R.  O.  de  24  de  febrero 
de  ISóy.  He  aquí  los  artículos  principales  de  es- 
ta disposición: 

«Todas  las  reses  destinadas  al  público  consu- 
mo deberán  sacriticaise  en  un  punto  determina- 
do y  señalado  por  la  autoridad  local,  llamado 
matadero.  Habrá  en  todos  losniatadeíos  un  ins- 
pector de  carnes,  nombrado  de  entre  los  proícso- 
rcs  de  Veterinaria.  No  podiá  tacrilicaise  res  al- 
guna sin  que  sea  antes  reconocida  por  el  inspec- 
tor de  carnes,  iluertas  las  reses,  y  cuando  esuiu 
{>uestas  al  oreo,  practicará  segundo  reconocimien- 
to para  cerciorarse  njejor,  por  el  estado  de  las 
visceras,  de  la  sanidad  de  las  mismas.  Ningún 
aliastccedor  ni  tratante  cu  menudos  podiá  sacar 
lucra  del  cstableeiinii  uto  hígado,  ni  pulmón,  ni 
parte  de  ellos,  hasta  después  de  examinados  por 
el  inspector.» 

La  R.  O.  de  28  de  febrero  de  1885  determina 
que  el  leeonociniicnto  de  los  animales  de  sangre 
caliente  en  vivo  y  en  muerto,  así  como  el  de  los 
embutidos  y  conservas,  debe  practicarse  úuira 
y  axliisi'uiiunte  por  los  veterinarios.  Tandiién 
es  de  su  incumbencia  el  reconocimiento  de  los 
pescodos,  el  de  la  leche,  el  de  los  huevos  y  el  de 
las  frutas  y  verduras.  Todo  esto  se  comprende, 
aunque  inipropiamentc,  bajo  el  nombre  genérico 
de  inspección  de  carnes. 

Iti  conocimiento  <te  las  carnes.  -  Como  hemos 
dicho,  toda  res  destinada  al  consumo  debe  reco- 
nocerse por  el  veterinario  antes  del  saciilicio.  En 
esto  reconocimiento  es  preciso  tener  en  cuenta 
el  estado  de  salud,  la  edad,  el  sexo,  el  estado  do 
los  órganos  genitales  y  el  país  de  [irocedencia. 
Las  reses  vacunas  deben  examinarse  en  la  esta- 
ción y  conviene  que  estén  gordas,  con  buen  ]>elo, 
mirada  viva  y  respiración  franca.  Si  el  animal 
está  en  el  decúbito,  lo  mejor  es  acercarse  brus- 
camente para  ver  si  se  levanta  con  facilidad.  El 
ganado  lanar  y  cabrío  suele  examinarse  en  re- 
baño; pero  el  jirofesor  debe  cerciorarse  si  los  ani- 
males andan  bien,  si  se  levantan  con  presteza, 
etcétera.  El  cerdo  está  muchas  veces  en  el  de- 
cúbito por  la  enorme  cantidad  de  grasa  que  se 
desarrolla  en  su  cuerpo;  peto  si  no  se  levanta  á 
pesar  de  las  voces  ó  de  los  golpes,  es  indicio  de 
enfermedad.  En  este  caso,  y  cuando  juesente 
manchas  rojas  en  la  piel,  debe  desecharse  para  el 
consumo.  Toda  res  Haca  es  impropia  para  el  sa- 
crificio, pues  sus  carnes  son  secas,  duras  y  poco 
nutritivas.  En  todo  caso,  convendrá  averiguar 
si  el  cntlaqueciniiento  [irocede  de  enfermedades 
crónicas,  do  edad  avanzada  ó  de  la  escasa  ali- 
mentación pues  no  en  todos  los  casos  tendrá  el 
hecho  la  misma  gravedad.  Deben  dese<<harse  las 
reses  muy  viejas  y  las  que  estén  en  ceio.  porque 
en  este  estado  la  carne  exhala  nn  olor  desagra- 
dable y  se  impregna,  en  ciertas  especies,  de  pro- 
ductos tóxicos  El  país  de  qne  proceden  los  ani- 
males es  un  buen  elemento  dc  juicio;  las  reses 
de  los  países  cálidos  tienen  canies  secas,  com- 
pactas y  nutritivas;  las  procedentes  de  países 
iiúmedos  las  tienen  gordas,  gelatinosas  y  dc  mal 
gnsto  En  los  lugares  pantanosos  las  carnes  son 
(le  mala  calidad. 

Terminado  el  r'conncimienlo  en  rida  y  autori- 
zado por  el  inspector  veterinario  el  saciilicio  dc 
la  res,  es  necesario  exigir  que  éste  se  vcritique 
con  la  mayor  rapiílez  y  limpieza.  Hecho  el  rfc- 
snello.  se  practicará  el  r<  couocimiinto  de  la  canal 
y  el  do  los  dcsjojos.  En  la  canal  ó  cuerpo  de  la 
res  desprovisto  de  sus  visceras,  los  carnes  se  pre- 
sentan cubiertas  de  grasn  en  tanta  mayor  canti- 
dad cuanto  mejor  alimentada  haya  estado  la  res. 
La  grasa  es  blanca  en  los  animales  jóvenes  y 
amarilla  en  los  viejos;  es  preciso  no  confundir 
este  matiz  normal  con  el  de  la  ictericio,  que  se 
extiende  á  todos  los  tejidos. 

La  carne  de  ternera  es  dc  color  blanco,  poco 
consistente  y  huele  algo  á  leche;  la  de  rn  a,  roja 
pálida  y  de  más  consistencia :  la  de  loro,  roja  obs- 

enra.  Las  reses  .  i.it  .=    ,1    ' .,  . .      ■   ..  ¡(  ^g. 

tablo,  que  no  .  jan- 

te al  del  alitv  ,  s  in- 

dicio de  enfermed.-uic.f  ngutias;  el  excrementicio 
y  urinoso  indica  la  nrcinio.  Por  otra  parte.  las 
carnes  de  animales  enfei-mos  son  muy  blandos  r 
poco  rígidas. 

La  carne  de  carnero  es  d*-  --' '•■>■]&  de  ore- 
ja, niás  obsi'ura.yla  de  •  inte  claro. 
El  olor  de  estas  carnes  es  .  o  v  su  con- 
sistencia menor  qne  la  de  vaca. 

I.,o  rarne  de  eerdn  es  blonda,  crasienta  y  de  co- 
lor rojo  ó  i-osado.  El  olor  de  la  canal  debe  ser 
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objeto  de  uua  inspección  cuidadosa,  pues  como 
la  aünicntaciüu  del  cerdo  es  tan  variada,  niu- 
clias  veces  es  necesario  imiicdir  su  sacrilicio  por 
tener  sus  carnes  y  grasas  olor  y  gusto  desagra- 
daiiles. 

La  parto  más  difícil  de  la  inspección  es  el  rc- 
cononmtcnío  víacruscujjico  de  ¿as  cantes  aisladas. 
Conocer  si  una  res  está  sana  ó  enferma;  ver  si 
una  canal  está  en  buenas  condiciones,  puede  ha- 
cerlo un  profano ;  pero  examinar  uu  trozo  de  car- 
ne y  por  sus  caracteres  organolépticos  saber  á 
qué  especie  pertenece,  y  decidir  si  sirve  ó  no  para 
el  consumo,  sólo  [luede  llevarse  á  cabo  con  gran- 
des conocimientos  de  anatomía,  fisiología,  hi- 
giene, etc. 

Supongamos  que  uu  inspector  de  carnes  sos- 
pecha que  en  una  fonda  o  merendero  de  su  dis- 
trito se  venden  clandestinamente  carnes  de  ca- 
ballo, perro  ó  gato,  ó  que  la  antoridad, judicial 
le  ordena  reconozca  un  trozo  de  carne  para  de- 
clarar la  especie  á  que  pertenezca.  He  aquí  los 
caracteres  de  que  debe  valerse  en  estos  casos: 

La  carne  de  caballo  ó  de  íísho  presenta  un  co- 
lor rojo  obscuro,  casi  ucgro  en  los  miembros;  es 
poco  jugosa  y  con  poca  grasa  que  se  encuentra 
en  estado  semilíquido.  lista  carne  brilla  como  si 
estuviera  manchada  de  aceite  y  huele  «  cuadra, 
como  suele  decirse.  Los  huesos  tienen  poco  vo- 
lumen; las  vértebras  cervicales  son  largas  con 
apólisis  pequeñas;  las  dorsales,  en  número  de 
diez  y  ocho,  no  son  grandes ;  el  .sacro  es  casi  rec- 
to y  los  demás  huesos  son  inconfundibles,  para 
un  veterinario,  con  los  correspondientes  de  los 
rumiantes. 

La  Cfu-íie  de  perro  tiene  un  olor  que  la  delata 
inmediatamente.  En  el  gato,  la  primera  vértebra 
cervical  carece  de  apólisis  esjiinusa;  las  vértebras 
dorsales  son  trece;  el  sacro  se  compone  de  tres 
huesos  soldados;  la  escápula  es  semilunar;  el 
carpo  consta  de  ocho  huesos;  la  tibia  es  larga,  y 
el  ¡leroné  es  de  igual  longitud  que  ella,  unién- 
dose ambos  por  sus  extremos.  En  el  conejo  el  at- 
las tiene  apólisis  espinosa;  las  vértebras  dorsales 
son  doce;  el  sacro  consta  de  cuatro  huesos;  la  es- 
cápula es  triangular;  el  carpo  tiene  nueve  piezas, 
y  el  peroné  se  suelda  á  la  tibia  en  casi  toda  su 
exlensión. 

Las  carnes  malsanas  se  dividen  en  tóxicas  é 
infecciosas.  Se  llaman  tóxicas  aquellas  que  pue- 
den envenenar  á  los  que  las  comen,  bien  [lorque 
la  res  haya  estado  enferma  ó  ¡lorque  la  muerte 
se  deba  á  algún  veneno.  Entre  estas  carnes  deben 
incluirse  las  de  animales  fatigados  que  contie- 
nen gran  cantidad  de  ptomaínas.  Se  consideran 
como  carnes  infecciosas  y  exigen  la  inutilización 
total  las  procedentes  de  animales  afectados  de 
las  enfermedades  siguientes-  fiebre  carbuncosa, 
rabia,  tuberculosis,  tétanos,  septicemia  gangre- 
nosa y  actinomicosis  eu  todas  las  especies;  peste 
bovina,  carbunco  sintomático,  perineumonía, 
fiebre  altosa,  coriza  gangrenosa  y  lamparón  en 
los  bóvidos;  carbunco,  peste,  viruela,  mamitis  y 
caquexia  acuosa  en  el  carnero  y  en  la  cabra;  mal 
rojo,  pleuroneumonía  y  apoplejía  en  el  cerdo. 
Sin  embargo,  cuando  la  tuberculosis  se  halle  lo- 
calizada eu  alguna  viscera  y  el  estado  de  gor- 
dura de  la  res  no  deje  nada  que  desear,  puede 
permitirse  la  venta  de  las  carnes. 

Para  que  la  inspección  de  las  carnes  sea  com- 
pleta es  necesario  practicar  el  reconocimiento  mi- 
croscópico. Gracias  á  él  pueden  conocerse  la  tri- 
quinosis )'  la  cisticercosis,  enfermedades  graví- 
simas en  nuestra  especie,  sobre  todo  la  primera. 
Cuando  en  un  trozo  de  carne  de  cerdo  se  supon- 
ga la  existencia  de  la  triquina,  se  procede  de  la 
manera  siguiente:  con  unas  tijeras  curvas  se  ex- 
traen pequeños  trozos  de  la  lengua  ó  de  otros 
músculos;  se  depositan  en  un  portaobjetos  bien 
limpio,  se  cubren  con  otro  cristal  idéntico  com- 
primiéndolos entre  ambos  y  se  llevan  á  la  pla- 
tina del  microscopio.  En  cuanto  á  los  cisticercos, 
se  hacen  estallar  los  quistes  con  las  pinzas  y  se 
lleva  la  vesícula  rota  á  un  portaobjeto.  Basta 
haber  visto  una  vez  estos  parásitos  para  que  no 
se  confundan  con  ningún  otro.  Dicho  se  está 
que  las  carnes  infestadas  de  trii]uina  ó  de  cisti- 
corco  deben  decomisarse  en  absoluto. 

Beconocimiento  del  tocino,  del  janión  y  de  los 
cmhulidos.  -  El  tocino  se  reconoce  siemiire  por 
sus  caracteres  macroscópicos.  Delje  tener  un  co- 
lor blanco,  más  ó  menos  rosado,  consistencia  re- 
gular y  olor  agradable.  Un  tocino  fresco  que  sea 
amarillo,  blando  en  demasía  ó  de  olor  repug- 
nante, no  sirve  para  el  consumo.  El  tocino  salado 
o  saladillo  tiene  más  consistencia  y  es  más  blan- 


INSP 

co  que  el  fresco.  Uobe  considerarse  como  sospe- 
choso siempre  que  exude  serosidad  por  la  sal- 
muera, pues  esto  suele  obedecerá  que  se  ha  ]iucs- 
to  á  salar  hallándose  iniciada  la  descomposición 
pútrida.  Lo  mismo  ocurre  cuando  está  demasia- 
do rancio  ó  ennmliccido. 

Para  reconocer  el  jamón  se  toca  con  los  dedos 
para  apreciar  su  consistencia,  se  mira  si  hay  gu- 
sanos en  torno  del  hueso  y  se  extrae  una  peque- 
ña porción  para  el  análisis  microscópico.  La  pu- 
trefacción, el  mal  olor,  la  falta  de  consistencia, 
imponen  el  decomiso. 

Los  embutidos  deben  retirarse  de  la  venta 
cuando  huelan  mal,  cuando  seau  excesivamente 
secosy  cu.ando  estén  falsificados.  .Son  los  alimen- 
tos más  fáciles  de  adnltcrar,  pues  la  circunstau- 
cia  de  estar  envueltos  eu  una  piel  facilita  todo 
género  de  sofisticaciones;  pero  el  análisis  quími- 
co de  estas  substancias  no  corresponde  al  vete- 
rinario. En  cuanto  al  ;nieroscópico,  es  muy  difí- 
cil, pues  como  no  es  ]iosible  reconocer  todas  las 
piezas,  liaj'  que  fiar  á  la  casualidad  el  darcon  las 
materias  decomisables.  Por  eso  es  necesario  que 
no  se  permita  la  venta  de  ningún  embutido  sin 
el  certilicado  del  inspector  veterinario  que  haya 
reconocido  las  substancias  de  que  se  com]ionen 
en  donde  aquél  se  confeccionó. 

JieconoeÍ7niento  de  la  leche.  -  (V.  el  artículo 
Leche  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAiiio;. 

licconocimienlo  de  las  aves.  —  Si  se  presentan 
vivas  á  la  inspección,  es  necesario  que  estén  ale- 
gres, con  las  plumas  bien  asentadas,  las  extre- 
midades siu  costras  y  el  vientre  proporcionado. 
En  las  gallinas,  es  preciso  que  la  cresta  esté  ter- 
sa y  bieu  roja.  Los  palominos  apareceu  algunas 
veces  con  cierto  número  de  granulaciones  alrede- 
dor del  pico.  En  este  caso  deben  decomisarse.  El 
reconocimiento  de  las  aves  muertas  y  despluma- 
das es  tan  sencillo  que  está  al  alcance  de  los  pro- 
lános. 

lieconocimiento  de  los  huevos.  -  El  huevo  fresco 
es  relativamente  pesado  y  tiene  la  cámara  de  aire 
pequeña  y  transparente.  Cuando  pesa  muy  poco 
y  la  cámara  de  aire  ocupa  mucho  espacio,  puede 
asegurarse  que  está  iniciada  la  descomposición. 
Una  vez  establecida  ésta,  el  contenido  del  huevo 
se  enturbia  y  resulta  opaco  á  la  luz.  Claro  es  que 
entonces  debe  desecharse.  En  general,  todo  hue- 
vo que  sobrenada  en  el  agua  no  sirve  para  el  con- 
sumo. 

lieconocimiento  de  la  ca::a.  -  La  caza  de  pluma, 
cuando  está  pasada,  presenta  los  ojos  muy  hun- 
didos, las  plumas  erizadas  y  fáciles  de  arranear, 
la  piel  negruzca  y  el  ano  entreabierto  y  violáceo. 
Lo  mismo  sucede  con  la  caía  de  2)elo;  pero  en 
ésta  es  preciso  conocer  los  fraudes  de  que  se  va- 
len los  vendedores  de  mala  fe  para  dar  conejos 
caseros  por  campestres.  Como  estos  últimos  hue- 
len i  romero,  tomillo  y  otras  plantas  aromáti- 
cas, dichos  vendedores  frotan  la  canal  cou  hier- 
bas aromáticas;  y  para  daral  dorso  un  color  más 
obscuro  les  ehanmscan  los  pelos  de  esta  región. 
El  fraude,  sin  embargo,  es  fácil  de  conocer  por 
las  uñas;  el  conejo  de  campo  las  tiene  desgasta- 
das, y  el  casero  puntiagudas.  Este,  además,  pre- 
senta el  vientre  mucho  más  abultado. 

Ileconocimienlo  de  los  ¡leseados  y  mariscos.  -  La 
perca,  la  lubina  y  el  mero  no  deben  tener  mu- 
cosidadcs  en  la  capa;  las.agallas  haudc  tener  co- 
lor rojo;  las  escamas  y  aletas  consisten  tes;  el  ojo, 
claro;  el  vientre  tenso  y  la  carne  dura.  E\  salmo- 
nete será  de  color  rojo  vivo  y  plateado,  nuiy  lu'i- 
llante  y  de  ojo  transparente.  Cuando  huele  mal, 
se  despelleja  fácilmente  y  tiene  la  carne  blanda, 
debe  decomisarse.  Las  do7-adas,  pajeles  y  besugos 
deben  ser  brillantes,  con  el  ojo  claro,  las  carnes 
consistentes,  el  vientre  lleno  y  las  aletas  ente- 
ras. El  atún  tiene  aspecto  fibroso  y  la  carne  de 
color  rojo  obscuro.  El  olor  desagradable  y,  sobre 
todo,  el  sabor  picante,  las  agallas  secas,  negruz- 
cas, moradas,  verdosas  ó  con  larvas  de  moscar- 
dón, y  la  jiiel  agrietada  son  las  sedales  más  claras 
de  que  este  pescado  está  descompuesto.  El  boni- 
to tiene  la  carne  blanca  y  se  altera  con  mucha 
facilidad.  Las  carpas,  barbos  y  tencas  deben  des- 
echarse cuando  están  culüertos  de  mucosidades, 
aplastados  ó  huelen  mal.  El  .sdímc)»  tiene  la  car- 
ne de  color  rosa.  Cu.ando  se  obscurece  y  adquie- 
re sabor  picante,  debe  desecharse  para  la  venta. 
Las  sardinas  ó  anclioas  están  en  malas  condicio- 
nes cuando  se  descaman  al  menor  frotamiento 
y  tienen  el  vientre  reventado,  las  liranquias  obs- 
curas, la  carne  pastosa  y  mucosidades  en  las  es- 
camas. El  abadejo,  la  merhaa  y  la  pesca-Hlla. se 
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han  de  presentar  cou  la  piel  reluciente  y  cubier- 
ta de  escamas,  los  ojos  llenos  y  tr.inspareutcs, 
las  .agallas  rojas,  la  carne  Vilanca  y  i  (insistente  y 
el  olor  agradable.  Los  lenguados  y  rodaballos, 
cuando  están  estropeados,  dejan  sobre  la  mesa  un 
barrillo  especial  que  no  sueltan  cuando  están  en 
buenas  condiciones.  El  congrio,  cuando  está  sano, 
presenta  dentro  del  vientre  y  pegadas  á  la  espi- 
na unas  njasas  blancorrosadas  que  se  ponen  ne- 
gruzcas si  el  pescado  pierde  la  liescura.  En  este 
caso,  los  ojos  se  enturbian.  Las  langostas  y  can- 
grejas, después  de  cocidos,  deben  ofrecer  resis- 
tencia á  la  llexión  y  torsión  de  sus  extremidades; 
si  estos  apéndices  se  doblan  con  facilidad  y  las 
articulaciones  apareceu  negruzcas,  deben  des- 
echarse para  el  consumo.  El  pulpo,  la  jibia  y  el 
calamar  presentan  en  su  piel  unas  irisaciones 
azules,  verdes  y  rojas,  que  van  apagándose  de 
tono  y  desapareciendo  á  medida  que  el  molusco 
jiierde  frescura.  Cuando  esto  ocurre  ó  despidan 
mal  olor,  deben  inntilizar.se.  Por  último,  las  al- 
mejas, las  ostras  y  los  mejillones  deben  encon- 
trarse cerrados,  y,  si  algunos  están  abiertos,  ce- 
rrarse cuando  se  tocan  las  valvas.  Si  hueleiínial 
ó  se  encuentran  abiertos,  volviéndose  á  abrir 
ann  cuando  se  cierren  con  los  dedos,  deben  des- 
echarse. 

Eu  ninguna  clase  de  alimentos  se  cometen 
tantos  fraudes  como  en  los  pescados  para  disi- 
mular su  falta  de  frescura.  Con  el  fin  de  que  no 
se  conozca  la  descomposición  en  las  agallas,  que 
se  ponen  ihícidas  y  pálidas,  los  pescadores  usan 
la  sangre  de  conejo  ó  de  otro  manu'fero  cualquie- 
ra. Pero  el  fraude  es  muy  fácil  de  conocer,  pues 
basta  inspeccionar  el  estado  de  los  ojos  y  lavar 
las  agallas  para  diagnosticarlo.  En  cnanto  des- 
aparece el  teñido  de  sangre,  qued.an  éstas  deco- 
loradas; aparte  de  esto,  la  sangre  tiñe  las  yemas 
de  los  dedos.  Otro  fraude  muy  común  es  el  del 
empleo  del  hilo  con  objeto  de  que  las  langostas 
cocidas  después  de  muertas  pasen  inadvertida."! 
en  el  acto  del  reconocimiento.  Generalmente  es- 
cogen hilo  encarnado  para  que  no  destaque  su 
color  y  se  sirven  de  él  para  atar  la  tronijia  ó  cois 
de  la  langosta,  de  tal  manera  que  las  alelas  que- 
den tocando  la  parte  inferior  del  coselete,  donde 
se  articulan  los  pies.  Este  fraude  se  usa  sobre 
todo  cuando  escasea  la  luz  en  el  local  donde  se 
hace  la  venta  y  mezclando  los  ciaistáceos  atados 
con  los  que  no  lo  están.  También  se  suele  em- 
plear el  hiloen  algunas  langostas  cocidas  en  vivo 
para  darlas  mejor  asjiecto;  pero  esto  se  conoce 
perfectamente.  También  es  necesario  saber  si  se 
ha  usado  el  veneno  ó  los  explosivos  para  la  pes- 
ca. Esto  último  se  distingue  en  los  enormes  des- 
trozos que  se  producen  en  el  pescado  y,  en  los 
menos  lesionados,  en  las  equimosis  que  se  obser- 
van en  la  región  de  la  espina,  aparte  de  cierto 
reblandecimiento  ó  laxitud  que  se  nota  en  ellos. 

lliconoeimicnlode  las  frutas  y  verduras.  -  Las 
fi'utas  se  presentan  en  el  mercado  verdes,  madu- 
ras, podridas  ó  pasadas,  agusanadas,  hel.adas  }' 
enfermas.  Las  verdes  son  duras,  abundan  en 
lirincipio  leñoso,  así  como  en  ácidos  y  taninos. 
Las  maduras  piesentan  su  color  propio  y  una 
consistencia  regular.  Las  podridas  ó  pasadas  se 
distinguen  en  que  su  pul]ia  se  ablanda  con  exce- 
so, quedando  convertida  en  una  masa  blanducha 
y  sin  consistencia.  Y,  por  último,  las  agusana- 
das, heladas  ó  enfermas  se  conocen  por  las  lesio- 
nes que  en  su  masa  ocasionan  las  larvas,  por  las 
arrugas  que  se  observan  en  su  corteza  ó  e)>ider- 
mis  y  por  su  mal  asjKcto.  Todo  esto  podemos 
aplicarlo  igualmente  á  las  verduras  que  deben 
desecharse  siempre  que  se  presenten  podiádas, 
enmohecidas  y  fermentadas  ó  se  encuentren  he- 
ladas, arrugadas  ó  muy  lacias.  En  las  patatas, 
sobre  todo,  es  preciso  tener  mucho  cuidado  con 
decomisarlas  cuando  estén  entallecidas,  pues  en 
este  caso,  ó  en  el  de  congelación,  contienen  so- 
lanina,  alcaloide  muy  tóxico  que  puede  origi- 
nar la  nuícrte.  Todas  estas  alteraciones,  afortu- 
nadamente, son  mu\'  fáciles  de  conocer  aun  par» 
los  profanos. 

-  Inspección  bel  TiiAn.\.To:  Lcgisl.  Este  ser- 
vicio hállase  organizado  en  España  por  el  regla- 
mento de  1 .°  de  marzo  de  1  DOti  .y  se  ejerce: 
].°  Por  la  Inspección  central;  y 
2.°  Por  inspectores  y  delegados  residentes  en 
provincias:  regionales,  provinciales,  ayudantes  o 
auxiliares. 

Correspbnde  á  la  Inspección  central,  que  ejer- 
ce el  personal  del  Instituto  de  Reformas  socia- 
les: 1."  La  organización  y  vigilancia  de  todos 
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los  servicios  de  inspección  y  el  informe  (le  cuan- 
to se  relacione  con  ellos,  i."  El  informe  de  los  ex- 
pedientes de  instalación  de  industrias  ó  inodifl- 
cación  de  las  existentes  cuya  resolución  esté  en- 
comendada al  Instituto;  el  de  los  instruidos  por 
iiifiiicciones  en  los  casos  que  corresponda,  y  los 
que  liayan  sido  apelados  ]por  las  partes  interesa- 
das. 3."  Girar  las  visitas  que  juzgue  necesarias  ó 
se  le  ordenen  ¡lara  vigilar  y  coniprol)ar  los  ser- 
vicios de  los  iusijectores,  ejerciendo  así  sus 
fnncioncs  de  alta  inspección,  y  proponer  dele- 
gados es]ieciales  para  la  inspección  en  los  casos 
I  que  considere  necesarios,  i."  Keuuir  y  clasilicar 
"  los  datos  precisos  para  la  formación  de  estadís- 
ticas. 

Corresponde  á  los  inspectores  regionales:  1.° 
Ejercer  la  inspección  en  sus  regiones  respectivas 
do  losestaljlecimientos  que  conceptúen  necesiirio 
visitar  personalmente  por  olrecer  mayores  dili- 
cullades  ú  otras  causas,  y  en  los  visitados  ))or 
los  iuspeetores  provinciales,  como  tamliién  en 
los  que  les  ordene  la  liisiiección  central.  En  estas 
visitas  podrán,  cuando  lo  juzguen  conveniente, 
hacerse  acompafiar  por  el  inspector  provincial 
correspondiente.  2.°  Vigilar  y  centralizar  el  ser- 
vicio do  los  inspectores  provinciales,  re]irendien- 
do  las  faltas  leves  y  dando  cuenta  al  Instituto 
cuando  éstas  sean  continuadas  ó  graves.  ;i."  Ser- 
vir de  intermediarios  jiaia  transmitir  las  órilenes 
de  la  inspección  central  y  dar  curso  á  documen- 
tos de  los  inspectores  provinciales.  4.°  Remitir 
anualmente  al  Instituto  relaciones  conceptuadas 
acerca  de  los  inspectores  ¡I  sus  órdenes.  5."  In- 
formar acerca  do  los  accidentes  del  trabajo  y  de- 
más asuntos  que  les  sean  señalados  )ior  el  Ins- 
tituto, lus  autoridades  superiores  de  su  región  ó 
por  denuncias  de  jiarticuiares,  de  agrajiaciones 
oljreras  ú  obreros  aislados,  trasladándose,  cuan- 
do sea  oportuno  ó  necesario,  al  lugar  de  la  ocu- 
rrencia. 6.°  Remitir  al  Instituto:  a)  Actas  de 
a|ien:ibimientos  y  denuncias  de  iniracciones;  b) 
Memorias  anuales  de  sus  servicios;  c)  Estado 
couiprensivode  los  establecimientos  visitados  du- 
rante el  aFio  por  todos  conceptos;  d)  ídem  id.  de 
los  establecimientos  de  su  región  sometidos  á 
inspección. 

El  inspector  regional  podrá  ser  al  propio  tiem- 
po inspector  de  alguna  provincia  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  llagan  necesario  ó  conveniente. 

Corresponde  á  los  inspectores  provinciales:  1.° 
Ejercer  la  inspección  en  su  demarcación  corres- 
ponilicutc.  2."Tcner  al  corriente  al  insiiector  re- 
gional do  la  ejecución  y  cumplimiento  de  las  le- 
yes del  trabajo  en  ella.  3.°  Infornuir  acei-ca  de 
los  accidentes  del  trab.ijo  que  les  sean  señalados, 
trasladándose  al  lugar  del  suceso  para  verificar 
las  informaciones  necesarias.  4.°  Informará  los 
inspectores  regionales  de  las  reclamaciones  que 
se  les  hagan  y  do  lasdilicultades  que  encuentren 
en  sus  visitas.  :'i.^  Remitir  al  insjii'cfor  regional: 
n)  Itinerarios  do  sus  viajes  cada  vez  que  sab'an 
á  inspeccionar,  para  satier  siempre  el  punto  don- 
de se  cncueiitran;  b)  Estado  mensual  do  las  vi- 
sitas y  sus  resultados;  c^  Estado  trimestral  de 
los  accidentes  ocurridos;  rf^  Menmria  anual  en 
que  conste  la  ejecución  de  las  leyes  del  trabajo 
en  su  demarcación,  artículo  jmr  artículo;  c)  Da- 
tos estadísticos  acerca  do  las  condiciones  del  tra- 
liajo,  que  deben  recoger  de  los  patronos,  cuva 
negativa  á  proporcionarlos  podría  on  algunos  ca- 
sos ser  considerada  como  obstrucción  al  cumpli- 
miento do  los  deberes  del  inspector. 

Corresponde  á  los  ayudantes  ó  auxiliares:  ].° 
Desempcfiar  en  vacantes,  ausencias  ó  enfermeda- 
des, con  carácter  de  interinos,  las  Inspecciones 
provinciales  jiara  lasque  el  Instituto  los  designe 
por  el  tiempo  quo  se  deterndne,  ejerciendo  du- 
rante su  interiniílad  las  funciones  de  aquellos  á 
quienes  sustituyan,  pero  sólo  con  el  carácter  de 
señaladores  tic  iniracciones,  sin  ¡iro])oner  multas 
ni  intervenir  en  la  aplicación  de  penalidad  algu- 
na. La  apreciación  de  csto.s  extremos  la  liara  el 
inspector  regional  corrcspoiidiente.  2."  Verificar 
los  servicios  que  les  encarguen,  siempre  con  el 
carácter  dicho  do  scrialadorcsde  infracciones,  los 
inspectores  provinciales,  y  ejercer  las  funciones 
correspondientes  cu  el  ]iunto  de  su  residencia  ó 
donde  se  trasladen  de  los  de  su  demarcación  y 
no  luiya  inspector,  puíliendo  entonces  dirigirse 
á  las  autoridades  locales.  Un  este  caso  todos  los 
extremos  relativos  á  penalidad  corresponden  al 
¡nspcctor  provincial. 

INSPECCIÓN  ADOR,   DORA:  adj.   Quo  inspec-  ; 

ciona.  U.  t.  c.  s.  •;  Insi'IX'tok.     '  I 


*  INSPECTOR:  m.  I.NSI'KCTOI:  GKNKKAI.:  En 
el  ramo  de  Cuerra,  DlliECTOU  OEMiliAl-. 

-  InS1'ECT011E.S  VETEUINAKIOS:  Lcgisl.  V. 
In.spección  en  este  misino  ApiixwcE. 

INSPECTORA:  f.  Mujer  del  inspector. 

-  iN.si'ECTonA:  Maestra  ó  profesora  encargada 
de  inspeccionar  los  colegios,  las  escuelas  muni- 
cipales y  las  casas  de  asilo  de  niñas. 

INSPECTORADO:  ni.  Cargo  0  dignidad  de  ins- 
pector. 

*  INSPIRACIÓN:  Teol.  Acción  de  Dios  sobre 
la  inteligencia  de  algunos  hombres  elegidos,  es- 
pecialmente escritores,  que  los  mueve  é  impulsa 
á  la  declaración  y  manifestación  de  las  verdades 
de  la  fe. 

La  inspiración  es  una  asistencia  especial  del 
Espíritu  Santo,  que  dirige  las  facultades  natu- 
rales del  inspirado,  sea  de  un  modo  yosiliro, 
ilustrando  su  entendimiento,  sea  de  un  modo 
negüíivo,  que  impiden  ese  mismo  entendimiento 
caer  en  el  error.  El  Esjiiritu  divino  produce  en 
el  hagiógrafo  efectos  esiieciales  de  iluminación, 
conforme  al  |ilan  providencial  de  Dios.  La  Igle- 
sia católica  ensei-ia  que  la  Sagrada  Escritura  es 
divinamente  inspirada  en  todas  sus  partes,  y 
por  eso  se  llama  palabra  ele  Dios  (ralmm  Dei), 
Escritura  divina.  Libros  sagrados,  etc.;  lo  cual 
quiere  decir  que  están  escritos  bajo  el  impulso 
y  dirección  del  Espíritu  Santo,  que  es  lo  que  dis- 
tingue á  la  Escritura  de  toda  palabra  divina, 
revelación,  tradición,  etc. 

Los  mismos  escritores  sagrados  testifican  la 
ins]iiraeiün  de  la  Sagiada  Escritura,  y  su  argu- 
mento es  poderoso,  ].oiqne  se  relieren  á  todo  el 
conjunto  de  la  misma,  así  como  también  á  de- 
terminadas partes  de  ella.  Los  profetas,  4  cada 
paso,  están  declarando  esta  verdad:  El  faetum 
est  vcrbíim  Domini  nd  me  (Ezeq.,  XXIV,  1); 
Scribe  Ubi  omnia  vciba  gua;  ¡onilua  sum  ad  te 
(Jerem.,  XXX,  2),  etc.  Tor  último,  los  Santos 
Padres,  y  la  Iglesia,  en  general,  han  recibido  los 
Libros  Santos  como  obra  divina.  Este  testimo- 
nio de  la  Iglesia  es  decisivo,  puesto  que  la  ins- 
piración de  la  Biblia  no  puede  ser  demostrada 
rigurosamente,  sino  por  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia Por  eso  la  inspiración  de  los  Libros  Santos 
ha  sido  siempre  artículo  de  fe. 

INSPIRADO,  DA:  adj.  Que  tiene  inspiración. 

Música,  poesía  inspiüada. 

INSPiRATORio,  RÍA:  adj.  Fistol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  insiáración. 

*  INSPISACIÓN :  Mal.  Concentración  de  los 

humores  tic  la  economía. 

INSTABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ins- 
table ó  no  estable. 
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INSTALABLE:  adj.  Quc  se  puede  instalar. 

*  INSTALACIÓN:  f.  Conjunto  de  cosas  insta- 
ladas. 

-*  Instalación:  Dio.  r.an.  Toma  de  pose- 
sión de  un  oficio  ó  beneficio. 

La  instalación  de  los  párrocos  y  demás  ecle- 
siásticos debe  ser  gratuita  y  los  concilios  han  I 
¡irohibido  exigir  naila  ¡lor  elja.  En  la  práctica,  ! 
se  usan  indistintamente  las  palal>ras  irrepeidu, 
instalación  y  loma  de  posesión:  mas  aunque  la 
instalación  sea  siempre  toma  de  posesión,  esla 
última  no  es  en  todos  los  casos  una  instalación 
ó  reccjicicin. 

INSTALADOR,  DORA:  adj.  Que  instala.  U. 
t.  c.  s. 

*  INSTANTE:  A  instantes:  lu.  adv.  A  cada 
momento;  sin  cesar,  continuamente. 

Los  .servicios  que  alegáis 
tnn  de  inenioria  los  toiijo, 
que  los  leen,  por  no  olvi.iarlos, 
X  INSTA NTRS  mis  peiisnniieiitos. 

Tirso  pe  SIoi.ina. 

*  INSTANTEMENTE:  adv.  m.  Brevísiranmon- 
te,  prontísimamente,  en  nn  instante. 

Y  porque  el  tiempo  instaXTRMPNtb  vuoln. 
touia  eu  la  misma  lioia  el  alto  nsuuto. 

COSMK   DE  AI.DANA. 

*  INSTAURACIÓN:  f.  Fisio?.  Primera  apari- 
ción del  Ilujo  menstrual,  que  señala  la  entrada 
de  la  mujer  en  la  (luliertad,  por  oposición  á  7iif- 
nopaiísia,  ó  cesación  de  las  reglas. 


INSTAURADOR,  DORA:  adj.  Que  instaura  ó 
restablece.  U.  t.  c.  s. 

_  *  INSTILACIÓN:  f.  Mfd.  Acción  de  verter  nn 
líquido  gota  á  gota  en  ciertos  óiganos,  ó  parte 
interna  de  ellos,  donde  radica  una  lesión  deter- 
minada. Se  emplea  esta  ¡«alabra,  más  especial- 
mente, al  hablar  de  los  colirios  y  también  de  la 
aplicación  de  ciertos  medicamentos  á  la  uretra, 
en  el  sitio  preciso  de  la  misma  en  que  radica  la 
lesión. 

INSTILADOR:  m.  McU.  Sonda  hueca  y  rígida 
con  que  se  practica  las  instilaciones  eu  la  uretra. 

INSTINCIONERO,  RA:  adj.  Natural  de  Instin- 
ción  (Almería;.  U.  t.  c.  s.  i,  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

*  INSTINTO:  EVOLT'CIÓN  DEI.  INSTINTO:  Biol. 
Según  las  teorías  de  Lamaick,  los  hálulos  ad- 
quiridos por  el  individuo  se  transmiten  á  la  jn-ó- 
xim.a  generación;  y  si  son  útiles  |  ara  la  com-vr- 
vación  de  la  especie,  se  continúan  como  iiisUn- 
tos.  No  obstante,  la  evidencia  de  esta  teoría  es 
poco  concluyen  te.  No  hay  manera  de  dar  cuen- 
ta do  la  enorme  complejidad  de  instintos,  cuya 
acción  se  presenta  .sólo  durante  la  vida  del  ani- 
mal, como  se  observa  en  algunas  niaiiiiosa.s  y 
en  los  hábitos,  por  demás  complejos,  de  las  abe- 
jas. La  teoría  seleccionista  dice  (pie  los  anima- 
les que  presentan  variaciones  útiles  en  activida- 
des reflejas  é  impulsivas,  se  conservan.  Morgan 
afirma  que  de  los  elementos  jilásticos  del  orga- 
nismo individual  resultan  fiecnentemeiite  líio- 
dilicaciones  que,  si  bien  no  son  transmisibles 
por  sí  mismas,  .son  adaptables  y  tienen  valor 
selectivo.  Esta  selección  puede  d;"ir  medios  para 
el  desarrollo  y  propagación  de  las  variaciones 
en  la  misma  dirección  6  en  otras  análogas.  Las 
modificaciones  y  variaciones  tienden  hacia  un 
mismo  fin. 

Las  variaciones  que  pueden  resultar  en  el  ins- 
tinto, suelen  clasificarse  en  dos  órdenes:  ¡iri- 
nicro,  variaciones  de  acciones  reflejas  ca|iaees  de 
ser  coordenadas  por  algún  sentido  especial  ó  par- 
ticularidad de  la  especie;  segundo,  la  su]iervi- 
veiicia  de  variaciones  que  se  han  desarrollado 
bajo  la  protección  de  la  inteligencia,  v  que  se 
denominan  inteli¡jcncia  dt(icnerada.  Si  los  hábi- 
tos adquiridos  no  se  transmiten  á  las  generacio- 
nes sucesivas,  la  teoría  de  la  inteligencia  dege- 
nerada debe  modifieai'se  en  la  de  supervivencias 
escogidas  de  la  inteligencia.  En  la  evolución  del 
instinto,  la  coadaptaeión  de  varios  im]iulsos  y 
acciones  reflejas,  dirigidos  á  un  mismo  resulta- 
do, presenta  algunas  dificultades,  que  no  son 
tantas  cuando  ocurre  que  un  gran  número  de 
acciones  dependen  de  un  solo  sentido,  el  cual,  i, 
veces,  es  sensible  á  una  sensación  determinada, 
y  todas  las  restantes  actividades  son  dirigidas 
por  él,  dándole  apariencia  de  una  actividad  in- 
telectual. Por  cjem])lo,  una  gata  ].arturienta 
lame  al  recién  nacido,  come  las  membranas  v  la 

filacenta,  corta  con  sus  dientes  el  cordón  uiñbi- 
icol,  á  unos  cuatro  centímetros  del  abdomen, 
absorbe  todas  las  excreciones,  haciendo  <nn  to- 
cado]>  puerperal  tan  perfecto,  que  no  deja  nin- 
guna huella.  Pero  sucede  que  una  gata  en  esta- 
do de  preñez  sehalla,  accidentalmente,  en  el  parto 
do  otra  gata,  y  se  dedica  cuidadosamente  á  lim- 
piar á  los  recién  nacidos.  El  olor  ha  excitado 
probablemente  en  ella  la  actividad  maternal  al- 
gunos días  antes  del  parto.  Este  hecho,  que  ha 
sido  observado  por  algunos  naturalistas,  no  es 
único,  y  podrían  citar.se  otros  en  comprobación 
de  la  misma  teoría. 

-Nueva  teohía  dki.  instinto:  Los  ).i.  ,i^ 
sos  recientemente  conseguidos  en  el  estudio  >u  1 
sistema  nervioso  lian  inspirado  n  M.  Edmundo 
Perrier  una  teoría  nueva  del  instinto,  contra  la 
cual  podrá  hacer  mucha*    ' 
pero  que  merece  ser  coi 

Se  trata  de  explicar,  por  ..     ,,    ,. 

adquirida,  y  ]ior  la  herencia,  cmo  es  posii.lc 
que  los  insecto»,  cuya  vida  adulta  dura  apenas 
algunas  semanas,  y  á  voces  sólo  algunos  dia.s, 
tienen  tiempo  y  posibiliilad  de  formar  sii  instin- 
to maravilloso.  Evi '  '  ,  :..i  ha- 
blar ni  de  la  edm  lires. 
pues  la  manifest.ici^':.  ,  -«ren- 
teramente espontánea.  Pero  M.  IVrrier  ha  ob- 
servado que  la  existencia  de  las  estaciones,  tal 
como  nosotros  las  conocemos.  ]iaroce  ser  de  ori- 
gen geológico  muy  reciente.  Los  geólogos  están 
generalmente  de  acuerdo  en  admitir  quelatem- 
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pcvatura  y  el  clima,  durante  largos  períodos  de 
lieiiiijo,  eran  absohilamente  anilornies  sobre  to- 
da la  extensión  de  la  tierra  y  durante  todo  el 
año,  lo  que  se  explica  por  las  dimensiones  en- 
tonces n)nelio  mayores  de  nuestro  sol,  el  cual, 
condensándose  poco  á  poco,  ha  deteruiinado  las 
actuales  desigualdades  de  las  estaciones.  Ahora 
bien,  desde  el  período  primario,  existen  los  in- 
sectos, ó  sea  cuando  la  condensación  solar  no  se 
había  realizado  aún.  Estos  aninjales  abundan  i, 
orillas  de  nuestros  lagos  y  lagunas  carboníferas, 
y  los  herniosos  descubrimientos  de  Fayol  y  Car- 
los Brongniart,  en  Commentry,  dan  á  conocer 
su  variedad  y  la  talla  que  alcanzaban  ciertas  li- 
bélulas gigantes.  Como  entonces  no  había  esta- 
ciones, la  causa  que  origina  hoy  la  muerte  de  los 
insectos,  después  de  su  reproducción,  no  existía, 
y,  por  tanto,  aquellos  animales  carboníferos  (lu- 
dieron vivir  tanto  tiempo  como  otro  animal 
cualquiera,  habiendo  podido,  lo  mismo  que  los 
su[ieriores,  adquirir  experiencia  y  transmitirla 
á  sus  hijos.  Poseyeron,  pues,  según  esto, una  in- 
teligencia adquirida  y  cultivada  en  la  misma 
meuida  que  los  demás  animales.  Esta  inteligen- 
cia debió  transmitirse  entonces  por  herencia,  y 
cuando  las  estaciones  empezaron  á  dilerenciarse 
en  la  época  terciaria  y,  por  la  aparición  del  frío, 
la  vida  de  los  insectos  se  redujo  á  una  breve  es- 
tación; cuando  la  exiieriencia  y  la  educación  pa- 
ternales no  tuvieron  ocasión  de  intervenir,  lain- 
teligencia  anteriormente  adquirida,  y  transmiti- 
da de  generación  en  generación,  según  la  teoría 
de  Perricr,  se  transformó  en  un  instinto  inniu- 
talile;  es  decir,  que  se  lijó  en  un  grado  determi- 
nado, sin  poder  progresar  más;  y  nuestros  in- 
sectos actuales  reproducen  indefinidamente  las 
facultades  y  el  desarrollo  cerebral  de  los  insec- 
tos de  la  época  cuaternaria. 

*  INSTiTUCiÓN:  In.stitución  coiirnuAL:  Ac- 
ción de  poner  á  uno  en  posesión  de  un  beneficio. 
II  In.stal.\ciün. 

INSTITUCIONAL:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  institución. 

INSTITUTARIO:  m.  Profesor  de  Derecho  civil 
romano. 

*  INSTITUTO:  INSTITUTO  JiE  DeIIECHO  INTEIl- 
NACIOKAL:  Riisolucioncs  rotadas  cu  la  sesión  de 
Gante  en  septiembre  de  1906: 

I.  Declaración  de  guerra.  -  Está  conforme 
con  las  exigencias  del  Derecho  internacional,  con 
la  lealtad  que  las  naciones  se  deben  en  sus  rela- 
ciones mutuas,  así  como  con  el  interés  común  de 
todos  los  Estados,  que  las  hostilidades  no  pue- 
dan comenzar  sin  un  aviso  jirevio  é  inequívoco. 
Este  aviso  puede  tener  lugar  en  forma  de  una 
declaración  de  guerra  pura  y  simple  ó  en  forma 
de  uitiviátutn,  una  3'  otro  debidamente  notifica- 
dos al  adversario  por  el  Estado  que  quiera  co- 
menzar la  guerra.  Las  hostilidades  no  podrán 
comenzar  sino  después  que  haya  expirado  un 
plazo  suficiente  para  que  110  pueda  considerarse 
como  eludida  la  regla  del  aviso  previo  é  inequí- 
voco. 

El  Instituto  de  Derecho  internacional  emite 
el  voto  de  que  los  Estados  se  inspiren  en  su  con- 
ducta y  en  la  conclusión  de  convenios  interna- 
cionales al  efecto  en  losiirincipiosque  preceden. 

II.  Jlégimen  int*'rnacional  de  la  tdegraj  ia  sin 
hilos.  -  El  aire  es  libre.  Los  Estados  no  tienen 
sobre  él,  ni  en  tiempo  de  ]iaz  ni  en  tiempo  de 
guerra,  más  derechos  que  los  necesarios  á  su 
propia  conservación.  En  defecto  de  disposicio- 
nes especiales,  las  reglas  aplicables  á  la  corres- 
pondencia telegráfica  ordinaria  lo  son  también  á 

j    la  correspondencia  telegráfica  sin  hilos.  En  esta- 
do de  paz,  todo  Estado  tiene  la  facultad,  en  la 
medida  necesaria  á  su  seguridad,  de  oponerse, 
por  encima  de  su  territorio  y  de  sus  aguas  terri- 
toriales, y  tan  alto  como  crea  conveniente,  al  pa- 
so de  las  ondas  hertzianas,  ya  sean  éstas  emití-  j 
das  por  un  aparato  del  Estado  ó  por  un  aparato  ¡ 
privado,  colocado  en  tierra  ó  á  bordo  de  un  na-  i 
vio  ó  de  un  globo.  En  caso  de>  vedar  la  corres-  I 
pondencia  por  la  telegrafía  sin  hilos,  el  gobierno 
deberá  avisar  inmediatamente  á  los  demás  go- 
biernos la  prohibición  que  establece.  En  estado 
do  guerra,  las  reglas  admitidas  en  tiempo  de  paz 
son  en  principio  aplicables  en  tiempo  de  guerra. 
En  alta  mar,  en  la  zona  que  corresponda  á  la  es- 
fera de  acción  de  sus  operaciones  militares,  los 
Vieligerantes  pueden  iniíiedir  las  emisiones  de 
midas,  aunque  las  verifique  un  subdito  neutral. 
No  son  considerados  en  principio  como  espías  i 
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de  guerra,  y  deben  ser  tratados  como  prisione- 
ros de  guerra,  si  son  capturados,  aquellos  ndi- 
viduos  que  á  pesar  de  la  prohibición  del  belige- 
rante se  dediquen  á  la  transmisión  ó  recepción 
de  despachos  por  telegrafía  sin  hilos  entre  las  di- 
versas partes  de  un  ejército  ó  de  un  territorio 
beligerante.  Será  distinto  si  la  corrcsjiondencia 
se  electiia  bajo  falsos  pretextos.  Los  ¡lortadores 
de  despachos  transmitidos  por  la  telegrafía  sin 
hilos  son  considerados  como  espías  desde  el  mo- 
mento en  que  empleen  el  disimulo  ó  la  astucia. 
Los  navios  y  globos  neutrales  que  porsus  comu- 
nicaciones hostiles  con  el  enemigo  pueden  consi- 
derarse como  habiéndose  puesto  á  su  servicio, 
podrán  ser  confiscados,  así  como  también  sus  des- 
pachos y  sus  aparatos.  Los  subditos,  navios  y 
globos  neutrales,  si  no  se  prueba  que  su  corres- 
pondencia estaba  destinada  á  suministrar  al  ad- 
versario datos  relativos  á  la  marcha  de  las  hosti- 
lidades, podrán  ser  apartados  de  la  zona  de  ope- 
raciones y  sus  aparatos  apresados  y  secuestra- 
dos. El  Estado  neutral  no  está  obligado  á  opo- 
nerse al  paso  por  encima  de  su  territorio  de  on- 
das hertzianas  destinadas  á  un  ])aís  en  guerra. 
El  Estado  neutral  tiene  el  derecho  y  el  deber  de 
cerrar  ó  de  tomar  liajo  su  administración  la  ins- 
talación de  un  Est.ado  beligerante  que  tenía  au- 
torizada en  su  territorio.  Toda  prohibición  de 
comunicar  por  la  telegrafía  sin  hilos  formulada 
por  los  beligerantes  debe  ser  inmediatamente 
notificada  por  los  misinos  á  los  gobiernos  neu- 
trales. 

III.  Ilcglainentación  internacional  deluso  de 
las  minas  submarinas  y  torpedos  automtiticos.  — 
Se  prohibe  colocar  en  alta  mar  minas  fijas  flo- 
tantes. Los  beligerantes  pueden  colocar  minas 
en  sus  aguas  territoriales  ó  en  las  del  enemigo, 
á  excepción  de  las  minas  flotantes  ó  minas  fijas, 
susceptibles  de  causar,  por  su  desplazamiento, 
un  peligro  para  la  navegación  fuera  de  las  aguas 
de  los  lieligerantes.  Lo  mismo  se  establece  res- 
pecto á  los  Estados  neutrales  que  quisieran  co- 
locar en  sus  aguas  artefactos  para  impedir  la 
violación  de  la  neutralidad;  ]iero  los  Estados 
neutrales  no  pueden  colocar  tales  minas  en  el 
paso  de  estrechos  que  conduzcan  á  un  mar  abier- 
to. La  obligación  de  la  notificación  alcanza  tan- 
to al  Estado  beligerante  como  al  Estado  neutral. 
La  violación  de  cualquiera  de  las  reglas  que  pre- 
ceden implicará  la  responsabilidad  del  Estado 
que  las  inlriiija. 

IV.  Keulralidad. -"El  estado  de  neutrali- 
dad es  la  situación  de  las  naciones  que,  mientras 
otras  están  eu  guerra,  permanecen  en  paz  con 
cada  uno  de  los  beligerantes.  Los  derechos  de 
los  neutrales,  fundados  en  su  pretensión  legíti- 
ma de  ser  respetados  en  su  independencia  y  re- 
laciones pacíficas,  mientras  observen  sus  deberes 
de  neutralidad,  se  refieren  siempre  á  las  prerro- 
gativas de  soberanía  territorial  y  de  representa- 
ción en  el  extranjero  perteneciente  al  Estado 
neutra],  así  como  ala  libertad  del  tráfico  pacífi- 
co perteneciente  á  las  naciones  neutrales.  Los 
deberes  de  los  neutrales,  fundados  en  su  obliga- 
ción de  mantenerse  fuera  de  la  guerra,  salvo  las 
exigencias  de  la  legitima  defensa,  se  refieren 
siempre  á  los  que  incumlien  al  Estado  neutral, 
según  lo  que  establece  el  título  III,  sección  I,  de 
abstenerse  de  toda  intrusión  en  las  hostilidades 
y  otros  actos  de  guerra,  así  como  á  los  que  in- 
cumben al  Estado  neutral  de  impedir  en  los  lí- 
mites previstos  por  el  título  III,  sección  II,  de 
que  sus  territorios  sirvan  de  base  para  las  opera- 
ciones de  guerra  y  los  de  observar  entre  las  ¡'ar- 
tes beligerantes  una  estricta  imparcialidad.  Los 
deberes  de  la  neutralidad  empiezan  para  el  Es- 
tado neutral  en  el  momento  en  que  tiene  cono- 
cimiento de  la  ruptura  de  las  hostilidades.  Que- 
dan ¡irohibidos  la  entrada  de  las  fuerzas  de  tie- 
rra y  mar  de  los  beligerantes  en  los  territorios 
neutrales  y  el  uso  de  éstos  para  fines  de  guerra. 
El  derecho  de  asilo  neutral  es  el  derecho  del  Es- 
tado neutral  de  dar  en  los  límites  de  su  jurisdic- 
ción refugio  á  los  que  lo  buscan  contra  las  cala- 
midades de  la  guerra.  Puede  concederse  el  asilo 
neutral,  bajo  las  condiciones  que  se  determinan 
á  eoiitinuaeión,  á  las  fuerzas  beligerantes  ó  alas 
jiersonas  y  cosas  pertenecientes  á  ellas,  sea  en 
virtud  de  convenios  formales,  sea  en  los  casos  de 
necesidad  siguientes:  a)  á  los  ftigilivos.  heridos, 
enfermos  y  luhifragos;  b)  á  los  narios  y  tripula- 
ciones en  peligro.  Los  prisioneros  de  guerra  que- 
dan libres  )ior  el  solo  heclio  de  encontrarse  en 
territorio  neutr.al.  El  lisiado  neutral  decidirá.. si 
ha  lugar  á  ello,  otorgar  el  asilo,  y  fijará  sus  con - 
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diciones.  El  Estado  neutral  puede  exigir  del  Es- 
tado beligerante,  cuyos  reliigiauos  haya  acogido, 
el  reembolso  de  los  gastos  oeasionauos  por  este 
concepto.  El  Estada  neutral  puede  dar  asilo  á 
los  heridos,  cnieinios  y  náufragos  de  lus  belige- 
rantes, y  deberá,  á  talla  de  un  arreglo  eu  coiiim- 
rio  con  los  Estados  beligerantes,  retenerlos  de 
modo  que  no  puedan  tomar  parte  de  nuevo  en 
las  operaciones  de  la  guerra.  Lospiisioneros  de 
guerra,  el  botín  y  las  presas  arribados  á  puerto 
neutral  en  un  navio  beligeranteadniitidoáasilo 
no  podrán  serle  arrebatados,  á  menos  que  esto 
no  haya  sido  uua  condición  previa  de  su  admi- 
sión, mientras  los  prisioneíos  perniauezcan  á 
bordo  y  las  presas  á  remolíjue.  En  caso  contra- 
rio, los  prisioneros  quedan  libres,  el  botín  des- 
embarcado, y  las  presas  separadas  del  navio  que 
aún  no  hayan  pasado  á  la  propiedad  del  ca|itor, 
según  el  derecho  de  la  guerra,  continuaran  de 
sus  propietarios;  pero  aquella*  cuya  propiedad 
ha  sido  legitimada  y  adjudicada  están  eonipien- 
didas  en  el  a.silo  del  navio,  á  menos  que  no  esté 
]uüliibida  )ior  la  legislación  nacional  la  intro- 
ducción de  botín  y  ¡uesas. 

V.  Títulos  al  portador.  —  El  Instituto  de  De- 
recho internacional  recomienda  á  los  Estados  la 
adopción  de  las  reglas  siguientes  para  la  solu- 
ción de  los  conflictos  de  leyes  en  materia  de  des- 
poseimiento involuntario  (pérdida,  robo,  etc.), 
de  títulos  al  portador:  1."  La  ley  del  país  del 
deudor  (Estado,  provincia,  sociedad,  etc. )  debe 
apli.arse  ]iara  determinar  en  qué  condiciones  el 
propietario  desiioseído  de  un  título  al  portador 
puede  hacerse  pagar  los  intereses,  atrasos  y  divi- 
dendos, cobrar  el  cajiital  devengado  y  obtener 
un  duplicado  del  título  que  le  falta.  2."  Los  tí- 
tulos al  portador,  sea  cual  fuere  el  país  á  que 
pertenezca  el  deudor  que  los  ha  emitido,  no  pue- 
den ser  reivindicados  por  el  )iropietario  desposeí- 
do desde  el  momento  en  que  hayan  sido  objeto 
de  negociación  eu  un  país  eu  que  la  reivindica- 
ción de  los  títulos  se  halle  excluida,  aun  en  el 
caso  de  que.  ya  en  el  momento  del  desposeiniieu- 
to,  ya  en  el  del  ejercicio  de  la  acción  en  reivin- 
dicación, se  hallasen  en  un  país  en  que  la  rei- 
vindicación de  títulos  al  portador  esté  admitida. 
Los  títulos  al  portador  pueden,  por  el  contrario, 
reivindicarse  ¡>or  el  propietario  desposeído  cuan- 
do haj-an  sido  objeto  de  negociación  eu  un  país 
en  que  esté  admitida  la  reivindicación,  aun  cuan- 
do se  encontrasen  en  el  momento  de  la  reivindi- 
cación en  un  país  en  que  ésta  se  halle  excluid», 
mientras  no  hayan  sido  objeto  de  adquisición 
regular.  El  Instituto  de  Derecho  internacional 
emite  el  voto;  ].°  Que  la  admisión  á  la  cotiza- 
ción de  títulos  extranjeros  no  se  declare  en  los 
diversos  países  sino  desjiués  que  los  interesados 
hayan  hecho  conocer  á  las  autoridades  compe- 
tentes para  determinar  esta  admisión  las  medi- 
das legales  admitidas  para  luoteger  á  los  pro- 
pietarios de  títulos  al  portador  contra  el  despo- 
seimiento involuntario  de  estos  títulos,  y  que 
después  de  decretada  la  admisión  se  ]aibliquen 
las  disposiciones  legales  relativas  á  la  materia. 
2.°  Que  se  establezcan  por  medio  de  convenios 
internacionales  ó  por  leyes  de  los  diveí  sos  países 
reglas  uniformes  que  tiendan  á  conciliar  los  in- 
tereses de  los  propietarios  desposeídos  y  los  de 
los  portadores  de  buena  fe. 

-Instituto  pe  Reformas  sociales:  Por  E. 
D.  de  23  de  abril  de  1903  fué  creado  un  Insti- 
tuto de  Reformas  sociales  eu  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  encargado  de  preparar  la  legisla- 
ción del  Trabajo  en  su  más  amplio  sentido,  cui- 
dar de  su  ejecución,  organizando  pala  ello  los 
necesarios  servicios  de  insjieccióu  y  estadística, 
y  favorecer  la  acción  social  y  gubernativa  en  be- 
neficio de  la  mejora  ó  bienestar  de  las  clases 
obreras. 

El  Instituto  se  compoue  de  30  individuos,  18 
de  libre  elección  del  Gobierno;  de  los  12  restan- 
tes serán  elegidos  en  la  forma  que  preeeptiíe  el 
reglamento,  seis  ]>or  el  elemento  patronal  y  seis 
por  la  clase  obrera,  ambos  en  la  proporción  de 
dos  representantes  de  la  grande  industria,  dos 
de  la  pequeña  industria  y  dos  de  la  clase  agrícola. 

Se  divide  en  tres  secciones,  afectas  respectiva- 
mente al  ministerio  de  la  Gobernación,  ¡lara  los 
asuntos  relacionados  con  la  iiolieía  y  el  orden 
]mblico;  al  de  Grficia  v  Justicia,  para  aquellos  de 
carácter  esencialmente  jurídico;  y, .por  último,  al 
ministerio  de  Agricultura,  si  se  tnita  de  funcio- 
nes de  Administración  pública  concernientes  alas 
relaciones  económico-sociales.  Eorm:'.  (laite  de  las 
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dos  pi'iiiiLTas  secciones  el  subsecretario  del  re3- 
jiccUvo  uiiuisterio,  y  déla  tercera  el  director  ge- 
neral de  Agricultura. 

Con  la  creación  de  este  organismo  quedó  tcr- 
minaila  la  misión  de  la  Conn^ión  de  ilelormas 
sociales  del  ministerio  de  la  Gobeniación. 

-  Instituto  impehial:  Institución  fundada 
entre  el  Ueino  Unido  de  la  Uran  Uretafia,  sus 
colonias  y  la  India,  en  1887,  en  memoria  del 
jubileo  de  la  reina  Victoria,  y  sometida ii  laius- 
[lección  del  ministerio  de  Comercio,  ¡jor  una 
ley  votada  en  el  Parlamento  en  1902.  La  obra 
del  Instituto  imperial  es  atender  al  desarrollo 
de  la  industria  y  de  las  riquezas  naturales  de  las 
colonias  y  de  la  India;  procurar,  por  medio  de 
estudios  cientílieos,  la  utilización  industrial  de 
las  primeras  materias  que  so  producen  en  el  im- 
perio; y  dar  una  iní'oi'macíón  especial  sobre  las 
colonias,  dependencias  imperiales  y  sus  manan- 
tiales de  riqueza.  El  Instiuito  está  instalado  en 
Kensington. 

-  Instituto  internacionai,  de  Agiucultu- 
UA:  El  28  de  mayo  de  190ú  se  celebró  en  Roma, 
con  asistencia  de  los  royes  de  Italia,  del  Gobier- 
no, del  l^uerpo  diplomático,  de  representantes 
de  las  Cámaras  y  del  Ayuntamiento  déla  capi- 
tal y  de  los  delegados  extranjeros,  la  solemne 
inauguración  del  instituto  Agiícola  Internacio- 
nal, debido  á  la  iniciativa  de  Víctor  iManuel  111. 
Después  de  la  ceremonia  inaugural  se  reunieron 
los  delegados  para  discutir  la  organización  del 
Instituto.  Los  asistentes  á  la  sesión  fueron  en 
número  do  110,  en  representación  de  38  Esta 
dos.  Las  delegaciones  alemana  y  francesa  eran 
singularmente  numerosas.  Los  trabajos  de  la 
Asamblea  ternnnaron  el  C  de  junio.  Sus  sesiones 
no  l'ueron  públicas  por  habérseles  dado  carácter 
diplomático;  pero  las  noticias  publicadas  ¡lor  la 
prensa  italiana  permiten  conocer  el  resultado  de 
¡a  Conferencia.  La  primera  reunión  fue  presidi- 
da jior  el  Sr.  Tittoni,  ministro  de  Asuntos  ex- 
tranjeros. Kn  cuanto  se  inició  la  discusión  del  re- 
glamento surgieron  dii'erencias  de  opinión  entre 
italianos  y  franceses  de  una  parte,  y  alemanes, 
austríacos  é  ingleses  de  otra,  permaneciendo  in- 
decisos los  dennia  delegados.  Según  parece,  eran 
dos  las  projiosiciones  jiresentadas.  La  jiriinera 
tendía  á  convertir  el  Instituto  en  una  l'ederación 
de  Asociaciones  a';rícolas  con  un  Comité  ejecuti- 
vo resiliente  en  Itoma,  y  en  el  que  |iodrán  ser 
adiuitidos  los  delegados  do  los  (iobiernos.  Esta 
tendencia  fué  vivamente  rechazada  por  nuiebos 
delegados,  fundándose  en  que  el  deseo  de  dar  la 
preponderancia  á  las  energías  [)rivadas  ocasiona- 
ría el  chociuo  de  intereses  opuestos  y  baria  difí- 
cil, si  no  imposible,  la  acción  común.  La  Socie- 
dad de  Agricultores  de  1'' rancia  hizo  observar  que 
los  liobiernos  aceptarían  con  repugnancia  un  or- 
ganismo que  subordinase  los  intereses  agrícolas 
do  los  países  aislados  á  la  autoridad  de  una  ma- 
yoría internaiñonal.  Laseguntla  |iro[iosición  ten- 
día á  convertir  el  instituto  en  una  entidad  oli- 
eial,  compuesta  de  delegados  de  h>s  Gobiernos. 
Sus  defensores  alirmaban  que  no  so  crearía  de 
esto  modo  una  nueva  ojiciua,  puesto  que  los  Go- 
biernos podrían  designar  por  representantes  su- 
yos á  iiuienes  quisieran,  sin  excluir  á  individuos 
de  Asociaciones  agrarias.  Cada  Estado  tendría 
los  vo';os  que  su  importancia  exigiese,  sin  aten- 
der al  número  de  sus  representantes.  De  este 
nimio  es  como  podría  el  Instituto  cumplir  la  mi- 
sión que  se  le  confía. 

El  8  de  junio  se  firmó  el  protocolo  del  Insti- 
tuto Internacional  de  Agricultura  por  todos  los 
delegados,  con  la  mención  ad  rc/crciiditm.  Sus 
principales  disposiciimes  son  las  siguientes:  Se 
establece  en  Roma  un  Instituto  permanente  in- 
ternacional de  Agricultura.  Este  Instituto  será 
una  entidad  oficial  en  la  que  estarán  reiirescn- 
tados  por  ¡lersonas  designadas  por  ellos  los  Es- 
tados que  se  han  adherido.  El  Instituto  cons- 
tará de  una  asamblea  general  y  de  un  comité 
permanente.  La  asamblea  general  se  compondrá 
de  los  representantes  de  los  Estados.  Cada  uno 
de  éstos  tendrá,  con  entera  independencia  del 
número  de  delegados,  cierto  número  de  votos, 
legiin  la  categoría  á  que  pertenezca.  Esta  cate- 
joría  so  determinará  según  la  importam-ia  de  la 
cantidad  que  abone  cada  Estado  para  el  niante- 
niiiiicnto  del  Instituto.  El  mínimum  anual  para 
cada  Estado  scni  1 500  francos,  lo  cual  dará  de- 
recho á  un  voto  (quinta  categoría);  la  cuarta  ca- 
tegoría pagará  3000  francos  y  tendrá  dos  votos; 
la  tercera,  tíOOO  y  tendrá  tres;  la  segunda,  12000 
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y  tendrá  cuatro;  la  primera,  24fi00  y  tendrá 
cinco.  Cada  Estado  podrá  colocarse  eu  la  cate- 
goría que  le  parezca  conveniente.  La  asamblea 
general  se  reunirá  cada  dos  ó  tres  afios  y  su  la- 
bor será  el  estudio  del  programa  redactado  por 
el  comité  permanente,  siempre  que  hava  sido 
aprobado  jior  los  diferentes  gobiernos.  Adem.is 
de  esto,  la  asamblea  general  inspeccionará  el  Ins- 
tituto, fijando  sus  gastos.  Cualquier  aumento  de 
éstos  necesitará  la  aprobación  de  los  distintos 
gobiernos.  líl  comité  permanente  será  ejecutor 
de  las  decisiones  del  Instituto.  Todos  los  Esta- 
dos tendrán  en  él  rejiresentación. 

La  misión  del  Instituto  será:  reunir,  ordenar 
y  publicar  con  la  mayor  rapidez  toda  clase  de 
estadísticas  relativas  á  la  agricultura,  á  la  cali- 
dad y  cantidad  de  producción  en  todas  partes 
del  inundo,  y  á  los  precios  de  los  diversos  ]jro- 
ductos  en  los  distintos  mercados.  Estas  publica- 
ciones so  enviarán  á  cuantos  interesen.  Indicará 
también  la  cuantía  de  los  salarios  en  todas  par- 
tes. Avisará  la  aparición  de  enfermedades  que 
afecten  á  los  animales  y  á  las  jilantas,  é  indicará 
qué  métodos  deben  emplearse  contra  ellas.  Es- 
tudiará todo  lo  referente  á  los  seguros  agrícola?, 
cooperación,  crédito  mutuo,  y  publicará  infor- 
mes acerca  del  particular.  Si  se  estimase  opor- 
tuno, jiodrá  proponer  á  un  gobierno  las  medidas 
ü|iortunas  pura  la  defensa  de  los  intereses  co- 
munes de  los  agricultores  ó  para  la  mejorado  la 
vida  agrícola,  suministrando  al  efecto  todos  los 
datos  necesarios.  El  Instituto  no  podrá,  sin  em- 
bargo, ocuparse  con  cuestiones  que  afecten  á  la 
economía  interior,  la  legislación  ó  la  adminis- 
tración de  un  Estado.  Todo  lo  relativo  á  tarifas, 
consumos,  derechos  prohibitivos,  etc.,  no  será 
de  su  competencia.  Se  calcula  que  el  funciona- 
miento del  Instituto  costará  anualmente  unos 
SíOOOO  francos.  El  rey  de  Italia  ha  ofrecido 
consagrar  á  este  objeto  la  renta  de  dos  lincas  de 
la  corona,  importante  300000  francos.  Ningún 
país  podrá  contribuir  con  más  de  24  000  flancos; 
pero  so  considerarán  como  Estados  las  colonias 
que  deseen  participar  en  la  labor  del  Instituto. 

-Instituto  lÍACioNAt  de  PnEvisiós:  Una 
ley  de  27  de  febrero  de  19u8  organiza  en  Espa- 
ña, por  el  Estado,  la  corporación  así  denomina- 
da, para  los  siguientes  lines:  difundir  é  inculcar 
la  previsión  pojiular,  especialmente  la  realizada 
en  forma  de  ]iensiones  de  retiro,  administrar  la 
mutualidad  de  asociados  que  al  electo  y  volun- 
tariamente se  constituya  bajo  este  patronato,  en 
las  condiciones  más  benéficas  para  los  mismos, 
y  estimular  y  favorecer  dicha  práctica  de  pen- 
siones de  retiro,  procurando  su  bonificación  con 
carácter  general  ó  especial ,  por  entidades  oficia- 
les ó  particulares. 

Constituirá  el  patrimonio,  administrado  por 
el  Instituto;  prinicro,  un  capital  de  fundación 
no  inferior  á  500000  pe.setas,  donado  por  el  Es- 
tado: segundo,  el  importo  de  las  cuotas  corres- 
pondientes á  los  asociados;  tercero,  los  intereses 
y  producios  de  los  fondos  sociales:  cuarto,  la 
subvención  anual,  proporcionada  al  desarrollo  y 
necesidades  del  Instituto,  que  permitan  los  pie- 
suiniestos  generales  del  Estado  para  gastos  de 
administración  y  bonificación  general  de  pensio- 
nes, con  deslinde  de  ambas  partidas,  y  que  no 
sea  inferior  á  la  cantidad  de  125 000  pesetas,  que 
so  consignará  para  el  iMiiner  ejercicio;  quinto, 
cualesquiera  otras  donaciones  y  legados  que  á 
su  favor  hicieren  las  diputaciones,  ayuntamien- 
tos, corporaciones  ó  particulares. 

Habrá  al  frente  del  Instituto  Nacional  do  Pre- 
visión un  conseja  de  patronato,  eonijiuesto  de  un 
presidente  y  catorce  consejeros,  verificando  los 
primeros  nomliíaniientos  el  ministro  de  la  Go- 
bernación. Las  funciones  ejecutivas  corres¡ion- 
derán  á  una  junta  de  gobierno,  que  no  podrá 
exceder  de  cinco  vocales,  elegidos  ]ior  el  consejo 
do  patronato.  El  Instituto  Nacional  de  Previ- 
sión podrá  establecer  delegaciones  y  agencias 
provinciales  y  locales,  y  también  en  bis  Estados 
cxtiaiijeros  en  que  lo  aconseje  la  conveniencia 
do  los  residentes  españoles  Las  operaciones  pe- 
culiares del  Instituto  serán  de  las  de  renta  vita- 
licia, diferida  ó  temporal,  constituida  á  favor  de  | 
personas  de  las  clases  trabajadoras,  mediante  - 
imposiciones  únicas  ó  periódicas,  verificadas  |>or 
quienes  hayan  de  disfrutar  dichas  pensiones,  ó 
bieu  )ior  otras  personas  ó  entidades  á  su  noni 
bre,  bajo  el  pacto  de  cesión  ó  de  reserva  del  ea 
pital,  en  todo  ó  parte,  para  los  dereeholmbicn 
tes.  También  podrán  constituirse  en  forma  ana 
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loga  pensiones  de  retiro  á  favor  de  obreros  del 
Estado  y  de  empleados  ó  funcionarios  públicos 
ó  particulares  de  todas  clases,  cuyo  sueldo  ó  de- 
rechos no  excedan  de  3000  pesetas  auualesy  no 
disfruten  la  jubilación  por  las  disposiciones  le- 
gales vigentes.  Podrán  asimismo  constituirse  di- 
chas rentas  en  cumplimiento  de  sentencia  judi- 
cial, de  conformidad  con  los  estatutos  y  regla- 
mento del  Instituto.  No  se  admitirán  imposi- 
ciones que  excedan  de  las  necesarias  para  pro- 
ducir una  pensión  anual  de  1  500  pesetas  á  favor 
de  la  misma  persona,  ni  entregas  inferiores  i 
50  céntimos  de  |iefieta.  Las  cuotas  que  deben  sa- 
tisfacer los  ini ponentes  se  determinarán  á  prima 
anual,  aceptándose  con  un  pequeño  recargo  el 
pago  semestral,  trimestral  y  mensual,  hasta  lle- 
gar al  semanal.  Las  rentas  cuyo  importe  anual 
exceda  de  60  pesetas  se  abonarán  meusualnieute. 
Las  rentas  ó  pensiones  de  retiro  constituidas  en 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión  no  podrán 
ser  objeto  de  cesión,  retención  ni  embargo  jjor 
concepto  alguno. 

-  Instituto  SUPERIOR  iiEAGRicui.xunA,  In- 
DUsTüíA  y  CoMEiicio:  Con  arreglo  al  R.  D.  de 
28  de  mayo  de  1906,  modificación  introducida 
por  el  de  26  de  octubre  siguiente  y  lieglamento 
de  16  de  febrero  de  1907,  el  Instituto  superior 
de  Agricultura,  Industria  y  Comeieio  se  compo- 
ne de  cincuenta  vocales  electivos  y  de  los  natos 
que  se  enumeran  más  adelante;  de  ti  es  represen- 
tantes de  las  cámaras  agrícolas,  tres  de  las  cá- 
maras de  Comercio,  uno  del  Instituto  ApHcola 
Catalán  de  San  Isidro,  otro  del  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  de  IJarcelona,  otro  de  la  Liga 
Nacional  de  Productores  y  otro  de  las  Socieda- 
des económicas  de  Amigos  del  País.  El  ministro 
de  Fomento  es  presidente  nato  del  Instituto,  y 
en  tal  concepto,  cuando  asista  á  sus  delilerucio- 
nes.  dirigirá  la  discusión.  El  presidente  efectivo 
será  un  ex  ministro  de  la  corona.  Para  la  mejor 
organización  del  Instituto  habrá  una  comisión 
ejecutiva,  compuesta  de  seis  vocales  designados 
por  el  ministro,  la  cual  funcionará  regida  por  el 
]uesidente  del  Instituto.  Los  vocales  elidiros 
serán  nombrados  por  E.  D.,  á  propuesta  del  mi- 
nistro de  Fomento,  debiendo  reunir  algunas  do 
las  condiciones  siguientes,  además  de  ser  espa- 
ñol, mayor  de  edad  y  no  estar  inca  pací  tjido  para 
ejercer  cargos  públicos:  ex  ministio  de  lo  coro- 
na, agricultor,  ganadero,  industrial,  coinci''ian- 
te,  doctor  en  Ciencias,  ingeniero,  catedrático 
que  se  haya  distinguido  en  la  enseñanza  agrí- 
cola ó  autor  de  obras  ó  publicaciones  de  recono- 
cido mérito,  referentes  á  agricultura,  industria 
y  comercio. 

Serán  vocales  líalos:  los  directores  genernlcs 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  de  C)bras 
públicas,  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
de  Aduanas,  de  la  Guardia  civil,  áe  la  Cría  ca- 
ballar y  remonta;  los  dircctoi-es  del  Museo  de 
Historia  Natural,  del  Jardín  Botánico,  de  las 
Escuelas  esiicciales  de  Ingenieros  A  grónomos.  de 
Jliuasé  Industriales,  de  la  Escuela  .'íuperior  de 
Comercio,  de  la  de  Artes  é  Industrias  y  el  de  la 
de  Veterinaria:  el  jefe  de  la  Sección  de  Comer- 
cio del  ministerio  de  Estado:  los  presidentes  de 
la  Asociación  general  de  Agricultores  de  Espo- 
lia, de  la  Asociación  general  de  Ganaderos  del 
Reino,  del  Círculo  Industrial,  de  la  L'nión  Agra- 
ria Esj'añola,  del  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les y  de  la  junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid. 

El  cargo  de  secretario  del  Instituto  .<!uier¡nr 
de  Agricultura,  Industria  y  Comei'cio  será  des- 
empeñado por  un  ingeniero  jefe  de  los  que  de- 
penden de  la  dirección  general  de  Agricultura, 
nombrado  por  el  ministro. 

j4l>ibiicwncfi.  -  El  Instituto  está  llamado  i 
informar  y  proponer  sobre  cuantas  materias  se 
relacionen  directa  ó  indirectamente  ron  el  bien- 
estar de  las  clases  ]iroductoras.  á  cuyo  fin  se  con- 
sagrani  asiduamente  al  estudio  de  las  fiieiT,'»»  fí- 
sicas, económicns  y  socía!  ta  la 
producción  esjiañola  en  si,  ,  pro- 
poniendo al  gobierno  los  ■  .,  nados 
para  que  los  resultados  r.  o  se  apli- 
quen en  la  acción  oficial  ■•  ii  sn  Índo- 
le, y  sean  los  más  convenienus  ¡  ..¡..  el  desarro- 
llo de  lo  riqueza  aerícola,  industrial  y  mercantil 
en  todas  sus  11  "  '  mo  .\ltoCuer|K) 
i-.i/iMiViip,  es                                  inr  al  ministro 

del  ramo  sobi^    ...  ,  .., ae  proyectos  de 

ley  y  reforma  de  los  disposiciones  legales  vigen- 
tes. A  este  efecto,  bien  á  petición  del  ministro, 
bien  por  su  espontánea  iniciativa,  será  objeto  de 
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las  delibeíacioiies  y  dicldiuencs  del  Instituto 
cuanto  coueierna  á  la  organización  del  Ministe- 
rio en  sus  dependencias  centrales  y  provinciales, 
así  como  en  cvianto  referirse  pueda  á  la  euse- 
Fianza  agrícola,  fomento  de  la  ganadería,  desarro- 
llo de  la  industria  y  el  comercio,  difusión  de  la 
técnica  cultural,  servicios  deins]]ección  y  de  es- 
tadística y  propaganda  de  los  adelantos  moder- 
nos. Como  Centro  informativo^  el  Instituto  eva- 
cuará las  consultas  que  por  el  ministro  se  le  lla- 
gan en  orden  á  la  sustanciaeion  de  expedientes 
y  asuntos  que  requician  elevado  estudio;  bien 
entendido  que  su  misión  lia  de  estar  reservada 
tan  sólo  á  los  casos  verdaderamente  importantes 
y  graves  en  que,  ora  por  vacío  de  las  leyes,  ora 
por  insuhciencia  ó  confusión  de  las  mismas,  ora 
por  contradicciones  entre  ellas,  sea  necesaria  una 
interpretación  de  las  disposiciunes  vigentes  en 
la  materia,  ó  su  aplicación  meditada  á  determi- 
nados casos  que  puedan  producirse.  Como  vínculo 
de  unión  entre  las  fuerzas  vivas  del  país  y  los 
organismos  oñciales,  además  de  lo  expresado,  el 
Instituto  acogerá  las  aspiraciones  de  las  clases 
productoras,  de  ellas  se  liará  eco  y,  después  del 
conveniente  estudio,  las  concretará  en  acuerdos 
y  las  elevará  al  gobierno,  haciendo  públicas  las 
informaciones  con  los  esclarecimientos  necesa- 
rios. La  intervención  del  Instituto  en  los  asun- 
tos propios  de  su  competencia  será  siempre  sin 
perjuicio  ni  merma  de  las  atribuciones  que  con- 
ceden leyes  especiales  y  reglamentos  á  otros  or- 
ganismos del  Estado. 

-Institutos  generales  y  técnicos:  V. 
Instrucción  í'Údlica  en  este  mismo  Apéndice. 

INSTITUTRIZ:  f.  Señora  ó  señorita  encargada 
de  la  instrucción  de  uno  ó  varios  uiilos  en  el  do- 
micilio de  éstos. 

*  INSTRUCCIÓN:  InSTP.ICCIÓN  PASTORAL: 

Cauta  pastuhal  i  V.  Pastoral  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-  Instrucción  pública:  T^rrjisl.  y  Estadisl. 
España:  Enseñanza  piíimap.ia:  El  R.  D.  de 
19  de  febrero  de  1904  ordena  que  en  cnnipliniien- 
to  de  lo  mandado  por  los  arts.  100  al  lo?  de  la 
Ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  septiembre 
de  1857,  cada  Ayuntamiento  tenga  tantas  es- 
cuelas como  en  los  mismos  se  determinan,  á  cuyo 
efecto  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 
se  consignarán  los  créditos  suficientes  para  aten- 
der á  estas  obligaciones.  Para  este  objeto,  se 
consideran  como  escuelas  públicas  las  sosteni- 
das con  fondos  del  Estado,  las  provincias  ó  Mu- 
nicipios, y  las  de  Patronatos,  Obras  pías  ó  fun- 
daciones docentes. 

Se  consideran  como  escuelas  privadas  com- 
pensables las  que  lo  liulñeren  sido  declaradas 
tales  por  expediente,  las  que  reciben  subvención 
del  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio,  y  las 
que  han  cumplido  lo  dispuesto  por  la  R.  O.  de 
27  de  abril  de  1882  y  R.  D.  de  1.°  de  julio  de 
1902. 

En  las  poblaciones  menores  de  10000  habitan- 
tes donde  hubiere  escuelas  de  párvulos,  se  coni- 
juUan  éstas  como  dos  escuelas  completas,  una  de 
cada  se.\o,  siempre  que  el  munici)iio  tenga  es- 
cuelas completas  en  número  triple  que  las  de 
párvulos,  ó  cuando,  debiendo  tener  dos  escuelas 
de  cada  sexo,  tengan  una  de  cada  uno  y  otra  de 
párvulos.  Las  capitales  de  provincia  y  Ayunta- 
mientos de  100000  ó  más  habitantes  deben  te- 
ner una  escuela  de  párvulos  por  lo  menos;  si  tu- 
vieren más,  y  no  excedieren  de  la  quinta  parte 
del  total  de  escuelas  que  deben  tener  legalmen- 
te,  se  les  computa  como  una  escuela  completa  de 
cada  sexo. 

Las  escuelas  graduadas  se  computan  jior  tan- 
tas escuelas  como  secciones  tengan.  Para  todos 
los  efectos  escolares  se  tendrá  en  cuenta  la  po- 
blación de  derecho  del  Censo  que  rigiere  como 
oficial  (V.  Censo  escola ii en  este  mismo  Apén- 
dice). 

Por  R.  D.  de  22  de  marzo  de  1905  se  introdu- 
jeron las  importantes  reformas  siguientes;  ICl 
sostenimiento  de  la  primera  enseñanza  oficial 
es  obligación  de  los  Municipios,  los  cuales  abo- 
narán, por  ahora,  al  Tesoro,  en  dicho  concepto, 
el  cupo  que  les  correspondió  cu  el  año  1901. 
Los  aumentos  que  la  nueva  organización  exija 
se  abonarán  por  el  Estado  á  título  de  subven- 
ción. 

El  sueldo  de  los  maestros  de  las  escuelas  pú- 
blicas de  primera  enseñanza  será  el  que  deter- 
niina  la  siguiente  escala: 


Pesetas 


Primera  categoría 3000 

Segunda  »         2750 

Tercera  »         2500 

Cuarta  »         2100 

Quinta  »         1750 

Sexta  »         1400 

Séptima  »         1 100 

Octava  »         1000 

Los  sueldos  determinados  por  la  ley  de  Ins- 
trucción pública  de  9  de  septiembre  de  1857  y 
la  de  5  de  julio  de  1S83  se  transformarán  en  los 
que  correspondan  á  las  nueva.s  categorías,  con 
sujeción  á  las  siguientes  escalas: 
Sueldosactualcs  >iuevos  sueldos  Calc.íorias 

3  000 3000..  .  .  Primera. 

2250  y  2760,  .     .     .  2750..  .  .  Segunda. 

1 900  y  2000.  .     .     .  2500.  .  .  .  Tercera. 

1625  y  1650..     .     .  2100..  .  .  Cuarta. 

1350  y  1375..     .     .  1750..  .  .  (>uinta. 

1075yllOO.  .     .     .  1400..  .  .  Sexta. 

825 1100.  ..  .  Séptima. 

5t0y     625..     .     .  1000..  .  .  Octava. 

En  el  presupuesto  general  del  Estado  para 
1905  se  determinará  el  número  de  maestros  y 
maestras  de  las  escuelas  públicas  de  primera  en- 
señanza que  en  cada  categoría  han  de  existir,  y 
se  irá  aumentando  este  número  hasta  el  de  30  000 
entre  unos  y  otras,  á  medida  que  lo  permítanlos 
recursos  del  Tesoro.  Los  maestros  de  primera 
enseñanza  continuarán  teniendo  derecho  á  habi- 
tación, que  seguirán  abonando  los  Municipios, 
y  no  percibirán  ningún  emolumento  ni  gratifi- 
cación á  cargo  del  Estado.  Se  procurará  que  la 
escuela  esté  siempre  separada  de  la  vivienda  del 
maestro  y  no  se  autorizará  en  lo  sucesivo  el  es- 
tablecimiento de  ninguna  nueva  escuela  sin  este 
requisito.  Quedan  sujirimidas  las  retribuciones 
de  los  niños  pudientes,  que  sólo  abonarán,  en  un 
papel  especial  de  pagos,  una  cantidad  que  no 
excederá  de  2  pesetas  por  curso  en  concepto  de 
matrícula. 

Con  arreglo  á  las  categorías  indicadas  en  la 
base  primera,  se  formarán  escalafones  de  maes- 
tros y  maestras  por  orden  de  sueldos,  de  mayor 
á  menor,  y  por  rigurosa  antigüedad,  dentro  de 
cada  uno  de  ellos.  Los  maestros  y  maestras  de 
párvulos,  adultos  y  de  niños  y  niñas  anormales 
desempeñarán  estas  enseñanzas  incluidos  en  la 
categoría  que  les  corresponda  de  los  escalafones 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Los  maestros 
que  pasen  de  una  categoría  á  otra  no  estai'áu 
obligados  á  cambiar  de  residencia  ni  de  escuela, 
y  se  procurará  que  las  poblaciones  importantes 
tengan  maestros  de  las  primeras  categorías.  Para 
ingresar  en  la  octava  categoría  será  preciso  ha- 
ber sido  aprobado  en  el  ejercicio  de  oposición 
que  se  determine  por  el  reglamento.  Las  vacan- 
tes de  la  séptima,  sexta  y  quinta  categorías  se 
jiroveerán  por  ascenso  entre  los  que  hgurenen  el 
escalafón  en  las  inmediatas  inferiores,  respecti- 
vamente, previas  las  jiruelias  de  aptitud  profe- 
sional que  determine  el  reglamento.  Estas  prue- 
bas se  harán  en  las  capitales  de  provincia.  Las 
vacantes  de  la  cuarta  categoría  serán  provistas 
en  dos  turnos:  1.»  Oposición  libre,  á  la  que  po- 
drán concurrir  todos  los  que  tengan  el  título  de 
maestro;  y  2.°  Ojiosición  entre  los  maestros  que 
figuren  en  la  quinta,  sexta,  séptima  y  octava  ca- 
tegorías. Las  vacantes  de  la  tercera  y  segunda 
categoría  se  cubrirán  por  ascenso  entre  los  que 
formen  la  tercera  y  cuarta,  ju'evias  las  pruebas 
de  aptitud  profesional  que  determine  el  regla- 
mento. Las  vacantes  de  la  primera  categoría  se 
proveerán  en  dos  turnos:  1.°  Oposición  libre,  á 
la  que  podrán  concurrir  todos  los  que  tengan 
el  titulo  de  maestro;  y  2."  Oposición  entre  los 
maestros  que  figuren  en  las  demás  categorías. 
Las  oposiciones  para  el  ingreso  en  la  octava  ca- 
tegoría se  celebrarán  en  todas  las  capitales  de 
provincia,  y  los  opositores  aprobados,  con  arre- 
glo al  número  que  se  determine  en  cada  con- 
vocatoria, irán  ocupando  las  vacantes  que  ocu- 
rran de  esta  clase  en  las  mismas  provincias. 
También  se  celebrarán  en  todas  las  capitales  de 
provincia  las  pruebas  de  aptitud  para  ascender 
á  la  sé])tinia,  sexta  }'  quinta  categorías,  remi- 
tiendo los  tribunales  á  la  subsecretaría  la  re- 
lación de  los  aprobados.  Las  oposiciones  á  la 
cuarta  categoría  se  celebrarán  en  las  capitales  de 
los  distritos  universitarios,  y  los  que  h.ayan  sido 
aprobados  irán  ocupando  las  \'acantes  de  esta 
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clase,  con  arreglo  al  número  que  se  les  señale  eu 
la  lista  de  aspiran  tes  que  al  efecto  se  formará  por 
la  subsecretaría  del  ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica y  Bellas  Artes,  atendiendo  al  número  de 
puntos  que  obtengan  en  la  califieaeióu  y  demás 
liarticularcs  que  se  determinarán  en  el  reglamen- 
to. Se  efectuarán  también  en  las  capitales  de  los 
distritos  universitarios  las  pruebas  de  aptitud 
profesional  que  determine  el  reglamento  para  as- 
cender á  la  tercera  y  segunda  categorías,  procu- 
rándose, á  ser  posible,  que  los  maestros  no  aban- 
donen las  escuelas.  Las  oposiciones  á  la  primera 
categoría  se  verificarán  en  Madrid.  En  las  con- 
vocatorias de  oposiciones  se  expresará  el  número 
máximo  de  aspirantes  que  pueden  ser  aprobados, 
y  los  tribunales  formarán  la  lista  por  el  orden  en 
que  hayan  de  ir  ocupando  las  vacantes  que  ocu- 
rran. 

Todos  los  maestros  quedan  obligados  á  dar  las 
pruebas  de  aptitud  que  determine  el  reglamento 
para  el  ascenso  de  categorías.  Los  que  por  terce- 
ra vez  en  cada  categoría  dejen  de  dar  estas  prue- 
bas ó  no  consigan  por  igual  número  de  veces  la 
aprobación  de  ellas,  serán  dados  de  baja  defini- 
tivamente en  el  magisterio.  Los  tribunales  de 
oposición  que  se  formen  en  Madrid  lo  serán  con 
vocales  de  distintos  distritos  universitarios,  y 
los  que  se  formen  en  los  distritos  universitarios 
lo  serán  con  vocales  de  las  distintas  provincias 
que  los  constituyen.  Los  aspirantes  á  los  ascen- 
sos que  obtengan  calificación  favorable  eu  las 
pruebas  de  aptitud  para  ascender  de  categoría, 
ocuparán  eu  su  escalafón  el  orden  correlativo  de 
antigüedad,  y  quedarán  postergados  los  que  no 
alcancen  la  aprobación.  Los  maestros  que  se 
nombren  con  arreglo  á  esta  nueva  organización 
se  distribuirán  teniendo  en  cuenta  los  datos  del 
censo  escolar  y  las  mayores  conveniencias  del  ser- 
vicio. La  jubilación  será  forzosa  á  los  setenta 
años  de  edad;  al  cumplirlos,  los  maestros  y  maes- 
tras de  primera  enseñanza  cesarán  de  hecho  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  y  los  interesados  po- 
drán incoar  el  expediente  declasiticación  dentro 
del  año  anterior. 

La  caja  de  derechos  pasivos  del  magisterio  se 
nutrirá;  1."  Con  el  6  por  100  dedescuento  sobre 
todos  los  sueldos  activos  y  pasivos  de  los  maes- 
tros. 2.°  Con  las  economías  por  el  movimiento 
del  personal.  3.°  Con  el  importe  de  la  matrícula 
de  los  niños  pudientes  que  asistan  á  bis  escuelas 
públicas.  4."  Con  la  subvención  del  Estado. 

En  todas  las  escuelas  públicas  de  instrucción 
primaria  se  establecerá  la  enseñanza  graduada. 
Se  reorganizará  la  enseñanza  de  adultos  en  for- 
ma que  no  imponga  á  los  maestros  exceso  de  tra- 
bajo, perjudicial  para  el  buen  servicio.  En  todo 
distrito  escolar  habrá  por  lo  menos  una  escuela 
de  adultos  á  cargo  de  los  maestros  que  se  desti- 
nen á  este  servicio,  aumentando  al  efecto,  en 
cuanto  sea  preciso,  el  número  de  dichos  fun- 
cionarios. En  todas  las  poblaciones  importantes 
se  procurará  establecer  delegaciones  recias,  y 
donde  conviniere,  con  jurisdicción  provincial  y 
sobre  las  escuelas  normales.  Los  maestros  justifi- 
carán la  inversión  de  las  cantidades  que  percil'iin 
para  material  común  de  las  escuelas  en  la  forma 
que  determine  el  reglamento  y  quesera  análoga 
á  la  que  se  usa  actualmente  para  justilicar  los 
gastos  de  material  de  oficinas  de  las  dependen- 
cias del  Estado, 

Zunas  de  inspección.  -  Para  el  mejor  ejercicio 
de  la  inspección  en  las  Escuelas  primarias,  el 
territorio  de  la  Península  é  islas  ad\"aceiites  se  di- 
vide en  las  59  zonas  que  á  continuación  se  deta- 
llan por  distritos  universitarios,  y  que  se  deno- 
minan «Zonas  de  inspección  de  primera  ense- 
ñanza,» 

Madrid:  1,"  zona,  Madrid,  con  544  esencias 
públicas,  correspondientes  177  á  la  capital.  y367 
á  los  partidos  judiciales  de  la  laovineia;  2.»  zona, 
Toledo,  con  450  de  toda  la  provincia;  3."  zona, 
Segovia,  con  416  de  toda  la  provincia;  4."  zona, 
Ciudad  Real,  con  369,  272  de  toda  la  jirovincia 
y  97  de  los  partidos  judiciales  de  l5elmonte  y 
San  Clemente  en  la  de  Cuenca;  5."  zona.  Cuen- 
ca, con  4.'>2,  342  de  la  capital  y  los  partidos  ju- 
diciales de  Cañete,  Huete,  Motilhi  del  Palan- 
car.  Priego  y  Taraneón,  y  110  del  de  Molina  de 
Aragón  (Guadalajara);  6,*  zona,  Cuailalajaní, 
con  447  de  toda  la  provincia,  menos  el  partido 
judicial  anteriormente  dicho. 

OivVrfo,-] ,»  zona,  Oviedo,  con  405  do  la  capi- 
tal y  de  los  partidos  judiciales  de  Belnionte, 
Pola  de  Lena,  Aviles  y  Pola  de  Siero;  2."  zona, 
Luarca,  con  433,  86  de  los  partidos  judiciales 
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de  Ribadoo  y  Fousagrada  (Lugo)  y  3-17  de  Tinco, 
Luareu,  Cangas  de  Tinco,  Castropol  y  Piavia 
(Oviedo);  '¿."  zona,  Inliesto,  con  44»  de  los  par- 
tidos judiciales  de  üijón.  Cangas  de  Onís,  In- 
liesto, l'ola  de  Labiana,  Llanos  y  Villaviciosa; 
4."  zona,  León,  con  417  de  la  capital  y  de  lo8 
partidos  judiciales  de  Uiaño  y  La  Vecilla;  5." 
Z'jna,  l^n tenada,  con  43'J  de  los  partidos  judi- 
ciales de  Murias  do  l'aredes,  Ponterrada  y  Vi- 
Ualranca  del  Vierzo;  tí."  zona.  La  Haiieza,  con 
■149  do  los  partidos  judiciales  de  Valencia  do 
Don  Juan,  Asturga,  La  iSañeza  y  Sahagún. 

ValUidulid:  1."  zona,  Valladolid,  con  435  de 
la  capital  y  de  todos  sus  partidos  judiciales;.^." 
zona,  Álava,  con  423,  277  de  la  provincia  y  146 
de  los  jiartidos  judiciales  de  Miranda  de  Ebroy 
Briviesca,  de  la  de  llurgos;  3."  zona,  Vizcaya, 
con  óuO,  333  de  la  provincia  y  167  del  partido 
judicial  de  \'illarcayo  (Biiigos);  4."  zona.  Bur- 
gos, cou  422,  35.T  de  la  caiiital  y  de  los  partidos 
judiciales  de  Castrogeriz,  Sedaño  y  Villadiego, 
y  67  del  de  Reinosa  (Santander);  5."  zona,  Lcr- 
nia,  con  3(!0  de  los  partidos  judiciales  de  Aran- 
da  de  üuero,  Koa,  Salas  de  los  hilantes,  Ler- 
jna  y  Lelorado;  6."  zona,  Santander,  con  416  de 
toda  la  ¡jrovincia,  excepto  las  del  ¡lartido  jndi- 
cial  de  Keinosa,  agregadas  ú  la  4.'  zona;  7." 
zona,  l'alencia,  cou  37íi  de  toda  la  provincia;  8." 
zona,  Guipúzcoa,  con  399,  232  de  toda  la  jiro- 
viuciay  lü7  del  partido  judicial  de  Estella(ífa- 
varra). 

liantiiKjo:  1."  zona,  Coruña,  cou  435  do  la  ca- 
¡lital  y  de  los  partidos  judiciales  de  Betanzos, 
Corcubion ,  Ferrol,  Ortigueira,  l'uentedéunie, 
Carballo  y  Negreira;  2."  zona,  Lugo,  con  487, 
218  de  la  capital  y  los  partidos  judiciales  de 
lieoorreá,  Villalba,  Sarria,  Mondofiedo  y  Vive- 
ro, y  269  de  los  de  Santiago,  líoya,  Padrón, 
Ordenes,  Arzí'ia  y  Muros  (Corufla);  S."  zoiía, 
rontovodra,  con  4  15  de  la  capitaly  los  partidos 
judiciales  de  Cambados,  Caldas  de  Rcyts,  La 
ICstrada,  Lalíu,  Puente  Caldelas,  Tiiy,  Kodon- 
déla  y  Vigo;  4."  zona,  Orense,  con  4:iú,  261  de 
la  capital  y  los  partidos  judiciales  de  Kibada- 
via,  Valdeliorrai'y  Carballino,  86  de  los  de  Qui- 
roga.  Chantado  y  Monlortc  (Lugo)  y  88  de  los 
do  Pucnteáreas  y  La  Cañiza  (Pontevedra):  5." 
zuna,  Ginza  de  Linda,  con  410  de  los  partidos 
judiciales  (le  Viaiía  del  bollo,  Bandc,  Verín, 
Giuzo  de  Limia,  Puebla  de  Trivos,  Allarizy  Ce- 
lanova  (Orense). 

¿iafaiiianca:  1.»  zona.  Salamanca,  con  456, 
280  de  la  ca|iit.al  y  de  los  p.wtidos  judiciales  de 
Lcdcsnia  y  Vitigudino,  y  176  de  los  de  Fuente- 
saúco,  P.ermillo  de  Sayagoy  Toro  (Zamora);  2." 
zona,  Zamora,  con  431  de  la  capital  y  de  los  par- 
tidos judiciales  de  Benavente,  Alcariices,  Puebla 
de  Sanabria  y  Villalpando;  3."  zona,  Sequeros, 
con  452,  394  de  los  partidos  judiciales  do  Béjar, 
Sequeros,  Ciudad  Rodrigo,  Peñaranda  y  Alba 
do  Termes  (Salamanca),  y  58  del  de  Herviís  (dí- 
ceres); 4."  zona,  Cáceres,  con  414de  toda  la  pro- 
vincia, exceptuando  el  partido  agregado  á  la 
zona  3.";  5."  zona.  Avila,  464  de  toda  la  pro- 
vincia. 

Znriiiíoza:  1,"  zona,  Zaragoza,  cou  418,  222 
do  la  capital  y  los  partidos  judiciales  de  Casjie, 
Sos,  Egea  de  los  Galialleros  y  Pina,  y  196  de  los 
de  Harliastro,  Tauíaritc,  Sariüenay  Fraga  (Hues- 
ca!; 2.->  zona,  Huesca,  con  438  de  la  capital  y 
los  partidos  judiciales  de  üoltaña,  Benabarro  y 
J,aca;3."  zona,  Calatayud,  con  465,  379  de  los 
partidos  judiciales  de  Ateca,  üaroca,  Belcliite, 
Calatayud,  Borja,  Tarazona  y  Almunia  (Zara-  i 
goza),  y  86  del  de  Montalbáu  (Teruel);  4.»  zona,  \ 
Soria,  con  480  de  la  capital  y  s>is  (lartidos  judi- 
ciales do  Mediuacoli,  Burgo  de  Osnia  y  Alina- 
zán;  5.»  zona,  Logroño,  con  417,  342  de  toda  la 
provincia  y  75  del  partido  judicial  de  Agreda 
(Soria);  6.»  zona,  Teruel,  con  457  de  la  capital  i 
y  do  los  partidos  judiciales  de  Aleaüiz,  Aliaga, 
Alliarracín,  Calamocha,  Castellote,  Hijar,  Moi-a 
de  Rubielos  y  Valderrobles;  7."  zona,  Xavarra, 
0011  478  de  toda  la  provincia,  exceptuando  el 
partido  juilicial  do  Estella,  agregado  i  la  8." 
zona  de  Valladolid. 

Vnhncia:  1."  zona,  Valencia,  con  319  de  la  : 
capital  y  de  los  partidos  judiciales  de  Sagunto,   I 
Villar  del  Arzobispo,  Liria,  Torrente,  Carlet, 
Sueca,  Albcrique  y  Chiva;  2."  zona,  Murcia,  cou   í 
430,  327  do  toda  la  provincia  y  103  de  los  par- 
tidos judiciales  de  üribucla,   Dolores  y  Elche 
(Alicantel;  3.»  zona,   Alicante,  con  444",  319  de 
la  capital  y  do  los  partidos  judiciales  do  Alcoy,   i 
'  allosa  do  Eusarriil,  Coeentíiina,  Diuiia,  Jijona,  ' 
ToMn  XXVII,  Avíndke  11 
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Monóvar,  Novelda,  Pego,  Villujoyosa  y  Villc- 
ua,  y  125  de  los  de  Gandía,  Alcira  y  Játiba  (Va- 
lencia); 4."  zona,  Albacete,  cou  438,  252  de  toda 
la  provincia  y  186  de  los  partidos  judiciales  de 
Cliclva,  Requena,  Ayoia,  Enguera,  Albaida  y 
Onlcniente  i  Valencia;;  5."  zona,  CastcUóu,  337 
de  toda  la  provincia. 

Barctlmia:  1."  zona,  Barcelona,  con  385  de  la 
capital  y  alucias  y  los  partidos  judiciales  do  Vi- 
llanueva  y  Geltrú,  San  Felíodel  Llobregat,  Sa- 
badell  y  V'illalranca  del  Panadés;  2."  zona,  Lé- 
rida, cou  339  de  la  capital  y  los  partidos  judi- 
ciales de  Balagucr,  Sort,  Trenip  y  Viella;  3." 
zona,  Solsona,  cou  417,  213  de  los  ]?artidos  ju- 
diciales de  Solsona,  Cerveray  Seo  de  Urgcl  (Lé- 
rida,, y  204  de  los  de  Berga,  Igualada  y  Jlan- 
resa  (Barcelona);  4."  zona,  Granollers,  con  322, 
271  de  los  ¡lartidos  judiciales  de  Arenys  de  Mar, 
Granollers,  Tarra.sa,  Mataró y  Vicli  (Barcelona), 
y  51  del  de  Santa  Colonia  de  Parnés  iGeroua); 
5."  zona,  Gerona,  con  402  de  toda  la  provincia, 
exceptuado  el  partido  judicial  de  Santa  Colo- 
ma de  Parnés,  agregado  á  la  4."  zona;  6."  zona, 
Tarragona,  cou  422  de  toda  la  provincia;  7." 
zona,  Baleares,  con  236  de  toda  la  provincia. 

(jianava:  1."  zona.  Granada,  cou  433  de  la 
capital  y  sus  partidos  judiciales  de  Albuñol, 
Guadi.\,  Iznallüz,  Loja,  Mouteirío,  Motril,  Or- 
jiva,  Santalé  y  Ügíjar;  2."  zonn,  Almería,  cou 
351,  302  de  toda  la  provincia  y  49  de  los  parti- 
dos judiciales  de  Baza  y  Huesear  (Granada);  3." 
zona.  Jaén,  con  356  de  toda  la  provincia;  4." 
zona,  Málaga,  con  356,  329  de  toda  la  provin- 
cia y  27  del  partido  judicial  de  Albania  (Gra- 
nada). 

Sevilla:  1."  zona,  Sevilla,  con  330  de  toda  la 
provincia;  2.»  zona,  Cádiz,  cou  155  do  toda  la 
provincia;  3."  zona,  Badajoz,  cou  391  de  toda 
¡a  provincia;  4,"  zona,  Córdoba,  con  324  de  toda 
la  provincia;  5."  zona,  Huelva,  con  231  do  toda 
la  jirovincia;  6."  zona,  Canarias,  cou  258  de 
toda  la  provincia. 

Total  de  escuelas  públicas  que  corresponden 
á  cada  provincia:  :í  Álava,  277;  i  Albacete,  252; 
á  Alicante,  422;  á  Almería,  S02;  á  Avila,  454; 
it  Badajoz,  891;  li  Balearos,  236;  A  Barcclonn, 
860;  á  Burgos,  1034;  á  Cáceres,  472;  á  Cádiz, 
155;  á  Canarias,  258;  á  Castellón,  337;  á  Ciu- 
dad Peal,  272;  á  Córdoba,  324;  á  Coruña,  704; 
á  Cuenca,  439;  á  Gerona,  453;  ú  Granada,  509; 
á  Guadalajaia,  557;  á  Guipúzcoa,  232;  á  Huel- 
va, 231;  á  Huesca,  634;  á  Jaén,  366;  &,  León, 
1305;  á  Lérida,  756;  á  Logroño,  S42;  á  Lugo, 
390;  á  Madrid,  544;  á  Málaga,  329;  á  Murcia, 
327  :á  ÍTavarra,  645;  á  Orense,  671;  á  Oviedo, 
1  200;  á  Palcucia,  375;  á  Pontevedra,  .^33;  á  Sa- 
lamanca, 670;  á  Santander,  483;;1  Segovia,  416; 
á  Sevilla,  310;  á  Soria,  555;  á  Tarragona,  422; 
á  Teruel,  543;  a  Toledo,  450;  á  Valencia,  630; 
k  Valladolid,  435;  á  Vizcaya,  833;  á  Zamora, 
607;  á  Zaragoza,  601. 

Iteformas  indispensables.  -Como  resultado  de 
la  ampliación  de  estudios  en  el  extranjero  para 
que  fué  subvencionado  por  el  gobierno, lueseutó 
D.  Virgilio  Hueso,  director  de  la  Escuela  Kur- 
mal  Central  do  Maestros,  uua  Memoria,  cuj'as 
conclusiones  acordó  insertar  el  gobierno  en  la 
Gaceta  de  Madrid  y  que  son  del  tenor  siguiente: 

A.  En  España  no  hay  todavía  el  niimpio  de 
escuelas  que  seilalaba  la  ley  de  Instrucción  pú- 
blica de  18ri7,  y  menos  ol  que  demandan  las  cre- 
cientes necesidades  de  la  educación  popular  mo- 
derna pava  que  ésta  sea  gratuita.  Conclusión  1." 
-Es  necesario  consignar  durante  diez  años  en 
los  presupuestos  de  Instrucción  pública  las  can- 
tidades uecesarias  para  crear  anualmente  al  me- 
nos 1  000  clases  ó  el  número  equivalente  de  es- 
cuelas graduadas  de  dos,  tres,  cuatro,  cinco  ó 
seis  clases,  según  las  necesidades  locales. 

B.  El  excesivo  número  do  analfabetos  en 
nuestra  nación  y  el  general  atraso  do  las  clases 
populares  dependen,  no  sólo  del  escaso  número 
y  mala  organización  pedagógica  y  material  de  las 
escuelas  primarias,  sino  di»  las  pocas  facilidades 
que  en  éstas  encuentran  las  familias  pobres  y  de  ' 
la  falta  de  organismos  que  velen  por  la  regular 
asisteneiadelos  niños,  la  estimulen  y  castiguen 

á  los  padres  infractores  á  fin  de  qtie  el  precepto 
déla  obligación  quede  cumplida,  foncliifiíin  '/.' 
-  Establecer  en  todas  las  poblaciones  populosas. 
y  con  mayor  amplitud  en  las  que  pieduminH  el 
elemento  obrero,  cantinas  escOares  donde  co- 
man los  niños  pobres  y  los  pudientes  que  lo  de- 
seen, mediante  una  módica  retribución,  Repar-  j 
tir  anualmeute  ropas  y  calzado  entre  los  niftos  ' 
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de  las  fnniilins  mds  necesitados. y  antorizará  las 
Juntas  locales  para  que  estimulen  á  los  padres  y 
castiguen  á  los  infractores  ue  la  ley. 

C  Es  uu  absuido  que  baya  n.aestros  de  dos 
clases  para  unas  mismas  escuelas,  destinaudo  los 
menos  instruidos  á  los  ]iueblos  pequeños,  donde 
se  necesita  más  instiuccióu.  El  actual  titulo  de 
maestro  elemental  esinsuliciente.  Cwelvsim  3.* 
-Reorganizar  las  formales  uniticando  los  títu- 
los de  modo  que  no  haya  más  que  el  título  de 
maestro  de  iutirucción  primaria  j'ara  toda  claso 
de  escuelas,  y  el  de  maestro  I>oinial  para  des- 
empeñar las  Inspecciones  y  Profesorado  de  las 
Kormales. 

Ch.  El  Diíniero  de  escuelas  de  párvulos  que 
existe  en  nuestra  patria  es  muy  escaso,  y  su  or- 
ganización, delicieute  y  mal  orientada,  con  nuiy 
pocas  excepciones.  Conclusiún  4  '-  Crearlas  es- 
cuelas de  párvulos  graduadas  necesarias,  del  tipo 
de  losJardines  de  la  lulaucia  de  Madiid,  y  jue- 
parar  especialmente  á  las  maestras  que  liun  de 
desempeñarlas  en  una  Escuela  Kormal  de  pár- 
vulos. 

D.  La  enseñanza  primaría  no  es  un  fin,  sino 
un  medio,  y  debe  continuarse  por  escuelas  piole- 
sionales  primarias,  en  las  que  los  niños  tomen 
dilcientes  direcciones,  según  sus  gustos,  aptitu- 
des y  situación  de  sus  familias.  C'onclusiin  5.*  - 
Fundar  en  todas  las  poblaciones  queexcclan  de 
50000  habitantes,  y  según  las  condiciones  espe- 
ciales de  cada  uua,  escuelas  profesionales  prima- 
rias de  Artes  é  Industrias. 

£,  Las  actuales  escuelas  superiores  no  bc  di- 
ferencian más  que  en  el  nombre  de  las  elementa- 
les, toda  vez  que  sus  progromas,  edad  de  los 
alumnos  y  organización  son  iguales.  La  escuela 
clemeutal  no  basta  para  todos  los  niños,  porque 
algunos  quieren  y  pueden  ampliar  sus  estudios 
para  buscar  en  el  comercio  y  la  industria  una  co- 
locación ventajosa,  y  para  estos  niños  la  segun- 
da enseñanza  representa  sacrificios  superiores  á 
sus  fuerzas.  Conclusión  6.»  -  Crear  escuelas  su¡ie- 
riores  de  iustrucción  primaria,  una  en  cada  jno- 
vincia  como  mínimum,  y  dos  en  Madrid  y  Bar- 
celona, con  el  doble  objeto  de  dar  un  complemen- 
to de  instrucción  "cneral,  interinamente  ligada 
con  un  comienzo  de  instrucción  profesional. 

/■'.  Las  escuelas  de  todos  los  grados,  excep- 
tuando las  ]irácticas  de  las  Normales  y  algm  as 
más,  siguen  la  antigua  organización  de  la  escue- 
la unitaria,  desterrada  ya  de  todo  el  mundo  ci- 
vilizado, mezclando  niños  do  diferentes  edades 
3'  de  variado  desarrollo  físico  é  intelectual,  lia- 
ciendo  imposible,  no  ya  una  labor  educadora,  si- 
no meramente  instructiva.  Coiiclimiün  7."-  De- 
ben trans formarse  en  escuelas  graduadas  todas 
las  que  existen  cu  la  actualidad  con  orgauisaeión 
unitaria,  con  estas  bases:  a)  la  enseñanza  se  di- 
vidirá en  tres  grodos:  elementol,  medio  y  supe- 
rior. En  las  escuelas  de  grandes  poblaciones, 
cada  grado  se  subdividirá  en  dos,  formando  seis 
secciones.  Cuando  la  matrícula  sea  muy  nume- 
rosa se  podrá  amj'liar  el  número  de  gindos.  ha- 
biendo secciones  paralelas.  1)  La  matrícula  de 
cada  grado  será  de  50  alumnos,  c'  La  enseñanza 
será  integral,  con  jirogramas  cíelieoconcín tri- 
eos, y  comprenderá  seis  grodos.  rf)  Extender 
obligotoiinmcnte  á  todas  las  escuelas  los  paseos 
y  visitas,  propagando  las  exci'iíionesTcolonin.s 
escolares,  c)  En  ningún  caso  se  establécela  la 
rotacióu  de  clases,  que  lleva  al  amanei-amiento 
y  al  hastío.  Cada  maestro  permnniceráal  frente 
de  su  clase  dos  ó  tres  años,  j^asando  todos  los 
niños  pior  la  ex]'erieneia  á  optitudes  variadas  de 
Irs  dilérentfs  nmestroo  d"  la  p'fiiol».  I )  En  les 
pueblos  de  es( ;  dividirá  la 

enseñanza  en  :  <.  Kn  don 

de  haya  una  <m  i  •  ^'oiá 

el  maestro  del  giad'  v  ni- 

ñas mayores:  y  la  n  Don- 

de haya  una  sola  escuela,  los  niño."  muynrcs asis- 
tirán á  una  sesión  diaria,  y  loo  menmeo  ñ  otra. 
fi)  El  pci-sonal  do  bi 
grados  lo  formarán  • 

sección.  P"  ' -  •.•-• 

escuela.''  fgo- 

rías,  y  o¡: 

O.     La  escunla  necesita  insl"  plc- 

nientarin?  q''e  !■(  vonenu  pu  re!;  ;  fa- 

nnlias  y '  •    ■         »     -   ■  ^^^ 

quible  ¡1  :  tre- 

tener  la 
á  toda  bi 

postese'  -         ¡ 

propagarlas  donde  existan:  a)CBJasde  i-^cnelas; 
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6)  cantinas  esoolavosjc)  viajes  de  vacaciones,  ex- 
ciu'siones  y  colonias  escolares;  cA)  clases  de  guar- 
dia; (i)  cajas  de  ahorro  y  mutualidad  escolar;  e) 
dispénsanos;/)  cursos  nocturnos  de  aprendices; 
gi  cursos  nocturnos  de  dibujo  y  canto;  A)  Aso- 
ciaciones y  Patronatos  escolares. 

h'.  La  base  de  preparación  del  maestro  son 
las  Escuelas  Nornjales  bien  organizadas  y  diri- 
gidas, t'oiíclusióii  9." -Las  Escuelas  Nüriiiales 
deben  organizarse  indepeudienleniente  de  los 
lustilutos,  establecieuiio  verdaderas  ¡irácticas 
para  los  normalistas  y  seleccionando  los  prole- 
SDres,  que  deben  ingresar  solamente  por  oposi- 
ción. 

/.  El  maestro  necesita,  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  de  direcciones,  apoyo  y  estímulos  que 
le  animen  y  le  orienten  en  el  dilícil  cargo  que 
desempeña.  Concluiióii  10.  -  Debeaumentarseel 
número  de  inspectores  primarios,  y  exigir  como 
requisito  indispensable  pura  serlo  el  halier  des- 
empeílado  una  escuela  pública  por  oposición  al 
menos  diez  años.  Uelieii  nombrarse  además  ins- 
pectores de  distrito  universitario  para  las  Nor- 
males y  nu  inspector  general. 

J.  Las  Escuelas  Normales  no  serán  nunca 
establecimientos  útiles  mientras  sns  profesores 
no  reciban  la  pi-eparación  especialísima  de  una 
Normal  superior.  Uondiisióii.  11.  -Debe  crearse 
una  verdadera  Escuela  Normal  su¡)erior  sólo  ¡lara 
la  prejiaracióu  del  profesorado  de  las  Normales 
de  provinei.as,  dirigida  por  un  catedrático  de  en- 
señanza universitaria  y  con  profesores  proceden- 
tes de  la  universidad  y  «.stalilecimientos  de  en- 
señanza superior,  exceptuándolas  plazas  de  auxi- 
liares, que  serán  desempeñadas  por  maestros 
normales. 

K.  La  juventud  inteligente  y  laboriosa  no 
ingresará  en  las  Normales  mientras  no  se  asegu- 
re á  todos  los  maestros  una  posición  en  armonía 
con  sus  necesidades  sociales  Conchisión  12.  - 
Debe  modilicarse  la  escala  de  sueldos  de  la  ley 
de  1857,  asignando  á  los  maestros  de  la  última 
categoría  luOO  ¡itas.  y  suprimiendo  las  retribu- 
ciones escolares  i  V.  pág.  1016,  col.  2.''). 

L,  El  sistema  actual  de  sueldos  mata  todos 
los  estímulos  é  iguala  á  todos  los  maestros,  cura- 
plan  ó  no  su  misión.  Oondusión  13.  -  Podrá  es- 
tablecerse un  aumento  gradual  de  sueldo,  con 
cargo  al  presupuesto  del  Estado,  porcada  año  de 
buenos  servicios  prestados  en  la  enseñanza.  Ese 
sobresueldo  no  excederá  nunca  de  100  ptas.  por 
año  de  servicios. 

Ll.  Existe  un  gran  número  de  niños  anor- 
males á  quienes  de  justicia  se  debe  una  educa- 
ción especial  en  armonía  con  su  desarrollo  inte- 
lectual y  físico.  6'í  itduítióii  14.  -  Se  impone  la 
creación  de  Escuelas  para  niños  anormales,  en 
las  que  estos  desgraciados  sean  educados  espe- 
cialmente, y  aumentar  las  de  sordomudos  y 
ciegos. 

M.  La  ley  de  Instrucción  pública  de  1857 
es  insuficiente;  y,  como  la  reorganización  de  la 
enseñanza,  no  debe  ser  sólo  la  obra  de  un  minis- 
tro, ni  siquiera  de  un  partido  político,  sino  que 
debe  ser  obra  de  transacción  y  concordia,  que  la 
haga  durable  para  que  sea  eficaz.  Condiisiúii  15. 
-  Urge  una  nueva  le}'  de  Instrucción  pública  en 
armonía  con  las  necesidades  actuales. 

iV.  La  dirección  de  la  enseñanza  primaria  en 
las  grandes  poblaciones,  para  que  sea  útil,  debe 
ser  permanente  y  recaer  en  personas  competen- 
tes y  prestigiosas,  como  ha  hecho  Francia  con 
JIM.  Greard  y  Buisson,  eminencias  pedagógicas 
reconocidas  nniver-salmcnte,  que  lian  dirigido  la 
enseñanza  durante  muchos  años,  aconsejando  y 
proponiendo  á  los  ministros  las  reformas  nece- 
sarias. Conclu'íión  16.  -  Los  cargos  do  delegados 
regios  ó  directores  de  la  primera  enseñanza  de- 
ben ser  técnicos. 

O.  El  progreso  de  la  instrucción  ha  de  ser 
consecuencia  de  lamejora  délas  costumbres  p.ara 
que  las  leyes  se  cumplan,  y  en  esta  obra  pueden 
colaborar  todos.  Condusión  17.  -  Sería  eficaz  un 
llamamiento  á  todas  las  personas  que  puedan 
contribuir  moral  ó  materialmente  á  la  reorgani- 
zación de  nuestra  enseñanza,  especialmente  los 
hombres  eminentes  en  la  política  y  en  la  ciencia. 

P.  El  cambio  de  ideas  entre  el  )n'ofesorado 
de  los  distintos  grados  es  altamente  beneficioso 
parala  enseñanza  en  general.  Oondusión  18.  - 
Convendría  celebrar  Congresos  mixtos  de  ense- 
üanza  primaiña,  secundaria  y  suiierior,  en  qnc 
se  discutiesen  en  común  cuestiones  pedagógicas 
que  afectan  á  los  tres  grados  de  la  enseñanza. 

Q.     Los  maestros  estamos  oblig.ados  doble- 
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mente  á  contribuir  á  la  obra  urgente  de  reoiga- 
uizar  una  enseñanza  caduca  é  iusuticientc.  Lun- 
dusiún  19.  -  Debe  procurarse  elevar  el  nivel  in- 
telectual de  los  maestros  por  todos  los  medios, 
y  entre  ellos,  aunienlaudo  el  númeru  de  pensio- 
nes en  el  extranjero. 

li.  A  la  organización  de  las  Escuelas  gradua- 
das debe  aconijiañar  la  construcción  de  locales 
que  reúnan  conüiciones  dcmanclaüas  i«ia  mejo- 
rar la  higiene  y  educación  lísica  del  niño.  Luii- 
dustúii  '/O.  -  Ha}'  que  aumentar  las  subvencio- 
nes para  construcciones  escolares  y  establecer  en 
todas  las  Escuelas  graduadas  servicios  de  baños 
y  duchas  escolares,  visitas  médicas  semanales, 
limitación  del  número  de  alumnos  y  extenso  pa- 
tio descubierto,  donde  los  niños  jueguen  duran- 
te los  descansos;  suministrando  á  los  niños  po- 
bres y  raquíticos,  en  las  épocas  oportunas,  los 
reconstituyentes  que  prescriba  el  médico  escolar. 

S.  Siendo  obligatorio  el  trabajo  manual  en 
las  Escuelas  primarias  de  España,  y  no  habiendo 
recibido  la  ma3'oiía  de  los  maestros  preparación 
especial  para  esta  enseñanza,  se  debe  adop'tur  un 
programa  oficial  para  todas  las  Escuelas.  Von- 
dusiún2\,  -  Convendríaadoptar  el  programa  de 
trabajo  manual  de  las  Escuelas  de  París,  desde 
luego  en  su  primera  parte  (trabajo  en  papel  y 
cartón),  y  el  trabajo  en  niadeía  y  hierro,  á  me- 
dida que  se  vayan  instalando  talleres  á  propósi- 
to y  se  preparen  los  maestros,  bajo  la  dirección 
de  maestros  extranjeros,  pagados  por  el  gobier- 
no para  propagar  estos  trabajos. 

Bachillerato:  Por  R.  O.  de  19  de  abril  de 
1905  se  ha  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  jmeda 
admitirse  á  examen  de  ingreso  y  consiguiente 
matrícula  oficial  ó  no  oficial  colegiada,  á  los 
alumnos  que  no  hayan  cumplido  aún  los  diez 
años,  pero  que  acrediten  en  debida  forma  que  los 
cumplen  antes  de  efectuar  los  jirimeíos  exáme- 
nes, ü  sea  los  ordinarios  del  curso  en  que  se  han 
matriculado,  pudiendo  los  alumnos  no  oficiales 
no  colegiados  ser  admitidos  al  referido  examen 
de  ingreso  sin  haber  cumplido  los  diez  años, 
pero  no  al  de  asignaturas,  mientras  no  tengan 
cumplida  la  indicada  edad,  y  dirigiendo  unos  y 
otros  sus  iustaucias  con  los  debidos  justificantes 
á  los  directores  de  los  Institutos,  acordándose 
que  continúe  subsistente  la  admisión  á  examen 
de  ingreso  en  junio,  con  carácter  de  anticipo  del 
de  septiembre,  sin  opción  á  un  segundo  en  caso 
de  suspenso  y  dentro  de  las  condiciones  fijadas 
respecto  á  la  edad,  y  que  se  considere  extensiva 
á  todos  los  demás  centros  docentes  la  facultad 
de  matricularse  sus  alumnos  sin  haber  cumplido 
la  edad  reglamentaria  ¡lara  el  respectivo  ingreso 
y  cumpliéndola  antes  del  primer  examen. 

iKSrlTÜTOS  GENERALES  T  TÉCNICOS;  Los 
Institutos  de  segunda  enseñanza  recibieron  esta 
nueva  denominación  en  virtud  de  la  reforma 
planteada  por  el  R  D.  de  17  de  agosto  de  1901, 
y  en  ellos  se  dan  las  siguientes  enseñanzas:  1.° 
Estudios  generales  del  grado  de  Bachiller.  2.°  Es- 
tudios elementales  y  sujieriores  del  Magisterio 
de  primera  enseñanza.  3."  Estudios  elementales 
de  Agricultura.  4.°  Estudios  elementales  de  In- 
dustrias. .">. °  Estudios  elementales  de  Comercio. 
6."  Estudios  elementales  de  Bellas  Artes.  7.°  En- 
señanzas nocturnas  para  obreros. 

Estudian  generales  del  grado  de  Bnrhilhr.  — 
Los  estudios  generales  para  obtener  el  grado  de 
Bachiller  se  verifican  en  los  Institutos  con  arre- 
glo al  siguiente  plan:  Primer  año:  Lengua  caste- 
llana: Gramática;  Geografía  general  y  de  Euro- 
pa; Nociones  y  ejercicios  de  Aritmética  y  Geo- 
metría: Religión;  Dibujo;  Gimnasia:  Caligrafía. 
Segundo  año:  Lengua  castellana:  Preceptiva  y 
composición ;  Geografía  especial  de  España:  Arit- 
mética: Religión;  Dibuio;  Gimnasia:  Caligrafía. 
Tereer  año:  Lengua  latina,  lu-imer  curso;  Histo- 
ria de  España;  Geomctría:Leni:na  francesa,  pri- 
mer curso;  Religión:  Dibujo; Gimnasia:  Geogra- 
fía comercial  y  estadística.  Cvaiíu  año:  Lengua 
latina,  segundo  cursa;  Historia  universal:  Alge- 
iira  y  Trigonometría;  Lengua  francesa,  secundo 
curso;  Dibujo;  Gimnasia;  Elementos  de  Cosmo- 
grafía y  Nociones  de  Física  del  globo.  Quinto 
aiio:  Psicología  y  Lógica:  Elementos  de  Historia 
general  de  Literatura;  Física;  Química  general; 
Lengua  inglesa  ó  alemana,  primer  curso;  Dibu- 
jo; Gimnasia.  Sexto  año:  Etica  y  rudimentos  de 
Derecho;  Historia  natural:  Fisiolocíaé  Higiene; 
Agricultura  y  Técnica  agrícola;  Técnica  indus- 
trial; Lengua  inslesa  ó  alemana,  segundo  curso; 
Dibujo;  Gimnasia. 


INST 

Todas  las  clases  duran,  á  lo  menos,  una  hora, 
y  á  lo  más  hora  y  media.  Los  Claustros  aetermi- 
nan  la  duración  de  cada  clase,  según  la  índole 
especial  de  las  enseñanzas,  y  arreglan  á  Jas  con- 
diciones de  éstas  los  horarios.  N  o  puede  haber 
clases  de  más  de  16li  alumnos.  CuanQo  por  ¡a  acu- 
mulación de  enseñanzas  de  las  distinias  seccio- 
nes del  Instituto  hay  en  una  misma  clase  más 
de  150  alumnos,  se  divide  dicha  clase  en  dos,  á 
cargo  del  mismo  catedrático.  Cuando  el  número 
de  alumuos  excede  de  300,  hay  dos  secciones  á 
cargo  del  ca'.ediático  y  una  á  cargo  del  auxiliar 
coriespondiente. 

Todas  las  asignaturas  de  este  plan  son  obliga- 
torias para  obtener  el  grado  de  Bachiller,  excep- 
to la  de  Religión,  en  la  cual  es  potestativo  ma- 
tricularse, y  los  cursos  cuarto,  quinto  y  sexto  de 
Dibujo,  á  los  cuales  sólo  deberán  asistir  los  alum- 
nos que  hayan  obtenido  del  ¡iiofesoí  un  certifi- 
cado de  aptitud  jiara  continuar  su  estudio. 

F.fcudos  de  maestros  y  de  waesiros.  -  Las  es- 
cuelas elementales  y  superiores  de  Maestras  y  las 
suiieriores  de  Maestros  foiman  paite  de  los  Ins- 
titutos, conservando  su  unidad  orgánica  desde 
dicha  fecha. 

Para  estudiar  la  carrera  de  ílocftro  rlnnriilal 
es  necesario  tener  diez  y  seisaños cumplidos,  ser 
aprobado  en  el  examen  de  ingreso  en  el  Institu- 
to, y  aprobar  en  este  establecimiento  las  asigna- 
turas compirendidasen  el  siguiente  plan:  Pninrr 
o»".- Lengua  castellana,  primer  curso;  Pedagogía, 
primer  curso:  Geografía  general  y  de  Euroi  a; 
Aritmética:  Geometría: Psicología  y  Lógica:  Re- 
ligión é  Historia  Sagrada;  Dibujo;  Calirralía, 
primer  curso;  Trabajo  manual,  por  el  sistema 
de  Naas:  objetos  y  tiabajos  en  ]iapel.  cartón, 
barro,  yeso,  etc.  íesla  enseñanza  no  se  exigirá 
hasta  que  haya  en  España  suficiente  número  de 
maestros  que  la  hayan  aprendido):  .luegos  corpo- 
rales. Segundo  año:  Lengua  castellana,  segundo 
curso:  Pedagogía,  segundo  curso;  Geogralía  es- 
pecial de  España:  Algebra  y  Trigonometría:  Eti- 
ca y  rudimentosde  Derecho:  Historia  universal; 
Dibujo;  Caligrafía,  segundo  curso:  Trabajo  n'a- 
nual,  por  el  sistema  de  Naris;  objetos  y  tral  aos 
en  madera,  alambre  y  hierro  forjado:  Ejercicios 
corjinrales.  Tercer  nño:  Peda^ngía.  tercer  curso; 
Física:  Química  aplicada;  Fisiología  é  Higiene; 
Agricultura  y  Técnica  agrícola:  Derecho  y  Le- 
gislación escolar:  Historia  de  España;  Caliria- 
fía.  tercer  curso;  Historia  natural;  Prácticas  de 
Escuela. 

Una  vez  aprobadas  todas  las  asignaturas,  de- 
berá el  alumno  verificar  los  ejercicio,?  de  reváli- 
da en  la  forma  ]>revenida  por  las  disposiciones 
vigentes,  y  obtenido  el  título  de  maestro  ele- 
mental, tendrá  derecho  á  entrar  en  los  concur- 
sos para  la  provisión  de  escuelas  vacantes. 

Para  estudiar  la  carrera  de  Mae^lm  svne.rior 
es  necesario  poseer  el  título  de  maestro  elemen- 
tal y  a]irobar  todos  las  asignaturas  comprendi- 
das en  el  plan  siguiente:  Prnnrr  curan:  Estudios 
superiores  de  Gramática  castellana,  primer  cur- 
so; Estudios  superiores  de  PedagoL'ín.  curso  pri- 
mero: Instituciones  extranjeras  de  Instrucción 
primaria:  Francés:  Historia  de  la  Ped.ifforía, 
primer  curso:  Antropología  y  )irincipioí!  de  Psi- 
cogenesia:  Ani)iliaeión  de  las  matemáticss;  Geo- 
grafía comercial  y  Estadística:  '""aligraría  sune- 
rior  y  Teoría  de  la  escritura,  primer  curso-  Di- 
bujo. Segundo  cueso:  Estudios  sviperioms  de 
Gramática  castellana,  segundo  curso:  Fstndios 
superiores  de  Pedagogía,  curso  segundo:  Fran- 
cés; Historia  de  la  Pclapogía.  sefrundo  cur"-o; 
Historia  de  la  Religión;  .Ampliación  de  la  Fí.^i- 
ca;  Técnica  Industrial;  Higiene  escolar  y  Profi- 
láctica: Caligrafía  superior  y  teoría  de  la  Escri- 
tura, segundo  curso;  Dibujo;  Práctica  de  Es- 
cuela. 

Una  vez  aprobadas  todas  las  a.signaturas.  debe 
el  alumno  verificar  los  ejercicios  de  reválida  para 
obtener  el  título  de  maestro  superior,  el  cual  le 
da  derecho  á  tomar  parte  en  oposiciones  á  cáte- 
dras de  escuelas  elementales  y  sn)<eriores  de 
maestros,  en  opo.siciones  y  concursos  á  inspec- 
ciones de  primera  enseñanza,  en  concursos  a  pla- 
zas de  auxiliares  de  las  escuelas  de  maestros  y 
en  oposiciones  y  concursos  á  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza.  Los  maestros  superiores  quo 
obtuvieren  el  título  por  oposición,  conforme  á 
las  disposiciones'  vigentes,  serán  siempre  prefe- 
ridos en  los  concursos  mencionados. 

Los  estudios  para  obtener  el  título  de  Maes- 
tra eteu'cnfaJ  son  los  expresados,  m.-ís  la  ense- 
ñanza de  labores.  Los  superiores  sen  idénticos. 
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Ambos  títulos  coulidieii  á  las  iiilciesadas  la  ap- 
titud y  duieohos  mencionados  lespecto  de  los 
maestros. 

liu  la  enseñanza  normal  Superior  lia  introdu- 
cida inipurtantes  modilicaciuiies  el  R.  D.  de  3 
de  junio  de  1909,  que  creó  en  Madrid  una  Jüí- 
ciicia  Siiperiur  del  A/mjisteria,  destinada  á  la 
formación  de  profesores  y  profesoras  normales 
de  1."  enseñanza.  Dicha  escuela,  instalada  en  la 
casa-palacio  de  la  calle  de  Montalbán,  n.°  6, 
empezó  á  funcionar  el  1.°  de  septiembre  del  ci- 
tado año. 

Eüitdioselr.mcntr'ksdi: Agricultura.  -  Encada 
Instituto  provincial  se  cursan  los  estudios  noce 
sanos  para  obtener  el  certilicado  de  práctico 
agrónomo  y  perito  agrimensor.  Uiclios  estudios 
se  veriiiean  con  arreglo  al  siguiente  ]ilan:  J'ri- 
mcr  curso:  Lengua  castellana,  curso  único  el  pri- 
mero; üeogralia  general  y  de  Europa;  Aritmé- 
tica; Ueometría;  Dibujo;  Francés,  primer  eurao. 
Hajundo  curso:  (Jeogialía  especial  de  España. 
Algebra  y  Trigonometría;  Francés,  segundo  cur- 
so: Dibujo;  AgricnlturayTécnica  agrícola;  Con- 
tabilidad general ;  Prácticas  agrícolas.  Tercer 
curso:  Física ;  H istoria  natural ; Tojingralía ;  Agri- 
mensura: Ampliación  de  la  Agricultura  (Zootec- 
nia y  Fitoteenia);  Técnica  industrial;  Química 
aplicada;  Prácticas  do  Topogralía  y  Agrimen- 
sura. 

Una  voy.  ajn'obadas  todas  las  asignaturas  que 
constituyen  estos  estudios,  el  alumno  sufrirá  un 
examen  de  reválida  para  obtener  el  certilicado 
de  jjráctico  agrónomo  y  perito  agrimensor. 

lidudios  eleiiicnlalcs  y  su/ci  ¡ores  de  indus- 
trias. -  Con  la  creación  de  escuelas  elementales 
y  superiores  de  intlustrias,  ti'átase  de  formar 
prácticos  y  peritos  bien  instruidos  en  todos  los 
¡lormenores  de  la  té(^n¡ca  industrial  y  avezados 
á  las  prácticas  del  taller.  Así  podrán  ir  siendo 
sustituidos  los  técnicos  extranjeros  por  técnicos 
españoles.  Entre  el  hombre  de  ciencia  que  ha  de 
seguir  una  larga,  costosa  y  difícil  carrera,  y  el 
obrero,  cuya  escasa  instrucción  no  le  ¡lermite 
otra  cosa  que  el  desempeño  de  sus  tarcas  mecá- 
nicas, existirá  el  técnico,  que  en  las  múltiples 
ocupaciones  á,  que  el  desarrollo  de  la  industria 
moderna  le  brinda,  encontrará  empleo  adecuado 
á  su  activid.ad  y  satisfacción  decorosa  á  las  ne- 
ccsiilades  de  su  vida.  Por  otra  parte,  la  existen- 
cia de  las  e-cuelas  de  industrias  faviu'eco  en  to- 
dos los  ámbitos  del  país  la  propagación  de  los 
trabajos  de  esta  índole,  que  tan  beneficiosamen- 
te pueden  contribuir  á  la  pros]ieriilad  nacional; 
pues  si  el  es]>íiitu  de  otros  siglos  fué  humanista 
y  la  educación  revistió  un  carácter  clásico,  en 
nuestro  tiempo  el  esin'ritu  es  industrial  y  la  edu- 
cación debe  ser  técnica.  A  este  liu  resjionde  la 
separación  do  los  estudios  especiales  y  técnicos 
de  los  de  líellas  Artes  y  la  restauración  de  las 
escuelas  de  que  en  otros  tiempos  salieron  tantos 
y  tan  admirables  artílices  en  aquellas  ciudades 
que  alcanzaron  imperecedera  gloria  por  sus  tra- 
diciones artísticas. 

En  loslnstitutosprovincialescxisten  esludios 
elementales  de  industrias,  en  los  que  se  ingresa 
en  la  forma  y  del  modo  prevenidos  para  el  exa- 
men de  ingreso  en  el  bachillerato,  y  en  que  se 
cursan  los  necesarios  para  obtener  el  certilicado 
do  práctico  industrial  y  ]iara  poder  ingresar  en 
las  escuelas  superiores  industriales.  Dichos  es- 
tudios se  veriiiean  con  arreglo  al  plan  siguiente: 
f'rioier  cnrin:  Lengua  castellana,  curso  único  el 
primero:  Aritmética;  Geometría;  F'raneés,  pri- 
mor í^urso:  Dibujo  geométrico:  Geografía  gene- 
ral y  de  Eniopa:  Prácticas  do  taller.  S''(/U)ido 
C'trsn;  Algebra  v  Trigonometría ;  Francés,  segun- 
do curso;  Diliujo  geométrico  é  industrial;  Geo- 
grafía espr  'ial  de  España; Contabilidad  general; 
Prácticas  de  taller.  Tercer  curso:  Física:  Quími- 
ca general;  Técnica  industrial: Construcción  ge- 
neral: EleetrotcL'uia  elemental;  Mecánica  gene- 
ral: Prácticas  de  taller. 

En  las  escuelas  superiores  de  Industrias,  los 
estudios  se  sujetan  al  plan  siguiente: 

PAHA  T,os  mecAkicos 

Primer  año:  Alr;obra  superior  y  Geimctría 
analítica:  Cmitabilidad  de  talleres:  Inglés (S  Ale- 
mán, primer  curso;  Dibujo  de  máquinas,  primer 
curso:  Prácticas  de  taller.  Sciuudn  nño:  Geome- 
tría descriiitiva:  Mecánica  general  y  aplicada; 
Física  industrial.  prin\pr  curso;  Inglés  ó  Ale- 
mán, seanndo  curso;  Dibujo  de  máquinas,  se- 
gundo curso;  Prácticas  de  taller.  Tercer  oflo.- 
Máquinas  térmicas;  Física  industrial,  segundo 
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curso;  Motores  hidráulicos  de  gas  y  de  aire  com- 
primido; Construcción  de  máquinas;  Prácticas 
de  taller  y  conocimiento  empírico  de  combusti- 
bles y  materiales  engrasantes. 

PARA   I.OS  ELECTniCISTAS 

Primer  año:  Algebra  superior  y  Geometría 
analítica;  Física  industrial,  primer  curso;  In- 
glés ó  Alemán,  primer  curso;  Dibujo  de  máqui- 
nas; Prácticas  de  taller,  ¿cjimrfua/io;  Geometría 
descriptiva;  Inglés  ó  Alemán,  segundo  curso; 
Mecánica  general  y  aplicada;  í''ísica  industrial, 
segundo  curso;  Electrotecnia,  curso  piimero; 
Practicas  de  taller.  Tercer  uño:  Electrotecnia, 
segundo  curso;  Electroquímica  y  Elecironieta- 
lurgia;  Máquinas  é  instalaciones  eléctricas:  Mo- 
tores hidráulicos,  de  gas  y  de  aire  comprimido; 
Química  industrial  inorgánica;  Telegrafía  pi-ác- 
tica:  Práctica  de  laboratorio,  de  taller  y  de  Te- 
legrafía. 

METALUHGISTAS  ENSAYADOKES 

Primer  año:  El  primer  curso  de  los  mecáni- 
cos, ürguntio  año:  Física  industrial,  ]uinier cur- 
so; Inglés  ó  alemán,  segundo  curso;  Geología  y 
Mineralogía;  Prácticas  de  Topogralía.  Tercer 
año:  Física  industrial,  segundo  curso;  Química 
industrial  inorgánica;  Metalurgia;  Dociniasia, 
Ensayos  y  reconocimientos  de  minerales  y  me- 
tales; Geografía  minera  de  Es|iaña;  Prácticas  de 
Química  y  Mineralogía. 

químicos 

Primer  año:  El  mismo  de  los  mecánicos.  ííe- 
guiido  añu:  Inglés  ó  Alemán,  segundo  curso;  Fí- 
sica industrial,  primer  curso;  Química  indus- 
trial inorgánica;  Mecánica  general  y  aplicada; 
Prácticas  de  Química.  Tercer  año:  Física  indus- 
trial, segundo  curso;  Química  industrial  orgáni- 
ca; Metalurgia;  Análisis  (¡uíniico;  Electroquí- 
mica y  Electrometalurgia;  Prácticas  de  química. 

APAREJADOr.ES 

Primer  año:  Algebra  y  Geometría;  Inglés  ó 
Alemán,  primer  curso:  Dibujo  arquitectónico; 
Mecánica  general  y  aplicada;  Prácticas  de  To- 
pografía. Segundo  año:  Inglés  ó  Alemán,  segun- 
do curso;  Geometría  descriptiva;  Física  indus- 
trial, primer  curso;  Construcción  arquitectóni- 
ca; Diliujo  ornamental.  Tercer  año:  Física  in- 
dustrial, segundo  curso:  Keconoeimiento  y  re- 
sistencia de  materiales;  Contabilidad  aplicada á 
la  construcción;  Legislación;  Labra  de  la  júedra; 
Formación  de  ¡iroyectos  de  obras;  Modelado  y 
vaciado. 

Una  vez  aprobadas  todas  las  asignaturas  qne 
constituyen  los  estudios  superiores  de  Indus- 
trias, el  alumno  deberá  sufrir  un  examen  de  re- 
válida para  obtener  el  certilicado  de  Mecánico, 
Electricista,  Metalurgista  ensayador.  Químico 
ó  Aparejador,  título  qne  da  derecho  á  ejercerlas 
profesiones  respectivas  y  &  niatricnlarse  en  las 
Escuelas  superiores  de  Ingenieros  industriales 
de  Madrid,  Hareelona  y  Bilbao.  El  certilicado  de 
líleetricista  habilitará  para  obtener  el  ingreso 
en  el  Cuerpo  de  Telégrafos  en  la  forma  que  se 
determine. 

Este  plan  ha  sufrido  diversas  modificaciones 
posteriores,  algunas  de  ellas  ni  siquiera  llevadas 
a  la  práctica  |ior  falta  de  recursos  en  el  Presu- 
puesto. La  última  data  de  23  do  septiembre  de 
10(6. 

La  escuela  superior  de  Artes  é  Industrias  de 
Madrid  se  rige  por  el  R.  D.  de  14  de  septiembre 
do  1902. 

Kstudio^  de  Comercio.  -  Según  el  R.  D.  de  22 
de  agosto  de  1903,  el  estudio  de  la  carrera  de 
Comercio  se  divide  en  tres  períodos:  Pre¡>arato- 
rio,  Ehmcnlat  y  Superior. 

El  Preparatorio  consta  do  las  materias  si- 
guientes: Gramática  de  la  Lengua  costcllana; 
Geografía general:Nocionesy  ejercicios  do  Arit- 
mética y  Geometría;  Historia  de  España;  Len- 
gua francesa  ileetura  y  traducción!;  Elementos 
de  Física,  Química  é  Historia  Natural,  aplica- 
dos al  comercio;  Historia  Universal;  Caligrafía; 
Mecanogralía. 

La  edad  y  el  ex.amen  de  ingreso  para  niatri- 
cular'c  en  estas  asignaturas  se  ajustan  siempre 
A  lo  disiiuesto  paia  dar  principio  á  los  estudios 
generales  del  Bachillerato.  Pueden  cursarse  sin 
limitación  de  tiempo,  guardando  sólo  el  orden 
de  prelaeión  indicado  por  la  relación  de  unas 
materias  con  otras.  Las  dos  últimas  se  estudian 
libremente,  y  el  examen  consiste  en  ejercicios 
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prácticos  ante  el  Tribunal  correspondiente.  Para 
niatrienlaue  en  el  primer  curso  ael  período  AVc- 
mciital,  es  requisito  indisicníable,  además  de 
tener  aprobadas  todas  las  materias  del  período 
Pre}iiiraturiv,¡a  edad  de  catorce  años  cumplidos 
ó  que  se  cuni)ilan  dentro  de  los  tres  primeros 
meses  de  curso,  ó  sea  hasta  el  31  de  diciembre. 

El  período  Klemeutat  se  divide  en  dos  cursos, 
del  siguiente  modo:  Primer  curso:  Elementos  de 
Aritmética,  Algebra  y  Cálculo  mercantil;  Geo- 
gralia  económico-industrial  de  Euro)  a  y  univer- 
sal; Economía  ¡política  ajilicaria  al  Comercio  y 
Elementos  de  Derecho  administrativo;  Lengua 
liancesa  (escritura  y  conversación);  Lengua  in- 
glesa (lectura  y  traducción).  Hcgundo  currO:  Te- 
neduría de  libros  y  Práctieasmercanlilcs;  Legis- 
lación mercantil; Tecnología  industrial  ó  estudio 
de  las  ¡principales  industrias  nacionales;  Lengua 
inglesa  (escritura  y  conversación'. 

Una  V3Z  aprobadas  las  materias  de  la  parto 
Elemental,  y  efectuados  los  ejercicios  del  grado 
de  contador  mercantil,  se  expide  por  el  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  el 
título  correspondiente,  que  es  indispensable  pa- 
ra empezar  las  enseñanzas  del  grado  suiícrior. 

Los  ejercicios  de  giado  de  contador  mercan- 
til versan  sobre  Ins  asignaH:ras  de  los  dos  cur- 
sos de  Elemcnlal,  y  son  tres:  unodeLetras,  otro 
de  I  ienciasy  el  tercero  de  Idiomas.  Consiste  cada 
ejercicio  en  dos  temas  sacados  á  la  suerte,  con 
anegloá  losenestionniios  únicos  que  foinmla  cl 
Consejo  de  Instrucción  pública.  Ejecuto,  además, 
cl  alumno  un  traiiajo  práctico  sobre  Contabili- 
dod  mercantil,  en  el  tiim]io  qne  el  Tribunol  se- 
ñale, y  escribe  en  diferentes  clases  de  letra  un 
párrafo  cualqnieía,  que  copia  también  con  la 
máquina  de  escribir. 

El  período  Superior  consta  de  dos  cursos,  di- 
vididos en  la  forma  que  sigue:  Primer  curso:  Al- 
gebra y  Cálculo  mercantil  superior:  Historia  del 
Comercio  y  Ampliación  de  la  Geogralía  en  la 
jiarte  relativa  á  la  estadístisa  de  la  producción 
agrícola  é  industrial  y  medios  de  comunicación 
y  transporte;  Derecho  mercantil  internacioroly 
Elementos  de  Hacienda  pública;  Lengua  Ale- 
mona  ó  Italiana  (lectura  y  traducción).  Segun- 
do curso:  Contabilidad  de  Empresas  y  Adminis- 
tración pública;  Legislación  de  Aduanas  y  Co- 
nocimiento de  los  Tratados  de  Comercio  vigen- 
tes: Reconocimiento  de  productos  comerciales  y 
prácticas  de  Laboratorio:  Lengua  Alemana  ó 
Italiana  (escritura  y  converfoción\ 

Los  ejercicios  del  grado  de  profisormercantil 
son  tres,  y  comprenden  los  materias  de  los  dos 
cursos  del  período  5ii;if  rinr.  Lo  porte  práctica  es 
un  trabajo  sobre  Contabilidad  de  Empresasóde 
Administración  pública,  y  otro  sobre  reconoci- 
miento de  ¡productos  comerciales. 

Estudios  elerneutnlcK  de  l'ellas  Artes.  -  En  los 
Institutos  provinciales  existen  estudios  elemen- 
tales de  Bellas  Artes,  en  los  que  se  rundan  las 
enseñanzas  iiccesaiia."  para  el  ejercicio  de  los  in- 
dustrias artísticas  y  pre¡iaración  pora  el  ingre- 
so en  las  Escudas  su¡pcriores  de  Bellas  Ai  les. 

Dichos  estudios  se  verifican  con  ari  cglo  al  plan 
siguiente:  Primer  ciir.ííi; Lengua  castellana,  cur- 
so único  cl  ¡primero:  Aritmética:  Francés. )  rimer 
curso  (lectura  y  traducción):  Conec¡ito  é  Histo- 
ria de  las  Artes:  Dibtijo  geométrico:  Dibujo  or- 
namental: Dibujo  nrquitceténico;  Modelado  y 
vociodo;  Composición  decorativa.  í-egundo  cur- 
so: Geometría:  Francés,  segundo  curso  (escritu- 
ra y  convcisnción^:  Dibujo  geom  '""■  "  '^  '  "o 
ornamental;  Dibujo  de  figura;  Di'  ''■- 

co:  Dibujo  industriol:  Caligrafío:  I    , 

Las  enscñonzos  su¡ieriorcs  do  Aitesimiustiia- 
les  son  las  siguientes:  Primer  año:  Estudios  es- 
peciales de  Dibujo  ornamentol  y  composición 
decorativa:  Jlodelodo  y  vociodo  de  fgnra  y  de 
adorno:  Nociones  de  Perspectiva:  Historio  de 
los  Artes  industriales.  prirci¡<nln!Pnte  en  F.*ra- 
ña;  Aplicaciones  industriales  de  lo  Fotografía. 
Segundo  nño:  Metalistería:  Giobndo,  cincelado 
y  repujado,  Cerra"ería  artística.  Rejería  T  Orfe- 
brería: Cerámica  y  Vidrieiíoortística:Carpintf- 
ría  artística:  Mobili»rio.  tolla  en  madera,  dorado 
y  estoffldo:  Tejiílos  arf'  •' 

De  estas  enseíinnz.T?  •  ríos  para  to- 

dos los  aluninos  los  dei  ;  .  pero  ¡^cdián 

elegir  algunos  de  las  otrns  enseñanzas  espaciales 
que  desean  se£mir.  una  vez  opitilindo  nqnél. 

Estos  estudios  lion  stifrido  algima  variación 
por  consecuencia  de  las  refcinins  mencionados 
respecto  de  las  enseñanzas  industriales. 

Estudios  de  las  Escfieleis  elemmtales  noetuitieis 
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¡,'ara  ubi-evos.  -  Kii  caMa  Instituto  existe  una  Es- 
cuela elemental  nocturna  de  enseñanzas  obreras 
de  siete  á  diez  de  la  noche.  Todos  los  días  se  dan 
dos  cünfercncias  ó  clases  prácticas  de  una  liora  de 
duración  por  los  respectivos  catedráticos  y  pro- 
lesores,  soiire  los  asuntos  siguientis:_Nocionesy 
ejercicios  de  Granuitica  castellaua:  ídem  id.  de 
Francés;  ídem  id.  de  Aritmética;  ídem  id.  de  Geo- 
metría, de  Ueugralía,  de  Física,  de  Agricultura, 
deyníiiiica,  de  Técnica  industrial,  de  Caligrafía 
y  de  (Jontabilirlad;  Nociones  de  Moral  social  y 
rudimentos  de  Derecho;  ídem  de  Historia  patria; 
ídem  de  Higiene.  Además,  hay  clase  de  Dibujo 
diaria,  que  dura  una  hora. 

La  matrícula  en  esta  Escuela  es  gratuita,  y 
la  asistencia  obligatoria  para  los  matriculados. 

Universidades:  V.  Facultad,  Instr.  ¡lúbl. 
y  Le'jisl.,  en  este  mismo  Apiíkdice. 

Escuelas  prácticas  de  Agricultura:  Un 
E.  D.  de  i  de  enero  de  1907  ha  transformado  las 
Gi-anjas-Institutos  de  Agricultura  existentes  en 
cada  región  en  Escuelas  prácticas  de  Agricultu- 
ra regionales.  Cada  una  de  dichas  Escuelas  ten- 
drá las  dependencias,  oficinas  y  terrenos  necesa- 
rios para  las  enseñanzas  (jue  en  ellas  se  ha  de 
dar  á  agricultores  y  cultivadores.  Las  dos  clases 
de  enseñanza  serán  teórico-prác  tica,  para  los  agri- 
cultores ó  jefes  de  labranza,  y  puramente  prác- 
tica ó  manual,  para  los  cultivadores  ú  obreros. 
La  primera  se  verificará  en  las  aulas,  laborato- 
rios y  gabinetes  de  la  Escuela  y  en  los  campos 
en  ellas  designados  para  la  experimentación,  y 
la  segunda,  únicamente  en  sus  campos  de  demos- 
tración. Quedan  subsistentes  respecto  á  la  ense- 
ñanza teórico-práctiea  el  internado  que  estable- 
ció el  R  D.  de  4  de  marzo  de  1904.  La  enseñan- 
za puramente  práctica  ó  manual  durará  un  cur- 
so solar,  y  los  obreros  que  la  reciban  disfruta 
rán  por  su  trabajo  un  jornal,  variable  según  las 
diversas  regiones,  y  su  número  nunca  podrá  ex- 
ceder del  señalado  en  la  ley  de  prosupuestos 

Por  ahora  sólo  se  dan  estas  dos  clases  de  ense- 
ñanza en  las  Escuelas  prácticas  de  Agricultura 
regionales  de  Madrid,  Badajoz,  Valladolid,  Za- 
ragoza, Falencia,  Coruña,  Pamplona, , Jaén  y  Je- 
rez de  la  Frontera,  y  sucesivamente  en  las  que 
se  vaya  completando  su  instalación. 

Matronas  :  Los  estudios  de  esta  carrera,  se- 
gún el  R.  D.  de  10  de  agosto  de  190-1,  constan 
de  dos  cursos,  y  para  hacer  la  inscripción  en  el 
primero  se  exigen  estos  requisitos:  primero,  ser 
mayor  de  edad;  segundo,  certificado  de  aproba- 
ción en  una  Escuela  Normal  de  maestras  de  la 
enseñanza  primaria  superior;  tercero,  autoriza- 
ción del  marido,  si  fuere  casada. 

Los  estudios  oficiales  se  rigen  por  los  mismos 
preceptos  que  la  carrera  médica  resiieoto  de  la 
época  de  inscripcionesy  de  exámenesy  de  ladu- 
ración  de  los  cursos. 

El  primer  curso  comprende  las  materias  si- 
guientes: Rudimentos  de  Anatomía,  de  Fisiolo- 
gía y  de  Higiene,  y  prácticas  generales  de  asep- 
sia y  de  antisepsia,  y  especialmente  del  aparato 
sexual  femenino;  y  el  segundo  curso,  nociones 
de  Obstetricia  normal,  de  asistencia  á  los  piavtos 
normales  de  cuidados  á  la  madre  con  anteriori- 
dad y  posterioridad  al  parto.  En  ambos  cursos 
es  obligatoria  la  asistencia  á  la  clínica  de  Obste- 
tricia para  en  ella  hacer  las  ¡iráeticas,  bajo  la  di- 
rección del  profesor  auxiliar  y  la  inspección  su- 
perior del  catedrático. 

Después  de  aprobados  los  dos  cursos  se  veri  Ti- 
ca un  examen  general  teórico-prácticodereválida 
para  obtener  el  título  de  matrona,  el  cual  sólo 
autorir.a  para  asistirá  los  partos  normales,  cons- 
tituyendo la  infracción  de  este  precepto  un  caso 
de  responsabilidad  personal,  debiendo  la  matro- 
na en  toda  anormalidad  ó  accidente  requerir  la 
dirección  del  médico. 

Oposiciones  k  cátedras:  Dispone  el  Regla- 
mento de  27  de  julio  de  1900  que  las  oposicio- 
nes para  la  provisión  de  cátedras  de  Facultad, 
Institutos,  Escuelas  Normales,  de  Veterinaria 
y  de  Comercio,  y  asimismo  las  de  auxiliares  de 
Facultad  v  Escuelas  Normales  de  Veterinaria, 
so  verificarán  en  Madrid:  has  dp  auxiliares  de 
Institutos  v  Escuelas  de  Comercio,  en  las  capi- 
tales de  los  distritos  uni^'ersitarios.  Cada  convo- 
catoria comnreude  todfis  las  e:ítedras  de  la  mis- 
ma asignatura  de  las  Facultades  y  Escuelas  de 
Veterinaria  V  de  Comercio,  ó  las  de  cada  sección 
ó  grupo  de  los  Institutos  y  Escuelas  Normales  y 
la  convocatoria  de  las  ]>lRzasde  auxiliares  y  ayu- 
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;  dantes,  las  do  una  misma  Facultad,  lección  ó 
enseñanza,  vacante.s  desde  la  convocatoria  ante- 
rior. El  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Arles  hace  las  convocatorias  dentro  del  mes 
de  julio  de  cada  año,  dándoles  publicidad  en  la 
Gacela  de  Madrid,  en  los  HuUHiies  ojicialcs  de 
las  provincias  y  en  los  tablones  de  anuncios  de 
los  resjiectivos  establecimientos  docentes.  Que- 
dan exceptuadas  del  jdazo  anterior  las  cátedras 
que  sean  únicas  en  las  Universidades,  Institutos 
y  Escuelas  Normales,  de  Veterinaria  y  de  Co- 
nieioio,  pudiéndose,  en  su  consecuencia,  anun- 
ciar la  oposición  en  cualquier  época  del  año.  La 
convocatoria  para  las  oposiciones  expresa:  1.°  El 
establecimiento  á  que  corresponda  la  vacante,  y 
el  sueldo  ó  gratilicacióu  con  que  sea  remunera- 
do. 2.°  Las  condiciones  necesarias  para  ser  ad- 
mitido á  los  ejercicios,  que  son:  a)  ¡Ser  español, 
á  no  estar  dispensado  de  este  requisito  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art.  167  de  la  ley  de  Ins- 
trucción pública  de  9  de  septiembre  de  1857;  b) 
No  hallarse  el  aspirante  incapacitado  para  ejer- 
cer cargos  públicos; c^  Haber  cumplido  veintiún 
años  de  edad;  dj  Tener  el  título  que  exija  la  le- 
gislación vigente  para  el  desempeño  de  la  vacan- 
te, ó  el  certificado  de  aprobación  de  los  ejercicios 
correspondientes  al  mismo;  pero  entendiéndose 
que  el  opositor  que  obtiene  plaza  no  puede  to- 
mar posesión  de  ella  sin  la  presentación  del  tí- 
tulo académico  referido.  3.°  El  plazo  improrro- 
gable, que  es  el  de  tres  meses  tratándose  de  cá- 
tedras, y  de  un  mes  si  de  Escuelas  primarias,  á 
contar  desde  la  publicación  del  anuncio  en  la 
Gacita,  para  presentar  las  solicitudes  documen- 
tadas en  el  centro  docente  respectivo.  Los  aspi- 
rantes acompañan  á  sus  instancias  los  docu- 
mentos que  acrediten  su  capacidad  legal  y  los 
méritos  y  servicios  que  les  conviene  justificar. 
El  día  en  que  el  opositor  debe  presentarse  para 
dar  comienzo  a  los  ejercicios,  entrega  al  tribu- 
nal un  trabajo  de  investigación  ó  doctrinal  pro- 
pio y  el  programa  de  la  asignatura,  i-equisito  sin 
el  cual  no  puede  ser  admitido  á  los  ejercicios. 
Transcurrido  el  término  de  las  convocatorias,  se 
procede  á  la  formación  de  los  tribunales  respec- 
tivos, con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 
1."  Los  tribunales  de  Escuelas  primarias  son 
nominados  por  los  rectores,  á  propuesta  motiva- 
da del  Consejo  universitario,  al  que  concurren 
los  directores  de  las  Escuelas  Normales  de  la  ca- 
pital, y  constan  de  cinco  vocales,  de  los  que  dos 
han  de  ser  catedráticos  numerarios  de  Instituto, 
dos  de  Escuelas  Normales  y  uno  sacerdote.  Del 
propio  modo  se  eligen  dos  suplentes  de  la  clase 
de  catedráticos.  Es  presidente  el  que  designa  el 
rector  del  distrito  universitario,  y  secretario  el 
que  elige  el  mismo  tribunal,  2."  Los  tribunales 
de  oposiciones,  ya  á  cátedras,  ya  á  plazas  de  au- 
xiliares, constan  de  siete  vocales,  elegidos  por  el 
Consejo  deln.strucción  púlilica,  á  propuesta  mo- 
tivada de  la  sección  correspondiente.  El  presi- 
dente de  cada  tribunal  es  el  designado  por  el 
ministro  de  Instrucción  pública  entre  los  voca- 
les electos;  si  entre  éstos  hubiese  algún  conseje- 
ro, en  él  habrá  de  recaer  el  nombramiento;  el  se- 
cretario se  elige  por  los  mismos  vocales.  El  Con- 
.sejo  de  Instrucción  púl.lica  elige  también  cuatro 
suplentes  para  cada  tribunal,  al  tiempo  mismo 
de  la  elección  de  los  vocales.  2.°  Estos,  como  los 
suplentes,  han  de  ser  necesariamente,  cuando  se 
trate  de  cátedras  de  Universidad  y  de  Escuelas 
de  Veterinaria:  unos,  individuos  de  número  de 
las  Reales  Academias  qne  tengan  relación  esjie- 
cial  con  los  estudios  objeto  de  aquellas  cátedras; 
y  otros,  catedráticos  numerarios  de  la  Facultad 
y  sección,  si  la  hay,  á  que  pertenece  la  vacante. 
El  cargo  de  juez  es  obligatorio  para  los  profeso- 
res de  establecimientos  oficiales,  salvo  los  casos 
de  incompatibilidad  ó  de  imposibilidad  física  de- 
bidamente justificada  v  apreciadas  por  el  minis- 
terio de  Instrucción  pública.  Se  abonan  á  los  jue- 
ces, en  concepto  de  dietas,  por  sesión,  1,'i  pese- 
tas ni  presidente  y  10  á  los  demás  vocales  del 
tribunal,  .\  los  vocales  que  tienen  su  residencia 
fuera  de  Madrid  se  les  abonará  una  indemniza- 
ción por  gastos  de  viaje,  igual  al  importe  de  éste 
en  pirimcra  clase  para  la  ida  y  para  el  regreso. 
Las  onosiciones  convocadas  dentro  del  mes  de 
jnlio  darán  principio  antes  de  fines  de  diciem- 
bre del  mismo  año. 

Los  onositores  pueden  recusar  en  el  término 
preciso  de  diez  días,  contados  desde  la  publica- 
ción, en  la  fíncela,  del  Tribunal,  y  en  Instancia 
dirigida  al  ministro  de  Instrucción  pública,  álos 
jueces  y  suplentes  que  consideren  incompatibles. 
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Estas  recusaciones  son  resueltas  de  K.  O.  y  sin 
'  ulterior  recurso,  en  el  término  de  diez  dias,  si 
están  lundadas  en  causas  reconocidas  por  el  de- 
recho com  ún ,  claranieu  te  coni  pío  i  adas ;  en  el  caso 
contrario,  no  se  les  da  curso.  Tiaiitcurrido  el 
plazo  de  las  recusaciones,  resueltas  éstas  eu  su 
caso,  y  llegados  los  expedientes  deles  opositores 
á  poder  del  presidente  del  Tribunal,  éste  anun- 
cia en  la  b'iwila  de  Madrid,  dando  quince  días  de 
término,  el  sitio,  día  y  hora  en  que  deben  pre- 
sentarse los  opositores  para  dar  comienzo  á  los 
ejercicios. 

Los  opositores  deben  asistir  puntaalmentc  á 
los  actos  en  que  hayan  de  tomar  parte,  según  los 
llamamientos  del  Tribunal,  so  pena  de  exclusión 
de  los  ejercicios.  Esta  exclusión  la  declara  el  pre- 
sidente del  Tribunal  á  la  media  hora  de  haber 
incurrido  el  opositor  en  falta.  Se  exceptúa  el 
caso  de  imposibilidad  por  causa  debidamente 
justificada  por  el  opositor,  en  el  cual  el  Tribunal 
podrá  suspender  los  ejercicios  por  un  plazo  que 
no  exceda  de  ocho  días, ó  continuaiios,  aplazan- 
do los  del  interesado  para  el  último  lugar.  To- 
dos los  ejercicios  de  las  oposiciones  son  públicos 
y  se  verifican  sucesivamente. 

El  primer  ejercicio  de  toda  oposición,  ra  sea 
á  Escuelas  primarias,  ya  a  Cátedras  de  Facultad, 
Instituto,  Escuela  Normal,  de  Veterinaria  y  de 
Comercio,  bien,  por  último,  a  plazas  de  auxilia- 
res, consiste,  en  la  contestación,  por  escrito,  i 
dos  temas  sacados  á  la  suerte  por  el  cpositorque 
los  interesados  designen,  entre  los  ciento  ó  más 
comprendidos  en  el  cuestionario  correspondiente. 
Dicha  contestación  se  da  simultáneamente  en 
local  adecuado  por  todos  los  ojiositores  en  pre- 
sencia del  Tribunal  ó  de  la  mayoría  del  mismo, 
y  en  el  término  de  cuatro  horas;  pero  sin  que  sea 
permitido  á  los  actuantes  comunicarse  entre  sí 
ni  valerse  de  libros,  apuntes,  ni  auxilio  alguno, 
so  pena  de  exclusión,  que  será  decretada  en  el 
acto  por  el  Tribunal,  Terminadas  las  cuatro  ho- 
ras, y  numeradas  en  letra  por  sus  autores,  fecha- 
das y  firmadas  las  hojas  escritas,  se  da  lectura 
de  ellas  ante  el  Tribunal  por  orden  alfabético  de 
apellidos,  entregándolas  después  para  unirlas  al 
expediente,  firmadas  también  por  el  secretario, 
y  rubricadas  por  el  presidente. 

El  segundo  ejercicio,  común  también  á  toda 
oposición,  consiste  en  la  contestación  oral  de 
cada  opositor  i  cinco  temas,  sacados  por  el  mis- 
mo á  la  suerte  de  los  anteriormente  expresados, 
no  pudiendo  emplearse  en  este  ejercicio  mas  de 
una  hora  por  cada  uno  de  los  actuantes.  Este 
ejercicio  se  verifica  también  por  orden  alfabéti- 
co de  apellidos,  y  una  vez  terminado,  el  Tribu- 
nal resuelve  por  maj-oría  de  votos  qué  opositores 
considera  aptos  para  proseguirlos  ejercicios  res- 
tantes, y  el  secretario  del  Tribunal  li;a  la  lista  de 
aquéllos  en  el  tablón  de  anuncios.  Los  oposito- 
res no  comprendidos  en  ella  se  tienen  desde 
luego  por  eliminados  de  las  oposiciones. 

El  tercer  ejercicio,  que  alcanza,  como  los  pre- 
cedentes, á  toda  clase  de  oposiciones,  exce)ito  .:¡ 
de  Escuelas  primarías  de  última  clase,  cousist' 
en  el  desarrollo  oral,  sin  limitación  de  tiempo, 
de  uno  de  los  temas  del  cuestionario  rcs)'ect¡vc, 
elegido  por  el  opositor  entre  tres  que  sacará  á  la 
suerte  en  presencia  del  sei-retario  del  Trilmnal. 
Si  alguno  de  dichos  temas  versa  sobre  materia 
antes  tratada  por  cualquiera  de  los  opositores, 
se  sustituye  por  otro  en  la  misma  forma.  Segui- 
damente es  incomunicado  el  opositor  durante 
ocho  horas,  fiícilitándole  los  libros,  instrumen- 
tos y  material  científico  que  solicite  )mra  su  pre- 
paración y  de  los  cuales  se  pueda  disponer.  En 
las  oposiciones  á  cátedras  de  Clínica,  este  eievci- 
cio  versa  sobre  un  tema  que  se  refiera  á  la  Pato- 
logía correspondiente.  El  opositor  bnce  y  fiíma 
una  lista,  que  se  une  al  expediente,  délos  libros, 
instrumentos  ó  materiales  que  hubiere  pedido 
para  preparar  su  explicación. 

Para  la  formación  del  cuestionario  en  las  opo- 
siciones á  plazas  de  auxiliares,  el  mini.sterio  de 
Instrucción  pública  pide  cada  cinco  años,  á  los 
Claustros  de  las  diferentes  Facultades.  Institu- 
tos y  Esencias  Normales,  de  Veterinaria  y  de 
Comercio,  la  redacción  de  ciento  ó  más  temas  re- 
lativos á  cada  .srupo  ó  sección  de  estudios.  Una 
Comisión,  nombrada  por  el  ministroy  compues- 
ta de  tres  ]iTofesores  por  ea  a  cursi irra rio.  revisa 
y  ordena  los  temiis,  formando  el  definitivo,  el 
cual,  una  vez  anrobado  ]>nr  la  superioridad,  se 
imblica  en  la  Gni-Hn  rf.-  Madrid.  Los  primeros 
cuestionarios  son  impresos  tres  meses  antes,  alo 
menos,  de  dar  principio  á  las  oposiciones.  Los 
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cuestiütiaiios  para  las  oposiciones  á  Escuelas pi'i- 
inaiias  y  cátedras  de  Facultad,  lustituto,  Esnue- 
la  Norriml,  de  V  eteriuaria  y  de  Comercio  los  l'or- 
luaii  los  Tribunales  desiiues  de  sn  constitución, 
y  los  dan  á  conocer  á  ios  opositores  ocho  días 
antes  de  comenzar  el  i>rinier  ejercicio. 

Jil  cuarto  ejercicio,  común  á  toda  clase  de  opo- 
siciones, sin  excepción  alguna,  tiene  carácter 
excluhnaniente  practico,  y  se  veritica  del  modo 
y  tonna  que  acuerda  el  íiiluinal. 

En  las  oposiciones  á  Escuelas  primarias  hay, 
además  de  los  anteriores,  un  ejercicio  escrito  so- 
bre un  tenia  de  Aritmética,  Geometría  y  Dibu- 
jo, sacado  á  la  suerte  entre '20  que  redacte  el  Tri- 
bunal, y  que  serán  conocidos  de  los  opositores 
tres  días  ante».  En  las  oposiciones  á  Escuelas  de 
niñas  y  sección  de  labores  do  Normales,  se  ve- 
niica  un  ejercicio  de  labores  que  consiste  en  las 
que  dispone  el  Trilxinal,  ¡irejiaradas,  cornenza- 
uiis  y,  siempre  que  sea  posible,  teiminadas  ante 
el  mismo,  sin  que  eu  uiiigúu  caso  puedan  acep- 
tarse labores  de  lucra. 

Las  oposiciones  á  Cátedras  tienen  dos  ejerci- 
cios mas  sobre  los  cuatro  diehos,  que  consisten 
respectivamente  en  la  contcht.iciün  del  opositor 
á  las  pieguntas  ú  observaciones  que  el  Tribunal 
cuiiceiitua  oportuno  hacerle  sobre  el  trabajo  de 
investigación  ó  doctrinal  y  el  programa  presen- 
tados. 

ai,  terminados  los  ejercicios  prescritos  para 
cala  clase  dcoposieiones,  el  Tribunal  oree  nece- 
sario que  uno  ó  mas  opositores  practique  un  ejer- 
cicio más  para  completar  el  juicio,  podrá  acor- 
darlo y  lijar,  como  en  el  ejercicio  práctico,  la  ín- 
dole y  la  Ibrma  más  adecuadas  á  la  celebración 
de  este  acto. 

l.os  trabajos  escritos  de  los  opositores  están  en 
la  scretaría  del  Tribunal  á  disposición  del  pii- 
blico  ])or  todo  el  tiempo  que  duren  las  oposi- 
cioni'S. 

Tciniinados  los  ejercicios,  previa  la  comunica- 
ción dejuií'ios  entre  los  vocales  que  sean  nece- 
sarios para  la  mejor  ilustración  y  mayoracierto, 
el  Tribunal  procede  publicamente,  y  en  votación 
nuiíiinal,  por  mayoría  absoluta  de  votos,  á  la 
desi^'iiaeión  do  los  opositores  á  quienes  por  orden 
numérico  lian  de  ser  adjudicadas  las  cátedras 
vacantes.  Si  ninguno  de  los  opositores  obtuviese 
diclia  mayoría,  se  procede  á  segunda  y  tercera 
votación. 

Pbooi!AM.\.s  y  te.xtos:  Deterniinar  la  esfera 
de  acción  del  Estado  en  cada  una  de  las  gra- 
ves cuestiones  del  problema  general  de  la  Ins- 
trucción pública,  fijando  hasta  dónde  llega  la 
i'.iisión  de  aquél  y  dónde  empiezan  las  atribu- 
ciones de  la  Universidad,  es  ciertamente  esta- 
blecer con  criterio  seguro  la  mejor  basecientílica 
para  resolver  con  acierto  dicho  problema  en  sus 
variados  y  complejos  aspectos.  Y  esta  determi- 
uación  de  loa  derechos  del  Estado  y  de  las  facul- 
tades del  profesor  es  doblemente  interesante  en 
lo  que  se  reliero  á  los  Vucstiunanos,  Pioijramas 
y  libros  tic  texto,  porque  unas  veces  el  concepto 
que  los  profesores  foimcn,  equivocando  el  lin  ó 
exagerando  la  extensión  de  una  asignatura,  y 
otras  veces  los  estímulos  malsanos  de  la  codicia, 
pueden  desvirtuar  el  carácter  de  los  Programas 
y  de  los  libros  de  texto. 

A  remediar  los  males  que  la  opinión  ha  seña- 
lado, y  á  evitar  los  abusos  que  puedan  cometer- 
se, tiende  el  R.  D.  do  6  de  julio  do  1900,  en  el 
cual  se  afirma  el  derecho  del  Estado  para  lijar 
por  medio  de  un  Cucstiunnrio  general  el  carác- 
ter y  extensión  de  cada  una  de  las  asignaturas 
incluidas  en  el  plan  de  estudios:  se  reconoce  la 
laeultad  del  profesor  para  cumplir  su  misión  do- 
cente con  la  más  ani)ilia  libertad  dentro  de  los 
límites  de  aquel  Cuestionario;  se  establecen  trá- 
mites y  juieios  previos  que  garanticen  las  con- 
diciones didácticas  de  los  libros  de  texto,  y  se 
encomienda  al  voto  público  de  la  Junta  de  Pro- 
fesores del  establecimiento  ó  facultad  la  reso- 
lución de  las  quejas  que  en  contra  de  aquéllos 
ae  formulen,  con  apelaciones  ante  el  (  onsejo 
universitario  y  Real  Consejo  de  Instrucción  pii- 
blicn. 

Considérase  que  el  acertado  ejercicio  de  los 
derechos  legítimos  del  Estado  y  la  intervención 
do  los  Claustros,  asociándolos  «  las  responsabi- 
lidades de  cada  uno  de  los  |irofesores.  han  de 
producir  más  beneficiosos  resultados  que  el  lirto 
ilnicn.  en  favor  del  cual  se  ha  levantado  favoia 
ble  clamoreo,  sin  parar  mientes  en  que  su  uni- 
formidad, no  sólo  lio  respetaría  debidamente  los 
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fueros  de  la  cátedra,  sino  que  mataría  las  sanas 
iniciativas  y  cuanto  hay  de  personal  eu  la  obra 
del  prolésor,  dejando  margen  á  más  grandes  y 
trascendentales  abusos. 

l'or  virtud  de  las  consideraciones  anteriores 
se  dispuso  en  el  K.  D.  citado  encomendar  al 
Consejo  de  Instrucción  pública  la  dclermina- 
eióu,  por  medio  de  un  Cuestionario  general,  del 
fin,  carácter  y  extensión  de  cada  asignatura  de 
las  incluidas  en  el  plan  de  estudios,  á  fin  de  que 
no  se  desnaturalice  su  exposición  en  la  cátedra 
ó  en  el  liluo  de  texto,  y  no  resulte,  en  su  con- 
secuencia, du|ilicada  una  ensefianza  ú  omitida 
la  que  el  legislador  ha  querido  establecer. 

lil  i)rofesoró  profesores  desenvolverán  el  con- 
tenido de  la  asignatura  y  redactarán  el  progra- 
ma de  la  misma  con  plena  libertad  en  cuanto  al 
plan,  método  y  doctrina;  ]icro  siempre  con  su- 
jeción al  Cuestionario  general  redactado  por  el 
Consejo  de  Instrucción  público. 

El  libro  de  texto  que  señale  el  profesor  deberá 
estar  previamente  aprobado,  desde  el  punto  de 
vista  de  sus  condiciones  didácticas,  por  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  ó  por  la  Junta  de 
Profesores  del  establecimiento  ó  Facultad  en  que 
se  estudie  la  asignatura.  Si  se  formulara,  no  obs- 
tante, alguna  reclamación  de  oficio  ó  por  parti- 
cular sobre  el  precio  del  libro  de  texto,  su  ex- 
tensión ó  condiciones  didácticas,  la  expresada 
Junta  de  Profesores  resolverá  si  es  excesivo  el 
precio  y  si  debe  retirarse  de  los  cuadros  de  en- 
señanza. La  votación  en  todo  caso  será  nominal 
y  pública,  y  se  insertará  iiidividualuiente  en  la 
Gacela  clr.  Madrid.  Contra  la  resolución  se  podiá 
recurrir  ante  el  Consejo  universitario,  y  después 
y  en  última  instancia,  ante  el  Consejo  de  Ins- 
trucción pública. 

Los  programas  son  todos  los  cursos  igualmen- 
te aproliados  por  la  Junta  de  Profesores.  La  ad- 
quisición del  liluo  de  texto  que  el  profesor  se- 
ñala no  es  obligatoria  para  los  alumnos,  los  cua- 
les pueden  ¡irescindir  de  aquél,  siem]ire  que  en 
otra  forma  ó  por  .otros  medios  logren  adquirir 
los  couociuiientos  que  constituyen  la  asignatura. 

Reconocimiento  de  títulos  académicos 
ENriiE  EspaSa  t  las  Repúblicas  Amekica- 
NAS:  Desde  hace  muchos  años,  tanto  la  Unión 
Ibero-Americana  como  la  colonia  española  de 
Buenos  Aires  y  aun  algunas  entidades  de  Amé- 
rica, han  practicado  repetidas  gestiones,  ya  cer- 
ca del  gobierno  español,  ya  de  los  gobiernos  ame- 
ricanos, á  fin  de  obtener  que  se  reconociesen 
como  válidos  los  estudios  y  títulos  profesionales 
autorizados  respectivamente  por  España  ó  por 
las  rejiúblicas  hilinoamcricanas. 

España,  por  su  parte,  había  inspirado  desde 
antiguo  sus  preceptos  legislativos  en  lo  referen- 
te á  este  punto  en  un  criterio  ampliamente  li- 
beral que  respondía  al  movimiento  de  opinión 
pública  manifestado  en  diferentes  ocasiones  y 
especialmente  en  peticiones  formuladas  por  per- 
sonas de  tanto  prestigio  como  D.  Federico  Rubio 
y  D.  Rafael  Altamira.  En  efecto,  además  de  ha- 
ber permitido  la  entrada  en  nuestras  academias 
militares  y  navales  á  los  ciudadanos  hispano- 
americanos, el  decreto  lej'  de  6  de  febrero  de 
1869  estableció  que  los  extranjeros  ]>oi)ríau  in- 
corporal- 1  n  España  toda  clase  de  asignaturas, 
con  arreglo  a  las  prescripciones  vigentes,  como 
si  fuesen  nacionales,  y  el  R.  D.  de  12  de  marzo 
de  1S97,  expedido  precisamente  á  petición  de 
algunos  representantes  diiilomáticos  de  Améri- 
ca, autorizó  á  los  subditos  extranjeros  á  exami- 
narse y  obtener  títulos  académicos  en  los  esta- 
blecimientos públicos  de  enseítanza  de  nuestra 
patria. 

En  cnanto  á  las  repúblicas  de  la  América  la- 
tina, Costa  Rica  reconocía  sin  dilicultad  los  tí- 
tulos es]iafioles  en  virtud  del  artículo  del  trata- 
do de  paz  que  autorizaba  á  los  subditos  de  am- 
bos países  a  ejercer  libremente  sus  profesiones 
en  el  territorio  del  otro  país.  ColomViia  los  reco- 
nocía á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  6.° 
del  tratado  de  paz,  y  el  10  del  tratado  adicional 
al  de  paz  de  1S9-1.  y  el  Perú  lo  hacía  ateniéndose 
al  artículo  9.°  del  tratado  de  paz  con  Esiiafla. 

Más  recientemente,  en  1901  el  representante 
del  Salvador  en  Madrid  solicitó  por  parte  de 
España  el  icconocimiento  de  los  títulos  acadé- 
micos salvadoreños,  nianifestando  hallarse  dis- 
puesto á  reconocer  los  españoles,  é  invocando  á 
su  favor  la  cláusula  de  nación  mas  favorecida  en 
virtud  de  la  cual  tenía  derecho  á  los  beneficios 
que  se  otorgaban  á  peruanos  y  colombianos. 
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Aprovechando  esta  actitud  del  gobierno  sal- 
íadoreño,  y  teniendo  en  cuenta  el  criterio  sus- 
tentado en  los  Congresos  mercantil  y  jurídico 
iberoamericanos  de  1892,  el  que  predominó  en 
la  sección  de  enseñanza  del  Congreso  hispano- 
americano de  190U,  y  la  tendencia  que  prevale- 
ció en  el  Congreso  de  Derecho  internacional  pri- 
vado de  Montevideo  de  1S88-89,  el  ministerio 
de  Estado  encargó á  todos  nuestros rejiresentan- 
tes  diplomáticos  en  la  América  latina,  eu  8  de 
marzo  de  1903,  que  gestionasen  con  los  gobier- 
nos cerca  de  los  cuales  se  hallaban  respectiva- 
mente acreditados  la  lirma  de  un  convenio  espe- 
cial para  el  reccnociniieuto  mutuo  de  títulos  aca- 
démicos. 

Las  negociaciones  iniciadas  dieron  satisfacto- 
rio resultado,  firmándose  con  Guatemala  un  tra- 
tado al  efecto  en  21  de  septiembre  de  1903,  al 
que  siguieron  otro  de  23  de  enero  de  1904  con 
Colombia,  otro  de  9  de  abril  con  Perú  y  otro  de 
28  de  mayo  del  mismo  afto  con  Méjico,  tratados 
los  cuatro  que  han  sido  debidamente  ratificados 
y  quesc  hallan  en  vigor.  Se  ba  conseguido  tam- 
bién la  firma  de  otros  convenios  análogos  con 
Holivia,  Ecuador,  Salvador  y  Nicaragua,  que  es- 
tán por  ratificar,  algunos  de  los  cuales  lo  han  de 
ser  en  breve  plazo. 

A  fines  de  1905  presentó  al  Senado  el  Sr.  Cor- 
tezo  una  proposición  de  ley,  redactada  en  estos 
términos: 

«Que  los  títulos  académicos  y  proresionales 
adquiridos  por  subditos  españoles  en  los  esta- 
blecimientos oficiales  de  enseñanza  en  los  países 
extranjeros  que  se  determinen,  con  arreglo  á  la 
presente  ley,  serán  válidos  en  España  paia  todos 
los  efectos  que  las  leyes  marcan  á  los  de  igual 
índole  do  nuestra  patria; 

»Quo  las  asignaturas  y  enseñanzas  parciales 
aprobadas  en  los  referidos  establecimientos  por 
subditos  españoles  serán  incorporadas  como  vá- 
lidas para  la  adquisición  de  los  títulos  de  Es- 
paña; 

)>Que  los  establecimientos  oficiales  del  extran- 
jero á  que  se  refiere  el  ¡lárrafo  primero  serán  los 
que,  oídos  el  Consejo  de  Instrucción  pública  y  el 
de  Estado,  se  fijen  por  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes;  y 

»Que  la  incorporación  de  estudios  cursados  en 
el  extranjero  y  la  habilitación  temporal  para 
ejercer  pirofesioncs  en  España  á  los  graduados 
en  el  extranjero  continuará  rigiéndose  por  los 
artículos  94,  95  y  96  de  la  ley  de  9  de  septiembre 
de  1SÓ7,  salvo  lo  estipulado  en  los  Tratados  in- 
ternacionales.» 

Ante  la  Coinisión  del  Senado  que  entendía  do 
la  proposición  de  ley  anterior  informó  á  jirinci- 
pios  de  1906  el  presidente  de  la  Asociación  de 
Ingenieros  y  Arquitectos,  en  sentido  rotunda- 
mente contrario  al  es]>íritn  y  letra  de  la  misma. 
D.  Nicolás  Ulloslres,  de  la  Asociación  de  Alum- 
nos de  Ingenieros  y  Arquitectos,  nianifestóante 
la  Comisión  de  la  alta  Cámara  que  el  luoyeeto 
equivaldría  á  decretar  el  cierre  de  nuestras  es- 
cuelas especiales;  pues  las  facilidades  que  presta 
para  validar  los  títulos  adquiridos  en  el  extran- 
jero en  reducido  tiempo  y  con  menor  esfuerzo, 
siendo  así  que  la  graduación  en  España  supone 
ocho  ó  nueve  años,  cuando  menos,  de  fuertes  es- 
tudios, determinaría  la  emigración  alexti-anjero 
de  una  ]iarte  de  nuestra  juventud  Tres  ó  cuatro 
mil  españoles  irían  á  consumir  utilidades  fuera 
de  España.  Esto  sin  contar  con  que  en  absoluto 
ouedaría  restringida  la  realización  de  este  género 
ac  estudios  á  los  que  pudieran  gastarse  mucho  di- 
nero en  las  Academias  de  Francia  y  de  Hélgica. 
Anadió  que  la  Escuela  de  Ingenieros  ha  alcanzado 
un  grado  alto  de  perfección  y  de  eficacia,  y  que 
si  algunas  deficiencias  se  notan  en  ellas,  debido 
es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  á  que  el  Estado  no 
las  dota  con  los  elementos  complementarios  in- 
dispensables jiara  llenar  sus  fines  instructivos, 
y  á  corregir  estas  deficiencias  se  debiera  tender, 
en  vez  de  introducir  en  la  legislacióu  un  elemen- 
to de  su  próxima  y  completa  ruina. 

-  Instritciós  rrni.iCA:  Lrgisl.  y  R'tntliít. 
Alemania:  La  enseñanza  oldigatoria  estableci- 
da por  leyes  especiales  en  todos  los  Estados  que 
constituyen  el  imperio,  ha  hecho  anmentar  no- 
tablemente el  1  il  de  instnicción.  El 
número  de  «n:i  se  hallan  en  el  ejér- 
cito y  la  marina  ...i..  i.ipidnmente:  eu  l.^SO 
la  proporción  era  de  I5'9  por  K  00  y  en  1903  ha- 
bía ya  descendido  á  2'5  por  1(00.  Hay  en  Ale- 
mania escuelas  elementales,  mediasy  superiores, 
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csciiuius  técuicas  elementales  y  superiores,  es- 
cuelas de  Veterinaria,  Agricultura,  Comercio;  es- 
cuelas forestales,  de  Jloutes,  de  Minas,  de  Sordo- 
niuilus  y  ciegos,  y  las  universidades.  Pura  la  en- 
señanza artística  y  artí-tioo-iudustrial,  hay  las 
Academias  de  Bellas  Artes,  de  Industrias  Artís- 
ticas, Conservatorios,  etc.,  y  los  cursos  de  eiise- 
fianzas  superiores  que  hay  establecidos  en  mu- 
chas [lolilaciones  contribuyen  á  la  difusión  de  los 
conocimientos  cicntíhcos,  mientras  que  el  gran 
número  de  escuelas  especiales,  sobre  todoinous- 
triales,  comerciales  y  agrícolas,  sirven  para  tijar 
los  conocimientos  obtenidos  en  las  escuelas  ge- 
nerales dándoles  aplicación  en  la  vida  práctica. 
Para  los  gastos  de  euseftanza,  conservación  de  las 
escuelas,  construcciüu  de  nuevos  edilicios,  etc., 
invirtió  el  Estado  en  el  año  1905-19^6  la  suma 
de  -iriOOnODO  de  marcos. 

Los  datos  sobre  las  escuelas  populares,  esta- 
blecimientos superiores  de  enseñanza  y  univer- 
siila^les, corres])ondientes  á  1905,  son  los  que  se 
detallan  en  la  siguiente  tabla: 
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culares  con  un  total  de  107096  alumnos.  Los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  literaria  compren- 
den SO  escuelas  con  300  profesores  y  6844  alum- 
nos, y  las  dedicadas  á  la  enseñanza  general  son 
407,  con  3258  profesores  y  2h47ó  alumnos.  De- 
dicados á  estudios  especiales  hay  74  estableci- 
mientos con  32ti  profesoresy  44;tí  alumnos.  Ade- 
más existen  7B  establecimientos  dedicados  á  la 
educación  física,  con  210  jirolesoresy  9658  alum- 
nos, 597  academias  de  idiomas,  con  909  ¡jrofeso- 
res  y  16201  alumnos,  42  escuelas  de  escritura, 
con  54  profesores  y  2820  alumnos.  Entre  las  es- 
cuelas especiales  se  contaban,  en  1902-903,  782 
de  trabajos  manuales  femeninos  con  1  033  maes- 
tras y  23757  discipulas;  722  escuelas  de  música 
y  declamación,  con  1392  profesores  y  24  63i5 
alumnos;  15  academias  de  tocología  con  53  pro- 
fesoras y  24  636  aluiiinas;?  escuelas  de  veterina- 
ria con  51  profesoresy  501  alumnos;  3  escuelas 
náuticas  con  37  profesores  y  13ü  alnmnos;  7  es- 
cuelas elementales  de  montes  con  S'2  maestros  y 
389  discíjmlos;  179  escuelas  de  agricultura  con 
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beneficencia,  para  hucrláuos,  ciegos,  sordomu- 
dos, etc.,  con  10331  alumnos,  y  45  escuelas  para 
presos  con  5261  alumnos.  En  las  9'¿  escuelae 
normales  de  macslios  estudian  1113  alumnos. 
Las  universidades  contaban:  en  iJudapest,  316 
prolesoies  y  1  596  estudiantes;  Klaubeuburg,  105 
profesores  y  5543  estudiantes; y  Agiam,  86  pío- 
fesores  y  894  estudiantes.  Las  escuelas  técnicas 
superiores  de  liudapcst  contaban  con  121  profe- 
sores y  1  343  estudiantes.  Además  hay  10  escue- 
las soperioies  para  estud.os  de  Dei  echo,  con  1  749 
estudiantes,  y  49  para  Teología,  de  ellos  9  de  la 
iglesia  griega,  10  protestantes  y  1  judía,  con 
2162  estudiantes  en  conjunto.  Por  líltinio,  la  en- 
señanza técnica  comprendía,  en  1904,  Bóescuilas 
de  agricultura,  6  escuelas  de  montes,  570  escue- 
las industriales  y  de  comercio,  43  escuelas  iie 
Bellas  Artes  y  16  academias  militares,  con  un 
total  de  5656  profesores  y  99282  alumnos. 

Suiza:  La  organización  de  la  enseñanza  no 
obedece  á  un  plan  único,  pues  por  el  art.  27  de 
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Existían,  además,  en  el  año  indicado,  643  es- 
cuelas privadas  con  4132S  alumnos,  y  19  semina- 
rios con  2286  alumnos.  En  Baviera  había  13 escue- 
las de  latín  con  109  prolesorcsy  750alumiiris;en 
Wurtteniberg  61  escuelas  con  135  profesores  y 
2230  alumnos.  Además  de  las  escuelas  reales  su- 
periores, hay  en  Alemania  64  escuelas  reales  ele- 
mentales con  113  profesoresy  3173  alumnos,  y3 
colegios  privados  autorizados  con  un  total  de  39 
profesores  y  568  escolares.  Las  21  universidades 
alemanas  se  encuentran  en  lierlín,  Bonn,  Bies- 
lau,  Erlangen,  Freiburg,  Giessen,  Gottingen, 
Greifswald,  Halle,  Heidelbcrg,  Jena,  Kiel.  Kb- 
nigsberg,  Leipzig,  Marburg,  Münclien.  Míuis- 
ter,  Rostock,  Estrasburgo,  Tiibingen y  Würzburg. 
Además  posee  Alemania  10  escuelas  técnicas  su- 
periores con  1 145  profesoresy  14 986 estudiantes. 

Austria  Hungkí.\:  Las  bases  vigentes  pava 
la  enseñanza  se  hallan  en  la  ley  de  14  de  mayo 
de  1869.  En  Austria  la  enseñanza  es  obligatoria 
desde  los  seis  hasta  los  catorce  años,  como  en 
Alemania.  La  organización  de  las  escuelas  es 
también  parecida  á  la  de  Alemania.  Sin  embar- 
go, el  número  de  analfabetos  es  bastante  eleva- 
do. De  las  estadísticas  de  1900  resulta  que  sólo 
nn  62  por  100  de  la  población  sabe  leer  y  escri- 
bir, un  2,9  por  100  sólo  leer,  y  un  35,1  por  100 
ni  leer  ni  escribir. 

Ijas  escuelas  austríacas  se  dividen  en  escuelas 
pTiblicíts  y  municipales,  esencias  medías  y  sut>c- 
riorcs.  escuelas  técnicas,  universidades  y  acade- 
mias. Rn  las  20023  escuelas  jiúblicas  y  mniiici pa- 
les había,  en  1903,  Sí  098  maestros  con  3610014 
alumnos,  habiendo  además  1032  escuelas  parti- 


1335  profesores  y  6336  alumnos;  1183  escuelas 
industriales  con  7969  profesoresy  124856  alum- 
nos; 267  escuelas  de  comercio  con  1  740  profeso- 
res y  27377  alumnos.  Hay,  además,  48  escuelas 
normales  para  maestras,  con  800  profesores  y 
5996  alumnas,  60  para  maestros,  con  94  9  profe- 
sores y  8751  alumnos:  117  escuelas  reales  con 
■¿ilQ  profesores  y  38430  alumnos:  19  gimnasios 
reales,  con  356  profesores  3'  4596  alumnos,  y  202 
gimnasios  con  4346  profesoresy  67  986  alumnos. 
Las  8  universidades  se  hallan  establecidas  en 
Viena,  Graz,  Inspruck,  Praga  (1  alemana  y  1 
bohema),  Leniberg,  Cracovia  y  Czernowitz.  con 
1596  profesores  y  17  097  alumnos.  Finalmente 
existen  aún  49  escuelas  de  teología,  de  ellas  45 
católicas,  y  una  griega,  otra  armenia,  y  otra 
griega  oriental  y  evangélica  con  un  total  de  294 
profesores  y  1884  alumnos. 

En  Hungría  existe  la  enseñanza  obligatoria 
en  las  escuelas  primarias  desde  seis  á  doce  años, 
y  hasta  los  quince  en  las  de  2.»  enseñanza  La 
cultura  general  es  bastante  defectuosa,  aunque 
en  estos  últimos  añosseobserva  algún  adelanto; 
el  número  de  anallabctos  ascendía,  en  1903,  al 
47,8  por  100  de  la  poblacii'U  total.  Les  estable- 
cimientos de  enseñanza  de  Hungría  se  distinguen 
en  escuelas  de  párvulos,  escuelas  elementales  y 
de  seiíunda  enseñanza,  gimnasios,  escuelas  técni- 
cas y  de  enseñanza  superior.  En  1903  existían 
2  76^  escuelas  de  jiárvulos  C(m  2 '■91  maestros  y 
249.331  alumnos,  11  jardines  de  la  infancia  con 
89  iirofcsnres  y  627  alumnas.  El  número  de  es- 
cuelas públicas  era  de  18783.  con  24  677  profe- 
sores, 8085  profcsorasv  2609421  alnmnos.  Ade- 
más existen  161  escuelas  en  establecimientos  de 


la  constitución  federal  los  cantones  tienen  á  su 
cargo  la  enseñanza  elemental,  que  es  obligatoria. 
Desde  1902,  por  un  artículo  adicional  de  la  cons- 
titución, el  consejo  puede  votaranualmente  sub- 
venciones destinadas  á  la  instrucción  priinaria. 
Las  condiciones  de  la  enseñanza  varían  segcn 
las  circunstancias  de  la  localidad:  en  las  monta- 
nas hay  vacaciones  en  verano,  y  la  eiiseñ:iiiza  se 
suele  dar  por  semestres,  ó  todo  el  año,  jiero  sólo 
asistiendo  á  clases  medio  día.  Como  consecuencia 
de  esto,  el  grado  general  de  cultura  no  es  muy 
elevado,  según  se  deduce  de  las  estadísticas  mi- 
litares: en  1904  el  9  por  100  de  los  reclutas  no 
sabían  leer,  y  el  46  por  100  no  sabían  escribir. 

El  tiempo  de  la  enseñanza  obligatoria  varía 
en  los  distintos  cantones  desde  O  y  7  añosa  los 
13,  14.  15  y  16.  En  1  903  había  en  Suiza  848  es- 
cuelas de  niños  con  1  004  macstrosy  43.-70  alum- 
nos; 4  666  escuelas  primarias  con  10797  maes- 
tros y  448500  alumnos:  :i8  escuelas  de  2.°  ensc- 
fianza,  escuelas  cantonales,  gimnasios,  etc.,  con 
786  profesores  y  10970  alumnos,  y  36  normales 
de  maestros  con  2622  discípulos.  Además  hay 
22  escuelas  de  comercio  con  2  485  alumnos;  82 
escuelas  superiores  para  comerciantes:  4  de  agri- 
cultura; 1  de  jardinería  con  46  alumnos:  6  de 
vinicultura;  6  de  lechería:  10  escuelas  de  invier- 
no para  labradores;  318  escuelas  industriales 
jiara  varones:  275  de  mujeres  para  la  eiiseilanza 
de  las  labores  domésticas,  así  como  nn  gran  nú- 
mero de  escuelas  voluntarias,  clases  para  reclu- 
tas, etc,    • 

Suiza  cuenta  con  6  universidades  que  ■«e  ha- 
llan establecidas  en  Basilea  (107  profesores  y 
496  alumnos).   Berna  (130  y  1412  respccliva- 
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mente),  Ginebra  (148  y  863),  Lausanne  (119  y 
7-¿Sj,  Freiburg  (02y37S),  Xeuenburg(53y  107;. 
En  Zurich  hay  una  escuela  polilécnica  con  en- 
señanza agrícola  y  forestal;  una  escuela  ¡lara  iu- 
gemeros,  y  otra  de  lilosolía:  en  junto  170  profe- 
sores y  1^63  alumnos.  Entre  los  estudiauíes  se 
cuenta,  norniahimute,  una  cuarta  jiarte  del  sexo 
íonicnino.  Por  úlliuio,  liay  4  seminarios  y  2  es- 
cuelas de  veterinaria.  El  presupuesto  de  instruc- 
ción pi'ililica  es.  por  término  medio,  de  56  mi- 
llonea de  Irancos,  de  los  cuales  27  millones  co- 
rresponden al  consejo  federal. 

Italia:  La  enseñanza  pública  está  bajo  la  ins- 
peci.'iun  del  Estado  y  su  sosten imiento  corre  á 
cargii  de  éste  y  de  las  corpuraciones  municiiia- 
les;  se  halla  regulada  por  la  ley  do  1877  y  por 
los  reglamentos  de  16  de  febrero  ile  18S3  y  5  do 
octubre  de  ls95.  La  enseñanza  es  obligatoria 
desde  los  seis  años;  en  las  localidades  que  no 
cuentan  con  escuelas  elementales,  dura  hasta 
los  9  años,  y  en  las  otras  localidades  hasta  los 
12.  Las  escuelas  de  segunda  enseñanza  se  hallan 
establecidas  en  todas  las  poblaciones  mayores 
de  4u00  habitantes,  que  cuentan  con  enseñanza 
cl.-isictt  superior.  Los  gastos  del  ministerio  de 
Instrucción  pública  en  UI03-4  se  elevaron  á57,l 
millones  de  liras.  El  número  de  aiiallabetos  en- 
tre los  reclutas,  que  en  1881  fué  de  48,7  por  100, 
descendió  en  1903  á  30,7  iior  100.  Las  escuelas 
so  dividen  en  primarias  y  elementales,  escuelas 
clásicas  superiores  (liceos),  escuelas  reales  su- 
periores coiiipiendiendo  los  iristitutos  técnicosy 
escuelas  navales;  y  escuelas  superiores,  compren- 
diendo las  es|icciales  y  academias.  Respecto  de 
]irofesüres  y  alumnos,  :io  de  todos  los  centros  de 
enseñanza  jiucde  darse  cifras  exactas,  como  se 
nota  en  el  siguiente  cuadro: 
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dirección  de  las  mismas  se  encuentra  en  la  si- 
guiente tabla: 
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nadas  condiciones  e.\in)ir  de  sus  deberes  escola- 
res a  los  uiiios  de  doce  á  catorce  años,  total  ó 
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El  número  de  analfabetos,  entre  los  reclutas, 
que  en  1886  llego  al  10  por  100,  en  1904fuésülo 
de  4  por  lOo.  En  escuelas  de  estudios  pedagó- 
gicos, aparte  do  las  normales  do  Eontenay  y 
Saint  Clüud,  hay  87  establecimientos  para  niacs- 
tros  con  4  455  alumnos  y  84  para  maestras  con 
3014  alumnas.  En  escuelas  públicas  gasto  el 
Estado,  en  1902,  238000000  de  francos.  En  1905 
habían  1 10  liceosdel  Estado  con  6021 1  alumnos, 
y  228  colegios  municipales  con  34  954;  para  ni- 
ñas, 42  liceos  con  14777  alumnas,  30  colegios 
con  8679,  y  69  clases  secundarias  con  7375.  El 
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Las  21  universidades  italianas  se  hallan  esta- 
blecidas en  Bolonia,  Cagliari,  Cutaiiia,  Genova, 
M:iceiata,  iMusiiia,  Móilciia,  Ñapóles  (5062  es- 
tudiantes), l'adua,  l'alermo,  l'arma,  Pavía,  Pisa, 
Koiiia  (2330),  Cassari,  Siena  y  Turíii;  contaban 
en  19, '3-4  con  uu  total  de  21651  estudiantes. 
Las  universidades  do  Camerino,  Ferrara,  Peru- 
gia  y  Urbino  son  lilnes;  contaban,  con  otros  15 
institutos,  con  4295  estudiantes.  Adem.is  e.xiste 
un  instituto  real  de  estudios  clásicos  en  Floren- 
cia; un  instituto  técnico  y  una  academia  cientí- 
fico literaria  en  Milán;  3  escuelas  de  veterina- 
ria, 4  escuelas  técnicas  superiores,  34  escuelas 
sujieriores  ile  agricultura,  2  escuelas  de  montes, 
30!  escuelas  de  i  ndustria  y  comercio  (46411  alum- 
nos i,  174  escuelas  de  dibujo  y  modelado  (12256 
almnuosi,  26  de  bellas  artes,  5  de  música  y  41 
técnicas  particulares.  En  Italia  se  halla  estable- 
cido, |inr  protocolo  tirinado  el  S  de  junio  de  1905, 
el  liisiituto  internacional  de  Agricultura  (V. 
Inmuutu  en  este  mismo  Ai-iíndice). 

Fk.wcia;  Por  ley  de  28  de  marzo  de  1882  se 
doehiió  obligatoria  la  enseñanza  de  los  6  A  los 
13  años,  debiendo  tener  todo  municipio  mayor 
do  i'iOO  habitantes  una  escuda  de  niños  y  otra 
do  nifi;is,  y  cada  departamento  una  escuela  nor- 
mal para  enseñanza  de  los  maestros. 

La  instrucción  pública  se  divide  en  primaria, 
con  clases  superiores;  secundaria  y  sujierior.  La 
instrucción  primaria  era  antes  marcadamente 
reliniosa,  pero  perdió  este  carácter  con  la  ley  de 
30  do  octubre  de  1886.  En  1902  fueron  suprimi- 
das todas  las  escuelas  religiosas  no  autorizadas 
por  el  gobierno,  aumentando  con  esto,  natural- 
mente, los  gastos  de  enseñauza,  que  en  1870  eran 
105000000.  y  en  1S99,  152000000.  El  número 
do  escuelas  públicas  y  la  tiansforinacióu  en  la 


grado  superior  de  maestro  y  maestra  se  obtiene 
en  las  dos  escuelas  normales  superiores  de  Pa- 
rís y  Scvres.  E.\isten  15  universidades,  que  se 
hallan  establecidas  en  Ai.x,  Marsella,  Bcsaiii;on, 
Burdeos,  Caen,  Clermont-Ferrand,  Dijóu,  Gre- 
noble,  Lille,  Lyon,  Moutpellier,  Nancy,  París, 
Poitiers,  Reúnes  y  Tolosa.  Además  hay,  desde 
1875,  establocimientüs  libres  que  pueden  consi- 
derarse como  verdaderas  universidades.  El  nú- 
mero do  estudiantes  en  éstas  ( 1 905 )  era  de  3 1 5S9. 
En  las  facultades  libres  ingresaron  1494  oyen- 
tes. La  enseñanza  religiosa  se  da  en  las  escuelas 
diocesanas  episcopales  y  en  algunos  conventos. 
Además  existen  numerosas  escuelas  especiales 
para  el  estudio  de  la  historia,  de  lenguas,  cali- 
grafía, etc.  Para  comerciantes  é  industriales  exis- 
ten 12  escuelas  superiores  de  comercio,  y  muchas 
otras  escuelas  para  enseñanzas  inferiores.  Para 
la  enseñanza  técnica  existen,  además  de  las  escue- 
las superiores,  12  escuelas  industriales  y  cinco 
de  bellas  artes;  escuelas  de  montes,  escuelas  su- 
periores de  agricultura,  de  jardinería,  de  veteri- 
naria; IS  escuelas  nacionales  de  música,  seis  do 
canto  para  coristas  y  muchos  otros  establecimien- 
tos especiales.  Como  muy  importantes  debemos 
citar  las  academias  militares,  la  escuela  superior 
de  guerra  de  París,  la  especia!  militar  de  Saint- 
Cyr,  las  academias  de  artillería  y  de  ingenieros, 
Itt  central  pirotécnica,  la  escuela  para  médicos  y 
farmacéuticos  militares,  etc. 

Oran  Bretaña  é  Irlanda:  En  Inglaterra  y 
Gales  la  enseñanza  elemental  se  rige  por  el 
«Board  of  Edncation»  establecido  en  1900  y  por 
el  decreto  de  1870.  Según  estas  diiiosicioues  vi- 
gentes, los  niños  deben  concurrir  á  las  escuelas 
desde  los  cinco  hasta  los  catorce  años,  aunque  liav 
leyes,  do  1899  y  1900,  que  permiten  en  determi- 


parcialmentc.  La  enseñanza  en  las  escuelas  pú- 
blicas es  gratuita  desde  1891.  En  éstas,  como  en 
las  escuelas  de  sociedades  ó  privadas,  los  alum- 
nos no  estáu  obligados  á  admitir  enseñanza  re- 
ligiosa. En  1905  invirtió  el  Estado  en  Instruc- 
ción pública,  14  508580  libras  esterlinas.  El  nú- 
mero de  analfabetos  haexiierimeutadouna  rápi- 
da diminución:  entre  los  reclutas  de  19o3-904, 
un  7,2  por  100  poseían  estudios  superiores. 91, 2 
por  10o  sabían  leer  y  escribir,  0,6  i^or  100  sólo 
leer  y  1  por  100  ni  leer  ui  escribir.  En  1904  exis- 
tían en  Inglaterra  y  Gales  20275  escuelas  ele- 
mentales, con  160  196  maestrosy  5142774  alum- 
nos, y  29  escuelas  primarias  superiores  con  374 
profesores  y  8185  alumuos.  Además,  en  los  asi- 
los para  ciegos  y  sordomudos  hay  208  escuelas 
de  esta  ola^e,  con  9274  uiñosy  925niaestios.  La 
enseñanza  superior  está  menos  organizada;  so 
rige  por  las  leyes  de  1902  y  1903.  Las  escuelas 
secundarias  se  divideu  en  Inglaterra  en  dos  cla- 
ses, las  superiores  y  las  elementales  en  las  que  fo 
comprenden  también  las  escuelas  y  academias  de 
bellas  artes.  Ue  tales  escuelas  existían  en  Ingla- 
terra, en  1903-904, 253  con  19.^41  alumnos, y  229 
con  32625  En  Gales,  donde  existe  una  sola  catego- 
ría de  escuelas  superiores,  sunúnieroen  1904  em 
de  95  con  541  profesores  y  9284  alumnos.  Luego 
existían  en  esta  misma  fecha  249  escuelas  de  be- 
llas artes  con  54  777  alumnos  y  5.579  escuelas 
nocturnas  con  696882  alumnos.  Los  estudios 
superiores  pueden  hacerse  en  Inglaterra  en  10 
universidades,  dos  en  Londres  con  208  profe- 
sores y  8287  estudiantes,  y  las  de  Durhaní  '103 
V  870  respectivamente\  Victoria  (175  v  1 152', 
lürmingham  (144  y  8501,  Liveri.ooKlü'O  v  '00\ 
Leeds  (1 1 7  y  833),"Sheineld  6'.  y  1 7 1 1)  y  Gales 
(126  y  13831.  En  Oxford  estudian,  por  término 
medio,  6500  alumnos,  y  en  Cambridge,  7500. 

En  Escocia  la  enseñanza  elemental  está  mon- 
tada de  modoanálogoá  Inglatetra.  y  es  también 
gratuita.  En  1904  existían  3189  escuelas  elo- 
i  mentales  con  20339  y  6S2269  profesores  y  alum- 
nos respectivamente;  131  escuelas  superiores, 
con  607  y  8465;  23  escuelas  episcopales,  con  583 
y  8  154,  y  76  escuelas  privadas.  En  Escocia  hay 
cuatro  universidades  que  son  las  de  Andrews  86 
j.rofesores  v  502  estudiantesi,  Glascow  (l-'?4  y 
23641,  Abeideen(C7  y  830)  y  Edimburgo  (124  y 
3165). 

En  Irlanda  la  enseñanza  elemental  estjí  ni  cui- 
dado de  los  «Commissioners  of  National  Educa- 
tion.»  El  número  de  escuelas  elementales  era, 
en  1904,  de  8710.  en  13:(P2  maestros  y  48:'897 
alumnos,  y  las  escuelas  superiores,  S29  con  8600 
estudiantes.  Además  hay  dos  escuelas  técnicas 
con  40  O  alumnos  y  una  universidad,  la  de  Du- 
blín,  con  89  profesores  y  1088  estudiantes. 

Rusia:  La  enseñanza  no  es  obligatoria,  pero 
las  escuelas  públicas  están  bastante  concurri- 
das. L:i  enseñanza  se  regula  por  el  reglamento  de 
25  de  mayo  de  1874  y  el  ¡irogi-ania  de  escuelas 

Súblicas  de  1 897.  A  éstas  asisten  los  niños  des- 
e  los  ocho  años  de  edad,  y  la  duración  déla  en- 
señanza varía  en  los  diferentes  distritos.  El  cur- 
so dura,  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  des- 
de el  20  de  agosto  á  fin  de  maro  del  año  siguien- 
te, pero  en  el  campo  es  mucho  más  breve.  El 
número  de  analfabetos  era,  en  1897,  do  44,9  por 
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100  en  el  gobierno  de  San  Petersburgo,  y  de  89,2 
por  100  en  la  provincia  de  Kars.  El  número  de 
escuelas  elementales  existentes  en  Rusia  se  halla 
en  la  siguiente  tabla: 


Dependencia  -elas 
escuelas 

Escuelas 

Profesores 

Alumnos 

Ministerio  de  Ins- 
trucción pública.  . 

Santo  yíiiodo.     .     . 

De   corporaciones  ó 
comunidades.  .     . 

33889 
43602 

1825 

87050 

88278 

3252 

2  829931 
1764912 

97  309 

Total 

84316 

1785S0 

4692152 

Finlandia  tenía,  en  1902, 1757  escuelas  públi- 
cas con  un  total  de  76  552  alumnos  de  ambos  se- 
xos. En  la  indicada  lecha  so  gasto  en  instruc- 
ción pública  500U0000  de  rublos,  de  los  cuales 
correspondieron  al  Estado  21,8  millones, y  15,3 
á  los  ayuntamientos  y  corporaciones.  La  ense- 
ñanza es  casi  enteramente  gratuita.  De  escuelas 
secundarias  existen  en  Rusia,  con  exclusión  de 
Finlandia,  las  que  expresa  la  siguiente  tabla: 


DEPENDENCIA 


Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica: 

Gimnasios 

Escuelas  reales 

í>        normales 

»         técnicas 

Gimnasios  para  niñas.  ,     . 
Escuelas  secundarias  pava  ni- 
ñas  

Ministerio  de  la  Guerra: 

Escuelas  para  armas  especia- 
les  

Escuelas  militares 

Cuerpo  de  cadetes 

Escuelas  de  Cirugía .... 

Escuelas  de  cosacos: 

Gimnasios  para  niños.  .     .     , 
»  >     niñas.  .     ,     . 

Ministerio  de  Agricultura: 

Escuelas  agrícolas 

Escuelas  de  agronomía.     .     . 

Ministerio  de  Hacienda: 

Escuelas  de  comercio.   . 

»        industriales.    .     .     . 
Cursos  comerciales 


Establecimientos  de  enseñanza 
de  la  emperatriz  Marín: 

Gimnasios 

Colegios 

Santo  Sínodo: 


12 


242 

92290 

124 

4437G 

7fi 

ó  953 

21 

4304 

435 

134574 

2151 


5  ¡  4157 
-  I  1 926 
28  !  10462 
1454 


benunanos.     , 
Escuelas  secundarias. 
5>        de  niñas.    . 


31 


11 
5 


64 
70 
24 


30 
32 


55 

185 

G6 

31 


4396 
2442 


1449 


16505 

14048 

1698 


20246 


19650 
30431 

184S9 


Establecimientos  privados: 

Aparte  de  las  escuelas  especiales  indicadas  an- 
teriormente, existen  en  Ru.sia  9  escuelas  de  dibu- 
jo, un  instituto  electrotécnico,  10  escuelas  in- 
dustriales, 20  escuelas  de  jardinería,  ))omicultu- 
ra  y  apicultura,  21  para  agronomía  y  montes,  55 
de  agricultura  y  41  de  medicina,  4  institutos  de 
veterinaria  y  47  escuelas  navales.  Para  la  ense- 
ñanza superior  de  la  mujer  hay  9  establcciniien- 
tos  pedagógicos,  cursos  Froebel,  economía  do- 
méstica, etc.  Fiídandia  posee  25  liceos  clásicos, 
sostenidos  por  el  Estado,  9  liceos  reales,  12  es- 
cuelas superiores  para  niñas,  62  normales  priva- 
das, 8  sennnarios,  9  escuelas  de  comercio,  7  de 
navegación  y  gran  número  de  escuelas  técnicas. 
Las  9  universidades  rusas  se  bailan  establecidas 
cu  Moscou  (4496  estudiantes),  San  Petersburgo 
(3753),  Kief  (2326),  Cbarkof  (1660),  Yurjew- 
Dorpat  (1676),  A^arsovia  (1435),  Kasau  (873^, 
Odesa  (1714)  y  Tomsk  (539).  Entre  otras  es- 
cuelas es])eciales  superiores  posee  Rusia  6  de  Teo- 
¡ogía,  entre  ellas  una  católica  y  otra  armenia; 
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una  escuela  de  montes,  7  forestales,  2  de  inge- 
nieros, i  politécnicas,  una  de  arqueología,  4  de 
agronomía,  3  técnicas  y  2  superiores  para  muje- 
res; finalmente,  academias  de  Estado  mayor,  de 
armas  especiales,  de  los  cuerpos  jurídico-niilitar 
y  médico-militar,  con  un  total  de  1 435  estudian- 
tes. Finlandia  tiene  una  universidad  en  Hel- 
singfors  (2401  estudiantes)  y  una  escuela  poli- 
técnica (421). 

SuECiA:  La  instrucción  pública  alcanza  en 
Suecia  un  desarrollo  envidiable,  pues  aun  en  las 
conjarcas  poco  pobladas  que  no  poseen  muchas 
escuelas,  hay  las  «escuelas  volantes»  que  llevan 
á  todas  partes  la  instrucción;  así  con  dilicultad 
se  enctrentra  una  persona  que  no  sepa  leer  ni  es- 
cribir. Entre  los  reclutas  de  laOO  sólo  0,08  por 
100  eran  analfabetos  y  0,25  por  100  no  sabían 
escribir.  La  ley  de  instrucción  pública  de  19  de 
diciembre  de  1897  establece  la  enseñanza  obli- 
gatoria entre  los  7  y  los  1-i  años,  y  la  enseñanza 
pública  elemental  es  enteramente  gratuita.  Los 
niños  asisten  primeramente  á  la  escuela  de  pár- 
vulos (smáslvola)  y  luego  á  la  verdadera  escuela 
primaria  (lolksskola).  En  1901  había  5246  es- 
cuelas de  párvulos,  de  ellas  719  «escuelas  volan- 
tes;» 1829  de  las  llamadas  escuelas  inl'eriorcs 
(mindre),  de  ellas  719  «volantes;»  50-11  escuelas 
primarias  propiamente  dichas,  con  589  «volan- 
tes,» y  15  escuelas  superiores;  en  total,  12131. 
En  1903  este  número  se  elevó  á  12627  escuelas 
elementales  con  17994  maestros  y  752899  alum- 
nos y  31  escuelas  superiores  con  15!)0  alumnos. 
Los  gastos  de  la  enseñanza  elemental  fueron,  en 
1902,  de  24  834  794  coronas  á  cargo  délos  ayun- 
tamientos. Para  la  enseñanza  superior  había,  en 
iri04,  82  escuelas  públicas  superiores  con  20136 
alumnos;  14  escuelas  normales  para  los  maestros 
elementales  con  1  421  alumnos;  2  institutos  téc- 
nicos su|>eriores  y  otras  6  escuelas  industriales, 
con  3100;  10  escuelas  navales  con  347;  así  como 
un  buen  número  de  establecimientos  agrícolas  y 
escuelas  militares.  Además  existen  escuelas  de 
farmacia  y  veterinaria,  el  instituto  forestal,  la 
escuela  de  montes  y  el  instituto  central  de  gim- 
nasia. Hay  una  universidad  cu  XJpsala y  otra  en 
Lund  con  1513  y  739  estudiantes,  respectiva- 
mente, en  1905;  una  facultad  de  medicina  en 
Estocolnio,  con  266  estudiantes,  y  2  facultades 
privadas  de  filosofía  en  Estocolmoy  Gbteborg. 

Noruega:  En  Noruega  no  existe  una  verda- 
dera reglamentación  escolar;  pero  la  enseñanza 
es  rigurosamente  obligatoria,  de  tal  manera  que 
no  se  encuentra  itn  solo  analfabeto.  En  las  re- 
giones poco  jiobladas  se  da  la  enseñanza  ¡lor  me- 
dio de  las  «escuelas  volantes,»  como  en  Suecia. 
La  enseñanza  pública  elemental  es  libre.  En  No- 
ruega está  implantado  legalmente  el  principio 
de  la  escuela  unitaria.  Soiire  la  enseñanza  de  se- 
gundo grado  basan  la  enseñanza  secundaria;  so- 
bre ésta,  el  latín,  y,  por  último,  vienen  las  escue- 
las superiores.  Las  escuelas  primarias  conijiren- 
den  tres  cursos,  para  los  niños  de  siete  á  diez,  de 
diez  á  doce  y  de  doce  á  catorce  años.  Por  la  ley  de 
Instrucción  pública  de  26  de  junio  del  889y  las  le- 
yes con}]ilenientariasde  1892,  ]894yl896, se  con- 
cede mía  atención  especial  á  la  enseñanza  física. 
Se  emplean  los  procedimientos  de  enseñanza  co- 
rrientes dando  especial  importancia  á  los  traba- 
jos manuales  de  madera  y  hierro  prineipalnien- 
le.  En  el  campio  hay  5897  escuelas,  con  262439 
alumnos,  y  en  las  ciudades  2681  clases  con 
82440  alumnos.  Los  gastos  importan  12014400 
coronas,  de  los  cuales  corres]ionden  al  Estado 
34S2600.  El  resto  corre  á  cargo  de  los  ayunta- 
mientos y  otras  corporaciones.  Además  hay  10 
escuelas  para  niños  lisiados,  5  para  sordomudos, 
2  para  ciegos  y  3  para  idiotas.  Hay  2  estableci- 
mientos de  corrección  para  asilados  de  12  á  21 
años  culpables  de  algún  delito  ó  falta,  y  88  es- 
cuelas secundarias,  con  un  total,  en  1902-903,  de 
15923  alumnos  La  mayoría  de  estas  escuelas 
son  para  individuos  de  ambos  sexos  y  14  sólo 
para  niñas.  Para  los  estudios  pedagógicos  hay 
6  escuelas  normales  públicas,  5  privadas  con 
(1902)  980  alumnos.  La  Universidad  noruega  se 
halla  establecida  en  Cristiania  (1902,  1500  estu- 
diantes). Hay  una  escuela  de  guerra,  otra  de  co- 
mercio, una  escuela  técnica  superior,  y  la  Aca- 
demia de  dibujo. 

DlNAMAnrA:  El  nivel  de  la  instrucción  pú- 
blica en  este  reino  es  análogo  al  de  las  naciones 
de  la  península  escandinava,  anteriormente  es 
indiadas.  La  enseñanza  obligatoria,  ya  en  vigor 
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desde  la  ley  de  1814,  fué  establecida  de  una  ma- 
nera más  rigurosa  por  la  ley  de  24  de  maizo  de 
1S99.  En  virtud  de  dicha  ley,  se  imponen  fuer- 
tes castigos  á  los  contraventores.  Dura  la  ense- 
ñanza obligatoria  desde  los  siete  á  los  trece  años, 
y  es,  en  las  escuelas  públicas,  enteraniente  gra- 
tuita. Por  ley  de  )íj03  tiene  Dinamarca  esta- 
blecida la  escuela  unitaria,  como  Noruega  y  el 
Japón.  Los  niños,  después  de  estar  en  la  escuela 
de  párvulos,  que  no  es  obligatoria,  ingn-fau  á 
los  siete  años  en  la  primaria,  donde  peí uianecen 
cuatro  años,  pasando  de  allí  á  la  escuela  secun- 
daria, cuj'os  cursos  duran  cuatro  años  también, 
3',  para  terminar,  hay  la  escuela  superior,  cuyos 
cursos  ocupan  tres  años.  Además  de  las  escue:a8 
públicas,  hay  otras  preparatorias  y  otras  de  in- 
vierno; y  en  las  localidades  poco  poblados,  «es- 
cuelas volantes.»  La  inspección  de  la  enseñanza 
está  á  cargo  de  una  comisión  escolar  y  del  mi- 
nisterio de  religión  é  instiuceióu.  Las  escuelas 
elementales  ascienden  á  2940  |28  cu  Coiienlia- 
gue,  132  en  otras  ciudades  y  2780  en  distritos 
rurales),  con  307  6¿3  alumnos.  Para  la  enseñan 
za  superior  existen  72  esencias,  31  de  latín  y  99 
escuelas  reales,  con  un  total  de  57002  alumnos 
(1903);  12  escuelas  de  agronomía  y  jardinería, 
4  normales  y  un  considerable  número  de  escue- 
las de  comercio:  una  escuela  politécnica  con  '¿S 
profesores  y  450  estudiantes;  una  de  veterinaria 
con  37  y  300,  respectivamente;  una  de  farmacia, 
con  7  y  57;  y  una  Real  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes, con  7  y  200.  En  la  Universidad  de  Copenha- 
gue, fundada  en  1479,  hay  35  profesores  y  400 
estudiantes.  Luego  existen  en  Soio  y  Herenf- 
sholm,  cerca  de  Nrstved,  un  establecimiento  ó 
academia  de  estudios  generales,  y  en  Island  un 
seminario. 

Japón:  La  enseñanza  obligatoria,  establecida 
por  la  ley  de  1891,  dura  sólo  tres  años,  pero  la 
mayoría  de  niños  asisten  á  la  escuela  desde  los 
seis  á  los  catorce  años.  la  enseñanza  debe  ser 
gratuita,  pero  en  la  práctica  esta  disposición  no 
rige  en  absoluto.  El  sostenimiento  de  las  escue- 
las corre  á  cargo  de  los  municipios.  La  división 
de  las  enseñanzas  en  el  Japón  es  la  siguiente: 
jardines  de  la  infancia;  escuelas  de  primera  y 
segunda  enseñanza;  escuelas  ¡irivadas  inglesas, 
francesas  y  alemanas;  escuelas  de  las  misiones 
y  las  de  ciegos  y  sordomudos.  Su  vigilancia  está 
á  cargo  de  131  insiiectorcs.  Cada  prefectura  :Ken 
ó  Fu)  tiene  una  escuela  normal  para  la  enseñan- 
za de  los  maestros,  y  además  hay  en  Tokio  una 
normal  superior  de  la  ijue  salen  los  directores  y 
otros  altos  empicados  de  instrucción  pública. 
Sobre  la  escuela  primaria  se  basan  la  secundaria 
y  las  enseñanzas  superiores,  como  )ire)iaración 
de  los  estudios  universitarios.  La  situ;u-ióii  de 
las  escuelas  en  el  Japón,  en  1903-4,  era  la  que  se 
expresa  en  la  siguiente  tabla: 


CL.4SIFICACIÓN 

K.°dees-| 
tabieci-  1 

Profcso- 

Alumnos 

mí.ntos  ' 

f 

Jardines  de  la  infancia 

282 

T^S 

2Í876 

Escuelas  elementales. 

27139  108360 

5 08. 099 

»         secundarias. 

270 

4841 

98681 

»         superiores.   . 

8¡ 

300 

49-16 

»        normales.     . 

61 ' 

1069 

19446 

Normales  superiores.. 

3 

166 

1  2-.6 

Escuelas  técnicas.  .  . 

1668. 

5610 

122705 

Estalilecimientos  de 

1 

otras  clases 

2006 

6002 

115720 

Universidades 

2! 

403 

52S« 

Las  dos  universidades  de  Tokio  y  Kioto  te- 
nían, en  1904-5, 15  profesores  extranjeros,  y,  res- 
pectivamente, 261  y  127  profesores  indí>;enas, 
con  4029  y  1257  estudiantes.  Hay  un  gran  mi- 
mero  de  escuelas  privadas  de  literatura  china  y 
japonesa,  lengua  inglesa,  etc.,  escuelas  jiara  la 
nobleza,  para  militares,  escuelas  navales  y  un» 
escuela  especial  de  Correos  y  Telégrafos. 

Estados  Unidos  de  América:  La  confedera- 
ción posee  las  dos  academias  militares  de  West- 
point  y  Annapolis,  y  una  escuela  jiara  indios;caila 
Estado  ee  encarga  por  sí  del  cuidado  de  la  ins- 
trucción. No  existe  ninguna  ley  especial  para  la 
enseñanza  obligatoria  en  toda  la  Unión:  pero  15 
estados  y  6  territorios  la  tienen  establecida.  En 
todas  las  escuelas  piíblicas  es  gratuita,  y  los  gas- 
tos se  cubren  en  gran  parte  por  impuestos  espe- 
ciales. Las  escuelas  primarias  son  mixtas,  y  la 
duración  de  la  enseñanza  obligatoria  varía  mucho 
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en  los  diferentes  estados,  [lero  sus  límites  son 
desde  los  cuatro  años  (jardines  de  la  infancia)  á 
los  veintiuno  (enseñanzas  superiores}.  Las  escue- 
las se  dividen  enjardines  de  la  infancia,  o,  donde 
éstos  faltan,  escuelas  primarias;  escuelas  rurales; 
escuelas  municipales,  divididas  en  elementales, 
secundarias  y  superiores ;  además  hay  las  escuelas 
dominicales,  y  otras  especiales  para  las  razas  de 
color  (indiiis,  oíanos,  negros).  El  número  de 
analfabetos  de  más  de  diez  afios  de  edad  (1900), 
entre  los  blancos  nacidos  en  la  República,  era  de 
4,9;  entro  los  blancosde  otras  procedencias,  12,9, 
y  entre  la  gente  de  color,  44,5,  o  sea,  un  total 
de  10,7  por  100.  El  gasto  do  las  escuelas  públi- 
cas fué  en  1903-4  de  273,2  millones  de  dolares. 
El  número  de  niños  asistentes  á  las  escuelas  pú- 
blicas se  elevó  en  1904  á  18256038.  De  éstos  co- 
rresponden: 15620230  á  las  escuelas  elementa- 
les; 630 SOM  á  las  escuelas  secundarias.  Hay  17S 
escuelas  noi'males  públicas  para  maestros  con 
2846  profesores  y  51635  alumnos,  de  éstos  40254 
mujeres.  Entre  el  número  de  nniversidades  y  co- 
legios había  121  con  2465  profesores  y  21175 
estudiantes,  A  los  establecimientos  ¡irepara torios 
de  las  universidades  asistieron  52139  alumnos, 
de  ellos  16519  mujeres,  Kntre  las  escuelas  téc- 
nicas haliía  en  1903-904:  153  de  Teolo;:;ía,  con 
1055  profesores  y  9012  estudiantes;  95  de  Dere- 
elio,  con  1  167  y  17  594,  respectivamente;  152  de 
Medicina,  con  5252  y  32651;  54  de  Odontolo- 
gía, con  1 191  y  9  257 ;  63  do  Farmacia,  con  611 
y  5767;  724  de  Enseñanza  superior  para  maes- 
tras, con  23051  ahimnas.  Según  estos  datos,  en 
1903-4  la  enseñanza  en  los  Estados  Unidos  daba 
un  total  de  185S9991  alumnos,  distribuidos  de 
la  manera  siguiente: 


tica  musical  relativa  al  conocimiento  y  cmiJco 
de  cada  instrumento,  en  su  aspecto  mecánico,  pu- 
ramente técnico,  ó  el  estético  é  ideal.  Uerlioz, 
Guiraud  y,  sobre  todos,  Gevaert  han  producido 
oblas  de  alto  valor  sobre  la  instrumentación  y 
¡a  orquestación. 

*  INSTRUMENTAL:  adj.  Que  sirve  de  medio 
para  hacer  una  cosa  ó  conseguir  un  lin. 

No  ie  faltó  (al  tullido)  dineros,  aves  y  con- 
servas en  tanta  abundancia  como  si  fuera  el 
más  poderoso  y  rico  de  Porlujal,  sirviendo  de 
INSTUüMENTAL  nieu.sajero  la  ticl  Acates  de  loíi 
pasados  concierto.**. 

Dn.  JmiÓIIIMO  DK  Alcal.í. 

-Instrumental:  m.  Mus.  Conjunto  de  ins- 
trumentos que  forman  una  orquesta,  una  ban- 
da, etc.,  ó  las  agrupaciones  de  los  instrumentos 
por  fandlias:  instrumental  de  cuerda,  de  viento, 
de  madera,  etc. 

-MÚSICA  INSTRUMENTAL:  Antigua  denomi- 
nación de  uno  de  los  tres  géneros  en  que  se  sub- 
dividía  la  música:  la  instrumental  era  la  que  se 
producía  por  njedio  de  instrumentos,  para  dife- 
renciarla de  la  humana  (religiosa  y  vocal)  y  de 
\a,mundana  (profanay  vocal). 

INSTRUMENTANTE: 
menta. 


Profesor  que  inslru- 


INSTRUMENTAR:  a.  Afús.  Distribuir,  acoplar 
y  escribir  s()l)ic  las  pautadas  de  papel  de  música 
en  una  partitura,  previamente  dispuesta,  los  di- 
ferentes instrumentos  ó  instrumentos  y  voces 
que  entran  en  una  composición, 

INSTRUMENTISTA:  adj.    .1/iis.   tjue  toca  con 


clasifioaoujn 


Escuelas  elementales  y  secundarias 15620230        1200813      16 

»         superiores 

»        municipales  nocturnas 

Universidades  y  colegios 

Escuelas  técnicas,  industriales,  etc 

»         normales 

»         reformadas 

»         para  sordomudos 

»         para  ciegos 

»         para  idiotas 

»         jiara  indios 

»        en  Alaska 

Asilos  do  hnérfanos 

Jardines  de  la  infancia  privados 

Escuelas  do  bellas  artes,  música,  etc 

ToTALISS 

Tabla  comparativa  de  la  enseñanza  en  los  diversos  países  citados 


NÚMKliO   DE   AI.l'MNOS 


Escuelas 

Escuelas 

públicas 

privadas 

15620230 

1200813 

652804 

169431 

270692 

» 

44209 

84552 

10565 

50659 

51635 

11992 

33S71 

í> 

11760 

507 

4236 

» 

14897 

698 

» 

42888 

4257 

» 

» 

15000 

» 

105932 

» 

50000 

16762044 

1827497 

821043 

882235 

270692 

128761 

61224 

63627 

33871 

12267 

4236 

15595 

42838 

4257 

15000 

105932 

50000 


Naciones 


Escuelas  fOblioas 
elementales 


Alemania.    .   .   . 

Austria 

Ilun,í;ría 

Suiza 

Italia 

Francia 

Oran   liretaña  é 
Irlaiidu,    .   .   . 

Rusia 

Suoeia 

Noruega 

Dinamarca..   .   . 

.lapúii 

Estados  Unidos. 


64348 
20028 
187S3 
5  244 
65091 
68111 

32203 
84316 
12627 

8578 

2940 

27  409 

» 


Maestros 

Alumnos 

146540 

8924  779 

83098 

3610014 

32762 

2609  421 

12542 

491435 

74336 

3088943 

111032 

4428118 

194293 

6297095 

178580 

4692152 

17994 

752899 

» 

344  879 

» 

307663 

131201 

51S2780 

42S4S2 

15620  233 

Escuelas  públicas 

SUPEltlOllES 


Escue- 

Profe- 

las 

sores 

1294 

18826 

338 

7121 

217 

4  801 

38 

786 

656 

» 

1479 

» 

1037 

» 

485 

•s> 

96 

» 

99 

» 

120 

» 

72 

1  535 

7230 

26  770 

Universidades 




i-_      ■      ■- 

M- 

Univer- 

Profe- 

Estu- 

Alumnos 

sidades 

sores 

diantes 

370312 

22 

3350 

49116 

111012 

8 

» 

17097 

72942 

3 

607 

8033 

10997 

6 

619 

3989 

802(18 

21 

» 

21651 

125996 

15 

» 

S1S89 

78815 

'     15 

3460 

37465 

143504 

9 

J> 

18522 

21560 

2 

203 

2252 

16903 

1 

89 

1600 

57002 

1 

35 

400 

25648 

2 

403 

5286 

635S0-< 

113 

9575 

128761 

*  INSTRUIR:  a.  U.  t.  c.  r. 

-  In.struirse:  Recibir  instrucción  óenseHan- 
za  en  alguna  cosa. 

INSTRUMENTACIÓN:  f.  .Uús.  Arte  do  arreglar 
y  combinar  las  partes  instrumentales  de  vina 
composición.  \\  El  conjunto  de  partes  instrn- 
mentalesque  forman  el  todo  ó  el  acoplamiento 
sonoro  de  una  composición.  ||  Parte  de  la  didáo- 
ToMo  .WVII,  AfiéndictU 


ioairuu.-.  ;U.i.  I' 
trunientos. 


,  P^.b. 


-,,„t..  ,1,.  i 


*  INSTRUMENTO:  .1/»».  Los  iiK'.írunu utos  mu 
sicales,  considerados  en  general,  son  aparatos 
por  cuyo  medio  se  obtiene  los  sonidos  musicales, 
movimientos  vibratorios  transmitidos  al  oído 
por  el  medio  clástico  que  nos  rodea,  el  aire. 

Los  más  renombrados  físicos  nos  ensenan  que 


el  sonido,  dentro  de  los  modos  ordinarios  de  su 
producción,  es  exclnsivaiiiente  el  resultado  de 
un  movimiento  vibratorio  del  aire,  provocado 
por  la  acción  mecánica  de  cualquier  otro  cuerpo 
elástico,  cuyas  moléculas  se  bailan  en  un  estado 
momentáneo  de  oscilación.  Admitido  este  prin- 
cipio físico,  los  instrumentos  de  música  son 
a¡jarat03  destinados  á  producir  esta  acción  iiic- 
canica  sobre  el  aire,  y  la  diversidad  de  su  tim- 
bre se  debe  á  la  dilerencia  con  que  se  ejerce  di- 
cha acción.  Bien  sabido  es  que  todos  los  cuer- 
pos elásticos,  sólidos,  líquidos  ó  gaseosos  pueden 
producir  sonidos.  Pero  como  el  movimiento  vi- 
bratorio se  provoca  más  fácilmente  con  unos  ins- 
trumentos que  con  otros,  los  músicos  y  los  fa- 
bricantes de  instrumentos  han  limitado  la  elec- 
ción de  los  agentes  productores  del  sonido  á  los 
más  sonoros  y  puros,  con  objeto  de  obtener  so- 
noridades variadas  y  agradables  aisladamente  ó 
acopladas  entre  varios  agentes  productores. 

Para  obtener  un  lin  artístico  del  material  so- 
noro, la  práctica  utiliza  las  cuerdas,  las  mem- 
branas, la  madera,  los  metales,  etc.,  entre  los 
cuerpos  sólidos,  el  aire  entre  los  gaseosos,  y  des- 
echa los  cuerpos  líquidos  porque  su  empleo  no 
ha  tenido  hasta  lo  presente  aplicación  musical 
útil. 

Expuestas  estas  generalidades,  al  tratar,  aho- 
ra, de  la  clasificación  metódica  de  los  instru- 
mentos, conviene  advertir  que  la  adoptada  por 
los  musicógrafos  europeos  fúndase  sobre  la  dis- 
tinta naturaleza  de  los  cuerpos  empleados  como 
agentes  sonoros. 

La  división  etnológica,  que  suele  enii>leai-se  en 
algunos  casos,  deja  mucho  que  desear  si  no  está 
basada  sobre  datos  ciertos  de  origen,  lugar  y  fe- 
chas. La  cronológica  es,  todavía,  inconijdeta,  á 
pesar  del  adelantamiento  moderno  de  estJi  clase 
de  estudios.  Sea  comoquiera,  todos  los  aiiaratos 
sonoros  que  han  ocupado  el  genio  inventivo  del 
hombre  se  distribuyen  en  cuatro  clases: 

Pertenecen  á  la  primera  los  inslrunieiilos  au- 
tófonns,  que  producen  el  sonido  por  la  elastici- 
dad de  los  misinos  cuerpos. 

A  la  segunda,  los  fnstrumenlos  de  membranas 
que  han  adquirido  elasticidad  por  tensión. 

A  la  tercera,  los  hisírvmenlos  de  rieulo.  Pro- 
ducen el  sonido  por  el  movimiento  vibratorio 
del  aire,  obtenido  por  medio  de  una  corriente 
que  funciona  soiirc  órganos  especiales. 

Finalmente,  pertenecen  á  la  cuarta  clase  los 
ítislrumcntos  de  cuerdas:  fúndase  su  construc- 
ción sobre  la  vibración  de  las  cuerdas,  cuerpos 
filiformes  que,  como  las  membranas,  han  adqui- 
rido elasticidad  y  condiciones  sonoras  por  ten- 
sión. 

daseí.  -  Instrumentos autófonos.  Forman  tres 
ramas: 

A)  instrumentos  autñ/onos percutidos.  Provie- 
nen casi  todos  de  Oriente. 

Subdivídense  en  dos  secciones: 

Sección  a).  Inslrtimcnlus  autófonos  ruidosos: 
llguran  en  esta  sección  los  címbalos  ó  ,i  latillos, 
el  sísíj-o,  e\  triángulo,  \a  sonaja,  la  campanilla, 
los  crótalos,  la  matraca,  etc. 

Sección  b).  Jnsirumentüs  autófonos  de  entona- 
ciones determinadas:  se  subdividen  en  dos  gru- 
pos: 1.°,  los  que  producen  las  entonaciones  por 
medio  de  martillos  ó  macillos,  tipo  el  xilófino; 
2.0,  los  que  las  producen  por  medio  de  un  me- 
canismo ó  teclado  que  corresponde  á  una  serio 
de  peix'utidores,  los  cnriUnirs  atr-os  ó  torres  de 
campanas,  que  datan  de  la  Edad  media. 

B)  Instrumentosauftfouos  punteados.  Son  poco 
numerosos  y  de  escasa  importancia:  \aijuiwbar- 
da  asiática,  el  /iit  chino,  etc. 

C)  Instrumentos  autófonos  frotados.  Dividcnso 
en  tres  secciones: 

Sección  aj.  Instrumentos  autófonos  frotados 
con  el  dedo  ó  el  arco:  la  armónica  6  copólogo. 

Sección  b).  Instrumentos  autófonos  fivlndos 
l>or  la  acción  de  un  tedado:  han  dado  pocos 
resultados;  puede  citai-se  el  elavieilindro  de 
Chladni. 

Sección  e).   /ii-'  '       '   '   '         ■■■■->,; 

por  la  acción  de  u  • 
cipio  no  utilizado  !... 

Clase  ir.  -  ínstrumr.v  ■er,:u- 

tidas.  Forman  una  rum  ■  n  dos 

secciones: 

Se.  cióii  a  I.  Inslrumentos  de  wenibiancLf,  mi- 


2.°,  los  que  se  componen  de  una  sola  membrana 
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extendida  sobre  un  receptáculo  de  ^^  "  "  f"  " 
w<»;  los  pueblos  eiivopeos  no  poseen  ustiumeu- 
tos  pertenecientes  á  esta  subdivisión,  aunque 
abundan  entre  los  pueblos  extra-europeos;  d., 
los  que  constan  de  dos  membranas  extendidas  en 
cada  extremidad  del  receptáculo,  que  ajecla,  co- 
mtinincnte,  hi  forma  cilindrica:  tambor  y  todas 
sus  variantes,  ya  conocidos  por  los  egipcios. 

Sección  bj.  Instrumentos  de  membranas  que 
■producen  entonaciones  determinadas:  tipo,  el  tim- 
bal ó  timbales,  que  es  el  tympanum  venido  del 
Oriente;  la  nácara,  voz  españolizada  proceüenie 
del  árabe,  etc.  Afínanse  las  membranas  por  me- 
dio de  mecanismos  primitivos,  perleccionados 
después,  percutiéndose  los  dos  receptáculos  de 
que  constan  utilizando  baquetas  con  el  extremo 
redondeado  y  forrado  con  lieltro,  esponja  o  cuero. 
Clase  III.  -  Instrumentos  de  viento.  Las  vibra- 
ciones del  aire  en  los  tubos  se  provocan  por  nie- 
dio  de  lengüeta,  embocadura  o  boquilla.  íoi- 
Dian.por  lo  tanto,  tres  ramas: 

A)  be  lengüeta  sencilla  ó  doble,  divididas  en 
cuatro  secciones  y  varias  subdivisiones  o  grupos: 
Sección  a).  Instrumentos  de  lengüeta  sencilla, 
Ubre,  adaptada  d  un  tubo:  tipos,  el  acordeón,  el 
cheng  chino,  el  armonium,  etc.  La  lengüeta  li- 
bre es  conocida  de  tiempo  mmemorial  en  Oliina. 
Sección  b).  Instrumentos  de  lengüeta  sencilla, 
latiente,  sin  tubo:  el  diapasón,  el  tipotono,  la  ar- 
mónica Daulín,  etc. 

Sección  c).  Instrumentos  de  lengüeta  sencilla, 
latiente,  aplicada  á  un  tubo:  todas  las  tibue  o 
flautas,  griegas  y  romanas,  ciertos  carowiiHos  usa- 
dos durante  la  Edad  media.  La  aplicación  de  la 
leníTiieta  batiente  á  tubos  cilindricos  o  comeos 
produce  dos  grupos;  1.°,  instrumentos  de  lengüe- 
ta batiente  aplicada  á  un  tubo  cilindrico:  tipo, 
el  clarinete,  perfeccionamiento  del  cf6ia»uZ/o  pri- 
mitivo; 2.»,  instrumentos  de  lengüeta  batiente 
aplicada  á  un  tubo  cónico:  tipos,  el  fagolino  o 
faqote  octava,  el  saxófono,  etc. 

Sección  d).  Instrumentos  de  lengüeta  doble  apli- 
cada á  im  tubo.  Hay  dos  grupos  ó  subdivisio- 
nes; 1.°,  instrumentos  de  lengüeta  doble  aplicada 
á  un  tubo  cilindrico:  tipos,  las  flautas  griegas  y 
romanas,  los  cromarnos  (orlos  en  castellano),  el 
hi-ki-ri-ki¡3.^ouís,f!ta.;i.'',  instrumentos  de  len- 
güeta doble  aplicada  á  un  tubo  cónico:  tipos,  el 
oboe,  el  corno  inglés,  el  fagote,  etc. 

B)  instrumentos  de  embocadura.  La  torma  de 
la  embocadura  determina  tres  secciones  y  vanas 
subdivisiones  ó  grupos: 

Sección  a).  Instrumentos  de  embocadura  bise- 
lada: tipo,  el  monaulos  egipcio.  Hay  dos  sub- 
divisiones ó  grupos:  1.°,  tubos  abiertos  en  forma 
biselada,  los  del  órgano,  las  flautas  dulces  de 
punta  ó  pico,  los  caramillos  y  flautillas  de  to- 
dos géneros  usados  por  el  pueblo;  2.°,  lubosabier- 
tos  de  embocadura  lateral:  todas  Isis  flautas  tra- 
veseras. 

Sección  b):  Instrumentos  de  embocadura  trans- 
versal: el  principio  de  construcción  es  el  movi- 
miento vibratorio  producido  por  una  corriente 
de  aire  dirigida  contra  la  pared  de  un  tubo.  Ori- 
gina dos  grupos:  1.°,  tubo  cerrado:  U  flauta  del 
llios  Pan;  2.°,  tubos  abiertos;  el  nay  de  la  Arabia, 
Persia  é  Indostán;  el  yo  chino  y  la  quena  de  los 
indios  peruanos  y  los  indios  quechuas  de  Bolivia. 
Jiuropa  no  posee  instrumentos  de  este  género.  ^ 
C).  Instrumentos  de  boquilla,  pieza  hemisfé- 
rica ó  cóncava,  de  cobre,  hueso,  marfil,  etc.,  co- 
locada eu  la  extremidad  del  tubo  de  insuflación 
sobre  cuyos  bordes  aplica  los  labios  el  ejecutan 
te.  Son  sencillos  ó  naturales,  constau  de  agujo 
ros  laterales  ó  de  llaves,  y  están  provistos  do 
varas,  pistones  ó  cilindros.  Se  dividen  en  tres 
secciones: 

Sección  a).  Instrumentos  de  boquilla,  natura- 
les: las  bocinas  romanas,  las  trompetas,,  trombo- 
nes, tubas,  etc. 

Sección  b).  Instrumentos  de  boquilla,  cromati- 
cos, con  aberturas  laterales.  Dos  grupos:  1.°,  con 
aberturas  laterales,  con  ó  sin  llaves:  el  cometió, 
el  Zinkc  alemán,  el  sacabuche,  el  serpenlón,^  las 
cornetas  rectas,  tuertas  ó  encorvadas,  blancas  ó  ne- 
gras; 2.°,  con  llaves  y  sin  agujeros  laterales  libres: 
el  cornet-tenor,  el  bugle,  la  trompeta  de  llaves  y 
el  flgle. 

Sección  c).  Instrumentos  de  boquilla,  cromati- 
cos y  de  longitud  rariable.  Dos  grupos:  1-°.  '{'' 
varas,  el  sacabuche,  representado  ya  en  un  códi- 
ce del  siglo  IX;  2.°,  de  pistones  ó  cilindros:  la 
iromnn. 

D).  Instrumentos  polífonos  que  suenan  por 
medio  de  un  depósito  de  aire:  llamábanlos  los  ro- 


manos utricidaria:  tipo,  la  cornamusa,  el  cheng 
chino,  etc.,  inspiradores  del  órgano.  Se  dividen 
en  seis  secciones:  ,     ,  .,    j      • 

Sección  aj.  Instrumentos  con  depósito  de  aire , 
desprovistos  de  tubos:  el  acordeón,  la  concertina, 
el  melófono,  etc.  ,     ,  .,     , 

Sección  b).  Instrumentos  con  depósito  de  aire 
sin  tubos,  pero  con  teclado:  el  órgano  expresivo,  la 
armoniflautu,  etc. 

Sección  cj.  Instrumentos  con  depósito  de  aire, 
sin  tubos,  movidos  automáticamente:  tipo,  el  o.n- 
tifonel  Debain.  .^     .      • 

Sección  d).  Instrumentos  con  depósito  de  aire 
y  tubos:  la  cornamusa,  la  :ampoña  italiana,  la 
improijiamentc  llamada  gaita  gallega,  etc. 

Seccióu  c).  Instrumentos  provistos  de  un  UepO- 
sito  de  aire,  tubos  y  teclado:  el  rir^ano,  derivado 
de  los  instrumentos  pertenecientes  a  la  sección 
d¡  de  esta  división. 

Sección//  Instrumentos  con  depósitos  de  aire 
y  tubos  movidos  automáticamente:  el  organillo, 
el  orehestrión  y  todos  aquellos  que  tienden  á  re- 
emplazar mecánicamente   la  ejecución   indivi- 

Oláve  IV.  -  Instrumentos  de  cuerdas.  Forman 
tres  ramas  perfectamente  caracterizadas. 

A)  Instrumentos  que  suenan  por  la  frotación 
(arco  y  cuerda).  Cuatro  secciones: 

Sección  a).  Instrumentos  que  suenan  por  la 
frotación  de  un  arco:  tipos  superiores  y  perfeccio- 
nados: el  violin  y  todos  sus  congéneres.  U  arco 
proviene  de  Oriente. 

Sección  b).  Instrumentos  que  suenanpor  laf  ro- 
tación de  una  rueda  de  manubrio:  tipo  único,  el 
organistrum.  , 

Sección  e).  Instrumentos  de  cuerdas  frotadas 
por  el  mecanismo  de  un  teclado:  la  viola  de  rue- 
das, que  es  una  modificación  del  organistrum, 
elinstrumento  trovadoresco,  llamado  rota,  sam- 
buca roíala,  etc.  -    ,    ? 

Sección  t¿;.  Instrumentos  de  cuerdas  frotadas 
automáticamente.  No  existe  modelo  de  esta  es- 

B).'  Instrumentos  de  cuerdas  punteadas.  Di- 
vídense  en  tres  secciones: 

Sección  a).  Instrumentos  de  cuerdas  punteadas 
con  ó  sin  plectro.  Dos  grupos:  1.°,  sin  mástil  o 
mango:  tipo,  las  arpas  antiguas  y  modernas:  2.  , 
con  mástil  ó  mango:  tipos,  el  ¡canon,  la  pandara 
asirla,  el  laúd,  la  guitarra,  etc. 

Sección  b).  Cuerdas  punteadas  por  un  meca- 
nismo de  teclado:  la  espineta,  la  virginal,  etc., 
derivadas  del  salterio. 

0).  luslrumenlos  de  cuerdas  percutidas.  Di- 
vididos en  tres  seciones: 

Sección  aj,  percutidos  par  baquetas:  el  satitir 
oriental,  el  zimalon  de  los  húngaros,  etc. 

Sección  b),  percutidos  por  la  acción  de  un  te- 
clado: tipo,  eXpiano  y  sus  numerosos  ascendentes. 
Sección  cJ,  percutidos  por  movimiento  automa- 
^'co.- los  yi'aíios  de  manubrio. 

Instrumentos  de  entonaciones  fi-jas.  -  La  alina- 
ción  de  cada  uno  de  los  sonidos  de  esta  clase  de 
instrumentos  se  establece  por  medio  de  la  ope- 
ración previa  llamada  templado,  o  ahnado.  Fer- 
!  fenecen  á  esta  categoría  los  instrumentos  de  te- 
clado, en  general,  el  piano,  el   arpa,  la  guita- 

JnUr'umentos  de  entonaciones  libres.  -  El  sen- 
timiento del  artista  determina  y  produce  mo- 
ment;íneamcntela  afinación  de  cada  sonido,  co- 
mo sucede  en  los  instrumentos  de  arco,  en  los 
cuales  los  dedos  del  ejecutante  producen  y  recti- 
fican entonaciones  sobre  las  cuerdas  previamen- 
te templadas,  y  en  cuya  producción  y  reetihca- 
ción  operan  de  oído  y  momentáneamente,  lo  que 
se  llama  temperar  conscientemente  si  conocen  las 
leyes  del  temperamento, ó  inconscientemente  si 
no  las  conocen. 

El  trombón  de  varas  entra  en  los  instrnmcn 
tos  de  esta  categoría. 

Instrumentos  de  entonaciones  ligeramente  va- 
riables. -  Deben  colocarse  en  esta  categoría  to- 
dos los  instrumentos  de  viento  compuestos  do 
un  solo  tubo,  cuvas  entonaciones  puede  niodiü- 
car  (temperar)  de  momento  por  medio  de  la  ma- 
yor ó  menor  presión  de  los  labios  sobre  la  boqui- 
lla ó  la  embocadura. 

Instrumentos  de  transposición  instantánea.  - 
Inventáronse  esta  clase  de  instrumentos  para 
suprimir  tonillos  ó  piezas  de  recambio,  siempre 
embarazo-sos,  aumentarla  extensión  sonora,  sim- 
plificar la  ejecución,  etc.  Las  primeras  tentati- 
vas fueron  dirigidas  á  los  instrumentos  de  varas 
y  de  tubos  adicionales,  como  la  trompa,  y,  linal- 
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mente,  á  crear  el  mecanismo  llamado  dúplex  ó 
reunión  de  dos  instrumentos  eu  uno. 

Instrumentos  omnitónicos.  -  Como  en  los  ins- 
trumentos de  transposición  instantánea,  el  em- 
peño de  los  fabricantes  se  ha  dirigido  á  evitar 
los  tonillos  ó  piezas  de  recambio,  tendiendo  a 
lijarlos  en  el  mismo  instrumento,  para  lo  cual 
han  establecido  combinaciones  por  registros  es- 
peciales ó  por  cilindros  transpositores.  A  esto 
tendieron,  principalmente,  dándole  celebridad, 
los  ensayos  de  AdoUb  Sax  padre. 

El  fabricante  Chanssier  aplicó  el  sistema  om- 
nitónico  á  una  trompa  y  á  otros  instrumentos, 
consistiendo  la  aplicación  en adoptarcuatro pis- 
tones de  doble  mecanismo,  ascendente  y  des- 
cendente, ])or  medio  de  los  cuales,  ora  aislados, 
ora  combinados,  se  obtienen  trece  posiciones 
distintas.  j    i     ■ 

Instrumentos  transpositores.  -Nomiire  aaclo  a 
los  instrumentos  afinados  en  tonalidad  distinta 
de  la  general  de  los  instrumentos  con  quienes  se 
acoplan,  tales  son  los  clarinetes  en  si  bemol  o  en 
la,  los  cornetines,  el  flautín,  el  requinto-clan- 

Instrumento -orquesta.  -  Nombre  dado  á  un 
instrumento  de  música  inventado  por  Mooser, 
organero  celebrado  de  Friburgo,  nacido  eu  1//0. 
Adquirió  fama  por  el  perfeccionamiento  introdu- 
cido en  los  registros  de  órgano,  Uaiiiados  roces 
humanas,  que  aplicó  á  los  órganos  de  Berna  y 
Friburgo,  famosos  en  su  época. 

INSUAVIDAD;  f.  Falta  de  suavidad.  I!  Destem- 
planza, asiiereza. 

La  miel  y  cualquier  otra  dulzura  imaginable 
es  en  su  cotejo  issuaviuad  y  poca  dulzura. 
1-"R.  TomXs  KaMón. 


INSUBORDINABLE:  adj.  Que  no  se  puede  su- 
bordinar. 

INSUBORDINADAMENTE:  adv.  m.  Con  insu- 
bordinación. 

INSUBSANABLE:  adj.   Que  no  se  puede  sub- 
sanar. 

INSUBSTANCIALMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera insubstancial. 

*  INSUFICIENCIA:  Patol.  IKSÜFICIEN-CIA  HE- 
PÁTICA: Esta  afección  se  manifiesta  por  un  cierto 
número  de  síntomas,  á  saber:  en  lo  que  toca  a 
los  aparatos  circulatorio  y  respiratorio  se  presen- 
tan hemorragias  y  disnea,  caracterizada  ésta  por 
una  expiración  lenta,  seguida  de  una  inspiración 
brusca;  eu  relación  con  el  aparato  digestivo,  se 
manifiestan  la  inapetencia  y  la  diarrea;  en  la 
orina  se  observa  la  diminución  de  la  urea,  lagli- 
cosuria  alimenticia,  la  urobilinuria.  la  indica- 
nuria:  y  relativamente  al  sistema  nervioso,  el 
insomnio,  la  celalgia  y  el  delirio,  al  cual  sucede 
la  somnolencia  y  el  coma.  El  tratamiento  de  esta 
afección  se  reduce  á  la  administración  de  prepa- 
rados de  extracto  de  hígado  ó  de  hígado  al  natu- 
ral. En  los  casos  en  que  la  sintomatologia  no 
aparece  aún  bien  completa,  no  se  tiene  muchas 
probabilidades  de  éxito  con  el  tratamiento  indi- 
cado. 

-Insuficiencia  pulmonar:  Pí./o/.  Lesión 
del  orificio  que  comunica  el  ventrículo  derecho 
con  la  arteria  pulmonar.  Esta  lesión  puede  ser 
efecto  de  la  destrucción  más  ó  menos  completa 
de  una  válvula,  y  se  manifiesta  ¡lor  un  soplo 
diastólico  de  la  base  del  corazón,  que  tiene  un 
carácter  aspirativo,  como  el  que  seobserva  en  la 
insuficiencia  aórtica:  puede  ir  acompañado  de 
ruidos  vibratorios,  y,  en  muchos  casos,  de  un 
soplo  sistólico  debido  á  la  contracción  concomi- 
tante. Esta  afección  es  muy  rara,  y  reconoce  por 
causas  las  mismas  que  las  demás  lesiones  vaci- 
lares del  corazón.  Su  tratamiento  debe  fundarse 
en  los  síntomas  .(ue  ofrece,  mejor  que  en  el  sitio 
que  ocupa  el  orificio  lesionado.  K"  t'^™»"»*!  «^ 
iierales,  puede  aconsejarse  el  uso  de  la  digital 
para  establecer  el  equilibrio  en  la  circulación 
periférica  y  prevenir  la  asistolia. 

-Insuficiencia:  Veter.  Insuficiencia  he- 
pítica.  Insuficiencia  panceeatica:  V.  Icie- 
MCiA,  Fctcr.,  eu  este  mismo  Apíndice. 

-Insuficiencia  mitral:  Feler.  Obsérvase 
esta  lesión  eu  el  caballo,  en  el  buey  y  en  el  perro. 
■  En  el  caballo  es  consecutiva  de  la  endocardi- 
tis crónica.que  determina  la  rigidez,  la  deforma- 
ción ó  la  induración  de  la  válvula  y,  conio  coi  • 
secuencia  inmediata,  si  no  hay  estenosis  del  oi- 
ficio,  la  insuficiencia.  Otras  veces,  el  r.oortamieu- 
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to  de  las  cuerdas  teudinosas  insertas  en  el  borde 
libre  de  l;i  válvula  hace  que  la  iiiitral  penetre  en 
la  aurícula,  á  cada  sístole,  como  si  fuera  de  tela. 
Por  último,  son  también  causa  de  insuticiencia 
los  tumores  valvulares  y  las  dilataciones  del 
orilicio  aurículoventricular  izquierdo. 

El  lieelio  clínico  lundamental  de  la  insuficien- 
cia consiste  en  que  la  contracción  del  ventrículo 
hace  penetrar  en  la  aurícula  parte  do  la  sangre 
contenida  en  dicha  cavidad.  Hay,  pues,  un  soplo 
sistülieo  ri;do  (que  se  convierto  en  dulce  cuando 
hay  vegetaciones  en  las  válvulas),  isócrono  con 
la  sístole  y  que  dura  tanto  como  ella.  El  segundo 
ruido  normal  es  muy  fuerte,  lo  cual  se  debe  al 
aumento  do  presión  que  ejerce  en  la  arteria  pul- 
monar el  éxtasis  sanguíneo  de  la  aurícula  iz- 
quierda. 

El  pulso  es  irregular  é  intermitente,  porque 
algunas  de  las  sístoles  arrojan  tan  poca  sangre 
en  la  aorta  que  la  pulsación  desaparece.  Como 
síntomas  ^  cundarios  pueden  citarse  accesos  de 
sofocación  (determinados  por  la  onda  retrógrada 
en  los  pulmones),  tos,  palpitaciones,  edemas  en 
las  regiones  declives,  etc. 

I,a  insuficiencia  niitral  es  generalmente  incu- 
rable. 

En  el  bunj  suele  coincidir  con  la  insuficiencia 
tricúspide  y  ambas  proceden  de  la  endocarditis. 

En  el  perro  tiene  por  causa  principal  el  reuma- 
tismo y  es  freouentísinuí  en  los  animales  viejos. 

-  iNSimriENCIA  .SIOMOIDF.A  AÓRTICA:  Vclcr. 
Consiste  en  un  defecto  de  adaptación  de  las  vál- 
vulas sigmoideas  del  lado  izquierdo. 

En  el  caballo  es  siempre  consecutiva  á  la  en- 
docarditis crónica.  Casi  todos  los  caballos  y  bu- 
rros viejos  la  i)adecen. 

En  el  momento  do  la  diástole  general,  la  san-  i 
gro,  en  vez  do  chocar  con  las  válvulas  sigmoideas  i 
por  la  reacción  elástica  de  la  aorta,  penetra  par- 
cialmente en  el  ventrículo  izquierdo  produciendo  | 
un  soplo  diastólico  característico,  de  timbre  cla- 
ro y  musical.  El  segundo  ruido  se  suprime.  El 
pulso  (pulso  de  Corrigan)  es  fuerte,  lleno,  am- 
plio, duro  y  de  pronto  se  vuelve  débil,  blando  y 
fino,  para  tornarse  de  nuevo  enérgico  bástala 
exageración. 

Se  ha  aconsejado  contra  esta  lesión  el  yoduro 
de  sodio. 

En  el  liKi'.¡/,  la  insuficiencia  aórtica  es  muy 
rara.  En  el  ¡>erro  ha  sido  estudiada  por  Cadioty 
se  debe  á  las  ulceraciones  de  las  válvulas  con  pér- 
dida de  substancia.  Sus  signos  clínicos  son  el 
hidrotórax.bi  aseitis,  la  discordancia  de  los  mo- 
vimientos respiratorios  y  el  soplo  diastólico. 

-  Insuficiencia  sioMOiDEA  pulmonau:  Ve- 
ter.  Se  observa,  sobre  todo,  en  el  caliallo  y  en  el 
buey.  Kesulta  de  la  dilatación  de  la  arteria  ¡uil- 
monar  en  su  emergencia,  de  anomalías  en  el  nú- 
mero de  las  válvulas  sigmoideas,  etc. 

Sus  signos  funcionales  son;  ilisnca  intensa, 
hemoptisis,  tos  frecuente,  éxtasis  venosos  y  un 
soplo  diastólico  dulce  en  el  ventrículo  derecho. 
Cuando  la  sangre  salo  del  ventrículo  para  entrar 
en  la  arteria,  dilata  ésta  al  máximum;  pero  la 
elasticidad  de  sus  paredes  hace  que  recobro  su 
volumen  ]nimitivo.  Entonces,  parte  de  la  san- 
gre retroccilo  hacia  el  corazón ;  y  si  las  válvulas 
sigmoideas,  que  en  el  estado  normal  impiden 
este  retroceso,  son  insuficientes,  el  líquido  pe- 
netra en  el  ventrículo  ocasionando  el  soplo,  que 
es  dulce  porque  la  elasticidad  de  la  arteria  pul- 
nuuKir  esdéliil.  Este  soplo  es  isócrono  del  segun- 
do ruido  uoiinal  que,  naturalmente,  no  se  perci- 
be en  el  lado  afectado. 

Un  el  buey,  la  insuficiencia  de  las  válvulas 
sigmoideas  es  casi  siempre  de  naturaleza  tuber- 
culosa. 

-  iNSüficiKNciA  TuicúsriiiE:  FcícT.  Cuando 
la  válvula  aurículoventricular  derecha  no  cierra 
bien  el  orificio  en  que  se  asienta,  se  dice  que  hay 
insuficiencia  tricúspide,  ruedo  ser  debida  est.a 
afección  á  causas  tniumiíticas,  al  acortamiento 
escleroso  do  la  válvula  ó  al  aumcnlo  anormal  del 
orificio;  las  fatigas  excesivas,  la  edad  avanzada, 
los  esfuerzos  bruscos  y  las  enfermedades  infec- 
ciosas son  circunstancias  que  predisponen  á  la 
insuficiencia. 

Preséntase  esta  lesión  en  el  caballo,  en  el  buey 
y  cu  el  perro. 

En  el  cahiillo  es  casi  siempre  oongénita  y  se 
observa  con  más  frecuencia  en  el  feto  que  en  el 
adulto.  .Mijinias  veces  es  puramente  funcional  y 
procede  do  un  aumento  en  la  tensión  sanguínea 


capaz  de  producir  la  dilalación  del  orificio  au- 
rículoventricular derecho. 

Los  síntomas  de  la  insuficiencia  tricúspide  son 
bastante  característicos.  En  el  estado  normal, la 
contracción  del  ventrículo  derecho  [iroduce  la 
salida  de  la  sangre  por  la  arteria  pulmonar  y  el 
choque  del  líquido  con  la  válvula;  mas  si  ésta  se 
ha  acortado  ó  el  orificio  se  ha  distendido,  parte 
de  la  sangre  penetra  en  la  aurícula;  hay,  pues, 
soplo  sistólico  dulce  (por  la  escasa  energía  de  la 
contracción  del  ventrículo  derecho)  y  pulso  ve- 
noso en  las  j'Ugulares,  sincrónico  con  el  pulso 
arterial.  La  causa  de  este  pul.so  venoso  es  la  onda 
retrógrada  que  jiroduoc  la  entrada  de  sangre  en 
la  aurícula  al  contraerse  el  ventrículo.  Es,  por 
consiguiente,  presistólko  y  no  debe  confundirse 
con  el  normal,  que  procede  do  la  onda  retró- 
grada producida  por  la  sístole  de  la  aurícula. 

La  dilatación  de  la  aurícula  derecha  }•  de  las 
venas  cavas  produce  éxtasis  venosos  en  diversos 
órganos,  hidrotórax,  aseitis,  etc.  La  diminncióu 
de  la  cantidad  de  sangro  que  sale  por  el  ven- 
trículo derecho,  determina  insuficiencia  de  la  he- 
raatosis,  disnea,  accesos  de  sofocación,  etc. 

El  tratamiento  consiste  en  el  uso  do  los  pur- 
gantes salinos,  en  la  aplicación  de  los  refrige- 
rantes en  la  región  precordial,  en  la  s.angría cuan- 
do hay  disnea  y  en  la  administración  de  los  diu- 
réticos y  del  polvo  de  digital(4  gramos  con  8  de 
yoduro  potásico). 

En  el  buey,  la  insuficiencia  tricúspide  es  casi 
siempre  congénita;  la  funcional  procede  de  la  pe- 
ricarditis y  de  la  miocarditis.  El  diagnóstico  es 
fácil,  pues  además  del  ¡miso  venoso,  de  la  disnea 
y  de  las  hidro]iesías,  se  observa  un  soplo  sistóli- 
co dulce,  localizado  al  nivel  del  corazón  dere- 
cho. El  tratamiento  es  indirecto. 

En  el  perro  es  muy  frecuente  y,  generalmente, 
secundaria.  Se  observa  en  el  reumatismo,  en  la 
tuberculosis  y  &  consecuencia  de  la  entrada  en  la 
sangre  de  varios  parásitos,  como  el  Stru/ifn/bis 
vaso7'ií»i,  o\  Filaría  inmilii,  etc.  El  tratamiento 
es  como  el  de  los  solípedos. 

INSUFICIENTEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
insuficiente. 

INSUFICIENTISMO:  m.  Terap.  Teoría  que  se 
funda  en  el  juincipio  de  que  los  medios  em- 
pleados en  Terapéutica  son  insuficientes  para  la 
curación  de  las  enfermedades,  y  considera  la  ob- 
servación como  base  de  todo  tratamiento. 

INSUFICIENTISTA:  adj.  Partidario  del  insufi- 
eientismo.  [¡  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  doc- 
trina médica. 

*  INSUFLACIÓN:  Anal.  Distensión  de  una  ca- 
vidad natural,  como  la  pleura,  el  pericardio,  etc., 
]irnducida  ]ior  la  inyección  de  aire  en  el  inte- 
rior, con  objetti  de  proceder  más  fácilmente  á  su 
estudio. 

INSUFLADOR:  m.  Mal.  Instrumento  destina- 
do á  llevar  los  medicamentos  pulverizados  á  la 
laringe  ó  á  las  fosas  nasales. 

*  INSUFLAR:  a.  Mcd.  Introducir,  soplando 
]ior  medio  de  un  insuHador,  un  gas,  «n  vapor, 
una  substancia  pulverizada,  en  un  órgano  o  en 
nna  cavidad  cualquiera. 

INSUFRIBILIOAO:  f.  Calidad  de  insufrible. 

Y  vimos  en  muclios,  y  .nun  censur.Tnios,  que 
la  afeetaciiin,  la  soberbia,  la  .sequedad,  la  ero 
seria,  la  iNsiFBiBiunAD  y  otras  nionstniosi- 
daties  paralelas,  los  hicieron  inaccesib]e.*i. 
Kaltasab  GraciXn. 

*  ÍNSULA:  Anal.  Ínsula  de  Reil:  Lóbulo  del 
cuerpo  estriado:  saliente  del  hemisferio  cerebral, 
que  existe  en  el  fondo  de  la  cisura  de  Silvio  y 
qvie  se  amolda  á  la  convexidad  del  cuerpo  estria- 
do. Esto  lóbulo  no  existo  más  que  en  el  hombre 
y  en  el  mono,  con  la  particularidad  de  que  es  ' 
liso  en  éste,  mientras  en  la  especie  humana  apa-  i 
rece  con  cuatro  pliegues  3-  contiguo  á  la  tercera 
circunvolución  frontal  izquierda;  esta  última 
circunstancia  explica  el  que  ciertos  autores  ha- 
yan indicado  que  la  iii'niln  es  el  sitio  eu  que  ra- 
dica la  facultad  del  lenguaje  articulado,  pnes 
aparece  lesionada  en  casi  todos  los  casos  de 
afasia. 

*  INSULANO,  NA:  adj.  Aislado,  suelto. 

Todas  las  casas  son  insulanas,  iiingnna  se 
peen  con  la  otra:  así  son  las  voluntades  de  los 
vecinos.  1 

El'OENIO  DE  SaLASCAR.  ' 


INSULTACIÓN:  f.  Acción  Ó  efecto  de  insultar.  || 
In.sulto. 

Pudo  llevar  el  rey  David  suavemente  la  IK- 
Süi.TACiÓN  deSeniei  con  sus  blasfemias  y  pie- 
"iras. 

P.  Fb.  Antonio  Alvabez. 

INSULTADERO:  ni.  .Sitio  donde  se  Juntan  ¿ 
reúnen  los  insultadores. 

*  INSULTO:  Legisl.  Véase  DIFAMACIÓN"  en  este 
mismo  Ai'ÉNDicE. 

INSUMABLE:  adj.  Que  no  se  puede  sumar. 

;Oli,  si  atendiesen  á  aquella  suma  insima- 
BI.E  que  sumarán  los  pecados  que  llegaren  al 
año! 

P.  Fr.  Antonio  Alvabrz. 

INSUMERGIBILIDAD:  f.  Calidad  de  insumer- 
gible. 

INSUMISIÓN:  f.  Falta  de  sumisión,  rebeldía. 

Kran  más  bien  silencios  de  pena  inconsola- 
ble, marasmos,  toriiieutas  y  naufragios  conti- 
nuos, INSUMISIONES  en  que  se  destroza  el  co- 
razón, cual  se  destroza  las  unas  el  prisionero  al 
atacar  las  paredes  de  granito  ile  sn  cal  >bozo. 
E.  Pabdo  BazXn. 

INSUMISO,  SA;  adj.  No  .sumiso,  rebelde. 

INSUPERABLEMENTE:  adv.  ni.  Do  uua  ma- 
nera insuperable. 

Asi  haliiendo  alcanZiido  la  permisión  y  aun 
el  agradecimiento  del  rey,  sin  otra  prevención 
ó  diligencia,  facilitando  la  ley  en  el  ejentplo  y 
fortificándola  (á  su  p.trecer  iNSUPF.BABLtMEN- 
tk)  en  las  mismas  armas  que  le  obedecían... 

Meló. 

*  INSURGENTES:  ni.  pl.  Nombre  dado  á  cier- 
tas tnqias  de  llniígría,  levantadas  en  condicio- 
nes extraordinarias  para  el  servicio  del  Estado. 

*  INSURRECCIONAL:  adj.  Sedicioso,  rebelde. 

No  emigró,  no  salió  á  coger  un  fusil  niá  for- 
mar parte  de  las  juntas  que  dirieieron  el  mO' 
vimieuto  INSURRECCIONAL  del  país. 

L.   F.   DE   MORATÍN. 

INSURRECCIONALMENTE:  adv.  ro.  Por  me- 
dio de  insurrección. 

INSUSPICABLE:  adj.  Que  no  se  puede  sospe- 
char. 

Cristo  era  maestro  y  guia  de  misterios  ¡m- 
portantisimos,  hasta  su  tiempo,  por  sobrenatu- 
rales, insuspicables. 

Fr.  .Iosé  de  la  Madre  de  Dios. 

INTABULACIÓN:  f.  Dro.  Procedimiento  de 
inscriiicion  hipotecaria  usado  en  Serbia  (V.  Ser- 
bia en  CÓDIGO  civil,  en  nuestro  artículo  Códi- 
go, en  este  mismo  Ai'Iíndice,  tomo  I,  pág.  509, 
col.  ].»). 

INTANGIBILIDAD:  f.  Calidad  de  intangible. 

INTANGIBLEMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo  in- 
tangible. 

INTEGÉRRIMAMENTE:  adv.  ni.  Con  integri- 
dad, con  rootitud  suma. 

Gobernóla  (la  Iglesia)  iNTROÍnniUAtlKNTE 
once  nfios,  tres  meses  y  trece  dia-s,  al  cabo  d» 
los  cuales  (Lino),  niilu^'roso  en  obras  yeu  doc- 
trina, ensanchólos  límites  á  la  cruz  y  esmaltó 
de  rosicler  purpúreo  lo  corona  pontiltcia,  vo- 
lamio  mártir  á  la  última  esfera, 

Tirso  DE  M.i.ina. 

INTEGRABLE:  adj.  Malem.  Que  se  ]iuede  in- 
tegrar. 

*  INTEGRACIÓN:  f.  Malem.  Acción  ó  efecto 
de  integrar. 

*  INTEGRADOR:  Fh.  Instrumento  para  obte- 
ner, mecánicamente,  puntos  especiales  de  una 
figura  plana  y,  en  general,  la  integración  mecá- 
nica do  ecuaciones  diferenciales,  lineales,  con 
coeficientes  variables. 

Teoría  <lr  los  intrijrnilnres.  -  Estos  instrumen- 
tos, debidos  A  los  trabajos  de  Amslery  lord  Vu!- 
vín,  son  un  precioso  auxiliar  en  las  investiga- 
clones  físicas. 

Por  medio  de  ellos,  determinó  el  primero  el 
centro  de  gravedad,  el  área  y  el  momento  de 
inercia;  el  s.  ,  '  Muyó  un  llamado  «ana- 
lizadorarnii  Lndola  integral  ilel  pro- 
ducto de   ■!  .    s.    .Más   recientemente, 

.Schaw  ha  demostrado  que  sc  puede  resolver  con 
estos  aparatos  el  problema  inverso  de  la  diferen- 
ciación mecánica. 
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Ariiií  1103  ocuparemos  en  el  estudio  de  las  rela- 
ciones éntrelas  líneas  de  una  figura  plana  inva- 
riable, que  se  mueve  en  su  iilano,  y  más  ijarticu- 
larmentc  en  las  que  existen  entre  las  áreas  ó 
los  arcos  de  las  líneas,  engendradas  por  los  dis- 
tintos puntos  de  la  figura  móvil,  sirviéndonos 
estas  relaciones  de  base  y  fundamento  en  la  cons- 
trucción de  los  integradores. 

Consideremos  un  jilano  móvil  que  resbala  sobre 
otro  fijo.  Si  trazamos  dos  ejes  rectangulares,  Ou% 
Oy,  en  el  plano  móvil,  y  otros  dos  ejes  también 
rectangulares,  SX,  SY,  en  el  plano  lijo,  la  po- 
sición de  los  ejes  móviles,  0,r,  Oy,  con  relación 
á  los  ejes  fijos  SX,  SY,  estará  determinada  al 
darse  las  coordenadas  Xo,  Yo,  del  punto  O,  y  bis 
cosenos  a,  a¡  y  b,  b^  de  los  ángulos  que  forman 
respectivamente  0.-Ky  Oí/con  SX  y  SY.  No  ha- 
remos ninguna  hipótesis  sobre  la  disposición  re- 
lativa de  ios  ejes,  y  emplearemos  solamente  las 
relaciones 

a°-  +  b-  -1     a¡^  +  b¡'  =  l     «a, +  ¿i|  =0 
a-  +  a¡-  =  l     h-  +b¡-  =  l     ab  +a¡b¡  =  0. 

Sea  M  un  punto  que  se  mueve  de  la  manera 
más  general  en  el  plano  SXY,  y  definamos  su 
movimiento  que  nos  dan  las  funciones  x,  y  del 
tiempo  t  que,  para  cada  valor  de  t,  determinan 
las  coordenadas  de  M,  con  relación  á  la  posición 
correspondiente  de  los  ejes  móviles  Ox,  Oy.  Si 
X,  Y  son  las  coordenadas  de  M,  con  relación  á 
los  ejes  fijos  SX,  SY,  se  tiene: 

X  =  Xo  +  ax  +  by    Y  =  Yo  +  aiX  +  b,y; 

Clones  de  la  velocidad  absoluta  V  de 


las  proyec 
MsobreSXy  SYson 


dX     rfY 


- ;  las  proy  eccio- 


dt        dt 

nes  de  esta  velocidad  absoluta  sobre  O.r,  Oy  son, 
pues: 

dx 
dt 
y  haciendo 


(1)    V^  =  S-u2/-f- 


Vj  =?)-(- u. ■!;-(- 


dt 


,    da    ,  ,    do< 
dt  di 


,(iXo  ,1     dYo 

71=0 +b,  — - — 

dt  dt 


db 


db.  \ 


Sean  Sx=Y^dt,  dy=Vydl,  de  =  udt, 
a;=--— .  J/i  =  -^; 

01  Oí 

las  fórmulas  (1)  pueden  escribirse 

(2)  Sx=  -{y-y¡)d0  +  dx    Sy  =  {x-x¡)de  +  dy. 

Si  X  y  es  un  punto  fijo  del  plano  móvil,  se  ten- 
drá dx  =  0,  dy  =  0  y  las  fórmulas  (2)  demuestran 
que  en  un  instante  las  velocidades  de  los  diferen- 
tes puntos  del  plano  móvil  son  las  mismas  que 
si  este  plano  girase  con  una  velocidad  w  alrede- 
dor del  punto  I,  cuyas  coordenadas,  con  relación 
á  la  posición  de  O.i;  y  Oy  en  dicho  instante,  son 
Kj  é  ?/,.  El  punto  I  se  llama  centro  inslantánco  de 
rotación,  en  el  instante  í.  Para  cada  valor  de  t  se 
tiene  un  punto  I;  el  trazo  de  este  punto  sobre  el 
plano  fijo  es  la  base  del  movimiento  del  plano 
móvil;  su  trazo  sobre  el  plano  móvil  constituye 
la  cicloide.  Si  se  hace,  eu  las  fórmulas  (2)  x  =  x-i, 
y=y¡,  se  ve  que  las  proyecciones  dx¡,  3y¡,  y  dx¡, 
dy¡,  sobre  Ox  y  Oi/  de  los  arcos  elementales  de 
la  base  y  de  la  cicloide  son  iguales. 

Sean  en  un  instante  cualquiera  R  y  R'  los  ra- 
dios de  curvatura  de  la  base  y  de  la  cicloide,  en 
su  punto  de  contacto.  Cuando  se  pasa  de  la  po- 
sición actual  á  la  posición  infinitamente  |iióxi- 
ma,  el  plano  móvil  gira  en  un  ángulo  dO,  igual 
á  la  suma  de  los  ángulos  do  contingencia  de  las 
dos  curvas,  y  se  tiene 


''={-h^í)''- 


(3) 


T.  0  = 


r.O  r.e 

i      x.dtí,     y.J=\      y,de, 


suponiendo  qv.t  en  el  origen  del  tiempo  el  án- 
gulo 8  es  nulc. 

Vamos  á  demostrar  cómo  se  puede  determinar 
mecánicamente  el  ángulo  6  y  el  centro  de  grave- 
dad de  las  curvaturas. 

Sea  un  punto  {x,  y)  fijo  en  el  plano  móvil;  se- 
gún (2)  el  arco  elemental  descrito  por  este  pun- 
to tiene  jmra  proyecciones,  sobre  los  ejes  móvi- 
les O  3-,  O  y 

Sx=-{y-y,)de        Sy  =  {x- o-¡)de. 

La  proyección  de  este  arco  elemental,  sobre 
una  dirección  fija,  en  el  plano  móvil  que  tenga 
I,  m  como  cosenos  directores  con  relación  á  los 
ejes  Ox,  Oy,  será: 

dB  =  [m  {X  -  x¡)  -liy-y¡)]dd; 

de  donde,  integrando, 

(4)         B  =  [m{z-x.,)-liy-y¡)]e. 

Se  puede  determinar  mecánicamente  B,  por 
medio  de  una  rueda,  cuyo  centro  se  proyecta  en 
el  punto  (.r.  ?/)  y  cuyo  plano  perpendicular  al 
móvil  es  paralelo  á  la  dirección  {!,  m);  esta  rue- 
da, de  borde  redondeado,  gira  sin  resbalar  sobre 
el  plano  fijo  en  la  dirección  (/,  m),  pero  resbala 
sin  girar  en  la  dirección  perpendicular;  se  cuen- 
tan las  vueltas  y  fracciones  de  vuelta  de  la  rueda 
con  un  mecanismo  conveniente.  Según  el  valor  (4) 
de  B,  se  ve  que  si  se  considera  el  plano  móvil 
en  dos  de  sus  posiciones  cualesquiera,  la  canti- 
dad que  ha  girado  la  rueda  en  un  punto  de  este 
plano,  al  paso  de  la  primera  posición  á  la  segun- 
da, es  igual  al  ángulo,  cuyo  plano  móvil  ha  gi- 
rado, multiplicado  por  la  distancia  del  centro  de 
Steiner  á  la  recta  trazada  ]ior  el  punto  consi- 
derado del  plano  móvil,  en  la  dirección  del  giro 
de  la  rueda.  La  ecuación  (4)  hace  ver,  ade- 
más, que  los  puntos  del  plano  móvil  para  los 
que  ruedas  de  igual  dirección  de  giro  giran  en 
igual  cantidad,  cuando  el  ¡ilano  móvil  pasa  de 
una  primera  posición  cualquiera  á  otra  segunda, 
están  en  linca  recta.  Consideremos  tres  puntos 
cualesquiera (.-«',  j/'),  (x",  j/'),  (»"',  y")  fijos  en  el 
plaño  móvil,  y  tres  ruedas  que  tienen  respecti- 
vamente en  estos  puntos  direcciones  de  giro  [V, 
m'),  {f,  ra"),  {I'',  m'"); tendremos: 

I  B'  =[m'  {x'  ~x.,)-r  (■;/'  -'/-)]« 

(4')      B"  =[m"  (3/  -o;¡)-l"  Uf  -?/.,)]» 

(  B'"  =  [m-"  (a'"  -  Es)  -  r  {y'"  -  y,)]  B 

Llevemos  en  cuenta,  además,  las  tres  rectas  D', 

D",  D'" 

m'x-l'x=p',     nfx-l"x=p,     m"'x-l"'x=p'", 

en  las  que  están  situadas  respectivamente  los 
tres  puntos  {x',  y'),  (x",  y"),  (x'",  y'")  y  que  son 
los  ejes  de  rotación  de  las  tres  ruedas.  Si  se  de- 
signa por  d',  d" ,  d'"  los  tres  lados  (afectados  de 
signos  convenientes)  del  triángulo  formado  por 
las  tres  rectas  D',  D",  D"',  y  por  A  la  superficie 
de  este  triángulo,  .se  tiene,  eliminando a;^,  y^en 
tre  las  tres  ecuaciones  (4') 

V,'d'  +  V."d"  +  'B'"d"'  =  '¿eA, 

fórmula  que  permite  determinar  mecánicamente 
el  ángulo  0.  Designando  por  p.í,  p.",  ?)«'''  las  dis- 
tancias rectas  del  centro  de  Steiner,  á  las  tres 
rectas  D',  D",  D'",  se  tendrá  en  seguida 

B"  ,„      ,  B' 


ds  designa  el  arco  elemental  de  las  dos  curvas 
R,  R',  contadas  piositivamente  en  un  sentido 
conveniente.  Una  rotación  finita  6  puede,  pues, 
obtenerse  al  tomar  la  inasa  del  arco  recorrido, 
sobre  la  cicloide,  por  el  centro  instantáneo  du- 
rante esta  rotación,  siendo  la  densidad  en  un 


punto  del  arco  -  —  +  -=^-- 
R        K 


Así  es  como  Steiner  ha 


llegado  á  considerar  el  centro  de  la  gravedad  de 
las  cnrvaittras  de  un  arco  cualquiera:  sus  coor- 
denadas x¿,y„,  con  relación  &0x  yOy,  están  de- 
finidas por  las  fórmulas 


Pi  = 


±»1,    „.-=± 


fórmulas  que  permiten  determinar  mecánicamen- 
te el  centro  de  Steiner. 

A  estas  consideraciones  puede  ligarse  un  no. 
table  teorema  debido  á  G.  Zeuthen.  Establezca- 
mos desde  luego  una  fórmula  preliminar.  Sea  .\B 
un  segmento  de  recta  arrastrado  en  el  movimien- 
to del  plano  móvil;  A'  B'  el  mismo  segmento  en 
una  posición  infinitamente  próxima.  Si  se  desig- 
na por  )•  y  r'  las  distancias  I  A,  IB  de  los  pun- 
tos A  y  B  al  centro  instantáneo  de  rotación  I, 
se  tiene,  para  el  área  del  cuadrilátero,  A  A'  B'  B, 


^A=^(,- 


/■■í)de. 


Si  C  es  el  medio  de  AB,  y  el  ángulo  ICB,  p 
la  distancia  IC,  a  la  semilongitud  del  segmen- 
to AB,  se  tiene?---r"-  =  4apcos7.  Supongamos 
que  una  rueda  que  tiene  por  eje  AB,  inscribe  la 
desviación  (/B  del  punto  C,   contado  normal- 
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mente  á  AB;  se  tendrá  rtB  =  p  eos  y  di.  De  esto 
se  deduce  que  rfA  -  2a<iB,  de  donde- 

(5)  A  =  2aB, 

suponiendo  á  A  y  B  contados  de  manera  que  se 
anulen  al  mismo  tiempo.  Esto  supuesto,  añada- 
mos á  las  tres  rectas  D'.  D",  D'"  una  cuarta  rec- 
ta D>» 

m"-l'^y=p"; 

y  consideremos 

(4")  B'"  =  [vi'"  {x"  -  ai,)  -  P"  (y"  -  y^i^de, 

siendo  x'",  y"  las  coordenadas  del  punto  C.  Eli- 
minando 0,  X.,,  y.¡,  entre  las  cuatro  ecuaciones 
(4')  y  (4")  se  tendrá  la  relación 

B'(234)-fB"(341)-fB"'(412)-hB"{123)  =  0, 

en  la  que  (í,  j,  k)  es  el  área,  afectada  de  un  sig- 
no conveniente,  reí  triángulo  formado  por  las 
tres  rectas  i,  j,  k,  y  las  cuatro  rectas  D',  D", 
D"',  D"'  están  numeradas  1,2,  3,  4.  Se  puede 
reemplazar  respectivamente  B',  B",  B'",  B", 
por  las  cantidades  proporcionales  A',  A",  A'", 
A'",  según  (5¡;se  llega  así  á  la  proposición  enun- 
ciada por  O.  Zeuthen:  las  áreas  engendradas  por 
cuatro  segmentos  de  rectas,  que  forman  parte  de 
una  misma  figura  plana  é  invariable  móvil  en  su 
plano,  satisfacen  siempre  á  una  ecuación  lineal  y 
homogénea. 

Circulo  de  Steiner.  -  Consideremos  un  punto 
M  fijo  en  el  plano  móvil,  que  describe  el  arco 
elemental 

Sx=  -{y-y,)d0    5y={x-x¡)d0, 

y  un  punto  P  del  plano  fijo,  en  el  que  las  coor- 
denadas a,j3,  con  relación  á los  ejes  móviles  O.r, 
Oy,  verifican,  según  (2), 


(6) 


a  =  a."  I  ■ 


dS      „         ,    da 

-dí'^='-''-'Tr- 

El  sector  elemental  descrito  alrededor  de  P 
por  el  piunto  II  será 

.A  =  -L[(x-x,-,4^)(.-a,)^- 

de  donde,  integrando, 
(7)     A  =  ±¡^^f-,x(x,-l^-¡^- 

2!/(2/.  + -^■^/»-)  + -i- Jí"»-! +  i3y.^  di]. 

Los  puntos  del  plano  móvil,  en  el  que  los  ra- 
dios vectores  hayan  descrito  la  misma  área  A, 
estarán,  pues,   sobre  un  círculo  que  tenga  por 

centro  el  punto  x.¡-~'     ""  ,  y 2  +  — W^— -  ■ 

este  es  el  círculo  de  Steiner. 

Si  se  supone  que  el  punto  fijo  (o,  /3)  sea  el  cen- 
tro de  rotación  finita  0  por  la  cual  se  puede 
llevar  el  plano  móvil  de  la  primera  posición  á  la 
segunda,  se  tendrá  ao=a,;^„  =  /3j.  Si  el  movi- 
miento es  periódico  y  si  se  considera  todo  el  pe- 
ríodo durante  el  cual  los  diferentes  puntos  del 
plano  móvil  describen  curvas  cerradas,  se  tiene 
aún  a„  =  ai,/3j=^,.  En  los  dos  casos,  se  tiene 
el  teorema  siguiente:  el  valor  algebraico  del  área 
descrita  por  el  radio  vector,  que  une  el  punto 
(a/31  al  punto  (x.y)  es  igual  á  la  mitad  de  la  ro- 
tación total,  multiplicada  ])or  la  potencia  del 
punto  que  describe  con  relación  á  un  círculo  de- 
terminado del  plano  móvil,  cuyo  centro  es  el 
centro  de  Steiner. 

Sean  1,  2,  3,  tres  puntos  fijos  en  línea  recta  en 
el  plano  móvil,  que  jiodemos  siempre  su]  oner 
en  la  recta  y  =  0:  designando  sus  abscisas  por 
x',  x",  x'"  tendremos, 


A'=  -    x'-  i-a.X'  +i. 


A"  =  -^-.- 


ax'  -\-h. 


y'  =  J'-x"'"-  +  ax"-  +  b: 
2 


si  se  designa  por  (í^)  la  distancia,  afectada  de  un 
signo  conveniente,  de  los  puntos  ij,  se  encuen- 
tra, eliminando  a  y  i: 

A■(23)-^-A''(31)-t-A'■■(12)-^A(12)(23)(31)  =  0. 
I      Este  es  el  teorema  de  Holditch  bajo  la  forma 
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(|\i«  lo  ha  dado  C.  Üaiboux.  Supongamos  une  se 
tiene  A"  =  A"':  se  verilicará 


A'- 


A"=-^-(12)(13). 


La  hipótesis  A"  =  A'"  se  encuentra  satisfecha, 
cuando  los  puntos  2,  3  describen  una  miama 
cuffu  cerrada.  Si  esta  curva  cerrada  es  convexa, 
tf=2ir,  y  el  área  A'  -  A"  comprendida  entre  la 
curva  descrita  por  el  punto  1  _v  la  descrita  por 
los  puntos  2,  3,  es  igual  al  área  del  círculo  cuyo 
radio  es  una  uiedia  proporcional  entre  (12)  y  (13). 
Si  la  curva  es  una  leniniscata,  9  =  0, A  =A",  y 
todos  los  puntos  de  la  recta  describen  curvas  de 
igual  área.  Si  el  punto  1  describe  una  recta  (en 

a 

los  dos  sentidos),  se  tiene  A'  =  0  y  A''  =  -^  (12) 

(13);  disposición  adoptada  por  Amsler  en  uno  de 
sus  planíuietros. 

Sean  ahora  cuatro  puntos  1,  2,  3,  4  que  no 
están  en  línea  recta;  se  llega  por  el  mismo  mé- 
todo á  la  rórrnula 

A'(234)-A"(341)  +  A"'(.112)-A>»(123) 

==-|-(123)P, 

en  que  {ijk]  es  el  área  del  triángulo  formado  por 
los  puntos  i,  j,  k  tomada  con  un  signo  conve- 
niente, y  donde  P  es  la  potencia  del  punto  4  con 
relación  al  círculo  circunscrito  al  triángulo  (123). 
Este  es  el  teorema  de  Leudersdorf  bajo  la  forma 
que  le  ha  dailo  G.  Darboux. 

Es  muy  sencillo  relacionar  con  las  considera- 
ciones precedentes  la  teoría  del  planínietro  de 
Amsler.  Consideremos  dos  puntos,  1,  2,  que  po- 
demos siempre  suponer  en  la  recta  j/  =  0;  de- 
signando sus  abscisas  por  x',  x",  tendremos,  co- 
mo anteriormente, 

a  a 

A'  =  ~x'''  +  ax'  +  b     Á"=  -°-x"-  +  ax''  +  b. 

Su|iongamos,  además,  que  en  un  punto,  3,  cu- 
yas coordenadas  son  x'",  y'",  se  encuentra  una 
rueda,  cuya  dirección  de  giro,  (hn),  es  normal 
al  eje  0;i:,  do  suerte  que  /  =  0,m  =  l ;  sea,  en  lin, 
(3ii  =  /3|  I  y  P"''  consecuencia  a=  -  2x^;  según  la 
fórmula  4  tendremos 


■i^"'^i-) 


$. 


Eliminando  ayb,  entre  estas  tres  ecuaciones, 
tendremos  la  relación 

A'-A'=(a:'-a;")  f—  {x'  +  x")  + 


H^--)} 


nue  contiene  todas  las  propiedades  del  planínie- 
tro considerado. 

l'lanímetro  de  Pnjlz.  -  Escojamos  como  origen 
dü  los  ejes  móviles  Ox,  O)/,  el  punto  de  contac- 
to de  la  extremidad  cortante  del  planímetro  de 
Prytz,  sobro  el  plano  (ijo,  y  supongamos  que  el 
trazador  sea  el  jiunto  (x,  o)  sobre  el  eje  O.x'.  Ten- 
dremos .i;,  =0,  por  consecuencia  x.¡  =  o;  según  (7) 
el  área  del  sector  descrito  por  el  punto  (a;,  o)al- 
reJeilor  de  nn  punto  fijo  (a,  j3)  será,  pues, 


-x'-  +  ^-  (/3i 


■M  + 


U"' 


:10. 


ni  área  del  sector  descrito  por  la  extremidad 
■ortaute  del  planímetro  se  obtiene  haciendo, 
nlenuls,  x  =  0,  y  resulta 


A„  =  -i-  |"/S;/,rfe. 


Se  tieue,  por  consecuencia,  la  relación 
A-A.,  =  -|-a.-=  +  -|-(|3.-W> 

que  expresa  el  único  resultado  preciso  y  sencillo 
a  que  ha  poilido  conducir  la  teoría  del  planíme- 
trodo  Prytz.  Si  /3„  =  /3,,  la  diferencia  de  las  áreas 
de  los  sectores  descritos  por  las  extremidades 
del  planinu4.ro  do  Prytz,  alrededor  de  un  punto 
lijo,  es  igual  al  área  del  sector  circular,  que  tic 
ne  por  radio  la  longitud'  x  do  la  varilla  del  pla- 
nímetro, y  por  ángulo  el  centro  6. 

Para  ir  más  lejos,  hay  que  determinar  A,,  Se- 
gún (C),  so  tiene 
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La  primera  integral  es  el  momento  de  iner- 
cia, i:u)i  relación  d  la  varilla  del  planímetro, 
cuando  la  densidad,  en  un  punto  del  arco  reco- 
rrido jior  el  centro  instantáneo  sobre  la  cicloide, 

es  -~-  -f  -¡jT-,  como  lo  ha  supuesto  Steiner,  en  la 

definición  del  centro  de  gravedad  do  las  curva- 
turas. La  dcteriiMnación  de  la  segunda  integral 
se  refiere,  por  una  integración  por  partes,  á  la  de 

la  integral  — -    í  'dyi;  es  decir,  á  la  del  área 

del  sector  descrito  alrededor  del  punto  fijo  por 
el  centro  instantáneo,  cuando  este  centro  recorre 
la  liase  del  inovimicnlo  del  planímetro. 

El  estudio  del  planínietro  de  Prytz,  pone  así 
en  evidencia  una  nueva  noción  importante:  la  de 
la  elipse  de  inercia  de  las  curvaturas. 

Consideremos  un  arco  de  curva  en  el  plano  fijo, 
en  el  que  un  punto  tiene  por  coordenadas  X,  Y. 
Llamaremos  momento  del  i-I  orden  de  este  arco, 
con  relación  al  eje  SX,  la  integral  curvilínea 
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M,= 


t/^ 


YidX. 


Supongamos  que  los  ejes  móviles  Ox,  Oí/,  ten- 
gan su  origen  en  el  eje  SX,  de  suerte  que  Yo  =  0, 
ax¡  +  hy¡  =  Q\  tendremos  para  un  punto  (x, y)  del 
plano  móvil 

Y  =  o,,^■-^6,^/    dX  =  [b{x  - Xy)  - a(y -  y^^de, 

y  como  se  tiene 

«1  =  Í*i*i=  ±"1 
resultará 


±Mx  = 


f/* 


>x-ayf  +  de 


■f/"- 


ay)^(bxi-ay,)d6. 


Vemos,  pues,  que  los  puntos  del  plano  móvil 
que  tienen  el  mismo  momento  del  (¡-  1)  orden, 
con  relación  á  la  curva  SX,  están  en  una  curva 
algébrica  del  (i -I- s)  orden.  De  esta  proposición, 
que  generaliza  el  teorema  de  Steiner,  se  puede 
también  deducir  una  extensión  do  los  teoremas 
de  Holditch  y  de  Leudersdorf. 

Sij/  =  0,  resulta,  teniendo  en  cuenta  que  ax^  + 
by¡==0 


+  M, 


4-a;i  +  i   Cb^  +  idS-l-x'  Cb'-'x,de. 

La  primera  integr.ación,al  poderse  efectuarla 
determinación  mecánica  de  un  momento  del 
(¿-1)  orden,  se  reduce,  pues,  á  la  valuación 
mecánica  de  la  integral 

íb>-K-e,d0. 

Amsler,  en  su  Memoria  de  1856,  lia  indicado 
dos  medios  de  realizar  semejante  valuación;  el 
que  está  generalmente  adoptado  con.sistc  en  el 
empleo  de  un  tren  de  engranajes;  pero  también 
se  puede  hacer  uso  de  un  sistema  articulado. 

*  INTEGRAL:  adj.  Matcm.  Aplícase  al  signo 
(  (')  con  que  se  indica  la  integración. 

-CÁLCULO    INTEGRAL:   Mtticm.  V.  InTKGR.V- 

ciÓN  y  C.Ú.CULO  en  los  volúmenes  correspon- 
dientes del  DiccioNAuío. 

-Integral:  f.Matem.  Resultado  de  integrar 
una  exju'esión  diferencial. 

-Integrales  aiielianas:  Matcm.  Integra- 
les generales  do  diferenciales  algebraicas,  cuya 
forma  es 


/■ 


R  {X,  y)  d,  X, 


'=Tp'--'"'-l-f"' 


d\ 


en  la  cual  R  es  una  Innoión  racional  de  x  y  de  y. 
La  integral  se  llama  njiiMviá  la  curva  r(x,  ;/)  =  b, 
que  dcliuo  i/  en  función  de  x  y  posee  una  infini- 
dad de  determinaciones,  diferentes  entre  sí,  de 
una  suma  algebraica  de  múltiplos  de  cantidades 
constantes,  denominadas  /leríados cíclicos  (en  nú- 
mero =  2p)  y  períodut  polares,  de  suma  nula.  Los 
límites  [Xo,  yo)  y  (X,  !i)  indican,  por  ejemplo,  los 
puntos  de  origen  y  término  de  la  curva  de  inte- 
gración en  la  superficie  de  Kiemann.  El  núme- 
ro ;»,  llamado  género,  se  define  geométricamente 
por  una  de  las  igualdades 


P  = 


(»/-')(».-») 


A     ,_N  +  r 
-rf-r ^- 


si  la  curva  /=  O,  de  grado  m,  tiene  sólo  d  pun- 
tos dobles,  r  puntos  de  retroceso  de  primera  es- 
pecie ó  N  puntos  simples  de  tangentes  paralelas 
al  eje  oy;  un  punto  múltiple  de  orden  g,  de  tan- 
gentes distintas,  es  equivalente  á  ?Sl~—'  pun- 
tos dobles  ordinarios.  La  noción  de  género  tiene 
todo  su  alcance  en  el  siguiente  teorema  de  Abel: 
«Una  suma  de  tales  integrales,  de  límites  arbi- 
trarios y  de  la  misma  función  algebraica,  se  ex- 
presa por  un  número  Jijo  de  integrales  semejan- 
tes, á  las  cuales  se  añade  una  cantidad  algebrai- 
ca y  logarítmica.»  EsUs  integrales,  de  la  fonna 


/ 


P-f' 


VI  +  \, 


se  dividen  en  tres  categorías: 

1."  Integrales  de  primera  especie,  finitas  para 
todo  sistema  de  valores  conespondientes  x,  y,  ó 
en  todo  juinto  de  la  superficie  de  Riemann.  P= 
1;  Q  es  un  polinomio. 

2."  Integre', s  de  segunda  especie,  que  tienen 
un  solo  ])olo  simple  en  el  punto  de/=0,  ó  la 
tangente  tiene  por  ecuación  P  =  0. 

3."  Integrales  de  tercera  especie,  con  dos  pun- 
tos singulares  logarítmicos  en  dos  de  los  puntos 
en  que  una  recta  cualquiera,  P  =  0,  corta  á/=0. 

El  teorema  de  Abel,  referido  especialmente  á 
las  integrales  de  primera  especie,  ofrece  elegan- 
tes y  rápidas  aplicaciones  geométricas  sobre  la 
intersección  de  los  haces  de  curvas,  la  cuadratu- 
ra, las  propiedades  de  las  curvas  alabeadas,  etc. 

INTELECCIÓN:  Filos.  El  acto  mismo  de  la 
inteligencia,  por  virtud  del  cual  ésta  entiende; 
es  decir,  verifica  su  operación  específica  y  propia 
de  entender.  Entraña,  pues,  toda  la  función  áe 
la  inteligencia  y  el  origen  mismo  de  las  ideas. 
De  aquí  la  extraordinaria  importancia  que  la  in- 
telección tiene  en  filosofía.  La  observación  psi- 
cológica nos  dice  que  unas  veces  conocemos  un 
objeto  singular,  verbigracia.  Platón;  en  tanto 
que  otras,  |ienctiando  en  la  esencia  de  Platón, 
observando  lo  que  en  ella  es  esencial  y  perma- 
nente y  generalizándolo  á  todos  los  honilires,  ela- 
boramos una  idea  universal  que  comprende  á  to- 
dos éstos,  la  idea  de  humanidad,  elaborada  por 
abstracción.  Tal  es  el  acto  de  la  inteligencia  lla- 
mado intelección,  ya  que,  en  virtud  de  él,  la  in- 
teligencia conoce  su  objeto  propio,  las  ideas  uni- 
versales, y  por  comparación,  las  espirituales  ó 
despojadas  de  toda  materia.  Pero  ¿como  se  veri- 
fica este  fenómeno?  He  aquí  la  concepción  de  las 
ideas  inteligibles,  teoría  inventada  por  Aristó- 
teles y  |)erl'eccionada  por  los  escolásticos.  Según 
ella,  nuestra  inteligencia,  separando  las  cualida- 
des individuales  que  aparecen  en  los  cnerpos. 
tales  como  se  los  ofrecen  los  sentidos  por  nie.ii.. 
de  la  especie  sensible,  se  queda  con  la  not»  esen- 
cial de  los  mismos,  nota  que  es  connin  á  toda  la 
especie.  Elabora  así  nuestro  entendimiento  nn 
concepto  que,  por  predicarse  de  muchos,  se  lla- 
ma nnirersal.  Tal  es  la  operación  propia  del  en- 
tendimiento agente.  Pero  esta  idea  elaborada  poi 
el  entendimiento  agente  la  recibe  el  entendi- 
miento posible,  se  la  hace  suya  y  la  convierte  en 
expresa,  es  decir,  que  por  medio  de  ella  el  en- 
tendimiento se  conforma  con  su  objeto,  se  lo  .tsí- 
niila,  lo  ex])resa  interiormente  y  conoce.  lie  n.iT 
la  esencia  de  la  intelección.  Por  eso  .se  Hanoi 
rerbnm  vientis  cata  especie  expresa,  esta  intelec- 
ción ó  acto  supremo  del  entendimiento,  por  vir- 
tud del  cual  ■  ■  • 
es,  las  ideas  a 

mente,  estas  ii,  ... ,.  ; 

les  como  las  conoce  el  entendimient 
la  realidad,  en  el  mundo  de  los  sentí 
existe,  existe  singularizado,  individualizado,  nia- 
tcrinlizado.  Pero  en  la  realidad,  en  ese  mundo 
iii.''     '     "      lo,  es  decir,  en  Cíe  con' 
di  ion  los  elementos  que 

el  •  .  ,.  ,     j  .pió  de  la  intelección.  > 
alirmar  que  aquello  qne  es  común 
hombres  y  que  los  constituye  en  hon  I 
tos  de  los  demás  seres,  la  roeionnlídan,  no  existe 
en  todos  los  hombres.  Tal  es  la  idea  universal 
que  elabora  el  entendimiento  y  constitiiye  la  in- 
telección. 

INTELECTIVAMENTE:  adv.  m.  De  «n  modo in- 
telectivo. 

INTELECTUALISMO:   m.  Doctrina  metaltsica 
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según  la  cual  todo  el  universo  está  subordinado 
á  la  inteligencia. 

INTELECTUALISTA:  m.  Filósofo  que  sigue  la 
doctz-iua  del  iutclectualisnio. 

*  INTELIGENCIA:  La  escuela  m(!'dica  materia- 
lista afirma  que  el  sitio  donde  radica  la  inteli- 
gencia es  el  cerebro.  Flourens  sostiene  que  basta 
nu  lóbulo  solo  para  el  ejercicio  completo  de  di- 
cba  facultad,  puesto  que,  anatómicamente,  un 
lóbulo  es  igual  á  otro.  Fisiológicamente,  en  lo 
que  se  reliere  á  la  inteligencia,  Gall  ha  defendi- 
do que  el  supuesto  punto  del  cerebro,  quimera 
de  los  anatómicos  de  antaño,  del  cual  suponían 
que  partían,  volviendo  á  su  vez  á  él,  todos  los 
nervios  del  organismo,  no  es  más  que  una  ilu- 
sión. Sin  embargo  de  esto,  otros  autores  defien- 
den que  la  corteza  cerebral  parece  ser  el  sitio 
donde  especialmente  radica  la  inteligencia. 

-  Inteligencia,  ó  Bandera  de  inteligen- 
cia: Mar.  La  bandera  convenida  que  iza  un  bu- 
lUie  en  demostración  de  haber  entendido  la  se- 
iíal  que  le  han  hecho  por  otra  ú  otras  banderas. 

-  *  Inteligencia:  Iconoc.  Eipa  la  simboliza 
en  una  mujer,  vestida  de  gasa  de  oro,  coronada 
de  guirnaldas  y  qne  tiene  una  esfera  en  una 
mano  y  una  serpiente  en  la  otra.  Gravelot  le  da 
un  cetro  para  indicar  que  deben  dirigirse  á  ella 
las  operaciones  del  espíritu:  la  llama  qne  brilla 
sobre  su  cabeza  recuerda  que  es  una  emanación 
de  la  divinidad;  y  el  águila  que  lija  la  vista  en 
el  sol,  significa  la  inclinación  que  la  arrastra  á 
las  más  sublimes  especulaciones. 

INTELIGIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inteligible. 

*  INTELIGIBLE:  adj.  Dícese  de  lo  que  es  ma- 
teria ríe  puro  conocimiento,  sin  intervención  de 
los  sentidos. 

INTELLIGENTI  PAUCA  (Al  Mdigcnte,  pocas 
palabras):  Máxima  latina  con  que  se  advierte 
que  el  sujeto  capaz  y  de  buen  entendimiento 
comprende  fácilmente  lo  qne  se  le  quiere  decir. 
De  ella  derivan,  indudablemente,  nuestros  pare- 
cidos refranes:  «A  buen  entendedor,  breve  ha- 
blador» ó  «Al  buen  entendedor,  media  palabra 
basta. » 

INTEMERADO,  DA  (del  lat.  iíitemcratus):  adj. 
Inviolado,  incorrupto,  puro. 

Virgen,  INIKMEBADA  es  tu   Natividad,  in- 
temerada tu  Concepción,  y  tu  parto  inefable. 
Fr.  PEDriO  DE  Alba. 

*  INTEMPERANCIA:  Iconog.  Hija  del  Éter  y 
de  la  Tierra.  Se  la  representa  por  una  mujer  que 
se  arroja  sobre  los  manjares,  el  vino,  el  oro,  y, 
en  fin,  todo  lo  que  puede  inspirar  deseos  inmo- 
derados. 

INTEMPERANTEMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera intemperante,  sin  moderación,  con  intem- 
perancia. 

*  INTENCIÓN:  De  PRIMERA  INTENCIÓN:  expr. 
adv.  En  el  primer  momento,  por  lo  pronto,  sin 
acuerdo  definitivo. 

-Intención:  Lilur.  La  intención  puede  en- 
tenderse de  dos  modos:  primero,  en  cuanto  á  la 
aplicación  de  la  misa ;  segundo,  en  cuanto  á  la  ce- 
lebración del  sacrificio.  En  ambos  casos  debe  ser 
determinada.  En  el  primero  cumple  el  sacer- 
dote aplicándola  en  su  totalidad  por  aquel  de 
quien  recibió  el  estipendio  para  que  consiga  los 
bienes  especiales  que  se  hubiese  propuesto  al  en- 
cargarla; y,  en  general,  ])ara  que  sean  socorridas 
y  satisfechas  las  necesidades  y  obligaciones  de 
aquel  por  quien  se  aplica.  En  el  segundo  caso  es 
necesario:  primero,  intencióndehacer  loque  Je- 
sucristo instituj'ó  y  hace  la  Iglesia,  ó  de  consa- 
grar el  jian  y  el  vino,  para  lo  cual  recibió  potes- 
tad del  mismo  Cristo.  Esta  se  llama  intención 
general:  segundo,  qne  determine  la  materia  que 
ha  de  consagrar  con  su  intención ;  pero  bastará 
la  de  consagrar  toda  la  materia  presente,  aunque 
ignore  el  número  y  cantidad  de  la  misma.  Esta 
intención  se  llama  particular;  y  tercero,  que  es 
indispensable  la  intención  de  consagrar  todas 
las  hostias  que  se  tengan  delante  de  sí,  sea  una 
ó  dos  unidas,  sean  muchas  ó  pocas  las  que  se 
juzguen  presentes.  Esta  intención  siempre  es  ne- 
cesaria para  consagrar  lícitamente;  de  manera 
que  no  es  lícito  excluir  ninguna  hostia  de  las 
presentes  ó  que  se  hallan  en  el  corporal;j  basta 
para  consagrar  válidamente  todas  las  hostias  que 
el  sacerdote  juzgue  presentes,  sean  muchas  ó  po- 
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cas,  porque  el  eri'or  especulativo  y  material  no 

vicia  la  intención  práctica  y  absoluta  cuando 
toda  la  materia  está  determinada  i  incluida  en 
los  términos  de  la  intención.  No  se  requiere  que 
esta  intención  sea  explícita:  basta  la  implícita, 
la  que  cada  uno  se  considera  tener,  porque  no 
excluye  aquélla  quien  no  ha  formado  otra.  La 
intención  de  consagrar  es  y  debe  ser  actual  y 
virtual.  La  actual  es  la  mejor  y  la  que  debe  pro- 
curar tener  el  sacerdote,  pero  no  es  necesaria,  ni 
está  en  el  hombre  el  poder  evitar  las  distraccio- 
nes que  por  ciertas  causas  impiden  la  intención 
actual,  basta  la  virtual,  que  es  más  fácil  llenar, 
sin  necesidad  de  escrúpulos  y  ansiedades,  por 
extraños  pensamientos  que  accidentalmente  ooi- 
rren,  y  que  más  bien  deben  despreciarse  que  to- 
marse en  consideración  porque  no  jiroeeden  de 
la  voluntad.  Nada  más  fácil  ya  qne  el  reconocer 
la  utilidad  de  esta  doctrina,  que  servirá  al  sacer- 
dote para  ahorrarse  muchos  escrúpulos  y  des- 
vanecer las  varias  dudas  que  en  esta  materia 
pueden  ocurrir  sobre  «si  se  han  de  consagrar  ó 
no  las  hostias  halladas  fuera  délos  corporales;  si 
unidas  dos  hostias  en  la  elevación ,  é  ignorándo- 
se esta  circunstancia,  quedaron  consagradas ;  si  lo 
estarán  ó  no  las  gotas  de  vino  qne  aparecen  en 
el  borde  del  cáliz,  así  como  los  fragmentos  de 
una  gran  cantidad  de  hostias  en  días  de  gran 
asistencia  á  la  comunión,  etc.,  etc.;»  pues  ha- 
ciendo aplicación  de  los  principios  sentados  á  la 
duda  que  pueda  presentarse,  quedará  resuelta 
satisfactoriamente.  Puede  también  suceder  que 
haya  error  substancial  en  la  intención.  Si  tal 
existe,  repárese  en  lo  posible  sin  nota  de  escán- 
dalo. ¿Hace  relación  ala  materia  de  pan,  de  vino 
ó  de  ambas  á  la  vez?  Si  á  una  especie,  debe  con- 
sagrarse dejando  intacta  la  otra;  si  á  las  dos,  se 
considerará  como  no  pronunciada  la  fórmula  de 
la  consagración. 

INTENCIONALIDAD:  f.  Filos.  Carácter,  calidad 
de  intencional. 

INTENCIONAR:  a.  Dirigir  la  intención. 

La  r.izón  tendrá  cuidado  de  purificar  é  IN- 
TENCIONAR el  entendimiento,  procurando  tener 
siempre  delante  la  suma  verdad. 

P.  Alejandro  de  Güzmán. 

INTENCOLUMNIO:  Arq.  En  el  cuerpo  de  la 
obra  se  hace  referencia  á  esta  palabra.  Es  un 
error  de  caja;  debe  ser  Intercolumnio,  voz  que 
hallará  el  lector  en  el  lugar  correspondiente  del 
tomo  X. 

*  INTENDENTE:   INTENDENTE   DE   EJÉRCITO: 

Jefe  superior  de  la  administración  militar  en  un 
ejército  ó  en  un  distrito. 

INTENSAR;  a.  Hacer  intenso.  U.  t.  c.  r. 

La  gracia  recibida  en  la  penitenciase  INTEN- 
SA en  la  recepción  de  ia  Eucaristía. 

P.  Fr.  Jaime  de  Cobella. 

Los  actos  de  la  contemplación  se  intensan 
y  arraigan  en  el  alma. 

San  Jdan  de  la  Crdz. 

*  INTENSIDAD:  f.  Fís.  y  Mus.  Fuerza  con  que 
se  produce  el  movimiento  vibratorio  de  un  cuer- 
po sonoro. 

La  intensidad  del  sonido  depende  déla  ampli- 
tud de  la  vibración.  Si  se  hace  vibrar  una  cuer- 
da de  violín,  el  sonido  disnnnuye  progresiva- 
mente y  se  extingue  desde  el  momento  en  que 
la  cuerda  vuelve  á  hallarse  en  estado  de  reposo. 
Este  carácter  del  sonido  no  influye  en  su  tonali- 
dad, porque  la  elevación  del  sonido  es  la  misma, 
ora  sea  mayor  la  amplitud  de  la  vibración,  ora 
se  acerque  al  estado  de  equilibrio. 

Mecánicamente,  la  intensidad  de  las  vibracio- 
nes para  los  sonidos  de  distintas  elevaciones  es 
proporcionada  á  la  fuerza  viva,  es  decir,  al  cua- 
drado de  la  mayor  rapidez  de  las  moléculas  vi- 
brantes. El  oido,  sin  embargo,  tiene  una  sensibi- 
lidad distinta  para  los  sonidos  de  diversas  ele- 
vaciones, de  manera  que  ¡mede  llegarse  de  este 
modo  á  conocer  la  relación  que  existe  cnti'c  la 
intensidad  y  la  sensación. 

INTENSÍMETRO  (de  iiitrnsidad  y  del  gr.  wé- 
tron,  medida):  m.  Fís.  Aparato  de  medición  que 
da  rápidamente,  y  sin  cálculo,  el  valor  de  las 
pilas  eléctricas  emplead.as,  así  como  el  de  l.as  co- 
rrientes emitidas  ó  recibidas  en  un  conductor  te- 
legráfico, y  permite  deducir  fácilmente,  por  la 
inspección  de  una  sencilla  tabla,  el  elemento  de- 
fectuoso de  E  ó  de  R,  de  que  es  función  la  inten- 
sidad. 
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El  a]iarato  es  muy  sencillo,  y  viene  á  solu- 
cionar las  dificultades  con  que  tropiezan  la  ma- 
yor ¡larte  de  las  oficinas  ¡joco  importantes  de  las 
administraciones  telegráficas  para  eiectuar  cier- 
tas medidas.  Este  intensínietio  ó  amperímetro 
no  da  la  solución  directa  del  problema  en  toda 
su  amplitud;  pero  responde  á  las  necesidades  ac- 
tuales, permitiendo  que  cualquiera  oficina,  tele- 
gráfica ó  de  otra  índole  análoga,  pueda  hacer  las 
apreciaciones  inmediatas  siguientes:  conocer  el 
valor  de  los  elementos  de  la  pila  ó  pilas  utiliza- 
das; determinar  en  miliam]ierios  la  intensidad 
de  la  corriente  emitida  ó  recibida  en  un  conduc- 
tor, la  resistencia  á  la  conductibilidad,  lo  mismo 
que  la  resistencia  al  aislamiento;  y,  jjor  último, 
deducir,  por  la  apreciación  de  estas  medidas,  si 
la  pila  ó  la  línea  están  defectuosas. 

Sobre  una  placa,  PL  (V.  la  fig.),  de  latón, 
atornillada  sobre  otra  de  madera,  SO,  de  dimen- 
siones mayores,  se  encuentran  las  piezas  signien- 
tes:  una  bobina  ordinaria  B,  hueca,  de  500 
olinüos  de  resistencia,  colocada  en  una  posición 
vertical  invariable. 

Un  émbolo  guía  D,  de  latón,  ligeramente  va- 
ciado en  forn)a  de  embudo,  y  horadado  por  nn 
peqnefio  orificio  en  su  centro;  el  émbolo  jienetra, 
rozando  con  fuerza,  en  el  hueco  de  la  bobina  y 
hacia  la  parte  media  de  su  altura. 

Otro  émbolo,  C,  qne  cubre  la  bobina  y  hora- 
dado también  en  el  centro  por  un  agujero  ma- 
yor que  el  del  embolo-guía  D. 

Una  columna,  CO,  de  latón,  sirve  de  soporte 
á  una  chapa  que  entre  los  tornillos  del  eje  bas- 
cula en  O  una  aguja  de  latón,  formada  de  tres 
ramas  OL,  OM  y  O  Y.  De  la  extremidad  M  del 
brazo  OM  va  suspendido,  por  un  hilo  de  latón 
muy  fino  J  K  IC,  una  varilla  cilindrica  de  hierro 
dulce,  NN,  que  penetra  en  la  bobina  B,  pasan- 
do por  los  agujeros  practicados  en  los  émbolos 
C,  D.  Al  segundo  brazo  OL  está  sujeto  en  F  un 
resorte  en  espiral,  R,  muy  flexible,  de  platino  y 
sin  tensión  inicial.  La  otra  extremidad  del  re- 
sorte está  sujeta  en  el  gancho  X  de  otro  resor- 
te graduable,  R',  montado  sobre  la  escuadra 
EQ,  fija  á  la  columna  CO. 

El  tercer  brazo,  OY,  forma  el  índice  indicador; 
su  punta  puede  recorrer  el  sector  graduado  Z. 
En  el  cero,  es  decir,  en  la  vertical,  este  índice 
se  apoj'a  ligeramente  contra  el  to])e  AT,  implan- 
tado en  la  columna  CO,  de  tal  manera  que,  se- 
parado hacia  la  izquierda,  vnelveinmediatamcn- 
te  al  reposo  cuando  se  le  deia  en  libertad.  Esta 
condición  se  realiza  con  facilidad  al  construir  el 
aparato,  sea  equilibrando  la  aguja  por  medio  de 
una  pequeña  masa  que  se  agrega  a!  brazo  OL,  ó 
más  sencillamente  dando  mayor  tensión  al  re- 
sorte R. 

Un  pequeño  nivel  circular  NB,  de  burbuja  de 
aire,  sirve  para  obtener  la  horizontalidad  de  la 
]ilatina  PL  por  medio  de  tres  tornillos  de  nivel 
A,  A,,  A.,.  Sobre  la  plancha  SO  están  los  bornes 
de  entrada  y  salida  de  la  bobina  B. 

La  manivela  MA  y  tres  contactos,  á  los  que 
se  unen  los  extremos  de  los  hilos  de  dos  peque- 
ñas bobinas  de  resistencia  de  700  y  4  000  ohmios, 
colocadas  Kijo  la  plancha,  completan  el  instru- 
mento. Es  de  notar  que  sólo  hay  comunicación 
cutre  cada  contacto  y  la  manivela  al  apoyar  ésta 
sobre  aquél.  Esta  disposición  permite  intercalar 
el  inteusímetro,  sin  perjuicio  para  el  servicio, 
sobre  un  hilo  en  ex]dotación.  y  opcrarsolaniente 
en  el  momento  oportuno.Como,  por  su  construc- 
ción, todas  las  piezas  están  montadas  bien  ver- 
ticalmentey  la  platina  colocada  horizontalmen- 
te,  el  hierro  dulce  NN,  cuyo  eje  corresponde  al 
de  la  bobina,  desciende  sin  obstáculo,  sin  roza- 
miento apreciable  contra  las  pai'edes  del  agujero 
del  émbolo-guía  D.  que  tiene  un  diámetro  lige- 
ramente superior  al  del  hierro  dulce. 

En  estas  condiciones,  se  comprende  fácilmen- 
te que  la  acción  de  una  corriente  que  atraviese 
las  espiras  de  la  bobina,  desarrolla  un  campo 
magnético,  cuyo  eje  viene  á  ser  la  barra  NN. 
Esta  tiende,  pues,  á  descender,  con  una  fuerza 
que  varía  con  el  campo,  esto  es,  con  la  corrien- 
te. Para  cada  variación  se  establece  el  equilibrio 
entre  la  atracción,  por  una  parte,  y  la  tensión 
del  resorte,  ]ior  otra.  Se  concibe  así  que  se  ob- 
tenga una  serie  de  desviaciones,  cuyo  valor,  en 
cada  una  de  éstas,  es  el  del  cociente  de  la  fuerza 
electromotriz  conocida  por  la  resistencia  igual- 
mente conocida. 

Para  graduar  el  a]iarato  se  toma  ])or  tipo  el 
elemento  Callaud, modelo  grande.  A  este  efecto, 
se  utilizan  veinte  elementos  en  tensión,  forma- 
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do3  de  lina  disolución  de  sulfato  de  zinc  que 
nuircjuc  10° en  el  areónietro  de  Baunié,  en  lacual 
los  zinc3,  cuya  parle  inferior  se  halla  á  unos  17 
centímetros  del  fondo  del  vaso,  bafian  hasta  un 
centímetro  próximamente  de  la  parte  superior. 
Una  pequeña  cantidad  de  cristales  de  sulfato  de 
íobre  completa  cada  elemento.  Montada  así  esta 
pila,  de  la  que  cada  elemento  tiene  0,97  voltios, 
da  una  fuerza  electromotriz  de  0,97X20  =  19,4 
voltios  y  una  resistencia  de  100  ohmios,  ó  sea,  5 
por  elemento.  Esto  valor  de  100  ohmios  no  es 
evidentemente  absoluto,  sino  un  buen  término 
medio  de  la  resistencia  interior  de  los  elementos 
Callaud,  utilizados  ordinariamente.  Un  todos  los 
casos,  á  menos  que  se  trate  de  un  montaje  espe- 
cial, ó  de  un  defecto  en  la  pila  medida,  la  dife- 
rencia de  resistencia  entre  los  elementos,  toma- 
dos por  tipo,  y  los  que  se  exiierimentan,  sólo  da 
lugar  á  pequeñas  diferencias  de  intensidad,  poco 
importantes,  y  perfectamente  despreciables  en 
la  práctica. 

Como  la  intensidad  es  función  de  la  fuerza 
electromotriz  de  la  )iila  y  do  la  resistencia  to- 
tal del  circuito,  y  sabemos  que  esta  última  se 
coniiione  de  los  600  ohmios  de  la  bobina  B,  y 
los  100  do  la  pila,  ó  sea  en  total  000,  la  intensi- 
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dad  será,  pues,  ieual  á  — ! —  =  0,032  miliam- 

pellos.  A  fin  de  obtener  las  intensidades  inter- 
medias entre  cero  y  28  miliamperios  (máximum 
que  se  estima  suficiente),  es  evidente  que  de- 
ben introducirse  ciertas  resistencias  en  el  primer 
circuito  de  600  ohmios.  Estas  resistencias  vienen 
dadas  por  las  fórmulas  y  operaciones  siguien- 
tes: 1=^-  ó  RI  +  rI=E  ó  RI=E-rI,de 
R  +  r 

F  —  í'I 

donde  11= ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  R  = 


I 

-)■.'  mediante  esta  última  fórmula  determi- 


naríamos la  serio  de  resistencias  adicionales  para 
cada  una  de  las  cuales  el  índice  marcaría  des- 
viaciones diferentes,  y  no  restaría  más  que  ir 
señalando  sucesivamente  trazos  en  el  sector  Z, 
é  inscribir  debajo  el  número  correspondiente  de 
miliamperios. 

A  lin  de  que  la  aguja  indicadora  adquiera  su 
verdadera  posición,  importa  mucho,  como  se 
hace  con  las  brújulas,  dar  unos  golpecitos  sobre 
el  zócalo  ó  la  cubierta  del  aparato. 

Comiireniliila  la  graduación  primitiva,  es  fácil 
ver  que  un  número  cualquiera  do  elementos, 
idénticos  á  los  que  hemos  escogido  como  tipo, 
daría  las  mismas  desviaciones  intercalando  las 
resistencias  convenientes  determinadas  por  el 
cálculo. 

Procediendo  así  so  han  formado  las  tablas  que 
figuran  en  la  instrucción  para  el  uso  del  aparato 
de  rel'crencia  (calculadas  por  su  autor  el  inspec- 
tor do  Telégrafos  francés  Sr.  Farjou)  y  cuyos  lí- 
mites son,  por  lo  que  res]iecta  al  número  de  ele- 
mentos, de  1  á  ICO,  y  en  lo  que  se  reliere  á  las 
inti'nsida<les,  de  1  á  '26  miliamiierios.  Jíl  uso  de 
estas  tullías  ca  igual  al  de  la  de  i'itágoras,  ó  de 
multiplicar.  Los  números  colocados  en  la  parte 
superior  do  las  cnUnnu.as  verticales  indican  el  do 
elementos  que  so  ensayan;  las  horizontales,  la 
intensidad  considerada;  y  en  el  punto  de  cruce,  ó 
sea  cu  el  ángulo  <iue  forman  la  liorizoutal  y  ver- 
tical, los  números  que  indican  las  diversas  resis- 
tencias que  deben  introducirse  en  el  circuito  del 
iuteusíuu'tro  y  de  la  pila,  para  obtener  con  el 
instrumento  las  desviaciones  correspondientes  & 
las  diversas  intensidades. 

Es  fácil  darse  cuenta  de  que  las  tablas,  cons- 
truidas <'Oino  acabanuis  de  exponer,  son  de  un 
uso  muy  cómodo  para  hallar  i  ilpidamente,  ya  la 
fuerza  eleotroMuitriz  de  una  iiibi  desconocida,  ó 
mejor  su  valor  en  buenos  elementos,  bien  el  va- 
lor, en  ohmios,  de  una  resistencia  cualquiera. 

Eu  efecto,  como  el  aparato  indica  siem]ire  la 
intensidad  en  núliamiierios,  basta  eu  el  primer 
caso  hacer  pasar  la  corriente  de  la  pila  por  la 
resistencia  de  4  700  ohmios  colocada  debajo  del 
aparato  (puesta  la  manivela  sobre  el  contactos) 
y  ver  el  número  de  miliamperios  mareados  por 
el  índice,  des)més  buscar  sobre  la  línea  horizon- 
taj  eorrospondieiito  á  esta  desviai-ión  el  número 
4700,  ó  el  que  so  aproxime  más.  El  número  que 
encal  eza  la  columna  da  en  buenos  elementos. 
comparables  á  los  empleados  como  tipo,  el  valor 
de  la  pila  medida. 
I>el  mismo  modo,  en  ol  segundo  caso,  conocí 
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• 
do  el  valor  de  la  pila,  para  hallar  el  de  una  resis- 
tencia cualquiera,  basta  observar  el  número  de 
miliamijerios  marcados  por  el  aparato,  cuando  la 
corriente  de  la  pila  atraviesa  la  bobina  sencilla 
del  intensímetro  y  la  resistencia  desconocida.  En 
la  unión  de  la  línea  horizontal,  correspondiente 
á  la  intensidad  observada,  y  de  la  columna  co- 
rrespondiente al  número  de  elementos  conocidos 
ó  medidos,  se  halla  en  ohmios  el  valor  de  la  re- 
sistencia buscada. 

Uso  del  intensímetro.  Pilas.  -  Las  pilas,  sean 
nuevas,  esto  es,  recién  montadas,  ó  bien  lleven 
ya  algún  tiempo  siendo  utilizadas,  deben  mcdir- 
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Linea.  Medida  de  la  intensidad.  -  Se  coloca  el 
instrumento  bien  horizontalmente.  Únase  cual- 
quiera de  los  bornes  (es  indiferente  uno  ú  otro) 
al  de  entrada  del  pararrayos,  colocado  sobre  la 
mesa  de  aparato,  y  el  otro  al  de  pila  del  manipu- 
lador. Indíquese  al  colateral,  ponga  el  hilo  á 
tierradurante  medio  minuto,  aíslesela  manivela 
del  pararrayos  y  coloqucEe  la  del  intensímetro 
sobre  el  contacto  número  1.  A  los  pocos  segun- 
dos, el  índice  se  detiene  sobre  una  de  las  divi- 
siones del  limbo  é  indica  en  miliamperios  la  in- 
tensidad de  la  corriente  que  circula  durante  c) 
período  permanente  por  el  conductor. 


se  do  cuando  en  cuando.  El  intensímetro,  por  su 
sencillez  y  fácil  manejo,  así  como  por  las  apro- 
xinuiciones  relativamente  precisas  que  permite 
obtener,  es  el  aparato  más  apropiado  para  esta 
clase  de  medidas. 

Hemos  dicho  quo  el  instrumento  lleva  tres 
contactos  1,  2  y  3,  sobre  los  cuales  puede  colo- 
carse .sucesivamente  la  manivela.  Colocada  sobre 
el  contacto  número  1,  solamente  la  bobina  del 
aparato  es  la  que  se  halla  en  el  circuito;  en  esta 
posición  pueden  medirse  las  pilas  de  1  á  45  ele- 
mentos. Apoyada  en  los  contados  2 ó  3,  introdú- 
cese una  resistencia  de  700  ó  de  4  700  ohmios,  que 
permite,  como  ya  sabemos,  conocer  el  valor  de 
series  de  elementos  superiores  á  20.  A  nicnosquc 
se  conozca  con  antelación  el  número  de  elemen- 
tos que  se  trata  do  medir,  es  preciso  empezar 
siempre  por  el  contacto  número  S ;  4  700)  ohmios, 
]Misando  luego  á  los  contactos  2  ó  1,  si  la  des- 
viación fuera  demasiado  débil. 

Los  defectos  que  |)resoutan  las  pilas  nuevas 
pueden  consistir  en  que  el  líquido  sea  demasiado 
incoloro  y  carezca  de  la  densidad  necesaria  (debe 
marcar  de  10  á  12°  del  areónietro  de  I?aumé); 
mala  soldadura  del  cobre  y  zinc,  etc.  Si  las  pilas 
son  viejas,  su  mal  estado  se  deberá  á  alguna  do 
las  circunstancias  siguientes:  zincs  carconddos, 
ó  recubiertos  de  una  es|>esa  capa,  líquido  dema- 
siado blanco  (exceso  de  sulfato  de  zinc),  falta  de 
cristales  en  el  fondo  do  los  vasos,  mal  contacto 
entre  el  zinc  y  el  cobro,  Iíi|UÍdo  incoloro  6  algu- 
na otra 


Medida  de  la  resistencia  á  la  eonductihilidad, 
-  Mídase,  como  hemos  indicado,  la  pila  á  fin  do 
conocer  su  valor  en  buenos  elementos  y  mídase 
igualmente  la  intensidad  de  la  corriente  emiti- 
da. Las  indicaciones  dadas  por  estas  dos  medi- 
ciones permiten  apreciar  rái>idauieutc  la  resis- 
tencia del  hilo.  Bastaría,  en  efecto,  consultar  las 
tablas,  en  las  cuales,  eu  la  intersección  de  la  linea 
correspondiente  al  número  de  miliamperios,  y  do 
la  columna  corre.s]iondiente  al  valor  de  los  ele- 
mentos medidos,  se  halla  expresada  en  obiniís 
la  resistencia  del  circuito  exterior,  que  .^i 
del  conductor.  Ejemplos:  su]>ongamos  uii;i 
cuya  resistencia  normal  sea  de  4000  ohmios,  y 
en  la  cual,  para  obtener  una  corriente  de  14  mi- 
liamiierios, se  emplee  una  pila  de  70  elemeiit.  , 
Supongamos  también  que  esta  pila  no  equn  i':-  i 
masque  á  55  elementos  y  que  el  instniíu.ui) 
haya  marcado  un  día  11  miliamperios  para  la  in- 
tensidad de  la  corriente  emitida,  otro  día  7,  y, 
por  último,  en  otro  20.  Las  tablas  nos  mostra- 
rían inmediatamente  que,  en  el  primer  caso,  en 
la  intersección  de  la  línea  lioi ! 
diente  á  11  miliamperios,  y  ! 

á 65  elementos,  tenemos  una  1 1-. -'.i 

ohmios,  que  es,  apruximadamcute,  la  del  con- 
ductor en  buen  estado. 

En  el  segundo  ex)>iiimcuto,  en  la  intersección 
de  la  línea  7  miliani|Kr!os  y  de  la  columna  55 
elementos,  hallamos  una  resistencia  de  C84G 
ohmios;  es  clecir,  que  la  resistencia  del  conductor 
casi  se  ha  duplicado. 
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En  la  tercera  comprobación,  en  la  intersección 
de  la  línea  20  milianiperios  y  de  la  columna  55  ele- 
mentos, tenemos  una  resistencia  de  1 892  ohmios; 
es  decir,  que  la  resistencia  del  conductor  ha  dis- 
minuido en  la  mitad.  Si  admitimos  que  la  línea 
es  de  hilo  de  hierro,  de  4  nini.  de  sección  (cu}'o 
dato  es  siempre  fácil  obtener),  hallaremos  que, 
en  el  primer  caso,  la  resistencia  liilométrica  es 

-i-"ÍJ'í — WlQohs.lP,  sensiblemente 
400     y 

la  misma  que  la  resistencia  teórica  10  ohmios,  y 
que,  por  consiguiente,  la  diminución  de  intensi- 
dad comprobada  no  es  debida  más  que  &  la  debi- 
lidad de  la  pila. 
En  el  segundo  caso,  la  resistencia  kilométri- 

ca  de  17»''»  11   (     '     " — WlC»''»,!!,  es  anor- 

V      400      / 
mal,  demasiado  grande,  y  á  ella  se  debe  la  ma- 
yor parte  de  la  diminución  de  la  intensidad.  Y 
en  el  caso  tercero,  la  resistencia  kilométrica  de 

4ohB  73  /ii?^^"'"\-4oh»  73  es  demasiado  dé- 

V  400  / 
bil,  y  á  pesar  de  la  debilidad  de  la  pila,  es  causa 
de  este  aumento  de  intensidad ;  lo  que  prueba 
que  el  conductor  está  fuertemente  derivado. 
Cuando  el  valor  en  buenos  elementos  de  la  pila 
medida  difiriese  mucho  del  número  de  elemen- 
tos que  la  componen,  convendría  escoger  otra 
mejor,  á  lin  de  hacer  precisa  la  apreciación  de 
la  resistencia  del  conductor. 

Medida  de  la  resistencia  al  aislamiento.  —  Como 
precedentemente,  se  instala  el  ajjarato  de  modo 
idéntico  y  se  mide  la  pila;  luego  se  hace  aislar 
el  extremo  lejano  del  hilo  y  se  coloca  la  manive- 
la sobre  el  contacto  número  1;  léase  el  número 
de  miliamperios,  señalados  por  el  índice  del  apa- 
rato (este  número  es  tanto  menor  cuanto  mejor 
aislado  está  el  liilo),  é  inspeccióuense  las  tablas; 
en  la  intersección  de  la  línea  horizontal,  corres- 
pondiente al  número  de  miliamperios  hallados, 
y  de  la  columna  vertical,  que  indica  en  elemen- 
tos el  valor  de  la  pila,  se  halla  la  resistencia  del 
conductor  al  aislamiento,  ó,  como  se  dice  gene- 
ralmente, la  resistencia  de  aislamiento. 

Supongamos  que  la  pila  medida  equivale  á  55 
elementos,  y  que  haciendo  pasar  la  corriente  por 
el  aparato,  3'  por  un  conductor  de  400  kms.,  ais- 
lado en  su  extremidad  lejana,  el  índice  marque: 
1.°,  4  miliamperios;  2.°,  menos  deunniiliampe- 
rio;3.°,  18  miliamperios.  Examinadas  las  tablas, 
indicarán  (procediendo  como  ya  se  ha  hecho): 
1.°  (¿ue  la  resistencia  total  del  conductor  al  ais- 
lamiento es  12562  ohuiios,  ó  sea  12562x400  = 
5024800  ó  5  megohmios  por  km.  2.°  Que  para 
el  segundo  caso  el  aislamiento  total  es  superior 
á  52575  ohmios,  lo  que  da,  como  aislamiento  ki- 
lométrico, 52575x400  =  21030000  ohmios,  es 
decir,  superior  á  21  megohmios.  3.°En  este  caso, 
el  aislamiento  kilométrico  del  hilo  no  es  ya  más 
que  de  2188  x  400  =  843  200  ohmios,  es  decir,  in- 
ferior á  un  megohmio,  valor  algo  escaso. 

En  los  experiuientos  anteriores  hemos  supues- 
to que  el  aparato  telegrálico  es  del  sistema  Mor- 
se.  Cuando  se  emplea  el  Hughes,  se  procede, 
para  determinar  la  resistencia  del  conductor, 
como  antes,  excepción  hecha  de  que,  al  medir  la 
intensidad  de  la  corriente  emitida,  es  preciso  co- 
locar la  manivela  del  intensímetro  solare  el  con- 
tacto 2,  ])ara  que  la  resistencia  total  del  circui- 
to no  cambie. 

Determinemos  la  intensidad  de  la  corriente 
recibida  en  un  circuito  Morse.  Una  vez  colocado 
si  intensímetro  bien  liorizontalmente,  únase 
uno  de  sus  bornes  al  de  entrada  de  línea  del  pa- 
rarrayos, y  el  otro  á  tierra.  Pídase  al  colate- 
ral emita  corriente  durante  medio  minuto.  Aís- 
lese la  manivela  del  pararrayos,  y  coloqúese  la  i 
del  intensímetro  sobre  el  contacto  1.  El  índice 
marca  inmediatamente  en  miliamperios  la  in- 
tensidad déla  con-iente  que  circula  por  el  hilo. 

Conocida  la  intensidad  de  la  corriente  recibi- 
da, y  habiendo  medido,  como  liemos  dicho,  la  re- 
sistencia del  conductor,  es  fá<^il  apreciar  el  valor 
de  la  pila  de  la  oficina  colateral.  ' 

En  efecto,  basta  buscar  en  la  línea  horizoi.tal  1 
correspondiente  á  esta  intensidad  el  número  que 
so  aproxima  más  á  la  resistencia  del  conductor.  | 
El  número  que  encabeza  la  columna  vertical  en 
que  se  halla  este  número  da  en  buenos  elemen- 
tos el  valor  de  la  pila  de  la  estación  corres- 
ponsal. 

Para  medir  la  intensidad  do  una  coiriente 
eniitida  ó  recibida  cuando  se  usa  el  Hughes,  so 
procede  cu  un  todo  couio  lo  lieuios  hecho  en  el  ' 
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caso  de  una  corriente  recibida  en  el  aparato  Mor- 
se, teniendo  únicamente  la  precaución  de  colo- 
car la  manivela  sobre  el  contacto  2. 

Como  hemos  visto,  el  intensímetro  y  las  ta- 
blas se  completan;  además,  haremos  observar 
que  nada  cambia  en  la  resistencia  total  de  un 
circuito  telegráfico,  que  comprende  pila,  línea  y 
aparato  receptor,  cuando  en  él  se  coloca  el  in- 
tensímetro en  vez  del  receptor;  pues,  efectiva- 
mente, para  los  Morse,  la  resistencia  de  las  bo- 
binas es  generalmente  de  500  ohmios,  y  como  la 
bobina  del  intensímetro  es  también  de  500  oh- 
mios, al  colocar  la  manivela  sobre  el  contacto  1, 
el  circuito  total  signe  siendo  el  mismo. 

Cuando  se  trata  de  los  Hughes,  la  resistencia 
de  las  bobinas  es  de  1 200  ohmios;  jiero  al  apoyar 
la  manivela  en  el  contacto  2,  se  suman  automá- 
ticamente 700  ohmios  á  la  bobina  de  500,  de  tal 
manera  que  el  circuito  total  no  varía. 

Aunque  graduado  el  instrumento  con  elemen- 
tos Callaud,  puede  utilizarse  perfectamente  para 
la  medición  de  las  corrientes  producidas  por  la 
pila  Leclanché;  pero  es  evidente  que  para  un 
mismo  número  de  elementos  de  esta  última  cla- 
se el  índice  marcará  un  número  mayor  de  mi- 
liamperios. 

Se  mide,  por  lo  tanto,  una  pila  Leclanché  de 
la  misma  manera  que  una  pila  Callaud,  yse  ha- 
lla su  valor  en  buenos  elementos  Callaud,  que 
se  convierte  en  buenos  Leclanché,  teniendo  en 
cuenta  la  relación  de  J ,  5  existente  entre  las  fuer- 
zas electromotrices  ( — '■ —  =  1,5). 
V  0,97  J 

Haciendo  pasar  la  corriente  de  estos  30  ele- 
mentos por  el  intensímetro,  cuya  manivela  se 
halla  colocada  sobre  el  contacto  3,  el  índice  debe 
marcar  ocho  miliamperios.  Esto  es,  en  efecto,  lo 
que  se  comprueba  examinando  las  tablas;  pues 
se  ve:  línea  horizontal,  ocho miliamperios;sobre 
ella  se  halla  4731,  que  es  el  niímero  que  más  se 
aproxima  á  4700  colocado  en  la  columna  cuyo 
encabezamiento  expresa  45  elementos. 

Comprobación  del  intensímetro.  -  En  el  caso  en 
que  se  dudara  del  buen  funcionamiento  del  apa- 
rato, lo  que  no  es  de  esperar,  debido  á  su  poca 
fragilidad  y  teniendo  además  en  cuenta  que  no 
es  necesario  efectuar  ningún  arreglo,  bastaría  to- 
mar cinco  buenos  elementos,  que  siempre  es  fá- 
cil tomar  de  una  cualquiera  de  las  pilas  en  ser- 
vicio, ó  bien  montarlos  de  la  manera  que  ante- 
riormente hemos  indicado.  Hecho  esto,  y  colo- 
cando la  manivela  sobre  el  contacto  número  1, 
el  índice  debe  marcar  9  miliamperios  ó  un  poco 
más. 

Los  resultados  de  las  mediciones,  periódicas  ó 
no,  que  se  efectúan  tanto  con  las  pilas  como  con 
los  conductores,  por  medio  del  intensímetro,  de- 
ben inscribirse  en  un  registro  de  forma  adecua- 
da y  del  que  cada  hoja  se  destinará  á  un  con- 
ductor determinado. 

Las  indicaciones  mencionadas  en  las  diversas 
columnas  comparadas  entre  sí,  y  bien  sea  para  un 
mismo  día  ó  )iara  días  diferentes,  suministran 
apreciaciones  muy  suficientes  para  servir  de  guía 
y  poder  determinar  con  bastante  exactitud  si  es 
la  pila,  la  línea  ó  el  aparato  el  elemento  ó  ele- 
mentos defectuosos. 

INTENSIÓMETRO:  m.  Fls.  V.  Intensímetro 
en  este  mismo  Apéndice. 

INTENSIVO:  m.  Vehemencia,  intensidad. 

¿Cómo  estaré  entre  tantos  intensivos  tan 
frió? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

INTENTABLE:  adj.  Que  se  puede  intentar. 

ÍNTER  DÚOS  LITIGANTES,  TERTIUS  GAUDET 

(Entre  dos  que  litigan,  hay  un  tercero  que  se 
alegra):  Ese  tercero  son  los  abogados,  procura- 
dores, relatores,  escribanos,  etc. ,  en  cuyo  bene- 
ficio redundan  los  pleitos  en  que  intervienen  ó 
actúan.  Por  ext.,  aplícase  también  vulgarmente 
al  que  obtiene  una  cosa  (pie  dos  han  pretendido 
con  más  títulos  ó  influencia,  no  habiéndose  otor- 
gado á  ninguno  de  ellos  ]ior  no  desaii'ar  al  ]ire- 
ferido. 

INTERACCIÓN  (del  lat.  Ínter,  entre,  y  de  ac- 
ción): f.  Acción  que  se  ejerce  mutuamente  entre 
dos  ó  más  objetos. 

INTERANULAR:  adj.  ffiVo?.  SEGMENTO  INTEi:- 
ANULAR:  Segmento  de  la  fibra  nerviosa,  limita- 
do en  cada  una  de  sus  extremidades  por  un  es- 
trechamiento anular,  y  que  corresponde  á  una 
célula  atravesada  por  el  eilindroeje. 
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INTERAPOFISIARIO.  A:  adj.  Anat.  Que  se  halla 

situado  entre  dos  apófisis. 

INTERARITENOIDEO,    A:  adj.  Anal.  Que  se 

halla  situado  entre  los  cartílagos  aritenoides. 

INTERCACIENSE:  adj.  Natural  de  lutercacia. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  an- 
tigua ciudad  de  la  España  tarraconense. 

INTERCALABLE:  adj.  Que  puede  ser  interca- 
lado. 

INTERCALADOR,  DORA:  m.  y  f .  Persona  que 
hace  intercalaciones. 

INTERCALOS:  m.  pl.  Impr.  Las  voces  ó  frases 
de  tipo  que  no  es  el  de  la  caja  en  que  se  compo- 
ne (cursiva,  versalitas,  etc.). 

INTERCAMBIABLE:  adj.  Que  se  puede  cambiar 
recíprocamente. 

INTERCAPILAR:  adj.  Anat.  Que  se  halla  situa- 
do entre  los  vasos  capilares  ó  entre  lab  mallas 
formadas  por  éstos. 

INTERCARTILAGINOSO,  SA:  adj.  Que  se  halla 
localizado  entre  los  cartílagos. 

INTERCEPCIÓN:  f.  Terap.  Especie  de  vendaje 
usado  en  la  antigua  medicina  para  detener  los 
progresos  de  la  causa  material  del  reumatismo  v 
de  la  gota. 

INTERCEPTABLE:  adj.  Que  puede  ser  inter- 
ceptado. 

*  INTERCEPTAR  (del  lat.  intcrceptum,  supi- 
no de  intercipérc,  quitar,  interrumpir):  a.  Dete- 
ner una  cosa  en  su  camino. 

-  Interceptar:  Interrumpir,  obstruir  una 
vía  de  comunicación. 

INTERCERVICAL:  adj.  Anat.  Calificativo  que 
se  aplica  al  músculo  iuterespinoso  del  cuello. 

*  INTERCESOR:  m.  Disc.  celes.  Cargo,  digni- 
dad y  oficio  eclesiástico,  que  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  se  instituyó  para  proveer  al  ré- 
gimen y  administración  de  las  sedes  episcopales 
vacantes.  Este  cargo  debía  ser  desempeñado  por 
un  obisjjo.  Su  nombramiento  correspondía  al 
Primado,  y  las  atribuciones  de  que  gozaba  eran 
las  mismas  de  los  actuales  administradores  ecle- 
siásticos, en  lo  que  se  refería  á  la  potestad  de  ju- 
risdicción ;  pero  como  quiera  que  en  la  disciplina 
actual  pueden  desempeñar  este  cargo  los  presbí- 
teros, y  de  hecho  no  suele  otorgarse  á  los  obis- 
pos, es  claro  que  no  tienen  ahora  los  administra- 
dores la  jiotcstad  de  orden  de  que  aquéllos  go- 
zaban. Los  obispos  iyttcrcexores,  que  también  se 
llamaban  ínter renlores,  dieron  lugar  á  muchos 
abusos,  porque  pretendían  captarse  la  benevo- 
lencia del  clero,  para  ser  elegidos  en  lugar  del 
difunto,  cuando  el  obispado  era  mejor  que  el  que 
tenían  como  titular:  y  aunque  este  cargo  haíaa 
de  durar  sólo  hasta  la  elección  del  sucesor,  ellos 
procuraban  alargarlo  indefinidamente  en  ))rove- 
cho  propio.  Por  este  motivo  el  Concilio  V  de 
Cartago  mandó  que  el  cargo  de  intercesor  no 
durase  más  que  un  año  en  un  mismo  obispado; 
y  que  si  durante  este  tiempo  no  se  había  hecho 
la  elección  del  sucesor,  cesase  en  el  cargo  de  ad- 
ministrador y  se  pusiese  otro  en  su  lugar.  Si  el 
clero  y  el  pueblo  no  querían  ¡noeeder  á  nueva 
elección,  el  intercesor  debía  volver  á  su  diócesis 
y  la  iglesia  administrada  quedaba  sin  pastor 
hasta  tanto  que  eligiese  otro.  Se  estatuyó,  ade- 
más, en  dicho  concilio,  que  ningún  intercesor, 
aun  cuando  fuese  elegido  ])or  el  clero  y  el  pueblo 
como  nuevo  titular  de  la  sede  que  administró, 
pudiera  ser  confirmado  para  ocuparla.  Esta  dis- 
ciplina subsistió  hasta  fines  del  siglo  V  ó  á  prin- 
cipios del  VI. 

INTERCESORIO.  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  interccííión.  De  este  vocablo  se  forma 
el  adv.  Intercesoiüamente  (V.  en  el  lugar  co- 
rrcsiiondiente  del  Diccionario). 

INTERCIDENCIA:  f.  ü/w.?.  En  el  canto  llano, 
bajada  de  tono  sobre  la  última  nota. 

INTERCOMUNICARSE:  V.  Conuinicarse  recí- 
procaminte. 

intercONdIleo.  LEA:  adj.  Atial.  Que  está 
situado  entre  dos  cóndilos. 

-  Escotadura  inter<ondílea:  Anal.  Espa- 
cio que  separa,  por  su  parte  posterior,  los  dos 
cóndilos  del  fémur. 


INTE 


INTE 


INTE 


1033 


_  _    8" 


INTERCONTINENTAL:  adj.  Que  se  halla  esta 
blecido  eutre  dos  continentes,  y,  en  particular, 
entre  Eiir(i|ia  y  América,  ó  que  ae  refiere  á  ellos. 
Cable  INTEKCONTINENTAI..  Iklaciones  ínter- 
CONTINIÍNTALKS. 

INTEBCROMATICO,  TICA:  adj.  ffisíoZ.  Seapli- 
ca  á  la  sulistaiicia  i'oiitc  iiida  en  los  intervalos 
que  forma  la  redecilla  cromática  existente  eu  el 
[ilasiua  nuclear;  substancia  que  se  llama  vulgar- 
mente liintanina  ó  edematina. 

INTERCURRENCIA:  f.  Med.  Complicación  de 
enfermedades,  apanción  de  una  enfermedad  eu 
el  curso  de  otra. 

*  INTERDICCIÓN:  Intkudicción  CIVIL:  Peua 
accesoria  que  ]iriva  al  penado  de  los  derechos 
do  patria  potestad,  tutela,  curaduría,  partici- 
pación en  el  consejo  de  familia,  de  la  autoridad 
marital,  de  la  administración  de  liiencsy  del  de- 
recho de  disponer  de  los  propios  por  actos  eutre 
vivos. 

INTERDUM  POPULUS  RECTE  VIDET  ( FA  pue- 
blo ve  rcgttliinncntc  I»  jinio):  Palabras  latinas 
con  que  se  manifiesta  que  el  vulgo,  aunque  algu- 
nas veces  es  engañado  y  seducido,  frecuentemen- 
te juzga  con  discreción  y  sabiduría. 

INTEREPITELIAL:  adj.  Anat.  Conductos  in- 
TElinriTELiALES:  Caualillos  sumamente  finos 
que  están  situados  entre  las  células  epiteliales 
y  que  han  sido  descritos  por  Langerhaus. 

*  INTERÉS:  Intekés  OOMPUE.STO:  Com.  El  de 
un  capital  á  que  se  van  acumulando  sus  réditos 
]iara  que  produzcan  otros. 

-  Interés  leoal:  El  que  á  falta  de  estipula- 
ción previa  soilala  la  ley  como  producto  de  los 
capitales  prestados,  y  hoy  es  de  6  por  100. 

-  Interés  simple:  El  de  un  capital  sin  agre- 
garle ningún  rédito  vencido,  aun  cuando  no  se 
haya  cobrado. 

INTERESALIDAD:  f  Calidad  de  interesal  ó  yi- 

teresablc.  ;¡  Apetito  de  interés. 

Ija  INTERESALIDAD  (le  la  paga  se  halla  sin 
rebozos  en  las  palabras  de  Snii  Pedro. 
Dk.  Khancisco  Ignacio  de  Porres. 

Halló  en  la  interesalidad  del  amor  la  res- 
puesta. 

Fk.   HOBTHNSIO  Paravicino. 

*  INTERESAR:  a.  Hacer  impresión  una  cosa  en 
una  persona,  causar  eu  ella  interés. 

-  Interesar:  a.  Obtener,  reportar,  lograr. 

Deciil  lo  que  .sentís  eu  lo  propuesto: 
pues  iludo  que  os  couveuza, 
INI  KUKsXis  inás  gloria  que  vergüenza. 
Tirso  de  Molina. 

-  Interesarse:  r.  Mostrar  solicitud  ó  enipe- 
tio.  Intkrksakse  ¡lor  alguno. 

INTERESCAPULAR:  adj.  Anat.  tjuo  está  situa- 
do entre  los  hombros. 

INTERFALANGIANO,  NA:  adj.  t,)uo  está  Colo- 
cado entre  las  falanges  de  los  dedos.  Exantema 

INTERFALANGIANO. 

INTERFECTO,  TA  (del  lat.  inler/ccíus,  muer- 
to): adj.  For.  Díeese  de  la  persona  muerta  vio- 
lentamente. U.  ni.  c.  s. 

*  INTERFERENCIA:  i".  Fií.  Dinúiuicióu  ó  au- 
uienlo  de  intensidad  do  dos  rayos  luminosos  ó 
dos  ondas  sonoras  que  se  cruzan. 

-  IntHUI'ERENCIA  de  la  energía  RADIANTE: 

Fií.  Eu  el  artículo  Energía  radiante,  en  este 
mismo  ArÉNDicE,  o.\'iiusiiuos  los  fundamentos 
eu  que  está  basado  el  nuevo  couce]ito  do  la 
ciencia  física,  informado  cu  las  ideas  de  simpli- 
cidad de  hipótesis  y  correlación  entre  las  mis- 
mas, que  da  á  este  cuerpo  científico  una  unidad 
■  lóriea,  todo  lo  aproximada  posible  al  ideal  den- 
H'o  del  estado  de  los  conocimientos  actuales. 

Debemos  completar  lo  ya  expuesto  rehaciendo 
en  cierto  modo  las  teorías,  hasta  ahora  susten- 
tadas, acerca  ilc  los  diversos  fenómenos  físicos. 
Uno  tic  b)S  más  notables,  y  eu  cuya  interpreta- 
ción se  han  lijado  desde  largo  tiempo  ha  los 
partidarios  de  las  distintas  doctrinas,  es,  sin  du- 
da, el  de  las  interferencias. 

Hasta  ahora  se  consideraba  sólo  bajo  este  epí- 

írale  el  fenómeno  de  la  interferencia  de  la  luz, 

■ulmirable  título  de  gloria  )iara  el  ilustre  Huy- 

gens;  ajuslándonos  al  concepto  moderno,  que 
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llevamos  expuesto,  consideraremos  aquí  la  in- 
terferencia, no  como  privativa  de  los  rayos  lu- 
minosos, sino  corao  propiedad  general  de  la 
energía  radiante. 

Franjas  de  interferencia.  -  Para  obtener  fran- 
jas de  interferencia,  se  hace  uso  de  aparatos  de 
formas  muv  variadas,  pero  que  todos  gozan  de 
una  misma  propiedad:  desdoblan  las  ondas  que 
salen  de  un  mismo  punto  del  manantial,  en  dos 
sistemas  de  ondas,  por  lo  menos,  que  forman  en- 
tre sí  ángulos  muy  pequeños. 

Supondremos  desde  luego  que  el  manantial 
emite  una  radiación  homogénea  y  que  es  de  di- 
mensiones bastante  reducidas  (más  exactamen- 
te, que  está  frente  i,  la  región  en  que  se  encuen- 
tra el  aparato  interl'eiencial,  bajo  un  ángulo 
aparente  bastante  pequeflo)  para  que  se  le  jjue- 
da asimilar  á  un  punto.  En  estascondicioues,  en 
cada  punto  de  la  parte  común  á  los  dos  haces 
producidos  por  el  aparato,  llega,  en  un  mo- 
mento cualquiera,  una  onda  de  cada  uno  de  los 
dos  sistemas,  y  estas  dos  ondas  tardan  en  llegar, 
del  manantial  á  este  punto,  tienii)OS  en  general 
desiguales,  piero  perlectamcnte  determinados, 
uno  y  otro.  Si  el  punto  considerado  es  tal  que 
los  movimientos  vibratorios  que  corresponden 
á  estas  dos  ondas  son  concordantes  en  un  mo- 
mento dado,  lo  son  éstas  también,  y  la  amiili- 
tud  del  movimiento  vibratorio  es  la  suma  de 
las  amplitudes  de  los  dos  movimientos  vibra- 
torios componentes.  Si  el  punto  considerado  es 
tal  que  estos  dos  nuivimientos  vibratorios  sean 
discordantes,  la  amplitud  del  niovimiento  vi- 
bratorio resultante  es  la  diferencia  de  las  am- 
plitudes de  los  movimientos  componentes.  La 
amplitud  y,  por  consecuencia,  la  intensidad  de 
la  energía  emitida,  varían,  pues,  de  un  punto 
á  otro  del  espacio,  presentando  máximos  y  mí- 
nimos. A  fin  de  darnos  mejor  cuenta  de  los  fenó- 
menos, recurriremos  á  una  representación  grá- 
fica, ideada  por  Kresncl.  Figurémonos  dos  series 
de  ondas  concordantes,  que  pertenecen  á  uno  y 
otro  sistema,  por  sus  intersecciones  en  un  ins 
tante  dado,  con  el  ]>hino  de  la  fig.  1,  y  para  dis- 
tinguir las  unas  de  las  otras,  convendremos  en 


designar  por  un  mismo  número  de  orden  dos  on- 
das que  provengan  del  desdoblamiento  de  una 
misma  onda  inicial.  Uno  de  estos  pares  de  on- 
das, tomado  como  j'Unto  de  partida,  está  nuir- 
cado  0;  para  cada  uno  de  los  demás,  el  número 
inscripto  caracteriza  el  avance,  en  longitudes  de 
onda,  de  las  ondas  correspondientes  sobre  las  que 
sirven  de  punto  de  partida.  Si  entonces  reuni- 
mos convenientemente,  por  un  trazo  continuo, 
los  puntos  de  intersección  de  estas  ondas,  dos  á 
dos,  cada  una  do  estas  líneas  AB,  OD,  EF,  obte- 
nidas, es  nn  lugar  do  puntos,  en  que  la  intensi- 
dad es  máxima.  So  obtendría,  por  medio  de  una 
construcción  análoga,  líneas  intermedias  á  las 
precedentes,  de  intensidad  mínima. 

Las  líneas  así  trazadas  eu  el  plano  correspon- 
den en  el  espacio  á  otras  tantas  superficies  que 
Humaremos  superficies  de  interferencia.  Sus  in- 
tersecciones con  una  ]>anta11a  dibujan  en  ésta 
bandas  alternativamente  brillantes  y  obscuras, 
que  son  franjas  do  interferencia. 

Se  ve,  por  e.sla  construcción,  que  en  cada  «no 
de  los  ¡mutos  BA,  y,  por  consecuencia,  de  la  su- 
lierficio  do  interferencia  correspondiente,  hay 
concordancia,  ]ioique  los  dos  movimientos  vi- 
bratorios que  se  superponen  en  ella  han  recorri- 
do, eutre  el  manantial  y  el  punto  considerado, 
caminos  equivalentes. 

Si  consideramos  la  línea  brillante  próxima 
CD,  la  concordancia  proviene  de  que  los  dos  mo- 
vimientos viluatoriosque  se  su'ieiponían  en  ella 
están  retrasados,  el  uno  con  relación  al  otro,  en 
una  longitud  de  onda  X.  Sobro  la  línea  brillante 
siguiente  EF  este  retraso  es  de  dos  longitudes  de 
onda,  y  así  sucesivamente. 


De  una  manera  general,  hay  un  máximo  eu 
todos  los  puntos  del  espacio  (y  en  particular 
en  todos  los  puntos  de  la  imntalla  sobre  la  que 
observamos  las  franjas),  tales  que  el  retraso  A 
es  un  múltiplo  exacto  de  la  longitud  de  onda, 
en  todos  los  puntos;  por  consecuencia,  para 
éstos  se  tiene 

A  =  p\ 

siendo  p  un  número  entero  cualquiera. 

Hay,  por  el  contrario,  un  mínimo  en  todos  los 
[.untos  del  espacio  ó  de  la  pantalla  para  loscua- 
Ics  se  tiene 


_  2/;-l-l 
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Esta  diferencia  de  marcha  A  es  frecuentemen- 
te la  suma  de  dos  términos  distintos.  El  uno,  D, 
proviene  de  que  los  dos  movimientos  interferen- 
tes  han  recorrido,  en  los  diversos  medios  inter- 
puestos entre  el  manantial  y  el  punto  conside- 
rado, caminos  diferentes.  Depende  no  solamente 
de  las  dimensiones  de  las  diversas  partes  de  sus 
trayectorias,  sino  también  de  los  índices  de  re- 
fracción correspondientes.  A  esta  diferencia  de 
marcha  geométrica  es  preciso,  en  ciertos  casos, 
aftadir  una  diferencia  de  marcha  suplementa- 
ria, que  puede  provenir  de  que  las  dos  ondas  se 
han  reflejado  en  condiciones  diversas,  ó  de  que 
una  de  las  ondas  solamente  ha  atravesado  un 

~  A. 

2 


foco 


(«=+-T> 


Cuando  se  tiene  a  =  0,  se  dice  que  el  fenóme- 
no de  interferencia  observado  es  de  centio  bri- 


llante. Cuando  se  tiene  a  =  +^ — 
—   2 


el  fenómeno 


se  llama  de  centro  obscuro.  Estas  denominacio- 
nes provienen  de  que  se  considera  como  franja 
central  la  que  corresponde  á  uua  diferencia  de 
marcha  geométrica  nula  (D  =  0). 

Cualquiera  que  sea,  la  diferencia  de  marcha  A, 
igual  que  la  diferencia  de  marcha  geométrica  D, 
varían  de  una  manera  continua  de  un  punto  á 
otro  del  esiiacio,  y  es  igual  á  lu  relación 

D 

que  nos  será  muy  útil  considerar. 

A  fin  de  simplificar  el  lenguaje,  llamaremos 
orden  de  interferencia,  en  un  punto  del  espacio, 
al  valor  correspondiente  de  la  relación  »t  así  de- 
finida. 

Este  orden  toma  los  valores  siguientes  eu  los 
puntos  medios  do  las  franjas  obtenidas  sobre 
la  pantalla: 

»i  =p  (franjas  idénticas  á  la  central). 

m  =  — ' (franjas  de  aspecto  opuesto  al  de 

la  central), 

siendo  p  un  número  entero  que  varía  en  una  uni- 
dad cuando  se  pasa  de  una  franja  á  otra  conti- 
gua del  mismo  aspecto. 

Hemos  supuesto  hasta  aquí  que  la  radiación 
emitida  era  homogénea.  Si  el  manantial  emite 
una  radiación  compleja,  susceptible  de  dar  lugar 
á  un  espectro  continuo,  el  resultado  de  la  super- 
posición sobre  la  pantalla  de  todos  los  sistemas 
de  franjas  que  corresponden  á  las  diversas  radia- 
ciones brillantes,  viene  á  ser  tan  complejo  que 
las  franjas  desai'arecon  completamente,  tan  pron- 
to como  su  orden  de  interferencia  tras|>asa  algu- 
nas unidades.  Naturalmente  se  ha  llegado  en- 
tonces, ]mra  hacer  de  nuevo  visible  el  fenómeno 
de  interfercucio,  á  separar  las  diversas  radiacio- 
nes brillantes  por  medio  de  un  aparato  espec- 
troscópico,  y  es  fácil,  como  lo  han  hecho  Fizeau 
y  Foucault,  orientar  la  hendedura  {paralelamente 
á  las  franjas. 

El  fenómeno  así  obtenido,  presenta  en  reali- 
dod,  ton  el  precedente,  la  mayor  analogía.  La 
diferencia  de  marcha  geométrica  O,  en  un  i'unto 
de  la  hendedura,  es.  frecuentemente,  indeiien- 
diente  de  la  longitud  de  onda  v,  si  no  lo  es,  va- 
ría siempre  lentamente  con  clin:  pero  es  del  or- 
den de  interferencia  »«=  —  que  crece  siempre 

regularmente  del  rojo  al  violeta,  tanto  más  rá- 
pidamente cuanto  maj-or  es  D, 

En  este  caso,  como  en  el  preeeiiente,  el  campo 
está  bordeado  do  Imndas,  brillantes  y  olvsouias, 
altcrnativaniente,  al  centro  de  las  .-uales  corres- 
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ponden  los  valores  siguientes  do  la  diferencia  de  i 

marcha 

D=^X  (bandas  de  igual  aspecto  que  la  central) 

D  =  _'1ÍJL  \  (bandas  de  aspecto  opuesto  al  de 

la  central), 

siendo  p  un  número  entero  que  varía  en  una 
unidad  cuando  se  pasa  de  una  banda  á  la  próxi- 
xima  de  la  misma  especie.  Eu  el  caso  actual,  co- 
mo D  ea  casi  constante,  el  orden  de  interferen- 
cia crece  regularmente  eu  el  sentido  de  las  lon- 
gitudes de  onda  deerecieutes,  es  decir,  del  rojo 
al  violeta. 

Se  ve  fácilmente,  ademis,  que  estas  fajas  es- 
tán tanto  más  apretadas  cuanto  que  la  diferen- 
cia de  marcha  es  mayor;  su  observación  necesita 
al  mismo  tiempo  un  aparato  espectroseópico  ca- 
da vez  más  poderoso. 

Los  espectros  así  obtenidos  se  llaman  espectros 
de  bandas  ó  fajas.  Fácilmente  puede  darse  cuenta 
de  los  servicios  que  pueden  prestar,  sobre  todo  si 
se  hace  uso  de  la  luz  solar  que  suministra,  para 
las  vayas  de  su  espectro,  un  gran  número  de  pun- 
tos fijos  bien  detinidos. 

Cualquiera  que  sea  el  método  de  observación 
adojitado,  por  una  modilicación  cualquiera  del 
aparato  interferencia!  se  llega,  por  ejemplo,  á  re- 
tardar progresivamente  uno  de  los  sistemas  de 
ondas  interferentes.  Eu  el  orden  de  interferencia, 
para  cada  una  de  las  radiaciones  y  para  cada  uno 
de  los  puntos  del  espacio,  variando  de  una  ma- 
nera continua,  las  franjas  se  desplazan  todas  al 
mismo  tiempo,  en  un  sentido  láoil  de  prever. 
Consideremos,  en  efecto,  un  punto  de  una  franja 
del  orden  inicial  p.  Si  el  orden  de  interferencia 
llega  á  crecer  en  una  unidad,  este  mismo  punto 
corresponderá  á  una  franja  del  orden  p  +  Ti,  La 
franja  del  orden  j»  -I- 1  se  habrá,  pues,  movido  en 
una  anchura  de  franja  en  el  sentido  de  los  órde- 
nes de  interferencia  decrecientes.  Particularmen- 
te, en  estas  condiciones,  las  bandas  se  desvían 
hacia  la  extremidad  menos  refrangilile  del  es- 
pectro. 

De  estas  desviaciones  de  las  franjas,  es  posi- 
ble, si  se  conoce  la  relación  entre  el  efecto  obser- 
vado y  la  causa,  remontar  á  esta  última  y  medir 
una  deduciendo  de  ella  la  otra.  Este  es  el  prin- 
cipio de  todas  las  aplicaciones  de  los  fenómenos 
de  interferencia. 

Las  disposiciones  experimentales  que  permi- 
ten, al  desdoblar  las  ondas  que  salen  de  un  mis- 
mo punto  del  manantial,  dar  lugar  á  franjas  de 
interferencia,  son  muy  numerosas.  Para  realizar 
este  desdoblamiento  de  ondas,  se  les  hace  sufrir 
un  número  conveniente  de  reflexiones  ó  refrac- 
ciones. 

La  disposición  más  sencilla  se  funda  en  el  em- 
pleo de  dos  superficies  reflectoras;  el  desdobla- 
miento de  una  onda  proviene  de  su  reflexión  so- 
bre una  ú  otra  de  estas  superficies.  Pueden  pre- 
sentarse dos  casos: 

Superficies  reflectoras  de  medios  opacos:  los 
espejos  as!  constituidos  deben  estar  necesaria- 
mente yuxtapuestos,  y  son  en  general  planos 
(espejos  de  Fresnel).  El  jn-incipal  inconveniente 
de  esta  disposición  clásica  es  que  las  ondas  in- 
terferentes no  se  cruzan  más  que  en  una  parte 
bastante  limitada  del  espacio  y  á  condición  de 
que  los  espejos  estén  ligeramente  inclinados  el 
uno  sobre  el  otro. 

Franjas  de  las  láminas  delgadas.  -  La  otra  dis- 
posición, mucho  más  ventajosa  desde  el  punto  de 
vista  de  la  superposición  de  las  ondas,  lesulta 
del  empleo,  como  superficies  reflectoras,  de  las 
superficies  terminales  de  medios  transparentes. 
Se  puede,  en  efecto,  en  este  caso,  en  lugar  de 
yuxtaponerlas,  superponerlas:  las  ondas  refleja- 
das se  cruzan  entonces  en  toda  su  extensión.  Es 
ventajosa,  además,  desde  el  punto  de  vista  tanto 
de  la  intensidad  luminosa,  como  de  la  facilidad 
de  graduación,  debida  á  que  se  puede  hacer  uso 
de  un  manantial  extenso,  por  lo  menos  cuando 
se  observan  franjas  de  orden  poco  elevado,  bajo 
una  incidencia  cualquiera  ó  franjas  de  cual- 
quier orden  bajo  incidencia  normal.  Las  franjas 
quedan  entonces  localizadas  en  el  espesor,  siem- 
pre muy  delgado,  comprendido  entre  las  dos  su- 
perficies reflejantes. 

Cuando  una  de  las  superficies  es  esférica  con- 
vexa y  la  otra  plana,  el  fenómeno  obtenido  es  el 
tan  conocido  de  los  anillos  de  Newton.  Si  las 
dos  superficies  son  planas,  ligeramente  inclina- 
das una  sobre  otra,  la  analogía  es  completa,  en 
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el  fondo,  con  los  espejos  de  Fresnel,  y,  del  mis- 
mo modo  que  con  estos  últimos,  las  franjas  se 
hacen  visibles  á  cualquier  distancia,  si  se  em- 
plea como  manantial  una  hendedura  [jaralela  á 
la  intersección  de  las  superficies  reflectoras. 

Como  las  lándnas  de  vidrio  que  comprenden 
la  delgada  son  transparentes,  se  puede  igual- 
mente observar  franjas  de  interferencia  ¡lor  trans- 
misión. Hay  entonces  interl'erencia  entre  la  on- 
da, directamente  transmitida,  y  la  que  ha  su- 
frido dos  reflexiones  sobre  las  dos  superficies  que 
liuiitan  la  lámina  delgada.  Estas  franjas,  nui- 
ehas  veces,  presentan  poca  limpieza  en  las  con- 
diciones ordinarias,  á  causa  del  débil  poder  re- 
flector del  vidrio  y  de  la  demasiada  diferencia  de 
amplitud  de  los  movimientos  interferentes. 

En  uno  y  otro  caso,  bajo  incidencia  normal,  la 
diferencia  de  njareha  geométrica  es  igual  á2  ne, 
siendo  e  el  espesor  de  la  lámina  delgada  y  n  el 
índice  del  medio  que  la  constituye.  Sin  insistir 
sobre  liechos  muy  conocidos,  recordaremos  sen- 
cillamente que  estas  franjas  son,  en  general,  de 
centro  obscuro  en  la  luz  reflejada  y  de  centro  bri- 
llante en  la  transmitida. 

Franjas  de  las  láminas  paralelas.  -  Las  fran- 
jas obtenidas  entre  dos  superficies  que  dejan  en- 
tre sí  una  lámina  de  espesor  variable,  pierden 
progresivamente  su  limpieza  cuando  este  espe- 
sor aumenta. 

Este  inconveniente  desaparece  cuando  las  su- 
perficies son  planas  y  paralelas.  Los  fenómenos 
que  se  obtienen  así,  presentan  un  interés  nota- 
ble, porque  permiten  obtener  franjas  de  orden 
sumamente  elevado.  Sino  se  han  utilizado  hasta 
hace  pocos  años,  es  porque  exigen  superficies 
perfectamente  planas  que  no  se  han  conseguido 
tener  hasta  después  de  los  trabajos  de  Laurent. 

Para  desarrollar  su  teoría  representemos  por 
MN,  M'N'  las  dos  superficies  que  limitan  la  pri- 
mera lámina  de  vidrio;  por  PQ,  P'Q',  las  de  la 
segunda,  planas  y  paralelas  las  cuatro  (fig.  2). 


Fig.2 


Consideremos  una  onda  plana  incidente,  nor- 
mal á  SA  y  que  forma  con  la  superficie  M'N'  un 
ángulo  de  incidencia  i.  El  rayo  incidente  SAB 
se  desdobla  por  reflexión  parcial  en  B  y  en  D, 
en  dos  rayos  paralelos  CR,  FK  que  correspon- 
den á  dos  ondas  emergentes  paralelas,  inclinadas 
sobre  la  superficie  el  ángulo  i  y  que  están  en 
retraso  geométrico  una  sobre  otra  en 
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siendo  e  la  distancia  de  las  dos  láminas,  n  el  ín- 
dice del  medio  interpuesto  y  r  el  ángulo  de  re- 
fracción en  este  medio. 

Un  razonamiento  análogo  permite  resolver  el 
mismo  problema  para  la  energía  transmitida.  La 
figura  basta  para  demostrar  que  la  diferencia  de 
marcha  de  las  ondas  transmitidas  correspondien- 
te á  los  rayos  emergentes  CR,,  IR;  continua  da- 
da por 

D  =  2)íx  I)E-GI  =  2hccos»-. 
Del  nusmo  modo  que  con  los  anillos  de  New- 
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ton,  se  puede  emplear  un  manantial  extenso;  es 
conveniente,  en  el  caso  actual,  colocarle  en  las 
proximidades  del  plano  local  de  un  colimador. 
l.as  franjas  están  localizadas  en  el  infinito;  en 
otros  términos,  no  son  lini]]ias  más  que  cuando 
se  las  recibe  en  una  pantalla  muy  alejada  ó  se 
coloca  en  el  plano  focal  de  una  lente  objetiva. 
Se  pueden  entonces  observar  directamente  por 
medio  de  una  lupa,  provista,  muy  frecuente- 
mente, de  un  micrómetro. 

Si,  particularmente,  el  eje  óptico  del  anteojo 
con  que  se  observan  es  normal  á  las  láminas,  las 
franjas,  por  razón  de  simetría,  toman  la  forma 
de  anillos  concéntricos.  Si  p  es  el  rayo,  siempre 
muy  pequeño,  de  uno  de  estos  anillos,  /la  dis- 
tancia focal  del  objetivo,  á  este  anillo  corres- 
ponde el  ángulo  de  incidencia 

y  una  diferencia  de  marcha  geométrica  dada  por 
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lo  que  se  ha  hecho  designando  por  Do  =  2)ií  la 
diferencia  de  marcha  al  centro,  y  jior  )»o  el  orden 
de  interferencia  correspondiente  i 

nP  '^       )i=    2/2  2!í=/2 

Se  ve  que  el  orden  de  interlerencia  decrece  del 
centro  á  la  periferia. 

Señalemos  dos  consecuencias  importantes  de 
estas  mismas  fórmulas.  Si  se  aumenta  el  espesor 
de  la  lámina,  se  ve  á  los  anillos  a[iarecer  sucesi- 
vamente en  el  centro  y  esparcirse  progresivamen- 
te; al  mismo  tiempo,  se  cierran  cada  vez  más. 

Franjas  de  las  láminas  ligeramente  plateadas. 
-  Es  fácil  ver  que  la  teoría  precedente  es  en  rea- 
lidad incompleta.  Será  preciso  tenor  en  cuenta, 
además  de  las  dos  ondas  consideradas,  todas  las 
que  han  sul'rido,  sobre  las  dos  superficies  refle- 
jantes, un  número  cualqvüera  de  reflexiones  (im- 
par para  la  energía  reflejada,  par  para  la  trans- 
mitida): pero,  en  las  condiciones  ordinarias,  la 
influencia  de  estas  reflexiones  múltiples  es  siem- 
pre sumamente  débil  (no  modifica  en  nada  la 
forma  y  dimensiones  de  los  anillos),  porque,  á 
causa  del  débil  poder  reflector  del  cristal,  las 
amplitudes  de  los  movimientos  vibratorios  que 
corresponden  á  estas  ondas  sucesivas  decrecen 
con  suma  rapidez. 

Todo  lo  contrario  sucede  cuando,  como  lo 
hacen  los  Srcs.  Perot  y  Fabry,  se  aumenta  este 
poder  reflector  plateando  débilmente  las  super- 
ficies reflectoras.  El  aspecto  de  las  finnjas  en  la 
luz  transmitida,  que  son  de  un  empleo  tan  có- 
modo desde  el  punto  de  vista  de  la  instalación 
de  los  aparatos,  resulta  entonces  profundamente 
nmdificado. 

Gracias  al  aumento  del  poder  reflector  de  las 
superficies,  las  amplitudes  de  los  movimientos 
vibratorios  que  corresponden  á  las  ondas  sucesi- 
vas decrecen  lentamente  y  las  franjas  obscuras 
se  hacen  aún  más  intensas. 

A  la  vez  se  obtiene  otra  notable  vmtaja;  las 
franjas  brillantes,  en  lugar  de  ser  anchas,  esfu- 
madas en  los  bordes,  como  lo  son  las  ordinarias 
de  interferencia,  son  notablemente  estrechas. 
Toman  completamente  el  aspecto  de  las  imáge- 
nes sucesivas  de  la  hendedura,  que  da  una  red. 
La  razón  de  esta  analogía  es  que  el  mecanismo 
del  fenómeno  es  el  mismo  en  los  dos  casos.  En 
efecto,  en  uno  y  otro  tenemos  que  superponer 
en  un  mismo  punto  del  canijio  una  serie  de  mo- 
vimientos vibratorios  que  .■se  han  propagado  por 
ondas  planas  equidistantes,  tales,  por  consecuen- 
cia, que  el  retraso  de  una  sobre  otra,  en  dos 
cualesquiera  de  ellas,  sea  un  múltiplo  exacto  del 
más  pequcfio  de  aquéllos. 

Esto  se  verifica  en  el  caso  de  las  ondas  trans- 
mitidas poi'  una  lámina  de  caras  paralelas,  como 
resulta  del  examen  de  la  figura  2.  Si,  en  efecto, 
consideramos  dos  ondas  consecutivas,  que  co- 
rresponden, por  ejemplo,  á  los  rayos  emergentes 
Iv'i ,  R"|,  tales  que  uno  de  ellos  haya  sufrido  dos 
reflexiones  más  que  el  otro,  su  diferencia  do 
marcha  es 
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i)ue  es  constante. 

Consideremos,  pues,  un  punto  del  campo  tal 
ijue  se  tenga 
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siendo  /)  un  m'iniero  entero.  Torios  los  movimien- 
tos viljial'i.ios  que  se  suiíoneu  en  él  son  concor- 
dantes, y  la  amplitud  del  movimiento  resultante 
es  la  suma  de  las  amjjlitiides  d^  los  movimientos 
componentes. 

Si  consideramos  un  punto  del  campo  próximo 
al  primero,  la  concordancia  de  los  movimientoa 
vibratorios  que  corresjionden  á  dos  ondas  conse- 
cutivas no  es  completamente  exacta.  Suponga- 
mos, por  ejemplo,  que  se  tenga  para  este  punto 

D=M\-f-L.. 
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El  retraso  de  la  tercera  onda  con  respecto  á  la 

primera  es  2»X-h-—  ;  el  do  la  undécima,  10 
'  10 

p\.\-  —-  ;  el  movimiento  vibratorio  de  la  undé- 
cima onda  ae  encuentra  así  en  discordancia  com- 
pleta con  el  de  la  primera  y  destruirá  en  ella 
parcialmente  el  efecto;  el  efecto  de  la  segunda 
onda  será,  por  lo  mismo,  parcialmente  destruido 
por  el  de  la  duodécima  y  así  sucesivamente,  de 
tal  suerte  (pie  la  intensidad  luminosa  podrá  de- 
crecer nmy  rá]iidamente  cuando  se  aleje  de  un 
máximum,  toda  vez  que  el  número  de  las  ondas 
intorlercntes  es  considerable  y  las  amplitudes 
correspondientes  decrecen  muy  lentamente. 

En  el  caso  de  una  red,  todas  las  amplitudes 
aon  iguales;  el  número  de  estas  ondas  no  depen- 
de más  que  del  número  de  los  trazos  de  la  red. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  cuando  las  su])erfi- 
cies  reflejantes  son  de  cristal  cuyo  poder  es  débil 

(próximamente  ——Y  las  amplitudes  de  las  on- 
das sucesivas  decrecen  tan  rápidamente  que  el 
efecto  de  la  tercera  onda  es  ya  casi  despreciable. 
Si,  por  el  contrario,  las  superficies  son  plateadas, 
las  amplitudes  correspondientes  á  las  ondas  su- 
cesivas van  decreciendo  según  una  progresión 
geoniétri(;a  cuya  razón  es  próxima  á  la  unidad, 
y  el  resultado  obtenido  es  análogo  al  que  da 
una  red. 

Rcfraclémetros  intcr/erenciales.  -  Los  aparatos 
interiorenciales  tienen  todos  por  objeto  resolver 
el  mismo  problema:  separar,  en  una  parte  de 
su  trayecto,  los  dos  sistemas  de  ondas  que  de- 
ben interlVrir,  de  manera  que  puedan  modificar 
aisladamente  el  retraso  de  uno  do  ellos  y,  del 
efecto  oljtenido,  deducir  la  magnitud  de  la  causa. 

Esta  causa  es  sienipi'C  la  misma;  esto  es,  la 
introducción,  en  el  trayecto  de  uno  de  los  sis- 
temas ríe  ondas,  do  una  lámina  refrin"ente,  de 
caías  paralelas  entre  sí  y  á  la  dirección  media 
do  las  ondas  planas  que  la  atraviesan.  Si  e  es  el 
espesor  de  la  lámina,  n  su  índice,  con  relación  al 
aire,  se  encuentra,  sustituyenrlo  la  lámina  á 
una  capa  del  mismo  espesor  de  aire,  retraso  en 
las  ondas  que  la  ati'aviesan  normalmente  en  la 
cantidad  (<i  -l)c.  El  efecto  producido  depende 
á  la  vez  del  cs])CSor  y  del  índice;  permito  cal- 
cular el  uno  si  se  conoce  el  otro.  Utilizados  muy 
á  menudo  para  nierlir  el  índice,  estos  aparatos 
llevan  el  nombre  de  refraetónietros  interferen- 
cíales. 

En  todos,  una  onda  plana  se  desdobla  en  dos 
ondas  que  son,  finalmente,  planas  y  paralelas. 
Las  franjas  lu-oducidas  están  localizadas  en  el 
infinito  y  son  visibles  con  un  manantial  grande. 

Se  las  puede  observar  en  la  luz  monoei'omáti- 
ca  ó  en  la  luz  blanca  por  el  método  del  espectro; 
pcr'o  ol  empleo  del  espectroscopio  se  baee  oi-di- 
nariaincnte,  en  este  caso,  en  condiciones  parti- 
culai'cs. 

Tuesto  que  un  e^peetr'oscopio  compi-ende  una 
lente  eolinnidoi'a  y  un  anteojo  asti'onóiuico,  i-e- 
áulta  más  sencillo  utilizar'los  coiiro  lente  coli- 
nrndoray  anteojo  del  apai'ato  interl'ei'encial  mis- 
mo. A  pesar  de  la  iuternosición  de  los  órganos 
dispersivos,  jirisinas  ó  reii  plana,  las  ondas  inter- 
feí'entes  continúan  siendo  ¡llanas  y  paralelas  á 
su  entrada  en  el  objetivo. 

A  posarde  esta  cómoda  disposición  ideada  por 
Tabbot,  los  fenómenos  son  casi  siempre  un  poco 
más  complicados  que  los  benios  supuesto.  Se  hace 
necesario,  para  obtener  franjas  limpias,  satisfa- 
cer á  una  doble  comlieión;  la  onda  retardada 
rlcbe  ser  la  que  está  situada  del  mismo  lado  que 
la  extremidad  roja  del  espectro;  es  necesario, 
además,  limitar  eonvenientemento  las  anchuras 
de  los  dos  haces  interferentes. 

Las  figuras  siguientes  simplifican  la  descrip- 
ción de  las  divei'sas  formas  de  i'cfractómetros  in- 
terferencialcs.  Representaremos  siempre  por  Sel 
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manantial  colocado  en  el  foco  de  la  lente  coli- 
madora C;  por  F,  el  foco  del  objetivo  O;  por  L, 
la  lámina  interpuesta  en  la  mitad  del  haz  lumi- 
noso que  sale  del  colimador'. 
La  disposición  ideada  por  Arago  (fig.  3)  es 
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Fig.  .3 

sencilla,  pero  poco  cómoda,  puesto  que  los  dos 
haces  quedan  yuxtapuestos. 

El  mecanismo  de  Alascart  es  preferible  al  an- 
terior. Utiliza  las  reflexiones  totales  en  el  inte- 
rior de  dos  paralelepípedos  P,,  P..,,  del  mismo  ci  is- 
tal,  ríe  iguales  dimensiones  y  cuyo  ángulo  agudo 
es  de  45°.  La  fig.  4  indica  la  marcha  de  la  luz. 


Fig.  i 

El  aparato  de  Jariiin  se  compone  de  un  siste- 
ma de  dos  espejos  idénticos,  ¡lai-alelos,  estaña- 
dos por  su  cara  ¡losterior,  inclinados  45°  sobre 
las  ondas  incidentes. 

Es  conveniente  dar  algunos  detalles  relativos 
al  empleo  de  las  franjas  de  las  láminas  pai'ale- 
las.  La  graduación  es  sumamente  delicada,  cu 
cuanto  las  superficies  reflejantes  son  un  jioco  ex- 
tensas, porque  una  variación  de  espesor  de  me- 
dia longitud  de  onda  de  un  borde  á  otro  basta 
para  enturbiar  mucho  los  anillos. 

La  rotación  rápida  de  una  de  las  láminas,  con 
relación  á  la  otra,  se  obtiene  ¡'or  un  sistema  de 
tor'uillos  }'  de  resortes  análogos  á  los  que  se  enr- 
plean  para  regular  los  espejos  de  Fresnel.  Su 
des|ilazaniiento  i'ápido  relativo  se  realiza  colo- 
cando una  de  las  láminas  sobre  un  carrito,  guia- 
do por  rieles,  ó  movido  por  un  tornillo  micro- 
métrico  de  longitud  suficiente.  Este  movimien- 
to es  tanto  más  regular,  cuanto  que  las  superfi- 
cies en  contacto  son  más  extensas.  En  cualquier 
caso,  para  asegurar  el  pai'alelisnio,  ó  par-a  corre- 
gir después  los  defectos  de  los  rieles  ó  coiTedei'as, 
es  necesario  poder  girar  una  do  las  láminas  en 
corta  cantidad  alrededor  de  dos  ejes,  perpen- 
diculares uno  al  otro.  Esta  delicada  operaeiórr 
se  hace  por  medio  de  un  método  debido  á  Jli- 
chclson  v  Morley.  Se  funda  en  la  lentitud  de  de- 
formación de  l.as  piezas  metálicas  algo  fuertes, 
bajo  la  acción  de  débiles  fuerzas  lentamente crc- 
cientes. 

La  fig.  5  representa  el  sistema  de  montaje  de 
uno  de  los  espejos  de  Michelson  A'.  Está  soste- 
nido por  un  resorte,  r,  sobre  tres  puntas.  Una  de 
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ellas  es  fija;  cada  una  de  las  otras  va  guiada  por 
un  biazo metálico deformablc, C,  empujado  hacia 
adelante  por  un  resorte  robusto  R,  cuando  se  ¡ri  ■ 
troduce  el  tornillo  V  que  se  apoya  en  la  extie 
midad  opuesta. 

Se  obtiene  esta  deformación  lenta,  oti-as  ve- 
ces, por  la  tensión  de  un  resorte  cuya  oxtrcmi- 
dari  libre  se  arrolla  sobre  un  torno. 

Perot  y  Fabry  obtienen  el  mismo  efecto,  por 
la  presión  de  un  almohadillado  de  caucho  lleno 
de  agua,  que  comunica  por  un  tubo  también  de 
caucho  con  un  embudo  de  altura  varialile,  igual- 
mente lleno  de  agua,  y  que  tiene  su  purrto  de 
apoyo  en  una  fuerte  pieza  metálica  fija. 

INTERFERENCIAL:  adj.  Fis.  Pertenceiiiite  ,', 
relativo  á  la  interferencia. 
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I  Loii  en  este  mismo  Apéndice,  tomo  I,  pág.  547 
col.  2.» 

I        INTERFOLlACEO,    CEA:   adj.    Sol.   Que   nace 
entre  los  pares  de  hojas  opuestas. 

INTERFOLIAR  (dcl  lat,  inUr,  entre,  y/o!lum, 
hoja);  a.  luteicalar  entre  las  hojas  impresas  ó 
escritas  de  un  liljio  otras  en  blanco. 

INTERFRONTAL  (del  lat.  inUr,  eutre,  y  de 
frontal J:  adj.  Se  dice  de  una  pieza  de  la  cabeza 
de  los  insectos.  U.  t.  c.  s. 

INTERGLACIARES  (Depósitos):  Oeo/.  Nombre 
dado  á  los  dejiósitos  formados  en  el  intervalo 
que  separa  las  dos  grandes  extensiones  glaciares 
del  cituternario.  Los  depósitos  interglaciarcs  han 
sido  estudi.ados  en  Inglaterra  en  el  valle  del 
Ousa,  en  Alemania  en  Rixdoif,  en  Suiza  en  los 
lignitos  de  Durnten  y  Wetgikon,  en  Francia  eu 
las  capas  de  Clielles  y  Saint- Acheul.  Su  fauna, 
que  denota  un  clima  dulce  y  húmedo,  compren- 
de el  hipopótanro,  Elcyhas anti'¡uus,  Klei'fiaspri- 
iiiii/eniíis,  lihinoccros  ilcrckii,  y  Hli.  licho- 
rh  inus. 

INTERHEMISFÉRICO,  CA:  adj.  Que  está  entre 
dos  hemisferios. 

Ínterin:  m.  Nombre  de  ciertos  decretos  da- 
dos por  las  dietas  durante  el  tiempo  de  la  refor- 
ma en  Alenrania,  ]iara  regular  las  diferencias  en- 
tre los  católico-romanos  y  los  protestantes,  en 
varios  concilios.  El  más  importante  es  el  Ínterin 
de  Ratisbona,  de  1541.  (V.  Interim  en  el  tomo 
coriespondiente  del  Diccionario.) 

*  INTERINAR:  a.  Ejercer  interinamente  un 
empleo  ó  cargo. 

INTER1NISTA:  m.  Tlisl.  ecl.  Nombre  de  loa  lu- 
teranos que  acejitaron  el  ínterin  de  Carlos  V.  A 
coirsecueucia  de  la  promulgación  de  este  decreto, 
que  disgustó  á  católicos  y  á  protestantes,  estos 
últimos  se  dividieron  en  dos  partidos:  los  rígi- 
dos, que  nada  querían  sacrificar  y  eran  opuestos 
al  Ínterin,  y  los  moderados,  que  reconocían  la 
conveniencia  de  conformarse  con  la  voluntad  del 
emperador.  Por  ese  motivo  se  llamaron  interinis- 
tas  ó  adiaforislas. 

INTERIORARSE:  r.  Insinuarse,  introducirse. 

Desasirse  el  alma  de  toiio  para  mej'ir  INTE- 
nioiiARSE  y  nciip.irsc  en  su  esposo,  riiiíiiérnlole 
ternisim.Ts  alahüiizas,  y  cuaruioes  forzoso  aten- 
der á  cosas  externas,  tener  portle&|>erta<forqiie 
le  llame  á  dentro  ni  niisnio  Señor  que  posee,  es 
sefial  de  cstnr  repartidos  los  cuidados  ysiiplii- 
so  á  veces  entre  si. 

BOXADÓS  T  DE    LLDIL. 

INTERIORIDAD:  f.  Calidad  de  lo  que  es  inte- 
rior, ó  hálito  de  vida  interior. 

-Interioridad:  Espacio  interior  de  nna 
cosa.  II  fig.  Atención  á  ai  mismo,  recogimiento 
interior. 

Tiene  poca  lNTrnioiiiD.\D. 

Fb.  JrAS  DE  LOS  Anoelks. 

INTERJECTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  interjec- 
ción. 

iNTERJECTivp,  VA:  adj.  Gram.  Que  implica 

11  denota  interjección. 

*  INTERLINEA:  f.  fig.  Paréntesis,  digi-esión. 

Lo  que  p.nsó  en  medio,  que  se  quite  ó  se  pon 
ga,  no  mnila  la  razón,  fué  como  una  intíbi.í- 
nka:  fué  solaniente  digresión  para  volver  luego 
al  cuento. 

Fr.  Pedro  de  Vecia. 


ni.  Con  entre- 


INTERLINEADAMENTE:   adv. 
rrenglonadura. 

*  INTERLINEAR:  a.  lm¡¡r.  Regletear. 

INTERLOBULAR:  adj.  /tjirt/.  Que  se  halla  si- 
tuado entre  los  lóliulos  He  un  órgano. 

-ClSlTRA  INTERLOBULAR  1>E  ChACSSIER: 
Anal.  Cisura  de  .Silvio,  que  sep.Tia  en  el  cerebro 
los  lóbulos  frontal  y  parietal,  dcl  lóbulo  tempo- 
ral (V.  Cerebro  en  el  toniocoiTcspondieutcael 

DlCCI0NARI0\ 

INTERLUDIO:  m.  Miis.  Tnt  Comfxi- 

sieiórr  corta,  do  ordinario,  !  sentido 

de  preludio,  int  ■■      '■  <..~iilci  va  las 

salmodias  dniai  -  alternan  el  eanlo 

gregoriano  y  los  leí  órgano. 

En  el  Orfco,  ópera  de  Montevcrdi,  la  picy;i 
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iiistruiiiental  que  servía  de  introducción  no  se 
llamaba  sinfonía,  sino  tocata:  en  cambio  el  voca- 
blo sin/unía  lo  daba  el  citado  y  lamoso  composi- 
tor á  los  interludios  ó  intermedios. 

-  Interludio: Nombre  con  que  en  el  siglo  XVI 
se  designaba  una  especie  de  representación  dada 
geueraluieute  poractoresde  profesión  en  lugares 
públicos,  ó  en  los  palacios  de  los  rej'es  y  magna- 
tes. Este  tírniino  fué  también  aplicado  durante 
la  Edad  media  á  las  representaciones  de  mila- 
í/ros,  más  largos  y  complicados  que  los  del  si- 
glo XVI. 

INTERLUNAR:  adj.  Astroti.  Perteneciente  ó 
rcl;it¡vo  al  interlunio. 

*  INTERMEDIARIO,  RÍA:  adj.  Anal.  Nkkvio 
INTERMEDIARIO  DE  \V RISBEKG:  BaiciUa  inferior 
del  nervio  facial  (V.  Facial  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DicciosAKio). 

*  INTERMEDIO:  m.  Farm.  Substancia  que  en- 
tra en  la  composición  de  un  medicamento  para 
facilitar  la  mezcla  de  otras  substancias. 

INTERMETACARPIANO,  NA:  adj.  Anat.  AR- 
TICULACIÓN INTERMEIACARPIANA:  Articulación 
que  separa  entre  sí  dos  metacarpos. 

INTERMINABLEMENTE:  adv.  iri.  De  una  ma- 
nera interminable,  sin  término. 

INTERMINACIÓN  {del  lat.  inlcrminatio):  f. 
Amenaza,  conminación. 

Las  terribles  interminaciones  de  los  Santos 
Padres. 

PÉREZ  DE  Prado. 

*  INTERMITENTE:  Geol.  MANANTIALES  IN- 
TERMITENTES: No  debe  confundirse  las  fuentes 
intermitentes  con  las  temporales,  que  se  forman 
bajo  la  iu  fluencia  de  circunstancias  particulares, 
dejando  de  manar  cuando  desaparece  la  causa 
que  las  produce.  Las  intermitentes  pertenecen 
más  bien  á  la  categoría  de  las  fuentes  permanen- 
tes, cou  la  diferencia  de  (¡ue  aquéllas  dejan  es- 
capar sus  aguas  á  intervalos  más  ó  menos  regu- 
lares. Con  ó  sin  razón,  se  explica  el  lieclio  inia- 
ginando  una  cavidad  ó  dejiósito  subterráneo,  que 
se  vacía  por  un  canal  replegado  en  forma  de  si- 
fón, siguiendo  un  plano  vertical.  El  sifón  so  abre 
en  el  fondo  del  recipiente;  su  canal,  ascendente 
al  principio,  forma  uu  recodo,  cuya  altura  llega 
al  nivel  á  que  pueden  subir  las  aguas  en  la  con- 
cavidad, y  luego  desciende  basta  el  oriticio  ex 
terior  del  manantial.  Cuando  las  aguas  subterrá- 
neas alcanzan  el  nivel  del  codo  del  sifón,  éstese 
encuentra  cebado  naturalmente  y  la  l'uente  ma- 
na. Cuando  las  aguas  subtei'ráneas  han  bajado 
hasta  dejaren  seco  la  abertura  interior  del  sifón, 
la  fuente  deja  de  fluir  durante  el  tiempo  nece- 
sario para  qne  vuelva  á  llenarse  la  concavidad. 

INTERMONTIUM:  Gcog.  ant.  Valle  poco  pro- 
fundo, situado  en  el  monte  Capitolino:  era  un  lu- 
gar sagrado  que  Ri'imulo  erigió  en  asilo. 

INTERMUSCULAR:  adj.  Anat.  Que  está  situa- 
do entre  los  músculos. 

*  INTERNACIONAL:  adj.  COMERCIO  INTERNA- 
CIONAL: V.  Comercio  en  este  mismo  Apéndice. 

-  Derecho  internacional;  V.  Derecho  en 
este  mismo  Apéndice.  ^ 

INTERNACIONALIDAD:  f.  Calidad  de  intcnia- 
cional. 

INTERNACIONALISMO:  m.  Estado  de  las  rela- 
ciones internacionales. 

-  Internacionalismo:  Codificación  del  de- 
■■ccho  de  gentes  y  arbitraje  internacional. 

-Internacionalismo:  Sistema  y  colectivi- 
dad de  los  internacionalistas.  , 

En  su  peroración  aparecen  sus  dos  grandes 
obsesiones  de  estos  liltjnios  tiempos:  el  inter- 
NACIONALIS.MO  y  el  autimilitarisnio. 

INTERNACIONALISTA:  s.  com.  Partidario  del 
internacionalismo  como  asociación  de  obreros  de 
todos  los  países  que  procuran  mejorar  su  condi- 
ción con  arreglo  á  cierto  sistema. 

INTERNACIONALMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera internacioual,  según  la  conveniencia  ó  in- 
tereses entre  dos  ó  más  naciones. 

INTERNADO:  m.  Estado  ó  condición  del  alum- 
no interno.  1]  Colectividad  de  los  alnnmos  in- 
ternos. 
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*  INTERNO,  NA:  adj.  Geom.  Anovlos  intee- 
NO.s:  Ángulos  formados  por  una  secante  entre  dos 
líneas  paralelas.  Son  ángulos  alternos  internos,  eu 
la  adjunta  figura,  los  A  y  13 ;  y  ángulos  del  «iísjnu 


lado  de  la  secante,  los  A  y  D:  los  dos  primeros 
son  iguales;  los  segundos  son  suplementarios. 

-  Interno:  m.  Alumno  destinado  al  servicio 
de  los  hospitales  civiles,  con  habitación  en  los 
mismos  establecimientos. 

INTERNUCLEAR  (del  lat.  Ínter,  entre,  y  nu- 
clcus,  núcleo):  adj.  Histol.  Que  está  situado  en- 
tre los  núcleos. 

INTERNUNCIATURA:  f.  Cargo  ó  dignidad  de 
internuncio. 

INTEROCULAR:  adj.  Zool.  Que  está  situado 
entre  los  dos  ojos. 

INTEROPÉRCULO:  m.  Zool .  Una  de  las  tres 
piezas  óseas  del  opérenlo  de  los  peces. 

INTERORGÁNICO,  NICA:  adj.  Anat.  Que  se 
halla  situado  entre  los  órganos. 

-E.SPACIO  INTERORGÁNICO:  Lac.üna  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

INTERPAGINAR  (del  lat.  Ínter,  entre,  y  fagi- 
na, página):  a.  Interfoliar. 

INTERPAPILAR  (del  lat.  intcr,  entre,  y  de  pa- 
pila):  adj.  Anal.  Que  se  halla  situado  entre  las 
papilas. 

INTERPECIOLAR  (del  lat.  Ínter,  entre,  y  de 
peciolo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  pedúnculos  ter- 
minales que  nacen  entre  dos  hojas  opuestas. 

INTERPEDUNCULAR:  adj.  Anat.  E.sPACio  IN- 
TERPEDUNCULAR:    EsPACIO  PERFORADO  POSTE- 

KiOR(V.  Perforado,  da,  en  el  tomo  correspon- 
diente de  este  Diccionario). 

*  INTERPELACIÓN:  f.  En  lenguaje  parlamen- 
tario, acción  razonada  de  pedir  á  un  ministro 
explicaciones  sobre  sus  actos. 

*  INTERPELAR:  a.  En  lenguaje  parlamenta- 
rio, e.\igir  uu  diputado  ó  senador  á  un  ministro 
que  dé  explicación  de  ciertos  hechos. 

INTERPLANETARIO,  RÍA:  adj.  Quo  está  entre 
dos  ó  más  planetas.  Distancia  interplaneta- 
RIA.  Espacio  INTERPLANETARIO. 

*  INTERPOSICIÓN:  Fisiol.  GENERACIÓN  POR 
iNTEiiPOsiciÓN:  Generación  intersticial  ¡desarro- 
llo de  nuevos  elementos  anatómicos  entre  los  ya 
existentes,  en  los  aniuuiles  ó  vegetales,  y  pare- 
cidos á  ellos. 

INTERPOLADOR,  DORA:  m.  y  f.  Persona  que 
interpola  ó  añade  alguna  cosa  entre  otras. 

INTERPOLAR:  adj.  Que  está  entre  los  dos  po- 
los de  una  i)ila. 

*  INTERPRENDER:  a.  Tomar  alguna  plaza  de 
improviso,  efectuar  una  interpresa. 

Por  e.st.as  eau.s.is  INTERPRENDEN  las  armas 
de  España  aquella  plaza,  y  casualmente  detie- 
nen la  persona  del  Elector. 

Saavedra  Fajardo. 

*  INTERPRETACIÓN:  Dro.  Can.  Tiene  mucha 
relación  con  la  dispensa;  pero  no  siemjire  lo  es, 
tratándose  de  la  interpiretación  de  una  ley,  por- 
que podemos  atenernos  á  la  letra  de  su  disposi- 
ción, después  de  haber  conocido  el  espíritu,  que 
la  informa,  interpretándola;  y  entonces,  lo  que 
se  realiza  no  es  una  interpretación  propiamente 
dicha,  sino  una  explicación  per  modiim  declara- 
tionis;  mientras  que  toda  dispensa  se  funda  ne- 
cesariamente en  una  interpretación  de  la  regla 
de  cuyo  cumplimiento  excej)túa:  ])orque  no  po- 
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dría  dispensar  de  un  canon,  sino  interpretando 
el  espíritu  de  sus  palabras  en  tal  sentido,  pues 
si  la  Iglesia  que  le  hizo  hubiera  pievisto  tal  ó 
cual  circunstancia,  en  ese  caso  habría  ordenado 
la  excepción  de  su  regla.  Existen  muchas  clases 
de  interpretaciones:  la  legislativa,  correspon- 
diente al  príncipe;  la  general  y  necesaria,  pero 
que  no  consta  en  el  escrito;  la  del  juez,  que  es 
necesaria  y  por  escrito,  sin  ser  general;  la  lla- 
mada de  la  glosa  y  de  los  doctores;  la  interpre- 
tación traslativa,  qne  se  hace  de  una  lengna  á 
otra;  la  traslativa,  que  se  divide  en  intriuseca 
y  argimiental;  la  literal,  por  la  que  se  hace  la 
traducción,  según  las  reglas  de  la  gramática;  y 
la  moral,  que  no  se  conforma  con  traducir  las 
palabras,  sino  que  da  su  sentido  y  explicación. 
En  la  interpretación  de  las  leyes  debemos  in- 
clinarnos más  á  desentrañar  el  verdadero  senti- 
do y  espíritu  de  la  ley,  que  á  seguir  sus  pala- 
bras. Esta  es  la  causa  por  la  cual,  cuando  se 
halla  en  una  ley  algún  concepto  obscuro,  debe 
leerse  toda  ella  con  atención,  al  electo  de  juz- 
gar sus  disposiciones  por  los  motivos  que  la  ori- 
ginaron, y  preferir  aquella  explicación  que  pa- 
rezca estar  más  en  consonancia  con  el  espíritu 
de  la  ley  é  intención  del  legislador.  Es  decir, 
que  si  se  halla  alguna  disposición  que  sea  con- 
secuencia natural  de  lo  que  la  ley  ordena,  y  que 
se  dirija  á  hacer  que  tenga  efecto  completo,  se 
debe  suplir  lo  que  ñdte  en  la  expresión  y  no  ser 
estensi\'a  la  ley  á  todo  cuanto  abarque  la  inten- 
ción del  legislador.  Habiendo  duda  en  la  inter- 
pretación de  una  ley,  es  necesario  atenerse  al 
sentido  que  el  uso  determina,  con  tal  que  sea 
constante,  antiguo  y  confirmado  por  una  serie 
de  determinaciones  uniformes.  Cuando  el  dere- 
cho délas  ¡jartes  parece  obscuro  y  embrollado,  es 
menester  más  bien  inclinarse  á  favor  del  liti- 
gante que  lucha  por  no  perder,  que  á  favor  del 
que  pleitea  por  ganar;  como  consecuencia  de 
este  principio  se  debe,   tratándose  de  materia 
criminal,  preferir,  en  lo  posible,  la  clemencia. 
Las  leyes  que  favorecen  lo  que  por  humanidad, 
utilidad  pública,  religión  y  otras  causas  es  con- 
veniente, deben  interpretarse  en  toda  la  exten- 
sión que  pueda  dárselas,  compatible  con  la  equi- 
dad. Las  que  restringen  la  libertad  natural  ó 
establecen  penas  no  deben  hacerse  extensivas 
á  los  casos  que  expresamente  no  estén  marcados 
en  ellas,  debiendo  concretarlas  á  lo  que  marcan 
y  darles  todo  el  carácter  de  justicia  posible.  Por 
rigurosas  que  j)arezcan  las  disposiciones  de  uua 
ley,  deben  seguirse  á  la  letra,  en  el  caso  en  que 
su  rigor  no  pueda  ser  atenuado  sin  destruirle; 
pero  si  la  ley  puede  surtir  efecto  dándole  una 
inteipretación  que  modere  el  rigor  del  derecho, 
debe  preferirse  la  equidad,  eu  la  que  se  basa  el 
espíritu  de  todas  las  leyes,   al  modo  rígido  y 
duro  de  interpretarlas.  Hay  leyes  que  declaran 
nulo  todo  lo  que  se  hace  en  contra  de  sus  dispo- 
siciones, como  las  relativas  á  los  impedimentos 
dirimentes  del  matrimonio;  otras,  por  el  contra- 
rio, pronuncian  penas  contra  aquellos  que  las 
contravienen,  sin  declarar  nulos  los  actos.  En 
caso  de  contravención  á  las  leyes  de  la  primera 
especie,  lo  que  se  ha  hecho  con  perjuicio  de  la 
ley,  no  puede  confirmarse  por  lo  que  sobreven- 
ga; pero  si  el  acto  era  válido  al  principio,  no 
puede  anularle  lo  que  sobrevenga,  aunque  así  lo 
hubiese  hecho  al  suceder  antes  de  verificarse. 
Las  gracias  que  las  le\-es  conceden  á  ciertas  per- 
sonas por  favor,  ó  en  caso  de  absoluta  necesi- 
dad, no  deben  aplicarse  á  otras,  aunque  preten- 
dan hallarse  en  las  mismas  circunstancias.  Las 
gracias  que  la  ley  ó  un  privilegio  conceden  á  los 
particulares,    no  deben  jamás  volverse  contra 
ellos.  Se  consideran  los  privilegios  como  leyes 
hechas  á  favor  de  los  particulares;  cuando  son 
personales,  dejan  de  existir  con  la  muerte  de 
quien  los  poseía;  cuando  están  concedidos á  una 
dignidad  ó  monasterio,  subsisten  después  de  la 
muerte  de  quien  los  obtuvo  para  su  dignidad  ó 
monasterio.  Los  actosy  transacciones  que  los  par- 
ticulares hacen  entre  sí,  son  leyes,  con  tal  qne 
hayan  tratado  de  una  cosa  de  que  pudieran  dis- 
poner, y  sus  convenios  no  sean  contrarios  á  lo 
legislado.  Nadie  ]niede  conferir  á  otro  más  de- 
rechos de  los  que  él  tiene:  el  cesionario  que  se 
aprovecha  del  derecho  cedido,  debe  sufrir  sus 
cargas  y  someterse  á  las  misnuis  condiciones  á 
que  estaba  sujeto  el  que  hizo  la  cesión.  Cuando 
en  un  acto  -se  propone  una  alternativa,  puede 
elegir  aquel  á  quien  se  propone,  y  satisfacer, 
cumpliendo  con  'uia  de  las  dos  condiciones  pro- 
puestas; pero,  una  vez  que  ha  elegido,  ya  no  pue- 
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(lo  variar.  Una  cUiusnla  viciosa  en  la  que  no  esté 
Clin  tenido  lo  [irinciíJttl  de  un  convenio,  no  le  liaee 
nulo.  Estas  reglas  son  de  ajilieación  general  lo 
misino  al  derecho  civil  que  al  canónico.  Por  con- 
secuencia del  principio  que  determina,  compete 
al  legislador  la  interpretación  de  las  leyes;  los 
canonistas  establecen  que  solamente  al  papa  co- 
rrespondo la  interpretación  de  los  cánones  en 
general,  y  en  particular  los  del  concilio  deTren- 
tü  y  de  los  demás  generales;  sus  interpretacio- 
nes, como  declaraciones  de  un  texto  dudoso  y 
eqiu'voco,  hacen  ley  como  el  texto  mismo.  La  bula 
de  Paulo  IV,  del  año  1564,  contiene  una  de  las 
prohil)ic¡one3  más  terminantes,  bajo  pena  de 
excomunión,  con  respecto  á  la  interpretación  de 
los  derechos  del  concilio  deTrento.  Fagnán  iilir- 
nia  que  este  punto  se  cumple  en  Roma  con  tanta 
severidad,  que  la  Sagrada  Congregación  puso,  en 
27  de  abril  de  lti'21,  eu  el  índice,  la  colección  de 
Agustín  Barbosa  sobre  las  opiniones  de  los  di- 
versos doctores  del  concilio.  La  misma  Congre- 
gación declaró  que  un  jurisconsulto  espafiol  ha- 
bía incurrido  en  la  pena  do  excomunión,  pro- 
nunciada en  la  b\ila  anteriormente  citada  de 
Paulo  IV.  Fagnán  atirnja  que  los  jueces  legos 
no  pueden,  por  su  sola  autoridad,  interpretar 
los  cánones  y  demás  leyes  eclesiásticas.  Los  ar- 
zobispos y  obispos  ¡lueden  interpretar  los  cá- 
nones de  los  concilios  provinciales  y  sinodales. 
Kl  concilio  de  Trento  prohibe  interpretar  la  Sa- 
grada Escritura  en  sentido  contrario  al  de  los 
padres  do  la  Iglesia;  ya  el  quinto  de  Constanti- 
nopla,  ano  5.'i3,  liabía  establecido  la  misma  re- 
gla, l'undánduse  en  lo  que  dice  San  Pablo:  «que 
ninguna  profecía  de  la  Escritura  debe  explicarse 
por  medio  de  una  interpretación  privada.» 

INTÉRPRETES:  m.  pl.  MU.  Nombre  que  da- 
ban los  caldeos  á  cinco  planetas,  los  cuales  de- 
cían que  mandaban  á  treinta  estrellas  subalter- 
nas, que  llamaban  dioses  consejeros.  La  mitad 
de  éstos  dominaba  todo  lo  que  liay  más  allá  de 
la  tierra,  y  la  otra  observaba  las  acciones  de  los 
hombres  ó  contemplaba  lo  que  sucedía  en  los 
ciólos.  Contalian  doce  dioses  superiores,  que  pre- 
sidían cada  uno  á  un  mes  y  á  un  signo  del  zo- 
día  1:0. 

INTERRUPTIVO,  VA:  adj.  (Jue  tiene  virtud  ó 
poder  ¡Kira  interrnmiúr, 

*  INTERRUPTOR,  TORA:  m.  y  f.  Persona  que 
intorrunipe. 

líl  embozado  interrui'Tor  había  franquea- 
do de  un  salto  el  espacio  que  le  separaba  de  su 
viciiuia. 

Mksoni:ho  Hoíianos. 

-  Inteuiíuptor:  m.  Fis.  iNTERRurroiiES 
ELÉCTRICOS  modernos:  En  distintos  artículos 
liemos  hablado  de  la  tendencia,  cada  vez  más 
dominante,  al  empleo  de  altas  tensiones  en  toda 
canalización  é  instalación  eléctricas.  Este  hecho 
trae,  como  consecuencia  lógica,  el  de  adaptar  los 
aparatos  de  maniobras  y  medida  al  carácter  de 
la  corriente  empleada. 

Es  evidente,  en  efecto,  que  el  cnadro  de  distri- 
bución de  una  central  eléctrica,  que  funcione  á 
bajo  ó  medio  voltaje,  no  requiere  en  los  aparatos 
que  lo  constituyen  las  coiuiicioncs  de  seguridad 
y  solidez  de  los  que  han  do  manejarse  en  un  cua- 
dro de  alta  tensión. 

El  objeto  perseguido  en  los  interruptores  mo- 
dernos es  el  de  lu'oducir  la  extinción  de  la  chis- 
pa de  ruptura,  que  á  voltajes  elevados  sería  pe- 
ligrosa con  los  interruptores  normales. 

Otra  coiulición  de  gran  importancia,  aunque 
no  de  tanta  como  la  anterior,  es  la  del  automa- 
tismo de  las  oiicraeiones.  Vamos  á  pasar  ligera 
revista  á  algunos  tipos. 

Jiikrrujitor  automotor  de  mercurio.  -  Entre  los 
numerosos  aparatos  de  Gaifle  figura  el  nuevo 
interruptor  do  inoreurio,  que  puede  adaptarse  á 
todas  las  bobinas  de  inducción,  así  como  á  los 
diversos  genciadores  de  corriente  continua  á 
eual(|uier  tensión. 

Este  aparato  es  un  interruptor  de  niorourio, 
genero  turbina,  que  presenta  la  particularidad 
de  no  necesitar  el  empleo  de  ningún  |[|ptor  in- 
dependiente. En  estas  condiciones  parece  el  apa- 
rato más  sencillo,  nnis  fuerte  y  do  uu  precio  muy 
inferinr  al  de  los  interruptores  de  motor,  tenien- 
do una  gran  regularidad  de  nuireha,  suma  faci- 
lidad de  graduación  y  uu  funcionamiento  muy 
seguro, 

l'na  pieza  de  hierro  d  (fig.  1),  de  forma  có- 
nica, sumergida  cu  el  mercurio,  está  taladrada 
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por  un  canal  oblicuo  cou  relación  al  eje,  y  dis- 
puesta de  tal  manera,  que  eu  su  movimiento  de 
rotación  describe  un  hiperboloide  de  revolución; 
disposición  que  presenta  la  ventaja  de  facilitar 
la  ascensión  del  mercurio. 

Cuando  gira  la  pieza  d,  la  fuerza  centrífuga 
arrastra  el  mercurio  que  sale  por  el  orificio  o. 

Una  corona  metálica  c,  aislada  del  resto  del 
aparato,  soporta  dientes  de  cobre  rojo  a,  de  an- 
chura conveniente,  sobre  los  cuales,  du- 
rante su  rotación,  se  proyecta  el  mercurio, 
cerrando  así  el  circuito,  que  se  abre  de 
nuevo  en  seguida. 

El  recipiente  de  l'undición  del  interrup- 
tor está  provisto  de  aletas,  destinadas  á 
impedir  el  niovimieuto  de  rotación  del 
mercurio;  la  parte  horizontal  del  perfil  do 
estas  aletas  sirve  de  señal  para  indicar  el 
nivel  su]ierior  que  debe  alcanzar  el  líqui- 
do. La  ruptura  del  circuito  se  produce  eu 
alcohol  desnaturalizado,  á  90°,  que  debe 
llenar  el  vaso  liasta  el  nivel  indicado  en 
la  figura  por  la  línea  de  puntos.  Debe  evi- 
tarse el  empleo  de  ¡letróleo,  á  causa  de  la 
formación  muy  rápida  de  una  emulsión 
que  impide  el  funcionamiento  regular  del 
interruptor. 

La  cantidad  necesaria  de  mercurio  es 
de  '100  cm.^  próximamente,  ó  sea  5,5  kgs. 

El  acoplamiento  directo,  tanto  eléctrico 
como  mecánico,  del  motor  con  el  inte- 
rruptor constituye  la  originalidad  de  este 
aparato. 

El  motor  es  del  tipo  de  tracción  mag- 
nética, en  el  cual  el  arrollamiento  está  fijo 
y  la  armadura  móvil:  /',  I-  son  los  electros 
del  motor,  y  P  es  la  armadura  provista  do 
dientes  7)1 /A 

El  número  do  polos  del  motor  es  igual 
al  número  de  dientes  de  que  va  provista 
la  corona  metálica  móvil  c;  se  cala  la  ar- 
madura P  de  tal  manera,  que  cuando  el 
mercurio  proyectado  encuentra  á  uno  de 
los  dientes  a,  se  halla  aquélla  precisamente  en 
la  posición  en  que  se  produce  la  atracción,  efec- 
tuándose la  ruptura  un  poco  antes  que  los  dien- 
tes de  la  armadura  estén  completamente  por 
encima  de  los  núcleos  de  los  electros. 

Como  el  arrollamiento  de  estos  últimos  está 
montado  en  serie  con  el  inductor  de  la  bobina  de 
inducción,  basta  dar  con  el  dedo  una  viva  im- 
pulsión á  la  armadura  móvil,  para  determinar  la 
proyección  de  un  chorro  de  mercurio.  La  co- 
rriente atraviesa  entonces  la  bobina,  el  arrolla- 
miento del  motor,  y  el  interruptor  continua  gi- 
rando sobre  sí  mismo. 

Para  regular  el  número  de  interrupciones,  se 
puede  actuar  bien  sobre  el  reostato  montado  en 
serie,  con  el  circuito  de  la  bobina,  ya  sobre  un 
reostato  colocado  cu  derivación,  sobre  el  arrolla- 
miento del  motor.  Este  último  reostato  sirve  de 
«shunt,»  de  tal  suerte,  que  el  circuito  del  motor 
es  solamente  atravesado  por  una  parte  de  la  co- 
rriente que  alimenta  la  bobina. 

El  esquema  do  montaje  de  una  bobina  con 
este  interruptor  es  el  que  representa  la  figura  1. 
La  corriente  que  proviene  del  generador  atra- 
viesa un  reostato  montado  en  serie,  llega  al  bor- 
ne S  del  interruptor,  atraviesa  el  arrollamiento 
del  motor,  viene  al  borne  C,  que  comunica  con 
la  masa  del  aparato,  y,  por  consecuencia,  con  el 
mercurio.  La  corriente  pasa  entonces porcl  dien- 
to n,  la  corona  c  y  el  tercer  borne  É  del  inte- 
rruptor; de  aquí  atraviesa  la  bobina  de  induc- 
ción y  vuelve  al  generador. 

Los  condensadores  del  interruptor  se  ramifi- 
can entre  los  bornes  C  y  E.  Si  se  utiliza  el  reos- 
tato,  puesto  en  derivación,  es  preciso  empalmar 
este  último  á  los  bornes  C  y  S. 

El  interruptor  automotor  es  susceptible  de 
marchará  cualquier  tensión ;  para  ello  basta  sen- 
cillamente niodifiear  la  anchura  de  los  dientes 
a,  anchura  que  gradúa  el  tiempo  de  paso  de  la 
coriiente. 

El  cuadro  de  manejo  del  interruptor,  cuando 
el  mammtial  está  constituido  por  nn  número 
restringido  de  elementos  de  acumuladoi-es,  de  6 
á  15,  por  ejemplo,  lo  constituye  esencialmente 
uu  reostato  que  sirve  de  «shunt»  al  arrollamien- 
to del  motor,  otro  reostato  colocado  en  el  cir- 
cuito general,  y  tres  bornes  en  comunicación  con 
los  otros  tres  correspondientes  del  interrujitor; 
los  otros  bornes  lo  están  respectivamente,  según 
las  indicaciones  de  las  placas  grabadas,  fijas  en 
el  soporte  de  mármol,  con  el  generador,  la  bobi- 
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na  de  inducción  y  los  condensadores.  Además 
comprende  los  aparatos  corrientes  propios  de  es- 
tos cuadros,  amperímetro,  voltímetro,  etc. 

Para  las  bobinas  que  funcionan  con  interrup- 
tor de  platino,  y  en  particular  para  las  transpor- 
tables, es  siempre  utilizable  el  interruptor  de 
mercurio,  si  se  quiere,  para  aplicaciones  prolon- 
gadas, evitar  el  gasto  de  platino.  Además,  es 
muy  fácil  volver  en  seguida  al  montaje  primiti- 


Fig.  1 

vo,  si  se  quiere  de  nuevo  utilizar,  á  este  fin,  el 
ruptor,  que,  desde  el  punto  de  vista  de  trans- 
porte, presenta  siempre,  sobre  el  interruptor  de 
mercurio,  la  ventaja  de  su  poco  peso. 

El  entretenimiento  del  interruptor  de  mercu- 
rio es  casi  nulo;  ninguna  pieza  se  usa  ni  se  dete- 
riora, jmesto  que  no  existe  ningún  contacto  por 
rozamiento,  varilla  ó  colector.  Basta  sencilla- 
mente, de  vez  en  cuando,  filtrar  el  mercurio,  y 
aun  esta  operación  no  es  necesaria  más  que  á  in- 
tervalos muy  largos.  Además,  basta,  para  com- 
probar el  estado  del  interrujitor,  allojar  los  tres 
tornillos  que  sostienen  la  cubiertA,  lo  que  per- 
mite sacar  el  aparato  de  su  vasija. 

En  resumen :  el  nuevo  interruptor  automo- 
tor funciona  perfectamente  con  todas  las  bobi- 
nas de  inducción  y  bajo  cualquier  tensión ;  es 
muy  fuerte,  y  exige  pocos  cuidados. 

Iiiltiruplorcs  de  aceite.  -  Construidos  por  la 
cusa  Wesliughousc,  jiara  tensiones  próximas  á 
22000  voltios,  toman  este  nombre  porque  la  rup- 
tura del  circuito  se  verifica  en  un  bailo  de  aceite, 
en  el  que  inmergen  dos  cuchillos  de  contacto. 
Los  polos  contiguos  están  perfectamente  aislados 
uno  de  otro,  así  como  el  armazón  que  encierra 
el  aparato.  Además,  entre  los  dichos  polos  hay 
tabiques  de  materia  ai^!adora,  ¡lara  evitar  todo 
corto  circuito.  El  aparato  entero  está  contenido 
en  un  depósito  de  palastro,  forrado  de  materia 
aislante.  Los  conductores  llegan  directamente  á 
la  parte  su]ieiior  del  interruptor  y  las  conexio- 
nes son  interiores. 

Se  construyen  según  los  voltajes  á  que  han 
de  aplicarse  y  la  naturaleza  de  las  corrientes  de 
dos  ó  tres  direcciones  y  bipolares,  tripolares  ó 
tetra  polares. 

Jnterni¡lor  electrolítico  Johttson.  -  Se  compone 
de  un  embudo  invertido,  prolongado  por  un  pe- 
queflo  tubo  cilindrico  de  metal  de  10  mm.  do 
longitud  V  7  mm.  de  diámetro,  que  está  soldado 
en  la  parto  central  de  un  cilindro  de  75  mm.  de 
diámetro.  Este  cilindro  está  sumergido  en  una 
vasija  qne  contiene  una  mezcla  formada  por  una 
solución  de  alumbre  y  ácido  sulfúrico.  Uno  de 
los  electrodos  está  colocado  en  la  vasija,  el  otro 
en  el  cilindro:  los  dos  comunican  con  un  ma- 
nantial de  corriente  (hatería)  de  110  voltios,  sin 
intermedio  de  bobina  de  autoinducción.  Cuan- 
do está  cerrado  el  circuito,  se  forma  en  el  tubo 
del  embudo  una  burbuja  de  vai>or,  que  se  escapa 
al  interior  del  cilindro,  donde  se  condensa.  En 
el  momento  de  la  formación  de  la  burbuja,  la 
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coi'rieute  se  intenumpe;  cuando  la  burbuja  se 
condensa,  se  restablece  el  circuito;  se  Ibrnia  en- 
tonces una  nueva  burbuja,  que  sube  á  su  vez  al 
enil)U(io;  etc.  El  inconveniente  de  este  aparato 
está  en  la  baja  frecuencia  de  las  interrupciones; 
írecuencia  menor  que  en  el  interruptor  l'oucault. 
Por  el  contrario,  el  interruptor  Jolmson  ofrece 
la  ventaja  de  que  no  necesita  el  intermedio  de 
una  autoinducción. 

Verificación  de  los  interruptores  automálicos  de 
tranvías.  -  Estos  aparatos  son,  como  se  sabe, 
bastante  delicados  y  deben  estar  perfectamente 
cuidados  para  asegurar  la  ruptura;  sucede  con 
frecuencia,  si  este  entretenimiento  no  se  ha  he- 
cho, que  la  ruptura  se  realiza  demasiado  pron- 
to, en  cuyo  caso  el  wattman  llega  íi  entorpecer 
la  manivela  del  interruptor;  ó  demasiado  tarde, 
á  causa  de  rozamientos  anormales  en  el  meca- 
nismo ó  debilidad  del  resorte,  ó  hasta  de  la  rup- 
tura de  la  bobina,  cuyo  hilo  puede  quemarse; en 
uno  y  otro  caso,  se  produce  un  corto  circuito,  el 
cual  puede  perjudicar  los  demás  aparatos. 

M.  E.  C.  Parham,  autor  del  método  que  va- 
mos á  describir,  parte  del  principio  de  que  la 
comprobación  frecuente,  si  no  diaria,  de  los  in- 
terruptores, es  precisa,  si  se  quiere  evitar  los 
accidentes  que  resultan  de  los  cortos  circuitos;  y 
que  es  necesario  poder,  por  consecueneia,  efec- 
tuar esta  verificación  en  algunos  minutos,  sin 
aparatos  de  medida  y  por  los  cuidados  del  per- 
sonal ordinario. 

La  fig.  2  muestra  esquemáticamente  el  mon- 
taje empleado  por  el  Sr.  Parham:  TT'  es  una 
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línea  de  trole  de  servicio  del  depósito;  t  es  una 
pequeña  longitud  de  esta  línea,  que  está  aislada 
de  TT'  y  comunica  con  ella  pasando  por  inte- 
rruptores de  niá.xima  destinados  á  los  ensayos. 

Estos  interruptores  re  y  i  están  montados  en 
serie  con  un  interruptor  ordinario  c,  un  fusible 
d  y  una  resistencia  variable  r.  iSobre  la  mani- 
vela de  uno  de  los  interruptores  {ri)  hay  un  cu- 
chillo que  viene  á  desprenderse  entre  los  con- 
tactos o',  de  manera  que  pueda  restablecer  rá- 
pidamente el  circuito,  cuando,  bajo  una  inten- 
sidad determinada,  este  interruptor  llega  á 
abrirse. 

El  coche  cuyos  interruptores  están  por  verifi- 
car, se  lleva  á  una  posición  tal  que  la  ruedeci- 
11a  de  su  percha  esté  en  contacto  con  la  porción 
aislada  t  de  la  línea.  La  figura  representa  esque- 
máticamente el  circuito  del  coche  que  compren- 
de los  dos  interruptores  de  má.xiuía  números  1 
y  2.  en  j  y  k,  y  el  acoplador  T,  que  puede  po- 
nerse á  tierra  por  medio  de  una  pieza  espe- 
cial «1.  Esta  pieza,  en  forma  de  gancho,  está  cons- 
tituida por  una  materia  aisladora  y  una  lámina 
de  cobre.  Se  le  introduce  debajo  de  los  dedos  T 
y  R,  de  manera  que  la  parte  aisladora  quede 
bajo  R. 

En  estas  condiciones,  la  corriente  sigue  el  ca- 
mino T',  a,  b,  c,  d,  r,  í,  i,  j,  k;  llega  por  el  con- 
tacto T,  y  de  allí  al  dedo  correspondiente,  cuan- 
do el  acoplador  está  colocado  sobre  este  contac- 
to, para  dirigirse  finalmente  al  suelo  jior  el  gan- 
cho m. 

La  instalación  de  ensayo  se  monta  adecuada  á 
las  condiciones  de  marcha  sobre  la  línea  en  que 
circvila  el  coche  que  se  ensaya,  es  decir,  que  esta 
comprobación  se  hace  de  una  vez,  salvo  compro- 
baciones de  vez  en  cuando  para  una  línea  dada. 
Supongamos,  i)or  ejemplo,  que  la  intensidad 
máxima  sobre  el  perfil  de  la  línea  sea  do  200 
amperios;  se  graduarán  por  medio  de  un  am- 
perímetro y  de  la  resistencia  variable  )•  los  in- 
terruptores de  ensayo,  de  manera  que  funcio- 
nen, el  uno  a,  á  190  amperios,  y  el  otro  h  á  210 
amperios.  Si  el  coche  tiene  dos  intei'ruptores  en 
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paralelo,  se  debe  dejar  uno  de  ellos  abierto,  mien- 
tras que  se  ensaya  el  otro,  á  menos  que  cada  aco- 
plador no  tenga  unacone.\ióninde])endientecon 
el  trole;  si  los  dos  interruiitores  están  en  serie, 
es  preciso  tomar  disposiciones  especiales  para  po- 
ner fuera  de  circuito  aquel  cuyo  funcionamiento 
es  mejor. 

Después  de  haber  dispuesto  el  circuito  que 
comprende  los  interruptores  de  ensayo  y  los  del 
coche,  así  como  el  acoplador,  y  haber  cerrado 
este  circuito  por  el  riel  de  vuelta,  como  se  ha  di- 
cho, por  medio  del  gancho  m,  se  aumenta  gra- 
dualmente la  intensidad  de  la  corriente,  hacien- 
do actuar  el  reostato  r  hasta  que  desprende  uno 
délos  interruptores.  Si  los  interruptores  del  co- 
che están  en  estado  casi  normal,  el  interruptora 
es  el  primero  en  funcionar,  para  continuar  el  en- 
sayo y  comprobar  si  los  interruptores  cortan  bien 
el  circuito;  alcanzando  el  máximum,  se  cierra 
este  último,  suprimiendo  el  interruptor  a  que 
está  reemplazado  por  el  contacto  re',  y  «  conti- 
núa aumentando  la  intensidad  de  la  corriente. 
Para  que  la  graduación  sea  perl'ecta,  es  preciso 
que  los  interruptores  del  coche  funcionen  á  su 
vez;  si  el  interruptor  J  desprende  antes,  indica 
que  aquélla  debe  ser  modificada,  y  se  efectúa 
esto  por  medio  del  tornillo  de  que  están  provistos 
los  aparatos. 

El  mismo  método  es  aplicable  á  la  comproba- 
ción de  interruptores  de  máxima  diferentes;  bas- 
ta para  esto  tener  un  número  conveniente  de  in- 
terruptores de  ensayo,  montados  en  serie  como 
a  y  i  y  provistos  cada  uno,  salvo  el  último  que 
debe  desprender  con  la  intensidad 
más  elevada,  del  conmutador  auxi- 
liar re'. 

*  INTERSECCIÓN:  f.  Anat.  Lá- 
mina de  filaras  tendinosas,  situada 
entre  las  fibras  carnosas  de  un  mús- 
culo: disminuye  la  longitud  de  éste, 
multiplica  sus  puntos  de  inserción 
y  refuerza  y  vigoriza  su  acción. 

INTERSTICIAL:    adj .    Anat.    Se 

"-^     dice  de  la  substancia  existente  en 

los  intersticios  de  un  órgano,  y  de 

los  fenómenos   fisiológicos  que   se 

operan  en  dichos  intersticios. 

-  Intersticial:  Pre/oi.  Se  aplica 
á  la  inflamación  del  tejido  conjun- 
tivo que  forma  el  esqueleto  de  un  órgano.  Se 
distingue  las  inllamaeiones  viscerales  ó  paren- 
quimatosas,  caracterizadas  por  una  reacción  del 
elemento  noble  del  órgano;  3'  las  inflauiaeiones 
intersticiales,  cuyo  carácter  es  la  inflamación  del 
tejido  conjuntivo,  que  es  el  que  únicamente  ajia- 
rece  modificado.  En  realidad,  no  se  da  el  caso 
de  que  el  proceso  patológico  se  localice  exclu- 
sivamente en  uno  de  estos  dos  elementos  inde- 
pendientemente del  otro;  pero  se  distinguen  por- 
que la  acción  mórbida  obra  directamente  sobre 
uno  de  ellos:  las  inflamaciones,  en  particular, 
son  siempre  totales.  La  intersticial  se  manifies- 
ta, en  su  principio,  por  una  producción  exage- 
rada, considerable  á  veces,  de  nuevas  células, 
llamadas  erabrion,arias,  de  núcleo  visible,  y  que 
son  pequeños  leucocitos  mononucleares,  salidos 
por  diapédesis  del  interior  de  los  vasos  circula- 
torios; y  también  de  elementos  debidos  á  la  pro- 
liferación de  las  células  del  tejido  conjuntivo:  si 
la  enfermedad  se  hace  después  crónica,  los  ele- 
mentos celulares  disminuyen  y  las  fibras  conjun- 
tivas aumentan. 

-Hernia  inter.sticial;  Patol.  V.  Hernia 
inSfUijireríre  en  nuestro  ai'tículolNíiUlN ARIO,  ría, 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  911,  col.  2.^  En  este  lugar  del  cuerpo  de 
la  obra  dice,  por  error  de  caja,  intestinal  en  vez 
de  intersticial. 

-Nefritis  inter.sticial:  Patol.  V.  Nefri- 
tis en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

INTERTRAQUELIANO,  NA;  adj.  Anat.  V,  In- 
tertransveuso,  .sa.  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiceiciKARio. 

INTERTRIGINOSO,  SA:  adj.  Pato!.  Que  tiene 
los  caracteres  del  iritertrigo. 

INTERÚTEROPLACENTARIO,  RIA:  adj.  Anal. 
Que  se  halla  situado  entre  el  útero  y  la  pla- 
centa. 

ínter  VALVAR:  adj.  £ot.  Se  dice  del  tabique 


INTE 

ó  membrana  que,  por  su  interposición,  produce 
la  comisura  de  las  valvas  del  pericarpio. 

*  INTERVENCIÓN:  f.  Oficina  del  interventor. 

-  Intervención  central:  Mar.  I'na  de  las 
dos  secciones  en  que  se  halla  dividida  la  Direc- 
ción de  Ccmtabilidad  del  cuerpo  administrativo 
de  la  Armada,  para  intervenir  en  todos  los  pa- 
gos que  se  efectúan  en  las  diferentes  dependen- 
cias de  marina. 

INTERVENCIONISMO:  m.  Sociol.  Intervención 

del  Estado  en  los  conflictos  entre  patronos  y 
obreros. 

Los  intereses  del  capital  y  el  trabajo  deben 
ser  armónicos.  España,  con  tener  una  industria 
naciente,  invierte  un  capital  de  seis  mil  quinien- 
tos millones  en  empresas  industriales.  Basta  esta 
cifra  para  demostrar  la  importancia  que  tienen 
esos  intereses  y  la  necesidad  de  evitar  que  las 
relaciones  entre  obreros  y  capitalistas  se  per- 
turben. 

Durante  cincuenta  años  discutieron  las  escue- 
las si  el  Estado  podía  ó  no  intervenir  en  estos 
conílictos;  y  la  realidad  se  impuso,  obligando  al 
poder  público  á  intervenir.  Hoy,  hasta  los  de- 
votos más  recalcitrantes  de  la  escuela  individua- 
lista clásica  reconocen  como  indispensable  la  me- 
diación de  la  autoridad  para  restablecer  la  ar- 
monía de  los  intereses  en  pugna. 

No  hace  mucho  que  un  ilustre  político  espa- 
ñol hacía  una  síntesis  histórica  de  la  legislación 
obrera  promulgada  en  Inglaterra  y  en  Alemania, 
por  iniciativa  de  estadistas  pertenecientes  á  la 
escuela  conservadora,  y  recordaba  que  la  Iglesia, 
regida  por  pontífice  tan  eximio  como  León  XIII, 
ha  declarado  ])alad¡namente  que  es  misión  del 
poder  público  mejorar,  en  lo  que  él  alcance,  la 
condición  de  los  obreros.  El  partido  conservador 
inició  en  España  esta  política.  A  Cánovas,  que 
siempre  se  confesó  intervencionista,  se  debió  ¡a 
primera  iniciativa  para  implantar  en  nuestro 
país  el  descanso  dominical.  Sil  vela,  siguiendo 
este  camino,  laboró  en  el  gobierno  con  esa  finali- 
dad. No  creía  este  personaje  conservador,  como 
declaraba  en  el  Ateneo,  que  la  intervención  del 
Estado  elimine  de  éste  los  elementos  revolucio- 
narios; pero  sí  puede  conseguir  quitarles  todo  pre- 
texto parasus  campañas  disolventes,  pues,  como 
decía  Waldeek-Eousseau,  los  gobiernos  no  pue 
den  ni  deben  apelar  á  la  fuerza  sin  haber  antes 
agotado  el  derecho.  El  obrero  no  puede  amar  un 
orden  social  en  que  no  se  ve  amparado. 

Los  conservadores  españoles  no  creen  que  con 
la  legislación  obrera  se  haya  acabado  el  proble- 
ma social;  pero  quieren  dar  satisfacción  á  las  as- 
piraciones legítimas  de  los  obreros,  porque  no 
hay  paz  social  duradera  si  no  reposa  en  la  justi- 
cia. Esta  es  obra  de  pacificación  social,  y  por 
serlo,  conforme  los  obreros  van  adquiriendo  ilus- 
tración ,  comprenden  también  que  ese  es  el  ca- 
mino para  obtener  reivindicaciones  po.sitivas. 

Recientemente  se  reunían  en  Inglaterra  los 
comités  obreros  para  ratificar  la  independencia 
de  sus  representantes  en  el  iiarlaniento  y  decla- 
rar que  estos  tales  debun  a[poyo  á  los  gobiernos 
que  se  preocui«in  en  el  bienestar  de  los  obreros. 
En  sentido  análogo  se  pronunció  el  último  Con- 
greso obrero  celebrado  en  Italia.  Aquí,  en  Es(ia- 
ña,  desvanecido  el  equívoco  de  que  legislación 
no  supone  legislación  socialista,  hasta  las  mis- 
mas clases  patronales  apoyan  iniciativ.as  legisla- 
tivas de  la  indicada  tendencia.  La  obradeSilvfla 
publicando  la  ley  de  Accidentes  del  trabajo,  vía 
de  Protección  á  las  nuijeres  y  los  niños,  ha  sido 
continu.ada  por  Jlaura,  que  creó  de  nueva  planta 
el  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  promulgóla 
ley  del  Descanso  dominical. 

INTERVENCIONISTA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lativo al  intervencionismo.  ||  Partidario  del  in- 
tervencionismo. U.  t.  c.  s. 

INTERVENTIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lativo á  la  intei'voncií'»;:. 

*  INTERVENTOR:  Mar.  Interventor  cen- 
tral: Oficial  del  cuerpo  administrativo,  encar- 
gado da,  la  intervención  de  haberes  y  gastos  de 

1  todos  los  cuerpos  y  clases  de  la  Armada. 

-  Interventor  i>e  departamento:  M'ir. 
Oficial  del  cuerpo  administrativo  que  ejerce  la 
acción  fiscal  de  la  Hacienda  de  marina  y  es  vocal 
nato  de  su  junta  económica. 

-Interventor  pe  ArosTAHEno:  .Mar.  Ofi- 
cial del  cuerpo  ad'.iiiuistrativo  que  tenía  en  Ul- 
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traiijar  las  mismas  atribuciones  que  el  iuterven- 
tor  de  deijaitamento  eu  la  Península. 

INTERVERSIÓN  (del  lat.  iiitervcrsio,  de  inter- 
versum,  sup.  de  inlcrvertcrc,  intervertir):  f.  Tras- 
torno, desorden. 

INTERVINIENTE:  p.  a.  de  Lnti;iiveniii.  Que 
interviene.  U.  t.  u.  adj. 

INTESTADAMENTE:  adv.  m.  Sin  haeer  testa- 
tmento. 

*  INTESTADO,  DA :  For.  Sucesión  intbsta- 
>a:  La  que  se  veriliea  ¡jor  ministerio  de  la  ley  y 
bo  por  testamento. 

•  *  Intestado:  Z)ío.  can.  El  derecho  canónigo 
«conoce  dos  clases  de  intestados:  el  de  hecho  y 
|1  de  derecho.  El  prinjero  es  elqueelectivamen- 
i  muere  sin  hacer  testamento,  y  el  segundo  es 
ll  que  le  hizo  con  un  vicio  de  nulidad.  En  otro 
iieinpo  se  consideraba  como  iniames  &  los  que 
Dorían  intestados,  porque  no  observaban  loscá- 
bones  de  los  concilios  que  disponían  diesen  los 
iioribundos  una  parte  de  sus  bienes  &  la  Iglesia 
í  á  los  pobres;  y  hasta  se  llegaba  á,  privar  de  la 
fcbsolucióu  sacramental,  del  vi.'itieo  y  de  la  se- 
pultura, ii  los  que  no  cumplían  con  el  deber  de 
pacer  testamento.  Hace  ya  bast4tnte  tiempo  que 
emejaute  dispo.sieión  cayó  en  desuso. 

INTESTINAL:  Patol.  Fiebre  INTESTINAL:  Fie- 
l^re  biliosa. 

■Gusano  intestinal:  Zoo!.  Sin.  de  Ento- 

lOARIO, 

-Jugo  intestinal:  Anat.  y  Fistol.  Líquido 
amarillento,  transparente,  aromático,  coagula^ 
ble  por  el  calor  y  más  denso  que  el  agua,  que  se- 
gregan las  ghinriulas  de  Lieberkulin  en  el  inte- 
rior do  los  intestinos,  particularmente  en  el  acto 
lie  la  digestión.  La  influencia  del  sistema  ner- 
vioso en  la  ¡iroducción  de  dicho  líquido  y  su  pro- 
pio mecanismo  son  todavía  poco  conocidos.  La 
acción  del  jugo  intestinal  sobre  los  alimentos, 
por  ahora,  está  también  |>oeo  determinada:  unos, 
siguiendo  la  o])inión  de  Zander,  K611il<ery  Scliil!, 
creen  que  las  substancias  albnminoideas  son  di- 
feridas por  el  jugo,  el  cual,  según  otros  autores, 
no  tiene  acción  alguna  sobre  aquéllas.  Lo  que 
está  mejor  establecido  es  su  cualidad  azucaran- 
te ó  sacarilieante.  Claudio  Hernard,  en  sus  inves- 
tigaciones, halló  en  el  jugo  intestinal  un  lennen- 
to  que  tiene  la  propieda(l  de  transformar  el  azú- 
car de  cafla  eu  azúcar  intervertido. 

*  INTIBUCA:  Geog.  El  pueblo  de  este  nombre 
lo  da  á  uno  de  los  dep.  de  la  Rep.  de  Honduras, 
dep.  limitado  al  Norte  con  el  de  Santa  Hárbara; 
por  el  Sur,  con  la  Kep.  de  El  Salvador,  de  la  que 
lo  separan  los  rííis  Lemiiay  Jorola;  porel  Orien- 
te, con  los  dep.  de  La  Paz  y  Comayagua;y  por 
'1  Poniente,  ('on  el  dep.  de  Gracias.  La)ioblaoión 
'^  de  21027  luibits.  (1905).  El  dep.  está  cruzado 
por  varios  ríos  y  riaeliuelos,  de  los  cuales,  los  más 
inqiortantes  son:  el  río  de  Otoro,  que  riega  el 
vallo  del  mismo  nomlire  y  esall.  importante  del 
Uhía;el  Gualearque,  aíl.  también  del  Ulúa;el 
Negro,  que  en  gran  parto  sirve  de  línea  diviso- 
ria con  el  dep.  de  Gracias,  y  que  también  se  lla- 
ma Guarajambala,  y  el  Torola,  que  sirve  de  línea 
divisoria  con  la  Kep.  de  El  Salvador  y  que  des- 
aguan en  el  LiMujia.  Se  alza  en  este  dep.  la  im- 
¡lortaute  cordillera  conocida  con  el  nombre  do 
Opalaea,  cuyas  ramilieaeiones  y  einins,  que  son 
do  las  más  elevadas  de  la  Rep. ,  toman  diCeren- 
tes  ncnnbres.  So  divide  eu  tres  dist.,  que  son: 
La  Esperanza,  Camasoa  y  .Tesús  de  Otoro,  y 
comprende  1;'j  municipios.  El  mnnieipio  do  In- 
tibucá  tiene  3651  habits. 

INTIMIDACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  inti- 
midar. 

*  INTIMIDAD:  Anat.  y  Paiol.  Lo  mismo  que 
protiiiulitliid  de  un  tejido  ó  de  un  órgano. 

INTIMIDARSE:   r.    Experimentar   temor   ó 

mieilo. 

INTINA:  f.  Bol.  Capa  interna  do  la  membrana 
o  cubierta  del  granillo  de  polen. 

INTOCABLE:  adj.  INTANGIIILE. 

Kl  Verbo  entró  sin  ninguna  lesión,  haciendo 
camino  de  Dios,  esto  es,  invisible  é  intocadi  k  i 
y  dejando  entera  á  la  Virgen.  ' 

P.  Fr.  Antonio  Alvarkz. 

Otros,  que  entre  cuatro  dellos 
en  \\n:\  taola  teudida 


INTO 

f 

la  metiesen,  de  manera 

que  entrase  INTOCABLE  y  limpia. 

Lope  de  Vega. 

INTOCABLEMENTE:  adv.  m.  INTANGIBLE- 
MENTE. 

INTOLERABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

intolerable. 

*  INTOLERANCIA:  f.  Tcrap.  Imposibilidad  or- 
gánica de  soportar  un  medicamento. 

INTONAZIONE  (Entonación):  Mus.  Término 
italiano  admitido  en  la  técnica  de  la  música  pa- 
ra indicar  la  jjiopiedad  que  diferencia  el  sonido 
dcterinhiado  o  musical  del  indeterminado.  ||  En- 
tonación ó  initium  de  un  salmo  ó  cántico  y  la 
melodía  que  caracteriza  el  fragmento  inicial, 
propio  de  la  misma. 

*  INTOXICACIÓN:  re<c;-.Eoger  define  las  subs 
tancias  tó.xicas  diciendo  que  son  todas  las  que 
piieden  alterar  la  vida  de  los  eleiueutoa  anató- 
micos, moditicando,  directa  ó  indirectamente, el 
medio  que  los  rodea.  Por  su  orij'eu,  los  venenos 
se  dividen  en  dos  grupos:  el  de  Tos  cxógcnos,  for- 
mado por  las  substancias  tó.xicas  procedentes 
del  exterior,  y  el  de  los  cndúgcnoa,  constituido 
por  las  que  proceden  del  interior  del  organismo. 
Los  e-xógenos,  á  su  vez,  se  subdividen  en  alimen- 
ticios, comunes  no  alimenticios,  pútridos  y  pon- 
zoñas. 

En  realidad,  no  hay  alimento  que  no  lleve 
alguna  substancia  tóxica  entre  sus  componen- 
tes. Las  albundnoidcas  son  tóxicas;  la  clara  de 
huevo  diluida  en  cuatro  veces  su  peso  de  agua, 
mata  i  un  conejo  eu  veinticuatro  horas  en  dosis 
de  5  cm."  por  kg.  de  animal.  También  son  vene- 
nosos el  indol,  el  fenol,  el  escatol,  la  acetona,  el 
ácido  láctico  y  otros  productos  resultantes  de  la 
digestión  normal;  pero  lassul)staucias  aliineuti- 
láas  tóxicas  por  excelencia  son  las  sales  de  pota- 
sa. Basta  inyectar  2  decigramos  de  cloruro  potá- 
sico por  kg.  de  peso  vivo  pura  matar  á  un  perro 
en  pocos  minutos.  Hay,  además,  alimentos  que 
son  venenosos  por  sí  mismos  para  ciertas  espe- 
cies: el  altramuz,  por  ejemplo,  produce  en  el  ca- 
ballo y  en  el  carnero  graves  alteraciones. 

Venenos  comunes  no  alimenticios  son  el  aire 
conliuado,  las  emanaciones  de  las  alcantarillas, 
el  óxido  de  carbono,  el  ácido  carbónico,  etc. 

La  ijutrefacción  produce  una  gran  cantidad 
do  substancias  tóxicas,  IIaniadas;)/o?nrtí)ia.svy  no 
sólo  fuera  del  organismo,  sino  en  el  mismo  intes 
tino.  Por  eso  los  excrementos  son  muy  veneno- 
sos en  todos  los  animales. 

Las  ponzoüasson  líquidos  segregados  normal- 
mente por  ciertos  seres  y  que  son  capaces  de  ma- 
tará otros.  Pero  es  preciso  no  ver  una  diferencia 
absoluta  entre  los  animales  ponzoñososy  losque 
no  lo  son;  la  saliva  humana,  como  lo  ha  demos- 
trado  Gantier,  es  cajiaz  de  matar  á  los  jiájaros. 
Los  venenos  endógenos  tienen  su  origen  juin- 
cijial  en  la  desasimilacióu ;  pero  en  el  estado  ñor 
nuil  se  eliminan  á  medida  que  se  producen  ó  son 
neutralizados  por  el  hígado  y  otros  órganos. 
Cuando  esto  no  sucede,  la  autointoxicación  so- 
breviene, y  en  ésta  es  preciso  ver  la  causa  mor- 
bosa por  excelencia.  Aun  los  mismos  venenos 
oxógenos  y  las  toxinas  micróbicas  obran  de  este 
modo  haciendo  qne  los  elementos  anatómicos 
elaljoren  venenos  más  activos  ó  alterando  los 
órganos  encargados  de  eliminarlas  ó  neutrali- 
zarlas. 

La  absorción  de  los  venenos  eu  los  animales  se 
verifica  por  diversas  vías.  El  alcohol,  el  clorato 
potásico  y  los  cianuros  se  absorben  ya  en  la  bo- 
ca, aunque  en  pequeha  cantidad,  y  sobre  todo  en 
el  estómago  (aun  en  el  caballo);  los  demás  vene- 
nos solubles  se  absorben  en  el  intestino  delgu 
do.  El  recto  deja  pasar  la  estricnina,  el  opio 
la  belladona  y  el  doral.  El  pulmón  es  la  puerta 
]>rincipal  ]ior  donde  penetran  en  el  organismo  el 
óxido  de  carbono,  el  hidrógeno  sulfurado  y  los 
demás  venenos  gaseosos.  La  piel  intacta  permite 
el  paso  do  los  gases  y  de  las  substancias  incorpo- 
radas á  las  grasas.  Las  heridas  son  exeolentes 
vías  de  absorción.  El  organismo,  sin  embargo, 
cuenta  con  nunu>rosos  medios  do  defensa  que 
entorpecen  y  disminuyen  la  absorción  de  los  ve- 
nenos: el  sabor  desagradable  de  estas  substan- 
cias, los  vómitos,  las  evacuaciones  intestinales, 
el  olor,  la  disnea,  la  tos,  el  estornudo,  son  otras 
tantas  barreras  que  las  substancias  tóxicas  han 
de  atravesar  para  Hogar  á  la  sangre.  Y  en  este 
mismo  líquido,  muchos  venenos  son  neutraliza- 
dos por  las  sales  alcalinas  y  por  los  lencocicos; 
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el  hígado  detiene  á  otros  ó  los  elimina; etc. Sólo 
después  de  vencer  estos  obstáculos  produce  el 
veneno  su  acción  propia  y  característica  sobre  el 
organismo. 

La  c/miíiacídn  de  las  substancias  tóxicas  se  ve- 
rifica principalnjcnte  por  el  rifión;  pero  muchas 
esencias,  los  ácidos  grasos,  los  alcoholes  y  alde- 
hidos lo  hacen  por  el  i)ulmón.  El  yoduro  potá- 
sico, el  de  hierro,  los  cloratos  y  el  mercurio  sa- 
len del  organismo  por  la  boca;  el  yodo,  el  bro- 
mo, la  quinina,  la  estricnina,  la"  morfina,  el 
cloial  y  el  ácido  arsenioso  por  el  estómago;  los 
sales  de  níquel  y  de  bario  por  los  intestinos;  y 
el  arsénico,  el  antimonio,  el  lósforo,  el  alcanfor 
y  otros  por  el  sudor. 

Los  fenómenos  propios  de  una  intoxicación 
sou  muy  variables}-  permiten  dividirlos  en  cua- 
tro grupos:  1.°  Cólicos,  agitación,  ansiedad, 
inapetencia,  sed  ardiente,  dolor  á  la  presión 
en  las  fauces,  disfagia,  uáu.seas,  vómitos,  bor- 
borigmos, diarrea,  tenesmo  rectal,  sensibili- 
dad del  abdomen.  Al  principio,  celeridad  del 
pulso  y  de  la  respiración,  inyección  de  las  mu- 
cosas, sudores  copiosos,  orinas  escasas,  excita- 
ción general  y  movimientos  convulsivos.  Des- 
pués, movimientos  tumultuosos  del  corazón, 
depresión  del  pulso,  postración,  abatimiento, 
niatiz  ictérico,  enfriamiento  de  las  extremida- 
des, sudores  fríos  y  viscosos,  deyecciones  infec- 
tas, etc.  2.°  Al  principio,  agitación,  exaltación 
de  la  sensibilidad,  circulación  acelerada,  piel 
caliente,  inyección  de  la  conjuntiva,  pupila  re- 
traída, priapismo,  temblores  convulsivos.  Des- 
pués, lentitud  progiosiva  de  la  circulación  y  de 
la  respiración,  lividez  délas  conjuntivas,  pupila 
dilatada,  abatimiento,  vértigos,  sensibilidad  dis- 
minuida, sudores  fríos,  estado  comatoso,  relaja- 
ción de  los  esfínteres  y  |)araplejía.  3.»  Excita- 
'■  ción  creciente,  accesos  tetánicos,  rigidez  y  asfi- 
xia. 4.°  fiebre,  adinamia,  infiltraciones,  pete- 
quias  y  postración  profunda;  casi  siempre,  gas- 
troenteritis. 

La  muerte  en  las  intoxicaciones  puede  produ- 
cirse por  dos  mecanismos:  la  inhibición  de  la 
actividad  celular  y  la  alteración  del  medio  en 
que  la  célula  vive.  Los  venenos  que  se  combinan 
con  el  jirotoplasma  en  formas  estables  matan 
por  el  primer  mecanismo;  los  que  impiden  la 
renovación  del  medio,  alterando  la  circulación 
ó  cualquiera  de  las  funciones  nutritivas  perte- 
necen al  segundo.  La  mayor  parte  de  los  vene- 
nos ]iaralizan  el  corazón  y  la  respiración,  y  ma- 
tan por  asfixia. 

El  diagnóstico  de  las  intoxicaciones  es  un  ar- 
duo problcrja  para  el  veterinario,  porque  los 
síntomas  iiecau  de  insuficientes  y  pueden  con- 
fundirse con  trastornos  morbosos  muy  diver- 
sos. Sólo  interrogando  á  las  personas  que  cui- 
dan el  animal,  examinando  todos  los  objetos 
que  con  él  tengan  relación  y  desplegando  tanta 
sagacidad  como  prudencia,  llegará  el  profesor  á 
sospechar  nn  envenenamiento.  Después  recogerá 
muestras  de  alimentos,  bebidas,  eti. ;  analizará 
las  excreciones  del  paciente;  etc. 

El  iratamit)Uo  de  una  intoxicación  está  fun- 
dado en  cuatro  indicaciones:  expulsar  rápida- 
mente el  veneno,  retardar  ó  impedir  su  absor- 
ción, destruirle  ó  neutralizarlo  y  activar  su  eli- 
minación. La  primera  se  satisface  alejando  al 
inimal  de  las  emanaciones  tóxicas  si  se  trata  do 
Liases,  vapores  ó  polvos  deletéreos,  limitando  las 
superficies  externas  do  las  preparaciones  nocivas 
que  en  ellas  puedan  haber  sido  mli'' .-  "xtia- 
yendo  los  trociscos  absorbible;-.  i^  ve- 

ees  son  el  origen  del  desorden,  v  mdo 

vomitivos  á  los  carnívoros  y  al  ci-ulu  y  purgan- 
tes á  los  herbívoros  cuando  el  veneno  im  sido 
ingerido  en  hi      '      "  '  ^l  in- 

licaeion  se  cu'  ;inte 

claros  de  hucvi,  .     -.co- 

cimientos mucilaginosos  ..i-en- 

trados, ó  bien  aceite.  Anj:  i-rtir 

que  este  último  cuerpo  uo  puede  cuipliarsc  en 
los  envenenaniiento.s  por  el  liísfnrn.  por  el  vodo 


y  I"  - 

:ld. 

I">^-"-   I- 

guiarse  por  el  libi- 
lidades  quimil ,.-  om- 
poner  ó  a  neutrali/ur  el  v.-iuiu..  l\.r  ultimo,  la 
cuarta  se  favorece  con  los  nvncunntos.  que  acti- 
van las  -                           ".-n  á 

salir  de  i  i.ur- 

gautes,  1>...  .,,„, .-  ^  .,..,  „,,..,....,-  ,u.a  ac- 
ción, eu  cierto  modo,  está  en  razón  inversa. 
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-  Intoxicación  fok  los  alimentos:  Intoxi- 
cación por  las  carnes.  -  Hasta  hace  poco,  se  po- 
día creer  que  carne  malsana  era  sinónimo  de 
carne  putrefacta,  ó  de  carne  procedente  de  reses 
acometidas  de  diversas  enfermedades.  Hoy  las 
viejas  ideas  han  cambiado  y  aparecen  nuevos  con- 
ceptos y  teorías  en  un  horizonte  mucho  más  i'ico 
en  observaciones  clínicas  y  experimentales.  Hay 
dos  entidades  diferentes,  debidas  á  causas  espe- 
cíficas distintas:  el  botulismo  clásico  y  la  forma 
gastrointestinal. 

Botulismo,  —  Se  caracteriza,  especialmente,  por 
manifestaciones  nerviosas  (astenia,  afonía,  oftal- 
moplejía,  abolición  de  los  movimientos  reflejos 
óculopalpebral  y  faríngeo,  etc. ),  con  poquísimas 
manifestaciones  gastrointestinales  y  ausencia  de 
fiebre.  El  agente  causal  es  el  bacilo  botuliuo,  des- 
cubierto y  aislado,  en  1S95,  en  un  enfermo  aco- 
metido de  graves  accidentes.  Es  un  bacilo  anae- 
robio, saprofito,  que  puede  infectar  las  carnes 
accidentalmente;  produce  una  toxina  tan  enérgi- 
ca que,  por  sí  sola,  provoca  todo  el  cuadro  clí- 
nico del  botulismo ;  se  destruye  fácilmente  á  80° 
y  en  soluciones  al  10  por  100  de  cloruro  de  so- 
dio. Antes  de  descubrir  este  bacilo,  se  atribuían 
los  trastornos  alas  ptomaínas  déla  putrefacción 
de  la  carne;  pero  se  ha  demostrado  que  los  acci- 
dentes debidos  á  las  carnes  putrefactas  son  muy 
raros,  y  que  las  que  causan  botulismo  tienen 
cierto  olor  á  ácido  butírico,  por  la  fermenta- 
ción que  ocasiona  el  bacilo. 

Formas  gastrointestinales.  -  Son  más  frecuen- 
tes que  el  botulismo  y  se  caracterizan  por  tras- 
tornos que  van  del  simple  embarazo  gastroenté- 
rieo,  hasta  el  cuadro  de  las  form.as  graves  y  mor- 
tales que  simulan  la  fiebre  tifoidea  ó  el  cólera 
nostras  y  aun  el  morbo  asiático.  En  las  formas 
agudas  de  carácter  tóxico  hay  á  veces  midriasis 
acentuada ;  en  las  de  carácter  infectivo,  man- 
chas, hemorragias  cutáneas,  infarto  del  bazo,  al- 
buminuria, etc.,  y  hasta  osteomielitis  purulenta 
consecutiva.  Entre  las  lesiones  hay  lílceras  en  el 
íleo,  perforaciones  intestinales,  peritonitis,  in- 
flamaciones de  las  placas  de  Peyer,  etc. 

La  etiología  de  las  formas  gastrointestinales 
se  funda  en  los  bacilos  de  la  enteritis  ó  de  Gart- 
ner,  los  bacilos  del  colon,  los  b.  protci  y  algunos 
otros  excepcionales  (estafilococo  piógeho  áureo, 
bacilo  del  carbunco).  Los  casos  debido?  al  h.  coli 
y  al  b,  jrrotei  son  raros  y  menos  importantes,  y 
su  papel  etiológico  principal  lo  hacen  en  las  in- 
toxicaciones debidas  al  consumo  de  ))ece3  y  os- 
tras. Los  bacilos  de  Gartner  no  se  distinguen, 
por  su  forma,  su  cultivo  y  su  coloración,  del  de 
Eberth  y  del  coli.  Sin  embargo,  del  primero  di- 
fiereíi  por  hacer  fermentar  los  medios  glucosa- 
dos,  glicerinados,  lactosados,  etc.,  y  del  segun- 
do por  no  coagular  la  leche  ni  dar  la  reacción  del 
indol. 

El  bacilo  de  Gartner  tiene  caracteres  muy  pa- 
recidos al  llamado  por  Acard  y  Beusande,  en 
1896,  bacilo  parcilífi'-o.  En  los  casos  de  paratifus 
se  ])ueden  aislar  gérmenes  que  hacen  la  leche 
acida,  sin  coagularla,  y  otros  que  la  hacen  alca- 
lina en  ocho  ó  diez  días;  de  aquí  la  distinción 
entre  un  bacilo  paratífieo  acidór/cno  y  otro  alca- 
linógeno.  En  1902,  Kayser  y  Briou  llamaron 
bacilo  paralítico  A  al  primero,  y  Bal  segundo. 

En  el  agar,  el  A  da  en  general  capas  delica- 
das; en  la  patata,  invisibles;  el  B,  en  cambio, 
las  da  gruesas  lo  mismo  en  el  agar  que  en  la  ge- 
latina, y  abundantes  y  parduscas  en  la  patata. 
En  la  gelatina  con  alcachofa,  el  B  vuelve  e!  me- 
dio verde  en  dos  ó  tres  días,  como  el  bacilo  del 
colon,  y  el  ^  no,  como  el  Eberth,  el  cual  en  la 
leche  también  se  comporta  como  el  paratífieo  A. 
En  la  gelatina  con  tartrato  doble  de  hierro  y 
potasio,  ó  con  subacetato  de  plomo,  el  .'/  enne- 
grece el  medio  como  el  tífico.  En  la  gelatina  con 
nitroprusiato  sódico ,  el  paratífieo  B  da  color 
verde  á  los  dos  ó  cuatro  días,  coirio  el  bacilo  del 
colon.  En  cambio,  los  A,  como  los  tíficos,  tar- 
dan de  seis  á  treinta  días.  En  el  suero  de  la  le- 
che con  tintura  de  tornasol  Petruschlcy,  el  B 
produce  más  pronto  el  cambio  de  color  caracte- 
rístico. 

Conviene  tener  presente  que  algunas  enferme- 
dades de  los  animales  (peste  del  cerdo),  desdo  el 
punto  de  vista  bacteriológico,  tienen  afinidades 
con  las  examinadas  hasta  aquí.  El  bacilo  de 
Gartner,  á  juzgar  por  su  aglutinabilidad,  se  ha 
subdividido  en  dos  grupos:  el  bacilo  de  la  ente- 
ritis de  Gartner  y  el  aislado  por  Kobele  en  Aer- 
trych.  Este  resulta  ser  idéntico  al  paratífieo  B, 
á  juzgar  por  su  aglutinación.  Por  el  contrario, 
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el  de  la  enteritis  y  el  paratífieo  A  no  se  agluti- 
nan por  el  suero  aglutinante,  de  los  del  tijio 
Aertrych,  ni  por  el  de  los  B.  Y  los  bacilos  de  la 
enteritis  tampoco  se  aglutinan  por  el  suero  aglu- 
tiuante  delos.íi,  y  viceversa.  Frautmahn,  al  tipo 
de  Aertrych,  lo  denomina  tipo  Breslauense,  y  al 
paratífieo  B,  Hamburgués. 

Los  vehículos  comunes  de  los  gérmenes  cau- 
santes de  las  intoxicaciones  por  las  carnes,  son 
especialmente  las  procedentes  de  animales  en  ter- 
mos, tanto  eradas  como  cocidas.  Las  carnes  no- 
civas presentan  aspecto  normal.  Pueden  ser  lo 
mismo  de  bóvidos  que  de  suidos,  y,  menos  á  me- 
nudo, de  óvidos  y  équidos.  Otros  vehículos  pue- 
den ser  el  agua,  las  manos,  los  vestidos  conta- 
minados, etc. ,  los  peces  y  crustáceos. 

Intoxicaciones  por  la  leche.  —  Estas  son  menos 
frecuentes  que  las  de  las  carnes,  y,  por  tanto, 
menos  conocidas.  Presentan  sus  síntomas  gran- 
des analogías  con  las  intoxicaciones  por  las  car- 
nes, y,  como  ellas,  se  hallan  caracterizadas  por 
trastornos  gastrointestinales  de  variable  inten- 
sidad. Por  la  mayor  ]iarte  de  los  hechos  obser- 
vados puede  atribuirse  la  causa  á  los  huevos  (en 
las  intoxicaciones  por  la  uatilla),  aun  cuando 
huViieren  sido  esterilizados  frescos.  Se  infectan 
en  el  oviducto  antes  de  formarse  su  cascara;  los 
microbios  contenidos  encuentran  en  la  leche,  y 
más  en  la  gelatina  utilizada  en  la  fabricación  de 
los  pasteles,  un  medio  de  cultivo  en  extremo  fa- 
vorable. 

Las  perturbaciones  gastrointestinales,  causa- 
das por  las  otras,  presentan  igualmente  grandes 
analogías  con  las  infecciones  por  ingestión  de 
carne.  Estos  accidentes,  señalados  por  Pasquier 
desde  1818,  han  sido  bien  estudiados  en  Ingla- 
terra y  en  América.  Chantemesse,  en  1896,  pu- 
blicó una  observación  muy  interesante. 

En  una  pequeña  villa,  donde  no  había  habido 
un  solo  caso  de  fiebre  tiibidea  desde  hacía  más 
de  un  año,  recibió  un  comerciante  un  canasto  de 
ostras,  las  cuales  fueron  comidas  frescas  en  cua- 
tro casas  por  catorce  personas.  Todas  ellas  caye- 
ron enfermas:  dos  con  fiebre  tifoidea,  y  una  de 
éstas  murió. 

Desde  entonces,  en  diferentes  ocasiones  se  han 
señalado  hechos  análogos,  determinados  por  la 
ingestión  de  estos  moluscos.  En  todos  los  casos, 
los  síntomas  observados  se  traducen  por  particu- 
hiridades  análogas  á  las  que  describe  Chante- 
messe: de  gastroenteritis  aguda  en  la  mayor  par- 
te; en  otro,  en  ntimero  reducido,  con  síntomas 
de  disentería. 

El  período  de  incubación  esvariable;á  menu- 
do muy  corto,  menos  de  veinticuatro  horas ;  dura 
de  ocho  á  treinta  días  en  los  atacados  de  fiebre 
tifoidea.  La  gravedad  de  los  accidentes  no  resul- 
ta proporcional  á  la  cantidad  de  ostras  ingerida. 
Netter  señala  casos  terminados  por  la  muerte, 
en  sujetos  que  sólo  habían  comido  tres,  cuatro, 
nueve  y  diez  ostras.  Actualmente  está  bien  de- 
mostrado que  las  ostras  nocivas  adquieren  su  in- 
salubridad en  los  parques  ó  viveros,  cuyos  alre- 
dedores se  hallan  contaminados  por  aguas  de 
defecación,  de  cloacas,  etc.  Los  accidentes  son 
siempre  causados  por  ostras  de  la  niisnia  proce- 
dencia y  se  han  observado  en  sujetos  que  las 
han  consumido  inmediatamente  después  de  pes- 
cadas. 

INTR. :  Abreviatura  de  la  palabra  latina  Intrui- 
tus,  introito. 

INTRAABDOMINAL:  adj  Anat.  Que  está  situa- 
do en  el  interior  del  abdomen. 

INTRAARACNOIDEO,  DEA:  adj.  Anat.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  cavidad  de  la  aracnoides. 

-  Hemorragia  intraaracnoidka  :  Patol. 
Sin.  de  Paqüimeninoitis  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

INTRACAPSULAR:  adj.  Anat.  Que  se  halla 
contenido  ó  situado  en  las  cápsulas  articulares. 

intrACARDIaCO:  adj.  Mcd.  EndocardÍaco 
(V.  en  este  mismo  Aténdice). 

INTRACARÓTIDO,  TIDA;  adj.  Relativo  al  in- 
terior de  las  carótidas. 

INTRACELULAR:  adj.  Que  se  opera,  que  vive 
en  el  interior  de  las  células.  Fenómeno,  fiarásiío 
INTRACELULAR. 

INTRACERVICAL:  adj.  Relativo  al  interior  del 
cuello  del  útero.  I!  Se  dice  de  la  inserción  de  la 
placenta  en  este  punto. 
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INTRACRANEANO,  NA:  adj.  A7ial.  y  Palo!. 
Que  se  halla  situado  ó  que  se  opera  en  el  inte- 
rior del  cráneo. 

INTRADÉRMICO,  MICA:  adj.  Anat.  Que  se  ha- 
lla situado  en  el  es)if  sor  de  la  piel. 

*  INTRADÓS:  ni.   Arq.  Cara  inferior  de  una 

dovela. 

INTRAHEPÁTICO,  TICA:  adj.  Anat.  Que  se  ha- 
lla en  el  interior  del  hígado.  C'wiidííríolNTKAiiE- 
rÁTico. 

INTRALOBULAR:  adj.  Anal.  Que  se  halla  si- 
tuado en  el  interior  de  un  lóbulo.  Vena  ihtua.- 

LOlirLAR. 

INTRAMEDULAR:  adj.  Anat.  Que  se  halla  si- 
tuado en  el  interior  de  la  medula  espinal. 

INTRAMETiCURIAL:  adj.  Aslron.  Que  se  hal'..i 
situado  entre  el  planeta  Mercurio  y  el  Sol. 

Hasta  aliora  no  se  ha  comprobado  iaexiíífsi- 
cia  de  niLgúii  planeta  intbamlrcurial. 

INTRAMOLECULAR:  adj.  Fls.  Que  se  halla  en- 
tre las  moléculas  de  un  cuerpo. 

INTRAMUSCULAR:  adj.  Anat.  Que  se  halla  si- 
tuado en  el  esiiesor  de  las  masas  musculares.  Aer- 

vio  INTRAWU.scULAR. 

INTRANQUILAMENTE:  adv.  m.  Sin  tranqui- 
lidad. 

INTRANQUILIDAD:  f.  Falta  de  tranquilidad, 

INTRANSGREDIBLE:  adj.  Inquebrantable,  in- 
violable. 

INTRANSIBLE:  adj.  INTRANSITABLE. 

Cada  uno  se  pondrá  en  huida  por  diferentes 
sendas  de  INTRANSIBLES  nioiuañ.is. 

Fr.  Lucas  Firnández  de  Ayala. 

INTRANSIGENCIA:  f.  Calidad  de  intrarsigentc. 

-  Intransigentes:  n..  pl.  En  política,  se  dice 
de  aquellos  partidos  y  sus  afiliados  que  no  se 
avienen  á  hacer  la  más  pequeña  abdicación  de 
sus  ideas,  ni  aun  tratándose  del  bien  común.  Se 
designó  muy  especialmente  con  este  nombre  i 
los  partidarios  de  la  «Commune»  de  París. 

*  INTRANSITIVO,  VA:  adj.  fíram.  Quees  pro- 
pio ó  característico  de  los  verbos  intransitivos. 

INTRANSMISIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inslians- 
nnsible. 

INTRANSMISIBLE: adj.  Que  no  puede  Ser  trans- 
mitido. 

INTRAOCULAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  interior  de  los  ojos.  Olauconia  intraoculak. 

INTRAORGÁNICO,  NICA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  interior  del  organismo. 

intrapeciolaR:  adj.  Bot.  Que  se  halla  si- 
tuado entre  los  pecíolos. 

INTRAPELVIANO,  NA:  adj.  Anat.  Quese halla 
situado  en  el  interior  de  la  pelvis. 

INTRAPERITONEAL:  adj.  Anal.  Que  está  si- 
tuado en  el  interior  del  jieritoneo. 

-Flemón  intraiekitoneal:  V.  Flemón 
iliaco  en  nuestro  artículo  Ilíaco,  ca,  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario. 

INTRAPLEURItiCO,  TICA:  adj.  Anat.  y  Patol. 
Perteneciente  ó  relativo  al  interior  de  las  pleu- 
ras. II  Que  se  halla  situado  dentro  do  ellas. 

INTRAPROTOPLASMICO,  MICA:  adj.  Que  se 
halla  situ;ido  en  la  substancia  misma  del  proto- 
plasma. 

INTRAPULMONAR:  adj.  Jnai.  v  í'ttiol.  Que 
se  halla  situado  ó  que  ocurre  en  el  interior  del 
pulmón. 

iNTRARRAQUlDEO,  A:  adj.  Anat.v  Patol.  Sin. 
de  Inti;avei;teiíi;al  (V.  en  este  mismo  ArÉN 
hice). 

INTRARRENAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  interior  de  los  ríñones,  ó  que  se  halla  situado 
dentro  de  estos  órganos. 

INTRASMISIBLE:  adj.  InTRANSML-^IBLE. 

INTRATABILIDAD:  f.  Calidad  de  intratable. 
Excede  á  la  tniratabilidad  de  las  furias,  á 
la  inexorabilidad  délas  Parcas. 

P.  Lorenzo  Gracián. 
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intratimpAniCO,  NICA;  adj.  AiicU.  Que  se 
llalla  eu  «I  iiiU-iior  iJul  tímpano. 

intRATORAcicO,  CICA:  adj.  Anat.  Que  está 
situado  eu  la  eavidad  del  tórax.  MtisculolS'niA- 

TOIIÁOICO. 

INTRAUTERINO,  NA:  adj.  Relativo  al  interior 
del  útero. 

Los  testículos  hasta  el  séptimo  mes  de  la  vi- 
da fetal  ó  I.NTRAliTKRINA  se  liallau  eu  el  vieu- 
tre,  debajo  de  los  riiiones. 

MO.NLAÜ. 

-  iNTKAUTEitiNO,  NA:  Que  estd  dentro  del 
útero. 

Figúrate  que  ese  párvido  intuauticuino  es- 
tuviese destinado  á  ser  un  famoso  caballero  an- 
dante. 

Joan  Montalvo. 

-Vida  inthauteuina:  Período  de  la  exis- 
tencia que  einijieza  en  el  momento  en  que  el 
óvulo  fecundado  llega  al  útero.  Kl  nuevo  ser, 
aun  cuando  vive  en  el  interior  de  su  madre  y  de 
ella  recibe  los  elementos  ijropios  ¡lara  su  nutri- 
ción y  desarrollo,  hasta  llegar  á  constituir  un 
individuo  perfecto,  es  considerado  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  vida  uterina  como  organismo 
indc|ieüdiente.  ICn  la  vida  uterina  se  distinguen 
tres  fases:  la  ovular,  en  que  aquél  recibe  el  nom- 
bre do  (jcrmcii;  la  embrionaria,  durante  la  cual 
se  lo  llama  cvibrióii;  y  la  fila/,  durante  la  cual 
lleva  el  nombre  áe/cto.  Kn  la  primera  de  estas 
fases  el  ser  está  representado  por  el  hlastodermo. 
Cesa  ese  estado  cuando  el  área  embriomiria,  ha- 
cia la  mitad  de  su  porción  transparente,  se  le- 
vanta en  forma  de  escudete,  hasta  la  superüeie 
del  lilastodernio,  al  mismo  tiemjio  que  se  forman 
la  línea  priuiiUva  y  el  surco  medular;  ójioca  en 
que  aiiareoen  también  el  canal  cardíaco  y  los 
vasos  ilel  área  vascular.  Comienza  entonces  la 
fase  embrionaria,  que  dura  hasta  la  época  en  que 
aparecen  los  primeros  puntos  de  osilicación  en 
la  clavícula  ó  en  el  fémur  (á  los  cuarenta  ó  cin- 
cuenta días),  según  varios  autores;pero  la  mayor 
parte  de  ellos  extienden  dicho  periodo  hasta  el 
cuarto  mes,  época  en  que  el  embrión  mide  por 
lo  menos  ItJ  cm.  de  largo.  Otros  usan  el  nombro 
de  embrión  mientras  no  es  jmsible  distinguir  el 
sexo  por  los  órganos  genitales  externos,  lo  (jue 
no  se  verilica  hasta  el  lin  del  mes  tercero.  A  par- 
tir de  estas  épocas,  seflaladas  más  ó  menos  arbi- 
trariamente, el  nuevo  ser  recibe  el  nombre  do 
feto  que  conserva  hasta  su  nacimiento. 

INTRAUTRICULAR;  adj.  IJislol.  Que  se  halla 
en  el  interior  de  los  utrículos  ó  células. 

-  Gf-NEUaiión  UTiilcULAli:   Generación  por 

segmentación.  (Mirbel. ) 

INTRAVAGINAL:  adj.  Anal  y  Pn/ol.  Que  se 
halla  en  el  interior  de  la  vagina  ó  de  la  túnica 
vaginal. 

INTRAVASCULAR:  adj.  ,Val.  Que  se  halla  si- 
tuailo  ó  que  ocurre  en  el  interior  de  los  vasos. 

Inilii-i-ilin  I  Nlll  A  VASCULAR. 

INTRAVENOSO,  SA:  adj.  Med.  Que  se  halla 
sitando  ó  que  ocurre  en  el  interior  de  las  venas. 
Inilnxiún  INTRAVENOSA. 

INTRAVERTEBRADO,  DA:  adj.  Se  dicc  de  los 

animales  que  tienen  endoestiueleto  ó  esqueleto 
interno. 

INTRAVERTEBRAL:  adj.  Anal.  Relativo  al  in- 
terior del  conducto  vertebral,  ó  de  las  vértebras, 
individualmente  consideradas. 

-Venas  intravkrtebrai.es:  Venas  intra- 
rraquídeas:  troncos  venosos  que,  por  sus  anas- 
tomosis, forman  un  jdexo  muy  desarrollado  en 
el  interior  del  canal  raquídeo.  Dos  de  ellas  es- 
tán situadas  en  la  parte  anterior  de  dicho  canal 
y  se  comunican  entre  sí  por  medio  de  ramas 
transversales,  al  nivel  del  cuerpo  de  cada  una 
ide  las  vértebras,  y  con  las  venas  exteriores  al 
,quis  al  nivel  de  cada  uno  de  los  orificios  de 
conjugación.  Las  otras  se  hallan  situadas  en  la 
parte  posterior  del  canal,  y,  menos  desarrolla- 
das que  las  anteriores,  comunican  con  éstas  por 
ramas  laterales,  y  entre  sí  por  otras  ramas 
transversales,  que  reciben  las  venas  i'nianadas 
del  dii^loe  de  cada  vértehra. 

*  INTRINCAR:  a.  U.  t.  e,  r. 

IntkinoXbase  el  país,  haciéndose  cada  vez 
más  ninnlaüoso  y  quebrado. 

E.  Pardo  üazán. 

Tomo  XXVU,  Apéndice  II 
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INTRÍNSECO,  CA:  adj.  Anat.  MtJScrLO  IN- 
TRÍNSECO: Músculo  propio  de  un  órgano,  llama- 
do así  por  oposición  á  los  que  pertenecen  á  la  vez 
á  un  órgano  y  i  otras  partes  contiguas. 

-  Enfermedad  intuínseca:  Patol.  Enferme- 
dad interna. 

*  INTRODUCCIÓN:  f.  Mus.  Término  conque  se 
designa,  especialmente,  la  parte  breve  y  lenta 
(largo,  adagio,  andante,  etc.)  que  ¡irecede  con 
frecuencia  á  la  exposición  de  los  temas  de  una 
sinfonía  ó  de  una  sonata.  También  suele  em- 
plearse dicho  término  como  título  de  la  primera 
pieza  de  una  serie  ó  para  designar  el  recitado  que 
precede  á  una  melodía  ó  á  una  pieza  de  con- 
cierto. 

INTRODUCTO,  TA:  adj.  ant.  Instniído,  dies- 
tro. 

*  INTROITO:  m.  riimera  antífona  que  el  sacer- 
dote recita  cuando  se  acerca  al  altar,  al  principio 
de  la  Misa.  ||  Título  de  la  melopea  gregoriana 
corresjiondicnte,  que  se  canta  en  el  Coro  al  prin- 
cipio de  la  Misa  cantada,  ó  de  la  composición 
musical  que  versa  sobre  las  jialabras  del  In- 
troito. 

*  INTROMISIÓN:  f.  Acción  de  introducir  ó  in- 
troducirse un  cuerpo  dentro  de  otro. 

iNTROPELViMETRO  (del  lat.  inlro,  dentro,  y 
de  pdohnelro):  m.  Med.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  la  extensión  de  los  estrechos  de  la 
pelvis;  se  distingue  del  iielvímetro  de  Coutouly, 
eu  que  una  de  sus  ramas  debe  ser  introducida  en 
el  recto. 

INTRORSIÓN  (del  lat.  introrsus,  vuelto  hacia 
dentro):  f.  Acción  ó  efecto  de  doblarse  ó  incli- 
narse hacia  dentro. 

-  Introrsión  heterotópica:  l'atol.  Nombre 
dado  por  Robín  al  fenómeno  en  virtud  del  cual 
se  producen  ciertos  estados  patológicos  llamados 
por  Lcbert  de  Itdcroíopia  plástica.  Verneuil,  eu 
1845,  defendió  la  teoría  de  que  los  quistes  der- 
moideos  debían  ser  atribuidos  á  una  anomalía 
en  la  aproximación  de  las  fisuras  que  se¡iaraii 
primitivaDRUte  dos  partes  del  tegumento.  Así, 
en  el  embrión,  entre  la  vesícula  cerebral  ante- 
rior, que  ha  de  formar  la  frente,  y  el  arco  bran- 
quial superior,  que  ha  de  constituir  una  parte 
de  la  cara,  existe  una  hendedura,  llamada  irnii- 
guial  superior.  Cuando  se  detiene  el  desarrollo 
de  este  arco  branquial  superior,  al  mismo  tiem- 
po que  se  produce  una  inclusión  de  una  parte  de 
los  tegumentos  entre  las  dos  del  esqueleto,  se 
forma  la  parte  profunda  del  quiste,  y  la  fusión 
ósea,  en  lugar  de  verificarse  hasta  el  fondo  de  la 
cisura,  no  se  efectúa  sino  en  sus  bordes.  El  saco 
de  piel  encallado  crece  como  el  tegumento  ex- 
terno normalmente  desarrollado,  y  llenándose  de 
células  epiteliales  y  del  producto  de  las  glándu- 
las pilosas  y  sudoríferas,  forma  un  quiste  sebá- 
ceo. Esta  tirantez  de  la  piel,  con  encallamiento 
de  la  parte  profunda  del  quiste,  explica  las  re- 
cidivas que  resultan  de  una  ablación  incompleta 
de  esta  clase  de  tumores. 

INTRORSO,  SA  (del  lat.  introrsu.'!,  que  se  do- 
bla ó  se  inclina  hacia  dentro):  adj.  Bul.  Se  dice 
de  las  anteras  cuyos  surcos  ó  hendeduras  de  de- 
hiscencia se  hallan  en  la  cara  que  mira  hacia  el 
centro  de  la  ilor. 

INTROSPECCIÓN  (del  lat.  introspectio,  acción 
de  mirar  al  interior):  f.  J''ilos.  Acto  interno  en 
virtud  del  cual  examina  el  alma  sus  propios  fe- 
nómenos, mediante  la  luz  de  la  inteligencia  que 
los  ilumina,  l'ara  comiireuder  con  claridad  esta 
cuestión,  de  suma  importancia  y  trascendencia 
en  lilosolía,  hay  que  tener  presente  que  el  alma 
ejecuta,  como  entendimiento  ó  inteligencia,  dos 
series  de  actos:  una  alrma  y  otra  interna.  Por 
medio  de  la  primera,  la  inteligencia  conoce  el 
mundo  que  la  rodea,  su  causa,  sus  fenómenos,  la 
inmensa  variedad  de  los  seres  que  le  constitu- 
yen; por  medio  de  la  segunda,  se  estudia  á  si 
misma,  esto  es,  observa  este  mundo  interior  que 
todos  llevamos  en  nuestra  propia  alma;  csie 
mundo  psicológico,  que  no  sólo  es  copia  ó  reílejo 
del  exterior,  sino  que  además  comprende  todos 
los  fenómenos  que  dependen  directamente  de  la 
naturaleza  espiritual  de  nuestra  alma,  desn  pro 
pia  actividad.  Ahora  bien,  la  introspección  no 
es  el  conocimiento  directo;  mejor  dicho,  no  es 
la  elaboración  directo  de  <Iicho  mundo  jisicológi- 
co,  sino  el  examen  posterior  del  mismo:  es  algo 
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así  como  la  revista  del  alma  á  su  propio  haber, 
el  recuento  de  su  propio  capital.  Evidentemen- 
te, esta  observación  interior  ha  de  ser  en  alto 
grado  reflexira,  escrutadora.  Sólo  puede  hacer- 
se, pues,  por  medio  de  la  conciencia,  de  ese  tes- 
tigo interior,  que  observa,  analiza,  comisara, 
clasitica  y  ordena  los  varios  fenómenos  psicoló- 
gicos con  un  método  exclusivamente  suyo.  Este 
método  de  observación,  llamado  también  método 
interior,  subjetivo,  directo,  se  opone  al  método 
exterior,  objetivo,  indirecto,  que  consiste  en  es- 
tudiar al  alma  humana  en  sus  manifestaciones 
externas,  sociales,  históricas,  como  también  en 
la  vida  psicológica,  á  la  cual  van  asociadas  la 
vida  sensible  y  la  vida  intelectual.  Como  se  ve, 
ambos  métodos  deben  coni]iletar6c  mutuamente, 
porque  al  lin  y  al  cabo  el  sujeto  de  ambos  es  uno 
mismo,  el  alma,  y  la  conciencia,  que  es  el  alma 
en  cuanto  se  observa  á  sí  misma,  es  la  facultad 
que  se  da  cuenta  reflexiva  de  uno  y  otro.  No  son 
eu  realidad  dos  mundos  opuestos,  sino  dos  mun- 
dos en  diferente  estado  producidos,  y  apreciados 
jior  un  mismo  sujeto. 

INTUBADOR:  m.  Instrumento  con  que  se  prac- 
tica la  intubación  (V.  Intubación  en  el  tomo 
correspondiente  del  Dicción  A  luo). 

*  INTUICIÓN:  Filos.  Muchos  son  los  modos 
como  los  filósofos  conciben  y  expresan  el  signi- 
ficado de  esta  palabra.  Para  unos,  intuición  es 
lo  opuesto  al  conocimiento  en  su  forma  abstrac- 
ta; para  otros  al  conocimiento  disetusivu.  En  la 
filosofía  de  Platón,  intuición  quiere  decir  visión 
inmediata  de  tas  ideas.  En  la  de  Kant,  se  dis- 
tingue la  intuición  «m^íj-icny  la  intuición  ;'ura. 
La  primera  se  refiere  al  objeto  por  medio  de  la 
sensación ;  es  sencillamente  un  conocimiento  sen- 
sitivo, V.  g. ,  el  de  un  áibol,  una  casa,  etc.  La 
segunda  es  la  forma  de  intuición  emiu'rica:  tal 
sería  la  intuición  del  espacio  y  del  tiempo,  for- 
ma ¡mra  de  la  sensibilidad  según  Kant  Sin  em- 
bargo, este  filósofo  no  admite  que  existan  intui- 
ciones intelectuales,  es  decir,  conocimientos  sin 
contenido  empírico.  Verdad  es  que  Sehelling  de- 
cía todo  lo  contrario.  Por  su  parle,  Biián  oponía 
la  intuición  á  la  afección,  al  hecho  intelectual  ó 
hecho  afectivo.  Finalmente,  para  Descartes,  la 
intuición,  como  opuesta  á  la  deducción,  se  rea- 
liza jior  un  solo  y  mismo  acto,  por  una  simple 
visión,  en  tanto  que  la  deducción  es  sucesiva. 
Este  concepto  cartesiano  de  la  intuición  se  acer- 
ca mucho  á  la  realidad,  ya  que  intuición,  de  i»- 
tns  letjere,  leer  interiormente,  no  es  otra  cosa  que 
visión  directa  del  objeto,  ya  sea  éste  sensitivo, 
ya  intelectual  ó  universal. 

Consideran  los  simbolistas  que  la  oposición 
entre  intuición  y  lógica,  que  á  veces  se  ha  lle- 
vado al  último  extremo  á  que  puede  conducii-se, 
lio  se  debe  considerar  como  definitiva.  Aun  pura 
aquellos  escritores  más  escrupulosos,  que,  como 
M.  Poincaré,  se  empeñan  en  ver,  ttnt.>  todo,  la 
unidad  de  la  demostración,  más  bieu  que  los  e¡'i- 
sodios  ai.ilados  de  la  demostración  misma;  oun 
para  estos  escritores,  el  hecho  último  de  la  in- 
tuición do  la  unidad  no  puedo  menos  de  ser  el 
hecho  lógico  por  excelencia,  ó,  como  se  dicc  en 
la  filosofía  de  los  símbolos,  para  la  percepción 
del  mundo,  el  acto  de  definir.  Suponen  los  sim- 
bolistas, además  de  esto,  que  ha  llegado  la  hora 
de  hacer  realmente  efectivo  el  lema  Mens  agilat 
molem,  pues  el  hombre  se  ha  ensayado  ya  con 
mucha  fortuna  como  r.rplicatior  del  universo,  y 
es  preciso  que  cree  y  cutre  en  posesión  de  sus  do- 
minios. Pasado  el  último  esfuerzo  sabio  de  esta 
época,  un  nuevo  movimiento  de  cultura  impon- 
drá á  los  espíritus  mayor  aplicación.  Nuestra 
época  sabia,  después  de  un  programa  ombioio.so 
y  de  victorias  inne":ill.s  li:i '.!.  i  bi  á  esta  absur- 
da conclusión:  I.v  naccesible  al 
hombre.'  Señal  de  .  :,imbié¡i  inac- 
cesible tí   lo  l'»r-'"/ill>>.  i¿/'." 

*  INTU8USCEPCIÓN:  f.  Patol.  y  Cir  Sin.  de 
Ikvaoisación  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

inulAceaS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  compuestas 
cuyo  tipo  es  el  género  inula 

INULASA:  f.  Qulm.  Diastasa  que  hace  asimila- 
ble, en  el  momento  de  su  cniídco,  In  inuliua  de 
los  tejidos  vegetales. 

INÚLICO.  LIGA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  inuliua. 

INUNDABLE:  adj.  Que  puede  inundarse. 

*  INUNDAR:  a.  fig.  Llenar  en  abundancia  una 
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cosa  de  un  líquido  cualquiera.  U.  t.  c.  r.  Inun- 
dad (/'■,  en,  saiujrc  el  auelu. 

INUSTIÓN   (del  lat.   inusiio,  quemadura):  f, 
J'tUü/.  Quemazón  interna. 
INUSUAL:  adj.  No  usual. 

TiMiiendo  tanto  peso  la  diadema,  era  inu- 
sual para  la  cabeza  de  un  hombre. 

Fr.  Juan  Gil  de  Godoy. 

INUSUALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  inusual. 

iNUTlLlsiMAMENTE:  adv.  m.  deriv.  del  sup. 
Inútilísimo.  Sin  la  menor  utilidad,  sin  prove- 
cho alguno. 

...  historias  y  aventuras  romanescas,  que 
enibaucabm  INUTILÍSIMAMENTE  á  innumera- 
bles lectores. 

P.  Isla. 

INUTILIZABLE;  adj.  Quc  puede  ó  debe  inuti- 
lizarse. 

INVAGINACIÓN:  I.  Biol.  Acción  ó  efecto  de  hun- 
dirse, de  replegarse  hacia  el  interior  una  membra- 
na en  un  punto  determinado,  sin  que  haya  solu- 
ción de  continuidad.  Dicha  membrana  viene  á 
lormar  un  tubo  más  ó  menos  largo  ó  profundo, 
que  queda  abierto  al  exterior,  pero  cerrado  por 
su  extremo,  á  manera  de  un  dedil  de  guante  vuel- 
to del  revés.  En  los  animales,  se  forman  á  menu- 
do por  invaginación  los  órganos  que  derivan  del 
exodermo  ó  del  endodermo,  y  ejemplo  de  esto 
son  las  glándulas,  el  sistema  nervioso  de  los  ver- 
tebrados, el  oído  interno,  el  cristalino  del  ojo, 
etcétera. 

-  Invaginación  del  intestino:  Patol.  In- 
troducción de  una  jiorción  del  intestino^  dentro 
de  otra.  Este  accidente  determina  los  síntomas 
de  la  oclusión  intestinal  (V.  Oclu.sión  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

-Invaginación:  Cir.  Operación  que  consiste 
en  introducir  una  porción  de  intestino  dentro  de 
otra,  cuando  hay  solución  de  continuidad  por 
una  herida  ó  por  la  gangrena  consecutiva  á  la 
estrangulación  de  una  hernia:  su  objeto  es  resta- 
blecer la  continuidad  del  canal  intestinal.  A  ve- 
ces se  ejecuta  introduciendo  el  cabo  superior  en 
el  inferior,  lo  que  se  llama  invaginación  simple; 
en  otras  ocasiones  se  practica  previamente  la  re- 
trorsióu  de  uno  de  los  dos  cabos  que  se  han  de 
unir,  á  fin  de  que  resulten  unidas  las  serosas  res- 
pectivas. 

INVAGINAR:  a.  Cir.  Unir  por  invaginación. 

INVALIDABLE:  adj.  Que  se  puede  ó  se  debe  in- 
validar. 

INVAR  (de  invariallc):  m.  Quim.  Aleación  de 
acero  y  níquel,  que  tiene  la  propiedad  de  ser  casi 
insensible  á  las  variaciones  de  la  temperatura. 

El  coelicientc  de  dilatación  de  los  aceros,  con 
una  proporción  de  níquel  de  un  20  por  100,  es 
normal;  crece  hasta  que  dicha  proporción  alcan- 
za el  24  por  100,  y  disminuye  después  hasta  un 
valor  despreciable  cuando  aquélla  es  de  36  por 
100,  para  volver  á  aumentar  desde  esta  ])ropor- 
ción  y  llegar  á  la  normal  con  el  50  por  100  (me- 
tal de  Cronstedt). 

El  invar  se  dilata  diez  y  siete  veces  menos  que 
el  acero ;  su  coeficiente  de  dilatación  es  igual  á  la 
del  cuarzo  fundido;  es  decir,  que  casi  es  insigni- 
ficante. Además,  dicha  aleación  no  es  magnéti- 
ca y  es  inoxidable. 

Éstas  excelentes  propiedades  han  sido  apro- 
vechadas para  la  construcción  de  reglas  geodé- 
sicas, péndulos,  espirales  de  cronómetros,  ca- 
tetómetros  y  otros  instrumentos  de  precisión. 

INVARIANTOLOGIa  (de  invariante  y  del  gr. 
h'irjos,  discurso,  tratado):  f.  Matem.  Teoría  y 
cálculo  de  los  invariantes.  ]¡  Tratado  sobre  estas 
funciones. 

*  INVASIÓN:  f.  Patol.  Manifestación,  principio 
de  una  enfermedad. 

-  Invasión:  Drv.  iniern.  El  ejército,  al  inva- 
dir el  territorio  de  un  Estado  extranjero,  no  ad- 
quiere mayor  niímero  de  derechos  que  los  de  la 
ocupación  militar,  que  son  los  que  le  concede  el 
derecho  internacional;  es  decir,  que  debe  limi- 
tarse á  la  defensa  de  su  propia  conservación  y  á 
los  actos  necesarios  para  el  feliz  término  de  la 
guerra.  La  invasión  de  un  territorio  no  trae  con- 
si.go  ningún  cambio  del  carácter  nacional  del  te- 
rritorio ó  de  sus  habitantes,  como  tampoco  nin- 
guna transformación  en  las  instituciones  ni  le- 
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gislación  que  afecte  á  la  propiedad  ó  las  relacio- 
nes personales.  El  invasor  debe  sólo  asumir 
temiioralmente  la  autoridad  absoluta  para  la  de- 
fensa de  su  ejército  y  la  consecución  de  sus  fines, 
y  tiene  el  deber  de  mantener  el  orden  público  y 
de  evitar  daños  y  perjuicios  en  el  territorio  ocu- 
pado. Si  falta  á  estos  deberes  ó  se  excede  en  sus 
atribuciones,  todos  sus  actos  dejarán  de  tener 
valor  legal  alguno  al  terminar  la  ocu¡iación.  Es 
preciso  no  confundir  la  conquista  con  la  ocupa- 
ción ;  la  jirimera  incluye  la  apropiación  del  terri- 
torio ocupado,  la  confirmación  de  la  soberanía 
y  la  habilidad  necesaria  para  conservarlo  en  su 
poder,  y  debe  ser  reconocida  por  medio  de  un 
tratado  de  jiaz  ó  por  la  posesión  indiscutible 
unida  al  ejercicio  de  soberanía  durante  un  perío- 
do determinado. 

INVECTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  invectivas. 

INVENCIBILIDAD:  adj.  Calidad  de  invencible. 

Excede  María  á  todas  las  dominaciones  en  la 
invencibilidad. 

Fr.  B.  de  Santander  Baecenilla. 

*  INVENCIBLE:  adj.  Hisí.  Akmada  Invenci- 
ble: V.  Armada  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioNAiiio. 

-  Invencibles:  in.  pl.  Hist.  Miembros  de  una 
sociedad  secreta  de  asesinos,  formadaen  Irlanda 
por  algunos  de  los  individuos  más  exaltados  do 
las  asociaciones  fenianas.  El  objeto  de  los  in- 
vencibles era  el  asesinato  de  los  oficiales,  y,  en- 
tre otros  crímenes,  se  les  atribuyen  los  cometidos 
en  el  «Phoniix  l'ark»  en  1882. 

INVERECUNDAMENTE:  adv.  ni.  Sin  pudor, 
sin  vergüenza. 


INVERECUNDIA:  f.  Desvergüenza,  falta  de  pu- 
dor. 

INVERELL:  Gcoij.  C.  del  condado  de  Gougli 
(Nueva  Gales  del  Sur,  Australia)  á  orillas  del  Ma- 
cintyre,  á  341  millas  al  N.  de  Sidney.  Posee 
grandes  viñedos  y  minas  de  estaíío  y  diamantes. 
3295  habits. 

INVERISÍMILMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
verisímil. 

INVERNADA:  f.  Avicr.  Época  del  engorde  del 
ganado. 

*  INVERNAL:  m.  Edificio  amplio  y  sólido,  de 
cal  y  canto,  que  hay  en  los  puertos  de  invierno 
de  la  cordillera,  para  establo  y  pajar  de  una  bue- 
na cabana  de  reses. 

*  INVERNAR:  Mar.  Permanecer  en  el  inverna- 
dero duiante  el  invierno,  desenvergadas  las  ve- 
las, despasada  la  maniobra  de  labor  y  calados 
los  masteleros. 

iNVERNizio  (Carolina):  Biog.  Novelista  ita- 
liana contcm]ioránea.  Keside  en  Florencia  y  las 
60  ó  70  novelas  que  ha  publicado  le  han  valido 
gran  popularidad,  pues  cultiva  género  ligero  y  de 
sensación,  muya  propósito  para  folletines  de  pe- 
riódicos y  para  lectores  á  quienes  apasionan  las 
aventuras  extraordinarias  y  algún  tanto  invero- 
símiles. Varias  de  ellas  están  traducidas  al  es- 
pañol, entre  otras:  Los  misterios  de  Florencia 
(4  tomos);  Corazón  de  Madre;  Misterios  del  cri- 
men (4  tomos);  Cadena  eterna  (4  tomos);  Las 
tragedias  de  los  celas  (4  tomos);  La  pecadora; 
Corazón  de  obrero  (2  tomos);  Al  horde  del  abis- 
mo; La  reina  del  mercado;  Amor  Iriimtante;  La 
ciudad  misteriosa;  Arrepentimiento;  etc. 

INVERNOSO,  SA:  adj.  Invernal. 

Hay  en  peñasco  en  fl  mar  adentro,  enfrente 
las  orillas  que  levantan  las  espumas,  que  á 
tiempos  está  combatido  de  las  hinchadas  olas, 
cuando  lüs  vientos  INVERNOSOS  liacen  desapa- 
recer las  estrelLis. 

Fr.  Luis  de  Ieón. 

-  Invernoso,  ea:  Que  se  cosecha  en  invierno. 

El  lino  invernoso  ó  hayal...  se  .siembra  por 
otoño. 

Oliv,ín. 

INVEROSÍMILMENTE:  adv.  m.  Inverisímil- 
mente. 

...  p.iñales  de  franela  festoneados  menuda- 
mente, capas  de  merino  y  de  piqné,  faldones 
jnvehosímilMENTF.  largos,  y  otras  memuien- 
cias. 

E.  Pardo  Baz.vn. 


INVF. 

*  INVERSIÓN:  f.  Qiiiiit.  Estado  del  azúcar  in. 
vertido. 

-  Inveksii'iN:  Fis.  Cambio  de  sentido  que  se 
produce  en  una  corriente  electrotérmica  cuando 
se  eleva  bastantemente  la  temperatura. 

-  Inversión:  Mar.  Orden  inverso  en  la  tác- 
tica de  las  evoluciones  de  una  escuadra. 

-Invehsión:  Mtis.  Conmutación,  trastue- 
que,  nuevo  aspecto  con  que  se  presentan  los  so- 
nidos de  un  acorde,  de  manera  que  cada  nota 
produzca,  una  vez  invertida,  un  aspecto  distinto 
del  tipo  de  que  procede  el  acorde  tipo. 

-  INVER.SIÓN  DE  LOS  ACORDES:  MúS,  V.  ACOR- 
DE invertido  en  nuestro  artículo  1svei:tido, 
DA,  en  este  mismo  Apéndice. 

-Inversión:  Ceom.  Una  figura  se  llama  in- 
versa de  otra  cuando  las  distancias  desde  un  pun- 
to O,  escogido  arbitrariamente  en  el  plano  de  las 
mismas,  á  una  serie  de  puntos  de  dicha  figura, 
A,  B,  C...,  y  las  distancias  del  mismo  punto  O 
á  los  A',  K',  B'...,  de  la  segunda,  tomadas  en  el 
mismo  radio  vector,  cumplen  la  condición: 

OA  .  OA'  =  OB  .  OB'  =  OC.  OC'  =  /i, 

siendo  /i  una  cantidad  constante. 

El  punto  O  recibe  el  nombre  de  origen,  y  la 
constante  n  el  de  potencia  del  sistema. 

La  teoría  de  la  inversión  está  comprendida  en 
la  teoría  general  de  la  semejanza  geométrica  (V. 
Semejanza  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Inversión:  Matem.  Si  consideramos  un  gru- 
jió de  objetos  colocados  en  un  orden  de  sucesión 
jireviamente  admitido,  á  partir  del  primero  de  la 
izquierda,  y  suponemos  una  superioridad  cre- 
ciente de  los  elementos,  de  izquierda  á  derecha, 
¡lodremos  representar  este  orden  de  superioridad 
por  la  serie  natural,  1,  2,  3...,  con  tal  de  que  no 
sean  números  estos  elementos. 

Se  dice  que  un  número  es  superior  ó  inferior, 
respecto  á  otro,  en  una  permutación  dada,  según 
el  lugar  más  ó  menos  avanzado  que  ocupa  en  la 
permutación. 

Cuando  dos  ó  más  elementos  están  colocados 
de  una  manera  distinta  á  la  en  que  se  suceden 
en  el  grupo  tipo,  se  presentan  inversiones. 

Sean  los  tipos  de  permutación 

a  b  c  d 
123  4. 

En  las  permutaciones 

c  b  a  d 

32  14 

forman  sucesión  los  elementos  b,  d  y  2,  4,  é  i'n- 
versión  c,  rt  y  3,  1. 

Lo  mismo  que  los  elementos,  pueden  presentar 
inversión  los  índices  que  llevan.  Suponiendo  a¡ 
a.,  a~  Oj,  en  la  permutación 

a..  «3  oíj  Ui, 

2y3,  2y4,  3y4,  1  y4  presentan  sucesión,  y 
2  y  1,  3  y  1,  inversión. 

Teniendo  en  cuenta  la  sucesión  é  inversión  de 
los  elementos,  se  clasifican  las  permutaciones  en 
directas  é  inversas.  Una  permutación  es  directa 
ó  princi}'al,  cuando  todos  sus  elementos  forman 
sucesión,  es  decir,  están  colocados  en  orden  di- 
recto. Y  es  inversa  cuando  todos  sus  elementos 
están  colocados  de  diferente  manera  que  en  la 
principal. 

Cuando  es  par  el  número  de  inversiones,  la 
permutación  se  dice  de  primera  clase;  y  de  se- 
qunda  dase  cuando  el  número  de  inversiones  es 
impar. 

Dos  permutaciones  son  de  igual  paridad  cuan- 
do las  dos  presentan  un  número  par  ó  un  núme- 
ro inqiar  de  inversiones,  y  de  distinta  paridad 
cuando  el  niiinero  de  inversiones  es  par  en  una 
é  impar  en  la  otra. 

El  7iiimero  máximo  de  inversiones  se  presenta 
en  \s, permutación  inversa  en  que  forman  inver- 
sión todos  los  elementos  dos  á  dos. 

Este  número  máximo  se  determina  observan- 
do que,  si  la  permutación  se  compone  de  n  ele- 
mentos, el  primero  forma  con  todos  los  que  le 
siguen  )i  -  1  inversiones;  el  segundo  con  los  si- 
guientes m  -  2;  el  tercero  con  los  siguientes  ii  - 
3;  y  así  sucesivamente,  hasta  el  penúltimo,  que 
forma  una  inversión  nada  más. 

El  número  total  de  inversiones  de  una  penim- 
tación  inversa  de  orden  n  es,  pnes, 


IXVK 
{)i-l)  +  ()i-2)+()i-;J/  +  ...  +  l  =  — -  n(tt-l). 

Vamos  á  duniostiar  el  teorema  de  Bezout,  que 
constituye  el  {jrineipio  fundamental  de  las  in- 
versiünes. 

«Si  se  permutan  dos  elementos,  a^^,  ría,  en  un 

giupo 

Aa^  B,r,^  O, 

el  grupo  cambia  de  jjaridad.» 

Jín  electo:  siendo  A  la  parte  de  los  elementos 
de  la  jiermutación  dada,  que  precede  á  «¡^ ;  H  la 
comprendida  entre  a^^  y  «a;  y  C  la  que  sigue 
á  (to;  si  so  permutan  a^  y  aa  en  la  dada,  los 
elementos  de  A  en  ésta  y  en  la 
Aíi^  Bfí;^  C 

comparadas  entre  sí  y  con  las  que  le  siguen,  pre- 
sentan el  mismo  número  de  inversiones,  ocu- 
rriendo igual  con  los  elementos  de  O,  y  varian- 
do únicamente  el  número  de  inversiones  que 
presentan  los  elementos  de  1?,  comparados  con 
"o  y  "a  '•  1"'''  1°  1"^  ^°'*'  ''"■y  'i"''  considerar  las 
inversiones  que  presentan  los  grupos 


Ma, 


■^ 


aa  I5«„ 


(1) 
(2) 


Las  inversiones  que  presentan  los  elementos 
do  B  entre  sí,  son  las  mismas  en  los  grupos  (1) 
y  (2).  Siendo,  jior  lo  tanto,  m  el  número  de  ele- 
mentos de  B  y  representando  por  p  el  número 
de  elem(!ntos  que  liiiy  en  li  con  índices  menores 
oue  a,  y  por  q  el  número  do  elementos  con  ín- 
dice nuiyor  que  /3,  si  se  supone  a</3,  los  ele- 
mentos de  B  en  (1)  oomiiarados  con  «t^,  dan  p 

inversiones,  y  comparadas  con  ao  dan  q.  Ahora 
bien;  puesto  que  a  '§,  a.^  y  ag  no  forman  nin- 
guna inversión,  el  grupo  (1)  contiene  p-i-q  (3) 
invei'siones,  ajiarte  las  que  forman  entre  sí  los 
elamentos  de  B. 

Adennís  B  contiene  m -^elementos  inferiores 
i  (la  y  m  -p  superiores  i.  a^,  porlo  que  los  ele- 
mentos de  BiComjiarados  con  a  o,  dan  en  {'¿)m  -  q 
inversiones,  y  com[iarados  con  a^^,  danm-p, 
halúendo  aún  en  (2)  una  inversión  ««,  a^j',  lue- 
go el  grupo  (2)  contiene 

m-q  +  in-p  +  \  =  '!ívi-q-p  +  \         (1) 

inversiones,  sin  contar  con  las  B.  La  diferencia 
entre  las  inversiones  (3)  y  (4)  de  los  grupos  (1) 
y  (2),  y,  por  lo  tanto,  de  las  dadas,  será: 

?i-f  7-(2)ii  -?-;)-(-1)  =  2j)-h27-2hí-  1, 
ó  sea 

2  m  -  7  -  /í  -fl  -  ( ja  -f  í )  =  2  J)  i  -  2  }  -  2  ?H- 1 ; 

ó  do  otro  modo, 

±{'lm~'ip-1q  +  \), 

que  es  un  número  impar. 

Supongamos  alnu'a  a,  /3.  Los  elcnu^utos  de  B 
comparados  en  (1)  con  «jjdanin  p  inversiones, 

y  comparados  con  a  a,  q.  Beroa^^  y  do  forman 

una  inversión;  luego  el  guipo  (1)  contendril  p  + 
7-H  inversiones,  sin  contar  las  que  fornum  en- 
tre sí  los  elementos  do  B. 

Aílemiis,  B  contiene  m-?  elementos  inferio- 
res á  íi  o,  y  m-jusuperioresártjj.  Resulta,  pues, 
que  los  elementos  de  B  comparados  con  a  a  da- 
rán en  el  grupo  (2)  «i  -(/  inversiones,  y  compa- 
rados con  (f^,  in-p,  no  fornwmdo  a  a,  a^invor- 

sión  alguna. 

El  grupo  (2)  contiene,  porlo  tanto,  '2m-q-  p 
inversiones,  sin  contar  las  de  B;  y  la  diferencia 
entre  las  inversiones  p  +  q+  1,  2m-q-p  de  los 
grupos  1,1)  y  (2),  ó  .sea  do  los  dados,  será: 

3H-7-hl-(2m-í-?i)  =  2p-t-2j-2í)i-fl, 
ó  bien 

2m-q-  p-{p  +  p     \)  =  2in-2q-2p  -\; 
o  de  otro  modo, 

+  (2))i-2p-2(7-l), 
qu"  ea  un  número  im]iar. 

Se  deduce  de  lo  dicho  que,  .siendo  par  el  nú- 
uu'ro  do  permutaciones  do  n  objetos 

1.2.  3  ..)i  =  Ji! 
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habrá  en  dichas  permutaciones  tantos  grupos  de 
una  clase  como  de  la  otra,  toda  vez  que  á  los 
grupos  de  la  una  puede  hacerse  que  correspon- 
dan los  de  la  otra,  que  se  originan  de  la  misma, 
permutando  dos  de  sus  elementos  a^^,  aa 

Del  teorema  de  Bezout  se  deduce  también  que: 

«La  transformada  de  una  permutación  dada, 
por  transposiciones  sucesivas  de  un  elemento, 
tiene  la  misma  ó  contraria  paridad  que  la  pro- 
puesta, .según  sea  par  ó  impar  el  número  de  las 
transposiciones  efectuadas. » 

Dividiendo  la  circunferencia  de  círculo  en  tan- 
tas partes  iguales  como  elementos  tiene  una  per- 
mutación dada,  y  poniendo  sucesivamente  en  los 
puntos  de  división  cada  uno  de  los  elementos  de 
diclia  permutación,  uno  cualquiera  de  estos  ele- 
mentos )iasará  sobre  los  demás,  ó  de  otro  mo- 
do, sustituyendo  sus  lugares,  al  hacer  'girar  el 
círculo  alrededor  de  su  centro,  lo  que  equivale  á 
efectuar  una  serie  de  transi)osiciones  con  el  ele- 
mento elemdo. 

De  aqiifel  nombre  de  tranf/ormacUn  circular 
de  una  permutación  dada,  con  que  se  desiguala 
operación  mediante  la  cual  se  hace  pasar  uno  de 
los  elementos  de  diclia  permutación  sobre  los  que 
la  siguen  ó  la  ¡ireceden,  hasta  ocupar  el  lugar 
pro])uesto  en  la  permutación. 

Ahora  bien:  esta  transformación  no  es  más 
que  una  serie  de  transposiciones  sucesivas;  luego 
puede  concluirse  que: 

«La  transformada  circular  de  una  permuta- 
ción dada  tiene  la  misma  ó  contraria  paridad 
que  la  projmesta,  según  sea  par  ó  impar  el  nú- 
mero de  elementos  sobre  los  cuales  ha  tenido 
que  pasar  el  transpuesto  circularmente;  ó  bien, 
el  núniero  equivalente  á  las  transposiciones  efec- 
tuadas.» 

«Si  en  una  ]iermutuciün 

a    a    a         a„  a  o  n  ^.  (A) 

1      -1     3-  •  •  •      ^      P      ' 

se  añade  un  elemento  a-¡^,  la  permutación  obte- 
nida 

a    a    a-j^^  a¡      a^  aa  a,.  (B) 

tendrá  la  misma  ó  contraria  paridad  que  la  pro- 
puesta, según  sea  impar  ó  par  el  lugar  que  el 
elemento  a¡^  ocupa  en  la  (B)  contando  de  dero- 
cha á  izquierda.» 

En  efecto,  si  se  agrega  el  elemento  ft     en  el 

último  lugar  de  la  derecha,  las  inversiones  déla 
(A)  no  varían,  puesto  que  en  la 

que  resulta,  el  elemento  a^^  no  presenta  inver- 
sión alguna  y  sí  sucesiones  respecto  &  los  demás 
elementos.  Ahora  bien;  si  se  le  pasa  desde  el  úl- 
timo lugar  que  ocupa  en  la  (C)  sobre  cada  ele- 
mento anteiniesto,  hasta  colocarle  en  el  lugar 
que  ocupa  en  la  (B),  las  permutaciones 

OiCaffs  — «a  «/S  °\<»7        (^) 
a,  aj«3...  a„  o^  «^  (I.J,       (E) 

"i  a-j":,  •••  «\  "a  "^  "7       (F) 

que  se  obtienen  por  transposiciones  sucesivas, 
cambian  alternativamente  de  ]>andad,  hasta  lle- 
gar á  la  permutación  (15).  En  el  ])rimer  lugar  de 
la  derecha  (C)  tendrá  la  pandad  de  (A);  en  el 
2.°  (D)  le  cambia;  en  el  3.°  (E)  vuelve  á  la  pari- 
dad primitiva  de  la  (A);  en  el  4."  {F)la  cambia; 
y  sucesivamente  conserva  ó  cambia  la  paridad 
según  que  ocupe  lugares  inn>ares  ó  pares,  en  la 
permutación  propuesta,  el  elemento  (t)^.  Aña- 
diendo, por  lo  tanto,  oj^á  la  (A),  la  transforma- 
da (B)  tendrá  igual  ó  distinta  paridad  que  la  {A) 
según  sea  impar  ó  par  el  lugar  que  ay^  ocupa  en 

la  (B)  á  contar  do  derecha  A  izquierda. 
«Si  en  una  permutación  de  n  elementos 

Aa„  B«^  C  ...  (1) 

so  suprime  uno  aa  de  estos  elementos,  la  ]ier- 
mutación 
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1  043 


Aa„  BC 


(2) 


que  resulta,  tiene  ignal  ó  distinta  parid.ad  que 
la  propuesta,  según  sea  ]iar  ó  impar  la  sunuidel 
índice  /3  del  elemento  suprimido  aa  y  del  núme- 
ro 7  que  expresa  el  lugar  que  este  elemento  a  a 
ocupalia  en  la  permutación  propuesta.» 


En  efecto:  al  suprimir  en  ( 1 )  el  elemento 
«ft,  el  número  de  inversiones  que  forman  cutre 

sí  los  n  -  1  elementos  que  quedan  en  (2)  no  va- 
ria, desapareciendo,  en  cambio,  las  inversiones 
que  tía  formaba  con  los  elementos  de  la  (1).  Lla- 
mando, pues,  p  al  número  de  inversiones  qnc  a  a 

formaba  con  los  elementos  que  le  precedían  y  q 
al  de  inversiones  que  formaba  con  los  que  le  se- 
guían, el  número  de  inversiones  ]jeididas  al  su- 
liriinir  el  elemento  ag  eu  (1)  será  p-fg.  La  (2) 

tendrá,  pues,  ;<-H}  inversiones  menos  qne  la  (1). 
Ahora  bien;  si  Og  ocupaba  en  (1)  el  Ingar  7,  le 

precedían  7  -  1  elementos,  éntrelos  cualc8,y  por 
hipótesis  p  de  estos  elementos,  tienen  índico 
mayor  que  /3;  luego  los  restantes 

7-1-p 

tendrán  índice  menor  que  p.  Y  como  al  elemen- 
to Og  le  seguían  q  elementos  de  índice  menor 

que  p,  el  número  de  elementos  con  índice  menor 

que  ^  será 

y-1 -p  +  q  (3) 

El  elemento  Ug,  por  otra  parte,  ocupaba  el 
lugar  /S  en  la  jiermutación  principal;  luego  el 
número  de  elementos  de  índice  menor  que  /3  se- 
rá, también,  /3-  1  (4). 

Las  expresiones  (3)  y  (4)  tienen,  porlo  tanto, 
el  mismo  número  de  índices  que  hay  en  (l);y, 
por  consiguiente, 

7-l-p-Hj=/3-l,ó  bien  y+g  =  p+p. 

Sumando  p  +  q  á.  los  dos  miembros  de  esta 
igualdad,  se  obtiene 

7-^-í-^/3-l-9=/3-^;)-^-^-^í, 

de  donde 

7•fj3-(p■^í)  =  2(^-?). 

Por  lo  tanto,  y  +  13  y  p  +  q  son  dos  números 
ambos  pares  ó  ambos  impares,  toda  vez  que  su 
diferencia  2  (/3  -p)  es  par;  lo  que  demuestra  que 
el  número  de  inversiones  perdidasp  -f  q,  al  supri- 
mir en  la  (1)  el  elemento  Og,  será  par  ó  impar 

según  lo  sea  la  suma  p  +  y  del  índice  /3  del  ele- 
mento suprimido  y  del  número  7  del  lugar  que 
dicho  elemento  ocupaba  en  la  (1). 

Ahora  bien;  el  número  ]>  +  q  de  inversiones 
perdidas,  al  suprimir  el  elemento  agen  (1),  es 

la  diferencia  entre  las  inversiones  de  las  permu- 
taciones (1)  y  (2);  luego  siendo  par  p  +  q,  el  nú- 
mero de  inversiones  do  (1)  y  el  de  (2)  serán  am- 
bos pares  ó  ambos  impares;  y  si  p-t-y  es  impar, 
el  número  de  inversiones  de  la  (1)  y  de  la(2)  se- 
rán uno  par  y  el  otro  im|iar.  Si  p  +  p  es  par,  lo 
será  del  mismo  modo  p  +  q  y  las  (1)  y  (2)  ten- 
drán iirual  (laridad;  y  ú  y  +  p  es  impar,  lo  será 
también  p  +  q  y  las  (1)  y  (2)  tendrán  distinta 
paridad;  luego,  al  suprimir  en  una  permutación 
(1)  el  elemento  ag,   la  qne  resulta  (2)  tendrá 

igual  ó  distinta  paridad  según  sea  par  ó  impar 

la  suma  p  +  y. 

Con  igual  facilidad  puede  demostrarse  qnc: 
1.°     «Si  una  permutación  principal 

P  =  rt,  a,  a¡  afa¡afa; 

de  7ii  elementos  se  divide  en  dos  grupos  princi- 
pales 

P'  =  a,  a^  a,  a- 


de  «i  -  71  y  n  elementos,  y  se  invierten  estos  dos 
grujios  P',  P",  el  número  de  inversiones  de  la 
Jiermutación  resultante 

2  =  O3  n¿  Og  a|  rr»  a^  fr- 
es igual  á  la  suma  de  los  (ndiees  de  los  elemen- 
tos P"antejiuostos,disniinufda  en  -p-  il(H-fl).» 
2.°    «Si  una  iiermutaeión  |irinei|>al 

P  =  aj  (ijdjn^as  n¿  n. 

de  m  elementos  se  divide  en  dos  grujios  cuales- 
quiera 

P' =050504 

P"  =  nj  (j,  a  a  a, 

de  m  -  n  y  n  elementos,  y  se  nncii  estos  grujios 
P',  P'  como  se  quiera,  el  número  de  inversiono."; 
',  de  la  Jiermutación  qne  resulta 

I  2  =  r>;Oj(T,  n,  (Tirt.  í», 
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seni  i-'ual  ¡i  la  suma  do  los  mimevos  de  inver- 
siOBeB°de  los  grupos  P'.  P",  ..¡á-s  la  su"'"  de  os 
índices  de  los  «  elementos  del  grupo  antepuesto 

en  2,  disminuida  en  —  "("  +  U-» 

*  INVERSO,  SA:  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  órga- 
nos que  cstiin  eu  dirección  contraria  á  la  de  otro 
órgano  que  les  sirve  de  sostén. 

-Pkoposición  iNVEiisA:  ^"1705.  Proposición 
cuyos  términos  se  hallan  colocados  inversamen- 
te en  relación  con  los  de  otra  proposición. 

-Razón  inversa:  Matera.  Relación  existen- 
te entre  dos  términos,  uno  de  los  cuales  crece  en 
la  misma  proporción  que  disminuye  el  otro. 

*  INVERSOR:  Fis.  Inversor  ó  »a»c  de  inversión 
es  un  aparato  que  sirve  para  enviar  la  comente 
de  una  pila  á  un  circuito,  en  un  sentido  o  en 
otro.  Un  modelo  muy  conocido  es  el  represen- 
tado en  la  figura  adjunta.  Las  extremidades  del 


circuito  se  empalman  á  dos  láminas  elásticas  de 
latón  endurecido,  mientras  que  los  dos  po  os 
de  la  pila  están  unidos  á  dos  traviesas  rígidas 
situadas  una  por  debajo  y  la  otra  encima  de 
las  láminas.  Normalmente,  estas  ultimas  se 
apoyan  contra  la  traviesa  superior;  el  circuito 
está  entonces  cerrado  sobre  sí  mismo  y  la  piU 
está  aislada.  Bajando  alternativamente  las  la- 
minas, se  envían  al  circuito  corrientes  de  senti- 
dos inversos.  Se  pueden  mantener  bajas  las  la- 
minas por  piezas  de  cbonita.  Es  preciso  tener 
cuidado  de  no  invertir  las  conexiones  indicadas 
porque  se  pondría  la  pila  en  corto  circuito  por 
la  traviesa  superior. 

INVERTIDO,  DA:  adj.  Fis.  Se  dice  del  azúcar 
cuvo  poder  rotatorio  presenta  un  signo  contra- 
rio" al  del  azúcar  primitivo. 

-Invektido,  da:  adj.  ilús.  Acoude  inver- 
tido: Acorde  que  preseuta  otros  aspectos  y  otras 
condiciones  que  los  regulares  de  su  estado  direc- 
to; esto  es,  aquellas  en  que  se  ha  interrumpido 
la  superposición  simultánea  habitual  de  inter- 
valos de  tercera,  presentándose  entonces  super- 
puestas sus  notas  componentes  por  intervalos 
de  tercera,  cuarta,  sexta,  etc.  Así  el  acorde  en 

I  sol 
estado  directo,  \  mi  ,  una  vez  invertido,  ya  no 

f  do 
produce  superposiciones  de  terceras,  sino  de  otros 

I  do     mi 
intervalos  '  sol  ó  do  ,  llamándose  á  estas  nuevas 

f  mi     sol 
superposiciones,  primera  ó  segunda  inversión. 

-  C0NTII.A.PUNTÜ  iNVEirrino:  Mus.  Contra- 
punto cuya  parte  temática  puede  invertirse 
tomando  el  bajo  la  parte  temática  y  ésta  la  del 
bajo. 

-  Intep.valo  INVERTIDO-  3IÚS.  El  quc,  para 
los  fines  de  la  práctica,  se  presenta  cambiado, 
trocándose  la  nota  inferior  (do,  mi)  en  superior 
(mi,  do);  ó  viceversa,  la  superior  fmi,  do)  en 
inferior  (do,  mi).  Así,  de  la  inversión  de  los  in- 
tervalos, el  unísono  invertido  resulta  octava,  la 
segunda  séptima,  la  tercera  sexta,  la  cuarta 
quinta,  la  quinta  cuarta,  la  sexta  tercera,  la 
séptima  segunda,  y  la  octava  unísono. 

*  INVERTIR:  a.  Matem.  Cambiar  los  lugares 
que  eu  una  lu-oporción  ocupan  respectivamente 
los  dos  términos  de  cada  razón. 

INVERURiE:  Geog.  V.  del  condado  de  Aiier- 
deen  (Escocia),  situada  en  la  confluencia  del  Urie 
y  del  Don,  á  16  millas  NO.  de  Aberdeen.  Tie- 
ne grandes  fábricas  de  papel  y  3  624  habits. 

*  INVESTIGACIÓN:  Mar.  Derecho  pe  inves- 


INVU 

TIGACIÓN:  El  que  tiene  todo  buque  de  guerra, 
como  representante  de  la  autoridad  y  del  dere- 
cho de  gentes,  para  cerciorarse  de  la  nacionali- 
dad de  los  mercantes  que  encuentre  en  mares 
comunes.  Puede  practicarse  en  tiempo  de  paz, 
y  fué  principio  reconocido  y  sancionado  por  to- 
das las  potencias  maritimas,  por  ser  una  necesi- 
dad para  la  represión  de  la  piratería,  y  porque, 
lejos  de  ser  un  perjuicio  para  el  buque  inolen- 
sivo,  le  presta  aviida  y  le  coloca  bajo  la  protec- 
ción de  la  fuerza  legal  de  las  naciones. 

INVINACIÓN:  f.  Teol.  Operación  mística  por 
la  cual  el  vino  de  la  Cena,  bajo  el  aspecto  de 
vino,  se  convierte  en  Sangre  de  .Tesucristo. 

•  INVIOLABLE:  adj.  Dícese  de  la  persona  que 
no  puede  ser  sometida  á  un  procedimiento  cri- 
minal. El  rey  es  inviolable. 

INVISCACIÓN  (del  lat.  inviscalio,  de  in  y  vis- 
eum,  goma,  substancia  viscosa):  f.  Fisiol.  Imbi- 
bición ó  impregnación  de  los  alimentos  por  la  sa- 
liva, durante  el  acto  de  la  masticación. 

INVISCANTE:  m.  Med.  Substancia  mucilagi- 
nosa,  sin.  de  Inorasante  (V.  Incrasantes  en 
este  mismo  Apéndice). 

*  INVISIBLE:  adj.  fig.  Que  no  se  deja  ver,  que 
es  difícil  de  ver. 

-Invisible-s:  m.  pl.  Hisl.  ecl.  Sectarios  pro- 
testantes, discípulos  de  Osiander,  de  Plació  111- 
rico  y  de  Swerfeld,  quienes  defendían  la  no  exis- 
tencia de  la  Iglesia  visible.  En  la  confesión  de 
Ausburgo  y  en  su  apología,  los  luteranos  hicie- 
ron profesión  de  creer  que  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to fué  siempre  visible.  La  mayor  parte  de  las 
sectas  protestantes  habían  enseñado  la  misma 
doctrina;  pero  se  encontraron  sus  teólogos  en 
í'ran  apuro  cuando  los  católicos  les  preguntaban 
dónde  estaba  la  Iglesia  visible  antes  de  la  Refor- 
ma, probándoles'coii  esta  pregunta,  que  o  uo 
existía,  ó  estaba  en  la  Iglesia  Católica  Romana. 
Para  salir  del  apuro,  recurrieron  á  la  invención 
de  la  Iglesia  invisible. 


Calidad  de  invulnc- 


-  Invisibles:  m.  pl.  Miembros  de  una  socie- 
dad secreta  italiana,  que  se  reunían  en  lugares 
subterráneos  y  que  fomentaban  el  ateísmo  y  el 
suicidio. 

INVISIDAD  (de  invisoj:  f.  Perspicacia,  pru- 
dencia. 

Eutre  todos  ellos  non  fallé  lióme  que  fuese 
de  recabdo,  uin  que  hobie.se  entero  eiiteudi- 
miento,  salvo  aquel  que  consejaba  mi  muerte; 
é  todos  los  otros  eran  de  muy  flaco  consejo  e  de 
mal  acuer'lo  é  de  muy  po^a  invisidad,  que 
nunca  pensaron  eu  ninguna  cosa  de  nii  taciend.n. 
Calila  é  Dyvma. 

INVIT.:  Lüur.  Abreviatura  de  Intitatorium  ó 
Invilatorio. 

INVITA  MINERVA  (Sin  que  Mincrra  lo  admi- 
ta): loe.  lat.  Dícese  de  las  obras  que  se  han  lle- 
vado al  cabo  sin  gusto  ni  talento. 

INVITANTE:  p.  a.  de  INVITAR.  Que  invita. 
U.  t.  c.  s.  y  adj. 

Hice  imprimir  en  papel  de  Holanda  algunos 
centenares  de  esquelas,  poniendo  por  cabeza 
de  los  invitantes  uI  Excino.  Sr.  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  üuerra. 

Mbsonf.ko  Romanos. 

INVITO  BENEFICIUM  NON  DATUR:  Esta  regla 
del  derecho  romano  significa  que  á  nadie  se  le 
puede  otorgar  un  beneficio  contra  su  voluntad; 
pero  puede  pagarse  una  deuda  aunque  lo  resista 
el  acreedor:  ex'cepeióu  única  de  la  regla. 

*  INVOCACIÓN:  f.  Mi'is.  Composición  de  carác- 
ter místico  ó  profano  destinada  á  promover  y  ex- 
citar un  sentimiento  fervoroso,  amoroso,  elegia- 
co, etc. 

*  INVOCAR:  a.  Citar  en  favor  de  uno,  recu- 
rrir á.  Invocak  lina  ley. 

*  INVOLUNTARIO,  RÍA:  adj.  .4)l!l/.  MÚSCULOS 
involuntarios:  Músculos  cuyo  funcionamiento 
no  depende  de  la  voluntad:  el  corazón  y  el  tejido 
muscular,  de  fibras  lisas,  pertenecen  á  esta  clase 
de  músculos. 

-Nervios  involitntario.s:  Anat.  Nervios 
transmisores  de  la  niotricidad  involuntaria. 


INVULGARIZABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ó  no 
se  debe  vulgarizar. 


INYE 

INVULNERABILIDAD:  f, 
rabie. 

*  INYECCIÓN:  Med.  INYECCIÓN  INTERARTI- 
cuLAii:  La  que  se  hace  en  las  articulaciones. 

-Inyección  intkavascular:  Med.  La  que 
se  practica  en  los  vasos  arteriales  ó  venosos: 
cuando  se  hace  en  estos  últimos,  la  inyección  se 
denomina  especialmente  intravenosa. 

-Inyección  intravenosa:  Med,  V.  más 
arriba  Inyección  iktravascular. 

-Inyección:  Vetei.  En  cirugía  veterinaria 
se  emplean  mucho  las  inyecciones  yodadas,  las 
hipodérmicas,  las  intravenosas  y  las  detersivas. 
Las  imjecciones  yodadas  se  usan  en  el  hi^ronia 
del  menudillo,  en  las  vejigas  del  corvejón,  en 
las  carpianas,  en  las  vejigas  de  la  babilla,  etc. 
Para  estas  invecciones  se  emplea  una  jeringa 
de  unos  diez  centímetros  de  longitud  y  de  unos 
tres  de  diámetro,  en  que  corre  un  jástón  exac- 
tamente ajustado.  La  cánula  de  esta  jeringa  se 
enchufa  herméticamente.  Además,  se  usa  una 
aguja  de  punto  ó  un  estilete  y  un  bisturí  recto 
ó'convexo;  por  lo  menos,  conviene  tener  prepa- 
rados estos  dos  instrumentos.  En  general,  para 
las  inyecciones  la  tintura  se  mezcla  con  agua 
destilada  y  se  añade  á  la  mezcla  un  poco  de  yo- 
duro potásico  en  solución  para  evitar  la  precipi- 
tación del  yodo. 

El  animal  debe  echarse  en  el  sucio  de  modo 
que  la  región  en  que  se  van  á  aplicar  las  inyec- 
ciones quede  al  descubierto;  pero  á  veces  se 
mantiene  de  pie.  Bouley  aconseja  practicarla 
punción  preliminar  jior  el  método  subcutáneo; 
pero  sobre  exigir  instrumentos  especiales  y  ex- 
poner al  operador  á  fracasos,  no  tiene  ninguna 
ventaja  sobre  la  punción  directa.  Esta  se  prac- 
tica introduciendo  el  trocar  oblicuamente  des- 
pués de  haber  hecho  ó  no  unapeqncfia  incisión. 
Vaciada  la  bolsa,  el  cirujano  introduce  la  cánula 
de  la  jeringa  en  la  vaina  del  trocar  y  hace  una 
dos  ó  tres'inyecciones,  dejando  permanecer  el 
líquido  durante  unos  minutos  en  la  cavidad. 

A  las  pocas  horas  de  practicada  la  inyección, 
la  parte  se  hincha  v  es  asiento  de  un  dolor  muy 
vivo.  A  veces  hay  fiebre.  Cuando  el  líquido  pe- 
netra en  el  tejido  conjuntivo  próximo,  suele  for- 
marse un  absceso  que  no  deja  de  tener  cierta 
gravedad;  pero  esto  no  sucede  cuando  el  opera- 
dor es  prudente. 

LasinycccionesHpMlérmicas  se  realizan  en  ve- 
terinaria exactamente  lo  mismo  que  en  medici- 
na humana.  .  ^ 

Las  ini/eceiones  intravenosas  consisten  enla 
introducción  de  un  líquido  en  las  venas  y  prin- 
cipalmente en  la  vugular.  El  gran  calibre  de  este 
vaso,  su  situación  superficial  y  su  dirección  des- 
cendente son  las  circunstancias  qrc  hacen  pre- 
ferible esta  vena  á  todas  las  demás,  en  el  caba- 
llo. En  el  perro,  la  inyección  se  practica  en  la 

Qii  I  PTi  ñ. 

Para  inyectar  un  líquido  cualquiera  en  las  ve- 
nas es  preciso  que  no  sea  coagulante  y  que  los 
cuerpos  en  él  disueltos  lo  estén  perfectamente; 
sin  estas  precauciones,  puede  suceder  que  una 
operación  sencillísima  tenga  desastrosas  conse- 
cuencias. 

El  instrumento  indispensable  para  estas  in- 
yecciones es  una  jeringa,  que  puede  ser  la  de 
"Pravaz  ú  otra  análoga.  P,ouley  recomienda  un 
pequeño  embudo  de  vidrio,  terminado  por  un 
tubo  de  cobre  provisto  de  un  tornillo.  Para  usar- 
lo .se  echa  en  el  embudo  un  poquito  de  agua  y 
so  introduce  en  el  orificio  de  la  sangría;  se  llena 
el  embudo  del  líquido  que  se  ha  de  inyectar,  se 
abre  el  tornillo  y  el  líquido  penetra  cu  la  vena. 
Hay  que  tener  la  precaución  de  cerrar  el  torni- 
llo antes  de  que  el  embudo  se  haya  vaciado 
completamente  para  evitar  la  entrada  del  aire 
en  las  venas.  . 

Generalmente,  sin  embargo,  se  emplea  laje- 
rinna  y  se  hace  la  invección  por  dos  procedi- 
mientos: el  de  la  sangría  y  el  de  la  picadura. 
En  el  primero,  se  hace  una  sangría  como  de  or- 
dinario y  se  introduce  la  cánula  por  el  orificio; 
pero  está  maniobra,  sencillísima  al  parecer,  ofre- 
ce á  veces  L'randes  dificultades  porque,  a  conse- 
cuencia de  los  movimientos  del  animal,  se  alte- 
ra el  paralelismo  entre  la  abertura  de  la  inel  y 
la  de  la  vena.  Por  eso  es  mejor  el  procedimiento 
de  la  picadura.  Se  llena  la  vena  como  si  se  lucra 
á  sant'rar;  se  introduce  eu  ella  la  cánula  de  la 
ierinniilla.  se  enchufa  y  se  inyecta.  P.ara  cono- 
cer que  la  cánula  se  ha  introducido  en  la  vena. 


ION 

hay  una  seilal  característica,  que  es  la  aparición 
de  sangre  un  el  orilicio. 

Las  inyccioncs  detersivas  tienen  por  objeto 
limpiar  de  moco  y  de  cuerpos  extraños  las  cavi- 
dades nasales.  Pueden  practicarse  por  medio  de 
unajeringa  ordinaria;  pero  es  mejor  el  procedi- 
miento del  lulo-sifón  de  Rey.  Este  tubo  es  de 
cuero  y  de  la  forma  de  un  sifón  de  ramas  des- 
iguales. La  rama  lai'ga,  de  28  centímetros  y  10 
de  circunferencia,  se  termina  por  un  pabellón;Ia 
rama  corta  ó  cánula  tiene  9  centímetros  y  está 
provista  do  un  op/Mculo.  El  animal  se  mantiene 
en  la  estación  con  la  ayuda  de  un  torcedor  de 
nariz;  se  introduce  la  cánula  en  una  fosa  nasal, 
de  tal  modo  que  el  opérenlo  cierre  la  abertura: 
dcí[iués  se  cfha  el  lícjuido  en  la  rama  larga  y 
sale  poi"  la  fosa  nasal  o]iiu*sta  ó  por  la  boca.  Es- 
te método  tiene  la  ventaja  de  que  como  el  tubo 
es  de  cuero,  no  hiere  las  cavidades  nasales  como 
lo  liaría  una  jeringa. 

INYECTARSE;  Y.  Enrojecerse  una  parte  del 
cvieipo  por  el  allujo  de  sangre  en  los  capilares 
venosos. 

...considerando  compmlecido,  á  la  luz  obli- 
cua del  sol  (le  otoño,  la  INYECTAD.v  tez  y  los 
ojos  edematosos  del  viejo. 

E.  Pakdo  Bazán. 

INYECTOR,  ni.  Tecti.  Aparato  que  áirve  para 
inyectar  el  agua  en  las  calderas  do  vapor,  aspi- 
rándola dircclamente  del  ilojiósito  (\'.  Ls'YEC- 
TADOR  en  el  tomo  correspondiente  del  Dici'io- 
NAUIO). 

IÑAO:  drog.  Cordillera  do  líolivia,  en  el  dep. 
de  Cliuqnisai'a,  sit.  al  10.  de  iMontoagudo,  en  la 
prov.  del  Acero.  En  ella  se  encuentra  el  abra  de 
IlinclLupa  que  sirve  de  límite  al  Cantón  Sauces, 
con  el  de  Padilla  de  la  prov.  deTomina;  unade 
sus  ramificaciones  es  la  serranía  del  Candado.  II 
Rittclinclo  que  tiene  origen  en  la  cordillera  de 
Candua  ó  Ifiao,  quo  le  da  su  nombre;  es  alíñen- 
te del  río  Acero,  en  la  jurisdicción  de  la  prov. 
del  mismo  nombre. 

IÑIGO  (Baltasar):  Iliog.  Nació  en  Valencia 
el  .'iO  de  mayo  de  1G5G,  l''ué  sacerdote  y  notable 
matemático,  doctor  en  Sagrada  Teología  y  bcne- 
llclado  do  la  catedral.  El  aflo  1G87  estableció  en 
su  casa  Academia  do  Matemáticas,  donde  concu- 
rrían personas  tan  notables  como  los  doctores 
Tosca  y  Corachán.  Soliiesalió  ]ior  su  babiliilad 
en  construir  toda  clase  de  instrumentos,  y  falle- 
ció el  'Z  de  diciembre  de  1746.  Escribió:  Cursoú 
Mundo  Mathenuitico  del  P.  Claudio  Francisco 
Milht  de  Chales^  enmendado  y  corregido;  Ktjsie- 
mas  Astrológicos  sobre  la  natividad  de  algunos 
prine  ifies  y  de  varias  personas  conocidas  (nis.  4.°); 
Observaciones  sin¡/ulares  en  la  Aritmética. 

lODAOO,  lODATO,  lÓDlCO,  lODOFORMO,  etc. : 
Quíin.  V.  Yodado,  YodoFükmd...  en  el  tomo 
correspondiente  del  DlooiONAitio  y  en  este  mis- 
mo Al'lÍNDKE. 

lODAME:  ^fit.  Madre  de  Deucalióli,  á  quien 
concibió  do  .Tújiiter. 

lOFOBIA  (del  gr.  ios,  veneno,  y  fóbos,  temor); 
f.  I'atol.  Temor  por  los  venenos  y  agentes  pató- 
genos, de  carácter  morboso. 

lOLA;  Qcog.  Ciuibid  del  Estado  de  Kansas 
(Kstado.s  Unidos)  á  8;")  millas  S.  do  TojicUa.  Tie- 
ne pozos  do  petróleo  y  fábricas  de  zinc,  y  .'iTOl 
liabits. 

*  ION:  m.  FU.  Nombre  dado  por  Karaday  á 
los  dos  eiciiientos  del  electrolito  disociados  por 
la  corriente  eléctrica  (V.  más  abajo  la  parte  en- 
ciclopédica). 

-  lÓN-GiiAMO:  Fís.  Masa  de  ion  contenida  en 
la  niolécnla-gramo  (V.  Ei.KcTiioi.isis  en  este 
mismo  Ai'KNDlcE,  tomo  II,  pág.  ü3,  col.  I."). 

-  ION:  Fis.  Los  fenómenos  de  electrólisis  lian 
dado  lugar  á  la  creación  de  una  terminología 
cspcial.  Las  substancias  que  como  el  agua  son 
descominiestas  por  la  corriente  eléctrica  han  re- 
cibido el  nombre  de  electrolitos;  las  sunerlieies 
nictáliens  que  establecen  la  comunicación  entie 
el  cloctrolilo  y  el  circuito  de  la  pila  ú  otro  ge- 
nerailor,  el  de  clectrO(l:>s:  aqviel  por  donde  llega 
la  corriente,  ó  electrodo  positivo,  es  el  ánodo;  el 

l''clrodo  negativo  es  el  cátodo.  Los  clcmontos  de 
la  descomposición  son  los  iones  que,  como  vere- 
mos al  tratar  do  la  ionización,  reciben  el  nom- 
bre de  aniones  ó  do  cationes  según  se  dirijan  al 
ánodo  ó  al   cátodo.    En  síntesis,  puedo  decirse 
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a 
que  los  iones  son  pequeñísimas  partículas  que 
llevan  en  sí  cargas  eléctricas  de  signos  contra- 
rios; esto  es,  que  pueden  ser  positivos  y  negati- 
vos. Para  la  mejor  comprensión  de  cuanto  acerca 
de  tan  importante  teoría  hemos  de  exponer  es 
indispensable  el  conocimiento  de  la  hipótesis  de 
Arrhenins,  que,  además  de  ser  fundamental,  es  la 
más  satisfactoria  y  se  halla  en  armonía  con  un 
gran  número  de  hechos  experimentales.  Dicha 
teoría  es  la  siguiente.  Cuando  un  cuerpo  com- 
puesto se  disuelve  en  el  agua,  no  se  pioduce  sen- 
cillamente una  disolución,  sino  que  tiene  lugar 
al  propio  tiempo  una  disociación  del  compuesto 
en  sus  elementos.  Así,  por  ejemplo,  una  disolu- 
ción de  cloruro  de  sodio  no  consiste  simplemen- 
te en  el  paso  del  cuerpo  del  est.ado  sólido  al  es- 
tado líquido,  sino  que  al  mismo  tiempo  cjuedan 
en  libertad  nioléeulasdistintasde  cloro  y  sodio. 
Estas  moléculas  libres  llevan  consigo  una  carga 
eléctrica,  y  de  este  modo  cargadas  constituyen 
iones  y  gozan  de  proi)iedadcs  muy  especiales.  De 
modo  tal  quo  si  se  coloca  en  el  agua  una  molé- 
cula de  cloro,  se  producirá  entre  olla  y  elagua  una 
serie  de  reacciones  químicas  bastante  complejas; 
pero  si  esta  molécula  está  en  el  estado  de  ion ,  es 
decir,  cargada  de  electricidad,  no  puede  ya  com- 
binarse con  ningún  otro  cuerpo.  Este  fenómeno 
adquiero  mayor  grado  de  verisimilitud  sise  tie- 
ne en  cuenta  que,  según  la  ley  de  Coulomb,  la 
fuerza  atractiva  que  mantiene  unidas  dos  molé- 
culas de  un  mismo  cuerpo,  cargadas  una  positiva 

y  otra  negativamente,  es  de  la  forma  /"=  K  -^í^  , 

r- 

en  la  que  el  coeficiente  K  representa  el  poder 
inductor  específico  del  medio  en  que  se  hallan 
los  cneripos  en  presencia  y  que  es  mucho  más 
considerable  para  el  agua  que  para  el  aire,  pues 
resulta  80  veces  mayor  ¡lara  aquélla  que  para 
éste.  Por  consiguiente,  cuando  se  coloca  la  sal 
en  el  agua,  la  iuerza  de  atracción  que  mantie- 
ne unidas  sus  moléculas  componentes  se  hará 
80  veces  más  pcqueha,  pudiendo  concebirse  que 
sea  insuficiente  en  muchos  casos,  lo  que  permi- 
tirá á  las  moléculas  dividirse  y  formar  iones.  Así 
so  explica  de  un  modo  sencillo  la  electrólisis  jior 
la  atracción  ejercida  por  los  electrodos  sobre  los 
iones,  délos  cuales  los  cargados  positivamente  se 
dirigen  al  polo  negativo  y  los  negativos  hacia  el 
positivo.  En  el  ejemplo  del  cloruro  de  sodio  las 
moléculas  positivas  irán  al  cátodo,  esto  es,  las 
de  sodio,  y  las  de  cloro,  ó  sea  las  negativas,  al  ' 
ánodo.  Las  cargas  eléctricas  son,  ]nies,  transpor- 
tadas por  las  moléculas  de  la  materia  en  movi- 
miento. Este  fenómeno,  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  conducción  electrolítica,  explica  na-  i 
turalmente  la  liberación  del  radical  ácido  en  el 
ánodo  y  del  metal  en  el  cátodo.  La  corriente 
molecular  puede  considerarse  compuesta  de  otras 
dos  de  sentido  contrario,  una  dirigida  hacia  el 
electrodo  [lositivo  y  otra  hacia  el  negativo.  I 

Hasta  aquí  la  hipótesis  cuya  conlirniación  ro- 
bustecen los  siguientes  experimentos.  Tomemos  ' 
un  voltámetro  de  sulfato  (le  cobre  é  interponga- 
mos entre  los  dos  electroilos  una  lámina  de  pía-  I 
tino  excesivamente  delgada.  Si  se  trata  de  com- 
probar la  existencia  de  huellas  de  electrización 
en  esta  lámina,  no  se  hallará  ninguna.  Pero  si 
en  lugar  de  aquélla  se  van  colocando  otras  de  ma- 
yor espesor,  llegará  un  momento  en  que  pueda 
comprobarse  la  electrización  de  la  lámina.  Este 
hecho  parece  indicar  que,  si  la  placa  es  excesiva- 
mente delgada,  so  deja  atravesar  fácilmente  por 
los  iones,  mientras  quo  los  detiene  si  es  más 
gruesa.  Y  como  no  hay  razón  para  que  los  anio- 
nes lleven  la  misma  velocidad  que  los  cationes, 
unos  serán  detenidos  por  la  lámina  en  mayor 
cantidad  que  los  otros.  Deberá,  pues,  observar- 
se una  electrización  en  cierto  sentido.  Efectiva- 
mente, esto  es  lo  que  conlirma  la  experiencia. 
La  teoría  de  Arrhenius  explica,  mies,  la  electró- 
lisis por  la  conducción  electrolítica;  pero  esta 
conducción  no  es  peculiar  de  los  cuerpos  líqui- 
dos ó  en  el  estado  de  disolución,  pues  se  puede 
igualmente  producir  la  electrólisis  de  un  cuer- 
po sólido  sin  llevarle  al  estado  do  fusión:  |ior 
ejemplo,  aplicando  los  electrodos  sobre  las  dos 
caras  de  una  lámina  de  vidrio,  se  deterininaiá 
la  aparición  de  la  sílice  en  el  polo  )>ositivo.  La 
supcriicie  del  vidrio  en  contacto  con  este  jiolo 
será  reblandecida  por  la  presencia  del  ácido  silí- 
cico, bastando,  para  qne  el  experimento  resul- 
te mejor,  calentumn  poco  el  vidrio  á  lin  de  ha- 
cerle más  conductor  y  emplear  una  fuerza  elec- 
tromotriz suficiente.  Los  iones  deben,  pues,  po- 
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der  desviarse  á  través  de  los  cuerpos  sólidos. 
El  experimento  es  todavía  uincho  más  fácil  con 
los  gases,  lo  que  es  lógico,  porque  en  ellos  la  con- 
ducción electrolítica  .se  facilita  á  causa  de  la 
gran  movilidad  de  sus  moléculas.  Electrolizan- 
do una  mezcla  de  cloro  y  de  hidrógeno,  el  pri- 
mero se  dirige  al  polo  positivo  y  el  segundo  al 
negativo. 

El  fenómeno  se  hace  aún  más  aparente  intro- 
duciendo en  un  tubo  de  Geissler  cierto  volumen 
de  ácido  clorhídrico  gaseoso  á  baja  tensión :  cuan- 
do se  hace  pasar  el  efluvio  eléctrico  por  el  tubo, 
el  Wdrógeno  se  dirige  al  cátoilo,  el  cloro  al  áno- 
do, reconociéndose  la  presencia  de  estos  cuerpos 
por  la  coloración  del  efluvio,  que  será  verde  hacia 
el  lado  del  cloro  y  rojo  hacia  el  del  hidrógeno. 
Si  se  invierten  los  polos,  el fiiiiimeno  cambia  de 
sentido  Según  esta  teoría,  existe  un  transporte 
material  de  la  electricidad  por  medio  de  la  ma- 
teria en  movimiento.  En  el  momento  en  que  los 
iones  llegan  á  los  electrodos,  pierden  sus  cargas 
y  se  convierten  en  moléculas  ordinarias,  juidien- 
do  gozar  de  sus  propiedades  químicas,  las  que  no 
]ioseían  en  el  estado  de  iones. 

Velocidad  de  los  iones.  -  Los  fenómenos  ex- 
puestos muestran  la  existencia  de  cargas  positi- 
vas y  negativas  íntimamente  ligadas  á  la  mate- 
ria. Es  sabido  que  el  electrolito  se  descompone 
en  sus  elementos,  metal  de  una  parte,  radical 
ácido  de  otra,  y  que  cada  uno  de  estos  elementos 
se  dirige  á  uno  de  los  electrodos  según  las  leyes 
descubiertas  por  Faraday.  Sabemos,  además,  quo 
la  teoría  emitida  por  Arrhenius  supone  una  cier- 
ta disociación  del  electrolito  producida  por  su 
disolución  en  el  agua  y  en  razón  del  poder  in- 
ductor específico  muy  grande  (80)  de  este  último 
cuerpo,  lo  que  permite  la  separación  de  molécu- 
las carMdas.  El  paso  de  la  corriente  en  el  fenó- 
meno de  la  electrólisis  parece,  pues,  ser  muy  di- 
ferente del  paso  á  través  de  un  cuerpo  conduc- 
tor. Si  consideramos  cierto  número  de  moléculas 
en  el  interior  de  un  líquido,  una  vez  disociadas, 
cada  una  de  ellas  dará  origen  á  otras  dos,  car- 
gad.as  una  positiva  y  otra  negativamente  y  que 
se  dirigirán  respectivamente  hacia  aquel  de  los 
electrodos  que  esté  cargado  de  signo  contrario. 
Tendremos,  por  tanto,  dos  corrientes  circulan- 
do en  sentido  inverso:  una  fonnada  por  las  mo- 
léculas positivas  y  otra  por  las  negativas.  In- 
virtiendo  el  sentido  de  la  corriente,  el  movimien- 
to de  las  moléculas  cargadas  se  invierte  también 
en  el  interior  del  líquido.  E.sta  tra.slación  de  los 
iones  ó  moléculas  electrizadas  jiuede  demostrar- 
se experimentalmente  examinando  pequeras 
cantidades  del  electrolito  extraídas  junto  á  los 
electrodos  y  observando  que  estas  pequeñas 
muestras  tienen  concentración  diferente,  predo- 
minante el  radical  ácido  en  el  ánodo,  mientras 
que,  al  contrario,  el  metal  domina  en  el  cátodo. 
Puede  deducirse  por  el  cálenlo  la  v. '  ■ '  ■  ■ 
traslación  de  los  iones  á  través  del 

|iero  es  más  fácil  hacer  evidente  su  ii ,.  ..    ■ 

empleando  como  electrolito  un  cuerpo  coloreado 
como,  por  ejenijilo,  el  permanganato  de  pota.sn. 
Para  realizar  el  experimento  se  dispone  un  tubo 
en  forma  dp  U  que  contiene  en  la  parte  inferior 
una  disolución  de  permanganato  de  potasa  y  en 
la  superior  cierta  cantidad  de  agua  ordinaria, 
cuidando  de  que  el  nivel  de  separación  de  ambos 
líquiílos  se  halle  en  un  mismo  plano  horizontal. 
Dos  hilos  de  )>latino  penetran  en  el  agua,  sir- 
viendo de  electrodos,  y  r«tán  unidos  á  los  polos 
de  una  pila  cuya  fuerza  electromotriz  es  de  nnos 
10  voltios.  En  estas  condiciones  y  hablando  con 
toda  propiedad,  no  se  produce  un  verdadero  fe- 
nómeno de  electrólisis:  pues  si'^'  ^  ^  '  ■  "i  bas- 
tante pura,  es  decir,  no  contei  ofre- 
ce una  gran  resistencia  y  la  c  ror 
ella  pasa  es  muy  débil ;  se  produce  en  el  tul'O 
la  ereación  de  nn  eamiio  eléctrico  más  bien  que 
verdadera  descomposición,  pero  lo  que  sí  tiene 
lugar  y  puedo  observarse  es  el  movimiento  do 
los  iones. 

El  ácido  permangánico  se  transporta  ni  elec- 
trodo positivo  y  colora  el  agna;  la  jiotasa  que  se 
dirige  al  polo  negativo  es  incolora:  de  manera 
qne  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  obc.ivv.T  que  la 
separación  del  agua  y  del  liqír  '  io  no 

tiene  ya  lugar  en  el  mismo  plan  sino 

oue  eí  nivel  Ini   '  '■  '     ■  '  tro- 

(lo  negativo  y  :ivo. 

Puede,  pues,  nr  Airhe- 

nius  es  verdadera,  y  como  consecuencia,  que  la  co- 
rriente se  compone  de  i>artíeulas  cargadas,  nnas 
positiva  y  otras  ncgativanieutc,  qne  circulan  en 
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sentidüs  opuestos.  La  velocidad  de  los  Iones  es 
muy  pequeña,  siendo  para  el  hidrógeno  de  á,19 
XlO-^  cms.  por  segundo,  ó  sea  aproximada- 
mente de  2  nini.  por  minuto  y  12  cms.  por  hora._ 
Para  los  demás  cuerpos  es  todavía  menor:  así 
para  el  cloro  es  0,68  X  10"^  potasio  0,65  X 
10  -  3  y  sodio  0,44  X  10  -  =  cm.  por  segundo. 

Varga  atómica.  -  Como  los  aniones  y  cationes 
que  llevan  cargas  eléctricas  respectivamente  ne- 
gativas y  positivas  se  dirigen  á  los  electrodos 
marchando  en  sentido  contrario  linos  de  otros, 
ocurre  pensar  cuál  es  el  valor  de  la  carga  eléc- 
triea  de  cada  uno  de  ellos.  Este  cálculo  no  es.di- 
fícil,  al  monos  en  lo  que  concierne  á  la  relación 
de  la  cantidad  de  electricidad  de  un  átomo  á  la 
masa  del  mismo.  Por  las  leyes  de  Faraday  se 
sabe  que  la  misma  cantidad  de  electricidad  des- 
compone un  peso  proporcional  al  equivalente 
del  cuerpo,  es  decir,  á  su  peso  atómico  dividido 
por  su  valencia  ó  dinamicidad.  Así  96000  culom- 
bios ponen  en  libertad  1  gr.  de  hidrógeno,  8  de 
oxígeno,  103  de  plata,  23  de  sodio,  etc.  Por  otra 
parte,  las  teorías  químicas  admiten  que  existe  el 
mismo  número  de  átomos  en  estos  pesos  de  igual 
valencia,  puesto  que  lo  que  diferencia  los  cuer- 
pos es  el  peso  de  sus  átomos.  Si,  por  tanto,  supo- 
nemos que  un  gramo  de  hidrógeno  contiene  N 
átomos,  cada  uno  de  ellos  llevará  siempre  la  mis- 
ma carga  e,  y  la  carga  total  para  este  gramo  de 
hidrógeno  será  Ne,  precisamente  la  misma  que 
ha  desuministrar  el  generador  ó  manantial  ex- 
terior para  dejar  en  libertad  dicho  gramo  de 
hidrógeno.  Se  tendrá,  pues,  Nc-96  600  culom- 
bios o  Ne  =  9660  unidades  electromagnéticas 
C.  G.  S. 

Si  m  es  la  masa  de  uno  de  estos  átomos,  ten- 
dremos igualmente  que  N?rt  =  l,  puesto  que  ha- 
brá N  átomos  de  masa  vi  en  la  masa  del  gramo,_ 
es  decir,  en  la  unidad  de  masa  C.  G.  S.  De  aquí 


se  deduce 


.  =9660,  ó  sea,  en  ciiías 


redon- 


das, -"^-=10^  Por  donde  se  ve  que  la  relación 

m 
de  la  carga  de  un  átomo  á  su  masa  es  un  núme- 
ro definido  por  las  leyes  mismas  de  la  electró- 
lisis. Se  puede  calcular  la  carga  de  un  átomo 
conociendo  el  número  de  ellos;  esta  determina- 
ción se  ha  hecho  de  diversos  modos,  basándose 
en  los  fenómenos  de  viscosidad  que  presentan 
los  gases  en  las  pequeñas  dilereneias  de  la  ley  de 
Mai-iotte,  en  la  conducción  del  calor,  en  la  difu- 
sión de  los  gases,  etc. ;  la  media  de  las  cifras  ha- 
lladas para  el  número  de  moléculas  contenidas 
en  un  centímetro  cúbico  de  un  cuerpo  es  niuy 
sensiblemente  ?ii  =  4,6X  10">.  Este  número  es  ex- 
cesivamente grande  porque,  recordando  que  el 
número  de  vibraciones  de  la  luz  es  del  orden  de 
10"  por  segundo,  serían  precisos  más  de  tres  mil 
aflos  para  que  un  diapasón  cuyas  vibraciones  fue- 
ran de  milésima  de  segundo  emitiera  un  número 
de  vibraciones  igual  á  lO''',  y  un  tiempo  100000 
veces  mayor  para  alcanzar  una  cifra  comparable 
al  número  de  moléculas  existentes  en  un  centí- 
metro cúbico  de  un  cuerpo.  No  obstante,  esta 
cifra  es  muy  inferior  al  número  de  átomos  con- 
tenidos en  un  gramo  de  hidrógeno.  En  las  con- 
diciones ordinarias  de  temperatura  y  presión  un 
gramo  de  hidrógeno  tiene  un  volumen  de  11 160 
cms.  cúbicos,  y  como  cada  molécula  de  este  cuer- 
po contiene  dos  átomos,  el  número  total  de  áto- 
mos en  un  gramoserá N  =  2  X 11160  X  4,6X lOi», 
ó  sea  próximamente  N  =  1,0.3X  10'-^.  Conocien- 
do este  número  de  átomos  de  un  gramo,  se  de- 
ducirá la  masa  atómica  m=  -„— >  y  de  la  igual- 
dad _!--  =  10J  se  obtendrá  <:  =  0,93X  10- '»  cn- 

m 
lombios,  ó  sea,  e=  0,93  X  10  -  °°  en  unidades 
electromagnéticas.  c  =  2,8X  lO^en  unidades  elec- 
trostáticas, estas  dos  últim.as  del  sistema  C.  G. 
S.  Esta  cantidad  e  parece  ser  la  menor  cantidad 
de  electricidad  que  puede  encontrarse  en  física, 
siendo,  por  tanto,  la  asignada  á  un  átomo. 

Guando  la  valencia  de  un  cuerpo  sea  igual  á 
2,  3..  11,  la  carga  para  el  átomo-gramo  (peso 
atómico  en  gramos)  será  igual  á  2,  3...  m  veces 
96  000  culombios.  De  aquí  se  deduce  una  ley  aná- 
loga á  la  de  las  proporciones  múltiples  en  quí- 
mica y  que  ¡luede  ayudar  á  comprender  \mv  qué 
los  cuerpos  simples  pueden  comliinarse  en  dife- 
rentes proporciones  para  formar  cuerpos  com- 
puestos. También  se  ha  determinado  el  valor  de 
la  Carga  atóuúca  e,  muy  exactamente,  con  inde- 
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pendencia  de  las  hiiiótesis  basadas  en  la  teoría 
cinética  de  los  gasesy  i)ürexiierimentos  puramen- 
te eléctricos,  habiéndose  hallado  un  número  del 
mismo  orden  de  magnitud  que  el  que  hemos  in- 
dicado. Puédese,  pues,  deducir  de  las  teorías 
eléctricas,  con  más  certeza  que  de  las  demás,  el 
número  de  átomos  y  sns  masas,  esto  es,  todos 
los  datos  del  mundo  de  los  átomos.  Por  ahora  se 
ve  que  conocemos  la  velocidad  v  de  desviación  de 

los  iones  y  la  relación  —  de  la  carga  eléctrica 
m 

á  la  masa  material. 

Los  iones  en  los  vapores  y  en  los  gases.  -  Es  un 
hecho  demostrado  que  los  rayos  catódicos  en  el 
aire,  los  rayos  X  y  los  del  radio  producen  la  con- 
densación de  los  vapores.  Vanios  á  examinar 
más  detenidamente  estas  propiedades.  Sisedeja 
dilatar  bruscamente  un  vapor  contenido  en  un 
recipiente  cualquiera,  el  vapor  se  sobresatura  y 
se  condensa  en  las  paredes  en  forma  de  gotitas, 
y  en  la  masa  bajo  la  de  niebla.  La  formación 
de  las  gotas  líquidas  en  la  masa  no  puede  produ- 
cirse sin  la  ]ireseuc¡a  de  núcleos  sólidos,  alrede- 
dor de  los  que  se  forman  aquéllas.  Lord  Kelvin, 
después  de  haber  estudiado  matemáticamente  la 
evaporación,  ha  llegado  á  establecer  la  relación 

siguiente:  a'  -üi=       ''       — -,  en  la  cual  u  es  la 
íT-p      r 

presión  del  vapor  en  equilibrio  y  en  contacto  con 
una  pared  plana;  u'  es  la  del  vapor  en  equilibrio 
en  contacto  con  una  gota  esférica,  no  electri- 
zada, de  radio  r;  ff  es  la  densidad  del  líquido ;  p 
la  del  vapor;  en  cuanto  á  A,  representa  una 
constante  capilar.  Según  la  fórmula,  vemos  que 
la  diferencia  u'-w  es  tanto  mayor  cuanto  me- 
nor es  el  radio  r,  es  decir,  que  la  tendencia  á 
la  evaporación  depende  del  radio  de  curvatura 
de  la  gota,  siendo  infinita  para  un  radio  muy 
pequeño.  Para  que  unagotita  se  forme  en  el  seno 
de  una  masa  de  vapor,  será  siempre  preciso  que 
empiece  por  un  radio  muy  pequeño,  del  orden 
del  micrón,  por  ejemplo;  pero  entonces  la  pre- 
sión w'  alrededor  de  esta  gotita  es  enorme  y  no 
puede  en  consecuencia  llegar  á  formarse.  La  con- 
densación se  efectuará  sobre  las  paredes  del  reci- 
piente, cuyo  radio  r  es  nuiy  grande.  Sin  embar- 
go, se  podrá  producir  una  condensación  en  el 
seno  de  la  masa  si  existen  núcleos  sólidos,  tales 
como  polvos  que  sirvan  de  centros  de  condensa- 
ción, pues  su  radio  de  curvatura  podrá  ser  bas 
tante  grande  jiara  que  el  fenómeno  se  produzca 
en  su  "sui)erlicie.  Si,  por  otra  parte,  se  estudia 
la  influencia  de  un  centro  electrizado,  se  concibe 
fácilmente  que  la  formación  de  gotitas  alrededor 
de  este  centro  es  posible  aun  cuando  sea  excesi- 
vamente pequeño,  puesto  que  los  cuerpos  electri- 
zados tienen  la  propiedad  de  atraer  los  próximos 
en  el  estado  neutro.  Es  un  simjile  fenómeno  de 
orden  electrostático.  En  efecto,  así  lo  demuestra 
el  cálculo,  pues  si  w"  es  la  tensión  del  vapor  en 
contacto  con  un  cuerpo  electrizado  y  e  la  carga 
del  cuerpo,  se  tiene  la  relación 


co  —  w  = 
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Esta  fórmula  demuestra  que,  cuanto  menor  sea 
el  raiiio  r,  menoi-  será  la  presión  «",  y,  por  con- 
siguiente, habrá  mayor  probabilidad  de  obtener 
la  condensación  sobre  núcleo  electrizado.  Tales 
fenómenos  pueden  observarse  fácilmente  inspec- 
cionando un  chorro  de  vapor.  Este  es  más  ó  me- 
nos visible  según  que  encuentre  un  medio  que 
contenga  en  suspensión  mayor  ó  menor  cantidad 
de  polvo.  El  hecho  se  comprueba  examinando  el 
vapor  de  una  locomotora  en  el  momento  que 
empieza  á  marchar.  El  vapor  se  condensa  en  el 
aire  ambiento  á  consecuencia  de  la  brusca  dilata- 
ción que  experimenta  al  escapar.  En  los  prnne- 
ros  momentos  de  su  salida  puede  verse  que  la 
especie  de  niebla  producida  es  tan  intensa  en  la 
proximidad  de  la  cliinienea  como  á  mayor  dis- 
tancia; pero  al  poco  tiempo  se  condensa  á  cierta 
distancia  del  orificio  de  esca]>e,  mientras  que  un 
poco  mas  allá  el  vapor  es  casi  transparente,  por- 
que esta  región  está  casi  exenta  de  polvo  y  en 
ella  no  puede  producirse  condensación.  Haciendo 
salir  un  chorro  de  va)ior  por  un  extremo  de  un 
tubo  afilado  que  comunica  por  el  otro  con  un  glo- 
bo de  vidrio  que  contiene  agua  en  ebullición,  se 
ve  que  el  chorro  se  obscurece  cuando  se  le  expo- 
ne á  la  acción  de  diferentes  focos  de  emisión  de 
partículas  electrizadas,  tales  como  rayos  Eiint- 
gen,  vapores  de  fósforo,  railiaciones  del  radio, 
productos  de  la  combustión  de  una  cerilla  y  ga- 
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ses  producidos  químicamente  y  recién  prejiara- 
dos.  El  obscurecimiento  se  hace  aún  más  visible 
si  se  proyecta  la  imagen  del  chorro  de  vapor  so- 
bre una  pantalla. 

Wilsou  midió  además  el  valor  de  la  dilatación, 
sirviéndose  para  ello  de  la  relación  de  los  volú- 
menes — ?-.  V]  63  el  volumen  del  gas  compri- 
mí 
mido  y  V.^  el  ocupado  por  el  mismo  después  de 
la  dilatación.  El  aparato  de  que  se  valióse  com- 
pone esencialmente  de  un  recipiente  formado 
por  un  globo  de  vidrio  y  un  cilindro  de  la  mis- 
ma materia.  El  cilindro,  cenado  en  la  jiarte  in- 
ferior por  un  tapón,  contiene  agua  y  mercurio. 
Una  campana  que  puede  ponerse  en  relación  con 
un  recipiente,  en  el  que  una  máquina  neumática 
hace  constantemente  el  vacío,  permite  hacer  va- 
riar bruscamente  la  presión  en  el  globo.  Ponien- 
do la  campana  en  relación  con  el  recipiente,  aqué- 
lla es  violentamente  proyectada  de  arriba  hacia 
abajoy  se  produce  una  dilatación  que  puede  me- 
dirse de  una  manera  bastante  precisa.  Dejamio 
entrar  el  aire  en  la  cam]iana,  el  aparato  queda 
dispuesto  [lara  un  nuevo  experinjento.  Se  puede 
hacer  variar  la  dilatación  modificando  la  presión 
del  depósito  donde  se  hace  el  vacío  y  no  se  ob- 
serva formación  de  niebla  hasta  que  la  dilata- 
ción es  inferior  á  1,25,  esto  es,  hasta  que  se  ve- 
rifica  que    -   2_<;i^25;  más  allá  de  este  límite 

*i 
se  observa  una  ligerísima  condensación  que  des- 
aparece después  de  algunas  dilataciones  sucesi- 
vas. Si  en  este  momento  se  expone  el  globo  á  la 
radiación  del  radio  ó  á  la  de  los  rayos  X,se  verá 
producirse  una  masa  muy  abundante  de  niebla, 
lo  qne  prueba  que  se  ha  introducido  en  el  reci- 
piente cierta  cantidad  de  centros  análogos^  los 
núcleos  sólidos  ya  existentes,  pero  en  número 
mucho  más  considerable.  Asimismo  puede  com- 
probarse que  estos  centros  están  electrizados, 
bastando  para  ello  colocar  en  el  globo  dos  elec- 
trodos que  perndtan  crear  un  campo  eléctrico. 
Si  se  empieza  por  desalojar  el  polvo  del  recipien- 
te, y  después  se  excita  el  campo  eléctrico  al  mis- 
mo tiempo  que  se  hace  obrar  una  radiación  ac- 
tiva, como,  por  ejemplo,  los  rayos  X,  observará- 
se  entonces  que  no  se  forma  ya  ninguna  niebla, 
los  centros  electrizados  son  atraídos  por  los  elec- 
trodos á  medida  de  su  formación  y  desaparecen 
en  el  recipiente. 

Iones  positivos  y  negativos.  -  Los  rayos  X  ¡Pro- 
ducen, pues,  la  deseomiiosición  de  las  moléculas 
formando  centros  electrizados.  La  condensación 
de  los  vapores  se  explica  ])or  la  atracción  ejerci- 
da hacia  sus  moléculas  por  estos  centros  electri- 
zados, atracción  que  equilibra  la  tendencia  de 
las  "Otas  á  la  evaporación.  Modificando  el  apa- 
ratcTiireccdente,  puede  demostrarse  que  hay  for- 
mación de  centros  positivos  y  negativos  y  que 
los  negativos  producen  más  fácilmente  la  con- 
densación que  los  positivos.  El  aparato  está  di- 
vidido en  toda  su  altura  jior  un  tabique  verti- 
cal B  (fig.  1),  que  se  pone  en  comunicación  con 
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tierra  y  el  ]innto  medio  de  una  poderosa  pil.i  " 
cuyos  polos  están  respectivamente  unidos  a  dos 
electrodos  A  y  A'  colocados  en  el  globo.  Una 
placa  de  plomo  en  la  que  se  ha  practicado  un  pe- 
queño agujero  O  está  colocada  encima  del  glolio. 
de  modo  que  los  raj'os  X.  no  pndiondopasarnms 
que  por  el  orificio,  se  reduzcan  á  un  estrecho  liaz 
en  la  proximidad  inmediata  y  de  cada  lado  riel 
tabique  de  separación.  Si  se  examina  lo  que  .su- 
cede en  nn  compartimiento,  el  de  la  derecha,  por 
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cjfiiiiilo,  que  es  en  el  que  está  el  electrodo  negii- 
tivu,  se  ve  que  eu  él  el  cain|io  está  dirigido  del 
tabique  de  sejiaraeión  al  electrodo;  las  ijartíeu- 
las  ¡lositivas  se  dirigirán  hacia  este  electrodo  y 
las  negativas  tenderán  á  quedarse  en  la  proxi- 
inidad  del  taljique.  Lo  contrario  sucederá  en  el 
otro  com]iartiniiento.  Al  cabo  de  cierto  tiempo 
han  dcsajiarecido  en  cada  parte  del  globo  los 
iones  do  signo  contrarioal  electrodo  y  no  queda- 
rán más  que  los  del  mismo  signo,  de  manera 
que  tendremos  á  un  lado  los  centros  positivos  y 
al  otro  los  negativos.  Entonces  se  observa  tani- 
bicii  que  la  condensación  no  se  produce  á  los  dos 
lados  para  un  mismo  valor  de  dilatación.  Cuan- 
do ésta  es  de  1,25,  la  niebla  no  se  forma  masque 
en  la  parte  de  los  iones  negativos,  siendo  nece- 
saria una  dilatación  do  1,31  |iara  que  la  conden- 
sación se  electúedel  lado  de  los  iones  positivos. 
Además,  recogiendo  el  agua  de  condensación, 
se  podrá  ver  que  está  cargada  positivamente  en 
uno  de  los  compartimientos  y  negativamente  en 
el  otro,  análogamente  á  lo  que  sucede  en  lasgo- 
titas  do  agua  que  caen  cuando  la  lluvia  es  menu- 
da, cuando  decimos  que  llovizna,  en  los  que  hay 
iones  positivos  y  negativos  en  igual  número. 

Los  centros  cuya  i'ormación  hemos  demostra- 
do mediante  las  experiencias  de  Wilson,  existen 
en  la  atmósfera  y  en  ella  dan  lugar  á  fenómenos 
decon<lensaciün.  Provienen  de  las  emanaciones 
do  los  cuerpos  radioactivos  y  su  número  no  es 
muy  considerable,  un  millar  ¡iróximamente  por 
ceiitínu;tro  cúln<:o.  Este  número  es  muy  yieque- 
ño  (^i;n  relación  al  de  las  moléculas  existentes 
en  el  mismo  volumen  y  que  es,  como  hemos  vis- 
to, iguala  10'".  El  máximum  del  número  de  cen- 
tros eai'gados  que  se  ha  conseguido  formar  en  el 
aire  por  los  medios  más  jioderosos,  como  el  em- 
pleo del  radio,  rayos  X,  etc.,  es  todavía  muy  pe- 
quefio,  no  pasando  de  IC  por  unidad  de  volu- 
men ;  la  relación  al  núnu'ro  de  moléculas  es  igual 
á  10'-.  Se  deduce,  pues,  que  estos  centros  deben 
güzai'  de  una  gran  independencia  con  respecto  á 
las  otras  moléculas. 

Los  iones  negativos  condensan  los  vapores  con 
mayor  facilidad  que  los  positivos,  y  así  es  na- 
tural suponer  que  la  lluvia  debe,  sobro  todo, 
forniiirse  en  los  centros  negativos.  Siendo  así,  las 
gotas  al  caer  deben  cargar  la  tierra  negativamen- 
te, mientras  que  las  altas  regiones  de  la  atmós- 
fera quedarán  electrizadas  positivamente,  que  es, 
en  efecto,  lo  que  la  experiencia  conlirnia. 

Can/n  de  un  ion,  -La  serie  de  experimentos 
enumerados  ]icrtnite  medir  la  carga  de  un  ion 
coiuparando  la  velocidad  do  caída  de  las  gotas 
bajo  la  sola  acción  de  la  gravedad  ó  bajo  la  acción 
combinada  de  la  gravedad  y  de  un  ('ampo  eléc- 
trico de  sentido  conveniente.  En  el  primer  caso, 
la  velocidad  es  V,  y  la  l'uerza  que  la  produce  es 
iiig.  En  el  segundo,  estando  el  eamiio  dirigido 
de  numera  que  su  acción  se  une  á  la  de  la  gra- 
vedad, las  gotas  caerán  más  rápidamente  y  se 
tendrá  una  velocidad  V,  debida  á  la  suma  déla 
fuerza  de  la  gravedad  }n(/  y  do  la  l'uerza  eléctri- 
ca Xf  (siendo  .\  la  intensidad  del  campo  y  e  la 
carga  eléctrica  do  un  corpúsculo).  Tendremos, 
pues, 

V  mg  vig  ' 


do  donde 


m       X  V  V  ' 


Se  halla  para  V  una  velocidad  de  algunos  mili- 
nietros  por  minuto.  En  cuanto  al  vahir  di-  V  de- 
pende ovidentemeide  de  la  intensidad  del  campo. 

Esta  fórmula  nos  la  da  la  relación  — .  Para  de- 

in 

ducir  e  es  preciso  conocer  el  valor  de  la  ninsam. 

Un  estudio  hecho  porStokes conduce  áadnntirla 

lóriuula  siguiente  para  la  velocidad  de  caída  bajo 

lasóla  acción  de  la  gravedad  V  = A— ^  sien- 
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do  )•  el  radio,  y  ¡x  la  viscosidad  dol  aire.  Do  esta 
lormula  se  poilrá  deducir  el  valor  r  y,  por  con- 
siguiente, el  do  «i,  pues  m= —  irr'.  De  este 

modo  so  ha  hallado  para  valordel  f  =  3,4  x  10  - 1", 
en  \niidades  electrostáticas  C.  G.  S.  ó  soa  eu  cu- 
lonibiiis  e  =  l,l  xlO-'-',  número  muy  próxinu) 
al  hallado  por  el  examen  de  los  fenómenos  de  elec- 
trólisis y  que  era  í  =  0,93x10-i»  culombios. 
Puédese  también  determinar  el  valor  de  c  por 
cálculos  de  tormodinánnca.  Segúu  lord  ICelvin 


las  gotas  80  forman  cuando  la  atracción  es  igual 
á  la  tensión  superlicial.  Haciendo  el  coriespon- 
diente  cálculo  en  función  de  la  dilatación,  y  co- 
nociendo el  valor  ]iara  el  cual  se  produce  la  con- 
densación, se  deduce  de  él  el  valor  de  c,  para  el 
que  se  encuentran  las  nnsinas  cifras. 

Es  lógico  deducir  que  los  iones  producidos  por 
los  rayos  lítentgen  llevan  la  misma  carga  atómi- 
ca que  la  do  un  átomo  de  hidrógeno.  Los  mis- 
mos resultados  se  obtienen  con  el  radio,  la  luz 
ultraviolada  ó  los  gases  salidos  de  una  llama.  Se 
estalilece  así,  experimentalmente,  la  identidad 
de  naturaleza  de  los  centros  cargados  produci- 
dos por  estos  diferentes  procodindcutos.  Y  como 
la  luz  ulti'aviolada  permite  identificar  los  cen- 
tros á  queda  nacinnento  con  los  de  los  tubos  de 
rayos  catódicos,  podemos  deducir  que  las  partí- 
culas catódicas  gozan  de  las  mismas  propiedades. 
Eu  resumen,  todos  los  fenómenos  en  que  se  ob- 
serva la  presencia  do  centros  cargados  inducen 
á  creer  que  la  cantidad  de  electricidad  más  ]ic- 
queña  que  entra  en  juei'o  y  que  puede  conside- 
rarse, bien  eu  el  estado  de  libertad,  bien  unida á 
un  átomo  material,  es  siempre  la  misma.  De  aquí 
el  que  algunas  veces  se  haya  propuesto  tomarla 
como  unidad  de  cantidad,  pues  es  una  unidad 
completanjonte  racional,  cuyo  valor  puedo  ser 
establecido  experimentalmente  y  que  correspon- 
de á  un  hecho  físico  claramente  definido. 

Los  fenómenos  de  condensación  délos  vapores 
ya  examinados  prueban  de  una  manera  eviden- 
te la  producción  de  centros  ]ior  la  acción  de  los 
rayos  X,  de  los  rayos  ultiaviolados,  del  radie, 
de  los  gases  ]u'odncido3  en  las  llamas  y  do  las 
reacciones  quíndcas,  etc.  Estos  mismos  fenóme- 
nos permiteu  medir  la  carga  eléctrica  de  dichos 
centros,  así  como  también  su  masa.  Vamos  á  con- 
tinuar este  estudio  con  el  examen  de  algunas  do 
sus  propiedades  y  ver  que  los  gases  en  cuya  masa 
se  crean  dichos  centros  por  uno  cualquiera  de  los 
procedinuentos  indicados  tienen  la  propiedad  de 
descargar  los  cuerpos  electrizados. 

Descarga  de  los  cuerpos  electrizados.  —  Este  fe- 
nómeno es  producido  jíorun  atinjo  que  proviene 
delexterior,  y  no,  como  pudiera  creerse,  poruña 
ennsión  procedente  del  cneriio  mismo  cuya  car- 
ga se  difundiría  al  exterior.  Se  puede  fácilmen- 
te poner  en  evidencia  el  mecanismo  de  esta  des- 
carga repitiendo  un  experimento  imaginado  por 
Langevin.  Se  sabe  que  si  se  somete  á  la  acción 
de  las  radiaciones  Róntgen  la  esfera  de  un  elec- 
troscopio cargado  en  un  sentido  cualquiera,  el 
aparato  se  descarga  inmediatamente  al  primer 
choque  de  las  radiaciones;  pero  si  la  esfera  del 
electroscojiio  está  protegida  contra  las  radiacio- 
nes por  una  pantalla  de  paratina,  el  aparato  con 
tinúa  cargado; y  la  pantalla  do  paratina  adquie- 
re una  carga  de  s¡"no  contrario  á  la  del  electros- 
copio. Esto  segundo  hecho  es  lácil  de  comprobar, 
pues  basta  transportar  la  pautallaal  cilindro  de 
Faraday.  Si,  porejem]do,  el  electroscopio  estaba 
cargado  negativamente,  la  pantalla  lo  estará  po 
sitivanu'ntc.  Si  la  pantalla  se  recubre  con  una 
envoltura  metálica,  no  será  ya  esta  la  que  resul- 
to electrizada, sino  la  envoltura  de  metal.  Debo, 
pues,  haber  ocurrido  lo  siguiente:  La  esfera  del 
electroscopio  que  suponemos  cargada  negativa- 
mente ha  actuado  jior  intiucucia  sobre  la  cubier- 
ta de  )>arafina  atrayendo  hacia  la  superlicie  in- 
terior la  electricidad  ]iositiva  y  repeliendo  hacia 
la  exterior  la  electricidad  negativa.  El  campo 
atrae  los  iones  positivos,  que  von  i  deimsitai-se 
sobre  la  cubierta  de  paratina,  y  liay  atinjo  ex- 
terior de  iones  en  la  dirección  do  las  líneas  de 
f\U'rza.  En  lo  quo  so  reliere  al  electroscopio  es 
fácil  ver  quo  estos  fenómenos  no  ejercen  ae<ión 
sobre  él  y  quo  continua  cargado.  Si  hubiera 
sido  electrizado  positivamente  (para  estar  segu- 
ro del  sentido  de  la  electrización  del  clectrcsco- 
pio  se  le  puedo  cargar  con  una  pila,  unos  800 
elementos  )iequoi\os  del  género  Volta),  so  obton- 
dríon  resultados  idénticos,  si  bien  on  sentido 
contrario.  En  este  caso  la  paratina  estaría  car- 
gada negativamente.  Es  do  necesidad  poner  el 
aparato  al  abrigo  do  la  noción  directa  de  los 
rayos  X.  pues  es  sabido  que  en  este  caso  se  pro- 
duce sienijiro  descarga  del  cuerpo  y  después 
ligera  electrización  positivo  Paraq\ieol  experi- 
nR'uto  salga  bien  se  dispondrá,  jmes.  el  a|>arat(> 
en  In  proximidad  de  los  rayos,  pero  sin  someterle 
á  su  acción  directa.  TaTubién  se  podría  hacer 
pasar  por  él  una  corriente  deaireqnc  haya  sido 
sometido  á  la  acción  do  estos  rayos  ó  airo  roent- 
gonizado.  liste  aire  contiene  centros  cargados  y 
producirá,  por  tanto,  los  efectos  quo  hemos  in- 


dicado. Aun  independieutcniente  de  la  acción  de 
los  rayos  X,  un  cuerpo  cargado  pierde  Icntaujen- 
te  su  carga  en  el  aire  ordinario.  Fácil  es  com- 
prender la  razón.  Hemos  dicho  anteriormente 
que  los  iones  existían  eu  el  aire  en  el  estado  na- 
tural en  número  de  próximamente  un  millar 
por  centímetro  cúbico.  Este  número,  aunque 
muy  pequeBo  comparado  con  el  de  las  moléculas 
contenidas  en  el  mismo  volumen,  debe,  sin  em- 
bargo, dar  al  aire  ordinario,  á  la  intensidad  co- 
rrespondiente, las  propiedades  del  aire  sometido 
á  los  rayos  X;  esto  es  lo  que  efectivamente  se 
observa,  y  si  se  deja  expuesto  al  aire  el  electros- 
copio cargado  recubierto  de  la  pantallo  de  para- 
una,  se  obtiene  al  cabo  de  un  tiempo  suficiente 
la  producción  del  mismo  fenómeno  quo  anterior- 
mente, es  decir,  existencia  en  la  paratina  de  una 
carga  contraria  á  la  del  electroscoiiio.  Si  la  esfera 
no  estuviera  protegida,  el  electroscopio  se  des- 
cargaría parcialnu:nte.  En  conclusión,  este  expe- 
rimento denmestra  que  la  pérdida  de  carga  que 
sufren  los  cuerpos  electrizados  cuando  están  co- 
!  locados  en  buenas  condiciones  de  aislamiento 
I  no  proviene  de  una  pérdida  de  la  electricidad 
'  propia  que  poseen,  sino  más  bien  de  un  aflujo 
exterior  do  electricidad  de  signo  contrario  que 
viene  i  neutralizar  la  suya.  Ahora  estudiemos 
detalladamente  el  mecanismo  de  la  descarga  por 
el  aire  roentgenizado. 

Supongamos  que  dos  electrodos,  que  llamare- 
mos E  E',  se  hallan  colocados  en  el  interior  de 
un  tubo  metálico,  estando  ambos  aisladns  de  las 
paredes.  Se  carga  el  primer  electrodo  E  y  se  le 
pone  en  comunicación  con  la  aguja  de  un  elec- 
trómetro de  cuadrantes  cuyas  armaduras  estén 
unidas  á  los  dos  polos  de  una  pila.  La  pared  del 
tubo  comunica  con  uno  de  los  polos  de  la  pila, 
así  como  la  caja  del  electrómetro;  y,  por  último, 
un  aspirador  permite  hacer  jiasar  por  el  tubo 
una  corriente  do  aire,  de  E  á  E'  por  ejemplo. 
En  el  momento  que  el  electrodo  E  se  carga,  el 
electrómetro  revela  cierta  desviación.  Esta  no 
varía  si  se  hace  funcionar  el  aspirador  y  toma 
el  aire  de  una  región  cnalquiera;  pero  si  la 
toma  de  aire  se  hace  de  un  recinto  expuesto  á 
los  rayos  X,  so  ve  que  el  electrómetro  vuelvo 
al  cero:  la  desi'aiga  del  electrodo  E  se  efectúa 
muy  lentamente  si  la  corriente  de  oiré  es  débil; 
si  se  hace  marchar  el  aspirador  más  de  prisa,  el 
electrómetro  revela  una  descarga  más  rá]>ida,y, 
linalmente,  si  se  para  el  aspirador,  la  descarga  so 
interrumpe.  Queda,  pues,  probado  que  el  airo 
roentgenizado  contiene  centros  cargados,  puesto 
que  posee  la  propiedad  de  descargar  los  cuerj'OS 
electrizados.  Además,  como  esta  dcscorga  tiene 
lugar  cualquiera  que  sea  el  signo  de  la  electri- 
zación comunicada  al  electrodo  E,  vemos  que 
existen  á  la  vez  contros  positivos  y  negativos. 
Demuéstrase  tandnén  que  estos  iones  no  existen 
para  un  mismo  volumen  de  aire  más  que  en  can- 
tidad limitada.  Paradlo,  y  emjdeando  el  mismo 
aparato,  so  une  al  electrómetro  el  segimdo  elec- 
trodo en  el  sentido  do  la  corriente  de  aire,  ó  sea 
el  electrodo  E'.  Los  dos  se  cargan  en  seguida  de 
la  misma  moncra.  Si  se  hace  funcionar  lenta- 
mente el  aspirador,  puede  notarse  que  al  prin- 
cipio la  aguja  del  electrómetro  queda  estaciona- 
ria y  no  vuelve  al  cero  hasta  que  el  primer  elec- 
trodo E  está  completamente  descargado.  Esto 
demuestra  que  todos  lesiones,  contenidos  en  la 
columna  de  aire  que  circula  alrededor  del  elrt;- 
trodo  E.  vienen  á  deiKisitarse  en  él,  y  que  mien- 
tras está  cargado  los  detiene  é  impide  que  lle- 
guen al  electrodo  E'.  Pnm  un  volumen  determi- 
nado do  airo  roentgenizado  el  número  de  iones 
os,  pues,  bastante  restringido.  I 
riencins  pueden  repi-oducirse  s: 

ionizjido  por  medio  del  radio  i    ....  .      ■. 

gases  producidos  en  una  llama.  Con  otros  pro- 
ductores de  iones  como  el  fósforo  y  las  descom- 
posiciones quíndcas  será  más  difícil  percibir  el 
fenómeno  de  dcscartrn.  pero,  no  obstante,  se  pro- 
ducirá, lísini  '  los  cuerpos 
electriz.ndos  |  in  con  ma- 
vor  facilidad. j..  tivamcnte. 
Estos  fenómenos  d>  en  al  len- 
guaje ordinario  di:  i>es  en  los 
cuales  se  producen  eeiUros  caí  gados  se  hacen 
conductores.  En  efecto;  supongamos  un  conden- 
sador de  lánii'  '  Ns  vinidas  á  los  dos  po- 
los de  una  i                        nos  en  el  circuito  un 

galvanómetro l.os  dos  platillos  están 

reunidos  por  dos  láminas  aisladoras  de  manera 
que  constituyan  una  especie  de  caja  á  la  cual  se 
hace  llegar  el  aire  roentgenizado.  Las  cargas  po< 
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sitivas  y  negativas  de  los  platilloa  liciidcu 
desaparecer,  como  en  el  fenómeno  de  la  electró- 
lisis, por  el  aflnjo  de  los  iones  de  signo  contrario 
que  vienen  á  depositarse  en  ellos.  La  corriente 
de  la  pila  tiende  á  mantener  estas  cargas  y  se 
observa  el  paso  de  cierta  corriente  por  el  galva- 
nómetro. Dícese  entonces  que  el  gas  dieléctrico 
se  lia  hecho  conductor.  Coa  facilidad  se  concibe 
que  esta  conductibilidad  ha  de  poseer  propieda- 
des muy  especiales.  Supongamos  que  existan 
entre  las  láminas  cierto  número  de  centros  car- 
gados, constantemente  renovados  á  medida  que 
desaparecen,  pero  existiendo  en  número  limita- 
do, cosa  fácil  de  conseguir  haciendo  pasar  [lor 
entre  los  dos  platillos  una  corriente  constante 
de  aire  roeutgenizado  de  manera  uniforme,  ha- 
ciendo que  el  aspirador  la  tome  de  un  recinto 
donde  se  produzcan  rayos  X.  Si  la  pila  que  car- 
ga el  condensador  es  muy  débil,  no  extraerá  más 
que  cierto  número  de  estos  centros,  de  donde  re- 
sultará, como  hemos  visto,  la  producción  de  una 
corriente  de  una  intensidad  determinada.  Si  se 
aumenta  la  pila,  extraerá  más,  en  cantidad  pro- 
porcional á  su  fuerza  electromotriz,  y  tendremos 
una  corriente  que  sigue  la  ley  de  Ohra.  Si  la 
pila  aumenta  aún,  llegará  un  inomento  en  que 
extraiga  todos  los  centros  cargados,  Entonces,  y 
aunque  se  la  aumente  más,  la  corriente  perma- 
necerá constante.  Un  fenómeno  análogo  se  ob- 
serva cuando  se  colocan  dos  electrodos  auxilia- 
res en  un  tubo  de  rayos  catódicos;  A  partir  de 
cierta  fuerza  electromotriz,  la  corriente  deja  de 
seguir  la  ley  de  Ohm  y  tiende  hacia  un  límite 
del  cual  no  puede  pasar.  Estos  experimentos 
conducen  siempre  á  la  misma  conclusión  de  que 
el  aire  roeutgenizado  no  contiene  más  que  cier- 
ta cantidad  de  centros  cargados  en  número  li- 
mitado y  relativamente  poco  considerable. 

l'ropicdadf.s  de  los  iones,  -  Según  lo  qne  aca- 
bamos de  ver,  los  iones  producidos  en  el  aire  ó  en 
otro  gas  cualquiera  forman,  por  decirlo  así,  un 
nuevo  gas  cuyas  moléculas  se  mezclan  con  las  del 
gas  primitivo.  Desde  este  punto  de  vista  vamos 
á  continuar  el  estudio,  examinando  la  manera 
como  estas  materias  circulan  en  los  gases,  su  or- 
deu  de  magnitud,  su  movilidad,  etc.  ReHríéndo- 
nos  á  las  experiencias  últimamente  citadas,  he- 
mos dichoque  el  número  de  iones  es  muy  peque- 
ño con  relación  al  de  las  otras  moléculas;  por 
consiguiente,  no  modifican  de  una  manera  con- 
sideralile  las  propiedades  de  los  gases  que  los 
contienen.  El  estudio  de  sus  movimientos  se  ha 
hecho  fundándose  en  los  datos  de  la  teoiía  cine- 
tica  de  los  gases.  Las  propiedades  de  los  gases  or- 
dinarios quedan  explicadas  por  la  teoría  cinética 
admitiendo  como  hipótesis  fundamental  que  ta- 
les cuerpos  están  compuestos  de  átomos.  La  mis- 
ma teoría  explica  también  de  modo  satisfactorio 
las  propiedades  de  los  iones.  Ya  hemos  dicho  que 
había  permitido  calcular  el  número  de  moléculas 
existentes  en  un  vohijuen  detenninado  de  gas  y 
que  se  había  hallado  para  un  centímetro  cúbico, 
en  las  condiciones  ordinarias  de  temperatura  y 
presión  el  número  M  =  4,0  X  10  -  ".  Estas  molé- 
culas, por  consecuencia  de  su  temperatura,  deben 
hallarse  animadas  de  un  movimiento  de  agita- 
ción perpetua,  moviéndose  en  todos  sentidos,  y 
la  temperatura  de  la  masa  no  debe  ser  sino  la 
manifestación  de  la  energía  cinética  que  posee. 
Esta  agitación  será,  pues,  la  causa  productora 
d«  la  presión  sobre  las  paredes  de  los  recipien- 
tes que  los  contienen,  presión  inherente  al  esta- 
do gaseoso. 

No  se  ha  conseguido  todavía  tener  ideas  pre- 
cisas sobre  la  forma  de  las  moléculas  y  su  modo 
de  acción.  Sería  inexacto  representarlas  como  es- 
feras sólidas  que  al  encontrarse  chocaran  como 
bolas  de  billar.  A  pesar  de  ello,  se  habla  de  nn 
radio,  porque,  si  no  son  esféricas,  es  preciso  ad- 
mitir que  cada  una  de  ellas  tiene  una  esfera  de  ac- 
ción de  cierta  extensión,  es  decir,  que  una  mo- 
lécula no  puede  aproximarse  más  que  hasta  cierta 
distancia  al  centro  de  otra  y  en  este  momento  ex- 
perimentará una  repulsión  que  se  manifestará 
por  un  fenómeno  de  retroceso,  como  si  hubiera 
tenido  lugar  un  choque.  El  radio  de  esta  esfera 
de  acción  es  lo  que  se  denomina  radio  de  las  mo- 
léculas. Atendiendo  á  estas  consideraciones,  se 
supone  que  las  moléculas  se  atraen  cuando  su 
distancia  es  bastante  grande  y  se  rejielen  cuando 
es  pequefia,  de  manera  que  la  ley  de  atracción, 
que  puede  ser  la  de  gravitación  universal  á  las 
grandes  distancias,  debe  modificarse  por  térmi- 
nos complementarios  paralas  distancias  molecu- 
lares. Sin  entrar  en  más  detalles  vamos  á  expo- 
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ner  los  resultados  de  la  teoría  cinética,  que  so 
útiles  para  la  claridad  y  comprensión  de  lo  que 
sigue. 

Si  se  llama  m  la  masa  de  una  de  estas  molé- 
culas y  u  la  velocidad  de  agitación  térmica,  la 
presión  p  ejercida  por  el  gas  está  dada  por  la  for- 
mula siguiente:  p  =  —  M«ia-.  Esta  velocidad  u 

o 

es  del  orden  de  medio  kilómetro  por  segundo,  ó 
sea,  de  5  X  10'''  cm. :  s  para  el  aire  y  los  gases  de 
densidades  próxinjas  á  la  de  éste,  en  las  condi- 
ciones ordinarias.  En  efecto,  si  consideramos  una 
masa  de  aire  cuyo  volumen  sea  v,  se  tendrá  pv 

=  -—  Mmii',  designando  por  M  el  número  de 

moléculas  contenido  en  el  volumen  v.  Si,  pues, 
la  temperatura  es  invariable,  así  como  la  masa 
del  gas,  se  podrá  hacer  variar  el  volumen  y  la 
presión  pero  la  relación  que  entre  ellos  existe 
exige  que  .su  producto  sea  constante,  que  es  lo 
que  significa  la  ley  de  Mariotte.  Si,  por  otra 
parte,  se  toma  una  masa  de  gas  á  la  tempera- 
tura de  0°  que  sea  igual  á  la  unidad,  el  volumen 
i'o  y  la  presión  po  pueden  determinarse  experi- 
mentalmeute.  Podrá,  por  tanto,  medirse  la  ve 

locidad  Uo  por  la  lorniula  Uo  =  rT=— —    centi- 
1/   d 

metros,  siendo  5  la  densidad  del  gas  considc 
rado. 

1^ 
3 

centínjetros,  ó  sea  del  orden  de  milésimas  de  mi- 
crón.  Las  distancias  entre  estas  moléculas  val- 
drán como  término  medio  diez  veces  el  radio 

w  1  n  -  6  cnis.  Se  ve  por  esto  que  los  ga- 


El  radio  de  una  molécula  será  r= XlO-'' 
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ses están  lejos  de  hallarse  constituidos  por  mo- 
léculas unidas,  y  que  el  espacio  libre  entre  ellas 
es  bastante  considerable  en  relación  con  su  mag- 
nitud, lo  que  explica  la  facilidad  de  difusión  y 
la  débil  cohesión  de  estos  cuerpos. 

Las  moléculas  animadas  de  movimientos  en  to- 
dos sentidos  se  hallan  sometidas  á  continuos  cho- 
ques. Se  llama  libre  recorrido  el  trayecto  medio 
que  puede  recorrer  una  de  estas  moléculas  sin 
chocar  con  otra.  La  longitud  del  libre  recorrido 
\  es  igual  á  X  =  10^  cms.,  habiéndose  establecí 
do  como  relación  entre  el  número  M  de  las  molé- 
culas contenidas  en  un  centímetro  cúbico,  el  ra- 
dio S  de  una  de  ellas  y  el  libre  recorrido  X  la  fór- 
mula ttS-MXI/  2  =1.  Si  el  gas  es  una  mezcla 
de  moléculas  de  diferentes  masas  m  y  vij,  la  fór- 


mula es  TrS^MX 


v/- 


:  1 ,  que  se  reduce 


á  la  anterior  si  'm  =  m¡. 

Si  en  semejante  atmósfera  se  introduce  nn 
centro  cargado,  éste  ejerce  una  atracción  sobre 
las  moléculas  proporcional  á  su  carga  eléctrica; 
por  otra  parte,  las  moléculas  tienden  á  sustraer- 
se á  la  atracción  en  virtud  del  movimiento  pro- 
pio de  que  se  hallan  animadas.  Este  último  efec- 
to, sin  embargo,  no  es  preponderante  y  el  cál- 
culo demuestra  que  la  atracción  es  en  el  mo- 
mento del  contacto  próximamente  seis  veces 
mayor  que  la  energía  de  agitación  térmica,  en 
las  condiciones  ordinarias  de  temperatura.  Ha- 
brá, pues  concentración  de  las  moléculas  sobre 
el  centro  cargado,  pero  este  fenómeno  no  se  pro- 
ducirá más  que  á  la  temperatura  ordinaria  y  no 
á  una  temperatura  más  elevada,  puesto  que  la 
velocidad  n-  es  entonces  más  considerable.  Lue- 
go, según  la  tem])eratura,  habrá  ó  no  formación 
de  un  agregado  de  moléculas,  y  generalmente 
esta  agregación  estará  constituida  por  una  sola 
capa  qtte  rodeará  al  centro  cargado,  porque  la 
atracción  electrostática  es  insuficiente  para  pro- 
ducir la  formación  de  una  segunda  capa.  Ade- 
más, la  atracción  ejercida  por  estos  centros  car- 
gados no  es  perceptible  sino  á  pequeñísima  dis- 
tancia. A  la  media  de  las  moléculas,  es  insigni- 
ficante ante  la  energía  de  agitación  térmica.  El 
niímcro  de  centros  es  siempre  muy  pequeño  con 
relación  al  de  las  moléculas,  siendo  de  10'  como 
máximum,  como  se  ha  visto  en  el  estudio  de  los 
fenómenos  de  condensación;  adquirirán,  pues, 
al  cabo  de  un  tiempo  muy  corto,  la  velocidad  íí 
de  las  moléculas  del  gas  y  participarán  de  su 
agitación  térmica  presentando  loa  mismos  fenó- 
menos. 

Si  en  el  mismo  gas  existen  centros  de  los  dos 
signos,  se  acoplarán  por  atracción  y  reconstitui- 
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án  moléculas  neutras  produciéndose  la  recom- 
binación,  fenómeno  íntimamente  relacionado 
con  el  de  las  colisiones,  y  el  número  de  recom- 
binaciones es,   naturalmente,  siempre  inferior 

al  de  las  colisiones— j^<l,  siendo  o  el  número 

de  recombinaciones  y  N  el  de  las  colisiones. 

Si  en  un  campo  electrostático  X  existen  cen- 
tros cargados,  adquirirán  una  velocidad  v,  que  es 
natural  concebir  como  proporcional  á  la  intensi- 
dad del  campo.  Tendremos,  pues,  t)=:KX.  El 
coeficiente  K  es  lo  que  se  llama  la  movilidad, 
y  cuanto  más  elevado  sea,  más  considerable  se- 
rá la  velocidad  de  los  iones.  La  teoría  cinética 
demuestra  que  la  fórmula  r  =  KX  es  exacta,  y 
da  para  valor  de  este  coeficiente  la  expresión 

K  = ,  siendo  X  el  libre  recorrido,  e  la  carija 

mu 

elécti'ica  del  corpúsculo,  m  su  masa  y  u  la  velo- 
cidad de  agitación. 

Si  uo  existe  campo  eléctrico,  los  iones  se  di- 
fundirán por  todo  el  espacio  como  lo  harían  las 
moléculas  de  un  gas  ordinario  y  se  piroducirá 
una  circulación  de  las  regiones  más  ricas  á  las 
más  pobres.  Es  fácil  establecer  la  fórmula  mate- 
niática  qne  rige  este  fenómeno.  Sea  N  el  número 
de  centros  cargados  que  existen  por  unidad  de 
volumen  en  una  región  cu.^lquicra.  Considere- 
mos una  región  próxima,  separada  de  la  primera 
por  una  distancia  muy  jwqueua  d2,  y  suiíonga- 
mos  que  el  número  de  centros  en  la  unidad  de 
volumen  varía  en  esta  segunda  región  en  una 
cantidad  rfN  con  relación  á  la  piimera;la  varia- 
ción que  se  hallará  entre  dos  regiones  próximas 

por  unidad  de  longitttd  será—- —  Habrá  flujo  de 
dz 

la  región  más  rica  hacia  la  más  pobre,  y  el  núme- 
ro n  de  centros  que  circularán  así,  durante  la 
unidad  de  tiempo  y  á  través  de  una  superficie 
de  separación  igual  á  la  unidad,  tendrá  por  ex- 

presión  ji  =  D ,  siendo  D  un  cierto  coeficien- 

dz 

te  de  proporcionalidad,  que  depende  de  la  natu- 
raleza del  medio  en  que  se  opérala  dilusión  yes 
lo  que  se  llama  el  coeficiente  de  difusión.  Sead- 
tnite  que  el  fenómeno  se  verifica  como  si  todos 
los  centros  se  moviesen  con  una  cierta  veloci- 
dad V.  El  número  n  de  ellos  que  atraviesan  du- 
rante la  unidad  de  tiempo  una  pared  de  super- 
ficie unidad,   tendrá  por   valor  )i=t'N,  y,  por 


consiguiente,  v= 


D     dN 


,  fórmula  que  pcrmi- 


N      dz 
to  calcular  el  coeficiente  de  difusión  D.  Como 

valor  se  halla  la  sencilla  expresión  D  =  -^ .  Por 

último,  si  los  iones  están  animados  de  una  gran 
velocidad,  bien  sea  por  su  modo  de  jiroducción, 
bien  por  la  acción  del  campo  eléctrico  á  que  se 
hallen  sometidos,  podrán  por  su  choque  contra 
otras  moléculas  romper  éstas  y  crear  nuevos 
iones. 

Los  iones  en  el  aire.  -  Estudiaremos  ahora  de 
una  manera  particular  los  iones  que  llamaremos 
ordinarios  ó  de  primera  categoría  y  que  son  los 
producidos  por  los  rayos  X,  el  radio,  los  gases 
producidos  por  las  llamas,  la  luz  ultraviolada, 
en  una  palabra,  todos  los  iones  que  es  posible 
crear,  excepción  hecha  de  los  producidos  por  las 
reacciones  químicas  ó  que  se  encuentran  en  los 
gases  que  han  circulado  alrededor  del  fósforo; 
clasificando  estos  últimos  como  de  segunda  ca- 
tegoría. Ees]iecto  á  los  producidos  por  los  rayos 
catódicos,  se  los  clasificará  como  comprendidos 
entro  los  de  la  primera  categoría,  porque  es  bien 
conocida  la  analogía  que  estos  rayos  present.in 
con  los  de  la  luz  ultraviolada,  radio  y  rayos  X. 
Estos  dos  últimos  orígenes  tienen  sobre  el  prime- 
ro la  ventaja  de  poder  producir  iones  en  tin  re- 
cinto cualquiera,  lo  que  facilita  el  estudio. 

Sometiendo  cierta  masa  de  aire  á  la  acción  de 
los  rayos  Riintgen,  algunas  moléculas  se  diso- 
cian, pudiendo  deraostr.irse  que  tienden  á  re- 
constituirse. Esta  reconibinación  se  estudia  con 
facilidad  mediante  el  tubo  de  dos  electrodos  de 
qne  hemos  hablado  anteriormente,  ]iudiendo 
también  emplearse  un  tubo  de  mayor  longitud 
que  contenga  mayor  número  de  electrodos,  re- 
partidos en  toda  ella,  uo  cargando  más  que  nn 
solo  electrodo  cada  vez  y  graduando  el  aspira- 
dor de  modo  que  la  velocidad  de  la  corriente 
de  aire  roentgenizado  sea  muy  lenta  y  constan- 
temente la  misma.  Veráse  así  que  cuanto  más 
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alojado  se  halle  el  electrodo  cargado  del  oriíieio 
del  tubo  por  el  que  se  hace  la  toma  de  aire,  más 
lenta  ser;i  su  descarga,  cosa  solamente  cxjilica- 
ble  jior  la  recombinación  de  los  iones  durante  su 
recorrido  por  el  tulio;  cuanto  mayor  sea  el  reco- 
rrido, menor  número  de  centros  cargados  queda- 
rán en  estado  de  libertad.  Como  todos  los  gases, 
los  iones  se  difunden  de  las  regiones  en  cjue  son 
más  abundantes  á  las  en  que  existen  en  menor 
cantidad.  No  es  difícil  conseguir  crear  en  un  re- 
cinto una  región  en  que  haya  pocos  iones,  pues 
bastará  para  ello  colocar  en  él  una  lámina  metá- 
lica. Las  moléculas  del  metal  atraerán  los  centros 
cargados, y  si  la  pared  no  está  aislada,  estoes,  si 
permite  el  paso  de  la  electricidad,  la  región  jiró- 
xima  no  podrá  contener  más  que  un  jiequefio 
número  de  iones.  Es  un  fenómeno  análogo  al 
que  se  produciría  en  un  tulio  de  potasa  por  el 
cual  circulara  ácido  carbónico;  la  región  próxi- 
ma á  la  pared  contendría  sieni])re  muy  poco  áci- 
do carbónico.  Si  el  recinto  es  de  forma  cilindri- 
ca, las  regiones  próximas  á  las  ¡laredes  serán  las 
menos  abundantes  en  iones  y  las  regiones  cen- 
trales las  más  ricas.  La  difusión  de  las  unas  ha- 
cia las  otras  será  evidentemente  tanto  más  fácil 
cuanto  más  próximas  se  hallen  estas  regiones,  es 
decir,  cuanto  menor  sea  la  .sección  del  tubo.  Ha- 
ciendo pasar  una  corriente  de  aire  roentgeniaado 
á  través  de  un  tubo  metálico,  de  tabiques  inte- 
riores constituidos  por  mallas  metálicas  ú  otros 
tubos  alilados  y  puestos  en  comunicación  con 
tierra  de  manera  que  permitan  el  fácil  paso  de  la 
electricidad,  la  mayor  parle  de  los  iones  será  ab- 
sorbida por  el  tubo  y  quedarán  muy  pocos  á  la 
salida.  Comparando  el  número  do  iones  á  la  en- 
trada y  á  la  salida  del  tubo  ])odrá  deducirse  el 
valor  del  coeficiente  de  difusión.  Los  resultados 
hallados  demuestran  quo  la  difusión  es  mucho 
menor  para  los  iones  positivos  que  para  los  ne- 
gativos. Los  coeficientes  respectivos,  D,  y  D.j.  son 
muy  inferiores  al  coeficiente  D  de  difusión  de 
un  gas  á  través  de  sí  mismo,  l'ara  el  aire  se  ha- 
lla D  =  0,1 50,  ó  sea  próximamente  una  difusión 
cinco  veces  más  rájiida  para  las  moléculas  de  aire 
que  para  los  iones.  Estos  últimos  son,  pues,  me 
nos  móviles  que  las  maléenlas  de  los  gases,  lo  que 
evidentemente  demnestra  que  están  formados 
por  una  aglomeración  de  moléculas  alrededor  de 
los  centros  cargados,  siendo  dicha  aglomeración 
menor  para  los  iones  negativos  que  para  los  po- 
sitivos. Kxperimentalmente  se  demuestra  que  la 
difusión  es  más  rápida  jmra  los  centros  cargados 
negativamente  que  para  los  ¡lositivos.  Para  ello 
se  emplea  un  tubo  en  cuyo  interior  se  colocan 
especies  de  rejillas  que  constituyen  una  caja  me- 
tálica, unida  á  un  electróaietro,  y  se  hace  pasar 
por  el  tubo  una  corriente  de  aiieroentgenizado. 
Al  iirincipio  so  observa  que  el  electrómetro  se 
carga  negativamente:  luego  los  iones  negativos 
son  los  primeros  que  se  han  dejiositado  sobre  las 
rejillas.  Más  aún,  si  se  ha  colocado  la  caja  me- 
tálica en  la  extremidad  del  tubo  más  próxima 
al  reeiiiiente  de  donde  sale  el  aire  roenfgeniza- 
do,  la  difusión  de  los  iones  negativos  poiirá  car- 
gar el  electrónietro  sin  que  haya  necesidad  de 
hacer  funcionar  el  asjiírador.  Si,  ]iiir  el  contra- 
rio, la  i'aja  se  halla  colocada  en  el  otro  extremo 
del  tubo,  como  los  centros  negativos  son  los 
atraídos  primeramente,  se  cargará  al  principio 
positivamente. 

Si  se  parte  de  la  fórmula  que  da  el  libre  reco- 
rrido Xi  de  la  agregación  que  constituye  uncen- 
tro  cargado  colocado  en  medio  de  las  moléculas 

de  otro  gas,  se  tendrá  X,  

llamando  cr  el  radio  de  la  nglonieración,  vi  y  »ii, 
las  masas  respectivas  del  corpúsculo  y  del  total 
de  las  moléculas  aglomeradas.  Gomo  ya  sabemos 
que  el  coeficiente  de  difusión  D  tiene  por  valor 

la  expresión  D  =  -——,  tendremos,  comparando 

los  coeficientes  de  difusión  de  las  moléculas  de 
un  gas  y  do  los  centros  cargados  á  través  de  este 
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mismo  gas. 


_X|«]_  s-u¡  \ y^      2»i 
\ti       a-H  m  +  ni. 


Si 


hay  X  moléculas  agrupadas  alrededor  del  centro 
cargado,  so  tendrá  Wi  =  xm,j  como  los  cuadrados 
de  las  velocidades  son  inversamente  proporcio- 


dr&así ^L^lLly  _Ji — ^.  Habrá  un  lími- 
D        o-¡  a;(3;-H) 

te  extremo  para  a;,  suponiendo  s-=a.  En  conse- 
cuencia se  puede,  conociendo  experimcutaluieute 
los  valores  de  los  coeficientes  I),  y  D,  calcular  el 
número  x  de  las  moléculas  aglomeradas  alrede- 
dor del  corpúsculo.  Se  halla  de  7  á  10  para  los 
iones  positivos,  siendo  este  número  iiróximamen- 
te  tres  veces  menor  para  los  negativos.  Admi- 
tiendo que  las  moléculas  formen  una  capa  uni- 
forme alrededor  del  centro  cargado,  dedúcese  que 
el  centro  positivo  debe  ser  de  la  magnitud  de 
las  moléculas  de  los  gases.  Ya  hemos  visto  que 

para  estos  centros  la  relación  —  era  del  mismo 
m. 

orden  de  magnitud  que  para  la  molécula  de  hi- 
drógeno en  la  electrólisis.  Por  el  contrario,  los 
centros  negativos  deben  ser  muy  pequeños  con 
relación  á  las  moléculas. 

Los  exiierimentos  que  se  han  hecho  para  me- 
dir el  coeficiente  de  movilidad  de  los  iones  con- 
firman los  resultados  precedentes,  Los  fenóme- 
nos de  movilidad  son  más  fáciles  de  observar 
que  los  de  difusión  y  dan  lugar  á  cálculos  más 
sencillos.  Existen  gran  número  de  métodos  pa- 
ra medir  la  movilidad  de  los  iones.  Solamente 
indicaremos  alguno  de  los  principales.  El  mé- 
todo de  Rutheribrd  es  directo,  ]iues  da  inmedia- 
tamente el  coeficiente  de  moviliilad  K.  El  apa- 
rato (fig.  2)  consta  de  un  recinto  de  paredes  ine- 


nales,  de  aciuí  resulta  -—'"-  = 
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Fig.  2 

tálicas  que  descansa  sobre  una  plancha  do  plo- 
mo P.  Las  jiaredes  A  y  U,  representadas  en  la 
figura  en  corte  vertical,  esuln  aisladas  del  sojior- 
te.  Una  pila  p  tiene  uno  de  sus  jiOlos,  el  positi- 
vo, por  ejcni|ilo,  unido  á  la  jiared  A.  El  otro 
polo  está  en  comunicación  por  el  intermedio  de 
la  plancha  do  plomo  con  el  electrómetro  E,  Los 
pares  de  cuadrantes  de  este  último  comunican 
entre  sí  y  con  la  otra  pared  B  del  recinto  por 
un  interruptor  i.  Finalmente,  un  orificio  estro- 
cho O  practicado  en  la  placa  de  plomo  P,  per- 
mite formar  en  el  recinto  una  cajia  muy  delgada 
de  aire  ionizado  merced  á  un  tubo  pocus  ó  bien 
de  rayos  X  dispuesto  deb.ijo  de  la  placa.  Desde 
el  momento  quo  empieza  el  experimento,  es  de- 
cir, antes  de  excitar  el  tubo  Focus  ó  de  rayos  X, 
se  levanta  la  llave  del  interruptor  i.  Créase  así 
un  campo  eléctrico  entre  las  dos  caras  A  y  B,  y 
el  electrómetro  permanece  en  el  cero,  puesto  que 
sus  dos  pares  de  cuadrantes  se  hallan  igualmen- 
te cargados.  Cuando  se  hace  funcionar  el  tubo 
Focus,  hay  producción  de  una  capa  de  aire  ioni- 
zado paralela  á  la  ¡lared.  Bajo  la  acción  del  cam- 
po eléctrico  los  iones  se  mueven  encaminándose 
los  positivos  en  dirección  á  esta  pared,  y  cuando 
llegan  al  contacto,  annlan  su  carga,  y  por  consi- 
guiente disminuyen  la  del  par  de  cuadrantes 
con  que  está  en  relación.  Habrá,  ])or  tanto,  rup- 
tura del  equilibrio  en  el  electrómetro,  observán- 
dose en  seguida  una  desviación.  Si  X  es  el  valor 
del  campo  eléctrico  creado  en  el  recinto  de  la 
distancia  que  separa  la  cajia  de  aire  ionizado  de 
la  pared  1?,  y  K  el  coeficiente  de  movilidad  de  los 
iones,  el  camino  recorrido  por  éstos  durante  el 
tiempo  t  será  rf=KX/.  La  determinación  del 
cüotieiente  de  movilidad  se  reduce  así  á  la  me- 
dida del  tiempo  t,  es  decir,  á  la  medida  del  in- 
tervalo de  tiempo  ((ue  separa  el  momento  en  que 
se  excita  el  tubo  Focus  y  tiene  lugar  la  forma- 
ción de  la  capa  ionizada  y  aipiel  en  el  cual  los 
primeros  iones  alcanzan  la]>arod  B;  instante  este 
último  indicado  por  la  desviación  del  electróme- 
tro. Puede  conocerse  exactamente  la  duración 
de  este  intervalo  moviendo  sucesivamente  dos 
palancas  de  las  CH.ales  una  haga  funcionar  el 
Focus  y  la  otra  baje  la  llave  del  interruptor  í 
en  el  preciso  momento  on  que  la  agnja  del  elec- 
trómetro E  esté  á  punto  de  desviarse.  Los  pares 


de  cuadrantes  perniauecerán  entonces  sienijiro 
al  mismo  potencial  y  en  consecuencia  no  habrá 
desviación.  Mediante  tanteos  se  arreglará  el  jue- 
go de  las  palancas,  para  que  la  llave  i  no  baje 
sino  en  el  momento  preciso.  Se  podrá,  por  ejem- 
plo, disponerlas  en  una  misma  vertical  y  accio- 
narlas ]»or  la  caída  de  un  peso.  De  este  uiodo  se 
conoce  con  mucha  exactitud  la  duración  del 
tiempo  empleado  por  los  iones  en  recorrer  la 
distancia  d,  de  donde  se  deducirá  el  valor  K.  El 
loetíciente  así  determinado  es  el  de  los  iones  de 
un  cierto  signo,  positivo,  si  las  conexiones  sou 
las  indicadas  en  la  figura.  Para  conocer  el  de 
los  iones  de  signo  contrario  habrá  que  invertir 
el  campo. 

Otro  método  indirecto  es  el  llamado  de  las  co- 
rrientes gaseosas:  en  él,  como  en  algunos  otros  de 
la  misma  índole,  se  opone  á  la  velocidad  de  una 
corriente  gaseosa  el  movimiento  de  los  iones. 
Para  operar  se  emplea  un  tubo  metálico  que  co- 
munica con  un  recipiente  en  el  cual  se  produce 
un  campo  eléctrico  de  dirección  paralela  al  eje 
del  tubo.  Una  porción  de  una  placa  colocada  en 
frente  del  orificio  de  este  tubo  está  unida  á  un 
electrómetro.  Si  se  crea  en  el  recipiente  una  del- 
gada capa  de  centros  cargados  paralelamente  á 
la  ]iai  cd,  éstos,  bajo  la  acción  del  campo,  teude- 
láii  á  dirigirse  á  esta  pared.  Se  puede  entonces, 
haciendo  jiasar  jior  el  tubo  una  corriente  de  aire 
de  velocidad  conveniente,  hacer  que  se  oponga 
al  movimiento  de  los  iones,  ó  retardar  su  llegada 
á  la  placa  si  su  velocidad  es  superior  á  la  de  la 
corriente  de  aire.  Fst»  método  permite  medir  la 
velocidad  relativa  de  desplazamiento  ó  movi- 
miento  elemental  de  los  iones  en  el  campo  eléc- 
trico, lo  quo  dará  KX.  Regulando  conveniente- 
mente la  entrada  del  aire,  so  podrá  hacer  el 
movimiento  de  los  iones  bastante  lento  para  quo 
se  pueda  medir  exactamente.  También  se  puede 
dar  á  laooriiente  gaseosa  una  dirección  perpen- 
dicular d  la  en  que  se  mueven  los  iones. 

Ol  ro  método  imaginado  por  Chattock  mide  la 
velocidad  de  los  iones  producidos  por  la  descar- 
ga jiositiva  ó  negativa.  Una  punta  aguda  unida 
á  un  manan'. ial  eléctrico  de  alto  potencial  está 
colocada  en  frente  de  una  lámina  metálica  hora- 
dada por  una  abertuia  puesta  en  relación  con  un 
manómetro  muy  sensible.  De  esta  manera  pue- 
de medirse  la  presión  producida  sobre  la  pared 
por  el  choque  de  los  iones:  lo  que  comúnmente 
se  llama  «viento  eléctrico.»  Moviendo  sistemá- 
ticamente la  placa  debajo  de  la  punta,  se  pue- 
do deducir  de  las  presiones  indicadas  por  los 
manómetros  en  sus  diferentes  posiciones  la  mo- 
vilidad de  los  centros  cargados. 

A  pesar  de  la  variedad  de  métodos  empleados, 
los  resultados  obtenidos  han  sido  siempre  los 
mismos  para  los  iones  de  la  primera  categoría 
cualquiera  que  sea  el  modo  de  producción  esco- 
gido, rayos  X.  radio,  rayos  ultraviolados,  descar- 
ga electrostática,  etc. 

Iones  de  segunda  clase.  -  Los  iones  de  segunda 
clase  ó  categoría  se  encuentran  en  los  jiases  pro- 
ducidos en  la  electrólisis,  tales  como  el  oxígeno 
é  hidrógeno  procedentes  de  la  electrólisis  del 
agua,  ó  también  en  los  que  se  hallan  en  el  esta- 
do llamado  naciente,  como  en  el  hidrógeno  re- 
cientemente preparado  por  la  reacción  del  zinc 
sobre  el  ácido  clorhídrico.  Basta  para  compro- 
bar la  existencia  do  centros  carg.ados  hacer  lle- 
gar estos  gases  á  un  cilindio  de  Faraday  unido 
á  un  electrónietro.  Para  realizar  el  experimento 
puede  emplearse  un  frasco  productor  de  hidró- 
geno cuyo  cuello  e.'íté  atravesado  por  un  tnbo 
do  punta  afilada  dirigiendo  el  chorro  de  gas  al 
interior  del  cilindro.  La  carga  es  bastante  débil 
y  el  electrómetro  no  experimento  más  que  una 
desviación  muy  lenta.  El  mismo  experimento 
puede  hacei'se  con  un  frasco  productor  de  ácido 
carbónico.  El  aire  que  ha  circulado  cerca  de  un 
trozo  de  fósforo  goza  de  las  mismas  propiedades, 
y  es  probable  que  estos  iones  sean  producidos 
)>or  la  oxidación  lenta  del  fósforo  y  la  formación 
de  compuestos  de  oxígeno  y  de  fósforo.  Iones  de 
esta  clase  se  encuentran  asimismo  en  los  gases 
originados  en  las  llamas  cuando  estos  últimos  se 
enfrían  suficientemente.  Se  demuestra  que  están 
electrizados  dirigiéndolos,  por  medio  de  una  co- 
rriente de  aire,  á  cuerpos  cargados,  observán- 
dose que  proilueen  la  descarga  de  éstos  cunio  el 
aire  que  se  ha  sometido  á  la  acción  de  los  rayos 
Kóntgen. 

La  movilidad  de  estos  iones  es  mucho  menor 
que  la  de  los  de  primera  categoría,  pudiendo 
medirse  por  alguno  de  los  métodos  que  hemos 
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indicado,  como,  por  ejemplo,  el  de  las  corrientes 
gaseosas.   Un  coeliciente  de  movilidad  es  del  or- 
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menor  que  los  hallados  anteriormente.  De  don- 
de se  deduce  que  estos  iones  son  uniclio  mayo- 
res que  los  de  la  primera  categoría.  Su  espesor 
debe  ser  aproximadamente  de  un  millón  de  mo- 
léculas, y  por  tanto,  su  diámetro  del  orden  de 
centésimas  de  miorón,  mientras  que  el  de  una 
molécula  ordinaria  es  sólo  de  algunas  diez  mi- 
lésimas de  micrón.  Estos  iones  parecen  ser  de 
diferente  especie  que  los  primeros  y  su  carga 
eléctrica  puede  ser  cincuenta  veces  mayor.  Lan- 
govín  estima  que  deben  formarse  alrededor  de 
centros  neutros,  constituidos  por  las  partículas 
que  sirven  de  núcleos  de  condensación  para  la 
formación  de  gotitas  de  agua  y  que  existen 
siempre  en  la  atmósfera.  Su  numero  en  las  ca- 
pas más  próximas  á  la  tierra  es,  según  Aitken, 
del  orden  de  100000  por  centímetro  cúbico. 
Los  iones  ordinarios  con  su  cortejo  de  moléculas 
se  adhieren  á  su  superficie.  De  este  modo  se  ex- 
plica su  magnitud.  Estos  grandes  iones  conden- 
san el  vapor  de  agua  muy  fácilmente  sin  que 
haya  necesidad  de  producir  la  saturación  me- 
diante la  expansión.  Puede  esto  observarse  exa- 
minando un  frasco  productor  de  hidrógeno;  la 
niebla  es  muy  aparente.  Si  se  hace  pasar  el  gas 
por  un  frasco  desecador  que  contenga  ácido  sul- 
fúrico, la  niebla  desaparece  para  volver  á  for- 
marse en  el  moinento  en  que  el  gas  vuelve  á  ha- 
llarse en  presencia  del  vapor  de  agua.  Si  los 
iones  se  hacen  salir  directamente  al  aire  exte- 
rior, puede  observarse  una  condensación  inme- 
diata del  vapor  de  agua  que  el  aire  contiene 
siempre  en  cierta  cantidad.  Basta  iluminar  fuer- 
temente, por  medio  de  una  lámpara  de  arco,  el 
orificio  de  salida  del  gas  y  proyectar  sobre  una 
pantalla  ])ara  comprobar  la  formación  de  una 
atmósfera  de  vapor. 

Los  iones  de  la  segunda  categoría  se  difunden 
también  con  mucha  dificultad.  Puede  hacerse 
pasar  el  gas  que  los  contiene  á  través  de  un  ta 
pon  de  algodón  de  vidrio  (porción  de  filamentos 
estirados)  sin  hacerle  perder  su  conductibilidad. 
Contrariamente  á  las  propiedades  de  las  substan- 
cias que  pasan  por  los  filtros,  los  iones  pasan  á 
través  de  un  tapón  permeable  con  tanta  mayor 
facilidad  cuanto  mayores  son. 

Hasta  ahora  no  se  ha  comprobado  la  existen- 
cia en  el  aire  de  otros  iones  que  los  de  las  dos 
clases  de  que  hemos  hablado.  ElSr,  Bloch,  estu- 
diando los  gases  producidos  por  una  llama,  ha 
observado  que  á  medida  que  su  temperatura 
disminuye,  la  movilidad  decrece  y  se  hace  mu- 
cho menos  definida.  Este  estado  dura  de  quince 
á  veinte  minutos.  Después  la  movilidad  adquiere 
el  valor  de  la  que  corresponde  á  los  grandes 
iones.  Parece,  por  consiguiente,  que  si  existen 
iones  intermediarios  entre  los  iones  ordinarios  y 
los  grandes,  no  pueden  subsistir  en  el  estado  es- 
table. La  forni.'\ción  de  los  grandes  iones  es  tan- 
to más  abundante  cuanto  mayor  es  la  dificultad 
que  encuentran  los  ordinarios  jiara  recombinar- 
ae.  Si  esta  recombinación  es  muy  lenta,  la  agio 
nieración  de  varios  de  ellos  alrededor  de  un  cen- 
tro neutro  será  jnás  fácil.  El  fenómeno  se  pro- 
duce necesariamente  cuando  no  existen  más  que 
iones  de  un  solo  signo  en  presencia.  Así,  por 
ejem))lo,  la  acción  de  la  luz  ultraviolada  sobre 
una  lámina  de  zinc  no  produce  en  el  aire  próxi 
mo  sino  iones  negativos,  y  en  consecuoneia,  su 
número  cerca  de  dicha  lámina  es  muy  conside- 
rable, llegando  á  ser  de  100  000  por  centímetro 
ciíbico,  mientras  no  pasa  de  10  000  en  el  aire  or- 
dinario. Haciendo  obrar  la  luz  ultraviolada  sobro 
aire  que  no  contenga  polvo,  no  se  forman  gran- 
des iones,  lo  que  parece  indicar  claramente  que 
la  presencia  de  núcleos  de  aglon\eraeióu  neu- 
tros, desde  el  punto  de  vista  eléctrico,  es  nece- 
saria para  su  constitución.  Estos  iones  de  se- 
gunda clase  son  aún  poco  conocidos;  no  insis- 
tiremos más  á  este  propósito,  volviendo  de  nue- 
vo á  ocuparnos  en  los  de  primera  categoría  y 
examinando  las  particularid.ades  que  presentan 
en  los  gases  á  alta  temperatura. 

Hemos  dicho  que  un  centro  cargado  que  circu- 
la á  través  de  las  moléculas  de  un  gas  ejerce 
una  cierta  atracción  sobre  las  que  le  rodean  y 
que  esta  fuerza  de  atracción  tiene  en  la  proximi- 
dad inmediata  una  energía  próximamente  seis 
veces  mayor  á  la  temperatura  ordinaria  que  la 
de  la  agitación  térmica.  Si  se  eleva  la  tempcra- 
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tura,  la  velocidad  de  las  moléculas  aumentará 
y  su  energía  propia  podrá  llegar  á  ser  superior 
á  la  de  la  atiaeción  del  centro  cargado.  Esto 
se  deduce  fácilmente  de  la  ley  de  Gay-Lussac. 
En  efecto,  la  relación  que  existe  entre  el  volu- 
men V  de  un  gas  y  su  presión  p,  á  diferentes 
temperaturas,  según  la  ley  antedicha,  está  dada 

por  la  fórmula  -^í— ^  =  constante,  que  puede  es- 
cribirse  bajo  la  forma  .    —      =  constante. 


Ht-^0 


Sábese  también  que  el  cociente  ■ 


jual  á 


273  y  que  se  considera  esta  suma  i -1-273  como 
la  temperatura  absoluta,  de  manera  que  el  cero 
absoluto  sería  273°  bajo  el  cero  de  termómetro 
centígrado;  llamando  T  á  la  temperatura  abso- 
luta, se  tendrá  ^)V  =  RT,  representando  R  una 
constante.  De  donde  resulta  que  la  presión  de 
un  gas  cuya  temperatura  se  eleva,  aumenta  pro- 
porcionalmente  á  su  tem)ieratura  absoluta.  Por 
otra  parte,  como  la  presión  se  halla  ligada  á  la 
velocidad,  u,  debida  á  la  agitación  térmica,  por 

la  relación  p=  —  Mniií^;  si  se  eleva  la  tem- 

o 
peratura  de  un  gas,  la  presión  crecerá  proporcio- 
nalmeute  á  su  temperatura  absoluta;  el  cuadra- 
do de  la  velocidad  y,  por  consiguiente,  la  energía 

de  una  molécula  \v=  -_  m«-   variará  según  la 

misma  ley.  Se  concibe,  portante,  que  esta  ener- 
gía pueda  llegar  á  ser  superior  á  la  de  la  atrac- 
ción del  centro  cargado.  Si,  por  ejemplo,  conside- 
ramos un  gas  á  la  temperatura  de  una  llama, 
temperatura  que  alcanza  fácilmente  273°  en  va- 
lor absoluto,  ó  sea  diez  veces  la  temperatura  ab- 
soluta del  cero  centígrado,  la  energía  de  agita- 
ción térmica  será  también  diez  veces  mayor,  ven- 
cerá la  atracción  de  un  centro  cargado  aun  al 
contacto  inmediato,  y  por  consiguiente,  estecen- 
tro  se  desplazará  libremente  en  el  gas  á  alta  tem- 
peratura y  no  irá  rodeado  de  ninguna  agrega- 
ción de  moléculas.  Se  ve,  pues,  que  los  gases  á 
alta  temperatura  tienen  propiedades  eléctricas 
diferentes  de  las  que  presentan  á  la  temperatura 
ordinaria.  En  estas  condiciones  tendrán,  pues, 
mayor  conductibilidad;  al  mismo  tiempo  se  ob- 
servará en  los  centros  cargados  una  mayor  mo- 
vilidad y  una  velocidad  de  difusión  más  eleva- 
da, etc.  La  experiencia  permite  confirmar  todo 
esto.  La  jiroducción  de  los  iones  en  los  gases  á 
alta  temperatura  se  obtiene  con  facilidad  me- 
diante la  combustión.  El  fenómeno  químico  que 
constituye  la  combinación  del  oxígeno  con  el 
combustible  pone  en  libertad  un  gran  número 
de  iones  que  acompañan  á  los  gases  de  la  llama. 
A  continuación  exponemos  los  experimentos 
realizados  con  gases  de  esta  especie. 

Se  pone  en  evidencia  la  conductibilidad  de  los 
gases  de  la  combustión  colocando  un  mechero 
Bunsen  entre  dos  ]ilatillos  metálicos,  como  por 
ejemplo  los  del  condensador  d'Oepinus,  que  se 
unen  á  los  dos  polos  de  una  pila,  intercalando 
un  galvanómetro  en  el  circuito.  En  cuanto  se 
enciende  el  mechero,  la  aguja  del  galvanóme- 
tro se  desvía  y  revela  el  paso  de  una  corriente 
cuya  intensidad  es  de  algunos  raicroamperios.  El 
fenómeno  es  más  ostensible  que  si  se  produjeran 
radiaciones  Rbntgen  entre  los  platillos  del  con- 
densador. La  corriente  debida  á  estas  radiacio- 
nes sería,  en  efecto,  mucho  más  débil  y  no  podría 
ser  revelada  por  un  galvanómetro  de  sensibili- 
dad ordinaria  (1  á  10  megohmios). 

Los  gases  producidos  por  las  llamas  descargan 
muy  fácilmente  los  cuerpos  electrizados,  cuyo  he- 
cho puede  comprobarse  aproximando  la  llama 
de  un  mechero  Bunsen  á  la  esfera  de  un  elec- 
troscopio cargado.  La  descarga  es  inmediata  cual- 
quiera que  sea  el  signo  de  la  electrización.  El 
mismo  resultado  se  olitieno  por  la  simple  apro- 
ximación de  una  cerilla  encendida. 

La  gran  movilidad  de  los  iones  en  los  gases  á 
alta  temperatura  se  pone  de  manifiesto  por  el 
experimento  de  Nayreueufi.  Para  realizarlo  se 
dispone  un  condensador  d'Oeiiinus  cuyos  dos 
platillos  estén  unidos  á  los  polos  de  una  máqui- 
na electrostática.  Si  se  coloca  una  llama  ilumi- 
nante entre  los  dos  platillos,  ésta  permanece  ver- 
tical mientras  no  se  hace  funcionar  la  máqui- 
na; pero  desde  el  momento  en  que  se  produce 
un  campo  eléctrico  entre  los  dos  platillos,  la 
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llama  se  inclina  sensiblemente  hacia  el  platillo 
negativo.  Consiste  esto  en  que  la  ]iarte  ilumi- 
nante de  la  llama  que,  como  se  sabe,  está  com- 
puesta de  partículas  de  carbón,  contiene  un  gran 
número  de  centros  cargados  positivamente  que, 
I!  oviéndose  muy  rápidamente,  arrastran  con- 
sigo la  llama  hacia  el  platillo  negativo.  Los  cen- 
tros negativos  se  dirigen  hacia  el  platillo  positi- 
vo, pero  como  constituyen  la  parte  transparente 
de  la  llama,  no  se  percibe  su  movimiento.  Para 
evidenciar  éste  bastará  emplear  un  mechero  Bun- 
sen de  llama  azulada,  en  la  cual  se  introducirá 
una  sal  de  sodio;  sal  de  cocina,  por  ejemplo.  La 
llama  toma  la  coloración  amarilla  característica 
del  sodio,  y  como  las  partículas  de  este  último 
están  cargadas  negativamente,  el  movimiento 
de  los  centros  negativos  se  hará  aparente  y  la 
llama  se  inclinará  hacia  el  platillo  positivo.  Si 
las  dos  clases  de  centros  son  visibles,  se  presen- 
tará con  dos  puntas  dirigidas  una  hacia  cada 
platillo. 

El  coeficiente  de  difusión  de  los  centros  carga- 
dos es  muy  grande  en  los  gases  á  alta  temin-ra- 
tura,  lo  que  se  demuestra  mediante  un  experi- 
mento debido  á  M.  Villard,  para  cuya  realiza- 
ción se  emplea  un  electroscopio  cargado,  cuya 
esfera  exterior  se  recubre  con  una  pantalla  me- 
tálica (tela  metálica).  Aproximando  una  llama, 
tan  cerca  que  llegue  hasta  tocar  la  tela  metá- 
lica, el  electroscopio  no  se  descarga,  los  iones 
se  difunden  y  diseminan  por  la  cubierta,  y  tians- 
curre  bastante  tiempo  para  que  la  pantalla  se 
sature,  y  pudiendo  pasar  á  través  de  las  mallas 
de  la  tela  metálica,  lleguen  á  descargar  el  apara- 
to. Si  las  mallas  son  insuficientemente  anchas, 
podrá  observarse  el  siguiente  curioso  hecho.  El 
electroscopio  se  descarga  á  distancia  y  la  des- 
carga cesa  cuando  se  aproxima  la  llama  á  la 
tela.  Explícase  este  hecho  teniendo  en  cuenta 
que  á  distancia  los  gases  están  ya  fríos  cuando 
llegan  al  contacto  de  la  tela  metálica.  El  coefi- 
ciente de  difusión  es  bastante  débil  y  lesiones 
pueden  pasar  á  través  de  las  mallas  si  están  re- 
gularmente espaciadas.  Si  la  llama  toca  á  la  tela 
metálica,  como  el  gas  se  halla  á  una  temiiera- 
tura  muy  alta,  su  coeficiente  de  difu-nón  es  muy 
grande  y  los  iones,  siendo  detenidos  por  la  reji- 
lla metálica,  no  llegan  al  electroscopio. 

Se  ha  podido  determinar,  experimentalmente, 
la  movilidad  de  los  iones  en  los  gases  á  alta  tem- 
peratura, mediante  prooedindentos  análogos  al 
de  Zeleny  (método  de  la  corriente  gaseosa).  Uno 
de  ellos  consiste  en  disponer  dos  rejillas  metáli- 
cas, aisladas  una  de  otra  y  unidas  á  los  polos  de 
una  ¡lila,  de  manera  que  se  cree  un  campo  eléc- 
trico entre  ellas.  Estas  rejillas  son  de  mallas 
bastante  anchas  para  que  por  ellas  pueda  pa- 
sar la  llama  de  un  mechero  Bunsen,  colocado 
debajo.  Valiéndose  de  una  varilla  metálica,  so 
introduce  en  la  llama  un  globulillo  de  una  sal  de 
sodio  que  dará  iones  positivos  y  negativos,  los 
cuales  á  través  de  la  llama  se  dirigirán  respecti- 
vamente hacia  las  rejillas  de  signo  contrario  Po- 
drá compararse  la  velocidad  de  la  corriente  ga- 
seosa con  la  de  los  iones  del  mismo  signo;  por 
ejenijilo,  si  se  quiere  estudiar  la  movilidad,  se  co- 
locará la  partícula  de  sosa  próxima  á  la  rejilla 
cargada  positivamente.  De  este  modo  los  iones 
positivos  tendrán  que  recorrer  casi  toda  la  distan- 
cia que  separa  las  dos  rejillas  metálicas.  Se  han 
hallado  como  resultados  valores  muy  elevados 
para  los  coeficientes  K,  y  K;,  pues  soii  K,  =  S0 
centímetros  para  los  iones  positivos  y  Kn  =  2  000 
centímetros  para  los  negativos  Estos  números 
representan  la  velocidad  que  llevarían  estos  cen- 
tros cargados  en  un  campo  eléctrico,  cuya  dilc- 
rencia  de  potencial  fuera  de  un  voltio  por  cm. 
Estos  resultados  eran  de  prever,  puesto  que  la 
aglomeración  de  las  moléculas  alrededor  de  los 
centros  cargados  es  muy  difícil  á  alta  tempera- 
tura, y  como  consecuencia  quedan  sólo  los  cen- 
tros, ésto  es,  los  electrones  mismos.  Cuando  se 
estudian  los  vapores  salinos,  se  comprueba  que, 
á  concentración  molecular  igual,  la  movilidad 
del  ion  negativo  es  independiente  del  radical 
ácido  de  la  sal.  y  varía  con  el  metal  en  razón  in- 
versa de  la  raíz  cuadrada  del  peso  atómico.  Para 
un  mismo  va)ior  aumenta  notablemente  cuando 
1:1  concentración  disminuye. 

Hemos  visto  que  la  velocidad  de  agitación 
térmica  de  las  moléculas  crece  con  la  temperaiu- 
ra;  si  ésta  és  muy  elevada,  aquéllas  están  ani- 
madas de  una  velocidad  considerable,  y  si  se 
admite  que  la  materia  está  compuesla  de  partí- 
culas electrizadas,  se  puede  concebir  que  llegue 
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un  momento  en  que  se  des[]ven(lan  tlol  cuerpo  y 
sean  proyectadas  en  el  medio  ambiente.  Kn  el 
estado  normal  y  aun  á  una  cierta  teinjieratura, 
los  corpúsculos  electrizados  no  ]iuedeu  salir  de  di- 
ferentes cuerpos,  cuyo  poder  inductor  es)jeeílico, 
notablemente  el  de  los  metales  y  cuerjios  con- 
ductores, es  muy  superior  al  del  aire;  pero  el  fe- 
nómeno se  bace  posible  á  una  temperatura  muy 
alta.  Los  iones  negativos,  que  son  los  más  móvi- 
les, se  desprenden  del  cuer[io  que  queda  cargado 
positivarniMite.  Siendo  esto  así,  y  desapareciendo 
los  electrones  más  rápidos,  delie  oljservarse  una 
dinunución  en  el  valor  de  la  velocidad  media  de 
agitación  térmica,  esdecir,  un  descenso  de  tem- 
peratura. Esto  es,  en  electo,  lo  que  conlirma  la 
experiencia.  En  los  tubos  en  que  se  lia  hecho  el 
vacío,  cuando  se  emplea  un  cátodo  de  carbón,  se 
observa  que  su  temperatura  desciende  muy  sen- 
siblemente en  el  momento  en  que  [lasa  la  corrien- 
te. En  cuanto  á  la  emisión  de  electrones,  este  fe- 
nómeno es  conoi'ido  desde  hace  tiempo  y  ha  re- 
cibido el  nonil>re  de  efecto  Edison.  Se  produce 
en  las  lámparas  de  incandescencia  ordinarias. 
El  tilumento  de  earl>ón  se  halla  en  ellas  sometido 
A  una  acción  calorífica  intensa  y  emite  partículas 
cargadas  negativamente.  A  esto  |es  debido  que 
se  ennegrezcan  las  lámparas.  Puede  estudiarse 
fácilmente  disponienilo  dentro  de  la  iámjiara  y 
al  lado  del  lilamento  de  carbón  un  electrodo 
que  se  une  á  través  de  un  galvanómetro  al  polo 
positivo  del  generador  que  aliméntala  lámpara. 
Teniendo  en  cuenta  que  la  diferencia  de  ]ioten- 
cial  entre  el  electrodo  y  la  parte  del  filamento 
colocada  enfrente  es  bastante  elevada,  jiró.xima- 
nicntc  hi  mitad  del  voltaje  entre  los  liordes  do 
láni[iara,  se  comprende  que  el  conjunto  consti- 
tuya una  especie  de  condensador  que  crea  un 
campo  eléctrico.  Las  partículas  negativas  que 
parten  del  filamento  van  á  depositarse  en  el  elec- 
trodo al  que  descargan.  Resultará,  ¡mes,  la  pro- 
ducción de  una  corriente  que  el  galvanómetro 
señalará.  La  corriente  producida  de  esta  ma- 
nera es  muy  intensa,  alcanzando  un  amjjerio 
por  centímetro  cuadrado  de  superficie  del  cuer- 
po í|ue  emite  los  corpúsculos. 

El  Sr.  de  Forest,  utilizando  el  fenómeno  que 
tiene  lugar  en  el  efecto  Edison,  lia  conseguido 
construir  un  receptor  de  telegrafía  sin  hilos  muy 
seiisilile  al  cual  se  hadado  el  noiiibrede«audión.» 
Si  el  csjiaciu  comprendido  entre  el  filamento  )• 
el  electrodo  se  somete  al  infhíjo  de  las  oscilacio- 
nes hertzianas,  sea  por  medio  de  esjiiras  de  liilo 
en  relación  con  la  antena  recejitora  y  que  rodeen 
la  lám)iara,  sea  por  medio  de  dos  ¡ilacas  pró.xi- 
inas  á  la  misma  y  en  comunicacación  una  con  la 
antena  y  la  otra  con  la  tierra,  las  oscilaciones 
obran  solire  los  electrones,  retardando  y  acele- 
i'anilo  sucesivamente  su  movimiento.  La  corrien- 
te que  circula  del  electrodo  al  filamento  sufre  en 
consecuencia  variaciones  que  pueden  hacerse  sen- 
sililes  mediante  el  empleo  de  un  teléfono.  De  este 
modo  puede,  pues,  seguirse  la  marcha  de  las  on- 
das y,  por  consiguiente,  recibir  los  signos  corros- 
pondicntes. 

Hemos  expuesto  hasta  aquí  lo  que  la  experien- 
cia permite  conocer  de  las  propiedades  de  los 
iones;  vamos  ahora  á  tratar  de  «educir  de  estos 
conocimiontos  experimentales  algunas  conclusio- 
nes acerca  de  la  constitución  íntima  de  aquéllos. 
Desdo  luego  recordaremos  que  la  carga  que  lle- 
va una  molécula  de  hidrógeno  en  la  electrólisis, 
es  la  misma  que  la  que  llevan  los  electrones  en 
los  gases. 
_  Según  las  fórnuüas  dadas  al  tratar  de  la  teo- 
ría cinética  de  los  g.ases,  la  relación  de  los  coefi- 
cientes K  de  movilidad  y  D  de  difusión  tiene 

por  valor  -  —  =  — 1—,  siendo  e  la  carga  de  los 
1)         mu"  ° 

eor]n'isculos  Multiplicando  el  numerador  y  de- 
nominador de  la  fracción  del  segundo  miembro 
[lor  M  (niimero  de  moléculas  que  existen  en  un 
K__    3iMf 
D        M  wi  H  • 
Me 

puesto  que  la  presión  p  es  igual  al   pro- 


centímetro  cúbico),  se  tendrá  ■ 


P 

dui'to 


M ))!('-,  lo  que  también  puede  oxpre- 

Mc  ^   e       .      ,       , 

X ,  siendo  c  la 

)>         e 

carga  que  lleva  un  átomo  de  hidrógeno  en  In 
electrólisis.  Siendo  todas  las  demás  cantidades 
uouocidas  y  determinadas  exporimentalmeute, 
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¡lodrá  deducirse  fácilmente  el  valor  de  la  rela- 

Clon Así  el  cocieatc  -=-•  es  conocido.  Kesul- 

c  D 

ta,  iiues,  para  el  hidrógeno  corpúsculos  negati- 
vos K2=  7,95X300,  D.j  =0,190,  de  donde  ^  = 

Dj 

1,25 X  lO-*;  la  presión  p  será  la  observada  en  los 
experimentos,  aproximadamente  10"  (exacta- 
mente 1.033  X  10").  En  lo  que  concierne  al  pro- 
ducto Me,  sabemos  que  la  carga  de  un  gramo  de 
hidrógeno  en  la  electrólisis  es  de  9660  unida- 
des electrostáticas  y  que  para  este  cuerpo  el  nú- 
mero de  átomos  es  doble  del  de  las  molécu- 
las; además,  un  gramo  de  hidrógeno  á  la  presión 
ordinaria  corresponde  á  11.160  em.-',  luego... 
2McX  11.160=  9,660X  3X  10'",,  Mc=  1.29  X 

101».  Se  deducirá,  pues,  —  =  ^  X  -^,  ó  sea, 
«        D        Mí 

reemplazando  los  términos  del  segundo  miembro 
por  su  valor  numérico, 

e^l,25X10''Xl, 033X10°  _  l,25xl,0i3 
t  1,29X10'»  1,29 

El  valor  de  esta  relación  difiere  muy  poco  de  la 
unidad  y  puede  considerarse  como  igual  á  ella  si 
se  tienen  en  cuenta  los  errores  inherentes  á  las 
observaciones  experimentales. 

Admitiendo,  por  sor  realmente  muy  verosímil, 
la  igualdad  f  =  c,  se  deduciría  e  =  3,4  XlO-  'o,  nú- 
mero igual  al  hallado  anteriormente  al  tratar  de 
los  experimentos  de  condensación.  So  puede,  ad- 
mitiendo este  número  y  fundándose  simjilcmeute 
en  la  teoría  de  los  electrones,  calcular  el  número 
de  átomos  existentes  en  un  gramo  de  un  cuerpo. 
Para  el  hidrógeno  se  salie  que  la  carga  de  un  áto- 
mo-gramo es  Nc  =  96,600  culombios,  ó  bien,  en 
unidades  electrostáticas,  Ne  =  96, 600  x  3  X 1 0  -  », 
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y,  por  consiguiente,  N  = 


96.600X3X10» 
3,4X10-'» 


,  ó  sea, 


aproximadamente,  N  = 


J[0» 

10 -1" 


=  10-'',  número  del 


una  molécula  d= 10" 

3 


mismo  orden  que  el  indicado  precedentemente  y 
que  se  había  deducido  de  consideraciones  muy 
diversas. 

Es  sabido  que  en  un  átomo-gramo  de  un  cuer- 
¡10  cualquiera  existen  siempre  el  mismo  número 
de  átomos,  ó  sea  10--'.  Si  consideramos  un  cuer- 
po distinto  del  hidrógeno,  el  sodio  pcu-  ejemplo, 
cuyo  equivalente  es  23,  habrá  también  ÍO--"  áto- 
mos en  23  gramos  de  este  cuerpo,  ó  sea  apro- 
ximadamente en  un  volumen  de  25  centímetros 
cúbicos,  según  la  densidad  del  sodio.  Puede  su- 
ponerse que  en  los  cuerpos  sólidos  los  átomos 
se  tocan,  lo  que  no  es  completamente  exacto; 
pero  permite  obtener  datos  máximos;  si  aún  se 
admite  parala  facilidad  del  cálculo  ipie  estos  áto- 
mos sean  cúbicos,  tendremos,  llamando  rf  uno  do 

loslados,10«Xd'=25,dedonderf=  1 V  .   ^^ 

muy  próximamente  0,3 X  10".  La  teoría  cinéti 
ca  de  los  gases  nos  había  dado  para  diámetro  do 

Ambos  números  son, 

como  se  ve,  muy  concordantes.  La  teoría  de  los 
electrones  suministra,  jiuos,  datos  sobre  la  ma"- 
nitud  do  las  moléculas  de  una  manera  absoluta- 
mente independiente  de  toda  otra  teoría. 

Jplicacioncs  de  la  teoría.  -  Constitución  de  la 
materia.  -  El  estudio  de  los  iones  y  sus  iiropie- 
dados  conduce  á  admitir  la  existencia  do  cor- 
piísoulos  negativos  que  poseen  cierta  masa,  la  que 
puede  explicarse  por  el  simple  desarrollo  de  un 
campo  magnético  en  el  momento  que  so  inicia  el 
movimiento  del  corpúsculo.  Loscoriiúsculos  po- 
sitivos son  menos  conocidos,  son  del  orden  de 
magnitud  de  los  átomos,  como  lo  demuestran 
el  estudio  de  su  movilidad  y  las  medidas  do  la 

relación  —  que  se  han  efectuado  para  los  ravos 
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canales  de  Goldstc^n  y  los  rayos  -  del  radio.  Su 
velocidad  es  también  menor  que  la  do  los  nega- 
tivos, siendo  aproximadamente  de  25  000  kiló- 
metros por  segundo  para  los  rayos  a,  ó  sea  la  dé- 
cima parto  do  la  velocidad  de  íos  rayos /S  del  ra- 
dio. No  obstante,  á  causa  do  su  masa  4  000  veces 
mayor,  deben  tenor  una  energía  40  veces  más 
considerable  y  constituyen  la  parto  más  impor- 
tjvn  te  de  la  energía  emitida  por  ios  cuerpos  radio- 
activos. Como  estos  corpúsculos  pertenecen  á  la 


misma  materia  de  los  cuerpos  y  poseen  su  cuali- 
dad fundamental,  es  decir,  la  masa,  puede  for- 
mularse la  hipótesis  de  que  la  materia  en  sí  se 
halla  constituida  por  electrones.  Si  no  los  con- 
tuviera más  que  negativos,  serían  precisos  700 
para  constituir  el  peso  de  uu  átomo  de  hidróge- 
no, 16000  liara  el  sodio  y  100000  para  el  mercu- 
rio; pero,  aun  para  este  último  cuerpo,  los  elec- 
trones, á  pesar  de  ser  tan  numerosos,  se  hallarían 
muy  alejados  unos  de  otros,  habiéndose  calcula- 
do en  60  pot  diámetro  en  el  átomo,  y  la  relación 
de  las  partes  vacías  á  las  llenas  sería  de  1 000  en 
longitud,  ó  bien  de  10»  en  volumen.  Los  100000 
electrones  del  átomo  de  mercurio  se  hallarían, 
por  tanto,  á  una  distancia  unos  de  otros  compa- 
rable á  la  de  la  Tierra  al  Sol,  lo  quek-s  deja  una 
gran  libertad  de  movimiento.  Ahora  bien,  la  ma- 
teria no  puede  estar  únicamente  compuesta  de 
electrones,  puesto  que  en  el  momento  de  la  pér- 
dida de  un  corpúsculo  el  átomo  queda  cargado 
positivamente.  Es,  pues,  forzoso  suponer  que  con- 
tiene aglomeraciones  de  centro?  iiositivos.  Como 
estos  centros  positivos  no  han  sido  nunca  aisla- 
dos, no  se  tiene  ninguna  idea  acerca  de  su  cons- 
titución, siendo  éste  el  límite  de  los  conocimien- 
tos actuales;  sin  embargo,  se  admite  que  existe 
un  núcleo  positivo  en  el  átomo,  núcleo  cuja 
constitución  es  hasta  el  presente  desconocida,  y  ' 
que  los  electrones  negativos  se  hallan  agrupados 
alrededor  de  este  núcleo.  Si  se  admítela  cons- 
titución antedicha  de  la  materia,  se  compren- 
derá que  los  átomos  pueden  fácilmente  per- 
der un  electrón  negativo  mejor  que  nn  positivo, 
y,  también,  que  no  pueden  jierdermás  que  uno, 
porque,  en  efecto,  una  vez  destruido  el  equili- 
brio, el  átomo  quedará  cargado  positivamente  j' 
retendrá  onérgioamontelosotroselectrones.  Este 
fenóniono  es  lo  que  constituye  la  ionización  yes 
la  explicación  que  se  da  de  la  acción  de  los  ra- 
yos X  ,  del  radio  y  de  la  luz  ultraviolada.  La 
ionización  puede  también  jiroducirse  por  sí  mis- 
ma á  alta  temperatura.  Siendo  entonces  muy 
considerable  la  agitación  térmica  de  los  átomos, 
la  velocidad  de  los  electrones  puede  ser  bastan- 
te grande  para  que  algunos  de  entre  ellos  pue- 
dan abandonar  la  esfera  de  atracción  del  núcleo 
central,  que  es  loque  tiene  lugar  en  el  efecto  Edi- 
son. El  fenómeno  parece  análogo  al  de  la  for- 
mación de  un  cometa  por  una  fracción  de  la  masa 
gaseosa  desprendida,  en  virtud  de  su  gran  veloci- 
dad, de  su  centro  de  atracción.  La  causa  de  la 
emisión  por  el  platino  al  rojo-obscuro  de  cor- 
púsculos positivos  es  diferente.  Los  gases  quo 
este  metal  retiene  siempre  entre  sus  poros  son 
expulsados,  pero  los  ooriiúsculos  negativos  que- 
dan sobre  el  platino. 

A  causa  del  choquede  los  electrones  animados 
de  una  gran  velocidad,  contra  las  moléculas  que 
encuentran,  se  produce  ionización. y  á  estos  cho- 
ques se  debe  el  que  los  rayos  catódicos  en  el  aire 
y  los  rayos  /3  del  radio  ]iiordan  su  velocidad  des- 
pués do  haber  atravesado  una  capa  do  cierto  es- 
pesor. En  razón  de  su  fuerza  viva,  los  proyectiles 
pueden,  en  efecto,  disociar  con  facilidad  las  mo- 
léculas y  separar  de  ellas  un  corjuíscnlo.  Esta 
hipótesis  es  sutioiente  jiara  explicar  los  fenóme- 
nos comprobados  en  la  conductibilidad  do  los 
gases  ionizados.  Ya  dijimos  que  esta  conducti- 
bilidad gozaba  de  propiedades  especiales  y  que  si 
la  corriente  seguía  la  ley  de  Ohm  para  fuerzas 
electromotrices  muy  poqueflas,  alcanzaba,  á  par- 
tir de  cierto  voltaje,  un  valor  sensiblemente  cons- 
tante que  se  llama  «corriente  de  saturación»  y 
tiende  hacia  un  límite  del  que  no  es  posible  pa- 
sar d  posar  del  inoronionto  de  la  fuor/a  olectro- 
niotriz.  En  absoluto  esto  no  os  cierto,  pues  si 
la  fuerza  electromotriz  continúa  aumentando, 
llegando  &  aproximarse  bastante  al  valor  para 
el  en  que  se  produce  una  chis]>a.  se  observa  una 
elevación  de  la  curva  correspondiente  hasta  que 
alcanza  el  valor  en  quo  la  chispa  se  produce.  Kn 
efecto:  en  este  moniento  los  ooriuíseulos  están 
animados  de  una  velocidad  muy  grande  en  ra- 
zón i  la  intensidad  del  cjimpo  en  que  se  mue- 
ven. Pe  las  moléculas  y  efecto  del  choque  sedes- 
prenden  nuevos  electrones,  los  que,  rodeándose 
de  moléculas  neutras,  forman  nnevos  centros 
cargados  que  pueden  también  á  .«u  voz  crear  nue- 
vos iones,  yasf  suocsivamente.  Do  donde  resulta 
quo.  á  partir  do  un  cierto  valor  del  campo,  pró- 
ximo al  do  la  descarga,  el  número  de  iones  se 
multiplica  muy  nijiidamentcol  dieléctrico  pier- 
de, por  decirlo  así.  su  aislamiento,  y  la  intensi- 
dad de  la  corriente  aumenta  cada  vez  más. 

Finalmente,  la  descarga  se  produce,  pero  no 
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puede  uiiintencrse  más  que  si  los  centros  positi- 
vos adquieren  una  velocidad  bastante  grande 
paiu  ionizar  taniljién  el  gas.  En  efecto;  si  no  hu- 
biera íbiinacióu  de  corpúsculos  más  que  por  los 
electrones  negativos,  la  ionización  cesaría  en  se- 
guida, pues  todos  los  corpúsculos  negativos  se- 
rían recogidos  por  el  ánodo  y  los  positivos  ]ior 
el  cátodo.  Consideremos,  por  ejemplo,  uu  cor- 
púsculo negativo  colocado  en  uu  punto  cual- 
quiera C  (lig.  3)  entre  loa  dos  electrodos.  Se  di- 


c?- 

C't 


■c 


Fig.  3 

rigirá  hacia  el  ánodo  siguiendo  el  trayecto  CD  y 
no  podrá  ionizar  más  que  las  moléculas  cjue  en- 
cuentre en  diclio  trayecto.  Admitamos  que  en  C 
disocie  una  de  estas  moléculas  creando  así  dos 
nuevos  centros  cargados  uno  positiva  y  otro  ne 
gativamente.  Si  el  centro  positivo  no  puede  jiro- 
ducir  ionización,  no  quedará,  para  continuar  el 
fenómeno,  masque  el  nuevo  centro  negativo  que 
solamente  podrá  ejercer  su  acción  sobre  un  me- 
nor recorrido  C'I),  y  así  sucesivamente.  Si,  por  el 
contrario,  el  flujo  de  positivos  hacia  el  cátodo 
puede  producir  nuevos  centros,  el  fenómeno  con- 
tinúa; el  centro  jjositivo  que  parte  de  G'haeia  el 
cátodo  podrá  crear  nuevos  centros  en  C",  por 
ejemplo,  es  decir,  más  allá  del  punto  de  partida 
del  primer  corpúsculo  considerado.  De  este  mo- 
do se  observará  la  doble  corriente  comprobada 
ya  al  tratar  de  los  tubos  de  cátodo  perforado. 
Por  otra  parte,  y  mediante  una  sencilla  experien- 
cia, puede  demostrarse  que  la  descarga  disrupti- 
va  se  produce  en  el  momento  en  que  los  corpúscu- 
los positivos  adquieren  energía  suficiente  para 
producir  la  ionización.  Pai-a  efectuar  el  e.xperi- 
mentó  se  emplea  un  tubo  de  aluminio  que  lleva 
en  su  interior  un  hilo  conductor.  Se  unen  res- 
pectivamente el  tubo  y  el  hilo  á  los  dos  polos  de 
una  pila  al  mismo  tiempo  que  el  gas  contenido 
en  aquél  es  ionizado  por  rayos  Kóntgen.  Siendo 
débil  la  intensidad  de  la  pila,  se  establecerá  una 
corriente  cuyo  valor  será  diferente  según  que  el 
hilo  sea  positivo  ó  negativo.  En  efecto;  los  cor- 
púsculos positivos  en  un  campo  débil,  como  el 
que  hemos  expuesto,  tendrán  una  masa  demasia- 
do grande  para  adquirir  una  velocidad  capaz  de 
r)roducir  la  ionización,  y  solamente  los  corpúscu- 
os  negativos  poseerán  entonces  esta  propiedad; 
pero,  á  causa  de  su  misma  forma,  el  campo  es 
mucho  más  intenso  en  la  región  pró.xima  al  hilo 
que  hacia  la  pared.  Cuando  el  hilo  sea  jiositivo 
los  corpúsculos  negativos  adquirirán  una  veloci- 
dad niuclio  mayor  que  en  el  caso  contrario:  la 
corriente  será,  por  consiguiente,  mucho  más  in- 
tensa. Alimentemos  ahora  considerablemente  el 
campo.  En  este  caso  los  corpúsculos  positivos 
podrán  á  su  vez  ionizar  el  gas,  y  como  su  masa 
es  más  considerable  que  la  de  los  negativos,  la  | 
corriente  será  debida,  especialmente,  á  la  ioniza- 
ción que  puedan  ]iroducir,  y,  en  consecuencia, 
mayor  cuando  puedan  adquirir  su  velocidad  má- 
xima, esto  es,  en  el  caso  en  que  el  hilo  sea  ne- 
g.ativo.  Nótase,  en  efecto,  una  corriente  muy  in- 
tensa que  al  principio  constituye  una  descai-ga 
disrujitiva  y  que  se  continúa  bajo  la  forma  de 
chispas  sucesivas  ó  de  efluvios. 

El  Sr.  Pasohen  dedujo  exijerimentalmente  la 
siguiente  ley.  El  potencial  explosivo,  es  decir, 
la  diferencia  de  potencial  entre  dos  platillos  en 
el  momento  en  que  se  produce  la  primera  chis- 
pa, depende  únicamente,  para  un  mismo  gas,  del 
producto  de  la  distancia  de  los  platillos  por  la 
presión  del  gas.  Como  dicha  presión  depende  del 
número  de  moléculas  por  unidad  de  volumen, 
esto  equivale  á  decir  que  el  potencial  explosivo 
depende  del  número  de  moléculas  comprendido 
entre  los  dos  platillos,  ó  de  la  masa  de  gas  entre 
ellos  existente.  Si,  en  particular,  se  hace  variar 
la  distancia  comprimiendo  ó  dilatando  el  gas, 
de  manera  que  conserve  la  misma  masa,  el  po- 
tencial explosivo  uo  cambia,  Bouty  ha  dado 
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una  expresión  sencilla  de  esta  ley.  Designando 
por  V  el  ¡lotenoial  explosivo,  por  a  la  distancia 
de  los  ¡ilatillos  y  por  /;  la  presión,  se  tiene  V  = 
}i.\/ ap(ap  +  c).  La  constante  K  tiene  por  valor 
419  para  el  aire  y  205  para  el  hidi-ógeno.  Según 
esta  ley,  el  potencial  explosivo  debe  tener  un 
valor  mínimo  para  un  cierto  valor  del  producto 
ap.  En  efecto;  si  la  distancia  y  la  presión  son 
muy  grandes,  la  descarga  no  puede  producirse, y 
lo  mi.smo  sucede  si  la  presión  es  njuy  débil,  pues 
el  vacío  es  uu  aislador  jierfecto.  El  mínimo  co- 
rresponde á  340  voltios  en  el  aiic.  La  ley  de  Pas- 
chen  no  es  aplicable  cuando  las  distancias  son 
muy  pepueñas;  así  entre  cero  y  tres  niicroncs  el 
potencial  explosivo  es  independiente  de  la  natu- 
raleza del  gas  y  no  depende  sino  de  los  metales 
en  presencia.  La  descarga  parece  en  este  caso 
tnansportada  por  los  iones  procedentes  de  los 
mismos  metales.  Es,  pues,  natural  que  el  fenó- 
meno cambie  de  naturaleza.  El  potencial,  aunque 
bastante  elevado,  es  siem]ire  menor  en  los  cuer- 
pos de  pequeño  jjcso  atómico,  de  modo  que  es 
más  débil  con  el  aluminio  que  con  el  platino. 
Cuando  la  distancia  es  mayor  interviene  también 
el  gas,  pero  el  potencial  explosivo  conserva  to- 
davía un  valor  constante  hasta  cierta  distancia. 
Para  el  aire,  á  un  centímetro  de  presión,  el  po- 
tencial conserva  el  valor  de  35  voltios  hasta  75 
micrones.  Pasado  este  límite,  el  fenómeno  sigue 
la  ley  de  Paschen. 

En  los  tubos,  en  los  q-ue  se  ha  hecho  el  vacio, 
la  ionización  se  produce  en  las  inmediaciones 
del  cátodo,  porque  ante  todo  es  debida  al  cho- 
que de  los  corpúsculos  positivos  y  á  la  gran  mo- 
vilidad de  los  negativos  que  son  repelidos.  En 
el  ánodo,  como  ningún  ion  positivo  se  dirige  ha- 
cia él,  la  ionización  no  se  produce.  La  descar- 
ga se  continúa  merced  á  la  formación  continua 
de  los  nuevos  centros  cargados.  Anteriormente 
hemos  dicho  que  existe  un  mínimum  de  distan- 
cia entre  los  electrodos  para  que  la  chispa  pueda 
saltar,  lo  que  explica  satisfactoriamente  la  foi'- 
maeión  del  espacio  obscuro  de  HittorH',  que  exis- 
te entre  el  cátodo  y  la  aureola  luminosa.  Si  el 
flujo  necesario  de  los  iones  no  ¡niede  producirse, 
por  consecuencia  de  la  forma  del  tubo,  la  des- 
carga no  podrá  continuar  aun  cuando  los  elec- 
trodos se  hallen  sutíeientemente  distanciados. 
Así,  si  se  toma  uu  tubo  de  fornja  disimétrica  que 
presente  un  estrechamiento  en  la  proximidad  de 
un  electrodo,  la  corriente  no  pasará  si  éste  es  el 
cátodo  y  el  otro  el  ánodo,  porcjue  la  estrechura 
impide  el  aflujo  de  los  corpúsculos  positivos, 
aflujo  necesario  para  mantener  la  ionización  y 
con  ella  la  descarga.  Como  confirmación  de  la 
necesidad  del  mínimum  de  intervalo  entre  los 
electrodos  puede  practicarse  el  siguiente  y  cu- 
rioso experimento  (fig.  4).  Se  toma  un  tubo  en  el 
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que  se  ha  practicado  el  vacío  y  en  el  cnal  los  elec- 
trodos se  hallen  uno  de  otro  dispuestos  á  una 
distancia  inferior  á  la  del  mínimum,  2  nnn.,  por 
ejemplo;  las  dos  extremidades  A  }•  B  están  re- 
unidas entre  sí  por  una  parte  arrollada  en  espi- 
ral IVI N,  de  forma  muy  complicada  y  de  un  des- 
arrollo bastante  considerable.  Se  observa  que 
la  descarga  se  opera  por  el  trayecto,  muy  lar- 
go del  serpentín  y  no  entre  los  electrodos,  por 
que  el  espacio  que  los  separa  es  insuficiente  para 
permitirla  ionización. 

Saldemos  que  detrás  del  espacio  obscuro  de 
Hittorlf  aparece  una  aureola  luminosa  cuya  for- 
ma varía  segiín  el  grado  de  enrarecimiento  en 
el  tubo.  Esta  aureola  es  la  parte  en  que  la  ioni- 
zación es  más  intensa,  y  es  fácil  ver  que  al  pro- 
pio tiempo  es  la  en  que  el  campo  alcanza  un  mí- 
nimum de  intensidad.  En  efecto,  puede  admitir- 
se que  la  inten.sidad  de  la  corriente  es  constante 
en  toda  la  longitud  del  tubo;  si  consideramos 
una  sección  cualquiera  de  éste,  la  intensidad,  es 
decir,  la  cantidad  de  electricidad  que  pasa  en  un 
segundo  por  una  sección  del  tubo,  tendrá  por 
valor  I  =  Sc(K.,N-fK|P)X,  siendo  S  la  sección 
del  tubo,  e  la  carga  de  un  corpúsculo,  N  y  P 
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el  número  de  los  corpúsculos  negativos  y  positi- 
vos existentes  en  la  sección  con.'-derada.  Si, 
pues,  la  intensidad  I  es  constante,  siéndolo 
igualmente  Se,  resultará  que  el  valor  del  cam- 
po X  será  tanto  menor  cuanto  mayores  .sean 
los  números  N  y  P,  es  decir,  cuanto  más  con- 
sideiable  sea  la  ionización,  y  viceversa.  Así  la 
aureola  catódica  constituye  una  región  en  que 
la  ionización  es  njuy  intensa  (lo  que  la  hace  lu- 
minosa) y  el  canijio  es  mínimo.  Como  conse- 
cuencia de  esta  debilidad  del  campio,  los  iones 
estarán  animados  de  una  velocidad  bastante 
pequeña  al  salir  de  esta  región  y  no  podrán  ya 
producir  ionización,  de  donde  resultará  una 
nueva  región  obscura,  el  espacio  de  Faraday ;  pero 
las  cargas  negativas,  continuando  su  camino  ha- 
cia el  ánodo  y  atravesando  esta  región  oljscuraen 
que  la  ionización  es  débil,  se  encuentran  entonces 
sonietidas  á  la  acción  de  un  campo  más  intenso; 
bajo  esta  acción  su  velocidad  se  aumenta  y  puede 
suceder  que  llegue  á  ser  bastante  elevada  para 
inoducir  una  nueva  ionización.  De  este  modo  se 
lormará  una  segunda  aureola  luminosa,  seguida 
de  otra  región  obscura,  y  así  sucesivamente  hasta 
el  ánodo.  Estas  regiones  luminosas  han  recibido 
el  nombre  de  estratos.  La  necesidad  de  la  ioni- 
zación para  mantener  la  enjisión  catódica  se  pone 
aún  en  relieve  por  la  forma  que  toma  el  haz,  que 
se  coloca  siempre  simétricamente  con  relación  á 
las  paredes  del  tubo.  Aunque,  por  ejemplo,  el 
cátodo  no  está  dispuesto  á  igual  distancia  de  las 
paredes,  el  haz  no  deja  de  colocarse  en  la  región 
central,  consistiendo  esto  en  que  esta  región  es 
la  en  que  el  flujo  délos  corpúsculos  es  más  regu- 
lar y  consideralde,  y  donde,  porconsiguientc,  la 
ionización  es  más  intensa.  Dicha  región  se  ilu- 
minará ligeramente,  mientras  que  las  próximas 
á  las  paredes  permanecerán  obscuras.  Se  com- 
]irende  así,  porque,  en  el  caso  de  existir  un  dia- 
fragma delante  del  cátodo,  el  liaz  se  dirige  á  la 
abertura  de  dicho  diafragma. 

El  origen  de  la  luz  emitida  por  los  tubos  cu 
que  se  ha  hecho  el  vacío  es  todavía  dudoso.  No 
obstante,  parece  resultar  de  un  incremento  de 
energía,  de  una  vibración  producida  por  el  cho- 
que lie  los  electrones  contra  las  moléculas.  La 
luniinescencia  aumenta  con  la  densidad  de  la 
corriente  porque  liay  mayor  número  de  electro- 
nes puestos  en  movimiento.  Presenta  colores 
mu}'  variados  con  los  diferentes  gases,  poique 
sus  átomos  son  diversamente  impresionados  por 
el  choque  de  los  electrones. 

Es  conocido  el  hecho  de  que  en  los  tulios  que 
existe  el  vacío,  si  la  presión  es  bastante  elevada, 
próxima,  por  ejemplo,  á  un  centímetro,  la  co- 
rriente pasa  bajo  la  forma  de  un  trazo  luminoso 
que  une  el  ánodo  al  cátodo,  y  que,  á  medida  que 
el  grado  del  vacío  aumenta,  el  trazo  se  extiende 
para  formar  nu  fulgor  que  invade  fodo  el  tubo, 
al  mismo  tienipio  que  el  espacio  obscuro,  ll.amado 
espacio  de  Farad.ay,  que  existía  del  lado  del  cá- 
todo, se  extiende  más  y  más.  Por  último,  la  lu- 
niinescencia no  tarda  en  desaparecer  ecmpleta- 
niente,  apareciendo  después  la  luz  catódica.  Se 
llama  luz  positiva  la  que  se  manifiesta  durante 
la  primera  parte  del  fenómeno  que  acabamos  de 
indicar.  Su  naturaleza  parece  muy  diferente  de 
la  de  los  rayos  catódicos  y  ha  sido  aún  poco  es- 
tudiada. Demos  un  sucinto  resumen  de  las  in- 
vestigaciones hechas  acerca  del  asunto  por  Vi- 
llard  y  las  hipótesis  originales  que  ha  emiti- 
do para  explicar  los  fenómenos  anteriormente 
expuestos.  No  parece  posible  explicarlos  acep- 
tando la  hipótesis  de  un  transporte  por  simple 
convexión  de  corpúsculos  positivos  ó  negativos. 
Cuando  se  desvía  el  haz  luminoso  por  un  imán, 
la  columna  es  paralela  á  su  dirección  inicial  en 
el  sitio  en  que  el  campo  es  máximo.  Si  se  tra- 
tase de  partículas  electiizadas  en  movimiento, 
parece  que  la  oblicuidad  debería  ser  máxima  en 
este  punto.  La  figura  obtenida  es,  por  el  contra- 
río, la  de  un  hilo  tenso  repelido  por  las  paredes 
}'  separado  localmente  de  su  posición  de  equili- 
brio. Si  la  desviación  es  bastante  para  que  la  luz 
positiva  llegue  á  la  jiared  del  tubo,  ninguna  in- 
terrupción tienelugar,  mientras  que  los  corpúscu- 
los catódicos  se  detienen  cuando  encuentran  un 
obstáculo.  Además,  la  desviación  aumenta  con 
la  intensidad  de  la  corriente,  que  es  lo  que  se  ve- 
rifica con  un  hilo  flexible,  y  no  podría  explicarse 
en  el  caso  de  un  conjunto  de  partículas  cuyo  nú- 
mero aumentase.  Parece,  por  tanto,  que  nos  ha- 
llamos en  presencia  de  una  especie  de  conductor 
flexible,  de  una  cadena  de  moléculas  polariza- 
das existente  entre  el  ánodo  y  el  cátodo.  Varios 
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fcnóiuenos  yiarecen  ooiilirmar  esta  hipótesis.  En 
un  tul»)  wi  ü  las  dos  mitades  de  la  columna  so 
atraen  si  la  comente  es  de  poca  intensidad,  á 
causa  de  la  atracción  electrostática,  ([uc  es  supe- 
rior á  la  repulsión  electrodinámica.  Un  hilo  con- 
ductor lle.\il)Ie  suspendido  de  dos  bordes  que  se 
hallen  á  gran  dilcrcncia  de  potencial  presenta 
la  misma  particularidad.  Los  rayos  catódicos, 
que  tienen  la  propiedad  de  disgregar  las  molé- 
culas, liaeen  desaparecer  la  luz  positiva  á  su  paso. 
Si  esta  luz  no  contuviera  más  que  iones,  éstos  no 
serían  nnidilieados  El  esipacio  obscuro  de  Fara- 
day  se  cx|)lica  entonces  nniy  bien  por  la  acción 
de  los  corjuisculos  catódi(;üs.  Disminuye  natu- 
rahnente  de  longitud  cuando  la  corriente  au- 
menta, puesto  que  el  número  de  moléculas  pur 
disgregar  va  en  aumento.  Compréndese  también 
pur  qué  en  un  tubo  no  puede  haber  á  la  vez  luz 
nnódica  y  luz  catódica.  Basta  solamente  la  pre- 
sencia de  corpúsculos  catódicos  producidos  an- 
teriormente para  destruir  la  luz  ¡lositiva.  Así, 
cuando  se  excita  un  tulio  de  Geissler  por  una 
corriente  alterna,  presenta  dos  espacios  obscu- 
ros, uno  en  cada  electrodo;  los  corpúsculos  ne- 
gativos producidos  en  una  alternancia  son  sufi- 
licientes  para  destruir  la  luz  anódiea  de  la  alter- 
nancia siguiente.  La  aproximación  de  un  imán 
se|iara  los  corpilseulos  y  hace  reaparecer  la  luz. 
En  resumen,  la  luz  positiva  parece  presentar 
lénómenos  más  complicados  que  los  de  la  luz 
catódica.  Estos  fenómenos  presentan  analogías 
con  los  de  conducción  en  los  metales,  y  la  seme- 
janza de  las  propiedades  parece  indicar  de  modo 
claro  que  se  trata  de  liedlos  de  la  misma  natu- 
raleza, si  bien  todavía  no  dilucidados  de  modo 
eom])leto, 

\,n  teoría  de  los  iones  permite  también,  de 
una  manera  sencilla,  darse  cuenta  de  los  fe- 
nómenos que  presenta  el  arco  eléctrico.  Una  vez 
innatos  en  contacto  los  carbones,  pasa  la  corrien- 
te y  calienta  el  punto  del  circuito  que  ofrece  ma- 
yor resistencia,  es  decir,  el  contacto  imperfecto 
de  los  dos  carbones.  La  temperatura  de  éstos  se 
eleva  y  sus  extrcmiila'lcs  se  ])oncn  incandescen- 
tes; pero  el  arco  no  puede  producirse  mientras 
que  no  se  separen  los  carbones  á  una  distancia 
superior  al  límite  correspondiente  al  potencial 
explosivo.  En  este  momento  los  proyectiles  ca- 
tódicos lanzados  por  el  carijón  negativo  (efecto 
Edison)  eneuenlran  al  ánodo,  al  que  hacen  ad- 
i|uii'ir  una  tíuiiperatura  enorme,  más  de  3000°. 
Esta  alta  temperatura  ]iroduce  una  vei'dadera 
eliullición  del  carbón.  Puede,  en  efecto,  verse 
cómo  de  la  superlicie  del  carbón  se  desprenden 
burbujas  de  gas  tran3]iortándose  de  un  electrodo 
al  otro.  Los  depósitos  sobre  el  electrodo  negativo 
son  los  más  abundantes.  La  alta  temperatuia  del 
cátodo  es  necesaria  para  su  ionización  y  al  ¡iropio 
tlem]io  para  el  sostenimiento  del  arco.  Efeetiva- 
niente,  so  puede  sin  inconveniente  enfriar  el  áno- 
do, pero  no  el  cátodo.  KI  número  de  !os  electro- 
nes emitido  debe  ser  independiente  de  la  corrien- 
te, no  dependiendo  más  cpio  de  la  temperatura 
de  la  superlicie  do  emisión.  Está  coni]irobado 
que  la  teni|ieratura  del  cráter  es  invarialile.  De 
igual  manera  la  caída  de  voltaje  en  el  cátodo  es 
independiente  de  la  corriente,  y  así  es  preciso, 
poripie  si  variase,  la  velocidad  do  los  electrones 
variaría  y  con  ella  la  temperatura,  lo  que  sería 
contrario  á  la  exiieriencia.  Explícase,  pues,  fá- 
eilmcntc  lit  invarialúlidad  de  la  temperatuia 
del  c:itnilo  y  la  constancia  de  la  fuerza  eleetro- 
niotriz  del  ari'O.  ('on  electrodos  (]uc  no  sean  de 
carbón  los  fenómenos  son  los  mismos.  Sieiunre 
será  necesario  cebar  el  arco  por  el  contacto  de 
los  oliM^tvodos  á  lili  do  producir  la  temperatura 
necesaria  para  la  ionizaeión  del  cátodo. 

Si  se  interpone,  como  en  los  tubos  de  ravos  X, 
un  olistáculo  en  el  trayecto  de  las  partículas  ca- 
tódicas, tendrá  lugar  una  deten''ión  brusca  de 
las  masas  niateriales  ipic  poseen  una  energía  ci- 
nética coiisi<lerable,  la  que  se  transformará  parte 
en  energía  catódica  y  parto  en  radiación.  La  re- 
laciiln  de  esta  última  á  la  energía  total,  calculada 

por  Laruior,   es  igual  A  -"—,  siendo  n  el  radio 
'  "  Vi  ' 

del  electrón,  V  la  velocidad  do  la  luz,  t  la  du- 
raciiíu  de  la  absorción  de  la  jiartícula  en  el  obs- 
táculo. Se  vo  mío  si  ol  tiempo  de  absorción  es 
muy  largo,  es  decir,  si  la  velocidad  de  la  partí- 
cula es  pequeña,  la  cantidad  de  energía  trans- 
formada en  radiación  será  muy  débil  y  la  casi 
totalidad  será  transformada  en  calor.  Si,  por  el 
contrario,  la  partícula  poseo  una  velocidad  con- 
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sideiable,  su  energía  cinética  se  transforma  en 
gran  parte  en  radiación.  Esto  explica  por  qué 
en  los  tubos  l'ocus  es  necesario  obtener  un  po- 
tencial muy  elevado  que  pueda  animar  las  par- 
tículas catódicas  de  una  velocidad  muy  grande 
para  producir  las  radiaciones  Riintgen.  8e  con- 
sigue aumentando  el  grado  de  cniaiceimicnto 
del  gas,  puesto  que  es  sabido  que  cuanto  mayor 
sea  el  límite  del  enrarecimiento,  mayor  teñe 
que  ser  el  voltaje  para  hacer  pasar  la  corriente. 
Vamos  ahora  á  exponer  algunos  fenómenos  óp- 
ticos y  eléctricos  y  á  tratar  de  penetrar,  por  me- 
dio de  la  teoría  de  los  electrones,  todo  lo  ínti- 
mamente posilde,  la  naturaleza  de  la  materia. 

La  hipótesis  do  que  los  átomos  materiales  es- 
tán formados  de  electrones  que  gravitan  alrede- 
dor de  un  centro  po.sitivo,  da  la  explicación  de 
los  fenómenos  de  radiación,  pues  el  elecítrón  debe 
poner  el  éter  en  vibración  con  un  período  igual 
al  de  sus  revoluciones.  Si  llamamos  T  la  dura- 
ción de  este  ¡leríodo,  V  la  vcloci<lad  con  que  la 
radiación  puede  propagarse  en  el  medio  ambien- 
te, la  longitud  do  onda  del  movimiento  vibra- 
torio será  \  =  VT.  Podemos  entonces  tratar  de 
hallar  cuál  será  la  longitud  de  la  radiación  emi- 
tida por  un  cuerpo  conocido,  tal  como  el  sodio, 
por  ejemiilo,  suponiendo  la  existencia  en  el  in- 
terior de  sus  átomos  de  una  gravitación  scme 
jante  de  los  corpúsculos  negativos.  Bastará  cal- 
cular la  duración  de  la  revolución  de  una  de  his 
partículas  en  el  átomo  y  comparar  el  producto 
de  esta  duración  T  ñor  la  velocidad  de  propaga- 
ción V  á  la  longitud  de  onda  que  da  la  observa- 
ción del  fenómeno  luminoso.  Para  este  cálenlo 
admitiremos  que  el  átomo  de  sodio  contiene  un 
niíeleo  central  positivo  de  carga  igual  en  valor 
absoluto  á  la  de  un  electrón.  Vamos  a  ver  cuál 
será  la  velocid.id  de  revolución  de  una  partícula 
que  gire  alrededor  de  este  centro  á  la  distan- 
cia extrema,  esto  es,  en  los  confines  del  áto- 
mo, y  para  m.ayor  sencillez  admitiremos  que 
la  órbita  es  cintilar.  La  fuerza  de  atracción  del 
núcleo  central  sobre  la  partícula  que  gravita  á 

su  alrededor  es ,  producto  de  las  masas  di- 

r- 

vidido  por  el  cuadrado  de  las  distancias.  Esta 

fuerza  de  atracción  es  igual  á  la  fuerza  centrí- 
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fuga,  lo  que  da  — -  =- 


de  donde, 


=  -^X 


mr 
relación 


Conocemos  los  valores  de  la 


de  la  carga  «  y  del  radio  r  del  cor- 

púsculo.  Reemplazando  estas  cantidades  por  sus 
valores  numéricos  se  hallaría 


»!'  =  5,6xl8i"x 


•3,4-10-" 

A  10-8 


y, finalmente, r  =  l,l  x  10*.  Este  número  se  acer- 
ca mucho  al  de  la  velocidad  de  los  corpúsculos 
emitidos  por  los  rayos  ultraviolados  La  duración 

do  una  revolución  será  T= y  la  longitud 

V 

de  onda,  tomando  para  V  la  velocidad  de  la  luz, 
j^  ^     yx2wr  ^    8xl0">x3,14 xSxlQ-» 

V  1,1x108 

ósea  próximamente  ^  =  2,8-10-'.  Tal  sei^a, 
pues,  según  un  cálculo  muy  aproximado,  la  lon- 
gitud de  onda  de  la  luz  del  sodio.  La  observa 
ción  directa  da  ñ  x  10 "" '  para  la  longitud  de  onda 
de  la  raya  I)  del  sodio,  y  dada  la  rudimentaria 
manera  de  hacer  el  cálculo,  puede  decirse  que  la 
concordancia  es  muy  satisfactoria.  Si  en  el  áto- 
mo existen  coi)ui.seulos  animados  de  velocidades 
diferentes,  se  estudiarán  varias  rayas  espectra- 
les en  lugar  de  una  sola. 

Siendo  exacto  lo  en  el  párrafo  anterior  ex- 
puesto, y  si  la  radiación  no  es  producida  sino  por 
el  movimiento  de  cargas  eléctricas,  el  período 
deberá  ser  modilicado  por  un  campo  magnético. 
En  cuanto  el  campo  es  excitado,  como  ios  elec- 
trones d-cseriben  órbitas  en  todos  sentidos,  nnos 
movimientos  serán  acelerados  y  otros  retarda- 
dos, de  donde  resultará  aumento  para  los  unos 
y  diminución  para  los  otros  de  su  período  de 
revolución,  y  por  consiguiente  se  podra,  según 
la  naturaleza  de  las  órbitas  primitivas,  obtener, 
en  lugar  de  una  raya,  dos,  tres  ó  en  uúineio  más 
considerable  según  la  complejidad  do  los  movi- 
mientos preexistentes.  Todo  esto  se  había  pre- 


dicho  y  calculado  en  1895  por  el  Dr.  Larmor, 
pero  no  fué  comprobado  hasta  1897  porZeemann 
de  Amsterdam,  cuando  se  conoció  la  manera  de 
producir  campos  bastante  poderosos.  Desde  en- 
tonces, las  investigaciones  experimentales  se 
multiplicaron  y  so  pudo  hasta  determinar  la 
cantidad  de  materia  que  ddiía  asociarse  á  la  car- 
ga eléctrica.  El  profesor  Zeemann  llegó  á  medir 

la  relación  y  halló  que  tenía  nn  valor  pró- 

ximo  al  hallado  para  los  rayos  catódicos.  Este  re- 
sultado ha  sido  confirmado  varias  veces,  y  es  na- 
tural deducir  que  nos  hallamos  en  presencia  de 
una  substancia  única  que  por  su  traslación  da 
lugar  a  los  fenómenos  catódicos  y  por  sus  vibra- 
ciones ó  revoluciones  en  el  átomo  produce  radia- 
ciones. El  problema  de  la  radiación  ha  sido  es- 
tudiado también,  aunque  desde  otro  punto  de 
vista,  por  el  Dr.  Stoney.  Muy  ingeniosamente  lo 
ha  referido  á  una  cuestión  de  astronomía,  con- 
siderando el  electrón  como  un  satélite  del  áto- 
mo, examinando  las  diferentes  perturbaciones 
á  que  podía  estar  expuesto  y  las  consecuencias 
que  podían  resultar  para  el  espectro  de  su  luz. 
El  movimiento  de  la  órbita  en  su  plano  da 
lugar  á  un  doblete,  pues  las  velocidades  de  las 
componentes  déla  vibración  según  dos  ejes  fijos 
resultan  una  aumentada,  y  la  otra  disminuida. 
Un  fenómeno  análogo  á  la  precesión  de  los  equi- 
noccios produce  un  tripletc  que  se  manifiesta 
bajo  la  influencia  do  una  fuerza  oblicua  al  plano 
de  la  órbita.  Por  otra  parte,  es  evidente  que  l.as 
diversas  radiaciones  están  polarizadas  cada  una 
de  un  modo  esi.ecial.  Según  estas  ideas,  veamos 
cómo  se  explica  la  acción  del  campo  magnético. 
Supongamos  una  masa  que  describe  una  órbita 
circular.  Tiende  á  ]]oner  su  plano  ]ierpendieular 
á  las  líneas  de  fuerza,  pero  como  el  electriin 
tiene  una  masa,  no  puede  obedecer  más  que  á  la 
manera  que  lo  harían  un  peón  ó  un  giroscopio 
solicitados  por  una  fuerza  exterior:  su  eje  de 
rotación  adquiere  .alrededor  de  las  líneas  de  fuer- 
za un  movimiento  cónico  análogo  al  de  la  Tie- 
rra en  la  precesión  de  los  equinoccios.  Pero  de 
igual  manera  que  el  eje  de  la  Tierra  está  sujeto 
a  otros  movimientos,  como  la  nutación,  etc..  se 
producen  igualmente  perturbaciones  menos  im- 

Sortantes,  pero  de  otras  formas,  que  ex]ilican  el 
esdoblamiento  de  una,  dos  ó  tres  rayas  qne 
dan  origen  á  los  dobletes,  triplet«3,  y  así  suce- 
sivamente. La  teoría  de  los  electrones  abre, 
pues,  á  la  astronomía  matemática  un  nufv.i 
campo  en  el  cual  los  átoniosy  losclcctronis  ■  rii- 
pan  el  lugar  de  los  planetas  y  de  sus  satélit.  s. 
Aumenta  también  considerablemente  el  campo 
de  las  investigaciones  espcctroscópicas  y  permi- 
te orientarlas  en  una  vía  racional  que  jniede 
conducir  al  descubrimiento  de  nuevas  propie- 
dades de  la  materia. 

La  radioactividad  se  cxiilica  también  por  la 
existencia  de  sistemas  inestables.  En  razón  á  la 
enorme  velocidad  de  los  corpúsculos,  la  eneii.'í:i 
contenida  en  un  solo  átomo  es  excesivamente 
considerable  Es  fácil  darse  cuenta  de  ello.  La 
energía  electrostática  de  un  electrón  es,  aplican- 

1     0^ 
do  lo  fórmula  \V=__  -^-  y  designando  pora  el 

radio  del  corpúsculo,  <5  sea  sn  capacidad,  W  =  —  • 
Sabemos  que  la  masa  del  corpúscnlo  tiene  por 
valor  »i  =  '  ,  lo  que  da  a  =  -¿— "w-,- !  tendre- 
mos, pues,  W  =  ~-  =_i!í! .  Esto ropresen- 

"^a  en  unidades  eleotioniagnéticas  C.  E.  S.  lo  ener- 
gía de  un  corpúsculo  de  masa  m;  [Mira  una  masa 

de  un  gramo  se  tendrá  \\  = = 

4  4 

=  7x10-™  ergios.  Como  un  kilognSmetio  volc 
P. 81  X 10 -' ergios,  ó  sea  próximamente  10-*, 
esto  daría  '\V  =  7>  lO-'-  ^'•^^    ■  ...    t,.,,    ii;  i,., 
energía  intra-atómica  es 
Para  darse  una  idea  de  e 

posee  un  gramo  de  una  sub.-:  .ñera 

con  la  energía  de  una  bola  de  kgs. 

de  pe^o  y  animada  de  una  vt:  .  .;i.l  cíe  1000 
metros  por  segundo  (velocidad  superior  i  la  ve- 
locidad máxima  actual).  Kn  el  momento  en  que 
la  balo  sale  del  cafión  su  fuerza  viva  es  AV  = 

-l-nir'=100xl0002  =  108  kilográmetros.  La 
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eiiergííi  intra-alómica  dn  un  .sol» gramo  de  ma- 
teria es  ai'm  70000  vece.i  mayor.  En  vistade  esto, 
puede  ju/.fíarse  de  la  pioporción  que  existe  entre 
la  energía  total  que  posee  el  radio  y  la  que  pier- 
da cuando  se  disgrega  para  formar  helio.  Ya  se 
salle  que  un  gramo  de  radio  produce  por  hora 
80,(5  bien  en  unidades  C.  G.  S.  SOX'l, 17X10'  = 
3,2X10* ergios,  y  como  posee  7x10-",  la  energía 
presente  es  suficiente  durante  2x10"  horas,  ó 
sea  2X10"  años.  Ahora  bien;  según  las  medidas 
mis  precisas  que  hasta  ahora  han  podido  reali- 
zarse, la  transformación  completa  del  radio  exi- 
ge un  millar  de  años.  lío  se  consumirá,  por  tan- 
to, más  que de  la  energía  total;  el  resto 

^       20000 

podrá  existir  en  las  moléculas  del  helio. 

La  hipótesis  de  Anipere  acerca  del  magnetis- 
mo se  comprende  con  facilidad  si  se  admite  la 
constitución  de  la  materia  tal  como  la  concibe 
la  nueva  teoría.  En  cada  átomo  la  rotación  de 
los  electrones  se  efectuará  sin  ninguna  pérdida 
de  energía.  No  puede  consumirse  sino  cuando 
haya  irradiación  exterior  (rayas  espectrales,  ener- 
gía mantenida  por  un  manantial  de  calor).  Se 
comprende,  en  efecto,  que  estas  partículas,  con- 
forme á  las  leyes  de  inercia,  deben  gravitar  al- 
rededor de  su  centro  de  atracción  con  la  veloci- 
dad que  tenían  en  el  momento  de  la  formación 
del  átomo,  si  ninguna  causa  exterior  influye  so- 
bre ellas,  de  la  misma  manera  que  la  velocidad 
de  la  Tierra  alrededor  del  Sol  permanece  invaria- 
ble. De  este  modo  puede  admitirse  que,  en  razón 
de  su  propia  naturaleza,  los  electrones  no  expe- 
rimentan ninguna  resistencia  en  su  rotación, 
mientras  que  en  la  hipótesis  de  Ampere  es  mu- 
cho más  difícil  concebir  la  circulación  á  través 
de  una  materia  sólida  de  un  ñuido  que  no  en- 
cuentre resistencia  y  no  produzca  ninguna  ele- 
vación de  temperatura.  Y  como  sabemos  que  una 
carga  eléctrica  en  movimiento  es  asimi!al-''e  á 
una  corriente,  podemos  imaginarnos  lo  que  pue- 
den ser  en  realida  I  las  corrientes  particulares 
imaginadas  por  Ampere.  En  el  estado  natural 
estas  corrientes  están  orientadas  en  todos  sen- 
tidos. Ampere  admitía  que,  bajo  la  influencia  de 
un  campo  magnético,  estas  corrientes  se  orienta- 
ban todas  en  el  mismo  sentido,  aumentando  a.sí 
el  número  de  líneas  de  fuerza  del  campo.  Este 
fenómeno,  muy  notable  en  las  substancias  lla- 
madas magnéticas,  tales  como  el  hierro  y  el  ní- 
quel, puede  considerarse  como  el  origen  de  la 
permeabilidad,  del  magnetismo  remanente  y 
otros  fenómenos  de  imanación.  La  teoría  de  los 
electrones  conforme  á  la  hipótesis  de  Weber  per- 
mite explicar  fácilmente  el  origen  del  diamag- 
netismo.  Así,  sometiendo  una  substancia  cual- 
quiera á  la  acción  de  un  campo  magnético,  que 
puede  hacerse  muy  poderoso,  se  termina  por  re- 
conocer, empleando  procedimientos  de  oliserva- 
cion  muy  delicados,  que  no  existe  probablemen- 
te ningún  cuerpo  sólido,  líquido  ó  gaseoso  que 
no  sea  sensible  á  la  acción  del  magnetismo  y  no 
adquiera  por  influencia  la  polaridad  magnética. 
Los  cuerpos  se  dividen  en  dos  categorías  bien 
distintas:  unos  se  conducen  en  el  campo  como  el 
hierro  y  tienen  su  eje  de  imanación  paralelo  á 
las  líneas  de  fuerza;  éstos  son  los  magnéticos; 
los  otros,  llamados  diamagnéticos,  adquieren  una 
imanación  inversa  y  en  sentido  contrario  de  las 
líneas  de  fuerza  del  campo.  Como  la  rotación  de 
loi  corpúsculos  se  efectúa  en  todos  sentidos,  la 
acción  del  campo  magnético,  como  hemos  vi.sto 
al  tratar  del  fenómeno  de  Zeemann,  tendrá  por 
efecto  acelerar  los  unos  y  retardar  los  otros,  y 
según  la  importancia  del  número  de  los  que  se 
retarden  con  relación  á  los  otros  habrá  aumento 
ó  diminución  del  campo  magnético,  viniendo  el 
flujo  de  las  corrientes  particulares  á  sumarse  ú 
oponerse  al  flujo  inductor.  En  el  primer  caso  el 
cuerpo  es  magnético,  en  el  segundo  diamagnéti- 
co. Éste  diamagnetismo  no  es  más  que  relativo 
y  podría  ser  transformado  en  magnetismo  en  un 
campo  mucho  más  débil.  En  efecto; según  la  ley 
de  Lenz,  los  electrones  cuyo  movimiento  de  ro- 
tación sea  retardado  por  el  campo  magnético, 
.son  los  que  producen  un  campo  concordante  con 
el  campo  inductor.  Si  este  último  es  de  pequeña 
intensidad,  el  retraso  que  los  corpúsculos  sufri- 
rán, que  es  proporciona]  á  la  intensidad  del  cam- 
po, será  de  igual  modo  muy  débil;  su  velocidad 
no  cambiará  de  signo  y  el  campo  resultante  será 
del  mismo  sentido  que  el  inductor,  esto  es,  ha- 
brá magnetismo.  Sin  embargo,  esta  consecuen- 
cia no  se  ha  comprobado  todavía  experiniental- 
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mente;  pero  el  fenómeno  inverso  se  ha  podido 
comproliar.  Si  se  somete  á  la  acción  de  nii  cam- 
po cada  vez  más  intenso  un  cuerj)o  fuertemente 
magnético,  debe  llegar  un  momento  en  que  el  re- 
traso impreso  á  los  electrones  sea  tal  que  su  mo- 
vimiento cambie  de  sentido,  de  donde  resultará 
producción  de  un  campo  opuesto,  y,  por  consi- 
guiente, diminución  de  magnetismo.  Efectiva- 
mente, los  Sres.  Ewin  y  Low  han  hallado  que  si  la 
inducción  pasa  de  40000  unidades, la  imanación 
del  hierro  desciende  á  1 400,  mientras  que  es  de 
1600  en  campos  inferiores.  Por  i'iltimo,  se  con- 
cibe la  inutilidad  de  la  hipótesis  del  magnetis- 
mo, puesto  que  en  suma  no  se  observan  nunca 
más  que  fenómenos  de  creación  ú  orientación  de 
corrientes  y  deben  jjoder  explicarse  los  fenóme- 
nos magnéticos  y  la  inducción  con  las  solas  pro- 
piedades de  las  corrientes. 

Sabemos  que  el  fenómeno  de  la  polarización 
giratoria  consiste  en  la  rotación  del  plano  de  po- 
larización de  la  luz,  bajo  la  acción  del  campo 
magnético.  En  la  luz  jjolarizada  el  movimiento 
vibratorio  puede  ser  descompuesto  en  dos  vibra- 
ciones circulares  iguales  y  perpendiculares  al 
rayo  luminoso.  Basta  entonces  aminorar  una  y 
acelerar  la  otra  para  producir  la  rotación  del  pla- 
no de  polarización.  Este  fenómeno  tendrá  lugar 
si  el  campo  magnético  es  paralelo  al  rayo  lumi- 
noso y,  sobre  todo,  para  los  cuerpos  magnéticos, 
hierro,  níquel,  cobalto,  en  láminas  bastante  del- 
gadas, para  ser  transparentes  á  la  luz.  Esto  es  lo 
que  comprueba  la  experiencia.  Se  observa  una 
rotación  que  corresponde  á  200000°,  ó  sea  500  á 
600  vueltas  completas  para  una  lámina  de  hie- 
rro de  un  cm.  de  espesor,  en  un  camiio  intenso. 
Agreguemos  que  los  fenómenos  presentados  por 
los  cristales  ati'avesados  por  la  luz  en  un  campo 
magnético  intenso,  han  conducido  á  suponer  que 
debían  existir  electrones  positivos  en  estos  cuer- 
pos. Sería  demasiado  largo  exponer  detallada- 
mente los  estudios  hechos  en  este  sentido;  por 
tanto,  nos  limitaremos  á  decir  que  para  estos 

electrones  positivos  la  relación  — ^  se   ha  visto 

m 

que  es  ligeramente  mayor  que  para  las  partículas 
catódicas,  lo  que  parecería  indicar  que  la  masa 
de  los  electrones  positivos  es  un  poco  menor  que 
la  de  los  corpúsculos  negativos. 

La  nueva  teoría  explica  bien  el  fenómeno  de 
la  polarización  de  los  dieléctricos.  Consideremos 
una  lámina  AB  (fig.  5),  formada  de  una  materia 
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Fig.  5 


aisladora  y  colocada  entre  los  electrodos  A' B'. 
Bajo  la  acción  del  campo  eléctrico  habrá  movi- 
miento en  los  átomos  para  orientar  las  cargas, 
dirigiéndose  las  positivas  hacia  el  electrodo  nega- 
tivo B'  y  las  negativas  al  positivo  A'.  Al  mismo 
tiempo  habrá  acumulación  de  electricidad  sobre 
las  caras  de  los  platillos  A'  y  B',  positiva  sobre 
uno,  negativa  sobre  otro.  Esta  electricidad,  que 
se  halla  equilibrada  \mv  la  presencia  de  las  car- 
gas en  el  interior  del  dieléctrico,  se  recombinará 
en  la  descarga  al  mismo  tiempo  que  la  polariza- 
ción desaparece  produciéndose  el  fenómeno  ordi- 
nario de  la  capacidad.  Pero  el  aislador  es  siempre 
ligeramente  conductor,  y  como  el  campo  no  es 
nulo,  los  electrones  tienden  .á'imoverse  en  el  inte- 
rior del  dieléctrico,  (¡ue  no  ofrece  á  su  movinjien- 
to  una  resistencia  infinita.  Los  negativos  se  diri- 
gen hacia  A,  los  positivos  hacia  B,  aumentando 
así  la  carga  aparente  de  las  caras  del  dieléctrico 
(fenómeno  análogo  al  aumento  de  concentración 
de  los  electrolitos  en  las  proximidades  de  los  elec- 
trodos). De  aquí  resultará  sobre  las  caras  de  los 
jilatillos  A'  y  B'  un  nuevo  flujo  de  electricidad 
en  el  mismo  sentido  que  para  la  corriente  de  car- 
ga. El  fenómeno,  bastante  intenso  en  un  princi- 
pio, irá  disminuyendo,  porque  el  campo  interior 
disminuye;  además,  se  escaparán  del  dieléctrico 
un  cierto  número  de  cargas,  dando  lugar  aun  fe- 
nómeno de  conductibilidad  que  subsistirá  sólo  al 
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cabo  de  un  tiempo  bastante  largo.  Sabido  es  lo 
que  ocurie  con  los  cables  subnjarinos,  que  se  ne- 
cesita más  de  una  hora  jiara  que  la  corriente  pro- 
dnc'da  de  este  modo  adquiera  una  intensidad 
constante,  correspondiente  á  una  corriente  de 
conducción  en  el  interior  del  dieléctrico.  Es  el 
fenómeno  de  la  electrificación.  iSi  se  suprime  la 
pila,  übsér\.'«e  desde  luego  nn  fenómeno  dedes- 
carga debido  ;i  la  supresión  de  la  polarización,  y 
después  nuevamente  el  movimiento  de  los  elec- 
trones hacia  las  caras  del  dieléctrico,  yendo  los 
unos  á  encontrar  á  los  otros  para  rccombinar- 
se.  Este  movimiento  producirá  cargas  jiositivas 
y  negativas  sobre  los  conductores  metálicos  A' y 
B',  y  continuará  la  corriente  de  descarga  hasta 
la  vuelta  coniidcta  á  la  neutralidad.  El  fenóme- 
no será  idéntico,  pero  en  sentido  contrario  a!  de 
la  carga.  La  experiencia  demuestra  que  no  in- 
fluyen en  él  las  variaciones  de  la  fuerza  electro- 
motriz de  la  pila-  lo  que  es  natural,  sobre  todo, 
si,  como  en  la  práctica,  no  se  pasa  de  un  millarde 
voltios,  es  decir,  un  voltaje  relativamente  poco 
elevado,  -  pero  depende  mucho  de  la  temperatu- 
ra, porque  los  aisladores  se  reblandecen  bajo  la 
influencia  del  calor  y  el  movimiento  de  los  elec- 
trones se  facilita  enormemente. 

Se  explica  de  una  manera  satisfactoria  la  con- 
ducción metálica,  admitiendo  que  los  metales 
contienen,  además  de  sus  moléculas,  electrones 
de  los  dos  signos.  La  naturaleza  de  su  conducti- 
bilidad es  análoga  á  la  de  los  gases,  con  la  dife- 
rencia de  que  los  centros  cargados  no  ¡meden 
provenir  únicamente  de  la  masa  del  conductor. 
Los  resultados  de  la  experiencia  suministran  da- 
tos preciosos  sobre  los  fenómenos  internos  que 
deben  tener  lugar  en  estos  cuerpos.  Coloquemos 
un  metal  en  un  campo  eléctrico.  No  puede  su- 
ponerse desde  luego  que  los  centros  cargados  se 
dirijan  todos  del  interior  al  exterior,  esto  es,  que 
los  positivos  se  dirijan  hacia  el  electrodo  negati- 
vo y  los  'legativos  en  sentido  invcr.so.  pues  en- 
tonces debería  comprobarse  una  diminución  de 
masa  del  conductor.  Debe  producirse  uu  fenóme- 
no inverso,  un  flujo  de  corpúsculos  procedente 
de  los  electrodos  que,  de  existir,  sólo  correspon- 
dería á  un  aumento  de  masa  del  conductor.  Si 
los  dos  fenómenos  se  producen  á  la  vez,  no  habrá 
evidentemente  ninguna  modificación  de  masa; 
pero  puede  todavía  suponerse  que  tienen  lugar 
de  dos  maneras  diferentes.  Ciertos  cuerpos  pue- 
den retener  de  un  modo  mucho  más  enérgico  los 
corpúsculos  positivos  que  los  negativos,  ó  inver- 
samente. A.SÍ  tendremos  la  conducción  negativa 
si,  sobre  todo,  son  las  cargas  negativas  las  que 
se  desvían.  En  este  caso  el  metal  será  positivo: 
ejemplo,  el  cobre.  En  el  caso  de  la  conducción  po- 
sitiva, serán  principalmente  las  cargas  positi- 
vas las  que  se  muevan  y  entonces  el  metal  será 
negativo:  ejemplo,  el  hierro.  Estas  últimas  hipó- 
tesis, que  la  experiencia  parece  confirmar  en  el 
estudio  del  fenómeno  de  Hall,  efectos  Thomson, 
etcétera,  indican,  además,  que  los  cuerpos  no  son 
indiferentes  al  signo  de  la  electrización. 

Como  quiera  que  sea,  puede  verse  que  la  teo- 
ría de  los  electrones  conduce  á  la  ley  de  Ohm  y 
á  la  de  ,Ioule.  Si  N  y  P  son  los  números  de  cor- 
púsculos negativos  y  positivos  que  existen  en  la 
unidad  de  volumen,  K»  y  K,  las  movilidades,  r 
la  carga  de  un  cor)nísculo  3-  X  el  campo,  la  inten- 
sidad de  la  corriente  tendrá  por  valor 

i  =  K,PcX-fK.,NcX,  ' 

que  expresará  la  suma  de  las  cargas  ]  ositivas  y 
negativas  que  atravesarán,  durante  la  unidad  de 
tiempo,  una  sección  del  conductor  igual  á  la  uni- 
dad. Esta  expresión  puede  también  ponerse  bajo 
la  fonia  í  =  X^•(K,P-^K.,N),  que  denniestra  que 
la  intensidad  i  de  la  corriente  es  igual  al  produc- 
to del  campo  X  (quesera  la  l'uerza  electromotriz) 
por  una  cierta  cantidad  «-(Kj  l'-f  K  N..1,  que  será 
la  conductibilidad  específica  del  medio.  Esnatu- 
i'al  pensar  que,  para  una  teuijicratura  dada,  los 
números  de  electrones  y  sus  movilidades  son 
siempre  los  mismos  para  un  mismo  metal,  pero 
varían  de  un  metal  á  otro:  la  ley  de  Ohm. 

La  misma  hipótesis  explicará  la  conductil>ili- 
dad  calorífica  jior  la  difusión  de  las  regiones  de 
temjieratura  más  elevada  en  que  el  movimiento 
de  agitación,  térmica  es  más  rápido  hacia  las  re- 
giones frías,  donde  la  velocidad  de  las  moléculas 
es  menor.  Por  consiguiente,  deberá  hallarse  que 
la  relación  de  las  conductibilidades  eléctrica  y 
cal.irífica  es  independiente  del  metal  para  una 
misma  temperatura.  Esto  es  lo  que  la  experien- 
cia confirma,  á  lo  menos  para  los  cuerpos  bue 
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nos  coiuliictoros  del  calor  que  son  también  Inie- 
nos  conductores  do  la  electricidad  y  la  relación 
de  las  conductibilidades  es  sensiblemente  cons- 
tan te. 

Hi  la  conductibilidad  eléctrica  es,  efectivamen- 
te, debida  á  un  transporte  de  electrones,  si  se  ex- 
[lone  un  metal  á  la  acción  de  un  cani[)0  magné- 
tico perpendicular  á  la  dirección  de  la  corriente, 
los  electrones  deberán  ser  arrastrados  en  un  sen- 
tido perpendicular  á  la  corriente;  la  velocidad  en 
la  dirección  de  la  corriente  disminuirá  y  deberá 
observarse  un  aumento  de  resistencia.  Esto  mis- 
mo se  comprueba  experimeutalmente,  excepto 
para  los  metales  ferromagnéticos.  Estos  víltimoa 
presentan,  en  general,  un  aumento  de  resisten- 
cia en  los  campos  magnéticos  débiles  y  una  di- 
minución en  los  campos  más  intensos.  La  expli- 
cación es  fácil.  Sabemos  que  para  estos  cuerpos 
el  efecto  del  campo  magnético  consiste  en  una 
orientación  de  las  órbitas  de  los  electrones.  Du- 
rante este  movimiento  de  orientación,  y  si  es  bas- 
tante enérgico,  un  cierto  número  de  electrones 
pueden  ser  puestos  en  libertad  y  participar  en 
seguida  de  la  propagación  de  la  corriente,  que  es 
vm  movinúento  rectilíneo  y  dirigido  en  un  sen- 
tido bien  determinado. 

En  cnanto  al  efecto  .Joule,  es  debido  al  choque 
de  los  electrones  contra  las  moléculas.  El  calor 
desprendido  es  equivalente  al  trabajo  suminis- 
trado; el  trabajo  por  unidad  de  volumen  y  uni- 
dad de  tiempo  es  la  suma  de  las  energías  que  los 
diferentes  corpúsculos  pierden  por  sus  choques 
con  las  moléculas.  Así  tendremos  para  los  posi- 
tivos P,  siendo  su  velocidad  ICjXy  la  fuerza  que 
los  solicita  eX,...  PcX  lv,X;  y  del  mismo  modo 
para  los  N  corpúsculos  negativos  la  energía  será 
N«Xx  KnX,  y  finalmente  para  la  energía  total 
\V  =  (K|  P-f  K.>N)cX-  =  ¿X;  pero  es  sabido  que  la 

luerza  electromotriz  X  es  igual  al  cociente  

c 

de  la  intensidad  i  de  la  corriente  por  la  conduc- 
tibilidad específica  c;  tendremos,  pues,  W  =  — , 

c 

qno  es  la  misma  ley  de  .Toule,  es  decir,  propor- 
cionalidad entre  el  calor  desprendido  ó  la  ener- 
gía puesta  en  libertad  y  el  producto  de  la  resis- 
tencia por  el  cuadrado  de  la  intensidad  de  la  co- 
rriente. 

Recordemos  el  mecanismo  de  la  conductibili- 
dad eléctrica.  En  él  desempeña  un  papel  impor- 
t.mto  el  movimiento  térmico.  Mientras  no  exis- 
te fuerza  eléctrica,  el  movimiento  de  los  elec- 
trones en  el  metal  no  es  ordenado,  se  mueven  en 
todos  sentidos;  la  fuerza  eléctrica  arrastra  cierto 
nilmero  de  ellos  en  su  dirección,  de  manera  que 
aparece  un  movimiento  dirigido,  nna  corriente 
(jue  poseo  cierta  velocidad.  Puede  calcularse  esta 
velocidad,  como  lo  liemos  hecho,  estimando  el 
número  de  electrones  que  pasan  en  la  unidad  de 
tiempo  por  la  unidad  de  sección.  Es  de  notar 
ípie  la  fuerza  eléctrica  efectúa,  según  la  feliz  ex- 
presión de  I.orentz,  una  especie  de  trabajo  de  Sí- 
silo.  Apenas  da  á  un  electrón  cierta  velocidad 
cuando  ésta  se  pierde  ó  al  menos  se  niodiíica  por 
el  choque  contra  un  átomo  de  metal.  Se  concibe 
que  cuanto  más  elevada  es  la  tem]ieratura,  ma- 
yores la  agitación  térmica  y  menor  será  la  acción 
de  la  fuerza  eléctrica  para  dirigir  los  electrones 
en  un  sentido  determinado.  La  conductibilid.ad 
debe,  ]nies,  disminuir  con  la  temperatura.  Un 
sencillo  cálculo  permite  preverlo.  Se  sabe  que 

,  lo  que  puede  escribirse,  K|  = 


MI|W." 


m¡  u¡ 

_.¡>i,o  ^^^g  ju„¿p  resulta  que  g-=     "       [PX,  u¡ 

¿Al  ¿Á  L 

•f  N\^. M.,].  Por  lo  que  se  ve  que  <t  debe  ser  in- 
versamente proporcional  á  T:  lo  que  ya  hemos 
comprobado  auteriorinente.  El  aumento  de  la 
agitación  térudca  es  un  obstáculo  al  movimien- 
to dirigido  do  los  electrones  cuando  circulan  li- 
bremente á  través  de  la  materia  como  en  los  cium- 
pos  buenos  conductores.  En  este  caso,  la  conduc- 
tibilidad aumenta  cuando  la  temperatura  disnn- 
miyc  y  su  resistencia  sería  muy  débil  á  cero  ab- 
soluto, pues  entonces  no  habría  ya  agitación  tér- 
mica. En  los  cuerpos  aisladores,  al  contrario,  la 
dinúnución  de  la  cohesión  con  el  aumento  do 
temperatura  favorecerá  el  movimiento  dirigido 
do  los  electrones,  y  su  resistencia  disminuirá 
cuando  la  temperatura  se  eleve. 

Si  la  liipótcsis  del  predominio  de  nna  de  las 
dos  electricidades  en  el  fenómeno  de  la  condno- 
cióu  es  exacta,  deba  hallarse  la  corroboración 
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en  algunos  fenómenos,  y  así  sucede  efectivamen- 
te en  el  de  Hall,  que  muestra  el  efecto  de  un 
campo  magnético  sobre  un  metal  recorrido  por 
una  corriente.  Si  se  supone  una  ]iartícula  posi- 
tiva, dirigiéndose  en  un  cierto  sentido,  y  un 
cani]io  magnético,  dirigido  de  adelante  hacia 
atrás  del  j)lano  de  la  partícula  y  normal  á  él, 
la  ¡lartícula  positiva  tenderá  á  moverse  verti- 
cálmente  de  abajo  arriba.  Otro  tanto  sucedería 
con  una  negativa  que  circulara  en  sentido  in- 
verso. Pero,  según  la  naturaleza  de  la  corriente 
en  el  metal,  habrá  un  número  invariable  de 
corpúsculos  positivos  y  negativos  desviados  de 
esta  manera.  Por  consiguiente,  si  la  lámina  me- 
tálica tiene  la  forma  de  una  craz  y  las  dos  extre- 
midades verticales  están  unidas  á  un  galvanóme- 
tro, la  corriente  que  lo  atraviese  tendrá  un  sen- 
tido variable  según  la  naturaleza  del  metal  em- 
pleado. Por  otra  ¡larte,  los  metales  deberán  cla- 
sificarse en  el  mismo  orden  que  para  el  efecto 
Thomson.  Se  puede,  además,  por  medio  de  los 
datos  del  fenómeno  Hall,  calcular  la  velocidad 
de  los  electrones  en  los  cuerpos  metálicos.  Se  han 
hallado  números  muy  pequeños;0,9  centímetros 
por  segundo  para  el  bismuto,  0,2  para  el  níquel 
y  0,005  para  el  cobre.  Se  ve,  por  esto,  cuan  jie- 
queño  debe  ser  el  cambio  que  puede  producir 
una  fuerza  electromotriz,  aun  siendo  elevada,  cu 
el  movimiento  de  agitación  térmica  cuya  veloci- 
dad es  de  varios  kilómetros. 

Las  fuerzas  electromotrices  de  contacto  pue- 
den también  explicarse  mediante  la  teoría  de  los 
electrones.  Como  ejenijdo,  trataremos  del  fun- 
cionamiento de  las  ]>ilas.  Tomemos  el  elemento 
tipo  de  Volla,  una  lámina  de  cobre  y  otra  de  zinc 
sumergidas  en  un  líquido  en  estado  de  disocia- 
ción electrolítica  cumo  el  agua  acidulada.  A  la 
temperatura  ordinaria  el  zinc  es  ni.ás  positivo 
que  el  colire  y  atraerá  la  electricidad  negativa, 
pero  el  movimiento  no  podrá  continuarse  á  mo- 
nos que  esta  electricidad  negativa  no  pueda  pro- 
pagarse por  un  conductor  exterior.  El  cobre  actúa 
entonces  en  senti<lo  contrario  atrayendo  la  elec- 
tricidad positiva  del  líquido,  y  la  corriente  irá 
exteriormcnte  del  cobre  al  zinc.  Si  en  lugar  del 
]iar  ordinario  cobre-zinc  se  tonni  el  par  hierro- 
coljre,  el  efecto  será  el  mismo  á  la  temperatura 
ordinaria:  el  hierro  será  el  polo  negativo;  el  co- 
bre, el  positivo.  Si  se  eleva  la  tempeíatura,  la 
afinidad  del  hierro  para  la  electricidad  negativa 
debe  aumentar,  así  como  la  del  cobre  ]iara  la 
electricidad  positiva,  pero  este  aumento  puede 
ser  menor  ¡lara  el  uno  que  para  el  otro,  de  ma- 
nera que  en  un  momento  dado  pueda  haber  equi- 
librio. El  fenómeno  de  inversión  á  la  tempera- 
tura neutra  es  la  manifestación  de  esto  equili- 
brio. Pasando  del  punto  neutro,  el  hierro  es  el 
polo  positivo  y  el  cobre  el  polo  negativo.  Esto 
nos  explica  la  pila  de  Volta;  la  electricidad  po- 
sitiva y  negativa  es  suministrada  por  los  iones 
del  agua  acidulada.  Si  los  electrodos  son  del  mis- 
mo metal,  no  se  producirá  ninguna  corriente. 
La  electrólisis  es  un  fenómeno  idéntico  con  la 
polarización  forzada  por  un  manantial  exterior 
á  los  electrodos,  que  pueden  entonces  estar  for- 
mados del  mismo  metal.  El  fenómeno  de  produc- 
ción de  fuerzas  electromotrices  de  contacto  entre 
cuorjios  conductores  metálicos  es  más  complica- 
do, y  sin  entrar  en  su  estudio  detallado,  puede 
decirse  que  á  través  de  la  superficie  de  contacto 
los  electrones  tienden  á  pasar  del  metal  en  que 
existen  en  mayor  número  hacia  el  en  «lue  exis- 
ten en  menor;  pero  desde  el  momento  en  que 
pasa  á  uno  de  los  cuerpos  A  un  cierto  número  de 
electrones,  dicho  cuerpo  adquirirá  una  carga  ne- 
gativo y  el  otro  H  una  carga  positiva.  Las  fuer- 
zas eléctricas  se  opondrán  á  la  continuación  del 
fenómeno  y  habrá  un  estado  de  equilibrio  carac- 
terizado por  una  diferencia  F  de  jiotencial  al 
contacto.  Loreutz  ha  dado  para  F  el  valor 
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llamando  X„  y  N),  el  número  de  electrones  en 
cada  uno  de  los  cuerpos  A  y  B.  Estos  números 
son  naturalmente  función  de  la  temperatura,  A 
es  la  constante  hallada  ya.   Determinando  F, 
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N„ 


e  naliada  y 
ente  pued 


e  deducirse  la  rela- 


ción vf— •  Lorentz  ha  hallado  así  para  el  bisniu- 

to  y  el  aluminio  la  relación  '/j.  Como,  por  otra 
parte,  el  número  do  los  electrones  del  mismo  sig- 


no, así  como  lo  demuestran  las  variaciones  de 
las  conductibilidades  térmicas  y  eléctricas,  es 
variable  con  la  temperatura,  jiuede  suceder  que 
en  un  momento  dado  los  dos  números  sean  igua- 
les, para  continuar  variando  en  seguida  en  una 
relación  inversa.  Esto  constituiría  el  fenómeno 
del  punto  neutro.  Añadiremos  que  el  fenómeno 
de  la  luerza  electromotriz  de  contacto  se  pro- 
duce muy  fácilmente  entre  cuer]jos  conducto- 
res; pero  si  uno  de  los  cuerpos  es  aislador,  será 
preciso  nmltiplicar  los  puntos  de  contacto,  pues 
la  electricidad  se  desplaza  difícilmente.  De  aquí 
la  utilidad  del  Irotamiento  y  el  desarrollo  de  la 
electricidad  por  este  medio. 

Se  ha  llegado  todavía  más  lejos  y  so  ba  tra- 
tado de  explicar  la  gravitación  universal  ]ior  la 
teoría  de  los  electrones.  Basta  para  esto  hacer 
una  hipótesis  muy  sencilla  (W.  Sutherland):  ad- 
mitir que  la  rejiulsión  entre  dos  cargas  positi- 
vas difiere  ligeramente  de  la  que  existe  entre  dos 
cargas  negativas.  La  atracción  entre  cargas  de 
signos  contrarios  sería  siempre  la  misma,  ó  sea 

— —  .  La  repulsión  de  las  positivas  tendría  un 
valor  diferente,  ó  sea  (1-6)  — —  ,  y  la  do  las  ne- 


gativas (1  -c)- 


Admitiendo  la  materia  cons- 


tituida por  electrones  puede  explicarse  la  fuerza 
comprobada  por  la  gravitación  universal,  siendo 
suficiente  calcular  la  fuerza  de  atracción  de  dos 
masas  m  y  m',  suponiendo  que  están  formados 
de  un  cierto  número  de  electrones  cuya  nía  i  -• 
supone  de  naturaleza  enteramente  electr.  ! 
nética  y  dada  por  los  fórmulas  arriba  cil.i  ;,is. 
Asimilando  el  valor  de  la  constante  de  la  gravi- 
tación así  obtenido  al  que  se  ha  determinado 
experimentalmentc,  se  halla  que  se  debe  tener 
la  relación  b  f  c  =  32  x  10  -  ".  La  diferencia  en- 
tre las  fuerzas  de  atracción  y  las  de  repulsión 
tendría,  como  se  ve,  un  valor  excesivamente  pe- 
queño. 

i'uede  explicarse  el  magnetismo  terrestre  su- 
poniendo al  globo  compuesto  de  dos  masas  ho- 
mogéneas de  electricidad  positiva  y  negotiva. 
Bastaría  (|Ue  la  esfera  negativa  tuviese  un  radio 
que  excediera  en  10-*  centímetros  ol  de  la  es- 
fera positiva.  Pero  si  se  admite,  como  para  la 
gravitación  universal,  la  diferencia  entre  las 
fuerzas  de  atracción  y  de  repulsión,  esta  hipóte- 
sis no  es  necesaria,  hallándose  entonces  entre  los 
coeficientes  b  y  c\a  relación  i -«=9,7X10--'". 
De  estas  teorías,  y  poniendo  /3=2, 4X10  -  ",  se 
deducen  los  valoi  es  siguientes  para  los  coeficien- 
tes 6  y  c:  6  =  2/3-)- /3=,e=- 2/3-1- 18^  cuyas  fór- 
mulas pueden  interpretarse  recurriendo  á  lo  hi- 
pótesis de  una  diferencia  de  acción  de  los  cen- 
tros positivos  y  negativos  sobre  las  moléculos  do 
éter;  los  primeros  irradiarían,  los  segundos  ob- 
sorberíon,  y  de  esta  manera  se  explicorian,  por 
la  teoría  de  la  naturaleza  puramente  eléctrica 
de  la  materia,  dos  fenómenos  muy  importantes, 
la  gravitación  univei-sal  y  el  magnetismo  te- 
rrestre. 

De  análogo  modo  podrían  explicarse  la  cohe- 
sión y  la  afinidad  química  por  la  atracción  de  los 
corpúsculos  de  signo  contrario  que  componen 
las  moléculas;  jiero  las  teorías  se  reducen  en  es- 
tos casos  á  simples  hipótesis  que  no  han  sido  to- 
davía comprobadas  por  los  hechos,  y  por  tonto 
no  juzgamos  oportuno  hablar  de  ello  más  exten- 
somentc. 

La  teoría  de  los  iones  aclara  actualmente  de 
una  manera  satisfactoria  multitud  de  fenóme- 
nos hasta  el  presente  inexplicables.  Constante- 
mente hace  nuevos  progresos  y  parece  llanmda 
á  aumentar  considerablemente  los  ' 
tos  actuales,  no  solamente  sobre  hi 
de  los  fenómenos  eléctricos,  sino  a  .;.  .  ,,i 
estructura  misma  de  la  matciia.  La  hemos  ex- 
puesto algo  detalladamente  porque  tiene,  sobro 
todas  las  demás  teorías  que  hasta  el  día  se  han 
propuesto,  una  inmensa  ventaja.  No  anclo  más 
que  á  razonamientos  sencillos,  fáciles  de  seguir 
y  basados  en  fenómenos  concretos.  Apoyada 
como  lo  está  por  la  expef-  "  ■  '  ■•  •'  "  "rcar- 
se  más  á  la  verdad  y  da  no  la 

posibilidad  de  satisfacer  ■  te  su 

curiosidad  natural  de  los  hechos,  .jue  es  el  prin- 
cipio de  todfl  1»  í^iencírt. 

Aplii  -.  -  La  teo- 

ría de  b  -.rricios  al 

estudio  .Íl  i li.,  .-■I.-         [.'.•  liias  de  bio- 
logía. La  discusión  de  la  composición  de  los  U- 
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quidos  nutritivos;  de  lii  toxicidad  de  ciertas  sa- 
les metálicas  y  de  la  variación  de  esta  toxicidad 
por  adición  de  diferentes  cuerpos ;  de  la  alcalini- 
dad y  de  la  acidez;  de  gran  parte  de  los  proble- 
mas relativos  á  la  i'oriiiación  de  precipitados  mi- 
nerales ú  organometálicos  en  ciertas  regiones  del 
organismo,  han  sido  considerablemente  aclara- 
dos por  la  aplicación  de  dicha  teoría;  por  últi- 
mo, el  estudio  de  las  soluciones  coloidales  y  de 
las  reacciones  á  que  dan  lugar,  que  son  de  una 
importancia  capital  para  la  biología,  han  podido 
ser  también  profundizados  gracias  á  la  misma 
teoría.  Puede  afirmarse  que  ésta  permitirá  ana- 
lizar y  comprender  los  innumerables  fenómenos 
de  electricidad  animal. 

Acción  de  los  iones  sobre  los  organismos,  -  Es- 
tudiando la  acción  antiséptica  de  las  sales  de 
mercurio  y  de  plata,  de  los  ácidos  y  de  las  ba- 
ses, Dreser,  Kahleuberg  y  True,  Heald,  Paul  y 
Kvónig  han  establecido  un  paralelismo  entre  el 
poder  antiséptico  y  el  grado  de  disociación  elec- 
trolítica de  las  soluciones  empleadas.  Estas  pri- 
meras investigaciones  han  sido  continuadas  por 
};ran  número  de  autores  que  las  han  conlirmado 
y  entendido  i  otras  sales. 

El  estudio  de  la  acción  antiséptica  de  las  di- 
ferentes sales  de  mercurio  muestra  que  dicha 
acción  es  tanto  más  enérgica  cuanto  más  marca- 
da es  la  disociación  de  las  indicadas  sales;  es 
decir,  cuantos  más  iones  de  mercurio  contiene 
la  solución.  Así,  por  ejemplo,  el  cianuro  de  mer- 
curio está  mucho  menos  disociado  que  el  bro- 
muro, y  este  último  menos  que  el  cloruro ;  el  clo- 
ruro es,  pues,  rauelio  más  enérgico.  Paul  y  Krb- 
nig  afirman  que,  después  de  una  acción  de  20  á 
85  minutos,  pueden  desarrollarse  los  números 
siguientes  de  colonias  micróbicas: 

Hf/CZa    á  i/e,  normal:  después  de  20  min.    .       7 
Hí/ Bí-'s  á  Vbj         »  »         »     »      ».    .     34 

H</  Ctj\  á  Vis         »  »         »     »      »  .    .       8 

Resulta  de  esta  hipótesis  que  toda  acción  que 
disminuye  la  concentración  de  los  iones  Hi/ 4-  -I- 
debe  también  disminuir  el  poder  antiséptico  de 
la  solución.  Se  puede  disminuir  la  concentración 
añadiendo  á  la  solución  de  una  sal  de  mercurio 
otra  sal  que  tenga  el  mismo  anión;  por  ejemplo, 
adicionando  á  una  solución  de  Hí/  CZo  un  clo- 
ruro cualquiera,  disminuirá  la  concentración  de 
los  iones  llr/+  +  j  deberá  disminuir  la  energía 
antiséptica.  Esto  lo  confirma  totalmente  la  ex- 
periencia, como  puede  verse  en  los  ejemplos  si- 
guientes: 


KOII 
NaOH 
LiOH 
NHjOH 


sol. 


ION 

nal.      . 


31  colonias. 
33         » 
44         » 


Estos  números  corresponden  bien  á  los  grados 
de  disociación  de  las  bases,  siendo  el  anjoníaco 
mucho  menos  disociado  que  las  otras  tres. 


HCc.  .     .     . 

.     0,00166 

norm. 

20 

HCc. .     .     . 

.     0,0025 

» 

3 

HCe.  .     .     . 

.     0,0023 

5> 

2 

HCe.  .     .     . 

.     0,005 

» 

0 

HNO3.    .     . 

.     0,00166 

» 

22 

HNO3.    .     . 

.     0,0033 

» 

6 

H2SO4.    .     . 

.     0,00166 

» 

30 

H2SO4.    .     . 

.     0,0025 

> 

5 

HCOOH.    . 

.     0,004 

» 

41 

HCOOII.    . 

.     0,0000 

» 

10 

HCOOH.    . 

.     0,01 

» 

4 

CH3COOH. 

.     0,016 

» 

43 

CH3COOH. 

.     0,033 

» 

V 

CH3GOOH. 

.     0,05 

» 

4 
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vuelve  á  presentarse  menos  apto  para  la  vitali- 
dad de  las  células.  Los  hechos  prueban  clara- 
mente que  es  preciso  añadir  muchos  menos  ca- 
tiones trivalentes  que  bivalentes  para  neutrali- 
zar la  acción  tóxica  de  los  de  los  cationes  mono- 
valentes. En  esto  hay  una  analogía  inmediata 
con  la  acción  sobre  los  coloides  de  los  iones  de 
diferentes  valencias.  Citemos,  por  último,  una 

Constante  de  afinidad  =  1 00 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  99,6 

»  »  » 

»  »  65,1 

»  »  » 

»  »  1,7 


1,4 


Igualmente,  por  la  acción  de  los  ácidos  sobre 
la  levadura,  Bial  encuentra  un  paralelismo  com- 


experiencia  de  Loeb  sobre  la  duración  de  la  vida 
de  los  gamáridos  en  distintas  soluciones: 


100  cm.s  agua  destilada 25  minutos 


100     »    NaCí^/gji.  .     .     . 

10     »     Na  Ce  3/g  ji -f  90  cm.' 

10     »     Na  Ce  2/8» -^  90      » 

KCe^/gn  +  0,1     » 

10     >     NaCc3/g     -1-90      » 

K  Ce  ^/a  n  +  1        S> 


Ho  O 

H.jO-fO,02  centg.3 
Ca  Ce.,  s/a  11.     .     . 
HjO-h2centg.3. 
Ca  Ccj  ^/a  n.     .     . 


25 

40 


300 
15 


pleto  entre  la  fuerza  de  los  ácidos,  es  decir,  en- 
tre su  disociación,  y  la  intensidad  de  la  acción. 
Resulta  de  estos  hechos  que  la  adición  de  una 


colonias;  después  de  85  min. 


O 

O 

33 


colonias 


HgGl.¡ 

V,fi 

normal 

después  do  6  min. 

de 

acción. 

HgCl. 

» 

» 

-l-NaC¿  Vio» 

» 

» 

HgOL 

» 

» 

+  'Na  Cl  -/,B  n 

» 

» 

Hg  Cl, 

» 

» 

+  ^aCl  7,6  »i 

» 

» 

BgCh 

» 

» 

-f  NaCi  -"/ic» 

» 

» 

RgCl, 

» 

» 

-t-Na  Cl  V16  « 

» 

» 

SgCla 

» 

» 

-fNaCi'Vien 

» 

» 

sal  neutra  de  un  ácido  débil  disminuirá  mucho 
la  acción  tóxica  de  un  ácido.  He  aquí  algunos 
ejemplos  tomados  del  trabajo  de  Bial. 

HCOOH.  .  0,01  n i 

HCOOH.  .  0,0H-HCOONa..  .  .  0,3n..   .  67 

CH3COOH.  0,025» 12 

CH3COOH.  0,025»  4- CHjCOONa  0,025)1.   45 

Otra  serie  interesantísima  de  investigaciones 
es  la  referente  al  papel  representado  por  los  io- 
nes como  elementos  necesarios,  y  hasta  indis- 
pensables, á  la  nutrición  y  á  la  vitalidad  de 

8  colonias 

32  » 

121  » 

282  » 

382  » 

803  » 

1087  » 


Esta  acción  de  la  adición  de  cloruro  de  sodio 
no  es  únicamente  debida  á  una  diminución  de 
disociación  de  H^r  Cío  por  efecto  de  la  presencia 
de  iones  G  I,  sino  también  á  la  formación  de  iones 
complejos  procedentes  de  la  sal  Na.,  Hg  CZj. 

El  mercurio  no  es,  pues,  tóxico  más  que  en 
estado  ionizado.  Lo  mismo  ocurre  con  las  sales 
de  colire  y  de  otros  metales  pesados.  Citemos 
una  experiencia  de  Maillard  en  la  cual  hace  cre- 
cer el  Penicilliuin  en  un  líquido  nutritivo  adi- 
cionado de  diferentes  cantidades  de  sulfato  de 
cobre:  para  disminuir  la  concentración  de  los 
iones  C II.  +  +  afiade  cantidades  crecientes  de  sul- 
fato de  sodio: 


ciertas  células  animales  ó  vegetales.  Estas  inves- 
tigaciones han  sido  hechas  por  Loeb  y  sus  discí- 
pulos, habiendo  dado  lugar  á  un  desarrollo  muy 
importante  de  una  rama  de  la  biología  general. 
Los  experimentos  practicados  con  los  músculos 
de  los  vertebrados  y  de  los  invertebrados,  con  el 
corazón,  y  sobre  el  desarrollo  de  los  huevos  de 
los  equinodermos  y  de  ciertos  peces,  y,  por  líl- 
timo,  sobre  la  duración  de  la  vida  de  los  anima- 
les marinos,  muestran  que  el  líquido  nutritivo 
más  apropiado  debe  contener  siempre  una  mez- 
cla de  cationes  polivalentes.  Un  líquido  que  con- 
tenga sólo  Nffl  Ce  es  á  menudo  tóxico,  como  el 
agua  destilada  ó  una  solución  de  sacarosa;  y  asi- 


CmSOj  Vs  normal;  después  35  d.  el  ¡leso  del  cultivo  es  de  0,0116  gr. 

CMSO4V4       »             »          »  » 

CWSO4V5       »             »          »  » 

CmSOjI/ju      »             »          »  » 

CüSOj'/io  +  NO.'SOj  1/0"  »  » 

CiíSOjVio  +  NOjSOjVio"  »  » 

CtíSO^  Vio-fNO.SOji/iü»  »  » 


» 

» 

0,0442 

» 

» 

0,0505 

» 

» 

0,0649 

» 

» 

0,0727 

» 

1> 

1,.5582 

Las  experiencias  de  un  gran  numero  de  auto- 
res muestran  que  la  intensidad  de  la  acción  de 
los  ácidos  y  las  bases  sobre  los  organismos  de- 
])ende  directamente  de  la  disociación  de  los  áci 
dos  y  de  las  bases,  es  decir,  de  la  concentración 
de  los  iones  H  -I-  y  de  los  iones  OH  -  .  Así,  Paul 
y  Krónig  hallan  los  números  siguientes  de  colo- 
nias después  de  la  acción  de  las  bases: 


»  »  »      2,1771    » 

mismo  es  tóxico  el  líquido  nirtritivo  que  no  con 
tiene  más  que  sales  de  Cu,  líg,  Sr,  Ba,  Cl,  etc. 
Es  preciso  que  haya  mezcla  de  sales  de  metales 
de  valencias  diferentes. 

La  cantidad  de  iones  bivalentes  que  es  preci- 
so añadir  á  una  solución  dada  que  no  contenga 
más  que  cationes  monovalentes,  es  bien  deter- 
minada; si  se  traspasa  este  límite,  el  líquido 


Aquí  también  la  presencia  de  iones  Ca  au- 
menta la  duración  de  la  vida  diez  veces. 

Acción  de  los  iones  sobre  las  terminaciones  ner- 
viosas. —  La  excitación  de  las  terminaciones  de 
los  nervios  del  gusto  puede  ser  producida  por 
soluciones  acidas,  bases  y  sales;  buscando  los  lí- 
mites inferiores  de  las  disoluciones  que  provo- 
can una  sensación  del  gusto,  Hbber  j'  Kiesow, 
Kahleuberg  y  Richards  han  reconocido  que  exis- 
te un  paralelismo  entre  la  disociación  electrolí- 
tica y  la  posición  de  este  límite  inferior.  Resul- 
ta que  son  los  iones  los  que  obran  en  este  caso 
sobre  las  terminaciones  nerviosas  y  que  toda  ac- 
ción que  disminuye  la  disociación  del  electrolito 
activo  disminuye  igualmente  la  excitación  pro- 
ducida sobre  los  órganos  del  gusto. 

IÓNICO,  NICA:  adj.  Fls.  y  Quim.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  los  iones. 

IONIZACIÓN:  f.  Fis.  Formación  de  los  iones.  || 
Estado  que  adquiere  la  materia  en  los  cuerpos 
gaseosos,  líquidos  y  aun  sólidos,  en  determina- 
das condiciones  que  dan  lugar  á  dicha  formación. 

-Ionización:  Fis.  Son  muy  diversos  los  pro- 
cedimientos empleados  para  hacer  patente  el  fe- 
nómeno de  la  ionización.  La  índole  de  este  tra- 
bajo no  permite  tratar  con  extensión  las  varias 
hipótesis  imaginadas  y  las  nuiltiples  teorías  sus- 
tentadas para  la  explicación  de  fenómenos  tan 
complejos;  por  tanto,  nos  limitaremos  á  reseñar 
los  hechos  primordiales  y  los  exiierinieutos  prin- 
cipales, á  lin  de  que  ¡lueda  formarse  idea  de  lo 
transcendental  que  es  la  cuestión,  así  como  del 
estudio  que  de  ella  hacen  los  sabios  más  eminen- 
tes de  todos  los  países. 

Ionización  por  sólidos  incandescentes.  -  Es  un 
hecho  que,  á  [lartir  de  la  temperatura  del  rojo, 
el  aire  comprendido  entre  dos  electrodos  metáli- 
cos se  hace  conductor.  Cuando  estos  electrodos 
se  separan  más  ó  menos,  la  corriente  producida, 
permaneciendo  constante  la  temperatura,  no  obe- 
dece á  la  ley  de  Ohm.  Sabiendo  que  la  acción  de 
los  rayos  Eontgen  y  la  de  los  cuerpos  radioacti- 
vos hacen  que  los  gases  sean  conductores,  puede 
afirmarse  que  la  conductibilidad  del  aire  es  debi- 
da á  una  ionización,  y  para  comprobar  este  aser- 
to deben  precisarse  las  condiciones  de  producción 
de  los  iones  y  su  naturaleza.  Guthrie  es  el  pri- 
mei'O  que  ha  señalado  una  disimetría  en  la  acción 
ejercida  por  un  cuerpo  incandescente  colocado 
en  el  aire,  según  el  signo  de  su  electrización,  y 
ha  demostrado  que  una  bala  de  hierro  calenta- 
da al  rojo  es  susceptible  de  conservar  una  car- 
ga negativa  y  no  una  positiva,  mientras  que,  al 
rojo  blanco,  la  misma  bala  no  puede  conservar 
ninguna  electrización.  Elster  y  Geitel  han  estu- 
diado la  carga  que  puede  adquirir  un  conductor 
aislado  colocado  en  la  proximidad  de  un  hilo 
conductor  cuya  temperatura  se  eleve  por  el  paso 
de  una  corriente.  Los  fenómenos,  muy  compli- 
cados al  principio,  dependen  de  la  naturaleza  y 


lONI 

pi-es!ón  del  gas  en  que  el  sistema  se  halle  colo- 
cado. 

Ionización  en  el  vado,  -  Estudiemos  los  fenó- 
menos jii'odueidos  ¡lor  un  cuei[io  á  temperatura 
elevada,  eoloeado  en  el  vacío  de  un  tubo  de 
Crookcs. 

Si  se  dispone  (método  empleado  por  Richard- 
son)  un  hilo  metálico  lino,  tenso  en  un  tubo 
vacío,  en  la  dirección  del  eje  de  un  cilindro  me- 
tálico aislado,  el  hilo  adquiere  al  paso  de  la 
corriente  una  temperatura  muy  elevada,  que 
debe  mantenerse  durante  un  ticmijo  bastante  lar- 
go, ocho  días,  por  ejemplo,  antea  de  que  se  es- 
tablezca el  régimen  normal.  En  esto  intervalo  y 
valiéndose  de  una  bomba  de  mercurio,  es  preciso 
hacer  desa|iarecer  las  huellas  de  gas  desprendi- 
das del  hilo  ó  de  las  paredes  del  tuljo.  Entonces 
y  solamente  entonces  se  observan  tenómenos 
perfectamente  regulares.  Cuando  se  pone  el  hilo 
en  coniunicaeion  con  uno  de  loa  polos  de  una  pila, 
el  cilindro  con  el  otro  pulo  y  la  temperatura  del 
hilo  es  la  del  rojo,  ]>asa  la  corriente  si  el  liilo  es 
negativo  y  no  pasa  si  es  positivo.  Esta  corriente 
no  obedece  á  la  ley  de  Ohm.  Crece  piimero  con 
la  fuerza  electromotriz,  pero  tiende  á  un  límite 
inllnito.  Hay  una  corriente  de  saturación.  La 
intensidad  de  la  corriente  de  saturación  crece 
muy  rápidamente  con  la  temperatura  del  hilo. 
Se  obtiene  ésta  por  una  sencilla  medida  de  resis- 
tencia y  es  iiosible  construir  una  curva  tomando 
fior  abscisas  las  tem])eratura3,  y  por  ordenadas 
as  intensidades.  Con  el  hilo  de  platino  emplea- 
do por  Eichardson  la  corriente  era  de  4.10-'' 
amperios  i,  1500  -  °,  lo  ipic  correspondía  aproxi- 
madamente á  miliamperio  por  cm.-  de  superli- 
cié  del  hilo,  pudiendo  con  tilaniento  de  carbono 
llegar  hasta  un  amperio  ))or  cm."  Según  dicho 
autoi',  esto  consiste  principalmente  en  que  con 
el  carbono  puede  llegarse  á  temperaturas  más 
elevadas  que  con  el  platino. 

Ionización  en  un  (jas.  -  Cuando  se  calienta  un 
hilo  metálico,  no  ya  en  el  vacío,  sino  en  un  gas, 
el  hilo  empieza  desde  la  temperatura  del  rojo  á 
electrizar  positivamente  los  objetos  pró.ximos. 
Esto  es  lo  que  sucede  en  el  airo  a  la  presión  at- 
mosférica. Si  se  eleva  más  la  temperatura,  el  po- 
tencial positivo  que  adquieren  los  cuerpos  pró- 
ximos crece  basta  la  temperatura  del  rojo  ama- 
rillo, después  disminuye  y  á  la  temperatura  del 
rojo  blanco  apenas  se  liacc  sensible.  Concíbese 
bien  que  un  gas  á  una  presión  elevada  limite  en 
nuicho  la  cantidad  de  electricidad  negativa  que 
puede  emitir  un  lulo  caldcado,  pues  los  cor- 
púsculos salidos  del  hierro  antes  de  llegar  al  cuer- 
po receptor  chocarán  un  gran  número  de  veces 
con  las  moléculas  neutras  del  gas  y  muchos  de 
ellos  podrán  ser  reabsorbidos  por  el  metal.  Pero 
para  explicar  la  electrización  positiva  emitida  cu 
un  gas,  y  esto  á  partir  de  una  temperatura  á  la 
cual  no  se  observa  ningún  efecto  sensible  en  el 
vacío,  es  necesario  admitir  otra  causa  de  ioniza- 
ción diferente  de  la  ya  conocida  y  bastante  in- 
tensa para  que  jiucda  desvirtuar  absolutamente 
el  efecto.  Esta  causa  de  ionización  reside  en  la 
proximidad  inmediata  del  metal  caldeado,  pues 
la  corriente  de  saturación  quo  se  puede  obtener 
entre  una  )ilaca  caldcada  y  otra  paralela  fría  es 
independiente  de  la  distancia  entre  ellas.  Pare- 
ce hallarse  relacionada  con  el  desprendimiento 
de  gases  que  ))resenlan  el  fenómeno  de  la  oclu- 
sión y  con  la  disgregación  que  experimentan  los 
metales  calentados  al  rojo,  principalmente  cu 
presencia  de  pequeñas  porciones  de  oxígeno.  La 
existencia  do  polvos  muy  tenues  que  se  despren- 
den de  un  hilo  al  rojo  se  ha  hecho  patente  me- 
diante experioniúas  do  condensación,  y  de  ellas 
80  ha  deducido  que  los  iones  activos  deben  ser  de 
dimensiones  exce]icionalniente  grandes. 

Ionización  por  las  llamas.  -Desdo  hace  mu- 
cho tiempo  es  saliidoque  los  gases  desprendidos 
do  las  llamas  son  conductores  de  la  electricidad, 
y  se  ha  hecho  uso  de  esta  propiedad  para  des- 
cargar un  cuerpo  electrizado  como  se  le  descar- 
garía mediante  la  acción  de, una  punta.  Puede 
comprobarse  en  el  interior  mismo  de  una  lla- 
ma la  existencia  de  una  corriente  de  saturación. 
Los  gases  emanados  de  una  llanuí  conservan  du- 
rante algún  ticmiio  su  conductibilidad  aun  cuan- 
do vuelvan  A  enfriarse.  Se  les  puede  hacerla 
perder  haciéndoles  atravesar  un  campo  eléctrico 
sulicientenu'ute  enérgico  entre  dos  electrodos  me- 
tálicos que  los  despojan  de  todos  sus  iones.  La 
conductibilidad  de  los  gases  de  una  llama  no 
puede,  pues,  sevatrilmfdaá  la  acción  de  materias 
radioactivas  neutras  producidas  por  la  combus- 
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tión,  pues  tales  substancias  no  podrían  ser  dete- 
nidas por  un  campo  eléctrico.  Las  llamas  hidro- 
carbonadas,  oxhídrica,  de  alcohol,  etc.,  son  ioni- 
zantes. Algunas  de  muy  baja  tenjperatura,  como 
la  del  éter,  no  lo  son  sensiblemente.  Parece  que 
las  condiciones  requeridas  son  á  la  vez  la  pro- 
ducción de  una  acción  química  en  los  gasea  y 
una  temperatura  bastante  elevada.  Las  diversas 
partes  de  una  llama  pueden  ser  diferentemente 
electrizadas,  de  donde  resulta  que  en  un  campo 
eléctrico  una  llama  jniede  dividirse  en  dos  por- 
ciones y  dar  lugar  á  fenómenos  más  ó  menos  cu- 
riosos. 

Cuando  una  llama  ( ontiene  vapores  de  una  sal 
alcalina  ó  alealino-térrea,  su  conductibilidad  se 
hace  mucho  mayor,  y,  sobre  todo,  más  regular. 
Las  sales  de  los  denuís  grupos  metálicos,  el  va- 
por de  agua  y  los  vapores  ácidos  no  aumentan 
sensiblemente  la  conductibilidad  de  la  llama. 
Para  las  cxiiericncias,  se  puede  emplear  el  gas 
del  alumliiado,  que  se  satura,  antes  de  su  llegada 
al  mechero  de  combustión,  de  una  solución  sali- 
na linamento  pulverizada,  y  el  aparato  de  Gouy, 
que  consiste  esencialmente  en  un  globo  de  vidrio 
con  un  ¡lulverizador,  com]iucsto  de  dos  tubos 
concéntricos,  de  los  cuales  uno  da  i)aso  al  lí- 
quido y  otro  al  aire.  La  mayor  parte  del  líqui- 
do vuelve  á  caer  en  el  recipiente  de  donde  pro- 
viene, bien  directamente  o  bien  del  globo  con- 
densador colocado  en  la  jiarte  superior;  el  resto 
es  arrastrado  hacia  un  tubo,  donde  el  gas  del 
alundirado  se  mezcla  con  el  aire  antes  de  llegar 
al  mechero.  Las  llamas  así  cargadas  do  sales 
han  sido  estudiadas  ¡lor  Arrhenius,  Wilson  y 
G.  Morcan.  El  primero  y  más  importante  de 
los  resultados  que  han  obtenido  es  que  las  diso- 
luciones de  un  mismo  metal  de  concentración 
débil  y  equivalente,  es  decir,  que  contienen  las 
diversas  sales  en  cantidades  projiorcionales  á  su 
electroquímica,  comunican  á  la  llama  la  misma 
conductibilidad.  A  concentración,  temperatura 
y  diferencia  de  potencial  iguales,  los  metales 
alcalinos  pueden  clasificarse  por  la  conductibi- 
lidad dada  á  la  llama  cu  el  orden  do  sus  pesos 
atómicos,  siendo  ésta  tanto  mayor  cuanto  más 
elevado  es  el  peso  atómico.  En  lo  que  respecta  á 
la  variaeión  de  la  conductibilidad,  con  la  con- 
centración de  la  disolución,  Airlicnius  haijía  in- 
dicado que  era  proporinonal  á  la  raíz  cuadrada 
de  la  concentración;  pero  resulta,  según  los  ex- 
perimentos de  Wilson,  ijue  esta  ley  no  puede 
considerarse  nada  más  que  como  aproximada. 

Ionización  por  el  fosforo.  -  Es  bien  conocido  el 
hecho  de  que  la  oxidación  lenta  del  fósforo  en  el 
aire  húmedo  va  acompañada  de  diversos  fenóme- 
nos, tales  conm  la  fosforescencia,  producción  de 
ozono,  etc.  llateucci,  y  mucho  más  recientemen- 
te los  Sres  Naccari,  Elster,  Geitel  y  Shelford 
BidwcU,  han  reconocido  que  el  fósforo  en  con- 
tacto con  el  airo  so  hace  conductor.  Harus  ha  ob- 
servado, además,  que  la  aproximación  de  una 
barra  de  fósforo  jirovoca  una  condensación  muy 
abundante  en  un  chorro  de  vapor.  De  este  con- 
junto de  hechos  se  deduce  que  el  fósforo  ioniza 
el  aire  á  su  alrededor.  Numerosos  experimenta- 
dores, y  sobro  todo  Harus,  Schniidt,  Elster  y 
Geitel,  han  tratado  de  jirecisar  las  condiciones, 
muy  complejas,  por  cierto,  de  la  ionización  por 
el  fósforo.  Los  mejores  resultados  han  sido  ob- 
tenidos |ior  Uloch,  quien  ha  estudiado  la  con- 
ductiliilidad  de  cierta  cantidad  de  aire  que  ha- 
bía hecho  pasar  por  fósforo.  Reconoció  desde 
luego  que,  si  se  emplea  aire  húmedo,  los  resul- 
tados son  eom)ilctamente  irregulares.  Es,  pues, 
indispensable  desecar  bien  el  aire,  y  solamente 
entonces  es  cuando  pueden  obtenerse  resultados 
uniformes. 

IONIZARSE:  r.  Adquirir  un  cuerpo  la  ioniza- 
ción. 

IPACARAl:  Ocoij.  Part.  del  dep.  de  Paraguarí, 
Rep.  del  Paraguay;  3876  lialúts.  según  datos  de 
1906.  Sit.  en  la  región  en  que  está  el  lago  del 
mismo  nombre,  á  43  kms.  al  E.  de  Asunción.  Es 
uno  de  los  ]iucblos  que  más  rápidamente  ha 
progresado  como  centro  adonde  concurren  todos 
los  pueblos  de  la  Cordillera  i>ara  hacer  transac- 
ciones mercantiles.  Sus  edificios  son  todos  do 
construcción  moderna. 

IPANÉ:  Geog.  Part.  del  dep.  de  Villeta.Rep. 
del  Paraguay ;  2  363  habits.  según  datos  de  ! 906. 
Sit.  á  21  Ums.  al  SE.  de  la  cap.  de  la  Rep.  Asun- 
ción. Cultivos  do  arroz;  fáb.  do  ladrillos  y  tejas. 

IPARRAGUIRRE  (JosÉ  MauÍa):  Biog.   Poeta 
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vasco  español,  autor  del  lamoso  Gucrnicaco  ar- 
bola. N.  en  Villarreal  de  Guipúzcoa  el  12  de 
agosto  de  1820;  hizo  estudios  elementales  en 
\'itoria  y  en  Madrid,  y  desde  esta  v.  regresó  á 
su  país  para  ingresaren  las  filas  de  los  carlistas. 
Aún  no  había  cumplido  los  veinte  años  de  edad, 
cuando,  terminada  la  guerra,  emigróá  Francia, 
y  allí  vivió  improvisando  canciones  que  él  mis- 
mo entonaba,  acompañándose  con  la  guitarra. 
Volvió  á  España  en  1853,  estuvo  en  Bilbao  corta 
temporada,  y  fuese  luego  á  Madrid,  donde,  se- 
gún el  Sr.  Becerro  de  Bengou,  vivió  taniíiiéu 
cantando  sus  eom])Osiciones  vascongadas  en  ca- 
sas particulares  y  cafés.  Improvisaba  la  letra  y 
la  música,  sin  escribirlas  jamás,  y  á  fuerza  de 
oírlas  las  repetían  con  entusiasmo  sus  paisanos 
y  admiradores.  Así  cantó  el  zortzico  Ouemicaeo 
arbola  en  el  café  de  San  Luis  de  la  calle  de  la 
Montera;  después  de  oírselo,  lo  escribió  y  arre- 
gló para  ¡liano  su  amigo  el  durangués  D.  Juan 
María  Alluna.  Suponen  otros,  corno  el  Sr.  Pcfia 
y  Goñi,  que  el  himno  se  inijiiovisó  estando  su 
autor  en  Guipúzcoa.  En  1855,  desterrado  ó  per 
seguido  por  haber  provocado  cierta  agitación 
éntrelos  vascos,  emigró  Ipariaguirrc á  América; 
regresó  á  principios  de  1878,  y  murió,  el  6  de 
abril  de  1881,  en  un  caserío  jiróximo  á  Villarreal, 
en  cuya  plaza  se  halla  la  estatua  del  poeta, 
inaugurada  en  1890. 

IPATI:  Geog.  Laguna  on  el  dep.  boliviano  de 
Chuquisaea,  sit.  en  la  jurisdicción  del  cantón 
Cucvo,  Provincia  del  Acero;  situada  hacia  el 
NNO.  del  pueblo  y  misión  de  San  Buenaven- 
tura de  Ibo,  á  uno  y  nredio  knrs.  de  distancia; 
tiene  cerca  de  2  kms.  de  circunferencia;  en  sus 
aguas  se  crían  muchas  aves  acuáticas,  y  en  sus 
cercanías  se  produce  arroz  de  muy  buena  clase. 

IPECACUANICO(ÁcrDo):C-»A»0".  Substan- 
cia amorfa,  de  color  rojizo  obscuro,  que  tifie  en 
verde  las  sales  de  hierro  y  que  se  extrac  de  la 
raíz  de  la  ipecacuana. 

*  IPIALES:  Oeog.  Esta  c.  de  Colonrbia  da  nom- 
bre á  uno  de  los  dep.  creados  por  la  lev  de  24  de 
octubre  de  1908.  Tiene  2557  kms. '-y  ÍOOOOO  ha- 
bitantes, y  conrprende  dos  provirrcias,  que  son 
Ipiales  y  Tuquerres.  A  la  jirov.  de  Ipiales  co- 
rresponden los  municipios  de  Carlosama,  Con- 
tadero, Curubal,  Guachucal,  Guainratán,  lies, 
Ijiiales,  Potosí,  Puenes  y  Pupiaics. 

IPONUBA:  Georj.  anl.  C.  romana  de  España. 
Según  el  Sr,  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Kios, 
estuvo  en  las  proximidades  de  Bacna  (Córdoba). 
Allí,  tres  kms.  al  E.  de  la  v.,  en  el  cerro  del 
Minguillar,  se  han  hecho  recientemente  descu- 
brimientos arqueológicos.  Según  informe  del 
correspondiente  de  la  Academia  de  la  Ilistoria 
Sr.  Valver-de  y  Perales, refiriéndose  al  resultado 
de  las  excavaciones  hechas  de  agosto  á  octubre 
en  1904,  aparecieron,  á  medio  metro  de  la  su- 
perficie, muros  y  ruinas  de  unas  casas  principa- 
les, y  entre  ellos  inmensa  cantidad  de  fr'agnien- 
tos de  hierros,  bronces,  plomo,  mármoles,  vidrios 
y  cerámica,  todo  entre  carbones  y  gruesas  capas 
de  ceniza;  acusadores  de  voraz  incendio  que  fué 
])rincipal  elemento  de  la  destrucción  de  la  ciu- 
dad. Dentro  de  dos  ánforas  se  encontraron  acei- 
tunas y  trigos  carbonizados,  denunciando  las 
altas  temperaturas  &  que  por  largas  horas  estu- 
vieron sometidas  aquellas  viviendas.  Los  muros 
construidos  de  manrpostcría  conservaban  en  al- 
gunos puntos  restos  de  un  enlucido  de  mezcl; 
pintada  de  rojo  en  el  fondo,  con  dibujos  de  or 
namentación  en  ncgr'o  y  ocre;  pero  tan  diminu 
tos  aparecían  los  tales  restos,  que  no  era  posibit 
formar  idea  de  las  labores  que  afectaban.  Sólo 
se  encontró  un  pedazo  íntegro  de  26  cnrs.  de 
alto  por  9  de  ancho.  Los  pavimentos  de  los  es- 
trechas habitaciones  están  formados  de  casquijo 
apisonado  y  revestido  de  una  mezcla  rojiza. 
Restos  de  tuberías  de  barro  y  ¡'lomo,  y  una  ca- 
nal de  piedra  blanca,  cuyas  piezas  miden  1'50 
de  largo  por  30  cms.  de  anchura,  descubierta 
basta  ahor-a  en  una  extensión  de  diez  metros, 
y  además  tres  aljibes  y  dos  pilas  cónicas  en 
piedra  obscura  para  el  servicio  do  aguas;  dos 
barras  cilindricas  de  plomo  que  pesa  cada  una 
6  kg. ;  muchas  páteras  y  vasijas  de  distintos  ba- 
rros y  formas;  tres  ánforas;  dos  aras  de  ¡úedra 
franca,  qrre  miden  28  cms.  de  altura;  un  monu- 
mento en  mármol,  jaspeado,  de  90  cms.  de  alto, 
que  |mrece  destinado  a  sosteneralgún  busto,  «n 
objeto  de  arte:  una  peqrreha  cierva,  echada,  do 
6  cms.  de  largo,  en  bronce;  uua  balarrzu  en  bron- 
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co  con  sus  platillos;  tres  caías,  en  barro  cocido, 
con  peinailos  artísticos  y  horadados  en  su  parte 
superior  para  ser  colgados  de  los  árboles ;  muchas 
lucernas  con  ligaras  mitológicas  y  el  nombre  de 
los  fabricantes; y,  por  último,  un  falo  de  bronce 
de  10  ems.  de  largo,  coa  dos  gruesas  alas  enci- 
ma, y  delante  de  ellas  un  gallo,  concluyendo  en 
su  base  con  una  mano  cerrada,  son  los  objetos 
hallados  niAs  dignos  de  mención.  Además  se 
encontraron  tres  basas  de  columna  y  algún  resto 
de  éstas;  muchos  hierros  descompuestos  que 
apenas  dan  idea  de  lo  que  fueron,  y  multitud  de 
objetos  pequeños. 

IPRENSE:  adj.  Natural  de  Ipres.  U.  t.  c.  s.  11 
Pertenccientoórelativo  á  esta  ciudad  de  Flandes. 

IPSE  DIXIT  (Lo  dijo  él  mismo):  fr.  lat.  U.  t. 
c,  s.  «Le  creímos  sobre  su  irsE  dixit;»  esto  es, 
por  su  mera  aserción. 

IPSÍSIMO,  MA  (del  lat.  ipsissimus):  adj.  sup. 
de  Mismo.  |]  Mi.smí.simo. 

Lo  IPSÍSIMO  sucedió  á  Ahsalón. 
Fb.  Pedro  de  Mena. 

IPSISSIMA  VERJA  (Las  mismísimas  pala- 
bras): Iv.  lat.  El  más  estricto  y  literal  significa- 
do de  la  expresión. 

*  IPSO  FACTO:  L>ro.  can.  La  excomunión  no 
necesita  imponerse  cuando  se  incurre  en  ella 
ipso  fado,  y  se  considera  desde  el  mismo  ins- 
tante excomulgado  al  individuo  por  la  sola  dis- 
posición que  impone  dicha  pena. 

*  IQUITOS:  Geog.  Esta  o,  del  Perú,  cap.  hoy 
del  dep.  de  Loreto,  ha  progresado  mucho  en 
estos  últimos  años;  su  población  se  acerca  á 
20000  habits.,  entre  ellos  muchos  brasileños  y 
europeos  de  varias  nacionalidades  que  poseen 
importantes  casas  de  comercio.  Es  el  puerto 
principal  del  Amazonas  peruano  y  centro  del 
activo  comercio  que  se  ha  desarrollado  con  el 
aprovechamiento  de  valiosos  árboles  y  plantas 
que  existen  en  las  selvas  vírgenes  de  Loreto,  y 
especialmente  con  la  explotación  de  los  que  pro- 
ducen el  caucho  y  el  jebe  fino.  Iquitos  dista  del 
estuario  ó  desembocadura  del  Amazonas  4270 
kilómetros,  de  la  frontera  del  Brasil  540  y  de 
Lima  2100  kms.  (1560  por  río,  210  por  f.  c.  y 
330  candno  de  herradura).  Pero  desde  1908 
Iquitos  y  Lima  están  unidas  por  el  telégrafo  sin 
hilos. 

*  IR:  n.  Extenderse  una  cosa,  ocupar,  com- 
prender desde  un  punto  á  otro. 

-  Ir  en  alcanoe:  fr.  Impr.  Alcanzarse. 

-  Ir  llano:  fr.  con  que  se  denota  que  una 
cosa  marcha  sin  obstáculo  ninguno. 

Ya  vamos  llanos  en  ese  presupuesto. 
Diálogos  de  las  comedias. 

-Ir  á  REDRO:  fr.  Ir  atrás  ó  detrás. 

-  Sobre  el  diablo.  -  /.4  rcdi-o  Vaya! 
Lope  de  Vega. 

-Ir  de  bien  en  mejor:  fr.  Adelantar,  ir 
viento  en  popa,  crecer  como  la  espuma. 

-  Ir  una  cosa  ai  pa.so  de  otra:  fr.  Ir  ó  mar- 
char simultáneamente. 

Los  progresos  de  su  industria  irAn  al  puso 
de  sus  conocimientos... 

JOVELLANOS. 

-Y  YO  FUI,  VINE,  Y  NO  ME  DIEP.ON  NADA: 
fr.  que  suele  usarse  para  acabar  los  cuentos. 

IRA  FUROR  BREVIS  EST  (La  cólera  es  una 
locura  pasajera)-  loe.  horaciana  que  se  emplea 
])ara  .siguilicar  que  todos  los  m.alos  efectos  de  la 
locura  pueden  ser  producidos  por  una  pasión 
momentánea. 

IRACUNDAMENTE:  adv.  m.  Con  iracundia, 
con  ira,  con  furor. 

*  IRACUNDIA:  r.  Acto  habitual  irascible.  (V. 
los  textos  que  se  citan  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario.) 

IRAOIER:  Gcog.  y  Biog.  Pico  ó  cumbre  en  las 
alturas  de  Bombuanyoko,  Guinea  continental 
española.  En  sus  vertientes  nacen  afl.  del  río 
Etoki.  Su  nombre  es  el  apellido  del  explorador 
español  de  aquella  zona  D.  Manuel  Iradier,  quien 
en  16  de  diciembre  de  1874  salió  de  Vitoria  ]iara 
dirigirse  á  la  costa  occidental  de  África  é  inter- 
narse en  el  territorio  de  ella  que  da  frente  á 
nuestras  posesiones  del  golfo  de  Guinea.  Realizó 
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su  iirojiósito  y  regiesó  á  España  en  febrero  de 
187t'.  i)e  los  detalles  de  la  expedición  y  de  los 
estudios  que  allí  hizo  el  Sr.  Iradier  se  dio  exten- 
sa noticia  en  el  tomo  IV  del  Boletín  de  la  ¿!ocie- 
dad  Geogriijica  de  Madrid.  Años  antes,  en  1870, 
el  Sr.  Iradier  había  fundado  en  Vitoria,  con  el 
título  de  La  Exploradora,  una  asociación  éuskara 
para  la  exploración  y  civilización  del  África 
Central.  Después,  cuando  ya  había  realizado  la 
exploración  á  que  nos  hemos  reíérido,  en  octu- 
bre de  1879,  formó  y  dio  á  conocer  un  plan  para 
llevar  á  cabo  otra  en  el  centro  de  África;  pero 
ni  él  ni  sus  amigos  pudieron  lograr  del  Gobierno 
las  20.000  ptas.  que  pedían  para  completar  el 
¡iresupuesto  de  la  expedición,  y  no  fué  posible 
¡laceria.  Finalmente,  en  1884  tomó  parte,  con 
los  Sres.  Montes  de  Oca  y  Osorio,  en  la  expe- 
dición que  organizó  la  Sociedad  de  Africanistas 
y  Colonistas  y  cuyos  resultados  fueron  la  adqui- 
sición de  los  territorios  llamados  del  Mnni. 

IRAHETA  (Francisco):  Biog.  Poeta  salvado- 
reño, n.  el  l.°de  agosto  de  1830.  Aunque  se  en- 
contró desde  muy  niño  rodeado  de  glandes  difi- 
cultades para  su  educación,  habría  terminado  su 
carrera  de  abogado  si  no  hubiese  interrumpido 
susestudios  la  campaña  de  la  Arada,  á  la  que  con- 
currió como  subteniente  y  ayudante  del  Estado 
mayor  general.  Vuelto  de  la  Arada,  se  retiró  á  la 
vida  privada,  pero  durante  el  gobierno  del  señor 
San  Martín  fué  nombrado  comandante  del  de- 
partamento de  Chalatenango,  con  el  grado  de 
capitán  efectivo,  empleo  que  hubo  de  abando- 
nar para  ir  á  la  campaña,  de  Nicaragua  contra 
elfilibusterisnio,  en  la  que  se  distinguió  mucho. 
En  su  patria  vio  amargados  los  últimos  años  de 
su  vida  por  decepciones  inesperadas,  y  aun  tuvo 
que  marcharal  destierro  perseguido  por  sus  ideas 
políticas.  Su  agitada  vida  no  le  impidió  dedicar- 
se con  entusiasmo  al  cultivo  de  la  poesía,  para 
la  que  demostró  poseer  cualidades  sobresalien- 
tes de  versificador  é  inspiración  fácil  y  encanta- 
dora. 

IRAM  QUI  VINCIT,  HOSTEM  SUPERAT  MÁ- 
XIMUM ((Jiiien  reprime  la  ira,  subyuga  á  su  ma- 
yor enemigo):  fr.  lat.  con  que  se  denota  el  valor 
inapreciable  de  los  que  tienen  por  norma  la  tem- 
planza, y  la  posición  superior  que  ocupan  en  sus 
relaciones  con  los  demás  hombres. 

IRANZO  (P.  Juan  Jerónimo);  Biog.  N.  en 
Valencia  el  año  1 61 3 ,  y  fué  presbítero  de  la  Con- 
gregación de  San  Felipe  Neri,  doctor  en  ambos 
Derechos,  piavórde  de  la  Catedral  y  examinador 
y  catedrático  de  prima  de  Cánones  en  la  Uni- 
versidad Valentina.  Falleció  el  23  de  junio  de 
1675.  Publicó:  De  protestalionc  et  pro  hoercdc 
gestione  tractatus  juris  analisticus  (Valencia, 
Crisóstomo  Garriz,  1656,  4.°);  Pra.):is  protesla- 
tionum,  in  qua  universa  proleslationoriim  mate- 
ria brevitcr  elucidatur  (Valencia,  Benito  Macé, 
1667,  fol.). 

-  Iranzo  y  Herrero  (Agu.stín):  Biog.  Com- 
positor español  del  siglo  xviii,  n.  en  Aliaga  (Te- 
ruel) en  1748;  m.  en  Alicante  en  1804.  Comple- 
tó los  estudios  musicales  iniciados  en  su  patria 
estudiando  en  Zaragoza  bajo  la  dirección  de  don 
Bernardo  Miralles,  maestro  de  aquella  Seo.  En 
1786  tomó  parte  en  las  oposiciones  de  maestro 
de  las  Salesas  Reales,  de  Madrid.  No  se  le  confi- 
rió el  magisterio,  y  se  avecindó  en  Murcia  hasta 
que  se  ojuiso  al  magisterio  de  la  Colegiata  de 
San  Nicolás,  de  Alicante,  siendo  elegido  á  prin- 
cipios de  1773.  En  1780  solicitó  y  obtuvo  la 
maestría  de  Guadix,  que  desempeñó  hasta  el  año 
siguiente,  fecha  en  que  volvió  á  ocupar  la  plaza 
que  había  desempeñado  en  Alicante. 

IRAS  ET  VERBA  LOCANT  ( Alquilan  SUS  pala- 
bras y  sus  pasiones):  expr.  sarcástica  lat.  que  se 
emplea  contra  los  abogados  que  no  sólo  alquilan 
su  elocuencia,  sino  que  también  fingen  un  grado 
de  pasión  ó  de  calor  proporcionaclo  al  mayor  ó 
menor  salario  que  reciben. 

*  IRASCIBILIDAD:  f.  Calidad  de  irascible. 

IRASCIBLEMENTE:  adv.  in.  Con  irascibilidad. 

IRASK;  m.  yl/jís.  Modo  árabe  correspondiente 
al  dorio  del  sistema  griego  y  al  primer  modo  ó 
tono  gregoriano  cuya  base  es  la  nota  re, 

IRAZÁBAL  (Rafael  de):  Biog.  Militar  espa- 
ñol déla  guerra  de  la  Independencia.  ílra  sobri- 
no del  general  D.  Jorge  Juan  de  Guillelmi.  Sa- 
lió del  Colegio  de  Segovia  en  la  promoción  de 
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1799,  ascendió  á  teniente  en  1802,  y  en  1808 
era,  en  Zaragoza,  caiútán  segundo  á  las  órdenes 
de  su  mentado  tío,  capitán  general  de  Aragón. 
Preso  con  éste  en  el  castillo  de  la  Aljafería.el 
15  de  junio,  en  la  famosa  y  frustrada  acometida 
de  los  franceses  á  las  puertas  de  Zaragoza,  «ol- 
vidándose del  agí  avio  recibido,  sólo  pensó  en  no 
dar  ([uiebra  á  su  honra  y  cumplió  con  lo  que  la 
patria  exigía  de  su  persona,»  al  lanzarse  á  diri- 
gir el  fuego  de  los  cañones  hábil  y  denodadamen- 
te. Las  palabras  entrecomadas  son  del  conde  de 
Toreno. 

IRELAND  (María  M.  ):  Biog.  Novelista  norte- 
americana contempoiánea,  n.  en  Calvert  (Mary- 
land)  el  9  de  enero  de  1834.  Entre  las  muchas 
obras  originales  que  ha  publicado,  son  digmasde 
mención  las  siguientes;  La  Hacienda  de  Elliot; 
Timoteo  y  sus  amigos;  La  Bendición  de  Oltcr- 
brook,  y  varios  volúmenes  de  poesías.  Ha  tradu- 
cido más  de  cincuenta  novelas  del  alemán. 

-Ireland  (Samuel  Gi!illei;mo):  Biog.  Es- 
critor inglés,  n.  en  Londres  en  1777;  m.  en  la 
misma  capital  en  1835.  Se  hizo  célebre  presen- 
tando fragmentos  de  obras  suyas  cuya  paterni- 
dad atribuía  á  Shakespeare,  diciendo  haberlas 
encontrado  en  un  antiguo  castillo:  los  críticosde 
aquel  tiempo,  Buswell,  Parr  y  Johnson,  fueron 
los  primeros  engañados.  Alentado  por  el  éxito, 
continuó  ex]ilotando  la  su|ieichería  y  algunos 
documentos  se  los  hizo  pagar  á  precios  muy  ele- 
vados. Un  drama  escrito  por  él  y  rej>rescntado 
como  de  Shakespeare  en  el  teatro  de  Drury-La- 
ne,  fué  silbado  estrepitosamente,  y  entonces  que- 
dó descubierta  la  mixtificación,  que  luego  decla- 
ró también  el  autor  en  un  folleto  titulado  Con- 
fesiones; escribió  además  algunas  novelas,  ya 
casi  olvidadas. 

IRENA:  f.  Quím.  Carburo  que  se  obtiene  por 
deshidratación  de  la  irona.  Hiei  ve  á  los  113°. 

-  Irena:  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  grupo  de  los  dentirrostros.  Compren- 
de tres  especies  acuáticas  que  se  distinguen  por 
tener  el  plumaje  negro  y  la  cola  bífida. 

IRENARQUIA:  f.  Jurisdicción,  dignidad  de  íie- 

narca. 

IRÉNICO,  NICA  (del  gr.  eirénikós,  relativo  á 
la  paz,  pacífico):  adj.  Se  dice  de  ciertos  libros 
cuj-o  fin  era  aplacar  las  discordias  entre  los  cris- 
tianos, en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

IRENINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  uves  del  or- 
den de  los  piijaros,  cuyo  tipo  es  el  género  irena. 

IRENISTA  (delgr,  eiréné,  paz):m.  Dro.  inteni, 
Nomlire  con  que  se  distingue  al  que  cree  de  bue- 
na fe  en  la  piosibilidad  de  la  paz  internacional 
perpetua. 

IRESIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros carnívoros,  cuyas  especies,  repartidas  por  las 
regiones  tropicales  de  América,  se  distinguen 
por  la  belleza  de  sus  formas  y  su  intenso  brillo 
metálico. 

IRETOL:  m.  Qicím.  C6H2(OH)3(OCHS).  Cuer- 
po  resultante  de  la  acción  de  la  potasa  sobre  la 
iridina.  Es  sólido  y  funde  á  186". 

*  IRIARTE  (C.-\iiLos  Emilio):  Biog.  Literato 
francés  de  origen  español.  M.  en  París  en  1698. 

IRIARTINO,  NA:  adj,  Perteneciente  ó  relativo 
al  fabulista  Iriarte,  ó  que  tiene  el  carácter  de 
sus  producciones. 

El  canónigo  Sylva  y  al^úu  otro  escribíau, 
cuando  yo  estuve,  por  el  género  iriartino. 

L.   F.  DE  MoRATÍN. 

IRICROmAticO,  TICA  (de  ¿ns  y  del  gr. .;>á)na, 
color):  adj.  Fls.  Que  tiene  los  colores  del  iris,  jt 
Irisado,  da. 

IRIDACIÓN:  f.  Propiedad  que  tienen  ciertos 
cuerpos  de  juoducir  en  la  vista  la  imjiresión  de 
los  colores  del  iris. 

IRIDAREOSIS  (del  gr.  tris,  iridos,  iris,  y  ara- 
íísjs,  diminución):  f.  Oftalm.  Atrofia  del  iris. 

IRIDAUXESIS  (del  gr.  tris,  tridos,  ins,  y  áuxc- 
sis,  aumento):  í.  Oftalm.  Hipertrofia  del  iris. 

iRiDECTOMEDlALISiS  (delgr.  (ris,tridos,ins, 
cl-lnnié,  ablación,  y  did/usis,  separación):  f.  Cir. 
Jlétodo  para  hacer  una  )iupila  artificial:  consis- 
te en  despegar  y  excindir  una  parte  de  la  cir- 
cunferencia mayor  del  iris. 
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iRiDECróMico,  MiCA:aJj.  C'ir.  Perteneciente 
ó  relativu  .i  la  irideetomía. 

IRIOELCOSIS  (ili;I  gr. iris,  trii/os,  iris,  y  élkosis, 
iilfiora}:  f.  J'aíoK  Ulceración  del  iris. 

IRiDEREMiA  (del  gr.  íí-í's,  ¡ridox,  iris,  y  erl- 
mía,  ausencia,  carencia):  1'.  Terat.  Ausencia  con- 
génita  del  iris. 

IRIDESCENCIA :  f.  Calidad,  estado  de  irides- 
cente. 

IRIDESCENTE:  adj.  Que  reflfja  los  colores  del 
arco  ii'is. 

IRIDESIS  (del  gr.  tris,  tridos,  iris):  f.  l'alol. 
Iiiiílusiiai,  iMjcallamiento  del  iris  en  una  herida 
de  la  córnea. 

IrIdiCO,  DICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  iris. 

-IiiÍDico  (Acido):  Quiyn. 

0'H*(OCH3)2(OH)C02H. 

Acido  monobásico,  una  vez  fenol  y  dos  veces 
íter  metílico.  Es  sólido  y  fusible  á  118°.  Se  ob- 
tiene, al  mismo  tiempo  que  el  ácido  fórmico,  por 
la  acción,  en  caliente,  de  la  potasa  sobre  la  iri- 
genina. 

IRIdIfeRO,  FERA  (de  iridio  y  del  lat. /c?-o, 
(\i',  firre,  llevar):  adj.  Miner.  y  Quím.  Que  cun- 
liene  iridio. 

IRIDINA:  f.  Qaim.  C'-JH^oOi^.  Glucósido  ex- 
I  raído  por  Delaire  y  Tieman  de  la  raíz  del  iris. 
I')s  un  cuerpo  solido,  fusible  á  208°.  Los  ácidos 
diluidos  lo  disuelven,  desdoblándolo  en  irigeni- 
na  y  glucosa. 

C=m»0>3-|-H  =  0  =  Ci8Hi«08-t-C''Hi20i! 
Iriilina        Agua     Irigenina       Glucosa 

•  IRIDIO;  Mincr.  Iridio  nativo:  So  halla  este 
metal,  en  unión  con  el  platino  y,  algunas  veces, 
con  ligeras  cantidades  de  otros  metales,  como 
¡lalailio,  radio,  hierro  y  cobre,  en  el  Ural  y  en  el 
Brasil.  Se  presenta  ordinariamente  en  granillos 
angulosos,  y  más  raramente  en  cubos,  modifica- 
dos por  las  caras  a',  6',  Ifl,  b  — ,  dotados  de  bri- 
llo metálico,  y  do  eolor  blanco  de  pinta,  á  me- 
nuilii  amarilli'iito  en  la  superficie.  Es  infusible, 
y  .su  dureza  de  6  á  7. 

IRIDITIS  (del  gr.  iris,  tridos,  iris,  y  el  suf. 
itis,  (pie  indica  flegmasía):  f.  I'alvl.  Sinónimo 
de  ¡ritis{\'.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAl'.IO). 

IRIDOCELE  (del  gr.  tris,  tridos,  iris,  y  Wé, 
tumor,  bernia):  f.  Oftal.  Tumor  del  iris.  ||  Her- 
nia del  iris  al  través  de  una  herida  ó  una  úlcera 
de  la  córni-ii. 

IRIDOCICLITIS  (del  gr.  tris,  tridos,  iris,  kú- 
k/os,  círculo,  y  el  suf.  ttis,  que  indica  flegma- 
sía): f.  l'alol.  inflamación  simultánea  del  iris  y 
de  la  enrona  ciliar. 

IRIDODESIS  (del  gr.  tris,  tridos,  iris,  y  dctn, 
fijar):  f.  C't'í-.  Operación  que  se  practica  con  el 
objeto  de  desviar  la  pupila,  lijando  el  iris  á  la 
cornea. 

iniDOLINA:  r.  Quhn.  V.  Lm'IDINA  en  d  tomo 
concspondicute  del  nicciONAiuo. 

IRlDONCOSiS  (del  gr.  tris,  tridos,  iris,  y  óg- 
í-fisis,  tumefacción):  f.  Pato!.  Sinónimo  de  lui- 
DAU.xEsis  (V.  en  este  mismo  Apiíndioe).  I 

IRIDOPTOSIS  (del  gr.  iris,  tridos,  ivis,  y  pl6-  l 
sis,  caída,  descenso):  f.  /'atol.  Procidencia  del  iris. 

IRIDOSCOPIO  (del  gr.  tris,  tridos,  iris,  y  sko- 
prtiii.  obsrrvar,  examinar):  m.  Mcd.  y  Cir.  Ins- 
trumento empleado  para  examinar  el  interior 
del  ojo. 

IHiOOr.MlO:  m.   Miner.   Osmiuro  natural  de 


iniGENlNA:  f,  Qaim.  Sin.  de  Iiiidogrnina(V. 
en  el  tomo  correspondiente  del  DiccioNAiuo). 

•  IRIGOYEN  (liEUNAIlDO  DE):  Biog.  Este  ilus- 
tre |iolítico  arj;i'ntino,  que  había  sido  ministro 
de  Ilaricnda  y  de  Relacionos  exteriores,  gober- 
nador de  la  provincia  de  liucnos  Aires  y  dele- 
gaibi  del  gobierno,  en  1S'.19.  ]Kira  el  arreglo  de 
la  cuestión  de  límites  con  Chile,  vivió  algún 
ticMupo  casi  ajiartado  de  la  política  militante; 
pero  volvió  á  ejercer  funciones  públicas  cuando 
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el  partido  constitucional  celebró  un  pacto  de 
alianza  con  el  civil.  En  1905  era  presidente  del 
Senado.  Murió  el  27  de  diciembre  de  1906,  y  tal 
prestigio  tenía  y  tan  relevantes  fueron  los  ser- 
vicios que  prestó  al  país  en  su  larga  vida,  que 
por  acuerdo  del  gobierno  la  bandera  nacional 
permaneció  izada  á  media  asta  durante  diez  días 
en  todos  los  edificios  públicos  de  la  nación,  bu- 
ques de  la  armada  y  fortalezas,  en  señal  de  duelo 
por  el  fallecimiento  del  venerable  senador. 

IRINA:  f.  QtUm.  C'«H"'0''.  Cuerpo  que  se  se- 
para, en  cristales,  del  agua  destilada  de  raíz  de 
i'is,  y  que  conserva  el  olor  agradable  de  esa 
planta. 

"  IRIONA:  Ocog.  Es  hoy  el  nombre  de  uno  de 
los  siete  municipios  que  forman  el  dep.  hondu- 
reno de  Colón.  Su  dist.  limita  al  Norte  con  el 
mar  Caribe;  al  Este,  con  el  mismo  mar  y  la  Re- 
pública de  Nicaragua;  al  Sur,  con  el  dep  de 
Olancho;y  al  Oeste,  con  el  municipio  de  Aguan; 
33.09  habits.  Sus  hermosas  cañadas,  sus  inmen- 
sas llanuras,  sus  caudalosos  ríos  y  grandes  lagu- 
nas, fáciles  para  establecer  la  comunicación  flu- 
vial, le  dan  aspecto  niny  pintoresco.  En  él  están 
las  lagunas  de  Caratasca,  Iban,  Bruss  y  otras. 

*  IRIS:  Miner.  Se  dice  de  los  minerales  que 
presentan  irisaciones.  Cuarzo  iris,  Calcedonia 
ir.i.s,  etc. 

-  luis:  Fís.  Colores  de  que  parecen  rodeados 
los  objetos  cuando  se  los  mira  al  través  de  algu- 
nos vidrios  y  cristales. 

-  luLs:  Metal.  Colores  análogos  á  los  del  arco 
iris  que  aparecen  y  desaparecen  en  la  superficie 
del  cobre  en  fusión. 

-DiAFBAGMA  llil.S:  Fotog.  Diafragma  forma- 
do por  varias  laminillas  de  cobre  sujetas  entre 
dos  anillos,  uno  de  los  cuales  es  movible.  La  ro- 
tación de  éste  hace  mover  al  mismo  tiemi)o  las 
laminillas,  aumentando  ó  disminuyendo  la  aber- 
tura del  diafragma. 

-Il'.ls:  Zool.  Género  de  insectos  ortópteros, 
de  la  familia  de  los  mántidos.  Comprende  va- 
rias especies  que  se  hallan  rejiartidas  por  las  re- 
giones intertropicales  del  globo. 

IRISABLE:  adj.  Que  puede  tener  irisación. 

*  IRISADO,  DA:  adj.  Que  presenta  irisaciones. 

IRISINA:  f.  Farm.  Oleonesina  purgante,  que 
se  extiac  de  la  raíz  del  iris, 

IRISOPSIA  (del  gr.  tris,  tridos,  iris,  y  ópsis, 
vista):  f.  Aberración  del  sentido  de  la  vista,  que 
hace  ver  la  luz  rodeada  de  anillos  de  colores. 

IRÍTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  iris. 

*  IRITIS:  lector.  Suele  ser  de  origen  traumáti- 
co y  sus  signos  patognomónicos  son  la  descolora- 
ción del  iris  y  la  inyección  vascular  de  la  mem- 
brana, que  determina  la  aparición,  en  torno  de 
la  pupila,  de  un  círculo  de  color  rojo  vivo. 

El  tratamiento  de  la  iritis  consiste  en  el  uso 
de  los  midriáticos.  El  mejor  es  el  sulfato  neutro 
de  atropina  (que  se  emplea  en  instilaciones  á  la 
dosis  de  10  centigramos  en  25  gramos  de  agua 
destilada).  En  general,  es  imposible  evitar  la 
aparición  de  sincgiiiasy  Au  hcruias  ( iridojtlosis), 
cuya  curación  es  muy  difícil.  Albrtunndameute, 
la  enfermedad  se  da  con  escasa  frecuencia  en  ve- 
terinaria. 

*  IRLANDA:  Geog.  Según  el  censo  de  I."  de 
abril  de  1901,  tenía  1 458 775  habits.  La  jiobla- 
ción  sigue  disminuyendo,  pues  el  calculo  hecho 
á  mediados  de  1906  dio  4  386035  v  á  mediados 
de  1908,  4363351.  Son  católicos  3308000  irlan- 
deses; auglicanosy  presbiterianos  1034000;  me- 
todistas  62000,  y  el   resto  de  otras  religiones. 

IRLANDESES  (Coi.EOlo  DE):  Colegio  de  Nobles 
fundado  en  Salamanca  á  fines  del  siglo  .xvi 
(l:'i92¡.  Fclijie  II,  para  combatir  la  religión  re- 
formarla en  las  Islas  Uritánicas,  ordenó  á  la 
ciudad  y  á  la  Universidad  que  amparasen  á  los 
católicos  irlandeses,  que,  perseguidos  en  su  pa- 
tria, se  refugiaban  en  Es])ana,  y  á  los  que  acu- 
dían á  la  célebre  escuela  <|iara  aprender  y  sacar 
de  ella  armas  á  (in  de  contrarrestar  ni  enemigo 
común  de  la  Iglesia,  haciendo  voto  de  ir  á  pre- 
dicar la  ley  evangél'cná  los  otros  irlandeses,  sus 
hermanos,  ofreciéndose  al  martirio  por  la  salud 
de  sus  almas.» 

Algunos  afios  más  tarde,  reinando  ya  Feli- 
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pe  III,  se  concedieron  muy  respetables  cantida- 
des al  Colegio  de  San  Patricio  para  construir 
casa,  en  cuyo  frontispicio  se  grabó  la  siguiente 
inscri])ciün:  «Este  Colegio  se  edificó  por  los  rei- 
nos de  Castilla  para  sustento  de  la  religión 
cristiana  de  Irlanda,  el  año  que  Felipe  III,  rey 
católico,  eciió  á  los  moriscos  enemigos  de  la  fe. 
En  1610.» 

Durante  los  tres  siglos  que  la  institución  lle- 
va de  existencia,  los  nobles  irlandeses  han  resi- 
dido en  distintos  edificios,  algunos  de  ellos  ya 
desaparecidos.  Koy  habitan  en  el  colegio  llama- 
do del  Arzobispo,  suntuoso  edificio  de  la  época 
del  Renacimiento,  uno  de  los  monumentos  más 
grandiosos  de  Salamanca,  y  cuyo  patio  plateres- 
co, asombro  de  cuantos  extraüijeros  lo  visitan, 
es  obra  de  Pedro  de  Ibarra,  lo  mismo  que  la 
capilla,  cuyo  retablo  fué  labrado  por  el  célebre 
Alonso  de  Verruguete.  Concluyó  tan  soberbio 
edificio  D.  Alonso  Fonseca,  arzobispo  de  Toledo 
y  uno  de  los  más  famO:OS  prelados  del  reinado 
de  Carlos  V. 

El  traje  de  los  colegiales  irlandeses  consiste  en 
manteo  y  beca  negros,  decorados  con  la  cruz  do 
San  Patricio,  y  bonete  semejante  al  que  usan 
nuestros  eclesiásticos. 

IROLENSE:  adj.  Natural  de  Iruela  (.laéu).  U. 
t.  c.  s.  c.  |i  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

IRONA:  f.  Qtilm.  Acetona  que  se  extrae  de  la 
raíz  del  iris  y  a  la  cual  debe  esta  planta  su  per- 
fume. 

*  IRONÍA:  f.  Buni.A. 

IRONISMO:  m.  Inclinación,  tendencia  á  iro- 
nizar. 

-  IliONisMo:  Hábito  de  hablar  ó  escribir  con 

ironía. 

IRONISTA:  com.  La  persona  que  habla  ó  es- 
cribe habitualmente  con  ironía. 

IRONIZABLE:  adj.  Que  puede  ser  objeto  de 
ironía. 

IRONIZADOR,  DORA:  adj.  Que  ironiza.  U.  t. 

c.  s. 

IRONIZAR:  n.  Hablar  con  ironía. 

El  Apó.stol  llamó  á  Anaiiias,  principe  de 
los  sacerdotes,  pared  enjali)egada,  no  ípnoran- 
do,  sino  IitONIZANDO  después,  cuando  dijo  que 
no  sabía  quién  fuese  e!  exprobado,  hiriéndole 
entonces  más  con  la  irrisión. 

Fb.  Jerónimo  de  San  José 

-  Ironizar:  a.  Hacer  objeto  de  ironía. 

No  ponderes,  te  suplico,  mis  nistiqnecc.»  tan- 
to que  las  IRONICKS,  pues  la  al.ibanza  en  denia- 
sí.'<  suele  traer  consigo  disfrazado  al  menospre- 
cio. 

Tirso  db  Molina. 

*  IROQUÉS:  m.  Lengua  hablada  por  los  iro- 
queses. 

IROSAMENTE:  adv.  m.  Airadamente,  con  ira. 

IROSO,  SA:  adj.  Iracundo. 

Los  soberbios  conocerán  la  mancha  de  su 
soberbia,  mirando  su  profunda  humildad...; 
los  deshonestos,  .su  liinpisima  castidad;  los 
IROSOS,  sn  mausedumbre. 

P.  Fr.  Cristóbal  ManE.so. 

IRRACIONABILIDAD:  f.  Falta  de  razón. 

IRRACIONABLE:  adj.  iRItAZONARLE. 

IRRAClONABLEMENTE:ndv.m.  Ciegamente. 

Yo  j\izi;n  por  cosa  impía  qoe  el  ministro 
aventure  á  perder  el  negocio  por  obcdei-er  IR- 
RACioxAni.EMENTKásu  orden,  pndicmlo  reme- 
diarle con  alterar  en  alguna  circunstaDcia  la 
resolución. 

Mkio. 

IRRADIANTE:  p.  a.  de  IRRADIAR.  Que  irradia. 
U.  t.  c.  adj. 

IRRAZON  ABLEMENTE:adv.  m.  Fuera  de  razón. 

IRREAL:  adj.  No  real,  falto  de  realidad. 

Hay  objetos  con  que  nos  lia  familiarizado  el 
arte,  y  que  parecen  irreales,  vistes. 

E.  Pardo  BazXk. 
IRREALIDAD:  f  Falta  de  realidad. 

IRREBATIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
irrebatible.  11  Incontestablemente. 
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iríRECITABLE:  adj.  (Jue  no  se  inierle  ó  no  se 
debe  recitar. 

IRRECLAMABLE:  arlj.  Que  no  se  jiuede  recla- 
mar. 

IRRECONCILIABILIDAD:  f.  Calidad  de  irrecon- 
ciliable. 

IRRECONCILIABLEMENTE:  adv.  m.  De  uii  mo- 
do irreconciliable,  sin  reconciliación  posible. 

IRRECONQUISTABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ó 
no  se  debe  reconquistar. 

IRRECUSABILIDAD:  I',  Calidad  de  irrecusable. 

IRREDITUABLE;  adj.  Que  uo  rinde  utilidad  ó 
bencñcio. 

*  IRREDUCIBLE:  adj.  Qicbn.  Que  no  se  puede 
descomponer,  que  no  se  puede  reducir  i,  sus  ele- 
mentos constituyentes. 

-  IiiREDiTclBLE:  Cir.  Dícese  de  la  hernia,  del 
hueso  descoyuntado  ó  roto,  etc.,  que  no  se  pue- 
den volver  á  su  posición  normal. 

-Fracción  irreducible:  Matem.  Fracción 
k  la  cual  no  se  puede  dar  una  forma  más  senci- 
lla que  aquella  en  que  se  considera. 

-  Ecuación  irreducible:  Matem.  Ecuación 
de  coeficientes  racionales  cuyo  primer  miembro 
no  se  puede  descomponer  en  factores  que  tengan 
también  coeficientes  racionales. 

IRREDUCTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  irreducible. 

IRREEMPLAZABLE:  adj.  No  reemplazable. 

IRREFLEXIBLE:  adj.  IiiREFLEXlvo,  que  no  re- 
flexiona. 

Nunca  lo  dejará  de  querer,  por  parte  de  la 
obstinación  que  tiene  en  el  pecado,  y  de  la  vo- 
luntad que  es  irreflexible. 

M.  Pedro  Sánchez. 

IRREFLEXIBLEMENTE:  adv.  m.  IRREFLEXI- 
VAMENTE. 

IRREFLEXIVAMENTE:  adv.  m.  Con  irreflexión. 

Tengo,  prosiguió  Artegui,  dos  temperamen- 
tos, y  suelo  obedecerles  irreflexivamente, 
como  un  uiño. 

E.  Pardo  BazXn. 

IRREFRAGABILIDAD :  f.  Calidad  de  irrefra- 
gable. 

IRREFRENABLEMENTE:  adv.  nL  De  un  modo 
irrefrenable. 

IRREFUTABILIDAD:  f.  Calidad  de  irrefutable. 

IRREFUTABLE  (del  lat.  irrefidabilis):AA].  Que 
no  se  puede  rel'utar. 

IRREFUTABLEMENTE:  adv.  m.  Sin 'refutación 
posible,  p  Incontestable,  Irrebatiblemente. 

IRREGULABLE:  adj.  Que  no  se  puede  regular. 

*  IRREGULAR:  adj.  Boi.  Se  aplica  á  los  órga- 
nos florales  y  á  los  verticilos  cuyas  divisiones 
son  desemejantes  entre  sí. 

-Irregular:  Mcd.  Se  dice  del  pulso  cuyos 
latidos  no  tienen  un  ritmo  ó  una  intensidad  uni- 
formes. 

irreintegrablE:  adj.  No  reintegrable. 

IRREIVINDICABILIDAD:  f.  Calidad  de  irreivin- 
diealile. 

IRREIVINDICABLE:  adj.  Que  no  se  puede  rei- 
vindicar; que  uo  admite  reivindicación. 

IRREMISIBILIDAD:  f.  Calidad  de  irremisible. 

*  IRREMISIBLE;  f.  Teol.  mor.  En  sentido  lato, 
se  llaman  irremisibles  los  pecados  contra  el  Espí- 
ritu Santo,  no  porque  sean  efectivamente  iiTenii- 
sibles,  sino  por  la  gran  dificultad  de  obtener  el 
perdón  de  los  mismos,  á  causa  de  la  falta  de  dis- 
posición del  penitente.  Estos  pecados  son,  según 
Santo  Tomás,  la  desesperación ,  la  presunción,  la 
impenitencia,  la  obstinación,  la  negación  de  la 
verdad  conocida  y  la  envidia  de  la  gracia  del 
prójimo.  Todos  ellos  suponen  rebeldía  á  los  lla- 
mamientos divinos,  y  hacen  moralmente  impo- 
sible la  conversión  del  pecador. 

IRREMISIÓN:  f.  Falta  de  remisión  ó  indulgen- 
cia, 

IRREMUNERABLE  (del  lat.  irremunerahilis ): 
adj.  Que  no  se  puede  remunerar. 

IRREPLICABLE:  adj.  Que  no  admite  réidica. 
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IRREPRESENTABLE:  adj.  Que  no  .se  puede  re- 
presentar. 

IRREPRIMIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  reprimir. 

Consuelos  que  se  originan  de  afectos  natnra- 
les,  como  sollozos,  aprietos  de  pecho,  movi- 
mientos exteriores  IRRKPRIMiBLKS,  cuya  fuerza 
á  veces  hace  salir  sangre  de  narices  y  cansa 
otros  efectos,  si  paran  en  Dios,  son  buenos  y 
espirituales. 

BOXADÓS  Y  DE  Ll.ULL. 

IRRESARCIBLE:  adj.  No  resarcible,  irreparable. 

Daño  IRRESARCIBLE  que  ha  sumido  en  la 
cousternacióu  á  toda  la  orden. 

Juan  IMoNiALVO. 

IRRESISTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  irresistible. 

IRRESOLVIBLE:  adj.  IrRE.SOLUBLE. 

La  falta  de  un  códice  completo  coetáneo  y 
fehaciente  hace  irresolviblk  esta  cuestión. 
E.  Fernández  de  Navarrkte. 

IRRESPETUOSIDAD:  f.  Calidad  de  irrespe- 
tuoso. 

IRRESPIRABILIQAD:  f.  Calidad  de  irrespirable. 

*  IRRESPIRABLE:  adj.  Se  dice  de  algunos  ga- 
ses que  carecen  de  las  condiciones  necesarias  para 
entretener  la  respiración:  tales  son  el  hidrógeno, 
el  ácido  carbónico,  el  nitrógeno,  etc. 

IRREPRENSIBILIDAD:  f.  Calidad  de  irrepren- 
sible. 

IRRESTAÑABLE:  adj.  Que  no  se  puede  resta- 
ñar ó  detener,  refiriéndose  al  curso  de  un  líqui- 
do ó  humor,  en  especial  al  de  la  sangre. 

IRRESTRINGIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  res- 
tringir. 

IRRESPONSABLEMENTE:  adv.  ra.  Con  irres- 
pon.saliilidad. 

IRREVERENCIAR:  a.  Faltar  á  la  reverencia  ó 
respeto  debidos. 

Lo  que  no  se  pueden  vengar  de  los  hombres, 
lo  vengan  en  Dios,  ó  con  irreverenciar  las  co- 
sas de  su  iglesia,  ó  con  no  querer  hacer  en  ella 
lo  que  deben. 

Fr.  Jdan  de  Pineda. 
IRRIGAR  (del  lat.  irrigare,  regar,  rociar):  a. 
Med.  Rociar  con   un  líquido  alguna  parte  del 
cuerpo. 

*  IRRITACIÓN:  Dro.  can.  Anulación  del  voto 
hecha  por  quien  tiene  potestad  sobre  la  persona 
que  lo  ha  hecho  ó  sobre  la  materia  de  aquél.  Los 
votos  pueden  irritarse  directa  ó  indirectamente: 
los  directamente  irritados,  nnnca  reviven,  por- 
que se  supone  en  ellos  la  condición  nisi  superior 
contradixerit;  mientras  que  los  iiTÍtados  de  una 
manera  indirecta,  reviven  cuando,  sin  daño  de 
tercero,  pueden  cumplirse:  de  suerte  que  la  irri- 
tación indirecta  más  bien  puede  llamarse  suspen- 
sión que  irritación  verdadera  del  voto. 

Tiene  facultad  de  irritar  directamente  todo 
superior  con  potestad  dominativa  sobre  sus  infe- 
riores: en  este  concepto,  el  Papa  y  el  superior 
religioso  pueden  irritar  á  sus  subditos  regula- 
res, y  el  obispo  goza  el  derecho  de  irritar  los  vo- 
tos hechos  después  de  la  profesión  solemne  reli- 
giosa á  los  fieles  que  le  están  subordinados. 

IRROGACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  irrogar. 

IRROGADOR,  DORA:  adj.  Que  irroga.  U.  t.  c.  8. 

IRUNÉS.  NESA:  adj.  Natural  de  Irún  (Gui- 
piizcoa).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  IRUPANA:  Geog.  Este  pueblo,  llamado  tam- 
bién Villa  de  Lanzas,  es  ho_v  cantón  cap.  de  la 
segunda  sección  de  la  prov.  de  Snr-Yungas,  dep. 
de  La  Paz,  Bolivia;  tiene  2  205  habits.,  de  ellos 
1004  de  población  rural.  En  el  término  del  can- 
tón, que  es  bastante  quebrado,  se  cuentan  cinco 
comunidades  y  cuarenta  y  cinco  haciendas,  en 
las  que  se  obtiene  coca,  café,  arroz,  tabaco,  caña 
dulce,  plátanos,  pifias,  chirimoyas,  naranjas, 
yucas,  racachas,  hualusos  y  otros  productos  de 
estimación.  Es  el  extremo  E.  de  la  prov.  y  tam- 
bién uno  de  los  pueblos  más  jioblados  y  mejor 
surtidos  de  toda  ella. 

IRVING  (Eduardo):  Biog.  Teólogo  escocés,  n. 
en  Aunan  en  1792;  m.  en  Glasgow  en  1834.  Per- 
teneció á  la  religión  protestante,  y  sustituyendo 
al  doctor  Chaluiers  en  la  parroquia  de  San  .luán, 


TSAB 

en  Glasgow,  conquisto  fama  de  predicador  nota. 
ble.  Persuadido  de  qvie  estaba  próxima  la  segun- 
da venida  de  Jesucristo,  se  dedicó  á  anunciarla 
verbalmente  y  por  escrito.  Arrastrado  también 
jior  sus  fantásticos  sueños,  quiso  demostrar  que 
la  Iglesia  primitiva  poseía  muchos  dones,  entre 
ellos  el  de  curar,  el  de  lenguas,  etc.,  y  que  sólo 
habían  desaparecido  por  flaqueza  de  la  le:  lodo 
eso  motivó  que  fuese  destituido  de  su  cargo.  De 
las  muchas  obras  de  propaganda  que  escribió  ci- 
taremos como  las  más  notables:  La  Iglesia  caló- 
lica  y  apostólica,  y  Babilonia  y  la  iiijidelidad pre- 
destinada. 

-  luviNG  (Enrique):  Biog.  Actoringlés,  cuyo 
verdadero  nombre  era  Juan  Enrique  Brodribb. 
N.  en  1838  en  Keinton,  cerca  de  Glastoubury; 
m.  en  Bradford  el  13  de  octubre  de  1905.  Debu- 
tó en  1S56  en  un  teatro  de  provincia,  en  Sun- 
derland.  En  1866  creó  en  Manchester  el  princi- 
pal papel  de  una  obra  de  Dión-Boueicault,  y  por 
el  éxito  que  alcanzó  obtuvo  contiata  para  ac- 
tuar en  el  Liceo  de  Londres,  cuya  dirección  se  le 
confió  en  1878,  organizando  en  unión  de  la  ac- 
triz Elena  Terry  las  representaciones  shakespea- 
rianas  que  llamaron  tanto  la  atención  del  pueblo 
londinense.  Intérprete  de  las  tragedias  principa- 
les del  inmortal  dramaturgo,  á  ellas  debió  sus 
triunfos.  El  rey  había  otorgado  á  Irving  el  títu- 
lo nobiliario  de  «baronet»  y  la  universidad  de  Ox- 
ford le  nombró  doctor.  Cuando  acaeció  su  muer- 
te los  reyes  enviaron  sentido  pésame  á  su  fami- 
lia y  el  pueblo  pidió  que  se  le  diera  sepultura  en 
Westndnster,  cuyo  mausoleo  está  junto  al  de 
Gladstone. 

IRVINGTON:  Geog.  Villa  del  condado  de  Essex, 
Nueva  Jersey  (Estados  Unidos),  á  5  i/.,  kms.  O. 
de  Nueva  York,  de  la  cual  es  un  suburbio.  Po- 
blación en  1900,  5255  habits. 

IRWIN  (Juan  kKivr.o):  Biog.  Médico  irlandés 
contemporáneo,  n.  el  17  de  junio  de  1S53.  Es- 
tudió en  las  universidades  de  Cambridge  y  Du- 
blín,  y  practicó  la  Medicina  en  Londres  en  cali- 
dad de  cirujano  del  hospital  Real,  y  como  médi- 
co oficial  del  manicomio  hasta  1882.  En  esta 
fecha  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos,  donde 
ha  continuado  ejerciendo  la  medicina  con  fama 
de  ser  uno  de  los  más  grandes  médicos  de  Norte 
América.  Ha  escrito  mnchas  obras  profesionales, 
entre  las  cuales  se  distinguen  las  tres  siguientes: 
Hidroterapia  en  Saratoga;  Efectos  de  los  viajes 
marítimos  sobre  las  funciones  génito-itrinaHas,  y 
Patología  de  las  enfermedades  propias  del  mar. 

IS  DAMNUM  DAT  QUI  JUBET  DARI  (Cau.'ia  el 
daño  el  que  lo  manda  hacer):  Esta  regla  del  Di- 
gesto romano  vino  á  sancionar  ya  el  principio  de 
la  responsabilidad,  tanto  en  el  ordt'U  civil  como 
en  el  penal,  del  autor,  por  inducción,  del  heclio 
realizado. 

-  Is  FECIT  cui  PRODEST  (Lo  ha  hecho  acjiícl  á 
quien  aprovecha):  Máxima  jurídica  que  da  á  en- 
tender que,  jior  regla  general,  debe  sospecharse 
que  es  culpable  de  un  delito,  ó  autor  de  un  he- 
cho cualquiera,  aquel  á  quien  ajffovecha  su  eje- 
cución. 

-  I.s  ORDO  VITIO  CARETO  CÍETERIS  srECIMEX 
ESTO  (Que  aquel  orden  ente  libre  de  vicio  y  sea 
ejemplo  á  los  demás):  Mandato  contenido  en  las 
leyes  romanas  de  las  Doce  Tablas,  y  dirigido  al 
orden  patricio;  se  emplea  para  significar  que  el 
mejor  ejemplo  debe  siempre  proceder  de  las  per- 
sonas más  elevadas. 

ISAAC  (Enrique):  Biog.  Célebre  compositor 
del  siglo  XV,  n.,  al  parecer,  en  Alemania,  más  co- 
nocido ))or  sus  obras  que  por  las  circunstancias 
de  su  vida.  Brilló  en  Italia  en  tiempos  de  Loren- 
zo el  Magnífico,  y  se  le  atribuye  la  música  del 
drama  religioso  San  Giovanni  c  San  Paolo,  com- 
puesto por  el  citado  |u-íncipe.  Escribió  también 
la  música  de  alguno  de  los  cantos  carnavalescos 
que  so  entonaban  por  aquella  éjioca  en  las  calles 
de  Florencia,  donde  desempeñó  el  cargo  de  maes- 
tro de  capilla  de  San  Gien-ervni  y  de  profesor  de 
los  hijos  de  Lorenzo  de  Mediéis.  Segiín  se  cree, 
]iasó  Isaac  á  la  corte  del  emperador  Maximilia- 
no. Fué  maestro  del  famoso  Senfl,  quien  como 
buen  discípulo  tenninó  una  obra  inédita  y  no  con- 
cluida dejada  por  Isaac.  M.  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XV. 

ISABEL  (Paulina  Otilia  Luisa):  Biog.  Prin- 
cesa de  Wied  y  actual  reina  de  Rumania,  que  ha 
hecho  ponular  el  seudónimo  literario  Caimen 
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Syha:  n.  en  el  castillo  de  Montrepos,  á  orillas 
del  Rliin,  el  27  de  sejitienibre  de  1843.  Contrajo 
niat,rimonio  en  Neuwied,  el  15  de  noviembre  de 
188!),  con  el  prínciije  y,  más  tardo,  rey  de  Ru- 
mania, Carlos  I.  Kn  1880  publicó  un  volumen 
de  Poesías  rumanas,  y  á  esta  primera  obra  si- 
guieron Meine  Ruhc  (Mi  reposo),  baladas  y  so- 
netos, eu  alemán  (1881);  Pensamientos  de  una 
reina,  en  francés  (1882),  obra  d(!  exquisita  deli- 
cadeza, y  la  más  im|)ürtante  de  Carmen  Üijlva; 
CuetUos,  en  alemán;  ristra  {1890);  Ctientos  del 
I'elex;  I'ur  la  ley  (1899);  Cuentos  de  una  reina, 
en  alemán,  traducidos  al  castellano  por  Pelayo 
Vizuete  (Montaner  y  Simón,  1906);  etc. 

-  *  IsAiiEL  II:  fíiog.  M.  en  París  el  9  de  abril 
de  1904.  Su  cadáver,  al  que  el  gobierno  Irancés 
tributó  bonoies  militares,  fué  traído  á  España  é 
inbumado  en  la  maíianadel  15  en  el  monasterio 
do  ¡San  Lorenzo  del  Escorial. 

*  ISABELA:  Veter.  Se  llama  así,  y  también 
perla,  á  una  capa  simple  del  caballo,  de  matiz 
blanco  amarillento,  ó  café  con  leche,  en  que  los 
cabos  (e.xtremidades  y  cola)  son  negros  ó  casi  ne- 
gros. Admítense  tres  variedades  en  este  pelo:  el 
claro  (amarillento  con  cabos  negros),  el  obscuro 
(café  con  leche)  y  el  dorado,  que  es  un  amarillo 
encendido  y  brillante. 

ISABELEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Isabel  (Puer- 
to Rico).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ]ioblacióu  antillana. 

ISABEY  (EudKNio  Luis):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, n.  en  París  en  1804;  ni.  en  Lagny  en  1888. 
En  su  primera  época  .se  distinguió  como  notable 
marinista:  de  aquel  tiempo  son  sus  cuadros: 
Ouragaii  dernnt  JHeppe;  La  plage  de  Honfleur; 
Le  porl  de  Dunkerque;  Les  vieilles  barques;  y  el 
domhal  du  Trxel.  Más  tardo  evolucionó  hacia  la 
pintura  de  género,  creando  obras  tan  bellas  co- 
mo: L'akhimiste;  Départ  de  la  reine  d' Anglate- 
rre:  Le  mariage  de  llenri  IV;  L'embarquement 
de  Uujiter  ct  ¡i'illiam  de  H'itt;  Départ  de  ehasse 
sur  Loáis  Xlíl;  L'iiicendie  du  síeamer  l'€Aus- 
tria"!)  y  La  lentntion  de  Saint  Antoinc.  Además 
compuso  una  multituil  de  acuarelas  preciosas  y 
encantadoras  litogi'afías.  Isabey  era  vigoroso  en 
el  color  y  lUcil  en  la  ejecución. 

ISADELFIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  del  isa- 
delfo. 

-  IsAiiEi.Fi.^:  Ilot.  Estado,  carácter  de  las  flo- 
res i.sadidlas. 

*  ISADELFO,  FA:  adj.  Bol.  So  dice  de  las  flo- 
res cuyos  estambres  so  hallan  reunidos  en  dos 
haces  iguales. 

ISÁGONO,  GONA:  adj.  Oenm.  V.  Isügono  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ISALIZARINA:  f.  Qidm.  C'''H'*0'.  Substancia 
amarilla,  isóiucra  do  la  alizarina,  con  la  cual  se 
halla  en  la  rubia.  Se  disuelve  en  los  alcoholes  y 
no  tiene  iiropiodades  colorantes. 

ISALOXANATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  (Himbluación  del  ácido  isaloxánico  y  una 
base. 

ISANAGUI-MIKOTO:  Mil.  Nomljre  que  dan  los 
japoneses  al  primer  liomlue.  Pretenden  que  vi- 
vió muidlo  tiempo  con  su  mujer  Isanami,  en  una 
provincia  del  .lapón,  llamada  Isjo,  famosa  por 
las  ])eregrinaciones  que  se  hacen  á  ella  de  todos 
los  lugares  del  archipiélago. 

ISANIA:  MU.  El  octavo  de  los  dioses  protecto- 
res de  las  ocho  partes  del  mundo,  en  la  nntolo- 
gía  india,  y  protector  especial  del  Nordeste.  Ob- 
tuvo la  ¡lotestad  de  aparecer  bajo  la  figura  de 
Siva,  y  se  le  reiiresenta,  como  á  éste,  de  color 
blanco,  montado  sobre  un  buey  y  con  cuatro 
bra;.os. 

ISANTO,  TA  (del  gr.  ísos,  igual,  y  duzns,  flor): 
adj.  Ilot.  Se  dice  de  los  vegetales  cuyas  flores  son 
todas  semejantes. 

ISAROL:  m.  Quim.  y  Terap.  Cuerpo  que  se 
obtiene  tratando  el  ictiol  en  bruto  por  el  ácido 
sulfúrico.  Se  le  llama  también  ictiodina,  y  se 
presenta,  en  sohu'ióu  densa  do  un  rojo  pardo,  olor 
parecido  al  del  ictiol  y  con  una  |iroporción  de 
8,5  á  9,5  %  de  azufre.  .So  disuelve  en  el  agua, 
pero  no  se  disuelve  onteratnente  eu  diez  partes  de 
alcohol.  Los  doctores  H^sslin  y  Goliner  han  es- 
tudiado este  producto  y  han  llegado  á  la  conclu- 
sión lie  que  vale  tanto  como  el  ictiol.  Goliner  lo 
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ha  empleado,  no  diluido,  en  el  tratamiento  de 
las  afecciones  cutáneas  eczenjatosas,  valiéndose 
del  algodón.  En  la  artritis  crónica  y  cl  reuma- 
tismo articular  crónico,  lava  las  articulaciones 
enfermas  con  una  solución  de  i.sarol  al  20  %.  En 
esta  pro|iorción  disminuye  rápidamente  las  tu- 
mefacciones y  calma  los  dolores.  El  isarol  se  usa 
también  en  forma  de  pomada,  al  10  %,  para  cl 
tratauucnto  de  algunas  úlceras. 

ISATA:  Gcog.  Cantón  de  la  primera  sección  de 
la  prov.  de  Tarata,  dep.  de  Cocbabamba,  Boli- 
via;  3U40  habits. 

ISATATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  isático  y  una  baso. 

ISATINATO:  m.  Quim.  Sin.  de  Isatato  (V. 
en  este  mismo  Al'ÉNDICE). 

ISATINICO  (Acido):  Quim.  Sin.  de  IsÁTlco 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
i;io). 

ISATITO:  m.  Quim.  Compuesto  resultante  de 
la  reacción  entro  la  isatina  y  algunas  bases  ó 

sales. 

ISATOQÉNICO  (Acido):  Quim. 

CSH'NOíCO^H. 

Cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  amarillas,  fu- 
sibles á  115°  y  que  es  el  resultante  de  la  isome- 
rización  del  ét<;r  ortonitrofeuilpropiólico  por  el 
ácido  sulfúrico. 

ISATOXIMA:  f.  Quim.  C^HSN^O».  Oxiniadel 
ácido  isático:  cristaliza  en  agujas  de  color  ama- 
rillo de  oro,  fusibles  á  202°.  Se  puede  obtener 
por  la  acción  de  la  hidro.\ilamina  sobre  el  ácido 
isático. 

ISAURICO,  CA:  adj.  Natural  de  Isauria.  U.  t. 
c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  este  antiguo 
país  del  Asia  Menor. 

ISBA:  f.  Habitación  construida  de  madera  de 
pino  y  particular  de  algunos  pueblos  septentrio- 
nales europeos  y  asiáticos. 

ISBAAL:  Biog.  Key  de  Israel,  conocido  tam- 
bién con  cl  nond)rc  cíe  Isobeth.  .Sucedió  á  su  pa- 
dre Saúl  eu  el  trono,  y,  por  sor  menor  de  edad, 
bajo  la  tutela  de  Abncr,  Jirinio  de  Saúl.  Alnicr 
trasladó  la  residencia  real  al  otro  lado  del  .lor- 
dan,  y  desdo  allí  comenzó  enérgicamente  la  cam- 
paña para  recobrar  las  iiosiciones  ¡lerdidas.  Des- 
de entonces  hubo  larga  lucha  entre  la  casa  de 
Saúl  y  la  casa  de  David;  mas  David  .se  iba  for- 
taleciendo nnentras  que  la  casa  de  Saúl  se  debi- 
litaba cada  día  más.  Abner,  que  no  perdonó  es- 
fuerzo para  consolidarla,  creyó  que  se  le  pagaba 
con  ingratitud  y  empezaron  las  disensiones  en 
la  misma  familia  de  Saúl  cjue  motivaron  la  ruina 
do  la  monarquía  benjamita.  Isbiíal  le  echó  en 
cara  un  día,  imprudentemente,  que  había  tenido 
relaciones  con  la  concubina  de  Saúl  llamada  Ris- 
pa, Abncr  so  enojó  y  pronunció  en  su  ira  el  voto 
de  que  .Tehová  cumpliera,  conm  había  prometi- 
do, el  destino  de  la  ca.sa  de  Saúl,  dando  el  reino 
á  David.  Isb.<ial  fué  demasiado  débil  para  casti- 
gar á  Abner,  y  ésto,  que  vio  su  projjja  muerte 
en  el  triunfo  do  Isbaal,  entabló  negociaciones 
con  David  V  pidió  su  alianza.  David  sólo  recla- 
mó que  lo  devolvieran  á  Micol,  su  esposa  é  hija 
de  Saúl.  Isbaal  se  la  entregó  á  Abner  para  que 
la  llevase  á  David.  Abner  lué  niuerto  entonces 
por  Joab,  partidario  de  David,  que,  si  reprobó 
el  crimen,  no  dejó  por  eso  de  recoger  sus  frutos. 
Desaparecido  el  último  apoyo  de  la  casa  do  Saúl, 
y  en  medio  del  desorden  y  confusión  consiguien- 
tes, dos  ea]Mtanes  bonjamitas  penetraron  en  la 
cámara  de  Isbaal,  donde  éste  so  hallaba  dur- 
miendo, y  le  cortaron  la  cabeza. 

ISBARTA:  Oeog.  Población  del  Asia  Menor, 
correspondiente  á  la  antigua  Baris.  á  unos  100 
knis.  N.  de  Adalia,  á  170  al  O.  de  Konia.  y  si- 
tuada entre  jardines.  La  ]ioblación  fué  afligida 
por  «n  torromoto  en  enero  do  1889.  Población, 
20000  habits. 

*  ISCAR:  Hist.  Esta  v.  de  la  prov.  de  Valla- 
dolid  suelo  reducirse  al  municipio  romano  lla- 
mado Iiisca  ó  Contributa  Ipscenso.  De  orden  do 
Alfonso  VI,  en  el  afio  ]08ti,  repobló  esta  villa 
.\lvar  Fáñoz,  esposo  de  doi^a  Emilia,  hija  del 
conde  don  Pedro  Ansúrez,  alcaide  de  Toledo  y 
del  castillo  de  Zurita  y  conquistador  do  Cuenca. 
Fué  donada  al  obispo  de  Segnvia  en  1142  por 
Alfonso  Vil,  pero  el  aflo  1260  figura  como  perte- 
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necÍ6nte  á  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  en  cuyo  se- 
ñorío había  sucedido  á  su  padre  don  Pedro  Fer- 
nández de  Castro.  Reinando  Alfonso  el  Sabio, 
era  de  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  y  á  su  muer- 
te de  don  Pedro  Fernández  de  Castro;  por  falle- 
cer éste  sin  sucesión  directa  pasó  el  señorío  á  su 
madre  doña  Urraca  Díaz,  quien  en  bu  testamen- 
to dejó  la  villa  á  su  primo  segundo  el  infante, 
después  rey,  Sancho  IV.  Don  Diego  López  dio 
á  doña  María,  mujer  del  infante  don  Juan,  el 
pueblo  de  Iscar,  y  este  último  le  cedió  á  don 
Juan  Núfiez  de  Lara  como  precio  de  la  ayuda 
que  debía  prestarle  en  sus  empresas:  el  de  Lara 
entregó  en  rehenes  el  castillo  de  Iscar  á  la  reina 
doña  María  de  Molina,  cuyo  castillo  perteneció 
después  á  don  Pedro  y  don  Diego,  nietos  de  don 
Diego,  señor  de  Vizcaya,  bajo  la  tenencia  del 
alcaide  don  Juan  Martínez  de  Leiva,  muerto  en 
Valladolid  de  onien  de  Alfonso  XI  j'or  haberse 
resistido  á  abrir  sus  juiertas  al  rey  cuando  se  lo 
ordenó.  Reinando  Juan  II,  era  señor  de  Iscar 
don  Juan  de  Avellaneda,  alférez  mayor  del  rey; 
en  tiempo  de  Enrique  IV  el  conde  de  Treviño, 
con  el  apoyo  del  marqués  de  Santillana,  duque 
de  Alburquerque  y  don  Pedro  de  Velasco,  tomó 
por  asalto  su  castillo  para  vengarse  del  conde 
de  Miranda,  don  Diego  de  Zúñiga,  amancebado 
con  la  madre  de  .aquél.  Los  judíos  de  Iscar  con- 
tribuyeron en  1474  con  3000  maravedises.  Siguió 
la  villa  perteneciendo  á  los  condes  de  Miranda; 
á  fines  del  siglo  XVI  estaba  incluida  en  la  tierra 
de  su  nombre,  provincia  de  Segovia,  con  145  ve- 
cinos pecheros,  y  en  lo  eclesiástico  en  la  vicaría 
do  Iscar,  obispado  de  Segovia.  con  3  jiilasy  144 
feligreses.  Constituyóse  en  Marquesado  el  año 
1679,  y  en  el  siglo  XVIIl  era  villa  de  seflorío 
secular  con  alcalde  ordinario  en  el  partido  de  su 
nombre  y  provincia  de  Segovia. 

ISCARIOTE,  TA:  adj.  Natural  de  Iscar  (Va- 
lladolid). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esi>ahola. 

-IscAKioTE,  TA:  adj.  Natural  de  Iscariot. 
Jvdas  LscAnioTE.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  esta  aldea  de  Palestina. 

ISCARIOTÍSIMO:  m.  Opinión  de  los  iscario- 

tistas. 

ISCARIOTISTAS:  ni.  pl.  Hist.  ed.  Secta  reli- 
giosa que  hacía  objeto  de  adoración  á  Caín,  Ju- 
das Iscariote  y  otros  personajes  bíblicos  de  repu- 
tación análoga. 

ISCAYACHE:  Gtog.  Cantón  do  la  prov.  de  Mén- 
dez, dep.  de  Tarija,  Bolivia;  1 107  habits, 

ISCOMENIA  (del  gr.  isjú,  yo  retengo,  y  m(n, 
mes):  f.  /'(Tío?.  Sinónimo  de  Dismenorkea  í  V. 
esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAIilo). 

ISCURÉTICO,  TICA:  adj.  Farm.  Se  decía  an- 
tiguamente de  ciertos  medicamentos  á  los  cua- 
les se  atribuía  la  propiedad  de  aliviar  ó  curar  la 
iscuria.  Usáh.  t.  c.  s.  ni. 

ISCÚRICO.  RICA:  adj.  Patol.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  iscuria. 

*  ISCHILÍN:  Gcog.  Este  dep.  de  la  prov.  Ar- 
gentina de  Córdoba  ocupa  5750  kms.-y  tenía, 
en  1895,  10732  habits.  Pero  su  poWaci&n  hoy, 
según  los  autores  de  la  Otog.  de  ta  prov.  de  Cór- 
doba (1905),  acaso  no  llegue  á  10000.  pues  va 
disminuyendo  por  falta  de  actividad  industrial. 
La  cap.  es  Quilino.  La  cadena  oriental  de  las 
sierras  de  Córdoba  se  ramifica  dentro  del  dep. 
en  varias  cadenas  secundarias,  cuyas  denomina- 
ciones son:  Sierra  de  Abosa,  de  Coiíacaliana,  de 
Ischilín,  de  Toyoa  y  de  Quilino.  Esas  diversas 
cadenas  ocupan  más  de  una  tercera  jarte  de  la 
extensión  total  del  departamento. 

ISEDONIOS:  m.  pl,  .Víí.  Pueblos  vecinos  de 
los  hi]*rbóreos.  Se  decía  que  en  estos  pueblos 
existían  hombres  que  no  tenían  más  que  un  ojo; 
es  decir,  una  máscara  con  una  sola  abertura;  y 
unos  grifos  que  guardaban  cl  oro. 

iSELASTICOS:  ni.  pl.  Hist.  Jnegos  públicos 
do  los  antiguos  griegos  y  romanos,  que  propor- 
cionaban A  los  atletas  vencedores  diferentes  pri- 
vilegios do  consideración ;  entre  otros,  el  de  en- 
trar en  triunfo,  no  por  la  puerta,  sino  poruña 
brecha,  en  la  ciudad  donde  hubiesen  nacido,  y 
el  de  ser  alimentados  toda  la  vida  por  sus  con- 
ciudadanos. 

ISELIN    (ExitlQUE  FEDEHiro):  Biog.  Escul- 
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tor  fr'anoés  coiitempoi'áiieo,  n.  en  Clairegoutte 
cu  1826.  Disci'ijulo  de  Rude,  se  dio  á  conocer  ex- 
poniendo un  reti'ato  escultural,  en  lo  que  fué 
uua  csijecialidad.  Entre  los  nunjerosoa  bustos  en 
mármol  que  ha  modelado,  merecen  ser  citados 
en  lugar  preferente  los  de:  Jeune  romain;  Jeaii 
Goujon;  Mural;  Picará;  Le  duc  de  Morny;  Le 
prcsidenl  Boileau;  Le  duc  de  Persigny;  Napo- 
león III;  Le  prince  de  Beauffrcmonl-Courlenatj; 
Aguatlii  Thierrxj,  y  otras  muchas  obras  cuya 
enumeración  resultaría  interminable;  suyas  son 
también  la  estatua  L'Elegance,  que  adorna  el 
salón  del  teatro  de  la  Opera  de  París,  y  la  de 
Frnn(;ois  M iron,  colocada  en  la  fachada  de  la  nue- 
va casa  ayuntamiento  de  dicha  capital. 

-  IsELiN  (Isaac):  Biog.  Escritor  suizo,  n.  en 
Basilea  en  1728;  m.  en  1782.  Ejerció  los  cargos 
de  gran  consejero  y  consejero  de  Estado.  Fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  lielvética 
y  contribuyó  á  reanimar  el  espíritu  de  fraterni- 
dad entre  los  cantones  suizos.  Sus  principales 
obras  son:  Historia  de  la  humanidad;  Sítenos 
filosóficos  y  patrióticos  de  un  filántropo,  y  Sobre 
la  legislación. 

-  IsELiN  (Jacobo  Cristóbal):  Biog.  Teólogo 
suizo,  n.  en  Basilea  en  1631  ;m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1737.  Perteneció  .i  la  religión  protestan- 
te y  fué  profesor  de  liistoria  y  teología  en  Mar- 
burgo  y  en  Basilea.  Hizo  amistad  en  París  con 
un  gran  número  de  escritores  franceses,  pero  no 
accedió  á  los  deseos  de  Aguesseau,  que  quería 
convencerle  para  que  fijase  allí  su  residencia. 
Escribió  muchísimas  obras,  siendo  las  más  im- 
portantes: Historiadores  de  la  Edad  Mcdia;ym\ 
poema  en  latín,  titulado:  Paso  del  Rhin  por  la-i 
franceses. 

iSENTROPlA:  f.  Fís.  Carácter,  estado  de  los 
cuerpos  isentrópiccs. 

ISENTRÓPiCO,  PICA  (del  gr.  {sos,  igual,  y  de 
entropía):  ailj.  Fís.  Se  dice  de  los  cuerpos  que 
tienen  uua  entropía  igual. 

ISERN  (CAKLoa):  Biog.  Músico  español,  ciego 
de  nacimiento,  como  su  padre  Jaime:  n.  en  Ma- 
taró  (Barcelona)  el  3  de  octubre  de  1843.  Apenas 
empezó  á  hablar,  sólo  de  oir  dar  la  lección  á  los 
muchachos  que  aprendían  música  en  su  casa, 
conoció  los  nombres  de  las  notas,  que  aplicaba, 
perfectamente,  á  cuanto  cantaba.  A  los  dos  años 
comenzó  á  tocar  motivos  melódicos  de  ópera,  que 
armonizaba  intuitivamente  con  singular  propie- 
dad. En  seguida  se  daba  cuenta  del  efecto  real 
de  la  nota  que  representaba  cvialquier  sonido  que 
oyese.  Puede  afirmarse  que  á  los  tres  años  y  me- 
dio conocía  muy  bien  la  armonía.  Tenía  siem- 
pre el  tono  de  orquesta  presente,  con  la  seguri- 
dad de  un  diapasón.  Estudió  las  lenguas  latina, 
griega,  francesa  y  alemana  con  'pasmosa  memo- 
ria y  facilidad.  Llegó  á  tocar  \-einte  instrumen- 
tos músicos  distintos,  sobresaliendo,  especial- 
mente, en  el  órgano,  piano,  guitarra  y,  sobre 
todo,  en  el  violín.  Conseguía  electrizar  á  sus 
03'entes  cuando  se  entregaba  á  la  improvisación, 
especialmente  en  el  último  de  los  instrumentos 
citados.  Desde  su  infancia  compartió  con  su  pa- 
dre el  cargo  de  organista  de  la  iglesia  parroquial 
de  Mataró,  y  el  profesorado.  Compuso  con  verda- 
dera inspiración  conciertos  para  violín,  piezas 
para  órgano,  piano,  etc.  Su  paisano  y  admirador 
D.  Nicolás  Guañabens  nos  ha  conservado  una  de 
las  preciosas  canciones  compuestas  por  el  admi- 
rable músico  ciego  de  Mataró,  la  que  empieza 
Totjust  tenia  qiiatre  anys,  etc.  Murió  sensibley 
prematuramente  el  27  de  julio  de  1862,  á  los 
diez  y  nueve  años  de  edad. 

-  IsERN  (Damián):  Biog.  Escritor  español 
contemporáneo.  Es  académico  de  la  de  Ciencias 
Moi'ales  y  Políticas,  en  la  que  ingresó  el  9  de  ju- 
nio de  189.Í,  leyendo  un  discurso  sobre  las  Ero- 
lucíosles  sociales  y  los  métodos  en  la  política.  Ci- 
taremos entre  sus  obras:  De  las  formas  de  gobier- 
no ante  la  ciencia  jurídica  y  los  hechos;  Del  de- 
sastre nacional  y  sus  caiisas;  De  la  Defensa  na- 
cional. 

ISETIONATO:  m.  (Jitlm.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  isetiónico  y  una  base. 

ISHIM:  Gcoi].  Población  del  dist.  de  Tobolsk, 
en  Siberia  (Rusia),  á  unos  ISOlcnjs.  SSE.  de  To- 
bolsk. Su  principal  industria  consiste  en  las  ma- 
nufacturas de  hilados  y  tejidos.  Tiene  una  feria 
muy  importante  Población,  en  1897,  7161  ha- 
bitantes. 
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ISHPEMINC:  Geug.  C.  del  Estado  norteameri- 
cano de  Michigan,  en  la  península  de  Keweenaw, 
con  estación  en  la  línea  férrea  de  Negansa  á 
Hughtou.  Cuenta  con  12100  habits.  y  contiene 
minas  de  oro.  Se  llalla  sit.  á  251  nis.  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

ISlACO,  ACÁ:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
Isis,  ó  á  su  culto. 

-  Tabla  isíaca:  Arqucol.  Uno  de  los  más  cu- 
riosos monumentos  que  poseemos  de  la  antigüe- 
dad egipcia.  Contiene  la  figura  y  los  misterios 
de  la  diosa  Isis,  y  dilmjos  que  representan  algu- 
nas ceremonias  religiosas  de  los  egipcios.  Fué 
encontrada  en  Roma,  en  el  saqueo  de  esta  ciu- 
dad en  1525;  piero  se  ignora  quién  ó  quiénes  la 
habían  llevado  allí.  Esta  tabla  ha  sido  objeto 
de  muchos  estudios,  que  han  resultado  por  des- 
gracia infructuosos,  encaminados  á  descifrar  el 
verdadero  sentido  de  las  figuras  que  aparecen  en 
ella.  Pignorio,  el  P.  Kircher  y  Moncfaucón  han 
dado  explicaciones  que  hasta  ahora  no  son  más 
que  meras  conjeturas.  La  tabla  isíaca  se  conser- 
va en  París,  en  la  sala  de  antigüedades  de  la  Bi- 
blioteca Real. 

ISIAMAS  ó  IXIAMAS:  Geog.  Cantón  de  la  1.'' 
sección  de  la  prov.  de  Caupolicán,  dep.  de  La 
Paz,  Bolivia;  826  habits.  Está  en  una  llanura  de 
montaña  real  y  pajonales,  junto  al  arroyo  Itaca- 
Itaca,  afl.  del  Tequeje.  Su  clima  es  cálido  y  hú- 
medo, y  muy  abundantes  las  producciones  de  su 
suelo:  se  encuentra  el  cacao,  café,  caña  dulce, 
arroz,  tabaco,  bálsamo  de  copaiba,  quina,  incien- 
so, tamarindo,  almendras  de  diversas  clases,  va- 
rios frutos  y  árboles  de  hermosas  maderas  de 
construcción.  Entre  los  animales  hay  una  gran 
variedad  de  aves,  abundantes  tigres,  osos,  vena- 
dos, puercos,  monos,  loros,  etc.  Sus  habits.  son 
aún  semisalvajes;  hablan  un  idioma  propio  (ta- 
cana), y  son  despiertos,  alegres  y  activos.  Con- 
fina por  el  ESE.  con  el  Cantón  Reyes  de  la  pro- 
vincia de  Mojos,  del  que  lo  separa  el  río  Beui; 
por  el  N.  está  Cavinas;  por  el  SE.  Tumnpasa;  y 
por  el  O.  y  NO.  confina  con  la  prov.  de  Caraba- 
ya  del  Perú. 

ISIAS:  Mit.  Príncipe  de  los  sacerdotes  egipcios, 
que  hizo  labrar  una  estatua  famosa  del  dios  Anu- 
bis  que  el  tiempo  ha  destruido. 

ISIDIA:  f.  Bot.  Papila  cilindrica  que  se  halla 
en  el  talo  de  algunas  especies  de  liqúenes. 

ISIDINOS:  ra.  pl.  Zaol.  IsiDÍNEOS  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicoionahio). 

ISIDIOIDEO,  A  (de  isidia  y  del  gr.  cidos,  for- 
ma, aspecto):  adj.  Bot.  Semejante  á  la  isidia. 

ISIDORO    DE    BEJA:   V.    PaC'F.NSE    (IsiDORO) 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Isidoro  Pelusiota  (San):  Biog.  N.  en  Ale- 
jandría, hacia  la  mitad  del  siglo  IV.  Fué  discí- 
pulo de  San  Juan  Crisóstomo,  y  vivió  retirado  en 
un  monasterio  de  las  montañas  de  Pelnsio.  Por 
sus  muchas  virtudes,  fué  ordenado  de  sacerdote 
y  nombrado  abad.  Defendió  la  fe  contra  los  he- 
rejes, convirtió  á  muchos  de  éstos  y  á  innumera- 
bles pecadores  y  cortó  las  discordias  entre  los 
disidentes,  juntando  á  todo  esto  una  profunda 
humildad.  Se  distinguió  por  su  ciencia  profunda 
no  menos  que  por  su  virtud  acrisolada,  merecien- 
do el  aprecio  y  el  respeto  de  todos  los  sabios  y 
liombres  virtuosos  contemporáneos  suyos.  Ocu- 
rrió su  fallecimiento  en  el  año  434,  según  unos, 
ó  en  el  450,  según  otros.  Se  conservan  de  este 
santo  varón  217  cartas,  en  griego,  que  fueron  co- 
leccionadas y  publicadas  por  Andrés  Scoto,  y 
que  pasan  por  modelos  de  elegancia. 

ISIDRADA:  f.  Junta  ó  reunión  de  isidros.  II  Ac- 
ción propia  de  isidro,  de  persona  poco  avezada  á 
las  exquisiteces  ó  finuras  del  trato  social.  Alú- 
dese más  bien  á  los  labriegos  y  rústicos  que  visi- 
tan á  Madrid  durante  las  fiestas  de  San  Isidro. 

ISIDRO:  ni.  Provinciano  español  que  acostum- 
bra concurrir  á  las  fiestas  que  celebra  anualmen- 
te Madrid  en  honor  de  su  Patrón  San  Isidro  La- 
brador. 

ISINDAZOL:  m.  Qiiim.  V.  Indazol  en  este 
mismo  Ai'ÉNnicE. 

iSKANDER-BE'Y:i?/o(7.  Conde  de  Illinski,  gene 
ral  turco,  de  origen  polaco,  n.  en  Bender  en 
1814;m.  en  Constautiuopla  en  1864.  Despuésde 
la  anexión  de  la  Besarnbia  á  Rusia,  se  ofreció  al 
servicio  de  España,  Francia  y  otras  naciones,  dis- 
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tinguiéndose  en  la  campaña  de  Argelia  contra 
Abd  el-Kader.  Luchó  en  el  ejército  insurrecto 
de  Hungría  en  1848,  y  pasó  después  al  servicio 
de  Turquía,  adquiriendo  fama  de  estratega  en 
lascanijiañas  de  Cosuia,  Valaquia  y  Crimea.  En 
1S5  4  sorprendió,  cerca  de  Craiova,  aun  regimien- 
to ruso,  al  cual  le  tomó  cuatro  cañones. 

*ISLA:  f.  Amer.  Bosquete,  lugarde  poca  exten- 
sión plantado  de  árboles,  que  no  está  junto  á 
río  ni  arroyo. 

...  ir...  á  cortar  lefia  eu  las  ISLAS  más  cer- 
canas. 

F.  Medina. 

-Isla  Umbú:  Geog.  Part.  del  dep.  Pilar, 
Rep.  del  Paraguay;  2628  habits.,  según  datos 
oficiales  de  1906.  Corresponde  al  ángulo  SO.  de 
la  Rep. 

ISLÁMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  islam. 

ISLAMITA;  adj.  Que  profesa  el  islamismo,  ü. 
t.  c.  s.  II  Mahometano,  Musulmán.  Api.  á 
pers. 

*  ISLANDIA:  Oeog.  Recientemente  se  han  he- 
cho en  esta  isla  nuevos  estudios  é  investigacio- 
nes sobre  sus  heleros,  que  tanto  interés  ofrecen 
para  el  conocimiento  de  los  fenómenos  glaciales. 
En  agosto  de  1904  los  Sres.  Muir  y  Wigner  as- 
cendieron á  la  cumbre  del  Hagongur,  una  de  las 
montañas  más  elevadas  de  la  isla.  Rectificaron 
eu  parte  el  mapa  del  país  y  lo  completaron  con 
nuevos  datos  acerca  del  helero  llamado  Vatn.i, 
origen  de  los  principales  ríos  de  Islandia  y  cam- 
po ó  meseta  de  nieve  cuya  superficie  es  enorme. 
Del  otro  principal  helero  de  Islandia,  el  Joste- 
dals,  hay  también  nuevos  datosy  un  buen  majia, 
debidos  al  Dr.  Ebeling.  El  servicio  geográfico  del 
ejército  dinamarqués,  que  venía  haciendo  traba- 
jos geodésicos  y  topográficos  en  Islandia,  los  x^ro- 
siguió  durante  los  años  1904  y  1905  en  la  parte 
meridional  del  Vatna  Jokull  y  las  llanuras  del 
Skeidarar.  Según  los  recientes  cálculos  de  los  to- 
pógrafos dinamarqueses,  la  cima  culminante  de 
Islandia  no  es,  como  se  creía,  el  Or.ifa  {195S  m.), 
sino  el  Hvannadalshnukr,  enorme  pitón  de  ro- 
ca, rodeado  de  glaciares,  que  alcanza  2120  m.  de 
altura. 

Según  el  último  censo  (1901),  Islandia  tiene 
78  470  habits. 

*  ISLAS  DE  LA  BAHlA:  Geog.  El  dep.  hondu- 
reno así  llamado  está  formado  por  el  archipiélago 
que  componen  las  islas  de  Roatán,  Barbareta, 
Elena,  Morat,  Guanaja.  Utila,  Cayos  Cochinosy 
más  de  50  islotillos.  El  archipiélago  dista  de  la 
costa  atlántica  de  Honduras  entre  24  y  62  kms. 
en  el  N.  de  la  Rep.  Rodeadas  estas  islas  por  el 
mar  Caribe,  tienen  al  S.  los  dep.  de  Colón  y  At- 
láutida.  La  extensión  superficial  del  dep.  es  de 
1271  kms. 2.  La  población,  según  el  censo  levan- 
tado el  año  de  1901,  es  de  4  345  habits, ;  pero  hoy 
se  calcula  que  ascienden  á  6000.  El  dep.  tiene 
3  dist.,  que  los  forman  los  municipios  de  Roa- 
tán, Utila  y  Guanaja,  cuyas  cabeceras  son  las 
poblaciones  de  estos  nombres.  La  cabecera  dep. 
es  Roatán,  donde  residen  las  autoridades  supe- 
riores. 

La  historia  de  estas  islas,  escrita  por  D.  Fran- 
cisco Cruz,  D.  Ignacio  Gómez  3'  otros  centro- 
americanos, ofrece  interés.  Una  partida  de  fili- 
busteros se  apoderó  de  Roatán  y  la  Guanaja,  á 
princijiios  de  1642,  para  fundar  allí  el  asiento 
de  sus  correrías,  y  tales  fueron  las  depredacio- 
nes cometidas  por  los  invasores,  que  la  Suprema 
Autoridad  de  Guatemala,  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador de  la  Habana  y  el  presidente  de  la  Au- 
diencia de  S,anto  Domingo,  organizaron  una  ex- 
pedición para  expulsar  de  Roatán  á  los  ingleses, 
cuyos  puntos  de  defensa  eran  ya  bastante  fuer- 
tes. La  expedición  se  componía  de  cuatro  buques 
de  guerra  á  las  órdenes  de  Francisco  Villalba  }• 
Toledo,  quien,  por  haber  encontrado  bien  forti- 
ficados los  puertos  principales  de  las  Islas,  se  vio 
en  la  necesidad  de  retirarse  en  solicitud  de  re- 
fuerzos. Volvió  con  ellos  en  marzo  de  1650,  y 
después  de  un  reñido  coniliate,  logró  desalojar  de 
las  Islas  á  los  piratas,  quedando  en  aquellas  des- 
graciadas comarcas  sólo  ruir;is  y  unos  cuantos 
indios  j'a  esclavizados  que  el  cajiitán  general  de 
Guatemala  hizo  trasladar  al  continente  entre  los 
ríos  Polochic  y  Motagua.  Desde  entonces  las  Is- 
las quedaron  por  largo  tiempo  abandonadas  y 
desiertas,  hasta  1742  en  que  los  ingleses  inten- 
taron tomar  posesión  de  toda  la  costa  del  At- 
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láiitico  y  levantiirou  al  electo  fortificaciones  eu 
la  boca  del  río  Negro  y  en  Koatáii.  Aquellos  su- 
cesos, en  unión  de  otros,  produjeron  la  guerra 
entre  Inglaterra  y  España,  no  concluyéndose  las 
liostiliilades  sino  hasta  en  17tí3,  á  consecuencia 
del  Tratado  del  mismo  año,  cuyo  artículo  17  es- 
tablecía: «que  H.  M.  I!,  haría  demoler  las  fortifi- 
caeioncs  que  sus  subditos  habían  construido  en 
la  bahía  de  Honduras.»  En  cumplimiento  de  ese 
Tratado,  en  1764,  se  evacuaron  los  fuertes  de 
Kío  Negro,  etc. ;  pero,  con  violación  del  con- 
venio, algunos  subditos  británicos  continuaron 
ocu]iatido  á  líoatán  y  reduciendo  á  los  indios  de 
la  costa,  lo  cual  exasperó  al  gobierno  español  y 

10  oljligó  á  declarar  de  nuevo  la  guerra  á  Ingla- 
terra en  1780.  En  el  mismo  año,  el  capititn  ge- 
neral de  Guatemala  hizo  expulsar  de  las  Islas  á 
los  ingleses.  ICn  1783,  en  virtud  de  un  nuevo 
Tratado,  se  restableció  la  paz  entre  las  dos  po- 
tencias beligerantes  y  se  estipuló  «que  los  in- 
gleses abandonarían  todas  las  Islas  de  la  Bahía 
y  sus  dependencias;»  pero  habiendo  infringido 
el  tratado  algunos  subditos  británicos,  en  otro 
de  178(i,  el  gobierno  esiiañol  obtuvo  condiciones 
más  estrictas:  «que  los  ingleses  evacuarían  el  te- 
rritorio Mosquito  y  las  islas  adyacentes,  sin  con- 
tradicción ninguna.»  Por  la  guerra  de  1796  se 
suspendieron  los  electos  de  ese  último  Tratado, 
é  Inglaterra  ocupó  las  islas,  formando  en  ellas 
un  escablecimiento  penal  para  los  inlelices  cari- 
bes de  las  islas  de  San  Vicente,  que  en  número 
de  más  de  2000  fueron  allí  deportados,  en  pena 
de  haber  auxiliado  á  los  franceses  durante  las 
cuestiones  con  Inglaterra  ]por  las  islas  de  las  pe- 
(jueñas  Amulas;  pero  tan  luego  se  tuvo  noticia 
de  aquella  invasión,  el  capitán  general  de  (!ua- 
tennila  dio  orden  al  intendente  de  Honduras 
liara  rescatar  las  Islas,  En  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  se  mandó  á  D.  José  Rossiy  Rubia  con 
la  trojia  necesaria  y  las  recobró  el  17  de  marzo 
de  17s)7.  Posteriormente, en  28deagostode  1814, 
so  ajustó  otro  Tratado  entre  España  é  Inglaterra 
y  en  él  se  confirmaron  las  condiciones  de  1786, 
quedando  así  el  gobierno  español  en  posesión  de 
las  Islas  y  del  territorio  Mosquito,  hasta  que  se 
separaron  de  la  madre  patria  las  provincias  de 
Centroaiiiérica.  Entre  varias  tentativas  subsi- 
guientes de  algunos  ingleses  para  colonizar  la 
costa  de  la  Mosquitia,  es  muy  singular  y  hasta 
risible  el  plan  que  concibió  Me.  Oregor,  en  ISi.*), 
de  constituir  en  la  misma  costa  su  titulado  Rei- 
no de  Poyas.  Un  folleto  publicado  en  Londres 
por  el  futuro  rey  decía  al  efecto:  «Constitución 
de  la  nación  Poyaen  Centroamérica,Gregor,  ¡lor 
la  gracia  ile  Dios, cacique  de  los  Poyas,  etc.,  etc.» 
(Iregor  dividía  su  reino  en  las  siguientes  provin- 
cias: Roatán,  Uuanaja,  Caribauis,  Romana,  Tin- 
to, Cartago,  Ncustiia,  Pauaniaker,  Tonka,  Cae- 
eheras,  Woluvas  y  Ramas.  Después  de  la  inde- 
peiKlencia  de  Centroamériea,  del  gobierno  espa- 
ñol, las  Islas  de  la  liahía  quedaron  bajo  la  juris- 
dicción de  Honduras;  pero,  en  mayo  de  1830,  el 
superintenilcnte  de  Hélice,  irritado  por  no  ha- 
liersele  querido  entregar  unos  esclavos  fugitivos, 
¡lara  vengarse,  tonul  posesión  de  Roatán  en  nom- 
¡ire  de  la  corona  inglesa.  La  Federación  Centro- 
americana prinuno.  Honduras  después,  reclama- 
ron contra  esta  usuriiaeión.  Pasaron  años,  y, 
por  fin,  so  celelu'ó  el  tratado  Clayton-lJuhver,  el 

11  de  abril  de  1850,  entrólos  Estados  Unidos  de 
Anuíricayla  Gran  Bretaña.  Según  el  tratado, 
«ni  los  listados  Unidos,  ni  la  Gran  Bretaña,  ¡lO- 
drían  ocupar,  fortificar,  colonizar,  ni  ejercer  do- 
minio sobro  parte  alguna  de  Centroamériea,  ni 
hacer  uso  de  ¡iroteetorado  de  ninguna  clase. »  En 
virtud  de  esaeonvenciiMi  tan  ex)ilícita,  debieron 
cesarlas  hostilidades  británicas  sobre  las  Islas  de 
la  Había;  pero,  en  1 1  de  julio  de  18.")2,  el  superin- 
Wndente  do  Hélice  declaró  oficialmente:  «que 
S.  M.  B.  se  había  dignado  constituir  una  colonia 
?on  Roatán,  Honaca,  Utila,  Harbareta,  Elena  y 
Murat,  designada  con  el  nombre  de  «Colonia  de 
Islas  de  la  Había.»  La  organización  de  aquella  co- 
lonia, contra  lo  dispuesto  en  el  tratado  Clayton- 
Huhver,  llamó  con  justicia  la  atención  delCon- 
greso  de  los  Estados  Unidos,  y  después  de  consi- 
derarse oliciahuento  el  asunto,  la  comisión  de 
Kelacíiones  exteriores  del  Senado  declaró:  «que 
las  Islas  de  la  Había  eran  de  Honduras  y  que  su 
ocupación  por  la  Gran  Bretaña  constituía  >ina 
violación  del  mismo  tratado.»  Compremliendo 
entonces  el  gobierno  británico  la  gravedad  de 
tan  injustificable  procedimiento  y  la  amenaza 
que  envolvía  un  hecho  que  podía  comprometer- 
lo en  serias  cuestiones,  especialmente  con  el  de 
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los  Estados  Unidos,  comisionó  al  honorable  Car- 
los Leunox  Wyke  en  calidad  de  E.  E.  y  M.  P., 
para  arreglar  con  el  gobierno  de  Honduras  el 
embarazoso  asunto  de  las  Islas  de  la  Había  y  La 
Mosquitia.  El  plenipotenciario  Wyke  marchó  con 
ese  fin  á  Coniayagua,  capital  entonces  de  la  Re- 
pública, y  presentó  sus  credenciales  al  gobierno. 
Verificada  la  recepción  oficial  del  i>lenipotencia- 
rio  Wyke,  el  presidente  hondureno  nombró  por 
su  parte,  para  firmar  el  convenio,  al  canónigo 
D.  Florencio  Estrada;  pero  este  dignatario,  en 
su  calidad  de  sacerdote  del  culto  romano,  encon- 
trando inaceptable  la  libertad  de  cultos  en  las 
Islas, dimitió  su  nombramiento,  el  cual  fué  con- 
ferido á  D.  Francisco  Cruz,  quien,  con  plenas 
instrucciones,  concluyó  con  el  representante  bri- 
tánico el  Tratado  de  29  de  noviembre  de  1859, 
cuyo  primer  artículo  dice  así:  «Considerando  la 
posición  peculiar  geográfica  de  Honduras,  y  en 
orden  á  asegurar  la  neutralidad  de  las  islas  ad- 
yacentes con  referencia  al  ferrocarril  ú  otra  línea 
de  comunicación  que  pueda  construirse  á  través 
del  territorio  de  Honduras  en  la  tierra  firme, 
S.  M.  B.  conviene  en  reconocer  las  islas  de  Roa- 
tán, Guanaja,  Elena,  Utila,  Barbareta  y  Moral, 
conocida  por  las  Islas  de  la  Bahía  y  situadas  en 
la  Bahía  de  Honduras,  como  una  parte  de  la  Re- 
pública de  H<induras.»  En  observancia  del  tra- 
tado las  Islas  fueron  entregadas  al  con)is¡onado 
hondureno,  licenciado  R.  l'adilla  Uurán,  en  22 
de  abril  de  1861,  quedando  desde  entonces  reco- 
nocida y  practicada  la  ¡ilena  soberanía  de  Hon- 
duras, sin  ninguna  reserva,  en  las  Islas  de  la 
Bahía  y  el  territorio  Mosquito. 

ISLEBIANOS:  ni.  pl.  Hisi.  echs.  Secta  protes- 
tante, constituida  por  los  partidarios  de  Juan 
Agrícola,  teólogo  luterano  de  Eisleben  (Sajonia), 
discípulo  y  amigo  íntimo  de  Lutero.  Pronto,  sin 
embaigo  de  esto,  se  sejiaró  Agrícola  del  lutera- 
nismo  puro,  porque,  interpretando  á  su  manera 
á  San  Pablo,  predicaba  contra  la  ley  y  la  nece- 
sidad de  las  buenas  obras,  por  lo  cual  fueron 
llamados  sus  discípulos  aníinomianos,  ó  enemi- 
gos de  la  ley.  La  síntesis  do  los  errores  susten- 
tados por  los  islebianos  consistió  en  afirmar  que 
los  preceptos  del  Decálogo  no  obligaban  á  los 
cristianos,  puesto  que  sólo  se  hicieron  para  los 
judíos,  bastando  á  aquéllos  lo  que  Jesucristo  en- 
señó respecto  á  la  fe,  á  la  gracia  y  á  la  salva- 
ción. 

*  ISLEÑO,  ÑA:  ,adj.  Natural  de  Isla  Cristina 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  jioblación  española, 

-  Isleño,  ña:  adj.  Natural  de  la  isla  de  San 
Fernando  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

*  ISLEO:  m.  Isla  pequeña  situada  á  la  inme- 
diación de  otra  mayor. 

-  I.SLEO:  Porción  de  terreno  circuida  por  todas 
partes  de  otros  de  distinta  clase,  ó  de  una  coro- 
na de  peñascos  ú  obstáculos  diversos. 

*  ISLOTE:  Anat.  y  Biol.  Islotes  de  Lanoer- 
llAirs:  1/istol.  Masas  de  diminutas  células  pro- 
vistas de  núcleo,  que  se  hallan  situadas  cutre  las 
células  epiteliales  del  páncreas. 

-  Islotes  de  Wolf:  Grupos  de  células  deri- 
vados del  endodermo  y  que  dan  origen  á  los  va- 
sos y  i  los  glóbulos  rojos:  en  cada  uno  de  estos 
islotes,  las  células  que  ocupan  el  centro  son  las 
que,  al  dividii'se,  forman  los  glóbulos,  y  las  de 
la  periferia  se  convierten  en  el  endotelio,  alre- 
dedor del  cual  las  células  niesenqniniatosas  for- 
man luego  la  ti'mica  clástica  y  muscular, 

*  ISLUGA:  Gi-ocf.  Esto  volcán  de  Holivia  está 
en  los  19°  18'  lat.  S.  y  70°  44'  long.  O.  París; 
tiene  5  430  m.  de  alt. 

ISLY  (Batalla  de):  fíist.  Fué  empeñada  el 
14  de  agosto  de  1843,  entre  el  ejéi-cito  francés, 
mandado  por  el  general  Bugeaud,  y  los  marro- 
quíes á  las  órdenes  de  Muley-Mahonied ;  los  fran- 
ceses disponían  de  unos  11 000  hombres  y  16  ca- 
ñones, y  los  moros  de  30000.  La  lucha  empezó  á 
las  ocho  de  la  mañana  en  las  márgenes  del  Isly, 
teniendo  los  franceses  que  fornnir  los  cuadros 
para  resistir  las  cargas  de  diez  mil  jinetes  bere- 
beres. El  ejército  marroquí  hubo  al  fin  de  reti- 
rarse ¡lerdiendo  cerca  de  tres  mil  hombres.  Las 
bajas  francesas  fueron  unas  150. 

ISMAELIANOS:  ni.  pl.  IsMAELÍFS  (V.  esta  pa- 
lalira  en  el  t.  correspondiente  del  DicciOi'AKio). 
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ISMAELISMO:  m.  Doctrina  de  la  secta  funda- 
da por  Ismael,  hijo  del  iniám  Yaafer-el-Sádik. 

ISMALA:  O'eog.  C.  de  Abisinia  (África  orien- 
tal), cap.  de  la  prov.  de  Aelchafer,  á  360  kms. 
NO.  de  Adis-Ababa,  y  á  30  kms.  de  la  orilla 
SO.  del  lago  Tana,  en  las  fuentes  de  uno  de  los 
brazos  del  Itekel,  tributario  de  dicho  lago.  Si- 
tuación: ir  37'  lat.  N.  y  34"  36'  longitud  E., 
París,  á  2175  m.  de  altitud.  En  Ismala,  de  don- 
de parten  dos  caminos  que  se  dirigen  hacía  el 
Goyaní,  hay  fuentes  termales. 

ISMENA:  Mit.  Hija  de  Edipo  y  de  Yocasta,  y 
hermana  de  Antígoua,  de  Eteocles  y  de  Polini- 
ce. Declaróse  culpable  de  la  misma  falta  que  su 
hermana,  condenada  á  muerte  por  Creón  por 
haber  tributado  los  últimos  deberes  al  cadáver 
de  su  keimano  Polinice,  y  quiso  sufrir  igual  su- 
plicio. 

ISNARD  (Aquiles  NlCOlAs):  filo?.  Economis- 
ta francés,  n.  en  París  cu  1742;  ni.  en  dicha  ca- 
pital en  1803.  Estudió  la  carrera  de  ingeniero  y 
fué  jefe  de  puentes  y  caminos.  Afiliado  al  ]iarti- 
do  revolucionario,  le  eligieron  miembro  del  tri- 
bunal, desemjpcñando  en  el  mismo  un  papel  muy 
activo.  Sus  obras  más  importantes  son:  Traite 
des  ricliesses;  Observations  sur  le  princi¡ie  qui  a 
prodiiü  les  rfvohilion»  de  Frailee,  de  Genere,  et  d' 
Amiriquc;  Considerations  Ihéoriqnes  sur  leseáis- 
ses  d'amorlüsemeiit  de  la  dettc  publique. 

ISNARDI  (Pahlo):  Biog.  Monje  y  compositor 
italiano,  n.  en  Ferrara  hacia  el  año  1525.  Des- 
empeñi)  en  su  patria  el  magisterio  de  capilla  y, 
desjiués,  el  cargo  de  superior  del  convento  de 
Monte  Cassino.  Publicáronse  sus  obras  en  edi- 
ciones especiales  de  los  años  1561  al  1594.  Re- 
velan todas  una  factura  y  un  saber  de  acuerdo 
con  la  merecida  fama  que  goza  su  nombro  como 
polifonista  clásico. 

ISO  (del  gr.  isos,  igual):  Término  que  entra 
como  prefijo  en  la  composición  de  muchas  voces 
castellanas  y  que  tiene  la  misma  significación 
que  en  la  lengua  originaria:  isócrono,  isogamiu, 
isoviorjismo,  etc. 

En  Química  se  antepone  al  nombre  de  un  cuer- 
po para  designar  su  isómero:  isomálico,  isonico- 
tánico,  isu/talato,  etc. 

ISOAMILICO  (Alcohol):  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción  sobre  el  luetilbutirilo. 

ISOARCA:  f.  Paleont.  Subgénero  de  moluscos 
lamelibranquios  asifonados,  incluido  en  el  géne- 
ro arca. 

ISOAXICO,  XICA  (del  gr.  (sos,  igual,  y  del  lat. 
ai'is,  eje):  adj.  Que  tiene  ejes  iguales  entre  si. 

ISOBAFIA  (del  gr.  ísos,  igual,  y  ba/¿,  tintura, 
color):  f.  Fis.  Estado  de  un  cuerpo  que  no  reQeja 
más  que  un  color  del  espectro. 

isobArico,  RICA:  adj.  IsóüAKo,  BAnA(V.en 
este  misnuí  Ai'Kndice). 

ISÓBARO,  BARA  (del  gr.  Isos,  igual,  y  báros, 
pesantez,  gravedad!:  adj.  Fix.  Aplícase  adosó 
más  lugares  del  globo  que  tieneu  la  misma  pre- 
sión atmosférica. 

-  Líneas  isóbaras:  Fis.  Lincas  que  en  la  su- 
perficie de  la  Tierra  pasan  por  los  puntos  de  igual 
altura  media  del  barómetro. 

ISOBUTANO:  ni.  Qiilm.  Carburo  de  hidrógeno 
de  la  serie  aromática,  sin.  de  Tkifesilmetaxo 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

ISOBUTILO:  m.  Qttim.  Radical  isómero  del 

butilo  y  cuya  fórmula  es 

(CH»)»=C-CH». 

iSOBUTiRATO:  ni.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  isobutirico  y  uua 
base. 

iSOCAPROATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  isocaproieo  y  una 
base. 

ISOCAPROICO  (Af!'.^  -  'i......  r',..,„,o  resul- 
tante de  la  saponifi  de  ainilo, 
que  corrosiioiido  al  n.        -                     ¡nol. 

ISOC  Arpeo,  pea  (del  gr.  (í<w,igual.y<-<7r;xíü, 
fruto':  adj.  Bol  Se  aplica  á  las  plantas  en  que  tas 
divisiones  del  fruto  y  lasdol  perianto  sod  en  dú- 
mero  igual. 

ISOCiANHiDRICO  (Eter):  Por  error  de  caja  se 


1064 


ISOD 


hiüo  la  referencia  á  este  lugar,  debiendo  hacev32 
á  IsociANÚKico  (V.  más  abajo). 

ISOCIANÚRICO  (Éter):  Quím.  Combinación 
del  cianuro  con  un  radical  alcohólico.  Se  dife- 
rencia de  los  nitrilos  por  la  agrupación  molecu- 
lar del  átomo  de  carbono  con  el  átomo  de  nitró- 
geno. En  el  nitrilo  el  nitrógeno  funciona  como 
trivalente,  mientras  que  en  los  éteres  isocianú- 
ricos  ó  carbilaminas  el  átomo  de  nitrógeno  es  te- 
travalente (carbilamina  de  metilo  CH3  NeeC). 

El  éter  cianúrico  se  obtiene  de  las  aminas  tra- 
tadas por  el  cloroformo  y  una  base:  la  etilann- 
na  da  la  etilcarbilamina  C.j  H»  NHj  -f  C  HCI3  = 
3HC1. -t- C2H5NC.  Las  carbilaminas  son  líqui- 
dos incoloros,  solubles  en  alcohol  y  éter,  pero 
nmy  poco  en  el  agua.  Son  muy  veuerosasy  dan 
un  ácido  fijo,  el  ácido  fórmico,  y  un  amoníaco 
compuesto  que  contiene  el  radical  amina. 

ISOCIANURO:  m.  Qitím. Nombre  común  deles 
compuestos  de  carbono  que  contienen  el  grupo 
NO,  en  el  cual  el  radical  hidrocarbonado  se  une 
al  carbono  mediante  un  átomo  de  nitrógeno. 

ISOCICUTINA:  i.  Qalm.  Alcaloide  líquido  isó- 
mero de  la  cicutina. 

ISOCLASA:  f.  Mincr.  IsocLASiTA. 

ISOCLASITA:  f.  Mincr.  Hidrofosfato  natural 
de  cal. 

ISOCLINAL:  adj .  Oeol.  Se  dice  de  la  textura  de 
las  rocas  resultante  del  pliegue  é  inversión  redu- 
plicada de  una  serie  de  estratos  en  una  dirección 


determinada,  efecto  que  revela  poderosos  traba- 
jos de  compresión  (V.  la  figura). 

ISOClINICO,  NICA:  adj.  IsOOLINO,  NA. 

ISOCLINO,  NA  (del  gr.  ísos,  igual,  y  Mimé,  in- 
clinación, pendiente):  adj.  Que  tiene  la  misma 
inclinación. 

-LÍNEAS  ISOCLINAS:  Fis.  Líneas  trazadas  so- 
bre la  esfera  terrestre  y  que  unen  los  puntos  del 
globo  que  tienen  la  misma  inclinación  magné- 
tica. 

ISOCONICINA:  f.  (Jií{?)i.  Alcaloide  artificial  que 
se  obtiene  fijaudo  seis  átomos  de  hidrógeno  en 
la  /3  -  colidina  derivada  de  la  cinconina. 

ISOCRACIA:  MU,  Una  de  las  principales  ama- 
zonas, muertas  por  Hércules. 

ISOCRÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  ¡Sócrates. 

ISOCRISTAS  (del  gr.  Isos,  igual,  y  jristós,  Je- 
sucristo): m.  pl.  Mist.  ed.  Herejes  de  mediados 
del  siglo  VI,  que  procedían  de  los  partidarios  de 
Nonnos,  monje  origenista.  A  la  muerte  de  éste, 
sus  sectarios  se  dividieron  en  retraclütas  y  en 
isocristas.  Estos  defendieron  el  error  de  que  los 
justos,  después  de  la  resurrección,  serán  iguales 
á  Jesucristo. 

ISOCROMÁTICO,  TICA  (del  gr.  isos,  igual,  y 
jrúma,  color):  adj.  Fis.  Que  tiene  el  mismo  co- 
lor que  otra  cosa  con  la  cual  se  compara.  ||  Que 
tiene  un  color  uniforme. 

-Placa  isocri imática:  Foiog.  Placa  cuya 
superficie  impresionable  tiene  la  misma  sensibi- 
lidad para  diferentes  colores. 

ISOCROMÍA  (del  gr.  isos,  igual,  y  jróma,  co- 
lor): f.  Tecn.  Imagen  transparente  á  cuyo  rever- 
so se  aplican  colores  al  óleo,  imitando  una  pin- 
tura. 

lSOCRÓNICAMENTE:adv.m.  Conisocronismo. 

ISOCRÓNICO,  NICA:  adj.  Isócr.ONO,  CRONA 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

isodActilo,  tila  (del  gr.  isos,  igual,  y  dák- 
lulos,  dedo):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  animales 
que  tienen  dedos  iguales. 

ISODIAMETRAL  (del  gr.  ÍSOS,  igual,  y  de  diá- 
metro): tiáj.  llistol.  Que  tiene  sus  dos  diámetros 
iguales. 

ISÓDICO,  DICA  (del  gr.  cis,  en,  y  odas,  cami- 
no): adj.  Anal.  Se  aplica  á  los  nervios  centrípe- 
tos, (MarsUall.) 
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ISODIFENATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  isodiféuico  y  una 
base. 

ISODIFÉNICO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  que  se 
obtiene  de  la  acción  del  ácido  difenilcnaceton- 
carliónico  solire  la  potasa  fundente. 

ISODIGLICOLETILÉNICO  (Acido):  9íi<m. Cuer- 
po resultante  de  la  acción  del  óxido  de  plata  hú- 
medo sobre  el  producto  de  la  reacción  del  bromo 
sobre  el  azúcar  lácteo. 

ISODIMOBFO,  FA:  adj.  Quím.  Se  dice  de  las 
substancias  cu  que  se  observa  el  isodiniorfismo. 

*  ISODINAMiCO,  MICA:  adj.  Fís.  Se  dice  de 
las  líneas  trazadas  sobre  la  esfera  terrestre  y  que 
unen  los  puntos  del  globo  que  tienen  la  misma 
intensidad  magnética. 

ISOÉDRICO,  DRICA:  adj.  Miner.  Se  aplica  á 
los  cristales  que  tienen  las  caras  ó  facetas  seme- 
jantes. 

ISOEUGENOLFENILGLICÓLICO(ACIDO): 
Qiúm.  V.  IsoEur.ENOL  en  el  tomo  II  del  primer 
Apéndice,  pág.  145,  col.  3.\ 

ISÓFANA:  f.  Miiier.  Oxido  natural  de  zinc, 
variedad  de  franclinita. 

ISOFILO,  LA  (delgr.  ísos, igual,  j/tillon,ho}a.): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas  que  tienen  hojas 
iguales  ó  semejantes  entre  sí. 

ISÓFONO,  FONA  (del  gr.  ísos,  igual,  y  /6né, 
voz,  sonido):  adj.  Que  tiene  el  mismo  sonido  que 
otra  palabra,  el  mismo  tim- 
bre que  otra  voz,  etc. 

ISOFTALATO:  m.  Quím. 
Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  isof- 
tálico  y  una  base. 

ISOFORMO:  m.  Quím.  y  Terap.  Con  este  nom- 
bre designa  Liebrecht  un  derivado  del  p  -  yodo- 
anisol:  C'^H-'-OCH^-IO-.  Es  un  cuerpo  que  se 
presenta  eu  láminas  brillantes,  blancas,  pocoso- 
luliles  en  agua  Iría,  y  que  se  descomponen  á  225°. 

La  solución  tratada  por  el  yoduro  de  potasio 
y  luego  por  un  ácido,  forma  yodo  li\)re,  lo  que 
permite  un  procedimiento  cómodo  de  dositica- 
ción.  La  gasa  se  impregna  fácilmente,  tratando 
un  peso  dado  (3  gramos)  por  una  solución  de 
yoduro  de  potasio  adicionado  de  ácido  acético; 
1  cni.  cúbico  de  solución  normal  corresponde, 
en  estas  condiciones,  á  0,00665  de  isoformo. 

Este  cuerpo  es  un  antiséptico  poderoso,  más 
enérgico  que  el  yodoformo  y  que  puede  prestar 
grandes  servicios  en  la  antisepsia  de  las  heridas 
operatorias.  El  profesor  Rohmann  ha  hecho  ob- 
servaciones en  varios  enfermos,  en  casos  de  ano 
antinatural,  y  ha  observado  que  el  desarrollo  de 
las  bacterias  se  detenía  más  ó  menos  durante  dos 
á  cuatro  horas  después  de  la  absorción  de  2  gr. 
de  oxi-;)-yodoanisol,  ó  sea  4  gr.  de  polvo  de  iso- 
formo. 

Aunque  las  cualidades  de  este  compuesto  son 
excelentes,  en  cirugía  no  debe  concedérsele,  según 
Rohmann,  una  excesiva  confianza  como  antisép- 
tico intestinal.  No  puede  destruir,  ni  aun  impe- 
dir, el  desarrollo  de  todas  las  bacterias  que  se 
hallan  en  los  intestinos  cuando  están  llenos  de 
alimentos.  Su  acción  antiséptica  es,  por  lo  me- 
nos en  las  dosis  hasta  ahora  empleadas,  muy 
limitada.  En  cambio,  cuando  el  intestino  está 
vacío,  puede  suspender,  por  tiempo  variable,  el 
desarrollo  de  las  bacterias.  Hasta  hoy  solo  se 
emplea  para  desinfectar  el  intestino  antes  de  las 
operaciones .  administrándose  4  ó  más  gramos  de 
polvo  de  isoformo  al  día. 

*  ISOGAMIA:  f.  Bol.  Carácter  de  las  plantas 
isógamas.  il  Zool.  Formación  del  huevo  por  fu- 
sión de  dos  gametas  diferentes. 

ISOGÁMICO,  MICA:  adj.  Bot.  y  Zool.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  isogamia. 

ISÓGAMO,  GAMA  (delgr.  ísos,  igual,  y  gdinos, 
matrimonio):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  los  vegetales 
en  que  los  dos  elementos  que  concurren  á  la  re- 
producción son  semejantes.  Es  calificativo  opues- 
to á  hdn-óifamo. 

ISOGEOTÉRMICO,  MICA:  adj.  Gcol.  I.snGEO- 
TEiiMO  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

ISOGÓNICO,    NICA:  adj.  Gcom.  y  Fls.  IsÓGo- 

NO,  GONA. 

*  ISÓGONO,  GONA:  adj.  Geom.  Medias  ISÚ- 


ISOG 

GONAS:  La  transformación  complementaria  &ns- 
tituye  una  tígui:i  F  por  su  homotética  inversa 
F',  con  relación  al  centro  de  gravedad  del  trián- 
gulo, siendo  '/;  la  razón  de  semejanza. 

Aplicando  esta  transformación  al  sistema  de 
bisectrices  interiores,  se  obtienen  tres  rectas  que, 
partiendo  de  los  puntos  medios  de  los  lados  del 
triángulo,  son  paralelas  á  las  bisectrices  mencio- 
nadas. 

Cortándose  estas  bisectrices  en  im  punto  (in- 
centro),  las  paralelas  se  cortarán  en  otro,  incen- 
tro  del  triángulo  complementario  que  se  obtiene 
uniendo  los  puntos  medios  de  los  lados. 

Lo  mismo  ocurre  en  el  sistema  de  bisectrices 
exteriores. 

Unas  y  otras  rectas  pasan,  como  hemos  di- 
cho, por  el  punto  medio  de  cada  lado  y  forman 
ángulos  iguales  con  los  otros  dos;  circunstancia 
á  que  se  debe  el  nombre  de  medias  isóyonas, con 
el  que  se  conocen  no  sólo  las  mencionadas  rec- 
tas, mas  también  los  segmentos  de  éstas  com- 
jjrendidos  entre  el  puuto  medio  de  cada  lado  y 
los  de  encuentro  con  los  otros  dos.  Existen,  pues, 
doce  medias  isógonas. 

Medias  isógonas  conjugadas  son  los  segmentos 
de  una  njisma  línea  comprendidos  entre  el  pun- 
to medio  de  un  lado  y  los  de  encuentro  con  los 
otros  dos. 

Veamos  algunas  propiedades  relativas  á  estas 
rectas. 

«Dos  medias  isógonas  conjugadas  son  inver- 
samente proporcionales  á  los  lados  correspon- 
dientes.» 

Siendo  L  el  pie  de  la  bisectriz  que  parte  de  A, 


BL  = 

y,  por  consiguiente, 
a(b-c) 


LA'  =  - 


■2{b  +  c) 


de  donde 

AMb  =  -. 


ac 

b  +  c 

_AMb 
AM   ■ 


CMi,= 


b-c 
b  +  e 


b  +  c 
2 


Ahora  bien;  del  triángulo  MbA'C  se  dedvice 


A  Jlb'  = 


epil>- 


siendo^  el  perímetro  del  ABC.  Y  de  modo  aná- 
logo 


A' Me   = 


bp{p-a) 


Y,  por  lo  tanto, 

A'Mb    _  _£_ 
"^A'Mc"       b 
«Los  productos  de  las   medias  isógonas  con- 
jugadas del  primer  grupo  son  proporcionales  á 
las  cotangentes  de  las  mitades  de  los  ángulos 
correspondientes. » 

1 -feos  A 
A'MbXA'Mc.=p{p-a)  =  bc 

Representando  por  S  el  área  del  triángulo, 
A 


B 


A'MbXA'Mc  =  Scot. 
resultando,  de  modo  análogo, 


B-M'aXB  M'c  =  Scot. -^ 
C'M"aXC'M"b  =  Scot. -5.. 

Llamando  Po,  P6,  Pe  los  productos  de  medias 
isógonas  conjugadas  del  primer  grupo,  y  P'«> 
P'í),  P'c  los  del  segundo,  se  tiene 
Pa       _       Pi       _       Pe 
B 


cot.  -^       cot.  -g-       cot.  — 


.  =S. 


Tratándose  de  las  medias  del  grupo  refundido 
resultaría 

P'rt        _        V'b        _         P'^_ 
C 


tang. 


tang.  ^ 


=  S, 


tang. 


2 


fórmula  fácilmente  traducible  al  lenguaje  ordi- 
nario. 

Se  pueda  establecer  también  que 

P'o  P'ft         _         P' 


{p-b){p-c)     {p-a)(p-c)     ij}-a){p-b) 


=  1. 


'^"Tiv 


ISOP 

Si  llariiaiiius  P  la  potencia  tolal  dul  triáiiyulo, 
es  deuii',  la  expresión  )¡  (cC'  +  b-  +  c-),  pueden  de- 
ducirse de  lo  dicho  las  siguientes  relaciones: 

P„+p-,,+  P2  =  P'c=/'--P 

(Pa+Pb+Pc)-(P'a+P'b+P'c)  =  P 

P„'   P|,  -P.xP',  -P',,  •P'e  =  S''. 

Del  triángulo  rectángulo  Mi,A'S  se  obtiene 

Y,  sustituyendo, 

ií;S=  =  ifc'íl(l+tang.'  A); 

de  donde 

MuS¡°  =  c'    y     MbSu  =  c;. 

Como,  do  modo  análogo,  McSc  =  6,  puedo  esfa- 
blccerse  que:  «Dos  medias  isógonas,  unadecada 
grupo,  que  parten  del  punto  medio  de  un  mismo 
lado,  interceptan  en  uno  de  los  otros  dos  un  seg- 
mento igual  al  tercero.» 

ISOIÓNICO,  NICA  (del  gr.  ísos,  igual,  y  de  ion): 
adj.  (¿ue  tiene  el  mismo  número  de  iones  (V. 
Ei.ncrnoi.isi»  en  este  mismo  Apkndiue,  t.  U, 
pág.  fi2,  col.  2.»). 

ISOMÁLíCO  (Acido):  Quiñi.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  acción  del  óxido  de  plata  sobre  el  ácido 
uiunoliromisuccínico. 

•  ISOMErIa:  ilatem.  Reducción  de  Iracoiones 
á  un  mismo  denominador. 

ISOMÉRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente,  relati- 
vo á  la  isomería,  ó  que  presenta  sus  caracteres. 

ISOMERISMO:  m.  Qiiím.  I.SOMERIA  (V.  en  el 
tnaio  curresponiliente  del  DlccioNAKio). 

"  ISÓMERO,  MERA:  adj.  Que  está  compuesto 
do  partes  semejantes. 

-Isómero,  meba:  Bot.  Se  aplica  á  las  llores 
cuyos  verticilos  están  compuestos  de  un  njismo 
número  do  partes. 

'  ISOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Gcom.  Se  dicede 
la  perspectiva  cu  que  los  arcos  de  comparación 
son  iguales. 

ISÓN  (del  gr.  Isos,  igual):  m.  Mus.  Una  de  las 
tres  especies  de  caracteres  que  sirven  para  escri- 
bir los  intervalos  de  la  música  bizantina.  Son 
asLr mientes,  descendentes  y  neutros.  El  isón  es 
neutro.  El  carácter  propio  de  este  signo  indica 
i|Ue  el  sonido  no  cambia,  es  decir,  que  no  delie 
subir  ni  bajar,  aunque  no  suceda  esto  siempre  en 
la  práctica  del  canto  bizantino,  mezcla  de  voces 
temblonas  y  nasales  que  produce  una  monotonía 
extraordinaria. 

-  IsÓN  (Canto  en):  Mus.  Manera  especial  de 
cantar,  ó  mejor  dicho,  de  recitar  los  rezos  en  la 
liturgia  actual  griega,  que  consisto  en  no  em- 
plear más  que  dos  sonidos  (abusivamente  dos, 
porque,  como  es  sabido,  el  isón  es  neutro,  es  de- 
cir, canto  que  no  sube  ni  baja),  de  modo  que  el 
cunto  sólo  gire  entro  dos  intervalos.  Algunas  ór- 
denes religiosas  orientales  cantan  las  salmodias 
en  isón. 

ISONICOTINATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  combinación  del  ácido  isonicotínico  y 
una  baso. 

lSONOMÍA(del  gr.  i'sos,  igual,  y  «díiios-,  ley):  f. 
I'ollt.  listado, condición  de  los  individuosópue- 
blos  que  están  gobernados  por  las  mismas  leyes. 
II  iliner.  Carácter  de  los  cristales  isónomos. 

ISÓNOMO,  NOMA  (del  gr.  {sos,  igual,  y  iidino.'!, 
ley):  adj.  .Miner.  Se  ajilica  á  los  cristales  cu_vas 
leyes  de  decrecimiento  son  iguales  entre  sí,  va 
■i''  trate  de  las  aristas,  ya  de  los  ángulos. 

ISOOCTILATO:  m.  Qubn.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  isooctílico  y  una  base. 

ISOPARAMÉTRICO,  TRICA  (del  gr.  isos,  igual, 
y  de  panívulro):  adj.  t!rom.  Se  dico  de  las  cur- 
vas que  tienen  el  mismo  parámetro. 

ISÓPATA:  m.  Partidario  de  la  isopatía. 

ISOPATÍA  (del  gr.  isos,  igual,  y  /nt:os,  enfcr- 

edad,  padecimiento):  f.  .Ifed.  Teoría  que  atri- 

>nye  á  la  Terapéutica  un  poder  equivalente  ó 

i'iual  al  que  tienen  las  causas  morb\gcnas.  < 
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iSOpAtico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  iso[»atía. 

ISOPELETIERINA:  f.  Qiíím.  y  Teraj).  Alcaloi- 
de isómero  de  la  peleticrina,  dotado,  como  ésta, 
de  jircqiiedadcs  tenífugas.  El  sulfato  de  isopele- 
tierina  es  delicuescente. 

ISOPEPSINA:  f.  (Jiilm.  Producto  de  la  trans- 
formación de  la  pepsina  en  solución  acuosa  ógli- 
cerinada,  á  40°  de  temperatura. 

ISOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  isos,  igual,  y  de 
pétalo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  (lores  cuyos  pé- 
talos son  iguales  entre  sí. 

ISÓPODO,  PODA  (del  gr.  {sos,  igual,  y  poiis, 
podús,  pie):  adj.  Zoul.  .Se  aplica  á  los  animales 
que  tienen  Las  patas  semejantes  entre  sí. 

-  I.sói'Oi)o.s:  m.  pl.  üool.  Orden  de  crustáceos 
edrioltalmos. 

ISOPRAL:  m.  Qulm.  y  Terap.  Alcohol  trido- 
risoprojiílieo.  Cristaliza  en  prismas,  solubles  en 
el  éter,  el  alcohol  y  el  agua  á  19^,  en  la  propor- 
ción de  S,:i5  %;ticne  olorá  alcanfor  y  saboralgo 
picante;  funde  á  49"  y  se  sublima  á  la  tempera- 
tura ordinaria.  Calentado  con  los  álcalis,  des- 
prende el  cloro  sin  formación  do  cloroformo, 
propiedad  que  puede  utilizarse  para  el  análisis 
cuantitativo  de  este  compuesto.  La  solución 
acuosa  produce  en  la  lengua  una  sensación  de 
queniaduja  bastante  intensa  (pie  da  por  resul- 
tado una  anestesia  marcada.  El  Dr.  linpens  ha 
hecho  un  profundo  estudio  de  la  acción  tóxica  y 
terapéutica  de  este  medicamento,  y  le  ha  com- 
parado con  el  hidrato  de  cinral  y  el  alcohol  tri- 
clorético.  El  isojiral  es  mucho  menos  tóxico  que 
el  hidrato  de  doral,  y,  por  lo  menos,  dos  veces 
más  activo;  de  suerte  que  su  empleo  como  hip- 
nótico parece  autorizado  en  todos  los  casos  en 
que  .se  eniplea  dicho  hidrato. 

ISOPROPILACETILENO:  m.  Quim.  Hidrocar- 
buro isómero  del  valerilcno. 

ISOQUiMENO,  MENA  (dd  gr.  isos,  igual,  yjei- 
mfín,  invierno):  adj.  Fis.  So  dice  de  dos  ó  más 
lugares  que  tienen  la  misma  toinpcratura  media 
en  invierno. 

-  Lineas  isoquímexas:  Fis.  Líneas  trazadas 
sobre  la  esfera  terrestre,  que  pasan  por  los  pun- 
tos dd  globo  que  tienen  la  misma  temperatura 
media  en  invierno. 

ISOSCELOEDRO  (de  isósceles  y  dd  gr.  ¿dra, 
cara,  su|ierlicie):  m.  Oeom.  y  Crista!.  .Sólido  cu- 
yas caras  son  triángulos  isósceles  del  mismo  ori- 
gen y  de  la  misma  notación.  Pueden  considerar- 
se como  isosedocdros,  en  el  sistema  cúbico,  el 
hexatelracdro  ó  cubopirániide  6"",  el  oclotriedro 

,  y,  entre  las  formas  hcmiédricas,  el  hcmii- 

cosiíctracdro  —  -  a"' ;  y  los  octaedros  a'  y  b'  en 

el  sistema  cuadrático. 

El  sistema  romboédrico  presenta  varios  sóli- 
dos de  esta  especie:  1.",  los  que  resultan  de  una 
truncadura  de  los  ángulos  cuyo  símbolo  general 
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(  -r — ,   - — ,   — r— )  con  las  condiciones  2i/ 

b-  resul- 
*•,  b'  )  de  las 


=  x  +  zy  a;<y  ■' z;  2.»,  el  isoscdoedro  b-  resul 

tante  de  una  truncadura  (  — — 
V  i" 

aristas  culminantes;  3.°,  los  isosedocdros  obtc 
nidos  por  una  truncadura  de  los  ángulos  «  y  cu 
1  1  1 


--  -  con  las 


yo  símbologcneral  es 

rf'^        a>* 

condiciones  2i/  =  x-íy  x>y.  Por  último,  en  el 
sistema  hexagonal  se  encuentran  los  isosedoc- 
dros a"  y  b^. 

iSOSEiSMiCO,  MICA  (del  gr.  ¡sos,  igual,y  íeís- 
«!(!.•!,  sacudida):  adj.  Gcol.  Se  dice  de  las  líneas 
trazadas  en  la  esfera  terrestre  que  indican  las 
zonas  dd  globo  en  que  los  terremotos  tienen  la 
misnuí  intensidad, 

ISOSElSTA  (dd  gr.  {sos,  igual,  jr  seislis,  sacu- 
dido, agitado):  adj.  (?co/.  V.  IsosEÍs.\nro,  MICA, 
en  este  mismo  AríxnicE. 

ISOSFÉRICO,  RICA  (dd  gr.  isos,  igual,  y  s/a!- 
ra,  esfera,  globo):  adj.  (}ue  se  refiere  á  dos  ó  más 
esferas  que  tienen  d  mismo  radio.  II  Que  supone 
igualdad  de  uuignitud  en  dos  ó  más  esferas. 

ISOSPÓREO,  REA  (del  gr.  ¡sos,  igual,  y  sporti. 


semilla):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  lasplantascrijitó- 
ganjusquc  sólo  tienen  esporos  de  una  clase,  como 
los  heléchos. 

IS08P0R0  (del  gr.  {sos,  igual,  y  sporú,  semi- 
lla;: m.  Bot.  Huevo  de  algunas  especies  de  al- 
gas, que  resulta  de  la  fusión  de  dos  gametas  se- 
mejantes á  zoosporos.  * 

iSOStAtico,  TICA  (del  gr.  isos,  ignal,  y  sla- 
tos,  estable):  adj.  Mee.  Se  dice  de  la  línea  que 
une  varios  puntos  en  los  cuales  es  igual  el  equi- 
librio. 

ISOSTEMONIA:  f.  Bot.  Carácter,  disposición 

de  las  llores  y  plantas  isostémonas. 

ISOSTÉMONO,  MONA  (delgr.  isos,  igual,ystó- 
mún,  sUmonos,  hilo,  filamento):  adj.  But.  Se  apli- 
ca á  las  llores  que  tienen  el  mismo  número  de 
estambres  que  de  pétalos  ó  sépalos;  y,  por  ext., 
se  dice  de  las  plautasque  producen  dichas  flores. 

ISOSUCCINATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  isosuccínico  y  una 

base. 

ISOSUCCÍNICO  (Acido):  ^uíni.  Cuerpo  isóme- 
ro del  ácido  suceínico  y  cuya  l'órniula  es  CH'- 
(CIl)  =  (CO-Hi-.Se  presenta  cristalizado  en  pris- 
mas incoloros,  mucho  más  solubles  en  éter  que 
el  ácido  suceínico.  Calentado  bruscamente, emi- 
te vapores  que  excitan  la  tos,  sin  que  en  tales 
condiciones  parezca  experimentar  la  transforma- 
ción molecular  necesaria  para  convertii'se  en  áci- 
do suceínico  ordinario, 

iSOTARTRATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  isotártrico  y  una 
base. 

ISOTÁRTRICO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  isóme- 
ro del  ácido  tártrico  que  se  obtiene  de  éste  por 
medio  dd  calor. 

ISOTERAPIA  (del  gr.  isos,  igual,  y  zerapela, 
tratamiento):  f.  ant.  Terap.  Método  terafjéutico 
que  pretendía  encontrar  los  medios  de  curación 
en  las  causas  mismas  que  detenninan  la  mani- 
festación morliosa.  Hoy  no  se  emplea  esta  pala- 
bra sino  para  designar  ciertas  jirácticas,  luera 
de  uso,  )iropins  de  la  antigua  teíaiiéutica,  en  la 
cual  se  recurría  á  los  animales,  á  los  elementos 
y  aun  á  la  hechicería  para  combatir  las  enferme- 
dades. 

ISOTEREBENTENO:  m.  <?HÍ//i.  Xonibrede  dos 
hidrocarburos,  uno  i.sómero  del  terebeuteno  y 
otro  del  australeno,  resultantes,  respectivamen- 
te, de  la  acción  dd  calor  sobre  dos  especies  de 
esencios  de  trementina,  la  inglesa  y  la  francesa. 

ISOTÉRMICO,  MICA  (del  gr.  isos,  ignal,  y  zcr- 
v>é,  calor  :  adj.  Fis,  V.  Iso'iEItMO,  MA,  en  el  to- 
mo cirrrespondiente  del  Diccionakio. 

ISÓTERO,  TERA  (del  gr.  isos,  igual,  y  zi'ros, 
verano):  adj.  Fis.  Se  dice  de  dos  ó  más  lugares 
que  tienen  la  misma  temperatura  media  en  ve- 
rano. 

-  LÍNEAS  isÓTERAS:  Fís.  Líueas  trazadas  so- 
bre la  esfera  terrestre,  que  pasan  por  los  puntos 
del  globo  que  tienen  la  misma  temperatura  ine- 
dia en  verano. 

I80TI0BENZ0AT0:  m.  Quiui.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  isotiobenzoico 
y  una  base. 

ISOTIOBENZOICO  (Acido):  Quim.  Cuerpo  isó- 
mero dd  ácido  tiobenzoico. 

ISOTÓMICO,  MICA  (dd  gr.  isos,  igual,  y  loinf, 
seceiiin,  cortei:  adj.  Geom.  Se  dicede  ¡os  puntos 
de  un  lado  del  triángulo  situados  simétricamen- 
te con  relación  al  centro. 

-  Rectas  isotó.mica.i:  Geom.  Rectas  que  unen 
un  vértice  del  triángulo  á  dos  puntos  isotó- 

mieos. 

ISOTONÍA  (del  gr.  isos,  igual,  y  lónos,  ten- 
sión): f.  Estado  en  que  se  hallan  dos  líquidos  que 
tienen  igual  tensión,  el  mismo  equilibrio  mole- 
cular. Si  dichos  líquidos  están  separados  por  una 
membrana  orgánica,  no  se  prodncira  cutre  ellos 
corriente  alguna  osmótica 

iSOTROPlA  (del  gr.  isos,  igual,  y  tropos,  di- 
rección.  vuelta):  f.  Bol.  y  Fis.  Propiedad,  carác- 
ter de  los  cuerpos  isótropos. 

-  IsOTROl'ÍA:£io7.  Distribución  lioniogéncade 
las  propiedades  del  huevo  en  todas  direcciones. 

184 
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ISOTRÓPICO,  PICA:  adj.  Perteuecientc  ó  rela- 

tivu  ;i  la  isuti'uiiía.  |t  IsüTKuI'u. 

ISÓTROPO,  TROPA  (del  gr.  ísos,  igual,  y  trá- 
pon,  dilección,  vuelta): adj.  Fís.  Se  aplicad  todo 
cuerpo  l'ísicanieiite  homogéneo; esto  es,  que  pre- 
senta las  mismas  propiedades  en  todos  sentidos 
y  direcciones,  á  partir  de  un  punto  cualquiera 
de  su  masa. 

-  IsÓTüOPO,  TKorA:  Quím.  Se  dice  de  las  subs- 
tancias que  hacen  girar  en  el  mismo  sentido  los 
rayos  de  la  luz  polarizada. 

-  Isótropo,  tropa:  Bvt.  Se  aplica  á  las  plan- 
tas inferiores  cuyas  partes,  en  su  totalidad,  obe- 
decen del  mismo  modo  á  la  acción  de  una  tuerza 
externa. 

-  Isótropo,  tropa:  Malcm.  En  la  geometría 
en  el  plano,  se  aplica  á  las  rectas  que  tienen  por 
coeficientes  angulares  i  ó  1/  -  1.  En  la  geometría 
en  el  espacio,  se  dice  de  las  rectas  cuyos  cosenos 
a,  b,  c,  en  coordenadas  rectangulares,  satisl'acen 
á  la  ecuación  a-  +  b'  +  c-  =  0, 

-  Cono  isótropo:  Matem.  Cono  cuyas  gene- 
ratrices, consideradas  algebraicamente,  son  rec- 
tas isótropas. 

-  Función  isótrop.í:  ¿Matem.  Función  que  no 
cambia  de  forma  cuando  se  efectúa  una  trans- 
formación de  coordenadas  rectangulares  sin  cam- 
bio de  origen. 

-Plano  isótropo:  Matem.  Plano  tangente á 
un  cono  isótropo. 

-Isótropo,  tropa:  í*/»-.  Los  cuerpos  ó  medios 
homogéneos  están  caracterizados  por  la  igual 
elasticidad  del  éter  en  todas  sus  partes.  Todo 
medio  isótropo  puede  convertirse  en  no  isótropo, 
ó  anisóíropo,  si  se  somete  ít  acciones  que  pueden 
alterar  su  estado  molecular;  por  ejemplo,  las  de 
la  presión  y  el  calor.  Inversamente,  un  cuerpo 
anisótropo  puede  convertirse  en  isótropo  en  cir- 
cunstancias análogas.  Un  cubo  de  vidrio  (cuerpo 
isótropo),  comprimido  por  dos  caras  o]mestas,  se 
convierte  en  anisótropo  y  adquiere  la  doble  re- 
fracción. Por  el  contrario,  el  amlígeno  ó  leucita, 
anisótropo  á  la  temperatura  ordinaria,  se  hace 
isótropo  á  la  temperatura  de  265°,  y  al  enfriar- 
se adquiere  de  nuevo  sus  ]U-opiedades  birrefrin- 
gentes. 

ISOUARD  (Nicolás):  Biog.  Compositor  dra- 
mático francés  (V.  NlcoLO  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

ISQUÉMICO,  MICA:  adj.  Patol.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  isquemia. 

ISQUIACO,  ACÁ:  adj.   ISQUIÁTICO,  TICA. 

ISQUIADELFIA:  f.  Terat.  Monstruosidad  del 
isquiadel  fo. 

ISQUIADÉLFICO,  FICA :  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  isquiadel  lia,  ó  al  isquiadelfo.  ||  Que 
presenta  los  caracteres  de  esta  monstruosidad. 

ISQUIADELFO,  FA  (de  isquioii  y  del  gr.  adel- 
fas, hermano):  adj.  Terat.  Se  dice  de  los  mons- 
truos dobles  cuyos  cuerpos  están  unidos  ))or  el 
isquion.  U.  t.  c.  s.  m. 

ISQUIAGRA  (de  isquioH  y  del  gr.  tigra,  acción 
de  tomar  ó  coger):  f.  Patol.  Gota  localizada  en 
la  cadera.  ||  Ciática. 

ISQUIALGIA  (de  isquion  y  del  gr.  algos,  álgcos, 
dolor):  f.  Patol.  Dolor  localizado  en  la  cadera. 

ISQUIAS  (del  gr.  isquion,  cadera):  f.  Ciática. 

ISQDIAS  es  gota  en  la  cadera,  podagra  en  los 
pies,  quiragra  en  las  manos  y  artritis  en  todas 
las  coyunturas. 

Juan  Frasoso. 

ISQUIATOCELE:  f.  Patol.  V.  IsQUiocELE  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

ISQUIOANAL:  adj.  .4nal.  Se  dice  del  músculo 
iniVapubiooo.NÍgeo  ó  elevador  del  ano  (V.  Ele- 
VADOii  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

ISQUIOBUUBAR:  adj.  Se  aplica  al  músculo 
transverso  del  perineo  ó  transverso  uretral.  U. 
t.  c.  s. 

ISQUIOPAGIa  (de  isquion  y  del  gr.  pígnnmi, 
unir):  f.  Terat.  Monstruosidad  del  isquiópago. 

ISQUIOPÁGICO.  GICA:  adj.  Terat.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  isquiopagía,  ó  al  isquiópa- 
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go.  li  Que  presenta  los  caracteres  de  esta  nions-  j 
truosidad. 

ISQUIOPODITO  (de  isquion  y  del  gr.  foús,  in- 
dos, pie):  m.  Zuol,  Tercer  artejo  de  las  patas  de 
los  crustáceos. 

ISQUIOPUBIOTOMÍA  (de  isquion,  de  pubis,  y 
del  gr.  tomé,  sección,  corte):  f.  Cir.  Pelvito- 
mía. 

ISRAELÍTICO,  CA:  adj.  ISRAELITA. 

Pasando  el  Rojo  Mar  el  israblítico 
pueblo  de  Dios... 

Lope  de  Vkga. 

ISRAELS  (José):  Biog.  Pintor  holandés  con- 
temjjoráneo,  n.  en  Groninga  en  1S24.  Estudió 
con  Kruseman  en  Amsterdam  y  con  Picot  en  Pa- 
rís; ha  sido  de  los  (lintores  que  con  su  talento 
ha  sabido  crear  escuela,  retratando  de  un  modo 
magistral  las  costumbres  de  las  clases  trabaja- 
doras; ha  ganado  premios  en  varias  exposicio- 
nes, y  sus  cuadros  más  notables  son:  La  comida 
de  los  remendones;  Solo  en  el  mundo;  Los  jiobres 
de  la  aldea;  La  vuelta  de  los  campos;  La  víspera 
de  la  separación;  Los  buenos  compañeros;  Los 
hijos  del  mar;  Una  noche  en  la  playa;  Un  náu- 
frago; Juanita;  La  casa  tranquila;  Vejez  dicho- 
sa; La  anciana  Margarita;  Interior  de  la  casa  de 
huérfanos  en  Katwyk;  El  bautizo;  Las  dormi- 
elas,  y  La  lucha  por  la  existencia.  Además  Is- 
raels  es  uu  acuarelista  notable  y  en  las  aguas 
fuertes  manifiesta  nn  talento  nada  común. 

ISSIK-KUL:  Gcog.  Lago  en  la  Rusia  asiática, 
en  la  prov.  de  Scmiryechensk,  entre  el  Kunghei 
Ala-tan,  al  N.,  y  el  Terskel  Ala-tan  y  el  Tian- 
shau  al  S.  Su  longitud  es  de  unos  200  kms. ;  su 
anchura  mayor,  b'.'  kms.,  y  su  área  ocupa  unos 
8  200  kms.-.  Se  calcula  que  sus  orillas  eran  an- 
tes unos  60  ms.  más  elevadas  que  en  la  actuali- 
dad. Sus  aguas  abundan  en  pescado  y  su  riqueza 
natural  empieza  á  ser  explotada  por  los  rusos. 

iSTANEñO,  í'íA:  adj.  Natural  de  Istán  (Má- 
laga). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

iSTELla  (Fu.  Luis):  Biog.  Nació  en  Valen- 
cia el  año  1515,  siendo  de  ilustre  familia.  Vistió 
el  hábito  de  la  orden  de  Predicadores  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo,  déla  misma  ciudad,  el 
30  de  junio  de  1560,  y  leyó  en  él  cursos  de  Artes 
y  Teología.  Fué  maestro,  doctor  y  catedrático 
de  Prima  de  Teología  en  Lérida,  y  posteriormen- 
te en  la  universidad  de  su  patria  duiante  vein- 
tiún años,  prior  del  convento  de  Valencia  (1590), 
procurador  en  Roma  para  la  causa  de  la  canoni- 
zación de  San  Luis  Bertrán  (1599),  lector  de  la 
catedral  de  Tortosa,  provincial  de  Tierra  Santa, 
primer  compañero  del  general  en  1601,  vicario 
general  de  toda  la  religión,  calificador  de  la  In- 
quisición y  maestro  general  del  Sacro  Palacio 
Apostólico  por  Paulo  V  en  1608.  Falleció  en 
Roma  el  5  de  septiembre  de  1614,  siendo  ente- 
rrado en  el  convento  de  la  Minerva.  Escribió: 
Elenchus  ad  Evangelia,  qucc  per  anni  circulum 
solcnl  iu  Ecclesia  recüari;  Commentaria  in  Exo- 
dum,  in  parengrapliayn  exposilionem,  el  Schnlia 
compacta  (Roma,  Esteban  Paulino,  1601,  fol. ); 
Tractatus  de  Inejfabiii  Mysterio  Sanctissimu:  Tri- 
nitatis  (ms.  en  4.°). 

ISTESSAMENTE  (Del  mismo  modo):  Mus.  Voz 
italiana  que  se  aplica  á  la  ejecución  ex])resiva 
de  un  fragmento  musical,  refiriéndose  á  un  mo- 
vimiento determinado. 

ISTESSO  TEMPO  (El  mismo  tiempo):  Mus. 
Voces  italianas  que  se  refieren  á  nn  movimiento 
determinado  que  ha  debido  modificarse  de  mo- 
mento por  alguna  variante  del  aire  inicial. 

ISTMEÑO,  l>iA:  adj.  Natural  de  un  istmo. 

Ístmico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
un  istmo,  y  especialmente  al  istmo  de  Corinto. 
Juegos  Í.STMICOS. 

-Juegos  í.stmicos:  llist.  V.  Juego  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  pág. 
256,  col.  1.^ 

iSTMINA:  Ocog.  Prov.  del  dep.  de  Quibdó, 
Colombia.  Comprende  los  municipios  deBaudó, 
Coudoto,  Nóvita,  Pueblo  Rico,  Sipí  y  Tadó. 

istmio,  MÍA:  adj.  Dícese  de  los  certámenes 
ó  juegos  que  celebraban  los  griegos  en  el  istmo 
de  Corinto.  ||  Ístmico. 
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Al  monte  Olimpo  concurría  toda  Grecia  ñ 
iiailai'.-e  en  las  coulieudas  Olimpias,  pitias,  ue* 
meas  y  ISTMI.íS. 

Saaveoda  Fajakdo. 

...conviene  á  saber,  los  olitupios,  á  los  cua- 
les eu  Ronia  respomien  los  capiioliuos,  los  ist- 
mios, los  pitios,  los  ueiucos... 

Mariana. 

ISTRATI  (Constantino):  Biog.  (,'uímicoy  po- 
lítico rumano,  u.  en  Román  en  1850.  Es  doctor 
en  medicina,  profesor  de  química  en  la  univer- 
sidad é  individuo  de  la  Academia  rumana:  ha 
sido  ministro  de  Obras  públicas  y  organizador 
de  varias  exposiciones  en  su  país,  y  ha  publica- 
do gran  número  de  obras  sobre  historia  eoiitem- 
poráuea  y,  las  más,  sobre  Química. 

ISTRIA  (Dora  d'):  Biog.  Seudónimo  de  la  es- 
critora rumana  Elena  Ghika,  princesa  de  Kolt- 
zov-Massalsky  (V.  Ghika  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-  I.STRIA  (Vicente  de):  Biog.  Virrey  de  Cór- 
cega, n.  en  Istria  en  1380;  m.  en  Genova  en 
1434.  Era  sobrino  del  conde  Avrigo  de  la  Roca, 
nmerto  en  1401,  después  de  luchar  toda  su  vida 
contra  los  genoveses.  Fiel  á  la  política  de  su  fa- 
milia, Vicente  pidió  auxilio  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia  para  combatir  á  sr.s  perpetuos 
enemigos,  y  con  esa  ayuda  se  apoderó  de  Has- 
tia y  se  hizo  proclamar  conde  de  Córcega  por 
una  asamblea  nacional  reunida  en  Biguglia. 
Poco  después,  vencido  por  el  gobernador  geno- 
vés,  hubo  de  abandonar  su  efímera  conquista,  y 
aunque  logró  de  nuevo  recuperar  las  islas,  á  los 
cuatro  años  tuvo  que  huir  otra  vez  y  refugiarse 
eu  Aragón,  cuyo  rey  don  Alfonso  le  restableció 
en  el  gobierno  de  la  isla,  con  el  título  de  conde. 
Más  tarde,  Istria  provocó,  con  sus  excesos,  una 
revolución  geneial,  teniendo  que  fugarse  y  bus- 
car asilo  en  Genova,  donde  esiuvo  eneeiíado  en 
una  fortaleza. 

iSTVANFI  (Nicolás):  Biog.  Político  é  histo- 
riador húngaro,  n.  en  Kisasszonyfalva  eu  1538; 
m.  en  Vínica  en  1615.  Fué  secretario  del  prima- 
do Olah  y  de  la  cancillería;  elegido  palatino, 
tomó  parte  activa  en  la  paz  de  Zsitvatorak.  Sus 
obras  principales  son:  Historia  general  de  Hun- 
gría; Historia  de  Bohemia ;  é  Hisloriurum  de  re- 
íais Hunguricis  libri  XXXIV. 

ISWARA:  Mit.  Uno  de  los  nombres  de  Siva, 
bajo  el  cual  era  considerado  como  el  Neptuno  ó 
Júpiter  marino  de  los  indios.  JI.  Hastings  pre- 
tende descubrir  en  los  atributos  de  este  dios 
alguna  semejanza  con  el  Osiris  de  los  egipcios. 

*  itA;  Geog.  Es  hoy,  conforme  á  la  nueva  di- 
visión territorial  (1906)  del  Paraguay,  un  part. 
del  dep.  de  Villeta,  y  tiene  10414  habits. 

itacaruaré  ú  ytacaruaré:  Gcog.  Dep.  del 
territorio  de  Misiones,  Rep.  Argentina.  Se  ha 
creado  recientemente,  con  parte  del  territorio 
del  dep.  de  San  Javier,  y  tiene  1500  habits. 

ITACISMO  (de  ila,  nombre  que  dan  algunos 
filólogos  ala  letra  griega  í¡):m.  Pilol.  Sistema  de 
lectura  de  la  lengua  griega  eu  el  cual  la  letra  ti 
se  pronuncia  como  i,  y  no  como  e,  según  el  sis- 
tema llamado  crasmiano  ó  etacismo. 

ITACISTA:  oom.  Partidario  del  itacismo. 

Itaco,  CA:  adj.  Natural  de  Itaea  (hoy  Tea- 
ki).  U.  t.  e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
isla  jónica. 

Istmos,  islas,  penínsulas  y  rocas 
varias  verás  entre  las  ondas  fieras, 
nion.slruos  marinos,  cetos,  altas  focas, 
antes  de  ver  las  ÍTACAS  riljeras. 

Lope  de  Vega. 

ITACONATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  itacónico  y  una  base. 

ITAOURUBl  DE  LA  CORDILLERA:  Gcog.  Part. 
del  dep.  Caraguatá}-.  Rep.  del  Paraguay;  2633 
habits.  en  1906.  Hállase  en  la  zona  de  la  cordi- 
llera que  se  eleva  al  NE.  y  E.  del  lago  Ipaearaí. 

ITACURUBl  DEL  ROSARIO:  Gcog.  Part.  del 
dep.  de  San  Pedro,  Rep.  del  Paraguay;  2469 
habits.  en  1906,  según  cálculo  de  la  Dirección 
general  de  Estadística.  Sit.  en  la  zona  del  N.  de 
la  Rep.,  cerca  de  la  villa  del  Rosario. 

ITALAQUE:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Mu- 
ñecas, de]),  de  La  Paz,  Bolivia;  5761  habits.,  de 
ellos  785  de  pob.  urbana.  Es,  después  de  Moco- 
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muco,  el  más  yioblado  de  los  de  la  prov,  y  tam- 
bién el  más  extenso.  El  territorio  que  le  corres- 
ponde ss  halla  dividido  por  el  rio  Suches.  La 
aetual  población  es  reciente;  data  de  1814,  eu 
que  la  antigua  fué  incendiada  ¡lor  Navajas,  des- 
jiués  de  otro  incendio  efectuado  por  Tupac-Ania- 
ru  en  su  rebelión  de  1780.  El  terreno  es  quebra- 
do y  el  pueblo  se  halla  en  una  cañada  estreclia 
y  dominada  de  varías  alturas;  [lor  el  E.  pasa  un 
arroyo.  Es  colindante  por  el  NO.  con  el  Peni. 

*  ITALIA;  Oeog.  La  población  del  reino,  calcu- 
lada en  1."  de  enero  de  1908,  era  de  33910000 
liabits.  Dada  la  extensión  superficial  (286  082 
kms.-),  resultaban  llShabits.  por  km.-Laspro- 
vinciasde  mayordcnsidad  en  población  son:  Ña- 
póles, con  1  317  habits.  por  km.-;  Milán,  400,  y 
Liorna,  361.  Las  menos  pobladas  son:  Sassari, 
30;  Grosseto,  con  34,  y  Cagliari,  con  37. 

El  último  ceuso  general  (febrero  de  1901)  dio 
3247.'J000  liabits.  En  cincuenta  afios  Italia  había 
teniílo  un  aumento  de  88S2000.  En  todas  las 
provs.  hay  aumento  de  población,  salvo  la  15a3Í- 
licata,  que  ofrece  una  diminución  debida  á  emi- 
gración considerable.  El  nuvyor  aumento  corres- 
ponde á  las  provs.  del  Lacio,  Pulla,  Calabria  y 
Sicilia,  á  pesarde  la  continua  emigración  de  ésta 
á  Túnez.  El  .aumento  más  débil  tiene  lugar  en 
las  regiones  de  los  Abruzos,  el  Piamoutey  laCani- 
pania.  Había  11  ciudades  con  más  de  100000 
nalnts. :  Ñapóles  pasaba  de  500000;  Milán  y  Ro- 
ma teníanlas  de  4ü0000;Tun'ny  Palermomásde 
300000;  Genova  y  Florencia  más  de  200000,  y 
liolouia,  V'enecia,  Mesina  y  Catania  más  de 
100000.  Los  datos  exactos,  según  los  rcsultado.s 
dolinitivos  del  citado  censo,  eran: 


Ñapóles.  . 

.     563540 

Florencia. 

.     205590 

Milán..     . 

.     491460 

Bolonia.  . 

.     162009 

Roma.. 

.     463783 

Venecia.  . 

.     151840 

Turín..     . 

.     33.5  656 

Mesina.    . 

.     M9  778 

Palermo.  . 

.     309692 

Catania.  . 

.     149  295 

Genova.    . 

.     234710 

líe.sidían  en  Italia  61606  extranjeros,  de  los 
que  1400  eran  españoles.  Austríacos,  suizos  y 
alemanes  constituían  algo  más  de  la  mitad  del 
total  de  la  colonia  extranjera. 

El  censo  do  religión  era: 

Oatülieos 31539863 

Protestantes 65595 

Ortodoxos-griegos.  .     .     .  2472 

Israelitas..      .      .      .      .      .  35617 

De  otras  religiones. .     .     .  338 

Sin  religión  positiva.    .     .  36092 

De  religión  desconocida.    .  795276 

La  emigración  va  en  aumento.  En  1901  emi- 
graron 533245  individuos;  en  1905,  726331.  De 
éstos,  221  ."00  á  los  Estados  Unidos  y  89000  á  la 
Rep.  .\rgontina. 

En  el  presupuesto  del  afio  económico  de  1906-7 
figuraban  como  ingresos  totales,  ordinarios  y  ex- 
traordinarios, 'J0O9S720O0  liras.  Los  gastos  as- 
cendían á  1982757728.  En  el  presupuesto  que 
terminó  en  junio  de  1909  los  ingresos  ascen- 
dían á  2129000000  y  los  gastos  á  poco  más 
do  2035000000.  La  niavor  partida  de  gastos 
(788000000)  corresponden  al  Ministerio  del  Te- 
soro (Deuda  flotante,  intereses  de  las  demás 
deudas,  pensiones,  lista  civil,  cuerpos  legisla- 
tivos, etc.).  La  deuda  flotante  importa  109  mi- 
llones; en  pago  de  intereses  (á  varios  entre  3  y  5 
por  100)  y  amortizaciones  so  invierte  573000000. 

Guerra  y  Marina  gastan  4.57000000.  El  efec- 
tivo del  Ejército,  eu  tiempo  de  paz,  es  de  285000 
hombres,  deellosl3700jefesy  oficiales.  Eu  tiem- 
po de  guerra  puedo  llegar  á  3  32  i  500,  eu  los  que 
2222000  son  de  milicia  territorial  y  307000  de 
milicias  movilizadas.  I^a  escuadra  consta  de  303 
buques,  con  un  total  de  406000  toneladas,  2012 
cañones  (623  de  más  de  10  cnis.),  4S1  tubos  lan- 
zatorpedos y  24  90O  tripulantes.  Los  llamados 
buques  de  escuadra  son  46,  de  ellos  16  de  1." 
clase.  De  torpederos  y  contratorpederos  hay 
142;  submarinos,  4.  Están  en  construcción  otros 
buíiues,  entre  ellos  6  de  escuadra,  de  l.'>  clase, 
líl  personal  de  la  Marina  consta  de  'J9000  hom- 
bres (2035  almirantes,  jefes  y  oficiales). 

El  comercio  exterior  aumenta  de  ailo  en  año. 
En  1901  se  importaron  mercancías  por  valor  de 
1718500000  liras,  v  se  exiiortaron  por  v.alor  de 
13744.50000;enl905,207S3SOOOOyl70736SOOO 
respectivamente.  En  1907  la  marina  mercante 
constaba  de  5529  buques  (548  vaporesl  con  un 
total  de  1000797  toneladas. 
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Los  ferrocarriles  explotados  á  mediados  de 
1908  sumaban  16726  kms.;  las  líneas  telegrá- 
heas  muy  cerca  de  50000;  las  líneas  telefóni- 
cas, según  datos  de  1806,  tenían  6  212  kms.  de 
desarrollo  las  urbanas,  y  5950  las  interurbanas. 

Las  colonias  ó  posesiones  italianas  (líritrea  y 
país  de  los  Somalis,  con  la  costa  de  Uenadir)  su- 
man 510000  kms.- de  superficie  con  unos  6S0000 
habits.  (V.  EiirruEA  en  este  mismo  Apéndice). 
Eu  dichas  colonias  se  gastan,  según  presupuesto 
de  1906-7, 9625000  liras  ;sólo  producen  2594  200, 
de  modo  que  la  nación  tiene  que  invertir  anual- 
mente 7030800  liras.  Las  tro]>as  coloniales  for- 
man un  contingente  de  4500  hombres,  la  mayor 
parte  (3800)  soldados  indígenas. 

Hist.  El  29  de  julio  de  1900  murió  en  Monza, 
asesinado,  el  rey  Humberto  I,  y  le  sucedió  su 
hijo  Víctor  Manuel  III,  que  actualmente  reina, 
y  procura  estrechar  las  Imenas  relaciones  que 
Italia  mantiene  con  las  potencias  europeas.  En 
1903,  en  compañía  de  su  esposa  la  reina  Elena, 
hizo  uu  viaje  á  Francia  é  Inglatena.  Al  siguien- 
te afio,  en  abril,  le  devolvió  la  visita  el  presiden- 
te de  la  República  francesa,  que  estuvo  en  Ronni 
y  en  Ñapóles.  Por  aquella  época  turnaban  en  el 
poder  los  Srcs.  Zanardelli  y  Giolitti ;  éste  obtuvo 
mayoría  en  las  elecciones  generales  de  6  de  no- 
viembre, i)oco  favorables  al  partido  socialista  que 
meses  antes,  en  .septiembre,  había  promovido  una 
huelga  general  y  la  consiguiente  excitación  en  el 
país.  A  principios  de  marzo  de  1905  sustituyó 
al  Sr.  Giolitti  el  Sr.  Tittoni  como  presidente  del 
Consejo  de  ministros.  La  disensión  de  un  modns 
vivcnili  comercial  con  Esiiaña  y  contra  el  qH* 
protestaron  los  diputados  de  las  regiones  vitíco- 
las del  S.  de  Italia,  provocó  fuerte  oposición  al 
gobierno;  cayó  Tittoni  y  le  sucedió  el  marques 
de  S.  Giuliano.  En  este  año  de  1905,  y  en  sep- 
tiembre, hubo  terribles  terremotos  en  Calabria. 
Se  formó  nuevo  gobierno,  presidido  por  el  señor 
Fortis,  á  quien,  ya  entrado  el  año  1906,  reein- 
¡ilazóel  Sr.  Giolitti.  En  4  de  enero  de  este  mismo 
año  el  gobierno  italiano  y  la  Santa  Sede  acorda- 
ron las  condiciones  á  que  había  de  sujetarse  el 
protectorado  italiano  en  Oriente,  obligándose  el 
primero  á  consignar  anualmente  para  estos  gas- 
tos la  cantidad  de  350000  liras.  En  27  de  abril 
se  descubrió  en  Suiza  una  eonjuracióu  de  anar- 
quistas italianos  para  asesinar  al  rey  Víctor  Ma- 
nuel, al  inaugurar  el  famoso  tiinel  del  Simplón. 
Durante  los  días  9  y  10  de  mayo,  en  Holonia, 
Milán  y  Tnrín,  degeneraron  en  tunndtos  y  mo- 
tines las  huelgas  de  obreros,  trabándose  comba- 
tes en  plazas  y  calles  entre  los  amotinados  y  las 
tropas.  El  18  fué  derrotado  en  la  Cámara  el  mi- 
nisterio italiano,  y  en  jimio  presentó  un  proyec- 
to de  arreglo  de  la  Deuda  nacional,  que  fué 
aproliado  en  seguida.  En  se]itiembre,  algunas 
maniobras  de  la  escuadra  austríaca  en  las  costas 
de  Italia,  que  los  italianos  calificaron  de  auda 
ees,  produjeron  viva  irritación  en  todo  el  reino, 
complicándose  esta  actitud  con  otros  hechos 
análogos  en  Fiume,  en  donde  los  croatas  saquea- 
i'on  un  cementerio  italiano.  Fu  enero  de  1907  el 
(  oiigreso  de  la  Federacúón  Nacioiuilde  lajuven- 
tud  socialista  acordó  por  unanimidad  emprender 
la  campaña  antimilitarista.  El  9  de  abril  llegó  el 
rey  Víctor  Manuel  á  Atenas  para  visitar  al  rey 
de  Grecia.  En  ias  elecciones  para  los  Consejos 
niunicijiales  y  ]irovinciales,  celebradas  el  1.°  de 
julio  en  liorna,  resultaron  vencedores  los  conser- 
vadores y  católicos.  Dos  días  después,  en  la  ca- 
pital, se  i)romovió  gran  agitación  entre  los  so- 
cialistas por  la  prisión  de  cien  obreros  dedicados 
á  promover  una  huelga  La  Cámara  aprobó  la 
conducta  del  Gobierno.  Una  agresión  áunosale- 
nuuies  en  Tr(!nto,  &  primeros  do  agosto,  coutri- 
luiyó  á  agriar  más  las  relaciones,  no  del  todo 
cordiales,  entre  Austria  é  Italia.  A  mediados  de 
septiembre  los  campesinos  de  la  Apulia  se  rebe- 
laron é  intentaron  apropiarse  tierras  y  posesio- 
nes ajenas.  El  12  de  enero  de  1908  se  recibieron 
en  Roma  noticias  alanuantos  de  una  derrota  de 
las  tropas  it.alianaseii  Henadir,  de  guarnición  en 
la  eobuiia  Eritrea  del  Mar  Rojo.  El  24  de  febrero 
terminóse  el  ]iroeeso  instruido  contra  el  ex  mi- 
nistro italiano  Nasi,  condonándosele  á  once  meses 
y  veinte  días  de  reclusión  y  á  cuatro  años  de  in- 
terdicción civil.  En  9  de  marzo  inanguróse  en 
Bérganio  la  Casa  del  Pueblo,  construida  á  expen- 
sas de  la  Asociación  de  obreros  católicos,  la  cual 
contiene  las  secretarías  de  320  sociedades,  y  se 
]ironuució  en  la  inauguración  uu  discurso  cuya 
síntesis  fné  que  la  democracia  cristiana  se  abs- 
tendrá de  despojar  &  los  de  arriba  para  enriquecer 
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á  los  de  abajo.  En  abril  terminaron  las  divergen- 
cias entre  Italia  y  Turquía  concediendo  la  segun- 
da sólo  la  demanda  relativa  al  establecimiento 
de  cinco  oficinas  de  correos  italianas  en  territorio 
turco.  El  15  de  junio  recibió  el  gobierno  italiano 
el  tratado  de  limitación  de  fronteras  de  Abisinia 
y  de  la  colonia  italiana  de  lienadir,  firmado  por 
el  negus  Menelik.  El  19  falleció  el  marqués  de 
liudiui.  El  1.°  de  julio  sns|iendió  sus  tareas  la 
Cámara  italiana,  pero  antes,  en  su  última  sesión, 
acordó  que  las  familias  de  los  diputados  tendrán 
derecho  á  viajar  diez  y  ocho  veces  en  los  ferro- 
carriles, llevando  nn  peso  sujierior  al  reglamen- 
tario, y  suprimir  el  único  billete  gratuito  que  se 
concedía  á  los  periodistas,  incluyendo  á  los  ex- 
tranjeros. El  28  de  diciembre  un  horrible  terre- 
moto llenó  de  consternación  y  de  luto  las  costas 
de  Calabria  y  de  Sicilia.  Para  formarse  una  idea 
do  la  catástrofe  bastará  decir  que  ciudades  tan 
importantes  como  Mesina,  Regio  y  Palini  que- 
daron casi  totalmente  destruidas;  y  que  gran 
número  de  otras  poblaciones,  Piagnara,  \  illa 
San  Giovanni,  Pellaro,  .Stefanoooni,  San  Ono- 
frió.  Tropea,  San  Gregorio,  .San  Constantino,  y 
algunas  más,  sufrieron  daños  de  gran  considera- 
ción. En  cuanto  al  número  de  cadáveres,  las  ci- 
fras son  esjiantosas:  en  Mesina,  108000;  en  Re- 
gio, 31000;  en  Palmi,  4500,  y  otros  muchos  en 
los  demás  lugares,  hasta  llegar  al  total  aterrador 
de  150000.  El  23  de  enero  de  1909  se  firmó  el  tra- 
tado de  arbitraje  entre  los  Estados  Unidos  é  Ita- 
lia, y  el  27  de  febi'cro,  también  entre  ambas 
naciones,  un  tratado  comercial  sobre  los  vinos 
espumosos  italianos.  El  8  de  febrero  firmó  el  rey 
Víctor  Manuel  el  decreto  de  disolución  de  cortes. 
En  se]itiembre  la  asociación  de  inquilinos  de  Mi- 
lái,,  comiiuesta  de  20000  afiliados,  declaróse  en 
huelga  contra  los  caseros  por  la  elevación  extra- 
ordinaria del  precio  de  los  alquileres.  El  2  de 
diciembre,  después  de  la  votación  para  elegir  la 
comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto 
de  reforma  hacendística,  que  dio  al  gobierno  189 
votos,  mientras  las  oposiciones  lograron  215,  el 
presidente  Sr.  Giolitti  presentó  al  rey  su  dimi- 
sión 3'  la  de  todo  el  gabinete.  Después  de  una 
laboriosa  crisis,  fué  llamado  á  constituir  gobier- 
no e!  barón  Sidney  Sonnino,  jefe  del  centro-iz- 
quierda, quien  no  logró  formar  hasta  el  día  10 
el  gabinete,  que  ha  quedado  constituido  en  la 
siguiente  forma:  Sonnino,  presidente  del  Conse- 
jo é  Interior:  Marqués  de  Guicciardini,  Negocios 
extranjeros;  Bettolo,  Marina:  Spingardi,  Gue- 
rra; Luzzati.  Agricultura;  Salandra,  Tesoro:  Ar- 
cott.i.  Hacienda:  Rulini,  Obras  públicas;  Scialo- 
ja.  Justicia;  Danco,  Instrucción  pública,  y  San 
Ossorio,  Correos.  La  política  de  .Sonnino  será: 
reorganización  y  ampliación  de  la  enseñanza 
liriniaria:  reformas  económicas  en  la  enseñanza; 
solución  al  grave  problema  de  la  Marina  mercan- 
te; reforma  de  la  administración  de  los  ferroca- 
rriles: aplicación  recíproca  de  leyes  especiales  á 
la  Italia  meridional:  creación  de  un  ministerio 
del  Trabajo,  y  reforma  de  los  servicios  del  minis- 
terio de  Agricultura.  Parece  que  apoyarán  al 
Ministerio  Sonnino  el  centro  izquierda,  el  cen- 
tro, la  derecha  y  los  católicos,  y  que  tendrá  por 
advci'sarios  declarados  á  los  socialistas,  los  radi- 
cales de  la  izquierda  y  de  la  extrema  izquierda, 
más  una  fracción  de  los  partidarios  de  Giolitti 
y  Tittoni. 

ITALIANAMENTE:  adv.  m.  A  la  italiana,  á  lo 
italiano,  á  estilo  de  Italia. 

ITALIANIZACIÓN:  f.  Acción  de  italianizar. 

ITALIANIZAR:  n.  Tomar,  sin  necesidad,  pala- 
bras, modismos  ó  giros  italianos. 

-  It.^i.iasizar:  a.  Dar  á  un  nombre  propio 
terminación  italiana. 

-  ITA1,IA^•IZA1!SE:  r.  Seguir  las  costumbres, 
las  modas,  los  gustos,  las  ideas  italianas. 

*  ITALIANO,  NA:  A  LO  ITALIANO:  ni.  adv.  A 
estilo  de  Italia.  !  A  i.A  italiana. 

Se  ocuU.iba  uua  cu.idraiU, 
limpia  y  olorosa  mesa, 
A  LO  IT,\LIAN0  curiosa, 
á  lo  español  opulenta. 

KciK  DK  ALAnrfe. 

-RErvRi.iCA  1TAJ.IAKA:  Título  que  tomó  la 
república  cisalpina,  cuando  tuvo  por  jefe  á  Bo- 
napartc. 

-Kkpibi.icas  ITALIANAS:  Estados  indc]>cn- 
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diciitesquefoi'inaron  en  el  siglo  XI i  casi  todas  las 
ciudades  de  la  alta  Italia. 

-  MÚSICA  ITALIANA:  La  predominante  Gil  Ita- 
lia, que  tiene  por  carácter  principal  la  ]ircenii- 
nencia  de  la  melodía  y  del  canto  sobre  la  parte 
armónica. 

-  Filosofía  italiana:  Denominación  que  el 
uso  ha  reservado  á  las  doctrinas  que  se  desarro- 
llaron en  Italia  después  del  renacimiento  de  los 
estudios  clásicos. 

ÍTALO:  ÜA'Í.  Hijo  de  Telegoue,  rey  de  Arca- 
dia. De  él  relicre  la  tradición  que  pasó  á  Italiay 
dio  su  nombre  á  este  país,  en  el  cual  parece  que 
recibió  los  honores  divinos;  pues  Kneas  le  in- 
cluyó en  el  número  de  los  dioses  que  invocó  al 
llegar  á  Italia. 

ITALÓFILO,  LA:  adj.  Partidario  de  los  italia- 
nos, ó  de  sus  usos  y  costumbres. 

ITALOFOBIA:  f.  Aversión  por  los  italianos. 

ITALÓFOBO,  BA:adj.  Que  siente  aversión  por 
los  italianos.  U.  t.  c.  s. 

ITALOGÓTICO,  CA:  adj.  Paleoq.  Dícese  de  la 
escritura  itálica,  alterada  ó  modilicada,  de  que 
se  servían  los  godos  en  los  sifflos  v  y  vi,  duran- 
te su  dominación  en  Italia, 

ITALOMANÍA:  f.  Inclinación  exagerada  é  in- 
vencible jior  todo  lo  italiano. 

ITALOMANJACO,  A:  adj.  Que  padjce  italoma- 
uía.  U.  t.  c.  s. 

ITAMALATO:  in.  Qnhn.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  itamálico  y  una  base. 

ITAPAYA:  Qco(i.  Cantón  de  la  3."  sección  de 
la  prov.  de  Tapacarí,  dep.  de  Cochabamba,  Bo- 
livia;  2508  habits.  El  pueblo  está  sit.  á  la  orilla 
derecha  del  río  de  Tapacaií,  casi  al  frente  de  la 
confluencia  de  este  río  con  el  de  Putina.  Poco 
tiempo  después  de  haberse  fundado  en  la  villa 
de  Oropesa  el  convento  de  San  Agustín,  so  es- 
tableció en  Itapaya  una  casa-hospicio  donde  re- 
sidían PP.  Agustinos  encargados  de  enseñar  la 
doctrina  cristiana  y  administrar  sacramentos  á 
los  indios;  este  parece  ser  el  origen  del  pueldo. 

ITAPÉ:  Oeog.  Part.  del  dep.  de  Guaira,  Eep. 
del  Paraguay;  b  539  habits.  según  datos  de  1906. 
El  pueblo  está  al  SO.  de  Villa  Rica,  próxima- 
mente en  los  26°  de  lat.  S.,  con  estación  de  f.  c. 
á  118  kil.  SE.  de  Asunción,  cerca  del  río  Tebi- 
cuary.  Las  nrujeres  se  ocupan  en  la  confección 
de  hamacas  y  jergas  gruesas  de  lana.  Fábrica  de 
caña.  El  pueblo  dista  de  la  estación  unos  12  ki- 
lómetros. 

ITAPIRÚVICO  (Acido):  Qulm.  C-iII^O'.  Aci- 
do monobásico,  homólogo  del  ácido  pirúvieo.  Se 
obtiene  por  destilación  seca  del  ácido  ita tártrico. 

C5H*0«     =      002     +     H'-O     -f     CH^Qs 

Ácido  Auhidrido        Agua  Aci.Io 

itatártrico         carbónico  it:ipirnvico 

Es  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 
Calentado  con  precaución  se  volatiliza. 

ITATARTRATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  itatártrico  y  una 
base. 

ITATÁRTRICO  (Acido):  Ciíím.C^H^O".  Cuer- 
po bibásico,  homólogo  del  ácido  tártrico,  é  isó- 
mero del  ácido  citratártrico.  Tiene  el  as])ecto  de 
una  masa  vitrea,  muy  delicuescente,  cuya  solu- 
ción acuosa  deposita  cristales.  Se  obtiene  por  la 
acción  del  ó.'.ido  de  plata  sobre  el  ácido  itadi- 
bromotártrico,  obtenido  á  sil  vez  por  la  adición 
de  bromo  al  ácido  itacónico. 

ITAÚ:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  del  Gran  Cha- 
co, dep.  de  Tarija,  Holivia;  972  habits.  1|  Misión 
en  la  misma  prov.;  en  1900,  cuando  se  hizo  el 
censo  general,  tenía  57  habits. ;  en  1905,  según 
un  informe  del  R.  P.  Guardián  del  convento  de 
San  Francisco,  había  en  ella  18  familias  neófi- 
tas  é  infieles.  Baña  la  misión  el  río  Itaú.unode 
los  afluentes  del  Bermejo.  En  dicho  infoime  se 
dice  que  la  misión  de  Itaú  se  encuentra  en  el  ex- 
tenso y  fértil  valle  del  mismo  nombre,  formado 
por  dos  bajas  corililleras  que  lo  cierran  de  Norte 
á  Sur.  La  fertilidad  de  sus  terrenos,  su  clima 
benigno,  aunque  cálido,  y  su  proximidad  á  los 
pueblos  de  Carapari  y  San  Luis,  le  dan  las  me- 
jores condiciones  para  establecimientos  de  agii- 
cultura  y  ganadería.  La  mayor  parte  de  los  te- 
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rrenos  se  hallan  ya  acu)iados  por  estancias  de 
los  cristianes.  Todos  sus  habitantes  son  bautiza- 
dos y  liablan  el  español.  El  pueblo  presenta  buen 
aspecto;  sus  casas  son  cómodas  y  bien  traba- 
jadas. 

*  ITAUGUÁ:  Geog.  Part.  del  dep.  de  Paragua- 
rí,  Kep.  del  Paraguay;  7000  habits.  Hay  en  él 
buenas  maderas,  tabaco,  frutas,  yacimientos  de 
arcillay  canteras  de  piedra  de  construcción, des- 
tilería de  aguardiente  y  fabricaciones  de  tejidos 
de  algodón  y  ñandutí.  Dista  cuatro  kilómetros 
de  la  estación  ferroviaria  de  Patiño-cué.  El  as- 
pecto del  ¡meblo  es  el  característico  de  los  de 
época  antigua;  largas  hileras  de  casas  con  am- 
plios corredores  sostenidos  por  pilares,  de  made- 
ros unos,  y  otros  de  ese  material  histórico  que 
á  través  áe\  tiempo  se  ha  consolidado  y  ha  que- 
dado como  una  sola  pieza.  Hay,  sin  embargo, 
muchas  casas  de  constiueción  moderna.  Las  mu- 
jeres se  ocupan  en  confeccionar  hermosos  tejidos 
de  ñandutí. 

ITE:  m.  Hito,  quid. 

No  veo  el  ITK  de  esa  lioura. 

Pereda. 

-  Ites:  pl.  de  Ítem. 

H.TS  (le  saberte  que  Ba.ítián  re.<ulta,  por  es- 
tos ITES  y  consonantes,  hijo  del  finado  y  su  he- 
redero único. 

Pereda. 

ITE,  MISSA  EST  (IJos,  éata  es  la  dc.ipedida): 
Litur.  Palabras  que  preceden  inmediatamente  á 
la  bendición  final  dada  por  el  celebrante,  vuelto 
hacia  los  fieles.  En  la  misa  cantada  las  entona  el 
diácono  con  alguna  de  las  fórmulas  establecidas, 
y  el  coro  responde  Deo  qralias  con  la  misma  me- 
lodía, ó,  sin  responderlas,  tañe  el  órgano  un  sen- 
cillo interludio.  Las  formas  establecidas  y  va- 
riadas se  aplican  á  diversas  festividades  y  á  las 
llamadas  de  rezo  doble  de  segunda  clase,  dobles 
mayores  ó  menores,  etc. 

ITEMBUE:  Grog.  Río  de  la  Guinea  continental 
española,  en  el  frontón  de  Cabo  San  Juan,  alS. 
del  río  Aye.  Corre  aproximadamente  paralelo  á 
éste  y  desemboca  en  el  mar,  entre  las  puntas 
Baga  y  Belale. 

ITENES  (El):  Geog.  Prov.  del  dep.  del  Beni, 
Bolivia.  Confina  al  N.  y  E.  con  la  Rep.  del  Bra- 
sil, al  S.  con  la  prov.  del  Cercado  ó  Mojos  y  el 
dep.  de  Santa  Cruz,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Ya- 
cuma;  106580  kms.-  y  8750  habits.  Comprende 
los  cantones  de  Magdalena  (ca])ital).  Baures,  líl 
Carmen,  San  Joaquín  y  San  Ramón. 

ITERATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  iteración,  rei- 
teradamente. 

ITERBINA:  f.  Quítn.  Oxido  de  iterbio  que  tie- 
ne pnr  fórmula  ló-O^.  Es  un  polvo  blanco,  in- 
solulile  en  el  agua,  que  da,  con  los  ácidos,  solu- 
ciones salinas  cuyos  espectros  carecen  de  bandas 
de  absorción. 

ITERBIO  (de  VUerby,  ciudad  de  Suecia):  m. 
Qtiim.  Metal  poco  conocido,  cnj'o  símbolo  es  \h 
y  que  parece  ser  muy  análogo  al  itrio.  Su  óxi- 
do es  blanco  (V,  Iteiídina  en  este  mismo  Apén- 
dice) y  sus  sales  son  incoloras.  Se  conoce,  sobre 
todo,  el  sulfato  y  el  nitrato. 

ITIFÁLICO,  LICA;  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  itífalo.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  Príapo. 

ITIfalo  (del  gr.  í:iís,  forma  jónica  por  cií;(í,«, 
recto,  derecho,  y  áe  falo):m.  Falo  que  se  lleva- 
ba en  procesión  en  las  fiestas  de  Dionisios. 

-  Itífalo:  Nombre  que  daban  á  Príapo  los 
fenicios  y  los  griegos. 

-  Itífalo:  Canto  ó  danza  que  se  ejecutaban 
en  las  procesiones  itifálicas. 

-  Itífalo:  Especie  de  amuleto  que  se  colgaba 
al  cuello  de  los  niños  ó  de  las  vest.ales,  y  al  cual 
se  atribuían  virtudes  maravillosas.  Plinio  dice 
que  era  un  preser\'ativo  para  los  mismos  empe- 
radores; que  las  vestales  lo  incluían  en  el  nú- 
mero de  las  cosas  sagradas  y  lo  adoraban  como 
á  una  divinidad;  que  se  colgaba  á  las  carrozas 
triunfales  y  era  una  defensa  contra  la  envidia. 

ITIFALÓFORO  (de  itífalo  y  del  gr.  foros,  que 
lleva):  m.  Sacerdote  que  llevaba  el  falo  en  las 
]irocesiones  itifálicas. 

itiFILO,  la  (del  gr.  lilis,  forma  jónica  por 
lizús,  recto,  derecho,  y  fúUon,  hoja):  adj.  Éot. 
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Se  dice  de  los  vegetales  que  tienen  las  hojas 
rectas. 

*  ITINERARIO:  m.  Conjunto  de  preces  que  trae 
el  breviario  jiara  rogar  por  los  que  van  de  ca- 
mino. 

Ya  he  rezado  por  ti  el  itixebabio,  para  que 
volviiuios  tan  sanos  y  satisfechos. 

E.  Paiido  I3az¿n. 

-  Itinerario:  Libro  que  sirve  de  guía  para 
los  viajes.  Itinerauios  de  los  ferroearriles. 

ITO  HIROBUMI:  Biog.  Estadista  japonés,  á 
quien  se  considera  como  el  Bisniarck  ó  el  Ca- 
vour  del  Japón  moderno,  pues  los  grandes  pro- 
gresos del  imperio  se  deben  en  gran  parte  á  su 
intervención.  Miembro  del  consejo  de  Estado 
(1886),  fué  llamado  á  la  presidencia  del  consejo 
de  ministros  eu  el  gabinete  que  promovió  la  evo- 
lución moderna  del  Japón.  Después  de  haljer 
presidido  tres  años  el  gobierno,  pasó  á  la  presi- 
dencia del  consejo  privado.  Volvió  á  presidir  el 
ministerio  de  1892  á  189C,  y  bajo  su  dirección 
ocurrieron  los  grandes  acontecimientos  diplomá- 
ticos y  militares  de  China.  Su  esposa  consiguió 
hacer  una  revolución  en  el  traje  femenino  japo- 
nés, logrando  que  la  emperatriz  vistiera  á  la 
moda  europea.  M.  asesinado  en  octubre  de  1909. 

lTOMEAS:f.  pl.  ilü.  Fiestas  anuales,  que  los 
mesenios  habían  consagrado  á  Júpiter.  La  cere- 
monia consistía  en  llevar  devotamente  agua  del 
pie  de  una  montaña  á  un  vasto  receptáculo 
construido  en  la  cima,  en  el  cual  se  reservaba 
para  uso  de  los  ministros  del  templo. 

ITON:  ni.  Quím.  Substancia  explosiva  cuyo 
principal  componente  es  el  nitrato  de  sosa  y  que 
se  emplea  mezclada  con  pólvora. 

ITON  A:  Geog.  Ciudad  de  Beocia  donde  había 
un  templo  muy  antiguo  dedicado  á  Palas,  li 
Monte  y  ciudad  de  Tesalia  donde  i^ra  venerada 
esta  diosa. 

ITONAMA:  Geog.  Lago  de  Bolivia,  también 
llamado  Carmen.  Está  en  el  dep.  del  Beni,  y 
mide  27  kms.  de  largo  [lor  12  de  ancho. 

ITONEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Itona.  U.  t.  c. 
s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad  beo- 
cia. 

ITONO:  MiL  Hijo  de  Deucaliój,  inventor, 
según  la  leyenda,  del  arte  de  trabajar  los  me- 
tales. 

ITOS:  Geog.  Cerro  en  la  serranía  de  la  c.  de 
Oruro,  Bolivia.  Eu  él  se  encuentra  la  antigua  y 
famosa  mina  de  Itos,  que  con  las  de  Atocha  y 
el  Socavón  de  la  Virgen  dieron  auge  á  la  ciudad 
de  Oruro  y  rindieron  ingentes  sumas  á  la  corona 
de  España.  Esas  tres  ricas  minas  pertenecen  hoy 
á  la  «Compañía  Minera  de  Oruro,»  cuyos  traba- 
jos de  explotación  y  establecimientos  de  admi- 
nistración y  beneficio  de  metales  constituyen 
un  poderoso  elemento  del  progreso  orureño  y  el 
principal  auxiliar  de  su  comercio. 

ITRABEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Itrabo  (Gra- 
nada). U.  t,  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

ITROCALCITA:  f.  Mili.  Fluoruro  natural  de  cal- 
cio, cerio  é  itrio,  de  composición  variable.  Se 
presenta  en  nuisas  cristalinas  blancas  y  en  capas 
violáceas,  y  se  halla  en  Finibo  (Suecia)  y  en 
varias  localidades  de  los  Estados  Unidos. 

ITROCERITA:  f.  Miner.  Fluoruro  natural  de 
calcio,  cerio  é  itrio,  sin.  de  Itrocalcita  (Y.  en 
este  mismo  Apéndice). 

lTROL:m.  Quím.  y  Terap.  Citrato  de  plata: 
se  presenta  en  forma  de  polvo  blanco,  inodoro, 
difícilmente  soluble  en  el  agua.  Tiene  propieda- 
des antisépticas  superiores  al  yodoformo,  y  se 
conserva  mucho  tiempo  en  botellas  de  vidrio 
colorado.  No  irrita  los  tejidos  del  organismo 
animal,  y  puede  prescribirse  para  uso  externo 
en  cualquiera  cantidad  sin  que  el  enfermo  i)a- 
dezca.  Se  emplea  en  jiolvos,  en  pomada  y  en  so- 
luciones acuosas. 

ITURBE:  Oeog.  Pueblo  y  part.  del  dep.  de 
Caazapá,  Rcp.  del  Paraguay,  sit.  á  183  kms.  de 
la  c,  por  la  vía  férrea;  se  ha  constituido  recien- 
temente en  pueblo,  y  tiene  4180  habits.  y  va- 
rios edificio?  de  construcción  moderna. 

ITÚRBiDE  (Agfstín  de):  Siog.  Nieto  del  iié- 
roe  de  la  Independencia  mejicana.  El  emperador 
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Maximiliano  I,  poco  antes  de  ser  ejecutado  en 
t^uerétaro,  creyendo  (jiie  la  causa  de  su  ejecución 
era  el  odio  de  los  mejicanos  á  los  europeos,  de- 
claróle su  sucesor  en  el  trono,  siendo,  en  efecto, 
proclamado  y  coronado  emperador  por  las  tropas 
y  el  Congreso  de  aquel  Estado,  con  e!  nombre  de 
Agustín  I.  Rechazado  por  los  partidarios  de  la 
Kepública,  marchó  á  los  Estados  Unidos,  en 
donde,  por  sus  muchos  conocimientos  y  por  su 
elevado  origen,  lué  siempre  considerado  como 
j)ríncipe  entre  la  aristocracia  norteamericana. 
En  1908,  después  de  renunciar  á  sus  derechos  al 
trono,  ingresó  en  el  convento  de  Franciscanos 
de  Washington. 

ivAn  beg  í.rr.\N  TsEiiNOiÉvicH,  conocido 
por):  HíO'i.  Príncipe  serbio  de  Zeta,  in.  en  Ceti- 
na en  1490.  Kechazó  las  invasiones  de  los  tur- 
cos con  el  auxilio  de  los  venecianos;  pei*o  al  ser 
almndonado  por  éstos,  se  vio  en  situación  tan 
ajiurada,  que  quemó  la  capital,  retirándose  alas 
montanas  de  ¡ilontenegro.  Fundó  la  ciu<iad  de 
Cetina,  y  hasta  su  muerte  luchó  continuamen- 
te contra  los  turcos. 

iVES  (Fiínmiico  Eugenio):  Biog.  Inventor  y 
pnlilicista  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Litchlield  (Connecticut)  el  17  de  febrero  de 
18.'i6.  Encargado  del  lalioratorio  fotográlico  de 
la  Universidad  de  Cornell  en  1874,  se  dedicó  al 
estudio  de  la  fotogralía,  dando  á  conocer,  en 
cuanto  hubo  cesado  en  su  cargo,  cuatro  aflos 
más  tarde,  el  primer  procedimiento  práctico 
)iaia  la  fotografía  ortocromática  y  el  fotograba- 
do tal  como  se  usa  ahora  generalmente.  Hizo 
numerosos  experimentos  sobre  la  fotografía  en 
colores,  é  inventó  el  |)rocedinücnto  de  estampa- 
ción trícroma  en  la  niáciuina  tijiográfica.  Ivés  ha 
sido  jiremiado  con  la  medalla  de  oro  del  Insti- 
tuto Franklin,  con  la  especial  de  oro  y  la  de  la 
ciencia  concedidas  por  las  sociedades  fotográiicas 
de  Filadcllia  y  de  Londres,  respectivamente,  y 
con  otias  distinciones.  Ha  publicado  también 
muchos  y  notables  artículos  sobre  procedimien- 
tos fotográücos,  en  revistas  técnicas,  y  las  obras 
extensas  Fotoí/ra/la  isocromática  y  Nxievos  prin- 
cipios de  Beliocroi"  ía . 

-  IvE.s  (Simón):  Biog.  Músico  inglés,  cantor 
de  la  iglesia  de  ÍSan  Pablo,  de  Londres;  n.  en  la 
.segunda  mitad  del  siglo  xvi;  ni.  en  Londres  en 
16t)2.  Perdió  su  plaza  bajo  la  dominación  de 
Cromwell,  viéndose  reducido  á  dar  lecciones  y  á 
coni¡)oner  canciones.  De  Ivés  y  de  Lawes  es  la 
música  de  la  mascarada  que  .se  ejecutó  en  Whi- 
tehall  en  ltí.33.  Hay  obras  de  este  notalile  com- 
]Kisitnr  en  las  colecciones  de  Sonr/s  publicadas 
poi'  Hiltou,  en  la  Musical  Componion  de  Play- 
i'ord,  y  en  la  i){itsica.  antigua  de  Smith. 

-  IvES  LlMANTOUR  (JosÉ):  Bioy.  V.  LlMAN- 

TOUK  (José  Ive.s)  en  este  Apéndice. 

IVO  (San):  Biog.  Obispo  de  Chartres,  Francia, 
en  el  siglo  XI,  ilustre  por  su  piedad  y  su  doctri- 
na. Nació  en  lieauvais  y  fué  uno  de  los  defensu- 
res  más  celosos  de  la  disciplina  eclesiástica.  Hijo 
de  padres nolilcs,  Hugo  de  Autcuil  é  Hilemburga, 
estudio  teología  en  la  escuela  del  célebre  Lan- 
IVauc  y  después  con  los  canónigos  regulares  de 
San  Quintín  de  Heauvais.  Sus  méritos  excepcio- 
nales y  acrisolaila  virtud  le  valieron  ser  nombra- 
do abad,  y,  en  109'J  ó  1093,  elevado  á  la  digni- 
dad e|>iscopal  en  la  diócesis  de  Chartres,  en  re- 
eni]ilazo  de  Godofredo,  depuesto  por  Urbano  II. 
Ivo  se  distinguió  entre  todos  los  prelados  fran- 
ceses por  la  energía  con  que  reprochó  á  Felipe  I 
el  haberse  separado  de  su  legítima  espesa  Herta 
de  Holanda,  y  tomado  en  su  lugar  á  la  condesa 
de  Atijou,  consorte  de  Fuleo.  Murió  á  los  ochen- 
ta años  de  su  edad,  el  22  ó  23  de  dici<'mbre  de 
llUñ,  siendo  su  cuerpo  sepultado  en  la  iglesia 
de  .San  .Tuan  do  la  \'allée.  fundada  ¡lor  él.  El 
)iapa  Pío  V  autorizó  su  culto,  seflalaiulo  su  fies- 
ta el  día  20  de  mayo, 

IVORY  (Santiago):  Biog.  Matemático  inglés, 
n.  en  Dundee  en  1765;  m.  en  Londres  en  1S42. 
Kjerció  el  cargo  de  profesor  de  Matemiiticas  y  Fí- 
sica, adquiriendo  fama  con  el  teorema  que  lleva 
su  nombre  y  que  se  enuncia  así:  «Dadas  dos  elip- 
soides de  la  misma  excentricidad,  cujas  prin- 
cipales secciones  coinciden  entre  sí,  las  atrac- 
ciones que  ejerce  una  de  las  dos,  perpendicular- 
mente  á  dichas  secciones,  sobre  nn  ininto  de  la  su  - 
perliciedelaotra.  están,  en  las  atracciones  análo- 
g.micute  pi  rpcndiculari-s  de  la  segunda  stibre  un 
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punto  correspondiente  de  la  superficie  de  la  pri- 
mera, en  razón  directa  de  las  áreas  de  las  seccio- 
nes á  las  cuales  esas  fuerzas  son  perpendicula- 
res.» Fué  corresponsal  de  la  Academia  de  Cien- 
cias y  escribió  numerosos  artículos  en  las  revis- 
tas Transacciones  filosóficas  y  Archiro  filosófico. 
La  lista  de  sus  trabajos  figura  en  el  Catalogue  of 
sciciiíific  ^Htjcrs. 

IWILL  (. I  OSÉ  León  Clavet,  llamado):  Biog. 
Pintor  francés  contemporáneo,  n.  en  París  en 
1850.  Tomó  el  seudónimo  de  «Iwill»  (del  inglés  / 
irill,  Yo  quiero)  para  afirmar  lo  arraigado  de  su 
vocación  artística.  Discípulo  de  Lausyer,  se  de- 
dicó en  sus  comienzos  al  paisaje,  demostrando 
excepcionales  condiciones  de  finura,  delicadeza, 
exactitud  y  brillantez,  tanto  en  el  ambiente, 
como  en  los  efectos  de  la  Inz  sobre  el  agna,  las 
dilerentcs  horas  del  día,  los  caracteres  oe  la  es- 
tación, etc.,  efectos  marcados  siempre  con  exqui- 
sita giadación.  También  ha  manejado  el  pastel 
con  éxito.  Sus  principales  cuadros  son:  LaScine 
a  Rouen;  La  Mcusc  á  Dordrecht;  Lyumouth;  Le 
jourse  tire;  Vcnise  cnclormic;  Bntmcscl  lauriers 
roses;  Dans  la  I/ague;  Nvit  grise;  Assise;  París 
sous  la  ncigc ;  París  la  nuil;  LeCa Iva  iré ;  y  Veloile 
du  soir. 

IXIAMAS:   Ocog.   V.   IsiAMA.s  en  este  mismo 

Apéndice. 

IXÓMETRO  (del  gr.  ixós,  liga,  substancia  vis- 
cosa, y  mdtron,  medida):  m.  Tecn.  Aparato  des- 
tinado á  medir  la  viscosidad  de  los  líquidos. 

IXTOLINQUE  (Salvador):  Biog.  Fraile  y  es- 
cultor  mejicano,  que  vivió  en  el  siglo  xvill.  Era 
descendiente  de  los  caciques  de  Coyoacán,  y 
tomó  el  nombre  de  Salvador  de  la  Cruz  al  ingre- 
sar en  la  orden  carmelitana.  Díccsc  ijue  vivió  en- 
cerrado en  su  celda,  durante  veintidós  años,  sin 
comunicarse  con  nadie,  y  que  en  todo  ese  tiem]>o 
se  dedicó  á  tallar  una  cruz  que  destinaba  al  rey, 
para  pedirle  en  cambio  la  restitución  de  las  tie- 
rras de  su  familia,  cruza  la  cual  debió  su  celebri- 
dad Un  periódico  yanqui,  publicado  en  1870  por 
Appleton,  en  Nueva  York,  dio  á  Inz  en  5  de  fe- 
brero de  ese  aflo  nn  artículo  y  un  grabado  refe- 
ren tesátan  magnífica  obra  artística  mejicana.  He 
aquí  la  descripción,  tal  como  la  hizo  el  periódico 
ncoyorkino:  «Es  una  cruz  tallada  en  madera  de 
no<'al,  que  se  compone  de  dos  piezas:  la  cruz  y  el 
pedestal.  Represéntala  historia delAntiguoy  del 
Nuevo  Testamento,  con  más  de  cinco  mil  figuras; 
éstas  son  pequeñas  y  están  talladas  con  extraor- 
dinaria exactitud  y  delicadeza,  siendo  de  adver- 
tir que  la  cruz  no  tiene  más  que  veinte  |>ulga- 
das  <ie  altura.  Todas  las  secciones  de  la  historia 
bíblica  tienen  una  inscripción  descriptiva  para 
cada  grupo,  que  no  es  un  venhidero  bajo  relieve, 
sino  que  está  casi  completamente  des|>rendido 
del  fondo,  no  estando  unido  á  él  sino  por  la  parte 
más  baja.  Basta  ver  esta  obra  para  comprender 
que  es  el  resultado  de  muchos  anos  de  trabajo.!» 
Ignoramos  dónde  se  halla  en  el  día  esta  cruz. 

IZAGUIRRE  (.JoséMaría):  Biog.  Pedagogo  cu- 
bano, n.  en  Hayamo  el  19deabril  de  1830,  m.  en 
la  H  allana  el  12  de  diciembre  de  1905.  Estudió  en 
la  cap.  de  Cuba  hasta  obtener  el  título  de  maestro 
superior,  y  dirigió  colegios  en  Hayamo  y  M,anza- 
nillo,  donde  tomó  parteen  la  revolución  de  LSti.S. 
Fué  uno  de  los  que  suscribieron  la  Constitución 
de  Guáiniaro,  de  10  de  abril  de  1869.  El  general 
Máximo  Gómez  le  confirió  en  1871  la  comisión  de 
ir  á  Jamaica  para  adquirir  iiertreclios  de  guerra, 
y  de  los  trances  de  esta  expedición  dio  curiosa 
noticiad  Sr.  Izaguirre  en  su  hhro.  I  sunlos  cuba- 
nos. Ausente  de  su  patria,  vivió  después  en  Nue- 
va York  y  en  la  América  central;  en  ésta  dirigió 
la  Escuela  Normal  Central  de  Guatemala,  y  los 
Institutos  de  Granada  y  Managua  en  Nicara- 
gua. Sus  últimos  años  los  pasó  ya  en  Cuba,  y 
cuando  murió  era  redactor  en  jefe  de  La  Instruc- 
ción Primaria,  de  la  Habana,  revista  publicada 
por  la  secretaría  de  Instrucción  Pública  de  la  Re- 
pública. 

izambilO:  m.  MÚ.S.  Instrumento  autófono, 
compuesto  de  una  serie  de  listones  de  madera 
endurecida  que  producen  una  escala  mayor  de 
)•[■.  Lo  usan  los  indígenas  de  Zuluhmdia. 

*  IZAR:  a.  Poner  una  cosa  en  lugar  más  alto 
que  el  que  antes  tenía. 

Desdobláronse  silenciosamente  las  .-íerville- 
ta.^...  y  fucrou  izadas  por  todus  aquellos  luu-- 
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nos  señores  i  los  ojales  de  sus  fraques  como 
cuerpos  intermedios  entre  ias  salsas  y  las  so- 
lapas. 

Larra. 

IZATLA:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Estado  de 
Hidalgo,  dist.  de  Atotonilco.  Según  García  Cu- 
bas, nace  en  la  montana  de  las  Navajas,  al  pie  de 
la  jiefia  llamada  el  Horcón;  corre  de  S.  á  N.  por 
una  cañada,  cuyas  rocas  areniscas,  carcomidas  por 
la  acción  del  tieuipo,  se  levantan  desordenada- 
mente en  arabas  márgenes,  semejando  estatuas 
y  monumentos  cual  si  hubiesen  sido  trabajados 
por  la  njano  del  hombre.  Entre  los  raros  gnipos 
de  peñascos  se  distingue  el  del  Gavilán,  notable 
por  su  altura  y  por  las  minas  de  ojíalo  fino  que 
existen  á  su  pie.  La  cafi.ada  ofrece  al  mismo  tiem- 
po una  hermosa  vegetación,  y  esjarcidos  jirofu- 
samente  se  hallan  fragmentos  negros  y  lustrosos 
de  obsidiana  que  han  sido  arrastrados  de  su  in- 
agotable criadero  del  cerro  de  las  Navajas.  El 
no  Izatla  se  une  en  la  antigua  hacienda  de  be- 
neficio de  San  Antonio  con  el  río  de  Hnazxiaque 
lleva  su  tributo  al  de  la  Barranca  Grande;  des- 
de su  nacimiento  hasta  el  punto  de  conlluencia 
recorre  15  kms. 

IZNAJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  IznáJ8r(Cór- 
doba).  U.  t.  c.  s.  !¡  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

.  IZNALLONENSE:  adj.  Natural  de  Iznalloz 
(Granada).  U.  t.  c.  s.  c.  I;  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  IZNALLOZ:  Geog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de 
Granada  tiene  1 152  kms.-  y  27777  habita.  Sus 
16ayunt.  comprenden  13  v., 8 lugares, Baldeas, 
4  caseríos  y  686  edif.  y  allicrgues  aislados.  El 
ayunt.  de  Iznalloz  tiene  281  kms.'-'  y  4 152  habi- 
tantes, de  los  que  2608  corresponden  á  la  v.  de 
Iznalloz,  607  á  la  aldea  de  Doniiugo  Pérez  y  el 
resto  á  los  edif.  diseminados. 

rzouLET  (Juan  Bernardo  Joaquín):  Biog. 
Literato  francés  contemporáneo,  n.  cnMiramont 
(Tarn-Garona;  el  20  de  agosto  de  1854.  Hizo  sus 
estudios  en  el  liceo  de  Luis  el  Grande  y  en  la 
Escuela  Normal  Superior,  de  París.  Es  catedrá- 
tico de  filosofía  .social  en  el  Colegio  de  Frai!'i:\ 
3'  ha  publicado  las  siguientes  obras:  Les  li- 
de  Carlyle  (traducción,  1885);  L'Ame  fran ^  '  ^^ 
et  les  Universités  nouvelles  (1892);  Lea  Sur-hu- 
mains  d' Emerson  (traducido  en  colaboración); 
Im  Cité  mod.trne  (1895);  ía  rie  intense,  de  Roo- 
sevclt  (traducido  en  colaboración);  Lf  sal  vi  de 
la  Race  Manche  el  l'cmpire  des  mers,  de  Mahan 
(traducción);  Les  quairc  problémes  sociaur. 

IZOZOG:  Gcog.  Cantón  de  la  segunda  sección 
déla  prov.  de  Cordillera,  dcp.  de  Santa  Cruz, 
Bolivia;  3749  habits.  ||  Bañados  que  forma  el  río 
Parapetí  (Bolivia).  Se  creyó  que  constituían  una 
laguna,  pero  ya  se  ha  eoni]irobado  que  no  es  cier- 
to, pues  sólo  son  los  rebalses  y  desbordamiento 
del  río,  conocidos  más  comúnmente  con  el  nom- 
bre de  curic/ies. 

'  IZQUItiRDO.  DA:  adj.  Aplícase  á  ¡oque,  des- 
de el  eje  ó  vaguada  de  un  río.  cae  á  mano  iz- 
quierda de  quien  se  coloca  mirando  hacia  donde 
corren  las  aguas. 

-  Izquierda:  t.  En  las  asambleas  deliberan- 
tes, parte  que  corresponde  al  lado  izquierdo  del 
presidente. 

-A  derecha  é  izquierda:  m.adv.  Por  todos 
lados,  por  cualquiera  parte,  adondequiera. 

IZQUIERDO  (Vicente):  Biog.  Natural  de  Va- 
lencia, sacerdote,  capellán  de  la  Diputación  de 
este  reino  y  beneliciado  de  la  catedral  de  Valen- 
cia. M.  en  1689, siendo  enterrado  el  24  de  fel)re- 
ro.  Escribió:  Libro  de  varias  rosas  (nis.  en  4.°); 
Observaciones  históricas  g  sagradas  de  ¡a  Santa 
/glesia  Metropolitana  de  1'alencia.  así  del  prin- 
cipio de  su  fábrica  y  especiales  edificios,  capi- 
llas, altares  y  dotaciones,  con'"  •'■  '  -  ■"■  •  ■•  » 
ilustresen  santidad,  virtudes, .. 
v  escritos,  que  han  rcsi'li.l"  cM 
Tratado  del  Santo  '  ^agró 

la  noche  de  ¡a  Cenn  -       ■  ■  Va- 

lencia, 3  de  1:1  T  ;,  con 

que  cada  ano  is.  en 

4."'  •     f "'   ■  csia, 

Ci  entes 


J.  T.:  Lílur.  Abrevialiira  de  Jesa  tihi.  Sig- 
iiilica  que  la  última  estrofa  de  los  himnos  de 
metro  igual  debe  ser  reemplazada  por  el 

Jesu  Ubi  sil  gloria 
Qui  natus  es  de  Virgine,  etc. 

Eu  la  octava  de  la  Ascensión  se  dice: 

Jesu  tibí  sit  gloria 
Qui  victor  iii  coeluin  rcdis, 
Cum  Paire  et  almo  Spirilu 
In  sempiterna  sceeula. 

JABA:  f.  Cuestión,  dificultad. 

¡Ahí  está  la  jaba! 

Pereda. 

-Jada:  f.  Amer.  Especie  de  cesto  en  que  se 
guarda  la  loza. 

*  JABALÍ:  Mit.  Este  animal  se  inmolaba  á 
Diana,  y  su  figura  se  ponía  en  las  monedas  ó 
medallas  antiguas  para  marcar  los  jnegos  en  ho- 
nor de  esta  diosa.  Se  considera  como  símbolo  de 
la  intrepidez  y  del  arrojo. 

*  JÁBECA:  La  etimología  de  esta  palabra  de- 
riva del  árabe  xábaea,  terreno  perforado  de  po- 
zos, y  no  de  gabec,  crisol,  como  se  dijo  en  el  cuer- 
po del  DicciONAiuo. 

*  JÁBEGA  (del  ár.  xábaea,  ved):  f.  Kedderaás 
de  cien  brazas  de  largo,  compuesta  de  un  copo  y 
dos  bandas,  de  las  cuales  se  tira  desde  tierra  por 
medio  de  ca-bos  sumamente  largos. 

-JÁBEGA:  fig.  Mollera. 

JABEGOTE:  m.  prov.  Jhn.  Cada  uno  de  los 
homlircs  que  tiran  de  los  cabos  de  la  jábega. 

JABEÑO.  ÑA:  adj.  Natural  de  laHaba  (Bada- 
joz). U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  JABEQUE:  La  etimología  de  esta  palabra, 
en  su  segunda  acepción,  deriva  del  ár.  hibee,  raya 
de  color  distinto  del  fondo. 

*  JABI  (Voz  americana):  m.  Árbol  déla  Amé- 
rica intertropical,  de  la  familia  de  las  legumiuo- 
.sas,  con  tronco  liso,  que  crece  hasta  seis  metros 
de  altiu'a;  muy  ramoso,  con  hojas  compuestas  de 
hojuelas  ovaladas,  lustrosas  y  pecioladas;  flores 
¡¡eqnefias  en  racimo  y  de  corola  morada;  fruto 
en  vainas  estrechas  con  semillas  elípticas;  y  ma- 
dera rojiza,  dura,  tan  compacta  que  apenas  pue- 
de cortarse  con  hacha,  3'  muy  apreciada  en  la 
construcción  naval  por  ser  incorruptilile  debajo 
del  agua. 

JABICHUELINO.  NA:  m.  y  f.  faui.  Niíío  peque- 
fiito. 

No  les  pidamos  que  se  einp.npen  de  la  reali- 
dad, que  canten  las  .sementeras,  los  vaqueros, 
los  gañanes,  jEL  Ama,  el  Jabichuelino  dormi- 
do en  el  seno  de  la  madre. 

E.  Pardo  Bazán. 


JADILLO:  m.  Árbol  de  la  América  tropical, de 
la  familia  de  las  euforbiáceas,  de  más  de  quince 
metros  de  altura,  muy  ramoso,  con  hojas  alternas, 
pecioladas,  flores  monoicas  y  fruto  en  caja,  que 
se  abre  con  ruido.  Contiene  un  jugo  lechoso  muy 
deletéreo;y  su  madera,  blanda,  muy  fibrosa  y  de 
mucha  duración  debajo  del  agua,  se  emplea  pa- 
ra hacer  canoas. 

JABIN:  Biog.  Rey  de  Asov,  en  el  país  de  los  ca- 
naneos,  capital  que  perteneció  más  tarde  á  la 
tribu  de  Neftalí.  En  la  época  de  la  conquista  de 
Palestina  por  los  hebreos,  Jabín,  alarmado  por 
los  progresos  de  los  israelitas,  que  habían  derro- 
tado á  los  soberanos  de  los  territorios  meridio- 
nales, hizo  alianza  con  los  reyes  vecinos,  re- 
uniendo entre  todos  un  ejército  numeroso  para 
oponerse  á  Josué;  ejército  que  la  Escritura  com- 
para á  las  arenas  del  mar,  y  que,  según  Josefo, 
constaba  de  300000  soldados  de  á  pie,  lOOnO  de 
á  caballo  y  20000  carros  de  guerra.  A  ¡lesar  de 
tan  colosal  poderío,  Josué  acometió  de  improvi- 
so al  formidable  ejército  de  Asor  y  sus  aliados,  y 
confiado  en  las  promesas  del  Señor,  destruyó  en 
un  solo  día  á  sus  enemigos,  á  los  que  persiguió 
después  de  la  derrota  hasta  Sidón,  en  la  costa 
de  Fenicia. 

*  JABINO  (del  lat.  sabina):  m.  pr.  Scg.  Ene- 

BKII. 

JABLONSKI  (Daniel  Ernesto):  Biog.  Céle- 
bre teólogo  protestante  alenuin,  n.  en  1660;  m. 
en  1741.  Fué  maestro  en  Filosofía,  Teología  y 
lenguas  orientales,  predicador  del  rey  de  Prnsia 
y  presidente  de  la  Eeal  Academia  de  Berlín.  Los 
hermanos  bohemos  de  Polonia  le  eligieron  para 
su  diócesis  episcopal  en  el  sínodo  de  1698,  con 
aprobación  del  elector  de  Brandeburgo,  Federi- 
co in.  Fué  miembro  del  consejo  eclesiástico  del 
Directorio  de  Berlín,  y  tan)bién  del  consejo  di- 
rector de  la  Iglesia  reformada  evangélica ;  en 
esos  cargos  trabajó  calurosamente  para  la  re- 
unión de  los  luteranos  y  de  las  distintas  comu- 
niones protestantes,  y  en  estos  trabajos  le  auxi- 
liaron el  célebre  Leibniz  y  Molano.  Publicó  va- 
rias obras  para  la  instrucción  de  los  judíos,  sien- 
do uno  de  sus  principales  trabajos  una  edición 
de  la  Biblia  con  notas  y  un  preláeio,  cuyo  título 
es:  Biblia  Hebrn'iea,  punctis  voealib>is  el  accenli- 
biis ,  juxta  Masoretharum  leges  debite  instructa. 

JABNIA:  Geog,  ant.  Ciudad  situada  al  Norte 
en  el  país  de  los  filisteos.  El  rey  Ozías  se  apo- 
deró de  ella  y  mandó  destruir  sus  fortificacio- 
nes. M;ls  adelante  pasaron  á  habitar  en  ella  al- 
gunos judíos,  y  allí  sentó  sus  reales  Apolonio 
cuando  realizó  su  expedición  contra  .Tonatás: 
en  aquella  época  era  muy  populosa,  Pompeyola 
conquistó,  y  separándola  de  Palestina,  launióá 
Siria.  Conservóse  así  durante  mucho  tiempo,  y 
des])ués  de  la  destrucción  de  Jerusalén  fué  la 
residencia  del  gran  Sanhedrín  y  de  una  célebre 
escuela  judía,  famosa  principalmente  en  tiempo 


de  Gamaliel  II  y  Aldba.  Hoy  no  es  más  que  una 
miserable  aldea,  habita'ia  por  algunos  pastores, 
3'  es  conocida  con  el  nombre  de  Zania. 

*  JABÓN:  Jalón  de  olor:  Pastilla  de  jabón 
duro  mezclado  con  alguna  substancia  aromática, 
I)ara  los  usos  del  tocador. 

-MÁ.S  VALE  KATO  DE  .SOL  QUE  CUARTERÓN 
DE  JABÓN:  refr.  con  que  seda  á  entender, á más 
de  SU  sentido  recto  cuando  se  trata  de  la  ropa 
lavada,  que  muchas  veces  prevalece  la  influen- 
cia, aunque  sea  en  corta  escala,  de  la  naturaleza, 
sobre  la  del  arte,  aun  cuando  sea  ésta  en  mayor 
línea. 

*  JABONADURA:  f.  fam.  Keprensión  áspera. 

Enteramente preocupa(io(fray  Gerundio)  de 
la  JABONADIBA  que  aquél  (el  magistral)  le  es- 
taba dando,  ui  podía  echar  de  la  imaginación 
las  especies,  pegándosele  niás  aquellas  que  le 
herían  más  en  lo  vivo. 

P.  Isla. 

JABONERA:  fííog.  Lugar  ó  caserío  cap.  del 
municipio  Las  Delicias,  dist.  Junín,  Estado  Tá- 
chira,  Venezuela.  El  municipio  tiene  176S  habi- 
tantes. Cerca  de  este  lugar  fué  asesinado  alevo- 
samente, en  1887.  el  coronel  José  Rojas.  Era 
juez  nacional  de  Hacienda,  y  se  encontraba  en 
desempeño  de  su  destino,  cuando,  al  atravesar 
una  arboleda,  ca3'ó  sobre  él  y  su  secretario,  el 
joven  Miguel  Morantes,  una  lluvia  de  balas  que 
los  llevó  á  la  tumba. 

JABONINA:  f.  Qiiím.  C^H'^N*.  Derivado anii- 
deno  y  metileno  de  la  piridina,  que  se  obtiene 
destilando  la  pilocarpina  con  la  barita.  Es  una 
base  líquida,  incolora,  de  olor  fétido  é  insoluble 
en  el  agua;  hierve  á  los  24°. 

JABÓRICO  (Acido):  Qiiím.  CH^sN-'O^.  Cuer- 
po de  aspecto  resinoso,  soluble  en  el  agua,  y  que 
da  sales  con  los  ácidos.  Se  obtiene,  al  mismo 
tiempo  que  la  jaborina,  por  la  acción  del  calor 
sobre  la  pilocarpina. 

JABUGUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jabugo 
(Huclvai.  U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  JACA:  Gt'O'j.  El  p.  j.  de  este  nombre,  eu  la 
prov.  de  Huesca,  tiene  2812  kms.-  y  36359  ha- 
bitantes. Sus  78  ayunt.  comprenden  1  c,  10  v., 
143  lugares,  5  aldeas,  6  caseríos  y  4545  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Jaca  tiene  4934 
habits. ,  de  los  que  4184  corresponden  á  lac.  de 
Jaca,  59  á  la  aldea  de  Asiese,  y  el  resto  á  los 
edif.  diseminados, 

JACALEARA:  Geog.  Municipio  del  dep.  de  El 
Paraíso,  Kep.  de  Honduras;  1411  habits, 

JACAMAR:  m.  Zool.  V.  Jacamara  cu  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

JACARANDOSO,  SA:adj.  fam.  Donahoso,  ale- 
gre, descn^"uelto, 


JACK 
JACARISTA:  s.  COI».  Autor  de  jácaras. 

JACETANO,  NA:  adj.  N.Ttural  de  Jaca  (Hues- 
ca). U.  t.  u.  s.  II  l'ertenecieute  ó  relativo  4  diclia 
población  española. 

JACINTA  (La):  LiUr.  Comedia  de  Torres  Na- 
harro. 

Torres  Naliarro,  con  .Juan  de  la  Encina,  Gil 
Vicente  y  Lope  de  Rueda,  echó  los  cimientos  al 
arte  dramático  español,  y  esa  gloria  no  puede 
serle  por  nadie  disputada.  Además,  eu  la  comedia 
Jacinta,  se  contienen  muy  brillantes  pensamien- 
tos de  honda  lilosoñ'a,  que  revelan  en  el  autor 
ingenio  y  cultura  nada  vulgares,  amén  de  una 
exiieriencia  no  común  de  la  vida  y  sus  azares. 

La  obra  se  divide  en  cinco  jumadas,  tan  cor- 
tas (jue  más  bien  debiéramos  llamarlas  escenas 
ü  diálogos:  en  la  primera,  Jacinto,  abrumado 
por  la  desgracia  que  le  persigue,  se  destierra  vo- 
hintariamente  de  su  patria,  sin  saber  por  dónde 
encaminar  lo  pasos,  esperando  con  cierta  com- 
placencia que  la  muerte  remedie  sus  amarguras. 

Jíncuentra  á  Jacinto  el  pastor  Pagano,  y  le 
invita,  de  orden  de  la  castellana,  á  descansar  de 
la  caminata  en  un  castillo  próximo. 

En  la  segunda  jornada,  se  presenta  otro  caba- 
llero, de  nombre  Precioso,  que  huye  también 
desengañado  de  lo  que  dan  de  sí  lálsos  amigos. 
Hácele  Pagano  igual  proposición,  y  él,  aunque 
con  algún  reparo,  bajo  la  le  de  Jacinto,  accede  á 
quedarse. 

En  la  tercera  jornada,  el  caballero  Fenicio  ca- 
mina resuelto  á  abandonar  el  nmudo  y  sus  n)i- 
serias  y  entrar  eu  religión;  interrunijie  sus  la- 
mentaciones la  presencia  de  Pagano,  que  repite 
lo  propuesto  anteriormente; y  Fenicio,  á  excita- 
ciones de  los  otros  dos  viajeros,  conviene  en  aca- 
tar la  orden  de  la  dueña  del  castillo. 

En  hi  jornada  enana,  mientras  el  pastor  vaá 
avisar  á  la  castellana,  quedan  los  caballeros  en 
amistosa  plática,  que  versa  sobre  la  mujer,  y 
Jacinto  hace  un  hermoso  panegírico  de  esa  bella 
mitad  del  género  humano. 

Llega,  por  lin.  Divina  en  \a,  jumada  quinta  y 
¡lide  a  cada  uno  referencia  del  país  de  donde 
vienen  y  hacia  qué  ¡larte  del  mundo  yau.  Precioso 
dico  que  viene  de  Roma: 

De  Konia  no  sé  qué  diga 
.sino  que  por  mar  y  tierra 
cada  (lía  itay  nueva  ^'uerra, 
nueva  paz  y  nueva  liga. 


En  Koina  los  sin  señor 
íiOii  aliiiíis  que  van  eu  pena: 
no  se  hace  cosa  buena 
sin  dineros  y  favor... 

Des|iués  Divina  ofrece  su  mano  á  Jacinto,  que 
la  acejita  con  amor,  y  brinda  hospitalidad  á  los 
otros  viajeros  en  su  castillo,  donde  vivirán  tra- 
tatlos  como  hermanos. 

Tollos  alegres  y  felices,  acaba  la  comedia  con 
un  villancico,  según  uso  de  aquellos  tiempos  pa- 
triai-calcs  de  nuestro  teatro,  cuya  complicada 
nuiquinaria  y  espléndida  decoración  se  cifraban 
en  algunas  toscas  cortinas  que  limitaban  la  ex- 
leusióu  del  escenario,  sirviendo  de  calle  y  campo, 
de  casa  ó  palacio,  en  conformidad  á  las  exigen- 
cias del  iioenia  representado. 

JACINTIAS:  f.  pl.  Mil.  Fiestas  que  los  lacede- 
nionlos  celebraban  todos  los  años  durante  tres 
días  en  honor  de  Apolo,  cerca  del  sepulcro  de  Ja- 
cinto. Los  dos  ju-imeros  días  se  lloraba  su  muer- 
te; el  tercero  estaba  consagrado  á  la  alegría,  i 
los  festines,  cabalgatas  y  otros  regocijos. 

*  JACINTO:  Miner.  Circón. 

-  *  J.\ciNTO  ORIENTAL:  Miner.  Rubí. 

JACIO:  m.  Mar.  La  calma  chicha  que,  aveces, 
.sigue  á  un  temporal. 

JACK  JACK:  litnog.  Ti'ibu  de  negros  de  la  Cos- 
ta del  Marlil  ^  A  frica  occidental),  que  vive  á  la  ori- 
lla de  la  laguna  de  Ebrie  y  al  E.  de  Gran-Lahu. 
Son  muy  activos  y  comerciantes,  y  acaparan  todo 
el  tráfico  de  esta  región,  abundante  en  aceite,  al- 
mendras de  palma,  etc.  Elíseo  Reclús  los  llama 
«viajantes,»  porque  van  de  pueblo  en  pueblo  á 
comerciar  con  los  indígenas,  á  ofrecerles  sus  ar- 
tículos, á  adquirir  otros  y  embarcarlos  en  sus 
buques.  Entre  los  jack-jack  hay  gran  número 
de  )iobladüs.  El  centro  principal  del  comercio  so 
hulla  establecido  en  Jaoqueville,  eu  el  litoral. 

JACKSON:  fífog.  Ciudad  del  condado  de  Ma- 
dison,  en  el  Estado  norteamericano  de  Tennessee, 
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á  120  kms.  NE.  de  Memtis.  Su  principal  ri- 
queza se  basa  en  el  comercio  de  algodón  y  de 
productos  agrícolas.  Posee  la  universidad  «Bap- 
tista»  y  el  «Tennessee  CoUege.»  Población  en 
190Ü,  11511  habits. 

-  JACK.SON:  Gcog.  C.  del  condado  de  Hinds, 
en  el  Estado  norteamericano  de  Jüssisipí,  á  72  ki- 
lómetros E,  de  Vieksburg.  Sostiene  un  impor- 
tante comercio  algodonero  y  posee  algunas  in- 
dustrias. Población,  en  1900,  7818  habits. 

-Jackson  (Aiíraham  Valentín  Guiller- 
mo): Iliug.  Orientalista  norteamericano  contem- 
poráneo, n.eu  Nueva  York  el  9  de  febrero  de  1862. 
Estudió  Filosofía,  Literatura  y  Leyesen  la  uni- 
versidad de  Colombia,  y  en  18S6  se  trasladó  á 
Euro¡ia  á  iierfeccionar  sus  conocimientos,  estable- 
ciéndose en  Alemania.  De  regreso  eu  los  Estados 
Unidos,  fué  nombrado  profesor  de  lenguas  sajo- 
na é  iranias  cu  la  universidad  de  Colombia,  y, 
años  nuis  tardo,  prol'esor  de  literatura  inglesa  en 
la  misma  universidad.  Ha  viajado  mucho  por  la 
ludia,  Persia  y  Asia  Central,  y  ha  escrito  sus 
impresiones  en  multitud  de  folletos,  artículos  y 
en  varios  libros,  de  los  cuales  merecen  recuerdo 
esiiecial  los  siguientes:  Un  himno  de  Zoroaalro; 
Oraindtica  del  A  cesta,  comparada  con  el  Sánscri- 
to; Un  lector  del  Avesla;  Zoroastro,  el  profeta  del 
antiguo  Irán;  Persia  antigua  y  moderna;  y  Lu 
Transcaspiana  y  Turquestán. 

-Jackson  (Elena  María):  Siog.  Novelista 
americana,  n.  en  Amherst  (Massachusetts)  en 
1831 ;  m.  en  1885.  Escribió  con  preferencia  cuen- 
tos para  la  infancia.  Entre  sus  mejores  obras  so- 
bresalen: Un  siglo  de  deshonra  (1881);  llamona; 
Historia  extraña;  Viajes,  etc.  También  publicó 
algunas  excelentes  poesías. 

-Jackson  (Federico  Jorge):  Biog.  Explo- 
rador inglés  del  [lolo  ártico,  n.  en  Dcustoue  en 
1860.  Después  de  recorrer  la  Siberia  y  la  Austra- 
lia, dirigió  la  expedición  á  las  Tierras  de  Fran- 
cisco José,  donde  hizo  importantes  estudios  y 
observaciones  científicos.  Contribuyó  á  facilitar 
á  Nansen  y  Johanssen  el  regreso  á  Noruega.  Sus 
obras  son :  Las  grandes  tierras  heladas,  y  Mil  diaf 
en  el  A  rtieo. 

-Jack.son  (Epilepsia  DE):  Palol.  Convulsio- 
nes epilépticas,  localizadas,  á  veces,  en  uno  de 
los  miembros  ó  en  una  ]iarte  de  él,  y  que  .se 
extiende,  otras,  á  la  mitad  del  organismo.  Se 
jiroduceu  sin  pérdida  del  conocinnento  y  son  un 
síntoma  característico  de  la  existencia  de  una  le- 
sión en  la  zona  motriz  de  la  corteza  cerebral, 
lesión  que  puede  ser  debida  á  un  tumor,  á  una 
hemorragia  ó  á  un  traumatismo. 

*  JACO  (del  ár.  xacc):  m.  Cota  de  malla  de 
manga  corta  y  que  no  pasaba  de  la  cintura. 

-Jaco:  La  etimología  de  esta  palabra,  en  la 
acepción  de  «caballo  pequeñoy  ruin,»  deriva  del 
alto  al.  ant.  guaco,  caballo. 

JACOB  ;Alk.iandro  Andrís):  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Angles  en  1826;  m.  en  Frascafi 
(Italia)  en  1878.  Se  le  conoce  también  con  el  seu- 
dónimo de  «Erdán.»  Abandonó  la  carrera  ecle- 
siástica para  dedicarse  al  periodismo,  y  escribió 
en  Le  Tcmps  y  en  V Evéncment,  en  donde  tuvo 
por  compañeros  á  Víctor  Hugo  y  á  Vacquerio. 
Director  del  jieriódico  La  Francia  mística,  fué 
condenado  por  ultrajes  á  la  religión,  teniendo 
que  huir  á  Bélgica,  de  donde  pasó  á  Suiza  é  Ita- 
lia. Entre  sus  obras  dignas  de  mención  ligiuan: 
Carlas  de  un  republicano,  y  Los  revolucionarios 
del  A.  B.C. 

-  Jacob  (Juan):  Bíogr.  General  y  publicista  in- 
glés, n.  cu  Woolavington  cu  1S12;  m.  en  Persia 
en  1858.  Siendo  olicial,  so  distinguió  en  la  cam- 
paña de  1838  contra  los  afganes." Dospviés  orga- 
nizó un  cuerpo  de  caballería  irregular,  q)ie  pres- 
tó grandes  servicios  en  la  campaña  del  Sund. 
Estuvo  también  encargado  de  negociar  el  trata- 
do de  paz  de  1851  con  el  jan  de  Kelat.  En  la 
campaña  contra  Persia,  Outram  le  conlióel  man- 
do de  su  caballería.  Al  morir  dejó  escritos  mu- 
chos tratados  técnicos  y  memorias  referentes  á 
las  expediciones  en  que  había  tomado  parto, 
siendo  las  más  interesantes:  Memoir  ofthcfirst 
campaign  in  thc  hills  north  of  Culchee  y  Pa/tirs 
rcgarding  Ihc.firsl  campaign  against  tlie  predatory 
tribes  of  Culchce. 

-Jacob  (Samitkl  SwiNTON):  Bing.  Ingenie- 
ro inglés,  n.  en  Bombay  en  1841.  Tomó  parteen 
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la  exiicdición  contra  los  árabes  y  trabajó  activa- 
mente para  contrarrestar  los  electos  de  las  terri- 
bles hambres  en  la  ludia.  Entre  sus  escritos  so- 
bre arquitectura  india  merecen  especial  mención: 
Portfolios  de  los  delallcs  arquitectónicos  de  Jair- 
pur  (1890);  Ssmaltes  de  Jairpur;  etc. 

-  Jacob-benJajim:  Biog.  Sabio  judío  tune- 
cino que  íloreció  á  fines  del  siglo  xv.  Se  trasladó 
á  Veuecia,  en  donde  se  estableció,  entrando  de 
corrector  en  la  imprenta  de  Daniel  Bomberg. 
Publicó  la  célebre  edición  de  la  Biblia  hebrea, 
conocida  con  el  nombre  de  Biblia  rabbiniea  Bom- 
bergia na  secunda  (Veuecia,  1526). 

JACOBELO:  Biog.  Heresiarcadel  siglo  xv,  lla- 
mado también  Jacobo  de  Mies,  por  el  lugar  de 
su  nacimiento.  Fué  uno  de  los  más  famosos  jefes 
de  los  husitas  desde  los  primeros  años  del  si- 
glo XV,  y  considerado  como  fundador  de  la  rama 
de  los  utraquistasócalistincs,  que  pretendían  dar 
á  los  legos  la  comunión  bajo  las  dos  especies. 
Des¡)ués  de  haber  sostenido  con  empeño  esta 
opinión,  l'ué  excomulgado  por  el  vicario  general 
de  Praga,  y  con  ocasión  de  reunirse  el  concilio 
de  Constanza,  éste  en  su  sesión  XIII,  en  el  año 
1415,  dio  un  decreto  prohibiendo  formalmente 
á  los  legos  dicha  comunión,  esto  es,  el  uso  del 
cáliz;  pero  no  por  tal  medida  varió  de  opinión 
Jacobelo,  que  continuó  publicando  escritos  en 
defen.sa  de  su  error.  Ocurrió  su  muerte  durante 
la  guerra  llamada  de  los  husitas,  el  9  de  agosto 
de  1429. 

JACOBI  (Abraham):  Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo,  u.  en  Harlum  (^Vestlalia)  el  6 
de  mayo  de  1830.  Estudió  en  las  universidades 
de  Greifswald  y  Gottingen,  y  en  esta  última  se 
graduó  en  la  facultad  de  Medicina.  Terminados 
sus  estudios,  y  con  motivo  de  haber  tomado  par- 
te activa  en  el  movimiento  revolucionario  ale- 
mán, delito  Que,  calificado  de  alta  traición,  le 
valió  ser  conducido  prisionero  á  Berlín  y  á  Co- 
lonia eu  1851,  se  vio  precisado  á  emigrar  tres 
años  después  á  los  Estados  Unidos,  donde  al 
presente  se  halla  ejerciendo  la  profesión  de  mé- 
dico. Por  espacio  de  más  de  treinta  años  ha  ocu- 
)>ado  una  cátedra  en  la  facultad  de  Medicina  en 
Nueva-York,  y  se  ha  distinguido  en  el  estudio 
de  las  enfermedades  de  la  infancia.  Sns  ])rinci- 
pales  obras  son  las  siguientes:  La  dentición  y  sus 
trastornos;  Higiene  de  la  infancia;  La  difUria; 
Terapéutica  de  las  enfermedades  de  la  infancia; 
Dieta  de  la  infancia,  y  Enfermedades  inletti- 
nales. 

JACOBITA:  m.  Sectario  del  jacobitismo. 

JACOBITISMO:  m.  Herejía  de  Jacobo  Barados 
(V.  JA(Onn*>  eu  el  tomo  correspondiente  del 

DlCCIONAlílci\ 

JACOBO  DE  BAUX:  Biog.  Conde  de  Tárente, 
titulado  cmi^erador  de  Romanía.  Floreció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiv  j  sucedió  cu  el  con- 
dado á  su  tío  Felipe  II  de  Tárenlo.  Los  borones 
feudales  de  Acaya  no  quisieron  reconocerle  por 
sol)erann  y  se  pusieron  bajo  la  soberanía  de  Jua- 
na I  de  Ñapóles.  Pero,  excomulgada  esta  reina 
por  el  papa,  enganchó  Jacobo  de  Haux  en  1380 
un  numeroso  ejército  en  Navarra  llamado  el  ter- 
cio navarro,  con  el  qtie  pasó  á  Corfú  y  de  allí  al 
continente  griego.  En  el  ducado  de  Atonas  se 
opuso  al  ejército  invasor  una  tenaz  resistencia 
por  los  catalanes,  pero  éste  pasó  adiliit.  v  in  n- 
bó  por  conquistar  en  1831  la  Mor'  v 

todos  los  feudos  de  la  familia  Acci  . 
también  el  castillo  de  Zoudon  eu  la  Ijlii.i  >¡<.  Pi- 
los, de  donde  le  viene  su  nombre  actual  Nava- 
riuo.  Jacobo  de  Baux.  el  último  pretendiente  al 
trono  ilusorio  de  Kontaiiía  de  la  casa  de  Anjou, 
murió  repentinamente  el  7  de  julio  de  1383;  de 
modo  que  la  Morca  quedó  de  hecho  en  manos  de 
los  valientes  navarros,  que  nombraron  á  su  bi- 
zarro capitán.  Pedro  de  San  Su['erán,  vicaii'  l;  ■ 
neral  del  principado.  Esto  se  mantuvo  inib  i  i;- 
diento,  con  '  r  •  '  los  venecianos,  cuntía 
todos  los  pi  luo  por  motivos  varios 

reclamaron  li  ,  e  Moiea. 

JACOBS  (ALFREno):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1827.  Desempe- 
ñó el  cargo  do  archivero  paleógrafo,  prestando 
sus  servicios  en  la  comisión  topográfica  de  las 
Gallas.  Ha  escrito  muchas  obras  de  geografía 
histórica,  siendo  las  más  notables:  Géographie 
de  fíreiioire  de  Totirs;  le  Fagus  tt  ¡'Administra- 
iion  en  Gaule;  Oíographúi  de  Frtdigaire,  de  scs 
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conliiiaalciirs  et  des  Gcsia  rcgum/rancornm;  G¿o- 
graphie  historique  de  la  tíaule;  Géogra¡jhU  his- 
toriquc  de  la  Oaiile,  fleuves  ei  riviéres  de  la  Gau- 
le  et  de  la  Frunce  au  moyen  age,  y  Le  l'ngus  aux 
différenlcs  époqiies  de  notre  histoire. 

-Jacobs  (Guillermo  Wv-mauk):  Jiiog.  Es- 
critor cómico  inglés,  n.  en  Londres  eu  1863.  Fué 
empleado  de  la  Caja  de  Ahorros  de  Correos,  y 
dejó  este  cargo  para  dedicarse  á  la  literatura. 
Colaboró  en  varios  periódicos  satíricos.  Su  obra 
Many  Cargoes  le  hizo  popular  repentinamente. 
Entre  sus  otras  notables  producciones  merecen 
citarse:  Tke  Skipper's  Wooing;  Sea-Urehins\ 
Liglit  Freighls;  The Lady  ofthe  Bargc\Caplain's 
AU;  Odd  Crafl;  etc.:  estas  últimas  fueron  pues- 
tas en  escena. 

-Jacobs  (José):  Biog.  Escritor  australiano 
contemporáneo,  n.  en  Sydney  en  1854.  En  lfi96 
dio  una  serie  de  notables  conferencias  en  los  Es- 
tados Unidos.  Es  escritor  fecundo  y  se  ha  dedi- 
cado con  preferencia  á  escribir  sobre  asuntos  ju- 
díos. Fué  director  del  Folklore  y  del  Lilerurtj 
Year  Bou.':;  en  la  actualidad  dirige  La  enciclope- 
dia judía.  Entre  sus  numerosas  obras  merecen 
citarse  las  siguientes:  Cuentos  de  hadas  ingleses; 
Cuentos  de  hadas  célticos;  Cuentos  de  hadas  in- 
dios; Arqueología  bíblica;  Los  judíos  en  España; 
Ideales  judíos;  etc.  También  ha  traducido  al  in- 
glés muchas  obras  españolas  é  italianas. 

-Jacobs  (Víctok):  Biog.  Político  belga,  n. 
en  Amberes  en  lS3S;m.  en  Saint-Gilíes  en  1891. 
Estudió  Leyes  en  París  y  en  Bruselas,  y  después 
de  ejercer  la  abogacía,  fué  elegido  rjiínitado, 
ministro  del  Interior,  y,  más  tarde,  de  Hacien- 
da é  Instrucción  pública.  A  él  se  debe  el  siste- 
ma ortodoxo  sobre  la  enseñanza  primaria,  en 
el  que  desenvolvió  por  completo  sus  ideas  refe- 
rentes á  la  materia,  y  presidió  el  congreso  in- 
ternacional de  católicos  de  Malinas.  Entre  sus 
obras  merecen  ser  citadas:  Fl  derecho  marítimo 
belga;  La  revisión  del  código  penal;  La  libertad 
de  las  fundaciones. 

JACOBSEN  (Jens  Pedeo):  Biog.  Poeta  y  no- 
velista liinamarqués,  n.  en  Thisted  (Jutlandia) 
en  1847;  m.  en  1885.  El  libro  que  fundó  defini- 
tivamente su  reputación  de  escritor  fué  .Varía 
Grubbe;  pero  A'icls  Lyhne  es  una  obra  brillantí- 
sima que  acredita  á  su  autor  como  estilista  de 
primer  orden.  Tradujo  El  origen  de  las  especies, 
de  Darwiu,  y  escribió  varios  Poemas,  entre  los 
que  descuella  Digte  og  Udkast. 

JACOBSON  (Okgano  de):  Zoot.  Órgano  com- 
puesto de  un  par  de  tubos  alojados  en  la  porción 
anterior  é  inferior  del  tabique  medio  de  las  fo- 
sas nasales.  Cada  uno  de  ellos  está  formado  por 
una  invaginaciÓQ  de  la  membrana  pituitaria  y 
contiene  los  mismos  elementos  epiteliales  y  ol- 
fativos de  esta  última.  Los  tubos  vienen  á  abrir- 
se en  las  fosas  nasales  ó  eu  el  canal  palatino  an- 
terior, que  en  ciertos  animales,  como  los  ungu- 
lados, pone  en  comunicación  la  boca  con  las  fo- 
sas nasales.  El  órgano  de  Jacobson  existe  en  los 
gininofiones,  saurios  y  ohdios,  y  está  particular- 
mente desarrollado  en  los  carniceros  y  paqui- 
dermos. 

JACOLLIOT  (Luis):  Biog.  Escritor  francés,  n. 
en  CharoUes  en  1837;  ra.  en  Saint- Thibaut-les- 
Vignes  en  1890.  Estudió  la  carrera  de  Derecho 
y  fué  durante  algún  tiempo  presidente  del  tri- 
bunal de  Chandernagor,  ele  donde  pasó  á  Taiti 
con  el  mismo  cargo.  Cuando  regresó  á  Francia, 
dedicóse  con  asiduo  empeño  á  escribir,  y  publicó 
buen  número  de  obras  de  todas  clases,  entre  las 
cuales  citaremos:  La  Bible  dans  Vlnde;  Histoire 
des  viergcs;  Fétichisme,  polylhéisme,  monothéis- 
■mc ;  Le  spiritisme  dans  le  monde ;  Les  traditions 
indo-asiatiqucs;  Histoire  naturelle  et  socialc  de 
l'humanité;  Voyage  au  pays  des  élépliants;  Vo- 
yage  au  pays  mystérieux;  Les  mangcurs  dcfeu;j 
Les  ravageurs  de  la  mer. 

J  ACOME  Y  PAREJA  (Juan):  Biori.  Marino  es- 
pañol, n.  el  21  de  diciembre  de  1843.  Es  con- 
tralmirante desde  1900,  y  marqués  del  Real  Te- 
soro desde  1898;  el  10  de  diciembre  de  1906  fué 
nomln'ado  ministro  de  Marina  en  el  gobierno 
presidido  por  el  Sr.  mai-qués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo.  Es  autor  de  unas  Indicaciones  sobre  el  man- 
do militar,  diritjidas  á  los  que  empiezan  á  ejer- 
cerlo. 

JACOMY  (RE.MIÜIO  Miguel):  Biog.  Juriscon- 
sulto francés,  n.  en  Ria,  cerca  de  Prades  (Piri- 
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neos  Orici)l!ilcs).  Cursó  la  abogacía  en  la  Eseue 
la  de  Derecho  de  París,  recibiéndose  de  doctor, 
y  ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes  obras: 
Estudio  acerca  de  ¡a  legislación  de  minas  (1877); 
La  Constitución  de  la  ¡n-ojricdad  indígena  y  la 
aplicación  del  sistema  Torrens  en  el  Senegal 
(1888). 

JACOVACCI  (Francisco):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, u.  en  Roma  el  30  de  enero  de  1838;  m.  en 
la  misma  capital  en  julio  de  1908.  Se  reveló 
como  artista  de  grandes  vuelos,  eu  la  exposición 
de  Turín  de  1880,  con  su  Miguel  Ángel  ante  la 
sepultura  de  Victúria  Colonna,  que  obtuvo  pre- 
mio, y  al  cual  siguieron  Olimjna  Pamphily  é  Ino- 
cencio X.  Además  es  autor  de  yí/(y'a)i(/ro  VIBor- 
yia,  que  se  halla  eu  la  Galería  de  Arte  Moderno; 
Un  episodio  de  la  caída  de  la  República  de  Ve- 
necia  (1884);  Cristóbal  Colón,  adquirido  por  la 
Academia  Kaval  de  Liorna;  y  Bernini.  Ejerció 
gran  influencia  en  la  administración  y  política 
de  Roma,  siendo  socio  ó  presidente  de  casi  to- 
das las  academias  de  Bellas  Artes  extranjeras, 
presidente  de  muchas  de  las  italianas,  y  gran 
protector  de  los  artistas  jóvenes. 

JACQUE  (Carlos  Emilio):  .Bio?.  Pintor  y  gra- 
bador francés,  n.  en  París  en  1813;  m.  en  dicha 
capital  en  1894.  Empezó  grabando  en  madera  y 
al  agua  fuerte;  después  se  dedicó  á  la  pintura  de 
género.  Reprodujo,  con  el  buril  y  con  el  pincel, 
escenas  campestres  y  familiares,  animales  do- 
mésticos, etc.  Grabo,  además,  un  gran  número 
de  viñetas  en  madera  y  talla  dulce.  Sus  excelen- 
tes aguas  fuertes,  de  dibujo  vigoroso  y  luz  per- 
fectamente distribuida,  son  verdaderamente  ma- 
gistrales. Nuestro  biograliado  conocía  á  fondo 
las  costumbres  de  los  animales  de  corral,  y  las 
reproducía  con  una  exactitud  encantadora.  En- 
tre sus  cuadros  más  notables,  merecen  distin- 
ción: Basse-cour;  La  sortie  du  troupeau;  Un  in- 
térieur;  Poulailler;  Uii  dos  á  Barbizon;  Grand 
troupeau  au  páturage;  L'abreuvoir,  y  Le  clair 
de  lune.  De  sus  grabados  al  agua  fuerte  los  más 
importantes  son:  Paysaqe;  L'auberge;  Troupeau 
de  pares;  Une  bcrgerie;  Piffcrari;  Tir  á  la  bécas- 
se;  L'arrivée  aux  champs;  Scénes  de  la  me  rura- 
le.  En  la  exposición  universal  de  1889,  Jacque 
obtuvo  medalla  de  oro.  Fué  el  líltimo  represen- 
tante de  aquella  gran  generación  de  paisajistas 
á  quienes  se  designaba  con  el  nombre  de  escuela 
de  Barbison.  También  escribió  é  ilustró  un  libro 
muy  interesante,  titulado:  Le  jmulailler,  mono- 
gravhic  des  paules  indigénes  et  exotiques, 

JACQUEMART  (Alberto  Julio):  Biog.  Escri- 
tor francés,  n.  en  París  en  1808;  m.  en  la  niis- 
ma  capital  en  1875.  Tomó  parte  muy  activa  en 
la  organización  de  varias  exposiciones  de  artes 
industriales,  y  fué  miembro  de  la  comisión  de 
la  historia  del  trabajo  en  la  exposición  univer- 
sal de  1867.  De  sus  muchas  obras,  podemos  ci- 
tar como  más  importantes:  Histoire  arlistique, 
industrielle  et  commercialc  de  la,  porcelainc;  No- 
tice  sur  les  majoliques  de  Vancienne  collection 
Campana;  Les  inerveilles  de  la  céramique;  His- 
toire de  la  céramique,  é  Histoire  du  molilier. 

-Jacquemart  (Julio  Fernando):  Biog. 
Grabador  francés,  n.  en  París  en  1837;  m.  en 
Niza  en  1880.  Estudió  la  pintura  y,  con  prefe- 
rencia, el  grabado.  Reprodujo  al  agua  fuerte 
muchos  cuadros  de  Rembiandt,  Meissonier  y 
otros  pintores,  habiendo  ganado  en  1878  la  gran 
medalla  de  honor  concedida  al  grabado.  Sus 
principales  obras  son:  las  planchas  para  ilustrar 
la  historia  de  la  porcelana  y  la  de  la  cerámica, 
publicadas  por  su  yiadre  Alberto  Julio,  y  las  de 
Les  gemmes  eljoyaux  de  la  couronne,  de  Barber 
de  Jouy. 

-Jacquemart  (Nelia,  Sra.  de):  Biog.  Pin- 
tora francesa  contemporánea,  n.  en  París  en 
1840.  Discípula  de  León  Cogniet,  empezó  á  ad- 
quirir fama  en  la  exposición  de  1863  con  dos 
cuadros  de  género:  Le  pire  des  orphelins  y  Mo- 
liere clícz  le  barlier  Gíly,  á  Pézénas,  y  un  retra- 
to de  hombre.  Pronto  abandonó  el  primer  esti- 
lo, para  dedicarse  por  entero  al  segundo,  en  el 
que  se  hizo  notable  por  la  exactitud  en  los  pa- 
recidos y  lo  vigoroso  del  color.  Entre  sus  obras 
más  importantes  descuellan:  M.  Bcnoít  Cham- 
py;  el  retrato  de  Durvy,  su  obra  maestra;  el  del 
Mariscal  Canrobcrt;  los  de  Thiers,  Dufaurc, 
Marqués  de  La  Rochette,  General  de  Palikao, 
Comte  de  Ckambrun,  Oénéral  d'Aurelle  de  Pala- 
dines, Mgr.  Perratid,  y  M,  Ancel,  senador. 
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JACQUEMINOT  (Juan  Francisco,  vizconde 
í)E):Bioy.  General  francés,  n.  euNaucy  eu  1787; 
m.  en  la  misma  ciudad  en  1865.  Perteneció  al 
arma  de  caballería,  y  se  distinguió  eu  las  bata- 
llas de  Austerlitz,  Essling  y  Wagrani.  En  la  de 
l,iuatre-Bras  recibió  siete  heridas.  Después  de 
Waterloo  ronjpió  su  espada  y  estuvo  encarcelado 
un  mes  á  media  paga.  Retirado  voluntariamente 
del  ejército,  fundó  en  Bar-le-Duc  una  fábrica  de 
tejidos.  Se  le  eligió  diputado  en  1827  y  dirigió 
la  expedición  á  Rambouillet,  cauca  de  que  Car- 
los X  abandonase  á  Francia.  Después  alcanzó  el 
empleo  de  general  de  brigada  y  jefe  de  Estado 
mayor,  y  tomó  j)arte  en  varios  movimientos  po- 
líticos, hasta  que  en  1848  se  retiró  delinitiva- 
mente  á  la  vida  privada. 

JACQUET  (Aquiles):  Biog.  Grabador  francés 
contemporáneo,  n.  en  Courbevoie  en  1846.  Dis- 
cípulo de  Henriquel,  Pilsy  otros,ganóla)irinier8 
¡lensióu  de  Roma,  y  con  ese  motivo  pudo  am- 
jjliar  y  perfeccionar  sus  estudios  en  Italia.  Hizo 
reproducciones  notables  de  obras  de  los  pintores 
modernos,  que  le  valieron  ser  nombrado  miem- 
bro de  la  Academia.  Sus  ¡'lanchas  más  notables 
son:  Iiarid  et  Goliath,  de  Volterra;  La  muse 
Uranie,  de  Lesueur;  iSainte  Barbe,  de  Palma  el 
Viejo;  Plore  et  I'syché,  de  Cabanel;  Le  peinlre 
d'etiscignes,  de  Meissonier,  y  retratos  de  Casimir 
Perier,  Félix  Faure  y  otros  personajes  notables. 

-  Jacqüet  (Julio):  iííog.  Artista  graliador 
francés,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
de  París:  n.  en  esta  ciudad  el  1.°  de  diciembre 
de  1841.  Es  discípulo  de  Henriquel,  de  Pilsy  de 
Laemlín,  y  obtuvo  en  1S66  la  pensión  de  Roma. 
Son  sus  grabados  más  notables:  Jugadores  de 
ajedrez.  Las  Ordenanzas,  El  ntratodel  saroento, 
El  cuerpo  de  guardia.  El  Podo,  La  llegado  de  ¡os 
huéspedes.  En  el  parque ,  Fumador  y  Los  dos 
amiyos,  de  Meissonier;  El  triunfo  del  Arte,  de 
Bonnat;  El  Gloria  Victis  y  Juana  de  Arco,  de 
Wereié;  La  Juccntud,  de  Chapu;  La  lechera  y 
María  Antonicta,  de  Greuze,  y  Tu  ¡larccllus  , 
eris,  de  Ingres. 

JACQUINET  (Pablo):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  París  en  1815;  ni.  en  la  misma  cajáial  en 
1903.  Alumno  de  la  Escuela  normal  superior, 
al  terminar  los  estudios  ]iasó  á  explicar  una  cá- 
tedra en  el  colegio  Luis  el  Grande.  Después,  su- 
cesivamente, desempeñó  ios  cargos  de  director 
de  conferencias  y  de  estudios  literarios  en  la  Es- 
cuela normal,  de  profesor  de  liteíaturas  latina  y 
francesa,  y  rector  de  la  Academia  de  Xancy  y 
de  la  de  Besancon.  Su  obra  cajiital  fué  la  titu- 
lada: Des  prédicateurs  du  XVII'  suele  arant 
Bossnct,  premiada  por  la  Academia  francesa. 
Además  debemos  citar:  Les  fcmmes  de  Frnnee, 
paites  et  prosatcurs;  una  notable  traducción  de 
Aulo  Gelio;  Mme.  de  Maintevon  dans  le  mon- 
de et  á  Sainl-Cyr,  y  Lcttres  choisies  du  XVI1° 
siicle. 

JACTABUNDAMENTE:  adv.  m.  Jactanciosa, 
presuntuosamente. 

JACTABUNDO,  DA:  adj.  Jactancioso,  engreí- 
do, jjresuntuoso. 

Y  por  eío  añade:  codiciosos  de  dinero,  jac- 
tabundos, soljerbios. 

Fk.  Eodhigo  de  Solís. 

JACTACIÓN  (del  lat.  jactatio,  movimiento, 
agitación):  f.  /'rrío/.  Malestar  general,  ansiedad, 
agitación  marcada, con  proyección  de  los  miem- 
bros en  todos  sentidos. 

JACULACIÓN  (del  lat.  jaculalio):(.  Especie  do 
juego  de  los  antiguos,  que  consistía  en  lanzar 
con  la  mano  y  á  una  gran  distancia  una  piedra, 
un  dardo  ó  algún  otro  proyectil. 

JÁCULO  (del  ^■Ai.  jaculas ):m.  Especie  de  rep- 
til ofidio,  de  la  familia  de  los  colúbridos,  así  lla- 
mado porque  se  lanza  desde  los  árboles,  á  mane- 
ra de  dardo,  contra  los  animales  y  les  horada 
los  miembros. 

'fanibión  estas  cabezas,  .irrancadas 
del  JÁCULO,  serpiente... 

Cervantes. 

JACUSI:  Mit.  Dios  de  la  medicina  entre  los 
japoneses.  Lo  representan  con  la  cabeza  corona- 
da de  rayos. 

*  jachalí  (Voz  americana):  in.  Árbol  de  la 
América  intertropical,  de  la  familia  de  las  ano- 
náceas,  con  tronco  liso  de  seis  á  siete  metros  de 
altura,  copa  redonda,  ramas  abundantes  pobla- 
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das  de  hojas  gruesas,  enteras,  alternas,  lanceo- 
ladas y  lustrosas;  flores  blancas,  axilares;  fruto 
ovoidea,  drujiáceo,  aromático,  saliroso,  de  corte- 
za amarillenta  y  dividida  en  escamas  cuadran- 
guiares;  y  madura  sunianicnte  dura,  muy  afjre- 
ciada  ]jara  la  eljanistcría. 

JACHET  (MISTRO)  ó  JACHES  DE  BUNS:  Biog. 
Llamado  tamliién  «Giacclictto.»  Compositor  po- 
lilouista  del  siglo  xvi,  oriundo  de  los  Países  ba- 
jos. Kn  1541  fué  nombrado  segundo  organista  de 
San  Marcos  de  Venecia,  y  aljandonó  este  cargo 
por  el  mezquino  salario  que  percibía.  Paso  lue^o 
á  Vieua,  donde  de  1553  á  \büi  ocupó  la  plaza  de 
organista  de  la  corte.  Pu1)1ícü:  2  vols.  de  Itiixr- 
cali  (Venecia,  1&47,  1549);  '¿  vols.  de  Canzoni 
/raíifcst  (Venecia,  1543,  1550);  JWeic?  y  otras 
composiciones  polifónieo-vocales.  Se  ha  confun- 
dido muchas  veces  el  nomlire  de  este  autor  con 
el  del  maestro  lierchem,  llamado  también,  vul- 
garmente, Giacchetto,  Jaques,  etc. 

JADASSOHN  (Salomón):  Bíoí/.  Compositor  y 
nnisii-úgraln  alemán,  n.  en  IJrcslau  en  1831  ;ni. 
en  lü02.  Fué  discíimlo  de  Liszt  y  de  Haupt- 
man.  En  1871  le  nombraron  profesor  de  teoría 
y  composición  en  el  conservatorio  de  Leipzig. 
Ha  escrito  más  do  cien  obras  de  concierto,  sin- 
fonías, oberturas,  poemas,  etc.,  y  varias  obras 
de  enseflanza  que  so  han  traducido  á  diferentes 
idiomas,  de  las'  que  citaremos:  Traite  d'liarmo- 
nú;  l'railéde  contrepoinl;  L'école  du  canon  et  de 
la  fu'jiie;  Les  formes  viusicalcs  da)is  les  chc/s- 
d'ceurrcs  de  l'art;  y  La  bassc  continué, 

JADRAQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jadraque 
(Guadalajara).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

JAEGER  (Gu.stavo):  L'ioij.  Pintor  alemán,  n. 
en  Leipzig  en  18C8;  m.  en  la  misma  ciudaii  en 
1871.  Estudió  en  Leipzig,  Uresde  y  Munich, 
donde  tuvo  por  maestro  á  Julio  Schuorr.  En  Ro- 
ma pintó  su  niagnílico  lienzo  A7  ángel  saliendo 
al  encuentro  de  JJa/aam.  De  regreso  en  Munich, 
recibió  el  encargo  de  pintar  en  el  palacio  real 
varios  frescos  en  unión  de  su  maestro.  Luego  de- 
coró el  salón  de  Herder  en  el  castillo  de  W'eimar 
y  dirigió  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Leip- 
zig. Sus  cuadros  más  importantes  son:  Entierro 
de  Jesús,  y  La  niiicrle  de  Moisés, 

JAEHNS  (Fkdeuico  Guillehmo):  Biog.  Pro- 
fesor de  canto  y  musicógrafo  alcnuín,  n.  en  ISer- 
lín  en  1809;  m.  en  la  misma  cajiital  en  18S8. 
Desde  el  año  1881  ocupó  el  puesto  de  director 
do  cauto  del  Conservatorio  de  Música  de  Schar- 
wenka.  Es  conocido,  princiiialmente,  por  su  im- 
portante obra  do  musicografía  dedicada  d  Carlos 
María  de  Weber  y  i  su  catálogo  completo  de 
obras  (1873).  Uecogiógran  número  de  documen- 
tos de  dicho  compositor,  grabados,  manuscritos, 
cartas,  retratos,  etc.,  que  vendió  en  1SS3  á  la 
Biblioteca  de  Berlín.  Su  producción  musical  no 
es  muy  ai)undante;  pueden  citarse  con  elogio  su 
C/avierlrio  op.  10  y  algunas  series  de  Licdcr. 

*  JAÉN:  adj.  Jaenés,  nesa. 

...  y  uu  tocndorcillo  de  tres  varas  de  lienzo 
con  una  caperuza  jaén,  y  encima  uu  sombre- 
razo euc.isquetado,  que  no  le  llegarán  al  casco 
lanzas  del  cielo  que  cayan. 

Eugenio  de  Salazau. 

-'  Jaiín:  Oeog.  Esta  prov.  tiene  13480'25 
knis.-  y  474490  habits.  Al  pnrt.  jud.  correspon- 
den 7(55  kms.-y  400'28  habits.  Sus  5  ayunt.  com- 
prenden 1  c,  4  v.,  1  aldea,  3  caseríos  y  1275 
edif.  aislados.  El  ayunt.  de  Jaén  tiene 422  knis.^ 
y  26434  habits.,  do  los  que  23854  corres|ionden 
&  la  0.  de  Jaén,  183  á  la  aldea  de  Santa  Cristi- 
na y  el  resto  al  establecimiento  balueario  de  Ja- 
balcue,  cortijada  de  Almenara  y  edif.  disemi- 
nados. Según  novísimos  dal(is  relercntes  á  cálcu- 
los hechos  á  lin  de  1908,  la  poli,  de  la  prov.  era 
do  512  682  habits.,  y  la  del  ayunt.  de  la  capital 
27130. 

JAFER  (Guillen):  Biog.  Natural  do  Valencia. 
Distinto  de  otro  del  mismo  nombre  y  apellido, 
que  fué  seilor  de  .ilfara.  Era  generoso  é  hijo  ó 
sobrino  de  otro  Guillen,  juez  de  corte  en  el  año 
1298.  Estudió  en  la  universidad  de  Bolonia  la 
facultad  de  Jiuisiirudcncia,  de  la  que  se  docto- 
ró, ejerciéndola  en  Valencia.  Nomlu-óselo  jura- 
do de  esta  última  ciudad  en  1330,  136(i,  1367  y 
1372:  asistió  en  estamento  militar  á  las  cortes 
colebradas  en  Valencia  por  Pedro  II  el  ano  1342, 
y  obtuvo  el  nombramiento  de  consejero  real  por 
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sus  servicios  en  lavor  de  la  corona.  Ebciibió;  C'o- 
mcntarium  in  Leges  Juris  Itoinani  (ms. );  Nvtae 
super  Foris  Itegni  Vahnlinae  (de  Jaime  I  y  Al- 
fonso II,  nis.  ) ;  I'eclarations  deis  dtiptes  sobre 
los  /urs  nous  (nis.). 

■*  JAFÉTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  i  los 
pueblos  y  razas  jalélicos. 

JAFFÉ  (Felipe):  üiog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Sehwersenz  en  1819;  m.  en  Wíttcuberg  en 
1870.  listudió  en  Berlín,  teniendo  á  Kanke  por 
maestro.  A  pesar  de  ser  judío  y  uo  poder,  por  la 
ley  de  la  costumbre,  deseni¡jefiar  una  cátedra,  la 
universidad  de  Berlín  le  noinliró  profesor  extra- 
ordinario. Más  tarde,  se  convirtió  al  cristianis- 
mo, pero  no  pudo  lograr  la  posición  científica 
que  deseaba,  y  al  verse  abandonado  de  sus  anti- 
guosamigos  por  satisfacer  ambiciones  peisonales, 
se  suicidó.  Fué  un  colaborador  asiduo  en  Monii- 
menta  Germanim  histórica,  y  escribió  dos  obras 
importantísimas,  que  son  dos  monumentos  de 
erudición  y  de  critica:  Itegesta  ponlificum  roma- 
norum;  y  Bihliotheca  rerum  gcrmanicarum, 

-  Jai'Fé  (Signo  de):  Fatal,  En  los  casos  de 
colección  purulenta  en  el  límite  del  tórax  y  del 
abdomen  (piotórax  ó  pioneiírnotórax  Jr6nico ),  la 
salida  de  pus  por  la  cánula  es  más  rápida  duran- 
te la  inspiración  cuando  aquél  se  forma  deliajo 
del  diafragma ;  y  sucede  lo  contrario,  en  los  mo- 
vinnentos  de  espiración,  si  la  colección  purulen- 
ta se  halla  en  la  parte  superior  de  dicho  órgano. 
Este  signo  luiede  dejar  de  manifestarse  en  los 
casos  de  parálisis  del  diafragma,  cosa  que  gene- 
ralmente ocurre  después  de  cierto  tiemi)o. 

JAGANNATH  (Sil AUUERsElT) :  Biog.  Patrio- 
ta indio,  n.  en  Bonibay  en  1800;  ni.  en  1865. 
Adquirió  una  gran  fortuna  con  los  negocios  y 
patrocinó  el  estaljlecimiento  de  escuelas  y  biblio- 
tecas, combatiéndolos  prejuicios  que  sobre  estas 
instituciones  tenían  sus  compatriotas.  Además 
contribuj'ó  á  reedificar  algunos  de  los  barrios 
antiguos  de  Bombay  y  á  la  construcción  de  ca- 
neteías  y  ferrocarriles.  Su  nombre  es  muy  po- 
]mhir  en  la  India. 

JAOAYAMPA:  m.  Mus,  Instrumento  autófono 
de  sonidos  indeterminados,  empleado  en  la  India 
cu  los  regocijos  ¡lopulares,  y  antes  en  la  guerra. 
La  caja  es  de  madera  en  forma  de  tronco  de  cono, 
y  se  le  da  tensión  gradual  jior  medio  de  correas. 

JAGIC  (Vatiíoslav  de):  Biog.  Filólogo  croata 
contemporáneo,  n.  en  Varasdin  en  1838.  Estudió 
en  la  universidad  de  Viena  bajo  la  dirección  de 
Miklosich.  Al  terminar,  le  nombraron  profesor 
del  Liceo  de  Agraman,  cargo  del  cual  fué  desti- 
tuido en  1870.  Contribuyó  á  fundar  la  Academia 
yugo-eslava;  desempeñó  cátedras  en  las  univer- 
sidades de  Odessa  y  Berlín,  y  sucedió  á  Miklo- 
sich en  la  de  Viena.  Sus  principales  obras  son: 
Archiv/iir  slawischc  Philologie;  Gramática  croa- 
ta; Historia  de  la  literatura  croata;  y  Correspon- 
dencia entre  Vobrowsky  y  Kopitar,  Individuo  de 
la  Academia  húngara,  Jagic  ha  editado  las  narra- 
ciones eslavas  de  la  conquista  de  Hungría  por 
los  magiares. 

JAGO  (RiCAUDo):  Biog.  Sacei-dote  y  poeta  in- 
glés, n.  en  1715;  m.  en  1781.  Disfruto  de  tres 
beneficios  en  Warwiekshire,  de  1746  á  1771,  fe- 
cha en  que  dejó  dos  de  ellos,  conservando  el  vi- 
cariato de  Snitterlielil.  Pasó  la  mayor  parto  de 
su  vida  en  dicha  iioblación,  y  m.  en  olla  en  la 
fecha  indicada.  Sus  poemas  completos,  en  los  que 
revela  un  exquisito  sentimiento  y  gusto  artísti- 
co, fueron  publicados  en  1784. 

*  JAGUA:  f.  Fruto  del  árbol  de  este  nombre. 

-Jagua:  Amcr.  Arenilla  ferruginosa  que 
queda  en  el  fondo  do  la  batea  en  que  so  lava 
el  oro. 

...  Cual  grano  de  oro  que  la  jagua  oculta. 
Gutiérrez  GonzXlkz. 

JAHEL:  Biug.  Mujer  israelita,  esposa  de  Hc- 
ber.  Kelioren  los  historiadores  que  habiendo  sido 
derrotado  por  los  israelitas  el  rey  cananeo  Sizas, 
éste  se  refugió  en  la  tienda  de  Jahel,  á  quien 
pidió  de  beber.  Jahcl,  en  vez  de  agua,  lo  presen- 
tó leche  en  tazón  de  nobles,  y  mientras  bebíale 
atravesó  con  un  clavo  y  un  martillo  las  sienes, 
dejándole  muerto.  Esta  acción  de  la  israelita  fué 
ceiebrada  en  los  antiguos  cantos  de  los  hebreos. 

JAHN  (Otón):  Biog.  Filólogo,  músico  é  his- 
toriador alemán,  n.  en  Kiel  en  1813;  m.  enGoc- 
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tingen  en  1S69.  Recorrió  varias  naciones  de  Eu- 
ropa y  con  ]ireferencia  Italia;  después  estable- 
cióse en  Kiel  como  profesor  jiarticular,  y,  más 
tarde,  ejerció  el  niagisterio  en  Greifswald  y  eu 
Leipzig.  La  revolución  de  1848  le  hizo  perder 
esta  cátedra,  y  pasó  á  la  universidad  de  Bonn, 
donde  también  fué  director  del  Seminario  tílo- 
lógico  y  consenador  del  Museo.  Sus  obras  más 
importantes  son:  Diserlacioius  arqueológicas; 
Las  antigiiedofles  romanas  de  VinUvnissa;  El 
arte  griego;  Las  pinturas  de  rasos  representando 
escenas  de  poetas  griegos;  Estudios  arqueológicos; 
y  la  Descripción  de  la  colección  de  lasos  del  rey 
Luis;  además  hizo  varias  traducciones  recomen- 
dables de  Juvenal,  Cicerón,  Tito  LiWo  y  Sófo- 
cles. Como  músico  y  crítico  musical,  su  obra 
más  estimada  es  una  colección  deLieder  (cuatro 
volúmenes)  y  un  extenso  estudio  biográlico-cri- 
tico  de  Mozart  (cuatro  volúmenes),  cuya  segun- 
da edición,  en  dos  tomos,  apareció  en  1867. 

JAIR  É:  Oeog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Chn- 
quisaca.  Correen  la  jurisdicción  de  San  Juan  del 
Piray,  prov.  del  Acero.  Nace  en  las  alturas  de 
Aguachuya  y  Locotal,  hacia  el  NE.  del  pueblo 
de  San  Juan,  y  confluj-e  al  Pilcomayo. 

JAISALMIR:  Geog.  Cap.  del  Est.  feudatario  del 
mismo  nombre,  en  la  Ray]iutana (India),  funda- 
da en  1156  por  Rawal  Jaisal.  Contiene  numero- 
sos templos  y  una  fortaleza.  7137  habita. 

JAKAB{Odoen):  Biog.  Poeta  húngaro  contem- 
poráneo, n.  en  1854.  Fué  profesor  de  literatura 
en  Deva  y  en  Budapest,  y  está  reputado  como  uno 
de  los  mejores  poetas  líricos  de  Hungría.  En  sus 
hermosas  Poesías  y  en  las  colecciones  tituladas 
Voz  de  la  juventud,  Eslío,  y  la  adajitación  del 
cuento  magiar  El  principe  Argiru),  palpita  el 
sentimiento  del  alma  popular. 

JALABERT  (CARLOS  Fi:ANCI.sro):  Biog.  Pin- 
tor francés,  n.  en  Kimes  en  181!':  m.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1901.  Tuvo  por  maestro  á  Pablo 
Delaroche  y  amplió  sus  estudios  eu  Italia.  Se 
dedicó  á  la  pintura  de  género  y  religiosa  y,  con 
preferencia,  al  retrato,  logrando  en  muy  poco 
tiempo  adquirir  fama  en  esa  especialidad.  Sus 
trabajos  más  imijortantes  son:  Virgile  lisant  ses 
Qéorgigues  devanl  Horoce  et  Varius,  chez  iléci- 
nc;  Kijmphes  ecoutanl  les  cíiunis  d'Orphí'e;  lia- 
pha'él  Iravailiont  á  la  Madonc  de  Saint-Sixle;  va- 
rios retratos  de  la  eniperatriz  Eugenia, la  conde- 
sa de  Montijo  y  la  duquesa  de  Alba;  deS.  A.R. 
la  condesa  de  París,  de  la  duquesa  de  Amnale, 
de  la  princesa  Margarita  de  Nemours,  de  la  du- 
quesa de  Chartres,  de  la  Sra.  Kattier  y  otros 
muchos  personajes  de  la  corte  de  Napoleón  III. 

JALANCINO,  NA:  adj.  Natural  de  Jalanee  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  espaüola. 

JALAPATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  jalápico  y  una  base. 

JALAPINOLATO:  m.  Qulm.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  jalapinólico  y  una 
base. 

JALAR:  a.  Halar,  tirar  de  una  cosa. 
Me  JALAN  mucho  los  calzones. 

Pbreda. 

-Jalar:  fig.  Atraer. 

Cuando  yo  pensé  que  la  Iglesia  te  jai  aba... 
Prtieda. 

jALDETA:f.  Carp.  Vertiente  de  la  armadui.n 
desde  el  almizate  al  estribo. 

Y  esto  se  entiende  por  una  armadura  de  jal- 
DETAS  cuadradas. 

D.  LÓPEZ  DE  Auknas. 

jALOlA:  f.  Ictericia. 

Preparados  contra  lombrices  y  jaldía. 
Pereda. 

*  JALEA:  Parecer  una  jalea:  fr.  fig.  y  fani. 
V.  Hackkse  rxA  JALEA  CU  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

JALECHO:  m.  HELÉCHO. 

JALFA  (MrsTAF.VBEN  A BDrLLAH):  Biog.  His- 
toriador turco,  n.  en  Constantinopla  en  1600; 
in.  en  1658.  Su  obra  principal  es  una  enciclope- 
dia de  biografía  y  bibliografía  orientales,  escrita 
eu  arábigo  y  publicada  por  Flügel,  como  Lexi- 
cón  Bibliograpliicum  et  Enciictopadietim  Haji 
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Khulj'a,  en  1835-1858,  cu  ocho  volúmeues,  con 
1:l  traducción  launa. 

JALIBA:  i.  Postula  que  en  el  juego  de  á paso, 
ó  ai  paso,  ado|jta  el  que  se  queda  en  pie,  dobla- 
do por  la  cintura  y  con  la  cabeza  agachada,  para 
que  sus  compañeros  puedan  saltar  por  encima 
de  él,  estribando  con  las  manos  en  su  espalda. 

Hacía  muy  mala  JALIBA  cuaudo  le  tocaba 
ponerse. 

Pereda. 

JALID:  Siog.  General  árabe  del  siglo  vil.  Fué 
uuu  de  los  caudillos  luíis  lamosos  en  las  guerras 
de  conquista  del  Islam,  célebre  además  por  su 
crueldad  con  los  vencidos.  Invadió  la  Fersia, 
venció  y  mató  á  Horuiizdas  en  la  célebre  bata- 
lla de  las  cadenas,  é  hizo  un  enorme  y  riquísimo 
botín.  Venció  nuevamente  á  los  persas  á  orillas 
del  Eufrates,  donde  cumplió  su  horrible  jura- 
mento de  que  si  obtenía  la  victoria  el  río  lleva- 
ría sangre  en  vez  de  agua.  Y  en  eíecto,  habien- 
do salido  vencedor,  hizo  cortar  las  aguas  del  río 
y  degollar  á  centenares  de  prisioneros:  de  ahí 
que  la  corriente  conservara  el  nombre  de  río  de 
sangre.  Conquistó  ó  invadió  la  Siria,  y  habiendo 
terminado  allí  su  misión  de  guerrero,  fué  desti- 
hiído  ])or  el  califa  Sin  embargo,  no  se  negó, 
luista  el  día  de  su  muerte,  que  acaeció  en  Eme- 
sa  en  642,  á  seguir  sirviendo  á  hombres  que  an- 
tes le  habían  obedecido.  Jalid  á  su  muerte  ins- 
tituyó heredero  al  califa.  La  feroz  «Espada  del 
Islam»  era  una  de  aquellas  naturalezas  cuyo  ge- 
nio militar  resume  toda  su  vida  intelectual;  eo- 
Wo  Napoleón,  no  había  conocido  ni  había  que- 
rido conocer  nada  más  que  la  guerra,  y  no  se 
había  dejado  dominar  por  sentimientos  ó  consi- 
deraciones humanos.  Pero,  como  al  mayor  capi- 
tán de  la  época  moderna,  tampoco  le  faltó  nin- 
guna de  las  virtudes  militares,  especialmente  la 
de  obrar  en  todos  casos  por  sí  mismo,  sin  conce- 
derse jamás  un  momento  de  descanso,  mante- 
niendo siempre  vivo  en  sus  subordinados  el  sen- 
timiento de  la  más  completa  seguridad.  Difícil- 
mente podemos  hacer  justicia  ahora  á  la  gran- 
deza de  tan  poderoso  guerrero,  pero  hemos  de 
confesar  que  si  era  grande  al  frente  do  sus  be- 
duinos, lo  era  allí  como  ninguno. 

*  JALISCO:  Geog.  Según  el  censo  de  1900, 
cuyo  Resumen  general  se  publicó  en  1905,  el  Es- 
do  mejicano  de  Jalisco  tiene  1153891  habits.  Es 
el  Estado  de  mayor  población  absoluta.  Por  su 
densidad,  16,43  por  km.=,  ocupa  el  noveno  lugar. 

JALMERÍA:  f.  Alte  tí  obra  de  los  jalineros. 

JALUIT  ó  YALUIT:  Gcog.  Una  de  las  principa- 
les islas  del  archipiélago  de  Marshall,  Oceauía. 
(V.  Marsuall  en  el  tomo  XII  del  Dicciüna- 
r.io.) 

JALLEIRO,  RA:  adj.  Natural  de  Santa  Com- 
ba (Coruña).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española. 

J ALLET  (Jacobo);  Biog.  Prelado  francés,  n.  en 
La  JIothe-Sainte  Heray  en  1732;  m.  en  París 
en  1791.  Eepreseutante  del  clero  en  los  Estados 
generales,  decidió  con  su  elocuencia  á  muchos  á 
pasarse  al  tercer  estado,  para  formar  la  Asam- 
blea nacional;  pidió  la  venta  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, y  defendió  la  constitución  civil  del  cle- 
ro. Nombrado  obispo  constitucional  de  Deu.'c- 
Sévres,  rehusó  el  cargo.  Escribió  algunos  folletos 
de  escasa  importancia,  exponiendo  sus  ideas  fa- 
vorables á  la  libertad  y  el  progreso. 

JALLIFIER  (Regís):  Biog.  N.  en  Grenoble 
(Isére)  el  13  de  febrero  de  1846.  Ha  sido  profesor 
de  historia  en  el  liceo  Condorcet  (1881-1908), 
profesor  de  la  Escuela  normal  superior  de  maes- 
tras de  Scvres  y  de  la  primaria  de  Saiut-Cloud 
(ISSO  1908),  y  en  la  actualidad  es  inspector  ge- 
neral de  Instrucción  pública.  Ha  escrito:  Hislo- 
ria  de  los  Estados  generales  (1885);  Croquis  y 
me  I  as  de  las  campañas  desde  1589  hasta  nues- 
Iros  días,  en  colaboración  con  A.  Buchner,  y 
varios  Cursos  completos  de  historia. 

JAMACHAS:  ni.  pl.  Fanáticos  moros  que  san- 
tifican los  viernes  con  actos  gratos  áAlá. 

La  cofradía  de  los  jamaohas  acostumbra  re- 
unirse los  viernes,  al  caer  la  tarde,  cerca  de  la 
puerta  de  la  mezquita. 

Dos  gaitas  morunas  comienzan  á  ejecutar  un 
diseño  monótono,  sin  variaciones,  ininterrumpi- 
do. A  las  gaitas  acompañan  tres  ó  cuatro  pande- 
ros de  forma  original:  un  tubo  de  barro,  de  30 
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i.  40  cms.,  parecido  á  un  Horero  ó  á  uno  de  esos 
irascos  que  para  las  boticas  antiguas  fabricaba 
la  industria  de  Talavcra.  Uno  de  sus  extremos 
está  cubierto  con  piel.  Los  tocan  con  la  mano, 
marcando  un  ritmo  tan  monótono  como  la  me- 
lodía de  las  gaitas.  Veinte,  treinta,  cuarenta  mo- 
ros, al  son  de  esa  música,  se  forman  en  corro,  y 
empiezan  á  saltar,  con  jierfecta  uniformidad  de 
movimientos,  con  las  rodillas  un  poco  dobladas, 
casi  como  si  estuvieran  sentados.  A  vcceslossal- 
tos  se  agrandan,  á  veces  se  convierten  en  una 
oscilación  rítmica  del  cuerpo  hacia  delante  y 
hacia  atrás.  Y  así  siguen  un  cuarto  de  hora,  me- 
dia, una,  dos,  tres  horas,  entre  el  monótono  sal- 
to y  el  inacabable  sonsonete  de  gaitas  y  [jandero, 
al  que  alguna  vez  se  junta  la  salmodia  de  suras 
del  Corán,  que  á  voz  en  cuello  entonan  los  can- 
tores. 

*  JAMAICA:  Geog.  Tenía  esta  isla,  en  1906, 
829  929  habits.;  su  comercio  exterior  pasaba  de 
3100000  libras  esterlinas  (1682000  importación 
y  1437000  exportación);  la  deuda  pública  im- 
¡lortaba  libras  3740000;  había  300  kms.  de  f.  c. 
en  explotación  y  1416  de  líneas  telegrálicas.  A 
principios  de  1907  sufrió  un  terremoto  que  arrui- 
nó á  la  capital  (V.  Kingston  en  este  mismo 
Apéndice). 

*  JAMAR:  a.  pr.  And.  CoMEi!. 

*  JAMÁS:  En  los  jamases:  ni.  adv.  Nunca 
jamás. 

Ahí  están  esas  décimas,  que  en  los  jamases 
j)ude  euteuder. 

Pekeda. 

-  En  jamás  de  lus  jamases:  m.  adv.  En  los 

JAMASES. 

¡Mira  que  el  que  vino  al  mundo  por  mal  ca- 
mino, EN  JAMÁS  DE  lus  JAMASES  andará  de- 
reclio! 

Peukda. 

JAMBÓN  (MAr.CELü):  Biog.  Pintor  decorador 
y  escenógrafo  francés,  n.  en  líarbezieux  en  1848; 
ni.  en  París  el  1.°  de  octubre  de  1908.  Entró  de 
mozo  en  los  talleres  de  Rubó  y  Cliaperón  y  dio 
pruebas  de  tal  talento  para  el  dibujo,  que  llegó 
á  ser  uno  de  los  discípulos  favoritos  del  mismo 
Rubé.  Tomó  parte  en  la  guerra  francoprusiaiía, 
y  por  sus  hechos  de  armas  fué  condecorado.  Ter- 
minada la  campana  volvió  á  trabajar  con  Rubé, 
y  al  morir  éste  se  instaló  por  su  cuenta,  llegando 
á  adquirir  extraordinaria  iánia.  No  sólo  sabía 
concebir  y  componer  una  decoración,  sino  que, 
además  de  poseer  á  fondo  la  técnica  de  su  oticio 
y  de  ser  un  excelente  pintor,  era  un  ilusionista 
asombroso,  un  mágico  del  espacio  y  de  la  luz. 
Fué  el  decorador  de  todos  los  teatros  importan- 
tes que  se  disputaban  sus  trabajos.  Entre  sus 
obras  más  notables  mencionaremos:  El  Chiqui- 
to, de  la  Opera  Cómica;  Las  Valgiiirias;  Tan- 
iihciuser;  Fatstoff;  Le  lonroiDagohert,  quesees- 
treno  poco  antes  de  su  muerte;  etc. 

JAMES (Enkiqde):  Bioq.  No veli.sta americano 
contemporáneo,  n.  en  Nueva  York  en  1843.  Hizo 
sus  estudios  en  Suiza  y  en  Francia,  y  los  de  De- 
recho en  Harvard.  Pocos  escritores  conocerán 
tan  bien  como  él  Francia  y  su  literatura.  En  sus 
obras  se  advierte  la  tendencia  analítica  de  Balzac 
y  un  espíritu  de  observación  verdaderamente  ex- 
cepcional. Entre  otros  libros  menos  importantes, 
ha  publicado  relaciones  de  viajes  y  ensayos  lite- 
rarios tan  curiosos  como;  El  americano;  Poetas 
franceses  y  novelistas;  Los  eurojieos;  Una  vuelta 
por  Francia;  un  estudio  sobre  Hawthorne  y  un 
número  considerable  de  novelas,  en  su  mayor 
parte  traducidas  al  francés;  entre  ellas  podemos 
citar:  Daisy  ilillcr;  Un  paquete  de  cartas;  Con- 
fidencia; El  diario  de  un  hombre  de  cincuenta 
años;  Washington  Square;  Legenda  de  tres  ciuda- 
des; La  princesa  de  Cassamassima;  La  musa  trá- 
gica; El  reprobo;  La  otra  casa;La,s  dos  magias; 
El  ángel  ingrato  y  La  jaula. 

-James  (Guillermo):  Biog.  Filósofo  ameri- 
cano contemporáneo,  n.  en  Nueva  York  en  1S42. 
Se  graduó  de  doctor  en  Medicina  en  Plárvard, 
donde  también  ejerció  el  cargo  de  profesor  au- 
xiliar de  Fisiología  y  más  tarde  el  de  igual  clase 
y  el  de  profesor,  en  propiedad,  de  Filosofía.  Es- 
cribió obras  de  un  interés  extraordinario,  la  ma- 
yoría de  las  cuales  están  traducidas  á  varios  idio- 
mas. Las  más  notables  son:  Sentimiento  del  es- 
fuerzo; La  voluntad  de  creer  y  otros  ensayos;  La 
inmortalidad  humana;  Conversaciones  sobre  Psi- 
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colegía;  y  I'rincijdos  de  Psicología,  que  está  re. 
putada  como  su  obra  luacsti-a. 

-James  (Jokge  Payne  Rainsfoed):  Biog. 
Escritor  inglés,  n.  en  Londres  en  1801 :  m.  en 
A'eiiecia  en  18(iO.  Fué  uno  de  los  polígrafos  más 
notables  de  su  éjioca.  Se  dedicó  con  preferencia 
á  los  estudios  y  á  la  novela  históricos.  Durante 
algún  tieni]io  desempeñó  el  cargo  de  cronista  de 
(iuillenno  IV,  y  el  de  cónsul  en  los  Eftados  Uni- 
dos. Sus  obras  más  notables  son:  El  paje  de  lady 
Montugue;  Uislorias  de  mujeres  célebres;  Vidas 
de  políticos  extranjeros,  y  Correspondencia  de  Ja- 
mes Vernon,  de  1696  á  1708. 

-Jame.s  (Jokge  Whakton):  Biog.  Autor  y 
explorador  inglés  contemporáneo,  n.  en  Gains- 
borough  en  1858.  Exploró  el  río  Colorado  durante 
diez  años  consecutivos  y  publicó  los  detalles  de 
su  viaje  en  la  obra:  In  and  around  the  Grand 
Cañón.  Además  es  autor  de:  ilissions  and  Mis- 
sion  Indians  of  California;  The  Indiansofthe 
I^ainted  Dcsert  Itcgiou  (1903),  y  otras. 

JAMESON  (Ana):  Biog.  Escritora  inglesa,  n. 
en  Dublín  en  1794;  m.  en  Ealing  en  18t)0.  Hija 
del  ])intor  Murphy,  recibió  una  educación  bri- 
llantísima y  casó  con  el  lamoso  jurisconsulto  Ja- 
meson.  Se  dio  después  á  conocer  como  escritora, 
publicando,  con  éxito,  el  Diario  de  una  aburri- 
da, relato  de  su  viaje  por  Francia  é  Italia.  Man- 
tuvo amistad  con  Gcethe,  Metternich  y  la  prin- 
cesa Amelia  de  Sajonia.  Entre  sus  obras  ocupa 
lugar  ¡ireferente  Zas  heroínas  de  Shakespeare; 
]iero  también  son  notables  sus  estudios  sobre  el 
Canadá  y  unos  ensayos  referentes  á  los  tesoros 
artísticos  de  Inglaterra. 

-  Jameson  (Leandro  Stare):  Biog.  Político 
surafricano  contemporáneo,  u.  en  Eflniburgoen 
1853.  Estuvo  asociado  con  Cecil  Rhodes  en  mu- 
chas de  sus  empresas,  particularmente  en  Ro- 
desia.  Tomó  parte  frecuentemente  en  las  luchas 
contra  los  matabeles,  hasta  su  sumisión  en  1894, 
y  fué  nombrado  administrador  de  Rodesia  por 
la  «British  South  Aftican  Company»  en  1S91, 
cargo  que  conservó  hasta  los  acontecimientos 
que  se  desarrollaron  con  motivo  del  «raid  Ja- 
meson,» abandonándolo  en  enero  de  1896.  Atra- 
vesó las  fronteras  de  la  Compañía,  invadiendo 
el  territorio  del  Transvaal  en  diciembre  de  1^95 : 
fué  derrotado  por  los  boers  en  Krugersdorp  en 
enero  de  1896,  y  de  nuevo  en  Vlakfontein, don- 
de tuvo  que  rendirse  con  todas  sus  fuerzas.  A 
instancias  del  gobierno  británico,  Jameson  y  sus  • 
oficiales  fueron  entregados  por  el  gobierno  del 
Transvaal  á  Sir  Hércules  Robinson,  y  enviados 
á  Inglaterra  á  responder  de  sus  actos  ante  los 
tribunales.  Jameson  fué  declarado  culpable  y 
condenado  á  quince  meses  de  reclusión.  Esto  su- 
cedía en  mayo;  pero  habiendo  en  cuenta  su  mala 
salud,  se  le  puso  en  libertad  el  2  de  diciembre. 
En  1900  fué  enviado  de  nuevo  á  la  asamblea  le- 
gislativa del  Cabo  como  miembro  por  Kinibei'- 
ley,  y  á  la  muerte  de  Cecil  Rhodes,  en  1901,  ele- 
gido representante  del  partido  progresista  de  la 
Colonia  del  Cabo. 

-Jameson  (Santiago  Slioo):  Biig.  Viaiero 
inglés,  n.  en  1856;  m.  en  Bengala  en  1888.  Em- 
pezó la  serie  de  sus  expediciones  con  una  á  Cei- 
lán  y  á  Borneo  en  1S77;  al  año  siguiente,  estu- 
vo en  África,  atravesó  el  Kalahari,  llegó  al  Zani- 
beze  y  recorrió  el  país  de  los  matabeles  y  Mas- 
honalandia.  Nueve  años  después  figuró  como 
agregado  en  la  expedición  de  Stanley  ]iaia  soco- 
rrer á  Eniin-l'ajá.  Puesto  al  frente  de  un  des- 
tacamento en  Yambiiya,  no  procuró  evitar  los 
actos  de  canibalismo  á  que  su  tropa  se  entregara 
con  escándalo  de  toda  Europa:  luego  se  sublevó 
la  fuerza,  asesinando  al  mayor  Bartheld,  y  Ja- 
meson murió  víctima  de  un  acceso  de  fiebre  he- 
matúrioa.  Escribió  un  libro  muy  curioso  titula- 
do: Story  of  the  rear-column  of  Emin-pacha  ex- 
pedition. 

JAMI  (NUKEDDIN  ABDUI!RAHMAN):.BtO()'.  Poe- 
ta persa,  n.  en  Jam  (Jorasán)  en  1414;  ni.  eu 
1492.  Sus  poemas  más  conocidos,  traducidos  al 
inglés  y  al  alemán,  son:  Ytisuf  y  Lal ija ,  Hejnun 
y  Leila,  Salaman  y  Absal.  Además  escribió  la 
historia  de  los  sufíes. 

JÁMILA  (del  ár.  h/rmila,  que  lleva  algo  en- 
cima): f.  Altechín.  Por  equivocación  se  dijo 
Jajiilla  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
CIONAIIIO. 

Graiiile  uso  hacían  los  anti^uoíí  del  suco  que 
sale  de  las  aceitun.is  separado  el  aceite,  al  qiie 
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liüiiiai-íuu  aiinuxa  y  nosolrus  damos  el  nonil)re 
de  j.Ojila  ó  alpecliin. 

PP.  MOHEDANOS. 

JAMiLENUDO,  DA:  arlj.  Natural  de  Jamílena 
(Jai-n).  U.  t.  c.  s.  II  Portoneciente  ó  relativo  á  di- 
clia  jioltlaciún  es])ariola. 

JAMPUDO,  DA:  adj.  Grueso, robusto, rehecho. 

A  bieu  que  la  caballería,  aunque  no  es  muy 
JAf.il'UDA,  es  firme  cié  jiie. 

pF.nüDA. 

-Jampudo,  da:  Aplícase  también  á  personas, 

CiKuulo  la  JASiruDA  moza... 

Pp.nEDA. 

JAMÜA:  f.  .Iamuoa.  II  Sillón  de  montar. 

Bu.sqiiemos,  entre  tanto  que  anocliece, 
veniiidas  ó  emprestadas, 
JAMÚAS  ó  síiíón  por  las  posadas. 

Tlliso  DE  MOI.IXA. 

JANENSE:  adj.  Natural  de  La  Jana  (Caste- 
llón). U.  t.  c.  a.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
clni  jioljlación  española. 

JANER  Y  GRAELLS  (FLORENCIO):  JJiog.  N.  en 
liarculona  el  1 1  de  mayo  de  1831 ;  m.  en  el  Esco- 
rial el  19  de  julio  de  1877.  Kstudiú  la  carrera  de 
Derecho  en  su  ciudad  natal,  tomando  el  giado  de 
licenciado  en  la  universidad  do  Madrid.  Estuvo 
empleado  en  el  Consejo  de  Estado  y  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda;  desempeñó  la  cátedra  de 
Historia  del  colegio  establecido  en  el  Monasterio 
del  Escorial;  fué  archivero  del  mismo,  y  gober- 
nador sucesivamente  de  las  provincias  de  Ala- 
va,  Vizcaya  y  Gnadalajara  durante  los  últimos 
años  del  reinado  de  Isabel  II,  recibiéndole  en 
su  seno  por  aquella  época  las  Academias  de  la 
Historia  y  do  San  Fernando.  Escribió  las  obras 
siguientes:  ¡listuria  del  coynhale  iicn'alde  Lepan- 
io\  Colección  de  notieins  hislúricas para  ai/iHlar 
á  cacribiv  la  historia  militar  del  principado  de 
Cataluña  durante  la  ijnerra  de  sucesión;  Musco 
regio  español,  ó  Bioijyuí'las  de  lodos  losvtonnrcas 
que  han  reinado  en  España;  Examen  de  los  suce- 
sos y  circunstancias  qiK  motivaron  el  compromiso 
de  Caspe ;  Memorias  literarias  de  un  viaje  d 
Francia;  Estudios  históricos  sobre  la  marina  es- 
pañola en  la  Kdad  media;  Condición  social  de 
los  moriscos  de  España.;  Examen  histórico-crítico 
del  influjo  que  haya  tenido  en  ta  población,  in- 
dustria y  comercio  de  España  su  dominación  en 
Armenia;  La  reconquista  de  España  y  los  moros 
mudejares;  Descripció  de  la  montanya  ysanlitari 
de  Montserrat;  La  iciiguanniversal;  Nuevas  car- 
tas marruecas;  Diccionario  general  de  lospurblos 
de  España;  y  los  tomos  XXV  y  LVII  de  la  Bibl. 
dcAA.  Eli., que  comprenden:  Obrasde  Haaecdra 
Fajardo,  y  Poetas  anteriores  al  siglo  XV, 

JANET(Pnmio):jS¿05r.  Filósofo  y  escritor  fran- 
cés contemporiíneo.n.  en  París  en  18.19.  Estudió 
en  la  Escuela  Normal  superior.  Al  terminar,  des- 
onipcñó  el  cargo  de  profesor  do  Filosofía  en  Clia- 
tcauroux,  Havrey  París.  Se  doctoró  en  letras  con 
una  tesis  notable  sobre  el  Automatismo  psicoló- 
gico, y  el  mismo  año  le  nombraron  catedrático, 
en  París,  del  colegio  Knllín  y  del  liceo  Condor- 
oet.  Doctonido  más  tardo  en  Medicina,  y  ayu- 
dante de  T.  Ribot  en  el  colegio  do  Francia,  fué 
director  del  Laboratorio  de  Psicología  de  la  clí- 
nica en  la  Salpetriére,}' luego  profesor  de  Psico- 
logía experimental  en  la  universidad  do  París. 
Dio  un  impulso  vigoroso  A  (ales  estudios,  unien- 
do el  saber  clínico  del  médico  á  la  penetración 
del  psicólogo.  Entre  sus  muchas  y  muy  impor- 
tantes obras  merecen  especial  recuerdo:  Elude 
sur  Malebranehe  ct  la  Ihéorie  des  csprits  ani- 
maux;  Drjinitions  récenles  de  Vhystérie;  Etat 
mental  des  hyitériques,  les  sligmates  menlaux; 
Etat  mental  des  hysiériqnes,  ¡es  accidenta  7ncn- 
laux,  y  Aévrones  et  idees  Jixcs. 

-.Iankt-Lanoe  (Antonio  Luis):  Hiog.  Pin- 
tor francés,  n.  en  París  en  1816;  m.  en  la  misma 
capital  en  1S72.  Tuvo  por  nuiestros  »  Ingres, 
Vernet  y  otros;  se  dedicó  al  principio  á  la  pin- 
tura religiosa  y  después  ú  la  de  historia.  Estaba 
dotado  de  nwn  jiasmosa  facilidad  en  la  ejecución, 
desgraciadamente  demasiado  superficial.  De  sus 
cuadros  más  importantes  citaremos:  f'n  harás; 
Le  Chrisl  nux  t)/iricrs;  AVroii  disputan!  le  prix 
de  la  course  aux  chars;  Napoleón  disfribnant  des 
scours  aux  inondés  de  Lyon;  L'empereur  ct  sa 
viaison  mililaire  A  Solferino;  Charge  du  S'hns- 
sards  ti  l'atlaquc  de  la  fcrme  de  Oasanova  ü  Sol- 
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ferino;  Combat  d'Altesco;  Episode  du  siíge  de 
Puebla,  y  «na  colección  de  preciosos  dibujos  en 
litografía  de  la  llistoire  de  Napoleón. 

JANG  (Josí;):  JSíoíjf.  Religioso  chino,  n.  en  Tra- 
Vinella,  provincia  deNani-Diah,  en  18.'!]  ;m.en 
el  Tonkín  el  6  de,  diciembre  de  1861.  Hijo  de 
padres  cristianos,  en  su  juventud  se  dejó  domi- 
nar por  todo  género  de  vicios,  haciendo  una  vida 
licenciosa.  A  los  veintiún  años  quiso  aprender 
latín  y  se  dirigió  á  Dong-Xuyen,en  cuyo  colegio 
conoció  al  P.  llcrmosilla.  Destruido  dicho  cole- 
gio por  los  enemigos  de  la  fe  de  Cristo,  Jang 
tornó  á  su  vida  disoluta,  hasta  que,  arrepenti- 
do, volvió  á  Dios  su  corazón  é  ingresó  en  la  or- 
den dominica,  convertido  en  católico  ejemplar  y 
ferviente  catequista.  Fué  apresado  con  el  [jadre 
Herniosilla  y  con  él  encerrado  en  la  cárcel  de 
Trunglang.  Verdadero  héroe  de  la  fe,  hubo  de 
jiadecer,  con  sublime  resignación,  todo génerode 
martirios;  siendo  asombroso  el  valor  estoico  con 
que  se  sometió  á  cuantos  reiinaniientosdc  cruel- 
dad em])learon  con  él  sus  enemigos.  En  cierta 
ocasión  le  inliigieron  180  azotes  para  intimarle 
á  que  abjurase:  inútilmente;  pocos  días  después 
hubo  de  sufrir  nueva  llagclación,  pero  ni  un  mo- 
mento vaciló  en  su  fe  cristiana.  Por  último,  al 
cabo  de  algunos  días,  fué  decapitado  en  la  ])laza 
pública  de  Hai-Duong.  El  20  de  mayo  de  1906, 
el  pontílicc  Pío  X  ]jrocedió  á  la  beatificación  de 
Jang,  mártir  de  la  fe. 

JANGÁ:  Mar.  Embarcación  plana,  usada  en 
Portugal  para  transportar  maderas. 

*  JANGADA:  Mar.  Balsa  usada  en  el  Brasil  y 
compuesta  de  cinco  troncos  de  árbol  fuertemen- 
te reunidos.  Su  popa  es  cuadrada  y  su  proa  an- 
gular, siendo  el  más  saliente  el  tronco  de  en  me- 
dio; lleva  un  palo  y  una  vela,  y  se  emplea  en  los 
ríos  especialmente,  auncpie  bis  hay  de  pesca  que 
salen  al  mar  y  tienen  cerca  de  cuarenta  pies  de 
largo.  II  Balsa  usada  en  Gua3'aquil  en  el  si- 
glo XVIII:  según  las  noticias  dadas  por  D,  Jor- 
ge Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa,  se  componía  de 
cinco  y  hasta  de  nueve  troncos,  siendo  el  de  en 
medio  el  más  saliente  en  la  parte  posterior.  1| 
Arliol  juopio  solamente  de  las  comarcas  de  Per- 
nambuco  y  Alagoa  en  el  Brasil,  según  el  conde 
de  Stackelberg,  y  que  sirve  para  fabricarlas  bal- 
sas de  su  nombre. 

JANICKI  (Ci.kmente):  Bioy.  Poeta  polaco,  n. 
en  1516;  m.  en  Padua  en  1543.  Hijo  de  un  cam- 
pesino, alcanzó  la  protección  del  palatino  Kmi- 
ta,  quien  le  proveyó  del  dinero  necesario  para 
que  pasase  á  Italia,  con  objeto  de  am]>liar  sus 
estudios.  Llegado  á  Padua,  el  cardenal  Bembo 
le  tomó  bajo  su  amparo  y  dio  á  conocer  sus  ver- 
sos latinos  en  la  Península.  Janicki  murió  joven, 
y,  sin  embargo,  logró  en  poco  tiempo  ser  consi- 
derado como  uno  de  los  más  grandes  poetas  de 
su  patria  y  de  su  tiempo,  mereciendo  que  se  le 
conociera  por  el  seudónimo  de  Tibulo  polaco. 
Después  de  su  muerte,  se  jniblicó  una  colección 
de  sus  herniosas  jioesías  bajo  el  título  de  Janitii 
poemata  in  librum  collceta. 

JANI-JANYANI:  m.  .1/h.s'.  Instrumento  de  mem- 
brana percutida,  jiropio  de  la  India.  Su  forma  es 
parecida  á  la  del  pandero  ordinario  europeo,  y 
está  provisto  de  dos  pares  de  discos  metálicos 
que  chocan  entre  sí  cuando  se  percute  la  mem- 
brana. 

jAniCO:  Grog.  Pueblo  de  la  Rep.  Dominicana, 
situado  en  la  margen  derecha  del  río  Bao,  á  136 
kilómctrosde  la  cap.  y  á  24  de  Santiago.  El  lugar 
es  muy  pintoresco,  de  clima  muy  grato  y  salu- 
dable, }'  tiene  3500  habits. ,  en  su  mayoiía  con- 
sagrados &  la  agricultura  y  á  la  crianza. 

JANK  (Ángel):  ^107.  Pintor  alemán  contem- 
poráneo, n.  en  Munich  el  30  de  octubre  de  1868. 
Estudió  arte  con  Liill'tzy  Iliicker.  y  en  la  actua- 
lidad es  profesor  de  pintura  en  la  Real  Acade- 
mia de  Arte  de  Munich,  en  donde  goza  fanu»  do 
excelente  maestro.  Es  autor  de  los  grandes  lien- 
zos del  salón  de  sesiones  del  Reichstag,  de  Ber- 
lín, cuya  ejecución  ha  excitado  tantas  contro- 
versias y  discusiones  por  haberlos  rechazado  una 
parte  de  los  diputados.  RiiMcsentan  estos  nota- 
Í>les  cuadros  algunas  escenas  de  la  guerra  fran- 
coi)rusiana,  y  si  el  asunto  de  los  mismos  ha  dis- 
gustado á  algunos,  h.ay  que  reconocer,  sin  embar- 
go, que  son  obras  maestras. 

JANKO  (Pablo  de):  Biog.  Músico  y  pianista 
húngaro  contemporáneo,  n.  en  Totis  el  2  de  ju- 
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nio  de  1856.  Estudió  Matemáticas  en  la  univer- 
sidad de  Berlín,  y  piano  en  el  Conservatorio  de 
Vieua,  bajo  la  dirección  de  Schniitt  y  Ehrlich. 
En  1882  inventó  un  nuevo  teclado  de  piano, 
consistente  en  seis  hileras  de  teclas  sobrepuestas, 
y  publicó  un  opúsculo,  en  alemán ,  describiendo 
su  invento,  que  ha  propagado  dando  conciertos 
por  Austria,  Alemania,  etc. 

JANKOWSKi  (Plácido):  Biog.  Escritor  pola- 
co, n.  en  Grodno  en  1810;  m.  en  Viena  en  1872. 
Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  fué  vicepresiden- 
te del  Consistorio  de  Viena.  Escribió  muchas 
obras  de  todos  géneros,  que,  á  pesar  de  adolecer 
de  alguna  exageración,  se  recomiendan  por  las 
observaciones  prolundas  y  espirituales  que  reve- 
lan. Entre  ellas  hay  comedias  como  £¡ prcscnti- 
mientoy  Los  mujeres  frivolas, y  libros  religiosos 
á  manera  de  los  Seníimietilos  de  un  cristiano, 
según  Wieland. 

JANNACONl  (JcsÉ):  Biog.  Compositor  polifó- 
nico vocal,  uno  de  los  últimos  delénsores  ael  es- 
tilo palestriniano:  n.  en  Roma  en  1741 ;  m.  en  la 
misnja  ciudad  en  1816.  En  1811  sucedió  á  Zin- 
garelli  en  el  magisterio  de  la  basílica  romana  de 
San  Pedro,  cargo  que  dcscm))Cfió  hasta  el  día  de 
su  muerte.  Pocas  obras  de  .lannaconi  Imn  sido 
editadas,  aunque  todas  se  distinguen  ¡lor  la  ele- 
vación del  estilo  y  la  sobriedad  de  laius|>iración 
religiosa.  Los  manuscritos  do  este  autor  abundan 
en  las  Bibliotecas  romanas. 

JANNA8CH  (Roberto):  Biog.  Geógrafo  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Koethen  el  30  de 
abril  de  1845.  Estudió  Filosofía  y  Leyes',  en  cu- 
yas facultades  se  doctoró  y  obtuvo  cátedra.  Vi- 
sitó Italia,  Francia  é  Inglaterra,  y  en  1874  fué 
nondjrado  director  del  Gabinete  de  Estadística. 
En  18S6  dirigió  la  expedición  alemana  á  los  paí- 
ses entre  Marruecos  y  el  .Senegal.  Desde  1878 
preside  la  Sociedad  de  Geografía  comercial  y 
fomento  de  los  intereses  alemanes  en  el  extran- 
jero. En  1904  hizo  un  viaje  de  estudio  jior  el 
Brasil  y  la  Argentina,  que  repitió  en  1P07,  por 
encargo  del  gobierno  argentino,  para  estudiar  la 
situación  económica  y  el  desarrollo  del  ]iaís.  En 
la  actualidad  es  reconocido  como  autoridad  emi- 
nente en  geografía  comercial. 

JANNETTA2  (EniiAKDo):  ííoo.  Sabio  francés, 
n.  en  París  en  1832;  ni.  en  la  misma  coiútal  en 
1899.  Doctorado  en  ciencias,  fué  auxiliar  de  Mi- 
neralogía en  el  Musco  de  Historia  natural,  cate- 
drático de  la  Escuela  de  estudios  superiores  y 
director  de  conferencias  en  la  Sorbona.  Sus  ¡irin- 
cipales  obras  son :  Elémenls  de  géologie;  EUmrnls 
de  minéralogie;  Les  vmmmifires;  Leí  oisenux; 
1^.1  poissons;  Les  roches,  descríplion  de  lenrs  éli- 
ments:  y  I^c  chahtmeau;  analysea  qualHaíives  el 
quiinCilatires. 

JANO:  Oeog.  Municipio  del  dep.  de  Olancho, 
Eop.  de  Honduras;  718  habits. 

JAN8A  (Leopoldo):  Biog.  Violinista  y  com- 
positor austriaeo,  n.  en  Wildensehwert  en  1737; 
ni.  en  Viena  en  1875.  Estudió  primeramente  Le- 
yes y  después  música.  En  1834  fué  nombrado 
profesor  de  violín  de  la  universidad  de  Viena,  y 
poco  después  organizó  una  sociedad  de  cuartetos, 
que  obtuvo  cierto  renombre.  En  1 849  emprendió 
una  serie  de  viajes  como  concertista.  Llegado 
á  Londres,  tomó  ¡larte  en  un  concierto  dado  á 
beneficio  de  los  prófugos  revolucionarios  húnga- 
ros, á  consecuencia  del  cual  fué  -  ■  ■■•  -^f  su 
patria.  En  1866  regresó  á  Virnn  ivo 

al  fin  de  sus  dí.is  una  pensión.  ("^  iins 

series  de  composiciones  para  violín,  sonatas,  es- 
tudios, fantasías,  tríos,  cuortctos,  etc..  y  tam- 
bién varias  composiciones  del  género  religioso. 

JANSENIOMAQUIA  (de  ./odSíHÍo  y  del  gr.  md- 
jé,  combate):  f.  Lucha  entre  jansenistas. 

Acó  en  España,  .«i  no  leiicmo.»  jassfnioma- 
QUIAS,  tenemos  /Tnilomaquias  qne  ejercitin 
nuestra  paciencia. 

P.  Manckl  de  Larrasiesd!. 

JANSENVILLE:  GeOíi.  Villa  v  dist.  de  la  colonia 
del  Cabo  (África  del  Sur).       '  1  de 

2400  knis.-  próximamente  )■'  se 

eneuentra  á  orillas  del  río  ."- _.  ..  ,    .   ..nis. 

NO.  de  Port  Elizabeth,  constaba,  en  1904,  de 
11S26  habits, 

JANSON  (CRisTi'nAt.  Naoei.):  Biog.  Antor 
noruego,  n.  en  Bergen  en  1841,  Fué  director 
do  la  Escuela  superior  de  Gudbrandsdal  y  des- 
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ciihiú  coa  prct'eieucia  escenas  cani])esinas,  como 
son:  llanoij  lio,  Marit,  Tui-i/rim  y  oUas.  Su  colec- 
ción de  poesías,  titulada  Norske  Dilci,  y  su  diania 
histórico  Jon  Arason,  tuvieron  grau  aceptación. 
AdeiiiAa  publicó  una  serie  de  Ctientos  de  liadas 
que  se  lian  hecho  muy  populares  en  Noruega. 

JANSSEN  (Pedko):  Biog.  Pintor  alemán,  n. 
en  Uiisseldorf  en  1844;  m.  el  19  de  febrero  de 
1908.  Estudió  pintura  con  Sehadow  y  Beude- 
mam,  y  cuando  apenas  contaba  veintitrés  años, 
salió  vencedor  en  el  concurso  convocado  para  pin- 
tar el  salón  de  sesiones  del  ayuntamiento  de 
Crefeld;  jiara  esta  misma  ciudad  pintó  La  lata- 
lia  del  bosque  de  Tculobiirij,  que  llamó  podero- 
samente la  atención.  Para  la  Bolsa  de  Brenien 
hizo  su  grandiosa  Colonizueión  de  las  prorinnas 
del  Báltico.  En  1877  entró  á  formar  parte  del 
claustro  de  profesores  de  la  Academia  de  Artes, 
y  de  su  clase  salieron  grau  número  de  maestros, 
como  Arturo  Karapf,  Klein-Chevallier,  Pohle  y 
otros.  Pintó  para  el  ayuntamiento  de  Krfurt  al- 
gunos episodios  de  la  historia  de  esta  ciudad  y 
de  la  de  Turquía,  y  en  1890  terminó  los  cuadros 
de  las  batallas  de  Fehrhellin,  de  Friedherg  y 
Thorgau,  joyas  que  guarda  la  armería  de  Berlín. 
En  el  Museo  de  Arte  de  Dusseldorf  hállase  la 
Batalla  de  IVurringcn,  que  le  valió  la  gran  me- 
dalla de  oro.  En  1892  fué  nombrado  director  de 
la  famosa  Academia  de  Dusseldorf  y  pintó  para 
ella  el  admirable  ciclo:  Bistoria  del  género  hu- 
mano. Otro  ciclo  magnífico  pintó  para  la  univer- 
sidad de  Marburg,  que  le  nombró  doctor  «honoris 
causa.»  También  hay  lienzos  del  gran  maestro  en 
el  ayuntamiento  de  Elberfeld  y  en  el  castillo  del 
M'upper. 

-  *  Janssen  (Pebp.o  Julio  Césak):  Biog.  As 
trónomo  francés  contemporáneo.  M.  en  Meudon 
el  23  de  diciembre  de  1907.  Janssen  estuvo  en 
España  en  agosto  de  1905,  con  motivo  del  eclip- 
se de  sol  ocurrido  en  aquella  fecha. 

JANSSENS  (Juan  Francisco):  Biog.  Miísico 
belga,  n.  en  Amberes  en  1801;  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1835.  Discípulo  de  Lesueur,  escribió 
una  misa  á  cuatro  voces;  compuso  dos  óperas  có- 
micas que  se  representaron  en  Amberes  con  los 
títulos  de  Le  j^ére  rival  y  La  jolie  Jiancée;  pero 
pronto  volvió  á  ocuparse  exclusivamente  en  la 
miísica  religiosa.  A  consecuencia  de  la  terrible 
impresión  que  le  produjo  un  incendio,  perdió  el 
juicio.  Sus  principales  composiciones  son:  cin- 
co misas  á  orquesta;  un  Te  Deum;  veinticinco 
motetes;  salmos,  himnos,  sinfonías,  etc. 

-Janssen.s  (P.  Lorenzo):  Biog.  Religioso 
benedictino  holandés.  Es  rector  del  Colegio  in- 
ternacional de  San  Anselmo,  de  Roma,  y  desde 
1907  doctor  honoris  causa  del  Colegio  teológico 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Genova.  El  padre 
Janssens  es  muy  conocido  por  sus  Comentarios 
á  la  Suma  del  Doctor  Angélico,  de  los  cuales  ha 
dado  á  luz  seis  gruesos  volúmenes  que  le  han 
mei-ecido  sinceros  encomios  en  dos  Breves  de  los 
Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X. 

JANUAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  dios 
Jaiio. 

...  si  su  trato  era  sencillo,  y  sus  palabras  ja- 
NUALES  con  dos  caras. 

Mateo  Alemán. 

-Janual:  m.  Torta  que  ofrecían  los  romanos 
á  Jano  en  el  mes  de  enero. 

-  Januales:  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebralian 
en  Roma  en  honor  de  Jano. 

JANUIS  CLAUSIS:  m.  adv.  lat.  A  puerta  ce- 
rrada, en  junta  secreta.  El  asunto  se  ventiló  ja- 
NUI.S  CLAUSIS. 

JANVIER  (Mario  Alberto):  Biog.  Religioso 
dominico  francés,  n.  el  19  de  diciembre  de  1880 
en  Saint-Méen  (lUe-et-Vilaine).  Ingresó  en  la 
orden  en  1879,  y  ha  sido  profesor  de  filosofía  y 
dos  veces  prior  del  convento  de  París  (1895- 
1901).  Ha  predicado  en  las  principales  iglesias 
de  Francia,  y  las  conferencias  que  dio  en  la  de 
Nuestra  Señora,  de  París,  las  publicó  bajo  el  tí- 
tulo de  Exposición  de  la  moral  católica  (cinco 
tomos,  1903-1907).  Es  autor  de  un  Estudio  sobre 
Tainc  y  del  libro  La  Acción  intelectual  y  polilica 
de  León  XIII  en  Francia. 

JAPÁN  ó  jepAN:  m.  Mar.  Nombre  que  se  da 
á  una  especie  de  lialsa  usada  en  Ceiláu  y  en  las 
costas  del  golfo  de  Manar. 
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*  JAPÓN:  Geog,  La  extensión  territorial  de 
este  imperio  es  hoy  (1909)  de  452922  kms.^  de 
los  que  382416  corresponden  al  Japón  propia- 
mente dicho,  34974  ú  la  isla  Forniosa,  22  á  las 
islas  Volcano,  32348  á  la  mitad  S.  de  la  isla  Sa- 
jalín (la  del  K.  es  rusa)  y  3162  al  Kuang-tuug. 
La  isla  Nipón  (226579  kms.-)  tenía,  según  el 
censo  de  31  de  diciembre  de  1903,  35  460093  ha- 
bits.,  lo  que  da  una  densidad  de  156  habits.  por 
km.»;  la  isla  Sikoku,  18210  kms.  =  ,  3167  696 
habit-s.  y  174  habits.  por  km.';  la  isla  Kiusiu, 
43615  kms.-,  7260834  habits.  y  167  jior  km.'; 
la  isla  Yeso  ú  Hokaido,  94012  kms.-,  843615 
habits.  y  9  por  km.-  La  extensión  y  población  de 
las  islas  Bonin  se  comprenden  en  Nipón;  las  de 
Liu-kiu  en  Kiusiu,  y  la  Kuriles  en  Yeso.  Resul- 
ta, pues,  que  al  total  de  las  grandes  y  pequeñas 
islas  del  Japón  correspondía  una  pob.  absoluta 
de  46732139,  y  una  pob.  relativa  de  122  por 
km.-  La  isla  Forniosa  tenía  2852461  habits.  y 
densidad  de  81  por  km."  A  hn  de  1906  se  cal- 
culaba la  pob.  del  Japón  propiamente  dicho  en 
48608943  habits. ;  la  de  Formosa,  en  3133005. 
No  hay  dato  oficial  sobre  Volcano.  En  1907  se 
calculaban  20467  habits.  á  Sajalín  del  Sur  y 
405685  al  Kuang-tung.  En  1908  todo  el  imperio 
tenía  ya  52924202  habits.,  délos  que  49319166 
correspondían  al  Japón  ju'opiamente  dicho,  y 
3178884  á  Formosa.  El  resto  es  la  población  ci- 
tada de  Sajalín  y  Kuang-tung. 

Había,  en  1903,  9  ciudades  con  más  de  100000 
habits.,  á  saber: 

Tokio 1818655 

Osaka 995945 

Kioto 380568 

Yokohama 326035 

Nagoya 288640 

Kobe 285000 

Nagasaki 153293 

Hiroxima 121196 

Sendai 100237 

Kauasava,  que  tenía  99657  habits.,  jiasa  ya, 
seguramente,  de  los  100000. 

Como  se  ve,  la  pob.  del  Japón  es  muy  nume- 
rosa; no  hay  bastantes  recursos  en  el  país  y  la 
emigración  es  considerable.  Millares  de  braceros 
japoneses  van  á  trabajar  á  la  América,  al  Áfri- 
ca, á  las  islas  Hauaii,  etc. 

La  situación  económica  y  financiera,  á  pesar 
del  engrandecimiento  político  del  país,  no  es 
tampoco  muy  satisfactoria.  Ya  á  principios  de 
1898,  en  Tokio  y  en  Osaka,  se  habían  declarado 
en  suspensión  de  pagos  muchas  casas  de  banca 
y  establecimientos  comerciales  é  industi  iales.  La 
guerra  con  China  había  desarrollado  en  el  jiaís 
el  espíritu  de  especulación  y  se  crearon  grandes 
empresas;  pero  llegó  á  faltar  capital,  pues  las 
clases  ricas  lo  invertían  en  papel  del  Estado.  Mu- 
chos artícxdos  de  jiriniera  necesidad  tuvieron  un 
alza  considerable.  La  indemnización  de  guerra 
no  pudo  remediar  tal  estado  de  cosas,  porque 
pasó  entera  á  los  presupuestos  de  Guerra,  Mari- 
na y  Obras  públicas.  Por  otra  parte,  el  régimen 
del  oro  favoreció  á  las  importaciones  en  perjuicio 
de  las  exportaciones,  volviendo  contra  el  Japón 
la  balanza  comercial  y  obligándole  á  efectu.ir 
pagos  cada  vez  mayores  en  el  extranjero.  Aun 
después  de  1898  hubo  épocas  en  que  la  banca- 
rrota de  la  hacienda  japonesa  parecía  indudable, 
en  plazo  más  ó  menos  breve.  Lacamjiaña  del  Pe- 
chili,  y  más  que  nada  el  tratado  con  Inglaterra 
de  1902  valieron  al  Japón  mayor  jirestigio  y  cré- 
dito, y,  sobre  todo,  el  concurso  financiero  del 
mercado  inglés.  Pudo  ya  resueltamente  abordar 
el  problema  de  adquirir  territorios  é  influencia 
predominante  en  el  continente.  Lo  ha  consegui- 
do gracias  á  sus  victorias  sobre  Rusia;  pero  esta 
guerra  ha  venido  á  recargar  considerablemente 
las  obligaciones  de  la  Hacienda  japonesa.  En  el 
presupuesto  de  1906-7  aparecían  equilibrados  in- 
gresos y  gastos  en  la  cantidad  de  494704707 
yens  (valor  nominal,  5  pesetas;  en  cambio,  poco 
más  de  2'50).  Estas  cifras  se  habían  elevado  á 
619797671  en  el  presuimesto  del  año  económico 
que  terminó  el  31  de  marzo  de  1909.  Los  intere- 
ses de  la  Deuda  pública  importaban  145000000. 
Aparte  figuraba  el  presupuesto  jiara  cubrir  gas 
tos  de  la  guerra,  que  ascendía  á  19S200OÓ0O. 
El  total  de  la  Deuda  pública  importaba,  á  prin- 
cipios de  1906,  1872000000;  dos  años  después, 
en  31  de  marzo  de  1908,  2276346452. 

En  el  comercio  exterior  van  aumentando  im- 
portación 3'  exportación,  aquélla,  como  ya  se 
lia  indicado,  en  proporción  mucho  mayor. 
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El  valor  de  la  importación,  en  1904,  fué  de 
371360739  yens;  en  1905  llegó  á  488538017. 
La  exportación  casi  fué  la  misma;  319260896 
en  1904,  321533610  en  1605.  En  la  importación 
figura  en  primer  lugar,  con  más  de  100  millones 
de  yens,  el  algodón:  sigue,  con  50000000  casi 
(47981000  en  1905),  el  arroz.  El  alimento  del 
pueblo  hay,  pues,  que  traerlo  del  extranjero.  De 
trigo  y  su  harina  se  importan  unos  14  000000. 

El  movimiento  comercial  del  año  1906  se  ex- 
presa por  conceptos  generales  en  esta  forma: 

Exjjortaciún:  Artículos  manufacturados  par- 
cialmente, 21*75  millones  de  libras;  artículos  fa 
bricados,  13'25;  productos  en  bruto,  7'25.  Los 
aumentos  con  relación  á  1905  son  de  5'25,  2'75 
y  2  millones  respectivamente. 

La  seda  en  rama  se  exportó  por  11'62  millo- 
nes con  alza  de  3'81 ;  el  cobre  por  2'51  con  au- 
mento de  0'90;  los  hilados  y  tejidos  de  algodón 
por  5'09,  con  alza  de  0'62;  los  artículos  de  seda 
por  3'88  con  aumento  de  medio  millón. 

Importación:  Primeras  materias  y  maquinaria, 
22'40  millones  de  libras,  con  baja  de  5'20;  ar- 
tículos de  lujo  y  azúcares,  8'82,  con  aumento  de 
0'66,  y  los  artículos  varios  10'66  millones  con 
diminución  de  2'44. 

De  las  veinticinco  categorías  del  comercio  de 
importación  hay  bajas  en  13  y  alzas  en  12. 

Las  reducciones  más  importantes  son  de  2'80 
en  algodón  en  rama  sobre  un  total  de  8'27 :  en 
arroz  de  2'48  sobre  2'80;  en  los  cueros  de  0'30 
sobre  I'IO,  y  buques  de  vapor  de  0'59  sobre 
740000  libras. 

Las  cifras  de  la  importación  y  exportación  en 
el  año  1907  fueron,  respectivamente.  494  467  346 
y  432412S73. 

La  lista  siguiente  contiene  todos  los  puertos 
actualmente  abiertos  al  comercio  extranjero: 

Isla  de  Hondo 

Situación  aproximada 


Fusiki. .     . 

.     .     36°  47'  N. 

-  134"  45'  E. 

Hamada.   . 

.     .     34°  52'  N. 

-129»  45' E. 

Kobe.    .     . 

.     .     34°40'N. 

-132°  52' E. 

Miyadsu.  . 

.     .     35°  33'  N. 

-132"  51' E. 

Nanao..     . 

.     .     37°    4'  N. 

-134°  37' E. 

Niigata.     . 

.     .     37°  56'  N. 

-  136"  44'  E. 

Osaka. .     . 

.     .     34°41'N. 

-133»    0'  E. 

Sakai.  .     . 

.     .     35°  33'  N. 

-1.100  53'  E. 

Shimidzu.. 

;     .     35°    1'  N. 

-136»  10' E. 

Simonoseki. 

.     .     33°  58'  N. 

-128»  36' E. 

Taketoyo. . 

.     .     34°  50'  N. 

-134»  36' E. 

Tsuruga.    . 

.     .     35°  44'  N. 

-133°  45-  E. 

Yokkaitshi. 

.     .     34°  57'  N. 

-134»  20'  E. 

Yokohama. 

.     .     35°  26'  N. 
Isla  de  Kiusiu 

-137°  19' E. 

Hakata.    . 

.     .     33°  36'  N. 

-128°    4'E. 

Karatsu.    . 

.     .     33°  26'  N. 

-127"  38'  E. 

Kutshinotsu 

.     .     32°37'N. 

-127°  51'  E. 

Misumi.     . 

.     .     32°  37'  N. 

-128°    6' E. 

Moji.    .     . 

.     .     33°  57'  N. 

-128»  38-  E. 

Nagasaki. . 

.     .     32°  44'  N. 
Tsu  Xima 

-127°  32' E. 

Itsuhara.  . 

.     .     34°  12'  N. 

-126°  66' E. 

Sasuna.     . 

.     .     34°  39'  N. 

-127°    2-  E. 

Shishimi.  . 

.     .     34°  31'  N. 
Isla  de  Yeso 

-126»  57'  E. 

Hakodate. 

.     .     4r47'N. 

-138»  23'  E. 

Kuskiro.    . 

.     .     42°  58'  N. 

-142»    3-  E. 

Mororan.  . 

.     .     42°  21'  N. 

-138°  36   E. 

Otaru. .     . 

.      .     43°  12'  N. 
Islas  Liu  Kiu 

-138°  41' E. 

Naha.  .     . 

.     .     26° 12' N. 

-125»  21' E. 

Taiuan  ó  Formosa 

Kelung.     . 

.     .     2.i°    9'N. 

-119°  25' E. 

Tainan.     . 

.     .     22°  59'  N. 

-117°  51'  E. 

Takau..     . 

.     .     22°  36'  N. 

-117»  57' E. 

Tamsui.     . 

.     .     25°  10'  N. 

-119»    6'E. 

En  el  citado  año  entraron  en  los  puertos  del 
Japón  13831  buques  de  alta  mar,  que  sumaban 
20336000  toneladas.  La  marina  mercante  japo- 
nesa, de  construcción  curojiea,  constaba  en  1908 
de  2 139  vapores  (11 16 000  toneladas)  y  4728  ve- 
leros (365500  toneladas).  Los  barcos  de  estilo  ja- 
ponés eran  19S93. 

Los  vapores  nipones  hacen  hoy  activa  compe- 
tencia á  las  líneas  alemanas,  norteamericanas  y 
francesas,  en  los  servicios  del  Canadá,  América 
del  Norte,  Australia,  Colonia  del  Cabo  é  Indias 
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inglesas,  l'uede  decirse  que  eu  tuda  la  iuirieusa 
cxtiíiisiúu  de  mares,  entre  la  costa  occidental  de 
América  y  la  costa  oriental  de  África,  el  barco 
mercante  japonés  ocupa  el  primer  puesto. 

Se  e.xplotalian  77^7  kms.  de  f.  c. ,  .34  525  ki- 
lómetros de  línea  telegrática,  3'J43  kms.  de  lí- 
neas telelónicas  urbanas  y  2754  interurbaua.s. 

El  presupuesto  de  gastos  de  guerra  y  marina 
(oniinario  y  extraordinario)  suma  unos  92  mi- 
llones de  ycns.  El  efectivo  total  del  ejército,  en 
paz,  es  de  unos  2_'5000  hombres;  en  ¡lie  de  gue- 
rra, 150CO0O.  Para  1906  estaban  en  servicio  ;i6 
buijues  de  guerra;  8  acorazados  de  escuadra,  8 
cruceros  acorazados,  15  cruceros  de  2."  y  3." cla- 
ses, 54  contratorpederos,  etc.  Aparte  figuraba  13 
cañoneros,  72  torpederos,  75  barcos  auxiliares  y 
unos  12  buques  ganados á  Rusia,  en  buen  estado 
jiara  utilizarlos.  Estaban  en  construcción  2  gran- 
des acorazados  de  escuadra  y  4  cruceros  acora- 
zados de  1."  clase.  El  personal  de  la  marina,  en 
activo  servicio,  es  de  40000  hombres.  En  1908 
los  acorazados  de  escuadra  eran  ya  13  y  otros 
tantos  los  cruceros  acorazados  de  primera  clase. 

II id.  -  La  intervención  en  China  con  motivo 
de  lu  insurrección  do  los  hoxcrs  (V.  China  en 
este  ArÉNiíicE),  la  alianza  con  Inglaterra  y  la 
guerra  con  Rusia,  son  los  hechos  culminantes  de 
la  historia  de  este  imperio  en  los  años  transen 
nidos  desde  1899  hasta  nuestros  días. 

Por  el  tratado  de  30  de  enero  de  1902,  la  Gran 
Bretaña  y  el  .Tapón  reconocieron  niutuamentela 
independencia  de  China  y  de  Coieay  declararon 
que,  dados  sus  especiales  intereses,  podrían,  sin 
embargo,  tomar  medidas  que  pusieran  á  salvo 
los  de  Inglatirrra  en  China,  y  los  del  .Ia]ión  en 
Corea.  Si  en  del'ensa  de  esos  intereses  una  de  las 
partes  contratantes  se  viese  envuelta  en  guerra 
con  otra  potencia,  la  otra  mantendría  cxtricta 
neutralidad  y  haría  todo  lo  posible  piara  impe- 
dir ipie  otras  potencias  tomaran  parte  en  las  hos- 
tilidades contra  su  aliada.  Pero,  si  así  sucedía, 
acudiría  en  ayuda  de  la  potencia  hostilizada  la 
otra  que  con  ella  había  pactado  la  alianza,  y 
ambas  harían  juntamente  la  guerra  y  la  paz,  de 
común  acuerdo. 

Los  avances  de  Rusia  en  la  Manchuria  eran 
incompatibles  con  el  vivo  deseo  del  Japón  de 
ejercer  preponderancia  exclusiva  en  la  Corea  y 
en  China.  Desde  que  aquella  potencia  se  esta- 
bleció en  Puerto  Arthur,  venía  el  Japón  jirepa- 
rándoso  para  lanzar  á  los  rusos  de  la  península 
de  Kiaotnngy  ]iara  obligarles  á  evacuar  la  Jlan- 
churla.  En  1903,  el  establecimiento  en  las  ori- 
llas del  Yalu  de  una  compañía  rusa  para  explo- 
tar minas  y  maderas  avivó  los  recelos  de  los 
japoneses.  Mediaron  negociaciones  entre  ambas 
potencias;  Rusia  su  mostraba  conciliadora,  aun- 
que sin  ceder  en  nada,  y  procuraba  ganar  tiem- 
po para  disponer  de  mayores  elementos  de  gue- 
rra; el  Japón,  por  el  contrario,  arrogante  y  agre- 
sivo, exigió  pronta  respuesta  á  una  de  sus  notas, 
y  como  no  la  obtuvo,  dio  por  rotas  las  relaciones 
diplomáticas  con  Rusia,  y  en  la  noche  del  8  de 
febrero  de  1904 ,  sin  ]U'evia  declaración  de  guerra, 
los  tor])e(h'ros  tle  la  escuadi'a  jajHmesa  atacaron 
i,  la  escuadra  rusa  fondeada  en  la  rada  exterior 
de  Puerto  Arthur.  Sufriercpu  grandes  averías  los 
buques  rusos  acorazados  Hcvílsan  y  Znnvicit  y 
el  crucero  Pallada.  En  la  tarde  del  mismo  día  8, 
al  salir  de  Chemuljio  el  caflonero  ruso  Korictz^ 
se  encontró  con  una  división  japonesa,  y  ataca- 
ihi  por  ésta  regresó  al  ¡lUerto,  donde  también 
estaba  fornicado  el  crucero  Vayj/Oíf.  Durante  la 
iHiche,  algunos  transportes  japoneses,  á  los  que 
escoltaba  la  escuadra  antes  mencionada,  desem- 
barcaron fuerzas  del  ejérí'ito,  que  se  dirigieron 
inmediatamente  á  Seúl.  En  la  mañana  del  9,  el 
almirante  que  mandaba  la  división  Japonesa 
invitó  íi  los  dos  barcos  rusos  á  salir  del  ]iuerto, 
bajo  amenaza  de  rom)ier  el  fuego,  de  lo  que  jiro- 
testaron  los  comandantes  de  los  buques  de  gue- 
rra de  diversas  naciones,  anclados  en  la  bahía 
de  Cliemulpo.  El  Varijaij  y  el  Korictz,  en  vista 
de  la  amenaza,  se  hicieron  á  la  mar,  y,  después 
de  un  breve  y  desigual  combate,  tuvieron  que 
regresar  á  la  rada  con  imjiortantes  averías;  pero 
oliligados  á  salir  de  nuevo  ante  las  reiteradas 
intimaciones  de  los  jajioneses,  lo  hicieron  á  las 
cuatro  do  la  tarde,  trabándose  otro  comViate,  el 
que  terminó  refugiándose  los  barcos  rusos  otra 
vez  en  la  bahía,  con  objeto  de  salvar  las  tripu- 
laciones. 

A  las  diez  de  la  nniñana  del  día  9,  se  presentó 
á  bi  vista  de  Puerto  Arthur  la  escuadra  japone- 
sa, mandada  por  el  almirante Togo,  y  conipues- 
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ta  de  cinco  acorazados,  cuatro  cruceros  acoraza 
dos  y  siete  entre  cruceros  de  segunda  y  torpede- 
ros, romiiiendo  el  fuego  sobre  la  escuadra  rusa, 
la  cual,  al  mando  del  vicealmirante  Slark,  se 
conijionía  de  cinco  acorazados,  cinco  cruceros  y 
15  torpederos.  En  esta  lucha,  además  de  los  aco- 
razados Zarevic/í  y  lielvisau  y  el  crucero  Fa- 
llada, que  estaban  anclados  por  las  averías  su- 
fridas la  noche  anterior,  tomaron  jiartc  baterías 
de  tierra.  En  el  condiate,  que,  según  el  parte  del 
almirante  japonés,  sólo  duró  unos  40  minutos, 
con  arreglo  á  la  versión  oficial  rusa  sufrieron 
averías  el  acorazado  l'vUava  y  los  cruceros  Dia- 
na, Askold  y  Novik.  Transcurrieron  después  va- 
rios días  sin  incidentes  notables,  y  durante  los 
que  iban  los  japoneses  preparando  el  desembar- 
co de  fuerzas  en  Corea  y  Liao-tung.  En  la  ma- 
drugada del  24,  varios  torpederos  japoneses  in- 
teutaion  obstruir  la  entrada  del  canal  que  co- 
nmnica  la  rada  exterior  de  Puerto  Arthur  con 
la  intc'rior,  echando  á  pique  cuatro  barcos  que 
escollaban,  pero  el  acorazado  Jleiitsan,  que  vi- 
gilaba el  ]merto,  y  la  oportuna  intervención  de 
las  baterías  de  costa,  hicieron  fracasar  la  empre- 
sa. Hubo  cañoneos  cruzados  entre  la  plaza  y  la 
escuadra  japonesa,  en  los  días  25  y  26,  sin  njás 
consecuencias  de  importancia  que  la  pérdida  de 
un  torjiedero  japonés. 

Mientras  tanto,  los  japoneses  habían  desem- 
barcado tropas  y  en  la  mañana  del  29  de  febrero 
una  patrulla  de  caballería  rusa  llegó  en  su  ex- 
ploración hasta  las  cercanías  de  l'ieng-Yang, 
comprobando  la  presencia  de  fuerzas  japonesas 
atrincheradas  en  dicho  punto.  A  este  prinjer 
contacto  cntic  las  fuerzas  terrestres,  siguieron 
escaramuzas  entre  patrullas  de  uno  y  otro  ban- 
do. En  los  primeros  días  de  marzo,  el  hecho  más 
saliente  fué  el  bombardeo  de  Wladivostock,  efec- 
tuado el  día  6,  por  una  escuadra  japonesa  man- 
dada por  el  almirante  Kamimura. 

Las  operaciones  terrestres  seguían  limitadas á 
los  desembarcos  japoneses  eu  Corea,  ala  concen- 
tración de  las  fuerzas  rusas,  que  se  hacía  muy 
lentamente,  y  á  las  escaramuzas  de  avanzadas. 
En  la  madrugada  del  22  al  23  de  niarzo.se  ve- 
rificó un  nuevo  ataque  á  Puerto  Arthur  por  la 
escuadi'a  japonesa.  Toda  la  escuadra  japonesa, 
compuesta  de  6  acorazados,  12  cruceros  y  8  tor 
pederoa,  se  aproximó  i  la  plaza  y  la  cañoneó, 
protegida  por  el  jiromontorio  de  Liaoti-chao, 
terminando  d  bombardeo  alas  once  de  la  maña- 
na. La  escuadra  rusa  salió  á  la  rada  exterior,  sin 
que  los  japoneses  aceptasen  el  combate  eu  aque- 
llas condiciones. 

El  día  27  intentaron  de  nuevo  los  japoneses 
obstruir  la  entrada  del  puerto  con  cuatro  barcos 
cargados  de  piedras  y  materias  explosivas,  pero 
fueron  descubiertos  por  los  vigías  y  recibidos  por 
un  fnego  violento  de  los  fuertes  y  barcos  que  es- 
taban en  la  rada  exterior,  embarrancando  dos 
de  aquéllos  en  la  costa  al  pie  de  la  Montaña  de 
Oro,  otro  en  la  costa  occidental  y  yéndose  á  pi- 
que el  enalto. 

Entre  las  operaciones  por  tierra,  merecen  men- 
cionarse el  reconocimiento  practicado  el  23  por 
las  fuerzas  de  caballería  mandadas  por  el  gene- 
ral Mitcheuko  y  el  combate  del  día  28,  en  el  que 
los  japoneses  se  apoderaron  de  Chou-ju. 

Poco  después  llegaba  á  Mukden  el  general  en 
jefe  do  las  fuerzas  terrestres  rusas,  Kuro]>atkin. 
Entro  tanto,  las  que  mandaba  Michenko  seiljan 
replegando  lentamente  sobre  el  Yalu,  sostenien- 
do ligeras  escaramuzas  con  las  avanzadas  japo- 
nesas. 

Eu  la  maflana  del  18  do  abril,  lialUndose  la 
escuadra  rusa  haciendo  maniobras  en  la  rada  de 
Puerto  Arthur  con  la  Ilota  enemiga  &  la  \is.tA,  el 
acorazado  PcCrofiaiilovsí,  que  enarbolaba  la  in- 
signia del  almirante,  se  fué  á  piqne  por  lu  ex- 
plosión de  una  mina.  Pereció  el  almirante  Ma- 
karolT.  Según  los  partes  oficiales  de  los  japone- 
ses, la  pérdida  del  /Víro/aii/orsí- se  ocasionó  du- 
rante un  ataqiie  de  aquéllos  contra  la  plaza. 

A  fines  de  abril  entró  en  campaña  la  división 
naval  rusa  de  ^\'ladivostock.  compuesta  de  los 
cruceros  Jiossiix,  Oroiiioboi,  üanoti/r  y  Jtiirick-  y 
de  dos  torpederos.  Salió  de  dicho  punto  en  la 
madrugada  del  23  de  abril  dirigiéndose  al  de 
Censan,  á  la  vista  del  cuol  llegó  el  25, y  entran- 
do los  torjicderos  en  la  bahía  A  las  once  de  la 
mañana,  echaron  á  pique  á  un  vapor  mercante 
japonés,  regresando  seguidamente  los  barcos  ru- 
sos á  AVladivostock.  El  día  27  salieron  de  nuevo 
á  la  mar  y  encontraron  á  otro  buque  mercante 
de  nacionalidad  japonesa,  quo  también  fué  echa- 
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do  á  pique  después  de  hacer  desembarcar  la  tri- 
pulación; y  en  la  noche  del  mismo  día  captura- 
ron al  trans[>orte  de  guerra  Kinchv-Masu,  que 
conducía  una  compañía  de  infantería  japonesa, 
echándole  asimismo  á  pique  ante  la  negativa  de 
los  japoneses  á  rendirse. 

El  3  de  abril  hicieron  los  japoneses  nuevo  in- 
tento para  cerrar  la  entrada  de  Puerto  Arthur. 
La  flotilla  encargada  de  obstruir  la  entrada  del 
puerto  se  componía  de  ocho  barcos  mercantes 
cargados  de  piedras,  escoltados  jior  cañoneros  y 
torpederos.  Algunos  de  los  barcos  lograron  hun- 
dirse en  buenas  condiciones  para  obstruir  parte 
de  la  entrada  del  puerto;  pero  la  operación  cau- 
só gran  número  de  víctimas  á  los  japoneses. 

Las  ojieraciones  por  tierra  comenzaron  á  ad- 
quirir mayor  importancia  con  el  paso  del  Yalu 
¡lor  las  fuerzas  japonesas  mandadas  por  el  gene- 
ral Kuroki,  que  se  efectuó,  venciendo  aquéllas 
á  los  rusos  el  día'l."  de  mayo  (V.  Yalu  en  este 
Apéndice). 

Forzada  la  línea  del  Y'alu,  las  tropas  del  ge- 
neral Kuroki  continuaron  su  avance  en  dirección 
á  Fen-huan-cheng,  punto  hacia  el  que  se  retira- 
ron los  rusos  desp\ies  de  la  batalla.  En  la  ma- 
drugada del  11,  el  centro  del  ejército  jajionés 
emijezó  un  movimiento  de  avance  hacia  Liao- 
Yang,  batiéndose  la  vanguardia,  con  las  patru- 
llas de  cosacos  que  defendían  el  desfiladero  del 
Van  fan  tun.  El  1 5  los  japoneses  ocupaban,  al  NE. 
de  Fen-huan-cheng,  algunos  puntos  en  el  vallo 
del  río  Patau.  Al  mismo  tiempo  que  el  ejército 
del  general  Kuroki  avanzaba  hacia  Fen-huan- 
cheng,  empezaron  los  japoneses  A  desembarcar 
el  2.°  ejército  al  mando  del  general  Oku.  El  día 
12  las  escuadrillas  de  torpederos  penetraron  en 
las  bahías  de  Ta-lien-huan  y  Kerr  para  quitar 
las  minas  submarinas  que  defendían  los  juiertos 
al  mismo  tiempo  que  intentaban  nuevos  desem- 
barques de  tropa.  Los  rusos  fortificados  en  las 
alturas,  al  NE.  de  Toku,  rechazaron  á  los  jujio- 
ne.ses.  El  13  el  aviso  torpedero  japonés  J/iViío, 
voló  en  la  bahía  de  Kerr,  al  chocar  con  una  mi- 
na. El  15,  á  la  vista  de  Puerto  Arthur,  el  cruce- 
ro Kasugii  abordó  el  Voshino,  echándole  á  pi- 
que, no  salvándose  más  que  90  hombres  de  la 
tripulación.  En  el  mismo  día,  y  a  lu  altura  del 
promontorio  de  Lino  Ti  Chung,  el  acorazado 
Jíatsusf  fué  volado  por  dos  minas  submarinas 
automáticas,  puestas  por  los  rusos,  yéndose  á 
pique  á  los  treinta  minutos  y  no  pudiéndose 
salvar  más  más  que  300  hombres  de  la  tripula- 
ción. 

En  tierra,  replegados  los  msos  sobre  las  líneas 
de  Kinchco,  después  de  combates  sostenidos  con 
las  tropas  del  2.°  ejército  japonés,  continuaron 
los  encuentros  hasta  el  24,  en  que  los  japoneses 
fueron  apoderándose  sucesivamente  de  puestos 
avanzados  que  ocupaban  los  rusos,  en  la  ver- 
tiente occidental  del  monte  Sanipsou  y  al  N.  de 
Kincheo,  entre  este  pueblo  y  Konan-kia-lien. 
El  2(>  de  mayo  se  libró  la  batalla  de  Kincheu, 
que  ganaron  los  japwneses  (V.  KiN  cnEf  en  este 
mismo  Al'líSDirK).  Las  derrotadas  tropas  rusas 
se  rejilegaron  sobre  Puerto  Arthur,  sin  .«cr  hos- 
tilizadas por  los  japoneses.  Hubo  designes  algu- 
nas escaramuzas,  de  las  cuales  la  más  importan- 
te fué  la  del  día  "O  entre  Wafantían  y  \Vafan- 
ku,  en  la  que  los  japoneses  tuvieron  numerosas 
pérdidas:  entre  ellas  un  escuadrón  del  regimien- 
to número  13,  que  quedó  casi  aniquilado  por  la 
caballería  rusa  mandada  por  el  general  Sanso- 
noir. 

Durante  esto  período,  las  operaciones  navales 
habían  sido  las  siguientes:  bombardeo  de  Puerto 
Arthur  el  día  25  por  la  escuadra  jajionesa  como 
preliminar  del  nuevo  intento  llevado  á  cabo  el  26 
para  obstruir  lu  entrada  del  puerto  con  brulo- 
tes, y  el  que  tanii)oco  dio  resultado:  salida  el 
día  28  de  diez  cazatorpederos,  que  fueron  envia- 
dos contra  los  cañonerosjaponeses  que  operaban 
en  la  bahía  de  Kincheo,  operación  en  la  cual  se 
perdió  uno  de  aquéllos  al  chocar  contra  una  ro- 
ca: incursiones  frecuentes  de  los  torpederos  ja- 
poneses on  la  rada  exterior  jvira  pon 
con  objeto  de  dificultar  la  salida  li 

zados  rusos:  bombardeo  de  la  costa  li. 1 

golfo  de  Liao-Tung  entre  Kai-ping  y  Sinnete- 
hen,  verificado  el  7  de  junio,  y  amagos  de  des- 
embarco en  el  último  punto,  que  no  llegaron  á 
verificarse  por  la  vigilancia  de  las  patrullas  ru- 
sas de  observación  en  la  costa. 

Otra  batalla  se  dio,  la  de  ^Vafanku  ó  Uafan- 
ku,  el  15  de  junio;  vencieron  también  los  japo- 
neses. Estos  continuaron  avanzando  á  lo  largo 
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de  la  vía  férrea  en  dirección  á  Kai-ping.  Duran- 
te los  últimos  días  de  junio  y  en  los  cuatro  pri- 
meros de  julio,  no  hubo  hecho  alguno  iniporlan- 
te,  eni]ileándolos  el  general  japonés  Oku  en  com- 
binar un  movimiento  general  de  avance  con  sus 
tres  divisiones. 

lil  ejército  japonés  del  centro,  mandado  por 
el  general  Kodzu,  inició  su  avance  el  26  de  ju- 
nio, concentrándose  sobre  Wantschapu,  en  el 
camino  del  desfiladero  de  Dalin,  que  lué  atacado 
de  frente  y  por  la  izquierda  el  día  27.  Los  rusos 
se  retiraron  ante  la  superioridad  del  enemigo. 

El  ej<Mcito  de  la  derecha,  á  las  órdenes  de  Ku- 
roki,  avanzó  en  los  primeros  días  de  julio  en  di- 
rección á  Liao-Yang  yendo  hacia  al  E.  de  Liao- 
Yaug,  en  la  orilla  izquierda  del  río  Tai-tse.  Hu- 
bo un  fuerte  encuentro  el  día  4  entre  los  desfi- 
laderos de  Fenchuiliu  y  Sinkailin,y  otro,  algunos 
días  después,  á  los  que  siguió  la  retirada  de  las 
fuerzas  japonesas,  abandonando  la  cuenca  del 
Tai-tse,  y  volviendo  á  sus  posiciones  sobre  el  ca- 
mino principal  de  Liao-Yang. 

Las  operaciones  navales  durante  los  veinte  úl- 
timos días  de  junio  y  primeros  de  julio  fueron 
frecuentes  y  poco  decisivas.  El  día  12  zarparon 
de  Wladivostok,  con  objeto  de  operar  sobre  las 
comunicaciones  marítimas  del  ejército  jajionés, 
los  cruceros  Jiussia^  Gromohoi  y  líurik,  al  mando 
del  vicealmirante  Bezobrazott'.  La  operación,  que 
duró  cinco  días,  fué  una  atrevida  correría  prac- 
ticada con  gran  fortuna  y  acierto. 

En  la  segunda  quincena  de  julio,  la  izquierda 
japonesa,  ó  sea  el  ejército  de  Oku,  siguió  avan- 
zando y  libró  continuos  combates  con  los  rusos. 
Los  hubo  también  en  el  ala  derecha,  siendo  el 
más  importante  el  de  Kiao-tung.  Consecuencia 
de  ellos  fué  la  evacuación  de  Takikiao  por  los 
rusos,  la  ocupación  de  dicho  punto  é  In-ken  por 
las  fuerzas  japonesas  del  general  Oku,  simultá- 
neamente con  el  avance  do  las  de  Nodzu  hasta 
Si-mon-cheng  y  las  de  Kuroki  hasta  la  misma 
orilla  del  Taitse.  Todo  esto  produjo  cambio  no- 
table en  las  situaciones  respectivas  de  los  ejér- 
citos ruso  y  japonés,  con  ventajas  para  éste.  Las 
fuerzas  japonesas  desembarcadas  en  la  península 
de  Kuang-tung  para  atacar  por  tierra  á  Puerto 
Artliur,  en  combinación  con  la  flota,  combatían 
ya  con  los  destacamentos  rusos  desde  mediados 
de  junio.  A  principios  de  julio  desembarcai'on 
en  baliiy  20000  hombres  y  50  cañones,  mas  los 
japoneses  habilitaban  los  muelles  y  diques  del 
puerto,  destruidos  por  los  rusos,  la  estación  cen- 
tral de  electricidad  y  la  vía  férrea,  para  utilizar 
el  material  en  estado  de  servicio. 

La  división  naval  de  "Wladivostok  hizo  nue- 
vas y  afortunadas  correrías  en  los  últimos  días 
de  julio.  El  10  de  agosto  toda  la  escuadra  de 
Puerto  Arthur,  compuesta  de  6  acorazados,  4 
cruceros  y  8  torpederos,  salió  del  puerto  jiara  ir 
á  Wladivostok.  La  cerró  el  paso  la  escuadra  ja- 
ponesa (6  acorazados,  11  cruceros  y  30  torpede- 
ros), y  los  buques  rusos,  maltratados  y  disper- 
sos, fuéronse  en  demandado  Puerto  Arthur  y  de 
puertos  neutrales.  El  14  de  agosto  una  división 
naval  ja)ionesa,  mandada  por  Kamimura,  atacó 
;i  los  tres  barcos  rusos  do  Wladivostok  y  echó  á 
pique  á  uno  de  ellos,  el  RuriJc. 

lin  la  Manohuria,  después  de  retiradas  las 
tropas  rusas,  uniéronse  las  fuerzas  de  Oku  y 
X'oiizu  para  emprender  el  avance  hacia  Hai- 
eheng,  que  los  rusos  evacuaron  el  2  de  agosto, 
después  de  empeñados  combates.  Los  japoneses 
continuaron  su  avance  hacia  el  N".,  en  dirección 
de  Auchanchán.  Como  se  ve,  éstos  iban  recha- 
zando á  sus  enemigos,  obligándoles  á  distanciar- 
se cada  vez  más  de  Puerto  Arthur.  Aquí,  después 
de  un  encarnizado  combate  de  quince  horas,  en  la 
noche  del  9,  los  japoneses  oeujiaron  las  posicio- 
nes de  Da-gou-chan  y  Liao-gon-chan,  desde  don- 
de el  día  10  emprendieron  nn  ataque  al  frente 
E. .  al  mismo  tiempo  que  dirigían  otros  contra 
todo  el  frente  ruso,  de.sde  la  colina  del  Lobo 
hasta  Da-gon-chon,  siendo  rechazados.  Volvie- 
ron á  la  carga  con  un  nuevo  ataque  general,  que 
tandiién  fracasó;  pero  poco  á  poco,  con  estas 
continuas  acometidas,  iban  los  japoneses  que- 
brantando lí  los  defensores  de  la  plaza  y  mer- 
mando sus  medios  de  combate. 

Tras  un  período  de  relativa  calma  en  el  teatro 
de  la  guerra  de  Maneburia,  empezó  á  iniciarse 
el  día  23  de  agosto  un  movimiento  de  avance  en 
la  derecha  jaiionesa,  que  se  acentuó  claramente 
el  24,  tomando  la  ofensiva  las  tropas  del  jjrimer 
ejército  japonés. 

Comenzó  en  este  día  la  gran  jornada  de  LiAO- 
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Yang  (V.  en  este  mismo  Apéndice).  Después 
de  la  batalla,  amparados  los  vencidos  rusos  tras 
el  río  Hum,  y  al  abrigo  de  Mukden,  dedicáronse 
á  rehacer  sus  trojias  y  á  organizar  las  última- 
mente llegadas  al  teatro  de  la  guerra,  al  mismo 
tiempo  que  evacuaban  los  dejiósitos  hacia  reta- 
guardia para  constituir  en  Yelin  un  nuevo  nú- 
cleo de  resistencia  en  previsión  de  tener  que 
abandonar  á  Mukden  ante  la  presión  del  ene- 
migo. Los  japoneses,  por  su  jarte,  duefios  de 
Liao  Y.ang,  no  continuaron  avanzando  hacia 
el  N.  probablemente  porque  sus  tropas,  des- 
pués de  los  esfuerzos  que  se  les  había  exigido, 
no  quedaron  en  disimsición  de  ejecutar  en  algu- 
nos días  grandes  empresas.  Hubo  sólo  en  los  si- 
guientes días  algunos  eondiates  de  avanzadas. 
El  2  de  octubre  anunciaba  Kuropatkin  que  ha- 
bía terminado  el  movimiento  de  retroceso  del 
ejército  ruso  y  que  pensaba,  á  partir  de  aquel 
momento,  tomar  la  ofensiva  por  contar  con  fuer- 
zas suficientes  para  poderlo  hacer  así.  El  movi- 
miento de  avance  de  los  rusos  continuó  durante 
los  días  8  y  9  en  un  frente  muy  extenso,  acen- 
tuándose principalmente  en  su  izquierda.  No 
cesaban  en  Puerto  Arthur  los  ataques  de  los  ja- 
poneses contra  las  posiciones  defensivas  de  la 
plaza;  pero  su  avance  era  muy  lento.  De  fines  de 
agosto  á  principios  de  octubre,  las  oj  eraciones 
navales  fueron  }ioco  impoitantes. 

En  el  teatro  de  operaciones  de  la  Mauchuria, 
y  en  los  días  11  á  18  de  octubre,  hubo  varios 
combates  á  los  que,  en  conjunto,  se  ha  dado  el 
nombre  de  batalla  del  Scha  (río  afluente  del 
Tai-tse,  por  el  N.),  denominación  que  realmente 
sólo  es  aplicable  á  la  última  fase  de  la  ofensiva 
japonesa  en  su  centro  é  izquierda,  pues  la  lucha 
dio  comienzo  en  las  orillas  del  Tai-tse  y  cerca 
de  Yantai,  y  se  desarrolló  también,  en  uno  de 
sus  episodios  más  importante?,  en  las  márgenes 
del  Schili  (V.  Scha  en  este  Apéndice).  Los 
resultados  de  esta  batalla,  una  de  las  más  san- 
grientas de  la  guerra,  no  fueron  decisivos.  Algu- 
na ventaja  lograron  las  tropas  rusas,  aunque  á 
elevado  precio  por  las  numerosas  pérdidas  sufri- 
das, mejorando  suposición  al  inmovilizar  al  ene- 
migo en  las  orillas  del  Scha,  y  alejando  con  esto, 
por  el  momento,  el  pieligro  de  tener  que  evacuar 
la  capital  de  Manchuria  meridional. 

A  partir  del  día  18  las  escaramuzas  y  comba- 
tes se  sucedieron  ca.si  sin  interrupción.  A  media- 
dos de  noviemlire  la  situación  general  de  los  dos 
ejércitos  no  había  sufrido  modificación  impor- 
tante en  el  centro  y  derecha  de  los  japoi-.eses; 
]:ero,  'en  la  izquierda,  los  combates  librados  al 
NO.  de  San-le-pu  en  los  días  7  y  10,  parecían 
demostrar  el  empeíio  de  asegurar  en  esta  parte 
una  fuerte  posición  que  impidiera  al  enemigo 
cualquier  movimiento  envolvente  del  opuesto 
flanco  enemigo. 

En  cuanto  á  Puerto  Arthur,  los  japoneses 
mostraban  de  día  en  día  mayor  ardimiento  en 
los  ataques,  empleando  con  profusión  mateiias 
explosivas.  La  guarnición  emjileaba  también  con 
éxito  iguales  recursos.  El  7  de  octubre  los  japo- 
neses artillaron  nuevas  liaterías  para  cañonear 
el  interior  de  la  plaza.  El  bondjardeo  era  cada 
día  más  violento.  En  los  ataques  de  los  días  21 , 
22  y  23  de  octubre,  las  pérdidas  japonesas  fue- 
ron enormes.  El  3  de  noviembre,  aniversario  del 
advenimiento  del  zar  al  trono,  dirigióle  un  tele- 
grama el  general  Stoessel,  en  el  que,  dps]iués  de 
felicitar  al  soberano,  decía  que  todos  los  ataques 
efectuados  por  los  sitiadores  durante  nueve  días 
habían  sido  rechazados.  Otro  telegrama  del  de- 
fensor de  Puerto  Arthur,  iech.tdo  el  lo  de  no- 
viembre, daba  cuenta  de  que  todos  los  ataques 
de  los  japoneses  del  5  al  15  habían  sido  recha- 
zados, siendo  el  más  encarnizado  el  que  efectua- 
ron el  día  10.  Las  piérdidas  de  los  ja¡ioncses  las 
evaluaba  el  general  Stoessel  en  más  de  7000 
hombres.  Un  telegrama  japonés  del  29  de  no- 
viendire  hizo  saber  que  los  sitiadores  se  habían 
apoderado  de  la  cresta  de  los  glacis  y  contraescar- 
pa de  los  fuertes  Sia-ku-schan,  y  que  estaban  tra- 
tando de  destruir  las  casamatas  y  caponeras  del 
fuerte  situado  en  la  colina  de  20-3  ms. ,  en  la  que 
habían  construido  los  rusos  fortificaciones.  En 
otro  telegrama  del  día  30  eonuinicaba  el  cuartel 
general  japonés  que  se  habían  apoderado  del 
fuerte  á  costa  de  cruentos  sacrificios. 

En  cuanto  á  las  operaciones  navales,  en  esta 
época  todo  el  interés  se  hallaba  concentrado  en 
la  marcha  hacia  el  Extremo  Oriente  de  la  segun- 
da escuadra  del  Pacífico,  que  salió  de  Liban  el 
13  de  octubre;  y  después  del  incidente  de  Hull, 
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llegaron  parte  de  tus  Laicos  á  nuestros  putrto; 
de  Vigo,  del  cual  salieion  el  27,  reuniéndose  en 
Tánger  el  día  3  de  novionibie.  De  este  pueito 
africano  salió  la  escuadra  el  día  6,  fraccionada 
en  dos  grujios:  el  primero,  al  njando  del  almiran- 
te Kojestvensky ,  que  lo  era  de  ttda  ¡a  Ilota,  tomó 
el  rumbo  de  la  costa  occidental  de  Alrica. 

Esta  2."  escuadra  rusa  del  Pacífico  constaba 
de  tres  divisines,  con  un  total  de  7  acorazados, 
7  cruceros  acorazados,  un  cruceio  protegido,  13 
cazatorjiedeíos  y  19  buques  auxiliares. 

Entre  tanto,  jirocuraban  los  rusos  reforzarsns 
ejércitos  de  la  Jlanchuria,  y  nombrado  el  gene- 
ral Kuropatkin  generalísimo  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  con  lecha  23  de  octubre,  en  substi- 
tución del  almirante  Alexcieff,  el  ejército  ruso 
de  operaciones  se  dividió  en  tres  ejércitos,  1.°, 
2.°  y  3.",  para  mandar  los  cuales  se  de.signaioii 
los  generales  Linenvich,  Grippenberg  y  Eolbars. 

En  esta  época,  según  cuadro  publicado  por  el 
Depósito  de  la  Guerra,  de  Madrid  (cuyos  diarios 
ó  noticias  extractamos  para  resumir  la  historia 
de  la  campaña),  los  ejércitos  de  operaciones  eran 

Fusiles      Sables    Cafione- 
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El  generalísimo  de  los  japoneses  era  el  nuirifcal 
Oyama:  el  mando  de  tropas  del  cuartel  general 
ó  3."'  ejercito  lo  ejercía  Kogi:  el  ejército  del  E. 
era  el  l.'^''  ejército,  á  las  órdenes  de  Kuroki;  el 
del  O.,  el  2.0  ejército,  mandado  por  Nodzu;  el 
del  S.,  4.°  ejército,  ó  sea  el  de  Oku. 

Nada  importante  ocurrió  en  el  teatro  princi- 
pal de  ojieraciones,  después  de  la  batalla  del 
Scha  y  de  los  ligeros  reconocimientos  y  encuen- 
tros verificados  hasta  el  30  de  noviembre.  Du- 
rante los  meses  de  diciembre  y  enero,  la  situa- 
ción respectiva  de  ambos  beligerantes  sobre  el 
Scha  no  cambió  sensiblemente;  hubo  reconoci- 
mientos, escaramuzas  de  puntos  avanzados  y 
hechos  de  armas  de  escasa  importancia,  á  exceji- 
ción  de  la  correría  verificada  el  4  de  enero  por  el 
general  Michenko,  con  dos  divisiones  de  cosa- 
cos, que  envolviendo  el  ala  izquierda  del  ejército 
japonés  llegaron  á  Inkeo,  puerto  situado  á  la 
desembocadura  del  Liao,  y,  por  lo  tíinto,  á  reta- 
guardia del  frente  de  operaciones  del  ejército  df 
Oyama. 

En  Puerto  Arthur,  después  de  la  caída  de  la 
colina  de  203  m.  en  poder  de  los  japoneses,  la 
líltima  fase  de  este  memorable  sitio  ."e  desarro 
lió  con  rajádez  y  éxito  jiara  el  sitiado  (Y.  PuEino 
Ar.THru  en  este  AriíXDicE).  La  plaza  tuvo  que 
rendirse,  y  el  2  de  enero  de  1905,  á  las  nueve  \ 
cuarenta  y  ocho  minutos  de  la  noche,  firmaron 
la  capitulación  Stoessel  y  Nogi. 

Pendido  Puerto  Arthur,  continuó  la  guerra 
en  la  Manchuria.  Hasta  el  18  de  feluero  (IfiOá) 
no  hubo  hecho  notable  alguno,  lindtándosc  am- 
bos adversarios  á  librar  pequeños  combates  do 
avanzadas  }'  á  efectuar  correrías  de  escasos  resul- 
tados, en  jnintos  de  la  vía  férrea  situados  á  re- 
taguardia de  sus  respectivos  frentes  de  operacio- 
nes, pero  que  tienen  el  carácter  de  continuos  re- 
conocimientos en  toda  la  línea,  preludio  de  la 
gran  batalla  de  Mukden  (A',  en  este  ArÉXDicr), 
que  fué  también  una  serie  de  operaciones  y  com- 
bates que  empezaron  en  el  citado  día  y  termina- 
ron el  9  de  marzo.  En  la  noche  de  este  día,  el 
generalísimo  ruso,  al  recibir  la  noticia  de  que  su 
línea  había  sido  forzada  al  E.  do  Mukden,  y  vien- 
do que  sus  esfuerzos  eran  iniitiles  para  contra- 
rrestar el  amplio  movimiento  envolvente  del 
enemigo,  dándose  cuenta  de  las  condiciones  gra- 
ves en  que  se  hallaban  sus  ejércitos  del  centro 
y  de  la  derecha,  ordenó  la  retirada  definitiva  al 
N.,  que  comenzó  la  noche  del  9.  Los  dins  ante- 
riores, y  en  previsión  del  abandono  de  Mukden, 
se  habían  evacuado  por  vía  férrea  los  grandes 
depósitos,  almacenes  y  parques;  el  9  mismo  por 
la  mañana  salieron  16  trenes  con  el  último  lua- 
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terial  pesado  (le  artillería,  sanitario,  inteiideii- 
eia,  iiij;ciiicros,  etc.,  y  ]ior  los  caminos  ordina- 
rios la  ¡^rau  inipcdinienla  de  los  ejércitos,  que- 
dando sólo  los  escalones  de  transportes  corrcs- 
¡londientes  á  los  cuerpos  do  ejército.  Durante  la 
noche  del  I)  al  10  comenzó  el  desfile  de  los  dos 
ejércitos  del  centro  y  derecha,  utilizando  cuatro 
caminos  y  á  campo  traviesa;  niarolmudo  la  ma- 
yor [jarte  de  las  columnas  por  el  K.  de  la  carre- 
rrctera  mandarina  pori|ue  las  tuerzas  de  Nogi 
cañoneaban  la  vía  férrea. 

El  último  f;olpe  que  recibió  Rusia  lué  la  des- 
trucción de  la  gran  escuadra  antes  citada  en 
aguas  de  T.su-si.ma  (V.  en  este  Arj!Nl)I(;E)en  los 
días  '¿1  y  28  de  mayo. 

Entre  tanto,  el  ejército  ruso  batido  en  Muk- 
dcn  se  liabía  concentrado  sobre  nueva  línea  de 
delénsa;  pero  nada  importante  ocurrió  en  el  tea- 
tro [uincipal  de  operaciones,  linjiláudose  ambos 
adversarios  i  ligeras  escaramuzas  y  reconoci- 
mientos, y  á  efectuar  algunas  incursiones  en  los 
territorios  de  las  resijcclivas  retaguardias  y  al- 
gunos combates  en  el  frente,  de  los  que  el  más 
encarnizado  fué  el  reñido  en  el  distrito  de  Hai- 
luchen,  en  que  tuvieron  mil  bajas  los  japoneses. 
En  los  teatros  de  operaciones  secundarias,  debi- 
do al  dominio  dehnitivo  del  mar  [jor  parte  de  los 
nipones  después  de  la  victoria  naval  de  Tsu-sima, 
éstos  pudieron  realizar  fácilmente  el  desembarco 
y  ocupaci(»n  de  la  isla  Sajalin  en  su  sección  me- 
ridional, y  amemizar  también  las  costas  de  Sille- 
ría, en  la  desembocadura  del  Amur,  donde  se 
hizo  un  desembarco. 

Llegó  así  el  verano,  nniy  cerca  de  afto  y  medio 
duralia  ya  la  guerra,  y  ambos  contendientes 
coinjirendían  que  ya  no  ]K)<lía  prolongarse  más 
.sin  gravísimo  daíiopara  los  dos  países.  ElJapón, 
vencedor,  no  debía  solicitar  la  paz;  á  Rusia,  el 
amor  propio  ó  la  soiierbia  impedíanlo  tomar  di- 
recta iniciativa  )iara  dar  lin  á  la  guerra.  Media- 
ron en  el  asunto  los  grandes  potencias, y  se  con- 
vino en  que  hiciera  el  papel  de  pacilieador  el 
Presidente  de  la  Unión  norteamericana.  La  paz 
se  llrmó  cu  l'ort.'<m(mth  (New  lianipshire)  el  5  de 
septiembre  de  1Ü05. 

iSegún  sus  principales  cláusulas,  el  gobierno 
imperial  ruso,  reconociendo  que  el  Japón  tenía 
en  Corea  intereses  ¡ireponderautes,  se  compro- 
metió á  abstenerse  en  todo  acto  con  motivo  de 
las  medidas  de  buen  consejo,  protección  ó  ins- 
IHícción  ijue  el  gobierno  japonés  juzgase  necesa- 
rio tomar  en  Corea.  .Japón  y  Rusia  so  compro- 
metieron mutuamente:  1.°,  á  evacuar  comiileta 
y  siniult:ineamentc  la  Manehuria,  á  excepción 
del  territorio  á  que  afecta  el  arrendamiento  do 
la  península  de  Liao-Tung;  2.°,  á  devolver  en- 
tera y  completamente  á  la  administración  de 
China  todas  las  partes  de  la  Wancburia  en  la  ae- 
tiialiilad  ocupadas  ó  bajo  la  inspección  de  las 
tropas  japonesas,  e.vcepto  los  territorios  antes 
mencionados.  Kusia  declaró  no  tener  en  Man- 
I  luiría  ninguna  ventaja  territorial,  ni  concesión 
alguna  |)referente  ó  e.vclusiva  en  detrimento  de 
la  soberanía  china.  Ni  .Japón  ni  Rusia  pondrán 
obstáculo  á  las  medidas  generales  conjunes  á  to- 
das las  potencias  que  Cliina  juuHla  tonuir  para 
il  desarrollo  del  comercio  y  de  la  industria  en 
.Manidiuria.  Rusia  transfería  al  .Japón  el  arrenda- 
miento de  Puerto  Arthur-Talien  y  del  territorio 
adyacente,  las  aguas  territoriales  y  todos  los  de- 
rechos, privilegios  y  concesiones  conexos  ó  in- 
cluidos en  dicho  arrendamiento.  Transfería  tam- 
bién al  .Japón,  sin  compensación,  el  ferrocarril 
riitre  Cliang-Chun  (Kuan-ebang-dsie)  y  Puerto 
Artluir,  y  todos  sus  rannilcs.  así  como  todos  los 
derechos,  privilegios  y  propiedades  referentes  á 
illos  en  esa  región,  lo  mismo  que  todas  las  mi- 
nas de  carlión  situadas  en  ella,  pertenecientes  al 
ferrocarril  ó  explotadas  en  provecho  de  la  vía 
terrea.  Rusia  cedía  al  .Tallón  á  perpetuidad  y  en 
plena  soberanía  la  jiarte  ineridional  déla  isla  de 
Sajalín,  todas  las  islas  adyacentes  }•  las  obras 
]iáblicas  y  propiedades  que  allí  se  encuentran. 
Ambas  jioteneias  se  comprometían  mutuamente 
a  no  construir  en  sus  posesiones  res]ieetivas  do 
S.ijalín  ninguna  fortilicación  ú  obra  militar  se- 
mejante. También  se  coinprcmietían  á  no  tomar 
medida  alguna  militar  que  diliculte  la  libre  na- 
vegación en  los  estrechos  de  Lapérouse  y  do  Tar- 
taria. 

En  virtud  del  tratado,  quedó  predominante, 
mejor  dicho,  exclusiva,  la  inlluoncia  del  Japón 
sobre  Corea;  sustituye  ese  im)ierio  á  Kusia  como 
arrendatario  de  los  territorios  chinos  de  Puerto 
ArthurvTa-lien-uau;  establece  su  nreponderan- 
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cía  económica  en  la  zona  meridional  de  la  Man- 
ehuria, la  más  rica  de  este  país  bajo  todos  con- 
ceptos; adquiere  la  ndtad  S.  de  la  isla  de  tjajalín 
y  el  derecho  de  establecer  pes(|uerías  en  el  inme- 
diato litoral  ruso;  eu  suma,  desde  los  jjuntos  de 
vista  territorial,  económico,  niarítinjoy  político, 
el  tratado  significa  un  gran  avance  del  Japón  en 
el  Asia  oriental  del  N.,  á  costa  de  Rusia. 

No  hay,  pues,  razón  para  hablar  de  la  «mo- 
deración japonesa. »  Claro  es  que  los  vencedores 
pedían  más:  buques  de  guerra,  iiidcmnizacióu 
pecuniaria.  Pero  esto  es  lo  que  se  hace  siempre 
eu  tales  casos:  reclamar  mucho,  para  obtener  lo 
que  se  desea.  En  el  Asia  oriental,  en  el  NO.  de 
China,  á  la  influencia  rusa  sustituye  la  japone- 
sa. Para  esto  hizo  el  Japón  la  guerra,  y  lo  ha 
conseguido. 

Sin  duda  los  que  á  raíz  del  tratado  de  Ports- 
niouth  hablaron  de  la  «moderación  japonesa» 
tenían  demasiado  vivo  el  recuerdo  de  otro  trata- 
do, el  de  París  de  1S98,  y  suponían  que  el  Jajióu 
podía  también  aliusar  de  su  victoria.  Pero  las 
circunstancias  eran  muy  distintas;  el  vencido  aún 
conservaba  fuerza  para  inijioner  cierto  respeto, 
los  Estados  neutrales  y  mediadores  se  manifes- 
taban, por  ello,  más  jiropieios  á  recomendar  que 
se  tuviesen  en  cuenta  los  principios  de  equidad, 
y  la  potencia  vencedora  tuvo  que  darse  por  bien 
satisfecha  con  alcanzar,  totalmente,  el  lin  que  la 
imiiulsó  á  provocar  la  guerra. 

Complemento  del  tratado  ruso-japonés  en 
cuanto  al  predominio  del  Japón  en  el  Asia  orien- 
tal son  los  tratados  que  este  imperio  celebró  des- 
pués con  Corea  y  con  China. 

El  tratado  de  Seúl,  de  17  de  noviembre  de 
lOO.'i,  pone  al  gobierno  de  Corea  bajo  el  protec- 
torado de  los  nipones,  y  de  hecho  lo  convierte 
en  colonia  ó  dependencia  administrativa  del  Ja- 
pón. En  efecto,  la  dirección  de  las  relaciones  que 
Corea  mantenga  con  otras  potencias  eorresjioude- 
rá  al  ministro  de  Asuntos  exteriores  del  Japón; 
los  representantes  diplomáticos  y  consulares  del 
Japón  son  los  encargados  de  proteger  á  los  sub- 
ditos é  intereses  de  Corea  eu  los  países  extranje- 
ros; el  gobierno  de  Corea  se  compromete  á  no 
celebrar  convenio  con  nación  alguna  sino  por 
medio  del  gobierno  japonés;  éste  se  bailará  re- 
presentado en  la  corte  del  emperador  de  Corea 
por  su  residente  general,  cuya  principal  misión 
es  dirigir  los  asuntos  y  resolver  las  cuestiones  de 
caríicter  diplomático;  eu  los  puertos  y  donde  el 
Japón  lo  juzgue  necesario  habrá  otros  presiden- 
tes que  deiienderáu  del  presidente  general,  el 
cual  tiene  el  derecho  de  ser  recibido  eu  audien- 
cia particular  y  personal  por  el  mismo  empera- 
dor de  Corea.  Este  país  es,  pues,  para  el  Japón, 
lo  que  Egipto  para  Inglaterra  y  Túnez  para  Fran- 
cia. El  Japón  se  compromete,  en  cambio,  á  ve- 
lar por  el  bienestar  y  la  dignidad  de  la  casa  im- 
perial de  Corea. 

El  tratado  fué  muy  mal  acogido  por  el  pueblo 
coreano,  que  siente  gran  animadversión  hacia 
los  japoneses. 

Con  China  arregláronse  las  cuestiones  referen- 
tes á  Manehuria  jior  el  convenio  de  22  do  di- 
ciembre de  IBO.'i,  pactado  por  plenipotenciarios 
japoneses  y  chinos  en  Pekín.  China  aceptó  lo 
convenido  por  Rusia  y  .Japón  respecto  á  la  cesión 
del  arrendamiento  del  ferrocarril  déla  Manehu- 
ria, y  se  comprometió  á  abrir  al  comercio  1(5 
ciudades  nianchúes  después  de  la  evacuación  del 
territorio  por  las  tropas  jajionesas  y  rusas  En 
parte  se  modificó  el  tratado  de  Portsmouth.  Esto 
autorizó  á  Rusia  y  Jajión  jiara  conservar  tropas 
á  lo  largo  del  ferrocarril  del  E.  chino,  aunque  no 
pudiendo  pasar  el  número  de  soldados  de  l.'i  por 
kilómetro.  Con  acierto  hizo  observar  el  gobier- 
uo  chino  que  esto  equivalía  lí  un  verdadero  ejér- 
cito de  ocupación  y  se  ofreció  á  vigilar  por  me- 
dio de  sus  tropas  la  linca  del  ferrocarril.  El  Ja- 
jión,  ahora  y  siempre  bien  dispuesto  á  complacer 
á  China,  pacta  con  olla  que  accederá  á  retirar  sus 
guardavías  armados,  si  Rusia  conviene  también 
en  ello.  Otros  artículos  del  convenio  muestran 
también  la  perfecta  inteligencia  que  se  procura 
establecer  entre  China  y  Japón. 

A|>arte  detalles,  los  acuerdos  convenidos  en- 
tre el  Japón  y  China  fueron:  conforme  las  tro- 
)ias  japonesas  vayan  evacuando  la  Manehuria, 
el  gobierno  del  Japón  lo  participará  al  de  China, 
para  que  éste  pueda  enviar  sus  tropas  ala  región 
evacuada.  Si  aun  en  zonas  eu  que  todavía  per- 
maneciesen las  tropas  japonesas  ocasionaran  des- 
óixlenos  y  tropelías  los  band'dos  indígenas,  las 
autoridades  chinas  podrán  enviar  las  tropas  nc- 
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ccrarias  para  perseguirlos.  Todas  las  propiedades 
públicas  ó  ¡■articulares  chinas  de  Manehuria 
ocupadas  ó  expropiadas  para  las  atenciones  de 
la  guerra  serán  lestituídas  al  retirarse  las  tropas 
ja¡<(juesa8,  ó  antes  si  no  hubiere  necesidad  de 
ellas.  China  se  com|uomete  á  proteger  los  terre- 
nos de  Manehuria  en  que  se  hallen  las  tumbas 
y  monumentos  de  los  oficiales  y  soldados  jajio- 
neses  muertos  en  camiiaña.  El  Japón  cuidara  y 
exjilotará  la  línea  del  ferrocarril  militar  cons- 
truido entre  Autung  y  Mukden,  y  mejorará  di- 
cha línea  de  modo  que  pueda  servir  para  el 
transporte  de  mercancías  de  todas  las  naciones. 
Este  derecho  se  concede  por  ijlazo  de  15  años  á 
contar  desde  la  fecha  en  que  las  mejoras  o  refor- 
mas de  que  se  trata  queden  tei  minadas.  Termi- 
nado el  ])eríodo  de  la  concesión,  el  ferrocarril 
será  vendido  á  China  en  el  precio  que  fije  un 
experto  extranjero  designado  por  ambas  partes. 
La  persona  que  por  cuenta  del  jajjón  se  encargue 
de  la  dirección  de  las  obras  de  mejoramiento  del 
ferrocarril,  deberá  estar  al  habla  con  el  comisa- 
rio que  China  designe  al  efecto.  Ambos  gobier- 
nos celebrarán  im  convenio  especial  para  regla- 
mentar los  servicios  de  empalmes  entre  los  fe- 
rrocarriles del  S.  de  la  Manehuria  y  las  demás 
vías  férreas  de  China.  Esta  jiotencia  consiente 
en  que  se  organice  una  Compañía  |ior  acciones, 
dccapitalistasjaponesesy  chinos,  para  la  explo- 
tación forestal  de  las  regiones  situadas  á  orillas 
del  Yalu.  En  cnanto  se  refiere  al  comercio  do 
fronteras  entre  Manehuria  y  Corea,  regirá  el 
trato  de  la  nación  más  favorecida. 

El  esfuerzo  afoitunado  del  Japón  contra  Ru- 
sia pone  j'a  en  guardia  á  otras  potencias  euro- 
peas con  dominios  en  Asia.  Francia  se  conmueve 
ante  el  informe  atribuido  al  japonés  Ki>dania 
que  pretende  expulsarla  de  la  Indo-China,  aun- 
que aplazando  la  empresa  para  1910. 

Auténtico  ó  no  ese  informe,  vale  la  pena  de 
tener  muy  en  cuenta  las  ideasy  aspiíacionesque 
revela.  Refleja  un  estado  de  alma  general  en  la 
población  nipona,  ó  por  lo  menos  en  sus  clases 
directoras.  Quieren  ponerse  en  condiciones  de 
proclamar  y  mantener  la  fórmula  de  cAsia  jiara 
los  asiáticos,»  es  decir,  para  los  jajionesos.  Ne- 
cesitan éstos  más  ticna:  sus  diez  millones  de 
hectáreas  cultivables  no  pueden  mantener  á  44 
millones  de  seres  humanos.  Están  muertos  do 
hambre.  Ni  la  Corea  ni  la  Manehuria  les  han 
de  dar  los  recursos  que  necesitan.  El  Tonquín, 
la  Cochinchina,  son  presa  muy  seductora,  y  na- 
tural es  que  piensen  en  tomarla.  En  la  nnsma 
Inglaterra  haj'  quien  da  ya  la  voz  de  alaiTiia.  La 
Gran  Bretafla  es  una  potencia  asiática,  y  las 
victorias  del  .Japón  pueden  ser  el  princijiio  de 
su  ruina  militar  y  económica  en  la  India.  Due- 
ños del  Pacífico  los  jajioneses,  incontrastable  su 
influencia  ó  predominio  en  China,  no  les  será 
difícil  señorear  en  Asia. 

JAPONISMO:  m.  Gusto  y  práctica  de  los  dibu- 
jos y  adornos  de  los  artistas  ja]ioneses,  ó  de  la 
lengua,  costumbres,  etc.,  del  Japón. 

Es  enemigo  de  estos  bizantiniímí^?  y  e«tofl 
J.M'ONiPMos  que  les  encintan  á  ' 
eu  su  niíiiii.i  de  biisenr  lo  p.is&do. 

sión  Vf.siirse  con  dalmáticas  y  caí  . .  ^ 

E.  P.\RDU  BazAn. 

«JAPONISTA:  ni.  El  que  estudia  la  lengua,  ar- 
tes, costnnibies,  etc.,  del  Japón. 

JAPUTA  (del  ár.  i'oMii/,  pez  ancho,  de  f.v 
pequeña;  rodaballo):  f.  Z<oL  Pez  del  orden  ' 
aeantopterigios,  de  rúen 
mente,  de  color  plomizo, 
centímetros  de  larL"'  " 
cabeza  pequeña,  1  > 
tes  finos,  largos  y     _ 

cha,  escamas  regulare.s  y  romboidales  que  se  ex- 
tienden hasta  cubrir  las  aletas  dorsal  y  anal, 
cola  en  forma  de  media  luna,  y  aleta  pectoral 
muy  larga.  Vive  en  el  Mediterráneo  y  cscoracs- 
tibie  apreciado. 

JAQUECOSO.  SA:  adj.  Que  da  jaqueca,  ü  £g. 
Fastidioso,  molesto,  pesado. 

...y  eomvíir"  p«ti  «»T^*ífiHn  hi>ilioíf\cn  ron  la 
nía"'  - 

J.MÍ 

cia>.  ,      ,  .      ;  i    -    . 

fll  olor  óíscrelo  tie  violetas,  npeiiH.*i  percepti- 
ble, que  la  rica  hembra  exli.ilnba  á  cada  movi- 
niieulo  de  su  señorial  persona. 

£.  Pabdo  BazXn. 
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JAQUETANO,  NA:  adj.  jAcjinls,  QUESA.  U. 
t.  e.  8. 

¿Qué  conexión  tiene  con  las  virtiulea  de  San- 
ta Orosia  que  la  catedral  de  Jaca  esté  en  este 
sitio  ni  en  el  otro,  y  se  llame  así  ó  asá?,.  ¿Qué 
arte  ni  parte  tuvo  Santa  Orosia,  ni  qué  gloria 
se  la  sigue,  de  que  las  mujeres  jaqdetanas 
hubiesen  defendido  la  ciudad  contra  los  moros? 
P.  Isla. 

JAQUIMÓN:  m.  aum.  de  JÁQUIMA. 

El  JAQUIMÓN  (del  noble  bruto)  es  de  cuero 
oloroso  de  Marruecos,  con  rollos  y  chapetas 
de  la  más  pura  y  reluciente  plata. 

Juan  Montalvo. 

*  «JARA:  Jaka  BLANCA:  Estepa  blanca  ó  este- 
pilla. 

-  Jara  cervuna:  Jaua  cerval. 

-Jara  ESTEPA:  Mata  semejante  á  la  jara,  pe- 
ro más  pequeña,  de  cuatro  á  seis  decímetros  de 
alto,  muy  ramosa,  con  hojas  pecioladas,  elípti- 
cas, vellcsas,  verdes  por  encima  y  cenicientas  por 
el  envés,  flores  en  largos  pedúnculos,  blancas, 
con  bordes  amarillos,  y  fruto  capsular  pentágo- 
no. Se  halla  en  toda  España. 

-Jaka  macho:  Jara  cerval. 

-Jara  kegra:  Jara  (1."  acepción). 

JARABACOA:  (Jeorj.  V.  de  la  Rep.  Dominicana, 
á  30  kms.  al  S.  de  La  Vega,  sit.  en  una  altipla- 
nicie, pró.^inia  á  la  confluencia  de  los  ríos  Yaque 
al  N.  y  Jimenoa  ó  Hierbabueua;5000  habits.  Su 
principal  industria  es  la  preparación  de  anduyos 
de  tabaco.  La  circunstancia  de  producir  dicha  vi- 
lla la  mitad  de  las  habichuelas  que  se  consumen 
en  todo  el  Cibao  y  aun  en  algunos  pantos  delS. 
de  la  República  Dominicana,  habla  honrosamen- 
te en  favor  de  su  agricultura.  En  Jarabacoa  exis- 
ten algunos  sitios  de  excursión  realmente  inte- 
resantes. Constituye  el  principal  de  ellos  la  visi- 
ta á  los  tres  grandes  saltos  del  río  Jimenoa,  cada 
uno  de  los  cuales  presenta  un  espectáculo  gran- 
dioso. Otra  excursión  interesante  es  el  paseo  á 
la  conlluencia  de  los  ríos  Yaque  del  N.  y  Jime- 
noa, dos  grandes  ríos  que  en  aquel  punto  arras- 
tran igual  caudal  de  aguas  después  de  recorrer 
un  cui'so  muy  análogo,  lo  que  ha  suscitado  la 
discusión  de  si  es  Yaque  del  N.  ó  Jimenoa  el 
gran  río  que  allí  forman  ambos  después  de  unir 
sus  aguas.  Al  común  de  Jarabacoa  pertenecen 
los  poblados  de  Palizada,  El  Salto,  Demajagua, 
Sabaneta,  Pedregal,  Trinchera,  Yaque,  Piual 
Quemado,  Boma,  Las  C'abimas,  Jumunuco,  Co- 
rcsito,  Mauabao,  Hatillo,  Hato  Viejo  y  algún 
otro  de  menos  importancia. 

*  JARABE:  Mus.  Jarabe  gitano:  Seguidillas 
gitanas  que  solían  bailar  y  cantar  los  gitanos  de 
Cádiz,  empleando  letras  licenciosas  que,  según 
aürman  varios  autores,  diei'on  el  nombre  á  esta 
3anc!ón-baile. 

JARABE:  ra.  Amer.- iíús.  Jarabe  gatuno: 
Baile  mejicano  que,  según  parece,  derivaba  del 
zapateado  español  ó  del  llamado  «Jarabe  gita- 
no.» Subsiste,  todavía,  en  alguna  región  de  Mé- 
jico. En  la  Sala  de  varios  de  la  Biblioteca  Na- 
cional figura  un  bando  impreso  en  nn  pliego  de 
papel  del  sello  i.°  para  los  años  1802  y  1803, 
prohibiendo  el  pernicioso  y  deshonesto  baile 
nombrado  «Jarabe  gatuno.»  Firma  el  bando  don 
Félix  Berenguer  de  Marquina,  virrey  de  Nueva 
España  (data  en  Méjico  á  15  de  diciembre  de 
1802).  Dice  el  virrey:  «que  en  el  mes  de  octubre 
último  llegó  á  su  noticia...  que  en  esta  capital 
(Méjico)  y  otros  lugares  se  ha  introducido  un 
iayle  nombrado  Jarabe  gatuno,  que  por  sus  des- 
honestos movimientos,  acciones  y  canto,  causa 
rubor  y  desagrado  aun  á  las  personas  de  menos 
delicada  conciencia.» 

JARAFUELINO,  NA:  adj.  Natural  de  Jarafuel 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  [I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

JARAICEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jaraíz  (Ca- 
yeres). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

JARAMPA:  f.  Mar.  Pacotilla  de  géneros,  taba- 
co, etc.,  que  hacen  algunos  contrabandistas  en 
Gibraltar  y  que  se  lleva  en  un  botecillo  muy  pe- 
queño llamado  jaraiiipero. 

*  JARANDiLLA:  Geoff.  Este  p.  j.  de  laprov.  de 
Ciceres  tiene  892  kms.2  y  2382tí  habits.  Sus  18 
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ayunt.  comprenden  15  v. ,  3  lugares,  2  caseríos 
y  1907  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Jarandina  tiene  62  kms."  y  1951  habits.,  casi 
todos  en  la  v.  que  le  da  nombre. 

JARANDILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Jaran- 
dina (Cáceres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

JARANO:  ra.  Sombrero  de  copa  redonda  y  ba- 
ja, ala  muy  ancha  y  derecha  y  todo  él  blanco  ó 
ceniciento  claro,  al  modo  del  que  usan  los  pica- 
dores de  toros. 

JARAQUENSE:  adj.  Natural  de  Jaraco  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

JARCAMAYU:  Geog.  Río  de  Bolivia,  eneldep. 
de  Chuquisaca.  Corre  por  la  prov.  de  Tomina. 
Nace  en  la  serranía  de  Yanayana,  á  15  kms.  de 
distancia  de  este  punto  y  hacia  oí  SO., y  conflu- 
ye al  de  Tacopaya  en  las  proximidades  del  pue- 
blo del  mismo  nombre. 

JARCERÍA  {de  jarcia):  f.  Conjunto  de  las  jar- 
cias de  una  embarcación. 

-Jarcería:  Por  ext.,  agregado  confuso  de 
cosas  diversas  ó  de  una  misma  especie. 

Aunque  la  voz  dijo  al  apóstol  San  Pedro 
que  comiese  toda  aquella  jarcería  de  anima- 
les inmundos, 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

*  JARCIA:  Jarcia  muerta:  Mar.  La  que  está 
siempre  lija  y  que,  tesa,  sirve  para  la  sujeción 
de  los  palos. 

JARCIAR:  va.  Poner  las  jarcias  á  una  embar- 
cación. 

Con  las  obras  y  la  fe 
hoy  para  el  cielo  se  embarca 
en  mejor  jarciada  barca 
que  la  que  libró  á  Noé. 

Cervantes. 

*  JARdIn:  Jardín  botánico:  Terreno  desti- 
nado para  cultivar  las  plantas,  que  tiene  por 
objeto  el  estudio  de  la  botánica.  (V.  en  la  pág. 
91,  col  3.",  del  tomo  XI  del  Diccionario.) 

-Jardín  de  la  muerte  (Batalla  del): 
Hist.  Se  dio  en  el  siglo  vii,  en  el  lugar  que  aún 
lleva  su  nombre,  cerca  de  Medina  (Arabia),  pe- 
leando los  musulmanes  leales  con  las  tribus  be- 
duíuas  rebeldes.  Estas, que  habían  sido  rechaza- 
das por  los  medineses,  habían  logrado  hacerse 
fuertes  en  una  especie  de  huerto  ó  jiarque,  cuyo 
alto  muro  y  sólida  puerta  ofrecía  defensa  contra 
el  avance  de  los  muslimes.  Durante  un  monjento 
viéronse  éstos  detenidos;  entonces  un  valiente 
jasrachita,  El-Bará  Ben  Malik,  se  hizo  levan- 
tar sobre  el  muro,  junto  ala  puerta; se  precipitó 
en  medio  de  los  enemigos  y  la  abrió  de  pronto. 
En  seguida  se  arrojaron  los  vencedores  dentro 
é  hicieron  una  espantosa  carnicería.  Con  Mos- 
leíma,  «el  falso  profeta,»  cayeron  los  principales 
de  su  pueblo,  pero  también  los  muslimes  tuvie- 
ron que  lamentar  graves  pérdidas,  pues  perecie- 
ron 700  crej'entes,  entre  ellos  muchos  de  los  an- 
tiguos compañeros  de  Mahoma.  Pero  si  la  victo- 
ria fué  costosa,  su  resultado  fijó  definitivamente 
la  suerte  del  pueblo  árabe. 

-  Jardín  de  los  olivos  (Orden  del):  Hist. 
En  el  año  1197,  Balduíno,  conde  de  Flandes  y 
soberano  de  Jerusalén  con  el  nombre  de  Balduí- 
no I,  instituyó  la  Orden  del  Jardín  de  los  Olivos 
con  el  fin  de  animar  á  los  cristianos  á  la  defensa 
de  la  religión  católica.  Esta  orden  duró  muy 
poco  tiempo. 

-Jardín  enüaño-so  (El):  Litcr.  Novela  de 
D.*  María  de  Zayas  Sotomayor,  Viven  en  Zara- 
goza dos  hermanas,  iguales  en  belleza,  hijas  de 
un  matrimonio  rico  y  noble:  la  mayor  se  llama 
Constanza,  3'  Teodosia  la  más  pequeña.  Enamó- 
ra.'ie  de  Constanza  un  caballero  de  la  misma  ciu- 
dad, que  tiene  por  nombre  el  de  D.  Jorge,  y  ella 
le  corresponde  con  afable  honestidad,  dejando 
siempre  á  sus  padres  el  derecho  á  elegir  el  espo- 
so que  la  destinen,  aunque  anhelando  en  su  co- 
razón que  sea  aquél  el  favorecido. 

D.  Jorge  tiene  un  hermano  llamado  Federico, 
el  cual  se  enamora  perdidamente  de  Teodosia,  sin 
conseguir  el  menor  asomo  de  esperanza  en  sus 
pi'c tensiones;  lejos  de  eso,  la  doncella  le  aborrece 
con  tal  extremo,  que  para  ella  no  existe  en  el 
mundo  ser  más  odiado:  nace  ese  aborrecimiento 
de  que  Teodosia  está  enamorada  locamente  de 
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D.  Jorge  y  no  siente  más  afán  que  el  de  hacer 
que  éste  y  su  hermana  rompan  los  amorosos  la- 
zos que  unen  sus  almas.  Más  de  una  vez  Federico 
ruega  á  Constanza  que  interceda  en  su  favor  cer- 
ca de  Teodosia,  y  ésta  ajirovecha  la  frecuencia  y 
cordialidad  de  esas  entrevistas  para  urdir  su  ven- 
ganza: dice  á  D.  Jorge  que  su  hermano  y  Cons- 
tanza se  aman  y  tienen  la  boda  ya  dispuesta  para 
muy  pronto,  añadiendo  algo  más  no  njuy  confor- 
me á  lo  exigido  por  el  recato  de  la  inocente  acu- 
sada. Créela  D.  Jorge,  disimula  su  enojo,  hácese 
acompañar  de  su  hermano  al  campo,  y,  una  vez 
lejos  de  la  ciudad,  y  solos,  le  recrimina  por  su 
supuesta  traición,  y  sin  darle  tiempo  á  explicarse 
ni  defenderse,  le  atraviesa  el  corazón  con  su  espa. 
da.  Huye  luego  á  Barcelona  y  pasa  inmediatamen- 
te á  Ñapóles,  refugio  entonces  de  los  malas  cahe- 
i:as  esjiañoles.  Durante  su  ausencia  llega  á  Zara- 
goza el  joven  y  astuto  montañés  D.  Carlos,  quien 
en  cuanto  sabe  que  Constanza  puede  ser  un  por- 
venir brillante  para  cualquier  marido,  la  corteja 
y  no  tarda  en  conseguir  su  deseo  casándose  con 
ella;  la  dama  no  tiene  inconveniente  en  acceder 
al  matrimonio,  pues  sobre  ser  el  galán  un  buen 
mozo  y  de  prendas  excelentes,  el  amor  que  don 
Jorge  le  inspiró  algiín  día  se  ha  entibiado  de 
manera  que  ya  ni  recuerdo  de  él  queda  en  su  me- 
moria. 

Regresa  D.  Jorge,  á  quien  nadie  molesta,  pues 
no  hay  ni  la  más  leve  sospecha  de  que  sea  él  el 
autor  de  la  muerte  de  Federico,  y  al  ver  casada 
á  Constanza,  en  vez  de  resignarse  y  desistir,  aire- 
cía  en  sus  pretensiones,  yacon  marcado  carácter 
de  impureza,  y  tanto  aprieta  el  asedio,  que  la 
dama,  para  verse  libre  de  él,  le  hace  esta  propo- 
sición, imposible  de  realizar:  «Hagamos,  señor 
D.  Jorge,  un  concierto,  y  sea,  que  como  vos  me 
hagáis  en  esta  placeta  que  está  delante  de  mi 
casa,  de  aquí  á  la  mañana,  un  jardín  Xau  ador, 
nado  de  cuadros,  y  olorosas  y  vistosas  flores,  ár- 
boles y  fuentes,  que  ni  en  su  frescura  ni  belleza, 
ni  en  la  diversidad  de  pájaros  que  en  él  haya, 
desdiga  de  los  nombrados  pensiles  de  Babilonia 
que  Semíramis  hizo  sobre  sus  muros,  yo  me  pon- 
dré en  vuestro  poder  y  haré  por  vos  cuanto  de- 
seáis. » 

Perplejo  y  mollino  queda  D.  Jorge,  cuando  le 
aparece  el  demonio,  que,  á  cambio  de  poseer  su 
alma,  le  construye  el  jardín  en  las  condiciones  y 
tiempo  exigidos.  Alborótase  Constanza,  quien 
declara  á  Carlos  lo  ocurrido;  éste  perdona  la  au- 
dacia de  D.  Jorge,  seguro  de  que  su  esposa  per- 
derá su  vida  antes  que  el  honor:  D.  Joi'ge,  do- 
minado ]ior  tanta  generosidad  é  hidalguía,  desli- 
ga del  compromiso  á  Constanza;  y  hasta  el  mis- 
mo demonio,  vencido  por  tanta  fe,  abnegación, 
caridad  y  amor  al  prójimo,  da  por  libre  á  don 
Jorge,  renunciando  al  cumplimiento  del  pacto. 

Por  último,  D,  Jorge,  com  jiadecido  de  lo  nmcho 
que  Teodosia  ha  sufrido  por  su  causa,  consiente 
en  hacerla  su  esjiosa  con  gran  alegría  de  todos 
los  personajes  de  esta  fábula,  cuya  invención  es 
digna  del  celebrado  ingenio  de  su  autora. 

*  JARDINERA:  f.  Coche-tranvía,  abierto,  que 
se  usa  en  verano. 

JAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Alcaudete  de  la 
Jara  (Toledo).  U.t.  c.  s.  1'  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  española.  |  Alcaudetano. 

-Jareño,  ÑA:  Natural  de  Aldeanueva  de 
Barbarroya  y  Espinoso  del  Rey  (Toledo).  U.  t. 
e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
española, 

-  Jaeeño,  ña:  Natural  de  Martín  de  la  Jara 
(Sevilla),  U,  t,  c,  s,  |i  Perteneciente  ó  relativo  á 
di(dia  pioblación  española. 

-Jareño,  ña:  Natural  de  Mohedas  de  la  Jara 
(Toledo).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

-Jareño,  ña:  Natural  de  Villanueva  déla 
Jara  (Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

-Jareño,  ñA:  Nombre  con  que  se  designa 
vulgarmente  i  los  naturales  de  Carrascalejo, 
Valdelacara  y  Villar  del  Pedroso  (Cácercs). 

*  JARETA:  f.  Mar.  Jareta  falsa:  Cabo  del- 
gado que  se  amarra  3'  tesa  de  obenque  á  obenque 
de  una  banda  á  otra  por  la  medianía  de  éstos, 
para  sujetarlos  y  asegurar  los  palos,  cuando  la 
obencadura  se  ha  aflojado  en  un  temporal. 

-Jaretas  de  dados:  ant.  Mai;  Enjaretados 
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de  niivilcra,  i|Uo  algunas  iiavcs  sustituían  á  las 
ledcs  de  conihate  y  de  abordaje. 

JARGUETA:  f.  pi-.  Sanl.  Pescado  de  bahía. 

JARIDAP:  in.  Mus.  Variante  de  la  familia  de 
tanibuics.  Lo  usan  en  la  India  las  bandas  ius- 
truiuentales  projiias  de  cortejos  uu]iciales  y  otros 
rogocijoH  populares. 

JAROCHO,  CHA;  ni.  y  f.  En  algunas  provin- 
cias, persona  de  modales  bruscos,  descompuestos 
y  algo  insolentes.  U.  t.  c.  adj. 

-  Jahociio,  CHA:  Amer.  (de  Míjico).  Campe- 
sino de  la  costa  de  Veracruz. 

JAROMIERZ:  Gcog.  C.  de  l5olieniia,  sit.  á  ori- 
llas del  Kllia,  .i  unos  108  kms.  EMC.  de  l'iaga. 
Fábricas  de  azúcar.  Poblaeión,  en  1900,  6671 
habits. 

JAROSO,  SA:  adj.  Lleno  ó  poblado  dejaras. 

JAROWSKY  (EsTEDAN):  Biog.  E.xarca  de  Ru- 
sia, después  de  las  i\;)ormas  eclesiásticas  de  Pe- 
dro el  Cirande  en  1700.  lOsteban  fué  un  dócil 
iustrumeulü  en  manos  del  zar,  que  suprimió  el 
patriarcado  y  despojó  al  clero  de  la  administra- 
ción de  las  inmensas  riin'.ezas  do  las  iglesias  y 
conventos.  Intervino  en  las  cuestiones  entre  el 
zar  y  su  hijo  Alejo,  á  quien  mostró  su  simpatía 
en  sus  sermones,  por  lo  cual  Pedi'o  le  iirobibió 
prjdicar.  Persiguió  á  los  herejes  y  escribió  un 
tratado  polémico  contra  el  lutcranismo,  llamado 
La ¡liidrn  de  lafc.  dinio.Ianjwsky  eradelosque 
con  más  encono  murmuraban  contra  el  empera- 
dor, éste  supo  hacerle  inofensivo  nombrándole 
presidente  del  sínodo  y  cuidándose,  al  mismo 
tieinpí»,  de  íjue  no  tuvií^ra  inllueneia  alguna. 

JARQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  .Iar(|ue  (Za 
ragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

JARQUI  (del  ár.  xrírki,  oriental):  adj.  Déla 
jiarto  oriental  del  Mediterráneo.  U.  t.  c.  s.  |' 
Lbvanii.sco. 

A  las  provincias  del  leino  de  Fez  llaman  el 
Cíarbe,  que  tpiiero  decir  los  poiieiitiseüs,  y  á 
los  que  aiiiian  en  lu  pai'te  oriental  Ihuuau  J.\H- 
yuilis,  quu  quiere  decir  levantiscos. 

Lilis  DEL  MXllMOL. 

*  JARRA:  r.  Tomándolo  de  la  R.  A.,  se  dijo 
en  el  emrpo  del  Dii-cioN.\i;li>  que  la,/an-a  tenía 
sólo  una  .asa,  pero  se  distingue  del  jarro  en  po- 
der tener  dos  ó  más,  y  así  lo  reconocía  aquella 
docta  corporación  en  la  misma  edición  duodé- 
cima y  lo  ha  enmendado  en  la  decimotercera. 

Terrina:  í,  Jaru.v  vidriada,  de  dos  asas. 
Dic.  de  la  Jieal  .1  cademia,  12.»  edic. 

...  y  descan.samlo  las  manos  en  la  cintura,  á 
la  manera  ile /res  asas  de  alguna  .tarra,  puche- 
ro y  otras  vasijas. 

.losÉ  M.  Sbabbi. 

-  Jaki;a:  Mar.  Caja  cuadrada  de  cobre,  como 
de  dos  pies  de  lado,  que  sirve  [lara  conservar  la 
pólvora  encartuchada  ó  á  granel.  Está  forrada 
exteriormente  con  otra  caja  de  madera  y  se  cie- 
rra con  una  lápade  bronce,  que  entra  á  tornillo. 
Las  jarras  se  guardan  en  el  ¡lafiol  de  pólvora,  en 
sendos  nichos. 

JARRAZO:  m.  aum.  de  Jaiíuo. 

Fué  tal  el  golpeciUo.  que  me  desati:ió  y  sacó 
lie  sentiiln,  y  el  jaurazo  tan  grande,  que  los 
pedazos  liél  su  me  metieron  por  la  e:ira.  rom- 
piéndomela  por  muchas  pane-,  y  me  quebró 
los  dientes,  .-¡in  los  cuides  hasta  hoy  día  me 
quedé. 

biKon  Hurtado  dk  Mendoza. 

-  Jaurazo:  (?olpo  dado  con  un  jarro  ó  jarra. 

Aunque  yo  quisiera  asentar  nd  corazón  y 
perdonado  el  jaiirazo,  no  daba  lucrar  el  mal 
tratamiento  que  el  mal  ciego  desde  allí  adelan- 
te me  liaeta. 

DlKOd  HCRTADO  DR  MkND.'ZA. 

JARREACIÓN:  f.  ,TAlU;i:AMIENro. 

JARREADOrt.  DORA:  adj.  (}ue  jarrea.  VT.  t.  c.s. 

JARREAMiENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  ja- 
rrear. 

*  JARREAR:  a.  Esparcir,  verter  cualquier  lí- 
ipiido  sobre  una  cosa, 

MamM  el  Sefior  á  los  hebreos  que,  habiendo 
pasado  el  Jordán,  levantasen  nnas  grandes  pie- 
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dros,  y  las  jarrkasüN  de  cal,  y  escribiesen  so- 
bre ellas  las  pahibras  de  la  ley. 

P.  Fr.  Pedro  de  Vega. 

-Jarrear:  a.  Dar  golpes  con  jarro  ó  jarra; 

dar  jarrazos. 

Eu  buena  fe,  que  una  noche  que  se  me  auto- 
jó  ir  por  vino  á  una  taberna  que  estaba  junto 
al  cementerio,  me  sepultó  nú  padre  el  jarro  en 
las  espaldas;  y  alegando  que  llevaba  salvocon- 
ducto de  nd  madre,  lué  á  ella  y  la  JARREÓ  las 
costillas;  y  nos  dejó  tales  á  ella  y  á  ni,  que,  á 
puro  gastar  incienso  niacho  en  bizmarnos,  que- 
damos oliendo  á  vispras  por  más  de  medio  atlo. 
La  Picara  Justina. 

JARRERO,  RA:  adj.  Natural  de  Haro  (Logro- 
fio).  U.  t.  c.  s.  !  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  esjiañola. 

JARRÍN  Y  MORO  (FRANCISCO):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo.  Es  natural  de  Salaman- 
ca, y  ha  sido  director  del  (  olegio  de  Estudios 
superiores  de  Calatrava,  cargo  en  el  que  ha  re- 
velado es]iecialnientc  su  vasta  cultura  y  caridad 
extraordinaria.  Nombrado  obispo  de  l'lasencia, 
hizo  su  entrada  en  dicha  diócesis  el  15  de  mayo 
de  1907. 

*  JARRO:  Tomándolo  de  la  R.  A.,  se  dijo  en 
el  cuerpo  de  la  obra  que  el  jarro  podía  sei-  «de 
barro  ó  de  un  metal,»  pero  puede  haberlos  de 
varios  metales,  de  loza,  de  vidrio,  etc.,  y  así  lo 
ha  enmendado  aquella  docta  corporación  en  la 
edición  decimotercera. 
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y  fani.  A  cánta- 


JARS  (Gauriel):  Biog.  Ingeniero  flanees,  n, 
en  Lyón  en  1732;  m.  en  Clermont  en  ]7t!9.  Es- 
tudió en  la  Escuela  de  puentes  y  calzadas,  dedi- 
cándose con  preferencia  á  la  melalurgia.  Visitó 
casi  todas  las  cuencas  n  inoras  importantes  de 
Europa,  y  fué  miembro  de  It.  Academia  de  Cien- 
cias. Sus  obras  más  notables  son:  L'ait  dt/abri- 
gucr  la  liii/c  ct  la  hrignc  en  Uidiundc;  Voijagcs 
mclallurgigue.i  oii  Jaclierclus  ct  obscrralioiis  sur 
les  mines  et  jorges  dcfcr,  la  fabriealion  de  l'aeier, 
celle  du  fer-blanc  el  ¡dusieurs  mines  de  charlan 
de  lene,  faites  dcjiuis  l'annéc  1757  jusques  tí  y 
comprÍH  17119. 

*  JARTLIM:  Oeog.  Desde  la  época  de  la  guerra 
con  los  niahdistas  era  Jartum  un  montón  de  rui- 
nas, Los  ingleses  la  lian  reconstruido,  y  no  hay 
que  decir  que  la  nueva  ciudad  vale  más  que  la 
antigua.  El  recuerdo  de  Gordon  se  ha  perpetua- 
do con  su  estatua  y  con  el  «Gordon  memorial 
College,»  gran  establecimiento  de  instrucción 
con  escuelas  de  varios  grados.  La  estatua  (Gor- 
don sobre  un  camello)  so  inauguró  en  1902. 

Existen  hoy  tres  ciudades  relativamente  im- 
portantes en  la  confluencia  de  los  dos  Nilos: 
Jartum,  la  ciudad  olieial :  Oindurnian,  la  ciudad 
indígena;  Mal  (aya,  la  ciudad  comercial. 

JARUQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jaruco  (Cu- 
ba). U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  antillana. 

JARVIS  (Ajv.staiior  ó  REnmor.  i>E):  Cir. 
Aparato  inventado  jior  el  cirujano  americano 
del  niisnio  nombre  y  i]ue  se  emplea  para  reducir 
las  lu.Nacioncs.  Ofrece  algunas  niodilicaciones  se- 
gún se  trate  de  ajustarlo  al  brazo,  al  codo  ó  á  la 
cadera. 

*  JAS:  Geog.  V.  Lao.';  cii  este  mismo  ¿ríx- 

DICE. 

JASO:  Mil.  Hija  de  Esculapio  y  divinidad 
protectora  de  las  enfermedades.  Se  la  representa 
en  un  monumento  donde  se  ve  á  Esculapio,  que 
tiene  en  una  mano  la  caja  de  los  remedios. 

*  JASPE  ó  JASPRE:  m.  nnt.  Tela  de  seda  de 
colores,  parecida  al  damasco. 

...  trajéronle  un  caballo  baizán  crande,  é 
muy  fermoso  é  muy  bueno  á  ninravilla,  cobier- 
to  de  un  J.vSPK  blanco,  obrado  &  águilas  i  A  le- 
mes  de  oro  muy  rienmenle. 

[..a  gran  conqnista  de  ('ttrmnar. 

JASPEADO:  111.  Acción  ó  efecto  de  jaspear. 

JASPEADURA:  f.  JaSVKADO. 

*  JASPEAR:  a.  Por  c.\t.,  manchar  con  sangre 
ú  otro  líquido. 

Atento  el  dios  á  t.intos  sacrificios, 
que  sus  candidas  aias  jasi-kaRON... 
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JASSY  ó  lASSI  (Paz  DE):  Ilist.  Firmóse  entre 
rusos  y  turcos  el  29  de  diciembre  de  1791,  y  en 
ella  se  reconocía  la  conquista  de  Crimea  por  Ru- 
sia, la  cual  adquirió  además  la  estepa  de  Ocha- 
kolf  que  se  extendía  desde  el  Bug  al  Dniejier. 
(V.  Iassi  en  el  tumo  X  del  DiccioKAitlo.) 

JASTIAL:  m.  Hastial. 

OASTROW  (Mairicio):  Biog.  Orientalista 
norteamericano  contem]ioráneo,  n.  el  13  de  agos- 
to de  1861.  Cursó  en  la  universidad  de  Pcnsil- 
vania  y  comidetó  sus  estudios  en  la  de  Leipzig 
y  en  otras  de  Alemania  y  Fiaucia.  Su  autoridad 
es  excepcional  eu  asuntos  relacionados  con  lite- 
raturas, religiones  é  idiomas  semíticos.  Son  asi- 
mismo muy  notables  sus  siguientes  obras:  J?<-/í- 
gioncs  babilónicas  y  asirias :  Ommática  del  nAbu 
Zukariyya  Hayyiig;y>  Un  jragmcnto  del  tL)ib- 
lairait  ipieo  babilónico,  y  Estudio  sobre  la  reli- 
gión. 

*  jATIVA:  Gcog.  El  part. jud.  de  este  nombre, 
en  la  piov.  de  Valencia,  tiene  270 1{m8.2j'325.'i9 
habits.  .Sus  18  ayunt.  contienen  1  c.,  2  v.,  22 
lugares,  2  aldeas,  2  caseríos  y  912  cdif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Játiva  tiene  12CU0 
habits.,  de  los  que  1154C  coiresiionden  á  la  c. 
que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  los  lugares  de 
Anahuir  y  Torre  Llcris,  aldea  de  Sorió,  colonia 
agiícola  Heredad  del  Realengo,  y  los  edif.  dise- 
minados. 

JATUNMAYU:  Geog.  Río  de  liolivia,  en  el  den. 
de  Chuquitaca.  Nace  en  las  .'serranías  del  cantón 
Tarabuco,  jiroviiicia  do  Yamparáez,  y  coullnye 
con  el  de  lela,  tributario  del  Pilconiayo. 

*  JAULA:  Parecer  üka  javla:  fr.  que  se 
aplica  á  la  casa  habitación  que  es  demasiado  pc- 
qucfla,  y  especialmente  si  es  aita  v  e.sin  r]ii\. 

'  JAULÓN:  ra.  Quiosco. 

Sin  detenerse,  contra  su  rostnniiíjc.  u'-uuiie 
del  lóbrego  JAl'LÓN  de  la  portera,  para  echar 
con  ella  un  rato  de  palique... 

L.  Valbra. 

JAUQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jauco( Puer- 
to Rico).  U.  t.  e.  s.  I'  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

jAuregui  MORENO  (J.M.):£i'o(/.  Socerdote, 
fundador  y  escritor  venezolano.  K.  en  Niquitao 
(Estado  Trujillo)  el  27  de  agosto  de  1848;  ni.  cu 
Roma  el  6  de  mayo  de  1905.  Hechos  sus  prime- 
ros estudios,  se  trasladó  á  Mérida.  y  ordenado 
de  sacerdote,  sirvió  el  curato  de  .Milla,  y  luego 
el  de  Slucuchies.  Allí  echó  los  cimientos  de  dos 
pueblos;  edificó  dos  iglesias;  abrió  un  gran  ca- 
mino, de  diez  y  siete  leguas  de  extensión,  hacia 
el  Lago  de  Maiacaibo;  fundó  escuelas  y  fomentó 
en  todos  sentidos  la  educación  de  la  niñez.  Se- 
gún su  biógrafo,  el  .Sr.  E.  Constantino  Guerre- 
ro, á  esas  labores  estaba  Jáuregui  consagrado 
cuando  los  pueblos  le  constituyeron  su  manda- 
tario político  para  que  fue.sc  á  lepresenlorlos  cu 
las  asambleas  de  la  nación.  Ku  lí>83  fué  nom- 
brado cura  y  vicario  de  Ln  Grita,  donde  fundó 
el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  su 
gran  obra,  instituto  que  llegó  á  tener  una  or- 
ganización europea  y  que  fué  uno  de  los  prin- 
cipales centros  educacionistas  del  ]v>ís.  Allí 
tiinibién  fundó  el  colegio  de  nifias  del  Espíritu 
Santo,  de  cuya  junta  directiva  fué  siempre  jiic- 
sidentc.  En  188.1  recorrió  Eurojia,  y  á  su  re- 
greso eni]irendió  la  reconstrucción  del  templo 
matriz  de  La  Grita.  Sucesos  políticos,  acaeci- 
dos en  1900,  lo  oblicaron  á  salir  del  país.  El 
nombramiento  d-  ■  '-  '  '  ■  '-  '  ■ '"  en  Ro- 
ma la  peregrina  tes  me- 
jicanos, le  prest  ■  ,  :  uno  de 
los  grandes  anhelos  de  su  vida:  visitar  hiTierm 
Santa.  A  su  regreso,  se  trasladó  á  París,  y  allí 
fundó  una  Congregación  para  atraer  y  convertir 
sacerdotes  extraviados,  la  cual  emi>ezaba  Á  He- 
nar su  noble  objeto,  cuando  el  gobierno  expulsó 
del  territorio  francés  á  los  jwdiesque  la  compo- 
nían. Trasladado  cntcnccs  á  Méjico,  fué  nom- 
brado rector  del  Seminario,  y  luego  provisor  y 
vicario  general  de  la  diócesis  de  Mixtecas,  pues- 
to que  desempeñó  hasta  lel'iero  de  1904.  en  que 
retornó  á  Roma  en  servicio  de  aquella  diócesis. 
La  Santidad  de  León  XIII  le  nombró  protono- 
tario  apostólico. 

JAURÉS  (JrAN-):  F:        "  '  •■       •'  n- 

tini)ioi-:iiuo.  n.  en  Ca-  ■         iii 

]S?3  fué  á  ocupar  la  c.i; ;,:  1  ,,  lo- 

l'íu  en  la  universidad  de  Tolosa,  y  al  cabo  de  unos 
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años  empezó  á  figurar  como  diimtado  r.l  parla- 
mentó.  Partidario  decidido  de  los  obreros  en  la 
huelga  de  Carniaux,  vino  á  ser  con  el  tiempo  jefe 
del  partido  socialista  en  la  Cámara  francesa.  To- 
mó pai-te  en  la  delensa  de  Dreyfus  y  por  su  elO' 
euencia  ha  llegado  á  ocupar  el  cargo  de  vicepre- 
sidente de  la  cámara.  Es  autor  de  ana  Historia 
socUdisla, 

*  JAVA:  Gcog.  Según  el  último  censo  (1905), 
esta  isla,  con  la  de  Madura,  tenía  30098000  ha- 
bitantes, de  los  que  eran  europeos  64900. 

JAVALQUINTEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Javal- 
quiuto  (.Jaén).  U.  t.  c.  s.  1|  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  pioblación  española. 

JAVIENSE:  adj.  J.WIEIÍO,  HA.  U.  t.  C.  S.  C. 

JAVIERO,  RA:  adj.  Natural  de  Jávea  (Alican- 
te). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
polilación  española. 

JAVOGUES  (Claudio):  7Í1W/.  Político  francés, 
n.  en  Bellegarde  en  17ri9;  m.  en  París  en  179ü. 
Elegido  diputado  de  la  Convencióu  en  1792,  se 
afilió  al  paitido  de  la  Montaña.  Enviado  á  pro- 
vincias como  representante,  asistió  al  .sitio  de 
Lyón,  haciendo  derribar  sus  castillos  para  cons- 
truir cabanas.  Llamado  á  París,  se  retractó,  ante 
el  comité  de  Salvación  pública,  de  los  ataques 
que  había  dirigido  á  Couthon.  Tomó  parte  en  la 
insurrección  de  pradial,  y  hecho  prisionero,  ob- 
tuvo el  indulto;  fiero  volvió  á  conspirar,  toman- 
do parte  en  la  intentona  del  campo  deGrenolle, 
y  otra  vez  vencido  y  apresado,  le  condenaron  á 
muerte,  y  fué  fusilado. 

JAY  (IiIakio  Kodülfo):  Biog.  Jurisconsulto 
y  ijublicista  francés  contemporáneo,  n.  en  París 
el  1.°  de  junio  de  1856.  Es  profesor  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  de  la  Universidad  de  su  ciudad 
natal,  miembro  del  Consejo  superior  del  Traba- 
jo, y  secretario  de  la  Asociación  francesa  para 
la  protección  legal  de  los  trabajadores.  Es  autor, 
entre  otros,  de  los  siguientes  trabajos:  Estudios 
acerca,  de  la  cuestión  obrera  en  Siiiza;  La  Pro- 
tección legal  de  los  trabajadores; La  orga7ii~ación 
del  trabajo  por  los  sindÁcalos  profesionales;  El 
seguro  obligatorio  coniralaMíelga  en  Saint-Gall; 
ÉL  seguro  obrero  obligatorio;  Una  forma  nueva 
de  organización  del  trabajo  por  las  agrupaciones 
profesionales;  El  seguro  obrero  y  la  solidaridad 
en  la  industria ;  El  descanso  dominical  y  la  nueva 
ley  francesa;  El  contrato  colectivo  de  trabajo;etc. 

JAYANAZO,  ZA:  m,  y  f.  aum.  de  Jayán,  na. 

Digo,  .señor,  que  tienei'nzóu;  que  esos  java- 
NAZiis  son  gr.inilisiiiios  bellacos,  y  es  muy  bien 
que  les  hagamos  tuertos. 

A.  F.  DH  AVKI.L.\NI!D.\. 

JAYENERO,  RA:  adj.  Natural  de  Jayena  (Gra- 
nada). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

JAYLE  (FiÍLi.K  León):  Liog.  Médico  francés 
contemporáneo ,  n.  en  París  en  julio  de  1866. 
Ha  puljlicado  las  siguientes  obras;  Eludes  sur 
la  septicémie  puerpéralc  post-opéraloire  (1895); 
Trente  cas  de  suppuration  pelvíenne  (1895); 
L'Opothérapie  ovaricnne  (1896);  Les  Trouhlcs 
consécutifs  ó.  la  cuslration  ches  la  femme  (1887); 
Dií  role  capital  des  lésions  annexielles  dans  les 
rétro-devialions  utérincs  (1897);  Une  nonvellc  ta- 
ble  gynéiologique  (1898);  La  Sismolhérapie  mé- 
caniquc  en  gynécologie  ( 1 899 ) ;  L'insiiffisance 
ovarienne  (IHÓS);  La  grosscsse  extra-utérine  tu- 
baire  et  intra-l igamciitaire  aprés  le  cinquiéme 
mois  (1900);  La  résection  segmenlaire  et  simul- 
tanee du  pclit  et  du  gros  inteslins  (1902);  Les 
Icystes  racémeux  de  l'ovaire;  La  morí  et  les  acci- 
dcnts  provoques  par  la  position  declive  en  chirur- 
gie  abdominale;  La  torsión  du  pédieule  des  tu- 
meurs  solides  de  l'ovaire;  La  grosscsse  lubaire 
bilatéralc  (1904). 

JAZARÁN:  ni.  JaCEMNA. 

*  jazmIn:  Bot.  Jazmín  de  i,a  India:  Gaü- 

DENIA. 

jazmíneo,  NEA  (de  /(rsm£)ij.-adj.  Bot.  Dícese 
de  matas  y  arbustos  dicotiledóneos,  derechos  ó 
trepadores,  con  hojas  opuestas  y  sencillas  ó  al- 
ternas y  compuestas,  sin  estípulas,  con  flores 
hermafroditas  y  regulares,  cáliz  persistente  y 
fruto  en  baya  con  dos  semillas;  como  el  jazmín. 
U.  t.  c.  s.  f.  II  f.  pl.  V.  Jazmináceas  en  el  lonu. 
correspondiente  del  Diccionario. 

JAZRACH  (Auü  Mohammad):  Blog.  Juriscou- 
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su Ito  árabe  español,  n.  en  Sevilla  en  el  año  1060; 
in.  en  la  misma  ciudad  en  1085.  he  cuenta  que 
tuvo  en  España  más  de  doscientos  maestros  y 
mantuvo  eorrespondencia  con  buen  número  de 
sabios  orientales.  Fué  uno  de  los  más  notables 
jurisconsultos  de  su  tiempo,  y  en  la  obra  biblio- 
gráfica de  Abú  Bequer  ben  Jair  (pág.  511)  le 
vemos  citado  como  autor  de  un  Fihrist.  Tam- 
bién se  cita  (A.  Jair,  pág.  3jl)  una  obra  suya 
sobre  clases  de  los  gramáticos  y  lexicógrafos,  to- 
mado de  los  tratados  sobre  esta  materia  que  es- 
cribieron Abú  Said  el  Cairañ  (Wust  142,i  y  Abú 
Bequer  el  Zobaich.  Aben  Pascual  le  cita  como 
fuente  en  la  Introducción  á  la  Aeeila. 

*  jeaffreson  (Juan):  Biog.  Literato  inglés. 
M.  en  1901. 

JEANNETTE:  Gcog.  V.  del  condado  de  Pensil- 
vania  (Estados  Unidos),  á  6  ^  kms.  ONO.  de 
Greensburg.  Tiene  fábricas  de  vidrio  y  de  jiro- 
ductos químicos.  Población,  en  1900, 5865  habits. 

JEANNIOT  (Pedi:o  Joüge):  Biog.  Pintor-gra- 
bador francés  contemporáneo,  n.  en  Genova  el 
2  de  julio  de  1848.  Es  autor  de  las  siguientes 
obras:  Arrivée  des  réservistes;  Les  Flanqueurs; 
Les  Píiys;  La  ligne  de  feu;  Vieiix  nténage;  La 
Corvée  de  pain;  Nuil  claire;  Le  Cabaret;  Les 
Conscrits ;  Jeunc  femme  de  dos ;  Les  femmes ; 
L'Impcriale  du  Tramivuy;Au  bord  de  l'eau;  La 
¡hiselle ;  La  I'rescntaíion :  Lydie ;  La  Grand'  Mire ; 
L'Ouragan ;  jitdomne;  Malinée  d' Ele,  y  gran  nú- 
mero de  retratos.  Además  ha  grabado  250  agua- 
fuertes para  la  edición  nacional  de  Los  Misera- 
bles, de  Víctor  Hugo,  y  54,  origínalos,  para.S'oiV 
de  bibliophile,  y  colabora  en  gran  núniero  de  pe- 
riódicos de  París,  Londres  y  Nueva  York. 

JEBB  (RiCAUDü  Ci.avekhouse):  Biog.  Hele- 
nista inglés,  n.  en  Dundee  en  1841;  m.  en  Glas- 
gow en  1903.  Ocupó  la  cátedra  de  griego  en  la 
universidad  de  Glasgow  y  más  tarde  la  de  Cam- 
bridge. Fundóla  Sociedad  filológica  en  Cambrid- 
ge y  la  Escuela  inglesa  de  Arqueología  en  Ate- 
nas. Ha  publicado  importantes  obras,  entre  ellas: 
Oradores  áticos;  Grecia  moderna;  Intrndueción  á 
Homero;  La  influencia  de  la  poesía  griega;  Mi- 
cardo  Bentley.  y  otras.  Sus  comentarios  y  no- 
tas cn'ticas  sobre  Sófocles  son  de  reconocida  au- 
toridad. 

*  JEBE:  Amer.  Goma  elástica. 

JEDA:  adj.  pr.  Sant.  Dícese  de  las  vacas  que 
han  parido  hace  poco  y  están  criando. 

Yo  mandó  al  jiuerlo  nna  vaca  jeda  de  siete 
meses,  y...  dejé  la  cría  en  casa. 

Pereda. 

JEDIVIAL:  adj.  Peí  teneciente  ó  relativo  al  je- 
dive. 

*  JEFE:  Blas.  Cabeza  ó  jiaite  alta  del  escudo 
de  armas. 

-Jefe  de  tanda:  Impr.  El  encargado  de 
ajustar  una  obra  cuando  ésta  se  hace  á  destajo 
por  un  tanto  el  pliego. 

JEFFERIES  (Ricardo):  Biog.  Novelista  y  na- 
turalista escocés,  n.  en  Wiltshire  en  1848;m.  en 
Goring  en  18S7.  Hijo  de  un  canipesino,  á  los  diez 
y  seis  años  huyó  de  la  casa  ¡laterna,  con  inten- 
ción de  emigrar  á  América.  De  vuelta  en  el  ho- 
gar, luchó  mucho  y  se  dio  á  conocer  como  perio- 
dista en  el  «Herald.»  Poco  á  poco  fué  adquirien- 
do un  nombre  respetable  entre  los  novelistas,  de- 
mostrando poseer  condiciones  excepcionales  para 
la  observación  del  natural,  sobre  todo  al  descri- 
bir emocionantes  escenas  de  la  vida  rural.  Sus 
obras  más  populares  son:  Qamckecper  al  Iiome; 
ll'ild  Ufe  in  a  Southern.  Couvty;  Grcene  Femé 
Farm ;  IFood  magic ;  Bcvis ;  The story  ofmyheart ; 
HedDeer;  AJter  London ;  y  ÁmarylUs  at  thc  Fiiir. 

JEHÚ:  Biog  Profeta  hebreo  del  tiempo  de 
Baasa,  rey  de  Israel,  á  quien  reprendió  por  sus 
crímenes,  anunciándole  la  suerte  desdichada  de 
su  posteridad,  que  sufriría  castigos  semejantes 
á  los  que  él  mismo  había  ejecutado  contra  la  des- 
cendencia de  Jeroboam.  La  Vulgata  insinúaque 
Baasa,  irritado  de  la  libertad  de  Jehú,  le  conde- 
nó á  muerte;  pero  esto  parece  ser  nna  equivoca- 
ción, porque,  según  la  verdad  del  texto  hebreo, 
en  el  pasaje  de  la  Vulgata  (III  Reg. ,  xvi,  7)  se 
trata,  según  unos,  de  la  muertede  Jeroboam,  y, 
según  otros,  de  la  del  mismo  Baasa,  á  quien 
castigó  el  Señor.  Lo  cierto  es  que  Jehtí  hizo  al- 
gunas profecías,  casi  treinta  años  después  de  la 
muerte  de  Baasa,  y  que  escriliió  una  historia  de 
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Jo.safat,  rey  de  Judá,  que  fué  añadida  ú  los  ana- 
les de  los  reyes  de  Israel ,  pero  que  se  ha  perdido. 

JEISURAN:  Biog.  Madre  del  califa  Harún-Er- 
Easchid.  Había  sido  esclava  de  Al-Mahdi,  con 
quien  se  casó  poco  después  de  subir  éste  al  trono 
(775).  Jeisuian  llegó  á  dominar  por  comiilcto  al 
califa  y  le  dio  dos  hijos;  Muza  y  Harún.  El  cali- 
fato corresjiondía  á  Muza,  que  era  el  primogéni- 
to; pero  Jeisuran,  con  el  apoyo  del  vi.sir  Yahia, 
logró  que  fuera  declarado  snct  sor  el  lujo  favorito, 
Harún.  La  muerte  repentina  de  Al-Mahdi  vino 
á  dar  al  traste  con  este  proyecto.  Muza,  conoci- 
do por  el  nombre  El-Hadi,  fué  proclamado  here- 
dero y  prohibió  terminantemente  á  su  madre 
que  se  mezclara  en  los  asuntos  del  gobierno,  que 
saliera  del  harén  y  que  tuviera  relaciones  direc- 
tas con  los  jefes  militares  y  altos  empleados.  Dí- 
cese que  el  desacuerdo  entre  madre  é  hijo  llegó 
hasta  el  punto  de  que  El  Hadi  concibió  la  idea 
de  mandar  envenenar  á  su  madre  y  matará  Ha- 
rún, para  asegurar  la  sucesión  á  su  hijo  Scháafer. 
Pero  Jeisuran  se  adelantó' mandando  ahogar  á 
Muza  en  el  lecho  y  oliligando  á  su  nieto  á  reco- 
nocer á  Harún  bajo  amenazas  de  muerte.  Harún 
se  dejó  dominar  por  completo  pior  su  madre  y  por 
su  preceptor  Yaliía  y  los  barmecidas.  Jeisuran 
falleció  en  el  año  789. 

JEITO:  ra.  Pesca.  Red  sardinera  de  líO  mallas 
de  una  pulgada  de  diámetro  con  25  brazas  de  lar- 
go, fabricada  de  lino. 

JEJÉN:  m.  Zool.  Mosquito  sumamen ce  peque- 
ño, y  muy  común  en  todos  los  países  cálidos  y 
húmedos  de  América.  Su  picadura  causa  un  ar- 
dor insojjortable,  aunque  no  levanta  roncha :  pero 
si,  después  de  pasados  algunos  días,  se  restriega 
la  parte  picada,  vuelve  á  resentirse  y  aun  puede 
llegará  ulcerarse. 

JELLET  (Juan  Hf.wit):  Biog.  Sabio  sacerdo- 
te irlandés,  n.  en  Cashell  en]817;m.  euDubliu 
en  1902.  Perteneció  á  la  religión  católica,  é  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de  Du- 
blin.  Explicó  después  la  cátedra  de  Física  de  la 
misma  universidad ,  y  desempeñó  el  cargo  de  ¡ne- 
sidente  de  la  Academia  real  irlandesa.  Hizo  mu- 
chos tral/ajos  para  el  Diariode MatciiHíticas.  Sus 
obras  más  importantes  son:  Ensayos  sobre  ciertas 
dificultades  morales  del  Antiguo  Teslamcnto;  y 
Tratado  del  cálculo  de  las  rariacioncs. 

JELLIFFE  (Smith  Elt):  Biog.  Médico  norle- 
amcricano  contemporáneo,  n.  en  Nueva  Yoik  el 
27  de  octubre  de  1866.  Estudió  en  la  Escuela  i'O- 
litécnica  de  Biooklyn  y  en  la  nuivcisidad  de  Co- 
lombia, y  visitó  algunas  de  las  juincipales  uni- 
versidades europieas  con  objeto  de  j  crfeccionar 
sus  conocimientos.  Desde  1889  viene  ejerciendo 
la  Medicina  en  Nueva  York,  y  ha  .sido  profesor 
de  Farmacognosia.  Farmacología  y  Terapéutica. 
Entre  sus  varias  obras  descuellan  principalmen- 
te las  siguientes:  Elementos  de  Farmacognosia  ve- 
getal; Morfología  é  Histología  de  las  plantas;  Di- 
seños de  Farmacognosia;  Enfermedades  nerviosas; 
Materia,  médica,;  y  Psieoneurosis. 

JENGIBRANTE:  m.  EUctuario  de  jengibre. 

Muchos  de  leluorios  les  dan  niuclias  rfe  veces... 
el  diacitrón  nbatis  con  el  fin  JENGIBHANTE, 
miel  rosado,  diacimínio,  etc. 

Arciprcilc  de  /fita. 

JENGIBRINA:  f.  Quím.  El  polvo  de  jengibre. 

JENISCH  (Bernap.do,  barón  de^:  Biog. 
Orientalista  austríaco,  n.  en  Viena  cu  1734;  m. 
en  la  misma  cajiital  en  1807.  Estuvo  agregado 
como  secreta]  io  á  la  embajada  en  Constantino- 
pila:  ejerció  luego  el  cargo  de  intérprete  en  Te- 
mesvar.  Más  tarde,  desempeñó  sucesivamente  las 
iJazas  de  encargado  de  negocios  cerca  de  la  Puer- 
ta, consejero  áulico,  consejero  de  la  cancillería 
particular  y  director  de  la  cancillería  italiana. 
Entre  sus  obras  más  notables  citaremos:  Aniho- 
logia  pérsica;  Be  falis  linguarum  Úrientalimn 
nimirum  pcrsieoe  et  tiircica:;  Historia  priorum 
regnm  persarum,  en  piersay  enlatín,  yunanue- 
va  edición  del  Gran  diccionario  árabe-persa  lur- 
co,  de  Meninski. 

JENKIN  (Enriqueta  CamilaI:  liog.  Escrito- 
ra inglesa,  n.  en  Jamaica  en  1807;  m.  en  Edim- 
burgo en  1855.  Hija  de  Roberto  Jackson,  em- 
pleado en  Kingston,  casó  con  un  oficial  de  la  ma- 
rina inglesa  llamado  Carlos  Fleeming  Jcnkin. 
Al  morir  dejó  escritas  y  publicadns  numerosas 
novelas,  entre  las  cuales  figuran  como  más  inte- 
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rcsaiites:  IVIio  Brcaka  paijs;  Once  and  ar/aiii; 
Tivu /renc/i  viarriagcs;  Vimsin  HUlla;  y  Jupiter's 
dauf/hécr. 

JENKS  (Jkkk.mías  M'hii'I'LE):  Biog.  Econo- 
mista y  jurisconsulti)  iioiteiiiiieiicano  contem- 
poiáneo,  n.  en  St.  Clair  (Mícliigan)  el  2  de  sep- 
tieiiibi'e  (le  1856.  Estudió  Filosolía  y  Leyesen 
la  universidad  de  Halle,  y  fué  admitido  en  el 
colegio  de  alionados  di:  iMíeliigan  el  afio  1885. 
Ha  sido  jirolesor  de  gi'iei,'o,  lalin  y  alemán,  luego 
de  literatura  inglesa,  y,  linalniente,  de  lieonomía 
política  y  sociología  en  la  universidad  de  India- 
na. La  gran  autoridad  de  que  goza  en  asuntos 
económicos  le  lia  valido  ser  consultor  olieial  del 
departamento  del  Traliajo  de  los  Estados  Uni- 
dos. Kh  autor  de  las  siguientes  uotaljles  obras: 
El  prubUma  de  los  trusts;  llr.laciún  de  la  comisiáii 
industrial  subre  combiii aciones  industriales  en 
Europa;  Varias  cuestiones  económicas  en  las  co- 
lonias inglesas  y  alemanas  de  Oriente;  Trusts  y 
coinhinaciuncs  indusirialrs;  Leyes  relativas  á  los 
trusts  y  combinaciones  industriales;  y  otras  va- 
rias. 

JENNER  (GuiLi.EUMo):  Biog.  Médico  inglés, 
n.  «MI  ( 'liatiiam  (!n  181.5.  Dedictise  con  especiali- 
dad á  las  investigaciones  médicas,  siendo  el  pri- 
mero que  explicó  la  diferencia  entre  la  liebre  ti- 
foidea y  el  tifus.  Desempeñó  varias  cátedras  de 
la  facultad  de  Medicina  en  Londres,  fué  médico 
de  cabecer.t  de  la  reina  Victoria  y  del  iníncipe 
do  (iales,  y  asistió  al  príncipe  consorte  hasta  su 
i'iltima  llora.  Presidió  la  Academia  do  Medicina 
y  es  autor  de  las  siguientes  obras:  La  Difteria, 
sus  síntiimas  y  tratamiento,  y  Conferencia  suhre 
las  fiebres  y  la  difteria, 

-.lENNKlt  (Gustavo):  Biog.  Músico  alemán 
contemporáneo,  n.  el  Z  de  diciembre  delSBü  en 
Keitiiiii  (Isla  Sylt:.  Esludió  en  el  Conservatorio 
de  Vieiia,  donde  halló  gran  iiroteceión  del  emi- 
nente lirahms.  Es  autor  de  obras  de  música  de 
cámara,  de  gran  número  de  cantos  y  tercetos. 
Desde  ISíin  es  director  de  Música  de  la  univer- 
sidad de  Marburg.  .leuiier  está  considerado  como 
una  de  las  grandes  nolalúlidades  de  la  música 
cu  la  actualidad. 

JENNEVAL  (Hipólito  Lns  Duciir/r,  llamado 
eoimiiimciile):  lUog.  Actor  y  poeta  fr.iiicés,  n.  en 
Lyóii  en  l,S')l;in.  en  Lierre  i  ii  1830  Después 
de  trabajar  en  varios  teatros  de  provincias,  fué 
contratado  por  el  Odeóii  de  París  y  la  Comedia 
Francesa.  Estando  en  liruselas,  combatió  con 
los  belgas  contra  los  holandeses  y  fué  muerto 
]ior  una  bala  de  cañiin  ante  los  muros  de  Lierre. 
Fué  el  autor  de  la  famosa  Britbunronnc,  conver- 
tida en  canto  nacional  belga.  Al  año  siguiente 
de  su  fallecimiento,  su  madre  publicó  una  co- 
lección de  poesías  titulada:  Eludes  poéliques  de 
.Jennerat. 

JENNINQS  (Lns  .luAN):  lUog.  Periodista  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  1S:Í6;  iii.  en  ]Sy3 
Fué  representante  del  Times  en  la  India'  y  en 
los  listados  Unidos  sucesivamente.  Atacó  du- 
ramente en  su  periódico  al  «Tiimmany  Ring. »  A 
su  vuelta  á  Inglaterra  en  187lJ,  fué  diputado  á 
Cortes  y  diri'ctor  de  Tlic  Croker  I'apers.  Entre 
sus  obras  merecen  especial  mención :  Eiíj/ity 
Vcars  of  Jtepubiican  Government  in  thc  United 
States ;  Mr.  Oladstonc ;  y  Sjtcec/ies. 

JENSEN  (AnoLFO):  Biog.  Conipositoralemán, 
11.  en  K.eiiigsberg  en  lS37:m.  en  15aden-15aden 
en  1S79.  'ruvo  ¡«ir  maestros  á  Elilert  y  á  -Mar- 
purg,  y  al  terminar  sus  estudios  lué  director  de 
orquesta  en  el  teatro  de  Ptisen  y  ]>roresov  de  la 
Escuela  su]>erior  de  piano  de  Tausig  en  Berlín. 
Su  .salud  quebrantada  le  obligó  á  renunciar  esos 
cargos.  Comjiuso  muchas  piezasdo  concierto,  con 
preferencia  para  ]iiaiui,  de  las  que  citaremos-  Vo- 
ces interiores:  .Música  de  boda;  ¡tecuerdos;  l)olo- 
rosn  ;Onudeaiiins;  El  innominado,  y  las  coleccio- 
nes (.'autos  de  Espaha ;  Romanzas  y  baladas;  Can- 
tos de  amor;  Cantos  del  ¡¡ats  de  jlcrcktagaden  y 
Cuadro  de  viaje;  y  buen  número  do  Licder  y 
otras  oliras  sumaniente  iniportaiites  por  su  ori- 
giiialid.-id  y  forma  perficta. 

-,1enskn  (Punr.ol:  lUog.  Asiiiólogoconteni- 

Ímráneo,  n.  en  Burdeos  en  IStil.  Fué  profesor  en 
klarhurg  en  If'JJ.  El  Dr.  .Tensen  ha  jiublicado: 
Cosmología  de  Babilonia;  Itititas  y  armmios; 
Mitos  asiriobabilónicos;  Erploraeiones en  lospaí- 
srs  bíblicos,  y  es  considerado  como  uno  de  los 
asiriólogos  más  competentes  de  nuestros d(as. 
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JENSON  (Nicolás):  Biog.  Impresor  del  si- 
glo xv,  establecido  en  Venecia  desde  1470ál482. 
Distínguense  sus  ediciones,  que  son  numerosísi- 
mas, por  la  belleza  de  los  caracteres  y  por  la  pu- 
reza de  la  impresión,  cualidades  que  han  hecho 
que  se  contideraiau  como  las  obras  maestras  de 
la  tipogialía,  y  á  él  como  quien  llevó  á  su  mayor 
periección  el  arte  de  (iutenlierg.  De  entre  ellas 
merecen  especial  mención:  de  1470,  Guarini  Fe- 
ronensis  Jlcgulac;  Viceronis  Episl.  ad  Aflicum; 
Eusacbii ¡iraeparat.  Evangel.lat.,  todas  en  folio, 
y  Cieeronis  Rhetorica  y  .hislinvs,  ambas  en  4.°; 
de  1471,  Üimitius  /'robos  (Corn.  Nepos),  Ao»- 
nius  Mareellus,  TortcUius,  I.aiir.  Il'ulln  Ele- 
gaid.  lat.  linguae,  y  Quintilliani  Instit.,  todas 
en  \'o\\o;  y  Jjecor  puellaruvi,  Gloria  muliirum, 
Palma  virtutum,  Lentus  Xanorum  y  Pande  dc- 
vote,  todas  en  4.°;  de  1472,  en  folio,  lUi  Husti- 
cee  ser ipt ores.  Macrobias,  I'linii  Hist.  Katur.  y 
Diomedcs;  de  1473,  Solinus  (en  4.°¡  y  I'ctrarcu 
(en  fol.);  de  1475,  PlinüfAur.  Viclorii)  libi.r 
illuslr.  viroruM,  ¿iogenes  Laertius  latini:,y  ylu- 
gusl,  de  Civitate  Dei,  los  tres  en  fol. ;  de  1470, 
Biblia  latina,  en  fol;  y  de  1480,  I.ibri  de  xeri- 
l"te,  etc.,  de  Santo  Tomás  de  Aquino.y  Simima 
Tlicologiae,  de  Antonino,  ambos  en  folio. 

JEPHSON  (RonKltTo):  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  173Ü;  ni.  en  1803.  Siguió  la  carrera  délas 
armas;  pero  cuando  olituvo  el  grado  de  ca|iitán 
se  separó  del  ejército.  Se  estableció  en  Irlanda, 
donde  hizo  amistad  con  (i:irricl;,  Samuel,  .Tolin- 
sony  Edmundo  Burke.y  obtuvo  el  noniluamien- 
to  de  ]irimer  caballerizo  del  virrey  y  miembro 
del  Parlaniento.  Escribió  algunas  tragedias  que 
alcanzaron  gran  éxito. Sus principalesobrasson: 
Urogan-a ;  El  conde  de  Narbona ;  Julia  6  el  aman- 
te italiano;  La  conspiración;  El  hotel;  El  amor  y 
la  guerra;  Dos  medios  tí  pedir  de  boca;  Retratos 
romanos;  Las  confesiones  de  J.  B.  Coutcau,  ciu- 
dadano francés,  sátira  contra  la  revolución. 

JEQumiTl:  in.  Bol.  Sin.  Aa kRT.Q ( Abrus ¡rre- 
catorius).  V.  en  el  tomo  coriespondicnte  del 
Diccionario. 

JERÁRQUICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
querárquica.  ||  En  lo  que  toca  á  la  jerarquía. 

JEREmIA:  m.  Pipa  del  pimiento. 

Un  zinroiicilo 
con  mil  jEKKMÍ,vS, 
que  no  tiene  clavo 
y  tiiue  clavija. 

Acertijo  popular. 

JEREMÍAS:  com.  fig  Peisona  que  es  niiiy  llo- 
rona, ó  que  se  lamenta  continuamenle  de  su 
suerte,  venga  ó  no  venga  á  cuiiito. 

JERESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Jcrcsa  (Va- 
lencia). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

JEREZ:  m.  Vino  quo  so  elabora  en  la  ciud;id 
de  este  nombre,  en  la  inovincia  de  Cádiz. 

-  Jekf.z:  Grog.  Nuevo  nombro  del  dcp.  de 
Clioiitales,  en  la  Kep.  de  Nicaragua.  Su  cap.  es 
Juigalpa. 

-Jeüez:  Geog.  V.  Cii'had  García  en  esto 
mismo  Al'líN'liiCE. 

-'  Jerez  de  la  Frontera:  Geog.  Los  dos 
p.  j.  de  este  nombre,  en  la  ]irov.  de  Cádiz,  tienen 
1404  kms.'-  y  Ü3473  liabits.  Comprenden  el 
ayunt.de  Jerez  de  la  Frontera,  con  la  c.  de  este 
nombre,  .'i5  caseríosy  1 856  edif.  y  aUorgiies  ais 
lados,  A  la  c.  do  Jerez  corresponden  52502  ha- 
bitantes, á  los  edil',  diseminados  6987,  y  el  resto 
so  llalla  distribuido  entre  54  caseríos,  cortijadas 
y  casas  de  labor  y  la  colonia  agrícola  de  San  José 
del  Valle,  que  tiene  500  habits. 

-  *  Jeriz  l)Ei.osCAiiAl.LEROS:(7coy.  Esíep.j. 
do  la  prov.  de  liadiijoz tiene  1 500 knis.-y  38484 
habits.  Sus  O  .ayunt.  coniprenden  1  c,  6  v.,  2 
lugares,  13  caseríos  y  1565  edif.  y  albergues  ais- 
lados. F;1  ayunt.  de  Jerez  de  los  Oaimlleit  s  tiene 
940  kms.'-  y  10271  habits.,  de  ¡os  que  8980  co- 
rresponden á  la  c.  que  le  da  nombre  y  el  rosto  á 
la  Dohe.sa  del  Corlmjo  y  los  edif.  diseminados. 

*  JERGÓN:  ni.  Circón  do  color  v.  r.i.  <..  .¡uo 
suele  usarse  en  joyería. 

*  JERGUETA:  f.  TiRITASa. 

llavéia  a!  rostro  ni.-l-i  li.stas 
í|Ui'  jmr.riTA  :'•  tiritaña. 

Loi-K  hk  Veca. 


JERU 
JERGUIL:  ni.  jEROtlLLA. 
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Aiiiian  venidos  de  JKRttiiL,  y  con  locnrillas 
y  hábitos  coitíco». 

Du.  Diego  Pérez. 

JERICÓ:  Gccg.  Nuevo  dep.  de  la  Rep.  de  Co- 
lombia: tiene  4263  kms.^y  140000  habits.  y  se 
divide  en  dos  prov  ,  Fredonia  y  Jericó.  La  pro- 
vincia de  Jericó  comprende  los  municijüos  de 
Andes,  Bolívar,  El  Carmen,  Concordia,  Jardín, 
Jericó,  Nueva  Caramanta,  Salgar,  Támesis  y 
Valjiaraíso. 

JERíGONCEAR:  n.  Hablar  en  jerigonza. 

Aiiioliinú.se  el  cnra,  que  .suele  hacerlo  siem- 
pre que  el  médico  JEBIGONCKA,  y  encaráudohc 
á  él,  le  tiijo... 

P.  Isla. 

JEROGLiFlCABLE:  adj.  Que  se  jiucde  repre- 
sentar jeroglíticamente. 

JERCGLIFICACIÓN:  f.  JerOGLIKICADI'RA. 

JEROGLíFiCADURA:  f.  Accióii  ó  erecto  de  je- 

roglilicar. 

JEROGLÍFICAMENTE:  adv.  m.  Por  medio  de 
jeroglíficos.     .Sijiliímcameme. 

JEROGLIFICAR:  a.  Representar  jeroglífiea- 
mciite. 

-Jeroclikicar:  fig.  Simbolizar,  figurar. 

N'olvió  la  coiisiderai-iüii  ni  Dios  de  ios  cris- 
tianos, JKuuuLincADo  en  )a  p.ilomn. 
Br.  Francisco  Blasco  de  Landza. 

•  JEROGLÍFICO:  m.  Cada  uno  do  los  caracte- 
res ó  figuras  usados  en  la  escrituiajcroglífica. 

-Jeroglífico:  Conjunto  do  signos  y  figuras 
con  que  se  expresa  uua  frase,  ordiuariaiueutc 
por  pasatiempo  ó  juego  de  ingenio. 

JERONlMIL:adj.  JeROKIMIANO,  SA. 

Vendrá  luego  de  los  callos 
la  fuente  JKRONIMIL 
y  el  iiievitable  arroz 
con  guindilla  y  con  anís. 

Mesonero  Romanos. 

JEROSOLIMITA:  adj.  Jerosoi.isiitano,  na. 

U.  t.  c.  s. 

Cu.aniio  cniitó  las  .iriiias  castell:iiias 
del  JEROSciLMITA  Alfrn.'^o  nuestro, 
rnbins  peinó  las  estudiosas  canas. 

LOPK  DB  Vroa. 

JERROLO  (DiitroLAS  Gl'lLLERMo):  Biog.  Pe- 
riodista y  autor  dramático  inglés,  n.  en  1803; 
m  en  1857.  Su  estilo  brillante  y  sa  crítica  acer- 
ba contra  los  males  de  la  época  le  han  colocado 
entre  los  escritores  más  notablesdc  laCran  Bre- 
taña. De  sus  obras  mcrcceu  citarse  especialmen- 
te: T/ic  stvry  of  a  feali.cr  (1844);  A  Man  made 
of  Money,  y  otras.  Fué  largo  tiempo diicctordcl 
lUuminated  Magoziue  y  de  otias  revistas  y  dia- 
rios: y  colaboró  en  el  l'uncli,  donde  publicó  va- 
rias series  de  notables  artículos  satíricos.  Es  au- 
tor de  gran  numero  de  obras  dramáticas,  entre 
las  cuales  mencionaremos  las  más  aplaudidas  y 
populares:  lUa'kryd  Susan.  y  The  Bride  vf 
Ludgale,  la  primerade  las  cuales  obtuvo  un  nú- 
mero extmoidinario  de  representaciones. 

-Jerkoi.h  (AVai.iei:  CorELAND):  Hiiig.  Es- 
critor y  periodista  inglés  conlomptiáneo,  nieto 
del  anterior,  n.  en  Liverpool  en  l^tí5.  Después 
de  colaborar  en  vniios  periódicos,  fué  nominado 
subdirector  del  Ohserrer,  puesto  que  ocupa  en  la 
actualidad,  y,  más  adelante,  director  del  Lon- 
doner.  Ha  dirigido  ad.-ncis  uMii  biblicrc-a  de 
autores  clásicos.  Entre  '  !,a 

escrito  citaremos:  O/ir  ; 

.Monogroph  o»  fíeorge  ii,  ,■,,,,,  .\.'^,..  \  j  ,-c,ii- 
de  Snints  {n(i\). 

JERUSALEM  (JlTAN  FE'>E|:IC0  GriLLERMO): 
Biog.  Teólogo  alemán,  n.  enOsnabruck  en  1709; 
m.  en  Brunswick  en  1789.  Perteneció  á  la  reli- 
gión ])rotestnnte,  y  fué  preceitor  de  los  hijos  del 
duque  t''arlos  de  Brunswick,  quien  por  consejo 
suyo  fundó  en  'Wolfcnbuttcl  el  Colegio  Cnroliiio. 
Duiante  algunos  añ.is  dirigió  el  seminario  de 
RiddagshíMiseu.  Escribió  varias  obras  de  teolo- 
gía y  sernK'iics.  El  suicidio  de  su  hijo  Callos 
Guillermo,  ocasionado  por  una  )>asión  sin  espe- 
ranz,a,  inspiró  á  Goethe  su  preciosa  novela  JVer- 
thcr. 

'  JERUSALÉN:  Gtog.  Se  halla  unida  con  Jafo 
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por  lUja  línea  lenca  que  si-  inauguró  en  1892.  La 
ciudad  se  translbrnia  con  rapidez,  acercándose 
aotuabnunte  al  tipo  europeo.  Las  nuevas  cons- 
trucciones de  todas  clases  qiíe  se  están  llevando 
al  cabo  incesantemente,  levantan  una  ciudad 
nueva,  fuera  del  recinto  antiguo,  en  su  parte  O., 
invadiendo  campos  y  vergeles.  Esta  misma  ciu- 
dad se  llama  «Jerusalén  Moderna.» 

La  población  total  se  calculaba  en  1906  en 
unas  80000  almas,  que  desde  el  punto  de  vista 
religioso  pueden  clasificarse  del  modo  siguiente: 


Judío 


65000 

I  latinos  6Ó00 

católicos  ro- )  griegos  unidos  250 
manos.       í  armenios  uni- 

(     dos  50 


Cristianos.  , 


f  sectas   cr 
tianas. 


griegos  ortodo- 
xos 
..     \  armenios 
'"^'    coptos 
/  abisinios 
I  sirios 
protestantes 


8000 

1100 

200 

100 

100 

1700 

Musulmanes ''0°'' 

Cuéntanse  en  Jerusalén  44  mezquitas  y  71 
iglesias,  de  las  q>ie  25  son  para  los  rusos  y  grie- 
g°s  no  unidos,  15  para  los  latinos,  2  para  los 
griegos  unidos,  1  para  los  maronitas  y  otra  para 
los  sirios,  6  para  los  armenios  no  unidos,  14  para 
los  protestantes,  2  liara  los  coptos,  1  para  los 
abisinios,  tres  grandes  sinagogas  y  muchísmias 
(unas  110)  pequeñas. 

Entre  los  religiosos  establecidos  eu  Jerusalén 
hay  ios  Franciscanos,  Dominicos,  Benedictinos, 
Asuncionistas.  padres  de  Sión,  padres  Blancos, 
hermanos  de  ías  Escuelas  cristianas,  hermanos 
de  San  Juan  de  Dios,  Salesianos,  Lazaristas  y 
Pasionistas.  De  religiosas  hay  las  comunidades 
siguientes:  Benedictinas  del  Calvario,  Carmeli- 
tas descalzas,  hermanas  de  San  José,  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  de  Sión,  de  .Santa  Clara,  del  Ro- 
sario, de  San  Carlos  y  de  María  Reparadora. 

Hace  pocos  años  se  hizo  un  descubrimiento 
muy  importante,  relacionado  con  la  historia  an- 
tigua, aún  desconocida,  de  Jerusalén,  merced  á 
las  tablas  cuneiformes  del  Amarna,  descifradas 
por  Maleuy,  quien  informó  á  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras  eu  una  sesión  al 
efecto  convocada.  Estas  tablas  contienen  una 
correspondencia  de  un  goljernador  egijicio,  de 
Jerusalén,  con  AmenoKs  IV,  de  la  XVIII  dinas- 
tía, unos  4000  años  antes  de  la  salida  de  los  he- 
breos de  Egipto.  El  gobernador  pide  al  rey  so- 
corros contra  las  hordas  babilonias  que  devastan 
el  país,  y  reclama  justicia  contra  los  sátrapas 
rivales  y  adversarios  que  le  acusan  de  hacer  cau- 
sa común  con  el  enemigo.  Este  gobernador  era, 
en  efecto,  originario  del  Asia  Menor,  sufrió  mu- 
cho por  estas  calumnias  y  probablemente  debió 
de  perecer  defendiendo  su  capital.  En  esta  épo- 
ca, Jerusalén  era  ya  una  ciudad  santa,  con  un 
templo  con,sagrado  al  dios  caldeo  Adar  ó  Ninip: 
la  lengua  babilónica  era  hablada  y  escrita  como 
lengua  literaria  por  los  semitas  occidentales  y 
por  distintos  pueblos  del  Asia  Menor,  y  la  ins- 
trucción se  hallaba  tan  extendida,  que  la  ofici- 
na de  los  archivos  reales  estaba  dirigida  por  una 
mujer, 

JESSE  (Eduardo):  Bioír-  Naturalista  inglés, 
n.  en  Hutton  Cranswick  (Yorkshire)  en  1780: 
m.  en  1S68.  Desempeñó  la  secretaría  de  lord 
Dartmouth,  pa.sando  después  á  ser  inspector  de 
los  palacios  y  parques  reales.  Sus  obras  más  no- 
tables son:  Qleaninys  in  A'alural  History:  See- 
nes  and  Tales  oí  Countr;/  Lije  (1844);  y  Lcdn- 
res  on  Nalural  History  (1863). 

-  Jesse  (Ju.VN  Hesbage):  Biog.  Historiador 
inglés, hijo  de  Eduardo,  n.  en  1815;  m.  en  1874. 
Siendo  oficial  del  almirantazgo  publicó  su  pri- 
mera obra  Mcvioira  oftiic  Cuurl  of  England  du- 
ring  Ihc  Rdqn  oflhe  S¿uarlii  {\Si(¡),  que  fué  bien 
recibida  por  el  público  y  á  la  cual  siguieron  Mc- 
moírs  of  Ihe  Courl  from  1638  lo  the  Dcnth  of 
fíeorge  11  (1843);  Memoirs  oflhe  Fretendcrs  and 
thcir  Adherents  (1845);  Memoirs  ofthe  Life  and 
Keign.  of  King  Ocorgc  III  (1867). 

JESUITISAS:  f.  pl.  Congregación  de  mujeres, 
instruidas,  enseñadas  y  ayudadas  por  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  con  sus  reglas,  con  su  ministra 
general,  con  sus  provincialasy  con  sus  rectoras. 
Podían  predicar  y  se  coronal  lan.  Tenían  doctri- 
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na  errada,  y  Urbano  VIU  las  extinguió,  según 
consta  de  su  Breve,  dado  en  1630  y  ejecutado 
en  1631 .  En  él  las  llama  tres  veces  «secta.  )>  Había 
jesuitisas  en  Polonia,  Francia,  Alemania,  I'"lan- 
des  y  Espafla.  En  este  último  paí.»,  las  de  Tole- 
do tenían  rectora  y  predicadora.  No  vivían  en 
comunidad,  sino  cada  una  en  su  casa. 

No  neguéis  las  JESUITISAS  viéndoos  afrenta- 
dos con  ellas. 

Juan  del  Espino. 

JESUITISO,  SA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  jesuitisas. 

La  congregación  JESUITISA  no  era  religión, 
ni  ellas  religiosas  según  dereelio. 

JPAN  di;l  Espino. 

JESUITISMO:  m.  Sistema  de  conducta  de  los 
jesuítas.  II  La  misma  conducta  jesuítica. 

*  JESÚS:  m.  Cada  uno  de  los  dos  jarrillos  con 
que  se  sirven  en  la  misa  el  vino  y  el  agua,  y  el 
conjunto  de  los  cuales  y  de  la  bandeja  sobre  que 
se  colocan  constituye  las  vinajeras. 

...que  cuando  fray  Gerundio  a.si.stiii  al  refec- 
torio ó  ayudaba  á  las  misas,  se  acababa  el  vino 
de  éstas  á  la  mitad  de  la  mañana,  y  á  un  vol- 
ver de  cabeza  se  hallaban  vacíos  uno  ó  dos  JE- 
SDSrs  de  lo.s  que  juraría  á  Dios  y  á  una  cruz 
que  ya  liabía  llenado. 

P.  Isla. 

-Jesús:  ni.  Papel  de  gran  dimensión  que  se 
empleaba  en  la  impresión  de  obras  de  gran  ta- 
maño ó  en  que  se  imprimían  grabados,  y  H»"'^" 
do  así  por  haber  llevado  antes  la  marca  ó  fili- 
grana I.  H.  S. 

-Jesús  (Compañía  de):  V.  Jesuítas  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-Jesús:  Geog.  Isla  descubierta  y  llamada  así 
por  Alvaro  de  Mendafia,  el  15  de  enero  de  1568. 
Estaba  en  los  6°  45'  de  lat.  S.  y  pudiera  ser 
una  isleta  que,  como  dudosa,  señalan  algunos 
mapas  al  O.  de  las  Esiiórades  australes.  Océano 
Pacíñco. 

-  Jesús  de  Cavinas:^!;')^.  Cantón  déla  prov. 
de  Caupolicán,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia.  (V.  Ga- 
vinas en  este  Apéndice.) 

-Jesús  de  Machaca:  Gcog.  Cantón  de  la 
segunda  sección  de  la  prov.  de  Pacajes,  dep.  de 
La  Paz,  Bolivia;  2308  habits.  Está  en  una  lla- 
nura interrumpida  al  E.  por  una  serranía.  Su 
clima  es  frío  y  sus  producciones  vegetales  muy 
escasas;  hay,  sí,  en  la  llanura,  hermosos  pasta- 
les para  cría  de  ganados,  y,  en  efecto,  el  láñal- 
es muy  abundante. 

-Je.sús  de  Otoro:  Geog.  Dist.  del  dep.  de 
Intibucá,  Rep.  de  Honduras;  lo  forman  los  mu- 
nicipios de  Jesús  de  Otoro  y  Masaguara,  que 
reúnen  3 632 habits.,  correspondiendo  204!)  al  de 
Jesús  de  Otoro.  Ambos  están  sit.  en  el  valle  de 
Otoro,  por  donde  corre  el  río  del  mismo  nombre. 
El  terreno  es  fértil,  y  se  cría  bastante  ganado 
vacuno  y  caballar.  La  cabecera  del  dist.,  Jesús 
de  Otoro,  está  sit.  al  pie  de  elevadas  montañas, 
y  tiene  como  agregados  las  aldeas  de  San  Isidro, 
San  Jerónimo  y  San  Rafael. 

-  *  Jesús  MakíA:  Grog.  Este  pueblo  de  la 
prov.  Argentina  de  Córdoba  es  cabecera  del  dep. 
de  Colón  y  tiene  1 200  habits.  Es  una  de  las  po- 
blaciones veraniegas  más  frecuentadas  de  la  pro- 
vincia, con  calles  regularmente  trazadas,  boni- 
tas plazas,  edificación  moderna,  hoteles  é  inter- 
nado de  niños  (Hermanas  de  la  Caridad).  Está 
rodeada  de  importantes  establecimientos  rurales 
en  los  que  se  producen  exquisitas  frutas  y  le- 
gumbres. Cerca  de  Jesús  Mai-ía  se  encuentra  una 
antigua  con.strucción  jesuítica  de  vastas  dimen- 
siones, que  durante  mucho  tiempo  sirvió  do  re- 
sidencia, durante  las  vacaciones,  á  los  internos 
del  colegio  de  Montserrat.  En  las  inmediaciones 
subsisten  otros  recuerdos  de  los  primeros  jesuí- 
tas, entre  ellos,  la  capilla  de  San  Isidro,  y  un 
grupo  de  magníficos  nogales. 

-  Jesús  y  Tp.inihaD:  Gcog.  Part.  del  dep.  de 
Encarnación.  Rep.  del  Paraguay:  1237  habits., 
según  datos  de  1906.  En  su  última  Guia  de  la 
Rep.,  el  Sr.  Chaves  lo  cita  como  pueblo  de  fun- 
dación jesuítica,  situado  sobre  una  hermosa  me- 
seta. Los  edificios  de  construcción  antigua  se 
hallan  hov  todos  en  minas.  Dista  de  Villa  En- 
carnación" 3,^  kms.,  y  se  encuentra  unido  á  ella 
por  caminos  carreteros.  De  San  Pedro  del  Para- 
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ná  se  eneueiitia  á  una  distancia  de  55  knis.  y  se 
hace  el  trayecto  por  la  picada  C:  nguazú.  Poi 
amljos  caminos  se  llega  á  Pirapó  ó  I  ierro-Punta, 
estación  de  ferrocarril  más  próxima.  Tiene  acce- 
so al  río  Paraná  y  su  puerto  se  halla  á  12  kins. 
de  distancia,  al  N.  el  }meblo  de  Jesús,  en  el  que 
se  admira  como  recuerdo  de  época  pasada  el  «Ta- 
bal angiié,»  gran  edificio  construido  por  los  je- 
suítas ¡lara  iglesia.  A  1  km.  se  encuentra  la  Co- 
lonia Hohenau. 

-Jesús  (Ana  de):  Biog.  Hija  de  Diego  de 
Lobera  y  Francisca  de  Torres,  u.  en  Medina  del 
Campo  el  25  de  noviembre  de  1545.  Profesó  en 
la  orden  del  Carmen,  en  el  convento  de  Salaman- 
ca, á  21  de  octubre  de  1671.  Fué  j.riora  de  los 
monasterios  de  Granada  y  Baeza  y  posteriormen- 
te del  de  Salamanca  y  l'arís:  edificó  varios  con- 
ventos en  Bruselas,  Lovaina,  Hcnao  y  Amberes, 
y  falleció  el  4  de  marzo  de  1621.  Escribió:  Com- 
pendiosa relación  de  la  rida,  rirlíides  ymilagroi 
de  Sania  Teresa;  Epístolas  varias;  Historia  de  la 
fundación  del  convento  de  monjas  carmelitas  de 
Granada. 

-Jesús  (Sor  Francisca  de):  Biog.  En  el  si- 
glo D."  Isabel  de  Borja.  Véase  lo  que  de  ella 
dice  D.   Vicente  Jinieno   en  sus  Escritores  del 
reino  de  Valencia:  «N.  en  Gandía  á  15  de  enero 
de  1498.  Fué  hija  de  D.  Juan  de  Borja,  duque 
de  Sésaro  y  segundo  duque  de  Gandía...,  y  de 
D."  María'Hcnríquez  de  Luna,  prima  hermana 
del  rey  D.  Fernando  el  Católico,  la  qual  siguien- 
do el  noble  exemplo  de  la  hija,  despreció  toda 
su  grandeza  por  seguir  á  Jesu  Christo;  y  entran- 
do un  día  como  duquesa  en  la  clausura  del  con- 
vento de  Santa  Clara  de  Gandía,  apareció  inopi- 
nadamente religiosa,  con  el  nombre  d"  sor  Ma- 
ría Gabriela.  Tamliién  tuvo  sor  Francisca  jior 
hermano  al  duque  D.  Juan,  padre  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  y  por  sobrino  al  mismo  santo.  Una 
caída  que  tuvo  siendo  de  tres  años,  desde  una 
ventana  del  palacio  á  la  plaza  de  Gandía  y  que 
pudo  llamarse  milagrosa,  dio  el  primer  motivo 
á  su  vocación;  y  aunque  el  amor  que  le  tenía  su 
madre  la  retrajo,  cuando  llegó  á  edad  competen- 
te de  aprobar  un  voto,  que  á  ocasión  de  la  caída 
había  hecho  la  que  le  servía  de  aya ;  Dios,  que  la 
quería  para  sí,  la  llamó  á  la  vida  religiosa  con 
demostraciones  muy  sensibles,  á  tiempo  que  es- 
taba ajusfando  su  casamiento  con  el  luimogéni- 
to  del  duque  de  Segorbe.   Hay  en  Gandía  un 
ejemplarísimo  monasterio  de  religiosas  descalzas 
de  Santa  Clara...   Allí,   pues,  determinó  doña 
Isabel,  á  los  doce  años  de  su  edad,  vestir  el  traje 
del  desengaño.   Entró  un  día  con  su  devota  é 
ilustre  nuidre  acompañando  al  Santísimo  Sacra- 
mento, que  llevaban  por  viático  á  una  enlerma, 
y  con  tan  buena  ocasión  se  encastilló  de  suerte 
en  aquella  sagrada  fortaleza,  que  ni  ruegos  ni 
amenazas  de  su  madre  pudieron  rendirla.  Rehu- 
saba ésta  condescender,  porque,  como  no  le  que- 
daba otro  hijo  que  el  duque  joven,  recelaba  no 
]ieligrase  la  sucesión  de  su  casa.  Pero^  hubo  de 
darse  á  partido, cuando  vio  que  el  Espíritu  San- 
to empezaba  á  respirar  por  la  boca  de  su  hija  de 
esta  suerte:  «Yo,  señora,  os  aseguro  de  parte  de 
mi  esposo,  que  el  duque  D.  Juan,  mi  hermano, 
tendrá  un  hijo  que  se  llamará  Francisco,  y  que 
con  él  no  faltará  la  sucesión  de  la  casa,  antes 
vendrá  á  ser  gloria  suya  para  el  cielo  y  para  la 
tierra.»  Profecía  insigne,  que  se  mandó  archivar 
entre  las  memorias  de  aquel  convento,   como 
atestigua  el  cardenal  Cienfuegos...  Sor  Francis- 
ca de  Jesús  fundó  varios  conventos  en  la  Eioja 
y  Valladolid,  y  se  considera  como  primera  fun- 
dadora de  las 'Descalzas  reales,  de  Madrid.  Su- 
cedió la  muerte  de  esta  venerable  religiosa  á  28 
de  octubre  del  ano  de  1557,  á  los  cincuenta  de 
su  edad,  y  dejó  escrito:  Ercorlaciones  cxjñritva- 
les  á  sns  monjas;  Carta  dirigida  tí  su  sobrino  San 
Francisco  de  Borja.  siendo  todavía  marqués  de 
Yombay,  y  hallándose  en  Granada  al  entierro 
de  la  emperatriz  D.*  Isabel  (ms.). 

-Jesú.s  (Magdalena  de):  Biog.  N.  en  Va- 
lladolid el  año  1584,  siendo  hija  de  D.  Lope  del 
Monte  v  de  D.»  Francisca  Gómez.  A'istió  el  há- 
bito dc'la  religión  de  San  Bernardo  en  el  con- 
vento de  Santa  Ana  de  Valladolid  el  21  de  julio 
de  16-12,  consiguiendo  en  la  misma  elevados  car- 
gos. Contribuyó  á  fundar  diferentes  monasterios 
de  recoletas  bernardas  v  falleció  en  su  convento 
nativo  el  16'de  julio  de"  1666.  Escribió:  Mi  rida 
(ms.  en  4.");  Centellas  del  amor  de  Dios  (4.°). 

-Jesús  Bei.ando  (Fk.  Nicol.\s):  Biog.  Xa- 
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tural  de  Alicante.  Ingresó  en  la  orden  descalza 
de  San  Francisco,  vistiendo  su  hábito  en  el  con- 
vento de  San  .Tuan  de  la  Ribera,  extramuros  de 
la  ciudad  de  Valencia,  el  i  de  julio  do  1719:  es- 
tudio Teología  en  el  citado  convento  y  fué  pre- 
dicador de  la  (irovincia  de  Aragón.  Escribió: 
Vida  bien  urdenada('Vii\en<:ia,  José  García,  1730, 
8.°);  Avisos  para  el  mayor  peligro  en  la  hora  de 
la  muerte  (Valencia,  José  García,  1730,  4.°); 
Historia  Civil  de  España,  sucesos  de  la  guerra  y 
tratados  de  la  paz  desde  el  año  de  1700  hasta  el 
de  1733  (Jladrid,  Manuel  l''erndndez,  1740-44, 
3  vols.,  fol.);  Manual  para  Sacerdotes  (Madrid, 
Manuel  Fernández,  1744, 12.°);  Actos  Christianos 
■para  conseguir  la  verdadera  felicidad  (Valencia, 
Jerónimo  Conejos,  1745,  12.°);  Historia  Sagra- 
da de  la  PassiOn  de  Nuestro  Señor  Jesu-Ghrislo 
(Valencia,  Jerónimo  Conejos,  1746,  12.°);  Ilis- 
loria  de  los  grandes  milagros  de  San  Pascual 
Pai/lón.  con  un  breve  resumen  de  su  portentosa 
vida  ( Valencia,  viuda  de  Jerónimo  Conejos,  1 747, 
4.°);  Novena  de  San  Pascual  Eaylón  (Valencia, 
José  García,  1730, 16.°);  Defensa  de  la  Juventud 
contra  su  capital  eiiemigo  la  mala  compañía 
(ms. );  Septenario  de  los  Dolores  de  María  Santí- 
sima, y  favores  que  por  ellos  lia  hecho  d  sus  devo- 
tos (Valencia,  José  Estovan  Dolz,  1747,  12."); 
Historia  de  la  portentosa  vida  del  Milagro  de  la 
Penitencia  San  Pedro  de  Alcántara  (nis.);  His- 
toria general  de  España,  desde  el  Diluvio. 

-Jesús  María  (Fu.  Aoustín):  Piog.  Natu- 
ral de  Valladülid,  carnudita  descalzo  de  Pastra- 
na,  lector  do  Teología  cu  Alcalá,  prior  del  Cole- 
¡o  do  Toledo,  provincial  de  Castilla  la  Nuevay 
olinidor  general.  Escribió:  Arte  de  orar  evangé- 
licamente (OnetKH,  Salvador  Viador,  1G48,  4."); 
Sermón  predicado  en  la  traslación  del  Santísimo 
Sacramento  del  Cuerpo  de  la  Iglesia  tí  la  capilla 
magor  (Alcalá,  Francisco  García  Fernández, 
1672,  4.°);  J'ida  y  muerte  de  la  Fcnerahk  Ma- 
dre Luisa  Magdalena  de  Jesús,  religiosa  carme- 
lita descalza  en  el  convento  de  San  José  de  Ma- 
lagón,  y  en  el  siglo  D."  Luisa  itanriquede  Lara, 
condesa  de  Paredes,  aya  (ie  la  eristianísinuí  reina 
que  fué  do  Francia,  D."  María  Teresa  de  Austria 
y  Borbón(  Madrid,  Antonio  de  Reyes,  1705,  4.°). 

-  Jesús  María  (Fu.  Luis):  Biog.  En  el  mundo 
so  llamó  Luis  de  Escobar:  n.  en  la  ciudad  de  Va- 
lladolid  y  profesó  en  la  orden  de  la  Merced  calza- 
da. Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Recolección 
de  descalcez,  en  la  que  ingresó  en  Madrid  á  8  de 
mayo  de  1603,  tonumdoel  apellido  de  Jesús  Ma- 
ría. Distinguióse  como  orador  sagrado  en  Valen- 
cia y  Baeza,  ejerció  el  cargo  de  comendador  de 
varios  conventos,  y  falleció  el  8  de  mayo  do  1625. 
Escribió:  Extensa  relación  ó  historia  de  los  prin- 
cipios de  vuestra  Descalcez  como  testigo  ocular 
(ms.);  Vida  de  la  Madre  Catalina  de  la  Cruz, 
primera  beata  de  nuestra  reforma. 

JESUSEADOR,  DORA:  adj.  Que  jesusea.  U.  t. 

c.  s. 

JETICUCU  ú  ITICUCU:  m.  Bol.  Nombre  meji- 
cano de  una  especio  de  i'onvólvulo  (Convolvulus 
¡Irehoacanna,  Rumu  y  Scbult). 

JETSAM,  FLOTSAM,  LIGAN:  Mar.  Palabras 
inglesas  que  so  aplican  á  los  géneros  que  se  arro- 
jan al  uuir:  la  jirimora  indica  los  artículos  que 
por  su  gravedad  quedan  en  el  fondo  del  agua; 
la  segunda  los  que  llutivn  sobre  su  supcriicie,  pero 
que  se  dan  por  jierditlos;  y  la  tercera  los  que, 
atados  con  corcho  ó  con  >ina  boya,  se  sostienen 
de  numera  que  no  es  difícil  encontrarlos  y  sa- 
carlos del  nnvr. 

JEUFFROY  (Vicente):  Biog.  Grabador  en 
piedras  linas,  francés,  n.  en  Ruán  en  1749;m.  en 
Saint  Germain-en-Laye  en  1S26.  Aprendió  el 
arto  sin  maestro  y  estuvo  cu  Roma  perfeccionán- 
dose. Después  lo  nouibraiou  director  de  graba- 
do en  piedras  preciosas,  de  las  escuelas  de  sordo- 
mudos  en  París,  y  miembro  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Su  especialidad  consistía  en  el  gra- 
bado de  cabezas  de  mujeres.  Sus  trabajos  más 
notables  fueron:  Les  Irois  eonsuls  de  la  répuhlitjne 
frani;aise,  medalla  do  ejecución  maravillosa;  Le 
géuie  de  ISacchus  dans  un  char;  l'ainquctir  bu- 
vant  dans  une  couih;  T  te  de  .Médusc;  La  prison 
<iu  Temple;  La  Venus  de  Méticis;  J3acc/iaiU'': 
Tete  de  Júpiter;  Tete  de  Regulas,  y  los  retratos 
de  Mirabeau,  .]ímc.  d'Esprcnu'nil,  en  ligura  de 
Minerva,  y  Mme.  ítegnaull  de  ¡^v i nt-.fcan-d' An- 
gelí/. Además  existen  cu  la  Biblioteca  nacional 
muchas  medallas  y  caraareo?  do  Jeulfroy. 
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JEVONS  (Giiil,i.ERMO  Stanley):  Biog.  Filó- 
sofo y  economista  inglés,  n.  en  Liverpool  en  1 835 ; 
m.  en  Saint-Leonards  en  1882.  Fué  profesor  de 
Lógica,  Etica  y  Metafísica  en  la  universidad  de 
Londres,  y  sustituyó  íi  Cobden  en  la  cátedra  de 
Economía  política  de  Manchester.  En  sus  obras 
trató  exclusivamente  cuestiones  lilosóHcas  y  eco- 
nómicas, siendo  las  más  importantes:  Estudio  so- 
bre el  desarrolllo  de  lapoblación  y  el  probable  ago- 
tamiento de  nuestras  minas  de  carbón;  Método  de 
refonma  social;  La  moneda  y  el  mecauismo  del 
cambio,  y  La  cjustión  del  carbón. 

JEWLASCHEWSKI  (EsTF.nAN  jAKOVLEVICn): 
Biog.  Astrónomo  y  geógrafo  ruso,  n.  en  San  Pe- 
tersburgo  en  1734;  ni.  en  la  misma  capital  en 
1815.  Discípulo  de  F.ulcr,  á  la  edad  de  veinti- 
trés aDos  le  nomluaron  profesor  de  Matemáti- 
cas, y  después  astrónomo  imperial.  El  fué  quien 
trazó  los  primeros  mapas  exactos  de  Rusia.  En 
1804  le  eligieron  curador  de  la  universidad  de 
Kazan,  v  á  poco,  director  de  la  deuda  pública. 
Escribió  en  ruso,  latín  y  francés  varias  obras  de 
Astronomía  y  Matemáticas  puras,  muy  estima- 
das en  su  época. 

JEWSBURY  (María  Juana):  Biog.  Escritora 
inglesa,  n.  en  Measliam  en  1800;  ni.  en  Poonah 
en  1833.  A  los  diez  y  ocho  afios  dióse  á  conocer 
como  literata,  con  obras  llenas  de  graciosa  ins- 
piración: Phajitasmagoriaor Sketches  oflifeand 
character;  Lcttcrs  lo  llic  Young;  Laya  of  Leisure 
Honrs;  y  The  thrce  histories.  Casada  luego  con  un 
pastor  protestante,  pasó  con  éste  i  las  Indias, 
donde  m.  en  la  fecha  indicada. 

JEX-BLAKE  (Sofía):  Biog.  Doctora  en  Medi- 
cina, n.  en  Sussex  (Inglaterra).  Después  de  ejer- 
cer el  profesorado  en  un  colegio  de  Londres,  se 
dedicó  al  estudio  de  la  Medicina.  Fui.dó  dos  es- 
cuelas de  estji  ciencia,  en  Londres  y  Edimburgo, 
para  mujeres.  Sus  obras  más  aotablcs  son:  The 
pradicc  of  Medicine  by  ÍVomen;  The  care  of  In- 
fants;  y  Medical  ¡l'omen. 

JHAN  (Juan):  Biog.  Religioso  de  la  orden  pre- 
monstratense,  n.  en  un  pueblo  de  Moravia  en 
n.lO;  ni.  el  10  de  agosto  de  1816.  Fué  doctor  en 
Filosolía  y  Teología,  y  profesor  de  lenguas  orien- 
tales y  del  Antiguo  Testamento  en  la  abadía  de 
Brusk,  después  en  la  de  Olmutz,  y,  por  liltimo, 
en  la  universidad  de  Viena.  Se  distinguió  por  sus 
profundos  estudios  bíblicos,  conquistando  justa 
fama  de  ser  uno  de  los  más  sabios  ¡irofesores  de 
Sagrada  Escritura  y  de  los  que  más  contribuye- 
ron, en  Austria,  al  progreso  de  esta  clase  de  es- 
tudios y  de  laslonguas  orientales.  En  180.5  se  le 
nombró  canónigo  de  la  Metroiiolitana  de  Viena, 
donde  residió  basta  su  niueite.  Algunos  le  han 
censurado  ciertas  opiniones  atrevidas  en  sus  es- 
critos, y  aun  hay  quien  ha  llegado  á  poner  en 
duda  su  ortodoxia.  A  Jicsar  de  esto,  sus  obras 
serán  siempre  consultadas  con  fruto.  Son  las 
principales:  Introdnctio  in  libros  sacros  vcteris 
foederis;  Archcolngia  bíblica;  Orammutica  lin- 
guo!  hebraica;;  Euchiridion  Hermenculiew  gene- 
ralis  y  Lei-icon  arabieo-lalinum.  Publicó  tam- 
bién lina  hermosa  edición  del  texto  hebreo  del 
Antiguo  Testamento. 

JHERING  (Roiioi.Fo):  Biog.  Jurisconsulto  ale- 
mán, n.  en  Aurich  (Friesland)  en  1818;  m.  en 
Goettingencn  I8Í12.  Estudió  la  carrera  de  Dere- 
cho y  fué  uuo  de  los  jurisconsultos  nuis  célebres 
de  su  patria  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 
Trató  de  buscar  la  razón  lisiológii'ade  los  hechos 
jurídicos  para  constituir  en  cierto  modo  la  histo- 
ria natural  del  derecho.  Sus  principales  obras 
son:  El  combate  por  el  derecho,  cue.'iliones  no  re- 
sueltas de  derecho  dril;  La  intaición  en  derecho; 
Espíritu  del  derecho  romano;  Lajurlsprudencia 
en  la  vida  del  obrero;  Prehistoria  de  lus  indo-eu- 
ropeos; é  Historia  del  desarrollo  del  derecho  ro- 
mano. Fué,  sucesivamente,  catedrático  en  las  fa- 
mosas universidades  de  Basilea,  Rostoek,  Kicl  y 
Gnettingen. 

*  JÍBARO,  BARA:  .4mer.  (de  Méjico).  Díeese 
del  descendiente  de  albarazado  y  cnHuimiila,  ó 
de  oalpnnnilo  y  albarazada.  U.  t.  c.  s. 

JIENNENSE:  adj.  Natural  de  Jaén.  U.  t.  e.  s. 
c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población 
espafiola.  ¡I  AüKGITANO,  GlENNENSE,  JaENÍs. 

JIFILINO  (JuanV  Biog.  Patrifti-oa  de  Constan- 
tinopla  v  sabio  del  siglo  xi.  El  enipemdor  Cons- 
tantino IX  le  conlió  la  dirección  de  la  facultad 
de  dereeho  romano  en  dicha  capital  del  imperio. 
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En  1066  fué  elegido  patriarca,  cargo  que  desem- 
peñó ha.sta  1075.  En  manos  de  Jifilino  quedó 
depositada  ¡a  promesa  escrita  de  Eudoxia  de  no 
volverse  á  casar,  condición  impuesta  por  el  em- 
perador jiara  poder  ejercer  la  regencia  del  imi)e- 
rio  y  la  tutela  de  sus  hijos;  pero  Eudoxia,  que  se 
había  enamorado  perdidamente  de  Romano  Dió- 
geues,  supo,  con  halagos,  sacarle  al  patriarca  la 
prometa,  engaño  que  costó  bien  caro  al  nuevo 
emperador  Romano. 

*  JIGOTE:  Dejar,  ó  Poner,  una  cosa  como 
JIGOTE:  fr.  Reducirla  á  pedazos  menudos,  á  se- 
mejanza de  la  caine  de  que  se  compone  esta  cla- 
se de  guiso. 

-  Hacer  jigote  itna  cosa:  fr.  fig.  y  fani. 
Hacerla  menudos  pedazos. 

JIGRA:  f.  Amer.  (del  Cauca).  Mochila  grande 
de  mallas  de  cabuya,  ó  de  correa  de  cuero  crudo. 

JIJEO:  ni.  JrJEO. 

Popular  algarabía 
(le  la  alegre  roni'  ría 
que  ya  el  valle  va  á  dejar 
con  JIJEOS  y  cantares 
que  en  cañadas  y  encinares 
se  repiten  sin  cesar. 

Gabrieí,  y  Gai.Xn. 

*  JIJONA:  m.  Turrón  que  se  fabrica  en  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  en  la  provincia  de  Ali- 
cante. 

-  *  Jijona:  Ocog.  Este  part.  jud.  de  la  prov. 
de  Alicante  tiene  545  kms.-'  y  23547  habits.  Sus 
8  ayunt.  com]irenden  2  c,  4  v.,  2  lugares,  12 
ca.sen'os  y  2038  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Jijona  tiene  161  kms.- y  6901  habits, 
de  los  que  4536  corresponden  á  la  c.  de  Jijona 
y  el  resto  al  caserío  de  La  Sarga  (123  habits.)  y 
á  grupos  iicqueños  y  edif.  diseminados. 

JIJONENCO,  CA:  adj.  Natural  de  Jijona  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espaflola.  1,  JuoNé.s. 

JIJONES,  NESA:adj.  JiJONENCO,  CA.U.  t.  C.S. 
JILO:  m.  Amer.  Hll.0. 

-  De  Jii.o:  ni.  adv.  Amer.  De  iiii.o:  Dereeho, 
resueltamente. 

Me  fui  DE  JILO,  y  dicho  y  hecho... 

ISAACS. 

JIMENATO.TA:  adj.  Natural  de Jimena  (Jacú). 
U.  t.  c.  s.  ;i  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación es[ianola,  ||  Jimenense. 

-Jimena  10,  ta:  adj.  Natural  de  Jimena  de 
la  Frontera  (Cádiz).  U.  t.  c.  s.  |!  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española.  ||  Jime- 
nense. 

JIMENENSE:  adj.  JiMENATO,  TA.  U.  t.  C.  S.  C. 

JIMÉNEZ  (Francisco):  Biog.  Matemático  y 
astrónomo  mejicano,  n.  en  Méjico  el  24  de  mayo 
de  1824;  m.  el  5  de  noviembre  de  1881.  Elstudió 
en  el  Colegio  militar  é  ingresó  en  el  cueriio  de 
Ingenieros;  tomó  parteen  la  guerra  que  los  yan- 
quis promovieron  á  Méjico  ¡lara  quitarle  territo- 
rio, y  después  en  los  trabajos  de  las  comisiones 
encargadas  de  demarcar  límites  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte:  en  1853  fué  nombrado  cate- 
drático de  Mecánica  racional  y  a]>licada  en  el 
colegio  en  que  hizo  sus  estudios,  y  el  10  de  agos- 
to de  1856  se  le  expidió  el  título  de  ingeniero 
geógrafo.  1:1  16  de  enero  de  1861  fué  comisiona- 
do,"en  unión  del  Sr.  García  Cubas,  para  la  cons- 
trucción y  dibujo  de  la  Carta  general  de  la  Re- 
pública. El  19  "de  abril  de  18ii5  se  le  nombró 
jefe  de  sección  del  miiiislerio  de  Fomento,  y  el 
28  de  abril  de  1866  subsecretario.  Cuando  en  el 
Colegio  militar  se  creó  la  cátedra  de  Geodesia  y 
Astronomía,  eu   1872,  Jini' ;  ¡lo 

para  desempeñarlo.  Dos  afi  ■  o- 

mo  vocal  de  la  comisión  nit  |.  i.-..- i  de 

estudiar  en  Vokohanm  el  paso  del  planeta  Ve- 
nus por  el  disco  del  sol.  Posterior  y  sucesiva- 
mente fué  nombrado  catediático  de  Náutica  é 
inspector  de  eamir'^".  A  In  ve?  fnvn  á  «u  t-aiigo 
la  dirección  di  1  '  ■  in.- 

ti-al.  Entre  sus  i  ■  |i- 

cioiiarse  <1  •"" 

al  iitclés.  ■  ti- 

tulada r.  .'•*'» 

H  ccullacion  ac  "'<•  Mucurio  y 

Venus  por  el  di:  .!o  para  calcu- 

lar la  Ion  I  iaijai  fur  medio  de  laob- 


lose 
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sercaciúii  de  un  eclipsa  ú  ocultación  de  estrella^ 
traducción  que  adicionó  con  notas;  los  Cálculos 
relativos  al  paso  da  Mercurio  por  el  disco  del  Sol; 
Telescopio  y  su  poder  amplificador;  Carta  celeste 
■proyectada  por  el  horizonte  de  Méjico,  en  cuatro 
planisferios  que  indican  la  posición  de  las  estre- 
llas en  los  dos  equinoccios  y  en  los  dos  solsticios, 
y  Determinación  de  la  longitud  del  péndulo  de 
segundos,  y  de  la  gravedad  en  Méjico  á  2283  m. 
sobre  el  nivel  del  mar. 

-Jiménez  (Jesús):  Biog.  Político  costani- 
oense,  n.  en  Caitago  el  18  de  junio  de  1823;  m. 
el  13  de  febrero  de  1897.  En  Guatemala  hizo  la 
carrera  de  Medicina  y  Cirugía;  á  su  regreso  á  la 
patria  fué  nombrado  gobernador  de  Cartago,  y 
electo  poco  después  diputado  al  Congreso,  logró 
distinguirse  y  desempeño  un  Ministerio  bajo  la 
administración  de  D.  José  M."  Montealegre.  Al 
terminar  el  ¡¡triodo  de  éste,  el  Sr.  Jiménez  fué 
elegido  presidente  de  la  República.  Gobernó 
desde  el  8  de  mayo  de  18ü3  basta  igual  día  de 
1866,  en  que  entregó  el  mando  á  su  sucesor  el 
Dr.  D.  José  M."  Castro.  Destituido  éste  á  con- 
secuencia de  un  pronunciamiento  militar,  de  nue- 
vo fué  proclamado  el  licenciado  Jiménez,  quien 
inmediatamcn  te  convocó  una  constituyen  te.  Otro 
pronunciamiento  le  derribó  del  poder  el  27  de 
abril  de  1870. 

-Jiménez  (Juan  I.siDor.olii'ieí/.Polítieodo- 
minicaiio  coi^tempoi'áneo,  elegido  presidente  de 
la  República  después  de  la  muerte  del  general 
Ulises  Heureaux,  en  IflOO.  Era  nno  de  los  prin- 
ciiiales  comerciantes  del  país,  y  tenía  gran  pres- 
tigio por  su  laboriosidad  y  sus  conocimientos  fi- 
nancieros. La  cuestión  económica,  promovida  por 
reclamaciones  de  Compaíiías  yanquis  y  de  acree- 
dores europeos,  fué  la  que  ujás  le  preocupó  y 
mayores  ditieultades  le  suscitaron.  Una  revolu- 
ción acaudillada  por  el  vicepresidente  Horacio 
Vázquez  le  obligó  ¡i  dejar  el  poder  á  mediados 
de  1902. 

-Jiménez  (Ramón;:  Biog.  Médico  español 
contemporáneo,  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  de  Medicina  y  catedrático  pertenecien- 
te á  la  Facultad  de  Madrid.  En  1886,  cuando 
apenas  contaba  veintitrés  años,  ingresó  por  opo- 
sición como  catedrático  auxiliar.  En  1890,  j' des- 
pués de  notables  oposiciones,  obtuvo  la  cátedra 
de  Técnica  anatómica,  y  en  1899,  también  por 
oposición,  la  de  Medicina  operatoria.  Ingresó  en 
la  Academia  el  4  de  diciembre  de  1904. 

-  *  Jiménez  Auanda  (José):  Biog.  M.  en 
Sevilla  el  6  de  mayo  de  1903. 

-Jiménez  Sülee  (Andrés):  Biog.  Historia- 
dor español  contemporáneo,  n.  en  Zaragoza  el  10 
de  noviembre  de  1S69.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  y  luego  en  la  Universidad  de  su  ciudad 
natal,  obteniendo  el  grado  do  licenciado  con  so- 
bresaliente y  premio  extraordinario  en  1890,  y 
recibiéndose  de  doctor  en  1891.  En  1893  ingresó 
en  el  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bililio- 
tecarios  y  Arqueólogos,  con  destino  al  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  en  donde  permaneció 
hasta  1905  (niaj'o),  en  que  ingresó  en  el  profeso- 
lado  para  explicar  Historia  de  España  antigua  y 
media,  primero  en  la  universidad  de  Sevilla,  y 
luego,  por  traslado,  en  la  de  Zaragoza.  Su  tesis 
doctoral  versó  sobre  1.a  organización  del  Poder 
judicial  en  la  Corona  de  Aragón,  y  está  publica- 
da en  el  tomo  VIII  de  «Memorias  de  la  R.  A.  de 
Buenas  Letras,  de  Barcelona»;  en  el  tomo  VII 
había  publicado  antes  una  biografía  de  />.  .íai- 
vic  de  .'tragón,  último  conde  de  Ürqel;  en  el  «Bo- 
letín» de  dicha  corporación  lia  publicado  asiuiis 
nio  una  serie  de  artículos  acerca  de  las  relacio- 
nes de  La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  que, 
reunidos  luego  en  nn  tomo,  premió  en  1909  la 
R.  A.  de  la  Historia  (un  tomo  on  4.°  de  360  pá- 
.ginas,  con  documentos  árabes  y  facsímiles  de 
alanias  ó  firmas  de  reyes  de  Granada  y  sultanes 
de  Marruecos).  En  este  mismo  año  ha  publicado 
el  Itinerario  de  Alfonso  V  de  Araoón,  I  de  Ña- 
póles (en  4.°).  Además  ha  publicado  la  Cronolo- 
gía de  los  Justicias  de  .-tragón  y  biografías  de  los 
Justicias  Cerddn  (.Tiian  Jiménez)  y  Diez  de  A  tix 
en  la  «Revista  do  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos;» artículos  de  Historia  y  Arte  en  el  «Bole- 
tín de  la  R.  A.  de  Buenas  Letras,  de  Barcelona;» 
biografías  de  Españoles  que  sirvieron  á  los  emires 
riíusuhnancs  de  África  y  de  africanos  inusulma- 
nes  que  sirvieron  d  los  reyes  de  Aragón,  en  la 
«Revue  Hispanique,»  y  ha  colaborado  en  otras 


varias  revistas  españolas.  En  diciembre  de  1909 
tenía  pendiente  de  publicación  la  Biografía  de 
D.  Juan  Manuel,  premiada  por  la  K.  A.  Espa- 
ñola. 

JIIWIERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Jimcra  de 
Libar  (iMálaga).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

JIM:  Por  error  de  caja  se  hace  leferencia  á  esta 
palabra  en  el  cuerpo  de  la  obra,  debiendo  hacer- 
se á  GiN  (V.  GlNEiiKA  en  el  tomo  correspondien- 
te del  UicciONAiílü). 

JINDAMA:  f.  Gcrm.  V.  Gindama  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionakio. 

JINETADA:  f.  Acción  de  jinete.  ||  Turba  de  ji- 
netes. 

-  Hacer  jinetadas:  fr.  Hacer  gambetas,  pi- 
ruetas ó  cabriolas. 

*  JINETE:  Caballo  á  propósito  para  ser  mon- 
tado á  la  jineta. 

-  Jinete:  Caballo  castizo  y  generoso. 

JÍQUERAS:  (.  p!.  Amer.  Sacos  para  la  conduc- 
ción de  varios  objetos;  espec  e  de  mochila  11a- 
inaday¿í/7«  en  el  Cauca  de  Colombia. 

Con  c:inieles  y  jiqueras  terciailo.»... 
Gutiérrez  y  Günzádez. 

*  JIQUILETE  (voz  americana):  ni.  Bot.  Planta 
de  la  lamilla  de  las  leguminosas,  común  en  las 
Antillas,  con  tallos  ramosos  de  ocho  ó  nueve 
decímetros  de  altura,  hojas  compuestas  de  ho- 
juelas en  número  impar,  enteras,  elípticas,  pe- 
ciüladas,  de  color  verdecíalo;  flores  amarillas,  y 
fruto  en  vainas  estrechas,  algo  encorvadas,  de 
seis  á  ocho  centímetros  de  largo,  y  con  varias 
semillas  negras  poco  maj'orcs  que  lentejas.  Ma- 
cerando en  agua  las  hojas  de  esta  planta,  y 
echando  el  líquido  filtrado  con  una  disolución 
de  cal,  se  oliliene  añil  de  superior  calidad. 

*  JIQUILISCO:  Gcog.  Esta  v.  del  dep.  hondu- 
reno de  Usnlután  tenía,  en  1903,  0240  1iabits. 
Está  sit.  á  legua  y  media  al  N.  de  la  hermosa 
bahía  del  mismo  nombre,  en  terreno  llano,  en 
su  mayor  parte,  y  pantanoso  á  inmediaciones  de 
la  bahía.  Cultívanse  en  regular  escala  el  maíz, 
frijoles,  hule,  que  crece  espontáneamente  en  sus 
bosques;  pero  lo  que  constituye  la  principa!  ri- 
queza de  su  extensa  jui'isdicción  son  la  ganade- 
ría y  la  elaboración  de  sal. 

*  JlRASAL  (del  persa /«rasml:  f.  Fruto  déla 
yaca  (y  no  laca,  como  se  dijo  en  el  cuerpo  de  la 
obra),  parecido  ala  chirimoya  y  erizado  de  púas 
blandas. 

JIRASEK  (Luis):  Biog,  Escritor  clieco,  con- 
temporáneo, n.  en  Hronov  en  1851.  Fué  profe- 
sor de  literatura  en  Litomysl  y  se  dio  á  conocer 
como  escritor  en  1874.  En  sus  obras,  llenas  de 
frescura  y  delicadeza,  ha  retratado  la  vida  de  los 
campesinos  y  la  historia  y  tradiciones  de  su  jia- 
tria.  Las  más  notables  son:  Ul  siglo  de  oro  en 
Bohemia;  En  el  ca-úillo  ducal;  El  finy  el  princi- 
pio; El  paraíso  del  mundo;  Vikloru,  Maryla, 
Cuenlosy  novelas;  y  Los  peñascos. 

*  JlVA  ó  KHIVA:  Geog.  Los  últimos  datos  asig- 
nan á  este  janato,  sometido  á  Rusia,  señalan 
60000  kms.'de  superficie  y  unos  800000  habits- 
La  cap.,  Jiva,  tiene  unosSOOOO.  El  janes,  desde 
1805,  Seid  Mohamined  Rajim  Babadur;  su  go- 
bierno esta  en  relación  con  Ru-*ia  mediante  el 
Administrador  de  los  Territorios  del  Ainu-Daria, 
que  depende  del  gobernador  general  del  Tur 
questán. 

JMER:  Geog.  Nombre  indígena  del  país,  na- 
ción y  lengua  de  Camboya.  Los  franceses,  que 
no  tienen  en  su  alfabeto  ninguna  letra  equiva- 
lente á  la  j  castellana,  y  que  transcriben  ésta 
con  kh,  dicen  Khmcr. 

*  JOACHIM  (,Toítr.):  Biog.  Violinista  y  compo- 
sitor alemán.  M.  el  l.í  de  agosto  de  1907. 

JOAN  (Arnaldo):  Biog.  Abogado  valenciano, 
doctor  en  Jurisprudencia  y  tutor  del  noble  don 
Ramón  de  Ijuisecli.  Estudió  con  glande  aprove- 
cliamieuto  en  la  universidad  de  Bolonia:  su  pro 
fundo  saber  y  gran  integridad  le  hicieron  ser 
estimadísimo  del  monarca,  que  le  honró  con 
diferentes  encargos,  entre  ellos,  á  fines  de  13JS, 
el  de  averiguar  Tos  daños  ocasionados  á  los  rea- 
listas por  los  de  la  Unión,  y  le  confirió  los  car- 
gos de  Asesor  del  Tribunal  del  Gobernador  y 


Consejero  Kcal  en  13¿s.  Escribió:  íioiae  aupo 
Foris  Jlcg.  Val. ;  Quodque  non  contpclat  Juuict 
Ecclesiasiico  laicos  corporaliícr  ñeque  pccuniarii 
puniré  aut  multare  ob  crimen  sacrikgii,  ele;  Lí 
'stil  de  la  Gobernado. 

-Joan  (Fra-ncisco):  Biog.  Fuster  en  su  no 
table  obra  dice  de  este  escritor:  «Descendiente 
de  uno  de  aquellos  dos  insignes  varonts  que  vi 
nieíou  á  servir  al  invicto  D.  Jaime  1  en  la  con 
quista  de  Játiva...  D.  Francisco,  según  las  no 
ticias  que  se  han  descubierto,  era  hermano  d< 
Gaspar.  Se  dio  á  niosén  Francisco  una  educaciór 
correspondiente  á  su  clase:  descubrió  mucho  ta 
lento,  acompañado  de  una  gran  pruileuciay  jui 
ció.  En  el  afio  1503  seinHanió  suánimoen  vivoí 
deseos  de  defender  la  patria,  luego  que  supo  qui 
el  rey  de  Francia  disponía  un  ejército  para  inva- 
dir el  Rosellón:  y  asi,  con  licencia  del  Rey  Cató- 
lico, logró  incorporarse  en  el  de  Cataluña  (come 
él  lo  cuenta  en  el  referido  año).  El  mismo  fuí 
acreditando  más  y  más  de  cada  día  el  tino  con 
que  procedía  en  el  manejo  de  los  negocios.  V  así 
habiendo  empezado  á  establecerse  la  relielion 
que  con  el  nombre  de  Gemianía  afligía  á  este 
reino,  hizo  repetidas  instancias  el  brazo  real  paro 
que  viniera  el  Sr.  D.  Carlos,  emperador  electo 
de  Alemania,  á  prestar  el  juramento  prevenido 
por  los  fueros...»  D.  Carlos  no  vino  ni  deje 
fuerzas  para  sujetar  la  plebe,  «¡.or  lo  cual  con- 
sideró la  nobleza  que  recaería  sobre  ella  Eodc 
el  peso  de  la  guerra  de  cuanto  conviniera  al 
real  servicio  y  defensa  del  patrimonio  del  so- 
berano y  del  de  los  que  seguían  su  voz,  con 
cuyo  motivo  se  nombraron  veinte  caballeros,  y 
entre  ellos  á  niosén  Francisco  Joan,  para  acordar 
cuantas  ¡irovidcncias  convinieran  á  un  objeto 
tan  importante:  uno  y  otro  lo  refiere  Viciana  cu 
la  cuarta  parte  de  la  Crónica  de  Valencia,  folios 
16}'23.  Extinguida  la  Gemianía,  vino  áesta  ciu- 
dad el  emperador  en  el  año  1528,  }■  el  Ayunta- 
miento dis]mso  para  obsequiarle  una  justa  real 
en  la  plaza  del  Mercado,  junto  á  la  Bolsería,  y 
se  nombraron  jueces,  para  la  adjudicación  del 
premio,  al  maestro  de  Montesa,  á  mosén  Fran- 
cisco Joan,  y  á  cuatro  más,  como  lo  escribe  el 
mismo  dicho  año.  Su  afición  á  la  historia  de  la 
patria  le  obligó  á  legistrar  el  archivo  del  Ayun- 
tamiento, y  entresacar  de  sus  libros,  citando  los 
folios,  las  cosas  más  dignas  de  memoria  que  ocu- 
rrieron en  ella;  pero  desde  el  año  de  1490  refiere 
los  sucesos  que  él  ha  presenciado  sin  acudirá 
los  citados  libros,  según  manifiesta  el  no  hocer 
mención  alguna  de  sus  folios,  como  lo  hacía  en 
los  años  anteriores,  y  compuso  un  libro  en  folio 
con  el  título;  Libre  de  noticies  de  la  Ciutut  de 
■  Valencia  (ms. ).» 

-Joan  (P.  Joaquín):  Biog.  N.  en  l.a  villa  de 
Onil  en  el  mes  de  junio  de  1714,  de  ilistingiiida 
familia.  Tuvo  dos  licrnianos  que  con  él  ingre?-a- 
ron  en  la  Compañía  de  Jesús:  Gabriel,  que  lué 
])rovincial  de  Aragón,  é  Ignacio,  catedrático  de 
Teología  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  de  Valencia, 
rector  del  de  Gandía  y  canciller  de  su  universi- 
dad, líl  P.  Joaquín  estudió  Filosofía  en  la  uni- 
versidad de  Valencia,  vistiendo  la  sotana  de  je- 
suíta en  septiembre  del730y  ejerciendo  los  car- 
gos de  profesor  de  Teología  del  Colegio  de  San 
Pablo  de  Valencia,}'  de  lengua  hebrea,  prefecto 
de  la  Congregación  Mariano-Angélica  y  rei'tor 
del  Seminario  de  Nobles.  Escribió-  Oratio  de 
immaculalo  Dciparae  conceptv,  et  Mariano  An- 
gelicae  Societatis  laudihis,  habita  in  templo  Col- 
leqii  maximi  1).  Pauli  S.  J.  a  D.  Francisco  Xu- 
r.¿rio  Bastiría,  VII,  Id.  Dcc.  MDCCLIX[\&\cn- 
cia.  Bonito  Montfort,  4.°);  Orulio  ejusdcm  pro 
immaculata  Virginis  Coneeptionea  D.  Francisco 
AUiarrniino  pridie  ejusdcm  diei  VII  Id  De- 
ccmbr.  in  eodevi  temp'lo  (A'aleiicia,  Benito  Moii- 
fort,  1759,  4.°);  Gratio  ejuf-dem  de  admirnltilí 
Dciparae  Conceptu,  habita  VII  Id.  Deccinbr. 
an.  MDCCLXI,  in  eodcm  templo  a.  D.  Antonio 
Sánchez  (Valencia,  Benito  Monfort,  4."):  (iratio 
ejusdcm  de  ijnmaculattrc  Dciparae  et  Mariano- 
Anqelícar  Sodalitatis  laudibus  habita  in  eodeni 
templo  Vfl  Id.  Dccanbr.  MJCCLXII  a  Salra- 
tore  Catata  (Valencia,  Benito  Monfort,  4.°); 
Constituciones  del  Seminario  de  Nubles  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Valencia, 
renovadas  2)or  dicho  (Valencia.  Benito  Monfort, 
1763,8.°). 

-  Joan  de  Molina  (Pedro'':  Biog.  Nació  en 
la  villa  de  Onil,  provincia  de  Alicante,  el  4  de 
sej. tiemble  de  1C97  y  vistió  el  hábito  de  la  or- 
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den  de  Sau  Fiaiiciscio  en  el  convento  de  descal- 
zos de  Sau  Juan  liautista  de  Valencia.  Estudió 
Filosolía  y  oljtuvo  varios  cargos,  como  el  de  lec- 
tor de  Altes  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Ijorito,  y  de  Teología  escolástica  en  el  de  Va- 
lencia, fué  el  ¡iriniero  de  los  descalzos  que  ar- 
guyo en  la  Universidad  Valentina  con  universal 
a[ilauso  y  se  distinguió  como  e.'ceelente  jiredica- 
dur.  Alábasele  jior  la  ]jrudeneia  y  acierto  con 
i|Ue  ejerció  el  dilícil  cjupleo  de  secretario  de  la 
jjescalcez  en  Kojna;  consiguió  fundar  y  poner 
en  buen  estado  el  gobierno  y  disciplina  del  con- 
vento de  .San  Pascual  y  Santos  cuarenta  Márti- 
res de  aquella  ciudad,  agregándole  á  la  provin- 
cia de  Valencia.  Acuilió,  con  voto  conferido  por 
Su  Santidad,  al  capítulo  general  do  Valladolid 
celebrado  el  aTio  174Ü,  donde  fué  electo  procura- 
dor general  de  los  Descalzos  de  España  y  Keeo- 
lelos  de  Francia.  Estuvo  en  Madrid  á  defender 
un  negocio  de  su  religión  en  el  Consejo  de  Cas- 
tilla, el  cual  feneció  á  gusto  de  su  general,  eiu- 
barcándoso  en  Alicante  el  19  de  mayo  de  17J9 
y  arribando  á  liorna  á  Unes  de  junio,  no  sin  luí- 
berso  lilirado  milagrosamente  de  una  espantosa 
tempestad.  En  el  capítulo  general  de  17£iO,  pre- 
sidido ¡lor  Benedicto  XIV,  fué  elegido  general 
ríe  la  orden  descalza;  en  España  fué  cubierto  de 
lirande,  y  después,  deseándola  nia^-or  gloria  de 
su  religión,  «como  sabía  que  los  estmlios  son  el 
ornamento  de  la  religión,  inspiró  en  todos  el 
amor  á  ellos;  lioiiró  con  su  amistad  y  con  sus 
gracias  á  los  sabios;  fomentó  con  su  autoridad  y 
¡iremios  honoríficos  toila  esiiecic  de  literatura; 
formó  el  ]ilaii  de  estudios  que  se  debía  seguir; 
cKliortó  á  los  maestros  y  discípulos  á  la  aplica- 
ción, haciéndolos  estudiar  más  útiles.  Hizo  traer 
libros  extranjeros  con  que  enriqueció  las  biblio- 
tecas de  su  orden ;  cuantos  regalos  recibía  de  sus 
amigos,  los  destinaba  con  desapego  y  gcuerosi- 
dai-l  para  el  surtimiento  y  decoración  de  los  con- 
ventos, para  edificar,  ensanchar  y  reparar  igle- 
sias, en  equi|iar  de  ornamentos  las  sacristías, 
lieniiosear  los  altares,  surtir  de  ropas  las  enfer- 
merías y  regalar  los  eiifeiinos,  procurando  por 
tiidos  los  medios  emplear  sus  bienes  en  beneficio 
de  sus  hermanos.»  Transcurridos  los  seis  años 
de  su  gobierno,  fué  nombrado  en  1756  comisario 
general  de  la  Familia  Cismontana,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1."  de  marzo  de  I7(i0  en  que 
le  reinuició.  En  17tí2  fué  segunda  vez  electo  ge- 
neral de  la  orden,  y  posteriormente  se  retiró  al 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Vi- 
llareal,  donde  le  levantaron  sus  compañeros  gra- 
ves ealumnias  que  poco  tardó  en  disipar.  F'allc- 
ció  el  28  de  julio  de  1775.  Escribió:  /kmosda- 
ciOn  (te  ¡ajiísticiíi  que  asiste  nf  Jínw.  P.  Fr.  íla- 
fací  Lu;iii¡/iiano...,  en  la  causa  de  retención,  etc. ; 
Jíesjiucsiii  al  memorial  presentado  al  rey  nuestro 
señor  por  el  Rmo.  /'.  Fr.  Juan  de  la  Torre;  Carla 
pastoral  en  que  explica  la  satisíaccióii  del  rey,  etc. ; 
farias  pastorales  á  toda  la  Orden;  Leclioncs  se- 
rundí  nocturni  qtms  cv  novo  decreto  rccitant  Mi- 
norila''  in  /esto  £.  Joannii  de  Prado  Martyris. 

JOANNE  (Pablo  Benigno):  Biog.  N.  en  Pa- 
rís id  3  de  febrero  de  1817.  Es  hijo  de  Adolfo 
.loaiine,  creador  de  las  Ouides  Joanne,  que  pu- 
Idiea  la  casa  llachettc,  á  las  que  lia  añadido 
124  voliimenes.  Además  ha  escrito:  Gcographic 
dt'pnrtatnititalc,  89  volúmenes,  y  Dictiunnairc 
t/éoi/raphiquc  el  administralif  déla  France,  siete 
volúmi'iies,  con  un  prólogo  de  Elíseo  Keclús 
(1880  á  lüOó). 

*  JOB:  Sui'rui!  MÁS  (jfii  Joi;:  IV,  queseaplica 
frecuentemente  al  homlire  paciento  y  resignado 
en  demasía,  con  alusión  al  santo  varón  husita. 

-  .loB  DE  t,A.s  MlMKUEs  (El),  ó  Santa  Isabel, 
reina  de  líumiria:  üfcc. Comedia  de  D.  .'uande 
Matos  Fragoso. 

Ludovico,  duque  de  Lorena,  estsí  enamorado 
y  ha  dado  palabra  de  ser  su  esposo  á  Irene,  que 
acoinpanada  del  conde  Roberto, acude  á  la  Corte 
con  objeto  de  eclcluar  su  anhelado  desposorio. 
Salo  Carlos  al  camino  y  entrega  una  carta  del 
duque  á  la  futura  duquesa,  que  revela  un  reliiia- 
mieuto  de  crueldad  inaudito.  En  ella  dice  Ludo- 
vico,  que  por  estar  eseaniieiitado  de  antiguos  ve- 
jámenes hechos  por  Hungría  á  Lorena,  se  ve  pre- 
cisado á  tener  engañada  á  la  princesa  Isabel,  ha- 
ciéndola creer  que  será  su  esposa,  pero  que  Irene 
es  la  que  habrá  de  serlo  y  entonces  vera.satisfe- 
clni,  cilmo  trata  A  la  de  Hungría  con  el  mayor 
desprecio,  como  li.  mirirr  que  riene  ti  serrir  de  al 
fumltra  en  mieslras  bodas,  y  de  instrumento  en 


mi  venganza,  xolviendo  de  esíos  vituperios  á  su 
padre  despreciada,  corrida  y  sin  honor. 

En  la  Corle  se  preparan  grandes  festejos,  ar- 
cos triunfales  y  demás  requisitos  jiiopios  al  cuso, 
para  recibir  y  honrar  dignamente  á  la  que  ha  de 
ser  esposa  de  Ludovico.  Se  sabe  que,  á  la  ver. 
que  Irene,  está  en  camino  Isabel:  y  el  duque, 
para  huniillar  á  ésta  desde  que  entre  en  la  ciu- 
dad, dispone  que  todos  los  honores  y  aplausos 
se  dediquen  á  Irene.  Llegan  á  un  tiempo  las  dos 
damas ú  palacio  y  juntas  se  presentan  al  duque: 
soberbia  y  altiva  Irene,  sumisa,  recatada  y  pru- 
dente Isabel,  cuyo  talante  modesto  acaba  por 
subyugar  á  Ludovico,  que,  prendado  de  su  her- 
mosura y  honestidad,  la  elige  por  esposa,  á  des- 
pecho de  su  rival. 

Convencida  de  la  inutilidad  de  su  enojo,  Irene 
se  resigna  y  queda  al  servicio  de  Isabel,  admi- 
tiendo el  amor  de  Carlos,  cortesano  afecto  á  la 
duquesa.  El  mismo  día  del  casamiento  se  recibe 
noticia  de  la  muerte  del  rey  de  Hungría,  y  una 
orden  del  Pa|ia,  decretando  que  Ludovico  asista 
á  la  cruzada  co:itra  los  turcos  para  rescatar  el 
Santo  Sejiulcro.  Ausente  el  duqne,  ya  rey  de 
Hungría,  los  adversarios  de  Isabel  no  pierden 
ocasión  de  causar  á  ésta  cuantos  vejámenes  pue- 
den idear,  envidiosos  del  buen  concc])to  que 
tiene  entre  las  clases  más  humildes  del  pueblo. 
Enrique,  ambicioso  cortesano,  aspira  á  suce- 
der á  Ludovico  en  el  trono  de  Hungría,  y  des- 
pués de  reciliir  noticias  de  que  el  rey  ha  muerto 
en  la  cruzada,  jiersigue  sañudamente  á  Isabel, 
que  del  trato  con  pobres  leprosos  se  contagia  de 
la  horrible  enfermedad,  y,  perseguida  por  el  po- 
pulacho, busca,  nuevo  Job,  amparo  en  un  mula- 
dar, donde  abandonada  y  sin  alimento  se  agra- 
va en  términos  tales  que  hacen  temer  por  su 
existencia. 

Antes  de  eso,  los  conspiradores,  con  Enrique 
á  la  cabeza,  han  tramado  una  horrible  calumnia 
por  la  cual  acusan  á  Isabel  de  adulterio.  Carlos, 
afecto  á  ella,  es  elegido  por  instrumento  de  la 
conjura.  Enrique  le  dice  que  Isabel  tiene  un 
amante;  Carlos  se  manifiesta  incrédulo  }',  ]>aia 
convencerle,  Enrique  le  proporciona,  )ior  media- 
ción de  Irene,  modo  de  penetrar  en  el  dormito- 
rio de  la  reina,  donde  podrá  ver  la  verdad.  Acu- 
de Carlos,  y  Enrique,  con  los  otros  cómplices, 
van  á  sor¡irenderle  en  las  habitaciones  de  Isa- 
bel, escondido,  mientras  ella,  ignorante  de  lo  que 
ocurre  se  desnuda,  para  socorrer  á  una  pobre  y 
disponerse  á  ilorniir.  Con  pretexto  del  supuesto 
adulterio,  Enrique  y  sus  pariidarios  destituyen 
del  trono  á  la  reina,  y  el  ambicioso  iniciador  de 
la  inicua  trama  es  designado  para  ceñir  la  coro- 
na. Insiste  Enrique  en  sus  persecuciones  contra 
la  desventurada  Isabel,  hasta  el  extremo  de  ha- 
cerla salir  enferma  y  apestada  de  la  Corte,  aco- 
sada como  perro  rabioso,  y  caer  sin  aliento  en 
el  muladar  que  liemos  mencionado.  Algunos  po- 
bres, (.'arlos  entre  ellos,  desterrado  tandiién  de 
la  ciudad  y  desiíoseído  de  sus  bienes,  socorren  á 
lsal)el  en  su  nii.seria.  Regresa  Ludovico  de  Tie- 
rra Santa,  con  noticia  del  adulterio  supuesto  en 
su  esposa,  |>ero  encuentra  á  Carlos  y,  sin  cono- 
cerle, se  entera  de  todo  al  detalle  y  se  propone 
castigar  á  Enrique  por  su  infamia.  Encuentrn 
luego  á  su  csjuisa  en  el  muladar:  salen  Enrique 
y  sus  secuaces  á  dar  muerte  á  Ludovico.  antes 
que  entre  en  la  ciudad;  empeñan  una  batalla  en 
la  que  interviene  un  ángel  [lara  dar  la  victoria  á 
Isabel  y  á  su  esposo.  La  reina  recobra  inmedia- 
niente  la  salud,  y  deshechos  los  planes  de  Enri- 
que, éste  queda  castigado,  y  Carlos,  por  indica- 
ción del  rey,  se  casa  con  Irene. 

JOBBÉ'OUVAL  (Emilio  Lfis  Mario):  Biog. 
Jurisconsulto  francés  contenij^oráneo.  n.  en  Hrest 
(Finisterre)  el  4  de  mayo  de  IS."»!.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Liceo  de  Brest  y  en  la  facnltad  de 
Derecho,  de  la  universidad  de  París,  de  la  que 
es  en  la  actualidad  catedrático  de  Derecho  roma- 
no. Son  sus  iirincijiales  obras:  Kludessurta  con- 
dilion  ríioluloirc  en  drott  rnmnin;  L'Bistoiredu 
retrait  lignagcr  el  la  renle  á  ránéré  (1874);  Elude 
hisloriquc  sur  la  revcndication  des  mcublcs  cu 
droit/rani;nis  (ISSl);  £ludes  sur  l'hisloire  de  ¡a 
procidurc civüc chez les  7ioin<it)i.'i(1896) ;  La  Com- 
viuneannamifr  d'aprcsdc  receñís Iravau.r  (1896); 
Aíñnoires  d-u  liaron  de  Bonnc/on.v,  capitainc  de 
vaisscau,  1782-1855,  con  prcfncioy  notas(1900); 
I.' Expansión  colonialc  de  ¡a  France  et  l'hisloire 
comparte  du  droit  (1902);  L' Eusrignemrnt  rfu 
droil  roniain,  son  tilililc,  son  ilal  nríiic/ (1P04): 
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de  Cicerón  (1905);  E-tpliealion  de  la  loi  16  au 
Code  de  inofficioso  lestametHo  (1907);  La  Xaívre 
de  la  qucrcta  inojfieiosi  lestumenti  selon  lesjuris- 
consultes  byzantins  (1907);  Bisloire  de  la  doctri- 
ne relative  á  la  naíiire  de  la  querela  ino/Jtciusi 
tcsiavicnti  (1908). 

JOCAR:  a.  IIoZAK. 

Resulta  de  que  estos  animales  jocXro>mb 
el  huerto. 

Pereda. 

JCCÓN:  Geog.  Municipio  del  dep.  de  Yoro, 
Rep.  de  Honduras:  1  476  habita. 

*  JOCORO:  Gecg.  Por  decreto  de  la  Asamblea 
Nacional  legislativa  de  la  Rep.  de  El  Salvador, 
lecha  de  24  de  marzo  de  1908,  la  v.  de  Jacoro, 
del  dep.  de  Moiazán,  fué  elevada  al  rango  de 
ciudad. 

JOCUNDAMENTE:  adv.  m.  Plácida,  agrada- 
blemente. 

JOOE  (Pedko  DE):  Biog.  Grabador  flamenco, 
n.  en  Aniberes  en  1570;  lu.  en  la  misma  ciudad 
en  1634.  Fué  uno  de  los  mejores  artistas  de  su 
época  y  reprodujo  muchas  obras  de  Rubens,  Ti- 
ciano,  Vanni  y  otros  maestros,  de  las  que  cita- 
remos: Jesucristo  entregando  las  llares  ti  San  Pe- 
dro; La  Virgen  con  el  Aiño  Jesús  en  sus  rodillas; 
Vida  y  m  ilagros  de  Sania  Catalina  de  Sena ;  y 
Juicio  Jinal. 

-  JODE  (Pedbo  de):  Biog.  Grabador  llanicu- 
co,  hijo  del  anterior,  n.  en  Ainberes  en  1606;m. 
en  la  misma  ciudad  en  1 674.  Fué  discípulo  de  su 
jiadre,  y  para  diferenciarle  de  él  se  le  dio  el  so- 
brenombre de  <•  El  Joven.»  Re]produjo  los  mejo- 
res obras  de  Van  Dyck,  Ticiano  y  otros,  siendo 
las  más  notables:  Éxtasis  de  San  jlgustín;  l'enus 
saliendo  de  las  aguas:  El  ángel  de  la  muerte; 
Jesvcriflo  ante  el  pueblo;  Visilaeii'in  de  la  Vir- 
gen; Las  tres  gracias;  La  Sagrada  Familia,  y 
San  Francisco. 

JOOEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jódar  (Jaén). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

JOFFROY  (SiCNO  ■Dt):Palol.  En  el  bocio  exof- 
tálmico,  paresia  del  músculo  frontal,  en  deter- 
mirados  movimientos  asociados,  la  cual  se  ma- 
nifiesta obligando  al  enfermo  á  mirar  al  techo. 
En  la  corea  eléctrica,  el  signo  de  Jolfroy  consis- 
te en  la  desaparición  del  espasmo  de  la  cara, 
cuando  se  comprime  el  nervio  faciaL 

JOFRE  (Felii'E  E.):  Biog.  Político  argentino 
contciupoiáneo.  Ha  sido  catedrático  en  la  uni- 
versidad de  Córdoba,  su  ciudad  natal,  y  goza  de 
gran  prestigio  como  jurisconsulto.  Afiliado  al 
partido  nacionalista,  se  distinguió  en  las  Cáma- 
ras como  di]>utudo  y  senador,  y  en  1899  desem- 
peñó la  cartera  del  Interior. 

-  JoFRE  Y  MoNTOJO  ÍJosÉ):  Biog.  Militares- 
pañol  contemporáneo.  N.  el  4  de  abril  de  1S48, 
e  ingresó  en  la  .\cademia  csiieeial  de  Estado  ma- 
yor el  l.o  de  sejiliembre  de  1867.  Formó  parte 
del  ejército  sitiador  de  Cartagena  en  1S73,  y  de 
los  del  Centro,  Cataluña  y  Norte,  durante  la 
última  guerra  civil,  encontrándose  á  la  termina- 
ción de  la  misma  con  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel. Prestó  despué.s  exeelentes  servicios  en  las 
capitanías  generales  del  Norte  y  de  Valencia,  y 
obtuvo  varias  recompensas  por  la  publicación  de 
Memorias  y  trabajos  de  interés.  Hallándose  en 
posesión  del  empleo  de  coronel  desde  ISsl,  fué 
ascendido  á  coronel  de  Estado mayorenseiitietn- 
bie  de  1903,  y  quedó  en  situación  de  excedente, 
hasta  que  en  noviembre  de  1904  li.  '  •  n 
el  cuartel  general  del  segundo  cm  \  i- 
to.  Después  fué  ayudante  del  nai..-..-  í.  la 
Guerra,  desemi>eñanvlo.  entre  otras  comisiones, 
la  de  delegado  de  España  cu  la  Confei-encia  in- 
ternacional para  revisar  el  convenio  de  Ginebra, 
y  auxiliará  la  delegación  española  en  la  Confc- 
leneia  de  La  Haya  en  1907.  En  1908  fué  ascen- 
dido á  general  de  brigado. 

JOFRÉ  (IfAS):  Biog.   Inu  '  i- 

tuial  de  r>ii.iiizon  (Altos  Ah  ii 

Vah-ncia  á  '  :  ■     ;   i     .  ,  ^  ,,,,_ 

ciedad  con  ~-  -ca  Ló- 

pez, viuda';     I     ,  :    1  inipi'i- 

mió,  ya  solo.  Lo  pianl  de  la  i'crge  Mana  ob  les 
dolors  y  llali"rv  de  aquella,  y  maltes  allres  obres 
molí  derotr^  iirrs:en  1503.  Preelan's- 

sivittvi  Mo  d  opus,  de  Fr.  Tomás 
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Dura;  en  1505,  La  vida  de  Sania  Magdalena  en 
cables,  de  Jaime  GazuU;  en  1511,  La  vida  de  la 
seraphica  sania  Cal/terina  de  Sena,  de  Mosen 
Jerónimo  Fuster,  con  treinta  y  tres  láminas  in- 
tercaladas en  el  texto,  cada  una  de  las  cuales 
ocupa  una  página;  en  1514,  la  Tragicomedia  de 
Calislo  y  Melibea;  en  1520,  Las  CC  del  Castillo 
de  la  Fama,  del  lio.  Alfonso  Alvarez  Guerrero, 
y  las  Jüpístuhis  de  San  Jerónimo;  en  1524,  la 
Crónica  de  Aragón,  de  Marineo  Síoulo,  traduci- 
da por  el  bachiller  Juan  de  Molina,  y  el  Libro 
del  noble  y  ?io  vencido  caballero  el  principe  Lepo- 
lemo,  hijo  del  emperador  de  Jlemaña,  y  de  los 
magníficos  y  notables  hechos  que  hizo  llamándose 
el  Camllero  de  la  Cruz;  y  en  1527,  el  Libro  de 
los  dichos  y  hechos  del  rey  don  Alonso,  que  es 
una  de  las  obras  más  bormosas  salidas  de  las 
prensas  de  Juan  Jofré.  La  última  obra  que  im- 
presa por  él  se  conoce  data  de  1530  y  es  Sitpcr 
Tertium  libriim  scntcnlianim,  de  Juan  de  Ce- 
laya.  Juan  Jofré  residía  en  el  molino  de  la  Ro- 
vella. 

dOHANITZA:  Biog.  Zar  de  Bulgaria,  que  rei- 
nó de  1197  á  1207.  Demostró  poseer  inteligen- 
cia y  valor  singulares,  pero  también  una  iéro- 
oidad  sin  limites.  Aprovechándose  de  las  lu- 
chas intestinas  de  los  griegos,  se  hizo  ceder  el 
territorio  comprendido  entre  Belgrado  y  el  mar 
Negro,  y  el  Danubio  y  el  Vardar.  Inocencio  III 
le  otorgó  el  título  de  rey.  Sublevó  á  los  griegos, 
haciendo  prisionero  al  emperador  Balduino  en 
la  batalla  de  Andrinópolis.  Derrotado  en  Tcsa- 
lónica,  volvió  á  invadir  la  Tesalia,  y  fué  asesi- 
nado por  uno  de  sus  familiares. 

JOHANNSEN  (ALBERTO):  Biog.  Novelista  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Rautrum  en  1851. 
De  familia  modestísima,  dio  tales  muestras  de 
capacidad,  que  decidieron  hacerle  maestro  de 
escuela.  Pero  como  ni  aun  para  eso  llegaban  los 
medios,  hubo  de  colocarse  de  escribiente  en  ui.a 
casa  de  comercio,  y  en  sus  ratos  de  ocio  conieuzó 
á  cultivar  la  literatura,  á  la  cual  se  dedicó  por 
completo  en  1889.  Publicó  por  entonces:  Traba- 
jopara  los  desocupados;  La  administración  sin 
capital,  y  otras  obras.  Habiendo  obtenido  un 
brillante  éxito,  en  1902  se  atrevió  á  dar  al  pú- 
blico su  primera  novela,  á  la  que  siguieron:  Auf 
Ibenhof;  Después  de  la  inundación;  Fata  Morga- 
ño, y  otras.  También  ha  escrito  cuentos,  entre 
los  que  desüuellau  Hcidespuk;  Aus  Heide  und 
Moor;  etc. 

JOHNSON  (Carlos  Federico):  Biog.  Literato 
norteamericano  contemporáneo,  n.  eu  Nueva 
York  el  8  de  mayo  de  18-36.  Estudió  la  aboga- 
cía, pero  no  llego  á  practicarla,  por  haberse  con- 
sagrado enteramente  á  la  literatura.  Sus  obras 
principales,  entre  las  muchas  que  ha  escrito,  son 
las  siguientes:  Palabras  inglesas;  Tres  ingleses 
y  tres  aniericanas;  Elementos  de  crítica  literaria; 
Poemas  cortos;  Apuntes  de  la  historia  de  la  lite- 
ratura inglesa  y  americana,  y  Formas  'le  poesía 
inglesa.  Antes  de  consagrarse  exclusivamente  á 
escribir,  había  sido  cinco  años  profesor  auxiliar 
de  matemáticas  en  la  Escuela  naval  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  durante  un  corto  tiempo  -se  ha- 
bía dedicado  á  los  negocios  en  Owego  (Nueva 
York). 

-Johnson  (Guillermo  Wüolsey):  Biog. 
Matemático  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Owego  (Nueva  York)  el  23  de  junio  de  1841. 
Después  de  haberse  graduado  en  la  universidad 
de  Yale,  estuvo  emiileado  en  la  oKcina  del  «Al- 
manaque náutico»  de  los  Estados  Unidos,  y  á 
la  vez  ejerció  el  cargo  de  profesor  auxiliar  de 
matemáticas,  en  la  Escuela  naval,  hasta  1870, 
fecha  en  que  lo  fué  numerario  del  colegio  Ke- 
nyon.  Sus  obras  más  notables  son  las  siguien- 
tes: Cálculo  diferencial;  Tratado  elemental  del 
cálenlo  integral;  Teoría  de  los  errores  y  método 
de  los  cuadrados  mínimos;  Ecuaciones  diferen- 
ciales; Mecánica  teórica,  y  Cálculo  diferencial. 
Johnson  ha  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  So- 
ciedad americana  de  Matemáticas. 

-  Johnson  (Jorge  Sir):  Biog.  Médico  inglés, 
11.  en  Goudhurst  (Kent);  m.  en  1893.  Fué  cate- 
drático de  Medicina  en  Londres,  médico  direc- 
tor de  varios  hospitales  y  de  la  Casa  Real.  Entre 
sus  diversas  obras  merecen  especial  mención: 
Enfermedades  de  los  ríñones  (1852) ;  Conferencias 
sobre  la  enfermedad  de  Bright  (1873). 

-Johnson  (Ricardo  Mentor):  jSíorj'.  Políti- 
co norteamericano,  vicepresidente  de  los  Estados 
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Unidos,  n.  en  el  Keutucky;m.  en  1850.  Fué  dipu- 
tado y  senador  republicano.  Al  estallar  la  guerra 
contra  Inglaterra  se  puso  al  frente  de  un  regi- 
miento reclutado  y  equipado  por  él  mismo  en  el 
Keutucky,  y  se  distinguió  en  la  acción  del  Thn- 
nies,  donde  fué  herido.  Al  terminar  la  campaña 
fué  elegido  vicepresidente,  cargo  que  ocupó  hasta 
su  niueite,  en  la  indicada  fecha. 

-Johnson  (Rossitee):  Biog.  Escritor  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  Rochester  (Nue- 
va York)  el  27  de  enero  de  1840.  Estudió  Filo- 
sofía y  Leyes  en  su  ciudad  natal,  y,  desde  que 
terminó  la  carrera,  se  ha  dedicado  constante- 
mente á  negocios  editoriales,  habiendo  publicado 
bajo  su  dirección  varias  enciclopedias  y  diccio- 
narios, una  colección  de  más  de  cincuenta  obras 
maestras  y  muchas  otras  muy  notables.  Ha  es- 
crito también  varios  libros  originales,  entre  los 
cuales  figuran  los  siguientes:  l'haeton  Moges,  no- 
vela de  la  vida  de  un  niño;  Historia  de  la  guerra 
francesa  que  terminó  con  la  conquista  del  Canadá ; 
Historia  de  la  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y 
los  Estados  Unidos  de  1812;  El  ocioso  y  el  poeta, 
poemas ;  Historia  de  la  guerra  de  Secesión ;  Tres 
décadas,  poemas;  Historia  de  la  guerra  entre 
España  y  los  Estados  Unidos;  El  héroe  de  Manila; 
y  Los  niños  de  Francfort. 

dOHNSSON  DE  CANTH  (GUILLERMINA):  BÍO(J. 
Novelista  y  autora  dr;vniática  finhandesa,  una 
de  las  escritoras  de  más  vigoroso  talento  que  ha 
producido  el  Norte:  n.  en  1844;  m.  en  1900.  Es- 
cribió casi  todas  sus  obras  en  finlandés,  y  se  ins- 
piró siempre  en  las  costumbres  y  vida  de  los 
campesinos  de  su  país.  Compuso,  entre  otras 
obras  dramáticas:  El  robo  (1882);  La  hacienda 
de  Poinila  (1885);  La  mujer  del  obrero  (1885); 
Los  hijos  de  la  desgracia  (1883),  y  La  familia 
del  pastor.  Entre  sus  novelas  figuran:  Ilanna; 
El  pobre  pueblo;  Sunken  Rocks;  Sylti  (1893);  etc. 

JOHNSTON  (Archibaldo):  Biog.  Político  es- 
cocés, n.  en  Edimburgo  en  1610;  m.  en  1663. 
Dirigió  las  amonestaciones  del  ritual  establecido 
por  Carlos  I,  y  fué  nombrado  procurador  de  la 
Iglesia  en  1638,  lord  de  los  tribunales  en  1641, 
y  abogado  del  rey,  cuando  éste  estaba  en  poder 
del  ejército  escocés  en  1646.  Según  todas  las 
probabilidades,  es  el  autor  de  la  Ley  de  Clases, 
de  1649,  y  el  mismo  año  fué  lord  registrador. 
Últimamente  se  alió  con  Cromwell,  quien  le 
nombró  comisario  de  la  administración  de  justi- 
cia eu  Escocia.  Después  de  la  restauración  fué 
coudenado  y  ejecutado. 

-  JoHNSTON  (Arturo):  Biog.  Médico  y  huma- 
nista escocés,  n.  en  Oaskiebeu  en  1587;  m.  en 
1641.  Su  fama  de  poeta  latino  se  debe  á  una 
elegía  dedicada  á  Jacoho  I,  y  á  sus  traducciones 
de  los  salmos  en  versos  hexámetros.  Tiene  tam- 
bién una  traducción  del  Cantar  de  los  Cantares, 
igualmente  eu  versos  latinos,  y  colaboró  en  el 
Delicioi  Podarum  Scotorum  hvjus  Jivi.  Fué  rec- 
tor del  Colegio  Real deOldAberdeeii, y, durante 
al"ún  tiempo,  médico  de  Carlos  I.  Sus  obras 
fueron  publicadas  en  1642.  Sus  poemas  fueron 
reimjiresos,  en  1892,  en  dos  volúmenes,  con  el 
título  de  Musa  Latina  Aberdoncnsis. 

-JOHKSTON  (ENRIQtTE  HaMILTON):  .£¿09. 
Viajero  inglés  contemporáneo,  n.en  Kenniugton 
en  Í858.  A  la  edad  de  diez  y  nueve  aiios  empezó 
á  recorrer  varias  regiones  del  África  del  Norte; 
después  visitó  el  país  de  los  Mosamedas,  el  Oram  - 
bo,  el  Congo,  etc.  Nombrado  cónsul  inglés  en  el 
África  oriental,  exploró  el  ICámerun.  Escribió 
muchas  narraciones  de  viajes,  de  las  que,  por  más 
interesantes,  citaremos:  The  rircr  Congo  from 
its  moulh  to  Bolobo;  The  ICilima-Njaro  expedí- 
lion,  y  Livingstone  and  the  exploration  of  central 
África. 

-JoHNSTON  (Jacobo  Finlat  Weir):  Biog. 
Químico  escocés,  n.  en  Paisley  en  1796;  m.  en 
1855.  Ejerció  el  cargo  de  catedrático  en  la  uni- 
versidad de  Durham.  Sus  trabajos  más  impor- 
tantes están  dedicados  á  la  química  agrícola, 
y  entre  ellos  ha  publicado:  Lecciones  de  química 
agrícola  y  geológica;  Catecismo  de  química  agrí- 
cola y  geológica;  Contribución  á  la  Agricultura 
científica;  y  La  química  vulgar. 

-JoHNSTON  (Samuel):  i?¿oy.  Inventor  norte- 
americano, n.  en  Shelby  (Nueva  York)  el  9  de 
febrero  de  1835.  A  este  notabilísimo  técnico  se 
deben  muchos  adelantos  en  las  máquinas  agrí- 
colas. Ha  inventado  ó  perfeccionado  las  sembra- 
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doras,  los  rastrillos  rotatorios,  las  máquinas 
agavilladoras,  las  segadoras  y  los  rastrillos  au- 
tomáticos, etc.,  que  llevan  su  nombre.  También 
es  autor  de  un  procedimiento  para  trabajar  el 
metal,  por  el  que  se  duplica  fácilmente  la  pro- 
ducción. 

*  JOLIETTE:  Geog.  La  extensión  territorial 
de  este  condado  de  la  prov.  de  Quebec  (Canadá) 
es,  según  losdocumentosoficialcs, de  8764  kuis.' 
y  su  población  de  25000  habits. 

JOLIS  (Juan):  Biog.  Impresor  espaflol  del  si- 
glo XVII.  Trabajó  en  Barcelona,  desde  1681  á 
1755,  en  la  calle  de  Algodoneros  ó  C'üioncrs,  jun- 
to á  la  imprenta  de  Rafael  Figueró,  con  el  que 
imprimió  en  1691  un  Flos  Sancloruni.  De  entre 
las  obras  salidas  de  los  tórculos  de  Jolis  merecen 
especial  mención:  Paules  de  Isop,  con  gran  nú- 
mero de  grabados  (1683);  Compendio  historial 
délos  ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín,  del  Princi- 
pado de  Cataluña,  desde  394  á  1699,  por  Fr.  José 
Massot  (1699);  Leales,  rerissimas  y  amantes  ex- 
presiones de  un  celeste  establecimiento  del  Princi- 
pado de  Cathaluña  y  de  todo  lo  demás  del  Beyno 
de  lasEspañas,  baxo  el  suavíssimo  dominio  de  la 
Majestctd  de  N.  Rey  Carlos  III,  por  el  Dr.  Jeró- 
nimo Giiibets  (\1  (¡1); Ritual e,  sive  Ordinarium, 
á  dos  tintas  y  con  canto  llano  (2  vols.  en  4.°, 
1725-27);  el  (^ii/;oí«,  de  Cervantes,  en  cuatro  to- 
mos con  grabados  (1755);  Epístolas  selectas  del 
máximo  doctor  de  la  Iglesia  san  Jerónimo,  tra- 
ducidas por  el  lie.  Francisc!o  López  de  la  Cuesta 
(1758);  La  espantosa  y  maravillosa  vida  de  Ro- 
berto el  diablo,  por  Juan  de  Lapuente  (s.  a.);  y 
Sentencias  tretas  de  la  Sagrada  Escri¡)tvra,  man- 
dadas  recopilar  por  el  obispo  Climent,  opúsculo 
en  que  el  texto  castellano  y  el  catalán  están  ca- 
reados de  píigina  á  página  y  en  que  cada  uno  de 
los  pensamientos  ó  sentencias  tiene  al  pie  el  libro 
de  la  Biblia  á  que  pertenece,  y  el  número  del 
versículo  (s.  a.,  pero  reimpreso  muchas  veces). 
Por  los  herederos  de  Juan  Jolis  aparece  impreso 
un  Romance  de  las  grandes  hazañas  del  valiente 
Vadulaque  y  un  Exereici  espiritual  en  obscqui 
de  ladevotíssima  imatge  del  Sanl  Ecce-Homo  que 
se  venera  en  la  insigneparroquial  iglesia  de  Santa 
María  del  Mar  de  lapresent  ciutatde  Barcelona. 

*  JOLITO:  En  JOLITO:  m.  adv.  En  suspenso. 
Úsase,  regularmente,  con  los  verbos  estar,  que- 
darse, volverse.  (V.  los  textos  autorizantes  que 
se  mencionan  en  el  lugar  correspondiente  del 
Diccionario.) 

JOLY  (Enrique):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  eu  Auxerrc  el  10  de  diciembre 
de  1839.  Ha  sido  sucesivamente:  profesor  de  Fi- 
Icsofía  en  los  liceos  de  Niza,  de  Poitiers  y  de 
Douai  (1863-1869)  y  en  la  facultad  de  Letras  de 
Dijóu  (1871),  y  suplente  del  curso  de  Derecho 
natural  y  de  gentes  en  el  Colegio  de  Francia 
(1886-1887).  Recibióse  de  doctor  en  Letras  en 
1869,  y  su  tesis  doctoral  versó  sobre  El  instinto, 
sus  relaciones  con  la  vida  y  con  la  inteligencia. 
Además  ha  publicado  las  siguientes  obras:  De 
Cynica  restitutione  sub  impcratoribus  ro^nanis; 
Cours  de  philosophie  (1871);  L' Imaginntion,  es- 
tudio psicológico  (1879);  L'IIomme  et  I' Animal, 
premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  morales 
Ó 877);  Eléments  de  ?no)a?c(  1880);  Le  Crime;La 
France  criminelle;  Le  Combat  conlrc  le  crime; 
L'Enfance  conpable;  Déla  corrxiption  de  nos  ins- 
titutions;  Psi/chologie  des  grands  ¡lommcs  (1882): 
PsychologicdcsSaints  (1897).  Se  han  honradocon 
su  colaboración  \a. Revue  philosophiquc  (IS7S),  la 
Nouvelle  Revue  (1SS2-1S91),  Le  Corrcspondanl 
(1891),  la  Revue pénitentiaire(.\^9Q),\&Quimtti- 
ne  (1895-1905),  la  Revue  de  Paris{\S9i),  la  7iV- 
vue  des  Dcux  Mondes  (1905),  la  Rfvue  hebiloma- 
dairc  (1906),  el  Journal  des  Dibals  (1889)  y 
iT/iH'cr.v  (1904). 

JOLLOS  (CrREfiORlo):  Biog.  Hacendista  y  es- 
critor ruso.  Estudió  Economía  política  en  Es- 
trasburgo y  Berlín,  y  se  doctoró  en  esta  última 
ciudad.  Fué,  durante  muchos  años,  representan- 
te en  Berlín  del  Russkija  IVjedomosti,  gran  dia- 
rio de  Moscou.  Colaboró  en  las  revistas  más  im- 
portantes de  Alemania  y  fué  diputado  por  Pol- 
tawa  á  la  jirimera  Duma,  uuiéndose  al  p.irtido 
de  los  Cadetes.  M.  asesinado  en  Moscou  el  27  de 
marzo  de  1907. 

'  JOMIAKOF  (Alejo  Stepanovich):  Biog.  Es- 
critor ruso,  n.  en  Moscou  en  1804;  m.  en  1886. 
En  1 82S  luchó  contra  los  turcos, viajo  por  Fraii- 

,  cía  é  Inglaterra,  y  al  regresar  á  su  patria,  deten- 
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dio  en  el  periodismo  las  aspiraciones  del  partido 
eslavo.  Sus  poesías  se  hicieron  populares  en  toda 
Rusia.  Compuso  varias  tragedias,  entre  las  cua- 
les alcanzaron  c.xito  superior  al  logrado  por  las 
demás  del  mismo  autor,  las  tituladas:  Dcmelrio 
el  usurpador  y  Ermaii.  También  escribió  algu- 
na» obras  teológicas,  que  no  merecieron  los  lio- 
noics  de  la  fama. 

JOnAs  (Alberto):  Biog.  Pianista  y  compo- 
sitor contemporáneo,  n.  en  Madrid  el  8  de  junio 
de  1808,  de  padres  alemanes  establecidos  en  Es- 
paña. Estudió  en  el  Conservatorio  de  Madrid 
con  los  nuiestros  Olave  y  Mendizálial,  A  los  diez 
y  ocho  aiios,  después  de  haber  visitado  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra,  con  oljjeto  de  perl'eccio- 
narse  en  el  conoíániiento  de  las  lenguas  de  estos 
jiaísfis,  arrastrado  ]ior  su  afición  entró  en  el 
Conservatorio  de  Bruselas,  donde  á  poco  ganó  el 
primer  prenjio  de  piano.  Más  tarde  Jonás  Ija  ad- 
quirido fama  como  pianista  concertista  excep- 
cional, aclamado  por  toda  Europa,  honrado, 
también,  como  compositor  genial. 

-.IonAs  de  Ohle.'Ins:  Biog.  Escritor eclesiás- 
lico  del  siglo  IX  y  ol)isj)0  de  Orlcáns.  Gozaba  de 
la  conlianza  del  rey  Ludovico  Pío,  quien  le  en- 
comendó diversos  asuntosque  resolvió  con  acier- 
to. Este  mismo  rey  lo  elevó  á  la  sede  epi.scopal 
de  Orlcáns,  en  el  año  825,  cuya  iglesia  gobernó 
hasta  842.  Agitada  la  Iglesia  de  Francia  en  aque- 
lla época  por  las  ludias  de  los  iconoclastas,  tomó 
gran  parte  en  ellas  contra  Claudio  de  Turín, 
asistiendo  á  muchos  concilios,  celebrados  con  tal 
ol)jeto,  en  los  que  se  condenó  á  aquellos  herejes, 
y  escribiendo  su  obra /Je  ciiJtuiínaginiim, (\\\Bea 
la  relntación  más  completa  de  las  doctrinas  de 
Claudio.  E-  -ribió,  además:  De  instilutionc  lai- 
cali,  tratado  que  ensena  la  conducta  que  deben 
ol)S(U'var  los  que  han  contraído  matrimonio  ¡jara 
vivir  cristianamente;  y  JJc  insCiliUiunc  rec/ia,  li- 
liro  destinado  á  la  educación  del  hijo  de  Luis  el 
Benigno.  M.  este  esclarecido  prelado  en  842, 
ili'jando  fama  de  haber  sido  uno  de  los  hombres 
III, ís sabios  de  su  tiempo. 

JONCIÉRES  (VicTOUiN  liF,):  Biog.  Seudónimo 
del  compüsilur  francés  Féli.\  Ludger  (V.  LuDC.El; 
en  este  mismo  Ai'ÉNincK). 

dONENSE:  adj.  Natural  de  Villajoyosa  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  II  'Vileiio,   Villajo- 

VOS.INU. 

JONES  (A.M.VNiíA  Teodo.sia):  B%.  Inventora 
y  pulilicista  norteamericana  contemporánea,  n. 
en  liloomfioM  (Nueva  York)  el  19  de  octubre  de 
1835.  I)escul:rió  los  procedimientos  para  obtener 
lii  conserva  de  substancias  alimenticias  en  el  va- 
cío, sin  cocimiento  previo,  y  con  él  el  de  disecar 
en  el  vacío,  el  del  uso  de  combustible  líquido  para 
la  cocina,  etc.  Ha  escrito  varias  obras  de  econo- 
mía doméstica,  entre  las  que  figuran  Arte  de  rc- 
poderia;  Economía  dotnéxl ica;  etc. ,  y  otras  de  ea- 
rái'ter  puramente  literario,  como  U/Iía  y  oíros 
¡loaiiias;  Un  idilio  en  la  pradera  y  Kubayiat  de 
Salomón. 

-Jones  (Enrujue):  Biog.  Poeta  dramático 
irlandés,  n.  en  Beanlieu  on  1721;  m.  en  Dublin 
en  1770.  Hijo  de  un  albañil,  .siguió  el  oficio  de 
su  padre;  pero  protegido  por  el  conde  de  Chcs- 
terfield,  á  quien  agradaron  sus  poesías,  obtuvo 
de  su  Mecenas  una  ¡lensión  para  que  trabajase  j 
desarrollara  su  talento  por  el  estudio.  Hombro 
de  conducta  poco  recomendable,  siempre  vivió 
en  la  miseria,  sin  alcanzar  el  provecho  que  sus 
méritos,  de  todos  apreciados,  pudieron  propor- 
cionarle. De  sus  muchas  y  notables  obras,  sólo 
ha  llegado  á  nuestros  días  la  tragedia  El  con- 
de lie  /■Jxse.e,  estrenada  en  Covent-Garden  el  afio 
1753. 

-Jones  (Enrique  Arturo):  fililí/.  Dramatur- 
go y  crítico  inglés,  n.  en  Graudborough  (Bueks) 
en  1851.  Su  primera  obra,  titulada  A  clerical 
Error,  fué  i'opresi'Utada  en  Londres  en  1879.  El 
éxito  decisivo  lo  obtuvo  con  el  melodrama  T/ic 
silvcr  King  y  con  tiain/s  and  Sinners,  que  fué 
objeto  do  nuu'luvs  discusiones  y  polémicas.  A  és- 
tos siguieron:  Tlie  Midd/evwn  Judah;  The  Dan- 
cing gir/\  The  Templrr,  y  otros  dramas.  Escribió 
t4imbiéu  una  serie  do  notables  comedias,  entre 
las  que  citaremos:  Fl  triunfo  de  los  fil isleos;  Loh 
nie.nliroso!:;  El  Cnrnacal  del  lacayo;  La  dcfcnm 
de  la  scilorn  l>am';Jos^  i  nralado,  y  otras.  De  sus 
libras  do  crítica  merece  especial  recuei'do  uua  se- 
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lie  de  conferencias  que  lleva  por  título:  El  rcna- 
eimienlo  del  Drama  inglés.  La  comedia  El  triitn- 
Jo  de  los  Jiiiiteos  se  representó  en  catalán,  en  el 
teatro  Romea,  de  Barcelona,  en  enero  de  1908. 

-Jones  (Enrique  Ci-ary):  biog.  Químico 
norteamericano  contemiioráneo,  n.  enNew-Lon- 
don  (Marylaud)  el  11  de  noviembre  de  1805. 
Estudio  eu  la  universidad  de  Baltiniore  y  en  las 
de  Leipzig,  Amsterdaní  y  Estocolmo;  y  de  re- 
greso en  su  patria  fué  profesor  de  química  y  fí- 
sica en  el  primero  de  los  citados  centros  docen- 
tes. Sus  obras  más  notables  son:  l'unto  de  con- 
gelación, jiwito  de  ebvlliciún  y  métodos  de  deter- 
minación de  la  conductibilidiid  calorífica;  Teoría 
moderna  de  las  soluciones;  ilélodo.^  prácticos  para 
determinar  el  peso  molecular,  traducida  del  ale- 
mán; Teoría  de  la  disociación  electrolítica;  Ele- 
mentos de  electroquímica;  Elementos  de  química 
física;  y  Principios  de  química  inorgánica. 

-Jones  (Ernesto  Carlcs):  Biog.  Escritory 
político  inglés,  n.  en  Berlín  en  1819;  m.  en 
Mamhester  en  186S.  De  carácter  aventurero, 
siendo  adolescente  huyó  de  su  país  para  ir  á  lu- 
char jior  la  independencia  de  Polonia.  Después 
volvió  á  Inglaterra  con  su  familia,  y  se  hizo  pe- 
riodista, afiliándose  al  partido  democrático  Sus 
canciones  políticas  se  hicieron  populares.  Entre 
otras  muchas  oliras,  escribió:  The  Song  of  Ihe 
day  lahourers;  The  Áíaid  of  Warsa-wa  U'vman's 
IVrong;  The  Battle  Day;  The  Lassand  fhe  Lady; 
y  The  Üong  of  the  poorer  classes. 

-Jones  ó  Jons  (Guillermo  A):  Biog.  Pre- 
lado norteamericano  contemioráneo,  n.  en  Cam- 
bridge, Estado  de  Nueva  York,  el  21  de  julio  de 
1865.  Hizo  sus  estudios  en  el  convento  de  Villa- 
nova(Pensilvania),  donde  iugresócl  15  de  marzo 
del  año  1886.  Ordenado  de  sacerdote  en  1690, 
fué  inmediatamente  destinado  á  la  cura  de  almas 
en  Filadeltia,  en  la  que  se  distinguió  por  su  ca- 
ridad ardiente  en  favor  de  los  pobres.  Ha  sido 
sucesivamente  maestro  de  novicios  y  ¡.rimer  de- 
finidor de  la  provincia  Agustiniana  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  de  los  Estados  Unidos,  á 
que  pertenece.  Es  ilircctor  del  «Saint  Agustine's 
Collcge,»  do  la  Habana,  y  maestro  en  Sagrada 
Teología  en  el  mismo  colegio.  Cuando  á  raíz  de 
la  guerra  hispanoamericana  se  formó  aquella  at- 
mósfera tan  injusta  como  calumniosa  contra  las 
órdenes  religiosas  en  Filijiinas,  el  P.  Guillermo 
Jones  fué  comisionado  jiara  informar  en  la  K/íiVc 
Uousc  do  Washington  acerca  de  las  discutidas 
corporaciones,  haciendo  con  tal  motivo  ante  el 
presidente  Roo.sevelt  un  brillante  panegírico  en 
favor  de  los  frailes  españoles.  Y  cuando,  decreta- 
da la  intervención  americana  en  la  isla  de  Cuba, 
trató  la  Iglesia  de  reclamar  los  bienes  usurpados 
ácsas  mismas  corporaciones  por  las  autoridades, 
el  Kdo.  P.  Jones  fué  también  comisionado  para 
recabar  los  pertenecientes  á  la  Orden  Agustinia- 
na, extinguida  en  a<iuella  isla  desde  el  año  1842. 
La  nueva  Constitución  cubana,  al  sejiarar  la 
Iglesia  y  el  Estado,  devolvió  á  la  primera  todos 
sus  bienes;  y  por  consiguiente  fueron  cedidas 
también  á  la  Comunidad  Agustiniana,  mediante 
los  buenos  oficios  del  P.  Jones,  la  iglesia  y  casa 
¡larroquial  del  Santo  Cristo  del  Buen  Viaje,  si- 
tuadas en  el  centro  de  la  Habana,  como  com- 
pensación á  su  antigua  iglesia  y  convento,  ocu- 
jiados  en  la  actualidad  por  la  Orden  Franciscana 
y  la  Academia  do  Ciencias,  respectivamente. 
Todo  el  anhelo  del  P.  Jones,  al  instalarse  en  la 
nueva  residencia,  fué  el  construir  un  colegio  que 
respondiera  á  las  exigencias  modernas  con  objeto 
de  edncar  á  la  juventud  católica  de  Cuba  según 
los  métodos  americanos.  Inaugurado  el  año  1903, 
tiene  en  la  actualidad  más  de  ciento  cincuenta 
alumnos.  El  P.  Jones  fué  nombrado  obispo  de 
Pvierto  Rico  en  enero  de  1907. 

-Jones  (Siit  Juan  Tomás):  Biog.  General 
inglés,  n.  en  Landguard  Fort  en  17S3;  ni.  en 
Cheltcnhaní  en  1843.  Perteneció  al  cuerpo  de 
ingenieros;  dirigió  parte  de  los  trabajos  de  de- 
fensa hechos  en  Gibraltar  eu  1798;  prestó  dcs- 
jmés  sus  servicios  en  Malta  y  en  Italia,  distin- 
guiéndose en  la  defensa  del  tuerte  Sylla.  Defi  n- 
dio  luego  á  Lisboa  contra  Massena:  puso  en  es- 
tado de  defensa  Holanda,  y  volvió  á  dirigir  las 
nuevas  fortificaciones  de  Gibraltar.  Fné  muy  es- 
timado de  Wéllington,  (^ue  ajircciaba  en  mucho 
su  talento.  Al  morir  dejo  escritas  obras  tan  im- 
portantes como:  Journal  of  sieges  carried  íii 
Spain;.lccount  of  the  u-ar  iii  .f/iaíii;  Keporls  re- 
lating  lo  the  re-eslablishmenl  oflhe  fortrcsses  m 
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the  Nethcrlands;  y  nnas  Memorias  muy  estima- 
das entre  el  elemento  militar. 

JONE8CU  CVAKt.y.hiog.  Político  rumano  con- 
temporáneo. Estudió  Leyes  en  Bucarest  y  algu- 
nas universidades  alemanas,  y  está  hoy  en  día 
considerado  como  el  jurisconsulto  más  eminente 
de  su  país.  En  1891  fué  llamado  á  ser  parte  del 
gabinete  conservador,  y,  posteriormente,  ha  sido 
dos  veces  ministro  de  Hacienda.  Contrariado  por 
las  intrigas  de  los  aristócratas  de  su  partido,  que 
no  le  perdonaban  su  origen  modesto,  separóse 
del  eouservatismo  histórico  y  lundó  un  partido 
conservador  democrático  qne  se  ha  ganaao  el  fa- 
vor popular  y  es  hoy  el  más  fuerte  y  poderoso 
de  Rumania.  Es  muy  probable  que  un  cambio 
de  gobierno  lleve  á  Jone?cu  á  la  ¡iresidencia  del 
Consejo  de  ministros.  Es  distinguido  muy  espe- 
cialmente por  el  emperador  alemán  y  posee  uua 
elocuencia  fascinadora. 

*  JÓNICO:  m.  Dialecto  jónico,  uno  de  los  cua- 
tro de  la  lengua  griega. 

*  JONio,  NÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  il 
Jonia. 

Selva  parece  el  mar,  y  selva  amena, 
llena  de  naves  la  ribera  jonia. 

LOPK  DE  Vkca. 

-JoNio:  Mit.  Hijo  de  Dirraquio,  de  quien 
refiere  la  leyenda  que  dio  su  nombre  al  mar  Jó- 
nico, donde  le  arrojó  H  érenles  des[iués  de  haberlo 
muerto  por  descuido. 

JOPAR  (de  Ijopo! y.  n.  rcg.  Andal.,  Ar.  y  Rioj. 
Marchar,  huir,  escapar. 

JORA:  f.  Amcr.  (del  quechua).  El  maíz  pre- 
parado para  elaborar  la  chicha. 

JORAN  (Teodoro):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo.  Entre  sus  obras  merecen  men- 
ción especial  La  mentira  del  Jeminit^mo  (1905), 
premiada  por  la  Academia  francesa,  y  En  tur- 
no del  feminismo,  en  que  Joran  hace  el  estudio 
y  crítica  de  las  obras  que  acerca  de  dicha  bata- 
llona cuestión  han  publicado  Samuel  Kochebla- 
ve,  Marc  Hélys,  Mme.  C.  Renooz,  Juan  Jacobo 
Bachol'en  y  el  doctor  leipzigianoMoebius,  con  el 
último  de  los  cuales  declara  hallarse  en  perfecto 
acuerdo. 

JORdAN:  Geog.  Nombre  que  dio  el  capitán 
Fernández  de  Quirós  al  más  caudaloso  de  los 
ríos  atinentes  á  la  bahía  de  San  Felipe  y  Santiago 
en  la  tierra  del  Espíritu  Santo. 

-Jordán  (David  Stakb):  Biog.  Naturalista 
y  escritor  norteamericano  contemporáneo,  n  en 
Gaincsvillc  (Nueva  York;  el  19de  enero  de  1S51. 
Estudió  Leyes,  Medicina  y  Ciencias  naturales  eu 
diversas  universidades  de  los  Estados  Unidos,  em- 
pezando, tan  pronto  como  concluyó  sus  estudios, 
á  ejercer  el  profesorado  de  Ciencias  naturales  eu 
varios  colegios  privados,  hasta  que  fué  nombra- 
do auxiliar  de  la  comisión  de  ictiología  de  los 
Estados  Unidos,  y,  más  tarde,  profesor  de  Zoo- 
logía en  la  universidad  de  Indiana,  de  la  cual 
fué  nombrado  presidente.  Es  autor  de  las  obras: 
Animales  vertebrados  de  los  Estados  6'ní</o.?  del 
Kortí;  Peces  de  la  América  Septentrional  y  Cen- 
tral (4  vol8.);/)fH!o<Tnfírt  iniptrial-.La  vida  ani- 
mal; Formas  de  los  animales;  Permanencia  de 
Dios  entre  las  sombras;  A  Lárbara,  poesías;  Fi- 
lo!'ofla  de  la  desesjaración;  La  sangre  de  la  na- 
ción; Alimento  de  los  peces  de  la  América  del 
Noíte;  Guía  para  el  c.-'ttidio  de  la  ictiología;  La 
ripésinio  centuria;  etc.  Eu  la  actualidad  preside 
la  universidad  de  Leland  Stanford  (California). 

-  Jordán  (Dorotea':  Biog.  Actriz  irlandesa, 
u  enAVaterford  en  1762 ;m.  enSt.  Cloud  (Fran- 
cia) en  1816.  Alcanzó  gran  popularidad  en  los 
teatros  de  Dublin,  Leeds  y  Londres,  donde  la  co- 
noció el  duque  deClarence,  que  fué  más  adelanto 
Guillermo  IV,  con  el  cual  trabó  relaciones  que 
duraron  más  de  veinte  ailos,  al  cabo  de  los  cuales 
se  vio  reducida  á  la  estrechez  y  soledad  más 
completas,  en  las  que  murió. 

-  JordáníEnemundo  María  CA>iiLo):ífioi7. 
Matemático  francés  contemporáneo,  n.  en  Lyón 
en  1S3S.  Estudió  en  la  Escuela  politécnica  y  en 
la  de  Minas,  y  después  se  consagró  por  completo 
á  la  enseñanza.  Explicó  la  cátedra  de  análisis  en 
varios  institutos,  y  sucedió  á  Lionvillf  en  la  de 
matemáticas  del  Colegio  de  Francia.  Fué  elegido 
mieinbiu  de  la  Academia  de  Ciencias.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Traite  des  substiluliotis  el  des 
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éiHmtions  álgéirigues;  Conrs  d'analyse  de  VKcole 
polyiechniquc,  calcul  difféicntiel  el  calcul  inte- 
gral. 

-  '  Jordán  (Guillermo):  Btog.  Escritor  y 
poeta alcMidn.M.  en  Fraucíortdel  Mein  en  1904. 

-Jordán  (Fp,.  Jaime):  Biog.  Katural  de  Al- 
coy,  provincia  de  Alicante.  Ingresó  en  el  cou- 
veiitu  de  San  Agustín  de  Valencia  en  la  Orden 
del  mismo  nombre,  donde  obtuvo  los  grados  de 
doctor  y  maestro  en  Sagrada  Teología,  dos  veces 
rector  y  regente  de  los  Estudios  del  colegio  de 
San  Fulgencio  de  la  indicada  ciudad,  y  después 
prior  de  los  conventos  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  y  de  Castellón  de  la  Plana.  Por  sus  afi- 
ciones históricas  fué  nombrado  cronista  de  la 
provincia  de  Aragón.  Falleció  de  avanzada  edad 
el  17  de  septiembre  de  1722.  Escribió:  Regla  de 
N.  P.  San  Jgustín,  sus  excelencias,  aprobación 
y  religiones  que  la  profesan,  con  un  compendio 
de  las  grandezas  del  mismo  Santo  Patriarca  y  su 
esclarecida  eremítica  religión  (Valencia,  José 
Parra,  1699,  16.°);  Historia  de  la  provincia  déla 
Corona  de  Aragón  de  la  Sagrada  Orden  de  los 
Ermita  fíos  del  Gran  Padre  San  Jgustín  (Valen- 
cia, 1704-1712,  fol.,  3  vo\s.) ;  FÍos  Sanctorum 
Augudiniano  (ms.,  3  v o\s.) ;  Kespuesla  apologé- 
tica sobre  la  antigüedad  de  dos  gravísimas  reli- 
giones; etc.  (ms.);  Noticia  histórica  de  todas  las 
Ordenes  que  han  profesado  y  de  las  que  aún  pro- 
fesan la  Regla  del  G.  P.  San  Agustín. 

-Jordán  (Fr.  Lorenzo  Martín):  Riog. 
Aragonés,  y  no  valenciano  como  diversos  autores 
afirman.  Vistió  el  hábito  de  la  orden  de  San  Je- 
rónimo en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Murta,  de  Valencia,  el  27  de  febrero  de  1607, 
contando  veinte  años  de  edad.  Fué  maestro  de 
novicios  y  de  capilla  y  falleció  el  24  de  abril  de 
1673.  Está  enterrado  en  la  capilla  délos  Santos 
Reyes.  Escribió:  Teórica  de  las  tres  vías  de  la 
Vida  espiritual,  purgativa,  iluminativa  y  uni- 
tiva, y  2>ráetica  dellas  en  la  Oración  mental  y  vo- 
cal y  horas  canónicas,  tomo  I  (Segorbe,  Miguel 
SoroUa,  1633,  4.°);  Manual  de  Exercicios  espiri- 
tuales, practicados  para  alcanzar  la  caridad  y 
unión  con  Dios,  y  la  perfecta  desnudez  de  todo  lo 
crmfZo  (Valencia,  Silvestre  Esparza,  1642,  8.°); 
De  la  Comxínión  espiritual  (Valencia,  1667). 

-  JoHDÁN  (Fr  Luis):  Biog.  N.  en  Alcoy,  pro- 
vincia de  Alicante,  é  ingresó  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  su  patria.  Estudió  letras  con 
gran  aprovechamiento,  sobresaliendo  no  menos 
por  sus  virtudes.  Fué  )ior  dos  trienios  prior  del 
citado  convento  y  le  encomian  todos  los  escrito- 
res de  su  orden.  Falleció  en  15S6.  Escribió:  So- 
bre el  Calendario  Romano  (ms. );  Tratado  de  la 
vida  espiritual  (ms. );  Varias  ilustraciones  sobre 
la  Regla  de  San  Agustín  que  comentó  Ambrosio 
Coriolano,  general  de  dicha  Orden  (ms.). 

-Jordán  (Sansón):  Biog.  Ingeniero  francés, 
n.  en  Ginebra  en  1831;  m.  en  París  en  1900.  Es- 
tuvo agregado  á  diversos  servicios  en  varias  fun- 
diciones, y,  por  último,  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  Metalurgia  en  la  Escuela  central.  Aparte 
de  sus  trabajos  publicados  en  las  Mémoiresde  la 
Sociedad  de  ingenieros  civiles,  de  la  que  fué  pre- 
sidente, escribió  varias  obras  muy  importantes, 
entre  las  que  descuellan:  Eludes  sidérurqiques  á 
propos  de  Vexposition  internationale  de  1862; 
Note  sur  la  fabrication  del' acierf ondú  parí' affi- 
nnge  de  lafonte;  y  Álbum  du  cours  de  métallúr- 
gie  professé  á  VEcole  céntrale  des  aris  ei  manufac- 
tures. 

-Jordán  (Sebastián):  Biog.  N.  en  Alcoy, 
provincia  de  Alicante.  Fué  doctor  en  Teología, 
beneficiado  de  la  parroquial  de  Bocairentey  vi- 
cario temporal  de  la  villa  de  Jávea,  Escriliió 
De  varias  y  diversas  cosas  (ms.,  8  volúmenes  y 
varios  de  adiciones  en  4.°);  Relación  del  Certa- 
men Poético  ó  Justa  literaria,  que  se  hizo  en  la 
parroquial  iglesia  de  la  villa  de  nocairente,  etc. ; 
Vida  y  hechos  virtuosos  del  Apostólico  Padre  Mos- 
sen  Onufrio  Jordán,  presbítero  secular;  etc. 

-Jordán  déla  Selva  (Antonio):  .Bioj.  Na- 
tural de  Onteniente,  en  el  reino  de  Valencia. 
Fué  doctor  teólogo,  colegial  del  de  Santc^ Tomás 
de  Villanueva  de  la  ciudad  del  Turia,  rector  de 
lajjarroquial  de  Santa  Catalina  Mártir  de  la 
misma,  de  la  de  Liria  y  de  la  de  Santa  Cruz  y 
San  Martín,  también  de  Valencia,  examinador 
sinodal  de  su  arzobispado,  consultor  del  vene- 
rable obispo  D.  Luis  Crespí  de  Borja,  y  director 
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espiritual  del  venerable  doctor  Domingo  Sarrio. 
Falleció  el  13  de  enero  del  año  1691  y  está  ente- 
rrado en  la  iglesia  de  San  Martin  de  Valencia 
en  la  capilla  de  la  Comunión.  Publicó:  Sumario 
de  la  'maravillosa  vida  y  heroicas  virtudes  del 
Ven.  P.  Doctor  Domingo  Sarrio...,  ilustrado  con 
doctrinas  morales  para  el  aprovechamiento  de 
las  almas  (Valencia,  Francisco  Mestre,  107  8,  4.°). 

-  Jordán  deUrríes  y  Ruiz  de  Arana,  mar- 
qués de  Ayerbe  (Juan  Kepomuceno):  Biog. 
Diplomático  español,  n.  en  Zaragoza  el  21  de  fe- 
brero de  1851 ;  m.  en  Madrid  el  11  de  mayo  de 
1908.  En  su  ciudad  natal  y  en  Madrid  hizo  los 
estudios  correspondientes  á  las  facultades  de 
Derecho  y  Filosofía  y  Letras.  Fué  teniente  al- 
calde de  Zaragoza,  dijiutado  á  Cortes,  vicepre- 
sidente del  Senado,  ministro  plenipotenciario  en 
Portugal,  embajador  extraordinario  cerca  de  la 
Santa  Sede,  y  del  emperador  de  Rusia,  grande 
de  España,  senador  por  derecho  propio  é  indivi- 
duo de  número  de  la  Academia  de  ÍJellas  Artes 
de  San  Luis,  de  Zaragoza,  y  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  de  Madiid,  en  la  que  ingresó 
el  28  de  mayo  de  1899,  leyendo  un  discurso  acer- 
ca de  los  Enlaces  de  reyes  de  Portugal  con  Infan- 
tas de  Aragón.  Antes  de  esta  época  había  enri- 
quecido nuestra  literatura  histórica  con  trabajos 
tan  curiosos  como  el  estudio  sobre  el  Sitio  y  to- 
ma, de  Manila  por  los  ingleses  en  1762,  y  con  la 
publicación  de  valiosos  escritos  inéditos  de  ilus- 
tres antepasados,  como  la  Correspondencia  de 
D.  Guillen  de  San  Clemente,  relativa  á  los  su- 
cesos de  Polonia,  y  Hungría,  y  las  Memorias  del 
Marqués  de  Ayerbe  sobre  la  prisión  de  Fernan- 
do Vil  en  Val  en  (^ay  y  principio  de  la  guerra  de 
la  Independencia.  Además  del  marquesado  de 
Ayerbe,  poseíalos  títulos  de  marqués  de  Rubí  y 
conde  de  San  Cien. ente,  el  collar  de  la  orden  de 
Carlos  III  y  varias  grandes  cruces  nacionales  y 
extranjeras. 

JORET  ¡Pedro  Luis  Carlos  Ricardo):  Biog. 
Escritor  francés  contempioráneo,  n.  en  Formigny 
(Calvados)  ell4  de  octulne  de  1829.  Estudió  con 
aprovechamiento  en  el  Colegio  de  bayeux,  en  el 
liceo  de  Caen  y  en  la  Escuela  de  Estudios  supe- 
riores, recibiéndose  de  doctor  en  letras  en  1875. 
Sucesivamente  ha  sido  piol'esor  en  el  liceo  de 
Chambéry  (1862-1868),  en  el  de  Vannes  (1868- 
1870),  en  el  de  Carlomagno  (1870-1875)  y  en  la 
facultad  de  Letras  de  Aix  (1875-1899),  de  cuya 
universidad  es  profesor  honorario.  Pertenece  á 
la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  á  la  Sociedad 
de  anticuarios  de  Norniandía,  á  las  Academias 
de  Aix  y  de  Marsella,  y  es  corresponsal  de  las  de 
Caen  y  de  Ruán,  é  individuo  de  la  Sociedad  de 
Historia  de  Francia  y  de  Normandía  y  de  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  y  de  Bellas  Letras.  Ha  es- 
crito: Dcla,  C  en  las  lenguas  romanas  (1874, pre- 
mio Volney};  Herder  y  el  Renacimiento  literario 
en  Alemania  (1875,  tesis  doctoral);  Ensayo  sobre 
el  dialecto  del  Bcssin ,  seguido  de  un  diccionario 
etimológico  (1881);  De  los  caracteres  y  de  la  ex- 
tensión del  dialecto  normando  (1883) ;  Misceláneas 
de  fonética  normanda  (1884);  De  las  relaciones 
intelectuales  y  literarias  de  Francia  con  Alema- 
nia antes  de  1789  (1884);/.  B.  Tarernier,  cham- 
belán del  Gran  Elector  (1886,  premio  Voniard); 
Los  Diccionarios  del  dialecto  normando  (1888); 
El  P.  Gnevarre  y  las  oficinas  de  caridad  en  el 
siglo  Xr//(1889);  Pedro  y  Nicolás  Formont, 
un  banquero  y  un  corresponsal  del  Gran  Elector 
(1890);  La  Leyenda  déla  Rosa  en  la  Edad  Media 
entre  las  naciones  romanas  y  germánicas  (1890); 
La  Rosa  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media, 
historia,  leyendas  y  simbolismo  (1892);  Los  jar- 
dines en  el  antiguo  Egipto  (1894);  Fabri  de  Pei- 
rescli,  humanista ,  arqueólogo,  natural ista  (1894); 
Las  plantas  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  me- 
dia, dos  vols.  (1897-1904);  Mme.  de  Staél  y  la 
corte  literaria  de  Weimar  (1900);  La  Flora  de 
la  India  según  los  escritores  griegos  (1901);  La 
batalla  de  Formigny  según  los  cronistas  contem- 
poráneos (1903);  Un  viajero  helenista  normando, 
J.  B.  Le  Chcvalier  (1903);  Un  profesor  en  el  Ins- 
tituto del  Belvedere,  A.  Duvau  (1907);  etc. 

JORGE:  Biog.  Rey  de  Sajonia.  n.  en  Pillnitz 
el  8  de  agosto  de  1832.  Sucedió  á  su  hermano 
Alberto  Federico  el  19  de  junio  de  1902,  y  ni.  el 
15  de  octubre  de  1904.  Le  sucedió  su  hijo  Fe- 
derico Augusto  III. 

-  *  JoRGK:  Biog.  Este  príncipe  griego  renun- 
ció en  1906  el  cargo  de  alto  comisario  de  Creta 
(V.  Creta  en  este  mismo  Apéndice). 
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-  Jorge:  Biog.  Príncipe  heredero  de  la  corona 
de  Serbia,  hijo  mayor  del  rey  Pedro  I:  u.  en 
1887.  Se  ha  distinguido  en  el  conflicto  con  Aus- 
tria á  propósito  de  la  anexión  de  Bosnia  y  Her- 
zegovina, por  sus  discursos  fogosos  al  pueblo,  in- 
citándole á  la  guerra,  y  sus  telegramas  incen- 
diarios á  su  amigo  el  príncijie  Peuro  de  Monte- 
negro. Semejante  actitud  jirodujo  gran  disgusto 
en  el  gobierno  serbio  y  en  las  cancillerías  euro- 
peas. 

-  Jorge  Brancowitz:  Biog.  Rey  de  Serbia. 
Sucedió  á  su  padre  Vuk  Esteban  en  1412,  y  se 
levantó  en  armas  contra  el  gobierno  turco  por- 
que el  gobernador  de  Runielia  había  asolado  en 
1411  el  territorio  serbio  y  anexionado  á  la  Ru- 
niclia  la  plaza  de  Kruchevach.  No  tardó,  sin 
emliargo  de  esto,  y  á  pesar  de  su  astucia  y  va- 
lentía, en  verse  estrechado  muy  de  cerca,  y  para 
obtener  la  paz  tuvo  que  comprar  á  fuerza  "de  oro 
al  visir  del  sultán.  El  resultado  fué  que  los  tur- 
cos conservaron  las  plazas  que  tenían  ocupadas, 
y  el  rey  Jorge  hubo  de  entregar  su  hija  al  sul- 
tán y  obligarse  á  pagar  nn  tributo  anual  de 
50000  ducados.  En  1427  hizo  Jorge  otra  tr-nta- 
tiva  para  sacudir  el  yugo  turco  con  ayudt  de  los 
búl-aros;  pero,  vencido  otra  vez,  obtuvo  la  paz 
á  costa  de  nuevas  mermas  territoriales  y  la  en- 
trega de  otra  hija  al  harén  de  An:urates.  En 
1443  se  alió  con  el  ejército  cristiano  compuesto 
de  húngaros,  serbios  y  polacos,  y  gracias  á  su 
pericia,  resultó  vencido  el  ejército  turco,  que- 
dando prisionero  su  general,  cuñado  de  Amura- 
tes.  El  desastre  de  la  segunda  campaña  de  los 
cristianos  contra  los  turcos  debióse  principal- 
mente á  Jorge,  que,  envidioso  de  la  preponde- 
rancia adquirida  por  los  demás  príncipes,  no 
consintió  dejar  pasar  los  ejércitos  cri.-stianos  por 
territorio  serbio,  lo  que  destruyó  el  éxito  de  la 
campaña.  Atacado  por  el  sultán  y  aislado  de  los 
cristianos,  tuvo  que  hacer  nuevas  cesiones  terri- 
toiiales  en  1454.  Sublevóse  entonces  el  pueblo 
serbio,  y  esto  dio  ocasión  para  que  los  turcos 
arrasaran  las  fortificaciones  del  enemigo.  Jorge 
murió  el  24  de  diciembre  de  1457  y  dejó  la  re- 
gencia á  su  viuda  Irene,  que  debía  gobernar  en 
unión  de  sus  hijos  Gregorio,  Esteban  y  Lázaro, 
de  los  cuales  los  mayores  h.abían  sido  cegados 
por  orden  del  sultán,  y  el  menor,  celoso  de  los 
dos  mayores,  envenenó  á  su  madre. 

-Jorge  Crustat:  Biog.  Rey  de  Bohemia, 
llamado  también  Poggerbrach.  Subió  al  trono 
aprovechando  las  disensiones  entre  católicos  y 
husitas.  Estos  últimos  habían  llegado,  á  princi- 
pios del  siglo  XV,  á  ser  arbitros  de  los  destinos 
de  Boheniia,  pero  después  decayó  un  tanto  su 
preponderancia.  A  la  muerte  del  emperador  Al- 
berto, se  negaron  los  husitas  á  reconocer  á  La- 
dislao V,  so  pretexto  de  su  menor  edad,  y  ofre- 
eieion  la  corona  á  diferentes  príncipes,  que  rehu- 
saron aceptarla.  Sometiéronse  entonces  todos  los 
bohemos  á  Ladislao  V,  nombrándose  dos  go- 
bernadores del  reino,  católico  uno  de  ellos  y 
elegido  el  otro  por  los  husitas,  recayendo  la  elec- 
ción de  éstos  en  Jorge  Crnstat.  Al  poco  tiempo, 
moría  Ladislao  envenenado,  y  Jorge  se  cenia  la 
corona,  casi  sin  oposición  de  nadie.  Consolidado 
su  poder,  se  mostró  al  principio  neutral  en  las 
contiendas  de  la  época,  ]icro  al  Un  desculirió  .su 
mala  fe  y  fué  depuesto  \<or  el  papa  Julio  II,  que 
le  declaró  convicto  de  perjurio,  sacrilegio  y  here- 
jía. Los  bohemios  eligieron  entonces  al  rey  de 
Hungría  como  rey  de  Bohemia,  que  era  yerno 
del  mismo  Jorge  Crusrat.  Al  poco  tiempo,  éste 
fué  destronado  por  aquél  y  murió,  lleno  de  pesar, 
en  1471. 

-  Jorge  Federico:  Biog.  Margrave  de  Bran- 
deburgo,  n.  en  Ansbach  en  1539;  m.  en  1603. 
Se  encargó  en  1677,  y  á  pesar  de  la  oposición  de 
los  Estados,  del  gobierno  de  Beyreuth  en  nom- 
bre de  su  primo  el  idiota  duque  Alberto  Fede- 
rico de  Prusia.  Fomentó  las  artes  y  la  industria 
y  tomó  parte  en  1594  en  la  Constitución  de  Con- 
cordia. 

-  Jorge  Guillermo:  £¡o(/.  Margrave  deBran- 
deburgo,  u.  en  1595;  m.  en  16J0en  Konigsberg. 
Débil  de  carácter  y  de  salud,  entregó  por  com- 
pleto el  gobierno  en  manos  de  su  ministro 
Schwarzenljerg,  cuya  política  de  neutralidad  en 
la  guerra  de  los  Treinta  años  trajo  al  país  daños 
inmensos,  primero  por  Wallenstcin  en  1626,  y 
luego  por  los  suecos. 

-Jorge  Guillermo  Degelle:  Biog.  Dnnuc 
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de  Bruiiswick,  ii.  en  1Ü21;  ni.  en  170  j.  En  1648 
le  liierou  (.iinuedidas  liis  ciudades  de  Calenberg 
y  Giettingun,  que  cambió,  al  morir  su  hermano 
mayor  Cristian  Luis,  por  Liiuebur^o  y  Celle. 
Desde  1674  á  1670  luchó  por  el  emperador  con- 
tra Francia.  A  su  única  hija  Sofía  Dorotea  ha- 
bida en  Leonor  d'Olbrcnse,  que  l'u>;  más  tarde  su 
esposa  le<,'ítima,  la  desjjosó  con  su  sobrino  Jor- 
ge I  de  Inglaterra,  que  heredó  su  país. 

-JoiirjE  SlN'CELO:  Biorj.  Historiador  bizan- 
tino del  s¡í;1o  vn.  Estuvo  al  servicio  del  patriarca 
Tar.isio  y  escribió  desde  780  á  gOO,  ai'io  en  que 
murió.  Ha  dejado  una  Cronoijrafia  que  alcanza 
hasta  el  afta  284  de  .1.  C.  y  que  continuó  Toól'aiio 
hasta  el  afio  81.3.  Dicha  obra  ha  sido  impresa  en 
la  hililioteca  liizantinay  parece  haber  sido  hecha 
lo  mismo  que  la  Crónica  de  Ensebio,  según  Julio 
el  Alricano,  ofreciendo  datos  históricos  de  gran 
valor. 

JORGENCAL:  Qeog.  Volcán  deBolivia,  sit.  eu 
los  •J2»  23'  lat.  S.  y  los  70"  31'  long.  O.  París, 
con  5800  ni.  do  alt. 

JÓRGENSEN  (Jen.s  Juan):  Diog.  Autor  dina- 
marqués, 11.  en  Sveiidborg  en  18G6.  Fué  el  jefe 
de  los  simbolistas  dinamarqueses  que  combatie- 
ron rudamente  en  su  revista  Taarnes  el  realismo 
de  la  época.  Hus  primeras  obras,  tituladas  Liocls 
Trc  y  íljcnive,  prescntau  una  extraña  combina- 
ción de  iu'íBnuidad  poética  y  realismo  erótico. 
Desde  que  Jorgensen  se  ha  convertido  al  catoli- 
cismo, trata  en  la  mayoría  de  sus  liliros  de  cues- 
tiones y  polémicas  religiosas,  pero  sin  perder 
éstos  la  ex([uisita  belleza  y  el  estilo  elevado  de 
los  anteriores.  Citaremos  entre  los  de  esta  se- 
gunda époua  de  su  vida:  llcuron  y  lÁvsHijii  o(j 
Livssandlicd. 

JÓRGENSON  (Adolfo  Diti.ev):  Biug.  Histo- 
riador dinaniarcjués,  n.  en  1840;  m.  en  1899. 
Fué  nominado  arcliivero  real  en  1899.  Entre  sus 
oblas  principales,  cuya  mayoría  son  de  investi- 
gación histórica,  merecen  mención  cs)>ecial:  Bi- 
drag  til  Nonlciis  llistuire  i  Middclahieren ;  Den 
Kurdíske  Kirhes  Grandlocijijdsii\  Johuuues  Es- 
vald,  y  otras. 

JORGO,  GA:  adj.  Natural  de  Hinojosa  de  San 
Vicente  (Toledo).  U.  t.  e.  s.  1|  Perteneciente  ó 
relativo  A  dicha  población  espaftola. 

*  JORGuIn,  guiña  (del  lat.  sors,  on'iculo, 
sortilegio'/;  in.  y  í.  Persona  que  hace  jorguine- 
rías ó  hechicerías. 

JORIACO  ó  JURIACO:  m.  pr.  Sutil.  Agujero. 

Había  eu  este  JOUI.vcu  lo  que  ya  tienes  á  la 
vista. 

l'EUEUA. 

*  JORNADA:  f.  Jornal. 

Los  músicos  pedían  su  jornada. 

Kslfbunillu  Oonzt'dez. 

-  JouNAi>A:  ímpr.  El  papel  que  se  im|MÍme 
en  cada  forma  ó  pliego. 

*  JORNALERO:  Mar.  En  los  buques  mercan- 
tes, el  marinero  que  sin  estar  inscripto  en  el  rol, 
au.vilia  en  los  puertos,  durante  el  día,  en  todas 
las  faenas  y  trabajos  que  se  ejecntnn  ií  bordo. 

JORNALMENTE:  adv.  m.  A  JOiiNAL.  ||  Pun- 
tualmente, cabalmente,  al  justo. 

Me  ibaresponrtieuiloJOKNALMENTK  el  galar- 
dón. 

1'.  Fu.  Diego  Lópkz  dh  Anduade. 

JORnIA:  f.  pr.  Saiit,  Cenicero  de  las  cocinas 
que  tienen  llar  bajo. 

Anini;ida  á  un  poyo  con  bovedilla,  que  era 
Ui  JOUNÍA  ó  ceuicuro. 

PEIIEUA. 

*  JOROBAR:  a.  Disgustar,  desazonar,  causar 
enfado. 

l'jsto,  haciendo  cu:inta  ^Maeia 
es  posible,  importa  ochenta 
doblones  y  tres  ile  plata. 
-  lil  pico  me  ha  jonoBAno. 

Ramón  dk  la  Ouiíz. 

*  JORQUERA:  Oeoy.  A  esteayunt.  de  laprov. 
de  Albacete  se  han  aiírogado,  por  acuerdo  de  la 
Diputación  provincial,  de  19  de  noviendji'c  de 
1903,  las  aldeas  de  Alcozarejos,  Cas:is-Kucas  y 
Casa  Nueva,  quo  eran  del  aviiiit.  de  Fuentcal- 
billa. 

JORQUClíANO,  NA:  ailj.  Natural  de  .loiqueva 


JO.SE 

(Alljacete).  XJ.  t.  c.  s.  l|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  jjoldación  española. 

JORRETO  Y  PANIAGUA  (MANUEL):  Biog.  Es- 
critor español  contemporáneo.  N.  en  Quinlaiiar 
de  la  Orden  (Toledo)  en  1S46.  Cursó  la  cañera 
de  Derecho  en  la  Universidad  Central, y  en  Ma- 
drid hizo  sus  primeras  armas  artísticas  y  litera- 
rias; pero,  tomado  el  título  profesional,  pasó  á 
Albacete  y  después  á  Valencia,  de  cuya  Audien- 
cia territorial  era  magistrado  su  padre  y  donde 
desempeñó  algún  tiempo  la  abogacía.  Al  adve- 
nimiento de  Alfonso  XII  al  trono,  obtuvo  el 
eargo  de  oficial  en  la  Intendencia  de  la  Keal  Casa, 
y  así  por  sus  excelentes  servicios,  como  por  esti- 
mular sus  háiiitos  laboriosc  s  y  sus  disposiciones 
literarias,  el  rey  le  concedió  la  llave  de  gentil- 
homlire.  Los  trabajos  burocráticos  no  interrmn- 
pierou  nunca  sus  alieiones  predilectas  á  las  Mu- 
sas y  al  dibujo,  y  con  genio  verdaderamente 
emprendedor,  no  sólo  trató  de  continuar  la  pu- 
blicación do  Á7  Cascabel,  fundado  por  Frontaura 
y  seguido  por  Nombela,  sino  que  creó  varios 
periódicos  iironiiscuos  de  literarios  y  artísticos, 
como  Jil  ICncafaraU  y  la  Ilustración  Cómica,  á 
que  siguió,  con  la  colaboración  de  sabios  y  vir- 
tuosos sacerdotes,  la  de  la  Ilustración  cristiana. 
Hermoseándolos  Jórrelo  con  propios  dibujos, 
publicó  un  bello  libro  de  Cantares;  después  el 
dedie;ido  A  la  /'icj/citj/aría  (Madrid,  porKubi- 
ftos,  1888),  que  lleva  una  carta-i>rólogo  del  car- 
denal Monescillo,  y  los  CuciUosfaiitihlico-iiiora- 
les,  que  están  declarados  de  te.vto  para  las  es- 
cuelas de  primera  enseñanza  y  de  los  que  se  han 
hecho  en  pocos  años  numerosas  ediciones,  enri- 
queciéndolas desde  la  novena  el  propio  autorcon 
espléndidas  ilustraciones. 

*  JORRO:  Mar.  Ilemolque. 

-  Llevar  6  Tuaer  A  jorro:  Remolcar. 

Llegada  que  fué  la  real  galera  á  bordnr  con 
el  referido  c;iez,  domle  fué tra'.daá  louno,  Su 

M.ijestad  salió  de  ella. 
f^iitiada  de  Felipe  II en  Portugal,  1583. 

*  JOS:  .Mil.  Nombre  común  de  los  dioses  pe- 
nates de  los  chinos.  Cada  familia  tiene  el  suyo, 
al  cual  honra  con  un  eullo  particular. 

JOSAÍTAS:  111.  pl.  mu.  Tribu  árabe  que  tomó 
el  nombre  de  su  caudillo  Beuu  Josáa.  Dicha  tri- 
bu, procedente  del  Yemen,  penetró  en  la  Meca 
é  introdujo  en  la  Kaaba  sus  ídolos,  adquirien- 
do la  supremacía  de  la  ciudad  y  de  la  K:iaba,  de 
que  fué  despojada  andando  el  tiempo  por  Kosaí 
y  sus  partidarios. 

JOSÉ  CLEMENTE:  Biog.  Duque  do  Baviera, 
elector  y  arzobispo  de  Colonia,  n.  en  Munich  en 
1671;  m.  en  Bonn  en  1723.  En  1684  fué  elegido 
obispo  de  Freisinga,  en  16S5  de  Ratisbona,  y 
tresaflos  después, en  oposición  á  (_;uillcrnio  Egon 
do  Fcirstenbcig,  arzobispo  de  Colonia.  El  Papa 
conlirmó  la  elección,  pero  sólo  pudo  hacer  su  en- 
trada en  la  ciinbid  apoyado  por  las  tropas  impe- 
riales. ICn  1894  obtuvo  también  el  obispado  de 
Lieja.  Dilaiiidador  hasta  ele.vceso,  se  llegó  á  ver 
tan  apurado  de  dinero  que  entró  en  1701,  en 
compañía  de  su  hermano  Manuel,  al  servicio  de 
Francia;  mas  desculiiertíi  la  intriga,  tuvo  que 
huir  y  se  vio  jiroscrito  hasta  que  fué  restituido 
por  la  [laz  de  1714. 

-  Josii  DE  L.v  Co.ssOLAriÓN  (Fray):  Biog.  Re- 
ligioso español  y  héroe  de  la  guerra  de  la  Indc- 
¡«ndeiicia,  n.  cu  Villafeliche  el  2  de  septiembre 
de  1769;  m.,  fusilado  por  los  franceses,  el  9  de 
dicicndire  de  1809.  Tomó  el  hábito  ugustiniano 
en  los  Recoletos  del  Portillo,  do  Zaragoza,  el  día 
1."  de  junio  de  1788,  trocando  eu  el  claustro  su 
nombre,  José  Ibáíiez  y  García,  por  el  arriba  di- 
cho. Fué  uno  de  los  consejeros  íntimos  del  ge- 
neral Palafox,  á  cuya  exaltación  al  mando  su  pie 
nio,  el  día  24  de  mayo  de  ISOS,  contribuyó  con 
más  eficacia  aún  que  el  tío  Jorge  y  los  Cerezos. 
Durante  el  sitio  de  Zaiirgoza,  animaba  á  los  eoiii- 
baticntes  en  los  mayores  riesgos,  sirviendo  de 
ejemplo  á  todos  su  valor  incontrastable;  curaba 
con  sus  propias  manos  á  los  heridos  y  apostados, 
y  consolaba  á  los  moribundos  ofreciéndolos  la 
gloria  eterna  en  premio  de  .-^u  voluntario  sacrifi- 
cio ])or  religión  y  ]iatria,  al  administrarles  los 
sacramentos.  En  las  postrimerías  del  segundo 
sitio  fué  nombrado  individuo  de  la  Jnntaguber- 
nativa  y  dio  en  ella  voto  contrario  á  la  capitula- 
ción. Él  nombre  del  P.  José  era  tan  amad»  de 
los  sitiados  como  conocido  y  odioso  á  los  sitia- 
dores que  en  más  de  una  ocasión  pagaron  con 
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torrentes  de  sangre  la  influencia  del  animoso 
misionero  Después  de  la  capitulación,  destinóle 
el  obisjio  Santander  á  la  sección  de  hospita- 
les y  diülc  en  economato  la  cuia  de  alnia3  de  la 
parroquia  del  Pilar,  que  desempeñaba  con  su 
acostumbrado  celo;  pero  las  autoridades  france- 
sas sospcchaiüu  de  él,  y  lo  rcilujeron  á  prisión 
en  el  castillo  de  la  Aljafería  en  la  noche  del  30 
de  septiembre  de  1809,  y  pocos  días  después  lo 
fusilaron,  eu  la  fecha  ya  dicha,  en  la  inmedia- 
ción de  las  casas  llamadas  de  la  Canaleta,  pasado 
el  término  jurisdiccional  de  Luceni.  El  cadáver 
fué  arrojado  al  Canal  Imperial,  donde  fué  hallado 
en  enero  de  1816,  y  trasladado  a  Zaragoza  el  2". 
de  agosto  siguiente.  Una  nota  biográfica  del  j'a- 
dre  Fr.  José  de  la  Consolación  la  bailará,  quien 
más  datos  desee,  al  final  de  la  oración  fúnebre 
que  pronunció  el  P.  Fr.  Faustino  Garroverca  y 
que  se  imprindó,  bajo  el  título  de  Loa  huesos  ci- 
siludos,  y  que  proftlizan  después  de  la  muerte,  ou 
la  imprenta  de  Mariano  Miedos  (64  págs.  eu  4.°). 

-JosiS  Oriol  (San):  Biog.  V.  Oriol  (El 
BEATO  José)  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiccKiNAiiio  y  en  este  mismo  Ai'Iínwce. 

JOSELÍN  el  ROJO:  Biog.  Obispo  de  Soissons 
en  el  siglo  xil.  Desimés  de  haber  desempcfiado 
por  algún  tiempo  una  de  las  más  importantes 
cátedras  de  la  universidad  de  París,  fué  nom- 
brado arcediano  de  la  catcdr.il  de  Soissou3,y  en 
1120  elegido  obispo  de  la  misma  iglesia.  Fué 
uno  de  los  prelados  más  diligentes  en  el  cum- 
plimiento de  ¡os  deberes  de  su  cargo,  y  su  reco- 
nocida ciencia  le  dio  gran  autoridad  entre  sus 
contemiioráneos  y  en  los  concilios  á  que  asistió. 
En  el  que  se  celebró  en  Seiis  (1140)  fué  uno  de 
los  jueces  de  Abelardo,  contribuyendo  mucho  á 
la  refutación  de  sus  errores;  y  en  el  de  París 
(1147)  estuvo  encargado  de  cxamiuary  censurar 
las  ¡jioposiciones  atribuidas  á  Gilberto  Porreta- 
no,  cuyos  errores  demostró  cuinjilidauíentc.  Se 
han  conservado  los  dos  principales  escritos  de 
esto  ]irclado:  Exj,ositioSymbo¡i,y  Bxpositio  oía- 
íionis  Duminiccc. 

JOST  (Isaac  Marcos):  Biog.  Hi. .orlador  ju- 
dío, n.  en  Bcrnbuig,  Anhalt  (Alemania!,(n  1793; 
m.  en  1860.  Fué  profesor  de  la  Escuela  judía  de 
Francfort.  Sus  obras  principales  son:  JJiituria 
de  los  israelitas;  Historia  general  del  pueblo  ju- 
dío; Anales  de  los  israelitas;  Las  sectas  judías. 

JOSTRAR:  a.  Mar.  Unir,  igualarla  boga,  ó 
alentar,  animar  á  los  bogadores  con  el  cauto 
usado  al  intento. 

JOSUÉ:  Biog.  Sumo  sacerdote  judío  dcs]iués 
del  cautiverio.  Dio  comienzo  á  la  eonstruccióii 
del  nuevo  templo  el  año  520  antes  de  J.  C.,quc 
fué  luego  susjicndida  por  intrigas  cerca  del  rey 
persa.  El  nombre  de  Josué,  hijo  de  Joscdcc,  es 
citado  con  frecuencia  eu  las  profecías. 

-Jo.siii5  (Libro  he):  V.  Linno  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  887,  co- 
lumna 2.» 

*  JOTA  (del  ár.  folla):  f.  Potaje  de  bledos, 
borrajas  y  otras  verduras,  sazonadas  con  hierbas 
olorosas  y  especias,  y  rehogado  todo  en  caldo  de 
la  olla. 

JOTERO,  RA:  m.  y  f.  Bailador  ó  bailadora  do 
jota. 

JOTO:  m.  Amer.  JIalkia. 

JOUBERT  (Andhés):  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Augers  en  1848;  ni.  en  In  misma  ciudad 
en  1891.  Estudio  la  carrera  lie  Deii 
dicó  á  la  abiigaeía.  Ha  escrito  va  .<' 

caiaoter  histórico,  muy  estimadat.  : .„s 

citaremos  como  notables:  lay^agcs  et  cioguis; 
I.es  inrasions  aiigiaires en  Atijou  nui-  XI¡''et 
Xt''-iieles;  Lapestedr  ChAteauGouüercn  1C2G 
tt  1627;  Jlechcrehes  éfigraphiqurs;  Etude  sitr  la 
vie  ¡ritie  au  XV'  siicle  en  .¡    '         "  ,i 

de  la  cour  de  I/rnri  III,  I.oii  ■  :■ 

de  Jiussy  d' Amboise;  La  ri  ...  .'e 

haut  Maine.  au  XI''  .oiiele;   :  >aivt- 

fíenisd'Anjou,  X-XTIII'  s.-  -iiríf.t 

Miscrtsd6  l'Aujou  aux  Xf"  el  Xí'l^  sictles,  é 
llistoire  de  la  baronnie  de  Crnmi. 

-JoUBERT  ÍJOSÉI:    / 

francés,  n.  en  Montigu:i 

Fr.é  uno  de  los  miembí 

los  literarios  do  París  -.r 

Incióii.  A  su  muerte  pui..i^v'  i 

Petvsies,  de  que  se  couoccii  varios  ediciones. 


-ta  y  critico 

m.  en  1824. 

^eírcu- 

1  Revn- 

iit«'i liiiid  sus 
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-  JouiiERT  (Pediio  Jacobo):  Biog.  General 
trausvaaleusc,  desoeudieiite  de  liuiiilia  de  hugo- 
notes franceses  que  emigro  al  Cabo  de  líueua 
Esperanza.  Adquirió  gran  celebridad  en  la  guerra 
de  laso  contra  los  ingleses,  á  quienes  venció  en 
varios  encuentros,  entre  ellos  en  el  decisivo  com- 
bate de  ilayuba.  Uuando  en  1899  se  renovó  el 
oonñicto  con  Inglaterra,  fué  nombrado  genera- 
lísimo de  los  boers.  M.  en  plena  guerra  en  1900 
(V.  Transva.\l  en  el  tomo  XXV  del  Dicciona- 
rio). 

JOUHAUD  (Augusto):  Biog.  Escritor  belga, 
n.  en  Bruselas  en  1806  ;m.  en  París  en  1888.  Ha 
sido  uno  de  los  autores  dramáticos  más  fecundos 
y  originales,  pues  poseía  la  gracia  y  el  ingenio 
que  deben  distinguir  al  autor  cómico.  Entre  sus 
muchas  comedias  y  operetas  citaremos  como  más 
notables:  Las  consecuencias  de  un  golpe  de  Esta- 
do; La  vejez  de  un pillnelo  de  París;  El  volunta- 
rio belga;  La  hija  del  bajá,  y  Los  obreros  del 
arrabal;  La  toma  de  Amberes;  El  Diógcncs  del 
barrio  de  San  Antonio;  Las  tres  levitas;  etc. 

JOUIN  (Enrique  Augusto):  Biog.  Escritor 
francés  contenjpoiánco,  n.  en  Angers  en  1841. 
Empezó  dándose  á  conocer  con  trabajos  de  eco- 
nomía social,  artículos  de  arte  y  poesías,  en  los 
periódicos  de  provincias  y  revistas  belgas.  Le 
nombraron  director  de  Bellas  Artes,  y  cola- 
boró en  el  Lnxenlario  general  de  las  riqveins  ar- 
tísticas de  Francia.  Organizó  la  celebración  de 
Congresos  anuales  de  sociedades  de  Bellas  Artes 
en  los  departamentos,  y  la  publicación  de  me- 
morias de  tales  congresos.  Uespués  desempeñó 
el  cargo  de  secretario  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes.  De  sus  muchas  obras,  citaremos  las  más 
importantes:  Antoine  Coyserox; David d' Angers, 
sa  víe,  son  ceuvrCy  ses  écrits  et  ses  contcmporains; 
Esthéti-que  du  sculplciir;  y  Charles  Le  Brun  et  les 
art.i  sous  Lotñs  XIV.  Además  escribió  para  el 
teatro  dos  piezas  muy  estimadas:  Le  nrveu  de 
Bcaumarchnis,  y  Corneillc  el  LuUi.  También  ha 
colaborado  en  la  parte  de  historia  artística  del 
Nouvenu  Larousse  illustré. 

-JouiN  (Nicolás):  Biog.  Poeta  y  escritor 
satírico  francés,  n.  en  Chartres  en  16S4;m.  en 
París  en  1757.  Eué  joyero  y  banquero.  Afiliado 
al  jansenismo,  combatió  en  sus  escritos  á  los  je- 
suítas y  á  los  defensores  de  la  bula  Unigeniius. 
Escribió  muchas  sátiras  y  folletos,  burlescos  y 
atrevidísimos  á  veces;  pero  sus  obras  más  im- 
portantes fueron:  Le porte-feuiUe  du  diable;  Les 
regrets  des  jcsuites  au  stijct  du  nouveau  bréciaire 
de  Pnris,  en  verso;  Chanson  d'un  inconmt;  Le 
Philotanus  moderne  y  Haranges  des  habilants  de 
la  paroisse  de  Sareelles  ó,  monsigneur  Christophe 
de  Beaumonl,  reco¡)ilac¡ón  de  composiciones  sa- 
tíricas en  verso  patois,  reimiiresas  con  el  título 
de  Sarccllades  y  que  le  valieron  verse  encerrado 
en  la  Bastilla  desde  1753  á  1754. 

*  JOULE  (Jacobo  Pkescott):  Biog.  Físico  in- 
glés. Jl.  en  Sale,  cerca  de  Manchester,  en  18S9. 

dOURDAiN  (Francisco):  Biog.  Arquitecto  y 
escritor  contemporáneo,  n.  en  Amberes  el  3  de 
octubre  de  1847.  Naturalizóse  en  Francia,  en 
donde  ha  construido,  entre  oti'os  importantes 
edilieios,  sendos  castillos  en  Cháteau-neuf-sur- 
Sarthe  y  en  Boullémont,  y  además  los  monu- 
mentos de  La  Fontaine  en  lianelagh  y  de  Emilio 
Zola  en  el  cementerio  de  Monmartre.  Entre  sus 
obras  literarias  son  dignas  de  mención:  Beau- 
7nignon  (1884);  A  la  cote  (1889);  Historia  de  la 
habitación  humana  (1889);  L'Atelier  Chantarcl 
(1892);  Les  Decores,  ccx{X  quine  le  sontpas;  Jcan- 
Jean  (1893);  De  ciíoscs  y  d'autres  (1892);  etc. 
Por  sus  obras  arquitectónicas  ha  obtenido:  me- 
dalla de  3."  clase  y  medalla  de  oro  en  la  Socie- 
dad de  los  Artistas  franceses,  respectivamente, 
en  1882  y  1901;  medalla  de  bronce  en  la  Expo- 
sición de  París  de  1900;  un  premio  extraordina- 
rio en  la  de  Milán  de  1936;  el  jiremio  Chauchard 
en  la  «Soeieté  d'Hommes  de  Lettres»  (1893),  y 
la  medalla  de  la  «.Société  d'encouragement  au 
Bien.»  Es  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  oficial 
de  la  Academia,  condecorado  militar  y  caballe- 
ro del  Mérito  agrícola.  Algunas  veces  ha  em- 
pleado el  seudónimo  de  «Tomás  Graindorge.» 

-  JouRDAiN  (RooERio):  Biog.  Pintor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Louviers  (Eure)  el  18  de 
diciembre  de  1845.  Es  miembro  fundador  de  la 
Sociedad  de  los  Acuarelistas  IVanceses  y  de  la 
Nacional  de  Bellas  Artes.  Ha  obtenido  medallas 
en  distintas  Exposiciones,  y,  además  de  gran  nú- 
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mero  de  acuarelas  y  marinas,  ha  pintado  los  si- 
guientes cuadros:  (lladiador  disjioni endose  para 
la  lucha;  Mendigos  á  la  puerta  de  la  iglesia  de 
Avila  (España);  El  relato  de  un  torero;  El  buzar 
de  tapices  en  el  Cairo;  El  Chcik-el-Daliaki  (Mu- 
seo de  Tarbes);  El  ramo  de  Jiesla;  La  chalana 
(Ministerio  del  Inteiior);  Balando; El  sueño  de 
Bebé;  etc. 

JOURDY  (Emilio):  Eiog.  Militar  y  escritor 
francés  conteniporáneo,  n.  en  Dole  en  1845. 
Concurrió  á  la  campaña  de  1870-1871  y  á  la  ex- 
pedición del  Tonkín  de  lSS4-18&6,y  fué  coronel 
en  el  séptimo  regimiento  de  artillería,  coman- 
dante en  la  séptima  brigada  de  caballería  inde- 
pendiente, comandante  de  la  tercera  división  de 
infantería,  gobernador  de  Verdun,  y  actualmen- 
te, como  general  de  división, manda  el  ll.°cuer- 
jio  de  ejército.  Pertenece  á  la  Sociedad  geológica 
de  Francia,  á  la  Linneana  de  Normandía,  á  la  de 
los  Amigos  de  las  Ciencias  naturales  de  Euán,  á 
la  de  Ciencias  naturales  del  Oeste  de  Francia 
(Nantes),y  es  oficial  de  Instrucción  pública,  del 
Caniboya  y  del  Dragón  de  Annam.  Entre  sus 
obras  militares  figuran:  Los  vencidos  de  Mctz 
(1871);  El  I'tttriotismo  en  la  escuela  (1880);  La 
instrucción  del  ejército  francés  (1903);  y  entre 
las  científicas:  Orografía  y  mapa  geológico  del 
Jura  dolés  (1872);  Esbozo  déla  tectónica  del  suelo 
de  Francia;  El  surco  de  Bretaña  (1908),  y  nu- 
merosos estudios  jaiblicados  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Geológica,  desde  1865  á  1908.  Es  co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor. 

JOUVE  {GvüTAVO):  Biog.  Sacerdote,  arqueólo- 
go y  músico  francés, n.  en  Bois.les-Baronniesen 
1805;  m.  en  Valence  en  1872.  Abandonó  los  es- 
tudios de  Leyes  [lara  seguir  la  carrera  religiosa, 
y  fué  canónigo  en  Valence.  Consagrado  á  la  pre- 
dicación, dedicóse  á  investigar  el  origen  de  la 
njúsica  y  del  canto  eclesiástico,  á  la  vez  que  es- 
tudiaba los  monumentos  de  arte  cristiano.  Es- 
cribió varios  obras  sobre  música  religiosa  y  bellas 
artes,  de  las  cuales  citaremos:  Ai¡eri;u  hisíorique 
sur  l'origine  et  Vemploi  des  vilra'ux  peints  dans  les 
églises;  Du  chant  liturgique;  Eludes  Jiisloriques 
et  philosophiques  sur  les  principales  ¿coles  de  com- 
position  musicalc  en  Europe  durant  le  moyen  age; 
Philosophic  du  chant  lüurgique  ou  Modes  eeclé- 
siastiques.  y  Dicíionnaire  d'estJiétiqve  chrétienne^ 
que  es,  indudablemente,  la  mejor  de  sus  obras. 

*  JOVE  Y  HEVIA  (PL.Á.CIIIO  DE):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  22  de  junio  de  1909. 

JOVER:  Geog.  Cumbre  ó  pico  en  la  Guinea 
continental  española,  sit.  en  el  grupo  de  los  mon- 
tes Bouibuanyoko  (585  m.  de  alt. ),  próximamen- 
te en  1°  33'  de  lat.  N.  En  el  Mapa  del  Muni, 
publicado  por  el  Ministerio  de  Estado,  se  dio  á 
este  pico  el  nombre  que  lleva  en  honor  y  memo- 
ria de  D.  Pedro  Jover  y  Tovar,  comisario  regio 
que  fué  de  España  en  el  África  occidental,  con 
la  misión  especial  de  tomar  posesión,  en  nombre 
de  Espafia,  de  los  territorios  de  Guinea  recono- 
cidos como  españoles  por  virtud  del  tratado  de 
París  de  27  de  junio  de  1900. 

-.JovEB  (Francisco):  Biog.  N.  en  Castellón 
de  la  Plana,  aun  cuando  Luis  Jacobo  de  San 
Carlos  le  hace  natural  del  DelHnado.  Excelente 
latino,  capellán  de  honor  de  S.  M. ,  doctor  en 
Teología  por  la  universidad  de  París,  catedrático 
de  Lovaiua  y  notable  canonista.  Falleció  en  su 
ciudad  natal  el  año  1561,  ordenando  en  su  tes- 
tamento le  enterrasen  en  el  atrio  de  la  Iglesia 
mayor.  Escribió:  Sanctiones  Ecclcsiasticce,  tam 
Synodica:,  quam  Pontificiae,  in  tres  clases  distine- 
tac,  quaruní  prima  unircrsalis  Si/nodos,  secunda 
particulares,  terlia  Pontificia  decreta  complecli- 
tur,  que  homnia  fuere  hactenus  commixta,  nvnc 
veril  perspicua  et  oir/fir  (París,  1555,  2  vols.  fol. ); 
divídese  la  obra  en  tres  partes  que  tratan  res- 
pectivamente: 1.",  de  las  dignidades  y  estatutos, 
concilios  generales,  iglesias  griega  y  latina;  2.°, 
concilios  particulares,  ó  sean,  patriarcales,  pro- 
vinciales y  diocesanos,  y  3.",  decretos  de  los 
Sumos  Pontífices,  compendiándolos ;í)it;i  Thomoe 
Aquinalis,  Doctoris  Anaclici  Prccdicatorii  insti- 
tuti,  inS.  Prophctac.lob  librum  longe  dijficillivín 
Historia,  dilucidaqne  explicatio  (París,  Claudio 
Fremy,  1557,  8."). 

-Jover  (Fr.  Pascual):  Biog.  Este  religioso 

descalzo  de  la  Orden  del  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  n.  en  la  villa  deCiillera,  provincia  de 
Valencia.  Ingresó  en  el  convento  de  San  Juan 
de  la  Ribera,  provincia  de  San  Juan  Bautista 
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de  Valencia,  donde  ejerció  los  cargos  de  lector  de 
Filcsolía  y  varias  guardianías  en  la  misma;  tam- 
bién fué  definidor,  dos  veces  pjroviucial,  comisa- 
rio visitador  y  padre  de  la  provincia  de  C> ranada, 
secretario  del  general  para  toda  la  Orden,  comisa- 
rio general  electo  de  Nueva  España,  cuyoemjileo 
renunció.  En  1768  presidió  un  acto  público  eu  el 
capítulo  general  de  la  Orden  celebrado  dicho  año 
eu  Valladolid.  Tuvo  vastísima  erudición  y  pose- 
yó á  la  perlección  el  latín,  líancés  é  italiano. 
Falleció  el  30  de  octubre  de  1781.  Escribió:  Mé- 
todo fácil  y  claro  para  graduar  los  vidrios,  sacado 
de  varios  autores  extranjeros  y  puesto  en  vulgar 
castellano  para  mayor  inteligencia  de  nuestros 
naturales  (ms.  en  4.°);  Varias  poesías  latinas, 
castellanas  y  valencianas,  que  dispuso  la  ociosidad 
para  recreo  del  entendimiento  (ms.  en  4.°). 

dOVERO  (El):  Geog.  Poblado  de  la  Rep.  Do- 
minicana, situado  en  la  costa  SE.  de  la  bahía  de 
Samaná  y  en  la  desembocadura  del  río  Yegua- 
da, á  1 56  kms.  al  NE.  de  la  capital  y  36  al  N. 
del  Seybo.  Sus  terrenos,  fértilísimos,  6t.n  espe- 
cialmente propicios  al  cacao,  árbol  del  cual  se  ha 
levantado  allí  en  estos  últimos  años  una  canti- 
dad extraordinaria  y  de  inmejorables  condi- 
ciones. 

JOVIALIAS:  f.  pl.  Fiestas  que  celebraban  los 
latinos  en  honor  de  Júpiter,  y  que  correspondían 
á  las  diasias  de  los  griegos. 

JOVINiANISTAS:  Ilist.  celes.  Herejes  partida- 
rios de  Joviniano,  que  apareció  á  fines  del  si- 
glo IV  y  propagó  su  doctrina  hasta  ya  entrado 
el  siglo  V.  Fué  en  sus  primeros  años  fervoroso 
creyente,  tanto  que  el  celo  religioso  le  llevó  á 
vivir  en  la  austeridad  monástica.  Pero,  disgus- 
tándose posteriormente  de  esta  vida  de  mortifi- 
cación, abandonó  el  monasterio  y  se  dirigió  á 
Roma,  cuyos  placeres  antejiuso  á  la  austeridad 
del  claustro.  Para  justificar  semejante  mudanza, 
enseñó  que  la  abstinencia  y  la  sensualidad  eran, 
en  sí  mismas,  cosas  indiferentes;  que,  en  conse- 
cuencia, se  podían  usar  toda  clase  de  carnes;  que 
la  virginidad  no  era  un  estado  más  perfecto  que 
el  matrimonio; que  era  falso  que  la  Virgen  Madre 
hubiese  conservado  su  virginidad  después  del 
parto,  etc.  Pretendía  que  los  bautizados  no  po- 
dían ser  en  lo  sucesivo  vencidos  por  el  demonio, 
que  la  gracia  es  igual  para  todos  It  s  hombres  y 
que  la  recompensa  del  cielo  será  igual  para  todos 
aquellos  que  no  la  hubiesen  jjcrdido.  Joviniano 
atrajo  nmchos  adeptos. 

JOVIO  (Paulo):  Biog.  Obispo  de  Nocera  é 
historiador  del  siglo  XYI.  En  su  juventud  se 
había  dedicado  al  ejercicio  de  la  Medicina.  El 

fiapa  León  X,  habiendo  leído  algunos  libros  de 
a  histoiia  que  compuso  Jovio,  la  calificó  como 
obra  maestra  y  digna  de  figurar  al  lado  de  las 
mejores  de  la  .antigüedad.  Adriano  VI  le  nom- 
bró canónigo  de  Como,  y  Clemente  Vil  prelado 
doméstico  y  obispo  de  Nocera  en  1528.  Más 
tarde,  eu  tiempo  de  Paulo  III,  habiendo  solici- 
tado su  traslación  á  la  diócesis  de  Como,  sin 
poderla  conseguir,  se  retiró  á  Florencia,  donde 
le  sorjirendió  la  muerte  á  los  setenta  años  de  su 
edad,  en  el  de  1552.  La  Historia  que  escribió 
Jovio  es  notable  por  ser  su  narración  clara,  bien 
ordenada  y  agradable  é  interesante;  pero  la  crí- 
tica encuentra  en  ella  falta  de  imparcialidad, 
severidad  excesiva  en  ciertas  cosas,  mientras  en 
otras  se  muestra  interesado  y  adulador.  Sus  obras 
latinas  se  distinguen  por  la  pureza  y  elegancia 
del  lenguaje.  Se  pueden  citar  entre  ellas:  De  ro- 
ma7iibtís  piscibus  lilellus;  Elogia  virornm  illus- 
trum;  Elogia  doctorum  viroruiti;  etc. 

JOVITA  (San):  Hermano  de  S.in  Faustino, 
junto  con  el  cual  sufrió  el  martirio  (V.  Faustino 
en  este  mismo  Apéndice). 

joxani  (Mohammed  ben  Harits,  El):  Biog. 
Extractamos  acerca  de  este  escritor  las  noticias 
que  nos  proporciona  Aben  Alfaradhi,  el  cual 
dice  que  el  Joxani  nació  en  Kairoán.  que  estudió 
en  esta  población  l>ajo  la  dirección  de  Ahmed  ben 
Nac;r;  que  se  dedicó  al  estudio  del  derecho  y  oyó 
á  gran  número  de  los  doctores  atricanos.  Pasó 
luego  á  España  y  asistió  en  Córdoba  á  las  aulas 
de  Ahmed  ben  Ohada,  de  Kásnn  ben  Acbag  y 
de  otros  ilustres  muslimes.  Mujió  en  Córdoba  el 
afio  de  971  y  fué  sepultado  en  el  cementerio  de 
Moa  niara. 

JOY  (J acodo  Ricardo):  Biog.  Historiador  y 
crítico   norteamericano  contemporáneo,   n.   en 


JUAN 

Grotoii  ( Massachusetts )  el  16  de  octubre  de 
1863.  Vive  consagrado  al  periodismo  desde  1885, 
y  ha  coniimesto,  entre  otras  obras  notables:  El 
dravia  griego;  Disertos  de  la  hisloria  de  Inylaie- 
rra;  Hislorin.  de  Grecia;  Jiomn.  y  la  Europa  mo- 
derna, y  k'cinle  siglos  de  la  hisloria  de  Ingla- 
terra. 

JOYA  (La):  Geog.  Cantón  de  la  prov.  del  Cer- 
cado, dcp.  de  Oruro,  üolivia;  9tíl  liabits.  Todo 
su  tórinino  está  i'egado  por  las  aguas  del  rio 
.  Desaguadero,  lo  qne  hace  que  sea  muy  produc- 
I  tivo  en  cebada,  patatas  y  quinua.  Tiene  una 
polilaoión  de  961  lialiits.  |1  Pueblo,  capital  del 
cantón  del  mismo  nonilire,  sit.  en  la  niargen  de- 
reclia  dil  río  Desaguadero  y  protegido  de  los 
vientos  do  la  cordillera  por  su  serranía.  ||  Cerro 
aislado  con  minas  de  oro  y  plata,  situado  al  O.  del 
puelilo  de  La  Joya;  vestigios  de  grandes  labores 
mineras  de  la  época  de  la  dominación  española. 

*  JOYAS:  f.  pl.  Conjunto  de  ropas  y  alhajas 
que  lleva  una  mujer  cuando  se  casa. 

JOYCE  (JniiEMÍAs):  Biog.  Sabio  inglés,  n.  en 
Londres  en  1763;m,  en  la  misma  capital  en  1816. 
Emjjezó  dedicándose  á  la  enseñanza  privada ; 
después  se  afilió  á  la  secta  de  los  unitarios  y  se 
estableció  en  Londres,  Colaboró  eu  la  Enciclo- 
pedia de  Grcgory  y  publicó,  entre  otras  obras 
importantes:  Diálogo  sobre,  la  química  y  el  mi- 
croscopio; Educación  aistcinática  ó  Insiruccián 
elemental,  y  IJiáhigos  científicos;  algunas  de  las 
cuales  han  sido  traducidas  al  francés  y  otros 
idiomas. 

*  JOYEL:  ni.  Arquilla  ó  caja  de  metales  ó  ma- 
deras preciosas  para  custodiar  joyas. 

JOYELERO:  m.  Sujeto  á  cuyo  cuidado  está  la 
guarda  y  custodia  de  las  joyas  de  los  reyes.  || 

Cil'AUllA-KIVAS. 

*  JOYERO:  m.  Esluclio,  caja  ó  armario  ¡jara 
guai'dar  joyas. 

*  JOYOSA:  f.  Esi)ada  do  Carlomagno.  ||  Por 

ext.,    iisl'ADA. 

Mas  la  espaila  que  le  ciñeron  fué  :iqiiella  con 
que  niatariui  á  A;,^)lan,  cuaiulo  el  rey  Carlos 
venció  en  l';Mnptona,  fpie  fué  una  de  las  qne 
traían  los  Doce  Pares,  é  compañera  de  la  bue- 
na espacba  joyosa  de  Carlos,  é  de  Durandane, 
la  (pie  trjiía  Roldan. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

JUAN:  Hasta  que  San  Juan  raje  el  peuo: 
loe.  fauí.  con  que  se  pondera  un  plazo  ilimitado. 
Déjalo  HASTA  QUE  San  Juan  iia.te  el  dedo,  es 
decir,  hasta  que  uo  quiera  más. 

-  Juan  Alheuto  de  MECKLEMnnnr.o:  Biog. 
Regente  de  üruiiswick,  hijo  del  gran  duque  Fe- 
derico Francisco  U,  n.  en  Scliwerin  en  1857.  En 
1S78  entró  en  la  Escuela  de  guerra,  de  Metz,  y 
más  tarde,  desdo  1879  á  1880,  estudió  Jurispru- 
dencia en  la  Universidad  do  Pioun.  Luego  entró 
en  el  ejército,  que  abandonó  en  1895,  con  el  gra- 
do de  teniente  coronel,  con  motivo  de  su  elec- 
ción p.ara  presiden  le  de  la  Sociedad  colonial  ale- 
mana. Es  socio  honorario  de  la  Real  Sociedad 
Ceográlica,  de  Madrid.  Eu  1886  casó  con  la  prin- 
cesa Isabel  do  Sajonia-Weimar.  El  duque  y  su 
esposa  han  recorrido  toda  Europa  y  lian  visita- 
do la  India,  Siám,  Jajióu,  la  Cliina,  América  y 
las  rolnuias  africanas.  Su  interés  ¡lor  la  coloni- 
zación alemana  lo  ha  demostrado  eu  los  sacrili- 
cios  pecuniarios  que  ha  lieclio  en  favor  de  la 
misma  y  en  sus  viajes  de  estudio  por  Asia  3- 
AlViea.  Desde  1897  á  1901  tuvo  que  asumir  la 
regencia  de  Mcokleiiburgo-Sclnverin  por  la  me- 
nor edad  del  gran  duque  Federico  Francisco  IV, 
su  sobrino,  siendo  su  acción  como  i'egeute  ver- 
daderamente beneliciosaal  país,  que  le  dio  mues- 
tran de  su  gratitud  y  carillo.  El  28  de  mayo  de 
1907  fué  elegido  |ior  unanimidad  de  votos  re- 
gente del  ducado  de  Urunswick. 

-Juan  Asen:  Biog,  Rey  de  Hulgaria.  Este 
"príncipe  despojó  del  trono  de  Bulgaria  al  usur- 
pador Boris  en  1218,  después  de  haberle  vencido 
y  mandado  cegar,  y  gobernó  con  acierto  y  ener- 
gía. En  1228  le  ofrecieron  la  regencia  del  impe- 
rio bizantino  durante  la  minoría  de  lialduino  II, 
con  quien  estaba  eiupareutado;  piero  no  llegó  á 
desempefiarla  por  intrigas  del  clero.  Juan  Asen 
fué  lionibre  bondadoso  y  humanitario,  amigo  de 
la  civilización  y  protector  de  la  Iglesia.  Su  to- 
li'vaneia  |iciinitió  que  vivieran  paeílicamente  en 
sus  diuuinios,  católicos,  cismáticos  y  otras  sec- 
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tas.  Protegió  el  comercio,  fomentó  la  industria 
é  hizo  de  su  capital  Tirnova  el  centro  jiolítico 
de  la  península  balcánica.  Conquistó  á  Adriano- 
polis,  Dichmoteco,  la  Macedonia  y  la  Albania, 
y  adornó  la  gran  iglesia  que  construía  en  Tirnova 
con  las  obras  de  arte  bizantino  que  fueron  eu 
botín.  Murió  cu  1241,  dejando  por  sucesor  á  su 
hijo  Calunan  I,  que  sólo  tenía  nueve  años  de 
edad. 

-Juan  Asen  III:  Biog.  Rey  de  Bulgaria. 
Sucedió  al  usurpador  Constantino,  muerto  en 
1277,  gracias  á  la  protección  del  emperador  Mi- 
guel VIH,  que  le  casó  con  su  hija  Irene  y  logró 
sentarle  en  el  trono  en  1279,  después  de  grandes 
luchas.  Pero,  atacado  Juan  Asen  por  los  demás 
pretendientes,  no  pudo  sostenerse  en  el  trono  y 
buscó  asilo  en  Constantiuopla  en  1280,  dejando 
ya  de  figurar  en  la  historia. 

-Juan  Ciiiciiman:  JSiog.  Zar  serbio,  que  fué 
proclamado  á  pesar  de  ser  el  hijo  menor  del  zar 
Alejandro  y  de  su  segunda  esposa  la  judía  Teo- 
dora. Esta  injusta  elección  produjo  disensiones 
que  facilitaron  la  invasión  turca.  El  general 
turco  entró  en  Serbia,  tomó  á  Tirnova  y  sitió  á 
Chichman  eu  Nicópolis.  El  zar  tuvo  que  decla- 
rarse vencido  y  se  hizo  la  paz;  pero  en  cuanto 
evacuaron  los  turcos  el  jiaís,  renovó  Chichman 
las  hostilidades.  Entonces  acudió  Amurates,  y 
tomó  Silistria  y  las  nlazas  fuertes  del  Danubio, 
con  lo  cual  quedó  destruido  el  poder  búlgaro. 
Chichman  hubo  de  someterse  á  condiciones  hu- 
millantes para  obtener  la  paz.  Muerto  Amurates, 
intentó  el  vencido  nuevamente,  con  ayuda  de 
Hungría,  un  nuevo  ataque  contra  los  turcos; 
pero  el  general  Chelebí  se  presentó  en  1393  con 
un  ejército  delante  de  Tirnova.y  después  de  tres 
meses  de  sitio  la  tomaron  por  asalto.  No  se  s^be 
nada  sobre  la  suerte  del  zar  Chichman  III.  Cuen- 
ta la  tradición  que  murió  luchando  valerosa- 
mente contra  los  turcos ;  jiero, según  éstos,  se  rin- 
dió en  Nicópolis,  desde  donde  l'ué  conducido  á 
Filipó])olis. 

-Juan  deP.íüenne:  Sior/.  Emperador  bizjin- 
tino.  Casó  con  María,  heredera  del  reino  de  Je- 
rusalén  é  hija  do  Isabel  y  de  Conrado  de  Mont- 
lerrato  (1209);  pero  intentó  inútilmente  tomar 
posesión  del  reino.  En  1229,  después  de  la  muerte 
de  Roberto  de  Courtenay,  fué  llamado  á  Cons- 
tantinopla,  y  resistió  los  ataques  de  los  griegos 
y  de  los  búlgaros.  Al  iirincipio  sólo  ejerció  de 
tutor  del  nifio  Balduino  II,  heredero  del  empe- 
rador Roberto;  pero  en  1231  fué  reconocido  de 
hecho  emperador.  Murió  en  1237,  de  edad  muy 
avanzada. 

-Jtian  de  Císcala:  Biog.  Célebre  caudillo 
judío  del  siglo  i  de  uuestra  era.  Fué  primeramen- 
te capitán  de  una  cuadrilla  de  bandoleros,  con 
la  cual  recorría  los  caminos  de  Palestina ;  después 
se  retiró  á  Giscala,  su  ciudad  natal,  a  la  cual  ro- 
deó de  fortilicaciones;  é  intentó  asesinará  su  go- 
bernador, el  historiador  Josefo.  Este  le  arrojó  de 
Giscala,  á  la  que  regresó  únicamente  cuando  di- 
cha ciudad  so  vio  sitiada  por  los  ronuxnos,  para 
exhortar  á  sus  moradores  á  una  defensa  enéigica. 
Cuando,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  cayó  Gis- 
cala  en  manos  de  los  sitiadores,  Juan  so  refugió 
en  Jernsalén, adonde  llevó  perturbaciones  sin  lin. 
Durante  el  sitio  de  esta  ciudad  por  los  romanos, 
Juan  se  manchó  con  los  mayores  crímenes  hasta 
que  cayó  en  poder  de  los  sitiadores.  El  empera- 
dor Tito  le  condenó  á  pi'isión  perpetua  en  el  año 
70  desiniés  de  J.  C. 

-Juan  de  Jandun:  Siog.  Escritor  y  hore- 
siarca  francés  del  siglo  xiv.  Amigo  y  compañero 
del  célebre  Marsilio,  rector  de  la  universidad  de 
París.  Entre  los  dos  escribieron  el  celebérrimo 
Übro;  Defensor  paci.*<,  en  el  cual  expusieron  las 
reformas  y  proyectos  políticos  que  les  valieron, 
aun  en  época  posterior,  la  famo  de  lierejcs  peli- 
grosísimos. 

-Juan  i>e  Juanes:  Biog.  Pintor  cspaüol 
(V.  Juanes  (Vicente  de)  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

-Juan  de  las  Indias  (El  Piieste):  Biog. 
V.  Preste  Juan  (El)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

-Juan  de  Paplagonia:  Bi'o¡/.  Político  bizan- 
tino del  siglo  XI.  ICra  monje,  y  había  logrado, 
bajo  el  emperador  Romano,  el  ]iuesto  de  director 
de  benelieencia.  Intrigante  y  ambicioso,  pensó  en 
encumbrar  á  su  familia  casando  á  la  emperatriz 
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con  su  hermano,  joven  de  gran  belleza.  Para 
conseguirlo,  se  dice  que  envenenó  lentamente  al 
;  emperador;  y,  en  efecto,  la  eni]jciatriz  Zaa  elevó- 
ai  trono  al  joven  que  reinó  con  el  nombre  de 
Miguel  IV.  Su  primer  ministro  fué  el  monje 
Juan,  que  se  apresuró  á  distribuir  los  principales 
cargos  entre  su  familia;  ¡lero  abrumo  al  pueble 
coii  tales  impuestos  que  éste  se  sublevó,  aunque 
inútilmente.  En  1041  ninrió  Miguel  IV,  y  la 
emperatriz  elevó  al  sobrino  dei  enipemdor  y  del 
ministro  Juan,  proclamándole  cesar  con  el  nom- 
bre de  iligucl  \ ;  mas  éste,  en  vez  de  librarla  de 

la  audaz  tiranía  del  ministro,  obli'j     ■  ' ve- 

ratriz  á  retirarse  en  un  convento. ."" 
vameute  el  pueblo,  y  Migtiel  se  v;>  á 

huir,  gobernando  desde  entonces  la  enipemlriz 
Zoa  y  su  hermana  Teodora.  Cuando,  en  1054, 
la  ¡iriucesa  Tcodoi-a  fué  piocluuiada  heredera  de 
su  hermana,  se  vengó  haciendo  sacar  los  ojos  al 
e.\  ministro  Juan,  á  pesar  de  hallarse  éste  deste- 
rrado en  Maricato,  aonde  murió. 

-Juan  de  Ribera  (Beato): /íiojr.  Arzobisi>o 
de  Valencia  y  virrey  del  reino  de  este  nombre, 
n.  en  Sevilla  eu  marzo  de  1532.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  1  enombrada  uni  vcrsidad  de  Salamanca, 
siendo  discípulo  de  los  famosos  maestros  Mel- 
chor Cano,  Domingo  Soto  y  Pedro  de  Sotonm- 
yor;  recibió  á  los  veinticuatro  años,  conajilauso 
de  coniparieros  y  profesores,  el  grado  de  doctor 
en  Sagrada  Teología  y  Cánones,  y  las  sagradas 
órdenes  en  1557.  El  celo  admirable  que  demos- 
tró en  el  ejercicio  de  su  santo  ministerio  llegó  á 
noticia  del  rey  D.  Felipe  II,  quien  apreció  que 
tenía  el  nuevo  presbítero  condiciones  excepcio- 
nales para  regir  una  diócesis.  Contaba  solamen- 
te veintinueve  afios  Juan  de  Ribera,  cuando  fué 
presentado  por  S.  M.  al  Pontílice  San  Pío  V 
para  el  obispado  de  Badajoz;  presentación  admi- 
tida por  el  Papa,  quien  dijo  públicamente  en 
Roma  que  el  presentado  «era  más  digno  que  él 
de  estar  en  la  Cátedra  de  San  Pedro.»  Seis  años 
rigió  la  diócesis  de  Badajoz,  cuando  el  rey  le  pro- 

{lUso  de  nuevo  i^ira  la  silla  metropolitana  de  Va- 
cncia,  vacante  á  la  sazón  por  muerte  del  ilus- 
tre valenciano  Federico  de  Lloazcs,  que  tuvo  que 
aceptar  á  [lesar  de  que  en  su  iirofundaliumildad 
procuró  excusarse  de  ello.  La  fama  de  sus  virtu- 
des y  de  su  vasto  saber  se  extendió  por  todo  el 
mundo,  especialmente  por  Italia,  y  en  Roma  la 
difundieron  todos  los  pontífices  que  se  sucedie- 
ron desde  San  Pío  V  hasta  Paulo  V.  El  rey  le 
nombró  virrey  y  capitán  general  de  Valencia,  en 
29  de  octubre  de  1602.  A  la  edad  de  setenta  y 
ocho  anos,  colmado  de  honores  y  modelo  de  vir- 
tudes, fallecióel  día  6  de  enero  de  1611.  El  papa 
Pío  VI  le  beatificó  en  1796. 

-Juan  el  Silenciario  (San):  Biog.  N.  en 
Nicópolis  (Armenia)  el  año  454.  Hn'  ■  ■•  '     -■■  ■ 
dado  huérfano  de  padres  á  la  edad  li. 
años,  empleó  sus  riquezas  en  la  coii- 
un  monasterio,  donde  se  retiró,  junto  con  otros 
diez  compañeros  escogidos.  Allí  vivió  porespaci»' 
de  muchos  años,  hasta  que  en  482  fué  e'.  •  '■ 
obispo  de  Salonia  por  el  metropolitano    •    > 
baste,  confirmando  la  elección  hecbn  ■    ■ 
y  el  pueblo,  que  hubo  Juan  de  ne< 
de  su  reimgnancia.  En  el  gobierno  de 
sufrió  las  arbitrariedades  del  gobernador  •!■   .\ 
nienia,  que  era  cuñado  suyo,  viéndose oli¡i_..  i 
á  recurrir  al  emperador,  quien  le  hizo  justicia 
A  pesar  de  esto,  disgustado  de  los  honores  y  car- 
gas déla  prr'  -  •■-  ■■  ■  • 

á  Palestina,  i 

Sabas,  dondi.  ; 

des  quehaceres.  El  patriarca  de  Jerusalen,  inlor- 

mado  de  San  Sabas,  quiso  ordenorle,  y  esto  le 

puso  en  precisión  de  confesar  que  ya  era  obi-ii. 

Eu  el  año  .503.  se  retiró  «1  desierto  de  ]'.■.'• .: . 

donde  vivió  nueve  Bños  «■   '    '' 

guna,  y  después  de  un  1 

cu  un  viaje  hecho  á  su  1  ^  .1 

soledad,  donde  permaneció  cuarenta  y  siete  años, 
guardando  completo  silencio.  Vivióhasia  la  edad 
de  ciento  cuatro  años,  y  m.  en  558.  Se  celebra 
su  fiesta  el  día  13  de  mayo. 

-Juan  Felipe:  liiog.  Elector  de  Maguncia  y 
canciller  de  Alemania,  n.  en  1CC,5:  m.  en  1678. 
Era  hijo  de  una  familia  1  '  '  '  ■-  Vionborn.  de 
esca,síi  hacienda,  y  habi.  io  en  su  ju- 

ventud la  dignidad  de  la  catedral 

de  Wiirzbuigo,  se  port'  toriarnente 

que  en  1642  fué  elegido.  :i.o.iftos des- 

pués elevado  á  la  dignidad  de  priucipc  elector  de 
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Jlaguucia.  Como  tal  liiio  un  [japel  importante 
ou  el  congreso  de  la  paz  de  Westlalia.  l'uc  hom- 
bre de  gran  ilustración  y  gobernante  cuidadoso 
de  sus  territorios,  y  supo  cicatrizar  las  heridas 
que  la  guerra  de  los  Treinta  Aflos  había  abierto 
en  el  país.  Comprendía,  sobre  todo,  la  misión  que 
su  cargo  le  impunía,  y  por  eso  fué  un  represen- 
tante enérgico  de  la  antigua  política  de  sus  pre- 
decesores; y  en  su  empleo  de  canciller  tomó  par- 
te en  la  política  general  del  imperio  y  muy  par- 
ticularmente en  el  jioríodo  de  la  elección  de  un 
sucesor  al  trono  imperial.  Tuvo  que  sostener  lar- 
gas guerras  con  el  conde  palatino  Carlos  Luis, 
por  diferencias  y  privilegios  de  salvoconduíaos  y 
cuestiones  de  territorios.  Eu  1663  obtuvo  Juan 
Felipe  el  obispado  de  Wornis  y  formó  una  alian- 
za con  otros  príncipes,  contra  el  conde  palatino, 
lo  que  dio  lugar  á  muchas  polémicas  jurídicas. 
Sostuvo  también  una  guerra  con  la  rebelde- ciu- 
dad de  Erfurt,  la  cual  hubo  de  capitular  y  so- 
meterse nuevamente  al  elector. 

-Juan  Jokge  III:  Biog.  Elector  de  Sajonia, 
n.  en  16G0;  ni.  en  1691.  Kednjo  los  gastos  de  la 
corte,  estableció  un  ejército  permanente,  se  des- 
ligó de  la  alianza  con  Francia  y  prestó  auxilio 
al  emperador  contra  los  turcos  que  sitiaban  á 
Viena  en  1683,  y  á  Ofen  en  16S6,  y  asimismo 
contra  Luis  XIV.  También  tomó  parte  á  favor 
de  los  venecianos  eu  la  guerra  de  Morea  eu  1687. 

-Juan  Mikcha:  Biog.  Príncipe  y  vaivoda 
de  la  Valaquia,  en  el  siglo  xiv.  Tomó  parte  eu 
las  cruzadas  contra  los  turcos,  pero,  vencido  el 
ejército  eslavo,  tuvo  que  reconocerse  vasallo  del 
sultán  Bayaceto  en  1391.  Tres  aflos  después  al- 
canzó Mircha,  sobre  las  huestes  turcas,  una  vic- 
toria con  la  cual  probó  que  no  era  invencible  el 
enemigo  común;  así  pudo  conservar  los  estados 
de  Silistria  y  Uobrucha  que  se  había  apropiado 
á  la  muerte  de  Ivanco  y  por  los  cuales  preten- 
dieron extenderse  los  turcos.  Carlos  VI  de  Fran- 
cia y  el  emperador  bizantino  hicieron  en  139.S 
estrecha  alianza  con  Mircha,  y  éste  facilitó  el 
paso  del  ejército  cristiano  por  su  territorio  y  se 
unió  á  él;  pero  por  ligerezas  de  los  franceses  fue- 
ron vencidos  los  confederados.  Los  turcos  qui- 
sieron castigar  á  Mircha  por  su  participación  eu 
la  guerra,  mas  éste  escarmentó  de  nuevo  á  los 
invasores. 

-Juan  Strasimieo:  Biog.  Príncipe  de  Vi- 
din.  Hijo  mayor  del  zar  Alejandro  de  Bulgaria, 
que  fué  despojado  de  la  corona  á  favor  del  hijo 
menor,  Juan  Chichman,  habido  eu  segundo  ma- 
trimonio. Recibió,  en  cambio  de  esta  ]iostei'ga- 
cióu,  el  principado  independiente  de  Vidin.  La 
injusta  repartición  fué  causa  de  la  desmembra- 
ción de  Bulgaria,  y  dio  origen  á  contiendas  po- 
líticas y  eclesiásticas  continuas  que  facilitaron 
también  la  invasión  de  la  peuínsula  balcánica 
por  los  turcos.  (V.  Juan  Chicuman  en  este  mis- 
rao  AiniNuicE.) 

-Juan  Taiíake;  Por  error  de  caja,  se  puso 
Juan  Jahafe  en  el  lugar  correspondiente  del 
DiOCIONAKIO. 

-Juan  Ui:och  Ducas:  Piog.  Rey  de  Tesalia. 
Sucedió  á  su  padre  Simón  Urocli  en  1371  y  fué 
el  último  vastago  de  esta  familia,  y  persona  tan 
noble  y  bondadosa  que  era  una  excepción  en  la 
sociedad  brutal  y  sanguinaria  de  entonces.  Juan 
Uroch,  para  no  presenciar  tantos  hou'ores,  se  re- 
tiró á  los  conventos  de  los  Meteoros,  desde  los 
cuales  no  pudo  proteger  á  su  país  cuando  el  sul- 
tán Bayaceto  dio  á  Kvrenos-beg  la  orden  de  ocu- 
par el  territorio  que,  cedido  en  calidad  de  feudo 
hereditario  al  general  turco  en  1393,  sirvió  des- 
pués al  sultán  de  base  de  operaciones  contra  los 
Estados  de  Grecia.  El  rey  Juan  Uroch  se  hizo 
monje  en  los  Meteoros  con  el  nombre  de  herma- 
no José;  gobernó  la  colonia  religiosa  durante 
nmcho  tiempo  eu  calidad  de  abad,  y  nuu'ió  en  el 
año  1410  en  la  inmediata  ciudad  de  Fuñarla 
como  obispo  de  esta  diócesis. 

-  Juan  II  Angelos:  Bioij.  Príncipe  de  Epiro. 
Sucedió  á  su  abuelo  Juan  I  en  1307.  Molestado 
continuamente  por  las  invasiones  pertinaces  del 
rey  de  Ñápeles,  consiguió  rechazar  siemiire  los 
ataques  de  los  anjoviuos  contra  Lepante,  Corlü 
y  Durazzo;  pero  cuando  á  laumertedel  prínci|)e 
Esteban  Meliseno,  en  1333,  quiso  apoderarse  de 
una  parte  de  sus  posesiones  en  el  Norte  de  Te- 
salia, so  encontró  con  la  resistencia  de  las  fuerzas 
bizantinas  que  ya  en  1327  y  1328  le  habían  arre- 
batado á  Jauiua  y  que  bajo  el  mando  personal 
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de  Andrónico  III  arrojaron  de  Tesalia  el  ejército 
epirota.  Eu  estas  circunstancias,  Ana,  esposado 
Juan  Angelos,  envenenó  á  éste  (1335)  para  go- 
bernar el  Epiro  en  nombre  de  su  hijo  Nicéforo, 
que  á  la  sazón  tenía  doce  años;  pero  el  empera- 
dor la  obligó  á  renunciar;  desposó  á  su  hijo  con 
María,  hija  de  Cantacuceno,y  encargó  el  gobier- 
no del  país  á  Teodoro  tíinadeno,  en  calidad  de 
lugarteniente  imperial. 

-Juan  III:  Biog.  Conde  de  Schwerín,  elegi- 
do arzobispo  de  Riga  en  1295.  Sostuvo  grandes 
contiendas  con  la  orden  teutónica  que  no  quería 
someterse  á  las  decisiones  del  prelado,  dueño  y 
señor  del  territorio  de  Riga,  y  esto  dio  lugar  á 
una  guerra  entre  la  orden  y  la  ciudad:  los  teu- 
tones derrotaron  á  los  de  Riga  y  á  sus  aliados. 
El  arzobispo,  por  mediación  del  papa  Bonifacio, 
concluyó  un  armisticio  en  1255,  y  para  poder  de- 
fender personalmente  su  causa  se  encaminó  á 
Roma,  donde  falleció  en  1300. 

-Juan  IV:  Biog.  Emperador  de  Trebisonda. 
Vengó  á  su  padre  el  indolente  Alejo,  matando  ó 
prendiendo  á  sus  ofensores;  pero  tuvo  que  devol- 
ver la  libertad  á  los  presos,  obligado  por  una 
sublevación  popular.  Refugióse  entonces  en  la 
corte  de  Georgia,  proclamando  Alejo  como  he- 
redero del  trono  á  su  hermano  Alejandro.  En  1446 
murió  éste,  y  Juan  desembarcó  eu  los  dominios 
de  Trebisonda,  haciéndose  fuerte  eu  Cordile. 
El  anciano  Alejo  se  puso  en  marcha  contra  su 
hijo  con  un  fuerte  ejército  y  acampó  cerca  de 
Acantos.  Juan  envió  entonces  asesinos  que  pe- 
netraron en  la  tienda  del  emperador  y  le  ma- 
taron. Juan  IV  fué  proclamado  emperador,  y 
para  satisfacer  al  pueblo  mandó  cortar  la  mano 
derecha  y  cegar  á  los  asesinos  de  su  padre.  Juan 
rechazó  victoriosamente  á  sus  enemigos,  ¡¡ero 
con  la  caída  de  Constantinopla  tuvo  que  decla- 
rarse tributario  del  sultán  Mahonied  II,  inician- 
do así  la  incorporación  de  su  ])aís  al  imperio  tur- 
co. Para  poder  libertarse  del  yugo  turco  se  alió 
Juan  con  el  poderoso  jan  turcomano  Usun  Ha- 
sán,  adversario  natural  del  sultán  de  Constan- 
tinopla. Este  puso  por  condición,  para  concluir 
la  alianza,  contar  entre  sus  mujeres  á  la  hija  del 
emperador,  Catalina,  que  tenia  fama  de  ser  la 
mujer  más  bella  de  su  tiempo.  El  jau  la  recibió 
eu  su  liaren;  pero  le  iiermitió  la  compañía  de 
algunas  damas  y  sacerdotes  cristianos  y  ejercer 
libremente  su  religión.  Juan  IV  m.  en  1458, 
después  de  haber  celebrado  alianzas  con  los  emi- 
res de  Sinope  y  de  Caramania,  y  con  los  sobera- 
nos cristianos  de  Georgia,  sin  haber  podido  pre- 
senciar el  casamiento  legal  de  su  hija  que  tuvo 
lugar  más  tarde. 

-Juan  V  Paleólogo:  Biog.  \.  Juan  VI, 
EMPEUADoii  DE  OiilENTE,  en  cl  tomo  coi-respon- 
diente del  DiccioNAiiio,  pág.  220,  col.  3." 

JUANA  ANA:  Biog.  Emperatriz  de  Constanti- 
nopla. Hija  del  duque  Amadeo  V  de  Saboya, 
n.  en  Bourg  en  1306  y  casó  en  1326  con  Andró- 
nico III.  En  1332  tuvo  nn  hijo,  que  contaba  sólo 
nueve  aflos  á  la  muerte  de  su  ])adre,  por  lo  cual 
tuvo  Juana  que  asumir  la  regencia  del  imperio. 
Fueron  innumerables  las  dihcultades  que  se  ]jre- 
scntaron  á  la  regente,  entre  reclamaciones,  in- 
vasiones y,  por  último,  la  guerra  civil.  El  gene- 
ral Cantacuceno,  hombre  ambicioso,  se  instaló 
en  palacio  para  apoderarse  de  la  tutela  y  del  tro- 
no. Aunque  los  grandes  tomaron  el  partido  de 
Canlacuceno,  el  pueblo  permaneció  fiel  á  la  em- 
peratriz y  á  sn  hijo.  La  regente  concluyó  un  tra- 
tado de  paz  fl342)  por  siete  años  con  la  repúbli- 
ca de  A''enecia,  que  le  prestó  30000  ducados  so- 
bre las  joyas  déla  corona,  las  cuales,  no  habiendo 
sido  desempeñadas,  fueron  entregadas  posterior- 
mente al  tesoro  de  la  iglesia  de  San  Marcos.  En 
13-15  fué  asesinado  el  hombre  que  había  sido  el 
apoyo  más  firme  de  la  regente,  el  ministro  Apo- 
caneo,  y  Juana,  que  se  halló  aislada,  vengó  la 
muerte  de  sn  ministro,  mandando  matará  todos 
los  presos  políticos.  Esto  sublevó  á  sus  adversa- 
rios, y  viéndose  perdida,  pidió  socorro  á  los  tur- 
cos ]iermitiéndolcs  que  se  llevaran  y  vendieran 
por  esclavos  á  todos  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias partidai'ias  de  Cantacuceno;  mas  éste 
sujio  arrebatarle  ese  aliado  en  1346,  entregando 
su  hija  al  sultán  y  dejando  subsistir  la  cláusula, 
liero  aplicándola  á  los  liabitantes  partidarios  de 
la  regente.  Juana  entonces  se  alió  con  el  emir 
selyúcida  Saruján,  pero  no  consiguió  grandes 
ventajas.  La  guerra  entre  ambos  partidos  se  si- 
guió haciendo  con  tal  furor  que  quedó  devasta- 
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da  la  Tracia.  Por  último,  triunfó  Cantacuceno, 
que  fué  coronado  eu  1347;  y  se  convino  eu  que 
Juan  V  sería  coeni pelador  al  cabo  de  diez  años, 
y  se  casaría  con  Elena,  hija  del  emperador.  Jua- 
na, después  de  alcanzar  á  su  vez  el  triunfo  final 
de  su  hijo,  quiso  volver  á  ver  á  su  patria,  y  de 
regreso  eu  Italia,  m.  en  1360. 

-Juana  ee  Ai:co:  Biog.  V.  Dahc  (Juana) 
en  el  tomo  correspondiente  del  Dicción  ai:io.  El 
18  de  abril  de  1909  se  celebró  en  Roma  la  bea- 
tificación de  esta  célebre  doncella  de  Orleáns, 
cuyo  proceso  tanto  ha  durado  por  lo  extraordi- 
nario de  las  circunstancias.  Asistieron  á  la  cere- 
monia unos  40000  franceses,  entre  ellos  algunos 
descendientes  de  la  familia  de  la  beata  Juana,  y 
la  mayor  parte  de  los  prelados  de  la  misma  na- 
ción. 

-Juana  Núñez:  Gcog.  V.  Salcedo  en  este 
mismo  Ai'iíNDicE. 

üUANAMBÚ:  Gcog.  Prov.  del  dep.  colombiano 
de  Narifiü.  ComprendíalosmunicipiosdeAlbán, 
Berruecos,  La  Cruz,  el  Rosario,  San  Lorenzo, 
Tablón,  Taminango  y  La  Unión,  que  es  la  ca- 
pital. Prov.  y  dep.  han  desaparecido  de  la  nueva 
nomenclatura  geográfica  de  la  Eep.  Hoy  estos 
municipios  corresponden  á  la  prov.  de  La  Unión 
y  de  La  Cruz  en  el  dep.  de  Pasto. 

JUANELIn:  Biog.  Abad  de  Fecamp,  n.  cerca 
de  Ravena;m.  en  1079.  Abandonó  Italia  para 
ir  á  habitar  eu  el  monasterio  de  San  Benigno,  de 
Dijón,  donde  adquirió  grandes  conocimientos; 
después  })asó  á  la  abadía  de  Fecamp,  de  la  que 
llegó  á  ser  prior,  y  en  1028  abad.  Se  distinguió 
por  la  firmeza  de  su  carácter,  y  se  mostró  muy 
celoso  de  su  autoridad.  En  1050  pasó  á  Roma 
con  una  misión  diplomática.  Dos  años  más  tar- 
de, los  monjes  de  Dijón  le  nombraron  su  abad, 
dignidad  que  ace]>tó,  sin  abandonar,  empero,  el 
monasterio  de  Fecamp.  Algunos  años  después, 
fué  en  peregrinación  á  Tierra  Santa  y  volvió  á 
Europa  después  de  haber  estado  mucho  tiempo 
cautivo  entre  los  musulmanes.  Se  le  considera 
autor  de  una  colección  de  oraciones  que  figuran 
en  las  iJcdilnliones  Sancti  Augudini,  y  de  un 
tratado  de  Divina  contem/ 'I alione  publicado  con 
el  título  de  Confcssio  theologica  en  1529. 

JUANELO:  m.  fig.  Inventoi:.  (V.  á  continua- 
ción el  art.  Juanelo  Tuhhiano.) 

Pero  si  yo  fui  el  juanelo  del  artificio,  vos 
fuisteis  el  pagador  del  trabajo. 

La  Pícara  Justillo. 

-  JüANELO  Turriano:  Biog.  Relojero  italia- 
no, que  trajo  consigo  á  Espafia  Carlos  V,  y  que 
iuventó  el  artificio  para  elevar  las  aguas  del  río 
Tajo  á  Toledo,  máquina  tan  conocida  con  el  nom- 
bre de  cl  ingenio  de  JuiíncJo,  construida  eu  1568. 
Aunque  ni  en  escrituras  ni  documento  alguno 
de  su  época  se  ve  el  nombre  de  ingeniero,  cu  sn 
volumiuosa  obra,  ticulada  Los  veintiún  libros  de 
los  ingenios  y  máquinas  de  Jiianelo,  se  dice,  des- 
de el  tomo  II  en  adelanto,  «ingeniero  mayor  del 
católico  rey  D.  Felipe  II.»  De  la  dedicatoria  es- 
tampada en  el  tomo  1  al  infante  D.  Juan  de  Aus- 
tria se  deduce  que  este  manuscrito,  que  existe 
original  en  la  Biblioteca  Nacional  y  merece  ser 
objeto  de  algún  trabajo  científico  y  literario  por 
parte  de  persona  erudita,  debe  ser  copia  de  los 
originales  que  dejaría  Juanelo  en  poder  de  su  fa- 
milia. Equivocadamente  se  ha  atribuido  á  Cris- 
tóbal Colón  el  sucedido  del  huevo,  que  ha  dado 
lugar  á  que  se  diera  el  nombre  de  ítucvo  de  Colon 
ó  de  Juanelo,  indistintamente,  á  toda  cosa  que 
tiene,  al  ]iarecer,  muclia  dificultad  y  es  l'acilísi- 
nia  después  de  sabido  en  qué  consiste. 

juanerIa:  f.  lam.  y  fest.  Conjunto  ó  reunión 
de  jieisonas  que  llevan  todas  el  nombre  del  Bau- 
tista. 

A  .-íer  aquestos  galanes, 
qne  liíiii  ile  cautiir,  también  Juanes 
y  llamarse  Juan  Beltráu, 
y  tener  Icios  junnetos, 
era  liuúa  ,iuaneiíí.\. 

Lope  de  Vega. 

JUANES  (Juan  de):  lliog.  V.  más  abajo  JUA- 
NES (Vicente  de). 

-  Juanes  (Vicente  de):  Biog.  Célebre  pintor 
español,  llamado  comúnmente  Jvnu  de  .JiianíS: 
n.  eu  Fuente  la  Higuera  (Valencia) en  1532:  m. 
en  Bocairente  en  1579.  Fué  á  Italia,  donde  per- 
maneció muchos  años  estudiando  á  Rafael,  cuyo 
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estilo  sigiiii),  haciíndose  en  breve  un  pintor  no- 
table; de  vuelta  en  su  patria,  fundó  en  Valencia 
una  escuela,  de  la  que  salieron  multitud  de  no- 
taliles  discípulos.  Era  honilire  de  costumbres 
cristianas  y  muy  piadoso,  de  quien  se  asegura 
que  no  daba  principio  á  ninguna  de  sus  obras, 
sin  recibir  antes  los  sacranuMitos.  Se  dedicó  casi 
exclusivamente  á  la  pintura  de  asuntos  religio- 
sos, siendo  innumerables  las  obras  suyas  que  de- 
coran las  iglesias  de  lispaila.  Las  de  Valencia 
tienen  más  de  cuarenta  cuadros  suyos,  éntrelos 
cuales  son  verdaderas  maravillas:  Han  Francixco 
de  Sales;  Cristo  muerto;  El  Salvador  entre  dos 
profetas  y  la  inimitable  Purísima  ConeepeiAn.  En 
el  museo  del  Louvre,  en  I'arís,  se  guardan  mu- 
clios  lienzos  de  este  notable  ])intor;  entre  otros, 
una  magníllca  Vena,  y  en  Madrid  se  custodia  su 
obra  maestra,  el  Martirio  de  San  Esteban,  asun- 
to desanollado  en  seis  tablas,  considerado  como 
un  portento  de  la  escuela  española. 

*  JUANETE:  Mar.  Cada  una  de  las  vergas  en 
que  se  alirma  la  vela  del  mismo  nombre. 

-Juanete  mayok:  Mar.  Vela  cuadra  que  se 
larga  más  arriba  y  á  continuación  de  la  gavia. 

-Juanete  de  pkoa:  Mar.  Vela  cuadra  que 
se  larga  más  arriba  y  en  seguida  del  velacho. 

-  Juanetes  voi.ante.s:  Mar.  Los  que  son  de 
ijuita  y  pon,  ó  los  que  gastan  ciertas  embarca- 
ciones chicas  sólo  en  tiempos  bonancibles. 

JUANETERO:  m.  Mar.  Marinero  que,  á  lasór- 
denes  del  gaviero,  se  destina  á  al'eiiar  y  largar 
los  juanetes. 

JUaNISTAS:  m.  pl.  Ilisl.  ccl.  Herejes  muy  se- 
ninjiíntes  á  los  gnósticos  por  sus  ci'ecncias  y 
prácticas.  Admiten  la  existencia  de  un  reino  de 
las  tinieblas,  que  se  sostiene  por  sus  propias  fuer- 
zas, aunque  no  tiene  inlluencia  ninguna  sobre  el 
reino  de  la  luz;  y  la  de  una  mezcla  de  ambos, 
]iroducida  por  un  genio  luminoso  que,  indejien- 
dientenientc  del  Ser  Supremo,  formo  el  mundo 
en  el  seno  del  caos.  Estos  herejes,  que  se  titulan 
cristianos  y  tienen  la  pretcnsión  de  seguir  las 
doctrinas  del  apóstol  Sun  .hian,  de  quien  toma- 
riiu  su  nombre,  juntan  cu  una  doctrina  el  dua- 
lismo y  el  docetismo.  Xo  logró  esta  extraña  sec- 
ta hacer  muchos  prosélitos  y  hoy  sólo  constituye 
un  recuerdo  histórico. 

-  JuANi.si'AS:  ni.  pl.  Sectarios  rusos  que  se- 
cuestran á  los  niños  de  corta  edad,  con  el  lin  de 
uumtenerlos  en  «estado  de  gracia»,  para  lo  cual 
los  hacen  vivir  en  condiciones  higiénicas  deplo- 
rables. 

JUÁREZ  (Luis): /)i'o,7.  Pintor  español,  de  Mé- 
jico; di'liió  nacer  en  el  último  terciodel  siglo  xvi, 
pms  algunos  do  sus  lienzos  llevan  la  lecha  de 
ItílO.  Según  el  Sr.  Cosmes,  fué  pintor  de  gran 
mi^rito,  si  se  atiende  á  la  época  en  que  vivió  y  á 
los  grandes  obstáculos  que  se  le  presentaban  ¡lara 
que  llegase  i,  la  (lerfeccion.  Es  cierto  que  falta  en 
sus  cuadros  el  dibujo  correcto,  que  los  ¡iliegues 
que  pinta  son  duros,  que  los  paños  carecen  do 
aire;  pero  en  cambio  el  colorido  se  acerca  algo  al 
de  la  escuela  sevillana,  y  el  sentimiento  exqui- 
sito, el  idealismo  sentido  que  domina  en  sus 
obras,  hacen  que  de  buena  voluntad  se  le  perdo- 
nen todos  sus  errores.  Sus  principales  cuadros 
son:  un  San  Antonio;  la  Aparición  de  la  Virgen 
i>  San  Ildefonso:  el  Desposorio  de  Santa  Bárbara; 
la  .-iseensión  del  Señor,  y  la  Oración  del  Huerto, 
(jue,  según  algunos  críticos,  es  su  obra  caiiital. 

-  Ju.vUEZ  CelmáN:  Geoíj.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Kep.  Argentina;  1S460  knis.-'y  14000 
habits.  en  1905.  Se  divide  en  5  pedan ías,  que  son: 
La  Amarga,  La  Carlota,  C'arnerillo,  Chucul  y  Re- 
ducción. Es  uno  do  los  dep.  en  que  m:is  rápida- 
mente se  ha  desarrollado  la  agricultura  en  los 
illtimos  años,  llevándole  á  ocupar  uno  tic  los  pri- 
meros lugares  entro  los  demás  de  la  provincia, 
después  do  Marcos  Juárez,  San  Justo  y  LTnión. 
La  ganadería  es  la  principal  industria  de  Juárez 
t'elmán.  La  cría  de  vacunos,  sobro  todo,  ha  pro- 
gresado más  que  en  cuah|uier  otra  zona  do  la 
provincia,  excepluando  el  dopart.amento  Unión. 
El  ferrocarril  Andino,  el  do  Uncnos  Aires  al  Pa- 
cífico y  su  ramal  do  Villa  María  á  Rufino,  el 
l'iuenos  Aires  y  Rosario,  y  el  Central  Argentino, 
son  las  líneas  que  existen  en  el  departamento. 
iCs  llano  en  toda  su  extensión.  El  río  Cuarto  lo 
atraviesa  de  O,  li  E, ,  pasando  por  las  pedanías 
Reducción  y  Carlota.  En  la  región  S.  del  departa- 
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mentó  se  encuentran  algunos  médanos,  debiendo 
citarse,  entre  otros,  el  médano  Payanquín  en  la 
pedanía  Reducción  y  el  médano  de  las  Averías 
en  la  pedanía  La  Amarga.  (Geog.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  por  los  Sres.  Kío  y  Achával. ) 

-  *  JuÁuEz  Celmán  (Mkíuel):  Biog.  M.,  en 
su  casa  de  c;vnipo  de  Arrecifes,  cu  mayo  de  1909. 

JUBA  (del  lat.  juba):  f.  Melena,  cabellera. 

Con  la  diadema  de  sus  hermosas  ji;b.\s  ó 
giii-iicj.as  constituye  la  naturaleza  (al  león)  en 
superior  y  príncipe. 

i'.  Fr.  Jtan  de  Mata. 

JUBALAND  ó  YUBALAND:  Geog.  Provincia  del 
África  Oriental  inglesa,  situada  entre  Tanaland 
y  el  río  Yuba.  Sus  límites  N.  y  O.  no  están  bien 
determinados.  La  exportución  comprende  goma, 
señé,  cbonita,  libras  vegetales  y  plumas  de  aves- 
truz. 

*  JUBETE:  m.  Coleto  cubierto  de  malla  de 
hierro  que  usaron  los  soldados  españoles  hasta 
fines  del  siglo  xv. 

*  JUBETErIa:  f.   Tienda  donde  se  vendían 

jubetes  y  jubones. 

*  JUBETERO:  m.  El  que  hacía  jubetes  y  ju- 
bones. 

Juan  López,  difunto,  jcbetero,  vecino  que 
fué  de  Toledo. 

y|  cías  de  la  Inqiiisicifin  de  Toledo. 

JUBILABLE:  adj.  Que  es  acreedor  á  la  jubila- 
ción. 

JUBILAR:  n.  Alegrarse,  regocijarse. 

Pero  quien  más  Jt'DlLABA  y  se  contentaba 
era  la  ventera. 

Cervantes. 

-  Juiüi.AU:  U.  t.  c.  r. 

.Jubilante,  p.  a,  aut.  de  Jt^niLAR.  Que  se  ju- 
bila ó  alegra. 

Die.  de  la  II.  A.,  13.»  edici^m. 

-Jubilar:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
jubileo.  Año  jubilar. 

*  JUBILEO:  Parecer  un  jubileo:  fr.  que  se 

aplica  ií  la  entrada  y  salida  frecuente  de  muchas 
personas  en  alguna  casa,  tienda  ú  otro  lugar, 
con  alusión  á  la  multitud  de  personas  que  ailu- 
ycn  á.  las  iglesias  con  objeto  do  ganar  las  indul- 
gencias concedidas  á  algún  jubileo. 

-Privilegios  del  ji:i!Ileo:  Legisl.  ecl.  Los 
que  se  conceden  no  suelen  ser  siempre  los  mis- 
mos; por  esta  razón,  es  necesario  examinar  bien 
las  cláusulas  de  la  bula  y  atenerse  á  ellas.  Se 
suele  conceder  á  los  fieles  de  cualquier  edad, 
se.\o  y  condición,  elegir  confesor  entre  los  sacer- 
dotes regulares  ó  seculares,  aprobados  en  la  dió- 
cesis en  que  debe  hacerse  la  confesión.  Las  reli- 
giosasy  novicias  pueden  recurrir  también  en  es- 
te tiempo,  pero  sólo  para  la  confesión  del  ju- 
bileo, il  otro  confesor,  con  tal  que  lo  elijan  entre 
los  aprobados  para  oir  confesiones  de  monjas. 
En  el  jubileo  de  1750  se  suscitó  la  cuestión  de 
si  las  religiosas  podrían  elegir  por  confesor,  so- 
lamente para  el  electo  del  julúleo,  A  un  sacerdote 
a|irobado  para  otro  monasteiioy  no  para  el  suyo. 
IknedictoXIV.compreudieudoque  si  se  limita- 
ba á  los  sacerdotes  aprobados  ]iara  su  convento, 
resultaba  que  no  se  las  concedía  ningún  privi- 
legio, declaró  en  su  bula  de  J.°de  enero  de  l'.il, 
que  las  monjas  podían  elegir  confesor  entre  los 
sacerdotes  aprobados  para  otros  conventos.  Los 
papas  acostumbran  conceder  á  todos  los  con- 
fesores los  poderes  más  am]ilios  para  absolver  á 
los  penitentes  que  se  acerquen  A  ellos  con  inten- 
ción do  ganar  el  jubileo,  de  las  penas  de  exco- 
munión, suspensión  y  demás  censuras  eclesiás- 
ticas, imimestas  por  el  derecho  ó  (lor  el  supe- 
rior, con  cualquier  motivo,  reservadas  á  los  or- 
dinarios ó  á  la  Santa  Sede,  y  de  toda  clase  de 
pecados,  por  mucha  que  sea  su  enormidad,  que- 
dando sólo  exceptuados  los  que  tengan  impuesta 
censura,  por  una  injusticia  cometida  contra  ter- 
cera persona,  y  hayan  sido  denunciados  públi- 
camente, aun  cuando  sus  nombres  no  hulúesen 
sido  impresos:  á  no  ser  que  cumplan  lo  que  la 
justicia  exige  de  ellos,  antes  de  que  termine  el 
jubileo;  en  este  caso  podrán  ser  absueltos.  El 
confesor  aprobado  para  un  jubileo  no  tiene  po- 
testad para  rehabilitaren  sus  funciones  al  sacer- 
dote que  haya  sido  expresamente  suspenso  por 
su  obispo:  por  muy  extensas  que  hayan  sido  las 
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facnitadesque  se  le  concedieran,  tampoco  ])uede 
dispensar  de  las  irregularidades  que  provienen 
ex  de/cctu.  Benedicto  XIV  dijo  que  no  pretendía 
ni  dispensar,  ni  jiermitir  á  ningún  sacerdote  que 
dispense  de  las  irregularidades  públicas  >í  ocul- 
tas, ni  de  cualquiera  otra  inhabilidad.  Sólo  con- 
cedió el  poder  de  dispensar  de  la  irregularidad 
oculta,  proviniente  ex  violatione  cenj:urarum, 
tanto  para  el  ejercicio  de  las  funciones  sagradas, 
como  para  recibir  un  orden  superior.  Pío  VI  y 
León  XII  renovaron  esta  disposición  emplean- 
do las  mismas  palabras  que  Benedicto  XIV.  Las 
bulas  de  jubileo  también  conceden  á  los  confe- 
sores el  privilegio  de  poder  conmutar  ciertos  vo- 
tos; así  mismo  están  autorizados  para  prorrogar 
el  jubileo  en  favor  de  los  viajeros,  navegantes, 
enfermos,  encarcelados,  etc. 

-Jubileos  (Libro  de  los):  Uno  de  los  apó- 
crifos del  Antiguo  Testamento.  Su  nombre  pro- 
viene de  que,  en  dicho  libro,  so  divide  el  tiempo 
que  media  entre  la  Creación  y  la  llegada  de  los 
israelitas  á  Canaán,  en  50  jubileos  de  49  años 
cada  uno.  El  libro  completo  existe  sólo  en  una 
vei-sión  etiópica,  encontrada  en  Abisinia. 

*  JUBÓN:  Tener  un  jubón  en  Fuancia:  fr. 
Jactarse  de  poseer  alguna  cosa  que  no  puede  ser- 
vir por  no  tenerla  á  mano,  ó  de  tener  algún  pa- 
riente acomodado  que,  por  residir  lejos,  ó  |)or 
cualquier  otra  causa,  no  se  acuerda  del  jactan- 
cioso. La  frase  se  aplica  burliscamente,  como  su 
análoga:  Tener  tiekra.s  en  la  Habana. 

JUBRiQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Jubríquc 
(Málaga  .  U.  t.  c.  s.  |  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  pioblación  española. 

*  JUCUAPA:  Geog.  El  dist.  de  Jiicnapa,  en  el 
dep.  salvadoreño  de  Usulután,  comprende  la  c. 
de  su  nombre  y  la  de  Tccapa,  la  v.  de  Están- 
zuelos  y  los  pueblos  de  Berlín,  Mercedes,  San 
Agustín,  San  Buenaventura,  Santiago  de  María, 
Tecivpáii  \'  el  Triunfo.  .Su  cabecera,  la  c,  de  Ju- 
cua]ia,  tenía  en  1903  9750  habits.  Está  sit.  en 
una  altiplanicie,  en  la  carretera  nacional  que  de 
la  caiútttl  conduce  á  San  Miguel  y  La  Unión. 
Sus  producciones  princijialesson:  el  cafe  en  pri- 
mera línea,  arroz,  maíz,  fríjoles,  trigo  y  cebollas. 
Es  población  de  bonito  aspecto  y  que  alberga 
una  sociedad  bastante  culta  por  su  ilustración 
y  buenas  costumbres,  al  parque  de  carácter  eni- 
juendedor  y  belicoso.  El  agua  potable  que  por 
cañería  de  hierro  llega  á  la  población,  es  abun- 
dante. Sobre  el  arroyo  «El  Diluvio, »  que  divide 
la  ciudad  en  dos  partes,  hay  un  magnílico  puente 
de  cal  y  canto,  de  reciente  construcción. 

*  JUGUARAN:  Ocog.  Esto  pueblo  del  dist.  y 
dep.  de  Usulután,  en  la  Rcp.  de  El  Salvador, 
tenía,  en  1903.  5266 liabit*.  Está  sit.  en  lacinia 
de  los  cerros  del  mismo  nombre,  en  el  extremo  E. 
y  S.  del  dep. :  su  término  es  pintoresco  en  todas 
direcciones.  El  acceso  á  la  población,  princijial- 
niente  en  la  estación  lluviosa,  es  sumamente  di- 
fícil por  lo  malos  que  son  los  caminos.  Su  juris- 
dicción municipal  queda  aislada  del  resto  del  de- 
partamento, pues  se  halla  rodeada  de  terrenos 
pertenecientes  á  San  Miguel  Jucuarán  es  cele- 
bro por  sus  romerías  de  la  Virgen  de  Candelaria. 

JUCUNDUM  ET  CARUM  STERILIS  FACIT 
UXOR  AMICUMfin  mujer  cslcrit  obtiene  «n  ami- 
go afcetuoso  y  agradable):  Palabras  de  Juvenal 
que  se  aplican  burlescamente  á  los  maridos  que 
sólo  van  en  busca  de  legados  y  que  cortejan  con 
tanta  mayor  soliciiud  á  su  mujer  cuanta  menos 
esperanza  tiene  ella  de  heredero. 

*  JUDAS:  Beso,  ú  Ósculo,  dk  Judas:  Aplí- 
case á  todo  acto  que  so  capa  de  amistad  envuel- 
ve en  sí  un  fin  aleve. 

-  Ser  más  falso  que  Juda.<!,  oque  el  alma 
DE  JrPAS:  fr.  Ser  una  cosa  ó  persona  por  extre- 
mo falsas. 

JUDD  (Juan  Wesley):  Siog.  Geólogo  inglés, 
n.  en   Portsr    ■••i'    —i-'o,   n-  -....:.,¡. 

mente  al  csf 

land  y  las  a.i  i.- 

nombrado  eutcdiutico  de  Geología  en  1»  Escuela 
de  Minas.  Sus  obras  princii>ales  son:  Grolugy  oj 
iliiíland  Pe/eojjtí-.í  y  7 be  .StndenCs  Lt/eil. 

JUOEO  ó  JUDEO  ESPAÑOL:  m.  Xombre  qiia 
dan  á  la  lengua  castellana  los  actuales  descen- 
dientes de  los  jndíos  expulsados  de  Esjuiña  en  el 
siglo  XV;  los  cuales  descendientes,  en  número  do 
mis  do  dos  millones,  se  hallan  repartidos  i>or 
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todu  el  nnindo  (V.  Sefauihtas  en  este  mismo 
Al'líNl)Il-|!). 

*  JUDlA:  En  eljiiego  del  monte,  cualquier  nai- 
pe (le  ligura. 

*  JUDICANTE:  [].  a.  de  JuDicAR.  Que  juzga. 
U.  t.  c.  s. 

Doctrina  es  de  Santo  Tomás  con  el  común, 
que  los  juicios  contra  el  prójimo  se  origiuan 
muchiis  veces  en  que  el  judicínte  hace  lo  que 
j«?ga. 

Juan  del  Espino. 

JUDICATUM  solví  (Lo  juzgado  debe  ser paija- 
doj:  Uro.  Llámase  así  la  caución  que  tiene  por 
objeto  asegurar  el  pago  de  lo  que  se  resuelva  por 
sentencia  judicial  acerca  de  intereses,  daños,  per- 
juicios, costas,  etc.  Se  exige  en  algunos  países  al 
extranjero  que  intenta  una  demanda  judicial 
contra  un  regnícola. 

*  JUDICATURA:  f.  Clase  que  forman  los  jueces. 

*  JUDICIALMENTE:  adv.  m.  A  manera  de  juez, 
actuando  como  tal. 

Llevóle,  en  fiu,  con  la  indecencia  posible  á 
los  estrados  ilel  procónsul,  que  judicialmen- 
te asentado,  é  impuesto,  aunque  dilícil,  silen- 
cio á  todos,  dio  audiencia  al  vengativo  joven. 
Tirso  de  Molina. 

JUDICIARIA:  f.  Astrología  judiciaria. 

La  ventaja  que  hace  la  profecía  á  la  JDDI- 
CIARIA,  y  lo  iuluso  á  lo  ailquisito,  esa  núsma 
experimento  en  estos  dos  juicios. 

Tiiiso  DE  Molina. 

*  dUDiCIARlO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  Ó  rela- 
tivo á  los  jueces  ó  á  la  justicia. 

Yo  vi  aquella  inagnítica  puerta  judiciaeia, 
inclinada  sobre  una  cuesta. 

CáSTELAR. 

JUDICIS  DE  MIRÁNDOL  (LuiS  MaKÍaI:  L'lO(l. 
Escritor  francés,  u.  en  Saiiit-Brieuc  en  1816; 
lu.  en  Fontainebleau  en  1893.  Empezó  su  vida 
pública  empleado  en  la  prefectura  del  Sena,  con 
el  cargo  de  jefe  de  división.  La  Academia  premió 
la  traducción  que  hizo  en  verso  y  prosa,  de  la 
Consolación,  do  Boecio.  Compuso  muchos  dra- 
mas, casi  todos  en  colaboración  con  Arnault.  En- 
tre sus  diferentes  obras,  citaremos  como  más  in- 
teresantes: Les  paques  véronaises;  Sur  la  goul- 
tíérc;  La  peau  de  chagrín;  ConslanUnople;  Leseo- 
saques;  Les  aventures  de  Mandrin;  Frére  et  saiiir 
Olí  les  bienfaüs  de  l'éducation;  La  folie  d'Apre- 
mont;  Mémoires  d'un  enfant  de  troupe,  épisodes 
de  la  guerre  franco-aUemande. 

*  JUDÍO,  DÍA:  A  LO  JUDÍO:  m.  adv.  Al  uso 
de  los  judíos. 

Coro  primero,  cunipuesto  de  dos  damas  y  dos 
galanes,  de  máscara,  cantando  y  danzando, 
vestidos  á  lo  JUDÍO. 

Calderón. 

-Achacoso  como  judío  en  .sábado:  fr.  Dí- 
cese  de  aquel  que  se  finge  enfermo  ó  delicado 
con  el  intento  de  burlar  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

-  Como  el  tocino  en  casa  del  judío:  fr.  que 
se  aplica  á  aquellas  cosas  que,  teniéndolas  á 
nuestra  disposición,  no  las  usamos  ni  hacemos 
caso  de  ellas,  aludiendo  á  la  prohibición  que  por 
su  ley  tenían  los  judíos  de  comer  carne  de  puerco. 

-Como  la  judía  de  Zaragoza,  que  cegó 

LLORANDO  DUELO.S  AJENOS:  refr.  que  Se  aplica  á. 
aquellas  personas  amigas  de  entrometerse  en  ne- 
gocios extraños,  con  perjuicio  de  los  propios. 

-No  ES  mancha  de  judío:  fr.  fam.  con  que 
se  desprecia  ó  disminuye  como  de  poca  conside- 
ración la  tacha  que  se  pone  á  alguien  óá  alguna 
cosa,  con  alusión  á  la  nota  de  in lamia  que  pesa 
sobre  el  pueblo  deicida. 

-  Ser  un  judío,  ó  Tener  conciencia  de 
JUDÍO:  fr.  que  se  sucio  aplicar  al  comerciante  ó 
prestamista  usurero,  aludiendo  á  la  conciencia 
nada  estrecha  que  en  materia  de  intereses  tiene 
aquel  pueblo  errante. 

-Judío:  Vro.  can.  El  Decreto  y  las  Decreta- 
les mencionan  dios  judíos  en  muchos  lugares;  en 
las  segundas  se  encuentra  el  título  de  Jtidceis  et 
sarraeenis  et  eorum  servís,  por  el  cual  no  se  per- 
mitía á  los  judíos  tener  esclavos  cristianos.  Dicho 
eaiiítulo  permitía  á  los  esclavos  de  los  judíos,  que 
se  hicieran  cristianos,  rescatarse  por  sí  mismos  ó 
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por  otros,  mediante  una  cantidad  insignificante, 
í'rohibía  á  los  cristianos  que  sirviesen  de  criados 
á  los  judíos;  y  á  todos  los  fieles,  bajo  pena  de  ex- 
comunión, tener  comercio  con  aquellos  que  no  se 
habían  sometido  á  los  decretos  que  les  concer- 
nían. El  papa  Alejandro  111  ]]erinitió  á  los  ju- 
díos que  restablecieran  las  antiguas  sinagogas; 
pero  prohibió  que  las  construyesen  nuevas.  La 
Iglesia  ba  declarado  que  no  se  debe  bautizar  á 
los  judíos  contra  su  voluntad,  ni  perturbarles 
el  ejercicio  de  su  religión  en  los  lugares  en  que 
esté  permitida,  nientrar  en  sus  cementerios  para 
violarlos;  pero  nunca  permitirles  que  insulten  á 
los  cristianos,  tener  empleos  públicos  y  recaudar 
contribuciones.  Gregorio  XIII  prohibió  en  una 
bula,  á  todos  los  judíos,  ejercer  la  Medicina  en 
los  estados  cristianos.  Paulo  IV  ordenó  que  todos 
los  judíos,  varones  y  hembras,  llevasen  una  se- 
ñal de  color  amarillo  para  distinguirse  de  los 
cristianos.  Las  mismas  bulas  disponen  que  los 
judíos  estarán  sujetos  á  todas  las  leyes  civiles 
del  país  en  que  sean  tolerados.  Con  resjiecto  á 
los  judíos  convertidos,  hubo  necesidad  de  abolir 
la  mala  costumbre,  que  se  había  introducido  en 
muchas  ciudades,  de  despojarles  de  una  parte  de 
sus  bienes.  Inocencio  IV  y  Clemente  VIH  les 
mandaron  que  quemasen  el  Talmud.  Clemen- 
te VIII  acabó  por  expulsarlos  de  todos  sus  esta- 
dos, acusándolos  de  excesiva  usura.  Felipe  II 
prohibió,  en  1566,  injuriarálos  judíos  converti- 
dos al  cristianismo,  con  los  dicterios  de  «torna- 
dizo,» etc.,  bajo  multa  de  veinte  mil  maravedi- 
ses ó  de  un  año  de  cepo.  Como  en  la  actualidad 
los  judíos  gozan  de  los  mismos  derechos  civiles 
que  los  cristianos,  han  caído  en  desuso  las  leyes 
dictadas  contra  ellos. 

JUDiT  (Libro  de):  Itel.  V.  Libro  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  887,  co- 
lumna 2.» 

JUELSON  (Enrique  Pr.itt):  Biog.  Sabio  es- 
critor norteanierieano  contemporáneo,  n.  en  Ja- 
niestown  (Nueva  York)  el  20  de  diciembre  de 
1849.  Actualmente  es  profesor  decano  de  ciencias 
políticas  y  de  las  facultades  de  artes,  literatura 
y  ciencias  en  la  universidad  de  Chicago.  Sus 
obras  más  importantes  son:  Ejército  de  Ccinr; 
Comentarios  de  César;  Europa  en  el  siglo  XIX; 
Desarrollo  de  la  nación  americana;  El  patin  en 
Inglaterra;  El  valle  del  Mississipí;  Gobierno  del 
Illinois;  y  El  yanqui. 

*  JUEGO:  m.  .Acción  ó  efecto  de  jugar. 

-Juego  DE  ENVITE:  Cada  uno  de  aquellos  en 
que  se  apuesta  dinero  sobre  un  lance  determi- 
nado. 

-Juego  del  hombre:  V.  Hombiie  en  este 
mismo  Apéndice. 

-Juego:  Impr.  La  colección  de  viñetas,  or- 
las, titulares,  etc.,  que  forman  serie. 

-Juego  de  rodillos:  Impr.  La  colección  de 
los  necesarios  para  el  funcionamiento  de  la  má- 
quina. 

—  Juego:  Mus.  Reunión  armónica  de  voces  ó 
instrtinientos.  Así  se  dice  Juego  de  cilindros,  de 
timbres,  de  pistones,  etc. 

-Juego  de  órgano  ó  armonio:  Jfús.  Re- 
unión de  tubos  congéneres  que  corrcsjionde  al 
efecto  de  imitación  de  timbres  y  de  sonoridad 
que  se  obtienen  por  medio  de  dicho  orden  de 
tubos.  Los  registros  son  los  mecanismos  especia- 
les destinados  á  hacer  funcionar  los  juegos  de 
tubos. 

-Juego  mayor:  Mus.  Eeyislro  del  órgano  é 
instrumentos  congéneres,  que  carece  de  sonido 
propio  y  sólo  sirve  para  acoplar  sonidos  ó  juegos 
de  sonidos  ó  tubos.  Es  un  mecanismo  abreviado 
ó  de  prejiaración  instantánea  de  todos  los  juegos 
de  tubos. 

-Juego  transpositor:  Mus.  Mecanismo  es- 
pecial del  armonio,  que  permite  transportar,  á 
voluntad,  lo  que  se  ejecuta,  corriendo,  ordina 
riamente,  ó  desviando  el  teclado,  uno,  dos.  tres 
ó  m;is  puntos  (semitonos)  hacia  arriba  ó  hacia 
abajo. 

-  Juego.s  de  boquilla  ó  flai'tados:  Mus. 
Desde  muy  antiguo  estaban  formados  los  órga- 
nos por  dos  distintas  especies  de  juegos,  los  lla- 
mados de  boquilla  6 flautados,  y  los  de  lengüeta. 
En  los  primeros  se  forma  el  sonido  por  la  vibra- 
ción del  aire  dentro  de  un  tubo  que  tiene  una 
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abertura  ó  ventanilla  lateral,  en  la  cual  se  torta 
y  quiebra  la  corriente  de  aire,  determinando,  á 
la  vez  que  la  vibración,  el  timbre  propio. 

-Juegos  de  fondo  ó  llenos:  J/iís.  En  el 
órgano,  juegos  de  boca  ó  de  punto  que  produ- 
cen el  unísono  de  la  nota  escrita  y  sus  octavas 
bajas. 

-Juego.s  de  lengüeta:  Mus.  En  esta  clase 
j  de  juegos  el  aire  penetra  en  el  tubo  pasando  por 
j  un  aj.arato  compuesto  de  un  tubito  cerrado,  al 
cual  se  adapta  una  laminilla  de  metal  elástico. 
La  oscilación  de  esta  lámina  á  impulso  de  la  co- 
rriente de  aire  determina  la  vibración  de  la  co- 
lumna formada  dentro  del  tubo  y  la  de  las  pare- 
des de  éste,  produciendo  el  sonido. 

-Juegos  de  lengüetas  batientes:  Mus, 
Aparatos  sonoros  con  que  se  construían  antigua- 
mente órganos  portátiles  de  forma  bastante  se- 
mejante á  la  de  los  modernos  órganos  expresivos, 
y  á  los  que  se  daba  el  nombre  de  órganos  de  re- 
galla,  realejos  ó  portátiles. 

-Juegos  de  mutación:  Múf,  En  el  órgano, 
juegos  de  boca  ó  de  punta,  simples  ó  compues- 
tos; aquéllos  dan  la  quinta  y  otros  intervalos  de 
la  nota  escrita,  y  éstos  poseen  por  cada  nota  es- 
crita distintos  tubos  que  forman  diversas  com- 
binaciones sonoras. 

-Juegos  de  octava:  Mus.  En  el  órgano,  jue- 
gos de  boca  ó  de  punta  que  suenan  á  la  octava 
superior  de  la  nota  escrita. 

-Juegos  enteros:  Mus.  En  el  órgano  y  en 
el  armonio,  juegos  completos  que  corresponden  á 
todo  el  teclado  del  instrumento.  En  el  armonio 
los  juegos  enteros  suelen  ser  cuatro  y  \osmcdios- 
juegos  cinco.  Los  completos  se  dividen  en  dos 
medios-juegos,  y  cada  uno  de  éstos  tiene  un  re- 
gistro que  lleva  inscrito  un  número  de  orden  y 
un  nombre  que  sirve  para  designarlo;  el  número 
común  de  cada  medio-juego  es  el  que  corresponde 
al  juego  entero. 

-  Juegos  expresivos:  Mus.  Juegos  del  órga- 
no en  que  se  emplea  la  lengüeta  libre,  esto  es, 
una  lámina  vibrante  montada  sencillamente  so- 
bre un  marco  metálico,  sin  auxilio  de  canal,  tubo 
ni  a¡)arato  de  ninguna  especie.  La  aplicación  de 
los  juegos  expresivos  al  órgano  data  de  1S27. 

-  Juegos  y  medios  juegos:  J/ú.s.  Las  lengüe- 
tas del  armonio  suelen  estar  ordenadas  en  escala 
cromática,  constituyendo  lo  que  se  llama  un 
medio-juego  las  comprendidas  en  un  comparti- 
miento del  secreto,  que  corresponde  á  la  mitad 
de  la  extensión  del  teclado.  La  otra  mitad  tiene 
otro  compartimiento,  continuación  del  anterior 
por  la  igualdad  de  su  timbre,  y  la  suma  de  los 
dos  constituye  un  juego  entero  ó  completo. 

-Juego  de  banderas:  Mar.  Reunión  de  to- 
das las  banderas  necesarias  para  hacer  señales. 
Generalmente  están  numeradas  y  puestas  sobre 
cubierta  en  una  taquilla,  con  divisiones  á  pro- 
pósito, para  colocarlas  con  distinción  unas  de 
otras,  á  íin  de  evitar  equivocaciones  al  tener  que 
hacer  uso  de  ellas. 

-Juego  de  velas:  Mar.  Conjunto  de  las  ve- 
las que  en  una  embarcación  pueden  estarenver- 
gadas  al  mismo  tiempo. 

-Cerrar  el  juego:  fr.  En  el  del  dominó, 
hacer  una  jugada  que  impida  continuarlo.  U.  t. 
el  verbo  o.  r. 

-PARECElrSE  AL  JUEGO  DE  TIRA  Y  AFLOJA: 
loe.  con  que  se  da  á  entender  que  se  ordenan  á 
un  mismo  tiempo  cosas  opuestas  entre  sí,  por  lo 
que  no  se  pueden  ejecutar  ú  obedecer;  y  tam- 
bién, que  en  el  mando  y  en  otros  negocios  se 
procede  empleando  alternativamente  el  rigor  y 
la  suavidad. 

-Juego:  I)ro.  can.  Está  prohibido  á  los  clé- 
rigos, bajo  pena  de  deposición,  el  entregarse  á 
juegos  que  excedan  de  los  límites  de  la  honesti- 
dad. El  papa  Inocencio  III  declaró  nula  la  co- 
lación de  un  beneficio  hecho  á  favor  de  un  clé- 
rigo jugador  y  usurero,  quien  alegó  en  su  defensa 
que  era  común  entre  los  clérigos  jugar  y  prestar 
con  interés.  En  cuanto  á  los  juegos  permitidos  y 
tolerados  por  el  uso,  no  puede  llevarse  A  mal  el 
que  un  sacerdote  entretenga  algunos  ratos  en 
ellos,  pero  debe  cuidar  de  no  hacerlo  sino  mode- 
radamente. Los  estatutos  de  varias  diócesis  pro- 
hiben á  los  eclesiásticos  jugar  de  noche.  Tampo- 
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-.0  pueden  los  clérigos  entregarse  á  juegos  que  se 
vurilicau  en  ijúblico,  conjo  suu  los  bolos  y  la|je- 
luta.  Los  concilios  de  Keims  y  de  Burdeos  les 
jirohibieruii  toda  clase  de  juegos  de  azar.  Los 
iWres  de  la  Iglesia  consideraron  como  una  es- 
pecie de  usura,  ó  niás  bien  un  rubo,  prohibido 
por  el  séptimo  uiandainiento,  el  lucro  ganado 
con  los  juegos  de  azar.  Según  opinión  de  muchos 
canonistas,  se  debe  restituir  lo  ganado  á  los  po- 
bres en  juegos  probi))idos,  o  emplearlo  en  obras 
pías.  Carlos  III  disiaiiio,  eu  pragmática  de  6  do 
octubre  de  1771,  «que  los  que  perdieren  cual- 
quiera cantidad  á  los  juegos  proliibidus,  ó  algu- 
na que  exceda  de  la  suniasefialada  en  los  pernd- 
tidoa,  y  losquejuegau  pi'endas,  bienes,  ó  alhajas, 
ó  cantidades  al  (lado,  no  están  obligados  á  su 
pago,  antes  bien  pueden  reidamar  dentro  de  los 
ociio  días  lo  que  tal  vez  hubieran  satisfecho.  Si 
los  contraventores  fuesen  eclesiásticos,  desjaiés 
de  hacer  efectivas  las  penas  y  restituciones,  se 
pasará  testimonio  á  sus  prelados  de  lo  que  resul- 
te contra  ellos,  ¡'ara  que  los  corrijan.» 

JUENIN  (Gasi'AK):  liiof/.  Célebre  teólogo  fran- 
cés, u.  en  1640;  m.  en  París  el  16  de  diciembre 
de  1713.  Fué  sacerdote  del  Oratorio,  y  desem- 
peñó por  esiiacio  de  muchos  años  la  cátedra  de 
Teología  en  diversas  casas  de  la  Congregación. 
Dejó  escritas  varias  obras,  en  las  cuales  se  des- 
cubren los  [irineipios  jansenistas,  jior  lo  que 
merecieron  ser  condenadas  en  I!oma  según  de- 
creto de  25  de  septienjlire  de  1708.  También  lo 
fueron  por  varios  olúspos  de  Francia.  Aparte  de 
eso,  sus  libros  están  escritos  con  método  y  cla- 
ridad notables,  abundando  en  ellos  testimonios 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres. 

*  JUEZ;  .TliKZ  DE  encuesta:  V.  Jurz  DI!  EN- 

QUKsTA  en  el  lugar  correspondiente  del  Uiccio- 

NAKIO. 

-  *  Juez  de  taz:  El  que  por  nuestras  actuales 
leyes  oye  á  las  ¡¡artes,  antes  de  consentir  que 
litiguen,  procurando  reconciliarlas,  y  resuelve 
de  plano  las  cuestiones  de  ínlima  cuantía.  Tam- 
bién, cuando  es  letrado,  suelo  suplir  al  juez  de 
primera  instancia  en  las  vacantes,  cnfurnicdadcs 
II  otros  impedimentos. 

-MÁS  LIMCIOQl'K  LA  CAKA  DE  UN  JfKZ:  loO. 
Dícese  de  todo  aquello  que  se  muestra  limpio  y 
reluciente,  aludiendo  á  la  ciistumbre,  que  ha  so- 
lido reinar  entre  los  jueces  de  nuestra  nación,  de 
aleitarsc  por  completo  la  cara. 

-Tener  cara  de  .iuez:  fr.  que  se  aplica  á 
la  persona  de  rostro  serio  y  ademanes  circuns- 
pectos y  severos,  por  ser  éstas  las  cualidades  que 
suelen  ostentar  los  administradores  do  ju.sticia 
cuando  liacen  estrados. 

-Juez:  //¡sí.  Jueces  de  Castii.i.a:  Uno  de 
los  sucesos  más  notables  del  reinado  de  Ordoño  II 
de  León  fué  la  muerte  de  los  comles  de  Castilla, 
condenados  ]>or  el  rey,  en  opinión  de  unos  con 
justicia,  por  haberse  rebelado  contra  su  sobera- 
no y  scftor  natural,  y  según  otros  injustamente, 
I)or  crueldad  de  carácter  del  monarca  leonés, 
que  vejaba  y  oprimía  con  exceso  la  tierra  caste- 
llana, y  especialmente  á  sus  con<les,  jefes  ó  go- 
bernantes. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  cierto 
que  por  onlen  de  Ord(Ulo  fueron  ajusticiados  los 
condes  Ñuño  Fernández,  Fernán  .\nzúrez,  Abol- 
mondar  el  Blanco  y  su  liijo  Diego,  á  quienes 
estaba  conliado  A  la  sazón  el  mando  de  las  co- 
marcas de  Burgos,  y  habían  acudido  al  llama- 
miento del  rey  á  su  ¡lalacio  de  Carrión.  Este  he- 
cho produjo  una  revolución  en  el  reino,  que  dio 
origen  á  la  institución  de  los  jueces  de  Castilla. 
En  el  reinado  de  Fruela  II,  hermano  y  sucesor 
de  Ordofio,  exasperados  los  castellanos  con  la 
muerte  de  sus  condes  y  con  las  vejaciones  conti- 
nuas de  la  corle  do  León,  se  declararon  indepen- 
dientes de  aquella  corona,  eligiendo  dos  nnigis- 
trados  que  les  gobernasen,  y  dándoles  el  título 
de  Jueces.  Uno  de  ellos  fué  Laín  Calvo  y  el  otro 
Nufio  Rasura,  couliándo.sc  A  éste,  por  ser  de 
edad  más  provecta,  el  gobierno  do  los  asuntos 
civiles,  y  al  primero,  que  era  más  joven,  el  cui- 
dado de  las  cosas  do  la  guerra.  Sucedieron  á  Nufto 
Rasura  en  dicho  cargo  su  hijo,  el  conde  Gon- 
zalo Núhez,  y  su  nieto,  el  ilustre  Fernán  Gon- 
zález, tronco  y  cabeza  do  la  dinastía  do  los  royes 
castellanos. 

Esta  narración,  que  se  ha  tenido  durante  mu- 
cho tiempo  como  verídica,  aparece  boy,  al  sor 
aquilatada  por  la  crítica,  como  duilosa;  pero  he- 
mos querido  dar  noticia  de  un  liecho  que  tan  de 
Tomo  XXVIl,  Apéndice  U 
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cerca  nos  toca,  ya  que  hasta  ahora  se  ha  venido 
dando  como  cierta. 

-Jueces  de  Isiíael:  V.  Lii)i:o  de  i.o.s  Jue- 
ces, en  nuestro  artículo  JuEZ,  eu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlcciuNAlilo,  pág.  8S7,  co- 
lumna 3." 

-  LlBKo  DE  LOS  Jueces:  Reí.  V.  Libro  en 
el  tomo  correspondiente  del  Dicción  A  uto,  pági- 
na S87,  col.  3." 

-Juez  de  los  divokcios{El):  Liícr.  Entre- 
més de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Es  un 
cuadro  acabado  de  tipos  y  costumbres,  con  tan- 
to gracejo  pintados  y  tan  lielmente  reproducidos, 
que  parecen  arrancados  del  natural. 

Entran  primero  un  vejete  y  su  mujer,  joven  y 
bonita;  ella  pidiendo  á  voces  divorcio  en  esta 
forma:  «Vuesa  merced,  seBorjuez,  me  descase, 
si  no  quiere  que  me  ahorque;  mire,  mire  los  sur- 
cos que  tengo  jior  este  rostro,  de  las  lágrimas 
que  derranm  caila  día  por  verme  casada  con  esta 
auatoajía.»  Y  la  muy  cuitada  hace  esta  profun- 
da observación:  «Eu  los  reinos  y  en  las  repúbli- 
cas bien  ordenadas,  había  de  ser  limitado  el 
tiempo  de  los  matrimonios;  y  de  tres  en  tres 
años  se  habían  de  deshacer  ó  con  firmarse  de  nue- 
vo, como  co.sas  de  arrendamiento;  y  no  que  ha- 
yan de  durar  toda  la  vida,  con  ]ierpetno  dolor 
de  entrambas  partes.»  Do  la  prueba  resulta  que 
mientras  el  marido  estuvo  sano,  buenoy  agrada- 
ble, ella  no  hizo  reparo  alguno  en  quererle  y  vi- 
vir á  su  lado,  y  cuando  lo  ve  achacoso,  caduco  y 
para  poco,  pide  separación.  El  juez  sentenciaen 
contra,  ]Hies  no  encuentra  motivo  racional  para 
el  divorcio,  diciendo  á  la  mujer:  «Pues  comisteis 
las  maduras,  gustad  de  las  duras,»  y  dando  con 
eso  por  terminado  el  ¡ileito  sin  apelación. 

Llegan  después  un  soldado  y  su  mujer  doña 
Guiomar,  que  pide  también  divorcio  fundada  en 
que  pensó  casarse  «con  un  hombre  moliente  y 
corriente,  y  A  pocos  días  hallé  que  me  había  ca- 
sado con  un  leño,  porque  él  no  sabe  cuál  es  su 
mano  derecha,  ni  busca  medios  ni  trazas  para 
granjear  un  real  con  que  ayude  á  sustentar  su 
casa  y  fandlia.»  Aquí  resultan  ambos  conformes 
en  lo  do  se]i;irarso.  Por  parecidas  causas  acuden 
luego  un  cirujano  y  su  esposa  D."  Aldonza  de 
Miujaca,  siendo  ahora  el  marido  quien  mayor 
empeño  manifiesta  en  divorciarse,  aunque  tam- 
poco la  mujer  se  queda  en  zaga,  pues  si  él  alega 
cuatro  motivos  para  el  divorcio,  ella  tiene  cua- 
trocientos á  su  disposición  para  el  mismo  efecto. 
Por  último,  se  presenta  un  ganapán  pidiendo 
que  le  den  libro  y  horro  de  mujer,  pues  la  suya 
tiene  un  genio  inaguantable  y  á  dos  por  tres 
arma  pendencia  con  cualquiera;  verdulera  de 
oficio,  «ha  salido  tan  soberbia  y  de  tan  mala 
condición,  que  nadie  llega  á  su  tabla  con  quién 
no  rifia,  ora  sobro  el  jicso  falso,  ora  solire  que  le 
llegan  á  la  fruta ;  y  á  dos  por  tres  les  da  con  una 
pesa  en  la  cabeza  ó  A  donde  topa.» 

Termina  el  entremés  con  una  glosa  sobre  el 
tema  siguiente,  de  sabor  filosófico: 

Eiitie  casado.-i  de  lionor, 
cumulo  hay  pleito  descubierto, 
más  vale  el  peor  concierto, 
que  no  el  divorcio  mejor. 

Con  lo  cual,  todos  conformes,  desisten  de  sus 
pretendidas  separaciones,  se  reconcilian,  y  vuel- 
ven á  vivir  unidos,  en  paz  y  gracia  de  Dios,  que 
es  lo  que  se  trataba  de  demostrar  en  tan  diver- 
tido pasatiempo, 

-Juez  de  su  causa  (El):  Liter.  Novelado 
dona  María  de  Zayas  y  Sotomayor. 

Carlos  y  Estela,  hijos  de  dos  familias  nobles 
de  Valencia,  se  aman  con  pasión  avasalladora; 
un  conde  italiano,  dueño  de  cuantiosa  fortuna, 
llega  á  la  ciudad,  y,  enamorado  también  de  Es- 
tela, i'idela  por  esposa  á  sus  padres,  quienes, 
atentos  á  la  riqueza  que  el  casamiento  ptieda 
reportarles,  convienen  en  ello,  y  entonces  Car- 
los y  Estela,  viéndose  perdidos,  resuelven  huirde 
Valencia  y  dirigirse  a  Barcelona,  donde  se  ca- 
sarán contra  la  voluntad  de  los  padres  de  la 
doncella.  En  la  nnsnia  ciudad  vive  una  dama  de 
no  muy  puros  antecedentes,  llamada  Claudia, 
que,  enamoradadcCarlosy  celosa  de  Estela,  para 
estorbar,  si  es  posible,  los  amores  de  éstos  y  vivir 
cerca  de  su  adorado,  disfrázase  do  varón  y  ofrece 
sus  servicios  como  paje  al  galán,  que  cíe  buen 
grado  y  sin  sospecha  los  acepta.  Sabe  Claudia 
lo  de  la  proyectada  fuga  á  Barcelona  y  la  impide 
con  esta  habilísima  maniobra:  |ióiiese  en  combi- 
nación con  un  moro  llamado  líamete,  due&o  do 
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una  embarcación  que  hace  la  travesía  á  Marrue- 
cos; convienen  en  queá  la  noche  siguiente  Clau- 
dia llevo  engañada  al  barco  á  Estela,  y  una  vez 
eu  él  la  incauta  doncella,  zarpará  aquél,  dejando 
en  tierra  á  la  astuta  mediadora,  jiaia  que  pueda 
vivir  a  su  talante  cerca  de  don  Carlos.  Hametí 
está  enamorado  de  Estela  y  el  plan  le  parece  ex- 
celente para  satisfacer  en  ella  sus  deseos.  Clau- 
dia la  hace  creer,  tomando  el  nombre  de  don 
Carlos,  que  aquella  embarcación,  donde  el  galán 
la  espera,  es  la  que  ha  de  conducir  á  los  aman- 
tes hasta  Barcelona,  liealizado  el  engaito,  Clau- 
dia es  también  víctima  de  él;  pues  Hainetc  no 
quiere  dejarla  en  tierra  por  si  le  denuncia  antes 
de  tiempo,  dando  lugar  á  que  sus  perseguidores 
puedan  darle  caza  en  plena  mar.  Llegan  á  Fez, 
donde  las  dos  mujeres  quedan  por  esclavas  de 
una  familia;  Haniete  quiere  casarse  con  Estela, 
pero  ella  no  lo  consiente  por  no  renegar  do  bus 
doctrinas  de  cristiana,  á  lo  que  prefiere  la  mner- 
te;  Claudia,  solicitada  por  el  hijo  mayor  de  sus 
amos,  acepta  el  casamiento  y  se  Lace  mahome- 
tana. 

Con  engafios  pone  Claudia  en  cierta  ocasión  á 
Estela  eu  poder  de  Hamcte,  que  se  pro|ione  ha- 
cer violencia  en  ella  valiéndose  de  la  soledad  en 
un  campo  lejano,  y  ella  resiste  valerosamente; 
pero  quizás  hubiera  sucumbido  á  no  llegar  al 
sitio  donde  so  hallaban  Jacimín,  el  hijo  del  sul- 
tán, quien,  enterado  del  suceso,  hace  poner  en 
libertad  á  Estela  y  presos  á  sus  infames  agreso- 
res, que  mueren  empalados.  El  sultán  socorre  á 
la  dama  con  ropas,  alhajas  y  dinero,  y  le  ofrece 
una  escolta  que  la  aconipafle  hasta  donde  pueda 
encontrar  fácil  ]iasajc  jiara  España,  Por  enton- 
ces va  á  caer  el  emperador  Carlos  primero  sol>re 
Fez,  y  á  su  camiio  so  dirige  doña  Estela,  vctida 
do  hombrey  haciéndose  nominar  con  Fernando. 
En  África,  en  Italia  y  en  Francia  se  porta  con 
tanto  valor  y  bizarría,  que  el  emperador  la  hace 
capitán  de  caballos,  le  concede  el  hábito  de  San- 
tiago y  con  él  una  gran  renta  y  un  título.  En  el 
ejército  encuentra  á  don  Carlos,  su  amante,  que 
fué  primero  su  amigo  predilecto  y  después  su 
secretario,  pues  el  galán  muéstrase  con  extremo 
aficionado  á  don  Fernando,  porque  atribuvc  á 
milagro  el  parecido  existente  cutre  él  y  sn  doña 
Estela.  Don  Carlos  ha  sufrido  horribles  [crsecu- 
ciones,  y  aun  hubiera  arrostrado  la  muerte,  si  no 
huyera  á  Italia,  porque  todos  han  crcñio  que 
haín'a  sido  él  el  raptor  de  Estela,  y  los  indicios 
parecían  comi>robarlo. 

Muerto  el  virrey  de  Valencia,  da  este  cargo  el 
emperador  al  fingido  Fernando,  quien  lleva  do 
secretario  á  su  amigo  don  Carlos,  y  la  primera 
causa  que  se  pone  en  conocimiento  y  sentencia 
del  nuevo  virrey  es  la  del  rapto  de  Estela.  Fer- 
nando finge  apurar  todos  los  medios  para  probar 
la  inocencia  del  acusado;  después  se  asegura  do 
que  éste  aún  ama  á  Estela,  por  imU  que  sospe- 
che de  su  fidelidad  por  haberse  ido  con  el  su- 
puesto paje.  Descubierto  inmediatamente  por  la 
dama  el  secreto  do  su  exis-tencia  y  todo  aclara- 
do, entrega  su  mano  á  don  Carlos;  ■'  1 't 
nondua  á  éste  virrey  de  Valem  ia,  •  o 

numerosas  niereedcs,  y  con  esto  do  ;.: '.  >. 

-Jueces  de  Castilla  (Los): iürr. Comedia 

de  D.  Agustín  Morctoy  Cabana. 

Don  Ordoño,  rey  de  León,  celoso  del  )K)dcr  do 
los  Condes  de  Castilla,  resuelve  d    '  !o 

ellos, y  al  electo,  con  cauteloso  pret  o 

acudir  á  su  corte,  donde  llegan  ae.  e 

Diego  Alniondárez,  hijo  de  uno  do  . 
do  Almondar  Blanco  y  los  eseudí  i  i- 

sura  y  Laín  Calvo.  El  rey  ejecuta  su  pian  dttre- 
taudo  la  muerte  de  los  condes  v  Diego,  que  so 
lleva  á  cabo  inmeilintnmente.  Is'ufto  Rasura  y 
Laín  Calvo,  horrorizados  ante  la  tragedia  de  que 
son  testigos,  s  ■  pro|H)non  tomar  venganza  de  ta- 
maña crueldad  eu  cuanto  regresen  á  Burgos. 

Sabida  en  Castilla  la  muerte  de  los  condes, 
Ruy  Peláez,  noble  ambicioso  y  sin  conciencia, 
despoja  de  su  estado  á  Geloira,  hija  de  nno  do 

los  condes,  y  única  y  b  .   • ;■ 

dado,  amenazando  mal  : 

Ordoño,  |>or  graves  di.-^j  i.... u- 

mano  Alfonso,  so  di  stierra  de  León  y  busca  re- 
fugio en  Castilla,  donde  se  presenta  á  ofrecer  á 
los  condes  sus  servicios.  En  un  cam]«5  cercano  á 
Burgos  encuentra  cAMudo  A  ndi^irr»  y  enamó- 
rase de  ella;  Ruy  V  '  ■  - , 
villano,  disfraz  qi 

eión  para  no  ser  c.-i..    n...  ..  |i-j  ■ ,,     ..  .i- 

ble  rccomj'cusa  si  conviene  en  dar  muerte  ú  Uc- 

138 


109S 


JUUL. 


loira:  estremécese  Ramiro  al  oir  tal  proposición 
y  lingo  aceptarla  con  intención  de  salvar  la  vida 
de  la  futnra  condesa,  hacer  que  corresponda  á  su 
amor  y  ser,  por  ella,  conde  en  Castilla.  Al  pre- 
sentarse ante  Kuy  Peláez  y  mientras  permanece 
en  su  disliaz  de  villano  campesino,  adopta  el 
nombre  de  Die^'o.  Descúbrese  á  Geloira,  logran- 
do interesarla  y  casarse  con  ella,  aunque  en  se- 
creto, y  ambos  convienen  en  mantenerse  ocultos 
lejos  de  la  corte  hasta  poder  combatir  los  ambi- 
ciosos proyectos  del  usurpador  y  desbaratarlos 
para  castigar  su  audacia.  Ruy  Peláez,  sin  más 
demoras  ni  miramientos,  coirvoca  en  pública  re- 
unión á  los  vasallos  nobles  y  plebeyos  de  Casti- 
lla, y  cuando  en  pleno  concejo  se  dispone  á  piro- 
clamarse  viotu  proprio  conde,  se  presentan  con 
fúnebre  aparato  Nnüo  Rasura  y  Laín  Calvo,  con- 
duciendo en  un  palanquín  el  cadáver  de  Diego 
Almondárez,  único  que  el  rey  Ordoiio  les  permi- 
tió volver  á  Castilla.  Relata  Ñuño  detallada- 
mente la  muerte  de  los  condes  y  excita  al  Con- 
cejo á  que  nombre  condesa á  Geloira.  Ruy  Peláez 
se  opone,  insistiendo  en  su  pretensión;  Ñuño 
Rasura  y  Laín  Calvo  le  hacen  sufrir  descortesías 
y  reproches,  y  él,  cuando  se  ve  sin  partidarios, 
en  vez  de  rendirse,  asegura  que  Geloira  ha  muer- 
to, ó  está  encerrada  en  algún  convento,  pues  él 
realmente  ignora  dónde  se  halla,  toda  vez  que 
la  cree  asesinada  por  el  fingido  Diego,  de  orden 
suya. 

En  ese  tiempo,  Ramiro  recibe  noticia  de  que 
ha  muerto  el  rey  Ordoño  su  padre  y  que  su  her- 
mano Alfonso  viene  camino  de  Castilla  huyendo 
de  la  tiranía  de  D.  Fruela,  que  les  ha  usurpado 
la  corona.  Sol  del  Carpió,  que  se  cree  prima  de 
Ramiro  y  está  ciegamente  enamorada  de  él,  en 
venganza  de  que  la  desdeña,  acusa  de  infiel  á 
Geloira;  los  indicios  hacen  que  las  sospechas  del 
celoso  marido  recaigan  sobre  Alfonso,  que,  casual- 
mente, cruza  por  donde  está  la  condesa  y  se  de- 
tiene un  momento  á  hablar  con  ella;  llega  Ra- 
miro en  tal  sazón,  y  sin  conocerle,  ni  ser  conoci- 
do, riñe  con  su  hermano;  después  quiere  matar 
á  Geloira,  pero  enternecido  al  ver  su  humildad 
y  su  hermosura,  se  arrepiente  y  la  deja  con  vida, 
conformándose,  por  todo  castigo,  con  separarse 
de  ella,  quizás  para  siempre. 

¡Mientras  averiguan  el  paradero  de  Geloira, 
Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo  gobiernan  Castilla 
con  el  nombre  de  jueces,  y  sabida  es  la  lealtad 
y  rectitud  con  que  desempeñaron  ambos  su  mi- 
sión, conservando  así  en  sxis  manos  el  poderoso 
Estado  que  más  tarde  había  de  cimentar  el  reino 
más  importante  de  los  en  que  España  se  hallaba 
dividida.  Geloira  y  un  niño,  fruto  de  su  amor  y 
dado  á  luz  durante  el  destierro,  recorren  el  Es- 
tado en  traje  de  peregrinos,  viviendo  de  la  cari- 
dad ajena.  Los  jueces  culpan,  por  indicios,  á  Ra- 
miro de  la  desaparición  de  Geloira  y  disponen 
su  castigo.  Alfonso,  que  recobra  el  cetro  de  León, 
lo  cede  á  su  hermano;  preséntase  al  fin  Geloira 
ante  los  jueces,  y  bien  probada  su  inocencia,  tor- 
na á  la  gracia  de  su  esposo,  que  al  cabo  realiza 
sus  aspiraciones,  viéndose  rey  de  León  }'  de  Cas- 
tilla. 

dUGANOt  m.  Madera  fuerte  de  Guayaquil,  que 
se  emplea  en  la  construcción  de  embarcaciones. 

*  JUGAR:  n.  Mar.  Hablando  del  viento,  se  dice 
cuando  no  se  afirma  en  su  dirección.  A  veces  se 
aplica  también  á  la  mar.  ||  Refiriéndose  al  modo 
de  resistir  el  buque  contra  los  embates  de  las 
olas  y  el  viento,  es  señorear  con  las  unas  y  el 
otro  por  sus  buenas  propiedades.  También  se  dice 
ó  se  usa  en  el  sentido  inverso,  esto  es,  que  la  mar 
juega  con  el  buque,  cuando  sus  olas  le  imprimen 
movimientos  demasiado  violentos  en  todos  sen- 
tidos. 

*  JUGLAR:  adj.  Dicho  ó  hecho  en  chanzas. 

Aquel  que  con  espíritu  esclavo  y  comprado, 
por  adormecer  la  conciencia  eu  el  poilero.'so  y 
nrruUnrle  el  sueño  mortal  en  que  yace  sepul- 
tado, trastorna  con  palabras  JtjGLAitES  el  rigor 
de  las  sentencias  sagradas,  violenta  con  euten- 
rliniieuto  tirano  la  verdad  provechosa  de  los 
Padres. 

Qdevedo. 

-  Jroi.AR:  adj.  JuGL.iunsro. 

Jcgl.vr  lisonja  ó  risa  truhanesca 
no  las  envileció... 

Ju.\N  Pablo  Forner. 

JUGLARERÍA:  f.  Oficio  y  ocupación  de  los  ju- 
glares. 
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El  mandó  sacar  su  caballo,  y  saltando  en  él 
con  gran  ligereza  y  apostura,  les  diú  á  entender 
que  los  principes  y  caballeros  de  aquello  se  han 
de  preciar,  y  no  de  JL'GI.AHEnÍAS. 

Fr.  Juan  de  Pineda. 

JUGLARESCAMENTE:  adv.  m.  Al  modo  de  los 
j  uglares. 

JUGLARESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  juglares.  II  Propio  de  juglar. 

*  JUGLARÍA:  f.  JUGLARElilA. 

...  é  amábanlo  más  que  todas  las  otras  cosas 
de  que  los  honies  se  trabajan,  et  placíales  más 
de  aquello  que  de  ninguna  Jt)GL»RÍA  niu  de 
otro  placer. 

Calila  i  Dymna. 

JUGLONA:  f.  Quim.  (C»  H-'^  0=  OH).  Derivado 
hidroxilo  de  la  naltoquinona  (C"  H"  O'-).  Cris- 
taliza eu  agujas  de  color  rojo  obscuro  y  funde  á 
154",  dando  un  líquido  negruzco  casi  insoluble 
en  el  agua,  y  soluble  en  el  éter  y  el  cloroformo. 
En  solución  alcalina  se  o.\ida  al  aire  y  da  la  oxi- 
juglona,  que  es  una  dioxinaftoquinona.  El  áci- 
do nítrico  la  transtorma  en  ácido  juglónico 
(C8H(NO=)2  0H(CO=H)=). 

La  juglona  se  obtiene  por  oxidación  de  la  hi- 
drojuglona,  que  se  halla  en  la  corteza  verde  de 
la  nuez.  Se  macera  en  el  éter  y  se  oxida  por  el 
ácido  sulfúrico  y  el  bicromato  de  potasa;  se  des- 
tila el  éter  y  se  vuelve  a  -ecoger  con  una  mezcla 
de  cloroformo  y  de  ligroíua  que  hace  cristalizar 
la  juglona. 

*  JUGO:  Jugo  celular:  Bot.  Conjunto  de  lí- 
quidos contenidos  en  las  vacirolas  ó  hidroleuci- 
tos  de  las  células  vegetales. 

-Jugo  inte.stinal:  Anat.  Jugo  segregado 
por  las  glándulas  de  LieberkUhn,  en  el  intesti- 
no. Contiene  un  fermento,  denominado  iiiverti- 
na,  cu}'0  objeto  es  transformar  la  sacarosa  en 
glucosa  y  levulosa  asimilables,  terminando  el 
proceso  digestivo  con  la  ayuda  del  jugo  pancreá- 
tico. 

-Jugo  pakcre.ítico:  Anat.  Jugo  segregado 
por  el  páncreas  y  cuyo  principio  esencial  es  un 
fermento  llamado  ¡oancrfítíifia,  la  cual,  á  su  vez, 
es  una  mezcla  de  distintos  fermentos,  como  la 
tripsina,  la  diastasa  pancreática  y  la  quimosina. 

*  JUGOSO,  SA:  adj.  Finí.  Aplícase  á  los  co- 
lores que  cubren  bien  la  iuiprimaciim. 

JUGUETERÍA:  f.  Comercio  de  juguetes.  UTien- 
da  donde  se  venden. 

JUGUETERO:  m.  Pequeño  mueble  con  anaque- 
les sobrepuestos,  muy  usado  hoy  en  gabinetes  y 
salones,  y  en  el  cual  suelen  colocarse  objetos  de 
fantasía. 

...y  al  lado  uno  de  estos  muebles  tísicos  de 
alioia,  que  yo  no  sé  si  era  juguetero,  mesa- 
ayudante,  ó  lo  que  era. 

E.  Menéndez  Pelayo. 

*  JUICIO:  Juicio  de  Dios:  Cada  una  de  ciertas 
pruebas  que,  con  intento  de  averiguar  la  verdad, 
se  hacían  en  lo  antiguo;  como  la  del  duelo,  la  de 
manejar  hierros  ardientes,  etc.  (V,  el  artículo 
enciclopédico  que  á  esta  clase  de  juicios  se  dedi- 
ca en  la  pág.  276,  col.  3.",  del  tomo  XI  del  Dic- 
cionario). 

-Juicio  doctrinal:  I)ro.  can.  Decisión  ex- 
puesta por  personas  que  no  tienen  autoridad  su- 
ficiente ¡lara  pronunciar  un  juicio  jurídico  defini- 
tivo. Los  doctores  y  demás  teólogos  sólo  pueden 
pronunciar  juicios  doctrinales  sobre  las  cuestio- 
nes que  se  les  proponen,  pues  únicamente  el 
pai)a  y  los  obispos  tienen  derecho  á  pronunciar 
juicios  decisivos  en  materias  eclesiásticas  ó  teo- 
lógicas. 

-Juicio  de  amparo:  Dro.  mejicano.  En  la 
época  de  Benito  Juárez,  el  año  1869,  se  dictó  en 
Méjico  una  ley  que  allí  se  conoce  con  el  nombre 
de  «Juicio  de  amparo,»  la  cual  tiene  por  objeto 
asegurar  los  derechos  que  á  cada  ciudadano  otor- 
ga la  Constitución  de  aquel  país. 

Según  algunos  jurisconsultos  notables,  esa  ins- 
titución rinde  excelentes  frutos,  habiendo  arran- 
cado á  las  autoridades  inferiores  muchas  vícti- 
mas que  sin   su  protección   habrían   sido  opri- 
midas. 
¡       El  «Juicio  de  amparo»  tiene  de  común  con 
i  el  «Hábeas  Corpus»  la  idea  fundamental  de  ra- 
pidez en  el  procedimiento  para  evitar  la  comi- 
'  sión  de  un  delito  y  proteger  á  lo.í  ciudadanos, 
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evitando  que  recaigan  sobre  ellos  los  efectos  per- 
niciosos y  casi  siempre  indestructibles  del  hecho 
consumado.  Es  decir,  un  medio  preventivo  que 
sorjirende  á  la  autoridad  que  comienza  á  ejecu- 
tar el  delito  y  la  aparta  con  brazo  fuerte  de  la 
ruta  viciosa. 

El  «Amparo, »sin  embargo,  es  más  amplio  que 
el  «Hábeas  corpus:»  éste  protege  al  ciudadano 
que  haya  sido  privado  de  su  libertad,  ya  por  la 
autoridad,  ya  por  particulares;  y  aquél  s'em;jre 
que  «por  leyes  ó  actos  de  cualquiera  autonuad 
se  violen  las  garantías  individuales.»  Es  decir, 
que  estas  garantías  no  son  letra  muerta  en  el 
Código  político  mejicano,  pues  todos  los  que  por 
la  ley  deben  gozar  de  ellas,  lo  hacen  sin  corta- 
pisas, como  hombres  libres  que  tienen  concien- 
cia de  sus  deberes  y  de  sus  derechos.  La  concep- 
ción de  la  ley  mejicana  está  ijerfeclamente  defi- 
nida en  su  esencia. 

En  cuanto  al  trámite  que  debe  seguirse,  es 
sumamente  sencillo  y  no  da,  por  lo  mismo,  lu- 
gar á  que  los  jueces  eludan  el  cumiilimiento  de 
su  deber  recurriendo  á  interpretaciones  que  casi 
siempre  degeneran  en  lo  ridículo,  con  perjuicio 
de  las  partes.  Así,  pues,  la  persona  que  solicita 
el  amparo  tiene  que  presentar  al  juez  un  escrito 
eu  el  que  exprese  minuciosamente  el  hecho  que 
lo  motiva,  designando  al  mismo  tinnpo  la  ga- 
rantía que  considere  violada.  Si  se  solicita  la  sus- 
pensión del  procedimiento  que  se  emplea  para 
organizar  la  ley  ó  acto  que  lo  agravia,  el  juez, 
previo  el  informe  breve  de  la  autoridad,  resol- 
verá la  sus]iens¡ón. 

La  autoridad  que  hubiere  llevado  ó  tratara  de 
llevar  á  cabo  el  acto  que  se  desea  impedir  está 
en  la  obligación  de  informar  dentro  de  pocas 
horas.  Una  vez  recibido  el  informe,  se  corre  tras- 
lado al  fiscal  -  así  como  del  escrito  del  actor,  - 
quien  debe  evacuarlo  con  prontitud ;  hecho,  si  el 
juez  lo  creyere  necesario,  mandará  recibir  el  ne- 
gocio á  prueba. 

En  cuanto  á  la  sentencia,  dice  la  ley  que  ha 
de  ser  tal  que  sólo  se  refiera  á  individuos  i)arti- 
culares,  limitándose  á  protegerlos  y  ampararlos 
en  el  caso  particular  sobre  que  versa  el  proceso, 
sjn  hacer  ninguna  declaración  es)iecial  sobre  la 
ley  ó  acto  que  la  motivare. 

Una  institución  de  la  índole  de  la  expresada 
tiene  una  importancia  grande  en  el  orden  jurí- 
dico; es  un  factor  indispensable  para  hacer  jus- 
ticia en  la  acepción  lata  de  la  palabra,  un  meca- 
nismo ingenioso  para  salvar  al  ciudadano  de  la 
ignorancia  y  un  foco  de  luz  para  iluminar  el  arte 
vicioso  de  la  autoridad  ó  del  poder  á  fin  de  cor- 
tarlo de  raíz.  El  poder  judicial  desempeña  en- 
tonces la  función  más  noble  que  puede  darse;  se 
convierte  en  un  depurador  de  los  actos,  por  na- 
turaleza violentos,  del  poder  ejecutivo  ó  de  las 
autoridades  administrativas. 

-Juicio  final:  Teol.  Además  del  juicio  par- 
ticular, en  que  cada  uno  debe  ser  juzgado  como 
persona  privada,  según  afirma  Santo  Tomás,  ha 
de  haber  un  jniído  universal,  en  que  todos  y  cada 
uno  de  los  hombres  sean  juzgados  como  partes 
integrantes  de  la  humanidad.  El  juicio  final  ó 
universal,  entendido  como  el  gran  drama  déla 
humanidjul,  y  la  prueba  más  evidente  de  los  di- 
vinos atiibutos,  es  una  verdad  de  fe  expresada 
en  todos  los  síndiolos  católicos.  En  el  de  los  Após- 
toles se  proclama  la  fe  en  Cristo  quivcnlvrusesí 
judicare  vivos  el  mortuos,  y  lo  mismo  se  repite  en 
el  Constantinopolitano.  En  esta  materia,  sólo  es 
de  fe  la  verdad  del  juicio  universal;  pero  lo  que 
se  refiere  á  las  señales  precursoras  del  mismo: 
tiempo,  lugar,  modo  y  forma  de  la  sentencia,  y 
otras  muclias  cuestiones,  se  disputa  entre  los 
teólogos. 

-Juicio  particular:  Teol.  Es  de  fe  que  ape- 
nas haya  terminado  el  hombre  su  misión  sobre 
la  tierra,  ha  de  ser  juzgado,  para  dar  cuenta  de 
sus  acciones  en  relación  ccn  el  orden  moral ;  por- 
que todos  los  actos  que  realizamos  en  vida  son 
buenos  ó  malos,  y  dignos,  por  lo  tanto,  de  pre- 
mio ó  castigo.  Esta  es  una  verdad  claramente 
indicada  en  la  Sagrada  Escritura,  según  el  dicho 
del  Apóstol  en  su  carta «rf  //n-breos(lX,  27):  Sta- 
tutinn  cst  Iwminilnis  sejnel  mori,  post  hoc  aiitent 
jndiciwn,  palabras  que  no  pueden  ser  más  ter- 
minantes, sin  admitir  demora  alguna  entre  la 
muerte  y  el  juicio.  Efectivamente;  Dios,  autory 
conservador  del  orden  moral,  no  deja  nada  sin 
su  correspondiente  premio  ó  castigo,  precisamen- 
te en  el  momento  de  la  muerte,  que  es  el  trán- 
sito desde  el  tiempo  á  la  eternidad.  Entonces 
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tendrá  lugar  hi  remuiieiuciúii  debida  d  oadn  hom- 
bre en  purlicular,  según  so  anuncia  en  el  Eclc- 
anlslico. 

Aquí  se  intenta  desvanecer  el  escándalo  de 
nuichos  que  so  asombran  al  ver  la  prosperidad 
de  los  iniíiíos  en  esta  vida  y  la  desgracia  de  los 
justos.  Kste  desorden  aparente  que  la  Providen- 
cia permite  en  este  nuuido,  por  no  alterar  á  cada 
momento  las  leyes  morales  que  le  rigen,  se  ha- 
lla reparado  desde  el  instante  en  que  el  hombre, 
desligado  ílo  la  carne,  empieza  á  vivir  una  vida 
nueva,  que  será  feliz  ó  desdichada,  según  haya 
merecido  por  sus  obras,  que,  como  es  natural, 
seflalan  su  suerte  deliiiitiva,  i)ara  la  reparación 
del  orden  moral,  lista  es  la  doctrina  teológica 
genuinamente  cristiana,  fundada  en  la  persua- 
sión unánime  de  todos  los  doctores  y  Santos  Pa- 
dres de  los  ¡irimeros  siglos,  corroborada  por  la 
totalidad  de  los  escritores  eclesiásticos  de  los 
tiempos  posteriores. 

-Juirios  DE  MOROS:  Dro.  Para  llevar  á  la 
práctica  una  do  las  cláusulas  del  convenio  con- 
cluido entre  España  y  Marruecos  sobre  instala- 
ción de  una  aduana  ninra  en  el  campo  fronterizo 
de  Melilla,  se  dictó  la  U.  O.  de  30  de  septiembre 
de  1867,  estableciendo  el  Tribunal,  compuesto 
de  la  primera  autoridad  de  dicha  plaza,  con  su 
asesor  del  Cuerpo  Juríiiioo  militar,  para  resolver 
las  cuestiones  motivadas  por  los  asuntos  de  la 
Aduana,  cuando  el  demandante  fuese  marroquí 
y  el  demandado  español.  Tan  excelente  fué  el 
resultado  que  produjeron  los  juicios  de  moros, 
que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  fuese  necesa- 
rio dar  una  interpretación  extensiva  á  In  cláusula 
del  convenio  de  186C,  y  ampliar  de  hecho  la 
competencia  del  Tribunal,  primero  á  todos  los 
casos  on  que  un  español  fuese  demandado  por  un 
njoro,  sin  i'eparar  en  el  origen  del  asunto,  y  lue- 
go á  los  mismos  litigios  entre  moros.  La  espon- 
tánea sumisión  de  éstos  á  las  decisiones  do  las 
autoridades  españolas,  demuestra  la  bondad  del 
procedimiento.  Kn  esos  juicios,  que  se  celebran 
todos  los  días,  hay  necesidad  de  que  el  juzgador 
se  inspire  con  frecuencia  en  el  Derecho  musul- 
mán, y  esta  necesidad  lia  movido  al  teniente 
auditor  de  Guerra  de  segunda  clase,  D.  Constan- 
te Miquelez  de  Mendiluce,  que  durante  tres  anos 
ha  tenido  á  su  cargo  la  secretaría  del  Juzgado  de 
moros,  á  re  'opilar  los  preceptos  jurídicos  ilel  Co- 
rán, los  juicios  de  los  jurisconsultos  musulmanes 
y  las  opiniones  de  los  letrados  franceses  de  Ar- 
gelia, y  todo  ello  lo  ha  ]niblicadocon  el  título  de 
Acotas  de  Derecho  musulmán  ó  rasgos  del  Oliaráa. 

-Juicio:  Iconog.  Se  le  representa  apoj'ado  en 
una  columna,  símbolo  de  la  experiencia,  y  so  lo 
caracteriza  por  la  madurez  de  la  edad.  Una  ba- 
lanza y  una  regla  indican  que  mide  sus  discur- 
sos y  regula  sus  ¡¡asos,  y  unos  crisoles,  pro[tios 
)iara  probar  los  metales,  signilican  que  somete 
á  ellos  las  opiniones.  Tiene  un  niño  á  sus  pies, 
que  prueba  el  oro  con  una  piedra  de  toque,  y 
una  ligurita  de  Minerva  representa  el  p.arentesco 
que  hay  entre  el  juicio  y  la  sabiduría. 

JUJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  do  .Tujuy.  U.  t.  o. 
s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  la  provincia  y  ciu- 
dad argentinas  do  este  nombre. 

JUJEO:  m.  prov.  iSaiit.  Silbidos  y  voces  con 
qur  llaunin  al  ganado  los  pastores. 

Los  elocuentísimos  jujeos  y  silbidos  de  los 
pastores. 

Peri-da. 
-Jujeo:  Siseo  y  grito  de  burla  y  desaproba- 


Risíis  y  JUjR.iS  á  un  lado. 


PlíUEPA. 


JUJUY:  Gcog.  La  prov.  argentina  de  este 
nombre  tiene  de  sujiertieie  491C2  Ums.-,  y  su 
población,  calculada  á  principios  de  1006,  era  de 
.')7277  habits.  El  dep.  de  .'njuy  tiene  1294  kms." 
y  10000  habits.  En  su  nueva  Oeografia  Argcn- 
lina,  los  Sros.  Urién  y  Colondio  recuerdan  que 
Jujuy,  según  lo  han  dicho  viajeros  y  escritores, 
<(es  la  provincia  del  oro.»  La  tradición  y  las  le- 
yendas lian  hecho  de  sus  montañas  algo  como  la 
cuna  de  una  mitología  en  que  Vulcanoy  Pintón 
ocuparían  el  primer  puesto.  Las  exploraciiuies 
])racticadas  en  1902-190:5  por  algunos  ingenie- 
ros australianos  han  dado  razón  á  la  fama  de 
aquellos  parajes  y  especialmente  á  los  lavaderos 
del  río  Orosniayo,  cercano  de  la  Kinconada,  de 
la  cual  dice  un  escritor  argentino  contemporá- 


neo, el  Dr.  Joaquín  González:  «Los  lavaderos 
son  tan  ricos  que  el  oro  se  recoge  hasta  en  las 
calles  del  pueblo,»  situado  A  3940  metros  sobro 
el  nivel  del  mar.  La  existencia  de  una  zona  aurí- 
fera tan  opulenta,  á  juzgar  por  las  entusiastas 
informaciones  de  dichos  ingenieros  y  personas 
que  practicaron  reconocimientos  en  el  citado  río 
Orosniayo,  está  comprobada  merced  á  los  traba- 
jos de  una  compañía  de  reciento  formación,  que 
va  á  explotarla  en  gran  escala:  la  Orosniayo  tíold 
iJredging  Company,  que  acaba  de  constituirse 
con  ese  solo  objeto.  El  río  Orosniayo  nace  cu  el 
cerro  Cabalonga,  á  4  500  metros  de  altura,  unién- 
dose en  el  lugar  llamado  Chusniimayo  con  el  líío 
de  las  Granadas,  que  cambia  luego  su  nombre 
jior  el  de  San  Juan  Mayo,  para  continuar  en  Bo- 
iivia  con  el  de  San  Juan  de  Oro.  La  nueva  com- 
pañía lia  encargado  la  construcción  de  una  gran 
draga,  del  género  de  las  ináquinas  que  extraen 
la  arena  aurífera  de  los  famosos  lavaderos  de 
Matto  Grosso  (Brasil).  La  explotación  de  aquella 
famosa  región  jujeña,  donde  aún  pueden  verse 
restos  de  las  primitivas  instalaciones  jesuíticas 
é  indígenas,  huellas  históricas  del  Itnilir,  como 
llamaban  al  primitivo  lavado,  va  á  ser,  pues, 
una  novedad  con  las  modernas  maquinarias  y 
abre  á  la  minería  argentina  un  horizonte  de  in- 
calculables riquezas. 

La  cap.  de  la  prov.,  la  ciudad  de  Jujuy,  está 
situada  en  pintoresco  valle,  formado  por  las 
primeras  colinas  y  lomas  que  se  insinúan  al  ter- 
minar la  llanura  y  empezar  la  zona  montañosa 
que  se  extiende  hasta  las  altiplanicies  fronteri- 
zas de  Bolivia.  Su  alt.  es  de  1236  nis.  y  tiene  á 
la  vista,  en  sus  alrededores,  paisajes  agradables, 
cuya  lisouoniía  realza  una  vegetación  variada  y 
abundante,  producto  de  la  fertilidad  natural  del 
suelo  y  de  la  benignidad  de  un  clima  verdade- 
ramente templado.  En  el  lugar  en  que  está  si- 
tuado Jujuy  existía  en  épocas  anteriores  al  des- 
cubrimiento de  América  un  pueblo  habitado  por 
la  tribu  indígena  de  los  Ociólas,  del  que  son 
pocas  las  noticias  que  nos  quedan,  pues  los  ana- 
les de  la  conquista  sólo  consignan  el  incendio  de 
sus  viviendas  y  la  fuga  ó  muerte  de  sus  morado- 
res. El  17  de  abril  del  año  de  1593,  el  capitán 
Francisco  Argañaraz  y  Murgía,  por  orden  del 
gobernador  deTucumán,  Juan  Ramírez  Vcla.sco, 
tomó  posesión  del  terreno  en  nombre  do  Su  Ma- 
jestad Católica.  Jujuy  es  ciudad  en  la  que  casi 
todo  cuanto  hay  pertenece  al  pasado.  Excep- 
tuando uno  que  otro  edificio  público  y  varias 
casas  particulares  que  señalan  algún  adelanto, 
lo  demás  corresponde  á  la  construcción  antigua 
de  la  época  colonial.  La  ciudad,  que,  según  el 
censo  nacional  de  1895,  tenía  4159  habits.,  po- 
see ahora  cerca  de  5000.  Le  faltaba  agua  buena 
y  abundante  para  llegar  á  ser  una  de  las  ciuda- 
des más  higiénicas  y  sanas  del  mundo.  Agua, 
de  calidad  insuperable,  tenía,  bastante  cerca,  á 
unos  15  kms. ,  en  el  río  de  Reyes,  cuya  bellí- 
sima quebrada  contiene,  en  un  soberbio  anfitea- 
tro de  cerros  vestidos  de  vegetación  hasta  las 
cumlires,  las  termas  de  Aguas  Calientes,  famo- 
sas desde  los  tiempos  coloniales  por  sus  propie- 
dades terapéuticas.  Se  trataba,  pues,  de  tomar 
el  agua  en  el  lecho  del  río  de  los  Reyes,  y  la 
primera  seccii'ui  de  obras  necesarias  para  conse- 
guirlo se  inauguró  el  24  de  septiembre  de  1904, 
con  asistencia  del  ministro  de  Obras  públicas 
de  la  nación,  Pr.  Civit.  Desde  entonces,  ngiia 
cristalina  y  abundante  brota  do  un  gran  grifo 
colocado  en  la  terminación  do  la  calle  do  Alvear. 

JUKES  (Josit  Brete):  Biog.  Geólogo  inglés, 
n.  en  Summerhill  (Birmingliam):  m.  en  1869. 
Estudió  en  Cambridge  y  fué  nombrado  inspec- 
tor geólogo  de  Terranova.  Tomó  )iaite  en  las 
expediciones  para  estudios  geológicos  en  las  cos- 
tas de  Nueva  Guinea  y  Australia:  fué  director 
de  la  Inspección  geológica  de  Irlanda  y  dio  no- 
tables conferencias  en  el  «Royal  College  of  Scicn- 
ce>^  de  Dublín.  Entro  sus  obras  merecen  especial 
mención:  A  Slrtch  of  the  I'hiisical  Slmeliirr  of 
Australia :  Popular  P/n/sical  iJeotoify,  y  un  mapa 
geológico  de  Irlanda. 

*  JULEPE:  ni.  Juego  de  naipes  en  míe  se  pone 
un  fondo  y  se  señala  triunfo  volviendo  una  car- 
ta, después  do  repartir  tres  á  cada  jugador.  Por 
cada  baza  que  se  hace  so  gana  la  terrera  parte 
del  fondo,  y  quien  no  hace  ninguna  queda  obli- 
gado á  reponerlo. 

-  Dar  Jtl.EVE  á  uno:  fr.  Dejarle  sin  baza.  |! 
fig.  Reprenderle,  castigarle, 


-  LlEVAE  uno  JULEi-E:  fr.  Quedarse  sin  baza. 
II  fig.  Ser  reprendido  ó  castigado. 

JULIA:  f.  prov.  Sant.  Cierto  pescado  de  bahía, 
muy  vistoso. 

Mis  colores  tiene  que  una  ji;lia. 

PEÜRDA. 

Julia  (Vicente):  Biog.  Poeta  y  crítico  ita- 
liano contemporáneo,  u.  en  Acri  (Calabria)  en 
1S38.  Hizo  sus  estudios,  pi-imero  bajo  la  direc- 
ción de  su  padre,  y  después  en  el  Instituto  Mo- 
linari  (1848-49),  con  su  tío  Fernando  Malsano 
(1850-53)  y  en  San  Marco  Argeutano.  Estudió 
leyes  (185.5-60)  y  ejerció  dos  años  la  profesión 
de  abogado,  que  abandonó  lúe™  para  dedicarse 
al  ]irofesorado.  Los  trabajos  crítico-literarios  es- 
critos por  Julia  son  nuniernsísimos,  revelan  la- 
boriosidad y  fe  inquebrantables,  y  entre  ellos 
merecen  citarse  los  estudios  acerca  de  Fernando 
Balsano  (Trieste,  1871),  Parini,  Manzoni  (Me- 
sina,  1872),  Campanella  (1877),  Salvaggi  (1878), 
davina  (1880),  Bisazza  (1881),  Florentino 
(1885),  Maniiani  íMilán,  1888),  Tocoo  (1888), 
Florentino  Tenca,  Tebaldo  Flores,  Saifi,  Vicen- 
te Gallo,  Maseari,  Gioberti,  etc.  En  Cosenza 
(1886-87)  dirigió  el  Tclesio  y  su  lirma  ha  apare- 
cido repetidas  veces  en  las  más  interesaiitís  re- 
vistas de  Italia,  al  pie  de  notables  estudios  y  do 
inspiradas  poesías.  Las  aparecidas  hasta  1887 
recogiólas  en  un  volumen,  Sonctti  e  /¡nV/ic (Ña- 
póles, 1888).  J.  L.  Estelrich  ha  vertido  bella- 
mente al  castellano  su  soneto  Fallido  il  rostro, 
e  disadorno  il  víanlo,  relativo  al  Dante. 

-Julia  Sabina:  Biog.  Emperatriz  romana, 
nieta  do  Trajano.  Fué  desposada  con  el  empera- 
dor Adriano,  y  contra  la  voluntad  de  éste,  l^or 
mediación  de  la  emperatriz  Plotina.  Adriano  la 
trató  con  excesivo  rigor  y  aun  se  supone  que  la 
obligó  á  envenenarse  en  138:  sin  embargo,  des- 
pués de  muerta  mandó  hacerle  honores  divinos. 

JULIÁN  (P.  Jf.iióximo):  Biog.  De  noble  fami- 
lia y  teniendo  por  ¡ladies  á  don  Vicente  Julián 
Perdió  y  á  doña  Teresa  Julián  Funes,  nació  en 
la  ciudad  de  Valencia  el  1.°  de  marzo  de  1C60. 
Primero  fué  colegial  en  el  Seminario  de  .San  Pa- 
blo, ó  ingresó  desjuiés  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  Noviciado  de  Tarragona  el  6  do  octubre  do 
1G74;  estudió  letras  humanas  en  el  colegio  de 
Calat.ayud,  Filosofía  en  el  de  Huesca  y  Teología 
en  Zaragoza.  Leyó  Retórica  en  el  Seminario  de 
San  Pablo,  pasando  á  leer  Artes  en  la  Universi- 
dad de  Gandía  y  á  encargai-se  de  la  enseñanza 
de  don  José  de  Borja,  hijo  do  los  duques  de  aquel 
título,  y  posteriormente  á  la  lectoría  de  Teolo- 
gía en  el  colegio  de  San  Pablo  para  los  herma- 
nos estudiantes.  Fué  examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Valencia  y  calificador  de  la  In- 
quisición. Huyó  á  Aragón  y  Burgos  cuando  la 
inv.isión  de  los  austriacos,  Felipe  V  le  nombró 
su  ])iedicador  con  ejeri'icio,  y.  por  último,  des- 
empeñó las  rectorías  de  San  Pablo  do  Valencio  y 
del  colegio  de  Zaragoza  y  una  procuradoría  eu 
el  ano  1723.  Falleció  el  7  de  enero  de  1736.  Es- 
cribió con  diversos  anagramas:  í/ /  '  '.'i- 
ría  instruido  en  los  motivos  y  en  h  e 

le  eondu'-en  rí  su  vioyor  culto  y  ven  \'a- 

lencia,  Diego  de  Vega,  1701,  S.");  La  vocaeión 
viloriosn  (Valencia,  Jaime  de  Ucrdazar,  1704, 
12.°);  Bespucsta  hrree  al  ilanijieíto  en  que  el  rey 
don  Pedro  II de  Portugal  j'relextó  losmotimsnnc 
furo  para  romper  la  guerra  <i  la<    '  ■<; 

Jesn  Christi  mónita  ma:eimi  sah¡  n 

dilectissimo'  Mairi  Marur  debité  t.  -■;■ 

villa,  1707,  12.");  Piiisima  erga  1  vi 

llerolio,  ad  impe'randam  gratiaín  'o 

vioríis  cy  seraphico  doctore  Divo  Jiitiuiratíura 
deprompla  (Valencia,  Joseph  García,  1708, 16.'); 
Zelo  Calhólieo  y  Fspoñcl  pnr  la  Beligitin  p  por 
la  Patria  (Valencia.  .Antonio  Bordazar,  1708, 
(o\.);  Oración  niiv'  ■•  '•■  ''  •  ■•  ''  ■  •■  "iic 
la  siempre  nviu^f  ó 

los  días  14  V  15  i'  . 

tal  memoria  del  srñur  Luis  Xii'  ri  i^raiiúc,  rey 
ehristiantsimn  d»   Franela  'Znrncnr».    Ps<"-nal 
Bueno,  171'" 
j'rrltende  lo  .t 

Lev  Ft ^. 

12.°);   - 

la  So!  o 

.'^eñeri.  tic  la  Comfafna  ae  Jesús  i  Valencia,  .An- 
tonio Bordazar,  1721,  4.°):  Humilde  y  rer.:renle 
Irif'Vto  que  ofrece  un  detoto  á  la  reneración  y 
aillo  de  San  Juan  Xepomvceno  (1721,  12.°);íVo- 
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liciade  la  vhla,  rirtiUcs  y  nuicrU  del  1.  Fran- 
cisco  Ferrando,  de  la  CompauM  de  Jesús  {H ¿i, 
4  »)•  Vida  de  la  auqtcslísiina  emperatriz  Leonor 
MakaUna  7'c?'íS«;{  Valencia,  Antonio  Bürdazar, 
1729  4.°);  Ejercicios  cspirilaales  de  San  Ignacio 
de'lovola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús 
(Valencia,  José  Dolz,  1733,  8.°);  Kírfa,  martirio, 
mrtudes  y  milagros  de  San  Juan  Nepomuceno; 
Sacro  quinario  en  cinco  días  dedicados  dSan 
Juan  Nepomuceno  (Valencia,  José  Kstevan  Dolz, 
17^4,  i.");  Elogio  que  de  los  libros  intitulados 
«Acta  Sanctormn,»  compuestos  por  los  padres  Ba- 
lando, Uenschenio,  Papcbrochio  y  sus  continua- 
dores... liace  el  R.  P.  Fr.  Honorato  de  Santa  Ma- 
ría, carmelita  descalzo  de  la  provincia  de  ^gui- 
la.nia  en  su  celebrado  libro,  cuyo  titulo  es:  ^iidla- 
xiones  sobre  las  reglas  y  uso  de  la  critica,»  im- 
preso en  París  afio  1713;  Poesías  latinas. 

JULIEN  (ESTANMSLAO  AlGNAN):  Hioy.  Sillo- 
loo-o  francés,  n.  enOileánsen  1799;  ni.  en  18(3. 
Fué  conservador  de  la  Biblioteca  ini¡ienal  3'  di- 
rector del  «ColK-ge  imperial.»  Tradujo  nume- 
rosas obras  chinas,  entre  ellas,  dramas  como  ¿¿ 
huérfano  cAíco;  novelas  y  cuentos,  como  ^rarfa- 
jms- libros  filosólicos,  como  Le  hvrc  de  la  l-oie 
ct  de  la  rertu;  y  la  admirable  y  valiosísima  olna 
titulada:  ¡listoire  de  la  Vic  d'Hioucn-Tsang  et 
de  ses  myaijes.  Además  escribió  una  Syiüaxc  AoM- 
vellede  la  Langue  Chinoise. 

JULlMETRO  (<\e  julio  y  del  gr.  ?h¿íí-í)«,  me- 
dida): ni.  Fís.  Aparato  que  sirve  para  medir  la 
energía  eléctrica  utilizada  en  un  punto  cualquiera 
de  una  red.  En  esencia  es  la  combinación  de  una 
bobina  amperimétrica  (que  mide  la  intensidad), 
otra  voltimétrica  ó  de  tensión,  y  un  mecanismo 
totalizador.  . 

En  la  niavor  parte  de  las  redes  de  corriente 
continua  la  distribución  se  efectúa  bajo  una  ten- 
sión sensiblemente  constante,  y  la  energía  dis- 
ponible es  proporcional  á  la  cantidad  de  electri- 
cidad suministrada.  Basta  entonces  instalar  un 
aparato  que  totalice  esta  cantidad  para  tener  una 
base  de  tasación  conveniente.  En  estas  condi- 
ciones los  contadores  jnieden,  pues,  reducirse  a 
medidores  de  cantidad  de  electricidad  ó  eulom- 
bínietros. 

En  algunas  instalaciones  eléctricas  son  snU- 
cientes  sTuiples  contadores  de  tiempo  que  regis- 
tran un  número  proporcional  á  la  duración  del 
cierre  del  circuito. 

Pero  en  las  distribuciones  por  comentos  al- 
ternas en  que  la  relación  de  la  reactancia  á  1  a 
resistencia  de  los  receptores  es  variable,  la  di- 
ferencia de  fase  normal  de  la  corriente  cambia 
también.  Se  sigue  de  aquí  que,  para  una  dife- 
rencia de  potencial  eficaz  constante,  la  energía 
suministrada  no  es  proporcional  á  la  cantidad 
de  electricidad  gastada.  En  este  caso,  hay  que 
recurrir  á  aparatos  que  midan  directamente  di- 
clia  energía,  ó  sea  li  los  julímetros,  que  son  los 
únicos  que  dan  indicaciones  exactas. 

El  empleo  de  estos  apaiatos  tiende  á  genera- 
lizarse, porque,  aun  en  las  distribuciones  de  co- 
rriente continua,  la  tensión  presenta  ordinaria- 
mente variaciones  que  es  conveniente  llevar  en 
cuenta.  Admítese  la  clasilicación  de  los  contado- 
res, en  general,  en  aparatos  de  integración  inter- 
mitente y  aparatos  de  integración  continua.  Los 
primeros  llevan  un  vatímetro,  cuya  desviación 
corresponde  en  cada  instante  i  la  potencia  utili- 
zada; un  mecanismo  especial,  puesto  en  movi- 
miento á  niuv  cortos  intervalos  iguales  de  tiem- 
po, hace  avanzar  periódicamente  las  ruedas  del 
totalizador  en  una  cantidad  jn-oporcional  á  esta 
potencia.  En  los  instrumentos  de  la  segunda 
clase,  un  órgano  que  puede  ser  movido  por  un 
pequeño  motor  eléctrico,  avanza  de  una  manera 
continua  proporcionalmente  á  la  energía  gasta- 
da. Esta  última  combinación  tiene  la  ventaja  de 
tener  cuenta  de  las  variaciones  bruscas  de  po- 
tencial que  inieden  escapar  á  los  contadores  de 
integración  discontinua. 

Abstracción  hecha  de  los  rozamientos,  la  pro- 
porcionalidad de  la  velocidad  angular  de  los  ju- 
límetros-motores  á  la  potencia  absorbida  exige 
la  existencia  en  estos  aparatos  de  un  par  resis- 
tente proporcional  á,  la  velocidad,  par  que^  se 
obtiene  generalmente  adaptando  al  eje  móvil 
una  pieza  conductora  comprendida  entre  polos 
magnéticos  qne  determinan  en  ella  corrientes 
de  Foueault  nids  ó  menos  intensas  según  la  po- 
sición relativa  de  la  pieza  y  de  los  imanes.  La 
potencia  absorbida  por  las  coixientes  de  Foueault 
crece  como  el  cuadrado  de  la  veloeidail  angular, 
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de  suerte  que  el  par  resistente  correspondiente 
es  proporcional  á  éste.  Este  frenado  electromag- 
nético se  debilita  cuando  la  resistencia  eléctrica 
de  la  pieza  aumenta  con  la  temperatura  and«eii- 
te.  Por  esto  conviene  emplear  una  substancia  de 
débil  eoelieiente  de  temperatura  ó  compensar  el 
electo  señalado  por  una  nioditicación  correlativa 
del  par  motor. 

En  las  distribuciones  trifilares  por  comente 
continua  ó  por  corrientes  alternas  simples  o  di- 
fásicas es  preciso  sumar  la  energía  de  dos  cii-cui- 
tos,  pudiéndose  utilizar  un  contador  distinto 
para  cada  uno  ó  emplear  un  julímetro  dolile, 
cuyas  dos  partes  actúan  en  el  mismo  sentido  so- 
bre el  totalizador.  ,  . 

Para  el  caso  de  las  corrientes  trifásicas  son 
necesarios  tres  julímetros  ó  un  aparato  triple. 
En  efecto;  el  cálculo  nos  da,  por  valor  de  la  po- 
tencia media,  las  fórmulas 


^J-^^         I,(Vl-^)dí-^-i^    I    I: 

m 

;lla,  ; 

P=-i-  (  ¿líVi-v.odí-fi  I  i. 

J     n  Jo 


.{V^-v)dt 


+  -^         I,(V,-r)rfí 
J    o 


para  el  montaje  en  estrella,  y 

P=-A.    I    ¿,(Vi-V,)dí-(--ir    I    ¿..(Tí-Vs)* 


-íT 


-  \\)dt 


para  el  montaje  en  triángulo,  expresiones  am- 
bas bien  conocidas  en  electrotecnia,  que  nos  de- 
muestran la  necesidad,  en  general,  de  una  indi- 
cación para  cada  rama  del  circuito  trifásico.  Si 
llamamos  8,  &  y  t)"  las  indicaciones  dadas  por 
los  tres  julímetros  y  I-,  k'  y  k"  sus  constantes 
respectivas,  tendremos,  para  expresión  de  la  po- 

,.    -n      9       e'       e" 

tencia  media,   "  —  ~17"^^P~V'~' 

Cuando  los  tres  circuitos  están  igualiiiente 
cargados,  claro  es  que  bastará  un  solo  julímetro 
en  uno  de  ellos. 

Con  una  carga  desigualmente  repartida  se 
puede  reducir  el  número  de  julímetros  á  dos, 
liaciendo  uso  del  montaje  indicado  en  la  Hg.  1, 
en  que  A,  B  y  C  son  los  circuitos  trifásicos  co- 
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dejar  de  ser  contadores  en  general,  presentan 
más  marcados  los  caracteres  del  juiimetro  pro- 
piamente dicho. 

El  julímetro  Vulcain  es  un  contador-motor  del 
género  del  conocido  de  Thomson,  pero  con  diver- 
sas modilieacioiies  interesantes.  El  inducido  del 
motor  está  sujeto  por  zafiros  montados  sobre  re- 
sortes en  esiúral  que  se  oponen  á  una  presión  ex- 
cesiva de  las  puntas  y  reducen  los  rozamientos.  El 
freno  electrümagnétieo  lo  constituye  un  cilindro 
giratorio  en  una  corona  de  imanes  luya  altura 
puede  graduarse  de  tal  manera  que  las  indica- 
ciones del  ajiarato  estén  conformes  con  la  cons- 
tante. ,         . 

En  los  aparatos  de  este  genero,  o  sea  jnlinie- 
tros-motores,  los  rozamientos  de  las  escobillas 
aumentan  progresivamente  bajo  la  influencia  de 
ligeras  chispas  de  conmutación,  y  es  preciso  lim- 
piar el  colector  de  vez  en  cuando.  Es  muy  con- 
veniente hacer  esta  limpieza,  así  como  el  empal- 
me y  verificación  de  las  varillas,  sin  ::lirir  la  caja 
de  protección. 

Frager  ha  demostrado  que  se  puede  corregir 
el  efecto  perjudicial  de  la  autoinducción  del  cir- 
cuito derivado  de  los  julímetros-motores  enijilea- 
dos  en  las  distribuciones  de  corrientes  alternas, 
ya  poniendo  una  espira  de  arrollamiento  fijo  en 
corto  circuito,  ya  aumentando  este  arrollamien- 
to por  una  resistencia  no  inductiva. 

Se  taran  losjulímetros-motoresdcterminando 
la  energía  corre6¡iondiente  á  un  número  dado  de 
vueltas  de  las  piezas  cuya  velocidad  de  rotación 
es  mayor.  El  examen  del  sistema  de  engranajes 
que  liga  esta  pieza  al  totalizador  hace  conocer  el 
número  de  vueltas  de  la  primera  que  representa 
una  división  del  cuadrante  de  las  unidades.  La 
constante  es  entonces  i^ual  al  número  de  vatios- 
horas  correspondiente  á  este  número  de  vueltas. 
Hay  otra  clase  de  julímetros  basados  en  las 
propiedades  de  los  campos  giratorios,  en  las  re- 
pulsiones por  las  corrientes  alternas  ó  en  efectos 
análogos  debidos  á  las  reacciones  de  las  corrien- 
tes inducidas.  Estos  aparatos  tienen  el  mérito  de 
la  sencillez,  pero  sus  indicaciones  no  son  inde- 
pendientes de  la  forma  y  de  la  frecuencia  de  las 
corrientes,  como  las  de  los  contadores  que  utili- 
zan el  principio  del  vatímetro. 

A  este  género  pertenece  el  julímetro  \\  estiu- 
ghouse  (hg.  2);  un  platillo  D  de  aluminio,  so- 
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nectados  en  triángulo.  Como  fácilmente  puede 
verse,  las  conexiones  son  las  mismas  que  si  en 
vez  de  los  tres  circuitos  dichos  hubiese  sólo  los 
dos  difásicos  M  y  N,  con  vuelta  común. 

T,a  fórmula  de  la  potencia  media  de  que  se 
liará  aquí  uso  es 
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que  conviene  igualmente  á  los  montajes  en  es- 
trella V  triángulo. 

Generalmente  los  dos  aparatos  se  combinan 
en  uno  solo,  doble,  que  contiene  dos  bobinas 
fijas,  á  cuva  acción  obedecen  dos  bobinas  móvi- 
les que  trabajan  sobre  un  mismo  mecanismo  to- 
talizador. 

Daremos  una  idea  de  algunos  modelos  que,  sin 


metido  á  la  fuerza  rctardatriz  desarrollada  por 
un  imán  permanente  A  que  abraza  sus  bornes, 
cira  entre  los  polos  de  un  electroimán  N  de  nú- 
cleo dividido,  cuva  bobina  B,  presenta  una  gran 
autoinducción  y  está  derivada  sobre  el  "''^"''l" 
cuya  energía  se  quiere  medir;  otra  bobina  V>.. 
está  dispuesta  en  serie  con  este  circuito.  La  co- 
rriente en  la  liobina  B,,  de  igual  modo  que  el 
íluio  magnético  producido  por  ésta,  queda  sen- 
siblemente en  cuadratura  con  la  diferencia  de 
potencial  en  acción,  V°sen  al,  y  puede  escriluisc 
bajo  la  forma -(V./í)  eos  n^  Por  otra  parte,  la 
corriente  que  recorre  la  bobina  P.;  presenta  con 
respecto  á  dicha  tensión  un  ángulo  de  diferen- 
cia de  fase  -,  que  depende  de  las  condiciones 
del  circuito  que  hay  que  registrar.  Sea  lo  sen 
(aií+ts)  esta  corriente,  que  induce  en  el  platillo, 
cuva  autoinducción  es  despreciable,  corrientes 
tafes  como  -  I'„cos(a¡!±'-l=  -  AIoeos(aí+-). 
La  reacción  electromagnética  del  flujo  de  K,  so- 
bre estas  corrientes  indecisas  desarrolla  un  par 
motor  que  varía  como  el  producto  V„I„cosní 
eos  {at  +  'i)  y  cuvo  momento  medio  es,  por  con- 
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siguiente,  jiroporcioiml  á  J  Voló  coa"',  es  decir, 
á  Ja  potencia  media  que  liay  que  totalizar. 

El  julínietro  Frager,  que  pertenece  á  la  catego- 
ría de  los  contadores  de  integración  continua, 
lleva  tres  partes  distintas:  un  vatímetro,  cuya 
indicación  es  proi)oreional  á  la  potencia  utiliza- 
da;nn  mecanismo  que  comunicauna  rotación  len- 
ta y  continua  ú,  una  rueda  que  encuentra  la  agu- 
ja del  vatímetro  durante  un  tiempo  que  varía 
con  la  magnitud  de  la  desviación  indicadora,  y 
un  totalizador  de  cuailrantes  qvie  se  mueve  mien- 
tras dura  el  contacto  de  la  rueda  con  la  aguja. 
Resulta  de  esta  condiinación  que  los  cuadrantes 
registran  números  que  crecen  como  la  suma  de 
los  productos  de  la  potencia  por  el  tiempo,  es 
decir,  como  la  energía  suministrada.  Este  apara- 
to puede  obedecer  á  corrientes  muy  débiles.  Ko 
presenta  rozamientos  como  los  giratorios. 

En  determinados  casos  conviene  tener  una  ta- 
rilicación  diferente  de  las  lloras  del  día  y  de  la 
noche. 

Esto  resultado  puede  alcanzarse  liacieudo  uso 
do  dos  julímetros  puestos  en  servicio  á  horas 
convenientes  por  un  mecanismo  especial,  gobei'- 
nado  por  la  fábrica. 

Brown  y  Routin  no  utilizan  más  que  un  solo 
aparato  para  el  nusmo  objeto.  En  este  aparato, 
las  .sefiales,  dadas  por  un  reloj  de  la  estación  cen- 
tral y  trausuiitidus  por  corrientes  alternas  cuan- 
do se  trata  de  una  distribución  de  corriente  con- 
tinua ó  inversamente,  liacen  avanzar  el  totaliza- 
dor más  rápidamente  durante  la  nnclie  que  du- 
rante el  día. 

Utra  solución  del  prolilcnia  es  la  indicada  por 
Miller,  ([ue  hace  de  manera  que  el  contador,  del 
tipo  motor  por  ejemplo,  marque  diferentemente 
bajo  la  inllucncia  de  la  corriente  del  alumbrado 
y  de  la  corriente  jjara  usos  industriales.  Á  este 
lili  basta  hacer  ¡lasar  las  dos  clases  de  corrientes 
por  niiinoros  desiguales  de  espiras  de  la  bobina 
amperimétrica  del  julínietro,  de  manera  que  los 
efectos  sobro  la  boliiiia  voltimétrica  sean  pro- 
porcionales á  los  precios  correspondientes  de 
venta  de  la  energía. 

lnde)iendienteinente  do  la  verificación  de  su 
constante,  es  decir,  del  número  por  el  cual  es 
preciso  multiplicar  la  diferencia  de  las  indicacio- 
nes del  totalizador  para  tener  la  energía  eléctrica 
consumida  en  el  intervalo  entre  dos  de  ellas,  los 
julímetros  deben  someterse  antes  de  su  empleo  á 
ensayos  ipic  tii'ucn  por  objeto  comprobar  su  ]ier- 
niancncia  y  todas  las  demás  condiciones  necesa- 
riasáuna  IniíMia  marcha.  En  estos  experimentos 
deben  estudiarse  la  inllucncia  de  las  vibraciones 
que  niodilican  los  rozamientos;  del  aire  húmedo 
(pie  oxida  los  vastagos  y  los  conductores  y  altera 
sus  envolturas  de  algodón  ó  de  seda; los  campos 
nuignéticos  parásitos,  que  cambian  la  constan- 
te; etc. 

Es  preciso  también  determinar  la  intensidad 
de  la  corriente  que  produce  el  arranque,  así 
como  la  ]iérdida  en  las  liobinas  voltimétrieas,  á 
liu  de  estimar  la  que  resulta  para  la  distribución 
eléctrica.  El  efecto  do  los  excesos  de  carga  debe 
del  núsuio  modo  estudiarse. 

Eii  lo  que  concierne  á  los  contadores  de  co- 
rrientes alternas  conviene  comiuobar  la  acción 
de  las  variaciones  de  la  frecuencia,  de  la  forma 
de  las  corrientes  y  del  factor  de  potencia.  En  el 
caso  de  corrientes  polifásicas,  se  observará  la  in- 
llucncia de  cargas  desiguales  en  las  diversas  fases. 
Para  estos  experimentos  se  alimenta  general- 
mente por  manantiales  diferentes  los  circuitos 
do  intensidad  y  de  tensión.  La  medida  de  la  re- 
sistencia de  estos  circuitos  permite  calcular  el 
efecto  .loule.  El  aco]ilamiento  directo  de  dos  al- 
ternadores, por  medio  de  un  manguito  acopla- 
dor variable,  da  el  medio  de  ensayar  el  funcio- 
namiento del  julínietro,  en  las  distintas  condi- 
ciones de  diferencia  de  fase. 

Los  re^iultadosobtcuidos  en  los  diferentes  en- 
sayos se  inscriben  endiiigranias  en  los  cuales  las 
aliseisas  figuran  las  cargas  y  las  ordenadas  los 
tjuitos  por  ciento  do  error  en  más  ó  en  menos. 
Tomo  parv  los  amperímetros,  voltímetros  y  va- 
tímetros, las  curvas  do  los  errores  deben  siempre 
acom]iariar  A  los  julímetros.  A  veces  se  obtiene, 
como  diagrama  de  coniiirobaeión.  una  curva  que 
tiene  por  abscisas  los  valores  reales  deducidos  de  I 
los  aparatos  patrones  y  por  ordenadas  las  indi- 
caciones del  aparato.  Kigurosanientc  esta  línea 
deliería  ser  una  recta  que  pasa  por  el  origen  de 
eoorden.vlas  é  inclinada  45"  sobre  los  ejes;  pero, 
á  causa  de  los  rozamientos  más  ó  monos  eompcn-  | 
sndos,  comienza  ordinariamente  por  encima  ó  ' 
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por  debajo  del  eligen  y  afecta  una  forma  más  ó 
menos  irregular.  Esta  curva  es  de  uso  menos  có- 
modo que  el  diagrama  de  los  errores,  de  que  ha- 
blamos anteriormente. 

*JULio  (de  Joule):  m.  Unidad  de  medida  del 
trabajo  eléctrico,  equivalente  al  producto  de  un 
voltio  por  un  culombio. 

-Julio,  ua:  Uisl.  Famii.ia  Julia:  Ilustre 
familia  romana,  que  pretendía  descender  de  Ve- 
nus, por  Eneas,  padre  de  Julus.  Se  ven  alguna.? 
medallas  de  esta  familia  que  tienen  en  el  rever- 
so una  figura  de  Eneas  llevando  á  Anqnises  del 
brazo  izquierdo,  y  con  el  jialadión  en  la  mano  de- 
recha. Refiere  la  leyenda  que  el  hijo  deJulns  su- 
cedió á  su  padre  en  el  sacerdocio,  y  que  trans- 
mitió á  su  familia  esta  primera  dignidad  religio- 
sa, de  la  cual  procuró  armarse  la  política  de  los 
emperadores  romanos,  consagrando  en  algún 
modo  la  usurpación  del  primer  César. 

JULIOS:  m.  ni.  Mil.  Sacerdotes  romanos  que 
formaban  uno  de  los  tres  colegios  de  los  Luper- 

cales. 

JULPE:  Geofi.  Río  de  líolivia,  en  el  dcp.  de 
Coehabaniba.  Nace  en  las  alturas  de  A'acas  y  de 
Pocona,  pasa  por  la  hacienda  de  Lariniarca  y  se 
une  al  río  de  Pocona,  desde  donde  toma  el  nom- 
bre de  Julpe. 

JULLiAN  (Camilo):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Marsella  en  1859.  Es  pro- 
fesor del  Colegio  de  Francia  é  individuo  de  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras.  Son 
sus  principales  obras:  Ausoiia  y  Ilurdeos;  Los 
lordclcscs  en  el  ejército  romano;  Dcscitbrimienlos 
sobre  epigrafía;  Estudios  de  epigrafía  bordelesa; 
Extractos  de  los  historiadores  franceses  del  si- 
glo xix;Galia  {1892);  J/istor  i  a  df  linrdcos;  Ins- 
cripciones funerarias  de  Thcuac;  Transformacio- 
nes de  Italia;  Notas  para  la  historia  de  Francia 
en  el  siglo  xix;  Extractos  de  Montcsquieu  (edi- 
ción escolar);  De  la  literatura,  poética  de  los  Ca- 
los; El  patriotismo  galo;  Fercingétorix  (1902); 
Eistoria  de  las  instituciones  políticas  de  la  anti- 
gua Francia  (2."  edición,  1904);  6  Historia  de 
la  Galia  {en  publicación). 

dULLlEN  (Juan  Adolfo):  Biog.  Escritory  mú- 
sico fr.ancés  coutemporáneo,  n.  en  París  en  184r>. 
Simultaneólos  estudios  musicales  con  los  del  de- 
recho, dando  la  preferencia  á  los  )irimeros,  por 
lo  que  no  tardó,  merced  á  su  alición  y  su  talento, 
en  ser  un  gran  crítico  musical.  Con  ese  título 
colaboró  en  los  ¡leriódicos  y  revistas  más  nota- 
bles y  últimamente  en  el  Journal  drs  Díliats.  Es- 
cribió muchas  obras,  entre  las  cuales  merecen 
ser  recordadas  en  primer  término:  La  musi- 
que  etles phitosophcs  au  XVI II'  siiclc;  Ilistoire 
dulhéítlrcdc  Mmc.  de  Poinpadour;  Les  grandes 
nuilsde  Sceanx;  ¡Tcber  á  París  e7i  ]S2fí:  L'Egli- 
sc  el  l'Opéra  en  1735;  La  C'our  el  l'Opira  sous 
Louis  XVI;  La  comedie  el  la  gahtntcrie  au 
X  VIH"  siicle ;  Ilistoire  dacostnmc  dcpuis  les  ori- 
gines du  tltáítre  en  Franee,  jusijii'tí  nos  jonrs:  La 
ville  el  la  cour  au  XV II I"  sieclc;  L'Opéra  srcrrl 
au  XVIII"  siicle;  Girlhe  et  la  musigur:  Héctor 
Berlioz;  La  comedie  ú  la  cour;  Richard  ¡Vagnrr; 
Monographic  parisicnnc;  Musiciens  d'aujour- 
d'hui;  y  Mvsique. 

-Jui.LiF.N  (Juan  Tomás  EDUAnnn):  Biog. 
Novelista  y  dramaturgo  francés  contemporáneo, 
n.  en  L^-ón  el  4  de  diciembre  de  1845   Entre  sus 
novelas  figuran:    Troublccarur  (ISSti);  La  rir 
snns  luttc\\S92);  Le  Théúire  virnut  (dos  vols.,   ' 
1892  y  1896);  Les  peliles  comedies  (1898);  /,<■.-.■  [ 
réíils  parisiens  (1900);  Les  uns  et  tes  outrcs 
(190");  y  entre  sus  obras  diamáticas:  La  Seré-  . 
nade  (1887);  Le  MaSlre  (1890);  La  ;l/<i- (1892);  ' 
La  Poigne  (1900);  VFeoliire  (1901);   L'Oasis  I 
(1903);  La  Mincute  (1904);  Les  plumesdii  Ocai 
(1906);  Les  KoiVc?  (1907). 

JUMA:  f.  Humera. 

Medin  JUMA  de  jignanüente  que  llcvnlia. 
Pf.RKDv. 

dUMÁ:  m.  VuM.v:  Día  de  viernes,  entre  los 
moros. 

Es  el  día  del  JUMÁ, 
que  asi  al  viernes  llama  el  moro.  j 

Cervantes. 

JUMENTILLAS  (A):  m.  adv.  Montado  en  ju- 
mento. 

l*ig.inie  vuestra  reverencia  las  person.Ts  He 
alto   lugar   que  han   ido   á  .lUMKNTiI.t.AS,  ni 
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entre  los  antiguos,  si  no  fué  nuestro  Señor  Je- 
sueriíto,  y  eso  únicamente  por  darnos  ejemplo 
de  humildad. 

Juan  Montalvo. 

JUMERA:  f.  HuMERA. 

¡Qué  JUMERA  se  armó  con  aquellos  incen- 
sarios! 

Pereda. 

JUMILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Jumilla 
(Murcia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  6  relativo 
á  dicha  población  española. 

*  JUNCADA:  f.  Sitio  poblado  de  juncos. 

¿No  fué  de  ti  uu  cabrón  á  D.inio  iiurtado, 
y  la  Lieisca  al  cielo  alzó  el  ladrido! 
Grité:  Do  sale  aquél,  Titiro,  mira. 
Tú  en  la  juncada  estabas  escondido. 

Fk.  Luis  de  Leún. 

JUNCAL:  adj.  pr.  And.  Gallardo,  bizarro. 

JUNCALERA:  f.  Juncada. 

¿Hay  espadañas  cortadas 
ó  habernos  de  ir  á  la  fuente 
de  la  JUNCALERA'... 

Lope  db  Vega. 

JL/NCEO,  CEA  (del  lat.  juiíerus):  adj.  Bol. 
Díccse  de  las  plantas  monocotiledóneas,  propias 
de  ten'enos  húmedos,  herbáceas,  generalmente 
vivaces,  de  rizoma  cundiente,  canas  ó  tallos  sen- 
cillos, largos,  filiformes,  aristados  ó  cilindricos: 
hojas  alternas,  envainadoras,  y  flores  poco  apa- 
rentes; como  el  junco.  U.  t.  c.  s.  |!  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  estas  plantas.  (V.  Juncáceas  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario.) 

JUNCTA  JUVANT  (.Tuntas,  se  ayudan):  Pala- 
bras latinas  que  so  aplican  á  las  cofxia  que,  consi- 
deradas individualmente,  son  de  poco  provecho 
pero  que,  tomadas  conjuntamente,  fonnan  uu 
cuerjio  fuerte  de  evidencia. 

JUNEDENSE:adj.  Naturalde  JuncdafLírida). 
U.  t.  c.  s.  i;  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po. 
biacióu  española. 

JUNO  (Enrique  Félix):  Biog.  General  y  es- 
critor francés,  n.  en  París  en  1833;  m.  en  la 
misma  capital  en  1896.  Como  oficial  de  estado 
mayor,  hizo  la  campaña  de  Italia  y  la  de  1870, 
hasta  caer  jirisionero  en  Metz.  Después  ejerció 
los  cargos  de  jefe  del  gabinete  del  general  Bou- 
langer  y  gobernador  militar  de  Dunkerque,  reti- 
rándose en  1891.  Escribió  mttclias  obras,  ya  con 
su  nombre,  ya  con  el  sendóiiimn  do  .Mtt^lnjhn, 
siendo  las  principales:  / 
de fer;  Franee  et  Home: 
y  Luden  Bonaparte  et  s,  í  .;.  ■  ..«. , . . . 

-  Jung(Juan  Enrique. conocido  también  poi 
JfNgStilltno):  Bing.  Médicoy  oscritoralemán, 
n.  en  Grund  on  1740;  m.  en  Carlsmhe  en  1817. 
Después  de  ejercer  su  profesión  en  Elberfeld, 
paso  de  catedrático  de  economía  á  la  Acadiiiiin 
de  Ciencias  de  Kaiserslauteni,  y  de  aquí  á  Heidel- 
berg.  El  elector  de  Badén  le  llevó  áCarlsrulio,  y 
desde  entonces  gozó  de  gran  autoridad  enmo 
iluminado, bastael  puní'  '  '  "■ 
Rusia  Nicolás  I  no  se  > 

Escribió  muchos  libros  '•. 

hoy  olvidadas,  .siendo  ^^■ 

biografía  que  tituló: /ji  ., 

de  .lung-Slilling. 

-  JuNd  Stilling:  Biog,  Seudónimo  del  escri- 
tor alemán  Juan  Enrique  Jnng  (V.  más  aiTiba). 

JUNGBUNZLAU:  Geog.  C.  de  Bohemia  (Ans- 
trial  con  estación  en  la  linca  férrea  de  l'iaga.  li 
72  kms.  de  esta  capital.  En  el  siglo  xvt  ]•-.!■,-■■; 
la  escuela  famosa   de   los  hennanos  nv  ■ 
Cuenta  con  fábrica  do  lana  }•  algodón, 
cerveza,  etc.  Población,  en  1900,  13479  bat.itv. 

*  dUNGFRAU:  Geori.  El  f.  c.  de  cremallera  que 
escala  esta  montaña  pai  tiendo  de  la  pequefta 
Scheidegg,  se  empezó  a  construir  en  1895  l>a¡o 

la  dirección  H  '  ■ •' ''  "  ;, 

agosto  de  IT'" 

á  3161  m.  rii 

minada  la  vía  hasta  la  garganta  de  la  Juniriniu. 

á  3430  m. ;  desde  aquí  continúa  hasta  la  nliuia 

de   4075,   punto  en  el  cual  un  ascensor  de  91 

metros  conducirá  a  la  cumbre  de  la  montaña. 

JUNGHAUS  (Sofía):  Bioti.  Escritora  alemana 
eonteni)ioránea.  n.  en  Cassel  en  1845.  En  hi 
novela  familiar  ha  conquistado  fama  por  el  vi- 
gor  7  la  rectitud  do  su  talento.  Entre  sus  niejo. 
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resobras  ciiureinus:  Eliris;  Los  huéspedes  de  la 
señorade  Üantines;  Alegriasy  penas;  Unenigma. 

JUNGINGEN  (Ulricode):  Biog.  Gran  maestre 
de  la  orden  teutónica  en  Pnisia.  Bajo  el  gobier- 
no de  su  antecesor  y  hermano  Conrado  de  Jun- 
gingen  ascendió  á  mariscal,  y  en  1407,  al  morir 
éste,  á  gran  maestre.  Gobernó  sabia  y  benéíioa- 
mente;  pero  instigado  por  Vitoldo  de  Lituania, 
declaró  en  1409  la  guerra  á,  Polonia.  Dirigió  su 
ejército  en  la  batalla  de  Tonnenberg  (15  de  julio 
de  1410),  donde  fué  derrotado  y  perdió  la  vida 
peleando  como  un  héroe. 

JUNGLAR:  m.  Terreno  pantanoso,  más  ó  me- 
nos extenso,  en  las  llanuras  de  la  India  y  cu- 
bierto de  grandes  hierbas  y  cañaverales,  en  los 
cuales  se  desarrolla  una  fiebre  especial  conocida 
en  el  país  -pov  fiebre  de  los  junglares. 

JUNIA  TORQUATA:  Biog.  Vestal  de  una  vir- 
tud «digna,  según  Tácito,  de  los  tiempos  anti- 
guos.» Fué  honrada  después  de  su  muerte  con 
un  monumento  público,  en  el  cual  se  la  califica 
de  celestial  patrona. 

JUNILIO:  Biog.  Obispo  de  África  y  escritor 
eclesiástico,  que  floreció  á  mediados  delsiglo  VI. 
No  se  conoce  dato  alguno  biográfico  referente  á 
este  notable  varón,  de  quien  sólo  se  tiene  noticia 
haber  compuesto  un  libro  dirigido  al  Primado 
de  África  y  escrito  en  forma  de  diálogo  entre 
maestro  y 'discípulo.  En  él  e.\pone  las  reglas 
principales  que  se  han  de  seguir  en  la  interpre- 
tación de  las  Sagradas  Escrituras;  reglas  que 
dice  halier  aprendido  de  un  persa,  llamado  Paul, 
que  había  lieeho  sus  estudios  en  jSíisibe.  La  obra 
está  dividida  en  dos  partes:  la  primera  contiene 
veinte  capítulos  que  tratan  de  la  autoridad  de 
la  Biblia,  su  estilo,  autores,  etc. ;  y  la  segunda, 
en  treinta  capítulos,  se  ocupa  brevemente  en  los 
puntos  principales  de  la  dogmática,  como  la 
Creación,  la  Providencia,  el  libre  albedrío,  la  vi- 
da futura,  etc.  Dice  Frítz  que  los  juicios  de 
Junilio  acerca  del  carácter  canónico  ó  apócrifo 
de  los  diferentes  libros  de  la  Escritura  son  nota- 
bles; pero  observa  Glaire  que  sin  razón  coloca 
unos  libros  protocanónicos  en  el  mismo  rango 
que  otros  que  no  se  hallan  en  el  canon  de  los  ju- 
díos. La  obi-a  de  .Junilio  fué  impresa  en  el  tomo 
X  de  la  Bibtiolheea  máxima  FatruJii,  de  Lyón. 
junIn:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  San  Luis, 
Ecp.  Argentina;  2602  kms.  y  SOOO  habits.  Eslá 
al  NO.  de  la  prov. ;  sus  partidos  son  seis:  Can- 
tana,  Lomita,  Punta  del  Agua,  Merlo,  Ojo  del 
río  y  Palomas;  arroyos  de  poca  importancia  rie- 
gan este  departamento,  muchos  de  los  cuales  se 
ven  secos  la  mayor  parte  del  año;  Santa  Eosa  es 
la  cabecera.  II  Dep.  de  la  prov.  de  Mendoza, 
Rep.  Argentina;  247  kms.=  y  6  300  habits.  Está 
en  el  centro  de  la  provincia.  El  pueblo  de  Junín 
es  la  cabecera.  Sus  distritos:  Rosario  de  la  Cruz, 
Pedregal,  Tortugas  y  Acequias  de  Gómez. 

-JUNÍN:  Oeog.  Dist.  del  Estado  de  Táchira, 
Venezuela.  Comprende  los  municipios  de  Rubio 
(cap.)  y  Delicias;  14784  habits.  en  1905. 

dUNKER  (Guillermo):  Biog.  Viajero  alemán, 
n.  en  Moscou  en  1840;  m.  en  San  Petersburgo 
en  1892  Terminados  sus  estudios  de  Medicina, 
marchó  á  Egipto  y  desde  .lartúm  ganó  el  Sobat 
inferior.  Después  remontó  el  Nilo  azul  exploran- 
do sus  afluentes,  y  regresó  á  Europa  después  de 
dos  años  de  exploraciones.  En  1 880  reanudó  sus 
viajes  internándose  en  las  regiones  de  los  Ñam- 
ñam  V  Monbutús;y  descubriendo  los  afluentes 
del  Uellé,  halló  á  Émín  Bajá,  logrando  salvarse 
de  caer  en  poder  de  los  mahdistas.  Al  regresar 
á  Europa  definitivamente,  publicó  una  relación 
muy  interesante  de  sus  expediciones,  titulada: 
Viajes  por  el  África  de  1875  d  1886. 

JUNQUERENSE:  adj.  Natural  de  La  Junquera 
(Gerona).  TJ.  t.  c.  s.  lí Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

JUNQUILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Valdun- 
qnillo  (Valladolid).  U.  t.  o  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  JUNTA:  Retundiu  jont.as:  fr.  Albañ.  Re- 
llenar con  argamasa  tina  los  tendeles  y  llagas 
de  un  mnro. 

-.Junta:  Legisl.  Justa  de  Aran-cele.s  y 
Valoraciones:  Esta  Corporación  oficial  tiene 
por  principal  objeto  el  de  informar  al  gobierno 
acerca  de  las  rclbrmas  de  los  Aranceles  de  Adua- 
nas y  de  los  Tratados  de  comercio;  y  la  forma- 
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ción  de  las  Tablas  de  valores  de  las  mercancías 
que  se  importan  y  exportan  para  los  efectos  de 
las  modificaciones  arancelarias  y  de  la  Estadís- 
tica del  comercio  exterior.  La  actual  Junta  fué 
creada  por  R.  D.  de  1.°  de  febrero  de  1898. 

Es  una  antigua  institución  que  ha  venido  su- 
friendo grandes  reformas  y  perfeccionándose 
hasta  llegar  á  la  legislación  vigente. 

Se  compone  del  ministro  de  Hacienda,  presi- 
dente honorario,  un  presidente  y  un  vicepresi- 
dente, diez  vocales  natos,  cuarenta  vocales  nu- 
merarios y  un  vocal  secretario.  Son  vocales  na- 
tos de  la  Junta:  el  subsecretario  del  ministerio 
de  Hacienda;  el  director  general  de  Aduanas; el 
director  general  de  Carabineros;  el  director  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio;  el 
director  geueral  del  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico; el  jefe  de  la  sección  de  Comercio  del 
ministerio  de  Estado; el  presidente  de  la  Cámara 
de  Comercio;  el  presidente  del  Círculo  de  la 
Unión  Meieantil  de  Madrid,  y  el  presidente  del 
Fomento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona.  La 
Junta  tiene  las  atribuciones  y  los  deberes  si- 
guientes: í'ijar  en  el  primer  semestre  de  cada  año 
las  valoraciones  oficiales  que  hayan  tenido  las 
n}crcancías  en  el  año  inmediatamente  anterior, 
tanto  á  la  importación  como  á  la  exportación,  y 
formar  y  publicar  las  Tablas  de  estas  valoracio- 
nes. Informar  necesariamente  al  ministro  de  Ha- 
cienda acerca  de  todo  proyecto  de  reforma  gene- 
ral ó  parcial  del  Arancel  de  Aduanas,  sus  dispo- 
siciones, notas  y  repertorio.  Informar,  cuando  el 
gobierno  lo  estime  conveniente,  acerca  de  los 
Tratados  y  Convenio  de  comercio  y  navegación 
que  se  negocien  con  otras  naciones  y  acerca  del 
cumplimiento  y  modificación  de  los  existentes. 
Informar,  cuando  así  lo  disponga  el  ministro  de 
Hacienda,  sobre  los  expedientes,  reclamaciones 
y  proyectos  que  estime  conveniente  someter  á  su 
examen:  y  elevar  al  ministerio  de  Hacienda,  jior 
iniciativa  propia,  los  proyectos  y  las  propuestas 
que  considere  provechosos  para  fomentar  el  co- 
mercio, la  industria,  la  agricultura,  la  navega- 
ción y  los  ingresos  del  Estado  en  materia  de 
Aduanas.  Seguidamente  y  por  R.  O.  de  28  de 
marzo  de  1898  se  dicta  el  Reglamento  de  la 
Junta. 

-Junta  be  Comercio  internacional:  Le- 
gisl. Este  organismo  fué  creado  por  R.  D.  de  22 
de  marzo  de  1907  y  está  constituido  por  el  di- 
rector general  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, el  subdirector  de  Aduanas,  el  jefe  de  la 
Sección  Comercial  del  ministerio  de  Estado,  cua- 
tro representantes  de  las  Cámaras  de  Comercio, 
dos  de  las  Cámaras  agrícolas,  dos  de  las  entida- 
des industriales  legalmente  constituidas  que  so- 
liciten este  derecho,  dos  de  la  Asociación  general 
de  Ganaderos  del  Reino  y  el  director  de  la  Es- 
cuela superior  de  Comercio,  que  actuará  de  se- 
cretario. 

La  Junta  entiende  en  los  siguientes  asuntos: 
1.°  Estudio  de  las  informaciones  comerciales  que 
se  reciban  por  conducto  del  ministerio  de  Esta- 
do. 2."  Examen  de  las  Memorias  que  periódica- 
mente remitan  los  agentes  comerciales.  4.°  For- 
mación de  estados  diferenciales,  especialmente 
con  los  artículos  similares  de  nuestra  produc- 
ción, de  los  derechos  arancelarios  establecidos 
en  los  países  europeos  y  americanos.  4.°  Deter- 
minación de  las  causas  que  facilitan  la  expan- 
sión comercial  de  algunos  Estados  europeos  en 
Marruecos  y  en  las  Repúblicas  hispanoamerica- 
nas. 5.°  Organización  de  la  propaganda  comer- 
cial en  los  países  en  que  se  establezcan  agentes 
comerciales.  6."  Información  sobre  los  medios 
adecuados  para  difundir  nuestro  comercio  en  los 
países  en  que  la  solidaridad  de  raza  nos  preste 
apoyo  para  luchar  vcntajcsaraente  en  la  contien- 
da mercantil.  7.°  Estudio  previo  de  las  bases 
para  celebrar  tratados  de  comercio; y  8."  Organi- 
zación de  cuantas  informaciones  considere  el  go- 
bierno necesarias  para  la  eficacia  del  propósito 
de  extender  las  relaciones  comerciales. 

Para  facilitar  la  labor  encomendada  A  la  Jun- 
ta, y  como  medio  indispensable  á  la  vez  para  la 
eiicacia  de  sus  resoluciones,  se  crearon  cuatro 
agentes  comerciales,  que  residen,  respectivamen- 
te, en  Méjico,  P.uenos  Aires,  Valparaíso  y  Tán- 
ger. La  esfera  de  acción  de  cada  uno  de  estos 
agentes  comprende: 

Para  el  primero,  las  Repúblicas  de  Méjico, 
Guatemala,  San  Salv.ador, Honduras,  Nicaragua, 
Costa  Rica,  Nueva  Granada,  Venezuela,  Cuba  y 
Puerto  Eico, 
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Para  el  segundo,  las  Kcpiiblicas  Argeulinai 
del  Uruguay,  del  Brasil  y  del  l'ariíguay. 

Para  el  tercero,  las  Repúblicas  de  Chile,  del 
Perú,  de  Bolivia  y  del  Ecuador;  y 

Paia  el  cuarto,  el  imperio  de  Jlarruccos. 

-Junta  de  Defensa  nacional:  Legisl.  Se- 
gún el  R.  D.  de  30  de  marzo  de  1907,  el  presi- 
aente  del  Consejo  de  Ministros,  los  ministrosde 
la  Guerra  y  de  Marina,  el  jefe  del  Estado  mayor 
central  del  Ejército  y  el  presidente  del  Centro 
técnico  y  consultivo  de  Jlarina,  este  último  has- 
ta tanto  que  pueda  reemplazarle  el  jefe  de  un 
futuro  Estado  mayor  de  la  Armada,  se  consti- 
tuirán en  Junta  de  Defensa  Nacional  para  deli- 
berar sobie  los  asuntos  comunes  á  las  fuerzas 
militares  de  mar  y  tierra  ó  concernientes  á  la 
sistemática  coordinación  de  unas  con  otras,  en 
paz  ó  en  guerra.  El  presidente  podrá  convocar 
con  voz,  pero  sin  voto,  á  los  jefes  de  servicios 
civiles  ó  militares,  los  comandantes  de  fuerzas  ó 
los  dignatarios  del  Ejército  ó  la  Armada  cuya 
asistencia  estime  conveniente  cada  vez  para  am- 
pliar ó  facilitar  la  deliberación  de  la  Junta.  De 
los  dos  jefes  de  Estado  mayor,  el  que  durante 
más  tiempo  ejerza  este  cargo  funcionará  como 
secretario,  y  llevará  y  custodiará  secretamente, 
Imjo  su  personal  responsabilidad,  el  libro  de  ac- 
tas de  la  Junta  de  Defensa,  donde  constará  cuan- 
to pueda  interesar  á  la  persistencia  en  los  desig- 
nios y  á  la  continuidad  de  los  esfuerzos  con  que 
sucesivamente  se  procure  su  cumplimiento. 

La  Junta  conoce  de  cualesquiera  combinacio- 
nes entre  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  en  pro- 
gramas de  armamento,  en  planes  de  eamiiafia  o 
movilización,  en  defensas  locales  de  isl.as,  puer- 
tos, plazas  marítimas  ó  costas,  en  la  constitución 
orgánica  y  el  régimen  de  Cuerpos,  Institutos, 
reclutamientos  é  industrias  militares,  y  en  pro- 
yectos de  Ordenanzas  ó  Reglamentos  concernien- 
tes á  la  conexión  ó  cooperación  de  unas  y  otras 
fuerzas.  El  Consejo  de  Ministros  decidirá  cuales- 
quiera dudas  sobre  la  extensión  déla  competen- 
cia asignada  á  la  Junta  de  Defensa  Nacional. 

-  Junta  de  Iconografía  nacional:  Legisl. 
Fué  creada  por  R.  D.  de  19  de  octubre  de  1906 
con  la  principal  misión  de  inventariar  y  catalo- 
gar retratos  de  españoles  ilustres  y  adquirir 
cuantos  pueda,  dentro  del  límite  que  le  impon- 
gan los  créditos  que  al  efecto  se  consignen  en  los 
presupuestos  generales;  admitir,  en  nombre  del 
Estado, los  que  por  donaciones  ó  en  depósito  se 
le  ofrezcan,  y  procurar  salvar  de  pérdida  ó  de- 
terioro los  que  sufran  riesgo  de  ello.  Las  ad- 
quisiciones y  el  inventario  no  comprenden  tan 
sólo  las  iniiígenes  de  personas  ilustres,  sino  las 
de  todos  los'españoles  que  se  hayan  distingui- 
do por  sus  merecimientos  en  los  diferentes  ór- 
denes de  la  vida  nacional,  ó  igualmente  las 
obras  iconográficas  de  mérito  artístico  ó  históri- 
co. La  Junta  está  autorizada  para  solicitar  di- 
rectamente el  concurso  de  las  academias,  comi- 
siones provinciales  de  monumentos,  cabildo  y 
autoridades  eclesiásticas  y  de  cuantas  entidades 
oficiales  lo  estime  necesario  al  fin  que  se  le  enco- 
miende. 

-Junta  del  Comercio  de  expoetación: 
Com.  y  Lcqisl.  Al  crear  esta  Junta  el  ministro 
de  Estado  "por  R.  D.  de  11  de  febrero  de  1899, 
exponía  como  fundamento:  Que  si  en  todo  tiem- 
po ha  sido  imperativo  auxiliar  las  iniciativas 
particulares  en  la  ampliación  de  mercados  para 
el  trabajo  nacional,  medi.ante  los  recursos  que 
pueda  prestarles  el  Estado,  impónese  ahora  con 
mayor  urgencia  la  necesidad  de  precaver  los  da- 
ños probables  que  haya  de  sufrir  el  comercio  ex- 
terior, alimentado  hasta  hoy  en  parte  conside- 
rable por  los  territorios  arrancados  i  los  domi; 
niosde  la  Corona  de  España:  Que  promover  o 
impulsar  enérgicamente  la  difusión  de  los  pro- 
ductos españoles  dondequiera  que  sea  posible 
entablar  competencia  con  los  de  otros  países, 
euj'as  actividades  comerciales  nos  hayan  aven- 
tajado, es  el  fin  que  el  gobierno  se  propone  al 
constituir  una  Juuta  permanente,  en  la  cual  ha- 
yan de  estar  representadas  las  entidades  impor- 
tantes cuya  misión  sea  el  desarrollo  de  la  rique- 
za nacional.  Bu.scando  el  acierto  y  la  eficacia  de 
este  nuevo  organismo,  dentro  del  cual  deberán 
I  estar  fundidas  la  acción  oficial  y  las  libres  ini- 
ciativas  sociales,  limítase  el  gobierno  á  determi- 
nar hvs  agrupaciones  que  á  su  juicio  han  de  con- 
I  currir  á  la  empresa  y  el  número  de  representan- 
'  tes  que  á  cada  una  de  ellas  corresponda  enviar  a 
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la  Jmitn;  la  designación  de  ellas  qiiefla  enco- 
mendada á  la»  agrupaciones  mismas:  Que  reunir 
en  su  Centro  activo  las  tuerzas  jjroductoras  y 
mercantiles,  linaneieras  y  empresas  de  transjjor- 
te;  pouer  á  su  inmediato  alcance  los  recursos  de 
nuestra  representación  exterior;  suplir  las  defi- 
ciencias dü  nuestro  escaso  desarrollo  económico 
por  medio  de  la  asociación  de  los  factores  todos 
que  han  de  concurrir  al  crecimiento  de  las  rela- 
ciones comerciales  más  allá  de  la  frontera,  es 
obra  cuyos  resultados  lian  de  beneficiar  los  in- 
tereses patrios:  tjue  se  ofrece  como  aspiración 
las  cilras  á  que  llegan  otras  naciones  similares  á 
la  nuestra  tu  Europa.  Mientras  España  no  lia 
logrado  exportar  más  de  1800  péselas  por  kiló- 
metro cuadrado,  exporta  Italia  4  000,  Francia 
6300,   Alemania  7500,  y  19000  Inglaterra.  Más 
densa  la  población  en  los  cuatro  jjaíses  citados 
que  en  el  nuestro,  es  el  promedio,  pues,  hábil- 
mente superior  en  todos,  excepto  Italia.  Corres- 
pondo en  la  cantidad  exportada  d  cada  alemán 
7í)  pesetas,  en  Francia  87  por  individuo  y  157 
en  Inglaterra;  á  cada  español  toca  uu  ¡iromedio 
do  54  pesetas,  y  36  pesetas  á  cada  italiano:  Que 
razonando  estos  guarismos  se  d(?duce  que,  lejos 
de  ser  Kspafia  nación  decrépita  y  agotada,  parte 
de  un  mundo  viejo  cuya  muerte  se  ve  cercana, 
ol'rcce  á  la  explotación  los  alientos  de  los  nue- 
vos países;  y  si  al  potencial  producto  del  suelo, 
subsuelo  y  las  industrias  se  añado  su  afortunada 
situación  geográlica,  motivos  hay  fundados  para 
que  sus  habitantes,  conliando  en  sí  mismos,  se 
entreguen  á  las  luchas  del  trabajo,  fecundas  en 
resultados   positivos  en  los  tiempos  modernos. 
I.a  Junta  quedó  organizada  del  siguiente  modo: 
La  presidirá  el  ministro  de  Estado,  quien  podrá 
delegar  sus  funciones  en  el  subsecretario  ó  en  el 
jefe  de  la  sección  de  Comercio  del  mismo  Minis- 
terio; se  compondrá  de  25  vocales,  elegidos  dos 
por  las  Cámaras  do  Comercio,  dos  por  las  Cáma- 
ras agrícolas,  uno  por  la  Asociación  de  ganade- 
ros, dos  por  los  Sindicatos  de  exportación  de  vi- 
nos, dos  por  la  explotación  minera,  uno  por  la 
salinera,  uno  ]ior  la  industria  corcho-taponera, 
uno  por  la  producción  corchera,  dos  por  la  Aso- 
ciación de  Navieros  de  Uarcelona,  dos  por  las 
Compañías  explotadoras  de  los  Canduos  do  hie- 
rro de  España,  dos  por  los  establecimientos  de 
crédito  bancario,  dos  por  las  industrias  metalúr- 
gicas, uno  por  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional 
üe  Barcelona,  uno  por  el  Instituto  Agrícola  Ca- 
talán de  San  Isidro,  uno  por  la  Liga  Vizcaína 
de  ¡irodui'toies,  uno  por  el  Círculo  de  la  Unión 
Mercantil  é  Industrial  de  Madrid  y  uno  por  la 
Asociación  general  de  Agricultores.  Serán  voca- 
les natos  el  subsecretario,  el  jefe  de  la  Sección 
de  Comercio  y  el  del  Centro  de  información  co- 
mnrcial  del  Ministerio  de  Estado,  un  funcionario 
de  la  Dirección  general  de  Aduanas,  designado 
por  el  ministro  de  Hacienda,  y  otro  de  la  Sección 
general  de   Agricultuia,  Industria  y  Comercio, 
nombrado  por  el  ministro  de  Fomento.  La  Junta 
tendrá  las   atribuciones  y  deberes   siguientes: 
Proponer  viajes  de  exploración  mercantil,  indi- 
car la  conveniencia  del  establecimiento  de  fac- 
torías comerciales  y  agrícolas,  auxiliadas  por  el 
Estado,  solicitar  la  creación  de  agencias  consu- 
lares, y,  en  general,  aconsejarlos  medios  con- 
ducentes al  mayor  desarrollo  de  la  exportación 
comercial.  La  Junta  podrá  someter  al  gobierno 
la  creación  de  un  fondo  de  recursos  privativo, 
destinado  á  recompensar  servicios  y  fundar  pu- 
blicaciones, como  en  otras  naciones  se  hace  por 
medio  de  álbuins  anunciadores  para  la  propa- 
ganda de  la  producción  nacional  en  los  deuuis 
países.  La  recaudación  y  empleo  de  este  fondo 
será  do  la  exclusiva  competencia  de  la  Junta, 
También  jjodrá  proponer  al  ministro  de  Estado 
que  se  den  representación  en  la  Junta  á  otras 
colectividades  que  por  su  índole  é  importancia 
así  lo  merezcan.  Se  publicará  á  fin  de  cada  año 
on  la  Gacela  ilf  Madn'i/  una  relación  sui'intadel 
resultado  de  los  traljiíjos  de  la  Corporación.  Los 
vocales  presentarán  en  el  Ministerio  de  Estado 
sus  nombramientos  expedidos  por  las  colectivi- 
dades que  deban  otorgarles  su  representación,  y 
serán  considerados  como  tales  cuando  hayan  re- 
unido la  mayoría  absoluta  de  votos.  Los  vocales 
se  renovarán  por  terceras  partes  cada  año.  Su 
primera  renovación  se  efectuará  á  los  dos  años 
de  constituida  la  Juuta,y  entonces  se  establece- 
r:ln  por  sortea  los  turnos  de  los  vocales  que  ha- 
brán de  cesar  en  los  años  sucesivos.  Sus  vocales 
no  podrán  acumular  representaciones.  La  Junta 
nodrá  constituirse   desde  el  momento  en  que 
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haya  20  vocales  provistos  de  sus  correspondien- 
tes nombramientos,  y  una  vez  constituida  re- 
dactará el  reglamento  por  el  cual  haya  de  re- 
girse y  lo  someterá  á  la  aprobación  del  Ministe- 
rio de  Estado. 

-Junta  paka  ampliación  de  estudios  é 
INVESTICACIOKES  CIENTÍFICAS:  Legisl.  Creado 
este  organismo  por  K.  D.  de  11  de  enero  de  19ü7, 
está  llamado  á  difundir  y  hacer  más  intensa  la 
cultura  española,  á  facilitar  aquel  orden  de  in- 
vestigaciones que  preparan  en  los  laboratorios 
positivos  adelantamientos  materiales,  á  hacer 
frecuentes  y  provechosas  las  relaciones  con  los 
Centros  científicos,  literariosy  artísticos  extran- 
jeros, y  á  mejorar  en  cuanto  sea  dable  el  profe- 
sorado del  porvenir. 

El  reglamento  dictado  en  16  de  junio  de  di- 
cho año  señala  como  funciones  de  la  Junta  las 
siguientes:  Tener  á  su  cuidado  el  servicio  de 
pensiones  de  am]>liación  de  estudios  en  el  ex- 
tranjero, y  la  regularizaciún  de  ese  servicio  den- 
tro de  la  subvención  total  que  se  le  asigne  en  el 
presupuesto.  Hacer  todos  los  anos  una  convoca- 
toria para  la  concesión  de  pensiones  en  el  ex- 
tianjero  al  profesorado  de  los  establecimientos 
de  enseñanza  dependientes  del  ministerio  de 
Instrucción  publica  y  Bellas  Artes,  señalando 
un  ])]azo  que  no  sea  inferior  á  un  mes  para  soli- 
citarlas. Hacer  cada  ano  otra  convocatoria  ge- 
neral para  la  concesión  de  pensiones  cu  el  ex- 
tranjero á  los  alumnos  de  los  establecimientos 
de  enseñanza  que  hayan  terminado  ó  estén  si- 
guiendo en  ellos  sus  estudios. 

l'aia  inspeccionar  y  ayudar  á  los  pensionados 
podrá  la  comisión  ejecutiva  nombrar  represen- 
tantes en  el  extranjero  y  enviar  delegados  espe- 
ciales con  carácter  temporal  ó  permanente,  co- 
municándoles las  instrucciones  precisas.  Cuando 
este  servicio  haya  de  ser  remunerado  con  fondos 
del  presupuesto,  será  necesaria  la  aceptación  de 
la  Junta  Plena  y  que  la  propuesta  obtenga  la 
aprobación  del  ministro,  teniendo  estos  delega- 
dos la  misma  consideración  que  los  que  pueda 
nombrar  directamente  el  propio  ministro  para 
inspeccionar  cualquier  servicio  ó  llevar  su  re- 
presentación en  todo  caso  y  tiempo,  por  sepa- 
rado de  las  asignaciones  hechas  en  los  presu- 
puestos especiales  de  la  Junta.  La  comisión  eje- 
cutiva, en  vista  de  los  trabajos  realizados  por 
los  pensionados,  podrá  proponer  á  la  junta  ge- 
neral la  exjiedicion  del  certificado  de  suficiencia. 
La  personas  que,  ]iropoiiiéndose  ampliar  sus 
estudios  en  el  extranjero  sin  subvención  del  Es- 
tado, deseen  ser  consideradas  como  pensionados, 
lo  solicitarán  del  presidente  de  la  Junta,  indi- 
cando los  trabajos  que  se  proponen  realizar  y  el 
lugar  donde  han  de  residir.   La  Junta  puede 
pioiioner  la  concesión  de  pensiones  y  auxilios 
)iara  las  investigaciones  y  estudios  dentro  de 
Es|iaña.  Las  solicitudes  en  demanda  de  esas  pen- 
siones y  auxilios  serán  examinadas  por  la  comi- 
sión ejecutiva,  la  cual  podrá  exigir  de  los  solici- 
tantes pruebas  de  suficiencia,  y  en  vista  de  su 
resultado  elevará  al  ministerio   las  correspon- 
dientes propuestas.   Los  pensionados  en  el  ex- 
tranjero que  hayan  dado  pruebas  de  aptitud  é 
interés  especial  por  la  enseñanza  ó  la  investiga- 
ción podrán  obtener  á  su  regreso  pensiones  para 
tomar  parte  en  los  trabajos  del  Centro  de  estu- 
dios. La  Junta  podrá  exigir  de  los  pensionados 
no  pertenecientes  al  profesorado  que  al  terminar 
la  pensión  ó  regresar  del  extranjero  so  dediquen 
durante  cierto  tiempo,  mediante  la  remuneración 
que  aquélla  ¡iroponga,  A  trabajos  de  investiga- 
ción y  enseñanza  en  armonía  con  las  aficiones 
de  cada  uno,  bajo  la  dirección  de  \in  delegado 
de  la  Junta.  Pasado  esc  tiempo,  procurará  ésta 
asegurarles  la  posibilidad  de  seguir  trabajando, 
ya  enviáiidolos  de  nuevo  al  extranjero,  y&  pro- 
porcionándoles material,  libros  y  auxilios  para 
viajes,  ó  encomendándoles  funciones  de  inspec- 
ción, dentro  del  presupuesto  y  las  reglas  esta- 
blecidas para  cada  caso. 

Pora  fomentar  los  trabajos  de  investigación, 
utilizar  los  conocimien'os  adquiridos  por  los 
pensionados,  reunir  las  fuerzas  dispei-sas  y  apro- 
vechar las  de  algunos  profesores  extranjeros, 
creará  la  Junta,  cuando  disponga  de  elementos, 
un  Centro  de  ampliación  de  estudios  donde  pre- 
dominen los  trabajos  do  Seminario  y  Laborato- 
rio, haciendo  los  alumnos  su  investigación  per- 
sonal. La  comisión  ejecutiva  formará  el  oportuno 
proyecto  y  lo  someterá  á  la  Junta  plena.  Acep- 
tado por  ésta,  se  elevará  al  ministro  para  su  ' 
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aprobación  definitiva,  y  recaída  ésta  se  le  harán 
también  las  propuestas  para  el  nombramiento 
de  jiersonal  y  asignación  de  remuneraciones.  La 
cundsión  ejecutiva  estudiará  el  modo  de  prote- 
ger las  instituciones  educativas  en  la  enseñanza 
secundaria,  superior  y  especial,  y  formulará  pro- 
yectos esjicciaies,  qne  someterá  á  la  Junta.  Por 
acuerdo  de  ésta  se  elevarán  al  ministro  para  su 
aprobación,  después  de  lo  cual  la  misma  Junta 
formulará  las  propuestas  conducentes  á  la  reali- 
zación y  dotación  de  los  servicios  que  compren- 
dan. La  comisión  ejecutiva  procurará  además 
hacer  una  infuinjación  sobre  ese  movimiento  en 
otros  países  é  infiuir  aquí  sobre  los  estudiautea 
para  despertar  la  iniciativa  privada. 

-Junta  ó  Gunta:  Bioij.  Familia  de  impre- 
sores italianos  que  desde  1500  á  1642  enaltecie- 
ron el  arte  tipográfico,  rivalizando,  especiolmentc 
en  sus  ediciones  griegos  y  latinas,  con  los  Aldos 
y  los  Estiennc.  Lyón,  Florencia,  Genova  y  Ve- 
necia  fueron  teatros  de  la  gloria  que  les  granjea- 
ron la  belleza  y  la  coirección  de  sus  produccio- 
nes, cuya  lista  puede  consultarse  en  el  Cata- 
loí/iís  libiornm  qui  in  Juníarmu  bibliotheca 
PhiUfpi  Iicrednm  Florcntice  protlant  (Horen- 
cia,  1604,  532  págs.  en  8.°)  y  en  el  Catalogue 
raisonnéde  la  collcclion  de  Ihies  de  JA  P.  Ant. 
Bulongaro  Crcrenna  (Amsterdam,  1776,  seis  to- 
mos en  4.°),  tomo  VI,  págs.  146-156.  Para  noti- 
cias biogiálicas  de  los  miembros  de  esta  familia 
de  imjiresores  puede  verse,  además  del  catálogo 
últimamente  citado,  la  obra  de  A.  M.  Kandini, 
De  Junlarum  tyyogyaphia  cjtaque  ccnsoribiis 
(Luca,  1791,  dos  vols.  en  8.°). 

JUNTADA:  f.  Reunión  popular  que  tiene  por 
objeto  deliberar  sobre  alguna  cuestión  religiosa, 
política  ó  administrativa.  Es  lo  que  algunos  es- 
critores reos  de  anglicismo  han  dado  en  Ilanjar 
uu  mllin  (meeting). 

Acudió  á  una  jcntada  de  los  apestóles. 
Fu.  Jfbónimo  Bia.  de  Lancza. 

*  JUNTAR:  a.  Iinpr.  Unir  dos  letras  que  están 
separadas  indebidamente. 

JUNTAS:  Giog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dcp.  de 
Chuquisaca.  Nace  hacia  el  NO.  del  cantón  de 
San  Juan  del  Piray,  piov.  del  Acero,  en  las  mon- 
tanas del  Ckuri,  y  tributa  su  caudal  de  aguas  al 
río  Pir.iy,  en  el  lugar  de  Quellupampa, 

*  JUNTO:  PoK  JUNTO:  A  un  mismo  tiempo, 
juntamente. 

Piles  si  «n»  á  una  bs  qnitas, 
traba.)ará.s  sm  provecho: 
purgarte  será  mejor; 
que  .si  tantas  en  ti  están, 
mejor  roR  junto  snldrán 
á  vueltns  de  esotro  humor. 

Tiiiso  DE  Molina. 

JUNTUTA:  Givg.  Monte  nevado  de  Bolivia, 
en  el  grupo  de  Parinaeota,  dcp.  deOruro.  :  Paso 
de  la  cordillera  occidental,  entre  los  nevados 
Juntuta  y  Casiui.  |1  Río  afl.  del  Sajoma.  Naco 
en  las  faldas  del  nevado  Juntnta.  En  sus  cabe- 
ceras se  encuentra  una  pequeña  zona  de  geiseres 
en  actividad. 

*  JÚPITER :  Astron.  V.  PLANETA  en  esto 
mismo  Ai'iiNnicE. 

*  JURA;    Hiíl.    La  JUKA   EN   SaNTA   GaDEA: 

V,  Cid  (Rodrigo  Díaz  de  Vivar)  y  Alfon- 
so VI  en  los  volúmenes  correspondientes  del 

DlCClONAllIO. 

-Jura  sanguinis  nullo  jure  civili  diri- 
mí possunt  (Los  derechos  de  la  sonnre  no  piie/ien 
ser  destruidos  por  derecho  alguno):  Sentencii  -b  1 
jurisconsulto  Pomponio.  que  enseña  qneel-   ;• 

cho  civil,  con;'^  i  ,.,.;.  ..      i  i    

menos  de  res; 

sagrados  fnei .  , 

familia,  tanto  mayor  cuanto  mas  próximo  es  el 
vínculo  poreutal. 

-Jura  en  Santa  Gadea(La\  Liter.  Drama 
en  tres  actos  y  en  verso,  de  D.  Juan  Eugenio 
Hart^enbuseh. 

La  acción  de  la  obra  comienza  momentos  an- 
tes de  llegar  el  rey  D.  Alfonso      "  '      ' 
se  hallan  el  Cid  y  la  reina  vii: 

sos  de  averiguar  el  enigma  de  '.-•-  :i 

Sancho.  El  Oíd  refiere  á  la  reina  Alberta  sus 
amores  con  una  joven  desconocida,  á  quien  hace 
siete  años  que  no  ha  visto:  pero  una  señal  colo- 
cada cu  el  templo  de  Santa  Gadea  le  obliga  ¿ 
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creer  que  permanece  liel  á  sus  inomesas.  Albcrta 
ama  á  Rodrigo,  pero  con  uu  alecto  puro  y  tran- 
quilo, que  uo  se  atreve  á  manifestar,  y  que  lia 
ele  imponerle  en  lo  sucesivo  sacriíicios  tanto  más 
laudables  cuanto  más  costosos.  El  rey  llega  á 
Burgos  cou  ánimo  de  coronarse  soberano  de  Cas- 
tilla: precédele,  entre  la  comitiva,  su  pupila  dúüa 
Jimena;  vense  los  dos  amantes,  y  se  reconocen  eu 
una  escena  primorosamente  desarrollada;  pero, 
sabedor  el  rey  de  esos  amores  y  poco  dispuesto  á 
ceder  á  la  exigencia  del  juramento,  anuncia  que 
]n-etende  casar  áD."  Jimena  con  el  caballero  don 
Gonzalo  Ansúrez,  creyendo  de  ese  modo  lorzar  á 
Kodrigo  á  desistir  del  empeño  que  respecto  á  la 
jura  tiene  formado.  Viendo  que  así  no  realiza 
sus  propósitos,  el  rey,  sin  perder  de  vista  lo  que 
persigue,  anuncia  á  D.^  Jimena  que  la  reina  viu- 
da ama  á  D.  Rodrigo,  queriendo  que  los  celos 
hagan  su  papel  y  le  aj'uden  en  la  ejecución  de 
sus  proyectos:  al  mismo  tiempo,  le  anuncia  que 
le  destina  otro  esposo  tan  digno,  por  lo  menos, 
como  el  que  pierde,  refiriéndose  á  D.  Gonzalo. 
El  rey,  por  lo  que  oye  á  D."  Jimena,  deduce  que, 
eu  efecto,  no  se  había  engañado  al  creer  que  ella 
y  D.  Rodrigo  se  aman,  }'  la  promete  intervenir 
en  su  favor  para  hacerque  secuuiplan  los  deseos 
de  la  doncella;  pero,  al  advertir  dcspuésque  don 
Rodrigo  no  desiste  de  lo  de  la  jura,  le  amenaza 
casar  á  su  amada  con  D.  Gonzalo.  Ni  las  súpli- 
cas de  D.*  Jimena,  ni  la  nobilísima  abnegación 
de  la  reina  Alberta,  vencen  la  obstinación  de  don 
Rodrigo,  la  cual  aumenta  con  la  presentación  de 
D.  Gonzalo  Ansúrez  diciendo  que  ha  caído  prisio- 
uero  Vellido  Dolfos,  y  confesado,  antes  de  morir, 
cosas  que  él  solo  ha  oído.  La  envidia  y  el  abo- 
rrecimiento con  que  mira  al  Cid  le  sugieren  una 
calumnia:  asegura  haber  declarado  Vellido  que 
mató  á  D.  Sancho  por  complacer  al  Cid.  Este 
rechaza  con  la  indignación  y  energía  propias  de 
su  carácter  semejante  afrenta;  Gonzalo  propone 
el  duelo  y  Rodrigo  lo  admite,  aunque  considera 
indignos  de  lidiar  cou  él  al  retador,  á  su  linaje  y 
aun  al  reino  en  que  naciera.  Llegada  la  hora  del 
duelo,  el  Cid  no  se  presenta  por  haberse  quedado 
dormido  en  la  silla  del  trono  apercibido  para  el 
acto  delajura.  D.Alfonso,  despechado  al  verque 
se  frustran  sus  proyectos,  intenta  hacerque  doña 
Jimena  encierre  su  hermosura  y  juventud  en  un 
claustro,  pero  la  generosidad  de  la  reina  Alberta 
lo  impide;  al  mismo  tiempo,  se  efectúa  el  duelo, 
que  D.'' Jimena  presencia  desde  un  mirador:  al 
principio  triunfa  el  Cid,  pero  cae  en  tierra,  y  su 
amántese  retira  horrorizada.  Todos  creen  que  la 
suerte  es  adversa  en  esta  ocasión  á  D.  Kodrigo, 
pero  se  presenta  su  primo  Alvar  Fáñez,  que  de- 
clara haber  ocupado  su  lugar,  viendo  que  se  re- 
tardaba, y  haber  sido  él,  y  no  el  Cid,  el  vencido. 
A  poco,  entra  éste  triunfante  de  todos  sus  con- 
ti'arios,  y  averiguada  su  inocencia,  se  verifica  la 
jura  del  rey  con  toda  la  prolija  minuciosidad 
consignada  en  el  romancero.  Sale  el  Cid  deste- 
rrado después  de  ese  rasgo  de  sublime  audacia,  y 
él  y  D."  Jimena,  al  separarse,  prometen  guardar- 
se mutua  fidelidad  para  unirse  en  matrimonio, 
cuando  puedan  volver  á  estar  juntos. 

JURADERO,  RA:  adj.  Hist.  IGLE.SIA  JURADE- 
KA:  Iglesia  adonde  antiguamente  se  solía  acu- 
dir á  prestar  juramento  solemne,  ya  para  con- 
firmar algún  contrato,  ya  para  purgarse  de  la 
sospecha  de  algún  delito  ó  justificar  algún  dere- 
cho (V.  Juicio  de  Dios  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicoiONAUío,  pág.  276,  col.  3."). 

*  JURADO:  Legisl.  amer.  Costa  Rica:  Esta- 
blecido para  lo  crinúnal  por  ley  de  31  de  octubre 
de  1892,  fué  suprimido  por  otra  de  3  de  julio  de 
1903,  dictada  en  vista  de  la  escasa  cultura  del 
país. 

Dicha  ley  atribuye  á  los  Tribunales  de  Justi- 
cia la  facultad  de  fijar  en  cada  caso  los  hechos 
que  deben  tenerse  por  ciertos  examinando  las 
pruebas  conforme  á  las  reglas  de  la  sana  crítica  y 
cualquiera  que  sea  su  número  y  entidad,  y  esta- 
blece que  procede  la  casación  en  lo  criminal,  no 
sólo  en  los  casos  fijados  actualmente  por  la  ley, 
sino  también  por  cualquier  error  eu  la  aprecia- 
ción de  la  prueba. 

-  Jl'Kauo  MÉDICO:  En  algunos  países  se  cono- 
ce con  este  nombre  una  Comisión  compuesta  de 
profesores  de  la  Facultad  de  Medicina,  que  en 
épocas  determinadas  recorro  las  poblaciones  en 
que  existen  escuchas  preparatorias  de  Medicina 
y  Cirugía,  haciendo  una  visita  do  inspección  y 
procediendo  al  examen  de  sus  alumnos. 
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-  Jt  p.AD0(P.  Ramón  MAP.ÍA):£ioi¡r. Religioso 

granatense,  n.  en  1S2Ó;  m.  en  Pasto  (Kueva 
Granada)  el  28  de  mayo  de  1907.  Entró  eu  la 
Congregación  del  Oratorio  de  San  Felijje  Neri  á 
la  edad  de  treinta  años,  siendo  uombiado,  veinte 
años  después,  prepósito  de  la  Congregación  en 
Pasto.  De  su  celo  y  actividad,  de  sus  heroicas 
virtudes  cristianas  y  de  los  atractivos  de  su  dulce 
carácter,  hablan  muy  alto  no  solamente  el  mag- 
nífico templo  de  Jesús  del  Río  que  él  edificó  (uno 
de  los  mejores  de  aquella  República),  y  los  cole- 
gios, escuelas  y  casas  de  beneficencia  que  fundó, 
sino  también  el  buen  recuerdo  de  sus  menjora- 
bles  ejercicios  y  misiones,  y  de  un  modo  singu- 
lar tres  decretos  jiublicados  con  motivo  de  su 
muerte,  que  proclaman  la  honda  pena  que  causó 
en  todo  el  país:  el  del  vicario  capitular  de  la 
diócesis  ordenando  que,  eu  señal  de  duelo,  por 
espacio  de  tres  días  permaneciese  izaday  enlutada 
la  bandera  de  la  Iglesia  en  el  palacio  episcopal 
y  en  todos  los  templos  de  la  ciudad;  el  del  go- 
bernador reconociendo  que  su  labor  eminente- 
mente cristiana  y  civilizadora  fué  de  alta  tras- 
cendencia y  que  sus  servicios  prestados  merecen 
la  gratitud  de  los  habitantes  del  departamento, 
y  el  del  alcalde  de  Pasto  declarando  que  eu  los 
Anales  del  Municipio  quedará  consignado  el  apre- 
cio que  sus  representantes  han  hecho  de  las  ex- 
celsas virtudes  é  inj  portantes  servicios  prestados 
por  el  P.  Jurado,  y  ordenando  que,  en  señal  de 
duelo,  los  habitantes  de  la  ciudad  colocaran 
banderas  negras  en  las  puertas  y  ventanas  de 
las  habitaciones  el  día  del  entierro. 

JURANVILLE  (Claulsa): BiOí?.  Profesorav pu- 
blicista francesa  contemptjránea,  n  en  Mardie  en 
182ti.  Estudió  en  la  Escuela  normal  y  empezó  á  eS' 
cribir  bajo  la  dirección  de  Pedro  Larousse  obras 
pedagógicas  muy  notables.  Entre  ellas  aparecen 
como  df  mérito  relevante:  Métltode  de  calcnl  oral; 
Les  participes  en  hisioire;  La  conjitgaison  cnsei- 
gnée;  Góographic  du  Loiret;  Le  savoir-faire  ct  h 
savoir-vii-rc;  Manuel  d'édncation  viorale  et  d'-ins- 
trucHov  civique;  Le  premier,  le  dcuxilme  livre 
des  pe/iíes  filies;  Le  troisiéme  livre  des  jeuncs 
filies;  Les  neveux  du  capitaine  Francceur;  Le  ha- 
gaye  scicntifique  de  la  ¡cune  filie;  Le  hagage  lil- 
térairc;  La  voix  desflevrs;  Jaime  d'Arc;  Le  vo- 
yage  au  pays  des  merveilles ;  Les  curiosilds  de 
notre  his/oire  nationale,  y  Bibliothcqne choisie  des 
jcuntsfi/les,  en  diez  tomos. 

JURARE  IN  VERBA  MAGISTRI  (Jurar  por  las 
palabras  del  inaeslro):  Se  dice  de  los  que  sólo 
hablan  por  lo  que  han  aprendido  de  sus  maes- 
tros, sin  añadir  nada  de  su  propia  invención, 

JURATOR  SACRAMENTALIS:  m.  Hist.  El  acu- 
sado que  debía  hacer  la  prueba  del  juramento  en 
los  juicios  de  Dios  (V.  Juicio  de  Dios  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario,  página 
276,  col  3.»). 

JURDANO,  NA:  adj.  Natural  de  las  Jurdes.  U. 

t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  comarca, 
situada  entre  las  provincias  de  Cáceres  y  Sala- 
manca. 

JURE  HUMANO  (Por  las  leyes  humanas ):\oc. 
lat.  Esto  es,  por  aquella  ley  que  se  encuentra  en 
la  esencia  del  hombre. 

-  Jure  divino  (Por  derecho  divino):  loe.  lat. 
Esto  es,  por  el  que,  según  los  tories  de  Ingla- 
terra, son  coronados  algunos  reyes  sin  ninguna 
referencia  á  la  voluntad  del  pueblo. 

JURIACAN:  m.  prov.  Sant.  Huracán. 

Tomara  yo  el  caso  por  juriacan  de  arriba: 
vieulos  mayores. 

Peuf.da. 

JURIACAR:  a.  ]irov.  Sant.  Agujerear. 

íQiiiéu  es  el  guapo  que  le  juriaca,  sin  más 
ni  más? 

Pereda. 

JURiNE  (Aparato  de):  Cir.  Especie  de  cúpula 
que  se  aplica  alrededor  de  la  vejiga,  eu  caso  de 
extrofia;  va  provista  de  un  conducto  de  desagüe, 
una  de  cuyas  ¡íartes,  hinchada  eu  forma  de  bol- 
sa, constituye  un  depósito. 

JURIS  ET  DE  JURE  (De  derecho  y  por  derecho): 
L>ro.  Llámase  así  la  presunción  que  no  admite 
prueba  eu  contrario.  Así,  el  menor  de  nueve 
años  que  comete  un  delito  tiene  á  sn  favor  la 
presunción  7  Kí'is  el  de  jure  de  que  ha  obrado  sin 
discernimiento,  presunción  que  es  indiscutible 
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y  en  virtud  de  la  cual  debe  declarársele  crimi- 
nalmente irresponsable. 

-JcRis  praecepta  sunt  haec:  honeste 

VIVERE,  ALTERUM  NON  LAEDERE,  SÜUM  CUI- 
QUE  TRIBUERE  (Los  preceptos  de  la  ley  sott:  vivir 
bien,  no  injuriar  á  nadie,  pagar  á  cada  cual  ¿o 
suyo):  Palabras  latinas  que  se  aplican  y  deben 
practicarse  en  su  sentido  recto. 

-  JuEis  TANTUM  (Tan  sólo  de  derecho): Dro. 
Llámase  así  la  presunción  que  admite  prueba  en 
contrario.  Así,  el  mayor  de  nueve  años  y  menor 
de  quince  tiene  á  su  favor  la  presunción  jiiris 
de  que  ha  obrado  sin  discernimiento,  pero  esta 
jiresunción  es  discutible.  Puede  ser  objeto  de 
pirueba  en  contrario,  y  en  este  caso  sólo  podrá 
ser  declarado  irresponsable  del  delito  que  hu- 
biere cometido,  no  justificándose  que  obró  cou 
discernimiento. 

*  JURISDICCIÓN:  i^TO.  can.  JUKI.SDICCIÓN  DEI. 
MINISTRO:  El  ministro  ó  sacerdote  tiene  ó  puede 
tener  la  jurisdicción  llamada  del  fuero  inteino, 
en  la  administración  de  los  Sacramentos,  y  en 
particular  el  de  la  Penitencia.  Por  razón  de  su 
oficio,  tiene  el  párroco  jurisdicción  in  foro  inter- 
no sobre  los  feligreses  de  su  parroquia;  por  lo 
tanto,  á  él  corresponde,  en  virtud  de  esta  juris- 
dicción, la  administración  de  los  Sacramentos, 
la  asistencia  á  la  celebración  de  los  matrimonios, 
publicación  de  las  proclamas,  despacho  de  dis- 
pensas, ele. 

La  jurisdicción  que  corresponde  al  párroco,  ó 
al  sacerdote  que  no  es  párroco,  como  ministro 
del  Sacramento  de  la  Penitencia,  consiste  en  el 
poder  de  perdonar  ó  absolver  los  pecados  en  el 
tribunal  de  la  confesión,  y  de  imponer  las  satis- 
facciones saludables,  según  el  número  y  la  cali- 
dad de  los  pecados.  La  Iglesia  es  la  que  concede 
esta  jurisdicción  al  sacerdote,  designándole  los 
subditos  sobre  quienes  puede  ejercer  el  formida- 
ble poder  de  perdonar  ó  retener  los  pecados,  que 
le  ha  sido  dado  en  su  ordenación:  este  poder  de 
jurisdicción  no  lo  concede  la  Iglesia  á  todos  los 
sacerdotes,  ni  es  el  mismo  en  todos  aquellos  á 
quienes  se  concede,  poique  la  Iglesia  puede  con- 
ferirlo ó  negarlo,  retirarlo,  ampliarlo  ó  restrin- 
girlo. 

No  bastan  las  circunstancias  de  la  ordenación 
y  aun  de  la  aprobación,  ]iara  ejercer  la  facultad 
de  absolver  los  pecados;  siuo  que  es  necesario 
que  concurra  además,  eu  el  sacerdote  que  tal  fa- 
cultad ejercita,  la  circunstancia  de  tener  juris- 
dicción. La  razón  de  esto  se  encuentra  en  toda 
la  tradición  eclesiástica,  y  en  la  solemne  decla- 
ración del  ConcilioTridentino(Ses.  XIV, cap.  8). 
Siendo  la  confesión  un  juicio,  y  teniendo  la  ab- 
solución la  forma  y  el  carácter  de  una  sentencia 
judicial,  siguiendo  todos  los  principios  más  ele- 
mentales del  derecho,  no  puede  ser  válida  sino 
aquella  que  se  da  á  los  subditos,  lo  que  deniuos- 
tra  la  necesidad  de  la  jurisdicción  que  la  Iglesia 
delega  en  el  ministro  respectivo,  con  las  limita- 
ciones que  crea  oportuno  iujponer. 

Aun  cuando  la  jurisdicción  tiene  siempre  un 
carácter  de  mandato  que  la  Iglesia  confiere  á 
aquellos  á  quienes  la  atribuye,  distingue  el  de- 
recho canónico  dos  maneras  de  jurisdicción:  or- 
dinaria y  delegada,  siendo  la  primera  aquella 
que  va  aneja  al  cargo  ú  oficio  de  la  cura  de  al- 
mas: y  la  segunda,  la  que  recibe  el  sacerdote  por 
concesión  especial  del  que  tiene  la  ordinaria. 
Tienen  la  jurisdicción  ordinaria:  el  Papa  sobre 
la  Iglesia  universal,  el  obis]io  sobre  sus  diocesa- 
nos, el  párroco  sobre  sus  feligreses,  los  prelados 
regulares  sobre  sus  subditos,  y  la  tienen  también 
los  vicarios  generales,  como  formando  una  sola 
persona  con  el  obispo,  así  como  los  vicarios  capi- 
tulares. 

JURISDICCIONALMENTE:  adv.  m.  En  el  ejer- 
cicio de  sn  jurisdicción. 

JURKOWSKI  {k.-3.V.  Biog.  Historiador  y  no- 
velista jiolaco  del  siglo  xix.  A  la  vez  que  á  la 
enseñanza,  se  dedicó  á  estudios  históricos  y  á  1» 
novela.  De  sus  muchas  obras,  citaremos  como 
las  más  importantes;  Historia  de  la  orden  del 
Temple,  desde  su  fundación;  Inrasiones  de  los 
suecos;  Julio  6  la  desigualdad  de  la  fortuna,  y 
/¡sí  son  las  mujeres. 

-JuRKOWSKi' (Estanislao):  Biog.  Teólogo 
y  poeta  polaco,  n.  hacia  el  año  1590;  m.  en  16.56. 
Fué  bibliotecario,  subcanciller  y  rector  do  la 
Academia  de  Cracovia  y  canónigo  déla  catedral 
do  dicha  ciudad.  Escribió  varias  obras  de  Teolo- 


JUST 

gía  y  algunos  poemas,  siendo  los  másinipoitan- 
tes;  Quwdio  Ihcülogica  de  scúntia  Vei,  y  el  pee- 
nía  Funerales  de  Segismundo  111  y  Ana  de  Aus- 
tria. 

JUS  DEVOLUTUM:  En  Inglaterra, derecho  de 

la  Iglesia  á  noinljrar  vicario,  para  toda  parroquia 
vacante,  si  el  (iropietario  de  ella  no  lo  hace  den- 
tro del  término  marcado  por  la  ley. 

-JuS  El  NOUMA   LOQUENDI:   V.  UsUS  AKBI- 

TIUUM  K8T,  etc.,  en  este  mismo  ArÉNUicE. 

-Jus  belicTíE:  En  Escocia,  derecho  de  la 
esposa,  cuando  muere  el  marido,  á  una  ¡larte  de 
sus  bienes  raueliles.  Si  hay  hijos  del  matrimonio, 
aijuélla  tiene  derecho  á  la  tercera  parte,  y  si  no 
los  hay,  ú  la  njitad.  Este  derecho  no  puede  ser 
anuhiilo  por  ninguna  disposición  testamentaria; 
pero  la  esii'isa  puede  renunciar  á  él  por  un  nue- 
vo contrato  matrimonial. 

JUSSERAND  (Juan  ADr.iAN0):5%.  Escritor 
fi'ancé»  eonlcinpuráuco,  n.  en  Lyón  el  18  de  fe- 
brero de  lSá5.  Su  vocación  por  los  asuntos  inter- 
nacionales le  llevó  á  la  carrera  diplomática,  en  la 
que  logró  brillantes  éxitos  y  consideiable  prove- 
cho y  hunorcs.  Ejerció  sucesivamente  los  cargos 
de  secretario  de  embajada,  subdirector  del  gabi- 
nete del  niii.istro  de  Asuntos  extranjeros,  jete  de 
la  olieina  de  negocios  tunecinos,  consejero  de  la 
Embajada  en  Londres,  subdircclor  en  la  sección 
política  |iara  el  Norte  y  el  Extremo  Oriente,  y, 
por  nUinio,  ministro  de  Francia  en  Dinamarca. 
Ha  publii  ndo  muchas  obras,  á  cual  más  intere- 
sante, de  las  que  sólo  citaremos:  De  Joselijio 
ExonienH  vel  Ixcaiio;  Le  théátrc  en  Anglclerre 
de.puis  la  eonquite  jusq'uux  préd¿ccsseurs  imnic- 
didtsde  Shnkcspcarc;  Les  anglaisau  moyen  úg- : 
la  vie  vomnde  el  lesroutes  d' Anglelerre  au Xll' " 
siéele;Le  román  anglais;  Grands errivaius fran- 
fais;  Histoire  liüéraire  du  ¡wiiple  anglais;  etc. 

JUST  (Fu.  Jaime):  Biog.  Valenciano, del  que 
se  sabe  que  pertenecía  i  la  orden  de  Predicado- 
res en  el  año  1109.  Fué  confesor  de  D.  Juan, 
rey  de  Navarra  y  desiaiés  de  Aragón,  y  parece 
debió  de  tener  algún  caigo  en  la  Inquisición, 
pues  en  ella  falleció,  de  donde  fué  trasladado  su 
cadáver  á  su  convento  en  el  año  1459.  Escribió: 
tres  sermonarios,  dos  lecturas  sobre  tratados 
(cuya  nuitcria  no  se  expresa),  tres  libros  do  ló- 
gica y  unos  cuadernos  sueltos  de  lo  mismo. 

*  JUSTAR:  n.  Luchar. 

(Quién  poilrá  rleseuír.iñnr 
la  ignonincia  y  la  insolencia? 
Tero  en  ocn-iün  tan  jn>ta 
JUSTR  la  misma  ludeza. 

Lope  de  Vega. 

JUSTH  (Segismundo):  Biog.  Escritor  húngaro, 
n.  en  Neckpal  en  1856;  m.  en  Cannes  en  ÍS94. 
Residió  bastante  tiempo  en  París  y  fué  de  los 
escritores  que  se  inspiraron  en  el  realismo  fran- 
cés. Entre  sus  mejores  obras  citaremos:  Lox  ele- 
mrnlox  de  París;  La  leyenda  del  dinero;  El  libro 
de  la  Poiiszta;  y  Fuimus. 

JUSTl  (JiAN  KyuíQVE  GoTTLOü):  Biog.  Eco- 
nomista alenuín,  n.  en  Brücken  en  1702;  ni.  en 
Küstrin  en  1771.  Fué  profesor  en  el  Colegio Te- 
resiano  de  Viena  y  en  la  universidad  de  Gocttin 
gen.  nes)iués  recibió  el  nombramiento  de  inspec- 
tor colonial  en  Copenhague  y  de  minas  en  Pru- 
sia.  Acusado  como  malversador  de  fondos  públi- 
cos, estuvo  preso  algún  tiempo.  Sus  principales 
obras  son:  Tratado  de  los  impuestos  y  tasas;  ¡■'co- 
noinia  política  ó  tratado  sistemático  de  todas  las 
cinicins  económicas  y  financieras,  y  Tratado  com- 
pleto de  manv/acluras  y  fábricas. 

*  JUSTICIA:  Como  la  .lU.sTiriA  de  Peralvi- 

LI.O,  QUK  DF.svriiS  DE  ASAETADO  EL  HOMniiE  I.E 
Küi. JUNAN'  EL  rr.ocEso:  refr.  con  que  se  moteja 
A  algún  tribunal  ó  autoridad  de  haber  procedido 
con  snmalignreza  en  su  determinación.  Aplícase 
también,  metafóricanientp.  á  los  que  emiiiezau 
cualquier  negocio  por  donde  debían  acabarlo. 

-Justicia  aubitral:  I)ro.  inlern.  V.  Con- 
flictos INTERNACIONALES  en  nuestro  artículo 
Conflicto,  en  este  mismo  Aténpice. 

-Justicia  municipal:  Con  arreglo  i  la  ley 
de  5  de  agosto  de  1907,  dictada  á  consocucneia 
de  las  reformas  introducidas  en  la  legislación 
]ieual  y  procesal  que  ampliaron  la  jurisdicción 
V  competencia  de  los  Juzgados  municipales,  se 
dispone  que  en  cada  término  municipal  habrá 
To.MO  XXVII,  Apindicr  li 
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un  Juzgado  municipal,  constituido  por  iin  juez, 
un  liscal  y  un  secretario,  con  sus  sujilentcs  res- 
pectivos, y  el  número  de  dependientes  que  fuere 
necesario  para  el  servicio.  En  los  mismos  térmi- 
nos niunicijjales  funcionará,  en  los  casos  deter- 
minados en  la  citada  ley,  un  Tribunal  municipal, 
compuesto  del  juez  con  dos  adjuntos.  En  las 
poblaciones  donde  exista  más  de  un  Juzgado  de 
Iirimera  instancia,  el  núnieiu  de  Juzgados  y  Tri- 
bunales municipales  será  igual  al  de  aquéllos, 
salvo  casos  excepcionales  que  a|ireciará  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  oyeudo  á  las  Salas 
de  gobierno  respectivas. 

Los  jueces  y  llseaics  municipales,  así  como  sus 
respectivos  suplentes,  serán  nombrados  por  pla- 
zo de  cuatro  años,  salvo  el  caso  de  cubrir  vacan- 
tes hasta  la  renovación  oidinaria,  que  se  hará 
por  mitad  cada  dos  años. 

Los  cargos  de  jueces  y  fiscales  municijiales  y 
los  de  suiílentes  son  incompatibles  con  los  de 
senador,  diputado  A  Cortes,  diputado  provincial 
ó  concejal;  con  el  ejercicio  de  toda  otra  jurisdic- 
ción y  con  el  de  la  abogacía  ¡con  el  de  procurador 
ó  agente  de  Negocios;  con  los  de  luneionarios 
públicos  y  con  cualesquiera  servicios  retribuidos 
|ior  el  Estado,  la  Keal  Casa,  la  provincia  ó  el 
Municipio;  con  los  destinos  de  Empresas  ó  So- 
ciedades mercantiles  privilegiadas  ó  subvencio- 
nadas por  la  nación,  y  con  los  de  Compañías 
arrendatarias  de  rentas  nacionales,  luovinciales 
ó  municipales.  Estos  cargos  serán  obligatorios 
]>ara  aquellos  en  quienes  no  concurra  alguna  de 
las  siguientes  excusas  ó  causas  de  renuncia:  1." 
Haber  cum)dido  sesenta  y  cinco  años.  2. "Haber 
desempeñado  en  propiedad  dentro  de  los  cuatro 
ailos  precedentes  las  funciones  de  juez  ó  fiscal 
munici|ial.  3."  Estar  com|irendido  en  alguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  mencionados  an- 
teriormente. I."  Cambiar  de  residencia.  5.*  Cual- 
quier otra  causa  que  se  considere  igualmente 
legítima  por  la  Sala  de  gobierno  res|iectiva.  Las 
excusas  deber.in  alegarse  en  el  plazo  de  quince 
días,  A  contar  desde  la  fecha  en  que  se  comuni- 
que el  nombramiento. 

Los  jueces  municipales  y  sus  suplentes  sólo 
serán  separados  de  sus  cargos  por  las  Salas  de 
gobierno,  mediante  expediente,  por  las  causas 
de  destitución  de  los  jueces  y  magistrados,  y 
además  por  hechos  que  determinen  la  suspensión 
con  arreglo  á  las  leyes  del  Poder  judicial.  Los 
fiscales  municipales  y  sussuplcntes  podrán  tam- 
bién ser  separados,  previo  expediente,  por  causas 
que  afecten  al  buen  servicio,  en  relación  con  las 
condiciones  personales  del  individuo.  Contra  los 
acuerdos  de  separación  sólo  procederá  ai»lación 
ante  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo, 
que  la  resolverá  ñor  los  trámites  seítalados  para 
las  correcciones  aisci]i|jnarias. 

Corresponderá  A  los  jueces  niunicipaltscM  ma- 
teria civil  y  criminal: 

1.°  Ejercer  las  funciones  que  las  leyes  les  con- 
fieran, excepto  las  reservadas  por  la  i^resente  A 
los  Tribunales  municii'aUs.  2."  Ordenar  y  prac- 
ticar, en  los  asuntos  civiles  y  criminales  de  que 
hayan  de  conocer  dichos  Tribunales,  las  diligen- 
cias necesarias  hasta  ponerlos  en  estado  de  cele- 
bración de  juicio.  3."  Ejecutar  los  autos  y  sen- 
tencias que  dicte  el  Trilnmal  municijial,  y  des- 
empeñar comisionesauxiliatorias  en  materia  civil 
y  criminal. 

Tanto  en  los  asuntos  civiles  nonio  en  los  cri- 
minales, los  jueces  municipales  corregirán  las 
faltas  que  se  cometan  en  su  juesencia  ó  por  cs- 
orito  dirigido  A  ellos  ó  al  Tribunal  municipal. 
Los  Tribunales miuiicipsles  conocerán  en  prime- 
ra instancia  en  materia  civil:  1."  De  las  deman- 
das cuyo  valor  no  pa.se  de  500  pesetas.  2.°  De 
los  juicios  atribuidos  á  los  jueces  municipales  por 
alguna  ley.  3."  De  las  cuestiones  que  surjan  en- 
tre posaderos  y  huéspedes,  cocheros  y  viajeros, 
agentes  de  emigración  y  emigrantes,  marineros 
ó  patrones  de  embarcaciones  y  personas  que 
transporten,  siempre  que  tales  cuestiones  se  re- 
fieran á  gastos  de  posadas  ó  fondas,  iiuiiorte  de 
trans)iorte  de  mercaderías  ó  de  pasaje  de  viaje- 
ros, indemnizaciones  I  elacimiadas con  estas  cues- 
tiones, salarios  devengados  con  ocasión  de  dicha 
clase  de  servicios,  y  relaciones  ó  divergencias  en- 
tre compr.adory  vendedor  de  animales  en  las  fe- 
rias, siempre  que  en  ninguno  de  los  relacionados 
casos  exceda  la  reelainación  de  1  500  pesetas. 

Corresponde  á  los  Tribunales  municipales,  en 
niiitoria  criminal,  conocer  en  primera  instancia 
de  todos  los  hechos  punibles  ante  la  jurisdicción 
ordinaria  que  el  Código  penal  ó  leyes  especiales 
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califiquen  como  falta,  y  de  los  asuntos  de  la  mis- 
ma índole  que  por  ley  les  estén  encomendados. 
La  comiietencia  del  Tribunal  municipal  para  co- 
nocer y  resolver  sobre  el  ejercicio  de  la  acción 
civil,  procedente  de  un  hecho  que  constituya 
ialta,  estará  limitada  A  la  misma  cuautia  que 
señala  esta  ley  para  la  materia  civil.  Cuando  ex- 
ceda, serA  ]>reciso  ejercitarla  como  principal  ante 
el  Juzgado  de  primera  instancia. 

Las  sentencias  de  los  Tribunales  municipales 
en  juicios  civiles  serán  apielables  en  ambos  efec- 
tos para  ante  el  juez  de  primera  instancia  en  el 
acto  de  la  notificación,  consignándolo  el  secreta- 
rio en  esta  diligencia,  ó  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  por  comparecencia.  Si  su  admisión 
ofreciese  alguna  duda,  se  convocará  paia  el  día 
siguiente  al  Tribunal  municipal,  que  rcsolveii 
lo  procedente. 

-Justicia:  Iconog.  Esta  divinidad  alegórica 
era  hija  de  Júpiter  y  de  Temis.  Los  egi]  eios  la 
reiuesentaban  en  una  estatua  sin  cabeza,  símbolo 
de  que  los  jueces  debían  dc6]'ojartedesuspiropios 
sentimientos,  para  seguir  ladecisión  de  las  leyes. 
Sus  atributos  ordinarios  son  la  espada  y  la  ba- 
lanza, y  un  haz  de  hachas  rodeada  de  verjas, 
símbolo  de  autoridad  entre  los  romanos.  Es  tam- 
bién atributo  de  la  justicia  una  mano  encima  de 
un  cetro.  Algunas  veces  se  le  pone  una  venda 
en  los  ojos  para  designar  la  rigurosa  imparciali- 
dad que  conviene  al  carácter  ae  juez. 

-  Jr.sTlciA  DIVINA:  Iconcg.  El  arte  suele  sim- 
bolizarla en  la  figura  de  una  mujer  joven  y  de 
rara  hermosura,  con  corona  de  oro.  encinia  le  la 
cual  se  ve  una  blanquísima  paloma.  Lleva  suel- 
tos los  cabellos,  y  ropaje  de  oro.  Su  mirada,  dul- 
ce y  modesta,  se  eleva  hacia  el  cielo,  y  lleva  en 
su  mano  derecha  un  puñal  ardiendo,  con  la  pun- 
ta bacía  abajo,  y  una  balanza  en  la  izquieida. 

-  JU.STICIA:  Bot.  Género  de  acantáceas,  algu- 
nas de  cuyas  especies  son  muy  eslinaHas  en  te- 
rapéutica: las  raíces,  las  flores  y  las  hojas  de  la 
Justii ia  aeihnria'a,  L,,  son  antits]  afn^ódiías :  la 
.histicia  erbalivm,  L.,  y  la  Jvsli'  laeclnoiárr,  L., 
son  diuréticas:  y  la  Ji'fíicia  pcctoialis,  Jacq.,  es 
tenida  por  excelente  béquico. 

JUSTICIADLE:  adj.  ant.  Ajt  STICIAPI  E. 

JUSTICIERA  MENTE :adv.  m.  De  un  n  odo  jus- 
ticiero. 

JUSTIFICABLE:  adj.  Que  se  puede  justificar. 

•JUSTIFICACIÓN:  Impr.  Jlayoró  menor  exac- 
titud con  que  han  sido  justificadas  las  líneas. 

"JUSTIFICAR:  Impr.  Estrechar  ó  ensaiieliar 
con  igualdad  el  espaciado  de  una  línea  paia  que 
resulte  A  la  medida  convenida. 

JUSTINA  FLAVIA  AUGUSTA:  Birg.  Empera- 
triz romana.  ICra  de  origen  siciliana  é  hija  de 
Justo,  gobernador  de  l'iccno.  Fué  sucesivunen- 
te  esposa  de  Magneneio  y  Valentiniauo  I  i368', 
y  muerto  éste  hizo  proclamar  em]ierador  A  su 
hijo  Valentiniano  II,  con  el  cual  repartió  Gia- 
ciano  el  imperio.  La  emperatriz  intentó  rejieti- 
das  veces  establecer  el  arriuiiisnio  en  los  estados 
romanos,  no  consiguiéndolo  por  oponerse  á  ello 
San  Ambrosio.  Cuando  el  tirano  JI:ix  nio  se  apo- 
deró de  gnin  parte  de  Italia  en  3S7,  la  empeía- 
triz  se  vio  obligada  á  refugiarse  en  Tesalónica, 
donde  murió  en  388. 

JUSTiNiANl  (Aoustín):  Biog.  Famoso  orien- 
talista italiano  del  siglo  xvi,  y  arzobispo  de 
Nehio:  n.  en  Genova  en  1470.  Vistió  el  hábito 
de  Santo  Domingo  en  Pavía  en  14S8.  en  cuyo 
monasterio  se  dedicó  al  estudio  de  las  hnn  nni- 
dades,  mostrando  en  breve  sus  felices  dis]•o^il■io 
nes  para  todas  las  ciencias.  De  un  modo  espeí-  al, 
estudió  las  lenguas  orientales,  en  cuyo  de  minio 
llegó  á  tal  altuia  que  pocos,  ó  ninguno,  de  sus 
contemporáneos  le  igualó.  El  griego,  el  hebreo, 
el  árabe  y  el  caldco  le  eion  tan  familiares  ecmo 
el  latín:  y  sus  profundos  é  intere.«ante.<i  tia)<«jos 
•  ntes  obras,  espeeioln    ;  'ng 

I  .idos,  revelan  Que  fué  1  s 

i  >  orientalistas  de  '"  ' 

ce  León  X  quiso  honrarle  n  s- 

po  de  Nebio,  cuya  orchidió^  r.l- 

mente  antes  de  regresar  A  Kviii»  |«i«  B^isiir  al 
Concilio  de  LetrAn.  La  gran  fama  de  .su  saber  y 
de  sus  profundos  conocimientos  fnnon  parte  A 
oue  Francisco  I  le  mandasellamarA  París,  ceiva 
de  su  persona,  para  restaurar  y  perfeceiiinar  en 
KiTincia  los  estudios  orientales,  siendo  en  a<|ue11a 
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capital  el  primer  profesor  real  de  lengua  liebrea, 
del  colegio  fundado  por  el  citado  soberano,  quien 
además  le  nombró  su  consejero.  Escribió  J  usti- 
niani  numerosas  obras,  entie  las  que  él  mismo 
nos  dice  que  hay  doce  tratados  para  utilidad 
de  los  cultivadores  de  las  letras,  de  los  cuales 
sólo  conocemos  cinco,  que  se  ini)irimicron  en  un 
mismo  año.  Pero  la  obra  grande  de  Justiniani 
es  la  edición  de  todos  los  libros  del  Antiguo  y 
iS'uevo  Testamento,  corregidos  con  los  origina- 
les á  la  vista  y  anotados  con  excelentes  adicio- 
nes. Esta  versión,  que  es  capaz  por  sí  sola  de  ha- 
cer honor  á  una  sociedad  de  sabios,  contenía, 
además  del  texto  en  hebreo,  caldeo,  griego,  latín 
y  árabe,  otras  dos  versiones  latinas  y  escolios  ó 
anotaciones,  constando  cada  página  de  ocho  co- 
lumnas, de  donde  le  vino  á  la  obra  el  nombre 
de  Oclapla.  Esta  obra  se  publicó  en  1516. 

-Justiniani  (San  Lorenzo):  Biog.  Primer 
Patriarca  de  Veuecia,  n.  en  esta  ciudad  italiana 
en  1381;  m.  el  S  de  enero  de  1455.  De  la  ilustre 
casa  de  Justiniani,  conocida  por  su  antigua  no- 
bleza, mostró  desde  su  primera  edad  un  hermo- 
so carácter  y  excelentes  prendas  morales.  A  los 
diez  y  nueve  ailos  de  edad,  ingresó  en  el  convento 
de  canónigos  regulares  de  San  Jorge  de  Alga,  pe- 
queña isla  de  las  cercanías  de  Veneeia.  Penetra- 
do de  prol'unda  humildad,  se  resistía  á  recibir 
las  sagradas  órdenes,  á  lo  que  le  obligaron  los 
superiores;  y  á  pcsarde  su  repugnancia  l'ué  nom- 
brado general  de  la  orden,  de  la  cual  es  consi- 
derado como  un  segundo  fundador,  por  los  sabios 
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y  piudeutes  estatutos  que  ibrmó  para  su  gobier- 
no. Eugenio  IV  le  nombró  obispo  de  Veneeia,  y 
en  este  cargo  se  dedicó  á  restaurar  su  catedral, 
aumentó  el  número  de  sus  parroquias  y  dio 
grandes  pruebas  de  caridad  inagotable.  Habien- 
do muerto  el  Patriarca  de  Grado  en  1451,  el 
papa  Nicolás  V  conlirió  esta  dignidad  á  Justi- 
niani, trasladando  la  sede  patriarcal  á  Veneiia, 
donde  se  conserva  todavía.  Clemente  VIH  le 
beatificó  y  Alejandro  VIII  le  canonizó  en  1690. 

JUSTIPRECIACIÓN:  f.  Acción  de  justipi'eciar. 

JUSTIPRECIADOR,  DORA:  adj.  Que  justipre- 
cia. U.  t.  c.  s. 

JUSTITIA  ELEVAT  GENTES,  MISEROS  AUTEM 
FACIT  POPULOS  PECCATUM  (La  juslicia  en- 
graiiilcce  á  tus  pHt:blo:i  y  el  peado  los  hace  mise- 
rables): Al  olvido  tal  vez  de  esa  ináxima  de  los 
proverbios  de  Salomón  se  debe  la  degeneración 
y  dcMdencia  de  muchas  naciones. 

*  JUSTO,  TA:  adj.  Mus.  Se  aplicaba,  en  la 
técnica  musical  antigua,  al  intervalo  que  no  po- 
día ser  alterado  si  había  de  ser  consonante.  En 
tal  caso  se  hallalian  la  4.",  la  5.='  y  la  S.'' 

JUSTUM  ET  TENACEM  PROPOSITI  VIRUM  ^'¿7 
hombre  justo  y  tenaz  en  su  propósito):  Es  el  que 
ensalza  Horacio  en  una  de  sus  odas,  diciendo  de 
él  que  son  tales  su  serenidad  y  su  firmeza,  que 
si  el  orbe  desquiciado  se  desplomara  sobre  él,  sus 
ruinas  lo  sepultarían  impávido  (V.  Impavidum 
FEniENT  KUIN'AE  en  este  mismo  Apéndice). 
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*  JUTICALPA:  Geog.  Su  municipio,  con  los  de 
Cam]jamentü  y  .San  Franciai-o  de  la  l'az,  forman 
el  dist.  de  Juticalpa,  en  el  dcp.  hondureno  de 
Olancho.  El  lío  Juticalpa  nace  en  la  montuna 
Lepaguare  y  se  une  al  (Juayujie. 

JUVIA:  f.  Árbol  indígena  de  Venezuela,  de  la 
familia  de  las  mirtáceas;  crece  en  la  región  del 
Orinoco  y  es  uno  de  los  más  majestuosos  del 
Nuevo  Mundo.  No  tiene  un  metro  de  diámetro, 
pero  alcanza  nuis  de  treinta  de  altura;  necesita 
quince  años  para  dar  las  primeras  flores,  y  su 
fruto,  que  contiene  una  almendra  muy  gustosa 
de  la  cual  se  saca  excelente  aceite,  es  del  tama- 
ño de  una  calieza  l]un)ana,  y  tan  pesado,  que  los 
salvajes  no  se  aventuran  en  los  bosques  sin  cu- 
brirse cabeza  y  esjialdas  con  un  bioquel  de  ma- 
dera muy  sólida,  li  Fruto  de  este  árbol. 

JUXTLAHUACA:  Ocog.  Dist.  del  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  17000  liabits. ,  distribuidos  en  27 
pueblos,  3  barrios  y  1  hacienda. 

*  JUZGAR:  a.  Deliberar,  quien  tenga  autori- 
dad para  ello,  acerca  de  la  culpabilidad  de  algu- 
no ó  de  la  razón  que  le  asiste  en  cualquier  asun- 
to, y  sentenciar  lo  procedente. 

-Juzgar  á  Dios  y  A  veniuiía:  fr.  Juzgar 
sin  distinción,  discurrir  á  bulto,  sentenciar  á 
poco  más  ó  menos. 

Ectiar  juicio  á  montón,  ó  seso:  JUZGAR  Á  Dios 
Y  Á  VENICIIA  eu  cosas  que  no  e>tán  (il^l^ll.ts 
ni  cía] as. 

M.  G.  Correas. 


KAA:  111.  Ciírciiina  de  Coilíii. 

KAALUND  (Juan  Guii.i.kümo):  Dhg.  Poeta 
(liiiuinaniués,  n.  en  Co|icnliaí;ue  el  ÜS  de  junio 
de  181S;  ni.  en  la  misma  ciiidarl  el  27  (le  alnil 
de  18S5.  Ues|iuús  de  ocii|iarse  en  varios  empleos 
logi'ó  entiar  como  maestro  en  la  cárcel  celular 
de  liridsluselille,  cargo  que  tuvo  hasta  1881. 
En  1844  sorprendió  al  mundo  literario  con  sus 
¡''áhidas  y  ¡inrsías,  y  un  año  después  con  sus  en- 
cantadoras y''//víí/í/i'/)f/?"rt /us  tiiñus;  pei-o  su  lama 
(le  poeta  sentido  y  original  la  eoii(]UÍstó  con  sus 
colecciones  de  poesías  lü  Fvraar  (I8:'i8)  y  En 
J'J/'tervaar  (1877),  que  lograron  reconciliarle  con 
la  escuela  de  Jorge  Brandes,  á  la  que  había  he- 
dió oposición  en  su  obra  Llcalismo  y  licalidad. 
Además  es  autor  de  un  hermoso  drama,  Fidria, 
y  de  las  obras  postumas  publicadas  por  Boreli- 
senius,  E/lci-ladic  Diylc  y  Samiede  Diglc. 

KAAN  (Enuujue  de):  Biog.  Compositor  aus- 
iriaco  contemporáneo,  n.  en  Tornapol  (Galizia) 
en  18.'>2.  Alnimio  del  Conservatorio  do  Praga,  se 
ha  dedicado,  especialmente,  á  la  Cüin|iosiciün,  y 
ha  popularizado  su  nombre  con  las  obras  llnjnja 
(bailo),  Ikr  l'lii'htlimj  (ópera),  Oliva  (pantomi- 
ma), Siikúiitala,  y  vari.as  obras  de  cámara. 

KABAUA:  in.  pl.  Elnog.  Tribu  del  Sudán  cen- 
tral, que  ocupaba  el  territorio  coniiirendido  en- 
tre la  orilla  izquierda  del  Níger,  las  depresiones 
del  Dallal  y  la  meseta  de  Adgliagli.  lista  tribu 
se  viü  obligada  á  retirarse  hacia  el  O.,  ante  la 
invasión  de  los  bausas  y  do  los  fulas, 

K4BRAYI  (KAlKHn.suu  NowRo.li):  Biog.  Pe- 
riodista indio,  n.  en  1842;  ni.  en  in04.  Fud  di- 
rector del  ¡tiist  Giiftiir,  semanario  de  Hoinbay. 
Contribuyó  con  sus  dramas  v  novelas  originales 
á  la  e.vpansióu  del  dialecto  líel  Guyetat,  y  dio  á 
conocer  en  su  país,  con  sus  numerosas  traduccio- 
nes, los  clásicos  ingleses.  También  ha  escrito 
mucho  sobre  cuestiones  sociales  3'  religiosas,  rc- 
I.u'icniadascon  la  India. 

KACHAPI-VINA:  in.  .1/iis.  Instrumento  clásico 
de  la  India,  el  más  difundido  y  el  tipo  caracte 
n'stico  de  una  familia  á  que  pertenece  el  kitchtiya- 
■sr/tn\ 

KACHIN:  fliog.  Compositor  ruso,  nno  de  los 
jiriucipales  autores  de  «vaudevilles»  precursores 
del  adveniuiicnto  de  la  ójiera  rusa.  ICs conocido, 
princiiialiiicnte,  por  la  composición  de  la  ópera 
f.a  bdla  >llg,i,  libreto  de  Sergio  Glinka.  l!n  ISOí) 
emprendió  la  publicación  de  niia  revista  nota- 
ble, titnlaiia  Diario  de  la  música  nanoiíal.  Pie- 
,  paró  una  colección  de  canciones  rusas,  compues- 
ta de  doscientos  cincuenta  números,  que  edita- 
ron sus  amigos  después  de  la  muerte  de  ICachiu. 

KACHUYA-SETAR-  m.  ,1/iíí.  Instrumento  clá- 
sico 'c  la  ludia,  llamado  así  por  la  ligura  de  la 
calabaza  que  constituye  la  caja  sonora,  que  es 
aplanada  como  el  carapacho  de  una  tortuga.  Se 


la  denomina  simplemente  setar,  palabra  adap- 
tada, probablemente,  de  la  cítara  occidental. 
Consta  de  cinco  cuerdas,  la]. "y  la  4."  de  acero,  y 
las  restantes  de  latón.  Añádense,  á  veces,  al  lado 
y  fuera  del  mástil  dos  cuerdecitas  laterales  que 
so  tallen  i\i  vacío,  Kl  niílslil  trae  diez  y  seis  di- 
visiones. 

KADE  (Otón):  Biog.  Historiador,  compositor 
y  publicista  alemán,  n.  en  Dresde  en  1819;  ni. 
cu  Uoberan  en  UtOO.  Kstudió  en  su  patria  con 
los  maestros  Otloy  Schncider,  y  emprendió  des- 
pués un  viaje  por  Italia  para  perfeccionarse  en 
sus  estudios.  De  regreso  en  Dresde,  fundó  en  1843 
la  Sociedad  Cecilia,  dedicada  á  la  ejecución  de 
obras  polifónicas,  antiguas  priiicijialmente.  Ocu- 
ltó nna  plaza  de  maestro  de  capilla,  y  en  IStiO 
iué  nombrado  director  coral  de  la  corle  de  Si-hwe- 
rin.  Kn  1884  la  Universidad  de  Leipzig  le  otor- 
gó el  título  do  doctor  «honoris  causa.»  Ha  es- 
crito numerosas  obras,  entre  otras,  El  caballero 
üarti. 

*  KADEl:  Gi'og.  Según  informes  del  comandan- 
te francés  Molí,  que  en  1905  formaba  parte  de  la 
Comisión  francoalemana  encargada  de  demarcar 
la  frontera  entre  el  Congo  francés  y  Camarones, 
el  )iaÍ3  que  recorre  el  rio  Kadei  es  un  territorio 
poblado  de  bosque  en  el  que  viven  tribus  com- 
pletauíente  salv.a¡e3  y  anlropófagas,  hasta  hoy 
íiostiles  á  la  penetración  europea,  salvo  las  que 
ocupan  las  mismas  orillas  del  K,a<Íci  y  el  Sanga. 
El  Sr.  Molí,  en  carta  dirigida  á  la  Sociedad  de 
Geografía  de  París,  se  vanagloria  y  felicita  por 
haber  conseguido  someter  á  todas  esas  gentes. 
Ahora,  pues,  los  topógrafos  y  geodestas  france- 
ses podrán  recorrer  sin  peligro  ese  país  sin  más 
dilicultades  que  las  que  opone  el  terreno,  que- 
brado y  cubierto  de  espesa  vegetación  por  todas 
partes.  Allí  no  hay  que  pensar  en  carruajes  ni 
caballos,  animal,  por  otra  parte,  desconocido  en 
la  región  de  que  se  trata.  La  descripción  que  de 
ella  liace  el  comandante  es  casi  idéntica  Ala  que 
nuestros  exploradores  han  hecho  repetidas  veces 
de  la  zona  espadóla  del  litoral; la  gran  selva,  ár- 
boles enormes  bajo  cuya  verde  y  tupida  bóveda 
de  ramaje,  arbustos  y  lianas,  y  troneos  caídos, 
y  ríos  más  órnenos  caudalosos  obligonácaminar 
á  pie,  lentamente  y  macheteen  mano.  Abundan 
los  elefantes  y  los  grandes  cuadrumanos;  zum- 
ban y  vuelan  ó  se  arrastran  innumerables  insec- 
tos, se  oyen  sin  cesar  los  cantos  ó  penetrantes 
gritos  de  aves  y  monos  ocultos  en  la  arboleda,  y 
de  vez  en  cuando,  avanzando,  y  cavendo  y  levan- 
tándose sobre  el  fango  ó  la  superlieie  húmeda  y 
resbaladiza  de  aquel  suelo  arcillo-ferruginoso, 
se  tropieza  con  grupos  de  negros  salvajes,  arma- 
dos hasta  los  dientes,  con  fusiles  de  cliispa,  fle- 
chas y  azagayas,  ó  se  encuentra  un  pequefto  cla- 
ro en  el  bosque,  con  unas  cuantas  miserables 
chozas  en  que  aquellas  gentes  viven. 

KADISCH  ó  KADIX:  in.  Cauto  litúrgico,  reci- 


tación propia  de  la  noche  de  los  viernes,  una  lit 
las  más  antiguas  melopeas  del  rito  judaico. 

KADUR-LAGHOMER:  Btog.  Key  de  los  elanii- 
tas,  llamado  comúnmente  Coí/oiVo/ibiíi&r  ó  t/io- 
dorlahomor  (M .  Kuduk-Lagamri  en  este  mismo 
Apéndice). 

KAEMUERER  (  FKDr.KICO  ENRIQrE/:  Biog. 
Pintor  holandés,  u.  en  La  Haya  en  1839;  m.  en 
París  en  1902.  Estudió  con  Geronie,  fijando  su 
residencia  en  la  cajútal  francesa,  donde  se  dedi- 
có á  la  pintura  de  género,  en  la  que  alcanzó  muy 
pronto  popular  notoriedad,  por  lo  profundo  y 
exacto  de  la  observación,  el  vigor  en  el  trazo,  la 
intención  y  el  gracejo  en  la  compo-ición.  Sus 
cuadros  más  conocidos  son:  Uva  accensión  en  el 
año  VIH;  Bajo  el  pab'llún;  Calendario  republi- 
cano:  La  novela;  La  vendedora  de  placeres;  y  El 
dominó. 

KAFFKA  (Juan  CristiXn):  ^íos.  Compositor 
checo,  de  fines  del  siglo  xviii,  que  ocupa  un  lu- 
gar ]irefereiite  en  los  anales  artísticos  de  Bohe- 
mia. Compuso  algunas  óperas  sobre  textos  ale- 
manes, entre  otras  jiuiouio  y  Clropnlra  y  la  de 
medio  carácter  intitulada  El  lalisnuin,  o  El  es- 
pejo encantado.  .Merece  también  mencionarse  el 
oratorio  del  mismo  compositor:  La  inverle  dt 
Lilis  ATA 

KAFKA  (Jl'AN):  Biog.  Compositor  anstriaco, 
n  en  Xcustadt  en  1819:  ni  en  Viena  en  1886. 
Escribió  y  puiílicó  más  de  200  piezas  para  piano 
en  estilo  fácil,  notables  y  muy  popularizadas, 
especialmente  su  ücrcvata,  op.  30. 

KAFTAN  ¡Jn.io):  Biog.  Teólogo  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Ajicnradc  lí~chlcswig  Hols- 
tein;  en  1848.  Desempeñó  las  cátedras  de  Teo- 
logía en  Bosilea  y  en  Berlín.  Sus  obras  princi|va- 
les  son:  La  esencia  de  1  •  religión  rrislinnn;  La 
verdad  dr  la  religión  erisHona.  y  Dognuífica^ 
que  es  el  tratado  más  com|iletoT  sistemático  quo 
ha  salido  déla  llamada  escuela  de  Ritscbe,  déla 
cual  es  Kaftan  ¡lartidario  decidido. 

KAGURA-FUYA:  f.  ,1/iit  Flauta  clásica  de  seis 
agujeros,  empleada  en  la  India  para  In  ejecución 
de  cierta  clase  de  música,  consagrada  csiwcial- 
mente  al  culto  de  los  dioses. 

KAHALERíEnkkumedad  de':  l'ntol.  Sarcoma 
primitivo  de  los  huesos,  acompañado  de  «Ibu- 
mosnria. 

KAHN  (GfsTAVoh  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Metz  en  18-'>9.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Escuela  de  |>alcogTana  y  en  la  Escuela 
de  lenguas  orientales  vivas.  Ha  escrito,  entre 
otras,  las  siguientes  obras;  los  poemas  Chntisrm 
d'amnnfO$9\\La  Plui,- el  te  lean  /oii;>,»  (ISg.S), 
Le  lirre  d'Ininges  i  1897':  v  las  novilas  Le  fíat 
fon  (1S95\  /,<■■!  yicnrsdc  la'sion  (IPOO  -.L'.ldvl- 
UTesenlimc•tla^^^90•2). y  Cuntes /ioll.fHdais(lí'03), 
Además,  ha  publicado  algunas  obras  de  crítica, 
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como  L' Estliétiqae  de  la  itíc  (1901),  SijinlMstes 
et  décadents  (1902),  y  Boueher  (1905). 

-  Kaiin  (Zadoo):  Biog.  Gran  rabino  francés, 
11.  en  .Monuutnheinien  Isa;);  ni. en  l'aiísen  1905. 
Al  tei-ininar  sns  estndio.s  en  la  esencia  labínica 
de  Jletz,  recibió  el  iiombi-anHciito  de  anxiiiar  del 
gran  raliino  de  París;  y  desjiués  ejerció  el  cargo 
de  gran  rabino  del  consistorio  de  los  israelitas 
de  Francia.  Ha  escrito  varias  obras  importan- 
tes, y  cutre  ellas  descnella  especialmente:  L'is. 
claiurje  schn  la  Bible  et  le  l'uimud,  y  Le  livr 
de  Joscph  le  zélatcur.  ^ 

KAHNis  (Carlos  Federico  Augusto):  Biog. 
Teólogo  protestante  alemán,  n.  en  Greiz  en  1814 ; 
ni.  en  1888.  Uesenipeñó  las  cátedras  de  Brcslan 
y  Leipzig.  Su  teología  inconsecuente  le  propor- 
cionó muy  acerbas  censuras.  Sus  obras  más  po- 
pulares son:  La  doctrina  sobre  elüspíridí  iranio; 
La  marcha  interior  del  prolcslantismo  alcnuín; 
La  Reforma  alemana;  y  La  dogmática  liiterana, 
de  las  cuales  lian  sido  algunas  traducidas  al  in- 
glés. 

KAINITA:  f.  Mincr.  V.  CAINITA  cu  el  tomo 
eorresjiondiente  del  primer  Apiíndice. 

KAiRATA-VINA:  lu.  Más.  Instrumento  indio, 
compuesto  de  un  tubo  de  banibií,  de  3  centíme- 
tros de  diámetro,  á  lo  largo  del  cual  aparecen 
i  cuerdas  tendidas.  A  la  extremidad  derecha  y 
debajo  del  puenteeillo  lleva  una  calabaza  que 
hace  de  caja  sonora.  A  veces  aparece  este  ins- 
trumento provisto  tan  sólo  de  tros  cuerdas.  El 
mástil  tiene  seis  puentecillos  movibles. 

KAISER  (Isabel  Adriana):  Biog.  I'oetisa  y 
novelista  contemporánea,  n.  eu  Beggewried,  la- 
go de  los  Cuatro  Cantones  (Suiza'.  Entre  sus 
novelas  son  merecedoras  de  encomio:  Cocur  ile 
femme  (1S91),  premiada  por  el  Instituto  de  Gi- 
nebra; Sorciére  (1896),  llero  (1898),  Xotre  pire 
qiíi  itcs  niíx  cicxLX.  (1900);  Vive  le  lloi!  (1903); 
L'éclair  duns  la  ioile  (1907),  y  las  alemanas 
IVenii  die  Simue  uníeryeht  (1903),  ¿'cí/iíj  Majcn- 
¿(■¿/.'(ISO.'j),  Valer  iinserl'í'JOG), Mein  líerzll90S\, 
y  Die  Friedensiiihcrin  (1908).  También  lia  cul- 
tivado con  éxito  la  poesía,  y  prueba  de  ello  son 
sus  colecciones  lei-las  (18SS),  Sous  hs  étoilcs 
(1890),  Patrie  (1891),  Faíimé{lS92),  v  DesailcsJ 
(1897). 

KALAHASTI  ó  KALASTRI:  Geug.  C.  del  dis- 
trito de  Madras  (ludia),  sit.  al  N.  de  Arzat  y  á 
83  knis.  al  O.  de  NcUore.  Pob.,  en  1901, 11992 
habits. 

KALAMA:  m.  Mtls.  Instrumento  indio,  de  la 
familia  de  lengüeta  doble  con  tubo.  Llámase  así 
del  nombre  pítima  ( Kalám),  al  cual  se  parece. 
Compónese  de  un  tallo  de  caña,  taladrado  por 
siete  agujeros  casi  equidistantes.  La  lengüeta 
doble  de  los  instrumentos  indios,  como  la  de  los 
oboes  europeos,  se  compone  de  un  tubito  cónico 
de  latón  cuya  parte  ancha  encaja  en  el  iustrn- 
niento,  y  la  estrecha  recibe  las  lengüetas,  las 
cuales  suelen  ser  de  paja  de  maíz. 

KALBECK:  Biog.  Seudónimo  del  poetaaleniáu 
Jeremías  Deutlicu(V.  Ueutlicii  en  este  mis- 
mo AriíNTiicE). 

KALCKREUTH  (FEDERICO  Adoleo):  i?¿oír.  Ge- 
neral ¡irusiano,  n.  en  Sotterhauseu  en  1737;  m. 
en  Berlín  en  1318.  Al  emprender  la  carrera,  in- 
gresó en  los  guardias  de  corps  de  Prusia\'le  nom- 
braron ayudante  del  príncipe  Enrique.  Ascen- 
dido después  de  la  batalla  de  Freiberg,  hizo,  ya 
coronel,  la  guerra  de  sucesión  contra  Baiiera 
y,  cu  calidad  de  mayor  general,  la  expedición  á 
Holanda.  En  la  campaña  de  Francia  se  distin- 
guió en  el  sitio  de  Maguncia:  mandó  en  jefe  las 
trojias  de  Ponierania  y  le  nombraron  gobernador 
de  Thoru  y  de  Dantzig,  plazas  de  las  que  hizo 
vigorosa  defensa.  Recibió  por  s\i  arrojo  el  empleo 
de  general,  tirnió  el  tratado  de  Tilsit  y  desenipe- 
fló  el  gobierno  de  Berlín. 

K  ALI :  Mit.  ind.  Diosa  de  la  m  uerte,  en  el  Nepal. 
Se  la  representa  por  una  figura  que  baila  sobre 
cadáveres  y  que  tiene  cinco  iiiauo.s,  en  una  de  las 
cuales  presenta  un  cuenco,  en  forma  de  calavera, 
en  otra  la  espada,  eu  otra  una  maza,  en  otra  un 
disco  y  en  la  última  la  cabeza  cortada  de  su  es- 
poso Siva. 

KALINA  (.IarosLAO):  Biog.  Enciclopedista  y 
poeta  checo,  u  en  Hajda  en  1816;  m.  en  Pr.ag'a 
en  1847.  Se  dedicó  con  preferencia  á  estudios  fi- 
lológicos, y  tradujo  obras  clásicas  del  español, 
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portugués,  inglés,  l'raiicés  y  polaco.  Escribió  mu- 
chos poenuis,  que  se  coleccionaron  y  publicaron 
desjiués  de  su  muerte.  El  más  popular  de  ellos 
es  el  titulado  ICl  'J'estaniento, 

KALINKA  (Valeriano):  i?%.  Historiador  po- 
laco, I),  eu  Cracovia  en  182B;  ni.  euLambergen 
1886.  Se  dedicó  ai  periodismo,  dándose  á  cono- 
cer en  El  2'icmpo,  en  el  cual  publicó  muchos 
trabajos  de  historia,  de  los  que  citaremos:  Ulli- 
inos  años  del  reinado  de.  Estanislao  Augusto;  La 
Dieta  de  cuatro  años;  Lo  que  ha  sido  Poloma ;  La 
política  aiistriaca  y  la  constitución  del  3  de  ma- 
yo; y  Galilzia  y  Cracovia. 

KALISCH  (Luis):  Biog.  Escritor  austríaco,  n. 
en  Lissa  en  1814;in.  en  París  en  1882.  üe carác- 
ter aventui'ero,  recorriólas  principales  universi- 
dades de  Alemania,  sin  terminar  su  carrera,  y  en 
Jlaguncia  lundó  un  periódico  í'estivo  titulado 
Narhalla.  Su  intervención  en  los  acontecimien- 
tos revolucionarios  de  1843  le  obligó  á  expa- 
triarse; con  ese  motivo,  fijó  su  residencia  en  In- 
glaterra y  en  Francia.  De  sus  muchas  obras  ci- 
taremos como  las  mejores:  El  libro  de  la  locura; 
Cuadros  de  mi  infancia;  Vida  de  París;  y  París 
y  Londres. 

KALiSZ:  fíeog.  Prov.  de  la  Polonia  rusa,  fron- 
teriza á  Prusia  por  el  O.  y  NO.  Mide  un  área  de 
7027  kms.-y  su  pob.,  en  1897,  ascendía  á  846719 
habits.  Es  país  generiilniente  llano  y  arenoso, 
y  la  agricultura  está  en  él  bastante  desarrollada; 
abundan  los  pastos  y  las  hortalizas.  Tiene  im- 
portantes manufacturas  de  algodón,  paños  y  cin- 
tas, cemento,  jabón,  bujías,  vinagre,  cerámica  y 
vidrio,  alcoholes,  azúcar,  cerveza,  tabaco,  cueros 
y  harinas.  De  su  población,  unos  700000  habitan- 
tes son  católico-romanos,  80000  protestantes  y 
60000  judíos.  (V.  Kalisch  en  el  tomo  XI  del 
Diccionario). 

KALITA:  Biog.  Emperador  ruso.  Llevó  este  so- 
brenombre, que  quiere  decir  «Bolsa.»  porque  solía 
llevar  consigo  una  bolsa  llena  de  monedas,  para 
dar  limosna  á  los  pobres,  y  jiorque  le  gustaba 
acumular  dinero  (V.  Juan  I  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario,  pág.  225,  col  2."). 

KALKAR  (Enrique  de,  Wamndo El EnfcrmoJ: 
Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Kalkar  en  1328;m. 
en  Colonia  en  1408.  Estudió  en  la  universidad 
de  París,  siguió  la  carrera  religiosa  y  fué  canóni- 
go de  la  catedral  de  Colonia.  Se  hizo  fraile  car- 
tujo, y  le  eligieron  prior  del  convento  de  Moe- 
nickhuyscn.  Reformó  varios  monasterios.  De  sus 
obras  ascéticas  citaremos  como  más  notables:  Ex- 
hortación, dios  monjes;  Salterio  de  la  Santa  Vir- 
gen; El  holocausto  cuotidiano,  y  Crónica  de  los 
priores  de  los  grandes  monasterios  de  la  Cartuja. 

KALNOKY  (Gu.stavo,  CONDE  DE):  Biog.  Polí- 
tico austríaco,  n.  eu  Lettoivitz  en  1832;  ni.  en 
Briinn  en  1898.  Siguió  la  carrera  militar}'  des- 
pués la  diplomática,  prestando  sus  servicios  en 
casi  todas  las  embajadas  de  Europa.  Siendo  mi- 
nistro de  Estado,  afirmó  el  tratado  anstroalc- 
mán,  y  alejado  de  Rusia  por  la  cuestión  de  Bul- 
garia, consolidó  la  triple  alianza.  Presentó  des- 
pués la  dimisión  de  su  cargo,  con  motivo  de  las 
divergencias  que  tuvo  con  la  cámara  húngara 
por  la  cuestión  de  Bulgaria,  y  le  reemplazó  Go- 
luchowski. 

KALLAY  (Benjamín  de):  Biog.  Político  hún- 
garo, n.  en  Budapest  en  1839;  m.  en  Viena  en 
1903.  Estudióla  carrera  de  Derecho:  viajó  por 
Oriente  é  ingresó  en  la  diplomacia.  Fué  cónsul 
en  Belgrado,  diputado  conservador  á  la  Cámara 
húngara,  varias  veces;  ministro  y  gobernador  de 
Bosnia  y  Herzegovina.  Ha  escrito  La  política  de 
liiisia  eu  Oriente;  é  Historia  de  los  serbios. 

KAM  ANCHO:  ni.  Mus.  Instrumento  de  cuerdas 
frotadas  con  arco,  propio  del  Cáucaso.  La  caja 
sonora  tiene  la  figura  de  una  esfera,  á  la  cual  se 
le  ha  quitado  un  casquete  para  colocar  la  mem- 
brana que  funciona  como  tabla  de  armonía.  El 
mástil  es  redondeado  al  torno.  En  la  parte  supe- 
rior tiene  tres  gruesas  clavijas  redondas.  Termi- 
na el  mástil  en  una  especie  de  contera  larga  de 
hierro,  que  sirve  para  apoyar  sobre  la  rodilla  el 
instrumento  balanceándolo  contra  el  arco,  cuyas 
crines  ponen  en  tensión  los  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda que  lo  sostienen.  Consta  de  tres  cnerdas, 
las  dos  primeras  de  hilo  de  acero,  muy  delgado, 
y  la  tercera  de  latón. 

KAMEL  BAJÁ  (Mu.sTAF.i):  Biog.  Patriota  egip- 
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cío,  u.  en  1873;  in.  en  febrero  de  litOS.  Estudió 
en  los  colegios  franceses  del  Cairo,  desde  doiidc 
pasó  á  Francia  á  cursar  Juris¡)rudencia.  De  re- 
greso en  su  país,  emprendió  una  campaña  en  pro 
de  las  reformas,  dio  conferencias,  escribió  y  tra- 
bajó en  favor  de  la  regeneración,  para  mejor  des- 
pertar en  el  pueblo  el  orgullo  nacional,  atrofiado 
por  el  régimen  de  opresión;  fundó,  de  su  bolsillo 
particular,  una  escuela  que  dirigió  celosamente 
y  tres  periódicos  pulilieados  en  árabe,  francés  é 
inglés,  y  de  los  cuales  fué  redactor  é  impresor. 
Además  de  esta  abiumadora  labor,  recorría  á 
menudo  las  principales  ciudades  de  Egipto,  pro- 
nunciando discursos  patrióticos  y  protestando 
contra  el  régimen  inglés.  Los  funerales  fueron 
nna  manifestación  de  duelo;  el  poeta  Haflez 
Ellendi  celebró  en  versos  elocuentes  la  memoria 
del  gran  ¡latriota. 

'  KAMERUN:  Qcog.  En  1906,  la  población  de 
esta  colonia  alcmaua  del  África  era  de  3500000 
habits,  de  color  y  896  blancos.  El  jiresupucsto 
para  el  ejercicio  de  1906-7  era  de  5468745  mar- 
eos en  ingresos  y  otro  tanto  los  gastos ;  los  ingre- 
sos propios  de  la  colonia  se  fijaban  en  2872900 
mareos;  el  resto  corre  á  cargo  del  imperio.  Los 
gastos  de  la  administración  civil  y  militar  impor- 
taban, respectivamente,  1778931  y  1489750. 
En  el  presupuesto  de  1908-9  gastos  é  ingresos 
eran  casi  el  doble  de  las  cifras  antes  citadas; 
haln'a  4  000000  consignados  para  gastos  extra- 
ordinarios. Durante  el  año  1905  el  valor  de  las 
exportaciones  ascendió  á  9315000  marcos;  el  de 
las  importaciones  á  13487000.  En  1906  guarne- 
cían la  colonia  1  220  homlires  de  tropas  imperia- 
les (V.  Camarones  en  el  Diccionario  y  eu  este 
ApÉNDieE,y  K.-ÍMERUN  en  el  primer  Apéndice). 

Por  convenio  firmado  en  ÍJerlín,  en  abril  de 
1908,  por  el  ministro  de  las  Colonias  y  el  emba- 
jador de  Francia,  se  fijaron  las  nuevas  fronteras 
entre  el  Kámerun  y  el  Congo  francés.  Este  con- 
venio vino  á  conlirniar  el  protocolo  firmado,  en  9 
del  mismo  mes,  por  nna  comisión  de  peritos  re- 
presentantes de  los  dos  países.  El  texto  del  con- 
venio se  publicó  en  el  Deutsehes  Koloniaiblalt  de 
1."  de  mayo  de  1908,  acompañado  de  una  reduc- 
ción del  mapa  que  está  incluido  en  el  protocolo. 
Las  líneas  fronterizas  se  desvían  mucho  de  las  fi- 
jadas en  el  convenio  de  ISdeniarzode  If  04,  que 
en  gran  parte  eran  convencionales,  n.ientrasquc 
en  la  actualidad  las  fronteras  están  señaladas  en 
todo  lo  posible  por  los  ríos  ó  por  otras  particu- 
laridades naturales  del  terreno.  Esto  se  ha  con- 
seguido mediante  concesiones  mutuas,  cediendo 
cada  potencia  partes  de  su  territorio,  y  recibien- 
do otras  eu  compensación.  Las  poblaciones  de 
Kunde  y  Lame  continúan  perteneciendo  á  Fran- 
cia, según  el  anterior  convenio;  y  para  que  eso 
fuera  posible,  se  ha  cedido  á  Francia  una  gran 
extensión  de  territorio  alemán,  á  los  15°  E. 
Francia  también  retiene  la  posesión  de  Bipare, 
cerca  del  centro  de  navegación  de  Mayokebi.  Ale- 
mania, en  cambio,  gana  importantes  terrenos 
entre  los  9°  y  7°  S.  y  en  el  extremo  SE.  del  Ká- 
merun, Allí  donde  no  hay  río  que  limite  la  fron- 
tera, se  han  fijado  exactamente  los  ]>untos  defi- 
nidos por  coordenadas  geográficas.  En  el  lago 
Tsad,  la  frontera  corre  desde  la  boca  del  Xaií  á 
la  intersección  del  meridiano  de  14°  28'  E.  de 
Greenwich,  con  el  paralelo  de  13"  5'  N.  Aparte 
de  la  fijación  de  límites,  el  convenio  establece  la 
libre  navegación  por  las  aguas  del  Benné,  Xarí, 
Logoney  sus  alhientes,  dentro  de  los  territorios 
respectivos,  así  como  en  el  Congo,  en  el  Sangha 
y  sus  afluentes.  Los  mismos  derechos  se  conceden 
á  los  subditos  de  ambas  potencias  para  las  con.n- 
nicaciones  terrestres,  en  las  cuencas  del  Beuué, 
Xarí  y  Logone,  que  caen  dentro  de  los  respecti- 
vos territorios,  así  como  en  la  porción  de  territo- 
rio francés  á  los  13°  S. ,  3'  este  acuerdo  se  extiende 
al  camino  de  Yola,  á  través  de  Ngáundei  c.  liun- 
dé.  Gaza  &  Bania.  La  demarcación  de  los  lugares 
debió  de  hacerse  dentro  de  los  cuatro  meses  si- 
guientes á  la  fecha  en  que  fué  firmado  el  conve- 
nio y  se  ha  preparado  todo  para  salvar  cuantas 
dificultades  pudieran  presentarse. 

KAME3  (Enrique  Ho.me,  lokd':  Biog.  Filó- 
sofo escocés,  n.  en  Berwickshire  en  1696;  ni.  en 
Edimburgo  en  1782.  Alcanzó  con  su  talento  los 
puestos  más  elevados  de  la  magistratura,  lle- 
gando á  ser  lord  juez  en  jefe.  Esciibió,  entre  otras 
obras  notables:  E.isays  oh  the  principies  ofmo- 
rnlity  and  natural  religión;  Elcments  of  eriti- 
cism ;  Sketches  of  histnry  of  man;  y  An  intrvduc- 
íion  lo  the  art  ofthiníing. 
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KAMIENSKI  1, Matías):  Biog.  Compositor  dra- 
mático luíiigaro,  TI.  en  Oldeni burgo  en  1734  ;in. 
en  Varsovia  en  1821 .  Escribió  seis  operasen  len- 
gua polaca,  la  primera  de  las  cnales,  titulada 
Xewlza  Usxsliiciuiia  ( h'orlinw.  y  ilesventura), 
liié  representada  en  Varsovia  el  año  1775.  Com- 
puso, además,  en  el  género  religioso  y  en  el  de 
cámara,  notables  composiciones. 

KAMISINO:  ni.  Vestido  de  ceremonia  que  los 
japoneses  de  la  secta  sintoísta  ponen  encima  de 
los  demás  vestidos  cuando  van  á  visitar  las  pa- 
gn.las. 

KANAKAS:  ni.  pl.  Et.ii.  V.  Canacos  en  el 
tomo  correspondiente  del  Dicotonauio. 

*  KANCHANYANGA  ó  KINCHINYINGA:  Gcog. 
A  la  ciiiiilire  de  esta  montaña  del  Iliiiialaya  in- 
tentaron subir  en  el  verano  de  1905  Crowley  y 
otros  alpinistas  ingleses  y  franceses.  Empren- 
dieron la  ascensión  por  el  S.  y  llegaron  á  los  6400 
ms. ;  desavenencias  entre  los  cxcnrsionislJis  l'ue- 
iiiii  motivo  do  que  se  separaran  en  dos  grupos. 
Uno  de  éstos  fué  víctima  de  los  aludes:  perecieron 
el  iSr.  l'aclie  y  tres  giu'as;  casi  todos  los  demás 
quedaron  licridos.  Aun  sin  el  peligro  de  los  alu- 
des, lii  empresa  es  difícil;  el  fríoy  la  rarefacción 
del  aire  son  los  mayores  obstáculos.  De  noclie  es 
iin|iosible  subir;  habría,  pues,  que  acampar  espe- 
rando el  siguiente  día,  y  muy  fuerte  tiene  que 
ser  cpiieii  aguante  la  noche,  á  7  000  ó  más  me- 
tros de  altura. 

KANDANQl  m.  ÍIi'is.  Tambor  de  Java,  hecho 
de  un  tronco  de  árbol,  y  cuyas  dos  membranas 
se  ]ionen  en  tensión  por  medio  de  cuerdas.  Se 
toca  estando  sentado  el  ejecutante,  colocado  el 
instraniento  sobre  una  especie  de  trípode  de  ma- 
dera. 

KANDLER  (  Fkancisco  ):  Biog.  Musicógrafo 
alemán,  n.  en  Klosterncuburg  en  1792;  ni.  en 
Uaden  en  1S31.  Escribió}'  pulilicó:  Apuntes liin- 
túriio-críticos  acerca  de  la  vida  y  obns del  célebre 
compii-iilor  J.  Adolfo  I¡asu\  llamado  «II  sasso- 
ne»  ( 1 820 ) ;  Apuntes  hislórico-crUnvs  sobre  las  vi- 
cisil lides  y  estado  actual  de  la  música  en  Jlalia 
(1832);  etc.  Colaboró  asiduamente  en  varios  pe- 
riódicos alemanes. 

KANE  (Roberto  Juan-,  Sir):  Biog.  Químico 
irlandés,  n.  en  Dublin  en  1809;  m.  en  1890,  Fué 
¡irofesor  de  Química  en  la  facultad  de  lariuacia, 
profesor  de  Filosofía  natural  en  la  «Royal  Du- 
blin Society, »  y  presidente  de  la  Keal  Academia 
irlandesa.  Sus  principales  obras  son:  Elementos 
de  fariuncia  práctica;  Elementos  de  química,  y 
I'ecursos  indnstrinlcs  de  Irlanda. 

KANIC:  m.  Mus.  Instrumento  de  cuerdas  pun- 
teadas, sin  mango,  projiio  de  Sierra-Leona.  Es 
un  bastiilor  triangular  de  madera,  en  uno  de  cu- 
yos bulos  lleva  una  calabaza  que  hace  de  caja 
sonora.  Sol)re  el  bastidor  aparecen  siete  cuerdas 
de  hilo  metálico,  colocadas  paralelamente  á  uno 
de  los  lados  del  triángulo. 

*  KANITZ  (Felipe  Ficux):  Biog.  Este  histo- 
riador húngaro,  que  había  nacido  en  Pest  el  2 
le  agosto  de  1S2S,  m.  en  Viena  en  1904. 

KANO:  Geog.  C.  del  N.  de  Nigeria  (África 
ceiiiial),  A  .■i5Ó  Ums.  SSlí.  de  Sokoto.  Segiin  el 
relato  de  sir  F.  D.  Lugard,  en  1908  sus  murallas 
tenían  una  extensión  de  17  '/„  kms.,  con  una 
luiehuia  en  su  base  de  12  m.  y  de  9  á  15  m.  de 
altura.  El  palacio  real  ocujia  una  extensión  de  33 
acres.  Es  centro  oomeri-iai  de  importancia,  y  su 
industria  llorece  en  tejidos  de  algodón,  zapatas 
borda  los,  botas  y  sillas  de  montar.  En  febrero 
do  1903  fué  ocupada  poruña  expedición  ingle- 
sa, enviada  para  castigar  á  los  indígenas. 

KANON:  m.  Miis.  Instrumento  egipcio,  de 
suerdas  punteada?  con  ¡dcctro,  y  sin  mástil,  en 
forma  de  c;ija  sonora  aplanada,  traiieci forme,  l-'l 
clavijero,  colocado  diagonaliiiente  en  el  hnlo 
derecho,  está  provisto  (ie  75  clavijas  destina- 
das A  (loner  en  tensión  igual  número  de  cuer- 
das de  tripa  dispuestas  paralelamente  en  la  base 
del  trapecio.  Agrupadas  de  tres  en  tres  por  cada 
sonido,  el  instrumento  sólo  produce  25  sones 
lialónicüs  desde  el  mi  de  la  clave  de/a  (dos  sos- 
1' nidos  en  la  clave),  colocado  sóbrela  primera 
.mea  adicional  inferior. 

kAnsarA:  m.  Miis.  Instrumento  indio,  con 
-•hapa  de  metal,  que  se  percute  con  niazo  y  se 
oiuplea  en  los  temulos  durante  la  adoración,  ' 
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KANSI:  m.  Miis.  Instrumento  de  la  ludia,  de 

membrana,  que  se  emplea  para  marcar  el  ritmo 

en  las  orquestas  populares. 

KANTISTA:  s.  com.  Partidario  dcl  kantismo. 

II  Ka.ntiano. 

KANTUNG:  m.  Más.  Trompeta  de  madera,  pro- 
pia de  la  India,  construida  por  el  estilo  de  la 
antigua  trompa  de  caza. 

KANUNA:ni.  J/«s.  Instrumento  indio,  de  cuer- 
das percutidas  por  macillos,  llamado  también 
«Katyayana-viua»  ó  «laúd  de  Katyayana, »  uom 
brc  del  supuesto  inventor.  Es  un  modelo  muy 
difundido  entre  los  musulmanes  de  la  India.  Su 
ligura  es  la  de  una  caja  aplanada  Irajiezoidal,  y 
consta  de  variado  número  de  cuerdas.  Los  más 
completos  poseen  36,  que  producen  una  exten- 
sión diatónica  de  cinco  octavas,  desde  el  sol,  bajo 
tres  líneas  adicionales  inferiores  en  clave  de  Fa 
en  4."  línea. 

KANVA:  Jlisí.  Nombre  de  una  dinastía  reli- 
giosa de  la  India  que  gobernó  durante  el  segun- 
do tercio  dcl  siglo  i  antes  de  J.  C.  Sus  soberanos 
no  debieron  de  residir  en  Pataliputra,  sino  en 
Vidisa,  en  el  centro  do  la  India,  estación  anti- 
gua del  budismo,  y  de  ellos  no  se  citan  porme- 
nores que  interesen  á  la  historia,  pero  es  de  su- 
poner que  lucia  grande  su  iullujo  por  reunir  el 
poder  temporal  y  el  religioso. 

KAO'KAO:  m  jVi'is.  Tambor  originario  de  la 
China  Presenta  las  dos  n'.enibranasdeeoradoseon 
pinturas  que  rejiresentan  pájaros  fantásticos. 

KAPOSi  ;Enfei!MEDad  PE):  Pa/o/.  Xcroderma 
pigmentoso  (V.  en  este  mismo  Apéndice;. 

KAPPER(SiGFniDo):£iV(7.  Poeta  é  historiador 
checo,  n.  en  Smichow  en  1821 ;  m.  en  Pisa  en 
1878.  Después  de  estudiar  Slediciimen  Praga  j' 
Viena,  recorrió  las  regiones  habitadas  por  los 
eslavos  del  Sur,  y  lijó  su  residencia  en  Italia. 
Sus  trabajos  dieron  á  conocer  las  costumbres  y 
la  literatura  eslavas.  Entre  otras  muy  notables, 
escribió  las  obras  siguientes:  Poesía  nacional 
serbia:  El  país  de  los  cliecos;  El  principe  I.á'aro; 
Melodías  eslavas,  y  Los  manuscriíos  de  Grtin- 
berg, ' 

KAPSBERGER  (JuAK  JERÓNIMO):  Biog.  Com- 
positor alemán  y  celebrado  tañedor  de  trompa, 
laúd  y  tiorba:  n.  hacia  el  año  1574;  m.  en  Roma 
en  1650.  Vivió  casi  siempre  en  Italia,  primero  en 
Venecia  (1G04)  y,  jior  último,  en  Roma.  Escribió 
la  ópera  Fctonte  (Roma,  1630);  Misas  á  4  j'  8 
voces.  Motiles,  Conccríi  spiritiiali,  Madrigales, 
Villanelle,  Sinfonías,  Cantatas  y  m\\c\\os  Baila- 
biti. 

KARA:  m.  Mus.  Instrumento  de  percusión  in- 
dio, em)deado  antes  en  los  ejercicios  militares  y 
hoj'  en  los  regocijos  públicos.  Conipónese  de  un 
cuerpo  de  tierra  cocida  en  forma  de  tronco  de 
cono,  con  dobles  membranas  tendidas  ]ior  medio 
de  correas.  El  ejecutante  cuelga  el  instrumento 
en  el  cuello,  percutiéndolo  con  una  baqueta. 

-  Kara  GnüRor.virn:  Ilist.  Nombre  déla  fa- 
milia ó  casa  reinante  en  Serbia.  El  fundador  fué 
Jorge  Petrovich,  conocido  con  el  apodo  de  el 
Xctjro  (Kara  Georgcs  =  Negro  Jorge).  V.  CzER- 
NY  Ó  Kara  (Jorge),  en  el  tomo  V,  parte  2.", 
dcl  Diccionario.  Su  hijo,  Alejandro  I  Kara 
Georgevicli,  fué  proclamado  príncipe  de  Serbia 
en  1842  (V.  Ai.E.iANriR0  Kakageorgewicz  en 
el  tomo  I  del  Diccionario).  Reinó  después  en 
Serbia  la  dinastía  Obrenovich;  extinguida  ésta, 
de  nuevo  volvieron  al  trono  los  Kara  Georgevich 
con  el  hijo  de  Alejandro,  Pedro  I,  prochimado 
en  junio  de  1903  (V.  Pedro  I  en  este  Apéndice). 

KARABIB:  m.  Mus.  Instrumento  de  los  negros 
sudaneses,  compuesto  de  dos  placas  de  hierro, 
unidas  por  medio  de  un  lazo  de  cuero  y  provis- 
tas de  conchas  adheridas  por  hilos  á  uñas  cuan- 
tas correas.  Usanhis  los  negros  teniendo  un  par 
en  cada  mano,  como  las  castañuelas. 

KARABORO:  EIn.  Tribu  del  Sudiin  francés 
(África  occidental)  en  el  valle  del  Comoc,  entre 
los  Estados  de  Kong  y  de  líabeniba.  Se  tiene 
pocas  noticias  de  esta  tribu,  cuyo  tipo  recuerda 
el  de  los  Komonos,  y  qnc  habla  un  idioma  aná- 
logo al  de  los  niebnnins. 

KARAGA:  Geog.  Uno  de  los  principales  centros 
del  Llagonilm  (Sudán  centrall,  á  b'2t<  kins.  NO. 
de  Porto  Novo,  á  2^0  kms.  SSE  de  Uagliadugu, 
en  las  fuentes  del  rio  Salí  ó  Naba,  alíñente  de 
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la  izquierda  del  Volta  Blanco;  á  680  ni.  sobre  el 
nivel  dcl  mar.  Es  una  población  casi  tan  impor- 
tante como  la  de  Ual-Calé,  capital  del  Mamipur- 
si.  Los  habitantes  se  dedican  á  la  industiia  de 
tejidos  y  á  la  tintura  del  algodón. 

KARA-HISSAR-SAHIB:  Geog.  V.  Afrm-Kaba- 
IlissAi!  en  el  lomo  I  del  Diccionario. 

KARAOAMEA:  ni.  Nombre  de  un  libro  de  los 
antiguos  persas,  análogo  á  los  libros  sibilmoí 
entre  los  romanos.  Se  le  consultaba  en  los  negó 
ciüs  importantes,  especialmente  antes  de  em- 
prender una  guerra.  Se  compone  de  90C0  vei-sof 
y  es  lama  que  fué  compuesto  por  el  célebre  Xah 
Sephi. 

*  KARAKORUM:  Ocog.  En  esta  elevaday  mon- 
tañosa región  del  centio  de  Asia  se  han  hechc 
rceientemenle  importantes  excursiones  y  estu- 
dios. Merece  cita  muy  especial  la  expedición 
que  llevaron  acabo,  en  1 903,  los  esposos  Uullock- 
Workman.  En  una  primera  campana,  en  1902, 
en  com|,añía  del  Dr.  Oestreich  y  algunos  guías 
de  los  Alpes,  visitaron  elChogo-Lugma.  glacial 
de  46  kms.  de  largo.  Volvieron  á  él  en  1903, 
des]iué3  de  haber  explorado  el  de  Hoh-Luiuba. 
Alcanzada  la  cuenca  superior  dcl  Chogo,  aseen- 
dieion  hacia  los  picos  que  se  alzan  sobre  esta 
masa  de  nieve.  El  más  elevado  mide  7  459  m.  du 
alt.  La  Sra.  Bullock  llegó  hasta  los  6680  m.,  lu 
mayor  altura  del  mundo  hollada  por  pies  de 
mujer.  El  Sr.  Bullock,  con  uno  de  los  guías  ita- 
lianos, subió  hasta  los  7152  m. 

KARANA:  m.  Filos.  Entre  los  indios,  la  Causa 
Su)irenia. 

Esta  palabra,  que  se  supone  corresponde  con 
más  ó  menos  precisión  á  nuestra  Causa,  tiene 
más  fuerza  que  ésta,  porque  es  la  mayor  cantidad 
posible  de  Cansa,  si  posible  es  expresarse  así.  Eu 
efecto,  Karana  no  permanece,  como  la  «Causa» 
del  judaismo,  inmóvil,  invariable,  una  vez  que 
ha  creado  el  Univei'so,  destinado  á  pciwei;sino 
que  incesantemcule  os  un  origen  continuo  de 
Universos,  que  nacen  y  mucreii  á  compás  de  la 
respiración  de  Brahma. 

Todo  tiende  á  una  perfección  ideal  (paranish- 
panna,  paranirranaj,  y  conseguirla  es  entrar 
en  Karana.  pero,  una  vez  allí,  no  queda  paiano 
volver,  sino  que  produce  mundos  y  los  ve  pasar 
eu  un  torbellino  incesante. 

KARASOWSKY  (MaPRICIO):  Biog.  Violonce- 
lista y  musicógrafo  polaco,  n.  en  Varsovia  en 
lS2;i;"m.  en  Drcsde  en  1S92.  Hasta  1S6J  vivió 
en  Drcsde  en  calidad  de  violoncelista  de  cámara 
de  la  corto  de  Siijonia.  Después  de  publicar  va- 
rias composiciones  para  violoncelo  y  piano,  de- 
dicóse á  la  literatura  musical,  dando  á  luz  loe 
escritos:  llisinria  de  la  ópera  /  '  '  ' '  :  ]'ida 
de  Mutart  (1859);  íir  Jutcnli,:  1Í62), 

todos  en  lengua  polaca,  y  el  i. _...,....  tii  len- 
gua alemana:  Federico  Chapín,  su  vida,  sus  obras 
y  .M/i'  caitas  (1877). 

KARASUTZAS  (Juam):  £iog.  Poeta  griego, 
n.  en  Ksmiriia  eu  1824:  ui.  en  la  misma  ciudad 
en  1873  Todavía  era  estudiante  en  Hermópolis 
cuando  a]iaicció  la  priniCi  a  colección  de  sus  com- 
posiciones, con  el  titulo  de  I.a  vwsa  en  laeuna, 
A  la  que  siguió,  aventajándola  en  mucho,  la  de 
Caídos  de  la  aurora  Tres  años  después,  publicó 
una  notable  .íintología  poética, \,  más  tarde, otia 
recopilación  de  versos:  I.a  /iíc/in:su última  obia 
lleva  el  nombre  de  Cleoniee.  Además,  ha  tradu- 
cido, con  excelente  resultado,  J\'i/<.>írn  S'Unra  de 
I'arls,  de  A'íctor  H  ugo,  y  La  cabana  del  tio  Tom, 
de  H.  Becchcr-Stowe. 

KARA-TALA:  m.  Miis.  Instrumento  de  i>ercn- 
sión,  em]>leado  en  la  India  para  acoinpafiamien- 
todeeiertos  cantos  religiosos.  Esanálogoá  nues- 
tros címbalos  ó  platillos,  y  se  emplea  acompaña- 
do de  tambor. 

KARATHEODORY(CONSTAKTISOl:ifi"op  Prín- 
cipe gobei  na'  '         ís.  n.  el  17 '' 
1841.  Erado  i  giioga,  y 

do  por  la  Sul l.:  ]>ara  el  all _,,-., 

desemiiefló  cu  julio  de  1906.  En  agosto  de  1907 
lo  substituyó  Jorge  Geoigiadcs. 

*  KARATS:  fííoff.  Esta  c.  de  la  prov. de  Hidsen 
(Japón^  se  halla  á  38  kms.  NO.  de  Saga,  v  ac- 
tualmente es  estación  de  término  de  un  imhkiI 
de  la  línea  férrea  de  Saga  á  Nagnsaki.  la  laliia 
de  Karats  alcanza  20  kms.  de  SO.  á  NE  ,  y  15 
kms.  hacia  el  interior. 
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KARAULI:  Gcog.  Est.  feudatario  del  KayiJU- 
tana  (India).  Mide  19870  kms.-  en  comarca 
montañosa,  rica  en  madera.  Su  población,  en 
1901,  ascendía  á  15678(3  habits.,  en  su  mayoría 
Jedicados  á  la  agricultura  y  ganadería.  Su  prin- 
;ipal  comercio  de  exportación  son  las  pieles.  Su 
;ap.  es  Karauli,  á  88  kms.  do  Bhartpur,  defen- 
3ida  por  uua  muralla.  Población  en  Itíül,  23482 
habits. 

KARBAS:  Xa.  Mar.  Nombro  de  una  ligera em- 
jarcacióu  de  remos  que  usan  los  rusos  en  el  mar 
Negro. 

KARDEC  (Allan):  Biog.  V.  Rivail  (Hipóli- 
to) en  este  misino  Apéndice. 

KARDORFF  (GUILLERMO):  fiío,7.  Político  y  pu- 
blicista alemán,  n.  en  Neustielitz  en  lb2S;m. 
3U  Berlín  el  21  de  junio  de  1907.  Estudió  Leyes 
:n  Héildelberg,  Berlín  y  Stralsund,  y  entró  en 
la  magistratura.  Se  distinguió  en  política  por  la 
;ntusiasta  defensa  que  hizo  de  la  actitud  de 
Bisinark  contra  la  piensa.  Fué  en  1S68  diputado 
il  Parlamento,  y  volvió  á  serlo  en  li>8S.  Su  obra 
Contra  la  coríit/iíc  (1875),  en  defensa  de  la  admi- 
nistración del  canciller,  llamó  grandemente  la 
itención.  Fnéun  orador  brillante,  de  vasta  ilus- 
tración y  de  una  independencia  tal,  que  no  le 
isustaba  la  impopularidad,  y  luchó  siempre  en 
defensa  de  sus  convicciones.  Cuando  la  nuu'oría 
de  los  príncipes  alemanes  se  negaron  á  la  felici- 
tación oficial  de  Bismark  en  el  Parlamento,  tuvo 
la  audacia  de  decirles:  «No  puedo  impedir  que 
se  pongan  ustedes  en  ridículo  ante  toda  Europa 
y  por  los  siglos  de  les  siglos. »  Fué  una  de  las  figu- 
ras más  salientes  de  la  política  alemana,  y  un 
amigo  leal  de  Bismark  lo  mismo  antes  que  des- 
pués de  su  retirada  de  la  vida  pública. 

KAREJEV  (NicoLÁsl:  Biog.  Historiador  ruso 
;onteni[ioráneo,  n.  eu  Moscou  en  IS.ñO.  Hizo  sus 
estudios  en  Moscou,  donde  también  ejerció  el 
3avgo  de  profesor.  El  gobierno  ruso  le  encomendó 
la  tarea  de  trabajar  eu  las  bibliotecas  y  archivos 
de  París,  con  objeto  de  estudiar  su  organización, 
funcionamiento,  etc.  Cuando  regresó  á  su  jiatria 
le  nombraron  catedrático  en  Varsovia  y  después 
pasó  á  la  universidad  de  San  Petersburgo  Sus 
obras  más  importantes  son:  l'olonia  y  la  Hiera- 
tura  hUlorica,;  Los  camprsinos  y  el  problema  ru- 
ral en  Francia,  durante  el  tlllinio  atarlo  del  si- 
glo XVI II;  Historia  de  la  refornxa  y  contrarre- 
forma en  Polonia;  Reformas  polacas  en  el  siglo 
XVI II;  El  viélodo  ¡listar ico  y  el  individuo  en  la 
historia. 

KARFl:  ni.  Mar.  Nombre  de  un  barquichuelo 
de  remos  que  se  usa  en  Islaudia,  destinado  á  las 
fiestas,  para  lo  cual  está  pomposamente  ador- 
nado. 

KARGANOF  { Jennadi-Csépovitcii);  Biog. 
Pianista  y  compositor  ruso,  n.  eu  Cachetíu  (C'áu- 
íaso.i  en  1858;  m.  en  Rostotfdel  Don  en  lS9o. 
Fué  discípulo  de  Keinock,  en  Leipzig,  y  de  Bra- 
3in  en  .San  Petersburgo,  3'  mereció  el  cargo  de 
profesor  de  la  Escuela  musical  de  Tillis.  Muerto 
en  la  llor  de  sus  días,  dejó  iiilinidad  decoiii]iosi- 
oiones  que  demuestran  envidialile  facilidad  y 
mucha  gracia  melódica.  Citaremos  entre  las  me 
jores:  Álbum  lírico,  op.  20; /lc»rt/c7<(.s(.'i  piezas!, 
op  22;  Miniaturas  i7  piezas),  oj).  10;  y  Un  sue- 
ño, en  la,  op.  2ü,  últiiiia  obra  publicada  en  vida 
del  autor. 

KARIAT-BAAL:  ffcoí/.  V.  Kauyat-el-Enab  en 
2Ste  mismo  Apéndice. 

KARL  (Alejandho):  Biog.  Religioso  benedic- 
tino austríaco,  n.  el  19  de  marzo  de  1824;  m.  el 
1.°  de  febrero  de  19  J9.  Profesó  el  31  de  julio  de 
1848  y  fué  elegido  abad  LXII.°  de  JMelk  el  16de 
junio  de  1875.  Era  consejero  de  S.  M  Imperial 
y  Apostólica,  y  de  los  arzobispos  de  Viena  y  Za- 
grab.  Caballero  de  la  Imperial  Orden  austríaca 
de  la  Corona  de  hierro,  de  segunda  clase,  y  Co- 
mendador de  la  insigne  imperial  de  Francisco 
José. 

KarlstadtíAndués  Rodolfo):  íi'oij'.  Refor- 
mador alemán,  cuyo  verdadero  apellido  es  Bo- 
denstein:  n.  en  Karlstadt  (Franeonial  en  1480; 
m.  en  Basilea  el  'J5  de  diciembre  de  1541.  Hizo 
sus  estudios  en  Italia,  y  lué  desde  150)  catedrá- 
tico eu  la  universidad  de  Wíttenlierg.  En  1517 
admitió  la  doctrina  de  Lutero  y  sostuvo  con 
Eck,  en  Leipzig,  la  célebre  discusión  sobre  la 
cuestión  pelagiano-agustino,  mostrándose  defen- 
sor decidido  del  agustinisnio.  En  1521  distribu- 
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yó  Karlstadt  la  comunión  bajo  la  doble  forma 
del  pau  y  del  vino,  y  dijo  la  misa  eu  lengua  ale- 
mana. Arrastrado  por  los  fanáticos  de  Zwickau, 
se  dedicó  también  á  la  destrucción  de  los  altares 
é  imágenes.  Lutero  consiguió  refrenar  su  ansia 
de  destrucción,  aunque  volvió  á  caer  en  ella  en 
1523,  declarándose  al  mismo  ticm|io  adversario 
de  las  doctrinas  de  Lutero  respecto  á  la  Euca- 
ristía. Desterrado  eu  consecuencia  por  el  elector 
Federico  el  Sabio,  rebelóse  abiertamente  contra 
Entero,  y  dio  origen  á  la  disputa  sobre  la  Euca- 
ristía. Acusado  de  haber  fomentado  la  guerra  de 
los  aldeanos,  tuvo  que  recurrir  nuevamente  á 
Lutero,  que  le  proporcionó  un  asilo  en  Kemberg, 
donde  se  dedicó  á  la  agricultura  y  al  comercio. 
Mas  habiendo  vuelto  á  las  andadas,  vióse  obli- 
gado á  relugiarse  en  Suiza,  donde  fué  sucesiva- 
mente jiarroco,  diácono  predicador,  y,  por  últi- 
mo, catedrático  de  Teología  en  Basilea, 

*  KARNAK:  Gcog.  Bajo  la  dirección  de  mon- 
sieur  G.  Leglain,  inspiector  de  antigüedades  egip- 
cias, se  han  hecho,  recientemente,  ímpoitantes 
obras  de  restauración  en  el  célebre  templo  de 
Karuak.  Hasta  1895  estuvo  casi  enterrado  bajo 
una  montaña  de  escombros;  en  1899  se  había 
ya  conseguido  desescorabrar  el  patio  occidental, 
limpiar  y  restaurar  el  templo  de  Ramsés  III,  el 
palacio  de  Tutmosis  III,  la  galería  y  el  salón 
llamado  Jardín  Botánico  por  las  figuras  de  ani- 
males y  jilantas  que  eu  él  hay.  También  se  le- 
vantaron los  colosos  que  yacían  en  tierra  y  se 
]iuso  al  descubierto  una  calle  formada  con  gran- 
des esfinges,  que  tienen  cuerjio  de  león  y  cabeza 
decarnero:al  final  de  esta  calle  había  un  muelle, 
eu  el  que  aparecen  marcadas  las  crecidas  del 
Nilo  en  los  siglos  vil  á  IV  antes  de  J.  C.  Hay 
un  gran  salón  hii'Ostilocon  13!  enornuís  colum- 
nas, entre  18  y  23  m.  de  altura,  y  de  2'tíOá  3'20 
de  diámetro:  una  de  ellas  apareció  tan  inclinada 
y  tan  en  peligro  de  inminente  ruina,  que  fué 
preciso  apelar  á  planos  inclinados  y  terraplenes 
]iara  irla  desmontando  pieza  por  pieza. 

KARON  DE  LAMPSACO:  Bi'";;.  S  b  ogriegodel 
siglo  v  antes  de  J.  C. ;  coutempoiaueo  de  Peri- 
clades  de  Leros.  Continuó  las  investigaciones  et- 
nográficas de  Hecate  de  Mileto  y  escribió  obras 
referentes  á  Persia.  Libia  y  Ftiopía  y  los  acon- 
tecimientos de  la  guerra  de  Darío  y  Jerjes  con- 
tra los  griegos.  Müller  imblicó  sus  Fragmentos 
históricos  griegos  (París,  1841). 

KARPELES  (Gu.sTAVol:  Biog.  Historiador  del 
arte  y  crítico  alemán,  n.  en  Loschitz  el  11  de 
noviembre  de  1 848:  m.  en  Nanheim  el  21  de  ju- 
lio de  1109.  Después  de  estudiar  y  doctorarse 
fué  redactor  de  los  «Cuadernos  Men.ínales»  de 
Westermann  y  otras  revisfcis  y  periódicos  Ya 
era  muy  conocido  por  sus  estudios  sobie  Heine 
cuando  escribió:  7/istoria  de  la  literatura  judai- 
ca ;  IHsioria  general  de  la  literatnra,  y  obras  cri- 
ticas sobre  los  grandes  poetas  Borne,  Leñan, 
Góthe,  etc.  Publicó  varias  ediciones  de  Heine. 

KARSTEN  (  FUANCI.^CO  CRI.sriÁN):  Biog. 
Agmnomo  alemán,  n.  en  Bntzow  en  1751:  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1839.  Fué  con.^cjero  secreto 
del  gran  duque  de  Mecklemburgo  y  miembro  de 
muchas  sociedades  científicas.  Además  de  nume- 
ro.sos  opúsculos  y  artículos  insertos  en  diferentes 
revistas,  con  especialidad  en  los  Anales  de  la  so- 
ciedad agtonómica  de  Mccktembiirgo  y  en  los 
Nueras  anales,  publicó  muchas  obras,  siendo  las 
principales:  Erodio  teórico  de  la  cconovHa  rural; 
El  comercio  de  Enropa  con  las  dos  Indias;  Tra- 
tado del  estado  arttial  de  la  ciencia  agronómica  y 
de  su  utilidad; E.studio  teóricodc  economía  rural; 
Primeros  elemnilos  de  economía  rural;  Prólo- 
go y  notas  d  la  introdnccióv  de  la  anronomía  cx- 
periinenlal  de  I ai.qnist;y  Descri/tción  delmé'odo 
de  Hn  ndf  para  la  constrttcción  de  edificios  rurales. 

KARTELL  ó  CARTELL:  Econ.  polit.  V.  SIN- 
DICATO en  este  mismo  Apéndice. 

KARTHIYANI  AMMA  (L.):  Biog.  Esposa  del 
rey  de  Travancor  (India).  De  exquisito  gusto 
para  la  música,  canta  con  el  sentimiento  y  deli- 
cadeza de  una  verdadera  artista.  Su  voz  melodio- 
sa y  flexible  se  acomoda  ala  diversidad  decaden- 
cias de  los  cantos  indígenas  y  europeos,  que  se 
acompafla  ella  misma  con  e\  vina,  instrumento 
del  país  que  sabe  pulsar  admirablemente.  Toca 
el  piano  con  singular  destreza,  y  maneja  el  vio- 
lín  con  admirable  maestría.  Pero  donde  su  genio 
de  artista  se  reveíanlas  claramente  es  en  la  pin- 
tura: así  ha  enriquecido  las  galerías  del  Palacio 
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real  de  Trevaudrum  con  lieruiosos  paisajes,  vis- 
tasy  retratos  del  natural,  de  semejanza  tan  per- 
fecta que  podrian  atribuirse  á  cualquier  pintoi 
célebre  de  Europa.  Come  las  esposas  de  rey  ei 
varios  reinos  de  la  India,  no  es  reina,  ni  ticm 
título,  ni  honores  públicos,  ni  se  distingue  cr 
nada  de  una  mujer  rica ;  ni  siquiera  sus  hijos  pue- 
den ser  reyes,  porque  el  heredero  de  la  corona  ei 
siempre  algún  hijo  de  las  hermanas  del  rey. 

KARYAT-EL-ENAB:  Geog.  Uno  de  los  nombre: 

con  que  se  ha  designado  la  actual  ciudad  de  Abu 
gosch,  una  de  las  ]irincipales  de  Palestina,  qui 
antes  tuvo  sucesivamente  los  de  Baula,  Kanat 
baal,  Karyat-ie'arim  y  Emmaus  {W  Emaus  ei 
el  tomo  Vil  del  Dicción  apio).  Situada  en  ui 
principio  sobre  la  graciosa  colina  de  Deir  Azha 
al  lado  NO.  junto  á  la  villa  actual,  y  llamada  ei 
la  época  cananea  Baala  ó  Karyat-Baal,  con  nioti 
vo,  sin  duda,  de  algún  tein]ilo  edificado  eu  este 
lugar  en  honor  del  principal  dios  de  los  cana 
neos,  fué  una  de  las  cuatro  ciudades  que,  forman 
do  la  confederación  gabaonitay  acudiendo  á  uní 
ingeniosa  astucia,  supo  evadir  la  muerte  segura 
con  que  al  igual  que  las  demás  ciudades  de  Ca- 
naán  estaban  amenazadas  al  entrar  los  israelitas 
en  la  Tierra  de  Promisión.  Eu  castigo  de  su  ar- 
did fué  condenada  por  Josué,  como  sus  tres  com- 
pafleras  Gabaón,  Ktfirah  y  Beerot,  á  llevar  el 
agua  y  leña  necesarias  al  pueblo  de  Israel  y  al 
altar  del  Señor.  Tal  vez  entonces,  y  por  ser  pro- 
bablemente la  que  entre  todas  sus  compañeras 
proporcionaría  más  cantidad  de  dicho  combus- 
tible, fué  cuando  cambió  su  antiguo  nombre  de 
Karyat-Baal  por  el  de  Karvat-ie'arim  (Cariat- 
hiarim  de  la  Vulgata),  y  significa  «ciudad  de  las 
selvas  »  Colocada  entre  los  confines  de  las  tribus 
de  Judáy  Benjamín,  formó  parte  de  esta  úllima; 
mas  en  tiempo  de  los  Jueces  se  halla  que  había 
pasado  á  ser  una  de  las  villas  de  Judá.  Al  nuevo 
nombre  de  Karyat-ie'arim  van  inse)iaralilcmente 
unidos  su  celeliridad  y  sus  mayores  timbres  de 
gloria  en  el  Antiguo  Testamento  Destruida  pro- 
bablemente la  c  ,  como  lo  fueron  tantas  otras, 
en  la  época  de  las  invasiones  árabe  y  turca,  jun- 
tamente con  una  espaciosa  iglesia  bizantina,  cu- 
yos fundamentos  fueron  descubiertos  á  principios 
de  1  907,  tal  vez  fué  entonces  •  uando  los  habitan- 
tes de  la  célebre  Karyat-ie'arim,  que  sobrevivie- 
ron á  la  catástrofe,  ab;uidoiiando  la  colina  de 
Deir  Azliar  pretirieron  reedificar  de  nuevo  la  c. 
en  la  vertiente  de  la  misma  colina,  donde  esta- 
rían resguardados  de  los  molestos  y  continuos 
vientos  del  O.,  juntándose  á  esta  ventaja  la  co- 
modidad de  estar  situados  más  cerca  de  las  fuen- 
tes que  brotan  á  su  pie.  Admitiendo  ahora  la 
hi)iütesis,  no  ini]irobable  por  otra  parte,  de  que 
durante  las  mencionadas  invasiones  lué  talada 
una  parte  considerable  de  los  bosques  que  tan 
célebre  hicieran  en  otro  tiempo  esta  comarca  y 
que  los  habitantes  de  la  nueva  c.  prefirieron 
explotar  los  terrenos  damnificados  con  la  ]ilan- 
tación  de  extensos  viñedos,  quedaría  satislacto- 
ria  y  suficientemente  ex]ilicado  el  cambio  del 
antiguo  nombre  de  Karyat  ie'arinr  (ciud:id  de  las 
selvas  por  el  de  Karyat  el-'Enab  (ciudad  de  los 
racimos). 

Sea  como  quiera,  es  evidente  que  en  la  prime- 
ra mitad  de  la  Edad  media  era  ya  conocida  con 
este  último  nombre,  como  puede  verse  en  Euti- 
quio  de  Aleandría  (siglo  X)  y  en  una  versióu 
árabe  del  siglo  viii.  Con  él  se  la  ha  venido  de- 
signando hasta  estos  últimos  tiempos  en  que  al 
nombre  de  Karyat-el-Enab  se  ha  juntado,  sobre 
todo  jior  loseuroiieos.  el  de  Abugoscli,  eu  memo- 
ria de  un  célebre  jeque  (jele  de  cabila  ó  tribu)  de 
la  misma  villa,  que  Horeció  á  ]irincipios  del  siglo 
pasado,  que  se  hizo  famoso  por  sus  pillajes  y  por 
el  temor  que  inspiratia  á  todos  los  viajeros.  He- 
galillo  hasta  el  punto  de  hacerse  temer  del  mismo 
sultán  de  Constaiilinopla,  En  1S:J0  Ihruhini  Bajá 
puso  fin  á  sus  desórdenes,  y  desde  entonces  los 
descendientes  del  célebre  bandido,  aunque  cou- 
tinúan  conservando  preponderancia  sobre  los 
pueblos  de  los  alrededores,  no  dan  nada  que  te- 
mer, y  la  seguridad  de  los  peregrinos  y  viajeros 
está  hoy  enteramente  garantida  en  esta  parte  de 
la  Palestina. 

La  idcsia  de  Karyat-el-Enab,  célebre  monu- 
mento de  la  época  medioeval,  cedido  i  Francia 
por  la  Sublime  Puerta  en  1873,  y  cuya  gualda 
fué  en  190Vconnada  por  el  gobierno  de  la  nación 
vecina  á  los  PP.  Benedictinos  de  la  Congro.ga- 
ción  Casinense,  que  la  abrieron  al  culto,  restau- 
rada, el  2  de  diciembre  de  1907,  es,  según  la  dos- 
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ci'ipoiún  que  da  de  ella  M.  de  Vogiié  en  su  obra 
Jiyiises  de  Terre  Satiite,  de  l'oniia  rccUiiigiilar, 
y  mide  27  metros  de  longitud  por  18  do  latitud. 
Compóiiese  de  tres  naves  terminadas  por  tres  áb- 
sides hacia  la  parte  de  Oriente.  La  nave  central, 
mucho  más  elevada  que  las  dos  laterales,  recibe 
la  luz  de  cada  uno  de  sus  lados  pur  cuatro  ven- 
tanas estrechas  y  con  altéizar,  y  cuya  archivolta, 
presentando  una  ojiva  muy  poco  pronunciada, 
discurre  sobre  una  especie  de  cornisa  que  da 
vuelta  á  todo  el  edilicio.  Esta  misma  nave  está 
separada  de  las  otras  dos  por  cuatro  arcos  ojiva- 
les, sostenidos  por  cuatro  pilares  colocados  sobre 
un  plinto  de  poca  elevación,  y  coronados  por  un 
áliaco  sin  capitel.  Sus  arcos  perpiaños  descansan 
snl)re  una  especie  de  columnas  cortas  y  acodilla- 
das á  la  pared,  las  cuales  M.  de  Vogiié  compa- 
ra ingeniosamente  á  un  brazo  humano  saliendo 
de  la  pared  y  en  cuya  extremidad  se  abre  á  gui- 
sa de  mano  un  capitel  con  ganchos  y  volutas, 
imitación  Icjanadel  ca|iitel  corintio,  adornoque, 
según  el  mismo  sabio  arqueólogo,  )iarece  toma- 
do del  arte  árabe.  Las  naves  laterales  reciben  !a 
luz  por  sólo  tres  ventanas.  Enfrente  de  la  que 
corresponde  al  ábside  central,  hállase  otra  de  di- 
mensiones muclio  mayores  en  la  pared  occiden- 
tal, la  cual  está  adornada  en  su  e.\terior  de  tres 
arehivííltas  apoyadas  sobre  otros  tantos  macho- 
nes en  relieve.  Umi  cripta,  en  el  centro  de  la 
cual  se  halla  una  fuente  de  agua  excelente  y  ri- 
qnísinja,  reproduce  todas  las  disposiciones  de  la 
iglesia  superior,  teniendo  como  eila  tres  naves  y 
tres  ábsides.  El  acceso  á  la  iglesia  superior  y  á 
la  cri[ita  verifícase  por  medio  de  dos  puertas  co- 
locadas en  la  parte  septentrional. 

KARYATIE'ARIM  Ó  CARIATHIARIM:  GfOg.  V 
Kauvat-el-E.v.M)  en  este  mismo  AriíXDlCE. 

KAS;  m.  Más.  Instrumento  de  percusión  usa- 
do en  la  India  en  las  procesiones  religiosas  ó  en 
las  ceremonias  fvinebres.  Son  dos  platillos  de 
bronce,  como  los  címbalos  europeos. 

*  KASAI  ó  CASAI:  Geo¡j.  En  la  cuenca  de  este 
río  africano,  uno  de  los  más  importan  tes  afls.  de 
la  izquierda  ó  .Sur  del  Congo,  se  han  hecho  nue- 
vas exploraciones,  entre  ellas,  en  lÜO.'i,  las  de 
Leo  Frobenius,  que  reetihcó,  en  parte,  la  hidro- 
grafía del  jiaís  comprendido  entre  el  Kasai  y  el 
Kuango,  llevando  sus  recococimientos  hasta  la 
conlluencia  del  Lulúa  y  Saukuru.  Se  han  descu- 
bierto en  el  Kasai  nuevas  cataratas  y  raudales, 
nmy  frecuentes  en  estos  ríos,  entre  los  paralelos 
de  .')°  y  6°  S.  Hay  allí  una  verdadera  línea  de 
chorreras  y  saltos,  que  marca  una  frontera  etno- 
gráliea  y  geográfica.  Al  N.  el  bosque  y  tribus  se- 
dentarias, las  más  antiguas  del  Centro  de  África. 
Al  S.  las  mesetas,  los  campos  ondulados,  las  lla- 
nuras, la  serie  de  innumerables  líos  que  van  de 
S.  á  N. ,  convergiendo  hacia  los  grandes  afls.  del 
Kasai;  es  el  país  de  las  tribus  nuevas,  siempre 
en  movimiento,  siempre  descendiendo  de  las  me. 
setas  por  los  fáciles  caminos  que  abren  los  ríos 
en  país  casi  libre  de  todo  obstáculo  á  la  invasión. 
De  allí  bajaron  las  tribus  fundadoras  de  aquel 
gran  imperio  de  Muata-Yanvo,  que  ya  no  existe. 

KASA  VINA:  111.  Más.  In.^tiumi-nlo  indio  de 
:íuerdas,  de  invención  moderna.  Su  caja  es  una 
inedia  calaliaza  redonda,  cubierta  por  una  tabla 
do  madera  ilelgada,  á  la  cual  va  adherido  un 
mástil  terminado  en  voluta,  formado  por  un  lar- 
go canal  cubierto  por  una  placa  de  vidrio.  Deba- 
jo de  esta  placa  tiéndense  once  cuerdas  de  latón, 
^ue  se  apoyan  sobro  el  puenteeillo  de  una  seguii- 
;  '.la  caja  cubierta  de  membrana  y  colocada  en  el 
t  intorior  de  la  caja  sonora  principal.  El  |iueute 
íillo  de  ésta  recibe  la  presión  de  seis  cuerdas,  afi- 
nadas en  dos  series  de  cuartas  descendentes  í'/w, 
io,  y  do,  <sot,  en  clave  de  sol,  el  sol  octava  supe- 
rior de  esta  nota,  y  un  do  grave  inferior  de  los 
ios  do  de  la  serie  de  cuartas).  La  1."  y  ñ."  cner- 
3as  son  de  acero,  y  las  otras  de  latón.  En  cuanto 
i  las  once  cnerdas  simpáticas  afínanse,  á  partir 
leí  so!,  2."  línea  de  la  clave  de  e.ste  nombre  al 
^'1  superior. 

KASllVI  HiNDUXÁH  (MoH.vMED):  Biotj.  Histo- 
riador persa  del  siglo  xvn,  llamado  también 
«Firixt:»  n.  en  Astrabad  en  1553;  m.  en  16-23. 
Desde  1589  vivió  en  Bidchapur,  y  por  encargo 
:lcl  sefior  do  aquella  coinarea,  Ibrahini  Adils- 
3liah,  empezó  á  escribir  una  obra  sobro  historia 
ie  la  India,  que  en  160t>  terminó  y  entregó  á  su 
protector.  Esta  obra  comprende  doce  volúmenes, 
titulados  Clónica  de  Firixt,  y  tanibicu    Guls- 
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chcn-i-Jbrahimi  ó  Namesname,  y  es  una  histo- 
ria documentada  é  imparcial  de  las  dinastías  nía- 
honietaiias  de  la  India,  precedida  de  algunos  da- 
tos sobre  los  primeros  reyes  de  la  nii.snja  jienín- 
sula  asiática.  El  original  lué  publicado  en  lito- 
grafía en  IJombay  en  1831  y  está  traducido  al 
inglés. 

KASSO:  m.  Mus.  Instrumento  de  cuerdas  usa 
do  por  los  naturales  de  Seiiegambia.  Conipóuese 
de  una  caja  sonora  hemisférica,  que  es  una  cala 
baza  cerrada  jior  una  membrana.  Tiene  veinte 
cuerdas,  que  se  ponen  en  tensión  por  medio  de 
tiras  de  cuero  y  un  puenteeillo  alto  y  estrecho  que 
se  apoya  en  el  fondo  de  la  caja  por  medio  de  una 
especie  de  entallado  bastante  ingenioso. 

*  KATANGA:  Oeog.  En  el  SE.  de  este  jais  se 
estudian  proyectos  ]>ara  unir  jior  f.  c.  la  zona 
minera  con  la  red  navegable  del  Congo.  Con  este 
motivo,  la  misión  que  airige  el  ca[iitán  Jacques 
trazo  en  li)05  itinerarios  é  hizoalgunos  levanta- 
mientos que  rectilican  los  mapas  conocidos  del 
Katanga. 

KATARAKTUS:  Gco(i.  ant.  Lago  al  que  afluían 
las  fuentes  del  Nilo,  ó  sean  los  ríos  Cherbalas, 
Chenset,  Chiagoiias  y  Gnnbalas.  El  lago  Kata- 
raktus  daba  origen  á  dos  ríos  que  se  juntaban  en 
las  ciudades  de  Chiera  y  Chaza. 

KATARISIVIO:  m.    Tcol.  mist.  Doctrina  de  la 

pureza. 

KATE(Gei!mán  FEnEi:icoKAltEL):£¡03.  Pin- 
tor holandés,  n.  en  La  Haya  en  IS'22;  m.  en 
Scheveningue  en  1891.  Fué  discípulo  de  Carlos 
Kruscman:  después  de  viajar  por  Francia  lijó  su 
residencia  en  Amsterdaní,  donde  se  dedicó  pre- 
ferentemente á  la  pintura  de  género,  en  laque 
sobresalió  Ce  un  modo  notable  por  su  méritoar- 
tístico.  Sus  mejores  cuadros  son:  Los  prisioneros 
calvinistas  hojo  Luis  XIV;  La  bendición  pater- 
nal; La  fieUa  campestre;  Las  discusiones  políticas; 
Alistamiento  militar;  Los  pescadores  de  Marktn; 
La  punta  de  la  espada:  y  La  punta  del  pincel. 

-Kate  (Juax  Jacodo):  Biog.  Poeta  holan- 
dés, n.  en  La  Haya  en  1819;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  1901.  Dividió  su  vocación  entre  el  ser- 
vicio eclesiástico  y  la  literatura,  siendo  notable 
en  ambas  materias.  Publicó  obras  originales  muy 
importantes,  y  entre  ellas:  Poesías;  Flores  y  ho- 
jas; los  cinco  poemas  filosóficos  de  .-thnsvcrus 
en  GrimS'l;  y  La  creación,  que  está  considerada 
eonio  la  obra  niaestray  definitiva  de  Kate.  Tam- 
bién hizo  numerosas  traducciones,  muy  aprecia- 
das por  la  escrupulosidad  con  que  están  tratados 
los  originales;  las  principales  fueron:  Giaur,  de 
üyxow;  Jeritsalcii  libertada,  dcTasso;  Ladivina 
comedia,  de  Dante,  y  una  antología  de  los  prin- 
cipales poetas  de  Europa,  titulada  ranpoelicon. 

-  Kate  (Lamiiekto):  Biot}.  Crítico  y  gramá- 
tico holandés,  n.  en  Amsterdam  en  1674;  ni.  en 
la  misma  ciudad  en  1732.  Demostró  sus  profun- 
dos eonoeiniientos  en  materia  filológica,  fijando 
de  una  manera  terminante  y  definitiva  las  re- 
glas de  la  gramática  holandesa  en  un  famoso 
tratado  que  tituló:  Introducción  al  estudio  de 
la  lenf/ua  holandesa.  Aficionado  con  pasión  al 
arte,  reunió  una  magnífica  colección  de  dibujos, 
y  entre  sus  papeles  se  encontró,  des|<ués  de  su 
muerte,  el  original  do  uua  .Vemoria  sobre  el  bello 
ideal  en  las  artes. 

KATER  (Enrique):  Bíoíj.  Matemático  inglés, 
11.  en  Hristol  en  1777;  m.  en  Londres  en  1835. 
Hizo,  durante  muchos  aiíos,  innumerables  expe- 
riencias para  determinar  la  longitud  del  péndu- 
lo de  segundos.  Sus  obras  más  imjioitantes  son: 
An  accoinit  or'lhc  eonstruclion  and  verijieation  of 
eertain  standards  of  linear  measur/or  the  russian 
govcrnmenl;  y  Trcalise  on  Mcchanics. 

KATICH  (Sima):  Biog.  Héroe  serbio,  de  las 
guerras  do  la  independencia,  n.  en  Dvor  hacia 
el  año  1783;  m,  en  Ologolats  en  1832.  Hizo  un 
papel  brillante  en  la  iirimera  insurrección  y  fué 
uno  de  los  principales  auxiliares  del  príncipe  Mi- 
loch  en  el  segundo  levantamiento.  Después ejer-  , 
ció  el  cargo  de  administrador  de  Matchva, 

K ATONA  (Esteban):  A'íoi/.  Historiador  hún- 
garo, n.  en  Uolyk  en  1732;  ni.  en  Kalocsa  en 
1811.  Fué  catedrático  de  las  universidades  de  . 
Js"ag_vSzonibat  y  de  Buda;y,  porv'iltinio,  biblio-  I 
lecario  del  arzobispado  de  Kalocsa.  Su  obra  prin- 
ripal  es  una  preciosa  Historia  critica  del  reino 
lie  l/ungria,  que  consta  de  cuarenta  y  dos  tomos. 
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KATSURA  (Maüqués  deI:  Biog.  Político  ja- 
ponés contemporáneo,  n.  en  Hagi  eu  1847.  Tomó 
gran  parte  cu  la  guerra  civil  de  1667  en  favor 
del  niikado.  En  1870  pasó  á  Berlín  para  estu- 
diar los  progresos  njiiilares,  y  á  su  vuelta  lué 
ascendido  á  comandante.  De  1875  á  1878  estuve 
como  agregado  militaren  Berlín:  eu  1884  ascen- 
dió á  coronel,  y  en  1885  á  gcneíal.  En  1886  le 
nombraron  subsecretario  del  ministerio  de  la 
Guerra  y  general  de  la  división  Nagnya.  Al  es- 
tallar la  guerra  con  China,  en  1894,  se  distin- 
guió tanto,  (jue  obtuvo  el  títulode  vizconde.  En 
l!)00  dimitió  el  cargo  de  ministro  de  la  Guerra; 
pero  fué  reconi|ien£ado  con  otro  ascenso  en  su 
cunera.  En  1901  ocupó  la  presidencia  del  go- 
bierno, y  dimitió  cuando  la  terminación  de  la 
guerra  ruso  japonesa.  En  1S07  le  volvió  á  en- 
cargar el  niiUado  del  gobierno  y  la  hacienda  de 
su  ]iaís. 

KATZ  (Luis):  Biog.  Famoso  médico  alemán, 
es]iccialibta  eu  las  enfermedades  de  la  nariz  y 
del  oído:  n.  en  Loslau  el  1.°  de  enero  de  1S48; 
ni.  el  14  de  sejitiembre  de  1909.  Se  distinguió 
notablemente  por  sus  estudios  sobre  la  anatomía 
del  oído.  Es  autor  del  lamoso  Atlas  micn/oto- 
gidjico  de  la  anntomia  iimvial  y  patolói/ica  del 
oído,  obra  que  causó  la  admiración  de  Virchow, 
y  del  Atas  ettírcoseójríeo  del  oidu  humano.  Por 
sus  méritos  obtuvo  el  título  de  jirofesor  hono- 
rario. 

KAUER  (Fernando':  Biog.  Compositor  dra- 
mático alemán,  n.  cu  Klein-'lhaya  (Moravia  en 
1751:iu.  en  Viena  en  1831.  Fué  maestro  direc- 
tor de  varios  teatros  y  coni)juso  cerca  de  200 
óperas,  de  las  cuales  la  más  conocida  y  celcbí-ada 
es  Das  Donauueibehen,  y  además  varias  sinfo- 
nías, 20  .l/i»a»,  un  Réquiem  y  algunas  cantatas. 

KAUFIVIANN  (MAURICIO):  Biog.  Veterinario 
francés  contemporáneo,  n.  en  Hirtzliach,  cerca 
de  Altkirch  (Alta  Alsacia),  el  17  de  junio  de 
1856.  Es  individuo  de  la  Academia  de  .Nledieina, 
de  la  Sociedad  de  Biología,  de  la  Sociedad  cen- 
tral de  Medicina  veterinaria,  de  la  de  Terapéu- 
tica, y,  desde  1888,  profesor  de  la  Escuela  na- 
cional de  Veterinaria  de  Alfort.  Además  de 
multitud  de  artículos  en  revistas  profesionales, 
lia  publicado  los  siguientes  trabajos:  liecherehes 
sur  l'infeclion  asfergillaire;  Hechcrchcs  sur  la 
circulation  dans  les  inusclcs  en  rcpos  et  en  activi- 
té;  Recherehes  sur  le  venin  de  la  vipére  de  Fran- 
ce,  l'enienimation  et  son  Irailcmenl;  Eludes  ex- 
perimentales sur  les  effets  de  la  digitaline,  del'a- 
conitine,  de  l'anti/irine,  etc.;  1  raí  té  de  théra- 
peutiquc  lyf/e'ríimírc  (cuatro  ed¡cioncs);y,en  co- 
laboración con  M.  A.  Chauvcau,  varios  estudios 
acerca  do  la  Glicogenia  en  sus  relaciones  con  la 
producción  del  calor  y  del  trabajo  mtednicoen  la 
economía  animal,  y  de  la  Diabetes  panereáiiea 
erperimental  (Actas  de  la  Academia  de  Ciencias, 
1886-1893).  En  1888  fué  premiado  por  la  Aca- 
demia de  Medicina,  y  en  1894  y  1897  por  la  de 
Ciencias. 

KAULBACH  (Feoerico  AüGUSTO):  íio<7.  Pin- 
tor alemán,  n.  en  Hannóveren  1850.  Su  talento 
artístico  le  inclinó  con  preferencia  &  la  pintura 
de  género  y  al  retrato,  en  lo  que  logró  descollar 
como  notabilidad,  teniendo  por  maestro  á  su 
padre  Guillermo;  después  perfeccionó  su  estilo 
con  Kreiling,  en  Nurenibcrg,  y  se  estableció  en 
Munich,  donde  le  nombraron  director  y  profe- 
sor de  la  Academia.  Sus  retratos  son  famosos 
por  la  minuciosa  exactitud  en  los  parecidos  y 
la  expresión,  hondamente  marcada,  del  carác- 
ter del  modelo.  Sus  cuadros  más  importantes 
son:  Cristo  en  la  tumba, y  los  retratos  de  Juana 
Lohmcyer,  su  Hermana  y  la  I'rineesa  Gisela  de 
Ba  riera. 

-KAVi.nACH  (Germán  CE):  Biofj.  Pintor  «le- 
mán, hijo  de  Guillermo,  n.  en  1845:  m.  en  Mu- 
nich el  9  de  diciembre  de  1909.  B^tudió  en  Xu- 
rcmberg  y  Munich,  y  siguiendo  sn  inclinación 
por  la  lúntnra.  fué  discípulo  (if  fi'.  'v    l'iedó 
de  su  padre  la  facilidad  en  la  <  '  n  la 

composición,  que  distingueu  t  zos, 

y  superó  á  aquél  en  el  scntiii  50  é 

infantil.  Los  niños  fueron  sus  i  _;iran 

en  sus  mejores  obras,  lleí       '  v  de 

giacio.  Entre  sus  más  fu  ran: 

Los  eirics  de  ofrenda;  Ei  ..    ■ ..    ........  ¿anos 

el  pan  nuestro  de  lada  día,  y  varias  Vírgenes. 

KAULBARS  (XlCOLÁs,  EAKÓN  HRl:  Biog.  Mi- 
litar y  diplomático  ruso,  n.  en  1842.  Pertene- 
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cíente  á  una  ramilia  originaria  de  Estonia, sirvió 
en  la  ■'uaidia  imperial  rusa  dnrante  la  guerra 
contra  Turquía.  Estuvo  como  agregado  militar 
en  las  embajadas  deAlcnumia,  Francia  y  Aus- 
tria; le  enviaron  á  Bulgaria  para  restaolecer  la 
inllueiicia  rusa  en  aquel  país;  y,  por  último, 
ocupó  el  cargo  de  gobernador  en  Finlandia,  li-s 
autor  de  un  excelente  Informe,  referente  al  ejer- 
cito alemán,  que  resulta  de  un  valor  inaprecia- 
ble por  lo  profundo  en  el  análisis  y  lo  concien- 
zudo en  la  parte  crítica,  y  de  varios  libros  de 
geografía  militar.  Kn  1899  fué  llamado  á  fían 
Petersburgo  á  ser  parte  de  la  comisión  de  ins- 
trucción del  Estado  Mayor. 

KAULEN  (Francisco):  S1017.  Teólogo  y  filólo- 
go alemán,  n.  en  marzo  de  IS'27;  m.  en  Bonn  en 
1!107.  Fué  catedrático  de  exégesis  en  Bonn,  en 
cuya  universidad  era  decano  de  la  facultad  de 
Teología  católica.  Conocía  i  fondo  el  hebreo  y 
escribió  una  Gramática  de  lengua  maiichuna, 
una  Hisloria  de  la  Fulgnía;  Asiría  y  Babilonia, 
seiinii  los  úUimos  descubrimientos;  Comentario 
sobre  los  diferentes  relatos  de  la  creación;  y  la 
famosa  Introducción  á  la  Historia  Sagrada. 

KAUSLER  (FiiANCisoo  db):  Biog.  General  y 
escritor  alemán,  n.  en  Stuttgart  en  1794;  m.  en 
Karlsruhe  en  1S48.  Hizo  las  campañas  contra 
Francia  de  1813  á  1815.  Herido  en  la  batalla  de 
Montereau,  ascendió  á  general.  Sus  obras  mas 
notables  son:  Las  guerras  de  1812  á  181»  en 
Europa  y  en  Egipto;  La  ciencia  de  la  guerra;  y 
Ensayo  de  una  historia  de  tas  guerras  de  todos 
los  pueblos  y  de  todas  las  épocas. 

KAUTSOH  (Enrique):  Biog.  Escultor  y  me- 
dallista  austríaco  contemporáneo,  n.  en  Fraga 
en  1859.  Hizo  sus  estudios  en  las  Escuelas  de 
artes  decorativas  de  su  ciudad  natal,  de  Vieiia 
y  de  París,  y  ha  sido  discípulo  de  lujalbert  y 
Roubeaud.  Sucesivamente  ha  ejercido  lossiguicn- 
tes  cargos:  profesor  de  la  Escuela  de  Artes  deco- 
rativas de  Praga  (1882-1887),  conservador  del 
Museo  de  Budweis,  Austria  (1887-1 889),diiector 
de  la  Escuela  industrial  y  artística  de  Budweis, 
y  miembro  del  jurado  de  distintas  exposiciones 
de  Bellas  Artes,  en  las  que  ha  obtenido,  ade- 
más, veinticinco  medallas  de  oro,  de  plata  y  pre- 
mios de  honor.  Entre  sus  obras  merecen  especial 
mención  los  medallones  de  F.  de  Lenberch,  l'rin- 
ce  Fugger,  Enrique  Beinc,  Alberto  Barthilomé, 
Francisco  José,  etc., y  varios  objetos  en  orfebre- 
ría y  en  bronce  que  llguran  en  distintos  Museos 
de  Europa.  Además  son  notabilísimos  los  nio- 
nuraentos  funerarios  erigidos  en  Anisterdam 
Praga,  Meran,  Salzburgo,  etc.,  y  su  boceto  del 
monumento  á  los  cazadores  tiroleses  muertos  por 
la  patria  (1903).  Ha  publicado  algunas  coleccio- 
nes artísticas,  de  entre  las  que  merece  recordar- 
se la  titulada  L'orfivrericdes  XVI^et  XlX'sié- 
cles,  con  un  prólogo  suyo. 

KAUTSKY  (Carlos  Juan):  Biog.  Socialista 
alemán  contemporáneo,  u.  en  Praga  en  1854. 
Hizo  sus  estudios  en  las  universidades  de  Praga 
y  Viena.  En  1882  se  trasladó  á  Zurich,  en  don- 
de, en  unión  con  Bernstein,  dirigió  el  Sozialde- 
molcrat,  órgano  central  del  partido  socialista,  y 
más  tarde,  fundó  en  Stuttgart  Uie  neue  Zeit, 
revista  hebdomadaria  en  la  cual  ha  consagrado 
todos  sus  esfuerzos  á  vulgarizar  las  doctrinas  de 
Carlos  Marx.  Kantsky  ha  publicado,  entre  otros 
libros,  los  siguientes:  Influeneia  dd  aumento  de 
población  en  el  progreso  de  las  sociedades;  Las 
doctrinas  económicas  de  Carlos  Marx;  La  utopia 
de  Tomás  Moro;  El  programa  de  Erfurt;  El  par- 
lamentarismo, la  legislación  directa  por  el  pue- 
blo y  el  socialismo;  La  lucha  de  clases  en  Fran- 
cia en  1789;  Bernstein  y  el  programa  socialista; 
El  marxismo  y  su  critico  Bernstein;  La  cuestión 
agraria;  etc. 

KAVELIN  (Constantino):  Bíogr.  Jurisconsulto 
ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1818;  m.  en  la 
misma  capital  eu  1885.  Ejerció  el  cargo  de  cate- 
drático de  Derecho  civil  en  las  universidades  de 
Moscou  y  San  Petersburgo,  y  con  sus  escritos  con  ■ 
tribuyó  en  mucho  á  la  emancipación  de  los  sier- 
vos. Entre  sus  obras  más  importantes,  merecen 
ser  citadas  como  superiores:  Pioblcmas  de  psico- 
logía ;  Historia  del  procedimiento  civil  y  de  la  or- 
ganización de  los  tribunales  en  Piusia,  desde  el  si- 
glo XII  hasta  la  época  actual;  Bosqurjo  general 
del  desarrollo  jurídico  de  Rusia,  con  anterioridad 
■I  Pedro  el  Grande,  y  la  colección  de  sus  artícu- 
los reunidos  bajo  el  título  de  Obras  completas. 
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KAWERAU  (Gustavo):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante alemán  contemiioráueo,  u.  en  Bunzlau  en 
1847.  Estudió  Teología  en  Berlín.  En  1880  ex- 
])licó  esta  misma  asignatura  en  la  universidad  de 
Kiel,  desde  donde  pasó  á  Breslau.  Fué  predicador 
eminente,  cuyos  sermones  han  sido  publicados. 
Entre  sus  otras  obras  figuran  varias  biogralías 
notables  y  la  Correspondencia  de  Martin  Lulero 
(1893);  Enscñan-M  obliíjatoria  y  enseñanza  libre 
(1896);  Reforma  y  contrarreforma  (1893).  Las 
faeultadcs'teol(<gicas  de  Halle  y  Tubiugen  le  lian 
nombrado  doctor  honoris  causa,  y  hoy  ocujia  una 
elevada  jerarquía  en  el  clero  protestante. 

KAXGAR:  Geog.  V.  Kachoar  en  el  tomo  co- 
rrcsiioudiente  del  Diccionakio. 

KAY  (Batalla  de):  //ísí.  Se  dio  el  23  de  junio 
de  1759,  eu  una  llanura  junto  al  molino  de  Kay, 
entre  las  fuerzas  prusianas,  mandadas  jior  el 
general  Wedell,  y  los  rusos.  Weilell  tuvo  que 
retirarse  después  de  haber  perdido  8  000  hombres, 
pues  el  valor  de  los  prusianos  hubo  de  estrellarse 
contra  la  superioridad  numérica  de  los  rusos  y 
su  artillería,  mucho  más  formidable. 

KAYAK:  m.  Mar.  Embarcación  pescadora  de 
Groenlandia,  de  18  á  20  pies  de  eslora  y  dos  de 
manga;  tiene  la  forma  de  lanzadera,  con  una  es- 
cotilla eu  el  centro  en  la  cual  se  coloca  el  pes- 
cador. 

KAYE  (Juan  Guillermo):  Biog.  Historiador 
y  político  inglés,  n.  en  Londres  en  1814;  m.  en 
Forest-Hill  en  1876.  Fué  oficial  de  artillería  en 
Bengala,  y  luego  separóse  del  ejército  é  ingresó 
en  la  admiuistración  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias, de  la  que  fué  secretario.  Fundó  la  Reeista  de 
Calcuta  y  escribió  muchas  é  interesantes  obras, 
de  las  que,  como  principales ,  citaremos:  Historia 
de  la  guerra  del  Afghanistán;  Historia  de  la  ad- 
ministración de  la  compañía  de  las  Indias  orien- 
tales; Vida  y  correspondencia  de  lord  Metcalt; 
Vida  y  correspondencia  de  sir  John  Malcolm;  El 
Cristianismo  en  la  India ;  Historia  de  la  guerra 
de  los  cipayos  en  la  India;y  Ensayos  de  un  opti- 
mista. 

KAZINCZY  (Francisco):  Biog.  Escritor  hún- 
t'aro,  u.  en  Er-Semlve  en  1759;  m.  en  Szepha- 
Toni  en  1831.  José  U'le  nombró  inspector  de  las 
escuelas;  pero,  complicado  en  la  coiis].irac¡ón  de 
Martinovics,  estuvo  más  de  seis  años  jireso,  y 
después  se  retiró  á  la  vida  privada  en  su  finca  de 
Szeiibalom.  Fué  un  gran  reformador  de  la  lengua 
y  de  la  poesía  húngaras.  Sobre  todo  se  distinguió 
por  sus  numerosas  y  brillantes  traducciones  de 
Moliere,  La  Rochefoucauld,  "Wieland,  Gfcthe, 
Gessner,  etc.,  y  su  correspondencia,  editada  por 
la  Academia,  y  merced  á  la  cual  dirigió  desde  su 
retiro  durante  treinta  años  el  moviiuiento  lite- 
rario de  Hungría. 


KEANE  (Augusto  Enrique):^  Biog.  Etnólogo 
y  geóffrafo  irlandés  contemporáneo,  n.  eu  Cork 
en  1833.  Explicó  la  cátedra  de  indostano  en  el 
«University  College»  de  Londres,  y  fué  vicepre- 
sidente del  Instituto  Antropológio.  Ha  publica- 
do numerosas  obras  cientítieas,  cutre  las  que  me- 
recen especial  mención  las  siguientes:  EtnologUi; 
El  hombre  en  lo  pasado  y  lo  presente;  Los  Estados 
boers;  etc. 


KEATING  (Juan  McLeod):  Biog.  Periodista 
irlandés  contemporáneo,  n.  en  1830.  Tomóp.arte 
activa  en  la  revolución  irlandesa  de  1848,  cuyo 
fracasóle  obligó á  emigrar  á  los  Estados  Unidos, 
donde  empezó  la  profesión  de  periodista,  diri- 
giendo un  semanario.  Durante  toda  la  guerra  ci- 
vil sirvió  en  el  ejército  de  los  confederados,  y  al 
concluir  la  campaña  volvió  á  em)irender  su  an- 
terior negocio  y  dirigió  durante  veintiún  afios  el 
Mcmphi.'i  Appeal.  Se  distinguió  notablemente 
por  .su  filantropía  durante  las  eiiidcmias  de  la 
fii.bre  amarilla  del  67,  el  73  y  el  79,  y  por  el  sis- 
tema sanitario  que  siguió,  merced  al  cual  impi- 
dió la  repetición  de  la  epidemia  en  Menifis.  Es 
autor  de  las  siguientes  obras:  La  cuestión  dd 
Sur;  La  vileza,  la  enfermedad  y  la  degradación; 
Historia  de  la  fiebre  amarilla;  Historia  de  la 
ciudad  de  Memjis;  y  Anales  militnre^  délos  con- 
federados de  Tenncssee. 

KEBLE  (Juan):  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en  Fair- 
ford  en  1792;  m.  en  Bournemouth  en  1S66.  Fué 
pastor  protestante,  catediático  de  poesía  y  exa- 
minador eu  Oxford,  de  donde  pasó  al  curato  de 
Hursley,  abandonando  la  cátedra,  y  desde  allí  al 
de  Hampsbire,  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
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Se  hizo  célebre,  más  que  por  otra  causa,  por  lo 
mucho  que  contribuyó  al  engiandccimieoto  de 
Oxford.  Cultivó  con  pielerencia  la  poesía  reli- 
giosa; de  ese  género  son  las  muy  celebradas  com- 
posiciones: The  Christian  Year;  Lyra  innoccn- 
tium;  Salterio  de  Ojforil,y  J/<»«í«Jiin,  quecoin- 
prende  algunos  de  los  más  interesantes  modelos 
de  la  poesía  sagrada  inglesa. 

KEDOR-LAGHOMER:  Eiug.  Key  de  los  elanii- 
tas,  llamado  comúnmente  Codurlohumor  ó  Cho- 
dorluhomor  (V.  Kuduu-Lagamki  en  esteniismc 
Apéndice). 

KEDUC  AHMET:  Biog.  Famoso  general  turco 
del  siglo  XV.  Sucesor  de  Mahamud  Bajá,  fué 
enviado  por  el  sultán  Mohammed  VI  con  una 
escuadra  á  Cafa,  que  conquistó,  cometiendo  ho- 
I  rribles  crueldades  en  toda  la  costa  de  Crimea. 
El  sultán  le  nombró  gobernador  de  A'alona  En 
1474  estuvo  encargado  otra  vez  del  mando  de 
una  escuadra  de  29  buques,  destinados  ala  con- 
quista del  archiiúélago  griego.  Kcduc  Ahmet  se 
apoderó  de  Vonitsa,  y  luego  de  las  islas  Léura- 
das,  Cefalonia  y  Zaute,  á  jiesar  de  la  heroica 
defensa  de  sus  habitantes.  Kn  1480  desembarcó 
con  100000  hombres  en  la  Pulla  (Italia),  y  tomó 
á  Otianto,  donde  hizo  aserrar  al  comandante  de 
la  jilaza,  coiide  Francisco  Largo,  y  al  arzobispo; 
pero  al  año  siguiente,  eu  que  murió  el  sultán, 
hubo  de  evacuar  la  plaza. 

KEELER  (Jaime  Eduardo):  Biog.  A.strónomo 
americano,  n.  en  La  Salle  ( Illinois)  en  1 857 ;  m. 
en  1900.  Trabajó  en  la  investigación  esi'ectros- 
cópica,  en  el  Observatorio  de  Lick:  en  1890  des- 
cubrió los  movimientos  radiales  de  las  nebulo- 
sas y  contirniócon  el  esjiectroscopio  la  teoría  me- 
teórica  sobre  la  constitución  de  los  anillos  de  .Sa- 
turno, imaginada  por  Clerk-Maxwell.  Fué  succ- 
cesivamente  director  de  los  Ob.servatorios  de 
AUegheny  y  de  Lick.  Su  obra  más  conocida  se 
titula  Observaciones  espcctroscójiicas  de  las  nebu- 
losas. 

KEEN  (Guillermo):  liog.  Médico  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  eu  Filadelfia  el  19  de 
enero  de  1837.  Con  motivo  de  la  guerra  civil  fue 
nombrado  médico  auxiliar  castrense,  tan  pronto 
como  hubo  terminado  la  carrera;  pero  renuncio 
i  los  cuatro  años,  para  perfeccionar  sus  estudios 
en  Europa.  A  su  regreso  á  los  Estados  Unidos, 
empezó  la  práctica  de  la  Medicina  en  Filadelha, 
y  obtuvo  la  cátedra  de  Anatomía  en  el  Colegio 
méilico.  Pertenece  á  las  principales  asociaciones 
y  Academias  médicas  americanas  y  europeas.  Pe 
sus  oln-as  importantes  merecen  citarse  las  si- 
guientes: Cartas  díniens  de  Kcen ;  Historia  de  la 
Escuela  anatómica  de  Filadelfia;  Historia  de  la 
anatomía  práctica,  y  Complicaciones  qmrúrgicas 
y  efectos  de  la  fiebre  tifoidea. 

KEFERSTEIN  (Ckisti.ín):  Biog.  Geólogo  ale- 
mán ,  u.  en  Halle  en  1784;  m.  en  la  misma  cuidad 
en  lS6fi.  Hombre  de  gran  erudición,  trataba 
con  igual  y  notable  competencia  asuntos  ib- 
Derecho,  Arqueología,  Mineralogía  y  Geolog.n. 
Fundó  la  revista  Alemania  geológica.  De  su- 
muchas  obras  las  más  importantes  son:  Minan- 
logia  políglota;  Historia  natural  dd  globo  terres- 
tre; Recuerdos  de  un  riejo  ej.'ognosta;  Estudios 
geognósticos  sobre  las  formaciones  basülluas  de 
Alemania  occidental;  Cuadro  de  grognosia  com- 
parada, y  Exposición  de  la  naturaliza  grvgiios- 
tica  y  geológica  de  Alemania. 

KEGEN:  Biog.  Célebre  guerrero  y  caudUlo  ¡u'- 
cheiica  del  siglo  xi.  Celoso  Tirac,  el  jan  de  los 
pcchcnegas,  de  las  hazañas  y  popularidad  de 
Kegen,  le  persiguió  de  tal  modo  que  le  obligo  á 
refugiarse  con  20000  de  los  suyos  en  terutoiio 
bizantino.  El  emperador  Constantino  IX  le  re- 
cibió con  los  brazos  abiertos.  Kegen  entro  con 
su  «cute  al  seiviciodelimperio:sc  hizo  bautizar, 
obtuvo  con  esto  la  categoría  de  patricio,  y  lijé 
destinado  con  sus  fuerzas  al  Danubio,  desde 
donde  emprendió  expediciones  á  su  jropio  país, 
excitando  con  ellas  el  furor  del  jan  Tirac,  que 
i.asó  en  1048  el  Danubio  helado  y  asoló  las  co- 
marcas ribereñas.  Acosado  por  Kegen  y  falto  do 
i  víveres,  hubo  de  entregarse  á  discreción.  Kei-en 
aconseió  que  se  le  matara,  pero  el  emperador 
bizantino  hizo  llevarlo,  con  otros  jefes,  a  la  ca- 
1  itil  donde  los  bautizó  V  trató  con  benevolen- 
cia Habiéndose  suWeva'do  algunos  de  los  jefes 
perhencí'as,  en  1049.  los  bizantinos  atribuyeron 
á  Kceír  el  oricen  de  la  rebc  Idía  y  le  cogieron 
preso,  con  lo  c\ial  toda  su  gtntc  se  paso  á  los 
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revoltosos.  Entonces  acudió  el  í,'oli¡ci'no  á  Tirac, 
¡mra  que  restableciera  el  orden;  i)ero  éste,  fal- 
tando á  su  juramento,  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
-  sublevados  y  dcrrotii  en  1050  á  dos  ejércitos 
mandados  contra  ellos.  Sin  eudjargo,  al  año  si- 
guiente l'ueron  vencidos  los  bárbaros.  Kegen,  que 
se  había  reconciliado  con  el  emperador,  recibió 
de  éste  el  encargo  de  restablecer  la  paz  y  el  or- 
den, pero  fué  alevosamente  asesinado. 

KEHREN  (José):  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Hidchratli  en  1717;  m.  en  Dusseldorf  en  1880. 
Dedicóse  con  preferencia  á  la  ¡untura  religiosa,  y 
ejecutó,  en  unión  de  Alfredo  Kethel,  en  el  ayun- 
tamiento de  Aquisgrán,  los  frescos  que  repre- 
sentan la  vida  de  Carlomagno.  Sus  cuadros  más 
notaliles  y  conocidos  son:  Cristo  en  lacruz\¿lie- 
ñu}',  (tdóndc  irctiíoa?;  ¿V  huc7i  pabtur,  Justicia\y 
Lurcley. 

KEIGHTLEY  (TomAs):  Biog.  Historiador  irlan- 
dés, n.  en  Newtown  (Kildare);  ni.  en  1872.  Pu- 
bhcó  una  colección  de  escritores  clasicosgriegos, 
latinos  é  ingleses,  y  una  Vida  de  Millón.  Ade- 
más, entre  otras  obras  notables,  escribió  las  si- 
guientes:/í'.viuios  de  la  lliUoria;  La  Mllologia  de 
las  antiguas  Grecia  é  Italia ;  llisloria  de  Ingla- 
terra, i  Iliaturia  del  Imperio  Iloniano. 

KEIL  (Alfüedo):  Biog.  Pintor  y  compositor 
portugués,  n.  en  Lislíoa  en  1850;  m.  en  Hani- 
burgo  fl  4  de  octulirc  de  1907.  A  los  diezy  ocho 
años  emprendió  un  viaje  &  Nuremberg  ]>ara  es- 
tudiar la  pintura  bajo  la  dirección  de  Kreling, 
ocupándose  accesorianiento  de  música.  Regresó 
á  Portugal  y  estudió  á  fondo  el  piano  y  la  com- 
posición, concnrriendo  á  las  líxposiciones  de 
pintura,  en  algunas  de  las  cuales  presentó  bas- 
ta :jOO  cuailros.  Como  compositor,  hizo  represen- 
tar, en  el  teatro  de  la  Trinidad,  ¿'ií;n)iiia  (1883), 
ójiera  cómica  en  un  acto;  Domia  Ilranea  (1888), 
ópera  en  cuatro  actos;  Irene  (Tun'n,  ISflS),  ópe- 
ra italiaua  en  cuatro  actos;  y  Serrana  (Lisboa, 
1809),  ópera  en  tres  actos.  Tiene,  además.  Pa- 
tria, cantata;  Una  carada  na  corte,  poema  sin- 
fónico; A  l'oriuguczn,  himno  patriótico,  etc. 
Había  formado  un  notable  museo  instrumental 
cuyo  catálogo  publicó  en  1904. 

-  K El r.  (Ga p.i.o.s  AiiQiT.sTo) ;  Bioq.  Teólogo  pro- 
testante  alennin,  n.  en  Grossenliain  cu  1754  ;m. 
el  ¿'Jde  abril  de  181S.  Reoiliió  sólida  instrucción 
en  la  universidad  de  Leipzig,  y  obtuvo  una  cá- 
tedra de  l''ilología  y  Teología  en  dicha  universi- 
dad, después  de  haberse  recibido  de  doctor  en 
1778.  Se  dedicó  esiiecialmente  á  los  estudios  de 
c.xégcsis  bíblica,  y  de  las  lenguas  antiguas  y  mo- 
dernas, teniendo  por  maestros  á  Ernesti  y  á  Mo- 
rus.  Al  mis. no  tiempo,  fué  nombrado  predicador 
y  ministro  de  la  iglesia  y  en  1790  casó  con  la  hija 
del  decano  do  la  facultad  de  Derecho  de  aquella 
universidad.  Muerto  su  maestro,  Moras,  fué  Kiel 
nombrado  para  reemplazarle,  y  poco  después  re- 
cibió el  título  de  asesor  del  Consistorio.  En  po- 
cos afios  hizo  rájiidos  ascensos  en  su  carrera,  lie- 
gaiulo  á  sor  canónigo  de  Mcissen  y  presidente 
del  colegio  Filoliíblico.  Al  morir,  dejó  escritas 
multitud  de  obras  de  hermenéutica.  Se  le  censu- 
ra el  haber  dado  demasiada  imjiortancia  á  las 
opiniones  de  los  judíos,  y  de  recurrir  casi  exclu- 
sivaniento  á  la  ¡parte  histórica  para  explicar  el 
Xuevo  Testamento. 

-  Kicii.  (Caui.os  Fedeuico):  Biog.  E.xégeta 
alennin,  n.  en  Oelsnitz  (Sajonia)  en  1807;  ni. en 
1888.  En  183.3  fué  ¡irofesor  ]uivado  en  Dorpat: 
y  en  1838  catedrático,  numerario.  Después  de 
veinte  atlos  de  profesorado,  se  retiró  á  Leijizig, 
en  donde  murió.  Fué  escritor  muy  fecundo,  pero 
sus  comentarios,  que  algún  día  se  hicieron  po- 
pulares, lian  perdido  hoy  gran  parte  de  su  inte- 
rés. Las  jirinciiiales  oliras  do  Keil  son:  Guia  del 
Antiquo  Testamento:  Arqueología  bíldica  •.  i\na 
larga  colección  de  Vomcninrios,  en  colaboración 
con  Delitzsch,  y  obras  exegéticas  sobre  el  libro  de 
los  Macabeos,  los  cuatro  Evangelios  y  algunas 
Ei'ístolas. 

KEIS  (Hen  Sa'ad):  Bing.  Caudillo  árabe  del 
siglo  VII.  Fué  enviado  á  Egipto  como  repre- 
sentante del  califa  Alí.  Acataron  su  autoridad 
los  naturales,  pero  no  los  partidarios  del  califa 
asesinado  Othnián,  que  se  habían  hecho  fuertes 
en  Jartiba,  cerca  de  Alejandría:  mas  los  dejó 
en  ¡mz,  ynv  el  momento,  pues  su  situación  era 
bastante  difícil,  á  causa  de  la  disposición  de  los 
exaltados.  Kcis  era  hombro  enérgico  é  inteligen 
te,  que  administralia  bien  el  Egipto  y  lograba 
Tomo  XXVII,  Aiiéndiee  II 


KELI 
j 
restablecer  la  paz  y  tranquilidad  generales,  lo 
cual  estorbaba  los  planes  del  astuto  lloawiya, 
gobernador  de  Siria  y  afecto  á  Othmán.  Kste 
trató  por  todos  los  medios  de  apaitar  á  Keis  de 
la  fidelidad  á  Alí,  y  Moawiya  había  prometido á 
uno  de  los  suyos  el  gobierno  de  Egipto,  y  él 
mismo  deseaba  apropiarse  los  recursos  de  aquel 
rico  país.  No  es,  pues,  extrafio  que  este  ambicio- 
so forjara  una  carta  á  nombre  de  Kcis,  la  cual 
contenía  expresiones  de  su  supuesta  amistad  ha- 
cia los  vengadores  de  Othniáu,  cuidándose  do 
darle  gran  notoriedad  para  que  el  calila  tuviese 
noticia  de  ella.  El  variado  talento  de  Alí  no  se 
extendía  dcsgraciadniuente  á  la  política,  en  la 
que  era  un  verdadero  niflo;  así,  pues,  cuando 
Mohammed  Ibn  Abú  I3ekr,  á  quien  dominaba  el 
más  obcecado  fanatismo,  le  informó  de  las  su- 
puestas traiciones  de  Keis.  cayó  desde  luego  en 
el  lazo  y  envió  á  que  sustituyera  á  este  hom- 
bre tan  capaz  al  propio  Mohammed,  quien  in- 
trodujo la  mayor  confusión  en  Egipto.  Keis  fué 
bastante  generoso  jiara  perdonar  á  su  soberano 
la  falta  cometida,  y  le  ofreció  su  espada  en  la 
guerra  contra  Moawiya,  que  precisanjente  iba  á 
emprender  el  ejército  de  Alí  marchando  hacia  la 
Siria. 

KEITH  (Jonr.E):  Biog.  General  escocés,  u.  ha- 
cia el  aflo  1693;  ni.  en  Potsdaní  en  1778.  Ingresó 
en  el  ejército  cuando  aún  era  muy  joven  y  co- 
menzó á  prestar  servicio  á  las  órdenes  de  ilarl- 
borough.  Después  se  afilió  al  partido  jacobita  y 
tomó  parte  en  la  guerra  civil;  el  Parlamento  le 
condenó  á  muerte,  confiscándole  losbiencs;pero 
Keith  pudo  escapar  y  trasladarse  á  Francia,  des- 
de donde  pasó  a  España,  líegrcsó  más  tarde  á 
Escocia  y  sublevó  á  los  niontafleses.á  cuyo  fren- 
te permaneció  en  campaña  basta  que,  derrotado, 
tuvo  que  huir, y  entonces  pasó  á  l'rusia,  ponién- 
dose al  servicio  de  Federico  II,  quien  le  nombró 
su  embajador  en  Franela  y  después  en  España. 
Fué  gobernador  de  Neufchatel  y  gran  amigo  de 
J.  J.  Rousseau. 

-  Keith  (,)oroe  Eli'hinstone,  lop.d):  Bing. 
Almirante  inglés,  n.  en  Stirling  en  1746;  ni.  en 
Tulliallan  en  1823.  A  la  edad  de  quince  años 
iugresó  en  la  marina  de  guerra,  y  se  distinguió 
en  la  campaña  contra  los  corsarios,  durante  la 
cual  se  apoderó  de  un  navio  holandés.  Apro- 
vechando una  temporada  de  paz  y  reposo,  se 
presentó  en  el  Parlamento,  para  el  cual  había 
sido  elegido  el  año  anterior.  Bastante  más  tar- 
de, se  apoderó  del  fuerte  francés  de  La  Malda- 
gue,  del  que  fué  nombrado  gobernador.  Ya  con 
el  empleo  de  vicealmirante,  pasó  á  las  Indias 
como  comandante  en  jefe  de  aquel  ejército,  y  en 
este  mismo  viaje  se  ajioderó  del  Cabo  de  Bue- 
na E.speíaiiza  y  de  los  establecimientos  de  Cei- 
lán.  Continuó  la  serie  desús  hazañas  con  la  toma 
do  Menorca  y  el  bombardeo  de  Genova,  donde 
obligó  á  Massena  á  cajiitubir.  Menos  afortunado 
en  Cádiz,  no  pudo  allí  realizar  un  desembarco. 
Firmó  la  capitulación  de  Alejandría  y  fué  uno  de 
los  honilires  más  populans  do  Inglaterra.  Co- 
mandante en  jefe  en  la  Mancha  desdo  1812,  él 
estuvo  también  encargado  de  notificar  á  Napo- 
león las  medidas  referentes  á  su  eonduccióu  á 
Santa  Elena. 

- KEiTii-FAi.rosEí; (.Toiin  GiiantNevii.ie): 
Biog.  Arabista  escocés,  n.  en  Edimburgo  en  1  S.SO ; 
ni.  en  Shaij-Olhman  (Egipto)  en  1887.  Hizo 
sus  estudios  en  Cambridge,  en  donde  más  tarde 
dio  con  IVi  encías  sobre  lengua  hebrea  y  dcsenijie- 
fió  la  cátedra  do  árabe.  En  188;"'  publicó  una 
traducción  de  las  fábulas  de  I!id¡iai,  y  se  tras- 
ladó después  al  Egipto  cou  ánimo  de  utilizar  sus 
conocimientos  del  árabe  en  provecho  de  su  patria; 
pero  m.  prcmatuiamentc  sin  ver  realizados  sus 
grandes  proyectos. 

KEKULE  DE  STRADONITZ  (ReINALPoV  I'.iog. 

Arqueólogo  alemán  eontemporáneo,  n.  en  Darms- 
tadt  en  1839.  Fué  profesor  en  Bonn,  y  después 
director  del  Museo  iniíierial  de  Berlín  y  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  esta  misma  ra)>ital. 
Ha  escrito  bastantes  obras  de  arqueología  griega 
y  romana,  entre  las  cuales  sobresalen:  I.os  ta- 
rros antiguos,  yLasJigurasde  areilln  griegas  de 
Tanagra. 

KELIBIA  ó  K  ALIBI  A:  Gcog.  C.  de  Grambelia 
(Túnezl,  en  la  península  de  Pajul.  Antigua  cin- 
dadela turca.  Sus  haiiitantes,  en  número  de  6000 
á  7  000,  se  dedican  á  la  pisca  y  á  la  fabricación 
de  tejidos  de  lana. 
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kel-temllai:  Etn.  Tribu  de  tuaregs  ó  tua- 
ricos,  que  vive  en  el  Níger  inlcrior(Guiuea  fran- 
cesa), al  E.  de  Tonibuelu.cn  la  extremidad  sep- 
tentrional de  la  gran  curva  del  río.  Los  kel-te- 
niulai  foiuian  parte  de  la  familia  de  lostadenie- 
ket.  Sus  prínci].aks  eanijanientos  se  hallan  en 
la  proximidad  de  Ganto,  á  unos  75  knis.  EKE. 
de  Tonibuctu,  y  pueden  reunir  basta  3  000  ó  4  000 
guerreros. 

KELTY  (Mak/a  Aka):  Biog.  EEcritora inglesa, 
n.  en  Cambridge  en  1789;  ni.  en  Londres  en 
1873.  Hizo  un  papel  brillantísimo  en  la  sociedad 
de  su  tiínjpo,  y  en  los  últimos  años  de  su  vida 
se  convirtió  al  cuaqueritmo.  Escribió  muchos  y 
muy  notables  novelas,  entre  las  que  merecen 
figurar  en  sitio  prelerentc:  ÍVie  Fanurite  ofnor 
tute,  su  priuieía  obia,que  alcanzó  un  gran  éxito; 
The  solace  of  a  svlitaire;  licminiscensts  of  Ihougl 
and  feeling;  Visiting  my  relations;  Early  Uay$ 
in  tlic  sociely  of  Fricnds;  etc. 

KELVIN  (Gu:il.Ei:»io  TllojiSuN,  i.ohd):  Biog. 
Eminente  físico  inglés  (V.  Thosisos  (Guili.eI!- 
íio)  en  el  tomo  correspondiente  del  DlcciONA- 
l:lo  y  en  este  misino  Al'ÉNDlcE). 

KELLAN'D  (Felipe):  Biog.  Matemático  inglés, 
n.  en  Dunster  (Scnieiset)  en  1808,  ni.  en  1879. 
Fué  profesor  de  niotemátieas  en  la  Univerf-idad 
de  Edimburgo,  y  e.'ciibió  las  siguientes  obras: 
Teoría  solre  calor;  Ehmevlos  de  álgebra;  Cmife- 
rtncia  sobre  los  principios  de  las  vinlemiílicas; 
Lecciones  de  física;  é  Inhodveciin  á  los  cvaler- 
niones. 

KELLEK:  m.  í/ar.  Nombre  de  una  balsa  que 
se  emplea  en  el  Tigris  ]iara  el  transiiorte  de  efec- 
tos y  viajeros;  está  fomiada  de  odres  y  de  una 
tongada  de  haces  ó  manojos  de  ran  aje,  sol  re  la 
cual  se  colocan  alleí  nadas  varias  vigas  redondas 
ó  troncos  de  sauce  sin  corteza. 

KELLER  (Cr.ISTÓKAL  ó  SaSTIAGO):  Biog.  Cé- 
Icliic  escritor  y  jesuíta  alunan,  catedrático  de 
Teología  y  de  l'ilosolía  en  diversos  colegios  dcsu 
orden,  rector  de  los  de  Katisbona  y  de  Munich, 
y  conícsordel  prínciiie  Alberto  de  Bavieía:  n.  en 
15C8;m.  en  1631.  Es  también  conocido  con  el 
nombre  de  Cellario  ó  Celliatius.  Se  distinguió 
por  su  celo  y  su  gran  emdieión,  de  que  d:ó  pa- 
tente muestra  en  sus  contioversias  con  los  pro- 
testantes, reduciendo  al  silencio  á  sus  ministros. 
Escribió  muchas  obras,  entre  las  que  se  citan 
como  las  más  notables:  I'opalus  caihoticus  sen 
dcinonslratio  funriovienlalia  rerilotis  Eeeletia 
Remana;  Tyranicidium,  scu  sciluní  calholiro- 
rvm  adrersvs  eahiwnias  íii  socitlnltvi  Jtna; 
Avisos  ol  rey  de  Francia,  Luis  XIII;  Curtas  con- 
fidenciales de  algunos  xarmies  tmininUs;  etc. 

-Kellek  (Ei.f.sa  Adam):  Biog.  Escritora 
americana  contempoiánca,  n.  en  Tufcnmbia  el 
27  de  junio  de  ISSO.  F.n  su  infancia  y  de  resul- 
tas de  una  enfermediid.  qunb       '  ■    •  '   -i.u- 

da.  Educada  con  unaabnij  or 

miss  Ana  Mansfield  desde  !  —  i  a- 

lable  institutriz  la  ]'Uso  en  condiciones  de  en- 
trar en  el  «Kadcliffe  ColIege»cn  1900,  donde  se 
graduó  de  bachiller  en  artes  en  1F04.  Es  cola- 
boradora del  «Cenluiy  Mr.gazin,>  del  «Youths' 
Ci-mpanion,!' del  fLadie.- Home  .'  ■  '  ■  -leí 
«McClure's  Mogazin.r  y  ha  esc i  ^is 

obras:  7/ i's/ofin  (/c:  Hií  Mí/o,  que  1j.i    ..ci- 

daá  varios  idiomas  (lS02'i,  y  ('yíimi.xiioen  11'U3. 
Lo  verdaderamente  maiavilloso  de  «-«f-  '-n«o  de 
lueiza  y  habilidad  cdurntivas  es  i  '  la 

Mansüeld  ha  sabido  coniuniear  n  y 

recibir  de  ésta,  las  idi ,  '  el 

solo  contacto  de  las  ii  ¡a 

de  mi  vida,  jara  seni ;.   ';  ro 

sin  límites:  Elena  Keller,  eirga  y  sonloniuds, 
sentada  frente  á  su  maestra  y  con  las  manos  do 
ésta  cogidos  entre  las  suyas,  ha  dictado  esa  fa- 
mosa obra,  en  la  cual  resplandecen  un  talento 
vigoroso  y  un  verdadcio  tesoro  de  delicados  y 
exquisitos  sentimientos. 

-KF.llEr.  OirAr.Dol:  Biog.  Escritor  dina- 
marqués, n.  en  Gouda  en  18C9-.  ni.  en  Amhcini 

en  1899.  Se  dedicó  al  •    ■•     -    •  ''  'ny 

al  teatro.  Su  comedia  i  ia 

La  hija  del  barbero,  i  '  -,  <us 

mejores  obras  son:  Lajoviiiia  del  ¡'receptor;  Un 
rerano  en  el  iledicdia;  Paris  sitiado:  Joyas  del 
arte;  Diamante,  y  í'ii  rérano  en  ti  A'oiir. 

-  KELI.EK  vGoMitittno):  i?(()¡j.  Escritor  snizo, 
11.  eu  GlatsfcUlcn  cu  1819:  ni.  en  Zurich  en 
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1S90.  Después  de  haber  cultivado  durante  algu- 
nos años  la  piutura,  se  dedicó  á  la  poesía  y  la 
novela,  dándose  á  conocer  con  una  colección  de 
composiciones  titulada:  Poesías;  luego  escribió 
la  novela  autobiográlica  Enrique  el  verde,  y  más 
tarde  publicó  Las  gentes  de  Heldwyla,  su  mejor 
obra.  Además  merecen  ser  citadas  con  encomio: 
Siete,  leyendas;  El  epigrama;  Martin  Solander, 
donde  la  sátira  política  tiene  buena  parte;  Jil 
c/oOernndor  de  Greifensee;  Cuentos  de  Zurich;  etc. 
Sus  obras  completas  aparecieron  en  once  volú- 
menes en  18S9. 

KELLGREN  (JuAN  ENRIQUE,  conocido  por  FJ 
poeta  de  la  delicadeza):  Iliog.  Escritor  sueco,  n.  en 
Floby  cu  1751;  m.  en  Estocolmo  en  1795.  Sus 
poesías,  inspiradas  en  los  eróticos  latinos  y  en  los 
poetas  jocosos  franceses  del  siglo  xvill,  se  hicie- 
ron rápidamente  populares.  Fué  uno  délos  trece 
miembros  elegidos  por  Gustavo  III  para  fundar 
la  Academia  sueca,  cuya  presidencia  le  corres- 
pondió ocupar  el  primero  por  suerte,  Colabora- 
dor del  rey,  le  proporcionaba  los  argumentos  de 
las  óperasque  componía.  Sus  principales  poemas 
fueron:  La  nueva  Creación;  A  Cristina:  ausiaro 
Adolfo  y  Eva  Brahe:  Oastavo  Jl'asa,  su  obra  prin- 
ciiiai,  y  Ericas  en  Cartngo. 

KELLOGG  (Ju.\N  Haiívey):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Tyrone  (Mi- 
chigan) el  26  de  febrero  de  1852.  Estudió  en  va- 
ria? universidades  de  los  Estados  Unidos  y  de 
Europa,  y  ha  practicado  ordinariamente  la  Me- 
dicina en  Battle  Creek,  desde  que  empezó  á  ejer- 
citarla. Ha  inventado  ó  mejorado  varios  aparatos 
é  instrumentos  para  usos  médicos  y  quirúrgicos, 
y  ha  escrito  las  siguientes  obras:  Cuadros  sinóp- 
ticos para  uso  de  las  escuelas;  Manual  de  Higie- 
ne y  Medicina  racional  para  uso  de  las  familias; 
El  hombre,  la  obra  maestra;  Arte  del  masaje;  Hi- 
droterapia racional,  y  El  estómago. 

-  Kelloog  {Teodoro  H.):  Biog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  que  goza  fama  como 
uno  de  los  mejores  alienistas  del  mundo.  Actual- 
mente dirige  en  Riverdale,  con  licencia  del  Es- 
tado, la  clínica  que  lleva.su  nondire,  para  el  tra- 
tamiento de  enfermedades  mentales  y  nerviosas, 
sobre  las  cuales  ha  escrito  también  numcros.as 
monografías  y  artículos,  y  una  obra  que  lleva 
por  título:  Manual  de  enfermedades  mentales. 

KELLY  (Ho\vakdAtwood):Z¿ío.í/.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Camden  (New 
Jersey)  el  20  de  febrero  de  1858.  Estudió  y  se 
graduó  en  la  universidad  de  Pensilvauia.  Fundó 
el  Hospital  de  Keusington  en  Filadeltia;  fué  pro- 
fesor auxiliar  de  obstetricia  en  la  universidad  de 
Pensilvania,  y  en  188»  pasó  á  la  universidad  de 
Hopkins  á  desempeñar  en  ]U'opiedad  la  cátedra 
de  Ginecología  y  Obstetricia,  que  ocupó  hasta 
1899.  Es  cirujano  ginecólogo  del  hospital  de 
Hopkins,  miembro  honorario  de  la  sociedad  de 
Obstetricia  de  Edimburgo,  de  la  de  Glasgow,  y 
de  la  Eeal  Academia  de  Medicina  de  Irlanda,  y 
pertenece  á  la  Sociedad  Ginecológica  británica,  á 
la  Socieiii  italiana  di  osletricia  e  ginecología  de 
liorna,  ala  Oesellschajtfür  Gebnrtshülfc  tind  Gi- 
nelcologie  zu  Berlín,  y  á  la  del  mismo  nombre  de 
Leipzig.  Es  socio  corresponsal  de  la  Societc  de 
Chirurgie  de  París,  de  la  Gesellschaft  der  Ante 
de  Vieiia,  de  la  SoHetéd'Obstctrique,  de  Ginccolo- 
gie  et  de  Pediatrie,  de  París,  y  de  otras  asocia- 
ciones profesionales,  y  miembro  de  la  Sociedad 
Gcográlica  y  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Was- 
hington, lia  escrito  importantes  obras,  de  las 
que  citaremos:  Ginecología  operatoria  (dos  volú- 
menes, 1899),  El  apéndice  vermiforme  y  sus  en- 
fermedades (1905)  y  más  de  270  monografías  y 
artículos  en  revistas  médicas;  y  ha  inventado  los 
instrumentos  y  la  operación  que  llevan  su  nom- 
bre (V.  más  abajo). 

-  Kelly-Kenny  (Tomás,  .sir):  Biog.  General 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1840.  Después  de 
pelear  aguerridamente  en  las  campañas  contra 
China  y^Abisinia,  tomó  parte  activa  en  la  gue- 
rra sudafricana  y  en  la  captura  de  Cronje,  como 
también  en  los  combates  de  Klip  Drift,  Poplar 
Grovc  y  Briefontein.  En  1905  fué  ascendido  á 
general  del  ejército  inglés;  su  brillante  carrera 
ha  sido  una  continua  sucesión  de  triunfos  mili 
tares. 

-  Kf.li.y  (Cistoscopio  he):  Cir.  Cistoscopio 
provisto  de  un  embudo,  con  que  se  practica  fá- 
cilmente la  exploración  de  la  vejiga  y  la  extrac- 
cióu  de  la  orina. 
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-  Kfixy  (DiLATADOR  DE):  Cir.  Dilatador  ure- 
tral cónico,  provisto  de  un  mango,  y  que  tiene 
varias  divisiones. 

-  Kelly  (Operación  de):  Cir.  Operación  cu- 
yo fin  es  la  retrodesviación  del  útero  por  el  acor- 
tamiento de  los  ligamentos  sacro-uterinos. 

KEMANGA  ó  KEMANGUÉ:  m.  Mús.  Nombre 
genérico  de  una  clase  de  instrumentos  de  cuer- 
das y  arco,  que  los  árabes  tomaron  de  los  ¡lersas. 
Distínguense  algunas  variedades,  que  se  diferen- 
cian por  la  adición  de  un  adjetivo  al  nombre  ge- 
nérico. El  ejecutante,  sentado  á  la  manera  de 
los  orientales,  da  al  kemanga  un  movimiento  de 
lialanceo  al  frotar  las  cuerdas. 

KEMBLE  (Juan  Mitchell):  Biog.  Filólogo  é 
liistoriador  inglés,  n.  en  Londres  en  1807;  m.  en 
1857.  Publicó  el  Cudcx  diplomaticus  aevi  saxo- 
niel,  con  anotaciones  y  traducción  de  documen- 
tos históricos;  el  Poema  de  Beownlf;  Uorae  Ecra- 
les;  una  Historia  de  los  sajones  en  Inglaterra,  y 
otras  obras  sobre  Filología. 

KÉMENY  (Juan):  Biog.  Príncipe  de  Transil- 
vania,  n.  en  Bukas  en  1607 ;  m.  en  Nagy-Szóllos 
en  1622.  Tomó  parte  en  las  guerras  de  Jorge  I 
üakoczy  contra  Turquía.  Hecho  prisionero,  es- 
tuvo dos  años  encerrado.  Después  de  la  muerte 
de  Jorge  II  Kakoczy.  le  proclamaron  príncipe  de 
Traiisilvania.  ComoTurquía  se  opusieraá  su  nom- 
lu'.amiento,  guerreó  contra  ella  hasta  suenuibir 
en  la  batalla  de  Nagy-Szbllos.  Durante  su  cau- 
tiverio, escribió  unas  jl/c))¡or¡asquese  publicaron 
después  de  su  muerte. 

KEMPIAnG:  ni.  Mús.  Gongde  bronce  bruñido, 
empleado  por  los  naturales  de  Java  en  los  acom- 
pañamientos propios  del  gamelán. 

KEMPOEL:  m.  Hlús.  Gong  de  pequeñas  dimen- 
siones, en  uso  éntrelos  naturales  de  Java.  Tiene, 
ordinariamente,  0°',50  de  diámetro. 

KEMPSTER  (Gualterio):  ¿'iog'.  Médico  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres  el  "24  de  mayo  de 
1841.  Siendo  aún  niño ,  se  trasladó  con  sus  padres 
á  Siracusa  (Nueva  York),  donde  recibió  educa- 
ción elemental  y  empezó  el  estudio  de  la  Medi- 
cina, que  terminó  en  el  colegio  médico  de  Long 
Island  el  año  1860.  Al  siguiente,  y  con  motivo 
de  estallar  la  guerra  civil,  ingresó  en  el  ejército 
voluntario  de  la  Unión,  siendo  promovido  á  pri- 
mer teniente  en  1863  y  á  médico  auxiliar  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos  en  1864,  hasta 
concluir  la  guerra.  Es  un  eminente  especialista 
en  enl'ermedades  mentales,  y  ha  prestado  grandes 
servicios  á  su  patria  en  los  casos  en  que  le  ha 
comisionado  especialmente  el  gobierno.  Es  el 
primer  médico  que  ha  hecho  sistemáticamente 
un  ensayo  microscópico  del  cerebro  de  los  locos. 
De  entre  sus  obras,  son  las  más  importantes  las 
siguientes:  Causas  de  la  emigración  de  Eurojia; 
Extensión  y  contagio  del  cólera  y  otras  enfermeda- 
des contagiosas,  con  un  plan  para  hacer  efectiva 
la  cuarentena;  Una  comida  romana,  y  numerosas 
monografías  y  artículos  sobre  la  locura,  la  higie- 
ne mental,  etc.,  en  diversas  publicaciones  téc- 
nicas. 

KEN:  ni.  Más.  Instrumento  siamés  construido 
como  el  antiquísimo  y  clásico  Chen  de  los  chi- 
nos. Los  catorce  tubos  de  que  se  compone  atra- 
viesan un  cilindro  de  m.adera  por  dos  aberturas 
longitudinales  opuestas.  Las  lengüetas  están  dis- 
puestas lateralmente  en  los  tubos,  en  el  punto 
en  que  éstos  pasan  al  interior  del  cilindro,  ce- 
rrados cuidadosamente  los  intervalos  con  una 
pasta  cérea.  En  la  extremidad  del  cilindro  lleva 
una  abertura  por  la  cual  sopla  el  ejecutante,  y 
basta  que  cierre  el  agujerillo  lateral  situado  en 
el  deposito  de  aire,  para  que  se  produzca  el  so 
nido. 

*  KENIA:  Geog.  Hasta  1900  la  planta  humana 
no  había  hollado  la  cumbre  de  este  monte  afri- 
cano. El   conde  Téleky,  Hohnel,  Gregory  y  el 
Dr.  Kolb  retrocedieron  sin  realizar  esta  empresa, 
que  resulta  ahora  facilitada  jior  la  construcción 
del  camino  de  hierro  de  Uganda  hasta  Naisobé. 
i  Mr.   H.   J.   Mackinder,  acompañado  por  guías 
1  suizos,  consiguió  dominarla.  El  país  que  se  ex- 
tiende al  pie  de  la  misma,  el  Kikuyu,  está  bien 
regado  y  admirablemente  cultivado  con  maíz, 
¡catatas."  judías  y  plátanos.  Las  observaciones  de 
altitud  hechas  desde  la  cima  con  excelentes  ins- 
trumentos dieron  la  cota  de  5200  m.  Las  obser- 
I  vaciones  anteriores   señalaban   una   altitud   de 
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5750  metros  con  un  error,  por  tanto,  de  550  m. 
Sin  embargo,  en  mapas  muy  modernos  y  te- 
niendo en  cuenta  observaciones  recientes,  más  ó 
menos  exactas,  se  consigna  una  alt.  de  5600  m.  » 
Su  cima  está  constituida  por  una  pirámide  de 
constitución  cristalina,  con  dos  picos  que  se  ele- 
van 300  m.  sobre  las  otras  partes  de  la  montaña. 
La  estructuia  cristalina  hace  pensar  que  tal  vez 
se  elevaría  el  cono  volcánico  algunos  centenares 
de  metros  más,  sobrej^ujando  el  Kilimanyaro, 
cuyo  cráter  deKibo  está  intacto  í-c  han  recono- 
cido 15  glaciares  actuales  en  la  montaña,  y,  como 
en  el  Kilimanyaro,  hay  huellas  de  un  glaciarismo 
más  extenso,  existiendo  morenas  hasta  3600 
metros  de  altitud  (Bol.  de  la  ¿¡oc.  G'evg.,  to- 
mo XLIV), 

KENNARD  (JosÉ  SpÉNCEK)  Biog.  Literato  y 
pintor  norteamericano  contemporáneo,  n.  eu 
Bridgeton  (New-Jersey)  en  1859.  Estudió  Leyes 
en  la  universidad  de  Colombia,  Letras  en  la  Sor- 
bona,  en  París,  y  Bellas  Artes  en  Florencia.  En 
el  ejercicio  de  la  abogacía,  se  ha  dedicado  espe- 
cialmente á  asuntos  de  derecho  ferroviario  y  de- 
recho internacional;  como  artista,  sus  cuadros 
han  obtenido  premioso  menciones  honorítieas  en 
diversas  exiiosiciones  de  Eurojia  y  América.  Sus 
principales  obras  literarias  son  las  siguientes,  es- 
critas en  italiano  las  más  de  ellas,  algunas  en 
francés  y  las  restantes  en  inglés:  £«  un  circnlo  de 
hierro;  Novelas  italianas  contemporáneas;  Leyen- 
das de  Alaska;  Estudios  dantescos;  Mcmmo,  uno 
del  pueblo;  El hios  caldo;  Educación  liberal;  No- 
velas y  novelistas  italianos  (2  tomos);  La  mujer 
en  la  novela  italiana;  Cunfesiniirsdc  un  octoiiena- 
rio  y  La  pausa  délo  ridículo.  Kennard  ha  sido 
varias  veces  jurado  en  exposiciones  artísticas. 

KENNEDY  (JuAN  PlTT):  Biog.  Ingeniero  mili- 
tar inglés,  n.  en  Donagh  en  l7í'6:m.  en  Londres 
en  1879.  Reformó  con  algún  éxito  el  deplorable 
sistema  agrícola  de  Irlanda,  y  á  esta  empresa 
consagró  todo  su  esfuerzo.  Kapier  le  llevó  á  la 
India  y  le  encargó  de  la  construcción  de  varios 
caminos  á  través  del  Tibet:  también  Kennedy 
trazó  los  planos  para  la  construcción  de  ferroca- 
rriles. Quebrantos  de  su  salud  le  obligaron  á 
pedir  el  relevo.  Dejó  escrito  un  buen  número  do 
obras,  pero  la  más  importante  es,  sin  duda: 
British  home  and  colonial  enipire. 

KENNELLY  (AlíTUEO  Edvin):  Biog.  Ingeniero 
electricista  contemporáneo,  n.  accidentalmente, 
de  padres  ingleses,  en  Bombay  (India)  el  17 
de  diciembre  de  1861.  Empezó  sus  estudios  en 
Londres  y  los  terminó  en  Pensilvania,  adonde 
pasó  en  su  juventud,  y  en  donde  estuvo  em]dea- 
do  en  el  telégrafo  y  cable  eléctrico  submarino. 
Ha  sido  profesor  de  Ingeniería  eléctrica  en  la 
universidad  de  Harvard,  encargado  por  el  go- 
bierno mejicano  para  la  instalación  de  los  ca- 
bles del  golfo  de  Méjico,  y  delegado  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  el  Congreso  internacional  electri- 
cista de  San  Luis  (1904).  Sus  princip.ales  obras 
son  las  siguientes:  Notas  sobre  electricidad,  para, 
estudiantes;  Elementos  de  mogitinaria  electrodi- 
námica; Elementos  de  ingenirria  eléctrica;  Si7-ies 
elementales  electrotécnicas;  Maquinaria  electro- 
dinámica: Tipos  recientes  de  maquinaria  dinamo- 
eléctrica  ;  La  electricidad  á  los  alcances  de  iodos,  é 
Interpretación  de  fórmulas  matemáticas. 

KENONG:  ra  Mús  Doble  juego  de  gongs  pro- 
pio del  género  de  música  de  Java  llamado  gnme- 
lansaUvdro.  Cada  gong  apóyase  sobre  una  serie 
de  cuerd.as  sencillas  tendidos  entre  los  bordes  de 
un  sojiorte  cuadrado  de  madera.  Sii^ven  para  in- 
dicar las  pequeñas  divisiones  melódicas  de  las 
tocatas  propias  del  mentado  género. 

KENRICK  (Francisco  Patricio):  Biog.J'rc- 
lado  norteamericano,  n.  en  Dublín  en  1797:  m. 
en  Baltimorc  en  1863.  Por  delegación  de  Pío  IX, 
presidió  el  primer  concilio  que  se  celebró  en  los 
Estados  Unidos.  Trabajó  jara  evitar  que  esta- 
llase la  gueiTa  de  secesión  y  alcanzó  una  inmensa 
popularidad  aun  entre  los  jirotestantes.  Publi- 
có en  latín  una  Teología  doiimática  y  ima  Teolo- 
gía moral,  qnc  fueron,  en  su  tiempo,  muy  elo- 
giadas. 

-Keniíiciv  (Guillermo):  Biog.  Crítico  y 
autor  dramático  inglés,  n.  en  Wattforden  1725; 
m.  en  Londres  en  1779.  Presentó  en  el  teatro  su 
primera  obra,-  que  se  puso  en  escena  y  se  atri- 
buyó á  Shakespeare,  titulada:  Las  bodas  dcFals- 
tnf.  Además  escribió:  La  innwrtalidad  del  alma; 
Diccionario  inglés;  Critica  de  lamiera  cdiciónde 
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Slidkefpeare  por  Johnson;  unas  excelentes  tradnc- 
eioiies  de  J-Jinilio  y  Nueva  Eloísa,  y  fundó  la  re- 
vista Loiidon  Rcvícw. 

KENT  (Caui.os  Fosteu):  Biog.  Exégeta  norte- 
aiiieiioano  conteinpoiáneo,  profesor  de  literatura 
bíblica  en  la  universidad  de  Yaie:  n.  en  Palniira 
(Nueva  York)  el  13  de  agosto  de  1867.  Kstudió 
en  las  universidades  de  Yale  y  de  Berlín  (Alema- 
nia). De  entre  sus  obras  son  dignas  de  ineneiún 
es¡iecial  las  siguientes:  Diseños  de  historia  hubi  ca ; 
Los  aiíeiaiios  de  Israel  y  sus  ¡iroverbios;  Historia 
del  pueblo  hebreo  durante  la  unidad  de  los  dos 
reinos;  Uisloria  del  pueblo  hebreo  durante  la  des- 
ti-.ián  de  los  dos  reinos;  Historia  del  pueblo  judío 
durante  los  ¡períodos  babilónieo,  persa  y  (jricíjo; 
Misión  de  los  primeros  profetas;  Misión  de  los 
profetas  postreros;  KarraHones  bíogrnjifas  é  bis- 
íórieas  de  Israel,  y  Biblioteca  de  inscripciones 
anti'juas. 

-KExr  (OiJiLi.EU.MO  Caki.os):  Biog.  Poeta 
inglés,  conocido  tauíbií-n  por  el  seudónimo  do 
«Murk  Kocliester:»  n.  en  1823;  m.  en  1902.  Fué 
periodista,  director  del  .S'híí  y  del  U'cetdy  Re- 
gister,  y  editor  de  las  obras  de  l'urns,  Lainb, 
Leigh  Huut,  Father  Prout,  Ijuhvor-Lytton, 
Dickens  y  otro».  En  l.iis  siete  maravillas  moder- 
nas del  mundo  descril)e  los  descubrimientos  mo- 
dernos. Entre  sus  poemas  se  hizo  muy  popular 
Zong/ellow  en  Inglaterra. 

KEPLER  ó  KEPLERO  (LEYES  DE):  Aslron.  V. 
Pl.\nkt.\  eii  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
CloN.Müü,  pág.  C;i2,  col.  3.". 

KEPPEL  (Enrique,  Sin):  Biog.  Almirante  in- 
glés, n.  en  1809;  m.  en  1904.  Hizo  proezas  en 
las  guerras  contra  Cliina,  destruyendo  las  l'orta- 
lezas  de  los  piratas  y  la  eseiuulrilla  china  en 
Fatsbun.  Mandó  la  expedición  naval  á  Sebasto- 
pol y  íuénomlirado  almirante  de  la  Ilota  en  1875. 
Publicó  varias  obras  notables,  entre  las  que  ci- 
taremos: La  vida  de  un  marino  bajo  exíatro  sobe- 
ranos; y  Una  expedición  d  Borneo. 

KER:  m.  pl.  Mil.  Seres  personificados,  porme- 
dio  de  los  cuales  se  representaba  en  la  antigüedad 
las  causas  inmediatas  de  la  muerte. 

-  Keu:  Biog.  Sobrenombre  de  dos  familias 
nobles  de  origen  anglonormando:  líoxburglie  y 
Lotbian.  .Se  supone  que  llegaron  á  Escocia  en  el 
siglo  xni  y  se  establecieron  en  el  condado  de 
Roxburgli,  dando  nacimiento  á  las  dos  familias 
de  los  Ker  de  Eernihirst  y  los  Iver  de  Cessford. 
El  marqués  de  Lothian  es  el  primer  representante 
varón  de  los  de  Fernihirst,  y  de  los  de  Cessford 
lo  es  el  duque  do  Hoxburgh.  Entre  los  más 
distinguidos  miembros  de  esta  fandlia  se  cuen- 
tan: lloiiHiri'ü  Cap.k  (forma  inglesa  de  Kcr),  fa- 
vorito de  .Tacobo  IV  y  más  tarde  conde  de  Ro- 
cliester;  Siu  IIoueiíTO  Keu,  primer  conde  de 
Koxburgh,  que  acompafió  á  .Tacobo  VI  á  Ingla- 
terra y  fué  lord  del  consejo  privado  en  el  reinado 
de  Carlos  I ;  y  .Iiiam  Keu,  tercer  ducjue  de  llox- 
burgli,  bibliólilo  muy  conocido  en  Inglaterra. 

KERAON:  Mil.  Dios  que  los  espartanos  adora- 
ban como  inventor  de  los  festines. 

KERATRY  (Emilio,  CONDE  PE):  Biog.  Políti- 
co y  escritor  francés,  n.  en  París  en  1832: m.  en 
la  misma  ciudad  en  l!'04.  Como  oficial  del  ejér- 
cito, hizo  las  campahas  de  Crimea  y  Méji<:o, 
ilonde  sirvió  á  las  órdenes  del  general  Bazaino; 
mis  tarde  pidió  la  licencia  absoluta,  y  escriliió 
unos  cuantos  artículos  sensacionales  referentes  A 
la  guerra  de  Méjico.  Se  dedicó  á  la  política  y  ejer- 
ció varios  cargos  de  importancia,  entre  ellos  la 
prefectura  de  policía.  Se  declaró  partidario  de  la 
guerra  contra  Alemania,  y  durante  el  sitio  de 
París  consiguió  escapar  en  globo.  .\nos  después, 
fundó  un  periódico  con  el  título  de  La  monar- 
quía constitucional.  Se  deilicó  también  A  escribir 
para  el  teatro.  Siis  obns  más  importantes  son: 
La  contre-guérilla  /ran<;aise  au  .Mcrique;  La 
criance  .Jceker;  L'elévalion  el  la  chute  de  t'empe- 
reiir  .\íax'imilicH;  Le  quatre-septcmbre  tt  le  gou- 
verncnient  de  la  défensc  nationalc;  Mourad  V; 
Bas-Jonds  et  somnuls;  A  Iravcrsle  passé;  y  retits 
méinoires. 

KERAULÓFONO;  ni.  Miis.  .luego  de  órgano 
que  imita  la  frfila<'ión  del  ;trco  sobre  lascuerdas. 
fué  inventado  en  1351  por  Dawson,  y  producía 
el  efecto  por  medio  de  la  vibración  del  aire  en 
la  hendedura  de  una  serie  de  tubos. 

KERCKHOVE  (Josf;  Van  den):  Biog.  Pintor 
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flamenco,  n.  en  Brujas  en  1CG7;  in.  en  la  misma  i 
ciudad  eu  1724.  Discípulo  de  Krasmo  QucUyu 
el  viejo,  se  separó  de  él  para  ir  á  completar  sus 
estudios  en  Paiís  y  Roma.  De  regreso  eu  Flandes, 
recibió  el  encargo  de  pintar  diez  y  seis  cuadros, 
representando  otros  tantos  episodios  de  la  vida 
de  Jesucristo,  para  la  iglesia  de  los  Jacobinos  de 
Brujas;  también  hubo  de  trazar  otro  cuadro  para 
el  altar  mayor  do  la  capilla  de  Santa  Rosa  en 
la  misma  población.  Además,  dejó  muchas  oluas 
notables,  entre  las  cuales,  escogidas  al  azar,  ci- 
taremos: Las  obras  de  misericordia;  Resurrección 
de  Cristo  y  Consejo  de  los  dioses.  Hay  muchos 
que  reputan  como  su  cuadro  mejor  el  de  la  Re- 
surrección. 

KEREN:  m.  Mis.  Uno  do  los  tres  géneros  de 
instrumentos  de  embocadura  que,  según  la  Bi- 
blia, empleaban  los  hebreos.  Se  sabe  que  era  de 
cuerno;  pero  se  ignora  sus  caracteres  distintivos. 
Puede  considerarse,  con  elsofar,  como  originario 
del  Olifante  de  la  Edad  media,  que  corresponde 
con  los  instrumentos  llamados  en  Es]iaña  corne- 
te.* tuertas,  por  su  forma  retorcida. 

KERL  (Juan  Gaspar  de):  Bing.  Organista  y 
compositor  alemán,  n.  en  la  Alta  Hajonia  en 
1625;  m.,  de  edad  avanzada,  en  Munich.  Estudió 
en  Viena  bajo  la  dirección  del  maestro  de  capilla 
de  la  corte  imiierial,  Juan  Yalentini,  y  después 
en  Roma  con  Carissimi  (1645),  adonde  fué  en- 
viado por  el  emperador  Fernando.  Compuso  nu)- 
teles  y  misas,  entre  éstas  la  Missa  nigra,  llama- 
da así  porque  no  se  emplea  en  ella  una  sola  nota 
blanca.  Iguales  hazañas  contrapuntíslieas  reali- 
zó en  el  órgano  durante  las  fiestas  de  la  corona- 
ción del  cnijierador  Leopoldo:  sedujeron  tanto  á 
este  piíncipe,  que  le  otorgó  carta  de  nobleza.  Ri- 
valizó en  el  órgano,  como  compositor  y  organis- 
ta, con  sus  contemporáneos  Buxtehude  y  Froh- 
berger. 

KERN  (Enuique):  Hiog.  Filólogo  y  orientalis- 
ta holandés  contemporáneo,  n.  en  laislade  Java 
en  18  13.  Estudió  en  lasunivcnsidadesdeUtrecht, 
Leyden  y  Berlín.  Fué  profesor  de  griego  en 
Maestricht;  residió  después  en  Inglaterra  y  fué 
nombrado  catedrático  de  sánscrito  en  Benarés. 
Regresó  á  Leyden  y  allí  explicó  las  cátedras  de 
sánscrito  y  gramática  comparada.  Sus  obras 
más  notables  son;  Historia  del  budismo  eu  la 
India,  y  Gramática  de  la  lengua  holandesa. 

KERNAHAN  (Coui.snN):  Bioy.  Crítico  y  nove- 
lista ingb  s,  n.  en  Ilfraeombe.  Es  autor  de  nu- 
merosas obras,  en  que  fustiga  los  vicios  sociales. 
Entre  éstas  son  muy  conocidas:  El  libro  de  los 
erlra nos  pecados  y  e\  Diario  de  un  difunto.  Pu- 
blicó además:  El  niño,  el  sabioy  ti  diablo;  .^eovn- 
drels  and  Co;  El  Chacal;  y  fisiones.  Fué  duran- 
te muchos  años  director  literario  de  una  impor- 
tante casa  editorial  inglesa. 

KERNiGíSir.No  de):  Patol.  Fenómeno  observa- 
do y  descrito  por  el  Dr.  ruso  Yaldemaro  Keruig 
en  ÍSS2,  en  el  curso  de  la  meningitis,  y  que  con- 
siste en  una  contractura  latente  de  los  músculos 
flexores  de  la  pierna,  que  se  iiuedc  comprobar 
haciendo  que  el  enfermo  se  siente  en  la  cama:  se 
observará  entonces  que  la  rodilla semantieno en 
semillexión,  de  modo  que  no  es  posible  que  su 
cara  posterior  se  adapte  al  plano  horizontal  del 
lecho.  Este  signo  es  casi  constante  en  la  menin- 
gitis cerebroespinal,  pero  es  más  raro  en  la  me- 
ningitis tuberculosa.  Suele  presentarse  desde  el 
tercero  ó  cuarto  día  de  la  iniciación  de  la  enfer- 
medad, y  es  posible  que  persista,  aun  después  de 
la  curación.  Es  debido  al  estado  de  hipertonía 
muscular  producido  por  la  meningitis. 

KERSAINT  (Clara,  duquesa  de  Dura.sI: 
/¡iog.  Escritora  francesa  (V.  DuiíAís  (Clai:a  DE 
Keusaint,  duquesa  de)  en  este  Apéndice\ 

-  Kei'.saint  (Guido  Ficaxcisco  de  Coet- 
jíEMrr.EX,  CONDE  de):  Biog.  Marino  francés,  n 
en  Kersaint  en  1707;  m.  en  alta  mar  en  17.'i9. 
Ingresó  en  la  armada  como  guardia  marina  á  lo> 
quince  años  de  edad,  y  á  los  treinta  v  cuatro  era 
ya  teniente  de  navio.  Desde  entonces,  puede  ase- 
gurarse que  su  existencia  no  fué  más  que  un 
combate  continuo  contra  los  ingleses.  En  1745, 
en  Terranova  abordó  al  Príncipe  de  Orangc.  en 
el  cual  viajaba  el  gobernador  de  la  nueva  ciudad 
de  York.  En  la  campaña  siguiente,  recibió  va- 
rias heridas  graves,  al  forzar  el  |iaso  de  la  Ilota 
inglesa  en  las  aguas  de  Lorient.  Ascendió  á  ca- 
pitán de  navio  en  1757,  y  asediado  por  tres  bu- 
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qucs  enemigos,  no  quiso  rendirse,  á  pesar  de  las 
nueve  heridas  que  recibiera.  Eu  el  combate  de 
Quiberón  pereció  gloriosamente  en  su  navio  Te- 
seo,  al  procurar  proteger  el  buque  almirante  fran- 
cés, atacado  por  el  almirante  Hawke. 

KESBAT  ó  GUESBAT:  m.  J/ils.  Instrumento 
argelino,  de  emoocadura  transversal,  formado  de 
un  tubo  libre  de  caña,  abierto  por  las  dos  extre- 
midades y  provisto  de  cinco  agujeros  laterales 
que  producen  los  soniílos  si,  do  soí^tcnido,  re  sosl., 
mi,  mi  sost.  y/a  .'ost.  (desde  el  si  debajo  de  una 
línea  adicional  inferior  en  clave  de  sol,  en  se- 
gunda). 

*  KE8I:  Geog.  ant.  Cap.  del  dist.  XIV  del  an- 
tiguo Egijito  (V.  Kus  ó  GiLso  en  el  lomo  corres- 
pondiente del  Diccionakio). 

KESTER  (Paulo):  Biog.  Literato  y  autor  dra- 
mático norteamericano  contemporáneo,  n.  en 
Delaware  (Ohio)  el  2  de  noviemlircdclSCO.  En- 
tre sus  numerosas  obras  se  cuenta  como  ¡irinci- 
pales  las  siguientes:  Cuentos  de  una  gitana;  La 
condesa  Roudine;  Zamar;  Sueños  posibles;  Euge- 
nio Aram ;  En  tiempos  de  la  Caballería  acidante; 
El  caballero;  y  Dorotea  Vernon. 

KESTUIT:  Biog.  Prínci[ie  de  Lituania,  n.  en 
1341;  m.   en  1377.   En  unión  con  su  hernnino 
Olcgerdo,  atacó  y  venció  á  la  orden  teutónica  c 
hizo  otras  conquistas  que  le  valieron  el  titulo  de 
I  gran  duque.  Gozaba  entre  los  suyos  de  gran  po- 
[  pularidad,  y  su  esposa,  al  decir  de  la  leyenda, 
'  que  se  ha  apoderado  de  su  persona,  había  sido 
una  sacerdotisa  encargada  del  cuidado  del  fue- 
go sagrado.  Kestuit  perseveró  en  su  fe  en  los  an- 
tiguos dioses,  hasta  su  muerte,  á  pesar  de  habér- 
sele excitado,  en  distintas  é|iocas  y  bajo  toda  cla- 
se de  formas  seductoras,   á  hacerse  cristiano. 
Mientras  las  negociaciones  se  llevaban  á  cabo, 
I  parecía  que  habían  de  tener  un  resultado  satis- 
factorio; pero,  en  el  momento  decisivo,  se  veía 
que  sólo  pretendía  conseguir  ventajas  políticas. 
Aunque  pagano,  este  príncipe  deseó  siempre  imi- 
tar las  virtudes  de  los  caballeros  cristianos. 

KETTELER(GuiLLEnMO  Manuel,  barón  de): 
IHug.  Obispo  alemán,  n.  en  Haikotten  eu  1811; 
m.  en  llurghausen  en  1877.  Fué  diputado  al  jiar- 
lamcnto  de  Francfort,  en  dondeadquirió  celebri- 
I  dad  por  su  elocuencia  defendiendo  los  derechos 
I  del  clero  á  la  educación  do  la  juventud;  quiso 
I  atraer  hacia  la  Iglesia  al  ¡laríido  socialista  y  se 
I  opuso  á  declarar  la  infalibilidad  del  papa,  pero  la 
reconoció  y  acató  sumisamente  más  tarde.  Sus 
obras  más  importantes  son:  Verdaderos  princi- 
pios de  la  libertad  religiosa;  Libertad,  auloridail 
¿Iglesia;  Los  católicos  en  el  iv)/>crio  de  Alema- 
nia, y  La  ctieslión  obrera  y  el  cristianismo. 

KETTEN  (Enrique):  Biog.  Pianista  y  compo- 
sitor húngaro,  n.  en  I5uja  en  18-18;  m.  en  París 
en  1883.  Estudió  en  el  Conservatorio  de  París 
con  Marmontel  y  Ilalevy.  Fué  pianista  precoz, 
y  obtuvo  éxito  en  Francia  y  eu  otros  países.  Es- 
cribió una  cantidad  enorme  de  piezas  para  piano 
v,  además,  una  sonata  para  piano  y  clarinete, 
lina  fantasía  concertante  para  piano,  violín  y 
violoncelo,  una  marcha  \>eTSa  y  algunas  melodías 
vocales. 

KETTERER  ;EuGENio):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor francés,  n.  en  Kuán  en  18£1;  ni.  en  París 
en  1870.  Discípulo  de  Marmontel  en  el  Conser- 
vatorio de  París,  publicó  más  de  trescientas  com- 
posiciones para  piano,  que  alcanzan  :  -i 
en  su  tiempo,  esiiecialmentc  su  '■  -- 

Hongrois  eu  mi  btwvl,  op.  7,  que  \. — ilo 

y  variado  de  todas  maneras  y  que  ejecutaion  to- 
dos los  aficionados;  la  Aubadc  es-pagnole,  op.  71 ; 
el  Valse  de  Conctrt,  op.  73,  etc.  Además  de 
jiiezas  originales,  arregló  ó  transcribió  inlinidad 
de  temas  de  óperas,  entre  éstos,  un  Dúo  de  Con- 
col  á  dos  pianos  sobre  el  Sxuño  de  una  noche  de 
verano,  de  Mcndeissohn. 

KETTLER  (GoTARDO):  Biog.  Ultimo  gran 
maestre  de  la  orden  teutónica  en  I  ••  •  ■■  •■  ■n 
1517:  m.  en  15S7.  Con  ayuda  do  1  ■- 

chazó  en  ly.iP  al  maestre  de  Fursi  .:ó 

de  secularizar  la  orden  y  tuvo  que  ceder  tstian- 
diaá.Suecia.  y  laLivonia  á  Polonia,  en  l."^*'!.  En 
cambio,  recibió  la  Curlandia  y  la  .'-•  no 

ducado  secular.  En  1666  casó  coi 
klemburgo,  con  lo  cual  llevó  su  fcii:'   ;ii  j  júiS- 
tautismo.  Sus  desccndiintis  reinaron  como  du- 
ques de  Curlandia  hasta  1737,  y  se  extinguieron 
en  el  siglo  XIX. 
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KETYAPI:  m.  Mía.  liistniínento  de  cuerdas, 
sin  mástil,  usado  en  Java.  La  caja  sonora  tiene 
la  forma  de  una  ¡jiragua  con  la  quilla  abierta; 
ocho  clavijas,  dispuestas  á  un  lado,  sirven  para 
la  tensión  do  otras  tantas  cuerdas  de  latón  que, 
pasando  á  través  de  la  tabla  de  armonía,  se  ase- 
guran por  medio  de  otras  clavijas  colocadas  al 
extremo  opuesto  del  instrumento. 

KEY  (Elena):  Bi-og.  Escritora  sueca  contem- 
poránea, n.  en  Sundsliolm  en  1S49.  Es  hija  de  la 
condesa  de  l'ossey  de  un  miembro  del  Riksdag, 
que  intentó  varias  veces,  inútilmente,  regenerar 
el  ¡jartido  rural.  Modesta  institutriz  de  una  es- 
cuela mixta  de  Estooolmo,  dedicó  todo  su  es- 
fuerzo y  toda  su  inteligencia  á  defender  la  causa 
del  proletariado  sueco,  y  fundó,  con  el  doctor 
Antón  Nystrcem,  el  Instiluío  obrero  de  Siiccia. 
Además,  escribió  numerosos  artículos  en  diferen- 
tes revistas,  y  libros  de  vulgarizacióu  y  propa- 
ganda, entre  los  que  descuellan:  Dominio  de  /os 
trabajos  naturales  de  las  mujeres;  Desarrollo  de 
la  moral;  Mal  uio  de  las  fuerzas  ^meninas;  In- 
dividualismo y  socialismo;  Del  derecho  de  propie- 
dad de  la  mujer  y  su  emancipación  del  poder  del 
marido;  Da  ia  infancia  en  la  especie  hnmana; 
Consideraciones  sobre  las  ca  usas  de  las  reacciones; 
Narraciones  históricas;  Ernesto  Jhlgrcn;  Múda- 
me A.-C.  Edyren- Lafficr ;  C.-J.-L.  Almqvist,  y 
Psicología  de  la  mujer  y  lógica  femenina. 

KEYES  (Caüt.os  Roi.lín):  Biog.  Geólogo  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Desnioines 
(lowa!  el  24  de  diciembre  de  1864.  Terminados 
sus  estudios  en  la  universidad  de  Baltimore  en 
1892,  y  después  de  haber  hecho  con  el  carácter 
de  geólogo  numerosos  viajes  por  Europa,  Asia 
y  África,  i'ué  director  del  departamento  de  Geo- 
logía del  estado  de  Missouri,  y,  posteriormente, 
presidente  de  la  Escuela  de  Minas  de  Nueva-Mé- 
jico. Son  muy  notables  varias  obras  técnicas  que 
ha  jiublicado,  casi  todas  cu  los  últimos  años, 
y  de  las  cuales  son  dignas  de  recuerdo  especial 
las  siguientes:  Formaciones  geológicas;  Depósitos 
de  carbón ;  Organización  de  los  servicios  geolói/icos ; 
Paleontología  del  Missouri,  j  Granitos  de  Mary- 
land. 

KEYSER  (Jacobo  Rodolfo):  Biog.  Historia- 
dor y  mitólogo  noruego,  n.  en  Cristiauia  en  1803: 
m.  en  1864.  En  su  ciudad  natal  dio  notables 
conferencias  sobre  historia,  y  escribió  varias 
obras  de  importancia,  como  Korges  Gamle  Lorc, 
Den  Norske  Kirlccs  Histoire  iindcr  Kalholicis- 
men,  y  otras.  Su  JVordmoendenes  Eeligionsfor- 
falning  i  Hcdendommen  es  de  tal  importancia,, 
que  fué  durante  mucho  tiempo  la  obra  de  con- 
sulta sobre  Mitología  escandinava. 

KHANG  (José):  Biog.  N.  en  1831  en  la  provin- 
cia de  Nara-Dinh ;  ni.  el  6  de  diciembre  de  1861 . 
De  joven  fué  inclinado  á  las  pasiones  del  juego  y 
de  la  bebida,  llevando  vida  nniy  disipada.  Arre- 
pentido al  fin,  vertió  amargas  lágrimas  y  vistió 
el  hábito  de  la  Orden  Tercera  Dominicana,  con- 
virtiéndose en  cristiano  ejemplar  y  ferviente 
catequista.  El  Beato  Herniosilla  lo  tuvo  en  su 
séquito  y  le  confió  delicados  encargos  de  la  Mi- 
sión y  hasta  lo  llevó  consigo  cnando,  por  escapar 
á  las  persecuciones,  vivió,  vestido  de  pescador, 
con  los  beatos  Valentín  y  Almató.  Cuando  Her- 
mosilla  con  los  otros  fué  descubierto  en  una  bar- 
ca, el  fiel  Khang  le  defendió  contra  los  soldados, 
echando  algunos  al  mar.  Atado  y  encadenado 
el  obispo,  pidió  que  se  dejase  libre  á  Khang;  pero 
él  contestó:  «No  quiero  la  libertad; habéis  apre- 
sado á  mi  obispo,  apresadme  también.»  Fué  en- 
carcelado con  Hermosilla,  y  condenado,  en  la  cár- 
cel de  Trung-Khang.  Tres  días  después,  llevado 
ante  el  juez,  mandó  éste  darle  180  azotes  y  con- 
ducirle nuevamente  á  la  cárcel.  Pasados  pocos 
días,  fué  condenado  á  sufrir  otra  flagelación,  en 
la  cual  la  piel  y  la  carne  caían  á  pedazos.  Siem- 
pre firmo  y  constante  en  la  fe,  no  quiso  pisotear 
el  crucifijo,  como  le  intimaba  el  tirano.  Colocada 
al  cuello  la  canga  y  vuelto  á  la  prisión,  ofreciendo 
sus  penas  al  Señor,  pasó  todavía  algunos  días 
dando  admirable  ejemplo  de  heroica  constancia, 
hasía  que  llevado  á  la  misma  plaza  regada  po- 
cos días  antes  con  la  sangre  de  su  obispo,  fué 
también  liárbaramente  decapitado.  La  Iglesia 
lo  beatificó  el  20  de  mayo  de  1906. 

KHANYANI  ó  KH ANYARI:  m.  Mús.  Instrumento 
;le  una  sola  membrana,  empleado  por  los  men- 
lieantes  religiosos  de  la  India.  Su  figura  es  pa- 
recida á  la  do  nuestro  pandero. 
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KHAT-TALi:  m.  Mus.  Especie  de  castañuelas 
usaiias  en  la  India  y  compuesta.s  de  ¡áececillas 
cuadradas  de  li  ierro. 

KHEVENHÜLLER  (LuiS  AXDRKS,  CONDE  PE): 
Biog.  General  austríaco,  nieto  de  Francisco  Cris- 
tóbal y  de  Montecuccoli,  n.  en  1683;  m.  en  1744. 
Fué  alumno  del  príncipe  Eugenio  desde  1734  á 
17¿;5;  dirigió  la  campaña  de  Italia,  hizo  la  gue- 
rra á  los  turcos  y  tomó  también  jiarte  en  la  de 
sucesión.  Fué  llamado  el  «Salvador  de  María 
Teresa. »  Defendió  en  1741  á  Vicna  sitiada,  y 
conquistó  Baviera  en  1742  y  1743. 

KHOL:  m.  Mus.  Instrumento  indio  de  percu- 
sión, de  doble  membrana,  destinado  princi]ial- 
niente  al  acompañamiento  de  cantos  religiosos. 
Compónese  de  un  receptáculo  de  barro  cantarero 
en  forma  de  dos  troncos  de  cono  reunidos  por 
sus  bases.  Las  membranas  se  tienden  por  medio 
de  correas  colocadas  en  la  dirección  de  su  lon- 
gitud. 

KHONG:  ni.  Mus.  Instrumento  siamés.  Com- 
pónese de  dos  series  de  círculos  concéntricos  su- 
perpuestos y  fijos  por  medio  de  coluninitas  de 
madera.  En  el  espacio  coni)'rcndido  entre  los  dos 
círculos  superiores  lleva  diez  y  seis  gongs  de 
bronce. 

KHORAdaK;  m.  pl.  Mus.  Instrumento  de 
mendiranas  percutidas,  propio  de  la  India,  es 
pecie  de  timbales  dobles  que  se  percuten  con  los 
dedos  y  la  palma  de  la  mano,  el  más  agudo  con 
la  mano  derecha,  y  el  otro  con  la  izquierda.  Son 
de  bai-ro  cantarero  y  de  l'orma  hemisférica. 

KHUDRA-GANTA:  m.  Mus.  Instrumento  autó- 
fono  de  metal,  empleado  en  la  India.  Tiene  la 
figura  de  una  campanita  y  se  emplea  para  marcar 
el  ritnjo. 

KHUDRA-KATYAVANA-VINA:  111.  Mús.  Instru- 
mento indio  de  cuerdas  percutidas  ¡lormedio  de 
baquetas  ó  macillos.  Coniiiónesede  una  calabaza 
ahuecada,  sobre  cuyos  bordes  se  ha  aplicado  una 
tablita  de  madera,  provista  de  su  correspondiente 
rosa  para  los  efectos  de  la  resonancia,  y  tiene 
diez  y  ocho  cuerdas  de  acero  que  se  ponen  en 
tensión  por  medio  de  otras  tantas  clavijas  de 
cabeza  cuadrada,  colocadas  en  la  parte  superior 
del  instrumento. 

KIAK-KIAK:  ;l/!'¿. Divinidad  del  Pegú  (India). 
Se  la  reiiresenta  con  figura  humana  j-  de  73  pies 
de  estatura  y  en  actitud  de  dormir.  Según  la 
tradición  del  país,  duerme  desde  hace  seis  mil 
años,  y  no  despertará  hasta  el  fin  del  mundo. 

■*  KlAO-CHEU;  Geog.  En  la  cesión  que  de  esta 
bahía  hizo  China  á  Alemania,  á  título  de  arren- 
damiento, se  coniprenilían,  además  de  la  bahía, 
las  islas  de  ella,  las  inmediatas  de  Ka-ti-nnao, 
Cha-lien-tao  y  To-la-chan,  y  las  que  se  hallan 
entre  éstas  y  la  costa,  los  terrenos  sit.  al  N.y  al 
S.  de  la  entrada  de  la  bahía  hasta  la  cumbre  de 
las  montafias.  y  además  una  zona  neutral  de 
unos  50  kms.  hacia  el  interior,  dentro  de  la  cual 
las  autoridades  chinas  no  podrán  tomar  dispo- 
sición ninguna  sin  consentimiento  de  Alemania. 

No  tardaron  los  alemanes  en  instalaise  en 
Kiao-cheu.  Ante  todo  ocupáronse  en  ponerlo  en 
estado  de  defensa,  haciendo  obras  de  fortifica- 
ción en  las  colinas  vecinas.  El  pueblo  de  Tsing- 
tu,  que  tiene  unos  3000  habits.,  se  halla  ya 
transformado.  Se  han  alundirado  las  calles,  se 
han  hecho  plantaciones  de  árboles  y  se  han  cons- 
truido edificios  destinados  á  las  autoridades,  y 
otros  para  almacenes  militares.  Los  alemanes 
procuran  crear  en  Kiao-cheu  un  puerto  de  pri- 
mer orden,  dotado  de  todos  los  adelantos  mo- 
dernos. 

KIBONGO:  Gevg.  C.  del  Congo  belga,  á  14.1  k¡- 
lómeti'os  SSE.  de  las  Stanley-Falls,  á  lamargcn 
derecha  del  río  Congo  y  á  300  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Los  belgas  han  designado  esta  jiobla- 
ción  con  el  nombre  de  Ponihierville.  El  de  Ki- 
bongo,  más  usado,  es  el  del  comerciante  árabe 
que  la  fundó.  Muchos  miles  de  indígenas  y  de 
árabes  se  dedican,  desde  hace  mucho  tiempo,  al 
comercio  del  marfil  y  al  cultivo  de  los  arrozales 

KIBURG  (Weener,  conde  DE):  i?¿0)7.  Rebelde 
alemán,  fiel  compañero  del  príncipe  Ernesto, 
duque  de  Suabia:  como  t,il  figura  en  la  historia 
de  1027  á  1030.  En  unión  de  dicho  piínci|i? 
Ernesto  y  de  Welfo  de  Baviera  se  rebeló  en  1027 
contra  el  emperador  Conrado,  ¡ladrastro  de  Er- 
nesto. El  príncipe  fué  encarcelado,  y  Kiburg  ex- 
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comulgado  y  desterrado.  Ernesto  recobró  ia  li- 
bertad y  el  ducado  de  Suabia  en  102S,  pero  Ki- 
burg siguió  ejerciendo  su  ínHuencia  .sobre  el 
príncipe  é  impidiendo  la  reconciliación  entre  éste 
y  el  emperador.  Entonces  exigió  Conrado  á  su 
hijastro,  en  la  dieta  de  1020,  que  interrumpiera 
todas  las  relaciones  con  su  amigo.  Ernesto  se 
negó,  fué  desjioseído  como  reo  de  alta  traición 
de  su  ducado,  y  excomulgado  y  desterrado:  la 
euiperatriz  Gisela,  sumadle,  aunque  afligida, 
hubo  de  someterse  al  tallo  de  los  príncipes  jue- 
ces y  fiidió  los  territorios  confiscados  para  su 
segundo  hijo  Hennann.  Kiburg  se  unió  á  Er- 
nesto y  ambos  se  refugiaron  en  el  castillo  de 
Falkenstein,  desde  donde  se  dedicaron  al  bandi- 
daje en  la  Selva  Negra  hasta  que  murieron  per- 
seguidos por  los  leales.  La  unión  y  fidelidad  de 
ambos  amigos  y  sus  aventuras  y  trágica  suerte 
han  sido  cantadas  por  el  pueblo.  Uhl.and  los  ha 
inmortalizado  en  su  drama  El  duque  Ernesto  de 
Suabia. 

KiDD  (Benjamín):  .Bí'oí/.  Sociólogo  inglés  con- 
temiioráneo,  n.  en  18óS.  Alcanzó  justo  renombre 
con  su  primera  obla,  un  brillante  ensayo  sóbrela 
Evolución  social,  á  la  cual  siguieron  El  domimo 
de  los  trópicos;  Principios  de  la  civilización  orien- 
tal; Aplicación  de  la  doctrina  de  la  erohición  á 
la  teoría  sociológica,  y  muchas  otras  en  que  des- 
arrolla su  .sistema  de  filosolía  social.  Kidd  pre- 
coniza el  estudio  de  la  sociedad  de.ede  el  punto 
de  vista  de  la  bioloKi'a.  }'  admite  la  influencia  de 
la  religión  como  base  del  sacrificio  individual 
en  aras  del  bien  público. 

KIDDER  CWéli.ington  PAr.KEn):  Biog.  Inge- 
niero norteamericano  contemporáneo,  n.  en  No- 
rridgewoek  (Maine)  el  19  de  felirero  de  1853. 
Apenas  contaba  quince  años  cuando  obtuvo  la 
primera  patente  de  invención  con  una  mejo- 
ra en  la  máquina  de  vapor  rotatoria:  y  conti- 
nuando en  sus  estudios,  que  aplicó  á  las  maqui- 
nas de  imprinnr,  realizó  una  serie  de  invento? 
que  le  han  dado  la  merecida  fama  de  que  actual- 
mente disfruta  en  Europa  y  en  América.  Son 
dignas  de  mención  especial  la  prensa  á  que  ha 
dado  su  nombre  y  la  máquina  de  escribir,  así 
como  también  algunas  mejoras  en  los  motores 
de  automóviles. 

KIEL  (Federico":  iJ/oí?.  Pianista,  violinista  y 
compiositor  alemán,  n.  en  Puderbach  en  1821; 
ni.  en  Berlín  en  188.^.  Fué  discípulo  de  Carlos 
Wittgenstcin  y  de  Kunimer,  de  Coburgo.  En 
1 840  fué  nombrado  director  de  la  orquesta  de  la 
corte,  y  profesor  de  los  príncipes.  Dióse  á  cono- 
cer como  compositor  el  año  ISf'O,  en  que  publicó 
quince  Cánones,  op.  1,  y  seis  Higas,  op.  2,  con 
que  granjeó  su  repiutación.  En  18C6  fué  nombra- 
do profesor  de  composición  del  Conservatorio 
Stern.  Recibió  en  1 S68  el  título  de  <  profesor»,  y 
en  1S70  fué  nombrado  titular  de  la  cátedra  de 
composición  de  la  Academia  Real  y  miembro  de 
la  Junta.  Su  característica  de  contrapuntista  es 
el  clasicismo,  que  no  excluye  ninguna  de  Ins  ten- 
dencias modernas.  Son  notables  sus  numerosas 
eomposiciones  de  piano,  pero,  sobre  todo,  sus 
dos  Hiquicm,  op.  20  y  op.  80;  su  .Misa  solemne 
(186.5);  el  oratorio  Christvs;  el  Stabat  Mater,  y  el 
Te  Deum. 

KIELLAND  (Ale.jandro  LANfiE):  Bioq.  Autor 
noruego  contem]ioráneo,  n.  en  1849  en  Stavan- 
ger.  donde  ejerció  el  cargo  de  alcalde.  En  la  ac- 
tualidad es  uno  de  los  mejores  novelistas  dil 
Norte.  Su  reputación  comenzó  con  la  novela  ti- 
tulada (7«>>?!n)in  oí/  ÍFo>'s<,á  la  cual  siguieron  las 
comedias  Bcltys  Formynder  y  Professorcn  y  sus 
otras  novelas  Else,  Gift,  Fortuna  y  Sne. 

KIERKEGAARD  (ScEREN  Aabye):  Biog.  Teólo- 
go y  filósofo  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en 
1813;  m.  en  la  misma  capital  en  1855.  Joven  de 
temperamento  sombrío,  estudió  Teología,  y  para 
la  obtención  del  grado  de  magistcr  sostuvo  una 
tesis  notable:  El  concepto  de  la  ironía.  Residió 
un  año  en  Berlín,  y  de  regreso  en  Cojienhagne, 
solitario  y  activo,  se  dedicó  casi  exclusivamen- 
te á  escribir  obras,  hasta  el  punto  de  que,  en 
quince  años,  publicó  unos  tieinta  volúmenes, 
la  mayor  parte  con  seudónimo.  El  más  impor- 
tante. De  aqnl  y  de  ol/á,  fragmento  de  vida,  por 
VÍCTOR  Ermita,  opone  á  la  vida  estética  ó  do 
voluptuosidad  la  vida  élica  ó  de  moralidad,  y 
sobre  ambas  coloca  la  vida  religiosa,  como  la 
única  perfecta.  Después  resumió  todos  sus  tra- 
bajos de  especulación  religiosa,  desde  el  pnnto 
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(le  visU  cristiano,  en  una  colección  de  obras  tan 
cdillcantcs  cnirio:  El  rovcfpto  de  la  anr/iislia, por 
Vinoii.io  Hafniensis;  Jitapns  en  el  camino  de 
la  vida;  Culpable...  no  ctilpaolc;  Historia  de  una 
pasión,  y  Experiencia  psiculúgica,  por  Fkater 
Tacituunus.  Violentas  rlisimtns  entristecie- 
ron sus  últimos  días.  Nuestro  biografiado  ejerció 
Kran  inlluciioia  sobre  sus  contemporáneos,  y  el 
mismo  Ibsen  le  delie  algunas  de  las  ideas  funda- 
njcntales  que  caracterizan  su  teatro. 

KIETZ  (Gustavo  Adolfo):  Biog.  Escultor 
alemán,  n.  en  Leijizig  el  '¿C  de  marzo  de  1826; 
ni.  en  Laubegast  (Sajonia)  el  21  de  junio.  Hizo 
primeramente  los  estudios  de  arquitecto,  pero 
luego  se  dedicó  i  la  escultura,  y  en  ísta  se  dis- 
tinguió de  tal  modo  que  su  maestro,  el  famoso 
Kietschel,  le  encomendó  importantes  trabajos. 
Su  primera  obra  fué  el  monumento  á  Liszt,  al 
que  sucedieron  los  de  Ulilnnd  en  Tübingen,  de 
lliiMafo  Nicritz  y  Julio  Olio  en  Drcsde,de  Schú- 
hcrt  en  Stuttgart,  y  muchos  otros.  También  es 
autor  de  los  hermosos  relieves  de  la  iglesia  de 
Santa  Sofía  en  Dresde,  de  las  figuras  de  gra- 
nito Fausto  y  Mcfistófdes  para  el  teatro  de  la 
misma  ciudad  de  Sajonia,  y  de  una  Virgen  her- 
mosísima, muy  rejiroducida,  que  goza  de  gr.an 
popularidail.  ÍIa  hecho  bustos  de  importantes 
pei.sonaJKS,  como  de  Sismarle,  IVáijurr  y  otros. 
La  universidad  de  Tübingen  le  liouró  con  el 
doctorailo  de  fdosofía  ¡lonoris  causa,  y  el  rey 
Juan  de  Sajonia  con  el  título  de  catedrático. 

KIFRI  (El);  Biog.  Médico  é  historiador  árabe 
español,  n.  en  1170;  m.  en  1248.  Entre  sus  varias 
obras  es  muy  digna  de  notarse  su  Historia  (ó 
clasrs)  de  Olúiqfos,  médicos  y  matemáticos,  notas 
y  extractos  coleccionados,  según  se  cree,  por 
Moluimmed  el  Yatib  el-Zuzani,  un  afio  después 
de  la  muerte  del  autor. 

KIKIMO-JA:  Mil  Dios  de  la  noche,  en  la  mi- 
tología escandinava.  Se  representa  como  un  es- 
jiantoso  espectro  nocturno. 

KIKIN  (ALEJANnno):  Biog.  Magnate  ruso,  con- 
sejero del  zarevitz  Alejo.  ICra  hombre  de  supe- 
rior ¡utoligeneia  y  poseía  gran  influencia  sobre 
Alejo.  Fué  el  autor  de  la  fuga  del  desdicliado 
príncipe  de  Rusia,  y  murió  en  el  tormento  en 
171S.  acusado  por  el  misnm  Alejo  de  haberle 
iusligado  &  rebelarse  contra  su  padre,  Pedro  el 
Grande. 

KIKUYU:  O'eog.  País  del  África  oriental.  V. 
KeNia  en  este  mismo  Apiínüice. 

KILAWUN:  Biog.  Sultán  mameluco  de  Egipto, 
que  remó  desde  1279  hasta  1290.  Se  apodero  del 
trono  haciendo  renunciar  al  sultán  legítimo  Me- 
lik  Said  en  favor  de  un  hermano  suyo  á  quien 
asesinó  al  poco  tiempo.  Continuó  y  consolidó  la 
política  del  fuinladordel  imperio  mameluco.  Creó 
un  nuevo  cuerpo  adicto,  que  alojó  en  los  citárte- 
les del  Cairo  y  de  cuyas  lilas  salieron  los  emires 
que  un  siglo  después  habían  de  deshonrar  á  sus 
descendientes.  Rechazó,  ya  por  la  fuerza  do  las 
armas,  ya  con  astucias,  á  los  cruzados,  que  ni 
fin  de  su  reinado  quedaron  reducidos  á  la  pose- 
sión de  Acre.  Lo  más  importante  que  hizo  para 
el  Egipto  fueron  los  convenios  (|ue  lirmó  con 
(íénova,  Sicilia  y  Castilla,  ])or  un  lado,  y  las  re- 
laciones mercantiles  que  entabló  directamente 
con  los  soberanos  de  la  India,  haciendo  así  del 
Cairo  y  Alejandría  los  emporios  del  comercio  en- 
tre el  Oriente  y  Occidente. 

KILBU;  fíeon,  Río  del  Adamaita  (África  cen- 
tral) afluente  de  la  izquierda  del  Benué  ¡cuenca 
del  Xíger).  Nace  en  el  macizo  que  separa  el  Re- 
nué  del  Faro;  recibe  el  Mayo-Buhi,  á  la  salida 
de  las  montañas,  y  penetra  en  el  lieiiué,  un  poco 
más  arriba  del  destiladero  que  franquea  este  río 
para  salir  del  liuba-Vajidda.  Su  nombre,  KiUnt 
(río  de  la  sal),  indica  que  sus  aguas  son  saladas. 

KILOMÉTRICAMENTE:  adv.  m.  Por  kilóme- 
tros. 

KILOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  kilómetro. 

-  Kll.oMliTiüco,  TRICA:  Quc  sertala  los  kilo 
metros.  Hito,  poste  kii.omiítkico. 

-  Kn.oMií.TRico,  TUioA:  lig.  Laiioi-ísimo,  que 
tiene  una  longitud,  una  extensión  exagerada. 

KILOVATIO  (del  gr.jllioi,  mil,  y  de  vatio):  m. 
Fis.  Unidad  eloetrontagnética  equivalente  á  mil 
vatios. 
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KILLIGREW  tSiii  GuiELEKMO):  Riog.  Autor 
dramático  inglés,  hermano  mayor  de  Toma.",  n. 
en  lCOO;m.  en  169íi,  Fué  mayordomo  de  Car- 
los I  y  sufrió  muchas  persecuciones  por  su  adhe- 
sión á  la  causa  real.  Entre  sus  obras,  las  más  co- 
nocidas son  Pandora;  Hclindra;  Ormasdes  y  El 
sitio  de  Urbino.  Las  infructuosas  tentativas  que 
hizo  para  desecar  los  pantanos  del  condado  Lin- 
coln causaron  .su  ruina. 

-  KiLLioiiEW  (ToMÁ.s):  Biog.  Autor  dramáti- 
co inglés,  n.  en  Londres  en  1012;  m.  en  1683. 
Fué  paje  de  Carlos  I  en  1633  y  compañero  de 
Carlos  II  en  el  destierro.  Estuvo  en  Venecia  co- 
me representante  de  Inglaterra,  y  desempeñó 
los  cargos  de  ayuda  de  cámara  y  chambelán  de 
la  reina,  después  de  la  restauración.  Propietario 
de  un  teatro,  resultó  un  maestro  en  la  organiza- 
ción de  toda  clase  de  diversiones.  En  1664  se 
publicó  una  edición  completa  de  sns  obras  dra- 
máticas. 

KIMBALL  (.IrAN):  Biog.  Sacerdote  norteame- 
ricano contemporáneo,  n.  en  Ipswich  (Massachu- 
setts)  el  23  de  mayodc  1S32.  Estudió  Teología  en 
la  universidad  de  Harvard,  fué  profesor  de  len- 
guas en  la  universidad  Marshall  y  por  fin  ingre- 
só en  el  ministerio  unitario  en  1860.  Durante 
algún  tiempo  ejerció  el  cargo  de  cajiellán  cas- 
trense; pero  pronto  lo  abandonó  para  dedicarse 
al  estudio  de  las  más  importantes  cuestiones  mo- 
rales, políticas  y  sociales  de  actualidad.  Fué  uno 
de  los  pocos  que  pusieron  públicamente  rei)aros 
á  la  justicia  del  fallo  contra  los  anarrinistas  de 
Chicago.  Véase  á  continuación  las  ¡uincipalesde 
sus  obras:  Evolución  de  la  ciudad  de  Neiu-En- 
gland;  El  anargviimo  y  los  anarquistas;  Zoolo- 
gía y  evolución;  Cuestiones  morales  en  política; 
factores  naturales  en  la  eirilización  americana; 
Jurentud  inmortal;  La  selección  nalnral  y  la 
cristiana;  Lo  imperecedero  y  lo  transitorio;  El 
}>an  nuestro  de  cada  día;  El  soldado  ciudadano; 
Etica,  de  la  evolución,  y  Viso  humanitario  de  la 
religión, 

KIMBUNDU:  Ocog.  C.  de  la  colonia  portuguesa 
de  Angola  (.\frica  central),  á  76.'>  kms.  ESE.  de 
San  Palilo  de  Loanda,  á  la  margen  derecha  del 
Lonvo,  alíñente  del  Luanghe,  en  la  cuenca  del 
Congo:  á  1230  m.  de  altitud.  Es  el  principal 
mercado  de  la  región  que  se  halla  comprendida 
entre  el  país  de  loslnndasy  el  de  loskiokos.  En 
1876  todavía  existían  tinglados  construidos  por 
los  comerciantes  europeos.  Pero  la  imiiortancia 
de  este  centro  ha  dismintiído,  porque  el  comer- 
cio se  ha  desviado  hacia  las  orillas  del  Kasal. 

KIN:  m.  Mus.  Especie  de  arpa  china,  cuya  caja 
sonora  tiene  la  figura  de  un  barco,  provisto  de 
un  puente  que  hace  de  tabla  de  armonía.  El  ár- 
bol del  kin  se  fija  en  uno  de  los  extremos  de  la 
tabla  y  se  redondea  en  cuarto  de  círculo  hacia  el 
extremo  opuesto.  Tiene  veintiuna  cuerdas  en  el 
arco  sujetas  con  clavijas  y  dispuestas  horizon- 
talmente  al  nivel  de  la  tabla. 

-KiN:  Miis.  Antiguo  instrumento  chino,  es- 
pecie de  salterio,  que  producía  en  su  origen  dos 
series  de  sonidos.  Su  tabla  armónica  presenta 
trece  puntos  indicando  la  división  de  las  cuer- 
das: |ioniendo  el  dedo  sobre  el  segundo  punto, 
la  cuerda  produce  la  cuarta,  y  se  obtiene  deeste 
modo  el  sonido  conveniente  para  poner  otra 
cuerda  en  el  grado  que  so  desee.  La  primera  es- 
cala producida  por  el  kin  es  pentáfoua  (do,  re, 
mi,  sol,  la).  La  segunda  es  diatónica. 

KINANOO:m.  Mus.  Instrumento  originario  del 
Sudán  orier.tal.  Es  do  punteo,  está  provisto  de 
once  v  doce  cuerdas,  y  se  tAñc  con  ambas  manos. 

•  KIN  CHEU  ó  KINCHEO:  Geog.  Esta  población 
¡V.  KlNCHEfTixn  en  el  primer  ArÉxnicE* 
lia  dado  nombre  á  una  de  las  batallas  que  se 
emjicfiaron  durante  la  guerra  ruso  japonesa. 
El  18  de  mayo  de  lf04  los  rusos  se  habían  re- 
plegado sobre  sus  líneas  de  Kincheu.  Eran  po- 
siciones favorables  para  la  defensa,  pero  tenían 
el  inconveniente  de  ser  atacables  en  sus  flancos 
desde  el  mar,  toda  vez  que  el  istmo  que  separa 
las  bahías  de  Kinchco  y  de  Hand  sólo  tiene 
unos4kins.  de  anchura.  Los  rusos,  formando  un 
total  que  no  llegaba  A  30000  hombres,  defen- 
dían las  posiciones,  que  se  habían  artillado  con 
cafiones  de  posición,  do  campafia  y  de  marina. 
Todas  las  fuerzas  estaban  mandadas  por  el  gene- 
ral Stocssel.  Una  lancha  cañonera  y  dos  torpede- 
ros tomaron  parto  activa  en  el  combate,  cafio- 
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neando  la  izquierda  japonesa  desde  la  bahía  de 
Hand,  Los  japoneses,  con  tres  divisiones  y  120 
piezas,  ul  mando  del  general  Oku,  se  extendían 
al  E.  de  la  vía  férrea.  Cuatro  cañones  y  seis  tor- 
pederos estacionados  en  la  bahía  de  Kincheo 
coopeiaron  eficazmente  con  su  artillería  al  avan- 
ce de  la  infantería  japonesa.  El  25,  y  nna  vez 
que  los  reconocimientos  practicados  por  las  fuer- 
zas del  general  Oku  permitieron  á  los  japoneses 
formarse  idea  de  las  posiciones  nisas,  empren- 
dieron el  ataque  contra  Kin-cheo,  el  cual  fué  to- 
mado después  de  vigorosa  resistencia,  pasándose 
el  resto  del  día  y  la  noche  del  25  en  preparar  el 
ataque  á  la  línea  principal  de  defensa,  que  em- 
pezó á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  26. 
A  las  tres  horas  de  iniciado  el  duelo  de  artille- 
ría, los  cañones  rusos  del  ala  izquierda  fueron 
disminuyendo  la  intensidad  de  su  fuego,  acalla- 
dos por  las  piezas  de  los  barcos  jajioneses,  quo 
causaron  numerosas  pérdidas  en  los  baterías  ru- 
sas. La  infantería  de  Oku  empezó  su  avance,  no 
Í ludiendo  llegar  más  que  hasta  los  ."iOO  metros  de 
as  posiciones  atacadas,  pues  á  partir  de  e.sta  dis- 
tancia el  fuego  de  fusilería  de  los  defensores  so 
hizo  eficaz  en  el  centro  é  izqtiierda.  En  el  ala 
izquierda,  los  japoneses,  atrave.'-ando  la  parto 
más  septentrional  de  la  bahía  de  Hand.  seca  en 
marea  baja,  avanzaron  algo  más,  viéndose  en- 
vueltos por  los  rusos  y  teniendo  que  retroceder 
bajo  el  mortífero  fuego  de  los  defensores  de  la 
derecha  rusa  y  de  los  torpederos  que  la  cañonea- 
ban desdóla  bahía  de  Hand.  Pero  volvieron  á  la 
carga  los  japoneses,  y  en  la  tarde  del  mismo 
día  26  intentaron  un  ataque  general  que  fraca- 
só por  completo.  La  situación  de  los  japoneses 
iba  siendo  crítica,  pues  escaseaban  ya  las  muni- 
ciones de  artillería  y  había  empezado  á  anoche- 
cer, sin  que  se  hubiera  quebrantado  la  obstina- 
da resistencia  de  los  regimientos  rusos.  El  gene- 
ral Oku  intentó  el  último  y  su|uemo  esfuerzo, 
preparando  el  nuevo  ataque  todas  las  piezas  dis- 
ponibles y  los  barcos  japoneses,  que  concentra- 
ron su  fuego  sobre  un  mismo  punto  de  la  izquier- 
da rusa.  La  4."  división,  atravesando  las  playas 
de  la  bahía  de  Kincheo,  ejecutó  por  fin  su  movi- 
miento envolvente,  intentado  en  vano  varias 
veces  con  anterioridad,  y  al  mismo  tiempo  las 
divisiones  l.'y  3.»  avanzaron  con  rapidez,  lle- 
garon á  las  mismas  trincheras  rusas,  y  batiéndo- 
se cuerpo  á  cuerpo  con  los  defensores,  coronaron 
las  alturas  á  las  ocho  de  la  noche.  Los  nisos  se 
retiraron  llevándosela  artillería  de  campaña  y 
abandonando  los  cañones  de  gnieso  calibre,  des- 
pués de  inutilizarlos  Al  día  siguiente  los  japo- 
neses ocuparon  á  Tallen.  Las  pérdidas  rusas  en 
estos  combates  fueron  30  oficiales  y  SOO  hom- 
bres, número  que,  aunque  parece  pequeño  te- 
niendo en  cuenta  el  tiempo  que  duró  la  lucha, 
I  acaso  sea  el  verdadero,  si  se  consideran  las  ven- 
tajosas posiciones  en  que  pelearon  los  rasos.  Los 
japoneses,  segiín  projiia  confesión  en  partes  ofi- 
ciales, tuvieron  51  oficialesy  713  hombres  niuer- 
tosy  100  de  los  primerosy  3460  de  los  segundos 
heridos,  ó  sea  un  total  de  4  324  bajas.  Como  en 
la  mayor  parte  do  los  hechos  de  armas  de  esta 
j  campaña,  las  pérdidas  del  vencedor  son  superio- 
res á  las  del  vencido;  los  japoneses  nunca  vacila- 
ban  en  sacrificar  hombres,  á  trueque  de  conse- 
guir su  objeto. 

Segúj  se  dice  en  los  extensos  resúmenes  de 

esta  campaña,  publicados  por  el  Depósito  de  la 

Gueira  de  Madrid,  y  á  los  que  nos  atenemos  en 

I  el  presente  artículo,  la  batalla  de  Kincheu  tuvo 

i  importancia  muy  grande  con  relación  á  Puerto 

!  Arthur.  que  incomunicado  por  mar  y  tierra  con 

j  el  resto  de  las  fuerzas  rusas,  no  podría  ya  contar 

en  mucho  tiempo  con  auxilio  alguno  ni  con  nins 

I  recursos  que  los  de  la  misma  plaza.  Además  los 

hizo  dueños  de  la  península  de  LiaoTung  y  les 

proporcionó  nuevos  puertos,  para  abreviar  los 

desenibarciis  de  tropas,  algunos  tan  importantes 

como  los  do  Talien-uan  y  Dalny,  evacuados  por 

los  rusos  el  26  y  28. 

KlNCHOK:  Mil.  X'na  de  las  dos  principales  di- 
vinidades del  Tibet.  Se  cree  que  es  el  dios  Fodc 
los  chinos  y  de  los  tártaros  idólatras. 

¡  KINDAS:  Etiiig  Tribu  He  la  Arabia  nieridio 
nal.  A  mediados  del  siglo  v,  comenzaron  á  ad- 
quirir ini|>ortancia  en  Arabia  Central:  y  á  pesar 
^  del  conti-aste  que  los  árabes  del  Surofrecían  des- 
,  de  antiguo  con  los  demás  habitantes  de  la  penín- 
sula, consiguieron,  mientras  moraban  en  el  cen- 
tro del  Xedsehd  meridional,  formar  una  alianza 
con  las  dos  grandes  tribus  de  Wa'il  Bekr  y  Tá. 
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glib,  y  con  alf;mias  otras.  El  cav\dillo  de  loa  ^ 
Kindaa,  El-Hodsaliz,  logró  arrastrar  consigo  á  | 
las  menoioiíadas  tribus  con  la  perspectiva  de 
a(juella3  correrías,  ¡lara  satisfacer  su  rapacidad; 
y  así  encontramos  por  los  años  480,  que  el  po- 
derío de  los  Kindas  se  extendía  hasta  las  fronte- 
ras de  Hira.  Después  de  la  muerte  de  Hodschz, 
se  disolvió  temporalmente  la  reciente  liga:  su 
hijo  Ámr(El  Kiudita)  no  supo  mantener  reuni- 
das las  tribus  y  pronto  se  vio  limitado  al  Sur  de 
la  Arabia  central,  mientras  que  en  el  Norte  ob- 
tenía el  mando  Kuleib,  cuya  muerte  dio  por  re- 
sultado la  terrible  enemistad  entre  las  tribus 
hermanas  Bekr  y  Taglib.  La  sangrienta  y  céle- 
bre guerra  de  40  años  no  se  siguió  sin  largas 
interrupciones;  y  así,  en  un  momento  en  que 
ambas  tribus  estaban  ya  fatigadas  de  la  luclia, 
pudo  conseguir  Harith,  hijo  de  Ainrel  Kindita, 
restablecer  la  paz  entre  ellas  durante  algún  tiem- 
po, y  renovar  á  la  vez  la  alianza  con  las  tribus 
de  la  Arabia  Central. 

KINDELÁN  Y  SÁNCHEZ  GRIÑ ÁN  (SeBASIIÁn): 
Biog.  Militar  español  contemporáneo,  hijo  del 
general  Kindelán  y  Oregón  ( V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiooiONAKlo):  n.  el  26  de  abril 
de  1846.  Ingresó  en  la  Academia  de  Ingenieros 
en  1863,  y  fué  promovido  á  teniente  en  1867. 
Siendo  capitán,  en  1873  pasó  con  el  empleo  de 
comandante  al  Ejército  de  Cuba,  y  por  sus  ser- 
vicios en  aquella  campaña  obtuvo  el  empleo  per- 
sonal de  teniente  coronel,  el  grado  de  coronel  y 
una  cruz  roja  del  Mérito  Militar.  Después  de 
permanecer  cuatro  años  en  la  Península,  regresó 
á  Cuba  en  1888,  y  de  uuevo  se  distinguió  en  los 
diferentes  cargos  que  desempeñó  como  teniente 
coronel  y  coronel  de  ingenieros,  á  cuyo  empleo 
ascendió  por  antigüedad  en  1S92.  Era  coman- 
dante de  Ingenieros  de  la  plaza  de  Sevilla  cuan- 
do, en  1907,  fué  ascendido  á  general  de  brigada. 

KINEALY  (Juan  Enkique):  Biog.  Ingeniero 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Hannibal 
(Missouri)  el  18  de  marzo  de  1864.  Estudió  In- 
geniería en  la  Univei-sidad  de  Washington,  y  en 
la  misma  fué  profesor  au.xiliar  después  de  haber 
terminado  su  carrera;  al  poco  tiempo,  le  nom- 
braron profesor  numerario  de  Agricultura  y  Me- 
cánica, en  el  colegio  de  Tejas,  cargo  que  desem- 
peñó durante  cinco  años.  Desde  1892  es  ingeniero 
consultor  del  Estado  en  San  Luis,  y  se  dedica 
con  especialidad  al  estudio  de  las  aplicaciones 
de  la  ingeriería  á  la  higiene  pública.  Entre 
otras  obras  importantes  ha  dado  i  la  estampa; 
Máquinas  y  calderas  de  vapor;  C'harls  for  ¿otv- 
pressure  stenm  hcating;  Fórmulas  y  tablas  para, 
el  caldeo;  Válvulas  de  escape;  y  Ventiladores  cen- 
trífugos. 

*  KING;  m.  Mus.  Instrumento  chino  cuya  an- 
tigüedad se  hace  remontar  á  más  de  dos  mil  años 
antes  de  la  era  cristiana.  Consiste  en  una  serie 
de  piedras  sonoras  colocadas  sobre  soportes  muy 
elegantes  y  caprichosos  de  bambú.  Pertenece  al 
grupo  de  instrumentos  autófouos  de  entonacio- 
nes determinadas. 

-  KiNG  (Eduaedo):  Biog.  V.  Kingsborough 
en  este  mismo  Apéndice. 

KINGLAKE  (AlEJANDP.O  GriLLERMO):  Biog. 
Escritor  inglés,  n.  cerca  de  Tauton  en  1809;  m. 
en  Londres  en  1891.  Viajó  por  Oriente,  reco- 
giendo notas  é  impresiones,  que  recopiladas  en 
un  tomo  con  el  título  de  Eothen,  alcanzaron  éxito 
inmenso  en  toda  Europa.  Tomó  parte  en  las  ex- 
pediciones realizadas  por  Saint  Avnaud  en  Arge- 
lia y  después  prestó  servicios  en  la  campaña  de 
Crimea.  A  la  muerte  de  lord  Raglán,  Kinglake 
publicó  su  importante  obra:  Invasión  de  la  Cri- 
mea, que  traducida  y  publicada  por  él  en  Bruse- 
las, no  le  fué  permitido  introducirla  en  Francia 
durante  el  Imperio,  como  tampoco  al  extracto 
titulado:  Historia  del  2  de  Diciembre.  Además 
escribió:  El  Mediterráneo,  lago  francés;  y  La  se- 
fiora  de  La  Fayette. 

KINGO  (Tom.\s):  Biog.  Poeta  y  escritor  reli- 
gioso dinamarqués,  n.  en  Seeland  en  1634;  ni. 
en  Odeusee  en  1703.  Perteneciente  á  una  familia 
de  origen  escocés,  estudió  la  carrera  eclesiástica 
y  fué  sucesivamente  capellán,  |)astor  en  Slange- 
i'up,  y,  por  último,  obispo  de  Fionia.  Fué  cono- 
cido, sobre  todo,  como  poeta  religioso:  sus  Sal- 
mos y  sus  Cantigas  se  cantan  todavía  en  los  ofi- 
cios en  las  iglesias  dinamarquesas.  Muchas  de 
sus  poesías  profanas  son  también  populares.  De 
tal  modo  le  admiraban  sus  contemporáneos  }'  en 
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tan  alto  ju'ecioestiniubun  sus  bellas  composicio- 
nes, que  llegaron  á  llamarle  el  «Horacio  dina- 
marqués,» elogio  superior á cuantos  otiosquisié- 
ramos  prodigarle. 

KINGSBOROUGH  (EbüAEDO  KiNG,  VIZCONDE 
DE):  Biog.  Arqueólogo  ingles,  n.  en  1Í95;  ni.  en 
Dublín  en  1837.  Se  dedicó  preferentemente  á  los 
estudios  de  la  antigüedad  mejicana  y  recopiló 
sus  datos  y  observaciones  en  ur.a  obra  volumino- 
sa, cuyos  siete  primeros  tomos  no  costarían  me- 
uos  de  150000U  francos,  titulada:  .4nii(jnitiesof 
México,  com/irising  fac-similies  of  ancient  viexi- 
can paintings  and  hieroglypliics,  etc. ,  que  arruinó 
al  autor,  quien  murió,  preso  por  deudas,  en  la 
cárcel  de  Dublín. 

KINGSFORD  (GUILLERMO):  Biog.  Historiador 
canadiense,  n.  en  Londres  en  181!J;  m.  en  1898. 
Fué  periodista  en  el  Canadá,  y  propietario  del 
«Montreal  Times.»  Escribió:  Historia  del  Cana- 
dá; Arqueología  canadiense.  Fué  inspector  de 
Obras  públicas,  y  bajo  su  vigilancia  se  constru- 
yeron el  Canal  de  Lachiue  y  los  lerrocarriles  de 
Panamá,  del  Río  Hudson  y  del  Pacífico. 

KINGSLEY  (Juan  Sterling):  Biog.  Natura- 
lista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Cin- 
.nnuati  (Nueva  York)  el  7  de  abril  de  1864. 
Después  de  haber  ampliado  y  perfeccionado,  en 
varias  universidades  alemanas,  los  estudios  que 
había  seguido  en  su  patria,  ocupó  la  cátedra  de 
Zoología  en  las  universidades  de  Indiana  y  de 
Nebraska  y,  finalmente,  en  el  colegio  Tufts,  don- 
de continúa  en  la  actualidad.  Entre  las  notables 
obras  que  ha  publicado  son  dignas  de  recuerdo 
especial  una  Historia  Kcdural  pvpular,  \mos  Ele- 
mentos de  Zoología  comparada,  y  Los  animales 
■vertebrados. 

KINGSTON:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Ontario 
(Canadá),  punto  de  partida  de  tres  importantes 
líneas  férreas:  una  al  E. ,  hacia  Montreal ;  otra  al 
O.,  hacia  Toronto,  y  la  tercera  al  N.,  hacia  Ecn- 
rew.  19265  habitantes. 

-*  Kingston:  Geog.  Estac,  cap.  de  la  isla 
Jamaica,  sufrió  violento  terremoto  el  día  13  de 
enero  de  1907.  Perecieron  algunos  centenares  de 
personas,  y  casi  todos  los  habit.  de  la  c.  quedaron 
sin  hogar.  Las  pérdidas  materiales  se  calcularon, 
en  los  primeros  momentos,  en  unos  dos  millones 
de  libras  esterlinas. 

-Kingston  (Guillermo  Enrique):  Biog. 
Novelista  inglés,  n.  en  Londres  en  1814;  ni.  en 
1880.  Vivió  algunos  años  en  Oporto.  Sus  artí- 
culos periodísticos  sobre  Portugal  favorecieron 
mucho  la  conclusión  del  tratado  comercial  entre 
Inglaterra  y  dicha  nación.  Escribió  más  de  150 
cuentos  de  aventuras,  y  gran  número  de  novelas, 
entre  las  cuales  se  han  hecho  populares  las  titu- 
ladas Pedro  el  ballenero,  y  Los  tres  giioidins  ma- 
rinas. 

KINIZSY  (Pablo):  Biog.  Conde  de  Temesvar, 
jefe  cristiano  del  siglo  xv.  En  unión  con  Esteban 
Bathry,  príncipe  de  Transilvania,  derrotó  en 
1469  al  ejército  turco  cerca  de  Weissenburgo, 
victoria  que  aseguró  mucho  tiempo  la  paz  á 
Hungría,  pues  perecieron  30000  infieles.  En 
1492  venció  nuevamente  á  los  turcos  en  el  desfi- 
ladero de  Vórbs-Torong,  y  en  1500  conquistó  á 
Semendria,  obligando  al  sultán  á  firmar  un  ar- 
misticio por  tres  años. 

kinnarI-VinA:  m.  Mus.  Instrumento  de  la 
India.  Forman  la  caja  sonora  tres  cuartas  partes 
de  la  cáscala  de  un  huevo  de  avestruz,  .sobre 
cuyos  bordes  se  encola  una  delgada  tablilla  de 
madera. 

KINO:  Biog.  V.  KuNT  (Francisco  EusEnio) 
en  este  mismo  Apéndice. 

kIo  (<  FOKEKÍO:  Mil.  Libro  japonés  que  con- 
tiene la  doctrina  de  Yakay  que  es  muy  respeta- 
do por  los  indígenas  de  aquel  país.  Yaka  había 
dejado  los  principios  fundamentales  de  su  doc- 
trina grabados  de  su  puño  sobre  hojas  de  árbo- 
les, y  dos  de  sus  más  celosos  discípulos  las  re- 
cocieron y  formaron  el  Kío.  Esta  obra  valió  á 
los  compiladores  los  honores  divinos. 

KIORBOE  {Carlo.s  Federico):  Biog.  Pintor 
sueco,  n.  en  Cristiausfeld  en  1799;  m.  en  Dijón 
en  1876.  Hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  di- 
rección de  Hennig,  y  muy  joven  todavía,  pasó 
á  Francia  con  objeto  de  fijar  su  residencia  en 
París.  Se  dedicó  preferentemente  á  la  pintura 
de  género,  en  la  que  logró  hacerse  notable  pur 
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la  gracia  y  la  verdad  con  que  reproducía  en  sus 
cuadros  las  escenas  de  costumbies,  con  especiali- 
dad en  los  asuntos  cinegéticos.  Sus  oLias  más 
injiiortantes  son:  Zorro  agido  en  el  laio;!»/) pre- 
sa 'mutua;  Carreras  de  andarines  sobre  un  lago 
de  üuecia;  Berros  de  'J  arlaría;  íialuraleza  muer- 
ta; y  Becnerdo  de  Ivcnak. 

*  KIOSCO:  ni.  Mar.  Nombre  que  se  da  á  una 
especie  de  barca  de  recreo  usada  en  Turquía. 

-  Kiosco:  m.  Quiosco. 

KIOTA:  adj.  Quiota.  U.  t.  c.  8. 

KIPLING  (Juan  Lockvvood):  Biog.  Escultor 
y  escritor  inglés,  n.  en  Piekering,  en  el  condado 
de  York.  Es  padre  del  célebre  Rudyaid,  cuyas 
obras  ha  ilustrado.  Entró  en  la  Conjpañía  de  la 
India  y  pasó  á  este  país,  siendo  nunbrado direc- 
tor de  la  Escuela  de  Arte  de  Moyo  y  escultor 
arquitecto  del  mismo  ceutro  en  Bombay.  Des- 
empeñó los  cargos  de  piolésor  y  director  de  la 
Escuela  de  Arle  Industrial  de  Labore  y  el  de 
conservador  del  Museo  Central.  Ha  escrito  mu- 
chos cuentos  populares  de  la  India,  titulados: 
Bcaít  and  Man  in  India. 

-  KlPLlNG  (KtiDyARD):  Biog.  Poeta  y  novelis- 
ta inglés  contemporáneo,  n.  en  Bombay  (India) 
el  30  de  diciembre  de  1865  Hizo  sus  estudios  en 
Inglaterra,  jaisando  después  á  la  India  con  el 
cargo  de  subdirector  de  la  Gaceta  Ciril  y  Mili- 
tar. Fué  colaborador  de  los  principales  ¡leriódi- 
cos  indios,  y  sus  cuentos  se  jmblicaron  más 
tarde  en  los  volúmenes  titulados:  Plaiii  Tales 
from  the  Hills;  In  Blaelc  and  Whitc;  Wce  Wi- 
Ilie  JS'inlne,  y  otros  varios  que  han  alcanzado 
gran  pojiularidad.  Hizo  un  largo  viaje  j^or  la 
China,  el  Japón  y  América,  antes  de  regresar  á 
Inglaterra,  donde  dio  á  la  estampa  su  iiiimeía 
novela  titulada  The  light  that/ailcd.  Pasó  seis 
años  viajando  por  África,  Australia,  Nueva  Ze- 
landa y  Enrojia, y  durante  esta  época  escribióla 
novela  Naiilahka  en  colaboración  con  su  cuñado 
Wolcot  Balestier.  Es  tal  su  versatilidad  como  es- 
critor, que  pasa  en  sus  obras  del  mayor  cinismo 
á  la  delicadeza  más  exquisita;  del  realismo  bru- 
tal á  los  encantos  más  suaves  y  más  humanos. 
Sus  obras  más  importantes  son:  Jvngle  Boohs; 
Captains  Ccmagcons;  IheFire  X'ollons:  etc.  En- 
tre sus  poesías,  descuellan  principalmente;  Rices- 
sional;  Mr.  Avdrew's  Bymn,  y  muchas  otras. 
Rudyard  Kijiling  es  una  de  las  grandes  figuras 
de  la  literatura  inglesa,  y  uno  de  los  esciitoies 
más  leídos  en  Inglaterra  y  sus  colonias.  Fué  uno 
de  los  agraciados  con  el  premio  Nobel  en  1907. 

KiPPAX  (Juan  R.):  Biog.  Médico  nortéame- 
ricano  contínijoráneo,  n,  en  Brantfoid  (Onta- 
rio) el  5  de  noviembre  de  1849.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Northwestern,  y  una 
vez  concluidos  se  tiasladó  á  Chicago,  en  donde 
ejerce  su  profesión.  Es  uno  de  los  fundadores 
del  Colegio  médico-homeopático  de  dicha  ciudad 
norteamericana,  y  en  él  desempeña  una  cátedra 
desde  hace  veinticinco  años.  Son  notables  los 
obras  que  ha  escrito  con  los  títulos  Manual  de 
las  C7)fcrmcdadcs  de.  la  piel  y  'Jreitodo  sobre  las 
fiebres.  Ha  publicado  también  Ckvrchyard  Lite- 
roture,  del  cual  se  han  hecho  varias  ediciones. 

KiRBY  (Guillermo):  Biog.  Naturalista  in- 
glés, n.  en  Vituesham  (Sufl'olk)  en  1759;  m.  en 
1850.  Fué  rector  de  Barham  y  miembro  distin- 
guido de  la  Sociedad  de  Liuneo.  Su  Monograpliia 
'jpnm.  Anglioe  se  publicó  en  1802.  Escribió  en 
colaboración  con  Spence  una  Introouición  á  la 
entomología,  y  la  excelente  obra  Onthc  Bistory, 
liabits  and  instincts  of  Animáis. 

KIRCH  (CRlsrüBALl:.Bio<)'.  Astrónomo  alemán, 
n.  en  Cuben  en  1694;  ni.  en  Berlín  en  1740.  Su- 
cedió á  su  padre  Godofredo  en  la  dirección  del 
Observatorio  real  de  Prusia.  En  su  obra  Obserra- 
tilines  nstronamim  selectiores  se  encuentra  datos 
interesantes  para  el  esclarecimiento  de  la  crono- 
logía de  los  tártaros  y  mogoles.  Ade m.is  escribió: 
Eleméridcs,  )iara  los  años  1714,  1715  y  1716;  y 
Fenómenos  celestes  notables  obsirvados  dniante  el 
año.  También  fué  atiduo  colaborador  científico 
de  las  revistas  Fhilosvphical  trnnsactionsy  Mis- 
cellanca  Berolinensia. 

-  Kiiicii  (Godofredo*:  Biog.  Astrónomo  ale- 
mán, n.  en  Cuben  en  1 639 :  m.  en  Berlín  en  1 710. 
Empezó  publicando  en  Sajonia  las  efemérides  de 
cada  año,  con  las  principales  observaciones  me- 
teorológicas recogidas  el  anterior.  El  gran  elec- 
tor Federico  1  le  llamó  á  Berlín  para  ponerle  a. 
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frente  del  Oljservatoiio  que  acabala  de  fiiiular. 
lürcli  piibliüó  sus  oljsei'vacioiies  en  la  Miscelánea 
berlinesa  y  las  Acias  de  Leipzig.  Además  escri- 
bió nmehas  obras  eientílicus,  de  las  que,  como 
más  notables,  cilareiuon:  Jipkctiieriduní  iiiotuuiti 
cmlcslium  annus  primus;  Jiclación  sucinta  de  u)i 
nuevo  cometa;  Calcndarium  ckristianum,  judai- 
cum  el  turcicum,  que  jjublicó  anualineutc  en 
Berlín,  hasta  su  muerte. 

KiRCHER  (Atanasio):  Siog.  Sabio  jesuíta 
alemán,  que  fifíura  entre  los  más  distinguidos 
matemáticos,  tísicos  y  arqueólogos  de  su  tiem- 
]io:  n.  en  Geisa  en  ló02;  m.  en  Koma  en  lüSO. 
Abarcó  todos  los  conocimientos  humanos:  la 
física,  la  historia  natural,  la  cosmogralía,  la  fi- 
lología y  la  i]icdicina,  distinguiéndose  notable- 
mente, en  todas  ellas,  por  su  extraordinaria  eru- 
dición. Figura  también  entre  los  ¡niuicros  sabios 
que  se  dedicaron  á  formar  gabinetes  do  física  y 
de  historia  natural.  Grandemente  alicionado  á 
los  estudios  magnéticos,  trató  do  apliear  el  mag- 
netismo á  la  medicina.  IjC  cupo  además  la  gloria 
lie  haber  sido  el  primer  eurojjeo  que  estudió  la 
lengua  de  los  coptos,  y  trató  de  explicar  losjc- 
roglílicos  egipcios.  Es  el  inventor  de  algunos 
aparatos  de  física,  entre  ellos  el  pantómetro  y 
la  iiiüi'.rna  mágica.  Escribió  nuiclias  obras,  al- 
gunas de  ellas  consultadas  todavía  jmr  los  eru- 
ditos, entre  las  que  citaremos:  Liiiyua  W'jij'lioca 
rcüiliita  (Roma,  1643),  obra  que  se  ba  hecho 
muy  rara;  El  imán;  El  inundo  stílilerránco:  La 
China,  y  gran  número  de  tratados  sobre  Ma- 
temáticas, l'ísica.  Medicina,  Astronomía,  Ar- 
queología, Teología,  Historia  natural,  etc.  Son 
dignas  de  notarse  sus  oliras  musicales,  espe- 
cialmente tres  verdaderamente  magnas;  iluíur- 
gia  unicírsalis...  (Roma,  ICSO);  I'liomirgia  no- 
va... ( Conipidonoi,  1673);  (Edipxta  cegyptiacus 
(Koma,  1652,  165.3,  16.t4). 

*  KiRCHHOFF  (Juan  GuiLi.Eniio  ADOi.ro): 
liiug.  Kilóbigo  alemán.  M.  en  ISerlín  el  26  de  fe- 
brero de  19u5. 

KIRCHNER  (Teodoro):  Biog.  Organista,  pia- 
nista y  compositor  bávaro,  n.  en  Neulíirclien  en 
1S23;  m.  en  Hamburgo  en  1903.  Fué  discípulo 
de  piano  de  Knorr,  de  órgano  de  Uecker  y  des- 
pués de  Sehneider  en  Dresde,  y,  sucesivamente, 
organista  de  Winterthur,  director  de  sociedades 
musicales  suizas  y  de  la  Escuela  real  de  Wurz- 
burgo,  hasta  lS7.'i.  En  1 883  fué  nombrado  pro- 
fesor del  Conservatorio  de  Dresde,  retirándose 
el  año  ISno  á  Hamburgo.  Sus  obras  de  piano  y 
sus  Lirder  le  dieron  noudiradía,  es¡ieeialmentc  el 
género  que  designó  con  el  nondirc  de  «miniatu- 
ras» y  que  supo  presentar  de  un  modo  muy  ori- 
ginal. 

*  KIRIE  ó  KIRIELEISÓN;  Invocación  que  repi- 
te el  sacerdote  con  el  acólito  varias  veces  antes 
del  Gloria.  Se  usa  como  sustantivo.  El  KiRIKrfc 
In  misa  de  Cheriibini  es  precioso. 

-  I,i.OKAii  LOS  KiRiF.s:  IV.  fig.  y  fam.  Llorar 
mucho. 

-Taiidah  i.os  Kii;iks:  fr.  Emplear  mucho 
tiempo  en  ejecutar  alguna  cosa,  con  alusión  á 
los  Kiries  de  la  Misa  que,  puestos  cu  música, 
son  repetidos  infinitas  veces. 

KiRlN:  Gi-og.  V.  GfiiUN' en  el  toniocorrespon- 
diente  del  Diccionario. 

KIRKE  (Pekcy):  Biog,  General  inglés,  n.  ha- 
i'ia  el  ai1o  1646;  m.  en  Hruselas  en  1691.  .Siendo 
:uiu  nuiy  joven,  ingresó  en  el  ejéi'cito  y  jirestó 
imtaliles  servicios  en  Erancia,  y  en  el  Norte  de 
África.  Enviado  con  una  embajada  al  emperador 
de  Marruecos,  visitó  á  Fez  y  quedó  ejerciendo  el 
cargo  do  gobernador  en  Tánger.  Al  evacuar  á 
esta  plaza,  i-egresó  á  Inglaterra, y  nombrado  ge- 
neral do  brigada,  tomó  parte  en  la  batidla  de 
Scdgmoor,  al  frente  de  los  soldados  que  á  sus 
órdenes  habían  servido  en  Marruecos  y  que  eran 
muy  sanguinarios,  motivo  por  el  cual  se  les  lla- 
maba irónicamente  los  Corderos,  A  Kirlce  so  le 
acusó  de  ultrajar  cruelmente  á  los  prisioneros. 
Fué  uno  de  los  iirincipales  agentes  de  la  revolu- 
eión  de  16S3,y  Guillcrnuí  III  le  nombró  tenien- 
te general  enviándole  al  ejército  do  Flandes, 
donde  murió. 

KIRKWOOD  (Daniel);  Biog.  Astrónomo  nor- 
tcanunicano  contemporáneo,  n.  en  Maryland  en 
1814;  m.  en  189Ó.  Fué  sucesivamente  profesor 
de  Matemáticas,  director  del  Colegio  Delaware 
y  catedrático  de  la  misma  asignatura  en  la  uni- 
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versidad  de  Indiana.  También  explicó  Astrono- 
mía en  la  universidad  de  Stanford,  en  Califor- 
nia. Sus  investigaciones  astronómicas  atrajeron 
la  atención  délos  hombres  de  ciencia:  estableció 
la  relación  entre  cometas  y  meteoros,  combatió 
razonadamente  la  hipótesis  de  Laplacey  ex]ilicó 
las  lagunas  de  las  órbitas  asteroidales,  el  sistema 
de  los  anillos  de  Saturno  y  otros  problemas  ce- 
lestes. Sus  obras  más  importantes  son:  Cómela 
and  Meteors;y  The  Aiteroids. 

KinMAN  (MAR.SHALL  MoNROE):  Biog.  Publi- 
cista norteamericano  contemporáneo,  n.  en  el 
Illinois  central  el  10  dt  julio  de  1842.  A  los  ca- 
torce años  entró  al  servicio  de  los  ferrocarriles 
de  Chicago  y  Northwestern,  obteniendo  pronto 
un  Ingarde  los  principales  en  lacompaftíu,  hasta 
llegar  en  1889  á  vicepresidente;  cargo  para  el 
cual  ha  sido  elegido  en  lo  sucesivo  y  que  ocupa 
en  la  actualidad.  Entre  las  varias  obras  que  ha 
publicado  merecen  mención  especial  las  siguien- 
tes; La  ciencia  de  los/crroearriles,  obra  dividida 
cu  12  volúmenes,  en  cada  uno  de  los  cuales  trata 
de  los  asuntos  siguientes:  Equipo  de  ¡us  trenes; 
Sa  organización;  j{enta;  Conslruceión;  Manteni- 
miento; Sermcio  de  los  trenes;  Pasajeros;  Equi- 
pajes; Expresos  y  correos;  Carga  y  mercaderías; 
Desembolsos,  y  Teoría  económica  de  las  tarijas. 
Además  ha  dado  a  la  estampa:  ./Isuntos  legales 
acerca  de  los  trenes;  Origen  y  evolución  del  trans- 
porte; Construcción  y  reparación  de  las  rías  fé- 
rreas; El  aceite  usado  como  combvstible  para  las 
locomotoras;  etc.,  y  algunas  novelas,  entre  ellas 
Istander  y  Gilberto  Uolmcs. 

KIRNBERGER  (JuAN  Felii'E);  Eiog.  Pianista, 
organista  y  musicógrafo  alemán,  n.  en  Saalfeld 
en  1721;  m.  en  Berlín  en  17S3.  Enipezósus  es- 
tudios bajo  la  dirección  de  Meil  y  el  lexicógrafo 
Gerber,  y  los  completó  (de  1739  al  1741)  con 
Juan  Seliastián  Bach.  Vivió  desp;;és(1741-Í751) 
en  Polonia,  cu  donde  fué  el  músico  predilecto  de 
la  aristocracia  de  esta  ciudad.  F/isose  luego  á  es- 
tudiar el  violín,  y  en  1754  fué  llamado  á  Berlín 
por  Federico  el  Grande,  que  lo  nombró  violinis- 
ta de  su  caiúlla.  En  1758  fué  nombrado  maestro 
de  composición  de  la  princesa  Amalia,  cargoque 
desempeñó  hasta  su  muerte  y  que  le  obligó  á  es- 
cribir alguno.s  tratados  de  música,  entre  otros, 
Grundsdlze  des  Generalbasses  (1781). 

KISAR;  m.  Mus.  Instrumento  egipcio  llamado 
también  lira  etiope.  El  kisar  tiene  la  figura  de 
la  lira  pentacorda  de  Hcrmes,  descrita  por  Ho- 
mero. Forman  la  caja  sonora  un  pedazo  redon- 
deado y  vacío  de  madera,  cubierto  por  una  mem- 
brana. Dos  montantes,  colocados  casi  A  los  ex- 
tremos de  dicha  caja,  van  ensanchándose  y  se 
ajustan  &  un  travesano  que  los  mantiene  en  ]io- 
sición  oblicua.  Sobre  este  travesano  se  enrollan 
cinco  cuerdas  de  tripa  que  se  atan  por  su  extre- 
midad opuesta  en  la  parte  baja  de  la  caja  sono- 
ra, y  que  se  pulsan  con  plectro. 

KISFALUDY  (Alejandro):  Biog.  Poeta  hún- 
garo, n.  en  Sümeg  en  1772;  m.  en  la  nusnuí  po- 
blación en  1844.  Ingresó  en  la  guardia  real  do 
Viena  y  tomó  parte  en  las  guerras  contra  Fran- 
cia. Cayó  prisionero  en  Jlihin  y  fué  enviado  á 
Provenza;  visitó  Aviiión  y  allí  entabló  relacio- 
nes con  la  joven  francesa  Francisca  Carlota  de 
Esclapon,  quien  le  inició  en  el  culto  á  Rousseau. 
Libre  al  fin,  luchó  aún  contra  Alemania  y  Suiza; 
dcsiiués  se  retiró  y  casó  con  Rosa  Szegedi,  á  la 
cual  dedicó  sus  más  hermosas  poesías.  Kisfaludy 
es  el  primergran  poeta  lírico  húngaro.  Su  lümfy, 
ciclo  de  cnatroeientos  sonetos,  escritos  en  seis 
aílos,  demuestra  la  inlluencia  do  Petrarca  y  do 
Rousseau  y  obtuvo  un  éxito  extraordinario.  Ade- 
más publicó;  Cuentos  poéticos,  que  agradan  por  el 
interés  de  la  trama  y  por  el  colorido  romántico 
do  la  narración.  Glorilicó  en  sus  cantos  la  anti- 
gua nobleza  y  el  valor  del  pueblo  húngaro. 

-  Kisfaludy  (Caulo.s":  Biog.  Poeta  y  autor 
dramático  húngaro,  n.  en  Teth  en  178s;m.  en 
Budapest  en  1S30.  Fué  militaré  hizo  las  cain- 
paflas  contra  Francia  en  ISll.  Se  separó  luego 
del  ejército  y  recorrió  Alemania  é  Italia,  hasta 
fijar  su  residencia  en  Pest.  Escribió,  con  prefe- 
rencia, dramas  históricos,  eligiendo  asuntos  ma- 
giares, entre  los  que  merecen  ser  citados:  Los 
tártaros  en  Hungría;  Irene;  El  guardián  de  don- 
cellas; Los  conjurados;  Los prelindicntes;  El  des- 
engaño:  /lía  y  Stibor.  Además  publicó  algunos 
Cuentos  en  ¡irosa,  y  poesías  populares. 

KISH;  (Jcog.  ant.  Ciudad  situada  á  tres  leguas 
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al  Nordeste  de  Babilonia,  y  donde,  segiin  apare- 
ce en  antiguas  inscri¡icione8,  debió  construirse 
la  torre  de  Babel. 

KISTEMAECKERS  (ENRIQUE  HUBEETO  ALE- 
JANDRO :  ¿10^.  Autor  dramático  y  novelista 
francés  contemiioráneo,  n.  en  Florelle  el  13  de 
octubre  de  1872.  Hizo  sus  estudios  eu  el  Ateneo 
real  y  en  la  universidad  de  Bruselas.  Ha  escrito 
]iara  el  teatro:  Fierrot  amourcux  (1890);  Moraie 
ílusiécle{\&9l);Idyllc  noclunie  ( 1891  i;  ¿'/ímour 
enjaune  (1893);  Acerochccoeurs  (1893);  Le  Mi- 
nage  <¿uinguet{'lS93¡;Maitlie  (1899,  ;Xri  JJlcssure 
(1900);  Le  Premier  ciicnt  (1903i;  (EdijK  roit 
(1901);  L'Imtincl  (1905);  La  rivalc  (1907).  En- 
tre sus  novelas  merecen  especial  mención:  Lil 
de  cnioís  (1891);  L'Erolution  sentimenlalc  {1892- 
1893-1898,  tnlogía):  L'y/ líiuiir  ó  nu(  1893);  C'A¿- 
res  ))cchcrcsses  (1894);  Conjidenccs  de  fcvnnes 
(1894);  £a  C'oii/fssíon  d'iin  «i/?' 
(1895);  Mandotiiuttes  pariste,' 

gilimc  (1896);  Lueurs  d'Orient    ,.,... ■ 

res  suprimes  (1897);  Lafcinme  inconnue  (1898); 
Le  Erisson  ¿ií^)ass¿(  1900);  La  dame  ct  le  demi- 
monsicur  (1901);  Le  marelinnd  de  bonlieur  11902  i; 
Le  Peláis  galant  (\90'i);  L' Apprcntissage de  Lord 
Will',\9Ói);  IVill,  Trini etC.o 0906); Les Mys- 
térieuses  (1907)  y  Le  Tartarin  chauffeur  [ISOS). 

KISTLER  (Cirilo):  Biog.  Compositor  alemán, 
n.  en  Grossaittingen  (Augsburgo)  en  1848;  ni. 
en  Kissingen  en  1907.  Fué  primeramente  maes- 
tro de  escuela  y  después  se  dedicó  á  la  composi- 
ción de  música.  Establecióse  el  aho  188:>  en 
Kissingen.  Es  autor  de  notables  óperas.  Titúlase 
\a,  uitiiua  La  nmerte  de  b'aldur  (1^0-  '■'  -■■'■,\ 
muy  insjiirados  Liedcr  vocales,  C' 
jiara  órgano,  sinfonías  y,  entre  vai  ^ 

de  enseiianza,  un  excelente  .Método  de  armonía. 
Cultivó  con  aplauso  la  literatura  musical. 

KISUMBA;  m.  Mus.  Instrumento  de  cnerdas 
punteadas,  favorito  de  algunos  pueblos afi  iconos 
del  litoral  del  Atlántico.  Consiste  en  una  caja 
sonora  formada  de  una  pieza  rectangular  de  ma- 
dera vaciada:  A  uno  de  los  lados  de  la  caja  lleva 
cinco  baquetas  de  madera  ¡irovistas  de  sendas 
cuerdas  do  cánamo  que  se  atan  en  la  parte  infe- 
rior de  la  caja. 

KITAIBEL  (Pablo):  Biug.  Médico,  químico  y 
botánico  húngaro,  n.  en  Jlattersdort  en  1757; 
m.  en  1817.  Hizo  estudios  tan  '■■  •'<■••■<■■-■  ■■•■  M". 
dicina,  que,  siendo  alumno  tu  ■  i- 

za  de  catedrático  en  la  univers. 
Publicó  gran  número  de  obras,  Uu  las  cuales  ius 
más  célebres  se  relieren  á  la  botánica  y  la  hi- 
drología, como:  J'lanías  rnrasindigcna.^  de  Jlun- 
gría;  ¡iolániea  general  del  reino  de  Hungría;  i 
Bidrograjia  de  Hungría. 

KITCHENER(H011AC10HeRBERT,  LORP):/iíoy. 
General  inglés  contempoiáneo,  n.  en  1^50.  Eslu- 
dió en  la  Academia  Militar  de  AVoolwich  y  de3- 
pués  ingresó  en  el  Cuerpo  do  Inp'V  ■     •-     !■'"> 
deslinaíío  á   Palestina  y  Chipre,  ■; 
pasó  á  Egipto,  para  tomar  parteen  . 
ta  del  Sudán.  >landó  la  calmllería  c- 
cu  la  ex|iedieión  que  i'ns.l  al  Nib<  >  i  ¡ 

general  Cordón,  >!   ■ 
niente coronel.  En 

de  gobernador  de.'>u  ,.-mii  \  ■_•  !■■  ,  ,.  ^i,  u'i,,i,i.  ■.,  i 
ejército  egipcio.  En  la  acción  de   llandub  lué 
herido;  en  la  de  Toski  mandó  una  bri_'aM  i.  v  ~u 
buen  comportamiento  Icvalió  unacoii 
En  1896  se  hizo  cargo,  como  jefe. 
dición  á  Dongola,  por  la  que   . 
á  teniente  general  y  nna  ebvi 

'  Constituyen  '■;  ■     ■    

!  armas  las  Oi  i 
derviches  en  .' 

puso  término  ai  poder  del  Abi 
recomjiensa  la  reina  Victnrin  !• 

I  dad  do  par  del  reino,  y  r'  i 
asignación  de  30C00  li'^ 
tan  gloriosan    ■  '    ' 
conquÍ!-ta  di 
colegio  en  nit; 

'  le  nombraron  jete 
bcrts,  en  África,  d'  ; 

'  ro.  Allí  tonió  el  n:ai.do  í,u)i<u,u  >¡  '¿'í  de  i.o- 

i  viembre  y  organizó  un  sislmia  de  fortines  y  do 
defensas  para  contener  u  lu.s  '  '      " 

guir  una  paz  honrosa.  En  1  i 

las  hostiliaades  y  firmóse  la   ¡ ;    ;  j 

á  Kitchener  y  |uemiósus  valiosos  servicios  otor- 
gándole ol  titulo  de  vizconde,  á  la  vez  que  el 
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pailaiiieiito  votaba  en  su  favor  una  suma  de 
50000  libras.  Desde  África  pasó  á  Inglaterra,  y 
desde  allí  á  la  India,  á  ocupar  su  puesto  de  go- 
bernador militar.  En  1909  fué  nombrado  miem- 
bro de  la  Comisión  do  defensa  imperial. 

KITCHIN  (Jorge  C4uillekmo):  Biog.  Teólogo 
inglés,  n.  en  Siillolk  en  1827.  Desempeñó  los 
cargos  de  deán  en  Durliam  desde  1894  y  de  di- 
rector de  la  universidad.  Desde  1868  á  18S3  fué 
examinador  de  los  estudiantes  libres  de  Oxford 
y  deán  de  Winchester  en  1883.  Entre  las  muclias 
importantes  obras  que  lleva  publicadas,  merecen 
ser  citadas:  Catálogo  de  manuscritos  de  la  biblio- 
laca  de  la  vjlesia  de  Cristo;  Vida  del  2m>a  Pío  H: 
Winchester;  Vida  de  E.  H.  Browiie,  obispo  de 
Winchester;  Raskin  en  Oxford,  é  Historia  de 
Francia  antes  de  la  Reforma. 

KiTOWiCZ  (Andrés):  Biog.  Historiador  pola- 
co, n.  en  1718;  m.  en  Kalisz  en  1804.  Se  dedicó 
preferentemente  al  estudio  del  siglo  xviii,  y 
después  de  nuíltiples  investigaciones  en  archivos 
y  bibliotecas,  escribió:  Descripción  de  los  usos  y 
costumbres  de  Polonia,  bajo  Augusto  III,  y  unas 
Memorias,  referentes  á  los  reinados  de  Augus- 
to III  y  Estanislao  Augusto;  también  su  Corres- 
pondencia ofrece  gran  interés.  En  sn  juventud 
fué  militar;  pero  después  la  vocación  le  llamo 
por  otro  camino  diametralmente  opuesto  y  en- 
tró en  religión,  llegando  á  ser  canónigo  de  Ka- 
lisz, 

KiTTEL  (Juan  Cristian):  Biog.  Compositor 
y  organista  alemán,  n.  en  Erfurt  en  1732;  m.en 
la  misma  ciudad  en  1809.  Estudió  el  órgano  y  la 
composición  con  Juan  Sebastián  Bach,  de  quien 
fué  el  último  discípulo,  Fué  e.'jeelente  organista 
y  maestro,  teórico  y  práctico.  Escribió  mucha  y 
buena  música  para  clave  y  órgano,  de  la  cual  se 
luí  publicado  muy  poco.  Es  autor  de  un  excelente 
tratado;  Ikr  jíralctische  Organist  (3  vols. ,  Eríurt, 
1801-1808). 

KITTI  (Juan  Federico);  Biog.  Director  de 
orquesta  y  compositor  cheeo,  n.  en  Worlik  en 
1809;  m.  en  Lissa  (Posen)  en  1868.  Después  de 
la  muerte  de  Dionisio  Wéber,  fué  nombrado  di- 
rector del  Conservatorio  de  Praga,  cargo  que 
desempeñó  durante  una  veintena  de  años,  reti- 
rándose después  á  Lissa.  Fué  compositor  muy 
notable  y  de  fácil  y  rica  melodía.  Escribió  .1/jsas, 
Cantata'!,  una  üinfonla,  música  vocal  y  para 
piano.  Hizo  representar  en  Praga  con  gran  éxito 
cinco  óperas,  entre  las  cuales  figura  como  la  me- 
jor Bianca  e  Givsepjie  (1848), cuyo  libreto  escri- 
bió Ricardo  Wágner. 

KITTO  (Ji'AN):  Biog.  Publicista  y  crítico  in- 
glés, n.  en  Plyraouth  en  1804;  m.  en  1854.  En 
sus  primeros  tiempos  fué  ayudante  de  un  dentis- 
ta de  Plymonth,  quien  le  facilitó  medios  para 
publicar  su  primera  obra  Ensayos  y  cartas.  Más 
tarde  dio  á  la  estampa:  Enciclopedia  de  literatura 
bíblica.;  La  Biblia  -pictórica:  Historia  de  Pales- 
lina;  La  razón  perdida;  y  Diario  de  literaiura 
sagrada. 

KJELLMAN  (Francisco  Rimiioi.d);  Biog.  Bo- 
tánico sueco,  n.  en  Bromó  en  1846;  m.  en  Üpsala 
;n  1907.  Fué  profesor  de  Botánica  en  la  univer- 
iidad  de  Upsala,  y  acompañó  á  Nordeuskjóld  en 
varias  expediciones  polares.  Es  autor  de  una 
obra  importantísima,  titulada:  Las  algas  en  el 
mar  de  hielo  septentrional;  y  de  la  Expedición 
sueca  al  Polo  en  1872  y  1873. 

KJERULF  (Halfdan):  Bioq.  Compositor  no- 
ruego, n.  en  Cristiania  en  1815;  m.  en  In  misma 
5apital  en  1865.  Fué  alumno  del  Consirvitorio 
le  Leipzig,  está  considerado  como  el  precursor 
le  Grieg,  y  su  patria  le  erigió,  en  1874,  un  mo- 
lumento.  Fué  uno  de  los  más  grandes  composi- 
■,ores  noruegos.  Escribió  //(«¿ecy  corosdecaráo- 
'.er  nacional,  muy  popularizados,  música  de  ca- 
llara, j  cierto  número  de  piezas  para  piano. 

KLAINE  (P. ):  Biog.  Botánico  contemporáneo. 
Pertenece  á  la  Congregación  del  Espíritu  Santo. 
Misionero  en  el  Gabón,  ha  dado  á  conocer  los 
tesoros  de  la  flora  africana  y  ha  realizado  bene- 
kiosísimos  trabajos  durante  cuarenta  años,  in- 
troduciendo árboles  frutales  y  numerosas  plan- 
as en  el  Gabón,  y  multiplicándolas  por  otras 
•,ierras  y  misiones  que  de  ellas  carecían:  uiotivc 
lor  el  cual  la  «Société  nationale  d'acclimatation» 
Jtorgóle  en  1907  el  premio  que  anualmente  con- 
jede. 

KLADO  (NicoL.i.s  Lorenüovich):  Biog.  Ma- 
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riño  y  escritor  ruso,  cuyos  violentos  artículos  en 
tiempo  y  con  motivo  de  la  guerra  rusojaponesa 
causaron  gran  sensación.  Fué  jefe  de  Estado  ma- 
yor con  el  almirante  Skrydlof,  en  Vladivostok. 
Durante  el  primer  período  de  la  guerra,  acom- 
pañaba al  vicealmirante  Rodjestwensky  en  el 
incidente  del  mar  del  Norte  (octubre  de  1904). 
Ha  escrito  dos  obras  de  gran  importancia  sobre 
táctica  naval,  por  lo  que  es  considerado  como 
unatle  las  primeras  autoridades  en  la  materia. 
A  causa  de  sus  escritos  de  mayo  de  1905,  tuvo 
que  abandonar  el  servicio. 

KLAUBER  (Ignacio  Serastiín):  Biog.  Gra- 
bador alemán,  u.  en  Augsburgo  en  1754;  ni.  en 
San  Petersburgo  en  1817.  Publicó  en  París  un 
álbum  al  que  tituló  Basilica  Mannhci^nensis,  en 
el  que  incluyó  notables  retratos  como  los  de  Pa- 
blo J,  La  emperatriz  Isabel,  el  estatuario  Alie- 
grain.  La  mujer  de  Mieris.  Después  hizo  un  viaje 
por  Italia,  con  objeto  de  estudiar  modelos  y  am- 
pliar conocimientos,  y  de  allá  trajo  una  hermosa 
reproducción  de  la  Madona,  de  Carracci,  y  la 
Caridad,  de  Guido  Reni.  De  regreso  en  París,  fué 
elegido  miembro  de  la  Academia  de  Pintura,  y 
al  estallar  la  revolución  se  trasladó  á  Augsburgo, 
después  á  Nuremberg  y,  por  último,  a  Rusia, 
donde  le  nombraron  director  general  de  la  Es- 
cuela de  Grabado  en  San  Petersburgo. 

KLAZKO  tJüLi.ÁN):  Biog.  Historiador  polaco, 
n.  en  Vilna  en  1828.  Se  dio  á  conocer  como  li- 
terato por  la  traducción  al  hebreo  de  algunas 
poesías  polacas.  Después  trasladó  á  París  su  re- 
sidencia y  colaboró  en  la  revista  de  ^j«6o.s  Mun- 
dos, donde  publicó  notables  estudios  históricos  y 
diplomáticos.  Tomó  parte  en  el  Landtag  galizia- 
110  y  fué  director  en  el  ministerio  de  Estado  en 
Viena  y  miembro  corresponsal  de  la  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas.  Sus  mejores  obras 
son:  Conrersaciones  Jiorcntinas;  Roma  y  el  Rena- 
cimiento; Las  dos  cancillerías;  Los  preliminares 
de  Sadowa;  Los  gabinetes  de  Europa  en  1863- 
1864;  Una  anexión  de  otro  tiem¡w;  Unión  de  Po- 
lonia y  Lituania,  y  Julio  II. 

KLEBS  (Bacilo  de);  Bacilo  de  la  difteria,  des- 
cubierto por  el  doctor  alemán  Klebs  en  1883. 
Dicho  microbio  es  más  conocido  por  el  nonil're 
de  «bacilo  de  LcefUer,»  por  haber  sido  este  bac- 
teriólogo quien  primero  lo  ha  aislado,  cultivado 
y  descrito. 

KLEE  (Enrique):  Biog.  Teólogo  alemán,  ni. 
en  Munich  el  28  de  julio  de  1840.  Desde  su  ju- 
ventud, causó  la  admiración  de  sus  profesores  y 
condiscípulos,  por  su  clarísimo  talento.  Su  tesis 
doctoral.  De  Chiiiasmo  primorum  scrcvlorum, 
mereció  ser  impresa,  y  que  se  agotase  rápidamen- 
te la  edición.  Recién  ordenado  de  presbítero,^  y 
siendo  profesor  del  seminariodeMaguncia(lS27), 
publico  una  obra  sobre  la  Confesión,  que  le  gran- 
jeó fama  extraordinaria ;  y  desde  entonces  la  uni- 
versidad de  Bonn  quiso  contarlo  en  el  número 
de  sus  profesores,  así  como  la  de  Breslau.  Siguió 
á  la  Confesión  la  publicación  de  otras  obras  iin- 
portantes,  como  los  Comentarios  al  Evangelio 
de  San  Juan;  Comentarios  sobre  la  carta  á  los 
Romanos;Sistemade  la  dogmática  católicailSSI); 
La  dogmática  católica  (tres  volúmenes) ;  y  la  His- 
toria de  los  dogmas,  que  salió  á  luz  en  1S37. 
Klee  refutó  los  errores  de  Kermes.  El  arzobispo 
de  Colonia  le  nombró  examinador,  y  aprovechó 
la  inllucncia  que  le  daba  este  cargo  para  acabar 
de  desacreditar  el  sistema  hermesiano.^  Después 
de  la  muerte  de  Mochler,  fué  llamado  á  Munich 
para  reemplazar  á  éste  (1838).  Klee  es  uno  de 
los  teólogos  católicos  más  eminentes  del  siglo 
pasado,  y  sus  trabajos  sobre  la  dogmática  no  tie- 
nen par. 

KLEIN  (Bernardo);  Bzoi?.  Compositor  alemán 
de  música  sacra,  u.  en  Colonia  en  1793;  m.  en 
Berlín  en  1832.  Empezó  á  solas  sus  estudios,  y 
cuando  pudo  pasar  á  París  (1812),  ayudado  por 
algunos  jjrotectores,  estudió  bajo  la  dirección  de 
CÍicrubini.  Dirigió  en  su  patria,  durante  algún 
licraiio,  los  conciertos  sacros  de  la  Catedral,  y 
allí  publicó  sus  primeras  composiciones;  pasó, 
finalmente,  á  Berlín,  donde  obtuvo  el  cargo  de 
maestro  de  la  Escuela  de  organistas,  director  de 
música  de  la  universidad  y  maestro  de  canto. 
Sus  obras  religiosas  son  de  elevado  estilo,  y  en- 
tre ellas  hay  Misas,  Hi^nnos,  Salmos,  Motetes, 
un  Padre  y-uestro  á  ocho  voces,  verdaderamente 
admirable  por  su  belleza;  los  oratorios  Job,  Da- 
vid, Jefté.  etc.  Compuso,  asimismo,  inspiradísi- 
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nios  Liedcr,  y  las  óperas  Dido  y  Ariadne  auf 

Naxos  (1825). 

-  Klein  (Carlos):  Biog.  Autor  dramático  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  Londres  el  7  de  eue- 
vo  de  1867.  Sus  obras  más  conocidas  son  las  si- 
guientes: Una  milla  por  minuto;  Por  poderes; 
Miserable  inillón;  El  fiscal;  El  capitán;  El  pen- 
samiento; El  charlatán;  El  Dr.  Bclgraf;  El  su- 
bastador; Mr.  Pickwicle;  Pluma  roja,  j  Él  maes- 
tro mtisico. 

-Klein  (Félix):  Biog.  Escritor  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Chátcau-Chinou  (Niévre)el  12 
de  julio  de  1862.  Hizo  sus  estudios  en  los  semi- 
narios de  Meaux  y  de  San  Sulpicio  y  eu  el  ins- 
tituto católico  de  Paiís,  del  que  es  en  la  actua- 
lidad profesor  honorario.  De  1890  á  1893  ensenó 
lilosolía  en  la  Escuela  de  San  Esteban,  de  Meaux, 
y  de  1893  á  1908,  literatura  francesa  én  el  men- 
tado instituto  católico.  Ha  escrito:  L'exlquedc 
Mctz,  rie  de  Mgr.  Dupoiit  des  iojícs,  1804-1886 
(1899),  premiada  por  la  Academia  Francesa; 
Le  cardinal  Lavigerie  el  ses  oeuires  d'AJ'riqur 
(1890);  Le  Fait  religieux  et  la  maniere  de  l'ob- 
server  (1903);  Aiitour  du  dilétlantisme  (1895); 
Nouvelles  tcndances  en  religión  et  en  littérature 
(\892);  Quelqucs  motils d'espérer  [ISOi);  Au pays 
de  la  vie  intense  (1904',  premiada  pior  la  Acade- 
mia francesa;  La  décourerte  du  vicnx  monde  par 
un  éttidiant  de  Chicago  (1906);  Discours  de  ma- 
riage,y  La  séparation  aux  EtalsUnis  (1908). 

-Klein  (Maximiliano):  Biog.  Escultor  ale- 
mán ,  n.  en  Szanto  (Hungría)  el  27  de  enero  de 
1847;  m.  en  Grnnewalde\Berlín)el6deseptiem- 
bre  de  1908.  Obtuvo,  con  su  obra  notabilísima 
El  luchador,  la  medalla  de  oro  en  Berlín,  donde 
se  hallaba  establecido  desde  1870.  Ejecutó  los 
bustos  de  Manicvffcl  y  Werder  para  la  Galen'a 
del  Arsenal  de  Berlín,  que  le  dieron  justa  lama. 
Es  autor  de  la  estatua  de  Helmholtz,  en  el  Puen- 
te de  Potsdam,  de  Berlín,  y  del  monumento  á 
Bismnrck,  en  el  Grune\\alde. 

KLEINMICHEL  (RicARDO):  Biog.  Pianista  y 
compo.'^itor  alemán,  n.  en  Posen  en  1846;  m.  en 
Chalottenburg  en  1901.  Fué  discípulo  de  su  pa- 
dre, músico  mavor  de  ejército,  y  alumno  del  Con- 
servatorio de  Leipzig.  En  1!:S2  fué  nombrad.  • 
director  de  música  del  teatro  municipal  de  Leip- 
zig, después  del  de  Magdeburgo,  y  se  estableció 
más  tarde  en  Berlín.  Escriliió  dos  óperas,  una 
de  éstas  J/aíií).iicstníií,á  laque cambióel  título 
bautizándola  Schloss  de  l'Orme  para  no  coincidir 
con  el  de  la  de  Massenet;  dos  sinfonías;  La  Job- 
sindc,  oratorio;  música  de  cámara,  Liedcr,  y  al- 
gunas composiciones  para  piano,  especialmente 
Estudios.  Es  autor  de  las  reducciones  fáciles  para 
piano  de  las  partituras  de  Wágner. 

KLEINWÁCHTER  (Federico);  íí'-igr.  Economis- 
ta austriaco  contemiHiráneo,  n.  eu  Praga  el  25 
de  febrero  de  1838.  En  1865  cursó  Economía  po- 
lítica en  Praga,  y  después  de  estudiar  en  bi  Es- 
cuela de  Agricultura  y  en  la  Politécnica  de  Riga, 
fué  nombrado  catedrático  de  la  universidad  de 
Czernowitz  (1875),  una  de  cuyas  figuras  más  sa- 
lientes es  en  la  actualidad.  Su  primera  obra,  i)(c 
Kartdle,  ein  Bcitrag  zur  Frage  dcr  Organisalion 
dcr  Volkstcirtschaft  (1883),  que  es  el  primer  es- 
tudio científico  del  problema  del  Kartcll,  ha  ase- 
gurado á'Kleinwáchter  un  puesto  imperecedero 
en  la  historia  de  la  Economía  política.  Además 
es  autor  de.  Bases  y  fines  del  llamado  socialismo 
científico  (1891);  Las  norclas  del  c.'ilado  (1891^; 
Los  innrcsos  y  su  repartición  (1896),  y  Manual 
de  Economia  política  (1902). 

KLEMM  (Luis  Richard):  Biog.  Pedagogo  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Dusseldorf  el  8  de 
diciembre  de  1845.  Recibió  su  educación  cienti 
fiea  y  literaria  en  su  ciudad  natal  y  luego  p.iso  a 
los  Estados  Unidos,  donde  fué  profesor  y_  auxi- 
liar del  superintendente  de  las  escuelas  públicas 
de  Ohio,  y,  más  tarde,  delegado  del  gobierno 
para  la  insjiección  de  la  enseñanza  extranjera. 
Es  autor  de  las  siguientes  obras:  Estudio  del  ale- 
mán; Historia  de  la  literatura  alemana;  Frde- 
ticadel  alemán;  Escuelas  europeas;  La  educación 
de  la  mujer,  y  varias  otras  de  pedagogía  que  go- 
zan de  justa  fama. 

KLESEL  (Melchor);  Biog.  Prelado  y  político 

austriaco,  n.  en  Viena  en  1552;  m.  en  1630.  Hijo 

de  un  panadero  luterano,  convirtióse  en  1569  al 

catolicismo,  y  se  distinguió  muy  i>ronto  en  la 

.  defensa  de  nuestra  religión.  Como  alumno  pon- 
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tilicio,  ingresó  eu  el  cjiívenlo  de  los  jesuítas  de 
.Santa  15aibara,  eu  Viena,  y  consagrado  sacerdo- 
te eu  157U,  asooudió  rápidaiueuteeu  la  jerarquía 
eclesiástica.  El  oljisiio  Urbano  de  l'assau  nom- 
bróle olicial  de  la  Baja  Austria,  ['ara  la  diócesis 
de  l'assau,  con  residencia  eu  Vieua;  puesto  euel 
cual  tuvo  Mclcliur  ancho  campo  para  sus  traba- 
jos de  restauración.  En  1590  Iné  nombrado  rel'or- 
mador  general  en  los  territorios  de  la  Uaja  Aus- 
tria. Austero  eu  sus  costumbres  y  valeroso  ada- 
lid de  la  Iglesia,  á  la  que  defendía  aiíu  contra  el 
poder  del  Estado,  exigió  del  clero  igual  morali- 
dad y  austeridad.  Cuuló  de  nombrar  sacerdotes 
virtuosos  para  las  parroquias  vacantes,  practicó 
una  rigurosa  inspección  eu  los  monasterios  y  tun- 
do eu  Viena  un  seminario  para  clérigos;  sus  es- 
l'uerzüs  tuvieron  tan  buena  fortuna,  (¡ue  al  cabo 
de  nueve  años  pudo  decir  que  todas  las  pario- 
quias  estaban  servidas  por  varones  de  conducta 
mtacliablc.  En  lóS8  consiguió  Klcsel  que  las 
cuestiones  religiosas  dejasen  de  ser  de  la  conjpe- 
tencia  de  los  magistrados  y  las  sometieran  á  su 
jurisdicción.  En  lü02  logro  que  casi  todas  las 
ciudades  de  la  Baja  Austria  lirmasen  un  com- 
promiso por  el  cual  se  obligaban  á  ser  fieles  á  la 
religión  católica.  Klesel  llegó  á  ocupar  un  pues- 
to de  gran  inlluencia  y  conlianza  cerca  del  gran 
iluque  Jlalíaa,  emperador  más  tarde,  de  quien 
llegó  á  ser  principal  consejero.  Cuando  por  en- 
tonces quiso  conciliar  ambos  partidos  religiosos, 
para  empezar  la  guerra  contra  los  turcos,  ene- 
mistóse con  el  ])artido  católico,  y  odiado  por  el 
arcliiducjue  Femando,  cuya  desiguacióu  para 
heredero  de  Matías  había  tratado  de  impedir, 
fué  secueatrailü  ¡jor  éste  en  su  mismo  palacio  en 
l(il8,  y  llevado  al  convento  de  Georgenberg,  y 
de  allí  á  Konia  al  castillo  de  .Santángelo.  l'uesto 
nuevamente  eu  libertad,  en  1Ü23,  regresó  á  su 
obispado,  pero  no  intervino  ya  eu  las  cuestio- 
nes políticas  de  Austria. 

KLEVEf!  ',Il'MoSi;ui;ioi)e):  Biog.  Pintor  ruso 
contemporáneo,  u.  en  Dorpat  eu  18,50.  Estudió 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  l'etevs- 
luirgo,  dedicándose  con  preferencia  al  paisaje. 
Expuso  en  Viena  su  primera  obra  el  año  1873  y 
después  ingresó  en  la  Academia  de  la  misma  ca- 
pital y  obtuvo  el  cargo  de  profesor  paisajista  de 
la  misnuí.  Sus  cuadros  se  distinguen  por  el  vigor 
y  la  brillantez  en  el  colorido.  J^os  principales 
son:  Bosque  ruso  en  invierno;  Casa  de  pescador 
en  E'tliunin;  Crepúaciilo cu  el  mar  Báltico;  Hojas 
niñerías;  Isla  de  Xarija:  cerca  de  lUral,  y  Jardín 
abandonado  del  caslillo  de  Marienburg  en  Li- 
oonía, 

KLINGER  (FeIiKKIc  o  MAXIMILIANO  DE):  Biog. 
Poeta  y  autor  dramaiico  alemán,  n.  en  Franc- 
fort del  .Main  en  1751.';  m.  en  1331.  Entróal  ser- 
vicio de  Rusia,  donde  ocuiió  el  puesto  de  jefe  del 
cuer|io  de  pajes.  Se  mostró  nuiy  partidario  del 
i'omanticismo,  siendo  su  drama  Ulurm  und 
Drang  el  que  dio  nombre  á  la  escuela  románti- 
ca de  Alemania.  Sus  nu'jores  obras  son:  Dcr 
lyeltinann  und  der  Uiclitcr,  y  los  dramas  Con- 
radino  y  Media. 

KLIPPEL  (AriiOKi.í.  l)K):  Patol.  Atrolia  carac- 
terizada por  la  diminución  de  los  elementos 
anatónjicos  de  los  distintos  ti'jidos. 

-  Ki.ii'PUL  (Enfkumed.vu  di:):  i'alol.  Seudo- 
parálisis  general  artrítica. 

-Ki.ii'i'EL  (Sixmto.ME  DE;;  7'aíoí.  .Reacción 
de  debilidad  neuromuscular  en  las  enfermedades 
generales  crónioas,  las  caquexias,  las  consecuti- 
vas du  las  enfermedades  agudas,  el  mixedema 
|iatológioo  generalizado,  la  exaltación  do  los  re- 
llejos,  etc. 

KLONG:  m.  Mus.  Tambor  siamés,  uno  de  los 
cinco  instrumentos  ruidosos  de  este  género  em- 
pleados en  una  de  las  cuatro  orquestas  usadas  en 
.Siam. 

KLUGHARDT  (AUGUSTO  FEDERICO  MaKTÍn): 
Hio'j.  Pianista  alemán,  compositor  y  director  de 
orquesta,  n.  cu  Ccethen  en  1847;  m.  en  Dessau 
en  1 ÍI02.  Entre  otros  nnvestros,  recibió  lecciones 
de  Liszt,  en  Wéimar,  eu  donde  fué  nombrado 
director  de  música  do  la  corte.  Ocupó  el  mismo 
cargo  eu  Neustrelitz  y  eu  Dessau.  Compuso  ópe- 
ras y  oratorios,  entro  éstos.  La  destrucción  de 
Jerusalén  ( 1  S9'J), obra  nuiy  pojuilar  en  Alemán ia, 
y  Judith;  sinfonías,  oberturas,  Series  do  orques- 
ta, oouciertos,  Licder,  música  de  cámara,  etc. 

KLUMPKE  (Augusia):  Biog.  Doctora  en  Me- 
ru.\iu  XXVU.  Aiindiceli 


i  dieina  y  neuróloga  norteamericana  contemporá- 
nea, n.  en  San  l'raneisco  de  California  en  1869. 
Hizo  sus  esludios  eu  l'arís,  en  algunos  de  cuyos 
hospitales  lué  iuleiiia  por  espacio  de  varios  años. 
Sus  obras  Coutriltutiou  á  l'étudc  des  j^ara/ysics 
radiculairrs  du  2>¡'-xtis  brachial,  y  Ves  puhjiií- 
vrites  en  general  el  des parahjsics  U  alro¡iliics  sa- 
turnincs  en  parliciitier,  han  sido  premiadas,  rcs- 
liectivamentc,  por  la  Academia  de  Medicina  y  la 
Academia  de  Ciencias,  de  París.  Unida  en  matri- 
monio con  el  doctor  ginebrino  Julio  Üejerine.ha 
escrito,  en  colaboiaciou  con  este  fumoso  neurólo- 
go, la  notable  oljra  A-iuiloviia  de  los  ceñiros  ntr- 
riónos  (\'M\¡.  Augusta  Klumpke,  que  es  una  ver- 
dadeía  notaliilidad  cu  patología  y  teíaiiéutica  de 
las  enfermedades  nerviosas,  pertenece  á  la  Socie- 
dad do  Neurología,  de  Francia,  y  ha  dudo  su  nom- 
bre á  la  parálisis  radicular  del  [ilcxo  braquial. 

-  Ki.u.Mi'KE  (Paií.ílisis  de):  Palol.  Variedad 
inferior  de  la  parálisis  radicular  del  plexo  bra- 
quial, que  interesa  el  octavo  par  nervioso  cervi- 
cal y  ¡irimero  dorsal.  Son  únicamente  atacados 
los  músculos  de  las  eminencias  tenar  é  hipotc- 
iiar,  asi  como  algunos  hacecillos  de  los  flexores. 
Hay,  además,  anestesia,  que  se  limita  á  la  mi- 
tad interna  de  la  mano  y  del  antebrazo,  y  fenó- 
menos oculares  (uiiosis,  estrechez  del  orificio  ),al- 
pebral,  retracción  del  globo  ocular)  indicativos 
de  la  participación  de  las  ramificaciones  que  co- 
muniían  con  el  simpático  cervical,  propias  de 
este  tipo  de  parálisis  braquial. 

KLLlMPP(FEDEi¡itoCii'ii.LERMO):jB!oy.  Peda- 
gogo alemán,  n.  en  Keiclieubacli  en  1790;  ni.  en 
Stuttgarten  1SC8.  Ejerció  eu  esta  capital  el  pro- 
fesorado deMatcniálieasy  Literatura  clásica.  Se 
dedicó  al  estudio  de  la  reforma  de  la  enseñanza, 
criticando  el  sistema  que  se  seguía,  pareciéndole 
necesario  introducir  eu  él  un  elemento  eseucial- 
inentc  práctico.  Por  encargo  del  rey  de  AVurtcm- 
berg,  reducto  un  ]ilau  de  estudios  que  fué  adop- 
tado. Entre  sus  obras,  que  fueron  muchas  y  no- 
tables, merecen  ser  citadas:  Juctios  de  la  juven- 
tud; Dirección  de  las  escuelas  prácHens;  Escuelas 
sainas,  según  las  leyes  fundammtales  de  un  ver- 
ddiUro  li itvianismo  y  las  necesidades  del  tiempo; 
y  Ue  la  gimnástica. 

KLUPFEL:  Biog.  Teólogo  alemán,  uno  de  los 
más  notables  del  siglo  xviii;  ni.  en  Friburgo  el 
8  de  julio  de  1811.  Siendo  aún  muy  joven,  in- 
gresó en  el  convento  de  Wil'eldcn,  de  la  orden 
de  San  Agustín,  y  fué  enviado  á  cumjilir  su  no- 
viciado á  otro  convento  de  Suabia  en  1 7.'iO,  cuan- 
do sólo  tenía  diez  y  siete  años  de  edad.  Pasó 
después  á  Friliurgo  á  completar  sus  estudios,  y 
recibió  las  órdenes  sagradas  en  17fiG;  desde  lue- 
go le  destinaron  sus  suiieriores  á  la  enseñanza 
en  varias  casas  del  instituto,  cargo  que  dcseni- 
piñó  con  lucimiento,  según  hacían  es]icrar  sus 
felices  dis|iosicioncs.  Publicó  al  mismo  tiempo 
varias  obras,  que  le  valieron  gran  reputación,  y 
ser  llamado  á  la  Universidad  Albertina  de  Fri- 
burgo, en  la  que  recibió  el  grado  de  doctor  y  se 
le  enciimendó  el  desempeño  do  una  cátedra.  Allí 
fundó  Kluplel  una  revista  de  teología  crítica, 
por  medio  de  la  cual  ejerció  poderosa  influencia 
en  la  dirección  ciintílica  de  su  é]inca.  En  ella 
combatió  princii)almente  el  raci<malismo,  el  so- 
cianismo  y  el  deí.'ímo,  de  que  estaban  inficiona 
das  las  ideas  de  algunos  de  sus  comprofesores. 
Sus  adversarios,  disgustados  y  temiendo  á  un 
polemista  tan  formidable,  recurrieron  al  gobier- 
no de  Prusia,  ol  eunl  se  querelló  contra  él  por  ¡ 
medio  de  su  embajador  en  Viena.  Sin  embargo, 
merced  á  los  buenos  oficios  de  la  emiieratriz  Ma- 
ría Teresa,  que  no  le  abandonó,  su  revista.  Xoni 
bibliuí/ieca  eeclcyiasticn  iriburgiiisis,  que  habla 
sido  suspendida,  volvió  á  publicarse  en  1790. 
Incansable  este  sabio  teólogo  en  olrecer  publi-  i 
caciones  tan  interesantes  como  útiles,  fundó  una 
nueva  revista  de  la  literatura  eclesiástica  de  la  I 
antigüedad;  pero,  muerta  su  ]"roteetora,  María  ! 
Teresa,  el  emperador  .losé  II  le  llamó  A  Viena 
jiara  desempeñar  una  cátedra  de  dosmátiea  en 
la  Universidad  de  aquella  capital.  El  sabio  reli- 
gioso le  diii  las  gracias  y  lo  pidió  que  le  permi- 
tiese continuar  en  Friburgo. 

KMETY  (.Torre):  Biog.  General  húngaro,  n. 
en  Pokrngy  en  I.^-IJ;  ni.  en  Londres  en  186.5.  Al 
estallar  la  revolución  en  l.'!4S,  se  ae|>aró  del  ejér- 
cito austríaco,  y  se  dirigió  á  Italia,  ¡«ira  correr  en 
auxilio  de  sus  compatriotas.  Nombrado  general 
después  de  la  l)atalla  de  Csoriia,  se  distinguió 
en  la  do  Izsaszey  y  en  el  asalto  de  Buda.  Des- 


pués de  la  derrota  de  Viloyos,  huyó  á  Turquía, 
donde  se  convirtió  al  islamisuioy  prestó  sus  ser- 
vicios  con  el  nombre  de  Isniail  Bajá.  Delendió 
heroicamente  la  fortaleza  de  Kars,  derrotó  a  los 
rusos  cu  Taknan,  y,  al  terminar  la  campaña,  se 
retiró  á  Inglaterra. 

KNA6L  (José):  Biog.  Escultor  austriaco,  n. 
en  Flicss  en  181S;  ni.  cu  Munich  en  1881.  Eslu- 
dió en  esta  ciudad,  teuiendo  por  maestros  á 
llenn  y  á  Entres.  Se  adaptó  el  estilo  de  ios  ima- 
gineros de  la  Edad  media,  dedicándose  ú  los  asun- 
tos religiosos.  Están  uputadas  como  sus  ulias 
maestras  el  grupo  colotal:  Bautismo  de  Citstu; 
La  coronación  de  María,  y  Santa  ^nu  y  María. 

KNAPP  (Cuii.leiiMüIi:elakd):/;í()j.  Lingüis- 
ta neoyorkiuo  conteniporáueo,  n.  el  10  de  nmrzo 
de  1835.  Estudió  Filosolíu  y  Leyes  en  Nueva 
York,  y  luego  obtuvo  la  cátedra  de  lenguas  mo- 
dernas en  la  Universidad  de  Colgate;  y,  sucesi- 
vamente, en  las  de  Yaley  Chicago,  distinguién- 
dose sobre  todo  en  la  literatura  c6]iafiola.  res- 
)>ecto  á  la  cual  es  una  autoridad  en  los  Estados 
Unidos  y  en  Inglaterra.  Desde  If  95,  después  de 
haber  hecho  ya  tres  viajes  á  Euroja  en  distintas 
éjiocas,  vive  en  Inglateriay  en  Francia  dedicado 
con  preferencia  á  estudios  sobre  literatura.  Sus 
obras  más  notables  son  las  siguientes:  iíj/ts/^n- 
miliías  de  la  impiinla;  Gramática  de  lengua 
española  moderva ;  Lecturas  modernas  españolas; 
Lecturas  modernas  francesas,  y  Escrito^  y  corres- 
pondencia de  Jorge  Botriw.  Taniliéu  ha  editado 
importantes  obras,  las  más  de  ellas  castellanas, 
entre  las  que  descuellan:  Las  obras  de  Lorcáu; 
Las  obras  j>t  éticas  de  I>.  liicgo  Hurtado  de  Mm 
doza,  y  Lecturas  escogidas  de  autores  es¡añolet 
contemporáneos. 

KNATCHBULL  HUGESSEN  (EnUAItPO,  BAÜÓX 
DE  BiiAloruNE):  I:wg.  Estadista  ingles,  n.  eu 
Mcrsham  Hateh  (Kent)  en  1829:  ni.  en  1893. 
Fué  diputado  liberal  yor  Sandwich  y  subsecre- 
tario del  departamento  del  Interior  y  de  Ins  Co- 
lonias. Escribió  libros  para  la  infancia,  folletos 
contra  la  autonomía  de  Irlanda,  y  jiubheó  las 
Cartas  de  su  |iarienta  Juana  Austeu. 

KNECHT  (Justino EsiüQfBl:  Biog.  Coniposi- 
tory  musicógrafo alemáu.n.  en  Bibeiaelí  cu  1752; 
m.  en  la  nii.'-ma  ciudad  en  1817.  Fué  director  de 
orquesta  y  de  la  música  de  la  corte  de  Slnttgart. 
Escribió  muchas  obras  de  enseñanza,  de  las  que 
citaremos:  Tratado  ekmenlal  de  atvwtilu  y  del 
bajo  continuo;  Catecismo  grvernl  de  la  música; 
Mt-'todo  completo  de  órgano;  Método  de  piano;  }'o- 
cabulnrio  al/nbéiico  de  los  j^mcipales  y  m<i.\  in- 
teresantes artículos  de  la  teoría  musical,  y  Método 
teórico  y  práctico  del  bajo  continuo, 

KNESEBECK  (CARLOS  FEDERICO  PE^:  Biía. 
General  prusiano,  n.  en  Kanve  en  1708:  ni.  en 
1S4S.  Entró  eu  el  ejército  en  1782,  y  tomó  jarte 
cu  las  campañas  comía  Francia  de  1792y  1794, 
y  en  las  de  1806  y  lf'07.  Aconsejó  tanto  á  Pru- 
,>,ia  como  al  zar  la  alianza  con  Francia,  dc-eni- 
peñundo  al  electo  importantes  misiones  diplo- 
máticas. En  1813  era  general  ayudante  del  rey 
é  intervino  en  las  dimisiones  con  Austria  sobiv 
la  coalición.  Partidario  de  una  t^tetiea  prudeulo 
v  nielódiea.  lué  uno  de  los  inspiradores  de  todns 
las  campañas  guerreras  de  aquella  época.  Kii 
1825  ascendió  á  general  de  infantería,  y  seis 
años  después  á  general  comandante  del  cuerpo 
de  observación  en  Posen.  En  1847  oleanzó  el 
grado  superior  de  la  milicia.  Su  Elogiad  ia  gue- 
rra se  hizo  muy  popular. 

KNIGHT  (Guillermo  Ancus):  Biog.  Filósofo 
y  moralista  inglés,  n.  en  183*1.  Fué  ratedrático 
de  Filosofía  en  la  L'niversidad  de  San  Andrés  y 
objeto  de  grandes  discusiones  por  haber  dado 
logará  hi  famosa  cuestión  titulada:  La  herejía 
.K'ni'i/it.  Publicó:  H'orlf,  y  P/iiliV'ipliical  t'las'icji 
r'or  English  Jieadtrs,  que  se  com]>oueu  de  12  y 
15  volúmenes  respectivamente.  Ademases  autor 
.1.  •'-,  „  ,,,,,,1. .  .1..  -  vfpnsión  universitaria,  de 
de  .\vnac  J'ialoris,  I!e- 
j,  -   iel  mismo  género. 

-KsiOHT  (Juan  Prescott):  Biog.  Pintor 
inglés,  n.  en  Stalford  en  1803:  ni.  en  Londres 
eii  iSSl.  Se  dedicó  con  preferencia  casi  exclusi- 
va al  retrato,  cu  lo  que  llegó  á  do  tener  rival; 
adquirió  tal  celebridad,  que  raro  fné  el  jiersonnje 
inglés  de  algún  viso  que  no  pasara  ]>or  su  estu- 
dio á  encatgar  algún  retrato  al  artista.  Debió  sn 
ii'putacióu,  m.is  que  á  otra  cosa,  a  lo  vigoroso 
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del  colorido,  la  gracia  en  la  concepción  y  la  exac- 
titud en  la  semejanza.  Fué  miembro  de  la  Keal 
Academia  de  Londres,  y  sus  cuadros  más  céle- 
bres, fuera  de  los  retratos,  son:  Los  náufrayos; 
Juan  Knox  deteniendo  al  pueblo ;  y  Costa  arenosa. 

-  Knight  (Nicolás):  Biog.  Químico  norte- 
americano contemporáneo,  n.  en  México  (Nueva 
Yorlc)  el  2  de  abril  de  1861.  Estudió  y  se  graduó 
en  la  Universidad  de  Syracusa;  después  pasó, 
para  completar  sus  estudios,  á  la  universidad 
alemana  de  Estrasburgo,  donde  permaneció  dos 
años.  De  regreso  en  su  patria,  fué  profesor  de  Cien- 
cias naturales  en  el  Seminario  de  Cazenovia  du- 
rante diez  años,  y  luego,  hasta  el  presente,  de 
Quiniica,  en  diversos  colegios  y  universidades. 
Es  autor  de  las  siguientes  obras:  Curso  de  aná- 
lisU  cuantitativa^  Absorción  por  el  agua  de  las 
albuminoideas.  También  ha  escrito  notables 7no- 
nograíías  en  varias  publicaciones  técnicas,  sien- 
do entre  todas  ellas  digna  de  especial  mención 
su  Estudio  de  las  sales  dublés  en  soluciones  acuosas. 

KNOLLYS  (Francisco):  Bioc/.  Político  inglés, 
n.  liaoia  el  año  de  1514;  m.  en  Londres  en  1596. 
Fué  miembro  de  la  cámara  de  los  comunes  desde 
1542;  en  1547  sirvió  en  Escocia  al  Estado.  Sus 
convicciones  protestantes  le  hicieron  odioso  al 
gobierno  de  María  Estuardo.  Huyó  prudeiite- 
Tnente  á  Alemania  y  vivió  mucho  tiempo  en  Es- 
trasburgo, El  triunfo  de  Isabel  le  hizo  regresar 
á  su  patria,  donde  le  nombraron  vicecbambelán 
de  la  real  casa,  se  le  confió  la  custodia  de  María 
Estuardo  en  el  castillo  de  Carlisle  y  la  instruc- 
ción del  proceso  á  la  reina  desgraciada.  Dejó 
Knollys  escritos  algunos  tratados  religiosos  del 
más  riguroso  puritanismo  y  una  correspondencia 
muy  interesante  para  la  historia  de  la  época. 

KNONAU  (Haeoldo  Meyer  de):  Biog.  His- 
toriador suizo  contemporáneo,  n.  en  Zurich  en 
agosto  de  1843.  Después  de  terminar  su  carrera 
obtuvo  la  cátedra  de  Historia  general  en  la  uni- 
versidad de  Zurich.  Desde  1871  es  director  de 
la  Sociedad  de  Arqueología,  y  desde  1891  de  la 
Sociedad  histórica  de  Suiza  y  miembro  de  la 
Comisión  histórica  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Munich.  Entre  sus  obras  más  notables  cita- 
remos: Sobre  Nithard:  cuatro  tomos  de  hi.sioria\ 
Orígenes  de  la  historia  de  SaintGall,  í  Historia 
del  imperio  alemán  bajo  Enrique  IVj  Enrique  V 
(7  tomos).  Además  es  autor  de  numerosos  folle- 
tos sobre  la  historia  medioeval  y  moderna,  y 
colaborador  de  la  Biografía  general  alemana; 
del  Anuario  del  Club  alpino  de  Suiza,  y  otros. 

KNOPF  (S.  Adolfo):  Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Halle  del  Saale  el  27  de 
noviembre  de  1857.  Estudió  en  la  escuela  supe- 
rior de  su  ciudad  natal  y  pasó  luego  á  los  Esta- 
dos Unidos,  estableciéndose  en  Nueva  York, 
donde  cursó  la  medicina.  Al  terminar  la  carrera 
regresó  á  Europa  con  objeto  de  perfeccionar  sus 
conocimientos  en  la  universidad  de  París;  y  más 
tarde  volvió  á  Nueva  York,  distinguiéndose  no- 
tablemente en  el  tratamiento  de  la  tuberculosis. 
Ha  sido  nombrado  director  honorario  de  los  más 
afamados  sanatorios  norteamericanos  para  tísi- 
cos, y  de  la  Asociación  nacional  americana  para 
el  estudio  de  la  tuberculosis.  Tiene  escritas  dos 
obras  de  excepcional  importancia:  La  tuberculo- 
sis pulmonar:  profilaxis  moderna  y  tratamiaüo; 
y  La  tuberculosis  como  enfermedad  contagiosa  y 
mndo  de  prevenirla,  obra  esta  líltima  publicada 
en  15  lenguas  diferentes,  á  cargo  del  Congreso 
internacional  sobre  la  tuberculosis,  celebrado 
en  1900. 

KNORR  (Julio):  Biog.  Famoso  pianista  ale- 
mán, n.  en  Leipzig  en  1 807 ;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1861.  Escribió  numerosas  obras  concer- 
nientes á  la  pedagogía  del  piano,  y  transcribió 
muchas  obras  clásicas.  En  unión  con  Schumann, 
fundó  en  1834  la  Meue  Zeitschrifl  für  Musilc, 
de^  la  cual  fué  durante  algún  tiempo  uno  de  los 
más  importantes  redactores. 

KNOWLTON  (Franco  Hall):  Biog.  Paleon- 
tólogo V  botánico  norteamericano,  n.  en  Bran- 
den (Wermont)  el  2  de  septiembre  de  1860.  Es- 
tudió Filosofía  y  Ciencias  naturales  en  la  uni- 
versidad de  Washington,  terminando  sus  estu- 
dios en  1884;  desde  esa  fecha  estuvo  encargado, 
como  auxiliar,  del  museo  nacion.al  de  los  Estados 
Unidos,  y  más  tarde  del  de  Ijotánica,  hasta  1890, 
en  que  obtuvo  la  cátedra  de  Botánica  en  la  uni- 
versidad de  Colombia.  Tandiién  fué  nombrado 
ñoco  después  nalcontólogo  agregado  al  departa- 
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mentó  de  Geología.  Knowlton  lia  sido  colabora- 
dor de  los  diccionarios  enciclopédicos  «Century» 
y  «Standard,»  para  el  último  de  los  cuales  ha 
preparado  unos  25C00  artículos  de  botánica;  ac- 
tualmente trabaja  como  botánico  en  la  «Enci- 
clopedia Judía»  de  Nueva  York.  Es  autor  de  las 
siguientes  obras:  il adera  y  lignito  fósil  de  la  f ur- 
inación I'otomac;  Flora  fósil  deAlaska;  Catálogo 
de  las  plaittas  cretáceas  y  terciarias  de  Norte- 
américa; Flora  fósil  del  parque  nacional  de  Ye- 
llowstone,  y  Flora  fósil  del  valle  John  Day. 

KNOX  (Roberto):  IHog.  Viajero  inglés,  n.  en 
1638:  ni.  en  alta  mar  en  1700.  A  los  diez  y  nue- 
ve años  embarcó  en  un  buque  á  las  órdenes  de 
su  padre  y  cayó  prisionero  en  Ceilán,  donde  per- 
maneció encerrado  nueve  años;  regresó  á  Ingla- 
terra en  1680  y  la  Compañía  de  Indias  le  nom- 
bro capitán  de  un  navio,  con  el  cual  navegó  mu- 
chas veces  por  el  mar  del  Sur.  Knox  escribió 
una  excelente  Historical  relation  cf  the  island  of 
Ccylan,  que  está  traducida  á  varios  idiomas. 

KNUSDEN  (Juan):  Biog.  Sabio  dinamarqués 
contemporáneo,  inventor  de  la  radiolinotipia  ó 
procedimiento  de  impresión  ádistancia,  por  me- 
dio de  las  ondas  herciaiías  y  de  un  aparato  (ra- 
diolinotipo)  inventado  asimismo  por  Knusden. 
(V.  Radiolinotipia  en  este  mismo  Apéndice.) 

KNUTSFORD  (Enrique  Thur.stanHolland, 
vizconde  VEj-.Bwg.  Político  inglés  contemporá- 
neo,D.  en  1S25.  Estudió  Leyes, y  ejerció  la  abo- 
gacía hasta  1867.  Es  autoi  de  \a.sLeyes  de  Procedi- 
miento de  Derecho  civil  de  18521/1854.  Nombra- 
do consejero  del  Departamento  Colonial,  pasóá 
ser  más  adelante  subsecretario  de  las  Colonias. 
Fué  varias  veces  diputado  al  Parlamento,  y  en 
1888  agraciado  con  carta  de  nobleza  y  título  de 
liaron.  En  1885  ejerció  el  cargo  de  secretario  del 
Tesoro  y  vicepresidente  de  Instrucción  pública. 
Después  de  haber  sido  secretario  de  Estado  pasó 
á  formar  parte  del  gabinete;  presidió  la  Confe- 
rencia colonial  de  1887  y  consiguió  imponerla 
ley  que  confería  un  gobierno  constitucional  á 
Australia. 

KÓBERGER,    KÓCHLY,    KÓHLER,    KÓNIGS- 

BERG,     etc.:    V.    KüEBERGER,     KoECHLY,     KoE- 

NiGSDERG...  en  este  mismo  Apéndice. 

KOBURGER  (ANTONIO):  Biog.  Impresor  ale- 
mán del  siglo  XV.  Establecióse  en  Nureniberg, 
en  donde  imprimió,  desde  1471  hasta  1613,  en- 
tre otras,  las  siguientes  obras:  Fanílieologia, 
de  Raneiro  de  Pisa  (1477,  tres  vols.  en  fol.): 
Sumnia.áe  Antonino  (1477,  cuatro  vols.  en  4.°), 
Sermones  de  Sanctis,  de  Leouardo  de  Utino  (1478, 
en  fol.);  Biblia  latina  (dos  ediciones  en  l'ol., 
1478  y  \i&0);  Platina  ce  Vitae  Pont.  Rom.  (1481, 
en  fol.);  Episíolcc,  de  Eneas  Silvio  (1481,  en 
fol.;  1486,  en  4.°);  Quodlihcla,  de  Duns  Scoto 
(1481,  en  fol.);  Summa  de  casibns,  de  Artesanio 
de  Ast  (1482,  en  fol.);  Spceulum  historíale,  de 
Vicente  Bellovac  (1483,  dos  vols.  en  fol.);  Chro- 
nica,  de  Antonino  (1484,  tres  vols.  en  fol.);  Pa- 
normitanus  ííl  primam  partcm  decretal.  (1486, 
en  fol.):  Summa  de  casibus,  de  Ángel  de  Clava- 
sio  (1492,  en  fol.);  Liber  Chronicarmn,  de  Hart- 
mann  Schede!,  conocida  por  la  Crónica  de  Ku- 
remberg  (1493,  en  fol.);  Siimmaqua¡dicitnrdeS' 
tructorium  vitiorum  (1496,  en  fol.):  Psaltcrium 
cum  interpretationc  Brunonis  (1497,  en  fol.); 
Revelniioíics  Sánela:  Brigitta  (1500,  en  fol.).  La 
lista  completa  de  las  ediciones  de  este  impresor, 
y  su  biografía,  se  hallan  en  la  obra  Einen  der 
Erster  tind  bcrühmtesten  Bxichdrucker,  in  Nürn- 
berg,  nebst  einen  Vcrzeichniss  aller  ro?i  ihm  ge- 
druckten  Schriflen,  impresa  en  Dresde  en  1786. 

KOCH  (Enrique  Cristóbal):  Biog.  Profesor 
de  música  alemán,  n.  en  Rudolstadten  1749;m. 
en  la  misma  ciudad  en  1816.  Fué  violinista  en 
la  orquesta  del  príncipe  de  Eudolstadt  y  se  de- 
dicó á  la  enseñanza.  Compuso  muchas  obras  de 
todos  géneros,  entre  las  cuales  citaremos  como 
de  más  importancia:  ¡lanual  para  el  estudio  de 
la  armonía;  Léxico  musical;  Ensayo  de  nna  in- 
troducción d  la  composición ;  Vocabulario  com- 
pendiado de  mt'isica,  jjara  los  profesores  prácticos 
y  los  aficionados,  y  Ensayo  sobre  el  transporte  del 
modo  mayor  y  menor  de  cualqitier  grado  de  la 
escala  diatónica  y  cromática,  por  medio  de  la  mo- 
dificación  cnarmóniea  en  los  modos  mayor  y  me- 
nor de  las  otras  notas. 

-*  KocH  (Roberto):  íliog.  En  1891  preparó 
la  tuberculina,   que  no  ha  dado  los  resultados 
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que  de  ella  se  prometía  el  sabio  doctor  alcmáu 
para  la  curación  de  la  tisis.  En  la  actualidad 
sus  teorías  están  en  desacuerdo  con  los  que  po 
dríanios  llamar  sus  discípulos,  jiues  sostiene  qu( 
la  tuberculosis  del  hombre  es  una  enfermedac 
distinta  de  la  de  los  animales,  y  niega  la  posibi 
lidad  de  la  transmisión  de  esta  enfermedad  álof 
irracionales;  pero  las  observaciones  distan  mu- 
cho de  serle  favorables.  Las  conclusiones  de  \s 
j  real  comisión  inglesa  de  la  tuberculosis  prueban 
que  ésta  pjuede  transmitirse  del  hombre  á  los 
animales,  y  que  no  puede  establecerse  ninguna 
distinción  entre  los  casos  experimentales  y  lof 
que  ocurren  ordinariamente.  En  1891  Koch  fué 
nombrado  director  del  Instituto  bacteriológicc 
de  Berlín;  en  1896  y  1903  fué  al  África  del  Sui 
para  estudiar  la  epizootia,  y  en  1897  pasó  al 
África  Oriental  alemana,  para  estudiar  la  mala- 
ria, y  después  la  enfermedad  del  sueño.  Recien- 
tenufute  ha  escrito:  Sobre  la  investigación  bac- 
teriológica, é  Investigación  de  los  organismos  pa- 
tógenos. 

KOCHA:  f.  Mar.  Nombre  de  una  gran  barca, 
de  cubierta  y  con  un  palo,  que  usan  los  rusos 
en  las  costas  de  Siberia  y  en  el  mar  Blanco. 

KOCHANOWSKi  (Juan):  Biog.  Poeta  polaco, 
n.  en  Syeynna  en  1530;  m.  en  Lublin  en  15>-4. 
Fué  un  humanista  distinguido.  Durante  siete 
años  viajó  por  Europa,  residiendo  algún  tiempo 
en  Francia  y  en  Italia.  Cuando  regresó  á  Polo- 
nia el  rey  Segismundo  lenombrósecretariosuyo; 
asistióá  la  memorable  dieta  de  Lublin,  donde  se 
realizó  la  unión  de  Polonia  y  Lituania.  Después 
se  retiró  de  la  corte.  Escribió  algunas  oluas, 
siendo  las  más  importantes:  El  Qrfco  sármafa; 
La  despedida  de  los  embajadores  griegos;  El  sá- 
tiro; Adiós  d  Polonia;  Trenos,  Salmos,  y  muchos 
poemas  sueltos. 

KOCHANSKI  (Ad.án):  Biog.  Matemático  pola- 
co, n.  en  Dobrzyn  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII  ;m.  hacia  el  año  1695.  Siguió  la  carrera 
religiosa,  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  fut 
matemático  y  bibliotecario  del  rey  de  Polonia 
Juan  III.  Sus  obras  más  importantes  son:  Obser- 
vationes  cyclomctricce ad  facilitandam  praxin  ac- 
commodata;  Considcrationes  et  obscrvationes jthi- 
sico-mathematica  circa diurnam  Tclluris  vcrtigi- 
nem,  y  Analecta  mathemaiica,ó  Theorescs  mecha- 
nicce  de  natura  machinarum  fundamentalium. 

KOCHER  (Teodoro):  Biog.  Médico  suizo  con- 
temporáneo, n.  en  Berna  el  25  de  agosto  df 
1841.  Hizo  sus  estudios  en  Berna,  y  es  catedrá- 
tico de  cirugía  desde  1872.  Sus  estudios  sobre 
cirugía  de  campaña,  tratamiento  de  las  neu- 
ralgias faciales  y  operaciones  de  la  glándula  ti- 
roides le  han  dado  tanta  celebridad,  que  está 
considerado  como  uno  de  los  príncipes  de  la  ci- 
rugía moderna.  Fué  el  primer  operador  del  bocic 
exoftálmico,  y  ha  dado  conferencias  sobre  su  mé- 
todo en  el  Congreso  de  cirujanos  de  1883,  en 
Berlín,  en  donde  causaron  profunda  impresión 
sus  afirmaciones  y  experimentos.  Los  especialis- 
tas consideran  como  clásica  su  obra:  Tratado  de 
las  operaciones  quirúrgicas.  En  1909  obtuvo  Ko- 
cher  el  premio  Nobel  de  Medicina,  que  el  ilustre 
cirujano  ha  repartido  generosamente,  destinan- 
do la  mitad  al  hospital  de  la  Cruz  Roja  y  la  otra 
mitad  á  la  fundación  de  pensiones  para  los  es- 
tudiantes pobres. 

-  KocDER  (Pi;ocEDiMiENTO  DE):  Cir.  Sistema 
adoptado  para  reducir  la  luxación  antero-interua 
del  hombro,  y  que  ha  sido  preconizado  ]ior  el 
ilustre  doctor  suizo  Teodoro  Kocher.  El  cirujano 
coce  el  antebrazo  por  cada  una  de  sns  extremi- 
dades, y  lo  coloca  formando  ángulo  recto  con  el 
brazo,  que  se  mantiene  aplicado  al  tronco.  Se- 
guidamente, manteniendo  el  codo  en  esta  posi- 
ción, se  lleva  con  lentitud  la  mano  del  paciente 
hacia  fuera,  lo  que  obliga  al  húmero  á  ejecutar 
un  movimiento  de  rotación;  luego  se  hace  ade- 
lantar el  codo,  levantándolo  y  dirigiéndolo  un 
poco  hacia  dentro,  conservando  siempre  la  mano 
en  su  primera  dirección:  entonces  se  efectúa  nn 
movimiento  de  rotación  hacia  dentro,  y  la  mano 
se  lleva  al  hombro  opuesto.  Con  esto  queda  ter- 
minada la  operación  y  ya  no  resta  más  que  suje- 
tar la  reducción  por  medio  de  un  vendaje  apro- 
piado. 

KODAK:  ra.  Fotog.  V.  M.ÍQUINAS  fotográfi- 
cas en  este  mismo  Apéndice. 

KOEBERGER  (VENCESLAO):  Biog.  Pintory  ar- 
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qiiitecto  flamenco,  n.  en  Amberes  en  1550;m.  en 
Bruselas  en  1610.  Se  trasladó  á  esta  capital,  lla- 
mado |>oi'  el  archiduque  Alborto,  )iara  restaurar 
y  pintar  el  castillo  de  Tevere,  y  construyó  y  de- 
coró la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Montaigii. 
Entre  sus  njuchos  cuadros,  citaremos  como  in;is 
notables;  El  inaiiirio  Uc  Han  Sebastián;  Cristo 
en  la  tumba  llnrado  por  las  santas;  Cristo  ante  el 
pueblo,  y  El  (kseendiiniento. 

KOEBERLE  (JüSTO  ADOLFO):  Biorj.  Exégeta 
alemán,  n.  en  Meinningcn  el  25  de  junio  de  1871 , 
m.  en  Kostoek  el  7  de  febrero  de  Í9ü8.  Se  licen- 
ció en  1806,  luí:  catedrático  en  Rostock  en  1904 
y  doctor  en  Teología  «lionoris  causa»  en  Erlaii- 
gen.  Escribió  muclio  de  diversas  materias,  pero 
sus  oljras  más  notaliles  son:  La  naturaleza  y 
el  espíritu  seijún.  el  Antiguo  Testamnito  (1901); 
Cultura  babilónica  y  religión  bíblica  (1903); 
J'roblcnms  sociales  en  el  pueblo  de  Israel  antiguo 
y  presente  (1907). 

KOECHLY  (VxTMti  fifi):  B  i  ng.  Filólogo  y  arqueó- 
logonloniáu,  n.  en  Ijcipzigen  1815;  m.  en  Trieste 
en  1876.  Apenas  hubo  terminado  sus  estudios  en 
Leipzig,  olituvo  ¡liaza  de  jiroIVsor  en  Saalfed  y 
en  Dresde  y  fué  elegido  dijiutado  para  la  segun- 
da cámara  sajona;  tuvo  que  emigrar  en  1849, 
dirigiéndose  á  Bélgica  y  des|iués  á  Zurich,  donde 
fijó  su  residencia  y  se  dedicó  al  profesorado  de 
literatura,  cargo  que  también  desempeñó  cnHci- 
deUierg.  Escriljió  varias  obras  de  enseñanza;  sus 
tradu(xiones  de  los  escritores  militares  griegos 
y  de  Má.ximo  de  Tiro  y  (ibiinto  de  Esmirna  son 
muy  consultadas  en  Alemania. 

KOEHLER  (Carlos):  Biog.  Paleógrafo  francés 
contemporáneo,  n.  en  Ginebra  (Suiza)  el  11  de 
enero  de  1854.  Hizo  sus  estudios  en  la  universi- 
dad de  su  país  natal,  y  ha  escrito,  entre  otras, 
las  siguientes  obras:  Elude  sur  les  vics  latincsde 
Sainte-Oeneviive  (1881);  Itincra  Ilicrosohjmita- 
na  latina  (1885);  Catalogue  des manuscrits  de  la 
Bihliothiiquc  Üainte-Oeneviéve,  dos  vols.  (189-3- 
1896);  Ilisloriens  occidenlaux  des  Croisades 
(1895),  publicada  ))or  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones; Chnrtes  de  Notre-Dame  de  la  falléc  de  Ju- 
saphal  (1899);  Eludes  sur  V ¡lislnire  de  VEglise 
de  BHhlécin  (1896);  Les  suisses  dans  les  gucrres 
d'Ilalie  (1897);  Mélanges pour  servir  A  Ihistoire 
de  VOrient  latín  et  des  croisadcs,  dos  vols.  (1 900- 
1906);  Historiensarméniens des croisades  (1906), 
publicada  también  por  la  Academia  de  ins- 
cripciones. 

-  Koi!HLER(Ci¡lsTiÁN):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Werben  el  13  de  octubre  de  1809;  m.  en 
MoutpcllierelSO  deencro  de  1861.  En  18'JOpasó 
con  Guillermo  de  Schadow  á  Dusseldorf,  de  cuya 
famosa  Academia  do  pintura  fué  nombrado  pro- 
fesor en  1855.  Entro  sus  ü.\celcntes  obr.as,  la  ma- 
yoría de  ellas  reproducidas  por  grabados  en  co- 
bre y  por  la  litografía,  y  que  se  distinguen  por 
lo  exquisito  de  la  composición,  la  belleza  y  per- 
fección del  dibujo  y  la  suavidad  del  colorido, 
citaremos  las  más  importantes,  que  son:  Rebeca 
en  la  fuente;  El  hallazgo  de  Moisés;  El  canto  de 
alabanza  de  Miriam;  El  triunfo  de  David;  La 
novia;  Semíraniis;  Agar  é  Ismael;  Susana  en 
el  baño,  Julieta  despidiendo  á  Borneo;  Mignon; 
Moisds  íibaiitlonado;  El  despertar  d^  Germania; 
ote.  Son  notabilísinms  algunos  de  sus  retratos 
de  mujer  y  un  Auturrctrato. 

-  KoEiii.ER  (Cristian  Luis):  Biog.  Composi- 
tor alemán,  n.  en  Hrunswick  en  1820;  m.  en  Ko?- 
nigsljerg  en  1886.  (Jcupi'i  el  puesto  de  director 
do  orquesta  en  los  teatros  de  varias  capitales,  y 
fundó  en  Ka>nigsberg  una  academia  de  piano  y  de 
teoría  musical.  Escribió  más  de  trescientas eoni- 
jiosicionos  para  piano,  varias  óperas  y  oberturas. 
Sus  obras  didácticas  fueron  muy  estimadas;  en- 
tre ellas  citaremos :  Método  sistemático  de  ense- 
ñanza del  piano  y  de  la  música;  Enseñanza  del 
piano;  .Vueva  dirección  en  ¡a  música;  Empico  del 
pedal  en  el  ftiano;  Método  general  de  «¡lí.fíiví; 
además  escrilnó  tres  ójieras  y  un  baile  y  puso 
música  á  la  Elena  de  Eurípides  y  al  Formiondo 
Terencio. 

-  Koeiileii(.If.ii'NIMo'I:  Bioif.  Fanático  here- 
siarca  suizo,  n.  en  lirugglen  (cantón  de  Berna) 
A  princi]nos  del  siglo  xviii.  Los  excesos  y  errores 
de  Koeliler,  según  constan  do  la  sentencia  que 
le  condenó,  son;  impostura,  por  dar  á  entender 
que  se  halluba  cu  comunicación  directa  con  Dios: 
decía  que  él  y  un  hermano  suyo  eran  los  dos  tfsli- 
qo3  á  nue  se  refiere  el  Apocalipsis;  anuiiciil  varias 
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veces  el  fin  del  mundo, y  predicaba  que  no  se  sal- 
varía quien  no  admitiese  su  doctrina:  enseñaba 
que  era  posible  la  remisión  de  los  pecados  co- 
metidos contra  el  Hijo  de  Dios,  pero  que  no  se 
perdonaría  en  la  eternidad  lo  que  se  dijese  con- 
tra él ;  decía  que  la  lectura,  oración  y  demás 
prácticas  cristianas  no  tenían  valor  alguno,  y 
que  era  un  crimen  entrar  en  la  iglesia;  cnse- 
fió  que  los  que  estaban  en  gracia  podían  hacer 
cuanto  les  agradase,  y  que  la  prohibición  de  la 
fornicación  sólo  se  refería  á  los  que  se  hallaban 
todavía  sometidos  á  la  ley,  pero  no  á  los  que  se 
hallaban  en  estado  de  gracia.  Las  autoridades 
de  Berna  lo  condenaron  á  muerte,  y  en  conse 
cuencia  fué  estrangulado,  y  después  quemado 
públicamente,  el  16  de  enero  de  1753,  M.  arre- 
pentido. 

-  KoEnLKií(KAUi'MASN); /?/«(/.  Teólogo  judío 
contemporáneo,  n.  en  Fürtli  (Baviera)  el  10  de 
m.ayo  de  1843.  Estudió  en  las  universidades  de 
Munich,  Berlín  y  Leipzig,  trasladándose,  al  ter- 
minar sus  estudios,  á  los  Estados  Unidos,  donde 
fué  elegido  rabino  de  la  Congregación  del  Sinaí, 
de  Chicago;  ocho  afíos  después  lo  nombraron 
ministro  del  templo  Beth-Él,  de  Nueva  York. 
También  ejerció  el  cargo  de  presidente  del  Cole- 
gio de  la  Unión  hebrea,  y  figuró  entre  los  asis- 
tentes á  la  conferencia  de  Pittsburg,  en  la  cual 
se  adojitó  la  norma  de  la  reforma  judía  en  Amé- 
rica. Ha  escrito  mucho  sobre  Teología  helirea, 
crítica  de  la  Biblia  y  otros  asuntos  semejantes, 
pero  sus  principales  obras  son:  La  profecía  de 
Jacob,  estudio  crítico;  Sobre  la  pena  de  muerte; 
El  cantar  de  los  cantares;  Guía  para  instrucción 
del  judaismo;  Bases  ¿ticas  del  judaismo;  Testa- 
mento de  Job,  en  los  ^Estudios  semíticos;!^  La 
Iglesia  y  la  Sinagoga  en  sus  relaciones  mutuas, y  ', 
Lecciones  sobre  la  reforma  del  judaismo.  I 

KOELHOF  (Juan):  Biog.  Impresor  alemán  del 
siglo  XV.  N.  en  Lubeck  y  tenía  establecida  su 
imprenta  en  Colonia.  En  1472,  en  la  imjiresión 
del  Pracccptorium  dirinae  legis,  de  Juan  Nider,  i 
introdujo  por  primera  vez  el  uso  de  las  signa- 
turas en  los  pliegos,  que  tanto  facilita  á  los  cn- 
cuadei'nadores  su  trabajo.  ! 

KOELLIKER  (Roiioi.ro  ALBERTO):  Bine/.  Bió-  ' 
logo  alemán,  n.  en  Zurich  en  1817.  Estudió  en 
esta  universidad  y  fué  ayudante  de  líenle,  y 
después  catedrático  de  FisioIo"ía  y  Anatomíü 
comparadas,  pasando  después  a  la  universidad 
do  Wurtzburg.  De  sus  muchas  obras,  traducidas 
i  varios  idiomas,  citaremos  como  más  notables: 
Historia  del  desarrollo  de  los  cefalópodos;  Ana- 
tomía microscópica;  Manual  de  la  ciencia  de  los 
tejidos  del  cuerpo  humano;  Historia  del  desarro- 
llo del  fiambre;  Icones  histológica:;  Descripción 
anatómica  y  sistemática  de  los  alciouarios;  fícnb- 
sorción  normal  del  tejido  (Ueo;  Cuadro  del  des- 
arrollo comparado  del  hombre  y  de  los  animales 
superiores.  También  colaboró  con  Sicbold  en  la 
interesante  publicación:  Zeilschrififiir  IViasen- 
sehaftliche  Zoologie. 

-  KoELLiKEH  (Células  be):  Biol.  Nombre 
con  que  se  designa  las  células  formadas  por  la 
división  do  las  células  de  Henle  en  la  esperma- 
togénesis. 

KOENIQ  (EvALi)O  Augusto):  Biog.  Escritor 
alemán,  n,  en  Barinen  en  1S33;  m.  en  Colonia 
en  1888.  Con  el  seudónimo  de  Ernesto  Kaiser, 
escribió  muchas  novelas  festivas  que  tuvieron 
gran  aceptación ;  de  ellas  citaremos  como  las  me- 
jores: Por  el  dinero  y  el  honor;  Vn  vampiro  mo- 
derno; Después  de  nosotros,  el  diluvio;  La  hija 
del  guerrillero;  Por  la  guerra  d  la  paz;  La  mano 
de  Á'émesis,  y  Mtfistófeles. 

-  KoENio  (JouoE  Augusto):  Biog.  Químico 
alemán  contemporáneo,  u.  en  Willstátt,  Oran 
Ducado  de  Badén,  el  12  de  mayo  de  1844.  Des- 
pués de  haber  estudiado  Química,  Geología  é  In- 
geniería en  las  universidades  de  Héilderberg  }• 
Berlín  y  en  la  Acailemiade  Freilierg,  se  trasladó 
á  los  Estados  Unidos,  dedicándose  en  Filadelfia  á 
algunas  industrias  químicas.  Slás  tarde  fué  profe- 
sor dcqnímica,  mineralogía  y  geología  en  la  uni- 
versidad de  Pensilvania,  y  de  química  é  ingenie- 
ría de  minas  en  el  Colegio  de  Michigan  desde 
1892.  Éntrelos  muchos  trabajos  importantesque 
ha  llevado  al  cabo  son  dignos  de  mención: el  des- 
cubrimientode  losmiui'vales  siguientes:  hidroti- 
tanita,  randanita,  alaskaíta,  bigerita,  bcmenti- 
ta,  futeíta,  pnramelnconita,  mezapilila,  estibio- 
domiquitay  melanocBlo)tn:cl  haber  sometido  A 
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nuevo  examen  muchos  otros  minerales  y  habei 
descubierto  diamantes  en  los  meteoritos;  la  pu 
blicacióu  de  métodos  cromométricos;  uu  nueve 
método  de  ensayos  químicos  sin  horno;  un  pro- 
cedimiento paia  la  c.\tiacción  del  oro  y  de  \i 
plata  de  las  minas,  ])or  medio  del  cloro;  y,  final 
mente,  la  prejiaración  de  cristales  artificiales  di 
arscniatos,  de  los  que  no  se  ha  encontrado  nin- 
guna muestra  en  la  naturaleza.  Fuera  de  esto! 
trabajos,  se  ha  dedicado  jiriterenleniente  á  le 
publicación  de  estudios  químicos  originales  er 
las  principales  revistas  técnicas.  Recientemeutí 
(1905),  ha  dado  á  la  estampa  una  importaut< 
obra  titulada  La  Química  simplicada. 

KOENIQlNHOF:(7fOj.  V.deBohenn'a(Aiistr¡a}; 
cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Elba,  á  54  kms.j 
por  ferrocarril,  de  Pardubitz.  Su  principal  ri- 
queza consiste  en  las  manufacturas  de  telas  de 
hilo  y  algodón,  y  la  ganadería.  Su  población,  en 
1900,  ascendía  á  16601  habits. 

KOENIGS  (Pablo  Javier):  Biog.  Matemáticc 
francés  contemporáneo,  n.  en  Tolosa  en  lf58. 
Antiguo  alumno  de  la  Escuda  normal,  ya  doc- 
tor en  Ciencias  obtuvo  una  plaza  de  catedráticc 
en  la  facultad  de  Besancon,  de  Tolosa  más  tarde 
y,  por  último,  la  de  mecánica  en  laSorbona.  Pu- 
blicó un  sinnúmero  de  memorias  en  los  principa-  , 
les  periódicos  científicos  de  Francia,  dedicando 
sus  traliajos,  particularmente,  al  estudio  de  la 
geometría  y  la  mecánica.  Entre  otras  obras,  su 
tesis:  Sur  les  propriélés  infinilésimalcs  de  l'csjiact 
reglé,  y  su  libro:  Sur  les  ligues  géodésigues,  mere- 
cieron ambos  ser  premiados  jior  la  Acadenna, 
(lue  rindió  en  esa  forma  justo  homenaje  al  talento 
del  autor.  Koenigs  escribió  además:  Le^ons  de 
Vagrégalion  ctassique  de  mathémaliques;  Lerons 
decinémalique;  y  La géométrie  réglée  el  ses  appli- 
cations. 

KOENfGSBERG  (Tratado  de):  Ilisl.  Firmóse 
el  17  de  enero  de  1666  entre  el  rey  do  Suecia 
Carlos  Gustavo  y  el  elector  Federico  Guillermo 
de  Brandeuburgo.  Este  último  reconoció  en  el 
mismo  su  posesión  del  ducado  de  Prusia  como 
leudo  del  rey  de  Snecia,  su  obligación  á  prestarle 
un  contingente  de  1500  hombres  y  la  prohibi- 
ción de  tener  buques  de  gnerra  en  el  Itáltico. 
Las  fortalezas  de  Pillan  y  Meniel  quedaban  en 
poder  del  elector,  pero  debía  entregará  Suecia 
la  mitad  de  los  productos  de  las  aduanas  en  to- 
dos los  puertos  prusianosy  renunciará  toda  pre- 
tensión á  la  Pnisia  occidental.  En  cambio  recibía 
el  obispado  de  Warmia  como  territorio  seculari- 
zado y  á  título  de  feudo  sueco. 

KOENIGSFELD:  Oeog.  V.  de  Moravia  (Austria) 
á  6,4  km.,  por  ferrocarril,  de  Brúnn,  Su  pobla- 
ción, en  1900,  constaba  de  11022  habits. 

KOENIGSMARK  (Otón  Guillermo,  coKDE  HE): 
Biog.  General  sueco,  n.  en  1639;  m.  de  la  peste 
en  1688,  en  el  sitio  de  Mcton.  Peleó  en  el  ejér- 
cito francés  en  1674,  y  pasó  Inego  al  de  Suecia, 
donde  luchó,  desde  1675  á  1678,  contra  Brande- 
burgo.  Fué  después  gobernador  de  la  Pomcrania, 
Bremen  y  Verden.  Disgustado  con  las  medidas 
del  gobierno,  pasó  n  Veuecia  en  1682,  y  diripió 
la  campana  coutiii  los  turcos  desde  1685  á  1688. 
En  1686  conquistó  Patras  y  al  afto  siguient* 
Atenas. 

KOEN1GSTEIN:  Geog.  V.  del  reino  de  Sajonia, 
&  35  knis.  SE.  de  Dresde.  Su  cindadela  so  eleva 
sobre  una  roca  escarpada  á  137  m.  de  altura,  y 
ha  servido  varias  veces  de  lugar  de  refugio  liara 
la  familia  real,  como  sucedió  en  1849.  Se  utiliza 
en  la  actualidad  parte  como  archivo  y  parto  co- 
mo cáixel.  La  población,  en  1900,  sumaba  4274 
habits. 

KOENiGSWINTER:  Geog.  V.  y  estación  vera- 
niega de  la  prov.  del  Rhin  (Prusi-  '  '  -'"a 
derecha  do  este  río,  á  9  '/j  kms.  ^  n, 

en  la  falda  del  Siebongirbe.  Pos.  Je 

piedra.  Su  población,  ou  1900,  era  de  3áu4  ha- 
bitantes. 

KOEPPEN  (Pedro  de):  Biog.  Geógrafo  rnso.n. 
en  Jarkof  en  1793;  m.  en  Karabagh  on  1864. 
Exploró  la  mayor  juirte  de  Rusia  estudiándola 
desde  los  puntos  de  vista  cpocnitico,  etnográfico 
y  arqueológico:  '  úñente 
varios  cargos  adi;  <  nio  in- 
dividuo de  la  Ac.i .-..,,..  ■■'    s'\;s 

obras   más  importantes  son;    l'i  ■„ 

al  }iais de  los  cosacos  del  Don;  .Mat'  '  a 

historia  de  la  eivUiíación  en  Busia;  Mapa  etno- 
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gráfico  de  la  Busia  europea;  Tduridc;y  Los  bos- 
ques y  el  volumen  de  las  aguas  en  la  cuenca  del 
Kolija. 

KOEPPIN  (Carlos):  J3iog.  Grabador  alemán 
coiiteuipuráiieo,  n.  eu  Dresde  eu  1S4?.  Fué  dis- 
cí|iulo  du  Waltiier  y  se  dio  á  couoeer  en  el  Salún 
de  París  desde  1S79.  Entre  las  muchas  y  muy 
excelentes  reproducciones  que  hizo  de  obras  de 
los  maestros  más  fanjosos,  merecen  ocupar  lu- 
gar preferente:  Paisajes,  de  J.  Van  Beers;  Lu- 
crecia, de  Kembraudt;  Francisco  I,  de  Ticiano; 
Santa  María  egipciaca,  arrodillada  ante au  tum- 
ba, do  Ribera;  El  estudio  de  Ch.  Munkacsij,  por 
Muukacsy;  Retrato  del  condestable  de  Borbún,  de 
Rcmbrandt;  Rondadores  nocturnos,  do  Muuka- 
csy; Froufrou,  de  G.  Clairin;  La  maünna,  de 
Julio  Bretón;  l'lte  Coltagc  Door  y  The  JJaikct 
cart,  de  Gainsborugh;  Jíl  monte  de  piedad,  de 
Jlnukacsy ;  Los  síndicos  de  los  ¡laneros,  de  Kem- 
braudt, y  Cristo  en  el  Calvario,  de  Muukacsy. 

KOES  (Fedeiíico,  llamado  comúnmente  Ko- 
Rllis);  Biog.  Matemático  dinamarqués,  n.  en 
Schlcswig  en  16S*i;  m.  eu  Kielen  176ti.  Después 
de  haber  viajado  por  Inglaterra  y  Holanda,  tíjó 
su  residencia  en  Berlín,  donde  ejerció  los  cargos 
de  profesor  en  los  colegios  de  ingenieros  y  arti- 
llería, V  después  de  matemáticas  en  la  universi- 
dad de  Kiel.  Entre  sus  obras  más  importantes 
merecen  ocupar  un  lugar  pre¡ereute:  Z/e  aiialysi 
a'qtiationum  differenlialium;  De  superficicbíis 
geomctricis  earumque  yeneribus,  pivjirieiutibus, 
etc.;  De  corporibus  dissimilar  ib  us  et  praicipue 
qimntitatibus  qiice  illis  aceedunt;  De  ratione  pro- 
ficiendi  geographiam  mathematicam; De  situloci 
geoyraphiei  divcrsis  luodis  determinando;  De  pe- 
riódica anni  solaris  intercalatione;  y  Ckro/iolo- 
gice  historicce  subsidia  mathematica. 

KOESTLIN  (Enuique):  £iog.  Musicógrafo  y 
teólogo  protestante  alemán,  n.  en  1856;  m.  el  5 
de  junio  de  1907.  Su  padre  fué  el  famoso  crimi- 
nalista y  poeta  Cristian,  y  su  madre  .Josetiua 
Lau",  compositora  eminente  á quien  debe  Kcest- 
liu  su  educación  musical.  Estudió  Enrique  teo- 
logía en  la  universidad  de  Tubiugen  y  touió  par- 
te, como  sacerdote,  en  la  guerra  de  1870.  Des- 
pués de  haber  sido  auxiliar  en  la  universidad  de 
Tiibingen  y  alcanzado  los  más  elevados  puestos 
clericales,  fué  catedrático  de  Teología  en  Giessen 
hasta  1901.  En  1871,  organizó  la  «Triple  Unión» 
de  las  ciudades  Sulz,  Kalw  y  Nagold,  para  el 
cauto  de  iglesia,  que  dirigió  personalmente  mu- 
chos años  y  extendió  hasta  lograr  hacer  que  se 
llamase  «Unión  wurtemberguesa  del  canto  ecle- 
siástico.» Al  morir  era  presidente  de  la  «Unión 
alemana, »  de  la  que  había  sido  fundador  y  la  cual 
abarca  26  orfeones  provinciales,  con  1  S.'iO  coros. 
Sus  obras  principales  son:  Hidoriade  la  música 
(5  ediciones);  A>í«.s  grases  [Mil);  Federico  Silchcr 
y  Jl'eber  (1877);  La  música  como  fuerza  cristiana 
(1878);ict  armonía; Introducción á,  la  estéticadc 
la  música  (1879);  Liítero,  padre  del  canto  evan- 
gélico (1882);  Encampana  (18S6),  é  Historia  del 
culto  cristiano.  Escribió  además  notabilísimas 
críticas  de  obras  musicales  en  La  revista  de  lite- 
ratura, de  Augsburgo,  y  Diario  popular,  de  Mu- 
nich,  y  una  biografía  de  su  madre,  titulada  Jose- 
fina Lang  (1881). 

KOF:  m.  Mar.  Embarcación  holandesa  de  ca- 
botaje. Lleva  un  palo  mayor,  otro  de  mesana  y 
algunas  veces  uno  de  baticulo;  sus  velas  son  de 
abanico,  suele  guindar  masteleros  de  gavia  y  usa 
dos  ó  tres  foques. 

KOHLRAUSCH  (RODOLFO  Germán):  Biog.  Fí- 
sico alemán,  n.  en  Goettingen  en  1S09;  m.  en  Er- 
langen  en  1858.  Construyó  nu  electrómetro  y 
publicó  en  los  /íiiafe'írfcPoí/^oirfo^'sus  importan- 
tes trabajos  sobre  Teoría  de  la  pila  y  Estado 
residual  de  la  botella  de  Leyden.  En  la  memo- 
ria: Elcctrodynamische  Massbc^timmun^en,  es- 
crita en  colaboración  con  Weber,  se  halla  in- 
dicada la  teoría  que  lleva  el  nombre  de  nuestro 
biografiado. 

KOJALOWICZ  (An.^LBEUTO):  Bing.  Historia- 
dor ruso,  u,  en  1609;  m.  en  Wilna  en  1677. 
Estudió  Teología  y  Cánones  é  ingresó  en  la  com- 
pañía de  .lesús.  Fué  profesor  de  Teología  en  la 
academia  de  Wilna,  rector  del  colegio  y,  por  úl- 
timo, de  la  Academia.  De  sus  muchos  escritos, 
merecen  ser  mencionados  en  primer  término: 
Historia  Lithuanice,  par.i  prior,  derebns  Litliua- 
norum  ante  suscepiam  christiatiam  rcligioncm, 
llbri  norcm,  é  ffistoriae  Lithnanite pars  altera ,6 


KOLB 

De  rehus  Lithuanorum  a  conjocíione  Magni  Du- 
catus  ciim  regno  Bolonia;,  ad  unionem  eorum  do- 
miniorum,  libri  octu. 

KOKEN:  BíOij.  Emperatriz  del  Japón  que  reinó 
durante  los  años  749  á  768  de  nuestra  era.  Des 
pues  de  abdicar  la  corona  en  l'avor  de  su  primo 
Junin-Tenno.  se  enti'egó  por  completo  al  misti- 
cismo, sugestionada  por  el  bouzo  Dokio;  hizo 
construir  cerca  de  un  millón  de  santuarios  y  vol- 
vió á  recupciar  el  poder.  Dícese  que  en  cada 
templo  puso  una  plegaria  injpresa,  hecho  que, 
si  tuera  cierto,  demostraría  la  antigüedad  délos 
orígenes  de  la  imprenta, 

KOKIN:  m.  Mus.  Violín  japonés,  cuya  caja  so- 
nora, de  madera,  tiene  las  dos  aberturas  cubier- 
tas con  pergamino.  El  mástil,  muj'  elegante, 
tiene  cuatro  clavijas  destinadas  á  poner  en  ten- 
sión sendas  cuerdas  de  seda.  El  arco  es  una  es 
pecie  de  baqueta  encorvada  hacia  la  parte  supe- 
rior, á  cuja  extremidad  se  lija  un  haz  de  crines 
que  se  ponen  tirantes  á  voluntad  en  la  parte 
baja,  por  medio  de  un  cordoncito  de  seda. 

KOKOMBO:  Oeog.  O.  de  la  colonia  de  la  costa 
del  Marhl  (África  occidental  francesa),  á  200 
knis.  NO.  de  Gran  Basám.  En  sus  alrededores 
se  hallan  las  minas  de  oro  á  que  el  explorador 
Pahoguim  dio  la  mayor  imiiorlancia  entre  todas 
las  del  Baulé  central.  Aquí,  á  la  inversa  de  lo 
que  ocurre  eu  Sika  8ué,  los  indígenas  pueden 
trabajar  en  las  minas  todo  el  año,  pues  las  bocas 
de  los  pozos  están  abiertas  eu  la  cima  de  la  mon- 
taña, á  unos  150  m.  sobre  el  valle. 

KOKO-NOR:  6eog.  Lago  y  región  del  Asia 
cential  (V.  KuKUNOReu  el  tomo  correspondien- 
te del  DiccioNAKio). 

KOKOVTZOF  (Ul.ADI.MHlO  NlCOLAlEVICn): 
Biog.  Político  y  financiero  ruso.  N.  en  1853,  hi- 
zo sus  estudios  en  el  liceo  Alejandro,  é  ingresó 
en  el  Ministerio  de  Justicia.  Pasó  luego  al  Con- 
sejo del  Imperio  y  fué  nombrado  .Secretario  de 
Estado  en  el  Dep.  de  Economía.  Desempeñaba 
este  cargo,  cuando  el  conde  Witte,  ministro  de 
Hacienda,  le  eligió  i)ara  el  do  adjunto  de  dicho 
Ministerio.  En  a  de  febrero  de  1904,  es  decir, 
¡locos  días  antes  de  empezar  la  guerra  con  el 
Japón,  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda; 
tuvo,  pues,  que  atender  á  todas  las  grandes  ne- 
cesidades de  la  camiiaña.  Dimitió  en  24  de  oc- 
tubre de  1905,  y  poco  después  el  zar  le  confirió 
la  delicada  misión  de  ¡¡reparar  el  empréstito  que 
se  realizó  con  éxito  excelente  en  abril  de  1906. 
Al  siguiente  mes,  el  6  de  mayo,  volvía  á  encar- 
garse de  la  cartera  de  Hacienda  del  Imperio  ru- 
so, y  en  circunstancias  también  muy  difíciles,  en 
plena  revolución  interior.  Representa  en  políti- 
ca la  tendeucia  liberal  de  los  iuiperialistas;  es 
partidario  de  reformas  tales  como  la  libertad 
de  conciencia  y  la  concesión  de.  derechos  y  ga- 
rantías á  los  campesinos  y  á  los  judíos. 

KOLBE  (Hermann):  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  Ellieliauseu  en  1S18;  m.  en  Leipzig  en 
1884.  Estudió  Química  bajo  la  dirección  de 
Wóhler,  y  fué  luego  ayudante  de  Bunsen,  á 
quien  suc;edió  en  la  cátedra  de  Química  de  la 
Universidad  de  Marburg.  Eu  1855  fué  trasla- 
dado á  la  de  Leipzig,  donde  siguió  explicando 
la  asignatura  hasta  su  muerte.  Entre  sus  traba- 
ios  más  notables  merecen  especial  mención: 
Lehrbuch  der  organischen  Chemie,  y  sus  artícu- 
los críticos,  publicados  en  el  Journal  fiir  pralc- 
tische  Chemie.  También  colaboró  mucho  en  el 
Manual  de  Química  publicado  por  Liebig. 

-  KoLBE  (Oscak):  Biog.  Compositor  y  trata- 
dista alemán,  n.  en  Berlín  en  1836;  m.  en  la 
misma  capital  en  1878.  Por  espacio  de  muchos 
años  (1859-1875)  ocupó  la  plaza  de  profesor  de 
armonía  del  conservatorio  Stern,  y  después  la  de 
director  real  de  música.  Publicó  Liedcr,  compo- 
siciones para  piano,  el  oratorio  Juan  llaiitista 
(Berlín,  1872)  y  dos  importantes  manuales,  el 
primero  dedicado  al  Bajo  f'nulamentnl  (1862; 
segunda  edición,  1872)  y  el  segundo  al  estudio 
razonado  de  la  Armonía  (1873). 

-Koi.be  (Peiiho'i:  Biog.  Naturalista  y  viaje- 
ro alemán,  n.  en  Dorflas  en  167.'>;  m.  en  1726. 
Por  encargo  del  gobierno  de  Baviera,  hizo  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  interesantísimas  ob- 
servaciones económicas  y  trabajos  de  historia 
natural,  que  le  oliliiraron  á  recorrer  durante 
ocho  años  el  Sur  de  Afíica.  Recopiló  el  fruto  de 
esa  brillante  campaña  científica  en  un  libro  cu- 


KOT.O 

rioso  é  interesante:  Viaje  al  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

KOLCSEY  (FnANClsco;:  Biog.  Poeta,  crítico 
y  orador  húngaro,  n.  en  Szoc-Demeter  en  1790; 
m.  en  Cseke  en  U38.  Elegido  ciiíaitado  á  la  Die- 
ta, se  distinguió  por  sus  ideas  anjpliamcntc  libe- 
rales; te  adhiiió  á  la  «escuela  clásica»  de  Karinc- 
zy.  El  estado  dejilorable  de  su  patria  inspiró 
á  su  alma  melancólicos  acentos  de  dolor.  El  in- 
trodujo en  la  poesía  húngara  la  balada  y  la  ro- 
manza. Su  herniosa  poesía  Los  siglos  borrasco- 
sos de  la  nación  magiar  se  convirtió  en  himno 
nacional,  y  sus  Elogios  á  Karinczy  y  Berzseuyi 
están  inspirados  en  los  mejores  modelos  fiaii- 
ccses. 

KOLDEWEY  (Carlos):  Biog.  Explorador  ale- 
mán, n.  en  Biickun  (Hannóver)  el  26  de  octu- 
bre de  1837;  m.  en  Hamburgo  el  18 de  mayo  de 
1908-  Entró  en  la  marina,  y  sus  viajes  á  Arján- 
gcl  despertaron  en  él  un  vivo  interés  por  el  Polo 
Kortc,  por  lo  que  en  la  Politécnica  de  Hannóver 
y  en  la  universidad  de  Goettingen  hubo  de  de- 
dicarse á  los  estudios  de  náuliea-  En  1867  le 
invitaron  á  tomar  parte  en  un  viaje  de  expilora- 
ción  al  Polo,  piwectado  con  objeto  de  hacer  estu- 
dios y  observaciones  en  la  costa  groenlandesa, 
pero  que  los  hielos  hicieron  fracasar.  Koldewey 
volvió  á  la  universidad  á  continuar  sus  estudios 
y  publicó  entonces  la  obra:  Primer  viaje  de  los 
alemanes  en  busca  del  Polo  Norte  (186S),  á  la 
que  siguió:  (.'omunicacioncs  geogrcijicas  de  Petcr- 
noum.  En  1869  se  organizó  una  segunda  expe- 
dición de  la  cual  fué  nombrado  director  Kolde- 
wey, compuesta  de  los  buques  Gcrmnnia  y  lian- 
sa;  ]iero  agarrotado  éste  entre  el  hielo,  hubo  de 
ser  abandonado  por  los  tripulantes,  quienes  pa- 
saron á  un  bloque  de  hielo,  en  el  cual  vivieron 
varios  meses  y  bogaron  hasta  que  varios  meses 
más  tarde,  y  desjmés  de  infinitas  penalidades, 
lograron  arribar  á  Groenlandia,  desde  donde  un 
barco  los  condujo  á  Alemania,  Mientras  tanto, 
el  Gcrmania,  dirigido  por  Koldewey,  buscaba á 
los  náufragos,  penetrando  hasta  la  capa  de  hielo 
de  la  Ciroenlandia  oriental,  que  denominó  'J'ie- 
rra  del  Rey  Gnillcrino,  y  resolviendo  varios  pro- 
blemas científicos.  En  1870  soltó  el  hielo  al 
Oermav.ia  y  éste  volvió  el  7  de  septiembre  á 
Alemania.  A  su  vuelta,  desempeñó  Koldewey  el 
cargo  de  jefe  de  la  sección  de  instrumentos  náu- 
ticos. En  lí<99  le  hicieron  consejero  del  almi- 
rantazgo. Escriliió  muchas  obras  técnicas  y  fué 
un  admirable  narrador  de  las  bellezas  naturales 
de  las  regiones  árticas. 

KOLCNTAJ  Ó  KOLLONTAY  (HüGO):  Biog. 
Escritor  polaco,  n.  en  Sandomir  en  1750;  m. 
en  Varsovia  en  1S12.  Estudió  la  carrera  ecle- 
siástica; fué  canónigo  en  Varsovia  y  miembro 
de  la  comisión  de  instrucción  pública;  reformó 
la  Academia  de  Cracovia  y  le  nombraron  rector 
de  ella.  De  regreso  en  Varsovia,  desempeñó  el 
cargo  de  vicecanciller  de  la  corona  y  colaboró 
activamente  en  la  constitución  del  3  de  mayo 
de  1791.  Al  verilicarse  el  último  reparto  de  Po- 
lonia, se  expatrió,  y  no  volvió  hasta  después  de 
filmada  la  paz  de  Tilsit.  Al  morir  dejó  escritas 
muchas  é  interesantesobras,  de  lasque  citaremos 
como  principales:  Colección  de  escritos  rejerni- 
tcs  ó  lo.  reforma  de  las  escuelas;  Cartas  á  Esta- 
nislao Mttlachowski,  gran  refrendario  drl  reino; 
Discursos ;  y  Estado  de  la  instrucción  pública,  que 
se  dio  á  la  estampa  después  de  su  muerte. 

KOLOSZVAR:  Geog.  V.  Klatsemburgo  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

KOLOWRAT  (Combe  D^:  Biog.  Ministro  aus- 
triaco,  n.  en  1727;  m.  en  1809.  Abandono  el 
ejército  en  1748,  para  seguir  una  carrera  civil. 
Fué  miembro  del  Consejo  de  apelación,  y  des- 
pués del  gobierno  de  lioh.eniia.  En  1768  ocupó 
el  piuesto  de  vicecanciller  de  Bohemia:  en  1770, 
el  de  supremo  canciller;en  1771  ,el  de  presiden- 
te del  Consejo  áulico,  y  en  1782,  el  de  ministro 
director  de  la  administración  pública.  Prestó 
sus  servicios  á  cuatro  monarcas  austríacos,  hasta 
que  se  retiró  á  la  vida  privada  en  K'^O?.  Era 
homlire  austero  y  activo,  enemigo  de  las  refor- 
mas joselinas  y  del  Consejo  de  Estado.  Su  espí- 
ritu resultaba  esencialmente  burocrático.  Con 
gran  repugnancia  disjmso  los  preliminares  para 
la  reforma  de  los  impuestos,  con  la  cual  decía 
que  quedaba  destruida  la  mayor  ¡larte  de  la  no- 
bleza hereditaria.  En  17S8  aconsejaba  tod;ivía 
hI  emperador  que  desistiera  del  sistema  de  ini- 
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.  puestos  y  'le  catastro;  pero  José  no  (lió  oídos  ft 
sus  d<'clumacioncs.  Trato  des)iués  de  reeniiilazar 
el  Consejo  de  listado  con  Conl'erencias  ministe- 
riales, lo  cual  consiguió  en  1801 ;  pero  sólo  para 
las  cuestiones  exteriores  y  militares. 

KOLTSOV  (Ai.KJu  Vasiliiívich):  Biog.  Poe- 
ta ruso,  n.  en  Voroneye  en  1BU9;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1812.  Itecibió  una  educación 
muy  rudimentaria,  pues  sólo  lué  tres  años  á  la 
escuela.  Hijo  de  un  ganadero,  su  padre  le  hizo 
guardar  relíanos;  y  á  la  vez  que  ejercía  el  olicio 
de  pastor,  compuso  versos  que  lian  sido  los  pre- 
cursoi'e.s  de  la  poesía  po])ular  rusa.  Sus  Medita- 
ciones ins]jirau  al  alma  una  honda  melancolía  y 
están  sentidos  con  el  más  intenso  espíritu  poé- 
tico. 

KOLLE  (Fedekioo  Stiian<iií):  Eio'i.  Médico 
alemán  contempiHáueo,  n.  en  llaunover  el  2- 
de  noviembre  de  1871.  Apenas  hulio  terminado 
sus  estudios,  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos, 
donde  pronto  obtuvo  una  plaza  de  médico  auxi- 
liar en  el  hospital  de  enrermedades  contagiosas 
de  Urooklyn.  lia  sido  uno  de  los  primeros  inves- 
tigadores de  los  rayos  X,  en  los  Kitados  Unidos, 
y,  no  obstante  su  juventud,  obtuvcj  ya  en  ISOd 
la  jefatura  de  instrucción  en  el  dcparianientode 
electroterapia.  Desde  el  afio  lb92,  en  que  termi- 
nó la  carrera,  lia|>ublicado  notabilísimos  inven- 
tos, varios  do  los  cuales  hubieran  bastado  por  sí 
solos  jiaia  dar  renombre  á  su  inventor:  entre 
ellos  exigen  mención  particular:  el  radiómetro, 
el  denlas(|UÍascopio,  el  esol'ámetro,  el  lluorosco- 
¡lio  plegadizo,  un  ])rocedimiento  para  imprimir 
ios  rayos  ,\,  y  muchos  instrumentos  usados  en 
cirugía,  listambiénautorde  las  siguientes  obras: 
Descubrimientos  recientes  de  Jiocntt/en;  Los  ra- 
yos X:  su  producción  y  aplicación;  Jtadiugrafía 
médico-quirúnjica;  Ola/,  novela  cientílica;  El 
lluro  del  adulto;  Cincuenta  y  un  cuentos  de  la 
■moderna  tierra  encantada,  y  varias  otras. 

KOMADUGU:  Ocog.  Río  del  Sudán  central. 
Tiene  unos  800  km.  de  cnrso.  Nace  en  el  Soko- 
to,  al  ¡SE.  de  Kano,  so  dirige  al  NE.,  atraviesa 
Katagum  y  el  liornú,  y,  después  de  engrosar  su 
caudal  con  el  de  algunos  afluentes  importantes, 
desi'mboea  en  el  lago  Tsail.  Hl  Konmdngu,  se- 
gcin  la  delimitación  convenida  en  1 90(i  entro 
Krancia  é  Inglaterra,  forma  el  límite  meridional 
de  la  zona  de  inlluencia francesa  en  los  confines 
de  la  Nigeria. 

KOMARZEWSKI  (JuAN  Bauti.sta):  Biog.  Ge- 
neral y  sabio  polaco,  n.  en  Varsovia  en  174S; 
m.  en  l'arís  en  1810.  Fué  ayudante  del  rey  Es- 
tanislao Augusto,  desempefió  varias  comisiones 
diplomáticas,  y  durante  algunos  años  dirigió  los 
trabajos  en  las  minas  de  l'olonia.  l'ara  sustituir 
á  la  brújula  en  las  minas,  inventó  el  grafóme- 
tro suhl.crrdni'o.  Además  escribió  dos  obras  muy 
notables:  Ojeiida  sobre  las  causas  de  la  decadencia 
de  l'olonia,  é  Hidrografía  de  Polonia. 

KOMENSKY  (Juan):  Biog.  V.  COMENIUS 
(JiAN  A.mon)  en  el  tomo  correspondiente  del 
DlrclONAllIü. 

KOIVIURA  (Conde  JiiTAiio):  Bior/.  Diplomático 
y  político  japonés,  n.  en  la  ]irov.  de  Uyuga  el  16 
de  septieuLbre  de  18.T5.  Cursó  el  Derecho  en  la 
univcrsiibul  de  Harvard  (Estados  Unidos),  y 
cuando  regresó  á  Tokio  entró  en  la  Magistratura, 
que  abandonó  en  188-1  ])ara  servir  en  el  Minis- 
terio de  Asuntos  extranjeros.  Era  secretario  de 
la  Legación  en  IV-kin  coaudo  sobrevino  la  gue- 
rra chino  jajionesa,  en  ISO'l,  y  fué  nombrado 
gobernador  civil  del  territorio  ocupado  por  el 
ejército  japonés.  Desemjieñó  des[i\u'S,  sucesiva- 
mente, los  cargos  de  director  do  Política,  minis- 
tro plenipotenciario  en  Corea  (ISO.Ii,  en  los  Es- 
tados Unidos  í  1808),  en  Kusiay  en  China  (1900). 
El  21  de  septiembre  de  l'.'Ol  se  encargó  del  nú- 
nisterio  de  Asuntos  extranjeros;  en  febrero  de 
1902,  cuando  se  lirmó  el  tratado  de  alianza  con 
Inglaterra,  obtuvo  el  título  do  barón;  en  julio 
de  1905  fué  delegado  en  las  conferencias  do 
Portsmoutli  para  a  justar  la  (laz  con  Rusia;  eu 
I  noviendire  del  mismo  afto  ascendió  á  Embajador, 
!  y  con  este  carácter  representó  á  su  país  en  Lou- 
'  dres:  linalmente.  el  27  de  septieud)re  do  1907 
fué  elevado  á  la  dignidad  de  Conde.  i 

KONDRATOWICZ  (Lvis,  conocido  también  por 
Lris  SvuoKoMI.A':  A'i'n^.  Escritor  polaco,  n.  en 
Siuolkowo  en  1822;  m.  en  Wilna  en  1862.  Se 
presentó  al  público  pon  un  tomo  de  poesías  muy  ' 
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notables,  titulado:  llnhladnrias;  el  poema  3/ffí'- 
gier  está  reputado  como  su  obra  maestra.  Ade- 
más son  suyas:  La  muerte  de  ylsern;  El  día  de 
la  expiación  y  de  la  resurrección;  .Sofía,  drama 
histórico;  Cuentos,  en  verso;  Poesías  de  última 
hura;  'J'raducción  de  obras  de  poetéis  polaco-lati- 
nos; é  Uisloriade  la  literatura  polaca. 

KONE-BAAD:  m.  Mar.  Nombre  que  los  dina- 
marqueses dan  á  los  nujiaks  ó  barcas  groenlan- 
desas tripuladas  por  mujeres. 

KONl  ó  KONY(ANATOLio):ií¿u.f/.  Jurisconsul- 
to ruso  contemporáneo,  n.  en  San  Petersburgo 
el  28  de  enero  de  1814.  Es  doctor  en  Derecho, 
miembro  del  Consejo  imperial,  senador,  acadé- 
mico y  profesor  de  instrucción  criminal  eu  el 
Liceo  de  Alejandro  I.  Pertenece  á  las  sociedades 
jurídicas  de  Moscou,  San  Petersburgo,  Kazan, 
Kicf,  Jarkof,  Kursk,  Odessa  y  lekatcrinoslaf, 
y  ha  obtenido  cuatro  medallas  de  oro  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  San  Petersburgo,  y  dos  me- 
dallas de  plata  de  la  «Sociécé  d'encouragemeut 
dutravail.»  Ha  publicado,  cutre  otras,  las  si- 
guientes obras:  Discursos  jurídicos  (1888  1907); 
Los  últimos  años,  estudios  jurídicos  (1896-1898); 
Eí-tudios  y  recuerdos  (1908);  J^ida  del  doctor 
Haas  (18961906);  Vida  y  obras  de  Gorbunnon; 
Itccuerdos  literarios  (1907);  Memorias  de  un  abo- 
gado { 1 9t(7-l  908),  y  Estudio  acerca  de  León  Tols- 
tog  (1B03). 

KONINCK  (LoitENZO  Gi;iI.I.EI!.MO  DE):  Biog. 
Naturalista  y  paleontólogo  belga,  n  en  Lovaina 
eu  18ü9;  m.  en  Lieja  en  1887.  Ocupó  la  cátedra 
de  Paleontología  y  Química  orgánica  en  la  uni- 
versidad de  Licja  y  también  fué  individuo  de  la 
Academia  do  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  liélgi- 
ca.  Sus  principales  obras  son:  Investigaciones 
sobre  los  ciinoidcos  de  los  terrenos carbonifcros  de 
Bélgica;  Descripción  de  los  animales  fósiles  que 
se  encuentran  en  los  terrenos  carboníferos  de  Bél- 
gica, y  Monografía  sobre  algunas  especies  de  mo- 
Inscoideos  braquiópodos. 

KONINQ  (David):  Biog.  Pianista  y  composi- 
tor holandés,  n.  en  Rotterdam  en  1820;  m.  en 
Amstcrdam  en  1876.  Vivió  temporalmente  en 
Londres,  París  y  Viena.  Escribió  música  de  cá- 
mara, coral,  una  ópera  cómica  y  bastante  música 
[lara  piano,  entre  la  cual  tiguran  Estudios  y  ¡So- 
natas, filerecen  citarse  sus  Siete  estudios  de  estilo 
dil'ercnte,  op.  21,  y  la  Elegía  á  la  muerte  de  un 
artista,  op.  22,  obras  de  relevante  mérito.  Gozó 
gran  reputación  como  profesor  de  jiiano 

-  KoNiNO  (  Pedro):  /ííoi/.  Tejedor  y  tribuno  de 
Brujas,  n.  hacia  el  año  12-10;  se  cree  que  m.  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xiv.  Hizo  |iapel  im- 
portante en  las  revueltas  do  los  municipios  fla- 
mencos contra  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Her- 
moso. Modesto  tejedor,  condujo  las  milicias  de 
Brujas  al  campo  de  batalla  de  Courtrai,  donde 
quedó  aniquilada  la  caballería  francesa.  Aqnel 
mismo  día,  antes  del  coudiate,  quedó  armado 
caballero  por  Juan  de  Namur,  hiju  del  conde  de 
Flandes.  Más  tarde,  tomó  posesión  de  una  parte  i 
de  los  dominios  del  poderoso seftor de  GlustclUs, 
y  se  instaló  en  una  de  las  casas  que  qnedarou 
desocupadas  por  la  emigración  de  los  partidarias 
del  rey.  La  ciudad  de  Brujas  le  señaló  una  ren- 
ta vitalicia  de  mil  libras  anuales,  suma  enorme 
en  aquel  tiempo. 

KONTSKi  (Antonio  de):  Biog.  Pianista  y 
compositor  polaco,  n.  en  Cracovia  en  1816;  m. 
en  Posen  en  1899.  Recibió  lecciones  de  Beetho- 
ven  y  luego  de  Field,  y  recorrió  el  mundo  como 
pianista  concertista.  A  la  edad  de  ochenta  años, 
en  1897,  emprendía  de  nuevo  un  viaje  á  la  Sibe- 
ria.  Vivió  algún  tiempo  en  París  y  des]inés  en 
Londres,  Berlín  y  San  Petersburgo.  Escribió cer-  ' 
cade  400  composiciones  para  piano  que  causalian 
verdadero  entusiasmo  entre  los  aficionados  á  su 
música.  Su  envidiable  fama  provino  del  «capri- 
cho heroicos»  intitulado  Le  Béveil  du  Lion,  op. 
113,  jaeza  que  ha  sido  arreglada  y  acomodada  A 
diversos  instrumentos.  Produjo  también  algunas 
obras  sinfónicas,  entre  otras:  Las  catunitas  del 
Xiií'iara,  que  el  autor  solía  ejecutar  en  casi  to- 
dos sus  conciertos. 

KOPAPA:  f.  ,l/(ir.  Canoa  pequeila  que  usan  en 
Nueva  Zelanda:  está  hecha  de  un  solo  tronuo 
de  árbol,  delgado  y  hueco;  es  muy  ligera. 

KOPITAR  (BartolomiI':  fíiog.  Filólogo  hvín- 
garo,  u.  en  Repula  JCarniola)  en  1780;  ni.  en 
Viena  en  1844.  Sn  influencia  fué  dcrisÍTii  en  el 
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desarrollo  de  la  filología  eslava,  y  sus  publicacio- 
nes más  importantes  son:  Gramutteu  de  los  dia- 
lectos eslavos  deCarniola,  Carivtia  ijEstiria;  Gla. 
golita  Clozianus,  copia  de  un  antiguo  manuscri- 
to eslavo,  y  Hesycliii  Olossoguiphi  discipuliií 
russus. 

KOPLIK  (Signo  de):  Patol.  Aparición  de  man- 
chitas  de  color  azulado  en  la  bujerhcie  interna 
de  las  mejillas,  en  el  jieríodo  piodrómico  del  sa- 
rampión. Dichas  manchas  tienen  un  diámetro 
que  varía  entre  2  y  O  niilínietrus  y  se  la*  ve  ro- 
deadas de  una  areola  inliamatoria. 

KOPP  (As.ma  de):  Patol.  Asma  tíniica,  espe- 
cie de  disnea,  que  se  atribuye  á  la  hipcrtrolia 
del  timo  y  que  en  realidad  no  es  más  que  el  es- 
pasmo de  la  glotis. 

-  Koi'i-  (IIekmann):  Biog.  Químico  alemán, 
n.  en  Hanau  en  1817;  ni.  en  Héidelberg  en 
1892.  Después  de  ser  ayudante  de  Liebig,  en  sus 
investigaciones  qnímicas  en  el  laboialorio  de 
(Jiessen,  fué  nombrado  catediático  de  Quími- 
ca en  la  citada  capital;  pero  se  trasladó  al  poco 
tiempo  á  Héidelberg,  donde  explicó  la  misma 
asignatura  hasta  su  muerte.  .Se  dedicó  con  prefe- 
rencia á  la  química  física,  especialmente  al  estu- 
dio de  los  puntos  de  ebullición  de  los  líquidos 
y  al  volumen  específico  de  los  cuerpos.  Tiabajó 
mucho  para  demostrar  la  relación  qnc  hay  entre 
la  composición  química  y  las  propiedades  físicas 
de  las  substancias.  Escribió  mucho  y  muy  bueno, 
y  de  todo  ello  son  renombradas  sus  siguientes 
obras:  Historia  de  la  Química;  Analesdr  Quími- 
ca y  íarmacia;  Introducción  á  la  ''.'ristalografia; 
El  peso  específico  de  las  combinaciones  químicas; 
Pronósticos  del  tiemjio;  y  un  libro  de  texto  sobre 
química  teórica. 

-Kopp  (José  Eutiqt-io):  Biog.  Historiador 
suizo,  n.  en  Beromunsteren  179^:  m.  en  Lucer- 
na en  1866.  Fué  jefe  de  instrucción  pública  de 
su  cantón;  discutió  la  verdod  de  la  historiado 
Guillermo  Tell,  para  demostrar  que  el  levanta- 
miento de  los  suizos  contra  el  em]ierador  Alberto 
no  fué  más  que  una  insurrección  violenta  y  no 
justificada.  Empleó  veinte  años  en  escribir  la 
magníllca  obra  Documentos  jiara  la  historia  de 
las  ligas  sui::as,  y  escribió  otras  varias  de  histo- 
ria y  filología  eslavas. 

KOPPE  (Juan  Teófilo):  Biog.  Agrónomo  ale- 
mán, n.  en  Boesdau  en  1782;  ni.  en  l.'-63.  Fué 
agricultor  y  administrador  de  grandes  projiiedo- 
dcs,  miembro  del  consejo  rnial  de  Prusia,  del 
sínodo  general  de  Berlín  y  de  la  cámara  de  seño- 
res. De  sus  esciitos  citaremos:  Lecciones  dr  agri- 
cultura y  de  cria  del  ganado;  Hciisiún  de  /oí!  ííí- 
fercnles  sistemas  de  agricultura;  Consejos  de  eco- 
nom  ía  rural;  Estudios  de  agricultura :  Jn.stmceio- 
nes  para  conocer,  a-iar  y  tratar  ios  merinos. 

KOPTOS:  Oeog.  anl.  V.  Coi-TOS  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DircioNAliio. 

KORBO:  Geog.  Cantón  déla  Abisinia meridio- 
nal iAlrica  oriental),  en  el  país  de  los  galas  si- 
damas.  Está  limitado  al  E.  por  el  Kuiaghé,  niisc- 
t«  muy  elevada,  al  N.  ¡lor  los  territorios  de  los 
Kabiema,  al  O.  por  el  i  ío  Omo.  que  lo  sei>ara 
del  Zinghero,  al  S.  por  el  Anialkatama,  nfl.  de 
la  iziiuierda  del  Omo,  que  lo  sejiara  del  Denta. 
Los  itinerarios  de  Cccchi  y  Chiarini  rodean  el 
Korbo  al  N.  y  al  E.,  el  de  Beke  á  lo  largo  del 
O.,  del  otro  extremo  del  Omo.  Quiz.is  Fernán- 
dez, el  monje  viajero  del  siglo  xvii,  lo  recorrió 
en  su  paite  meridional;  pero  sólo  se  conocen  las 
referencias  de  los  viajeros  que  lo  han  visto  desde 
lo  alto  de  los  montañas  que  rodean  el  Kuniglié 
ó  el  Zinghero. 

KORICIO  DE  GAZA:  Biog.  Retórico  griego  del 
siglo  VI  después  de  J.  C,  uno  de  los  oradores 
más  notables  de  la  Grecia  antigua.  En  1846 
Boissonade  publicó  en  París  Clioricii  Gaiaei  ora- 
íimies,  dfclnniationes  el  fragmenta. 

KORN  (AbtüroI:  Biog.  Físico  alemán  contem- 

Jionineo,  inventor  de  la  telcfotogrofía.  n.  en 
íreslau  en  1870.  Estudió  en  Friburpo,  Leipzig, 
Berlín  y  París.  De  regreso  en  Alemania  en  1895, 
fué  nombrado  profesor  de  la  universidad  de  Mu- 
nich. Los  j>rimeros  exi>crinientos  de  Korn  rela- 
tivos á  su  invento  losefcetuó  en  l'aiís,  en  el  la- 
boratorio de  Carpcntier.  y  comunicó  sus  resulta- 
dos á  la  Academia  de  Ciencias  en  IPOS:  pcrocn- 
toni'es  aún  resultaban  débiles  las  imágenes:  hoy, 
con  aimiatos  |>erfeecionados,  la  fotografía  á dis- 
tancia es  un  hecho  (V.  TELEFOTOonAFÍA  en  este 
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misino  Apéndice).  Eutre  las  obras  importantes 
de  Korn  citaremos:  Lecciones  sobre  la  teoría  del 
potencial  (1SU9  á  1900)  y  varias  memorias  sobre 
el  método  Neumanu,  el  problema  de  Diriclilet, 
las  vibraciones  de  la  materia,  la  inducción  mag- 
ni^tica,  etc. 

KORNELISZ  Ú  CORNELISZ  (JaCOBO):  Biog. 
Pintor  liüliuidés,  n.  en  Ooatsanen  en  1480;  m. 
en  Amsterdam  liacia  lf)50.  Pocos  son,  en  relación 
á  los  muclios  que  pintó,  los  cuadros  que  quedan 
de  este  artista,  pues  los  mejores  fueron  destruí- 
dos  durante  las  guerras  religiosas.  De  los  que 
restan  citaremos  como  más  notables:  Ln  pasión 
(le  iVucstro  Señor;  La  Circuncisión:  Desccndi- 
miento  de  la  cruz,  y  Jesús  ante  Pilatos.  Tales  da- 
tos son  los  únicos  q"ue  hasta  nosotros  han  llegado 
de  la  vida  de  este  artista. 

KORNILOFF:  Biog.  General  ruso,  defensor  de 
Sebastopol,  donde  murió  en  1855.  Este  caudillo, 
cuyo  arrojo  é  inteligencia  entusiasmaban  á  sus 
tropas,  aconsejó  á  los  soldados  que  mataran  á 
oíalquiera  que  hablara  de  retirada,  incluso  á  él 
si  la  ordenase.  Eevistando  los  daños  causados 
por  los  aliados  en  las  fortilicaciones,  sin  atender 
á  los  ruegos  de  los  olicialcs  y  soldados,  dio  dis- 
jiosieioncl  detalladísimas,  arrostrando  impávido 
el  peligro,  cuando  una  bala  inglesa  k  destrozo 
la  iiierna.  Llegado  al  hosiiital,  no  cesó  de  exhor- 
tar á  todos  á  resistir  hasta  el  último  aliento.  Así 
murió  el  héroe  más  noble  de  cuantos  figuraron 
en  la  guerra  mera'orable  de  Crimea. 

KOROBKA:  f.  Mar.  Especie  de  balsa  usada  en 
el  Niemen. 

KOROLENKO(ULADIMIl¡0G0I,AKTI0N0VIcn): 
Biog.  Escritor  ruso,  n.  en  Jitomir  en  1853. 
Por  sus  ideas  políticas  estuvo  diez  anos  desterra- 
do en  Siberia.  Ha  escrito:  El  sueño  de  Ma'car; 
El  músico  ciego ;  La  noche  de  Pascuas ;  Relatos  de 
un  turista  siberiano;  Recuerdos  de  un  turista; 
La  selva  murmura;  En  marcha;  etc.  Muchas  de 
las  obras  de  este  famoso  autor  han  sido  tradu- 
cidas á  diversos  idiomas  europeos,  entre  ellos  el 
español,  el  alemán,  el  inglés,  el  francés  y  el  ita- 
liano. 

KORZENIOWSKI  (Josii):  Biog.  Escritor  pola- 
co, n.  en  Brody  en  1797;  m.  en  Dresde  en  1863. 
Escribió  Tnás  de  sesenta  obras  para  el  teatro,  y 
varias  novelas,  de  las  que  citaremos  como  prin- 
cipales: La  viuda  joren;  Los  Bohemios;  Los  mon- 
tañeses de  los  Cárpalos;  Muertos  y  vieos,  y  Los 
judíos. 

KOSER  (Reinaldo):  Biog.  Historiador  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Schmarsow  el  7  de  febrero 
de  1852.  Estudió  Filología  é  Historia  en  Berlín, 
Viena  y  Halle,  siendo,  desde  1874  á  1885,  cola- 
borador de  las  publicaciones  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín.  En  1882  fué  nombrado  ar- 
chivero; en  1884  catedrático  de  la  Universidad 
de  Berlín,  y  seis  años  después,  de  la  de  Bonn.  En 
1896  ocupo  la  plaza  de  director  de  los  Archivos 
del  Estado,  y  en  1S98  la  de  cronista  dePrusia.  Sus 
principales  obras  son:  Una  disputa  de  cancille- 
rías; Federico  el  Grande,  príncipe  real;  El  rey 
Federico  II;  Investigaciones  sobre  la  historia  de 
Brandeburgo  y  de  Prusia  (1891);  y  editó  Docu- 
mentos de  Estado  del  goldemo  de  Federico  II,  y 
Correspondencia polMicadi' Federico  II  Es  niie?n- 
bro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín. 

KOSI:  Mil.  Divinidad  de  algunas  tribus  ne- 
gras del  Congo,  que  estos  indígenas  representan 
con  un  saco  lleno  de  tierra  blanca  y  guarnecido 
de  cuernos.  Kosi  libra  del  trueno,  y  hace  caer  las 
lluvias  cuando  lo  requiere  la  estación. 

KOSIUS:  Bioii.  Matemático  dinamarqués  (V. 
KoEs  en  este  mismo  Apéndice). 

KOSNAYA:  f.  Mar.  Barca  rusa  que  navega  en 
el  Volga. 

KOSSAK  (Carlos  Ernesto):  Biog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Marienwerden  en  1814;  m.  en 
Berlín  en  18S0.  Durante  veinte  años  redactó  solo 
la  revista  literaria  semanal  El  correo  del  lunes; 
más  tarde  fué  redactor  literario  de  El  Correo  y 
corresiionsal  de  otros  muchos  periódicos.  Escri- 
bió varias  obras  humorísticas,  de  las  que  citare- 
r>ios  como  princi]mles:  Relatos  humorísticos  de 
viajes;  nislorietas  berlinesas;  Siluetas  berlinesas; 
Berlín  y  los  berlineses,  y  Dibujos  berlineses  á 
pluma. 

KOSTüMAROV  (NioOLÁs):  Biog.  Historiador 
ruso,  n.  en  Ostrogosz  (Voroneye)  en  1817;  m.  en 
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ISS.').  Escribió  mucho  en  el  dialecto  de  la  Pequeña 
Rusia,  hastaquese  lo  prohibió  el  gobierno  ¡desde 
entonces  se  dedicó  con  preferencia  á  las  oblas 
históricas.  Publicó  una  historia  de  Ukiauia  con 
las  guerras  de  Boydan  Chmielnicki.  Entre  sus 
otras  obras  notables,  citaremos:  Historia  de  las 
antiguas  repúblicas  eslavas  Novgurod  y  Pskov;  é 
Historia  rusa  en  biografías  (1873). 

KOTLIAREVSKI  (JuAN  PeTROVICH):  Biog. 
Poeta  ruso,  n.  en  Poltava  en  1769;  m.  en  1S3S. 
Fué  empleado  civil  y  peleó  contra  los  turcos.  El 
mayor  mérito  que  tiene  este  poeta  consiste  en 
haber  sabido  transformar  el  dialecto  de  la  Pe- 
queña Rusia  en  lenguaje  literario,  al  cual  tra- 
dujo la  Eneida,  de  Virgilio.  Adenuis  escribió  con 
é.\ito  los  dramas:  Natalia  de  Poltava,  y  Svlilndo 
y  hechicero. 

KOTSCHENREITER  (HüGO):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Hof  (Baviera)  el  6  de  enero  de  1S.'j4; 
m.  en  1908.  Fué  colorista  notabilísimo.  .Sus  ]>a- 
drcs  quisieron  dedicarle  á  la  arquitectura,  y  al 
efecto  le  enviaron  á  ííuremberg  para  que  hiciera 
los  estudios  necesarios.  Sus  trabajos  le  valieron 
la  medalla  «Alberto  Durero»  y  una  pensión  con 
la  cual  se  propuso  dedicarse  á  la  pintura,  traba- 
jando bajo  la  dirección  de  Wágner  y  Piloty.  En 
la  exposición  de  Munich,  de  1905,  presentó  su 
cuadro  Joven  sentada,  que  llamó  poderosamente 
la  atención,  A  éste  .siguieron  sus  magníficos  lien- 
zos: Jugadores;  Historias  de  caza;  Mal  tiempo; 
Buen  trago,  y  otros  muchos  que  han  extendido 
la  fama  del  notable  y  modesto  artista,  enemigo 
jurado  de  exiiosiciones  y  exhibiciones  públicas. 

KOTUS:  i?íOí7.  Sultán  de  Egipto.  Hízose  pro- 
clamar en  ri.íO,  destituyendo  al  hijo  del  sultán 
Eibek,  de  quien  era  tutor.  Salió,  con  un  ejército 
de  mamelucos,  á  hacer  frente  á  los  tártaros  é 
impedir  su  avance; éstos  le  habían  intimado,  por 
medio  de  una  embajada,  la  sumisión  al  gran  jan; 
pero  Kotus,  por  toda  contestación,  hizo  ejecutar 
á  los  mensají'ros,  saliendo  al  encuentro  del  ene- 
migo. Cerca  de  Ein  Schalut,  junto  á  la  Siquem 
de  los  israelitas,  se  dio  en  1260  la  gran  batalla 
que  fué  ganada  por  los  mamelucos  y  entregó  el 
porvenir  del  Islam  en  manos  de  la  raza  turca, 
pasando  la  Siria  al  poder  de  Kotus.  Este  nom- 
bró gobernadores  de  los  territorios  á  los  emires 
de  ílims  y  Hanial,  y  para  otros  distritos  á  ma- 
melucos de  posición,  prescindiendo  de  su  anti- 
guo comiiañero  Biliars,  cuyo  arrojo  y  valor  ha- 
bían contribuido  á  la  victoria.  Bibars  no  era 
hombre  para  dejarse  tratar  así,  y  en  el  camino 
de  regreso  al  Cairo,  cuyos  vecinos  preparaban  al 
vencedor  de  los  mogoles  una  recepción  triunfal, 
cayeron  sobre  el  sultán  Kotus  algunos  emires 
conjurados,  dirigidos  por  Bibars,  y  le  mataron, 
siendo  proclamado  éste  sultán  en  1260. 

KOTZÉ  (Esteran  de):  Biog.  Novelista  ale- 
mán, n.  en  Klcin-Oschersleben  el  23  de  agosto 
de  18fi9;  m.  en  la  misma  ciudad  el  12  de  abril 
de  1909.  Residió  largo  tiempo  en  Australia  y  en 
el  África  alemana,  de  donde  .sacó  los  asuntos 
imra  sus  obras.  Es  autor  de  los  in  teresantes  libros 
Bocetos  australianos,  Un  paseo  por  las  costas  n/ri- 
canas,  y  de  varios  hermosos  Cuadros  orientales. 

KOUZNETZOFF  (NICOLÁS  DiMITKIEVICH): 
Biog.  Pintor  ruso  contemporáneo,  n.  en  Odessa 
el  2  de  diciembre  de  1850.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Academia  imperial  de  Bellas  Artes,  de  San 
Petersburgo,  en  la  que  fué  también  profesor. 
Además  de  los  retratos  del  célebre  compositor 
Tchailcovsky,  de  los  pintores  Vasmctsoff,  Polie- 
no(fy  Pokhitonoff;ae\  célebre  cantante  Chaliu- 
pine',  y  de  su  hija  María  Kouznetzoff,  ha  pintado 
numerosos  cuadros  de  género,  entre  los  que  so- 
bresalen: Chasse  an:e  /iivrcs,  Passe-temps  iipris 
diner,  Promenadc  á  la  campagne.  Les  rcndangcs, 
RccoHc  de  fruits,  Troupeaiix  de  eocTions,  Tron- 
peaux.  de  veaux,  Viciio;  propriétairc,  Chasscur  et 
son  chien,  Groupe  de  Pctits-Russiens  allant  au 
trarail,  y  varios  paisajes,  como  Nuit,  Vieille 
maison  abandonnée,  Itve  á  la  campagne,  Ncige, 
L'Hircr,  Soli-il,  Briin  dans  la  mer  Noire,  etc. 
Kouznetzoff  ha  sido  dos  veces  premiado  en  las 
Ex]iosieiones  de  París,  y  ha  obtenido  medalla  de 

¡  primera  clase  en  Tourcoing  (1906). 

KOVALEVSKY   (ALEJANDRO):  Biog.   Biólogo 

1  ruso,  n.  en  Vitebslc  en  1840;  m.  en  1901.  Fué 
catedrático  en  Odessa  y  San  Peterslmrgo.  Hizo 

I  importantísimas  investigaciones,   demostrando 
el  desarrollo  de  una  simple  ascidia,  y  el  pareci- 

'  do  exacto  que  hay  entre  la  larva  de  ésta  con 
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apéndice  y  el  embrión  de  los  vertebrados,  pro- 
bando asi  la  relación  existente  cutre  las  ascidias, 
el  antioxo  y  ios  vertebrados.  También  publicc 
importantes  trabajos  sobre  el  desenvolviaiienlc 
de  formas  extrañas,  como  los  braquiópodos  y  los 
balanoglosos. 

-KovALEVSKY  (Sofía  Vasilievna):  Biog. 
Matemática  rusa,  n.  en  Moscou  en  IS.'iO;  ni.  en 
Eslocolmo  en  1891.  Estudió  en  Héidellerg  con 
Helnihülz  y  Kindiholf,  y  más  tarde  en  Berlín, 
doctorándose  en  la  universidad  de  Goettingen. 
Trasladóse  después  á  Sutcia,  y  fué  nombrada 
]uofesorade  análisis  matemático  en  lauuivcr.'-.i- 
dad  de  Estocolmo.  Escribió  varias  niemoñas  so- 
bre las  ecuaciones  de  diferenciales  parciales, 
sobre  las  integrales  abelianas,  etc.,  }■  en  1888 
ganó  el  premio  de  la  Academia  de  Ciencias,  poi 
su  memoria:  Un  caso  particular  del  problema  d' 
la  rotación  de  un  cuerpo  pesado  alrededor  de  un 
punto  fijo.  Además  publicó  algunas  novelas,  en- 
tre las  cuales  descuellan  Vera  Vorontzoff  y  Las 
hermanas  Rajevsky. 

KOVALEVSKYA  (Sonia):  Biog.  V.  más  arriba 

KOVALEV.SKY  (SoFÍA  VASILIEVNA). 

*  KOVEIT  Ó  KUEIT:  Geog.  Esta  localidad,  po- 
blación marítima  del  NE.  de  la  Arabia,  á  140 
kms.  al  S.  de  Basoray  muy  próxima,  á  algunos 
kilómetros  solamente,  de  la  desembocadura  del 
Chat-el-Arab,  en  terreno  seco  y  arenoso,  con 
bahía  espaciosa  bien  abrigada  y  excelente  fon- 
deadero, tiene  20000  habitantes,  y  con  una  faja 
de  territorio  circundante  donde  se  hallan  esta- 
blecidos otros  10000,  forma  un  pequeño  Estado, 
especie  de  república  independiente  regida  por 
un  jeque  bajo  la  supremacía  religiosa  del  sultíin 
de  Constantinopla  como  jefe  de  los  creyentes. 
En  tal  concepto,  los  jeques  reciben  de  él  la  in- 
vestidura. Bien  avenidos  con  los  turcos,  gracias 
á  ellos  han  podido  conquistar  éstos  el  litoral 
aráliigo  al  Sur  de  Kueit  y  han  hecho  de  él  la 
provincia  de  El  Hasa,  cediendo  á  los  habitantes 
de  Kueit,  eu  cambio  de  su  apoyo,  la  zona  de 
palmerales  á  la  orilla  derecha  del  Chat-el-Arab. 
De  antiguo  fijó  su  atención  Inglaterra  en  este 
territorio;  pero  sólo  las  rivalidades  y  la  moder- 
na acción  de  otras  potencias  en  aquella  región 
han  determinado  que  sea  elegido  como  centro 
de  influjo  económico  y  político  en  el  golfo  Pér- 
sico, estableciendo  sobre  el  mismo  un  verdadero 
protectorado,  Inglaterra  ha  otorgado  su  protec- 
ción al  jeque  Mubarek-es-Lahab,  comprometién- 
dose á  defenderlo  contra  toda  acción  extraña. 
Este  ha  traspasado  al  Gobierno  indio  un  puerto 
de  gran  valor  en  el  país  de  Beni-Laam,  cerca  de 
la  desembocadura  del  Chat-el-Arab  y  á  20  kms. 
de  Kueit,  el  verdadero  puerto  marítimo  del  Eu- 
frates. Orgulloso  con  la  protección  de  Inglate- 
rra el  jeque  de  Kueit,  quiso  extender  sus  domi- 
nios á  costa  de  su  vecino  el  Sultán  de  Neyed, 
que  rige  un  Estado  de  la  Arabia  central,  cuya 
cajiital  es  El-Hair.  Mubarek  entró  en  la  ciudad 
de  El-Kiad  con  el  concurso  de  habitantes  del 
Neyed;  pero,  abandonado  por  éstos,  fué  derrota- 
do y  perseguido  hasta  su  capital  por  Ibn-lías- 
chiá.  sultán  de  Neyed.  Pareció  ésta  ocasión 
propicia  al  Gobierno  otomano  para  alirmar  su 
autoridad  sobre  Kueit.  Salieron  tropas  de  Bag- 
dad para  reforzarla  guarnición  de  Basora  v  di- 
rigirse á  Kueit.  Al  mismo  tiempo  se  envió  un 
pequeño  cuerpo  de  desembarco  en  la  corbeta 
Zoiif:  pero,  al  llegar  las  fuerzas,  encontraron  an- 
clados en  la  bahía  dos  barcos  de  la  marina  in- 
glesa, V  cuando  arribó  (el  24  de  agosto  de  1901) 
la  corbeta  Xonf,  le  avisó  el  Maratón  que  si  las 
tropas  intentaban  desembarcar  rompería  el  fue- 
go. Las  trojias  enviadas  por  tierra  y  la  corbeta 
se  rctir.aron  protestando.  En  tanto,  el  cónsul  ge- 
neral de  Inglaterra  en  Bagdad  participó,  en 
nombre  del  virrey  de  la  India,  á  los  gualíes  de 
Bagdad  y  de  Basora  el  convenio  entre  el  Go- 
bierno de  la  India  y  el  jeque  Mubarek,  por  vir- 
tud del  cual  contaba  éste  con  la  protección  de 
Inglaterra  contra  todo  ataque  extraño,  y  si  tro- 
pas turcas  trataban  de  entrar  en  Kueit,  los  in- 
gleses ocuparían  la  ciudad.  Igual  protección  se 
ejercería  contra  las  tropas  del  sultán  de  Neyed. 
Desde  entonces  barcos  ingleses  se  estacionaron 
en  la  bahía  de  Kueit  para  impedir  todo  ataque 
ú  ocupación.  Este  acto  supone  la  adquisición 
por  Inglaterra  de  ventajosa  posición  en  el  golfo 
Pérsico  V  uiía  amenaza  á  la  sujiremacía  del  Sul- 
tán sobre  las  tribus  de  la  Arabia  central.  La  do- 
minación en  Kueit  tiene  grandísima  importan- 
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cia  ])0i'  el  proyecto  de  ferrocarril  que  ha  de  unir 
el  büsforo  con  el  Chat-cl-Arab.  ( IJol.  de  la  R. 
iSuc.  Ocuij.,  tomo  XLIV). 

KOZELUCH  (Juan  Antonio):  Bioy.  Composi- 
tor clieco,  n.  eu  Welhvarn  en  1738;  ni.  en  l'ra- 
<¿¡\  en  1814.  liu  esta  ciudad  se  le  consideró  como 
el  mejor  músico;  fué  director  del  coro  de  la  igle- 
sia de  la  Cruz  y  maestro  de  capilla  de  la  catedral. 
Compuso  gran  número  de  obras  religiosas,  entre 
las  i|Uo  descuellan,  por  ser  verdaderamente  no- 
taljles,  los  oratorios  Elrcy  de  Judá,y  Lamucr- 
le  de  Abel,  y  varias  óperas,  de  las  que  citaremos 
como  más  importantes:  Demofún  y  Alejandro  en 
las  Indias, 

-  KozELUcH  (Leopoldo  Antonio):  Bioy. 
Compositor  checo,  n.  en  Welhvarn  en  1752;  m. 
en  Vienii  en  1818.  Fué  discípulo  de  su  primo 
Juan,  director  de  orquesta  cu  varios  teatros  y 
autor  de  un  gran  número  de  composiciones  de 
varias  clases,  de  las  que  citaremos  las  óperas; 
JJido  abanduiwda;  Moisés  en  Egipto;  DéOora  y 
i^i:.ura,   y  Jtidith. 

KOZIEBRODZKI  (Ladisl.\o):  Biog.  Escritor 
polaco,  n.  en  Koledzieiowka  en  1839;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1891.  Escribió  novelas  y  dra- 
mas, muiíhos  de  los  cuales  han  quedado  de  re- 
peitiirio.  Entre  los  nuis  conocidos  figuran:  Los 
yiUíulcs  para  el  baile;  En  itit  camino  resbala- 
dizo, y  Kl  conde  Moriaüo.  Sus  mejores  novelas 
son;  La  barcarola;  Las  bodas  interrumindas;  La 
siicyra,  y  La  víuUa. 

KRACHI:  Geoy.  Ciudad  de  la  colonia  alemana 
de  Togo  (África  occidental),  á  255  knis.  NO. 
de  Togü,  en  la  orilla  izquierda  del  Volta,  casi 
Irentc  á  la  confluencia  del  Seué,  ¡í  120  nis. 
sobre  el  nivel  del  mar.  A  2  kms.  al  NE.  se 
encuentra  Kelé,  ciudad  que  hasta  fecha  recien- 
te lio  era  más  que  un  arralial  de  Krachí,  y  ha 
quedado  transformada  en  un  importante  centro 
que  hoy  cuenta  pro.Nimamentu  de  70ÜO  á  8000 
habitantes. 

KRAEMER  (ANDRÉS  RoBERTO,  BARÓN  DE); 
Bioy,  Autor  sueco,  n.  en  Estocolino  en  1825.  Si- 
guió la  carrera  militar,  y  se  separó  del  ejército, 
cuando  tenía  el  empleo  de  comandante,  para  de- 
dicarse á  la  política,  habiendo  sido  varias  veces 
d¡[iutado;  de  sus  obras  citaremos;  Métrica  sueca; 
Frutos  del  Mediodía;  Dos  viajes  por  España.;  Un 
invierno  en  Oriente;  Üiamanles  en  la  hulla;  ¡''a- 
lor  rilmico  de  los  monosílabos  suecos,  y  El  proble- 
ma de  la  lenyua.  Además  publicó  varias  coleccio- 
nes do  poesías.  Su  primera  obra.  La  naturaleza 
del  Norte,  fué  premiada  por  la  Academia. 

KRAFFT  (Pedro);  Bioy,  Pintor  austríaco,  n. 
en  llanau  en  17S0;  m.  en  Vieiiacn  1856.  Se  dio 
á  cumocer  en  París  con  las  dos  liguias  encantado- 
ras de  Safo  y  Ihbc.  Cuando  regresó  á  su  patria 
eximso  El  rey  Mi  lé  y  su  perro  y  El  Archiduyue 
Carlos  en  la  ¡¡alalia  de  Asper»,  Obtuvo  una  pla- 
za de  profesor  en  la  Academia  de  Vicna  y  des- 
pués la  de  director  del  Belvedere.  Además  de 
los  retratos  de  la  familia  real,  pintó  numerosos 
cuadros,  tan  notables  como;  Batalla  de  Leipzig; 
Coronación  del  emperador  Francisco  I  en  ¡'res- 
burgo;  Helisario,  su  obra  maestra;  Edipo  y  An- 
líyona;  Rcyreso  del  emperador  el  29  de  noviem- 
bre (¿(.1809,  y  Regreso  del  Emperador  el  16  de  ju- 
nio de  1814. 

-  Kuakft-Ebino  (Ricardo  de):  Bioy.  Médi- 
co alemán  contemporáneo,  n.  en  Mannheini  en 
1840.  Ha  sido  profesor  de  psiquiatría  en  las 
universidades  de  Estrasburgo,  Graetz  y  Viena. 
Ha  escrito  muchas  obras  sobre  enfermedades 
iiieiilalcs,  que  se  han  traducido  á  varios  idio- 
mas. Las  ¡irincipales  son;  Medicina  legal  de  los 
alienados;  Los  uerrios  sanos  y  los  nervios  enfer- 
mos; Tratado  de  psicopatología  legal ,  y  Tratado 
de  psiquiatría. 

KRAFT  (Juan  Eduardo):  Bioy.  Sabio  norue- 
go, 11.  eu  Oristiansand  en  17S4;  m.  en  1853. 
Fué  intérprete  jurado  del  tribunal  de  presas  de 
dicha  ciudad,  y  después  juez  del  distrito  de 
Maiidal.  Sus  obras  más  notables  son;  Diccio- 
nario de  la  iiteralura  dinamarquesa,  noruega 
é  irlandesa;  Descripción  topográfica  y  estadística 
del  reino  de  Norueya;  Diccionario  de  esc7'itore$  no- 
meaos  de  1814  <n8.T6.  Adcm:is,  en  colaboración 
con  J.  K.  Uerg,  dirigió  durante  siete  aüos  la  re- 
vista de  historia  y  topografía;  Bndslikken. 

KRAQ  (Guillermo);  ^íoj;.  Autor  noruego  con- 
temporáneo, sucesor  de  Bjbrnsou  eu  la  dirección 
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del  Teatro  Nacional  de  Noruega,  n.  en  Oristian- 
sand eu  1871.  Estudió  Literatura.  Sus  primeras 
poesías  llamaron  justamente  la  atención  y  han 
sido  puestas  en  música  por  los  compositores  no- 
ruegos. Hizo  viajes  de  estudio  por  Euro]ia.  En- 
tre sus  dramas  citaremos:  iN'osía/^ia  (le  95)  y 
El  Teniente  (1897),  que  lian  sido  traducidos  al 
alemán.  Entro  sus  saínetes  liguran :  La  boda 
de  Baldevin;  Puesta  de  Sol,  y  Loa  buenos  vie- 
jos. iSu  líltima  obra.  La  canción  de  Florencia,  no 
ha  tenido  éxito,  pero  pronto  estrenará  la  me- 
jor, tal  vez,  de  ellas,  titulada  ¿n  vida  es  jingo. 
Además  de  las  citadas  obras  ha  escrito  gran  nú- 
mero de  novelas  y  cuentos,  de  marcada  tenden- 
cia lírica,  Al  retirarse  Bjornson  de  la  dirección 
del  Teatro  Nacional,  se  encargó  de  ella  Krag, 
con  aplauso  general  del  país. 

-  Krag  (TomAs  Pedro):  Biog.  Novelista  no- 
ruego contemporáneo,  n.  en  Kageió  en  1868. 
Sns  principales  obras  son:  Eensomme  Mtnnesker; 
Ada  IVilde;  Ulf  Man;  Kobberslanyen;  Mvlm; 
f/jem;  Ounvor  Kjeld,  y  el  drama  Kong  Aayon. 
Se  distingue  [larticularnicntc  jior  haber  proljado, 
con  bellas  descripciones,  la  inllueueia  que  ejercen 
las  agrestes  costas  noruegas  en  el  carácter  y 
vida  de  sus  habitantes.  La  obra  de  Krag  respira 
originalidad  y  energía. 

KRAMER  (Juan  Antonio):  £iOi¡r.  Químico  ita- 
liano, n.  en  Milán  en  1800:  rn.  en  Trcmczzo  en 
1853.  Realizó  imiiortantcs  trabajos  de  química 
industrial;  modilicó  el  sistema  de  cstamiiar  las 
telas  y  dirigió  la  instalación  de  algunas  relinerías 
do  azúcar.  En  un  tratado  de  gran  utilidad  es- 
tudió la  cuestión  de  la  desinfección  de  materias 
fecales  y  la  del  alumbrado  por  gas.  Durante  diez 
ai5os  dio  en  Milán  clases  nocturnas  para  popula- 
rizar la  ciencia  química.  Entre  sus  obras  mere- 
cen especial  recuerdo:  Ricerchc  per  discoprire 
nel  sangue...  le  combinazioni  minerali;  Cuadros 
sinópticos,  6  Compendio  de  caracteres  gulmicosde 
bases  salificables. 

KRANKENHEIL:  Geog.  y  Terap.  Estación  bal- 
nearia de  liavicia,  junto  á  Tólz,  á  orillas  del 
Isar.  Tiene  manantiales  de  aguas  cloruradas  yo- 
durado sódicas;  mineralización  total,  de  Os'', 7  d 
1  gr.  ;de  esta  cantidad  tienen  de  06'',0  á  08''.2 
de  cloruro  de  sodio;  0^',  19  A  O"', 33  de  bicarbona- 
to de  sosa:  y  Os'',001  de  yoduro  de  sodio.  El  prin- 
cipal manantial  está  situado  á  650  ra.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

KRAPF  (Juan  hvis):  Biog.  Misionero  y  ex- 
plorador alemán,  n.  en  Tiibingen  eu  1810;  m.  en 
1881  Formó  parte  de  la  Sociedad  de  misioneros 
de  Londres  y  fué  enviado  A  África, donde  visitó 
Xoa  eu  1839,  y  Mombasa  en  1843.  Aquí  tradujo 
el  Xucio  'l'eftamcHlna]  suahili  y  al  uanika,  des- 
cubrió el  monte  Keiiia  y  exploró  IJsambara  y 
Ukambani,  recorriendo  dos  veces  la  Abisinia. 
Sus  obras  más  imjiortantes  son:  un  Vocabulario 
de  seis  Icnyuas  del  África  oriental,  y  un  Diccio- 
nario del  SunJiili.  Además  escribió  Un  viaje  por 
el  A  frica  occidental ,  que  ha  sido  traducido  al  in- 
glés. 

KRAPOTKIN  y  no  *  KRAPOTKINE  (PeDRO 
Ai.KxiEiVK  II,  i'RÍNCirK  riEj:  ¡livy.  Revoluciona- 
rio y  publicista  ruso,  n.  en  Jloscou  el  9  de  di- 
ciembre de  1842.  Susobrasniás  im|>ortantesson: 
Investigaciones  sobre  el  período  glacial  (1876); 
Palabras  de  un  rebelde  (1885);  Las  prisiones  de 
Rusia  y  de  Francia,  cuya  segunda  edición  a])a- 
reció  en  1890;  í«  cvnqui.'ita  del  pan  (1892);  La 
gran  revolución  (1893);  Filosofíade  la  anarquía 
(1896);  Rusia;  Memorias  de  vn  rccohicionario 
(1899);  Los  ideales  y  larealidad ctt  la  literatura 
rusa  (1905);  La  reciprocidad  del  auxilio  en  la 
evolución  (1905);  etc. 

KRASINSKI  ó  KRAZINSKI  (SEGISMUNDO,  CON- 
DE DE);  Biog.  Poeta  polaco,  n.cn  París  en  1812; 
ni.  en  la  misma  capital  en  1859.  En  Fraucia  se 
le  conoció  con  el  seudónimo  de  Poeta  anónimo 
de  Polonia.  El  porvenir  de  Polonia  se  resume, á 
los  ojos  de  nuestro  biografiado,  en  un   reinado 
de  )iaz  y  felicidad.  El  poeta  no  duda  del  ]irogrc-  ' 
so  de  la  humanidad;  pero  le  impone,  como  ab-  I 
soluta  condición,  la  de  «reparar  el  crimen  más  ¡ 
grande  qiio  se  ha  cometido  después  del  del  Cal-  ; 
vario,»  el  asesinato  de  una  nacióla  la  supresión 
violenta  de  una  idea  de  Dios,  por  el  hombre.  Su 
Credo  patriótico  pone  en  relieve  la  esterilidad  del 
odio,  evidenciada  en  Iridión,  la  Comedia  infer- 
nal, y  en  la  fecundidad  del  amor,  que  inspiró  las 
páginas  du  los  üalmos  del  porvenir.  Aparte  las 
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citadas,  sus  mejores  obras  son:  El  poema  sin 
acabar;  El  sueño  de  César;  Una  nocltede  verano, 
y  El  úlíimo. 

KRA8KE  (Operación  de):  Cir.  Procedimien- 
to de  extirpación,  por  la  vía  sacra,  de  los  tumo- 
res del  recto  dcinasindo  profundos  para  poder 
llegar  hasta  ellos  por  las  vías  naturales.  La 
operación,  dejando  intactos  los  eslíuteres,  com- 
prende la  incisión  de  las  partes  blandas,  eu  lu 
línea  media  del  centro  del  sacro,  hasta  el  ano, 
la  desarticulación  del  coxis  y  la  reseecióu  de  la 
rama  izquierda  del  sacro,  tcruiiuaudo  con  la 
sección  del  intestino  y  la  correspondiente  sutu- 
ra de  sus  dos  extremos. 

KRAUS  (Alejandro):  Biog.  Pianista,  conii'O- 
sitor  y  musicólogo,  n.  eu  Francl'ort  del  Main  eu 
1820;  m.  en  Florencia  en  1900.  Estudió  con 
Cianier  y  se  distinguió  como  pianista  improvi- 
sador de  concierto.  Establecióse  en  Florencia, 
en  donde  se  dedicó  ala  enseñanza  del  piano.  Dio 
en  IS.Ol  un  concierto  histórico  cronológico  sobre 
las  vicisitudes  organográficas  del  piano ,  repetido 
y  ampliado  después  en  otras  ocasiones.  Fundó 
el  musco  organográfico  de  su  apellido,  estableci- 
do en  Florencia.  Además  de  varias  composicio- 
nes, publicó: £'i;)OcríjtiVí7;i2íjríVa/t;  11  pian'"  ' 
la  sua  storia,  i  suoi  cultori;  etc.  (Fireuze.  1 
Pone  en  duda  en  esta  obra  la  invención  ui 
da  á  Cristofori.  Retirado  de  la  profesión,  desem- 
peñó hasta  su  muerte  el  consulado  de  la  Repú- 
blica de  San  Marino. 

-  Kraus  (Alejandro):  Bioj.  tlijo  del  prece- 
dente, musicólogo  y  cónsul  delBiasil  en  Floren- 
cia; n.  en  esta  capital  en  1853.  Discípulo  de  su 
padre,  acomjiafióá  ésteensus  viajesdeconceiiis- 
ta,  dedicándose  a  la  profesión  hasta  1878,  íedi.i 
en  que  obtuvo  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de 
París  por  sus  trabajos  de  orgauogiafía,  á  los  que 
venía  consagrándose  desde  1875.  Él  y  su  padre 
recogieron  abundante  documentacióu  instru- 
mental, que  les  sirvió  de  base,  junto  con  otros 
felices  hallazgos  organográficos,  para  fundar  el 
Museo  Kraus,  uno  de  los  más  importantes  de 
ICuropa.  Colaborador  de  muchas  revistas  prole- 
sioiíales,  entre  sus  jaiblicaciones  euéntanse  tra- 
bajos importantísimos;  La  musique  au  Ja/on 
(187S;  segunda  edición,  1880);  Le  qunllio  scale 
diatoniche  della  moderna  tonalilá  (1875);  etc. 

-Kraus  (Jorge  Mei.ciiou):  Biog.  Pintor  y 
grabador  alemán,  n.  en  Francfort  en  1737:  m. 
cu  la  misma  ciudad  en  1806.  Discíi>ulodeOrtn- 
ze,  imitó  su  estilo  y  el  de  Cliardin.  El  gran  du- 
que de  Sajonia-AVeiinar  le  encargó  de  la  ' 
nización  y  dirección  de  una  Academia  de  ¡ 
ra.  Entre  sus  muchos  cuadros  se  recomii  h:.iii 
]ior  su  mérito  indiscutible  los  que  van  A  couli- 
nuación:  La  vendedora  de  carpas;  Alegría  sin 
estorbos;  La  vendedora  de  placeres;  Lalañadora; 
El  Iraserillo,  y  El  calderero. 

KRAUSE  (Antonio):  Bioy.  Pianista,  composi- 
tor, director  de  orquesta  y  prolisor  alemán,  u. 
en  Geithain  (Sajonia)  en  1834;  ni.  eu  Ginebra 
<u  1  i92.  Fué  discípulo  de  Wieck,  Spiudler  y 
Kiibsiger  en  el  Conservatorio  de  Leipzig,  y  en 
1859  director  do  la  sociedad  de  conciertos  y  de 
la  sociedad  coral  de  Leipzig.  Esiribió  Lie-'  r, 
música  religiosa  y  dos  óperas.  Sus  obras  di  ..i 
ticas  ]>ara  (liano  son  notabilísimas:  25  sonai^i-  y 
sonatinas  á  dos  y  cuatro  manos;  30  estudios;  dus 
libros  de  ejercicios,  etc. 

-Krau.se  (EDrAiiDO):  Biog.  Pianista,  com- 
positor y  piofesor  alemán,  n.  en  Swineniiinde  en 
1837;  m.  cu  Berlín  en  1892.  Discípulo  de  Kr^  !1 
y  de  Hauptmnnn,  desempeñó  durante  mn  1.  ~ 
años  una  clase  de  piano  en  el  i" 
Ginebra.  Son  notables  suscincr 

piano  destinados  á  la  manoizqu.. .  ..    .^ 

su  Fantasía  de  concierto,  op.  36,  sobre  temas  po- 
pulares suecos. 

KRAYER  (Pedro  Severino):  Biog.  Pintor  y 
grabador  noruego  cuntemporaneo,  n,  en  Stavan- 
ger  en  1855.  Estudió  en  París,  teniendo  á  15ou- 
nat  por  maestro.  A  los  veintiún  años  de  <>dnd  «e 
dio  a  conocer,  ganando  varios  pren. 
rentes  exposiciones.  Sus  cuadros  u 
son;  Dafnis  ij  Cloe;  Los  pescadores  de  ■•■■  •'!■  • .  i.i 
sombrerero  de  aldea,  y  Bosque  de  abetos  en  Con- 
carnenii. 

KREBS  (Juan  Luis):  Biog.  Organista  y  com- 
positor alemán,  n.  en  Buttelstádt  en  171i;:m.  eu 
Alteuburgo  en  1780.  Alumno  de  la  escuela  JeSuu- 
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to  Tomás,  de  Leipzig,  estudió  durante  nueve 
años  bajo  la  dirección  del  gran  Juan  Sebaíjlián 
Bacli;  ocujiü  cargos  de  organista  en  Zwickau 
(1737),  Zeitz,  y,  j/or  último,  en  Alteuburg  (des- 
de 17útíj.  Escribió  noiables  obras  para  clavicénj- 
balo,  órgano,  y  polilónico-vocaies  inuj'  estinja- 
das  y  que  demuestian  gran  solidez  de  conoci- 
mientos. 

KREIL  (Caulos):  Bioy.  Astrónomo  austriaco, 
u.  en  liied  en  1798;  ni.  en  Vienaen  18tt2.  Prestó 
servicio  en  los  Observatorios  de  Vicna  y  Milán 
y  se  le  eucaigó  de  la  dirección  del  de  l'raga.  En 
Milán  publicó  en  italiano  obras  tan  notables 
como:  Consideraciones  sobre  la  influencia  de  la 
luna  en  el  estado  de  nuestra  atmósfera;  Estadios 
ijeoijrdfieos  ij  magnéticos;  Tablas  históricas  y  teó- 
ricas de  los  cometas;  Observiiciuncs  rcjcrentes  al 
■niOi-imienlo  de  libración  de  la  L^ina,  y  Memorias 
sobre  los  cometas.  Además  dirigió  durante  algu- 
nos años  los  Anales  del  establecimiento  central 
de  Meteorología  y  maijnelismo  terrestre  de  Vieiía. 

KREIS  (Guillermo):  ¿'!03.  Arquitecto  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Eltville  en  1S73.  Estudió 
en  las  universidades  técnicas  de  Munich,  Bruns- 
wick, Karlsrulie  y  Charlottenburg.  Aun  era  es- 
tudiante cuando  le  premiaron,  en  concurso  pú- 
lilico,  un  proyecto  de  monumento  de  la  batalla 
de  Leipzig.  En  1S9S  recibía  el  primer  premio 
por  sus  proyectos  para  las  columnas  de  Bisuiark, 
de  las  cuales  lia  construido  cincuenta  en  varias 
ciudades  de  Alemania.  Entre  las  obras  más  no- 
tables del  gran  artista,  debemos  enumerar  el 
Monumento  de  los  estudiantes  de  Eisenach;  Mau- 
soleo de  Bismark.  en  Friedriclisrulie;  el  pabellón 
central  de  la  Exposición,  en  Dresde:  por  esta 
obra  obtuvo,  en  1901,  la  medalla  de  oro;  la  Casa 
sajona  de  la  E.\posicióu  de  Dresde,  en  1906. 
También  es  autor  del  gran  puente  Augusto,  y 
otras  obras  moiiumeii tales  y  decorativas  de  par- 
ticulares. Ha  sido  profesor  de  la  Escuela  indus- 
trial de  Dresde.  En  1902  hizo  un  viaje  de  estu- 
dio por  Italia,  y  en  1904  fué  delegado  de  Ale- 
mania en  la  E.\posición  de  San  Luis  (América). 
lín  la  actualidad  es  director  de  la  Escuela  de 
Artes  é  Industrias  de  Dusseldorf. 

KREJCi  (José):  Biog.  Compositor  y  organista 
bohemo,  n.  en  Milostin  en  18'22;  m.  en  Praga  en 
IS8I.  Discípulo  de  Witassek  y  Prokseh,  desem- 
peñó por  sus  méritos  la  plaza  de  director  de  la 
Escuela  de  órgano  en  Praga;  y  de  1S65  hasta  su 
muerte  la  de  director  del  Conservatorio.  Escribió 
notables  composiciones  de  órgano,  misas,  música 
instrumental  y  vocal ,  oratorios,  etc. ,  distin- 
guiéndose, además,  por  sus  escritos  literarios 
teóricos  y  críticos. 

KREMER  (Gerardo);  Biog.  Célebre  geógrafo 
holandés,  conocido  en  el  mundo  cienlílico  con 
el  nombre  latino  de  Meuc.ítor  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  cuerpo  de  esta  obra). 

KREMSER  (Ediiaudo):  Biog.  Músico  y  com- 
jiositor  austríaco  contemporáneo,  n.  el  10  de 
abril  de  1838.  Estudió  música  con  los  famosos 
Prokseh  y  Málzel,  y  fué  nomlirado,  en  1 869,  maes- 
tro de  coro,  y,  más  adelante,  presidente  honora- 
rio del  orfeón  de  Viena.  Es  autor  de  varias  ope- 
retas que  han  alcanzado  gran  fana;  entre  otras 
merecen  citarse:  La  opereta;  El  embajador,  y  El 
rey  de  los  herreros.  Compuso  excelentes  cancio- 
nes, que  gozan  de  gran  popularidad  no  sólo  en 
Austria,  sino  en  el  mundo  entero,  de  las  cuales 
mencionaremos:  Seis  canciones  antiguas  holande- 
sas (para  ceros  y  orquesta);  ¡Ven,  ven! ;  Ballcan- 
bilder  (para  canto  y  orquesta);  Bailables;  y  una 
colección  de  cantos  populares  titulada  Universal 
edilion  Kremser.  Además  de  director  y  composi- 
tor de  música,  es  un  notable  concertista  y  ha 
sido  objeto  de  distinciones  honorílicas.  Es  miem- 
bro honorario  de  varias  asociaciones  musicales, 
está  en  posesión  de  la  cruz  de  Francisco  José,  de 
la  orden  prusiana  de  la  Corona,  de  la  belga  de 
Leopoldo,  de  la  otomana,  la  griega  y  otras,  y  es 
presidente  de  la  Sociedad  de  Autores  y  Compo- 
sitores. 

KRETSCHMER  (Ed.mundo):  Biog.  Músico  y 
compositor  alemán,  n.  en  Ostritz  el  31  de  agosto 
de  18:!0;  m.  en  Dresde  el  13  de  septiembre  de 
1908.  Estudió  música  bajo  la  dirección  de  Julio 
Otto  y  Juan  6.  Schneiiler,  y  obtuvo  en  seguida 
la  plaza  de  organista  en  la  Capilla  Real.  En  186.') 
lué  premiado,  en  el  concurso  organizado  jior  los 
orfeones  alemanes,  su  coro  Batalla  de  espíritus; 
v  en  1868  recibió  el  primer  nremio  del  Concurso 
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Internacional  de  Bruselas,  por  una  Müa.  Entre 

sus  otras  obras  notables  liguian  las  óperas:  El 
jJTÍncipe  Magno  de  üuecia  y  Eos  folkungí  í «,  que 
se  cantaron  cu  todos  los  teatros  del  niunao. 
Además  compuso  otros  cantos  religiosos,  y  coros 
para  orfeones,  como:  La  peregrinación ;  Cunto  de 
fiesta  y  La  victoria  con  el  canto.  También  es  autor 
de  piezas  para  órgano,  de  un  sexteto  y  de  una 
serie  de  cuadros  para  orquesta  titulada:  llisto- 
rias  musicales  de  pueblo.  En  1892  fué  nombrado 
catedrático  y  en  1900  consejero  real  de  cámara. 

KRETZER  (Maxi-MILIAno):  Biog.  Escritor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Posen  en  1S54.  Ha 
sido  uno  de  los  escritores  realistas  que  mejor  han 
sabido  pintar  las  costumbres  sociales  y  Instigar 
las  rancias  preocupaciones.  Sus  novelas  más  in- 
teresantes se  titulan:  Muerte  burguesa;  Cuentos 
y  estudios  de  costumbres  berlinesas;  En  la  tem- 
pestad del  socialismo;  Los  equivocados;  Eos  dos 
compañeros;  Valientes  entusiastas;  Sombras  y  es- 
pectros; La  nuera,  y  Onkel  Fifi, 

KRETZSCHMAR  (GEr.M.^N):  Biog.  Musicógrafo 
alemán  conteniporáneo,  n.  en  Olbersaban  en 
1848.  Estudió  Filología  y  se  doctoró  con  una  di- 
sertación musical  sobre  Guido  de  Arezzo.  Apren- 
dió música  en  el  conservatorio  real.  Fué  director 
de  la  universidad  de  Eostock  desde  1877  á  1S87; 
dirigió  después  en  Leipzig  el  «Orfeón  Ossian,» 
la  Academia  de  canto,  la  «Asociación  Bach»  y 
los  conciertos  «Euterpe. »  En  1887  fué  nombrado 
director  de  música  de  la  universidad,  organizan- 
do desde  1890  á  1895  los  conciertos  académicos, 
con  ]U'ograni.as  históricos,  para  lo  cual  publicó 
antiguas  composiciones  orquestales.  En  189Sdejó 
los  diferentes  cargos  de  director  para  desempe- 
i5ar  su  cátedra  de  historia  de  la  música  en  la 
universidad  y  en  el  conservatorio;  y  en  1904  fué 
nombrado  catedrático  en  Berlín  y  director  de  la 
Escuela  Superior  de  música.  Entre  sus  obras  ci- 
taremos: Cuestiones  de  música  actuales;  Coros  y 
orfeones;  Pedro  Cornelia;  Guia  del  salón  de  con- 
ciertos; etc. 

KREUBÉ  (Caklos  Federico):  Biog.  Composi- 
tor francés,  u.  en  Lunevilleen  1777;  m.  enSaint- 
Denis  en  18-16.  Fué  director  de  orquesta  en  varios 
teatros  de  provincias  y  en  la  Opera  Cómica  de 
París.  Compuso  muchas  operetas,  de  las  cuales 
son  las  más  importantes:  Leforgeron  de  Bassora; 
Une  Huit  d'intrigue;  Eejcvnc  belle-mére;  L'héri- 
liére;  Lajeune  lante;  Le  coq  de  villoge;  Jenny  la 
bouquetiére;  Lea  enfants  de  maitre  Fierre;  Lcttre 
jmsthume,  y  Le  mariage  á  l'anglaise. 

KREUTZBERGER  (FEDERICO  GciLLERJlo): 
Biog.  Ingeniero  francés  contemporáneo,  n.  en 
GeubwilKr  en  1822.  Hizo  los  estudios  y  prácti- 
cas de  mecánica  en  su  ciudad  natal.  Por  causas 
políticas  emigró  en  1848,  marchando  á  Nueva 
York,  donde  ingresó  en  los  talleres  de  Reniing- 
ton,  de  los  que  le  nombraron  director  al  poco 
tiempo.  De  regreso  en  Francia,  fundó  en  Puteaux 
una  fábrica  de  armas  y  objetos  de  acero  damas- 
quinado. Es  inventor  de  un  pavonado  especial  y 
de  varios  aparatos  para  la  construcción  de  piezas 
de  fusil. 

KRISCHNAVARMA  (KlAMAJl):  Biog.  Jefe  del 
nacionalismo  indio.  Des|)ués  de  haber  desempe- 
ñado en  la  universidad  de  Oxford  la  cátedra  de 
sánscrito,  Krisehuavarma  ejerció  importantes 
cargos  en  la  ludia,  y  tanto  }ior  su  origen  como 
por  los  conocimientos  adquiridos  en  el  trato  con- 
tinuado con  sus  compatriotas,  conoce  como  pocos 
el  fondo  del  magno  problema  que  se  desenvuelve 
en  su  país.  El  jefe  del  nacionalismo  indostánieo 
alinna  que  es  un  error  pintar  como  anarquistas 
á  los  indígenas,  puesto  que  el  anarquismo  es,  en 
la  India,  absolutamente  desconocido,  y  todas  sus 
seculares  tradiciones,  todas  sus  disposiciones  na- 
turales, se  oponen  en  absoluto  á  cn.alquíera  ten- 
dencia que  no  esté  orientada  hacia  un  ideal  de 
orden  y  de  libertad;  lo  que  pretenden  los  nacio- 
nalistas es  exjralsar  de  su  organismo  al  elemento 
extranjero  para  constituir  con  los  elementos  in- 
dígenas del  Indostán,  hoy  dispersos,  una  fede- 
ración regida  por  un  gobierno  nacional,  monár- 
quico ó  repulilicano.  Krisehuavarma  considera 
como  una  dicha  poder  realizar  estas  aspiraciones 
sin  efusión  de  sangre. 

KRISHABER  (Mavricio):  Biog.  Médico  fran- 
cés, de  origen  húngaro,  n.  en  Fuketchegy  en 
]836:ni.  en  París  en  1'83.  Estudió  en  París,  ad- 
quiriendo fama  de  excelente  clínico;  en  unión  de 
otros  médicos  eminentes,  fundó  los  Anales  de 
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las  enfermedades  del  oído  y  de  la  laringe.  Ade- 
más escribió  trabajos  tau  interesantes  como:  Las 
laringopatías  duiunte  las  primeras  fasts  de  la 
sífilis;  Neuropatía  ccrcbrocardíaca,  y  Vel  cáncer 
de  la  laringe. 

-  Kl'.isilAiíEr.  (KsFEi: jiEDAD  l>v:):Fatol.  Neu- 
ropatía eeiebrocardíaca,  especie  de  ncuiods  ca- 
racterizada por  cierta  sensación  de  vacío  ccie- 
bial,  desvanecimiento,  vértigos,  iiistniuio,  je- 
sadillas,  ¡palpitaciones  y  síncopes,  etc.  Es  una 
forma  de  la  neurastenia. 

KRISTODASPAL:  Biog.  Publicista  y  político 
indio,  u.  en  Calcuta  en  1838;  m.  en  Í8«4.  Fué 
director  del  Ealriola  indio  y  secretario  de  la 
Asociación  Indo-británica.  En  1S72  le  eligieren 
miembro  de  la  Comisión  legislativa  y  del  Con- 
sejo del  virrey  de  la  India. 

KRJUKOV  (Adriano  Alejandrovicji):  Biog. 
Eminente  oftalmólogo  ruso,  n.  en  ]Sí9:in.  en 
Moscou  el  19  de  octubre  de  1908.  Estudió  Medi- 
cina en  Moscou  y  en  varias  universidades  ale- 
manas. Ejerció,  durante  algunos  años,  de  piac- 
ticante,  hasta  que  lué  nombrado  director  de  la 
Clínica  de  AVoinov,  en  Moscou,  y  secretario  de 
la  Academia  de  Medicina.  Desáe"lS92  lué  cate- 
drático de  la  Universidad  de  Moscou  y  alcanzó 
gran  celel'ridad,  tanto  por  sus  opeí aciones  como 
l)or  sus  obras. 

KROEH  (Carlos  Fíderico):  Biog.  Filólogo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Dannstadt  el  28 
de  marzo  de  1846.  Trasladados  sus  ¡¡adres,  cuan- 
do aún  contaba  pocos  años,  á  los  Estados  Uni- 
dos, empezó  Kroeh  sus  estudios  en  la  escuela 
superior  de  í'iladelíia,  y  los  terminó  en  la  mis- 
ma escuela  en  1864.  Ei!  esta  fecha  gano  en  bri- 
llante oposición  la  cátedra  de  Física  y  Química, 
que  desempeñó  durante  dos  años  hasta  que  fué 
nombrado  prolésor  de  lenguas  modernas  en  la 
Universidad  de  Lehigh.y  ¡loeo  después  director 
de  la  escuela.  Se  ha  distinguido  por  el  método 
original  que  ha  usado  para  la  enseñanza  de  los 
idiomas.  De  entre  sus  obras,  son  las  más  nota- 
bles las  siguientes:  Primeras  lecciones  del  ale- 
mán; Método  sencillo  para  aprender  á  pcntar  en 
francés;  La  pronunciación  francesa;  El  rtrlo 
francés;  Método  para  aprender  a  pensar  en  ale- 
mán; Método  ¡ara  aprender  á  pensaren  espoñol; 
Pronunciación  esj'añola  en  España  y  en  Améri- 
ca; 2'res  años  de  curso  preparatorio  j  ara  eljran- 
ees  (3  volúmenes),  y  Descripciones  cicntíjicus,  es- 
crita en  castellano. 

KROFI:  Geoy.  ant.  Kombre  de  una  montaña 
de  Egipto  situada  entre  las  ciudades  de  Sgcua 
y  Elefantina,  déla  cual,  según  antiguas  referen- 
cias, brotaban  las  fuentes  del  Kilo. 

KRONECKER  (LEOPOLDO):  Biog.  Matemático 
alemán,  n.  en  Liegnitz  en  1823;  m.  en  Berlín 
en  1891.  Fué  ¡jrofesor  en  la  universidad  de  di- 
cha capital  y  miembro  de  varias  Academias  cien- 
tilicas  de  diferentes  países.  Escribió  obras  nota- 
bles, entre  ellas:  De  unitatibus  complexis:  Ucber 
den  Zahlbegrif;  Grunehiige  einer  arithmetischen 
2'hcoric  der  a/yebrcischen  Grcessen. 

KRÓNLEIN  (Hernia  DZ):Cir.  Hernia inguiuo- 

properitoiieal. 

KROPOTkIn  (Pedro  Alexieivich):  Biog.  \. 
KraI'otkin  en  este  mismo  AiÉNDlcE. 

KROEYER  (Pedro  Severino):  Biog.  Pintor 
dinamarqués,  n.  en  1865:  m.  en  Stavanger  en 
diciembre  de  1909.  Sin  recursos  materiales,  ¡lero 
dotado  de  gran  energía,  dirigióse  á  París,  don- 
de, mientras  estudiaba  el  arte  bajo  la  dirección 
do  Bonnat,  granjeaba  ¡<a:a  el  sustento  dibujando 
en  periódicos  y  revistas.  De  vuella  en  Copenha- 
gue al  cabo  de  algunos  años,  dedicóse  por  coni- 
¡ileto  al  retrato  y  á  grandes  cuadros  históricos, 
que  son  sus  obras  maestras.  Entre  los  lienzos 
niás  importantes  de  Kroeyer  figuran:  La  comisión 
de  la  Exposición  francesa  en  Copenhayue  (1888); 
Una  sesión  de  la  Academia  Dinamaiqnesa  de 
C/tíício.' (1897);  La  Bolsa  de  Copenhague  (1895); 
El  cuarteto  en  mi  estudio.  Tenía  una  habilidad 
extraordinaria"  ¡jara  rejiroducir  los  rasgos  carac- 
terísticos del  original.  En  los  Oficios  de  Floren- 
cia hay  un  Autorretrato  suyo. 

KRUG  (Arkoldo):  Biog.  Pianista  y  compositor 
alemán,  n.  en  Hamburgo  en  1849:  m.  en  laniis- 
ma  ciudad  en  1904.  Fué  discípulo  de  su  ¡ladre, 
Dietrich,  y  luego  de  Cornelio  Gurlitt.  Estudió 
des¡iués  en  Leipzig  (1868)  con  Reinccke,  y  en 
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Berlín  con  Kiel  y  Eduardo  Fraiink.  Fué  profesor 
del  Conservatorio  Stern,  y  más  tarde  de  IJam- 
burgo,  y  director  de  la  Academia  de  canto  de  Al- 
tona.  Como  compositor  ganó  en  1877  el  premio 
instituido  por  Méyerbeer.  Excelente  maestro  de 
piano,  publicó  notables  obras,  ejercicios,  sonati- 
nas, estudios,  etc.  8ou  notables  sns  JJanses  rou- 
iiiaLues  para  orquesta. 

-  KuuG  (DiErniCH);  Biog.  Profesor  de  piano, 
n.y  m.  en  Haniburgo  ;1S20-Iii80).  Escribió  para 
Ru  instrumento  un  J/éíuUo,  Kshuitos,  mas  de  cua- 
trocientas composiciones  de  salón  y  muchas 
transcripciones  sobre  temas  de  óperas  y  Licdcr. 

KRUGER  (JüAK  Padlo):  Biog.  Presidente  de 
la  Ko)i.  del  Transvaal,  n.  en  18'25,  ni.  en  tiui'i 
el  15  de  julio  de  19U4.  En  su  juventud  se  dedicó 
al  pastoreo  y  á  la  agricultura;  ya  en  edad  ma- 
dura empezó  á  tomar  parte  activa  en  los  asun- 
tos públicos,  y  en  1878  fué  uno  de  los  comisio- 
nados que  marcharon  .i  In^daterra  para  [irotes- 
tar  contra  la  anexión  del  Transvaal  á  la  Colonia 
del  Cabo.  Combatió  con  los  ingleses  en  1881,  y  en 
'¿i  de  octubre  de  este  aflo  fué  elegido  presiden- 
te de  la  Kep.  Reelegido  cuatro  veces,  al  frente  do 
ella  estaba  cuando  sobrevino  en  1898  el  nuevo 
conllicto  con  Inglaterra  (V.  Tuansvaal  en  el 
tomo  XXV).  A  lines  de  1900  hizo  un  viaje  á  Eu- 
ropa para  interesar  á  las  grandes  potencias  en 
favor  de  su  patria,  y  en  Marsella  y  en  París  fué 
recibido  con  gran  entusiasmo.  Se  retiró  después 
li  Holanda  y  á  Hniza. 

KRUK':'WIECKI  (.lUAN,  coNDB  JJE):  Bio(i.  Ge- 
neral polaco,  n.  hacia  el  año  1770;  ra.  en  Varso- 
via  en  18.00.  Sirvió  en  Italia  como  ayudante  do 
cani|io  de  Wcrmscr  y  después  pasó  al  ejército 
francés;  ascendiendo  á  general  de  brigada.  Al 
estallar  la  insurrección  de  Polonia  en  1830,  fué 
nombrado  presidente  del  gobierno  revoluciona- 
rio, pero  faltó  á  la  conlianza  do  sus  compatrio- 
tas y  en  1S31  firmó,  con  el  general  Paszkiewioz, 
el  acta  de  rendición  de  Varsovia. 

KRUMAN:  m.  pl.  Ktn.  Triliu  do  negros  qiie 
habitan  en  una  pequeña  parto  del  litoral  del 
golfo  de  Guinea  y  que  se  dedican  á  tripular  y  á 
ayudar  á  las  embarcaciones  extranjeras  que  na- 
vegan por  aquella  costa  (V.  Kuu  o  Kr.AU  en  el 
tomo  XI  del  Diccionauio). 

KRUMBACHER  (Cmílos):  Biog.  Filólogo  ale- 
mán coiil../inp(iníiieo,  n.  en  Kiirnach  el  23  de 
septiembre  de  lS.'i6.  Estudió  en  las  universida- 
des de  Munich  y  Leipzig,  y  en  1^97  le  nombra- 
ron catedrático  del  primero  de  dichos  centros 
docentes.  En  la  actualidad  es  la  autoridad  más 
acatada  en  materia  do  filología  griega.  Sus  obras 
principales  son:  Historia  de  la  lengua  griega; 
Viaje  por  Grceia;  //Lstoria  de  la  literatura,  bi- 
zantiitir,  Refranes  griegos;  Miguel  Glykas;  Estu- 
dios sobre  Romano;  El  problema  de  la  lengua 
griega  moderna  escrita;  El  acróxlico  en  la  poesía 
eclisiil.itica  griega,  y  Un  espejo  femenino,  en  grie- 
go vulgar.  En  la  actualidad  publica  La  revista 
bizantina  y  el  Arcltieo  bizantino.  Es  miembro  de 
las  Academias  de  Ciencias  de  liaviera,  San  l'e- 
tersburgo,  Vicna,  Budapest,  París,  Londres  y 
Bruselas. 

KRUNITZ  (.Tuan-  Jonr.E):  Biog.  Escritor  ale- 
mán, n.  en  Herlíu  en  1728;  m.  en  la  misma  ca- 
pital en  179ii  Después  de  haber  traducido  va- 
rias obras  de  im)iortancia,  como  los  Princi/nos 
/¡niniieos  de  agricultura  é  /{isloria  natural  de 
Groenlandia,  escñhió  notables  trabajos  origina- 
les, entre  los  cuales  es  digna  de  mención  espe- 
cial La  eneielopcdia  eeonómico-tccnológiea,  empe- 
zada &  pnlilicar  en  1777,  y  de  la  que  dio  se- 
tenta y  tros  volúmenes;  esta  obra,  que  consta 
actualinoiite  de  211  tomos,  ha  sido  continuada 
con  notable  acierto  por  los  hermanos  Floerke, 
Kosth  y  Ilolfman. 

KRUSE  (Eniuqüe):  Biog.  Escritor  alemán,  n. 
en  Stralsund  en  1815;  m.  en  Colonia  en  1897. 
Durante  muchos  aftos  se  dedicó  al  periodismo, 
llegando  A  ser  director  de  la  Onecía  de  Colonia. 
La  comisión  encargada  do  conceder  el  premio 
SchíUer  calilicó  en  segundo  término  su  drama 
La  condesa,  y  ninguna  de  sus  obras  dramáticas, 
escritas  posteriormente,  como  ICellenwcber, 
Mauricio  de  Sajonia,  Marino  I'aliero  y  ííans 
Waldmann,  obliuvieron  éxito  tan  brillante  como 
el  de  aquella  primera  producción. 

-  Kru.sk  i.IonGE):  Biog.  Autor  dramático  ale- 
mán, n.  el  13  do  octubre  de  1830  en  Ncustrelitz; 
ToiniXXVll.  Avéiidice  11 
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m.  en  Rerlín  el  19  de  diciembre  de  1908.  Fundó 
el  teatro  Talía  y  dirigió  después  el  teatro  ííucio- 
nal  de  Berlín.  Fué  escritor  de  una  fecundidad 
prodigiosa,  y  sus  dramas  y  comedias  alcanzaron 
una  envidiable  popularidad  bajo  el  seudónimo 
F.  Silesius.  Entro  otras  escribió  una  serie  de 
dramas  patrióticos  populares  que  obtuvierou  un 
éxito  inmenso. 

KRYLOV  (Juak  Andheivicu):  Biog.  Fabulis- 
ta ruso,  n.  en  Orenburgo  en  17C8;  m.  en  San 
Peter.sbuigo  en  1844.  Fué  miembro  de  la  Acade- 
mia de  San  Petersburgo  y  conservador  de  la  bi- 
blioteca imperial.  Está  considerado  como  el  pri- 
mero y  más  notable  de  los  fabulistas  rusos;  re- 
copiló más  de  trescientas  fábnlasen  las  que  su|io 
rellejar  con  maravillosa  exactitud  el  carácter  de 
todas  las  clases  sociales.  Sus  principales  obras 
son:  Kofetnttsa,  que  aunque  no  de  gran  valor 
literario  fué  la  primera  que  escribió;  C'leopalra 
y  Filomena,  tragedia;  Hutiras,  y  sobie  todo,  co- 
mo hemos  dicho,  las  fábulas  que  fueron  la  base 
de  su  fama,  ju.stanientc  adquirida. 

KRYSOUORAS  (Manuel):  Biog.  Humanista 
griego  del  siglo  xvi,  n.  en  Coustantinopla  en 
1355;  m.  en  Italia  en  1415.  Juan  V  Paleólogo  le 
envió  á  pedir  auxilio  á  los  ]irínc¡pes  cristianos 
contra  los  turcos;  pero  no  pudo  lograr  lo  que 
deseaba  y  resolvió  permanecer  en  Italia  ense- 
ñando la  lengua  y  la  literatura  griegas.  Poseía 
un  gran  talento  y  una  elocuencia  admirable.  Es- 
cribió, entre  otros  libros,  uno  que  se  hizo  famo- 
so: Cuestiones  gramaticales  (V enccitL,  1484). 

-KiiYSOLOUAs  (Demetrio):  Biog.  Teólogo 
griego  del  siglo  xiv,  natural  deTesalónica.  El  em- 
perador Manuel  le  encargó  de  misiones  de  mucha 
importancia,  de  las  que  supo  salir  airoso.  Escri- 
bió á  dicho  soberano  las  célebres  Cartas,  de  que 
se  conserva  un  centenar  en  la  Biblioteca  de  Pa- 
rís y  en  Londres,  que,  aparte  de  su  valor  histó- 
rico, son  un  modelo  de  lenguaje  y  de  estilo  epis- 
tolar. 

KU:  ni.  Mus.  Especie  de  pandero  usado  en 
China  y  que  se  percute  colocado  sobre  un  trípo- 
de de  bambú. 

KUANG-CHEU:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  S  de 
China,  ocupada  por  los  franceses  el  22  de  abril 
de  1898.  Está  sit.  un  poco  al  N.  de  Hainan,  en 
el  fondo  del  golfo  formado,  al  E.  de  la  península 
de  Lci-chou,  ¡loria costa  S.  de  laprov.  oeKuang- 
tuiíg.  Es  de  forma  casi  circular  y  constituye, 
merced  á  la  isla  que  la  cierra  por  el  S.,  una  cuen- 
ca ó  puerto  interior,  invisible  desde  alta  mar  y 
cuyo  centro  se  encuentra  en  los  21°  12'  latitud 
N.  y,  por  consiguiente,  en  la  zona  tropical,  y  en 
los  110°  27'  longitud  E.  de  Greenwicli.  Tiene  12 
millas  de  extensión  do  N.  á  S.  y  casi  otro  tanto 
de  E.  á  O.  Su  perímetro  total  es  próximamente 
de  3B  millas  de  largo  sin  contar  los  cstu.nrios  de 
los  ríos  que  en  ella  desaguan.  Tres  cuartas  partos 
de  este  perímetro,  ó  sea,  los  lados  N.,  E.  y  O., 
forman  el  litoral  de  la  prov.  do  Kuang-tung,  y 
el  lado  S.  corres|ionde  i  la  costa  de  una  gran  isla 
que  no  tiene  nombre  en  los  mapas  europeos.  Esta 
isla  no  mide  menos  do  2ii  millas  de  largo  v  su 
eje  se  dirige  del  NE.  al  SE.  Tiene  13  millas  de 
anchura  máxima  de  N.  á  S.  Entre  esta  isla  y  el 
continente  hay  dos  pasos,  uno  al  E.  y  otro  al  O., 
que  forman  las  dos  únicas  entradas  de  la  bahía. 
El  territorio  francés  de  Kuang-clieu  mide  700 
knis.=  y  tiene  180000  habits. 

KUANG  SU  ó  KUANG  s\U:Bioi.  Nombre  adop- 
tado, al  subir  al  trono,  por  Tsai-ticu,  actual  eni- 
peíadorde  la  China.  (V.  TsAi-riEi'en  el  t.  XXV 
del  Diccionario). 

KUANG  TUNO:  Gcog.  Territorio  i'Xtremo  meri- 
dional de  la  península  de  Liao  tung,  Manchuiia: 
con  Puerto  Ai  thur  y  Dalny  fué  arrendado  n  Chi- 
na por  Rusia,  arrendamiento  transferido  al  .Ta- 
pón por  virtud  del  tratado  do  paz  que  puso  fin 
á  la  guerra  de  1904  5.  (V.  Japón  en  este  mismo 

ApiiNDICE. ) 

KUANIN:  ilíit.  Divinidad  tutelar  de  las  muje- 
res, entre  los  chinos,  los  cuales  la  representan 
en  porcelana  blanca,  en  la  figura  de  una  joven 
que  tiene  un  niño  en  brazos.  Las  mujeres  estéri- 
les la  tienen  en  gran  veneración. 

KUCHARSKI  (Alejandro):  fiío.y.  Pintor  pola- 
co, n.  en  Varsovia  on  1741;  m.  el  ¡>  de  noviem- 
bre de  1S19.  Fué  paje  del  rey  Estanislao,  quien 
viendo  cu  él  gran  disposición  para  la  pintura,  y 
deseoso  de  tener  artistas  propios,  como  Luis  XIV, 
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le  envió  á  Francia  y  luego  á  Italia,  á  estudiar 
arte.  Las  obras  más  célebres  de  Kuchaitkisou 
dos  retratos:  el  que  hizo,  siendo  guárala  nacio- 
nal en  el  Temple,  de  Jlaría  Antonieta  en  traje 
de  luto,  y  el  Oe  la  condesa  Elena  Potocka,  obra 
que  ha  sido  causa  de  tantas  discusiones  úllima- 
aiente  y  que  es  uno  de  los  pasteles  más  encan- 
tadores de  las  Reales  Colecciones  de  Berlín.  Ku- 
charski  m.,  pobre  y  olvidado,  en  Saiute-I'énuc, 
en  la  indicada  fecha. 

KCiCHEN  (FEriEuico  GriLLEiijio):  Biog.  Com- 
positor alemán,  n.  en  Blcckcdc  en  ]81u;  ni.  en 
1SS2  en  Schwerin,  donde  vivía  desde  1861.  Ocupó 
la  plaza  de  violinista  de  la  corte  de  Suhweiin,  y 
dióse  á  componer,  llamando  la  atención  su  faci- 
lidad melódica.  Comprendiendo  que  le  faltaban 
estudios,  se  pericccionó  siguiendo  los  consejos 
de  Birnbach,  en  Berlín,  y  de  feechter,  en  Viena. 
Pasó  á  Paiís  y  estudió  el  canto  con  ÍJordogni  y 
la  composición  con  lialevy.  Escribió  óperas,  so- 
natas para  varios  instrumentos,  etc.;  ¡lero  se 
conquistó  la  popularidad  con  sus  Licdcr,  que  sou 
en  Alemania  lo  que  \asronianze  de  Tosti,  Kotoli 
y  Cani|iana  en  Italia,  melodías  graciosas,  fáciles, 
cantables  y  que  se  pegan  al  oido. 

KUDUR  LAGAMRi:  Biog.  Rey  elaniita,  que  pe- 
leó contra  los  reyes  rebeldes  de  .Sodoma  y  Uonio-  . 
na,  sus  vasallos,  á  quienes  venció.  Desiaiés  de 
saquear  las  ca]iitales  de  éstos  se  llevó  á  Lot,  so- 
brino de  Abraliam,  el  cual,  des|mé3  de  libertar 
á  aquél,  se  alió  con  Kudur  Lagamri.  Este  fué 
un  monarca  poderoso  á  quien  estaban  supedita- 
dos varios  reyes  y  que  llevó  sus  armas  vencedo- 
ras hasta  el  Egijito.  Se  supone  que  vivió  por  los 
anos  1940  a.  de  J.  C.  Es  citado  con  frecuencia 
en  la  Biblia,  con  el  nombre  de  Chodorbiliomor, 
y  por  los  historiadores  con  los  de  Kadnr  Lagomri 
y  Kedor  Laghomer. 

'  KUEíT:  Gcog.  V.  KovEiT  cu  ette  Apémiice. 

KÚGELGEN  (Geraiido  teI:  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Bacharach  en  1772;ni.  en  las  cérea- 
nías  de  Dicsde  en  1820.  Tuvo  por  maestros  á 
Fegel  y  á  Zick.  anijilió  sus  estudios  en  Italia  y 
después  traiiajó  en  Munich  y  Riga,  donde  dejó 
un  gran  número  de  retratos.  Más  tarde  pasó  á 
Rusia,  y  allí  estuvo  encorgado  de  la  ornamenta- 
ción de  varios  palacios  de  San  Petersburgo.  y 
pintó  muchos  retratos  de  familias  linajudas.  De 
regreso  en  Diesdc,  ingresó  en  la  Academia,  y  al 
poco  tiempo  fué  asesinado  en  los  alrededores  do 
la  ciudad  j'or  unos  bandidoí.  Sus  cuadros  mas 
interesantes  son:  ¿7  hijo  pródigo:  La  Virgen  y 
el  niño,  y  Cristo  entre  San  Juan  Bautista  y  San 
Juan  Éravgclista. 

KUHLAU  (FeI'ERICO):  Biog.  Compositor  ale- 
mán, n.  en  Vuelzen  (Hannóver)  en  17^6;  m.  en 
Lyngberg  (Dinamarca)  en  1832.  Fué  uno  de  los 
mejores  compositores  de  su  tienijio  Pasó  gran 
¡larte  de  su  vida  en  Lyngberg,  y  alcanzó  en  el 
Norte  gran  popularidad.  Compuso  varias  óperas: 
Elisa,  Luln,  El  arpa  mágica,  etc.;  música  vo- 
cal, y  ocho  sonatas  para  violín.  Fueron  muy 
apreciadas  en  el  extranjero  sus  cumi'osicioncsde 
piano,  especialmente  sus  ;Sc>ii(i<i'iia$  op,  20,  55, 
59  y  60. 

KUHLMANN  (Caulos  Feüeuico):  Bíog.  Quí- 
mico é  industrial  francés,  n.  en  Colmar  en  1S03; 
m.  en  Lillc  en  1881.  Dueño  de  una  gran  fortuna, 
fundó  en  Lille  una  cátedra.  Esciil'io  muchos  tra- 
bajos referentes  á  las  a|ilieacioius  de  la  qiiímira, 
y  hermosas  investigaciones  sobre  los  fuerzas  cris- 
talogénicas.  Entre  otras  obras  de  mucho  interés, 
deben  figuraren  primer  término:  '  ,i. 

logie :  Expéricnces  ehimigucs  ct  >■  --; 

/tpplicationa  des  silicat      ■'■-'  .,^.>l^ 

durcisscmcnt  des  pierrc^  - :  y  Be- 

cherdics scicnlijigiies  el  }  :  -c.«. 

KUHN  (Francisco  Fí.iix):  Biog.  Lingüista  y 
mitólogo  alemán,  n.  en  Kanigsberg  en  1812:  ni. 
en  Berlín  en  ISSl.  Fué  ¡irofesor  auxiliar  en  esta 
capítol,  luego  piofesor  en  piopiedad,  y,  por  últi- 
mo, director  del  gimnasio  de  Colonia.  Realizó 
trabajos  muy  notables  de  gramática  comparada 

y  estudios  de  niiti'  •   '     '       -     ';.- 

res  libros  son:  Ce  .? 

eoni¡vradnsdc  ¡as  ^      ,■       .  ■; 

Historia  prim  itiva  de  los  puti  i : 

Tradiciones,  cosluvibres  ;i  n  f  -; 

Diario  de  lingüistica  coi  s 

iniiogcrnidn icos:  Grados  '  -- 

arrollo  de  la  mitología:  y  ;  rr  ¡i^ici,  s,  ciiciuos  >/ 
costumbres  de  Ahmauia  d<l  Aoi'c 
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-KUHN  (Fr.ANCISO-O,  HARÓN  DE  KrilNEN- 
FELD)-  Biuij.  General  austiiaco,  n.  en  Piossnitz 
en  1817;  m.  en  Viena  en  1904.  Siendo  jete  de 
Estado  njajor  hizo  la  campaña  de  Italia  de  1859; 
adquirió  lama  de  estratega  en  la  campaña  del 
Tirol  en  1868.  Ministro  de  la  Guerra,  reorganizo 
el  ejército,  liscriliió  varias  obras  del  arte  de  la 
t'ue'rra;  pero  la  más  importante  fué  sin  duda;  La 
"pierra  en  países  montañosos,  traducida  á  vanos 
idiomas. 

-  KUHM  (Luis):  Biog.  Litógrafo  y  pintor  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Nuremberg  el  24  de 
abril  de  18ñ9,  de  familia  muy  modesta.  Estudio 
en  Munich  la  pintura,  pero  hubo  de  dedicarse  a 
la  litogralía  jiara  ganarse  el  sustento.  En  ese 
arte  ha  logrado  la  perfección  más  acabada  y  sus 
obras  han'llamado  poderosamente  la  atención  en 
todas  las  e.-cposiciones.  Kutre  sus  litogralías  me- 
recen especial  mención:  A iitoirdnUo  (1906);  Día 
gue  se  dnspide.;  Noche  de  primavera,  y  reproduc- 
ciones admirables  de  los  maestros  clásicos.  Entre 
sus  lienzos,  que  en  su  mayoría  son  de  propiedad 
particular,  cítanse  como  verdaderas  obras  maes- 
tras muchos  paisajes  y  retratos. 

KUHNAU  (Juan):  Biog.  Pianista  y  organista 
.alemán,  n.  en  Gcysing  (Sajonia)  en  1660;  m.  en 
Leipzig  en  1722.  Fué  organista  de  la  celebre 
iglesia  de  Santo  Tomás,  de  Leipzig,  en  cuyo  car- 
g'o  le  sucedió,  después  de  su  muerte,  .Tuan  Sebas- 
tián Baeh,  de  quien  fué  uno  de  los  más  grandes 
predecesores.  Dio  tres  tiempos  á  la  sonata  (.-íHc- 
gro,  Adagio  y  Rondó),  como  es  de  ver  en  una 
edición  de  sus  obras,  publicada  en  1695  en  Leip- 
zig. Escribió  algunas  cantatas  de  iglesia,  y  entre 
ot°os  trabajos  teóricos:  Jura  circa  miisicos  eccle- 
siasticos  (1688). 

KÜHNE  (Guillermo):  Biog.  Fisiólogo  alemán, 
n.  en  Hamburgo  en  1837;  m.  en  1900.  Después 
de  trabajar  con  Virchow  en  Berlín,  fué  nombra- 
do sucesivamente  profesor  en  Amsterfiam  y  en 
Héidelberg.  Ha  escrito  mucho  sobre  la  tisiologia 
de  los  músculos  y  de  los  nervios,  como  también 
sobre  las  funciones  del  aparato  digestivo. 

-  KtiHNE  (Gustavo):  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Magdeburgo  en  1806;  m.  en  Dresde  en 
1 888.  Hizo  en  Berlín  sus  primeras  armas  como 
periodista,  y  muy  pronto  pasó  á  Leipzig  para  re- 
dactar la  Hevista  del  mundo  eltfjaid.c,  y  Europa. 
En  sus  libros  se  manifiesta  afiliado  al  partido  de 
la  Joven  Aleviania.  Fundó  su  fama  de  novelista 
con  Una  cuarentena  en  una  casa  de  locos.  Ade- 
más escribió  gran  número  de  cuentos  y  novelas 
con  los  títulos  de  Cuentos  del  claustro,  y  Hom- 
bres y  mujeres  alemanes. 

KÜHNER  (Kafael):  Biog.  Filólogo  alemán,  n. 
en  Gotha  en  1S02;  m.  en  Hannóver  en  1878. 
Después  de  haber  estudiado  en  Goettingen,  fué 
profesor  de  la  universidad  de  Hannóver.  Sus 
obras,  de  carácter  eminentemente  pedagógico, 
han  sido  adoptadas  de  texto  en  Alemania,  In- 
glaterra, .América  del  Norte  y  reinos  escandina- 
vos. Sobre  todo,  deben  ser  citadas  sus  gramáticas 
latina  y  griega:  Ausfilhrliche  Granimalik  dcr 
grieckischen  Sprnche,  y  AwfUrliche  Grammalik 
der  lateinischen  Spraclie. 

KUL  UNU:  Gcori.  ant.  Ciudad  de  Babilonia  y 
.santuario  alámado  en  los  más  remotos  tiempos. 
Hállase  citado  en  los  himnos  babilónicos,  junta- 
mente con  Babel,  Arach  y  otras  ciudades  impor- 
tantes. 

KULLAK  (Adolfo):  5í0,<7.  Profesor  y  composi- 
tor alemán,  n.  en  Jlescritz  en  1823;  m.  en  Ber- 
lín en  1862.  Hermano  menor  de  Teodoro,  fué 
discípulo  de  Agthe  y  Mar.x,  y  desempeñó  una 
clase  en  el  Conservatorio  fundado  por  aquél.  Pro- 
dujo dos  notables  libros  de  estética,  según  afir- 
ma Hugo  Ricmann.  Sus  principales  obras  para 
jiiano  son:  Adelaida,  op.  19;  Flcnr  de  nuil,  op. 
21,  y  sobre  todo  sus  Sióte  Ejercicios  en  forma  de 
Estudios. 

-Kullak  (Teodoro):  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  alemán,  n.  en  Krotoczin  en  1818; 
111.  en  Berlín  en  1882.  Pianista  precoz,  protegido 
por  el  príncipe  Radziwill,  estudió  con  Dehn  y 
Tauberg,  hasta  1842,  v  después  con  Czeriiy, 
Soohtor  y  Nicolai.  Realizó  un  glorioso  viajo  de 
conciertos,  siendo  nombrado,  á  su  vuelta  en  Ber- 
lín, pianista  de  la  corte  y  profesor  de  los  prínci- 
pes reales.  Con  Stern  y  Mará  fundó  el  Conserva- 
torio Stern,  que  abandonó  á  los  cinco  años  para 
crear  la  Nueva  Academia  de  Música,  que  en  1880 
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t   tenía  cien  profesores  y  un  millar  de  discípulos; 

I  academia  de  donde  salieron  Hans  Bischotf,  Mosz- 
kowsky,  los  dos  Scliarwenka,  etc.  Sus  obras  di- 

i  dácticas  son  universalniente  conocidas  y  estima- 
das, sobre  todo  su  iléludo  de  juego  de  ociaras, 
op.  48.  Publicó,  además,  130  composiciones,  itc- 
dcr,  música  de  cámara,  fantasías,  etc.  Era  her- 
mano mayor  de  Adolfo  y  padre  de  Francisco, 

I  actual  director  de  la  Academia  fundada  ]ior  Teo- 
doro. 


KUMERSDORF  (BATALLA  DE):  Hist.  Se  dio  el 
12  de  agosto  de  1759,  entre  los  aliados  anstria- 
eos  y  rusos  y  el  ejército  prusiano,  en  la  llanura 
que  se  extiende  cerca  de  dicha  ciudad  alemana. 
Los  austríacos,  dirigidos  por  Landon,  contaban 
19U00  hombres.  Federico, con  sus  áüOO  comba- 
tientes, había  logrado  poner  ya  en  fuga  á  los 
13000  rusos,  cuando  Landon,  cuyos  servicios  re- 
chazara Federico  en  otro  tiempo,  decidió  la  ba- 
talla con  la  caballería  austríaca.  La  infantería 
jirusiana  se  desbandó  entonces,  y  el  mismo  rey 
estuvo  en  inminente  peligro  de  perder  lavida; 
después  de  la  derrota,  la  irritación  de  su  ánimo 
fué  terrible. 

KUNCKEL  DE  HERCULAIS  (FELIPE  ALEJAN- 
DRO): Uiog.  Naturalista  francés  contemporáneo, 
n.  en  París  en  1843.  Ejerciendo  el  cargo  de  pro- 
fesor en  el  Museo  de  dicha  capital,  ha  hecho 
trabajos  de  interés  sobre  el  desarrollo  de  los  in- 
sectos dípteros  y  su  anatomía,  y  de  los  ortóp- 
teros, especialmente  de  la  langosta  y  modo  de 
combatirla.  Realizó  un  viaje  á  Buenos  Aires, 
donde  fundó  un  laboratorio  y  recorrió  las_  regio 
nes  infestadas  por  los  mosquitos,  con  el  fin  de 
estudiar  la  forma  de  exterminarlos.  Publicó  los 
resultados  de  sus  investigaciones  en  varias  obras , 
y  además  escribió  dos  libros  notables:  Rccherchcs 
sur  l'orgnnisaliüH  ct  le  développenienl  des  volu- 
celles,  premiada  por  la  Academia,  y  Eludes  sur 
les  acridiens  el  leurs  migrations  en  Algéiie. 

KUNDT  (Augusto):  Biog.  Físico  alemán,  n. en 
Schwerin  en  1839;  m.  en  Berlín  en  1894.  Des- 
pués de  ocupar  sucesivamente  las  cátedras  de 
Ziirich,  Wiirzburg  y  Estrasburgo,  fué  nombrado 
profesor  de  Física  en  el  Instituto  de  Berlín.  Su 
reputación  se  la  debe  principalmente  al  descu- 
brimiento del  trazado  de  figuras  con  polvo  por 
medio  de  las  vibraciones  del  sonido.  Esta  inves- 
tigación dio  por  resultado  el  descubrimiento  de 
la  razón  entre  dos  calores  específicos  de  un  gas, 
con  lo  que  se  ha  obtenido  recientemente  un  mé- 
todo valiosísimo  para  determinar  la  naturaleza 
de  los  gases  helio  y  argón.  Sus  trabajos  sobre 
óptica  son  de  la  más  alta  importancia,  y  coni- 
prcnden  investigaciones  sobre  la  dispersión  anó- 
mala de  la  luz,  rotaciones  óptico-magnéticas  é 
índices  de  refracción  de  los  metales.  Ha  escrito 
la  obra  De  Lxtmini  Depolarisato. 

KUNI  (KuNlYOSHl):  Biog.  Príncipe  japonés 
contemporáneo,  n.  el  18  de  abril  de  1873.  Es 
primo  del  Mikado  y  uno  de  los  personajes  más 
influyentes  de  la  corte  japonesa.  En  1903  ha 
visitado  España  y  otras  naciones  europeas,  sien- 
do muy  agasajado  por  los  soberanos. 

KUNITZ:  Mil.  Una  de  las  cinco  fiestas  del  sin- 
toísmo,  que  por  su  licencia  se  asemejan  á  las 
saturnales  romanas. 

KUNST  (CORNELIO):  Biorj.  Pintor  holandés, 
n.  en  Leyden  en  1493;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1544.  Se  dedicó  ala  pintura  religiosa,  producien- 
do obras  muy  hermosas  que  figuran  en  varios 
muscos  de  Europa.  Sus  principales  cuadros  son: 
Jesús  cargado  con  la  cruz;  Retrato  de  Kunst  entre 
sus  dos  mujeres,  y  El  descendimiento  de  la  cruz. 

KUNT  (FiiANCisco  EusEBio):  Biog.  Jesuíta, 
explorador  y  cosmógrafo,  natural  deTrento,  co- 
nocido en  Méjico,  donde  pasó  gran  parte  de  su 
vida,  con  el  nombre  de  Kino.  De  sus  trabajos 
geográficos  y  apostólicos  han  dado  noticia  los 
Sres.  Orozco  y  IJerra,  y  Beristáin.  Fué  catedrá- 
tico de  matemáticas  de  la  universidad  de  Tngol- 
stadt:  pasó  á  la  Nueva  España  en  1681,  acompa- 
ñó á  Otondo  en  1633,  formando  los  planos  del 
país  explorado,  y  de  regreso  en  Méjico  fué  noni- 

,  brado  para  las  misiones  de  los  pimas  de  Sonora. 

I  en  1687.  Allí  aprendió  la  lengua  de  éstos,  formó 
vocabulario  y  catecismo, é  hizo  adelantarlas  fun- 

'  daciones.  Uno  de  sus  pensamientos  fijos  era  la 
conquista  y  población  de  California.  Con  este 
obieto  salió  de  su  njisión  de  los  Dolores  en  fpbre- 

I  ro  de  1694.  Descubrió  la  desembocadura  del  Río 
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Grande,  el  puerto  de  Cuaimas,  el  de  Caborca,  y 
el  de  Santa  Clara  en  la  isla  de  Santa  Inés,  po- 
niendo fuera  de  toda  duda  que  la  California  nc 
era  isla,  sino  península  coutiucnlal  de  la  Nueva 
España.  Llegó  á  Monterrey  y  al  Cabo  Mendoci- 
no,  y  de  alL,  faltando  pior  entonces  los  medios 
para  la  conquista  espiritual  de  aquellos  países, 
dio  la  vuelta  sobre  la  Piíneiía  alta,  donde  esta- 
bleció nuevas  misiones.  Extendió  asimismo  su 
celo  evangélico  por  la  playa  de  Caborca  hasta  el 
remate  del  mar  de  Caliloinia,  y  á  las  gentes  de 
las  orillas  de  los  ríos  Gila  y  Colorado,  siendo  el 
ajiüstol  de  las  naciones  l'iuia,  Opata,  Coconiasi- 
copa,  Yuma  y  Quiquinia.  A  los  treinta  años  de 
viajes,   peregrinaciones  y  trabajos  apostólicos, 
m.  en  su  mi.sión  de  los  Dolores  el  año  de  1710. 
Escribió:  Explicación  astronómico  del  corneta  qué 
se  rió  en  lodo  el  orbe,  en  los  7>icses  de  no^-iembrc  y 
diciembre  de  1680,  y  en  los  de  cmro  y  lebrero  de 
1681,  observado  por  el  autor  en  Cádiz;  Diariu  del 
viaje  hecho  por  las  orillas  del  rio  Grande,  en  des- 
ewrimienlo  de  su  desembvcadui a  en  el  mar  de 
California ;  Descripción  de  la  J'imer'ta  alia ;  Ma¡  a 
del  paso  por  tierra  d  la  Calilorniíi,  publicado 
por  el  P.  Carlos  de  Gohien,  año  de  17u6;Repre- 
senlaciunes  al  rey  y  á  su  ririty  de  la  Nuera  Es- 
paña sobre  la  conquista  espiritual  de  la  Caliior- 
via,  y  las  misiones  de  ¡os  Pimas.  Todos  estos  es- 
critos del  P.   Kino  fueron  remitidos  al  provin- 
cial de  los  jesuítas  de  Méjico  y  sirvieron  al  pa- 
dre Miguel  Venegas  para  su  Uisluria  de.  la  Cali- 
fonna^El  P.  Alegre,  en  su  Hi>turia  ms.  de  la 
Comiiañía  de  Jesús  de  la  Nueva  España,  que  se 
conservaba  en  el  archivo  del  virreinato  de  Méji- 
co, cita  como  obra  del  P.  Kino  una  Idisiorin  de 
Sonora. 

KUN-TAG:  m.  Filos.  En  filosofía  tibetana, 
error  que  comete  quien  no  comprende  el  vacío  y 
la  naturaleza  ilusoria  de  todo. 

El  Oriente  está  dominado  por  el  sentido  de  la 
«vanidad  fundamental  de  todas  las  cosas.»  Kste 
es  el  dogma,  y  de  aquí  se  parte  en  todas  las  es- 
peculaciones acerca  del  Universo,  del  honibre  y 
de  Píos.  Pero  lo  que  la  razón  prueba  y  cominue- 
ba,los  sentidos  pueden  desmentirlo,  y,  aun  en 
aquellos  casos  en  que  la  fantasía  forma  mundos 
imaginarios,  el  hombre  muchas  veces  erre. 

Piies  bien:  siemiire  que  el  hombre  cree  algo 
distinto  del  dogma  fundamental,  siempre  que 
atribuye  realidad  á  lo  que  es  y  no  puede  ser  más 
que  ilusión,  comete  ese  piecado  de  lógica  que  es 
más  que  el  sofisma;  que  lo  comprende  y  lo  abarca: 
el  Kun-tag,  como  dicen  los  tibetanos.  Kun  tag 
es,  pues,  el  sofisma-principio  ó  raíz  de  todos  los 
sofismas,  la  equivocación  madre  de  todas  las 
equivocaciones. 

Kun-tag  se  denomina  también  Parikalpita. 
Y  es  tal  el  rigor,  la  audacia  con  que  se  aceptan 
las  últimas  consecuencias  de  esta  curiosa  idea, 
que  hasta  Adi  Budha  (Sabiduiía  primera  ó  pri- 
mitiva) es,  en  un  sentido,  Ilusión  ó  Maya  mien- 
tras está  manifestada,  puesto  que  todos  los  dio- 
ses, incluyendo  á  Brahma,  tienen  que  morir  al 
fin  de  la  Fdad  de  Brahma. 

KUNWALD  (Ernesto):  Biog.  Músico  alemán, 
n.  en  Viena  el  14  de  abril  de  1868.  Se  dedicó  al 
estudio  de  las  leyes,  doctorándose  en  Derecho,  y 
ejerció  en  su  país  algunos  caí  gos  judiciales:  pero 
su  vocación  era  la  música,  y  á  su  estudio  se  con- 
sagró en  el  Conservatorio'de  Leipzig.  Fn  1893 
conicnzii  de  repetidor  y  luego  bucesivaniente  fué 
maestro  de  ceros  y  segundo  director.  Kn  el  tea- 
tro de  Essen  figuró  ya  como  primer  director,  y 
en  el  gran  teatio  d'e  Halle  logró  los  mavores 
triunfos.  En  Madrid  es  bien  conocido  Kunwald 
por  haber  dirigido  la  orquesta  del  teatro  Real. 

KUNZEN  (Federico  Luis  Eiiii  lo):  Bior-  *I''i- 
sico  alemán  n.  en  I  ubcck  en  176'-';  m.  en  Cojien- 
hague  en  1817.  El  año  1787,  se  representó, 
con  éxito,  su  primera  ópera:  Hnlqcrcl  dinopv<r- 
gvés.  Publicó  en  Berlín,  colaborando  con  Eei- 
chardt,  dos  periódicos:  Mnfiknlivhrs  IVochen- 
blatt  y  Musikalisches  Monalsrhrift.  Más  tarde 
desempeñó  el  cargo  de  director  de  orquesta  en 
Francfort.  Praga  y  teatro  de  la  corte  en  Copen- 
hague. Además  de  la  citada,  merecen  especial 
referencia  las  óperas:  Los  vendimiadores;  El  se- 
creto; Jokrycn;  La  voz  de  la  Naturaleza;  y  El 
arpa  de  Osiñn. 

KüNZLl  íArnoldo):  Birg.  Militar  y  político 
suizo,  n.  en  Eickers  el  20  de  junio  de  1832;  ni. 
el  8  de  noviembre  de  19i'8.  En  18.'."  ingresó  en 
el  ejército  suizo,  y  en  1874  era  comandante  del 
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cuarto  cuerpo  de  ejército.  Como  político,  se  dis- 
tinguió d'-'ídc  1S64,  fonuiíiiiio  ]iarte  del  Consejo 
nacional,  siendo  representante  de  su  país  en  la 
Conlerencia  de  la  Paz  de  la  Haya  y  lirniando 
los  tiatadus  do  comercio  cou  Alemania,  Aus- 
tria é  Italia. 

KUPAl:  MU.  Nomhre  del  diablo  entre  los 
primitivos  peruanos.  Cuando  lo  ¡uonunciaban 
escupían  la  tieria  en  sefial  de  execración. 

KUPfferíTeodoiio):  Z?io¡/.  Meteorólogo  ruso, 
n.  en  Miuiu  en  1799;  ni.  en  San  I'etersburgo 
en  ISiió.  En  la  universidad  de  Kasan  fué  prole- 
sor  de  risica,  química  y  mineralogía;  por  encar- 
go del  gobierno  exploró  los  montes  Urales  y 
estableció  en  ellos  un  observatorio  astronómico; 
después  reconoció  el  Cáucaso.  Más  tarde,  fué 
miembro  de  la  Academia  de  San  Peterslmrgo, 
profesor  de  la  Escuela  de  caminos,  cannlesy  puen- 
tes, y  del  In.stituto  pedagógico.  Ocupó  también 
la  dirección  del  observatorio  central  de  física  y 
se  retiró  en  IS.'jI,  Hizo,  ¡lor  último,  establecer, 
á  lo  largo  de  las  costasde  Rusia,  estaciones  me- 
teorológicas. Al  morir,  dejó  escritos  dos  libros 
iiiteresaiiLÍsiinos  para  la  ciencia:  Mnnuai  de  cris- 
taloitoniíii,  y  Elasticidud  de  los  metales, 

KUPRULI  Ó  KROPOLI  (MoiUMEH):  Biog.  Po- 
lítico turco  del  siglo  .xvir,  n.  en  Ivopri  en  l.'iSS; 
m.  en  Andrinópolis  en  1661.  Hijo  de  un  pobre 
allianés,  c.itablecido  en  Anatolia,  entró  como 
aviiilante  en  la  cocina  del  serrallo  del  visir,  lle- 
gando á  desempeñar  cargos  de  importancia,  en- 
tre ellos  el  de  gran  caballerizo  del  visir  ICara- 
Mustal'á.,  que  adenvis  le  nombró  gobernador  de 
Damasco.  Destituido  de  este  |>r.esto,  vivió  en 
la  oliscuridad,  hasla  el  día  en  que  la  sultana 
favorita,  á  la  muerte  de  Mustnf¡t,  le  nombró 
gran  visir,  encargándole  el  gobiernodcl  imperio 
durante  la  minoría  de  Molianied  IV.  Las  condi- 
ciones que  imjiuso  á  la  sultana  fundaron  la  in- 
dependencia, casi  completa,  con  que,  desde  en- 
tonces, ejercen  su  cargólos  visires.  Además,  re- 
primió la  sublevación  de  Siria,  reorganizó  el 
ejército  V  la  bacicnda,  y  se  apoderó  de  las  islas 
de  Tenedo.s  y  de  Lemos. 

-  Krrp.i'M  Onr.iT  (FazilOhmehI:  Bioir.  Po- 
lítico turco  del  siglo  xvii,  n.  en  Constantino- 
pla  en  162fi;ni.  en  diclia  cn|>ilal  en  1691.  Lu- 
chó, siempre  con  éxito,  contra  Hungría  y  Polo- 
nia y  en  la  caiii]iafia  de  ("reta;  pero,  vencido,  al 
cabo,  por  Montecúi'coli  en  San  (íodardo  y  ,Iuan 
Sobieski  en  Clioczini,  repasó  las  fronteras  del 
imperio  otomano  y  restableció  el  orden  interior 
bastante  qu(íbrantiulo.  Protegió  las  artes,  las 
ciencias  y  la  literatura,  y  fundó  una  rica  biblio- 
teca que  aún  se  conserva.  Fué  hijo  de  Mobamed 
Kupruli,  cuvo  cargo  heredó,  resultando  uno  de 
los  visires  m.ís  ilnstrados,  inteligentes  y  queri- 
dos del  pueblo. 

*    KURDO.  DA:  adj.  Cl'RDO. 

KUROKI  TAMEMOTO  .'Raiíón):  üíof/.  Oeneral 
japonés,  n.  en  ISí.'?,  en  la  prov.  de  Satsnma. 
Entró  á  servir  en  el  ejército,  como  .soldado  do 
la  guardia  imperial,  en  1871,  ascendió  rápida- 
mente y  en  l^íTi  llegó  á  general.  Adquirió  va 
gran  nombradla  en  la  guerra  chino  japonesa  "en 
1.S94-9.')  movilizando  tropas  y  dirigiendo  luego 
una  división  del  Ejército  en  campaña:  pero  su 
niavor  fama  la  debe  A  la  guerra  con  Rusia,  en 
1904-5.  (V.  .T.M'ós  en  este  Ai"ÍNDir-E.) 

KUROPATKIN  f  A  I,E.Tn  NlCOL.MEVirHl:  Biog. 
f!eiirr,il  ruso  contemporáneo,  n.  en  el  gobierno 
de  Pslíov  en  1 S4S.  Cursó  los  estudios  de  la  Acá- 
dctiiia  de  Rstailo  mavov  y  obtuvo  en  1870  los 
galones  de  capitán.  En  1.S92  fiüuraba  va  como 
teniente  general,  siendo  gobernador  del  Territo- 
rio Transcasiiiano;  en  el  Asia  central,  en  el  Tur- 
questán.  se  había  di.'^tinguido  en  l.is  cani]iafias 
que  contribuyeron  á  afianzar  el  predominio  de 
las  armas  rusas  en  la  Kaxgaria.  Fué  después  mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  en  1904  obtuvo  el  mando 
en  jefe  de  los  ejércitos  rusos  que  en  I.»  Manehu- 
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ria  combatieron  contra  los  japoneses.  (V.  Ja- 
Pü.N  en  este  mismo  Apíndice.)  En  1909  publicó 
en  Londres,  por  no  haber  podido  publicarse  en 
Rusia  por  prohibición  del  zar,  sus  ¿ícviorias 
acerca  de  esta  guerra,  obra  de  que  lian  ]iublicado 
una  edición  esjiaflola  los  editores  de  este  ÜIC- 
cíoNAiiio  (lloutaner  y  Simón),  ilustrada  con 
prolusión  de  grabados. 

KURPINSKI  (Caki.os  Casi.miüo):  Biog.  Com- 
positor polaco,  n.  en  Wloszakowice  en  17S5; 
ni.  eu  Varsovia  en  1S57.  Fué  en  esta  ciudad 
director  de  orquesta  del  Teatro  nacional,  maes- 
tro de  canto  de  la  Escuela  Real  de  Música,  y  de 
la  capilla  de  la  corte.  Compuso  muchas  partitu- 
ras de  varios  géneros,  de  las  que,  como  más  no- 
tables, consignaremos  sus  óperas:  El  palacio  de 
Lucifer;  Ayar  en  el  desierto;  Las  dos  cabanas; 
La  sei'wra  Martín  en  el  serrallo;  Ileduigc;  Uero 
y  Leandro;  Juan  KocUnnoKski:  Ciarumysl;  El 
cantillo  de  Ozorsztj/n;  JCalmora ;  Z  igniev);  Elegía 
<i  la  muerte  de  Knsciuszlco,  y  un  Te  Deum,  para 
la  consagración  del  emperador  Nicohís.  Además 
publicó  variasobras  de  cnseilanzatan  importan- 
tes como:  Exposición  sistemática  de  la  música 
para  piano,  y  Princi¡iios  de  armonía.  También 
lundó  una  Ucvista  semanal  de  música,  que  contó 
dos  aüos  de  existencia. 

KURSCHNER  (CoNiiADo):  Diog.  Reformador 
suizo,  n.  en  Rouffach  en  1478;  m.  en  Zurich 
en  l;i56.  Ordenado  de  presbítero  en  1478,  obtu- 
vo el  nombraniiento  de  profesor  de  teología  en 
un  convento  de  Basilea.  Durante  una  temporada 
que  residió  en  Roma,  se  convirtió  al  luteranis- 
mo,  y  predicó  la  reforma.  En  1526,  Zwinglio  le 
llevó  á  Zurich.  Al  morir  dejó  puliUcadas:  una 
gramática  hebrea,  muy  compendiada,  y  las 
obras:  Clironicon  ritce  ipsius  ab  ipso  conscrip- 
tum;  De  modo  legendi  et  intelligcndi  Hebrceu;  un 
diccionario  hebreo,  y  comentarios  á  la  Biblia. 

KURTH  (GoDOFltEPO):  Bioy .  Erudito  belga 
contemporáneo,  u.  en  Arlon  en  1847.  En  la  uni- 
versidad de  Lieja,  en  la  que  fué  profesor,  se  dis- 
tinguió por  sus  creencias  pura  y  lirmeniente 
católicas,  y  creó  conferencias  [náeticas  de  histo- 
ria, ocupándose,  con  preferencia,  en  el  estudio 
de  la  historia  literaria  y  social  de  la  Edad  media. 
Entre  sus  obras  más  notables,  merecen  ser  cita- 
das: JJistoria poética  de  los  Meroringios;  Orijenes 
de  la  civilimciin  moderna,  y  Orígenes  de  la  ciu- 
dad de  Lieja. 

KURTZ  (Juan  Enrique):  Bioi.  Historia- 
dor religioso  alemán,  n.  en  Montjoie  (Aquis- 
grán)en  1809;  m.  en  1890.  Fué  catedrático  de 
Historia  de  la  Iglesia  en  las  universidades  de 
Halle  y  de  l'onn.  Sus  obras  gozan  de  gran  po- 
pularidad y  son  libros  de  texto  en  los  centros 
docentes  alemanes.  Merecen  especial  mención: 
Lehrbiich  der  Kirehcngcschichle;  Astrovomie  und 
Hibrl;  h'iblische  Gcschichtf,  y  otros  que  han  sido 
traducidos  i  varios  idiomas. 

KURU:  Ilist.  Familia  indostánica,  habitante 
en  Hastinapur,  la  cual  invadió  y  devastó  la  In- 
dia en  los  tiempos  primitivos.  Ésta  invasión,  y 
las  guerras  á  que  dio  origen  entre  los  campeo- 
nes y  héroes  indios,  es  asunto  de  un  gran  poema 
en  que  figuran  Kariia,  Arxuiia  y  demás  hijos  de 
los  liermanos  Bharatas. 

KUSSMAUL  (Pulso  r>z):  Patol  Diminución  ó 
desa]iarición  de  la  pulsación  arterial  durante  el 
movimiento  de  inspiración  y  que  se  mnnilicsta 
ordinariamente  en  la  mediastinopericarditis  ca- 
llosa También  se  observa  en  los  casos  de  ilisnca 
producida  por  obstáculo  á  la  entrada  del  aire, 
en  el  aneurisma  de  la  aorta,  y  aun  en  el  estado 
normal  durante  las  inspiroeiones  profundas. 

-  Kr.ssMAri,  fREsniíAcióN  t)E>;  Patol.  Tipo 
de  disnea,  peculiar  del  como  diabético.  Consiste 
en  una  inspiración  profunda  seguida  de  una 
corta  pausa  y  de  una  inspiración  forzada:  v  des- 
pués una  expiración  breve  y  fatigosji,  segtiida 
asimismo  de  una  nueva  pausa. 
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KÜSTER(Hermá.n):  JJiog.  rrofesüi  y  organis- 
ta alemán,  n.  en  Tcmplino  en  1817;  m.  en  Her- 
ford  (Westfalia)  en  1878.  Fundó  en  Berlín  el 
«Tonkunstlcr  Verein,»  y  ocupó  desde  1874  el 
puesto  de  organista  de  la  Catedral  y  de  la  corte. 
Escribió  notables  oratorios:  Judil,  Juliano  el 
apóstata,  La  patria  eterna,  etc.;  música  instru- 
mental y  gran  número  de  composiciones  vocales. 
Son  dignos  de  nota  sus  escritos:  I'opulare  Vor- 
trayc  iiber  Hildung  und  Bcgründung  cines  musí- 
kalischen  Urthcih  (1870-1877,  4  vols.);  y  Obcr 
Haendels  Israel  in  Aegyptcn  (1804). 

KUTBEDDIN:  Isiog.  Sultán  de  Iconio,  hijo  y 
sucesor  de  Kilich  Arslau  II.  Reinó  en  el  si- 
glo XII.  A  pesar  de  la  alianza  que  su  padre  ha- 
bía hecho  con  Federico  II  de  Alemania,  á  la 
muerte  de  éste  volvió  á  abrazar  el  islamismo  y 
casó  con  una  hija  de  Saladino  para  hacer  frente 
á  los  cruzados  alemanes.  Estos,  á  pesar  de  sus 
muchas  penalidades  y  de  las  emboscadas  del  ene- 
migo, consiguieron  penetraren  Iconio,  llegando á 
las  puertos  de  la  capital  del  misino  nombre.  Kut- 
beddín  ofreció  entonces  la  paz,  pero  no  fué  acep- 
tada. Federico  penetró  en  la  capital  é  hizo  en 
ella  gran  matanza;  el  sultán  tuvo  que  proveer  á 
los  peregrinos  de  todo  lo  necesario  y  éstos  si- 
guieron su  marcha;  pero  con  la  muerte  del  an- 
ciano emperador  se  acabaron  los  triunfos  de  los 
alemanes. 

KUTRU:  Geog.  Conjunto  de  tres  grandes  po- 
blaciones del  litoral  de  Km  en  la  costa  del  Mar- 
fil (África  central  i,  al  O.  del  (¡ran  Lahu.  La  pri- 
mera de  dichas  poblaciones  vive  á  oí  illas  de  un 
lago  bastante  extenso;  la  segunda  está  agnipoda 
en  torno  de  una  gran  factoría  inglesa:  en  la  ter- 
cera vive  el  soberano  indígena,  soberano  nomi- 
nal, como  es  de  suponer,  jiero  que  conserva  au- 
toridad sobre  sus  subditos. 

KUWASSEQ  (Carlos  Josí):  Biog.  Pintor  aus- 
tríaco, 11.  en  Trieste  en  1802;  m.  en  Kan  terreen 
1877.  Recorrió  Europa  y  América,  dedicándose 
cou  preferencia  al  paisaje,  y,  por  último,  lijó  su  rc- 
sidenciayse  naturalizó  en  Francia.  De  sus  nmclios 
cuadros,  la  mayoría  premiados  en  distintas  expo- 
siciones, merecen  distinción:  Ln  raza  en  camello; 
Montañas  próximas  á  .'iantingo;  Vista  de  la  rada 
de  Río  Janeiro;  Acantilados  df  Escocia:  Paisaje; 
Afarina;  Jiccui-rdo  de  América  del  Sur;  Vi  uta  de 
Guayaquil;  Vista  tomada  en  Carinlia,  y  Vis- 
ta tomada  en  el  l'irol. 

KUYPER  íAnnAnAM):  Biog.  Político  y  pub!¡. 
cista  holandés  contemporáneo,  n.  en  Maossluis 
el  29  de  octubre  de  1837.  Kné  pastor  de  la  igle- 
sia holandesa  reformada  en  1863;  tonió)pnrtc  ac- 
tiva en  la  política  y  en  1901  ocupó  el  cargo  de 
primer  ministro,  siendo  jefe  de  la  coalición  de 
calvinistas  y  católicos  romanos.  Ha  sido  director 
del  De  .^/nndaard  y  del  llerant;  fundador  de  la 
Universidad  libre  de  .^nisterdam,  y.  en  1886, 
de  la  Iglesia  libre  reformada.  La  Eucieloicdia 
de  Teol  g'ia  sagrada  está  considerada  como  la 
obra  más  importante  de  Knypcr. 

KYD  (Tomás):  Iliott  Poeta  inglés,  n.  probla- 
bleniente  en  Londres  hacia  el  afto  1560:  m.  en 
la  misma  capital  en  159.')  Fué  uno  de  los  inme- 
diatos iircdeccsores  de  Slmkspeare,  y  auiiqne  la 
mayoría  de  sus  obras  no  las  firmó  con  su  nom- 
bre, se  sabe  que  escribió:  Tragedia  ts/inñoln  ó 
Jerónimo  el  ¡oro;  Pomp,yo  el  Grande  y  <?orn'lia; 
Solimán  1/  Pt-nrda.  La  |irimera  de  dichas  obras 
está  considerada  como  la  mejor  y  más  impor- 
tante de  Kyd,  y  no  falta  quien  crea  que  en  ella 
se  inspiró  Shakspcare  al  escribir  algunos  pasajes 
de  sil  llnmlit. 

KYOSAI  fSno-?v):K¡og.  Pintorjaponésy  pran 
caricaturista  político,  n.  en  1831:  m.  en  1889. 
Sufrió  frecuentes  eneareeloniientos  durante  el 
período  revolucionario  de  1 867.  Un  bneu  núme- 
ro de  sus  obras,  referentes  á  la  vida  jaiwne.sa,  se 
hallan  en  el  musco  británico.  Publi'  ó  varios  vo- 
lúmenes de  dibujos,  y  sxi  última  obra.  A%  u.n' 
Gioadew,  contiene  sn  autobiografia. 


L. :  Litíir.  Abreviatura  de  las  voces  Lcciio  ó 
Jxclionis  (lección,  ¡eclurn ).  En  el  canto  litúrgi- 
co tienen  melodía  propia,  llamada  Tonus  ledto- 
nis,  que  suele  entonar  el  jiiínisler  choro  assistens. 

La:  Quhn.  Símbolo  del  lantaiio. 

LA:  Mít,  Nombre  que  dan  á  Fo  los  lamas  del 
Tibet. 

-  La  DE:  expr.  elíptica.  La  hora,  la  sazón,  la 
ocasión  de.  La  de  vámonox. 

LAB:  ni.  Fermento  descubierto  en  el  jugo  gás- 
trico y  descrito  por  Hamniarsten.  Tiene  la  pro- 
piedad de  coagular,  casi  instantáneamente,  la 
caseína  de  la  leche.  Se  le  halla  especialmente  en 
los  animales  jóvenes. 

LABACIA:  f.  Bot.  Género  de  sapotúceas  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  de  árboles  ame- 
ricanos que  tienen  jugo  lechoso. 

LABADIE-LAGRAVE:  Biog.  Médico  y  escritor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Nérac  el  16  de 
agosto  de  1S44.  En  1870  agregóse  á  las  ambu- 
lancias de  la  Sociedad  de  socorros  á  los  heridos, 
y  ha  sido  premiado  por  la  Academia  de  Medici- 
na. Entre  sus  obras  merecen  citarse:  El  frío  en 
UrapéiUica;  Mediciiin  clínica;  Nefrilis;  Enferme- 
dades del  sistema  nervioso,  en  colaboración  con 
W.  Hammond;  Fiebre  puerperal;  Tratmlo  mtdi- 
co-qiíirúrgieo  de  ginecología,  en  colaboración  con 
Leguen,  y  La  diabetes  artrítica  y  su  tratamiento. 

LABADISMO  (de  Labadie):  m.  Hist.  ecl.  Doc- 
trina herética  de  Labadie  y  sus  partidarios  (V. 
Labadistas  en  el  tomo  XI  del  cuerpo  de  esta 
obra). 

LABAIG  Y  LASALA  (Fe.  VICENTE  FaOÜNDO): 
Biog,  Nació  en  Valencia,  estudió  en  los  Escola- 
pios, é  ingresó  en  la  orden  de  San  Agustín.  Ter- 
minada su  carrera,  fué  uomlu-ado  lector  super- 
iiunierario  y  luego  lector  de  justicia,  maestro  y 
doctor  teólogo,  prior  del  convento  de  Alicante, 
rector  del  colegio  de  San  Fulgencio  de  su  patria, 
provincial,  socio  de  la  Academia  latina  Matri- 
tense, e.xaminador  sinodal  del  arzobispado  de 
Toledo,  predicador  de  Su  Majestad  y  propuesto 
para  uu  obispado  en  Ultramar.  Falleció  repen- 
tinamente el  24  de  abril  de  1820.  Escribió:  ^ícr- 
mihi  de  San  Francisco  de  Surja  (Madrid,  Ibarra, 
]701,  fol.l;  El  blasón  más  excelso  de  España  San- 
tiago el  Mayor  (Madrid,  Benito  Cano,  i.");  Dis- 
curso cristiano  político,  etc.  (Madrid,  viuda  de 
Ibarra,  179.'?,  i.° <;Serm6n...  f.nla  real  iglesia  de 
San  Isidro  (Madrid,  viuda  de  Joaquín  Ibarra, 
170.1,  4.");  Sermónque...  dijo  el  Zide  septiembre 
en  el  hospital  del  K  Antón  Marlin  di  Madrid 
(Madrid,  Vega  y  Compañía,  1798,  4.°);  Sermón 
fnnr.hre  en  las  exequias  del  Sr.  D.  Carlos  ,Tosé 
Gutiérrez,  conde  de  Fcrnón  Ni'iñez,  celebradas  en 
Madrid,  dial2  de  julio  de  1795  (A.');  Sermón  de 
S.  Juan  de  Dios,  predicado  en  la  iglesia  del 
hospital  de  Antón  Martín,  día  15  de  marzo  de 


1799  (Madrid,  viuda  de  Marín,  1799,  4.°);  Ser- 
món que...  dijo  en  la  iglesia  del  Seminario  Conci- 
liar de  Valencia,  día  5  de  enero  de  1S06  (A'a- 
leucia,  Salvador  Fauli,  1803,  4.°);  Sermón... 
Lo  dijo  en  la  iglesia  del  hospital  general  día  29 
de  septiembre  de  dicho  año  (1S08)  (Valencia,  Sal- 
vador Fauli,  4.0);  Sermón  en  acción  de  gracias 
que  dijo  día  29  de  abril  de  1814  (Madrid  ,  JU- 
guel  de  Burgos,  1S14,  4.°);  Oración  fúnebre...  c;i 
sufragio  del  alma  del  Sr.  D.  Carlos  IV de  Bar- 
bón, que  dijo  día  20  de  j'ebrcro  de  1819  (Va- 
lencia, Benito  Monfort,  4.°);  Oraci'íííi/iififií-c...  en 
sufragio  y  á  la  buena  memoria  de  los  augustos 
soberanos  el  Sr.  D.  Carlos  IV  y  la  Sra.  Doña 
María  Luisa  de  Barbón,  que  dijo  en  la  iglesia  de 
los  padres  de  las  Escuelas  I'ías  día  16  de  vjar- 
sode  1819  (Valencia,  Estevan,  1819,  4.°). 

LABARRE  (TEODORO):  Biog.  Compositor  fran- 
cés, u.  en  l'arís  en  1805:  ni.  eu  la  misma  capital 
en  1870.  Publicó  una  bonita  colección  de  roman- 
zas. En  1831  se  representó  en  la  Opera  cómica: 
Les  dcux  familles;  después,  L'aspirant  de  mari- 
ne y  el  baile  La  réroUe  au  séraiL  Más  tarde  ]iasó 
á  Londres,  donde  se  dedicó  á  la  enseílanza  del 
arpa,  en  cuyo  manejo  era  una  verdadera  notabi- 
lidad, y  cuando  regresó  á  su  patria,  hizo  que  le 
pusieran  en  escena  Le  méuétrier  ou  les  dcux  du- 
c/iesses.  Luego  desempeñó  los  cargos  de  director 
de  orquesta  en  la  Opera  cómica,  inspector  de  la 
capilla  real  y  profesor  de  arpa  en  el  Conservato- 
rio. Además  escribió:  los  bailes  Jovita  ou  les  bou- 
caniers.  La  fonti,  Graziosa,  y  Le  roí  d'  Yvctot,  y 
la  ópera,  en  dos  actos,  Pantagruel.  También  es 
autor  de  un  excelente  Mét/iodcdeharpe  jáe  mu- 
chas colecciones  de  romanzas. 

LABARTE  (CAPaos  .luLio):  Biog.  Arqueólogo 
francés,  n.  en  París  en  17ii7;ni.  en  Boulogne- 
sur-Mer  en  1880.  I'lstndió  la  carrera  de  derecho, 
y  ejerció  en  París  la  abogacía;  pero,  sintiendo 
al  poco  tiempo  decidida  vocación  por  la  Arqueo- 
logía, se  dedicó  á  estos  trabajos  de  investigación 
con  tanta  le  como  é.xito,  logrando,  en  virtud  de 
sus  propios  méritos,  ingresar  en  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras.  Entre  las  varias 
obras  de  importancia  que  escribió,  las  más  nota- 
bles fueron:  Beekcrehcs  sur  la pcinture  en  émail 
dans  Vantiquité  el  an  moyen  dge;  Le  palais  im- 
pírial  de  Constantinople  etses  abords;  Sainte-So- 
phie;  le  Forum  Angustéon  ct  I' flippodromc,  tels 
qu'ils  exislaicnt  ati  X"  siécle;  Histoire  des  arls 
industriéis  au  moyen  age  et  á  l'époque  de  la  Re- 
naissance,  y  Inventaire du  mobilier  de  Charles  V, 

LABBÉ  (Ernesto  Marcelo):  Biog.  Médico  y 
escritor  francés  contemporáneo,  n.  en  el  Havre 
(Sena  Inferior)  el  4  de  diciembre  do  1870.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Liceo  y  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina de  Nantes,  ven  la  Facultad  de  París.  En 
1898  recibióse  de  doctor,  haciendo,  en  su  tesis, 
un  Elude  du  ganglion  lymphatiquc  dans  les  in- 
feelions  aigiies.  Ha  sido  varias  veces  laureado  I 


por  la  Academia  de  Medicina,  y  obtuvo  en  1898 
nieilalla  de  oro,  y  en  1905  el  premio  Saintour. 
Colabora  en  la  Presse  Medícale,  la  Berue  de 
Médccine  y  el  Journal  des  Déliafs,  y  ha  escrito, 
entre  otras,  las  siguientes  obras:  Le  San g:  Le 
Cytodiagnostic  { 1 903 ) :  Traite  d'IIémotutogie 
(1904),  en  colaboración  con  el  doctor  K.  Bezan- 
(¡on;  Enquéte  sur  Valimentation  d'inie  ceníaine 
d'ourriers  ct  d'employés  parisicns,  y  Tableaux 
d'éducation  alimcntairc,  estas  dos  ultimas  en 
colaboración  con  MM.  Landonzy  y  H.  Labbé 
(1906),  y  con  el  primero  de  dichos  colaborado- 
res ha  publicado  unas  láminas  murales  para  la 
enseñanza  de  la  hematología  y  de  la  citología. 

-  Labdé  (Leóx):  Biog.  Médico-cirujano  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Le  Merhrault  (Orne) 
el  29  de  septienjbre  de  1832.  Es  miembro  de  las 
Academias  de  Ciencias  y  de  Medicina,  senador, 
pre.'íidente  del  Consejo  general  del  Orne,  ciru- 
jano honorario  de  los  hospitales  de  París,  y  an- 
tiguo presidente  de  la  Sociedad  de  Cirugía.  Ade- 
más de  interesantes  artículos  en  los  boletines  de 
las  Academias  y  Sociedades  de  que  forma  parte, 
ha  publicado  las  siguientes  obras:  Lecciones  de 
Clínica  quiíúrgica;  Tratado  de  los  humores  be- 
nignos del  seno;  Tratado  de  los  tumi.resjibrosos 
de  la  pared  abdominal,  y  Memorias  acerca  de  la 
eoxalgia  y  de  la  gastrotomía. 

LABBRO  (labio):  Mus.  A  Flor.  DI  I.ARBUO: 
Expresión  italiana  adoptada  en  la  técnica  del 
canto  para  designar  determinado  efecto  de  emi- 
sión de  la  voz  que  se  produce  cantando  con 
cierta  suavidad. 

LÁBDANO:  ni.  Substancia  goniorresinosa  que 
exuda  de  las  hojas  y  ramas  de  algunas  es]iecies 
de  cisto  (V.  L.ídaxo  en  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAiiio). 

LABELADO.  DA:  adj.  Bol.  y  Zool.  Que  tiene 
labelo. 

LABELO  (del  lat.  lahcllnm,  dim.  de  laliuni. 
labio):  m.  Bot.  Pétalo  superior  de  la  corola  de 
las  orquídeas,  que,  por  la  disposición  del  pedún- 
culo floral,  ocupa  la  parte  inferior  de  la  flor. 

-  Ladelo:  Zool.  Borde  de  la  concha  de  algu- 
nos moluscos. 

LABELLE:  Gcog.  Condado  de  la  provincia  de 
Qncbec  i, Canadá),  así  llamado  del  nombre  de  un 
sacerdote  colonizador,  Labelle,  quien,  más  que 
ningún  otro,  ha  dirigido  á  los  canadienses  fran- 
ceses hacia  las  soledades  de  las  selvas,  de  los 
valles  lacustres,  de  lo  alto  de  los  ríos  del  Norte, 
Rojo  y  Lievre,  etc.  El  condado  de  Labelle  ocupa 
la  región  oriental  del  antiguo  condado  de  Otta- 
\va.  cuya  ]iarte  occidental  ha  tomado  el  nombre 
de  Wright.  F.l  territorio  cuenta  hoy  con  más  de 
25  000  habits..  la  mayor  ¡larte  franceses  y  cató- 
licos. Kn  él  se  explotan  las  cantei-as  llamadas 
del  Ottawa,   que  producían,    hace   diez   años, 


LABI 

269000  toneladas  de  lüslatos,  de  un  valor  total 
de  25  millones  de  franco3. 

LABEO  (del  lat.  laben):  ni.  Jlácula,  infección, 
mancilla,  lacra. 

Demás  de  mis  culpas  actuales,  traigo  otras 
de  casta,  desile  mis  abolorios:  un  laBko  infa- 
me de  pecado. 

Fit.  Pedro  dr  Vkg.\. 

-  Lahko:  m.  Xool.  Género  de  peces  fisóstomos 
déla  l'ainilia  de  loa  ciprínidos.  Comprende  unas 
veinte  especies  de  agua  dulce,  notaljles  por  te- 
ner la  boca  carnosa  y  )>ruminente,  con  barbillas 
en  ambas  comisuras. 

LABEQUIA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  hi- 
droideos  hidrocoralinos,  de  la  l'amilia  de  los  es- 
troniatopóridos.  Comprende  algunas  especies 
fósiles  en  el  terit-no  siliirico. 

LABERINTIBRANQUIOS  {delaberinto y  delgr. 
brágjia,  branquias):  m.  pl.  Zuol.  l'"aniilia  de 
peces  acantóptcroa  cuyo  nombre  es  debido  á  la 
circunstancia  do  tener  la  cavidad  branquial  en 
relación  con  otra  cavidad  accesoria,  que  con  tie- 
ne repUef;uesirref;nlare3  muy  vasculares,  y  puede 
servir  para  la  respiración.  La  abertura  liranquial 
es  muy  estreclni.  Tal  disposición  permite  a  los 
laberintibranquios  respirar  en  el  aire  durante 
un  tiempo  bastante  largo,  y  algunos  de  ellos 
pueden  salir  del  agua  y  andar  iior  la  tierra  con 
ayiula  de  las  puntas  de  su  oiierculo.  Son  peces 
de  agua  dulce  de  las  zonas  tropicales,  y  su  gé- 
nero principal  es  el  anabas. 

LABERINTIFORME  (de  laberinto  y  deforma): 
adj.  /li::!,  110.1.  Que  tiene  surcos  sinuosos. 

-  LABEiilNTiroiiMEs:  ni.  pl.  Zoo!.  Grupo  de 
peces  acMiitóptcros  en  el  cual  se  incluye  las  cs|>e- 
cies  cu  vos  huesos  faríngeos  tienen  Ijcndedurasó 
surcos  sinuosos  en  donde  pueden  rclencr  el  .agua 
¡larn  liumcdeccr  las  liranquias,  cuando  el  animal 
sale  fuera  del  agua. 

*  LABERINTO:  !}ot.  Nombre  común  de  varias 
especies  de  liongos  cu^'a  parte  inferior  presenta 
circunvoluciones  irregulares. 

-  Labekinto:  Mus.  Nombre  dado  antigua- 
mente á  ciertos  artillcios  contraimntísticos  en 
que  entraban  por  más  el  cálculo  y  las  extrava- 
gancias que  la  verdadera  inspiración. 

-SüU  UN  I.ABEItlNTO,  Ó  SeR  M.Í.S  ENREDOSO 
QUE  UN  I.ABEItlNTO:  fr.  que  se  aplica  A  todo  lu- 
gar artilioiosamente  Ibrm.ido  de  calles,  encruci- 
jadas, galerías,  etc.,  para  que  se  con  funda  el  que 
está  dentro,  y  no  pueda  acertar  con  la  salida.  || 
También  so  aplica  á  todo  asunto  que,  por  lo 
intrincado,  confuso  y  embrollado,  no  se  presta 
á  ser  resuelto  fácilmente. 

LABErInTULA:  f.  Zoo!.  Género  de  protozoa- 
rios  del  grupo  de  las  laberintulcas.  Comprende 
algunas  especies  marinas  de  la  lOuropa  (uicntal, 
las  cuales  están  constituidas  por  cchilas  con 
núcleo,  que  se  unen  cuteramente  liajo  una  mem- 
brana común,  ó  so  desagregan,  permaneciendo 
como  aprisionadas  en  una  retícula. 

LABERINTULEAS:  f.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  pro- 
tozoariüs  cuyo  tipo  os  el  género  labeniuula. 

*  LABIA  (del  gr.  lalns.  pinza):  f.  Zoo!.  Géne- 
ro de  insectos  ortó]iteros  corredores,  de  la  fami- 
lia de  los  forlicúlidos.  Coin)u'oude  varias  es|ieeics 
cosmopolitas,  que  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  alargado,  terminado  en  una  pinza  abdo- 
minal á  la  manera  del  labiduro. 

-Labia  (.María):  Bio¡i.  Cantante  italiana 
contemporánea,  n.  en  Verona  en  1SS4  de  una 
aristocrática  familia.  Su  madre,  la  condesa  Ce- 
cilia Labia,  dirigió  cuidadosamente  la  educación 
musical  de  María  y  acompañó  A  ésta  en  su  viaje 
artístico  por  Italia,  Rusia  y  Suecia.  Ha  alcali- 
zado ruidosos  triunfos  interpretando  la  .l/i'mí 
do  ¡,n  Bolieinla;  la  Tosca,  Ncdda,  la  Siiiiliizta 
y  Canni:n.  Uno  A  su  belleza  espléndida  una  voz 
incomparable  y  un  talento  draniAtico  c.\traorili- 
nario.  cualidades  que  la  colocan  entre  las  pri- 
meras artistas  de  Europa. 

*  LABIADO,  DA  (del  lat.  lahium,  labio):  adj. 
Bot.  So  aplica  especialmente  A  la  corola  gamo- 
pétala  zigomorfa,  cuyo  borde  se  halla  dividido 
en  dos  partes  semejantes  A  los  labios. 

*  LABIAL:  adj.  fíram.  So  dice  de  las  letras, 
vocales  ó  consonantes,  en  cuya  pronunciación 
intervienen  directameuto  los  labios:  w,  b,  p,  etc. 
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-  Labial:  ¿ool.  Se  dice  de  ciertos  órganos  de 
los  insectos,  los  cuales  se  apoyan  ó  se  articulan 
en  el  labio  inferior  de  estos  animales. 

*  LABIANA:  Gcog.  El  p.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Oviedo,  tiene  1067  knis.=  y  .'Í4643 
habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  un  total  de  .51 
parroquias,  con  4  v. ,  128  lugares,  74  aldeas,  36 
caseríos  y  7438  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.de  L.abiana  tiene  8125  habits.,  de  losque 
1231  corresponden  á  la  v.  de  Pola  de  Labiana, 
y  el  resto  A  40  lugares,  3  aldeas,  6  caseríos  y  los 
edif  diseminados.  El  lugar  más  poblado,  (.'on- 
dado,  tiene  307  habits. 

LABIANÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  Pola  de 
Labiana  ^Oviedo).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  espafíola.  II  Pol.iis, 
LE.SA. 

LABIATIFLORO,  RA  (del  lat.  labiiim,  labio,  y 
fio.i,Jloris,  llor):  adj.  But.  Se  aplica  A  las  flores 
compuestas  cuyos  llósculos  son  labiados;  y,  asi- 
njisnio,  A  las  plantas  cuyas  llores  tienen  corola 
bi  labiada. 

LABiATiFORME  (del  lat.  /aimni,  labio,  y  de 
forma ):  adj.  liot.  Se  aplica  i.  la  corola  cuya  for- 
ma es  parecida  á  las  bilabiadas. 

*  LABIAU  (Tratado  de):  Hist.  Firmóse  éste 
el  20  de  noviembre  de  165tí,y  porél  CarlosGus- 
tavo  de  Suecia  reconocía  solemnemente  la  sobe- 
ranía del  elector  Federico  Guillermo  sobre  el  du- 
cado de  Prusia  y  el  principado  de  Warmia,  y  se 
renovó  entre  ambos  soberanos  su  alianza  que 
calificaron  de  perpetua,  pero  conservando  el  elec- 
tor su  neutralidad  en  la  lucha  contra  Rusia. 

LABIDÓMERO  (del  gr.  !abis,  labído.i,  pinza,  y 
meros,  parte):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros oriptoiientámeros,  de  la  familia  de  los 
crisomélidos.  Coni|irciide  unas  quince  especies 
americanas,  aliñes  de  los  doriforos. 

LABIDÓMETRO  (del  gr.  l'Ms,  tábidos,  pinza, 
y  iiiéCron,  medida):  ni.  Uhst.  Sin,  de  Laiiímetiio 
(V.  en  el  tomo  corresiiondiente  del  Dicciona- 

lilO). 

LabidoSTOMO  (del  gr.  labís,  tábidos,  pinza, 
y  tome,  sección,  corte):  m.  Cir.  Labítomo  (V. 
en  este  mismo  Al'IÍNDiCE). 

-  Labidostomo:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criiitopentAmcros,  de  la  familia  de  los 
crisomélidos.  Comiircndc  unas  sesenta  especies 
del  antiguo  continente,  que  se  distinguen  por 
tener  el  cuerpo  redondo  y  alargado,  de  color  azul 
ó  verde,  con  élitros  amarillos. 

LABIDURO  (del  gr.  labís,  Inbldos,  pinza,  y  oü- 
rd,  cola):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  ortójite- 
ros  corredores,  de  la  familia  de  los  forlicúlidos. 
Comprende  varias  especies  cosmopolitas  noctur- 
nas, que  viven  en  los  jiarajes  secos  y  arenosos, y 
que  son  notables  por  tener  un  apéndice  abdomi- 
nal en  forma  de  pinza  dentada  y  muy  vigorosa. 

*  LABIÉRNAQO:  ra.  Bot.  En  general,  Labiér- 
NAGO   BLANCO. 

LAbil  (del  lat.  Itibilis,  que  cae  con  facilidad): 
adj.  IJnl.  Se  aplica  A  las  partes  ú  órganos  vege- 
tulesíhojas, pélalos, corola, etc.)  que  se  despren- 
den A  la  más  ligera  sacudida. 

-  LAbil:  Fis.  Se  dice  de  un  electrodo  en  for- 
ma de  rodillo,  ó  cilindro,  que  se  desvía  constan- 
temente durante  la  electrización. 

*  LABIO:  m.  Por ext., habla, lenguaje, idioma. 

Este  es  LABIO  en  qno  so  dan  los  oráculo.*. 
Bernardo  dk  Ai.diiktr. 

LABISIA:  f.  fio^  Género  de  prinuiláceasniirsi- 
ncas.  Comprende  cuatro  especies  malayas  de  ar- 
bustos resinosos,  con  flores  en  rncinic' 

LABlTOMO  (del  gr.  tabh,  pinza,  y  tom(,  sec- 
ción, corte):  ni.  Cir.  Pinza  cortante. 

LABiTZKy  (.losÉ):  Hioa.  Compositor  bohemo, 
n.  cu  SclKcnefeld  en  1801;  m.  en  Carlsbad  en 
18S1.  Se  dio  A  conocer  como  notable  compositor 
en  Munich,  presentando  al  público  en  varios 
conciertos  sus  primeras  composiciones,  mera- 
mente liailables,  que  alcanzaron  un  é.\ito  bri- 
llante. Ofreció  después  sus  trabajos  al  público 
vienes  y  obtuvo  el  mismo  lisonjero  resultado; 
luego  recorrió  Alemania  y  I'olonia.  conquistan- 
do bien  merecida  notoriedad  en  todas  partes.  En 
1835  le  concedieron  la  dirección  de  orquesta  en 
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las  fiestas  y  bailes  de  Carlsbad.  £1  número  de 
sus  composiciones,  graciosas,  originales  y  llenas 
de  inspiración,  pasa  de  300. 

LA  BLANCHÉRE(PEDRoMOULINDUCorDR.\Y 
DK):  Jiiog.  Naturalista  francés,  D.  en  La  Fleche 
en  1821;  m.  en  París  en  1880.  Estudió  en  la  Es- 
cuela de  Montes,  siendo  nombrado  guarda  ge- 
neral de  bosques,  cargo  i|ue  dimitió  al  cabo  de 
algunos  aQos  para  dedicarse  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales,  lijando  en  Nantes  su  residen- 
cia. Ideó  la  manera  de  servirse  de  la  fotografía 
para  auxiliar  sus  trabajos  científicos  y  se  tras- 
ladó A  París  donde  impresionó,  con  Faye,  las 
primeras  fotografías  solares.  El  fuétambién  quien 
imaginó  el  empleo  del  colodión  seco.  En  sus 
escritos,  muchos  y  de  innegable  utilidad,  se  re- 
vela como  excelente  vulgarizador  de  singular 
ingenio.  Entre  sus  obras,  merecen  especial  re- 
cordación: Plantes  el  animavr;  Kouceau  die- 
liomiaire  general  da  pSclies;  Voyage  au  fond  de 
!a  iner;  Les  oiseaiix  titiles  ft  lesoiscattx  nuisibles; 
Les  oiseaux,  gibier,  eliassc,nioeurs,aeelimnlalioti; 
Les  ehiais  de  cliasse;  La  jíclic  en  eau  ríotice;  Jié- 
cits  de  liche  et  de  royagcs;  Les  nmin  des  plantes 
ct  leiirs  ennemis;  Chusses  el  aiitres,  eauscrics  de 
l'oncle  Tobie,  y  Les  aniniavx  racontis  par  eux- 
mCmes. 

LABOR  (La):  ffeoor.  Municipio  del  dep.  deOco- 
tepeque,  Rep.  de  Honduras;  24C3  habite. 

LABOR  OMNIA  VlNClT  IMPROBUS  (E!  trabajo 
ímprobo  lodo  lo  vence):  Muchos  ejemplos  nos  ofre- 
ce la  historia  de  la  verdad  de  este  pensamiento, 
expresado  por  Virgilio  en  una  de  sus  Hcórgicas. 
Basta  citar  el  de  Dcmóstenes,  que  llegó  A  domi- 
nar su  tartamudez  nativa  á  f^uerza  de  trabajo  y 
de  constancia. 

*  LABORABLE:  adj.  Dícese  del  día  de  trabajo 
ó  lectivo. 

LABORANS  (Cardexat.):  Biog.  Teólogo  y  ca- 
nonista italiano,  n.  en  Paterno,  cercado  Floren- 
cia, hacia  el  afio  1110;  ni.  en  1192.  El  pa]ia 
Alejandro  III  le  nombró  cardenal,  y  en  este  car- 
go prestó  servicios  A  cinco  papas  consecutivos, 
en  negociaciones  de  diversa  índole.  Se  distinguió 
por  sus  profun.ios  conocimientos  jurídicos  y  ca- 
nónicos, como  lo  manifiesta  su  gi-ande  obra: 
Colleetio  canonum  et  deeretorum ,  que  resultó 
monumental  cu  aquellos  tiempos  y  llenó  un 
gran  vacío  en  el  estudio  de  los  cAnones.  Es  la 
segunda  colección  de  cánones  que  se  escribió, 
después  del  Decreto  de  Graciano,  A  cuya  colec- 
ción mejora  en  muchos  puntos.  EstA  dividida 
en  seis  libros,  suhdivididos  en  partes  y  éstas  en 
títulos  ó  rúbricas,  que  clasifican  los  textos;  el 
libro  sexto  sólo  sirve  á  modo  de  recapitulación 
do  toda  la  obi-a. 

*  LABORANTE:  U.  t.  C.  S. 

D.i  vi.ia  á  la  república,  y  la  pierde 
en  continuo  trabajo,  el  laBoraNIE; 
y  t;iiito  suda  en  nii);iistiail:is  leyes 
el  triste  ;tgriciiItor  como  los  bueye.<i. 
F.  B.  de  Moraes  t  Vasconcelos. 

-  Laborantes:  ni.  pl.  La  Iglesia  de  los  prime- 
ros siglos  daba  este  nombre  ó  titulo  a  cienos  clé- 
rigos, encargados  del  oficio  de  sepultar  A  los  fieles 
difuntos,  funcionarios  eclesiásticos  que  tenían  en 
la  jerarquía  el  mismo  grado  que  los  cxorcistns. 
ostiarios,  lectores,  cantores,  etc.  Solían  reunirse 
en  determinadas  casas,  donde  vivían  en  comuni- 
dad y  habitaban  asalariados,  gozando  de  la  exen- 
ción de  toda  carga  personal.  El  emperador  Anas- 
tasio les  regaló  1.^0  casas  y  los  constituyó  en 
verdadera  cofradía,  que  protegieron  todos  sns 
sucesores. 

*  LABORATORIO:    m.    Legisl.    LABORATORIO 

Biológico  Marino:  Por  R.  D.  de  2  de  noviem- 
bre de  1906  fné  creado  uno  de  estos  estubleci- 
mientos  en  Paluia  de  JInllorca,  con  los  fines  si- 
guientes: n)  Prestar  servicios  de  animales  vivos 
para  las  cAtcdras  y  laboratorios  de  Madrid,  Za- 
ragoza, Barcelona  y  Valencia,  y  para  aquellos 
otros  establecimientos  que  el  ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes  disponga,  A  pro- 
puesta del  Museo  de  Ciencios  Naturales,  y  previo 
informe  del  director  del  Ijíboratoriode  Baleares; 
b)  Instrtiir  en  los  problemas  de  la  Biología  ma- 
rina A  los  estudiantes  pensionados  por  el  Estado 
ó  corporaciones;  e)  Realizar  las  investigaciones 
oceanógraficas  y  las  ex|)eriencia9  de  cultivo  de 
animales  mariscos  que  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes  disponga:  d)  Prestar 
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todos  aquellos  servicios  que  se  señalan  en  la  le- 
gislación vigente. 

El  Laboratorio  Biológico  Marino  de  las  Balea- 
res deberá  estar  abierto  todo  el  año  á  los  natu- 
ralistas españoles  ó  c.'ctranjeros  que  soliciten  in- 
vestigar en  él,  siempre  que  los  medios,  á  juicio 
del  director,  lo  permitan.  Además  del  director, 
que  tendrá  los  derechos  y  deberes  que  se  consig- 
nan en  1.1S  disposiciones  vigentes,  y  que  será  ca- 
tedrático en  ejercicio,  propuesto  por  el  director 
del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  habrá  el  nú- 
mero de  ayudantes  que  sean  necesarios  segiin  el 
desarrollo  de  los  trabajos,  y  desde  luego  un  ayu- 
dante encargado  del  servicio  interno,  y  residente 
en  el  Laboratorio.  El  personal  subalterno  será 
propuesto  por  el  director  del  Laboratorio,  y  des- 
de luego  constará  permaneuteniente  de  un  con- 
serje y  un  patrón  de  las  embarcaciones.  Estará 
facultado  el  director  del  Laboratorio  para  acep- 
tar subvenciones  ó  donativos  de  Corporaciones 
ó  particulares,  aplicándolos  según  la  voluntad 
de  los  donantes,  dando  cuenta  de  su  inversión  á 
la  Superioridad. 

LABORCICA:  f.  dim.  de  LABOR. 

...  alguna  Ijaboiicioa  tedio.sa  é  inútil,  .inién 
de  fea. 

E.  Pahdo  Bazán. 

LABORDA  Y  CAMPO  (AGUSTÍN):  jSíoíf.  Impre- 
sor español  del  siglo  XVII,  Trabajó  en  Valencia, 
antes  de  1750  en  el  Mercado  junto  á  la  Caldere- 
ría, y  desde  aquella  fecha  en  la  calle  de  la  Bol- 
sería. En  1746  imprimió,  en  compañía  con  Cos- 
me Granja,  varios  romances  con  motivo  de  la 
proclamación  de  Fernando  VI.  Entre  otras  obras 
por  Laborda  impresas,  merecen  recordarse:  An- 
tiguo  monnsírrio  del  Santo  Sepulcro  de  Basilia- 
nos,  primüiros  de  España,  ilustrado  con  los  estu- 
dios de  San  Domingo,  por  Agustín  Sales,  y  ba- 
rones insignes  en  santidaddc  vida  del  Instituto... 
de  las  Escuelas  Pías,  por  el  P.  José  de  la  Con- 
cepción, ambas  de  1751:  y  Ordenanzas  para  el 
govierno  y  régimni  del  Arte  y  Gremio  de  .Maestros 
de  Obras  de  la  ciudad  de  Valencia  (1774).  De  la 
especialidad  á  que  principalmente  se  dedicaba 
da  noticia  la  Memoria  de  los  Uomances,  Relaido- 
nrs.  Historias,  Entremeses,  Estampas  ilumina- 
das. Libros,  y  otras  menudencias,  que  se  hallan 
en  Falencia,  en  la  imprenta  de  Jg listín  ¡^aborda, 
vive  en  la  liolscría,  la  casa  núm.  18.  M.,  proba- 
blemente, en  1776,  y  sucedióle  su  viud.a,  Vicenta 
Devis,  hasta  1S19,  y  su  hija,  María  Teresa  La- 
borda  y  Devis  (n.  el  14  de  octubre  de  1764)  hasta 
1830,  en  que  traspasó  el  establecimiento  á  su 
sobrino,  Agustín  Laborda  y  Calve,  que  ni.  en  15 
de  abril  de  1864.  La  imprenta  de  los  Laborda 
pasó,  en  esta  última  fecha,  á  ser  proinedad  de 
D.  Juan  Martí  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

*  UABORDE  (Juan  Bautista  Vicente) ;B;'or¡r. 
Médico  y  fisiólogo  francés.  M.  en  París  en  1903. 
Había  n.  en  Buzet  en  1830. 

LABOREADO,  DA:  adj.  Adornado  ó  enrique- 
cido con  labores  ó  rasgos. 

Esparcidos  por  los  postes  que  circundan  el 
recinto  (liay)  sendos  cartclones  y  cartelitos  des- 
de las  colo'-^ales  y  laboreadas'  letras  de  San- 
cha ó  Jordán,  hasta  los  más  I  ni  perfectos  garra- 
patos de  los  escribientes  memnrialist.as. 
Mksonero  Romanos. 

*  LABOREO:  m.  Mar.  Acción  de  los  cabos 
cuando  laborean. 

-Laboreo  eléctrico:  Anr.  La  aplicación  de 
la  electricidad  á  las  labores  del  campees  una  de 
las  varías  ramas  de  la  electrocultura  y  no  de  las 
menos  importantes.  Se  reduce  á  la  adaptación 
de  la  potencia  desarrollada  por  el  motor  eléctri- 
co á  los  aparatos  de  labranza,  adaptación  suma- 
mente ventajosa,  pues  es  sabido  qu«  las  indica- 
das labores  consumen,  en  su  ejecuoión,  unacan- 
tidad  considerable  dj  fuerza,  que  la  energía  eléc- 
trica, por  sus  peculiares  propiedades,  es  la  que 
en  nie'ores  condiciones  puede  proporcionar. 

Los  arados  eléctricos  están  llamados  á  susti- 
tuir, en  porvenir  no  muy  lejano,  á  los  modernos 
arados  de  vapor,  que  son  demasiado  pesados  y 
de  transporte  difícil,  aparte  de  otros  inconve- 
nientes de  índole  económica. 

Los  primeros  arados  eléctricos  llevaban  el  mo- 
tor directamente  montado  sobre  el  aparato  pro- 
piamente dicho;  un  cable,  de  longitud  propor- 
cionada á  la  extensión  del  teireno,  alimentaba 
al  motor  de  la  necesaria  energía  producida  por 
una  central  enclavada  en  sitio  conveniente  de 


LABO 

la  hacienda.  Este  sistema  presentaba  el  incon-  , 
veniente  de  una  excesiva  adherencia  al  terreno 
y  rápido  desgaste  del  cable.  Poco  á  poco  Tailla- 
de,  Zimnierniann  y  otros  introdujeron  diversas 
nioditicaciones, hasta  llegar  á  las  formas  moder- 
nas. 

El  arado  Borsig  es  un  arado  de  báscula,  de 
varías  rejas,  provisto  de  un  sistema  de  cables 
que  lo  enlazan  á  dos  especies  de  vagonetas,  en 
una  de  las  cuales  va  un  motor  trifásico  de  cua- 
renta caballos,  con  todos  los  aparatos  necesarios 
para  su  manejo;  la  otra  vagoneta  lleva  un  tam- 
bor sobre  el  que  e.stá  arrollado  el  cable  de  trac- 
ción. Durante  la  progresión  del  arado  hacia  la 
vagoneta  motriz,  la  cuerda  flexible  del  cable 
tractor  actúa  sobre  un  sistema  de  engranaje  de 
la  otra  vagoneta  y  ésta  se  mueve  hasta  quedar 
colocada  en  el  surco  siguiente.  En  vez  de  un  solo 
motor,  pueden  montarse  dos  en  las  respectivas 
vagonetas. 

Modificaciones  del  sistema  anterior  son  las 
adoptadas  por  las  casas  Siemens  y  Halske,  Bruts- 
clike  y  otras:  no  entramos  á  detallarlas,  porque 
en  esencia  difieren  poco  del  citado  y  basta  con 
lo  dicho  para  tener  clara  idea  del  funcionamien- 
to de  estos  aparatos. 

Alemania  es  uno  de  los  países  en  que  más  ex- 
tendido se  halla  el  laboreo  eléctrico.  Un  modelo 
de  inslíilaciones  electro -agrícolas  lo  ofrece  una 
hacienda  de  Kulni,  cerca  de  Hirubaum  tPosna- 
nia),  en  la  cual  se  hicieron  en  1906  ensayos  de 
laboreo  eléctrico  en  presencia  del  ministro  de 
Agricultura  de  Prusia  Una  dinamo  movida  por 
la  máquina  de  vapor  de  una  destilería  de  la  mis- 
ma hacienda,  proporciona  energía  eléctrica  para 
los  diversos  usos,  á  la  tensión  de  600  voltios,  y 
el  arado  empleado  en  las  labores  es  del  sistema 
Brutschke.  Los  ensayos  á  que  nos  referimos  se 
hicieron  en  un  terreno  de  gran  pendiente,  en  el 
que  el  arado  trazó  simultáneamente  tres  surcos 
de  25  á  30  cm,  de  profundidad  á  la  subida,  y 
cuatro  surcos  análogos  á  la  liajada.  De  los  mis- 
mos resultó  que  se  podían  arar  dos  yugadas  de 
terreno,  próximamente,  ]ior  hora,  á  jiesar  del 
entretenimiento  para  cambiar  la  dirección  de  la 
máquina,  lo  que  da  un  total  de  veinte  yugadas 
diarias,  trabajando  diez  horas,  sin  desgaste  ex- 
cesivo de  los  aparatos.  Este  rendimiento  se  eleva 
á  treinta  yugadas  en  terreno  llano.  La  labor  re- 
sulta irreprochable;  el  manejo  del  arado  facilísi- 
mo para  los  obreros  agrícolas,  que  se  imponen, 
en  el  mismo  con  gran  rapndez.  Los  gastos,  com- 
prendiendo el  consumo  de  carbón  de  la  m;iquina 
de  vapor,  salarios  (tres  hombres  para  el  arado  y 
dos  para  la  central),  interés  y  amortizaciones  del 
coste  de  la  máquina  y  conductores,  y,  por  lílti- 
mo,  el  entretenimiento  de  todo  el  material,  se 
elevaron  (en  el  ejemplo  que  citamos)  á  unos  5 
flancos  por  yugada  de  tieira  labrada,  resultado 
eminentemente  satisfactorio  desde  el  punto  de 
vista  económico. 

Ocioso  es  añadir  que  estas  ventajas  pueden 
acrecentarse  notablemente  en  casos  particulares 
como,  por  ejemplo,  cuando  sea  posible  á  \-arios 
propietarios  agrícolas  asociarse  y  hacer  una  ins- 
talación común,  aprovechando  la  energía  hi- 
dráulica de  algún  manantial, 

LABORi  (Fernando  Gustavo  Gastón):  Biog. 
Abogado  francés  contemporáneo,  n.  en  Keiins 
en  1860.  Entre  sus  numerosas  defensas  merecen 
especial  mención  la  del  asesino  Duval,  la  de  los 
anarquistas  Pini  y  Vaillant,  La  más  brillante  y 
que  dio  celebridad  universal  á  Labori  fué  la  de 
Zola,  acusado  de  ofensas  al  ejército,  y  la  de 
Dreyfus  en  Renncs,  de  (|uien  ha  dejado  de  ser 
partidario  desde  aquella  época.  También  tomó 
parte  activa  en  el  juicio  contra  los  Humbert  en 
1903,  Labori  es  director  de  la  Graniie  Ilcviie:\\!i 
publicado  el  notable  Piéierloire  cnajctopédlquc 
du  droit  fran<;ais,  que  consta  de  doce  tomos:  las 
liiografías  de  diversos  personajes,  como  Vida, 
cartas  y  diarios  de  lord  Iddesleig ;  La  vida  de 
Juan  Óihson  Lorlchnrt,  ete, :  ha  dirigido  las  edi- 
ciones francesas  de  Walter  Scott,  liurns  y  Dic- 
kens:  y  ha  escrito  diversas  obras  de  crítica  lite- 
raria, poesías  y  novelas. 

*  LABORIOSAMENTE:  adv.  ni.  De  una  mane- 
ra laboriosa;  trabajosa  ó  penosamente. 

LABORTINO,  na  (del  lat.  Lanurdum);  adj. 
Natural  de  Laliourd  (GascufiaV  U.  t.  c.  s.l!  Per- 
teneciente á  este  país  ó  territorio  de  Francia. 

LABOUCHÉRE  (ENRIQUE,  BARÓN  DE  TaUN- 
ton):  Bioi{.  Político  inglés,  n.  en  Hylands  en 
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1798:  ni.  en  Londres  tu  1869.  Procedía  de  una 
familia  francesa,  que  había  emigrado  á  Holanda 
á  consecuencia  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes,  y  desde  allí  pasado  á  Inglaterra,  donde 
se  estableció  definitivamente,  Labouehére,  muy 
apreciado  por  su  inteligencia  y  tacto  en  las  cues- 
tiones políticas  y  administrativas,  desempeilc 
varios  cargos  públicos  de  importancia:  fué  miem- 
bro de  la  Cámara  de  los  Comunes,  lord  del  almi- 
rantazgo en  el  ministerio  Gey.  directorde  la  mo- 
neda, subsecretario  de  Guerra,  presidente  del 
Negociado  de  Comercio,  secretario  jefe  del  virrey 
de  Irlanda,  y,  por  último,  secretario  de  Estado 
para  las  colonias. 

-LABOucufcUE  (Enrique  Duhse):  Biog.  Pe- 
riodista y  político  inglés,  n.  en  1831.  Recibió 
una  esmerada  educación  y  en  1854  entró  en  la 
carrera  diplomática,  que  abandonó  en  1864.  Fué 
varias  veces  diputado  por  Middiesex  y  Nort- 
hampton;  colocóse  á  la  cabeza  de  los  radicales  y 
llegó  á  ser  uno  de  los  miembros  más  influyentes 
de  su  partido.  Entre  sus  obras  merecen  especial 
mención  una  serie  de  cartas  interesantísimas  que 
escribió  durante  la  guerra  francoaleniana  y  el  si- 
tio de  París,  Fué  director  del  JVorld  y  directoi 
y  propietario  del  Truth. 

LABOULAYE:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Juárez  Cel- 
mán,  prov.  de  Córdoba,  Kep.  Argentina;  270p 
habits.  y  estación  en  el  f.  c.  Buenos  Aires-Pací- 
fico. Es  la  población  más  importante  del  dep., 
así  por  el  número  de  sus  pobladores  y  el  lucido 
aspecto  de  su  edificación  moderna,  como  por  su 
movimiento  comercial,  alimentado  por  la  expor- 
tación de  cereales,  pasto  y  ganado.  Prospera  rá- 
pidamente. En  los  alrededores  de  Labouiaye  es- 
tán algunos  de  los  establecimientos  ganaderos 
más  adelantados  de  la  provincia. 

LABOURDONNAIS  (FRANCISCO  MaHÉ  DE': 
Ling.  Almirante  francés,  n.  en  Saint-Malo  en 
1699;  ni.  en  17,'i5,  Fué  sucesivamente  gobernadoi 
de  la  isla  de  Borbón  y  de  la  isla  de  Francia,  que 
administró  con  acierto.  En  1740  surgió  el  con- 
flicto entre  Francia  é  Inglaterra  por  la  suprema- 
cía naval  de  las  Indias,  y  durante  él  consiguic 
apoderarse  de  Madras,  que  restituyó  á  los  ingle- 
ses mediante  el  pago  de  95  0000  francos.  El  go- 
bernador general  DniJeix  no  quiso  aceptar  se- 
mejante pago  é  influyó  para  la  destitución  de 
Laijourdonnais,  Una  vez  en  Francia,  fué  acusadc 
éste  de  traidora  la  patria  y  encerrado  en  la  Bas- 
tilla, en  donde  estuvo  más  de  tres  años.  Decla- 
rado inocente,  fué  rehabilitado.  Escribió:  Tra- 
tadosobrc  la  arboladura  de  los  navios;  Memorias, 
en  las  cuales  trata  de  justificarse  contra  las  acu- 
saciones de  sus  compatriotas. 

*  LABRA:  t.  Tecn.  Acción  de  labrar  la  made- 
ra, la  piedra  n  otra  substancia,  reduciéndola  al 
estado  ó  forma  conveniente  para  usar  de  ella. 

*  LABRADOR,  DORA:  adj,  LABRADORESCO, CA. 

No  oso  liablar;  que  estoy  agora 
en  casa  vil  ana,  y  sé 
qne  desde  que  nació,  fué 
la  malicia  labradora, 

Tirso  dk  Molina. 

Yo  de  tn  padre  me  admiro, 
que  en  hábito  LABBAroii... 

Lope  dk  Vkga. 

-Labrador:  m.  Comunidades  déla r.r.Ai'O- 
REs:  V.  Comunidad  en  este  mismo  Apéndice, 

LABRADORIL:  adj.  LABRADORESCO,  CA. 

Iba  Fray  Blas  á  replicarle,  cuando  eutr.i  el 
gr.iiij  ro,.."  diciéid  les  con  gracia  y  con  labra- 
doril desembarazo. 

P.  Isla. 

LABRARSE:  r.  Picarse  el  cuerpo  con  alfileres 
ó  agujas  i>ara  pintar  la  epidermis  con  almagre  n 
otras  drogas:  sin,  de  Tahaceau.se  (V,  Tara- 
cear y  Taracea  en  este  mismo  Apéndice). 

Otras  señales  usan  hacer  las  mnjercs  de  los 
alárabes  por  gentileza,  las  cuales  se  labran 
los  pechos,  las  manos,  los  brazos  y  los  pies. 
Llis  del  Mármol, 


LÁBRIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familiade  peces acan- 
tópteros  (V.  Larroideos  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

*  LABRÓ  (del  lat.    lahrum,  labio):  m.  Zool. 
Órgano  impar  de  la  boca  de  los  insectos,  que  hace 
'  oficio  de  laliio  superior. 


LACA 


LACA 


LACE 


1135 


-  Labro:  Zuot.  Parle  de  la  abeiluia  de  la 
concha,  eu  algunos  raoluacos. 

-  Labro  (del  lat.  labrum,  pila):  Ar(¡ueol. 
Baño  ó  pila,  ordinariainente  de  iiiárniol,  que 
usalian  los  rumanos  para  tomar  ba&os  calientes. 

LABROSÁURIDOS:  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Fa- 
milia de  reiitiles  dinosaurios  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero labrosauro. 

LABROSAURO:  m.  2!ouI.  y  Paleont.  Género  de 
reptiles  dinosaurios,  de  la  familia  de  los  lal/ro- 
sáuridos.  Comprende  algunas  especies  fósiles  eu 
el  terreno  jurásico  de  la  América  del  Norte, 

LABULBENIA:  f.  Bol.  Género  d»  hongos,  de  la 
familia  de  las  labnllicniáceas.  Comprende  algunas 
especies  que  se  dislingnen  por  tener  ascos  con 
pedicelo  bieelular  en  la  base,  y  varias  líneas  pa- 
ralelas de  células  en  el  ápice. 

LABULBENlACEAS:  f.  pl.  £ol.  Familia  de  hon- 
gos, parásitos  de  varias  especies  de  insectos.  Su 
tipo  es  el  género  labulbcnia. 

LABÚRNICO  (Acido):  Qulm.  Cuerpo  que  se 
extrae,  comolalaburnina,  del  cítiso  de  los  Alpes. 

LABURNiNA(del  lat.  Inhtrnum,  citiso alpino): 
f.  Qiiiin.  Substancia  que  se  extrae  de  la  semilla 
verde  del  citiso  de  los  Alpes. 

*  LACA;  f.  Barniz  dui-o  y  brillante  hecho  oou 
la  8ubst;incia  resinosa  de  este  nombre  y  muy 
empleado  por  los  chinos  y  japoneses.  II  Poi"  ext., 
objeto  barnizado  con  laca. 

*  LACA  HUIRÁ  ó  LACA-JAHUIRA:  GíOff.  Este 
río  de  Hiilivia  nace  al  S.  del  lago  de  Pampa  A\i- 
llagas  y  constituye  su  único  desagüe.  La  embo- 
cadura cala  al  N.  del  pueblo  de  Pampa  Aullagas, 
prov.  de  Paria,  auna  altura  de  3700  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  embocadura  practicada  en  el  sub- 
suelo y  que  sigue  invisible  en  un  trayecto  de  dos 
leguas  basta  el  punto  de  Paisumany,  donde,  por 
un  rápido  desnivel  del  terreno,  el  cauco  del  río 
so  abre  exteriormentc,  hasta  las  proximidades 
del  pueblo  do  Pampa  Aullagas.  De  allí  vuelve  el 
río  á  desaparecer,  después  de  haber  recorrido 
una  extensión  de  media  legua  exteriormente.  Se- 
gún el  Sr.  Blanco,  esta  nueva  desaparición  del 
río  tiene  lugar  en  una  especie  de  rejiresa,  formada 
por  un  nuevo  desnivel  del  suelo,  que  en  ese  sitio 
es  deuuisiado  cenagoso.  Su  curso  hasta  allí  es  de 
E.  á  O.  con  muy  poca  inclinación  al  .S.  Dcsimés 
de  recorrer  el  río  unas  3  leguas  bajo  el  suelo, 
vuelve  á  ajiarecer  en  la  superficie,  en  el  lugar  de 
Lamiirpata,  con  cauce  ya  formal  hasta  echarse  en 
el  misterioso  lago  de  Coipasa,  con  curso  do  15 
leguas,  aproximadamente,  pasando  de  Toniaqni- 
pa  y  Challocata. 

LACALLE  Y  SÁNCHEZ  (JosÉ  DE):  Biug.  Médi- 
co y  militar  español  contemporáneo,  n.  el  30  de 
enero  de  ISfil.  Ingresó,  previa  oposición,  en  d 
cuerpo  de  Sanidad  militar  en  19  de  abril  de  1871. 
Prestó  servicios  valiosos  en  Filipinas,  y  fué  re- 
compensado con  una  cruz  blanca  por  los  méritos 
contraídos  en  una  ex}iedieión  á  -loló,  y  por  nna 
memoria  se  le  concedió  la  cruz  de  la  Kmulación 
científica.  Volvió  á  filipinas,  y  fué  primeramen- 
te auxiliar  interino  de  las  cátcilras  de  la  Facul- 
tad do  Medicina  de  la  Universidad  de  dicha  ca- 
]iital,  y  después  catedrático  del  primer  curso  de 
Anatomía  general  é  Histología,  Anatomía  des- 
criptiva y  Disei-eión,  de  la  Facultad  y  Universi- 
dad uicueicmadas.  Fué  director  accidental  del 
Ilospilal  militar  do  iManila,  y  en  propiedad  del 
do  Zaudioanga,  y  por  ofrecimiento  espontáneo 
so  encargó, en  189!1,  en  Zamboanga,  no  obstante 
haber  sido  trasladado  A  Manila,  de  la  clínica  do 
coléricos.  Volvió  á  Filipinas  por  tercera  vez,  en 
1894,  y  nuevamente  fué  director  del  Hospital 
militar  do  Zamboanga  y  jefe  de  S,".nidad  de  la 
división  de  o)ieraciones  en  la  isla  de  Mindanao. 
Kstuvo  en  el  sirio  de  Manila;  asistió  á  los  heri- 
dos del  combate  naval  de  Cavite,  y  á  los  de  las 
trinclieras  de  Manila  y  operaciones  del  Zapote. 
Ha  sido  después  director  del  Hospit.-il  militar 
de  Córdoba,  del  de  Melilla.  del  de  Burgos,  y  en 
septiembre  de  1909  lo  era  del  do  .Madrid-Cara 
banelicl.  iín  varios  períodos  de  tiempo  ha  estado 
encardado  del  despacho  do  la  Inspección  de  Sa- 
nidad militar  de  la  primera  región.  Ha  ojercido 
funciones  de  vocal  de  la  .lunta  facultativa  de 
Sanidad  militar,  y  se  halla  en  posesión  de  las 
condecoraciones  siguientes:  cruz  blanca  de  pri- 
mera clase  del  Mérito  militar:  dos  cnices  blan- 
cas de  so'^unda  clase  do  la  misma  orden ;  cruz  do 


Emulación  científica;  cruz  de  Carlos  III;  dos 
cruces  rojas  de  segunda  clase  del  Mérito  militar; 
cruz  roja  de  segunda  clase  del  Mérito  naval; 
cruz  de  gian  oficial  do  la  Orden  colonial  francesa 
do  Camboya;  medallas  de  Luzón  y  de  Alfon- 
so XII. 

LACANÓPTEROS:  m.  pl.  MU.  Aves  labulosas 
que  Luciano  pone  eu  la  Luna,  y  que  describe  cu- 
biertas de  hierbas  en  vez  de  plumas. 

*  LACAO:  Qeog.  La  isla  de  este  nombre  (Chi- 
loé,  Chile)  corre  de  N.  á  S.  por  una  milla  y  un 
tercio  do  ancho  medio.  Ofrece  fuerte  ribazo  por 
el  N.,  donde  se  eleva  14.7  ms.  de  alt.,  descen- 
diendo paulatinamente  hasta  morir  en  playa 
baja  al  S.  de  la  medianía  de  la  isla.  Se  halla  li- 
geramente arbolada  y  con  jilantíos.  Los  terrenos 
del  S.  son  ])antanosos.  Hay  iulinidad  de  aves 
acuáticas,  como  ánades  (patos),  cisnes,  gansos, 
zarapitosy  aves  de  corral.  El  canalizo  que  separa 
la  isla  Lacao  de  la  de  Chiloé  se  denomina  canal 
de  Caulín. 

LACAVALLERÍA  (ANTONIO):  Btog.  Impresor 
del  siglo  xvH.  Era  hijo  de  Pedro  (V.  en  este  mis- 
mo Ai'ÉNDicii),  á  quien  sucedió  en  su  imprenta 
de  la  calle  de  la  Librería,  en  Barcelona.  Fué  el  pri- 
mer libro  que  imprimió  ¿ns  ubran  d<l  oMsi'O  üon 
Frinj  Bartulóme  de  las  Caxas,  ó  Casans,  obisiio 
que  fué  de  la  ciudad  de  C'hinpa  en  las  Indias 
(1646),  impresa  ya  antes  en  Sevilla  en  1552.  Ade- 
nuis  salieron  de  sus  tórculos,  entre  otros,  los  si- 
guientes imi>resos:  Jardín  del  Carmelo,  del  P. 
Fr.  Juan  Bonet  (\&<iO); Dedaraeión  del  árbol  de 
la  genealogía  y  descendencia  de  los  antiquísimos 
vizcondes,  condes  y  duques  de  Cardona  en  el  l'rin- 
cipado  de  Cataluña  {\6ti5}\  Scptem  Psalmi  Peni- 
tenliales  (1666),  á  costas  de  la  Cofradía  de  Li- 
breros, cuj'o  sello,  muy  curioso,  figura  en  la 
trasportada;  Victoria  Chrisli,  del  bach.  Barto- 
lomé Palau  (1670);  Guerras  driles  de  Inglaterra, 
trágira  muerte  de  su  rry  Carlos,  de  Mayolino 
Bisacciomi  y  traducida  por  Diego  Felipe  de  Al- 
bornoz (1673);  Sermones  varios  que  dtxo  en  el 
Peni  Fr.  Hernando  de  Herrera  (1695);  Impera- 
loris  Justiniani  Liliri  ly  {1676);  M  Val.  .\lar- 
lialis  Ex  Museo  Pelri  Scriccrii  (1677):  Historia 
de  los  siete  sabios  de  Roma  (1678);  Puta  in  dae- 
mones,  de  Fr.  Francisco  Ruda  (1688  y  1690, 1.» 
y  2."  partes\  La  última  obra  jior  él  impresa  lo 
iuéenl696(V.  Lacavali.ería  yDulach(Juak) 
en  este  mismo  AimcndiceV 

-  Lacavai.i.eiíía  (Pedro):  Ping.  Impresor 
francés  del  siglo  xvii.  N.  en  A()uitania.  Esta- 
blecido como  impresor  en  Perjiinán,  pasó  desdo 
esta  ciudad,  en  16'^8,  á  Barcelona,  para  conti- 
nuar ejerciendo  su  arte  en  la  calle  de  la  Librería 
ó  de  los  Libreros  fin  via  Uibliolhccaria),  esquí 
na  á  la  calle  de  Arlet  (juxia  Pibliojalns  in  via 
de  Jrht ¡.  Cultivador  de  la  lengua  francesa, 
«que  había  aprendido  por  arte  en  las  escuelas,» 
y  conocedor  del  castellano  y  del  catalán,  «sien- 
do mi  maestro  la  imprenta,»  publicó  en  1642 
su  Diclionari  de  tres  ¡lenguas.  Castellana,  Fran- 
cesa y  Catalana,  que  dedicó  al  Sr.  Marqués  de 
Brezé,  capitán  general  del  Principado  de  Cata- 
luña, Condados  de  Rnsellón  y  Cerdafta.  ]ior  el 
rey  de  Francia  Luis  Xlll.  Impriinió  muchas  é 
importantes  obrns.  y  gran  número  de  folletos 
políticos,  algunos  de  ellos  anónimos,  cuya  enu- 
meración sería  prolija.  Probablemente  m.  á  ]>rin- 
cipios  de  1645,  jinesto  que  en  1646  estaba  ya  la 
imprenta  á  nombre  do  su  hijo  Antonio. 

-  Lacavai.i,ei;ía  YPri.Arii  (,Ivan):  Ping.  Le- 
xicógrafo español  del  siglo  xvii,  probablemente 
impresor  é  hijo  de  Pedro,  y,  por  tanto,  hernuino 
de  Antonio.  Es  ontiu'  de  un  Gazophyhcium  Ca- 
lalano  latininn,  dietioncs,  pkrasibus  i/lustrtitas, 
ordine  literario  coniprrhcndens,  imi>rosopor  An- 
tonio Lacavallcría  (üarcelona,  1696,  un  tomo 
en  folio!. 

LACAYAZO:  m.  aum.  de  Lacayo. 

-Corriente  es  el  i.aCayazo. 
-  Extremado  es  el  cochero. 

MOBKTO. 

LACAYÍFERO,   RA :  adj     Perteneciente  á  los 

lacay  os. 

...  llamando 
al  LACAVfFBRO  bando. 

LOPB  DK   VkOA. 

LACAYO,  YA:  adj.  Noble,  acaudalado,  que 
puedo  tener  lacayos. 


-jQué  casa? -Casa  lacaya 
de  lo  bueno  de  Castilla. 

Lope  de  Vega. 

LACAZE-0UTHIER8  (FÉLIX  ENRIQUE):  £iOSr. 
Naturalista  Iraucts,  n.  en  Montpezat  en  1821 
ni.  eu  Las  Fons  en  1901.  Explicó  la  cátedra  de 
nialacología  en  el  Museo  y  obtuvo  más  tarde  la 
plaza  de  jirofesoreu  laSorboua.  Ingresó  después 
eu  la  Academia  de  Ciencias  y  se  hiso  notable  poi 
sus  preciosos  trabaios  de  detalle  en  la  anatomía 
délos  moluscos.  El  número  de  las  memorias  que 
publicó  resulta  consideiable,  y  entre  ellas  la 
más  importante  es  la  titulada  ¿isíoirc  noíurc//í 
ducorait.  Fundólos  «Archivos  de  zoología  expe- 
rimental» y  algunos  laboratorios  científicos  eu 
las  plajas  de  Eoscoff  y  Banyuls. 

-La(  AZE-DuTUiEi:.s  (Gerardo  de):  Biog. 
Publicista  y  ciílico  francés  contemporáneo,  n. 
en  Burdeos  el  26  de  enero  de  1876.  Es  biznieto 
del  barón  del  mismo  nombre,  guillotinado  eu 
Agen  por  haber  compuesto  un  himno  antiirevo- 
lucionario,  y  resobrino  del  zoólogo  Enrique  de 
Lacaze-Luthiers.  Entre  sus  obras  mencionare- 
mos: Fernand  JIuuscr  el  le  C/iál-au  des  Urces 
(1897);  Essai  sur  les  arlicles  d'Octace  Mirbeau 
(1903);  Préfaee  á  V Kxposilion  desocuvre.i  de  Ju- 
les  Coulunt  (IbOo);  L'ldeal  de  VAtt  Imniain 
(1906);  La  découverte  de  la  vie  (1906);  L'UniU 
de  l'Arl(\Wl);  Portrailsde  Jevncs.y  Projih  lit- 
liraires.  Colabora  en  las  principales  revistas  li- 
terarias y  de  crítica  francesas. 

LACCETTI  (Valerio):  Biflg.  Pintor  italiano, 
n.  en  Vasto  en  1836;  m.  en  Koma  el  8  de  marzo 
de  1909.  Apenas  coutaba  diez  y  siete  años  de 
edad,  cuando  obtuvo,  cu  concurso,  el  premio  de 
la  Academia  de  Ñapóles.  Discíiiulo  del  famoso 
Palizzi,  fué  pronto  el  campeón  de  la  escuela  natu- 
ralista. Su  obra  Chrittus  imperal,  expuesta  eu 
Roma  en  1893  y  adquirida  por  la  provincia  de 
Chicle,  fué  objeto  de  grandes  ¡lolémicas.  En  los 
muscos  y  galerías  de  arte  moderno,  públicos  y 
privados,  hay  muchos  lienzos  de  Laccetti,  que 
representan  animales,  uotables  por  la  viveza  del 
colorido  y  la  perfección  del  dibujo.  Tambiéu 
cultivaba  las  letras  con  fortuna,  y  sus  obras 
^Irrigo  VIH  y  San  Francisco  han  merecido  las 
alabanzas  de  la  crítica. 

LACEADOR:  in.  Amer.  El  peón  que  echa  el 
lazo  á  las  roses  y  caballos. 

LA  CECILIA  (Xavoleón):  Biog.  Matemático  y 
revolucionario  francés,  n.  en  Tours  eu  1835;  m. 
en  El  Cairo  en  1S78.  Siendo  profesor  de  Mate- 
máticas, abandonó  la  cátedra  paia  nnií-se  áGari- 
baldi  y  formar  parte  de  la  expedición  de  los  mil. 
En  la  guerra  de  Francia  contra  Rusia,  fué  coro- 
nel de  un  cuerpo  de  francotiradores.  Afiliado  á 
la  Commune,  ésta  le  uonduó  general  de  división 
y  quedó  encargado  del  mando  en  jefe  de  Billan- 
courten  Biévre.  No  pudo  impedir  la  entrada  del 
ejército  de  Veisalles  en  París  y  tuvo  que  huir  y 
refugiarse  en  Inglateira,  de  donde  pasóá  Egipto. 

•  LACEDEMÓN:  .1/(7.  Hijo  de  .Júpiter  y  do 
Taigeta,  cuarto  rey  de  Lacedemonia.  Los  espar- 
tanos atribuían  A  este  príncipe  la  gloria  de  ha- 
ber introducido  en  la  Grecia  el  culto  de  las  Gra- 
cias. 

LACEDEMONIAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos 
lacedemonios,  en  que  las  mujeres,  de  toda.--  las 
edades,  clases  y  estados,  se  reunían  pora  lle\ar 
hasla  cl  altar,  á  golpes  y  em)icllones,  á  los  vie- 
jos que  se  mantenían  en  el  celibato. 

*  LACERACIÓN:  f.  Cir.  Laceración  srncu- 
T.vNEA:  Operación  que  consiste  en  insgar  los  te- 
jidos, en  especial  los  tumores  eréctilesdela  piel, 
con  cl  auxilio  de  un  instrumento  cortante  tino, 
como  una  aguja  ó  un  tenotomo  pequeño  (jup  se 
jiasa  por  debajo  de  la  piel  y  se  mueve  en  distin- 
tas direcciones.  Esta  operación  es  asimismo  co- 
nocida con  el  nombre  de  escarifcaciiln  subcu- 
tánea. 

'  LACERADO,  DA:  adj.  Bi4.  Se  aplica  i  las 
partes  ú  órganos  vegetales  que  tienen  divisiones 
irregulares,  como  si  estuvieran  rotos  ó  rasgados. 

-Lacerado,  da:  adj.  Lazarino;  que ]«decc 
el  mal  de  San  Lázaro.  Por  error  de  |>luma  se 
llamó  así  en  el  cuerpo  de  la  obra  al  contagio 
de  dicho  mal. 

LACERIADAMENTE:  adv.  m.  Con  laceria,  mí- 
sera ó  pobremente. 


nao 
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LACERIADO,  DA:  adj.  Apocado,  jiobre,  mise- 
íable. 

En  una  ocasiiSn  uo  ha  de  ser  un  liombre  tan 
lACKRiAUu,  que  uo  iOc:onu  á  uua  niiijcrque  le 
quiere. 

FUANCisoo  Santos. 

LacertIFORME  (del  lat.  lacertus,  lacerti,  la- 
garto, y  de  furnia):  adj.  Que  tiene  la  figura  de 
HU  lagarto. 

LACERTILIOS:  ni.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  reptiles 
saurios  en  el  cual  se  incluye  veinte  familias, 
agrupadas  en  !■  tres  órdeuea  de  los  crasilin- 
giies,  brevilingues  y  tísiliugues. 

LACIAL  (del  lat.  Lntialis):  adj.  Perteneciente 
ú  relativo  al  Lacio:  Latino. 

-Laoial:  Sobrenombre  de  Júpiter. 

-Laciales:  f.  pl.  Fiestas  en  honor  de  Júpi- 
ter Lacial,  establecidas  en  Roma  por  Tarqumo 
el  Soberliio. 

LA  CIERVA  Y  PEÑAFIEL  (JUAN  DE  LA):  Biog. 
Político  es|iañol  conteniporáueo,  afiliado  al  ¡«ir- 
tido  conservador.  Abogado  y  diputado  á  Cortes 
en  varias  legislaturas,  se  distinguió  por  sus  cam- 
panas parlamentarias,  y  en  agosto  de  1903  fué 
nombrado  gobernador  civil  de  Madrid.  A  fin  de 
1904  formó  parte,  como  ministro  de  Instrucción 
pública  y  Behas  Artes,  del  gobierno  presidido  por 
el  general  Azcárraga,  y  en  enero  de  1Ü07  obtuvo 
la  cartera  de  Gobernación  en  el  presidido  por 
D.  Antonio  Maura,  que  abandonó  el  poder  á 
fines  de  1909,  á  consecuencia  de  una  violenta 
discusión  parlamentaria  referente  á  los  sucesos 
acaecidos  eu  Barcelona  eu  julio  de  dicho  año. 

*  LACINIA;  f.  Bot.  Cortadura  ó  división  estre- 
cha y  profunda  que  tienen  algunos  órganos  vege- 
tales. 

-Lacinia:  Mü.  Sobrenombre  de  Juno,  qne 
debió  al  de  un  promontorio  de  Italia,  en  el  golfo 
de  Tareuto,  donde  poseía  un  templo  venerado 
por  su  santidad  y  célebre  por  su  riqueza. 

LACINIFLORO,  RA  (de  lacinia  y  del  lat. /os, 
floris,  fior):  adj.  Bot  Se  dice  de  los  vegetales  que 
producen  flores  laciniadas. 

LACINIFOLIADO,  DA  (de  lacinia  y  del  lat./o- 
litim,  hoja  :  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetales 
que  producen  hojas  laciniadas. 

LACINIFORME  (de  lacinia  y  de  forma):  adj. 
Bot.  Que  tiene  figura  de  lacinia. 

LACÍNULA  (del  lat.  laciimla,  áim.  áelacinia, 
franja,  lacinia):  f.  Hot.  Punta  combada  de  los 
pétalos  de  las  umbelíferas. 

LACINULADO,  DA  (de  locínula):».^].  Hist.nat. 
Que  tiene  puntas  ó  divisiones  irregulares. 

LACISTEMÁCEO,  CEA:  adj.  Bot.  LaCISTEMEO, 
MEA  (V.  en  este  mismo  Ai'éndice). 

LACiSTEMEO,  MEA:  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante á  las  plantas  del  género  lacisteina. 

*  LACNEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  do  la  familia  de  los  cri- 
somélidos. Comprende  unas  veinte  especies  del 
antiguo  continente,  que  se  distinguen  por  tener 
el  cuerpo  rugoso,  de  color  verde  ó  azul,  con  éli- 
tros rojos  ó  leonados. 

LACNOLEMO:  ni.  Zool.  Género  de  peces  acan 
tópteros,  de  la  familia  de  los  lábridos. Compren- 
de una  media  docena  de  especies  americanas,  que 
se  distinguen  por  tener  largos  filamentos  espino- 
sos eu  las  aletas  dorsales,  el  cuerpo  corto,  ancho 
y  robusto,  y  el  color  ordinariamente  rojo. 

LACNÓFORO:  in.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros peutáineros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos. Coinjirende  unas  treinta  especies  de  las 
regiones  tropicales  de  América,  muy  parecidas 
á  los  benibidios. 

LACNOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Com])rende  unas  cuarenta  espe- 
cies americanas,  notalíles  por  la  variedad  y  bri- 
llantez de  sus  colores. 

LACNOSPERMO:  ra.  Bot.  Género  de  compues- 
tas en  el  cual  se  incluye  varias  especies  de  ar- 
bustos sudafricanos,  con  flores  en  cabezuela. 

LACNOSTOMO:  m.  Bot.  Género  de  asclepiadá- 
ceas  golobeas,  que  comprende  una  sola  especie 
de  arbustos  de  la  América  tropical. 
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LACO:  m.  MU.  Foso  que  servía  de  altar  cuan- 
do se  ofrecían  sacrificios  á  las  divinidades  infer- 
nales. 

LACOLITOS:  m.  pl.  Oeol.  Se  da  este  nombre  á 
unas  aglomeraciones  eru¡itivas,  lenticulares,  com- 
prendidas entre  dos  capas  sedimentarias.  Las  ca- 
pas que  sostienen  la  roca  eruptiva  permanecen 
horizontales,  mientras  que  las  superiores  toman 
la  Ibrma  de  una  bóveda.  Los  lacolitos  parece  que 
han  sido  producidos  por  una  inyección  lenta  de 
roca  eruptiva  entre  dos  estratos  superpuestos,  ó 
más  generalmente  por  la  separación  de  ea]ias  en 
el  momento  de  los  fenómenos  orogénicos,  dando 
nacimiento  á  una  especie  de  bolsas  llenas  de  subs- 
tancia eruptiva  fluida. 

LACOMBE  (Luis):  Biog.  Pianista  y  composi- 
tor francés,  n.  en  Bourges  en  181S;ni.  en  Saint- 
Vaast-la-Hongue  (Manche)  en  1884.  Discípulo 
de  Zimmerniann,  obtuvo  á  los  trece  años  el  pri- 
mer premio  de  piano  del  Conservatorio  de  Pa- 
rís. Énipieudió  un  viaje  artístico  por  Francia, 
Bélgica  y  Austria,  deteniéndose  en  la  capital  de 
esta  última  para  perfeccionarse  en  el  piano  con 
Czerny  y  en  la  composición  con  Sechter.  De  re- 
greso en  París,  se  dedicó  asiduamente  á  la  com- 
posición, al  profesorado  y  á  la  literatura.  Tiene 
obras  sinfónicas  de  gran  mérito,  y  además  de 
coros  orfeónicos  y  obras  religiosas  de  gran  alien- 
to, las  óperas  La  Mnclone  (1861),  Winkclried, 
ópera  postuma  representada  en  Ginebra  y  en 
varias  ciudades  de  Alemania,  y  el  drama  lírico 
jióstunio  La  reine  des  Eniix,  recibida  con  acla- 
maciones en  Sondershausen  (1901)  y  luego  en 
Coblenza.  Su  libro  Phi/osopfíie  el  Mnsiqíte  dice 
bien  claro  la  valía  de  este  compositor,  reconoci- 
da tardíamente. 

LACÓN,  CONA:  adj.  Lacókico,  ca. 

-  No  liijo  niiis.  -  Bien  pudieras 
dejar  estilos  laconi-.S 
y  hablar  con  más  claridad. 

Lope  de  Vega. 

LACÓNICO  (del  lat.  laconicum):  Arqucol.  m. 
Parte  del  cakUirio  romano,  situada  al  l'ondo  de 
éste  y  qno  servía  para  tomar  baños  de  vapor. 

LACRIMANTE  Ó  LAGRIMANTE  (Lloroso,  Sen- 
timental): Mus.  Voces  italianas  admitidas  en  la 
técnica  de  la  música  para  indicar  la  ejecución 
expresiva  de  un  fragmento  ó  de  una  composi- 
ción. 

LACRIMIFORME  (del  lat.  lacryma,  lágrima,  y 
de  r'ornw):  adj.  O'eul.  Se  dice  de  la  corriente  de 
lava  que,  al  salir  del  cráter,  se  extiende  en  for- 
ma de  lágrima. 

LACRIMINA:  f.  Quívi.  Sin.  de  Daceiolina 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

LACRIMOSAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
lacrimosa. 

LACROIS  (Alejandrina):  Biog.  Ilustre  artis- 
ta española,  cuyo  nombre  y  cuyas  obras  eran 
muy  apreciadas  en  París,  en  donde  m,  en  enero 
de  1909.  Era  la  única  señora  á  quien  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  había  otorgado  la  distin- 
ción de  figurar  entre  sus  miembros  honorarios. 
Formaba  parte  también  de  la  Academia  de  Cá- 
diz, su  país  natal  Sus  hermosas  pinturas,  firma- 
das siempre  con  el  seudónimo  de  Anselman,  al- 
canzaron primeros  premios  en  varias  Exjtnsicio- 
ues  de  París.  Regalo  suyo  fué  el  plafi  -ni  que  se 
encuentra  en  uno  de  los  salones  de  lectura  del 
Ateneo  de  Madrid,  que  pintó  expresamente  con 
ese  destino.  Dama  de  grandes  dotes,  ejercía  el 
arte  por  el  arte  mismo.  En  París  gozaba  de  un 
gran  prestigio  y  había  sabido  crearse  una  simpá- 
tica é  interesante  personalidad. 

LACROIX  (Claudio):  Biog.  Jesuíta  y  teólo- 
go alemán,  n.  en  1652;  m.  en  1714.  Por  espacio 
de  muchos  anos  enseñó  teología  moral  en  Colo- 
nia y  en  Múnster,  y  escribió,  durante  esta  época 
de  su  vida,  un  Comentario  á  la  teología  moral  de 
Buseubaum.  El  P.  Lacrois  dio  su  texto  íntegro, 
añadiéndole  comentarios,  para  explicar  y  fijar  el 
verdadero  sentido  de  sus  decisiones.  Uno  y  otro 
fueron  acusados  por  Coneiua  y  Patuzzi,  como 
casuistas  relajados;  pero  el  P.  Francisco  Antonio 
Zacaría  tomó  su  defensa  y  explicó  muchas  de 
sus  opiniones,  que  parecían  demasiado  laxas. 
Lacroix  es  probabilista,  }'  muy  versado  en  los 
casos  prácticos.  Su  obra  priuei)ial,  Theologia  mo- 
ni/is,  en  dos  volúmenes  en  folio,  fué  publicada 
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en  1767  y  corregida  por  Ángel  Franzoja,  profe- 
sor de  Teología  de  Padua. 

-Laciioix  (HoETEN.siA  Albína):  Biog.  Es- 
critora Iraucesa  (V.  CoKNU  (Houtensia  Albina 
Lacuoix  de)  en  este  mismo  Apéndice). 

LA  CROIX  (Camilo):  Biog.  Arqueólogo  belga, 
n.  en  M  unt- Saint -Aubert  en  1831.  Siguió  la 
carrera  religiosa,  ingresando  en  la  Compañía  de 
.lesús,  y  prolesó  en  el  colegio  de  Poitiers.  La  gran 
fortuna  que  heredara  de  sus  ]>adres  le  jienuitió 
dedicarse  á  estudios  arqueológicos,  sobre  los  que 
hizo  trabajos  muy  notables,  y  escribió:  C<maitc- 
ríos  y  ^aicofayos  merovinyios  de  I'uitiers;  Exca- 
vaciones arqueológicas  de  ÜaintMunr  dc-Glan- 
feuil;  Los  desculirimientos  de  herbord,  llamailot 
<E(/e  Sanxoy;^  Subtemineo  del  martirio  en  Poi- 
tier.t;  Monografía  del  siütcrráneu  del  martirio  en 
Poitiers,  y  Varias  escogidas  de  Voltaire, 

LA  CROSSE:  Geog.  Ciudad  del  estado  de  Wis- 
consin  (Estados  Unidos)  y  condado  situado  al  O. 
de  la  conlederacióu,  á  orillas  del  Mississipí,  y  á 
256  kms.  de  San  Pablo.  En  sus  cercanías  hay 
extensos  bosques  de  pinos,  y  la  ciudad  es  el  de- 
pósito comercial  de  buena  parte  del  NO.  Su 
principal  industria  consiste  en  la  manufactura 
de  maderas.  Su  población,  en  1900,  ascendía  á 
28895  habits. 

LACRYMA  CHRISTI  (Ldgrima  de  Cristo):  V. 
LicRiiiA  CnisTi,  en  el  art.  Lacrima,  pág.  477, 
col.  1.",  al  final,  del  tomo  XI  del  Diccionario. 

LACTAGOL:  m.  Quím.  y  Tcrap.  Extracto  de 

semillas  de  algodonero. 

El  Dr.  Poux,  que  ha  estudiado  detenidamen- 
te los  efectos  del  laetagol,  divide  el  resultado 
de  sus  observaciones  en  tres  grupos. 

1.°  Aumento  de  la  secreción  láctea  en  las  no- 
drizas. Las  observaciones  eu  que  ha  basado  esta 
aserción  son  concluyentes ;  indican  una  abun- 
dante subida  de  leche,  notada  por  la  nodriza  á 
los  tres  días  de  la  ingestión  del  laetagol,  fenó- 
meno comprobado,  además,  por  el  aumento  de 
peso  de  los  senos  y  del  niño.  En  dos  casos  se  ha 
observado  que,  al  cesar  el  tratamiento,  la  Eccre- 
ción  de  la  leche.disminuye,  volviendo  á  aumen- 
tar cuando  se  administra  de  nuevo  el  laetagol. 

2.°  Aumento  de  las  cualidades  nutritivas  de  la 
leche.  Para  el  examen  de  este  líquido,  el  autor  se 
ha  valido  del  lactoscopio  de  Henocque,  basado 
en  el  principio  de  que  la  opacidad  de  la  leche 
aumenta  con  su  riqueza  en  principios  sólidos  y, 
especialmente,  en  glóbulos  grasos.  La  leche  nor- 
mal debe  señalar  4  7  en  el  lactoscopio.  En  cuatro 
observaciones  sucesivas,  en  las  que  los  niños,  á 
pesar  de  una  secreción  láctea  abundante,  no  au- 
mentaban de  peso,  el  autor  lia  visto,  b.ijo  la  in- 
fluencia del  laetagol,  pasar  en  ocho  días  la  cifra 
mareada  en  el  lactoscopio:  en  el  primer  caso,  de 
58  á  41 ;  en  el  segundo,  de  57  á  45 ;  en  el  tercero, 
de  58  á  43,  y  en  el  cuarto,  de  59  á  45. 

3.°  Correlativamente  á  esta  modificación,  se 
ha  observado  aumento  de  peso  en  los  niños.  Del 
conjunto  de  las  observaciones,  el  Dr.  Poux  de- 
duce que,  según  opinión  de  la  mayoría  de  los 
que  lo  han  empleado,  el  laetagol  parece  ser  su- 
perior á  todos  los  productos  obtenidos  hasta  aho- 
ra con  el  mismo  objeto.  Aumenta  la  cantidad  de 
leche  segregada  y  mejora  la  calidad  en  la  proj^or- 
ción  de  84,60  por  100.  Una  particularidad,  dig- 
na de  observarse  igualmente,  es  que  la  acción 
del  laetagol  no  se  produce  hasta  los  dos,  tres  ó 
cuatro  días  de  su  empico,  y  que  esta  acción  pa- 
rece disminuir  rápidamente  al  susjiender  el  tra- 
tamiento,sin  quesea  posible  determinar  exacta- 
mente en  qué  momento  empieza  á  no  sentirse  su 
efecto. 

LACTALBÚMINA:  f.  Substancia  albuminoidea 
de  la  leche,  coagulable  por  el  calor.  Precipita  si 
se  le  añado  una  corta  cantidad  de  ácido  acético, 
cuando  se  ha  separado  previamente  de  ella  la 
caseína  y  la  lactoglobulina.  Esta  substancia  es 
análoga  á  la  seroalbúmina.  En  la  leche  de  vacas 
está  eu  iiro]iorción  de  siete  á  ocho  veces  menor 
que  la  caseína. 

LACTAMATO:  in.  Quhn.  Mezcla  de  lactaniida 
y  lactato  de  amoníaco,  producida  por  la  acción 
del  gas  amoníaco  sobre  el  ácido  diláctico. 

LACTAMETANQ:  m,  Qxiím.  Derivado  etílico 
de  l.-\  lactaniida.  Se  presenta  en  cristales  fusibles 
á  62°  y  que  hierven  á  los  219°. 

LACTAMIDA:  f.  ()uím.  C*H"NO=.  Amida  del 
ácido  láctico,  cuerpo  isómero  del  ácido  lactimí- 
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flico.  So  furnia  por  la  acción  del  amoníaco  sobre 
la  láetirla.  La  lactaniida  ciistaliza  en  prismas 
blancos,  fusibles  á  74°,  muy  solubles  en  el  agua 
y  en  ol  alcobol. 

LACTAMlDlCO  (AciBO):  Qitím.  Amida  deri- 
vada del  ácido  l.ictico,  llamada  tandiién  ácido 
umitloprojiiótiico  y  alanina  (V.  Alakina  en  el 
lomo  correspondiente  del  DlfciONAiUO). 

LACTAMINA:  f.  Qiilm.  Amina  del  ácido  lác- 
tico. 

LACTAMO:  ni.  (Juím.  Nombre  eonu'ui  de  los 
compuestos  ijuc  derivan  de  los  ácidos  anudados, 
CO-H.  R.  N  [I-,  por  eliminación  de  H-'O  entre 
CO-H  y  NM-.  Son  las  amidas  de  las  lactonas 
y  tienen  por  fórmula  general 

NH 
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*  LACTANCIA:  f.  Fisiol.  é  Hif/.  V.  Lactaciún 
en  el  tomo  correspondiente  del  UlcciONAliU). 

-  Lautancia:  Med.  En  lo  referente  al  deste- 
te, .según  la  referencia  que  se  liizo  en  el  cuerpo 
de  la  obra,  V.  Destkte  en  este  mismo  Ai'ItN- 
IIICK. 

LAOtAnicO  (Acipo):  (¿uím.  C'"'H"'0-'.  Aci- 
do cristalizable  que  se  extrae  de  una  especie  de 
lactario  ( Lartarius piperatiis ). 

LACTARIO,    RÍA:   adj.    I,)uc   da   ó   produce 

Las  hierbas  L.VL'TAlti,\s,  (lue  vierten  leche, 
son  e.xnesivaineiite  calientes,  ygiiiias  y  amar- 
gas; con  todo  eso,  la  Moiiieya,  con  ser  r.ACTA- 
niA,  es  frígidísima  y  quita  calentura. 

P.    J.    E.    NlKllE.MHHIlG. 

LACTASA:  f.  Qiíim.  Diastasa  que  segregan  al- 
gunos feruientos  y  que  tiene  la  propiedad  de  hi- 
dratar la  lactosa  y  convertirla  en  glucosa  y  ga- 
lactosa. 

LACTeInA:  f.  Quim.  Sin.  de  Laitoi.ixa  (V. 
•  "  este  mismo  Ai'éndice). 

*  LACTEO,  TEA:  adj.  Que  contiene  leche,  que 
la  lleva  en  sí. 

V  aunque  muero  por  verte  hombre  ya  heelio, 
no  tan  hecho  que  á  pt-chos  virginales 
uo  pagues  con  tus  labios  dulce  pecho, 
que  tras  si  traigan  lácteos  manantiales. 

D.    SUÁBKZ   DE   FlGUEROA. 

-Lácteo,  tka:  I'alul.  y  Terap.  Se  dice  de 
las  enfermedades  y  del  tratamiento  que  tienen 
relación  con  la  leclie,  real  ó  aparentemente. 

-  UlAIiETE.S  LÁCTEA:  Patul.  V.  QuiLVKiA  en 
el  tomo  correspondiente  del  Uiccionakio. 

-Dieta  láctea:  Tcrap.  V.  más  abajo  Régi- 
men LÁCTEO. 

-  KiEniiE  LÁCTEA:  Fisiol.  En  la  mujer,  con- 
junto de  tenómenos  generales  cuya  aparición  se 
relaciona  con  el  establecimiento  de  la  secreción 
láctea  (V.  FlEBKE  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioXABlo,  pág.  339,  col.  2.»). 

-  Régimen  lácteo  ó  Dieta  láctea:  Tcrap. 
Uso  casi  exclusivo  do  la  leche  como  alimento 
en  el  tratamiento  de  algunas  enfcnnedades,  co- 
mo la  ascitis,  la  úlcera  del  estómago,  la  glicosu- 
liii,  la  albuminuria,  las  afecciones  cardíacasyla 
tisis  pulmonar. 

-Vasos  lácteos:  ni.  pl.  Anat,  Nombre  que 
se  da  alguiuis  veces  á  los  vasos  quilíferos,  á  cansa 
del  color  blanco  que  toman  desiaiés  do  la  diges- 
tión. 

-  LÁCTEO,  TEA:  Bol.  Plantas  lácteas:  Plan- 
tas que  contienen  jugo  de  aspecto  lechoso. 

-  Lácteo,  tea:  Aslron.  Vía  láctea:  V.  Via 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  450,  col.  3.". 

LACTEOLINA;  f.  Qiiim.  Sin.  de  Lactolina  (V. 
cu  este  mismo  ArÉNDICE). 

LACTESCENCIA;  f.  Calidad  de  lactescente. 

*  LACTESCENTE:  adj.  Parecido  á  k  leche. 

-  Lactescente:  Bol.  Lácteo:  Se  dice  de  las 
plantas  que  tienen  jugo  lechoso. 

lactetilamida:  f.  Qtúm.  Lactaniida  que  se 
obtiene  por  la  acción  ¿e  la  etilamina  sobro  la 
láctida.  Se  ]Mescnta  en  cristales  fusibles  á  4S°. 
X0.M0  W\'\\.  Ávéndxcc  H 
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LACTICEMIA  (de  ¡áclicuy  del  gr.  hdima,  san- 
gre): f.  Patol.  Autointoxicación  químicamente 
definida,  consistente  en  la  acumulación  de  ácido 
láctico  en  la  sangre. 

LÁCTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente <5 relativo 

i  la  leche.  I!  Lácteo,  tea. 

-  *  Acido  láctico:  Tcrap.  Se  emplea  inte- 
rior y  exteriormente.  Se  prescribe,  en  especial, 
en  los  casos  de  diarrea  verde  en  los  niüosdedos 
áseis  meses,  y  da  muy  buen  resultado  en  la  dia- 
rrea no  coleriforme,  debida  á  algún  bacilo  con- 
tenido en  gran  cantidad  en  los  excrementos,  así 
como  en  la  diarrea  amarilla,  si  está  causada  por 
una  alimentación  defectuosa.  El  ácido  láctico  se 
prescribe  también  en  ciertos  casos  de  enteroco- 
litis, en  la  diarrea  tifoidea,  ó  en  las  causadas  por 
malas  digestiones.  A  los  uiflos  de  dos  meses  se 
les  prescribe:  agua,  80  gr. ;  ácido  láctico,  2  gr. ; 
jarabe  de  azúcar,  20  gr.  ;dc  6  á  8  cucharadas  poi- 
día,  adniinistradas  después  de  mamar.  La  dosis 
])ucdc  elevarse  de  2  y  3  gr.  jiara  los  adultos.  El 
ácido  láctico  preconizado  contra  la  tuberculosis 
y  contra  la  diabetes,  sobre  todo  en  forma  de 
fosfato,  no  parece  haber  dadograndes  resultados. 

Al  exterior,  el  ácido  láctico  se  recomienda 
paiu  cauterizar  las  ulceraciones  tuberculosas  do 
la  laringe,  en  solución  de  20  á  30  por  100.  El 
lupus  y  el  ejútelioma  .se  modiücan  favorable- 
mente con  toques  de  ácido  láctico,  así  como  las 
falsas  membranas  de  las  anginas. 

-Fermentación  láctica:  Quím.  La  leche 
experimenta  fenómenos  de  fermentación  muy 
complejos,  que  obran  sobre  la  lactosa  y  la  caseí- 
na. La  lactosa  experimenta  por  sí  misma  la  fer- 
mentación láctica  y  butírica  y  la  fermentación 
alcohólica. 

Hay  gran  número  de  fermentos  lácticos.  Los 
unos,  que  se  acercan  al  tipo  creado  por  Pasteur, 
producen  el  desdoblamiento  de  la  molécula  de 
lactosa  en  dos  moléculas  de  ácido  láctico.  No 
acomodándose  estos  feriueiitos  á  un  medio  ácido, 
la  fermentación,  activa  al  principio,  se  hace  más 
lenta  poco  á  poco,  y  se  interrumpe  si  no  se  sa- 
tura el  ácido  láctico  con  carbonato  de  cal.  La 
cantidad  y  la  naturaleza  del  ácido  láctico  varían 
con  la  es])ecie  de  fermento  láctico  que  entra  en 
juego.  El  ácido  láctico  q\ie  se  produce  más  ge- 
neralmente, en  la  fermentación  de  la  leche,  es 
el  ácido  inactivo;  pero  el  bacilo  tífico  le  da  el 
ácido  levógiro,  y  varios  bacilos  del  intestino 
(Bacühis  coli com viuv U,  Encillnx  ovale  ilei,  etc. ) 
dan  el  ácido  dextrogiro  idéntico  al  de  la  fibra 
mnscnlar.  Como  la  mayoría  de  los  fermentos 
lácticos  producen  esporos,  no  resisten  al  calor, 
y  casi  todos  quedan  destruidos  á  los  70".  Por 
esto  la  leche  hervida  no  se  vuelve  agria  si  se 
pono  en  un  recipiente  limpio  y  no  se  le  añade 
leche  más  vieja. 

-LÁCTICA:  f  ¿Oí'/.  Ocnero  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cri- 
somélidos. Comprende  unas  cincuenta  especies 
indomalayos  y  sudamericanas ,  que  tienen  el 
cuerpo  pe()ueño  y  ovalado,  algo  prolongado  pos- 
teriormente. 

LACTlFAGO,  FAGA:  adj.  y  S.  GALACTÓFAGO, 
FAGA  (V.  en  este  mismo  APÉNDICE). 

LACTIFLORO,  RA  (del  lat.  tac,  lattis,  leche, 
y  /los,  fiori.t,  llor):  adj.  liot.  Ajdícaso  A  las  plan- 
tas cuyas  llores  son  blancas  como  la  leche. 

LACTiFORME  (del  lat.  !ac,  lactis,  leche,  y  de  J 
formo J:  adj.  Semejante  á  la  leche.  ||  Lechoso. 

LACTIfugo,  fuga  (del  lat.  7nc,/ncí(.s,  leche.y 
fugan-,  ahuyentar):  adj.  Se  dicede  las  substan- 
cias que  son  contrarias  á  la  leche  ó  á  su  produc- 
ción, y  también  de  las  que  causan  la  desapari- 
ción de  la  secreción  láctea  en  la  mujer.  I 

LACTlGENO,  QENA  (del  lat.  lae.  Inelis,  leche, 
y  genere,  engendrar,  producir):  adj.  Se  dice  de  j 
las  substancias  que  producen  leche  ó  favorecen 
la  secreción  láctea  en  la  mujer  ó  en  las  hembras 
de  los  animales  ||  Galactógeno,  oena. 

LACTILO:  ni.  Qulm.  Radical  del  ácido  láctico, 
que  no  ha  podido  ser  aislado  todavía. 

-  Cloruro  de  i.actilo:  Cn'ECl-.  Wurtz  ha 
obtenido  el  cloruro  de  lactilo,  ó  cloruro  de  clo- 
ropropionilo,  calentando  Icntamento  una  mez- 
cla de  lactato  de  calcio,  bien  seco,  con  el  perclo- 
ruro  de  fósforo.  Es  un  cuerpo  líquido,  incoloro, 
que  se  obscurece  poco  &  poco  al  perder  el  ácido 
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clorhídrico.  Es  más  pesado  que  el  agua  y  se  di- 
suelve lentamente. 

LACTIMIDA:  f.  Quím.  C'H'NO.  Imida  correa- 
pondientí  al  ácido  láctico.  Se  obtiene  calentan- 
do á  200°  el  ácido  lactiinídico  en  una  corriente 
de  ácido  clorhídrico.  Se  presenta  bajo  la  forma 
de  cristales  incoloros,  fusibles  á  276°,  solubles 
en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

lactívoro,  vora  (del  lat  lac,  íaciis,  leche, 
y  varare,  devorar):  adj.  Que  se  alimenta  exclu- 
sivamente de  leche  ó  que  consume  grandes  can- 
tidades de  este  líquido. 

LACTOBiónico  (Acido):  Quím.  C^'HVO". 
Acido  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  jam- 
be incoloro,  muy  soluble  en  el  agua,  que  calen- 
tado con  los  ácidos  mineralesdiluídos,  se  resuel- 
ve en  galactosa  y  en  ácido  glucónico.  Se  prejiara 
oxidando  la  lactosa  por  el  bromo  en  presencia 
del  agua. 

LACTOBUTIRÓMETRO  (del  lat.  hc.laclis,  le- 
che, y  bulijrum,  manteca,  y  del  gr.  mclion,  nie- 
dida):  m.  V.  Iíctirómktko  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

lactodensímetro  (del  lat.  /ac,  lactis,  le- 
che, y  de  densími-tro):m.  Instrumento  destinado 
á  medir  la  densidad  de  la  leche.  Es  un  areómetro 
cuyo  pió  lleva  dos  escalas  graduadas,  ana  para 
medir  la  densidad  de  la  leche  desnatada  v  la  otra 
para  la  leche  común.  Dichas  escalas  indican  la 
diferencia  de  densidad  entro  un  litro  de  agua  y 
un  litro  de  leche.  Supuesto  que  la  densidad  del 
agua  es  de  1000,  la  leche  que  marca  31°  en  la 
escala  del  instrumento  tiene  una  densidad  de 
1031,  que  es  la  normal  de  la  leche  pura;  y  como 
qniera  que  el  instrumento  tiene  su  graduación 
calculada  á  una  temperatura  determinada,  q\ic 
])or  lo  general  es  la  de  15°,  se  pueden  corregir 
fácilmente  las  indicaciones  que  ofrece  á  tempe- 
raturas distintas  de  aquélla,  teniendo  presente 
que  una  variación  de  5°  centígrados  hace  variar 
tales  indicaciones  en  1  grado  poco  más  ó  menos. 

LACTOFENIna:  f.  Terap.  Producto  denvado 
de  la  fenacetina,  en  la  cual  el  ácido  acético  se 
sustituye  por  el  ácido  láctico.  La  lactofenina  se 
presenta  en  cristales  incoloros:  es  de  sabor  lige- 
ramente amargo,  y  soluble  en  ."lOO  partes  de  agua 
y  en  nueve  ]iartes  de  alcohol  Tiene  propiedaides 
hipnóticas,  analgésicas  y  antipiréticas, adminis- 
trándose en  dosis  de  O'^eO  á  1  gr.  en  sellos,  do- 
sis que  puede  repetirse  hasta  tres  veces  al  día. 
La  ventaja  de  este  producto  está,  princi|palmen- 
tc,  en  ser  bien  tolerado  por  los  enfermos  que  no 
pueden  soportar  la  antipirina. 

LACTOQLOBULINA:  f.  Substancia  albuminoi- 
dea  que  existe  en  la  leche,  cuando  de  ésta  se  ha 
precipitado  la  caseína  por  medio  del  cloruro  de 
sodio.  Se  coagula  por  el  calor  y  precipita,  á  sn 
vez,  por  el  sulfato  de  magnesio.  Es  análoga  á  la 
scroglobuUna. 

LACTOL:  in.  Quím.  Éter  láctico  del  naftol.  Se 
emplea  ventajosamente  como  antiséptico. 

LACTOLINA:  f.  Qulm.  Leche  concentrada.  Es 
sin.  de  Lacieína  y  de  Lacteolina  (V.  Leche 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario, 
pág.  693.  col.  1.»). 

LACTÓnico  (Acido):  Quím.  Sin.  de  Gal.vc- 
tónico  ( V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

LACTOPROTEInA:  f.  Quím.  Substancia  alhu 
minoidea  que  se  extrae  del  snero  de  la  leche  por 
medio  del  nitrato  ácido  de  mercurio.  Se  la  con- 
sidera como  una  mezcla  de  varias  substancias: 
albúmina,  caseína,  etc.  La  coagulación  de  esta 
substancia  se  obtiono  únicamente  por  medio  del 
reactivo  de  >iil1ón,  siendo  insuficientes  el  calor 
y  el  ácido  nítrico. 

*  LACTOSA:  Fisiol.  y  Patol.  La  lactosa  ó  lac- 
tina se  transforma,  en  el  interior  del  intestino, 
en  glucosa  y  galactosa.  En  los  individuos  diabé- 
ticos se  observa,  según  afirman  Bourquclot  y 
Troisicr,  que  después  de  haber  ingerido  cierta 
cantidad  de  lactosa,  aparece  un  aumento  de  glu- 
cosa en  la  secreción  nrinaria.  Como  quiera  que 
la  lactosa  no  existe  en  ningún  otro  sitio  del  orga- 
nismo fuera  de  la  glándula  mamaria,  se  concUiye 
que  éste  es  el  punto  en  que  se  forma.  La  orina 
la  contiene  á  veces  en  corta  cantidad,  y  en  par- 
ticular en  las  parturientas.  Esta  substancia  es 
la  que  da  á  la  leche  sus  propiedades  diuréticas; 
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y  así  es  du  gran  utilidad  administrarla  en  dosis 
cotidiana  de  100  gramos,  disuelta  en  1  o  2  litros 
de  a"ua,  en  las  hidropesías  de  origen  cardíaco; 
pero°no  tiene  acción  ninguna  en  aquellas  que 
dependen  de  una  lesión  renal. 

LACTOSURIA  (de  lactosa  y  del  gr.  oílrcin,  ori- 
nar): í.  l'atol.  Presencia  do  lactosa  en  la  orina, 

LACTOVARIÓLICO,  LICA;  adj.  INOCULACIÓN 
LACTOVAUIÓI.ICA:  Inoculación  del  virus  varióli- 
co mezclado  con  leche.  Sugestionado  Bracliet  por 
la  idea  de  que,  probablemente,  la  vacuna  no  es 
otra  cosa  q\ie  el  virus  variólico,  niodilicado  por 
la  leche  eojitenida  en  la  mama  y  en  el  pezón  de 
la  vaca,  llegó  á  comprobar  que  dicho  virus,  así 
modificado,  puede  transmitirse  sin  erupciones 
cenorales  á  cinco  ó  seis  generaciones  conse.cuti- 
vas;  pero  también  ha  dado  lugar  á  erujicioues 
algunas  veces. 

LACTUCERINA:  f.  Quim.  Sin.  de  Lactücona 
(V.en  el  tomocorrespoudientedelDiccioNAiao). 

LACTUCOPICRINA:  f.  Quím.  Substancia  in- 
cristalizable  que  queda  en  las  aguas  madres 
cuando  se  prepara  la  lactucina. 

LACUl:  Geog.  Península  de  Chiloé,  Chile.  En 
realidad  es  una  isla,  como  notaron  los  ingleses 
«al  encontrarla  muy  parecida  con  la  isla  Wight 
del  archipiélago  Británico.»  Se  halla  al  presente 
unida  á  la  isla  Grande  por  medio  de  una  len- 
gua arenosa  acumulada  en  ese  paso  por  el 
aguaje  de  las  mareas  li  otro  fenómeno;  mas  no 
cabe  duda  que  la  península  de  Lacui  ha  existido 
independiente  de  la  isla  Grande  en  siglos  ante- 
riores. Cerros  de  moderada  altura  y  de  lomos 
suaves  forman  los  relieves  del  suelo  de  esta  pe- 
nínsula que  se  halla  limitada  por  el  occidente 
por  barrancos  que  caen  á  pique  hacia  el  mar. 

*  LACUSTRE:  adj.  Bot.  y  Zool.  Se  dice  de  las 
plantas  y  de  los  animales  que  viven  en  las  aguas 
de  les  lagos. 

-Lacustre:  Oeol.  Aplícase  á  los  depósitos 
formados  eu  el  fondo  de  los  lagos. 

LACY  (Mauricio,  conde  de):  Biog.  General 
austríaco,  n.  en  1725;  m.  en  1801.  Descendía  de 
una  ilustre  familia  irlandesa  y  su  padre  había  es- 
tado al  servicio  de  Rusia.  A  los  diez  y  ocho  años 
entró  Mauricio  en  el  ejército  austríaco,  en  el  cual 
ganó  rápidamente  los  primeros  grados.  Sirvió  en 
todas  las  campañas  de  su  tiempo,  y  eu  1759  fué 
nombrado  general  de  artillería;en  1763  conseje- 
ro áulico,  en  1765  general  inspector  del  ejército, 
y  desde  1765  á  1774  presidente  del  consejo  de 
guerra  áulico.  Era  un  diestro  cortesano  que  go- 
zaba del  favor  de  José  II  y. servía  muchas  veces 
de  mediador  entre  éste  y  María  Teresa.  Trabajó 
activamente  en  la  desmembración  de  Polonia  y 
en  .favor  de  la  alianza  del  Austria  con  Rusia.  Há- 
bil táctico  y  organizador,  introdujo  importantes 
reformas  en  la  milicia.  En  1774  se  retiró  del  ser- 
vicio, pero  continuó  siendo  el  consejero  de  Jo- 
sé II  en  todos  los  asuntos  militares. 

-Laoy  (Pedro):  Biog.  General  ruso,  n.  en 
Killedy  en  167S:  m.  en  Riga  en  1751.  De  origen 
irlandés,  como  Mauricio  y  el  español  Luis,  luchó 
en  favor  de  Jacobo  II ;  pasó  después,  con  la  briga- 
da irlandesa,  al  servicio  de  Francia,  guerreando  á 
las  órdenes  deCatinat,  y  al  firmarse  la  paz  de  Rys- 
wick,  se  alistó  en  el  ejército  húngaro,  de  donde 
pasó,  poco  más  tarde,  al  de  Polonia.  El  general  de 
Croy  le  presentó  á  Pedro  el  Grande,  quien  le  en- 
cargó la  reorganización  de  su  ejército.  Se  distin- 
guió en  el  sitio  de  Bucko  y,  sobre  todo,  en  la  caní  - 
paña  contra  Carlos  XII  y  Mazeppa.  Ganó  la  bata- 
lla de  Pultava,se  hizo  notable  por  su  valor  é  inte- 
ligencia en  las  guerras  desde  1709  á  1721,  y  como 
recompensa  á  tan  continuados  servicios  obtuvo 
las  plazas  de  comandante  en  jefe  de  San  Peters- 
burgo  y  gobernador  de  Livonia  y  Estonia.  Fué 
también  el  encargado  de  expulsar  de  Curlandia 
á  Mauricio  de  Sajonia;  figuró  en  el  sitio  de  Dant- 
zig  y  contribiyó  á  la  instauración  de  Augusto 
de  Sajonia  en  el  trono  polaco.  Capitán  general, 
se  apoderó  de  Azov  y  dirigió  las  expediciones  se- 
gunda y  tercera  á  Crimea;  confiadas  á  ellas  ope- 
raciones contra  Suecia,  alcanzó  en  Finlandia  el 
éxito  más  brillante  de  su  historia  militar.  Des- 
pués de  aquella  campana  memorable  descansó, 
rodeado  de  honores  y  consideraciones,  en  el  go- 
bierno de  Livonia. 

LACHELIER  (JcLlo  'Nicoi.As'):  Bioq.  Filósofo 
francés  contemporáneo,  n.  en  Fontainebleau  en 
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1832.  Durante  nueve  años  ocupó  la  plaza  de  di- 
rector de  confeiencias  en  la  Escuela  normal  sa- 
las asignaturas  de  Filoso- 
osofía.  Después  ejerció  los 
cargos  de  inspeeior  de  la  Academia  de  París, 
inspector  general  de  Instrucción  pública,  é  ins- 
pector general  honorario.  Fué  individuo  de  la 
Acadenjia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  ha 
influido  mucho  con  eu  labor  en  el  desarrollo  de 
los  estudios  Hlosólicos  eu  Francia.  Escribió  poco, 
pero  sus  explicaciones  en  la  Escuela  normal,  pro- 
pagadas con  loable  acierto  é  inteligente  activi- 
dad ¡lor  sus  discípulos,  darán  materia  para  for- 
mar volúmenes  tan  numerosos  como  prolundos 
y  originales.  Solamente  podemos  citar  .sus  nota- 
bles tesis:  Vu  Jovdemenl  de  l'indndion  y  De 
nalura  syUogismi.  También  produjeron  honda 
sensación  sus  dos  artículos  de  libre  inspiración 
kanti.ana:  Jütiule  sur  la  théorie  du  syllogiswey 
R-iyeholo^ieelmélaphisiquc,  piublicados  en  la  lie- 
vue  philosophique. 

LACHENAL  (EDMUNDO):  Biog.  Pintor,  escul- 
tor y  ceramista  francés  contemporáneo,  u.  en 
París  el  6  de  junio  de  1855.  Es  inventor  de  los 
esmaltes  mates  aterciopelados  que  los  poetas 
Juan  Lorrain,  Armando  Silvestre,  Carlos  Fré- 
mine  y  Renato  Maizeroy  calificaron  de  «pasta 
de  caricias,»  «esmalte  voluptuoso»  y  «verde  de 
ensueño;»  y,  en  1900,  de  la  liguocerámica,  ó  in- 
crustación de  la  cerámica  en  la  madera.  Sus 
obras  se  encuentran  en  los  Museos  de  Luxem- 
burgo,  de  Artes  decorativas,  Galliera,  Nacional 
de  Sévres,  etc.,  y  en  las  colecciones  particulares. 

LACHMIDAS;  m.  pl.  Ilisl.  Dinastía  árabe  es- 
tablecida en  Hira  y  considerada  como  descen- 
diente de  Amr-Ben  A  di,  vencedor  de  Sebbá- 
Zenobia.  En  la  época  de  Zenobia,  eu  el  año  2B0, 
se  fundó  el  Estado  fronterizo  de  Hira,  cuna  de 
los  lachmidas.  AmrBen-Adí  recibió  del  rey  per- 
sa Sapor  I  el  título  de  rey  de  los  árabes  del 
Irak.  Su  residencia  y  la  de  sus  sucesores  fué 
Hira,  situada  entre  el  Eufrates  y  el  desierto, 
como  i  unas  diez  millas  al  Sur  de  Babilonia  y 
á  tres  de  lo  que  después  fué  Kufa.  Naturalmen- 
te, su  autoridad  sobre  los  árabes  del  Irak  se  fué 
extendiendo  3' consolidando  cada  vez  más.  En  el 
año  380  parece  interrumpida  la  sucesión  de  los 
lachmidas,  por  la  exaltación  de  un  principe  ex- 
tranjero; pero  en  el  400  se  encuentra  otra  vez  di- 
cha dinastía  en  el  poder.  En  420  reina  No'man  I, 
celebrado  como  dueño  del  castillo  de  Jawarnak. 
El  punto  culminante  del  poderío  de  los  lachini- 
das  fué  en  tiempos  de  Mundhir  I,  que  subió  al 
trono  en  420.  En  la  época  de  sus  sucesores  se 
encendió  de  nuevo  la  guerra  entre  los  bizantinos 
y  gasánidas.  Merecen  entre  éstos  especial  men- 
ción No'man  III,  hijo  de  Aswad,  Mundhir  III, 
Amr  (569),  Kabus  (¡573),  Mundhir  IV  y  su  hijo 
No'man  V,  liltimo  de  los  lachmidas,  que  murió 
en  633. 

LACHNER  (Francisco):  Biog.  Compositor  y 
organista  alemán,  n.  en  Rain  (Baviera)en  1803; 
m.  en  Munich  en  1890.  Fué  celebrado  compo- 
sitor, discípulo  primeramente  de  su  padre  y,  des- 
pués, cuando  pasó  á  Viena,  de  Sechter.  Conoció 
y  trató  á  Beethoven,  que  le  estinmló  con  gran 
interés.  Eu  1877  la  Universidad  de  Mnnich  le 
otorgó  el  título  de  Doctor.  Publicó  cerca  de  200 
composiciones  que  enaltecen  su  fama  de  contra- 
puntista maravilloso.  En  1903  Munich  celebró 
el  centenario  de  Laehner  con  la  representación 
extraordinaria  de  una  de  sus  mejores  óperas, 
Catarina  Cámaro,  compuesta  el  año  1841. 

-Lachner  (Ignacio):  Biog.  Compositor  y 
organista  alemán,  hermano  de  Francisco  y  de 
Vicente:  n.  en  Rain  (Baviera)  en  1807  ;m.  en 
Hannóver  en  1895.  Fué  violinista,  organista, 
compositor  y  director  de  música  de  la  corte  de 
Stuttgart,  de  1831  á  1836,  y  después  director 
de  orquesta,  sucesivamente,  de  Viena,  Munich, 
Hamburgo,  Estocolmo  y  Francfort  del  Main. 
Dejó  estimables  composiciones  en  todos  los  gé- 
neros. 

-Lachner  (Vicente):  Biog.  Compositor  y 
organista  alemán,  hermano  de  Francisco  y  de 
Ignacio:  n.  en  Rain  (Baviera)  en  1811  ;m.  en 
Carlsi-uhe  en  1893.  Sucedió  á  su  hermano  Fran- 
cisco en  1834  como  organista  en  Viena.  Después 
de  dirigir  bastante  tiempo  la  orquesta  de  la 
corte  de  Manheim,  retiróse  el  ano  1872,  pero 
aceptó  más  tarde  el  cargo  de  profesor  en  el  Con- 
servatorio de  Carlshure.  Dejó  abundante  y  buena 
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música  de  cámara,  overturas  sinfónicas,  coros, 
Lieder  y  piezas  para  piano, 

LADA:  Mit.  Diosa  de  la  belleza  y  del  amor,  eu 
la  mitología  de  los  antiguos  pueblos  eslavos. 

LADANÍFERO,  FERA  (de  ládano  y  del  lal. 
fero,  de /erre,  llevar,:  adj.  Se  aplica  á  las  plan- 
tas que  producen  ládano.  Cisto  i-adaníferü. 

LADD  (Jorge  Trumbdll):  Biog.  Teólogo  y 
psicólogo  americano  contemporáneo,  n.  en  Pai- 
nesville  (Ohio)  en  1842.  Ocujió  las  cátedras  de 
filosofía  moral  en  Borodoin  CoUege,  y  la  de  teo- 
logía y  policía  eclesiástica  en  Andover.  En  1881 
fué  nombrado  catedrático  de  Filosofía  de  la  Uni- 
versidad de  Yale.  Entre  sus  obras  citaremos: 
Elementos  de  Psicología  fisiológica;  Inlroducciín 
á  la  filosofía;  La  filosolia  del  espíritu;  Psicolo- 
gía descri/tíva;  La  filosofía  de  la  conducta;  Doc- 
trina de  la  Sagrada  Escritura;  Lo  que  es  la  Bi- 
blia; Filosofía  del  conocimiento;  Ensayos  sobre  la 
educación ;  La  psicología  aplicada  á  la  educación ; 
2'eoría  de  la  realidad;  etc. 

*  LADEADO,  DA:  adj.  Mar.  Dícese  del  buque 
que,  por  defecto  de  construcción,  tiene  un  cos- 
tado más  jicsado  que  el  otro, 

*  LADEAR:  a.  Comparar,  parangonar,  cotejar. 
U.  t.  c.  r. 

Ladearse  la  perfección  humana  con  la  gran- 
deza divina. 

P.  Fu.  Diego  Niseno. 

Admirados  los  circunstantes,  dudaban  áqui- 
ladear  nqviel  asombro  (el  que,  sin  queniar.-e  ni 
p.iilecer  dolor  alguno,  cogiera  en  las  manos  un 
hierro  hecho  brasa). 

Marcos  Bravo  de  la  Serna. 

-Ladearse:  r.  Ir  ó  ponerse  al  lado  de  una 
persona. 

-Al  lado  de  vue.^itro  amo 

¿no  os  ponéis'! — Fiiera  mal  hecho 

tomar  yo  el  la<lo  á  mi  amo; 

que  en  todo  acontecimiento 

parecen  bien  los  criados 

encogidos  y  modestos, 

sin  Ladearse  con  sus  amos. 

Calderón. 

-Ladearse:  Mar.  Inclinarse,  variar  ó  te- 
ner variación  la  aguja  náutica. 

*  LADILLO:  m.  Impr.  Composición  y  blanco 
de  la  margen  de  las  planas.  \\  Blanco  que  se  deja 
en  las  circulares,  salvando  el  membrete  ó  la  equi- 
valencia de  éste. 

*  LADO:  m.  Geom.  Arista  de  los  poliedros  re- 
gulares. 

-  Lado:  Geom.  Cada  una  de  las  generatrices 
medias  de  las  jiartes  laterales  del  cono  y  del  ci- 
lindro, vistos  de  frente. 

-Dar  de  lado  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Dejar 
su  trato  ó  su  compañía,  huir  de  él  con  disimulo. 

-Tomar  el  lado  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  La- 
dearse con  él ,  ponerse  oirá  su  lado. 
-  Al  lado  de  vuestro  amo 
¿no  os  ponéis?-  Fuera  nial  hecho 
tomar  yo  el  lado  á  mi  orno. 

Calderón. 

-Lado  con  lado:  m.  adv.  Junto  á,  casi  ro- 
zando. 

Tan  transportado  en  sus  imaginaciones  ve- 
nia, que  pasó  LADO  CON  LADO  de  los  pastcres, 
sin  que  los  viese. 

Cervantes. 

*  LADO:  Geog.  Este  nombre,  que  se  dio  á  la 
antigua  jirovincia  Ecuatorial  egipcia,  se^  aplicó 
luco  al  territorio  ó  enclave  que  conservó  el  Es- 
tado del  Congo  al  O.  del  Nilo  superior,  después 
de  haber  reconocido  los  derechos  de  Francia  en 
la  cuenca  del  Bahrel  Gádsal.  Toda  esa  extensa 
zona  la  había  adquirido  el  Estado  independiente 
por  arrendamiento  que  le  hizo  la  Gran  Bretaña. 
Después  se  limitaron  los  derechos  de  aquél  al 
país  comprendido  entre  el  paralelo  de  5°  30'  N. 
al  N. ,  el  río  Nilo  al  E. ,  la  divisoria  Congo  Nilo 
al  SO.  y  el  meridiano  de  30°  E.  Gr.  al  O.  Re- 
cientemente, la  misión  dirigida  por  el  coman- 
dante belga  Lemaire,  de  1902  á  190.5,  ha  con- 
tribuido á  definir  la  respectiva  situación  del  Es- 
tado del  Con-go  y  de  la  Gran  Bretaña  en  el  país 
del  Lado,  y  ha  hecho  nueva  exploración  cientí- 
fica de  esa  comarca.  Se  han  trazado  más  de  4  000 
kms.  de  itinerarios  y  se  han  determinado  la  al- 
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titiid  y  coordenadas  de  gran  número  de  lugares. 
Además,  mediante  observaciones  meteorológicas 
que  se  hicieron,  puede  conocerse  mejor  el  clima 
(le  esa  región  afíicana;  estudiáronse  la  fauna  y 
la  flora  del  país,  especialmente  los  vegetales  de 
iuterés  económico,  y  se  establecieron  nuevas  es- 
taciones iicrniancntes  con  todos  los  elementos 
necesarios  para  dar  impulso  á  la  colonización.  A 
la  Memoria  en  que  se  consignan  los  resultados 
cientíHcos  de  la  expedición  acompaña  un  Mapa 
on  escala  de  1  ]ior  1 000000,  en  el  que  solamente 
figura  lo  que  lué  visto  y  reconocido  por  el  mis- 
mo Ijcmaire  y  sus  compatleros  ó  subalternos;  va- 
rios de  éstos,  á  las  órdenes  del  teniente  Paulis, 
continuaron,  despuís  de  haber  regresado  Lemai- 
re,  los  trabajos  topográficos  al  O.  del  itinerario 
¡irincipal.  Ahora  (1910)  está  en  cuestión  el  do- 
minio ó  posesión  de  este  territorio.  Inglaterra 
lo  había  dado  en  arrendamiento  al  Estado  inde- 
))endiente  del  Congo  durante  el  reinado  de 
Leopoldo,  soberano  de  dicho  Estado;  pero  como 
en  1H08  éste  cedió  su  soberanía  sobre  el  Congo 
lí  Bélgica,  pide  la  Gran  Bretafia  que  se  le  de- 
vuelva el  territorio  de  Lado. 

LADÓN:  Mil.  Nombre  del  dragón  que  guarda- 
ba las  manzanas  del  jardín  de  las  Hespérides. 

LA  ORILLADO:  ni.  Masa  de  d\i]ce,de  forma  pris- 
mática, dividida  i  la  manera  del  chocolate. 

Salieron  á  relucir  lo»  flanes,  las  natillas,  los 
huevos  moles,  los  ladrii.i.ados  trasudando 
almíbar... 

E.  Pardo  BazAn. 

*  LADRÓN:  m.  /m/ir.  Pedazo  de  papel  ó  de  otra 
cualquier  materia  que,  interponiéndose  entre  el 
molde  y  el  pliego,  impide  la  impresión  de  varias 
letras  o  palabras. 

-Ladrón  y  Bere.siouet  (Beltrán):  Biog. 
Natural  de  Valencia,  caballero  del  hábito  de 
Montosa  según  las  jn'ucbas  que  se  efectuaron  el 
aho  1589,  época  en  que  contaba  trece  años,  y 
por  las  que  resulta  era  liijo  de  U.  Luis  y  dofla 
Úrsula.  Fué  señor  de  la  Losa  y  Bcniatia,  gober- 
nador del  Hailío  de  Moneada,  tesorero  general 
do  dicha  religión  y  subrogado  del  gobernador 
lie  la  ciudad  y  reino  de  Valencia.  Couócense  va- 
rias estiuiablcs  composiciones  poéticas  suyas,  di- 
sominadas en  obras  de  su  tiempo. 

LADVENANT  Y  QUIRANTE  (FeANCLSCA  ISI- 
DORA ¡:  Biog.  Grnciosn  y  cantante  española,  n. 
el  .3  de  abril  de  1750;  m.  en  1772.  Hermana  de 
la  famosa  María,  llamada  «la  divina.»  Fué  la 
Dorisa  celebrada  en  los  versos  de  Nicolás  de 
Moratín.  Lució  mucho  en  tonadillas  y  zarzuelas. 
Fué  á  buscar  alivio  de  una  grave  enfermedad  en 
Burjasot  (Valencia)  y  allí  lo  sorprendió  la  muer- 
to, siendo  enterrada  en  la  antigua  iglesia  de 
aquella  villa.  Se  le  puso  este  epitafio:  «Aquí 
yace  Francisca  l'Advenaut,  do  edad  de  veinti- 
dós años  y  ocho  días:  inmorlul  por  su  agudísimo 
talento  y  admiración  única  en  su  profesión ;  nui  ■ 
rió  el  11  de  abril  de  1772,  dando  especiales  mues- 
tras do  l'ci'vorosa  contrición,  etc.»  Estrenó  mu- 
ohoa  saínetes  y  zarzuelas  de  don  Ramón  de  la 
("ruz. 

-  Ladvknant  y  Quirante  (Mauía):  Biog. 
Famosa  actriz  esiiailola,  hija  de  .luán  y  María, 
n.  en  Valencia  el  23  de  julio  de  17-11:  m.  el  10 
(le  abril  de  1767.  Entró  en  los  teatros  de  Madrid 
en  1759,  como  octava  dama,  luego  como  sobre- 
saliente de  damas.  En  17.^)9  se  casó  con  el  actor 
Manuel  de  Rivas,  y  en  22  de  febrero  de  1760 
le  nació  su  primera  hija,  Silveria.  En  1763  se 
hizo  nombrar  mitora  (empresaria)  de  una  de  las 
compaftías  madrileñas;  realizó  una  campaña  me- 
morable, pues  hizo  jiapcles  trágicos  y  cómicos, 
cantó  muchas  zarzuelas  y  tonadillas  y,  como  so- 
bresaliente en  todo,  bailaba  con  primor.  Por  in- 
trigas }•  murmuraciones  pensó  en  retirarse  del 
teatro  al  cabo  do  dos  años.  Arrepentida,  trató  de 
volver  á  la  escena  do  sus  triunfos,  y  á  pesar  do 
sus  reclamaciones,  como  no  se  accedió  a  sus  do- 
seos,  quedóse  sin  representar  el  año  do  1765- 
1766.  Irritada  reclamó  al  rey  contra  la  .Tunta,  y 
éstíi  ordenó  su  prisión.  Se  produjo  un  osoándalo, 
agravado  por  las  composiciones  poéticas  en  las 
que  se  la  calificaba durísimamente.  Por  fin. des- 
pués do  varios  incidontos,  logró  volver  á  la  atilo- 
rln,  pero  poco  antes  de  entrar  en  funciones  fué 
acometida  de  una  violenta  enfermedad  que  en 
seis  días  la  llovó  al  sepulcro. 


del  Sur),  á  orillas  del  Klip,á  128  kms.  NNO.  de 
Piclerniaritzburg  y  á  3C0  kms.  de  Durban.  Está 
situada  en  un  valle  rodeado  de  montañas.  En  la 
guerra  sura/'ricana,  los  boers  sitiaron  esta  plaza 
durante  cuatro  meses,  desde  el  2  de  noviembre 
de  1899  al  28  de  febrero  de  1900;  pero  fué  va- 
lientemente defendida  por  Sir  Gcoige  Whitc  y, 
por  último,  libertada  por  las  operaciones  del  ge- 
neral BuUer.  A  unos  19  kms.  de  la  ciudad  hay 
una  cuenca  carbonífera  muy  productiva.  Su  po- 
blación, excluyendo  los  soldados,  se  eleva  á 
5000  habits.,  de  ellos  1800  europeos. 

LAEMLEIN  (ALEJANDRO):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Hohenfels  del  Main  en  1813;  m.  en 
Pontlevoj'  en  1871.  Estudió  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  París  y  se  dio  á  conocer  expo- 
niendoen  el  Salón  un  Kclrato.  Naturalizado  fran- 
cés, obtuvo  la  plaza  de  profesor  en  la  Escuela 
especial  de  dibujo  y  recibió  el  encargo  de  pintar 
un  techo  para  el  salón  llamado  de  Luis  XlV,  cu 
Baden-Baden.  Su  estilo  era  sencillo  y  decorati- 
vo. Además  de  una  multitud  de  litografías,  es- 
maltes, composiciones  para  la  fábrica  de  porce- 
lana do  Sévres,  aguas  fuertes,  copias  fidelísimas 
de  célebres  maestros  en  pinturas  murales  ejecu- 
tadas en  la  iglesia  de  Santa  Clotilde,  podemos 
citar  do  él  los  notables  lienzos:  Juan  Sin  Miedo; 
r'cHpc  el  Animoso;  Raimundo  Dupwj;  Mariscal 
de  Bourícault;  La  castidad  de  José;  El  sueño  de 
Adán;  Tabita  resucitada  por  San  Pedro;  La  Ca- 
ridad; La  escala  de  Jacob;  y  La  visión  de  Za- 
carías. 

LAENNEC  (Catarro  de):  Patol.  Bronquitis 
capilar  (V.  BRoNguiTls  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

-  CiRRO.sis  DE  Laenneb:  Cirrosis  atrófica  al- 
cohólica del  hígado  (V.  Cirrosis  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

-Enfermedad  de  Laennec:  Patol.  V.  más 
arriba  Cirrosis  de  Laennec. 

LAENSBERQ  ó  LANSBERT  (Mateo):  5%.  As- 
trónomo belga  do  finos  del  siglo  XVI.  Fué  canó- 
nigo en  la  catedral  de  Lieja  y  es  tenido  como 
autor  del  ^\\mer  Almatiaque  de  Licja,  cuya  edi- 
ción más  antigua  data  de  1635.  Cont'-nía  el  ori- 
gen de  las  predicciones  referentes  al  buen  tiem- 
po y  á  la  lluvia,  profetizaba  los  sucesos  que  ha- 
bían de  desarrollarse  en  el  transcurso  del  año,  y 
presentaba  recetas  de  medicina  miis  ó  menos  ab- 
surdas. Ese  librejo,  reimpreso  anualmente  y  j'a 
falsificado,  ha  servido  jiara  propagar  unas  cuan- 
tas supersticiones.  Se  pviblica  todavía  en  Fran- 
cia con  el  título  de:  Véritable  triple  Liégeois. 

LAERTE  ó  LAERTES:  Padre  de  Ulises,  conta- 
do por  Apolodoro  en  el  número  de  los  argonau- 
tas. Tuvo  á  Ulises  de  Anticlea,  hijii  deAutolito, 
y  murió  poeo  tiempo  después  de  haber  vuelto 
aquél  de  Troya. 

LAESAE  PROPRIETATIS:  fr.  lat.  De  lesa  pro 
piedad. 

...  y  que  la  inverosimilitml  es  un  crimen 
LAE8AR  PRorRiKTATis  detestable. 

P.  Isla. 

LAET  (Carlos  DE);  Biog.  Ingeniero  y  escritor 
bra.silefio,  n.  en  Río  de  .laneiro  en  1817.  Es  in- 
dividuo de  la  Academia  Brasileña,  y  sus  obras 
más  conocidas  son  Microcosmo  y  Em  Minas. 

LAFAILLE  ÓLAFFAILLE  (GABRIEL):  Bion.  Lí- 
tela to  y  viajero  francés  contemporáneo,  conocido 
también  por  el  seudónimo  de  «.Tuan  Carol:»  n. 
en  Toulouseen  1818.  Ha  escrito  sobre  crítica  de 
arte  en  los  princijmles  periódicos  franceses  y  ha 
dado  á  la  estamj'a  varias  novelas,  entre  las  cua- 
les descuellan:  El  honor  en  salvo  (1890),  que  me- 
reció el  premio  de  .lony  de  la  Academia  france- 
sa; Separación  (1 892) ;  í"/  retrata ( 1893) ;  Herma- 
na Juana  (1894),  premiada  también  por  la  Aca- 
demia; El  hijo,  y  la  Batalla  de  Hennrponl.  Em- 
pleó diez  años  en  recorrer  Europa,  Asia,  Mada- 
gasear  y  Occanía,  y  las  impresioros  de  estos  via- 
jes las  refiere  en  sus  obras:  Los  dos  caminos  del 
C'ii»ca.to  (1899);  Con  los  Aorai  (1898);  En  el  ¡mis 
rojo;  La  tiueva  Caledonia  ntinera  y  agrícola 
(1900);  Una  cuestión  franco-ingle.ia;  La.'i  nueras 
fídbridas.  y  Los  presidios.  Tomó  parte  en  el  con- 
curso de  dramaturgos  franceses  con  su  drama 
Patrióla,  que  fué  premiado  y  quo  se  ha  hecho 
popular  on  los  Estados  Unidos.  También  obtuvo 
éxito  brillante  con  Pecadora,  estrenado  en  1906. 


contemporáneo,  n.  en  Aíx  (Bocas  del  Ródano) 
el  17  de  diciembre  de  1854.  Doctoróse  cu  1884, 
y  ha  sido  nombrado  sucesivamente:  miembro  re- 
sidente de  la  Sociedad  nacional  de  anticúanos 
de  Francia,  miembro  de  la  Escuela  francesa  de 
Roma  (1878  lb£0,,,  profesorde  las  universidades 
de  Aix  (1880;  y  de  Lyón  (1884),  maestro  confe- 
rencista de  lengua  y  literatura  latinas  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  la  universidad  de  París 
(1891),  y  profesor  adjunto  (1900).  Son  susobi-as 
más  importantes:  JUistoire  du  cuite  des  divini- 
íés  d'  Aleoiandric,  Sérapis,  Jsii,  Harpocrate  el 
Anubis,  hors  del'Egypte,  tesis  doctoral;  Depoe- 
Ifiriim  el  oratorum  certamiuihus apmd  vettrcs,  te- 
sis doctoral ;  CatuUc  et  sesviodtles,  premiada  por 
la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Leti'a.' 
(lircmioBordín,  1892);  Les  Mélamorphoscs  d'  Ovi 
de  et  leurs  modeles  grccs,  premiada  como  la  ante- 
rior; además  de  otras  muchas  en  colaboración 
con  M.  Cagnat.  Además  ha  colaborado  en  el 
Diccwnariü  de  Antigüedades  grkijas  y  romana-i, 
de  Daremberg,  Saglioy  Pottier,  y  en  las  princi- 
pales revistas  de  arqueología,  filología,  historia, 
etcétera,  de  la  nación  vecina. 

LAFENESTRE  (JoRGE):  Bicg.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Orleáns  en  1837.  Ya  había 
adquirido  rejiutación  como  poeta  y  crítico  de 
arte,  cuando  fué  nombrado  codirector  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  inspector  comisario  de  ex- 
posiciones, conservador  del  Museo  y  profesor  de 
la  Escuela  del  Louvre  y  del  Colegio  de  Francia, 
en  sustitución  de  Guillaume;  también  fué  miem- 
bro honorario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 
Sus  principales  obras  son:  Esperances:  Jdylles  et 
ehan.ions;  L'art  virant;  Les  mattres  anciens;  La 
pcinture iíalienne;  La  vie  et  l'asuvre du  Titien ;  Le 
livre  d'or  du  Salón ;  L'erposilion  universelle  des 
licaux  arts;  La  pcinture  en  Europe;  y  Artisles  et 
nmatcurs. 

LAFERRIÉRE  (Lvi.s  Fermin  JuLI.is):  Biog. 
Jurisconsulto  francés,  n.  en  Jonz-ac  en  179S;m. 
en  París  en  1861.  Ejerció  la  abogacía  en  Angu- 
lema y  en  Burdeos;  fué  profesor  de  derecho  ad- 
ministrativo en  Rennes,  ins|iector  general  de  las 
facultades  de  Derecho,  rector  de  las  Academias 
de  Sena  y  Oise  y  Tolosa,  y  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Escribió 
multitud  de  artículos  que  jiublicaron  las  revis- 
tas de  Legislación,  y  sus  obras  más  importan- 
tes son:  Cours  de  droit  jniblic  ei  adminiílrali/; 
Histoire  du  droit  civil  de  Rome  el  du  droit  fran- 
jáis; Essai  stir  la  reforme  hypothéeaire  ei  sur  le 
d(velo])pement  du  créilit  foncier,  é  Histoire  des 
principes,  des  instiíutions  et  des  lois  pendant  la 
rérolulion  /ran<;aise. 

LAFITTE  (Pedro):  Biog.  Positivista  francés, 
n.  en'Begney  (Gironda)  en  1S23;  m.  en  1903. 
Fué  discípulo  y  amigo  de  Comte.  S'-  '  ■  ñn- 

cijiales  son :  Les  Gmnds  Tyres  '  té 

(1874),  y  Cours  de  Philosopiííe  I'i  ,: :  j9). 

LAFONTAINE  (Lüls  HlPÓLITo):  Biog.  Esta- 
dista americano,  n.  en  Boucheiville  (Canadá!; 
m.  en  1861.  Fué  jefe  del  ¡«irtiiio  francés  en  el 
Parlamento,  miembro  del  Consejo  y,  por  úlrimo. 
presidente  del  gobierno.  Aun  cuando  el  Canadá 
fué  incorporado  á  Inglaterra,  siguió  ocupando 
los  puestos  más  elevados  de  la  magistratura  á 
pesar  de  su  nacionalidad  franco-canadiense. 

•  LAFRAGUA  (.To.sÉ  María):  Biog.  Este  polí- 
tico y  jurisconsulto  mejicano  n.  en  Pnohla  el  2 
de  abril  de  1813  y  m.  el  15  do  de 

1875,  siendo  magistrado  de  la  Su;  ic 

.Tustieia,  con  licencia  para  deseni]  ■  i.  .¡  . .  -■  ro- 
taría de  Relaciones,  para  la  que  había  sido  nom- 
brado en  1872. 

LAFRIAS:  m.  pl.  Fiestas  que  los  habitantes 
de  Patras  celehraluin  anualmente  en  honor  do 
Diana. 

LAOA:  Mit.  Onardiana  de  los  baBos,  en  la  mi- 
tología escandinava. 

LA  GÁNDARA  (Antonmo  ^E^:  Biog.  Pintor 
coiiteniporáneo,  n.  el  16  de  diciembre  de  1S63. 
Su  especialidad  la  constitiivon  1  "s  r  tr-.t-í.  en- 
tre los  que  merecen  r  de 
Moníes/fuioH,  condesa  "'  'f- 
.\ie  de  Li^le,  i  a'  ^a 
/iVcr,  duquesa  d<                                   it- 

i ..may,  etc.  En  el  .-.. -  de 

1SS5  obtuvo  mención  honorífica,  medalla  de  oro 
en  Munich  (1889),  y  segunda  medalla  en  1900. 


LADYSMITH:  (}eog.  Ciudad  del  Natal  (África         LAFAYE  (.ToROF.  Lrts):  Bíoi?.  Escritor  francés         LAGAROE  (Pablo  Antón  dr):  ííoj.  Orienta- 


1140 


LAOE 


lista  alemán,  u.  en  IJerlín  en  1827;  ni.  en  1891. 
Fué  profesor  de  Filología  en  su  ciudad  natal,  <le 
donde  pasó  á  e.vplicar  la  cátedra  de  lenguas  orien- 
tales á  la  universidad  de  Gijcttingen.  Sus  obras, 
notables  lo  mismo  por  su  prolusión  que  por  su 
variedad,  demuestran  un  conocimiento  profundo 
de  diez  idiomas  y  una  erudición  vastísima.  El 
catálogo  de  ellas  ha  sido  publicado  eu  la  Histo- 
ria de  la  Teología  alemana  del  siglo  XIX,  de 
Lichtenberger. 

LAGARTADO:  m.  Cruz  roja  en  forma  de  espada, 
insignia  de  la  orden  de  caballería  de  Santiago. 

—  Vendrás  muy  gran  cortesauo. 
Yo  apo.'ítaré  que  al  verano 
te  llamamos  señoría. 
-  jCónio'í-  Porque  ya  temb'ás 
el  LAGARTADO  eu  el  pedio, 
y  tau  grave,  que  sospeclio 
que  uo  me  conocerás. 
En  buena  fe  que  acertó 
S.  M.  eu  marcarte 
con  tal  mancha,  por  sacarte 
la  que  algún  necio  le  dio. 
Ahora  sí  que  enviciado 
por  la  ciudad  andarás, 
y  al  descuido  mostrarás 
el  remiendo  colorado. 

Lope  dr  Vega. 

LAGARTERANO,  NA:  adj  Natural  de  Lagar- 
tera (Toledo).  U.  t.  o.  s.  11  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

*  LAGARTIJA:  Parecer  un  rabo  de  lagar- 
tija: Ir.  que  se  suele  aplicar  á  los  niños  que 
se  hallan  en  continuo  movimiento,  á  semejanza 
del  rabo  de  este  animal  cuando  se  acaba  de  sepa- 
rar de  su  cuerpo,  que  permanece  largo  rato  dan 
do  vueltas  y  sacudidas. 

LAGE  DE  VOLUDE  (MaRQUE.SA):  Biog.  N.  CU 
17(il;  m.  en  Badén  en  1842.  Perteneciente  á 
una  linajuda  familia,  fué  educada  en  el  conven- 
to de  Panthemont,  siendo  sus  compañeras  las 
señoritas  de  Esparbés  y  la  Polignae.  Fué  dama 
de  compafiía  de  la  princesa  de  Lamballe,  y  pro- 
tegida de  la  Pompad  ur  y  de  Choiseul.  Casada 
con  el  conde  Lage  de  Volude,  vivió  la  vida  ínti- 
ma de  dos  monarcas,  Luis  XV  y  Luis  XVI.  Fué 
desterrada,  y  trabajó  en  el  destierro  por  la  res- 
tauración de  los  Borbones.  Como  todo  personaje 
de  la  época,  escribió  Meviorias  ó  recnei'dos;  tu- 
vo larga  correspondencia,  especialmente  cuando 
conspiraba  en  el  extranjero  por  la  Restauración ; 
trató  íntimamente  á  Luis  XVI,  á  la  reina,  á  ma- 
dama Isabel,  á  los  condes  de  Proveuza  y  de  Ar- 
tois  y  á  la  duquesa  de  Luynes,  y  de  todos  ellos 
dejó  semblanzas  ó  rasgos  característicos,  que 
precisamente  por  estar  hechos  al  correr  de  la 
])luma,  ofrecen  mayor  interés.  El  espíritu  de  aque- 
lla mujer  lo  constituye  una  absoluta  adhesión  á  la 
monarquía,  cuyos  destinos  se  confunden  en  sus 
convicciones  con  los  de  Francia.  Con  la  Revolu- 
ción, la  marquesa  de  Lage  emigró.  Volvió  á  emi- 
grar una  segunda  vez  á  Alemania.  Habitó  Bur- 
íleos durante  la  época  del  Terror,  y  huyó  luego  de 
Francia,  á  bordo  dé  un  corsario  inglés,  y  desem- 
barcó en  la  Coruña.  En  Madrid  conoció  á  la  con- 
desa del  Montijo.  En  1800  volvió  la  marquesa 
de  Lage  á  España,  y  consiguió  de  Carlos  IV  que 
costease  la  educación  de  su  hija  Estefanía  en  las 
Salesas.  Cuando  ésta  salió  de  este  centro  educa 
tivo,  su  madre  trató  de  casarla,  primero  con  el 
marqués  de  Tolosa  y  después  con  el  conde  Ci- 
priano del  Montijo,  contrayendo  por  fin  matri- 
monio con  el  conde  Luis  Isle  de  Beuchesue,  á 
disgusto  de  la  marquesa,  qne  siguió  conspirando 
por  la  monarquía  en  Inglaterra,  en  Alemania, 
3n  España,  en  todas  partes.  Durante  el  Imperio, 
ie  1807  á  1812,  vivió  la  marquesa  la  vida  pro- 
vinciana francesa.  Luego  fué  testigo  de  la  pri- 
nera  Restauración  y  de  los  Cien  días,  y  figura 
importante  en  los  salones  de  París,  en  la  corte 
ie  Carlos  X.  Y  por  fin  murió  en  Badén,  en  el 
lestierro,  después  de  la  Revolución  de  Julio, 
;erca  de  sus  reyes. 

LAGÉNIDOS;  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  protozoa- 
ños  rizópodos  foraniiníferos,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero lagena. 

LAGENIFORME  (del  lat.  laqenn,  botella,  y  de 
forma ):&Ai.  Hist.  nat.  Que  tiene  la  forma  de  una 
botella. 

LAGENIOCRINO:  m.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos,  de  la  familia  de  los  cuiu'eso- 
crínidos.  Comprende  algunas  especies  fósiles  en 
la  caliza  carbonífera. 
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LAQENIOPTERIO:  ni.  ¿ot.  y  J'aleont.  Género 
de  heléchos  fósiles.  Se  distinguen  por  tener  un 
haz  de  nervios  dispuestos  en  lorma  de  abanico. 

LAGENOFRIAS:  f.  pl.  Famosas  fiestas  de  Ale- 
jandría, en  tiempo  de  los  Ptolemeos.  Los  asis- 
tentes cenaban  recostados  en  sus  lechos  y  bebía 
cada  cual  de  la  botella  que  había  traído. 

LAGENOFRIO:  m.  Zool.  Género  de  infusorios 
pentricos  de  la  familia  de  los  vorticélidos.  Com- 
prende tres  ó  cuatro  especies  europeas,  que  se 
distinguen  por  vivir  fijos  en  algunos  crustáceos 
de  agua  dulce. 

LAGENORRINCO:  m.  Zool.  Género  de  mamífe- 
ros cetáceos,  de  la  familia  de  los  deliínidos.  Com- 
prende unas  diez  especies  cosmopolitas,  de  las 
cuales  sólo  el  layenorrliynchus  aciihis  visita  los 
mares  de  Europa. 

LÁGERLCEF  (Pedro):  Biog.  Escritor  sueco,  n. 
en  CEstanas  en  1648;  ra.  en  Estocolmo  en  1699. 
Ejerció  los  cargos  de  secretario  del  canciller  La 
Gardie,  de  catedrático  en  la  universidad  de  Up- 
sala  y  de  cronista  del  reino.  Sus  obras  mejores 
sou:  La  canción  para  Elisandra  y  Lo  que  es  el 
amor.  Además  escribió  innumerables  poesías  de 
todo  género  y  tradujo,  acertadamente,  algunos 
salmos. 

-L.-ígerl(ef  (Selma):  Biog.  Escritora  sueca 
contemporánea,  n.  en  1859.  Se  dedicó  á  la  pro- 
fesión de  institutriz  en  Landskroua  y  se  dio  á, 
conocer  como  excelente  literata  con  la  publica 
ción  de  una  obra  titulada  Legenda  de  Gosla  Ber- 
ling,  cuentos  del  antiguo  Vermland,  hermosa 
colección  de  narraciones  del  tiempo  viejo,  con 
que  se  hizo  famosa  de  la  noche  ala  mañana.  Des 
jniés  ha  publicado:  Los  milagros  del  Anticristo; 
Una  leyenda  señorial;  Mallas  invisillcs;  Las  rei- 
nas de  ICmigaliOilla ;  JerusaUn  en  Delecarlia;  Je- 
rusalén  en  Tierra  Santa;  El  viaje  maravilloso  de 
Xils  Ilolgerssen  allrnvés  de  Suecia ;  etc. ,  que  han 
asentado  firmemente  su  celebridad  en  todo  el 
mundo  y  le  han  valido  el  premio  Nobel  de  Li- 
teratura en  1909. 

LAGÉS.GESA:  adj.  Natural  de  Lage  (Coruña). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

LAGIDIO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  roe- 
dores, de  la  familia  de  los  lagostómidos.  Com- 
prende dos  especies  sudamericanas,  notables  por 
la  finura  de  su  pelo  y  su  color  amarillo  vei-doso 
muy  brillante. 

LAGNEAU  (David):  Biog.  Médico  francés,  n. 
en  Aix  en  1590;  m.  hacia  el  año  1660.  Gastó  su 
fortuna  en  multitud  de  experimentos  científicos 
de  resultados  completamente  negativos.  Con  el 
fin  de  ])Opularizar  sus  ideas  filosóficas,  publicó 
varios  libros  en  extremo  curiosos,  que  se  han  he- 
cho rarísimos  y  son  buscados  con  verdadero  in- 
terés por  bibliófilos  y  hombres  de  ciencia.  Los 
más  importantes  son:  Harmonía  sen  Conscnstis 
philosophorum  chimicorum ,  traducido  al  francés 
con  el  título  de  Harmonics  mysliqucs;  Lesdouze 
clefs  da  philosophie,  y  Traite  pour  la  conscrva- 
tion  de  la  santé. 

LAGOS  (Combate  de):  Hist,  Combate  naval, 
empeñado  el  18  de  agosto  de  1769,  entre  las  flo- 
tas francesa,  al  mando  de  De  la  Clue,  y  la  britá- 
nica, mandada  por  Boscaweu.  La  victoria  se  de- 
cidió por  este  último. 

*  LÁGRIMA:  LÁGKIMA  DE  BaTAVIA:  LÁGRI- 
MA DE  Holanda  (V.  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionaeio). 

-  Lágrimas  de  David:  Bot.  Planta  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  de  caña  elevada,  liojas 
anchas  y  algo  planas,  flores  monoicas  en  espigas 
y  fruto  globoso,  duro  y  de  color  gris  claro.  Es 
originaria  de  la  India,  se  cultiva  en  los  jardines, 
y  de  las  simientes  se  hacen  rosarios  y  collares, 

-LÁGRIMAS  DE  Job:  Bot.  Lágrimas  de  Da- 
vid. 

-  Nada  .se  seca  tan  pronto  como  una  lá- 
grima: fr.  proverbial,  atribuida  al  retor  Apolo- 
nio,  con  la  que  se  demuestra  la  inconstancia  del 
corazón  humano,  que  apenas  ha  acabado  do  llo- 
rar cuando  ya  se  está  riendo. 

-  LÁGRIMAS  de  San  Pedro:  fíeoq.  Isla  des- 
cubierta y  llamada  así  por  el  general  Fernández 
de  Quirós  en  27  de  abril  de  1606,  y  que  el  piloto 
González  de  Leza  uo  nombra  en  su  diario  de 
navegación.  Dúdase  si  corresponde  al  grupo  de 
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las  que  hoy  se  conocen  por  islas  Banks,  ó  8i  se 
daría  este  nombre  á  alguna  parte  ó  isla  inmedia- 
ta á  la  Tierra  del  Espíritu  Santo. 

*  LAGRIMAL:  adj.  Antit.  CaEÚNCULA  LAGRI- 
MAL: V.  CARÚNCULA  en  el  tomo  coriespondieu- 
te  del  DicciONAEío. 

-  HuE-so  LAGRIMAL:  Anat.  V.  Ukgüis  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

LAGRIMANTE:  p.  a.  de  Lagkimae.  U.  t.c.adj. 

...  y  í^obre  totlo  poner  los  sauces  á  orilla  (ie 
las  zaujas  del  ünniedal,  donde  baián  iiu  beih. 
simo  electo,  alternando  tu  íornia  abatida  y 
LAURIM.4NJ E  con  la  inhiesta  y  pomposa  de  los 
otros  ái  boles. 

JOVELLAKOS. 

LAGRIMERO:  ni.  Mar.  Lo  mismo  que  Llora- 
deru. 

LAGRIMILLA:  f.  dim.  de  Lágrima. 

Creyendo  el  que  ama,  eu  sus  celosas  iras, 
por  una  lagrimilla  mil  mentiras. 

Lope  de  Vega. 

LAGRIMONCIJA:  f.  dim.  de  Lagrimón. 

...  y  á  nds  ojos  chorreaban  lagbimoncij.\s: 
pero  estoy  de  prisa  y  uo  me  puedo  detener  á 
llorar. 

La  Picara  Justina. 

LAGUARDA  Y  FENOLLERA  (JuAN  Josí.  i:  Biog. 
Prelado  español  contemporáneo,  n.  en  Valencia 
el  22  de  abril  de  1866.  Comenzó  su  brillante  ca- 
rrera eclesiástica,  en  su  ciudad  natal,  á  los  ca- 
torce años,  habiéndose  distinguido  de  tal  modo 
entre  sus  condiscípulos,  que  mereció  continua- 
mente la  calificación  de  sobresaliente  y  obtuvo 
por  fin  los  grados  de  doctoren  Sagrada  Teología 
y  Cánones  y  de  licenciado  en  Derecho  civil.  Or- 
denado de  sacerdote,  tras  breve  tiempo  de  ser 
coadjutor  de  Chulilla,  el  cardenal  Moneseillo  le 
hizo  prefecto  del  Seminario,  donde  jior  ocho  años 
desempeñó  varias  cátedras.  Después  el  cardenal 
Sandia  le  hizo  su  mayordomo  y  le  nombró  fiscal 
eclesiástico,  y  al  pasar  á  Toledo  llevóle  consigo 
y  le  designó  provisor  y  vicario  general,  y  final- 
mente le  obtuvo  para  obispo  auxiliar,  siendo 
preconizado  titular  de  Titójiolis  el  18  de  julio 
de  1899.  Tres  años  más  tarde  pasó  á  ocupar  la 
SilladeUrgel,  vacante  por  niuertedel  limo.  Ríu, 
de  la  cual  tomó  posesión  el  10  de  septiembre  de 
1902;  visitó  la  diócesis  el  año  siguiente,  llevan- 
do á  cabo  en  toda  ella  importantes  mejoras  en 
lo  espiritual  y  temporal.  El  26  de  noviembre  de 
1906  fué  preconizado  parala  Silla  de  Jaén,  don- 
de entró  el  29  de  mayo  de  1907,  y  continuó  su 
apostolado  visitando  también  toda  la  diócesis, 
reorganizando  el  fSeminario,  fundando  la  Aso- 
ciación de  Eclesiásticos  y  coronando  canónica- 
mente á  la  milagrosa  Imagen  de  Santa  María  de 
la  Cabeza,  patrona  de  la  diócesis.  A  la  muerte 
del  cardenal  Casañas,  obispo  de  Barcelona,  las 
dos  potestades  supremas  se  fijaron  en  el  digno 
¡uclado  de  Jaén  para  llenar  la  nueva  vacante. 
Esta  cesó  en  15  de  octubre  de  1909,  en  que  \mr 
medio  del  procurador  tomó  el  limo.  Laguarda  po- 
sesión de  la  Sede  barcelonesa,  efectuando  su  en- 
trada solemne  en  la  capital  el  27  del  mismo  mes. 

*  LAGUARDIA:  Geog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de 
Álava  tiene  679  kms".^  y  19687  habits.  Sus  30 
ayunt.  comprenden  33  v.,  16  lugares,  1  aldea  y 
1020  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Laguardia  tiene  2470  habits.,  de  los  que  2259 
corresponden  á  la  v.  de  Laguardia,  y  el  resto  á 
la  aldea  de  Laserna  y  los  edif.  diseminados. 

LAGuartino,  NA:  adj.  Natural  de  Valí  de 
Laguart  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

LAGuerre  (Edmundo):  Biog.  Matemático 
francés,  n.  en  Bar-le-Duc  en  1834;  m.  en  la  mis- 
ma población  en  1886.  Alumno  de  la  Escuela  Po- 
litécnica y  oficial  de  artillería,  obtuvo  plaza  de 
ayudante,  y  después,  de  examinador  de  entrada 
en  dicho  establecimiento  docente.  En  sus  inte- 
resantes trabajos,  trató  con  preferencia  de  los 
sistemas  lineales  y  la  teoría  de  las  ecuiciones,  y 
creó  la  geometría  de  dirección.  Fué  sucesor  de 
Serret  en  la  sección  de  geometría  de  la  Acadenda 
de  Ciencias.  Publicó  un  sinnúmero  de  memorias 
en  los  principales  boletines  científicos  de  Fran- 
cia y  además  las  notables  obras:  Xotc  sur  la  re- 
sohition  des  éqiiations;  Théorie  des  éqiiativnsnn- 
mériques,  y  Redierches  sur  la  géométrie  de  direc- 
tion. 
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*  LAGUNA:  1.  Anuí.  comp.  Depúaito  de  san- 
gro t]uu  es  parte  del  Lurreiite  cireulatorio  y  que 
está  foniiado  por  la  concavidad  ó  liueco  que  de- 
jan cutre  sí  vario»  órganos,  ó  por  la  cavidad  ge- 
neral del  organismo.  Existen,  principalmente, 
cu  los  artrópodos  y  en  los  moluscos. 

-Laguna:  Bol.  Espacio  comprendido  entre 
las  células  de  los  tallosy  de  las  hojas  en  las  plan- 
tas acuáticas. 

-  Laouna:  (Jeog.  Antiguo  nombre  de  la  ciu- 
dad de  l'adilla,  cap.  de  la  1. ^sección  delaprov. 
de  Toniiua,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia. 

-  "  Laguna  (La):  Oco¡i.  Es  p.  j.  de  la  prov.  de 
Caiuirias  tiene  279  kms.-  y  o0312  liabits.  Sus 
8  ayunts.  comprenden  1  c,  1  v.,  10  lugares,  7 
aldeas,  140  caseríos  y  1052  edil's.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  La  Laguna  tiene  13074 
habita.,  de  los  que  5014  corresponden  á  la  o.  de 
La  Laguna,  y  el  resto  á  los  lugares  de  Bajamar 
(134),  Guamasa  (1S4),  Las  Mercedes  (117)  y  Te- 
jina  (640),  60  caseríos  y  los  edil's.  diseminados. 

-  '  Laouna  de  Duero:  IUst.  Ortega  y  Rubio 
dice  de  esta  villa:  «La  primera  noticia  que  se 
encuentra  de  ella  se  reliere  á  sus  iglesijis,  pues 
en  el  libro  Becerro  de  la  catedral  de  Valladolid 
se  lee:  «En  la  era  de  1173,  año  de  1135,  Ermen- 
gardo  ( Armengol),  conde  de  Urgel,  y  la  condesa 
U."  Elvira  Rodríguez,  su  mujer,  hicieron  dona- 
ción il  esta  santa  iglesia,  y  al  aliad  de  ella,  de  las 
iglesias  do  San  Salvailcu'  de  Tuvar,  y  de  las  que 
en  lo  sucesivo  se  lundasen  en  dielio  lugar,  y  asi- 
mismo de  la  iglesia  do  Santa  liaría  y  de  San  Mi- 
guel de  Laguna,  en  sufragio  de  sus  ánimas  y  las  de 
sus  padres;  cuya  donación  l'ué  conlirmada  por  la 
sefiora  reina  D."  Violan  te  en  15  de  marzo  de  la  era 
de  1314,  año  de  1276.»  Figura,  ¡lor  aquel  tiem- 
¡lo,  en  las  conticmlas  ile  Alíonso  L\  con  su  hijo 
San  Kernaudo,  pues  el  primero  de  dichos  monar- 
cas acampó  en  ella  cuando  pretendía  apoderar- 
so  de  Castilla.  En  las  revueltas  ocurridas  duran- 
te la  menor  edad  de  Alfonso  .\I  tomó  á  Laguna 
ol  infante  D.  Felipe,  .luán  II  otorgó  un  privile- 
gio en  Valladolid  A  i  de  agosto  de  1423,  hacien- 
do merced  al  Concejo  de  esta  aldea  de  Vallado- 
lid,  en  virtud  de  los  muchos  robos  y  daños  reci- 
bidos durante  el  tienipo  do  los  bullicios  y  gue- 
rras, de  exención  de  huespedes,  y  al  ]iro]iio  tiempo 
que  no  les  jiudieran  sacar  rojia,  I>aja,  leña  ni  aves 
contra  su  voluntad; que  quedasen  libres  de  con- 
tribuir con  sus  carretas,  aciíniilas  y  bueyes,  y 
que  el  prado  situado  alrededor  de  la  laguna  fue- 
se guardado  y  dehesado  de  todo  género  de  gana- 
dos contra  su  voluntad;  el  mismo  rey,  por  hacer 
merced  y  limosna  al  monasterio  del  Alirojo,  con- 
cedió al  Concejo  y  hombres  buenos  de  Laguna 
exención  de  velas,  rondas,  guías,  ballesterías, 
empréstitos,  aposentamiento,  ballesteros,  lan- 
ceros, etc.,  etc.  ronfirmaron  esta  merced  los  Re- 
yes Católicos  en  Valladolid  el  8  de  abril  de  1475. 
Enrique  IV  le  otorgó,  el  lil  de  abril  de  1466,  fran- 
queza do  ¡ledidos  y  moneda  forera  para  los  veci- 
nos que  vivieran  dentro  de  sus  muros,  con  obje- 
to de  ennoblecer  el  lugar  y  remediar  los  daños 
ocasionados  en  las  guerras;  privilegio  que  con- 
tinuaron los  Reyes  (.'atólicos  D."Juanay  D.  Fe- 
lipe II.  Eu  dieicmbro  de  1.''39  so  coniirmó  un 
concierto  el'eetuado  enlre  Jorge  de  Herrera,  regi- 
dor de  Valladolid,  y  el  bigardo  Laguna  sobre  su 
avecindamiento.  Al  liiializar  el  siglo  xvi  forma- 
ba parte  de  la  provincia  y  tierra  do  Valladolid, 
dependiendo  en  lo  eclesiástico  del  arciprestazgo 
do  Portillo  en  el  obispado  de  I'alencia  con  una 
pila  bautismal  y  284  vecinos.  El  año  1646  cons 
talla  con  solos  62  vecinos.  Felipe  II  expidió  lui- 
vilogio  el  31  de  marzo  de  1662,  concediendo  las 
alcabalas  y  derechos  del  primero  y  segundo  uno 
por  ciento  del  lugar  á  D.  Alonso  Nelli  de  Ri- 
vadeneyra:  ol  13  de  mayo  del  mismo  año  vendió 
la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  de  Laguna  al 
propio  señor,  y  en  22  de  marzo  de  1667  efectuó 
lo  propio  en  favor  del  marqués  de  la  Vega  de 
Boecillo,  am|iliados  A  los  derechos  del  tercero  y 
cuarto  uno  por  ciento  en  18  de  enero  de  1674. 
En  el  siglo  xviii  era  villa  de  señorío  con  alcalde 
ordinario  en  ol  partido  de  Valladolid. 

-Laouna  (Fu.  Josiíl:  Bioq.  Natural  de  .Táti- 
va.  Tomó  el  hábito  en  la  orden  de  los  Mínimos 
en  el  Real  convento  de  San  Soliastian  de  Valen- 
cia el  19  do  octubre  de  1639,  profesando  el  12  de 
enero  de  1642.  T,eyó  .\rte3  y  Teología  hasta  ju- 
bilarse y  después  adquirió  grandísima  fama  en 
el   piUpito.   Fué  oaliticador  de  1«    Inquisición, 
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examinador  del  arzobispado  de  Valencia,  correc- 
tor de  su  convento  de  San  Sebastián,  deliuidor, 
asistente  provincial  y  dos  veces  provincial  (1662 
y  16S3J.  En  1685  intervino  en  el  capítulo  general 
de  Marsella.  El  P.  Rodríguez  dice  de  este  escri- 
tor: «Sujeto  singular,  agudo,  elocuente,  noticio- 
so, docto  y  prolundo,  en  lo  escolástico,  en  lo  pre- 
dicable, en  lo  moral,  eu  lo  poético  y  en  lo  his- 
tórico. Oran  Mínimo  en  la  profesión,  y  muy 
gigante  en  las  obras,  porque  la  sutileza,  en  la  ar- 
monía de  sus  discursos  y  en  la  industria  de 
conceptuarles,  era  rara.  Enseñaba,  deleytaba 
y  susiiendía  con  lo  acertado  de  la  colocación  de 
sus  cláusulas  y  lo  primoroso  de  la  retórica  de 
sus  voces.  Adoleció  de  sonora,  la  suya,  por  debi- 
lidad siempre  de  fatigada  salud,  pero  suplíalo 
su  pronunciación,  con  tal  señorío,  gravedad  y 
magisterio,  que  los  más  distantes  en  los  concur- 
sos de  cátedra,  pulpito  y  consultas,  percibían  lo 
útil  de  su  enseñanza  y  el  deleite  de  su  elocuen- 
cia. Predicó  mucho  y  bueno  en  nuestro  reino  y 
en  nuestra  patria,  y  bueno  y  mucho  en  algunas 
ciudades  de  Andalucía,  y  hasta  la  de  Marsella  le 
admiró  en  un  Capítulo  general.  Tuvo  gracia  para 
todo,  y  mereció  la  de  los  señores  virre^'es,  arzo- 
bispos y  superior  nobleza,  por  lo  discreto  de  sus 
conversaciones  y  por  lo  universal  de  su  comprc- 
hensión.  M.  en  su  convento  de  Valencia,  día 
domingo 22  de  enero  de  1696, á  los setentay  dos 
años  de  su  edad.»  Escribió:  Scnitón  en  la  llcal 
Fiesta  de  Nufxtra  Señora  del  Patrocinio  (Valen- 
cia, Jerónimo  Vilagrasa,  1660,  4.°);  Sermón  del 
Olorioso  Patriarca  San  Joseph  (  Valencia,  Vila- 
grasa, 1664.  4. 0);  El  día  más  /diz,  representado 
en  los  veinticuatro  Cuerpos  de  Mártires  Insignes, 
que  se  veneran  en  la  muy  Ilustre  Parroquia  de 
Santa  Catalina  mártir  de  la  civdadde  Valencia 
(Valencia,  Francisco  Ciprés,  1673,  4.°);  Oración 
evangélica  en  la  Professión  de  Sor  Benita  de  la 
Huerta,  etc.  (Barcelona,  Mathevat,  1677,  4.°); 
Sermón  del  Glorioso  Patriaren  San  Francisco  de 
Paula,  etc.  (Valencia,  Inip.  Convento  del  Car- 
men, 1685,  i.'>):  Sermón  de  los  Dolores  de  la  Vir- 
gen (Valencia,  Francisco  Mostré,  1692,  4.°). 

-  *  Laguna  y  Vili.anueva  (MAxi.mo):  Biog. 
M.  el  3  do  enero  de  1902. 

*  LAGUNERO,  RA:  adj.  Situado  en  las  inme- 
diaciones de  una  laguna.  Pueblos  laguneuos. 

-Lagunero,  ra:  adj.  Natural  de  Guanache 
ó  Huanacache  (Rep.  Argentina!.  U.  t.  c.  s.  |i 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  ame- 
ricana. 

-Lagunero,  ha:  adj.  Natural  de  Laguna  de 
Duero  (Valladolid).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

LAGUNÉS,  NESA:  adj.  Natural  de  La  Laguna 
(Canarias).  U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  i. 
dicha  población  española. 

-Laounés,  NESA:  adj.  Natura!  de  Laguna 
de  los  Patos.  U.  t.  e.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  americana. 

*  LAGUNILLAS:  Geog.  Es  este  pueblo  munici- 
pio cap.  del  dist.  de  Sucre,  en  el  Est.  Jlérida,  Ve- 
nezuela. El  di.st.  tiene  IS.'iOO  habits.  |  JIunicipio 
del  dist.  de  Bolívar,  Estado  Zulia,  Venezuela. 

*  LAGURO:  m.  Zool.  Subgénero  de  mamíferos 
roedores  incluido  eu  el  género  niicroto. 

LA  HALLE  (An,(N  DE):  Biog.  Poeta  y  autor 
dramático  francés,  n.  en  Arras  hacia  1240;  m.  en 
1287.  Es  considerado  como  el  fundador  del  dra- 
ma, por  sor  inventor  de  los  /ci/a-  ó  máscaras.  Sus 
obras  principales  llevan  el  título:  .leude  la  Feni- 
llée,  Jeu  dcltohin  el  Marión.  También  escribió  ol 
poema:  Le  Congi,  y  es  autor  de  gran  número  de 
composiciones  musicales  de  indiscutible  mérito. 
Sus  obras  completas,  reunidas  jiorCoussemaker, 
aparecieron  en  París  en  1872.  Fué  muy  conocido 
con  el  apodo  do:  «El  jorobado  de  Arras.» 

LAHOVARi  f Alejandro):  Biog.  Político  ru- 
mano, n.  en  Bucarest  en  lR41;m.  en  París  en 
1897.  Estudió  en  París  la  carrera  do  Derecho,  y 
al  regresar  á  su  patria,  tomó  parto  activa  en  la 
revolución  contra  el  príncipe  Couza.  Fué  elegido 
diputado  en  1870  y  nombrado  ministro  de  Jus- 
ticia. Reformó  el  Código  penal  y  el  de  instruc- 
ción criminal.  Afiliado  al  ¡lartido  liberal  conser- 
vador, ha  vuelto  &  ser  ministro  varias  veces,  sin 
más  interrupción  que  la  del  brevísimo  tienipo 
que  duró  ol  gabinete  Florcsco. 

-  Lahovari  (,Torof.^!  Biog.  Geótrrafn  ruma- 
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I  uo,  n.  en  Húmaieu-Vilcea  el  18  de  junio  de  1838. 

I  Es  secretario  general  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Bucarest,  miembro  de  la  Academia  rumana  y 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas.  Es  autor  de 
una  interesante  colección  de  documentos,  que 
publicó  con  el  título  de  i/i»  íü  ret/u; Papeles  vie- 
jos) y  se  ha  distinguido  también  como  novelista; 
algunas  de  sus  novelas  se  han  traducido  al  ale- 
nián,  pues  Lahovari  es  escritor  muy  conocido  en 
Alemania,  en  cuyos  establecimientos  cienlíticos 
(Berlín,  Heidelberg  y  Carlsruhe)  hizo  sus  estu- 
dios universitarios. 

-Lahovari  (Juan):  Biog.  Político  rumano, 
n.  el  25  de  enero  de  1844.  C'ui-só  en  París  Jas  fa- 
cultades de  Letras  y  Derecho,  y  cuando,  en  1868, 
regresó  &  su  patria,  entró  en  la  carrera  judicial, 
en  la  que  pronto  alcanzó  altos  puestos.  En  1876 
fué  elegido  diputado,  y  al  aflo  siguiente  se  olistó 
como  voluntario  en  el  ejército  para  hacer  la  cam- 
paña contra  los  turcos;  en  ella  ganó  la  medalla 
militar  y  la  cruz  rusa  do  San  Jorge.  Volvió  á  ser 
diputado  en  otras  legislaturas;  en  1893  obtuvo 
el  nonibiamiento  de  ministro  plenipotenciario 
en  París,  que  desempeñó  basta  octubre  de  1895; 
en  11  de  abril  de  1899  se  encargó  del  Ministerio 
de  Asuntos  extranjeros  en  el  gabinete  presidido 
por  Jorge  Cantaeuzeno;  al  caer  éste,  se  dedicó 
Lahovari  á  su  bufete,  y  elegido  senador  á  prin- 
cipios de  IS'04,  contribuyó  a  que  de  nuevo  se  en- 
cargase del  poder,  en  diciembre,  el  partido  con- 
servador bajo  la  presidencia  del  Sr.  Cantaeuze- 
no, quien  le  confió  la  cartera  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio, 

-  Lahovari  (Santiago):  Biog.  General  y  po- 
lítico rumano,  hermano  de  Juan.  N.  eu  Buca- 
rest el  2  de  lebrero  de  1846;  siguió  la  carrera 
militar,  y  terminados  sus  estudios  en  1864,  fué 
promovido  á  subteniente  de  artillería  y  marchó 
a  París  para  comiilotar  su  instrucción  en  el  Liceo 
San  Luis,  en  la  Escuela  Politécnica  y  cu  la  del 
Estado  Mayor.  Cuaudo  sobrevino  la  guerra  turco- 
rusa  en  1877,  eraj'acomandantey  tomó  parteen 
todos  los  hechos  de  armas  del  ejército  rumano. 
Al  terminar  la  campaña  era  teniente  coronel,  y 
poco  después  ascendió  á  coronel.  Desde  enton- 
ces empezó  á  tomar  parte  en  la  iiolítica:cn  fe- 
brero de  1891,  siendoya  general  de  brigada,  fué 
nombrado  ministro  de  la  Guerra  en  un  ministe- 
rio conservador  que  duró  unos  cuatro  años,  bien 
ajirovechados  por  Lahovari,  pues  introdujo  im- 
portantes y  útiles  reformas  en  el  ejército.  Poste- 
riormente tuvo  los  cargos  de  comandante  de  la 
4.»  división  de  infantería,  jefe  de  E.  M.  general 
del  Ejército,  comandante  en  jefe  de  las  tro)ias 
de  la  Dobruya  y  comandante  del  primer  Cuerpo 
de  Ejército.  Volvió  al  Ministerio  de  la  Guerra 
en  abril  de  1899;  cayó  el  14  de  febrero  de  líiQl, 
y  pidió  y  obtuvo  el  retiro.  Pero  no  renunció  á  la 
vida  política;  como  senador  tomó  parte  activa 
en  ella,  venando  su  partido  formó  de  nuevo  go- 
bierno en  diciembre  de  1904,  se  encargó  del  mi- 
nisterio de  Asuntos  exteriores. 

LAHURE  (Luis  José,  barón  de):  Biog.  Gene- 
ral belga,  u.  en  Mons  en  1767;  m.  en  Wavre- 
chain-sous-Faux  en  1853.  Refugiado  en  Francia 
después  de  la  revolución  belga  de  1790,  tomó 
parte,  como  capitán  de  la  Ugiun  formada  |>orsus 
compatriotas,  eu  la  cam]>aíia  de  1792;  se  distin- 
guió, por  su  valoré  inteligencia,  en  el  ataque  do 
Courtrai  y  en  la  defensa  de  Lillc.  Jefe  de  bata- 
llón, en  1794,  mandó  la  vanguardia  de  la  divi- 
sión Souhaní,  durante  la  campaña  do  Holanda, 
y  se  apoderó,  á  la  cabeza  de  un  escuadrón  de  hú- 
sares, de  la  escuadra  holandesa,  bloqueada  por 
los  hielos  en  Helder.  En  1796,  general  de  briga- 
da en  el  ejército  de  Sambroet-Mouse,  combatió 
en  Alemania  y  en  Italia.  Herido  en  Trebbia,  as- 
cendió A  general,  pero  h»bo  de  abandonar  el  ser- 
vicio. Elegido  diputado  por  el  departamento  de 
Jenimapcs,  conservó  su  puesto  casi  hasta  la  caí- 
da del  imperio.  En  1814.  Napoleón  le  confió  la 
defensa  del  departamento  del  Norte.  Se  retiró 
definitivamente  en  1818. 

LAi:'m.  Lay  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

¡Qué  seria  nirlo»  (á  los  noble*)  cnnt.ir  al  son 
del  <.rps  ó  del  laú'l  sii.<i  iais  y  virolais,  para 
deporte  de  las  ^li^nlas  danins?.. 

J0VEU.ANO8. 

LAIBATO:  Geoq.  Cantón  de  la  prov.  de  Cnnr 
pero.  dep.  dcCocliabamba,  Bolivia;  1  550  habits. 
Era  una  hacienda  que  se  separó  hace  pocos  años 
del  cantón  de  Alquile,  y  toda  la  comarca  cono- 
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cida  con  el  nombre  de  Laibato  y  el  vice  cantón 
de  rasorajiii  loi-man  hoy  el  cantón.  ||  Río  que 
nace  en  las  alturas  de  Guircos  y  Coyapanipa, 
corre  do  Ñ.  d  tí.  hasta  unirse  con  el  Maicay  des- 
pués se  incorpora  al  río  de  Omereque. 

LAICA:  Mil.  Hada  bienhechora  de  la  humani- 
dad, entre  los  antiguos  peruanos. 

LAICISMO:  ni.  Doctrina  propagada  en  Ingla- 
terra en  el  siglo  xvi,  que  reconocía  á  los  legos 
el  derecho  de  gobernar  la  Iglesia  y,  en  algunos 
casos,  administrar  los  sacramentos. 

LAICISTA:  s.  com.  Partidario  del  laicismo. 

LAICOCÉFALO,  FALA  (de  laico  y  del  gr.  kc- 
fali,  cabeza):  adj.  Se  dice  del  sistema  religioso 
ó  iglesia  cuyo  jete  supremo  es  laico.  |¡  Partidario 
de  dicho  sistema  religioso  ó  iglesia.  U.  t.  c.  s. 

-Laicocéfalos:  m.  pl.  IHst.  ecl.  Los  católi- 
pos  dieron  este  nombre  á  los  cismáticos  ingleses, 
después  que,  bajo  la  disciplina  de  Sansón  y  Mo- 
risón,  fueron  obligados  estos  líltimos á reconocer 
al  soberano  inglés  como  jete  de  la  Iglesia,  bajo 
pena  de  prisión  y  de  eouliacación  de  bienes.  Y 
tanto  más,  cuanto  ciiiendo  Isabel  la  corona  de 
Inglaterra,  vieron  con  espanto  los  católicos á  los 
obispos  ingleses  recibir  la  jurisdicción  espiritual 
de  manos  de  una  mujer. 

LAIGLESIA  (Fkancisco  de):  Biog.  Historia- 
dor español  contemporáneo.  Ha  sido  diputado á 
Cortes  por  Játiba,  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  del  año  1900,  y  gobernador  del  Ban- 
co Hipotecario.  Es  también  notable  arqueólogo, 
y  su  magnífica  colección  de  cerámica  de  El  Reti- 
ro es  una  de  las  más  bellas  y  copiosas  que  se  co- 
nocen. Dedicado  especialmente  al  cultivo  de  la 
Historia,  ha  publicado,  bajo  el  título  de  Er-I.u- 
dios  históricos,  múltiples  y  notables  trabajos,  en- 
tre los  que  recordamos  La  crisis  jiarlawcntaria. 
de  1538,  Un  establecimiento  español  en  Morea, 
Cómo  se  d':/ciidían  los  españoles  en  el  sifjlo  XVI, 
Las  rentas  del  Imperio  en  Castilla,  etc.  La  Real 
Academia  de  la  Historia,  haciendo  justicia  á  sus 
méritos,  eligióle  para  que  ocupara  el  sillón  que 
dejó  vacante  el  general  Suárez  Inclán,  y  en  su 
discurso  de  toma  de  posesión,  el  31  de  octubre 
de  1909,  trató  del  sentido  nacional  de  la  polí- 
tica del  emperador  Carlos  V  (Carlos  I  de  Espa- 
ña), ofreciendo  puntos  de  vista  nuevos  y  apoyan- 
do sus  conclusiones  en  documentos  inéditos. 

LA  IGLESIA  Y  GARClA  (GüSTAVO):  Biog.  Abo- 
gado y  publicista  español  contemporáneo,  n.  en 
Madrid  el  11  de  noviembre  de  1869.  Redactor 
primero  de  la  «Revista  de  los  Tribunales»  y  des- 
pués de  la  de  «Legislación  Universal»  y  de  «El 
Economista,»  viene  colaborando  asiduamente  en 
la  «Colección  délas  Instituciones  Políticas  y  Ju- 
rídicas de  los  pueblos  modernos,»  fundada  y  di- 
rigida hasta  su  muerte  por  el  ilustre  jurisconsul- 
to D.  Vicente  Romero  Girón,  y  en  el  «Anuario 
de  Legislación  Universal,»  ventajosamente  cono- 
cidos y  estimados  en  América.  Muchos  periódi- 
cos de  aquel  continente,  como  el  Diario  Judicial 
de  Lima,  la  Revista  de  Derecho,  Jurisprudencia 
y  Administración,  de  Montevideo,  etc.,  insertan 
con  frecuencia  trabajos  suyos.  Suyos  son  tam- 
bién numerosos  artículos  del  presente  Apéndice 
sobre  cuestiones  sociales,  jurídicas  y  económicas 
é  informaciones  de  legislación  extranjera.  En  el 
largo  catálogo  de  sus  publicaciones  figuran  en- 
tre otras  menos  importantes,  y  merecen  citar.se 
no  sólo  por  su  gran  mérito,  mas  también  por  su 
índole  vulgarizadora  y  de  carácter  práctico,  las 
tituladas:  ül  abogado  de  los  Comerciantes;  El 
abogado  de  los  Industriales,  y  El  abogado  de  los 
Propietarios,  y  los  manuales  de  Derecho /oral  es- 
pañol, de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  Minas 
y  de  Legislación  eléctrica  engente;  así  como,  en 
otro  orden,  sus  notables  estudios  sobre  Tolstois- 
mo  y  Anarquismo,  y  Caracteres  del  Anarquismo 
en  la  actunlidad,  premiado  este  último,  en  pú- 
blico certamen,  por  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas,  y  del  que  se  publicó  en 
Barcelona  (1907)  una  segunda  edición  conside- 
rablemente aumentada  y  puesta  al  día.  La  mis- 
ma Academia  de  Ciencias  Morales  premióle  y  pu  ■ 
blioó  en  l'.iOS  otro  notabilísimo  estudio  titulado 
Obstáculos  que  se  oponen  en  España  al  desarrollo 
de  las  i iiiciafivas  individuales  y  sociales. 

LAIMAN  (Patíio):  Biog.  Jesuíta  y  escritor  ecle- 
siástico alemán  del  siglo  XVII,  n.  en  l.')76;m.  en 
1635.  Fué  distinguido  filósofo,  canonista  y  emi- 
nente teólor^o,  hombre  de  tan  alta  ciencia  cnan- 
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to  profunda  modestia,  al  cnal  consultaban  las 
cuestiones  de  derecho  conónico  los  profesores  de 
las  principales  universidades.  En  sus  ojániones 
es  probabilista  moderado,  preludiando  el  cami- 
no que  siguió  más  tarde  San  Alfonso  María  de 
Ligorio.  Su  obra  principal  es  la  Theologia  mora- 
lis,  que  estudian,  siempre  con  fruto,  así  los  cano- 
nistas como  los  teólogos.  Merecen  citarse,  ade- 
más: Jus  cano)iícum  seu  commentaria  ad  Decre- 
tales; Qucestiuncs  canónica:  de  prcelatorum  clec- 
tione,  inslitulione  el  potestate,  y  Processus  jxiridi- 
cus  contra  Sagas. 

LAINÉ  (Al;MANDo):  Biog.  Jurisconsulto  fran- 
cés, n.  el  10  de  octubre  de  1841 ;  m.  en  París  el 
27  de  noviembre  de  1908.  Desde  1674  á  1879 
ocupó  la  cátedra  de  Derecho  internacional  en  la 
universidad  de  Dijón,  y  después  en  la  de  París. 
Es  el  fundador  de  la  enseñanza  del  derecho  in- 
ternacional privado  en  las  universidades  france- 
sas. Representó  á  su  país  en  las  Conferencias  de 
la  Haya  en  1900  y  en  1904. 

LAiNEZ  (Pepuo):  Biog.  Poeta  español  del  si- 
glo XVI.  N.  en  Alcalá  de  Henares  de  1545  á 
1550;  m.  en  Madrid  en  1586.  Aunque  conside- 
rado como  uno  de  los  poetas  más  esclarecidos  de 
la  escuela  toledana  en  aquel  siglo,  no  se  ha  pu- 
blicado ninguna  obra  suya,  ni  tampoco  han  que- 
dado más  noticias  de  su  vida  que  las  de  mera 
referencia.  En  una  de  sus  églogas  inéditas,  él 
mismo  se  llama  «pastor  del  más  lamoso  rio  que 
da  tributo  al  Tajo.»  En  las  Obras  de  música  de 
tecla,  arpa  y  vihuela,  de  Antonio  de  Cabezón 
(Madrid,  1578),  se  halla  un  soneto  de  Láinez; 
en  la  traducción  de  Los  Liiisiadas,  de  Luis  de 
Camoens  (Alcalá,  1580),  un  prólogo  y  un  soneto 
encomiástico;  y  en  el  l'esoro  de  poesía,  de  Pedro 
de  Padilla  (1580),  otro  soneto.  Al  año  siguiente 
aprobó  por  mandato  del  Consejo  las  Églogas 
pastoriles,  segunda  parte  de  las  obras  de  Padi- 
lla, aunque  no  vieron  la  luz  hasta  1582,  y  en 
1585  contribuyó  al  «manojo  de  poesías»  en  loor 
de  San  Francisco,  que  el  mismo  Padilla  ineluj-ó 
en  su  Jardín  espiritual.  Lope  de  Vega,  que  apa- 
reció en  el  campo  literario  en  este  último  año, 
dejó  consignado  que  le  conoció  en  las  postrime- 
rías de  su  vida.  Las  poesías  de  Pedro  Láinez  se 
hallan  inéditas  en  la  Biblioteca  ííaeional  de  Pa- 
rís (N.  598,  Esp.  314).  En  la  de  Madrid  se  en- 
cuentran algunas  sueltas  en  los  cancioneros  ma- 
nuscritos de  su  tiempo.  El  editor  de  la  Colección 
de  las  obras  sueltas,  así  en  prosa,  como  en  verso, 
de  Lope  de  Vega  (Madrid,  Antonio  de  Sancha, 
1776),  dice  en  el  prólogo  (nota,  pág.  2):  «De 
Laynez  he  visto  un  ms.  también  en  4.",  firmado 
de  mano  de  su  autor,  que  conserva  el  marqués 
de  los  Trujillos  en  Valladolid.»  Vicente  Espi- 
nel, en  las  Limas  (1591),  le  dedicó  una  de  sus 
cauciones. 

LAING  (Samuel):  Biog.  Escritor  y  político  in- 
glés,n.  en  Edimburgo  en  1810;  ni.  en  Sydenham 
en  1897.  Secretario  particular  de  Labouchére, 
presidente  del  Negociado  de  Comercio,  secreta- 
rio de  la  Dirección  de  los  ferrocarriles  desde  su 
instalación,  miembro  del  Parlamento,  afiliado 
al  partido  liberal,  ocupó  también  los  altos  pues- 
tos de  secretario  financiero  de  la  Tesorería  y  mi- 
nistro de  Hacienda  de  la  India.  Al  morir,  dejó 
publicadas  obras  interesantísimas  referentes  á 
la  India  y  China,  á  la  arqueología  prehistórica 
y,  sobre  todo,  á  su  tendencia  filosófica;  tales  fue- 
ron: Modern  sciencc  and  modcrn  thoughl;  Pro- 
blcms  oj  Ihcfuture,  y  Human  origins,  en  laque 
ha  vulgarizado  los  descubrimientosde  los  sabios 
relatiios  á  la  prehistoria  del  globo. 

LAIRESSE  (Geraiído  I)E):  Biog.  Pintor,  gra- 
bador y  publicista  holandés,  n.  en  Lieja  en  1641; 
m.  en  Amsterdam  en  1711.  A  la  edad  de  quince 
años  se  dio  á  conocer  como  pintor  de  retratos; 
después  compuso  grandes  cuadros  de  historia 
para  los  electores  de  Colonia  y  Brandeburgo. 
Por  excesos  de  lujo  se  arruinó  en  Lieja,  é  inme- 
diatamente se  trasladó  áBois-le-Due,  y  después 
á  Utrecht,  donde  se  casó.  Sumido  en  una  situa- 
ción rayana  con  la  miseria,  encontróse  con  nn 
mercader  de  cuadros  que  le  llevó  á  Amsterdam; 
fijó  allí  su  residencia,  y  en  fuerza  de  una  lucha 
titánica,  de  trabajo  y  perseverancia,  logró  reha- 
cer su  capital;  pero  tuvo  la  desgracia  de  quedar 
ciego  á  la  edad  de  cincuenta  años,  y  al  poco  tiem- 
po vióse  otra  vez  pobre  y  desvalido.  Dotado  de 
una  faeilidad  pasmosa,  brilló  sobre  todo  en  la 
reproducción  de  escenas  mitológicas,  bacanales, 
etcétera.  En  general,  su  dibujo  es  graeioso,  agra- 
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dable  eu  colorido,  pero  sin  vigor.  Entre  sus 
mejores  obras  merecen  ser  citadas:  El  festín  de 
Cleo¡¡atra;  La  institución  de  la  Eucaristia;  Hér- 
cules, joven,  entre  el  vicio  y  la  virtud; Desembar- 
co de  Cleopatra  en  el  puerto  de  Tarse;  El  triun- 
fo de  Pablo  Emilio;  El  martirio  de  santa  Úrsula; 
El  bautismo  y  la  penitencia  de  san  Agustín;  La 
puesta  y  la  pintura;  El  camino  que  conduce  á  la  in- 
mortalidad; La  riqueza,  y  La  liberalidad.  Ade- 
más escribió  libros  tan  útiles  é  interesantes  co- 
mo: Lecciones  de  pintona;  El  libro  de  los  pinto- 
res; y  Los  principios  del  dibujo. 

LAISANT  (Cap.los  Asgel):  Biog.  Matemático 
y  político  francés  contemporáneo,  n.  en  La  Bas- 
.sc-Indre  en  1841.  Fué  alumno  de  la  Escuela  po- 
litécnica, y  al  terminar  sus  estudios  ingresó  en 
el  cuerpo  de  ingenieros  y  tuvo  á  su  cargo  la  de- 
fensa del  fuerte  de  Issy,  durante  el  sitio  de  Pa- 
rís. Elegido  consejero  general  en  Nautes,  votó 
con  los  republicanos  y  en  castigo  lo  enviaron  á 
Córcega;  habiendo  más  tarde  presentado  su  di- 
misión de  capitán,  entró  en  la  Cámara  como 
diputado  por  Nantes;  se  unió  al  famoso  grupo 
de  los  363,  fué  reelegido,  y  afiliado,  poco  después, 
á  la  extrema  izquierda,  dirigió  el  I'etit  parisién. 
Reelegido  varias  veces  más,  se  mostró  ferviente 
partidario  del  general  Boulanger,  ingresó  en  el 
Comité  nacional,  colaboró  en  la  Presse  y  resultó 
condenado  en  el  proceso  que  se  incoó  contra  la 
liga  de  los  patriotas.  Otra  vez  lo  eligieron  dipu- 
tado y  al  mismo  tiempo  recibió  los  nombramien- 
tos de  profesor  en  la  escuela  Monge,  en  Santa 
Bárbara,  y  de  ayudante  en  la  Politécnica.  Últi- 
mamente viósele  complicado  en  el  célebre  pro 
ceso  del  Panamá.  Fundó  nuestro  biografiado  el 
Inlerméiliaire  des  mathérnaticicns,  y  además  es- 
cribió obras  muy  interesantes,  como:  Essai  sin 
les  for.ctions  hyperboliques;  Les  aplications  mé- 
caniques  dti  calcul  des  guaternions;  Nouveau 
mode  de  transformations  des  courbes  et  des  sur- 
faces;  Introchiction  á  Vélude  des  quaternions; 
Théorie  et  appHcations  des  cquipollences;  Itecueil 
de  problémes  de  mathématiques;  Algebre,  théuric 
des  nombres;  y  La  mathématique,  philosophie, 
enscignement. 

LAISTA:  adj.  Gram,  Aplícase  á  los  que  dicen 
siempre  la  y  las,  tanto  en  el  dativo  como  en  el 
acusativo  del  pronombre  ella.  V.  t.  c.  s. 

*  LAJA:  Mar.  Bajo  de  piedra  que  forma  ho- 
jas, capas  ó  filos  como  la  pizarra. 

-  liAJA:  Geog.  Cantón  de  la  2.»  sección  de  la 
prov.  de  Oniasuyos,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia; 
7109  habits.,  casi  todos  (6788)  de  población  ru- 
ral. Está  sit.  en  una  llanura  dilatada  y  de  clima 
frío.  Sus  producciones  son :  jiapas  dulces  y  amai  - 
gas,  quinua,  cafiahua  y  cebada,  siendo  bastante 
abundante  este  último  artículo. 

LAJARTE  (Teodoro  DrFAFüE  de):  Biog. 
Compositor  francés,  n.  en  Burdeos  en  18"26:in. 
en  París  en  1890.  Empezó  sus  estudios  en  el  Con- 
servatorio de  la  primera  de  dichas  capitales  y 
los  terminó  en  el  de  la  segunda.  Sus  composicio- 
nes musicales  más  brillantes  son:  Le  secret  de 
l'onclc  Vincenl;  Le  ducl  du  ccmmandaír;  ilam' 
selle  Pénélope;  Le  neveu  de  Gnllirer;  La  far.^e 
de  mattre  Villon;  Pierrot  tenor;  Leporlrail;  Le 
roí  de  carrean;  Les  jumeaux  de  Bergante,  y  On 
guérit  de  la  peur.  Además  publicó  las  siguien- 
tes obras  de  enseñanza:  Instruments  Sax  et  fan- 
fares  civiles;  Bíbliothéqne  musicalc  du  tháítre  tic 
rOpera, catalogue  historique,  chronologique,  anee- 
dotique;  Grammaire  de  la  musiqve;  I'etit  traite 
de  composition  musicale;  Pelit  encyclopédie  vw- 
sicale,  y  Curiosités  de  VOpt'ra.  También  redujo 
para  piano  partituras  de  LuUi  y  de  Ramean,  y 
publicó  Airs  á  danser,  de  Lulli ú  Méhul,  transcri- 
tos directamente  de  los  manuscritos  originales. 

LAJECHNIKOV  (JuAN  JuANOViCH):  Biog.  Es- 
critor ruso,  n.  en  Moscou  en  1786;  m.  en  San 
Petersburgo  en  1860.  Siguió  la  carrera  military 
luchó  contra  Francia.  Desjiués  cultivó  la  novela 
histórica  y  el  drama.  Sus  principales  obras  fue- 
ron: El  palacio  de  hielo;  Memorias  de  guerra  de 
K)i  ojficial  ruso;  La  judía,  y  Oirisíidn  II  y  Otis- 
tm'o  J'asa. 

LAJERO:  m.  Amer.  Peno  muy  resistente  en 
la  carrera. 

-  La.tei;o,.f.a:  adj.  Natural  de  San  José  de 
las  Trajas  y  de  Santa  Isabel  de  las  Lajas  (Cuba). 
U.  t.  c.  s.  il  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  po- 
blaciones antillanas. 
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LAK8MESWAR:  Oeoij.  Población  del  Eat.  feu- 
d;iUrio  de  Miraj,  Borabay  (Italia),  á  64  kms.  de 
Dharwar.  Población,  10000  habits. 

LALACHAhIn:  Biog.  General  turco  del  si- 
glo XIV.  Atravesó  en  1360  los  Dardanelos  con  el 
sultán  Amiirates  y  se  apoderó  de  Adrianópolis 
después  de  laiga  y  reñida  batalla.  En  V¿6'í  con- 
qii¡.stó  la  plaza  de  Eski  Zagora,  y  al  año  siguien- 
te la  uiagiiílicay  tan  disputada  Filipópolis,  don- 
de .se  estalilecio  como  primer  gobernador  turco 
de  Humelia.  Atacada  por  los  bizantinos  la  Ru- 
niclia,  envió  Lalachaliín  al  valiente  Hayi  Ilbeki 
á  efectuar  un  reconocimiento  con  escasas  fuerzas; 
jicro  éste  sorprendió  á  los  cristianos  y  los  derro- 
tó completamente.  Envidioso  Lalacbaliín  de  la 
gloria  de  Hayi,  le  envenenó  poco  después.  Lala- 
chahín  vióse  obligado  á  pelear  en  el  Norte  con 
los  bizantinos,  en  una  de  cuyas  campañas  murió. 

*  LALIN:  Gcorj.  El  part.  jud.  de  esto  nombre, 
en  la  ]irov.  de  Pontevedra,  tiene  94C  kms.-  y 
()'¿2í>í>  habita.  Sus  6  ayunt.  comprenden  163  pa- 
rroquias, con  2  v.,  i'i'l  lugares,  123  aldeas,  13 
caseríos  y  3136  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Lalín  tiene  16'^.i8  habits.,  de  los  que 
582  corresponden  á  la  villa  de  Lalín,  y  el  rosto 
á  117  lugares,  48  aldeas,  6  caseríos  y  los  edif.  di- 
seminados. Después  de  la  cap.,  la  entidad  de  po- 
blación de  este  ayunt.  que  tiene  más  habits.  es 
el  lugar  de  Gesta,  con  194. 

LALINENSE:  adj.  Natural  de  Lalín  (Ponteve- 
dra), U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  d  di- 
cha población  española. 

LALITA-vISTARA:  m.  Lücr.  Una  de  las  nueve 
principales  obras  religiosas  de  los  budistas,  que 
contiene  la  vida  y  doctrinas  de  Bada  Sakyamu- 
ni.  De  ella  hay  una  traducción  inglesa,  hecha 
del  sánscrito,  y  una  francesa  del  tibetano. 

LALO:  Mil:  Divinidad  que  invocaban  las  no- 
drizas para  impedir  que  los  niños  llorasen  y  ha- 
cerles clornür. 

-Lalo  (Em:.\p.DO  Víctor  Antoxio):  Bioy. 
Com|>ositor  francés,  u.  en  Lille  en  1823;  in.  en 
París  en  1892.  Sus  composiciones  fueron  conoci- 
das en  Alemania  antes  que  en  su  patria,  donde 
fué  poco  menos  que  desconocido  por  espacio  de 
nuicho  tiempo.  Atraíale  la  escena  lírica  y  á  los 
cuarenta  y  dos  años  dio  su  ópera  Fiesquc.  Vino 
después  el  Jioi  d' l's,  y  poco  después  A'ntiwuiia, 
celebrado  ballet,  y,  finalmente,  Jacqueric,  que 
dejó  siu  acabar  y  fué  terminada  por  A.  Coquard. 
Sn  obra  sinfónica  no  es  menos  importante  que  la 
lírica,  lo  mejor  entre  lo  mejor  que  ha  producido 
Francia  hasta  los  tiempos  presentes.  Aunque  tar- 
de, reconocieron  los  franceses  que  Lalo  fué  un 
gran  maestro. 

LALOPAtIa  (del  gr.  lah.in,  hablar,  y  pti.os, 
]i:isiún,  (ladecimicnto):  f.  l'nlol.  Nombre  común 
do  todos  los  trastornos  de  la  facultad  del  lengua- 
je, y  que  comprende,  por  tanto,  la  afasia  y  la  di- 
sartria. 

*  LA  LLAVE  ( Pablo  de):  Biog.  Este  natura- 
lista y  político  n.  en  Córdoba,  do  Méjico,  el  11 
do  febrero  de  1773  y  ni.  en  junio  do  1833.  Fué 
electo  en  1812  diputado  i.  las  Cortes  espaftol.as. 
Cíuando  regresó  it  la  capital  mejicana,  en  1823, 
al  )mnto  fué  nombrado  ministro  de  Justicia  y 
Asuntos  eclesiásticos,  puesto  que  desempeñó 
hasta  liiu's  do  1S2.').  Al  año  siguiente  pasó  á  Va- 
Ihulolid  (hoy  Morolia),  á  servir  la  canongía  que 
disfrutaba  on  aquella  catedral  y  era  la  de  teso- 
ri-ro  dignidad;  mas  fué  muy  corto  el  tiempo  que 
allí  residió,  pues  ya  en  1S'Í8  se  hallaba  en  Méji- 
co, y  en  1830  era  presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 

-La  Llave  y  Gaucía  (Joaquín  de):  Biog. 
Ingeniero  militar  español,  n.  en  Barcelona  el 
15  do  septiembre  de  1853.  Ingresó  en  la  Aca- 
(IcTuia  de  Guadalajara,  en  18n8.  y  promovi- 
do á  teniente  en  1873,  fué  destinado  á  Catalu- 
ña, donde  tomó  parte  en  numerosos  combates 
contra  los  carlistas.  Ascendió  á  capitán  en  di- 
ciembre de  1875  y  fué  nombrado,  al  mediar  el 
año  1877,  profesor  de  fortificación  en  la  Acade- 
mia del  Cuerpo.  Después,  durante  nueve  años, 
de  18i)3  á  lflO'2,  enseñó  la  misma  asignatura  en 
la  Escuela  Superior  de  Guerra;  desde  1889  era 
comandante,  y  ascendió  á  teniente  coronel  on 
1896  y  á  coronel  en  190-4.  Está  considerado,  en 
España  y  en  el  extranjero,  como  una  de  las  pri- 
meras autoridades  en  materia  de  Fortificación,  y 
ha  publicado  varias  obras  sobre  Fortificación  de 
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campaña ;  Lecciones  de  fortificación,  de  ataque  y 
defensa  de  plazas;  de  Artillería;  Problemas  de  ba- 
lística aplicados  á  la  Fortificación  y  á  la  Táctica; 
Balística  de  las  armas  portátiles,  etc.  También 
ha  escrito  trabajos  históricos,  tales  como:  El  si- 
tio de  Barcelona  en  1713-1714.  Sus  Apuntes  so- 
bre la  última  guerra  de  Cataluña  fueron  tradu 
cidos  al  francés  por  el  general  Jouart.  Es  cola- 
borador asiduo  del  Memorial  de  Ingenieros  y  otras 
revistas  militares  españolas  y  de  la  Ilevue  du 
Ccrcle  militaire,  Itcvue  de  l'Armée  bclge  y  La 
Corrispondema;  vocal  de  la  Junta  directiva  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica  y  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  de  Barce- 
lona. Consignaremos,  por  último,  que  ha  desem- 
peñado importantes  condsiones  militares  eu  el 
e.xtranjero,  en  Alemania,  Bélgica  y  Francia.  En 
la  actualidad  es  vocal  déla  Junta  l'acul  Cativa  de 
Ingenieros. 

-  La  Llave  y  La  Llave  (Pedro  de):  Biog. 
General  de  artillería  y  escritor  español,  n.  eu 
Talavera  de  la  Reina  el  19  de  octubre  de  1815; 
m.  en  Madrid  el  18  de  noviembre  de  1888.  In- 
gresó en  el  Colegio  de  Artillería,  de  Alcalá  de 
Henares,  en  1830;  teniente  desde  1836,  hizo  la 
campaña  contra  el  carlismo  en  Cataluña.  En 
1840  fué  nombrado  profesor  del  Colegio  de  Ar- 
tillería, de  Segovia;  desempeñó  después  comisio- 
nes en  el  extranjero,  visitando  las  priuciiiales 
fábricas  de  artillería  de  Europa;  volvió  al  jirofe- 
sorado  en  enero  de  1852;  (irestó  servicios,  siendo 
ya  coronel  y  brigadier,  en  la  dirección  general  y 
juuta  facultativa  de  artillería,  á  la  cual  presidió 
desde  que  ascendió  á  mariscal  de  campo  en  1S7B. 
En  octubre  de  1883  pasó  á  la  reserva.  Desde 
1862  hasta  1880  había  dirigido  el  Memorial  de 
Artillería,  y  los  muchos  y  notables  trabajos  que 
jiublicó  en  esa  revista,  así  como  otros  libros,  fo- 
lletos y  conferencias  sobre  materias  varias,  pero 
la  mayor  parte  relacionados  con  el  arte  y  la  cien- 
cia del  artillero,  le  valieron  el  ingreso  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  el 
26  de  marzo  de  1871.  Su  discurso  de  recepción 
tuvo  por  tema:  liejlcxiones  sobre  la  ensciíanza  de 
las  matemáticas. 

LALLEMAND  (JuAN  Pedko  Carlos):  Biog. 
Ingeniero  francés  contemporáneo,  n.  en  Saint- 
Aubin-sur-Aire  (Mosa)  el  7  de  marzo  de  1857. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  de  Nancy  y  en  la 
Escuela  iiolitéonica,  y  ha  obtenido  por  sus  im- 
portantes obras  el  premio  Langlois,  de  la  Acade- 
mia francesa,  y  el  premio  Montyon,  Vaillnnty 
Poncelel,  de  la  Academia  de  Ciencias.  Ha  perte- 
necido al  Consejo  suií-rior  de  estadística,  á  la 
Oficina  nacional  de  pesas  y  medidas,  á  la  Comí 
sión  geodésica  francesa,  á  la  Comisión  central  de 
trabajos  geográficos,  y  ha  sido  jefe  del  servicio 
técnico  del  catastro  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, y  delegado  francés  en  la  Asociación  geodési- 
ca internacional.  En  la  actualidad  es  director 
del  servicio  de  nivelación  general  de  Francia  eu 
el  Ministerio  de  Obras  públicas.  Ha  escrito:  Les 
Aboques  hrmig'iiatix  {1885);  Nirelt  cmenl  clr  hau- 
tc  préci.iioa  (1889);  A'oífs  diverses  sur  les  médi- 
mardmUrcs  (1 886) ;  sur  les  Erreurs  sysiématiques 
des  nivcllemcnts (1889);  sur  la  Réfraction  almos- 
phérique  (1890);  sur  le  Ecpérage  de  la  verticale 
(1 896) ;  sur  les  Variations  de  tongueur  des  inires 
de  nivcllemcnt  ( 1896) ;  sur  rHcnre  légale  en  Fran- 
ce  el  les  fuseaux  Aoraírct  (1897);  sin'  la  Réfcction 
du  cadastre  ct  la  carie  de  Francc  (1899);  sur  les 
Volcana-ct  tremblements  de  tcrrc  (1903);  sur  le 
Sj^slémc  ?)i(í¿ri()'«e(190l);  surle  Bomagc  des  ¡rro- 
priétés  en  Francc  (1894);  sur  ¡es  mouvemcnts  de 
la  croúte  terrestre  (1908);  etc. 

•  LAMA:  f.  Ova. 

-  Lama:  Min.  Lodo  de  mineral  muy  molido, 
que  se  deposita  en  el  fondo  do  los  canales  por 
donde  corren  las  aguas  (|ue  salen  do  los  aparatos 
de  trituración  de  las  menas. 

-  Lama  (Mioi'el  Antonio  de  la):  Biog.  Ju- 
riseonsnlto  y  publicista  peruano,  n.  en  Lima  el 
13  de  junio  de  1839.  Recibióse  do  abogado  el  1.° 
de  agosto  do  1862.  En  el  Seminario  nacion.al  de 
Santo  Toribio  explicó  sucesivamente,  de  1857  á 
1861,  las  cátedras  de  Astronomía,  Filosofía  y 
Derecho  natural  y  público;  y  en  la  Universidad 
mayor  do  San  Marcos  explicó  más  tarde  las  asig- 
naturas de  derechos  especiales  y  práctica  foren- 
se Ha  sido  relator  de  la  corte  superior  de  Lima 
(1862),  secretario  mayor  del  tribunal  del  consu- 
lado y  del  juzgado  de  Alzadas  (1866\  fiscal  de 
la  Corte  suprema  de  Justicia  (1877),  secretario 
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general  del  gobierno  de  Lima  (1880),  miembro 
del  consejo  superior  de  I  nstrucción  pú  blica  ( 1 880- 
1860),  regidor  propietario  de  Linia(l8S0-1893), 
asesor  de  la  comisión  consultiva  de  guerra  (l^  86- 
1896),  miembro  de  la  Academia  de  legislación  y 
jurisprudencia,  de  Madrid,  y  fundador  de  la  co- 
rrespondiente de  Lima,  director  general  del  Re- 
gistro de  la  propiedad,  socio  honorario  del  Ins- 
tituto histórico  y  geográfico  del  Brasil,  etc.  lia 
publicado,  entre  otras  muchas,  las  obras  siguien- 
tes:/'i7os6/iarfíí/>«rc<rAo;/'rdcí/caíorí¡isí(cuatrc 
tomos);  Suplemento  de  los  códigos  hasta  1878;J/a- 
nual  del  escribano  público;  Explicación  de  la  ley 
de  desahucio;  Juicios  militares;  Facultades  coac- 
tivas; Comentarios  al  Código  de  comercio;  Cuadio 
de  timbres;  Casos  de  improcedencia  del  recurso  de 
nulidad  y  decretos  sobre  la  administración  de  jus- 
ticia; Anuario  de  legislación  peruana;  La  Cons- 
titución; Calón  cívico;  Anotaciones  á  los  aran- 
celes de  contribuciones  judiciales;  Diccionario  de 
legislación  penaly  Principios  de  Medicina  legal; 
Anotaciones  al  Código  civil;  Anotaciones  al  Có- 
digo de  enjuiciamientos  en  materia  civil ;  Ret&rica 
forense;  Medicina  legal;  Anotaciones  al  regla- 
mento de  tribunales;  etc. 

-Lama  (TomAs):  Biog.  Jurisconsulto  y  di- 
lilomático  peruano,  n.  en  Huamanga  el  18  de 
septiembre  de  1815,  y  aun  vivía  en  octubre  de 
1905.  Se  educó  en  la  antigua  Universidad  de  San 
Cristóbal,  y  en  Lima,  adonde  se  trasladó  en 
1841,  hizo  prácticas  y  se  recibió  de  abogado  en 
1843.  Ha  sido  auditor  de  Marina,  juez  del  Ca- 
llao, oficial  mayor  del  ministerio  de  Relaciones 
exteriores,  director  de  la  Penitenciaría  de  Lima, 
ministro  del  Perú  en  la  América  Central  y,  final- 
mente, magistrado  en  la  Corte  Suprema  de  justi- 
cia hasta  1902,  en  que  se  jubiló.  Después  de  su 
jubilación  aún  se  consagra  á  estudios  históricos, 
y  ha  |iublicado  Páginas  Aisídríca»  y  una  elemen- 
tal llistoria  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

LAMAICO,  CA  (de  lama):  adj.  Perteneciente 
ú  relativo  al  lamaísmo,  ó  á  los  lamas. 

LAMAÍSMO:  m.  Doctrina  religiosa  ó  sistema 
resultante  de  una  mezcla  de  brahmanismoy  bu- 
dismo, que  profesan  los  calmucos,  los  mongoles 
y  los  habitantes  del  Tibet.  Los  sacerdotes  de 
esta  religión  se  denominan  lamas  y  son  conside- 
rados por  el  vulgo  de  sus  adeptos  como  dioses 
humanados,  ú  hombres  en  quienes  reside  encar- 
nada la  divinidad.  Se  cree  que  de  ellos  provie- 
nen todas  las  cosas,  y  que  todas  vuelven  tam- 
bién á  ellos. 

Como  necesaria  consecuencia  de  estos  premi- 
sas, se  coniinende  que  la  constitución  social  y 
política  de  los  países  en  que  domina  este  siste- 
ma religioso,  debe  ser  teocrática,  como  L,i  podi- 
do observarse  en  las  regiones  del  Tibet,  centro 
del  lamaísmo,  donde  los  lamas  han  ejercido  la 
autoridad  despótica  ilimitada,  así  en  lo  civil 
como  en  lo  religioso;  pero  en  el  siglo  xviii,  el 
emperador  de  la  China  despojó  al  gran  lama  de 
la  autoridad  civil,  dejándole  tan  sólo  la  sagrada, 
á  |iesar  de  lo  cual  el  Tibet  lia  continuado  siendo 
nn  Estado  absolutamente  sacerdotal,  donde  los 
lamas  han  conservado  todo  su  prestigio  é  in- 
fluencia sobre  el  pueblo. 

El  culto  al  celibato  da  lugar  á  numerosas  co- 
munidades de  lamas,  distribuidas  por  todos  lo.-i 
países  que  profesan  sus  creencias.  Estos  monas- 
terios largamente  dotados,  y  algunos  de  ellos 
capaces  para  contener  varios  miles  de  personas, 
son,  á  la  vez,  iglesias,  colegios,  escuelas  y  hospi- 
tales del  pueblo,  refugio  de  los  peregrinos  y  san- 
tuarios donde  se  guardan  el  arte,  I  y 
la  literatura  lamnicos.  El  pontífice 

está  establecido  en  Lhasa,  perotoó.i    .  ; .J 

tiene  su  gran  lama.  Un  gran  lama  no  debe  mo- 
rir, pero  de  cuando  en  cuando  abandona  su  en- 
voltura humana  y  se  rejuvenece.  Los  nuevos 
grandes  lamas  son  siempre  buscadosy  encontra- 
dos en  el  Tibet,  y  la  elección  recae  casi  siempre 
cu  una  criatura  do  cuatro  ó  cinco  años,  capaz  de 
ser  educada  con  arreglo  á  su  alta  jerarquía. 

El  fondo  de  esta  religión  no  es  más  que  nn 
(■anteísnio  que  fomenta  todas  las  extravagancias 
!  del  quietismo  y  del  misticismo. 

!       LAMAiSTA:  adj.  Creyente  del  lamaísmo.  U. 

I   t.  c.  s. 

LAMAÍTA:  adj.  y  s.  Lamaísta. 

LAMANl:  GfO¡).  Municipio  del  dep.  de  Coma- 
yagua,  Rep.  de  Honduras:  1012  habits. 

LAMAN8KY  (Uladiuiro  Jcanovich):  Biog. 


1144 


LAMA 


Escritor  y  filólogo  ruso,  u.  en  San  Peteisbnrgo 
en  1833;  ru.  en  la  misma  capital  en  1893.  Des- 
empeñó la  cátedra  de  lenguas  eslavas  en  la  Uni- 
versidad de  San  Petersbnrgo.  Sus  principales 
obras,  entre  las  muchas  que  dio  á  la  estampa, 
son:  Jia:ascslams  del  Asia  Menor;  Literatura 
checa;  Cantos  de  la  Rusia  meridional,  y  Estudios 
históricos  del  mundo  grccocshwo. 

*  LÁMAR  {José  de):  Biog.  Este  general  co- 
lombiano, según  su  jiartida  de  bautismo,  que 
consigna  en  nota  el  Sr.  Destruge  (Jlbum  hio- 
gráfico  ecuatoriano,  tomo  II),  n.  en  la  ciudad 
de  Cuenca  y  f\ié  bautizado  el  12  de  mayo  de 
1776.  M.  en  Cartago  (Costa  Rica)  el  11  de  octu- 
bre de  1830. 

LA  MARÁ:  Biog.  Seudónimo  de  la  musicógra- 
t'a  y  crítica  alcmaua  María  Lipsius  (V.  Lipsius 
en  este  mismo  AriiNDiCE). 

LA  MARGARITA  (CLEMENTE  SoLAR,  CONDE 
DE):  BiO'i.  Político  pianiontés,  n.  en  San  Quiri- 
co en  1792;  m.  en  Turín  en  1869.  Estudió  la 
carrera  de  Derecho  y  ejerció  el  cargo  de  abogado 
general  en  Turín;  ingresó  en  la  diplomacia  y 
obtuvo  una  plaza  de  secretario  de  la  legación  de 
Ñápeles ;  después  le  nombraron  encargado  de 
Negocios  y  ministro  plenipotcneiurio  en  Madrid, 
y,  por  último,  ministro  de  Asuntos  extranjeros 
en  Cerdeña.  Por  mostrarse  opuesto  al  movimien- 
to nacional,  perdió  la  confianza  de  Carlos  Alber- 
to, quien  le  destituyó  de  sus  cargos.  Elegido 
Solar  diputado,  ocupó  la  jefatura  de  la  extrema 
derecha.  Escribió  un  Memorándum,  en  el  que 
hizo  la  apología  de  su  conducta,  y  Avveniminti 
politici,  donde  expuso  su  sistema  de  política  ab- 
solutista. 

LAMARQUE  DE  NOVOA  (JosÉ):  Biog.  JST.  cn 
Sevilla  el  10  de  agosto  de  1828.  El  sol  andaluz 
inflamó  desde  muy  joven  su  numen,  y  aunque 
su  padre  quiso  hacerle  comerciante,  él  fué  poeta. 
En  1867  publicó  en  Sevilla  un  tomo  de  Poesías 
líricas  y  leyendas  históricas  y  traíUciovales  en 
verso;  mas  al  sobrevenir  la  revolución  de  1868 
dejó  las  musas  por  la  iiolítica,  y  afiliándose  al 
partido  restaurador,  luchó  en  los  comicios  pro- 
vinciales por  el  distrito  de  Alcalá  de  Guadaira. 
Sus  servicios  á  la  causa  fueron  recompensados 
en  1876  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 
Pío  IX  le  concedió  el  mismo  año  la  de  San  Grego- 
rio Magno,  y  es  además  comendador  de  la  orden 
Jerosolimitana  del  Santo  Sepulcro,  caballero  de 
la  de  San  Juan  y  de  la  de  Francisco  I  de  las  Dos 
Sioilias.  El  Sr.  Lamarque  de  Novoa  es  además 
correspondiente  de  la  Keal  Academia  de  la  His- 
toria, individuo  de  la  comisión  de  monumentos 
históricos  de  Sevilla,  de  número  de  la  de  Buenas 
Letras,  Arcade  romano  con  el  nombre  de  Idcro 
Abanliivie,  y  miembro  honorario  de  otras  cor- 
poraciones. En  1875  publicó,  bajo  el  título  de 
Españapor D.  Alfonso  XII, otro  tomo  que  com- 
prende sus  poesías  patrióticas;  en  1879  (Sevilla), 
Hecuerdos  de  las  Montañas;  en  1883,  Desde  la 
montaña;  y  más  tarde,  El  fondo  de  mi  cartera,  y 
üeniembraiizris  (1903 ¡.  P'astenrath  en  Alemania 
y  Rossi  en  Italia  han  traducido  algunas  de  las 
poesías  de  Lamarque. 

LAMARQUIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  Ó  re- 
lativo al  lamarquismo.  1|  s,  coni.  L.^m.^equista. 

LAM  ARQUISMO:  m.  Conjunto  de  las  doctrinas 
ó  sistema  del  famoso  naturalista  francés  Juan 
Bautista  Lamarck.  El  fondo  del  lamarquismo 
se  reduce  á  esta  afirmación:  «La  modificación 
de  los  seres  orgánicos  y  la  evolución  de  las  es- 
pecies son  resultado  de  la  influencia  directa  del 
medio.» 

LAMARQUISTA:  adj.  Partidario  del  lamarquis- 
mo. U.  t.  0.  s. 

LAMARZELLE  (GüSTAVO  LulS  EDUARDO  DE): 
Bioih  Jnrisconsvilto  francés  contemporáneo,  n. 
en  Vannes  el  4  de  agosto  de  1852.  Es  comen- 
dador de  San  Gregorio  el  Magno,  senador  por 
Morliihán,  y  profesor  de  la  facultad  de  Derecho 
en  el  Instituto  católico  de  París.  Entre  sus  obras 
merecen  reaováarse:  Etudc  juridique  sur  les  par- 
taqes  d'ascendants  (1877);  La  Crise  universitaire 
(1900);  Démocralie politique;  Démocratie socialc ; 
Démocratie  chréticnne;  Confércnces  (1907);  etc. 

LAMAS  CARVAJAL  (Valentín):  Biog.  Poeta 
y  periodista  español,  n.  hacia  1844;  m.  en  Oren- 
se el  4  de  septiembre  de  1906.  Era  gallego,  y  en 
su  dialecto  natal  escribió:  Espinas,  follas  efro- 
res;  A  musa  d'as  aldeas;  O  metí  filio;  Catecismo 
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do  labrc'io;  etc.  Como  periodista  fundó  y'dirigió 
«O  tio  Marcos  da  Pórtela,»  periódico  satírico 
que  llegó  á  ser  muy  pojjular  en  Galicia,  y  «El 
Eco  de  Orense.»  Fué  ciego,  por  lo  que  sus  paisa- 
nos le  llamaban  el  Homero  Gallego. 

LAMB  (Carlos):  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
Londres  en  1775;  m.  en  Ednionton  en  1834. 
Después  de  visitar  la  escuela  del  «Christ's  Hos- 
])ital»  fué  empleado  en  el  «South  Sea  House,» 
que  le  inspiró  sus  primeros  Essays  of  Elia  mu- 
chos años  después.  De  allí  pasó  al  «East  India 
House,»  y  por  entonces  ocurrió  una  desgracia 
que  había  de  transformar  toda  la  vida  de  Lanib. 
Su  hermana  María,  en  un  acto  de  locura,  matóá 
su  madre.  Los  tribunales  quisieron  recluirla  en 
un  manicomio;  pero  Lanib  no  lo  consintió  y  se 
hizo  cargo  de  la  enferma,  constituyéndose  en 
guardián  y  protector  suyo  mientras  vivió.  Des- 
de entonces  dedicóse  Lamb  por  completo  á  la  li- 
teratura. Sus  primeras  obras  fueron  cuatro  jioe- 
sías,  que  dedicó  á  su  amigo  y  condiscípulo  Co- 
leridge,  tituladas  Foesias  sobre  varios  asuntos. 
En  1797  publicó,  en  colaboración  con  elmetafí- 
sico  Carlos  Lloyd,  el  libro  Ulank  Verse.  Su  pri- 
mer libro  en  prosa,  Rosamund  Gray,  es  de  una 
sencillez  encantadora,  y  á  éste  siguieron:  John 
Woo'lwill:  El  rey  y  la  reina  de  los  corazones;  Los 
cuentos  de  Shnkcs¡icare;  Prince  Dorus,  y  Poesías 
para  niños,  en  los  cuales  colaboró  su  hermana 
María.  También  publicó  una  colección  escogida 
de  los  autores  dramáticos  ingleses  de  la  época  de 
Shakespeare,  y  muchas  cartas  humorísticas  y  en- 
sayos críticos,  que  aparecieron  en  la  revista  «Re- 
flector.»  Muchas  de  sus  restantes  producciones, 
como  las  Confesiones  de  un  borracho.  Criticas 
teatrales,  etc.,  fueron  publicadas  en  el  «Exanii- 
ner,»  «London  Magazine»  y  otras  revistas.  Su 
poema  burlesco  Satán  buscando  mujer  es  muy 
conocido.  Lamb  obtuvo  una  pensión  de  la  Com- 
pañía de  las  Indias.  Sus  dos  obras  EHa  y  Last 
Essay<!  of  Elia  son  modelos  irreprochables  en  la 
literatura  inglesa. 

LÁMBATE:  Grog.  Cantón  de  la  2."  sección  de 
la  prov.  de  Sur- Yungas,  dop.  de  La  Paz,  Bolivia; 
825  habits.  Su  clima  es  frío,  húmedo  y  nebuloso 
por  la  proximidad  de  la  Cordillera;  y  sus  produc- 
tos no  muy  abundantes. 

LAMBAZA:  f.  Mar.  Grampónde  hierro  que  se 
colocaba  en  las  palas  de  los  remos  de  las  galeras 
y  que  servía  de  contrapeso. 

*  LAMBDA:  Anat.  Punto  de  intersección  de 
la  sutura  sagital  con  las  suturas  lanibdoideas. 

LAMBEAUX  (Josií  Ó  Jef):  Bio(j.  Escultor  bel- 
ga, n.  en  Amberes  en  1852;  m.  en  Bruselas  el 
6  de  junio  de  1908.  De  familia  humildísima,  es- 
tudió en  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  en  el 
estudio  de  Geef.  Hasta  1874  trabajó  en  njedallo- 
nes  para  niños  y  otras  obras  de  fácil  salida,  con 
cuyo  producto  atendía  á  su  subsistencia  y  con- 
tinuaba sus  estudios.  Trasladóse  luego  á  París,  y 
después  de  luchar  tres  años  desesperadamente, 
pudo  esculpir  Mendigos,  Domadora  de  serpientes  I 
y  Ciegos,  tres  obras  que  no  le  dieron  lama  ni  di- 
nero. Desalentado,  volvió  á  Bruselas,  y  fué  tal  la 
penuria  y  tristeza  de  su  situación,  que  resolvió 
hacerse  marinero.  Entonces  recibió  el  encargo  de 
hacer  el  busto  de  Conseience,  obra  maestra  que 
le  valió  el   encargo  de  hacer  treinta  bustos  de 
personalidades  europeas  en  cera,  á  500  francos 
cada  uno.  Mientras  tanto,  había  logrado  la  pro- 
tección del  senador  Van  den  Nest,  bajo  cuyos 
ausjiicios  presentó  Lanibeaux  su  sensacional  obra 
El  beso  en  el  salón  de  1882,  que  le  dio  gran  fama. 
Ya  con  medios  abundantes  para  desenvolverse, 
dirigióse  á  Italia;  residió  en  Florencia  y  Roma, 
donde  estudió  los  grandes  artistas  del  Renaci- 
miento; y  vuelto  á  su  ]iaís,  presentó,  entre  otras, 
su  obra  magna  El  contó  loco,  que  compróla  ciu- 
dad de  Bruselas  y  ha  sido  objeto  de  muchas  con- 
troversias. Lambcaux  es  autor  de  El  fauno  mor- 
dido, déla  fuente  ¿7  brnroy  de  Las  pasiones  hu- 
manas, obra  que  adquirió  el  Estado  por  150000 
francos.  El  realismo  de  este  ilustre  artista  ha 
sido  tachado  por  sus  adversarios  de  pornográfico, 
aunque  debemos  insistir  en  que  su  arte  es,  en 
todo  y  por  todo,  la  expresión  de  la  naturaleza 
fogosa  de  las  pasiones  humanas,  lo  que  le  ha  va- 
lido las  censuras  de  muchos  críticos. 

LAMBEPLATOS:  m.  /ímcr  (de Honduras).  Por- 
diosero, mendicante. 

LAMBERMONT  (CaRLOsAuGUSTO,  BARÓN  DE): 


LAMB 

Biog.  Diplomático  belga,  n.  en  Dion-le-Val  cn 
1819.  Durante  algunos  años  sirvió  en  el  ejército 
español  luchando  contra  los  carlistas;  al  regre- 
sar á  su  patria,  ingi-esó  en  el  ministerio  de  Asun- 
tos extranjeros,  llegando  á  sei  secretario  general 
de  dicho  departamento.  Desde  1859  intervino 
en  todas  las  cuestiones  diplomáticas  importan- 
tes en  que  Bélgica  ha  tomado  parte.  En  recom- 
pensa á  sus  buenos  servicios,  obtuvo  el  título  de 
barón  y  los  cargos  de  ministro  plenipotenciario 
y  ministro  de  Estado. 

LAMBERT  (ALBERTO  Leün):  Biog.  Artista  y 
autor  dramático  francés  contemporáneo,  n.  en 
Ruán  el  23  de  febrero  del847.'Dedicóse  al  prin- 
cipio á  la  escultura,  trabajando,  en  su  ciudad 
natal,  en  el  pórtico  de  la  Calenda  de  Nuestra 
Señora,  en  el  Palacio  de  Justicia  y  en  el  canijia- 
nario  de  la  Bouille.  Ingresó  después  como  cnni- 
jiarsa  en  una  compañía,  y,  ya  actor,  creó  en  Li- 
lie,  en  1871,  el  Rayrnond  Limiay,  de  J.  Clare- 
tic.  Sucesivamente  ha  trabajado,  con  general 
aplauso,  en  el  Ambigú  (1872-74),  en  el  Teatro 
Llistórico,  en  el  Teatro  Francés,  en  la  Gaitc,  y 
en  1880  en  el  Odeóu,  en  donde  ha  permanecido 
veinticinco  años.  Sus  éxitos  principales  los  ha 
obtenido  haciendo  los  ]>apeles  de  Joad,  Nerón, 
Marat.  Luis  XI,  Glócester,  Rodrigo,  Augusto, 
Tartufo,  Alcestes,  Arpagóu,  Carlos  V,  Agame- 
nón, Mardoqueo,  Arnulfo,  Arístides  Fressard, 
Marino  Faliero,  etc.  Ha  escrito:-S'Hr  lesPlanchcs; 
Fleurs  de  la  route;  Vicux  Camarade;  Le  Pire 
Surott,  y  Bruñe  et  Blonde. 

-  Lambert  (Bernardo):  Biog.  Teólogo  janse- 
nista, u.  en  Sabernes  en  1738;  ni.  en  París  el  18 
de  felirero  de  1813.  Ingresó  en  la  orden  domini- 
cana, é  hizo  sus  votos  en  el  monasterio  de  San 
Maximino,  cuyos  religiosos  fueron  puestos  en 
entredicho  por  el  arzobispo  de  Aix,  Mons.  Bran- 
cas. Lambert  se  adhirió  á  los  principios  de  Jan- 
senio,  y  nombrado  profesor  en  el  convento  de 
Limoges,  sostuvo  aquellas  doctrinas  en  tesis  pú- 
blicas. Una  de  sus  proposiciones  fué  piuesta  en 
el  índice  y  él  se  vio  obligado  á  salir  de  Limoges. 
Desde  allí  pasó  á  Grenoble,  donde  también  fué 
profesor,  y  después  á  Lyón,  en  cuya  ciudad  entró 
á  Ibrmar  parte  del  Consejo  de  M.  de  Montazet.  Se 
hizo  famoso  por  el  gran  número  de  escritos  que 
publicó  y  por  su  adhesión  inquebrantable  á  las 
doctrinas  de  Jansenio,  siendo  considerado  como 
el  postrer  teólogo  de  esta  escuela.  Fué  á  París,  de 
donde  quiso  exjiulsarle  el  obispo  Mons.  de  Beau- 
mont,  pero  consintió  que  residiera  allí  á  solici- 
tud de  algunos  otros  obispos,  y  bajo  la  condición 
de  que  Lamiiert  no  escribiera  sino  contra  los  in- 
crédulos; condición  que  cumplió  hasta  la  muerte 
de  Beaumont.  Un  ataque  de  aiioplcjía  fulminan- 
te lo  llevó  al  sepulcro,  sin  darle  tiempo  á  recibir 
los  auxilios  espirituales. 

-  LA>lBERT(LuisErGENIO):  Biog.  Pintorfran- 
cés,  n.  en  París  en  1825;  ra.  en  la  misma  caiii- 
tal  en  1900.  Tuvo  por  maestros  á  Delacroix  y  á 
Delaroche.  Empezó  á  darse  á  conocer  en  1847, 
dedicándose,  con  preferencia,  á  pintar  p;ijaros  y 
gatos.  Sus  obras  más  importantes  son  las  que 
representan  escenas  gatunas  y  llevan  por  títulos: 
Chat  ct  pcrroguet;  Une  horlogc  qui  avance;  La 
chcininée  du  garde;  Une  place  enviéc;  Les  mailres 
de  la  maison;  Challe  et  ses  petits;  L' antichambre; 
Convoitise  et  grandeur  déihue;  A  boirc;  Le  som- 
neil  interronipu;  Installation provisoirc;  l'Ucitre 
du  repns;  Envoi;  En  famille;  En  Kormandie; 
Une  famille  de  chats,  y  Chie7is  et  chats.  En  este 
género  adquirió  una  fama  tan  grande  como  me- 
recida, ])ues  sus  cuadros  resultan  verdaderos  de- 
chados de  gracia,  intención  y  colorido. 

-Lambert  (Natalio  Marcelo):  Biog.  Ar- 
quitecto francés  contemporáneo,  n.  en  París  el 
12  de  mayo  de  1847.  En  1873  obtuvo  la  pensión 
extraordinaria  de  Roma  (arquitectura),  y  ha  sido 
además  premiado  en  el  concurso  de  la  Casa  Con- 
sistorial de  Yiena;en  el  de  la  de  París;  en  el  del 
monumento  á  Gambetta,  en  colaboración  con  el 
escultor  J.  Coutan;en  varias  exposiciones  uni- 
versales, y  en  la  Sociedad  de  Artistas  franceses. 
Ha  ejecutado  todas  las  grandes  obras  y  restau- 
raciones del  Dominio  de  Versalles  y  de  Trianón, 
construyó  el  edificio  para  el  Consulado  gener.al 
de  Alejandría  (Egipto),  y  á  su  cargo  estuvo  la 
restauración  de  las  catedrales  de  Tonrs  y  de  Ver- 
salles,  declarados  monumentos  históricos.  Ade- 
más es  autor  de  los  dibujos  del  libro  Versailles 
et  les  dcii):  Trianons,  monografía  escrita  por  M. 
Felipe  Gilíes. 
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-Lamueht,  el  de  los  gatos:  Bioq.  Sohre- 
iioiiil-ire  eou  i|iiu  se  conoce  al  pintor  francés  Luis 
Eugenio  Lambert  ( V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LAMBERTI  (Luis):  Biog .  Nació  en  Reggio 
;Loinljuidía)  en  1758;  m.  en  1813.  Versadísimo 
2n  la  lengua  griega,  á  él  se  debe  la  magnílica  edi- 
ción de  Honjero  hecha  en  l'arnia,  por  l'odoui, 
in  1810,  y  varias  traducciones  al  italiano,  las 
únales,  así  como  sus  poesías  originales,  se  distin- 
guen por  la  pureza  del  lenguaje  y  i>or  la  senci- 
llez y  elegancia  del  estilo.  Son  notables  sus  Os- 
■icrm-ioni,  que  se  encuentran  al  final  de  las  Os- 
■irrrinióiii  iliiJa  linqua  üaJiíina,  de  Marco  Anto- 
nio .Mambclli,  el  CVnoíiio  (Milán,  1809). 

LAMBIDO,  DA:  adj.  Amcr.  (del  Cauca  de  Co- 
lunibia).  Kelaniido,  presumido.  U.  t.  o.  8. 

LAMBISTÓN,  TONA:  adj.  Golosón,  lamerón. 

LAMBLIA:  ni.  üool.  Protozoario  flagelado,  pa- 
rásito del  intestino  (V.  Meuastomo  en  este 
mismo  Ai'ÉNiíK'i:). 

LAMBRIACA:  Geuíj.  aiil.  C.  de  Espafia,  en  Ga- 
licia, cunquistada  y  destruida  por  .lunio  liruto. 
Hegún  García  de  la  Riega  (Gnlieia  aiitújii'i),  hay 
muy  razonables  niutivos  para  identificar  á  Pon- 
tevedra con  Laniliriaca,  y  así  lo  vcrilican  el  pa- 
dre Sarmiento  y  los  Sres.  Fita  y  Fernández  Gue- 
rra, pues  no  han  ]iersuadido  á  estos  últimos  la 
:ipinión  de  Cornidc  situando  aquella  antigua  po- 
blación cu  el  punto  de  la  costa  llamado  «La  Lan- 
zada,» próximo  á  la  entrada  N.  de  la  ría  de  Pon- 
tevedra, ni  la  seguridad  con  que  el  Sr.  Murguía 
la  coloca  en  la  desembocadura  del  río  T^mia  (ría 
de  Arosa).  Cornide,  atendiendo  á  nn  m.al  inter- 
pretado texto  de  P.  Mehí,  escogió  La  Lanzada, 
dimde  hay  restos  notaliles  de  una  torre  fenicia 
(utilizada  como  castillo  en  la  Edad  media),  en  el 
concepto  de  lugar  geográlico  entre  las  dos  rías  de 
Pontevedra  y  de  Arosa,  en  que  desaguan,  res- 
pectivamente, el  Lérez  y  el  ijlla;  poro  basta  la 
indicación  de  que  en  La  Lanzada,  «costa  bra\'a,» 
no  hay  abrigo  de  ninguna  clase  para  las  embar- 
caciones, y  de  que  no  es  lauíto  conveniente  ni 
favorable  &  la  concurrencia  del  comercio,  para 
desechar  toda  idea  do  poljlación  urbana,  fuera 
del  faro  ó  torre  mencionada.  La  mención  del  río 
Lérez  porMela  es  sumamente  exi^resiva,  pues  no 
siendo  río  importante,  indudablemente  lo  con- 
signó como  especial  circunstancia  topográfica  de 
Lambriaca.  Vossio  coloca  á  Lambriaca  en  Mu- 
ros, solución  también  infundada,  jiorque  en  este 
caso  Mcla  hubiera  citado  al  electo  el  mismo  río 
Tamasis,  que  menciona  dos  líneas  después,  y  no 
al  Laeron  y  al  Viain:  tal  es  el  razonamiento  que 
hace  el  P.  Flórcz  (España  A'ojrarfn)  para  rebatir 
á  Vossio,  pero  cae  inmediatamente  en  el  mismo 
error  que  censura,  al  presumir  que  la  insigue 
Abiibrica,  do  Plinio,  puede  ser  Lambriaca.  Abó- 
brica,  por  todos  los  datos  existentes,  fué  el  nom- 
bre antiguo  de  Orense. 

i;i  mismo  Sr.  García  de  la  Uiega  advierte  que 
P.  Mela  menciona  otra  ciudad,  casi  del  mismo 
nombre,  situada  en  la  costa  septentrional  de  Ga- 
licia: Lambrica.  Y  á  pesar  de  que  determina  con 
claridad  las  características  topográficas  de  am- 
bas ciudades,  Lambriaca  y  Lambrica,  algunos 
escritores  las  confunden 3' amalgaman,  haciendo 
ir  y  venir á. lunio  Bruto  por  territorios  que  nun- 
ca visitó.  Es  niuj'  posible  que  Mela  haya  escrito 
Lauíbrigam,  donde  malos  copistas  ó  correctores 
de  códices  pudieron  estampar  /yíiiiiJci'caiii;  pero, 
de  todos  modos,  es  indudable  que  el  geógrafo 
hispano-latino  se  refiere  á  dos  ciudades  diferen- 
tes y  distantes  una  de  otra.  El  P.  Flórcz  y  Mas- 
deu  identifican  con  Betanzos  la  Lambrica  do 
Mela;  la  denominación  Cahimbrio,  que  la  Cain- 
brc  inmediata  á  Coruña  tuvo  en  la  Edad  media, 
puilo  ser  un  resto  del  vocablo  Lambrica  (V. 
Lambrica  en  el  tomo  XI  del  DircioxAUlo). 

LAMECULOS:  s.  com.  fam.  y  despeot.  Perso- 
na bajamente  servil  y  aduladora. 

LAMEDONES  (de  lamer  y  de  don);  s.  com. 
Pnsoiia  qni'  adula  y  lisonjea  .•i  otra  con  el  fin  de 
conseguir  de  ella  alguna  dádiva. 

Ya  vi  picando  allí  .sus  la.mrdon'rs. 

LorK  nn  Vi!OA. 

LAMÉ-FLEURY  (JüLlo  llAiMiiNDo):  Hiog.  Mi- 
litar y  escritor  francés,  n.  en  Orleáns  en  1797; 
m.  en  París  en  1878.  Después  de  la  caída  del 
imiierio  ingresó  en  los  guardias  de  corps  do 
LuisXVni.  Publicó unamultitud de  obras  para 
la  juventud,  ya  olvidadas,  puro  que  entonces  al- 
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canzaron  un  éxito  brillante.  Entre  ellas,  como 
lasniás notables, cilaiemob:  Cviirs  comptel  a'his- 
loirc  racontée  aux  enfanls  el  avx  pelüs  enfanls; 
iljjMogie  raconUe  aux enfanls;  Frécis  de  l'kistoi- 
re  civile  el  jiolitiqne  des  /ravrais,  y  Biographie 
élémenlaire  des  peraonages  hütoriques  el  lilU- 
raires. 

LAMELARIDOS  ó  LAMELARIiDOS:  in.  pl.  Zool. 

Familia  de  moluscos  gasteróiiodos  prosobran- 
quios  cuyo  tipo  es  el  género  lamclaria. 

LAMELIC0RNIO,  nía  (del  lat.  lamella,  hoja 
sutil,  laminilla,  y  cornu,  cuerno):  adj.  líool.  Se 
dice  de  los  insectos  coleópteros  cuyas  antenas 
están  formadas  por  sendas  hileras  de  laminillas, 
con  las  extremidades  redondeadas,  á  manera  de 
espátulas  corvas. 

LAMELiDORlA:f.¿ro»/.  Género  de  moluscos  gas- 
teró]iodos,  de  la  familia  de  los  policéridos.  Com- 
prende varias  especies  marinas,  desnudas,  con 
las  branquias  en  forma  de  herradura  y  compues- 
tas de  tenues  hojuelas  ó  laminillas.  Viven  en  el 
hemisferio  boreal. 

LAMELÍFERO,  FERA  (del  lat.  lamella,  hoja 
sutil,  laminilla,  y  /ero,  de  ferré,  llevar):  adj. 
]lkt.,  nat.  Que  está  compuesto  de  hojuelas  ó  la- 
minillas muy  delgadas, 

LAMELIFORME  (del  lat.  lamella,  laminilla,  y 
ík  forma):  adj.  IliU.  nat.  En  forma  de  lámina, 

LAMENSE:  adj.  Natural  de  Lama  (Ponteve- 
dra). U.  t.  c.  s.  I!  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha polilación  española. 

LAMENTAbile  f  Lamentable,  grave,  melancó- 
lico); Mus,  Voz  italiana  admitida  en  la  técnica 
de  la  música  para  los  fines  de  la  interpretación 
expresiva  de  un  fragmento  ó  de  toda  una  com- 
posición. 

*  LAMENTABLE:  adj.  Gemidor,  lamentoso. 

La  arnioniosa  filomena, 
cuyo  pico  i.ami.ntahi.e 
trina  en  el  bosque,  á  su  oído 
lioy  110  ensaye  otros  cantares. 

Juan  Mbi.éndrz  Valdics. 

-  Lamentadle:  Triste,  doloroso. 

Pasma  el  cielo,  admira  el  bosque, 
y  en  suspensa  elevación 
el  trinado  lamentadle 
calma  el  aire  y  para  el  so). 

Eugenio  Colo.ma. 

LA  MESA:  frrog.  Dist.  y  c.  cap.  de  la  prov.  de 
Toqueiidama,  dep.  de  Cundinamarca.  14  000  ha- 
bitantes (V.  Mesa  (La)  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionaiuo). 

LAMETHERIE  (JuAN  CLAUDIO  de):  Biog.  Na- 
turalista y  físico  francés,  n.  en  Clayelteen  1743; 
m.  en  París  en  1817.  Fijó  su  residencia  en  esta 
capital  y  allí  dirigió  el  Juiírnal  de  physique. 
Después  alcanzó  el  nombramiento  do  profesor 
auxiliar  de  Ciencias  naturales  en  el  Colegio  di 
Francia.  Según  Lametherie,  la  creación  y  la  des- 
trucción son  imposibles;  cada  parte  de  la  mate- 
ria contiene  una  fuerza  propia  que  no  pierde 
nunca;  el  hombre  no  es  más  que  un  mono  per- 
feccionado por  el  ambiente  social.  Aseguraba 
también  que  todos  los  cuerpos  deben  su  origen 
á  la  cristalización  y  que  el  movimiento  es  esen- 
cial en  la  materia.  Sus  obras  más  notables  son: 
Essai  sur  les  prineiprs  de  la  p/iilosoplue  natiirel- 
le;  ¡'ucs  pln/sioloijiqítfs  sur  l'urganisalion  aní- 
male el  vigétalc;  Principes  de  pliiloso/liic  nata- 
relie;  De  l'homme  consideré  )noralemint,  de  ses 
mceurs  et  de  ccllcs  des  animatix;  C'onsidérations 
s»)'  les  (tres  organisés;  Lcfons  de  niineralogie,  y 
Lci;ons  de  géologie. 

LAMÍ  (Estanislao):  Biog.  Escritor  y  escultor 
francés  conteni]>oráneo,  n.  en  París  el  28  do  no- 
viembre de  1868.  Ha  obtenido  medallas  de  ho- 
nor, de  plata  y  de  oro  en  1887;  en  la  ExposicMii 
universal  (18891;  en  1891 ;  en  Munich  (lS92);en 
la  Exposición  internacional  de  Bruselas,  y  en  la 
Exposición  de  1900,  Sus  obras  ¡mis  notables  son: 
Bcrlio:,  bronce,  para  la  Biblioteca  de  la  Opera 
(1885);  L'E/iavr  (1887)  y  Caín  (1888),  mármo- 
les; ¿n  premiére  fnulc,  mármol,  para  el  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  de  Bellas  Artos 
(1891);  Chien  daintis,  niárniol,  en  el  Museo  de 
Luxemlnirgo(lS92);  Le  Sileticedela  tomhe,  már- 
mol (1893);  Panseuse,  mármol,  en  Filadeltía 
(1894);  fWt<-rri''r,  mármol  incrustado  (1895); 
Hcmbrandt,  busto  en  bronce  (1 896) ;  ,Jtune  /emvic 
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avr.  pigcons,  mármol  (1897);  y  Le  doge  Grimani 
(l!iOi;i  La  Vague  (1904),  I'orlrail  de  La  Tour 
(1905),  Une  étoih  y  Souvenir  de  Florence  {1906), 
todos  en  cera  dura.  Además  ha  escrito  las  si- 
guientes ohras:  Dictionnaire  des  sculptairs  de 
l'anliquité  (1884);  Didionnatre  des  seulpteurs 
fraiit^ais  du  vioijen  Cige  et  de  la  líenaissaiice  ( 1898) ; 
Dietiunnaire  des  seulpteurs  franjáis  sotis  le  rigne 
de  Lotiis  JíJF  {}90e). 

-  La  MI  (Fi;ANCis(0':J5!0.7.  Filósofo  francés,  n. 
en  Montireau  en  1636;  ni.  en  San  Dionisio  en 
1711.  Fué  monje  benedictino  en  la  abadía  de 
San  Mauro  y  hombre  de  talento  extraordinario, 
que  le  dio  entre  sus  contemporáneos  fama  de  sa- 
bio. Escribió  mnclios  tratados  de  filosofía  y  teo- 
logía, entre  los  que  citaremos  como  más  impor- 
tantes; De  la  connaissanec  ■'  '  :  Le  vou- 
vel  athéisme  rcnvtrsé;  Letd  es  el  mo- 
rales sur  quelqucs  sujets   < ,  y  De  la 

connaissanec  et  de  l'amour  de  Dieu.  Lamí  era 
nn  verdadero  ejemplo  de  Ijondad  y  caridad,  con- 
diciones que  le  hacían  ser  venerado  de  cuantos 
le  conocían. 

LAMIA:  Mil.  Hija  de  Neptuno  y  amante  de 
.Júpiter,  del  cual  concibió  á  Herofita,  una  de  las 
Sibilas. 

LAMlACO,  CA:  adj.  Natural  de  Lamia,  ü.  t.  ' 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  antigua  ciu- 
dad de  Grecia. 

-  GuEKRA  LAMÍACA:  Hi-ít.  Nombre  que  se  da 
á  las  tentativas  de  los  griegos,  después  de  la 
muerte  de  Alejandro,  para  libertarse  de  la  domi- 
nación macedónica. 

LAMIAS:  f.  ]il.  Mil.  Monstruos  de  África,  que 
se  representaban  con  el  rostro  y  el  seno  de  mu- 
jer, y  el  cuerpo  de  serpiente.  Se  decía  que  so 
ocultaban  en  los  matorrales,  cerca  de  las  corre- 
teras, atraían  con  sus  silbidos  á  loe  viajeros  y 
los  devoraban. 

LA  MILLETIERE  (Teófilo  l?RAfHET  PE):  jCioi/. 
Controversista  francés,  n.  en  159t>;  m.  en  1665. 
Fué  abogado  del  Parlamento  de  París ;  después 
se  hizo  miembro  del  consistorio  inotestonte  do 
Charenton,  y  se  pronunció  abiertamente  parti- 
dario de  la  guerra  contra  el  rey,  en  la  reunión 
de  La  Rochela.  Tomó  también  parte  en  el  síno- 
do de  Milhau  y  conspiró  en  París  como  agento 
secreto  del  duque  de  Rohán.  Lo  arrestaron  en 
París,  desde  donde  iué  trasladado  á  Tolón  y 
condenado  á  muerto;  pero  Luis  XIII  le  perdono. 
Entonces  concibió  la  idea  de  hacer  que  termina- 
sen las  discusiones  que  dividían  á  los  protestau- 
tes,  pero  sus  intenciones  no  fueron  entendidas; 
los  sínodos  de  Aleuí'on  y  Charenton  le  excomul- 
garon, y  entonces  se  convirtióal  Catolicismo.  Sus 
principales  obras  son:  Discours  des  rraycs  rai- 
sons  pour  Icsquclles  ceux  de  la  religión,  en  Fran- 
'■e,  pcuvenf  rénislcr  par  armes  á  ¡a  persirution, 
libro  quemado  por  mano  del  verdugo ;iemoj/e» 
de  la  paix  chnlienne;  Dcrlaralion  des  causes  de 
la  con  rersion,  y  Explicalion  caihulique  de  l'Eu- 
charistic. 

*  LAMINA:  f.  Estampa:  cualquiera  efigie  6  fi. 
gura  trasladada  al  papel  ú  otra  materia,  por  me- 
dio del  tóreulo  ó  prensa,  de  la  lámina  de  bronce, 
plomo  ó  madera  en  que  está  grabada,  ó  do  la 
(■icdra  litográfica  en  que  está  dibuiada. 

-  LÁMINA:  Bol.  L1.MB0. 

I        -Buena,  ó  mala,  lámina:  líg.  l'.rFNA,  ó 
MAI.A,  ESTAMPA.  Díoese  de  algunos  animales. 

LAMINABLE;  adj.  Que  puede  reducirse  á  lá- 
minas ú  hojas. 

LAMINIFORME:  adj.  LaMEI.IFORME. 

LAMiNlTANO,  NA;  adj.  Natural  de  la  antigmi 
Laniinio.  V.  t.  c.  s.  1  Perteoeoicnte  ú  relativo  ú 
dicha  población  española. 

En  los  campos  laminitanos,  hoy  campo  de 
Montiel,  brotan  las  fuentes  y  los  ojos  de  Gua- 
diana. 

Mariana. 

LAMIÓ:  .1/iV  Uno  de  los  hijos  de  Hércules,  á 
quien  la  leyenda  atribuye  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Lamia,  en  Tesalia. 

LAMONT  (Joan  de):  Biog.  Astrónomo  y  físico 
alemán,  n.  en  Braemar,  en  el  condado  do  Aber- 
decn;  ni.  en  Munich  en  1879.  Obtuvo  una  esme- 
rada educación  en  el  Colegio  de  Benedictinos  de 
Ratisbona,  y  pasó  de  allí  al  Obserí-atorio  de  Bo- 
genhausen,  del  cual  fué  más  tarde  director  y 
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en  donde  fundó  un  Observatorio  magnético  en 
1840.  Hizo  descubrimientos  importantes,  y  las 
observaciones  de  34674  estrellas,  que  anotó  en 
once  catálogos,  los  cuales  están  considerados 
como  nna  de  las  obras  clásicas  en  Astrononjía. 
En  1852  fué  nombrado  catedrático  de  Cosnio- 
gralía  en  la  universidad  de  Munich.  Los  resul- 
tados de  sus  investigaciones  magnéticas  en  Es- 
pafia,  Francia,  Dinamarca  y  Alemania  ocupan 
tres  volúmenes  que  llevan  por  títulos;  El  mag- 
netismo terrestre;  Astronomía  y  magnetismo  te- 
rrestre, y  El  magnetismo. 

LAMPA:  f.  Laya,  jaez,  linaje. 

Uu  consejo  digno  de  saber  lie  todun,  ora 
sean  de  nuestro  bando  picaral,  ora  sean  de  otra 

LAMPA. 

La  Pícara  Justina. 

*  LAMPACEAR:  Mar.  Introducir  entre  los 
paimejares  del  buque,  cuya  ligazón  está  muy 
separada  ó  dividida  y  vieja,  unos  barraganetes 
que  ocupan  los  huecos  y  sobre  los  cuales  se  alir- 
men  con  igualdad  las  tablas. 

LAMPACERO:  m.  Mar.  El  individuo  que  lam- 
pacea. 

LAMPADEFORIAS  (del  gr.  lampas,  lampados, 
antorcha,  lámpara,  y  foós,  que  lleva):  f.  pl.  Fies- 
tas que  los  antiguos  griegos  celebraban  en  honor 
de  Minerva,  Vulcano  y  Prometeo,  y  en  las  cua- 
"les  los  asistentes  encendían  una  infinidad  de 
antorchas. 

LAMPADÉFORO  (del  gr.  lampan,  lampados, 
antorcha,  lámpara  y  foros,  que  lleva):  m.  El  que 
llevaba  la  lámpara  en  los  sacrilicios,  ó  la  antor- 
cha en  las  fiestas  lanipadeforias. 

LAMPADIUS  (Guillermo  Auqü.sto):  Biog. 
Químico  alemán,  u.  en  Hehlen  en  1772;  m.  cu 
Friburgo  en  1S42.  Acompañó  al  conde  Steru- 
berg  en  su  viaje  á  través  de  Rusia  y  luego  fijó 
su  residencia  en  Radnitz  (Bohemia).  Después 
fué  nombrado  catedrático  de  metalurgia  en  la 
Academia  de  minas  de  Friburgo.  A  él  se  debe  el 
importante  descubrimiento  del  sulfuro  de  car- 
bono. Escribió  muchas  obras  notables,  entre  las 
que  merecen  ser  citadas:  Descripción  de  lasprin- 
cipalcs  teorías  del  fuego;  Experiencias  y  obser- 
vaciones sobre  la  electricidad  y  el  calor  atmosféri- 
co; Matmal  de  metalurgia  general;  Diccionario 
de  metalurgia;  y  Elementos  de  metalurgia,  obi'a 
que  está  reputada  como  clásica. 

LAMPADOFORIAS,   LAMPADÓFORO:  V.  LaM- 

l'ADEFORiAS  y  LAMPADÉFono  en  este  mismo 
Apéndice. 

LAMPADOMANCIA  (del  gr.  lamjHÍs,  lampados, 
antorcha,  lámpara,  y  maiiteía,  adivinación):  f. 
Adivinación  de  lo  futuro,  que  se  practicaba  ob- 
servando la  forma,  color  y  diferentes  movimien- 
tos de  la  luz  de  una  lámpara  ó  de  una  antorcha. 

■'  LÁMPARA:  f.  Utensilio  para  luz,  qne  consta 
de  uno  ó  varios  mecheros  con  un  de|)ósito  para 
la  materia  combustible,  cuando  es  líquida;  de 
una  boquilla  en  comunicación  con  las  cañerías 
generales,  cuando  se  quema  un  gas,  y  de  un 
globo  de  cristal  herméticamente  cerrado  que 
contiene  los  conductores  apropiados,  si  se  aplica 
la  electricidad. 

-  LÁMPARA  ASTRAL  Ó  DE  AKGANT:  FlS.  Esta 

lámpara,  poco  empleada  en  la  actualidad,  es  una 
aplicación  del  equilibrio  de  los  líquidos  en  vasos 
comunicantes.  Se  compone  de  un  depósito  de 
aceite,  en  lorma  de  corona,  del  que  parten  dos 
tubos  que  van  á  parar  á  otro  vertical  que  sirve 
de  mechero.  Se  comiirende  que  formando  uu  sis- 
tema de  vasos  comunicantes  la  corona,  los  tu- 
bos y  el  mechero,  el  aceite,  para  estar  en  equili- 
brio, debe  elevarse  en  el  mechero  al  mismo  nivel 
que  en  el  recipiente.  Para  que  una  lámpara  fun- 
cione con  regularidad,  es  necesario  que  el  nivel 
del  aceite  en  la  mecha  sea  constante.  Aquí  es 
evidente  que  á  medida  qne  el  aceite  se  va  que- 
mando, el  nivel  baja;  pero  como  el  depósito  tie- 
ne dimensiones  muy  reducidas,  en  sentido  ver- 
tical, mientras  que  es  muy  extenso  en  sentido 
horizontal,  la  variación  es  poco  sensible. 

-LÁMPARA  FILOSÓFICA:  Qu'im.  Aparato  con 
que  se  demuestra  la  inflamabilidad  del  hidróge- 
no. Consiste  en  un  frasco  provisto  de  dos  cuellos 
y  sendos  tubos  de  cristal  (V.  la  figura),  por  uno 
de  los  cuales,  «,  muy  afilado  en  su  extremidad, 
se  deja  s.^lir  el  hidrógeno,  que  se  inflama.  Antes 
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de  hacer  el  experimento  es  preciso  que  el  aire 
interior  de  los  a¡)aratos  haya  sido  enteramente 
expulsado,  pues  sin  esta  precaución  es  muy  pro- 


bable que  ocurra  una  explosión  peligrosa,  debida 
á  la  inflamación  de  la  mezcla  de  aire  y  de  hidró- 
geno. 

-  *  LÁMPARA:  Lámparas  eléctricas.  -  Fís.  De 
algunos  años  á  esta  parte,  la  considerable  exten- 
sión adquirida  por  el  alumbrado  eléctrico  y  la 
concurrencia  que,  en  la  parte  económica  espe- 
cialmente, le  han  hecho  los  perfeccionamientos 
introducidos  en  los  otros  sistemas,  han  determi- 
nado un  progreso  verdaderamente  trascendental, 
ya  que  no  definitivo,  en  cuanto  se  refiere  á  la 
construcción  de  lámparas  eléctricas,  muy  espe- 
cialmente las  de  incandescencia. 

Eu  cuanto  á  las  lámparas  de  arco,  también  se 
han  realizado  serios  perfeccionamientos  que  afec- 
tan al  rendimiento  luminoso,  á  la  coloración  do 
la  luz  y  á  la  economía  en  el  consumo  de  corrien- 
te y  carbones.  La  coloración  y  el  rendimiento 
se  modifican  favorablemente  aumentando  con- 
venientemente la  temperatura,  lo  que  se  ha  con- 
seguido con  el  empleo  de  barras  (lápices)  mine- 
ralizados y  el  de  cuerpos  incandescentes  forma- 
dos por  conductores  llamados  de  segunda  cla.se 
(esto  es,  que  sólo  funcionan  á  elevada  tempera- 
tura). 

Otra  mejora  importante  conseguida  en  las  lám- 
paras de  arco  consiste  en  el  aumento  de  dura- 
ción de  los  lápices,  que  se  obtiene  disminuyendo 
su  combustión.  A  este  fin  económico  responden 
las  lámparas  llamadas  de  raso  cerrado,  en  las 
cuales  los  carbones  están  encerrados  en  un  globo 
transparente,  cuyo  objeto  es  crear  alrededor  del 
arco  una  atmósfera  lo  más  exenta  de  o.xígeuo 
posible. 

Otra  notable  mejora  es  la  de  los  ai'cos-llania, 
producidos  por  la  introducción  en  el  arco  (lírc- 
raen  fué  el  primero  que  empleó  este  procedimien- 
to) de  sales  de  fluoruro  de  calcio  lí  otras  subs- 
tancias químicas  convenientes,  adicionadas  á  los 
electrodos. 

,  A  continuación  describimos  algunos  tipos  no- 
tables. 

Lámparas  Regina.  -  Se  construyen  tres  mo- 
delos, denominados  Regina,  Regínnla  y  Helia, 
fundados  los  tres  en  el  mismo  principio.  Son 
del  tipo  de  globo  ó  vaso  cerrado  y  se  caracterizan 
por  una  luz  blanca,  muy  hermosa,  y  por  un  con- 
sumo relativamente  pequeño  de  energía. 

El  globo  y  la  lámpara  están  herméticamente 
ajustados.  Sus  órganos  principales  son  los  si- 
guientes (fig-  1):  un  tubo  central,  t,  cerrado  en 
la  )iarte  superior,  que  se  adapta  perfectamente  al 
globo  de  vidrio  V  por  medio  de  una  guarnición 
rigurosamente  ajustada.  El  carbón  inferior  está 
sujeto  por  una  pinza  fija,  mientras  que  el  supe- 
rior queda  cogido  por  el  tubo  t.  Este  lleva  un 
núcleo  de  hierro  niquelado  que  penetra  en  el 
interior  do  un  solcnoide,  cuyo  arrollamiento  es 
atraves.ado  por  la  corriente  tota).  Tres  tablillas, 
formando  ángulos  de  120",  mantienen  el  carbón 
sujeto  hasta  que  llegan  á  apoyarse  sobre  unos 
taquillos,  lo  cual  no  sucede  mientras  el  solcnoi- 
de conserva  atraído  al  núcleo,  estoes,  mientras 
que  la  intensidad  de  corriente  es  normal.  Cuan- 
do ésta  se  hace  nula  ó  se  debilita  mucho,  el  nú- 
cleo cae  y  las  tablillas  se  separan,  dejando  caer  el 
carbón  su)>erior.  Un  órgano  regulador  impide 
que  los  movimientos  sean  demasiado  bruscos. 

El  globo  interior,  de  vidrio  muy  transparente, 
resiste  muy  bien  los  efectos  del  calor;  una  red 
de  hilos  metálicos  que  lo  envuelve,  impide  que, 
en  caso  de  accidente,  se  proyecten  al  globo  ex- 
terior frarrmentos  calientes  dr  vidria. 
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Eu  estas  condiciones,  los  carbones  duran  unas 
300  horas.  La  lámpara  lleva  un  mecanismo 
que  detiene  automáticamente  su  funcionaniiento 
cuando  los  carbones  están  i.  punto  de  consu- 
mirse. 

Estas  lámparas  se  constiuj'en  para  corriente 
continua  y  alterna.  Las  primeras  funcionan  di- 
rectamente en  derivación  á  110  y  hasta  á  25C 
voltios.  Sin  enibaigo,  á  más  de  220  voltioa  con- 
viene agruparlas  en  serie. 

Lamiera  Jilonclcl.  -  La  lámpara  de  arco  idea- 
da por  Blondel  es  de  carbones  mineralizados, 
que  presenta  particularidades  muy  interesantes, 
tanto  en  el  mecanismo  del  regulador  y  la  dispo- 
sición de  la  lám]iara,  como  en  la  naturaleza  de 
los  carbones  empleados. 

El  regulador,  del  tipo  diferencial,  se  caracte- 
riza por  la  sencillez  y  solidez  de  los  órganos,  así 
como  por  la  potencia  de  las  bobinas  reguladoras. 
Se  compone  de  una  balanza,  montada  sobre  cu- 
chillos, constituida  por  un  sistema  de  relojería 
y  los  núcleos  movibles  de  las  citadas  bobinas. 
Una  de  éstas  es  de  devanado  grueso  y  está  mon- 
tada en  serie  con  el  arco;  la  otra,  de  hilo  fino  y 
montada  en  derivación.  La  cadena  de  cuyos  ex- 
tremos están  suspendidos  los  portacarbones  pasa 
sobre  la  rueda  de  señales  del  aparato  de  relo- 
jeiía. 

El  regulador  está  construido  de  tal  modo  que 
la  diferencia  de  esfuerzo  de  los  dos  núcleos  es 
constante  en  todas  las  posiciones  relativas  de  los 
carbones,  j  la  posición  de  aquél  corresponde  á 
la  posición  media  de  los  núcleos. 

Esta  condición,  indispensable  ¡ara  el  buen  fun- 
cionamiento de  una  lámpara  de  arco,  no  se  rea- 
liza en  general;  si  la  potencia  de  las  bobinas  es 
insuficiente  en  un  regulador,  éste  podrá  íuncio- 
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nar  convenientemente  cuando  todos  los  órganos 
sean  nuevos  y  estén  bien  limpios;  pero  se  des- 
ari'eglará  así  que  estos  órganos  se  gasten  ó  se 
ensucien.  Si,  por  otra  parte,  la  diferencia  de  es- 
fuerzo de  los  dos  núcleos  no  es  constante  en  to- 
das las  posiciones  de  los  carbones,  la  acción  re- 
guladora tendrá  lugar  eu  una  cierta  longitud  de 
jos  lá¡iices;  es  decir,  para  uu  cierto  valor  del 
gasto  de  éstos;  y  será  defectuosa  en  el  i-esto  de 
la  marcha,  toda  vez  que,  á  una  variación  dada 
de  la  tensión  en  los  bornes  de  la  lám]mra,  no 
corresponderá  una  misma  variación  útil  del  es- 
fuerzo ¡iroducido  por  las  bobinas  sobre  la  ba- 
lanza. 

Las  principales  particularidades  del  mecanis- 
mo son  la  guía  y  centrado  de  los  carbones,  la 
posición  del  carbón  positivo,  que  es  inversa  de 
la  ordinaria,  y  la  evacuación  y  condensación  de 
los  productos  de  la  combustión. 

El  lápiz  superior  se  hace  pasar  jior  un  aguje- 
ro, hecho  en  una  pieza  colocada  en  el  orificio 
superior  del  globo:  un  anillo  de  presión  lleva  la 
corriente  á  dicho  carbón. 

El  carbón  inferior  se  guía  por  una  cuchilla  y 
una  horquilla  articulada  con  la  misma  que  lleva 
en  su  extremo  una  tablita  que  se  apoya  sobre  el 
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carbón  poi-  el  lado  opuesto;  estas  dos  piezas  sir- 
ven al  Miisnio  tiempo  para  couducir  la  corriente 
al  carhón. 

Taiiibiéü  se  ha  procurado  cuidadosaraeute  evi- 
tar que  el  polvillo  que  se  desprende  durante  la 
comlnistióu  se  escape  al  exterior  sin  sercoudcn- 
sado,  así  como  que  se  deposite  en  el  interior  del 
globo.  Para  ello,  éste  queda  completamente  ce- 
nado en  su  jjarte  superior,  por  una  cubierta,  á 
la  que  atraviesa  el  carbón  superior  sujeto  por  uu 
anillo  aislado,  rodeado  de  un  condensador  de 
luinio  ó  reflector.  Este  condensador,  de  gran  su- 
perlieic,  permite  condensar  rápidamente  los  hu- 
mos que  se  producen  en  la  región  del  arco.  Los 
gases  que  se  escapan,  que  arrastran  todavía  al- 
gunos humos,  recorren  una  serie  do  tubos,  en 
los  que  so  termina  completamente  la  conden- 
sación. El  cenicero,  colocado  en  la  parte  iníe- 
rior  del  globo,  está  taladrado  por  una  pequeña 
abertura  que  determina  el  conveniente  tiro 
para  la  evacuación  de  los  gases.  El  cierre  her- 
mético del  globo,  en  su  ])arte  superior,  protege 
do  una  manera  elicaz  el  arco  contra  las  corrien- 
tes do  aire,  y  la  evacuación  de  los  humos  es  bas- 
tante completa  para  suprimir  totalmente  cual- 
quier depósito  en  el  interior  del  globo.  Merced 
á  estas  precauciones  particulares,  la  lánijiara,  al 
contrario  de  lo  que  tiecuentemen te  ocurre  cuan- 
do se  emplean  carbones  mineralizados,  no  deja 
escapar  al  e.\terior  ningún  humo.  El  tiro  que  se 
produce  en  el  globo  renueva  constantemente  el 
aire  en  el  cual  arden  los  carbones,  manteniendo 
así  las  condiciones  iniciales  mientras  dura  la 
combustión. 

La  lámpara' está  provista  de  un  derivador  au- 
tomático, cuyo  objeto  es  preservar  el  regulador, 
suprimiendo  el  arco  del  circuito,  cuando  se  han 
consumido  los  carbones;  en  este  caso  el  arco  es 
reemplazado  por  una  resistencia  alojada  en  el 
copete  de  la  lámpara;  en  algunos  modelos,  la 
resistencia  reguladora  está  en  este  mismo  sitio. 
La  particularidad  más  notable  de  la  lámpara 
Blondol  la  constituye  la  naturaleza  de  los  car- 
bones empleados. 

Estos  carbones,  llamados  carbones  dizoiios,  se 
componen  de  un  núcleo  fuertemente  mineraliza- 
do, rodeado  de  una  envoltura  de  carbono  puro, 
do  un  espesor  comprendido  entre  '/s  y  '/?  "l^' 
diámetro  del  lápiz,  que  se  tallaen  forma  decono, 
bajo  la  parte  mineralizada,  merced  á  lo  cual  el 
arco  no  puede  salir  de  la  parto  de  carbono  puro, 
lo  que  tendría  el  inconveniente  de  modificar  la 
coloración  de  la  luz  y  destruir  la  estabilidad  del 
arco. 

Esta  clase  de  carbones  se  fabrican  por  medio 
de  prensas  especiales  que  permiten  obtener  si- 
multáneamente la  parte  central  mineralizada  y 
la  envoltura  de  carbono  puro  de  espesor  conve- 
niente. 

Ya  hemos  dicho  que  el  carlión  positivo  está 
ríolocado  en  la  parte  inferior,  particularidad  muy 
interesante,  á  la  cual  dolie  esta  lámpara  una  gran 
parte  de  sus  propiedades.  En  efecto,  el  carbón 
positivo,  único  fuertemente  mineralizado,  pro- 
duce al  arder  un  Hujo  gaseoso,  que  tiende  natu- 
ralmente á  elevarse;  estas  materias  gaseosas  ro- 
dean el  arco  y,  calentándose,  producen  luz,  mien- 
tras que,  en  la  posición  inversa,  la  mayor  parto 
se  escaparían  sin  provecho  alguno;  sólo  la  peque- 
ña porción  ionizada  de  esto  vapor  atravesaría  el 
arco  y  se  perdería  así  una  gran  cantidad  de  luz. 
El  carbón  mineralizado,  empleado  como  posi- 
tivo en  la  parte  inferior,  da  mucho  mejor  rendi- 
miento lundnoso:  en  los  ensayos  hechos  por  el 
profesor  Weddiiig,  el  consumo  esiiecífieo  por 
bujía  pasa  de  O, «3  vatios  para  el  positivo  su- 
perior, á  0,13  vatios  jiara  la  posición  inferior: 
este  fenómeno  se  explica  pior  la  incandescencia 
de  los  vapores  mineralizados  que  están  en  estado 
neutro  en  el  arco,  es  decir,  que  no  están  ioni- 
zados. 

El  carbón  positivo,  en  la  parte  inferior,  per- 
mito además  el  euijileo  de  carbones  fuertemente 
mineralizados,  al  mismo  tiempo  que  evita  que 
las  escorias  invadan  el  cráter. 

El  iiajiel  do  la  envoltura  de  carbono  puro  de 
estos  carbones  es  prevenir  la  formación  de  esco- 
rias, que  de  otro  modo  es  muy  abundante  con 
los  carbones  fuertemente  mineralizados,  hacien- 
do que  so  peguen  los  lápices,  y  por  consiguiente 
que  se  detenga  el  regulador,  al  mismo  tiempo 
que  se  hace  más  difícil  ponerle  en  marcha:  la 
envoltura  da  también  por  resultado  aumentar  la 
conductancia  de  los  lájiices  y  su  duración. 
El  condensador  colocado  alrededor  del  carbón 
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negativo,  cerca  de  su  punta,  impide  que  los  va- 
pores ionizados  en  el  polo  positivo  se  eleven  de- 
masiado á  lo  largo  del  carbón  negativo,  á  la  vez 
que  mantiene  estos  va|iores  á  una  temperatura 
suficientenjente  elevada  para  impedir  su  conden- 
sación en  forma  de  gotas,  en  la  punta  del  carbón 
negativo. 

El  gasto  normal  de  los  carbones  dizonos  es  do 
16  á  2u  mm.  por  hora  y  por  electrodo,  es  decir, 
que  es  análogo  al  de  loa  lápices  ordinarios,  de 
diámetro  uurnial. 

El  arco  obtenido  entre  el  carbón  dizono  positi- 
vo y  carbón  ordinario  negativo  tiene  el  carácter 
de  todos  los  arcos  entre  carbones  mineralizados, 
es  decir,  una  gran  longitud;  á  tensión  igual,  ésta 
es  cinco  veces  la  del  arco  ordinario;  como  el 
ánodo  mineralizado  está  en  la  parte  inferior,  la 
llama  que  constituye,  en  este  tipo  de  arco,  el 
manantial  principal  de  luz,  tiene,  además,  un 
volumen  mucho  mayor  que  en  el  arco-llama  or- 
dinario. 

El  régimen  más  favorable  al  buen  funciona- 
miento de  esta  lámpara  en  corriente  continua 
corresponde  á  un  consumo  de  200  á  300  vatios 
por  foco.  iSe  puede  descender  hasta  150  vatios, 
pero  entonces  ea  preciso  emplear  caibones  de 
fabricación  muy  esmerada. 

En  corriente  continua,  Isa  lámparas  pueden 
estar  agrupadas  en  2,  3  y  4  á  la  tensión  do  110 
voltios. 

Como  con  loa  lápicea  mineralizadoa  la  inten- 
aidad  de  la  corriente,  con  una  tensión  dada,  no 
puedo  crecer  indeñnidameutc,  el  régimen  de  loa 
arcoa  para  los  diferentes  agrupamientoa  ea  limi- 
tado; así,  para  dos  lámparas  en  serie  á  110  vol- 
tios, ó  sea  de  40  á  45  voltios,  en  los  bornes  de 
la  lámpara,  el  régimen  varía  de  3  á  7  amperios; 
con  tres  lámparas  en  serie  á  110  voltios  (30  á 
35  voltios  por  lámpara)  el  régimen  está  com- 
prendido entre  5  y  9  amperios;  en  fin,  para  cua- 
tro lámjiaras  en  serie,  á  110  voltios,  ó  25  á  27 
voltios  por  lámpara,  la  intensidad  no  debe  ser 
inferior  á  7  am|)erios  y  puede  pasar  de  25. 

Aunque  teóricamente  el  arco  largo  tenga  un 
rendimiento  mayor,  el  rendimiento  comercial 
do  las  lámparas,  en  los  diferentes  agrupamien- 
tos  que  acabamos  de  mencionar,  ea  sensible- 
mente el  mismo  á  cansa  de  la  menor  cantidad 
de  energía  consumida  por  los  arcoa  cortos  en  la 
resistencia  reguladora. 

Con  las  corrientes  alternas  la  tensión  normal 
en  los  bornes  de  las  lámparas  es  de  30  á  32  vol- 
tios, y  el  agrupamiento  más  racional  á  una  ten- 
sión de  110  voltios  consiste  en  alimentar  ya  por 
tres  arcoa  en  serie,  ya  por  transformadores  indi- 
viduales. 

Las  intensidades  prácticas  están  comprendi- 
das entre  7  y  20  amperios,  con  un  consumo  por 
foco  de  18  á  .lOl)  vatios. 

l'ara  loa  arcos  de  27  voltios,  el  factor  de  po- 
tencia del  arco  es  de  0,85  próximamente; dismi- 
nuye á  medida  que  el  arco  so  alarga  y  puede 
descender  hasta  0,73  para  un  arco  de  35  voltios. 

Lámparas  de  iiicnnclcscencia.  -  Estudiando  las 
causas  do  la  diminución  del  poder  iluminante 
de  las  lámparas  do  lilainento  de  carbón,  resulta 
que  en  la  incandescencia  en  el  vacío,  bajo  la  in- 
fluencia de  la  corriente  eléctrica,  se  desprenden 
partículas  del  filamento,  ocasionándose  los  si- 
guientes accidentes:  el  filamento  so  adelgaza  y 
dt^a  ]iasar  menos  corriente  y  su  superficie  se  ha- 
ce más  rugosa  y  nuis  negra  emanando,  por  tan- 
to, más  rayoa  caloríficos  y  menos  luminosos;  la 
deiiosición  de  partículas  de  carbón  en  el  globo 
ennegrece  éste  y  reduce  el  rendimiento  lumi- 
noso, y,  por  último,  al  adelgazai-se  el  filamento, 
la  energía  eléctrica  que  le  atraviesa  disminuye 
su  temperatura,  y  su  conductancia  baja  de  suer- 
te que  se  acelera  el  enfriamiento. 

Estos  inconvenientes  se  han  tratado  do  obviar 
sustituyendo  el  carbón  ¡mr  otras  substancias 
adecuadas  al  objeto  deseado.  De  aquí  la  serie  do 
modernas  lámparas  de  filamento  metálico  ó  de 
conductores  de  los  llamados  de  segunda  clase. 

Ya  Edison,  en  la  primera  lámpara  por  él  cons- 
truida, empleó  un  tilaniento  metálico,  el  platino; 
pero  tanto  en  esta  como  en  otras  tentativas  se 
renunció  al  empleo  de  los  metales  ante  la  difi- 
cultad de  estirarlos  en  hilos  lo  suficientemente 
fiuos  y  otros  inconvenientes,  que  no  se  supieron 
por  entonces  subsanar,  dándose  la  primacía  al 
carbón,  hasta  que,  hace  unos  cuantos  años,  Auer 
reanudó  los  ensayos  de  fabricación  de  lámparas 
de  filamento  metálico,  utilizando  el  osmio,  que 
consiguió  reducir  á  hilos  suficientemente  finos. 
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,  Próximamente,  por  la  misma  época,  Nernst 
I  inventaba  su  lánií'aia,  cuyo  órgano  esencial  eran 
^  uno  ó  varios  bastoncillos,  compuestos  de  una 
mezcla  de  polvos  minerales  (óxidos  de  zircouio, 
torio  y  ott&a  tieiras  raras)  que  se  hacen  con- 
ductores á  la  temperatura  de  1000^  próxima- 
mente. £n  los  primeros  modelos  se  daba  esta 
tenipeíaiuia  á  los  citados  bastoncillos  por  la 
acción  de  una  llama  de  alcohol  ó  de  una  corrien- 
te eléctrica  auxiliar.  En  la  actualidad  la  igni- 
ción es  automática. 

A  continuación  describimos  algunos  modelos 
de  las  lámparas  de  incandescencia  recientes. 

Zampara  de  Uintalo  (fig.  2).  -  Hasta  hace  po- 
co, el  tántalose  había  obtenido  en  forma  de  pol- 
vo por  el  método  de  preparación  debido  á  Ber- 
zeliiis  y  á  Nose;  y,  bajo  esta  forma,  el  metal  nc 
podía  trabajarse  y,  además,  contenía  impurezas. 
El  doctor  yon  Bolton,  químico  de  la  sociedad 

A 


*'? 


Siemens  y  Halske,  emprendió  una  serie  de  expe- 
riencias para  encontrar  un  procedimiento  de 
preparación  del  tántalo  puro.  Su  n<étodo  consis- 
te en  calentar  fluoruro  doble  de  tántalo  y  de  po- 
tasio, con  potasio;  el  tántalo  se  obtiene  asi  en 
forma  de  polvo,  con  min-  pocas  impurezas.  So- 
metido á  la  fusión  en  el  vacío  por  medio  de  uu 
horno  eléctrico,  se  trata  de  nuevo  la  masa  metá- 
lica hasta  que  el  tántalo  quede  absolutamente 
puro.  En  estas  condiciones,  tiene  propiedades 
físicas  y  químicas  muy  notables.  En  frío  es  in- 
atacable ].or  los  ácidos,  excejito  por  el  fluorhí- 
drico. Su  densidad  es  de  16,8  comprendida  entre 
la  del  cobre  (8,5  á  8,9)  y  la  del  platino  (21 ,5). 

Calentado  al  contacto  del  aire,  toma  al  prin- 
cipio entre  400°  y  510°  un  tinte  amarillo,  que 
pasa  á  azul  obscuro,  á  una  tem|ieiatura  más  ele- 
vada. Es  más  duro  que  el  acero  y  presenta  una 
resistencia  á  la  ruptura  mayor  que  este  illtimo. 
Es  muy  dúctil,  lo  que  permite  laminarle  y  con- 
vertirle en  hilos  tan  finos  como  son  necesarios 
para  fabricarlos  filamentos  de  las  láni]iaiasde 
incandescencia.  Llevado  á  la  incandescencia  en 
el  vacío,  no  se  convierte  en  polvo  bajo  la  acción 
de  las  más  fuertes  cargas. 

Después  de  numerosos  ensayos,  se  determinó, 
para  una  lánipaiade25  bujías  y  110  voltios,  que 
la  longitud  del  filamento  debía  ser  de  650  mm. 
y  su  diámetro  de  0,058  mm. 

Esta  longitud  excepcional  ha  sido  causa  de 
grandes  dificultades  en  lo  que  respecta  á  la  for- 
ma para  poderle  colocar  en  el  globo,  dificulta- 
dea  tanto  mayores,  cuanto  que.  como  el  osmio, 
el  tántalo  se  ablanda  í  le  á  las  teni}>e- 

ratuias  elevadas  que  ir.  No  era  po- 

sible darle  la  forma dr  ■  ■■  "■  •■  -«pi- 

ral,  como  se  hace  con  no. 

Se  hubiera  podido,  e.«  .  nto 

suspendido  libremente,  pctoioto  iiul>ivia  ubljga- 
do  á  colocar  los  lámiiaras  en  pn-^i'-ión  vertical. 
En  estas  condiciones,  se  peí  echar  la 

flexibilidad  del  lilanieuto  >'  ■  la  tem- 

peratura ordinaria,  («ira  «i  -,.■,•  .■  lU  ziszás 
sobre  un  soporte  conveniente:  asi  se  consiguió 
alojar  un  filamento  de  65  cm.  de  longitud  cu 
un  globo  de  dimensiones  ordinarias. 

Este  mecanismo,  ideado  por  el  doctor  .leuer- 
lein,  consiste  en  colocar,  en  el  centro  del  glo- 
bo, un   tubo  de  \'idrio  sobre  el  cual  van  sóida- 
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das  dos  estrellas,  también  de  vidrio.  La  estrella 
superior  tiene  once  brazos  y  la  inferior  doce;  los 
brazos  de  una  estrella  son  divergentes  con  res- 
Xjecto  il  los  de  la  otra.  El  lilaniento  de  tántalo  se 
coloca  en  ziszás,  sobre  este  sojiorte,  y  sus  dos  e.'í- 
treraos,  encorvados  en  Ibrniade  f,'anclio,  se  unen 
respectivamente,  por  medio  de  un  bUo  de  jilati- 
no,  á  los  bornes  de  la  lámpara.  Kl  lilamento  de 
un  solo  trozo  se  distribuye  así  en  longitudes  de 
0,03  oni.  próximamente,  dispuestos  alrededor 
del  tubo  central,  y  es  suficientemente  sólido  para 
resistir,  sin  romperse,  sacudidas  bastante  Iner- 
tes; además,  la  lámpara  puede  ponerse  en  cual- 
quier posición  sin  ningún  inconveniente,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  solidez. 

Las  dimensiones  del  globo  noson  mayoresque 
las  de  las  lámparas  de  incandescencia  corrien- 
tes, de  la  misma  intensidad  luminosa,  y  los  ca- 
bos en  que  terminan  se  adaptan  perfectamente 
á  las  baijondas  de  uso  ordinario. 

Lámpara  Ku~el.  -  Inventada  por  el  Dr.  Hans 
Kuzel,  de  Viena,  está  constituida  por  un  fila- 
mento especial,  cuya  materia  prima  es  un  metal 
refractario,  como  el  platino,  cromo,  manganeso, 
tungsteno,  etc.,  en  estado  coloidal,  cuyo  estado 
alotropico  se  obtiene  por  el  procedimiento  de 
Brodig,  esto  es,  haciendo  saltar  un  arco  entre 
dos  electrodos  del  metal  elegido,  sumergidos  en 
afua.  En  estas  condiciones,  puede  el  metal  ser 
estirado  en  hilos  finísimos  Si  se  secan,  mante- 
niéndolos á  la  temperatura  de  60°  ú  SO",  por  es- 
pacio de  algunos  minutos,  adquieren  una  ligera 
conductibilidad  que  pierden  porenfrianiento.  Al 
sacarlos  de  la  hilera,  se  introducen  en  una  cam- 
pana en  la  que  se  hace  el  vacío,  ó  por  la  que  se 
hace  pasar  una  corriente  de  un  gas  inerte,  se  les 
calieutaá  la  temperatura  indicada,  y  unavezque 
la  corriente  eléctrica  puede  atravesarlos,  se  ele- 
va, por  medio  de  esta  misma,  su  temperatura 
hasta  que  el  filamento,  después  de  sufrir  una  no- 
table contracción  y  diminución  de  su  resisten- 
cia específica,  jiresenta  un  aspecto  cristalino. 

El  consumo  de  esta  lámpara,  según  los  ensa- 
yos hechos  por  su  autor,  es  de  un  vatio  por  bujía. 
Lámpara  Hdion.  -  Ideada  y  construida  por 
los  Sres.  Parker  y  Clark,  en  el  laboratorio  de  la 
universidad  de  Colurabia  (Estados  Unidos),  es 
de  silicio  sobre  un  alma  de  carbón.  Su  consumo 
de  energía  es  de  un  vatio  por  bujía;  su  duración 
v.aría  entre  500  y  1 300  horas. 

Aunque  de  filamento  no  metálico,  la  lámpara 
Helión  presenta  la  soldadura  autógena  del  fila- 
mento. La  cantidad  de  luz  emitida  crece  al  prin- 
cipio casi  proporcionalniente  á  la  temperatura 
desarrollada,  y  al  llegar  á  1 800°  alcanza  un  valor 
constante  y  definitivo. 

Lámpara  Osram.  -  En  marzo  de  1906  obtuvo 
Auer  fiatente  por  un  nuevo  tipo  de  lámparas  de 
incandescencia,  que  se  conocen  en  el  mercado 
con  el  nombre  de  lámparas  Osram.  El  filamento 
se  obtiene  formando  una  masa  plástica  con  tri- 
óxidos y  óxidos  hidratados  de  tungsteno  y  mo- 
libdeno  triturados  con  amoníaco  y  mezclados 
con  agua  ú  otro  líquido  que  pueda  evaporarse 
fácilmente.  Estos  filamentos  se  calientan  en  una 
atmósfera  de  hidrógeno,  hasta  su  comjileta  re- 
ducción. 

Los  tipos  corrientes  de  esta  lámpara  son  losde 
32,  50  y  100  bujías  (á  110);  su  consumo,  nn  vatio 
por  bujía  próximamente,  y  su  duración  de  unas 
1000  horas.  La  economía  resultante  de  su  em- 
p  leo,  comparado  con  el  de  las  de  filamento  de  car- 
bón, es  del  75  por  100  á  110  voltios  y  del  70  por 
100  á  220  voltios.  Puede  calcularse  que  una  lám- 
para Osram  de  50  bujías  gasta  iiróximainente  lo 
mismo  que  una  de  carbón  de  16  bujías. 

Lámpara  de  vapores  de.  mercurio.  -  Inventada 
por  Cooper  Hewitt,  de  Nueva  York,  es  una  in- 
teresantísima lámpara  de  luz  fría,  obtenida  por 
la  radiación  luminosa  de  vapores  de  mercurio. 
Ya  en  1860  el  profesor  Way  había  hecho  en- 
sayos con  los  arcos  de  mercurio  ante  la  comisión 
inglesa  de  faros ;  pero  tanto  ésta  como  otras  ten- 
tativas dieron  resultados  prácticos  nulos.  En 
1892  el  profesor  alemán  Arons  presentó  su  lám- 
para de  vapores  de  mercurio  en  el  vacío,  pero 
tampoco  dio  resultado.  La  lámpara  Cooper  He- 
witt, construida  con  arreglo  á  los  principios  de 
la  de  Arons,  es  la  primera  de  su  genero  que  ha 
podido  tener  aplicaciones  prácticas.  Posterior- 
mente, algunas  casas  constructoras  francesas  y 
alemanas  han  reanudado  la  fabricación  de  lám- 
paras Arons,  introduciendo  en  ellas  algunas  nio- 
dificaciimes,  con  las  que  han  conseguido  mejores 
resultados. 
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La  lámpara  Cooper  Hewitt  está  constituida 
por  un  tubo  de  vidrio  de  unos  115  cms.  de  lon- 
gitud, de  la  fonna  indicada  en  la  figura  3.  He- 
cho el  vacío  en  su  inteiior,  el  mercurio  que  se  en- 
cuentra en  el  extremo  A  se  vaporiza,  llenando 
con  sus  vapores  toda  la  extensión  del  tubo.  Los 
extremos  A  y  B  terminan  en  una  armadura  me- 


Fig.  3 

táliea  y  un  cable  que  se  empalma  á  los  bordes 
de  la  lampara.  En  la  figura  los  cables  terminan 
en  el  soporte  S.  Para  encender  el  tubo,  alimen- 
tado por  corriente  continua,  basta,  en  el  modelo 
que  describimos,  tirar  de  la  cadena  que  pende 
de  13;  el  mercurio,  depositadoen  A,  se  corre  has- 
ta B,  formando  un  conductor  que  cierra  el  cir- 
cuito, y  los  vapores  que  llenan  el  tubo  se  hacen 
incandescentes  y  conductores.  Una  vez  conse 
guido  ésto,  se  suelta  la  cadena  y  vuelve  la  lam- 
par;! á  su  posición  primitiva;  pero  ya  queda  lu- 
minosa. 

En  los  tipos  modernos  la  ignición  se  produce 
automáticamente  por  medio  de  un  mecanismo 
eléctrico. 

El  rendimiento  luminoso  de  esta  lámpara  es 
próximamente  el  doble  del  de  las  lámparas  de 
arco  y  unas  siete  ú  ocho  veces  el  de  las  de  in- 
candescencia. 

Su  luz  es  de  un  tono  blanco  azulado  brillante, 
dominando  en  ella  las  radiaciones  verde  y  azul, 
con  exclusión  de  rayos  rojos,  lo  que  constituye 
un  inconveniente  para  apreciar  los  verdaderos 
tonos  de  los  objetos.  Para  obviarlo  se  ha  recurri- 
do á  diversos  expedientes,  como  la  adición  de 
materias  fluorescentes,  para  darle  á  la  luz  los 
rayos  rojos  que  le  faltan,  ó  bien  combinándola 
con  lámparas  de  incandeseencia.  Arons  emidea 
un  electrodo  de  zinc  con  una  pequeüa  cantidad 
de  sodio,  con  lo  cual  se  consigue  una  hermosa 
luz  que  en  nada  desmerece  de  la  de  los  focos  de 
arco-llama. 

La  duración  de  esta  lámpara  es  próximamente 
1 000  horas;  su  consumo  específico  de  0,45  vatios 
por  bujía. 

La  longitud  de  los  tubos  varía  de  50  á  110 
cms. ,  según  la  tensión  de  corriente,  que  normal- 
mente es  de  60  á  150  voltios.  Para  mayores  ten- 
siones hay  que  disponer  varias  lámparas  en  serie 
ó  aumentar  la  longitud  de  los  tubos. 

-LÁMPAR.\s  eléctricas:  Lerjisl.  Por  R.  O. 
de  13  de  marzo  de  1908  se  dispuso,  con  carácter 
general,  que  quede  prohibida  la  venta  de  lám- 
paras eléctrieas  que  marquen  una  potencia  lu- 
minosa distinta  al  consumo  que  realicen,  consi- 
derándose como  fraude  la  venta  de  las  lámparas 
que  no  reúnan  esta  condición,  como  también  la 
de  no  tener  determinado  en  forma  visible  el  nú- 
mero de  bujías  que  contengan  y  el  nombre  y  do- 
micilio del  vendedor;  proeediéndose  por  los  ve- 
rificadores oficiales  de  contadores  eléctricos  cuan- 
do comprueben,  bien  por  denuncia  ó  bien  direc- 
tamente, la  existencia  de  lámparas  comprendidas 
cu  cualquiera  de  los  casos  anteriores,  á  precin- 
tarlas, levantando  de  todo  ello  acta,  que  remiti- 
rán á  la  autoridad  competente,  quien  decomisará 
aquéllas  con  arreglo  al  caso  5.°  del  art.  622  del 
Código  penal. 

*  LAMPARERÍA:  f.  Almacén  donde  se  guardan 
y  arreglan  lámparas. 

*  LAMPARÓN;  Veter.  Lamparón  hf.t,  buey: 
Es  una  enfermedad  crónica,  caracterizada  por  la 
inflamación  supurativa  de  los  vasos  y  de  los  gan- 
glios linfáticos  superficiales,  debida  á  un  estrep- 
totrico  parásito.  Algunos  autores  le  dan  el  nom- 
bre de  elefantiasis. 

El  microbio  del  lamparón  del  buey,  llamado 
Oospora  farcinica,  se  presenta  bajo  la  forma  de 
filamentos  ramosos  y  entrecruzados.  Es  aerobio 
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y  se  cultiva  entre  los  30°  y  los  40°.  La  virulen- 
cia se  localiza  al  nivel  de  las  alteraciones  especí- 
ficas y  la  infección  se  realiza  directamente  por 
los  gérmenes  de  las  camas  ó  de  los  suelos  con  tal 
de  que  en  los  tegumentos  haya  una  solución  de 
continuidad.  El  parásito  penetra,  sobre  todo,  ]ior 
los  miembros  é  invade  progresivamente  las  vías 
linfáticas  y  los  ganglios,  llegando  á  la  sangre  y 
repartiéndose  por  todos  los  tejidos,  singularnicu- 
te  en  el  pulmón.  La  profilaxis  consiste,  pues,  en 
el  aislamiento  de  los  enfermos  y  en  evitar  el  con- 
tagio por  las  camas,  arneses,  etc. 

La  enfermedad  se  presenta  siempre  en  forma 
crónica  y  se  limita  á  los  miembros.  Su  signo  clí- 
nico característico  es  la  aparición  de  tumores 
circunscritos  y  de  cuerdas  indolentes  y  poco  du- 
ras que  siguen  el  trayecto  de  las  venas  superfi- 
ciales, localizándose  sobre  todo  en  las  cañas,  en 
los  antebrazos,  en  las  piernas  y,  por  excepción, 
en  el  cuello.  Los  ganglios  linfáticos  se  infartan. 
A  las  veces,  en  el  trayecto  de  estas  cuerdas  se 
marcan  abscesos  circunscritos;  pero  es  más  fre- 
cuente que  se  reblandezcan,  y  dejen  salir  por  la 
presión  una  materia  blanquecina,  inodora,  de  la 
consistencia  del  queso  blando.  La  herida  se  cie- 
rra á  los  cinco  ó  seis  días,  sin  supurar  apienas.  La 
marcha  de  la  enfermedad  es  muy  lenta  y  puede 
durar  ano  y  medio  sin  que  la  salud  del  animal 
se  altere.  Lo  único  que  se  observa  es  una  gran 
fatiga  en  el  trabajo  y  mucha  dificultad  en  el  en- 
gorde. 

El  tratamiento  de  esta  enfermedad  es  quirúr- 
gico. Si  las  lesiones  son  limitadas,  la  ablación  de 
los  linfáticos  invadidos  y  la  cauterización  de  los 
tejidos  vecinos  suele  bastar  para  curar  el  lampa- 
rón. El  uso  interno  del  yoduro  potásico  no  pro- 
duce ningún  efecto. 

LAMPÉREZ  Y  ROMEA  (VlCEXTE):  Biog.  Ar- 
quitecto y  arqueólogo  español,  n,  en  Madrid  el 
26  de  marzo  de  1861.  Obtuvo  el  título  de  arqui- 
tecto en  1885  y  ganó  por  oposición,  en  1901,  la 
cátedra  de  Teoría  de  la  arquitectura  en  la  co- 
rrespondiente Escuela  Superior.  Es  un  genial 
artista  que  ha  realizado  verdaderas  maravillas 
restaurando  antiguos  monumentos.  A  él  se  debe 
la  restauración  de  la  iglesia  de  La  Antigua,  de 
Valladolid;  tomó  parte  como  arquitecto  auxiliar 
en  las  obras  que  se  hicieron  para  restaurar  la 
catedral  de  León,  y  dirige  las  de  las  catedrales 
de  Burgos  y  Cuenca.  Conoce  como  pocos  la  his- 
toria y  la  técnica  de  la  Arquitectura  española 
en  todas  sus  épocas,  y  de  ello  dan  fe  los  nume- 
rosos libros  y  artículos  que  ha  publicado.  Cita- 
remos sus  Notas  sobre  algunos  monumentos  de  la 
Arquitectura  cristiana  española,  El  bizantinis- 
mo  en  la  Arquitectura  espailola,  Juan  de  Colo- 
nia (estudio  premiado  en  Burgos),  La  Arqui- 
tectura aragonesa  en  los  siglos  XI,  XII  y  XIII 
(estudio  premiado  en  Zaragoza),  Los  trazadas 
geométricos  de  los  Monumentos  españoles  de  la 
Edad  media;  La  Arquitectura  salmantina  y  la 
Catedral  de  Ciudad  Rodrigo,  y  la  Historia  de  la 
Arquitectura  cristiana  española  de  la  Edad  rae- 
dia,  en  2  vol.  en  fol.,  magistral  obra  premiada 
en  el  concurso  internacional  «Martorell,»  do 
190ti.  El  Sr.  Lampérez  es  académico  correspon- 
diente de  la  Real  de  la  Historia  y  de  la  de  Be- 
llas Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza,  de  la  Aso- 
ciación artístieo-arqueológica  de  Barcelona  y  de 
la  «Société  francaise  d'Archéologie,»  y  ha  obte- 
nido premios  y  medallas  en  Exposiciones  y  Con- 
cursos públicos  celebrados  en  Madrid,  París, 
Burgos,  Zaragoza,  etc.  En  el  Ateneo  de  Madrid 
presidió  durante  dos  cursos  la  Sección  de  Artes 
plásticas. 

LAMPERTI  (Fr.incisco):  I}iog.  Compositor  y 
profesor  italiano,  n.  en  Savona  en  1813;  m.  en 
Como  en  1892.  Alumno  del  Conservatorio  de  Mi- 
lán, fué  profesor  de  canto  del  mismo  centro  do- 
cente de  1S50  á  1876.  De  su  escuela  salieron  dis- 
cípulos que  honraron  sus  enseñanzas,  la  Wnld- 
mann.  Teresina  Stoltz,  l'Artot.  la  La  fírange  y 
otras  cantantes  de  fama.  Publicó  notables  obras 
para  el  estudio  práctico  del  cauto,  que  han  dado 
celebridad  envidiable  á  su  autor. 

LAMPERTICO  (Fidel):  Bioq.  Político  y  escri- 
tor italiano,  n.  enVicenzael  13  de  junio  de  1833. 
Ha  sido  ó  es  senador  del  reino,  presidente  de  la 
Diputación  Véneta  de  Historia  patria,  é  indivi- 
duo de  la  Academia  de  los  Linces,  de  la  Crusea, 
del  Instituto  estadístico  internacional  y  de  la 
Real  Sociedad  de  Estadística  de  Londres.  Su 
obra  literaria  es  inmensa;  predominan  en  ella 
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los  trabajos  de  economía  política  y  estadística. 
En  el  nira  de  agosto  de  1905  se  oelebró  en  Vi- 
(■enza  el  jubileo  doctoral  del  senador  Laniper- 
tico. 

LAMPETO:  MU.  Reina  de  las  amazonas.  Go- 
bernó con  iMartesia  y  extendió  tanto  la  gloria  de 
sus  armas,  que  [¡asó  por  hija  de  Marte.  Keliere  la 
■leyenda  que,  después  de  haber  conquistado  la 
mejor  parte  de  Europa,  sujetó  algunas  ci\idndes 
del  Asia  y  lundó  á  Eleso  y  otras  muchas  pobla- 
ciones del  Asia  Menor. 

*LAMPlÑO,  ÑA:  Bot.  Liso,  que  no  tiene  pelos. 
Tallu  i.AMi'ixü. 

LAMPRECHT  (Cahlos):  Biog.  Sociólogo  y  crí- 
ticci  aliMiiáu  contemporáneo,  n.  en  Jessen  en 
IS.'ifi.  Hizo  sus  estudios  en  Bonn,  y  en  188,'j  fué 
nomlirado  catedrático  do  Historia  en  Leipzig, 
donde  fundó  un  instituto  de  geografía  histórica 
é  liizo  innovaciones  importantes  para  la  ciencia, 
lia  publicado  obras  notabilísimas,  entre  las  que 
mencionaremos:  Sobre  la  hacienda  francesa  en  el 
siqlu  XI;  La  catedral  de  Colonia  y  sil  historia; 
Ornamentación  alemana  desdeel  siglo  VIH  hasta 
el  siglo  XIII;  Vida  económica  de  la  Alemania 
medioeval;  Historia  alemana,  obra  magistral  en 
12  volúmenes;  Tendencias  antiguas  y  modernas 
de  la  ciencia  histórica;  Dos  polémicas;  El  método 
en  la  historia  de  la  civilización;  etc.  Lani]ircclit 
es  director  de  la  «Rheinische  Urbare,»  y  doctor 
hnnoris  causa  de  la  universidad  norteamericana 
de  Columbia. 

LAMPRÓFIDO:  m.  Geol.  Roca  ígnea,  que  se 
lialla  gfneraliucnte  formando  venas  y  que  se  ca- 
racteriza por  su  color  obscuro  y  la  abundancia 
de  cristales  de  biotita  y  hornblenda.  Típicamen- 
te no  contieno  cristales  porfídicos  de  feldespato, 
y  éste  es  uno  de  loa  caracteres  que  le  distingue 
del  pórfido. 

LAMPRÓFOROS  (del  gr.  lampro/óros,  vestido 
con  magnillcencia;  de  lamprós,  brillante,  mag- 
nífico, y  foros,  que  lleva):  ra.  pl.  Liturg.  En  la 
Iglesia  prindtiva  se  daba  este  nondjre  á  los  neó- 
fitos, durante  los  siete  días  que  seguían  á  su 
liautismo,  porque  al  salir  de  las  fuentes  bautis- 
males iban  revestidos  de  una  tiinica  blanca, 
.símbolo  de  su  inocencia  y  de  la  pureza  del  alma, 
que  habían  adquirido  por  aquel  sacramento.  To- 
davía se  usa  cu  el  bautizo  de  los  adultos  poner- 
les un  vestido  blanco,  y  resjieeto  á  los  párvulos, 
se  les  culire  la  cabeza  con  un  velo  igualmente 
blanco. 

LAMPTERIAS:  f.  pl.  Antiguas  fiestas  CU  honor 
de  liaco.  Celclirábanse  después  de  la  vendimia  y 
consistían  en  una  gran  iluminación  nocturna  y 
en  derramar  abundantemente  vino  .sobre  los  tran- 
siuntes. 

LAMPUGNANI  (JiTAN  BAUTISTA):  Biog.  Com- 
positor dramático  italiano,  n.  en  Milán  en  1706; 
m.  en  la  misnuí  ciudad  en  1760.  Ensenó  el  canto 
y  el  contrapunta,  y  de  1743  i.  1766  compuso 
más  de  quince  aplaudidas  óperas,  que  se  distin- 
guen pur  su  estilo,  iuútación  del  de  Hasse,  y  la 
expresión  especial  de  la  parte  de  recitado. 

LAMSON  SCRIBNER  (Fhank):  Riog.  Botánico 
uiirteauíericano  contempoiáneo,  n.  en  Canibrid 
geport  (Massacluiselts)  el  19  de  abril  de  18.51. 
Huérfano  de  padre  y  madre  á  los  tres  ailos  de 
edad,  fué  adoptado  por  una  noble  familia  llama- 
da tjcribner,  que  le  dio  educación  esmerada. 
Terminó  sus  estudios  en  1873  y  se  dedicó  prefe- 
rentemente á  los  trabajos  de  botánica  y  agricul- 
tura. Ejerció  el  profesorado  en  una  escuela  p\i- 
blica  do  Mttine,  y  dos  años  después  ingresó  en  el 
departamento  do  Agricultura,  de  una  de  cuyas 
secciones,  la  de  Patología  vegetal,  llegó  é.  ser  jefe 
en  1887.  Fué  también  profesor  de  Botánica  en  la 
universidad  do  Tennessee,  jefe  de  la  división  de 
Agrostología  en  el  departameuto  de  Agricultu- 
ra, y,  finalmente,  jefe  del  negociado  agronónnco 
do  Khoile  Isbmd.  Sus  obras  más  notables  son  las 
siguientes:  Bosqufs  de  Maine;  Flora  de  Kansas; 
Sociedades  protectoras  de  la  ciencia  agrícola;  Hier- 
bas de  las  praderas  montañosas;  Las  hierbas  en 
Tennessee;  Enfermedades  de  la  vid  t/  otras  plan- 
tas; Hierbas  de  utilidad  y  de  adorno;  División 
de  la  agrosloloiita;  Hierbas  americanas,  y  Frutos 
¡I  plantas  de  las  islas  Filininas.  El  gobierno 
francés  premió  los  importantes  servicios  presta- 
dos á  la  ciencia  ]ior  Lamson,  concediéndole  la 
cruz  de  caballero  del  Mérito  agrícola.  Varias  aca- 
demias le  cuentan  entre  sus  individuos. 


LAMUS:  Mit.  Hijo  de  Ncptuno  y  rey  de  los 
Lestrigones,  fundador  de  Formias. 

LAfViy  (Esteban  Víctor):  Biog.  Publicista 
francés  contemporáneo,  n.  en  Cize  ;Jura)  el  2  de 
junio  de  1845.  Es  director  del  Vurresp(,ndanl,  é 
individuo  de  la  Academia  francesa.  Además  de 
gran  número  de  artículos  en  las  principales  re- 
vistas, ha  publicado:  L'Armée  el  la  démocralic, 
estudios  acerca  del  Segundo  Imperio  (1890);  Ld 
Frunce du  Levant  ( 1  iiW);Aimée de Coijny  (1900) ; 
La  Femme  de  demain  (1901);  'Témoins  de  jours 
passés  (1907). 

*  LANA:  Lana  baja:  La  de  los  pescuezos  do 

las  ovejas. 

E:<ta  es  la  razón  de  que  en  los  esquilmos  de 
las  ovejas  escoj:in  siempre  la  lana  de  los  pes- 
cuezos, áqiie  en  las  otras  niauulacturas  dan  el 
nombre  ile  lanas  bajas. 

M.  J.  Sl'Abez  y  NiíShz. 

-Lana  mineuai.:  La  lana  mineral  ó  lana  de 
escorias  se  obtiene  ¡lor  la  división  de  ¡¡liras  de 
éstas,  al  salir  del  alto  horno,  por  medio  de  un 
chorro  de  vapor  de  alta  presión,  fibras  que  tie- 
nen el  aspecto  del  algodón  ó  de  la  lana.  .Sabido 
es  que  las  escorias  contienen  impurezas  do  diver- 
sas clases,  especialmente  compuestos  sulfurosos 
que,  en  ciertos  casos,  pueden  producir  lesulta- 
dos  funestos,  razón  por  la  cual  las  escorias  arti- 
ficiales han  sido  algunas  veces  sustituidas  por 
nnnerales  fusibles  que  se  funden  en  hornos  esi)e- 
ciales  y  que  se  tratan  igualmente  por  el  vapor. 
A  estos  jiroductos  así  obtenidos  es  á  lo  que  de- 
biera darse  el  nombre  de  lana  mineral,  reservan- 
do el  de  lana  de  escorias  |>ara  la  que  se  obtieue 
do  las  escorias  de  los  altos  hornos. 

El  empleo  de  estas  materias,  aunque  reciente, 
se  ha  propagado  con  gran  rajiidez;  los  ferroca- 
rriles de  los  Estados  Unidos  hacen  actualmente 
frecuentes  pedidos  de  ellas  por  cantidades  de 
10000  kgms.  cada  vez,  y  aun  en  algunas  ocasio- 
nes por  cantidades  dobles  que  ésta,  siendo  hoy 
una  verdadera  industria. 

La  aplicación  de  esta  materia  en  los  ferroca- 
rriles se  limita  casi  exclusivamente  á  rellenar  con 
ella  los  dobles  techos  de  los  coches  para  viajeros, 
con  el  objeto  de  amortiguar  el  ruido  y  las  vibra- 
cionlis,  y  las  dobles  paredes  do  los  vagones  de 
reíiigeración.  Los  ensayos  verificados  para  evitar 
el  enfriamiento  de  las  calderas  y  de  los  tubos  do 
vapor  no  han  tenido  Ijuen  éxito,  pues  la  expe- 
riencia ha  demostrado  que  cuando  se  produce  un 
escape  que  da  salida  al  agna  ó  al  vapor,  el  agua 
en  contacto  con  los  compuestos  sulfurosos  conte- 
nidos en  la  lana  mineral  los  descompone,  for- 
mándose entonces  el  ácido  sulfúrico  y  resultando 
de  ello  grave  daño  para  el  metal  de  la  caldera  y 
de  los  tubos.  De  aquí  que  se  haya  desistido  de 
emplear  esta  materia  como  aisladora  do  los  reci- 
pientes que  contienen  vapor;  nos  referimos  sim- 
]ilemente  á  la  lana  de  escorias,  porque  la  Kew- 
York  SIeam  Companij  signe  utilizando  con  buen 
éxito  las  lanas  minerales  exentas  de  azufre. 

Cuando  so  examina  atentarneiito,  apelando  al 
microscopio  en  caso  necesario,  la  lana  nnneral, 
conipruéliase  que  encierra  una  jiiUTión  más  ó  me- 
nos considerable  de  pequefios  glóbulos  do  esco- 
rias que  no  han  adoptado  la  forma  fibrosa,  ele- 
vándose, á  veces,  la  proporción  de  los  mismos  á 
30,  40  y  aun  en  algunos  casos  al  60  por  100  del 
peso  total.  Actualmente  existe  un  aparato  espe- 
cial para  (irobar  dicha  substancia  y  que  redunda 
en  beneficio  del  comprador, 

-*  Lana:  Com.  y  Estad.  Nadie  puede  poner 
en  duda  los  grandes  rendimientos  que  los  ani- 
males del  ganado  lanar  producen  para  el  hondire, 
no  sólo  por  sus  carnes,  abono,  etc.,  sino  más 
principalmente  por  el  aprovechamiento  de  sus 


lanas,  empleadas  como  primera  Diatena  en  mul- 
titud de  industrias,  y  de  aplicación  inmediata 
jiara  muchas  necesidades  de  la  vida  ordinal  ia. 
Es  también  un  hecho  conocido  de  todos  qne  en- 
tre la  multitud  de  variedades  que  forman  la  es- 
pecie, y  aun  dentro  de  una  misma  variedad,  exis- 
te gran  diferencia  en  las  lanas;  en  nuestra  mis- 
ma península  se  observan  multitud  de  varieda- 
des, desde  la  fina  y  sedosa  merina,  que  tanta 
im)>ortancia  tuvo  en  tiempos  pasados,  perdida 
hoy  por  el  descuido  de  nuestros  ganaderos,  hasta 
la  burda  y  basta  de  la  Mancha  y  Burgos,  cuyas 
libras  oponas  si  son  aprovechables  para  tejidos. 
Veamos  qué  efectos  produce  la  alimentación  en 
la  ol)tención  de  las  lanas,  teniendo  presente  las 
siguientes  reglas: 

1."  Para  obtener  lanas  de  Iniena  calidad,  el 
animal  debe  estar  bien  alimentado,  pues  es  sabi- 
do que  el  acto  de  la  nutrición  en  estos  animales 
tiende  en  gran  (jarte  hacia  la  superficie  para  el 
crecimiento  de  la  lana  y  su  mayor  resistencia: 
por  esto  se  ve  que  es  muy  pobre  cuando  el  ani- 
mal [ladece  alguna  enfermedad,  ó  no  tiene  el  ali- 
mento necesario,  disminuyendo  considerable- 
mente el  diámetro  de  la  fibra:  ¡lor  lo  mismo, 
cuando  los  animales  tienen  una  alimentación 
insuficiente,  ó  muy  pobre  en  materias  nutritivas, 
podrá  la  lana  ser  bastante  larga  y  fina,  pero  su 
resistencia  será  escasa,  debido  á  la  falta  de  esa 
substancia  grasicnta  que  adquiere  la  lana  cuan- 
do el  animal  está  bien  nutrido. 

2.»  Aunque  hay  mucha  divergencia  de  opi- 
niones acerca  de  los  alimentos  más  indicados 
para  estos  animales,  todos  convienen  en  la  exce- 
lencia de  los  pastos.  Debe  proporcionárseles  ali- 
mentos que  favorezcan  la  transpiiacit>n  y  llevar- 
les á  las  praderas  en  que  abunden  (llantas  aro- 
máticas ó  que  contengan  alfalfa,  trébol,  etc. 

Constituyen,  finalmente,  un  buen  alimento 
las  pajas  de  trigo,  centeno,  y  con  preferencia  las 
de  legumbres. 

Estadíst.  -  En  la  imposibilidad  material  de  ha- 
cer una  reseiia  de  todos  los  mercados  del  mun- 
do, limitamos  ésta  á  los  principales  y  atenién- 
donos A  datos  oficiales;  comenzamos  por  el  Me- 
diodía de  Francia,  que  sin  duda  ofrece,  por 
razones  de  vecindad,  importancia  excepcional 
para  Espafia. 

Haciendo  una  clasificación  de  los  mercados  de 
lanas  existentes  en  la  región  Sur  de  Francia,  y 
procediendo  por  eliminación  en  razón  inversa  de 
su  importancia,  sin  duda  alguna  el  de  más  movi- 
miento comercial  es  el  mercado  de  Mazamet,  co- 
rrespondiente al  distrito  de  Tarn.  Tal  es  su  des- 
arrollo industrial,  tales  las  existencias  qne  ne- 
cesita ]iara  el  abastecimiento  de  sus  fábricas  de 
tejidos  y  bonetería,  que,  como  veremos  más  ade- 
lante, 37  millones  y  medio  de  kilos  de  lanas  y 
pieles  de  lanas  no  han  sobrado  para  los  exigen- 
cias de  la  fabricación. 

Sin  entrar  en  el  detalle  de  la  perfección  de  sus 
talleres  y  maquinaria  y  de  su  organización,  ex- 
tremos todos  qne,  aunque  podrían  ser  objeto  die- 
no  de  un  minucioso  estudio,  no  son  propios  de 
una  obra  como  la  presente,  la  primera  cuestión 
que  so  )>reseiita  es  lo  de  la  procedencia  de  las 
mercancías.  Hay  quo  advertir  que  el  mereadode 
Mazamet  muestra  una  marcada  preferencia  por 
los  cueros  de  lanas,  sin  que  por  eso  desdeñe  ad- 
quirir grandes  can  tidades  de  lana  cuando  la  ofer- 
to llena  los  deseos  del  meix-ado.  Las  compras  se 
hacen  en  el  mercado  de  origen.  Los  industriales 
y  negociantes  de  Mazamet,  en  constante  relación 
con  todos  los  grandes  centros  productores,  ad- 
quieren sus  lanas  en  La  Plata,  Buenos  Aires, 
Montevideo,  Australia.  El  Cabo  y  una  izarte  ]ie. 
quena  relativamente  en  Espafta  y  en  el  Norte  de 
África,  principalmente  en  Argelia. 

El  siguiente  cuadro  dará  una  idea  exocta  de 
las  remesas  hechas  á  los  diferentes  mercados: 


ARRIUOS   DE  Cl'EROS   DE  I.ANAS   POR  ESTACIONES  Y  PUERTOS  EN   1906 


Mazamet 
Kiloeramos 

Saint-.\inans 
Kilogramos 

Lacabarede 
Kilogramos 

Labrugiere 
Kilogramos 

TOTAL 

Kilogramos 

Burdeos 

Marsella 

Cette 

Varios 

1I19S33S 

14174010 

670391 

351794 

2094079 

3109279 

237823 

77436 

> 
8 563 334 
10390 
182  614 

200990 

158366 

> 

> 

13498407 

21004988 

918604 

611844 

TOTALES 

26.394  638 

6618617 

8  766388 

369366 

36028843 

iir.o 
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Estas  nieioaacías  procedían  de 
Halas 


Kilos 


Buenos  Aires.  .  .  .     45071/ gg-^g    25535950 

Montevideo ]0o08^ 

Melbounic 11 861  i 

Sidney 5954  5  23605      8261750 

Adelaida 5790 ) 

España,  África,  El  Cabo,  etc.    15000      2231 143 

Totales 94184    3602S843 

En  el  año  1905 81097    31361919 

Aumento  en  1906.  ..  .     13087       466G924 
Estas  13087  balas  procedían 

Balas  A  kgs. 

Buenos  Aires.  .     6961  \  -„,„  {  450  3132450 

iMontevidco. .   .          59  (j   "^^^  S  500  29500 
Molbourne.   .   .     1953  ) 

Svdney 566  [•  3067  350  1073450 

Adelaida.  ...       548  J 

España,  £1  Cabo,  etc..       3000  144  431524 

Total:  balas.  .   .  .    'iSOSd  y  kilos   4 666 92  ¡ 

ARRIBOS   DE   PIELES   DE   CARNERO 
De  Buenos  Aires  y  Monteiidco: 

Balas  Kgs. 

En  1903 86947  39754S50 

En  1904 65921  29664450 

En  1905 43559  22374000 

En  1906 55579  25535950 

En  1906  hubo  un  aumento  con  relación  á  1905 
de  7  020  balas  y  3161950  kgs. 

De  Australia: 

Balas  Kgs. 

En  1903 18096  6514560 

En  1904 15121  4687510 

En  1905 20538  7188300 

En  1906 23605  8261750 

Aumento  en  1906  con  relación  al  anterior: 
3067  balas  y  1073450  kgs. 

De  España,  El  Cabo,  ele. : 

Balas     Kilosramos 

En  1903 7000  92S020 

En  1904 3000  359521 

En  1905 12000  1799619 

En  1906 15000  2231143 

Aumento  en  1906  sobre  1905:  3000  balas  y 
431524  kgs. 

Arribos  de  l.\n.4s  de  España,  Argelia,  etc. 

En  1903 2588566  kilogramos 

En  1904 3006873  » 

En  1905 6400181  » 

En  1900 2447285  » 

En  menos,  en  1906,  3952  816  kgs. 

Este  déficit  debe  atribuirse,  en  su  mayor  par- 
te, á  los  precios  excesivos  de  las  lanas  sucias  y 
churras  de  España  en  1906,  en  opinión  del  cón- 
sul de  España  en  Tolosa,  Sr.  Arenzana.  En  el 
momento  de  la  esquila  los  ganaderos  españoles 
tenían  en  su  favor  la  escasez  de  existencias  de 
lanas  viejas,  lo  qjie,  sin  duda  alguna,  fué  una 
razón  justilicativa  de  alza,  y  en  contra  la  consi- 
derable baja  del  cambio.  Por  otra  parte,  el  mer- 
cado francés  se  resentía  de  la  diticultadcon  que 
había  dado  salida  alas  lanas  adquiridas  en  1905, 
á  pesar  de  su  bajísimo  precio  y  de  la  demanda 


LANA 

creciente  de  la  clientela  rusa.  La  abstención, 
pues,  estuvo  jnstitieada,  no  viendo  claramente 
la  perspectiva  de  una  ganancia  al  comprar  en 
bruto  para  vender  lavada. 

Enumebación  de  carneros  en  Australia 
Carneros  Carneros 

En  1895..  120980000  En  1901..  90S20000 

En  1896..  110950000  En  1902..  92550000 

En  1897..  111070000  En  1903..  7295U000 

EnlS98..  102310000  En  1904..  748S0000 

En  1899..  9.'5900000  En  1905..  84960000 

En  1900..  90470000  En  1906..  94430000 

Según  los  datos  imblicados  por  el  Centro  de 
información  comercial  del  ministerio  de  Estado, 
el  acrecimiento  de  ganado  lanar  adquiere  en  Aus- 
tralia proporciones  colosales.  Desde  1904  el  au- 
mento anual  es  de  10  millones  de  cabezas,  de- 
biendo, por  lo  que  respecta  al  año  1906,  consig- 
nar un  nuevo  aumento  de  9  millones.  No  es  ex- 
traño, pues,  que  el  comercio  dirija  sus  miras  a 
tan  abundante  mercado,  preliriéndole  al  de  La 
Plata,  cuya  producción  ha  quedado  estacionaria. 

Importación  de  lanas  de  Australia 
Y  El  Cabo  en  Europa 

1903-1904 1576000  balas 

1904-1905 1841000     » 

1905-1906 2071000     » 

Importación  de  lanas  de  La  Plata 
E.N-  Europa 

1902-1903 534000  balas 

1903-1904 448000     » 

1904-1905 441000     » 

1905-1906 451000     » 

Tanto  en  uno  como  en  otros  de  estos  países 
productores,  y  mu\'  especialmente  en  Australia, 
el  ganado  se  afina  de  manera  considerable  con 
el  cruee  de  los  merinos  importados,  hasta  el  pun- 
to de  que  la  oferta  de  lanas  cruzadas  tiende  á 
disminuir  en  gran  proporción. 


1902-03 

1903-04 

1904-05 

190506 

Producción  en 

Australia,  La 

Plata  y  El  Ca- 

bo, en   millo- 

nes de  kilos. . 

250 

235 

252 

275 

Lanas  merinas. 

49  '■/„ 

48  % 

62,5  »/„ 

53% 

Lanas  cruza- 

das  

51»/o 

52»/« 

48,5  0/0 

47  7o 

Por  lo  que  respecta  al  precio  de  las  lanas  en 
1906  puede  fijarse,  según  minuciosos  cálculos 
efectuados  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Maza- 
met,  en  4,40  francos  por  kilo,  4,20  en  1905  y 
3,90  en  1904. 

Asciende,  puj:s,  á  67  millones  de  francos  el 
importe  de  las  expediciones  de  lanas  efectuadas 
por  los  mercados  de  la  región  en  1906  (15241361 
kilos,  á  4,40  francos),  habiendo  años,  como  el 
de  1904,  en  que  las  expediciones  alcanzaron  la 
cifrado  20672520  kilos. 

Provisiones  almacenadas  en  1.°  de  enero 
de  1907 

Lanas  sucias  de  Australia.  .     .  65000  balas 
»           »      de  La  Plata.    .     .  12000     » 
S>           »      de  El  Cabo.     .     .  6000     » 
2>     merinas  de  La  Plata,  es- 
timación   2300000  kgs. 
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Por  lo  que  interesa  á  las  procedencias  españo- 
las, los  precios  de  transporte  eou: 

Sin  dcicrmi*  Por  cxpcdi- 

nar  núm.  cirn  de 

de  toneladas  CO^O  kgs. 

Trancos  Francos 


De  Hendaya  á  Mazamet.  64, 90  ton.  53       ton. 
De  Cerbero  áMazamet.  .  34,30      i>     32,90     » 

En  el  desarrollo  comercial  de  la  plaza  de  Ma- 
zamet ha  ejercido  mucha  influencia  la  institu- 
ción denominada  «Burean  de  conditionneinent.> 
Como  su  nombre  indica,  este  establecimiento 
está  dedicado  exclusivamente  á  poner  las  lanas 
en  condiciones  de  poder  apreciar  su  peso  exacto, 
tomando  por  base  la  desecación  absoluta.  Todas 
las  lanas  son  admitidas  sin  distinción  de  clases 
ni  formas,  sin  otra  obligación  por  parte  del  ven- 
dedor que  llenar  un  volante  en  el  que  se  consig- 
na el  uiimero  de  bultos,  marcas,  peso  bruto,  vo- 
lumen, clase,  nombre  del  vendedor  y  del  com- 
jnadnr  si  lo  hay.  Acompañadas  las  mercancías 
de  este  volante,  se  procede  á  la  comprobación 
de  su  peso  bruto,  que  se  obtiene  por  medio  de 
básculas  que  hacen  apreciables  las  variaciones 
de  un  gramo.  Inmediatamenie  se  saca  la  mues- 
tra, operación  que  se  consigue  separando  de  di- 
ferentes sitios  del  paquete  una  determinada  can- 
tidad de  lana.  Del  total  se  hacen  tres  lotes  de 
400  gr.,  de  los  cuales  dos  tan  sólo  se  someten  á 
la  desecación  absoluta  en  ajiaratos  cuya  tempe- 
ratura no  baja  de  1 05°  centígrados.  El  tercer  lote 
se  reserva.  Si  la  diferencia  de  los  dos  primeros  lo- 
tes no  excede  en  i/,  por  100,  el  peso  obtenido  se 
declara  base  para  calcular  el  absoluto  de  la  parti- 
da por  acondicionar.  Cuando  esta  diferencia  exce- 
de de  1/2  por  loo,  pero  sin  pasar  de  1,  se  somete 
el  tercer  lote  de  reserva  á  la  desecación  absolu- 
ta. Si  la  diferencia  de  éste  con  los  dos  primeros 
no  excede  de  1  por  100,  se  toma  por  base  el  tér- 
mino medio.  Si  excede,  se  someten  de  nuevo  los 
tres  lotes  á  la  desecación  en  ajiaratos  diferentes, 
y  la  media  de  este  resultado  fijará  el  tipo  del  peso 
de  la  partida. 

Los  derechos  percibidos  por  esta  operación  son : 

20  céntimos  por  100  kg.  cuando  las  ¡anas  han 
de  pasar  á  acondicionarse,  y  30  céntimos  por  lOC 
kg.  para  las  que  soliciten  tan  sólo  el  peso  bnito. 

Los  derechos  por  el  acondicionamiento  son: 

3  francos  por  cada  operación  hecha  sobre  una 
cantidad  de  lana  de  1  á  100  kg.  inclusive.  Los 
que  pasen  de  100  á  razón  de  3  céntimos  por  kg. 

Por  el  desengrase  se  pagan  2  francos  por  en- 
sayo. 

Por  los  siguientes  cuadros  se  puede  apreciai 
que  el  93,33  por  100  de  lanas  recibidas  en  Jla- 
zauíet  se  han  sometido  al  acondicionamiento, 
debido,  sin  duda,  á  la  garantía  que  da  al  com- 
prador la  certificación  oficial  de  peso. 

Cuadro  comparativo  de  las  mercancías 
condicionadas  y  expedidas 


Años 

Condicio- 
nadas 

Expedidas 

Proporción 

de 

las  mercancías 

1906 

14225248 

15241361 

93,33 

1905 

13969304 

16S736S6 

82,79 

1904 

15517834 

20671.522 

75.07 

1903 

13255162 

1S402580 

72,03 

1902 

12290419 

1893795S 

64,89 

1901 

10017526 

15793781 

63,43 

1900 

5597594 

12804710 

47,23 

MERCANCÍAS  EEOIBIBAS  EN  EL  «ACONDICIONAMIENTO»  (BUREAU  DE  CONDITIONNEMENT) 


aSos 


1906 
1905 
1904 
1903 
1902 
1901 
1900 


LAVADAS  k  FONDO 


Balas       Kilogramos 


21271 
20225 
21317 
21288 
25411 
27  886 
19639 


4882703 
4658598 
4952666 
4  912878 
5912073 
6370793 
4  438207 


lavadas  en  frío 


Balas      Kilogramos 


25  502 
24999 
25618 
21392 
19418 
11012 
3  491 


7977063 
7559679 
7972627 
6791747 
6021793 
3276280 
1094883 


LANAS  hiladas 


Balas 

Kilogs. 

185 

15167 

327 

26385 

117 

10233 

118 

7298 

106 

7  053 

262 

17042 

63 

4515 

pesadas  SOLAMENTE 


Balas      Kilogramos 


42.52 
5625 
8587 
4814 
1075 
1206 
219 


1350325 

1724  642 

2.582303 

1543239 

349500 

353411 

59989 


operaciones  EFECTUADiS 


Balas 


61210 

51176 
65  639 
47  612 
46010 
40368 
23  417 


Kilogramos    :  Condicionadas  Desengrasadas 


14225248 
13969304 
15517834 
15256162 
12290419 
10017526 
5  597  594 


37101 
83620 
25340 
31561 
32024 
26371 
15117 


1427 
293 
616 
668 

1139 
5f.5 
291 


LAXA 


LAXA 


LANC 


1151 


Mercado  de  Breinen.  -  La  venta  de  lauas  en 
Breiuen  es  de  grandísima  importancia,  no  solo 
jjorque  esta  ciudad  es  mercado  mundial  do  la- 
nas, sino  porque  la  industria  alenjana  de  tejidos 
ocupa  el  tercer  lugar  en  Europa  después  de  In- 
glaterra y  Francia. 

Los  dato.s  que  incluímos  á  continuación,  to- 
mados de  la  ilcmoria  del  cónsul  de  España  sefior 
Cruz,  hacen  patente  la  gran  introducción  de  la- 
nas en  Bremen:  83  '/•>  niillones  de  kg.,  por  va- 
lor de  unos  140000ÜO  de  marcos.  Las  lanas  que 
seeousunieuen  el  país,  además  de  las  alemanas, 
pertenecen  á  todos  los  países  del  mundo  donde 
se  crían  carneros,  ovejas  y  corderos,  menos  Es- 
paña, pues  ya  es  bien  sabido  que  su  ganadería 
está  completamente  descuidada. 

Lanas  preferidas.  -  En  el  mercado  de  Bremen 
y  en  el  de  Alemania,  en  general,  las  lanas  que 
dan  el  tipo  regulador  en  la  Bolsa  son  las  de  la 
Colonia  del  Cabo,  del  Natal,  las  de  Australia  y 
las  de  bi  Argentina;  y  precisamente  de  éstas  la 
cualidail  de  merina,  o  sea  lana  fina  merina,  co 
nio  asieran  nuestras  lanas  en  los  siglos  .\v  y  xvi, 
es  la  que  más  se  aprecia,  conservándose  el  nom- 
bre, aunque  adulterado,  de  merinas  para  sucia- 
siñcaeión  y  venta. 

No  tiene  nada  de  particular  que  la  do  Austra- 
lia sea  uno  de  los  tipos  en  las  Bolsas  del  mundo 
¡lor  su  grandísima  producción  rn  ganado  capia  y 
ovis,  de  50  á  tíO  millones  de  cabezas  de  ganado 
anuales,  y  aílolia  habido  (1891)  en  que  sólo  Nue- 
va Gales  del  Sur  ha  pasado  de  Cl  000000  de  cabe- 
zas. Las  Colonias  del  Cabo  y  Natal  explotan  la 
producción  del  ganado,  y  en  especial  la  primera 
el  carnero  merino,  cuya  lana  es  la  que  más  precio 
tiene  con  el  nombre  de  lanas  del  Cabo  y  Natal, 
como  nuichas  lanas  que  pertenecen  al  Orange, 
Transvaal  y  quiza  del  Zululand. 

Precisamente  para  evitar  el  descrédito  que  so- 
bre algunas  clases  de  lana  del  Calió  había  caí- 
do, los  propietarios  de  ganado  del  Orange  River 
Colony  han  fornnido  una  asociación,  y  con  la 
marca  «Unic»  presentan  al  mercado  lanas  pre- 
paradas con  todos  los  adelautos  modernos  y  cla- 
silicadas  por  términos:  de  los  fardos  de  lanas  que 
remiten  A,  Bremen  so  sacan  muestras,  que  son  ex- 
puestas en  la  Bolsa  para  que  sean  examinadas 
por  los  que  les  interese. 

Las  lanas  de  la  Argentina  se  incluyen,  por  lo 
general,  bajo  el  título  de  lanas  de  los  Estados 
del  Plata  (Argentina,  Uruguay  y  Paraguay); 
cualidades  distintas  entre  ellas  no  se  encuentran 
hoy  |H)r  hoy;  niaitana  quizás,  con  los  progresos 
que  bagan  los  respectivos  países.  Ahora  bien, 
)ior  el  número  de  cabezas  de  ganado  lanar,  la 
Argentina  es  cl  primer  país  del  mundo  (¡00  mi- 
llones de  cabezas  se  calculaban  en  1901),  y  la 
cantidad  de  lana  que  envía  al  mercado  mundial, 
dicen  los  qne  de  esto  entienden,  es  el  21  por  lÜO 
del  total  ilel  mundo. 

Es  opinión  ya  admitida  que  las  razas  de  ove- 
jas que  dan  determinadas  lanas  son,  en  cierta 
parte,  creación  del  hombre,  estudiando  y  apli- 
cando los  conocimientos  do  la  zootecnia;  y  te- 
niendo esto  en  cuenta,  los  alemanes  no  se  des- 
cuidan en  mejorar  y  afinar  cada  vez  más  su  ga- 
nado lanar,  porque  desde  1840  comenzaron  sus 
lanas  á  ¡lerder  eslimaeion  ante  las  de  Australia, 
Nueva  Zelanda,  Sud-Alrica  y  Sud-Aniérica. 

Como  hecho  indiscutible  se  cree  que  el  refina- 
miento vino  por  el  cruce  cou  la  orí»  aries  his- 
pánica, ó  sea  la  raza  merina  espafiola ;  pero,  sin 
aliondar  en  ello,  distinguen  tres  clases  de  ganado 
lanar  Uno  ó  merino:  ganado  del  electorado  ( Elek- 
toiel-schale);  ganado  Negrete  (Negretti  sehafe), 
y  ganado  KammwoU-schafe  (el  llamado  Rara- 
bouillet  en  Erancia). 

Las  otras  ovejas  se  crían  en  Alemania:  son  las 
ovejas  bastardas  mestizas  (Gransehafe);  las  ove- 
jas lecheras  (Mileh-schale);  las  ovejas  bastardas 
merinas  y  mestizas  aptas  para  terrenos  monta- 
ñosos (Franken-sehare  y  Khous  sehafe);  ovejas 
criollas  (Heidschumekeu),  y  ovejas  inglesas 
(Shvopsises  Hampslines  y  Oxford-shues). 

Últimamente  se  han  importado  las  ovejas  ru- 
sas Karakul,  del  Cáucnso,  animales  de  poca  ta- 
lla, piel  lustrosa  y  renegrida,  de  lanas  cortas, 
sobrios,  aptos  para  terrenos  pobres,  y  cuya  piel 
de  los  corderitos  se  aprovecha  en  las  peleterías, 
obteniendo  gran  precio. 

Clasificaciones  para  fijar  el  valor  (íc  la  lana: 

Del  Ceibo  y  Natal.  Lanas  lavadas  y  prepara- 
das; Lanas  lavadas  en  el  mismo  cuerpo  del  ani- 
mal; Lana  del  animal  sin  lavado  ni  preparación 
algun:i. 


La  I'lala.  ( Eu  la  que  se  suele  incluir  los  Es- 
tados del  Plata.) 

Anslralia.  (Casi  todas  vienen  sin  prepara- 
ción.) 

JJiversaí,  (Todas  las  de  los  demás  países.) 

En  cada  una  de  estas  clases  se  distinguen  en 
Bolsa  los  tipos  muy  bueno,  '"jeno,  mediano  y 
pequeño;  por  ejemplo,  la  primera  clase  tuvo  en 
diciembre  los  siguientes  precios:  medio  kilo  ex- 
tra, de  2,20  á  2,25  marcos;  el  viuy  bueno,  de 
2,10  á  2,20;  el  bueno,  de  1,95  á  2,05;  el  vicUia- 
no,  de  1,85  á  1,95;  e\pe</ueiio,  de  1,80  á  1,85. 

Las  lanas  argentinas  de  primera  calidad  y  la- 
vadas en  fábrica  alcanzan  ya  casi  tanto  precio 
como  las  del  África  del  Sur,  como  se  vio  en  di- 
ciembre de  1906: 

Buenos  Aires  (lavadas  en  fábrica):  extra,  de 
2,35  á  2,45iuaicos;  muy  buena,  de  2,25  á  2,35; 
buena,  de  2,15  á  2,20;  mediana,  de  2  á  2,15. 

África  del  Sur  (lavadas  en  fábrica):  extra,  de 
2,40  á  2, .50  marcos;  muy  buena,  de  2,30  á  2,40; 
buena,  de  2,15  á  2,25;  mediana,  de  2  á  2,15. 

Claro  está  tiue  con  esto  no  se  agota  la  clasifi- 
cación, porque  se  distinguen  las  lanas  por  el  co- 
lor, blanco  ú  obscuro  (de  mucho  menos  valor), 
en  linas  y  menos  finas,  bastardas  (procedentes 
de  cruces),  etc. ;  aún  más,  son  las  finas  de  una 
porción  de  clases  (A,  B,  C,  D,  E,  y  A'  y  A",  etc. ). 

Cómo  ae  hace  la-  venta  en  Bremen.  -  El  merca- 
do ¡irincipal  es  Londres,  y  allí  es  donde  se  veri- 
iican  las  grandes  subastas  de  lanas.  En  Bremen, 
á  pesar  de  su  grande  importación,  no  existen  las 
glandes  subastas,  porque  mucha  de  la  lana  viene 
de  tránsito  para  otros  países  ó  va  directamente 
á  las  fábricas;  jior  eso  se  vendieron  sólo  en  Bre- 
men 37S54  lardos  en  190(),  mientras  en  tránsito 
ó  consignación  pasaron  246025  fardos.  El  proce- 
dimiento que  se  eniiilea  es  el  siguiente:  cl  con- 
signatario de  los  lardos  de  lanas  entrega  las 
muestras  al  corredor  de  la  Bolsa,  quien  las  lleva 
á  los  peritos  clasificadores;  una  vezclasilieadala 
lana,  y  una  vez  fijado  el  precio,  el  corredor  ven- 
de los  fardos,  si  le  conviene  al  vendedor  y  encuen- 
tra comprador.  Claro  está  que  muchas  veces, 
conocidos  los  compradores  y  vendedores,  no  ha 
llegado  la  lana  á  la  Bolsa  para  clasificarla  cuan- 
do ya  está  vendida;  pero  esto  sólo  ocurre  con  la- 
nas de  reputación  adquirida,  y  son  las  do  acep- 
tación inmediata  en  las  fábricas  de  hilados  y  te- 
jidos. 

Procedimiento  para  introducirlas  lanas  espa- 
ñolas. -Se  lucha  en  Bremen  con  un  mal  recuer- 
do- hace  diez  años  se  enviaron  allí  tumis  obscuras 
(las  de  menos  precio  y  en  muchas  peores  condi- 
ciones de  embalaje  que  las  extranjeras);  el  resul- 
tado fué  el  fracaso  de  los  comerciantes  que  qui- 
sieron probar  fortuna  en  la  Bolsa  de  Bremen 
como  en  las  ferias  de  nuestros  )iucblos,  y  el  des- 
crédito de  las  lanas  españolas  Pero,  conocido  el 
deseo  de  algunos  españoles  de  adoptar  los  nuevos 
procedimientos  mercantiles  y  dejar  la  rutina 
«del  buen  paño  en  cl  arc'a  se  vende,»  deben  en- 
viar en  comisión  de  10  á  20000  kgs.  de  lana,  en 
muestras  para  lavar  é  hilar,  debiendo  tener  pre- 
sente los  (uopietarios  de  lanas  merinas  que  la 
fabricación  alemana  exige  la  misma  clase  de  lana 
que  las  lllaluias  y  fábricas  francesas.  LosjU'ei'ios 
se  van  fijando  poco  a  poco,  según  la  aceiitación 
que  tengan  en  la  fabricación  de  tejidos  é  hilados; 
una  vez  hecha  la  aceptación  por  las  fábricas,  tie- 
ne adquirido  el  mercado  y  se  contaM  siempre  en 
la  Bolsa  con  ellas,  mientras  ahora  nadie  se  acuer- 
da de  tales  lanas  españolas. 

Mercado  de  Burdeos.  -  En  esta  ciudad,  segiín 
manifestaciones  del  cónsul  de  Es])aña  D.  José 
Congosto  insertas  en  la  «Hoja  del  Centro  de  In- 
formación comercial,»  correspondiente  á  15  de 
enero  de  190S,  se  practican  ini|iortante8  opera- 
ciones de  lanas  finas,  entrefinas  y  ordinarias: 
pero  los  compradores  se  muestran  muy  exigen- 
tes para  la  recepción  do  la  mercancía:  es  decir, 
que  no  admiten  ninguna  partida  de  lana  que 
no  sea  ei'aetamente  iijnal  a  la  mnestra  que  ha 
servido  de  boso  para  la  vento  del  lote.  Por  esa 
razón,  y  para  mayor  seguridad  y  seriedad,  las 
muestras  quedan  archivadas,  debidamente  la- 
cradas, cu  el  Depósito  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio, y  cuando  llega  la  lana  &  dicha  ciudad,  se 
compara  con  la  mnestra,  y  si  hay  conformiilad, 
la  operación  queda  terminada,  y  si  no  la  hubie- 
se, la  moi-canefa  queda  por  cuenta  del  vendedor. 
A  todos  estos  actos  asiste  cl  corredor-jurado  qiie 
ha  intervenido  en  la  venta  de  la  lana,  á  cuya  de- 
cisión deben  aometei-se  el  comprador  y  eí  ven- 
dedor. 


Toda  dificultad  se  allanaría  sí  los  vendedores 
de  lauas  españoles  expidiesen  siempre  la  mercan- 
cía conloruie  con  la  muestra.  Todos  los  inconve- 
nientes ó  disgustos  desaparecerían  por  compitió 
si  los  remitentes  de  lana  mandasen  el  articulo 
limpio,  es  decir,  exento  de  toda  materia  extraña 
á  la  meicaucía. 

Insiste  eu  este  punto,  recomendando  especial 
cuidado  á  los  exportadores  de  ¡anas  españoles 
para  que  vigilen  el  enlaidaje  y  ordenen  á  sus 
empleados  cl  que  no  pongan  en  las  sacas  otra 
cosa  que  lana,  separando  con  mucho  cuidado  toda 
materia  que  no  sea  lana,  y  de  esta  manera  se  evi- 
tan disgustos  y  pérdidas  de  dinero  Kccomieuda 
también  que  envíen  siempre  muestras  abun- 
dantes (50  kilos  de  cada  clase  de  lana),  que  re- 
presenten exactamente  la  mercancía  que  seofrc- 
ce  y  que  el  peso  de  la  lana  sea  uniforme,  ponien- ' 
do,  como  es  natural,  á  cada  clase,  una  marca  di- 
ferente. 

Punto  importantísimo  es  la  cuestión  del  pago 
de  la  lana.  Algunos  vendedores  españoles  del  ar- 
tículo e.\igeu  que  el  pago  se  haga  adelantado,  lo 
cual  es  imposible,  pues  ningún  compradoradmi- 
tirá  tan  dura  condición  por  razones  que  están  al 
alcance  de  todos,  como  son  la  no  conformidad 
de  la  mercancía  con  la  muestra  y  la  falta  de 
peso,  pues  algunas  veces  sucede  que  no  resultan 
los  números  de  kilos  anunciados  en  la  factura.  Se 
hace,  por  lo  mismo,  imposible  toda  transacción 
si  los  vendedores  de  lanas  españoles  sostienen  la 
pretensión  del  pago  adelantado  ó  pago  contra 
documentos,  condicionesanticomerciaics  tratán- 
dose de  un  género  tan  sujeto  á  dificultades  y  re- 
clamaciones. Los  pagos  se  harían  inmediatamen- 
te después  de  la  recepción  de  la  lana  en  esta  po- 
blación y  conformidad  entre  la  muestra  cxistt'ii- 
tc  en  el  Depósito  de  la  Cumiara  de  Comercioy  la 
mercancía.  Para  allanar  este|iunto,  bastaría  (pie 
los  exportadores  de  lana  españoles  nombrasen  en 
Burdeos  una  persona  de  toda  confianza  que  los 
representase,  mediante  una  módica  comisión,  y 
que  se  encargase  de  recibir  el  total  de  las  parti- 
das de  lana  enviadas  por  ellos  y  una  vez  llena- 
dos los  requisitos  ya  indicados. 

También  aconseja  dicho  cónsul  á  los  vendedo- 
res de  lana  españoles  que  envíen  de  vez  en  cuan- 
do lotes  de  lana  en  consignación  á  una  persono 
de  toda  confianza  en  Burdeos,  la  cual  se  podría 
encargar  de  la  venta,  defendiendo,  como  es  na- 
tural, los  intere-es  que  se  le  confíen. 

Aconseja,  además,  cl  envío  de  partidas  de  lana 
á  la  venta  ó  en  consignación,  poique  en  ciertas 
épocas  del  año  puede  sacarse  mayor  beneficio  que 
en  otras;  todo  depende  de  si  la  plaza  está  muy 
luovista  ó  no  de  dicha  mercancía.  Pero  opino 
que  siempre  podrá  sacai-se  el  precio  deseado,  á 
condición  de  que  sea  lo  que  debe  de  ser,  sin  exa- 
geración alguna,  y  sobre  todo,  que  la  lana  reúna 
condiciones  de  limpieza. 

Lo  que  sucede  con  la  venta  de  lanas  en  los 
mercados  extranjeros  es  el  resultado  de  lo  jioco 
ó  ninguna  educación  comercial  que  existe  en 
nuestro  país,  en  donde  se  vienen  oplicondo  los 
mismos  métodos  de  antaño,  sin  darse  cuenta  de  la 
evolución  constante  de  las  transacciones  comer- 
ciales en  los  menudos  del  mundo,  dada  la  com- 
petencia provocada  por  las  facilidades  de  las  co- 
municaciones y  el  exceso  de  producción. 

*  LANADA:  f.  .4rti!/.  LA>:ADA-crrn,\RA:  Es- 
pecio de  lanada  provista  en  su  extremo  de  uno 
cuchara  es]iiral,  en  vez  del  pequeño  sacatrapos 
que  tienen  los  ordinarias;  sirve  para  extraer  el 
casquillo  del  cartucho. 

LANGA:  Geoei.  Río  de  Bolivia,  tributario  de' 
lago  de  Coipasa,  en  la  prov.  de  Carangas,  dep. 
de  Oniro.  Según  el  Sr.  D.  Pedro  A.  Blanco 
(Die.  Grog,  del  Dcfi.  de  Oiuro),  muchos  geógra- 
fos, especialmente  los  peruanos  y  chilenos,  equi- 
vocan no  sólo  el  origen  de  este  río,  sino  también 
su  curso  y  aun  la  provincia  á  que  pertenece.  En 
las  faldas  orientales  del  Parinacota  y  el  Pomera- 
pe,  y  entre  los  vastos  repliegues  que  forman  esos 
nevados,  se  encuentran  varias  lagunas,  llamadas 
lagunas  de  Cota  cotoni,  que  comunican  unas  con 
otras  por  desjigiies  que  forman  riachuelos  y  que 
al  final  se  reúnen  en  un  solo  río  que  nace  de  lo 
última  laguna  S..  donde  tiene  el  Lanoa  su  ver- 
dadero origen.  Dichas  lagunas  están  alimentados 
por  las  aguas  heladas  que  eu  abundancia  se  des- 
lizan en  los  flancos  de  los  nevados  y  cerros  que 
las  eiivuyen.  Signe  el  I.j>nca,  arrastrando  sns 
límpidas  aguas,  por  un  curso  largo,  de  NE.  á 
SO.  en  un  llano  arenoso,  hasta  llegar  al  frente 
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de  los  COITOS  de  Choquelimpia,  donde  cambia  su 
curso  y  sigue  de  N.  á  S.  hasta  llegar  i  las  gar- 
gantas formadas  jjor  los  cerros  que  constituyen 
la  gran  baso  del  Huallatiri.  De  allí,  continúa 
con  su  curso  de  ONO.,  pasando  por  el  S.  del 
Huallatiri  y  recogiendo  en  su  trayecto  las  a^uas 
de  los  muchos  riachuelos  que  bajan  de  la  cadena 
del  Huallatiri,  hasta  llegar  á  Huasquiri,  donde 
se  reúne  al  río  de  Sajauja,  con  cuyo  caudal  de 
aguas  íbrma  un  brazo  bastante  poderoso.  De  allí 
toma  curso  de  N,  <á  S.  con  pocas  inflexiones  y 
desagua  en  el  lago  de  Coipasa  por  el  N.  La  ma- 
yor parte  del  curso  de  este  río  se  encuentra  en 
llanos  de  poca  pendiente  y  muy  arenosos.  Sus 
aguas  son  muy  claras,  pudiéndose  ver  en  sn  fon- 
do los  innumerables  peces  que  arrastra.  Todo 
el  río  está  en  pleno  territorio  de  Carangas. 

LANCARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Laucara 
(Lugo).  U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á' 
dicha  [polilación  española. 

LANCASTERIANO,  NA:  adj.  Se  dice  del  méto- 
do de  enseñanza  mutua  preconizado  por  el  peda- 
gogo inglés  José  Lancáster.  |1  Se  aplica  asimismo 
á  las  escuelas  en  que  se  da  dicha  enseñanza. 

Lo^  que  lian  patrociiiailo  las  escuelas  laicas, 
es  liecir,  la  enseñanza  sin  Dios,  las  escuelas 
mi.xlas  (^  (le  coeducación  de  niños  y  niñas,  se- 
gún los  sistemas  pestalozianos,  fiobelianos  ó 

LAKCASTEKIANOS... 

P.  Julio  AiAr.cós. 

*  LANCE:  En  el  juego,  cada  uno  de  los  acci- 
dentes algo  notables  que  ocurren  en  él. 

-Lance:  Taurom.  Suerte  de  capa. 

-  Lances  de  amor  y  foutuna:  Liter.  Come- 
dia de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Rugero  regresa  de  Italia  á  liarcelona  en  oca- 
sión de  haber  muerto  el  conde  y  disputarse  por 
las  armas  su  sucesión  las  hermanas  Aurora  y  lís- 
tela, hijas  de  acjuél,  alegando  cada  cual  el  dere- 
cho de  que  se  considera  asistida.  Sigue  el  ban- 
do de  Aurora  Lotario,  conde  de  ürgel,  que  está 
enamorado,  aunque  no  bien  correspondido,  de 
la  dama;  y  el  de  Estela  lo  capitanea  el  conde  de 
Rosellón ;  Rugero,  que  presencia  la  discusión  que 
sostienen  and)as  pretendientesy  además  se  pren- 
da de  la  liermosura  de  Aurora,  resuelve  favore- 
cer la  causa  de  ésta. 

En  la  corte  de  Aurora  figura  como  dama  de 
honor  y  confidente  de  aquélla  una  hermana  de 
Rugero,  que  tiene  por  nombre  Diana;  á  ésta 
descubre  Aurora  hallarse  enamorada  del  original 
de  un  retrato  que  encontró  en  cierta  ocasión, 
ignorando  á  quién  pueda  pertenecer  copia  tan 
estimada;  enséñalay  resulta  ser  de  Rugero,  quien 
antes  de  marcliar  á  Italia  hizo  que  le  retratasen, 
dejando  la  expresada  copia  en  poder  de  su  her- 
mana. Picada  con  eso  de  amor  y  celos,  procura 
Aurora  saber  á  qué  atenerse,  examinando  el  pe- 
cho á  Rugero  antes  de  decidirse,  para  lo  cual 
pide  á  la  lealtad  y  discreción  de  Diana  que  le 
guarde  el  secreto  de  aquella  pasión,  hasta  que 
ella  pueda  satisfacerlas  dudas  que  la  aconieten. 

En  un  diálogo  que  sostienen  Lotario  y  Rugero 
sobre  las  bellas  cualidades  y  perfecciones  que 
adornan  á  Aurora,  advierte  el  primero  la  amoro- 
sa llama  que  arde  en  el  corazón  de  su  interlocu- 
tor, y  celoso  y  despechado  recordando  los  des- 
precios de  que  le  hace  la  dama  constante  obje- 
to, quiere  impedir  que  Rugero  continúe  alabán- 
dola. 

Pai'a  contrarrestar  la  pasión  de  Rugero,  pro- 
pénese  Lotario  rebajar  los  méritos  de  Aurora 
haciendo  resaltar,  con  diabólica  intención,  los 
defectos  que  supone  existir  en  ella.  Rugero  la 
defiende  con  calor,  agríase  la  disputa  y  acaban 
sacando  ambos  las  espadas  para  sostener  con  ellas 
sus  respectivas  afirmaciones.  Los  sorprende  Au- 
rora, interrumpiendo  la  lucha,  y  pide  explicacio- 
nes de  lo  ocurrido; adelántase  Lotario  y  pone  en 
boca  de  Rugero  los  denuestos  que  él  mismo  ha 
dicho  contra  la  dama,  y  cuando  el  acusado  trata 
de  probar  su  inocencia  y  la  mala  fe  del  contra- 
rio, Aurora  no  lo  cree  y  dando  la  razón  á  Lotario 
le  deja  rebosando  enojo.  Rugero  quédase  anona- 
dado ante  la  audacia  de  Lotario  y  su  mala  ven- 
tura, y  propóuese  conseguir  que  se  sepa  la  verdad. 
Como,  á  pesar  de  todo,  Aurora  está  en  secreto 
enamorada  de  Rugero,  ve  con  sentimiento  que 
sólo  granjea  méritos  de  amor  Lotario  y  trata  de 
hacer  una  cxpeidencia  por  la  cual  acabe  de  con- 
vencerse de  cuál  es  el  que  verdaderamente  me- 
rece ser  galardonado  con  su  cariño.  Hablando, 
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pues,  con  ellos  y  sin  decir  á  cuál  se  refiere,  ase- 
gura que  ya  está  satisfecha  de  la  duda  pasada  y 
los  absuelve,  por  igual,  de  toda  culpa.  Lotario 
se  precipita  á  manifestar  su  agradecindento;  Ru- 
gero calla,  y  al  ser  advertido  en  son  de  reproche 
por  Aurora,  contesta: 

Lotario,  pues  lo  agradece, 
debe  de  ser  (¿quién  lo  duda?) 
quien  lia  nieuester  perdón; 
yo  no,  que  donde  no  hay  culpa, 
el  perdón  está  de  más. 

Va  Aurora  con  Lotario,  por  indicación  de  éste, 
á  dar  un  paseo  en  barco  y  á  poco  de  zarpar  nau- 
íVagan,  yendo  á  estrellarse  contra  unas  rocas.  Ru- 
gero presencia  la  catástrofe,  se  arroja  al  mar  y 
saca  en  brazos  á  Aurora  como  muerta;  la  depo- 
sita entre  unas  peñas,  al  abrigo  del  viento  y  del 
agua,  y  corre  á  buscar  quien  le  ayude  en  el  soco- 
rro. Durante  su  ausencia,  sale  del  mar  Lotario, 
ve  á  Aurora  y  está  lamentando  su  infortunio  en 
el  momento  en  que  ella  recobra  el  uso  de  los  sen- 
tidos, y  viéndole  tan  descompuesto  y  rendido  á 
su  lado,  cree  que  él  ha  sido  su  salvador;  vuelve 
Rugero,  quiere  explicar  la  verdad  del  caso,  y 
Aurora,  despechada  porque  siempre  se  anticipa 
Lotario  en  las  manifestaciones  amorosas,  le  ataja 
burlándose  y  asegurando  ser  Lotario  á  quien 
debe  la  vida,  prometiendo,  con  cierta  discreción, 
pagar  la  deuda  algún  día.  Lotario  calla.  Ruge- 
10,  despechado  en  presencia  de  la  mala  ventura 
que  le  persigue,  jura  servir  á  Aurora  en  paz  y  en 
guerra,  sin  que  sepa  que  es  él.  En  otra  ocasión, 
duerme  Aurora  en  un  jardín,  teniendo  en  la 
mano  un  manojo  do  flores;  llega  Lotario  y  se  lo 
quita,  dejando  escrito  en  la  areua  un  mote  amo- 
roso. Preséntase  después  Rugero  y  deposita  á  los 
pies  de  la  dama  un  cofrecito  con  joyas,  borra  lo 
escrito  por  su  enemigo  y  á  su  vez  traza  otro  lema; 
se  aleja  también,  despierta  Aurora,  ve  el  cofreci- 
llo, lee  lo  escrito  en  el  suelo,  llama  á  Diana  para 
preguntarla  quién  ha  estado  allí,  la  dama  res- 
ponde que  sólo  ha  visto  á  Lotario,  aparece  éste 
con  el  ramo  en  la  mano,  y  también  ahora  se  lle- 
va la  gloria  de  lo  que  no  ha  hecho.  Rugero,  liime 
en  su  propósito,  oye,  ve,  calla  y  padece  eu  silen- 
cio cuanto  puede  suponerse.  No  es  menor  el  tor- 
mento de  Aurora,  que  cada  vez  está  más  enamo- 
rada de  Rugero  y  ve  con  enojo  indecible  que 
Lotario  merece  más  su  correspondencia,  á  pesar 
de  lo  cual  no  le  ama.  Otra  vez,  en  una  batalla 
contra  las  huestes  de  Estela,  está  Aurora  en  pe- 
ligro de  perder  la  vida  por  caérsele  el  caballo  que 
monta,  y  la  salva  en  sus  brazos  Rugero,  que  va 
encubierto  y  lleva  un  escudo  con  cifra  especial; 
para  reconocerle,  Aurora  le  da  un  anillo  que  lle- 
va puesto.  Lotario  habíase  projiorcionado  un  es- 
cudo idéntico  al  de  su  rival  3'  con  la  misma  cifra. 
El  criado  de  Rugero,  para  remediar  en  algo  la 
pobreza  de  su  amo,  arruinado  por  azares  de  la 
guerra,  le  hurta  el  anillo  y  lo  enijieña  al  lacayo 
de  Lotario,  quien,  á  su-vez,  lo  entrega  á  su  señor 
y  éste  se  presenta  á  recibir  las  manifestaciones 
de  agradecimiento  de  Aurora,  quien  al  ver  el  ani- 
llo en  su  poder,  no  duda  en  creer  que  á  él  le  debe 
la  vida  también  en  esta  ocasión.  Animado  Lota- 
rio por  el  éxito  de  sus  enredos,  acusa  á  Rugero  de 
estar  en  relación  con  Estela  y  el  de  Rosellón;  y 
Aurora,  para  comprobarlo,  se  proporciona  secre- 
to ingreso  en  la  casa  de  Rugero,  donde  han  de 
tener  una  entrevista  con  él  los  del  bando  contra- 
rio. Rugero  desafía  para  en  su  casa,  por  no  po- 
der en  el  campo  á  causa  del  sitio,  á  Lotario,  y  en- 
cerrado con  él  en  una  habitación,  creyendo  que 
nadie  los  oye,  pide  Rugero  á  su  rival  que  antes 
de  batirse  deje  firmado  un  documento  en  que 
declare  la  verdad  de  los  lances  en  que  ambos  han 
intervenido;  y  Lotario,  aunque  confiesa,  en  alta 
voz,  que  toda  la  gloria  corresponde  á  su  adver- 
sario, se  niega  á  firmarlo,  y  Aurora,  ya  conven- 
cida, se  presenta,  da  la  mano  á  Rugero  y  hace  la 
paz  con  su  hermana,  que  también  se  ha  hallado 
presente  á  todo  por  haberle  dado  entrada  el  cria- 
do de  Rugero  sin  conocimiento  de  éste.  Lotario 
se  casa  con  Diana. 

LANCELLOTI  (SEGUNDO):  Biog.  Arqueólogo 
italiano,  n.  en  Perusa  en  1575;  m.  en  París  en 
1643.  Ingresó  en  la  congregación  religiosa  del 
Monte  Olívete  y  fué  llevado  á  París  por  Gabriel 
Naudé,  que  reconociendo  en  él  un  talento  nada 
común  y  una  erudición  vastísima,  quiso  recom- 
pensar como  merecían  los  excelentes  trabajos  de 
investigación  realizados  por  Lancelloti,  quien 
escribió  muchos  libros  científicos  notables,  entre 
los  que  descuellan:    OggkVi,  overo  ijU  htijr.gni 
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Mothrni  non  iv/eriori  aipassati,  donde  preten- 
de probar  que  los  intelectuales  de  su  éjioca  no 
eran  mejores  ni  peores  que  los  de  la  antigüedad; 
Farfaüoni  dcyli  aniichi  historiH,  y  Vhi  l'indovina 
é  savio,  overo  la  Prudenza  humaiia  fallacUsima, 

LANCEREAUX  (Esteban):  Biog.  Médico  y  es- 
critor liancés  contemporáneo,  u.  en  Brécy-Brié- 
res  (Ai-denas)el  27  de  noviembre  de  1829.  Alum- 
no interno  de  los  hospitales  de  París  en  1857, 
doctor  eu  1862,  jefe  de  clínica  en  1863,  médico 
de  los  hospitales  en  1869,  y  profesor  agregado  á 
la  Facultad  de  Medicina  de  París,  pertenece  des- 
de 1877  á  la  Academia  de  Jledicina,  de  la  que 
fué  elegido  presidente  en  1S03.  Además  de  nu- 
merosas memorias  en  los  boletines  de  las  Socie- 
dades de  Biología,  de  Medicina,  etc.,  ha  publi- 
cado, entre  otras,  las  siguientes  obras:  Des  affec- 
tions  ncrvcuscs  sypMHliqucs,  en  colaboración  con 
el  doctor  León  Gros  (1861);  De  la  Thromhose  it 
de  l'emholic  centrales  (1862),  premiada  por  la 
Academia  de  Ciencias;  Mémoire  d'anatomic  })a- 
thologirjtic  (1863);  Traiíé hisíoriqne  et  pratigue  de 
la  syptiilis,  premiado  con  el  premio  Montyón 
por  la  misma  Academia;/)c  la Polyurie,  DiaUíc 
insipide  (1869);  De  la  Maladie  experimentóle 
composée á  la  maladie  spontanie {W¡2); Disiribu- 
tioH  g¿orjra})liiquedelaphlisiepiihnonaire{lS75); 
De  VAIcoolisme  ct  des  constquences  au  poinl  de 
vue  de  l'éíat  pliysiquc,  intcllcclual  el  moral  des 
popiilations  (1878);  l'raitéde  l'hcrpétismc{'iSS3); 
Paralysies  toxiques  et  syphilis  cérébrale  (1883): 
Atlas  d'analomie  palhologique,  en  colaboración 
con  P.  Lackei'-Bauer  (1871),  premiado  por  el 
Instituto  con  el  premio  Chaussier;  Traite d' una- 
tomie  palhologique  (1875-85);  Le(;ons  de  cliniqíit 
midieale  de  la  Pitié  el  de  l'Bótel-Dieu  (1891-93): 
Traite  des  maladies  dufoic  ct  du  páncreas  (1 899); 
Traite  de  médccine,  eu  colaboración  con  el  pro- 
fesor Poulesco  (1903-1906).  Además  ha  colabo- 
rado en  el  Diclionnaire  encyclopédique  des  Scien- 
ces medicales  {ISoi). 

LANCIANI  (Rodolfo  Amadeo):  .Bíoi/.  Arqueó- 
logo italiano  contamporáneo,  n.  en  Roma  en 
1847.  Fué  sucesivamente  secretario  de  la  comi- 
sión arqueológica,  director  de  excavaciones  y 
profesor  de  topografía  antigua  en  la  Universidad 
de  Roma.  Entre  sus  obras,  la  mayoría  de  las 
cuales  han  sido  traducidas  á  otros  idiomas,  me- 
recen especial  mención:  I cotninentari  di  Fron- 
tino intorno  le  acque  et  glíAcquedutli,  y  V Itine- 
rario di  Einsiedsln ;  la  más  importante  es  For- 
ma Urhis  Romae,  compuesta  de  cuarenta  y  seis 
planchas  que  representan  el  plano  de  la  Roma 
antigua  con  su  correspondiente  texto  histórico. 
Lanciani  es  miembro  de  la  Academia  de  los 
Linces. 

LANCINANTE  (del  lat.  lancinans,  de  lancina- 
re, desgarrar):  adj.  Patol.  Se  aplica  al  dolor  muy 
vivo,  corto  é  intermitente,  que  se  siente  en  las 
partes  del  organismo  que  se  hallan  inflamadas, 
y  en  el  período  en  que  es  inminente  la  supura- 
ción. Tales  son  los  que  se  exjjerimentan  en  los 
panadizos. 

LANCINEQUE:  m.  LANSQUENETE  (V.  en  el 
tomo  XI  del  DlcciONAluo,  pág.  582,  col.  3."). 

...que  alabardas 
y  LANCINKQUES  y  frinfión  impiden 
ia  entrada  á  toda  gente  mosquetera. 

Cervantes. 

*  lancha:  mar.  lancha  dentro,  amigo 
FUERA:  refr.  con  que  se  indica  que  una  vez  me- 
tida la  lancha  dentro  y  de  estar  el  buque  en  dis- 
posición de  hacerse  á  la  mar,  todos  los  de  á  bor- 
do deben  llevar  hecha  su  provisión  de  las  cosas 
necesarias,  para  no  vivir  luego  á  costa  del  pró- 
jimo. 

*  LANCHAR:  m.  Sitio  en  que  aluindan  lan- 
chas. 

LANCHO:  m.  Lancha,  1.»  acepción. 

Tir.ir  de  ensonio  bien  foniiiins  lanchos. 
Lope  de  Vfoa. 

LANDA  (Francisco  Javier):  Biog.  Religioso 
español  de  fines  del  siglo  xviii.  M.  en  Zarago- 
za el  29  de  mayo  de  1815.  Pertenecía  á  los  clé- 
rigos regulares  de  San  Cayetano.  Se  distinguió 
grandemente  durante  los  sitios  de  la  heroica 
ciudad,  ya  auxiliando  á  los  defensores  heridos  y 
moribundos  en  los  hospitales  y  en  los  puntos  do 
ina^-of  jieligro,  ya  acaudillando  con  gran  acierto 
y  bizarría  un  grupo  de  paisanos  en  la  Inclia  de 
calles,  cargo  para  el  que  fué  elegido  por  Pulafox 


el  2S  de  enci-o  de  l&O'i).  Ucsiméa  de  los  sillos  fué 
dii-üctor  de  la  Congicgncióii  de  las  llcnimiias 
Siei'vas  do  l<i3  Tubres  Kiifcrnios  del  Santo  Hos- 
liital  de  Nuestra  Seiloia  de  (iracia,  vulgarmente 
conocidas  con  el  nonibre  de  Hermanas  da  la 
Sopa,  y  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  en- 
cabezó el  nuevo  libro  do  ingreso  de  Hermanas, 
en  1811,  con  una  interesante  Ilcscüa  hintúr icci  de 
aquel  iiiitUuio,  exiilicando  los  pavorosos  sucesos 
del  bombardeo  é  incendio  del  Hospital  en  los 
días  1,  2  y  3  de  agosto  delíOS,  así  como  lii  tras- 
lación de  los  enfermos  y  cnlermas  i.  los  edificios 
de  la  Real  Auiliencia  y  Lonja  de  la  ciudad,  eu 
cuyo  documento  consiguió  oportunas  noticias  de 
aquel  pcligioso  salvamento. 

LANDECK:  Ocú(j.  Lugar  de  la  presidencia  do 
Breslau,  Silesia  (Prnsia),  á  orillas  del  Hiele,  á 
8ti  kms.  al  S.  de  Breslau.  Tiene  manantiales 
sulfurosos  termales,  i.  452  nis.  sobre  el  iiis'el  del 
mar,  y  estalileiMniicnto  de  bailos.  Población  en 
1000,  3526  haljits. 

LANDELLE  (Carlos):  Ci'o;/.  Pintor  franeéj,  n. 
en  Laval  en  1821;  m.  en  octubre  de  190S.  Fué 
discípulo  de  Delaroehe  y  Schcflér  y  se  dio  á  co- 
nocer por  sus  cuadros  religiosos.  Después  de  al- 
gunos viajes  de  estudio  por  Oriente,  reprodvijo 
con  singular  maestría  los  tipos  femeninos  de  la 
Argelia,  Egipto  y  Marruecos.  Entre  sus  lienzos 
de  la  primera  época  mencion.iremos  La  Cii¡nUa 
de.  San  José,  en  la  iglesia  de  San  Siilpicio  de  Pa- 
rís; fianla  Clulibtr,  en  la  do  San  Hoque;  Santa 
Cecilia,  en  San  Nicohls  de  los  Camiios;  Ln  Vir- 
f/en  !/  las  santas;  etc.  Entre  sus  obras  de  género 
citaremos  muy  especialmente  La  judia  de  Tán- 
ger (1857):  La  ¡lora  (1SÜ8);  L'AlnM  (1872); 
Joven  del  Cairo  (1881 );  Jai  temporada  de  las  na- 
ranjas en  Argel  (1886);  Bon  Sanda  (1888).  Tam- 
l)ién  es  autor  del  único  retrato  auténtico  de 
Musset,  del  retrato  del  almirante  Haudín,  exis- 
tente ou  el  museo  de  Versalles,  y  de  cuadros 
para  un  salón  del  palacio  del  Elíseo.  Laudelle 
itontaba  tantos  amigos  como  admiradores  de  su 
talento,  y  su  muerte  ha  sido  sentidísima  en  el 
mundo  del  arte. 

LANDEN  (.IuAN):£íti(7.  Geómetra  inglés,  n.  en 
l'eakirlí  en  1719;  m.  en  Milton  en  1700.  Túvola 
fortuna  de  bailar  el  punto  de  partida  do  la  teo- 
ría de  las  funciones  elí|iticas,  á  la  cual  irá  unido 
su  nombre  perpetuamente,  fiemostró  también 
iine  la  integral  qne  sirve  para  expresar  un  arco 
(le  hipérbola  puede  transformarse  en  la  suma 
de  otros  dos  i|ue  representan  arcos  de  elipse  de- 
terminados, Huler  y  l.agrange  afiadieron  á  esa 
[iroposieión  algunas  observaciones  nuevas,  y  Le- 
gendre  fundó  la  nueva  rama  de  análisis  que  de- 
bía volver  á  unir  entre  sí  las  integrales  do  la 
especie  estudiada  por  Lauden,  á  quien  se  deben 
laiubién  algunos  teoremas  generales  relativos  á 
la  adición  de  series.  Entre  s\is  numerosos  escri- 
tos, los  princijiales  son:  Mathematical  Ivculra- 
linns;  The  residual  anahjsis,  a  i\cw  braiieh  oj 
thc  algebric  art;  y  Mathematical  memoirs. 

LANDER:  Ocog.  Dist.  del  Estado  de  Miranda, 
Venezuela:  comprende  los  niuuieiiiios  Ocumaro 
(cap.  del  dist.  y  del  Estado^  La  Denioeraeia  y 
San  Francisco  de  Yare,  y  tiene  13305  babits. 

LANDERER  (JosÉ  J.):  Biog.  Astrónomo  y  geó- 
logo esiiaftol  contemporáneo.  Es  correspondien- 
te, en  Valencia,  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  elegido  en  di- 
ciembre de  1901,  y  autor  de  un  Tratado  de  (feo- 
loiiía  y  de  muchos  trabajos  geológicos  y  astro- 
nómicos y,  entro  éstos,  de  curiosos  estudios 
sobre  el  planeta  Jújiiter  y  sus  satélites.  Fué 
laureado  con  el  premio  Janssen  por  la  Sociedad 
astronómica  do  Francia. 

LANDESMANN  íEnruíve):  Hiog.  Tocta,  novo- 
lista  y  critico  alemán,  n.  en  Nikolsburgo  en 
1821.  A  la  edad  de  quince  anos,  se  quedó  casi 
i'iego,  sordo  y  muy  delicado  de  salud.  Gracias 
á  su  talento,  puesto  al  servicio  de  una  volun- 
tad liriue  y  una  energía  extraordinaria,  pudo 
dictar  numerosas  obras,  y  escribir  críticas,  tan 
aiíorbas  algunas,  que  lo  obligaron  á  huir  de 
Viena.  Sus  libros  más  not.ables  son:  Plumas  ij 
alas  poéticas  de  Ficna;  Ahdnl;  Un  alumno  de 
1848;  Ante  la  chimenea;  Ketatos  de  un  viajero 
de  vuelta  en  el  hogar;  Poesías;  y  El  Optimismo 
impraeticahle. 

LANDETERO,  RA:  adj.  Natural  de  Landoto 
(Cuenca).  V.  t.  c.  s.  1!  Perteneciente  ó  relativo 
i  dicha  población  espafiola. 
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LAIV.D1NI  ^TaIjI.o):  Jjíug.  Arquitecto  y  escul- 
tor italiano,  n.  en  Florencia  hacia  1517;  ni.  en 
Roma  en  1594.  Hizo  su  ]iriniera  presentación  al 
pi'tlilico  con  una  buena  copia  del  Cristo  áa  Mi- 
guel Ángel.  Se  trasladó  de  Florencia  á  Roma 
y  aquí  el  papa  Gregorio  XIII  le  confió  vaiios 
trab.ajos  importantes.  Sixto  V  y  Clemente  VIII 
le  encargaron  algunas  construcciones  decorati- 
vas. De  sus  múltiples  é  importantes  obras,  ade- 
más de  las  anotadas,  sólo  queda  un  hermoso 
bajo  relieve  que  corona  la  puerta  principal  de  la 
cajiilla  Paulina  eu  el  Vaticano  y  reiirescnta  á  i 
Jesucristo  lavando  los  pies  n  los  apóstoles;  una 
estatua  de  Sixto  Vea  el  Capitolio,  y,  por  último, 
la  Fuente  de  las  tortugas,  eu  la  plaza  Hattei. 

LANDINO  (Ciüstóhal):  £iog.  Filólogo  italia- 
no, 11.  en  Florencia  en  1424;  m.  en  1504.  Pu- 
blico una  colección  de  poesías  amorosas  en  latín, 
con  el  título  de  Xandra,  En  1458  fué  nombrado  j 
profesor  de  poesía  y  elocuencia,  y  en  1481  acabó  I 
el  manuscrito  de  sus  excelentes  comentarios  á 
La  Divina  Comedia.  Su  obra  más  oiiginal  fué,  i 
sin  duda,  la  denominada  Dispulalioncs  eamal- 
dulenses,  donde  expuso  con  singular  amenidad 
las  (;eorías  filosóficas  de  los  cortesanos  de  Loren- 
zo de  Mediéis. 

-Lanuino  (FnANX'lsco):  Biog.  Músico  ita- 
liano, llamado  también  Francesco  dcgli  organi  ó 
Franccseo  ciceo.  porque  fué  prestigioso  maestro 
de  órgano  y  porque  perdió  la  vi«ta  en  sn  prime- 
ra juventud:  n.  eu  Florencia  por  los  aflos  de 
1325;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1390.  Tocal  a, 
además  del  órgano,  otros  instrumentos;  conipo 
nía  poesías,  y  ii;úsica  suave  y  dulce  impropia  do 
su  ruda  época.  El  dux  Lorenzo  Celsi  le  llamó  en 
1364  á  Véncela  para  festejar  la  visita  del  rey  de 
Chipre.  Se  han  conservado  de  sus  composicio- 
nes, además  de  las  de  órgano,  algunas  Canxoni  á 
dos  y  tres  voces. 

LANDlVAR  (Rakael):  Biog.  Poeta  y  huma- 
nista guatemalteco  del  siglo  xviii,  n.  en  Gua- 
temala el  29  do  octubre  de  1731.  Después  de 
haber  seguido  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
San  Carlos,  donde  se  graduó  de  maestro  en  Ar- 
tes, tomó  el  hábito  de  jesuíta  en  el  noviciado  de 
Tepotzollán  (Méjico),  en  1750.  Ensefió  en  el 
Colegio  de  Guatemala  Retórica  y  Filosofía,  has 
ta  que,siguiendolasuei  te  común  ala  Compaiiía, 
pasó  á  Italia  en  1767.  Falleció  eu  Rolouia  el  27 
do  septiembre  do  1793.  Escribió  un  ]ioema  titu- 
lado lluslicatia  mexicana,  y  con  él  se  colocó  en- 
tro los  más  excelentes  poetas  que  ¡lueden  cncon 
trarse  eu  la  latinidad  moderna.  Está  dividido 
en  quince  libros  con  nú  apéndice,  que  abarcan 
la  pintura  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  del  cam- 
po en  la  América  septentrional.  Algunos  frag- 
mentos de  este  poema  han  sido  traducidos  por 
varios  poetas  americanos. 

LANDON  (Leticia  I.sahki.):  Biog.  Poetisa  y 
noveladora  inglesa,  n.  en  Chelsea  en  1802;  ni. 
en  El  Cabo  en  1838.  De  temperamento  melan- 
cólico y  sentimental,  escribió  uu  gran  número 
de  poemas  muy  notables,  en  los  cuales  brilla, 
además,  por  la  armonía  do  su  versilicaeión;  y 
varias  novelas,  de  las  que  cit.iremos:  La  violeta 
da  uro;  Francisca  Carrera;  Xuvila  ¡i  realidad; 
La  improvisadora,  y  Fthcl  Vhurchill.  Su  Vida 
y  sus  Obras  postumas  fueron  publicadas  per 
lilanehard  en  1Í41. 

LANDOR(Ar.Koi.iio  ExitiíjrESAVAOE):  Biog. 
Artista  y  viajero  inglés  contemporáneo,  u.  en 
Florencia  en  1865.  Hizo  sus  estudios  en  París  y 
ha  recorrido  el  .lapón.  China,  Mongolia.  Corea, 
las  Islas  Kuriles  y  el  Tibet,  en  domle  sufrió  tan- 
tos tormentos,  en  poder  de  los  tibetanos,  que 
estuvo  lisiado  durante  largo  tiempo.  El  resulta- 
do de  sus  exploraciones  ha  sido  un  gran  númeio 
de  obras  que  han  atraído  sobre  Landor  la  aten- 
ción universal.  Su  estancia  entre  los  indígenas 
de  Voso  y  de  las  islas  Kuriles  ]iiodujo  el  inteie- 
santísimo  libro:  Alone  with  the  hairij  Ainos,  y 
su  viajo  por  el  Tibet:  In  theforhidden  land.  Ade- 
más ha  escrito:  Corea,  China  y  los  aliados;  Las 
joñas  del  Oriente;  Tibet  y  Nepal;  etc. 

LANDOUZY(Luis):  Biog.  Médico  francés  coii- 
temiioriineo.  n.  en  Keims  en  1845.  Prestó  sus 
servicios  como  ayudante  mayor  del  Val  de- 
Gráce,  durante  el  sitio  de  París,  y,  sucesiva- 
mente, ha  sido  interno  de  los  hospitales,  médico 
del  «Bureau  central.»  auxiliar,  profesor  de  teía- 

Séutica,  de  materia  médica  y  miembro  de  la  Aea- 
eniia  de  Medicina.  Sus  obras  más  imporiantos 
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boU'.Sur  há  j.arat ysut>  duas  les  hiUtudtcS aigUes: 
Sur  les  auises  de  l'alaxie  locomotrice  progressire; 
Sur  la  myopathie  alropliique  jtrogressive;  y  Les 
férothérapict,  Icfons  de  thérapeutique  et  7nati¿re 
mcdieale. 

-  Landouzy-Dejerine  (Tiro  de):  Patoh 
Mio]>atía  atrólica  progresiva  de  la  infancia,  de 
tipo  facioescápuloliumeral, 

-  LANDOt;ZY  Y  GOMOT  (TlKUS  ANOIOHEMÁ- 
Tico  DE):  J'atol.  Variedad  de  púrpura  infecciosa, 
que  se  presenta  bruscanieule  con  fiebre  alta  y 
hemorragia  abundante,  y  que  "va  seguida  do 
muerte  en  muchos  casos. 

LANDOWSKA  (Wanda):  iJiog.  Pianista, clan- 
cordista  y  compositora  contemporáneo,  n.  en 
Varsovia  el  5  de  junio  de  ls82.  Posee  vasta  y 
rara  inteligencia,  y  la  vocación  musical  revelóse 
en  ella  desde  ñifla.  Su  repulsión  instintiva  por 
todo  lo  que  es  vulgar  hace  que  destierro  volun- 
tariamente á  segundo  téi  mino  .su  prodigiosa  téc- 
nica do  ejecutante  hábil  (un  crítico  ha  llegado á 
decir  de  ella  que  posee  dos  manos  derechas), 
tratándola  como  un  medio  y  no  como  un  fin. 
Desde  muy  joven  ha  sabido  asimilarse  la  obra 
de  Juan  Sebasti;rn  Bach  y  ha  penetrado,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  pensamiento  del  maestro,  el 
espíritu  particular  de  su  época.  Cuando, al  tras- 
ladarse á  Francia,  so  enamoró  de  los  maestros 
claviceni balistas  dolos  siglos  xviiy  xviii,uo80 
contentó  ejecutando  las  obras  publicadas  y  co- 
nocidas, sino  que,  mediante  pacientes  y  profun- 
das investigaciones  en  las  bibliotecas,  resucitó 
muchas  otras,  admirables  é  injustamente  olvida- 
das. Lo  mismo  hizo  con  los  escuelas  de  clavi- 
cémbalo de  Italia,  de  Inglaterra  y  de  Alemania. 
Por  esto  cada  obra  que  ejecuta  manifiesta,  bajo 
sus  dedos,  que  poseen  no  sólo  una  vivacidad  ex- 
traordinaria, sino  también  un  vigor  que  da  á 
cada  sonido  emitido  una  amplitud  muy  raía,  el 
carácter  sentimental  que  debo  poseer.  Waniia 
Landowska  es  también  inspirada  compositora, 
l^iitie  sus  obras  merecen  mencionarse:  Follette, 
fragmento  pianístico;  Querelle,  melodía,  que  ob- 
tuvieron respectivamente  el  primero  y  segundo 
premios  en  el  gran  concui'Sü  intemacional  de 
música,  de  1903;  y  Bonrrées  d'Auvergne,  que 
ejecutó  en  los  dos  conciertos  dados  en  Barcelona, 
en  el  Palacio  de  la  Música  Catalana,  en  diciem- 
bre de  1909. 

LANDRIOT  (.Ii'AX  Francisco):  Biog.  Prelado 
y  esi-ritor  francés,  n.  en  CoucheslesMines  en 
1816;  m.  en  Reims  en  1874.  Fué  vicario  y  rec- 
tor en  el  seminario  de  Autun  y  obispo  de  la  Ro- 
chela. Predicó  una  cuaresma  eu  las  Tullcrías  y 
le  nombraron  ai  zobispo  de  Reims.  En  el  concilio 
Vaticano  do  1870  votó  contra  la  infalibilidad 
del  Papa,  pero  no  tardó  en  reconocerla  y  adhe- 
rirse á  su  definición.  Entre  las  muchas  notables 
oblas  que  escribió,  merecen  ser  citadas  con  en- 
comio: Becherehes  hisloriques  sur  la  icoles  tillé- 
rnir(s  du  Chrislianisme;  La  ¡iriire  cJirélienne; 
La  fentme  forte;  Le  Clirist  de  ta  tradition,  y  Les 
beatitudes  évangéligues. 

LANOSEER  (JüANl:  Bi'^g.  Grabidor  inglés, 
n.  en  Lincoln  en  1769;  ni.  en  Londres  en  1852. 
Se  dio  á  conocer  en  1793,  con  planchas  muy  nota- 
bles; fundó  en  Londres  una  Academia  de  graba- 
ilo,  y  al  año  siguiente  lo  eligieron  individuo  do 
la  Academia  real;  más  tordo  se  ocupó  en  hacer 
investigaciones  arqueológicas  V  estéticos.  Sus 
obras  más  notables  lueron  las  planchas  <(ue  gra- 
bó ]>ora  la  Historia  de  Jnglntcrra,  deBowyei ;  y 
Vistas  de  Escocia,  de  Jloore:  un  retrato  de  .V. /- 
son;Perros  del  moni-  deSnn  /jVninrrfo; planchas 
para  la  galería  Stoflord.  Entro  otros  libros  pu- 
blicados por  Ijindseer.  eitarciuos,  como  mis  in- 
tete.santes:  Memoria  sobre  las  piedras  grnha  tas 
p'o-fientes  de  Babilonia,  y  Calritogodeterijiliro, 
e.rriieatiro  y  critico  de  los  cuadros  mds  antiguos 
de  la  galería  nacional. 

LANDSTURM:  m.  Nombre  dado  en  Alemania 
al  alistamiento  en  masa  de  todos  los  hombres 
aptos  pora  tomar  los  armas,  en  los  casos  en  que 
corre  la  patria  grave  riesgo, 

LANDWEHR:  f.  Nombre  dado  en  Alemania, 
Austria  y  Suiza,  á  la  reserva  del  ejército. 

LAÑE  (EnrARDO  GriLi.ERMn':  Hiog.  Orienta- 
lista inglés,  n.  en  Heretord,  en  ISOl  ;m.  en  1876. 
Hizo  frecuentes  viajes  A  Egipto,  y  se  dedicó  por 
completo  al  estudio  de  la  literatura  y  de  las  eos- 
tumbres  del  paí».  Su  obra:  Account  of  the  Man- 
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neis  and  Customs  of  íhe  Uoclern  Xgyptians,  es  la 
piinieía  en  su  género,  y  su  Arabic-Enylish-Lc- 
xicoií  es  rcüunücido  uuiversalniente  como  la  pri- 
mera autoridad  en  la  materia;  Lañe  tardó  veinte 
años  eu  redactar  esta  obra  que  es  un  modelo  de 
erudición  filológica.  Tradujo  íms  mil  y  una  no- 
ches, que  fué  la  primera  versión  genuina  de  los 
famosos  cuentos  árabes. 

-  Lañe  (  Jonatán  Homero):  Bioi/.  Físico  nor- 
teamericano, n.  en  Nueva  York  en  1819;  m.  en 
18S0.  Ocupó  primeramente  varios  puestos  oñcia- 
les  en  la  Vigilancia  de  Costas,  en  la  Glicina  de 
Patentes  y  en  la  de  Pesas  y  Medidas,  y  más  tar- 
de se  dedicó  á  los  estudios  de  física  con  tal  ahin- 
co que  llegó  á  inventar  varios  instrumentos  para 
sus  observaciones,  y  descubrió  la  llamada  «ley 
de  Laue,»  según  la  cual  los  gases  aumentan  su 
temiieratura  según  van  contrayéndose  por  el 
frío.  Lañe  estudió  los  eclipses  de  sol  en  lowa  y 
en  España,  y  escribió  numerosos  folletos  y  me- 
morias sobre  asuntos  nien tilicos,  entre  los  cuales 
merece  especial  mención  el  titulado  Theorelical 
Tempcrature  of  the  Sun, 

-Lañe  (Juana):  Biog.  Heroína  inglfsa, 
muerta  en  1689.  Hermana  de  un  coronel  realis- 
ta, condujo,  después  de  la  batalla  de  Wórcester, 
á  Carlos  11  derrotado,  cruzando  por  entre  las 
posiciones  de  los  parlamentarios,  y  no  le  aban- 
donó hasta  dejarlo  embarcado  para  Francia.  Ella 
también  se  trasladó  á  París,  donde,  conocida  su 
hazaña,  obtuvo  una  acogida  i)or  demás  entusias- 
ta. Entró  al  servicio  de  la  princesa  de  Orange; 
al  empezar  la  restauración  recibió  una  pensión, 
y  poco  después  contrajo  matrimonio  con  el  caba- 
llero Clemente  Fisher. 

-Lane-Pooi.e  (Stanley):  Biog,  Erudito  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1854.  Fué 
uno  de  los  conservadores  del  «Museo  británico, » 
donde  redactó  el  CatoAogue  of  the  oriental  coins 
y  el  Catalogue  of  the  Indians  coins.  A  la  muerte 
de  su  tío  Eduardo  se  encargó  de  terminar  el  gran 
Diccionario  árabe.  El  negociado  de  artes  y  cien- 
cias le  envió  con  una  importante  misión  á  Egip- 
to, y  como  resultado  de  ella  publicó:  L'art  ofthe 
Saracen.  Sus  obras  de  erudición,  referentes  álin- 
giiística,  arqueología,  numismática  é  historia, 
son  numerosas.  Como  las  más  importantes  cita- 
remos: Life  of  E.-W,  hane\  Life  of  Stralfurd 
Canning;  El  Corán,  su  poesía  y  sus  leyes;  Social 
Ufe  in  Egypt ;  Tkc  Moors  in  Spain ;  The  barbary 
corsairs;  ílislory  of  the  Mogul  cinpcrors,  y  Tlic 
Mohanimcdan  dynasties.  En  la  actualidad  expli- 
ca la  asignatura  de  árabe  en  el  «Trinity  College» 
de  Dublin. 

LANESSAN  (.lUAN  MakÍA  AnTONIO  DE):  Biog, 
Médico  y  político  francés,  n.  en  Süint-Andiéde 
Cubzac(Gironda)ell3dejulio  de  184.3.  De  1862 
á  1870  perteneció  al  cuerpo  de  Sanidad  de  la  Ar- 
mada. Se  dedicó  después  al  periodismo  y  á  la 
política;  consejero  municipal  de  París  en  ISTO, 
diputado  en  ISSl,  obtuvo  diez  años  después  el 
gobierno  general  de  la  Indo-China.  Regresó  á 
Francia  en  1894,  volvió  á  la  Cámara  como  dipu- 
tado por  Lyón  en  1898,  y  al  año  siguiente  l'uó 
nombrado  ministro  de  Marina  en  el  gabinete  que 
[iresidió  el  Sr.  Waldeek- Rousseau,  fia  sido  di- 
rector de  la  «Revue  Internationale  des  Sciences 
biologiques»  y  autor  de  varias  obras  de  historia 
natural  médica,  zoología,  botánica,  transformis- 
mo, y  otras  de  asuntos  coloniales:  L'cxpansion 
coloniale  de  France,  L'Indo-Chine  francaise, 
Principes  de  colonisalion,  etc. 

LANFRANI  (Jagobo):  Biog,  Arquitecto  italia- 
no, n.  enSienaon  1310;  m.  en  Venecia  en  1364. 
Dirigió  la  construcción  de  las  catedrales  de  San 
Antonio,  en  Venecia,  y  de  San  Francisco,  en  Imo- 
la,  que  decoró  con  esculturas  muy  notables.  De 
sus  restantes  trabajos  aún  queda  el  magnifico  se- 
pulcro del  famoso  jurisconsulto  Tadeo  Pepoli, 
3n  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Bolonia. 

LANG(Andi¡í:s):  Biog,  Literato  inglés  contem- 
poráneo, n.  en  Selkirk  en  1844.  Hizo  sus  estu- 
dios en  0.\ford,  y  se  dedicó  a  traducir  los  auto- 
res clásicos  y  á  la  crítica  literaria  é  histórica. 
Entre  sus  traducciones  merecen  citarse  las  obras 
deTeócrito,  Bion  y  Mosco,  j  parte  de  la  Odisea 
y  de  la  Viada.  De  sus  obras  originales  son  dig- 
nas de  especial  recuerdo:  Costumbres  y  mitos;  Él 
secreto  de  Tótem ;  Magia  y  Reliqián ;  El  libro  de 
los  ensvcilos  y  de  los  espíritus ;  Mitología  moderna ; 
Historia  de  Escocia  desde  la  ocupación  romana ; 
Misterios  histórico^;, /van  Knok  y  la  B^forma. 
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-Lang  (CARLO.S  Eni:ique):  Biog.  Historia- 
dor alemán,  n.  en  Balgheim  en  1764;  m.  en  Ans- 
bach  en  1835.  Fué  autor  de  un  número  consi- 
derable de  oljras  notabilísimas,  entre  las  que 
como  superiores  merecen  ser  anotadas:  Examen 
histórico  de  la  anligücdad  de  los  Estados  provin- 
ciales de  .Alemania;  .Anales  láiaros  de  1179íí. 
1294;  Desarrollo  histórico  de  la  constitución  de 
los  impuestos  en  Alemania;  Viajes  en  liammel- 
burg;  Anales  del  principado  de  Ansbach  bajo  el 
gobierno  prusiano;  JU gesta  bavarica  seu  lierum 
boicarum  antografa,  y  las  interesantes  JAíiiorías 
publicadas  después  de  su  muerte. 

-Laño  (Mateo):  Biog.  Cardenal  alemán, ar- 
zobispo de  Salzburgo,  n.  en  Augsburgo  en  1469; 
m.  en  1540.  Fué  secretario  de  Federico  III  y 
conseiero  y  canciller  de  Ma.\inúliano,  que  en 
ISO.^j  le  concedió  el  obispado  de  Gurk.  Tomó 
paite  en  el  Concilio  de  Pisa  é  hizo  que  el  empe- 
rador se  adhiriera  al  sínodo  deLetráu  (1512),  en 
el  que  recibió  el  capelo.  Carlos  V,  en  cuja  elec- 
ción trabajó  mucho,  le  dispensó  la  misma  con- 
fianza que  Maximiliano.  Fiel  apoyo  de  la  Iglesia 
en  los  tiempos  de  la  Reforma,  trabajó  con  celo 
para  conciliar  á  los  partidos  y  reorganizar  aqué- 
lla. Dominó  con  mano  dura  la  rebelión  de  los 
cp.nipesinos,  aunque  naturalmente  era  compasivo 
y  caritativo.  Fué  gran  protector  de  las  ciencias 
y  las  artes. 

LANGA  (del  ingl.  ling):  f.  Truchuela. 

'  LANGAYO:  Hist,  El  emperador  Alfonso  VII 
dio  esta  villa  al  obispo  de  Segovia  en  el  afio  1142, 
¡lasando  des|més  á  poder  de  D.  Rodrigo  Gómez 
y  su  esposa  D."  M.aj'or  Alonso,  quienes  le  troca- 
ron á  la  orden  de  Calatrava  por  unas  casas  en 
Valladolid,  en  el  reinado  de  Fernando  111.  Ob- 
tuvo Real  Cédula  de  Felipe  II  en  junio  de  1572 
sóbrela  manera  de  pechar;  contribuyó  al  reparo 
de  los  puentes  de  Peñalba  y  obras  del  canee  del 
río  Duratón,y  pertenecía  á  la  tierra  de  Peñafiel, 
arciprestazgo  de  la  pobl.ación  y  obispado  de  Pa- 
lencia,  con  una  pila  y  76  vecinos,  los  cuales  se 
redujeron  á  54  en  el  año  1646.  Eu  el  siglo  xvín 
era  lugar  de  señorío  con  alcalde  pedáneo  eu  el 
partido  de  Peñafiel. 

LANGDON  (Fp.ank  Wakren):  Biog,  Médico 
norteamericano  contemjioráneo,  n.  en  Cincinnati 
en  diciembre  de  1852.  Terminados  .sus  estudios 
en  el  colegio  médico  de  Mianii,  empezó  á  practi- 
car la  medicina  en  svi  ciudad  natal,  sobresalien- 
do en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  ner- 
viosas y  mentales.  Dos  veces  ha  visitado  Euro- 
jia,  y  se'  ha  detenido  en  las  universidades  de 
Londres,  París,  Berlín  y  Vicna;  lia  sido  profesor 
de  enfermedailes  nerviosas  en  el  colegio  médico 
Mianii  y  director  del  Sanatorio  Cincinnati.  Tie- 
ne escritas  las  dos  siguientes  obras:  La  afasia  y 
sus  relaciones  médico-legales,  y  Desórdenes  de  la 
facultad  del  lenguaje, 

LANGE  (Ckisti.\n  Crlstóeal):  Biog,  Histo- 
riador sueco,  n.en  Baernm  en  1810;  m.  en  Cris- 
tiania  en  1861,  Ejerció  el  cargo  de  profesor  de 
la  escuela  naval  militar  de  Fredriksvern  y  des- 
pués le  nombraron  conservador  de  los  museos 
del  reino  y  director  de  la  Jlcvistci  noruega  de 
Ciencias.  Entre  las  principales  obras  que  dejó 
escritas,  debemos  citar  con  especialidad:  Ilislu- 
ria  de  los  claustros  noruegos  eu  ¿a  Edad  media; 
Diplomatariutn  norvegicuvi;  Diccionario  de  los 
escritores  noruegos  de  IS'l  i  á  1856,  obra  postuma 
de  J.  O.  Kraft,  publicada  por  Lange,  quien  con 
ello  prestó  un  servicio  inestimable  ala  literatura 
noruega. 

-Lanob  (Federico):  Biog,  Filósofo  alemán, 
n.  en  Wald  en  1828;  m.  en  Marbnrgo  en  1875. 
Fué  profesor  de  los  Institutos  de  Colonia  y  Duis- 
Imrg,  y  en  la  universidad  de  Bonn.  Abandonó 
sus  funciones  docentes  para  dedicarse  por  entero 
á  la  política  y  se  afilió  al  partido  socialista.  Pro- 
cesado varias  veces  por  sus  escritos,  se  refugió  en 
AVinterthnr  en  1866;  regresó  á  Prusia  en  1873, 
para  ocupar  la  cátedra  de  Filosofía  en  la  univer- 
sidad de  Marbnrgo.  Entre  sus  obras  más  impor- 
tantes deben  citarse:  Estudios  de  lógica;  La 
cuestión  de  los  trabajadores;  Historia  del  mate- 
rialismo, traducida  á  varios  idiomas,  y  Los  opi- 
niones de  Stuart  Mili  sobre  la  cuestión  social, 

-Lange  (Felipe):  Biog,  Escritor  alemán, n. 
en  Potsdam.  en  1813;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1899.  Ocupó  una  plaza  de  médico  en  el  ejército 
prusiano  y  se  retiró  en  1878.  Sus  novelas  más 
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jiopulares  están  dedicadas  á  la  pintura  de  cua- 
dros, tipos  y  costumbres  de  la  vida  contemporá- 
nea. Entre  las  muchas  que  dejó  escritas  y  publi- 
cadas, anotaremos  como  más  importantes:  Dcr 
Meicr  von  Monjurdin;  Humori.-tische  Erzahlun- 
gen;  Die  Ferie  von  dcr  Oie;  Dcr  Jnselkonig;  Der 
irre  von  Hainl-James,  su  obra  maestra;  Friíz 
atitiing;  JVaWier  Lund;  Andreas  Burn»;  Der 
Sohn  des  Giirtmrs;  Die  Insulaner;  Der  Leucht- 
turm  auf  Kap  IVrath;  Die  Tochter  des  Diplo- 
maten;  Der  Love  von  Luzern;  Die  liastelbinder 
Dcr  Einsiedlcr  rom  Abendbcrg;  Die  Moselnixc 
Freí  vom  Joch;  Fürstendicner, y  el  drama  Fric- 
drich  in  liheinsbcrg, 

-Lange  (Julio  Enrique):  Biog.  Escritoi 
dinamarqués, n.  en  Fredingborg  en  1838;  m.  en 
Copenhague  en  1896.  Desempeñó  las  cátedra; 
de  pedagogía  y  de  historia  del  arte  en  la  univer- 
sidad de  Copenhaguey  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  de  que  fué  secretario.  Entre  sus  muchas 
obras,  cuya  referencia  resultaría  prolija,  sólc 
citaremos  a  título  de  notables  las  siguientes: 
Miguel  Ángel;  El  capitel  jónico;  Restos  de  la 
pintura  anligiia;  Las  artes  plásticas;  Estudios  so- 
bre la  representación  de  la  figura  humana,  desde 
el  período  ju'imitivo  hasta  el  apogeo  del  arte 
griego;  Arte  y  política;  El  arte  contemporáneo; 
b'ergel  y  Thorvaldsen,  y  Bastien  Lcpuge, 

-  Lange  (Luis):  Biog.  Arquitecto  alemán,  n. 
en  Darmstadt  en  1808;  n.  en  Munich  en  1868. 
Colaboró  en  la  magnífica  obra  de  arquitectura 
Vistas  originales  de  las  ciudades  alemanas  cele- 
bra en  la  historia.  Realizó  un  viaje  de  estudio 
por  Grecia,  y  al  regresar  á  su  patria  se  estableció 
en  Munich,  de  cuyas  Escuela  de  Arquitectura  y 
A  endemia  de  Bellas  Artes  le  nombraron  prolésor. 
Entre  los  edificios  que  se  construj'eron  con  su- 
jeción á  los  planos  de  Lange,  merecen  citarse  la 
quinta  del  rey  Maximiliano  en  Berchtcsgaden 
y  el  Museo  de  Leipzig,  en  primer  téimino.  El 
grandioso  proyecto  que  trazó  nuestro  biografia- 
do para  la  edificación  de  un  Museo  arqueológico 
eu  Atenas,  fué  ejecutado,  con  ligeras  modifica- 
ciones, después  de  su  muerte.  Además  publicó 
una  excelente  colección  de  planos  para  Obras  de 
arquitectura  y  una  Descripción  de  los  ¡aisajes 
griegos  de  Carlos  Bottmann, 

-Lange  (TomAs):  Biog.  Escritor  dinamar- 
qués, n.  en  Co])enhagne  en  1829;  m.  en  la  mis 
ma  capital  en  1887.  Estudió  primeramente  teo- 
logía, y  luego  se  consagró  á  la  literatura,  y  ob- 
tuvo el  nombramiento  de  profesor.  Lanzóse  ala 
lucha  provocada  por  la  aparición  de  los  escritos 
en  Kierkegaard,  y  jmblicó  numerosos  folletos: 
Carta  rimada  al  «defensor  fidei»;  El  sacerdote  tí 
la  moda;  etc.  Más  tarde  dio  á  la  estam|ia  inte- 
resantes narraciones,  cuentos  y  novelas,  en  las 
cuales  se  descubre  su  amor  por  la  naturaleza  y 
sus  cualidades  de  jisicólogo:  Cosas  de  la  vida  y 
de  la  Naturaleza.;  Historia  de  amor;  El  país  de 
las  aventuras;  En  la  juventud;  A'aturalczas  ¡loé- 
iicas;  El  arroyo  y  el  mar;  Las  noches  claras; 
Descripciones  ronuinticas;  Un  iSi/mposion;  Bos- 
quejos y  atcnturas,  y  Las  bodas  de  plata  de  Hajs- 
gaa  rd. 

LANGENBECK  (CüNRAno  JiTAN  MaRTÍN): 
Biog.  Médico  alemán,  n.  en  Horneburg  en  1776; 
ni.  en  1851.  Se  dedicó  prcfeien  teniente  á  los  estu- 
dios anatómicos  y  fué  profesor  en  vaiiasuniver- 
sidades.  Escribió  importantes  obras  científicas, 
entre  las  que  sobresalen:  Disertaciones  sobi'c  la 
anatomía  microscópica;  Manual  de  anatomía; 
Biblioteca  de  cirugía  y  oftalmología;  A'osologia  y 
terapéutica  de  las  enfermedades  quirúrgicas;  ó 
Icones  anatomicae. 

LANGENSTEIN  (Eneique):  Biog,  Filósofo  y 
matemático  alemán,  n.  en  Langenstein  en  1315; 
n.,  enViennc  en  1397.  Hizo  parte  de  sns  estudios 
en  París,  donde  fué  luego  profesor  dnraute  mu- 
chos años;  además  desempeñó  los  cargos  de  vi- 
cecanciller y  rector  déla  universidad  de  Vienne. 
Figuró  entre  los  iirimeros  impugnadores  de  la 
arraigada  creencia  en  el  influjo  ejercido  por  lus 
cómelas  sobre  los  hombres.  Snsprinciiiales  obras 
son:  De  eruditione  covfessariorum;  Saeerdotum 
secreta  circa  missam;  Dialogas  de  schismate; 
Spcciilum  seu  soliloquium  anima:;  Qucestioncs 
XXXIII  de  conlractilus  el  ordine  scnsuvm,  y 
Vocabularius  términos  Biblia;  difficiles  decía- 
rans, 

LANGER  (Juan  Pedro):  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Kalkum  en  1756;  m.  en  Munich  en  1824, 
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ICstucHó  en  la  Academia  de  Dusseldorf,  en  la  que 
después  lile  eatedi'ático  y  director.  Estalilecido 
en  Miinielí,  le  nombraron  director  de  la  Acade- 
mia real.  Se  distinguió  y  adquirió  lama  de  no- 
talile  como  retratista,  y  también  se  dedicó  con 
é.\itoála  pintura  de  liistoria.  Entre  sus  cuadros 
más  interesantes  merecen  ser  citados:  El  dinero 
del  tribaUi,  y  Cristo  bendiciendo  á  los  niños. 

LANGGUTH  (Adolfo):  Biog.  Bibliotecario  y 
escritor  alemán, n.  en  Gros.sgeschwenda  en  1851; 
m.  en  Berlín  el  7  de  febrero  de  1908.  Estudió 
Teología  y  Filología  clásica,  y  fué  durante  ocho 
años  preceptor  en  la  corte  de  Sajonia- Altcuburgo. 
En  1SS7  lué  nombrado  conservador  de  la  lii- 
blioteea  universitaria  de  Halle,  desde  donde  pasó 
á  la  liililioteca  real  de  Berlín.  Es  autor  de  un 
gran  número  de  obras  sobre  Pedagogía,  Historia 
de  la  literatura.  Biografía  y  Bibliografía. 

LANGHAM  (SiMÚN  db):  Bioí/.  Prelado  inglés, 
n.  en  Langham  en  1310;  m.  en  Avifión  en  1736. 
Era  abad  de  Wéstminster  cuando  el  rey  Eduar- 
do III  le  nomliró  lord  tesorero,  obispo  de  Ely, 
canciller  del  reino  y,  por  último,  arzobispo  de 
Cantorbcry.  Perdió  más  tarde  la  gracia  del  mo- 
narca, por  haber  destituido  del  cargo  de  director 
de  uno  de  los  colegios  de  Oxford  á  Wiclef,  pro- 
tegido del  rey.  No  tardó  en  adquirir  la  estima- 
ción del  iiapa  Urbano  V,  quien  lo  dio  el  birrete 
cardenalicio  y  le  encargó  que  gestionase  una  re- 
conciliación entre  Francia  é  Inglaterra.  Después 
el  ]iapa  Gregorio  XI  lo  envió  á  Aviñón,  en  cali- 
dad de  legado,  y  allí  le  sorprendió  la  muerte.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  con  la  mayor  pompa  en  la 
iglesia  de  Wéstminster. 

LANGHAMS  (Guillermo):  Bior/.  Violinista, 
comijositor  y  musicógrafo  alemán,  n.  en  Ilam- 
burgo  en  lS.j2;m.  en  Berlín  en  189'J.  Estudió 
en  Leipzig  y  en  París.  Figuró  como  violinista  y 
director  de  orquesta  en  las  sociedades  Gewand- 
haus,  de  Leipzig,  y  de  Dusseldorf.  De  1863  á 
1870  residió  en  l'arís  y  se  estableció  luego  en 
Berlín,  desempeñando  durante  siete  años  en  la 
Academia  Nueva  la  clase  de  historia  de  la  ujÚ- 
sica.  Escribió  notables  obras  de  varios  géneros, 
y  como  musicógrafo  dio  á  luz  (1882-1886)  dos 
extensos  volúmenes,  continuación  de  la  famosa 
Historia  de  la  música,  de  Ambros. 

LANQLAND  (GüiLLEUMo):  Biog.  Escritor  in- 
glés, n.  en  las  cercanías  de  Mahvern  en  1330;m. 
en  IJOO.  Se  le  considera  como  autor  de  la  cé- 
lebre Vision  de  Piers  I'lowman,  traducida  por 
Jusserand  con  el  título:  L'épopéc  mysliqíic  de 
irilliain  Lanijland.  Educado  por  bondadosos 
protectores,  se  vio,  á  la  nmcrtc  de  éstos,  preci- 
sado á  ganar  el  sustento  propio  y  el  de  una  es- 
posa con  quien  no  congeniaba,  haciendo  de  sa- 
cristán y  cantante  en  las  misas  de  funeral  de  las 
iglesias  de  Londres.  Al  poco  tiempo,  durante  su 
estancia  en  Cornhill,  com])Uso  su  Visión  en  la 
que  describe  el  destino  de  los  falsos  y  débiles  y 
la  gloria  de  la  verdad  y  del  trabajo. 

LANGLÉ  (Honorato  Fii.\ncisco  Mai:í.\): 
Iliug.  Compositor  y  teórico  italiano,  n.  en  Mo- 
naco en  1741 ;  m.  en  Villiers-lc-Bel  en  1807.  Es 
tudió  en  Ñapóles  con  el  maestro  Cafaro.  Trasla- 
<ladü  en  ITtíS  á  París,  fué  nombrado  maestro  de 
cauto  de  la  Escuela  Real,  cargo  que  dcsempcíló 
hasta  1791.  Cuando  se  fundó  en  París  el  Con- 
servatorio (1794),  entró  él  como  prol'csor  de  ar- 
monía y  bibliotecario.  Publicó  notables  obras 
teóricas,  TraitiSd'harmoiiie  {1797),  Traite  de  la 
Fui/uc  (1805), etc.,  y  compu.so  inspiradas  óperas 
y  cantatas. 

LANGLEY  (GtTII.LEr.MO):  Biog.  V.  Lanolani» 

en  este  mismo  Ai'ÉNnicE. 

-  Lanoley  (SAMtrEí,  PiEP.rONT):  Biog.  Astró- 
nomo y  l'ísico  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Boxbury  (Boston)  el  22  de  agosto  de  183-J. 
Ksludió  en  varias  de  las  universidades  de  los 
Estados  Unidos,  y  en  la  de  Cambridge,  Ingenie- 
ría. Arquitcctma,  .\stronomíay  Matennlticas.  y 
empezó  siendo  lu'ofesor  auxiliar  de  .\rquitectura 
y  luego  de  Matemáticas  en  la  Academia  naval  de 
los  Estados  Unidos;  dos  años  después,  fué  nom- 
brado director  del  Observatorio  Allengheny, 
donde  fundó  un  sistema  de  servicio  de  vías  fé- 
rreas de  los  observatorios,  que  se  hizo  pronto  ge- 
neral. También  perfeeeivtnó  el  lioiómelro  actual- 
mente cu  uso,  y  otros  a)wi ratos.  En  1  Ssl  organizó 
laex]iedición  al  monte  Whitney,  donde  descubrió 
una  gran  extensión  de  esnoctro  solar  invisible, 
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cuya  existencia  ni  siquiera  había  sido  sospecha- 
da. Langley  ha  obtenido  la  medalla  Janssen,  del 
Instituto  de  Francia,  la  de  Kumford  de  la  Real 
sociedad  do  Londres;  la  de  Enrique  Draper,  de 
la  Academia  nacional  de  ciencias,  y  oti  as  muchas, 
por  sus  importantes  investigaciones  tu  Astrono- 
mía. De  entre  sus  obias  ligurau  como  más  ini- 
¡lortantes  las  siguientes:  La  nuera  astronomía; 
/iiveftii/acioncs  sobre  el  calor  solar;  Exjicrimcntos 
sobre  aerodinámica;  Acción  del  aire,  y  ¿¡obre  la 
jiosibte  variación  de  la  radiación  solar. 

LANGLOIS  (Carlos  Víctoii):  Biog.  Historia- 
dor francés  contemporáneo,  n.  en  Uuán  (Sena 
Inferior)  el  26  de  mayo  de  1863.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Liceo  de  San  Luis  y  en  la  Escuela  de 
])aleografía,y  es  catedrático  de  la  Universidad  de 
París,  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Son  sus 
obras  princi]iales:  Kt  reino  de  Frlijie  H J el  Atrcvi- 
do(1887);  Los  Archivos  de  la  Ilisluriade  Francia 
(1891-93);  Inlrodurciún  á  los  Estudios  históricos 
(1897);  Manual  de  bibliografía  histórica,  dos  to- 
mos (\90i);Docvmcntosbibliogr<íficos  (1896);Za 
preparación  profesional  para  la  segunda  enseñan- 
za (1902);  Cuestiones  de  historia  y  de  cnscñama, 
dos  tomos  (1902-906);Xa  sociedad  francesa  en  el 
Sí(//i)  A'///(1903);  La  vida  en  Francia  cu  la  Edad 
media  (1 90S).  Además  ha  colaborado  en  la  Histo- 
ria de  Francia  que  bajo  lo  dirección  de  M .  Ernesto 
Lavisse  (V.  en  este  mismo  Ai'iíNDirE)  se  pulilica 
simultáneamente  en  Francia  y  España  (Barcelo- 
na, Mon tañer  y  Simón),  escribiendo  el  período 
San  Lttis,  Felipe  el  Hermoso  y  los  liltiwos  Cape- 
tos  directos  (1226  á  1328). 

-  La  NGLOLs(HiróLiTO):£íoj.  Militar  y  escri- 
tor francés  contemporáneo,  n.  en  Besan9on  el  3 
do  agosto  de  1839.  Es  general  de  división  del 
cuadro  de  reserva,  y  senador  por  Meurthe-ct 
Moselle.  Colabora  en  la  lleviu  de  Varis  y  en  el 
Tcmps,  y  ha  escrito,  entre  otras,  las  siguientes 
oluas:  V Artiilerie  de  campagne  en  liaison  arce 
les  autres  armes  (\&^\-9'¿)\  .Manoeurre  d'un  d<!- 
tachement  de  toutes  armes  avccfeux  récls  (1897); 
Elude  sur  le  terrain  (1903),  y  Gucrres  turco- 
russe  et  anylo  boér  (190J). 

-Langi.oi-  (Víctoii): Síoí?. Orientalista  fran- 
cés, n.  en  Dieppe  en  l!!29;m.  en  París  en  1869. 
Desde  joven  se  consagró  al  estudio  de  las  anti- 
güedades armenias,  después  de  haber  seguido  los 
cursos  en  la  Escuela  de  paleografía  y  en  la  de 
lenguas  orientales.  Más  tarde  estuvo  encargado 
sucesivamente  de  misiones  arqueológicas  en  Ar- 
menia y  en  Italia,  con  objeto  de  reunir  ios  docu- 
mentos referentes  á  las  relaciones  entre  Francia 
y  Armenia,  durante  la  época  de  las  cruzadas. 
Sus  obras  más  interesantes  son:  Aumismatiqtic 
des  nomes  d'Egypte;  Notice  sur  le  conveiit  armé- 
nicn  de  l'íle  de  Saint-Lazare,  rt  Venise;  Le  mont 
Athos  ct  ses  monastéres;  y  una  traducción  de 
LHstoriens  ancicns  et  modernes  de  VArménie,  do 
la  que  sólo  se  publicaron  dos  volúmenes. 

*  LANGOSTA:  Caer  como  lanoosta:  fr.  Dí- 

cese  de  los  que  se  lanzan  precipitada  é  inopina- 
damente sobrealgún  objeto,  causando  más  ó  me- 
nos estrago  en  él.  á  la  manera  como  la  langosta 
cao  sobre  los  sembrados, 

-*  Langosta:  Agr.  Langosta  amarilla: 
Desdo  hace  algunos  aflos  la  langosta  anuirilla 
voladora  ha  sido  una  plaga  de  importancia  en 
ciertas  regiones  agrícolas  de  Idaho  y  Utah.  Sus 
perjuicios  son  tan  grandes,  que  afectou  seria- 
mente el  desarrollo  natural  de  estas  regiones  y 
las  cosechas  se  pierden  completaniento.  Este  in- 
secto está  muy  repartido  en  la  región  Norte  de 
los  Estados  Unidos,  pero  comparativamente  sólo 
es  perjudicial  eii  pocas  del  Oeste  y  es  muy  pare- 
cido en  cuanto  á  sus  perjuicios,  remedios  y  cos- 
tumbres, á  los  chajiulines  que  perjudieau  los 
campos  de  la  República  Mejicana.  Su  color  es 
muy  variable,  cambiando  del  am.Trillo  claro  al 
obscuro,  con  todas  las  graduaciones  intermedias. 
Los  machos  son  siempre  más  pequeños  que  las 
henduas  y  se  pueden  distinguir  fácilmente  por 
la  diferencia  en  la  extremidad  del  abdon^en.  que 
es  más  ó  tnenos  redondeado  en  ol  macho,  mien- 
tras que  en  la  hembra  termina  en  cuatro  puntas 
córneas.  Las  ninfas  6  langostas  tiernas  son  de 
color  obscuro,  algunas  veces  casi  negro.  Sus 
alas,  en  su  ]irimer  estado,  son  indimentarins 

Ponen  sus  huevos  en  la  tierra  durante  el  mes 
de  agosto,  en  vainas  semejantes  á  bolsas,  conte- 
niendo de  20  á  30  huevos  cada  una.  Las  hembras 
comúnmente  prelieren  lugares  arenosos  ó  pedrc- 
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gosos  en  los  cuales  depositan  sus  huevos.  A 
linea  de  mayo  y  en  principios  de  junio  incuban 
éstos,  y  al  cabo  de  un  mes  nacen  y  se  desarrollan 
todas  las  langostas,  y,  comenzando á  volar,  emi- 
gran eu  bastante  número  devastando  á  su  paso 
la  vegetación.  Muchas  de  ellas  desovan  durante 
su  emigración,  y  por  esta  cansa  en  varios  aflos 
abunda.  En  algunas  regiones  son  tan  numerosas 
que  causan  gran  perjuicio  durante  tres  ó  cuatro 
años  en  cada  década. 

La  langosta  amarilla  voladora  ataca  á  toda 
clase  de  plantas  y  especialmente  destruye  el 
heno,  la  avena  y  el  trigo,  que  son  los  principales 
cultivos  de  estas  regiones.  Según  iiarece,  el  in- 
secto no  gusta  de  la  allallá,  por  cuya  razón  esta 
planta  es  muy  poco  atacada. 

-Lango.sta:  Lcgisl.  Por  ley  del  Ministerio 
de  Fomento,  de  fecha  21  de  mayo  de  1908,  so 
han  dictado,  en  su  capítulo  III,  las  siguientes 
medidas  para  la  extinción  de  la  langosta: 

La  plaga  de  la  langosta,  por  la  difusión  que 
puede  alcanzar  y  por  los  peijuicios  que  ocasiona 
en  todos  los  cultivos,  debe  considerarse  como 
calamidad  jiública,  y  cuantas  medidas  se  adop- 
ten, tanto  para  extinguirla  como  para  contener 
su  desarrollo,  revestirán  el  carácter  de  utilidad 
pública. 

La  .lunta  local  de  defensa  de  plan:as,  creada 
por  el  ai  t.  2.°  de  esta  ley,  queda  obligada  á  gi- 
rar por  sí,  ó  por  las  personas  que  designe,  una  vi- 
sita á  todo  el  término  municipal  y  fincas  de  que 
se  componga,  durante  los  meses  de  junio  y  julio 
de  cada  año,  con  el  fin  de  observar  si  existen 
bandos  de  langosta  que  hayan  germinado  en  el 
mismo  ó  procedan  de  otras  localidades  y  puedan 
hacer  la  aovaeión,  para  comunicárselo  á  los  terra- 
tenientes de  dicho  término,  dando  conocimiento 
inmediato  al  jefe  provincial  de  Fomento,  quien, 
de  acuerdo  con  el  ingeniero  agrónomo,  dispon- 
drá que  éste  ó  algún  ayudante  á  sus  órdenes  sal- 
gan á  reconocer  el  teireno  c  informe  déla  im|)or- 
tancia  de  la  plaga.  Igualmente  dará  conocimien- 
to la  Junta  local  do  la  aparición  en  el  término 
municipal  de  la  langosta  en  cualquier  estado,  en 
lo  época  que  sea.  La  negligencia  ó  abandono  tle 
la  Junta  local  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  le  impone  este  artículo  será  castigada  por 
el  Consejo  de  Agricultura  y  Ganadería  de  la  pro- 
vincia con  multa  de  100  á  5fi0  pesetas. 

Comprobada  la  existencia  de  la  plaga,  dará 
cuenta  de  su  aparición  el  jefe  de  Fomento  á  los 
de  las  provincias  limítrofes  al  término  munici- 
pal donde  la  aovaeión  ó  el  insecto  se  haya  moni- 
fcstado  con  c4  fin  de  que  tomen  las  oportunas 
níedidas.  El  Jefe  de  Fomento,  auxiliado  de  las 
Juntas  locales  de  defensa  y  del  personal  agronó- 
mico, exigirá  á  los  propietarios  ó  colonos  en  su 
caso,  y  dentro  de  la  primera  quincena  de  agos- 
to, una  relación  délas  hectáreas  que  en  sus  ¡iro- 
piedades  esléu  infestadas  de  langosto,  y  en  la 
segunda  quincena  de  dicho  mes,  las  Juntas  es- 
tablecerán el  debido  servicio  de  vigilancia  en  to- 
dos los  camiios  invadidos  jiara  observar  los  si- 
tios en  que  la  langosta  verifique  la  aovaeión, 
procediendo  inmediatamente  á  su  acotamiento. 
Las  Juntas  de  defensa  pasarán  notaá  los  ¡iropie- 
tarios  de  terrenos  infestados  de  canuto,  ó  á  las 
personas  que  los  representen,  en  que  se  exprese 
la  extensión  acotado  en  sus  fincas,  de  cuya  en- 
trega dará  el  correspondiente  recibo.  Los  propie- 
tarios ó  colonos  que  falten  á  los  deberes  que  se 
les  impone  en  esta  ley,  incurrirán  en  una  multa 
de  50  á  fiOO  pesetas,  que  les  será  imi'uestapor  el 
Con.>;cjo  provincial  de  Agricultnra  y  Ganadería. 

El  propietario  que  no  se  presteácxtiiipiirpor 
sí  y  de  su  cuenta  en  su  finca  el  insecto,  ¿  pe--ar 
de  contar  con  medios  para  ello,  será  castigado 
con  una  multa  de  10  á  50  pesetas  por  hectáiea 
de  terreno  infestado,  que  le  será  imiiuestoporcl 
Consejo  provincial  de  Apricnltura  y  Gananería, 
previo  informe  de  la  Juma  local  Si  el  propieta- 
rio se  presta  A  extinguirlo  por  sí  y  de  su  cuenta 
por  los  procedimientos  oprobados  por  la  Junta, 
éíta  vigilará  los  trabajos,  y  si  entiende  que  no 
ha  verificado  la  extinción  en  la  forma  debido, 
suplirá  las  omisiones  que  noto  previa  consulta 
urgente  al  Consejo  provinrinl.  el  cual  podrá  im- 
poner al  propietario  la  multo  á  que  se  refiere  el 
]iárrnfo  oulcrior.  L«  Junta  j-odrá  ayudar  y  pre- 
miar con  una  canlidod,  que  oscilará  entre  5  y 
50  pesetas,  al  propietario  que  se  haya  prestado 
á  extinguir  por  sí  y  por  su  cuenta  el  insecto  por 
los  procedimientos  aprobados  por  dicha  Junta. 

Si  el  insecto  estuviera  en  estado  de  canuto,  se 
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piiiiiluattiii  [lanisu  extinción  Jior  las  Juntas  loca- 
les, en  el  caso  en  que  el  propietario  no  se  preste  i 
á  liacerlo  por  sí,  los  siguientes  procedimientos^ 
1.°  Si  el  terreno  fuera  susce])tible  de  ser  arado  ó 
escarificado,  so  apelará  siempre  á  este  medio.  2.°  | 
Si  habiendo  sido  ya  labrado  no  selmbiera  corsé-  j 
"uido  1»  extinción  completa,  ó  no  lucre  suscepti- 
ble de  ser  arado  ó  escarificado,  la  Junta  acordará 
el  uso  del  azadón  ó  la  introducción  del  ganado 
de  cerda.  3.°  Kn  los  terrenos  pedregosos  ó  en  los 
que  por  su  gran  pendiente  no  pudieran  emplear- 
se los  procedimientos  anteriores,  la  Junta  mu- 
nicipal ordenará  la  recogida  del  canuto.  Estos 
trabajos  habrán  necesariamente  de  comenzar  an- 
tes del  día  1.°  de  diciembre  y  se  tevniinaván,  sin 
excusa  alguna,  el  día  último  de  enero  siguiente. 
En  el  caso  de  que  la  recogida  del  canuto  se  haga 
&  mano,  el  Consejo  provincial  fijará  el  precio  á 
que  debo  pagarse.  El  canuto  recogido  se  conser- 
vará cuidadosamente,  bajóla  responsabilidad  de 
la  respectiva  Junta,  hasta  tanto  que  el  Consejo 
resuelva  su  d:struccióu  y  designe  las  personas 
que  hayan  de  intervenirla.  Una  vez  terminada 
la  campaña  de  invierno  para  la  extinción  del  ca- 
nuto, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presente 
ley,  la  Junta  local  girará  una  visita  para  com- 
probar si  todavía  subsisten  en  el  término  mu- 
nicipal gérmenes  de  langosta  que  puedan  avivar 
durante  la  primavera. 

La  Junta,  además,  propondrá  al  Consejo  pro- 
vincial para  cada  finca  el  empleo  de  trochas  de 
cinc,  apertura  de  zanjas,  clase  de  insecticida  que 
considere  más  adecuado,  cantidad  que  estime 
precisa  y  cuanto  entienda  que  es  necesario  para 
destruir  el  mosquito  en  la  campaña  de  primave- 
ra. Aprobado  por  el  Consi'jo  el  ]ilau  propuesto 
para  cada  finca  por  la  Junta  local,  ésta  lo  noti- 
ficará al  propietario  ó  á  su  representante  pava 
que  en  el  término  de  diez  días  manifieste  si  opta 
por  llevar  á  cabo  por  sí  y  de  su  cuenta  los  tra- 
bajos de  extinción  aprobados  por  el  Consejo  para 
la  campaña  de  primavera.  Si  so  niega  el  propie- 
tario, á  pesar  de  contar  con  medios  ]iara  ello, 
será  castigado  con  una  multa  de  10  á  60  pesetas 
por  hectárea  de  terreno  infestado,  que  le  será 
impuesta  )ior  el  Consejo,  previo  informe  de  la 
Junta  local.  Si  el  propietario  se  obliga  á realizar 
por  sí  y  de  su  cuenta  los  trabajos  de  la  campaña 
de  primavera  aprobados  por  el  Consejo,  la  Junta 
local  vigilará  dichos  trabajos,  y  si  entiende  que 
no  se  han  realizado  en  forma  debida,  suplirá, 
previa  consulta  urgente  al  Consejo  provincial, 
las  omisiones  ó  deficiencias  en  que  hubiera  in- 
currido el  propietario,  el  cual  podrá  ser  castiga- 
do por  el  Consejo  con  la  multa  á  que  se  refiera 
el  párrafo  anterior.  Si  el  pro¡iietario  no  se  presta 
á  realizar  por  sí  y  de  su  cuenta  los  trabajos  de 
la  campaña  de  primavera,   no  podrá  oponerse 
bajo  ningún  pretexto  á  que  la  Junta  proceda 
dentro  de  su  finca  á  usar  los  medios  aprobados 
por  el  Consejo  provincial.  Este  pondrá  á  dispo- 
sición de  la  junta  antes  del  15  de  abril,  cuando 
sea  dicha  Junta  y  no  el  dueño  la  que  realice  la 
campaña  de  primavera,  los  aparatos  convenien- 
tes para  la  aplicación  del  insecticida  que  se  use, 
dando  al  personal  agronómico  las  órdenes  opor- 
tunas para  dirigir  las  operaciones.  Si  el  propie- 
tario realiza  por  sí  la  campaña  de  primavera,  po- 
drá reclamar  del  Consejo  los  aparatos  que  éste 
tenga  para  el  empleo  del  insecticida  que  use  y 
personal  agronómico  que  dirija  las  operaciones. 
La  Junta  podrá  ayudar  y  premiar  con  una  can- 
tidad, que  oscilara  entre  5  y  50  pesetas,  al  pro- 
pietario que  se  haya  prestado  á  extinguir  por  sí 
y  por  su  cuenta  el  insecto  por  los  procedimien- 
tos aprobados  por  dicha  Junta. 

Las  dehesas  de  propiedad  particular  que  se 
aren  por  causa  de  existir  en  ellas  aovación  de 
langosta,  no  variarán  en  nada  su  clasificación; 
si  se  sembrasen  por  su  dueño  y  durante  tres 
años,  seguirán  contribuyendo  como  de  pasto, 
siempre  que  hayan  costeado  de  su  cuenta  las  la- 
bores de  extinción  como  preparatorias  jiara  la 
siembra.  Los  terrenos  de  propiedad  particular 
que  hayan  sido  arados  ó  escarificados  para  la  ex- 
tinción de  langosta,  solamente  podrán  ser  apro- 
vechados para  la  siembra  por  sus  dueños,  abo- 
nando los  gastos  de  arada  que  la  Junta  baya 
hecho. 

Incurrirán  en  la  multa  de  50  á  500  pesetas: 
1."  Los  propietarios,  ó  colonos  en  su  caso,  que 
falten  á  la  verdad  en  las  relaciones  de  los  terre- 
nos invadidos  en  sus  heredades.  2."  Los  que  pon- 
gan obstáculos  á  la  entrada  en  las  mismas  á  los 
delegados  de  la  Junta  que  hayan  de  atender  á 


LANM 

la  extinción.  3."  Los  que  cometan  cualquier  fal- 
ta que  dificulte  los  trabajos  encaminados  á  coni- 
batir  la  plaga.  4.°  Los  que  incurran  en  extrali- 
nutaciones  lí  omisiones  no  previstas  en  otro  ar- 
tículo, que  tenga  por  objeto  eludir  los  precci)tos 
de  la  presente  ley.  5."  Los  que,  aun  habiendo 
fumi'lido  con  todas  las  demás  obligaciones  que 
les  impone  esta  ley,  no  diesen  oportuno  aviso 
de  la  avivación  del  insecto;  y  6.°  Los  propieta- 
rios y  colonos  que,  habiéndose  comprometido  a 
realizar  por  su  cuenta  los  trabajos  de  extinción, 
dejasen  pasar  los  plazos  sefialados  sin  haberlo 
hecho. 

En  los  pueblos  en  que  no  haya  habido  aova- 
ción de  la  langosta  y  que  se  vean  invadidos  por 
la  misma  en  su  estado  de  saltón,  se  enviarán  por 
el  Ministerio  de  Fomento  insecticidas  ó  medios 
para  su  destrucción,  pero  se  reintegrará  el  Esta- 
do del  importe  de  los  auxilios  que  haya  prestado 
á  costa  de  aquellos  otros  pueblos  de  doude  la 
plaga  ha  podido  venir,  por  constarla  existencia 
de  la  nii!:nia  en  estado  de  canuto  en  la  época 
adecuada  del  año,  en  virtud  de  los  reconocimien- 
tos que  realice  el  personal  agronómico,  y  de  los 
cuales  no  conste  taxativa  y  oficialmente  que  han 
cumplido  con  toda  exactitud  los  preceptos  de  esta 
ley  en  orden  á  la  campaña  de  otoño  é  invierno. 

Los  ingenieros  de  todas  las  especialidades,  los 
guardas  de  campo  jurados,  pastores.  Guardia  ci- 
vil y  cuantos  pueden  estar  constantemente  en  el 
canijo,  quedan  obligados  á  dar  conocimiento  á 
las  Juntas  locales  y  Consejos  provinciales  de 
cualquier  presentación  de  la  plaga  de  langosta 
en  los  terrenos  que  recorran. 

Incurrirán  en  la  multa  de  1  á  25  ptas.  los  con- 
traventores de  esta  disposición. 

LANGOSTERO,  RA:  adj.  Peica.  Se  aplica  á  las 
embarcaciones  y  gente  que  se  dedica  á  pescar 
langosta.  U.  t.  c.  s. 

-Red  lakgosteiía:  Pesca.  Eed  con  que  se 
pesca  la  langosta. 

LANGREANO,  NA:  adj.  Natural  de  Langreo 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  II  rerteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esjiaDola. 

LANGUE:  Geog.  Municipio  del  círculo  de  Goas- 
corán,  dep.  de  Valle,  Honduras:  41S6  habits. 
Comprende  las  aldeas  de  Candelaria,  Los  Lia- 
nos,  Potrero  Grande,  San  Francisco  y  Tamayo. 

LANGÜENDO  (languideciendo,  desmayando): 
Mus.  Voz  italiana  admitida  en  la  técnica  de  la 
nnísica  piara  indicar  que  en  la  ejecución  de  un 
pasaje  determinado  ha  de  debilitarse,  poco  á 
poco,  la  sonoridad. 

LANIER  (Lidney):  Biog.  Poeta  norteamerica- 
no, u.  en  Macón  (Georgia)  en  1842;ni.  en  1S81. 
Peleó  en  la  guerra  civil  y  relató  las  iiarticulari- 
dades  de  la  misma  en  su  Tiger  Lilics.  Al  trasla- 
darse á  la  Florida  en  busca  de  salud,  e.scribió  un 
libro-guía  del  citado  país,  al  que  siguieron  Cvcn- 
tos  fiara  niños  y  un  toir.o  de  Poesías.  Sus  obras 
más  conocidas  son:  Science  of  EvgUsh  verse:  The 
English  Novel;  y  Leücrs.  Dio  también  conferen- 
cias en  la  universidad  de  Hoiikins  sobre  Litera- 
tura inglesa. 

LANITRO:  m.  Mil.  Genio  del  aire,  entre  los  ha- 
bitantes de  las  islas  Molucas. 

LANJARONENSE:  adj.  Natural  de  Lanjarón 
(Granada).  U.  t.  c,  s.  n'Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LANKESTER(EriwiN  R.w):  P.iog.  Naturalista 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1847. 
Hombre  de  profundos  conocimientos  cicntífi'os, 
fué  siempre  muy  apreciado  por  su  talento,  ver- 
daderamente extraordinario,  su  vasta  cultura 
y  erudición.  Tan  excelentes  cualidades  le  ele- 
varon apuestos  eminentes  y  le  valieron  ser  nom- 
brado catedrático  de  las  universidades  de  Lon- 
dres, Oxford  y  Edimburgo,  miembro  corresiion- 
sal  de  la  Academia  de  ciencias  de  San  Petersbur- 
go  y  francesa  también  de  ciencias.  Ha  escrito 
nuiiierosas  memorias  referentes á  anatomía  com- 
parada y  paleontología.  En  1884  fundó  la  «Ma- 
rine biological  association,»  que  ha  construido 
en  Plymouth  magníficos  laboratorios  y  un  aeua- 
rium "experimental.  Es,  además,  autor  de  las  si- 
guientes obras:  Los  peces  cefaláspidos;  Degene- 
ración; Lonricvidad  eomparatira;  Animales  ex- 
tinguidos; Tratado  de  Zoología. 

LANMAN  (Cáelos  Rockwell):  Biog.  Orien- 
talista  norteamericano  contemporáneo,  n.   en 
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Norwich  (Connecticut)  el  8  de  julio  de  1850. 
Cursó  Filosofía  y  Leyes  en  la  universidad  de 
Yale,  y  terminados  sus  estudios  pasó  á  £uro¡>a, 
y  aprendió  el  sánscrito  en  Berlín,  bajo  la  direc- 
ción de  Weber,  y  gramática  eoniparada,  con 
Curtius  y  Leskieu,  en  Leijizig.  Ha  recorrido  la 
India,  adquiriendo  en  sus  viajes  gran  númerode 
valiosos  libros  y  unos  quinientos  manuscritos  de 
que  hizo  donación  al  niusco  de  la  universidad  de 
Háward.  También  ha  sido,  por  algún  tieni]io, 
profesor  de  literatura  india  en  la  universidad  de 
ÍJaltiniore.  Entre  las  muchas  obrasque  ha  dado 
á  la  estampa,  merecen  especial  mención  las  si- 
guientes: biclinación  del  nomlrc  en  los  Vedas; 
Lectura  del  sánscrito;  Bújacel.harn's  Karjrüra 
ilaiijari,  drama  indostánico  traducido  al  inglés 
y  profusamente  anotado;  JVm!cí;/ícs  del  pavtei.^- 
mo  indostánico;  Historias  liidislas;  Boposiciiny 
comcntariosde  la  Filoiof'ia  Súvlhya; El  hudismo; 
y  Deidades  y  mitos  del  Jlig-Veda. 

LANNELONGUE  (Odilók  Marcos):  Biog.  Mé- 
dico francés  contemporáneo,  n.  en  Cartera- Ver- 
duzau  (Gers)  el  4  de  diciembre  de  1S40.  Docto- 
róse en  medicina  en  1S67,  y  ha  sido  sucesiva- 
mente: cirujano  de  los  hospitales  de  París  (1869), 
profesoren  la  facultad  de  Medicina  déla  misma 
capital  en  1881,  miembro  del  Consejo  general 
de  la  Universidad  (lS92-1903),mienibro  del  Co- 
mité consultivo  de  la  enseñanza  pública,  presi- 
dente de  la  Asociación  general  de  Medicina  de 
Francia  (1892-1903),  diputado  por  la  circuns- 
cripción de  Condom,  y  senador  jior  Gers.  Perte- 
nece á  la  Academia  de  Medicina  desde  1882,  y 
á  la  de  Ciencias  desde  1896,  y  ha  escrito  las  si- 
guientes obras:  Sur  la  circvlation  des  paráis  au- 
riculaires  ducoc%ir,Xeús  doctoral,  que  obtuvo  el 
premio  Godard  de  la  Sociedad  anatómica;  Trai- 
te de  V Ostéomyelite  aigiíé  (1879^;  De  l'Osléovnjé- 
lite  chronique  ou  prolongée  (1879);  Alces froids 
et  tuherculose  osscnsc  (1881);  Traite  de  la  corotu- 
bereitlose  (1885);  Tuherculose  vertébrale  (1888); 
Traite  des  Jeysfes  congínitanx,  en  colaboración 
con  C.  Achai  d  (1 886 ) :  Traite  des  rffcctions  congé- 
nitales,  en  colaboración  con  el  Dr,  Mévard; Bles- 
sure  et  maladie  de  Gamheíta  (1883),  y  Le<;ons  de 
clinique  chirurgicale  (1905), 

-Lannelongue  (Oi'EFACióN  DE):  Cir.  Sin. 
de  Ceaniectomía  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LANNOY  dEB1SSY(Ricat;dode):5%.  Nom- 
bre con  que  generalmente  es  conocido  el  inge- 
niero militar  y  geógrafo  francés  Ricardo  de  Re- 
gnauld  de  Lannoy,  niaiqués  de  Bissy.  Desde 
1S71,  año  en  que  era  capitán,  empezó  á  distin- 
guirse por  sus  trabajos  topográficos  y  geodésicos 
en  Argelia.  En  1876  decidió  emprender  su  gran 
obra.  Ta  que  le  ha  valido  fama  universal  entre 
los  geógrafos,  el  mapa  de  Al'riea  en  escala  de 
1  por  2000000,  en  63  hojas,  que  juntas  miden 
4'20  ni.  por  4  ni.  Llevó  á  cabo  este  trabajo  con 
el  concurso  personal  y  material  del  servicio  geo- 
gráfico del  ejército.  La  Sociedad  de  Geografía  de 
P.arís  le  otorgó  la  medalla  de  oro.  Cuando  nni- 
rió,  en  1906,  era  coronel.  Sus  nombres  patroní- 
micos han  quedado  perpetuados  en  dos  centros 
de  colonización  del  territorio  de  Jemmapes  (Ar- 
gelia\  Lannoy  (antes Djendel  ó  Yendel)  y  Bissy 
(Bu  Fernana). 

LANSAC  (Francisco  Emilio):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Tulle  en  1804 : m.  en  Paiís  en  1 890. 
Su  especialidad  artística  la  constituyó  el  género 
histórico  y  á  él  se  consagró,  casi  en  absoluto, 
aunque  ta'uibién  se  dedicó  al  retrato,  en  el  que 
obtuvo  éxito.  Sus  obras  más  imi>ortantes  son; 
Episode  du  siége  de  ilissolovghi;  Trait  de  coura- 
ge  du  commandant  Darzt;Chasseurs  au  marais; 
L'auniCnicr  du  regiment;  le  trovrpctte  des  Gui- 
dos; Chevaux  en  liberté; La  sangle  cassée;  Attclage 
rtisse;  Un  commandant  des  cltasscvrs  monta- 
gnards  des  Pyrénées;  Charles].",  roi  d'Anglate- 
rre,  y  Des  Sarrasins  sondant  un  gué.  Además 
pinto  los  retratos  de  Olirier  de  Clisson;  Napo- 
león I,  Duc  d'Orleans;  Prince  Louis  Napoleón, 
y  Earvn  d'Or. 

LANSDELL  (Esrique):  Biog.  Autor  y  viajero 
inglés,  n.  en  1841.  Ha  recorrido  toda  la  Europa, 
erran  parte  de  África,  Asia  y  América,  visitando 
cálceles  y  hospitales.  En  sus  exidoraciones  por 
el  Turqnestán  hizo  valiosas  colecciones  zoológi- 
cas. Fundó  la  Clergyrnan's  Magannc,  y  publico: 
Al  través  de  Siberia;  Asia  central  rusay  El  Asm 
central  china. 

lansdowne(Eneiqve  Carlos  KEnHPEiTV 


FiTZMAunifE,  MAiiQUÉM  ijk):  Bioy.  Político  in- 
','lé3  contetniíoráiioo,  n.  en  Londres  en  1845. 
Ejerció  cai'ííos  [lolíticos  do  importancia,  entre 
i'llos  los  de  Tesoifi'o,  sulisccretíirio  de  Guerra  y 
de  la  India,  en  el  gabinete  Gladstone,  goberna- 
dor general  del  Canadá,  donde  reijrimió  la  insu- 
rrección de  Riel  y  estableció  la  extensa  red  do 
ferrocarriles  del  Vauadian  l'acific  liailway.  Más 
tarde  le  nombraron  virrey  de  las  Indias,  y  por 
último,  en  1S!)5  y  1900,  desemiieiló  las  carteras 
de  Guerra  y  Estado  respectivamente. 

-  LaNS1>0\VNK(C;uII,I,E1:M0  rETTV,  MARQUÉS 
BE):  ISimj.  l'olílico  inglés,  n.  en  Dnblin  en  1737; 
m.  en  Loiuií'cs  en  180.").  Ingresó  en  el  ejército  y 
sirvió  en  .\lcmania,  distinguiéndose  en  Minden 
y  en  Clostcrcamp;  después  ascendió  á  coronel, 
ayudante  de  campo  del  rey,  quien  le  otorgó  el 
titulo  do  barón  de  Wycombc,  á  la  vez  que  le 
nomliraba  indiviilno  de  la  Cámara  de  los  lores. 
Estuvo  encargado  de  negociar  una  aliati^'.a  entre 
üudoy  l''üx,yse  malquistó  con  este  últiniü;inás 
tarde  l'aé  consejero  privado  y  ¡iresidcnte  deWiu- 
rfaii  ilu  coinniiixc  en  el  galnnete  (irenville,  yse 
enemistó  con  casi  todos  sus  compañeros.  Luego 
se  unió  á  I'itt,  quien  le  nombro  secretario  de 
Estado  ])ara  las  colonias,  l'idió  que  se  procurase 
calmará  los  americanos  con  meilidas  de  concilia- 
ción, y  desaprobadas»  iiriqiosición  por  los  demás 
ministros,  se  retiró  con  Cii.-itlinm,  que  lué  su  úni- 
co ])artidario.  En  la  oposición  liizo  terribles  cam- 
pañas, y  por  último,  so  separó  do  Pitt,  á  conse- 
cuencia de  la  disparidad  de  opiniones  que  surgió 
entre  ambos  con  motivo  do  la  política  ou  la  In- 
dia. Se  le  cree  el  autor  do  las  lamosas  Carlas  de 
Jiinius. 

-Lansdowne  (.Torge  Guenville,  lord): 
Bioij.  Político  inglés,  n.  en  16G7;  m.  en  Londres 
en  173.T.  Fué  miembro  del  Parlamento  y  secre- 
tario do  Guerra  en  sustitución  do  Walpole;  lo 
iiombi'aron  lord  y  barón  de  iíidetórd.  Intenden- 
te de  la  real  casa  y  consejero  |)rivado,  l'iié  desti- 
tuido do  sus  cargos  por  Jorge  I;  entonces  tomó 
parte  en  una  conspiración  tramada  á  favor  del 
pretendiente,  y,  descubierto  y  apresado,  quedó 
recluido  en  la  Torre  ae  Londres.  Al  recobrar  la 
libertad,  pasó  á  Francia,  fijó  cu  París  su  resi- 
dciuua  y  no  regresó  á  Inglalcrra  basta  dos  años 
antes  do  su  muerte.  Hombre  de  inucbo  ingenio 
y  gran  alioionado  á  la  literatura,  escribió  nume- 
rosas poesías,  que  fueron  muy  celebradas,  y  algu- 
nas piezas  dramáticas,  de  las  cuales  merecen  sin- 
gular mención:  Tlie  G'ilhints,  ó  Once  a  Lovcr 
and  alwnys  a  Lovcr;  y  Tlie  Brilish  Enchantcrs. 

LANSOLA  (PAsrUAI,  VICENTE):  Biog.  Nació 
en  Valencia  el  aiTo  1733  y  estudió  en  la  univer- 
sidad do  su  ciudad  natal  Filosolía,  Teolog,',;  y 
Helireo,  obteniendo  el  bachillerato  en  la  prime- 
ra facultad  y  el  doctorado  en  la  segunda.  Por  el 
año  M^tl  era  catedrático  do  lilosoi'ía,  que  leyó 
tres  anos;  posteriormente  regentó  la  cátedra  de 
hebreo,  do  1772  á  1776,  se  opuso  á  varias  cáte- 
dras, ]iavordías  y  canonicatos,  ordenóse  de  sa- 
cerdote á  título  de  un  beneliciode  esta  catedral, 
fué  arcbivero  naiuonal  y  capellán  nniyor  de  la 
Real  Casa  Cofradía  y  Hos]ntal  do  jiolireí  Raccr- 
dotcs,  Vicario  de  Visita  por  el  Cabildo  Sedo  Va- 
cante, sulisacristán  de  la  catedral,  socio  nume- 
rario de  la  Ecoiuímica  do  Amigos  del  País  de 
Valencia,  secretaritt  de  la  misma  y  promotor  lis- 
cal  de  la  Curia  Eclesiástica  Castrense,  llurió  el 
14  do  mayo  de  1791.  Escribió:  Sermón  de  San 
Felipe  A't'/'i,  predicado  en  la  Congregación  de  Va- 
lencia año  1767  (Valencia,  Salvador Fauli,  1767, 
i.");  Sermón  del  A/ióstol  San  Jaime,  predicado 
en  la  lí/lesia  Metropolitana  de  Valencia^  año 
1784  (Madrid,  Joaquín  Ibarra,  1785,  4.°). 

LANSON  (Alkiiepo  ÜEsiriEitio):  fíiog.  Escul- 
tor frailees,  n.  en  Orleáns  en  18.11 ;  m.  en  París 
en  I8il8.  (ianó  la  primera  pensión  de  Uonia  y  se 
trasladó  á  Italia  a  comiiletar  sus  estudios.  Sus 
obras  fueron  premiadas  en  varias  cx]iosieiones: 
do  ellas  citaremos  las  más  notables:  Jaso»  enle- 
vant  la  toisón  d'or;  La  Jii'surrcction;  Judilh; 
L'iigc  de  fcr;  Le  vicomtc  Delahorde,  y  Le  .■yiAtji.r. 

-Lanson  (("Iu.stavo):  Biog.  Escritor  francés 
oontemporáneo,  n.  en  Orleáns  cu  1857.  Estudió 
en  la  Escuela  normal,  fué  profesor  de  Retórica 
en  Tolosa  y  marchó  á  Rusia  para  ensenar  la  lite- 
ratura francesa  al  zarevitz.  De  regreso  en  Fran- 
cia, ejerció  el  (irofesorado  en  varios  institutos  de 
París,  y  fué  director  de  eonfi-reneias  en  la  F^- 
ouela  normal  y  de  literatura  francesa  en  la  Sor- 
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bona.  Es  un  escritor  correcto,  ingenioso,  original 
y  de  profundo  espíritu  lilosófico.  Sus  oliras  luás 
importantes  son:  Principes  de  composition  y  de 
sti/lc,  reimpresa  con  el  título  de  Conscils  sur 
Vari  de  ¿erire;  Nivclle  de  La  Ü/iausnée  el  la  Co- 
medie larmoyanlc;  Bossuet;  Loi/eau;  Uifíoire 
de  la  liUéralure/rani;aise;  Howmes  el  UircsirJn- 
des  mora!^  el  litléraires,  y  Corniitle. 

LANSYER  (Mai'ricio  MMtvKL):  Biog.  Píutor 
francés,  n.  en  la  isla  de  Uouin  cu  1835;  ni.  en 
París  en  1893.  Tuvo  por  maestros  á  Courbet  y  á 
Harpignics,  y  desdo  luego  demostró  una  prefe- 
rencia decidida  y  lirme  por  la  marina  y  el  paisa- 
je, en  lo  que  alcanzó  notoria  celebridad.  En  ese 
género  pudiéramos  citar  multitud  de  obras  no- 
tables, como:  /'iíis  viurilimes snr  les  cClcs  de  Brc- 
taijne\Matinée  de  seplembre  á Douarncncz; L'ords 
ele  l'Ellic  au  Faouel:  I'rornenade  en  aulomne;La 
riiiérede  l'oldahut  A  la  maree  hasse;  L'anse  de 
Trcjfcntéc  d  la  maree  montante;  Les réci/s  de  Kil- 
vonarn; Les  Irisants  dii  Slang;  Lalande  de  Ker- 
lüuarnek;  Harte  hasse  A  Tréboiil;  Vne  e/rolle  á 
maree  tasse;  L'aie  de  Donarncnez;  La  fin  de  la 
tempCte;  Le»  dimes  de  Ijonrille,  prés  Granville; 
La  coiir  de  la  Sorbonne;  Les  ruines  de  la  grande 
salle  de  la  cour  des  comptcs  au  premier  ílage  du 
pedáis  du  qnai  d'Orsay;  L' Instituí  de  Frunce,  y 
J.a  iiwnlagnc  Sainle-Geneviire. 

LANTACA:  f.  Especie  do  culebrina  do  poco  ca- 
libro muy  usada  entro  los  malayos,  joloauos  y 
otras  razas  orientales. 

LANtAlico  (Acido):  Qnim.  Cuerpo  resultan- 
te de  la  oxidación  del  áindo  úrico:  sin.  de  Lan- 
tanúuico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

LANTANINA:  f.  Quím.  y  Terap.  Substancia 
antiiiirética  que  so  extrae  do  una  especie  delan- 
tana  (I.antana  brasiliensis). 

-  Lantanina:  Biol.  Nonilire  que  se  dn  á  los 
granulos  existentes  en  el  plasma  nuclear,  en  los 
intervalos  de  la  redecilla  cromática,  los  cuales 
forman  una  esiiecie  de  esqueleto  intercromálico 
ó  acromático.  A  esta  substancia  se  le  ha  dado 
también  el  nombro  do  cdrmatina,  &  causa  de  la 
projiiedad  que  posee  do  hincharse  con  gran  faci- 
lidad (Ileidenhain,  Reinkc). 

LANTEA:  f.  Afar.  Embarcación  grande  do  la 
cual  se  sirven  los  coniorciantes  europeos  6  ame- 
ricanos en  Cantón  y  en  Macao. 

LANTEiRANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lanteiía 

(Granada).  U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  esiiañola. 

LANTERNA:  f.  Ruedo  de  madera  que  gira  en- 
cima de  la  muela  de  los  molinos  de  viento,  y  la 
hace  andar. 

El  peiiazo  y  la  lanterna,  de  acebnche  será 
bueua. 

Be/rán  popular, 

LANTIÓN:  m.  Mar.  Ajiarejo  de  lantía.  ||  Apa- 
1  ejü  que  se  reduce  á  un  cabo  pasado  por  un  motón 
lijo. 

LANTISCAR:  m.  Lentiscaií. 

jPues  en  huerta  de  frutales  había  de  haber 
LantiíCaris  como  eu  sierro,  y  robles  como  en 
un  bosque? 

P.  Fr.  Piídho  db  Vai.drrram.i. 

LANTROPINA:  f.  Quím.  V.  Lantoi'Ina  cn  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

LANUDIL.LO:  m.  Perro  de  lanas. 

...  Ciiauílo  á  la  orilla 
de  la  puerta  salierou  eu  ciiailrilla 
un  gozque,  uii  perro  de  ngiia,  nn  penliguero, 
uu  LANtDiI.1.0,  uu  chino  y  uu  fabieío. 

Calderón. 

LANUGINATO:  m.  QuIm.  Cuerpo  resultauto 
de  la  combinación  del  ácido  lanugfnico  y  una 
base. 

LANUGlNico  (Acido):  Quívi.  Cuerpo  nitroge- 
nado, incristalizable,  que  se  obtiene  cuando  so 
purifica  la  lana  jior  medio  de  lavados  con  alco- 
hol, éter  y  ácido  acético,  y  so  la  trata  con  nna 
solución  concentrada  do  barita  cáustica. 

*  LANZA:  Cir.  Instrumento  que  tiene  la  for- 
ma de  un  hierro  de  lanza.  Inventado  por  Mauri- 
ccau.  se  usa  especialmente  para  perforar  y  va- 
ciar el  cráneo  del  feto  muerto,  cuando  es  difícil 
la  extracción  de  éste. 
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-Lanza:  Tubo  de  metal  con  que  rematan 
las  mangas  de  las  bombas  para  dirigir  bien  el 
chorro  de  agua. 

-  Lanza  I'oiíQVERa:  Lanza  corta,  especie  de 
chuzo. 

-Media  lanza:  Lanza  I'ORQIEBa. 

-Seu  uno  una  LANZA:  fr.  fig.  y  fam.  Amer. 
Ser  hábil  y  despejado. 

-SeRCOMOLA  LANZA  DE  AqUILEK.QUE  IIIEIIK 
V  SANA:  fr.  proverbial  con  que  se  da  a  entender 
que  alguna  cosa  lleva  cn  si  el  remedio  para  el 
mal  que  ha  producido,  ó  que  alguna  persona  re- 
para jiorsi  misma  el  daño  que  lia  ocasionado, 

-  Sek  como  la  lanza  de  Telefo:  fr.  prover- 
bial. V.  la  anterior. 

-  MAs  derecho  que  una  lanza:  fr.  sin.  de 
MÁ.S  derecho  que  un  huso  (V.  Huso  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario). 

-  "  Lanza  (Villa  de):  Qcog.  V.  Ibcpanacii 
este  mismo  Aténdh^e. 

-Lanza  (Francisco):  Biog.  Compositor  y 
pianista  italiano,  n.  cn  Ñapóles  en  ]78;i;  m.  en 
la  misma  ciudad  en  1862.  Fué  discípulo  de  Cle- 
meiití.  Residió  varios  años  en  Londres,  y  de  re- 
greso eu  su  patria  entró  d  año  1812  de  profesor 
de  piano  en  el  Conservatorio  de  San  Pudro  de 
Majella.  Se  le  considera  como  el  fundador  de  la 
escuela  de  ¡liano  napolitana.  Escribió,  entre 
otras  obras,  varias  notables  Sonatas  para  piano. 

-  Lanza  (Gonzalo):  Biog.  General  y  político 
boliviano.  N.  en  La  Paz  en  1808,  formó  parte 
del  gobierno  ó  Consejo  de  ministros  desde  el  26 
de  diciembre  de  1868  al  1."  de  febiero  de  1869, 
y  m.  en  La  Paz  el  19  do  noviembre  de  1885. 

*  LANZADERA:  f.  En  las  máquinas  de  coser, 
pieza  de  figura  de  baiquicliuclo,  cn  donde  va 
metida  la  canilla. 

LANZADO,  DA:  adj.  Mar.  Aplícase  al  buque  ó 
embarcación  que  tiene  mucho  lanzamiento.  1  Dí- 
cese  de  los  peñascos  ó  trozos  de  costa  cuya  cima 
está  más  hacia  fuera,  ó  hacia  la  mar,  que  la  ver- 
tical que  pasa  por  su  pie. 

-Lanzado:  m.  Mar.  Lanzamiento. 

LANZANl  (Polidoro):  Biog.  Pintor  italiano, 
llamado  «íPolidoro  de  Vcnecia,>n.  cn  esta  ciu 
dad  del  Adriático  cn  1515;  m.  cn  1565.  Fué 
discípulo  de  Ticiano,  cuyo  estilo  se  a]iropió,  re- 
sultando admirable  sobre  todo  en  los  paisajes 
que  sirven  de  fondo  á  los  asuntos  bíblicos.  Muy 
escasas  son  las  obras  que  do  Laiizani  han  llega- 
do á  nuestros  días,  y  sólo  podemos  dar  cuenta 
de  tres  que  son  notables:  dos  de  la  Sagrada  Fa- 
milia, y  la  Boda  de  Santa  Catalina. 

LANZANTE:  m.  ant.  Mar.  Lo  mismo  que  Lan- 
zado ó  Lanzamiento. 

*  LANZAR:  a.  Echar  ó  arrojar  lanzas. 

...  los  caballeros  se  fueron  todos  del  palacio 
á  una  plaza  que  estaba  abi  delante,  é  los  nuos 
se  asentaron  á  jiig.ir  tabins  é  los  otro.t  ajedreí, 
¿  los  otros  eonieiizaroD  á  LANZAR  al  tablado, 
los  otros  á  esgrimir,  é  los  otros  a  Justaré  á  bo- 
fordar. 

La  gran  conquista  lie  Vltramar. 

'  LANZAROTE:  Grog.  Sepiín  el  último  No- 
menclátor de  España,  fonnado  en  1904,  con  re- 
ferencia al  Censo  de  SI  de  diciembre  de  1900. 
esta  isla  del  archipiélago  canario  tiene  17546 
habits.  distribuidos  en  1  c,  1  v.,  9  lugares,  17 
aldeas,  25  caseríos  y  238  edif.  y  albergues  ais- 
lados. 

LANZOS:  m.  pl.  Secta  do  magos  indochinos, 
muy  difundidos  por  el  Tonquín.  Poderosos  en 
otro  tienij'O,  cn  que  habían  logrado  el  ajirecio 
de  los  grandes  y  el  respeto  del  vulgo,  hoy  han 
decaído  grandemente  gracias  á  hi  influencia  fran- 
cesa en  aquella  parte  de  Indochina. 

*  LAÑA:  f.  Acción  de  lanar. 

-LaSa,  Lanya  ó  Nel-le:  Geog.  Río  de  1» 
Guinea  ccntinentol  esi'añola.  Según  ol  viaje- 
ro español  d'Almonte,  es  el  más  im|iortante 
tributario  del  San  Benito.  Su  nacimiento  dista 
pocos  kms.  del  origen  del  Ntsivo  y  hacia  el 
E.  de  él ;  durante  algunos  knis.  orienta  su  si- 
nuoso curso  al  N.  entre  colinas  y  mesetas  l<a- 
jas,  y  reciVio  por  su  derecha  los  arroyos  Hiabi- 
fong,  Mbare-nzork  y  Mángala  y  el  riachuelo 
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Hele,  desde  cuya  conlluenoia  tuerce  diinintr-  un 
extenso  trecho  al  O.,  torciendo  después  al  SO. 
durante  pocos  kms. ;  en  su  trayecto  recibe  por 
la  izquierda  el  arroyo  Hef'ann  y  el  riachuelo  lió- 
me, y  después  toma  al  ONO.  durante  muchos 
Icms. ,  recibiendo,  siempre  por  la  izquierda,  el 
arroyo  Evoredhnlé,  el  Asas  (aumentado  por  su 
izquierda  con  el  Mekara)  y  los  riacliuclos  Bisu- 
ré,  Bisubé,  Meyauge  (que  recibe  por  su  derecha 
(4  Nzum),  el  Mengelé  y  el  Mekuré.  La  vaguada 
del  Lanya  conserva  en  su  curso  inferior  una  an- 
cluira  media  de  30  ni.,  y  algo  menos  de  1  ni.  de 
profundidad  en  estiaje.  El  gran  número  de  ca- 
chones y  cascadas  que  existen  en  el  curso  de  este 
río  no  pernáten  la  navegación  por  él. 

LAÑADOR,  RA:  adj.  Que  laña.  U.  t.  o.  s. 

LAÑOSO,  SA:  adj.  En  forma  de  laña  ó  grapa. 

Que  á  un  condestable  armado,  que  sobre 
un  gr.in  bulto  de  oro  estaba  sentado, 
con  manos  L.iÑnsAS  vimos  derribado, 
y  todo  deshecho  fm''  torn.ado  eu  cobre. 

Jdan  de  Mena. 

LAODAMIA:  .1/(7.  Hija  de  Belerofonte  y  ama- 
da de  Júpiter,  del  cual  tuvo  á  Sarpedún,  rey  de 
Licia.  Indignada  Diana  de  su  orgullo,  la  mató  á 
(lechazos. 

-Laodamia:  Mit.  Hija  de  Acastos  y  esposa 
de  Protesilao.  Habiendo  sido  imierto  éste  por 
Héctor,  Laodamia  mandó  hacer  su  estatua,  déla 
cual  no  se  separaba  ni  de  día  ni  de  noche;  mas 
sorprendida  por  un  criado  que  tomó  la  escultura 
))or  un  hombre,  fué  á  informará  Acastos,  el  cual 
mandó  quemar  la  estatua.  Laodamia  entonces  se 
arrojó  también  á  las  llamas. 

LAÓNico  CALCONDILAS:  Iliog.  Historiador 
bizantino,  hijo  de  un  l)arón  griego  muy  conside- 
rado por  los  príncipes  de  la  casa  de  Acciajuoli, 
el  cual  se  pasó  en  1435  al  partido  de  los  Paleó- 
logos. Su  hijo  Laónico  huyó  á  Italia  después  de 
la  caída  de  Constantinopla  en  poder  de  los  tur- 
cos. Su  hermano  Demetrio  le  había  precedido  ya 
y  vivía  por  el  año  14,00  en  Perusa.  Había  sido 
discípulo  de  Gaza  y  enseñó  con  gran  éxito  en 
Florencia  y  Milán,  en  donde  m.  en  el  año  1511. 
Laónico,  que  vivía  aún  en  1490,  dejó  á  la  ¡loste- 
ridad  una  Historia  de  losbiíaaUnos  y  otomanos, 
desde  el  año  1297  hasta  1463,  obra  en  que  tomó 
por  modelo  á  Herodoto. 

*  LAOS:  Oeog.  Este  país  del  interior  do  la 
Indo-China  es  posesión  francesa  desde  1S93.  Hay 
un  reyezuelo  indígena,  que  actualmente  esC'hao 
Sisavong;  pero  la  autoridad  suprema  la  ejerce, 
en  realidad,  el  residente  superior  francés.  La 
extensión  y  i>oblación  del  territorio  están  calcu- 
ladas en  255000  Icms.^  y  663727  habits.  (1906). 
En  el  país  de  Laos  y  territorios  adyacentes  se 
han  hecho  en  estos  últimos  años  importantes 
exploraciones,  tales  como  la  dirigida  por  el  señor 
Bel  y  su  esposa,  misión  francesa  (pie  penetró  en 
la  región  salvaje  habitada  por  los  mois  ó  «mon- 
tañeses, »  cuyo  verdadero  nombre  es  Jas.  Bel  nos 
describe  la  geología  de  esta  región  y  las  costum- 
bres de  sus  pueblos,  á  los  cuales  presenta  bajo 
un  aspecto  interesante,  como  capaces  de  progre- 
so industrial  y  agrícola;  piensa  que  una  buena 
administración  local  puede  sacar  mucho  partido 
de  estos  pueblos,  no  perdiendo  de  vista  la  colo- 
nización futura  de  los  territorios  que  ocupan. 
Los  países  Jas  se  prestan  á  los  más  variados 
cultivos  tropicales,  y  su  clima  es  más  templado 
que  el  de  las  demás  regiones  indo-chinas  situa- 
das á  igual  latitud.  La  Misión  llegó  después  á 
un  primergrupo  de  aldeas  laótícas  del  bajo  Laos, 
remontó  el  Sekong,  estuvo  en  Jong,  cap,  del 
Bajo  Laos,  y  después  reconoció  algunos  yaci- 
mientos de  oro.  Los  indígenas  de  esta  comarca. 
Jas,  Halangs  y  Yiarais,  vienen  explotando  des- 
de tiempo  inmemorial  aluviones  auríferos.  (V. 
Indo-China  en  este  mismo  ArÉNuicE.) 

LAOSAURO:  m.  Zool.  y  PaUont.  Género  de 
reptiles  dinosaurios  ornitópodos,  de  la  familia  de 
los  camptonótidos.  Comprende  varias  especies 
de  tamaño  regular,  fósiles  en  el  jurásico  de  las 
montañas  Rocosas. 

LAOSINACTO  (del  gr.  to(ís, pueblo, muchedum- 
hre,  y  siíudgr.ia,  reunir):  m.  Litiir  Olicial  de  la 
iglesia  griega,  que  tenía  la  misión  de  convocar 
al  pueblo  para  las  asambleas  y  conservar  en  és- 
tas el  orden.  Los  príncipes,  los  grandes  y  aun  los 
núsmos  emper-adores  se  conformaban  con  la  dis- 
cijdina  establecida  por  los  obispos  y  eran  los 
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primeros  que  daban  el  ejemplo  del  respeto  debi- 
do al  lugar  sagrado  y  á  los  misterios  que  en  él 
se  celebraban,  no  mezclándose  nadie  con  la  po- 
licía eclesiástica  sino  los  ministros  de  la  Iglesia. 

LAÓTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativoal 
país  de  Laos  tlndo-China). 

*  LAPA:  f.  pr.  Kav.  ALMOREJO:  planta  de  la 
familia  de  las  gramíneas,  que  crece  en  los  cam- 
pos cultivados  y  tiene  cañas  de  unos  cuarenta 
centímetros,  hojas  con  un  nervio  blanco  longi- 
tudinal y  vello  en  la  entrada  de  la  vaina,  y  llo- 
res en  esjiiga,  algo  separadas  y  cubiertas  de 
pelos. 

-Pp.GAiisE  COMO  UN  LAPA:  fr.  Arrimarse  á 
alguno  con  pesadez  y  molestia. 

LAPACO:  ni.  Madera  tintórea  que  suministra 
una  especie  de  bignouiácea  de  la  América  meri- 
dional. 

LAPACOICO  (Acido):  Quím.  Sin.  de  LapA- 

QUico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LAPAquico  (Acido):  Qulm.  CsH^O^.  Subs- 
tancia colorante  amarilla,  contenida  en  el  lapaco. 

LAPATAIA:  Geog.  Bahía  y  centro  de  población 
en  la  Gobernación  Argentina  de  Tierra  del  Fue- 
go, sit.  á  25  kms.  al  O.  de  Ushuaia,  casi  frente 
al  estrecho  de  Murray,  el  cual  pone  en  comuni- 
cación el  canal  de  la  Bengle  con  la  bahía  de  Pon- 
somby.  Como  todas  las  bahías  que  se  encuentran 
en  esas  costas,  está  rodeada  por  altas  y  boscosas 
montañas  cuyos  flancos  abruptos  caen  casi  á  pi- 
que sobre  el  mar.  Un  pequeño  arroyo  que  cons- 
titU3'e  el  desagüe  del  lago  Roca,  situado  algo  más 
adentro,  vierte  sus  aguas  en  el  fondo  de  la  ba- 
hía, después  de  formar  una  pequeña  cascada.  A 
poca  distancia  de  ésta  se  halla  el  aserradero  con 
todas  sus  dependencias  y  un  depósito  de  carbón 
])ara  la  Armada  nacional.  Es  un  paraje  muy  pin- 
toresco, y  recuerda  los  paisajes  áe  Suiza. 

LAPATIFOLIADO,  da  (de  ?<ipato  y  del  lat. 
toliinn,  hoja)'  adj.  But.  Se  a]ilica  á  los  vegetales 
cuyas  hojas  son  parecidas  á  las  del  lápato. 

LAPATINA:  f.  Quím.  Cuerpo  que  se  extrae  de 
algunas  especies  de  liqúenes:  sin.  de  Acido  cp.i- 
.sdFÁNico  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

LAPAUZE  (Enrique):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Montauban  el  31  de  enero 
de  1867.  Es  caliallcro  de  la  Legión  de  honor,  ofi- 
cial de  Instrucción  luíblica,  y  conservador  del 
Palacio  de  Bellas  Artes,  de  París.  Ha  escrito: 
De  París  uu  Vohja  (1896);  ifWir  de  Mme  de  Gm- 
lis  á  son  fils  adoplif  Casimir  Backer  (1902);  Les 
Pa^teh  de  La  Toiir  au  Musée  de  Saint-Quentin 
(1898);  L^s  dcssins  d' Inores  dn  Musée  de  Mon- 
tauban (1901);  Les  Porlraits  dcssinés  d' lugres 
(1903);  Le  Droit  d'enlrée  dans  le  Musée  (1902); 
Mélanges  sur  I' Art /raneáis  {\905);  Procés-rer- 
haux  de  la  Commission  genérale  des  Arls  (1903). 
Ha  obtenido  los  prennos  Montyon,  Bordin  y 
Carlos  Blanc,  de  la  Academia  francesa. 

LAPICIDA  (del  lat.  lapis,  piedra,  y  eavlere, 
cortar,  hender):  adj.  Se  aplica  á  las  plantas  que 
crecen  eu  las  quebraduras  é  intersticios  de  las 
rocas. 

LAPIDADOR,  DORA:  adj.  Que  lapida.  U.  t.  c.  s. 

*  LAPIDARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  Ó  relati- 
vo á  las  piedras  grabadas,  y  á  las  inscripciones 
en  piedra. 

-Lapidario:  m.  Tecii.  Especie  de  trípode 
con  tablero  redondo,  horizontal  ó  vertical,  en 
que  los  lapidarios  bruñen  las  ¡liedras  preciosas.!] 
Bruñidor. 

-Lapidaria:  f.  Arte  de  labrar  ó  pulir  las 
piedras  preciosas. 

LAPIDES  CRESCUNT;  VEGETABILIA  CRES- 
CUNT  ET  VIVUNT;  ANIMALIA  CRESCUNT,  VI- 
VUNT  ET  SENTIUNT  ( La.s  piedras  ereceu,  los  ve- 
getales crecen  y  viven,  los  animales  crecen,  viven 
y  sienten):  Definición  general  y  distintiva  de  los 
tres  grandes  reinos  naturales,  dada  por  Linneo. 

LAPIdIcola  (del  lat.  lapis,  lapidis,  piedra,  y 
colere,  habitar):  adj.  Znol.  Se  aplica  á  los  anima- 
les que  viven  habitualniente  entre  las  piedras  ó 
debajo  de  ellas. 

lapidoth  (Elena  Swarth):  Biog.  Escritora 
holandesa  contemporánea,  n.  en  Anistei'dam  en 
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1859.  Publicó  en  francés  sus  dos  primeras  colec- 
ciones de  poesías  con  los  títulos  de:  Ficurs  de 
révc  y  Printaniéres.  Después  publicó  en  holandés: 
Flores  azules;  Copos  de  nieve;  Ideas  tristes;  Cuen- 
tos; Flores  solitayias,  y  Bocctillos. 

LAPIS  (Cayetano):  Biog.  Pintor  italiano,  n. 
en  Cagli  en  1704;  ra.  eu  Konia  eu  1776.  Aunque 
floreció  en  pleno  siglo  xvin,  sui>o  sustraei.'^fc  al 
mal  gusto  de  la  época.  Encargado  de  piular  el 
techo  de  una  casa  de  baños  en  el  jialacio  Bor- 
ghcse,  reprodujo  el  Nacimiento  de  Venus,  cor 
elegancia  de  forma  y  elevación  de  idea,  taii  ex- 
quisitas, que  aventajó  á  cuantos  al  arte  se  de- 
dicaban en  aquella  época.  Después  pintó  jiara 
la  ciudad  de  Perusa  un  cuadro,  que  aún  existe 
en  la  iglesia  de  San  Beinaidino:  ¿a  Virgen  entri 
San  Anelrés.  Han  Juan  Bautista  y  San  Bernar- 
diño.  Retirado  más  tarde  en  Cagli,  pintó:  La 
Cena;  La  Natividad  y  San  Andrés  de  Avelina, 
que  se  admiran  en  la  catedral. 

*  LÁPIZ:  Barrita  de  grafito  encerrada  en  un 
cilindro  ó  prisma  de  madera  y  que  sirve  piara 
escribir  ó  dibujar. 

-LÁPIZ  DE  COLOR:  Composición  ó  pasta  que 
se  hace  con  varios  colores  dándole  la  figura  de 
puntas  de  lápiz,  y  sirve  para  pintar  al  pastel. 

-  LÁPIZ  encarnado:  Lápiz  rojo. 

-LÁPIZ  ROJO:  Almagre. 

LAPO  (Jacot.oV  Piog.  Arquitecto  italiano  del 
siglo  XIII,  nial  llamado  Jaeopo  di  Lapo  por  al- 
gunos autores.  N.  y  m.  en  Florencia.  Tuvo  ¡or 
maestro  al  célebre  Nicolás  de  Pisa.  Estuvo  algún 
tiempo  al  servicio  del  emperador  Federico  11  y 
recibió  el  encargo  de  dirigir  la  construcción  de 
la  basílica  de  Asís:  después  ejecutó  en  Florencia 
trabajos  tan  importantes  como  el  Puente  nuevo 
y  las  iglesias  de  San  Salvador  y  San  Miguel. 
Trazó  los  pílanos  del  palacio  del  podestá  y  del 
seiiulcro  de  Federico  II.  para  la  abadía  de  Mon- 
real  en  Sicilia.  Por  último,  Lapo  dirigió  las 
obr.as  del  palacio  episcopal  de  Arezzo  y  del  pa- 
lacio Poppi  eu  el  Casentino. 

-  Lapo  de  Castiglionchio:  Biog.  Humanista 
italiano,  n.  en  Castiglionchio  hacia  1320;  ni. 
en  Roma  en  1381.  Desempeñó  en  Florencia  la 
plaza  de  profesor  de  derecho  canónico,  hasta  que 
los  gilielinos  le  hicieron  desterraise  á  Barcelona. 
Al  año  siguiente  (1379)  se  trasladó  á  Padua,  don- 
de continuó  dedicado  á  la  enseñanza.  En  13S0  se 
afilió  al  partido  de  Carlosde  Durazzo  paraijuien 
alcanzó  del  ¡lapa  Urbano  VI  la  corona  de  Ñapó- 
les. Descubrió  y  envió  á  Petrarca,  íntimo  amigo 
suyo,  las  Instituciones  orato^'ias  de  Qutntiliano, 
el  Discurso  en  favor  de  Milón  y  las  Fili¡iicas  de 
Cicerón.  Escribió  en  latín  muchos  tratados  de 
derecho  camjnico. 

LAPOSTOLET  (Caklos):  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Velars  en  1824;  m  en  Domeñe  en  1890. 
Tuvo  por  maestro  á  León  Cogniet,  y  empezó  á 
darse  á  conocer  en  1848.  Dedicóse  con  preferen- 
cia á  las  marinas,  y  muchas  de  éstas  figuran  en 
los  museos.  Los  más  notables  son .  Vv.e  priseanx 
enrirons  de  Velars;  Garriere  dans  la  vallée  de 
l'Etampe;  Le puits;  La  récréation;  Les patineurs 
au  hois  de  Bonlogne;  Vue  prise  dn  canal  Saint- 
Martin,  ó  Paris,  pendant  l'liiver;  La  Seinc  á 
Auteuil;  Dordreeht  (Pas-de-Calais);  Maree  basse 
á  Trourille ( Ca Irados ) ;  Diepfe,  vuc prise dugna i 
du  Pullct;  h'avenne  des  Ternes;  Iloiicn,  iiiede  la 
pninte  de  l'tle  Ilollet;  Plage  de.  Villerrille  (Calva- 
dos); Le  port  Saint-Nicolás á  París;  L'avnnt-port 
de  Dunkerque;  Le  port  de  Louvíers,  y  La  Tamíse 
á.  Grcenwick. 

LAPPARENT  (ALBERTO  AUGUSTO  DE):  Ilíog. 
Geólogo  francés,  n.  en  Bourges  en  1839;  m.  en 
París  el  5  de  mayo  de  1908.  Terminó  la  carrera 
de  Ingeniero  en  1864,  fué  conservador  auxiliar 
en  la  Escuela  de  Minas,  y  desde  1875  profesor  de 
Geología  y  Mineralogía  en  el  Instituto  católico 
de  París.  Ei'a  individuo  do  la  Academia  de  Cien- 
cias desde  1S97.  en  la  cual  sucedió  á  Berthelot 
como  secretario  perpetuo,  y  correspondiente  de 
la  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  de 
Madrid,  desde  1889.  Presidió  la  Sociedad  Geoló- 
gica de  Francia.  Su  Tratado  de  fíeuíugía  le  ha 
valido  fama  universal ;  es  autor  también  de  Cours 
de  Minéralogie;  Le  niveayí  de  la  Mer  et  ses  varia- 
tions:  Les  treyyiblements  de  terre;Le  siiele  dufer; 
etcétera. 

LAPPENBERG  (JuAN  Martín):  Biog.  Histo- 
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riador  alemán,  n.  en  riatiilmriío  tn  1794;  ni.  vn 
18üá.  Reiireaentü  á  su  cimlad  natal  en  la  Dieta 
de  Franfifoi-t  y  en  la  corte  de  Berlín,  y  fué  ar- 
chivero del  Senado  lianil)urgués.  Entre  sus  no- 
tahles  obras  Uistorieas  merecen  especial  recuerdo: 
Hidoria  de  Jm/laUrru,  y  la  continuación  de  la 
doSardorius,  üUi\a.áa.ár¡cundlichcGcschíc/Uedcr 
JJciUscheii,  Ilauííc. 

LAPSOS:  m.  jil.  /fist.  ecl.  Con  este  nómbrese 
designaron,  ene!  siglo  iil,  los  cristianos  que,  por 
el  temor  á  los  rigores  de  la  persecución,  volvían 
á  caer  otra  vez  en  el  paganismo.  Halji'a  tres  cla- 
ses de  lapsos,  á  saber:  sacriJicaH  ó  mcridcadores, 
(jue  eran  aquellos  que  verdaderamente  habían 
ofrecido  sacrificios  á  los  ídolos,  obedeciendo  los 
edictos  imperiales,  ya  haciéndolo  personalmen- 
te, ya  comisionando  íl  otros  que  lo  hicieran  en 
su  noinl)re  y  representación;  en  este  caso  se  de- 
signaba á  \ns  lapsus  con  el  calilicativo  de  niUeii- 
tes;  pertenecían  tamliién  .á  esta  primera  clase  de 
lapsos  aquellos  que  haliían  renegado  expre-sa- 
mente  do  .Jesucristo  y  jurado  por  los  dioses  fal- 
sos; thiirificaLi  ó  turijladores,  que  habían  ofre- 
cido incienso  á  los  ídolos;  j-  libcllatici  ó  libchUi- 
eos,  que  conseguían  un  libido,  ó  documento  de 
los  magistrados,  en  el  que  se  certilicaba  que  los 
interesados  habían  cumplido  con  los  edictos  sa- 
crificando A  los  diosos  (lid  Im)icrio,  fuese  cierto 
ó  lio  i|ue  rcaliiionte  lo  habían  heclio  así.  Consis- 
tía, |ines,  el  delito  cometido  ]ior  los /fr/isos  en  fin- 
gir la  apostasía  (in  simúlala  defeclionc  ajide). 

LAPSUS  cAlamI:  cxpr.  lat.  qno  so  usaeneas- 
telhnio  con  su  |prupia  signilicacióu  de  error  co- 
metido al  correr  de  la  pluma. 

LAQUINA:  Oeog.  Kíode  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cocliabamba.  Corre  por  la  prov.  del  Chapare  y 
30  une  al  Sacoba  y  otros  para  formar  el  río  Rocha. 

LARA  (Natoleón  F.):  Biorj.  Literato  salva- 
dorefic)  conli-niiioiVmeo,  n.  en  la  ciudad  de  San 
Jligucl  el  23  de  diciembre  de  18til.  En  1S72  em- 
pezó sus  estudios  do  Ciencias  y  Letras  en  el  co- 
legio del  l)r.  Neza,  y  frésanos  más  tarde,  funda- 
da ya  la  universidad  de  Occidente,  Laia  pasó  á 
este  instituto.  La  guerra  civil,  que  estalló  el 
año  1876,  le  obligó  á  abandonar  sus  estudios;  y 
entonces  se  dedicó  al  cultivo  de  la  poesía,  empe- 
zando ¡lor  imitar  á  Esprouceda  y  acabando  por 
ser  uno  do  los  más  felices  imitadores  de  Kanióu 
de  ('anipoamor  en  la  América  Central.  Última- 
mente se  ha  consagrado  al  periodismo  y  se  ha 
inclinado  á  la  política,  en  la  que  ocupa  eu  la 
actualidad  un  imesto  distinguido. 

LARACHÉS,  CHESA:  aJj.  Natural  de  Laraclia 
(Corufia).  U.  t.  o.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esiiañola. 

LARAMÉE  (Luisa  i>k):  liiog.  Escritora  ingle- 
sa univcrsalmcnto  conocida  con  el  seudónimo 
«Oiiida,»  11.  en  IS'IO;  ni.  en  Italia  en  1908.  Es. 
eribió:  Dos  -apintitos:  ¡'nscarcl;  Ariana;  Laprin- 
ysa  /Carn/f;  Üiíjar-Uf,  cantinera  de  los  zuavos; 
El  raniiao  de  la  tjlorin,  que  lo  valieron  fama  eu- 
ropea, pues  la  mayoría  han  sido  traducidas  á 
varias  lenguas.  Residió  casi  toda  su  vida  en  Ita- 
lia, en  Masarosa.  Cuando  los  años  le  impiílieron 
üeguir  oscu'ibiendo.  sufrió  grandes  penalidades, 
[*or  lo  cual  el  rey  do  Inglaterra  le  concedió  una 
pensión  de  3750  francos,  y  el  gobierno  de  Ita- 
lia 500. 

LARAMIE:  r¡,:oq.  C.  del  Wyoming  (Estados 
IJiiidiisl,  i'ap.  de  Albania,  en  las  llanuras  do  La- 
ramie,  á  '21  kms.  NO.  de  Cheyenne.  Altitud, 
21S'2  111.  Exportación  do  ganado  y  fábricas  de 
maquinaria.   Población,  en  1900,  8207  habits. 

LARALIAS:  f.  pl.  Fiestas  quo  celebraban  los 
intiguos  romanos  en  honor  do  los  dioses  Lares. 

LAR  ATI:  G(0(i,  Urto  do  los  picos  más  elevados 
le  la  cordillera  do  los  Andes  que  atraviesa  el 
lep.  de  Cocliabamba.  Está  en  la  prov.  deChapa- 
■ie.  II  Laguna  situada  en  la  altiplanicie  do  la  cor- 
lillera,  hacia  el  NE.  do  la  ciudad  de  Cocha- 
liauíba.  De  dicha  laguna  nace  el  río  Larati,  cu- 
yas aguas  fecundan  el  valle  de  Sacaba,  bajando 
por  la  quebrada  do  Llaeocinayu. 

LARCHE  (FiiANCisco  Raúl):  Biog.  Escultor 
fraiu'és  conteniporáueo,  n.  en  Saint-Audré-de- 
Culizac  ((?iroiida)  el  22  de  octulire  do  1860.  En 
18S(>  obtuvo  la  primera  pensión  extraordinaria 
de  Roma,  y,  además  de  otras  recompensas,  me- 
dalla de  oro  en  la  l'",xiiosieión  universal  de  1900. 
Son  sus  lu'iiicipales  obras  escultóricas:  ./*>».«  de- 
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vant  les  dodcurs [WW¡;  lal'rairit  ct  le Suisscati 
(1891);  le  Miroir  (1892);  la  Heve  (1893);  la  Mer 
(1895);  la  Tcm¡4tc  (1899);  les  KroWfcs  (1699); 
l'Ap6tre  (1903);  Messidor  (1905);  Fhur  des  prés 
(1907);  le  l'rinlaii]:s  (1907);  la  Foésie  el  la  Mu- 
sique,  en  el  Gran  ¡'alacio;  Üaint-Aidoine,  en  la 
iglesia  do  esta  advocalión;  l'uul  Dvbois,  en  el 
Museo  de  Copenhague.  Ha  cultivado  también  el 
arte  decorativo,  y  i  él  pertenecen:  faime  el  Jtose 
trimiirc,  láni]<ara;  Dnnscuic,  lámpara;  Les  Jio- 
scaiix,  candelabro  eléctrico;  l'Klaiig  el  les  Mou- 
chcrons,  centro  de  mesa;  l'Océan  el  la  ilontagne 
(fuente  de  Sévres);  l'Année,  les  Saisons  ct  tes 
Jours  (centro  de  Sévres);  etc. 

*  LARDÁCEO,  CEA.  adj.  Semejante  ó  parecido 

al  lardo. 

No  Fo.specliiiba  (corrcspoiiibcmlo  á  las  fens 
bolsas  de  piel  <hira,  como  laiid.ícea)  otra  de- 
formación j>8Ícológica. 

E.  Pai>uo  Baz.ín. 

LARDEAR:  a.  Mar.  Asegurar  una  porción  de 
estopaá  lasuiierliciedeuna  vela,  ódeun  pallete. 

LARDERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lardero 
(Logroflo).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LAREAU(Ei>.MV.\iio):  Biog.  Político  canadien- 
se, n.  en  Saint-Gregoirc  (Quebec).  Fué  catedrá- 
tico de  Uereclio  civil  en  la  universidad  de  M'Gill 
y  miembro  de  la  Asamblea  legislativa  do  Que- 
bec. Ha  publicado  en  idioma  fi  anees:  J/isloria 
del  derecho;  Historia  ds la  literatura  canaHiense. 

LAREDANO,  NA:  adj.  Katural  de  Laredo (San- 
tander). U.  t.  c.  a,  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  LAREDO:  Geog.  El  part.  jud.  do  esto  nom- 
bre, en  la  prov.  de  .Santander,  tiene  186  kms.- 
y  1515'1  habits.  Sus  6  ayunt.  comprenden  5  v. , 
15  lugares,  11  aldeas,  3.'i  caseríos  y  212  edif.  y 
all)eigues  aislados.  El  ayunt.  de  Laredo  tiene 
5  097  habits.,  de  los  que  4179  comprenden  á  la 
villa  de  su  nombre,  225  al  barrio  de  La  Pesque- 
ra, 364  á  la  aldea  do  Tarrneza,  y  el  resto  á  los 
caseríos  de  La  Arenosa,  El  Collejo,  Las  Cárco- 
vas,  Las  Casillas  y  Valverde,  y  los  ediüeios  di- 
sominados. 

-  Laiieiio  y  Oiti>oÑo(MANtiEL.Jo.';[íi)E):  Biog. 
N.  en  Amurrio  (.\lava)  el  18  de  abril  de  1842; 
m.  en  Jladridel  13  de  junio  de  1896.  De  familia 
acomodada,  pues  su  padre  so  distinguió  en  el 
foro  como  letrado  y  desempeñó  importantes  car- 
gos do  su  profesión,  pudo  haber  seguido  una  ca- 
rrera cieniílica  ó  literaria;  mas  desde  edad  tem- 
prana mostró  decidida  vocación  por  el  arte  do 
la  pintura,  en  el  que  sobresalió  bien  pronto.  En 
1865  jiresentó  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes 
un  Libro  llamado  de  las  cii-n  príginas,  dedicado 
al  entonc'cs  príncipe  do  Asturias  y  formado  por 
las  máximas  deSaavedra  Fajardo  para  la  educa- 
ción de  un  príncipe  [lolítico  y  cristiano:  es  do 
gran  valor  caligrálico,  y  la  ornamentación  do  sus 
hojas  está  primorosainente  trazada  á  pluma,  es- 
pecialidad en  que  se  distinguió.  Fué  jurado  en 
la  sección  de  (lintura  di'  la  comisión  es|'anoIa 
para  la  Exposición  de  Viena  de  1873.  Llevó  á 
cabo  la  restauración  del  salón  de  San  Diego,  de 
parto  del  antesalóu  y  del  de  Concilios  del  Pala- 
cio arzobispal  de  Ab  ala  de  Henares,  cuyas  obras 
están  aún  por  terminar.  EneariCindo  con  la  jia- 
tria  de  Cervantes,  trasladó  su  residencia  á  la  ciu- 
dad complutense,  donde  llegó  á  ocuparla  presi- 
dencia del  Ayuntamiento,  distinguiémlose  por 
sus  iniciativas  y  celo  en  pro  de  los  intereses  de 
la  localidad.  Se  hizo  construir  para  habitarlo 
con  su  familia,  en  la  ciudad  citada,  un  liotol  de  es- 
tilo mudejar,  en  que  armó  la  bóveda  de  la  céle- 
bre prisión  do  San  Torcaz,  y  (|Ue  jior  sus  belle- 
zas artísticas  lia  merecido  la  visita  do  gran  nú- 
mero de  )iersonajes  españoles  y  extranjeros.  E:a 
socio  correspondiente  de  la  Academia  de  bellas 
Artes  de  San  Fernando  y  de  otras  extranjeras; 
bailábase  en  ]iosesióii  délas  emees  de  Ileneticen- 
cia,  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica,  y  an- 
tes de  dedicarse  de  lleno  á  las  tareas  artísticas, 
ejerció  destinos  de  alguna  categoría  en  la  Admi- 
nistración del  Estado. 

LARENA  (.TtTi.iANA):  Biog.  Heroína  espafloln 
de  la  guerra  de  la  Independencia.  N.  en  Ejeado 
los  Caballeros  el  11  do  febrero  de  1790.  Sólo  te- 
nía diez  y  ocho  años  cuando,  sitiada  Zaragoza, 
dio  pruebas  claras  de  su  valor  y  caridad  asistien- 
do á  los  heridos  en  las  baterías  y  hospitales, au- 
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xiliando  el  salvamento  y  traslación  de  los  enfer- 
mos el  3  de  agosto  y  concurriendo  personalmente 
á  la  defensa  del  reducto  del  Pilar,  una  de  las  más 
célebres  y  peligrosas  del  segundo  sitio.  El  gene-' 
ral  Palalox  le  concedió  el  escudo  de  distinción  y 
Fernando  Vil  eonlirnió  esta  gracia  ampliándo- 
la  cou  la  pensión  de  cuatro  reales  diarios  ]>aga- 
deros  por  la  tesorería  del  ejército  en  virtud  de 
R.  O.  expedida  á  25  de  octubre  de  1814.  Reti- 
rada á  Ejea,  casó  en  5  de  mayo  de  1819  condón 
Juan  Toral,  de  quien  tuvo  sucesión. 

*  LARES:  m.  pl.  tig.  Casa  propia  ú  hogar. 

-  Dio.sES  lAr.KS:  MU.  V.  Lab  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlccioKABlo. 

•  LARGA:  f.  Taurom.  Suerte  de  capa  q«e  con- 
siste en  atraer  al  toro  hacia  un  punto  ueteiDii- 
nado  del  redondel,  sacarlo  de  la  snerte  de  vara, 
etcétera,  corriéndolo  con  el  capote  extendido  á 
lo  largo,  cogido  por  una  de  sus  puntas. 

•  LARGAR:  a.  Mar.  Desatracar  un  boteúotia 
embarcación  menor  de  un  muelle  ó  de  otro  bu- 
que, etc. 

-Lai:gak  vei.a:  Mar.  Aumentar  la  sujicrli- 
cié  del  velamen  expuesta  á  la  acción  del  viento. 

-  Laucar  los  iuzos;  Mar.  Desatarlos  y  des- 
plegar la  jiorción  de  vela  que  sujetaban. 

*  LARGENTIÉRE  ó  L' ARGENTIÉRE:  tífcg.  En 
el  término  de  este  cantón  del  dep.  fioncésdcl 
Aidéche  se  descubrió  eu  1907  una  gruta  mara- 
villosa, de  la  que  no  se  tenía  la  menor  noti(tia  eu 
la  región,  pero  que  á  no  dudarlo  fué  en  otros  tiem- 
pos conocida  y  visitada,  como  lo  juneban  los  mil 
detalles  que  atestiguan  el  paso  del  hombre  por 
aquella  extraordinaria  caverna.  La  gruta  foima 
como  un  segundo  ¡uso  subterráneo  de  otra  gruta 
desde  hace  tiempo  conocida  de  los  moradores  de 
aquella  comarca,  quienes  á  menudo  hacían  lej'C- 
tidas  excursiones  sin  pensar  qno  bajo  sus  pies 
tenían  otra  cueva  mucho  mayor,  llena  de  mara- 
villosos trabajos  de  la  naturaleza.  En  el  pedre- 
goso suelo  de  la  primera  caverna  se  veía  una 
gian  losa  plana  que  á  nadie  se  le  había  ocu- 
rrido remover,  hasta  que  en  dicho  ano  un  guía 
tuvo  la  idea  de  levantarla  con  ayuda  de  unas 
palancas,  más  por  cai'riclio  que  por  curiosidad. 
Con  gian  sorpresa  vio  que  la  losa  tapaba  un  ori- 
ficio del  que  arrancaba  una  ese.ileía  luitural  en 
la  que  se  podían  descubrii  señales  del  paso  del 
hondue  por  aquellos  tramos.  Decidióse  á  bajar 
y  vio  que  á  sus  pies  se  extendían  varias  galerías, 
de  las  que,  á  su  vez,  bajaban  escaleras,  como  la 
primitiva,  que  conducían  &  una  especie  de  gran 
salón  ó  rotonda  de  gran  cajmcidad,  que  masque 
obra  de  la  Naturaleza  parecía  la  lanlástico  obra 
de  un  arquitecto  febril  y  caprichosa.  Largas  hi- 
leras de  columnas  de  deslumbrante  blancura, 
pilares  en  grupos,  pilares  aislados  de  variadas 
formas  y  tamaños,  artesonados  que  recuerdan 
los  techos  de  la  Alhambra,  murallas  que  pare- 
cen formadas  por  blanquísimas  telas  capricho- 
samente recogidas  á  manera  de  cortinajes  y  te- 
lones formados  [lorel  constante  gotear  de  las  bó- 
vedas .  que  el  tiempo  ha  ido  solidi  lieando  y  amon- 
tonando, haciendo  taPas  y  relieves  de  sorjacn- 
dentc  efecto.  La  profusión  de  estalactitas  y  es- 
talagmitas, en  su  caprichosa  formación,  imitan 
torreones,  almenas. capillas,  orboladuras de  fan- 
tásticos buques  y  óiganos  colosales,  todo  del  más 
puro  color  blanco  brillante,  como  nieve  á  la  luz 
de  las  antorchas.  En  el  suelo  se  lian  encontra- 
do vorios  huesos  recubiertos  de  la  capa  caliza 
blanca  de  que  está  impregnada  la  gruía.  Desde 
su  descubrimiento,  no  sólo  de  la  región,  sinodc 
lejonos  higa  res.  acuden  cxeui  sionistas  en  crecido 
número  jaia  admirar  las  maravillas  de  la  hasta 
ta  entonces  ignorada  ó,  jior  lo  menos,  olvidad» 
gruta. 

LARGINCS:  m.  pl.  Zovl.  Tribn  de  insectos  hc- 
niípteros,  cuyo  tipo  es  el  género  largo. 

♦  LARGO.  OA:  adj.  Hift.  PaKIAMENTO  lAnOO: 
V.  Parlamoito  inglés,  en  nuestro  artículo  Pak- 
i.AMKNTo,  en  el  tomo  corresjiondicnte  del  Dic- 
cionario, pág.  943,  col.  3.» 

-  *  A  LO  I.AKGO:  m.  adv.  Difusamente,  á  la 
larga. 

Cunndo  quería  6  le  pnrecía  qne  convenía,  rí- 
latnha  su  fii-toria  í  LO  Largo,  enciibrieudo 
siempre  sus  padres, 
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-Ue  lakco  á  largo:  m.  adv.  En  toda  su 
longitud. 

...  nejándose  (la  dueña)  á  la  gatera,  halló 
que  estaba  Leonora  esperando  tendida  en  el 
suelo  DK  LARGO  A  LARGO,  puesto  el  rostro  en 
la  gatera. 

Ckrvantks. 

-TiRAU  DE  largo:  fr.  fig.  Gastar  con  profu- 
sión. 

Daré  comidas...  En  lin,  tiraré  Dii  LARGO  y 
viviré  como  una  princcía. 

Tamayo  y  Baus. 

-Largo:  ni.  Zoo/.  Género  de  insectos  hemip- 
teros  heteropteros,  de  la  familia  de  los  pirrocó- 
ridos.  Comprende  más  de  treinta  especies  tropi- 
cales, de  color  negro,  originarias  de  América. 

LARGOMIRA:  ni.  ANTEOJO,  instrumento  óp- 
tico. 

Temen,  poique  ven  .lii-ado  á  Dios,  aunque 
sin  LAüGOMlRA  de  racional  discurso. 

P.  Juan  Antonio  JariíI'E- 

LARGS:  (Jcoy.  V.  marítima  del  condado  de 
Áyr  (Escocia),  á  9,5  knis.  al  S.  de  la  haliía  de 
Wemyss.  Lugar  donde  Alejandro  III  de  Esco- 
cia derrotó  á  Haquín  de  Noruega  en  1263.  Po- 
blación en  1901,  3246  liabits. 

LARGUS  PROMISSOR,  TARDUS  PROMISSO- 
RUM  EXECUTOR  (Muy  promdnlor,  perolanl'w 
cumplidor  de  stis  promesas):  Expresión  latina 
con  que  se  moteja  al  que  es  largo  en  prometer  y 
corto  en  cumplir  lo  prometido,  y  que  correspon- 
de á  las  castellanas:  «Del  dicho  al  hecho  liay 
grande  trecho,»  y  «Ni  obra  buena,  ni  palabra 
mala.» 

LARlClCO  (Acido):  yí¿íí)).  C'Hi'O^.  Cuerpo 
que  se  e.xtrae  de  la  corteza  del  lárice,  tratada  con 
agua  caliente  á  80°.  Se  presenta  en  cristales 
blancos  del  sistema  cliiioirómbico,  que  funden  á 
lí'3°  y  empiezan  á  volatilizarse  á  93°.  En  frío 
tiene  un  olor  débil,  y  sabor  amargo  y  astringen- 
te. Es  solnble  en  el  agua  hirvicnte  y  el  alcohol  y 
da  sales  cristalizables. 

LARICINA:  f.  Qiiim.  Substaiicia  neutra  que  se 
extrae  de  los  residuos  insolnbles  de  algunas  tre- 
mentinas: sin.  de  Aiuetina  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciONAKio). 

LARICOBIO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  de  la  familia  de  los  eléri- 
dos.  Comprende  varias  especies  que  so  hallan 
distribuidas  por  el  hemisferio  septentrional. 

lAriDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  aves  palmí- 
pedas cuyo  tipo  es  el  género  laro  ó  gaviota. 

LARIFORMES:  m.  pl.  Zoül.  Suborden  de  aves 
palmípedas  en  el  cual  se  incluye  las  dos  familias 
de  los  láridos  y  estercoraríidos. 

LARIMO:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantópte- 
ros,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies,  deboca 
acliatada  y  aleta  dorsal  dividida  en  dos  partes. 
Viven  en  los  mares  cálidos. 

LARINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos prosobrauquios  tenioglosos,  de  la  familia 
de  los  nielánidos.  Comprende  algunas  es))ecies 
características  de  Australia,  que  se  distinguen 
por  la  figura  globosa  de  su  concha,  y  por  estar 
ésta  provista  de  opérenlo. 

LARINGALGIA  (de  laringe  y  del  gr.  algos,  di- 
geos,  dolor)-  f.  A(<o/.  Neuralgia  laríngea. 

LARINGECTOmIa  (de  larinoe  y  del  gr.  eklo- 
me,  ablación,  amputación):  f.  C'ir.  Operación 
qnirúrgica  que  consiste  en  la  ablación  parcial  ó 
total  de  la  laringe,  y  especialmente  indi.-íada  en 
los  casos  de  cáncer,  tumores  extensos,  etc. 

*  LARINGITIS:  f.  Patol.  LARINGITIS  ESTRIDU- 
LOSA  ó  KSPASMi'iDiCA,  llamada  también  Crxji' 
►  .sPASMÓDico:  Variedad  de  laringitis  aguda,  ca- 
racterística de  la  infancia.  Se  manifiesta  por  ac- 
cesos de  sofocación,  durante  la  noche,  con  fre- 
cuencia en  la  respiración  y  afonía;  y  su  duración 
es  muy  variable,  desde  algunos  minutos  hasta 
nna  ó  varias  horas.  Se  atenúa  el  acceso  por  me- 
dio del  calor,  aplicando  al  cuello  del  niño  una 
esponja  empapada  en  agua  caliente;  y  puede  evi- 
tarse la  repetición  de  la  crisis  aplicando,  cuando 
haya  pasado  ésta,  cataplasmas  á  la  garganta  y 
haciendo  que  el  enfermo  respire  en  una  atmós- 
fera cargada  de  vapor  de  agua  ó  vapor  de  ácido 
fénico. 
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-  Laringitis:  Veter.  Se  llama  también  «larin- 
gitis catarral»  y  puede  presentarse  en  dos  Ibrmas: 
aguda  y  crónica. 

La  laringitis  catarral  aguda  ó  angina  es  muy 
frecuente  en  el  caballo  y  en  el  perro.  Casi  siem- 
pre reconoce  por  causa  el  frío.  Su  signo  clínico 
principal  es  una  tos  seca,  y  dolorosa,  que  se  repi- 
te por  accesos  siempre  que  los  enfermos  se  expo- 
nen al  aire  frío,  cuando  comen,  cuando  beben, 
al  levantarse  y  al  ser  ej:citados  jior  cualquier 
causa  y  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  convierte 
cu  mucosay  húmeda.  La  región  laríngea  está  muy 
sensible  á  la  presión,  la  respiración  es  penosa  y 
los  órganos  adyacentes  suelen  inflamarse  tam- 
bién. Los  enfermos  deben  dejarse  en  reposo,  en 
locales  bien  ventilados  y  con  una  temperotuia 
dulce  y  uniforme.  Al  exterior  se  aplican  compre- 
sas calientes  y  húmedas  (compresas  de  Priess- 
nitz);  y  al  interior  se  administra  el  agua  de  brea 
y  el  quermes  mineral  unido  al  yoduro  potásico 
(10  gramos  de  cada  uno  en  el  caballo). 

La  laringitis  catarral  crónica,  cuando  no  es 
secundaria,  suele  ser  consecutiva  de  la  anterior. 
Su  principal  manifestación  clínica  es  una  tos 
seca,  ruda,  ronca  y  acompañada  de  un  ronquido 
sibilante.  De  noche,  esta  tos  se  hace  quintosa  y 
sofocante;  las  quintas  van  seguidas  de  accesos  de 
sofocación,  vómitos,  etc.  La  cabeza  está  exten- 
dida sobre  el  cuello  y  baja.  El  estado  general  es 
bueno  y  el  apetito  normal. 

Es  necesario  impedir  toda  causa  que  haga  to- 
ser á  los  animales,  dejándolos  en  el  reposo.  Se 
ajilifiyáu  compresas  como  en  el  caso  anterior  y 
puede  recurrí  rse  á  las  inbalacionesde  cresilo.  áci- 
do fénico,  brea,  etc.,  ó  alas  inyecciones  de  alum- 
bre en  solución  al  0,3  por  lÓO.  Al  perro  puede 
dársele  el  bromuro  potásico  (2  á  10  centigramos 
con  4  á  20  gramos  de  yoduro). 

A  la  laringitis  aguda  muy  intensa  se  la  suele 
denominar  íaringilis  crupal.  Esta  enfermedad 
va  acompañada  de  fiebre  y  exige  casi  siempre  la 
traqueotomía. 

LARINGOCELE  (del  gr.  hirugx,  hiruggos,  la- 
ringe, y  kclé,  tumor,  hernia):  f.  l'atol.  Tumor 
g.aseoso  del  cuello  qne  tiene  comunicación  con 
la  laringe. 

LARINGOFiSURA  (del  gr.  hirugx,  léruggos, 
laringe,  y  dc/siír«  j;  f.  Cir.  Laringotomia  total: 
operación  que  se  practica  haciendo  una  incisión 
en  la  laringe  que  alcajjza  á  toda  la  longitud  de 
este  órgano,  y  que  interesa  el  cartílago  tiroides, 
la  membrana  fibrosa  subyacente  y  el  cartílago 
cricoides. 

LARlNGOPATlA  (del  gr.  lariigx,  Uniggos,  la- 
ringe, y  ;i(í;<i.'i,  padecimiento):  f.  l'atol.  Nombre 
común  de  las  enfermedades  de  la  laringe. 

laringOPLEjIa  (del  gr,  lárvgx,  láruggos,  \&- 
riug&,  y  p'léssein,  golpear,  herir):  f.  Patol.  Pa- 
rálisis total  ó  parcial  de  la  laringe. 

LARINGOPUNTURA  (del  gr.  Idrvgx,  láruggos, 
laringe,  y  de  puntura):  {.  Cir.  Operación  que 
consiste  en  jiractioar  la  punción  de  la  parte  más 
baja  de  la  escotadura  superior  del  cartílago  ti- 
roides, con  el  auxilio  del  laringoscopio.  Dicha 
operación  ha  sido  recomendada  por  el  eminente 
cirujano  Rossbach,  para  extraer  los  tumores  de 
la  laringe. 

LARINGOSCÓPICO,  PICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  laringoscopia,  ó  al  laringoscopio, 

LARINGOTÓMICO,  MICA:  adj.  Cir.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  laringotomia. 

LARINGOTRAQUElns  (de  larimiitisy  traqucl- 
tis):  f.  Patol.  InHamacióu  simultánea  de  la  trá- 
quea y  de  la  laringe. 

LARiviÉRE  (Juan  León  Carlos  de):  Biog. 
Publicista  é  historiador  francés  contemporáneo, 
n.  en  Saint-Amans-Soult  (Tain)  el  24  de  abril 
de  1864.  Es  director  de  la  licvuc  Oénü-ii/e  y  de 
la  Itrmie  des  Eludes  franco-russcs,  y  colabora  en 
el  Figaro,  Journal  des  Déhats,  Noiirclle  Pecuc, 
Rcvve  Blciie,  llevue  de  Famille,  Rcvue  Hcbdo- 
madaire,  llevue  Polilique  et  Parlementaire.  Ha 
escrito  las  siguientes  obras:  Mirahcau  ct  scsdé- 
tracteurs;  Les  origines  de  la.  Guerre  de  1870;  i'a-  ■ 
thcrine  II  el  la  Révolntion  fran<;aise;  Un  historien  \ 
russe:  Alexandre  Bruckner;  La  Francc  et  la  Rus- 
sie  a,u  X  V 1 1 1^  siécle ;  Eludes  d'kistoireet  delitU- 
roture  franco  russes. 

LARixiNATO:  m.  Qu'im.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  larixínicc  v  una  base. 
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LARixfNico  (Acido):  (julm.  Sin.  de  Acido 

LARÍcico  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LARKHALL:  Geog  Ciudad  del  condado  de  La- 
ñarle (Escocia),  cerca  de  Avon,  á  5  knis.  SE.  de 
Hániilton.  Minas  de  carlión  y  hornos  de  tejas  y 
ladrillos.  Población  en  1901,  11879  babits. 

LARNAUDE  (FERNANDO):  Biog.  Jurisconsulto 
francés  contemporáneo,  n.  en  Condoin  (Gers)  el 
21  de  mayo  de  1853.  Es  profesor  de  derecho  pú- 
blico general  en  la  facultad  de  París,  y  fundó  y 
dirigió  la  Rcvue  du  droit  public  el  de  la  scieuce 
politique  {18Si-l90i).  Colabora  en  las  más  impor- 
tantes revistas  de  legislación,  y  lia  tomado  parte 
muy  activa  en  los  congresos  de  Enseñanza  supe- 
rior (París,  1900),  de  legislación  comparada 
(1900),  de  derecho  criminal  (San  Petersburgo, 
1903)  y  de  derecho  constitucional  ^San  Luis,  Es- 
tados Unidos,  1904).  Entre  sus  obras  merecen 
esjiecial  mención:  De  la  pullicité  des  áonnlions 
(1877),  tesis  doctoral;  Traite  des  preuvcs  (IS91); 
La  propriété  litléra  irc  dans  Icsrapports  intcrnatio- 
vaux  (1878);  Zcs  codes  frant;ais  au  Jupón  (1864); 
Le  Droit  public  ella  législationconipaice  (1900); 
Les  indcmnités  aux  victimesd'erreursjudiciaircs 
(1S97);  Les  garandes  de  la  liberté  individuclle 
(1901);  Im  séparation  des  pouvoirs  et  la  justice 
aux  Etats-Unis  el  en  Franco  {1905);  L'inconsti- 
tutionnalité de  la  loi  aux  Etals-Unis  (1902);  La 
informe  des  lois  sur  les  alienes  (1904);  Le  lii:gnc 
de  la  prostitution  (1908);  La  question  desfonda- 
tious  (1909);  l.cs  accideiits  du  trarail  et  Vagricul. 
ture  (1899);  La  reforme  du  baccalaurént  (1902); 
LcL  théorie  de  la pcrsonnalité  morale  (1906). 

LAROLENSE:  adj.  Natural  de  Laroles  (Grana- 
da). U.  t.  c.  s.  Ij  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

LAROUQUÉS,  QUESA:  adj.  Natural  de  Laroco 
(Orense).  U.  t.  c.  s.  ;  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  española. 

LAROYANO,  NA:  adj.  Natural  de  Laroya  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  LARRA  (Luis  Mariano  bd):  Biog.  M.  en 
Madrid  el  20  de  febrero  de  1901. 

-  Larra  y  Cerezo  (Axgel  de):  Biog.  Medi- 
co y  escritor  español  contemporáneo.  Pertenece 
al  Cuerpo  de  Sanidad  militar;  es  niiembrodela 
Academia  de  Medicina,  fundador  y  director  de 
la  Revista  de  Terapéutica  y  Clínica,  y  después  de 
la,  .Medicina  militar  española  durante  su  estancia 
en  Cuba,  y  autor  de  folletos,  obras  y  traduccio- 
nes, y  buen  número  de  interesantísimas  Memo- 
rias ó  informes,  leídosá  corpoiacionesy  congresos 
internacionales,  como  los  de  Londres,  liudapost 
y  París,  que  eligieron  al  Sr.  Larra  presidente  de 
honor.  Como  médico  militar  ha  dejado  gratísi- 
mos recuerdos  en  el  regimiento  de  Covadonga, 
de  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  en  el  cuarto 
militar  de  S.  M, ,  y  en  Cuba  en  el  5.°  regimiento 
de  Artillería  y  hospitales  de  Alfonso  XIII  y  Ma- 
dera. Explica  la  asignatura  de  Legislaeióii  ij  Me- 
dicina legal  militar  en  la  Academia  del  cuerpo. 
El  discurso  que  leyó  en  su  recepción  académica 
versó  sobre  los  Gi andes  problemas  higiénicos  en 
relación  con  las  instituciones  armadas. 

LARRABEZUcNSE:  adj.  Natural  de  Lairabí- 
zua  (Vizcaya),  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

LARRABURE  Y  UNANUE  (EUGENIO):  Biog. 
Político  y  diplomático  peruano  contemporáneo. 
Como  estadista  y  hombre  de  letras  figura  en  pri- 
mera línea;  ha  sido  ministro  de  Relaciones  exte- 
riores varias  veces,  y  ha  representado  í  su  país 
en  el  Brasil  en  la  época  (1906)  en  que  se  reunió 
en  Río  de  Janeiro  la  tercera  Conferencia  inter- 
nacional americana.  Es  individuo  déla  Academia 
peruana,  correspondiente  de  la  Española,  y  co- 
rrespondiente también  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  de  Madrid. 

LARRAGUIZAR  {deLnrraga,  n.  pr.):  n.  Escri- 
bir ó  hablar  confusa  y  desordenadamente. 

Ahora,  piies;  lahbagdiza. 

J.  Pablo  Fobneb. 

LARRAiN  (Jacob):  Liog.  Jurisconsulto  y  pro- 
fesor argentino,  n.  en  San  Juan  el  10  de  sep- 
tiembre de. 1846.  Pía  sido  profesor  de  Derecho 
administrativo  y  de  Ciencia  financiera  en  la  uni- 
versidad de  La  Plata,  y  director  del  Banco  Hi- 
potecario de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Ha 


LARR 

publicado,  entre  otias  obras:  Jjirrjislación  y  Jn- 
risprudrncia  municipales,  y  Estudio  critico  sobre 
las  obras  poéticas  de  Olegario  V.  Andrade, 

LARRAINZAR  (Manuijl):  Biog.  Abogado,  di 
])lomático  y  escritor  inijicano,  n.  en  Ciudad  Real 
ó  San  Cristóbal  de  las  Casas  (Cliiajias)  el  üü  do 
dicienil>rc  de  18(19;  m.  el  11  de  se|jtienibre  de 
1884.  Se  recibió  de  abogado,  en  Méjico,  el  13  de 
febrero  de  1832;  representó  varias  veces  al  Esta- 
do de  Gliiapas  en  el  Congreso  general,  y  en  1845 
fué  electo  senador.  El  gobierno  lo  comisionó  en 
1847  ]iara  escriliir  una  Historia  razonada  y  jus- 
titlcada  de  Tejas,  y  era  al  mismo  tiempo  conse- 
jero y  ministro  del  Tribunal  de  (¡ucrra  y  Marina. 
Al  prcsiiitarse  en  18.')'.¿  serias  dilicultadcs  entre 
Méjico  y  los  Estados  Unidos,  se  le  designó  para 
ijue  pasase  á  este  ])aíscon  el  carácter  de  enviado 
c.\traordinarioy  ministro  plenipotenciario.  Vuel- 
to á  Méjico,  fué  nombrado  por  el  nuevo  gobier- 
no enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario cerca  de  la  corte  pontificia.  Retirado 
después  de  los  negocios  públicos,  se  dedicó  La- 
rrainzar  al  cultivo  de  las  ciencias.  Los  frecuen tes 
cambios  de  gobierno  le  hicieron  salir  de  su  re- 
traimiento; fué  (18íi7)  representante  de  Chiapas 
para  el  nombramiento  del  presidente  provisio- 
nal; eu  seguida  (24  de  enero  de  1858)  ministro 
de  Justicia,  Instrucción  pública  y  Negocios  ecle- 
siásticos, y  puco  desiiués  presidente  del  Consejo 
do  Estado.  Otra  vez,  en  febrero  de  18ü0,  fué 
noniljraiio  ministro  de  Justicia,  puesto  que  re- 
nunció 011  julio,  conservando  su  calidad  de  pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado  y  ministro  diplo- 
mático en  Roma.  Larrainzar  hizo  gran  número 
de  publicaciones.  Cuéntanse  entre  ellas:  fíiotjra- 
fia  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  Noticia  histó- 
rica sohre  el  Socnnuscu  ;/  su  incorporación  á  la 
Jlcpublica  mcj irana;  La  cuestión  de  'Tchuantepec; 
Informe  presentado  á  la  Sociedad  du  (ieografía 
y  Estadística  sobre  la  obra  del  abate  Urusseur  de 
iiourbourg,  intitulada:  ¿ICj'iste  la  fuente  de  lu 
historia  de  Méjico  en  los  vwnunieiitos  egipcios,  y 
la  de  la  historia  primitica  del  Viejo  Mundo  en 
los  monuincnlos  americanos?;  Algunas  ideas  sobre 
historia  ij  sobre  la  manera  de  escribir  la  de  Mé- 
jico, sobre  todo  la  contemporánea  desde  la  decla- 
ración de  la  independencia  en  18*21  hastanucstros 
días.  Se  considera  como  obra  principal  de  La- 
rrainzar, lio  sólo  por  su  extensión,  sino  ]ior  su 
importancia  y  jior  iasumade  conocimientos  que 
revela,  la  que  dio  á  la  estampa  con  el  título  de: 
Estuilios sobre  la  Historia  de  América,  sus  ruinas 
y  antigüedades,  comparadas  con  lo  más  notable 
que  se  conoce  del  otro  continente,  en  los  tiempos 
vuis  remotos,  y  sobre  el  origen  de  sus  habitantes. 

LARRAZ  (Fu.  ToM.is  Dü):  Biog.  Natural  de 
Valencia,  ingresó  en  la  Orden  de  l'redicadores, 
cuyo  hábito  vistió  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  diclia  ciudad,  profesando  el  21  de  abril 
de  liiOO.  Graduóse  de  bachiller  en  Teología  el  31 
de  octubre,  y  de  doctor  en  '¿  de  noviembre  de 
16"¿'2.  Leyó  Teología  en  el  convento  de  A':\leneia 
y  fué  catedrático  ele  Eilosolía  en  la  universidad 
de  Tarragona.  M.  en  Valencia  el  15  de  noviem- 
bre de  1Ü43.  Escribió:  Commcntaria  supra  con- 
tra i/i  ntcs  IHri  Thoma:  Aquinatis  (nis, ,  2  vols. 
en  fi'>l.). 

LARREA  (A.MnKusio):  Bioij.  Poeta  hispano- 
americano del  siglo  XVIII.  N.,  en  la  |irimera  dé- 
cada do  dicho  siglo,  en  Riobamba  (líeuadov); 
joven  todavía,  ingresó  en  hi  C,im]iufiía  de  Jesús, 
dedicándose  con  ardor  á  los  estniiios,  y  sobresa- 
iiendo  en  los  de  literatura,  hasta  sor  considerado 
como  uno  de  los  más  distinguidos  poetas  entre 
los  muchos  que  diera  la  luosideneia  de  (,)uito  en 
aquel  siglo.  Al  hacerse  efeoiiva  la  Real  cédula 
sobro  la  expulsión  de  los  jesuítas,  il  P.  Ambrosio 
Larrea,  siguiendo  la  suerte  de  sus  compañeros  do 
la  orden,  salió  de  su  patria  y  se  trasladó  á  Itnlia, 
ilondo  escribió  la  mayor  parle  y  las  mejores  de 
sus  obras  poéticas.  «Parece,  dice  el  I)r.  Campos, 
(|Uo  Larrea  adoptó  de  preferencia  ]iara  sus  obras 
poéticas  el  idioma  toscano,  en  el  cual  era  muy 
versado.»  Las  endechas  del  P.  Larrea  son  muy 
notables  entre  las  eomp(»sieioiies  en  castellano 
que  do  él  so  conocen.  El  P.  Ambrosio  Larrea 
falleció  en  Italia,  á  fines  del  siglo  xviil.  Así  lo 
consigna  en  su  Álbum  biográfico  el  Sr.  Destruge. 

-Lakre.v  y  Liso(FRAKcisro):  7?)'"(;.  Militar 
espafiol  contemporáneo,  n.  el  24  do  agosto  do 
1855.  Es  navarro  y  pertenece  al  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor.  Es  un  distinguido  escritor  militar, 
i)ue  se  lirma  con  el  seudómino  E/cdc,  y  ha  escrito 
Tomo  XXV 11,  .\p(ndiet  U 
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líltimamenle  una  crítica  de  nuestras  campañas 
coloniales.  Ha  sido  profesor  en  la  Academia  ge- 
neral militar  y  asistió  á  parte  de  la  guerra  de 
Cuba  y  al  bloqueo  de  Puerto  Rico.  Lleva  diez 
años  destinado  en  nucstraaiiosesiones  de  África, 
en  Ceuta  y  en  Melilla,  en  constante  relación  con 
los  moros,  como  jelc  de  Estado  Mayor  de  dichas 
plazas,  donde,  como  es  sabido,  la  autoridad  mi- 
litar es  á  la  vez  civil  y  local ;  por  consiguiente, 
conoce  el  ¡lersonal  moro  y  es  conocido  de  ellos. 
Le  llaman  el  caid  esiiañol,  y  ha  tenido  inter- 
vención en  muchos  asuntos  do  moros,  tanto  en 
Ceuta,  con  el  Raisuli  y  el  moro  Valiente,  como 
en  Melilla,  cuando  la  retirada  de  los  moros  del 
sultán,  que  fueron  derrotados  por  el  Rogui  y 
transportados  desdo  Melilla  á  Tánger  en  nues- 
tros barcos,  en  la  ocupación  de  Cabo  de  Agua  y 
la  Restinga,  y  desimés  en  IPOD,  en  importantes 
o)ioraciones  de  la  campaña  sostenida  contra  los 
rífenos  dniante  los  mesesde julio  á  octubre.  Tie- 
ne fama  de  gran  capacidad  y  mucho  carácter.  Su 
columna  parecía  el  buque  fantasma,  pues  ni  era 
hostilizada  ni  tenía  dilicnltades.  Era  una  colum- 
na pequeña,  relativamente.  Iban  en  ella  fuerzas 
leales,  é  imponía  castigos  á  las  cabilas  desafec- 
tas, ocniíanno  sitios  estratégicos  en  toda  la  costa 
hasta  el  Muluya  con  esa  difícil  facilidad  que 
sólo  se  concedo  á  los  hombres  de  verdadero  mé- 
rito. El  22  do  noviembre  de  1909  fué  ascendido 
á  general  do  brigada,  y  !>or  disposición  del  mi- 
nisterio de  la  tiñería  fué  encargado,  al  poco 
tiempo,  do  los  asuntos  políticos  y  militares  de 
la  región  de  (Juebdana,  considerada  por  él  ¡laci- 
ficada,  y  se  le  nombró  subinspector  de  las  fuerzas 
auxiliares  indígenas  de  la  ]ilaza  y  el  campo. 

LARRlVA  (Lasten  I A  he):  Zí'oír.  Poetisa  perua- 
na, u.  en  Lima  el  8  de  nniyo  de  1848.  Casó  en 
luimeras  nupcias  con  I).  Adolfo  de  la  Jara,  m. 
en  1881,  y  al  año  siguiente  contrajo  segundas 
con  el  eminente  poeta  ecuatoriano  Nunia  Pom- 
pilio  Liona  (V.  en  el  tomo  XI  del  Diccionauio). 
Pertenece  al  Ateneo  de  Lima  y  á  muchas  corpo- 
raciones literarias  de  la  Améiiea  española,  y  es 
autora  de  varias  novelas  (Un  drama  singular, 
tiro  y  Escoria,  Luz)  y  de  muchas  comiiosiciones 
poéticas  que  en  1902  publicó  coleccionadas  con 
el  título  de  Fe,  patria  y  hogar, 

L'ARRONUE  (Ar.oi.ío);  Biog.  Escritorconteni- 
poráneo,  reformador  del  teatro  jiopular  alemán, 
n.  cnHamburgoen  1833.  Dedicóse  prinioranien- 
te  á  la  Música,  que  estudió  en  el  conservatorio 
de  Leipzig,  y  fué  director  de  orquesta  en  Danzig, 
Ivenigsberg,  Colonia,  Stuttgart,  Budapest  y 
líerlín.  Desde  18tí9  á  1S72  iué  redactor  de  la 
Bcvista  judicial  en  Hreslau,  y,  más  tarde,  em- 
inesario  de  teatros  en  l?erlín,  donde  se  encargó 
del  Teatro  Alemán  desde  1S83  hasta  1894.  Tuvo 
e".  talento  de  descubrir  á  los  artistas  en  embrión 
y  colocarlos  en  el  lugar  adecuado  para  desarro- 
llar sus  aptitudes  artísticas,  por  lo  cual  le  deben 
gratitud  los  más  grandes  actores  alemanes  y  el 
público,  pues  supo  levantarla  escena  auna  altu- 
ra qne  no  había  alcanzado  nunca.  Como  autor 
dramático  ha  producido  comedias  populares;  y 
¡luede  llamarse  ol  creador  do  éstas  en  Aieiiiunia. 
Entro  las  más  notjibles  citaremos:  Mi  Lropoldv; 
Las  hijas  de  Hasemann;  El  doctor  Alaus;  Las 
mujeres  bcnéjicüs;  El  socio;  El  camino  del  cora- 
zón; Escribano  de  viaje ;  El  firemio  gordo,  su  obra 
maestra. 

LARROUMET  (GvsTAVo):  Biog.  Secretario  de 
la  Aeadc'mi;i  Francesa  de  Pellas  Artes,  n.  ha- 
cia el  año  1S52;  ni.  en  septiendire  de  1003.  Co- 
menzó su  carrera  siendo  catedrático  del  Liceo 
de  Ai;:,  y  pronto  alcanzó  elevados  |>uestos  en  el 
profesorado.  Siendo  crítico  teatral  en  el  periódi- 
co Le  Temvs,  sus  juicios  llamaron  la  atención 

I   por  el  desapasionMi.iento  y  el  acierto  que  en  ellos 

'  rcsplp.ndccía.  Durante  cuatro  años  fué  director 
general  de  Helias  Artes.  Ha  dejado  obras  niny 
notables  sobre  historia  j  eiitiea  dramática.  En- 
tre dichas  obrasmereeen  esiiecial  rocnerdo:  Zcr  ', 
Brougham;  ^íaril^nnle,  sa  ríe  et  ses  o-urre^,  jire- 
niiada  por  la  Academia:  Dcquarto  Tilutli libro; 
La  comedie  de  Moliere,  l'aiitcur  et  le  milieu;  Elu- 
des d'histoire  et  de  erilique  dratnaliqtief;  Le  dix- 
huitiémf  siccle  etla  erilique conlfmporainr;iteíS- 

'  sonier;  Eludes  de  lillérniure  el  d'art;  Baeinr; 
l'ers  Albines  et  Jérusalcm,  y  Peíits  porlrait^  el 

I  notes  d'art. 

'        LARRUBIERA  Y  CRESPO (Ale.iANI>RO):  Fiog. 

I  Escritor  español  contemporáneo,  n.  en  Madrid 

eu  1807.  Terminado  que  hubo  sus  estudios  de 
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segunda  enseñanza,  consagróse  al  cultivo  de  las 
Letras,  dándose  á  conocer  en  La  Caricatura.  Ha 
sido  o  es  colaborador  de  La  Ilustración  Artisii- 
ca  y  de  La  Ilustración  Ibérica,  de  liarceloua,  del 
Heraldo  de  Madrid,  El  dolo.  La  Conesjondai- 
Cía  de  España,  El  Liberal,  Blanco  y  Aegro,  A'iu- 
10  Mundo,  Madrid  Cómico,  etc  ,  y  dirigió  los  se- 
manarios festivos  Sancho  lama  y  Gil  Blas  Ha 
publicado  las  siguientes  obras:  M  imosa ;  La  ¡ir- 
geueita;  Caminu  del  ¡ceiuio;  Fuera  de  combate  y 
Margara,  novelas;  Cuentos;  Historias  madrile- 
ñas, y  El  dulce  enemigo,  cuentos  y  artículos;  y 
ha  dado  al  teatro  las  oblas  en  uu  acto:  l'iio  y 
repique;  La  chalequera;  La  gente  del  jmeblo;  La 
gente  alegre;  Los  chicos;  Lo»  butijisla»:  El  querer 
de  la  Pepa;  El  sábado  de  gloria;  La  celosa;  El 
Dios  E.rilo;  La  procesión  del  Corpus:  Los  churros; 
...  1/  no  es  noche  de  rfi/)  wir;  etc.  En  la  actualidad 
es  i'dactor  de  La  Iliisti ación  española  y  aincri- 
cana. 

LARSA:  0(og.  ant.  Famosa  ciudad  del  reino 
de  l'abilonia.  conquistada  por  Cliamuiopns.  en 
la  enal  se  hallaba  el  célebre  santuario  del  Sol 
restaurado  por  Nebueadnezar,  según  consta  en 
el  cilindro  hallado  en  dicho  punto.  la  r>iblia  ha- 
bla de  la  misma  con  el  nombre  de  Ellasar,  y  en 
la  actualidad  deiioniínase  Senkcreh. 

LARSEN  (Caui.osHalfdan  EnvAiino):  .Síojr. 
Novelista  dinamarqués  eontenipuiáueo,  n.  en 
IfCO.  Es  considerado  como  uno  de  los  mejores 
estilistas  de  Dinamarca,  y-sus  obras  más  impor- 
tantes son  los  relatos  de  sus  viajes  jiorelexlian- 
jero.  Entre  ellas  citaremos:  Modet  oy  den  Klank 
A'linge;  Poetislc  Tyshland  y  El  doctor  Ix. 

LARVARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  larvas,  l  En  lorma  de  larva. 

LARVIFORME  (de  larva  y/ormaj;  adj.  hisl. 
nal.  (^lue  tiene  la  forma  de  una  larva  de  insecto. 

*  LAS:  Mil.  Nombre  de  los  ángeles,  entro  los 
pueblos  del  Tibet. 

LASA:  Geog.  Cantón  de  la  2.»  sección  de  la 
prov.  de  Sur- Yungas,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia; 
6C4  liabits.  Su  clima  y  juodnctos  en  nada  difie- 
ren de  los  de  la  ]irov.  en  general.  Está  en  una 
altura  y  linda  ]ior  el  S.  con  Inijana,  por  el  E. 
con  el  cantón  Suri,  por  el  N.  con  la  montaña  do 
Mosetenes,  y  por  el  O.  con  el  cantón  Ocobaya. 

*  LA8ALA  (P.  Manuel):  Biog.  Hijo  de  don 
Uernordo  Liisala  y  D.'  Inés  Saiigermán,  n.  en 
Valencia  el  25  de  diciendre  de  1738  y  estudió 
en  las  escuelas  de  la  Conijañía  de  Jesús  Gramá- 
tica, Retórica  y  Humanidades,  así  como  Filoso- 
lía  en  su  univei-sidad,  donde  se  gradnó  de  bachi- 
ller. El  2  de  octubre  del  año  1 754  profesó  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  colegio  de  Tarragona, 
pasardo  después  al  Seminario  de  Manresa  y  á 
Calatnyud,  en  cnyo  colegio  enseñó  j'or  espacio 
de  dos  años  la  Gramática.  A  los  veinticualro 
años  obtuvo  la  eátedni  de  Retórica  en  el  Semi- 
nario do  Nobles  de  San  Pablo  de  Valencia, car- 
go que  hubo  de  abandonar  por  haber  sido  ex- 
pulsado de  Esiwña.  En  Córcega  explicó  Filoso- 
fía, y  desjmés  en  Forini a :  quedo  como  sacerdote 
secular  y  fijó  su  residencia  en  Kolonia,  en  cuya 
universidad  estudió  Matemáticas,  Física  y  As- 
tronomía, tomando  el  bachillerato  de  la  segunda 
el  22  do  noviembre  de  1773.  Poseyó  el  francés, 
italiano,  portugués,  inglés,  hebreo  y  árabe:  per- 
teneció á  la  Academia  de  los  Fuertes  de  Roma, 
con  el  nombre  de  Zeleyo,  desde  1.°  de  diciembre 
de  1775;  á  la  de  los  Arcados,  con  el  de  Eurilio 
Clooueo,  desde  14  de  diciembre  del  ].riipio  año; 
i  la  de  los  Aborígenes,  con  el  de  Sisido  Taren- 
tín,  desde  9  de  febrero  de  1780,  y  á  la  de  los 
Inestrieati  de  Bolonia  de.íde  3  de  agostodc  17S6. 
Restituido  á  su  ciudad  natal,  falleció  en  ella  el 
22  de  marzo  de  180ÍÍ.  Escribió:  t'r.rminn  onibuM 
celfberriu::  '  '"  '  "  Xa- 
nolli  lucli.  '■»■ 
1778,  4.'}.  i"  '  ■-.  "•'■•  ■■  •  ■"<■'■■ 
liiciii  di  Caio  ■■■  i¡  di  Lucio,  (rndolli 
dall'nulerr  col  ■  •  a  fronte  (Rolonia, 
1790,4.°);  Giotauní  Llancas,  tragedio  (Bolonia, 
1793,  4.0);  Sátiras  de  Caijo  Seclono.  hijo  de  Lu- 
cio, compuestas  en  rer.'u  latino  (Valencia,  1795, 
4.°);  Parábola-  Socrte  Lalinist'ersibus  illuslratce 
(Valencia,  ISOO,  4.»);  Baphael  Carmen  df.viinip- 
luvi  rx  libro  Tohiae,  Lolinis  r/rsilvs  illustrato 
(Valencia,  1800,  4.°1;  Ünnla  Margarita  de  Cor- 
tona  (Valencia,  ISCO.  4.°):  Carmen  de  Inrnila 
¿sacra  imagine  B.  Marix  yirginis,  qua  fundís 
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stib  appeííulíune  J-'alrocinii  aiUiqua  religione  co- 
lüur  (Valencia,  1803,  4.°);  La  ¿legada  á  Valen- 
cia de  ¿a  prodigiosa  Imagen  del  Sanlüimo  Cristo 
de  San  Salvador  (Valencia,  1803,  4.°);  Carmina 
excerpla  ex  opusculis  a  D.  Doctore  Antonio  Me- 
loni  editis  illuslHum  Italice  Scriptorum  de  rebns 
ad  scientias  el  humaniorcs  ¡Hieras  yeriininli- 
iiíí  (S.  1.  i.  n.  a. ,  4.°);  Octavas  en  honor  de  laPií- 
rissima  Concepción  de  Nuestra  Señora  (4.°) ;  Ora- 
iiones  habitai  ad  Senalum  el  Academiam  Valen- 
tinam  XV.  Kalend.  Norcmb.  ann.  1762  (Valen- 
cia, 1763,  4.");  A  la  conquista  de  Menorca  pur 
las  armas  católicas  (Valencia,  1782,  4.°);  Vin- 
contio  Ranutio,  Canliiiali  amplísimo,  Anconae 
Episcopio,  etc.  (Bolonia,  1786,  8.°);  C.  Scetani 
Ij.  fu.  Sermones  (Bolonia,  1787,  8.°);  Lelanice 
Beatce  Mario:  Virginis  (A^alencia,  1802, 4.°).  Dejó, 
además,  los  siguientes  manuscvitos:  Poesías  va- 
rias; La  Virginidad  triun/ante,  comedia;  Sai- 
itcte  para  representarse  en  la  misma;  Loa  á  San 
Vicente  Ferrer;  Baile  alegórico  en  su  loor;  Vida 
de  San  Luis  Oonzaga ;  Octavas  en  honor  de  la  pu- 
rísima Concepción;  Saínete  de  los  pastorcillos; 
El  sacrificio  de  Jeplhé,  tragedia;  La  tragedia  es- 
pañola vindicada,  diálogo  en  verso;  El  filósofo 
moderno,  comedia  en  verso  suelto  italiano;  be- 
rcnice,  tragedia  en  italiano  (incompleta);  Rober- 
to, tragedia  en  italiano;  Agostino,  escena  lírica, 
extractada  de  las  confesiones  de  San  Agustín; 
Marghirita  de  Corlona,  escena  lírica;  Viaggio 
da  Bolotjna  a  Ferrara,  poema;  Berlina,  sclwrzo 
poético,  en  italiano;  Minerva  plácala;  La  Cava- 
gnola;  Emilia,  poemeto;  I  doveri  delVuomo,  poe- 
mita  en  tres  cautos;  Disserlatio  de  rebus  dialcc- 
ticis;  Elementa  Arithmeticce  el  Geométrica:;  Psal- 
mi  poenilentiales.  Gradual.  Cantic.  et  Lamenta- 
Iiones  Geremiae,  ex  Hebraico  autographo  latinis 
versibus  interprétate^  ab  Emmanuele  Lassala; 
Elcgiae;  Colección  de  varias  poesías  en  latín;  Co- 
lección de  varias  poesías  én  griego,  con  la  traduc- 
ción castellana ;  Inscripciones  y  epilafius,  en  latín ; 
Colección  de  poesías,  en  italiano;  Cantatas  italia- 
nas, puestas  en  música;  Canción  á  la  Conquista 
de  Valencia. 

-Lasala  y  Simón  (Mosén  Pedko):  Biog. 
Sacerdote  y  militar  español.  En  el  segundo  sitio 
de  Zaragoza  fué  uno  de  los  siete  sacerdotes  ele- 
gidos por  Palafo.x  entre  los  más  ardientes,  para 
capitanear  á  los  paisanos  de  los  barrios,  y  al 
iVente  de  su  grupo  peleó  denodadamente  en  el 
Coso  el  día  6  de  febrero  de  1809  conteniendo  los 
avances  de  los  franceses  y  encerrándolos  á  tiro 
limpio  en  las  ruinas  del  Hospital.  Llegado  el  pe- 
ríodo revolucionario,  del  20  al  23,  fué  nombrado 
capellán  de  uno  de  los  batallones  de  la  milicia 
nacional,  y  después  obtuvo  la  prebenda  de  arce- 
diano de  la  catedral  de  Tarazoua,  en  donde  fa- 
lleció. 

LASAMIENTO:  m.  Fatiga,  cansancio. 
Que  mal  se  pierde  tanto  lasamiento. 
Fernando  de  Herrera. 

LASARTESA  (MosÉN  Manuel):  Biog.  Presbí- 
tero y  militar  español.  Fué  teniente  de  las  com- 
pañías de  Santiago  Sea,  en  el  primer  sitio  de  Za- 
ragoza, y  combatió  en  todas  las  acciones  de  la 
primera  defensa  de  aquella  heroica  ciudad,  dis- 
tinguiéndose muy  especialmente  el  4  de  agosto. 
En  el  último  período  del  segundo  sitio  fué  uno 
de  los  eclesiásticos  de  la  banda  blanca,  nombrados 
por  Palafox  para  defender  los  barrios  atacados, 
y  peleó  con  denuedo  en  la  guerra  de  casas  de  la 
parroquia  de  la  Magdalena. 

*  LASCA:  f.  Mar.  Pedazo  de  madera,  de  su- 
perficie redondeada  y  fina,  que  se  ajusta  al  carel 
de  la  lancha,  entre  dos  bozas,  para  arrastrar  so- 
Ijre  él  el  aparejo  de  pesca. 

LASCADA:  f.  Mar.  Lascón,  acción  ó  efecto  de 
lascar. 

LASCADURA:  f.  Mar.  Lascada. 

*  LASCAR:  m.  Mar.  Nombre  que  so  da  al  ma- 
rinero indio,  particularmente  á  los  embarcados 
en  buques  europeos  que  navegan  en  los  mares  de 
la  India. 

*  LASCIVIA:  Iconog.  Oochin  la  ha  representa- 
do poruña  mujer  joven  y  ricamente  vestida,  que 
se  mira  en  un  espejo  y  se  ocupa  en  su  tocado, 
teniendo  sobre  sus  rodillas  dos  gorriones  que  se 
acarician.  El  Bramín  inspirado  traza  de  ella 
este  retrato:  «Acostada  blandamente  sobre  un 
lecho  de  flores,  mendiga  las  miradas  de  los  hom- 
bres y  les  tiende  lazos  amorosos;  su  aire  es  deli- 


t;a:ík 

cado,  brilla  en  sus  aduiuos  uu  descuido  que  atrae, 
y  en  sus  ojos  se  deja  ver  el  deleite  como  la  se- 
ducción en  su  alma;  pero  siguen  sus  pasos  la 
vergüenza,  la  enfermedad,  la  miseria  y  el  arre- 
pentimiento.» 

LASECANO,  NA:  adj.  Natural  de  La  Seca  (Va- 
lladolid).  U.  t.  c.  s.  [I  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LASÉGUE  (Gangiiena  de):  Patol.  Gangrena 
de  los  bronquios,  que  suele  terminar  por  la  cura- 
ción. 

-  Enfermedad  de  La.sísgue:  Patol.  Especie 
de  locura,  llamada  vulgarmente  «delirio  de  per- 
secución.» 

-  Signo  dk  Lasf.gub:  Patol.  Uno  de  los  sig- 
nos más  importantes  para  determinar  con  exac- 
titud el  diagnóstico  de  la  neuralgia  ciática.  Si  se 
dobla  el  miembro  inferior  sobre  el  abdomen,  te- 
niendo la  pierna  extendida,  el  enfermo  se  queja 
de  un  dolor  muy  vivo  en  la  nalga,  dolor  que  no 
se  siente,  por  el  contrario,  si  se  ejecuta  este  mis- 
mo movimiento  teniendo  la  pierna  en  flexión 
sobre  el  muslo. 

LA  SERNA  Y  DE  HINOJOSA  (JoSÉ  DE):  Biog. 
Virrey  del  Perú,  n.  en  Jerez  de  la  Frontera  en 
1770;  m.  en  Cádiz  en  juho  de  1832  (V.  Serna 
(José  DE  la)  en  el  primer  Apiíndice,  tomo  XXV, 
pág.  953,  col.  2.",  de  este  Diccionario). 

LASiZERANNE  (Mauricio  Monier  de):  Biog. 
Escritor  francés,  n.  en  Tain  en  1857.  Quedó 
ciego  á  la  edad  de  nueve  años  é  ingresó  como 
alumno  en  la  Insíitifción  nacional  de  ciegos  jóve^ 
ncs,  donde  se  dedicó  prefeien teniente  álos  estu- 
dios pedagógicos  encaminados  al  progreso  inte- 
lectual de  sus  compañeros  de  infortunio.  El  in- 
ventó el  sistema  de  abreviaturas  usado  ahora  en 
Francia;  fundó  las  dos  revistas:  Valentín  Hai'nj 
y  Louis  Braille,  esta  última  impresa  en  relieve, 
con  suplementos;  inventó  el  sistema  de  abrevia- 
turas ortográficas;  ae¿\&  Rente  Braille,  las  con- 
ferencias, la  biblioteca,  el  museo  v  la  asociación 
Valentín  Hauy  y  la  biblioteca  Braille,  circulan- 
te y  gratuita,  todo  en  beneficio  de  los  ciegos. 
Además  escribió  las  notables  obras:  J.  Guadet 
ct  les  aveugles;  Les  avenglcs  par  un  aveuglc,  pre- 
miada por  la  Academia;  Dix  ans  d'études  ct  de 
propagande  en  faveiír  des  aveugles;  Mes  notes  sur 
les  aveugles;  Les  aveugles  útiles,  y  Eludes  ct  pro- 
pagande enfaveur  des  aveugles. 

LASKER  (Eduardo):  Biog.  Publicista  alemán, 
de  raza  judía,  n.  en  1829;  ni.  en  1384.  Desem- 
peñó varios  cargos  en  los  tribunales  prusianos,  y 
en  1865  fué  diputado  al  Parlamento  represen- 
tando los  distritos  de  Magdeburg  y  Fraucibrt  del 
Main.  En  las  Cortes  Constituyentes  de  la  Con- 
federación alemana  del  Norte  representó  el  jiri- 
mer  distrito  electoral  de  Berlín,  y  más  tarde  en 
elReichstag  alemán  al  segundo  distrito  deMei- 
ningen.  Fué  el  fundador  del  partido  liberal  na- 
cional ;  tuvo  gran  influencia  política  y  tomó  parte 
activa  en  la  constitución  del  imperio.  Escribió 
una  historia  de  la  constitución  de  Prusia,  y  va- 
rios folletos  políticos  y  sociales. 

LASKO  ó  LASKI  (JüAn):  Biog.  Arzobispo  de 
Guesen  y  primado  de  Polonia,  m.  en  1531.  Per- 
tenecía á  una  familia  noble  de  aquel  reino,  que 
le  destinó  á  la  carrera  eclesiástica.  Después  de 
recibir  las  s.agradas  órdenes,  fué  nombrado  cura 
párroco  de  Posen,  y  más  tarde  canónigo  de  Cra- 
covia. Al  poco  tiempo,  el  arzobispo  de  Guesen  le 
nombró  auxiliar  y  coadjutor  suyo,  y  en  el  des- 
empeño de  ese  cargo  se  dedicó  á  procurar  por 
todos  los  medios  el  bien  de  aquella  diócesis.  A 
la  muerte  del  arzobispo,  en  1510,  Lasko  fué 
nombrado  para  sustituirle,  y,  al  mismo  tiempo, 
elegido  gran  canciller  del  reino.  En  1513  asistió 
al  concibo  V  general  de  Letrán,  en  donde  se  dis- 
tinguió exliorr<i:ido  á  los  príncipes  cristianos  á 
jioner  fin  á  sus  mutuas  disensiones  y  áacudir  en 
auxilio  de  Polonia,  su  patria,  y  de  Hungría,  in- 
vadidas á  la  sazón  por  los  turcos  y  los  tártaros. 
El  papa  León  X,  que  presidía  el  concilio,  le  dio 
el  título  de  Legado  nato  de  la  Santa  Sede  para 
él  y  sus  sicesores.  Cuaudo,  en  1 520,  la  Reforma 
jiretendió  introducirse  en  Polonia,  se  opuso  á  ello 
con  todas  sus  energías,  trabajando  en  este  sentido 
con  actividad  increíble  para  impedir  sus  progre- 
sos, dcbiéii.losB  á  él,  en  gran  ¡larte,  la  publica- 
ción dt'  la  Ordenanza  real  de  la  Dieta  de  Womis, 
de  1521,  prohibiendo  bajo  pena  de  destierro  y  de 
confiscación  la  introducción  y  venta  de  los  libros 


LA.'íS 

de  Lutero.  No  pudo,  a  petar  de  todo,  impedir 
que  algunos  monjes  y  eclesiásticos  abrazasen  la 
Kelbrnia  y  se  casaran ;  pero  el  celoso  prelado  logró 
reducir  á  muchos,  aunque  los  frailes,  en  su  mayor 
parte,  declararon  que  no  volveiían  á  sus  conven- 
tos y  pidieron  autorización  para  vivir  como  sa- 
cerdotes seculares.  El  arzobisiio  obtuvo  un  Breve 
de  Clemente  Vil  autorizándolos  para  ello.  En 
1530  reunió  y  presidió  un  concilio  convocado 
para  condenar  de  nuevo  el  protestantismo,  que 
volvía  á  reverdecer  en  Polonia,  y  en  él  exhortó 
á  los  obispos  y  suplicó  al  rej-  que  tomara  medidas 
eficaces  contra  el  peligro.  Eiasmo,  al  dedicarle 
una  edición  de  las  obras  de  San  Ambrosio,  le 
llama:  Pietalis  antislilcm,  erudiliones  cximium 
jatronum,  omnis  pudicitice  exemplar incompara- 
bile,  episcopum  pacis,  et  tranquilitatia  publica: 
studiosissimum. 

-  Lasko  ó  Laski  (Juan):  Biog.  Teólogo  pro- 
testante y  reformador  polaco,  sobrino  del  ante- 
rior, n.  en  Lask  en  1499;  m.  en  Pirezow  en  1560. 
Nombrado  obispo  de  Wesprun  por  el  rey  de  Ho- 
landa, y  de  Cuyavia  por  Segismundo  de  Polonia, 
se  adhirió  á  la  causa  de  la  Reforma  y  desempeñó 
la  plaza  de  director  de  las  iglesias  frisonas;  des- 
pués se  trasladó  á  Londres,  de  donde  fué  expul- 
sado al  advenimiento  de  María  Tudor  al  trono. 
Regresó  al  poco  tiempo  á  Polonia,  donde  internó, 
en  vano,  establecer  la  iglesia  nacional  refor- 
mada. 

*  LASO,  SA:  adj.  Dícese  del  hilo  de  lino  ó 
cáñamo  y  de  la  seda  sin  torcer. 

LASSALLE  (  Fernando):  .Píoíí.Filósofoy  soció- 
logo alemán,  n.  en  Bresiau  en  1825;  ni.  en  due- 
lo, en  Ginebra,  en  1864.  Kra  hijo  de  un  opulento 
comeiciante  judío  que  le  destinaba  al  comercio; 
pero  Fernando  no  quiso  someterse  á  lo  dispuesto 
por  su  padre  y  asistió  á  los  cursos  de  filosofía  de 
las  universidades  de  Leipzig  y  de  Berlín.  Pnbli- 
có  por  entonces  una  obra  de  sólida  eiiidición  y 
profunda  agudeza  crítica,  titulada:  La  filosofía 
del  melancólico  HerácUto  de  Efcso,  y  algunos  es- 
tudios históricos,  filosóficos  y  jurídicos.  Atraído 
por  la  política,  entró  en  el  partido  democráticoy 
en  las  agitaciones  obreras.  Un  discurso  que  pro- 
nunció en  Berlín  en  1862  y  que  apareció  en  un 
folleto  titulado  Programa  de  los  obreros,  fué  la 
base  del  «despertar  del  proletariado.»  Publicó 
también:  La  ciencia  y  los  obreros;  Los  impuestos 
'indirectos  y  la  situación  obrera;  Capital  y  traba- 
jo; Condliación  del  derecho  positivo  y  de  la  filo- 
sofía del  Derecho ;  La  cotí.síi  criminal  de  Lassalle; 
etc  Propuso  principalmente  la  asociación  pro- 
ductiva délos  obreros,  la  cual,  según  decía,  ha- 
bía de  hacer  de  ellos  los  dueños  de  la  industria, 
y  arrancaría  á  los  patronos  capitalistas  los  bene- 
ficios debidos  al  trabajo. 

LASSELL  (Guillermo):  Biog.  Astrónomo  in- 
glés, n.  en  Boltcn  en  1799;  ui.  en  May-Lodge 
en  1 880.  Dedicado  al  despacho  de  cerveza  en  un 
establecimiento  de  su  proiáedad.la  vocación  que 
le  arrastraba  hacia  los  estudios  científicos  le  hi- 
zo aprovechar  e!  tiempo  libre  de  que  disponía, 
para  ajilicarsc  á  investigaciones  y  trabajos  astro- 
nómicos, 3-aconstru}-endo  muchos  y  bien  acaba- 
dos telescopios,  ya  dando  la  última  mano  á  una 
enorme  ecuatorial,  ó  descubriendo  un  satélite  de 
Saturno,  Hiperión,  y  dos  de  Urano,  Ariel  y  Uni- 
briel.  Después  instaló  su  magnífico  telescopio  en 
la  isla  de  Malta,  le  eligieron  individuo  y,  más 
tarde,  presidente  de  la  Real  Sociedad  Astronómi- 
ca, y  miembro  de  número  en  la  Real  Sociedad  de 
Londres. 

LASSEN  (V.):  Biog.  Político  dinamarqués,  n. 
enCojienhagueen  1862:  m.  el  6  de  abril  del90S. 
Fué  uno  de  los  miembros  más  eminentes  del  mi- 
nisterio C'ristensen.  Redactor  del  Aalborg  Amts- 
iidendc,  luchó  contra  los  gobiernos  conservado- 
res y  la  legislación  provisional.  A  la  caída  del 
gabinete  Linke  sustituyó  al  ministro  Hage  y 
desempeñó  la  cartera  de  Hacienda.  Su  gran  obra 
es  la  reforma  de  las  leyes  de  aduanas. 

-*  Lassen  (Eduardo):  Biog.  Pianista  y 
compositor  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en 
1830;  m.  en  Wéiniar  en  1904.  Fué  discípulo  de 
Fétis  en  el  Conservatorio  de  Bruselas,  donde 
obtuvo  en  1851  la  pensión  extraordinaria  de 
Roma.  Sucedió  á  Liszt  en  la  dirección  de  la  ca- 
piilla  del  duque  de  Sajonia-Wéimar,  cargo  que 
desempeñó  desde  1861  hasta  1895.  En  el  cemen- 
terio de  'Wéimar  acaba  de  erigírsele  un  monu- 
mento (1909).  Alemania  '.e  considera  como  hijo 
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siiyo,  &  pesar  de  su  oi-igen  dinamarqués.  Escri- 
bió óperas  y  la  música  escénica  para  el  Fausto, 
de  Goctlie;  música  religiosa,  cantatas,  Licder  y 
coros.  Diéronlo  notoriedad,  especial  mente,  sus 
inspirados  Lieder. 

LASSERRE  (Pablo  José  Enp.ique  de  Mon- 
ZIK);  Biufj.  Escritor  francés,  u.  en  Carlux  en 
182S;  ni.  en  Siorac  en  1900.  Abogado  y  redactor 
de  los  [periódicos  lUveil  y  Pays,  se  distinguió  ex- 
traordinariamente por  sus  arraigadas  conviccio- 
nes religiosas,  de  que  bacía  gallardo  alarde  siem- 
pre que  la  ocasión  so  le  brindaba  propicia.  Cu- 
rado milagrosamente,  según  él  afirmaba,  do  una 
gravísima  enfermedad  que  le  puso  al  borde  de  la 
seiiulturn,  gracias  al  agua  de  Lourdes,  se  aiircsu- 
ró  á  predicar  una  nueva  cruzada,  no  contra  los 
infieles,  sino  en  lavor  de  las  peregrinaciones  á  la 
gruta  de  licrnaiklle.  Entre  las  obras  más  nota- 
bles, escritas  [lor  Lasserre,  figuran: /,'cs/)'i<  ella 
(lliair;  La  I'oUigne  d  la  CalhoHcité;  L'EvangUe 
sdon  Re;ian;Le  treizüme  ajMre;  Nutre- Dame  de 
Lourdes,  que  obtuvo  un  éxito  inmenso;  De  la 
reforme  el  de  l'organiíatioli  nórmale  du  suffrarje 
u'niversel;  Sernadetía;  Les  episodes  miraenlcux 
de  Lourdes,  y  una  traducción  de  los  Santos  Evan- 
gelios, que  figura  en  el  Indico. 

*  LASTA:  f.  Mar.  Medida  de  dos  toneladas 
de  que  usan  los  suecos  y  dinamarqvieses  en  sus 
fielainentos. 

*  LA8TAR:  a.  Tadecer  por  culpa  propia. 

Si  el  confesor  se  qui-iese  vengar  de  vos,  no 
sé  yo  cómo  mejor  lo  pudiera  hucer,  que  qnitúii- 
doos  de  vuestras  penitencias  la  ocasión  de  pa- 
gar á  poca  costa  lo  que  después  habéis  de  las- 
T.in  con  muclia. 

Fr.  I'eduode  Vega. 

LASTEYRIE  DU  SAILLANT  (RoREKTO  CaR- 
i.os):  I!¡(i(j.  Arqueólogo  y  político  francés  con- 
temiioráneo,  n.  en  l'arís  en  1S49.  Jefe  de  los  ar- 
c'liivos  nacionales,  fué  nombrado  profesor  de  Ar- 
queología do  la  Escuela  gcogrifica,  y  elegido 
miembro  de  la  Academia  de  Inscripciones.  Di- 
putado á  la  Cámara  por  Brive,  se  afilió  al  par- 
tiiio  republicano  progresista.  Sus  obras  más  no- 
taldes  son:  Eludes  sur  les  cointes  el  vicomtes  de 
Limoíjes;  Cartiilaire  general  de  París;  Bibliogra- 
fía general  de  trabajos  históricos  y  arqneológicos 
reali-Mdos  por  las  Sociedades  científicas  de  Fran- 
cia; L'Eglise  Saint-Martin  de  Tonrs;  y  L'archi- 
fecltire  tiotlnqne. 

*  LÁSTIMA:  MXs  VALE  CAUSAR  ENVIDIA  QUE 
NO  LÁSTIMA:  refr.  fundado  en  que  la  envidia 
suelo  reconocer  por  causa  la  prosperidad,  y  la 
liístinia  la  indigencia. 

LASTIMATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
lastimativo. 

LASTIMATIVO,  A.  adj.  Que  tiene  virtud  ó  ra 
zón  para  causar  lástima. 

Dijo  estas  tan  lastimativas  palabras, 
r.  Fu.  Juan  de  Pineda. 

LASTRAL:  m.  Sitio  do  piedra  pizarreña. 
Subir  LASTRALKS  y  picazos  do  peFias. 

Jrii'dogos  de  la  Monterht. 

*  LASTRE:  Mar.  Lo  mismo  que  Lasta  (V.  en 
esto  mismo  AiMÍNDlCE).  !t  Nombre  que  nlguu.as 
veces  so  daba  á  la  calidad  del  fondo  que  consta 
de  piedra  pelada  ó  guijarro. 

-  Hacer  lastre:  ^tar.  Embarcarlo,  y  tam- 
bién lastrar  ó  arreglarlo. 

-  Ir  ó  Navegar  k.s-  lastre:  Mar.  No  llevar 
mita  carga  que  éste. 

LAT:  Mit.  ídolo  adorado  en  algunas  antiguas 
ciudades  de  la  India.  Se  dice  qu»  su  estatua  no 
era  niiis  que  una  piedra  de  cien  varas  ile  alto  co- 
locada en  medio  de  un  temido  y  sostenida  por 
eincuenta  y  seis  pilares  do  oro  macizo. 

*  LATA:  f,  J/or.  Nombre  que  algunos  dan  á 
cuali|uiera  de  los  baos  do  la  toldilla  ó  de  lacbu- 
pcta.  II  Nombre  de  ciertos  baos  de  menores  di- 
mensiones que  los  fuuilamentales,  los  cuales  se 
intercalan  entre  éstos  para  ligar  más  los  costa- 
dos y  reforzar  las  eulnertas  principales. 

LATAKIA  ó  LADIKIYE:  Oeog.  La  antigua  lao- 
di-eand-mare:  Ciudad  marítima  del  Mediterrá- 
neo, al  O.  do  Chipre.  Cuenta  con  unos  20000 
babits.  y  una  misión  americana.  Posee  un  aren 
de  triunfo  romano  de!  tiempo  de  SeptimioSevn- 


LATI 

ro.  Exporta  cebada,  algodón,  cera,  esponjas  y  su 
famoso  tabaco. 

-Latakia:  m.  Tabaco  sirio,  rany  famoso 
entre  los  pueblos  orientales,  que  se  recolecta 
principalmente  en  Latakia  y  en  Melialié-Ueni- 

Alí. 

LA  TASTE  (Luis  Bernardo  de):  liiog.  Teó- 
logo y  controversista  francés  (1692-1764).  Fué 
monje  benedictino  del  monasterio  de  Santa  Ci  uz, 
y  pronto  tué  nombrado  prior  del  convento  de 
Blancs-Manteaux  (1729).  Escribió  una  serie  de 
cartas  contra  las  convulsiones  y  los  milagros  de 
los  apelantes,  que  metieran  no  poco  ruido,  su- 
blevando contra  él  no  sólo  á  los  partidarios  del 
diácono  do  París,  mas  también  á  muclios  teólo- 
gosy  doctores  de  la  Sorbona,  que  le  acusaron  de 
heterodoxo.  En  1738  fué  elegido  para  el  obispa- 
do de  betlehcm,  erigido  en  Uhaniecy  y  provisto 
además  de  la  Abadía  de  Moireniont.  Nombrado 
superior  de  los  carmelitas  de  San  Dionisio,  lué 
elegido  en  1747  visitador  general  de  la  Orden. 
Dejó  escritas:  Cartas  Teológicas;  Cartas  dios  car- 
melitas del  arrabal  de  SaintJucqvcs;  Carlas  de 
Santa  Teresa,  traducidas  por  Mad.  de  ¡Mavpcau 
y  el  Abate  de  Pelicot,  y  ítefutaeión  de  las  supues- 
tas carias  pacificas. 

LATEBRA  (del  lat.  irdcbra):  f.  Escondrijo,  re- 
fugio, cueva,  madriguera. 

*  LATENTE:  adj.  Patol.  Se  aplica  á  lascnfcr- 
nicdades  cuyos  síntomas  y  curso  no  se  presentan 
con  claridad. 

-  Latente:  r<<tol.  Se  dice  de  un  estado  mi- 
cróbico en  que  las  bacterias  patógenas,  aun  cuan- 
do han  penetrado  en  el  organismo,  no  manifies- 
tan todavía  señal  alguna  de  su  presencia  en 
aquél. 

-  Latente:  Fís.  Calor  latente:  Calor  que 
se  su  pono  absorbido  por  los  cuerpos  cuando  éstos 
cambian  de  estado,  y  que  permanece  en  ellos  sin 
]irodueir  en  el  terniónietro  alteración  alguno. 

*  LATERAL:  adj.  Malem.  ECUACIÓN  LATE- 
RAL: ant.  Ecuación  de  primer  grado. 

-MÉTono  lateral:  Cir.  Procedimiento  que 
se  seguía  antiguamente  en  la  operación  de  la 
talla  y  que  consistía  en  hacer  la  incisión  á  un 
laclo  de  la  línea  media  del  cuerpo. 

*  LATERANENSE:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  Concilio  de  Letrán. 

Mañana  partimos  Pachin  y  yo  á  pasar  en 
Viil-de-Dios  los  tres  dins  grandes  de  esta  «e- 
niann,  y  allí  cumpliré  yo  cou  el  precepto  LA- 
TERANEKSK  con  mis  hermanos  cistercienses. 

JOV  ELLA  NOS. 

LATEROCELE  (do  lateral  y  del  gr.  Wl,  tu- 
mor, heruial:  m.  Patol.  Hernia  abdo;ninal,  en 
que  la  rasg:'.duia  del  peritoneo  se  halla  en  la  pa- 
red lateral  del  abdomen. 

LATERODORSAL  (de  lateral  y  de  rfoiw//- adj. 
IJue  se  refiero  i  un  lado  de  la  espalda. 

LATEROFLEXIÓN  (de  lateral  y  deflexión):  f. 
Ijinecul.  V.  Flexión  en  este  mismo  Apéndice. 

LATEROVERSIÓN:    f.    Patol.  LaTEROVERSIÓN 

DEL  úiEun:  V.  Matriz  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario,  pág.  COO,  col.  2." 

LATET  ANQUIS  IN  HERBA  (La  serpiente  está 
oculta  en  la  hierlaj:  Usase  esta  locución  en  sen- 
tido figurado  para  expresar  que  detrás  de  algo 
seductor  y  hermoso  está  oculto  un  peligro. 

LATEXÍFERO,  FERA  (de  Idtfx  y  del  lat.  fero, 
de  ferré,  llevar):  adj.  Pot.  Laticífero  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LATICAUDO,  DA  (del  lat.  /<i/i(s,  anclio,  y  cnií- 
da,  cola):  adj.  Zool.  Que  tiene  la  cola  ancha. 

LATICLAVE  (del  lat.  /íi<i>?(in«/in.LATici.A- 
A  lA  (V.  en  este  mismo  Al'ÉSDlCE). 

...  el  LATICLAVE  de  los  senndnres  y  magis- 
trados, esa  túnica  mairnífica  cruzada  por  una 
bamia  de  prana  en  la  cual  resplandeccu  grue- 
sos nudos  de  liilo  de  oro. 

Juan  MoNr.\LVO. 

LATICLAVIA  (del  lat.  InlielavJa  ):  f.  índiim. 
Túnica  distintiva  de  los  senadores  romanos,  cru- 
zada antorioinienti!  por  una  banda  ancha  de 
púrpura  (laliclaro  I,  que  caía  desde  el  cuello 
basta  la  orla  inferior. 
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LATiCLAVo  (del  lat.  lalus,  ancho,  y  clavtis, 
franja):  m.  Indum.  Banda  ancha  de  púrpura, 
I  cou  que  se  adornaba  anterioimente  la  laticlavia 
ó  túnica  distintiva  de  los  senadores  romanos. 

LATIFLORO,  RA  (del  lat.  lalus,  ancho,  y/o-s 
I  floris,  flor):  adj.  Pot.  Se  aplica  á  los  vegetales 
I  que  llevan  flores  anchas. 

LATIFUNDIO  (del  lat.  lalifnndium,  poscsióu 
muy  extensa;  de  ¡atus,  dilatado,  y  fundvf,  jio- 
sesión,  heredad):  ui.  Propiedad  rural  de  gran 
extensión. 

Desde  unos  doscientos  afios  antes  de  J.  C,  los 
colonos  de  la  antigua  Italia  encontraban  cada 
día  menos  remuneíador  el  cultivo  de  cereales, 
por  la  imiiortación  de  los  granos  de  otras  comar- 
cas, lo  que  hizo  que  vendieran  á  bajo  precio  sos 
tieiias,  para  emigrar  á  Koma  y  á  otras  grandes 
ciudades.  De  esta  manera,  el  país  pasó  á  ¡nanos 
de  glandes  proiúetarios,  que  dejaron  de  cultivar 
las  tierras,  dedicándolas  generalmente  á  pastos, 
con  lo  que  disminuyó  considerablemente  la  po- 
blación rural.  Este  es  el  sistema  llamadn  de  los 
latifundios,  una  de  las  juineipales  caneáis  de  la 
decadencia  dj  Roma  y  de  Italia,  y  de  la  poca 
prosperidad  de  algunos  pueblos  modernos. 

*  LATIGAZO:  m  Mar.  Sacudida  que  da  un 
palo  en  el  balance  fuerte  y  vivo,  y  al  vencerlos  ■ 
momentos  de  inercia  para  volver  sobre  el  otro 
costado.  II  Ruido  y  movimiento  de  sacudida  del 
pufio  de  una  vela  que  gualdrapca  por  habersr 
aventado,  ó  jiorno  haber  llegado  á  besar  cuando 
se  está  cazando. 

*  LÁTIGO:  ni.  Mar.  Palo  de  arboladura  denra 
embarcación  cuando  es  demasiado  largo. 

LATIGUEO:  m.  Acción  y  efecto  de  latiguear. 
Al  rabo  de  media  hora  de  un  continuo  Lati- 
gueo... 

L.  V.  de  M(  ratís. 

LATIGUERA:  f.  AvHr.  Azotaina. 
LATlLLA  (Cayetano):  Piog.  Compositor  drn 
mático  italiano,  n.  en  Bari  en  1713;  m.  en  Ña- 
póles en  17S9.  Dióse  á  conocer  como  compositor 
en  1 782  y  desde  esta  fecha  obtuvo  repetidos  y 
extraordinarios  triunfos  en  las  principales  cajii 
tales  de  Italia  y  de  otros  países.  Escribía  al  e.»- 
tilo  de  Scailatti,  con  gian  fuerza  imaginativa  y 
demostrando  que  era  un  buen  contrapuntista. 
Compuso,  tand.ién,  música  religiosa  al  gusto  de 
su  época,  un  Oratorio,  y  varias  .Arias  y  Sinfo 
nías. 

LATINANTE:  p.  a.  de  LATINAR.  U.  t  <:  s. 
Pues  ¡alabar  LATINANTES? 
Eso  no,  sepan  priniero 
romance, 

Lope  dk  Vega. 

LATINISTA:  coin.  Persona  que  cultiva  la  len- 
gua y  literatura  latinas. 

LATINIZANTE:  p.  a.  de  LATINIZAR,  ü.  t.  c.  s. 
El  discurso  del  latinizante  parecía  lógico. 
Juan  Montalto. 

*  LATINO.  NA:  adj.  América  latina:  Sin. 
de  América  española. 

-EMPERADORE.S  LATINOS:  ZZí.'/.  Emperadores 
occidentales  que  reinaron  en  Constantinopla  en 
los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xill  (1204- 
1261). 

-  Nactones  LATINAS:  Naciones  cuyas  leirguns 
derivan  del  latín  íEspnfia.  Francia,  Italia.  Por- 
tugal, Rumania  y  las  comprendidas  en  la  Amé- 
rica espaflola\ 

-Iglesia  latina:  Iglesia  cristiana  de  Occi- 
dcnle. 

-Rito  latino:  Rito  de  la  Iglesia  ratóliea  ro- 
mana. 

-Latino,  na:  .^far.  Aplícase  al  hnqnc  y  al 
aparejo  que  lleva  velas  triangulares  envergadas 
en  entenas. 
I       -  Latino,  na:  Zool.  Se  aplica  &  la  aleta  dor- 
sal del  tiburón,  cuando  aparece  fuera  del  agua,  á 
i  causa  de  su  semejanza  con  la  vela  latina. 

-Latino,  na:  /ni;>r.  Letra  latina:  Cnrác- 
I  tcr  de  letra  de  palo  regular  vEspartaco).  ü.  t.  c. 
¡  s   f.  y  en  pl. 

-  Latino:  Mil.  Hijo  de  Fauno  y  rey  de  les 
1  aborígenes  del  Ijícío.  Su  lii^Ja  Lavinia  fué  esposa 
I  del  trovano  Eneas. 
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-Latino,  na:  Social.  Decadencia  de  i.a 
HAZA  latina:  Desde  liace  xinos  cuantos  años  se 
habla  con  insistencia,  en  toda  Europa,  de  la  de- 
cadencia de  la  raza  latina  y  de  la  lu'cpondciancia 
de  la  germánica.  Uno  de  los  más  ilustres  litera- 
tos españoles  de  nuestro  tiempo,  oponiéndose  á 
este  sentir  i;eneral, que  va  arraigando  en  nuestras 
creencias,  decía  en  su  discurso  de  recepción  eu 
la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas: 

«La  prejionderaucia  ó  la  hegemonía  de  los  pue- 
hlos  germánicos,  así  como  la  decadencia  de  los 
neolatinos,  no  pueden  ni  deben  inferirse  de  las 
victorias  de  Alemania  sobre  Francia  al  terminar 
el  reinado  de  Napoleón  III.  ¿Pues  qué,  descien- 
de tan  de  súbito  una  nación  y  se  eleva  tan  re- 
lientinamente  otra  por  la  insegura  suerte  de  las 
armas,  en  que  la  fortuna  entra  á  menudo  por 
tanto  o  por  más  que  el  valor  y  la  ciencia  ó  que 
la  fuerza  y  la  maña?  Muchísimo  valen  la  maña  y 
la  fuerza  para  defenderse  y  ol'ender,  para  adqui- 
rir y  mantener  el  imperio; pero  no  es  esta  la  úni- 
ca medida  de  la  importancia  de  las  naciones.  No 
por  perder  una  vez  eu  lucha  armada  debe  consi- 
derarse todo  lo  demás  irremisiblemente  perdido. 
Todavía  Fi'ancia  es  riquísima  á  pesar  de  la  tre- 
nieuda  sangría  de  riqueza  que  le  hicieron  los  pru- 
sianos vencedores.  Todavía,  sin  que  parezca  ab- 
surda y  vanidosa  jactancia,  puede  decirse  que 
París  es  el  corazón  y  el  cerebro  del  mundo.  Toda 
llamante  doctiina,  sana  ó  perversa,  disparatada 
ó  juiciosa,  aunque  allí  no  se  invente,  desde  allí 
se  difunde  por  todas  partes.  París  sigue  siendo 
el  centro  en  que  se  expiden  los  títulos  y  dipilo- 
mas  de  celebridad  y  de  gloria;  la  nueva  Síbaris 
que  impone  las  elegancias  y  las  modas;  la  ciudad 
santa,  adonde  acuden  en  peregrinación  los  que 
se  precian  de  inteUctuaUs  en  no  pocos  países,  del 
mismo  modo  que  los  mahometanos  van  á  la  Me- 
ca.  Los  poetas  y  novelistas  franceses  son  más 
leídos,   celebrados  ó  imitados   por  dondequiera 
que  los  de  ninguna  otra  nación.  ¿Cómo  he  de  ne- 
gar yo,  ni  ha  de  negar  nadie,  la  independencia 
intelectual  y  el  vigor  fecundo  de  la  docta  y  es- 
peculativa Alemania,  y  de  Inglaterra  y  de  los 
Estados  Unidos,  donde  lo  que  tanto  se  admira 
como  práctico,  industrial  y  conducente  á  la  pros- 
peridad material,  á  la  riqueza  y  al  poderío,  se 
concierta  tan  bien  con  la  poesía  más  sentimental 
y  soñadora,  en  apariencia  al  menos?  Mas  no  jior 
eso  Francia  deja  de  prevalecer  y  de  descollar  so- 
bre todo.  Las  filosofías  y  las  más  hondas  especu- 
laciones germánicas  y  los  más  extravagantes  sis- 
temas económicos,  políticos  y  antropológicos,  in- 
ventados en  Inglaterra,  no  corren  por  el  mundo, 
ni  se  presentan  ni  figuran  en  todas  partes,  hasta 
que  en  París  no  se  les  da  el  pasaporte  y  la  carta 
de  reconiendaeión  casi  indispensables.  Pero  no 
sólo  por  el  pensamiento,  sino  también  por  la 
acción  y  por  el  poder  militar  y  político  carece  de 
fundamento  la  afirmación  de  la  decadencia  de 
Francia.  La  elevación  de  un  pueblo  y  su  decaden- 
cia y  ruina  no  se  verifican  con  tanta  rapidez  como 
se  cambia  una  decoración  de  teatro.  La  misma 
Francia,  vencida  en  Sedán  y  multada  y  desmem- 
brada luego,  había  vencido  pocos  años  antes,  bajo 
el  mismo  régimen  y  reinando  el  mismo  empera- 
dor, á  los  rusos  en  Crimea  y  á  los  austríacos  en 
Italia:  y  hasta  había  fundado  del  otro  lado  del 
Atlántico  un  imperio  de  cuya  efímera  duración 
y  desastroso  remate  no  le  cabe  toda  la  culpa.  Y 
la  misma  Francia,  en  el  mismo  siglo  en  que  fué 
vencida  por  los  prusianos,  había  triunfado  de 
ella  y  de  toda  la  Alemania  y  de  Ru.sia,  bajo  el 
primer  Napoleón,  y  aun  después  de  la  caída  de 
este  había  intervenido  en  España,  había  contri- 
buido á  dar  libertad  á  Grecia,  había  conquistado 
y  colonizado  Argel,  Crán  y  gran  parte  del  Nor- 
te de  África  y  había  extendido  sus  dominios  por 
vastas  regiones  del  Extremo  Oriente.  Menos  aún 
que  la  decadencia  de  Francia,  puede  ali miarse  la 
de  Italia,  cuya  independencia  y  cuya  unidad,  por 
largos  siglos  deseadas  y  apenas  conseguidas  bajo 
el  cetro  del  rey  bárbaro  Teodorico,  se  logra  al 
cabo  por  Cavour  y  por  Garibaldi.  Y  no  se  logra 
de  repente,  sino  después  de  maravillosa  prepa- 
ración, después  del  más  rico,  fértil  y  esi)léndido 
florecimiento  del  pensar  italiano,   convergente 
todo  él  al  mismo  propósito,  aunque  por  diversos 
caminos.  ¿Cómo  declarar  decadente  auna  nación 
en  el  mismo  siglo  en  que  han  vivido  y  brillado 
en  su  fecundo  seno  filósofos  como  Mamiani,  Ros- 
mini,   Oaluppi  y  Gioberti;  historiadores  como 
Tosti  y  Micali;  y  literatos  y  poetas  como  Parini, 
Allieri,  Foseólo,  Monti,  Manzoni,  Leopardi.Ni- 
oolini,  (üusti  y  KossetiV  ¡.Sera  quizás  que  sólo 
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España  resulte  6  aparezca  decadente  entre  todos 
los  pueblos  latinos?  Bien  examinado  este  negocio, 
sólo  parece  cierto,  sean  las  que  sean  las  causas, 
que  el  colmo,  ó  mejor  dicho,  la  mayor  hondura 
cíe  nuestro  abatimiento  y  decadencia  fué  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvii.  Desde  entonces,  en 
realidad,  no  ha  decaído  España,  porque  si  desde 
entonces  no  perdió  sus  colonias  fué  por  no  haber 
en  ellas  vida  y  fuerza  bastantes  para  separarse 
de  nosotros  y  j)or  no  haber  crecido  aún  para  qui- 
tárnoslas ó  el  poder  y  la  ambición  de  otras  na- 
ciones ó  las  naciones  mismas.  Desde  entonces, 
repito,  desde  fines  del  siglo  xvii,  España,  lejos 
de  decaer,  ha  hecho  y  hace  á  menudo  generosos 
y  grandes  esfuerzos,  muchas  veces,  pero  no  siem- 
pre infructuosos  para  salir  de  su  postración  y  de 
su  atraso,  para  renacer  á  nueva  y  gloriosa  vida, 
como  por  ejemplo  en  el  reinado  de  Carlos  III  y 
en  el  heroico  levantamiento  y  guerra  de  la  In- 
dependencia; y  por  último,  hasta  en  é¡ioca  más 
reciente,  á  pesar  de  tan  prolongadas  guerras  ci- 
viles, luchas  de  partido  y  mezquinas  revoluciones 
y  jjronunciamientos.  En  suma:  yo  no  acierto  á 
ver  tal  decadencia  de  la  raza  latina.  Es  más:  yo 
no  creo  que  haya  tal  raza  latina  en  contraposi- 
ción de  la  germánica,  ni  creo  mucho  tampoco  en 
que  sean  germánicos  los  ingleses,  aunque  los  lla- 
memos anglosajones,  con  la  misma  razón  ó  con 
poca  más  razón  que  pudiéramos  llamar  germáni- 
cos á  los  franceses  porque  fueron  conquistados 
|ior  los  francos,  ó  llamar  osbi'ogüdos  ó  germanos 
á  los  habitantes  de  Italia  ó  llamarnos  á  nosotros 
visigodos  y  germanos  también,  ó  si  se  quiere  ára- 
bes y  berberiscos.  La  división,  en  cierto  modo 
caprichosa,  de  las  naciones  europeas  en  latinas, 
germánicas  y  eslavas,  sólo  vale,  en  mi  sentir, 
para  crear  nuevos  odios  y  rivalidades,  con  fun- 
damento falso  y  sofístico,  sin  estrechar  por  eso 
la  amistad  de  unos  pueblos  con  otros  ni  logi'ar 
que  fraternicen.  La  anustad  y  el  aprecio  entre 
franceses  y  españoles  y  entre  polacos  y  rusos  han 
dejado  con  frecuencia  y  dejan  todavía  no  poco 
que  desear,  sin  cjue  acertemos  á  ver  que  la  idea 
de  que  nosotros  somos  latinos  y  de  que  los  pola- 
cos ó  los  rusos  son  eslavos  valga  o  haya  valido 
hasta  el  día  de  hoy  para  la  satisfacción  de  tan 
buen  deseo.  Por  el  contrario,  la  idea  del  latinis- 
mo, creando,  en  mi  sentir  sin  razón,  un  predi- 
camento muy  amplio,  hace  en  ocasiones  que  nos 
desunamos  en  vez  de  unirnos  3'  que  eu  realidad 
nos  descastemos.  Por  eso  no  puedo  menos  de  con- 
fesar yo  que  me  suena  mal  y  me  molesta  que, 
desde  Méjico  hasta  Chile  y  la  Argentina,  la  in- 
mensa extensión  del  Nuevo  Mundo  donde  mu- 
chos Estados  y  millones  de  hombres  que  hablan 
todavía  la  lengua  castellana,  y  donde  acaso  uno 
á  lo  más  de  cada  dos  ó  tres  mil  no  jironunciará  ó 
hablará  más  latín  que  el  Gloria  Patri,  se  llame 
todo  América  latina,  sin  duda  á  fin  de  no  lla- 
marse América  española,  tal  vez  por  infundado 
desdén  hacia  la  antigua  metrópoli  ó  por  invete- 
rado, injusto  y  persistente  enojo.  Como  quiera 
que  ello  sea  y  aunque  nos  pese  el  confesarlo, 
fuerza  es  convenir  con  Cánovas,  cuando  no  en 
el  latinismo  y  en  la  decadencia  latina,  en  la  pe- 
culiar y  deplorable  decadencia  de  nuestra  patria. 
Difíciles  de  explicar  son  las  causas  de  este  fenó- 
meno histórico,  de  este  hecho  tan  indudable.  Al 
terminar  el  siglo  xv  y  durante  todo  el  siglo  xvi, 
bien  puede  afií'marse  que  fué  Esiiaña  la  primera 
nación  del  mundo.  ¿Cómo  decayó  y  se  postró  tan 
rápidamente?  Acaso  el  estudio  teórico  en  que  con 
mayor  persistencia  se  ha  empleado  Cánovas,  es 
investigar  las  causas  de  tan  extraordinaria  ele- 
vación de  España,  de  su  poco  persistente  prepon- 
derancia y  de  su  abatimiento  lastimoso.  Echar 
la  culpa  á  los  reyes  y  á  sus  validos,  condenar 
sólo  la  tiranía  y  el  fanatismo  de  los  gobiernos, 
podrá  ser  simpático  y  popular,  pero  es  injusto  y 
falso.  Cánovas  buscó  causas  más  hondas  á  nues- 
tra caída  y,  en  sus  Estudios  sobria  el  reinado  de 
Felipe  IV,  llegó  á  hacer  la  ajiología  de  este  rey  y 
hasta  una  razonable  defensa  del  exageradamente 
censurado  conde  Duque  de  Olivares.  La  deca- 
dencia de  España  obedecía  á  leyes  providenciales, 
dimanaba  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
y  ni  Felipe  IV,  ni  Olivares,  ni  otros  monarcas 
y  ministros  de  mayores  arrestos  y  habilidades, 
hubieran  podido  evitarla. » 

LATINOSO,  SA.  adj.  Vulgar  y  de  mal  gusto. 

Y  tiñeu'lü  la  pluma  Latinosa 
eu  el  ajeno  honor... 

Lope  dk  Vbga. 

LATifíiNA:  f.  Qahii.  Substancia  .amorfa,  deco- 
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lor  amarillo  y  de  gusto  amargo,  soluble  en  el 
agua  y  el  alcohol,  que  ha  sido  extraída  por 
líeinseh  de  varias  especies  de  látiro,  especial- 
mente del  LatlitjTHs  anyusttfolivs.  La  que  se  ex- 
trae del  Lathyrus  ciccru  deteiniina  en  la  rana 
movimientos  convulsivos  de  las  extremidades 
posteriores,  seguidos  de  parálisis.  La  latirina 
se  destruye  fácilmente  por  medio  del  calor. 

LATIRISMO;  m.  Fatul.  Estado  morboso ¡irodu- 
eidü  por  el  uso  de  las  semillas  de  algunas  espe- 
cies de  látiro,  particularmente  pior  el  Lalhyrua 
sativa.  Es  una  intoxicación  lenta,  que  origínala 
parálisis  espasmódica  de  los  miembros  inferiores, 
con  dolores  en  la  cintura,  hiperestesia,  sensación 
de  hormigueo,  pirurito  y,  á  menudo,  incontinen- 
cia de  orina.  Puede  presentarse  de  repente,  á 
consecuencia  de  un  enfriamiento,  ó  manifestarse 
progresivamente.  En  ambos  casos  los  miendiros 
superiores  quedan  inmunes:  es  el  cuadro  de  la 
tabes  dorsal  espasmódica. 

*  LATITUD:  iíar.  LATnTD  DE  E.STIMA  ó  E.S- 
TIMADA:  La  deducida  de  la  cuenta  ó  cálculo  de 
la  estima. 

-  Latitud  odservada  :  Mar.  La  obtenida 
por  la  observación  de  los  astros.  Cuando  tiene 
diferencias  con  la  estima,  y  ésta  queda  enmen- 
dada con  la  corrección  de  dichas  diferencias,  se 
dice  también  latitud  corregida. 

-  Latitud  marcada  ó  de  map.cación:  Mar. 
La  que  resulta  de  marcaciones  hechas  á  puntos 
de  la  costa. 

-Latitud  iiELiocÉNTnicA:  Distancia  angu- 
lar de  un  astro  ala  eclíptica,  para  un  observador 
situado  en  el  centro  del  sol. 

-  Alta.s  latitüde.s;  Las  que  más  se  aproxi- 
man al  polo  que  al  ecuador,  ó  pasan  de  los  cua- 
renta y  cinco  grados  ó  mitad  del  cuadrante. 

-  Bajas  latitudes:  Las  más  inmediatas  al 
Ecuador,  ó  que  bajan  déla  mitad  del  cuadrante, 
y  aun  del  tercio. 

-CoitlíEli  en  latitud:  Navegar  por  un  me- 
ridiano desde  el  Ecuador  hacia  los  polos.  Otros 
lo  entienden  por  sólo  navegar  por  el  meridiano 
en  cualquier  sentido. 

*  LATITUDINAL:  adj.  Mar.  Plano  latitudi- 
nal: Sección  vertical,  perpendicular  al  j>lano 
longitudinal  de  un  navio  y  que  pasa  por  la  ma- 
yor anchura  de  éste. 

LATITUDINARIo,  RIA:  adj.  Teol.  Aplícase  al 
que  sostiene  i|ue puede  haber  salvación  fuera  de 
la  Iglesia  católica.  U.  t.  c.  s. 

-  Latitudinarios:  ra.  pl.  Hist.  ccJ.  Secta  he- 
rética, defensora  del  L.\titudinaki.smo  (V.  esta 
palabra  en  el  tomo  correspondiente  del  Dlccio- 

NAKIO). 

*  lATITUOINARISMO:  m.  Filos.  Sistema  cu- 
yos partidarios  defienden  que  cada  cual  es  na- 
turalmente libre  para  escoger  la  religión  que  le 
plazca.  II  Tolerancia. 

lAtmicO,  MICA:  adj.  Perteneciente  Ó  relativo 
á  Latnios,  montaña  del  Asia  Menor  famosa  en  la 
Mitología.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  la  anti- 
gua ciudad  del  mismo  nombre. 

LATOBIO:  Mit.  Divinidad  protectora  de  la  sa- 
lud entre  los  antiguos  habitantes  de  la  Nóriea. 

LATONERÍA:  f.  Tallerdonde  se  fabrican  obras 
de  latón.  ||  Tienda  donde  se  venden. 

LATONIA:  f.  I'aleont.  Género  de  batracios  anu- 
rcs  íosiles. 

LATOS:  ni.  Mit.  Pez  del  Nilo,  honrado  por  los 
antiguos  egipcios  eu  la  ciudad  de  Latóiiolis. 

LA  TREM01LLE,  LA  TREMOUILLE  ó  LA  TRI- 
MOILLE:  Biog.  V.  La  Trimouille  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

LATRIO,  TRIA:  adj.  Que  se  tributa  á  Dios. 

A  Dios  por  su  gran  bondad 
le  debemos  honra  latría, 
y  á  los  pailres  y  á  la  patria 
ia  piedad... 

Francisco  de  Castilla. 

LATROCINANTE:  adj.  Que  comete  acción  (lo 
latrocinio. 

En  penitencia  de  este  pecado  tan  latroci- 
nante, edificó  Volseo  dos  colegios  de  estu- 
diantes. 

P.  Fr.  Joan  de  Pineda. 
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*  LATROCINIO:  Ilid.  cr.l.  LatüOCINIO  liK 
lOi'Esu:  V.  lOi'TiQUlss  en  el  tomo  corrospon- 
iliciitc  del  DicciciNAlilO,  al  liiml  del  artículo. 

LATRONIANO:  liiog.  Pocas  son  las  noticias 
que  lian  lk'¿,'.ulo  liasta  nosotros  respecto  á  este 
ilustre  iioeta  del  siglo  iv.  Fué  liomlire  de  vasta 
erudición  y  relinado  Imen  gusto.  De  él  dice  San 
.li'róiiirno  ('/Je  virin  illiislr.,  cap.  CXXIl):  «La- 
lioiiiaiio,  de  la  provincia  de  Kspaña,  varón  inuv 
erudito,  y  eonipiiralilo  en  la  poesía  con  los  cla- 
sicos antiguos,  fué  decapitado  en  Tréveris,  con 
l'ris('iliano,  Felicísimo,  .Fuliano,  Eucrocia  y 
otros  del  mismo  partido.  Tenemos  obras  de  su 
ingenio,  escritas  en  variedad  de  metros.»  El  se- 
fiiir  Menéndez  l'elayo  dice,  liablando  de  Latro- 
iiiano,  que  es  lástima  grande  que  se  hayan  per- 
iliilo  estas  jioesíasque  encantaban  á  San  Jeró- 
nimo, juez  tan  delicado  en  materias  de  buen 
gusto. 

LAUBEUF  (M.lxiMO  A LKIIEDO):  Biog.  Inge- 
niero francés  contemporáneo,  n.  en  Poissy  (Sei- 
ne  et-Oise)  el  23  de  noviembre  do  lSti4.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  Cliaptal  (París)  y  en 
la  líscuela  politécnica.  Es  inventor  (1890)  de  los 
sul)niarinos  de  tipo  llamado  sumergibles,  y  autor 
de  los  planos  de  gran  número  de  liaroos  sumer- 
gibles construidos  n\  los  arsenales  l'raneeses  de 
Marina.  Al  Naiinl,  primer  liarco  de  este  siste- 
ma (1898),  siguicriiii;  en  lüOO,  Sirénc,  Tritón, 
tiihire,  Espaihm;  en  I!)02,  Aiiiretle  y  Ciyogiic: 
en  1904,  Cine  y  Calyp.io,  y  en  1905,  diez  y  ocho 
del  tijio  Plnuiose.  En  esta  último  ano  fué  nom- 
brado ingeniero  jefe  de  primera  clase.  Ha  cola- 
borado en  el  Bal/clin  de  I,'  Aasociaíion  tixhniquí 
iiiarilime,  en  Le  l'ac/t/,  La  Marine  fraii(;aüe, 
Jm  Vie.  Marüime,  etí^,  y  en  1908  publicó  una 
im|iortante  obra,  titulada  Les  luUcs  marüimcs 
j)rucliaincs. 

*  LAÚD:  Mus.  Laildarpa.  -Vno  de  los  mu- 
chos instrumentos  comiiuestos  á  principios  del 
siglo  pasado  para  reemplazar  ó  mejorar  la  gui- 
tarra. Los  falu'ii^autes  que  intentaron  esta  mejo- 
ra son  el  ingles  Eduardo  Light  (1816)  y  Angelo 
Heuito  Ventura,  profesor  de  ninsiea  italiano 
(1828),  domiciliado  en  Londres. 

Laúd  bajo.  -  Nombre  dado  algunas  veces  á  la 
tiorlia. 

Laúd  moderno.  -  Especie  de  mandolina,  nuis 
grande  que  las  ordinarias,  encordada  con  cinco 
cuerdas  dobles. 

Laúd  octava.  -  Modelo  del  laúd  ordinario, lla- 
mado también  Laúd  soprano,  encordado  con 
nueve  cuerdas  dobles. 

Laúd  so/jrano.  -  V.  Laúd  octava. 

Jjaúd  tenor.  -  Nombre  dado  en  Alemania  á  un 
laúd  de  veinticinco  cuerdas,  divididas  cu  grupos 
de  dos  en  dos  y  aliñadas  una  do  otra  á  la  oc- 
tava. 

LAUDANINA:  f.  Qaím.  Uno  de  los  alcaloides 
del  opio.  Cristaliza  en  prismas  incoloros,  ]ioco 
solubles  en  el  éter  y  en  alcohol  frío,  y  solubles 
i'ii  el  cloroformo  y  en  alcohol  caliente.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  le  da  un  color  rojo  violado. 

LAUDANIZADO,  DA:  adj.  (,>ue  contieno  láu- 
daufi. 

LAUDANIZAR:  a.  Mezclar  ó componor  con  Uu- 
diuio.  Cataplasma  LAUnA.N'lZADA. 

LÁUDANO:   ni.   Preparación  compuesta  da 
vino  blanco,  opio,  azafrán  y  otras  substancias. 

LÁUDANO  (Antonio):  Biog.  Compositor  drs- 
málico  italiano,  n.  en  Mesina  en  1814;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1884.  Estudió  en  su  ¡latria  con 
los  maestros  WaUlier,  Platone  y  José  Mosca,  y 
dióse  áconoeer  muy  pronto  escribiendo  una  se- 
rie do  ójieras,  que  fueron  aclamadas  con  entu- 
siasmo. Desde  1855  desempeñó  el  cargo  de  maes- 
tro de  cajjilla  de  la  catedral  de  Mesina,  y  ensenó 
el  canto  coral  en  la  Escuela  normal  de  la  misma 
ciudad. 

LAUDANOSINA:  m.  Qiiim.  Uno  de  los  alcaloi- 
des del  opio,  como  la  laudanina.  Cristaliza  en 
prismas  incoloros,  solubles  en  el  alcohol  y  el 
cloroformo,  poco  solubles  en  el  éter  é  insolubles 
en  el  agua.  Adquiero  la  misma  coloración  que 
la  laudanina,  en  presencia  del  ácido  sulfúrico. 
Tomada  en  fuertes  dosis,  produce  la  disnea,  la 
Iiarálisis  progresiva  del  c<n'azón  y  convulsiones 
tetánicas. 

LAUDATOR  TEMPORIS  ACTI  (Que  alaha  el 
li,m/m  pasado):  Final  de  un  verso  de  Horacio 
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en  su  «Arte  poética,»  con  el  cual  este  famoso 
autor  latino  censura  en  los  viejos  la  manía  de 
elogiar  sicnijire  el  tiemjpo  pasado,  con  descréiiito 
del  ¡nesente. 

LAUDATORIAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
laudatorio. 

LAUDER  (HoiiF-KTO  ScOTT):  Biog.  Pintor  esco- 
cés, n.  en  SilverMillscn  180.3;  m.en  Edimlnirgo 
en  1869.  Fué  amigo  y  protegido  de  M'áltcrScott, 
}'  dedicado,  casi  exclusivamente,  á  la  pintura  do 
género,  reinodujo  con  genial  veracidad  niuclias 
de  las  escenas  más  interesantes  desarrolladas  en 
las  numerosas  novelas  escritas  por  el  famoso  li- 
terato escocés.  Le  nombraron  individuo  de  la 
Academia  de  Edimburgo.  Sus  cuadros  se  distin- 
guieron por  lo  correcto  del  dilnijo  y  la  excelen- 
cia del  colorido.  Los  más  notables  son:  La  pro- 
metida de  Lammermoor:  Meg  Afci-rilies;  liljnieio 
de  Effie  Deans;  tiow  C/irom,  y  C/iaverhoiiae  ha- 
ciendo registrar  d  Morlón. 

LAUENBURQ:  Geog.C.dc  Ponierania  (Pnisia), 
á  oriUas  del  Leba,  con  estación  en  la  linca  férrea 
Stolp-Danzig.  Tiene  juzgado  provincial.  Admi- 
nistración de  correos  de  primera  clase,  telégiafo, 
manicomio  jn-ovincial,  hosiiital,  etc. ;  industrias 
de  hilados  y  tejidos,  rennerías  de  alcoliol,  fábri- 
cas de  fósforos,  construcción  de  niáqui(ias,  y  es- 
tablecimientos comercióles  y  agrícolas.  Pobla- 
ción, en  1900,  10436  habits.,  la  mayoría  de  ellos 
protestantes. 

LAUGEL  (Antonio  Augusto):  Biog.  Escritor 
francés  contem]ioráneo,  n.  en  Estrasburgo  en 
1830.  Fué  alumno  de  la  Escuela  politécnica,  in- 
geniero de  minas,  secretario  del  duque  de  An- 
íllale y  administrador  del  ferrocarril  de  París- 
Lyón-Moditerráneo.Colalioróasiduamentey  con 
éxito  en  varios  periódicos  y  revistas,  y  entre  ellos 
en  Le  Temps,  donde  estuvo  encargado  de  la  cró- 
nica científica,  bajo  el  seudónimo  de  Vernier. 
Sus  obras  más  importantes  son:  Klndes  seicntifi- 
rjucs;  .i'eience  et philosophie;  Les  Ktats  Unis  pcn- 
dant  Ja  querré;  La  roix,  l'orcille  et  la  musiijue; 
Italie,  S'icilc,  HohCmc;  Les  prohUmes de  la  tatu- 
re, de  la  rie  el  de  l'áme;  L' Angleterre  politi'¡ne 
el  soeiale;  Grandes  figures  histoi-iques; Lord  ¡'al- 
merston  el  lord  llussel;  La  France  polilique  el 
.locialc;  La  reforme  au  XVI"  siécle;  Frayments 
d'hisloire;  y  líenrij  de  Itohan, 

LAUGHLlN  (Jacobo  Louenzo):  Biog.  Econo- 
mista y  escritor  norteamericano  contemporáneo, 
n.  en  Ueerlield  (Oliio)  el  2  deabril  de  ISaO.  En- 
senó en  la  escuela  clásica  de  Hopkinson  (Bos- 
ton) desde  1873  á  1878,  fecha  en  que  obtuvo 
plaza  de  profesor  auxiliar  de  Economía  política 
en  la  universidad  de  Harvard;  algunos  anos  des- 
pués, fué  nombrado  catedrático  numerario  de  la 
de  t^'crnelI.En  1894  ju-eparó  para  el  gobierno  de 
Santo  Domingo  un  plan  de  reforma  monetaria 
que  aipiél  adoptó  posteriormente.  Es  autor  de 
las  notables  obras  siguientes:  l'rocediíaienlo  legal 
anglosajón;  Principios  de  Economía  política; 
Estudios  de  Economía  política;  Historia  del  bi- 
ínclalistiio  en  los  Estados  Unidos;  Elementos  de 
Economía  política;  Historia  de  la  moneda;  I'rc- 
eios  del  oro  d-sde  1873;  Historia  de  la  comisión 
monetaria ;  Base  de  la  moneda,  y  Becipncidad. 

LAUGIER  (Heiinia  DE):  Baiol.  Hernia  que  se 
desarrolla  á  través  del  liganieuto  de  Guinilier- 
nat. 

-Skíno  de  LAVoiEfi:  Patol.  Elevación  de  la 
apóficis  estiloides  del  radio,  en  los  casos  de  frac- 
tura de  la  extninidad  inferior  de  dicho  hueso. 

LAUJARENSE:  adj.  Natural  de  Lanjar  de  An- 
daras (Almería).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

LAUMONTITA:  f.  J/iiier.  Hidrosilicato  de  alú- 
mina y  cal,  sin.  de  Laumonita  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  primer  AifiNbicE). 

LAURA:  f.  Hist.  ecl.  En  la  antigüedad  so  dio 
este  nombre  &  lo  que  en  el  día  do  hoy  llamamos 
parroquia  ó  iglesia  parroquial.  Los  distintos 
cuarteles  de  la  ciudad  de  Alejandría  se  llamaron 
al  principio  lauras;  pero  después  de  la  institu- 
ción de  la  vida  monástica  se  limitó  esta  palalim 
á  signitiear  una  especie  do  ahicas  liabit.i-.ias  por 
monjes.  Estos  se  reunían  una  sola  vez  por  sema- 
na pura  asistir  en  comunidad  al  culto  divino. 

*  LAURÁCEO,  A:  adj.  Bot.  Aplícase  á  plantas 
dicotiledóneas,  arbóreas  por  lo  común,  de  hojas 
alternas  y  á  veces  opuestas,  coriáceas,  persisten- 
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tes  y  sin  estípulas,  con  llores  hermafiodiias  i'> 
dioicas  por  aborto  y  dispuestas  en  umbela  ó  en 
panoja,  y  por  liiitos  bayas  ó  drupas  de  una  sola 
semilla  sin  albumen;  como  el  laurel  común,  el 
árbol  de  la  canela,  el  alcanforero  y  el  aguacate. 
U.  t.  c.  s.  li  f.  pl.  V.  LAUit.UEA.se"n  la  pág.  653, 
col.  3.",  del  t.  XI  de  este  Diccionario. 

LAURAhOtte:  Gcog.  C.  de  Silesia  (Pnis'ia), 
con  estación  en  la  línea  férrea  Breslau-Benlhen- 
Katlowitz.  Población,  en  1900,  13571  habiun- 
tes.  Tiene  administración  de  correos  de  segunda 
clase,  telégrafo,  iglesia  católica  y  evangélica, 
minas  de  carbón,  fábrica  de  cemento  y  grandes 
manufacluras  de  máquinas  y  construcciones  me- 
tálicas. En  las  cercanías  se  iiallan  las  minas  de 
zinc  del  príncipe  de  Hohenlohe. 

LAURANA:  f.  Qulyn.  Principio  cristalizado, de 
sabor  muy  amargo  y  acre,  y  de  olor  muy  marca- 
do de  laurel.  Se  extrae  de  las  bayas  de  la  planta 
de  este  nombre. 

LAURDALITA:  f.  Oeol.  Roca  de  Noruega,  muy 
buscada  para  la  ornamentación, y  especialmente 
para  monumentos  funerarios,  á  causa  de  su  color 
gris  obscuro.  Contiene  feldespatos  de  rellejos 
cambiantes  del  más  hernioso  electo,  piroxeno, 
anfibol,  mica,  ajiatila  }'  una  cierta  proporción 
de  nefelina.  Por  su  composición  y  su  textura  es 
una  variedad  de  la  sienita  eleolítica. 

LAUREARSE:  r.  Coronarse  con  laurel.  |1  fig. 
Adounaiisk. 

...  cuyo  divino  sujeto 

se  coronó  de  liennosura, 

se  Laukeó  de  euliudiinicnto. 

CALDEnÓN. 

•  LAUREL:  LAUREL  CEREZO,  Ó  1;EAL:  LAÜKO- 
CEIIASO. 

-  Laurel  bosa:  Adki.fa. 

-Laurel  de  Apolo  (El):  Liler.  Poema  de 
Lope  de  Vega  Carjiio.  Como  Cervantes  en  su 
l'iaje  al  Parnaso,  quiso  Lope  en  esta  obra  ren- 
dir tributo  de  amistosa  admimcióu  á  los  inge- 
nios más  notables  antecesores  ó  contení pomneos 
snj'os.  Claro  es  que  en  este  género  de  composi- 
ciones siempre  hemos  de  cargar  algo  á  la  cuenta 
del  favor,  y  así  vemos  que  se  colma  de  elogios  en 
sonoras  estancias  á  tales  ó  cuales  medianías  que 
ni  siquiera  lograron,  á  lo  mejor,  legar  sus  nom- 
bres á  la  posteridad.  En  cambio,  cuando  el  su- 
jeto es  digno  de  las  alabanzas  prodigadas,  ;eóino 
se  advierte  la  fruición  con  ipie  el  autor  va  dejan- 
do caer  en  el  magnilieo  engarce  de  amplia  versi- 
licaeión  las  valiosas  perlas  que  de  su  numen 
brotan  para  inmortalizar  con  caracteres  indele- 
bles los  nombres  esclarecidos,  porel  talento  con- 
sagrados! 

Por  eso  es  justo  entusiasmarse  al  leer  las  es- 
trofas que  dedica  á  Vicente  Espine!  y  que  ter- 
minan con  estas  frases  dignas  de  ser  recordadas: 

Noventa  años  viviste, 
nadie  te  «iió  favor,  poco  escribiste, 
sea  la  tierra  leve 
áquien  Apolo tautagloria  debe. 

No  es  menos  notable  el  encomio  que  dedica  al 
insigue  pintor  Pacheco,  maestro  eusuarie,muv 
estimado  del  rey  D.  Felipe  II: 

De  Frnncisco  Pacheco  los  pinceles, 
y  la  pluma  famosa, 
igualan  con  la  tabla  verso  y  prosa. 

\  D.  Francisco  Tamarit,  poeta  barcelonés, 
dedica  esta  estrofa  justamente  laudatoria: 

Ansias  de  los  docto*í  proveníales, 
y  de  los  catalanes  ceii'-rosos, 
hKircíales  y  esluiilOM»-^ 
(que  uo  implica  á  li  Ciencia  ser  niarcínies) 
que  en  una  y  otra  lengua  la  enriqueceu. 

De  D.  B'runcisco  de  Quevcdo  dice: 

A',  docto  don  Francisco  de  Quevedo 
Ihinias  por  luí  de  tu  ribtra  hermosa, 
Lip^o  de  Espníla  en  prosa, 
y  juveiial  en  verso, 

eou  quien  las  njusa.«  uo  tuvieran  miedo 
de  cuanto  ing.'iiio  ilustra  el  universo. 

Para  ensalzar  el  portentoso  ingenio  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca,  alirma  que  bastan 
las  senas,sin  declarar  el  nombre,  para  conocerle: 
es  decir,  que  el  estilo  revela  claramente  quién  es 
el  autor  que 

en   estilo  poético  y  dulzura 
sube  del  monte  á  la  suprema  altara. 
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Por  último,  y  con  esto  acabaremos  de  dar  idea 
exacta  de  lo  que  es  El  laurel  de  Apolo,  transcri- 
l)iiiios  el  magnífico  homenaje  tributado  por  el 
primer  dramaturgo  de  su  tiempo  al  primer  es- 
critor en  liabla  castellana  D.  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra: 

La  fortuna  euvidiosa 
hirió  la  mano  de  Miguel  CV^rvantes, 
pero  su  ingenio  en  verbos  i.ie  tiianiantes 
los  del  plomo  volvió  cou  tanta  gloria, 
que  por  dulces,  sonoros  y  elegantes 
dieron  eternidad  ásu  memoria: 
porque  se  diga  que  una  mano  lierida 
pudo  dar  á  su  dueño  eterna  vida. 

Este  poema  está  escrito  en  silvas  de  una  sono- 
ridad irreprochable,  clásicamente  severa,  mas 
carece  de  la  animación  y  el  gractyo  que  carac- 
teriza el  Virijc  al  Parnaso,  y  por  eso  induda- 
blemente éste  ha  logrado  mayor  popularidad  y 
niímero  de  ediciones  que  la  obra  de  Lope. 

-Laurel  de  Apolo  (El):  Lila:  Comedia  de 
I).  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Por  el  encabeza- 
miento del  ejemplar  consultado,  sabemos  que 
ésta  lué  una  «fiesta  de  zarzuela,  transferida  al 
real  coliseo  del  Buen  Retiro;  hízose  al  nacimien- 
to del  principe  Felipe  Próspero.» 

Está  dividida  en  dos  jornadas,  pero  realmente 
forma  una  sola  en  conjunto.  En  la  primera  mi- 
tad de  la  primera  jornada,  Iris  y  Eco  invitan  á 
las  cinco  partes  del  mundo  que  donúua  la  monar- 
quía española,  para  que  vengan  á  festejar  el  prós- 
pero natalicio;  se  presentan  Asia,  África,  Amé- 
rica, Europa  y  Oceanía,  además  de  representan- 
tes de  la  nobleza  y  el  pueblo.  Entre  los  villanos 
que  acuden  está  la  Zarzuela  y  ella  propone  que 
se  organice  una  comedia  con  el  título  de  El  lau- 
rel da  Apolo.  Desde  aquí,  desarrolla  el  autor  pun- 
tualmente la  fábula  mitológica  de  Apolo,  enamo- 
rado de  Dafne  y  desdeñado  de  ella,  que  la  persi- 
gue con  insistencia  y  sólo  consigue  que  se  meta- 
morfosee  en  laurel  para  lilirarse  de  las  caricias  del 
atrevido  dios.  Para  dar  más  interés  á  la  acción 
introduce  el  autor,  con  acierto,  varios  episodios 
amorosos  entre  Dafne,  Zéfalo  y  Silvio,  y  algu- 
nas escenas  pastoriles  rebosantes  en  gracia. 

LAURELES:  Qeoff.  Part.  del  dep.  de  Pilar, 
Rep.  del  Paraguay;  según  datos  oficiales  de 
1906,  tiene  2,525  habits.  Sit.  en  terreno  panta- 
noso y  ala  derecha  del  arroyo  Piraguacú,  afl,  del 
Paraná. 

LAURELIA:  f.  Bot.  Género  de  árboles  de  la  fa- 
milia de  las  moniraiáceas.  Una  sola  especie  cre- 
ce en  Nueva  Zelanda,  y  alcanza  una  altura  de 
45  m.  Las  otras  especies  son  originarias  de  Chi- 
le. Todas  tienen  hojas  aromáticas,  de  olor  pa- 
recido á  las  de!  laurel. 

LAURÉLICO,  LICA:  adj.  Quím.  LÁDKico. 

LAURENCIO,  CÍA:  adj.  Natural  de  San  Loren- 
zo de  la  Muga  (Gerona).  U.  t.  o.  s.  II  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

LAURENO:  m.  Qu'm.  Producto  de  la  descom- 
posición del  alcanfor  por  el  cloruro  de  zinc.  Es 
uu  líquido  incoloro,  que  hierve  á  188°. 

LAURENT  (Carlos):  Biog.  Economista  fran- 
cés contemporáneo.  Alumno  de  la  Escuela  Poli- 
técnica, entró  Laurent  en  la  inspección  de  Ha- 
cienda, y  en  1888  ya  era  jefe  de  gabinete  del 
ministro  Peytial.  Poco  tiempo  desimés  fué  nom- 
brado director  del  personal  y  en  seguida  direc- 
tor general  de  Hacienda.  Después  de  haber  sido 
subsecretario  del  mismo  departamento  ministe- 
rial, desempeñó  el  cargo  de  presidente  del  tribu- 
nal de  Cuentas,  y  hoy  se  halla  encargado  de  reor- 
ganizar, á  petición  del  Gobierno  turco,  la  Ha- 
cienda de  Turquía. 

LAURENTINO,  NA:  adj.  Natur.al  de  San  Llo- 
rens  de  Cardosal  (Baleares).  U.  t.  c.  s.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

*  LAURÉOLA:  f.  Bot.  ADELFILLA. 

LAURETANA(dellat.  Laurctiim,  Loreto):  adj. 
\.  Letanía  de  la  Vírgen,  ó  lauketana,  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

LAURETINA:  f.  Qiíím.  Principio  graso  que  se 
extrae  de  las  semillas  del  laurel. 

LAURIER  (SirWilfrid):  Biog.  Político  cana- 
diense, n.  en  St.-Lin  en  1841.  Estudió  la  carre- 
ra de  Derecho  en  la  universidad  de  M'Oill,  de- 
dicándose luego  á  la  política;  fué  diputado  en 
varias  legislaturas,  y  se  distinguió  por  su  elo- 
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cueucia  arrebatadora  lo  mismo  en  inglés  que  en 
francés.  En  1891  se  puso  al  frente  de  los  libera- 
les, y  al  subir  éstos  al  poder  fué  elegido  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros.  Con  su  política 
ha  contribuido  en  gran  parte  á  la  prosiieridad 
de  su  país,  lo  cual  le  ha  valido  la  reelección  en 
1900  y  1901. 

LAUrIgero,  ra:  adj.  Lauiufero,  ra. 

Aquí  favor,  sacras  musas, 
aquí,  LAL'EÍQEBO  Debo, 
si  no  (le  tu  dulce  lira, 
de  tu  numeroso  aliento. 

Lope  de  Vega. 

LAURILO:  m.  (pííÍD!.  Compuesto  cuyo  hidruro 
(C-  H-'')  se  extrae  del  petróleo  de  América. 

LAUROL:  m.  Quím.  Sin.  de  Laureno  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

LAURona:  f.  Quím.  Acetoha  del  ácido  láurico. 

LAUROSTEARATO:  m.  Quim.  Sin.  de  Lauua- 
To  (Y.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dieeio- 
nauio). 

LAUROSTEARINA:  f.  Qulm.  Substancia  cris- 
talina que  se  extrae  de  las  bayas  del  laurel:  sin 
de  Laurina  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

LAUROSTEÁRICO  (AciDO):  Qulm.  Cuerpo  que 
se  extrae  de  las  bayas  del  laurel:  sin.  de  Láurico 
(V.  en  el  t.  correspondiente  del  Diccionario). 

LAUROSTEARONA:  f.  Quim.  Sin.  de  Lauro- 
NA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LAUROXiLlCO  (Ácido):  Quím.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  acción,  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición, del  ácido  nítrico  diluido  sobre  el  laureno. 

LAURVIQUITA:  f.  Geol.  Variedad  de  sienita 
eleolítica,  de  Noruega,  de  color  obscuro.  Como 
la  laurdalita,  es  muy  buscada  para  monumentos 
funerarios. 

LAUTERIQUE:  Gcog.  Municipio  del  dep.  de  La 
Paz,  Rep.  de  Honduras;  114-3  habits. 

LAUTH  (Carlos):  Biog.  Químico  francés  con- 
temporáneo, n.  en  Estrasburgo  en  1836.  Fué 
auxiliar  de  Gerhardt  é  liizo  estudios  químicos 
sobre  las  materias  colorantes.  Durante  el  sitio 
de  París  desempeñó  las  funciones  de  teniente  al- 
calde en  el  VI  distrito  y  después  le  eligieron  con- 
cejal por  el  de  la  Moneda;se  jiuso  al  líente  déla 
fábrica  de  porcelana  de  Sévres,  debiéndose  á  él  en 
parte  la  invención  de  un  nuevo  método  para  fa- 
bricar porcelana.  Antes  de  ingresar  en  el  esta- 
blecimiento, había  descubierto  una  importantí- 
sima materia  colorante:  la  diamidotiacina.  A  tí- 
tulo de  administrador,  organizó  una  escuela  para 
los  artistas  decoradores  de  la  fábrica  y  tomó 
la  iniciativa  para  modificar  la  forma  de  percep- 
ción del  salario.  Por  último,  le  nombraron  direc- 
tor de  la  escuela  de  Física  y  Química.  Sus  obras 
principales  son:  lUckcrchcfs  sur  la  porcelaine,  en 
colaboración  con  G.  Dutailly,y  La  manufacture 
nationale  de  Sévres. 

*  LAVABO:  Litar.  Lavatorio:  parte  do  la 
Misa  en  que,  después  del  Ofertorio,  el  sacerdote 
se  lava  las  extremidades  de  los  dedos  pulgar  é 
índice  de  ambas  manos,  al  lado  de  la  E]>ístola  y 
fuera  de  la  mesa  del  altar.  Se  ha  llamado  así, 
porque,  mientras  se  seca  las  manos  con  el  paño 
litúrgico,  reza  el  salmo  Lavabo  ínter  inocentes, 
etc.    inie  debe  concluir  en  el  mismo  sitio. 

El  sacerdote  lava  sus  manos  pro¡iter  mundi- 
ticm  eorporahm,  en  reverencia  al  Santísimo  Sa- 
cramento. En  la  misa  rezada  se  lava  tan  .solólas 
puntas  de  los  pulgares  y  del  índice  de  cada  ma- 
no, con  los  cuales  ha  de  tomar  la  Sagrada  Hos- 
tia; y  en  la  misa  solemne,  se  lava  todas  las  ma- 
nos, guia  inccnsatione  plures  maculas  contrahere 
poicst.  En  sentido  místico,  el  ¡ambo  es  símbolo 
de  la  pureza  interior  con  que  el  sacerdote  .lebe 
ofrecer  siempre  el  santo  sacrificio  de  la  Misa; 
cuidando  de  estar  limpio,  no  sólo  de  toda  culpa 
mortal,  sino  también  de  la  venial  y  aun  de  todo 
afecto  al  pecado. 

LAVACRO  (del  lat.  lavacruin):  ni.  Baño,  pu- 
rificación. 

Pióte  el  bautismo  Ananías 
y  la  vista  á  un  mismo  tiempo, 
siendo  LaVaORO  del  alma... 

Lope  de  Vega. 

LAVAI3ER0:  m.  Pesca.  Embarcación  que  se 
eniplea  para  el  manejo  de  la  lavada. 
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LAVADIENTE:  m.  ENJUAGUE. 

-  Dar  un  lavadiente:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
di-  sobremesa. 

Vamos  hacia  mi  gr.nnja,  y  allá  comeremos,  y 
daremos  un  lavadieni  e  á  ¡os  trabajos  de  Hér- 
cules. 

Fr.  J  can  de  Pineda. 

LAVADO,  DA:  adj.  J/a/-.  Dícese,  en  ciertos 
casos,  del  cable,  de  una  costura  y  de  los  fondos 
del  buque. 

-  *  Lavada:  f.  Arte  de  pesca. 

-Lavado,  da:  Feter.  Se  dice  del  caballo, 
cuando  el  vientre,  losijares,  las  axilas  y  las  bra- 
gadas ofrecen  un  matiz  más  apagado  que  el  tono 
general  de  la  capa.  Así  se  dice  negro  lavado,  ala- 
zán lavado,  tordo  lavado,  etc.  Si  lo  lavado  coge 
el  vientre,  se  dice  vientre  de  vaca.  «Ruano  vientre 
de  vaca»  es,  pues,  un  caballo  cuyo  pelo  es  una 
mezcla  de  negro,  blanco  y  alazán,  en  cuyo  vien- 
tre predomina  el  segundo  de  estos  matices.  Si  el 
tint3  de  lo  lavado  tira  á  amarillento,  es  necesa- 
rio consignarlo  en  la  reseña;  pero  esta  particula- 
ridad no  ha  recibido  denominación  especial. 

-Lavado  DEL  e,stómago:  Terap.  Operación 
que  suele  ejecutarse  en  el  tratamiento  de  las  gas- 
tritis tóxicas  y  crónicas,  ciertas  dis]iepsias  ató- 
nicas, la  dilatación  y  cáncer  del  estómago,  etc., 
para  limpiar  este  órgano,  extrayendo  de  su  inte- 
rior las  materias  nocivas  que  contiene,  ó  para 
modificar  la  superficie  interna  del  mismo  y  la 
naturaleza  de  sus  secreciones,  prevenir  las  fer- 
mentaciones, etc.  El  aparato  más  empleado  en 
dicha  operación  es  el  de  Faucher:  consiste  en  un 
tubo  de  goma  que  se  introduce  á  lo  largo  del 
esófago,  hasta  el  estómago,  y  que  tiene,  en  la 
extremidad  que  queda  fuera  de  la  cavidad  bucal, 
un  embudo  de  cristal,  por  donde  se  introduce 
los  líquidos  para  el  lavado.  Es  un  verdadero  si- 
l'ón,  que  permite  expeler  al  exterior  los  líquidos 
ingeridos,  con  el  contenido  del  estómago. 

-  Lavado  de  la  sangre:  Terap.  Esta  opera- 
ción consiste  en  practicar  inyecciones  subcutá- 
neas ó  intravenosas  de  agua  salada  (suero  artifi- 
cial). Estas  inyecciones  son  inofensivas  sienijire 
que  se  tenga  cuidado  de  hacerlas  con  mucha  len- 
titud (un  litro  por  hora);  excitan  las  funciones 
del  sistema  nervioso,  activan  la  eliminación 
(diuresis)  y  suelen  determinar  éxitos  inespera- 
dos en  el  tratamiento  de  ciertas  infecciónese  in- 
toxicaciones. 

LAVADOREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lavado- 
res (Pontevedra).  U.  t.  c.  s.  I¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

lavalmontmorency(Francisco  Javier): 

Biog.  Prelado  francés  del  siglo  xvil.  Era  obispo 
de  Pétrea  cuando  fué  nombrado  vicario  general 
apostólico  en  la  Nueva  Francia.  Descendía  de 
una  de  las  familias  más  linajudas  de  Europa  y 
]ioseía  una  gran  rectitud  y  energía  extraordina- 
ria. La  val  salió  para  el  Canadá  en  1659,  donde 
era  gobernador  Argenson.  Entre  ambos  se  sus- 
citaron algunas  cuestiones,  lo  que  hizo  á  este 
último  presentar  la  dimisión.  Laval,  que  quería 
someter  la  colonia  á  la  supremacía  de  la  Igle- 
sia, consiguió  de  Luis  XIV  el  nombrar  los  go- 
bernadores á  su  gusto;  hizo  renunciar  á  la  Com- 
pañía de  la  Nueva  Francia  sus  derechos  sobera- 
nos á  fin  de  que  el  gobierno  del  país  recayera  por 
entero  en  la  Iglesia.  El  poder  del  vicario  era 
grande  en  la  Corte,  ya  por  su  elevada  cuna,  ya 
por  su  fama  de  santidad,  y  tenía  el  apoyo  de  los 
jesuítas.  A  codas  estas  consideraciones  debió  ser 
nombrado  obispo  de  Quebec.  Fundó  en  dicha 
ciudad  un  seminario  (1662)  que  siglo  y  medio 
después  se  transformó  en  universidad  y  sigue 
llevando  el  nombre  de  su  fundador.  Trabajó  para 
destenar  el  alcoholismo  entre  los  indios,  exco- 
mulgando á  los  vendedores  de  aguardiente.  La 
infiuencia  de  este  prelado,  llamado  con  razón 
«el  Padre  de  la  iglesia  del  Canadá. »  se  siente  to- 
davía hoy  en  aquel  país  al  cabo  de  más  de  dos 
siglos. 

LAVALLE:  Geog.  V.  General  Lavalle  en 
este  mismo  Apéndice. 

LAVAN:  ni.  ,Vnr.  Árbol  de  Filipinas,  cuya  ras- 
dora  se  emplea  en  la  construcción  de  embarca- 
ciones menores. 

LAVANDA:  f.  Lavándula, espliego.  Lavandat% 
un  galicismo  que  no  debe  admitirse,  y  es  un  error 
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de  la  Real  Academia  el  dar  pur  anticuada  la  pa- 
labra Lavúudala. 

l.os  obreros  lo  abandonaron  una  hora  antes, 
para  atnsarse  y  vestir  camisa  limpia:  ...  la  ca- 
misa como  la  nieve,  sin  plauciiar,  oliendo  á 
menta  y  lavanda. 

E.  Pahoo  Bazán. 

*  LAVAR:  a.  Dar  color  en  aguadas  á  un  di 

bnjd. 

-  Lavar:  Jnipr.  Aclarar  con  agua  limpia  las 
l'uj'mas  ó  rodillos  después  de  bruzados. 

LAVARIO:  ni.  LÁBAKO. 

...  En  Roma 
ijülo  se  lleva  el  l.vvauio 
delante  el  emperailor... 
y  e.s  d<3  seda  roja  iin  cuadro 
guarnecido  de  mil  perlas 
por  las  esquinas  y  cantos. 

Loi'E  DB  Vkga. 

LAVATER  (Lui.s):  Jliorj.  Predicador  y  escritor 
protestante  del  siglo  xvi,  m.  en  liSC.  Fué  ami- 
go do  líucero,  y  fanático  propagandista  do  las 
nuevas  ideas.  Después  do  haber  hecho  una  ex- 
cursión por  Italia,  volvió  á  Zuricli,  cu  donde  le 
uonibiaron  canónigo  y  arcediano  en  1550, y  más 
tarde  primer  pastor  de  la  iglesia  [irotestante. 
Escribió  muchas  obras,  entre  ellas:  Derilibnsel 
iiiatUulis  ecclesi'ce  l'iguriiice;  Historia  de  oriijine 
el  2>rugrcssu  cmitruversiee sacramevlarice  dcCocun 
Domini;  De siicdris, /emuribus, etc., y  otras  mu- 
chísimas, todas  las  cuales  fueron  coutiuuadas  cu 
el  India:  de  Clemente  VIH. 

*  LAVATIVA:  Sentarle  A  uko  alguna  cosa 

COMO  lavativa  de  agua  HIRVIENDO:  fr.  fam. 
Causarle  gran  molestia  ó  disgusto,  ya  física,  ya 
niüralmcnte. 

lavedAn  (Enrique):  Biog.  Crítico  y  autor 
dramático  francés,  n.  en  Orlcáns  el  5  de  abril  de 
1859.  Ha  colaborado  en  los  principales  (leriódi- 
eos  de  I'arís,  escribiendo  crónicas  satíricas  de  las 
costumbres  del  día,  que  luego  coleccionó,  con 
diversos  títulos,  en  varios  voUíiuenes.  Verdade- 
ros cuadros  de  costumbres  y  estudios  de  tipos  ó 
caracteres  son  sus  comedias  Une  famiUc,  Le 
Prince  d'Aurcc,  Les  Denx  noblesses,  Leu  bfaux 
dimanehes.  Le  'Jarquis  de  Priola,  Levicux  mar- 
c/irur,  Le  duel,  etc.  Lavedán  ingresó  en  la  Aca- 
di'üiia  (rancesa  en  1899. 

LAVERAN  (Carlos  Luis):  Biog.  Mcilico  liau- 
cés  coutemporánco,  n.  en  París  en  1845.  Hijo 
del  [irofesor  L.  Laveran,  insjiector  del  servicio 
de  sanidtid  en  el  ejército  y  director  del  hospital 
de  Val -do-üráce,  Carlos  Luis,  al  terminar  sus 
estudios,  quedó  agregado  al  mismo  estableci- 
niieiito,  hasta  que,  cuatro  años  luús  tarde,  hizo 
un  viaje  á  Argel, y  durante  su  estancia  en  aque- 
lla colonia  realizó  import:intes  estudios  y  tra- 
bajos sobre  el  paludismo,  su  origen,  su  desarro- 
llo y  manera  más  dicaz  para  combatirlo.  De  re- 
greso en  Val-de-Gráce,  ocujió  la  cátedra  de  hi- 
giene militar  y  la  de  clínica  médica;  nuls  tarde, 
siendo  médico  primero,  le  nombraron  director 
de  sanidad  cu  el  11.°  cuerpo  de  ejército,  cargo 
quo  liubo  de  desem|icnar  hasta  1897,  fecha  en 
que  abandonó  dcliuitivaniente  el  servicio.  Ks 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  de 
Medicina,  y  ba  escrito  muchas  memorias  refe- 
rentes al  paludismo,  recopiladas  luego  en  un 
liliro  titulado:  Traite  des  jiévres  ¡mi iislrcs,  que 
coutiruuin  la  existencia  de  los  liematozoarios  del 
]ialudismo.  Fué  agraciado  por  el  Instituto  do  i 
Francia  con  el  premio  líreant,y  más  tarde  (1907) 
con  el  premio  Nobel.  Además,  es  autor  ¿e  obras 
tan  notables  como:  Traites  des  mnladies  el  épi- 
dimies  dr^  nrmées;  Elétnenls  de  pnthohgie  médica- 
le;  Mnlndies  ipidéiniques,  y  Traite  d'hygiine  mi- 
li tai  re. 

L AVERNA:  Mit.  Divinidad  protectora  de  los 
ladiones  y  tramposos.  Se  le  había  consagrado 
un  bosque  cercano  á  Ronuí,  en  donde  los  bandi- 
dos ilian  á  hacer  sus  re|iarticioues  y  en  el  cual 
Iiabía  tina  estatua  do  la  diosa. 

LAVERNIO:  Mil.  Bosque  ó  templo  consagrado 
ll  Laverua,  ocrea  de  Fonuias. 

LAVEY:  Oeog.  Estación  Vwlnearia  del  cantón 
do  Vaud  (SuizaJ,  con  manantiales  de  aguas  ter- 
males clorurado-sódicas,  sulfatadas  á  hidrosul- 
furadas.  Contienen  dichas  aguas  un  residuo  fijo 
do  IR^SPiO,  que  so  descompone  en  08'',3(J33 
de  cloruro  de  sodio,  O''',  70  do  sulfato  de  sosa 
y  3,5  cm.^  de  hidrógeno  sulfurado.  Los  maiian- 
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tiales  están  situados  á  B75  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Su  uso  está  indicado  en  los  casos  de  cscró- 
fida,  raquitismo  y  reumatismo  crónico.  La  tem- 
porada olieial  dura  desde  el  15  de  mayo  basta  el 
30  de  septiemlue. 

LAViGNA  (Vicente):  Biog.  Compositor  italia- 
no,n. en  Ñapóles  en  1777;  m.  en  Milán  en  1837. 
Desde  1809  fué  maestro  del  teatro  de  la  Scala, 
de  Milán,  y  desde  1823  maestro  de  solfeo  del 
Conservatorio  de  la  misma  ciudad.  Lavigna  se 
vanagloriaba  de  contar  entre  sus  disciimlos  al 
ilustre  maestro  Verdi,  que  recurrió  á  sus  luces 
después  de  haber  sido  reputado  por  Uasily  in- 
digno de  ser  admitido  en  las  clases  del  Conser- 
vatorio, como  negado  de  talento  musical.  Lavi- 
gna fué  autor  de  aplaudidas  ó¡ieras  (|ue  se  distin- 
guían por  melodías  inspiradas  y  buenos  eoncei)- 
tos  armónicos. 

LA  VILLEMARQUÉ  (TEODORO  CLAUDIO  HeR- 
.SART,  vi/.cdNDE  iiK):  hiog.  Erudito  francés,  n. 
en  Quiíiiperlé  en  1815;  ni.  en  Keransker-en-Ne- 
zou  en  1895.  Estudió  en  la  Escuela  de  archive- 
ros y  palcó-jiafos.  Se  dedicó  casi  exclusivamente 
al  estudio  do  la  lengua  y  la  literatura  bretonas 
y  fué  elegido  miembro  de  la  Academia  de  Ins- 
cripciones. Sus  obras  más  notables  son:  Kssai 
sur  Vhistoirc de  la  langiie  brctonne;  Bañas- Breiz ; 
C'oules  populaires  des  anciens  brctoiis;  ruiíaes des 
bardes  bretoiis dii  VI" siielc;  La  Ic'jendc eellii/ue  en 
Irlaiide,  en  Cambrie  et  en  Brelaiinc;  ilyrdliinn 
ó  L'fnchantevr  Mcrlin;  Le  grand  mysiére  de  .le- 
sas; Poimes  bretons  du  mayen  age,  y  La  légende 
de  Saint-Ourthiern. 

LAVINIO,  NÍA:  adj.  Natura!  de  Lavinium, ciu- 
dad dol  Lacio.  U.  t.  c.  s. 

Que  á  los  LAViNios  y  albanos 
al  imperio  sujetó. 

Caldkbón. 

-Lavinio,  nía:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Lavinium. 

¿No  .atiende  á  la  generación  italiana  ni  á  los 
campos  LAViNios.' 

Fn.  Luis  DK  León. 

LAVISSE  (Ernesto):  Biog.  Historiador  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Nouvion-en-Tbiérache 
(Aisue)  el  17  de  diciembre  de  1842.  Es  gran  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor,  miembro  de  la  Aca- 
demia francesa  y  del  Consejo  de  la  citada  orden, 
y  director  y  profesor  de  la  Escuela  normal  su)ic- 
rior,  en  que  hizo  sus  estudios.  En  1867-1869  fué 
secretario  particular  de  Víctor  Duniy,  y  ha  sido 
profesor  en  los  liceos  de  Nancy,  de  Versailles  y 
de  Enrique  IV, y  en  la  Facultad  do  letras  de  Pa- 
rís. Presta  su  importante  colaboración  á  la  lieruc 
des  Dcux-Mondcs  y  á  la  Ucrue  de  Paris,  de  la  que 
es  uno  do  los  directores.  Son  sus  obras  más  im- 
portantes: Elude  sur  l'wie  des  origines  de  ¡a  mo- 
narehie  prussicnne  en  la  Marche  de  Braiidchuurg 
soiis  la  dynastie  ascanieiinc  (1875);  Eludes  sur 
Vhistoire  de  Prusse  (1879),  premiada  por  la  Aca- 
demia francesa;  Sully  (ISSOj;  Questions  d'fusci- 
gnemcnl  natíoiinl  (1885);  Essai  sur  l'Jllemagnc 
impériale  (1887);  Trois  empereurs  d'Allemagne: 
Ouillaume  I,  Frédéric  III,  Guillaume  II {1SS8); 
Eludes  el  étudianls  (1889);  La  Fie  polilique  á 
Vétrangcr  (1889);  Vue  genérale  de  Vhistoire  poli- 
ligue  de  VEurope  (1890);  Le  Grand  Fr/déric 
aiaiil  Varhiement  (1S93);  A  prvpos  de  noD  Eco- 
les  (1894);  Un  ministre;  Vidor  Duniy  (lf95). 
En  la  actualidad  (febrero  de  1910)  está  termi- 
nando la  Ilistoire  de  Franee  dcpuis  les  origines 
,;'«.s(jn'rt  ¡a  Bérolution,  notable  obra  que  se  pu- 
blica bajo  su  dirección,  con  la  colaboración  de 
los  más  renombrados  catedráticos  do  las  univer- 
sidades francesas,  y  cuya  propiedad  de  traduc- 
ción para  la  lengua  española  tiene  adquirida  la 
casa  editorial  Montauer  y  Simón,  que  la  publi- 
ca con  magnificas  reproducciones  do  los  más 
curiosos  códices  que  existen  en  la  Biblioteca 
Nacional  do  París,  grabados,  mapas,  facsímilis 
de  manuscritos,  así  como  copias  de  los  más  re- 
nombrados cuadros  existentes  en  los  ntnseos  de 
Europa. 

LAVROr  (Pedro  La vrovich):  B'cg.  S'ib^u  so- 
cialista ruso,  II.  en  Melejovo  en  1823;  ni.  en 
París  en  1900.  Desempeñó  la  plaza  de  profesor  de 
Matemáticas  superiores  en  la  Escuela  de  artille- 
ría de  San  Petersburgo;  publicó  poesías  y  estudios 
filosóficos;  fué  redactor  principa!  del  Dieeionariu 
enciclopédico  ruso,  y  dio  conferencias  científicas 
que  resultaron  muy  interesantes.  Desterrodo  «1 
gobierno  de  Vologda,  enviaba  al  periódico  La  Se- 
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mana,  Ijajo  el  seuduniuiu  de  Mirlo/,  Cartas  his- 
tóricas que  obtuvieron  un  éxito  ruidosísimo.  Lo- 
gró, por  lin,  escapar,  y  se  trasladó  á  París,  á 
llruselas  y  á  Londres,  y  entonces  se  afilió  al  so- 
cialismo llamado  científico.  Fundó  en  Ginebra  la 
revista  socialista  Vpered  y  regresó  á  París,  de 
donde  estuvo  expulsado  durante  algunos  meses, 
y  dirigió  dos  revistas  socialistas:  El  Mensajero 
de  la  voluntad  del  pueblo  y  Materiales  para  la 
historia  del  movimiento  focialisla.  Dio  á  sus  sis- 
tema de  filosulía  social  el  nombre  de  Antropolo- 
gismo.  Sus  obras  más  notables  son:  Historia  de 
las  ciencias  fisicomatemáticas;  Ensayo  sobre  la 
historia  del  pensamiento,  y  El  derecho  dcsucesión 
en  los  tiempos  modernos. 

LAW  (Tosi.is  GBAVES.S):  Biog.  Historiador  es- 
cocés, n.en  1838;  m.  en  1904.  Su  padre,  conver- 
tido al  catolicismo,  le  educó  en  esta  religión; 
liero  Tomás  abjuró  en  1878.  Fué  nombrado  bi- 
Idiotecario  de  la  «Slgiiet  Library  li  de  Edimburgo, 
y  secretario  de  la  Sociedad  de  Historia  escocesa. 
Encargado  de  la  rlirceeión  de  los  trabajos  de  la 
misma,  publicó  44  volúmenes  de  dicha  sociedad, 
adeiiiás  de  sus  propias  obras. 

LAWRENCE  (SlR  ENRIQUE  MONTGOMERV): 
Biog.  Militar  y  político  indio,  n.  en  Ceyláu  eu 
1808;  n;.  en  Lucknow  en  1857.  Tomó  |iartc  eu 
toda»  las  guerras  indias  }•  ocuiió  elevados  pues- 
tos políticos  en  Labore  }■  Nepal.  En  la  rebelión 
del  Puiiyab,  de  qne  había  sido  nombrado  gober- 
nador, consiguió  salvar  á  los  europeos  de  la  ca- 
pital, sosteniendo  su  residencia  un  sitio  de  cua- 
tro meses  cuando  ya  aquélla  había  caído  en  po- 
der de  los  rebeldes.  En  este  sitio,  famoso  eu  la 
moderna  historia  de  la  India,  Lawrence  fué  nior- 
talmente  herido. 

-  Lawrence  (Stringer):  Biog.  Militar  in- 
glés, conocido  con  el  nombre  de  «Padre  del  ejér- 
cito indio,»  n.  enHcreford  en  1697;  m.  en  1775. 
Se  hallaba  al  frente  del  ejército  cuando  los  fian- 
ceses  ]iroyectaban  la  conquista  de  la  ludia,  y  lo- 
gró con  su  hábil  estrategia  frustrarlos  planes  de 
Duplcix,  almirante  francés. 

LAXIFLORO,  RA  del  lat.  laj-us.  suelto,  abier- 
to, y  flos,  Jluris,  llor):  adj.  Bnt.  Se  dice  de  las 
plantas  cuyas  flores  están  entre  sí  muy  sepa- 
radas. 

LAXIFOLIaDO,  da  (del  lat.  liixus,  snelto, 
abierto,  y  folium,  hoja):  adj.  Bol.  Se  dice  de  los 
vegetales  cuyas  hojas  están  entre  sí  muy  sepa- 
radas. 

LAXMANIA:  f.  Bol.  Género  de  liliáceas,  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  de  hierbas  viva- 
ces, qne  tienen  tallo  ramoso,  hojas  estrechas  y 
flores  en  cabezuela. 

LAXMI:  Mit.  Diosa  de  la  abundancia  é  hija  de 
Urign,  en  la  mitología  india.  Dotada  de  hernio. 
sura  arrebatadora,  es  una  de  las  esposas  de  Vich- 
nú  y  está  considerada  como  madre  del  género 
humano. 

LAY  (del  fr.  lai;  del  bajo  lat.  leudas;  del  godo 
liuthon,  cantar  y  tañer):  m.  Composición  poéti- 
ca de  los  proveníales  y  de  los  franceses  destina- 
da á  relatar  una  leyenda  ó  historia  de  amores, 
generalmente  en  versos  cortos. 

*  LAYA:  f.  Pala  fuerte  do  hierro  con  cabo  de 
niadcm,  que  sirve  para  labrar  la  tierra  y  revol- 
verlo. A  veces  lleva  dos  ó  más  puntas,  y  en  la 
parte  suiícrior  del  cabo  tiene  una  manija  atrave- 
sada, que  se  ase  con  ambas  manos  para  tratar 
con  ellas,  al  mismo  tiempo  que  se  aprieta  con  e¡ 
pie  sobre  la  hoja. 

LAYA- VANCí :  ni.  Mus.  Tnstmmento  indio,  con- 
sistente en  nn  tubo  de  calla  perforado  de  varios 
agujeros. 

LAYETANIA:  f.  Región  de  la.  Eü|viiia  Tarraco- 
nense, situada  en  la  costa  de  Cataluña  entre  el 
río  Tordora  y  el  Llobregat.  (V.  Laftania,  Lai- 
tama,  6  Laletania  en  el  tomo  XI  del  Dic- 
cionario). 

LAYETANO,  NA  .'oel  lat.  latctánus):  adj.  Na- 
tural de  la  Layetania.  ü.  t.  c.  s.  n  Pcrtcneoien- 
to  ó  relativo  á  esta  región  de  la  España  Tarraco- 
nense. 

LAZANO.  NA:  adj.  Natural  de  Laza  (Orense). 
U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

LAZARE  (MartínI:  Biog.  Pianista  y  compo- 
sitor belga,  n.  en  Bmselas  en  1829;  m.  en  la 
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Miisuia  capital  ku  18!)7.  Discípulo  de  van  der 
Uoe3  eu  La  Haya,  y  de  Ziiimieniiann  en  el  Con- 
servatorio de  París,  hizo  después  varios  viajes 
artísticos  por  Inglaterra,  Alemania  y  América, 
deteniéndose  mucho  tiempo  en  los  Estados  Uni- 
dos y  el  Canadá,  lístaljlecióse  después  en  Bruse- 
las y  se  dedicó  á  la  enseñanza  del  piano,  escri- 
biendo dos  notaliles  obras  escénicas,  música  de 
ciunara  y  muchas  couiposicioues  para  piano. 

•  LAZARETO:  m.  Hospital  de  leprosos. 

LAZARILLO  DE  TORMES:  Lik):  Novela  de 
D.  Diego  Hurtado  de  jlendoza. 

El  pian  do  la  obra  es  muy  sencillü;se  leduce, 
como  el  de  tantas  otras  posteriormente  escritas, 
;i  relatarlas  travesuras  del  protagonista  y  á  dar- 
nos cuenta  de  los  vicios  y  virtudes  que  poseían 
cada  uno  de  los  amos  á  quienes  aquél  prestó  sus 
servicios, 

Jlucrto  el  padre  de  Lázaro  cuando  aún  éste 
era  muy  pequeñito,  quedó  el  muchacho  al  cuida- 
do de  la  madre,  que,  para  remediar  su  viudez, 
no  se  mostró  escrupulosa  en  la  elección  de  recur- 
sos y  acogióse  al  amparo  del  amor  de  un  negro, 
mozo  de  caballos,  llamado  Zayde;  el  cual,  para 
satisfacer  las  necesidades  propias  y  de  su  queri- 
da, se  dedicaba  á,  la  sisa  y  hurto  de  cuanto  á 
manos  había  en  casa  de  su  amo,  llenando  con 
ello  las  arcas  y  la  despensa  de  la  viuda.  Dieron 
al  callo  en  el  hurto,  y  averiguado  el  autor,  y  la 
parte  que  en  el  hecho  correspondía  á  la  madre  de 
Lázaro,  ella  }'  Za3'de  fueron  condenados  á  pasear 
jtor  /aa  acos¿uvibiadas,  á  son  de  pregones  y  del 
batir  de  la  jienca  sobre  los  lomos:  aileniás,  los 
condenaron  á  vivir  separados  para  siempre,  por 
lo  que  Lázaro  y  su  madre  entraron  á  servir  en 
nn  mesón  llamado  de  la  Solana. 

Allí  le  acomodó  la  madre  con  un  ciego  ladino, 
jjordiosero  y  hurón  de  haciendas  ajenas,  que 
veía  sin  ojos  más  que  muchos  que  presumen  de 
avisados;  pues,  como  él  aseguraba,  «yo  oro  ni 
plata  no  te  lo  puedo  dar,  mas  avisos  para  vi^■ir 
muchos  te  mostraré.»  Pero  resultó  que  aunque 
el  ciego  la  daba  de  linee  en  el  arte  de  comer  á 
costa  del  prójimo,  con  pocas  lecciones  logró  el 
discípulo  aprender  tanto,  que  bien  pudo  aplicár- 
sele aquello  de  al  maestro  luichíltada,  jiues  tanto 
aguzó  el  ingenio  Lazarillo  y  de  tales  mañas  se 
valía,  que  ni  el  ciego  estaba  seguro  de  sus  pica- 
rescas asechanzas. 

Cuanto  sisaba  y  hurtaba  en  dinero,  lo  llevaba 
Lazarillo  en  monedas  de  á  media  blanca;  cada 
vez  que  alguien  mandaba  rezar  al  ciego,  solía 
darle  blancas  enteras,  pero  el  muchacho  con  ma- 
no diestra,  antes  que  el  amo  lo  pudiera  notar, 
daba  cambiazo  y  guardaba  la  blanca  para  sí,  en- 
tregando la  media  al  ciego,  que  se  desespei-aba 
viendo  que  las  limosnas  disminuían  en  un  cin- 
cuenta por  ciento,  sin  causa  justificada.  Muchas 
picardías  hizo  Lazarillo,  y  muchos  malos  tratos 
recibió  del  ciego,  hasta  que  al  fin,  cansado  de 
aquella  vida  y  de  aguantar  impertinencias  y  ]ia- 
lizas,  resolvió  ponerse  en  la  del  rey,  no  sin  dejar 
á  su  amo  buena  memoria  de  su  travesura:  yeudo 
con  él  nn  día,  hízole  creer  que  tenía  que  salvar 
una  zanja  nniy  ancha,  obligándole  con  eso  á  dar 
un  gran  salto,  al  término  del  cual  fué  á  tropezar 
il  infeliz  contra  un  poste,  estrellándose  la  cabe- 
za y  ijuedaudo  como  muerto. 

Pasó  luego  Lazarillo  á  servir  á  un  clérigo,  que 
¡irocuraba  disimular  su  avaricia  y  tacañería  di- 
ciendo que  «los  sacerdotes  han  de  ser  muy  tem- 
lilados  en  su  comer  y  beber,  y  por  esto  yo  no  me 
desmando  como  otros.»  «Mas  -  agrega  Lazarillo 
de  su  cuenta  -  el  lacerado  mentía  falsamente, 
]ior(jue  en  cofradías  y  mortuorios  que  rezáfmmos 
:í  costa  ajena  comía  como  lobo  y  bebía  nnls  que 
un  saludador.»  Continúa  el  mozo  refiriéndonos 
las  vidas  y  milagros  de  cuantos  amos  sirvió  en 
Toledo;  un  escudero,  un  fraile  de  la  Merced,  un 
buldero,  ó  expendedor  de  bulas,  un  capellán  y 
un  alguacil;  y  de  las  travesuras  que  con  ellos 
hizo  y  éxito  que  tuvieron,  hasta  casarse  con  la 
criada  de  un  arcipreste,  del  cual,  según  pública 
voz  y  aseveración  de  amigos,  había  tenido  tres 
vastagos. 

Dos  segundas  partes  se  han  escrito  de  Lazari- 
llo de  Tormos,  sin  que  ninguna  de  ellas  merezca 
siquiera  el  trabajo  de  recordarlas. 

LAZARISTAS:  m.  pl.  ITist.  ecles.  Orden  funda- 
da por  San  Vicente  de  Paul  on  el  año  1617,  y 
confirmada  por  los  papas  Alejandro  VII  y  Pie- 
mente  X.  Fueron  conocidos  también  con  el  nom- 
bre de  sacerdotes  de  la  misión;  tomaron  esta  de- 
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nominación  por  haberse  instituido  en  una  casa 
que  hal/ía  pertenecido  á  la  antigua  orden  mili- 
tar de  San  Lázaro. 

*  LÁZARO:  Estar  hkcho  t:n  LXz.\ro,  ó  un 
San  Lí\zai¡o:  fr.  Dícesc  algunas  veces  de  la  per- 
sona pobre  que  anda  muy  andrajosa,  y  más  co- 
múnmente, de  la  que  tiene  su  cuerpo  lleno  de 
llagas,  heridas,  úlceras,  pústulas,  etc. 

-  Ponerle  á  uno,  ó  dejarle,  hecho  un 
San  LÁZARO:  fr.  Maltratarle  de  obra,  apalearle 
con  saña. 

-  L.ízARo  É  Ibiza  (Blas):  Sioff.  Naturalista 
español  contemporáneo.  Es  doctor  en  Ciencias  y 
en  Farmacia,  catedrático  de  Botánica  descripti- 
va en  la  Facultad  de  Farmacia  de  la  universidad 
ds  Madrid,  y,  anteriormente,  ayudante  del  Mu- 
seo de  Ciencias  naturales,  agregado  al  Jardín 
Botánico  de  Madrid  y  jirofesor  en  la  Sección  de 
Ciencias  de  la  Escuela  Normal  Central.  Es  autor 
de  varias  publicaciones  sobre  Botánica,  y  entre 
ellas,  de  las  Conlr ibucimies  á  la  Flora  de  la  I'':- 
níiisitla  Ibérica;  Compendio  de  la  Floraesvañola; 
Songos  coiiicstibLesyvciunosos;Plantas  medicina- 
les  y  Las  Hrcjiones  botánicas  de  ia  Península  Ibé- 
rica. Ha  colaborado  en  este  Diccionario  y  per- 
tenece á  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  lísi- 
eas  y  naturales  (Sección  de  Ciencias  naturales), 
en  la  que  ingresó  el  9  de  diciemlire  de  1900;  la 
tesis  de  su  discurso  de  recepción  fué  «Armas  de- 
fensivas empleadas  por  los  vegetales  en  la  lucha 
por  la  vida.» 

LAZARUS  (Mauricio):  Bioy.  Filósofo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Filehne  en  1824.  Fué  pro- 
fesor de  Filosofía  en  Berna  y  en  la  escuela  mili- 
tar de  Berlín.  Presidió  en  1SG9  y  1871  los  síno- 
dos israelitas  de  Leipzig  y  obtuvo  el  nombra- 
miento de  profesor  honorario  en  la  universidad 
de  Berlín.  Sus  mejores  oliras  son:  La  vida  del 
ahna;  El  origen  de  la  moral;  Educación  é  histo- 
ria: Las  ideas  en  la  historia;  Cuestiones  ideales, 
y  El  profeta  Jcrem  i  as. 

LAZCANO  ECHAURREN  (FERNANDO):  £Íoy. 
Político  chileno  cuntemporáneo,  que  ha  adquiri- 
do notoriedad  ¡lor  haber  sido  candidatoála pre- 
sidencia de  la  República.  Entró  en  la  vida  poli- 
tica  en  1873,  como  diputado  por  Curicó.  El  mis- 
mo distrito  lo  eligió  senador  en  1S94;  en  la  jjri- 
mera  sesión  ordinaria  el  Senado  lo  nombró  vice- 
presidente, y  en  1897  ocupó  la  presidencia  de  ese 
alto  cuerpo,  y  continuó  en  ella  hasta  1906. 

*  LAZO:  m.  Cuerda  ó  trenza  con  una  lazada 
corrediza  en  uno  de  sus  extremos,  que  sirve  para 
sujetar  á  ciertos  animales,  como  toros,  caballos, 
etcétera,  arrojándosela  á  los  ]jies  ó  á  la  cabeza. 

-  Con  el  lazo  á  la  garganta:  fr.  fig.  Ame- 
nazado de  un  riesgo  grave. 

-  Tender  á  imo  un  lazo:  fr.  fig.  Atraerlo  con 
engaño  para  causarle  perjuicio. 

-Lazo  (José  Esteban):  Bioy.  Ingeniero  y 
político  hondureno,  n.  en  Tegucigalpa  el  10  de 
agosto  de  1845;  m.  el  16  de  julio  de  1894.  Estu- 
dió en  París  y  de  allá  volvió  á  su  patria  con  el 
título  de  ingeniero  civil.  Según  consta  en  la  obra 
Hondicras  Literaria,  del  Sr.  Durón,  desempeñó 
durante  mucho  tiempo  clases  de  Francés  é  Inglés 
y  de  Matemáticas,  y  ejerció  su  profesión  con  no- 
table acierto.  Fué  director  de  la  Casa  Nacional 
de  Moneda  y  diputado  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente que  se  reunió  en  Tegucigalpa  en  ISSO,  Sus 
profundos  conocimientos  en  las  ciencias  fisico- 
matemáticas le  valieron  el  nombramiento  de  de- 
cano de  la  Facultad  de  Ciencias  en  la  universi- 
dad central.  Dio  á  la  estampa  una  erudita  Ilis- 
toria  de  la  moneda  cu  Honduras,  resumen  de  un 
extenso  estudio  que  no  llegó  á  publicarse. 

lea  (En'i:iqueCarlos):  ,B¿oí/.  Publicista  nor- 
teamericano contemporáneo,  n,  en  Filadelfia  el 
19  de  septiembre  de  1825.  Entre  las  obras  más 
importantes  que  ha  dado  á  la  estampa  figuran : 
Hvperstieión  ¡i  fuerza;  Sobre  el  celibato  sacerdotal 
en  la  iglesia  cristiana;  Estudios  sobre  la  historia 
de  la  Iglesia;  Historia  de  la  Inquisición  en  la 
Edad  media;  Capítulos  de  la  historia  religiosa  de 
España;  Fornnüario  de  la  yenitenciaría  romana 
en  el  siglo  XIII;  Historia  de  hi  confesión  auri- 
cular é  indulgencias  de  la  iglesia  latina;  Los  mo- 
riscos de  España,  su  conversión  y  expulsión;  e 
Historia,  de  la  Inguisición  de  España. 

LEADE  (Juana):  Biog.  Mística  inglesa,  n.  en 
1623;  m.  en  1704.  Viuda  de  un  comerciante  acó-  ' 
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modado,  ingresó  en  una  sociedad  de  iluminados, 
presidida  por  el  médico  Juan  Pordoge,  donde 
muy  pronto  resultó  la  principal  inspirada.  Bajo 
el  nombre  áefiladclfos,  sus  adeptos  se  consagra- 
ban al  culto  de  la  sufia,  es  decir,  de  la  sabidu- 
ría, personificada  en  los  rasgos  del  semblante  de 
María,  madre  de  Jesús.  Entre  sus  muchos  escri- 
tos, los  más  curiosos  son:  La  fuente  del  jardín, 
ó  Diario  de  las  comunicaciones  y  manifeslucioues 
del  autor;  Las  nubes  celestes  ó  La  escala  de  la  re- 
surrección; La  revelación  de  las  revelaciones,  y 
Motivos  y  establecimiento  de  la  sociedad  de  los 
Jiladclfos  (V.  FiLAiiELFCS  en  este  mismo  tomo, 
pág,  439,  col,  1.»), 

*  LEAL:  adj.   Litcr.  Leal  criado:  Comedia 

de  Lope  de  Vega. 

El  eatialiero  Leonardo  viene,  acompañado  de 
su  criado  Julio,  desde  Eohán  á  París,  llevado 
por  la  fama  de  la  belleza  de  Serafina.  Llega  á  la 
calle  en  que  vive  la  doncella  y  em¡irendeconver- 
sación  con  una  tendera  vecina,  que  comercia  en 
perfumería,  á  pretexto  de  hacer  algunas  com- 
pras: recae  el  diálogo  sobre  las  cualidades  de 
Serafina,  y  Belarda  encarece  su  belleza,  dicien- 
do que  el  padre  es  muy  avaro  y  la  tiene  escon- 
dida á  las  miradas  de  todo  el  mundo,  para  que 
ningún  hombre  la  enamore  ni  pida  cu  matrimo- 
nio, por  no  soltar  el  dinero  de  su  dote. 

La  tendera  ofrece  mediar  en  favor  de  Leonar- 
do, yendo  á  casa  de  Serafina  con  ¡iretexto  de 
vender  á  su  tía  algunas  telas.  Leonardo  le  entre- 
ga un  anillo,  jjara  que  en  su  nombre  lo  ofrezca 
á  la  doncella.  Belarda,  burlando  la  vigilancia  de 
la  tía,  digna  hermana  del  avariento  Galerio.  en- 
trega el  anillo  á  Serafina  y  le  declara  el  amor  de 
Leonardo,  á  lo  que  ella  corresponde  con  otro  ani- 
llo suyo,  muy  satisfecha  de  verse  amada. 

Belarda  y  la  tía  conciertan  que  esta,  con  Se- 
rafina, bajen  á  la  tarde  siguiente  á!a  tienda  para 
examinar  algunos  géneros  nuevos  \'  hacer  varias 
compras.  La  tendera  avisa  á  Leonardo  para  (jue 
la  vea  escondido  en  su  casa.  Mientras  la  tía  y 
Belarda,  en  la  tienda,  escogen  los  géneros,  en- 
cierran con  llave  en  una  sala  interiora  Serafina, 
precisamente  donde  está  oculto  Leonardo,  que 
se  presenta  }■  hace  nueva  declaración  de  su  apa- 
sionado amor,  que  Serafina  oj'e  enajenada. 

La  joven,  de  acuerdo  con  Leonardo  y  ayuda- 
da por  Belarda,  burla  la  estrecha  vigilancia  de 
])adre  y  tía,  para  entregarse  al  amor  de  su  galán, 
del  que  queda  encinta.  Enterado  de  su  deshonra 
el  padre,  encarga  á  su  criado  Huberto  que  lleve 
al  campo  á  Serafina,  engañada,  y  la  mate,  fin- 
giendo que  unos  salteadores  los  han  sorprendido 
en  el  viaje,  Pluberto  se  compadece  de  la  juven- 
tud y  belleza  de  Serafina,  y  en  vez  de  matarla, 
déjala  viva  en  poder  de  unos  pastores,  en  cuyo 
albergue  da  á  luz,  Huberto  hace  creer  á  Galerio 
qire  su  orden  está  cumplida  y  al  mismo  tiempo 
avisa  secretamente  á  Leonardo  de  que  vive  su 
amada  Serafina.  Galerio  encuentra  casualmente 
en  el  campo  á  sus  nietos  y  les  habla,  y  uno  de  ellos 
dice  que  su  papáes  Huberto;  el  abuelo,  sorpren- 
dido con  tal  revelación,  la  cree  verosímil  y  me- 
dita vengarse  del  su}jUL'sto  autor  de  su  deshonra. 
Preséntase  Leonardo  á  pedir  la  mano  de  Serafi- 
na á  Galerio,  veste  se  la  concede  á  condición  de 
que  mate  á  Huberto.  Leonardo  revela  al  leal 
criado  la  resolución  adoptada  contra  él  por  el 
padre  de  Serafina,  y  Huberto  se  ofrece  gustoso  al 
sacrificio  que  le  imponen  por  luiber  sido  fiel  á 
Serafina,  víctima  injusta  délos  errores  del  avaro 
Galerio. 

LÉALE  (Carlos  Aigusto):  lHog.  Médico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Nueva- York 
el  26  de  marzo  de  1842.  Cursó  Medicina  en  Be- 
llevue,  y  ajienas  terminados  sus  estudios  empezó 
la  práctica  de  la  profesión  en  Nueva-York.  Más 
tarde  ingresó  como  médico  en  la  armada.  Vol- 
vió luego  al  ejercicio  ordinario  de  la  Medicina, 
dedicándose  especialmente  á  las  enlérmedades 
del  corazón  y  de  los  pulmones,  hasta  que  á  la 
aparición  del  cólera  en  Europa  se  trasladó  al 
antiguo  continente,  para  dedicarse  al  estudio  de 
la  terrible  epidemia  durante  todo  el  tiempo  de  su 
desarrollo.  De  i-egrcso  en  los  Estados  Unidos, 
lúe  nombrado  presidente  del  hospital  deSt.  -John 
Ouildydel  colegio  médico  de  Bellevue,  y  niiera- 
liro  honorario  de  las  principales  sociedades  mé- 
dicas. Ha  escrito  y  publicado  numerosas  obras 
sobre  Medicina,  Cirugía  y  otros  asuntos  cien- 
tíficos, 

LEALES:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  deTucnmán 


Rep.  Argentina;  1647  kms.-y  9000habits.  Está 
al  ií.  de  la  provincia,  scjiarado  por  el  río  Salí  de 
los  departamentos  del  eentro.  Independiente- 
mente del  Salí,  riegan  sus  tierras  algunos  arro- 
yos de  regular  iniíiortancia.  Leales  es  la  cabece- 
ra del  departamento,  y  tanto  éste  como  Cruz 
Alta,  situado  al  Norte,  constituyen  la  llanura 
do  la  provincia. 

*  LEALTAD  (ViLLA  HE  LA):  Gcolj.  V.  también 
llamada  Aeliacaelii  ó  Ilachacaehe,  cajj.  de  la 
prov.  de  Omasuyos,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia, 
cap.  de  cantón  y  de  la  primera  sección  de  la 
prov.;  8tí2ü  habita.,  de  los  que  2110  corrcs)ion- 
den  á  la  v. ,  y  el  resto  á  la  ]iob.  rural.  Por  el  N. 
de  la  V.  pasa  un  río  de  regular  cantidad  de  agua, 
llamado  (¿ucca-aliuira,  y  hacia  el  SE.  se  elevan 
unas  pequerias  colinas  en  cuya  base  está  el  ¡lue- 
blo.  Él  clima  es  frío,  y  sus  producciones  las  ge- 
nerales de  toda  puna;  no  se  carece,  sin  embargo, 
de  recursos,  pues  su  [ilaza  está  regularmente  sur- 
tida ]ior  su  inmediación  á  La  Paz  y  á  los  Valles 
de  kSorata. 

LEAn  ó  de  los  LEONES:  GcMj.  Río  de  la  Rep. 
de  Honduras.  Nace  al  NIC.  de  la  cabecera  del 
dejj.  de  Yoro,  en  la  montuna  denominada  del 
Nombre  de  Dios.  Es  navegable  120  kms. ,  siendo 
sus  tributarios  priuci[iales  el  Agua  Caliente  y  el 
Jilamo. 

LEANDRO:  Bior¡.  V  IIURO  CU  el  tomo  corres- 
liondientc  del  DlccIONAlíIo. 

LEATHES  (Stanley):  Biog.  Hebraísta  inglés, 
n.  en  Ellesborough,  en  el  condado  de  Pnicking- 
lianí,  en  1830;  m.  en  1900.  Fué  ]u-ofesor  de  he- 
breo en  «ICing's  College»  y  miembro  del  conúté 
de  revisión  ilel  Antiguo  Testamento.  Entre  sus 
obras  merecen  especial  mención:  The  wilncss  of 
Ihc  oíd  Icsliiiiicnl  lo  Ohrisl;  The  Oospel  ils  owii 
wilncss;  Ohrisl  and  thc  Bible;  The  law  in  Ihc 
J'iophrh  (IS91). 

LÉAUTÉ  (Enuique):  IHog.  Ingeniero  y  mate- 
mático francés,  n.  en  líalize,  en  la  Luisiana,  en 
1847.  Antiguo  alumno  de  la  Escuela  politécnica, 
doctor  en-  Oicncias  exactas,  obtuvo  la  jilaza  de 
au.-iiliar  do  mecánica  en  el  expresado  estableoi- 
ndento.  Más  tarde  fué  elegido  nnenibro  de  la 
Acadcnda  de  Ciencias.  Entre  sus  obras,  todas 
importantes,  citaremos  como  más  notables:  J/e- 
Ihude  d'ajipro.ciíaatioH  (jni/ihiquc;  Sur  un  per- 
t'cclioiinemenl  applicable  á  lous  les  ré;iulateurs  á 
/'urce  ceiitrif'uye;  /ilude  géométrique  sur  les  fonc- 
tiuns  clli/iliques  de  premiére  cs¡:éec,  y  Théorie  ge- 
nérale de  Iransmission  par  cables  métalliqucs. 

LEAUTEY  (Eugenio):  Bioa.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1815.  Se  ocupó 
con  preferencia  en  asuntos  de  contabilidad,  de- 
dicándose á  la  ensetianza  comercial.  Acerca  do 
esa  nuiteria  oseriiiió  muchas  obras  importantes, 
entre  las  que  merecen  es[iccial  referencia:  L'en- 
seifjnemenl  counnerctal  el  les  Ecoles  de  commcrce 
en  Frunce  el  dans  le  monde  enlicr;  La  scicncc 
des  comptcs;  Principes  yéiitraux  de  cúmptabilité; 
Coursde  cotaptabiliU  el  de Unue  des  Livres;  Trai- 
lé  des  Invenlaires  el  des  bihins  au  point  de  vue 
coinptiible,  éconoinique,  sociol  el  juridiquc;  Ma- 
nuel universel  de  coniplabililé  aijrteole,  y  Traite 
de  complabililé  induslrielle  de  precisión. 

LEBEDEV  (Olga  de):  Biof/.  Políglota  y  orien- 
talista rusa  contemporánea,  descendiente  de  fa- 
milia turca.  Habla  casi  todas  las  lenguasde  Eu- 
ropa y  muchas  orientales,  especialmente  el  turco, 
idionuí  á  (pie  ha  traducido  las  princijiales  obras 
de  PuchUin,  do  Tolstoy  y  otros  autores;  ha  to- 
mado parto  en  los  Congresos  interuaeionales 
orientalistas;  es  ardiente  defensora  de  la  libertad 
déla  mujer  niusulnuma,  y  fundó  en  San  Peters- 
burgo,  con  el  genci'al  Schvcdov,  la  Sociedad 
Oriental,  cuyo  objeto  es  difundir  la  civilización 
entro  los  pueblos  de  Oriente.  En  francés  ha  pu- 
blicado: yoyayes  d'un  árabe;  A^olice  historique 
sur  la  Géorgie;  L'émancipalion  de  la/emmentu- 
sulinane;  etc. 

LEBENl  (del  ár.  vul.  lebén,  leche  agria):  m. 
Bebida  moruna  preparada  con  lecho  agria. 

Dulce  LKUENI,  eu  zuques  encerrado. 

Cervantks. 

LEBEQUIA  (do  Lebeck,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  do 
leg\uuinosas  amariposada.s,  en  el  cual  se  incluye 
varias  especies  do  arbustos  espinosos  y  hojas  tri- 
foliadas. 

LEBEngUISA  (del  al.   Zcin,!',' hígado,  y  /Tití, 
TúMU  XXVU,  .iytnuiít  íi 
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casquijo):  f.  Miner.  Pirita  magnética  ó  pirita  he- 
l'átiea  (V.  Piürotina  eu  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciONAitio). 

LEBERT  (Doctor  Segism  udo  Levy,  llamado): 
Bioij.  Profesor  y  músico  alemán,  n.  en  Ludwigs- 
burg  en  1822;  m.  en  Stuttgart  en  1884.  Fué  nno 
de  los  fundadores  del  Conservatorio  de  esta  últi- 
ma ciudad,  i'ublieó  notables  obras  prácticas  y 
didácticas  destinadas  á  la  enseñanza  del  piano. 
Su  Método  parapiano,  en  colaboración  con  Stark, 
dio  gran  renombre  á  andaos  autores.  Con  el  nds- 
mo  colaborador  escribió  un  Álbum  para  la  ju- 
ventud. Lebert  dedicóse,  especialmente,  á  pu- 
blicar ediciones  clásicas  reviradas  con  singular 
tino  y  acierto. 

LEBLANC  (Renato):  Biog.  N.  en  Vauprier- 
Saint-  Urbain  (Alto  ilarne)  el  15  de  marzo  de 
1817.  Inspector  general  honorario  de  Instrucción 
púldica,  y  profesor  substituto  do  Ciencias  físi- 
cas y  naturales,  ha  escrito  multitud  de  obras 
de  su  especialidad,  entre  las  que  descuellan: 
Mémoire  sur  l'épaillaije  de  la  laine  {1678);  Elu- 
de sur  lea  caux  de  Ilcims  (1879);  Manipnlatinns 
de  chitnie,  lecciones  prácticas;  Les  Sciences  phy- 
siqucs  ú.  l'écolc  privtaire  el  dans  les  classes prépa- 
raloires  (1881);  L' Enseigncmenl  experimental 
des  Sciences  d  l'écolc  nórmale  el  á  V écide  primai- 
re;  Inlroduclion  «  Venseigiwment  agricole;  Nolice 
sur  les  clichés  pour  projections  lumineuset  d'ex- 
périences  agricoles{\S93); L'cnseignemenl aqrico- 
le  (1894);  V Enseignemcnl  manucl  (1885);  L'En- 
scignemcnt  professioncl  en  Frunce  au  debut  du 
XX'-  siécie  {ISOó). 

LE  BLANT  (JüLiÁN):  Biog.  Pintor  francés,  n. 
en  París  en  1851.  Se  dedico  preferentemente  á 
la  pintura  de  historia,  logrando  adquirir  rápida 
fama  en  tal  género.  Entre  sus  muchos  lienzos  no- 
tables, con  los  que  obtuvo  ¡iremios  en  varias  ex- 
posiciones, merecen  lugar  escogido:  L'assasinal 
de  Le  I'ellclier  de  Saint- Fargeau  par  le  yarde 
I'ttin;  Le  comptc;  Le  récil;  Les  racoleurs;La  par- 
tiede  lonnrau;  La  morí  du  general  d'Elbéc;  Henri 
de  La  Hnchrjaqvelein;  Le  balaillon  carré,  ojfaire 
de  Fougércs,  1793;  Le  eourricr  des  blcus;  L'cxé- 
ciition  du  general  de  Charette  de  La  Contrie  d, 
Nantes,  en  mars  de  1793;  Le  dlner  del'équipuge; 
Combat  de  Fére-Champenoisc,  le  25  mars  1814; 
Le.  9"  de  ligue  á  la  Moalcora,  y  Frise  d'arincs  en 
Brclnijne.  Además,  hizo  preciosas  colecciones  de 
dibujos  para  ilustrar  Grandcur  el  servitude  mi- 
litnircs,  de  Alfredo  de  Vigny,  y  Les  chouans,  de 
Balzac. 

LE  BON  (Gustavo):  Biog.  Historiador,  filoso- 
sofo  y  viajero  francés  contemporáneo.  Pertenece 
á  la  Academia  real  do  Ciencias,  de  Bélgica,  y  ha 
escrito  las  siguientes  obras:  La  fuméc  du  Ta- 
bac;  La  Vie;  Traite  de  physiologie  humai»c;Rc- 
chcrches  nnntomiqves  el  mathcmatiques  sur  les 
lois  des  rariations  du  volume  du  criíne,  j)rcmia- 
da  por  la  Academia  do  Ciencias  y  ¡lor  la  Socie- 
dad de  Antropología,  do  París;  La  Méthude gra- 
phique  el  les  apparcits  cnregislreurs;  Les  Lerers 
ph  otopraph  iqucs ;  L'Equ  itation  aelucÚe  el  scs  ¡irin  - 
cipes;  Ménioiresde  phiiaiquc,  lumiérc  noire;  Phos-  'i 
jihorc^cence  invisible;  Oiides  hertiicnnejs;  Visso- 
ciiilion  de  la  nuitiire;  L'Erolulion  de  la  moliere; 
L'Evolulion  des /orces;  Foyage  aux  Monis  Ta- 
Iras;  Voyage  au  Népál;  L'Homme  el  les  Sociétéí, 
Icurs  origines  et  leur  hisloire;  Les i'remiérescivi- 
listtlions  de  VOrimt;  La  Civilísaiion  dcs.-trabes, 
de  que  hay  una  edición  espai^ola  ilustrada  ( Xlon- 
taner  y  Simón,  editores);  Les  lois  psyehotuylqvrs 
de  i'évolulion  des  pcuples;  Psychologie  des  joules; 
Psyehologie  du  socialismc,  de  l'Educalion;  Les 
monumentsde  l'Inde,  y  Les  civilisations  de  linde, 
que  han  publicado  en  castellano,  en  dos  tomos, 
formando  jiarte  Ae\aBibliotfca  l'niver.<al  ilustra- 
da, los  editores  do  este  Diccionario. 

LEBOSSU  (Renato):  Biog.  Crítico  franoés, 
canónigo  regular  do  SantaGcnoveva,  n.en  1631 ; 
ni.  en  16S9.  Consiguió  reiuitación  universal  con 
el  lamoso  Traite  du  pvtwe  i'pique,  que  ha  sido 
alabado  por  eminentes  escritores  v  traducido  á 
diversas  lenguas.  Además  de  esta  obra,  que  fué 
censurada  por  Voltaire,  escribió  un  Paralliledes 
principes  de  la  jyhysique  d'Aristotc  et  de  celia  de 
llené  liescnrtes. 

LE  BRAZ  (Anatolio):  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Dunult  iCotes  du  Jíord) 
el  2  de  abril  de  ISS'.i.  Profesor  de  Filosofía  en  el 
colegio  de  Etampes  (18841886^  v  en  el  Liceo  de 
Quiiiiper  (1886  1900),  y,  en  la  actualidad,  de  Lí- 
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teratura  francesa  en  la  universidad  de  Renne.», 
ha  efectuado,  por  cuenta  del  ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  varios  viajes  por  la  Bretaña, 
liara  recoger  los  antiguos  misterios  bretones,  las 
leyendas  y  creencias  relativas  á  la  muerte,  y  la.s 
tradiciones  populares  referentes  á  los  oratorios  y 
á  las  leyendas  de  los  Santos  Lugares.  Ha  sido  el 
promotor  y  el  primer  [ircsidente  general  de  la 
Unión  regionalista  Ijretona ,  delegado  al  Eis- 
teddvod  nacional  del  país  de  Gales  (1898),  yele- 
gido  por  la  Federación  de  la  Alianza  francesa  de 
los  Estados  Unidos  y  del  Canadá  para  dar  his 
conferencias  Hyde  en  la  universidad  de  Har- 
vard (1906)  y  las  conferencias  oliciales  de  la  Fe- 
deración en  aquellos  Estados  (1907).  Son  sns 
obras  principales:  Soniou  IJreiz-lsel,  canciones 
populares  de  la  Baja  Bretaña,  dos  volúmenes 
(1890),  en  colaboración  con  M.  Lnzel,  premiada 
lior  la  Academia  francesa  con  el  premio  Tlié- 
rouannc;  La  C'han.^on  de  la  Brctnyne,  poesías, 
(1S92),  premiada  por  la  misma  Academia  con  el 
prendo  Archon-Dcs]u'rouzes;  Paques  d'lsiande, 
novelas,  premiada  jior  la  Acadenna  francesa;  ie 
sang  de  la  Sirine,  novelas;  Le  Gardien  du  Feu, 
novela;  La  Terre  du  passé,  impresiones  de  via- 
jes y  de  misiones;  y/ !í  paya  des  Pardons,  premia- 
da por  la  Academia  francesa;  La  léyende  de  la 
morí  ches  les  /Jretons  amérieaina,  premiada  por  . 
la  Academia  francesa;  Fieilles  hiiluires  dupnya 
Bretón ;  Le  Thcnlre  celtiqne,  premiada  por  la  Aca- 
demia francesa;  Les  cantes  du  Sohil  et  de  la  Bra- 
vie; A u  paya  d'exil  de  Cliateaubriand. 

LEBRETONIA:  f.  Bot.  Género  de  malváccas  en 
el  cual  se  incluye  varias  especies  de  arbustos  cuyo 
tipo  es  originario  del  Brasil. 

LEBRIJENSE:  adj.  Pertencciento  6  relativo  al 
célebre  humanista  español  Antonio  de  Lebrija. 

LECANELA:  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  ce- 
lenterios espongiarios,  del  orden  de  los  fibros- 
póngidos.  Se  hallan  fósiles  en  el  terreno  jurásico. 

LECANIA:  f.  Bol.  Género  de  liqúenes  cuyas 
fructilicaciones  son  convexas  y  cuyos  esporos 
tienen  varias  divisiones. 

LECANIDIO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  qne 
viven  parásitos  sobre  las  ramas  de  los  árboles. 

LECANriNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
hemípteros  cuyo  tipo  es  el  género  lecanio. 

LECANITES:  m.  Paleont.  Género  do  amonitcs 
que  com|irende  una  sola  especie  fósil,  caracte- 
rística del  triásico  alpino. 

LECANOCARPO:    m.   Bol.   V.   LECANOCAltnO 

en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionabio. 

LECANOCRINO:  ni.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
equinodermos  crinoideos,  de  la  familia  de  losic- 
tiocrínidos.  Comprende  varias  especies  fósiles  en 

los  terrenos  paleozoicas. 

LECANOMANCIA  (del  gr.  lekanomantría,  de 
hkané,  barreño,  y  manida,  adivinación):  f  Es- 
pecie de  adivinación  que  se  practicaba  echando 
en  un  barreño,  lleno  de  agna,  piedras  preciosas  y 
metales.  El  pronóstico  se  deducía  del  sonido  que 
estos  objetos  producían  cuando  tocaban  el  fonao. 

LECANOMANClA:  f.  LECANOMASCIA. 

A  veces  prono.stica  lo  fr.tiiro, 
y  á  veres,  por  la  i.kcanom.\nc(*, 
hace  que  venga  de  ."U  reino  obscuro 
algún  ministro  al  resplniídor  del  lii'a. 

LOFB  DE  VünA. 

LECANOMAnticO,  CA:  adj.  Perteneciente  á 
relativo  á  la  Icoanoiiiaiicia.  li  (Jue  practical  a  esta 
arte  supersticiosa.  U.  t.  c.  s. 

lecanorAceaS:  f-  pl.  Bol.  Familia  de  liqúe- 
nes, que  se  distinguen  [lor  ser  muy  «dhcrc-ntos 
y  tener  fructificaciones  discoidales.  Su  tijK)  es  el 
género  lecanora. 

LECANORINA:  f.  Quim.  Principio  qno  se  en- 
cuentra en  los  liqúenes  de  los  géneros  lecanora 
y  variolaria:  sin.  de  Acido  i.ecani'BICO  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DicciOSAliIO). 

LECARPANTIER  (ApoLFO):  Biog.  Pianista, 
compositor  y  profesor  francés,  n.  en  París  en 
1809;  m.  en  la  misma  capital  en  18G0.  Fué  en 
Francia  el  primero  que  escribió  un  método  ele- 
mental de  piano  para  los  aficionados.  La  publi- 
cación, como  obra  de  vulgarización,  obtuvo  un 
éxito  que  perdura  todam.  Publicó,  además, 
unas  ciento  sesenta  composiciones,  estudies,  frn- 
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tasías,   variaciones  y  arreglos  sobro  temas  de 
óperas. 

LECCE  (OoMA  ó  iiEsiNA  DE):  Gouia  resinosa 
que  Huye  del  tronco  de  los  olivos  viejos,  cultiva- 
dos eu  Lecce,  en  la  región  de  Otranto  (Italia). 
Antiguamente  se  usaba  en  terapéutica  como  vul- 
nerario y  cicatrizante. 

-AcErra  DE  Lecce:  Aceite  de  olivas,  impu- 
ro, que  contiene  una  corta  cantidad  de  esencia 
de  trementina, 

LECERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lecera  (Za- 
ragoza). U.  t.  c.  s.  II  Tertcueciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LECINIANA  (B.  Mateo  Alon.so):  Biof/.  Keli- 
gioso  español,  u.  en  Nava  del  Rey  el  25  de  no- 
viembre de  1702;  m.  en  el  Toukín  el22  deeuero 
de  1745.  Profesó  en  el  convento  de  dominicos  de 
Santa  Cruz,  en  Segovia,  y  en  cuanto  terminó  sus 
estudios  teológicos  y  tílosóticos  y  fué  elevado  al 
sacerdocio,  pasó  á  Filipinas  en  unión  del  P.  Uii, 
y  después  al  Tonkín ,  donde  aprendió  la  lengua 
anamita,  con  objeto  de  hacer  más  fácil  su  tarea 
de  convertir  inlieles  al  catolicismo.  A  la  sazón, 
habíase  iniciado  en  Thag-Thiati  una  serie  horri- 
ble de  persecuciones  contra  los  cristianos,  y  el 
P.  Leoiniana  hubo  de  vagar,  durante  siete  meses, 
de  pueblo  en  pueblo;  hasta  que,  encargado  de  la 
administración  de  varias  estaciones  de  misione- 
ro, reanudó  su  apostolado,  dispuesto  á  arrostrar 
cuantos  jicligros  se  presentasen.  El  29  de  no- 
viembre de  1743,  fué  apresado  mientras  celebra- 
ba el  sacrificio  de  la  Misa,  y  conducido,  entre 
crueles  y  sangrientas  agresiones,  á  la  cárcel  de 
Van-Lang,  donde  le  martirizaron  constantemen- 
te. Fué  conducido  á  la  plaza  de  Dou-Mo,  para 
que  presenciara  la  muerte  de  su  compañero  el 
P.  Gil,  y  después  condenado  á  ¡irisión  perpetua; 
pero  él,  ipieriendo  seguir  la  suerte  de  aquél,  pi- 
dió al  Señor  que  le  concediera  semejante  gracia, 
y  entonces  el  rey,  á  instancia  de  los  mandarines, 
dispuso  que  se  cambiara  la  sentencia,  decretan- 
do su  muerte  inmediata,  la  que  se  ejecutó  sin 
¡lérdida  de  tiempo.  Cuenta  la  tradición  que 
mientras  la  cabeza  del  P.  Mateo  rodaba  por  el 
pavimento,  cerníanse  dos  palomas  sobre  los  cuer- 
pos de  los  mártires,  como  señalando  el  vuelo  de 
aquellas  almas  al  seno  de  Dios.  Fué  beatificado 
este  mártir  de  la  fe  religiosa,  en  20  de  mayo  de 
1906,  por  el  pontífice  Pío  X. 

LECIÑENENSE:adj.LECIÑENEno,RA.  U.  t.C.S. 

LECiÑíNERO,  RA:  adj.  Natural  de  Lecifiena 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española.  II  Leciñenense. 

*  LECITINA:  f.  Qiiim.  Esta  substancia  se  ha- 
lla abundantemente  en  los  tejidos  vegetales  de 
nueva  fornjación,  esto  es^en  los  que  se  opera 
una  proliferación  activa  y  un  desarrollo  intenso. 
Se  hallan  también  lecitinas  en  los  tejidos  ya 
desarrollados,  pero  en  pequeñísima  proporción, 
y  tienen  composición  análoga  á  las  extraídas  de 
los  animales  y  á  la  ovolecitina. 

La  preparación  de  las  lecitinas  vegetales  se 
efectúa  por  el  método  que  recomiendan  Schulze 
y  Steiger,  según  el  cual  algunas  semillas,  fina- 
mente pulverizadas,  se  tratan  primeramente  con 
éter,  para  quitarles  las  materias  grasas,  y  luego 
con  alcohol  hirviente;  el  líquido  filtrado  se  eva- 
pora, y  el  residuo  se  trata  tamliién  con  éter,  al 
cual  se  agrega  una  corta  cantidad  de  agua,  que 
disuelve  la  lecitiua;  se  agita  con  agua  la  solución 
etérica  en  presencia  de  algunos  cristales  de  clo- 
ruro de  sodio,  que  sirven  para  dividir  la  emul- 
sión; el  éter  se  evapora  y  deja  libre  la  leeitina. 

La  dosificación  del  fósforo  de  la  leeitina,  así 
aislada,  ha  sido  el  fundamento  de  una  cla.sifica- 
ción  en  dos  grupos:  al  primero  pertenecen  las  le- 
(■itinas  e.Ktraídas  de  las  semillas  déla  Vicia  sati- 
va, Lupinas  luteiís,  etc. ,  las  cuales  contienen  wua, 
proporción  de  fósforo  que  oscila  entre  3,70  y 
3,81  por  100,  correspondiente  á  la  de  la  leeitina 
pura,  ó  sea  á  la  dioleilecitina  y  á  la  distearileci- 
tina;  al  segundo  grupo  corresponden  las  leciti- 
nas separadas  de  las  semillas  de  las  gramíneas 
(centeno,  cebada),  que  contienen  una  )iroporción 
de  fósforo  superior  á  2  por  100.  La  menor  canti- 
dad de  fósforo  contenida  en  esta  última,  en  re- 
lación con  la  primera,  depende  de  que  no  son 
lecitinas  propiamente  dichas,  sino  combinacio- 
nes de  estos  cuerpos  con  substancias  extrañas, 
especialmente  con  hidratos  de  carbono.  En  efec- 
to, Winterstein  y  Hiestand,  hidrolizando  la  le- 
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citina  de  las  gramináceas  con  una  solución  de 
ácido  sulfúrico  al  6  por  100,  en  ebullición,  han 
podido  obtener  un  azúcar  reductor,  que  en  algu- 
nos casos  alcanza  la  jiroporción  de  16  por  100. 
En  cambio,  la  leeitina  rica  en  fósforo,  extraída 
de  las  simientes  de  la  yicia  sativa  y  del  Lupiuus 
liitcus,  han  dado  constantemente,  como  ¡iroduc- 
to  de  liidrolisis,  una  ligera  cantidad  de  hidrato 
de  carbono;  la  leeitina  del  Liqñniis  ¿u/cus  no  da 
más  que  el  1  por  100  de  azúcar,  la  de  la  Vicia 
sativa  el  3  por  100,  la  del  Lvjiiims  alíus  el  4 
por  100.  Una  sola  leeitina,  la  extraída  de  la  se- 
milla del  Pimis  cembro,  no  ha  dado  ninguna  se- 
ñal de  substancia  reductora,  y  esto  demuestra  que 
las  lecitinas  vegetales  no  siempre  van  acompaña- 
das de  hidratos  de  carbono. 

Las  lecitinas  extraídas  hasta  ahora  de  los  ve- 
getales no  son  puras ;  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  á  las  de  los  cereales,  no  cabe  duda  en 
que  están  mezcladas  ó  combinadas  con  otros 
principios,  además  de  los  hidratos  de  carbono, 
porque  la  proporción  de  estos  últimos  es  dema- 
siado reducida  para  poder  explicar  el  contenido 
de  fósforo  de  esta  leeitina. 

El  principio  fosfórico  extraído  de  los  vegetales, 
tratado  con  alcohol  hirviente,  deja  ca.si  sienijire 
un  residuo  insoluble  que,  según  Schulze  y  Win- 
terstein, contiene  una  proporción  de  fósforo  de 
3,64  ]ior  100,  comparable  á  la  de  la  leeitina,  y 
da  productos  de  descomposición  análogos  á  los 
que  dan  estas  últimas  substancias. 

LECITO  (del  gr.  UlHzos,  yema  de  huevo):  m. 
Biol.  Vitelo  nutritivo,  deutoplasma  ó  yema  del 
huevo. 

-Lecito  ó  Lecitio:  Zool.  Género  de  proto- 
zoarios  rizópodos  foraminíferos,  de  la  familia  de 
los  plagiófridos.  Comprende  varias  especies  ma- 
rinas, que  se  distinguen  por  tener  su  cubierta 
caliza  nmy  delgada  y  de  forma  esférica. 

LECITOCRINO:  m.  Palcont.  Género  de  equino- 
dermos crinoideos,  de  la  familia  de  los  taxocrí- 
nidos.  Son  fósiles  en  el  devónico  de  la  Europa 
central. 

LECITOIOEO,  DEA  (del  gr.  Ul'izos,  yema  de 
huevo,  y  ciiiíjs,  aspecto):  adj.  Que  tiene  semejan- 
za con  la  yema  del  huevo. 

LECKY  (Guillermo  Eduardo  Hartpolk): 
Biog.  Erudito  historiador  irlandés,  n.  en  Du- 
blín  en  1838;  m.  en  1903.  Fué  diputado  al  par- 
lamento por  la  universidad  de  Dublín,  y  escribió 
muchas  obras  importantes  históricas,  políticas 
y  literarias,  entre  las  cuales  citaremos:  Historia 
del  racionalismo  en  Europa;  Historia  de  Ingla- 
terra eii  el  sifflo  XVIII;  Poemas;  Democracia  y 
libertad,  y  ¿lapa  de  la  vida. 

LECKZiNSKl:  Biog.  Key  de  Polonia  (V.  Es- 
tanislao I  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAI'.IO). 

LECLERCQ  (.luLio):  Biog.  Viajero  y  escritor 
belga,  n.  en  Bruselas  el  4  de  diciembre  de  1848. 
Es  individuo  de  la  Real  Academia  de  Bélgica, 
vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de 
Bruselas,  y  socio  honorario  ó  corresponsal  de  va- 
lias sociedades  geográficas  de  Europa  y  América. 
Entre  sus  obras  merecen  citarse  en  primer  tér- 
mino las  premiadas  por  la  Acadenjia  francesa,  á 
saber:  Un  séjour  dans  l'tle  de  Jara;  Voy  age  aux 
íles'  Fortunnécs ; Lcttres  de  Tenerife,  y  j4i¡  pays  de 
Paul  et  Virginic.  Mencionaremos  también  las 
tituladas:  A  trarcrs  l'yífriqve  austral;  Voyarje 
aii  Mcxiquc;  Un  été  en  Amérique,  y  Promenade 
dans  les  Pyrenécs. 

LECOMTE  (Jorge):  Biog.  Novelista,  crítico  y 
autor  dramático  francés  contemporáneo,  n.  en 
Macón  en  1867.  Es  autor,  entre  otras  muchas 
obras  notables,  de  las  siguientes:  La  Meute;  Mi- 
ruges;  Smerainc;  La  Maison  enfleurs;  Le  Vcau 
d'or;  ITannctons  de  París;  Les  Valcts,  y  Les  Car- 
tons  verts,  que  le  han  valido  gran  notoriedad  y 
la  presidencia  de  la  Sociedad  de  Literatos  en 
1908. 

-Lecomte  (Pablo  Enriijue):  Biog.  Natura- 
lista francés  contemporáneo,  n.  en  Saint-Nabord 
(Vosgos)  el  8  de  enero  de  18.'Í6.  Ha  sido  profesor 
de  Botánica  en  el  liceo  San  Luis  (1884  1903),  en 
el  liceo  Enrique  IV  (1903  1906),  ven  la  actuali- 
dad lo  es  del  Museo  de  historia  natural.  Ha  sido 
distinguido  por  sus  trabajos  con  el  iirenUo  Rossi, 
de  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas 
(1S9S),  con  la  medalla  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
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fía  comercial  (1898),  con  la  medalla  Caillé  déla 
misma  Sociedad  (1906)  y  con  dos  medallas  de 
oro  de  la  Sociedad  de  Agiicultura.  En  1S97  fun- 
dó, y  dirige,  la  Bcvuc  des  Cultures  coloniales,  y 
es  autor  de  las  siguientes  obras:  Les  textiles  vege- 
ta ux  ct  Iciir  examen  niierocliimique  (1892);  Les 
textiles  végétaiíx  des  coloides  (1895);  Le  Cacao,  en 
colaboración  con  M.  CLalot  (1897);  Le  Cafí 
(1899);  Le  tWoii  (1899);  Le  Vanillier  (1900);  Lt 
cotón  en  Egypte  (1904);  Le  Liler  des  angioipcr- 
rncs  (1884);  Anacardiacées  de  VAfrique  occideu- 
tale  (1905);  Traites  de  Botan iqnejiovr  Vcnseignc- 
inent  secondaire;  Flore  genérale  de  I' Indo-Chive, 
con  el  concurso  de  varios  otros  botánicos  fran- 
ceses. 

-  Lecomte  du  Nouy  (Juan  Antonio  Julio): 
Biog.  Artista  francés  contenijioráneo,  n.  en  París 
el  10  de  junio  de  1842.  Ha  decorado  la  capilla  de 
San  Vicente  de  Paúl  y  la  Trinidad,  de  París,  y 
las  iglesias  de  Argés  San  Nicolás  y  de  los  Tres 
Santos  en  Jassy  (Kumania).  La  mayor  paite  de 
sus  obras  pictóricas  y  escultóricas  figurai  en  mu- 
seos y  en  colecciones  particulares.  Son  las  más 
salientes:  Homére  mendiant,  tríptico  (Cre  .oble); 
La  Mort  de  Jocastc  (Arras);  Eros  Cupidu  iTours); 
L'amovr  qui  passc  (Boloña);  Le  cliarnieur 
(Reims);  Víctor Hiigo,  políptico  (Caen);  Lespor- 
teurs  de  manraises  nourcllcs  ( Luxeniburgo) ;  Mon 
porírait  (Oficios  de  Florencia);  los  i-etratos  ofi- 
ciales de  los  soberanos  (Palacio  real  de  Bucarest): 
Carmen  Sylva  (Sinaya);  Le  souper  de  Bcaueuiu 
(Duque  de  Grammont);  La  íicntinclle  grciqnt 
(Duque  de  Mouchy);  Le  fer  qui  domic  du  }ain, 
mármol  (Ministerio  de  Agricultura  de  París);  el 
monumento  del  prínciíJC  Burlo  Slirlen,  bronce; 
etcétera. 

LECORIS:  MU.  Nondirede  una  de  las  Gracias, 
según  un  monumento  de  la  antigiuuad. 

LE  COUPPEY  (Félix):  Biog.  Pianista,  con'jio 
sitor  3'  profesor  francés,  n.  en  parís  en  1811; 
m.  en  la  misma  ca]>ital  en  1887.  Discí]mli)  de 
Pradher  y  de  Dourlen,  fué,  á  los  diez  y  siete 
años,  nombrado  auxiliar  del  Conservatorio  de 
París  y  jirofesor  de  la  Escuela  Politécnica.  En 
1837  obtuvo  en  propiedad,  en  el  Conservatorio, 
la  clase  de  armonía.  Substituto  en  1848  de  En- 
rique Herz,  que  viajaba  á  la  sazón  por  América, 
fué  nombrado,  finalmente,  en  1854  profesor  de 
una  clase  de  señoritas  fundada  por  él,  que  rigió 
durante  treintay  un  años.  Retiróse,  por  su  acha- 
cosa salud,  el  año  1885,  aunque  no  dejó  nunca  df 
trabajar  hasta  su  muerte.  Formó  numerosos  y 
notables  discípulos,  é  influyó  poderosamente, 
junto  con  Marmontel,  en  la  enseñanza  del  ])iano 
en  su  nacii'n.  Le  Couppey  produjo  obras  teóri- 
cas importantes  para  la  pedagogía  del  piano  y 
una  serie  de  com)iosicioues  originales  que  le  han 
dado  merecida  fama. 

LECOUSTELLIER  (SiMÓN):  Biog.  Héroe  popu- 
lar francés  del  siglo  xv  (V.  CAliocHEenel  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

LECOY  DE  LA  MARCHE  (Alrerto):  iJío^'.  Es- 
critor francés,  n.  en  Nemours  en  1839;m.  en  Pa- 
rís en  1897.  Estudió  en  la  Escuela  de  archiveros 
y  paleógrafos,  y  después  obtuvo  una  plaza  en  el 
archivo  de  la  provincia  de  la  Alta  Saboya;  más 
tarde  prestó  sus  servicios  como  agregado  en  los 
archivos  nacionales.  Entre  sus  numerosas  obras, 
merecen  ser  citadas  con  especialidad:  La  clinire 
frani~aise  au  moycn  age;  Le  roi  Rcné,  sa  vir,  son 
adniinistration,  etc. ;  La  Sociéti  au  XIIP  siicle; 
Les  mannscrits  et  la  miniature;  Rclations  polili- 
qnes  de  la  Francc  avec  le  royanme  de  Sla jorque; 
La  guerre  aux  idees  h istoriqiies;y  L'esprit  de  nos 
aiciix,  anccdotes  et  hons  mots  tires  des  manuserits 
du  XII I"  siéele. 

LECT  (JACOBO):  Biog.  Erudito  y  jin-isconsulto 
suizo,  n.  en  Ginebra  en  1560;  m.  en  la  misma 
capital  en  1611.  Estudió  la  carrera  de  Derecho 
teniendo  á  Cujas  por  maestro,  y  fué  profesor  de 
la  Academia  de  Ginebra.  Durante  la  guerra  de 
la  repúlilica  helvética  contra  el  duque  de  Sabo- 
ya, logró  nuestro  biografiado  el  auxilio  del  prín- 
cipe de  Orange  y  de  Isabel  de  Inglaterra.  Escri- 
bió varias  obras,  calificadas  de  notables,  entre 
las  que  descuellan  en  primer  térnniío:  Ad  Modcs- 
tinum ;  Depienis  liber  umis;  y  Poeta:  graxi  retcrcs 
carminis  heroici  scripíorcs  qui  exslant  omncs, 
grcece  et  latine.. 

LECTICARIOS:  ni.  pl.  Uist.  ecles.  Clérigos  ó 
ministros  inferiores  de  la  Iglesia  griega,  que  es- 
taban encargados  de  conducir  los  cadáveres  de 
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los  lides  lili  unas  ¡mAixH (/eHiimJ  y  darles  sopiil- 
tura:  son  más  conoíúdos  con  los  nombres  de  co- 
[liatas  y  laborantes  (V.  Laiíouantes  eu  este 
mismo  Apéndice). 

LECTITAR  (del  lat.  Icctitare):  a.  Leer  á  me- 
nuilcí  y  de  continuo. 

(Por  qué  I.Et'TI'rAnA  de  continuo  lo  que  ya 
liabia  disl'rutudo  su  esludío! 

M.  IJHAVO  DI!  I.A  SKHNA. 

*  LECTURA:  /»(///■.  0|iera(;ión  de  leer  las  jirue- 
bas. 

-Lectuua  de  planos:  Topog.  V.  Plano  y 
Planímktiio  eu  el  tomo  corresi)ondíente  del 

DlCCIONAIUO. 

LECH  (Uatam-A  del):  ///»(!.  Se  dio  el  lE  de 
abril  de  1632  á orillas  del  río  del  niísniü  nombre, 
eiilie  las  troj/as  suecas  nianiiadaa  [jor  Gustavo 
Adíjllii,  y  el  ejército  de  la  liga  capitaneado  por 
Tdly  y  el  elector  Maximiliano.  Kstos  dos  caudi- 
llos, ¡tara  ojtonerse  al  paso  del  río  Lcch  por  los 
suecos,  estal)lecieron  en  sus  orillas  un  campa- 
mento l'ortilicado.  Los  capitanes  más  experimen- 
tados aconsejaron  lí  Gustavo  Adolfo  que  no  in- 
tentara aquel  jiaso;  pero  el  rey,  desoyendo  sus 
consejos,  decidió  atravesar  el  río,  no  sin  antes 
haber  el'ectuado  con  gi'ave  riesgo  do  su  vida  un 
reconocimiento  de  las  posiciones  enemigas,  du- 
rante el  cual,  sin  ser  conocido,  entabló  conver- 
sación con  un  centinela  enemigo.  En  la  noche 
del  1 4  al  1 5  de  abril,  bajo  la  [irotección  de  tres  ba- 
terías iierlectaniente  situadas,  mandó  construir 
li  la  vista  del  ndvcrsiirio  un  ¡luente  ¡lara  atrave- 
sar el  río,  y  en  la  lialalla  encarnizada  que  se  tra- 
bó al  pasar  las  tropas  suecas  fué  mortalnientc 
herido  Tilly ;  Maximiliano  comprendió  que  toda 
resistencia  era  ya  inútil  y  ordenó  al  ejército  li- 
guista  quo  se  rctiraní  á  Ñeulnirg  y  á  Iiigolstad: 
los  suecos  tenían,  pues,  abiertas  de  par  en  par 
las  puertas  do  toda  liaviera. 

*  LECHE:  SeII  M.ÍS  blanco  QUE  LA  LECHE: 
fr  con  que  se  pondera  la  blancura  do  alguna 
persona  ó  cosa. 

-  Leche:  Badcr.  La  leche  se  eni)ilea  á  menu- 
do como  medio  de  cultivo,  en  tubos  de  vidrio 
tap;idos  con  algodón,  en  lo.s  c;uales  se  esteriliza. 
I'hi  la  leche  se  hallan,  :'i  veces,  diversos  micro- 
bios, ospeeialnientc  el  de  la  tuberculosis.  Esto 
ocurre  cuando  elaninuil  ordeñado  tiene  abscesos 
tuberculosos  en  las  mamas,  y  tamliién  si  la  en- 
fcrnuídad  está  generalizada  en  él.  Se  han  hallado 
también  en  la  leche  bacilos  do  la  liebre  tifoidea 
y  de  muidlas  otras  especies.  Se  debe,  pues,  este- 
rilizar la  leche  calentándola:  si  se  hace  hervir,  se 
la  priva  de  ciertos  elementos  nutritivos  y  se  le 
íomunica  además  un  sabor  desagradable.  Basta- 
rá someter  el  líijuiílo  al  barioniaría,  es  decir, 
ponerlo  en  un  recipiente  é  introduidr  ésto  en  una 
cacerola  llena  do  agua,  que  so  hace  hervir.  En- 
tonces es  necesario  vigilar  la  operación  ]ior  me- 
dio de  un  termómetro  sumergido  en  la  leche  que 
se  quiere  esterilizar.  Es  preciso  q\ie  la  tempera- 
tura se  mantenga  alrededor  de  los  80°  durante 
diez  minutos  ó  uu  cuarto  do  hora. 

-  Leche  azul:  liaclrr.  La  leche  tiene  A  me- 
nudo color  azul,  y  esta  coloración  se  nota,  si  así 
puede  decirse,  con  carácter  epidémico  en  los  es- 
tablos. El  azul  aiiarece  muy  de  prisa  eu  la  lecho 
colocada  en  barreftos.  En  la  .superficie  se  forman 
extensas  manchas  que  aumentan  á  medida  que 
la  nata  sube,  ]iues  ésta  es,  sobre  todo,  la  que  se 
colora  á  veces  fuertemente.  La  nuinteca obtenida 
con  esta  leche  es  de  un  verde  más  ó  menos  obs- 
curo y  de  olor  rancio.  El  bacilo  presenta  formas 
raras.  Es  de  bastoncillo  y  lleva  un  esporo  en  un 
extremo,  ó  en  su  centro,  y  dos  ó  tres  ]iestaíías. 
El  microbio  tiuna  el  flram,  vive  y  se  cultiva  cu 
]ire.seneia  del  aire,  |iartieidarnu'nte  hacia  los  1.^» 
ó  20°.  La  nuiteria  eoloninte  no  se  forma  yaá  los 
3.")°,  y  se  destruye  nipid.imenlc  por  la  luz.  A  los 
60°  el  microbio  queda  aniquilado  en  ])ocos  mi- 
nutos, lio  aquí  lo  que  se  aconseja  cuando  en 
las  granjas  ó  lecherías  la  leche  se  vuelve  azul. 
1.°  Lavar  con  agua  hirviendo  los  recipientes  en 
que  .se  ha  de  recoger  la  leche.  2.»  En  cuanto  se 
mauillestan  las  manchas  azules  cu  la  su]ierrieie 
del  líquido,  caliéntese  éste  al  bafio-maría  duran- 
te diez  minutos  á  60°  centígrados,  lo  que  des- 
truirá los  microbios.  3.°  Para  quitar  el  color 
azul,  expóngase  y  ívgítoso  la  nata  en  piona  luz, 
al  sol  si  es  posible.  1.°  Para  hacer  manteca  de 
regular  caliihid,  con  lecho  quo  so  haya  vuelto  ya  I 
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azul,  se  empezará  por  exponer  ésta  á  laluzcomo 
se  ha  dicho;  se  calentará  luego  y,  para  quitarle 
todo  mal  gusto,  se  afiadirá  al  líquido  medio  gra- 
mo de  ácido  acético  por  litro. 

-  Leche  mateünizada:  Ind.  agr.  Se  obtiene 
por  un  método  análogo  al  que  se  emplea  des- 
de hace  largo  tienii>o  para  la  se[>aracióu  de  la 
cremay  que  consiste  generalmente  en  hacer  caer 
leche,  adicionada  de  agua  en  paj  tes  iguales,  cu 
un  cilindro  (turbina)  al  (|uc  se  imprime  un  mo- 
vimiento giratorio  muy  rápido,  de  modo  que  des- 
arrolle una  fuerza  centrífuga  tal,  ([uc  arroje  las 
]>artículas  más  pesadas  á  la  jieri  feria  y  deje  las 
más  ligeras  en  el  centro,  á  lin  de  obtener  una  le- 
che más  rica  en  materias  grasas  y  más  pobre  en 
caseína,  que  se  ajiroxinie,  gu  cuanto  sea  posible, 
á  la  leche  de  mujer. 

Examinaremos  los  diversos  procedimientos  de 
fabricación  de  la  leche  niaternizada,  y  sus  ven- 
tajas, desde  el  punto  de  vista  de  la  alimentacióa 
de  los  niños. 

Ya  eu  1893  M.  T.  Vigier  presentaba  á  la 
Sociedad  de  Terapéutica  una  leche  deseaseini- 
zada,  preparada  por  M.  Winter,  y  llamada /tr/íc 
humanizada.  Como  veremos  luego,  esa  leche  no 
respondía  completamente  al  «desiderátum  cien- 
tilico.»  En  189-1,  el  profesor  Gacrtner,  de  Viena, 
encontraba  el  medio  do  niodilicar  mecánicamen- 
te la  leche  de  vacas,  para  hacerla  semejante  á  la 
de  mujer.  3íu  lin,  recientemente,  el  profesor 
ISackbaus,  do  Kicnigsborg,  publicaba  un  nuevo 
método  para  nmternizar  la  leche  de  vacas,  por 
medio  de  la  tripsina  y  del  fermento  lab. 

Estas  diversas  preparaciones  se  encuentran 
actualmente  en  el  comercio  y  llevan  el  nombre 
de  leches  maternizadas  ó  huuuinizadas.  Los  se- 
ñores Winter,  Gacrtner  y  l!a(di!iaus,  han  llega- 
do, por  procedimientos  alisolutamentc  distintos, 
á  resolver  el  problema  de  la  matern izado ¡i  déla 
leche  de  vacas. 

En  su  notable  trabajo  sobre  L'altaitewent 
mixle  et  Vallaileiiient  arlificicl,  el  Dr.  Enrique 
Rothschild  estudia  sucesivamente  cada  uno  de 
estos  tres  métodos: 

1."  Lrche  Immanizada  de  ¡Fintcr.-En  la 
primera  tentativa  realizada.  Aunque  el  resulta- 
do obtenido  no  sea  perfecto  todavía,  oreemos, 
no  obstante,  de  interés  detenernos  un  instante  á 
considerarla.  M.  Winter  trata  la  leche  de  vacas 
de  la  manera  siguiente: 

Se  toma  cierta  cantidad  de  líquido  inmedia- 
tamente después  del  ordeflo,  y  se  dosifica  breve- 
mente la  caseína.  Su|ionganios  quo  la  cantidad 
sea  de  40  por  100;  se  trata  de  llevarla  á  20  por 
100,  es  decir,  á  la  mitad,  sin  hacer  perder  á  la 
leche  ninguno  de  sus  otros  principios;  la  canti- 
dad de  leclie  so  divide  en  dos  partes  ¡"uales:  la 
primera  no  sufre  ningún  tratamiento;  la  segun- 
da se  deja  en  rejioso,  y  cuando  la  crema  se  ha 
reunido  suilcientementc  eu  la  suiierlicie,  .se  la 
Icvantay  coloca  en  la  ¡uiniera.  De  lo  quo  queda 
en  la  segunda  porción,  se  coagula  la  caseína  cim 
cuajo,  se  retira  el  coágulo  y  se  traspasa  el  stu'ro 
á  la  primera  mitad.  La  mezcla  es  en  seguida  de- 
cantada en  frascos  de  capacidades  diversas,  y  es- 
terilizada des[iués  en  el  autoclave.  Tal  es  el  mé- 
todo indicado  por  M.  Winter. 

Recientemente,  jior  consejo  del  Dr.  Marfán, 
médico  de  los  hospitales,  M.  Vigier,  que  dirige 
la  fabricación  de  la  leche  /iiimanixada.  ha  aña- 
dido á  la  preparacióu  algunos  gramos  de  lactosa 
¡lor  litro  de  leche  (2  por  100).  La  leche  materni- 
zada  de  M.  Winter  no  es  perfecta,  en  el  sentido 
de  que  no  se  hace  más  que  quitarle  el  50  por  100 
de  la  caseína,  sin  elevar  su  proporción  de  mante- 
ca, que  permanece  en  cantid.aa  menor  que  en  la 
leche  de  mujer.  (Marfáu:  Ve  l'allailemeiU  arli- 
fci.-l). 

El  Dr.  Dufour,  de  Fécamp,  ha  imaginado  un 
]iroee(liiniento  análogo  al  de  M.  Winter.  Coinca 
la  leche  en  un  embudo,  provisto  en  su  pal  te  in- 
ferior de  una  llave ,  y  deja  subir  la  crema.  Cuando 
ésta  ha  ascendido,  lo  que  se  efectúa  á  las  seis 
ú  ocho  horas,  decanta  por  medio  de  la  llave  una 
parte  determinada  del  suero,  .10  por  100  apro- 
ximadamente; después  agrega  al  líquido  restante 
en  el  ajiarato  una  cantidad  de  agua  hervida  igual 
á  la  desuero  retirado;  por  fin,  añade  lactosa  (20 
por  100).  La  mezcla  así  obtenida  está  conipletn- 
mente  descaseinizada. 

f.crlie  vuilcniiznda  de  Oncrlner.  -  Este  proce- 
de del  siguiente  modo:  la  leche,  una  vez  ordeña- 
da, se  enfría,  y  se  corta  después  por  un  vol» 
nieu  igual  de  agua  hervida.  La  mezcla  es  innic- 
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diataniente  desuatada  por  medio  de  la  desnata- 
dora centrífuga  (V.  Desnatadoka  eu  este  mis- 
mo Apéndice),  como  diremos  más  adelante. 
Previamente  se  ha  hecho  el  análisis  químico.  La 
cantidad  de  manteca  es  evidentemente  el  punto 
más  importante  por  conocer.  Al  efecto,  se  sirve 
de  un  aparato  muy  sencillo  y  muy  práctico:  el 
butiiómetro  centrífugo  del  Dr.  Gerbcr,  de  Zu- 
rich.  Conocida  dicha  cantidad,  se  practica  la 
desnataciÓD,  de  modo  que  el  suero  ¡losea  toda  el 
agua  que  ha  sido  añadida  á  la  leche  pura,  más 
una  cantidad  contenida  primitivamente  eu  la 
leche;  en  esta  forma  el  liquido  que  sale  por  el 
orificio  de  evacuación  es  más  rico  en  manteca 
que  la  leche  primitiva;  deahíel  nombre  de /«rAe 
cuncenlrada  ó  leche  gorda  de  Oatrlncr,  que  algu- 
nos autores  le  han  dado. 

La  desnatadora  se  arregla  de  modo  que  la  pro- 
porción de  manteca  del  líquido  se  aproxinie,  eu 
cuanto  sea  posible,  á  la  de  la  leche  normal  de 
la  mujer.  Pero  si  con  esta  operación  se  aumenta 
la  indicada  proporción,  se  disminuye  en  una  mi- 
tad la  de  la  caseína;  pues  un  50  jior  100  de  ésta 
se  ha  mezclado  al  suero  que  la  arrastró  consigo. 
La  leche  se  encontrará,  jiues,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  constitución  química,  casi  análoga  á 
la  leche  de  mujer,  si  no  le  faltaran  algunos  gra- 
mos de  azúcar.  La  corrección  se  obtiene  adicio-. 
nándolc  de  20  á  25  gr.  de  lactosa  por  litro.  La 
leche  así  obtenida  se  decanta  en  frascos  de  capa- 
cidades diversas,  que  vnn'un  de  150  á  500  gr.,  y 
que  son  esterilizados  á  la  temperatura  de  105° 
durante  veinticinco  minutos. 

3.°  Leche,  mattrniznda  de  Baekhaw!.  —  El  pro- 
fesor Backhaus,  de  la  unií'ersidad  de  Koenigs- 
berg,  procede  de  distinta  manera.  Llega  al  tin 
perseguido,  no  por  medios  mecánicos,  sino  por 
procedimientos  químicos.  Trata  la  le  !  ' 
por  el  fermento  lab  y  la  tri]'sina;aí  . 

la  cantidad  requerida  de  lactosa  y  m '..j. 

leche,  apenas  ordeñada,  es  pasterizada.  En  cuan- 
to se  enfiía,  es  desnatada  por  la  desnatadora 
centrífuga:  el  suero,  completamente  desembara- 
zado de  los  principios  giasos  |ior  la  desnatución, 
se  coloca  en  una  caldera,  donde  se  le  calienta 
á  35°,  unido  á  una  dosis  determinada  de  fermen- 
to-lab Sufre  la  acción  del  fermento  durante  vein- 
ticinco minutos  aproximadamente.  Al  cabo  do 
este  tiempo,  una  parte  de  la  caseína,  un  50  por 
100  próxinianiente,  se  prcci]iita  cu  fonna  de  li- 
geros grumos,  y  el  resto  permanece  en  susihii- 
sión  en  el  snero,  en  forma  de  iiropcctona,  es  .le- 
cir,  de  caseína  imreialmcntc  digerida.  Des|  n.  - 

de  la  fermentación,  so  jiasa  el  sr -  -  .¡i    • 

un  tamiz  muv  fino,  que  ditiei  b- 

caseína  coagulada.  El  suero  se  d.  -i  m 

las  proporciones  deseadas.  Queda  alrededor  de 
1,50  )>or  100  de  caseína. 

Habiendo  sido  prcvianien te  desnatadaln  leche, 
se  deduce  de  la  crema  la  cantidad  de  manteca 
corres)iondiente  á  su  propoirión  en  la  hche  do 
la  mujer.  Esta  manteca,  adieinnada  con  la  can- 
tidad necesaria  de  lactosa  (20  á  25  gr.i>or  litro), 
se  mezcla  ni  suero  ])or  medio  del  aparato  cen- 
trífugo. El  líquido  así  obtenido  se  decanta  en 
frascos  graduados  que  se  tapan  por  medio  de  una 
cápsula  de  caucho,  análoga  á  la  del  ajiarato  de 
Soxhlet ;  en  seguida  se  esteriliza  en  un  autoclave 
á  la  temperatura  de  105°  durante  veinticinco 
minutos. 

Así  esterilizjida,  la  leche  mnterniznda  del  pro- 
fesor líackliaus  puede  conservarse  durante  va- 
rias semanas;  pero  se  recomienda  em|<learla  en 
un  plazo  de  veinticinco  á  treinta  y  seis  horas, 
después  de  la  fabricación, á  fin  de  evitar  la  sepa- 
ración de  la  crema. 

Trátese  del  método deCaertueródcl de  Back- 
haus, dos  condiciones  sen  iudispcnsiibles  para 
obtener  el  resultado  ajictecido. 

1."  Es  necesario  que  la  lecho  so  roatcmice 
durante  la  media  hora  que  sigile  al  ordeño. 

2."  En  cuanto  .sea  posible,  la  leche  matemi- 
zada  debe  usaree  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á  su  fabricación. 

El  profesor  Gaertner  ha  publicado  trciutn  ob- 
servaciones de  niños  criados  artílicialnicnte  coa 
la  leche  maternizada  y  observados  de  cerca  en 
el  dispensario  del  Dr.  Fr"bw>ild.  on  Viona.  Ve- 
mos allí  que  los  nin  t.ma 
de  alimentación  aui  >  de 
20,  21,  21.  26,  27,  :  ion 
observados  en  un  tii  ma- 
nas á  tres  meses.  Tab  •..wcs- 
tro  juicio,  bastante  couciuyentes  |»ara  que  i:cee- 
sitcmos  comentarlos. 
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-  Leche  tülveeizada:  Las  tentativas  para 
la  fabricación  de  la  leche  en  polvo,  esto  es,  de 
un  polvo  que  contenga  todas  las  materias  de  la 
leche,  con  eliminación  del  agua,  han  sido  nu- 
merosas; pero  hasta  ha  e  pocos  años  no  habían 
sido  resueltas.  No  basta  solo  obtener  una  suis- 
tancia  que  represente  todas  las  propiedades  de 
la  leche;  es  necesario,  además,  que  aquéllas  sean 
enteramente  solubles,  á  lin  de  que  con  la  sola 
adioióu  de  agua  se  pueda  reconstituir  en  su  pri- 
mitivo y  natural  estado.  Este  problema,  que  pa- 
recía insoluble,  queda  resuelto  con  el  método 
Just-Hatmaker,  que,  aplicado  con  éxito  comple- 
to eu  los  Estados  Unidos,  hase  ya  casi  universa- 
lizado. 

El  proeedimiento  referido  consiste  en  obtener 
con  rajiidez  suma,  casi  instantáneamente,  la  eva- 
poración del  agua  contenida  en  la  leche;  gracias 
á  la  rapidez  de  la  evaporación,  las  materias  se- 
cas, particularmente  las  albumiuoideas,  no  pier- 
den su  solubilidad,  á  pesar  de  ser  llevadas  á  una 
temperatura  muy  elevada. 

El  aparato  imaginado  por  los  Sres.  Just  y 
Hatmaker  consiste  en  un  bastidor  de  liierro  que 
sostiene  dos  cilindros  de  acero  paralelos,  y  se- 
parados uno  de  otro  por  un  espacio  de  pocos  mi- 
límetros. Los  cilindros  son  huecos  y  giran  en 
.sentido  inverso,  bajo  la  influencia  de  una  trans- 
misión convenientemente  dispue.sta.  Los  ejes  de 
los  cilindros  son  igualmente  huecos  y  se  comu- 
nican con  el  inyector  que  da  el  vapor. 

La  fuerza  motriz  la  proporciona  la  misma  má- 
quina productora  del  vapor.  Este  se  introduce 
en  los  cilindros  bajo  la  presión  de  tres  atmósfe- 
ras, que  son  las  necesarias  para  elevar  la  tempe- 
ratura á  110°.  Al  lado  opuesto,  los  cilindros  se 
comunican  con  un  tubo  por  el  que  se  evacúa  el 
agua,  que  va  condensándose  si  fuera  necesario. 
Él  movimiento  se  produce  por  una  polea  con 
tornillo  sin  fin,  que  mueve  las  ruedas  dentadas 
que  van  fijas  á  los  extremos  de  los  ejes  de  los 
cilindros.  Sobre  éstos  cae  la  leche  en  lámina  ex- 
tremadamente delgada,  del  depósito  que  la  con- 
tiene, que  se  halla  situado  en  la  parte  superior 
del  aparato,  ó  también  de  dos  tubos  paralelos 
con  agujeros  muy  pequeños,  que  se  alimentan 
de  otro  depósito  inmediato;  apenas  la  leche  cae 
sobre  la  superficie  caliente  de  los  cilindros  en 
movimiento,  el  agua  se  evapora  y  son  elimina- 
dos los  vapores  por  un  aspirador  que  está  situa- 
do encima  del  aparato. 

La  materia  seca  se  pega  á  los  cilindros,  los 
cuales,  en  su  movimiento  rotatorio,  la  llevan 
■  hasta  dar  con  una  lámina  que  la  separa  de  ellos 
y  hace  que  se  desprenda.  Esta  película,  al  dis- 
gregarse, cae  en  un  recipiente  colocado  á  la  parte 
inferior  del  aparato.  Del  recipiente  se  extrae  la 
materia  y  se  pasa  por  un  tamiz,  obteniéndose  un 
polvo  finísimo  seco,  amarillento  y  muy  ligero, 
que  es  la  leche  pulverizada. 

Una  sola  máquina  de  éstas  deseca  300  kg.  de 
leche  en  una  hora.  Con  leche  sin  desnatar  el  ren- 
dimiento es  de  12  kg.  y  medio  por  100  kg.  de 
leche,  y  se  ha  comprobado  que  por  este  proce- 
dimiento no  se  alteran  las  propiedades  sólidas 
de  la  leche. 

Basta,  en  efecto,  añadir  por  cada  doce  partes 
de  leche  en  polvo  cuatro  de  agua  caliente,  para 
reconstituir  la  leche  en  su  primitivo  estado,  sin 
que  difiera  de  la  leche  fresca  más  que  en  el  gusto 
á  cocida,  que  es  inevitable.  De  ella  jmede  sepa- 
rarse la  manteca,  pero  no  fabricarse  quesos. pues 
los  grumos  de  caseína  no  se  adliieren  unos  á 
otros.  Tanto  la  leche  desnatada  como  la  sin  des- 
natar pueden  reducirse  á  polvo. 

-Pasterización  t  desminerai.ización  be 
LA  LECHE:  El  Dr.  Barille,  farmacéutico  jefe  del 
ejército  francés,  presentó  hace  jioco  una  memo- 
ria á  la  Academia  de  Ciencias  eu  la  que  exponía 
su  teoría  sobre  los  carbonofosfatos  de  la  leche 
y  su  precipitación  por  la  pasterización.  Dicha 
memoria  está  dividida  en  dos  partes;  en  la  pri- 
mera se  prueba  la  existencia  del  carbonofosfa- 
to  de  cal  en  la  leche,  por  la  disociación  y  la 
precipitación  de  sus  constituyentes  insolubles, 
y  esto  sometiendo  á  la  estufa,  durante  veinticua- 
tro horas,  la  leche  anua  temperatura  de  50*.  En 
la  segunda  parte,  el  Dr.  Barille  dice  que  prac- 
ticó las  investig-iciones  de  laboratorio  operando 
con  leches  crudas  y  con  leches  pasterizadas  del 
comercio  ó  pasterizadas  por  él  mismo,  ó  sea  calen- 
tándolas á  70°  durante  cuarenta  nnnutos,  y  lue- 
go en  friándolas  bruscamente.  El  análisis  químico 
ha  probado  irrebatiblemente  que  los  carbono- 
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fosfatos  descubiertos  y  dosificados  en  la  leche 
cruda  se  hallaban  precipitados  eu  la  leclie  paste- 
rizada; por  tanto,  la  leche  «se  desmiuerali/a  par- 
cialmente por  la  pasterización,»  comprobación 
del  dominio  exclusivo  de  la  Química  que  sólo 
puede  ser  refutada  por  el  método  experimental. 
Las  sociedades  científicas  han  acogido  lavora- 
blemente  esta  nueva  teoría  del  Dr.  llarille. 

LECKEGUANA;  f.  Zool.  Especie  de  insectos 
liimcuóptcros,  incluidos  en  el  género  nectarina. 
Es  una  avispa  del  Brasil,  cuya  miel  parece  que  es 
venenosa.  Augusto  de  Saint-IIilaire  refiere  que 
habiendo  hallado  en  un  avispero  de  lecheguana 
gran  cantidad  de  miel  y  no  habiendo  podido  re- 
sistir la  tentación  de  probarla,  la  halló  muy 
agradable;  pero  al  poco  tiempo  se  puso  malo  has- 
ta el  punto  de  creer  "que  se  había  envenenado. 

*  LECHERA:  Bot.  Lechera  amaega:  Políga- 
la (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

-Hacer  las  cuentas  de  la  lechera:  fr. 
Prometerse  felices  resultados  en  alguna  eniiire- 
sa,  sin  contar  con  las  contingencias  que  jiueden 
arruinarla  y  que  caben  á  todas  las  cosas  de  este 
mundo. 

*  LECHERO,  RA:  adj.  Que  se  destina  á  la  pro- 
ducción de  la  leche.  Vaca  lechera. 

-Lechero,  ka:  Que  da  leche  en  abundancia. 

Y  le  mete  á  la  niña  en  la  boca 

la  tetaza  hencliitia 

que  derrama  en  ella 

dulce  leche  tibia... 
¡Qué  LECHERA  y  qué  nmante  la  cabral 
¡Qué  robusta  y  qué  santa  la  niña! 

Gabriel  y  Cílán. 

-Lechero,  ea:  adj.  fig.  Blando,  suave,  de- 
licado. 

No  tuvo  bisar  en  Cristo  lo  del  lenguaje  le- 
chero y  melero. 

P.  Fb.  .Juan  de  Pineda. 

LECHIeS:  Mit.  Entre  los  antiguos  pueblos  es- 
lavos, divinidades  de  los  bosques  que  correspon- 
dían á  los  sátiros  de  la  mitología  griega. 

*  LECHIGADA:  f.  Mezcla  de  leche  agria,  pan 
y  grasa,  que  se  da  á  los  perros  de  caza. 

LECHIGUANA:  f.  Ainer.  LecheguanA  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

C.Tcla  vez  que  salía  al  campo,  volvía  con  miel 
de  LECHIGUANi... 

F.  Medina. 

*  LECHOSO,  SA:  adj.  Relativo  á  la  leche  ó 
que  tiene  su  aspecto. 

-Costi;a  LECHOSA:  Costra  láctea  (V.  Im- 
PÍTIGO  y  Usagre  en  los  tomos  correspondientes 
del  Diccionario). 

-  Orina  lecho.5A:  V.  Qüiluria  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

-Planta  lechosa:  V.  Lactífera  en  este 
mismo  Apéndice. 

-Sangre  lechosa:  V.  Piarremia  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario. 

-  Lechosa:  f.  Bot.  Papaya,  fruto  del  pajia- 
yero. 

-  Lechoso:  m.  Bot.  Papayero  ó  carica  papa- 
ya (V.  Carica  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

»  lechuga;  más  fresco  que  una  lechuga: 
fr.  fig.  y  fam.  Sumamente  fresco. 

LECHUGUINO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  lechuga. 

Cnaudo  el  cesto  LECHUGUINO 
previeuen  las  verduleras. 

Lope  de  Vega. 

*  LEDA:  f.  Danza  lasciva  de  los  antiguos,  de 
la  cual  habla  .Tuvenal  en  su  sexta  Sátira.  Era, 
según  parece,  una  pantomima  algo  animada  de 
la  aventura  de  Leda. 

-  Leda;  i[it.  Dios  de  la  guerra,  entre  los  an- 
tiguos eslavos. 

LE  DANTEC  (FÉLIX  Ale.tandro);  Biog.  Fisió- 
logo francés  contemporáneo,  n.  en  Plougastel- 
Daoulas  en  1869.  Estudió  en  la  Escuela  normal 
sujierior,  y  al  terminar,  entró  á  prestar  sus  ser- 
vicios en  el  Instituto  Pastear  hasta  1892,  dcs- 
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pues  de  haber  residido  en  Laos,  durante  un  año, 
como  individuo  de  la  misión  Pavía.  Pasteur  le 
envió  á  San  Pablo  (Brasil)  con  objeto  de  que 
fundase  allí  un  laboratorio  para  el  estudio  de  la 
fiebre  amarilla  de  Santos.  Al  regreso  de  esta  ex- 
pedición, le  nombraron  director  de  conferencias 
en  la  facultad  de  Lyón,  y,  por  último,  profesor 
de  Embriología  en  la  Sorbona.  Sus  obras  más 
notables  son:  La  matitrc  virante;  Thiorie  nou- 
xeiie  de  la  vic;  Le  dtterinini!<i}ie  bioloijique;  Evo- 
lution  individueUc  ct  hértditt;  L'iitdtviduaitté; 
La  sexicalité:  Lamarkicnsetdarwinicns-.L'unití 
dans  l'étre  vivant;  Le  cottfiit;  Los  limites  del  co- 
nocimiento; Tratado  de  Bioloijia  (1903);  La  in- 
fluencia de  los  antepasados;  Las  leyes  naturales 
(líí04);  La  lucha  universal  (1906). 

LEDAÑÉS,  ÑESA:  adj.  Natural  de  Ledaíla 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LEDEBUR  (Leopoldo  Carlos,  barón  de): 
Biog.  Historiador  y  arqueólogo  alemán,  u.  en 
Berlín  en  1799;  m.  en  Potsdam  en  1S77.  Sirvió 
algún  tiempo  en  el  ejército,  pero  más  inclinado 
á  la  ciencia  que  á  las  armas,  hubo  de  abandonar 
éstas  para  consagiaise  á  aquélla  por  entero;  al 
efecto,  solicitó  y  obtuvo  la  plaza  de  director  de 
varias  secciones  en  el  Museo  de  Berlín.  Sus  obras 
más  importantes  son:  Diccionario  de  la  nobleza 
de  la  monarquía  prusiana;  El  país  y  el  pueblo  de 
Brucleres,  y  Archivos  universales  para  el  conoci- 
miento de  la  historia  de  la  monarquía  ¡irusiana. 

LE  DENTU  (Juan  Francisco):  Biog.  Médico 
francés  contemporáneo,  n.  en  La  Basse-Terre  en 
1841.  Fué  cirujano  de  los  hospitales  en  1872; 
profesor  suplente  en  la  cátedra  de  clínica  qui- 
rúrgica en  el  Hotel-Dieu;  profesor  en  propiedad 
de  la  misma  asignatura  en  el  hospital  Necker  y 
miembro  de  la  Academia  de  Mediciua.  Entre  sus 
muchas  y  notables  obras  merecen  ser  citadas: 
Des  anomalies  du  testicule;  el  segundo  tomo  del 
Traite  des  malaclies  des  roies  urinaires,  en  co- 
laboración con  Woillmicr,  y  un  Traite  de  clii- 
rurqie  cliniqne  et  opératoire,  en  diez  volúmenes, 
escrita  en  colaboración  con  P.  Delbet. 

*  LEDESMA:  Geog.  El  part.  jud.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Salamanca,  tiene  1 827  kms.^ 
y  30049  habits.  Sus  52  ayunt.  contienen  13  v., 
72  lugares,  21  caseríos  y  565  edii'.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  tiene  3399  habits.,  de  los 
que  3217  corresponden  á  la  villa  de  Ledesma,  y 
el  resto  á  la  alquería  de  Muchachos  y  los  edif. 
diseminados. 

-Ledesma  (Manuel):  Biog.  Doctor  en  Me- 
dicina, natural  de  la  ciudad  de  Valencia  é  hijo, 
al  parecer,  de  Miguel  Jerónimo,  estudió  en  la 
universidad  de  su  patria  y  en  la  Academia  de 
los  Nocturnos:  adoptó  el  nombre  de  Recogimien- 
to. Escribió:  Apología  en  defensa  de  la  Astrolo- 
gía,  contra  algunos  médicos  que  dicen  mal  de- 
ila,  etc.  (Valencia,  Pedro  Patricio,  1599,  4.°); 
Discurso  en  alabanza  de  la  Música  ;Discurso  sobre 
la  excelencia  de  las  Matemáticas;  Discurso  en  ala- 
banza de  las  cosas  pequeñas; Discurso  en.  alaban- 
za de  la  injusticia;  Discurso  contra  eljucgo;Dis- 
curso  sobre  la  excelencia  de  los  cuatro  elementos. 

LEDESM1NO.  NA;  adj.  Natural  de  Ledesma 
(Salamanca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española.  ||  Bletinense. 

LEDINOS;  m.  pl.  .^00?.  Tribu  de  moluscos  la- 
melibranquios nucúlidos,  cuyo  tipo  es  el  género 
leda. 

LEDOCArpeo,  PEA;  adj.  Bot.  Relativo  ó  se- 
mejante al  ledocarpo. 

-LedocArpeas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plan- 
tas dicotiledóneas  cuyo  tipo  es  el  género  ledo- 
carpo. 

LEDOCARPO:  m.  Bot.  Género  tipo  de  la  fami- 
lia de  las  ledocárpeas.  Comprende  algunas  espe- 
cies de  arbustos  sudamericanos  que  se  distin- 
guen por  sus  hojas  pequeñas  y  sus  flores  pedun- 
culadas. 

*  LEDOCHOWSKI  (Miecislao):  Biog.  M.  el 
22  de  julio  de  1902  en  Roma.  Desempefiaba  el 
cargo  de  prefecto  de  la  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide. 

LEDUC  (Alfonso):  Biog.  Pianista,  composi- 
tor y  profesor  francés,  n.  en  Nantes  en  1804 ;m. 
en  París  eu  1868.  Escribió  más  de  mil  trescien- 
tas obras  de  todos  géneros,  entre  ellas  el  Método 
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depinnii  páralos  pensionistas,  que  alcanzó  trein- 
ta ediciones;  un  ciclo  de  Ealudws;  la  Biblioteca 
de  los  pianistas  principiantes; /"j'cZiífííos,  Fanta- 
sías, etc.  En  1841  fundó  la  casa  editorial  de  su 
nombre,  en  cuya  dirección  le  sucedió  su  hijo, 
Alfonso,  muerto  en  1892. 

-  Leduc  (Esteran):  Biog.  Físico  francés  con- 
temporáneo, profesor  de  la  universidad  de  Nan- 
tes  e  inventor  del  suefio  eléctrico  como  anestési- 
co. Este  sueilo,  que  no  ocasiona  el  dolor,  las 
náuseas  ni  los  trastornos  que  el  cloroformo,  pro- 
duce, además,  la  impresión  del  desiiertar  tran- 
quilo y  Ijcnélico  de  un  sueño  rejiarador.  Sin  i)e- 
ligro  alguno  el  doctor  Leduc  ha  tenido  aneste- 
siado á  un  individuo  por  espacio  de  ocho  horas, 
y  projione  el  sueño  eléctrico  para  los  condenados 
á  la  última  pena,  aumentando  poco  á  poco  la 
intensidad  do  la  corriente  hasta  producir  la 
muerte. 

LEE  (Ana):  Bioff.  Fundadora  de  la  secta  ¡>ro- 
testante  de  los  cuáqueros  (temblones),  n.  en  Ir- 
landa en  1736;  m.  en  Watervliet  en  1784.  Ca- 
sada con  un  herrero  establecido  en  Manchester, 
donde  tandiién  ella  residía,  comenzó  á  dogmati- 
zar, a])ropiándose  el  título  de  esposa  del  cordero 
y  prediciendo  que  ella  sería  la  madre  del  nuevo 
Mesías.  Sus  extravagantes  ideas  y  predicaciones 
acallaron  por  lijar  la  atención  del  gobierno,  y  ex- 
pulsada al  fin  lie  Inglaterra,  ]iasó  á  establecerse 
en  Nueva  York,  donde  reunió  un  núnicro  de 
adejitos  bastante  crecido,  que  tomaron  el  nom- 
bre de  cui'iqucros  y  se  establecieron,  delinitiva- 
mente,  en  los  listados  del  Ohio  y  del  Kentucky. 
Ana  taniliién  había  profetizado  que  no  morilla 
y  solamente  su  cuerpo  había  de  ser  secuestrado, 
por  una  especie  de  acción  sobrenatural,  á  los 
ojos  del  mundo. 

-Lee  (Benjamín):  Biog.  Médico  norteame- 
ricano cuntemporánco,  n.  en  Norwick  (Connec- 
ticut)  el  2G  de  sciitiembre  de  1833.  Se  graduó  en 
la  universidad  de  l'cnsilvania,  y  se  trasladó  en 
seguida  á  Enropa  para  ¡lerfeccionar  sus  estudios. 
De  regreso  en  los  Estados  Unidos,  se  estableció 
en  Nueva  York ;  al  estallar  la  guerra  de  secesión, 
ingresó  como  médico  en  el  ejército  de  volunta- 
rios, y  al  terminar  la  campaña  se  estableció  en 
Filadellia,  en  cuya  ])oIiclínica  fué  profesor  de 
Cirugía  y  Ortopedia.  lia  sido  también  presiden- 
te do  la  conferencia  del  Estado  y  de  los  tribunales 
provinciales  de  sanidad  de  Norteamérica.  Tiene 
escrita  una  obra  titulada:  Tratamiento  de  las 
deformaciones  de  la  espina  dorsal,  y  una  tradue- 
2ión  del  alemán  con  el  título  de  Tratado  sobre  el 
masaje, 

-  Lee  (Federico  Ricardo):  Biog.  Pintor  in- 
glés, n.  en  Barnsta|ile  en  1799;  m.  en  el  Cabo 
en  1879.  Como  tantos  otros  artistas  y  hombres 
de  ciencia,  empezó  errando  la  vocación  é  ingresó 
en  el  ejército  como  oficial ;  después  comprendió 
que  sus  aficiones  le  llamaban  por  otro  camino,  y 
trocando  la  esjiada  por  la  paleta,  dedicóse  á  la 
pintura,  (blndoso  á  conocer  como  notable  paisa- 
jista. Fué  elegido  miembro  de  la  Real  Academia 
de  Londres.  Sus  cuadros  más  importantes,  ex- 
puestos en  diferentes  museos,  son:  Elmolino;  La 
recolección;  La  brisa  de  mar;  Vistas  de  Windsor; 
Alrededores  de  Kedleaf;  El  paseo  del  parque  de 
Serbrooke;  Tempestad  en  un  lago;  Las  aguas  pla- 
teadas; La  cabana  del  pescador  ;y  El  cazador  fur- 
tivo. 

-  Lee  (Ouy  Carleton):  Biog.  Ilistoriador  y 
escritor  inilítico  norteamericano  contemporáneo. 
Estudió  Leyes  y  Filosofía  en  la  universidad  de 
Baltimore,  y  entró  en  el  colegio  de  abogados  do 
la  Carolina  septentrional,  el  mismo  año  en  que 
terminó  laeariera  (1897).  En  1900obtuvo  la  cá- 
tedra de  Historia  y  Leyes  en  el  colegio  de  Dic- 
kinson;  y  más  tarde  la  de  neiccho  |ioIítico com- 
parado en  la  universidad  do  Colombia.  Entro 
sus  obras  merecen  recuerdo  especial  las  siguien- 
tes: Introducción  al  estudio  de  la  historia  de  la 
Iglesia  en  el  siglo  IX;  Jurisprudencia  hislúrica; 
Ilistoria  de  Inglaterra;  Historia  de  la  guerra 
entre  los  Estados  Unidos.  También  merecen  ci- 
tarse las  siguientes,  cuya  dirección  le  ha  sido 
eneonicndada:  Mundo  de  lus  oradores,  en  diez 
tomos;  /lisloria  de  mujeres,  en  diez  tomos,  é  His- 
toria de  Xorlo  América,  en  veinte  volúmenes. 

-  Lee  (Mar(íarita):  .Bi'oy.  Novelista  norte-  , 
americana  contemporánea,  n.  en  Nueva  York  el 
27  de  noviembre  de  ISI.'Í.  Dedicada  desde  suju-  I 
vcntud  á  la  literatura,  ha  producido  una  colee- 
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ción  de  notaWes  novelas, algunas  de  ellas,  como 
El  ilirorcio,  de  grandísimo  éxito  en  América  y 
Europa.  Entre  las  restantes  son  dignas  de  men- 
ción preferente:  El  amor  del  iJr.  ñ'ilmer,  que 
obtuvo  el  premio  de  1  000  dólares  ofrecido  por 
Beunett,  del  «New  York  Herald;»  Lormicrand 
wife;  Casamiento;  Liszic;  Divorcio;  Adriana; 
Certificado  de  casamiento;  Una  noche  en  Briíjh- 
t'in ;  El  soltero  de  Brooklijn  ¡  Historia  de  una  h  is- 
toria;  Separación;  Compromiso  roto,  y  Los  d'Es- 
timanvilles.  En  1899  presentó  Margarita  al  Se- 
nado una  petición,  suscrita  por  un  gran  número 
de  las  mejores  lirmas  norteamericanas,  para  cl 
logro  de  la  perpetuidad  de  los  derechos  de  pro- 
piedad literaria  en  los  Estados  Unidos. 

-Lee  (Samuel):  Biog.  Orientalista  inglés, 
n.  en  Longnor  en  1783;  ni.  en  1852.  De  familia 
humilde,  dedicóse  á  varios  oficios  manuales,  y 
mientras  aprendía  la  carpintería,  estudiaba  cl 
griego,  el  árabe  y  otras  lenguas.  Por  (in  logró 
visitar  la  universidad  de  Cambridge,  donde,  an- 
dando el  tiemiio,  lué  catedrático  de  árabe  y  de 
hebreo.  Publicó  una  (Jramálica  hchreay  muchos 
trabajos  sobre  obras  orientales,  además  de  varias 
ediciones  déla  Biblia  en  diferentes  lenguas  para 
la  Sociedad  bíblica. 

-  Lee  (Sofía):  Biog.  Escritora  inglesa,  n.  en 
Londres  en  1750;  m.  en  Olifton  en  1824.  Alcan- 
zó su  primer  éxito  con  una  comedia  titulada:  El 
capitulo  de  los  accidentes.  Después  escribió  mu- 
chas novelas  y  cuentos,  entre  los  cuales  merecen 
ser  citadas:  La  vida  de  un  enamorado ;  Cuento  de 
una  muchacha;  y  Cuento  de  un  eclesiástico. 

-  Lee  (  Vernon)-  Biog.  Seudónimo  de  la  es- 
critora inglesa  Violeta  Paget  (V.  PAOEr  en  este 
misino  Apiíndice). 

LEECH  (,IuAN):  Biog,  Famoso  artista  y  carica- 
turista inglés,  n.  en  Londres  en  1817;  m.  en 
1864.  Estudió  ]irimeranu'nte  Medicina,  pero 
abandonó  la  carrera  para  dedicarse  al  dibujo,  y 
muy  pronto  llamó  poderosamente  la  atención 
con  sus  Etcliimia  and  Sketeki ngs.  Colaboró  en  las 
]u'inieras revistase  ilustraciones  inglesas,  hacien- 
do lamosos  sus  dibujos  y  caricaturas  el  celebé- 
rrimo Punch,  los  Pílales  fueron  reproducidos  en 
otras  obras  importantes." Ilustró  La  historia  có- 
mica de  Inglaterra  y  la  Historia  cómica  de  Bo- 
ma, y  es  particularmente  notable  la  reprodnc 
ción  caricaturesca  de  los  políticos  y  jiersonajcs 
de  su  época,  á  los  cuales  pasó  revista  en  sus  Bos- 
quejos del  interior. 

LEECHES:  m.  Vetcr.  Con  este  nombre,  que  aún 
no  ha  recibido  traducción  en  castellano,  se  de- 
signa en  Veterinaria  una  enfermedad  de  la  )iicl 
y  del  tejido  conjuntivo  subcutáneo  del  caballo, 
que  los  indios  norteamericanos  llaman  Bursailee 
y  <|ue  ha  sido  ]ierfeclamente estudiada  por  Haan 
y  Iloogkanicr  en  líiQl  La  afciiión  es  debida  á 
un  hongo  y  se  manifiesta  )ior  la  aparición  de  tu- 
mores jiequcñosv  duros  en  los  labios,  en  los  pár- 
pados, en  el  cuello,  en  la  cruz,  en  la  cs|ialna  y 
en  las  partes  genitales.  Estos  botones,  que  al 
principio  ocasiíuian  un  prurito  intensísimo,  su- 
puran más  tarde,  dando  origen  á  heridas  de  ca- 
rácter ulceroso  que  se  curan  muy  difícilmente. 
El  apetito  disminuye,  el  cnlbiquecimiento  es  rá- 
pido y  suele  haber  alnindante  diarrea.  El  trata- 
miento consisto  en  la  destrucción  completa  de 
los  focos  ulcerosos,  lo  más  pronto  que  sea  posi- 
ble, por  medio  de  la  escisión  y  do  la  cauteriza- 
ción profunda.  De  no  hacerlo  así,  las  heridas  du- 
ran mucho  y  no  pueden  evitarse  las  recidivas. 

LEEDS  (ToM.is  O.snORNE,  DlTQl'E  PE):  Biog. 
Político  inglés,  n.  en  1631 ;  m.  en  1 712.  Fué  hijo 
de  sir  E.  Osliorne,  conocido  realista.  Desempeñó 
el  cargo  do  tesorero  de  Inglaterra  en  1673,  y  le 
nombioron  conde  de  Danby  en  1674.  Descubrió 
la  conspiración  de  Cates,  ante  la  Cámara  de  los 
lores.  Celoso  protestante,  en  su  villa  |iolítiea  tiene 
fama  de  haber  sido  ávido  de  riquezas  y  honores. 
Carlos  lile  tuvo  en  gran  estima,  iior  lo  queLeods 
adquirió  mucha  inllueneia  en  la  corte.  Acusado 
del  delito  de  cohecho,  fué  encerrado  en  la  torre 
de  Londres,  donde  pernianeoió  cinco  anos.  Con 
la  revolución,  se  declaró  partidario  do  (Guiller- 
mo de  Orauge  y  llegó  :i  ser  )iresideiile  del  con- 
sejo. En  1694  fué  agraciado  con  el  título  de  du- 
que: pero  al  año  sigvtiente  se  halló  complicado 
en  un  proceso  por  soborno.  Se  retiró  á  la  vida 
privada  .n  1699. 

LEEIMPOELS  (.lo.sÉ):  Biog.  Pintor  belga  con- 
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temporáneo,  n.  en  Bruselas  en  1Í67.  Su  especia- 
lidad es  el  retrato;  pero  cultiva,  también  con 
éxito,  ios  demás  géneros  de  pintura.  Procuró 
asimilarse  el  estilo  de  los  antiguos  maestros  fla- 
mencos, llegando,  en  ocasiones,  á  confundirse 
con  ellos  y  sorprendiendo,  algunas  veces,  por 
su  valentía  en  el  manejo  del  color.  Sus  retratos, 
por  ese  motivo,  adolecían  de  cierto  si 6or  arcaico 
y  de  una  meticulosidad  tan  exageiada,  que  te- 
nía mucho  de  lamido  y  resobado;  pero  la  seme- 
janza en  los  rostros  era  de  una  exactitud  irre]iro- 
chablc.  Entre  sus  cuadros  más  conocidos  é  im- 
portantes, debemos  citar  en  ])rinier  término:  A 
nuestros  qtterídos  padres:  Bodas  de  plata  (tríp- 
tico); El  Deslino  y  la  Humanidad;  Amistad,  re- 
putado como  una  de  sus  mejores  obras;  La  ini- 
ciación en  el  ideal  d«  la  sabiduría;  La  primave- 
ra; Ubreras  volviendo  del  trabajo:  Ilftralo  de  mi 
padre;  Betrato  de  mi  madre;  Sueño;  Los  descon- 
solados; y  Un  ergotista. 

LEEUW  (Guillermo  Van  ber):  Biog.  Graba- 
dor llamenco,  u.  en  Amberes  en  ICIO;  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1665.  Tuvo  ]ior  maestro  á  Sout- 
man  y  reprodujo  al  grabado  la  mayoría  de  las 
obras  do  Rubens  Ralael  y  otros  grandes  pinto- 
rea.  Sus  estauíjias  más  notables  fueron:  El  mar- 
tirio de  Sania  Catalina;  Daniel;  La  Virgen  y  La 
caza  del  león,  de  Ruliens;  El  ricjo  Tobíasy  Darid 
tocando  el  arpa,  de  Rcmbrandt,  y  otras  muchas 
cuya  enumeración  resultaría  interminable.  Los 
grabados  de  Leeuw  se  distinguen  por  «n  preci- 
sión, su  vigor  y  su  valentía. 

LEEUWENHOECK  (A^TO^•IO):  Biog.  SabioDa- 
turulista  holandés  del  siglo  xvill  (V.  I.eiwen- 
iKíEOK  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

KARIO). 

LEFEBURE  (Al.BERTO  LeÓN):  Biog.  N.  en 
Vinizenheim  (Alto  Rbin)  el  31  de  marzo  de  1 838. 
Pertenece  á  la  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  y  es  administrador  de  la  Cnmpafiía  de 
caminos  de  hierro  del  Este.  Ha  sido  distinguido, 
en  1890,  con  el  premio  Montyon  (Academia  Iran- 
cesa):en  1S93  y  1S97,  con  el  premio  Audéoud 
(Academia  de  Ciencias  morales)'  políticas),  ven 
1900,  pon  cl  ]iremioCarlier  (de  la  misma  Acade- 
mia). En  1877  fundó,  en  unión  con  MM.  Bércn- 
ger,  Dufaure  y  Lucas,  la  Sociedad  general  de 
cárceles,  y  en  1890.  la  Oficina  central  de  oblas 
de  beneficencia.  Además  de  su  lueeiosa  colabo- 
ración al  Eeonomiste  fran<;ais,  desde  1S63;  á  la 
Bciiie  con  te  m;  ora  i  ne,  desde  1862;  á  la  Bcvue  ge- 
nérale de  BniMllcs,  desde  1879;  ú  la  Utformr  >o- 
ciale,  desde  1889:  al  Currcspondaut,  desde  ISSO; 
á  la  Bcvue  de  Paris,  desde  1895,  y  á  la  JUrue 
des  Deux-.Vondes,  desde  1901,  ha  e«cr¡to  varias 
importantes  obras,  de  las  que  merecen  mencio- 
narse especialmente:  Le  premier  sUcle  chrílien 
dans  les  ¿crits  des  pires  aposlolinves;  L' A j'ryf'^é- 
tiqucehTíticnneou  Il'siicle:  ■'^  '■"; 

De  guclqucs  caracteres  de  la  ¡  i- 

poraine  (1863);  X)f  ¡a  consliíiKuai  ■  V 

indigéne  en  Algiric  (1863);  La  Bu. 
gicuse  en  France  (1.SS61;  Portrail    ,  Is 

au  XIX"  aihle  {190fi^;  Le  díame  de  l'úme  nl-a- 
eienne  au  XVII" suele;  De  l'autonomieá  l'union, 
1635-lCSl  (1908). 

-LEFEnuRE-WELY  (Lri.s  .Iaime  Alfredo): 
Biog.  Pianista,  organista  y  compositor  francés, 
D.  en  París  en  1S17;  ni.  en  1870.  Discípulo  do 
su  padre,  orgonista  de  San  Roque  de  París,  es- 
tudió, después,  en  el  Conseivatorio.  ron  Zim- 
merinann.  Benoist,  Berton  y  I'  '  -  '  'i" 
fué  nombrado  organista  de  ',  u 

1863deSan  Snlpicio,  cargoqr,  ,  la 

su  muerte  Compositor  de  vena  lacil  y  elegante, 
los  editores  le  asediaban,  si  bien  los  artistas  rí- 
gidos le  echaban  en  cora  que  noeleva-scalgomás 
su  inspiración.  Produjo,  especialmente  con  sus 
composiciones  paro  piano  (recuérdese  Los  cnin- 
¡nnns  del  mounsleriojy  |iara  armonio,  un  vinia- 
dero  delirio  en  el  público.  Murió  prematuramen- 
te, de  fatiga  y  de  excesos  de  tral^ojo.  Fué  lastima 
que  ariastiodo  por  el  éxito  y  la  moda  no  dejase 
obras  de  más  alto  vuelo,  pues  tenía,  realmente, 
genio. 

LEFEBVRE  (EvGEXlo^:  510(7.  Aviador  francés. 
n.enCorbin  en  1881  ;m.en.Tuvisy  el  7  de  septiem- 
bre de  1909.  Hizo  sus  estudio.^en  el  Instituto  me- 
cánico de  Lila  y  en  la  Escuela  Politécnica,  y  fné 
de  los  que  con  mayor  entusiasmo  se  dedicaron  al 
moderno  deporte  de  la  aviación,  que  le  costó  la 
vida,  pues  se  fracturó  el  cráneo  á  consecnencia 
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de  lina  caída  del  aeiojilano  en  que  hacia  su  as- 
ceusii'in  en  el  día  antes  citado. 

LEFÉVRE  (Pedro):  Biog.  Uuode  los  primeros 
conijiañeros  de  San  Ignacio  de  Leyóla,  á  quien 
secundó  en  la  fundación  de  la  Coni¡iariía  de  Je- 
sús (V.  Faeeu  (Peduo)  eu  este  misino  ÁrÉN- 

BICE). 

LEFFMAN  (Enriíjue):  Biog.  Químico  norte- 
aiueiicano  coiiti-ni|ioiáneo,  n.  en  Filadellia  el  9 
de  seijtieinbre  de  1847.  Ha  sido  prnlesor  de  Qui- 
niica  en  el  colegio  médico  de  l'ensilvania,  y  nuls 
tarde  en  el  instituto  libre  de  Wágner.  Entre  las 
varias  obras  que  ha  escrito,  merecen  citarse: 
Aniilisis  del  ai/ua;  Análisis  de  la  leche  y  de  sus 
pro.lucius;  liulacioncs  scmitarias  del  alquitrán; 
Mélodoa  varios  para  el  oiiúlisis  de  los  alimentos ; 
y  Tratado  de  Química  inorgánica. 

LE  FORT  (Enukíije):  Biog.  Gral),ador  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1S52,  Discípulo 
de  L.  Flameng  y  de  Courtry,  expuso  sus  prime- 
ras obras  en  el  Salón  el  año  1875,  y  en  1895  al- 
canzó la  medalla  de  lionor.  Sus  trabajos  fueron 
muchos  y  muy  notables  eu  general,  sobresalien- 
do: Le  premier  chagrín,  reproducción  de  un  cua- 
dro de  Totano;  Le  Prinlcmps  y  L'Antomne,  de 
Stevens ;  La  sicste,  de  Courbet;  Béléne  Foiirmcnl, 
de  Rubens;  Le  miracle  desaint  Marc,  de  Tiuto- 
retto;  y  las  aguas  fuertes  originales:  Oamletta; 
Ctiristophe  Colomb;  ICdgurd  l'oe  y  Emite  Loubct. 
También  compuso  una  hermosa  litografía  de 
Tolstoy.  Antiguo  ¡iresidente  de  la  Sociedad  de 
aguafortistas,  obtuvo  el  nombramiento  de  ins- 
pector de  la  enseñanza  del  dibujo  y  de  los  museos. 

-Le  Fout  (León  Clemente):  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  Lille  en  1829;  ra.  en  Menestreau- 
la-Villette  en  1893.  Desempeñó  los  cargos  de 
cirujano  en  los  hospitales ;  au.xiliar  en  la  facultad 
de  Medicina;  profesor  de  medicina  operatoria;  ca- 
tedrático de  clínica  quirúrgica  y  miembro  de  la 
Academia  de  Medicina.  Escribió  muchas  obras 
cientílicas,  mereciendo  especial  referencia  las  ti- 
tuladas: De  la  réseclion  du  gcnou;  Memoire  sur 
Vhygiénehospitaliire  en  France  el  en  Anglclerrc; 
Des  maternités;  La  chirurgie  militaire  el  les  socié- 
tés  (le  secours  en  France  ct  á  l'étranger,  y  además 
publicó  varias  ediciones  del  Manual  de  medici- 
ne opératoire,  de  Malgaigne. 

LEFRANC  (Abel  Julio):  Biog.  Historiador  y 
erudito  francés,  n.  en  Elincourt-Sainte-Margue- 
rite  en  18<!3.  Alumno  de  las  escuelas  de  archi- 
veros y  paleógrafos  y  de  estudios  superiores, 
obtuvo  la  plaza  de  auxiliar  en  la  biblioteca  Maz- 
zarino,  y  después  de  haber  desempeñado  el  cargo 
de  conservador  en  los  archivos  nacionales,  ocn¡ió 
el  puesto  de  secretario  en  el  Colegio  de  Francia 
y  director  de  conferencias  de  la  Escuela  de  estu- 
dios superiores.  Entre  otros  libros,  muy  dignos 
de  elogio,  escribió  los  que,  como  más  notables, 
citamos  á  continuación:  Histoire  de  la  ville  de 
Noyon  el  de  ses  institutioiisjusqu'á  la  fin  du  XIIl" 
siécle ;  La  jeunesse  de  Calvin ;  Lecons  d' histoire  de 
Franco  de  1328  d  nosjours,  en  colaboración  con 
Pointeau;  Histoire  du  C'olUgc  de  France  dcpnis 
ses  origines  jusqu'á  la  fin  du  premier  Empire ;  Les 
deniiircs  poésies  de  Margueritle  de  Navarra,  pu- 
hlicadas  con  notas;  Olivierde  Clisson,  connélahle 
de  France,  y  Margarita  de  Navarra  y  el  plato- 
nismo del  Jienacimicnto.  Además  dio  á  conocer 
una  porción  considerable  de  obras  inéditas  de 
Andrés  Chénier. 

LEG. :  Mus.  Abreviatura  de  la  voz  italiana  le- 
gato (ligado),  usada  en  la  técnica  de  la  música 
para  los  efectos  de  la  ejecución  matizada  y  ex- 
presiva. 

*  LEGACIÓN:  f.  Casa  ú  oficina  del  legado. 

*  LEGADO:  Dro.  can.  Leoadopío:  El  derecho 
canónico  permite  adquirir  bienes  á  las  iglesias, 
y  de  aquí  que  éstas  puedan  ser  instituidas  here- 
deras ó  legatarias,  as!  como  recibir  donaciones. 
Sobre  este  punto,  existen  algunas  leyes  anti- 
guas, dictadas  por  los  príncipes,  contrarias  en 
absoluto  á  dicha  regla;  pero  la  Iglesia  no  ha  he- 
cho ningún  canon  que  prohiba  á  los  templos 
admitir  herencias  ó  donaciones.  El  legado  ríni- 
camcnte  es  piadoso  cuando  se  hace  con  este  fin 
y  en  favor  de  personas  dignas  de  excitar  la  pie- 
dad. No  es  legado  pío  el  que  se  hace  á  un  rico 
con  un  espíritu  de  piedad:  ni  tampoco  el  que  se 
hace  á  un  ¡lobresin  intención  caritativa.  En  caso 
de  duda,  se  presume  piadoso  cuando  se  ha  he- 
cho en  favor  de  un  pariente  pobre. 
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*  LEGAL:  Medicina  legal:  Fon  Las  ciencias 

médicas  en  su  aplicación  á  ilustrará  los  tribuna- 
les y  á  preparar  sus  fallos. 

-  Legal  (PlEacciün  de):  Med.  Procedimiento 
químico  jiara  determinar  con  seguridad  el  diag- 
nóstico de  la  acetonuria.  Consiste  en  tomar  una 
cierta  cantidad  de  orina  del  enfermo,  y  añadirá 
ella  algunas  gotas  de  una  solución  de  nitropru- 
siato  de  sosa,  y  luego  un  jioco  de  lejía  de  sosa, 
concentrada  hasta  que  se  presente  reacción  fuer- 
te alcalina.  Esto  produce  en  el  líquido  una  co- 
loración purpúrea,  que  luego  se  convierte  en  ama- 
rilla, y  que  adquiere  de  nuevo  el  color  de  púr- 
pura si  se  le  añaden  dos  ó  tres  gotas  de  ácido  acé- 
tico concentrado.  La  mezcla  va  tornándose  ver- 
de cuando  se  la  deja  en  reposo  por  algún  tiempo. 

LEGANENSE:  adj.  Natural  ds  Leganés  (Ma- 
drid). U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LEGANITO,  TA:  adj.  Natural  de  Leganiel 
(Cuenca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LEGAZPIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Legazpia 
(Guipúzcoa).  U.  t.  c.  s.  |]  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

LEGENDARIAMENTE:  adv.m.De  un  modo  le- 
gendario. 

LEGENDRE  (LuLS):  Biog.  Poeta  y  autor  dra- 
mático francés,  n.  en  1861 ;  ni.en  Villers  en  1908. 
Obtuvo  su  primer  éxito  con  una  excelente  adap- 
tación de  la  pieza  de  Shakespeare  Mucho  ruido 
parajiaUa,  estrenada  en  el  Odeón.  Más  adelante 
consiguió  un  verdadero  triunfo  con  su  drama 
Jcan  Darlot,  estrenado  en  la  Comedia  Francesa. 
Escribió  una  colección  de  preciosos  sainetes  con 
el  título  de  Pantins  sansjicclles;  dos  volúmenes 
de  excelentes  poesías:  Ce  que  disent  Icsfieurs,  y 
Le  Son  d'une  ame,  y  otras  obras  dramáticas  no- 
tables, entre  ellas:  Celiméne;  Cynthia;  Le  coli- 
brí; jithome; L'épretíve;  Madcmoisclle  Morasscl; 
L'Lníéríní;  etc. 

LEGGE  (Jaime):  Biog.  Sinólogo  inglés,  n.  en 
Huntly,enel  condado  de  Aberdeen,en  181 5; ni. 
en  1897.  Sus  escritos  sobre  el  imperio  chino  le 
valieron  una  reputación  universal.  Fué  misione- 
ro en  Malaca;  pasó  varios  años  en  Hong-Kong, 
y  publicó  los  Clásicos  chinos,  que  es  una  obra 
notabilísima.  A  su  vuelta  á  Europa,  fué  nombra- 
do catedrático  de  lengua  y  literatura  chinas,  en 
Oxford.  Entre  sus  otras  obras  merecen  especial 
mención:  The  Nolions  of  the  Chínese  concerning 
God  and  Spirils;  The  lieligions  of  China;  Tea- 
ching  of  Confucios;  etc. 

LEGGIADRO  (ligero,  gracioso,  airoso):  Mus, 
Término  italiano  usado  en  la  técnica  de  la  mú- 
sica para  los  efectos  de  la  ejecución  expresiva. 

LEGIBLEMENTE:  adv.m.De  un  modo  legible. 

LEGÍFERO,  RA  (del  lat.  legifer ):a.di.  Que  esta- 
blece leyes. 

En  la  mano  LEGÍFKnA  de  Astrea, 
mejores  que  en  la  i-opia  de  Amaltea, 
las  presenta  á  los  reyes, 
que  es  niaiinjo  de  versos  y  de  leyes. 

Lopií  DE  Vega. 

LEGIFRAGO,  GA  (del  lat.  Icx,  lcgis,\&y,yfrac- 
txtm.  p.  p.  úefrango,  romper):  adj .  Que  atrepella 
ó  infringe  la  ley. 

...  y  todas  las  leyes  solicitan  los  corazones 
católicos  á  invadir  á  los  impíos  y  legifbagos 
que  escaiulalizan  á  la  Iglesia  y  son  ruina  de  la 
comunidad. 

Joan  del  Espino. 

*  LEGIÓN:  Hist.  Legión  fulminante:  En  el 
año  164,  reinando  en  Roma  el  emperador  Marco 
Aurelio,  figuraba  en  el  ejército  que  éste  envió  á 
pelear  contra  los  cuados  y  los  niarcomanos,  una 
legión  cuyos  individuos  eran  todos  cristianos.  Se 
refiere  de  ella  el  prodigio  de  que  hallándose  en 
cierta  ocasión  en  peligro  de  perecer  todo  el  ejér- 
cito de  que  formaba  parte,  á  causa  del  excesivo 
calor  y  la  sed  devoradora  que  atormentaba  á  los 
soldados,  y  por  encontrarse  al  ¡«'opiio  tiempo  cer- 
cado por  sus  enemigos,  cuando  parecía  que  ya 
no  había  remedio  alguno  á  tal  situación,  la  le- 
gión cristiana  se  puso  en  oración  pidiendo  á 
Dios  el  remedio,  y  al  punto,  cubriéndose  el  Hr- 
uiamento  de  nubes,  cayó  una  lluvia  abundantí- 
sima y  refrigerante  sobre  el  ejército  romano, 
mientras  caía  sobre  los  bárbaros  un  formidable 
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pedrisco  y  una  multitud  de  rayos,  que  destru- 
yó escuadiones  enteros,  haciendo  eu  los  demás 
grandísimo  estrago  y  obligándolos  á  emprender 
la  retirada.  Marco  Aurelio  dio  á  la  legión  de  los 
cristianos  el  nombre  de  «Legión  fulminante.» 

-  Legión  tep.ea  ó  tebana:  Ilisl.  Una  de  las 
legiones  del  ejército  romano  que  el  emperador 
Maxiniiano  envió,  á  fines  del  siglo  m,  á  com- 
batir á  los  liagaudes,  uno  de  los  más  belicosos 
pueblos  galos.  Esta  legión,  que  tan  memorable 
recuerdo  ha  dej.ado  en  la  historia  del  Cristianis- 
mo, se  componía  exclusivamente  de  soldados 
cristianos,  que  iban  á  las  órdenes  de  Mauricio, 
cristiano  también.  Se  la  designaba  con  el  nom- 
bre de  legión  tcbea  ó  íc'/nnn  por  haler  sido  reclu- 
tados  los  individuos  que  la  formaban  en  la  Te- 
baida ó  alto  Egipto,  poblado  de  gran  número  de 
excelentes  cristianos.  Dcsjiués  que  el  ejército 
hubo  franqueado  el  difícil  i>aso  de  los  Alpes, 
Maximiano  concedió  á  las  legiones  algunos  días 
de  reposo,  á  fin  deque  se  repusiesen  de  las  fati- 
gas del  camino,  y  mandó  acampar  en  las  inme- 
diaciones de  Oetodorum,  ciudad  considerable  en 
aquella  época,  situada  á  orillas  del  Kódaiio  y  al 
Norte  del  Lago  de  Ginebra,  que  hoy  día  es  la 
aldea  de  Martigny  en  el  Valois. 

Aprovechando  el  período  del  descanso,  se  co- 
municó á  todo  el  ejército  la  orden  imperial  de 
ofiecer  un  sacrificio  á  los  dioses,  á  fin  de  alcan- 
zar de  su  protección  el  triunfo  de  las  armas  ro- 
manas. Eu  vista  de  tal  orden,  la  legión  tebana 
se  apartó  del  ejército,  alejándose  un  tanto,  y 
acampó  cerca  de  Augane,  á  tres  leguas  de  Oeto- 
dorum. Informado  el  emperador  de  la  partida 
de  la  legión,  envióle  la  orden  de  volver  al  cam- 
pamento y  de  reunirse  al  grueso  del  eiército, 
jiara  concurrir  á  ofrecer  el  sacrificio;  la  legión, 
á  pesar  de  este  mandato,  se  negó  á  tomar  parte 
en  aquella  ceremonia  Furioso  Maximiano  por 
esta  abierta  resistencia  á  sus  órdenes,  dispuso 
que  la  legión  fuese  diezmada,  recibiendo  la  muer- 
te sin  resistencia  ninguna  los  soldados  designa- 
dos por  la  suerte.  El  resto  de  la  legión  perma- 
neció firme,  exhortándose  mutuamente  los  sol- 
dados á  sufrir  el  martirio  antes  que  faltar  al 
juramento  que  prestaron  al  recibir  el  santo  bau- 
tismo. Diezmados  por  segunda  vez,  no  desmayó 
su  valor,  alentado  por  las  exhortaciones  de  sus 
jefes  Mauricio  y  Cándido,  y  al  recibirse  la  inti- 
mación de  que  si  no  se  sometían  á  las  órdenes 
del  emperador,  perecería  la  legión  entera,  con- 
testaron unánimes  los  soldados  que  estaban  dis- 
puestos á  derramar  su  sangre,  antes  que  sacrifi- 
car á  los  ídolos.  Se  les  diezmó  por  tercera  vez.  y 
no  logrando,  á  pesar  de  esto,  someter  á  aquellos 
animosos  confesores  de  Cristo,  Maximiano  dis- 
]niso  que  la  legión  entera  fuese  ])asada  á  cuchi- 
llo. Después  del  degüello,  llegó  al  campo  un 
soldado  veterano  de  la  misma  legión  llamado 
Víctor,  que,  reprobando  públicamente  aquella 
matanza  y  manifestando  ser  también  cristiano 
y  legionario,  alcanzó  como  sus  compañeros  la 
palma  del  martirio:  ejemplo  que  se  repitió  con 
otros  muchos  soldados  de  aquella  gloriosa  le- 
gión, que  se  hallaron  ausentes  en  el  acto  de  la 
matanza  general.  Ocurrió  este  suceso  en  el  año 
286,  y  la  Iglesia  ha  contado  siempre  á  aquellos 
soldados  en  el  número  de  sus  mártires. 

*  LEGISLACIÓN-  f.  Legi.slaoión  OBr.EP.A:  V. 
Tr.ABAJO  en  este  mismo  Apéndice. 

-Legislación:  Dro.  can.  La  Iglesia  ha  sos- 
tenido siempre  que  tiene  poder  para  legislar  en 
materias  espirituales,  y  que  este  poder  es  inde- 
pendiente de  la  potestad  secular.  Para  hacer  se- 
mejantes afirmaciones,  y  combatir  á  los  que  han 
tratado  de  negarle  el  poder  legislativo,  se  ha 
fundado  en  que  los  ajióstoles,  reunidos  en  Jcru- 
salén,  fueron  los  primeros  en  determinar  sobre 
las  ceremonias  religiosas,  y  que  su  decisión  fué 
enviada  á  todas  las  iglesias.  San  Pablo  prescri- 
bió las  reglas  que  debían  regir  en  los  matrimo- 
nios de  los  cristianos  con  los  infieles,  el  modo  de 
oraren  las  reuniones,  elección  de  los  ministros, 
manera  de  proceder  contra  los  sacerdotes  cuan- 
do son  acusados,  etc.  Al  adquirir  la  Iglesia  pre- 
ponderancia, su  poder  también  ha  ido  desarro- 
llándose y  en  muchas  ocasiones  ha  mezclado  lo 
espiritual  con  lo  temporal,  dictado  leyes  que  han 
sido  acatadas,  y  adquirido  verdadero  poder  le- 
gislativo: esto  ha  dado  motivo,  en  diferentes  oca- 
siones, yaya  que  se  la  acuse  de  intrusión  en  asun- 
tos que  no  eran  de  su  incumbencia  y  hasta  j'ara 
negarle  el  menor  derecho  á  legislar.  Los  valden- 
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scs  l'iieriin  de  los  [iriuiinuí!  en  aliiiiiar  que  no  te- 
nía ul  poder  de  liaeer  leyes,  y  ([ue  nadie  debía 
oliedecer  al  Papa  ni  ¡i  los  obispos;  Juan  Hus 
piedieó  que  la  obediencia  á  la  Iglesia  era  una 
eosa  inventada  por  los  sacerdotes,  contra  la  ex- 
]iresa  autoridad  de  la  Sagrada  Kscrilura;  Lutcro, 
cpic  ni  la  Iglesia  ni  el  Tapa  tenían  poder  en  dere- 
cho para  dictar  leyes  sobre  las  costumbres  y  obras 
]iías;  Marsilio  de  l'adua  dijo  que  el  derecho  délos 
primeros  pastores  sólo  era  de  üircccióny  de  conse- 
jo, no  de  jurisdicción.  La  Iglesia  respondió  acatas 
¡iredieaciones  anatematizando  á  los  valdenses  en 
lisa,  por  un  decreto  de  Inocencio  III;  á  Juan 
IIus,  pinrel  Concilio  de  Constanza;  á  Lutero,jjor 
Ijcón  X,  y  á  Marsilio  de  l'adua,  por  Juan  XXII 
y  los  Concilios  de  Sens  y  de  Cambrai.  El  Con- 
cilio de  Trento  se  expresa  en  estos  téiminos: 
«Si  alguno  dijere  (jue  el  hombre  no  está  obli- 
gado ú  observar  los  mandamientos  de  Dios  y  de 
la  Iglesia,  sea  excomulgado.  Si  alguno  dijere  que 
se  pueden  despreciar  ú  omitir,  por  cajiriclio  y 
sin  ¡iccado,  los  ritos  y  ceremonias  recibidos  y 
a|irobado3  [lor  la  Iglesia  católica,  que  se  acos- 
tumliran  á  emiilear  cu  la  administración  de  los 
sacramentos,  o  que  pueden  variarse  con  otros 
nuevos  inventados,  sea  e.KConuilgado.»  Declaró 
también  el  citado  Concilio  que  todos  los  cris- 
tianos están  indistintamente  obligados  á  la  ob- 
servancia de  los  cánones;  que  la  Iglesia,  en  par- 
ticular, tiene  ilereeho  para  dar  decretos  sobre  la 
aduiiiiistrainón  y  revocar,  según  lo  crea  útil,  los 
q>ie  haya  hecho. 

Inde¡)endencia  del  poder  legislativo  de  la  Igle- 
sia. -Juntamente  con  el  ¡loder  de  legislar,  la 
Iglesia  ha  recabado  siempre  su  absoluta  indo- 
Iiendencia  ]iara  hacerlo,  fundándose  en  que  el 
¡loder  legislativo  es  un  dereelio  eseiii'ial  á  las  dos 
liotestades;  que  ambasdebcn  ser solieíaiuis. cada 
una  en  su  jurisdicción,  y,  por  consiguiente,  deben 
ejercer  dicho  poder  con  conijileta  independencia 
en  las  nuiterias  que  á  cada  una  corresiiondan; 
íiue  la  Iglesia  ha  recibido  de  Dios  el  derecho 
de  golieriuu-  el  mundo  cristiano,  y  sólo  á  Dios 
tiene  que  dar  cuenta  del  uso  que  hace  de  este 
lioder;  que  los  príncipescristianos,  lo  mismo  que 
los  deuuis  líeles,  deben  obediencia  á  las  leyes 
eclesiásticas  y  respeto  á  los  sagrados  cánones, 
(¡regorio  II  dijo  al  emperador  León  que  así  co- 
mo los  iiontílircs,  preroclos  de  las  Iglesias,  no 
se  mezclan  en  los  asuntos  civiles,  tampoco  los 
cniíieradores  deben  entrometerse  cu  la  adminis- 
tración que  á  aquéllos  les  está  confiada.  Kl  ]iapa 
(ielasio  escribía  al  emperador  Anastasio:  «Este 
niuudo  está  goljcrnado  jtor  dos  potestades  prin- 
cipales: la  de  los  pontífices  y  la  de  los  reyes.» 
De  modo  semejante  se  han  expresado  otros  pon- 
tílices  y  obispos.  El  ( 'oneilio  de  Sens  decreto,  en 
1523,iiucsi  no  era  lícito  á  los  príncipes  mezclarse 
en  materias  eclesiásticas,  con  mucha  más  razón 
tampoco  ]iucden  ttnnar  conocimiento  de  los  cá- 
n(Hus  (\w-  hace  la  Iglesia  en  estas  materias,  ¡Ules 
ai  les  está  ordenado  obedecer,  con  mayor  motivo 
les  está  ]U'oliibido  mandar.  El  Concilio  de  Cal- 
cedonia dijo  que  las  disposiciones  imiicriales 
n.ada  ¡mdían  contra  los  cánones.  Felipe  II  i'or- 
tilicó  la  independencia  de  la  Iglesia,  con  la  si- 
guiente cédula:  «Sabed  que  cierta  y  notoria  es 
la  obligación  quo  loa  reyes}' príncipes  cristianos 
tienen  á  obedecer,  guardar  y  cumidir,  y  que  en 
sus  reinos,  estados  y  señoríos  guarden  y  cum]ilan, 
los  decretos  y  nuindamicutos  de  la  Santa  Madre 
Iglesia  y  á  asistir  y  á  ayudar  y  á  favorecer  al 
efecto  y  ejecución  y  á  la  conservación  de  ellos  co- 
mo hijos  obedientes  y  protectores  de  ella.»  Pos- 
teriormente la  Iglesia  ha  robustecido  su  poder  i 
independencia  legislativa  basta  el  punto  de  que 
sus  decisiones  no  pueden  ser  ni  siquiera  discuti- 
das, desde  el  niouuMito  cu  que  los  Estados  cató- 
licos reconocieron  la  infalibilidad  del  Papa. 

LEQITIMISMO:  m.  0])inión  dcloslegitimistas. 

*  LEGO:  Lit.r.  Luco  i>f.i,Cai¡mkn  (Ei,l,  ó  S.AN 
FüANco  DI!  Sena:  Comedia  de  1).  Agustín  Mo- 
reto  Caliafia. 

Franco,  lujo  de  familia  lunnilde  y  honrada, 
háeeso  notable  en  la  ei\ulad  de  .Sena,  donde  na- 
ció y  reside,  por  sus  relajadas  costumbres  é  ins- 
tintos lie  liliertinaje  y  esi-ándalo.  basta  el  punto 
deque  para  él  no  hay  honra  ni  vida  segura,  pues 
atropellar  mujeres  y  matar  hombres  lo  resultan 
eutreteuiuúentos  ordinarios  y  placenteros.  Yen- 
do en  cierta  ocasión  á  pascar,  encuentra  una 
lieruu)sa  doncella  llamada  Lucrecia; se  enamora 
do  ella  y  hace  el  propósito  de  seguirla.  Estorba 
su  inlento  Aurelio,  el  amante  de  la  joven,  que 
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con  otros  varios  amigos  te  le  opone  al  paso;  y 
mientras  los  acuchilla  y  vence  ¡lierde  de  vista  á 
la  moza  que  persigue.  Por  cierto  que,  en  la  pen- 
dencia, Franco  derriba  á  uno  de  los  conilialíeu- 
tes,  el  cual,  al  verse  en  el  suelo  ein  defensa  y 
jiróxinio  á  morir  en  nuinos  del  .adver-^ario  que  va 
á  herirle,  se  encomienda  á  la  Viígeu  del  Carmen 
y  salva  la  vida. 

Ni  súiilicaa,  ni  amenazas,  ni  consejos  del  pa- 
dre, bastan  á  enmendar  la  torpe  condu.ta  do 
Franco,  que  no  puede  ser  más  odiosa  ni  abomi- 
nable. Federico,  hermano  de  Lucrecia,  quiero 
casar  á  ésta  con  Fabricio,  rico  milanos,  con  ob- 
jeto de  explotarle  y  vivir  á  costa  suya; pero  Lu- 
crecia, que  ama  á  Aurelio  y  aún  conserva  grato 
recuerdo  del  instante  en  que  vio  á  Franco  batir- 
se bizarramente  jior  ella  contra  un  trojicl  de  fu- 
riosos enemigos,  no  consiente  en  dar  su  mano  al 
pro])uesto  milanés,  y  cuando  ya  se  considera  en 
peligro  inminente  de  ser  su  esposa  [lor  fuerza,  y 
a<loptar  njarido  contra  su  gusto,  concierta  con 
su  amante  el  modo  de  abandonar  la  casa  del  her- 
mano, con  ropas,  alhajas  y  dinero,  y  desposarse 
secretamente  en  cuanto  hubiere  ocasión.  Al  elec- 
to Lucrecia  diapone  (pie  Aurelio  vaya  ]ior  la  no- 
che á  esperar]^  á  la  puerta  y  juntos  desaparece- 
rán, yéndose  donde  Federico  no  sepa  de  ellos 
hasta  i|ue  hayan  estorbado  sus  propósitos  por 
medio  del  matrimonio. 

liuscando  Franco,  de  noche,  la  casa  donde  viva 
su  hermosa  desaparecida,  da  con  ella,  cuando 
Aurelio  la  espera  para  realizar  la  proyectada  fu- 
ga; el  amante,  con  objeto  de  quitar  estorbos  y 
testigos  A  sus  planes,  intenta  im)icdir  el  paso  á 
Franco;  pero  éste,  lejos  de  ceder,  toma  el  seguir 
adelante  como  empeño  de  honor  y  Aurelio  enton- 
ces le  desalía  pura  una  calle  inmediata.  Le  sigue 
Franco,  riiien  y  muere  Aurelio.  Kegrcsa  Franco 
á  la  casa  y  arrímase,  embozado  hasta  los  ojos,  á 
la  puerta;  sale  ))iecipitada  Lucrecia  llevando  un 
envoltorio  en  la  mano,  y  como  ignora  lo  ocurri- 
do, cree  que  es  Aurelio,  y  después  de  entregarle 
el  dinero  y  alhajas  ipie  lleva,  se  va  con  él.  I'" ran- 
eo conduce  á  Lucrecia  y  su  criada  á  un  castillo, 
fuera  de  la  ciudad,  donde  él  y  su  sirviente  han 
sentado  ¡daza  de  soldados,  y  allí  las  deja  al  am- 
]>aro  del  gobernador  de  la  fortaleza,  gran  anjigo 
suyo ;  en  seguida  Franco  se  dirige  á  su  casa  y  lle- 
ga allá  en  el  momento  en  que  la  justicia  se  in- 
cauta de  sus  bienes  y  maltrntaásu  padre  lia<  leu- 
dóle desalojar  la  vivienda.  La  cm|irende  el  galán 
á  cuchilladas  con  todos  y  los  mata;  y  viendo  que 
su  ]>adre  está  cnf'ernio  é  imposibilitado,  se  locar- 
ga  á  liiuubros  y  así  atraviesa  con  él  la  ciudad 
hasta  dejarle  en  el  castillo.  Al  pasar  esta  vez 
por  delante  de  la  cruz  levantada  en  el  sitio  en 
que  murió  Aurelio,  una  voz  misteriosa  le  pide 
que  le  encomiende  á  Dios,  á  la  vez  que  le  anun- 
cia su  futuro  anipentimicnto.  La  misma  voz,  al 
regre.sardd  castillo,  le  dice  que  juegue  y  juegue 
mucho,  |iorquc  perdiendo  ganará. 

Forman  partido  al  parar  Franco  y  el  sargen- 
to; aquél  juega  la  esjiada,  el  coleto,  además  del 
dinero  que  ]iosce  y  otras  prendas  de  vestiry  todo 
lo  pierde  hasta  el  punto  de  desesiierarse  por  no 
sabcrya  sobre  qué  envi<lar.  Entonces  ocurre  una 
cesa  horriblemente  sublime.  El  sargento,  gozoso 
por  la  ganancia  obtenida,  le  excita  y  anima  á 
quo  continúo: 

í^nrg.  -¿Tiene  más  qué  parar? 

Fran.  —  Tengo  los  ojos 

y  los  Juego  en  lo  mismo,  que  liescreo 
de  quien  los  hizo  i>ara  tal  empleo. 

Hacen  juego,  pierdo  Franco  y  repentinamente 
cae  al  suelo  como  herido  del  rayo  y  con  los  ojos 
saltados  de  las  órbitas.  Ciego  ya,  desam|>ar.ado 
de  todos,  se  arrepiente  de  sus  maldades  y  i>ro- 
meto  al  Cielo,  en  cambio  de  sus  favores,  hacer 
vida  de  penitencia.  Hace  que  Lucrecia  se  arre- 
pienta también  de  sus  peeadosy  so  rctiraal  yer- 
mo donde  toma  el  hábito  del  Carmen. 

LE  GOFFIC(Cai;i.o.s  Enrique):  Diag.  Escritor 
francés  contemporáneo,  n.  en  Lannion  (Cotes 
du  Nord)  el  M  de  julio  de  1863.  Ha  sido  profe- 
sor en  los  liceos  do  f!ap  (18SI),  Ncvers  (1.''87), 
Evreux  (18S7-188n)y  el  Havre  (18.S!)-1SP2\  yes 
vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Poetas  france- 
ses y  del  Sindicato  de  Crítica  literaria.  Entre 
sus  obras  do  crítica  y  sociología,  sobresalen:  Lts 
lomaneifrs  d'anjourd'liui  (ISSPl;  Xviiveaii  Imité 
(/(•tJ»r,«/íi'aííoHÓii  JICO  ííi(  18901  ¡.Si/i/iT  Cé/c.  pre- 
miada por  la  Academia  francest»  (l.'í<7);  J.'.lme 
brelonne,  dos  series  (1902  y  1903);  Les  J/e'/iVrs 
jiittoivsíjuca  (I'jOS).  Además  ha  escrito:  .tmour 
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brcloii  (1869);  le  Bois  dormanl  (1900);  I.c  Par- 
don  de  la  reine  Annc  (1902);  las  novelas:  £<;  C'ru- 
cifiide  Kéraliés,  premiada  jior  la  Academia  fran- 
cesa (lí>92);  lasíi  l'Amour  (1895);  La  laysc 
(1897);  iJorgune  (1898);  L'crreur  de  Floiena 
(1904;;  Les  bonnels  rouges  (1906);  Passioiis  cel- 
tes  (1908);  7.a  douhle  eoii/esiion  (1909),  y.  para 
el  teatro,  Le  íscrtiltge,  en  colaboración  con  II.  Ga- 
briel Vicairc  (1899). 

•  LECOUVÉ  (Gabriel  J.  B.  Eknrsto):  Biog. 
M.  en  París  en  1903.  Alcanzó  la  muy  avanzada 
edad  de  noventa  y  seis  años. 

LEGRAND  (EMILIO):  Biog.  Helenista  franeéf 
contcnipoiáneo,  n.  en  Fontcnay-lcMaimion  en 
lí''ll.  lu»o  á  su  cargo  la  cátedra  de  griego  mo- 
derno en  la  escuela  de  lenguas  vivas  orientales, 
de  la  que  fué  nombrado  más  tarde  profesor  en 
propiedad.  Escribió  muchas  obras  de  vulgariza- 
ción del  idioma  griego,  pero  sólo  citaremos  las 
más  notables,  que  son:  G'ravimaire  gj erque  mo- 
dcrve;  Chreslomalhie  grceqxie  modeme,  en  cola- 
boración con  H.  Pcrnot;  Bihiiothique  grecqm 
riilgairc ;  Koiirean  dielionnaire  grec  modeme- 
/raneáis  ct  franraisgrec  modeme;  Bibtiogra- 
p/iic  lielléniqne,  XV"  ct  XVl"  siéeles;  BiUiogta- 
pliie  hellén  ique,  X  Vil"  siiele,  y  t'olhetiov  de  mo- 
niimoits  pour  terrir  á  l'ilude  de  la  langne  nio- 
hcllénique. 

LEGRENZl  (.Ti'AN):  Biog.  Compositor  italiano 
de  música  religiosa  y  dramática,  n.  en  Clusone 
en  162.'i;  ni.  en  Venecia  en  1690.  Desempeñó 
cargos  de  maestro  de  órgano  en  liérgamo  y  des- 
pués en  la  capilla  ducal  de  Ferrara.  Fué  uno  de 
los  primeros  que  eomimsieron  mú.sica  ¡lara  dos 
violincs  y  violoncelo.  Su  )iroducción  dramática 
es  notabilísima  y  abundante,  así  como  la  religio- 
sa, entre  ésta  su  oratorio  /n  morir  del  more  ¡xni- 
Irtile  ( 1 657 ) :  sus  Sonale  per  eh  iV.sn ,  etc.  Sus  óperas 
más  famosas  son:  Achille  in  Seiro:  Tiridnie; 
Elcoelcel  l'olinic",  I'avsania;  I dtie  Crsari:  yln- 
íioro  il  granule,  y  Oimlino  Entre  los  discípulos 
quo  continuaron  su  excelente  escuela  puede  ci- 
tarse á  Pollarolo,   Caldara,  Lotti  y  Oasparini. 

*  LEGUA:  LEGUA  DE  rosTA:  La  de  cuatro  ki- 
lómetros. 

-  LeOUA  de  quinte,  pe  PIEn.slETE  Y  MEKIO, 
DE  DIECIorno  y  DE  VEINTU'INfO  AI,  GUAPO:  Ln 
que  respectiva  mente  rejuesenta  '/i»i  Vin  Vis  ó 
'/■r,  de  un  grado  del  meridiano  terrestre,  el  cual 
mide  lililí  metros  y  11  centímetros. 

-Lf.OUA  DE  VEINTE  AL  OBAPO,  MAIIINA,  ó 
MAnÍTlMA:  Li\  de  19938  pies  castellanos,  queso 
divido  en  tros  millas  y  equivale  á  5555  metros 
y  55  centímetros. 

LEGUlA  (Augusto  B.):  Biog.  Político  perua- 
no, actual  presidente  do  la  República.  N.  en  el 
de)>artamento  de  Land>ayeque  el  19  de  febrero 
de  1864.  Se  dedicó  á  empresas  industriales  y  fi- 
nancieras, fundó  y  dirigió  importantes  Bancos 
y  Sociedades  mercantiles  y  adquirió  así  renom- 
bre de  buen  hacendista,  lo  que  lo  valió  sor  lla- 
mado á  deseniponar  la  cartera  de  Hacienda  en  el 
gobierno  quo  dirigía  ol  Sr.  l'ardo,  siendo  presi- 
dente de  la  Rcpúblira  D.  Manuel  Cándano.  Otra 
vez  fué  ministro  do  Hacienda  y  además  presi- 
dente del  Consejo  do  ministros,  cuando  en  1904 
ocu]ió  la  presideni'ia  de  la  República  el  .Sr.  Par- 
do, y  al  terminar  éste  su  período,  ó  sea  oii  1908, 
Leguía,  candidato  do  los  partidos  civilista  y 
constitucional,  fué  elegido  para  sucodorlo.  Tomó 
posesión  el  24  do  septiembre,  y  no  mucho  tiem- 
po después,  ol  29  de  mayo  de  1909,  corrió  grave 
peligro  su  vida  A  consecuencia  de  una  conjura 
quo  tramaron  los  demócratas  y  liberales  Imjo  la 
instigación  de  Piérola,  Sus  enemigos  lo  apresaron 
en  el  mismo  jialacio  j^residencial  y  so  lo  llevaron 
por  las  callos  do  Lima  para  obligarle  á  que  fir- 
mase la  renuncia  de  su  alto  cargo.  Por  un  a«»r, 
jiiido  libertarlo  un  escuadrón  do  caballería  que 
salió  á  jierseguir  á  los  revolucionarios. 

LEGUINA  (EnuiqUeI:  Biog.  Escritor  esj-nfiol 
contemporáneo.  Es  l'arón  de  la  Vega  de  la  Hoz 
y  conde  de  Guadiona.  Conipetentísiino  en  asun- 
tos históricosy  artí.'sticos,  conoce  los scoreti  s del 
viejo  arte  de  los  artífices  jilntiros.  armeros  y 
broncistas,  cuyas  bellezas  y  filigranas  ha  descu- 
bierto y  popularizado  en  escrito!  de  «in;,'ular  mé- 
rito, eiiti"o  los  que  merece  » -  ''ióli  el 
libro  titulado  La.^  artHas  dr  .  en  el 
cual  rectifica  muchos  errores  r.ii,,  uuis  por  di- 
versos escritores,  reítablociendo  la  verdad  sobro 
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lo  que  debieron  ser  las  armas  del  insigne  hidal- 
go luancliego. 

LEHR  (Pablo  Eknesto):  Biog.  Jurisconsulto 
francos  contera  perineo,  II.  en  Saint- Dié  en  1835. 
Ejerció  la  abogacía  en  Estrasburgo,  y  en  1870 
tomó  parte,  couio  capitán  de  movilizados,  en  la 
defensa  de  dicha  ciudad;  después  le  nombraron 
prol'csor  de  Legislación  comparada  en  la  Acade- 
mia de  Lausanne.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Dictionnaired'administrat  ion  ccclé'iiastique; 
Ücénes  de  mceiirs  d  récits  de  voyaga  dans  les  ciiiq 
parlies  da  monde;  Eléments  de  droit  civil  ycrma- 
niquc\  Ves  divers  régimcs  hypothécaires  de  lu 
Siiisse;LanouveUeU'jislalioH}:énaledelaRussie; 
Eléments  de  droit  civil  russc;  Eléments  de  droit 
civil  cspagnol;  EUvienls  de  droil  civil  anglais; 
Code  de  commerce  poriugais  de  1888,  y  Codc  civil 
de  Ziirieh  de  I8S7. 

LEIBNIZIANISMO:  m.  Doctrina  filosófica  de 
Lcibiiiz. 

LEIBNIZIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  leibnizianismo.  ||  Partidario  de  Leibniz. 
U.  t.  c.  s. 

*  LEÍDO,  DA:  LeÍDO  Y  ESCIilBIPO:  loC.  fani. 
Diecse  de  la  persona  que  presume  de  instruida- 

LEIDY  (José):  Biog.  Naturalista  norteameri- 
cano, u.  en  l'iladelfia  en  1823;  m.  en  1891.  Des- 
empeñó las  cátedras  de  Anatomía  y  de  Biología 
en  Pensilvania,  y  fué  colaborador  asiduo  de  las 
más  importantes  revistas  científicas.  Sus  obras 
más  apreciadas  son:  Los  reptiles  del  terreno  cre- 
táceo ¡le  los  Estados  Unidos,  y  Tratado  de  Anato- 
inía  humana. 

LEIGHTON  (José  Alejandko):  ¿ííoi/.  Filósolb 
noi'Ceaiiieiicanü  contemporáneo,  n.  en  Orangevi- 
lle  (Ontario)  el  2  de  diciembre  de  1870.  Estudió 
Filosofía  y  Teología  en  la  universidad  deToron- 
to  y  en  la  escuela  teológica  de  Cambridge  ílVIas- 
sachusetts.  Una  vez  terminada  la  carrera,  pasó  á 
Euroija  y  continuó  sus  trabajos  en  las  universi- 
dades de  Tübingen,  Berlín  y  Erlangen.  Cuando 
consideró  concluidos  los  estudios,  volvió  á  su 
patria  y  fué  ordenado  de  ministro  protestante, 
obteniendo  poco  después  el  cargo  de  capelláii  y 
profesor  de  Filosofía  del  colegio  Hobart,  en  Gi- 
nebra (Nueva  York).  Es  autor  de  las  dos  nota- 
bles obras:  Concepciones  modernas  de  Dios,  y  ¿Qué 
es  la  personalidad? 

-Leighton  (Roberto):  Biog.  Prelado  pro- 
testante escocés,  n.  en  Londres  en  1611;  m.  en 
1684.  Fué  elocuente  predicador  y  entusiasta  pres- 
biteriano. Después  de  regentar  la  universidad  de 
Edimburgo,  lué  elevado  á  la  sede  episcopal  de 
Dunblanc  y  de  allí  trasladado  á  Glasgow  en  cali- 
dad de  arzobisjio.  Deseoso  de  la  soledad,  remiii- 
ció  á  su  alto  cargo  y  se  retiró  á  Sussex,  donde 
escribió  varios  volúmenes  de  notables  sermones 
y  conferencias,  que  fueron  iiublicados  después  de 
su  muerte. 

*  LEIPZIG:  Geog.  En  diciembre  de  190,1  tenía 
esta  ciudad  alemana  (Reino  de  Sajonia)  503  637 
habits.  El  dist.  ó  gobierno  á  que  da  nombre  con- 
taba una  población  de  1 146  389  liabits. 

Uist.  En  septiembre  de  1909  celebró  con  gran 
pompa  la  universidad  de  Leipzig  el  V  centenario 
de  su  fundación.  Entre  las  universidades  alema- 
nas, la  de  Leiiizig  ocupa  el  segundo  lugar  en  an- 
tigüedad. La  precede  la  de  Heidelberg,  que  se 
fundó  en  1386  y  que  fué  única  en  Alemania  du- 
rante veinticinco  años;  razón  por  la  cual  los  es- 
tudiantes del  Norte,  Centro  y  Oriente  de  Ale- 
mania, así  como  la  mayoría  de  los  del  Norte  y 
Este  de  Europa,  iban  á  la  Escuela  superior  de 
Praga,  la  dorada.  Pero  allí  andaban  como  perros 
y  gatos  los  estudiantes  de  las  diversas  naciones. 
La  Universidad  no  estaba  entonces,  como  lo  es- 
tán las  actuales,  dividida  en  Facultades,  sino  en 
nacionalidades,  y  la  nación  checa,  apoyada  por 
los  busitas  en  su  odio  á  los  alemanes,  trataba  de 
limitar  los  derechos  de  los  estudiantes  de  las  de- 
más naciones.  Cuando  aquéllos  consiguieron,  en 
1409,  modificarla  votación  en  que  tomaban  parte 
las  demás  naciones,  para  que  los  bohemos  tu- 
viesen tres  votos  y  todos  los  demás  países  juntos 
uno  solo,  los  que  no  eran  cliecos  se  marcharon  á 
Le!]izig  á  estudiar. 

Eidiondortf  ha  cantado  ese  éxodo  de  los  estu- 
diantes de  Praga,  que  tuvo  lugar  en  1409,  en  un 
hermoso  canto.  Dicha  emigración  no  fué  impro- 
visada: ya  los  jefes  del  movimiento  habían  an- 
dado en  tratos  con  los  regentes  de  las  naciones, 
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así  como  con  el  Papa,  para  fundar  una  universi- 
dad común. 

El  9  do  septiembre  dio  el  papa  Alejandro  V 
una  bula  pontificia  para  la  fundación  de  la  nueva 
Escuela  superior,  y  el  3  de  diciembre  concedieron 
el  diploma  de  fundación  el  landgrave  de  Tuiiu- 
gia  y  el  njargrave  de  Meissen,  quedando  funda- 
da, por  lo  tanto,  ese  día  la  universidad,  bajo  el 
modelo  de  la  de  Praga. 

Hoy  constituye  uno  de  los  grandes  centros  de 
la  vida  científica  alemana.  Con  los  de  Berlín  y 
Munich,  es  Leipzig  uno  de  los  que  mayor  asis- 
tencia de  estudiantes  cuenta.  En  su  profesorado 
figuran  celebridades  como  Wundt,  Biuding, 
Lampreeht,  Kolliker,  Riemann,  Kirchner,  Zini- 
mer,  etc.  Ostwald,  el  célebre  naturalista,  se  re- 
tiró hace  poco,  á  causa  de  su  edad. 

LElSTA:  adj.  Gram.  Ajdícase  á  los  que  sostie- 
nen que  le  debe  ser  el  único  acusativo  masculino 
del  pronombre  él;  y,  asimismo,  álos  que  defien- 
den que  dicha  fornja  delie  ser  la  única  propia  de 
dativo  del  pronombre  ella.  U.  t.  c.  s.  (V.  Laís- 
TA  en  este  mismo  Apéndice). 

LEISTIKOW(GUALTEUlo):/;¿o</.  Famoso  pintor 
alenuiu,  u.  en  18G5;  m.  en  Bromberg  en  1908. 
Fue  jiaisajisla  eminente  y  uno  de  los  artistas 
más  cultos  y  refinados  de  Alemania.  A  menudo 
obtuvo  premios  en  exposiciones  extranjeras.  Sus 
lienzos  más  notaliIesson:Xa)íOt7¡<;;Za  tarde;  El 
bosque;  El  lago;  Un  lago  en  la  marca  de  Brun- 
denburyo,  y  Una  vista  de  S.karen  (Suecia).  Per- 
tenecía á  la  nueva  escuela  berlinesa  á  cuya  cabe- 
za se  halla  Liebermann. 

LEITMOTIV  (pronún.  láit-inoiif):  m.  Mus. 
Palabra  alemana,  compuesta  de  Leiter,  guía,  ó 
Iciten,  guiar,  conducir,  y  jVotiv,  tema.  Fué  in- 
troducida por  Wágner  en  la  composición  del 
drama  lírico,  y  significa,  con  arreglo  á  su  etimo- 
logía, ■¡notiro-guia  ó  cond¡fetur,  tema  melódico- 
armónieo  del  drama  musical,  en  el  que  se  encar- 
nan los  sentimientos  de  los  personajes,  los  he- 
chos, los  movimientos  apasionados,  etc.,  que 
reajiarecen  con  frecuencia  en  el  desarrollo  de  la 
com])osición  y  no  siempre  bajo  una  misma  for- 
ma, sino  cambiándola  de  conformidad  con  las  in- 
tenciones estéticas  expresivas  ideadas  por  el  com- 
positor. Constituye  este  principio  temático  una 
de  las  bases  del  sistema  de  composición  v\agne- 
riano,  que  es,  como  se  ve,  una  simbología  tóni- 
ca llevada  á  la  complicación  máxima  de  idea- 
lidad. 

LEITNER  (GuiLLEHiio):  Biog.  Orientalista  in- 
glés contemporáneo,  de  origen  húngaro:  n.  en 
Budapest  en  1840.  Sus  padres  hubieron  de  emi- 
grar á  Inglaterra,  y  allí,  á  los  diez  y  nueve  años 
de  edad,  obtuvo  nuestro  biografiado  la  plaza  de 
profesor  de  árabe,  turco  y  griego  moderno  en  el 
«King's  College.»  Poco  después  se  trasladó  á  la 
India,  donde  ejerció  el  cargo  de  rector  en  el  Co- 
legio de  Labore;  aprovechando  su  estancia  en 
aquellas  apartadas  regiones,  emprendió  la  explo- 
Ki:ión  delTili't  y  las  comarcas  próximas.  Sus 
obras  jiiincipalesson:  Philosophical  Grammar  of 
arabio;  History  of  Dardistan ,  songs  and  Icgends, 
y  Report  of  the  history  of  indigeitous  education  in 
ihe  Fundjab. 

LElVA  (JEr!Ó^'lM0  de):  Biog.  Obispo  de  Mont- 
real,  m.  en  1628.  Siendo  presbítero,  ingresó  en 
la  orden  de  Santiago,  y  ejerció  el  cargo  de  deca- 
no de  los  santiaguistas  de  la  provincia  de  León. 
Fué  secretario  del  rey  Felipe  III  de  Espiaña. 
Gregorio  XIII  le  nombró  camarero  secreto,  y 
Sixto  V  le  agració  con  un  canonicato  en  la  cate- 
dral de  Cuenca.  Después  fué  nondjiado  obispo  de 
Moutreal  en  Sicilia,  cuya  iglesia  gobernó  desde 
el  año  1619  hasta  su  fallecimiento.  Dejó  escrito 
un  libro  titulado;  Exantcn  episcoporum,  en  el 
cual  trató  brevemente  todas  las  materias  de  de- 
recho canónico  que  importa  á  los  obispos  co- 
nocer. 

-Leiva  (Juan):  Biog.  Virrej-  que  fué  de  la 
Nueva  España  entre  1660  y  1664.  Era  marqués 
de  Leiva  y  conde  de  Baños.  Una  sublevación  de 
indios  acaecida  en  Teluiantepec,  el  ataque  de 
los  ingleses  á  Cuba  y  una  erupción  del  Popoca- 
tepotl  sucedida  el  24  de  junio  de  1864,  son  los 
principales  acontecimientos  que  marcan  el  go- 
bierno de  este  virrey. 

LEixr4ER  (Otón  de):  Biog.  Literato  y  crítico 
alemán,  u.  en  1847;  m.  en  1907.  Estudió  Esté- 
tica en  Graz  y  Munich,  y  se  consagró  por  com- 
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pileto  á  la  literatura.  Entre  sus  poesías  son  no- 
tabilísimas: Crcpuscnlarcs,  y  entre  sus  obras 
filosóficas  y  críticas:  j¡sí  habló  el  hijo  de  Zoroas- 
Iro;  Historia  ilustrada  déla  literatura  aliviana, 
de  que  se  han  publicado  varias  ediciones.  Son 
admirables  sus  Sermones scculares;El dcvocioua- 
rio  de  un  hombre  de  mundo;  Estudios  estéticos 
para  la  mujer;  Últimas  almas.  Dirigió  muchos 
años  la  IlubtraciOn  ale'inauu, 

LEIZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Leiza  (Nava- 
rra). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  LEjIa:  f.  Jmpr.  Líquido  compuesto  de  agua 
y  jiotasa,  generalmente,  del  que  se  usa  para  la 
limjiieza  de  moldes  y  rodillos. 

LEJÍSIMOS:  adv.  1.  sup.  de  Lejos. 

Lo-s  aniigo.s,  á  pesar  de  las  distancias,  nunca 
aumentan  lose.-^píritus,  al  contraiio  de  los  que, 
no  siéndolo,  al  paso  qne  e.^íáu  presentes  con 
los  cuerpos,  destierran  lkjísimos  las  aluias. 
Tiiiso  DE  Molina. 

LEJITOS  (dim.  de  lejos):  adv.  1.   Algo  lejos. 

LEKEU  (GuiLLEKMO):  Biog.  Compositor  fran- 
cés, n.  en  Hensy,  cerca  de  Verviers,  en  187ü;m. 
en  Angers  en  1894.  Establecido  en  Francia,  en 
donde  estudió  con  César  Franck,  era  una  es|)e- 
ranza  del  arte,  que  se  frustró  por  su  prematura 
muerte.  Dejó  una  producción  musical  verdade- 
ramente importante,  dado  el  espacio  de  tiempo 
que  representa.  Obras  líricas:  Andrómeda,  can- 
tata; Barbcrine,  comedia  lírica, y  los  Burgravcs, 
drama  lírico.  Obras  de  orquesta:  estudios  sinfó- 
nicos: IJamlet,  Fauito  (1890),  fantasía  sobredes 
aires  populares,  ¡joema  para  violín  solo  y  orques- 
ta, etc.;  música  de  cámara,  S"natas,  tríos,  cuar- 
tetos, etc.;  varios  admirables  Zút/cr  y,  en  lin, 
una  serie  de  composiciones  preciosísimas  para 
piano. 

LELA:  Mit.  En  la  mitología  Eslava,  hijo  de 
Lada,  tierno  diosecillo  que  encendía  en  los  cora- 
zones el  luego  del  Amor.  Correspondía  al  Cupi- 
do romano  y  al  Eros  griego, 

LELARRÓN,  RRONA:  adj.  aum.  de  Lelo,  la. 

LELARRONAZO,  ZA:  adj.  aum.  de  LELAraiÓK, 

KHONA. 

LELDAR:  a.  Leudak  (V.  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DicciONAKio). 

Revolviéndolo  una  nuijer  con  tres  medidas 
de  harina,  viene  á  llldar  la  nias;i  toda. 

P.  FR.  CrISUÓBAL  de  FuSSElA. 

LELIS  (San  Camilo  de):  Biog.  Religioso  ita- 
liano, n.  en  Bacchiano  en  1560;  m.  en  Roma  en 
1614.  Fundó  la  orden  de  clérigos  regulares  para 
la  asistencia  de  enfermos.  Ordenado  de  sacerdo- 
te, des])ués  de  una  vida  disipada  y  miserable, 
terminada  por  una  conversión  dirigida  por  San 
Felipe  de  Neri,  instituyó  la  orden  citada  que 
mereció  la  aprobación  de  Sixto  V  y  que  Grego- 
rio XVI  la  erigiera  en  orden  religiosa.  Durante 
el  resto  de  su  vida,  Camilo  de  Lelis  se  consagre 
por  entero  á  los  ejercicios  piadosos  y  de  caridad, 
dando  ejemplo  á  todos  sus  hermanos  que  admi- 
raban su  conducta.  La  Iglesia  le  canonizó  en 
1746,  señalando  su  fiesta  el  14  de  julio. 

LELOIR  (Lt'ls):  Biog.  Actor  y  escritor  francés, 
n.  en  1860;  m.  en  París  en  diciembre  de  1909. 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  París  y  debutó 
en  el  antiguo  teatro  de  Déjazet.  En  18S0  entró 
en  la  Comedia  francesa,  donde  representó  magis- 
tralmente  los  grandes  pajjelesdel  teatro  conuco, 
y  mereciendo  entrar  como  socio  y  figurar  entre 
ios  primeros  actores  Iranceses.  Sus  indicaciones 
sobre  decoración  y  vestuario  é  interpretación  de 
los  autores  clásicos  fueron  siempre  atendidas  y 
aplaudidas,  y  así,  insensiblemente,  llegó  á  sei 
uno  de  los  mejores  profesores  del  Conservatorio. 
Publicó  varias  obras  sobre  declamación,  v  es- 
cribió algunos  actos  y  el  libreto  de  una  o|'era 
cómica  que  no  se  ha  estrenado  todavía.  Era  caba- 
llero de  la  Legión  de  honor. 

LELY  (El  caballero  Pedro  de):  Biog.  Nom- 
bre con  que  se  conoce  generalmente  al  famoso 
])intor  alemán  Pedro  van  der  Faes  (V.  Faes  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LEMAiRE  (Juana  Magdalena  Coll  de): 
Biog.  Pintora  francesa  contemporánea,  n.  en 
Ares  en  1845.  Tuvo  por  profesores  á  su  tía,  la  mi- 
niaturista Herbelin,  y  a  Chajilain.  Se  dio  á  co- 
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Tiocer  en  el  Salón  de  1864,  con  lui  retrato;  pero 
luego  (lió  la  prel'creucia  á  las  lluros  y  los  l'rutos, 
logrando  adquirir  merecida  notoriedad  en  ese  gé- 
nero de  pintura.  Enti'e  sus  mejores  obras  sobre- 
salen: Improvisalrice  véiiüicnnc;  Uiane  et  ion 
chien ;  retrato  del  príncijie  J.  Fouiatoivski;  Pleura 
el  peches;  La  sortie  de  Vé(jlisc\  Peches  el  rai^ins) 
Mile.  Angol;  La  Marguerile;  Valombinc;  Le  pa- 
nier (le roses;  C'orínne;  Fleurs  et/ruils;  Vhrysan- 
théines  et  grenades;  Girojlées;  Manon;  retrato  de 
una  señorita;  Orangesetchrysanthémes;  Ophélie; 
retrato  de  M.  J.  K.  Sainlin;  Roses  el  piches,  y 
Jloses.  Además  hizo  una  ]>reciosa  colección  de  di- 
bujos para  ilustrar  la  novela  L'abbé  Conslanlin. 

LEMAÍtre (Francisco  Julio): ¿¡'(/j.  Literato 
francés  contempoiánco,  n.  en  Vennccy  en  1853. 
Estudió  en  la  Uscuela  normal  .superior;  desempe- 
ñó los  cargos  do  auxiliar  en  letras  y  profesor  en 
los  liceos  del  Havre,  Argelia,  y  las  facultades  de 
iiesam;on  y  (;rcnol>le.  Al  doctorarse,  desarrolló 
una  tesis  notable:  La  comedie  ajilés  Moliere  el  le 
tháltre  de  Dancourl.  Al  cabo,  pudo  más  en  él  la 
alición  literaria  que  el  profesorado,  y  no  tardó  en 
al>andonar  éste  por  aquélla,  en  la  que  alcauzó 
rápida  fama  y  é.vitos  muy  merecidos.  Susiirime 
ras  obras  fueron  dos  preciosas  colecciones  de  ver 
sos  tituladas;  Les  mcdaillons  y  Pililcs orientales, 
donde  se  manilicsta  bábil  é  ingenioso  parnasia- 
no. I'or  el  mismo  licniíio,  se  colocó  en  primera 
tila  entre  los  más  celebrados  críticos  contempo- 
ráneos, presentando  una  colección  muy  notable 
de  estudios  literarios  que  tituló:  Conlemporains; 
además  ejerció  la  crítica  dramática  en  el  Jour- 
nal des  Debáis,  y  i'eunió  sus  artículos  en  otro  vo- 
lumen titulado:  Jmprcssions  de  Ihéátrc.  También 
hizo  representar,  con  éxito,  varias  piezas  teatra- 
les, entre  las  que  merecen  ser  recordadas:  liévol- 
tée;  Ledéputé  Levcau;  Le  mariagc  blanc;  Filipo- 
te;  Les  rois;  L'áge  difficilc;  Le  pardon;  Labonne 
lléline  y  L'ainée.  Asimismo  escribió  cuentos  y 
novelas,  como:  Sérénus,  hiUoirc  d'un  marlyr,  y 
Vix  cantes.  Es  miembro  de  la  Academia  IVancesa 
y  ha  sido  últimamente  uno  de  los  principales 
promotores  del  movimiento  nacionalista,  que  por 
tanto  tiempo  tuvo  excitada  la  opinión  en  la  Ke- 
pública  francesa. 

lemAnico,  NlCA:adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  lago  Ijcnuin  ó  lago  de  Ginebra. 

LEMBERG  (Paz  de):  Uist.  Firmóse  el  21  de 
abril  de  1686  entre  el  rey  de  Polonia  y  la  zarina 
Solía,  regento  de  Rusia.  Esta  se  comprometía  á 
pagará  Polonia  la  suma  de  146000  rublos  y  á 
luvcer  la  guerra  á  Crimea,  y  Polonia  renunciaba 
á  Kief.  Solía  celebró  el  suceso  con  acciones  de 
gracias  y  con  mercedes  que  repartió  con  largue- 
za, especialmente  al  príncipe  Oolyzin,  que  había 
llevado  las  negociaciones  con  habilidad  extraor- 
dinaria. 

*  LEMBO:  m.  Mar.  Embarcación  pequeña, 
usada  en  lo  antiguo  por  los  romanos.  II  Embar- 
cación do  comercio  y  de  transporte  usada  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Edad  media  en  el  Medi- 
terráneo: las  liabia  do  vela,  y  de  remo  y  vela;  al- 
gunas de  las  primeras  eran  de  bastante  porte. 

LEMENE(l'"liANClsco  DE):  .Bíogi.  Poetft  italiano 
del  siglo  -KVii,  n.  en  Lodi  en  1634;  m.  el  24  de 
julio  de  1704.  Acrecentó  el  lustre  de  su  noble 
familia  con  la  probidad  y  honradez  de  sus  cos- 
tumbres, mereciendo  alta  consideración  personal 
de  sus  contemporáneos.  Alicionadísimoá  la  poe- 
sía, fué  el  primero,  según  dice  Tirabosehi,  que 
se  atrevió  á  exponer  en  sonetos  y  canciones 
los  más  augustos  y  nuis  profundos  misterios  do 
la  religión  revelada.  A  estas  poesías  sacras  y  á 
las  pastoriles  alude  el  elegantísimo  Kedi  cuando 
en  su  ditirambo  L'acco  in  Toscaitn  dice:  «Escri- 
bió, cuando  joven,  en  la  corteza  de  las  hayas  y 
do  los  laureles  las  rizas  del  paladín  Macaron  y 
los  locos  amores  de  Narciso,  y  ahora  escribe  con 
caracteres  de  astros  las  cosas  nuis  santas  y  her- 
mosas del  cielo.»  Son,  entro  sus  poesías,  notabi- 
lísimos los  himnos  A  Dios  uno,  A  Dios  creador, 
A  Dios  Hombre,  A  Dios  paciente  y  A  Dios  trimi- 
fnnte,  lascancioncillas  A  mor  picado  por  la  abeja , 
Coral  de  perlas.  El  ntiscñor,  La  J'iiidila  y  Los 
prodigios,  y  sus  madrigales,  uno  de  los  cuales, 
Amor  propio  de  la  rosa,  tradujo  al  castellano 
el  poeta  colombiano  D   Hafael  Tanniyo. 

LÉMICO.CA  (del  gr.  íiiiHid,',  peste):  adj.  Pato!. 
Pcrlcneeiente  ó  relativo  A  la  peste  bubónica. 

LEMIDIA:  f.  Zool.  Géuero  do  insectos  coleóp- 
ToMO  X.WIl.  Avíndice  II 
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teros  pentánieros,  de  la  familia  de  los  eléridos. 
Conjprende  unas  veinte  especies  de  figura  alar- 
gada, características  de  ludo-China  y  de  Au8> 
tralla. 

LEMMEN8  (Jacobo  Nicolás):  Stoj.  Organis- 
ta y  compositor  belga,  n.  en  Zoerle-Parwya  en 
1823;  m.  en  el  castillo  de  Linterport  (cerca  de 
Mecheln)  en  1881.  Estudió  con  Fetis  en  el  Con- 
servatorio de  Bruselas  y  en  1849  obtuvo  la  clase 
de  profesor  de  órgano  del  citado  Conservatorio. 
De  18.57  á  1879  residió  en  Inglaterra,  dcsem- 

f)eñando  el  car"o  de  organista  de  la  iglesia  de 
os  jesuítas  de  Londres.  Domiciliado  después  en 
Mecheln,  bajo  los  auspicios  de  sacerdotes  belgas 
fundó  una  escuela  de  órgano  y  canto  coral,  que 
gozó  merecido  renombre.  Publicó  inHnidad  de 
composiciones  para  órgano ;  una  Ecole  d'orgue, 
adoptada  en  varios  Conservatorios;  un  Medido 
para  el  acomiiañamiento  del  canto  gregoriano, 
Sinfonías,  composiciones  sacras,  etc. 

LEMNÁCEO,  CEA  ¡del  gr.  lemna,  lenteja  de 
agua):  adj.  Bol.  Díccsc  de  toda  planta  acuáti- 
ca, monocotiledónca,  natátil,  con  tallo  y  hojas 
transformados  eu  una  fronde  verde,  pequeña  y 
en  forma  de  disco;  como  la  lenteja  de  agua.  if. 
t.  c.  8.  II  f.  pl.  V.  Lemnácea.s  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccio.N'ARio. 

LEMnIaoaS:  f.  pl.  Mit.  Mujeres  de  Lcmnos 
que  habían  descuidado  pormucho  tiempo  el  cul- 
toáVenus.  Esta  diosa  las  castigó  infundiéndoles 
un  hedor  tan  desagradable  que  sus  maridos  las 
abandonaron  y  buscaron  concubinas  en  Tracia; 
mas  ellas  vengaron  esta  afrenta  matando  en  una 
nii.sma  noche  á  todos  sus  esposos. 

•  LEMNISCO:  m.  Cir.  Tira  doblada  de  tela  ó 
gasa,  que  se  usa  en  la  cura  de  las  heridas.  II  Es- 
pecie de  pesarlo  que  tiene  la  figura  de  un  8. 

-Lemnisco:  Filol.  Signo  de  transposición 
que  consiste  en  una  línea  horizontal  con  dos 
puntos  sobrepuestos  (  —  ).  II  Signo  con  que  se  in- 
dica un  pasaje  ó  texto  tomado  de  la  Sagrada  Es- 
critura, aunque  no  literalmente.  Consiste  en  una 
línea  horizontal  con  un  punto  encima  y  otro  de- 
bajo ( -=- ). 

LEMOGRAfIa  (delgr.  loimós,  iicsIq, y  grá/ein, 
describir):  f.  Patol.  Descripción  de  la  peste  bu- 
bónica. 

LEMOINE  (Aqitiles):  Biog.  Pianista  y  compo- 
sitor francés,  n.  en  París  en  1813;  m.  en  Sévres 
en  1890.  Hijo  de  Enrique,  fué  discípulo  de  Bri- 
ce, Bertini  y  Kalkbreuner,  y  pulilicó  notables 
obras  para  piano,  /•j'ercicios,  Estudios,etc.,ii,]'¿u- 
ñas  bajo  el  seudónimo  de  Heintz.  El  Panteón  de 
los  Pianistas  fué  la  edición  clásica  popular  pu- 
blicada bajo  su  dirección  en  Francia. 

-  Lemoine  (Enuique):  Biog.  Pianista,  com- 
positor y  profesor  francés,  n.  en  París  en  1786; 
m.  en  la  niismacajiitalen  1854.  Fué  discípulo  de 
Keicha  y  uno  de  los  más  acreditados  i>rofesorcs 
de  piano.  En  1817  encargóse  de  la  dirección  de 
la  casa  editorial  de  música  fundada  (lorsu  padre. 
Escribió  mucho  para  su  instrumento  favorito, 
un  Método,  Hecrcacioncs  musicales,  etc.,  y  ade- 
más un  tratado  práctico  de  armonía  y  numero- 
sos de  solfeo,  muy  estimables. 

-  Lemoine  (Sir.Iacobo  MACi'HEnsoN):.Bio5r. 
Naturalista  6  historiador  canadiense,  n.  en  tjuc- 
bcc  en  1825.  Sus  obras  versan  principalmente 
sobre  zoología,  arqueología  é  historia,  y  están 
esci'itas  ya  en  frai\cés,  ya  en  inglés  con  la  mis- 
ma facilidad  y  corrección.  Entre  ollas  merecen 
especial  recuerdo:  L'Ornithologie  du  Canadá; 
Quebcc;  Past  and  Prcsent  (1876);  Bird)  of  Qtu- 
bec;  líistoire;  ^Irclieologic  (1890). 

LEMOLOgIa  (del  gr.  loimós,  peste,  y  Ügos, 
tratado):  f.  Patol.  Tratado  de  patología  especial 
dedicado  al  estudio  de  la  peste  bubónica. 

LEMONNIER  (.losÉ  ENRIQUE):  £103.  Historia- 
dor francés  conlemporáneo,  n.  en  Saint  Prix 
(Seine  et-Oise)  el  8  ae  agosto  do  1842.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Liceo  Carlomagno  ;  institución 
Verdot),  y  es  profesor  de  la  Facultad  de  Letras 
do  la  universidad  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, de  París,  y  de  la  escuela  normal  de  Sévres, 
En  1S93  fué  profesor  de  historia  del  Arte  moder- 
no en  la  .Sorbona,  y  es  presidente  de  la  Sociedad 
de  «l'Eeolo  des  Chartesii^  y  de  la  .Sociedad  de 
Historia  Moderna.  Ha  escrito:  Essais  snr  ¡eser- 
vicnt  judiciaire  (tesis  doctoral  de  Derecho); 
Elude  historiquc  sur  la  condilion  priríc  des  a/- 
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franchis  pendanl  les  trois  premien  siicles  de  V 
Empire  (tesis  doctoral  de  letras);  i V/rí/raíifois 
au  tcmps  de  lUchelicu  et  de  ilazarin  (1893);  y 
Les  gnerres  d'Italie; La  Frunce  sous Ch arles  VI JÍ, 
Louis  XII  ti  Fran<;ois  I  (1492-1547);  La  luUe 
contre  la  Maison  de  Aiilrichc;  la  Fraiice  sous 
//<:}ir¿i/(1547-1559),  jara  la  ílistoria  de  Fran- 
cia que  bajo  la  dirección  de  II.  Ernesto  Lavisse 
(V.  en  este  mismo  ArÉNDlCE)  se  publica  simul- 
táneamente en  Francia  y  Blspaña  (Barcelona, 
Montaner  y  Simón). 

LEMONOL:  m.  Quím.  Alcohol  ])rimario  que 
forma  la  mayor  parte  de  las  esencias  de  geranio 
y  cidronela:  sin.  de  Gerakiol(V.  en  este  mis- 
mo Aténdice). 

LEMOS  (Db.  Salvador  Felipe):  Biog.  N.  en 
Valladolid  y  fué  canónigo  de  Paleucia,  catedrá- 
tico de  prima  de  Leyes  en  la  universidad  de  su 
patria,  abogado  y  patrón  de  causas  de  la  Keal 
Cancillería  y  fiscal  del  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción. M.  el  19  de  febrero  de  1727,  siendo  sepul- 
tado en  la  parroquia  de  San  Martín.  Escribió: 
Veritatis  eljustilim  (Valladolid,  José  de  Rueda, 
1706,  fol.);  Brete  ajiuntamiento  por  el  duque  y 
duquesa  de  Osuna...  sobre  el  articulo  de  nulidad 
de  la  sentencia  de  vista  dada  á  favor  de  los  Du- 
ques en  el  pleito  sobre  la  casa  de  Tobar  1/  Estado  de 
Eerlanija  { fol. ) ;  Pruébase  que  la  sucesiú7i  del  ma- 
yormgo  ¡principal  del  Condestable  Don  Airara  de 
Luna  debió  radicar  en  la  línea  de  Don  Pedro  de 
Luna,  etc.  (fol. ):  Por  el  Concejo  y  vecinos  del  lugar 
de  Zarzosa  en  el  pleito  con  el  Fiscal  de  su  Majes- 
tad y  el  Concejo  y  vecinos  de  la  villa  de  Munilla, 
etcétera  (fol.) ;  Jurídica  resolución  que  determina 

poder  los  Señores  Ar:obis¡ios  y  "'  'rar 

y  elegir  para  sus  comensales  dos  <  -im 

iglesias,  etc.  (fol. ) ;  Papel  en  que  rey 

se  escribió  sobre  que  debían  continuar  ia»  gracias 
apostólicas  retenidas  (ms.  en  fol.). 

LEMPO:  m.  Mar.  Lo  mismo  que  Lembo  (V.  en 
este  mismo  AniSDicE). 

LEMTUNAS:  Elnog.  Tribu  berberisca,  que  ha- 
bitaba las  riberas  del  Seuegal  y  que  á  mediados 
del  siglo  VIII  había  formado  el  imperio  más  po- 
deroso de  todas  estas  tribus.  En  el  siglo  IX  lle- 
garon á  dicha  región  los  primeros  apóstoles  do 
la  religión  de  Mahoma  y  convirtieron  á  aquellos 
berberiscos  aunque  sólo  nominalniente,  porque 
para  aquellos  hijos  del  desierto  lo  más  intere- 
sante de  esta  religión  era  el  deber  de  hacer  la 
«guerra  santa»  á  los  intieles;é  infieles  eran  los  ne- 
gros del  vecino  Sudán  á  quienes  los  berberiscos 
csclavÍ7.aban  y  vendían  á  buen  precio  en  los  mer- 
cados de  Fez  y  otros  centros. 

*  LENA:  Geog.  El  p.  j.  de  esf-;  nombre,  en  la 
prov.  de  Oviedo,  tiene  758  kms.^y  38321  habits. 
Sus  4  ayunt.  comiirenden  52  parroquias,  con 
4  V.,  106  lugares,  54  aldeas,  11  caseríos  y  3739 
edif  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Lena  tic- 
no  12239  habits.,  de  los  que  K73  corresponden  á 
la  V.  de  Pola  de  Lena  y  el  resto  á  la  v.  de  Pajares 
(224  habits. \  los  barrios  de  Pola  llamados  I,a 
Barraca  y  Crespo,  51  lugares  y  los  edif.  disemi- 
nados. Los  lugares  de  major  población  son:Cani- 
pomanes  (344\  Vega  del  Ciego  (853),  Paraná 
(302)  y  Zureda(427). 

LENBACH  (FiiANXlsco  DE):  Biog.  Pintor  ale- 
mán, n.  en  Sehrotcnhausen  (Baviera)  el  13  de 
diciembre  de  1836;  m.  el  6  de  mayo  de  ¡904. 
Merece  consignarse  el  dato  de  que  era  hijo  de  un 
albañil,  padre  de  otros  doce  vastagos.  Kn  1!^52 
ingresó  en  la  Escuela  Politécnica  de  Augsburgo. 
En  su  juventud  pintaba  retratos  para  aldeanos, 
como  medio  de  otender  modestamente  á  su  sub- 
sistencia. Pudo  luego  hacer  un  ^■''  :  !•  '-ny 
admirar  los  modelos  de  los  gr.i:  "S; 

regresó  á  Munich,   donde  conorii  do 

Schack,  y  con  él  vino  á  España,  y  pinto  obras 
maestras  en  Madrid  y  en  Granada.  Sobresalió 
especialmente  como  retratista.  Ha  eternizado 
con  su  pincel  la  efigies  de  muchas  de  las  grandes 
figuras  históricas  del  siglo  XIX:  Bisnmrck,  Fe- 
derico Guillermo  III.  Margarit.i  de  Italia,  Fran- 
cisco José  de  Austria,  Guillermo  II,  etc. 

LÉÑENSE:  adj.  Natural  do  Pola  de  Leño  (Ovie- 
do). U.  t.  c.  s. !:  Perteneciente  6  relativo á  dicha 
población  española. 

LENEO:  }til.  Río  dr  Creta,  i  cviyas  ruderas 
condujo  Jiipitcr  á  Euro]  :i.  después  del  rapto  de 
esta  hermosa  hija  de  Fénix. 

LENEPVEU  (Carlos  Federico):  Biog.  Com- 
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positor  hnncJ'S  contemporáneo,  n.  enliiián  en 
1840.  Siendo  ahinino  del  conservatorio,  ganó  la 
pensión  de  Roma,  adonde  se  trasladó  para  com- 
pletar sna  estudios.  Después  alcanzó  también  el 
premio  en  un  concurso  de  óperas  con  la  titula- 
da: Le  Florcnlin.  En  el  teatro  Covent  Carden, 
do  Londres,  se  representó  su  magnílica  ópera 
yelleda,  inspirada  en  Los  mártires  de  Chateau- 
briand. AderaAs  compuso:  Jeanne  d'Arc,  drama 
lírico;  Ode  iriom]>hah  á  Jeanne  d'ylrc;  Iphige- 
nie,  escena  lírica;  Ilymne fimthre  ct  Irioiiiphale, 
á  la  memoria  de  los  soldados  muertos  por  la  pa- 
tria; una  misa  de  llequicw;  otra  de  casamiento 
y  varios  coros.  También  ha  publicado  unas  Lc- 
f  o;is  d'harmonie  y  las  dos  operetas:  L'anniversai- 
re  y  Le  retour  de  Jeanne.  Desempeñó  las  cáte- 
dras de  armonía  y  composición  en  el  conserva- 
torio, y  es  individuo  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes. 

-Lenepveu  (Julio  Eugenio):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Angers  en  1819;  ni.  en  París  en 
1898.  Hizo  sus  estudios  dirigido  por  su  maestro 
el  insigne  Pieot  y  alcanzó  la  pensión  de  Roma, 
por  lo  que  hubo  de  trasladar  su  residencia  á  Ita- 
lia, donde  amplió  sus  conocimientos  en  el  arte 
de  Eal'ael ;  durante  su  estancia  en  la  ciudad  eter- 
na, envió  á  la  exposición  de  París  un  magnílico 
lienzo:  Saint  Saiurnin,  que  le  valió  una  prime- 
ra medalla.  De  regreso  en  Francia  se  estableció 
en  la  capital  definitivamente  y  expuso  sus  cua- 
dros: Les  viartyrs  aux  catacombcs\  Pie  IX  á  la 
chapelle  Sixtine;  La  FUe-Dieu  &  Venise;  y  Koce 
véniiienne.  Pero,  sobre  todo,  en  lo  que  más  nota- 
ble se  hizo  nuestro  biografiado  fué  en  el  arte  de- 
corativo, en  el  que  no  tuvo  rival  en  su  época;  sus 
obras  más  importantes  de  ese  género  son  las  rea- 
lizadas en  el  hospicio  de  Santa  María  de  Angers; 
capilla  de  San  Dionisio  en  la  iglesia  de  la  isla 
de  San  Luis,  en  París ;  capilla  de  Santa  Ana  en 
la  iglesia  de  San  Sulpicio;  el  brazo  derecho  del 
crucero  de  la  iglesia  de  Santa  Clotilde;  los  te- 
chos de  la  antigua  y  la  nueva  Operas  y  del  tea- 
tro de  Angers.  Ingresó  en  el  Instituto  y  fué  di- 
rector de  las  academias  de  Francia  y  Roma.  Tam- 
bién pintó  en  el  Panteón  L'histoire  de  Jeanne 
d'Arc. 

LENG  (SiE  Juan):  Biog.  Periodista  y  político 
escocés,  n.  en  Hull  en  1828.  Fué  director  del 
Hull  Advertiser  y  del  Dundee  Advcrtiser;  pro- 
pietario director  del  People's  Journal  y  del  Peo- 
pies  Friend,  y  fundador  del  Evening  Posl.  En 
1889  fué  elegida  diputado  porDunde.  Entre  sus 
obras  merecen  especial  mención:  América;  Seal- 
tish  Banking  Jieform;  American  Oompetition 
with  Brilish  Ag7-icullure;  Home  Rule  all  round, 
y  varias  otras. 

*  LENGUA:  Lengua  aglutinante:  Idioma 
en  que  predomina  la  aglutinación. 

-Lengua  cerval,  ó  cervina:  Lengua  üb 
CIERVO  (V.  en  el  tomo  XI  del  DiccioNAiiio, 
pág.  750,  col.  1.",  párrafo  2."). 

-Tener  uno  mala  lengua:  fr.  fig.  Ser  jura- 
dor, blasfemo,  murmurador  ó  maldiciente. 

-Tener  uno  lengua  de  sierpe,  de  escor- 
riÓN,  DE  VÍBORA:  fr.  fig.  Dícesedel  que  es  mur- 
murador ó  maldiciente. 

-  Lengua:  f.  Anat.  comp.  Este  órgano  apare- 
ce en  los  vertebrados  inferiores  como  una  dife- 
renciación de  la  base  de  la  cavidad  bucal;  carece 
de  movilidad  en  los  peces,  y  está  separada  de 
dicha  base  sólo  en  los  solacios;  en  los  dipneustos, 
únicanrente,  es  musculosa.  También  es  órgano 
móvil  en  la  mayor  parte  de  los  batracios  anuros, 
pero  está  fijo  por  la  parte  anteriory  sale  rápida- 
mente al  exterior  para  atrapar  los  insectos.  En 
los  quelonios  y  crocodílidos  es  blanda,  soldada  á 
la  pared  bucal,  y  no  puede  salir  al  exterior.  Eu 
los  demás  saurios  y  los  ofidios  es,  por  el  contra- 
rio, nuiy  móvil,  cornea,  de  forma  variable,  y  sir- 
ve sólo  como  órgano  del  tacto  y  de  la  prensión. 
En  este  caso  se  hallan  las  aves,  en  la  mayoría  de 
las  cuales  el  gusto  está  muy  poco  desarrollado. 
Por  último,  en  los  mamíferos  la  lengua  alcanza 
su  máximum  de  desarrollo,  y  presenta  una  cons- 
titución análoga  á  la  del  hombre. 

-Lengua:  Mit,  Las  leyendas  persas  refieren 
que  las  tres  lenguas  primitivas  fueron  el  árabe, 
el  persa  y  el  turco,  y  que  estos  tres  idiomas  es 
taban  en  uso  al  mismo  tiempo  en  el  paraíso  te- 
rrenal. La  serpiente  que  sedujo  á  nuestros  pri- 
meros padres  hablaba  el  árabe,  idioma  elocuente. 
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insinuante  y  ¡lersuasivo,  que  llegará  á  ser  un  día 
la  lengua  del  paraíso  celestial.  Adán  y  Eva  ha- 
blaban entre  sí  el  persa,  idioma  dulce  y  poético; 
y  el  ángel  Gabriel,  que  los  arrojó  del  ¡laraíso, 
habiéndoles  dado  la  orden,  jjrimero  en  persa  y 
después  en  árabe  sin  que  produjese  resultado,  se 
expresó  por  fin  en  turco,  lengua  amenazadora 
que  los  atemorizó  y  los  obligó  á  obedecer. 

-Lengua:  Filol.  Lengua  analítica:  La 
que  indica  las  relaciones  gramaticales  por  medio 
<Íe  palabras  distintas  de  la  raíz  y  sejiaradas  de 

ésta. 

-  Lengua  sintética:  Filol.  La  que  indica 
las  relaciones  gramaticales  por  medio  de  termi- 
naciones variables  que  se  afijan  á  la  raíz. 

-Lengua:  Filol.  Lengua  anglosajona.  -  hai 
lengua  céltica,  hablada  en  gran  parte  de  las  Ga- 
llas, parece  haber  sido  también  la  de  las  tribus 
aborígenes  de  la  Gran  Bretaña,  y  tuvo  pocas  mo- 
dificaciones por  la  conquista  y  dominación  ro- 
manas. La  invasión  de  los  sajones  en  el  siglo  V, 
y  la  de  los  anglos  en  el  VI,  dieron  por  resultado 
la  sustitución  de  laic-ngua  original  por  un  idio- 
ma rudo,  lleno  de  energía  y  dotado,  á  ¡icsar  de 
su  barbarie,  de  cierto  carácter  poético.  Este  idio- 
ma anglosajón  fué  una  de  las. ramas  de  las  len- 
guas germánicas,  como  el  alemán  moderno,  el 
dinamarqués,  el  holandés,  etc. ;  y  no  fué  entera 
mente  adoptado  hasta  fines  del  siglo  vi.  Con  la 
invasión  de  los  daneses  no  sufrió  grave  altera- 
ción, ya  que  su  lengua  era  del  mismo  origen.  El 
anglosajón  parece  haber  sido  más  armonioso  que 
el  inglés,  en  el  cual  palabras  sonoras  como  noma 
(nombre),  urna  (nuestro),  willa  (querer),  se  han 
convertido  en  voces  sordas,  como  ñame,  our, 
will.  La  forma  de  la  versificación  no  consistía 
ni  en  la  cantidad  silábica  como  en  el  latín,  ni  en 
la  rima,  como  en  la  poesía  moderna,  sino  en  la 
aliteración.  Guando  los  misioneros  cristianos  im- 
portaron el  latín,  y  el  arte  de  trazar  sus  caracte- 
res, los  bardos,  poetas  primitivos  de  las  razas 
célticas  y  germánicas,  se  dejaron  dirigir  por  ellos, 
dejando  de  cultivarse  la  lengua  nacional,  para 
ser  sustituida  por  el  latín,  única  considerada 
entonces  como  digna  de  ser  empleada  en  obras 
de  la  iuteligencia. 

Lengua  albanesa.  -  Leibniz  atribuía  á  la  len- 
gua de  los  albaneses  un  oiigen  celta,  pero  la 
opinión  del  ilustre  filósofo  ha  sido  ya  entera- 
mente abandonada.  Ángel  Masei  sostiene  que  este 
idioma  era  el  mismo  que  el  de  los  antiguos  ma- 
cedonios,  ilirios  y  epirotas.  Hoy  se  distinguen 
en  el  albanés  cuatro  dialectos:  1.°,  el  yucgario  6 
giugur,  extendido  desde  Budua,  en  la  frontera 
de  Cattaro,  hasta  la  Herzegovina,  al  Norte,  y  el 
Drin  al  Sur;  2.°,  el  toskario  ó  toske,  que  se  habla 
en  Berat  y  en  todo  el  Musaché;  3.°,  el  yapiiiio, 
que  se  habla  en  Yapnria  (antigua  Yapigia  de 
Epiro);  4.°,  el  chamurio,  dialecto  de  los  massa- 
raquianos,  de  los  aidonitas  y  de  los  suliotas.  Los 
filólogos  se  han  dedicado  con  especialidad  á  la 
investigación  del  guegue  y  han  descubierto  que 
más  de  una  tercera  parte  de  sus  raíces  son  griegas 
monosilábicas  que  se  enlazan  sobre  todo  con  el 
dialecto  eolio;  que  otra  tercera  parte  se  enlaza 
con  el  latín,  con  el  germánico  y  con  el  eslavo; 
que  el  último  tercio  no  tiene  derivación  conoci- 
da y  pertenece  acaso  al  antiguo  ilirio.  De  ahí  se 
deduce  que  el  albanés  pertenece,  en  las  lenguas 
indo  europeas,  al  grupo  traco-pelásgico.  Es  me- 
nos rico  y  menos  regular  en  sus  formas  gramati- 
cales que  el  griego  y  es  pobre  en  términos  abs- 
tractos. La  multiplicidad  de  consonantes,  en  una 
palabra,  con  una  sola  vocal,  hace  su  pronuncia- 
ción difícil  para  los  extranjeros.  El  acento  tónico 
recae  sobre  la  última  sílaba,  como  en  francés. 
Los  albaneses  tienen  un  alfabeto  cuyas  formas 
parecen  sacadas  de  las  aíitiguas  escrituras  semí- 
ticas, principalmente  del  fenicio.  Los  sonidos  y 
articulaciones  simples  son  en  número  de  37,  de 
las  cuales  8  son  vocales  y  29  consonantes;  ade- 
más se  cuentan  15  signos  compuestos:  en  junto 
52  letras;  pero  se  emplean  también  á  menudo 
los  caracteres  griegos. 

Lengua  babilónica  -  Llamada  también  caldca 
ó  aramca  oriental.  Figura  entre  las  lenguas  semí- 
ticas, que  tienen  un  tronco  común  con  el  árabe, 
el  hebreo  y  el  asirlo.  El  idioma  babilónico  l'ué 
llamado  caldeo  por  los  escritores  de  Alejandría, 
y  no  se  sabe  de  una  manera  positiva  cómo  ni 
cuándo  tuvo  una  existencia  independiente.  Du- 
rante la  cautividad  de  Babilonia,  la  adoptaron 
los  hebreos,  llevándola  luego  á  su  patria,  donde 
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poco  á  poco  se  convirtió  en  lengua  vulgar;  de 
suerte  que  la  lengua  hebrea  no  era  más  que  una 
lengua  sabia  en  tiempos  de  los  Macabeos.  Los 
libros  de  Esdras  y  de  Daniel,  así  como  las  tra- 
ducciones de  los  libros  del  Antiguo  Testamento, 
nos  ofrecen  fragmentos  de  este  idioma  babilóni- 
co ó  caldeo,  adojjtado  en  Judea,  el  cnal,  á  con- 
secuencia de  las  sucesivas  invasiones  y  conquis- 
tas persas,  macedónicas,  y,  sobre  todo,  griegas, 
se  anuló  casi  enteramente,  como  idioma  hablado, 
encontrándose  sólo  pequeños  vestigios  del  mis- 
mo en  localidades  aisladas  (V.  CALDEoenel  tomo 
correspondiente  del  Diccionario,  pág.  200). 

Lengua  berberisca.  -  V.  Bei;ebekes  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionario,  pág.  499, 
col.  3.«. 

Lengua  birmana.  -  Este  idioma,  que  los  via- 
jeros han  llamado  también  barmano,  bmmano y 
bomano,  se  habla  en  la  Indo-China,  en  la  India, 
más  allá  del  Ganges,  desde  el  litoral  del  Océano 
Indico  hasta  las  fronteras  de  la  China.  Tiene 
mucha  semejanza  con  el  tibetano,  y  se  ha  su¡iues- 
to  que  tenía  un  origen  común  con  el  chino;  pero 
hay  que  reconocer  que  por  la  forma  y  el  sentido 
de  los  vocablos,  las  analogías  eutre  las  dos  len- 
guas son  poco  notables.  De  todas  maneras,  se  en- 
cuentran en  el  birmano  dos  de  los  acentos  que  ca- 
racterizan la  lengua  china;  en  él  abundan  las 
palabras  derivadas  del  pali,  y  se  parece,  por  su 
construcción,  á  los  diversos  idiomas  iudostáni- 
cos.  Por  su  gramática  partici]ia  de  la  naturaleza 
de  los  idiomas  aglutinantes.  No  tiene  ni  partes 
de  la  oración,  como  nosotros  las  entendemos,  ni 
flexiones;  pero  por  medio  de  afijos,  añadidos  á 
las  raíces,  se  forman  palabras  que  en  la  práctica 
reemplazan  á  los  substantivos,  adjetivos,  verbos, 
adverbios,  etc. 

Los  substantivos  no  tienen  género,  i  menos  que 
no  designen  seres  animados;  en  este  caso,  un  afijo 
indica  el  femenino.  El  afijo  que  señala  el  plural 
se  coloca  entre  la  raíz  y  otros  afijos  desinenciales 
de  la  declinación  y  la  conjugación.  Los  casos 
son  en  número  de  siete:  nominativo,  acusativo, 
instrumental,  dativo,  ablativo,  posesivo  y  loca- 
tivo. 

Lengua  bizantina.  -  La  lengua  bizantina  es  el 
griego  de  Constantinopla  mezclado  con  un  gran 
número  de  voces  árabes,  turcas,  eslavas,  latinas, 
francesas  é  italianas,  introducidas  desde  el  si- 
glo V  hasta  el  xv ;  y  de  cuya  continua  translor- 
mación  nació  el  griego  moderno,  á  pesar  de  la 
oposición  de  las  personas  que  trataron  de  con- 
servar en  lo  posible  el  griego  antiguo,  el  cual 
no  abandonaron  los  gramáticos,  historiadores  ni 
filósofos,  á  juzgar  por  las  traducciones  de  las 
obras  de  Homero,  Ovidio  y  Cicerón,  llegadas  á 
nuestros  días. 

Lengua  bohema,  bohémica  ó  checa.  -  Este  idio- 
ma era  hablado  eu  toda  Bohemia,  y  cultivado 
como  lengua  escrita,  desde  el  siglo  ix,  cuando 
por  efecto  de  la  conversióu  del  país  al  Cristia- 
nismo, predicado  por  los  misioneros  de  Sajonia, 
Baviera  y  Suabia,  se  introdujeron  en  él  un  cier- 
to número  de  palabras  alemanas  y  latinas,  á  la 
vez  que  ciertos  términos  antiguos  cambiaron  de 
significación  para  seraplicadosá  nuevos  objetos. 
Los  germanismos  penetraron  más  y  nuís  en  la 
lengua  nacional,  sobre  todo  durante  la  domina- 
ción de  los  príncipes  de  la  casa  de  Luxemburgo, 
que  atrajeron  á  sus  Estados  muchos  artistas  y 
obreros  alemanes.  Carlos  IV,  en  su  bula  de  1356, 
ordenaba  á  los  electores  del  im]ierio  que  apren- 
dieran la  lengua  bohema  y  [irohibía  dar  el  cargo 
de  juez  á  toda  persona  que  no  la  comprendiera. 
En  l.'iGS,  Venceslao  permitió  emplearla  para  dic- 
tar las  actas  auténticas,  y  durante  mucho  tiem- 
po fué  la  lengua  sabia  y  diplomática  de  toda  la 
Alemania.  Juan  Huss  se  sirvió  de  ella  para  tra- 
ducir la  Biblia,  tomando  á  los  ojos  de  los  bohe- 
mos cierto  carácter  sagrado,  y  su  cmjilco  fué 
para  ellos  como  la  libre  profesión  de  las  doctri- 
nas de  este  reformador,  la  señal  de  indeiienden- 
cia  nacional,  después  de  la  sumisión  de  su  país 
al  Austria.  Bcness,  Optat  y  Pedro  Grell  inibli- 
caron  la  prinicra  gramática  en  1533;  y  su  ejem- 
plo fué  seguido  en  1577  por  Mathaus  de  Benes- 
chau.  Los  archiduques  de  Austria,  Rodolfo  y 
Matías,  fomentaron  el  estudio  del  bohemo  hasta 
el  punto  de  amenazar  con  el  destierro  y  la  con- 
fiscación de  los  bienes  á  todo  aquelque  se  negara 
á  a])renderlo. 

La  lengua  bohema  es,  entre  todas  las  eslavas, 
la  que  más  pronto  se  perfeccionó.  Contiene  ur 
gran  número  de  raíces  que  se  adap1:iíi  con  mu- 
cha facilidad  á  la  formación  de  compuestos  j 
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derivados.  KlalfabuLoconsU  de  23  letras,  y  sise 
cuentan  liis  acentuadas,  se  eleva  dicha  cifra  á 
43.  Para  .su  escritura  se  emplea  tiíjos  latinos  ó 
góticos.  Carece  de  artículo,  y  el  acento  tónico  re- 
cafe  casi  siempre  en  la  primera  sílaba  de  cada  pa- 
labra. La  declinación  comprende,  además  de  los 
casos  con  que  cuenta  la  nuestra,  un  .séptimo  caso 
llamado  insírumenlul.  Existen  ocho  declinacio- 
nes para  los  substantivos,  y  tres  para  los  adjeti- 
vos, una  para  cada  género,  y  en  algunos  casos  de 
estas  declinaciones  se  establece  distinción  entre 
los  objetos  animados  y  los  inanimados.  Los  com- 
parativos se  forman  por  la  adición  de  sufijos,  y 
los  sujierlativos  ¡lor  anteposición  de  prefijos  á 
los  comparativos.  Kn  la  conjugación,  como  ocu- 
rre entre  nosotros,  se  suele  iirescindirdelos  pro- 
nombres personales.  Hl  participio  tiene  tres 
tiempos,  y  toma  la  terminación  de  los  géneros. 
La  conjugación  carece  de  futuro  inijierfccto. 

/.ciigim  bretona.  -  Idioma  hablado,  con  ex- 
clusión dil  francés,  en  el  campo  y  en  las  al- 
deas de  la  liaja  Bretatia,  por  una  población  de 
unos  300000  habitantes,  distribuida  eu  todo  el 
dejiartaniento  de  Finisterre,y  en  una  gran  parte 
de  los  de  las  costas  del  Norte  y  de  Morbihan.  El 
bretón  puede  considerarse  como  el  idioma  de  los 
galos  y  de  los  gaélicos  de  Escocia é  Irlanda,  con 
restos  mds  ó  menos  alterados  del  antiguo  celta, 
del  que  ha  conservado,  en  parte,  el  vocabulario  y 
la  gramática.  Hoy  contiene  más  vocablos  latinos 
que  el  galo  y  elgaéiico.  Los  bretones  distinguen 
ordinariamente  cuatro  dialectos  ¡uincipalcs,  cu- 
ya diíércncia  estriba  más  bien  en  la  pronuncia- 
ci<)n  que  en  las  expresiones:  1.°, el  íioHctó,  habla- 
do en  la  diócesis  de  Vannes;  2.°,  el  cornuallcs, 
hablado  en  la  diócesis  de  Qnímper;  3.°,  el  trcco- 
ricnse,  hablado  en  la  diócesis  de  Tréguier;  4.°, 
el  leonarclo,  hablado  en  la  antigua  diócesis  de 
Saint-I'ol  de  León. 

Los  tres  )irimerosno  son  fácilmente  •empren- 
didos fuera  de  su  comarca,  y  el  leonardo  es  la 
lengua  regular  y  común,  extendida  por  toda  la 
baja  Bretaña. 

La  gramática  bretona  es  poco  complicada,  y 
las  reglas  son  pocas  en  número.  Los  substantivos 
sólo  tienen  un  género;  los  adjetivos  son  invaria- 
bles; en  los  verbos,  basta  conocer  la  primera 
persona  de  cada  tiempo,  siendo  todas  las  demás 
iguales  en  singular  y  en  ])lural  y  distinguiéndo- 
se sólo  por  el  lu'ononibre  personal.  Los  dialectos 
se  distinguen  unos  de  otros  por  ligeras  modifi- 
caciones cu  la  terminación  de  los  infinitivos  y 
de  los  nombres. 

I.r.nijna  búlgara.  -Los  búlgaros,  cuando  pa- 
saron de  Asia  á  Europa  en  el  siglo  vi,  habla- 
ban un  idionuv  de  la  familia  uralense,  que  no 
tardaron  en  olvidar  entre  los  pueblos  eslavos;  de 
suerte  que,  con  el  nombre  de  lengua  búlgara,  se 
entiende  un  idioma  del  grupo  de  los  eslavos.  Se 
distinguen  en  él  dos  dialectos;  el  antiguo  y  el 
riioili'.riio  liúlgaro.  El  búlgaro  antiguo  no  es  otra 
cosa  que  el  antiguo  eslavón  ó  eslavo,  llamado 
también  «lengua  eclesiástica,»  «eslavo  eclesiás- 
tico» ó  «lengua  cirílica.»  El  búlgaro  moderno  se 
formó  á  lines  del  siglo  xiv,  y  en  él  se  encuentra 
la  inlluencia  del  válaco  y  del  albanés.  Como  en 
estos  dos  idiomas,  el  búlgaro  tiene  un  artícu- 
lo, que  se  coloca  después  del  substantivo;  de  los 
siete  casos  eslavos  no  ha  conservado  más  que 
dos:  el  nominativo  y  el  vocativo;  los  otros  se 
representa  por  medio  de  preposiciones.  La  con- 
jugación es  imperfecta  é  incompleta. 

Lengua  ca nanea.  -  Katií  lengua,  hablada  en 
la  Palestina  antes  del  establecimiento  de  los  ju- 
díos en  dicho  jiaís  y  desde  los  tiempos  más  leja- 
nos, debía  de  diferir  muy  poco  del  idioma  feni- 
cio, puesto  que  los  fcniciosy  los  cananeos  habían 
salido  de  un  mismo  tronco.  Los  únicos  vestigios 
que  de  ella  se  poseen  son  nombres  propios  de 
hombres,  de  ciudades,  de  ríos,  etc. ,  conservados 
cu  la  Piibliii,  sobre  todo  en  el  libro  de  Josué,  y 
como  esos  nombres  tienen,  en  su  mayor  parte, 
una  nuircada  fisonomía  hebraica,  todo  hace  pen- 
sar ipie  el  cananeo  y  el  hebreo  eran  dos  lenguas 
casi  idénticas.  No  cabe  objetar  que  los  escritores 
judíos  han  traducido  las  palabras  eananeas,  pues 
á  lo  más  les  hubieran  hecho  sufrir  alguna  infle- 
xión exigida  por  la  pronunciación,  )utes  los  nom- 
bres egipcios,  asirlos,  babilónicos,  persas,  etc., 
que  nos  ofrece  la  Biblia,  no  son  nunca  traduci- 
nos;  y  cuando  algunos  nombres  cananeos  lian 
sido  cambiados,  el  cseritorsagrado  hace  mención 
de  ello.  Además,  las  relaciones  entre  cananeos  y 
hebreos  nunca  se  vieron  interrumpidas  por  di- 
ferencias de  lenguaje.    Los  enviados  de  Josué 


hablan  sin  dificultad  con  la  cortesana  Raliab,  y 
él  mismo  conferencia  con  los  embajadores  de  los 
gabaonitas.  Por  el  contrario,  cuando  los  hebreos 
comerciaban  con  pueblos  de  lengua  diferente,  la 
Biblia  lo  indica;  ¡os  hermanos  tte  Jo.sé  se  hacen 
comprender  en  Egipto  )ior  medio  de  un  intér- 
prete. En  lin,  Isaías  (XIX,  18)  llama  al  hebreo 
lengua  de  Canaán,  y  el  historiador  Joscfu  idcn- 
tilica  el  fenicio  y  el  hebreo.  El  cauaneo  era,  pues, 
una  lengua  semílica. 

Lengua  canurl.  -  Una  de  las  lenguas  africanas 
que  se  habla  en  el  Boruú.  La  declinación  consta 
de  cinco  casos,  y  en  ella,  en  general,  no  se  indica 
los  géneros.  £1  artículo  se  confunde  con  el  pro- 
nombre demostrativo.  Las  voces  de  los  verbos 
son  numerosas  y  se  observa  nn  modo  negativo 
como  en  el  copto. 

Lengua  caribe.  -  Lengua  hablada  por  los  indí- 
genas de  las  Pequefias  Antillas,  de  Colombia  y 
de  las  Guayanas,  y  llamada  ijalibi  por  algunos 
autores.  Los  sabios  han  hallado  en  ella  alinida- 
des  con  el  idioma  de  La  Florida  y  calculan  que 
tiene  unos  treinta  dialectos,  de  los  cuales  son 
los  más  comunes:  el  caribe  propiamente  dicho, 
que  aún  se  habla  en  la  Guayana  francesa;  el  la- 
manaque,  en  la  ribera  derecha  del  Orinoco;  el 
aravnco,  en  las  márgenes  del  Berbice  y  del  Su- 
rinam,  en  las  Guayanas  inglesa  y  holandesa;  el 
chaimas,  en  el  iiaís  de  Cuniana  y  del  cual  ha 
redactado  el  V.  l'auste  la  gramática  y  el  diccio- 
nario; el  ciiviantigota,  que  se  habla  en  el  país  de 
Barcelona  y  del  cual  se  tienen  una  gramática  y 
un  diccionario  publicados  por  el  P.  Kuiz  Blanco, 
autor  igualmente  de  obras  teológicas  en  dicho 
dialecto;  el  jOrtiícMca,  c\<jiuirivc,(!\  ¡lariagoto,  ha- 
blados en  algunos  puntos  de  Venezuela,  etc.  Es- 
tos dialectos,  á  pesar  de  los  matices  que  los  se- 
jiaran,  ofrecen  los  mismos  caracteres  generales. 
Por  ejemplo,  su  i)ronunciación  es  suave  y  armo- 
niosa; la  mayoría  de  las  palabras  terminan  en 
vocal ;  las  consonantes  son  articuladas  blanda- 
mente: I  y  r,b  y  j¡,  c  y  g  se  confunden  por  com- 
pleto. El  plural  se  forma  por  la  adición  de  pala- 
bras ([ue  signilicau  miic/ios  y  lodos.  ÍjA  conjuga- 
ción es  muy  rica:  se  distinguen  cuatro  tiem]«s 
para  expresar  el  pretérito,  según  el  hecho  haya 
ocurrido  recientemente,  hace  más  de  una  sema- 
na, más  de  un  mes  ó  más  de  un  año.  Con  la  ayu- 
da do  prefijos  se  puede  formar  de  nn  verbo  radi- 
cal un  gran  número  de  verbos  derivados.  El  ré- 
gimen toma  flexiones  particulares  según  que  el 
objeto  que  representa  sea  animado  ó  inanimado, 
único  ó  múltiple.  Las  partículas  que  responden 
á  nuestras  preposiciones  se  colocan  detrás  de  su 
complemento  y  las  conjunciones  al  final  de  la 
frase.  Toda  negación  se  expresa  anteponiendo 
una  m  á  la  palabra,  ó  posponiendo  la  sílaba  })ra. 

Lengtia  carnal ica.  -  Uno  de  los  dialectos  in- 
dios de  la  familia  dravidiana.  También  so  le 
llama  carnataca  y  cañara.  Se  habla  en  el  centro 
del  Dejan  y  se  escribe  con  el  carácter  le.ünga  ó 
el  carácter  malabar.  Existe  un  diccionario  de 
esta  lengua,  compuesto  por  Rceve. 

Lengua  cartaginesa,  -  De  esta  lengua,  llamada 
también  pi'niica,  sólo  se  conservan  algunas  ins- 
cripciones, medallas,  etc.,  halladas  en  Malta,  en 
Sicilia  y  en  el  mismo  suelo  de  Cartago,  que  son 
palabras  ó  nombres  propios  citados  por  los  au- 
tores antiguos,  pero  cuy  a  ortografía  ha  sido  pro- 
bablemente deslignrada;  un  monólogo  de  diez 
versos  y  varias  frases  sueltas  en  nna  obra  de 
Planto.  No  es  muy  seguro  que  con  el  alfabeto 
romano  se  pudiera  transcribir  exactamente  las 
palabras  púnicas  ni  que  las  faltas  que  cometiera 
Planto,  si  cometió  algunas,  no  hayan  sido  au- 
mentadas por  los  copist.is.  Algunos  orientalistas 
han  dado  explicaciones  poco  satisfactorias  de  las 
citas  del  poeta  latino.  De  las  palabras  que  han 
sido  deseii'railas  con  absoluta  certeza  sólo  se  pue- 
de deducir  la  afinidad  de  la  lengua  púnica  con  el 
fenicio  y  el  hebreo.  Las  palabras  de  que  no  se  ha 
podido  averiguar  el  sentido  pertenecen  segura- 
mente A  la  lengua  libia,  de  la  cual  habían  adop- 
tado ciertas  expresiones  los  cartagineses.  .\ún  se 
hablaba  el  púnico  en  África,  en  tiempos  de  .''an 
Jerónimo  y  de  San  Agustín,  y  llegó  á  extenderse 
por  la  Nnniidia  y  la  Mauritania. 

Lengua  celtibt'rica,  -  Uno  de  los  idiomas  qtie 
se  hablaron  en  la  Espafia  antigua  antes  de  la 
conquista  romana.  Este  idioma  debió  do  ser, 
como  los  mismos  pueblos  celtíberos,  una  mezcla 
de  elementos  célticos  y  de  elementos  iberos.  Se 
sabe  con  certeza  que  subsistía  aún  después  que 
la  España  se  convirtió  en  ])rovincin  romana; 
pues  en  las  ruinas  del  teatro  de  Sagtinto  se  han 


hallado  inscripciones  en  caracteres  celtibéricos. 
Diliculta  la  lectura  de  estas  inscripciones,  lo 
mismo  que  la  de  las  lenguas  orientales,  que  d 
menudo  hay  que  suplir  las  vocales,  que  no  se 
escribían.  El  alfabeto  celtibérico  está  formado, 
con  ligeras  alteraciones,  de  caracteres  griegos 
primitivos  y  algunos  caracteres  pelasgicos.  Las 
letras  se  componen  casi  exclusivaincutede  líneas 
rectas  que  forman  ángulos  más  ó  menos  agudos; 
sólo  por  excepción  se  encuentra  curvas.  Algunos 
filólogos  aseguran  que  la  sílaba  an  ó  en  que,  co- 
locada delante  de  un  nombre,  hacía  el  papel  de 
artículo  en  el  celtíbero, como  también  en  el  bás- 
tulo  y  en  el  turdetano,  se  halla  aún  hoy  en  la 
lengua  catalana,  ante  los  nombres  de  personas.a 
quienes  se  quiere  distinguir,  y  así  dicen  los  cata- 
lanes, en  Jaumc,  en  I'crc,  como  los  castellanos 
dicen  Don  Jaime  y  Don  Pedro. 

Lengua  coluc/ic.  -  Idioma  que  se  habla  en  la 
costa  NO.  de  la  América  septentrional.  Varias 
de  sus  |ialabras  comienzan  y  acaban  por  </,  como 
en  la  lengua  mejicana,  y  en  ninguna  se  encuen- 
tra la  r.  El  número  y  el  género  no  se  indican  por 
terminaciones  diferentes.  Antes  que  tomar  pala- 
bras de  los  extranjeros,  los  coluches  prcliercu 
formarlas  nuevas  cuando  tienen  que  designar 
ol)jetos  desconocidos  anteriormente. 

Lengua  coreixila.  -  Antiguo  dialecto  árabe 
que  se  habla  en  algunos  puntos  del  Centro  y  del' 
Norte  de  Arabia.  Sedicequefué  primitivamente 
compuesto  de  hebreo  mezclado  á  la  lengua  de 
los  joiamitas,  tribu  con  la  cual  se  había  aliado 
Ismael  después  de  su  llegada  al  desierto.  La 
afluencia  de  peregrinos  de  diferentes  tribus  que 
venían  á  la  Meca  á  visitar  la  Caaba  tuvo  por 
consecuencia  que  se  apropiara  la  lengua  las  ex- 
presiones raás  afortunadas  del  dialecto  de  cada 
uno  y  adquiriese  así  una  gran  riqueza  de  voces 
sin  perder  su  homogeneidad.  En  tiempo  do  Ma- 
honia  llegó  á  ser  la  base  misma  de  la  lengua 
árabe. 

Lengua  cásea.  -  V.  Coseos  en  este  mismo 

AriiNDICE. 

Lengua  tic  Jos  cahmuoí.  -  Una  de  los  lenguas 
tártaras.  Aunque  contiene  gran  número  de  ex- 
presiones extrañas  al  mongol,  las  palabras  que 
Ibrman  la  base  de  los  dos  idiomas  tienen  una 
derivación  común.  Su  sistema  gramatical  es  poco 
más  ó  menos  el  mismo,  pero  en  el  calmuco  hay 
formas  más  sencillas  para  la  dcclinaeii'n  de  los 
substantivosy  una  conjugación  más  perfecta.  Su 
alfabeto  sólo  difiere  del  mongol  cu  la  adición  de 
un  corto  número  de  letras. 

Lengua  de  los  bcrtocudos.  -  Es  uno  de  los  idio- 
mas indígenas  del  Brasil,  y  consta  do  un  gran 
número  de  ¡mlabras  aspiradas.  Poseo  esto  lengua 
muchas  onomatopeyas;  y  la  mayor  parte  de  las 
voces  simples  son  monosilábicas.  La  pronuncia- 
ción es  naturalmente  bárbara  y  dificultada,  en 
parte,  por  la  costumbre  que  tienen  los  botocudos 
de  otravcsarse  el  labio  inferior  para  colocarse  en 
él  un  anillo  de  madera.  La  mayor  ó  menor  in- 
tensidad do  la  acción  se  expresa  en  este  idioma 
con  aumentativos  y  diminutivos.  La  declinación 
comprende  únicamente  dos  casos,  que  corrc.s|)on • 
den  á  nuestros  nominativo  y  positivo  uno  do 
ellos,  y  el  otro  al  acusativo  y  al  dativo.  El  plural 
se  forma  posponiendo  al  substantivo  la  |ia1abra 
ruhu,  que  significa  ivjnVis  y  que  sirve  también, 
pospuesta  á  un  adjetivo,  parji  formar  el  compa- 
rativo de  superioridad.  El  adjetivo  sigue  siempre 
ol  substantivo.  La  conjugación  no  consta  máa 
que  de  infinitivo  y  participio. 

Jjcngua  frisia,  ó  de  los /risones.  —  Es  un  idio- 
ma germánico  occidental  muy  parecido  al  anglo- 
sajón. Uno  do  sus  rasgos  característicos  es  el 
cambio  de  la  k  y  la  g,  delante  de  i  y  r.  en  ts  y 
(is;  por  ejemplo,  la  palabra  aleiL  igle- 

sia) se  tiansfonna,  en  frifón,  n.  "  se 

pronuncia  como  o  por  loa  frison.  -  ■  — 

anglos,  y  conserva  sn  valor  entre  I 
occidentales  é  ingleses  del  Sur.  Con  1  • 
de  Inglaterra  por  los  sajones,  daneses  y  auglos 
nació  una  lengua  intermedia  entro  los  idiomas 
de  estos  jiuelilos  y  el  frisio.  Los  primeros  docu- 
mentos que  tenemos  de  la  lerguo  frisia  datan 
del  siglo  XI;  del  sigb^  '•■  '  -■  ^  una  ver- 
sión interlineal  de  1  igln  xill 
existen  numerosas  n  ^  y  docu- 
mentos jurídicos. 

Lengua  georgiana.  -Pertenece  al  gmpodclas 
lengvias  cancásicas  del  Sur;  tiene  nuniero.eos  gru- 
pos de  consonantes,  y  muchos  sonidos  sibilan- 
tes, y  es  rica  en  formas  gramaticales.  Como  el 
alfal>eto  armenio,  cuenta  con  40  letras  y  2  for- 
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maa  de  escritura,  una  vulgar  (mejcdruli)  y  otra 
antigua  (ytUsuriJ  que  actualmente  sólo  se  em- 
plea en  literatura  religiosa.  La  lengua  georgiana 
aparece  ya  escrita  en  el  siglo  vi,  pero  desde  en- 
tonces ha  experimentado  notables  variaciones. 
Brossüt  publicó,  adaptada  al  Iranoés,  una  gra- 
mática de  este  idioma  (1836)  que  contiene  nu- 
merosos trabajos  de  literatura. 

Lcnijiía  himiariki.  -  Idioma  de  los  antiguos 
pueblos  que  habitaban  en  la  parte  oriental  de  la 
Arabia.  Lo  jiooo  que  se  conoce  de  esta  lengua  se 
debe  á  algunas  inscripciones,  que  datan,  las  más 
antiguas,  del  afio  115  antes  de  J.  C.  Los  escritos 
más  recientes  entre  los  hallados  datan  del  si- 
glo VI  después  de  J.  C.  Un  siglo  más  tarde,  los 
últimos  restos  de  la  cultura  himiarita  se  funden 
en  el  pueblo  del  Islam.  En  las  inscripciones  se 
han  encontrado  gran  número  de  nombres  de  re- 
yes y  de  divinidades,  y  de  aquéllas  se  desprende 
la  existencia  de  dos  dialectos  principales,  el  sa- 
be ico  y  el  ininaico.  Además,  hay  el  dialecto  Aa- 
draniíhUico,  que  se  halla  en  contadas  inscripcio- 
nes. De  éstos  se  deriva  la  escritura  etiópica.  Las 
inscripciones  van  de  derecha  á  izquierda  y  á  ve- 
ces en  sentido  contrario;  las  letras  tienen  formas 
geométricas,  angulares  y  separadas  unas  de  otras 
por  espacios,  y  las  jialabras  están  separadas  por 
líneas  verticales.  La  lengua  himiarita,  en  sus  tres 
formas  dialectales,  presenta  analogías  con  el  ára- 
be (norte)  y  etiópico. 

Lenguas  altaicas  ó  uralo-altaicas.  -  Lenguas 
aglutinantes  que  se  hablan  en  los  países  euro- 
peos y  asiáticos  comprendidos  entre  Finlandia  y 
la  Manchuria  (V.  Aglutinantes  (Lengu.\s)  en 
el  tomo  I  del  Diccionakio,  pág.  588,  col.  2."). 

Lenguas  australianas.  -  Estos  idiomas  parece 
que  no  tienen  entre  sí  analogías  apreciables  que 
puedan  servir  para  reunirlos  en  una  familia  co- 
mún; Tolmer  ha  observado  en  todos  ellos  la  au- 
sencia de  las  articulaciones/  y  s,  así  como  la  de  la 
h  aspirada,  y  el  empleo  frecuente  de  una  articula- 
ción nasal  que  podríamos  representar  por  nues- 
tra ■»;  calcula  que  los  dos  tercios  de  las  palabras 
se  terminan  por  consonantes  con  frecuencia  do- 
bles, como  Ik,  rk,  rl.  En  los  idiomas  australia- 
nos no  ha}'  palabras  abstractas,  ni  distinción  de 
géneros;  se  reconocen  tres  números  en  los  nom- 
bres, los  pronombres,  los  adjetivos  y  los  verbos. 
El  dual  de  los  pronombres  se  representa  por  la 
adición  de  una  palabra  que  significa  dos  en  la 
raíz  pronominal.  Los  grados  de  comparación  es- 
tán indicados  por  la  repetición  de  la  palabra  ó 
por  una  combinación  de  adjetivos  opuestos.  Los 
nombres  de  los  números  cardinales  no  pasan  de 
tres;  para  los  números  sujicriores  á  éste  se  em- 
plea una  partícula  indicativa  del  plural  y  otras 
palabras  combinadas. 

Lenguas  caucásicas.  -  Las  que  se  hablan  en  la 
región  asiática  comprendida  entre  el  mar  Caspio, 
el  mar  Negro,  el  ÍT.  de  la  Persia  y  las  provincias 
meridionales  del  imperio  ruso.  Las  principales 
son:  el  armenio,  el  georgiano,  el  mingrcHo  ó  min- 
greliano,  los  dialectos  de  los  lesguis,  de  los  cir- 
casianos, de  los  abases  y  de  los  Jazcít,  etc.  Las 
lenguas  caucásicas,  como  las  americanas,  tienen 
una  tendencia  al  polisintetismo;  es  decir,  que 
ellas  proceden  por  aglutinación.  En  cuanto  á  las 
palabras,  tienen  parentesco  con  las  lenguas  más 
diversas  y  parece  que  sean  el  resultado  de  la 
mezcla  de  los  distintos  idiomas  hablados  por  los 
pueblos  que  ocuparon  sucesivamente  la  región 
del  Cáucaso.  A  jicsar  de  esto,  Bopjj  las  coloca 
entre  las  lenguas  indoeuropeas,  y  son  de  una  ru- 
deza y  de  una  aspereza  increíbles. 

Lenguas  clási-MS.  -  Algunos  filólogos  dan  este 
nombre  á  las  lenguas  que  se  considera  más  per- 
fectas, entre  los  idiomas  de  la  antigüedad  (sáns- 
crito, griego  y  latín). 

Lenguas  del  Brasil.  -  Los  viajeros  y  explora- 
dores de  este  extenso  territorio  sudamericano  cal- 
culan entre  150  y  300  los  idiomas  indígenas,  y 
es  muy  difícil  hallar  rasgos  de  afinidad  entre  to- 
dos ellos  á  causa  de  ser  tan  débiles  las  consonan- 
tes y  tan  guturales  las  vocales.  Desde  que  los 
portugueses  se  establecieron  en  el  Brasil,  el  idio- 
ma allí  dominante  es  el  de  los  tupíes  que  se  en- 
lazan con  la  familia  de  los  guaraníes;  este  idio- 
ma es  el  brasileño,  propiamente  dicho,  y  por  tal 
razón  se  le  ha  llanuvdo  lingoa  geral  (lengua  ge- 
neral). El  t\Tpí  carece  de  las  articulaciones/,  t, 
í,  s  y  r;  las  únicas  consonantes  dobles  que  posee 
son  «¡i,  nb,  nd,  ng;  pero  se  halla  en  él  el  sonido 
de  nuestra  vocal  u.  Los  substantivos  no  tienen 
número  y  el  jilural  se  expresa  por  los  numerales 
ó  por  algúu  adjetivo  determinativo.  Ciertas  pa- 
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labras  sirven  d  la  vez  de  pronombres  y  de  adje- 
tivos posesivos:  colocándolas  delante  de  un  ad- 
jetivo se  las  transforma  en  verbo.  La  raíz  verbal 
es  el  infinitivo;  los  tiempos  y  modos  se  forman 
por  la  adición  de  adverbios,  y  existe  un  modo 
peculiai  del  tujií,  el  j'crm isivo.  El  prefijo  mo  basta 
jiara  transformar  un  verbo  intransitivo  en  verbo 
transitivo.  Se  forma  la  conjugación  negativa  por 
medio  del  prefijo  n  ó  nd,  y  del  sufijo  i.  Las  par- 
tículas que  corresponden  á  nuestras  preposicio- 
nes se  colocan  detrás  del  substantivo  que  rigen. 

Entre  los  idiomas  que  pueden  emparentarse 
con  el  tupí  citarenjos:  el  de  los  tupinamlas;  el 
de  los  tupininrjuinos,  que  se  habla  á  lo  largo  del 
río  San  Francisco  y  en  las  provincias  de  Porto- 
Seguro  y  del  Espíritu  Santo;  el  de  los  lapigas, 
que  se  habla  en  los  alrededores  de  Pernambuco; 
el  de  los  tumimivisy  de  los  guara-ais,  que  se  ha- 
bla en  los  alrededores  de  Río  Janeiro;  el  de  los 
peíiguares,  muy  común  á  lo  largo  del  río  Para- 
hiba,  etc.  Entre  las  lenguas  enteramente  dife- 
rentes mencionaremos  las  de  los  oinaguas  y  de 
los  botocudos. 

Lenguas  de  los  cafres.  -  Hablan  estos  idiomas 
las  tribus  negras  del  SO.  del  África,  desde  la 
colonia  del  Cabo  hasta  más  allá  del  cabo  Delga- 
do, y  se  hallan  notables  diferencias  en  los  de  re- 
giones algo  distantes  entre  sí.  Las  palabras  ára- 
bes que  en  ellos  se  hallan  han  sido  probablemen- 
te introducidas  cuando  las  expediciones  que  em- 
prendieron los  sucesores  de  Mahoma  por  la  costa 
oriental  del  África.  La  dulzura,  la  sonoridad,  la 
armonía  de  estos  idiomas,  los  distinguen  de  la 
lengua  hotentote,  tanto  como  la  riqueza  en  vo- 
cales simples  y  abiertas,  la  ausencia  de  dipton- 
gos, las  articulaciones  nasales  ó  guturales,  los 
«chasquidos»  de  lengua,  tan  difíciles  de  imitar, 
la  limpieza  de  la  pronunciación  y  el  hábito  de 
acentuar  la  sílaba  jienúltima  de  cada  palabra. 
Estas  son  generalmente  cortas;  se  encuentran 
pocos  vocablos  para  expresar  ideas  abstractas, 
pero  las  metáforas  son  frecuentes,  lo  que  presta 
á  la  lengua  un  carácter  eminentemente  poético. 
Los  principales  idiomas  cafres  son  el  cusa  y  el 
bcchunno.  El  cusa  no  tiene  las  letras  r,  x,  ni 
ningún  sonido  siliilante,  pero  posee  la/,  v  y  w, 
que  faltan  en  el  dialecto  de  los  bechuanas.  Des- 
pués de  las  letras  /,-,  de  la  í  y  de  la;i,  se  hace  oir 
en  algunas  palabras  cierta  aspiración.  Los  cusas 
hablan  lentamente,  de  una  manera  muy  clara  y 
con  ritmo  agradable.  No  tienen  artículo,  conju- 
gaciones, ni  declinaciones,  ni  verbos  auxiliares, 
operándose  en  el  pronombre  pcisonal  todas  las 
modificaciones  necesarias  para  distinguir  los 
tiempos.  Todos  los  verbos  terminan  en  a. 

Lenguas  eritreas.  -  El  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  italiana  ha  publicado  un  mapa  de 
las  lenguas  haldadas  en  las  poblaciones  indíge- 
nas de  la  colonia  Eritrea;  y,  recientemente,  un 
estudio  de  Checchi  sobre  el  mismo  asunto.  Las 
poblaciones  que  ocupan  hoy  la  Eritrea  pueden 
distinguirse  en  abisinios  puros,  que  habitan  el 
Amassen  y  el  Ocule-Guzai,  el  Serraey  el  Decchi 
Tesfa:en  abisinios  mezclados,  los  Beni  Amer  del 
litoral  y  del  Sam  llar;  y  en  poblaciones  camiti- 
cas, que  son  las  de  Bogos,  Begia,  Saho,  Danea- 
le.  Baria  y  Baza.  Estos  pueblos  hablan  el  tigraí 
y  el  tigre,  lenguas  derivadas  del  antiguo Gheez; 
el  árabe,  el  begía,  el  saho,  el  dancala,  el  baria,  el 
baza,  el  bileno,  el  giain  y  el  somali.  El  autor  cita- 
do pxtblica  una  detallada  estadística  de  todas  es- 
tas lenguas  y  de  las  varias  tribus  que  las  hablan. 

-Lengua:  Estadíst.  Lengua  ca.siei.lana: 
La  lengua  castellana  figura  en  primera  línea  en- 
tre las  más  difundidas.  La  hablan: 

En  España 18000000 

»  Méjico 13500000 

»  Las  Antillas .     .      .     .  3000000 

»  Guatemala 1000000 

»  Salvador 600000 

»  Honduras 39S000 

»  Nicaragua 500000 

»  Costa  Rica 310000 

»  Colombia 3500000 

»  Solivia 2  000000 

»  Venezuela 2440  000 

»  Ecuador 1200000 

»  Perú 4  600000 

»  Paraguay 65tí  000 

»  Uruguay 882000 

»  Chiíe 3  000000 

»  Argentina.     ....  4500000 

Total.     .     .     60687000 
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Hay  que  estirarla  cifra  apuntada  hasta  los  se- 
tenta millones,  y  para  esto  comerzaremos  por 
añadirle  una  tercera  parte,  ])or  lo  menos,  de  los 
pobladores  de  las  islas  Filipinas,  ó  sea  cinco  mi- 
llones. Recordemos  que  los  revolucionarios  «fá- 
galos» proclamaron  el  idioma  de  Castilla  como 
el  oficial  de  su  República,  seüal  de  que  está  muy 
difundido  entre  los  moradores  del  citado  Archi- 
piélago. Los  cinco  millones  que  faltan  para  la 
cuenta  se  pueden  añadir  de  los  habitantes  del 
Sur  del  Biasil,  del  propio  terruño  del  tío  Sam  y 
del  Norte  de  África,  sin  contar  con  los  muchos 
millares  de  judíos  españoles  que  viven  en  Tur- 
quía, Italia,  Suiza  y  el  Norte  de  África. 

LENGUADO,  DA:  adj.  Con  el  adv.  bien,  elo- 
cuente; con  el  adv.  mal,  torpe  de  palabra. 

Respúsoles  frenioso,  ca  era  bien  IENGC4D0, 
faria,  se  ál  feziesse,  tuerto  e  grsDt  peccado. 
Libio  de  Alejandre. 

LENGUADOQUE  (de  lengua  de  Ce):  m.  Pro- 
ven zal. 

...  siéndoles  común  á  sus  naturales  (de  Ca- 
taluña) una  lengua,  un  hábito  y  unas  costum- 
bres, en  que  se  diferencian  poco  de  los  naibo- 
nen.ses  ó  lenguaDOQLES,  de  quienes  se  lian 
derivado. 

Meló. 

LENGUAJERO,  RA:adj.  Amigo  de  pulir  el  len- 
guaje. 

El  predic:idor  ha  de  ser  trompa  del  Evange- 
lio, que  atemorice  y  espaute;  más  ha  de  tener 
de  esto,  que  no  de  elegante,  de  galano,  de  LEN- 
cüáJEHO  y  curioso. 

P.  Fk.  Lorenzo  de  Zamora. 

Los  más  predicadores  de  estos  siglos  predi- 
can ya  más  la  palabra  huinaua  que  la  divina, 
y  abi  uo  son  ver*ladeios,  sino  lencuajklos. 
P.  Fi!.  Pedro  de  JIiranda. 

LENGUAS:  Etnog.  Tribu  indígena  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Habita  en  la  región  N.  del  Chaco 
boliviano,  prov.  del  Acero.  Según  el  Diccionario 
Geográfico  del  dep.  de  Chuquisaca,  publicado  por 
la  Sociedad  Geográfica  de  Sucre,  esta  tribu  es 
poco  numerosay  de  carácter  belicoso.  En  opinión 
de  algunos  etnógrafos,  pertenece  á  la  raza  gua- 
laní,  asegurándose  que  también  llevan  la  tem- 
betá de  los  chirihuanos;  otros  opinan  que  no  son 
de  dicha  laza,  en  razón  de  que  no  hablan  el  mis- 
mo dialecto,  añadiendo  que  su  residencia  habi- 
tual está  cerca  de  las  bocas  del  Pilcomayo. 

LENGUATÓN,  TONA:  adj.  Deslenguado. 

-  ¿Qué  teja  te  rompí?-  ¡La  de  la  buena  fa- 
ma, LENGUATÓN ! 

Pereda. 

LENGUAZA:  f.  Bot.  BUGLOSA. 

LENGUDO,  A:  adj.  Lenguaz,  que  habla  mucho. 

Son  picudos,  LENGtDOS,  parlones  y  desho- 
nestos. 

P.  Fr.  Miguel  A.  de  Carranza. 

La  uuijer  lenguda,  quiuce  meses  ventruda 
ó  ventriaguda. 

Refrán  i^opxdar. 

*  LENGÜETA:  Carp.  Es]iiga  prolongada  que 
se  labra  á  lo  largo  del  canto  de  una  tabla  ó  un 
tablón,  generalmente  de  un  tercio  de  su  grueso 
y  con  objeto  de  encajarla  en  una  ranura  de  otra 
pieza. 

-  Lengüeta:  Mar.  Nombre  que  se  da  á  cada 
una  de  las  cuñas  que  se  n:eten  entre  la  cabeza 
del  bordón  y  el  palo,  cuando  éste  se  prepara  para 
dar  de  quilla  y  no  se  ajustan  bien  ambas  piezas. 

-Lengüeta:  Amer.  Charlatán,  lenguaraz. 

-Lengüeta:  Impr.  Cada  una  de  las  uñas 
prolongadas  que  sujetan  el  papel  al  cilindro 
mientras  éste  gira  sobre  el  molde. 

-*  Lengüeta:  Mus.  Conjunto  de  los  dos 
cortes  de  caña  adelgazados  por  uno  de  los  ex- 
tremos y  reunidos  por  ligaduras  de  hilo  crudo  á 
un  pequeño  tubo  que  se  adapta  á  la  extremidad 
superior  del  oboe,  del  corno  inglés,  del  fagot, 
etcétera,  y  que  se  hace  vibiar  con  el  soplo  y  la 
presión  de  los  labios.  !l  Corte  de  caña  adelgazado 
]ior  la  ]iunfa.  que  se  adajita  á  la  superficie  plana 
de  una  boquilla  como  la  del  clarinete,  el  saxó- 
fono, etc. 

-  Lengüeta  batiente:  Mus.  Antiguamente 
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8Ólo  se  conocía  esta  clase  de  lengüeta,  (jue  pro- 
duce las  vibraciones  del  aire  por  sus  movimien- 
tos contra  el  aparato  ó  boquilla  á  que  se  adapta. 
Esta  clase  de  lengüeta  sólo  se  aplica  hoy  á  las 
trompetas  de  señales,  que  necesariamente  son 
muy  sonoras,  usadas  por  los  guaidaagujas  eu 
las  líni-'a-i  l'é]  reas.  La  Icngiieta  batiente  se  aplica 
siempre  ¡i  un  tubo,  y  produce  sonidos  más  gra- 
ves que  los  que  indica  la  teoría.  Proviene  esto 
del  .sonido  proi)io  de  la  lengüeta,  de  modo  que 
el  tubo  unido  á  ella  debe  ser  tanto  más  corto 
cuanto  el  sonido  propio  do  la  lengüeta  es  más 
grave. 

-  Lengüeta  de  clave:  Mus.  Nombro  dado 
antiguamente  á  la  pieccuilla  de  madera  colocada 
al  extremo  de  los  martinetes  de  las  teclas,  que 
por  niediü  de  un  cañón  dé  pluma  de  cuervo  ter- 
minado en  punta  hería  la  cuerda  imitando  el 
punteo  do  los  dedos  como  en  el  arpa,  la  guita- 
rra, etc. 

-Lengüeta  ubiíe:  Mus.  Se  compone  dedos 
piezas:  el  marco,  rectángulo  de  metal  con  una 
abertura  de  igual  forma  en  el  centro,  y  la  lámi- 
na metálica  vibrante,  que  cierra  esta  abertura  y 
se  lija  en  el  marco,  por  una  de  sus  extremidades, 
con  dos  tornillos  o  clavos.  La  lengüeta  libre  se 
conoce  de  tiempo  inmemorial  en  China.  Su  in- 
troducción en  ISuropa  data  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV II  I,  época  en  que  se  empezó  á  aplicar- 
la á  los  instrumentos  posteriormente  llamados 
acurdeón,  armonio,  oto, 

-  Lengüeta  sencilla,  libre  y  sin  tubo: 
^/li!l.  La  aplicación  musical  de  este  agente  sólo 
lia  creado  un  instrumento  en  la  historia  de  la  or- 
ganografía,  el  íipótono,  llamado,  después,  rfíff/ia- 
sciií  ó  corixía  y,  más  tarde,  armónica  de  boca  ó 
armónica  de  Jaiilin,  aplicación  de  varias  lengüe- 
tas sencillas  á  una  simjile  placa. 

LENGÜETEAR:  n.  Sacar  de  la  boca  la  lengua, 
agitándola  ó  moviéndola  repetidamente.  II  Osci- 
lai',  moverse  con  írccuencia  una  cosa  á  uno  y 
oti'o  lado. 

LENGÜETEO:  m.  Acción  O  efecto  do  lengüe- 
tear. 

Se  nnunei:d>a  calor  y  tormenta,  y  el  sol  se 
reclinaba  en  cúimilos  de  púrpura.  iiittan)ado.s, 
acucliillaüos  por  toques  violentos  tie  plombn- 
gina,  y  esclürecidos  con  luces  de  eriipeiúii  vol- 
cánica: foco»  que  parecen  delatar  el  llainigero 
LKN'güüteo  de  la  llama  que  sube. 

E.  Pardo  BaüAn. 
LENGÜETERÍA:  f.   .1/ií.v.  Registro  de  los  órga- 
no.s  modernos  que  funciona  con  tubos  provistos 
de  lengüeta,  como  el  hujón-oboe,  Xo,  cornamusa, 
el  clariitcte,  etc. 

LEnIcepS:  m.Cir.  Instrumento  análogo  al  fór- 
ceps, al  cual  sustituye  algunas  veces,  pero  obran- 
do con  unís  suavidad  y  como  auxiliar  de  las  c(Ui- 
traceiones  uterinas. 

LENIZAR:  a.  SHaviz:u',  mitigar,  endulzar. 

Con  la  dulzura  de  sns  palabras  y  consejos 
LKNIZABA  SU  dolor. 

P.  Fu.  DamiAn  Cornejo. 

LENNGREN  (  Ana  Makía):  Bioíj.  Escritora 
sueca,  n.  en  Upsala  en  n.^iñ;  m.  en  Estoeolmo 
en  1817.  Si'  (lió  á  conocer  con  un  lindo  pocndta 
satírico,  titulado;  Alrededor  de  la  mesa  del  té. 
Pulilicó  innumerables  poesías  en  el  Correo  de 
Estoeolmo  y  Pasatiempo  musical.  Se  dedicó  pre- 
ferentemente á  la  composición  do  canciones  de 
sociedad  y  epigramas.  Sus  obras  están  inspi- 
radas cu  un  realismo  exacto  y  vigoroso;  idilios 
frescos  y  sin  anuuicramientos;  sátiras  sin  rencor. 
Sus  poemas  didácticos  carecen  do  originalidad ; 
sus  ¡loesías  religiosas  son  sinceras,  peio  despro- 
vistas de  elevación.  Mejor  acabadas  están  sus 
poesías  cómicas  ó  burlescas,  como  L'Amour  el 
la  Folie. 

LENNOX  (Conde  de):  Biog.  Señor  de  Aubigny, 
favoiito  y  consejero  de  .Tacobo  VI  de  Escocia. 
Habíase  educado  con  Catalina  de  llédicis.  Cuan- 
do .lacobo  llegó  á  la  edad  do  trece  afios  de  edad  y 
se  encargó  del  gobierno,  entregóse  por  i;ompleto 
á  la  dirección  de  su  astuto  cortesano,  el  cual  Un- 
gió ser  ;<roteslante:  pero,  adicto  á  los  l^uisns  y 
al  papa,  intentó  atraer  á  Escocia  ala  gran  alian- 
za católica  contra  Inglaterra.  Derribó  al  regente 
Worton  acusándole  de  cómplice  en  el  asesinato 
de  Darly,  que,  á  pesar  de  las  amenazas  de  Isabel, 
luó  decapitado  en  1581.  Bajo  la  influencia  de 
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Lennox,  Jacobo  se  inclinó  eada  vez  más  á  Fran- 
cia y  al  ¡lartido  católico,  y  María  Estuardo  se 
vio  reducidil  á  reconocer  como  legal  el  gobierno 
de  su  hijo  en  Escocia.  Intentó  el  favorito  formar 
un  ejercito  que  á  las  órdenes  del  duque  de  Guisa 
penetrara  en  Inglaterra,  pero  entonces  conjurá- 
ronse los  lores  protestantes  de  Escocia  que  veían- 
se amenazados  en  su  libertad  y  en  su  vida  jior  el 
poderoso  favorito.  La  reina  Isabel  le  prometió  su 
ayuda  siempre  que  obraran  confia  Lennox;  y 
l>rocediendo  con  circunspección  y  actividad,  en 
una  ocasión  cuque  Jacobo  VI  hallábase  ausente 
de  la  corte,  entiegado  á  la  caza,  sorprendieron 
al  favorito  y  le  encerraron  en  la  fortaleza  de 
Stirling  (1682).  Lennox  logió  escapar  y  refu- 
giarse en  Francia,  en  donde  ni.  al  poco  tiempo. 

LENOEL  (Emilio  Luis):  Biog.  Político  fran- 
cés, n.  eu  Carcntán  en  18:¿7;ni.  en  París  en  1893. 
Ejerció  cu  París  la  abogacía  y  ocupó  la  subsecre- 
taría del  ministerio  del  Interior  con  Thorigny; 
después  obtuvo  una  plaza  de  abogado  en  el  Con- 
sejo de  estado,  llás  tarde,  le  nombraron  prefec- 
to de  la  Mancha,  y  luego  fué,  sucesivamente,  di- 
putado á  la  Asamblea  nacional,  director  de 
asuntos  criminales  en  el  ministerio  de  Justicia, 
senador  y  vicepresidente  del  Senado.  Tuvo  fama 
de  hábil  jurisconsulto  y  se  le  consideró  siempre 
como  una  autoridad  en  la  materia.  Dejó  escritas 
varias  obras,  siéndolas  más  importan  tes:  ¿es  vé- 
gres  libres  el  les  Traiailletirs  indiens;  Des  Scien- 
ces poliliques  el  adminislralives  et  de  leur  ensci- 
gnement;  ¿Qu'esl-ee  que  la  Hépxiblique! 

LENS  ¡Benjamín):  Biog.  Poeta  boliviano,  n. 
en  La  Paz  en  1836.  Al  terminar  sus  estudios  es- 
colares, abrazó  el  profesorado  en  la  misma  uni- 
versidad boliviana  que  le  había  tenido  por  alum- 
no. Concillando  las  pacílieas  exigencias  de  la 
cátedra  con  las¡ialpilaciones  de  la  vida  ¡lolítica, 
después  de  haber  sido  redactor  de  El  Tehyrafoy 
Ae  La  Cansa  americana,  fundó  id  Voz  déla  ju- 
venlnd,  con  cuyo  instrumento  logró  la  investidu- 
ra de  diputado  por  Megillones,  donde  después 
fué  prefecto.  Con  la  política  y  la  cátedra  alternó 
sus  aficiones  literarias,  y  escribió  varias  comedias 
que  fueron  representadas  con  favorable  éxito. 
También  escribió  ¡loesías  sueltas,  de  los  que  en 
1861  dio  á  la  estampa  un  precioso  volumen,  de- 
nominado Flores  de  un  día, 

'  LENTEJA:   El  pecado  PE  LA  LENTEJA:   fr. 

V.  Pecado  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

CIONAP.IO. 

LENTEJAR:  m.  Terreno  sembrado  do  lentejas. 

LENTICONO:  ni.  Paiol.  Conformación  viciosa 
del  cristalino,  consistente  en  presentar  éste,  en 
su  cara  anterior,  una  prominencia  cónica 

LENTIFORME  (del  lat.  lens,  lentis,  lenteja,  y 
át/ornia):  adj.  En  forma  de  lenteja. 

LENTINA:  f.  Qu!m.  y  Terap.  Clorhidrato  de 
mctafenilenodiamina:  es  un  polvo  cristalino, 
blanco,  que  se  tihe  de  rojo  por  la  acción  del  ai- 
re, y  soluble  en  agua  y  en  alcohol. 

La  lentina  es  un  antidiarreico  recientemente 
introducido  en  la  Terapéutica.  Boye  ha  compro- 
bado que  en  pequefias  dosis  (de  0,01  y  0,02  gr.) 
basta  para  producir  efectos  bien  marcados;  que, 
prolongando  el  uso  de  este  medicamento,  no  ha 
hallado  nunca  en  la  orina  elementos  patogéni- 
cos, como  sangre,  albúmina  ó  azúcar;  y  que  la 
orina  en  los  diarreicos  presenta  una  coloración 
parda  ó  pardo- verdosa.  En  los  adultos  y  en  los 
nifios  que  padecen  perturbaciones  digestivas 
agudas,  ocasionadas  por  alimentos  mal  escogidos 
ó  alterados,  y  aeompahadas  de  diarrea,  la  adnii-  ' 
nistiaeión  de  la  lentina  ha  dado  lugar  inmedia- 
tamente, ó  al  cabo  de  poco  tiempo,  á  una  acción 
constipante.  Esta  acción  se  ha  manifestado  tam- 
bién en  algunos  casos  en  que  se  habían  emplea- 
do otros  medicamentos  sin  éxito.  Puede  ensayar- 
se la  lentina  contra  las  diarreas  crónicas,  aunque 
sus  efectos  no  se  manifiesten  con  mucha  clari- 
dad. Para  los  nifios  se  administra  en  dosis  de  | 
0,01  gr.,  una  ó  varias  veces  al  día.  en  solución  ó 
en  sellos;  á  los  adultos  se  les  hace  tomar  0,1  gr. 
tres  veces  al  día.  La  dosis  simple  máxima,  para 
estos  (iltimos,  es  de  0,3  gr. 

LENTIOS:  m.  pl.  Etnoq.  Tribu  germana  del  i 
grupo  de  los  alamanos:  habitaba  el  distrito  de 
Rotia  (hoy  Linz)  que  entonces  era  plaza  fuerte 
romana  llamada  Lentia.  Los  lentios  no  observa- 
ban tratados  ni  pactos  sino  como  medio  para 
librai-se  de  algún  peligro.  Siendo  de  los  pueblos 
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fronterizos  del  imperio  romano  y  ávidos  de  bo- 
tín, pasaron  el  Khiu  á  favor  del  hielo  en  el  si- 
glo IV  para  invadir  el  imjierio;  mas  fueron  recha- 
zados con  grandes  pérdidas. 

LENTISCAR:  m.  Lentiscal. 

LENTlsiMAMENTE:  adv.  ni.  der.  del  EuperL 
Lenti.'íiiio.  Con  suma  lentitud. 

Pero  él,  como  extranjero  ó  poco  activo,  en 
todo  procedía  L£NTlsUIAllli^TE. 

Meu'. 

LENTITI8  (del  lat.  len$,  lailis,  lenteja,  lente, 
V  el  suf.  itis,  que  indica  flegmasía):  f.  Palol.  En 
la  medicina  antigua,  supuesta  inflamación  del 
cristalino. 

*  LENTO,  TA:  adj  Patol.  FlEBItE  LENTA:  Ca- 
lentuia  continua,  de  poca  intensidad  en  sus  sín- 
tomas, y  que  sigue  un  curso  crónico.  ||  FlEBliJ 
BÉCTICA. 

LEN2  (Enrique  Yevw.ico):  Siog.  Físico  ruso, 
n.  en  Dorpat  en  1804,  m.  eu  Koma  en  1885.  Üic 
la  vuelta  al  mundo  acompañando  á  Otón  Kotze- 
bue  en  su  segundo  viaje  de  circunnavegación. 
Al  regresar  á  su  [latria,  ejerció  los  cargos  de  ca- 
tedrático en  la  universidad  de  San  Petersbiirgo, 
profesor  de  los  hijos  del  zar  Nicolás  y  rector  de 
la  Academia  de  Ciencias.  Escribió  varias -l/fino-  • 
rias  y  libros,  de  los  que,  como  más  notable,  ci- 
taremos el  Manual  de  Fisica,  traducido  á  varíoE 
idiomas. 

--Lenz  (Enrique  Óscar):  Biog.  Geólogo  y 
viajero  alemán  contemporáneo,  n.  en  Leipzig  en 
1848.  La  Sociedad  africana  de  Berlín  disjiuso 
que  Lenz  tomara  ¡jarte  eu  la  expedición  organi- 
zada con  objeto  de  explorar  algunos  territorios 
del  Oeste  de  África;  á  su  regreso,  la  misma  so- 
ciedad le  confió  una  misión  análoga  áTomliocti'i 
y  Medina,  en  el  Scnegal.  En  ISSl  estuvo  en  Es- 
paña y  dio  una  conferencio,  el  10  de  niar/o,  en 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  que  le  obse- 
quió con  un  banquete,  presidido  por  los  señores 
Cánovas  del  Castillo  y  Coello.  Más  tarde,  em- 
prendió nuevos  viajes  jiara  recorrer  el  Congo 
hasta  Stanley-Falls,  continuar  hacia  el  NE.  y 
determinar  la  línea  de  separaci(>n  de  las  aguas 
del  Congo  y  del  Nilo.  Regresó  á  Viciia  y  le  nom- 
braron secretario  general  de  la  sociedad  de  Geo- 
grafía de  dicha  cap.,  y  luego  ingresó  como  re- 
dactor de  .Aiis  alien  WcltteiUn.  Por  último,  ob- 
túvola jilaza  de  profesor  de  Geografía  en  la  uni- 
versidad alemana  de  Praga.  Sus  obras  niás  im- 
liorlantes  sou:  Bosquejos  del  Oeste  africano;  Tmn- 
buctú;  Viaje  á  Iraris  de  Marruecos,  y  El  Sahara 
y  el  Sudán. 

-Lenz (Juan  Miguel REiNHOLi)):.Bioy.  Es- 
critor y  poeta  alemán,  n.  en  Sesswegen  en  1751 ; 
ni.  en  Moscou  en  17!>2.  Se  declaró  defensor  de 
las  ideas  de  la  escuela  de  reacción  contra  el  racio- 
nalismo; i.eimaneció  algún  tiempo  en  Wéiniar, 
en  donde  tuvo  gran  amistad  con  Goethe,  y  loego 
anduvo  errante  muchos  años,  sufriendo  varios 
ataques  de  locura.  Regresó,  por  fin,  á  su  país 
natal,  donde  se  re]iresentaron  comedias  suyas 
que.  aunque  im|iresionaroii  y  fueron  justamente 
aplaudidas,  adolecían  de  una  incoherencia  nota- 
ble, evidente  reveladora  del  desequilibrio  men- 
tal del  autor.  Las  más  importantes  son:  El  ¡'rt- 
eeplor:  Los  soldados:  El  nuevo  matiimonio;  El 
amor  en  el  campo;  etc. 

-Lenz  (Maximiliano):  Bicg.  Historiador 
alemán  contemporáneo,  n.  enGreifsvaldenlSüO. 
Se  dedicó  ¡iriniero  á  hi    '      '  '         "  ir- 

burgo  y  más  tai^le  fir  -i- 

dades  de  Brcsiau  y  Ei -  é 

importantes  obras  que  escribió,  n  i.il 

referencia:  El  ret/  Seijiíniundo  u  ¡  - '  tle 

Inglaterra;  Historia  del  pueblo  al.h.oii  de  Jas- 
sen;  y  Martin  Lulero.  Además,  publicó  una  inte- 
resantísima Corresyondtneia  de  Bvccr  coH  el  land- 
grare  de  Ilesse,  Felipe  el  Mogminimo. 

*  LENZUELO:  m.  Pieza  de  lienzo  fuerte,  del 
tamaño  <le  lo  sábana,  con  un  cordón  ó  trenzado 
pczuelo  en  eada  extremo,  que  se  rniplea  en  las 
faenas  de  la  trilla  pata  llevar  la  paja  y  para  otros 
usos. 

•  LEÑA:  *  Echai:  leSa  AL  Fl  ECO:  fr.  fig.  Dar 
pálniln  á  una  pasión  cualquiera  para  que  llegue 
a  hacerse  más  vehemente  de  lo  qne  antes  lo  era. 

-Llevar  leSa  ai  monte:  fr.  fig.  con  que 
se  moteja  la  indiscreción  de  los  que  dan  alguna 
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cosa  i  quien  tiene  abundancia  de  ella  ó  uo  la 
necesita. 

LEÑAZO:  m.  Golpe  dado  con  un  leño.  ||  Pa- 
liza. 

Tom.inilo  cada  uno  el  palo  que  lialló  má.s  á 
mano,  me  ilierou  más  LEÑAZOS  que  limones  me 
habían  hurtado. 

Estehanillo  González. 

*  LEÑERO:  m.  Mar.  El  que  compra  los  barcos 
viejos  para  deshacerlos  y  venderlos  como  leña. 

*  LEÑO:  adj.  y  m.  fig.  y  fani.  Persona  ruda  y 
tarda  en  aprender  ó  percibir  las  cosas. 

Pues  no  hay  hombre  tan  leño,  que  no  en- 
tieniia  que  cuando  aquesto  se  hace,  no  es  á  hu- 
mo de  pajas. 

Mateo  Alemán. 

LEODAMAS:  Biog.  Hijo  de  Eteocles,  uno  de 
los  siete  capitanes  argivos  que  murieron  en  la 
defensa  de  Tebas. 

*  LEÓN:  Hormiga  león  (V.  en  este  mismo 
Apéndice). 

-  León  moznado:  Blas.  El  que  no  tiene  dien- 
tes, lengua  ni  garras. 

-  León  de  la.s  hormigas:  V.  Hoiímiga-león 
en  este  mismo  Apéndice. 

-  León  de  proa:  Mar.  Figura  de  talla  de  este 
animal  que  llevaban  algunos  buques  de  guerra 
españoles  en  lo  alto  del  tajamar  por  timbre  de 
la  nación  y  como  parte  del  escudo  desús  armas. 

-Cornada  de  ansarón,  uñarada  de  león: 
rofr.  que  se  aplica  á  los  escribanos  para  denotar 
cuan  perjudicial  es  cualquier  yerro  ó  íaltade  le- 
galidad en  su  oficio. 

-Tomar,  llevarse,  etc.,  la  par-ie  del 
LEÓN:  fr.  Guardar  ó  reservar  para  sí  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  productos  de  una  empresa 
en  que  muchos  han  intervenido,  con  alusión  á 
la  tan  conocida  fábula  de  Esopo. 

-León:  Mil.  Estaba  consagrado  al  sol,  por- 
que suponían  los  antiguos  que  este  animal  ve  al 
nacer  y  duerme  poco  y  con  los  ojos  abiertos.  En 
Egipto  estaba  con.sagrado  á  Vulcano,  y  se  lleva- 
ba una  efigie  de  él  eu  los  sacrificios  de  Cil)eles, 
porque  sus  sacerdotes  sabían  amansarlos.  En 
Asia  el  león  era  el  símbolo  propio  de  Mithra. 

-León  (Orden  del):  líist.  Orden  instituida 
en  Ñapóles  en  inedio  de  las  turbulencias  que 
afligieron  este  reino  desde  13S6  á  1390.  Fué  más 
bien  una  especie  de  burla  ó  crítica  que  una  orden 
regular.  Quedó  extinguida  con  otras  que  servían 
de  divisa  á  la  nobleza  napolitana. 

-  León  de  LiMBURGo-LuxEMBunoo  de  Hols- 
TEiN  (Orden  del):  Hisi.  Esta  orden,  bajo  la  in- 
vocación de  San  Felipe,  fué  instituida  en  el  du- 
cado de  Limburgo-Luxemburgo  para  recompen- 
sar á  las  personas  que  se  distingan  en  las  ciencias, 
letras  y  artes,  ó  por  su  talento  y  virtudes,  cual- 
quiera que  sea  la  clase  de  la  sociedad  á  que  per- 
tenezcan. Los  miembros  de  la  orden  se  dividen 
en  grandes  cruces,  comendadores  y  caballeros. 

-León  de  oro  (Orden  del):  ITist.  El  land- 
grave  de  Hesse  Federico  11  instituyó  esta  orden 
el  14  de  agosto  de  1770.  Constaba  sólo  de  laclase 
de  caballeros,  pero  por  la  reforma  de  sus  estatu- 
tos, el  1.°  de  enero  de  1818,  Guillermo  I  la  divi- 
dió eu  grandes  cruces,  comendadores  de  prime- 
ra y  segunda  clase,  y  caballeros.  El  elector  rei- 
nante es  jefe  y  gran  maestre  de  la  orden,  que 
está  destinada  á  recompensar  los  servicios  civi- 
les y  militares. 

-León  de  Zahringen  (Orden  del):  líist. 
Fué  creada  en  el  gran  ducado  de  H.aden,  el  26  de 
diciembre  de  1812,  por  el  gran  duque  Luis  Fe- 
derico, con  motivo  de  ser  los  días  de  su  esposa 
la  duquesa  Estefanía  Luisa  Adriana  y  en  me- 
moria de  la  familia  ducal.  La  orden  está  desti- 
nada para  recompensar  A  las  personas  que  se 
distinguen  por  su  mérito,  talento  ó  virtudes,  ó 
por  sus  servicios  al  Estado.  Se  compone  de  gran- 
des cruces,  comendadores  de  primera  y  segunda 
clase,  y  caballeros.  El  gran  duque  de  Badén  es 
gran  maestre  y  jefe  soberano  de  la  orden. 

-León  neerlandés  (Orden  del):  Bixf. 
Guillermo  I,  rey  de  los  Países  Bajos,  instituyó 
ésta  orden  el  29  de  septiembre  de  1815  con  el 
deseo  de  recompensar  el  mérito  civil.  Los  indi- 
viduos se  titulan  grandes  cruces,  comendadores 
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y  caballeros.  Las  personas  que  se  han  distingui- 
do por  su  valor  ó  por  acciones  útiles  al  Estado  ó 
á  la  humanidad,  son  recibidas  en  la  orden  con 
el  nombre  de  «hermanos.»  El  rey  es  el  gran 
maestre  del  León  neerlandés. 

-León  palatino  (Orden  del):  Jíist.  El 
elector  de  Baviera  Carlos  Teodoro  instituyó  es- 
ta orden  en  el  año  1768,  la  cual  duró  nmy  poco 
tiempo.  Los  miembros  de  ella  debían  pertenecer 
á  la  nobleza  y  sólo  haliía  una  clase  de  caballeros. 
La  abolió  Maximiliano  José  en  1808. 

-  '  Le(ÍN:  Geo().  La  prov.  de  este  nombre  tie- 
ne 15á77'17  knis.-  y  386083  habits.,  según  el 
líltimo  Censo  general  (1900);  395893  en  fin  de 
1905,  y  -103  797  en  fin  de  1908,  según  datos  pos- 
teriores del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 
Al  p.  j.  correspondían  1  438  kms.=  y  5ri710  ha- 
bitantes (1900).  Los  23  ayunt.  del  p.  compren- 
den una  c. ,  7  v.,  143  lugares,  23  aldeas,  11  ca- 
seríos y  1078  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  León  tiene,  según  el  último  Censo 
general,  15580  habits.  (16724  en  31  de  diciem- 
bre de  1908),  de  los  que  14048  corresponden  á 
la  c.  de  León,  y  el  resto  á  los  arrabales  de  El 
Ejido  (155)  y  Puente  del  Castro  (642),  la  Es- 
tación del  f.  c.  (430)  y  varias  casas  de  labor  y 
edif.  diseminados.  Se  ha  llevado  ya  á  feliz  tér- 
mino la  restauración  de  la  magnífica  catedral  de 
León. 

-León  Alvarado:  Gcor/.  Dist.  del  dep.  de 
Olancho,  Honduras.  Comprende  los  municipios 
de  Gualacoy  San  Esteban. 

—  León:  Biog.  Obispo  de  Salónica,  en  el  si- 
glo IX,  y  consejero  del  emperador  Teófilo  de 
Constantinopla.  Fué  célebre  como  aiquitecto, 
matemático  y  astrónomo.  Organizó  una  comu- 
nicación telegráfica  muy  complicada  por  medio 
de  fogatas  entre  el  palacio  imperial  y  la  fronte- 
ra de  Cilicia.  Dirigió  la  Academia  de  ciencias 
libres,  fundada  por  Bardas,  en  la  que  estableció 
cátedras  de  filosofía,  geometría,  astronomía,  filo- 
logía y  derecho,  á  las  que  asistía  el  mismo  cesar. 
Fué  iconoclasta,  por  lo  cual  cedió  su  sede  á  un 
iconódulo;  pero  tuvo  fama  de  hombre  de  grandí- 
sima erudición  y  saber. 

-León  (Alonso):  Biog.  Exjdorador hispano- 
americano de  fines  del  siglo  xvil.  Era  natural 
de  Méjico,  y  vecino  de  la  villa  de  Codereyta.  Se- 
gún el  Sr.  Beristain,  fué  nombrado  general  de 
una  expedición  desde  Coaliuila  (de  donde  era 
gobernador)  á  la  bahía  del  Espíritu  Santo  y  po- 
blaciones francesas,  y  escribió  la  relación  de  su 
viaje  dirigida  al  virrey  de  Méjico,  conde  de  Cal- 
vez, por  cuya  orden  lo  había  emprendido.  Este 
virrey  la  remitió  á  la  corte  con  el  capitán  de  la 
Armada  D.  Andrés  del  Pez,  á  fin  de  que  se  to- 
masen providencias  ¡«ira  que  los  franceses  no 
usurparan  las  posesiones  españolas.  En  la  biblio- 
teca de  la  universidad  de  Méjico  hay  ó  había  un 
manuscrito  con  este  título:  Relación  y  discursos 
del  descubrimiento,  ¡¡oblación  y  pacifcación  del 
Nuevo  Reino  de  León,  temperamento  y  calidad  de 
la  tierra,  dirigidos  por  Alonso  de  León  al  Illmo. 
Sr.  D.  Jvan  de  Mendoza,  inquisidor  del  Santo 
Oficio  de  la  Ntieva  España.  Año  1690. 

-León  (Antonio):  Biog.  General  mejicano, 
n.  en  Huajuapán  el  4  de  junio  de  1794;  m.  el  8 
de  septiembre  de  1847  en  la  batalla  del  Molino 
del  Rey,  librada  contra  los  invasores  yanquis. 
Era  general  de  brigada  desde  1843,  y  ya  enton- 
ces tenía  tal  prestigio  en  el  país,  que  el  10  de 
junio  del  mismo  año  se  había  dado  al  pueblo  de 
su  nacimiento  el  nombre  de  Villa  de  Huajuapán 
de  León. 

-León  (José  Matías):  Biog.  Jurisconsulto 
peruano  contemporáneo,  n.  en  Lima  en  1865. 
Estudió  en  la  universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos, graduándose  de  bachiller  en  Ciencias  polí- 
ticas y  administrativas  y  de  doctor  en  Jurispru- 
dencia. Se  incorporó  al  ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados en  1891,  figurando  como  secretario  en  1895 
y  1S96.  En  ese  mismo  año  fué  nombrado  mieni- 
liro  honorario  del  Instituto  de  la  Orden  de  Abo- 
gados brasileños.  Además  fué  juez,  adjunto  á 
los  agentes  fiscales,  conjuez  de  primera  instan- 
cia y  elector  propietario  de  Lima.  Miembro  de 
la  Junta  de  Notables,  delegado  de  la  provincia 
de  Lima,  vicepresidente  y,  por  último,  presiden- 
te. En  la  Gaceta  Judicial  y  el  Diario  Judicial 
escribió  artículos  sobre  materias  forenses  y  de 
jurisprudencia  práctica.  Fué  oficia!  del  ejército 
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de  la  reserva  en  1880,  y  asistió  á  la  batalla  de 
Miraflores. 

-  León  (P.  Juan  Bauiista):  Biog.  N.  en  la 
ciudad  de  Valencia  el  1.*  de  enero  de  1661.  Con 
dispensa  fué  admitido  en  la  Coniiiañía  de  Jesús 
á  los  trece  años,  efectuando  el  noviciado  en  el 
colegio  de  Tarragona.  Estudió  Filosofía  en  el  co- 
legio de  Urgel  y  Teología  en  el  de  San  Pablo  de 
Valencia,  y,  por  último,  fué  maestro deGraniátiea 
en  el  seminario  de  Nobles  de  su  ciudad  nativa. 
Después  de  una  grave  enfermedad  se  dedicó  á 
las  misiones  durante  veinte  años,  ejerció  el  cargo 
de  confesor  de  la  duquesa  de  Montalvo  y  murió 
en  el  Noviciado  de  Madrid,  siendo  predicador 
de  S.  M.,  el  11  de  diciembre  de  1729.  Escribió: 

Vida  de  San  Joaquín,  padre  de  la  Virgen  Madre 
de  Dios  (Orihuela,  Jaime  Mesnier,  1700-1,  4."); 

Tliesaurus  MariaiLvs  in  primo  Mathaei  cap.  abs- 
condiins,  a/qiic  ejío)  tnandis  scrnionihus  scptuage- 
siince,  etc.  (Madrid,  Imp.  del  reino,  1727,  fol.). 

-  León  (Tomás  Cooper  de):  Biog.  Publicista 
y  autor  dramático  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Colombia  (Carolina  meridional)  el 
21  de  mayo  de  1839.  Cursó  en  las  escuelas  de 
Washington  el  Bachillerato,  y  obtuvo  el  empleo 
de  interv-entor  en  el  departamento  de  topogra- 
fía de  la  capital  citada,  en  el  que  continuo  liasta 
el  comienzo  de  la  guerra  civil,  en  1861,  fecha  eu 
que  se  incorporó  al  ejército  voluntario  de  la 
Confederación.  Terminada  la  guerra,  se  consagró 
exclusivamente  al  cultivo  de  la  literatura.  Entre 
las  muchas  obras  que  ha  escrito  desde  1869,  me- 
recen especial  mención  las  siguientes:  Pro^iísííos 
fritsirados;  Fhick,  tragicomedia;  Jasper,  drama; 
A  sangre  y  fuego,  drama;  Criollo  y  puritano. no- 
vela.; La  h  ija  del  puritano;  Cuatro  años  en  Rebel; 
La  sociedad  á  mi  gusto;  Cuentos;  El  paleo  del 
soltero;  Kido  despeñado:  El  orgullo  del  mercero; 
Historia  de  los  carnavales  criollos;  Memorias  de 
los  confederados;  etc. 

-  *  León  XIII:  Biog.  M.  este  pontífice  en  20 
de  julio  de  1903. 

-  *  León  y  Castillo  (Fernando,  marqués 
DEL  MuNí):  Biog.  Como  embajador  de  España 
en  París  tuvo  á  su  cargo  las  negociaciones  que 
dieron  por  resultado  el  tratado  de  París  de  27  de 
junio  de  1 900  por  virtud  del  que  Francia  reco- 
noció como  territorio  español  parte  del  que  nues- 
tra nación  consideraba  suyo  eu  la  costa  de  Gui- 
nea, regiones  de  los  ríos  Munda,  Muni,  San  Be- 
nito y  Campo.  A  este  tratado  debió  el  Sr.  León 
y  Castillo  el  título  de  marqués  del  Muni.  En  la 
actualidad  (febrero  de  1910)  continúa  desempe- 
ñando la  embajada  de  España  en  París, 

-León  y  Domínguez  (José  María):  Biog. 
Literato  y  sacerdote  español,  n.  en  Cádiz  el  26 
de  julio  de  1838.  Estudió  con  notable  aprove- 
chamiento en  el  Seminario  conciliar  de  San  Bar- 
tolomé, donde  explicó  una  cátedra  de  latinidad, 
siendo  aún  alumno  del  establecimiento.  En  di- 
ciembre de  1872,  y  febrero  y  mayo  de  1873,  fué 
respectivamente  ordenado  de  subdiácono,  diáro- 
no  y  presbítero,  desempeñando  clases  de  varias 
materias  en  el  expresado  centro,  lo  mismo  que 
en  la  E.scuela  Normal  de  maestros  y  maestras  y 
últimamente  en  el  Instituto  general  y  técnico. 
En  1876  incorporó  los  estudios  de  Humanidades 
al  Instituto  de  Jerez,  obteniendo  las  notas  de 
sobresaliente  en  todas  las  asignaturas  y  grado  de 
bachiller  en  artes.  Un  año  "después,  obtuvo  el 
nombramiento  de  miembro  de  la  Junta  auxilia- 
dora de  la  Keal  Academia  esiiañola,  en  conce]>to 
de  inspectora  de  las  Antigüedades  religiosas  en 
Es]iaña:  figuró  entre  los  Quírites  de  Eoma.  y  en 
1879  fué  nombrado  examinador  sinodal.  Desde 
ISSO  era  beneficiado  de  la  catedral  de  Cádiz, 
doctor  de  Teología  y  canónigo.  La  lista  de  sus 
obras  es  extensa  y  de  ella  entresacamos  las  más 
importantes:  Liyendas  históricas  y  morales;  Fa- 
ginas del  logar:  Álbum  descriptivo  de  un  viaje 
por  Italia ;  Galería  dramática  infantil:  Bcencrdos 
gaditanos,  y  artículos  literarios  y  científicos  que 
publicaba  en  su  revista  El  Demingo,  en  el  .Z?o?c- 
tín  eelesiásfieo.  que  dirigía,  y  en  otros  periódicos 
y  revistas.  Tales  obras  le  granjearon  los  nom- 
bramientos de  corresponsal  de  las  Reales  Acade- 
mias Española  y  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

-  *  León  y  Escosura  (Ignacio):  Sicí?.  Había 
nacido  en  Oviedo  en  diciembre  de  1834.  M.  en 
Toledo  el  4  de  enero  de  1901. 

LEONARD  (Agatón):  Biog.  Seudónimo  del  es- 
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cultor  francés  Van  Weydeveldt  (V.  Weyde- 
VELDT  en  eato  mismo  Apéndick). 

-  LiíoNAitu  (Fedekico):  Biorj.  Impresor  fran- 
cés, n.  en  Bruselas  el  6  de  agosto  de  162-!,  hijo 
de  .I\ian,  librero.  Después  do  terminados  sus  es- 
tudios entró  como  aprendiz,  en  1638,  cu  la  im- 
prenta del  célebre  Plantin,  de  Ambercs.  Llama- 
do á  l'arís  en  1643  por  la  duquesa  de  Orleáns, 
trabajó  sucesivamente  cu  variad  imprentas,  aso- 
ciándose, linahnentc,  con  tíebastiiln  Huré,  á 
quien  sucedió.  Instalóse  en  la  calle  de  Saiut-Jac- 
ques,  á  la  ensena  del  Escudo  de  Veuecia,  adojilan- 
do  como  marca,  por  alusión  á  su  nombre,  el  León 
doSau  Marcos,  teniendo  entre  sus  garras  un  liliro 
cu  que  se  lee  la  inscripción:  I'ax  Ubi,  Maree, 
Evangelista  meus.  Su  divisa  era:  Virlute  iiivi- 
diam  vincc.  En  'á  de  agosto  de  1666  fué  nombrado 
síndico  del  Greuiio  cTo  Impresores,  en  1672  fa- 
briquero de  la  iglesia  de  .San  Benito,  en  1678 
impresor  del  rey,  y  en  16S7  único  impresor  de 
los  documentos  relativos  .i  las  monedas.  El  nom- 
bro do  Léonard  ocupa  un  lugar  preeminente  en 
la  tipogralía  parisiense:  á,  él  se  debe  no  solamen- 
te una  producción  intensa  de  libros  importantes, 
mas  también  la  treintena  de  volúmenea  de  la  cé- 
lebre colección  de  aut'ires  latinos  Jd  íiHum  Del- 
phiui,  salidos  de  su  piensa.  Los  últimos  días  do 
su  vida  se  vieron  amargados  por  la  escandalosa 
conducta  y  la  ingratitud  de  su  bija  Margarita, 
venida  á  ser  madama  Herbin,  y  desjiués,  contra 
los  deseos  de  su  familia,  condesa  Primi  de  Saint- 
MayoUe.  Léouard  rir.  el  2.3  de  noviembre  de  1712, 
sueodiéudole  el  hijo  que  tuvo  eu  Isabel  Ber- 
nard,  hija  de  un  librero  do  l'arís. 

-  LiíONARD(FEnEiuco'l:  Biog.  Impresor  fran- 
cés, hijo  del  anterior.  Fué  recibido  librero  el  17 
de  agosto  de  1688,  impresor  el  19  de  febrero 
de  ltí9y,  y  en  1713  nombrado  imjiresor  ordi- 
nario del  rey.  Parecía  destinado  á  uua  larga  y 
honrosa  carrera,  cuando,  á  causa  de  haberse  des- 
cubierto eu  sus  talleres  una  falsilieación  de  [lapel 
del  Estado  y  de  pasaportes,  im|ireso8,  sin  él  sa- 
berlo, por  uu  compañero  suyo  llamado  Dufres- 
nc,  autor  de  La  ^iiüdrc  des  apprcntis  imprí- 
tiii'itrs,  en  versos  burlcji'os  (París,  F.  Léonard, 
1710),  decidió  vender  su  imprentaá  Juan  Fran- 
cisco Grou  (1714-1745),  y  se  retiró  á  Inglaterra, 
cu  donde  m.  eu  1723.  Antes,  el  27  de  agosto  do 
1706,  había  perdido  á  su  esposa,  María  Ana  des 
ICssarts,  hija  de  Juan,  librero,  á  la  cual  dedicó 
uu  mausoleo  en  la  iglesia  de  San  Benito,  de  Pa- 
rís, del  cual  tuvo  que  sacarse,  en  1740,  el  meda- 
llón en  mármol  que  reproducía  su  bellísimo  ros- 
tro, obra  de  Vaucléve,  á  causa  de  que,  contem- 
plándolo, los  íielcs  tenían  frecuentes  distrac- 
ciones. 

LEONARDO  (San):  /?io</.  Ermitaño  del  siglo  vi, 
n.  eu  Francia  en  tiempo  del  primer  rey  cristiano 
Clodovco,  que  le  apadrinó  en  el  Ijautismo;  m.  en 
5f)9.  Prelirieudo  el  joven  Leonardo  una  vida  obs- 
cui'a  y  mortiticada  al  fausto  de  la  corte,  se  ))uso 
bajo  la  dirección  de  San  Kemigio,  haciendo  gran- 
des progresos  cu  virtud  y  santidad.  So  dedicó  á 
la  predicación,  logrando  la  conversión  do  muchos 
paganos,  lo  que  le  valió  gran  fama.  Retirado  se- 
cretamente al  monasterio  de  San  Maximino,  fun- 
dado por  San  Euspieio,  pronunció  en, él  sus  vo- 
tos solemnes  eu  el  aúo  ."JOS.  Muerto  Maximino, 
se  retiró  á  los  bosques  de  Pauvain,  á  cuatro  le- 
guas do  Limoges;  aceptó  uua  vasta  extensión  de 
terreno  que  le  ofreció  el  rey,  y  fundó  un  santua- 
rio l>ajo  la  advocación  de  Nuestra  Seftora.  De 
aquí  tuvo  origen  el  célebre  monasterio  de  No- 
blac,  llamado,  después,  de  San  Leonardo,  que  en 
el  siglo  XI  so  convirtió  cu  un  capítulo  do  canó- 
nigos regulares.  Después  de  su  muerte,  se  exten- 
dió muy  pi'onto  su  culto  por  Inglateri-a  y  Alema- 
nia. Su  fiesta  so  celebra  el  día  6  de  noviembre, 

-Leonaudo  de  Kio:  Biog.  Arzobispo  de  Mi- 
tilene,  en  la  isla  del  mismo  nombre;  m.  en  1462. 
Dicen  algunos  que  procedía  de  una  familia  dis- 
tinguida, pero  Jnstiniani  asegura  que  ora  de  con- 
dición obscura.  Estudió  los  primeros  elementos 
de  literatura  y  las  bellas  letras  en  su  ¡latria,  y 
habiendo  ingresado  en  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, sus  superiores  le  enviaron  áeomi>letar  los  es- 
tudios á  la  universidad  do  Padua.  Algún  tiempo 
después,  fué  catedrátit>o  de  Sagrada  Escritura. 
Vuelto  li  Kío,  la  reina  lo  nombró  su  confesor  y 
&  su  propuest.v  el  papa  Eugenio  IV  le  promovió  | 
al  arzobispado  de  Mitilene  en  1414.  Partidario 
entusiasta  de  la  unión  con  la  iglesia  latina,  em-  | 
pleó  todas  sus  energías  para  impedir  que  los 
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obispos  griegos  volvieran  á  separarse  de  la  Igle- 
sia Komaua  y  para  que  se  cumpliese  el  decreto 
de  unión  del  Concilio  de  Florencia.  Fué  legado 
de  Nicolás  V,  cerca  del  emperador  de  CoDstan- 
tinojila,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  vio  cou  dolor 
la  nueva  scjjaración  de  la  Iglesia  griega  de  la  la- 
tina. Tomada  Constantinopla  por  los  turcos  en 
HfiS,  el  arzobispo  Leonardo  so  volvió  á  su  dió- 
cesis, cuya  capital  no  tardó  en  ser  atacada  y  to- 
mada por  los  turcos,  que  pasaron  á  cuchillo  á 
todos  sus  habilantes,  muriendo  entre  elloa  el  ar- 
zobispo en  su  iglesia. 

-Leona uno  de  Peiiusa:  Sioy.  Famoso  frai- 
le dominico  del  siglo  XV,  excelente  hlósofo  y  teó- 
logo; ni.  el  25  dejuuiode  1480. Contó  cutre  sus 
numerosos  discíjiulos  al  cardenal  do  Arezzo,  que 
después  fué  pajia.  En  1465  fué  nombrado  por 
Paido  II  maestro  del  Sacro  palacio,  cargo  ((ue 
desempeñó  por  espacio  de  nueve  años.  En  1474 
fué  elegido,  por  unanimidad,  general  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  y  desempeñó  imiiortantes 
comisiones  de  Su  Santidad  cerca  del  emperador 
Federico  III.  M.  en  ocasión  en  que  iba  á  ser 
nombrado  cardenal.  Escrilúó  muchas  obras  que 
se  conservan  inéditas  en  Perusa  y  Venecia, 

-LicoNAUDü  DE  Pueuto-Mauiücio  (San): 
Biog.  Uno  de  los  misioneros  y  predicadores  más 
notables  de  Italia,  n.  en  1676;  m.  el  19  de  junio 
de  1751.  Terminados  sus  estudios,  entró  cu  la  or- 
den fianciscana  re  formada,  y  se  ordenó  de  presbí- 
tero, dedicándose  especialmente  A  la  predicación, 
que  ejerció  ¡lor  espacio  de  cuarenta  y  cuatro  años. 
El  gran  orador  Barberini,  enviado  por  Clemen- 
te XII  á  los  sermones  del  P.  Leonardo,  le  daba 
cuenta  de  ellos  en  estos  términos:  «que  janu'is 
había  oído  un  predicador  más  persuasivo,  que  el 
efecto  de  sus  discursos  era  irresistible,  y  que  él 
mismo  no  había  podido  contener  sus  lágrimas.» 
Pío  VI,  que  le  había  conocido  y  admirado,  le  bea- 
tificó, cuarenta  y  cinco  años  después  de  su  muer- 
te, en  19  de  junio  de  1796,  no  sin  haber  probado 
cumpliilameutc  la  santidad  de  su  vida  y  la  au- 
tenticidad de  los  milagros  obrados  por  su  inler- 
eesión.  Fué  canonizado  por  Pío  IX  en  1862.  Su 
tiesta  se  celebra  en  Italia  el  27  de  noviembre. 
Fué  Leonardo  excelente  escritor,  avitorde  nume- 
rosas obras,  publicadas  en  trece  tomos  en  8.°,  en 
1853,  por  el  postnlador  de  su  causa. 

-  Leonaudo  ó  Leonaut  (Fk.  Femi-e):  Biog. 
N.  en  Valencia  en  octubre  de  1628.  Vistió  el  há- 
bito de  la  orden  de  Predicadores  en  su  convento 
de  Santo  Domingo  el  9  de  octubre  de  1644,  ¡uo- 
fesando  el  11  del  mismo  mes  del  siguiente  año. 
Fué  misionero  en  el  Ja])ón,  adonile  marchó  des- 
de Filipinas  y  China,  y  m.  el  año  1677.  Escribió: 
Jlclación  de  las  C/trístiaudadcs  de  la  China,  y  ¡o 
que  pasó  en  ¡a  persecución  del  año  1C44  hasta  el 
presente  1668  (n.s.  en  4.°);  Descripción  de  uva 
piedra  que  se  halló  en  la  ¡iroiincia  de  Jcnsi y  de 
lo  que  contiene  en  ella  (ms.  eu  4.°). 

LEONCILLO:  ni.  diiu.  de  León. 

...  su  bija  lotla  firmeza  y  tratiquilitlnd,  con 
la  fortaleza  que  el  LEONCIU.O  einnueipndo  de 
los  peches  de  la  miidre  suele  eu  la  primera  pre- 
so acometer  el  rebaño  temeroso  do  los  ciervos, 
escuchó  al  magistrado  que  decía. 

TiUSO  DE  MOIINA. 

LEONERÍA:  f.  Acción  propia  do  león,  ||  Gg. 
Audacia,  valentía,  bravata. 

Otros  han  dicho  que  tolas  Ins  leonru/as  y 
fuerz.ts  que  el  demonio  pone  contra  el  hombre. ., 
P.  Fu.  PeDRÜ  de  V.VUDKllllAMA. 

-Hacer  leoneuia,  ó  leoneiiías:  Hacer 
proezas,  portarse  como  valiente, 

;Por  qué  se  llaiiin  nqui  Cristo  Ivóu  por  sus 
vencimientos,  sieuilo  asi  que  no  los  gniió  como 
león,  ni  alcanzó  haciendo  lronfría.  sino  como 
cordero  nmiiso  ninrieudo  y  derr.imaudo  su  pre- 
ciosa sangre? 

P.  Fll.  PKDno  DK  V.\LDKR11A.MA. 

LEONES:  Ocog.  Lugardeldcp.  de  Mai-cosJn.i- 
rez,  piov.  de  Cóidolia,  Kep.  Argentina;  1500 
habits.  Tiene  estación  en  el  f.  c.  Central  Argen- 
tino. Exportación  do  cereales,  harina,  pasto  y 
ganado.  Capilla,  escuela  y  molino  ¡i  vapor. 

LEÓNIDAS:  f.  pl.  Aslron.  Corpiísculos  plane- 
tarios que,  en  numero  considerable,  giran  alre- 
dedor del  Sol  en  38  '/j  años,  v  cruzan  la  órbita 
de  la  Tierra  en  el  punto  por  donde  ésta  jmsa  el 
15  do  noviembre.  De  aquí  proviene  una  Unvia 
periódica  de  estrellas,  muy  importante,  cuyo 
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punto  radiante  está,  del  27  al  29  de  noviembre, 
en  la  constelación  de  Andrómeda;  y  del  6  al  13 
de  diciembre,  en  los  Gemelos. 

-Leónidas  (San):  Biog.  Filósofo  cristiano, 
natural  de  Alejandiía  y  padre  del  que  después 
llegó  á  ser  notabilísimo  y  genial  apologista  cris- 
tiano, Orígenes;  m.  el  año  202.  Eu  la  terrible 
persecución  de  Severo,  á  principios  del  siglo  iil, 
iué  delatado  como  cristiano  y  mandado  prender 
por  Leto.  gobernador  de  Egipto.  Todos  sus  bie- 
nes fueron  confiscados,  en  beneficio  del  imperio, 
y  Leónidas  decapitado  después  de  resistir  vale- 
rosamente los  halagos  y  amenazas  que  le  hicie- 
ron. 

LEOnIdeaS:  f.  pl.  Fiestas  instituidas  en  honor 
de  Leónidas,  rey  de  Laccdemonia.  Pronunciába- 
se en  ellas  un  discurso  eu  honor  de  este  héroe, y 
se  celebraban  juegos  cuyos  premios  sólo  podían 
disputarse  los  ciudadanos  de  Esparta. 

LEONINA  SOCIETAS  (Compañía  de  león):  Pa- 
labras latinas  que  suelen  aplicarse  á  las  asocia- 
ciones donde  todo  se  monopoliza  ¡lor  el  que  es 
más  fuerte  ó  más  poderoso. 

LEONINO,  NA:  adj.  LEONÉS,  ¡¡ESA. 

T..rabién  faqué  algo  e»irbre  pomo  añilaren 
León  pordiosenuilo,  que  como  me  decían  que 
León  era  pueblo  frío,  temí  que  la  caridad  leo- 
nina uo  tuviese  la  mitma  propiedad. 

¿a  /*\cara  Justina. 

LEONIO  (Vicente):  Biog.  Poeta  italiano,  n. 
en  Espoleto  en  1C50;  m.  en  1720.  Abogado  dis- 
tinguido, estableció  su  bufete  eu  Konia,  donde 
compartió  las  tareas  de  su  profesión  con  lasque 
le  ocasionaron  sus  aficiones  literarias.  Fué  uno 
de  los  fundadores  de  la  Academia  de  la  Areadia, 
sociedad  que  fotografió  el  euervomiento  del  gus- 
to literario  de  la  última  mitad  del  siglo  xvii  y 
gran  parte  del  xviii.  Sus  versos  se  publicaron 
en  la  colección  Delle  rime  el  dclle  prose  dcgli  Ar- 
cttdi  y  en  jircaduní  carmina, pars pt  ior.  Alberto 
Lista  tradujo  su  bellísimo  soneto:  fNo  hay  eu 
el  piado  ílor,  onda  en  el  río,»  etc. 

LE0NISTA8:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Secta  herética 
considerada  como  una  rama  de  los  valdeuses,  la 
cual,  además  de  profesar  los  errores  de  éstos,  re- 
chazaba el  sacerdocio  y  proclamaba  la  igualdad 
de  todos  los  hombres  en  la  ciudad  de  Dios:  de- 
cían los  valdenses  que  era  inútil,  y  aun  pci judi- 
cial, el  ascetismo,  y  negaban  los  testimonios  de 
la  Sagrada  Escritura  en  donde  consta  que  fué 
San  Pedro  declarado  Vicario  de  Jesucristo. 

LE0NIU8:  Biog.  Poeta  francés  del  siglo  xil  y 
notable  cultivador  de  la  lengtia  latina,  en  la  que 
escribió  todas  sus  obras  poéticas.  Se  le  atribuye 
erróneamente  la  invención  del  verso  leonino.  Ko 
hay  detalles  acerca  de  su  vida:  algunos  han  sti- 
puesto  que  era  canónigo  de  Nuestra  Señora, y  si 
se  tiene  noticia  de  él,  es  por  la  reputación  que 
adquirió  entre  sus  eontcmpoi-áneos,  pues  sus 
obras  uo  han  sido  impresas. La principaldecllas 
es  una  traducción  del  Antigno  Testamento  en 
versos  latinos. 

LEONNEC  (Pablo  Félix):  ^íoi?. Caricaturista 
francés,  n.  eu  Brest  en  1842;  m.  cu  la  misma  |i0- 
blación  en  1899.  Procedente  de  una  familia  do 
marinos,  empezó  su  vida  pública  desem|ii<ñaudo 
el  cargo  administrativo  de  comisario  de  la  ins- 
cripción marítima  en  su  ciudad  natal.  Pi'«pnés 
publicó  algunos  bosquejos huniorí'  r- 

nal  amnsant.  Colaboró  también  <  •  te 

en  la  Vie        '  ' 

Además  d:  u- 

ras,  como  /  la 

Bretagnc;  i  es;  ¡'a- 

tara  el  Bro¡  tluretde 

deiix  gabicrs  ¿a  iu.d.. ;  Mtitivíris  aun  borda.' 
ehi^n:  Xas  /arces  A  SninlMairenl;  Les  grandes 
■    '     ■  Le  jcchcur  d' 

chai  du  boíd, 

LEONOR:  Biog.  Princesa  de  Rnlgaria.  Herma- 
na del  príncipe  Enrique  de  Reuss,  n.  en  Trelis- 
ehcn  en  1Í60  y  caxi  el  1.'  de  marzo  de  1908  con 
Fernando  I  de  Bulgaria. 

LEONTESERA:  f.  Nombre  que  daban losanti- 
guos  A  una  especie  de  ágata. 

LEONTIASIS:  f.  Fatol.  Elefantíasis  tnberculo- 
sa  de  la  cara.  Cuando  la  hipertrofia  característi- 
ca do  esta  enfermedad  afecta  solamente  A  I09 
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huesos  de  la  cara,  dejando  intactos  los  tegumen- 
tos, la  afección  recibe  el  nombre  de  Icontiasis 
ósea  (Virchow);  pero  en  esta  denominación  se 
suelen  comprender  todas  las  deformaciones  pro- 
ducidas por  la  acromegalia,  la  enfermedad  de 
Paget  ó  las  hiperostosis  múltiples. 

LEÓNTICAS:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos  en 
que  los  iniciados  y  sacerdotes  se  disfrazaban  de 
animales,  cuyos  nombres  llevaban. 

LEOPARDINO,  NA:  adj.  Propio  y  característi- 
co de  Leopardi  como  escritor,  ó  que  tiene  seme- 
janza con  cualquiera  de  las  dotes  ó  calidades  por 
que  se  distinguen  sus  producciones. 

LEOPOLD  (Carlos  Gustavo):  Biog.  Poeta 
sueco,  n.  en  Kstocolmo  en  1756;  m.  en  1829. 
Fué  secretario  del  rey  y  académico.  Sus  trage- 
dias Odia  y  Virginia  fueron  muy  admiradas  por 
sus  contemporáneos;  en  nuestro  tiempo  agradan 
más  sus  poesías,  de  tendencias  morales,  y  que 
han  sido  publicadas  con  el  título  Poeliska  tikrif- 
len. 

LEOPOLDO:  Biog.  Príncipe  heredero  de  la  co- 
rona de  Bélgica,  n.  el  3  de  noviembre  de  1901. 
Es  hijo  primogénito  del  rey  Alberto  y  de  la  rei- 
na Isabel  de  Baviera. 

-*  Leopoldo  II:  Biog.  Rey  de  Bélgica.  En 
1895  visitó  oficialmente  en  París  al  presidente 
de  la  República  francesa,  celebrando  repetidas 
conferencias  con  el  ministro  de  Asuntos  extran- 
jeros de  Francia  respecto  de  la  cuestión  del  Con- 
go. En  1897  estuvo  en  Canarias,  pasando  luego 
por  Tánger,  Gibraltar,  Cádiz  y  Cartagena.  El 
14  de  mayo  de  1898  permaneció  en  Madrid  al- 
gunas horas.  M.  el  17  de  diciembre  de  1909. 

-  LEoroLDO  IV:  Biog.  Principe  de  Lippe,  n. 
en  Obercassel  el  30  de  mayo  de  1871.  Sucedió, 
como  conde  de  Lippe-Biesterfeld,  ásu  padre  Er- 
nesto, m.  el  26  de  septiembre  de  1904.  En  25 
de  octubre  de  1905  se  reconoció  el  derecho  de  la 
línea  Lippe-Biesterfeld  al  principado  de  Lippe, 
y  en  consecuencia  el  conde  Leopoldo  tomó  el  tí- 
tulo de  príncipe. 

*  LEOPOLDVILLE:  Ocog.  Actualmente  cscaii. 
del  dist.  de  Stanley-Pool,  y  está  llamada  á  per- 
der buena  parte  de  su  importancia,  que  va  ad- 
quiriendo su  vecina  Kinchasa,  donde  termina 
la  línea  férrea  procedente  del  Atlántico. 

LEOS:  Mil.  Uno  de  los  héroes  epónimos  de 
Atenas,  el  cual,  en  un  tiempo  de  calamidades 
públicas,  sacrificó  á  sus  tres  hijos  para  la  salud 
de  la  patria. 

LÉOUZUN-LE-DUC  (CLAUDIO):  Biog.  Abogado 
y  publicista  francés  contemporáneo,  n.  en  Co- 
lonibes  (Sena)  el  11  de  octubre  de  1860.  Perte- 
nece á  la  Sociedad  de  economía  política,  y  á  la 
de  antiguos  alumnos  de  la  Escuela  de  cien- 
cias políticas,  y  en  1889  fué  diputado  por  la 
Alta-Vienne.  Ha  escrito,  entre  otras,  las  siguien- 
tes obras:  La  Dcmi-Répnhlique  (1900);  Ce  que 
l'Elat  doil  á,  VEgüsc  (1905);  Le  Régimc  de  l'Hos- 
pitalilé  che::  les  Biirgundes;  La  fortune  du  Clcr- 
gé  sous  Vaneien  rigimc,  y  La  Chambre  basse. 
Colabora  en  el  í'íf/ni.ro,  L'Edair,  Gil- Blas,  París, 
La  Presse,  La  Liberté,  y  ha  publicado  algunas 
de  sus  defensas  en  el  foro  enla  Jievue des grands 
proeés  et  procés  célebres. 

LEPADIFORME  (delgr.  lepas,  lepados,  lapa,  y 
de/ocirta^.-adj.  Hisl.  nat.  Que  tiene  la  figura  de 
una  lapa. 

LEPADOCRINO:  m.  Zoo!.  Género  de  equino- 
dermos cistoideos,  en  el  cual  se  incluye  algunas 
especies  fósiles  del  terreno  silúrico  del  hemisfe- 
rio boreal. 

LEPAERA:  Geog.  Municipio  del  dist.  y  dep.  de 
Gracias,  Honduras;  1800  habits.  El  pueblo  está 
situado  en  una  altiplanicie,  con  terreno  bastan- 
te quebrado  y  p,antanoso  en  las  épocas  lluviosas; 
al  Oriente  hay  fértiles  montañas  y  buenas  aguas; 
el  clima  es  frío  en  la  población  por  estar  inme- 
diata á  los  montes. 

LE  PAGE  RENOUF  (Pedro):  Biog.  Orientalis- 
ta inglés,  n.  en  Guerneseyen  1824;  m.  en  1897. 
De  él  sólo  sabemos  que  ejerció  los  cargos  de  pro- 
fesor en  la  universidad  de  Dublíu;  inspector  de 
escuelas  y  conservador  de  las  antigüedades  asi- 
rías en  el  Museo  Britáirico.  Sus  obras  princiiia- 
les  son:  Condenación  del  papa  Honorio;  Religión 
del  antiguo  Egipto;  Manual  elemental  de  lengua 
egipcia;  ís'obre  el  Ka,  6  «segundo  yo.» 
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LEPALEPA:  f,  Mar.  Embarcación  pequeña  de 
que  usan  en  Timor  jiara  la  carga  y  descarga  de 
los  buques, 

LEPARGiLATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  lepargílico  y  una 
base. 

LEPATERIQUE:  Gcog.  Municipio  del  dist.  de 
Sabanagrande,  dep.  de  Tegucigalpa,  Honduras; 
1725  habits.  Está  sit.  en  una  extensa  y  fértil 
llanura,  rodeado  de  altas  y  frescas  montañas.  Lo 
forman  cinco  aldeas,  que  son:  Malguacaó  Mapu- 
laca  ó  Cerro  Verde,  El  Carrizal  ó  Guayabas, 
Culguaqne,  Concepción  del  Espino  y  Yerba- 
buena,  divididas  en  84  caseríos.  La  distancia  de 
la  cabecera  municipal  á  la  del  distrito  es  de  52 
kilómetros. 

LEPCKE  (Fernando):  Biog.  Escultor  alemán, 
n.  en  Coburgo  el  23  de  marzo  de  1866;  m.  en 
1909.  Estudió  en  la  Academia  de  Berlín,  y  más 
adelante  en  el  estudio  de  Schaper.  Obtuvo  la 
primera  pensión  del  Estado,  y  esto  le  facilitó  sus 
viajes  de  estudio  á  Florencia  y  Roma.  Modeló 
con  ¡ireferencia  bustos  de  hombres  notables,  y  una 
obra  sobresaliente,  la  fuente  de  Bromberg,  que 
alcanzó  en  concurso.  Entre  sus  demás  obras  cita- 
remos: Fidias  contemplando  la  cabeza  de  Zeus. 
que  en  1893  fué  adquirida  para  el  Musco  Nacio- 
nal de  Berlín;  Las  furias  bailando,  una  de  sus 
obras  maestras  (1905),  y  La  arquera.  En  1007 
hizo  una  serie  de  bustos  notabilísimos  y,  por  úl- 
timo, su  mejor  y  postrera  obra:  Friné. 

LÉPERO,  RA:adj.  Natural  de  Lepe(Huelva). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

LEPIDOCARIO  (del  gr.  lepís,  Icpidos,  escama, 
y  Idrnou,  semilla,  nuez):  ra.  Bot.  Género  de 
palmáceas,  tipo  de  la  tribu  delaslepidocaríneas. 
Comprende  cinco  especies  de  arbustos  que  cre- 
cen eu  las  márgenes  del  Amazonas. 

LEPIDOCÉNTRIDOS:  ui.  pl.  Zool.  Familia  de 
equinodermos  periscoequínidos,  cuyo  tipo  es 
el  género  lepidocentro  (V.  Lei'idocentrídeos 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LEPIDÓCERO,  CERA  (del  gr.  Icpls,  Icpidos,  es- 
cama, y  kéras,  cuerno):  m.  Zool.  Se  aplica  á  los 
insectos  cuyas  antenas  tienen  escamas. 

LEPIDOCROCITA;  f.  Miner.  Óxido  natural  de 
hierro. 

LEPidOCROmIa  (del  gr.  lepís,  Icpidos,  escama, 
y  jró/na,  color):  f.  7'ccn.  Arte  de  calcar  las  ma- 
riposas en  papel  ó  porcelana,  con  sus  colores  na- 
turales. 

LEPIDODAcTiLO  (del  gr.  lepís,  Icpidos,  esca- 
ma, y  dúktulos,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles saurios  crasilingUes,  de  la  familia  de  los  ge- 
cónidos.  Comprende  varias  especies  de  Oceanía 
}'  Nueva  Holanda,  que  se  distinguen  por  tener 
dedos  libres,  provistos  de  escamas  ó  laminillas 
transversales  y  ensanchados  en  su  extremidad. 

lepidodendreaS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
criptógamas  vasculares  fósiles  (V.  Lepidoden- 
drAceas  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

LEPIDOFeItA:  f.  Miner.  Hidróxido  natural 
de  manganeso. 

LEPIDOFIlO,  la  (del  gr.  lepls,  lepidos,  esca- 
ma, yfúllon,  hoja):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  los  ve- 
getales que  tienen  hojas  parecidas  á  escamas. 

LEPIDOFIMO:  m.  Zool.  Género  de  rejitiles  sau- 
rios en  el  cual  se  incluye  una  sola  especie  cen- 
troamericana, que  se  distingue  por  tener  la  cola 
cilindrica  y  la  cabeza  piramidal. 

LEPIDOGLOSO,  SA  (del  gr.  Icpis,  Icpidos,  es- 
cama, y  gUssa,  lengua):  adj.  Zool.  Que  tiene  la 
lengua  escamosa. 

-  Lepidogloso:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios  formado  á  expensas  de  los  esciucos. 

LEPIDOIDEO,  DEA  (del  gr.  Icpis,  Icpidos,  esca- 
ma, y  culos,  forma,  aspecto);  adj.  Semejante  á 
una  escama. 

-Sutura  lepidoidea:  Anal.  .Sutura  témpo- 
ro-parietal. 

LEPiDOLEPRO:  m.  ant.  Zool.  Género  de  peces  I 
teleosteos,  sin.  de  Macruro  (V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

LEPIDOMENIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
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gasterópodos  de  la  familia  de  los  neoménidos. 
Comprende  algunas  especies  de  ligura  cilindrica, 
projiias  del  Mediterráneo. 

LEPiDONOTO:  ni.  Zool.  Género  de  anélidos 
marinos,  algunas  de  cuyas  especies  son  muy  co- 
munes en  las  zonas  litorales.  Están  caracteriza- 
dos por  la  presencia  de  anchas  escamas  en  nú- 
mero de  dos  por  segmento,  que  cubren  toda  su 
cara  dorsal. 

LEPIDOPILO:  m.  Bot.  Género  de  musgos  en  el 
cual  se  incluye  varias  especies  americanas. 

LEPIDOPLASTO,  TA  (del  gr.  Icjiis,  ?cp)rfos,  es- 
cama, y  plássein,  formar):  adj.  Que  produce  es- 
camas. 

LEPIDOPLÉURIDOS;  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
peces  gauoideos,  sin.  de  Picnodóntidos  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LEPIDOPTEROLOGÍA  (de  Icpidóptcro  y  del 
gr.  lógos,  discurso,  tratado):  f.  Zool.  Parte  déla 
Entomología  que  trata  de  los  lepidópteros. 

LEPIDOPTEROLÓGiCO,  GICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  lepidopterología. 

LEPIDOPTERÓLOGO:  m.  Entomólogo  espe- 
cialmente dedicado  al  estudio  de  los  lepidóp- 
teros. 

LEPiDOSARCOMA  (del  gr.  Icpls,  Icpidos,  esca- 
ma, y  de  sarcoma  J:  m.  Patol.  Tumor  sarcoma- 
toso,  que  aparece  cubierto  de  escamas  de  forma 
irregular.  El  Dr.  A.  Severin- afuma  haber  obser- 
vado la  exi.vtencia  de  esta  clase  de  tumores  en  el 
interior  de  la  boca. 

LEPIDOSPÉRMEO,  MEA  (del  gr.  Icpí.':,  Icpidos, 
escama,  y  spérma,  semilla):  adj.  Bot.  Se  aplica 
á  los  frutos  que  producen  semillas  escamosas,  ó 
en  forma  de  escamas;  y,  por  ext. ,  se  dice  de  las 
plantas  que  llevan  dichos  frutos. 

LEPIDOSPERMO:  m.  Boi.  Género  de  ciperá- 
ceas rincosporeas,  en  el  cual  se  incluye  unas  cua- 
renta especies  de  hierbas  vivaces  características 
del  África  austral  y  de  Nueva  Holanda. 

LEPIDOSTAQUIO  (del  gr.  Icpis,  lepidos,  esca- 
ma, y  sltijiis  stíijnos,  espiga):  m.  Bot.  Género  de 
euforbiáceas  en  el  cual  se  incluye  algunas  espe- 
cies cu3'o  tipo  es  originario  de  la  India. 

LEPiDOSTEiDOS:m,  pl.  Zool.  Orden  de  peces 
ganoideos  cuyo  tipo  es  el  género  lepidosteo. 

LEPIDOSTERNO  (del  gr.  Icpis,  lepidos,  escama, 
y  stérnon,  parte  anterior  del  pecho,  esternón): 
m.  Zool.  Género  de  rejitiles  saurios,  de  la  fami- 
lia de  los  anfisbénidos,  el  cual  comprende  una 
sola  especie  sudamericana,  que  se  distingue  por 
tener  la  cola  cilindrica,  la  cabeza  comprimida  y 
los  segmentos  pectorales  muy  anchos. 

LEPIDOTO:  m.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  pe- 
ces ganoideos  en  el  cual  se  incluye  algunas  esjje- 
cies  fósiles,  características  en  los  terrenos  jurá- 
sicos y  cretáceos. 

LEPlDÓTlDOS:m.  pl.  Zool.  y  Palcont.  Familia 
de  peces  ganoideos  cuyo  tipo  es  el  género  lepi- 
doto. 

LEPILEMUR:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
lemúridos,  de  la  tribu  de  los  lemurinos.  Com- 
prende siete  especies  malgachas,  de  tamaño  pe- 
queño, que  se  distinguen  por  carecer  de  incisi- 
vos superiores. 

LEPÍPTERO  {del  gr.  lc¡}is,  escama,  y  plcrvn, 
ala):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos  acan- 
tópteros,  de  la  familia  de  los  esciénidos.  Com-  ; 
prende  varias  especies  fluviales  sudamericanas, 
que  tienen  aletas  escamosas. 

LEPIRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos. Comprende  varias  especies  de  color 
lojo  ó  gris,  que  viven  en  los  lugares  húmedos  y 
bajo  las  piedras,  en  el  hemisferio  septentrional. 

LEPIRODIA:  f.  Bot.  Género  de  restiáceas  ori- 
ginarias de  Nueva  Holanda. 

LEPIRONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos hemíp- 
teros  de  la  familia  de  los  cicadélidos.  Compren- 
de varias  especies,  cuyo  tipo  es  la  lepyronia  co- 
Icoptrata,  de  la  Europa  meridional. 

-  I.EPIRONIA:  Bot.  Género  de  ciperáceas  hipo- 
litreas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  de 
hierbas  de  África  y  Nueva  Holanda. 

LEPISANTO:  ni.  Bot.  Género  de  sapindáceas 
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sapinilcaa  cu  el  cual  se  incluye  algunas  eapccies 
do  aibustos  de  la  isla  de  Java. 

LEPISIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros iieiitánieros,  de  la  fauíilia  de  los  escai'abeidos, 
un  el  cual  se  incluye  algunas  especies  del  África 
austral. 

LEPÍSMIDOS:  ni.  pl.  /^oo}.  Familia  de  insectos 
ortópteros,  cuyo  tipo  es  el  género  lepismo  (V. 
Ljoi'i.s.MiDüs  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

C'IONAÜIO). 

LEPISMO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  ortóp- 
teros (V.  Lki'I.sma  en  el  tomo  correspondiente 
del  DiccioN.viíio). 

LEPISURO,  RA  (del  gr.  Icpís,  escama,  y  oíLrá, 
cola):  adj.  Zuul.  Se  dice  de  lo.s  animales  que  tie- 
nen cola  culiicrla  de  escamas. 

LEPOCItODO:  lu.  Biol,  Cítodo  provisto  de  ta- 
bique ú  divi.sión. 

LE  POITTEVIN  (Gustavo):  Biog.  Jurisconsul- 
to francés  contcunioráneo,  n.  en  Clierlnirgo  el 

10  de  enero  de  1858.  Es  diieetor  del  Journal  des 
Parquets,  y  colabora  en  el  Dalloz,  en  el  Sircy  y 
en  la  Gazclte  du  ¡'alais.  Desde  18U6  es  juez  de 
instrucción  en  Faiís.  Ha  escrito  las  siguientes 
obras:  Jjictioniiaire  forinulaire  des  parquets  el 
lie  la  ¡¡olicejudiciaire,  tres  vols. ;  Traitéthdorique 
et  pratique  des  casicrs  judiciaircs;  Traite  prali- 
que  des  cessions  d' offices  publics  el  vnnisíérieh ; 
La  ¡ibcrtéde  Iff,  Prcsse depuis  la  Htvolulion ;  2'rai- 
té  de  la  Presse,  tres  vols. ;  Bidionnaire  forinu- 
lairc  de  la sini'de pólice;  Les  candidaturesmulti- 
pli-S;  La  Uékabilitation  de  droil;  Jai  Reléijation, 
y  liictionnaire  de  lajusliee  militairc,  juntamen- 
te con  el  eoniandaule  Auger. 

LEPÓRIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  roedores, 
uai'artc;riza<ios  esencialmente  pur  la  presencia  de 
cuatro  incisivos  en  la  maudilaila  su[ierior,  dos 
grandes  delante  y  dos  más  pequeños  ocultos  de- 
trás de  los  primeros.  Los  le|iüridos  están  repar- 
tidos por  todo  el  globo,  á  excepción  de  Austra- 
lia. Los  más  importantes  forman  el  género  Le- 
piif,  que  comprende  las  liebres  y  los  conejos. 

LEPORIN  DE  ERXLEBEN  (DOUOTEA  ClUSTIA- 
NA):  Bio(¡.  Doctora  alemana,  n.  en  Qucdliniburg 

011  1715;  111.  en  la  misma  ciudad  en  175'2.  Kajo 
la  dirección  de  su  padre  estudió  Medicina,  y  en 
esta  laeultad  se  doctoró  en  la  univcrsidaa  de 
Halle.  Ejerció  su  profesión  con  fama  y  provecho, 
y  escribió  una  olira  muy  curiosa,  titulada  liivcs- 
tiíjación  de  las  causas  que  impiden  estudiar  al 
sexo  femenino. 

LEPORINO:  m.  Zool.  Género  de  peces  íisósto- 
nios,  de  la  familia  de  los  salmónidos.  Compren- 
do varias  especies  sudamericanas,  que  se  distin- 
guen por  tener  la  boca  pequeña,  con  muy  pocos 
dientes,  y  el  cuerpo  alargado  y  comprimido. 

LEPOTRICIA  (del  gr.  ?«?<<«,  escama,  y  zrix,  ca- 
bello): f.  l'dlol.  Enfermedad  del  pelo,  que  con- 
siste en  la  formación  de  ligeras  concreciones,  il 
manera  de  escamas,  á  todo  lo  largo  de  su  tallo. 
Coiniíninciito  se  presenta  en  los  pelos  de  los  so- 
bacos y  do  los  órganos  sexuales,  y  tiene  dos  for- 
mas, según  que  el  polo  atacado  esté  iuvaginado 
011  su  totalidad  (forma  difusa)  ó  solauíeiito  á 
trechos  (forma  nodular).  Se  cree  que  es  de  na- 
turaleza parasitaria,  y  se  le  da  á  veces,  aunque 
ini propiamente,  la  denominacióu  de  tricomicosis 
nudosa. 

*  LEPRA:  ]'etrr.  Lki'RA  DEL  CEltDO:  Nombre 
que  suele  darse  á  la  cisticeroosis  en  este  animal. 
La  mayor  parte  de  las  veces  la  enfermedad  pasa 
inadvertida,  pues  el  cerdo  leproso  apenas  se  dis- 
tingue del  cerdo  sano.  Con  todo,  la  voz  ronca, 
la  tristeza,  la  debilidad,  la  inapetencia,  la  dia- 
rrea y  la  caída  de  las  cerdas,  se  consideran  desde 
muy  antiguo  como  sintomáticas  de  la  eistieer- 
cosis.  Por  otra  parte,  la  presencia  de  los  cisti- 
cercos  en  diversas  regiones  del  cuerpo  determina 
accidentes  cerebrales,  calambres,  parálisis,  ce- 
guera, sintonías  rabiformes,  etc. ;  pero  es  impo- 
sible diagnosticar  la  enfermedad,  i  no  ser  qiie 
puedan  notarse  las  vesículas  en  los  párpados,  de- 
bajo do  la  lengua,  etc.  En  cambio,  el  diagnóstico 
^u.s'í  mortem  es  muy  sencillo  gracias  iv  los  quistes 
blancos  donde  el  helminto  está  encerrado.  Tor 
fortuna  este  diagnóstico  es  mucho  más  impor- 
tante c¡ue  el  realizado  durante  la  vida,  pues  sólo 
con  él  pueiie  evitarse  que  loscisticercos  penetren 
en  el  hombre. 
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-  Lepra:  Z)}0.  can.  Esta  enfermedad  motiva, 
para  loa  que  la  padecen,  la  anulación  de  los  es- 
ponsales, y  una  irregularidad  ex  defecto  eorjjuris 
para  las  ordenes;  pero  si  anula  los  esponsales, 
no  disuelve  el  matrimonio,  y  los  leprosos  pueden 
contraerle.  El  tercer  concilio  general  de  Letrán 
censuró  la  conducta  de  algunos  eclesiásticos  que 
no  permitían  á  los  leprosos  tener  iglesias  parti- 
culares, aunque  no  los  recibiesen  en  las  públicas; 
y  mandó  que  en  donde  hubiese  snticiente  núme- 
ro de  leprosos  para  vivir  en  común  y  tener  igle- 
sia, cementerio  y  cura  particular,  se  les  conce- 
diese, sin  ponerles  ninguna  clase  de  dilicult^idcs. 
En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  los  cáno- 
nes, cuando  en  nna  parroquia  se  tenía  noticias 
ó  sospechas  de  que  un  feligrés  padecía  dicha  en- 
fermedad, el  cura  y  los  mayordomos  de  fábrica 
le  llevaban  ante  la  autoridad  civil  para  que  ésta 
le  hiciera  examinar  por  médicos.  Si  los  faculta- 
tivos declaraban  que,  en  efecto,  era  leproso,  al 
domingo  siguiente  se  le  denunciaba  en  el  teni- 
¡lio.  Todo  esto  se  hacía  á  expensas  de  los  bienes 
de  la  Iglesia;  pero  si  el  leproso  no  era  pobre,  se 
le  obligaba  i.  pagar  los  gastos. 

LEPROMA  (de  lepra  y  la  terminación  orna, 
que  indica  tumor):  m.  l'atol.  Nodulo  inflamato- 
rio producido  por  el  bacilo  de  Haiisen  ó  bacilo 
do  la  lepra:  es  el  tubérculo  de  esta  enfermedad. 

LEPTACINA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros bra(|uéIitros,  de  la  familia  de  los  esta- 
filínidos. Comprende  unas  treinta  especies  que 
viven  bajo  las  piedras,  en  las  zonas  templadas, 
y  queso  distinguen  por  tener  el  cuerpo  alargado 
y  la  cabeza  ovalada. 

LEPTALEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  de  la  familia  de  los  antí- 
cidos.  Comprende  unas  quince  especies  de  las  re- 
giones litorales  del  Jlediierráneo,  notables  por 
la  variedad  y  brillantez  de  sus  colores, 

LEPTANTO,  TA  (del  gr.  Icptós,  delgado,  y  ali- 
zos, flor):  adj.  Bol.  Se  dice  de  las  plantas  que 
llevan  flores  pcqueiias. 

LEPTENA:  f.  Paieont.  Género  de  moluscos 
braquiópodos  fósiles,  de  concha  inequivalva,con 
rayas  ó  estrías  radiales.  Está  representado  por 
numerosas  especies  en  el  silúrico,  el  devónico,  el 
carbonífero  y  el  lías;  pero  la  especie  tipo  es  ca- 
racterística del  silúrico  superior  de  Escandinavia. 

LÉPTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
dípteros  braquíceros,  cuyo  tipo  esel  género  leptis. 

LEPTIFANTO:  m.  Zuol.  Género  do  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  argiójiidos,  en  el 
cual  se  incluye  más  do  cien  especies  del  hcniisre- 
rio  septentrional.  Son  de  color  amarillento  ó  ro- 
jizo, con  manchas  obscuras  en  el  abdomen. 

LEPTIFORME:adj.  Zool.  Qucseparece  al  leptis. 

LEPTINTICD,  TICA  (del  gr.  lcptuntikós,dK  lep- 
túcin,  mitigar):  adj.  Tcrap.  Que  atenúa  ó  miti- 
ga: sin.  de  Atenuakte.  U.  t.  c.  a. 

LEPTIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
braquíceros,  tipo  do  la  familia  de  los  léptidos. 
Comprende  gran  número  de  e.M|iecies  que  se  ha- 
llan repartidas  por  el  licmisfcrio  septentrional 
y  que  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  pcqueAo, 
delgado,  y  de  color  gris  ó  amarillento. 

LEPTISPA:  f.  Zoúl.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeíos,  de  la  familia  de  los  cii- 
somélidos.  Coniiirendc  una  sola  espíele  italiana, 
de  cuerpo  alargado  y  color  azul  verdoso. 

LEPTO:  ni.  Zool.  Género  do  acáridos  en  el  cuol 
se  Incluye  varias  especies  minúsculas  que  viven 
parásitas  en  otros  arácnidos  é  insectos,  y  bajo  la 
piel  did  hombre,  causandoun  prurito  insufrible. 

LEPTOBATRAQUIO:  m.  Zool.  Género  do  ba- 
tracios anuros  oxidáetilos,  de  la  familia  de  los 
discoglósidos.  Comprende  una  sola  especio  de  la 
isla  de  Java. 

LEPTOBRAQUIA  (del  gr.  Itptós,  delgado,  y 
bni'iHa,  branquias):  f.  Zool.  Género  de  medusas 
en  el  cual  so  incluye  algunas  especies  del  Océano 
Atlántico.  Se  distinguen  por  tener  el  bordo  de 
los  tentáculos  vuelto  solamente  en  su  extre- 
midad. 

LEPTOBR  Aquí  DOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
medusas  cuyo  tipo  es  el  género  Icptobraqnia. 

LEPTOBRIO:  ni.  Bol.  Género  de  musgos  en  el 
cual  se  incluyo  dos  especies  que  viven  en  las  ro- 
cas y  en  los  terrenos  liúuiudos. 
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LEPTOCARIO  (del  gr.  leplót,  delgado,  y  ká- 
riion,  semilla,  nuez):  m.  Paieont.  Género  de  se- 
millas fósiles,  muy  común  en  algunos  terrenos 
carboníferos. 

leptocArpeo,  PEA  (del  gr.  leptós,  delgado, 
y  l.arjjós,  fruto':  adj.  Bot.  Se  aplica  á  las  plan- 
tas que  llevan  frutos  largos  y  delgados. 

LEPTOCARPO  (del  gr.  lejjtós,  delgado,  y  kar- 
pos,  fruto  :  ni.  Bot.  Género  de  restiáccas  en  el 
cual  se  incluye  algunas  especies  de  liicrbaa  viva- 
ces de  ambos  continentes. 

LEPTOCAULO,  LA  (del  gr.  leptós,  delgado,  y 
kauks,  tallo):  adj.  Bot,  Se  aplica  á  los  vegetales 
que  tienen  tallos  delgados. 

LEPTCCELIA:  f.  /'a /con/.  Género  de  nioluBcoi- 
deos  braquiópodos  en  el  cual  se  incluye  dos  6 
tres  especies  características  del  terreno  silúrico 
de  Norteamérica. 

LEPTÓCERO  (del  gr.  leptit,  delgado,  y  kcras, 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  neurópte- 
ros en  el  cual  se  incluye  varias  especies  que  se 
caracteiizan  por  tener  las  antenas  delgadas  y  de 
una  longitud  casi  doble  de  la  del  cuerpo. 

LEPTOCERINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos neurópteros  cuyo  tipo  es  el  género  leptócero. 

LEPTOCLENA:  f.  Bot.  Género  de  musgos  aero- 
cárjieos  en  el  exial  se  incluye  varias  esiieciee 
originarias  de  Chile,  que  crecen  sobre  la  corteza 
de  los  árboles. 

LEPTOCONCO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  de  la  familia  de  los  coraliofílidos. 
(.'omprende  algunos  especies  do  los  mares  del  an- 
tiguo Continente,  las  cuales  viven  sobre  las  ina- 
dréporas  del  género  meandrina. 

LEPTOCORISA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
hemípteros  hetcrópteros,  de  la  familia  delosco- 
reidos.  Comprende  diez  ó  doce  especies  tropica- 
les, de  tamaño  bastante  grande  y  color  verdoso. 

LEPTOCORISINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  in- 
sectos heniíptcios  hetcrópteros,  cuyo  tipo  es  el 
género  leptocorisa. 

LEPTODActilo,  TILA  (del  gr. /«pMs, delgado, 
y  díiktiilos,  dedo;:  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males que  tienen  dedos  largos  y  delgados. 

LEPTODERINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  de  los  sílfidos,  cayo 
tipo  es  el  género  leptódero. 

LEPTODOMO:  m.  Paieont,  Género  de  molus- 
cos lamelibranquios,  de  la  familia  de  los  giamísi- 
dos.  .Son  característicos  del  teiTeno  silúrico  sep- 
tentrional. 

LEPTODONTE  (del  gr.  leptós,  delgado,y  otloús, 
odóntos,  diente):  m.  Paieont.  Género  de  niamíre- 
ros  ungulados,  de  la  familia  de  los  titanotéri- 
dos.  Comprende  una  sola  especie  de  la  época  ter- 
ciaria. 

-  LEPTonoNTE:  Bot.  Género  de  mnsgos  plen- 
rocárpeos,  de  la  tribu  de  las  ncckeráceas. 

LEPTODONTEAS:  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  nec- 
keiáceas  cuyo  tipo  es  el  género  leptodontc. 

LEPTODORA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  fi- 
lópodos  en  el  cual  se  incluye  una  sola  especie  de 
los  lagos  de  Europa,  notable  por  la  transjuirencia 
de  su  cuerpo. 

LEPTODORILEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  mus- 
gos pl(  urooárpeos,  que  se  caracterizon  |ior  tener 
las  hojas  blamlus,  dispuestas  en  ocho  hileras. 

LEPTODORINOS:ni.  pl  Zool.  Tribu  decrustá- 
ceos lilópodos  cuyo  tipo  es  el  género  lejitodora. 

LEPTODRASO:  ni.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  dnisidos.  Com- 
prende gran  número  de  especies  cuyo  tipo,  el 
lfptodra.^.iu.<¡  femiiieus,  vive  en  las  regiones  lito- 
rales del  Slediterráneo. 

LEPTOFILIA:  f  /Vi/íoiií.  Género  de  pólipos  ma- 
dre|Hirarios.  de  la  familia  de  los  a.stiTidos.  Com- 
prende algunos  especies  que  se  hallan  en  los  te- 
rrenos desde  el  cretáceo  hasta  el  pleistoccno. 

LEPTOFILO.  LA  (del  gr.  /í/ífó,'»,  delgado,  y/ii- 
llon,  hojal:  adj.  Bol.  Se  dice  de  los  vegetales  que 
tienen  hojas  delgadas  y  esU-eehos. 

LEPTOFLEBIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  or- 
tópteros seudoneurópteros,  de  la  familia  de  los 
ofeméridos.  Comprende  gran  número  do  cs|ieciet> 
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cosmopolitas,  cuyo  tipo  es  la  Icptophlcbia  mar- 
yinalii,  coniúu  eu  el  Mediodía  de  Europa. 

LEPTOFOLCINOS:  in.  pl.  Zool.  Tribu  de  arác- 
nidos aranoidos,  cuyo  tipo  es  el  género  lepto- 
folco. 

LEPTOFOLCO:  ni.  Zool.  Género  de  arácnidos 
aruneidos,  de  la  familia  de  los  íolcidos,  tipo  de 
la  tribu  de  los  leptol'olcinos.  Coniprende  varias 
especies  que  se  hallan  rejiartidas  ¡jor  la  India  y 
las  regiones  tropicales  del  continente  negro. 

LEPTOFON(A  (del  gr.  Uplós,  delgado,  y  fóné, 
voz,  sonido):  í.  Patol.  Afonía,  debilidad  de  la  voz. 

LEPTOGLOSO,  SA  (del  gr.  leplós,  delgado,  y 
(lUssa,  lengua):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  anima- 
les que  tienen  la  lengua  estrecha  ó  delgada. 

LEPTOGNATO  (del  gr.  Icjitós,  delgado,  y  (/■««- 
zoa,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofi- 
dios proteroglifos,  de  la  familia  de  los  elápidos. 
Comprende  más  de  veinte  especies  americanas, 
venenosas,  con  cabeza  bien  distinta  y  el  cuello 
muy  delgado. 

LEPTOGORGIA:  f.  Zool.  Género  de  antozoa- 
rios,  de  la  familia  de  los  gorgónidos.  Comprende 
algunas  especies  del  Mediodía  de  Europa,  cuyos 
individuos  se  reúnen  en  colonias  ramificadas  en 
las  cuales  los  pólipos  sobresalen  formando  excre- 
cencias redondeadas  á  manera  de  verrugas. 

LEPTOGRÁPTIDOS:  m.  pl.  Paleont.  Familia  de 
graptolitos  cnyo  ti]io  es  el  género  leptograpto. 

LEPTOGRAPTO:  ni.  VaUont.  Género  de  grap- 
tolitos, eu  el  cual  se  incluye  algunas  especies 
características  del  silúrico  inferior. 

LEPTOLÉPIDO:  m.  Pahont.  Género  de  peces 
fósiles  en  el  cual  se  incluye  varias  especies  ca- 
racterísticas de  los  terrenos  jurásicos. 

LEPTOLÉPIDOS  Ó  LEPTOLEPiDEOS:  ni.  pl. 
Pahont.  Familia  de  peces  fósiles  cuyo  tipo  es  el 
género  leptolépido. 

LEPTOLEPIRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleó|iteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  curculiónidos.  Comprende  una  sola  especie, 
característica  del  litoral  Mediterráneo. 

LEPTOLOBIO:  m.  Bot.  Género  de  leguminosas 
cesalpinieas,  originarias  de  la  América  tropical. 

LEPTOMENINGITIS:  f.  Pníol.  Meningitis  en  la 
cual  la  inllamación  interesa  priucipaluiente  la 
píamadre. 

LEPTOMERO,  RA  (del  gr.  hptós,  delgado,  y 
mSrós,  muslo,  pierna):  adj.  Zool.  Que  tiene  las 
piernas  ó  patas  delgadas. 

LEPTOMERO  (delgr.  leplóa,  pequeño,  diminu- 
to, y  meros,  parte):  m.  Anat.  Nonilire  con  que  se 
designan,  en  general,  los  elementos  más  peque- 
ños de  la  economía. 

LEPTOMiTA:  f.  Bol.  Género  de  algas. 

LEPTOMiTO:  m.  Nombre  con  que  se  designa 
varios  organismos  parásitos  del  homlire,  clasifi- 
cados por  unos  entre  las  algas  zoospóreas,  y  con- 
siderados por  otros,  que  siguen  la  opinión  de  Ro- 
bín, como  hongos  microscópicos  del  grupo  de  los 
ficoniicetos,  que  participan  á  la  vez  de  las  propie- 
dades de  los  hongos  y  de  las  de  las  algas. 

Entre  los  leptomitos  se  cuenta:  el  lejjtomito 
urófilo,  que  Rayer  ha  señalado  en  la  orina  de  al- 
gunos enfermos;  el  leptomüo  de  líannóver,  des- 
cubierto en  la  tisis,  la  diabetes  y  otras  enferme- 
dades; el  Icploinito  dr,  la  epidermis,  descubierto 
por  Gubler  en  una  herida  de  bala;  el  UpÁomito 
uterícol.a,  encontrado  por  Lebeit  en  la  mucosa 
de  la  matriz,  y  el  leptomüo  ocular,  que  Helm- 
breeht  ha  hallado  en  la  cámara  posteriordel  ojo 
humano. 

LEPTOMÓRFICO,  FICA  (del  gr.  leptós,  delga- 
do, y  morfé,  forma):  adj.  Cristal.  Se  dice  de  un 
cristal  estrecho  y  largo. 

LEPTONEMA:  f.  Bot.  Género  de  euforbiáceas 
filanteas,  originarias  de  la  isla  de  Madagascar. 

LEPTONEMATITA:  f.  Miner.  Oxido  natural  de 
manganeso. 

LEPTONETA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neldos,  en  el  cual  se  incluye  diez  ó  doce  especies 
del  antiguo  continente,  notables  por  la  longitud 
y  delgadez  de  sus  ¡mtas. 

LEPTONÉTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  arác- 
nidos araneidos  cuyo  tipo  es  el  género  leptoneta. 
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LEPTONEURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  le- 
pidópteros, de  la  familia  de  los  satíridos.  Com- 
prende varias  especies  de  color  negro,  caracterís- 
ticas del  África  austral  y  de  la  isla  malgacha. 

LEPTONIA:  f.  Bot.  Género  de  hongos,  de  la  fa- 
milia de  las  agaricíneas. 

LEPTONOTA:  f.  Zool.  Insecto  coleóptero  de 
Nueva  Caledouia  que  constituye  un  géneio  de 
la  familia  de  los  cerambícidos. 

LEPTOPELMATINOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de 
arácnidos  araneidos  cuyo  tipo  es  el  género  lep- 
topelmo. 

LEPTOPELMO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos, de  la  fiímilia  de  los  aviculáridos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  leptopeliuatinos.  Comprende 
siete  especies  europeas  y  africanas,  que  constru- 
yen habitaciones  tubulares,  sin  opérculo,  con  la 
extremidad  ensancliada  á  manera  de  pabellón. 

LEPTOPÉTALO,  TALA  (del  gr.  leplós,  delga- 
do, y  de  pétalo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  flores 
cu3'a  corola  tiene  pétalos  estrechos;  y,  por  ext., 
se  dice  de  las  plantas  que  producen  dichas  flores. 

-  Leptc 'PÉTALO:  m.  Bot.  Género  de  rubiáceas 
originarias  de  Méjico. 

LEPTOPINOS:  ra.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
hemíptcros  heterópteros,  cuyo  tipo  es  el  género 
leptopo. 

LEPTOPLANA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  pla- 
telniintos  del  orden  de  los  turbelarios,  tipo  de 
la  familia  de  los  leptoplánidos.  Comprende  gran 
número  de  especies  marinas  septentrionales,  que 
se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  ancho,  com- 
primido y  muy  delgado,  sin  cabeza  distinta. 

LEPTOPLÁNIDOS:  in.  pl.  Zool.  Familia  de  gu- 
sanos platelmintos  tui'belaiios,  cuyo  tipo  es  el 
género  leptoplana. 

LEPTOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hemíp- 
teros  heterópteros,  de  la  familia  de  los  sáldidos, 
tipo  de  la  tribu  de  los  leptopinos.  Comprende 
seis  especies  que  se  hallan  repartidas  por  el  an- 
tiguo continente  y  que  se  distinguen  por  tener 
el  cuerpo  rechoncho,  aovado,  y  los  ojos  muy  sa- 
lientes. 

-  Leptopo:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámercs,  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, en  el  cual  se  incluye  unas  treinta  es- 
pecies características  de  Nueva  Holanda. 

LEPTOPODIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos 
decápodos  braquiuros,  en  el  cual  se  incluye  dos 
especies  características  de  los  mares  de  América. 

LEPTOPODINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  crus- 
táceos decápodos  braquiuros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero leptopodia. 

LEPTÓPODO,  PODA  (del  gr.  Uptós,  delgado, 
y  poús,  podas,  pie):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  ani- 
males que  tienen  los  pies  ó  las  patas  delgados. 

LEPTOPOMO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  de  la  familia  de  los  ciclofóridos, 
en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  indoma- 
layas. 

LEPTOPTERIGIO:  m.  Zool.  Género  de  peces 
acantópteros,  sin.  de  Guania  (V.  en  este  mismo 
Apéndice). 

LEPTOPTILA:  f.  Zool.  Género  de  aves,  de  la 
familia  de  los  peristéridos,  en  el  cual  se  incluye 
más  de  veinte  especies  de  palomas  americanas, 
muy  comunes  en  las  regiones  cálidas. 

LEPTOQUENIA:  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
mamíferos  rumiantes,  de  la  familia  de  los  oreo- 
dóntidos,  en  el  cual  se  incluye  tres  especies  fó- 
siles del  terreno  terciario  de  Norteamérica. 

LEPTORIA:  i.  Paleont.  Género  de  poliperos  fó- 
siles característicos  de  los  terrenos  secundarios 
y  terciarios,  á  partir  del  jurásico. 

LEPTORRINCO  (del  gr.  leptás,  delgado,  y  rúg- 
jos,  pico,  hocico):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
compuestas,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
de  hierbas  australianas,  tomentosas,  con  invo- 
lucro persistente. 

LEPTORRINIA:  f.  Estado,  carácter  de  lepto- 
rrino. 

LEPTORRINO,  NA  (del  gr.  lepfiSs,  delgado,  y 
rls,  rinós,  nariz,  pico):  adj.  Que  tiene  la  nariz 
larga  y  delgada.  ||  Zool.  Aplícase  á  los  animales 
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que  tienen   el  pico,  el  hocico,  etc.,  delgado  y 

muy  saliente. 

LEPTORRIZO,  ZA  (del  gr.  Icptós,  delgado,  y 
rídsa,  raíz):  adj.  Boí.  Se  dice  de  los  vegetales 
que  tienen  raíces  delgadas. 

LEPTOECELlNOS:m.  pl.  Zool.Tiihu  de  insec- 
tos hemíptcios  heterópteros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero leptcscelo. 

LEPTOSCELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
heniípteros  heterópteros,  de  la  familia  de  los 
coreidos.  Comprende  catorce  especies  sudameri- 
canas, que  se  distinguen  por  tener  los  ojos  muy 
salientes  y  las  patas  posteriores  gruesas  y  muy 
largas. 

LEPTOSÉPALO,  LA  (del  gr.  leptós,  delgado,  y 
de  sépalo):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  las  flores  cuyo 
cáliz  tiene  sépalos  estrechos;  y,  por  ext.,  se  dice 
de  las  plantas  que  llevan  dichas  flores. 

LEPTOSOMO,  MA  (del  gr.  leptós,  delgado,  y 
soma,  cuerpo):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  cuerpo 
delgado,  estrecho,  etc. 

LEPTOSPÉRMEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  mirtá- 
ceas cuyo  tipo  es  el  género  leptospermo. 

LEPTOSTILO,  LA  (del  gr.  leptós,  delgado,  y 
sÍ!í/os,  columna,  estilo): adj.  Bot.  Se  aplica  alas 
flores  que  tienen  estihis  muy  delgados;  y,  por 
ext.,  se  dice  de  las  plantas  que  llevan  dichas 
flores. 

-Leptostilo:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  de  la  familia  de 
los  Capricornios.  Comprende  más  de  cuarenta 
especies  americanas,  cuyo  tipo  es  el  leptoUylus 
bidenlalus.  de  las  Antillas. 

LEp'toSTRAceoS:  ni.  pl.  Zool.  Grupo  decrus- 
táceos, malacostráceos,  en  el  cual  se  incluye  un 
corto  número  de  géneros,  entre  los  cuales  el  más 
importante  es  el  nebalia.  Los  leptostráceos  se 
cuentan  entre  los  m;is  antiguos  crustáceos  cono- 
cidos, pues  el  género  ¡¡ymcnoraris  aparece  ya 
en  el  Cámbrico. 

LEPTOTIRIO:  m.  Bot.  Género  de  hongos  pire- 
nomiCetos,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies 
que  tienen  pcriteco  escutiforme,  de  esporos  ova- 
les y  transiiarentes. 

LEPTOTóRAX  (del  gr.  leptós,  delgado , y  zórax, 
pecho,  tórax):m.  Zool.  Genero  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  formícidos.  Com- 
prende varias  especies  del  hemisferio  boreal,  que 
viven  reunidas  eu  sociedades  de  pocos  indivi- 
duos, en  las  maderas  muertas  y  bajo  las  piedras. 

LEPTOTRICÁCEAS:  f.  pl .  Bot.  Familia  de 
musgos  acrocárpeos,  cuyo  tipo  es  el  género  lep- 
totiico. 

LEPTOTRICO:  m.  Bot.  Género  de  musgos  acro- 

cáriieos,  en  el  cual  se  incluye  doce  especies  que 
tienen  hojas  puntiagudas  y  crecen  eu  los  terre- 
nos arcillosos. 

-  Leptotrico:  Bot.  Género  de  algas  oscila- 
rieas  en  el  cual  se  incluye  varias  especies  cuyo 
movimiento  oscilatorio  es  poco  aparente. 

-  Leptotrico:  Zool.  Géi  ero  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
crisomélidos,  en  el  cual  se  incluye  varias  espe- 
cies sudamericanas  de  tamaño  grande  y  cuerpo 
robusto. 

LEPTOTRiQUEASi  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  mus- 
gos acrocárpeos. 

-  Leptctbiqueas:  Boí.  Tribu  de  algas  cuyo 
tipo  es  el  género  leptotrico. 

LEPTURGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
cerambícidos,  en  el  cual  se  incluye  unas  cuaren- 
ta especies  de  las  regiones  tropicales  de  América. 

LEPTURINOS:  ra.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero lepturo. 

LEPTURO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los  ce- 
rambícidos. Comprende  más  de  cien  esjiecies  sep- 
tentrionales, que  se  distinguen,  en  general,  jior 
su  pequeflo  tamafio,  por  tenerla  cabeza  separada 
del  coselete  por  un  cuello  muy  largo,  y  por  su 
labro  prominente.  Tienen  los  ojos  casi  redondos, 
los  élitros  estrechos,  negros  ó  amarillos,  ó  ama- 
rillos manchados  de  negro. 
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LEPUnoPÉTALO:  111.  líut.  Género  de  saxifia- 
gáeeas  eu  el  cual  se  incluye  varias  especies  de 
hierbas  anioricaiias,  de  hojas  aUeruas  y  llores 
solitarias. 

LEQUE:  Ocug.  Cantón  delaprov.  deAyopaya, 
dep.  de  Cochaliaiiiba,  Bolivia;  2168  habits.  FuiS 
viceeantón  de  Tapacarí.  Kl  pueblo  cap.  está  si- 
tuado al  pie  do  una  cuesta  muy  pendiente  y  en 
terreno  muy  desigual,  l'or  afjuí  hulio  proyecto 
de  abrir  canduo  carreteio  de  Cochabamba  á 
Oruro. 

LEQUEITIANO,  NA:adj.  Natural  deLequeitio 
(Vizcaya).  U.  t.  c.  8.  ||  l'erteuecieiite  ó  relativo 
á  dicha  población  españula. 

LE  QUEUX  (GuiLi.KUMo):  Bioíj.  Novelista  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1864.  Estudio  en  su  pa- 
tria, en  Italia  y  en  Fiancia,  sucesivamente, y  al 
regresar  á  Londres  fué  uonilirado  director  del 
Uuisip,  il¿í  I'iccadilty  y  áiA  tílobe.  En  la  actuali- 
dad es  cónsul  de  Inglaterra  en  San  Marino.  Ha 
escrito  gran  número  de  novelas,  entre  las  cuales 
citaremos:  Kxiraüos  relatos  de  un  nihilisla;  La 
gran  reina  blanca;  El  peligro  de  Inglaterra;  La 
viáseara;  El  espía  del  zar;  El  ojo  de  la  arana,  y 
otras  muchas  á  cuál  más  interesante. 

LE  QUIEN  (MlfiUEL);  £íog.  Sabio  dominico, 
n.  en  liolonia  en  1661 ;  ni.  en  París  en  1733.  Hizo 
SU3  estudios  en  el  colegio  de  l'lcssis,  y  á  la  edad 
de  veinte  afios  tomo  el  hábito  de  Santo  Dondngo. 
Dedicóse,  con  preferencia,  al  estudio  de  las  len- 
guas hebrea,  griega  y  árabe,  llegando  á  poseer 
la  primera  con  rara  perfección..  Era  el  P.  Le 
Quien  profundo  teólogo,  crítico  sagaz  y  notable 
arqueólogo;  sus  trabajos  lo  granjearon  inmensa 
celebridad.  Sus  virtudes  corrían  parejas  con  su 
talento  y  con  la  amenidad  de  su  trato.  Le  sor- 
prendió la  muerte  cuando  era  bibliotecario  del 
convento  de  San  Honorato,  en  París.  Sus  más 
imiiortautcs  obras  son;  l'niioplia  contra  achisma 
Onvcorum,  contra  Nectarium,  publicada  con  el 
seudónimo  de  Pedro  de  Altamira;  Sancti  Joan- 
nis  I){iinaseeni  opera  omnia,  edición  ilustrada 
i.'ou  notas  y  disertaciones;  Oricns  ckridimius, 
i»-<ii)ter  et  África,  obra  que  no  se  acabó  de  im- 
primir hasta  desjmés  do  la  muerto  de  su  autor. 
Además  compuso  el  P.  Le  Quien  varios  libros 
de  ]iolémica,  relativos  á  las  ordenaciones  augli- 
canas,  y  otros  refutando  á  algunos  escritores  de 
su  é|iíiea.  Todas  estas  obras  ounstituyen  un  arse- 
nal lie  erudición,  principalmente  de  todo  cuanto 
so  refiero  á  los  antiguos  patriarcados  de  Constan- 
tinopla,  Alejandría,  Antioquía  y  Jerusalén,  así 
como  también  á  sus  derechos,  prerrogativas  y 
pretensiones. 

LERCHENFELD  (GUSTAVO,  BARÓN  DE):  Biog, 
Polílii'o  bávaro,  n,  en  Tern  en  1806;  m.  eu 
lierclitcsgaden  en  1866.  Como  individuo  de  la 
Cámara  de  los  diputados,  hizo  una  oposición  vio- 
lenta al  ministerio  Abel;  tres  años  más  tarde 
desemiienó  la  cartera  de  Hacienda  y  durante  al- 
gunos meses  la  del  Interior.  Atiliario  con  el  con- 
de Hegnenbcrgal  partido  lilieral,  fué  uno  de  los 
fundadores  y  presidente  del  Orossdculchea  lie- 
fnrmrcrein.  Escribió  tres  obras  importantes: 
Historia  de  Jlavicra  en  tiempos  del  emperador 
Mti.rin)itinno  José  I;  Los  antiguos  2>ririlegios  de 
tos  esliKtns  de  liaviera;  Procedimientos  de  los  gran- 
des estallos  alemanes  contra  el  Schlestoigllols- 
Iriii  II  la  confederación. 

LEREBOULLET  (LeÚN  FRANCISCO  Ca.MTI.o): 
/)ío;/.  Mi'dico  francés  contemporáneo,  n.  en  Es- 
trasburgo el  14  do  diciembre  de  1842.  Ha  sido 
sucesivamente:  doctoren  Medicina  (18661;  pa- 
sante de  lisiología  y  encargado  de  un  curso  de 
nlíiiica  médica  eu  la  Escuela  del  servicio  de  sa- 
niibul  mililarcn  su  patria  (1S6S);  profesor  ogre- 
gado  eu  Val-de-tiráee  (1872);  lU'ofcsor  deelínica 
médica  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Lilla 
(1877);  redactor  (1874)  y  redactor  enjefe(18S5) 
do  la  Oazelle  hebdomadairc  de  chirurgie;  direc- 
tor del  Diitionnaire  cneyclopédique  des  scicnccs 
medicales,  cien  vols. ;  miembro  do  la  Sociedad 
médica  de  los  hosi>itales  de  París  (1874);  funda- 
dor de  la  Sociedad  de  medicina  púlilicay  do  hi- 
giene profesional ;  secretario  general,  y  después 
presidente,  de  la  Asociación  general  de  médicos 
de  Francia,  y  presidente  del  Congreso  de  Medi- 
cina profesional  y  do  doontología  médica,  de 
lüOO.  Además  de  numerosos  artículos  de  crítica 
y  de  literatura  médicas,  }'  de  interesantes  me- 
morias do  clínica  médica,  de  patología  general 
y  de  terapéutica,  publicadas  en  la  OaxetU  sobre- 
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dicha,  eu  las  Mémuireí  de  la  Soeiélé  medícale  des 
hOpitaux  ó  en  los  liul/eíins  de  l'Acadcmie  de 
Médecine,  lia  colaborado  eu  el  Dictionnairc  des 
üciencos  medicales,  de  A.  Dechambre  y  Matías 
Dnval,  y,  con  este  último,  en  el  Manuel  du  mi- 
croscope  dans  ses  apjAicuiions  au  diagnoslic  el  á 
la  clinique. 

LERICI:  O'eog.  Departamento  marítimo  y  esta- 
ción veraniega  eu  la  prov.  de  Genova,  Liguria 
(Italia),  i  6,5  knis.  SE.  de  Spezia.  Minas  de  pla- 
ta y  plomo  y  relinerías.  Pobiacióu,  er  1001, 
90ü6  habits. 

"LÉRIDA:  Oeog.  La  prov.  de  este  nombre  tiene 
121.1079  knis.=  y  274590  habits.  Al  part.  judi- 
cial corresponden  2473  knis,-y  92385  habits., 
todo  según  el  último  censo  general.  A  lin  de  1908 
tenía  la  prov,  276447,  según  datos  publicados 
por  el  Instituto  Geográlieo.  Los  66  ayunt.  del 
part,  comprenden  un  total  de  2  e.,  10  v.,  S.l  lu- 
gares, 1  aldea,  11  caseríos  y  10266  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  avunt.  de  Lérida  tenía  en  1900 
21  432  habits.  (21 808  en  fin  de  1908),  de  los  qvio 
19003  correspondeu  á  la  o.  de  Lérida,  y  el  resto 
á  los  caseríos  de  Afueras  del  Puente,  Campos 
Elíseos  y  la  Estación,  y  los  ediljcios  disemi- 
nados. 

LERlNENSE:adj.  Natural  de  Lerín  (Navarra). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

*  LERMA:  Geog.  Este  [lart.  jud.  de  la  prov.  de 
liurgos  tiene  1576  kiiis.'-  y  31937  habits.  Sus 
53  ayunt.  contienen  42  v, ,  27  lugares,  12  case- 
ríos y  2885  edif.  y  albergues  aislados.  Kl  ayunt. 
de  Lernia  tiene  2627  habits.,  de  los  que  2212 
corres](onden  á  la  v.  de  Lcrma,  y  el  resto  á  los 
lugares  do  Kabé  do  los  Escuderos,  Ruyales  del 
Agua  y  Santillán.  y  á  los  edif.  diseminados.  Por 
acuerdo  de  la  Diputjición  provincial  de  13  de 
mayo  de  1904,  se  agregó  al  ayunt.  de  Lernia  el 
lugar  de  Villoviado  (84  habits.)  que  pertenecía 
al  ayunt.  de  Revilla-Cabriada. 

LERMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lerma  (Bur- 
gos). U.  t.  c.  s.  II  Pertenecieuto  ó  relativo  á  di- 
cha ijüblación  española. 

LERNEIFORME:  adj.  Que  tiene  una  figura  se- 
mejante á  la  de  la  leruea. 

*  LERNEO,  NEA:  adj.  Natural  de  Lerna.  U. 
t.  c.  s.  ii  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  cimlad 
de  la  Argólida.  ||  f.  pl.  Fiestas  que  se  celebraban 
eu  ella  eu  honor  de  Baco,  Cores  y  Proserpiua. 

LERNEODISCO:  ni.  Zoo/.  Género  de  crustáceos 
cirrípedos,  vermiformes,  que  viven  parásitos  en 
otras  especies  de  crustáceos. 

LERNEOPÓOIOOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
crustáceos  copépodos,  cuyo  tipo  es  el  géuoro  1er- 
neópodo. 

LERNEÓPOOO:  ni.  Znol.  Género  de  crustáceos 
cojiépodos,  tipo  de  la  familia  de  los  lerneojiódi- 
dos.  Comprende  varias  especies  parásitas,  que 
abundan  eu  los  mares  septentrionales. 

LERNIA:  f.  Zool.  V.  Lebnea  eu  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicciOXARio. 

LERNILITA:  f.  Mincr.  Silicato  de  alúmina  y 
magnesia,  incluido  en  el  género  clorit». 

LEROl  (Francisco  Dionisio,  bauón  de 
Allarde):  Jiiog.  Autor  dramático  francés,  co- 
nocido ])or  el  seudónimo  «Francisco  Francis,» 
u.  eu  Hcsainjou  eu  1778;  ni.  en  París  en  1840. 
Escribió  para  el  teatro  gran  u'iniero  de  obras 
cuyo  encanto  las  hizo  pronto  poiiulaies.  Entro 
otras  merecen  especial  recuerdo  las  siguientes: 
Les  cherilles  de  maitrc  Adam;  Arlequin  aux  Pc- 
titcs-Maisons;  Xai  pcrdu  le  Icmps;  i'ocrisse  aitx 
cii/ers;  L'ami  de  tout  le  moiirfr;  /'  ■   -ntre 

rf<:».i-  úges;  La  coii¡>cdcs/oins;  L  ■  ris; 

L'imprimcur  san.i  ciractire;  Le     ,  ii<»/- 

gré  luí;  ApoUou  en  faillile;  Ma  tan/e  Vrlurctte; 
L'un  apris  l'autrc;  Les  joueurs;  Le  Teilamint  de 
Carlin;  Comme  oii  s'aiuu  á  Montmoreney;  Les 
cris  de  Paris;  oto. 

L,EROS:  Oeoij.  Isla  de  las  Espórades,  en  el  Ar 
chipiélago.  á  51  kms.  al  S.  de  Sainos,  pertenc- 
eieiite  á  Turquía.  Posee  canteras  de  mármol 
blanco.  Su  cap.  es  Marina  óLeros.  Su  área  mide 
40  kms.'-  |>ró.\iinaiuente.  Su  ))oblación  ascicudc  á 
4  000  habits. 

LEROUX(Huoo  Roberto  Carlos  Enrique): 
Biog.  Escritor  y  novelista  francés  coutomporá- 
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neo,  n.  en  el  Havre  el  23  de  aovienibre  de  1860. 
Educóse  en  el  liceo  del  Havre  y  en  el  liceo  de 
Luis  el  Grande.  Se  ha  dedicado  especialnieute  al 
estudio  de  ios  problemas  sociak-s,  y  éstos  son  el 
asunto  de  casi  todos  sus  artículos  y  de  sus  libros. 
Fué  asiduo  colaborador  de  Le  Temps  y  Le  Jour- 
iial,  y  es  miembro  del  Consejo  superior  de  las  co- 
loniasy  consejero  del  comercio  exterior.  Ha  escri- 
to las  siguientes  oblas:  L'Atlentat  ülourkine 
(l88¡));La  Jiussic soulcrroinc,  traducción  (1885); 
LeFrérelai(U88);L'£nierpari  '      ■     Chez 

les  juica  (1888;;  Mníre  liomincs  \  >  i-ur 

infirme  {IbB'J);  Le  C/tciiiin  du  ir .    ;  Le» 

jeux  du  cirqne  (1889);  Les  Larrons  (1890);  Au 
Sahara  (1890);  Les  flenrs  d  I'aris  (1890);  Por- 
trails  de  cire  (1891 );  Un  de  vous  (1892);  ijariui 
et  soldáis  (1892);  En  yachl  (1893):  Touí  jwtr  I' 
honneur  (1893);  Les  Hondains   1  -:  i;»y 

Confidences  d'/iommes  ( 1 894  ¡ ;  A'i  '  .  r¿- 

gey  Le  Fentéjadon  (1895) ;  O  mou  :  Lí 

Matlre  de  l'heure  (1897);  Xos  Lei 

A  manís  byzantins  (1897);  Xos  /I  ricm 

de  pondré  (1899);  jcuncs  amouri  ^lbi)'¡)i;  Le  Bi- 
lan  du  divorcc  (1900;;  Le  Fils  á  papa  (1901); 
Ménélik  el  reuí  (1902);  Chasses  el  geiis  d'Abyssi- 
ui€  (1903);  Le  Wyoming  (1903);  Lusiness  ana 
Love  (1903);  Prisonnicrs  vtarocaijts  (1905);  L' 
heureux el  Iheurmae (1906) ; L'amouraux Etalí- 
Unis  (1908). 

LEROY  (Luis):  Biog.  Médico  norteamericanc 
contemporáueo,n.  en  Clielsea(Maisachn6cttii)el 
15  de  septiembre  de  1874.  Estudió  en  Newark.y 
en  el  colegio  médico  quirúrgico  de  Filadellia,  don- 
do  se  graduó  en  1896.  El  mismo  año  fué  nombra- 
do profesor  auxiliar  de  Patología  y  liacteriología 
en  el  colegio  médico  Harvcy,  y  ]ioco  después 
profesor  en  propiedad  de  la  misma  asignatura  en 
la  universidad  Yanderbilt.Tieue  escritas  dos  im- 
portantes obras  tituladas:  Elcvientos  de  Histolo- 
gía, y  lyiaunosis  y  tralamiento  de  laa  enfermeda- 
des de  la  piel;  y  un  sinnúmero  de  notables  ar- 
tículos y  monografías  publicados  en  las  princi- 
pales revistas  profesionales  de  Europa  y  Amé- 
rica. Leroux  es  miembro  de  varías  Academias  y 
sociedades  cientílicas. 

-  Leroy  Beaui.ieü  (Anatolio):  itojr.  Histo- 
riador francés,  n.  en  Lisieux  en  1842.  Eshenna- 
no  del  economista  Pablo  (V.  en  el  tomo  XI  del 
Diccionario).  Es  individuo  del  Instituto  y  pro- 
fesor de  Historia  contemporánea  ])olitica  y  reli- 
giosa eu  la  Escuela  libre  de  Ciencias  ]iolíticas. 
Citaremos,  entre  sus  obras,  las  tituladas:  Leí 
catholiqucs  ¡ibéraiije;  L'Eglise  el  le  Libcraliivie, 
L'Empire  des  Tsars  ti  les  Busso ;  Le  ¡inpauíé,  k 
socialisme  el  la  d¿mocratie;Indir¡dualixme  ct  so- 
cialisme;  L'antisémitisme;  Essai  s-ur  la  restau- 
ration  de  nos  mmtutnents  liisíoriqves;  etc. 

LER20LITA:  f.  Miner.  Roca  cristalina  de  coloi 
verde  obscuro  ó  negro,  compuesta  de  olivina, 
enstatita  y  augita.  Es  parte  del  gruiio  de  laf 
peridotitas,  y  se  conoce  desde  hace  mucho  tienipc 
en  Lherz  y  en  los  Pirineos. 

LESCURE  (Francisco  Adolfo  de):  Biog.  Es- 
critor francés,  n.  en  Bretenoux  en  1833;  ni.  en 
Clamart  en  1892.  Desemiwi>j  el  cargo  de  secre- 
tario  con  el  ministro  d.  I  -i  '.i  tí.  ul  .  r  d.  -i.uéí 
estuvo  algún  tiempo  i  del 

Senado:  obtuvo  píaz:i  i  en 

dicha  alta  cámarn,  y,  pur  idlimo,  la  de  jefe 
de  los  secretarios  redactores.  Sus  esludios  fa- 
voritos fueron  los  históricos,  en  su  csi<eciali- 
dad  de  histórieoauecdóticos.  Entre  sus  mejorcí 
obras,  merecen  lugar  preferente:  ¿t<  maitrcssei 
du  Btgenl:  La  vraic  MuricAntoinetlf.  Amuurs 
de  HenrilV;  Les  amours  de  Frnueiis  I":  Marie- 
Antoinetle  et  sa  famillc;  XoyoUon  tt  sa  famille; 
Cor>e.ipondance  sceriU  inrdilf  svr  T.ouis  XVI; 
Marie-Antointltf,  la  .  ■  '  "  "  IV, 
premiada  por  la  Acaii  1"; 

L'ei-       '  •■•■■'  '"  Ter :i&t 

freí  ¡t  la  rivolulion  ct Vémigralion,  y 

Les  ■■(■ 

LESERA:  f.  Amer.  Tontería,  necedad,  tor- 
peza, 

"  LESIÓN:  rtro.  y  Legisl.  Lesi6k  ENORUS, 
Le^K'N  ENORMÍSIMA:  V.  I.t.^ióN  cn  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario,  i>ág.  828,  co- 
luiuua  1.* 

-  Legión  grave,  menos  grave,  etc.  For.  V. 
Lesión  cn  el  tomo  rorrcspoudicnte  del  Diccio- 
nario, pig.  822,  col.  3.» 
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LESLIE  (Alejandro,  CONDE  DE  Leven);  5¿o¡7. 
General  escocés,  n.  en  1680;  m.  en  1661.  Entró 
muy  joven  al  servicio  de  Gustavo  Adolfo,  y  llegó, 
en  íaVnierra  de  los  treinta  aflos,  á  ser  comandante 
neueral  del  ejército  sueco.  Aún  desijués  de  la 
muerte  de  Gustavo  Adolfo  permaneció  en  filas, 
siendo  recompensados  sus  brillantes  hechos  de 
armas  en  el  sitio  de  Stralsund  y  contra  el  lamoso 
Wallenstein,  con  el  grado  sujierior  de  la  milicia. 
Al  comenzar  en  Inglaterra  las  hostilidades  contra 
el  rey  Carlos  I,  pidió  licencia  para  regresar  á  su 
país.  Fué  nombrado  jefe  de  los  ejércitos  de  mar 
y  tierra,  y  consiguió,  con  su  actitud  resuelta, 
un  tratado  de  paz  entre  el  rey  y  sus  contrarios. 
Al  romperse  de  nuevo,  poco  después,  las  hostili- 
dades, avanzó  Leslie  hasta  Newcastle,  que  retuvo 
hasta  firmarse  el  tratado  de  Ripon.  En  1641  fue 
creado  conde  de  Leven  y  lord  B.algonie.  Desjiués 
de  una  campaña  infructuosa  en  L-landa,  fué  en- 
viado, como  general  escocés,  para  proteger  el  par- 
lamento inglés ;  asaltó  Newcastle  y  detuvo  al  rey 
Carlos,  á  quien  entregó  al  parlamento.  Peleo 
como  voluntario  contra  Oromwell  en  Dunbar,  y 
hecho  prisionero  por  llonck,  encerrado  largo 
tiempo  en  la  torre  de  Londres,  una  vez  libertado 
se  retiró  á  sus  posesiones  de  Balgonie,  donde 
murió. 

-  LE.SLIE  (Carlos):  Biog.  Teólogo  irlandés, 
n.  en  Dublín  en  1650;  m.  en  1720.  Fué  canci- 
ller de  Connor  y  prefirió  perder  su  puesto,  y  emi- 
grar íl  Italia,  a  reconocer  á  Guillermo  III.  A  su 
vuelta  á  Inglaterra  escribió  muchos  folletos  so- 
bre Teología  y  Política,  de  los  cuales  es  notabi- 
lísimo el  Short  and  Easic  Method  with  the  Jews 
(1699). 

-  Leslie  (David,  loiidIíewaiik):^;»;?.  Ge- 
neral escocés,  m.  en  1682.  Peleó,  como  su  pa- 
riente Alejandro,  á  las  órdenes  de  Gustavo  Adol- 
fo, y  pasó  luego  al  ejército  de  Escocia.  Gracias  a 
su  táctica  consiguió  deshacer  dos  veces  las  fuer- 
zas de  Montrose,  partidario  de  Carlos  I  en  Phi- 
liphaugh,  y  más  adelante  de  Carlos  II.  Al  ser 
éste  reconocido  por  los  conventuales  fué  encar- 
gado del  mando  del  ejército,  formado  en  su 
favor.  Con  él  llegó  á  tener  A  raya  á  Cromnven, 
impidiendo  su  avance  al  Norte;  y  aunque  no 
consiguió  socorrer  á  Lauduu  por  la  derrota  de 
Wárelster,  debe  reconocérsele  grandes  méritos 
como  soldado  y  como  patriota,  pues  luchó  por 
una  causa  perdida.  Al  caer  jirisionero  fué  ence- 
rrado en  la  Torre  de  Londres,  hasta  la  Restau- 
ración, que  le  creó  lord  en  1661. 

-  Leslie  (Enrique):  Biog.  Músico  inglés,  n. 
en  Londres  en  1822;  m.  en  la  misma  capital  en 
1896.  Fué  director  de  orquesta  de  varios  teatros 
y  del  Colegio  nacional  de  música,  y  ejerció  no- 
table influencia  entre  sus  compañeros  sobre  la 
manera  de  interpretar  las  obras.  Es  autor  de 
muchas  composiciones,  de  las  que  citaremos  las 
óperas  Ida;  Dick  Turpin  y  El  Templario;  los 
oratorios  Judü,  Jubílate,  y  un  Te  Vemn. 

-  Leslie  (Gualterio,  conde  de):  Biog.  Di- 
plomático y  aventurero  escocés,  n.  en  1606; m. 
enVienaenl667.  Muy  joven  aún,  empezó  á  pres- 
tar sus  servicios  en  el  ejército  del  imperio  aus- 
triaco,  luchando  en'  Flandes,  Italia  y  Alemania, 
donde,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  mereenariüs 
escoceses,  se  hizo  temible  y  hubo  de  ser  destitui- 
do para  evitar  los  desmanes  que  á  cada  paso  co- 
metía ó  dejaba  impunemente  que  su  tropa  come- 
tiera. Después  de  su  destitución,  Wallenstein  qui- 
so unirlo  á  él  y  complicarlo  en  sus  conspiracio- 
nes; pero  Leslie,  en  vez  de  darle  oído,  dio  motivo 
á  que  fueran  presos  los  oficiales  del  gran -cau- 
dillo y  aconsejó  la  más  violenta  represión.  Col- 
mado de  honores  y  empleos,  en  pago  de  aquel 
servicio,  se  distinguió  por  su  valor  y  pericia  en 
las  batallas  dcNordlingen  y  de  Eheinfelden,  du- 
rante las  eanipañas  de  Bohemia  y  Sajonia.  As- 
cendido ya  á  capitán  general,  como  quiera  que 
en  su  agitada  carrera  política  había  dado,  en 
más  de  una  ocasión,  pruebas  de  ser  consumado 
diplomático,  en  1665  desempeñó  el  cargo  de  em- 
bajador en  Constantinopla,  embajada  que  se  hizo 
famosa  por  el  lujo  que  Leslie  desplegó  al  presen- 
tarse en  la  corte. 

LESO,  SA:  adj.  Amer,  (de  Chile).  Tonto,  ne- 
cio, torpe. 

LESPAGNOL  (.Tokge):  Biog.  Geógrafo  francés, 
n.  en  1865;  m.  en  Lyón  el  29  de  mayo  de  1006. 
Le  ha  v;iUdo  celebridad  su  obra  de  Geografía  ge- 
neral titulada  L'émlution  de  la  Terre  cídc  l'Hom- 
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me.  Desde  1899  era  profesor  de  Geografía  en  la 
universidad  de  Lyón, 

LESSEVILLE  (Eustaquio  Leclerc  de):  Biog. 
N.  en  París,  de  una  familia  ilustre;  ni.  en  la 
misma  capital  en  1665.  Ya  á  los  veinte  aflos  de 
edad  obtuvo  el  nombramiento  de  rector  de  aque- 
lla famosa  é  ilustre  universidad.  Después  des- 
empeiió  sucesivamente  los  cargos  de  doctor  de  la 
sociedad  de  la  Sorbona,  limosnero  ordinario  del 
rey  Luis  XIII,  consejero  del  Parlamento,  y  obis- 
po de  Coutances.  Hizo  florecer  la  virtud  en  su 
iglesia,  y  supo  captarse  de  una  manera  tan  com- 
liieta  la  confianza  de  sus  diocesanos,  que  solían 
constituirle  arbitro  de  todos  sus  negocios  y  asun- 
tos más  importantes  ])úblicos  y  particulares. 
Distinguióse  muy  especialmente  por  .sus  profun- 
dos conocimientos  en  la  Teología  y  la  Jurispru- 
dencia. M.  este  sabio  y  eminente  prelado  sien- 
do diputado  á  la  Asamblea  del  clero. 

LESSING  (Julio);  Biog.  Historiador  y  crítico 
alemán,  n.  en  Stettin  el  20  de  septiembre  de 
1813;  ra.  eu  Berlín  el  15  de  marzo  de  1908.  Fué 
profesor  de  Historia  del  arte,  y,  desde  1872,  di- 
rector del  Museo  de  Arte  industrial,  del  cual 
puede  llamarse  fundador,  pues  multiplicó  las 
colecciones  existentes  que  le  han  dado  la  cele- 
bridad de  que  goza.  Por  su  cátedra  han  pasado 
la  mayoría  de  los  nuevos  historiadores  del  arte 
y  directores  de  museos.  Últimamente  era  conse- 
jero del  gobierno.  Sus  mejores  publicaciones  son: 
'Altorientalische  Tcppichmusler;  Dic  Silberarbei- 
tcn  des  Antonius  Eisenhoit;  Waiidleppiche  und 
Deckendesdeiítscheii  MiUelalters;  Das  Kunstge- 
werheanfder  Wirner  Weltausstellung ;  Muster 
altdeuscher  LeinensHckerei;  Die  Renaissance  im 
heutigen  Kunslgcwerbc;  Hohschnitzereiendes  15. 
und  16.  Jahrimnderts  im  Junstgewerbemuseum 
zu  Bcrliti;  etc. 

LESSIO  (Leonardo):  Biog.  Sabio  jesuíta,  es- 
critor y  polemista  de  últimos  del  siglo  xvi  y 
principios  del  xvii;  n.  en  Brechtav  en  1554;ni. 
en  Lovaina  en  1623.  En  1572entróenlaConlpa- 
üía  de  Jesús,  y  dos  más  años  tarde  recibió  el  en- 
cargo de  explicar  Filosofía  en  el  Colegio  deDuuai; 
cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  siete  años. 
Después  fué  ordenado  de  presbítero,  pasando  á 
Roma  á  perfeccionar  sus  estudios  de  Filosofía, 
bajo  la  dirección  de  los  célebres  padres  Justinia- 
ui  y  Suárez.  En  1585  volvió  á  Lovaina  á  desem- 
peñar la  cátedra  de  Teología,  pero  sus  lecciones 
hallaron  bastante  oposición,  siendo  especialmen- 
te censuradas  por  las  facultades  de  Teología  de 
Lovaina  y  de  Douai  ciertas  proposiciones  sobre 
la  Sagrada  Escritura,  la  predestinación  y  la  Gra- 
cia, que  se  apartaban  de  la  rigidez  de  doctrina 
de  San  Agustín;  proposiciones  que  merecieron, 
por  otra  parte,  el  aplauso  de  las  universidades 
de  Maguncia,  Tréveris  é  Ingolstat.  Habiéndo- 
se acusado  fornialraento  á  Lessio  de  seraipela- 
giano,  acudió  éste  á  Roma,  y  Sixto  V,  des- 
pués de  examinar  las  proposiciones  impugnadas, 
las  declaró  artículos  de  sana  doctrina,  mandan- 
do además  á  la  universidad  que  se  abstuviese 
de  calificarlas,  y  que  se  abandonase  toda  contro- 
versia hasta  que  la  Santa  Sede  hubiese  pronun- 
ciado su  juicio,  que  fué  favorable.  Entre  las  prin- 
cipales obras  del  P.  Lessio  merecen  especial  men- 
ción: Dejuslitia  ctjure  aclionum  moralium  libri 
quatnor,  que  contiene  algunas  délas  proposicio- 
nes á  que  antes  aludimos;  De  perfectionibus  mo- 
ribusque  divinis  libri  dúo;  De  Providcntia  Nu- 
minis  el  anime  immortalitatc  libri  dúo;  De  sum- 
vio  bono  ct  oilcrna  bealiliidinc  hominis  libri  qua- 
tnor ;  De  predeslinatione  el  reprobatione  avgelorum 
el  Jiominum,  y  De  predeslinatione  Chrisli,  etc. 
LESUEUR  (Daniel):  Biog.  Seudónimo  de  la 
escritora  y  novelista  francesa  Juana  Loiseau  (V. 
LoisEAU  en  este  mismo  Apéndice). 

LESZEK:  Biog.  Dnque  de  Cracovia,  hijo  de 
Casimiro  de  Sandomir.  Fué  elegido  príncipe  de 
Polonia  por  los  magnates  en  1210,despuésde  re- 
ñida oposición  por"  parte  de  sus  deudos  que  le 
disputaban  la  elección.  Ayudó  á  sostenerse  en  el 
trono  de  Halicz  á  su  sobrino  David,  con  lo  cual 
perdió  á  Bresc  y  algunos  distritos  fronterizos.  La 
paz  general  que  se  firmó  en  1220  acabó  con  la 
preponderancia  de  Polonia,  y  Leszek  demostró 
que  no  estaba  á  la  altura  de  la  misión  que  se  le 
había  confiado.  En  1218  estalló  la  guerra  civil 
promovida  por  el  piíncipo  Lakonogi.  LeszeU  acu- 
dió á  auxiliar  al  ]in'ncipe;  mas  fué  derrotado  en 
una  sorpresa  traidora,  en  la  que  m.  (1227). 


LF.TH 
LETALIDAD:  f.  Calidad  de  letal. 

-  Letalidad:  Palol.  Conjunto  de  las  condi- 
ciones que  hacen  mortales  las  enfeimedades,  las 
heridas,  etc. 

*  LETANÍA:  LETANÍA  DE  TODOS  LOS  SaNTOS: 

Letanía,  1."  acepción. 

-  Parecer  una  letanía:  fr.  que  se  aplica  á 
todo  razonamiento  laigo  y  repetido,  y  algunas 
veces  enojoso. 

LETÁRGICAMENTE:  adv.  m.  Con  letargo. 

letea:  Mil.  Mujer  frigia,  esposa  de  Oleno,  la 
cual,  orgullosa  de  su  rarísima  belleza,  osó  ante- 
ponerse á  las  divinidades.  En  castigo  de  su  arro- 
gancia fué  convertida  en  roca,  en  unión  con  su 
marido. 

letelier  (Valentín):  Biog.  Jurisconsulto  y 
publicista  chileno,  n.  en  Linares  en  1852.  Hizo 
sus  jirimeros  estudios  de  humanidades  en  Talca, 
y  á  principios  de  1S67  se  trasladó  á  Santiago  á 
incorporarse  al  Instituto  Nacional.  En  1872  fué 
nombrado  inspector  del  Instituto  Nacional,  y  el 
mismo  año  se  retiró  á  consecuencia  de  la  reac- 
ción conservadora.  Fué  entonces  nombrado  pro- 
fesor de  historia  del  Instituto  Americano.  En 
1875,  al  recibir  su  título  de  abogado,  fué  nom- 
brado catedrático  de  literatura  y  filosofía  del 
Liceo  de  Copiapó.  Colaboró  en  El  Consliivyentc, 
donde   insertó  La  Vida  de   Emilio  LUlré;  en 
1876  escribió  un  opúsculo  histórico  con  el  título 
de  Centenario  de  O'Higgins,  y  en  1877  tomó  á  su 
cargo  la  redacción  de  El  Atocama.  Publicó  jior 
entonces  El  Hombre  antes  de  la  Historia,  y  va- 
rios opúsculos  de  filosofía  positiva.  En  octubre 
de  1878  se  trasladó  á  Santiago,  y  en  marzo  de 
1879  fué  diputado  suplente  por  Copiaj.ó.  Suce- 
sivamente ha  sido  redactor  de  El  Sud-Amériea, 
El  Heraldo  y  La  Libertad  ElcctoraL  En  1S81 
fué  nombrado  secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  Alemania,  y  en  Berlín  se  consagró  al  estudio 
de  la  organización  de  las  escuelas,  con  cuyas  ex- 
periencias escribió  varias  memorias  para  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública.  De  regreso  en 
Chile,  en  1885,  fué  encargado  por  el  Congreso 
de  formar  una  recopilación  completa  de  las  se- 
siones de  los  cuerpos  legislativos,  desde  1811 
hasta  1845.  Esta  notable  obra  consta   hoy  de 
treinta  volúmenes,  y  para  su  composición  ha  ha- 
bido que  registrar  todos  los  archivos  públicos. 
Letelier  ha  publicado,  además  de  las  citadas, las 
siguientes  obras:  Desccnlralizaeión  Administra- 
tiva; Chile  en  1883;  Las  Escuelas  de  Berlín;^  La 
Instrucción  Secundaria;  La  Instriicción  Univer- 
sitaria en  Berlín,  y  La  Ciencia  EolUica  en  Chile: 
esta  última  obra  fué  premiada  en  el  Certamen 
Várela  en  1886;  y  Por  qué  se  hace  la  Historia, 
que  fué  premiada  por  la  Facultad  de  Filosofía. 
Es  catedrático,  y  miembro  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública.  En  La  Libertad  Electoral  ha 
publicado  muy  importantes  estudios  sobre  la 
educación  de  la  mujer  y  sobre  la  enseñanza  popu- 
lar,  y  un  voluminoso   estudio  sobre  el  Proceso 
evolutivo  de  la  Codificación  al  frente  de  la  Colec- 
ción de  Leves  y  Códigos  de  Chile,  que  forma  el 
tomo  II  de"la  segunda  serie  de  Instilticioncs  Po- 
l ¡ticas  V  Jurídicas  de  los  pueblos  modernos  (Ma- 
drid, 1905). 

*  LETEO:  Mit.  Sobrenombre  del  Amor,  en  cuan 
to  hace  olvidar.  Los  amantes  sin  es]ieranza.  fa- 
tigados de  sus  cadenas,  le  adoraban  con  este  nom- 
br°  para  obtener  el  olvido  de  su  cruel  amada. 

letievant  (Operación  de):  Cir.  Resección 
de  cierto  número  de  costillas,  ejecutada  con  el 
fin  de  facilitar  el  hundimiento  ó  reducción  del 
tórax  en  los  casos  de  empiema. 

letourneau  (Carlos):  Biog.  Antropólogo 
francés,  n.  en  Auray  eu  1830:  m.  en  París  en 
1902.  Profesor  de  historia  de  la  civilización  en 
la  Escuela  de  antropología,  él  trataba  especial- 
mente las  cuestiones  etnográficas  desde  el  punto 
de  vista  filosófico,  con  tendencias  naturalist.as 
muy  acentuadas.  Entre  las  muchas  obras  cien- 
tíficas de  que  es  autor,  merecen  referencia  espe- 
cial :  La  Biologie :  Physiologie  des  passions :  Scien- 
ce et  matirialisme;  La  Sociologied'apris  l'cthno- 
graphie;  L'ivolvlion  de  la  moralc;  Erolvlion  du 
mariane  ct  de  la  famillc;  Evolution  du  commer- 
ce;  Evolution  de  l'éducation,  y  Psychologie  cth- 
ñique. 

*  LETRA:  Impr.  LETRA  ALTA,  BAJA,  VOLADA: 
Se  dice  así  por  la  posición  que  ocupa  su  ojo. 


-Letra  aspirada;  La  que  se  pronuncia  emi- 
tiendo eou  cierta  fuerza  el  aire  de  la  garganta ; 
como  la  h  alemana  y  la  7  castellana. 

-  Letra  de  adorno:  Impr.  Las  adornadas  y 
liro[j¡a3  para  cierto  género  de  trabajos. 

-  Letra  de  itAsiAüDO:  Letra  bastarda (V. 
la  autoridad  cine  ucomjiaíia  á  Letra  de  iiedox- 
Do,  en  este  mismo  AI'éndice). 

-  Letra  de  cartel:  Impr.  La  de  grandes 
dimensiones. 

-  Letra  de  oiíarismo:  Cada  uno  de  los  sig- 
nos ó  cillas  arábigas  que  expresan  una  cantidad. 

-Letra  de  hamenda:  Letra  mercanti- 
vo l. 

-"  Letra  de  imi'UKnta:  Las  letras  de  im- 
prenta (iriliiuu'ias  son  de  liga  de  plomo  y  anti- 
monio, y  las  mayores  suelen  ser  de  madera. 

-  líKl'RA  de  madera:  Impr.  La  grabada  en 
esta  materia. 

-Letra  de  redundo:  Letra  redonda. 

Y  entonces,  para  e-cribirlos, 
yo  y  esta  mano  derecha 
DE  KKDoNDo  y  ile  l):istavilo 
hareiiiOM  muy  lincla  letra. 

RlVHR,\. 

-Letra  de  tirapo:  Letra  tirada. 

-  Letra  escolástica:  Cierto  género  de  letra 
que  se  usaba  en  las  escuelas. 

-Letra  iluminada:  La  que  en  los  libros, 
estampas,  etc.,  se  adornaba  con  colores. 

-Letra  maoi.stral:  Letra  bastarda  de  ta- 
maño crecido  heclia  con  todas  las  reglas  caligrá- 
ficas. 

-Letra  pancilla:  Letra  redonda  de  los  li- 
bros de  coro. 

-  Letra  QüEiiRADA:  La  que  estaba  dividida 
en  dos  mitades,  regularincnti^  por  rasgos  ó  ador- 
nos. 

Es  de  notar,  que  asi  como  Tin  grande  escri- 
bano, que  quiere  asentar  en  una  cinibad  escue- 
la de  Cííeribir,  bace  niucbas  «liferencias  de  le- 
tras, linas  de  tirmlo,  otras  de  redojtdo,  otras 
(le  letra  kscolAstica,  otras  de  hacienda,  otr.as 
(jukbradas,  otras  iluminadas,  para  mostrar 
i'ii  esto  la  suíicienoia  qut*  tiene:  así  aquel  Artí- 
liee  .soberano  (aiiníiue  la  comparación  sea  muy 
baja)  declaró  las  inaravilla.s  de  su  providencia, 
no  de  una  manera,  sino,  etc. 

t.Dis  DB  Granada. 

-Letra  vuelta:  Impr.  Laque  suple,  inver- 
tida, á  otra  que  escasea. 

-  Letras  binarias  ó  de  dos  I"Unto.s:  Impr. 
V.  Iniciales. 

-  Letras  blasonadas:  En  paleografía  y  di- 
¡ilomacia,  las  que  están  pintadas  en  negro  é  in- 
dican los  colores  del  escudo  ¡lor  la  dirección  de 
los  trazos,  perfiles  ó  rayas. 

-Letras  feriales:  Las  que  indican  las  fe- 
rias ó  días  de  la  semana  en  algunos  rituales. 

-  Letras  jeroolíficas:  Caracteres  de  que 
so  servían  los  egipcios  jaira  representar  sus  pen- 
samientos, 

-  Letra.s  lioadas:  Im¡rr.  Letras  de  forma 
especial  que  imitan  la  escritura  de  mano, 

-A  LETRA  tapada:  ni.  adv.  lig.  En  secreto 
ó  sin  publicidad. 

-*  A  LETiiA  VISTA:  111.  adv.  fig.  En  presen- 
cia ó  públicamente. 

Esta  filé  la  doblonista, 
dcsiienante  A  letra  vista, 
y  tierna  X  letra  tapada. 

Tirso  de  Molina. 

-  Dos,  ó  CUATRO,  letras:  fig.  y  tam.  Escrito 
breve,  principalmente  carta  ó  esquela. 

-  Letras  apostólicas:  Discipl.  ecles.  Escri- 
tos emanados  del  Sumo  Pontífice,  como  cabeza 
visible  de  la  Iglesia. 

Un  ateneióii  á  los  lugares  donde  deben  circu- 
lar las  epístolas  y  escritos  pontificios,  se  distin- 
guen en  LclrnK  Uncícücas  y  Letras  7'radorías.  \ 
Las  prinioras  no  tienen  persona  ó  lugar  destina- 
dos, son  universales  ó  eaMicas,  y  por  lo  mismo 
contienen  asuntos  de  interés  general  á  la  socie- 
dad cristiana,  y  á  todos  los  miembros  de  la  mis- 
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ma.  Las  sc^ndas  toman  el  nombre  de  (ractu  ó 
circuüu,  porque  son  enviadas  á  territorio  deter- 
minado, o  concreto,  por  ser  de  interés  particu- 
lar, limitado  á  una  iglesia,  á  una  región,  etc. 
Este  nombre  se  daba  á  las  epístolas  dirigidas  á 
los  lugares  donde  debían  celebrarse  los  Con- 
cilios. 

Por  razón  de  la  calidad  ó  jerarquía  de  las  per- 
sonas á  quienes  se  dirigen,  se  denominan  Letras 
clericales,  diaconales  y  episcopales,  y  entre  las  úl- 
timas so  encuentran  las  llamadas  Letras  entro- 
nlsticns,  que  son  las  que  los  Pontífices,  reciente- 
mente elegidos,  dirigían  á  losobisjios,  para  par- 
ticiparles que  habían  sido  elegidos  como  tales,  á 
íiii  de  que  les  reconociesen  y  prestasen  la  debida 
obediencia.  En  estas  cartas  se  contenía  la  jiro- 
fesión  de  fe  del  Pontífice. 

Por  razón  de  los  asuntos  sobre  qne  versan  las 
Letras  apostólicas,  se  clasifican  en:  Letras  de- 
nuncialiras,  las  que  sirven  para  denunciar  algu- 
na licrejía  ó  algún  liereje;  JMras  dccluratiras, 
(jue  contienen  las  condenaciones  de  algún  eiror 
o  errores  contra  la  fe,  las  costumbres  ó  la  unión 
y  obediencia  á  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia; 
JMras  indicativas,  en  que  se  señalan  los  errores 
ó  trans^'resiones  en  materia  de  fe  ó  de  moral,  ó 
las  virtudes  de  aquellos  que  merecen  especial 
mención,  señalándolos  como  modelos  que  los  fie- 
les deben  imitar.  Antes  de  la  reforma  del  calen- 
dario, se  usaban  las  llamadas  Letras  Pascuales, 
por  las  que  se  prefijaba  el  día  de  la  celebración 
de  la  Pascua.  También  so  conocieron  en  lo  anti- 
guo las  Letras  salutatnrias,  ó  de  cortesía,  diri- 
gidas á  los  obispos,  y  las  Letras  sinodales,  que 
se  dirigían  con  motivo  de  la  celebración  de  algún 
sínodo. 

Hoy  día  están  fuera  de  uso  casi  todas  estas 
clases  especiales  de  Letras  apostólicas,  y  en  su 
lugar  se  emplean  las  Bulas,  así  llamadas  por  el 
sello  de  plomo  (|ue  llevan,  y  qne  se  dan  á  la 
Iglesia  en  general,  y  contienen  decisiones  en  ma- 
terias de  fe  y  costumbres,  alguna  gracia  general, 
como  remisiones,  disjiensas,  jubileos,  indulgen- 
cias, etc. ;  y  los  Breves,  así  llamados  por  la  forma 
concisa  en  que  están  redactados,  los  cuales  llevan 
un  sello  de  autenticidad  que  no  es  el  mismo  de 
las  Uulas,  toda  vez  que  es  de  cera  roja  con  el  se- 
llo del  «anillo  del  Pescador.»  Los  Hreves  se  es- 
criben en  latín,  con  estilo  y  caracteres  limpios, 
y  en  blancos  y  finos  pergaminos,  y  se  expiden 
por  la  .Secretaría  de  Breves.  Las  líulas  se  exinden 
escritas  en  caracteres  antiguos  y  góticos,  y  so- 
bre pergamino  grueso;  pero  León  XIII  mandó 
que  en  adelante  se  escribieran  en  caracteres  la- 
linos. 

*  LETRADO:  MXS  DISCURRE  UN  HAMDRIENTO 

QUE  CIEN  LETRADOS:  refr.  con  que  se  da  á  en- 
tender cuan  ingenioso  es  el  liombre  cuando  se  ve 
en  algún  apuro  ó  grave  necesidad. 

-  Letrados:  m.  pl.  La  más  distinguida  entre 
las  clases  de  la  sociedad  china,  cu3'os  individuos 
cultivan  las  letras  y  ejercen  funciones  ]iúblicas. 

LETRAn  (Basílica  de):  Uist.  celes.  Una  de 
las  cinco  Basílicas  mayores,  que  lleva  el  título  de 
«madre  de  todas  las  iglesias  del  mundo;»  en  ella, 
antes  de  la  constitución  del  moderno  reino  de 
Italia,  tomaban  posesión  los  pa)ias  cuando  eran 
coronados.  La  basílica  de  Letrán  es  célebre  eii 
la  historia  eclesiástica  por  el  gran  número  é 
importancia  de  los  concilios  que  eu  ella  se  cele- 
braron. 

-  LetrXn  (Concimos  de):  Hist.  Uno  de  los 
más  im]iortantes  fué  convocado  por  el  papa  Ale- 
jandro III  á  su  regreso  do  Venecia  en  marzo  de 
1179,  con  el  fin  de  rest:ib'.eeer  el  orden  en  la 
Iglesia,  asegurar  su  indcpendenc'.'  res|>ecto  de 
los  poderes  políticos  y  proteger  á  los  sacerdotes 
contra  la  ambición  de  los  laicos.  Pero  sus  deci- 
siones encontraron  gran  resistencia  y  sólo  en 
parte  fueron  reconocidas. 

El  concilio  general  de  Lelrdn  fué  convocado 
por  Inocencio  III  en  1213,  para  conseguir  la 
aprobación  solemne  de  toda  la  Iglesia  á  su  polí- 
tica. Reunióse  en  121.1  y  á  él  asistieron  setenta 
patriarcas  y  arzobispos,  entre  los  cuales  lignm- 
ban  eu  primer  término  los  de  .lerusalén  y  Cons- 
tantinopla:  cuatrocientos  obis|ios  y  doble  núme- 
ro de  ab.ades  y  priores.  También  acudieron  em- 
bajadores de  Alemania,  Francia,  Inglaterra, 
Aragón,  Castilla,  Hungría,  Chijiie  y  Jerusah'n, 
y  otros  [ilenipoteic'iarios  de  luíncipcs  y  ciuda- 
des. Ij»s  cuestiones  que  el  papa,  al  convocar,  ha- 
bía señalado  como  oiíjeto  principal  do  los  discu- 
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sienes,  como  la  reforma  de  la  Iglesia  y  los  cui- 
dados que  para  lo  porvenir  debían  inspirar  los 
Santos  Lugares,  lueron  sin  dificultad  resueltas 
conforme  á  los  deseos  de  Inocencio;  pero  en 
cambio  los  asuntos  eu  que  los  intereses  de  la  cu- 
ria se  rozaban  con  los  del  Estado,  dieron  lugar 
á  serias  controversias  entre  el  pontífice  y  una 
porte  del  concilio,  que  condjotio  enérgicamente 
el  sistema  de  gobierno  del  pontífice  y  e.\igió  del 
mismo  que  dejara  de  jirestar  su  apoyo  al  rey  de 
Sicilia  y  amparase  á  Otón  IV  eu  su  vacilante 
trono,  luücenciolll  supo  reducir  al  silencio  esta 
oposición,  de  tal  suerte  que  en  la  última  sesión 
el  concilio  aprobó  la  conducta  del  paj'a  seguida 
contra  Ot¿n,  y  entonces  pudo  ser  notificada  al 
mundo,  con  mayor  autoridad,  la  sentencia  eo 
que  el  pontífice  excomulgaba  y  destituía  al  em- 
perador. 

-  LetrXn  (Sínodo  de):  Hist.  Fué  convocado 
]ior  el  jiaiia  Pascual  II  en  la  cuaresma  de  1116. 
En  este  sínodo  el  ¡lontífice,  hostilizado  ¡lor  todas 
partes,  calificó  de  injusto  y  nulo  el  privilegio  de 
investidura  que  le  había  sido  arrancado  por  En- 
rique V  cuando  se  hallaba  preso,  y  confirmó  la 
excomunión  lanzada  porGuido  de  Vicnue  contra 
el  emperador. 

LETREAR:  a.  DELETREAR. 

Diles  que  les  entiendo  y  LEIREO  sns  tniLas' 
y  conjuraciones,  y  que  todas  les  saldrán  en 
vano. 

P.  Fn.  Tomás  Ramón. 

*  LETRERO,  RA:  adj.  Erudito,  leído. 

Mas  como  no  soy  tan  letbkra  como  ella, 
no  sé  qué  son  los  asirlos. 

Santa  Tkbbsa 

LETROTA:  f.  Letra  grande  y  mal  trazada. 

-  ¡Qué  garrapato.s  tan  feos! 
-  Una  cruz  en  este  lado, 
aquí  una  liorca,  y  en  medio 
con  LKTHOTAS  garrafales... 

Bretón  dk  los  IlKRBrnos. 

LETUARIO,  RÍA:  adj. Natural  de  Lietor(Atba- 
cete).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española.  |¡  Lietorense. 

LETUJANO,  NA:  adj.  Natural  dc  Lctux  (Zara- 
goza). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

LETURENSE:  adj.  Natural  de  Letur  (Albace- 
te). U.  t.  c.  s.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho 
población  es|>añola. 

LEUCADIO:  ilil.  Hijo  de  Icario  y  hermano  de 
Pcnéloiie,  que,  según  la  leyenda,  habiéndole  to- 
cado eu  herencia  el  territorio  de  Leucodio,  dio 
su  nombre  á  esta  isla. 

LEUCAmicC  (AciDu):  Qulm.  Sin.  de  Leuci- 
NA  (V.  eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

LEUCANTO  (del  gr.  ¡euk'ós,  blanco,  y  rfnw», 
flor):  adj.  J>ol.  Se  dice  de  los  vegetales  que  lle- 
van llores  blancas. 

LEUCARIA:  ilil.  Esposa  de  ítalo  y  madre  de 
Roma. 

LEUCEMIA:  f.  Sin.  de  Levcocitemia  (V.  en 
el  tomo  1  del  DiccioNAHlo). 

LEUCETIOPIA:  f.  Sin.  de  ALBINISMO  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LEUCiDiA:f.  ¿Too/.  Género  de  ii-  '  Móp- 

t«ros  roj'alócercs,  de  la  familia  'ios, 

en  cl  cual  se  incluj-e  cinco  «1*1;.       ...... ..trica- 

ñas  de  color  bhanco  y  alas  alargadas. 

LEUCINOIOINA:  f.  <?i(fm.  Indigotina incolora, 
ó  índigo  blanco  v  V.  IsnicoTiNA  eu  cl  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario). 

LEUCINIMIDA:  f.  Qiitm.  Nitrilo  léucico,  cuer- 
po cristalizado  resultante  de  la  acción,  á  220', 
del  ácido  clorhídrico  sobre  la  lencina. 

LEUCITIS:  f.  Palol.  Sin.  de  EfiCLBROTlTts  (V. 

cu  este  mismo  Apéndice). 

LEUCITÓFIDO:  m.  '  '  V  -  '-  -a  consis- 
tente en  una  masa  11  ienecris- 
tales  de  leucita,  augr.                         ..una. 

LEUCITOS:  ni.pl.  iío^  Coniúsculos especiales 

incluidos  en  el  r-  ■•  •  ' i  de  lascélnlas  vege- 
tales, caraoteri  :  ir  foinia  determina- 
da, esférica  ú  i  ^  nfringencia  caracte- 
rística y  propiedades  variables,  según  los  casos; 
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se  multiplican  en  el  seno  de  la  célula  por  bipar- 
ticiones sucesivas.  Algunos  leucitos  permanecen 
incoloros  y  csldu  principaliiion te  destinados  ala 
formación  de  granulos  de  almidón  (amiloleuci- 
tos);  otros,  por  el  contrario,  son  coloreados (cro- 
uioloucitos). 

Kn  los  tallos  y  hojas  do  las  plantas  marchitas, 
los  leucitos  son  primeramente  incoloros;  pero 
pronto  se  coloran  de  amarillo  por  la  xantotila  ó 
ctiolina;  á  una  temperatura  bastante  baja,  y 
por  la  acción  de  la  luz,  la  producción  de  xantotila 
aumenta  sensiblemente.  Otro  pigmento  coloran- 
te amarillo,  la  Carolina,  tiñe  á  menudo  los  leuci- 
tos de  diversos  órganos  en  algunas  plantas,  como 
la  raíz  de  la  zanahoria,  el  Iruto  del  tomate,  etc. ; 
pero  lo  más  frecuente  es  que  los  leucitos  estén 
colorados  de  verde  por  la  cloroKla  (cloroleucitos); 
en  las  angiospernias,  por  regla  general,  los  xan- 
toleucitos  se  convierten,  bajo  la  acción  de  la  luz, 
en  cloroleucitos  ó  granulos  de  clorofila.  En  las 
otras  plantas,  los  cloroleucitos  tienen  distinto 
origen  }'  pueden  presentar  una  gran  variedad  de 
formas,  discos,  placas,  cintillas  espirales,  masas 
redondeadas,  etc. 

Los  leucitos  incoloros  no  fabrican  pigmentos; 
producen  otras  substancias  que  se  disuelven  en 
el  protoplasma,  ó  que  se  acumulan  en  granos; 
entre  éstas,  la  más  importante  es  el  almidón. 
Todos  los  leucitos  i  que  nos  hemos  referido  es- 
tán llenos,  y  ofrecen  una  reacción  alcalina;  otros 
presentan  una  cavidad  que  encierra  agua,  con 
diversas  materias  en  disolución,  y  tienen  reac- 
ción acida;  estos  son  los  hidroleucitos,  que,  como 
los  anteriores,  se  multiplican  por  bipartición. 
Los  hidroleucitos  existen  en  todas  las  células, 
excepto  eu  las  algas  cianoiiceas,  y  hacen,  por 
consiguiente,  un  papel  muy  importante  en  la  nu- 
trición y  crecimiento  de  las  células;  se  les  atri- 
buye la  formación  de  los  granos  de  aleurona. 

LEUCOANGEiTIS:  f.  Patol.  Inflamación  délos 
vasos  linfáticos,  sin.  de  Linfakgitis  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LEUCOBASE:  f.  Quíin.  Substancia  incolora, 
que  se  transibrma  en  materia  colorante  por  me- 
dio de  la  oxidación. 

LEUCOBRlAcEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  mus- 
gos acrocárpcos  originarios  del  archipiélago  ín- 
dico. 

LEUCOBRIEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  musgos 
acrocárpeos,  de  la  familia  de  las  leucobriáceas. 

LEUCOCALCITA;  f.  Mincr.  Hidroarseniato  na- 
tural de  cobre. 

LEUCOCÁRPEO,  PEA  (del  gr.  Uukós,  blanco, 
j  ¡carpos,  fruto):  adj .  L'oí.  Se  aplica  á  las  plantas 
que  producen  frutos  blancos. 

LEUCOCARPO  (del  gr.  levkós,  blanco,  y  kar- 
pós,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  escrofulariáceas 
en  el  cual  se  incluye  varias  especies  de  hierbas 
americanas,  de  hojas  opuestas  y  flores  axilares 
de  color  amarillo. 

LEUCOCÉFALO,  FALA  (del  gr.  leukós,  blanco, 
y  ke/até,  cabeza):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los  ani- 
males que  tienen  blanca  la  cabeza. 

-  Leucocéfalo,  fala:  Bot.  Se  dice  de  los 

vegetales  que  llevan  flores  blancas  rennidas  en 
cabezuela,  y  do  los  hongos  que  tienen  el  sombre- 
rillo del  mismo  color. 

LEUCOCICLITA:  f.  Minar.  Hidrosilicato  de 
cal  y  potasa,  variedad  de  apoñlita, 

LEUCOCITÉMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  leucocitemia. 

LEUCOClTlCO  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  los  leucocitos. 

-  Equilibrio  leüoocítico:  Rel.ación  normal 
que  existe  en  las  proporciones  de  las  difei'entes 
variedades  de  los  glóbulos  blancos,  contenidos 
en  la  sangre.  En  el  individuo  adulto,  elmímero 
de  leucocitos  polinucleares  debe  ser  de  60  á  66 
por  100;  el  de  los  eosinófilos,  de  1  á  2  por  100;  y 
el  de  los  mononucleares,  comprendiendo  los  lin- 
fooitos,  de  32  á  38  por  100.  Esta  proporción  va- 
ría con  las  circunstancias  de  la  edad  ó  las  en- 
fermedades. En  los  niños,  el  número  de  los  leu- 
cocitos polinucleares  no  es  más  que  de  40  á  50 
por  100;  en  los  viejos,  por  el  contrario,  aquél 
aumenta  hasta  70  por  100.  La  variación  que  ex- 
perimenta el  equilibrio  leucocítico  es  extrema- 
da, según  los  distintos  estados  patológicos:  por 
tanto,  es  necesario  no  contentarse,  al  practicar 
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el  examen  de  la  sangre,  con  saber  el  número  ab- 
soluto de  leucocitos  que  ésta  contiene,  sino  de- 
terminar la  proporción  en  que  se  hallan  sus  di- 
versas especies. 

*  LEUCOCITO;  Anat.  Estos  elementos  anató- 
micos ht  liallan  principalmente  en  la  sangre,  en 
la  linfa  y  en  el  tejido  conjuntivo.  Su  cualidad 
prinei]pal  es  la  movilidad,  en  virtud  de  la  cual 
salen  del  interior  de  los  vasos  que  los  contienen, 
por  diapedesis,  y  se  trasladan  á  los  puntos  más 
distantes  del  organismo.  Se  dividen  en:  1.°,  leu- 
cocitos ynononuclearcn,  que  son  células  formadas 
de  abundante  protoplasma  y  de  un  núcleo  úni- 
co, vesiculoso,  aovado,  á  veces  de  figura  arriño- 
nada;  2.°,  linfocitos,  ó  células  de  núcleo  único, 
si  bien  muy  distinto  del  que  tienen  los  mononu- 
cleares: en  los  linfocitos  el  núcleo  ocupa  casi  la 
totalidad  del  volumen  de  la  célula,  que  es  de 
foruia  redondeada,  y  á  menudo  está  provisto  de 
nucléolos  y  rodeado  de  una  capa  muy  tenue  de 
protoplasma,  homogéneo  y  basófilo,  apenas  vi- 
sible; 3.°,  leucocitos  polinucleares,  ó  de  núcleo 
polilobulado,  que  contienen  un  núcleo  único,  for- 
mado por  masas  que  se  coloran  con  facilidad, 
unidas  entre  sí  por  unos  filamentos  tan  tenues 
que  suelen  piasar  inadvertidos  para  el  que  los 
examina,  lo  que  les  da  la  apariencia  de  núcleos 
múltiples  (Eanvier);  el  protoplasma  de  estos  leu- 
cocitos es  abundante  y  se  colora  difícilmente. 

La  división  de  los  leucocitos,  atendiendo  á  las 
granulaciones  que  contienen,  parece  ser  más  im- 
portante que  la  fundada  en  el  aspecto  de  los  nú- 
cleos, según  alirnia  Ehrlich.  Dejando  aparte  el 
Hnfocito,  célula  especial  que  forma  el  elemento 
liufáticoprincipal,  pocoabundante  en  la  sangre, 
los  leucocitos,  según  sus  granulaciones,  se  distin- 
guen en  neulrójilos,  eosinófilos  (aciclófilos  ú  oxí- 
filos),  basófilosy  an/ófilos.  Los  iieitlrófilos ,6 gra- 
nulaciones de  Ehrlich,  pueden  ser  mononucleares 
ó  ])oliuucleares:  los  primeros,  llamados  también 
miclocüos,  son  los  elementos  característicos  de 
la  medula  de  los  huesos  y  no  pasan  nunca  á  la 
sangro  sino  en  el  curso  de  ciertas  enfermedades, 
como  la  viruela;  los  segundos  constituyen  la 
mayor  parte  de  los  glóbulos  blancos  de  la  san- 
gre (60  á  66  por  100).  Estas  granulaciones  son 
muy  finas  y  se  coloran  ¡lor  una  mezcla  de  color 
ácido  y  de  color  básico.  Los  eosinífilos  pueden 
ser  también  polinucleares,  como  los  de  la  sangre, 
ó  mononucleares,  que  se  llaman,  en  este  caso, 
mielocitos  eosinófilos.  Los  hasófilos  son  células 
que  tienen  abundante  protoplasma  y  grandes 
núcleos,  y  se  encuentran  en  el  tejido  conjunti- 
vo. Los  anf áfilos  tienen  la  propiedad  decolorar- 
se indistintamente  por  los  colores  básicos  ó  por 
los  colores  ácidos:  no  se  hallan  nunca  sino  en 
ciertos  animales,  como  la  rata  y  el  conejillo  de 
Indias. 

Las  funciones  de  los  leucocitos  son,  induda- 
blemente, múltiples,  pero  muy  poco  conocidas 
aún.  Parece  que  contienen  varios  fermentos:  uno 
oxidante  ú  oxidasa,  otro  glicolítico,  otro  coagu- 
lante (pJasmasa  de  Duclaux  ó  fibrina-fermento 
de  Sclimidt),  y  otro  antagónico  del  precedente, 
la  íronibnsa.  Sin  embargo,  es  notorio  que  el  fun- 
cionalismo de  los  leucocitos  es  muy  interesante 
en  los  estados  patológicos:  en  efecto,  gracias  á  la 
facilidad  de  sus  movimientos  amiboideos  y  á  la 
sensibilidad  especial  que  poseen  res[)octo  á  cier- 
tas substancias,  se  trasladan  en  masa  hacia  el 
punto  del  organismo  invadido  jior  el  microbio  ó 
¡lor  la  substancia  tóxica  productores  de  la  enfer- 
medad. Allí  rodean  los  microbios  y  los  amonto- 
nan en  su  protoplasma  (fagocitosis)  j  secretan 
ciertas  substancias  solubles  capaces  de  destruir 
los  microbios  y  neutralizar  las  toxinas.  Parece 
que  las  substancias  bactericidas  son  secretadas 
es]iecialmente  por  los  leucocitos  que  tienen  ga- 
nulaciones,  mientras  que  el  linfocito  permanece 
inactivo  en  esta  función  particular. 

LEUCOCITOGÉNESIS  (de  leucocito  y  del  gr. 
génesis,  generación,  origen):  f.  .BioZ.  Sin.  de  LEtr- 
COGÉNESIS  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LEUCOCITOLISIS  (de  leucocito  y  del  gr.  lú- 
sis,  acción  de  soltar,  de  desatar):  f.  Metí,  Des- 
trucción ó  desaparición  de  los  glóbulos  blancos 
de  la  sangre. 

LEUCOCITOIVIETrIa  (de  leucocito  y  del  gr. 
métron,  medida):  f.  Determinación  del  número 
de  leucocitos  qne  se  hallan  en  la  sangre  y  en  la 
linfa.  II  Procedimiento  qne  se  sigue  para  obtener 
aquella  deterndnación  (V.  Hematimetkía  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario  ), 
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LEUCOCITOMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  Icucocitometiía. 

LEUCOCITOPENIA  (de  leucocito  y  del  gr.  pe- 
nía,  pobreza,  penuria):  f.  T'aío?.  V.  Leucoi'ENIA 
en  este  mismo  Apéndice. 

LEUCOCLORIDIO:  m.  Zool.  Forma  larvaria 
de  una  esjiecie  de  dístonio,  que  vive  parásita  en 
los  molusos  del  género  succínea. 

LEUCODERIVADO:  m.  Qvím.  Substancia  inco- 
lora que  se  obtiene  por  reducción  de  una  materia 
colorante:  sin.  de  Leucobase. 

LEUCODERMIA  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  elér- 
ma,  jiiel):  f.  Fatol.  Descoloración  déla  piel.  La 
verdadera  Icncodermia  no  va  necesariamente 
acompañada  de  aumento  periférico  de  la  pigmen- 
tación: es  uno  de  los  síntomas  de  distintas  afec- 
ciones, entre  ellas  de  la  esclerodeimia,  la  lepia, 
la  sífilis,  etc. 

LEUCODONTE(del  gr.  leukós,  blanco,  y  odntis, 
odóntus,  diente):  ni.  Bot.  Género  de  musgos  plen- 
rocárpieos,  en  el  cual  se  incluye  gran  número  de 
especies  arborícelas,  que  tienen  hojas  decurren- 
tes,  profundamente  estriadas. 

LEUCODONTEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  mus- 
gos pleurocárpeos,  de  la  familia  de  las  necqueiá- 
ceas. 

LEUCOFEO,  FEA:  adj.  Color  cinericio  propio 
de  las  aguas  del  mar. 

Labraba  ele  pintada  atar.icea 
las  espumas  del  agua  i.edcofea. 

Loi'E  DE  Vega. 

LEUCOFILA  (del  gr.  levkós,  blanco,  y  fúllon, 
hoja):  f.  Bot.  Substancia  isómera  de  la  cloiofila. 

LEUCOFILO,  LA  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  fú- 
llon, hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  de  los  vegetalesque 
tienen  las  hojas  blancas. 

LEUCOFLEGMASlA  (del  gr.  leukós,  blanco,  y 
fiégnia,  Henia):  f.  Fatol.  La  mayor  parte  de  los 
autores  entienden  por  leucoflegniasía  la  infil- 
tración general  del  tejido  celular:  la  anasarca  es 
la  infiltración  que  se  inicia  en  las  extremidades 
inferiores;  la  leucoflegmasía  es  la  que  se  produce 
simultáneamente  en  todas  las  partes  de  la  eco- 
nomía. Algunos,  sin  embargo,  entienden  por 
leucoflegmasía  la  hinchazón  üatulenta  de  todo  el 
■cuerpo  (luvu'scencia  enfifcmatosa);  en  este  sen- 
tido, leucoflegmasía  vale  tanto  como  enfisema. 

LEUCOGÉNESiS  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  </<!- 
«esis,  generación,  origen):  í,  Biol.  Formación  de 
leucocitos. 

LEUCOGRAFIa  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  grá- 
fein,  describir):!'.  Descripción  ó  tratado  sobre  el 
albinismo. 

LEUCOGRAficO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  leucografía. 

LEUCOHÉMICO,  MICA  (del  gr.  leukós,  blanco, 
y  háima ,  sangre):  f.  Sin.  de  LEfCOClTÉMlco  (V. 
en  este  mismo  Apéndice). 

LEUCOLENA:  f.  Bot.  Género  de  umbelíferas 
hidrocotileas,  en  el  cual  se  incluye  algunas  espe- 
cies de  hierbas  y  arbustos  de  Nueva  Holanda. 

LEUCOLEUCITO  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  de 
leucilo):  m.  Biul.  Diferenciación  del  citojilasma 
de  la  célula  vegetal  que  se  presenta  en  forma  de 
granillos  incoloros,  movibles,  que  dan  origen  & 
los  amiloleucitos  ó  granulos  de  almidón. 

LEUCOLiSlS:  f.  Med.  Sin.  de  Leücocitolisis 
(V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LEUCOLITA:  f.  Miner,  Silicato  natural  de 
alúmina. 

-Lbucoi.ita:  Miner.  Variedad  de  topacio, 
sin.  de  Picnita  (V.  en  el  tomo  correspondiente 
del  Diccionario). 

LEUCOLITO,  TA:  adj.  Quím.  Se  dice  de  los 
metales  que,  en  combinación  con  los  ácidos,  dan 
sales  blancas  ó  incoloras. 

*  LEUCOMA;  m.  Zool.  Subgénero  de  insecto 
lepidópteros  nocturnos,  incluido  en  el  género  li 
páride. 

LEUCOJVIANGANITA:  f.  Mincr.  Hidrofosfato 
natural  de  manganeso,  cal  y  hierro. 

LEUCCMATc'siS:  f.  Fatol.  Nonilire  propuesto 
por  Limcercaux  para  designar  la  degeneración 
aiuiloidea. 
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LEUCÓMELO,  MELA  (del  f^v.leukós,  blanco,  y 
únelas,  negro):  adj.  Jlist.  nal.  Manchado  de  ne- 
gro y  blanco. 

LEUCOMIELITIS  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  de 
mielitis):  í.  l'atol.  Inllaniacion  de  los  cordones 
blancos  do  la  medula.  Se  caracteriza  por  la  inco- 
ordinaciou  motriz  y  trastornos  de  la  sensibi- 
lidad. 

-  Ledcomiei.iti.s  PO.STEiiioii:  Patol.  Tabes 
dorsal. 

LEUCÓN  íi  LEUCO:  m.  Zool.  Gánero  de  crus- 
táceos euináccoa,  tipo  de  la  familia  de  los  leucó- 
nidos.  Coni])rcndo  varias  esiiecies  de  los  mares 
'íoptontrionalcs,  cuyas  heraljras,  ciegas,  tienen 
las  )iatus  ensanchadas,  &  manera  de  aletas. 

LEiJCONIA:  f.  ílool.  Génci-o  de  moluscos  gas- 
terópodos, Uomiircndo  algunas  especies  del  At- 
lántico, cuyo  tipo  os  la  Icuconia  bidentata, 

-  Leuconia:  Zool.  Género  de  esponjas  calizas, 
en  el  cual  se  incluye  gran  número  de  especies 
cosmopolitas. 

LEUCÓNIDOS:  m.  pl.  Zaol.  Familia  de  crus- 
táceos cumáceos,  cuyo  tipo  es  el  género  leucón  ó 
leuco. 

LEUCONllDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  espon- 
jas calizas  cuyo  tipo  es  el  género  leuconia.  Su 
i'oi'uia  es  la  de  una  l)oIsa  de  paredes  gruesas,  que 
se  lija  por  su  base,  jiresentando  una  abertura 
(úsenlo)  en  su  extremidad.  En  el  espesor  de  la 
pared  30  hallan  unas  cavidades  esféricas,  tapiza- 
das lie  células  ciliadas  que  caracterizan  el  endo- 
dernio  do  las  esponjas,  y  unos  canales  que  par- 
ten do  la  sui)erlicie  de  la  esponja,  y  conducen  el 
agua  á  dichas  cavidades.  Oti'os  canales  mayores 
la  llevan  en  seguida  á  la  cavidad  central  de  don- 
do,  por  el  ósculo,  sale  al  e.xterior. 

LEUCONOTO,  TA  (del  gr.  leukós,  blanco,  y 
ii/doa,  espalda):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  lomo 
blanco. 

leuconucleIna  (del  gr.  leukós,  blanco,  y 
di'  iiiicleo):  í.  Iliul.  Substancia  de  reacción  aci- 
da, formada  de  ácido  nucleico  y  una  materia 
])rotcica  fiuo,en  combinación  con  el  histón,pro- 
duec  la  substancia  nuclear  de  la  célula  viva. 

LEUCOpAtico,  TICA:  adj.  Patol.  Pertene- 
cii'ute  ó  relativo  á  la  leucopatía. 

LEUCOPENIA  (del  gr.  leukós,  blanco,  y  prvld, 
piilu-eza,  (lenuria):  f.  Patol.  Diminución  de  los 
glóbulos  Illancos  de  la  sangre.  Se  observa  al  ini- 
ciarse algunas  infecciones  ( hi))oleucocitosis)  y 
en  determinados  casos  de  linfatismo. 

LEUCOPÉNICO,  NICA:  adj.  Patol.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  leucopenia. 

-  LlNFAliENlA  I.EUOOPIÍNICA:  Patol.  Varie- 
dad do  linfailenia  que  se  presenta  acompañada 
de  leucopenia. 

LEUCOPLASIA  (del  gr.  leukós.  Illanco,  y  plá3- 
.sv'í/t,  formar):  f.  l'atol.  V.  Lhucüplaquia  eu  el 
tomo  correspondiente  del  Dicoionario. 

LEUCOPLASTO(dolgr.  leukós,  blanco,  y;)?rfs- 
sein,  formar):  m.  liiol.  Organito  de  la  célula  ve- 
getal, que  da  origen  al  leucito. 

LEUCÓPODO,  PODA:  adj.  Zool.  So  aplica  A  los 
animales  que  tienen  las  patas  de  color  blanco. 

-  Leuoói'Odo,  roiiA:  Bot.  Se  dice  de  la  hoja, 
de  la  flor  ó  del  fruto  que  tienen  blanco  el  pecío- 
lo, el  pediínculo,  etc. 

LEUC0POESlS(delgr.  leukús,\i\a,nco,ypoUin, 
hacer):  f.  Kiol.  Sin.  de  LkucooÉnesis  (V.  en  este 
mismo  Apéndice). 

LEUCOQUERATOSIS  (del  gr.  Uulós,  blanco, 
y  krrits,  ktraliis,  cuerno):  f.  Patiil.  Transforma- 
ción córnea  del  cjiitelio,  especialmente  do  la 
boi'a.  So  caracteriza  por  la  aparición  do  manchas 
blancas  oij'o  origen  puedo  ser  específico. 

LEUCORCElNA:  f.  Quini.  Cuerpo  resultante 
de  la  acción  del  hidrógeno  naciente  sobre  una 
solución  amoniacal  de  oreeína. 

LEUCORRAGIA:  f.  Patnl.  Sin.  de  Leitcop.tíeA 

(V.  en  el  tomo  eorrospondientedel  Diccion.vrio). 

leucorrAgico,   QICA:   adj.    LeIH'ORUEICO. 

LEUCORREICO,  CA;  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  leucorrea.  ||  (Jue  la  padece.  U.  t,  o.  s.  f. 
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LEUCORrtlZO,  2A  (del  gr,  leukós,  blanco,  y 
ridsa,  raíz):  adj.  hot.  Se  dice  do  los  vegetales 
que  tienen  raíces  blancas, 

LEUCORROICO,  CA:  adj.  Sin.  de  Leucoerei- 

co  (V.  en  este  mismo  Apknuice). 

LEUCOSFENiTA:  f.  Miner.  Silicato  natural 
de  titano,  bario  y  sosa, 

LEUCGSIiDOS:  ni.  [ú.  Zool.  Familia  de  crustá- 
ceos decápodos  podoflaluios,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero leucosia, 

LEUCOSIS  (del  gr,  leukós,  blanco):  f,  Patol. 
Enfermedad  de  los  vasos  linfáticos, 

LEUCOSOLENIA:  f,  Zool.  Género  de  celente- 
rios espongiarios  calcispóngidos,  tipo  déla  fand- 
lia  de  los  leucosoleníidos.  Comprende  gran  nú- 
mero de  especies,  de  formas  variadísimas,  que  se 
hallan  re¡iartida3  cu  casi  todos  los  mares  del 
globo. 

LEUCOSOLENllDOS:  m.  pl.  Zaol.  Familia  de 
celenterios  espongiarios  calcispóngidos  cuyo  tipo 
es  el  géneio  leucosolenia, 

LEUCOSPERMO(dolgr.  kukós,\>\anco,y  s¡>ér- 
ma,  semilla):  ni.  Bot.  Género  de  proteáceus,  en 
el  cual  se  incluye  más  do  veinte  especies  de  ar- 
bustos africanos,  do  hojas  coriáceas. 

LEUCOSPILO,  LA  (dol  gr.  leukós,  blanco,  y 
s¡4ios,  inancb.i):adj.  Zool.  Se  a]>licaá  los  anima- 
les que  tienen  el  cucrjio  manchado  de  blanco. 

LEUCOSPÓREO,  REA:  adj.  Bot.  V.  LeüCos- 
poi:(),  HA,  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario. 

LEUCOSTEGO,  GA  (del  gr.  leukós,  blanco,  y 
sté(i£,  techo,  cubierta):  adj.  Zool.  Que  tiene 
opérenlo  de  color  blanco. 

LEUCOSTINA:  f.  Oeol.  "Variedad  de  pórfido 
manchado  de  ]>untos  blancos. 

LEUCOTILO:  m.  iliner.  Hiilrosilicato  natural 
de  magnesia,  alúmina  y  hierro. 

LEUCOTINA:  f.  Quhn.  C'»H^20'<>.  Substancia 
contenida  en  la  corteza  del  paracoto.  Cristaliza 
en  agujas  prismáticas,  fusibles  á  97»,  muy  solu- 
bles en  el  alcohol,  el  éter  y  la  bencina. 

LEUCOTO,  TA  (del  gr.  línkós,  blanco,  y  oús, 
6IÓS,  oído):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los  animales 
que  tienen  las  orejas  blancas. 

-  Leucoto  ó  Leui  iTOK:  m.  Zool.  Género  do 
crustáceos  anfípodos,  de  la  familia  de  los  gama- 
ridos,  tribu  de  los  leucotoínos,  en  el  cual  se  in- 
cluye varias  especies  de  los  mares  septentrio- 
nales. 

LEUCOTOE:  Mit.  Hija  de  Orcamo,  séptimo 
rey  de  Babilonia,  la  más  hermosa  de  las  mujeres 
del  Asia.  Enamorado  el  Sol  de  su  belleza,  tomó 
la  figura  de  la  madre  do  Leucotoe,  y  así  pudo  el 
dios  llegará  ésta  y  gozar  de  sus  encantos.  Ad- 
vertido Orcamo  del  secreto  por  Clitia,  que  tuvo 
celos  de  su  hermana,  ordeno  que  Leucotoe  fuese 
enterrada  viva  y  que  se  arrojase  sobre  su  cuerpo 
un  montón  de  arena.  No  pudiendo  A|iolü  de- 
volverlo la  vida,  iiorque  los  destinos  se  oponían 
á  ello,  regó  con  néctar  la  tierra  que  cubría  la  se- 
pultura, y  al  momento  se  vio  nacer  el  árbol  que 
lleva  el  incienso. 

LEUCOTOiNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  do  crustá- 
ceos anfípodos,  cuyo  tipo  es  el  género  leucoto. 

LEUCOTÓXICO,  XICA  (del  gr.  leukós,  blanco, 
y  tóxikon,  veneno):  adj.  Biol.  Se  dice  del  suero 
de  un  animal,  cuando,  habiéndose  inyectado  & 
éste  varias  veces  con  leucocitos  de  otro  animal 
de  especie  diferente,  adquiere  la  propiedad  de 
modilicar  y  do  disolver  los  leucocitos  de  este 
último. 

LEUCOTURATO:  m.  Quim.  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  Icncotúrico  y  una 
baso, 

LEUCOXANTO,  TA  (del  gr,  leukós,  blanco,  y 
3-anzús,  amarillo):  adj.  Hist.  nat.  Que  tiene  man- 
chas blancas  y  amarillas. 

LEUCOXENO:  m.  Miner.  Titanato  natural,  do 
color  grisáceo  ó  amarillento,  que  cubre  los  gra- 
nos do  ilmenita. 

LEUCOXILO,  LA  (del  gr.  leukós,  blanco,  vaMi- 
lon,  unidora):  adj.  Hot.  Se  dice  de  los  árboles 
cuya  nnidera  es  blanca. 

LEUCURO,  RA  (del  gr.  Itukós,  blanco,  yoilrrf. 
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cola):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los  animales  que  tie- 
nen la  cola  blanca. 

LEUPOLD  (Jacobo):  Biog.  Sabio  ingeniero  y 
publicista  alemán,  n.  enPlanitzen  1674;  ni.  cu 
Leipzig  en  1727.  Individuo  de  la  Academia  de 
Berlín  y  comisario  de  minas,  construyó  y  perfec- 
cionó varios  instrumeutos  de  matemáticas,  má- 
quinas para  la  extracción  de  minerales,  etc.  Es- 
cribió siete  tratados  de  máquinas  y  ciencia  me- 
cánica, bajo  el  título  general  de  TliecUrumma- 
ehinarum, 

LEUP0LDT(J0AN  Migüel):  .Bíoff.  Médico  ale- 
mán, n.  en  Weissenstadt  en  1794;  m.  en  Erlan- 
gen  en  1874.  Escribió  gran  número  de  obi-as 
de  historia  médica  y  tilosoría,  de  las  que  mere- 
cen especial  mención:  Jlistoria  vnitenal  de  la 
inedkina ;  Elementos  de  patologia  general  y  de  te- 
rapéutica, y  Elementos  de  fisiología  humana. 

LEUSDEN  (JuAK):  Biog.  Orientalista  holan- 
dés, n.  en  Utrecht  en  1624;m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1699.  Estuvo  en  Siria  y  Egipto,  fué  pro- 
fesor de  hebreo  en  la  universidad  de  Utrecht  y 
escribió  varias  obras,  siendo  la  más  importante: 
Ouoma.slicum  sacrum,  inquoomnia  nomina  pro- 
pria  hebraa,  chaldaica,  gra:ca  el  latina  tam  in 
Fcterc  quam  in  Noto  Testamento  occurrentia  ex- 
plicantur. 

LEUTHEN  (Batalla  de):  Hist.  Una  de  las 
más  famosas  batallas  ganadas  por  Federico  II  de 
Prusia  (V.  Fedeiiico  IlyRosiiACli  en  este  mis- 
mo Apéndice).  El  triunfo  de  Kosbach  hubiera 
pennitido  á  este  soberano  abandonar  la  Sajonia, 
pero  con  esto  no  había  de  mejorar  su  situación; 
pues  continuaba  amenazado  ]jor  varios  ejércitos 
y,  además,  las  tropas  del  principo  do  Lorena, 
dueñas  de  casi  toda  la  Silesia,  habían  vencido  al 
ejército  prusiano  y  hecho  prisionero  á  su  gene- 
ral, al  tomar  la  plaz^  deBreslau.  Comprendien- 
do Federico  que  la  más  ¡lequeña  vacilación  podía 
ser  de  funestas  consecuencias,  se  ]iuso  rápida- 
mente al  fren  te  de  los  vencidos,  y,  reorganizados 
en  número  de  30000,  marchó  al  encuentro  del 
de  Lorena.  Este  se  hallaba  entre  las  aldeas  de 
Weistritzy  Sagschuts,  teniendosu  línea  estable- 
cida detrásdc  Lcuthen,  con  la  infantería  delan- 
te, en  dos  líncas,y  la  caballería  detrás,  ocu]>an- 
do,  como  punto  avanzado,  á  IJoua  con  dos  regi- 
mientos s-ijones  de  caballería. 

El  5  de  diciembre  emprendió  Federico  su  avan- 
ce ofensivo  cu  cuatro  columnas  que  marchaban 
ala  misma  altura,  y  compuestas,  las  centrales  de 
iufauteríay  de  cab.allería  las  extremas;  á  unas  y 
otras  precedía  una  (uerte  vanguardia  de  ."iO  escua- 
drones y  10  batallones,  que,  sin  gran  esfuerzo, 
derrotó  al  destacamento  enemigo  de  Bona,  ocu- 
pando unas  alturas  situadas  frente  á  la  derecha 
austríaca,  que  ocultaban  por  completo  los  movi- 
mientos del  ejército  prusiano. 

Duefio  Federico  de  tan  ventajosa  posición,  re- 
conoció rápidamente  el campoy  comprendió  que 
la  derecha  enemiga  era  muy  difícil  envolverla  y 
que  el  ataque  al  centro  podría  traer  como  conse- 
cuencia que  la  caballería  austríaca,  cubierta  jior 
el  bosque  de  Leuthen,  envolviese  su  (lauco  iz- 
quierdo. Lo  más  eficaz,  aunque  muy  aventura- 
do, era  atacar  el  ala  izquierda  enemiga.  Pronto 
circularon  las  oportunas  órdenes  y  quedó  fijado 
el  plan  de  la  batalla,  cuyo  único  objetivo  era  un 
muntecillo  inmediato  a  Sagschuts, que  dominaba 
todo  el  campo. 

El  de  Lorena,  al  presentársele  el  destacamen- 
to rechazado  en  Bona,  creyó  inminente  un  ata- 
que á  su  derecha  y  la  reforzó  considerablemente 
a  costa  del  centro  y  de  la  izquierda:  Federico 
sostuvo  el  error,  haciendo  que  avanzasen  sus 
cuerpos  central  y  de  la  izquierda,  |>cro  cuando 
menos  lo  esperaban  los  austríacos,  emprendió 

una  marcha  de  flanco  á  )••  ' '  ■  •  ■■  ■'  -  ■  'vm. 

lias,  con  la  caballería  fi  «n 

enemigo  lo  notara,  Ver  ntc 

á  la  derecha,  rehuyeiuio  su  izquierda  y  presen- 
tando el  ala  o|>nesta  muy  refoi-zada. 

El  general  austriaeo  Daum,  qne  mandaba  la 
derecha,  al  observar  los  movimientos  de  los  pru- 
sianos, creyó  que  se  retiraban  y  permaneció  inac- 
tivo, dando  lugar  á  que  la  maniobra  del  enemigo 
se  desarrollara  con  igual  precisión  que  en  un 
plano,  lo  que  no  hubiera  sucedido  si,  por  lo  me- 
nos, hubiese  intentado  dificultar  la  retirada, 
como  debe  hacerse  siempre  en  semejautes  cosos. 
Terminada  la  conversicín ,  dispuso  Federico 
hábilmente  el  empleo  de  los  tres  armas,  y  mien- 
tras sn  infantería  atacaba  oon  decisión  á  las 
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fuerzas  establecidas  en  Sagschuts,  la  artillería 

de  grueso  calibre  culilaba  toda  la  línea  austríaca, 
y  la  caballería,  jionieudo  en  luga  á  la  enemiga, 
completaba  la  derrota  del  ala  izquierda  austría- 
ca, contratiempo  que  obligó  á  Lorena  á  efectuar 
un  cambio  en  su  línea,  viéndose  eu  la  precisión 
de  adoptar  la  formación  en  ángulo  con  el  vértice 
eu  Leuthen,  cuya  posición,  por  ello,  resultó  la 
llave  del  campo. 

El  desanoUo  de  la  segunda  parte  de  la  bata- 
lla es  uno  de  los  fundamentos  que  la  crítica  tuvo 
para  otorgar  á  Federico  II  el  dictado  de  gran 
capitán.  Oon  simultaneidad,  bien  discurrida  y 
aún  mejor  puesta  en  práctica,  las  alas  del  ejér- 
cito prusiano  atacaron  á  sus  homologas  enemigas, 
y  cuando  éstas  comenzaron  á  vacilar,  Federico, 
al  frente  del  centro  y  de  todas  las  reservas, 
atacó  con  denuedo  el  vértice  de  la  posición  de 
sus  contrarios,  que,  después  de  obstinada  lucha, 
intentaron  ocupar  posiciones  de  retaguardia,  sin 
conseguirlo,  porque  sus  alas  habían  sido  envuel- 
tas y  era  sólo  un  instante  el  tiempo  oportuno 
para  la  retirada. 

Por  iin  se  inició  dicho  movimiento  y  quedó 
Federico  dueño  del  campo,  causando  á  su  enemi- 
go 6  500  bajas  y  haciéndole  21 000  prisioneros  á 
cambio  de  3000  prusianos  fuera  de  combate,  des- 
proporción que,  teniendo  en  cuenta  la  que  exis- 
tía entre  los  condmtientes,  antes  de  venir  á  las 
manos,  justifica  las  siguientes  frases  con  que 
Napoleón  juzgó  el  hecho:  «La  batalla  de  Leuthen 
-dice  en  sus  memorias  el  vencedor  de  Austcr- 
litz-  es  una  obra  maestra  de  movimientos,  ma- 
niobras y  resolución:  Federico  II  atacó  un  ejér- 
cito más  fuerte  que  el  suyo  con  tropas  que,  en 
parte,  acababan  de  ser  derrotadas,  y  obtuvo  vic- 
toria completa  sin  comprarla  con  grandes  pérdi- 
das, desproporcionadas  con  el  resultado.» 

Con  igual  tesón  y  gran  inteligencia  táctica 
prosiguió  Federico  sus  campanas,  y  aunque  fue- 
ron varias  las  derrotas  sufridas  por  sus  tropas, 
al  pactarse  la  jiaz  de  Hubertsburgo  en  febrero 
de  1763,  resultó  que  Prusia,  invadida  por  todos 
los  ejércitos  del  centro  de  Europa,  no  perdió  la 
más  insignificante  porción  de  .su  territorio:  de 
tal  trascendencia  fueron  los  triunfos.  Así  se  ex- 
plica que  todas  las  naciones  tratasen  de  iudtar 
al  ejército  prusiano,  hasta  en  los  más  nimios  de- 
talles de  organización,  naciendo  de  aquí  el  pres- 
tigio militar,  del  que  hoy  es  poderoso  imperio 
alemán. 

LEUTZE  (Maniel):  Biocj.  Pintor  alemán,  n. 
en  Gmíiud  en  1816;  m.  eu  1868.  Hizo  su  carrera 
artística  en  América,  y  estudió  arte  en  la  Acade- 
mia de  Dusseldorf,  donde  vivió  muchos  años.  En 
1859  regresó  á  los  Estados  Unidos,  cuyo  gobier- 
no le  encargó  un  cuadro  para  el  Capitolio.  La 
obra  maestra  de  Lcutze  es  el  lienzo  titulado: 
Washington  cruzando  el  Ddawarc.  Entre  sus 
otras  obras  notables  son  dignas  de  grandes  ala- 
banzas: Colón  ante  el  Consejo  de  Salamanca,  y 
Cromivcll  visitando  d  Millón. 

LEUVEN  (Adolfo  Luis  Ribdiko):  Biog.  Polí- 
tico sueco, n.  en  Estocolmo  en  1765;  m.  en  París 
en  1843.  Permaneció  durante  algún  tiempo  al 
servicio  de  Francia  en  el  ejército,  y  más  tarde 
ingresó  en  la  guardia  sueca.  Complicado  en  la 
conspiración  tramada  contra  Gustavo  III,  y  des- 
cubierta y  probada  su  culpabilidad,  fué  conde- 
nado á  muerte,  pena  que  se  le  conmutó  por  la 
de  destierro.  Con  ese  motivo,  fijó  en  París  su 
residencia  y  luego  pasó  á  Suiza,  desde  donde 
sostuvo  interesante  y  asidua  correspondencia  con 
la  ¡ara.  Staél;  después  se  trasladó  á  Seeland  y 
otra  vez  á  París.  Además,  colaboró  en  La  verdad 
liberal,  de  Bruselas,  y  El  correo  francés,  periódi- 
co parisiense. 

*  LEVA:  f.  Mar.  Movimiento  continuado,  sin 
interrupción,  al  tirar  de  un  cabo. 

-  Levas;  f.  pl.  Pesca.  Los  corchos  de  una  red. 

—  ¡Leva!:  Mar.  interj.  con  que  se  ordena  le- 
vantar las  anclas  de  una  embarcación. U.  t.  c.  s.m. 

Más  salva  hubo  al  /amaíim/que  no  al  ¡lkva! 
Lope  de  Vega. 

-No  HABElt  LEVAS:  fr.  fam.  No  haber  para 
alguna  persona  manera  de  escapar  ni  subterfu- 
gios de  ninguna  especie;  hallarse  cogido  en  la 
red. 

*  LEVADA:  Esejr,  Molinete  que  se  hace  con  las 
lanzas,  espadas,  llóreles,  etc.,  antes  de  ponerse 
( n  guardia. 
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-Levaua:  Mar.  Acción  de  levarse  una  em- 
barcación, y  aun  la  partida  ó  salida  misma  del 
puerto.  II  Acción  ó  efecto  de  uno  solo  ó  de  eada 
esfuerzo  de  leva  al  cobrar  de  un  cabo. 

-De  una  LEVADA:  fr.  Mar.  De  una  vez,  de 
un  tirón. 

*  LEVADOR:  J/ar.  Reglita  de  maderaque  usan 
algunos  carpinteros  jiara  esgarabotear  hoi'izon- 
talmente  alguna  pieza  que  tiene  esta  posición. 

*  LEVADURA:  f.  Porción  de  ma.<:a  fermentada 
que  se  mezcla  con  otra  para  que  ésta  fermente. 

-  Levadura:  Por  ext. ,  cualquiera  substancia 
destinada  á  hacer  fermentar  el  cuerpo  con  que 
se  la  mezcle.  Levadura  de  cerveza. 

LE  VAN  A:  Mil.  Divinidad  que  se  invocaba 
cuando  se  levantaba  un  niño  del  suelo.  Tenía 
sus  altares  en  Roma,  donde  se  le  ofrecían  sa- 
orifieics. 

*  LEVANTADO,  DA:  adj.  fig. Orgulloso, altivo. 

Las  señoras  de  Aragón,  aunque  son  tan  prin- 
cipales, no  son  tan  puntosas  y  levantadas 
como  las  señoras  castellanas,  con  más  llaneza 
tratan  con  las  gentes. 

Cervantes. 

'  LEVANTAMIENTO:  m.  LEVANTAMIENTO  DE 
PLANOS:  Ojieración  geodésica  qtie  consiste  en 
trazar  sobre  un  ]dano  la  reju'esentación  de  una 
costa,  de  un  puerto,  ó  de  una  localidad  cual- 
quiera. (V.  Plano  y  Planimetría  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

*  LEVANTAR:  a.  Levantar  la  visita:  fr. 
Darla  por  terminada,  partirse. 

...  temiendo,  por  otra  parte,  que  si  durábala 
conversación  le  Imitíau  de  hacer  añicos  aque- 
llos patanes...,  levantó  la  visita...,  montó  á 
caballo  y  prosiguió  su  camiuo. 

P.    fSLA. 

-Levantar  la  forma:  fr.  Iinpr.  Retirarla 
de  la  platina  ó  de  la  máquina. 

-Levantar  la  letra:  fr.  Impr.  Remover 
las  suertes  en  los  cajetines  para  coger  las  letras 
con  más  facilidad.  ||,Retirar  la  distribución  de  la 
platina. 

-  Levantar  letras:  fr.  Jm¡ir.  Coniponermu- 
chas  líneas. 

*  LEVANTE:  Mar.  Levante,  agua  por  de- 
lante: refr.  con  que  en  el  Mediterráneo  se  da  á 
entender  que  este  viento  suele  traer  lluvia. 

-Viento  á  Berbería,  levante  al  otro 
día;  refr.  que  se  usa  en  las  costas  del  Estrecho 
de  Gibraltar,  y  con  que  se  denota  que  después 
de  haber  reinado  el  viento  Sur,  sopla  el  Levante. 

-  Ir,  ó  Andar,  de  levante:  fr.  Andar  re- 
vuelto, sin  norte  fijo,  al  retortero. 

Esto  en  aquella  era  fué  de  gran  estima,  por- 
que andaba  el  señorío  de  Israel  muy  DE  le- 
vante, \  ii  entre  jueces,  ya  entre  capitanes. 
P.  Juan  de  Turiies. 

-Levante:  m.  Min.  Operación  de  levantar 
las  cañerías  de  los  hornos  de  alúdeles  para  lim- 
piarlos y  recoger  el  azogue  que  contengan. 

LEVAYER  (Pablo  María  Víctor,):  Biog.  Ar- 
queólogo francés  contemporáneo,  n.  en  París  el 
14  de  enero  de  1845.  Ha  sido  inspector  de  los 
trabajos  históricos  de  la  ciudad  de  París  (1887- 
1907);conscrvador  del  Museo  Carnavalet(1805- 
1897)  y  de  la  Biblioteca  de  la  pro]iia  ciudad 
(1898-1907),  miembro  honorario  de  la  Sociedad 
histórica  y  arqueológica  del  Maine,  é  individuo 
del  consejo  administrativo  de  la  Sociedad  de  la 
Historia  de  París  y  de  la  Isla-de-Francia,  del 
Comité  de  inscripciones  parisienses,  de  la  Comi- 
sión de  rebusca  de  las  vías  romanas,  de  la  Co- 
misión del  Antiguo  París,  etc.  Ha  colaborado  eu 
la  Bistoire  genérale  de  iVo'ís  (1881-1907,  topo- 
grafía de  París  antiguo,  epitafios  del  mismo,  at- 
las de  las  antiguas  plazas  de  París);  y  ha  escrito 
además  las  siguientes  obras:  Jlecueil  des  inscrip- 
tions  parisicnncs'.  Denx  épitaphcs  au  couvent  des 
Cordclicrs  de  París,  XVP  ctX  VW  s¿¿cfcs  (1893) ; 
L' Epitaphc  de  Franfois  Tholmcr  et  les  armoi- 
ries  de  la  villc  du  Mans,  Xl'P  siéclc  (1894);  Le 
sceau  bnronnial  de  Touvoic  aux  armes  de  Louis 
de  Bourbon,  évfque  du  Mans,  1519-1535  (1894); 
Bibliographic  soviviairc  des  entrécs  solcnnclles 
des  rois,  rrii'rs  de  France,  sovrrt'ains  élrangirs. 


LEVl 

amlassadeurs,  etc.,  á,  París (1896);  La  slile  fu- 
iiéraire  de  Gcrrais  de  Mcsereltes  au  cimelitre  de 
ílaint-Etienne-du-Mont,  1438  (1897). 

LEVE    FIT   QUOD    EENE    FERTUR  GNUS  ( E¡ 

ligera  ¡a  carga  r/ne  se  llera  con  gusto):  Máxima 
ovidiana  con  que  se  significa  que  si  el  ánimo  uc 
desmaya,  se  disminuye  eu  gran  manera  el  pese 
de  los  trabajos.  En  castellano  decimos  aún  más 
lacónicamente:  Sarna  con  gvslo,  no  pica. 

LEVEN:  Geog.  V.  marítima  del  condado  de 
File  (Escocia^,  en  la  descndiocaduia  del  Leven, 
á  9  ' /„  kms.  ÑE.  de  Thointon  Junctíon.  Tiene 
un  hermoso  golfo,  industrias  de  hilados  y  teji- 
dos, y  minas  de  carbón.  Población,  en  1901, 
5  577  habits. 

LEVENSHULME:  Geog.  C.  del  condado  de  Lau- 
cáster  (Inglaterra),  á  unos  5  kms.  SSK.  de  Man- 
chester.  Posee  lábricas  de  tejidos  de  algodón, 
fundiciones,  etc.  Población,  en  1801,  11500  ha- 
bitantes. 

LEVENTE:  m.  Mar.  Advenedizo,  volandero, 
hombre  de  otra  patria  ó  de  otro  domicilio,  y,  por 
consiguiente,  de  costunjbres  no  conocidas.  De- 
cíase comúnmente  del  marinero  extranjero  ó  fo- 
lastero  que  se  agregaba  á  navegar  ó  á  pelear  eu 
embarcaciones  3'  entre  matriculados  domicilia- 
dos en  el  país  donde  aquél  se  presentaba. 

Los  turcos  son  seis  mil  y  los  leventes  sie- 
te mil. 

Cervantes. 

LEVER  (Carlo.s  Jaime):  Biog.  Novelista  ir- 
landés, n.  en  Dublin  en  1806;  m.  en  1872.  Des- 
pués de  recorrer  Holanda,  Alemania  y  el  Cfina- 
dá,  volvida  su  ]iaís,  dedicándose  exclusivamente 
á  la  literatura.  Colaboró  en  KÍDubhn  Unirersily 
Magazine,  donde  aparecieron  sus  dos  primeras 
novelas  Harry  Lorregner  y  Carlos  O' Mallcv;  y 
sucesivamente,  todas  las  denu'is,  al  ser  nombra- 
do director  de  la  citada  publicación.  Sus  obias 
son  verdaderos  trozos  de  la  vida  irlandesa,  lle- 
nos de  color  local  y  de  humorismo,  que  le  han 
granjeado  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los 
novelistas  regionales. 

LEVERETT  (Franco):  Biog.  Geólogo  norte- 
americano contemporáneo,  n.  eu  Deumark  (lowa) 
el  10  de  marzo  de  1859.  Terminados  sus  estudios 
académicos,  se  retiró  á  una  heredad,  donde  vivió 
hasta  los  veinte  años,  edad  en  que  obtuvo  la 
plaza  de  maestro  auxiliar  en  una  escuela  inibli- 
ca;  al  aflo  siguiente  le  nonjbraron  profesor  de 
Ciencias  naturales  en  la  Academia  de  Denmark. 
En  18S3  entró  en  el  departamento  de  Geología, 
y  fué  nombrado  geólogo  auxiliar  del  Estado; 
diez  años  después  se  le  adjudicaba  una  plaza  de 
geólogo  numerario,  con  el  encargo  de  investigar 
la  geología  glacial  y  los  orígenes  de  las  aguas. 
Sus  obras  más  notables  son:  Orígenes  de  las  aguas 
del  Illinois;  Orígenes  de  las  agnas  de  Jndiana  y 
Oliio;  Depósito  glacial  del  Illinois;  Depósitos  gla- 
ciales de  los  valles  Erie  y  Ohio;  Suelos  dtl  Illi- 
nois, y  Caracteres  cuaternarios  y  depósitos  del 
área  de  Chicago. 

LEVERTIN  (Óscar  Ivar);£¡'í>(7.  Escritor  sueco 
contemporáneo,  n.  en  Gryt  en  186l¡.  Al  termi- 
nar sus  estudios  obtuvo  una  plaza  de  profesor 
en  la  uníversidaddeUps.alay  más  tarde  en  la  de 
Estocolmo,  explicando  el  curso  de  literatura.  Se 
afilió  desde  luego  á  la  escuela  naturalista  y  ]iu- 
blicó  tres  colecciones  de  novelas  con  los  títulos 
de;  Bosquejos  del  arroyo;  Moneda  menuda  y  Con- 
Jlieios;  mas  luego,  con  Verner  de  lieidenstam, 
tomó  la  dirección  de  la  cruzada  antínaturalistay 
escribió  una  gran  novela  de  análisis  psicológica: 
Los  enemigos  de  la  vida.Veiu,  ante  todo,  debe  su 
celebridad  á  las  poesías;  Leyendas  y  canciones  y 
Xuevas  poesías,  de  un  romanticismo  profundo  y 
doloroso  y  de  una  forma  irreprochable,  que  acre- 
ditan al  autor  como  el  primer  lírico  sueco.  Crí- 
tico también  notable,  nuestro  bíogiafiado  hizo 
estudios  importantes  sobre  La  farsa  y  los  far- 
santes, del  renacimiento  tí  Moliere;  El  teatro  y  el 
drama  bajo  Gustavo  III;  Gustavo  III,  autor  dra- 
mático; Lafrcnsen  el  joven;  y  su  preciosa  colec- 
ción de  ensayos:  Del  tiempo  de  Gustavo  III  y 
Poetas  y  soñadores. 

LEVl  (León):  Biog.  Jurisconsulto  inglés,  de 
origen  judío,  n.  en  Ancona  (Italia)  en  1821 :  m. 
en'lSS'8.  En  1844  se  estableció  en  Liverpool, 
donde  en.señó  Economía  política,  siendo  al  mis- 
mo tiempo  el  que  contribuyó  con  más  entusias- 
mo al  establecimiento  de  las  Cámaras  de  Comer 
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cío.  Esci'iliió,  mientras  desempeñaba  la  secretaría 
do  la  Cámara  de  Comercio  de  Liverpool,  la  im- 
portantísima obra  Derecho  del,  Comercio  unircr- 
sal,  que  originó  las  enmiendas  del  Derecho  mer- 
cantil. Además  es  autor  de  una  Historia  del  Co- 
mercio inglén  y  do  Alíales  de  la  Legislación  in- 
glesa. 

*  LEVIATÁN:  Mit.  Uno  de  los  cuatro  espíri- 
tus que  pre.-^idían  los  puntos  cardinales  ó  cuatro 
partes  del  mundo,  según  los  magos.  Leviatán 
tenía  bajo  su  soberanía  el  Sur  ó  Mediodía. 

LEVIEN  (Ilsa):  liiog.  Escritora  y  novelista 
alemana,  que  lirmo  con  el  seudónimo  Frapan- 
Ahaniíiii:  n.  en  llaniljurgo  el  ¡i  de  febrero  de 
1852;  m.  en  Ginelna  el  3  de  diciembre  de  1908. 
Ejerció,  por  espacio  de  algunos  ailos,  do  maestra 
elemental;  viajó  luego  por  Alemania,  Escocia, 
Suiza  k  Italia,  y  se  estableció,  á  su  regreso,  en 
Stuttgart.  Aquí  estudió  con  el  lamoso  crítico 
Viselier,  sobre  el  cual  publicó  un  libro  titulado 
Iteriierdos.  Un  1888  se  trasladó  á  Jlunich,  luego 
á  Mamburgo,  y,  por  último,  á  Zurich,  Citare- 
mos entre  sus  obras:  Novelas  hamburguesas;  Uis- 
lorias  amorosas;  Lo  eternamente  nuevo;  Entre  el 
Elba  y  el  Alster;  De  mar  y  tierra;  Indefensos; 
¡A  rolar!;  En  calma;  Los  engañados;  etc.  En  el 
monólogo  titulado  Las  mujeres  no  tenemos  pa- 
tria, da  á  conocer  sus  ideas  sobre  el  feminismo. 
La  olira  El  Trabajo  fué  muy  com1)atida  por  los 
médicos  do  Zuricli  y  tuvo  extraordinaria  reso- 
nancia. 

LEVIGADOR,  DORA:adj.  Que  leviga.  U.  t,  c.  S. 

LEVITA  (lÍLÍAs):  Biog.  Filólogo  alemán,  de 
origen  judío,  n.  en  1405;  ni.  en  1549.  Al  ser  ex- 
pulsados los  judíos  de  Alemania,  pasó  á  Italia, 
donde  fuc'  profesor  de  hebreo.  Entre  sus  obras, 
la  mayor  ])arte  címientarios  de  las  Escrituras,  se 
hallan  también  una  notable  Gramática  hebrea  y 
un  Diccionario  targúmico  y  talmúdico. 

LEVITÍN:  ni.  dim.  de  Lkvita. 

¡Qué  lie  lii.storins  llevará  escondiditas  en  los 
bolsillos  ilel  levití'nI 

E.  Pardo  Bazjín. 

LEVO:m.  Leva.  ||  fig.  Sazón,  remate. 

-  EsTAK,  PONEII  ó  TeNF.K,  Á  PUNTO  DB  LE- 
VO UNA  COSA:  fr.  Disponerla  y  prepararla  para 
algún  liu. 

Lo  2>US0  Á.  PUNTO  DE  LEVO. 

Estcbauillo  Gonsáks. 

levopimArico  (Acido):  Quím.  \.  Pimárioo 
en  el  tomo  correspondiente  del  DICCIONARIO, 
pág.  404,  al  linal  de  la  col.  3.» 

LEVULOSURIA  (dc  Icviclosa  y  del  gr.  ourctn, 
orinar):  f.  ¡'atul.  Presencia  de  levulosa  en  la 
orina. 

-  Levi'i.osuüi.v  ALIMENTICIA:  Patol.  Para 
que  la  asimilación  do  la  levulosa  sea  completa, 
es  necesario  que  el  hígado  so  hallo  en  la  integri- 
dad dc  sus  funciones  normales.  Por  este  motivo 
algunos  lian  propuesto  sustituir  la  prueba  lla- 
mada de  la  «glucosuria  alimenticia»  por  la  de  la 
«levulosuria  alimenticia»  (V.  Glucosuria  en 
este  mismo  ApIc.ndice),  ya  que  se  ha  observado 
que  el  liígadu  [¡erniito  el  paso  de  la  levulosa  en 
ciertos  casos  en  que  retiene  todavía  perloctamen- 
te  la  glucosa,  revolando,  por  tanto,  una  insufi- 
ciencia hepática  funcional  que  la  glucosa  habría 
dejado  de  scilalar.  Nótese  la  circunstancia  de 
que,  cuando  se  practica  la  prueliadc  la  glucosu- 
ria alimenticia  con  sacarosa  en  lugar  do  glucosa, 
se  ingiere  en  realidad  una  inezela  de  glucosa  y 
do  levulosa,  lo  que  basta  para  explicar  los  dis- 
tintos resultados  i¡uo  dicen  haber  obtenido  los 
observadores  é  investigadores,  por  la  diferencia 
entre  las  substancias  empleadas. 

LEVULOSÚRICO,  RICA:  adj.  Perteneciente  ó 

lolitivo  á  la  levulosuria, 

-Síndrome  LEvri.ostmico:Pci¿o/.  Sindronic 
caracterizado  simultáiieamcntc  por  trastornos 
mentales  y  presencia  dc  levulosa  en  la  orina. 
Los  ]priuu>i'os1iose  difcroncian  esencial  mente  dc 
las  alteraciones  propias  do  la  diabetes  sacarina 
ordinaria. 

LEVY  (Lris  Eduardo):  Hiog.  Inventor  y  pu- 
blicista bohemo  contemporáneo,  n.cn  Stenowitz 
el  12  de  octubre  de  ISIfi.  Trasladado  en  su  ni- 
fiez,  con  sus  padres,  á  los  Estados  Unidos,  reci- 
bió educación  científica  en  la  universidad  deMí- 
ToMO  X.WU,  Avéndice  IJ 


LEWCH 

I 

chigan,  y  cursó  especialmente  la  Física  Viajóla 
dirección  de  Luis  ijlack.  Cuando  hubo  termina- 
do sus  estudios,  entró  al  servicio  del  Estado  en 
el  Observatorio  meteorológico  dc  Detroit.  En 
1870  empezó  sus  investigacionesy  experiuienios 
particulares,  de  que  resultaron  los  notables  y 
variados  inventos  que  tal  famay  tantos  premios 
lo  han  granjeado.  Es  inventor  dc  una  máquina 
graliadora  fotoquímica,  que  obtuvo  patente  en 
1875;  de  una  pantalla  para  experimentos  dc  óp- 
tica, por  la  que  obtuvo  la  medalla  del  Instituto 
dc  Frankiin;  de  un  explosivo  que  fué  premiado 
con  otra  medalla  del  mismo  Instituto,  y  otras 
medallas  dc  oro,  la  de  la  Exposición  universal 
de  París  y  la  de  San  Luis;  de  unamáquinay  un 
procedimiento  especial  para  grabar  al  agua  Iner- 
te, que  se  le  ]ireniió  con  medalla  de  oro  eu  la 
Exposición  universal  de  San  Luis,  y  de  varios 
otros  descubrimientos  é  inventos  menos  impor- 
tantes. Ha  escrito  gran  número  dc  artículos  y 
tiataditos  breves  sobre  asuntos  de  Física,  Quí- 
mica y  Mecánica,  y  obras  de  muy  distinto  ca- 
rácter, cutre  las  cuales  liguran:  £1  año  judio; 
Refugio  de  los  judíos  rusos  en  América,  y  Nego- 
cios, dinero  y  crédito.  Luis  Levy  fué  vicepresi- 
dente del  Congreso  de  inventores,  celebrado  en 
París  en  1900,  y  ha  fundado  y  preside  la  Socie- 
dad protectora  de  los  judíos  inmigrantes  en  Nor- 
teamérica. 

-Lévy  (Rafael  Jorge):  Biog.  Economista 
francés  contemporáneo,  n.  en  París  el  24  de  fe- 
brero de  1853.  Es  profesor  en  la  Escuela  de  cien- 
cias políticas,  y  pertenece  á  las  Sociedades  de 
Economía  iiolítica  j'  de  Estadística.  Son  sus  prin- 
cipales obras:  Les  conrersiuns  de  rentes  (1880); 
Le péril finaneicr (\m);  Un  Jielévcment  duviar- 
ché  fran¡;ais  (1890);  La  spéculation  ct  ¡a  hanque 
(1893);  La  Vraie  Amérique  (1S94);  Les  chc- 
mins  defcrfranfais{189li;  ilélanges financiera 
(1895);  La  Fortune  mobiliére  dc  la  Frunce  á 
l'EIrangcr  (1897);  L'Uuívh  monétairc  au  moijcn 
d'une  banque  céntrale  univcrscllc  (1895);  Le  mo- 
no¡:ole  de  l'alcool  (1897);  L'induUric  el  le  com- 
mcrce  allemands  (1898);  La  hausse  du  ble  et  la 
baisse  de  Vargent  (1897);  Les  Finances  aux 
Elats-Unis  (1898);  La Dclle  anglaiae  (1898); ics 
Finances  égy¡itiei>ncs  (1899);  Le  sucre  et  l'indua- 
trie  siicriére  (1900);  Ce  qui  coúte  uncguerre  im- 
¡térialc  anglaise  (1901);  Le  Triomjilie  de  l'uuité 
monélaire  ( 1 901 ) ;  La  dis/iaritivn  de  Vargent  cum  ■ 
me  metal  monétairc  (1903);  Finances  dc  guerrc: 
Russie  el  Japón  (1904);  l'sychologic  des  placc- 
ments  (1905);  etc. 

LEWALD  (Fanny):  Biog.  Novelista  alemana, 
n.  en  Koeni"sberg  en  1811 ;  m.  en  1889.  Fué  una 
entusiasta  defensora  de  los  derechos  de  la  mu- 
jer, lo  que  contribuyó  á  la  popularidad  yol  éxito 
de  sus  novelas.  Recorrió  gian  parte  de  Europa  y 
escribió  las  impresiones  de  sus  viajes  de  un  modo 
brillante  y  sugestivo.  Entro  sus  mejores  obras 
merecen  citarse:  Diogena;  Román  ron  Iduna, 
Ordjin  líahn-I/ahn;  Fon  tírsehlceht  zu  Gcsch- 
lecht;  Stella;  una  autobiografía  titulada:  Meine 
Lcbensgeschiehte;  Et  principe  Luis  Fernando; 
Clcnienliua;  Una  cuestión  vital;  La  redentora; 
Variaciones;  etc. 

-Lewald  (Juan  Carlos):  Biog.  Escritor 
alemán,  n.  en  Koínigsberg  en  1792;  m.  en  Mu- 
nich en  1871.  Fué,  en  distintas  ocasiones,  actor, 
secretario  y  director  en  varios  teatros  alemanes. 
Durante  doce  aflos,  regentó  en  Stuttgnrt,  y  des- 
pués en  Carlsrulie,  unarcvista  mnv  importante: 
Europa,  crónica  del  mundo  cirilizado;  luego  des- 
empeñó la  dirección  de  La  Crónica  Alemana, 
órgano  de  los  conservadores  de  Stuttgart.  Escri- 
bió varias  obras  dc  gran  mérito,  entre  las  cuales 
merecen  ser  citadas:  Álbum  de  Varis;  Una  vida 
humana;  Memorias  dc  un  banquero;  Clarinete; 
El  insurrecío;  Ana;  é  Iñigo. 

LEWCHINE  (Alejo):  Piog.  Viajero  y  polí- 
tico ruso,  n.  en  Voroncye  en  1799;  m.  en  San 
Pctersburgo  en  1879.  Comenzó  sus  trabajos  dc 
exploración  haciendo  un  estudio  muy  extenso  de 
las  comarcas  del  Asia  central,  y  á  su  regreso 
fué  nombrado  gobernador  dc  Odesa.  Después 
dcsempeíiii  sucesivamente  ¡os  cargos  de  director 
dc  .Agricultura,  ministro  y  senailor.  Además  le 
corresponde  la  gloria  de  haber  sido  uno  de  los 
que  aconsejaron  al  zar  Alejandro  II  que  deciv. 
tara  la  pinancipacióii  de  los  siervos.  Entre  otras 
obras,  escribió  la  que  citamos  como  más  nota- 
ble: A'.wrí;?cioii  histórica,  estadística  ¡/geoyrUfica 
dc  las  hordas  de  los  kirguises. 
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LEWEt^HAUPT  (CaULOS  EmILIO,  CONDE  DE): 
Liog.  General  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  ]ti91; 
ni.  eu  la  misma  capital  en  1743.  Tomó  paite  en 
las  últimas  campañas  dc  Carlos  XII,  y  al  morir 
este  rey,  nuestro  biografiado  hizo  ]ia|iel  impor- 
tante en  la  política.  Nombrado  general,  contri- 
buyó cuanto  pudo  para  que  se  declarase  la  gue- 
rra á  Rusia  y  obtuvo  entonces  el  cargo  de  gene- 
ralísimo del  ejército  de  operaciones.  Derrotado, 
después  de  la  capitulación  de  Helsingíors,  fué 
juzgado  y  condenado  á  mucite;  fallo  i|uc  se  cum- 
plió en  la  fecha  y  lugar  arriba  indicados. 

LEWiCKi  (JüAx  Leónidas):  Biog.  Ingeniero 
alemán, u. en  Viena  en  1840;  ni.  el  27  de  agosto 
de  1907.  Dedicóse  al  estudio  de  la  mecánica  y 
de  las  ciencias  físicas  en  Ziiricli,y  sus  brillantes 
exámenes  le  proporcionaron  en  seguida  una  pla- 
za de  ingeniero  CD  Citen.  Despué.i  fué  nomlirado 

profesor  dc  la  Escuela  polil igo 

que  dcsempcfió  hasta  1S70.  ns- 

grány  dcallíá  launivcisid.1  i   .    .  .      .ic- 

ti  era  universalnicnte  conocido  como  ingeniero 
mecánico,  á  quien  no  sólo  consultaban  sus  com- 
pañeros, sino  las  grandes  empresas,  en  todo  lo 
relacionado  con  la  inaijuinaria  y  en  téeniea.  De 
1902  á  1903  fué  honrado  jior  la  i.  '    i  de 

Drcsde  con  el  título  de  «Rector  i  do 

la  misma.  Entre  sus  obras  mcrecei. .  |- ...  .Men- 
ción: Investigaciones  sobre  el  funcionamiento  de 
las  calderas,  y  Combustión  sin  humo,  además  de 
los  muchos  folletos  y  tratados  en  que  ha  dado  á 
conocer  el  resultado  de  sus  estudios.  íjosiiroble- 
niasquc  proponía  á  los  ingenieros  y  hninliresde 
ciencia  para  los  exámenes  del  doctorado  é  ingre- 
so en  los  cuerpos  técnicos  del  Estado,  son  nume- 
rosísimos y  tan  notables  que  llamaron  siempre 
la  atención  del  mundo  cientílico. 

LEWINGER  (Maximiliano):  Eiog.  Violinista 
austríaco,  u.  el  17  dc  marzo  de  1870  eu  Sulkow, 
cerca  de  Cracovia;  ni.  eu  Drcsde  el  30  de  agosto 
de  1908.  Estudió  el  violín  en  Lcmberg  bajo  la 
dirección  del  famoso  Wolfsthal,  y  no  contento 
con  eso,  pasó  á  Viena  á  continuar  sus  estudios. 
Poco  tiempo  después  tenía  brillantes  contratas 
como  concertista.  En  1892  fué  nombrado  maes- 
tro de  conciertos  de  la  Filarmónica  de  Rcrlín, 
pero  renunció  este  cargo  por  la  cátedra  del  Con- 
servatorio de  Bucarest;  de  aquí  pasó  luego  á 
Hfclsingfors,  en  1897  á  Leipzig  como  maestro 
concertista,  y,  por  último,  en  1S99,  á  Drcsde. 
Fué  maestro  insigne,  concertista  eminente  y  uno 
de  los  más  grandes  violinistas  do  su  tiempo. 

LEWIS  (SiR  Jorge  Coiinwall):.Bí(iíí.  Político 
inglés,  n.  en  Londres  eu  1806;  ni.  en  1863.  Es- 
tudió en  Eton  y  Oxford.  Después  de  ocupar  va- 
rios cargos  olicialcs,  fué  diputado  al  Parlamento 
por  Kerefordshirc,  subsecretario  do  gobierno  y 
secretario  del  Tesoro,  en  sustitución  de  Gladsto- 
no.  En  1852  fué  nombrado»    ■     "  !ti- 

nio,  secretario  de  la  Guerra.  ¡  :ie 

los  cambios  de  polítiea  L-  .  so 

dc  la  vida  iiñlilica,  se  in 

verdadero  entusiasmo.  .'i- 

burg  Review,  déla  cual  íucdiuct  n- 

do  importantes  obras,  entre  las  •  n 

especial  mención:  I.-''         "  i- 

nislralions  cf  Greiit   ¡  1, 

The  Government  of  lu, 

Use  and  the  Abuse  of  same  polii 
quiry  inlo  the  credibibily  of  thi    ■ 
Uistory;  etc. 

-Lew-ks  (Mateo  Gregorio):  Biog.  E.'scritnr 
inglés,  n.  en  Londres  en  1775;  ni.  en  ISIí*.  Si- 
guió la  carrera  diplomática,  y  fiiA  enviado:!  Ii, 
Embajada  inglesa  en  La  H  '      '  '  ío 

su  famosísimo  .Imbrosio,  o  ■  i- 

rias  romanzas  alemanas,  ur  i  ti- 

zó gran  popularidad.   Thf  '  ■  es 

of  wonder,  y  otras.  Con  ol  ias 

condiciones  de  los  esclavos,  hito  dos  viaje*  á  la 
India,  que  refirió  en  su  Ihe  jounxal  of  a  tVest 
Indian  Propriflor  {\S3i). 

LEXA  D'AERENTHAU  í  BarÓS  Lri.l):  BlO(7. 
Diplomático  y  político  oustriaco,  oriundo  dc 
Bonemia,   n.  el  27  de  iiovienibiv  de  1S54.  Hizo 

sus  esludios  en  r  '  .    --  ■      |.^_ 

só  en  la  carrera  -:  la 

Embajada  en  Pü  m- 

eiller  en  San  Vf  n- 

ciario  en  Pueai.  -  dc 

Rusia,  y  ministro  dt  A.-uutos  extiaiijeros  de 
Austria -IIuLgría  (diciembre  dc  1006). 
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"  LEXICOLOGÍA:  f.  Arte  de  componer  diccio- 
narios. 

-  Lexicología:  Filol.  Ciencia  de  las  palabras 
qne  componen  el  lengnaje,  desde  el  punto  de 
•vista  de  su  nomenclatura  y  de  su  forma. 

-  Liíxicología:  Gram.  Parte  de  la  gramática 
en  que  se  trata  de  las  diferentes  especies  de  vo- 
cablos y  de  sus  distintas  formas. 

*  LEY:  f.  Cada  uno  de  los  principios  invaria- 
bles por  que  se  rige  el  mundo  físico. 

-  Ley  municipal:  Legisl.  V.  Municipio  en 
este  inisnio  Apéndice. 

-  *  A  LEY  DE:  m.  adv.  Con  sujeción  á. 

Seguidle  mudado  el  trajo 
y  donde  os  llevare  idos, 
á  merced  de  mejor  liavlo, 
i  LEY  DB  mejor  destino. 

Calderón. 

-MÁS  DE  LO  QUE  MANDA  LA  LEY:  fr.  fest.  y 

fam.  Que  en  su  línea  supera  los  límites  de  lo 
justo.  Habla  má.s  de  lo  que  manda  la  ley. 
Mace  uksjrío  de  lo  que  manda  la  ley. 

LEYBACH  (Javieu  José  Ignacio):  Biocj.  Pia- 
nista, organista  y  compositor  alsaciano,  n.  en 
Ganibslieim  en  1817;  ni.  en  Toulouso  en  1891. 
Su  hermano  Luis,  organista  de  Estrasburgo,  fué 
su  primer  maestro,  continuando  su  educación 
musical  Pi.xis,  Kalkbrenner  y  Chopín.  En  1844 
fué  nombrado,  previa  oposición,  organista  de 
Toulouse,  puesto  que  conservó  hasta  su  muerte. 
Publicó  para  piano  y  para  óigano  cerca  de  200 
composiciones,  celebradas  algunas,  entre  éstas 
la  edición  de  piezas  clásicas  para  piano  Éculeclaa- 
sique  y  el  Notívcl  Organiste  pralique,  350  com- 
posiciones en  tres  volúmenes. 

LEYD^CKER  (Melchor):  Bioy.  Teólogo  ho- 
landés, n.  en  Middelbourg  en  1642;m.  enUtrecht 
en  1722.  Defensor  de  la  reforma  protestante,  estu- 
dió Teología  en  Leyden,  donde  alcanzó  la  borla 
de  doctor  en  dicha  facultad,  de  la  que  más  tarde 
fué  profesor  en  Utrecht,  hasta  su  muerte.  Luchó 
siempre,  con  preferencia,  contra  el  federalismo 
de  Cocceyo  y  la  filosofía  de  Descartes.  Entre  sus 
obras,  son  las  más  importantes  las  llamadas  His- 
toria EcoUsicE  africance  y  De  historia  Jansenismi. 

LEYDEN  ó  LEIDEN  (BOTELLA  DE):  Fis.  V.  BO- 
TELLA en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
i;io,  pdg.  838,  col.  2." 

-  Leyden  ( Enfermedad  de):  Patol.  Pioneu- 
motóra.\  subfrénico. 

-LeydenGiiakcot  (Cristales  de):  Crista- 
les octaédricos,  constituidos,  ¡irobablemente,  por 
fosfatos  orgánicos,  y  que  han  sido  hallados  por 
Ernesto  Leyden  en  los  esputos  de  los  asmáticos, 
y  por  Charcot  en  el  bazo  y  en  los  huesos  de  los 
leucémicos.  Llevan  también  el  nombre  de  «cris- 
tales asmáticos.» 

-  Leyden-Moebius  (Tipo  de):  Patol.  Forma 
de  miopatía  primitiva  progresiva,  en  que  la 
aniiotrofla  empieza  por  las  piernas,  desde  donde 
se  extiende  á  los  muslos  y  á  la  pelvis,  y,  por  fin, 
á  las  extremidades  superiores. 

-Leyden  (Ernesto):  Jling.  Médico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Dantzigenl832.  Después 
de  haber  ejercido  el  profesorado  en  varios  cen- 
tros, especialmente  en  Ka'uigsberg,  Estrasbur- 
go y  Berlín,  estuvo  encargado  de  la  primera 
clínica  médica  ile  la  última  de  las  ciudades  cita- 
das. Sus  mejores  obras  son  las  que  titula:  Pato- 
logía del  tétanos;  La  parálisis  de  los  reflejos;  El 
tratamiento  actual  de  la  tuhereulosis;  Óliniea  rfi, 
las  enfermedades  de  la  medula  cs¡nnal;  Altera- 
ción de  la  masa  gris  en  los  cordones  posteriores  de 
la  medula  espinal ;  Enferviedadcs  de  la  medula  es- 
pinal y  de  la  medula  ohlongada;  Sobre  el  tétanos; 
La  tabes  dorsal;  etc.  Llevan  el  nombre  de  este 
ilustre  neurólogo  una  especie  de  pioneumotórax, 
una  forma  de  miopatía  progresiva  y  los  cristales 
asmáticos  (V.  más  arriba). 

-Leyden  (Juan):  Biog.  Poeta  y  orientalista 
escocés,  n.  en  Denholra  en  1775;  m.  en  Java  en 
1811.  De  familia  humilde,  pues  su  padre  era 
pastor  de  ovejas,  logró  á  fuerza  de  trab.ojo  y  per- 
severancia hacer  sus  estudios  literarios  en  la  uni- 
versidad de  lídimburgo.  Dedicóse  después  á  in- 
vestigaciones filológicas,  y  llegó  á  poseer,  con 
extraordinaria  perfección,  muchas  lenguas  y  dia- 
lectos. Colaboró  en  gran  número  de  periódicos 
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y  revi;;tas,  y  en  el  famoso  Minstrelsy,  de  Scott, 
de  quien  fué  íntimo  amigo.  Estudiando  de  día 
y  de  noche  logró  doctorarse,  y  fué  enviado  por 
el  gobierno  inglés  á  la  India,  en  donde  ocupó 
importantes  puestos.  Sus  mejores  obras  son:  élce- 
vcs  of  Infuncy;  Addrcss  to  an  Indian  gold  eoin; 
Los  descubrimientos  y  cstablecimientus  eurojieos 
en  África  afines  del  siglo  XVIIl;  Poesías,  obra 
postuma. 

-  Leyden  (Lucas  de):  Biog.  Pintor  holan- 
dés, n.  en  Leyden  en  1494.  Tuvo  por  maestros, 
primero  á  su  padre  y  después  á  Cornelis  Engel- 
brcchtsen.  Pintó  al  oleo  y  á  la  aguada,  y  se  dis- 
tinguió también  en  los  grabados  en  cobre  y  en 
madera,  siendo  lamoso  rival  de  su  contemporá- 
neo Alberto  Durero.  Sus  grabados  más  antiguos 
son  de  1508  y  muestran  ya  una  gran  perfección, 
especialmente  el  notabilísimo  Eece  Homo.  Sus 
lienzos  más  célebres  son:  El  juicio  final,  que  se 
conserva  en  Leyden;  Cristo  curando  al  ciego  de 
Jericó,  en  San  Petersburgo,  y  la  Partida  de  car- 
tas, en  Wilton  House  (Inglaterra). 

LEYDIG  (Cilindros  ó  Columnillas  muscu- 
lares DE):  Histol.  Grupos  de  fibrillas  muscula- 
res, que  hacen  parte  de  la  substancia  do  los 
músculos  y  se  hallan  separados  unos  de  otros 
por  tabiques  correspondientes  á  la  estriación  lon- 
gitudinal. El  corte  transversal  de  una  fibra  mus- 
cular tiene  la  figura  de  un  polígono  de  cinco  ó 
seis  lados,  en  el  cual  están  inscritos  otros  polí- 
gonos semejantes:  éstos  últimos  son  los  que  co- 
rresponden á  la  sección  de  las  columnillas  ó  ci- 
lindros ds  Leydig. 

-Leydig  (Francisco  de):  Biog.  Zoólogo  ó 
histólogo  alemán,  n.  en  Tauber  en  1821;  m.  el 
13  de  abril  de  1908.  Cursó  Medicina,  y  acabada 
su  carrera  se  dedicó  al  estudio  de  los  tejidos  del 
cnerpo  animal.  En  1857  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  Histología.  Sus  obras  más  importantes 
son:  Histología  del  hombre  y  de  los  animales 
(1857);  Construcción  del  cuerpo  animal  (1864); 
liirestigaciones  sobre  anatomía  é  histología  de  los 
animales  (1883);  Células  y  tejidos  (1885);  Inves- 
tigaciojics  anniómico-histológicas  sobre  los  peces  y 
los  reptiles;  El  órgano  de  la  visión  en  los  anima- 
les artieiilados;  Manual  de  Anatomía  compara- 
da; Los  hueros  de  los  insectos;  El  cnanto  de  los 
moluscos  gasterópodos;  Los  batracios  anuros  de 
Alemania;  El  órgano  de  la  visión  en  los  anfi- 
bios y  reptiles;  etc. 

LEYENDERO,  RA  (del  ger.  leyendo):  adj.  Lec- 
tor, que  lee. 

Ya  vos  endono,  nobres  lbyenuebos, 
las  se;íuudas  sandeces  sin  medida 
del  mauchego  fldalgo  don  Quijote. 

A.  F.  de  Avellaneda. 

LEYGUES  (Jorge):  Biog.  Político  francés,  n. 
en  Villeneuvfcsur-Lot  en  1859.  Por  el  distrito 
de  su  ciudad  natal  fué  elegido  diputado  en  1885 
y  desde  entonces  vino  representándolo  en  las  Cá- 
maras, casi  sin  interrupción.  El  31  de  mayo  de 
1894  fué  nombrado  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica en  el  gabinete  presidido  por  Carlos  Dupuy ; 
al  afio  siguiente,  en  enero,  tuvo  la  cartera  del 
Interior  en  el  ministerio  Kibot;  en  1898,  la  pri- 
mera vicepresidencia  de  la  Cámara,  y  el  ministe- 
rio de  Instrucción  pública  en  el  tercer  gabinete 
Dupuy;  en  1899  el  mismo  departamento  con 
Waldeck-Rousseau;  finalmente,  en  1906,  fué  mi- 
nistro de  las  Colonias  en  el  gabinete  Sarrien. 

LEYONMARK  (GUSTAVO  Adolfo):  Biog.  Na- 
turalista y  matemático  sueco,  n.  en  Estocolmo 
en  1734;  ni.  en  la  misma  ciudad  en  1815.  En  la 
revista  denominada:  Memorias  ele  la,  Academia 
de  Ciencias  de  Estocolmo,  de  la  cual  fué  miembro 
nuestro  biografiado,  escribió  diferentes  trabajos 
de  mérito  relevante,  tales  como:  Tratado  de  las 
raíces  positivas,  negativas  ¿imaginarias  de  3.° )/ 
4.°  grados;  Método  para  encontrar  los  factores 
cuadrados  y  cúbicos  en  las  ecuaciones  de  5."  gra- 
do; Reducción  de  las  ecuaciones  euponenciales  d 
ecuaciones  algebraicas,  y  La  ecuación  exponen- 
cial.X''=  A. 

LEYS  (Juan  Augu.sto):  Biog.  Pintor  belga, 
n.  en  Anibores  en  1815;  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1869.  Hizo  su  presentación  al  púlilico  expo- 
niendo el  cuadro  Combale  de  un  granadero  con- 
tra un  cosaco,  que  llamó  la  atención,  pues  en  él 
se  revelaba  el  artista  como  excelente  dibujante  y 
concienzudo  pintor.  Después  expuso,  en  diferen- 
tes ocasiones:  La  furia  española,  en  1576;  Ma- 
tanza  de  los  magistrados  de  Loraina  en  1379; 
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Una  boda  en  elsiglo  XV1I;EI  bui gomaestre Six 
en  casa  de  Itcmbrandt;  Las  Ireintotus  de  Beltrdn 
de  J/aic;  El ¡laseo por  extramuros;  El añonuevo 
en  Flandcs;  Carlos  V prestando  juramento  aiite 
los  concejales  de  Angers,  y  El  burgomaestre  Lance- 
loivan  (Jrstl  arengando  ala  guardia  ciudadana 
para  la  defensa  de  la  plaza.  Además  pintó  otros 
cuadros  igualmente  notables;  jiero,  ante  todo, 
Leys  debe  ser  estudiado  en  sus  pintuí  as  murales 
para  la  Casa  Ayuntamiento  de  Amberes,  donde 
Uazó  seis  episodios  de  la  historia  de  las  institu- 
ciones civiles  Haniencas.  Sus  méritos,  por  todos 
reconocidos,  le  llevaron  á  ocupar  un  sillón  en  la 
Academia  de  Bélgica. 

LEYVA  Y  EGUIARRETA  (MaNVEL  DE):  Biíg. 
Militar  espafiol.  Mandaba  el  primer  batallón 
de  Tiradores  de  Murcia,  y  era  coronel,  cuando 
concurrió  con  él  al  segundo  sitio  de  Zaragoza 
por  los  franceses.  En  5  de  febrero  de  1S09  le 
confió  Palafox  el  mando  de  la  línea  del  Coso 
desde  la  casa  del  conde  de  Bástago  basta  el  arco 
de  San  Roque  y  convento  de  Religiosas  de  Santa 
Fe.  Herido  de  bala  en  el  brazo  derecho,  el  12  de 
febrero,  negóse  á  abandonar  su  puesto  de  honor; 
y  tres  días  más  tarde,  habiendo  volado  los  fran- 
ceses el  muro  de  la  escalera  de  aquel  palacio, 
cayó  envuelto  en  las  ruinas,  de  donde  ]>udieron 
sacarle  sus  valientes  soldados  con  el  liazo  herido 
completamente  destrozado.  Así  ganó  el  ascenso 
á  brigadier  que  le  confirió  Palafox  y  confirmó  la 
Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino  ¡lor  R.  D. 
de  9  de  marzo  de  1809.  Fué  prisionero  de  guerra, 
regresó  á  España  en  1814,  y  en  1831  residía  en 
Barcelona. 

LEZANA  (Mauricio):  Biog.  Filósofo  y  teólogo 
dominico  del  siglo  svii,  m.  en  Madrid  en  1667. 
Fué  prefecto  de  estudios  en  el  colegio '..regoriano 
de  Valladolid  y  provincial  de  Aragón.  Falleció 
en  el  convento  de  Atocha.  Escribió  la  célebre 
obra  teológica:  Controversia:  thcologiece  in  pri- 
mam  partean  SU.  Thomce. 

LEZUCEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lezuza  (Al- 
bacete). U.  t.  c.  s.  r  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

Ll:  m.  Metrol.  Medida  china  de  longitud, 
aproximadamente  igual  á  la  tercera  pai  te  de  una 
milla  inglesa,  ó  sea  unos  535  metros. 

-Li:  Qulm.  Símbolo  del  litio, 

*  lIA:  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pcntámeros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Com- 
prende unas  veinte  especies  sudamericanas,  bri- 
llantes, de  color  ambarino  ó  leonado. 

LiADOW  (Anatolio):  Biog.  Compositor  ruso 
contemporáneo,  n.  en  1856.  Ha  producido  nota- 
bles obras  para  piano,  entre  otras  la  serie  in- 
titulada Birulki,  sumamente  genial.  Sns  co- 
ros, Lieder,  intermedios,  preludios,  estudios,  su 
Scherzo  y  su  Mazarka  para  orquesta,  su  gran  es- 
cena, con  coros  y  orquesta,  para  la  representa- 
ción de  La  novia  de  Mesina,  son  composiciones 
de  subido  valor  artístico. 

LIA  FAIL:  m.  El  «Mármol  fatal»  ó  «Piedra  del 
Destino,»  sobre  la  cual  se  sentaban  los  antiguos 
reyes  de  Irlanda  para  ser  coronados,  y  de  la  cual 
refería  la  tradición  que  dejaba  "oir  un  gemido 
cuando  la  persona  que  ocu|iaba  el  asiento  era  un 
pretendiente.  El  primer  rey  escocés,  Fergus,  la 
llevó  el  afio  513  de  Irlanda  á  Dunstaflnagc; 
Kenneth  II  la  trasladó  á  Scone  en  840,  y  Eduar- 
do I  á  Londres  en  1296.  Actualmente  es  parte 
de  la  silla  en  que  se  sientan  los  reyes  de  la  Gran 
Bretaña  cuando  son  coronados  en  la  Abadía  de 
Wéstminster. 

LIAGOREAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  algas  ílorí- 
deas  v!Uyo  tipo  es  el  género  liagora. 

LIANTRAL:  ni.  Quím.  y  Terap.  Extracto  de 
alquitrán  de  hulla  que  se  prepara  tratando  este 
cuerpo  fior  el  benzol,  que  le  quita  los  principios 
activos,  y  haciendo  evaporar  luego  el  disolvente. 
El  liantral  es  un  líquido  algo  espeso,  de  color 
negruzco,  insoluble  en  el  agua,  y  jiarcialmente 
soluble  en  las  grasas,  los  aceites  esenciales  y  la 
acetona.  Se  usa  en  teraiiéutica  en  «mplastros,  en 
solución  alcohólica  y  en  pomada,  y  está  indica- 
do para  la  psoriasis,  el  eczema  psoriasifornie,  el 
prurigo  j  el  eritrasnia. 

*  LIAO-YANG:  Hist.  Esta  ciudad  de  la  Man- 
churia  ha  dado  nombre  á  una  de  las  más  san- 
grientas batallas  que  se  dieron  durante  la  gue- 
rra entre  Japón  y  Rusia,  en  1904.  Según  los  no- 
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tabics  resiímenes  de  esta  campaña  hechos  por  los 
oficiales  d';  H.  M.  del  Depósito  de  la  Guerra  de 
Madrid,  las  tropas  del  ])riiner  ejército  jajioiiés  es- 
tallan el  22  de  agosto  lortilieadas  á  lo  largo  de 
la  orilla  del  río  Tai-tse;  las  mandaba  el  general 
Kuroki.  El  cuarto  ejército,  con  el  general  Nodzu 
(el  tercero,  alas  órdenes  del  general  Nogi,  estaba 
encargado  del  sitio  de  Puerto  Arturo),  había  ido 
á  intercalarse  entre  los  de  Kuroki  y  Oku.  El 
grueso  de  las  fuerzas  del  segundo  ejército,  con 
Oku,  ocu]iaba  el  camino  de  Hai-cheu  i.  Liao- 
Yang;  los  destacamentos  de  los  llancos  habían 
llegado  á  la  vista  de  las  avanzadas  del  ejército 
ruso.  Este,  el  día  24,  defendía  en  el  frente  S.  la 
posición  de  An-chan-cluiang  con  el  iirinier  cuer- 
po de  ejército  de  Siberia;  el  frente  SE.  con  otro 
cuerpo  de  ejército  de  Siberia  ijue  mandaba  el  ge- 
neral Kellor,  y,  por  último,  el  frente  del  E.  con 
un  cuerpo  europeo.  Otros  dos  cuerpos  siberianos 
ocupaban  la  posición  principal  elegida  por  los  ru- 
sos á  unos  doce  kilómetros  al  S,  y  SE.  de  Liao- 
Yang;  el  17.°  cuerpo  europeo  con  el  5."  de  Sibe- 
ria, un  regimiento  del  1."  de  Europa  y  la  mayor 
jiartede  la  caballería  habían  quedado  en  la  orilla 
derecha  del  Tai- tse.Taleseran  las  situaciones  res- 
pectivas de  ambos  ejércitos  cuando  empezaron  los 
japoneses  el  día  24  de  agosto  su  avance,  señalan- 
düse  por  algunos  tiroteos  insignificantes.  En  la 
madrugada  del  día  25  se  reanudaron  los  comba- 
tesen  el  frente  SE.  entrando  enjuego  la  artille- 
ría para  proteger  el  avance  de  algunas  columnas 
japonesas.  El  26  empezó,  al  amanecer,  el  ataque 
general  á  las  [losiciones  rusas,  haciéndolo  contra 
el  frente  S.  las  tropas  reunidas  de  Oku  y  Nodzu, 
y  no  teniendo  los  combates  en  esta  parte  carác- 
ter obstinado,  pues  los  rusos,  ante  la  amenaza  al 
flanco  izquierdo  de  su  frente  S.,  hecha  por  las 
fuerzas  de  Nodzu,  se  replegaron  sobre  la  posición 
de  An-chang-chuang,  lentamente,  protegidos 
jior  la  artillería,  que  cesó  de  di.sparar  á  las  seis 
de  la  tarde.  En  el  frente  SE.  las  tropas  de  Ku- 
roki tomaron  la  ofensiva,  pero  fueron  rechaza- 
das, con.servando  los  rusos  sus  posiciones.  Mien- 
tras tanto,  en  el  frente  E.,  las  tropas  rusas  sos- 
tenían un  combate  encarnizado,  frente  A  la  de- 
recha de  Kiu'oki. 

El  27  supo  Kuropatkin  que  los  japoneses  ha- 
bían destacado  fuerzas  importantes  para  envíd- 
ver  la  derecha  rusa.  Decidió  entonces  concen- 
trarse sobre  posición  defensiva  al  S.  do  Liao- 
Yang.  La  naturaleza  niontañusa  del  terreno  en 
los  frentes  E.  y  SE.  y  el  mal  estado  délos  cami- 
nos en  la  parte  de  la  llanura  del  frente  S.,  con- 
secuencia de  las  últimas  lluvias,  hicieron  muy 
penosa  la  retirada  concéntrica  de  los  rusos,  au- 
mentándoselas dificultades  jior  losmovindentos 
del  enemigo,  que  no  ceso  de  liostigar  la  retaguar- 
dia de  las  columnas  rusas,  en  cuanto  los  japone- 
ses se  diei  -n  cuenta  del  movimiento.  Hubo  san- 
grientos combates  que  costaron  á  los  rusos  mu- 
chas bajas  y  la  pérdida  del  general  Rutkuski. 

El  avance  del  primer  ejército  japonés  fué  muy 
lento  y  costó  numerosas  pérdidas  á  las  tropas 
del  general  Kuroki.  Este  reanudó  la  ofensiva  el 
28  contra  el  frente  E.  y  SE.  de  los  rusos,  al  niis- 
mo  tienii>o  que  hacía  sus  prei«\rativos  para  pa- 
sar el  río  Tai-tse.  El  29  de  agosto  todas  las  fuer- 
zas rusas  habían  terminado  su  movimiento  de 
concentraeión  y  oeupab.m  la  posición  principal 
al  S.  de  Liao-Yang. 

El  mismo  día  las  tro]ias  de  Oku  y  Nodzu 
llegaron  en  su  arauee  hasta  la  orilla  dere(!ha 
del  Seha,  mientras  In  izquierda  de  Oku  conti- 
nuaba su  movimiento  envolvente,  detenido  con 
oportunidad  por  la  caballería  del  general  Sani- 
sonoff.  La  primera  columna  de  Kuroki  hizo  sns 
preparativos  ¡lara  cruzar  á  la  orilla  derecha  del 
Tai-tse. 

El  :10  do  agosto  empezó  el  ataque  general  con- 
tra todo  el  frente  do  'la  posición  |irincipal  ocu- 
pada por  los  rusos.  En  el  mismo  día  la  primera 
columna  y  parte  do  la  segunda  del  ejército  de 
Kuroki  vadearon  el  Tai-tse  sin  ser  molestados 
por  el  enemigo.  A  las  cinco  de  la  mañana  del 
mismo  día  30  do  agosto,  las  tropas  de  Oku,  frac- 
cionadas como  las  de  Kuroki  en  tres  columnas, 
om])rendían  la  marcha  para  atacar  la  derecha  de 
las  posiciones  rusas;  pero  fracasaron  sus  at«ques 
por  la  falta  de  unión  do  las  acciones  de  la  arti- 
llería é  inlantoría,  motivada  por  el  mal  estado 
do  los  caminos,  que  impidió  á  la  primera  llegar 
oporlunamente  para  apoyar  el  avance  de  la  se- 
gunda. Durante  los  eondiates  de  este  día  los  ru- 
sos hicieron  uso  de  globos  cautivos  para  observar 
los  movimientos  de  las  columnas  enemigas,  lo  que 
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obligó  á  los' japoneses  á  cand)iar  de  táctica  fre- 
cuentemente. 

El  31  de  agosto,  á  las  tres  de  la  madrugada, 
renovaron  las  tropas  de  Oku  los  ataques  contra 
el  ala  derecha  de  los  rusos,  l'ero  la  línea  de  és- 
tos continuaba  siendo  inabordable  eu  todo  su 
frente.  Fué  necesario,  por  lo  tanto,  suspender  el 
avance,  rehacer  las  columnas,  cubrir  bajas  y  pre- 
parar el  nuevo  ataque  con  la  artillería.  Al  medio 
día  pareció  al  general  Oku  que  el  fuego  de  las 
piezas  japonesas  había  quebrantado  á  los  defen- 
sores de  las  alturas  al  U.  de  Sin-li-tun,  lo  sufi- 
ciente para  intentar  el  asalto,  y  en  su  consecuen- 
cia se  organizó  una  columna  que  tras  rcrddísinio 
combate  logró  á  las  doce  y  media  ocupar  las  al- 
turas dichas:  pero,  á  pesar  de  este  punto  de  apo- 
yo, las  fuerzas  restantes  japonesas  no  consiguie- 
ron conquistar  las  demás  posiciones,  y  la  cferc- 
cha  no  pudo,  por  consiguiente,  avanzar  más. 

A  las  siete  de  la  tarde  un  violento  cañoneo  eu 
toda  la  línea  preparó  un  nuevo  ataque  nocturno 
en  el  que  los  japoneses  lograron  ajioderarse  de 
algunas  trincheras  rusas  de  lúa  obras  más  avan- 
zadas, pero  fueron  después  reconquistadas  por 
vigorosas  reacciones  ofensivas  de  los  defensores, 
lucliándose  con  encarnizamiento  sin  igual  por 
una  y  otra  parte.  Durante  la  noche  el  general 
Oku,  con  obstinación  admiralple,  preparó  un  cuar- 
to ataque,  que  se  verificó  á  las  tres  de  la  madru- 
gada y  que  fué  también  rechazado  cu  toda  lati- 
nea; podía  considerarse,  por  lo  tanto,  que  la 
ofensiva  de  Oku  se  había  estrellado  también  el 
día  31,  contra  la  desesperada  resistencia  de  los 
regimientos  moscovitas.  Igual  suerte  cupo  á  las 
fuerzas  de  Nodzu  en  el  peijueño  frente  de  ataque 
que  se  le  había  señalado.  Entre  tanto  qnc  las  di- 
visiones de  la  izquierda  y  centro  de  los  japoneses 
se  batían  tan  encarnizadamente  durante  el  día 
31,  parte  del  ejército  de  Kuroki  continuaba  pa- 
sando el  río.  El  generr.l  Kuropatkin,  advertido 
de  losmovimieutosilelcnemigo,  juzgó  la  ocasión 
¡iropicia  para  dar  una  ruda  lección  á  Kuroki  en  la 
orilla  derecha  del  Tai-tse,  creyendo  poder  acorra- 
larle contra  el  río,  por  una  gran  conveisiónque 
debían  ejecutar  tres  ó  cuatro  cuerpos  rusos.  Con- 
secuencia de  tal  proyecto  fué  sin  duda  la  orden 
dada  en  la  noche  del  31  agosto  para  que  se  aban- 
donase la  posición  que  con  tanta  tenacidad  y  á 
costa  de  tanta  sangre  hal)ían  defendido  los  rusos 
durante  dos  días.  Los  japoneses,  que  se  dieron 
cuenta  del  movimiento  de  retirada  de  los  rusos 
en  las  primeras  horas  de  la  mafiana  del  día  1.° 
de  septiembre,  creyeron  que  entrarían  en  Liao- 
Yang  sin  encontrar  resistencia.  Las  tro¡ias  rusas 
ejecutaron  losmovimientos  preliminares  para  to- 
mar los  puntos  do  condiates  que  se  les  había  se- 
ñalado, sin  entorpecimiento  alguno;  pero  no  lle- 
garon i  termimir  su  des|diegue  por  la  im|ircvis- 
ta  ofensiva  de  las  troims  de  Kuroki,  que  fueron 
ganando  terreno  y  posiciones  y  apro.vimándose 
á  Liao-Yang.  Los  rusos  tomaron  n\icvas  posicio- 
nes que  se  e.vtendían  hasta  2  '/o  kms.  al  N.  de  la 
estación  del  ferrocarril,  donde  habían  prejiarado 
trenes  para  transportar  su  impediuicnta.  Al  me- 
diar el  día  2  de  septiembre,  las  fuerzas  de  Nod- 
zu, reforzadas  con  la  primera  columna  de  Oku, 
atacaban  el  lado  SE.  de  Liao-Yang.  Los  tres 
ataques  fueron  rechazados  por  los  rusos  con  pér- 
didas enormes  para  los  japoneses,  renovándose 
una  y  otra  vez  con  igual  resultado  negativo  du- 
rante todo  el  día  é  intentándose  uno  decisivo  al 
amanecer  el  día  3.  que  fracasó  como  los  anterio- 
res. Convencido  el  general  Oku  de  que  los  ata- 
ques á  viva  fuerza  por  la  infantería  habían  de 
ser  inútiles,  decidió  acudir  de  nuevo  ni  auxilio 
de  la  artillería,  la  cual  siguió  disparando  sin  in- 
terrupción hasta  muy  entrada  la  noche,  incen- 
diando la  estación  y  la  mayor  ¡larto  de  los  barrios 
extremos  do  Liao-Yang.  Durante  la  noche  del 
día  3,  los  rusos  fueron  reiilegándose  hacia  la  par- 
te N.  do  la  población.  Los  japoneses,  oue  se  ha- 
bían apoderado  de  la  estación  li  los  dos  de  la 
mañana,  entraron  en  Liao-Yang  algunas  horas 
después,  no  pudiendo  cruzar  el  río  ni  habilitar 
los  puentes  por  impedírselo  el  fuego  de  las  bate- 
rías rusas  situadas  en  la  derecha  del  Tai-tse. 

En  cuanto  á  Kuroki,  en  la  noche  del  1  al  2  de 
septiembre  había  renovado  la  ofensiva  en  la  de- 
recha del  Tai-tse,  apoderándose  de  lasaltnr.asal 
NO.  de  Ke-Yan-tai,  desalojando  de  ellas  al  regi- 
miento ruso  que  las  defendía.  Sabedor  el  general 
Kuropatkin  de  la  nueva  posición  ocupada  por  los 
ja]>onepes,  decidió  reconquistar  la  posición  p)er- 
dida.  A  las  diez  do  la  maftnna  las  tropas  niosco- 
Titas  del  centro  y  derecha  tomaron  lu  ofensiva 
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vigorosamente,  apoyadas  por  más  de  60  piezas, 
siendo  rechazadas  aquéllas  al  principio  y  tenien- 
do que  repetir  los  ataques  una  y  otra  vez  con  va- 
riable resultado,  sin  lograr  obtener  uno  decisivo 
hasta  que  emjiczó  á  anochecer,  en  que  se  consi- 
guió ilesalojará  la  segunda  columna  japonesa  de 
las  alturas  al  NO.  de  Ke-Yan-tai  y  N.  de  Si-kuan- 
tun,  de  la  que  se  había  apoderado  durante  la 
noche  preceilcnte. 

Pero  en  la  extrema  izquierda  eufrian  los  rasos 
un  gran  desastre.  Varios  batallones  destacados 
por  el  general  Oriol!,  extraviados  entre  las  altas 
mieses  que  cubi-ían  el  terreno,  s'-  '■  ■  "  ■  •:  entre 
el  enemigo,  y  fusilados  de  frente  •  rcl 

fuego  de  la  infantería  japonesa,  :  n  en 

desorden  y  se  declararon  en  completa  luga  al  ver 
heridos  á  sus  generales  Orlolf  y  Foniin,  arras- 
trando en  su  retirada  á  las  reatantes  fuerzas  que 
aún  se  mantenían  en  la  ]iosición,  de  la  que  se 
apoderaron  los  japoneses  á  los  cinco  de  la  tarde. 
Las  sotnias  de  cosacos  del  general  Sonsonolf  lo- 
giaron  contener  al  enemigo  durante  algún  tiem- 
po; pero  habiendo  sufrido  las  tropas  del  general 
Staelcelberg  numerosas  pérdidas,  en  cinco  díaa 
consecutivos  de  combate,  no  juzgó  el  general 
Kuropatkin  que  tales  fuerzas  estaban  en  condi- 
ciones de  reconquistar  la  iiosición  perdida.  Esto, 
unido  á  la  circunstancia  de  que  los  jojioneses  EC 
habían  hecho  ducñosdurante  la  noche  del2al  3- 
de  las  alturas  próximas  á  Siknan-tun,  debic 
decidir  al  general  Kuropatkin  á  desistir  de  su 
plnn  ofensivo,  limitándose  á  la  no  menos  difícil 
empresa  de  organiz-arsu  retirada  y  salir  de  la  si- 
tuación crítica  que  le  habían  creado  ]ior  un  lado 
el  atrevido  movimiento  de  Kuroki  y  por  otro  la 
inoportuna  é  infortunada  iniciativa  del  general 
Orlflíl".  Evacuada  la  población  de  Liao-Yang  y 
feplegadoel  ejército  de  Kuroi.atkinsin  tener  qnc 
sostener  njás  que  algunos  combates  de  retaguar- 
dia poco  importantes  con  la  extrema  dcreehade 
Kuroki,  [ludo  el  general  en  jefe  ruso  considerar, 
el  día  7  de  septiembre,  que  sus  tropas  e.<-taban 
seguras  en  Mukden,  y  telegrafiar  al  zar  dándole 
cuenta  de  su  situación. 

En  esta  batalla  ó  serie  de  batallas  los  efectivos 
de  nisos  y  japoneses  fueron  aproximadamente 
iguales  y  oscilaban  alrcdcdordc  los  ISOOOO  hom- 
bres para  cada  beligerante,  pudiéndose  admitir 
alguna  pequeña  sujierioridad  del  lado  jajionés, 
princiiialmente  en  artillería,  si  lúen  no  se  debe 
atribuirá  ella,  por  su  insignificancia,  acción  efi- 
caz sobre  el  resultado  de  la  batalla.  En  cuanto 
al  número  de  bajas,  aunque  por  ]iarte  de  los  ja- 
poneses hay  datos  oficiales  en  los  que  so  deter- 
minan números  exactos,  no  ocurre  lo  pro|>io 
por  parte  de  los  rusos,  de  los  cuales  sólo  publi- 
caron datos  incompletos.  Se  calcula  que  las  pér- 
didas rusas  fueron :  100  oficiales  muertos,  440  he- 
ridos y  15000  soldados  y  clases  entre  muertosy 
heridos.  Lasdelos  jajioneses,  136  oficiales  muer- 
tos, 404  heridos  y  27. ISS  clases  y  soldados  entre 
muertos  y  heridos.  Olisérvase  en  esta  guerra  qnc 
las  pérdidas  del  vencedor  suelen  ser  6ui>eriorcs 
á  las  del  vencido. 

LIARO  {Lvi&y.Biog.  Filósofo  y  poHtico  francés 
contemporáneo,  u.  en  Falaiseen  1846.  Alun)no 
de  la  Escuela  nornml ,  en  ésta  rccilnó  el  doctora- 
do, en  cuyo  examen  >>..:.  ,,t,,  ,^iii  >ios  impor- 
tantísimas tesis:  1-1:  175  y  drji- 
niciotics  cvi líricas,  \  .  c  Apenas 
hubo  terminado  sus  esUidio»  un  íoinia  tan  bri- 
llante, obtuvo  la  nln7a  de  profesor  de  literatura 
en  Burdeos,  donde  |  '  hasta  seis  aflos 
después.  Más  tarde  d  e.irgos  de  con- 
sejero municipal  y  .,,  •'  n'  "  i^mo 
tiempo  qne  continuaba  si;  -os. 
Por  entonces  publiei':  h-  ron- 
Umporains,  y  La  i-c.  ijsi- 
jHí.  Luego  le  nonibi  -mi» 
de  Caen  y  din  r  en 
el  Ministerio  d  ió  á 
Gre:v  1  ■■■'■  -  Pa- 
rfs.  ora- 
les '  ijiie; 
C.i/i>  H-  .  logigiic;y  L'mseigtimient 
sii¡  rririi  I 

*  DASfCO.  CA:  Perteneciente  6  relativo  al 
lías.  Tcrviio  LIÁSICO. 

-Serie  liXsicA:  Oe.ol.  Parte  inferior  del  sis- 
tema jurásico:  sin. do  Li.v.s^V.enel toniocorres- 
pondientc  del  DlccioNAnio\ 

LIBAn:  m.  Cuerda  de  esparto.  ||  tlar.  En  al- 
gunos puntos,  Uei.inoa. 
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*  LlBANO:  Qeog.  Segiiii  la  nueva  división  te- 
rritorial de  Colombia  (24  de  octubre  de  1908), 
éste  es  el  iiOTubre  de  una  jirov.  del  dep.  de  Iba- 
gué,  formada  con  los  municiijios  de  Casablanca, 
El  Fresno,  Líbano,  Santa  Isabel,  Soledad  y  Vi- 
llaherniosa. 

LIBANOL:  m.  Qiiim.  y  Terap.  Esencia  que  se 
extrae  de  una  variedad  de  cedro  del  Lílíano  (ce- 
(¿r«s  oítóiiZicíi/ Es  de  color  amarillo  claro  y  muy 
aromática;  densidad  0,9517;  poder  rotatorio  "D 
=  +48016'  á  20";  >'D  =  1,51487  áZO";  soluble  en 
tres  á  cuatro  partes  de  alcohol. 

El  Dr.  Trabut  asegura  que  la  madera  y  la  re- 
sina del  cedro  del  Atlas  se  emplean  en  Medicina 
desde  hace  mucho  tiempo.  Aclualuiente  los  ára- 
bes se  sirven  de  la  resina,  que  recogen  haciendo 
grandes  cortes  al  pie  de  los  árboles,  para  curar 
las  cnl'erniedades  de  los  órganos  respiratorios; 
pero  el  profesor  Gemy,  después  de  dos  anos  de 
experiencias,  no  vacila  en  alirmar  que  el  libanol 
no  se  ha  mostrado  nunca  inferior  á  los  mejores 
sándalos  en  el  tratamiento  do  las  eufermedades 
de  las  vías  urinarias;  teniendo,  además,  la  venta- 
ja de  no  ejercer  ninguna  influencia  dañina  sobre 
el  tubo  digestivo  ni  los  ríñones.  La  acción  del 
libanol  se  ha  revelado  igualmente  eficaz  en  los 
casos  de  cistitis  que  han  sido  sometidos  á  trata- 
miento. Desde  las  primeras  dosis  se  ha  observa- 
do siempre  una  diminución  de  dolor.  La  orina  se 
aclara  rápidamente  y  las  micciones  son  menos 
frecuentes.  Se  han  utilizado  también  las  propie- 
dades balsámicas  del  libanol  en  el  tratamiento 
de  las  afecciones  pulmonares  en  que  se  empleaba 
el  sándalo.  En  dosis  de  3  gr.  al  día,  en  cápsulas, 
en  la  glicerina,  en  aceite  de  hígado  de  bacalao, 
en  inhalaciones  y  asociado  al  formol,  los  resulta- 
dos terapéuticos  no  ceden  en  nada  i  los  obteni- 
dos con  otros  balsámicos. 

LIBANOMANCIA  (del  gr.  líbanos,  incienso,  y 
'.nanteía,  adivinación):  f.  Modo  de  adivinación 
que  se  practicaba  antiguamente  observando  el 
humo  del  incienso. 

LIBANOMAntico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  libanoniancia.  ||  (Jue  practicaba  esta 
arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

*  LIBAS:  Mil.  Uno  de  los  compañeros  de  Uli- 
sea,  que  habiendo  violentado  á  una  joven  de  Tc- 
njese,  adonde  le  había  arrojado  la  tempestad,  fué 
lapidado  por  sus  habitantes. 

LIBAD  (Andrés):  Bi.o(j.  Químico  y  médico 
alemán,  n.  en  Halle  hacia  el  año  1550;  m.  en 
Coburgo  en  1616.  Hizo  varios  descubrimientos, 
entre  ellos  el  del  bicloruro  de  estaño,  más  cono- 
cido con  el  nombre  de  licor  fumante  de  Livahio 
(S2)iritus  fiímans  Livabii).  Estudió  las  propieda- 
des medicinales  del  emético,  y  combinando  el 
ó.xido  de  antimonio  con  el  bitartrato  de  potasa, 
obtuvo  un  compuesto  de  tártaro  y  de  antimonio 
oalcinado,  cuestión  interesantísima  de  que  trata 
en  algunas  de  sus  obras.  Empleó  tamlnén  el  arsé- 
nico blanco  sublimado  (ácido  arsenioso)  en  el 
tratamiento  externo  de  las  úlceras  cancerosas. 
Observó  la  coloración  del  vidrio  por  los  óxidos 
metálicos  y  descubrió  el  ácido  canfórico.  Por  úl- 
timo, realizó  trabajos  muy  curiosos  de  investi- 
gación, referentes  á  la  transfusión  de  la  sangre. 
Sus  obras  más  importantes  quedaron  recopiladas 
3n  varios  volúmenes  titulados:  Obras  médico- 
piímicas. 

LIBELADO,  DA:  adj.  Que  es  objeto  ó  blanco 
ie  un  libelo.  U.  t.  c.  s. 

Digo  que  son  libelos  porqne  están  escritos. 
Digo  que  son  famosos  porque  los  LIBELADOS 
son  famosos  eu  toda  niabiad  perniciosa  al  co- 
mún... y  son  famosos  por  infamia  pública  de 
muchos  años. 

Jlun  del  Espino. 

LIBELADOR,  DORA:  m.  y  f.  LinELISTA. 

Kl  reo  está  convencido  evidentemente  de 
errores  contra  la  fe,  libelador  famoso,  .sedi- 
cioso, iniuriador,  escnmlaloso,  contra  la  Fe, 
Iglesia,  Patria,  Santo  Oticio... 

Juan  del  Espino. 

*  LIBELAR:  a.  Escribir  libelos  contra  alguien. 

En  oiiio  del  mal,  que  pudo  ser  ejemplar,  se 
dice,  y  no  piense...  que  la  han  de  dejar  con  su 
mal  ejemplo  en  la   Iglesia  sin   libel.mila.  Y 
así  dictó  el  Espíritu  Santo  estos  libelos. 
Juan  del  Espino. 


famar 


LiUELAK;  Por  oxt.,  denigrar,  injuriar,  in- 
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yo  lo  contrario  pretendo  en  esta  causa  co- 
mún, y  contra  ella,  ni  vale  ser  religiosos  los 
dañadores,  ni  daña  el  libularlos,  ó  injuriar- 
los, ó  infamarlos. 

Jdan  del  Espiko. 

*  LIBELO:  m.  Piurla  y  chasco  con  que  se  za- 
hiere y  reprende. 

Con  esto  y  lo  que  se  llama 
matraca  entre  cortesano.s, 
cavtateta  entre  estudiantes, 
y  LIBELO  entre  letrados, 
no  le  dejaban  dormir. 

Lope  de  Vega. 

LIBENCIA  ó  LIBENTINA:  Mü.  Diosa  á  la  cual 
atribuían  los  antiguos  la  dirección  ó  protección 
del  placer  que  se  disfruta  en  hacer  todo  lo  que 
dicta  la  fantasía,  bien  ó  mal,  sin  rehusar  nada  á 
su  inclinación.  Algunos  pretenden  queLibencia 
era  un  sobrenombre  de  Venus,  á  quien  las  niñas, 
cuando  llegaban  á  la  juventud,  consagrábanlas 
diversiones  y  juguetes  de  su  infancia. 

LIBENTÍSIMAMENTE  (del  lat.  Hbenlissime ) : 
adv.  m.  De  muy  buena  gana,  con  sumo  placer. 

Ansí  como  los  que  son  del  diablo  escuchan 
y  oyen  sus  palabras  falsas  y  consejos  errados 

LIBENTÍSIMAMENTE,  ansí... 

P.  Fu.  Martín  Peraza. 

LÍBER  IPSE  PER  SE  LOQUITUR  (El  mismO 
libro  habla  por  sí J:  Dícese  de  las  oleras  de  noto- 
rio mérito,  que  no  necesitan  ajena  recomenda- 
ción. 

LIBERALES:  f.  pl.  Fiestas  de  los  antiguos  ro- 
manos, diferentes  de  las  Bacanales,  que  se  cele- 
braban anualmente  eu  el  mes  de  marzo. 

-  Liberales  ó  Libekias:  Fiestas  en  las  cua- 
les se  quitaban  los  niños  el  vestido  de  la  infancia 
y  tomalian  la  toga  liijre.  Celebrábanse  con  gran 
solenmidad  el  16  de  las  calendas  de  abril,  ó  sea 
el  17  de  marzo. 

*  LIBERALIDAD:  Iconog.  Se  la  simboliza  en  la 
figura  de  una  mujer  que  lleva  eu  una  mano  un 
cuerno  de  la  abundancia  lleno  de  perlas,  piedras 
preciosas,  etc.,  y  con  la  otra  presenta  piezas  de 
oro  y  plata  como  para  distribuirlas.  Se  le  dan 
también  como  atributo  muchas  bolsas  abiertas. 
En  las  medallas  romanas  lleva  una  tablilla  cua- 
drada en  la  cual  se  ve  cierto  número  de  puntos 
que  indican  la  cantidad  de  grano,  vino  ó  plata 
que  el  emperador  daba  al  pueblo  ó  á  los  solda- 
dos. 

LlBERALlSlMAMENTE:  adv.  m.  derív.  del  su- 
perlativo Libekalísimo.  Con  generosidad  extre- 
mada. 

El.  lleno  de  alegría  con  esta  buena  nueva, 
repartió  libehalísimamente  cuanto  tenia  en 
su  celda. 

Juan  de  la  Sal. 

LIBERALIZAR;  a.  Hacer  liberal  en  el  orden 
político  á  una  persona  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

*  LIBERIA:  Gcog.  La  superficie  y  población  de 
esta  Rep.  africana  se  calculan  hoy  en  95400 
kms.-y  1500000  habits.,  respectivamente.  Los 
trabajos  de  las  connsiones  nondiradas  en  estos 
últimos  años  para  demarcar  la  frontera  con  las 
colonias  europeas  vecinas  han  contribuido  al  me- 
jor conocindento  del  país.  La  comisión  de  línú- 
tes  con  Sierra  Leona,  entre  las  fuentes  del  Níger 
y  la  desembocadura  del  río  Mannah  ó  Jlanno, 
rectificó  el  curso  de  varios  ríos,  inexactamente 
trazado  en  los  mapas,  como  el  Meli,  el  Morro  y 
otros  afluentes  del  Manno.  La  misma  desembo- 
cadura de  éste  se  halla  unas  dos  nnllas  al  O.  de 
la  posición  eu  que  se  le  indicaba.  Varias  locali- 
dades estaban  también  mal  situadas.  Desde  1 .107 
el  período  presidencial  dura  cuatro  años.  En 
mayo  de  dicho  año  fué  reelegido  como  presiden- 
te el  Sr.  D.  Arturo  Barclay. 

LIBERIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Liberia.  U. 
t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  repú- 
blica africana. 

LIBERITIS  (del  lat.  líber,  libro,  y  el  suf.  itis, 
que  indica  flegmasía):  f.  Keter,  Inflamación  del 
tercer  reservorio  esofágico  de  los  mudantes.  Es 
una  afección  generalmente  secundaria,  produci- 
da por  la  peste  bovina,  la  fiebre  aftosa,  la  tuber- 
culosis, la  inflamación  de  la  panza,  etc. 

Los  síntomas  de  esta  enfermedad  son  la  ina- 
petencia, las  ]>erversiones  del  apetito,  la  supre- 
sión de  la  runda  y  la  fiebre.  La  temperatura  del 
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recto  se  eleva,  el  pulso  es  Inerte  y  aceleiado;hay 
temblores  frecuentes,  y  las  orejas,  les  cuernos  y 
las  extremidades  tienen  una  temperatura  mucho 
mayor  que  la  normal.  La  marcha  de  la  enferme- 
dad es  bastante  lenta  y  suele  jiasar  al  estado 
crónico. 

El  tratamiento  de  la  liberitis  es  sintomático. 
Suelen  dar  buenos  resultados  la  decocción  de 
arroz  ó  de  raíz  de  altea,  las  lociones  frías  y  los 
jiurgantes,  sobre  todo  el  sulfato  de  sosa.  Cadeao 
recomiéndalas  inyecciones  hi])odénuicasde0,25 
gramos  de  sulfato  de  estricnina  en  7,50  de  alco- 
hol y  15  de  agua  destilada  (4  gr.  de  la  solución). 
La  dieta  debe  ser  rigurosa. 

LIBERNA:  f.  Cualquier  moneda  de  escaso 
valor. 

No  le  quedó  ni  una  liberna. 

M.  ü.  Correas. 

LiBERÓS  (Esteban):  Biog.  Impresor  esiiaflol 
del  siglo  XVII.  Residía  en  Barcelora,  en  donde 
ejercía  j-a  en  1613  el  ai-te  tipográfico  en  la  calle 
de  Santo  Domingo  (in  via  ,iancli  Duminici). 
Imprimió,  entre  otras  muchas  obras,  las  que  si- 
guen: El  Pastor  de  Fílida,  de  Luis  Gálvez  de 
Montalvo  (1613);  Sagrario  de  Toledo,  poema  de 
José  de  Valdivielso  (1618);P/íííoso;>7ím  moral  de 
Eclesiásticos,  del  M.  Fr.  Facundo  de  Torres;  Pa- 
trón  salmantino  ó  lida  de  San  Juan  Facundo,  de 
Julián  de  Armendáriz(1622);  Vida  del P.  Joseph 
de  Ancheta,  de  la  Com}'añía  de  Jesús  y  Provin- 
cial del  Braül,  traducida  del  latín  por  el  P.  Es- 
tevan  de  Paternina  (1622);  Ojeruvi  pocticorum 
Jacobi  Falconis  valentini  libri  quinqué  (1624); 
Don  Diego  de  Noche,  de  Alonso  Jerónimo  de  Sa- 
las Barhadillo  (1524);  Alonso  7no<;o  de  amichos 
a7nos,  de  Jerónimo  Alcalá  Yáñez  (1625);<S)(e>¡os 
1/  discursos,  de  Francisco  de  Quevedo  (1627); 
Novelas  cxemplares,  de  Cervantes  (1631);  Tra<;a 
per  reedificar  la  Iglesia  Catedral  de  la  ciutat  de 
l'ich  sens  móurer  los  claustros  ni  campanar,  del 
Dr.  D.  Damián  Bollo  (1632);/'n'niíiríras  j/  Flor 
de  Kornances  y  sátiras,  recogidos  por  el  líe.  Pe- 
dro Pérez  Arias  (1632).  En  1645  imprimía  en 
Murcia  un  Esteban  Liberós,  que  ignoramos  si  es 
el  mismo  de  Barcelona. 

*  LIBERTAD:  l'eol.  LIBERTAD  DIVINA:  Ense- 
ña la  teología  que  Dios,  siendo  como  es  infinito, 
es  necesariamente  libre,  y  los  teólo: /js  demues- 
tran la  existencia  de  este  atributo  divino  cou 
muchas  razones.  Es  claro  que  si  Dios  obrase  por 
necesidad  de  su  naturaleza,  produciría  efectos 
infinitos  y  de  infinita  perfección,  como  es  él  mis- 
mo, y  todas  las  cosas  serían  eternas  como  efu- 
siones necesarias  de  dicha  naturaleza  divina.  Ad- 
mitido esto,  no  tendría  plausible  explicación  la 
existencia  actual  de  las  criaturas,  que  no  la  tie- 
nen de  su  projiia  naturaleza,  como  contingentes 
que  son,  ni  de  la  necesidad  divina,  puesto  que 
Dios,  como  ser  infinito,  de  nada  carece  y  de  nada 
necesita  fuera  de  sí.  Por  esta  razón  la  existencia 
de  las  criaturas  no  puede  depender  siuo  de  la 
voluntad  libre  de  Dios.  El  cardenal  de  Lu- 
cerna, eu  una  lunnnosa  ex|ilicación  de  esta  doc- 
trina, d'ce  que  algunos  de  los  actos  divinos  tie- 
nen el  carácter  de  necesario^  y  se  realizan,  por 
tanto,  sin  libertad ;  tales  son  los  actos  iuteriores 
de  la  divinidad,  en  los  que  obla  jior  necesidad 
de  su  naturaleza,  como  son  los  actos  de  amor  y 
conocimiento  de  sí  mismo,  puesto  que  no  puede 
dejar  de  conocerse  y  amarse;  ó  lo  que  es  igual, 
no  tiene  libertad  de  no  conocerse  y  de  no  amar- 
se; de  igual  modo  decimos,  según  la  revelación 
cristiana,  que  la  generación  eterna  del  Verbo  y 
la  procesión  del  Espíritu  Santo,  son  actos  nece- 
sarios y  no  libres.  Por  tanto,  Dios  no  puede  ser 
libre  sino  en  los  actos  que  nosotros  llamamos  ex- 
teriores; esto  es,  relativos  á  sus  criaturas.  Ade- 
más el  poder  de  Dios  no  se  extiende  á  aquello 
que  contraría  sus  perfecciones:  así,  no  es  libre 
par>i  hacer  lo  que  se  o])one  á  su  sabiduría,  á  su 
santidad,  á  su  bondad  ó  á  su  justicia.  La  volun- 
tad no  tiene  más  extensión  que  su  poder,  pues 
que  ni  una  ni  otro  se  distinguen  de  él  mismo. 

Una  gravísima  dificultad,  una  de  las  más  hon- 
das de  la  teología,  se  ha  suscitado  respecto  A  la 
libertad  divina:  á  saber,  cómo  puede  coexistir 
este  divino  atributo  con  la  inmutabilidad  de 
Dios.  Efectivamente:  Dios  es  inmutable  como 
ente  necesario,  simple  é  infinito,  y  siendo  así  no 
puede  deterniinaise  á  una  ú  otra  cosa  sin  que 
haya  en  él  una  especie  de  mudanza.  El  acto  li- 
bre en  Dios,  supuesto  que  es  inmutable,  debe  ser 
necesario,  y  esto  envuelve,  por  consiguiente,  con- 
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tradiceión.  listos  dos  atributos  son  incompati- 
bles. Los  teólogos  han  discurrido  niuclias  solu- 
ciones para  resolver  este  misterio,  que  es,  según 
HilUiart,  el  nudo  más  enredado  de  toda  la  Teo- 
lop;ía.  Dicen  unos  que  la  misma  perlccción  de  la 
libertad  divina  se  concilla  con  su  inmutabili- 
dad, como  acto  perlcetísinio  de  querer,  determi- 
nado á  diversos  objetos,  y,  por  consiguiente,  que 
no  liay  en  Dios  vacilación  ó  indilerencia  para 
cosa  alguna,  sino  que  se  determinó  libremente 
con  conocimiento  perlcctísimo  de  su  elección. 
Otros  resuelven  la  dilicultad  de  un  modo  indi- 
recto, diciendo  que  constando  certísimamente 
los  dos  atributos  divinos,  la  conciliación  entre 
los  mismos  es  un  misterio  que  no  le  es  dado  al 
hombre  descifrar.  Suárez,  por  una  parte,  y  San- 
to Tomás,  por  otra,  siguiendo  un  camino  distin- 
to en  la  exposición,  pero  idéntico  en  substancia, 
dicen  que  la  potencia  divina  es  necesariamente 
reducida  al  acto;  pero  para  esto  ha  precedido  la 
determinación  libre,  en  la  cual  consiste  la  esen- 
cia do  la  libertad  divina.  El  acto  libre  nada  in- 
trínseco añade  á  Dios,  sino  que  es  el  mismo  acto 
necesario  en  cuanto  se  reiierc  á  las  criaturas, 
l'ara  explicar  que  un  mismo  acto  sea  á  la  vez  li- 
ble  y  necesario,  invocan  la  suma  eminencia  y 
simplicidad  divina,  que  reúne  en  sí  de  un  modo 
perlectísinio  lo  que  ¡uirece  separado  y  distinto 
en  las  criaturas.  Siendo  Dios  un  acto  purísimo, 
no  hay  mudanza  en  él  al  ejercer  su  libertad.  Esta 
solución,  que  manifiesta  la  sutileza  proverbial 
de  la  escuela  tomística,  ha  sido  aceptada  por  la 
casi  totalidad  de  los  teólogos. 

-  LiiiEiiTAD  DE  Jksucbisto:  Teol.  Siendo  Je- 
sucristo verdadero  hombre,  perfecto  en  sus  dos 
naturalezas,  claro  es  que  tuvo  cu  alto  grado  las 
lierfecciones  y  dotes  de  la  naturaleza  huuu\na. 
Entre  ellas  se  cuenta,  sin  duda  alguna,  la  liber- 
tad como  una  de  las  mayores,  de  suerte  que  pu- 
do libremente  determinarse  á  lo  que  quiso.  Debe 
empero  advertirse  que  la  libertad  de  Cristo  no 
es  solamente  a  coacliime,  la  cual  no  basta  para  el 
libro  albedrío,  sino  la  verdadera  libertad  exenta 
de  toda  necesidad  natural.  Esta  doctrina  no  oi'rc- 
ce  en  sí  dilicultad  ninguna,  pero  surge  una  muy 
gravo  cuando  se  trata  de  conciliar  esta  verdad 
con  la  impecabilidad  de  Jesucristo,  omnímoda 
en  todos  sus  actos.  Nace  la  dificultad  al  consi- 
derar que  Jesucristo  murió  por  los  hombres, 
cumpliendo  el  precepto  que  había  recibido  del 
PaiUe;  y,  por  consiguiente,  si  era  libre,  podía  no 
ciiniplimentarlo,  y  en  tal  caso,  si  no  lo  cumplía, 
incurría  en  pecado.  Y  como  Jesucristo  poseyó 
verdadera  libertad  humana,  claro  es  que  en  vir- 
tud do  ella  pudo  dejar  de  cumplir  el  precepto 
divino  y,  por  consiguiente,  pecar. 

Kesuelve  Santo  Tomás  esta  dificultad  obser- 
vando que  la  libertad  do  pecar  no  pertenece  á  la 
esencia  de  la  libertad,  sino  más  bien  es  un  de- 
fecto do  la  nusma,  y  afiade  que  el  poder  de  pe- 
car es  una  scfial  do  la  libertad,  de  igual  manera 
que  la  enlermcdaii  C3  una  sefial  de  la  vida.  Na- 
die dirá  que  la  cnlermedad  es  una  perfección, 
poro  ciertanionte  el  enfermo  está  vivo.  Del  nds- 
me  modo  el  que  peca  ha  podido  elegir  el  nial; 
jiero  esto  mismo  ¡irueba  que, en  virtud  de  su  li- 
liortad,  debió  elegir  el  bien,  á  la  manera  que  el 
enrermo  podía  dar  señales  do  viila  con  actos  de 
.salud,  más  bien  que  con  los  achaques  de  la  cn- 
feí'inedad.  Otras  ingeniosas  y  notables  explica- 
ciones se  han  dado,  para  resolver  esto  punto, 
pero  creemos  que  basta  lo  expuesto  para  dejarlo 
esclarecido. 

-  LtiiEivr.\n  iiF.i,  OciÍANo:  Dro.  ínln-n.  Facul- 
tad ó  derecho  que  tiene  toda  nación  para  comu- 
nicarse libremente  con  las  demás  y  comerciar 
con  ellas  ]>or  mar;  facultad  que  resulta  del»  im- 
posibilidad de  una  posesión  completa,  y  de  la 
igualdad  de  derechos  é  independencia  recíproca 
de  los  estados. 

-  Linuiir.-M»  tL.\):  Grofi.  Municipio  del  den. 
de  Comayagua,  Rep.  de  Honduras:  corresponde 
al  dist.  de  Mcámbar  y  lo  forma  sólo  el  pueblo 
de  su  nombre,  con  lO'JO  habits.  I'  Mnnicijiio  dol 
de',i.  de  Tegucigalpa,  Kep.  de  Honduras;  es  una 
aldea  á  la  que  están  agregadas  las  de  Quebrachal 
y  El  Pedrero,  con  un  total  de  853  habits.  Hasta 
ISiJ')  perteneció  al  municipio  de  Alubarén. 

-LlBElíT.vn  (Vn.LA  un  i.a):  Oeoei.  Es  la  c. 
conocida  más  con  el  nombre  de  Chulnmaní,  cap. 
de  la  |u-ov.  do  Sur- Yungas,  dep.  boliviano  de  La 
Paz.  En  la  profundidad  de  los  valles  inmediatos 
liay  vegas  de  clima  muy  cálido  y  mal  sano:  lo 
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mismo  que  en  todos  los  cantones  de  esta  prov,, 
el  terreno  es  montañoso  y  quebrado.  Se  halla 
esta  ciudad  en  el  centro  de  la  prov.  y  con  comu- 
nicación directa  con  todos  los  cantones. 

-  LiiuciiTAi)  DE  Castilla  (La):  Litcr.  Come- 
dia de  Lope  de  Vega  Carpió,  que  es  ])artc  de 
una  rarísima  colección  de  ¿'cts  comedias  de  Lo¡>e 
de  l'cga  y  uíros  autores,  impresa  en  Lisboa  el 
año  de  1603. 

El  conde  Eernán  González  ha  ido  á  ver  al  er- 
mitaño Pelayo,  gian  amigo  suyo,  para  pedirle 
consejo  sobre  lo  que  más  convenga  al  bnen  go- 
bierno del  condado  y  al  éxito  de  la  guerra  contra 
los  moros;  encuentra  difuntoal  cenobita,  el  cual 
se  le  aparece  para  decirle  que  sin  perder  tiempo 
Taya  contra  Almanzor,  á  quien  vencerá  con  su 
ayuda  y  la  de  Santiago  y  .San  llillán.  Durante 
la  ausencia  del  conde,  ocurren  algunas  graves 
disensiones  entre  los  nobles  castellanos,  á  loa 
que  traía  de  imponerse  Garci  Fernández,  niño 
aún,  é  hijo  de  Fernán  González.  Regresa  ésto  á 
Burgos  y  dase  una  batalla  contra  los  moros  en 
la  que  se  cumplen  ¡lortentosamente  las  prediccio- 
nes del  difunto  ermitano.  Al  mismo  tiempo,  don 
Sancho,  rey  de  León  envía  un  mensajero  á  Fer- 
nán González  invitándole  á  pasar  á  su  corte, 
donde  deben  tratar  graves  asuntos  do  estado. 
Llega  el  conde  á  León  y  la  reina  madre  D."Tere- 
sa,  viendo  ante  ella  al  matador  de  su  ¡ladre  don 
Sancho,  concibe  una  venganza  tremenda;  ofrece 
al  conde,  con  bien  fingida  amabilidad,  la  mano 
de  una  sobrina  snya,  hija  de  su  hermano  D.  Gar- 
cía, rey  de  Navarra.  Accede  el  conde  y  va  á 
Panijilona,  donde  previamente  ha  enviado  una 
carta  D."  Teresa  recordando  á  D.  García  que  el 
conde  fué  el  matador  de  su  padre  y  ¡ndiéndole 
que  en  cuanto  se  presente  en  su  palacio  lo  mate. 
Llega  el  conde  á  Navarra,  y  enterado  por  el  ca- 
mino de  que  lo  esperan  para  matarle,  se  refugia 
en  una  ermita,  donde  des)més  de  una  bizarra 
defensa  lo  prenden:  en  ese  momento  uu  rayo 
parte  la  ermita  por  la  mitad. 

Encerrado  el  conde  en  un  calabozo, la  infanta 
D."  Sancha  de  Navarra,  enamorada  de  él,  corre 
á  librarle,  como  cue;>ta  el  romancero,  y  cargán- 
dolo sobre  sus  delicados  hombros  le  conduce  has- 
ta pisar  tierra  de  Castilla.  Por  el  camino,  en- 
cuentran al  arcipreste  Juan,  que  los  recrimina 
por  estar  solos  en  tales  sitios,  y  Fernán  Gonzá- 
lez, después  de  matarle,  se  a]iodera  de  la  muía 
y  del  azor  y  así  logran  llegar  pronto  á  la  corte 
castellana,  que  gracias  á  eso  queda  libre,  según 
la  canción  con  que  termina  la  obra. 

Los  episodios  á  que  dan  ocasión  los  amores  de 
Urraca  y  el  paje  (¡erineldo  son  de  gran  fuerza 
cómica  y  no  están  mal  intercalados  en  la  acción, 
que  corre  sin  estorbos  ni  tropiezos  hasta  el  final. 

Está  escrita  la  obra  en  lenguaje  que  imita  bien 
al  del  romancero  y  el  ambiente  general  encaja 
perfectamente  en  la  índole  del  poema  popular 
que  sirve  de  modelo. 

LIBERTARIO,  RÍA:  adj.  Que  defiende  la  liber- 
tad absoluta,  la  supresión  de  todo  gobierno  y  de 
toda  ley.  U.  t.  c.  s. 

...  los  del  bando  contrario,  aun  iMiMlcielas 
(le  progresistas  y  auu  ilo  LiBKnTAiilos... 
L.  Maldonado. 

LIGERTET;  Biog.  Nombre  con  que  es  conoci- 
do el  reformador  suizo  Cristóbal  Fabri  (V.  Fa- 
UKi  en  este  mismo  Apéndice). 

*  lIbicO:  m.  Mnr.  Viento  del  Mediterráneo 
oceideiital.  así  llamado  porque  sopla  de  la  par- 
te de  la  Libia,  en  África. 

LIBICONOTO:  ni.  Mar.  Viento  del  Sudoeste. 

LIBIEA  ó  LIBEA:  Mit.  Hija  de  Epafos  y  de  Ca- 
siopea;  otros  dicen  del  Océano  y  de  raiilnlege, 
amada  de  Neptuno,  del  cual  tuvo  á  Ageuor  y 
Bolo  y  dio  su  nombre  á  la  Libia. 

LIB1T  UDAR:  Biofi.  Rey  de  Ur,  del  qne  dice  el 
ladrillo  de  Nibur:  «Libit-Udar.  |mstor  délas  pra- 
deras do  Inlil-Ki,  caudillo  de  Ur,  seilorde  Uruk, 
rey  de  Nisin,  de  Kingi  y  de  Burra.>  Su  nombre 
significa  «postración  ante  Istar.»  Es  alabado 
como  fiel  devoto  de  la  diosa  Numi,  para  quien 
restauró  un  templo.  Perteneció  á  los  reyes  sumé- 
ricos  de  Nisin,  que  reinaron,  aproximadamente, 
por  los  años  de  2700  á  2.100  antes  de  J.  C. 

LIBONOTO:  ni.  V.  LnucONOToen  este  mismo 
AriiNiucK. 

*  LIBRA:  LniRA  CATALANA:  Moneda  imagina- 
ria usada  antiguamente  en  Cataluña,  que  se  di- 
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vidía  en  20  sueldos  y  240  dineros  y  equivalía  á 
dos  pesetas  y  sesenta  y  siete  céntimos. 

-  Libra  de  Aragón:  Libra  jaquesa. 

-  Libra  jaque.sa:  Moneda  imaginaria  usada 
antiguamente  en  Aragón,  con  igual  división  que 
la  catalana,  pero  con  valor  de  cuatro  pesetas  y 
setenta  y  un  céntimos. 

-Libra  siallobqi'INA:  Moneda  imaginaría 
usada  antiguamente  en  las  Baleares,  con  igual 
división  que  la  catalana,  pero  con  valor  de  tres 
pesetas  y  treinta  y  dos  céntimos. 

-Libra  navarra:  Moneda  imaginaria  usa- 
da antiguamente  en  el  reino  de  Navarra,  que 
equivalía  á  setenta  y  ocho  céntimos  de  i>esela  y 
se  dividía  en  los  nii&mos  sueldos  y  dineros  que 
la  catalana. 

-Libra  valenciana:  Moneda  imaginaria 
usada  antiguamente  en  el  reino  de  Valencia,  con 
igual  división  que  la  catalana,  pero  con  valor  de 
tres  pesetas  y  setenta  y  cinco  céntimos. 

*  LIBRAZO:  m.  aum.  de  Libro.  ||  Libbaco. 

Si  pa'ia  Italia  este  librazo  nuevo, 
decildes  la  verdad,  Gaspar  amigo; 
desengañad  á  Italia,  Barríoiinevo. 

LOPK  DE  VEOA. 

*  LIBRE:  adj.  Dícese  del  verso  que  no  forma 
con  otro  rima  perfecta  ni  imperfecta. 

-  Calor  ó  Calórico  libre:  Pis.  Calor  cnj-a 
influencia  se  nota  en  el  termómetro  y  aprecian 
nuestros  sentidos.  Se  dice  por  oposición  al  calor 
ó  calórico  ¡aUnte. 

*  LIBREA:  fig.  Presunción,  arrogancia.  I!  Ajia- 
rieneia,  disfraz. 

Prrguuió  Nabuco  á  todos  los  que  con  librea 
de  sabios  profesaban  enseñar. 

E.  DK  AOCII  AR  Y  ZÉSiGA. 

*  LIBREAR:  a.  Poner  librea.  II  fig.  Adornar, 
embellecer.  U.  t.  c.  r. 

Le  LIBREÓ  con  variedad  do  colores. 

P.  Fr.  Lorenzo  de  Z.\uora. 

En  rompiendo  el  alb»,  luego  se  manifiestan 
los  campos,  las  hierbas  jd.lBKKAN  lie  matices... 
P.  Fk.  José  dk  la  Madre  de  Dios. 

LIBRECAMBISTA:  adj.  Partidario  del  libro 
cambio.  U  t.  c.  8.  Ij  Perteneciente  ó  relativo  al 
libre  cambio. 

LIBRERIL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  co- 
mercio de  libros,  ó  á  los  libreros. 

LIBRETISTA:  oom.  Autor  de  nn  libreto. 

LIBR1LLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Librílla 
(Murcia).  U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  LIBRILLO:  in.  dini.  de  Libro. 

...  y  poniéndole  en  la  niaiioun  libro  del  vo- 
Itimeu  douu  J/fTcurio,  leiiijo:<V.,que  parece 
cuiiu.so,  lea  este  LIBRILLO,  que  ciertamente 
lo  es.» 

Fiu  Francisco  AlvaRado. 

*  LIBRO:  m.  Iwyr.  Conjunto  de  pliegos  qne 
forma  una  obra.  Pam  poder  llamarse  libro,  segiín 
la  ley  de  policía  de  imprenta,  ha  de  tener  200  «i 
más  páginas. 

-Libro:  Zuol.  Tercera  de  las  cuatro  cavida- 
des en  quese  divide  el  estómago  de  losniniiantes. 

-Libro  antifonal  ó  antifonario:  El  de 
coro  en  que  se  contienen  las  antífonas  de  todo 
el  año. 

-  Libro  pk  atril:  Más.  Antiguamente  las 
composiciones  polifónicas  se  imií'i  ::iii  .n  libros 
que  contenían  las  partes  ^  -  on 
cada  dos  páginas  opuestas  • .  i  to. 
De  aquí  qne  esta  clase  de  ii..;:>ii.a  i-c  llamase  li- 
bro de  atril  ó  música  de  atril  ó  facistol,  y  que  á 
este  ejercicio  ó  práctica  se  le  llamase  «cantar  i 
libro  abierto 

-  Libro  DK  CIFRA:  .Vtiv  "'  -llibrodo 
composiciones  ó  tratado  \  vihuela, 
ar|ia,  etc.,  porque  estaba  ^-  ,¡¡<j  m  il  sistema 
gráfico  llamado  ci/ra. 

-  Libro  de  i  s:  .\fil.  Libro  sagra- 
do de  los  anli  s  en  el  cual  estaban 
consignados  to......  ....-  vi^moniasé  himnos  fu- 
nerales. 
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-  Liüno  DK  MANO:  Libro  inanusciito. 

jl3s  posible  que  sea  tan  primogénita  la  am- 
bición Je  la  ignoiancia  que  l]ayaí|nien  coniiire 
con  lástima  lie  mi  dinero  líbeos  UE  MANopara 
imprimirlos  en  su  nombre? 

Tirso  de  Molina. 

-LlBiio  PE  ORO:  El  que  contenía  el  registro 
de  la  nobleza  veneciana. 

-  Libro  de  taz:  Litar.  El  que  se  da  á  besar 
durante  la  misa. 

-LiEiiO  DE  TAÑIDO:  MUS.  El  que  contiene 
música  propia  para  tañer  ariia,  vihuela,  órgano, 
etcétera. 

-Libro  de  tecla:  ant.  il/jís.  El  que  conte- 
nía mt'isica  para  tocar  ó  tañer  en  el  ói'gano. 

-  Libro  moral:  Cada  uno  de  los  cinco  libros 
de  la  Sagi-ada  Escritura  distinguidos  en  particu- 
lar con  los  nombres  de  Job,  los  Salmos,  los  Pro- 
verbios, el  Eclesiastés,  el  Cántico  de  los  Cánti- 
cos, la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico,  que  abundan 
en  máximas  sabias  y  edificadoras.  U.  m.  en  pl. 

-Libro  real:  La  baraja. 

Daca  el  libro  real. 

Cervantes. 

-Libro  rojo:  V.  Libro  amarillo,  azul, 
blanco,  etc.,  en  la  pág.  S84,  col.  S.'^,  al  pie,  en 
el  tomo  XI  del  Diccionario. 

-  AnoiiCAR  UNO  LO.s  libros:  fr.  fig.  y  ñiin. 
Abandonar  los  estudios. 

-Como  UN  libro  DESCUADERNADO:  fr.  que  se 
á  aplica  aquel  objeto  cujas  partes  componentes 
se  l'.alhm  en  completo  desbarajuste,  como  sucede 
al  libro  descuadernado,  que  á  poco  que  uno  se 
descuide  sale  cada  hoja  por  su  lado. 

-Tener  las  letras  más  gorda.s  qub  un 
LIBRO  DE  ooiio:  fr.  Ser  por  extremo  estúpido. 

-No  hay  libro  tan  malo  que  no  tenca 
Al.GO  bueno:  fr.  proverbial.  Un  libro,  por  malo 
que  sea,  puede  servir  al  menos  para  testimonio 
de  su  tiempo,  cuando  no  para  huir  los  errores  en 
que  él  mismo  incurre. 

-  Libro  de  Berg:  lii.il.  Obra  teológica  pro- 
testante del  siglo  XVI.  Atendiendo  el  elector  Au- 
gusto á  los  dictámenes  y  censuras  de  que  era 
objeto  el  «Libro  de  Torgau»(V.  más  aliajo),  con- 
vocó, en  abril  de  l.ñ77,  á  los  teólogos  Andreae, 
Selneeker  y  Chemnitz  en  el  convento  de  Bergen 
para  que  rehicieran  dicho  libro,  teniendo  presen- 
tes las  críticas  enderezadas  contra  él.  Para  dar 
mayor  autoridad  á  su  trabajo,  les  agregó  tres 
teólogos  más.  No  tardaron  en  reñir  estos  sapien- 
tísimos varones;  pero,  por  último,  quedó  termi- 
nado el  libro  en  mayo  del  mismo  año.  No  puede 
negarse  á  esta  obra  mucha  erudición  y  sutileza 
teológicas,  pero  liay  que  confesar  que  el  de  Berg 
era  demasiado  exclusivista;  establecía  el  lutera- 
nismo  más  rígido  y  condenaba  sin  compasión  á 
todos  los  disidentes,  aun  incurriendo  en  notables 
contradicciones.  Para  hacerlo  aceptar  se  empleó 
poco  menos  que  la  violencia,  por  lo  cual  todos 
hubieron  de  profesar  públicamente  su  adhesión 
A  él  ó  perder  su  destino.  Este  procedimiento  in- 
quisitorial obligó  tanto  al  clero  como  al  profeso- 
rado de  las  universidades  á  aceptarlo  para  no  ser 
destituidos. 

-Libro  de  las  lamentaciones:  ITist.  Obra 
bíblica  que  la  tradición  atribuye  al  profeta  Je- 
remías y  es  posterior  á  la  destrucción  de  la  ciu- 
pad  y  el  templo  de  Jerusalén  por  los  caldeos.  El 
puesto  primitivo  de  las  Lamenlaciones  en  el  ca- 
non de  las  Escrituras  estaba  entre  el  libro  de  Rut 
y  el  Eclesiastés,  donde  se  baila  todavía  en  las 
Biblias  hebreas.  En  las  alemanas  se  halla  des- 
pués de  las  profecías  de  Jeremías,  debiílo,  sin 
duda,  á  la  opinión  ya  indicada  de  que  Jeremías 
fué  el  autor  de  las  Lamentaciones,  opinión  que 
ya  se  inaniíiesta  en  el  ]n'efacio  de  la  traducción 
griega  de  éstas  (V.  Jeremías  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-  Libro  de  Torrad:  líist.  Obra  teológica  del 
protestantismo,  resultado  del  congreso  de  teólo- 
gos celebrado  en  Toigau  en  1576.  Asistieron  á 
dicho  congreso,  convocados  por  el  elector  Augus- 
to, el  famoso  Dr.  Andreae,  Martín  Chemnitz, 
Andrés  Músculo,  Cristóbal  Koriior  y  otros  teólo- 
gos eminentes.  Des)iués  de  muchos  y  violentos 
debates,  los  citados  doctores  redactaron  el  famo- 
so «Libro  de Torgau,»  destinado  á ser  instrumen- 
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to  de  paz  y  concordia  entre  las  diversas  sectas 
protestantes.  En  él  estaban  enumeíados  todos 
los  escritos  que  debían  constituir  en  adelante  un 
cuerpo  de  doctrina  común,  api'obados  en  1»  re- 
unión de  Liclitemberg,  á  saber:  los  escritos  pro- 
féticos  y  apostólicos  de  la  Biblia; las ¡n'ofesioncs 
de  fe  de  los  apóstoles,  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento, de  los  concilios  de  Kieca,  de  la  profe- 
sión de  fe  de  San  Atanasio,  y  de  Augsburgo,  se- 
gún su  redacción  primera,  con  su  Apología,  y 
linalmente,  los  artículos  de  Esmalcalda  redac- 
tados por  Lutcro  y  los  dos  catecismos  de  éste. 
Para  que  el  libro  llenara  su  objeto  de  servir  de 
base  á  toda  la  Iglesia  protestante  de  Alemania, 
remitió  el  elector  Augusto  copias  á  los  príncipes 
y  señores  del  imperio,  á  tin  de  que  lo  aceptaran 
y  lo  introdujeran  en  la  Iglesia  de  sus  dominios; 
pero  allí  fué  la  dilicultad:  los  unos  lo  encontra- 
ban demasiado  luterano,  y  para  otros  no  lo  era 
bastante.  Rechazáronlo  el  duque  de  Brunswick 
y  sus  teólogos;  los  teólogos  de  Branden  burgo 
exigieron  que  se  añadiera  al  libro  más  pasajes 
de  los  escritos  de  Lutero.  Los  consejos  munici- 
pales de  Hanibnrgo,  Lübeck  y  Luueburgo  lo  re- 
chazaron, y  tampoco  admitieron  la  obra  el  land- 
giave  de  Hesse,  el  clero  de  Holstein,  el  soberano 
de  Anhalt  y  otros  (V.  más  arriba  Libro  de 
Bei;g). 

-Libro  pontifical;  Libro  que  contiene  las 
vidas  ó  biografías  de  los  Pontífices  Romanos  y 
corre  bajo  el  nombre  de  Anastasio  el  Biblioteca- 
rio, que  floreció  en  el  siglo  ix.  Valiéndose  este 
escritor  de  los  documentos  que  halló  en  los  ar- 
chivos de  Roma,  compuso  dicha  obra,  pero  al- 
gunos la  atribuyen  más  bien  al  Papa  San  Dáma- 
so, que  escribió  las  vidas  de  los  pontíHoes  desde 
San  Pedro  hasta  Liberio  inclusive,  hacia  el  año 
366.  Esta  opinión  no  parece  verosímil  por  el  es- 
tilo bárbaro  en  que  está  escrito,  impropio  de  la 
época  de  San  Dámaso  y  de  la  elegancia  con  que 
éste  escribió;  tampoco  San  Jerónimo  incluye 
esta  obra  en  el  catálogo  de  las  que  aquel  Pontí- 
fice compuso.  Otros  creen  que  Anastasio  el  Bi- 
bliotecario escribió  las  vidas  de  los  papas  desde 
el  siglo  IX  en  adelante,  y  que  las  anteriores  fue- 
ron escritas  por  diversos  autores.  El  libro  pon- 
tifical es  antiquísimo  y  goza  de  gran  autoridad, 
aunque  sus  datos  no  pueden  aceptarse  ciegamen- 
te, ya  por  falta  de  critica  del  autor,  ya  porque, 
en  tiempos  posteriores,  se  introdujeron  en  él  mu- 
chos errores.  Especialmente  para  la  cronología 
de  los  Papas,  debe  compararse  con  los  más  anti- 
guos catálogos.  En  el  siglo  xvi  y  principios  del 
XVII  se  dedicaron  á  expurgar  este  libro  Ciam- 
pini,  Holstein  Seheltrate  y  Biauchini,  que  dio 
á  luz  la  mejor  edición  del  mismo  en  Koraa,  el 
año  1718,  en  cuatro  volúmenes  en  folio.  Después 
de  Anastasio,  las  vidas  de  los  papas  están  escri- 
tas por  Bartolomé  Saschi;  en  el  siglo  xv,  por 
Oiiofre  Panvini;  Alfonso  Chacón  en  el  siglo  xvi, 
Pogi  en  el  xvii  y  Sandini  en  el  xvill-  En  el  si- 
glo XIX  fueron  muchos  los  que  se  dedicaron  á 
este  trabajo. 

-Libro  volante:  Libro  de  que  habla  Zaca- 
rías, el  cual  tenía  veinte  codos  de  largo  y  de  an- 
cho: era  uno  de  aquellos  rollos  antiguos  compues- 
to de  muchas  pieles  ó  pergaminos  encolados  por 
sus  extremos.  Este  «volumen»  le  apareció  á  Za- 
carías en  espíritu  y  contenía  las  maldiciones, 
amenazas  y  desgracias  que  debían  caer  sobre  los 
judíos. 

-  Libros  de  texto:  Instr.  pi'tbl.  V.  Progra- 
mas Y  textos  en  nuestro  artículo  Instrucción 
rÚELiCA,  en  este  mismo  AnÍNDiOE,  pág.  1021, 
col.  1.^' 

-  LiBRO.s  FATALES:  J/íí-  Aquellos  en  que,  se- 
gún los  priufiíiios  del  arte  etrusco,  se  inscribió 
la  edad  del  hombre.  En  tiempos  de  peste  ó  de 
desgracias  eran  consultados  por  los  romanos. 

-  Libros  rituales:  liist.  Los  que  enseñaban 
el  modo  de  edificar  y  consagrar  los  templos,  al- 
tares, ciudades,  familias,  tribus,  campamentos, 
etcétera. 

-Libros  sagrados:  Dt-o.  can.  Se  dividen 
en  prolocanónicos  y  detUerocanóiiicos,  según  estu- 
viesen colocados  desde  un  principio  en  el  canon 
ó  hubiesen  sido  puestos  después  en  él;  por  razón 
de  su  materia,  se  dividen  también  en  legales, 
históricos,  sapienciales  3'  proféticos. 

Impresión,  traducción  y  lectura  de  los  librai 
sagrados  y  canónicos.  -  Con  el  fin  de  corregir  los 
abnsos  que  pudieran  cometerse  en  la  impresión  de 
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los  libros  concernientes  á  la  religión,  el  Concilio 
de  Tiento  decretó  lo  siguiente,  quecojiiamos  en 
extracto:  «Considerando  que  puede  ser  muy  útil 
á  la  Iglesia  el  decidir  qué  edición  de  la  Sagrada 
Escritura  ha  de  tenerse  por  auténtica,  entie  to- 
das las  ediciones  latinas  que  circulan  en  la  actua- 
lidad, establece  y  declara  que  se  tenga  por  tal, 
en  las  lecciones  públicas,  disputas,  sermones  y 
exposiciones,  la  antigua  edición  conocida  por  la 
Vulgala,  aprobada  por  la  Iglesia,  con  el  uso  que 
de  ella  se  ha  hecho  durante  tantos  siglos  y  que 
nadie,  por  ningún  pretexto,  se  atreva  ó  presuma 
despreciarla.  IJecreta  además,  con  el  fin  de  con- 
tener los  ingenios  insolentes,  que  ninguno,  fiado 
en  su  propia  sabiduría,  .se  atreva  á  interpretar  la 
Sagrada  Escritura,  en  casos  pertenecientes  á  la 
fe,  ó  á  las  costumbres,  que  miran  á  la  propaga- 
ción de  la  doctrina  cristiana,  violentando  su  in- 
terpretación para  apoyar  sus  dictámenes,  contra 
el  sentido  que  le  ha  dado  y  da  la  Santa  Madre  la 
Iglesia,  ala  que  privativamente  toca  determinai 
el  verdadero  sentido  é  interpretación  de  las  sa- 
gradas letras,  ni  tampoco  contra  el  unánime  con- 
sentimiento de  los  Santos  Padres,  aunque  en 
ningún  tiempo  se  hayan  de  dar  á  luz  estas  in- 
terpretaciones. Los  ordinarios  declaren  los  con- 
traventores y  castíguenlos  con  las  penas  estable- 
cida? por  el  Derecho.  Queriendo  poner  freno  en 
esta  parte  á  los  impresores  que  sin  moderación 
alguna,  y  persuadidos  de  que  les  es  permitido 
cuanto  se  les  antoja,  imprimen  sin  licencia  de 
los  supei'iores  eclesiásticos  los  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura,  con  notas  y  exposiciones  indis- 
tintamente de  cualquier  autor,  omitiendo  va- 
rias veces  el  lugar  de  la  impresión,  muchas  fin- 
giéndolo, y  loque  es  de  mayor  consecuencia,  sin 
el  nombre  del  autor:  y,  además  de  esto,  tienen  de 
venta  sin  discernimiento  ni  separación  semejan- 
tes libros  impresos  en  otras  partes;  deeretay  es- 
tablece que  en  adelante  se  imprima  con  la  ma- 
yor corrección  que  sea  posible  la  Sagrada  Escri- 
tura, principalmente  la  citada  edición  Vnhjala; 
y  que  á  nadie  sea  lícito  imiirimir,  ni  procurar  se 
imprima,  libro  alguno  de  cosas  sagradas  ó  perte- 
necientes á  la  religión,  sin  nombre  de  su  autor;  ni 
venderlos  en  lo  sucesivo,  ni  aun  retenerlos  en  su 
casa,  si  primero  no  los  examina  y  aprueba  el  or- 
dinario, bajo  pena  de  excomunión  y  de  la  multa 
establecida  en  el  canon  último  del  Concilio  de 
Letrán.  Si  los  autores  fuesen  regulares,  deberán, 
además  del  examen  y  aprobación  mencionados, 
obtener  la  licencia  de  sus  superiores,  después  que 
éstos  hayan  revisado  sus  libros,  según  los  estatu- 
tos prescritos  en  sus  reglas.  Los  que  comunican 
ó  publican  manuscritos,  sin  que  antes  sean  exa- 
minados y  aprobados,  quedan  sujetos  á  las  mis- 
mas penas  que  los  impresores;  y  los  que  los  tu- 
vieren ó  leyeren,  sean  tenidos  por  autores,  si  no 
declaran  los  que  lo  hayan  sido.  Dése  también 
]ior  escrito  la  aprobación  de  semejantes  libros  y 
póngase  esta  autoridad  al  ]nincipio  de  ellos,  sean 
manuscritos  ó  impresos;  y  todo  esto,  es  á  ,'aber, 
el  examen  y  aprobación,  se  ha  de  hacer  de  gra- 
cia, p.ara  que  así  se  apruebe  lo  que  sea  digno 
de  ello  y  se  lepruebe  lo  que  no  lo  merezca. »  Pos- 
teriormente, varios  concilios  han  renovado  la 
prohibición  del  de  Trente  en  lo  que  á  la  impre- 
sión de  los  libros  se  refiere. 

Lil-ros  censurar/os  y  prohihidos.  -Bajo  esta  de- 
nominación están  comprendidos  no  solamente 
los  libros  heréticos,  sino  también  todos  aquellos 
que  atacan  más  ó  menos  directamente  la  religión 
y  los  que  son  contrarios  á  las  buenas  costumbres. 
Se  dice  que  hasta  que  el  rey  de  España  Fernan- 
do V  dispuso  que  se  hiciesen  conocer  jior  la  In- 
quisición los  libros  prohibidos,  todavía  no  se 
había  formado  en  Roma  un  índice  ó  catálogo  de 
ellos,  y  que  sólo  después  de  aquel  ejemplo  man- 
dó Paulo  IV  que  hiciese  la  congregación  del 
Santo  Oficio  un  catálogo  de  los  libros  proliibi- 
dos,  lo  que  fué  confirmado  por  el  Concilio  de 
Trento,  el  cual  ordenó  en  la  segunda  sesión,  que 
se  encargara  á  algunos  Padres,  elegidos  al  in- 
tento, que  examinasen  lo  que  había  que  hacer 
con  respecto  á  las  diversas  censuras  y  muchos 
libros  sospechosos  y  ]iernie¡osos,  y  que  presenta- 
sen su  dictamen  al  Concilio.  «Como  sabe  que 
han  acabado  su  tarea,  y  que,  sin  embargo,  la 
multitud  y  variedad  de  libros  no  permite  fácil- 
mente hacer  en  el  momento  su  discernimiento, 
manda  que  todo  su  traliajose  lleve  al  Santísimo 
Padre,  para  que  se  conserve  y  se  dé  á  la  luz  pú- 
blica, según  se' crea  conveniente  y  liajo  su  auto- 
ridad. Igualmente  manda  á  los  Padres  que  ha- 
bían sido  encai'gados  del  Catecismo,  que  hagan 


LIBR 

otro  tanto  con  él,  lo  mismo  que  con  el  misal  ó  el 
breviario. »  Lcóu  X  fué  el  primer  pontilico  (jue,  al 
condenar  á  Lutero,  prohibió  la  lectura  de  todos 
sus  libros,  bajo  pena  de  excomunión.  También 
prohibió,  para  lo  sueesivo,  que  se  imprimiese 
ningún  libro  sin  permiso,  escrito  del  ordinarioó 
del  inquisidor,  que  jireviamente  lo  habrá  exa- 
minado, bajo  la  pona  de  pérdida  del  libro  y  cien 
ducados  de  multa.  Los  sucesores  de  León  X  pro- 
nunciaron la  misma  censura,  en  la  bula  In  coma 
Domini,  contra  los  que  leyesen  los  libros  de  los 
herejes  en  general;  para  contravenir  á estas  pro- 
hilnciones,  sin  incurrir  en  excomunióu,  se  nece- 
sita nada  menos  que  el  permiso  del  Papa  ó  su 
legado;  en  época  anterior,  por  este  hecho  no  so 
incuriía  en  la  pena  de  excomunión,  como  en  la 
actualidad  ocurre. 

Derechos  de  los  obispos  sobre  los  libros  de  la 
lí/lesia.  -  Los  litúrgicos,  los  que  contienen  prác- 
ticas de  piedad,  fórmulas  de  oraciones,  narra- 
ciones de  milagros,  catecismos,  etc. ,  no  pueden 
imprimirse  sin  una  autorización  especial;  por- 
que si  careciesen  de  exactitud  teológica,  harían 
nuis  daño  que  proveelio  á  lacausadela  religión; 
por  esto  motivo  los  obispos  se  creen  en  el  deber 
de  evitar  su  alteración,  impidiendo  que  se  in- 
troduzcan en  ellos  palabras  contraiias  á  la  doc- 
trina ó  leyendas  redactadas  por  espíritus  crédu- 
los y  supersticiosos.  Por  esta  causa  las  leyes  ca- 
nónicas, y  también  las  civiles,  reservan  solamen- 
te al  obispo  el  derecho  de  componer  y  modificar 
estos  libros  y  prohiben  imprimirlos  sin  su  licen- 
cia. Además  de  esto,  los  concilios  impusieron  á 
los  obispos  la  obligación  de  examinar  con  cui- 
dado los  libros  de  la  Iglesia,  como  son  misales, 
breviarios,  rituales,  etc. 

-  LlBüOS  SIBILINOS;  Libros  que  contenían  las 
]>redicciones  de  las  Sibilas  y  que  estaban  conlia- 
düs  en  Roma  al  colegio  de  los  quindecenviros. 
Loslibros  sibilinos  eran  tan  apreciados  de  la  su- 
|)i'rstición  como  de  la  política,  pues  contenían, 
según  refiere  la  leyenda,  los  destinos  del  imiio- 
rio  y  los  medios  de  apaciguar  la  cólera  de  los 
diosos  cuando  se  manii'estalia  por  medio  de  pro- 
digios ó  calamidades.  (V.  Los  libros  sibilinos  en 
nuestro  artículo  Sinti.A,  en  el  tomo  correspon- 
diente del  l)U'ClONAi;io,  pág.  '¿2,  col.  3.") 

-  Libro:  Eslmlist.  y  Com.  EsvañA:  Como  con- 
secuencia de  la  asamblea  nacional  de  lil'rcros  y 
editores,  celebrada  Sn  lOOÍt  en  l'arcelona,  los 
periódicos  encarecen  la  necesidad  do  fomentar, 
I)or  diversos  medios,  el  mercado  del  lilu-o  espa 
ñol,  que  puede  ser  amplísimo  en  América,  don- 
do  más  de  45  millones  de  habitantes  hablan  es- 
pañol. 

Y  sin  embargo,  la  realidad,  que  prueban  las 
estadísticas,  es  íncn  diversa  do  lo  que  debía  ser. 

El  valor  de  los  libros  impresos  en  español, 
importados  en  la  República  .'Xi-gentina  durante 
el  afio  1904,  ascendió  á  447  990  pesos  oro,  y  de 
esa  cifra  sólo  ]irocedían  de  España  libros  por  va- 
lor do  236390  pesos  -  menos  de  la  mitad,  -  ha- 
biendo sido  impresos  los  restantes  en  talleres 
italianos,  yanquis,  alemanes  y  franceses.  En  Mé- 
jico se  han  importado  el  mismo  año  libros  en 
espafiol  por  340000  i)esos  oro,  y  do  ellos  los  im- 
presos en  España  sólo  represenlan  103000  pe- 
sos. En  Cuba  acontece  algo  más  grave,  y  es  que 
perdemos  ráindamente  el  mercado  que  ya  tenía- 
mos. Véase  el  descenso,  gráficamente  expresado 
en  las  siguientes  cifras  de  esta  ex]iortación 
nuestra: 

En  1S97,  libros  por  791712  pesetas 

»   lOO.'i,  »        »     629502       » 

»   1906,  »        »     495  366       i> 

J>   1907,  K        ;>       46011       >; 

Y  excluidos  estos  tres  países,  lo  que  qneda  de 
nu  stra  exiiortación  de  libros  en  1907  á  las  de- 
m;is  Repúlilicns  americanas  representa  cantida- 
des exiguas.  Vale  la  pona  do  ver  las  cifras  si- 
guientes: 

Exportamos:  á  l?olivia,  18342  pesetas;  á  Co- 
lombia, 172(J9í;  A  Costa  Rica.  11346;  á  Chile, 
lio  126;  al  Ecuador,  .1625;  á  Guatemala,  9423; 
ii  Honduras,  6729;  á  Nicaragua,  546:  á  Panamá, 
nada;ul  Paraguay,  nada;al  Perú.  45711;á  Puer- 
to Rieo,  537S7:al  Salvador,  4206;áSauto  Do- 
mingo, 22029;  al  Uruguay,  146487;  4  Venezue- 
la, 11670. 

De  modo  que  hace  falta  una  verdadera  cam- 
]iaña  de  organizaeióu  comercial,  que  suplo  los 
defectos  actuales  y  que  nos  dé  la  supremacía  de 
un  mercado  que  para  nosotros  representa,  más 
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que  la  riqueza  económica,  la  hegemonía  espiri- 
tual. 

Fkan'C'IA:  Le  Droit  d'anttur  ha  formado  la 
estadística  de  los  libros  publicados  en  Francia 
durante  el  decenio  de  1897  á  1900: 

En  1897 13799  obras. 

»  1898 14781  » 

1>  1899 12985  n 

>  1900 13362  » 

S>  1901 13053  » 

!>  1902 12199  » 

»  1903 12264  » 

»  1904 12139  í 

»  1905 12416  » 

D  1906 10898  » 

Las  difert:ncias  no  son  muy  importantes  du- 
rante los  nueve  inimeros  años;  pero  conviene 
hacer  constar  la  diminución  en  1906.  La  música 
ha  .sufrido  la  misma  depresión  en  1906,  aunque 
en  los  precedentes,  hasta  1903  inclusive,  seña- 
la cierta  progresión: 

En  1897 6085  obras, 

»  1898 6312  » 

!•  1899 5761  » 

)>  1900 6910  » 

»  1901 05.50  j- 

J>  1902 6719  !. 

»  1903 (i,S24 

»  1904 5  429  )> 

»  190.5 6197  » 

»  1900 5926  V 

En  cuanto  á  los  grabados,  que  bajaron  súbita- 
mente en  1899,  su  cifra  aumenta  en  1906: 

En  1897 1671  grabados, 

»  1898 1303  > 

»  1899 781  » 

»  1900 952  » 

»  1901 778  I> 

»  1902 843  » 

»  1903 9.'.0  í> 

»  1904 927  » 

»  1905 738  !> 

»  1906 1054  S> 

Por  el  contrario,  el  desarrollo  déla  prensa  pe- 
riódica se  acentúa  de  día  en  día,  como  puede  ver- 
so por  el  siguiente  cuadro: 

Prensa  Prensa 

ASos        parisiense    departanieuta)       Total 

1898  •        2588  8829  6417 

1899  2685  4051  6736 

1900  2790  3972  6752 

1901  2832  3849  6681 

1902  2865  8888  6753 

1903  3442  4778  8220 

De  todo  lo  anteriormente  expuesto  puede  de- 
ducirse que  las  publicaciones  periódicas  tienden 
cada  vez  más  á  destronar  al  libro. 

LIBUM:  m.  Entre  los  antiguos  romanos,  pas- 
tel ó  torta  compuesto  de  harina,  miel,  leche  y 
sésamo,  que  servía  ]iara  los  sacrificios,  especial- 
mente paia  los  de  Raeo,  de  los  Lares  y  paro  la 

fiesta  de  los  Términos. 

LICA:  f.  ant.  Pez  de  mar  y  agua  dulce. 

Et  otros  hay  que  se  crían  á  las  vegnibn  en  la 
mar  et  á  las  vegiuias  en  las  aguas  iluloe.i,  así 
como  almires,  et  LICAS,  et  niiLMiillas. 

D.  Juan  Manukl. 

LICAMBEO,  BEA(de£i<:a»iio^:adJ.  Díccscdel 
verso  yambo  satírico. 

Pues  ciianilo  son  con  versos  iicambeos, 
salírieos  latinos, 
jquiéii  pueile  tolerar  sus  desatinos? 

LOPK  DK  VlT.A. 

LICAMBO:  Ilion.  Ciudadano  do  la  isla  do  Pa- 
ros, padre  de  Noóbulo.  Habiendo  prometido  la 
mano  do  su  liija  al  poeta  Arquíloco,  y  faltado 
luego  á  sn  palabra,  irritó  contra  él  al  famoso 
poeta,  el  cual  se  vengó  dedicándole  unos  vci-sos 
tan  Henos  de  hiél,  mic  Lieambo,  abrumado  con 
ellos,  se  ahorcó  do  desesperación. 

LICANCAHUR:  (Ifog.  Volcán  de  Bolivia,  situa- 
do en  los  22"  50'  lat.  S.  y  los  70°  15'  loug.  O. 
París;  5950  ni.  de  alt. 

líganos  ó  lIjanoS:  m.  ilús.  Uno  de  losiu 
tervalos  de  la  gama  de  Pitágoros,  que  puede  no- 
tarso  de  esta  manera:  mí,  /<i,  sol,  la,  (la,  sonido 
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central),  sí,  do,  re,  mi.  La  nota  so/ correspondía 
al  sonido  llamado  licunos  ó  líjanos. 

LiCANTRÓPico,  CA:  adj.  Perteneciente  6  re- 
lativo á  la  licantiopía. 

LICAnTROPO  (delgr.  lúkos,  lobo,  y  dmrópoí, 
hombre):  m.  Que  padece  de  licantropía. 

LICARENOó  LINALONENO:  ui.  Quím.  C^H". 
Hidrocarburo  teiebénico,  que  se  obtiene  desti- 
lando el  linalol  con  el  polvo  de  zinc.  Es  un  lí- 
quido incoloro,  que  hierve  á  168°.  Puede  com- 
binarse con  dos  moléculas  de  ácido  clorhídrico. 

LICAREOL ó LINALOL:  ni.  QuIm.  C" H'-' O  H. 
Alcohol  teiebénico,  que  se  encuentra  en  las  esen- 
cias de  espliego  y  de  bergamota.  Es  un  líquido 
incoloro,  do  olor  parecido  al  de  la  rosa;  hierve 
á  198°.  Es  levógiro,  y  tiene  un  isómero  dextro- 
giro,  el  coriaudol,  que  se  baila  en  la  esencia  del 
coriandro. 

LlCARRODOL:  m.  Qiiim.  O"  H'»  O.  Alcohol 
tcr|ién¡eo,  que  presenta  dos  variedades,  unadex- 
trogira  y  la  otra  levógira.  Se  preparan :  la  prime- 
ra, por  saponificación  del  étera^-éticoy  del  linalol 
dextrogiio  ó  coriandol;  la  segunda,  por  la  sapo- 
nificación del  éter  acético  y  del  linalol  levógiro. 
No  difieren  entro  sí  más  que  por  su  poder  ro-. 
tatoiio. 

LICEAS:  f.  pl.  Fiestas  primitivas  de  Arcadia, 
análogas  á  las  Lnpeicales  romanas.  Celebrában- 
se en  ellas  combates  cuyo  premio  era  una  arma- 
dura de  cobre,  y  se  inmolaba  una  víctima  en  los 

sacrificios. 

-  LicKAs:  Mit.  Fiesta  de  Argos  en  honor  de 
Apolo  Licocto,  porque  había  limpiado  el  país  de 
los  lobos  que  lo  infestaban. 

LICEÍSTA:  com.  Socio  de  un  liceo. 

*  LICENCIADO:  m.  Li/cr.  ElLicentiado  Vi- 
dkieí;a:  Novela  de  Miguel  de  Cervantes. 

Más  que  novela,  £t  licenciado  Vidriera  es  un 
cuento  lleno  do  ingenio  y  filosofía,  en  el  que  la 
acción  es  nula  y  cuyo  mérito  real  consiste  en  la 
profundidad  de  las  muchas  sentencias  y  fra.ses 
que  contiene,  plagadas  de  s.iiia  doctrinay  exqui- 
sita moralidad,  con  sus  ribetes  do  sátira  pulcra 
y  delicada  contra  los  vicios  de  la  sociedad.  Pa- 
scando dos  estudiantes  por  los  alrededores  de 
Salamanca,  junto  á  las  riliLios  del  Torines,  en- 
cuentran dormido  un  niue!      '   '   '       ■  -: 

hácenledespertar,  é  inten 
condición  y  viaje  que  lleva,  _ 

Rodaja  y  que  su  objeto  es  llegar  a  &aianianea, 
donde  con  sus  estudios  habrá  de  honrar  su  patria 
y  familia,  ]iues  lo  acosa  nn  deseo  muy  grande  de 
saber  y  ser  útil,  por  su  talento,  á  sus  semejantes, 
Com]ilacidns  al  oirlc,  los  estudi  "  "  '  r"po. 
non  que  se  quede  al  servicio  de  .  ,im- 

paro  podrá  dedicarse  al  esludiu  i,  sa- 

tisfaeiendo  así  sus  laudables  proiiósiins  Acepta 
el  mucliaeho,  y  en  ocho  años  que  está  con  ellos 
so  hace  tan  famoso  enlaunivei>  ucn 

ingenio  y  notable  habilidail,  qr.  aero 

de  gentes  es  estimado  y  queric!  con 

preferencia,  al  conocimiento  de  '.  ¡ras 

humanas,  en  las  que  sobresale  ]    .  oria 

y  buen  entendimiento.  Ocurre  que  yendo  de  via- 
jo, en  una  temporada  de  vacaciones,  desde  Má- 
laga á  Salamanca,  para  reanudar  sus  estudios, 
encuentra  en  el  camino  nn  capitán  llamado  don 
Diego  de  Valdivia,  .  '  '  ion 

con  él  para  cantarb  ida 

militar,  ofir.'.n.i',,!.  les- 

tias  y  pi !  ñas. 

Déjase  'i  i  do 

pasará  Italia  y  lliin.its  tu  <  ui  ipi- 

tán,  con  propósito  de  hacerse  tm  rsn 

valor  en  la  guerra.  1  '     '  nte- 

ligencia  en   la  ]>az  rio. 

Después  de  recorrer  1..  '•« 

de  Italia  y  Flandes.  y  de 
hechos  de  armas  importan  i 
de  sus  días  de  estudiante,  y  e.  .    la 

milicia  tan  contraria  á  sucnnir;  nía 

priii  ii  )>ara regresar  á  sn  qr,.  uoa  ,>alB- 

mai  'Utos  días  de  gloria  hubo  gozado 

en  i  :.       .    .       >, 

Instalado  de  nuevo  en  la  histórica  ciudad,  lle- 
ga á  ella  una  dama  de  singular  despejo  y  hcrnio- 
snra,  que  hace  empeño  en  enamorar  al  ímen  Ro- 
daja, quien,  enfrascado  <n  sus  estudios,  no  ]>ara 
mientes  en  el  amoroso  afán  de  aquella  moza.  la 
cual,  despechada  por  verse  objeto  de  tan  duros 
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desdenes,  aventúrase  á  los  más  arriesgados  ex- 
perimentos,  para  conseguir  ser  correspondida 
del  cruel  Vircno;  y,  entre  otras  cosas,  discurre 
valerse  de  la  ciencia  mágica  de  una  morisca,  que 
introduce  cierto  hechizo  en  un  membrillo  desti- 
nado á  Tomás,  con  el  cual,  según  la  embaucado- 
ra, logrará  la  dama  que  el  estudiante  no  pueda 
vivir  sin  ella.  Lo  que  contiene  el  membrillo  es 
una  especie  de  veneno,  y  al  comerlo  Rodaja, 
siéntese  enfei-mo,  con  grandes  ataques  de  una 
especie  de  alferecía,  y  al  cabo  de  seis  njeses,  aun- 
que recobra  la  salud  del  cuerpo,  queda  comple- 
tamente loco,  de  la  más  original  locura  que  dar- 
se puede.  Se  figura  ser  de  vidrio,  y  así  ruega  á 
cuantos  le  hablan  y  pretenden  acercársele,  que 
no  le  toquen  porque  corre  peligro  de  quebrarse. 
Firme  en  esa  extrafia  manía,  viste  un  ropaje  es- 
pecial, á  manera  de  funda,  donde  envolver  sin 
peligro  BU  cristalina  personalidad,  y  en  ese  ata- 
vío recorre  las  calles  de  Salamanca,  dejando  ad- 
mirados i.  todos,  grandes  y  pequeños,  sabios  é 
ignorantes,  nobles  y  plebeyos,  soberbios  y  hu- 
mildes, con  las  atinadísimas  respuestas  que  da 
á  cuantos  le  preguntan,  unos  en  serio  y  otros  en 
broma,  para  reir  á  su  costa.  Extendida  la  fama 
del  licenciado  Vidriera  por  toda  Castilla,  un  ca- 
ballero siente  deseos  de  conocerle,  y  dispone  que 
lo  eonduzíían  á  Valladolid,  residencia  de  la  cor- 
te á  la  sazón,  cmhiihhidolo  de  tal  manera  que 
cree  ir  completamente  libre  de  quebrarse  como 
vaso  de  vidrio.  Pronto  se  hace  famoso  también 
en  la  corte,  logrando  con  su  locura  que  todo  el 
mundo  acuda  á  su  mantenimiento,  á  cambio  de 
oír  las  agudezas  de  su  ingenio;  y  tal  le  va  que, 
en  poco  tiempo,  llega  á  ser  dueño  de  un  capital 
como  nunca  estando  cuerdo  lo  soñara.  Ocurre, 
andando  el  tiempo,  que  un  fraile  Jerónimo,  hom- 
bre de  ciencia  y  gracia  para  el  caso,  toma  á  em- 
peño curar  la  locura  de  Kodaja,  [lues  realmente 
le  causa  pesadumbre  que  hombre  de  tan  buen 
entendimiento  discurra  tan  sin  él  por  culpa  de 
su  desgracia;  y  en  efecto,  sale  con  su  empresa, 
volviéndole  el  juicio  al  licenciado  con  toda  la  ple- 
nitud de  su  inteligencia.  Pero  aquí  de  la  filoso- 
fía, tan  amarga  cuanto  real ,  que  encierra  el  cuen- 
to: se  presenta  Rodaja  en  la  corte,  donde  tan 
agasajado  y  servido  fué  de  loco,  pretendiendo 
algún  empleo  compatible  con  su  talento,  que  le 
pe'rmita  adquirir  el  necesario  sustento ;  y  los  mis- 
mos que  antes,  tomándolo  como  objeto  de  risa  y 
burla,  le  oKsequiabau  y  enriquecían,  cuerdo  ya, 
trátanlecon  desvíoy  aun  dcsjirecio,  dandolugar 
á  que,  negadas,  ó  no  atendidas  sus  justas  peti- 
ciones, el  ex  loco  se  vea  otra  vez  arruinado  y  mi- 
serable,  desde  el  momento  en  que  ha  dejado  de 
ser  elliazmerrcirdemucliacbos,  cortesanos  y  ga- 
napanes. Visto  lo  cual,  exclama  Rodaja:  «¡Oh, 
corte,  que  alargas  las  esperanzas  de  los  atrevidos 
pretendientes,"y  acortas  las  de  los  virtuosos  en- 
cogidos; sustentas  abundantemente  á  los  truha- 
nes desvergonzados,  y  matas  de  hambre  á  los 
discretos  vergonzosos'!,»  y  determina  marchar 
otra  vez  á  Flandes,  «donde  la  vida  que  había  co- 
menzado á  eternizar  por  las  letras,  la  acabó  de 
eternizar  por  las  armas,  en  compañía  de  su  buen 
amigo  el  capitán  Valdivia,  dejando  fama  en  su 
muerte  de  prudente  y  valentísimo  soldado.» 

-El  LICENCIADO  ViDuiER.^:  Lüer.  Comedia 
de  D.  Agustín  Moreto  y  Cabana. 

Carlos^ es  un  estudiante  con  muchísimo  talen- 
to, pero  con  muy  mala  suerte:  el  verdadero  ri- 
gor de  las  desdichas,  pues  como  le  dice  su  com- 
pañero Gerundio  en  un  parlamento  graciosísimo: 

jTu  estrella  á  ti  ha  de  premiarte? 
Si  premios  lloviera  aquí, 
no  se  viniera  uno  á  ti 
sino  es  á  descalabrarte. 

Enamorado  de  Laura,  rica  heredera  de  Urbi- 
no,  el  padre  de  la  doncella  se  opone  al  casamien- 
to, habida  en  cuenta  la  pobreza  del  candidato; 
pero  por  consideración  á  su  talento,  caballerosi- 
dad é  hidalguía,  le  da  un  plazo  para  que  logre 
bastante  fortuna  á  sostener  las  obligaciones  del 
nuevo  estado  á  que  aspira.  Aplicado  y  valiente, 
se  dedica  á  las  letras  y  á  las  armas;  con  las  pri- 
meras decide  la  elección  del  actual  duque  de  Ur- 
bino,  frente  á  dos  pretendientes  formidables:  el 
marqués  Federico  y  Casandra,  los  cuales  decla- 
ran la  guerra  á  su  triunfante  competidor.  Por 
las  armas,  consigue  en  una  batalla  definitiva 
hacer  prisionera  á  Casandia,  presentándola  al 
duque,  quien,  enamorado  de  ella  y  no  mal  corres- 
pondido, acuerda  tomarla  por  esposa.  Cualquiera 
de  ambas  acciones  hubiera  bastado  pava  hacer  la 
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fortuna  de  un  hombre  menos  desgraciado  que 
Carlos.  Existe  un  caballero  cortesano,  llamado 
Lisardo,  aspirante  también  á  la  mano  de  Laura, 
y  que  sólo  espera  que  se  cumpla  el  plazo  otorga- 
do i.  su  rival  para  entrar  en  posesión  de  la  prenda 
codiciada;  ese  tal  observa  los  hechos  de  Carlos  y 
cautelosamente  los  desvirtúa,  haciendo  que  se  le 
atribuyan  á  él  mismo,  con  harta  desesperación 
de  Carlos  y  Gerundio.  En  vano  protestan  ante  el 
duque  contra  la  injusticia  de  que  es  víctima  el 
galán:  el  duque  sólo  sabe  que  debe  á  Lisardo 
el  ducado,  y  á  Lisardo  también  la  mano  de  Ca- 
sandra. El  infeliz  Carlos  se  ve  despreciado  y  abo- 
rrecido, por  pobre  y  mala  figura,  hasta  de  su 
querida  Laura,  que  en  alguna  ocasión  rehusa  la 
molestia  de  mirarle.  Eso  no  obstante,  se  man- 
tiene firme  en  su  amor,  pues  realmente  está  ena- 
morada del  estudiante.  Harto  ya  de  humillacio- 
nes y  desengaños,  procura  desquitarse  de  unas  y 
otros  fingiéndose  loco,  y  toma  por  tema  que  es 
una  salvilla  de  vidrio  y  nadie  puede  acercársele 
porque  con  el  snln  aliento  se  quiebra.  Con  eso, 
dedícase  á  decii  do  laires  y  sentencias  graciosísi- 
mas, con  que  en  poco  tiempo  cunde  su  fama  por 
la  ciudad,  donde  se  populariza  el  sobrenombre 
de  «licenciado  Vidriera»  y  los  personajes  más 
encopetados  reclaman  su  presencia  en  los^  festi- 
nes para  que  les  regocije  con  sus  chistes  á  cam- 
bio de  pingues  retribuciones  y  obsequios  que 
muy  en  breve  constituyen  un  capital  considera- 
ble, con  lo  cual  ya  se  considera  en  aptitud  de 
ser  esposo  de  Laura.  A  favor  de  esa  fingida  locu- 
ra, entra  en  un  sarao  de  palacio,  y  allí,  delante 
de  Casandra.  Pompeyo,  Laura  y  Lisardo,  cuenta 
al  duque  toda  la  lüstoria  de  sus  desgracias,  y 
declara  que  el  mismo  que  traidoramente  ha  pro- 
curado arrebatarle  la  gloria  de  sus  hazañas,  le  es 
deudor  de  la  vida  y,  por  consiguiente,  del  ma- 
yorazgo que  disfruta.  Asegurado  el  duque  de  la 
verdad  de  cuanto  le  dice  Carlos,  acuerda  col- 
marle de  mercedes  y  beneficios,  Laura  se  casa 
con  él  y  Casandra  con  el  duque. 

LICENCIADÓN,  DONA:adj.  aum.  de  LICENCIA- 
DO, DA.  U.  t.  c.  s. 

Licenciados,  ¿qué  importará  en.'señarlas, 
si  no  descubro  presa  donde  liiucirlas? 

Calderón. 

LICENCIADUELO,  LA:  adj.  dim.  de  LICENCIA- 
DO, DA.  U.  t.  C.  S. 

...  si  no  es  que  fuese  por  ahí  algún  licencia.- 
DüEI.O  atolondrado,  de  estos  que  comienzan  á 
ser  aprendices  de  cultos... 

P.  Isla. 


LICEO:  Mil.  Sobrenombre  con  que  Júpiter  era 
adorado  en  Argos. 

LICER  (María):  Bio;/.  Poetisa  italiana  con- 
temporánea,  n.  en  Vittorio  (Treviso)  en  1S60. 
Su  padre,  de  origen  eslavo,  es  natural  de  Tries- 
te, y  su  madre,  noble  señora  de  la  provincia  de 
Beliuno.  Fué  el  preceptor  de  María  el  abad  Lo- 
renzo Calzolari,  quien  supo  inspirarle  acendrado 
carino  á  la  Biblia  y  á  la  Divina  Comedia,  sin 
sacrificar  los  clásicos  latinos  y  las  modernas  li- 
teraturas europeas.  Su  primera  poesía,  Visionc 
(Módena,   1876,   edición  de  escaso  número  de 
ejemplares),  hizo  concebir  de  ella  las  más  propi- 
cias esperanzas:  á  ésta  siguieron,  en   1878,  su 
canción  jtlla  SS.  Vcrgine,  y  sus  dos  odas  sáfi- 
cas,  Al  Solé  che  trainunta  y  Océano,  que  publicó 
en  sus  OpusculieX  insigue  escritor  Kartolouié  Ve- 
ratti,  así  como,  el  año  siguiente,  otra  oda  sáfica, 
Ltice,  y  una  canción,  Amorc  e  Psiche,  y  en  1880 
un  poema  en  tres  cantos,  y  en  tercetos,  Assun- 
zionc,  inspirado  en  la  Mcsiada  de  Elopstok  y  en 
los  Sagrados  Libros  (reimpre.<!0  en  1881),  que  hi- 
cieron que  el  nombre  de  María  Licer  fuese  cono- 
cido y   admirado  en  Italia.   En   sus  cauciones 
posteriores, /)i.))ior¿e  di  J9o«ic)iico  Troíía,  Tumoli 
c  crema-done  (1881),  Lele,  Sant'Agnese  (1882), 
Memnonc  (1883),   Notte  d'argento,  Chilarra  di 
notte,  nuestra  biografiada  se  aproxima  á  la  exce- 
lencia poética  de  Leojiardi,  pero  con  la  radical 
diferencia  de  hallarse  inspirada  por  la  fe  católi- 
ca. Otras  tres  hermosas  composiciones  merecen 
especial  mención:  los  delicadísimos  madrigales 
Ad  una  violininla  y  Tristcszn,  que  dieron  á  co- 
nocer res]iectivamcnte  en  castellano  D.  Antonio 
Arzag  y  D.  Luis  Bussi,  y  la  inspirada  oda  Alia 
basílica  ripoUesc,  escrita  para  la  Corona  poética 
de  Santa  Jlaría  de  Riiioll  (1892)  y  que  tradujo 
al  catalán  Viada  y  Lluch.  Agradecida  á  la  buena 
acogida  que  en  España,  y  en  especial  en  Catalu- 
fia,  tenían  sus  composiciones,  emprendió  la  Licer 


LION 

el  estudio  de  los  idiomas  de  la  península,  y  en- 
tusiasmada con  la  lectura  del  jioema  de  Jacinto 
Verdaguer,  Caniíjú,  lo  tradujo  en  hermosos  ver- 
sos italianos,  publicándolo  fragmentariamente 
en  la  slrenna  <LL'lride,y>  comiúlada  por  el  escritor 
D.  Luis  Bussi  (Cásale),  quien  colaboró  en  él  con 
la  traducción  de  La  Maledetla  y  del  cauto  X, 
Ghisla,  Tamliién  ha  publicado  algunas  traduc- 
ciones de  Mistral,  y  en  1889,  cuando  con  motivo 
del  cincuentenario  del  Gayler  del  Llobregat  (don 
Joaquín  Kubió  y  Ors),  se  publicó  una  edición 
poliglota  del  mismo,  María  Licer  contribuyó  á 
ella  con  fieles  traducciones  de  las  poesías:  A"*, 
Después  de  una  lectura  de  Silvio  Pellico,  A  la 
poesía.  Penas  y  remedios,  y  La  Itival  de  las  flores. 

LIGERA:  f.  pr.  Miir.  PlTACo :  bohordo  de  la 
pita. 

LICET  (Se  permite):  lat.  «Si  licet  (si  me  da 
usted  autorización,  si  me  concede  la  venia),  diré 
á  usted  mi  opinión  sobre  lo  que  acaba  usted  de 
manifestar.» 

LICETOL:  m.  Qxiím.  y  Terap.  Cuerpo  resul- 
tante de  la  combinación  de  la  piperacina  metila- 
da  con  el  ácido  tártrico:  es  un  enérgico  disolven- 
te del  ácido  úrico,  que  tiene  sobre  la  piperacina 
la  ventaja  de  conservarse  indefinidamente  y  de 
ser  agradable  al  paladar.  Presta  buenos  servicios 
en  Terapéutica  en  los  casos  de  gota  y  de  diátesis 
úrica,  y  se  suele  prescribir  en  dosis  de  2  á  3  gra- 
mos por  día,  tomada  en  dos  veces  con  agua  de 
Vittel  ó  de  Contrexeville. 

LICIA:  Mit.  Ninfa  amada  de  Apolo,  de  quien 
tuvo  un  hijo  llamado  leadlo. 

LICIARCA  (del  gr.  Lukía,  hicis.,  y  árjein,  man- 
dar); m.  Magistrado  anual  de  los  licios,  que  pre- 
sidía los  asuntos  civiles  y  religiosos,  los  juegos 
y  las  fiestas  en  honor  de  los  dioses. 

LICIMNIO:  Mit.  Uno  de  los  hijos  de  Marte,  de 
quien  refiere  la  leyenda  que,  siendo  aún  muy 
joven,  se  halló  prénsente  en  un  combate  en  que 
perecieron  todos  sus  hermanos. 

LICINIA:  Vestal  romana  que,  en  unión  con 
otras  dos  de  sus  compañeras,  Marcia  y  Emilia, 
fué  enterrada  viva  por  haber  faltado  al  voto  de 
castidad. 

LICININOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  cuyo  tipo  es  el  género  li- 
cino. 

LICISCO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  car- 
niceros, de  la  familia  de  los  cánidos,  en  el  cual 
se  incluye  los  chacales  y  dos  ó  tres  especies  afi- 
nes americanas. 

LICITUD:  f.  Calidad  de  lícito. 

Las  opiniones  sobre  la  LICITfDy  convenien- 
cia (le  esta  diversión,  aunque  tan  opuestas  en- 
tre sí  como  la  luz  y  las  tinieblas... 

Fr.  Francisco  Alvarado. 

LICMOFOREAS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  diatoniá- 
ceas  cuyo  tipo  es  el  género  licmóforo. 

LICMÓFORO:  m.  Zool.  Género  de  protozoarios 
infusorios  peritricos,  en  el  cual  se  incluye  algu- 
nas especies  de  los  mares  de  Europa. 

LlCNO(del  gr.  ?í7r)iMi, harnero,  criba):m.  Har- 
nero sagrado  que  llevaba  el  sacerdote  en  los  mis- 
terios de  Dionisios  y  sin  el  cual  no  eran  legales 
sus  ceremonias. 

-  LlONO:  m.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  pulmonados,  de  la  familia 
de  los  púpidos.  Comprende  algunas  especies  ca- 
racterísticas del  cretáceo  de  la  Francia  meridio- 
nal, que  se  distinguen  por  la  figura  discoidal  de 
su  concha,  convexa  en  la  base,  y  la  forma  ova- 
lada de  su  oi'ificio  bucal. 

LICNÓFORO  (del  gr.  líknon,  harnero,  criba, y 
foros,  que  lleva):  m.En  la  antigua  Grecia,  sacer- 
dote que  llevaba  el  harnero  sagrado  en  las  fiestas 
de  Dionisios. 

-LlcNÓFORO:  m.  Bot.  Género  de  compuestas 
vernouieas  en  el  cual  se  incluye  algitnas  especies 
de  arbustos  sudamericanos. 

LICNOM ANCIA  (del  gr.  hijnos,  lámpara,  y  mn«- 
teí/i,  adivinación):  f.  Modo  de  adivinación  que  se 
hacía  antiguamente  observando  la  llama  de  uno 
lámiiara. 

LICNOMÁNTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  i 
'  relativo  á  la  licnnuiancia.  !  (jue  practicaba  estf 
arte  adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 
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LicrJOSCOPiA  (dül  gr.  híjnos,  láiii[jura,  y  s!:o- 
¡léfCií,  oxaniiiiar):  f.  Sin.  de  LiCNOMANClA  (V. 
cu  este  mismo  Ai'IÍndice). 

LICO:  M¿t.  Key  de  Libia, que,  según  la lej'cii- 
(la,  iniíiolaha  íl  todos  los  extianjeros  que  llega- 
ban á  su  jmís.  üiómedes,  á  su  vuelta  de  Troya, 
fué  arrojado  ¡jor  la  tempestad  A  aquellas  costas, 
y  puesto  por  el  tirano  en  estrecha  prisión;  mas 
pudo  escapar  de  la  muerte  gracias  al  alecto  que 
inspiró  á  Calirroe,  hija  do  Lico,  la  cual  se  ahor- 
có de  desesperación  al  verse  abandonada. 

LICOCTONINA:  f.  (Jiiím.  Alcaloide  descubierto 
¡lor  ilubselimann  en  una  especie  de  acónito:  es 
una  suljstanoia  cristalizablc,  de  gusto  amargo, 
|ioco  soluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  al- 
coíiol. 

LICODONTINOS:  ui.  pl.  Zool.  Tribu  de  reptiles 
olidioH  cuyo  tipo  es  el  género  licodonte. 

LICOriDlO:  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios, 
de  la  familia  de  los  coliibridoa.  Comprende  va- 
rias especies  do  las  regiones  tropicales  y  meri- 
dionales del  continente  negro,  alguna  de  las 
cuali's  alcanza  3  nis.  de  longitud. 

LICOFORIA:  f.  Zool,  y  Paleont.  Género  de  mo- 
lu.scoidoos  braquiópodos,  en  el  cual  se  incluye 
varias  especies  de  conchas  globosas  característi- 
cas del  terreno  silúrico. 

LICOFTALMO:  m.  Mincr.  Variedad  de  ágata. 

LICOMEDES:  m.  pl.  Mil.  Familia  ateniense 
(|ue  tenía  la  dirección  do  las  ceremonias  y  sacri- 
licios  en  honor  do  las  di<jsas  mayores,  y  para  la 
cuíil  Museo  y  Orfeo  habían  compuesto  himnos 
que  los  licomedes  cantaban  en  la  celebración  de 
los  misterios. 

LICOPINA:  i'.Quim.  8ulistanc¡a  amorfa, do  sa- 
bor amargo,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el 
éter,  extraída  por  Goigcr  de  una  especie  de  li- 
ciqio  (L¡/co¡iiis  europaciis), 

LICOPODINA:  r.  Quím.  C'-H'-N'O'.  Alcaloide 
iiue  se  extrae  de  una  especie  de  licopodio  f£j/to- 
l'Oilínm  complannlKvi),  F\indeáll5'',y  tiene  un 
sabor  amargo.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol 
amílico,  el  cloroformo  y  la  bencina,  y  menos  so- 
lulilo  en  el  agua  y  en  el  éter. 

LICOPODIO  (Polvo  dk):  Farm.  Polvo  fino,  li- 
gero, de  color  amarillo  pálido,  fornuado  [lor  los 
esporos  del  Lycopodium  clamliim.  Se  emplea 
jiara  curar  las  escoriaciones  y  la  irritación  pro- 
ducidas en  los  pliegues  de  la  piel.  La  circunstan- 
cia de  ser  muy  inflamable,  lo  hace  también  útil 
para  los  fuegos  artificialca,  y  en  el  teatro  para 
producir  grandes  llamas  instantáneamente. 

LICOREA:  I'.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
tcM'os  en  el  cual  so  incluye  cuatro  especies  ameri- 
canas. 

LICORERIA:  f.  Tienda  donde  se  exiicnden  li- 
cores. 

LICORIA;  Mit,  Caverna  do  la  Fóoida,  situada 
cu  la  cima  del  Parnaso,  en  donde,  siguiendo  las 
)úsadas  de  los  lobos,  se  refvigiaron  los  habitan- 
tes do  Del  los  durante  el  diluvio  do  Doucalión. 

LICÓRIDOS:  m.  ]il.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos,  sin.  do  NnuKli)os(V.  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DicoioNAiílo). 

LICORIS:  Mit.  Monto  sobro  el  cual,  según  Lu- 
ciano, se  |)aró  durante  el  diluvio  de  Deucalión 
la  navecilla  quo  contenía  la  esperanza  do  la  re- 
luoducción  del  género  humano,  esto  es,  Douca- 
lión y  Pirra. 

LICORNIO:  m.  Sin.  do  Unicornio,  animal  fa- 
buloso que  participa  de  la  naturaleza  del  ciervo 
y  del  caballo,  y  tiene  un  cuerno  único  en  medio 
de  la  frente  (V.  UNicons'io  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

*  LICOROSO,  SA;  adj.  So  dice  también  do  lo 

que  tiene  salsa  ó  lííiuido  en  abundancia. 

Le  mandó  Isam:  traer  la  vianda  y  la  bebida, 
y  desptu'S  de  haberse  alentado  con  la  LICOROSA 
substancia... 

P.  Fb.  Dieoo  Niseno. 

LICOSAURO:  ni.  Znol.  y  Paleont.  Género  de 
rciitib's  ti'riodoutos,  do  la  familia  do  los  oino- 
dóntidos.  Si'  halla  fósil  en  el  terreno  triásico  del 
África  austral. 

LICÓSIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  do  arácnidos 
cuyo  tipo  es  el  género  licosa. 
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I      LicoToá:  J/iV.  Centauro  muerto  por  Tescoen 

las  liúdas  de  Piriloo. 

LÍCTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
colcójiteros  cuyo  tipo  es  el  género  licto. 

*  LICTO:  Mit.  Uno  de  los  hijos  de  Licaon,  que 
dio  su  nombre  á  Licios,  ciudad  de  Creta. 

*  LICUEFACCIÓN:  Fís.  El  problema  de  la  li- 
cuefacción de  los  gases,  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  la  física,  no  ha  encontrado  solución 
definitiva,  al  iiarecer  (al  menos  en  el  terreno 
científico),  hasta  é)ioca  bastante  reciente.  En  el 
campo  de  la  industria  se  han  conseguido  también 
progresos  importantes,  especialmente  en  los  pro- 
cedimientos de  licuefacción  y  en  las  consiguien- 
tes aplicaciones  á  la  producción  do  grandes  fríos. 
De  estos  diversos  puntos  vamos  á  ocuparnos  á 
continuación  sonieranicntc. 

Desde  el  punto  de  vista  histórico,  el  estudio 
de  la  licuefacción  puede  considerarse  dividido  en 
tres  fases;  la  primera  abarca  los  experimentos 
mediante  los  cuales  Faraday  (1823)  y  otros  físi- 
cos llevaron  al  estado  líquido  los  gases  llama- 
dos no  permanentes;  en  ¡a  segunda  Cailletet  y 
Pictet  logran  transformar  los  seis  denominados 
gases  permanentes  en  una  especie  de  neblina 
inestable,  por  medio  de  sus  conocidos  aparatos. 
Por  último,  en  la  tercera  se  han  obtenido  todos 
los  gases,  aun  los  permanentes,  en  forma  de  lí- 
quidos estables,  por  medio  do  aparatos  ideados 
sucesivamente  jior  Cailletet,  Wroblevski  y  Ols- 
zovski  y  Dewar,  entreoíros.  A  esto  último  físico 
se  deben  importantes  trabajos  acerca  de  esta  ma- 
teria. Hacia  1895  presentó  á  la  Sociedad  de  Quí- 
mica de  Londres  un  aparato  para  la  licuefacción 
del  oxígeno,  constituido  esencialmente  por  dos 
compartimientos;  en  uno  de  éstos,  por  un  canal 
se  hace  entrar  ácido  carbónico,  que  después  de 
circular  por  un  serpentín,  franquea  la  llave  ó 
esjiita  que  cierra  el  a|iaiato  y  su  expansión  en- 
fria hasta  -  79°  al  oxígeno  contenido  en  el  otro 
com¡iartinnento,  al  cual  .se  ha  hecho  i)asar  desde 
un  reci|>iento  de  acero  en  que  se  le  comprime  á 
100  ó  150  atmósferas.  El  oxígeno,  después  de 
atravesar  el  serpentín  dispuesto  en  su  comparti- 
miento, se  expansiona  súbitamente,  en  una  se- 
gunda espita,  situada  en  la  jiarte  inferior  del 
aparato.  El  gas  líquido  se  recoge  en  un  tubo  de 
paredes  dobles,  en  el  cual  se  ha  hecho  el  vacío. 

Con  este  mismo  aparato,  sin  más  modificación 
que  la  de  hacer  el  vacío  en  el  serpentín  del  ácido 
carbónico,  consiguió  Dewar  liquidar  el  aire  at- 
mosférico, cuya  temperatura  desciende  antes  de 
la  expansión  hasta -115°. 

Al  mismo  sabio  so  debe  el  aparato  representa- 
do en  la  fig.  1  para  la  licuefacción  del  hidróge- 
no, que  era  el  más  difícil  de  obtener  en  formado 
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líquido  establo.  En  un  reei|iicnto  de  acero  A  se 
comprime  el  g.as  á  180  atmosferas;  de  aquí  jiasji 
á  los  serpentines  situados  en  los  recipientes  B  v 
C,  de  doble  pared,  que  contienen,  el  primero 
ácido  carbónico  sólido,  y  el  segundo  aire  líquido. 
En  ellos  se  enfría  el  hidrógeno  hasta  -  205°,  v 
pasa  al  serpentín  D,  en  el  <\\\o  so  jiroduce  la  ex- 
pansión y  quo  estii  también  contenido  en  un  tu- 
bo do  doblo  pared,  que  inmerge  en  airo  líqui- 
do. Al  cabo  do  algunos  minutos  sale  el  hiaró- 
geno  en  gotitas,  que  se  reúnen  en  el  fondo  del 
tubo. 

Por  la  misma  época  so  conseguían  liquidar 


otros  gases,  entre  ellos  el  argón,  licuado  por  Ols- 
zevski  en  el  aparato  de  Cailletet,  y  el  helio,  cuya 
licuefacción  obtuvo  Dewar,  enfriaudolo  por  me- 
dio del  hidrógeno  líquido. 

Licuefacción  industrial  de  los  gases.  -  Estos 
aparatos  y  otros  análogos  dejan,  pues,  comple- 
tamente resuelto  el  problema  para  el  laborato- 
rio; pero  son  demasiado  complicados  y  muy  cos- 
tosos para  su  empleo  en  la  industria. 

La  licuefacción  industrial  tiene  por  objeto,  ya 
la  utilización  directa  del  líquido,  ya  la  produc- 
ción del  frío. 

Hasta  hace  poco  tiempo  no  se  ha  licuado  para 
el  empleo  directo  más  que  un  pequeño  número 
de  gases,  cuyas  temperaturas  criticas  son  bastan- 
te elevadas  y  las  presiones  críticas  poco  conside- 
rables; por  ejemplo,  el  cloruro  do  metilo,  los 
anhídridos  sulfuroso  y  carbónico,  el  cloro,  el 
amoníaco,  el  acetileno  y  el  protóxido  de  nitró- 
geno. Estos  cuerpos  pueden  liquidarse  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  por  simple  compresión,  pnc? 
hoy  día  se  construyen  compresores  que  pueden 
llegar  hasta  200  atmósferas,  y  los  gases  que  aca- 
bamos de  citar  no  exigen  más  de  60  á  80. 

Para  la  producción  del  frío,  la  licuefacción  de 
los  gases  permanentes,  obtenida  por  procedi- 
mientos puramente  industriales,  sería  de  gran 
interés,  especialmente  la  del  aire  otmosférico, 
que  es  el  de  más  fácil  manipulación.  Desde  luego 
se  comprende  que  no  es  posible  operar  á  la  tem- 
pc.atura  ordinaria;  precisa  enfriar  el  gas  ¡lOr 
bajo  de  su  punto  crítico;  es  decir,  á  una  tempe- 
ratura que  es,  para  el  airo,  do  -  140°. 

Examinados  los  diversos  métodos  factibles,  se 
ve  que  la  industria  no  puede  utilizar  para  esta 
operación  más  que  tres  cla.ses  de  máquinas:  los 
máquinas  de  ciclos  múltiples:  las  máquinas  ba- 
sadas en  la  expansión  de  un  gas  comprimido, 
con  trabajo  exterior,  y  las  máquinas  do  expan- 
sión de  gas  comprimido,  sin  trabajo  exterior. 
Las  máquinas  de  ciclos  múltiples  utilizan  suce- 
sivamente el  frío  producido  por  la  eva|  oración 
de  varios  líquidos,  sucesivamente  más  volátiles. 
El  aparato  Pictet  pertenece  á  este  sistema,  y  pre- 
senta dos  ciclos,  uno  de  ácido  sulfuroso  y  el  otro 
do  ácido  carbónico.  Las  máquinas  industriales 
utilizan,  para  el  primer  ciclo,  un  gas  que  puede 
licuarse  por  compresión  en  nn  baño  de  agua  fría: 
el  líquido  obtenido  proimrciona,  al  evaporarse 
i-ápidaniente,  un  baño  refrigerante  de  tempera- 
tura más  baja,  en  el  cual  se  puede  licuar  por 
compresión  un  gas  más  volátil  que  suministra 
á  su  vez  un  bailo  aún  más  frío,  en  el  cual  se  mie- 
do licuar  un  tercer  gas  más  volátil  todavía.  Evi- 
dentemente, se  puede  alcanzar,  por  este  proce- 
dimiento, la  temperatura  más  baja  que  da  la 
evaporación  de  los  gases  licuados,  ó  sea  la  tem- 
peratura de  ebullición  del  hidrógeno  en  e|  vacío. 
Prácticamente,  no  se  emplean  niás  que  dos  ó  tres 
ciclos,  completamente  cerrados;  en  cada  une  do 
éstos  el  mismo  gas  se  utiliza  indefinidamente,  y 
se  evita  el  gasto  considerable  quo  se  produciría 
si  se  dejasen  perder  los  vapores  resultantes  de  la 
ebullición  de  los  líquidos. 

En  el  laboratorio  de  Leyden  se  hace  uso,  para 
licuar  el  aire,  de  una  máquina  de  este  sistemo, 
que  emplea  sucesivamente  el  cloruro  de  metilo, 
el  etileno  v  el  oxígeno.  El  primer  ciclo  utiliz.i 
el  cloruro  de  metilo,  cuyo  (lunto  crítico  es  141" 
y  la  presión  crítica  72  otmóslems.  El  líquido 
obtenido  da,  según  la  rapidez  de  la  evaporación, 
una  temperatura  que  varía  do  -  23°  á  -  70°:sus 
vapores,  aspirados  por  una  bomba,  pasan  A  un 
transformador  de  temiieratura.  por  el  cual  cir- 
culan en  sentido  inverso  al  del  etileno  compri- 
mido, y  son  comprimidos  á  su  vez  en  un  reci- 
piente, en  el  quo  vuelven  á  tomar  el  estado  lí- 
quido. 

En  el  segundo  ciclo,  se  hace  uso  de  este  en- 
friamiento para  liquidar  el  etileno  (temperatura 
critica  10°,  presión  crítica  51  atmósferas),  cuyo 
cambio  de  estado  produce  un  frío  do  -  150°.  Los 
vapores  se  escapan  por  un  tubo,  concéntrico  con 
otro  interior  de  cobre  por  el  que  circula  en  sen- 
tido inverso  oxígeno  comprimido;  posan  á  un 
seipentin,  donde  son  enfriados  ]ior  el  cloruro  de 
metilo;  y,  por  último,  llegan  &  un  tubo  conden- 
sador refrigerante,  sumergido  en  cloruro  de  me- 
tilo hirviendo,  en  el  que  se  liquidan. 

En  el  tercer  ciclo  se  efectúa  I»  licuefacción  del 
oxígeno.  Este  gas,  al  salir  del  compi-esor,  atravie- 
sa el  tubo  enfriado  por  los  vapores  de  etileno,  y 
se  licúa  en  un  serpentín  rodeado  de  etileno  hir- 
viendo. El  oxígeno  líquido  corre  por  la  caja  y  la 
vasija  de  ebullición;  los  va|Kires  que  desfirendc 
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circulan  alrededor  del  aparato  y  le  protegen  con- 
tra el  recalentainiento.  El  oxígeno  hierve  en  la 
vasija,  ádéljil  presión,  y  la  temperatura  descien- 
de á  -  200°.  En  el  recipiente  enfriado  á  esta 
tempcratni-a  se  puede  obtener  aire  líquido  á  la 
presión  atmosférica. 

Las  máquinas  de  expansión,  contrabajo  exte- 
rior, están  fundadas,  como  el  aparato  de  CaiUe- 
tet,  en  la  expansión  adiabática  de  los  gases.  Si 
un  gas  comprimido  se  dilata  bruscamente  en  un 
cilindro,  poniendo  en  movimiento  un  pistón,  se 
produce  un  descenso  de  temperatura  considera- 
ble. Desde  hace  mucho  tiempo  se  ha  intentado 
aplicar  este  método  á  los  gases  permanentes  y, 
eu  particular,  al  aire;  pero  no  parece  que  pueda 
dar  buenos  resultados.  Ya  en  1857,  W.  Siemens 
obtenía  una  patente  de  esta  aplicación,  por  el 
invento  de  un  método  fundado  en  la  expansión 
del  aire  ó  de  fluidos  elásticos,  que  se  reducía  á 
emplear  una  máquina  de  aire  frío,  combinada 
con  un  transformador,  en  el  cual  el  descenso  de 
temperatura,  debido  á  la  expansión  adiabática 
del  gas  en  el  cilindro,  se  tiansmitiese  al  aire 
comprimido  destinado  á  la  expansión  siguiente. 
Según  esto,  el  gas,  al  llegar  al  aparato,  estaría 
cada  vez  más  frío,  de  suerte  que  se  podrían  dis- 
minuir progresivamente  las  tempei'aturas  lími- 
tes del  ciclo  en  el  cilindro  de  expansión. 

Este  princiiiio  ha  sido  aplicado  por  muchos 
inventores;  Solway,  en  1885,  adquiría  patente 
por  un  a¡iarato  análogo,  «para  la  producción  de 
temperaturas  extremas»  que  debía  «producir  frío, 
para  licuar  los  gases,  y  especialmente  el  aire 
atmosférico.»  En  1895,  ideaba  Hampson  otro  en 
el  cual  «el  ciclo  usual  de  compresión,  de  en- 
friamiento y  de  expansión  se  modifica  utilizando 
todo  el  gas,  después  de  su  expansión,  para  Vol- 
ver lo  más  cerca  posible  de  su  projiia  tempera- 
tura, al  gas  comprimido,  q\ie  se  halla  en  su 
punto  crítico  de  expansión.» 

Parece  poco  probable  que  aparatos  fundados 
en  este  principio  puedan  dar  resultados  satis- 
factorios. En  efecto,  á  las  bajas  temperaturas 
que  se  trata  de  alcanzar,  todos  los  cuerpos  ex- 
traños, agua,  ácido  carbónico,  residuos  de  mate- 
rias lubrificantes,  etc.,  se  solidifican, dificultán- 
dose el  funcionamiento  de  las  espitas  y  mucho 
más  el  del  cilindro  de  expansión,  de  suyo  muy 
complicado  y  difícil.  Además,  no  se  podría  ase- 
gurar al  cilindro  y  á  su  mecanismo  una  protec- 
ción eficaz  contra  el  recalentaniiento. 

Por  otra  parte,  el  descenso  de  temperatura 
conseguido  con  esta  clase  de  máquinas  no  pasa 
de  -95°. 

Las  máquinas  de  expansión ,  sin  trabajo  exte- 
rior, utilizan  el  enfriamiento  que  acompaña  ge- 
neralmente á  la  expansión  de  un  gas,  sin  traba 
jo  exterior.  Muchos  inventores  han  tratado,  des- 
de hace  algunos  años,  apoyándose  en  este  prin- 
cipio, licuar  el  aire  de  una  manera  sencilla  y 
económica. 

A  tinos  de  1895,  Linde  dio  á  conocer  un  apa- 
rato destinado  á  la  licuefacción  del  aire  en  gran- 
des cantidades,  constituido  solamente  por  un 
compresor  de  aire  y  dos  transformadores  de  tem- 
peratura. 

Si  el  aire  fuera  un  gas  perfecto,  ajustado  exac- 
tamente á  las  leyes  de  Mariotte  y  de  .Joule,  su 
expansión,  en  estas  condiciones,  no  produciría 
ninguna  variación  de  temperatura;  pero  como 
no  es  así,  se  obtiene  un  enfriamiento  indepen- 
diente de  la  energía  de  expansión  y  cuyo  valor 
viene  dado  por  la  fórmula  de  Joule  y  lord  Kel- 

(273  \^ 
-— —  1  p,  que  se  puede  transfor- 


e  =  0,2r6(p,-p.,)(-í^)  ; 

en  que  Pi-p.>  representa  la  diferencia  de  presión 
en  atmósferas  y  T  la  temperatura  absoluta  del 
gas. 

Esta  fórmula  demuestra  que  el  enfriamiento 
es  al  principio  muy  débil  (próximamente  un 
cuarto  de  grado  por  atmósfera);  pero  aumenta 
el  efecto  producido  combinando  la  acción  de  mu- 
chas salidas  de  gas  sucesivas,  con  lo  que  ésto  so 
enfría  progresivamente,  hasta  que  se  llega  á  una 
temperatura  inferior  al  punto  crítico  y  se  pro- 
duce la  licuefacción. 

La  figura  2  muestra  la  disposición  esquemáti- 
ca del  aparato.  El  aire  se  comprime  á  la  presión 
^)i  por  medio  del  compresor  C;  después  pierdo 
el  calor  ganado,  por  una  segunda  compresión  en 
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un  refrigerante  R,  por  el  que  circula  una  corrien- 
te de  agua.  Si  se  hace  entonces  pasar  el  gas  por 
la  espita  reguladora  r,  se  expansiona,  pasando  de 
la  presión  Pj  á  P.,,  y  se  produce  el  enfriamiento 
8  indicado  por  la  formula  precedente. 

Para  transmitir  al  aire  el  descenso  de  tenipe- 


P.     '.' 


raturaasí  obtenido,  y  para  producir  por  este  me- 
dio un  nuevo  enfriamiento,  se  halla  intercalado, 
entre  r  y  11,  un  transformador  formado  por  dos 
tubos  de  cobre  concéntricos;  el  aire  comprimido 
se  dirige  á  )'  por  el  tubo  central  y  el  gas  expan- 
sionado sube  por  el  espacio  .anular.  Los  dos  tubos 
están  arrollados  en  espiral  y  muy  bien  aislados 
entre  las  espiras  con  lana  en  rama. 

Cuando  el  aparato  está  en  marcha,  el  aire  se 
enfi'ía  de  íj  á  t,  en  el  serpentín  interior,  después 
de  L  á  íj  atravesando  la  espita  de  expansión;  al 
pasar  por  el  espacio  anular,  toma  calor  al  aire 
comprimido  y  vuelve  al  compresora  una  tempe- 
ratura ¿4,  tanto  más  próxima  á  <,  cuanto  mejor 
funcione  la  máquina.  Como  la  diferencia  t.,-t¡  ó 
8  es  siempre  sensiblemente  la  misma,  las  tem- 
peraturas descienden  gradualmente  hasta  que  se 
establece  el  equilibrio,  merced  al  calor  despren- 
dido por  la  licuefacción.  Se  establece  entonces 
el  régimen  permanente,  y  el  aire,  á  medida  que 
se  licúa,  se  reúne  en  el  recipiente  G.  Un  segundo 
compresor  da  entrada,  por  A,  al  gas  necesario 
para  reemplazar  al  que  se  licúa. 

Fundada  en  este  principio  está  la  máquina 
Linde  para  laboratorio  (fig.  3),  formada  por  un 
compresor  de  dos  cilindros  y  un  aparato  de  con- 
tracorriente,  constituido  por  tres  serpentines 
concénti'icos  de  cobre.  El  aire  asciende  por  el 
serpentín  interior,  y  se  expansiona  de  200  á  16 
atmósferas,  al  atravesar  una  primera  espita  «; 
después  vuelve  por  el  segundo  serpentín  al  pe- 


Fig.  3 

queño  cilindro  rfdel  compresor,  que  le  comprime 
de  nuevo  á  200  atmósferas,  para  volver  á  reco- 
rrer el  mismo  ciclo.  Una  cierta  cantidad  de  aire, 
graduada  por  la  es])ita  b,  pasa  en  seguida  de  16 
á  1  atmósferas;  adquirido  el  régimen  normal, 
una  Darte  del  gas  (un  50  por  100  próximamente) 
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se  licúa;  el  resto  se  escapa  á  la  atmósfera  por  el 
tercer  serpentín. 

El  aire  licuado  se  reúne  en  un  recipiente  de 
doble  pared,  vacío  de  aire  c,  y  se  extrae  por  la 
espita  /i. 

En  el  conducto  de  aspiración  del  compresor  se 
inyecta  constantemente  agua  á  baja  ¡jresión,  para 
reducir  la  infiuencia  de  los  espacios  perjudiciales 
y  para  dismin\iir  la  temperatura  final  de  la  com- 
presión. Esta  agua,  así  como  el  vapor  contenido 
en  el  aire  aspirado,  se  recogen  en  un  separador 
/  y  en  un  serpentín  de  hierro  g¡,  enfriado  por 
una  mezcla  de  hielo  y  cloruro  de  calcio. 

Entre  otras  varias  citaremos  las  máquinas 
Tri|ilex  y  Hamjison,  cuyo  funcionamiento  es 
análogo  á  las  de  Linde. 

La  Liquid  Air  EefrigercUion  C.°  instaló  en 
Nueva  York  una  fábrica  que  puede  suministrar 
unos  7  000  litros  de  aire  líquido  por  día. 

El  gas  pasa  sucesivamente  por  dos  compreso- 
res combinados  á  la  presión  de  87  kg. ;  á  la  salida 
de  cada  cilindro  recorre  una  serie  de  tnbos,  en- 
friados por  corriente  de  agua,  en  los  que  pierde 
el  calor  producido  por  la  compresión.  Limpio 
de  polvo  y  otras  impurezas  en  un  separador 
formado  por  una  columna  de  agua  y  una  serie 
de  platillos  cónicos  superpuestos,  pasa  á  un  trans- 
formador de  temperatura  donde  se  enliía  al  con- 
tacto del  gas  que  no  se  ha  licuado,  y  después 
á  un  aparato,  fundado  en  el  mismo  principio 
que  los  i>recedentes,  y  en  el  cual  se  expansiona 
de  87  á  22  kg.  próximamente.  El  aire  no  licua- 
do pasa  continuamente  por  todos  los  órganos 
descritos;  una  cierta  cantidad  de  gas,  empujada 
por  el  primer  pistón,  atraviesa  un  depurador  y 
reemplaza  al  que  ha  tomado  el  estado  líquido. 
Conservación  de  los  nases  licuados.  -  Una  vez 
licuado  un  gas,  es  nece- 
sario recogerle  y  conser- 
varle á  la  presión  atmos- 
férica; lo  cual  requiere  el 
empleo  de  recipientes  lo 
más  refractarios  posibles 
al  calor.  Al  princi]iio  se 
utilizaban  reciiiientes  de 
doble  pared,  llena  de  aire 
seco;  ]iero  el  empleo  del 
vacío  da  resultados  nm- 
j_.'L  |,i_^  _ji_^  cho  mejores:  Dulong  y 
iJ¿-{  lUll-í  k  LJi  Petit,  en  sus  notables  tra- 
bajos sobre  el  enfriamien- 
to, han  demostrado,  en 
efecto,  que  un  cuerpo  co- 
locado eu  un  depósito  va- 
cío de  aire  se  enfría  ó  se 
calienta  20  á  25  veces  más 
lentamente  que  en  el  aire 
atmosférico. 

Dewar  emplea  dos  tn- 
bos concéntricos  de  vi- 
drio, en  cuyo  espacio 
anular  se  hace  el  vacío 
seco  á  algunas  milésimas  de  milímetro.  Cu.ando 
no  hay  necesidad  de  conservar  la  transparencia 
de  la  vasija  se  obtienen  aún  mejores  resultados, 
plateando  las  caras  interiores  de  los  dos  tubos 
para  disminuir  los  poderes  emisivo  y  absorben- 
te; en  estas  condiciones  el  líquido  tarda  cuatro 
ó  cinco  horas  en  evaporarse.  Se  puede  demostrar 
esta  propiedad  con  tres  tubos  idénticos  A,  B,  C 
(fig.  4),  cuyo  espacio  anular  está  lleno  de  aire  en 
el  primero  y  vacío  en  los  otros  dos;  en  la  tercera 
vasija  la  envoltura  interior  está  plateada,  como 
hemos  dicho.  Se  pone  en  los  ti'es  recipientes 
cantidades  iguales  de  etileno  líquido  y  se  cierran 
con  tapones  provistos  de  tubos  afilados  idénti- 
cos, en  la  extiemidad  de  los  cuales  se  inflama  el 
gas.  El  volumen  de  la  llama  es  mucho  más  pe- 
queño en  el  segundo  tubo  que  en  el  primero  y 
sumamente  reducido  en  el  tercero. 

Trijiler  recoge  el  aire  líquido  en  recipientes  de 
estaño  envueltos  en  fieltro,  con  los  que,  según 
parece,  se  conserva  también  por  espacio  de  largo 
tiempo. 

Los  recipientes  destinados  á  contener  los  gases 
licuados  están  expuestos  á  romperse,  entre  otras 
causas,  por  la  gran  dilatabilidad  del  líquido,  que 
ejerce,  al  elevarse  la  temperatura,  una  presión 
anormal  sobre  las  paredes. 

El  cloruro  de  metilo  líquido  se  encierra  en  ci- 
lindros provistos  de  un  tubo  que  llega  exacta- 
mente al  mismo  nivel  del  cual  no  convenga  pa- 
sar; dicho  tubo'  permanece  abierto  mientras  se 
llena  el  cilindro,  y  deja  escapar  el  exceso  del  lí- 
quido. 
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Para  el  ácido  carbónico  líquido  ideó  el  señor 
Hall  unos  tubos  dotados  de  un  disco  de  cobre 
del<;ado  cou  una  válvula  ordinaria;  el  disco  se 
adapta  á  una  abertura  practicada  en  la  pared; 
cuando  la  presión  llega  á  120  atmósferas,  el  dis- 
co se  roni[ie  y  el  gas  se  escapa  lentamente  y  sin 
pi'ligro  por  la  válvula. 

I'ara  el  acetileno  líquido  hay  que  emplear  re- 
cipientes que  no  dejen  salir  el  gas  demasiado 
rápidamente,  pues  en  este  caso,  en  la  misma  ca- 
nalización se  comprime  excesivamente  y  podría 
originar  una  ox[ilosión.  Para  evitar  este  peligro 
la  casa  Ducretet  y  Lejeune,  de  París,  construye 
botellas  con  obturador  de  seguridad,  cuyo  meca- 
nismo representa  la  (ignra  5.  Por  medio  del 
tornillo  V,  se  abre  el  obturador,  y  se  llena  la  bo- 


Fig.  5 


tella  del  líquido,  cuya  presión  obliga  á  descen- 
der la  válvula  S,  montada  sobre  un  resorte,  y 
llena  de  agujeros,  como  indica  la  sección  liori- 
zcmtal  de  la  misma  que  se  ve  á  la  derecha  de  la 
figura.  Al  salir  el  gas,  aun  cuanilo  se  levanto 
lápidaniente  el  tornillo  V,  no  puede  escaparse 
sino  por  los  orilicios  de  la  válvula,  lo  que  dis- 
Uiinuyeen  los  términos  deseados  su  velocidad  de 
salida. 

F.l  recipiente  do  seguridad  de  Fournier  lleva 
una  v;llvula  i|ue  se  abre  de  arrilia  abajo,  man- 
teniéntlola  en  la  posición  normal  la  presión  niis- 
ma  del  gas;  además  el  aparato  está  provisto  de 
un  tubo  de  acero  encorvado,  análogo  al  de  los 
manómetros  metálicos,  cuya  acción  es  determi- 
nar, cuando  la  presión  pasa  de  un  límite  conve- 
niente, la  apertura  de  la  válvula  de  seguridad. 

Todos  los  recipientes  destinados  á  contener 
gases  lií'Uado»  deben  someterse  á  ensayos  para 
tener  la  seguridad  de  que  su  l'abricación  es  com- 
[iletainente  esmerada.  Así,  por  ejemplo,  las  bo- 
tellas do  ácido  carbónico  líquido  deben  ser  de 
acero  de  buena  calidad  y  de  resistencia  conve- 
niente, sometiéndolas  al  recocido,  si  por  la  fa- 
bricación han  perdido  parto  de  su  tenacidad.  Si 
se  lum  llenaíltt  estas  condiciones,  aunque  la  bo- 
tella se  rompa  por  algún  aceideute  imprevisto, 
la  línea  de  ruptura  es  generalmente  longitudi- 
nal, al  par  que  si  el  recocido,  por  ejemplo,  es 
imperfecto,  dicha  línea  es  transversal  y  los  efec- 
tos son  más  desastrosos. 

Pro/iicdades  físicas  de  los  gases  licuados.  —  Los 
gases  licuados  presentan  generalnieuto  el  aspec- 
to de  líquidos  transparentes  é  incoloros,  como  el 
nitrógeno,  el  amoníaco,  el  anhídrido  sulfuroso, 
el  ácido  carbónioo,  etc. 

El  oxígeno  obtenido  por  WroblevsUi  y  Ols- 
zov.ski  ora  un  líipiido  incoloro,  transparente, 
extremadamente  movible;  el  que  so  obtiene  ac- 
Uiahucntc  parece  ligeramente  teñido  do  azul. 

K\  airo  lítiuido  es  perfeetauu>nte  transparente 
cuando  se  ha  eliminado,  por  liltraeion.  el  ácido 
carbónico  sólido,  que  so  encuentra  mezclado  con 
él; y  ligeramente  tcilido  de  azul,  á  causa  del  oxí- 
geno que  encierra.  A  medida  que  se  evapora,  se 
enriquece  en  oxígeno  y  toma  un  color  más  obs- 
curo. 

Algunos  gases  licuados  son  coloreados;  elozo- 


LICU 

no  es  azuf  índigo,  el  cloro  es  de  un  hermoso 
amarillo. 

JCl  Iluor  líquido,  enfriado  á  210",  sin  rastro 
de  solidillcación,  es  un  cuerpo  amarillo  claro, 
que  recuerda  el  tinte  del  flúor  gaseoso,  visto  en 
masas  de  un  metro  de  esjiesor. 

Otro  de  los  caracteres  lisíeos  de  los  gases  li- 
cuados, en  que  se  han  ocupado  los  físicos  desde 
los  primeros  momentos  de  la  solución  de  este 
problema,  es  su  densidad;  pero  la  dilicultud  que 
hay  en  manejar  estos  líquidos  á  fuertes  presio- 
nes, fué  la  causa  de  que  en  los  |irimeros  experi- 
mentos se  obtuviesen  resultados  )iOco  precisos. 
Faraday  fué  de  los  primeros  en  intentar  estado- 
terminación  experimental,  aplicando  el  método 
preconizado  por  Davis,  consistente  en  Uenarsu- 
cesivamentc  un  reciiúcnte  de  líquidos  de  esta 
clase,  de  diferente  densidad,  é  introducir  en  el 
mismo  una  serie  de  bolas  de  vidrio  lastradas,  de 
modo  que  ]iodiesen  flotar  en  los  mismos,  obte- 
niéndose así  dos  límites  entre  los  cuales  estuvie- 
se comprendida  la  densidad,  procedimiento  que 
ha  sido  empleado  recientemente,  con  grandes 
precauciones,  por  Moissan  y  Dewar. 

Otro  método  consiste  en  comparar  los  volúme- 
nes del  gas  y  del  líquido  olitcnido;  Wroblevski 
lo  empleó  para  determinar  la  densidad  del  oxí- 
geno y  nitrógeno  líquidos. 

El  primero  en  adoptar  un  método  más  preciso 
fué  Andreef,  quo  observó  la  dilatación  üel  gas 
licuado  en  un  tubo  termoniétrico;  pero  los  resul- 
tados que  obtuvo  son  inaceptables  para  gases 
cuya  tensión  de  vapor  es  considerable,  pues  cal- 
culó la  densidad  del  vapor  con  arreglo  á  las  leyes 
de  Boyle-jMariottey  Gay-Lussac,  áquc  aquéllos, 
según  se  sabe,  no  se  ajustau  de  manera  precisa. 

Óailletet  y  Mathias  eligieron  en  sus  trabajos 
sobre  esto  punto  el  método  de  los  vasos  comu- 
nicantes, empleado  por  varios  físicos  para  la  me- 
dida rápida  de  la  densidad  de  los  líquidos  ordi- 
narios. Al  efecto,  se  valieron  de  un  aparato  cuyo 
órgano  esencial  es  un  tubo  do  vidrio  en  forma 
de  O,  de  medio  metro  de  altura,  el  cual  comu- 
nica con  un  dejiósitoípara  el  gas),  de  vidrio  tam- 
bién, de  unos  seis  metros  cúbicos  de  cajacidad. 
Las  ramas  verticales  del  tubo  están  divididas 
eu  milímetros,  y  la  curva  inferior  contiene  una 
pequeña  cantidad  de  mercurio. 

Lleno  el  tubo  de  gas,  se  condensa  una  peque- 
ña cantidad  de  líquido  en  una  de  las  raniasy  se 
[uoccdeála  licuefacción  del  contenido  en  lantra 
rama,  por  presión  y  enfriamiento.  Llamando  h 
la  diferencia  de  altura  del  líquido  condensado 
eu  las  dos  ramas,  x  su  densidad,  h'  y  d'  las  mis- 
mas cantidades  para  el  mercurio,  y  d  la  densidad 
del  vapor  saturante  á  la  temperatura  á  que  se 
hace  el  experimento,  se  tiene: 

hx  =  k'd'  +(h-h')d, 

de  donde, 

^_  h'd'  +  fh-7t')d 
X ^_        . 

Precisa,  como  lo  indica  esta  fórmula,  deter- 
minar la  densidad  d,  lo  cual,  en  el  método  de 
que  nos  ocupamos,  se  hace  do  la  siguiente  ma- 
nera: se  llena  del  gas  con  quo  se  experimenta  un 
depósito  do  vidrio  de  unos  60  cm.  cúbicos  de 
capacidad,  abierto  en  la  parte  inferior  y  dotado 
en  la  sujierior  de  un  tubo  graduado  cuidadosa- 
mente; se  liquida  ]ior  presión  parte  de  este  gas 
y  luego  se  va  disminuyendo  lentamente  la  pre- 
sión liasta  que  se  vaporiza  la  última  gota  del  lí- 
quido obtenido;  con  una  lente  se  observa  el  vo- 
lumen ocupado  por  el  vapor  en  el  tubo  graduado, 
y,  i>or  otra  parte,  se  mide  el  volumen  del  gas  á  la 
¡ircsión  ordinario,  do  donde  so  deduce  su  peso. 
Aplicando  las  fórmulas  conocidas  do  Física,  se 
determina  el  valor  de  </. 

En  focha  más  reciente,  el  ilustre  físico  Amu- 
gat  ha  repetido  estos  experimentos,  mejorando 
el  método  seguiílo  por  t'ailletet  y  Mathias.  Si- 
guiendo este  ]iroccdimiento,  resulta  sumamente 
difícil  determinar  con  exactitud  el  momento  en 
que  aparece  y  desaparece  el  lÍQuido,  esto  es,  en 
quo  se  vaporiza  la  última  gota  ael  mismo,  deter- 
minación fundamental,  como  hemos  visto,  para 
hallar  la  densidad  del  vapor  saturante.  Además, 
una  ]>oqueñ!sinui  cantidad  de  aire  liasta  para  re- 
tardar mucho  el  punto  de  licuefacción  total,  que 
corresponde  siempre  á  una  presión  notablemen- 
te superior  á  la  tensión  nnlxima.  Para  evitar  los 
retrasos  debidos  á  los  cambios  de  estado,  hay 
■  que  o]ierar  únicamente  con  cuerpos  en  equilibrio 
normal.  Aniagat  liquida  primcramento  una  par- 
to del  gas,  determinada  de  tal  modo  queel  vnlu- 
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men  del  líquido  sea  una  décima  parte  del  total 
del  vapor,  anotando  las  cifras  correspondientes 
a  estos  dos  volúmenes,  cuando  se  ha  establecido 
un  perfecto  equilibrio.  Se  repite  entonces  la  ope- 
ración triplicando  ó  cuadruplicando  el  volumen 
del  líquido  y  se  determinan  los  nuevos  volúme- 
nes. Sean  v  y  »'  respectivamente  el  aumento  de 
volumen  del  líquido  y  la  diminución  del  volu- 
men del  vapor  desde  la  primera  medida  á  la  se- 
gunda, ósea  desde  el  primer  equilibrio  al  segun- 
do, y  D  y  D'  las  densidades  absolutas  correspon- 
dientes á  ambos  estados.  Por  último,  llamemos 
V  y  V  á  los  volúmenes  del  líquido  y  del  vapor 
eu  uno  de  los  estados  de  equilibrio.  Tendremos 
los  dos  ecuaciones: 


rD=r'D' 


VD«  V'D'  =  P 


(P  es  la  masa  total  del  gas),  de  las  cuales  se  sa- 
can los  valores  de  D  y  Ü';  esto  es,  que  se  deter- 
minan en  un  solo  experimento  la  densidad  abso- 
luta del  vapor  saturante  y  la  del  líquido  produc- 
to de  la  licuefacción. 

Estos  resultados  se  representan  gráficamente 
por  medio  de  las  llamadas  curtas  de  densidad, 
que  se  obtienen  considerando  como  abscisas  los 
valores  de  las  temperaturas  y  como  ordenadas 
las  densidades  absolutas  del  cuerpo  eu  los  esta- 
dos de  líquido  y  vapor. 

El  examen  de  estas  curvas  demuestra  que  la 
dilatación  del  gas  es  menor  que  la  del  liquide 
producto  de  su  licuefacción,  interesante  propie- 
dad enunciada  hace  ya  muchos  años  por  Drión. 

También  ha  sido  objeto  de  interesantes  es- 
tudios teóricos  y  exjierimeutales  la  determina- 
ción del  calor  de  vaporización  y  dt  1  calor  especí- 
fico de  los  gases  licuados.  Acerca  del  primer  ¡•un- 
to son  notables  los  trabajos  de  Mathias,  de  \o( 
cuales  se  deduce  que,  á  la  temperatura  critica, 
esto  es,  á  la  del  punto  crítico,  el  calor  de  va])o- 
rizacióu  es  rigurosamente  nulo,  de  perfecto  acuer- 
do con  lo  establecido  por  la  ecuación  de  Clapcy- 
ron.  En  cuanto  al  calor  esjiccífico  de  los  estudios 
de  Mathias,  se  desprende  que,  cuando  la  tempe- 
ratura so  acerca  á  la  del  punto  crítico,  aquel  es 
negativo,  creciendo  para  valores  que  se  alejan 
de  aquel  punto,  con  dicha  temi>eratura.  Cnandc 
el  valor  del  calor  cspceítico  jiasa  por  un  nniximum 
positivo,  existe  una  temperatura  llamada  rfc  íii- 
t'<rsiíi7i(iiasodel  valor  negativo  al  positivo),  teni- 
lieratura  que  presenta  entre  otros  cuerpos  el  áci- 
do sidftiroso,  cerca  de  los  0°. 

Fi opicdailes quiniieaf.  -  Hastahacepoco  tiem- 
po a]<enas  se  han  estudiado  los  cambios  á  que 
puede  dar  lugar  la  licuefacción  en  las  propicua- 
dcs  químicas  de  los  gases.  En  los  que  se  licúan 
á  tempemtura  muy  boja,  es  probable  que  sus  afi- 
nidades se  debiliten  mucho.  Moissan  y  De«ai 
han  comprobado  que  el  flúor  líquido  picideuno 
gran  parle  de  su  actividad  quimioa.  Ko  ataca 
al  vidrio.  A  -  210°  no  tiene  acción  sobre  el  oxí- 
geno seco,  el  agua  ni  el  mercurio,  pero  se  combi- 
na con  el  hidrógeno  con  gran  desprendimientc 
de  calor  y  de  luz;  descompone  también  la  ben- 
cina y  la  esencia  de  trementina  con  incandes- 
cencia. 

I'arlicularidadfs  del  aire  Uguido.  -  El  aire 
líquido,  que  se  prepara  ahora  con  facilidad,  per- 
mito realizar  un  gran  número  de  experimentos 
interesantes.  Proyectado  sobre  un  trozo  de  hie- 
lo, toma  el  estado  esferoidal.  Por  la  misma  ra- 
zón, se  le  puede  verter  en  la  mano,  sin  experi- 
mentar una  sensación  muy  pronunciada,  á  mc- 
nosdehacerel  contacto  íntimo,  mojándola  piel: 
pero  aun,  en  este  caso,  sólo  se  produce,  según 
Arsonval,  una  quemadura  suiícriií-i  i!.  i>"r  'ii'-  !a 
ca]>a  de  hielo  que  se  forma  á  cn' 
do  los  tejidos  aisla  las  partes  ti. 
explica  que  se  pueda  ingerir  aiii  nq;iiio  un 
producir  lesiones  en  el  estómago. 
¡  L'n  trozo  do  carne,  un  huevo,  introducidos  cu 
'  aire  líquido,  se  ponen  en  algunos  minutos  sn- 
:  mámente  duros,  y  se  quiebran  en  ¡wqueños  frag- 
mentos al  golpe  de  un  martillo. 

Una  vasija  de  estaño,  sumergida  en  aire  líqui- 
do hasta  que  haya  tomado  su  ■!,  so 
vuelve  quebradiza  y  se  rompe  ¡o  al 
caerse.  Ño  sucedo  lo  misi"^  v  f  1 
platino,  y  la  resistencia  •'. 
resulta,  por  el  contrario, 

de  caucho  so  hace  también  muy  quii'iuóua.  Ll 
marfil,  expuesto  durante  algunos  segundos,  al 
salir  del  líquido,  á  la  luz  del  arco  voltaico  y 
conducido  en  .seguida  á  una  cámara  obscum, 
presenta  una  hermosa  fosforescencia.  El  alcohol 
y  el  aguardiente  so  congelan  sin  dificultad. 
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Un  chorro  de  vapor  de  agua  hirviendo,  pro- 

yecta<lo  sobi'e  el  aire  líquido,  deterinina  una 
violenta  elnilliciún:  una  parte  del  vapor  se  con- 
densa en  una  espesa  neblina,  y  el  resto  del  agua 
se  transforma  casi  instantáneamente  en  copos 
gruesos  como  garbanzos,  que  flotan  en  el  aire 
líquido. 

En  el  aire  líquido,  fácilmente  se  fabrica  un 
cilindro  de  mercurio,  de  6  cm.- de  sección,  que 
permanece  en  estado  sólido  20  ó  30  minutos, 
pudiéndose  hacer  uso  de  él  como  de  cualquier 
otro  metal. 

A  causa  de  la  desaparición  gradual  del  nitró- 
geno, más  volátil  que  el  oxígeno,  el  aire  líquido 
puede  contener  hasta  75  por  ciento  de  este  últi- 
mo gas,  del  cual  adquiere  las  propiedades  com- 
burentes. Una  esponja  impregnada  en  aire  líqui- 
do explota  al  contacto  de  una  bujía  encendida. 
Un  carbón  arde  con  brillo  en  la  superficie  de 
este  cuerpo,  y  el  gas  carbónico  producido  se 
transforma  en  nieve.  Si  se  coloca  en  medio  de 
un  tubo  de  acero  grueso,  abierto  en  sus  dos  ex- 
tremos, un  tapón  de  algodón  impregnado  de  ai- 
re líquido,  y  se  aproxima  una  bujía  encendida, 
se  produce  una  violenta  explosión  que  destroza 
el  tubo. 

El  aire  líquido  flota  al  principio  en  el  agua; 
después,  al  evaporarse  el  nitrógeno,  el  oxígeno 
licuado  se  divide  en  gotas  que  caen  en  el  agua, 
evaporándose  con  gran  agitación,  formando  rá- 
pidos torbellinos. 

Un  tubo  lleno  de  oxígeno  líquido  es  atraído, 
como  el  hierro,  por  un  polo  de  electroimán,  ex- 
perimento que  demuestra  el  magnetismo  del  oxí- 
geno. 

D'Arsonval  ha  estudiado  la  acción  del  aire 
líquido  sobre  los  fermentos,  ya  sumergiéndolos 
directamente  en  aquél,  ya  haciendo  intervenir 
únicamente  la  temperatura.  A  pesar  de  perma- 
necer en  él  de  1  á  6  horas,  los  fermentos  solu- 
bles no  sufren  ninguna  modificación  en  su  acti- 
vidad, ni  por  el  frío  ni  por  el  oxígeno  conden- 
sado.  Los  microbios  patógenos,  como  el  bacilo 
prioeiánico,  apenas  se  modifican  en  una  inmer- 
sión prolongada  en  contacto  directo  con  el  oxí- 
geno líquido. 

De  lo  dicho  resulta  que  el  aire  líquido  no 
constituye  de  ningún  modo  un  antiséptico  y  que 
no  hay  que  tener  en  cuenta  los  grandes  fríos 
para  destruir  las  epidemias  de  origen  micróbico. 

Aplicaciones  de  los  gases  licuados.  -  La  apli- 
cación industrial  más  importante  de  la  licuefac- 
ción de  los  gases  es  la  construcción  y  uso  de  las 
máquinas  frigoríficas  (V.  Aparatos  y  Métodos 
frigoríficos  en  nuestro  artículo  Frigorífico, 
FicA,  en  este  mismo  Apéndice).  Aparte  de  ésta, 
los  gases  licuados  se  utilizan,  ya  en  los  labora- 
torios, ya  en  la  industria,  y  sin  duda  esta  apli- 
cación habrá  de  adquirir  de  día  en  día  mayor 
desarrollo.  El  comercio  expende  ya,  encerrados 
en  recipientes  adecuados,  un  cierto  numero  de 
gases  licuados. 

En  tubos  de  bronce  se  vende  el  cloruro  de 
metilo,  extraído  de  los  residuos  de  la  destila- 
ción de  la  remolacha,  empleándose  como  refri- 
gerante y  como  anestésico,  y  también  pava  ex- 
traer el  perfume  de  las  plantas  odoríferas. 

El  anhídrido  sulfuroso  se  aplica  á  la  fabrica- 
ción del  hielo  artificial. 

El  cloro  líquido,  obtenido  por  electrólisis  de 
una  solución  de  cloruro  de  magnesio  y  cloruro 
alcalino,  se  emplea  en  los  laboratorios. 

Vulgares  son  las  aplicaciones  del  anhídrido 
carbónico  á  la  confección  de  bebidas  gaseosas  y 
para  ejercer  en  los  toneles  de  cerveza  una  cierta 
presión  que  determine  la  subida  del  líquido  des- 
de aquéllos  al  aparato  de  salida. 

Otra  de  las  más  importantes  y  universales  es 
la  aplicación  al  alumbrado  del  acetileno  líquido, 
obtenido  por  la  reacción  del  agua  sobre  el  car- 
buro de  calcio. 

La  licuefacción  del  aire  atmosférico  da  origen, 
aparte  de  sus  preciosos  usos  en  el  laboratorio 
como  productor  de  temperaturas  extremamente 
bajas,  á  las  cuales  presentan  los  cuerpos  propie- 
dades notables  desconocidas  hasta  entonces,  á 
dos  aplicaciones  industriales  muy  im]iortantes, 
ó  sean  la  fabricación  de  explosivos  y  la  extrac- 
ción del  oxígeno. 

Mezclando  el  aire  líquido  (después  de  elimi- 
nada, por  evaporación,  una  grande  parte  del  ni- 
trógeno) con  carbón  vegetal  pulverizado  y  una 
tercera  parte  de  su  peso,  de  algodón,  se  obtiene 
una  especie  de  esponja  explosiva  que  puede  re- 
emplazar á  la  dinamita.  Bien  es  verdad  que  sus 
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propiedades  como  exjilosivo  no  duran  más  que 

unos  ló  minutos,  lo  ci.al  exige  su  prejtaración 
en  el  acto  de  utilizarlo;  pero  este  inconveniente 
queda  atenuado  por  otras  ventajas,  dependien- 
tes de  esta  misma  cualidad.  En  el  perforamiento 
del  túnel  del  Simplón,  entre  Brig  y  Domo  d'Os- 
sola,  se  hizo  uso  de  este  explosivo. 

Más  interesante  aún  es  la  aplicación  del  aire 
líquido  á  la  preparación  del  oxígeno.  Al  licuar 
el  aire  atmosférico,  sus  dos  princi}ialcs  compo- 
nentes sufren  al  mismo  tiempo  la  licuefacción, 
no  obstante  ser  algo  más  elevado  el  punto  de 
ebullición  del  oxígeno  que  el  del  nitrógeno;  pero 
esta  simultaneidad  no  tiene  lugar  al  pasar  am- 
bos cuerpos  del  estado  líquido  al  de  vapor,  pues 
mientras  el  nitrógeno,  por  su  mayor  volatilidad, 
se  desprende,  el  oxígeno  permanece  todavía  en 
estado  líquido.  Esto  muestra  la  posibilidad  de 
obtener  oxígeno  por  semejante  jirocedimiento. 
Al  efecto  se  emplea  la  máquina  ideada  por  Lin- 
de y  que  representa  esquemáticamente  la  fig.  6. 

Dos  serpentines  de  contracorriente,  N  y  O, 


reciben  el  aire  que,  después  de  atravesar  los 
mismos  y  los  tubos  inferiores,  sale  por  b  y  entra 
en  el  serpentín  situado  en  el  colector,  y  vuelve 
al  mismo  después  de  halíer  pasado  por  la  espita 
de  expansión  r,.  Una  parte  de  él  se  deposita 
en  estado  líquido  en  el  dicho  colector,  y  el  resto, 
que  contiene  la  mayor  parte  del  nitrógeno,  atra- 
viesa el  serpentín  Ñ  y  sale  por  n.  El  serpentín 
situado  en  el  colector  calienta  al  líquido  que  le 
rodea  y  éste  se  evapora  parcialmente,  eliminán- 
dose casi  todo  el  nitrógeno  que  aún  contenía. 
El  resto  del  líquido,  por  la  acción  de  la  espita 
reguladora  ?'.,,  que  permite  graduar  á  voluntad 
su  salida,  pasa  por  el  serpentín  O  y  sale  por  o, 
donde  toma  del  aire  comprimido  que  allí  llega 
en  sentido  inverso  el  calor  necesario  para  volver 
al  estado  gaseoso  y  equililirar  su  temperatura. 

Dos  espitas  c  j  d  gradúan  la  entrada  del  aire 
comprimido  en  el  aparato  de  manera  que  la  tem- 
peratura de  los  dos  gases  á  la  salida  sea  igual  y 
solamente  algunos  grados  inferior  á  la  normal. 

Con  esta  máquina  se  ha  obtenido  un  metro 
cúbico  de  oxígeno,  á  la  temperatura  y  presión 
normales,  por  cada  caballo  hora  de  potencia 
consumida.  Empleando,  pues,  un  motor  de  gas 
pobre,  resulta  el  metro  cubico  de  oxígeno  á  unos 
tres  céntimos  de  peseta,  precio  susceptible  de 
liajar  mucho  según  las  condiciones  de  la  insta- 
lación. 

El  mismo  procedimiento  puede  aplicarse  á  la 
separación  de  los  elementos  de  otras  mezclas 
gaseosas;  por  ejemplo,  á  la  extracción  del  hidró- 
geno del  gas  del  alumbrado. 

LICURO:  ni.  Bot.  Género  de  gramíneas  agros- 
tideas  en  el  cual  se  incluye  dos  especies  origina- 
rias de  Méjico. 

LICH  ó  LIY  EYASU:  Bina.  Actual  emperador 
de  Abisinia,  nieto  y  sucesor  de  Menelik:  n.  en 


LIDD 

1897.  Es  hijo  de  la  princesa  UasairoXoa  Eogga, 
hija  de  Menelik,  y  de  su  esjioso  el  Ras  Miguel. 
Contra  la  sucesión  de  Liy  Eyasu  se  cqiuso  cons- 
tantemente la  emperatriz  Taitu,  que  con  tal  elec- 
ción veía  destruida  su  influencia  en  el  gobierno. 
Para  reconciliar  á  la  emperatriz,  y  en  vista  de 
que  el  estado  de  Menelik  le  incapacita  para  el 
gobierno,  ha  sido  declarado  oficialmente  Liy 
Ej'asu,  pero  después  de  casarse  con  la  princesa 
Romaiua,  nieta  del  emperador  Juan  y  sobrina 
carnal  de  Taitu;  pues  así  se  han  unido  las  anti- 
guas dinastías  del  Tigre  y  de  Xoa,  robusteciendo 
los  lazos  que  unen  á  la  casa  reinante  con  las  de- 
más poderosas  familias  de  Etiojiía.  El  empera- 
dor Menelik  nombró  tutor  de  su  sucesor  auno  de 
sus  consejeros,  el  Kas  Tesama.  Un  pretendiente, 
Deyiae  Abraha,  se  ha  rebelado  contra  el  nuevo 
estado  de  cesas,  sublevándose  en  el  Tigre,  pero 
ha  sido  vencido  por  el  gobernador  de  dicho  te- 
rritorio, Delyiac  Abat,  desjiués  de  una  sangrien- 
ta batalla.  En  la  actualidad  parece  haberse  res- 
tablecido el  orden  y  se  habla  de  un  viaje  del  nue- 
vo emperador  por  los  Estados  de  Europa. 

LiCHTENBERGER  (Federico  Augusto):  íjog'. 
Teólogo  protestante  francés,  n.  en  Estrasbuigo 
en  1832;  m.  en  Versalles  en  1899.  Desempeñó  el 
cargo  de  profesor  en  la  facultad  de  Teología  pro- 
testante de  Estrasburgo  y  abandonó  la  cátedra 
para  presidir  la  organización  de  la  misma  facul- 
tad en  París,  donde  ocupó  la  dignidad  de  decano 
durante  diez  y  sieteaños.  Sus  mejores  obras  son: 
La  Théologie  de  Lessing;  EHide  sur  le  principe 
du  prolcstantisme  d'apris  la  théologie  allemande 
contemporainc;  EUments  co7istitulifs  de  la  science 
dogmaliqnr.;  Serinons;  Historie  des  idees  religiev- 
ses  cnAllcmagiic,  depvis  le  milicn  de XV JIl' su- 
ele jusq^cá  nosjours;  y  Encpclopédie  des  Sciences 
religicuses. 

LICHTENTHAL  (Pedro):  Biog.  Musicógrafo  y 
compositor,  n.  en  San  Petersburgo  en  17S0;  m. 
en  Milán  en  1853.  Es  conocido  principalmente 
por  su  IK-ionnrio  e  hibliognifia  dclla  Mvsica  (Mi- 
lán, Fontana,  1826;  cuatro  vols.).  Publicó  un 
trabajo  biográfico  sobre  Mozart  (1831),  un  trata- 
do áe  Estética  (1831)y  varias  monografías.  Com- 
puso tres  óperas,  cuatro  BalH  teatrales,  y  un 
Albnm  musicale  sacro.  Residió  en  Milán  desde 
1810. 

LICHTHEIM  (Signo  de):  Patol.  Posibilidad,  en 
los  afásieos,  de  indicar  el  número  de  sílabas  de 
que  se  compone  una  jialabraque  no  pueden  pro- 
nunciar, por  medio  de  sendos  esfuerzos  de  expi- 
ración, de  apretones  de  mano,  etc.,  lo  cual  de- 
muestra la  integridad  del  lenguaje  interior,  y 
permite  diagnosticar  la  afasia  subeortieal.  Dicho 
signo  se  llama  también  Experimento  de  Frovsl- 
Liehlheim. 

LICHTWER  (Magno  Godofredo):  Biog.  Fa- 
bulista alemán,  n.  en  Wurzen  en  1719;  m.  en 
Halberstadt  en  1783.  Ejerció  el  profesorado  de 
Jurisprudencia  en  AVittenberg  y  en  Halberstadt 
y  desempeñó  sucesivamente  los  cargos  de  con.=e- 
jero  de  la  regencia  y  miembro  del  consistorio. 
Imitador  de  Oellert,  le  supera  en  cuanto  á  origi- 
nalidad y  talento  para  la  narración.  Sus  libros: 
Cuatro  libros  de  fábulas  y  El  derecho  natnrol, 
bastarían  para  fundar  la  fama  de  un  autor  y  con- 
tribuyeron á  que  el  nombre  de  Liclitwer  perdu- 
rase entre  los  más  notables  de  la  literatura  ale- 
mana. 

LIDDELL  (Enrique):  Eiog.  Explorador  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Northundierland  el  3  de 
diciembre  de  1843.  Terminados  sus  estudios  aca- 
démicos en  Inglaterra,  pasó  á  los  Estados  Uni- 
dos, á  tiempo  en  que  estallaba  la  gueira  de  se- 
cesión, durante  toda  la  cual  sirvió  como  volun- 
tario, ascendiendo  hasta  el  grado  de  capitán. 
Concluida  la  campaña,  emprendió  un  viaje  por 
Asia  y  Australia,  en  el  que  emjileó  diez  y  siete 
años,  siete  de  los  cuales  permaneció  al  servicio 
del  gobierno  japonés.  Después  de  su  regreso  á 
los  Estados  Unidos,  ha  hecho  frecuentes  visitas 
al  extremo  Norte  del  continente  americano,  con 
el  objeto  de  acabar  de  explorar  las  tierras  de  La- 
brador y  las  aguas  de  la  bahía  de  Hudson.  Las 
obras  que  tiene  escritas  son  las  siguientes:  5'«1rt- 
Ics  de  cic¡!i!:ación  jrrehistórica  en  Australia;  Las 
islas  del  Antdiiico;  Un  viaje  hacia  el  polo  Aborte; 
y  algunas  puramente  literarias. 

-  LiDDELL  (Enrique  Jorge):  Biog.  Huma- 
nista inglés,  n.  en  1811 ;  m.  en  1898.  Fué  direc- 
tor de  la  escuela  de  Wéstminster  y  vicecanciller 
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fie  la  universidad  de  Oxford.  Es  autor  del  nota- 
ble Urcek  Lexicón,  y  de  una  Uislory  of  Kome. 

LiDDON  (Enhiquk  Pariiv):  Hiog.  Teólogo  in- 
i;li's,  cat(,'dráticoy  famoso  pi'edieador  en  Oxford, 
n.  en  1829;  ni.  en  1890.  En  1882  renunció  á  su 
eátedra  y  se  dedicó  &  viajar  por  Egipto  y  Pales- 
tina. Su  obra  prineipal  es  \oa  Sertiioiir.s,  publica- 
da en  varios  volúmenes.  Simpatizó  con  el  movi- 
miento religioso  de  Oxiord,  aunque  no  era  par- 
tidario de  los  ritualistas  exagerailos  li  quienes 
consideraba  como  perjudiciales  á  su  progieso. 
Además  de  dirigir  el  «Edmund's  Hall»  y  el 
«Cuddesdon  CoUegc,»  era  canónigo  de  la  catedral 
de  San  l'ablo. 

LIDELA:  f.  üool.  Género  de  insectos  dípteros 
en  v\  cual  se  incluye  algunas  especies  cuyas  lar- 
vas viven  en  el  cucipo  de  las  orugas. 

LIDIflMISTO,  TA:  adj.  LlDIOMIXTO,  TA. 

V.i  con  la  LIDIAMI8TA  entri.Htecía 
del  valle  los  pastores, 
ya  con  dórica  voz  los  componía... 

Lope  de  Veoa. 

•  LIDIO,  DÍA:  adj.  AAncr.  CuAlizo  lidio:  Sin. 
de  liiurrA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  MüDO  lidio.  Música  lidia:  .Vtís.  V.  Modo 
on  este  mismo  Apiíndice. 

-  MÚSICA  LIDIA:  Mil.  Música  con  la  cual  Or- 
feo  amansaba  las  licras. 

LlDIOMIXTO,  TA;  adj.  Mus.  Se  dice  de  un 
niod.i  de  la  música  griega,  afectuoso,  apasiona- 
do, propio  para  traducirlos  movimientos  trági- 
cos intensos  (V.  Modo,  Múa.,  en  este  mismo 
Apiíndice). 

LIDITA:  f.  Qtiím.  Explosivo  de  gran  potencia, 
utilizado  en  el  ejército  inglés  para  la  carga  de 
granadas.  Su  base  es  el  ácido  pícrico,  C¡¡  Hj  (ÑO.j)^ 
OH,  preparado  por  la  acción  del  ácido  nítrico 
sobre  el  fenol. 

Ks  un  cuerpo  sólido,  cristalino,  de  sabor  muy 
amargo  y  de  color  amarillo  brillante;  estalla  con 
gran  dilicultail  y  para  ello  se  empica  un  deto- 
nador muy  poilero.so.  El  nombre  de  litlita  deri- 
va de  Lijtld,  pobhuúón  de  Kent,  donde  el  ex¡ilo- 
sivo  fué  ensayado  ¡lor  jjrimera  vez.  La  última 
campaiia  sural'ricaua  demostró  que  la  lidita  era 
menos  potente  de  lo  que  se  csjieraba,  y  se  traba- 
ja para  hallar  un  su.stiluto  más  elicaz. 

LIDNER  (BENOr):  Bioij.  Poeta  sueco,  n.  en 
Oiiteborg  en  1767;  m.  en  Estocolmo  en  1793. 
Desde  muy  joven  causó  impresión  en  la  univer- 
sidad de  Lund,  lo  mismo  por  sus  dotes  [loéticas 
que  por  sus  costumbres  extravagantes  y  desarre- 
gladas. Expulsado  de  Lund,  terminó  su  carrera 
en  Greifswald  y  Rostock.  Gustavo  III  le  prote- 
gió hasta  el  extremo  de  hacerle  secretario  de  la 
embajada  suei^a  on  París.  Sus  obras  más  famo- 
sas son:  Erir  XI I';  La  muerte,  de  la  condesa  de 
ífjiastara;  Medca;  Fábulas;  JCl  juicio  final;  La 
destrucción  de  Jtriisalén;  Jesús  en  Oetscinanl; 
Odas;  etc. 

LIDO:  ni.  Zocl.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros. Comprende  unas  doce  especies  del  antiguo 
mundo,  especialmente  de  las  regiones  medite- 
rráneas, 

-  LiDO:  Mil.  Hijo  de  Atis  y  de  Calistca,  her- 
mano de  Tirreno,  que  dio  su  nombre  al  país  de 
Lidia. 

LiDOiNE  (Magdalena  Claudia,  Madke  Te- 
KKsA  DE  San  Ac.u.stín):  Biog.  Superiora  de  las 
religiosas  carmelitas  de  Conipiégne,  m.  en  París, 
junto  con  las  hermanas  San  Luis  Brideau,  Jesús 
Crucificado Piedcour,  ResurreecióuTliouret, San- 
ta Eufrasia  Urard,  María  Enriqueta  De  Croissy, 
Teresa  del  Corazón  de  María  Hanisset,  Teresa 
do  San  Ignacio  Trezel,  .lulia  Cretien,  Enriqueta 
Peiras,  Constanza  .T.  Meunier,  A.  Riui.ssel,  A. 
M.  Dufour.  I.  Verolot,  Catalina  Soirón  y  Teresa 
Soirón,  el  17  de  julio  de  1794.  El  Calvario  su- 
frido por  estas  santas  mujeres  fué  como  sigue: 
El  5  de  agosto  de  1 790  la  Asamblea  constitu- 
yente de  Francia  a(v)rdó  no  reconocer  los  votos 
religiosos,  que  fueron  aiuilados  por  decreto  de 
13  do  febrero  de  1791,  }'  se  vieron  obligados  los 
religiosos  de  diversas  casas  á  reunirse  en  una 
sola.  El  inventario  de  los  bienes  de  los  religio- 
sos, entre  ellos  los  de  las  Hermanas  de  Com- 
piigne,  se  había  realizado  ya  antes.  En  la  sala 
de  la  Comunidad,  guardiula  por  soldados,  el 
C'imité   preguntó  separadamente  á  cada    Her- 
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mana,  y  todas  respondieron  que  querían  vivir  y 
morir  en  el  estado  por  ellas  abrazado.  Kl  14  de 
sejjtiembre  de  1792  fueron  arrojadas  las  Herma- 
nas de  su  claustro  y  obligadas  á  refugiarse  en 
algunas  habitaciones  particulares  en  la  calle  de 
San  Antonio,  nueva  de  la  Libertad,  en  donde, 
sujetas  por  el  juramento  llamado  «de  libertad  y 
de  igualdad»,  pasaron  más  de  veinte  meses  en 
el  ejercicio  de  su  vida  claustral,  orando  siempre 
por  sus  peiseguidores.  Empezó  la  ¡lerseeución 
contra  el  clero,  y  muchos  sacerdotes  seculares  y 
regulares  fueron  llevados  ol  cadalso,  so  pretexto 
de  ofensas  á  la  Constituyente  y  al  Directorio. 
El  21  de  junio  ordenaba  el  Comité  de  salud  ]u'i- 
blica  el  arresto  de  las  Hermanas  de  Compiégne. 
Después  de  repetidas  visitas  á  las  liabitaeioues 
de  éstas,  acusadas  de  formar  Comunidad,  fueron 
presas,  incautándose  de  todos  los  objetos  de  su 
¡iropiedad,  incluso  las  imágenes.  Con  fuerte  es- 
colta fueron  llevadas  al  convento  de  la  Visita- 
ción, que  sirvió  primero  de  cuartel  y  después  de 
prisión,  y  las  encerraron  en  celdas  con  las  ven- 
tanas tapiadas.  Las  (irnebas  de  su  culpabilidad 
eran  libros  de  oración,  Crucifijos,  medallas,  imá- 
genes del  Sagrado  Corazón  y  rosarios,  conside- 
rando todo  esto  como  «seüales  de  reconocimien- 
to entre  los  conspiradores.»  fon  tal  pretexto 
fueron  enviadas,  con  buena  escolta  y  atadas, 
ante  el  Tribunal,  entre  injurias  y  blasfemos  in- 
sulto.'». En  la  cárcel  de  la  Conserjería  fueron 
alentadas  por  la  Madre  Priora.  En  los  tres  días 
que  estuvieron  allí  vieron  ir  á  más  de  cien  al  ca- 
dalso, y  el  27  de  julio  fueron  conducidas  ante  el 
Tribunal  revolucionario,  siendo  insultadas  por 
la  plebe.  El  acusador  público,  FouquierTinvi- 
lle,  las  acusó  de  tener  escondidas  en  su  monas- 
terio armas  para  los  conspiradores.  A  lo  cual  la 
Priora  contestó  enseñando  el  crucifijo:  «Estae.s, 
ciudadano,  la  única  arma  que  hemos  tenido 
siempre  en  nuestra  casa.»  En  los  repetidos  re- 
gistros no  se  había,  en  efecto,  encontrado  nin- 
guna. A  pesar  de  ello,  FouquierTinvilleiiidió 
y  obtuvo  ]iara  ellas  la  pena  de  muerte.  Las 
Hermanas  cantaron  á  una  voz  el  Koií  Crcator 
mientras  eran  conducidas  á  la  carreta.  L'egadas 
al  lugar  del  suplicio,  todas  aquellas  admira- 
bles religiosas  .suljieron  una  tras  otra  la  fúnebre 
escalera  del  cadalso  cantando  himnos  sagrados, 
y  presentaron  la  cabeza  al  verdugo,  siendo  la 
última  la  Madre  Priora,  asegurada  antes  de  la 
fidelidad  de  sus  hijas,  á  quienes  la  reunió  la 
muerte.  Sus  cucr[ios  fueron  enterrados  en  la  fosa 
destinada  á  los  ajusticiados.  En  1898  se  colocó 
sobre  ella  la  siguiente  inscripción:  «'A  hi  memo- 
ria de  las  dieciséis  Carmelitas  de  Compiégne, 
muertas  ]ior  la  fe  el  17  de  julio  de  1794.»  Pío  X 
las  beatilicú  solemnemente  el  27  de  mayo  de 
1906. 

LIDONERO:  m.  ant.  Especie  de  arbusto. 

El  como  quier  que  los  cipreses  non  llevan 
fructo  que  s  a  lie  comer,  son  muy  buenos  ár- 
boles et  muy  apuestos,  ct  los  arailuines,  et  los 
LiDdNRiios,  et  los  nzofeifos,  et  los  nér;pcros,  ct 
los  espinos. 

Don  Juan  Manuel. 

LIE  (,IoN.<s):  Bioít.  Poeta  noruego,  n.  en  Hau- 
geund  el  6  de  noviembre  de  1833;  m.  cerca  de 
Cristiauia  el  5  de  julio  de  190S.  Pasó  casi  toda 
su  juventud  en  el  Norte,  en  Tromsii,  donde  los 
larguísimos  inviernos  y  breves  veranos,  con  to- 
dos sus  contrastes,  le  enseíiaron  á  sentir  honda- 
mente la  naturaleza  es]iecial  de  su  ]iaís.  Fué  un 
observador  sorprendente  de  la  vida  y  costum- 
bres del  pueblo  noruego,  y  el  cantor  de  los  pes- 
cadores y  marineros.  En  1S70  jiublicó  sn  ]iriine- 
ra  obra,  Clarevidetilis,  Las  que  siguieron  á  ésta 
fueron  traducidas  al  alemán:  Kl  poriinir  de  un 
brie-baren;  Jiiit/nndia,  y  ¡.-idelunte!  Pasó  luego 
á  estudiar  la  vida  social  en  Alemania  y  Francia, 
y  desde  entonces  los  héroes  de  sus  obras  son  los 
oprimidos  y  desgraciados,  á  los  cuales  contem- 
pló siempre  con  la  misericordia  y  la  caridad  de 
un  gran  corazón.  Publicó  entonces:  La  familia 
Oitje;  Las  hiias  del  comandante;  l'idn  roniiiti; 
Maisa  Jons;  A  eadcna  periielna;  que  penetraron 
en  el  seno  de  las  familias  é  impiesionaron  gran- 
demente. Desde  1S90  cambió  la  tendencia  de 
Lie,  cuyos  cuentos  titulados  Troll  hacen  cono- 
cer sus  ideas  místicas  y  religiosas,  pero  en  los 
que  juguetean  los  trasgos  y  duendes  del  pueblo 
noruego.  Con  la  muerte  de  su  es]>osa  y  colabo- 
radora, en  1907, cesó  toda  su  actividad  literaria. 

-Lie  (Maüio  Si-riirs):  Bioei.  Matemático 
noruego,  n.  en  Noi-dfjord  en  1842;  ni.  en  1899. 
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Con  el  fin  de  recompensar  sus  méritos  extraor- 
dinarios se  fundó  exprofeso  para  él  la  cátedra  de 
Matemáticas  de  Cristiauia,  que  desempeñó  hasta 
trasladarse  á  Leijizig,  en  cuya  universidad  expli- 
có Geometría.  Sus  obras  más  notables  son:  Teo- 
■ría  de  los  grupos  de  Iraiisfurmari&n ,  y  Conferen- 
cias sobre  ccvacioncs  diferenciales  y  transforma- 
dones  infinitesimales. 

LIEBEN  (Reacciók  iiE):  Quim.y  I'alol.fieac- 

cióu  cualitativa  para  la  investigación  de  cortas 
cantidades  de  acetona,  en  los  casos  de  acetonu- 
ria  benigna. 

LIEBERKUHN  (Gl.Akdclas  ije):  Anal.  Glán- 
dulas del  intestino  delgado,  en  forma  de  tubos 
simples,  que  segregan  el  jugo  intestinal  y  que 
sólo  faltan  al  nivel  de  los  luliculos  cerrados. 

-  LiEPEiiKUHN  (JfAK  Nataniel):  £íoff.  Mé- 
dico alemán,  n.  en  Berlín  en  1711;  m.  en  la  mis- 
ma capital  en  1750  Despuésdeprolijosy  hondos 
estudios  científicos,  hizo  plena  demostración  de 
la  existencia  del  vacío  pleural  y  hermosas  inves- 
tigaciones referentes  á  la  anatomía  y  fisiología 
de  la  mucosa  intestinal.  Llevan  su  nombre  las 
glándulas  del  intestino. 

LIEBERMANN:  Biog.  Teólogo  y  canonista  ale- 
mán, n.  en  Jlolsheini  en  1759;  ui.  en  1839.  Re- 
cibió la  primera  educación  en  el  colegio  de  los 
jesuítas  de  su  ciudad  natal.  Regento  algunos 
años  la  cátedra  de  Retórica  del  mismo  colegio, 
de8]iués  pasó  á  estudiar  teología  en  el  Semina- 
rio de  Estrasburgo,  del  que  fué  pronto  director 
(1787).  Obtuvo  más  tarde  algunos  curatos,  y  al 
estallar  la  Revolución  Francesa  y  exigírsele  el 
juramento  á  la  constitución  civil  del  clero,  se 
negó  á  prestarlo  y  Luyó  á  Alemania  ¡.ara  no  ser 
encarcelado.  Allí  escribió  su  famosa  obra  Insti- 
tulionisjnris  canon  id  unii'cr-a!is,  y  recibió  del 
cardenal  de  Roban,  obispo  de  Estra,sburgo,  el 
encargo  de  instruir  á  los  seminaristas  que,  como 
él,  habían  huido  también  á  territorio  alemán. 
En  1795  volvió  á  su  parroquia,  y  en  ISOl  fue 
nuevamente  llamado  á  Estrasburgo,  como  jire- 
dicador  de  la  catedral  y  secretario  del  obispado, 
cargo  que  desempeñó  durante  dns  años,  hasta 
que  el  nuevo  obispo  Mons.  Saurini.  juramenta- 
do, le  destituyó.  Kn  1804  se  vio  arrestado  durante 
ocho  meses  en  la  cárcel,  acusado  de  sostener  co- 
rresiiondcncia  con  los  Borbones,  y  al  salir  de  la 
prisión,  el  obispo  de  Maguncia  le  nombró  direc- 
tor de  sn  seminario  y  canónigo  de  la  Catednil. 
Explicó  en  aquel  establecimiento  dcKente  las 
asignaturas  de  Teología,  Derecho  canónico  é  His- 
toria de  la  Iglesia,  dedicando  sus  contadas  horas 
de  descanso  á  escribir  la  celebrada  obra  Jnsíilii- 
lioncs  theologica  dogmática',  que  bien  pronto  fué 
adoptada  como  texto  en  muctios  seminarios  ale- 
manes, franceses  y  americanos.  En  1823,  el  rey 
Luis  XVIII  le  otreeió  la  mitra  de  Metz,  que  él 
rehusó  humildemente  alegando insuliciencia  pa- 
ra el  dcsemiieño  de  tal  cargo.  Fué  vicario  gene- 
ral de  Estrasburgo,  v  tenido  en  opinión  de  san- 
tidad. 

-  LiEiiER.MAN'K  ¡Maximiliano^íioj. Pintor 
alemán  contemiioi-áneo,  n.  en  1847.  Actualmen- 
te es  el  pintor  más  lamoso  de  Alemania.  En  1S76 
]ircsento  su  Escvein  de  costura.  Jinete  rf  orillas 
del  mar,  Ihina  de  Xordinjl:,  cuadros  que  le  acre- 
ditaron como  maestro  y  una  de  las  primeras  fi- 
guras entre  los  iiintores  modernos,  tn  1888  ob- 
tuvo, en  la  Exposición  de  Berlín,  medalla  de 
oro  por  su  hermoso  lienzo  Las  eonsrrradoras;  y 
hace  pocos  años,  en  el  Salón  de  honorde  la  gran 
ex]iosicióu  berlinesa,  recibió  nn  homenaje  |>opu- 
lar,  fué  elegido  ocadéniico,  y  el  mismo  empera- 
dor le  comunicó  su  nombramiento  de  catedrático 
«honoris  cansa.»  Otras  obras  suyas,  muy  nota- 
bles, son:  Labriegos;  La  oración;  La  herninnila; 
Interior  de  una  co.fa  liolaude.m;y  los  retratos  do 
Ilaupimaun,  1'irclioir,  Bode,  Mevnier,  etc. 

LlEBKNECHT  (Gflll.EliMO):  Biog.  Socialista 
y  escritor  olemán.  n.  en  Giessen  en  1826;  ni.  en 
1900.  Tomó  parte  activa  en  la  rebelión  de  Ba- 
dén, por  lo  cual  fué  perseguido  v  hubo  de  huir 
á  Inglaterra.  Se  acogió  más  tarde  á  la  amnistía 
y  volvió  á  ocujvar  su  asiento  en  el  Parlamento. 
Fundó  con  Eebel  el  Semanai  io  ('■nivcnilito  que 
á  ambos  les  costó  dos  años  de  cárcel.  Vna  ver 
libre,  recobró  su  puesto  en  el  Reichstap.  qne  no 
volvió  á  abandonar  durante  veinticinco  años. 
Fué  director  del  periódico  socialisto  / 'oi-ir(ii/.«  y 
autor  de  la  obra  Zur  Grund  nnd  Bodenfrag'r; 
Geschichtf  der  frcnzosisclien  Berolulion;  Boktri 


1208 


LIEG 


Owen,y  otras  varias.  Liebknecht  fué  uno  de  loa 
más  temibles  agitadores  políticos  de  Alemania. 

-  LiERKNKCHT  (JüAN  JORGE):  Bio;/.  Matemá- 
tico alemán,  u.  en  Wassungen  en  1679;  ni.  en 
Giesscn  en  1749.  Ejerció  en  esta  última  ciudad 
el  profesorado  de  Matemáticas  y  el  de  Teología; 
después  fué  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Berlín,  de  la  Sociedad  real  de  Londresy 
de  la  Academia  de  San  Petersburgo.  Sus  obras 
más  notables  son:  Selecta  themata  malheinalka; 
JJe  harmonía  corponim  mundi  íoíalntm,  y  Ele- 
mentos de  las  ciencias  y  principios  matemálieos. 

LlEBLElN  (Daniel  Carlos):  ííío;/.  Orientalis- 
ta noruego,  n.  en  Cristiauiaen  1827.  Después  de 
largos  y  detenidos  viajes,  para  estudiar  los  prin- 
cipales museos  de  egiptología  que  e.xisten  en 
Europa,  obtuvo  la  plaza  de  profesor  au.xiliar  de 
esa  asignatura  en  la  universidad  de  Cristiania. 
Entre  sus  obras  más  notables,  merecen  especial 
referencia  las  tituladas:  Diccionario  de  nombres 
jeroglíficos  por  orden  genealógico  y  alfabético; 
La  religión  de  los  antiguos  egipcios,  y  Die  jJiíjyp- 
tische  Dcnkmüler  in  Petersburg,  Sclsingfors,  Up- 
sala  und  Kopenhagen. 

LIEBMANN  (OTÓN):5Í05f.  Filósofo  alemán  con- 
temi)oráneo,  n.  en  Lowenberg  en  1840.  Precep- 
tor en  Tubinga,  obtuvo  más  tarde  plaza  de  pro- 
fesor en  Estnasburgo  y  Jena.  Como  fruto  exce- 
lente de  su  bien  sazonado  talento,  ha  producido 
muchas  obras,de  las  que,  como  más  inijiortantes, 
citaremos:  Kant  y  los  epígonos;  Sobre  la  libertad 
de  querer;  Análisis  de  la  realidad;  Discusión  de 
los  problemas  fundamentales  de  la  filosofía,  y  La 
tradición  filosófica. 

*  LIEBRE:  Astron.  Pequeña  constelación  me- 
ridional situada  debajo  de  Orion  y  al  Occidente 
del  Can  mayor.  (V.  el  artículo  enciclopédico  que 
se  dedica  á  esta  constelación  en  la  pág.  907,  co- 
lumna 1.'',  del  tomo  XI  del  DicciONAiuo.) 

-LiEBnE:  Mar.  Tablilla  agujereada  que,  en- 
sartada por  los  bastardos  entre  vertello  y  verto- 
11o,  sirve  para  el  buen  uso  del  racamento  de  una 
verga.  |1  Trozo  do  madera  labrado,  que,  colocado 
verticalmente  en  las  trincas  del  bauprés  á  una  y 
otra  banda,  sirve  de  guía  á  los  cabos  de  labor 
del  botalón  del  foque. 

-  Dormir  con  los  ojos  aciertos  como  las 
LIEBRES:  fr.  Dícese  délas  persouas  que  acostum- 
bra)! tenerlos  á  medio  cerrar  cuando  duermen, 
como  sucede  á  las  liebres  por  razón  de  lo  suma- 
mente cortos  que  tienen  los  párpados. 

-Tener  sueño  de  liebre:  fr.  que  se  aplica 
á  los  que  fingen  ó  disimulan  alguna  cesa  liacien- 
do  como  que  están  dormidos. 

-  MÁS  ligero  que  una  liebi;e:  fr.  Que  co- 
rre con  suma  velocidad. 

-  Más  medroso  que  una  liebre:  fr.  Suma- 
mente medroso. 

-  Juras  de  tahúr  son  pasos  de  liebre:  refr. 
con  que  se  denota  que  el  mal  inclinado  tiene  tan 
poca  firmeza  en  los  buenos  ¡iropósitos,  que  por 
pequeña  ocasión  corre  como  liebre  tras  los  ape- 
titos malos, 

LIEBRECHT  (FÉLIX):  Eiog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Namslau  en  1812;  m.  en  1890.  Durante 
diez  y  ocho  años  ejerció  el  profesorado  en  Lieja, 
y  escribió  una  serie  de  monografías  sobre  leyen- 
das y  costumbres  populares,  que  ha  llegado  á 
ser  clásica.  Además  tradujo:  Pcntamerone,  de 
Basile;  Barlaam  y  /osfí/o¿,  de  Juan  Damasoeno, 
y  Oiia  Imperialia,  de  Gervasio  de  Tilbury. 

*  LlEBREiCH  (Matías  Eugenio  Óscar):  Si'ofjr. 
Médico  y  fisiólogo  alemán.  M.  el  2  de  julio  de 
1908. 

"  LIECHTENSTEIN:  ffcogf.  Eu  1906  la  población 
de  este  principado  era  de  9650  habits.  Su  cap., 
Vadur,  tenía  1206.  En  el  presupuesto  de  1908 
figuraron  como  ingresos  928760  coronas  (aus- 
tríacas) y  como  gastos  739  233.  No  hay  deuda 
pública. 

LIED  (pronúnc.  Hit):  m.  Mus.  Palabra  alema- 
na correspondiente  al  género  de  música  llamado 
en  español  canción,  romanza,  melodía  ó  simple- 
mente canto,  y  adoptado  en  el  tecnicismo  musi- 
cal para  denotar  esta  clase  de  comiiosicióu  de 
antores  alemanes.  El  plural  de  Lied  es  Lieder 
(pronúnc.  líider). 

LIEQEOIS  (Julio):  Biog.  Jurisconsulto  fran- 


cés,  D.  en  Damvillers  eu  1833;  va.  en  Bains-les- 

Bains  en  1S)08.  Kecibióse  de  doctor  en  Derecho; 
obtuvo  la  plaza  de  prolesor  do  Derecho  adminis- 
trativo en  la  universidad  de  Nancy,  y  publicó 
varias  obras  de  Derecho  y  Economía  política. 
Después  se  dedicó  jiieferentcmente  al  estudio 
del  hipnotismo  y  su  intluencia  en  la  responsabi- 
lidad. Frutos  de  sus  preciosas  investigaciones 
son  los  libros:  De  la  suggcstion  hypnotique  dans 
ses  rapports  avec  le  droit  civil it  le  droit  criminel, 
y  De  la  suggcstion  et  dii  somnambulisme  dans 
leurs  rapports  avec  la  jurisprtidence  el  la  mide- 
cine  légale.  Desde  1899  era  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

*  LIEJA:  Gcog.  Esta  c.  de  Bélgica  tenía,  á 
principios  de  1909,  175870  habits.  La  población 
de  la  prov.  de  Lieja,  calculada  en  la  misma  épo- 
ca, era  de  894938  habits. 

-  Lieja  (Entrevista  de):  Uist.  Nombre  con 
que  se  conoce  la  asamblea  convocada  en  Lieja 
en  1131,  y  á  la  cual  asistieron  todos  los  arzobis- 
pos y  obispos  del  injperio  alemán,  con  objeto  de 
que  tuvieran  una  entrevista  el  emperador  Lota- 
río  III  y  el  papa  Inocencio  II.  Los  prelados  ale- 
manes reconocieron  allí  como  legítimo  jefe  de  la 
Iglesia  á  Inocencio,  y  el  emperador  le  dispensó 
los  honores  de  costumbre,  llevando  de  la  brida 
el  caballo  del  papa  al  hacer  su  entrada  en  la  ciu- 
dad. Lotario  prometió  al  pontífice  su  auxilio, 
comprometiendo  á  todos  los  príncipes  á  tomar 
parte  en  la  expedición  de  Koma,  y  siguió  ejer- 
eiendo  el  derecho  de  investidura  á  pesar  de  la 
derogación  del  concordato  de  Worms. 

*  LIEJÉS,  JESA:  adj.  Natural  de  Lieja.  U.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  ciudad  y 
provincia  belgas. 

Y  LIEJESES  siguen  luego, 
haciendo  que  les  suceilan 
irlandeses,  escoceses 
y  ingleses... 

C.\LDEliÓN. 

...  pues  rehusando  los  liejeses  de  acudir 
con  la  contribución  ordinaria... 

Carlos  Coloma. 

LIEM  (B.  Vicente):  Biog.  Religioso  chino, 
n.  en  Tra-be  (Tonkín)  hacia  el  año  1731;  m.  en 
el  Tonkín  el  7  de  noviembre  de  1773.  Hijo  de 
noble  familia  y  educado  piadosamente  por  su 
madre,  á  la  edad  de  quince  años  emprendió  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  San  Juan,  de  Manila, 
y  el  10  de  enero  de  1759  regresó  al  Tonkín,  ya 
sacerdote  y  misionero.  Dedicóse  con  ardiente 
celo  al  apostolado  en  el  distrito  de  Phu-Tai, 
donde  hizo  numerosos  prosélitos  entre  sus  com- 
patriotas. El  1.°  de  octubre  de  1783,  se  trasladó, 
para  celebrar  la  fiesta  del  Rosario,  á  Cu-Duong 
y  allí  lo  capturaron  algunos  secuaces  del  Diem- 
Can,  quienes  le  snjetaion  por  el  pelo,  le  arroja- 
ron al  suelo  y  le  pisotearon  ferozmente.  El  padre 
Vicente,  bañado  en  sangre,  fué  expuesto  á  los  in- 
sultos de  la  plebe ;  le  negaron  un  poco  de  agna  que 
pidió  para  aplacar  la  ardiente  sed  que  le  devo- 
raba por  electo  de  la  sangre  perdida  y  los  malos 
tratamientos  recibidos.  Trang-Hiem  dispuso  que 
lo  encerraran  en  una  jaula  y  en  ella  le  traslada- 
sen á  su  prisión,  y,  por  último,  después  de  ha- 
berle hecho  padecer  tan  atroces  martirios,  lo 
decapitaron,  sin  lograr  que  ni  por  un  momento 
decayese  la  fe  que  le  animó  durante  su  vida. 
Este  mártir  fué  beatificado  por  el  pontífice  Pío  X 
el  20  de  mayo  de  1906. 

LIENAL  (del  lat.  lien,  bazo):  adj.  Sin.  de  Es- 
rLiíNico  (V.  este  vocablo  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

LIENCÉFALO,  FALA  (del  gr.  Mos,  liso,  y  de 
encéfalo):  adj.  Anal.  comp.  Se  dice  de  los  ani- 
males que  tienen  los  hemisferios  cerebrales  lisos, 
desprovistos  de  circunvoluciones. 

LIENITIS  (del  lat,  lien,  bazo,  y  elsuf.  itis,  que 
indica  flegmasía):  f.  Patol.  Sin.  de  Esplenitis 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

*  LIENZO:  Mar.  Lienzo  de  Rusia:  Tela  se- 
mejante al  brin,  algo  más  blanca,  que  viene  de 
Rusia  y  suele  emplearse  en  toldos  y  empave- 
sadas. 

LIETORENSE:  adj.  Natural  de  Liétor  (Alba- 
cete). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

LIF:  Mit.  El  único  hombre  que,  según  las  le- 
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yendas  célticas,  se  salvará  del  incendio  del  mun- 
do y  poblará  el  nuevo  universo,  en  el  cual  cre- 
cerá el  grano  sin  semilla  y  sin  cultivo. 

LIFTRASER:  Mit.  Mujer  de  Lif.  Estos  dos  se- 
res se  alimeutaián  del  rocío  y  serán  el  tronco  de 
una  descendencia  tan  nunjerosa,  que  la  tierra  se 
cubrirá  pronto  de  nuevos  habitantes.  Eu  esta  fá- 
bula se  descubre  la  opinión  céltica  de  que  que- 
dará en  la  tierra,  después  del  fin  del  mundo,  un 
principio  ó  germen  de  vida  capaz  de  reparar  la 
pérdida  del  género  humano. 

*  LIGA:  Venda  ó  faja. 

-Liga  católica:  Uist.  Nombre  con  que  se 
conoce  la  coalición  formada  por  los  Estados  Cató- 
colicos  de  Austria,  España  y  Alemania  contra  la 
Unión  protestante,  el  10  de  julio  de  1609.  Su 
constitución  era  idéntica  ala  de  los  protestantes 
y  fué  una  verdadera  alianza  de  defensa.  Fundóse 
también  una  caja  coniiin  con  ingresos  detenui- 
nados,  meiced  á  los  cuales  se  armó  un  ejército, 
á  cuyo  Irente  se  pusieron  el  duque  Maxinjiliano 
de  Baviera  y  el  elector  de  Maguncia,  siendo  el 
primero  elegido,  además,  general  de  la  confede- 
ración. 

-Liga  de  AuGSBrRGO:i?'¡sí.  Famosaligaque 
reunió  las  grandes  naciones  de  Europa  contra 
Francia  en  1686  (V.  Augseürgo  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario,  pág.  969,  co- 
lumna 2."). 

-Liga  de  Esmalcalda:  Hist.  V.  Scumal- 
kalden  en  este  mismo  Apéndice. 

-Liga  del  escudo  de  San  Jorge:  Uist. 
Unión  defensiva  y  ofensiva  que  formaron  en  el 
siglo  V  la  mayor  parte  de  los  señores  territoriales 
de  Suabia,  temerosos  de  verse  absorbidos  con  sus 
castillos  y  posesiones  por  los  vecinos  duques  de 
Baviera.  Llegó  á  adquirir  gran  poder,  y  pertene- 
cieron á  ella  varios  príncipes  y  magnates. 

-  Liga  lombarda:  Hist.  Alianza  que  forma- 
ron en  1167  las  ciudades  de  Cremona,  Mantua, 
Bérgamo  y  Brescia,  con  el  fin  de  protegerse  mu- 
tuamente contra  los  abusos  del  emperador  Fe- 
derico I.  El  convenio  fué  jurado  en  el  congreso 
de  Póntida,  convento  situado  entre  Bérgamo  y 
Lecco.  La  liga  se  extendió  rápidamente:  Ferrara, 
Lodi  y  Piacenza  entiaron  en  ella,  de  modo  que 
la  situación  del  emperador  se  apoyaba  sólo  en 
unas  pocas  ciudades,  entre  ellas  Pavía  y  Como, 
y,  por  fin,  en  1183,  hubo  Federico  de  entablar 
con  aquélla  negociaciones  de  paz.  Las  ciudades 
se  obligaron  por  medio  de  protocolo  á  pagar  al 
emperador  una  suma  de  15000  imperiales  anua- 
les. Después  que  los  plenipotenciarios  de  la  liga 
hubieron  jurado  el  tratado  en  Piacenza,  se  diri- 
gieron á  Constanza,  donde  el  emiierador  y  los 
príncipesjuraron  la  paz  (Paz  de  Constanza),  que 
aseguraba  al  emperador  el  reconocimiento  de  su 
sobeíanía,  y  á  los  lombardos  su  libertad. 

-  Liga  marítima  española:  Declarada  esta 
Asociación  oficial  y  de  utilidad  pública  por  Real 
orden  de  11  de  marzo  de  1903,  facultada  después 
por  otra  de  28  de  diciembre  del  mismo  año  para 
sustituir  en  sus  funciones  á  la  disuelta  Junta  de 
la  Marina  mercante  durante  el  período  consti- 
tuyente y  organizador  de  la  «Dirección  de  Na- 
vegación, pesca  é  industrias  marítimas,»  y  para 
ser  utilizada  como  auxiliar  en  aquellos  asuntos 
en  que  pueda  servir  como  centro  de  consulta 
ó  información  para  concertar  y  representar  los 
intereses  por  la  Dirección  administrados,  ó  cuan- 
do se  trate  de  resolver  ó  dictaminar  sobre  los 
puntos].»,  2.°,  4.°y  6.°  del  artículo  11  del  Real 
decreto  de  21  de  julio  de  1901,  en  que  es  precep- 
tiva la  consulta  de  las  Cámaras  de  Comercio,  au- 
xiliada á  su  vez  en  sus  trabajos  por  el  ministerio 
de  Marina  con  una  subvención  anual  en  el  presu- 
puesto del  ramo,  y  autorizada  finalmente  la  Jun- 
ta Central  por  S.  M.  elrey  D.Alfonso  XIII  como 
Patrono  de  la  Sociedad,  para  usar  la  Corona  Real 
sobre  el  emblema  oficial  en  los  documentos  pú- 
blicos, la  autoridad  moral  y  la  fuerza  material 
de  la  Liga  se  han  robustecido  notablemente, con 
beneficio  de  todos  los  intereses  que  representa  y 
defiende. 

Estrechados,  por  otra  parte,  los  lazos  entre  la 
Liga  y  las  Asociaciones  patrióticas.  Cámaras  de 
Comercio  y  Consulados  españoles  en  las  Améric.as 
latinas,  Cuba,  .Puerto  Rico  y  Filipinas,  y  con  la 
Asociación  general  de  navieros  españoles  al  cons- 
tituirse ésta,  por  ocupar  su  presidente  y  repre- 
sentante general  los  cargos  de  presidente  y  vocal 
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de  la  Sección  de  Navegación  de  la  Junta  central 
de  la  Liga;(;ünfornies  amlias  entidades  en  la  pe- 
tición que  habían  de  elevar  al  goliieriio  en  forma 
de  proyecto  de  ley  de  protección  á  las  industrias 
marítimas  nacionales;  terminado  este  proyecto 
y  presentado  con  gran  acopio  de  datos  obtenidos 
en  prolija  inforniacióii;solicitado  el  concurso  de 
la  Liga  por  las  princijjales  asociaciones  de  pesca- 
dores y  cofradías  de  mareantes  de  Espafia  en  de- 
fensa de  sus  intereses  lesionados  por  los  pesca- 
dores extranjeros;  habiendo  concurrido  la  Junta 
central  en  nombre  de  ellas  y  en  el  suyo  propio 
al  Congreso  marítimo  internacional  de  Lisboa  de 
1!)04,  y  logrado  la  aproljación  de  dicha  Asamblea 
para  cuanto  tienda  á  satisfacer  las  justas  aspira- 
ciones de  los  pescadores  españoles,  sobre  delimi- 
tación de  las  aguas  jurisdiccionales  para  los  efec- 
tos de  la  pesca  y  reglamentación  internacional 
de  ésta,  en  la  forma  propuesta  por  la  .lunta  en 
razonada  memoria  i|ue  fué  previamente  aproba- 
da por  el  gol)ierno  de  S.  M. ;  estrechadas  las  re- 
laciones de  la  Junta  central  de  la  Liga  con  el 
litoral,  en  conjunto,  efecto  del  viaje  que  realizó 
el  secretario  general  visitando  las  Juntas  provin- 
ciales y  locales,  creando  otras  nuevas  y  dando 
conferencias  públicas  enc^aniinadas  al  desarrollo 
de  la  Institución,  &  la  cx)dicación  de  sus  pro- 
yectos y  al  fomento  de  la  vida  marítima  nacio- 
nal, y  utilizada  alguna  vez  como  mediadora  en 
conflictos  surgidos  entro  navieros  y  tripulantes, 
por  discrepancias  sobre  las  condiciones  y  contra- 
tos del  trabajo,  se  han  imesto  en  contacto  más 
directo  é  íntimo  con  la  Junta  central  las  princi- 
pales asociaciones  marítimas,  lo  mismo  de  na- 
vieros y  consignatarios  que  de  capitanes,  pilotos, 
maquinistas,  marineros  y  pescadores,  y  la  Liga 
lia  aumentado  el  número  de  sus  componentes  y 
la  íntima  solidaridad  do  los  organismos  que  le 
dan  savia  y  vida  jiropia  y  son  principales  ele- 
mentos constituyentes  de  la  España  marítima. 

Ha  robustecido  además  la  Liga  su  constitución, 
al  extremo  de  ocupar  un  digno  lugar  entre  las 
asociaciones  análogas  de  otríts  ¡kiÍscs,  pues  es  la 
tercoi-a  jior  el  número  de  sus  socios  y  la  segun- 
da por  el  número  de  sus  ¡lublicaciones. 

Por  último,  ace[)tada  por  la  Junta  central  la 
invitación  de  la  Asociación  internacional  de  la 
marina  de  París  para  que  constituya  la  sección 
cs|iariola  de  ella  y  desempeño  la  función  de  Co- 
mité local  en  las  gestiones  que  requiera  la  vida 
internacional  de  dicha  institución,  y  sembrada 
la  semilla  ]mra  comenzar  los  trabajos  que  exija 
la  constitución  de  secciones  recíjirocasde  la  Liga 
española  con  las  otras  Ligas  extranjeras  aliñes, 
como  la  portuguesa,  francesa  é  italiana,  puedo 
hacerse  constar,  sin  incurrir  en  exageración  al- 
guna, que  tanto  en  la  esfera  oficial  como  en  la 
iiacioniíl  ven  la  internacional,  la  Liga  responde 
cumplidamente  al  lin  para  que  fué  (-reada. 

-  LlOA  StelinoA:  ITist.  Formáronla  los  fran- 
cos descontentos,  en  el  siglo  ix,  jiara  contrarres- 
tar la  tiranía  de  la  nobleza  y  las  cargas  eclesiás- 
ticas que  pesaban  sobre  el  pueblo.  Fué  auxiliar 
poderoso  clcl  emiierador  Lotario  I. 

-Lkia  Teuiiitouiai,  Ir.i.ANnE.sA: //i'sí.  Liga 
secreta  fornnvdapor  los  arrendatarios  de  Irlanda 
en  1880.  Poseía  un  tribunal  secreto  que  castiga- 
ba sigilosamente  á  los  adversarios  de  la  unión, 
y  cuyas  sentencias  iban  firmadas  con  el  nombre 
de  «Rory  do  las  montanas.»  Además  del  asesi- 
nato, imponía  castigos  sin  derramamiento  de 
sangro,  entro  los  cuales  el  más  duro  fué  decla- 
rar «fuera  de  la  ley,»  declaración  decretada  por 
lu'imera  vez,  en  18S0,  contra  Boycott,  odiado 
administrador  de  las  fincas  del  conde  de  Eme, 
procedimiento  que  fué  llamado  desde  entonces 
lioticoUinq.  La  liga  territorial  se  imponía  por  el 
terror;  desde  América  le  enviaban  fondos  ¿rau- 
dales, y  llegó  á  poseer  un  cajiital  de  188000  li- 
bras esterlinas.  A  raíz  de  loa  asesinatos  del  mi- 
nistro de  Irlanda  y  Cavendish,  cuando  los  jefes 
de  la  liga  haln'an  ya  pactado  con  e!  gobierno  in- 
glés á  trueque  de  ciertas  concesiones,  suspen- 
dieron desdo  América  el  envío  de  fondos  y  so 
desunió  el  partido  de  acción.  Parnell,  en  una 
asamblea  celebrada  en  DuWín,  fundó  la  nueva 
«Liga  Nacional»  en  sustitución  de  la  «Territo- 
rial.» 

-  Liga  y Covenant:  llisl.  Nombre  con  que  se 
conoce  el  convenio  jiropuesto  en  el  siglo  xvii 
por  Juan  Pvm  y  establecido  entre  los  ingleses  y 
escoceses.  Cierto  número  de  diputados  del  Par- 
lamento y  dol  Sínodo  de  Wéstminster  se  diri- 
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gieron  en  1943  é,  Edimburgo  y  entraron  en  ne- 
gociaciones con  una  comisión  de  las  asambleas 
política  y  religiosa  de  Escocia,  con  las  que  cele- 
braron una  alianza.  Por  ella  los  ciudadanos  de 
los  tres  reinos,  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  se 
obligaban  á  proteger  la  Iglesia  jiresbiteriana  es- 
cocesa y  á  introducir  en  Inglaterra,  Irlanda  y 
Escocia  un  rito,  un  dogma  y  una  constitución 
eclesiástica;  se  comprometían  á  eoUÉbatir  el  pa- 
liado y  el  episcopado,  á  defender  los  privilegios 
del  Parlamento,  castigará  los  que  querían  se)ia- 
rar  al  rey  del  pueblo  y  dar  al  país  una  paz  du- 
radera. Los  escoceses  apreciaban  más  la  parte 
religiosa  de  la  alianza,  pero  los  ingleses  tenían 
más  en  cuenta  la  parte  política,  puesto  que  de- 
seaban que  cuanto  antes  entrase  en  Inglaterra 
un  ejército  escocés  para  poner  término  á  la  do- 
minación de  los  realistas  en  el  Norte.  En  Lon- 
dres, el  Sínodo  y  el  Parlamento  juraron  la  Liga 
y  Covenant;  en  todo  el  país  se  procedió  á  la  lec- 
tura del  pacto,  obligando  á  que  los  lirma-sen  los 
mayores  de  dieciocho  años.  Éste  documento  fué 
el  programa  del  puritanismo,  que  se  puso  en  prác- 
tica en  todos  los  puntos  en  que  dominaba  el  Par- 
laniento.  Desaparecieron  los  últimos  restos  del 
ritual  del  tiem])0  de  Guillermo  Land;  las  imá- 
genes de  los  santos  y  los  altares  fueron  destruí- 
dos;  se  rompieron  los  crucifijos  y  las  cruces;  se 
derribaron  los  monumentos  de  Cheapside  y  Cha- 
ring-Cross  y  se  quitaron  las  vidrieras  de  las  ca- 
tedrales y  caiiillas.  A  los  pastores  sospechosos 
se  les  arrebató  sus  beneficios,  y  la  universidad 
deCanibrWgc  tuvo  que  someterse  á  una  inspec- 
ción rigurosa.  El  que  so  negaba  á  firmar  «Liga 
y  Covenant»  era  tenido  en  seguida  por  enemigo 
del  Parlamento. 

*  LIGADO:  m.  Unión  ó  enlace  do  las  letras  en 

la  escritura. 

-  LiGADOi'lCAUO:  m.   Mus.  Los  sonidos  no 

ligados  son  de  tres  clases:  picados,  ligadu-¡iicnilos 
y  destacados.  El  ligado-]iicadoó  jiicadoligadose 
indica  en  la  escritura  iior  medio  de  un  punto 
encima  ó  debajo  de  cada  nota,  como  el  picado 
sencillo,  y,  además,  una  curva  que  abraza  todas 
las  que  vengan  seguidas  y  sujetas  á  este  efecto. 
Las  notas  ligado-picadas  se  ejecutan  menos 
cortadas  que  las  picadas,  y  éstas  menos  que  las 
destacadas. 

*  LIGADURA:  f.  Miis.  En  la  notación  negra  ó 
cuadrada  llamalpan  ligadura  á  la  leunión  de  mu- 
chas treces  de  manera  que  formal  an  una  sola  fi- 
gura. Las  ligaduras,  loniismo  (juc  las  7'/íVas,  de- 
rivan de  la  notación  neumática  ó  ueuinas  eoni- 
jiuestos.  En  la  "láfica  moderna  ha  desapareci- 
do este  género  ae  ligaduras,  y  sólo  se  emplean 
las  Hoadiiras  armónicas  ó  las  ligaduras  melódi- 
cas {V.  más  abajo). 

-LiOAPiTRA  AKMÓNicA:  Mús.  Empléase  sim- 
plemente el  nombre  do  litjadura  cuando  uojun- 
ta  dos  ó  más  notas  de  idéntico  sonido,  y  se  usa 
en  la  acepción  técnico-armónica  üc proloHfjación, 
relardo  o  suspensión. 

-  LKfAiH'RA  MELÓDICA:  ifús.  Signo  musical 
en  forma  de  ligado,  que  indica  la  prolongación 
del  sonido  de  una  nota  todo  el  tiempo  que  se 
necesitaría  para  ejecutar  la  nota  ó  notas  siguien- 
tes de  idéntico  sonido  con  las  cuales  se  junta 
formando  un  solo  valor  compuesto  del  que  re- 
prcseutan  separadas.  Las  dos  o  más  notas  unidas 
por  ligadura  ó  ligaduras  sucesivas  ]iuedeu  ser  de 
igual  ó  de  diferente  duración,  nunca  dedistinto 
sonido,  á  no  ser  que,  en  casos  raros,  sean  enar- 
mónicas.  Adoptiironse  las  ligaduras  ]iara  suplir 
en  algunos  casos  á  los  puntos  ó  puntillos  dcau- 
inento. 

LIGALLERO:  m.  pr.  ,-/;-.  Individuo  do  la  junta 

de  gobierno  del  ligallo. 

*  LIGAMENTO:  ni.  Zool  Laminilla  elástica, 
que  une  las  dos  valvas  de  las  nonohas  do  los  la- 
melibranquios y  que  sirve  para  se|iarar  las  val- 
vas y  abrir  la  concha.  Puede  ser  externo  ó  in- 
terno; en  el  jirimercaso,  la  oclusión  ile  la  concha 
bajo  la  acción  do  los  músculos  aductores  lo  esti- 
ra; y  cuando  estos  músculos  se  aflojan,  aquél 
vuelve,  se  contrae,  se  acorta;  en  el  segundo  caso, 
la  conelia  lo  comprime  al  cerrarse,  y  al  dilatar- 
se separa  las  dos  valvas. 

-Ligamento  ceuvicai.;  ,-/iia/.  coih/i.  Se  lla- 
;  ma  asi  á  un  ancho  iigamento  que  une  la  parte 
I  posterior  del  ciiiueo  á  las  apólisis  espinosas  do 
'  las  vértebras  cervicales  y  dorsales,  y  hasta  do 
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las  vértebras  lumbares  y  sacras.  Sirve  para  sos- 
tener el  cráneo  por  la  simple  resistencia  de  sus 
fibras,  aligeranao  así  el  trabajo  de  los  músculos 
que  sólo  podrían  sostenerlo  con  un  gasto  cons- 
tante y  considerable  de  fuerza.  Poco  desarrolla- 
do en  el  hombre,  en  el  cual  el  cráneo  esta  cu 
equililiiio  sobre  la  columna  vertebral,  alcanza 
su  máximum  de  desarrollo  en  los  mamíferos  her- 
bívoros de  cráneo  muy  grande,  como  el  caballo, 
el  buey  y  el  elefante. 

*  LIGAR:  Mús.  Ejecutar  dos  ó  más  notas  con 
una  misma  arcada  en  los  instrumentos  de  cuer- 
das y  arco,  de  un  simiJe  gol[ie  d-  '  ti  los 
de  viento,  con  una  sola  inflexión  en 

el  canto,  y  en  los  de  tecla  con   in  y 

relativa  suavidad  en  la  ]mlsación.  Pcrsisl*  el 
efecto  del  ligar,  que  es  una  de  las  más  importan- 
tes articulaciones  ¡lara  los  fines  de  la  ejecucióu, 
niieiitros  varias  notas  ó  sólo  dos  de  distinto  so- 
nido se  encuentran  abrazadas  por  la  curva  ó  ex- 
juesión  gráfica  de  este  electo.  Además  de  la 
ejecución  ligada  que  pertenece  á  dichas  notas, 
se  marca  sensiblemente  la  primera,  y  se  debilita 
y  corta  la  última. 

LiGARZA  (de  ligar):  í.  pr.  Ar.  Legajo. 

LIGEJNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  lie- 
mípteros  heteróptcros  cuyo  tijio  es  el  género  . 
ligeo. 

*  LIGERAMENTE:  adv.  m.  Sin  aparato,  con 
más  soltura  ó  comodidad  de  la  que  corresponde. 

Mas  como  andaba  lioeraurntb  armado, 
por  la  gran  cnlor  qne  íncia,  é  ¡sU  caballo  uo 
traía  guarnición  ninguna... 

¿a  gran  conqvisía  de  Vliramar, 

*  LIGERO,  RA:  Mar.  Se  dice  del  viaje  rápido 
y  de  la  embarcación  qne  lo  bace,  así  comodeloa 
buques  linos. 

-  De  ligeko:  m.  adv.  Con  facilidad,  sin  nin- 
gún esfuerzo. 

...é  por  aquello  (por  razón  qne  en  cada  cib- 
dnd  lialita  un  senuor,  é  canudo  alguno  ilellos 
había  algún  destorbo,  el  otro  non  oat>a  nada 
por  ello,  niii  se  ayudaban  los  unos  á  los  otros) 
coiiqnciíaii  bis  tierras  ni.-is  DE  LIGEIIO. 

La  gran  coiiqnislii  de  Vliramar. 

LIGHTFOOT  (Josií  Bakder):  Biog.  Prelado 
inglés,  n.  en  Liverpool  en  1828;  m.  en  1889. 
Después  de  una  carrera  brillantísima  en  «Trini- 
ty  CoUegc»  fué  nombrado  sucesivamente  cate- 
drático de  Teología,  canónigo  de  San  Pablo, 
predicador  de  Oxford  y  obisiio  de  Durham.  Sus 
comentarios  sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo 
ocuiian  el  primer  lu"ar  entre  las  obras  más  no- 
tables del  mismo  genero.  Además  es  autor  de 
Clemente  de  üoina-.lgnaeio  y  Poliearpo;  Ucligiin 
sobrenatural;  Jtevisiúii  del  iViiei-o  Testamento 
ingles,  y  de  numerosos  sermones,  pláticas  y 
artículos  publicados  en  notables  revistas  y  dic- 
cionarios. 

-  Ll0JITF00T{JuAÍ!):íÍ0.(7.Te<''"'"  ■'  -I.'.:,  n. 
en  1602;  ni.  en  1675.  Susestudn  _ua 
hebrea  le  han  colocado  entre  h'  '-o- 
meiitaristas  de  la  Biblia.  Regentó  el  «tallmrino 
Hall»  de  Cambridge;  fué  vicecanciller  d«  la 
Univei-sidad  y  mieinlirode  la  Asamblea  de  Wést- 
minster. Durante  treinta  aflos  desempeñó  el 
cargo  de  rector  de  Much  M-  ■  ■  '^•■'  •■  ■  iros 
obras  son:  id  nmi07i/rt  rf«/  i-s; 
/.n  ni'Moiifa,  la  crónica  y  •■  juo 
Testamento;  y  Hora;  Hebraica:    ',  í  oimiidior. 

LIQ10IO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos  isópodos,  de  la  familia  de  los  onisci- 
dos.  Comprende  algunas  especies  de  agua  dulce 
que  se  hallan  repartidas  en  el  hemisferio  boreal. 

*  LIGIO  (del  b.  lat.  ligUis;  del  lat.  /i>ñrf,  li- 
gar): adj.  Dicesc  del  feudo  en  que  el  feudatario 
queda  tan  estrechamente  subordinado  al  señor, 
que  no  puede  reconocer  otro  con  subordinación 
semejante:  como  si  dijera:  atado  Á  aquel  señor; 
á  distinción  dol  vasallaje  en  general,  que  so 
puede  dar  respecto  de  diversos  señores. 

LlGNlCOLA  (del  lat  i.y 

e»/rrc,  habitar):  adj,  y         -  tos 

que  viven  en  la  maiieía.  en  ei  nu^'ri'T  ae  los 
troncos  de  Arboles,  etc. 

LIGNIDEXTRINA:  f.  Qvlm.  Producto  resultan- 
te de  hi  acción  dt-l  ácido  clorhídrico  concentrado 
sobre  el  principio  inmediato  neutro,  no  nitroge- 
nado, que  forma  la  base  de  los  vegetales. 
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LIGNIFICACIÓN:  f.  Bol.  Acción  de  impregnar- 
se de  ligiiinu,  liis  niembrauas  de  ciertas  células 
vegetales. 

LIGNIFORME  (del  lat.  lignum,  lUjni,  madera, 
y  áa  forma):  adj.  Hist.  nal.  Que  tiene  aspecto 
de  madera. 

LIGNINA:  f.  Quim.  La  lignina,  llamada  tam- 
liién  lig:to)ia,ó  lignosa,  es  la  substancia  incrus- 
tante de  los  elementos  de  la  madera:  libras,  va- 
sos, ete.  Contiene  menos  o.\ígeno  que  la  celulosa; 
se  vuelve  amarillenta  en  presencia  del  sulfato  de 
anilina,  y  se  colora  fuertemente  de  rojo  con  la 
fuxina  amoniacal,  cuando  la  célula  permanece 
incolora,  así  como  en  presencia  de  la  ílorogluci- 
na  y  del  aire  clorhídrico.  Estas  reacciones  per- 
miten reconocer  el  papel  de  madera. 

LIGNIODINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  criptopentánieros,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero ligniodo. 

LIGNÍVORO,  VORA  (del  lat.  lignum,  leño,  y 
miare,  devorar):  adj.  Que  roe,  que  carcome  la 
madera,  como  algunos  insectos. 

-LlGNÍvOROS:  m.  pl.  Familia  de  insectos  co- 
leópteros. 

LIGNOCELULOSA:  f.  Quhn.  Substancia  que 
forma  la  mayor  parte  de  los  elementos  leíiosos 
de  los  vegetales:  se  descompone  en  lignina  y  en 
celulosa  en  presencia  de  los  álcalis,  del  ácido 
sulfuroso  y  de  los  bisulfitos  alcalino-térrcos. 

LIGNOCERATO:  m.  Quim,  Cuerpo  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  lignocérico  y  una 

base. 

LIGNOÍNA:  f.  Quim.  O»"  H'"  W-.  Cuerpo  de- 
rivado de  la  quina,  que  se  extrae  de  la  corteza 
antigua  de  esta  planta.  Difiere  del  ácido  húmi- 
co, y  tratada  por  la  potasa  desprende  amoníaco. 

LIGNONA:  f.  Quim.  V.  LIGNINA  en  este  mis- 
mo ApÉNniCB. 

LIGNOSA:  f.  Quim.  V.  LIGNINA  en  este  mis- 
mo Al'ÉNDICE. 

LIGODACTILO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios  crasilingües,  de  la  familia  de  los  gecóni- 
dos.  Comprende  varias  especies  africanas,  que 
se  distinguen  por  tener  los  dedos  desigu.ales, 
libres  y  terminados  por  un  ancho  disco  adhe- 
rente. 

LIGÓN:  m.  Azadón. 

Si  alli  quisiese  clavar  el  ligón,  ó  la  reja  cal- 
zada de  acero,  arrancaría  ó  lastimaría  las  tier- 
nas flores. 

P.  Joan  Antonio  Jarqüe. 

LIGÓN  lER  (Juan  Luisf:  Biog.  General  inglés, 
n.  en  Castres  en  1680  ;m.  en  Londres  en  1770.  De 
origen  francés,  trasladó  su  residencia  á  Irlanda 
ouandocontaba  diecisiete  años  deedad,  y  entró  en 
el  ejército  de  Marlborougli.  Desempeñó  después 
el  cargo  de  gobernador  de  uno  de  los  fuertes  de 
Menorca,  tomó  parte  en  la  expedición  contra 
Vigo  y  organizó  dos  años  más  tarde  el  regimien- 
to de  caballería  que  se  llamó  de  Ligonier.  Ob- 
tuvo el  empleo  cíe  teniente  general  por  su  bri- 
llante comportamiento  en  Dettingen  y  mandó 
en  Fontenoy  la  infantería  inglesa.  Siendo  gene- 
ral en  jefe,  en  Raucoux,  dirigió  la  magnífica 
carga  de  caballería  de  Lawfeld,  acción  en  la 
que  cayó  prisionero.  Luis  XV  se  sirvió  de  él 
como  intermediario  para  negociar  la  paz  de 
Aquisgrán.  Sucesivamente  alcanzó  los  emjileos 
de  general  en  jefe,  capitán  general  y  generalísi- 
mo. Su  cadáver  fué  inhumado  en  Wéstminster, 

LIGOSINA:  f.  Quim.  Substancia  polvorosa,  de 
color  amarillo  anaranjado,  poco  soluble  en  el 
agua,  y  soluble  en  el  alcohol  (15  por  100)  y  en 
el  aceite  (5  por  100).  Es  un  ligosinato  de  quini- 
na, formado  por  la  combinación  de  la  diortocu- 
macetona  y  la  quinina.  Se  usa  en  terapéutica 
quiriírgica  y  en  el  tratamiento  de  las  llagas  ó 
heridas  como  bactericida,  en  forma  de  polvo  ó 
de  pomada. 

LIGOSOMO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  sau- 
rios brevilingíies,  de  la  familia  de  los  escíncidos. 
Comprende  un  niímero  .considerable  de  especies 
de  las  regiones  cálidas,  notables  por  sus  vivos 
colores. 

ligroIna:  f.  Qiiím.  Esencia  de  petróleo.  Es 
una  mezcla  do  hidrocarburos  líquidos,  homólo- 
gos del  metano,  que  pasan  á  la  destilavióu  en- 
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tre  80°  y  120°.  Sirve  para  el  alumbrado  en  lám- 
paras de  mecha,  y  también  se  utiliza  como  di- 
solvente de  cuerpos  grasos,  resinas  y  alcaloides. 

ligOi:  Elnog.  V.  Liguyes,  en  el  primer  Apén- 
dice. 

*lIguLA:  Bol.  Lámina  saliente  que  se  halla  en 
la  cara  superior  de  la  hoja,  en  el  punto  de  re- 
unión del  limbo  con  la  vaina,  en  las  plantas 
gramíneas. 

—  hÍGi;i..\:  Mus.  Nombre  de  la  endiocadura 
biselada  de  una  flauta  de  ¡muta,  usada  por  los 
antiguos  pueblos  romanos,  Mantilla  ó  caramillo 
que  se  tañía  como  elflaviol  catalán. 

^  -  LÍGULA:  Especie  de  espátula  de  que  se  ser- 
vían los  arúspices  para  registrar  las  entrañas  de 
las  víctimas. 

LIGULADO,  DA:  adj.  En  (brma  de  lígula.  ||  Sot. 
Que  está  provisto  de  lígula. 

-Ligulado,  DA:  Bol.  Se  dice  de  la  corola 
irregular  de  ciertas  compuestas  que  se  designan 
tamlrién  con  el  nombre  de  ligulijloras,  como  las 
chicoreas. 

LIGÚLIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  gusanos 
cestodos  cuyo  tiiio  es  el  género  lígula. 

LIGULIfero,  FERA  (de  ligvla  y  del  lat./cro, 
áofcrrc,  llevar):  adj.  ¿ot.  Ligul.4D0,  da. 

LIGULIFLORO,  RA  (de  lígula  y  del  lat. /os, 
floris,  flor):  adj.  Que  tiene  flores  liguladas  ó  en 
forma  de  lígula.  •' 

-LlGULiFLoiiAs:  f.  pl.  Bol.  Trilm  de  com- 
puestas. 

LIGULIFORME  (de  lígula  y.  de  forma):  adj. 
Bol.  En  forma  de  lígula. 

LIGULINA:  f.  Quim.  Materia  colorante  roja, 
que  se  encuentra  eu  el  fruto  maduro  de  la  alhe- 
ña: es  soluble  en  el  agua  y  cu  el  alcohol  é  inso- 
lublo  en  el  éter.  Los  álcalis  la  enverdecen  y  los 
ácidos  le  vuelven  su  primitivo  color  rojo.  Esta 
reacción  sirve  p;ira  descubrir  en  el  agua  la  pre- 
sencia de  bicarbonato  de  cal. 

LIGUSTRINA  (de  ligustro):  f.  Quim.  Principio 
amargo  de  la  corteza  de  la  alheña. 

*  LI-HUNG-CHANG;  Biog.  Político  chino.  M. 
en  1901.  En  1900  fué  encargado  por  la  empera- 
triz viuda  de  China  para  negociar  con  los  alia- 
dos el  restablecimiento  de  la  paz,  después  de  las 
matanzas  de  los  boxcrs  y  la  ocupación  de  Pekín 
por  las  potencias.  Li-Hung-Chang  fué  uno  de  los 
chinos  más  eminentes  de  nuestros  tiempos,  liom- 
bre  de  vasta  ilustración  y  de  ideas  progresivas. 
Organizó  la  flota  china  cuando  la  guerra  con  el 
Japón,  protegió  las  compañías  comerciales  del 
país  é  hizo  todo  lo  posible  para  favorecer  la  ex- 
plotación de  las  riquezas  minerales  del  suelo, 
para  lo  cual  protegió  la  construcción  de  vías  fé- 
rreas. 

*  LIJA:  Papel  de  li.ta:  Hoja  de  papel  fuer- 
te, con  polvos  de  esmeril,  vidrio  molido  ó  arena 
silícea,  que  se  emplea  en  lugar  de  la  piel  de 
lija. 

-  Parecer  una  li.ia:  fr.  Aplícase  á  todo  ob- 
jeto que  es  áspero  al  tacto,  como  el  cutis  de  las 
manos  cuando  está  sumamente  tosco,  la  lengua 
de  los  gatos,  etc. 

LIJADO,  DA:  adj.  Lisiado. 

LIJADURA:  f.  Lesión,  imperfección  de  una  par- 
te del  cuerpo. 

LIJAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lijar  (Alme- 
ría). U.  t.  c.  s.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

LIJUATA:  Gcog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Larecaja,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  460  habils. 

LI-KI:  m.  Bibliog.  El  quinto  de  los  Kingx,  li- 
bro chino  de  máximas  morales  y  religiosas.  Es 
una  especie  de  ritual,  al  que  se  ha  añadido  la  ex- 
plicación de  lo  que  debe  observarse  en  las  cere- 
monias sagradas  y  profanas  y  los  deberes  del 
hombre  en  cualquier  estado. 

*  LILA:  adj. y  s.  com.fig.y  fam.  Simple,  tonto. 

-Lila:  adj.  Se  dice  del  color  morado  claro, 
como  el  de  la  flor  de  la  lila.  U.  t.  c.  s. 

LILIAL:  adj.  Perteneciente  ó  semejante  al  lirio. 

...  con  manos  t.in  liltalks  como  esas  que  ve 
Usted  alli,  las  (lo  Santa  C'at:diua,  las  qne  tien- 
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de  al  anillo  riel  celeste  Esposo,  y  que  son  la 
perfección  de  la  belleza  eu  una  co.sa  ya  tan 
bella  como  una  bella  mano  de  dama. 

E.  Pardo  Bazín. 

LILIENCRANTZ  (JUAN  WÉSTERMANN,  CONDE 
DE):  Biog.  Político  sueco,  n.  en  Gefle  eu  1730; 
m.  en  Estocolmo  en  1815.  Por  encargo  de  su  go- 
liicrno,  recorrió  toda  Europa  estudiando  varias 
industrias  y  el  comercio.  Siendo  secretario  de 
Estado,  trabajó  para  desarroliar  la  riqueza  de  sn 
patria,  procurando  la  mejora  de  los  estableci- 
mientos de  crédito.  Como  presidente  de  la  Te- 
sorería, consejero  de  Estado  y  presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio,  dejó  recuerdo  indeleble  de 
hábil  financiero  y  profundo  economista. 

LILIENCRON  (Detlev,  BARÓN  DY,):  Biog.Voc- 
ta,  novelista  y  autor  dramático  alemán,  u.  eu 
Kiel  el  3  de  junio  de  1844;  m.  en  julio  de  1909. 
Fué  oficial  del  ejército  é  hizo  las  campañas  de 
1866  y  1870,  en  la  última  de  las  cuales  fué  he- 
rido. Viajó  mucho,  y  en  1887  se  consagró  por 
entero  al  cultivo  de  la  literatura.  Entre  sus  me- 
jores obras  figuran:  dos  volúmenes  de  Poesías; 
Nuevas  poesías;  Lucha  y  juego;  La  lucha  y  sus 
fines;  Niebla  y  íiol;  Bolín;  Poggfred;  la  novela 
Bi-eide  Bummels  hüttel;  y  los  dramas:  Ciinutu, 
-El  señor;  El  Trifeh  y  Palermo;  El  trabajo  enno- 
blece; Los  meroi'ingios; Poka1ihu7ilas;  jlos cuen- 
tos Una  batalla  ele  verano;  Bajo  banderas  flotan- 
tes; El  Mecenas;  Guerra  y  Paz,  y  Novelas  gua- 
rreras. Sus  poesías  y  cuentos  le  colocaron  á  la 
cabeza  de  la  moderna  Alemania  literaria. 

-LiLTENCRON  (RoQÜE,  BARÓN  DE):  Biog. 
Autor  alemán,  n.  en  Ploen  (Holstein)  en  182Í). 
Después  de  desempeñar  varios  cargos  oficiales, 
fué  nombrado  catedrático  de  Historia  y  Lengua 
alemana  en  Jena.  Es  autor  de:  Cantos  y  Leyen- 
das del  último  tiempo  del  Miiinegesang;  Cantos 
populares  é  históricos  de  los  alemanes  de  los  si- 
glos XlIIá  XVT.  Desde  1870  dirige  la  Allqe- 
meine  Deutsche  Biographie,  que  publica  la  Co- 
misión de  Historia  en  la  capital  de  Baviera. 

LILIUOKALANI  (LiDlA  KamekehaI:  Biog. 
Ex  reina  de  las  islas  Sandwich.  N.en  Honolulú 
el  2  de  diciembre  de  1838,  y  casó  con  Mr.  John 
O.  Doniinis,  natural  de  Boston  y  gobernador  de 
Oahu.  Sucedió  á  su  hermano  el  re}'  Kalakaua. 
Muy  poco  gozó  de  su  reinado,  porque,  habiéndo- 
se mostrado  ya  desde  su  regencia  contraria  á  la 
constitución  de  1837,  promovió,  al  intentar  abo- 
liria, una  revolución  que  hubo  de  costarle  el  tro- 
no cuando  hacía  año  y  medio  que  gobernaba.  A 
su  destronamiento,  y  con  la  intervención  do  los 
Estados  Unidos,  se  nombró  un  gobierno  ]irovi- 
sional,  que  rigió  el  país  durante  dos  años,  hasta 
que  fué  ¡iroclamada  la  repiíblica,  con  lo  qne  re- 
sultaron inútiles  los  esfuerzos  que  hizo  el  presi- 
dente Cleveland  ¡lara  restaurar  el  trono.  En  ju- 
lio de  1898  la  república  de  las  islas  Hauaii  fué 
anexionada  á  los  Estados  Unidos,  y  en  el  mismo 
año  volvió  á  Honolulú  la  ex  reina  Liliuokalani, 
que  se  liabía  retirado  á  los  Estados  Unidos  á 
raíz  de  su  destronamiento. 

LILLERO,  RA:  adj.  Natural  de  Lili  o  (Toledo). 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  po- 
blación española. 

LILLIEHORN  (Pedro):  Biog.  Político  y  almi- 
rante sueco, n.en  1729; m. en  Krokerum  eu  1798. 
Fué  oficial  de  la  marina  sueca,  y  sirvió  en  la 
francesa  algunos  años.  Sucesivamente  ejerció  los 
cargos  de  miembro  del  Eigsdag,  vicemariscal  de 
la  Dieta  y  contralmirante.  Traicionó  al  príncipe 
Carlos,  impidiendo  á  la  flota  sueca  obtener  una 
brillante  victoria  sobre  Francia  al  SurdeOiland, 
replegando  su  división,  á  pesar  de  las  órdenes 
recibidas.  Por  ese  hecho  fue  condenado  á  muer- 
te, pena  que  se  le  conmutó  por  la  de  destierro 
perpetuo;  por  riltimo  alcanzó  generoso  indulto  y 
vivió  consagrado  al  cultivo  de  sus  propiedades 
hasta  la  fecha  de  su  muerte. 

LILLIEROOT  (NlLS  EOSANDEB,  CONDE  DE): 
Biog.  Diplomático  sueco,  n.  en  16.'!5:  m.  en  Es- 
tocolmo en  1705.  Estuvo  encargado  de  una  mi- 
sión comerci.al  en  los  estados  berberiscos  y  agre- 
gado á  la  legación  sueca  en  Francia,  Se  le  conce- 
dió título  de  nobleza  en  1674,  y,  de  regreso  en 
Estocolmo,  obtuvo  el  nombramiento  de  conseje- 
ro del  rey;  después  volvió  á  París,  donde  perma- 
neció doce  años  representando  á  Suecia.  Asistió 
como  plenipotenciario  al  Congreso  de  Ryswick 
}•  desempeñó  el  cargo  de  embajador  en  La  Haya. 
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*  LILLO:  Gfog.  El  pavt.  jud.  de  este  nomlire, 
en  la  ]irov.  de  Toledo,  tiene  lOS'J  knis.-y  •¿0950 
liabits. ,  distribuidos  en  los  6  ay  unt.  do  La  Guar- 
dia, LiUo,  Komeral,  Tembleque,  Villacaflas  y 
Villatübas,  con  B  v.,  5  caseríos  y  397  edil',  y  al- 
bergues aislados.  El  ayuíit.  de  Lillo  tiene  151 
knis.-y  26-jO  habits.,  delosque  2554  corresiion- 
den  á  la  v.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  a  los 
edil',  diseminados. 

-  Lillo  (Samuel  A.):  Jiiuij.  Poeta  chileno,  n. 
en  1870.  Es  profesor  de  la  univevsiilail  de  ¡San- 
tiago y  de  la  Escuela  militar  y  secretario  ijcrpe- 
tuo  del  Ateneo,  lia  publicado  dos  volúmenes  de 
versos  titulados  Pueblas  y  I'uemas. 

'  LIMA:  f.  Arq.  LiMA  BOKDÚx:  Madero  que  va 
desde  el  ángulo  de  los  estribos  de  una  luniadura 
hasta  el  extremo  de  la  hilera. 

Y  porque  para  hacer  una  armadura  de  LLMA 
BORDÓN  tenemos  iieccsidaii  del  cartabón  de  ar- 
madura, y  el  albaiiecar  y  el  coz  de  lima.s..., 
pondré  a(iMÍ  todos  los  cartabones  que  cortan  eu 
laH  .trniailuras  de  LIMA  BoauÓN  y  limas  molia- 
niares,  y  piezas  ocliitvadav. 

DIEUO   LÓPiiZ  DE  AUI'.NAB. 

-  Ási'Biio  COMO  UNA  LIMA:  fr.  Sumamente  ás- 
pero al  tacto. 

-  Parecer  UNA  lima  sorda:  fr.  Dícesc de  to- 
do gasto  continuado  é  imperceptible,  como  tam- 
bién de  toda  persona  que  no  cesa  de  repetir  por 
lo  bajo  una  misnia  especie  ó  solicitud,  ó  una 
acción  embozada  para  conseguir  su  intento. 

-Lima:  Zuol.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios tctrabrauquios,  de  la  familia  de  los 
peutínidos.  Tienen  ambas  valvas  disimétricas, 
cuyos  dos  vértices  se  hallan  separados  entre  sí 
por  un  ligamento  senn-e.'cterno,  con  estrías  ge- 
neralmente radiales.  La  L.  squamoía  de  la  Europa 
meridional  tiene  hasta  8  cm.,  y  es  comestible;  la 
L.  Iiians  está  más  extendida  en  Europa  y  no  tie- 
ne más  de  3  á  4  cm. 

-  '  LlMA:'-.Voí/.  La  cap.  del  Perú  tiene,  según  el 
ceu.so  de  1903,  140000  hab.  Ha  mejorado  mucho 
en  estos  últimos  tiempos,  embclleeidacon  plazas, 
avenidas  y  monumentos,  de  nueva  construcción 
ó  rcforni.ados,  tales  como  la  ¡daza  de  la  E.xposi- 
ción,  las  avenidas  de  la  Magdalena  y  de  Colón, 
los  monumentos  de  San  Martín,  Bolognesi,  etc. 
La  licrmosa  plaza  de  la  Exposición  tiene  unas 
cinco  hectáreas  de  superlieie,  y  en  ella  están  el 
vasto  edificio  de  la  Penitenciaría,  el  Parque  mu- 
nicipal, la  líxposición  permanente  de  Maquina- 
ria y  la  Estación  del  f.  c.  eléctrico  i  Chorrillos. 
Los  llamados  Parques  de  la  Exposición  son  un 
magnifico  paseo,  con  numerosas  plantas  inter- 
tropicales, sombreadas  avenidas,  hermoso  círcu- 
lo de  palmeras  en  torno  de  un  quiosco  árabe,  y 
varios  edificios  de  distinta  arquitectura,  entre 
ellos  el  Palacio  de  la  Ex[iosición:  en  la  parte 
baja  está  el  salón  de  hestas,  y  ocupan  la  parte 
alta  el  Ateneo  de  Lima  y  el  .Museo  Histórico.  El 
monumento  á  Bolognesi,  obra  del  escultor  es¡ia- 
fiíd  <jbu'rol,  está  situado  en  una  vasta  rotonda 
donde  convcigcn  seis  grandes  avenidas.  Sobro 
tres  gradas  se  alza  enorme  canto  de  granito  que 
remata  en  capitel  de  mármol  blanco;  lo  rodean 
grupos  de  guerreros  y  alegorías,  y  corona  la  obra 
la  estatua  del  coronel  en  el  momento  en  que 
car  mortalniento  herido,  con  la  bandera  en  la 
mano. 

-  *  Lima:  Oeot).  Part.  del  dep.  de  San  Pedro, 
Rep.  del  Paraguay;  1'210  habits.  Sit.  al  Nlí.  do 
San  Pedro,  en  la  orilla  izquierda  del  Araguay- 
guazú. 

-  Lima  (Auqu.sto  de):  Biog.  Abogado  y  escri- 
tor brasileño,  n.  en  IS.tS  en  .Minas  (ierües.  Per- 
tenece á  la  Academia  brasileña,  ha  ejercido  la 
magistratura,  y  os  autor  de  varías  obras  en  pro- 
sa y  verso,  tales  como  Conlemporiinros,  Sijmbolos 
(verso)  y  Tir'tíinitrs  (draniaV 

LIMÁCIDOS:  m.  pl.  Zoo!.  Familia  do  nioUiscos 
)Miliiiiinados,  cuya  concha,  enteramente  oculta 
iiajc)  la  túnica,  es  rudimentaria  y  &  menudo  en- 
teramente nula.  La  masa  visceral  no  está  sepa- 
rada del  pie;  el  orilicio  del  )iulmón  se  halla  al 
lado  derecho,  y  el  orilicio  genital  está  situado  al 
mismo  lado,  detrás  del  tentáculo  oeulífcro  co- 
rresiiondiente.  Comprende  esta  familia  más  de 
cien  especies  agrupadas  ou  varios  géneros.  Los 
luincipales  son:  1."./<i<)h,  cuya  concha  está  for- 
mada de  gra"ulaeiones  aisladas;  2."  Liniax,  que 
tiene  una  concha  interna,  aplanada;  las  princi- 
ToMi)  XXVII,   Afiáidice  U 
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pales  especies  son  el  L.  gnrjates,  de  5  á  7  cm.  y 
escamo.so,  al  revés  de  las  otras  especies,  que  son 
estriadas;  L.  inaximu-i,  de  9  á  20  cm.  con  dos  se- 
ries de  estrías  concéntricas;  L.  agrestis  y  varíe- 
gatus  tienen  un  solo  sistema  de  estrías  concén- 
tricas; la  primera  mide  de  3  á  6  cm.,  la  segunda 
de  9  á  12. 

LIMACIFORME  (del  lat.  limap:,  limada,  babo- 
sa, y  i\ii  fui  ina):  adj.  Zool.  Parecido á  la  babosa. 

LIMACINA:  f.  Substancia  nitrogenada,  terrosa, 
extraída  por  Braeonnot  de  la  babosa  y  quo  es 
muy  semejante  i.  la  luucosina. 

-  Limacina:  Zool.  Género  de  moluscos  pte- 
rópodos,  de  la  familia  de  los  limacínidos.  Com- 
prende varias  especies  pelágicas,  que  se  distin- 
guen ]ior  tener  la  cancha  cspiraloidea,  y  el  orifi- 
cio bucal  ancho,  con  opérculo  delgado  y  traus- 
jiarente. 

LIMACÍNIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  molus- 
cos pterópodos  cuyo  tipo  es  el  género  limacina. 

LiMACÓDiDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos lepidópteros  cuyo  tipo  es  el  género  lima- 
codo. 

LIMACODO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros lH)mbicinos,  de  la  familia  de  los  linia- 
códidos.  Comjirende  unas  veinte  especies  de  co- 
lor acanelado,  quo  viven  en  el  hemisferio  boreal. 

LIMADOR,  DORA:  adj.  Que  lima.  U.  t.  c.  s. 

El  e.stado  moral  de  Clara  era  tnn  característi- 
co, que  temia  dejar  correr  el  tiempo,  recordan- 
do que  el  tiempo,  LIMADOR  constante,  gasta  las 
resol  uciuiies. 

E.  Pardo  UazXn. 

LIMANOTERAPIA  (de  liman  y  del  gr.  zera- 
pcia,  tratamiento):  f.  Tcrap.  Empico  de  las 
aguas  y  lodos  do  los  limaues  como  agentes  cura- 
tivos. 

*  LIMAN:  Ocog.y  Terap.  Las  aguas  y  lodos  de 
los  limanes  tienen  propiedades  terapéuticas  es- 
peciales. Con  el  empleo  de  unas  y  otros  se  con- 
sigue aumentar  la  actividad  de  las  funciones  or- 
gánicas, y  se  prescribe  para  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  de  la  nutrición,  la  tuberculosis  y 
la  sílilis. 

LIMANTOUR  (Josií  IvEs):  Biog.  Político  me- 
jicano contemporáneo,  n.  hacia  1850.  Hombre 
de  administración  y  tinanciero,  más  que  políti- 
co, se  dio  á  conocer  como  oficial  mayor  ó  subse- 
cretario de  Hacienda,  cuando  desempeñaba  esta 
cartera  D.  Matías  Romero.  Uesde  1893  es  secre- 
tario ó  ministro  de  Hacienda,  y  á  su  inteligente 
y  jiatriótica  gestión  se  debe,  en  gran  ¡lartc,  el 
progreso  alcanzado  por  la  República.  La  reloinia 
monetaria  y  las  importantes  ojieraciones  linan- 
cieras  realizadas  en  estos  últimos  anos  le  han 
valido  fama  universal.  Formó  un  acertado  plan 
de  completa  reorganización  de  la  Hacienda  y  lo 
ha  llevado  á  la  práctica  con  inquebrantable  lir- 
nieza  (V.  JliUico  en  este  mismo  Apéndice). 

LIMAPONCIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
teróiiodos  opistobranqnios  dcrmatobranquios,  de 
la  familia  cíe  los  lima]ioncíidos.  Comprende  va- 
rias especies  características  de  los  mares  de  Euro- 
pa, que  so  distinguen  por  tener  la  cabeza  ancha 
y  el  cuerpo  limiiiiformo  y  muy  contráctil. 

LlMAPONCllDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  mo- 
luscos gasterópodos  cuyo  tipo  es  el  género  linia- 
poncia, 

LIMATULINA:  f.  Paleonl.  Género  de  moluscos 
lainelibranouios  tetrabranquios,  de  la  familia  de 
los  pectíniaos.  Comprende  varias  especies,  de 
concha  oval,  características  del  terreno  carboní- 
fero. 

LIMBILITA:  f.  Millo:  Silicato  resultante  de 
una  alteración  del  pcridoto. 

*  LIMBO:  .Islrov.  y  Geod.  Scniicíi-culo  ó  cua- 
drante graduado  que  llevan  algunos  insliumeu- 
tos  de  medición. 

-  LiMiio:  fíot.  Parte  ensanchada  de  las  hojas, 
pétalos  y  sépalos. 

LIMBORCH  (EnkkjI'F.  VAN):  Eiog.  Pintor  ho- 
landés, n.  en  La  Haya  en  1680;  m.  en  176S. 
Tuvo  por  maestros  á  Blandón,  dn  Val  y  der 
Werl.  superándolos  casi  en  la  linuiaycorivcciiui 
del  dibujo.  Muchas  de  sus  obras  se  han  pcixlido; 
de  las  que  restan,  citaremos  como  más  notables: 
El  iiiarüriu  ¡ic  San  üclabliáii;  Dcscaiisode  la  Sa- 
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grada  Fannlia  y  Les  ¡flaca  es  de  la  edad  de  oro, 
existentes  en  el  museo  del  Louvre. 

-LiMKOKCH  (Felipk  vas):  Biog.  Teólogo 
protestante  holandés,  n.  en  Amstcidam  en  lli33, 
m.  en  dicha  capital  en  1712.  Fué  pastor  armi- 
niano  de  Alcmar,  Gouda  y  Anisteidaní;  profesor 
de  Teología  en  el  colegio  protestante  de  esa  últi- 
ma ciudad.  Entre  sus  obras  más  importantes 
figuran:  Instilutiones  Iheologia  christiana;  Ce 
xeritale  religionis  christiana,  é  Historia  ingviH- 
tionis. 

LIMENARCA  (del  gr.  limen,  puerto,  y  árjos, 
comandante):  ni.  Empleado  municipal  cuyas 
funciones  equivalían,  en  las  provincias  miéntales 
del  imperio  romano,  á  las  de  un  capitán  de  puer- 
to. Nombrábanle  los  decuriones  y  debía  ser  nom- 
bre libre. 

LiMENARQuIa:  f.  Jurisdicción,  dignidad  de 
limcnarca. 

LIMEÑA  ó  LIMENIA:  Mil.  Sobrenombre  de  Dia- 
na como  protectora  de  los  |iueitos.  Con  este 
nombre  su  estatua  tenía  en  la  cabeza  una  espe- 
cie de  cangrejo  marino. 

*  LIMENOOUX  (FíLIX):  Biog.  M.  en  Madrid 
el  18  de  octubre  de  1908.  Solicitaron  y  obtuvie- 
ron su  colaboración,  además  de  los  periódicos  y- 
revistas  que  se  mencionan  en  el  tomo  corres- 
jiondiente  del  Diccionario,  La  Correspondeneia 
de  España,  La  Ilv.'ilrarión  Espítüolay  Ainericit- 
na,  Madrid  Cómico,  Blanco  g  Xigrv,  La  Jtii.i- 
trncián  Artística,  La  Gran  Vía,  l'ii'a  Gahiiiley 
La  Idea.  En  Barcelona  fué,  en  sus  últimos  ofios, 
redactor  jefe  de  El  Liberal  y  directorde  Ln  Tri- 
buna. 

LIMICO,  MICA:  adj.  Natural  de  Ginziodn  Li- 
nda (Orense).  U.  t,  c.  s.  !¡  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  csiiafiola. 

LIMIRA:  Mil.  Fuente  de  Licia  cuyos  peces  de- 
cidían respecto  del  resultado  favorable  o  adverso 
del  oráculo.  Los  que  iban  á  consultarle,  lesecha- 
ban  algo  para  comer:  si  los  peces  saltaban  por 
encima,  era  oráculo  favorable :  si  rechazaban  el 
alimento,  señal  de  un  mal  si   03>. 

*  LiMiSTE:  in.  Paño  fino  y  delgado,  que  se  fa- 
bricaba eu  Segovia. 

A  la  fe,  hermano  mío,  que  es  nquel  iiü  batán 
donile  asi  se  tniide  el  LIMIS'iB  iná.s  fino,  cerno 
la  más  despreciable  l^nyetn. 

P.  Ji;an  Anionio  Jar<ji  k. 

LIMITABLE:  adj.  Que  puede  limitoi-se. 

LIMITANTE:  adj.  MeMCUASA  LLMITANTE: 
Nombre  con  que  se  desigua  la  menibiana  amor- 
fa, hialina  que,  en  las  glándulas,  so  halla  delia- 
jo  de  la  capa  epitelial,  i  Cada  una  de  las  dos 
memliranas  que  son  parte  de  los  elenientoscona- 
tituyentes  de  la  retina. 

-Membrana  limitante  e.xteuna:  Tejido 
elástico  que,  en  las  arterias,  separa  la  túnica  in- 
terna de  la  túnica  externa. 

LIMITATIVO,  VA:  adj.  Que  limita  ó  restringa: 
Restrictivo. 

*  LÍMITE:  ^Síroil.  LÍMITE  BOREAL,  LÍMITE 
AUSTRAL:  Puntos  de  la  órbita  de  un  [ilanetaque 
distan  noventa  grados  de  los  nodos. 

-  LÍMITE:  Malem.  LÍMITES  he  un  pnoni.EMA: 
Números  cutre  los  cuales  se  hallan  comprendidos 
las  soluciones  del  problema  propuesto. 

-Método  de  los  límites:   "  '  ""todo 

empleado  paro  demostrar  que  ■  1  es 

igiiol  á  otra,  prolando  que  aquc...-  ..  ,  — t.  s«r 
mayor  ni  menor. 

-  Límites: /Jro.  i-  '  ■■■■  ■■  -  -  '-Más- 
tica  se  ejerce  en  un  ;  I  ara 
evitar  confusiones  y  ¡  -  que 
la  tienen,  y  á  este  fin  esta  seveí  ucs- 
ta  la  división  y  deninicación  d^  ■■  pa- 
rroquias, de  modo  que  no  -  illá 
del  ten  ¡lorio  que  tienen  -  rea- 
ción  y  sefittlamiento  de  líiiMt-  >  i  ■ ;  í<  i,  *  :ti  Ro- 
manó Pontífice,  que  en  virtud  de  su  Primado 
posee  jurisdiccióu  ordinaria  uuivcisal  sobre  la 
Iglesia. 

"En  España,  el  Concordato  de  I"?!  rc«v>noce 
esto  derecho  y  dispone  que  h^-  ■  las 

diócesis  sean  marcados  por  la  '^  .do 

acuerdo  con  el  Gobierno,  para  t<  i  ■  r  ■  n.  ma  con 
la  división  territorial  del  j  ais  y  otras  circniís- 
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taiicias  políticas;  pero  las  Bulas  expedidas  á  los 
obiójios  expresan  claramente  el  derecho  de  la 
Santa  Sede  de  hacer  nueva  deniarcaciún  de  obis- 
pados, cuando  lo  creyere  conveniente. 

Respecto  á  los  límites  de  las  parroquias,  el 
derecho  de  señalarlos  corresponde  á  los  obispos 
como  delegados  de  !a  Silla  Apostólica,  según  la 
doctrina  del  Tridentino  (ses.  XXI,  cap.  IV), 
con  ]a  cual  está  conforme  el  art.  24  del  Novísi- 
mo Concordato,  y  las  R.  O.  de  3  de  enero  de 
1854  y  de  1,t  de  lebrero  de  18G7. 

*  tiMlTROFE:  l/ist.  Soldado  LIMÍTROFE:  Ca- 
da uno  de  los  antiguos  soldados  romanos  encar- 
gados de  la  vigilancia  de  las  fronteras  del  im- 
perio. 

LIMMER  (Emilio):  Biog.  Dibujante  alemán 
oontenijjoráneo,  n.  el  20  dejulio  de  1354.  Desde 
1883  trabaja  ¡para  la  Ilustración  alemana,  y  no 
ha  habido  ocurrencia  notable  en  Europa  que  no 
haya  reproducido  su  lápiz.  Ha  hecho  grandes 
viajes  como  corresponsal  de  su  periódico;  ha  re- 
producido: Las  e.vpos¿cioncs  de  Chicago  (1893)  y 
Paris  (1900);  La  coronacióiidel  xar  (1896);  La 
muerte  y  funerales  del  rey  Ilmnherto  (1900);  El 
viaje  d  América  del  principe  Enrique  de  Frusta 
(1902)  y  la  revolución  en  Rumania  (1900).  Hoy 
está  considerado  como  el  dibujante  más  artista 
y  eminente  de  Alemania. 

LIMN  Ante  AS:  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  las  gerauiá- 
ceas  cuyo  tipo  es  el  género  limnanto. 

LIMNEFILINOS:  m.  pl.  Zuol.  Tribu  de  insectos 
neurópteros,  cuyo  tipo  es  el  género  liranétilo. 

LIM.NÉFILO  (del  gr.  líninS,  lago,  pantano,  y 
filos,  anúgü):  m.  Zool.  Género  de  insectos  neu- 
rópteros de  la  familia  de  los  frigAuidos,  tribu  de 
los  limnefilinos.  Comprende  un  considerable  nú- 
mero de  especies  de  color  ceniciento  ó  acanelado, 
cuyas  larvas  viven  en  las  aguas  pantanosas  poco 
profundas. 

LIMNÉIDEOS:  ni.  pl.  Zool.  V.  LiMNEIDOS  en 
este  mismo  Ai'Éndioe. 

LIMNEIDOS:  m,  pl.  .?ooí.  Familia  de  moluscos 
gasterópodos  pulmonados  hasomatóforos,  cuyo 
tipo  es  el  género  limnea.  Tienen  concha  delga- 
ga,  córnea,  de  aspecto  muy  variable;  el  peristo- 
mo  es  delgado  y  cortante.  Esta  familia  compren- 
de más  de  400  especies  cosmopolitas. 

lIm.niCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleó])- 
teros  pentámeros,  de  la  familia  de  los  bírridos. 
Comprende  unas  veinte  especies  cosmopolitas, 
de  tamaño  pequeño  y  cuerpo  globoso,  rojizo  y 
pubescente. 

LIMNIMETRIa  (de  limnlmetro;  del  gr.  limnc, 
lago,  pantano,  y  métron,  medida):  f.  Fís.  Estu- 
dio de  las  variaciones  periódicas  del  nivel  de  las 
aguas  lacustres. 

LIMNIMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  liiunimotría  ó  al  lininímetro. 

LIMNÍQUINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  cuyo  tipo  es  el  género 
líninico. 

LIMNOBATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros,  de  la  fauúlia  de  los  hidrométridos. 
Comprende  una  sola  especie,  el  L.  stagnorum, 
cuyo  cueriio,  negro  y  de  12  mra.  de  largo,  es  muy 
delgado  y  se  halla  sostenido  por  cuatro  largas  pa- 
tas del  mismo  color.  La  cabeza  es  más  larga  que 
el  protórax.  Las  alas  faltan  en  absoluto,  y  los 
élitros  se  reducen  á  su  parte  córnea  basilar.  Los 
limnobatos,  bastante  comunes,  viven  constante- 
mente cerca  del  agua,  en  los  riachuelos  ó  estan- 
qnes,  por  cuy.as  orillas  andan  lentamente;  pero 
]iueden  también  nadar  en  la  superficie  del  agua. 

LIMNOBIA:  f.  Zool.  Género  ie  insectos  dípte- 
ros neiüúccros,  de  la  familia  de  los  limnobíidos. 
Comprende  gran  número  de  especies  septentrio- 
nales, cuyas  larvas  viven  en  las  aguas  estanca- 
das y  cenagosas, 

-LiMNOuiA:  £ul.  Género  do  hidrocarídeas 
estraciotcas ,  en  el  cual  se  incluye  cuatro  especies 
de  hierbas  acuáticas  de  la  .\mér'ica  septentrional. 

LIMNOBÍIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos díiitoros  nenióceros,  cuyo  tipo  es  el  género 

lininoViia. 

LIMNOCARDIO:  m.  Zool.  y  I'aleont.  Género 
de  moluscos  lamelibranquios,  cuyas  especies,  en 
.su  mayor  parto,  se  hallan  fósiles  en  el  terreno 
terciario. 


LIMO 

-  LiMKOCAKDio:  Bol.  Género  de  butomáccas 
en  el  cual  se  incluye  varias  especies  de  hierbas 
acuáticas  de  las  regiones  tropicales  de  América. 

LIMNÓFORO:  m.  Zvol.  Género  de  insectos  díp- 
teros braquíceros,  en  el  cual  se  incluye  gran  nú- 
mero de  especies  septentrionales,  que  viven  so- 
bre las  plantas  acuáticas. 

limnología  (delgr.  limné,  lago,  pantano,  y 
lógos,  discurso):  f.  Geol.  Ciencia  ó  estudio  délos 
lagos. 

En  la  Kcal  Sociedad  Geográfica  dio  noticias  el 
Sr.  Torres  Campos  de  las  numerosas  investiga- 
ciones y  trabajos  hechos  en  estos  últimos  años 
acerca  de  los  lagos.  Principal  parte  ha  tomado 
en  ellos  el  sabio  profesor  de  Lausanne  F.  A.  Fo- 
rel,  que  abarcó  en  conjunto  los  resultados  obte- 
nidos, hizo  la  crítica  de  los  procedimientos  y  de 
los  instrumentos  empleados  y  dio  direcciones 
para  los  estudios  que  se  lleven  á  cabo  en  adelante 
en  su  libro  Limnología  general  ( Handbuch  der 
Scenhundc,  Allgewcine  Limuoloyie ).  Distingue 
il.  Forel  la  limnología  descriptiva,  comparada 
y  general.  De  la  última  trata  solamente.  Des- 
pués de  algunos  cajiítulos  de  introducción  (defi- 
nición, elementos  geográficos,  factores  meteoro- 
lógicos, exploración  de  los  lagos)  divide  el  obje- 
to de  la  limnología  en  dos  partes:  la  cuenca  la- 
custre, el  agua  lacustre.  La  primera  ¡larte  se  basa 
en  trabajos  morfológicos  recientes,  sobre  todo  en 
la  morfología  de  Punck.  Distingue  lagos  tectóni- 
cos, lagos  de  erosión,  lagos  de  barrera,  lagos  de 
origen  mixto.  Sobre  la  erosión  glacial,  el  autor 
se  atiene  á  las  ideas  de  Lyell  y  de  Heim.  Los 
glaciares  no  han  excavado  las  cuencas  lacustres. 
Según  esta  teoría,  los  lagos  subalpestres  de  cin- 
tura tienen  un  origen  tectónico.  Después  del 
plegamiento  que  ha  sufrido  la  región  alpina,  se 
hunde;  el  hundimiento  de  la  parte  superior  de 
los  valles  de  erosión  hace  nacer  una  pendiente 
inversa  en  el  línnte  de  la  región  dislocada.  De 
aquí  la  formación  de  las  cubetas  de  los  lagos  de 
cintura.  Aunque  esta  hipótesis  fuera  valedera 
para  las  cadenas  de  plegamiento  reciente,  no  es 
aplicable  á  los  macizos  antiguos,  como  la  Selva 
Negra,  donde  se  encuentran  gran  número  de  la- 
gos sin  señales  de  hundimientos  ó  conmociones 
modernas.  Tampoco  explica  el  origen  de  las  cuen- 
cas lacustres  que  existen  en  las  partes  elevadas 
de  las  montañas.  En  la  segunda  ]iarte  de  su  obra, 
que  es  la  más  extensa,  limnología  ])ropiamente 
dicha,  trata  M.  Forel  la  hidrología,  la  hidráuli- 
ca, la  química,  la  térmica,  la  óptica  y  la  biología 
de  los  lagos,  partiendo  de  la  física,  con  alta  com- 
petencia, gran  precisión  y  claridad  y  amplilud 
bastante  para  dar  á  conocer  el  estado  de  esta 
rama  nueva  de  la  ciencia  geográfica  y  de  los  pro- 
gresos en  ella  alcanzados. 

LIMNOMETRIA,  LlMNOMÉTRlCO,  LIMNÓME- 
TRO:  V.  LlMNIMETllÍA,  LlJlNISIltTIUCO,  etc. ,  en 
el  tomo  corresjiondieute  del  DicciONAüio  y  en 
este  mismo  Ai'éndich. 

LIMNOREA:  f.  I'ahont.  Género  de  celenterios 
espongiarios  en  el  cual  se  incluye  algunas  espe- 
cies características  del  terreno  eolítico  inferior. 

LIMNOTROCO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  prosobranquios  tenobranquios,  de 
la  familia  de  los  hidrobíidos.  Comjirende  varias 
especies  del  África  tropical,  cuyo  tipo  es  el  Lim- 
■nolrocliiis  Thornsoiii,  del  lago  Tangañica. 

*  LIMO:  Geol.  Se  da  este  nombre  á  varias  ar- 
cillas de  distinto  origen,  las  cuales  ]>resentan  un 
color  rojo  obscuro  y  una  gran  finura,  con  ausen- 
cia de  caliza.  Las  aguas  de  lluvia  pueden  arras- 
trar finas  partículas  arcillosas,  quese  depositan, 
cuando  la  velocidad  de  aquéllas  disminuye,  en 
forma  de  barro,  sin  estratiíicacicn,  y  en  el  cual 
el  hierro  se  halla  en  su  máximum  de  oxidación. 
Tales  depósitos  contienen  restos  de  animales  te- 
rrestres, vertebrados,  moluscos,  etc.  Los  linios 
tienen  poco  espesor:  en  el  Nilo,  por  ejem])lo, 
cada  inundación  no  deposita  más  que  una  capa 
de  un  mm.  de  grueso :  así,  en  la  llanura  de  Men- 
tís, el  espesor  de  los  limos  acumulados  durante 
tres  mil  años  no  pasaría  de  2,85  m. 

LIMOCTONÍa  (del  gr.  limos,  hambre,  y  Ictel- 
iicin,  matar):  f.  Privación  de  alimento,  inani- 
ción. 

LIMODONTE:  m.  ¡'aicoiit.  Género  de  mamífe- 
ros desdentados  en  el  cual  se  incluye  dos  esjieeieE 
características  de  las  formaciones  eocénicas  de  la 
Patagonia. 


LIMO 

LIMONCITO:  Geog.  Río  de  Bolivin,  en  el  dep. 
de  Chnquiíaca.  Corre  con  rumbo  NO.  á  SE.  eu 
el  cantón  Padilla,  prov.  de  Toniina.  y  confluye 
con  el  Acero  jior  su  margen  izquierda.  Son  sue 
]irineipales  tributarios  el  Chiquichi  é  Higue- 
rillas. 

LiMONENO:  m.  (¿HÍm.  C"»  H'».  Hidrocarburo 
terebénico,  contenido  eu  un  gran  número  de 
aceites  esenciales.  Hay  tres  varieda;ies  ópticas: 
el  limoneno  dextrogiro,  que  es  idéntico  al  hespe- 
rideno  y  al  citreuo  y  forma  la  mayor  parte  de 
las  esencias  de  naranja  y  de  limón;  el  limonenc 
levógiro,  que  existe  en  la  esencia  de  earvi;  el  li- 
moneno inactivo,  ó  racémico,  llamado  común- 
mente dipen/cno,  idéntico  al  cineno,  que  se  halla 
en  las  esencias  de  trementina  rusa  y  sueca,  de  la 
resina  de  elenií,  y  en  los  productos  de  la  desti- 
lación seca  del  caucho. 

Los  limonenos  son  líquidos;  tienen  olor  de  li- 
món, hierven  á  175°  y  se  unen  directamente  al 
bromo,  para  formar  tetrabromuros  sólidos. 

LIMONJADES:  f.  pl.  MU.  Niufas  de  las  prade- 
ras. K-itaban  sujetas  ala  muerte,  como  los  Panes 
y  los  Faunos. 

LIMOS:  m.  Indiim.  Especie  de  delantal,  ador- 
nado con  una  franja  de  jiúrpura,  que  vestían  los 
victimarios  jiara  los  sacrificios.  Se  sujetaba  á  la 
cintura  y  bajaba  hasta  los  pies,  dejando  el  resto 
del  cuerjio  desnudo. 

*  LIMOSNA:  Mor.  Tienen  obligación  grave  de 
hacer  limosna  todos  aquellos  que  por  su  posi- 
ción ó  su  fortuna  pueden  dar  algo  de  su  pro- 
piedad en  alivio  de  la  necesidad  ajena.  Ésta 
obligación  se  funda:  1."  En  que  la  ley  natural 
nos  manda  hacer  con  nuestros  jirójiícos  necesi- 
tados lo  que  quisiéramos  que  se  hiciese  con  nos- 
otros en  iguales  eircuiistancias;  2.°  En  los  con- 
sejos y  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura;  3.' 
En  los  preceptos  de  Jesucristo,  de  que  está  lleno 
el  Evangelio,  y  especialmente  en  las  palabras  que 
dirá  á  los  reprobos  en  el  día  del  juicio. 

Distinguen  los  teólogos  tres  clases  de  necesi- 
dad en  el  prójimo  y  tres  clases  de  bienes  en  el 
que  debe  socorrerle.  Necesidad  extrema,  grave  y 
común:  es  la  cxlrema  aquella  en  la  que  se  en- 
cuentra, el  que  la  padece,  en  peligro  de  morir  si 
no  recibe  algún  socorro  en  el  momento- ^^í  o rt', 
cuando  sin  el  socorro  de  la  caridad  no  puede  evi- 
tar un  daño  de  consideración,  como  una  enfer- 
medad, la  pérdida  de  la  condición  social  en  que 
vive,  etc.:  coíh ií)¡,  cuando  le  faltan  los  medios 
indispensables  para  vivii ;  y  en  este  caso  se  ha- 
llan los  pobres  que  mendigan  de  puerta  en  puer- 
ta implorando  los  socorros  de  la  caridad.  Los 
bienes  son  tamliién  de  tres  clases;  íitetsa?* /es  (¿/a 
vida ;  necesarios  para  conseriar  el  isíado  ó  condi- 
ción social  en  que  se  vive;  y  superfinos.  Sería  tarea 
]irolija  consignar  aquí  las  reglas  y  opiniones  que 
dan  los  teólogos  respecto  á  la  necesidad  del  in- 
digente y  los  bienes  del  pudiente;  pero  podemos 
fijar  algunas  reglas  generales  admitidas  por  co- 
mún sentir  de  muchos  teólogos  y  moralistas;  1.° 
No  hay  obligación  de  socorrer  á  nuestro  próji- 
mo, aun  hallándose  en  necesidad  extrema,  con 
los  bienes  necesarios  á  la  vida,  porque,  en  igual- 
dad de  necesidades,  debemos  atenderá  las  nues- 
tras con  ¡irefercncia  á  las  ajenas.  2."  En  la  nece- 
sidad extrema,  hay  obligación  de  socorrer  al  pró- 
jimo con  los  bienes  «necesarios  al  estado  ó  ¡losi- 
ción  social  ;li''  y  esta  obligación  es  grave,  porque 
la  caridad  exige  preferir  la  vida  del  prójimo  á  la 
conservación  de  nuestra  condición  social :  y  ade- 
más, porque,  en  la  necesidad  extrema,  todos  los 
bienes  son  comunes,  y,  sm  cul]«  grave,  no  po- 
dríamos negar  al  prójimo  aquella  parte  de  ellos 
que  no  son  necesarios  para  la  vida.  3.°  En  el  caso 
de  necesidad  grave,  hay  obligación  de  socorrer 
al  prójimo  délos  bienes  sujiertluos en  proporción 
á  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  ellos;  tal  es 
la  opinión  común  de  los  teólogos,  entre  los  que 
se  cuenta  Santo  Tomás  de  Aquino. 

-  Limosna:  Iconog.  Se  simboliza  en  la  figura 
de  una  mujer,  cubierta  con  un  largo  vestido  en- 
carnado, color  simbólico  de  la  caridad.  Cubre  su 
cabeza  un  velo  transparente,  ]iorque  busca  el 
modo  de  verlas  necesidades  del  infortunio  sin 
ser  vista,  y  está  coronada  con  un  ramo  de  olivo. 
Cerca  de  ella  hay  dos  niños,  á  quienes  socorre. 

LIMCSNEADOR,  DORA;  adj.  Que  limosnea. 

LIMOSNEAR:  n.  Mendigar,  pordiosear.  1^  Dar 
limosna. 
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A   la  puerta   de   un   av;iro   asislin   l.»:oS- 

I'.    Fu.  FllANOISCO  IJK  LhÓN. 

LIMOSNEO:  m.  Acción  ó  electo  de  liniosucar. 

Cuanto  más  molestan  (los  ipedigüenos),  más 
eücaz  éb  .su  acción  para  obtcntir  el  LIMUSMiO. 
E.  Pardo  Hazas. 

LIMOSNErIA:  f.  Dro.  can.  Oficio  claustral,  cuyo 
titular  debe  cuidarse  de  socorrer  á  los  pobres cou 
la  renta  destinada  á  este  objeto. 

Los  monjes  de  los  primeros  tiempos  daban  á 
los  pobres,  no  sólo  lo  que  recibían  de  los  lielcs, 
sino  también  el  precio  de  su  trabajo.  El  estado 
rcli¿;ioso,  iucomi>atible  con  la.s  ricjuezas,  hizo 
sioinpre,  indepeuilientoniente  de  los  cánones,  una 
ley  de  esta  costumbre  ú  los  sucesores  de  los  mon- 
jes, cuando  tienen  más  de  lo  que  necesitan;  ley 
que  se  lia  seguido  con  prolcrcncia  en  los  monas- 
terios de  la  orden  de  .San  Benito,  en  los  que  ha 
sido  objeto  de  un  olicio  claustral  Humado  limos 
nería,  cuyo  titular  tiene  la  obligación  de  distri- 
buir á  los  pobres  las  limosnas. 

*  LIMOSNERO:  ant.  Dro.  can,  Olieial  eclesiás- 
tico que  servía  al  rey,  príncipes  y  prelados  en 
las  funciones  relativas  al  servicio  divino.  En  cá- 
nones promulgados  en  el  siglo  xiil,  por  diferen- 
tes concilios,  se  dictaron  las  siguientes  dispo.s¡- 
clones  referentes  i  los  limosneros:  (Jue  debían 
estar  agregados  y  sujetos  A  una  iglesia.  Que  los 
grandes  sólo  podían  tener  capellanes  de  nom- 
bramiento del  obispo  o  por  concesión  suya.  Que 
todos  ellos  debían  tener  las  órdenes  sagradas, 
(¿uu  el  primer  capellán  del  obispo  era  el  proca- 
pcllán  y  superior  de  todos  los  demás. 

Los  limosneros,  capellanes  y  pasioneros  de  los 
hospitales  pueden  manejarse  en  sus  olicios  es- 
pirituales como  si  estuviesen  en  una  ayuda  de 
parroquia:  suelen  ser  nombrados  por  el  obispo, 
entre  los  tres  candidatos  designados  por  las  jun- 
tas de  beneficencia. 

-  Limosnero  mayoh:  Así  se  llama  en  España 
al  oficial  eclesiástico  del  palacio  del  rey:  suele 
sor  un  prelado  y  en  otra  época  estaba  revestido 
de  la  ]nírpuia  romana.  Uno  de  los  principales 
derechos  que  tenía  el  limosnero  mayor  era  el  de 
nominar  y  proveer  A  los  hos|iitales,  que  no  es- 
taban cientos  de  su  jurisdicción,  todos  los  em- 
pleos de  liiuosneros,  pasioneros,  etc.  Disfrutaba 
fie  varias  prerrogativas,  que  le  distinguían  de 
los  demás  prelados;  entreoíros,  gozaba  el  privi- 
legio de  oficiar  delante  del  rey  en  todas  las  dió- 
cesis, sin  que  tuviesen  derecho  á  quejarse  los 
obis|ios.  El  limosnero  mayor  ju-estaba  juramen- 
to de  fidelidad  en  manos  del  rey,  y  era,  por  de- 
recho, comendador  de  la  orden  del  Espíritu  San- 
to; expedía  los  certificados  de  los  juramentos  de 
los  arzobispos  y  obispos:  iba  á  la  derecha  del  rey 
en  las  procesiones  ¡estaba  encargado  del  indulto 
de  los  criminales,  cuando  lo  concedían  los  reyes 
por  faustos  sucesos; disponía  de  los  fondos  desti- 
nados por  el  rey  4  limosnas,  y  prestaba  en  pala- 
cio los  servicios  religiosos. 

*  LIMPIA:  Mar.  Dr.iiErHO  de  limpia:  Uetri- 
Imción  que  pagaban  las  naves  que  fondeaban  en 
aquellos  jjuertos  en  que  la  limpia  era  necesaria 
y  se  hallaba  establecida. 

LIMPIABARROS:  m.  Utensilio  que  suele  po- 
nerse a  la  entrada  do  las  casas,  para  que  los  que 
vienen  de  fuera  se  limpien  el  barro  del  calzado. 

LIMPIDEZ:  r.  Calidad  de  límpido. 

*  LIMPIEZA:  f.  Acción  ó  efecto  de  limpiar  ó 
lim|iiarse. 

-LiMi"iEZ.\:  fig.  Precisión,  destroza,  perfec- 
ción con  quo  se  ejecutan  ciertas  cosas. 

-Llmimeza  no  maslii.vda  (La):  Liler.  Co- 
media de  Fray  Lope  Félix  do  Vega  Carpió. 
«Mandáronme  las  escuelas  de  Salamanca  escri- 
bir esta  comedia  con  el  título  de  í.a  f.im/'irz'i 
no  manrhful'f.áwo  el  autor  en  la  dedicatorias  la 
marquesa  de  Toral,  para  el  juramento  que  hi- 
cieron de  defenderla,  que  fué  la  aeeion  m;ls  he- 
roica y  de  mayor  majestad  y  grandeza  que  desde 
su  fundacióa  se  ha  visto...  Representóse  en  ella 
con  tanto  aplauso  de  sus  doctores  y  maestros, 
que  pudiera  desvanecer  la  humildad  que  no  fue- 
ra mía.»  Como  comedia  poco  significa  esta  [úe- 
za,  pero  como  exposición  plástica  de  una  verdad 
teológica,  como  riqueza  de  recursos  para  desen- 
volver las  razones  quo  insinúan  en  el  ánimo  el 
couveiu'imieiit'  de  una  verdad, como  análisis  de 
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ks  vacilaciones  del  enteudimieuto,  y  como  ve- 
nero de  exjiresión  poética  de  un  dogma,  es  ex- 
celente, y  se  ve  que  el  poeta  no  se  conténtala 
con  tratar  de  ¡laso  la  verdad,  sino  que  quiso  ex- 
ponerla por  entero  como  para  ser  representada 
unte  un  auditorio  de  teólogos.  Esinseiiaiablcde 
nuestra  condición  presente  la  Duda,  que  ahu- 
yenta del  alma  la  (Juietud,  y  le  pone  mil  estor- 
bos á  la  dulce  Contemplacióu  de  las  verdades, 
para  poseerlas  sin  sombras  ni  contiendas  y  me- 
jor beber  de  sus  aguas.  De  ahí  nace  un  secreto 
Cuidado  que  agita  el  alma, aquí  representada  en 
Drígida,  la  cual  puesta  á  contemplar  las  gran- 
dezu.-j  de  María,  no  acierta  á  verlas  con  el  enten- 
dimiento como  las  presiente  la  voluntad  y  las 
dejaentrever  la  fe,  porque  le  desorienta  con  sus 
nubes  la  Duda,  y  la  sacude  el  Cuidado.  En  la 
escena  van  apareciendo  uno  tras  otro  Job,  Da- 
vid y  Jeremías,  que  llorando  las  pesadumbres  de 
la  carne  y  las  tristezas  de  la  vida,  asientan  y 
confirman  la  existencia  del  pecado  original.  La 
Contemplación,  empero,  señala  el  gran  remedio 
de  la  mancha  que  dio  el  primer  error,  con  la 
aparición  del  que  á  todas  las  cosas  dio  sn  centro 
y  quicio.  Pero  siendo  esto  así,  brota  con  mayor 
fuerza  en  el  olma  esta  Duda:  «I.a  í|ue  nos  trajo 
al  Autor  de  la  vida  ¿nació  niuertaí  /Tocó  en  elhi 
la  mancha  villana  de  la  desdicha  de  Adán?»  A 
los  ojos  de  Brígida  aparece  una  escena  que  viene 
á  resolver  el  nudo  que  ya  venía  desatando  deli 
cadamente  el  poetji,  á  la  cual  acierta  á  coiimni 
car  tal  poesía  que  avasalla  á  la  par  el  entendí 
miento  y  el  amor,  y  es  A.sueio  coronando  por 
Reina  á  Esther.  Aelaiala  historia  la  Alegoría,  y 
tirígiila,  vencidas  sus  dudas,  prorrumpe  en  ala 
bauzas  á  la  Virgen: 

;Oli  hermosa  Reina!  ¡olí.  Señora 
del  cielo!  ¡olí.  Virgen  de  quiíii 
hoy  hn  sido  Esther  la  fonibral 
Fiii^tes  á  caer,  y  el  Rey, 
desde  su  trono  de  gloria, 
bajó  á  teneros,  de  un  salto 
que  salvó  la  tierra  to.la. 

En  el  tercer  acto  la  Fama  [u  egona  ¡lor  el  mun 
do  este  privilegio  de  María,  y  las  naciones  tejen 
á  España  gloriosa  corona  como  premio  del  tesón 
y  acierto  con  quo  defiende  la  Concepción  sin 
mancha  de  la  ^ladre  de  Dios. 

*  LIMPIO:  adv.  m.  Limpiamente. 

-  Limpio:  Wco^.  Part.  de  la  Rep. del  Paraguay, 
comprendido  en  la  cap.  de  la  Rep. ;  53S6habils. 
según  datos  de  1906.  Sit.  al  NE.  de  Asunción,. 
entre  Luquey  el  río  Paraguay. 

*  LIMPIO,  PÍA:  adj.  Mar.  Dícese  del  fondo  del 
mar  en  aquellos  sitios  en  que  no  hay  piedras  ú 
otras  causas  quo  perjudiquen  á  los  cables  ó  que 
impidan  llevar  con  facilidad  las  anclas;  y  asi 
mismo  de  la  costa  donde  no  hay  bajos  que  dili- 
cultcn  la  navegación,  etc.  ||  Se  a|>lica  á  la  eui- 
barcución  quo,  aun  con  mucha  marejada,  no ein 
barca  agua  y  mantiene  siemiue  seca  su  cubierta. 

LIMU  ENAREA:  Ocog.  País  de  la  Etiopía  me 
ridioiial  (África  oriental).  ICsnn  pequeño  Estado 
inusulmán,  que  mide  2933  Uiiis.=  de  superficie  y 
alcanza  una  altura  media  do  176'J  m.  Está  poco 
lialiitado,  y  aún  hay  algunas  regiones  entera- 
nieiite  desiertas. 

LIMÚLIDOS:in.  pl.  Zool.  Familia  de  xifosuros 
cuyo  tipo  y  único  género  es  el  límulo. 

*  LÍMULO:  m.  Zool.  Este  género  se  halla  ac- 
tualmente sejiarado  del  resto  de  los  artrópodos. 
Durante  mucho  tiempo  estuvo  clasificado  entre 
loscrustáceos,  porque  respira  por  branquias  como 
estos  últimos;  pero,  en  lo  demás,  su  organización 
no  justifica  esta  clasificación.  Los  líinulos  forman 
un  orden  aparte  (xifostnos),  único  representan- 
te actual  de  la  cla.<;e  de  los  nierostomáceos.  Exis- 
ten actualmente  cinco  esiiccies  de  líninlos.delas 
que  cuatro  ]>crteneccn  al  Océano  Indico.  El  L. 
Hio/«i(iiiMS  vive  en  las  ishis  de  la  Sonda,  ol  L. 
Iniviispiniis,  en  el  .tapón,  y  ol  L.  jtoJyflicmus,  cu 
el  mar  de  las  .\ntillas. 

LInAceo.  CEA  (de  Uno):  adj.  Rol.  Díccsc  de 
matas,  hierbas  ó  arbustos  dicotiledóneos,  de  ho- 
jas alternas,  rara  vez  ojiuesfas,  sencillas,  entera? 
y  estrechas;  (lores  fugaces,  regiihues  y  de  cinco 
pétalos,  y  fruto  seco,  capsular,  de  cuatro  á  cinco 
Uvisiones  y  ocho  ó  diez  celdillas  con  otras  tan- 
las  simientes;  como  ol  lino.  U.  t.  c.  8.  f.  N  f.  pl. 
Familia  de  estas  ]ilantas.  (V.  Lin.vceas  en  el 
tomo  correspúudientn  del  DicciunaiíIO.) 
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LIKACERA:  f.  LlNO:  planta  cnya  simiente  cf 

la  linaza. 

...  y  el  calor  incaba 
de  fiebre  niateiua 
la  segunda  cria 
de  las  LiNACER.rs. 

Gabdiel  t  GxiÁv. 

*  LINÁLOE:  La  etimología  de  esta  palabra  de- 
liva  del  lut.  lignum  aloes,  madera  de  áloe. 

LINALOL:  ni.  Quím.  C"H"0.  Substancia  des- 
cubierta por  Morin  en  la  esencia  de  la  madera 
del  áloe,  y  que  después  ha  sido  hallada  en  las 
esencias  Je  bergamota,  de  esplieiro,  de  coríar.- 
dro,  etc.  Es  un  cuerpo  líquido,  levógiro,  de  olor 
agradable,  cuya  temperatura  do  ebullicióu£ciu- 
dica  cutre  los' 198°  y  200°. 

LINAREJO,  JA:  adj.  Natural  de  Lina: es  de  la 
Sierra  (Iluelva;.  IJ.  t.  c.  s.  |:  Perlencciento  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

LINARENSE:  adj.  Natural  de  Linares  {Jafn). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  espadóla. 

*  LINARES:  O'co'j.  El  p.  j.  de  esto  nombre,  en 
la  prov.  de  Jaén,  tiene  ]!»S  knis.=  y  3824.5  habi- 
tantes, que  son  los  del  ayunt.  del  lo! 

bre,  único  que  forma  el  ii.  j.  A  la  c. 
corresponden  27073  habita.;  tienen  mu  .■  ivj  i 
hahits.  los  barrios  de  Cantarranas  ó  San  Juan 
de  Dios  (1 254),  El  Pisar  (1  ae-í)  y  Puente  Genil 
(11B3).  El  resto  de  la  población  del  ayunt.  so 
baila  distribuido  entre  la  aldea  de  Tóbamela 
(031  habita.),  colonias  agrícola»,  casas  de  mine- 
ros, casas  de  labor  ó  cortijadas,  la  fabrica  do 
fundición  de  plomo  de  San  Luis,  la  estación  del 
f.  c.  y  los  cdif.  diseminados. 

-*  LlSAr.Es:  Gcog.  Esta  prov.  del  di'p.  boli- 
viano de  Potosí,  creada  por  ley  de  20  de  iiovieni- 
bic  de  1883,  y  que  lleva  el  nombre  del  Dr.  Joe¿ 
M."  Linares,  pre.-^iilente  que  fué  de  la  Rep.,  tiene 
8029  knis.'  y  ñ\  401  habits.  Conijirende  la  Villa 
Talavera  ó  Puna,  cap.,  los  cantones  de  liartolo, 
Caiza,  Chaqui,  Esquiri,  Miculpaya,  Otuyo.  Po- 
cojioco,  Pntobamba,  Siporo,  Toeobomlm,  Tuiu- 
chipa  y  Vilacayo,  y  los  vicecantoncs  de  Anco- 
nia,  Belén,  Cucho-Ingenio,  Duraznos,  Llantn- 
ajiachcta,  Machacaniarca,  Otavi,  Paeasi,  Qni- 
vincha  y  Tuctapari. 

-•  LiNAitES  RivAS  (AniELiASo):  Biog.  M. 
el  30  de  marzo  de  1903. 

-  *  LlNAKES  Y  Pojino  (AitsESlo):  líiog.  Esto 
general  español  ha  sido  ministro  de  la  Guerra  en 
gabinetes  del  jiartido  conservador.  (V.  EspaSa, 
parte  histórica,  en  este  ArftNTiicE.) 

LINARES,  RESA:  adj.  Natural  de  Linares  (So- 
lanianca).  Ú.  t.  c.  s.  1  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  !  LlsAlüEco,  CA. 

LiNARiEGO,  OA:  adj.  Linares,  resa. 

LINAVEA:  f.  Fisea.  Trozo  demndompeni'rilfn- 
1  drieo y  como  de  dos  pies  de  lar. 
á  la  borda  de  las  lanchas  jicfc:. 
de  que  los  aparejos  corran  por  cm  mía  uu  cu  [.-i 
te  convexa  y  no  rocen  la  regala. 

LINCEIDC8:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  cmstáeoo» 
filópodos  cuyo  tipo  es  el  género  linceo. 

LINCOLN  íDavid  FüANXl.sro):  Biog.  Rigieni.i- 
t«  norteamcricanocoiitempnránen.  1).  en  licston 
el  4  de  enero  de  1S41.  R' 
dicinay  Cirugía  en  Iláiv. 

rra  civil  en   calidad  de  ....  ■ 

practica  la  Medicina  y  do,  i  ii  ren- 

das literarias    Es  ¡in'.'r.b  1.  :;ota- 

bles  obi-as:  /.'  riVrí; 

/"í.nÍo/oí/Ííi  é  J¡  y  /'Y" 

lorió»  nei-rrn  de  las  dcf:-!-  ('■  /¡i.'  .  '■  ii.r  mona 
presentada  &  la  oficina  de  sanidad  pública. 

LINCHADOR.  DORA:  «dj.  t^ne  linch».  U.  t.c.B. 

LINCHAMIENTO:  m.  Acción  ó  efecto  de  lin- 
char. 

LINCHAR  (de  Lynrh.  mnci'tmdn  d.'  InCnroli- 
na  del  Sur  en  el  siglo  xvii  ■  cri- 

minal sin  formación  de  i  aria- 

mente, como  se  ]iractica  ton  íutucucia  en  loa 
Estados  Unidos. 

LiNDíL:  m.  IhinnAi.:  parte  inferior  en  la 
)iuerta  ó  entrada  de  una  cas»,  contrapuesta  a' 
dintel. 
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¡No  has  visto  un  tulliiio,  que  está  alUNDAL 
de  iiua  puerta,  que  uo  se  puede  mover  uL  dar 
uu  paso? 

De.  Juan  Rajiíkeh  y  Oiita. 

"  LINDAMENTE:  adv.  lu.  De  LO  LINDO,  mucho 
ó  culi  exceso. 

Se  juntan  los  alcaldes  para  colectar  la  can- 
tidad en  que  se  lian  concertado  con  el  rey;  ha- 
cen su  repartimiento  llamando  para  él  á  otro 
par  de  maguntes...;  cargan  lindamente  la  ma- 
no al  hacendado  forastero,  y... 

'/R.  Francisco  Alvahado. 

LINDAU  (Pablo):  Biog.  Novelista  y  autor  dra- 
mático alemán  contemijoráneo,  II.  euMagdebur- 
go  en  1839.  Residió  en  París,  donde  actuó  como 
corresponsal  de  varios  periódicos  alemanes.  De 
regreso  en  su  patria,  fundó  La  Hoja  nueva,  en 
Leipzig;  más  tarde  se  estableció  en  Berlín  y  pu- 
blicó las  revistas  El  presente,  y  Norte  y  Sur.  Des- 
pués emprendió  un  viaje  á  Oriente,  y,  por  último, 
estuvo  en  América  del  Norte.  Ocupó  también  el 
puesto  de  director  en  el  teatro  de  la  corte  en 
Meiningen,  y  pronto  se  hizo  famoso  por  sus  ar 
tíciilos  de  crítica,  en  los  cuales  desplegó  todas  las 
galas  de  su  ingenio.  Sus  mejores  trabajos  han 
sido:  Cartas  de  un  habilante  de  aldea  alemana  é 
Indiscreciones  literarias.  Admirador  de  la  litera- 
tura francesa,  publicó  notables  estudios  sobre 
Moliere,  Alfredo  de  Miissel  j  Francia  literaria. 
Sus  obras  teatrales  se  distinguen  por  lo  hábil  de 
la  composición,  la  vivacidad  del  diálogo,  la  gra- 
cia y  el  ingenio;  pero  suelen  carecer  de  origina- 
lidad. Las  más  importantes  son:  Marión;  María 
Magdalena;  Diana;  Un  éxito;  Tía  Teresa  y  La 
condesa  Lea.  Entre  sus  numerosas  novelas,  me- 
recen lugar  preferente:  El  señor  y  la  señora  Be- 
wer;  Togyenburg  y  otras  historias,  y  El  padre 
Adrián  y  otras  historias.  En  la  actualidad  dirige 
el  teatro  imperial  de  Berlín. 

-  LlNDAU  (Rodolfo):  Biog.  Escritor  alemán, 
hermano  de  Pablo,  n.  en  tíardelegen  en  1829. 
Estudió  en  Montpellier  y  en  París,  y  recibió  el 
grado  de  doctoren  letras  presentando  un  traba- 
jo notable  referente  á  Rabelais  y  sus  obras.  Des- 
empeñó el  cargo  de  secretario  con  Bartolomé 
Saint-Hilaire  y  colaboró  en  la  Revista  de  ambos 
mundos  y  el  Diario  de  los  debates.  Más  tarde, 
emprendió  largos  viajes  por  la  India,  Cochin 
china.  China,  Japón,  California,  etc.,  y  en  Yo- 
kohama  fundó  el  periódico  The  Japan  Times.  De 
regreso  en  Alemania  durante  la  guerra  contra  el 
segundo  imperio  francés,  agregóse  á  la  guardia 
pru.sianay  después  ejerció  importantes  funciones 
diplomáticas  al  servicio  de  su  patria.  Sus  obras 
más  notables  son:  Viaje  alrededor  del  Japón; 
La  guardia  prusiana  durante  la  guerra  de  1870- 
1871;  Historias  turcas;  Dos  viajes  al  través  de 
Turquía;  Fanar  y  Mayfair;  Fénd^do  del  filó- 
sofo; etc. 

LINDE: (rcoy.  Comarcada  BoHvia,  eueldep.  de 
Cochabamba,  país  fértil,  bien  regado,  en  el  que 
hay  algunas  propiedades  particulares  y  -10  asig- 
naciones de  indios  originarios.  Una  pequeña  par- 
te de  esta  comarca  está  comprendida  en  el  can- 
tón do  Santa  Ana  de  Calacala,  prov.  del  Cercado, 
y  la  mayor  parte  en  el  cantón  de  Tiquipaya, 
prov.  dcTapaoarí.  Cuéntala  tradición  que  cuan- 
do el  inca  Capac-Yupanqui  ce  tendía  sus  conquis- 
tas por  CoUa-suyo  y  hubo  llegado  á  Paria,  los 
poderosos  caciques  Cari  y  Chipanaó  Zapana,  que 
sostenían  entre  sí  sangrientas  luchas,  acordaron 
someter  á  la  decisión  del  inca  sus  diferencias.  El 
inca  accedió  á  la  demanda  é  hizo  que  dos  de  los 
que  formaban  su  consejo  y  que  eran  sus  más  in- 
mediatos parientes,  y  otros  de  sus  ministros, 
marcharan  á  verificar  el  arreglo  solicitado  por 
Cari  y  Chipana.  Hecho  el  arreglo  y  aprobado  por 
el  inca,  los  encargados  hicieron  aíirir  la  quebra- 
da llamada  Incahuara-casa,  que  desciende  casi 
desde  la  cumbre  de  la  cordillera  que  estáalNNO. 
de  la  ciudad  de  Cochabamba  y  se  dirige  en  línea 
recta  por  Linde,  para  que  sirviera  de  línea  divi- 
soria entre  los  dominios  de  aquellos  poderosos 
caciqvies,  como  hoy  sirve  de  límite  entre  las  pro- 
vincias del  Cercado  y  de  Tapacarí.  Tal  es  el  ori- 
gen del  nombre  de  Linde,  según  D.  Federico 
Blanco  en  su  Dic.  Geog.  del  dep.  de  Cochabamba. 

-Linde  (Gaspar):  Biog.  Arzobispo  de  Riga 
y  persouaje  eminente  del  siglo  xvi.  Fué  autor 
de  im])ortantes  reformas  en  Livonia,  que  produ- 
jeron la  oposición  de  muchas  ciudades.  Falleció 
en  1524,  y  bajo  su  gobierno  introdújose  la  refor- 
ma luterana  en  Livonia,  cuando  la  edad  y  los 
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achaques  le  habían  pirivado  ya  de  las  energías 
necesarias  para  oponerse  á  la  nueva  religión. 

LINDEBERG  (Andriís):  Biog.  Escritor  sueco, 
n.  en  Ustocolmo  en  1789;  m.  en  la  misma  capi- 
tal en  1849.  Sirvió  en  el  ejército  de  su  país,  has- 
ta lograr  el  emjileo  de  capitán.  El  é.\ito  de  un 
poema  que  publicó,  titulado  Mi  sueño,  j  de  va- 
rias obras  dramáticas,  le  inspiró  el  deseo  de  fun- 
dar un  teatro  en  Estocolmo;  pero  agraviado  ]ior 
lámala  voluntad  que  contra  él  manifestaban  los 
poderes  públicos,  abandonó  la  defensa  del  gobier- 
no de  Carlos-Juan,  para  lanzarse  á  la  ojiosición 
y  arrostrar  el  peligro  de  una  condena  á  muerte. 
Para  salvarle,  fué  necesaria  una  amnistía  gene- 
ral otorgada  por  el  rey.  Por  último,  nuestro  bio- 
grafiado fundó  en  1842  el  Nuevo  teatro,  que  hubo 
de  ceder  bien  pronto  á  sus  acreedores.  Éntrelas 
varias  obras  que  escribió,  merecen  especial  refe- 
rencia: Para  la  historia  de  Suecia,  desde  el  5  de 
noviembre  de  1810;  y  Dos  años  de  gobierno  del 
rey  Osear. 

LINDEBLAD  (O.scar):  Biog.  Poeta  sueco,  n.  en 
Lackalenga  en  1800;  m.  en  Oeved  en  1848.  Afi- 
liado al  protestantismo,  estudió  Teología  en 
Lund,  y  desempeñó  después  los  cargos  de  profe- 
sor de  estética  en  la  universidad  de  Lund,  y  de 
pastor  en  Oeved.  En  poesía  perteneció  á  la  es- 
cuela romántica  y  produjo  composiciones  tan 
hermosas  como:  Celinda;  Cantos  de  adiós;  Claro 
de  lima;  Cantos  patrióticos;  Flores  de  Bleking; 
Canto  del  jubileo  y  La  victoria  de  Cristo,  contra 
Strauss.  Además  son  notables  sus  obras:  La  vida 
y  ¡a  doctrina  de  Enrique  Scharlau;  Sermones;  y 
Discursos  espirituales. 

LlNDER(NicoL.ss):£¿o<7.  Filólogo sueco,  n.  en 
Vissetierda  en  1835.  Fué  catedrático,  en  Esto- 
colmo, de  la  Escuela  superior  de  institutrices. 
Afiliado  al  partido  lilieral,  le  eligieron  varias  ve- 
ces diputado.  El  fundó  y  dirigió,  durante  diezy 
nueve  año.'?,  la  Enciclopedia  escandinava,  y  ade- 
más p\iblicó  numerosos  tratados  de  lingüística 
y  literatura. 

LINDEWITZ:  Biog.  Caudillo  eslavo  del  siglo  IX. 
Las  tribus  eslavas  que  habitaban  la  comarca 
montañosa  comprendida  entre  el  Drave  y  el  Sa- 
ve,  y  que  habían  reconocido  la  soberanía  del  rey 
franco  Ludovico  Pío,  se  sublevaron  á  consecuen- 
cia déla  opresión  del  margrave  de  Friul,  recono- 
ciendo en  811  por  jefe  al  intrépido  Lindewitz; 
pero  después  de  tres  años  de  lucha  sucun)bieron 
ante  la  superioridad  de  las  fuerzas  fiancas,  sien- 
do asesinado  Lindewitz  en  Dalmacia,  adonde 
había  huido. 

LINDGREN  (GUSTAVO   ALBERTO  BENEDICTO): 

Biog.  Escritor  sueco  contemporáneo,  n.  en  He- 
demora  en  1857.  Se  dio  á  conocer  como  críti- 
co teatral  en  varios  periódicos;  durante  algunos 
años,  explicó  la  cátedra  de  Literatura  en  el  con- 
servatorio del  Teatro  dramático  de  Estocolmo  y 
publicó  numerosos  artículos  de  crítica  literaria. 
Sus  obras  más  importantes  son:  Época  de  gran- 
deza literaria  de  Suecia;  Los  grandes  literatos,  y 
Rusia  y  el  nihilismo.  Además  escribió  algunas 
novelas  con  el  seudónimo  de  Njal. 

LINDLEY  (Juan):  Biog.  Botánico  inglés,  n.  en 
Catton  en  1799;  m.  en  1865.  Ejerció  los  cargos 
de  profesor  de  Botánica  en  Londres,  y  secretario 
de  la  Sociedad  de  Horticultura.  Se  hizo  notable 
por  sus  interesantes  estudios  sobre  las  rosas,  las 
orquídeas  y  la  pomología  británica.  Su  magnífi- 
ca colección  de  orquídeas  ha  sido  adquirida  por 
el  museo  de  Kew.  Entre  sus  obras  más  importan- 
tes deben  ser  citadas:  The  Floicer  Gardcn;  The 
vegetable  Kingdum;  The  genera  and  spcciesofor- 
chideous plants;  Tratado  de  Botánica;  Introduc- 
ción al  sistema  natural  de  Bvldnica;  Flora  fósil 
de  la  Gran  Bretaña;  Monoirnphia  rosarum,  obra 
ilustrada  por  el  mismo  Lindley. 

-LiNDLEY  (Nataniel,  bauon  de):  Biog. 
Jurisconsulto  inglés,  hijo  de  Juan,  n.  en  Acton 
Green  en  1828.  Siguió  la  carrera  de  Derecho; 
fué  juez  y  miembro  del  Consejo  Privado,  y,  en 
1875,  agraciado  con  el  título  de  barón.  Es  autor 
de  obras  notabilísimas  sobre  jurisprudencia,  en- 
tre las  que  descuellan  su  Introducción  al  estudio 
de  la  Jurisprudencia;  Tratado  sobre  la  ley  de 
asociaciones,  y  I.a  ley  de  las  Compañías. 

LlNDNER  (Alberto):  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Sulze  en  1831;  m.  en  Dalldorf  en  1888. 
Alcanzó  el  premio  de  Federico  Guillermo  con 
una  tragedia  titulada  Bruto  y  Colatino.  Después 
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obtuvo  la  plaza  de  bibliotecario  del  Rciclistag, 
que  hubo  de  abandonar  á  los  tres  años  por  te- 
ner perttirbadas  sus  facultades  mentales  hasta 
el  extremo  de  que  poco  más  tarde  mnrió  loco. 
Sus  éxitos  más  brillantes  en  el  teatro  los  debió 
á  sus  dramas:  Marino  Falicri,  Catalina  II  y  El 
eterno  femenino. 

-  LiNDKER  (Ernesto  Otón):  Biog.  Musicó- 
logo alemán,  n.  en  Breslau  en  1820;  ni.  en  Ber- 
lín en  1867.  Fué  redactor,  durante  muchos  años, 
de  los  más  acreditados  periódicos  alemanes,  y 
dirigió  la  Sociedad  Baeh,  de  Berlín.  Entre  sus 
publicaciones  figuran:  Die  erste  stchende  dcutscJie 
Oper  (1855,  dos  vols. ),  y  Geschichte  des  dcutschcn 
Liedcs  in  18.  Jahrhunderl  (1871),  obra  postuma, 
publicada  por  L.  Erlc. 

-  Lindner  (Gustavo  Adolfo):  Biog.  Filó- 
sofo y  pedagogo  austríaco,  n.  en  Rosdalovitzen 
1828;  m.  en  I'raga  en  1887.  Explicó  la  asignatu- 
ra de  Filosolía  en  el  instituto,  fué  profesor  de  la 
E.scuela  real  alemana  de  Prachatilz  y  ejerció  el 
cargo  de  consejero  de  Instrucción  pn'iblica.  Más 
tarde,  obtuvo  el  nombramiento  de  catedrático 
de  Pedagogía  en  la  universidad  checa  de  Praga. 
Entre  sus  muchas  é  interesantes  jiroducciones, 
debemos  citar  las  siguientes:  Principios  de  peda- 
gogía científica;  Manvalde  lógica  Jormal;  Ma- 
mial  enciclo/édico  de  pedagogía;  Manual  de  psi- 
cología experimental,  y  Pedagogía  general. 

-  Lindner  (Teodoro):  Biog.  Historiador  ale- 
mán contemporáneo,  n.  en  Breslau  en  1843. 
Ejerció  el  profesorado  en  el  instituto  }•  en  la  uni- 
versidad de  dicha  población;  y  más  tarde  exi'licó 
la  cátedra  de  Historia  en  la  Academia  de  Múns- 
ter  y  en  la  universidad  de  Halle.  Sus  principales 
obras  son:  Historia,  del  pueble  alemán;  La  gue- 
rra contra  Francia  y  la  imidad  alemana;  Histo- 
ria del  imperio  alemán  desde  el  siglo  XIV  hasta 
la  Reforma;  Historia  de  Alemania  bajo  los  em- 
peradores de  las  casas  de  Habshurgo  y  Luxem- 
burgo, 

LINDO:  Mit.  Uno  de  los  hijos  de  Cercafo  que 
reinó  en  la  isla  de  Rodas  y  que,  según  la  leyen- 
da, dio  su  nombre  á  la  ciudad  de  Lindos. 

-  Lindo  don  Diego  (El):  Liter.  Comedia  de 
D.  Agustín  Moreto  y  Cabana.  Esta  obra  bien 
merece  el  calificativo  de  primorosa,  pues,  en  su 
género,  es  una  de  las  mejor  escritas  durante  el 
siglo  de  oro  de  nuestra  literatura  dramática:  lo 
cómico  de  sus  personajes  más  importantes,  lo 
bien  trazado  del  plan,  que  camina  á  su  desenlace 
sin  incidentes  episódicos  que  lo  embrollen,  el 
interés  de  las  situaciones  quesesuccdcncontinua 
y  natiiralmente,  sobrepujando  unas  á  otras  en 
gracejo,  la  versificación  siempre  correcta  y  finida, 
y  los  chistes  urbanos,  de  buena  ley,  en  que  abun- 
da, han  hecho  de  esta  comedia  una  de  las  más 
famosas  de  su  esclarecido  autor. 

D.  Tcllo,  padre  deD.»  Inés  y  D.^  Leonor,  tie- 
ne acordado  el  casamiento  de  sus  hijas  con  dos 
sobrinos  carnales:  D.  Diego  y  D.  Mendo.  Las 
interesadas  en  esos  matrimonios  ignoran  los 
proyectos  del  padre,  quien  los  comunica  á  don 
Juan, amante  bien  correspondido  de  D."  Inés,  y 
ésta  se  entera  de  lo  que  D.  Tello  les  reserva 
cuando  el  galán,  muy  despechado,  le  da  sus  que- 
jas y  pide  celos;  ella  procura  satisl'accrley  ul  fin 
le  convence  jurándole  que  de  ningún  modo  se 
casará  con  su  primo,  aunque  por  ello  haya  de 
arrostrar  las  iras  y  el  enojo  de  su  padre. 

Llegan  los  pretendientes  á  Madrid:  D.  Diego, 
que  es  el  marido  destinado  á  D."  Inés,  resulta  el 
modelo  más  acabado  del  lechuguino  de  antaño, 
dando  quince  y  raya  de  ventaja  á  los  del  día; 
además  es  necio  de  remate,  y  con  tales  prendas, 
fácil  es  comprender  que  D."  Inés  no  habrá  de 
esforzarse  mucho  para  evitar  caer  con  él  en  ten- 
tación matrimonial. 

El  autor,  en  una  escena  que  no  tiene  desper- 
dicio, por  lo  graciosa,  nos  presenta  al  lindo  en 
el  momento  de  vestirse:  dos  criados  le  ayudan, 
sosteniendo  ante  él  sendos  espejos. 

Diego.        Poneos  los  dos  enfrente, 
porque  me  mire  mejor. 

.Mendo.     Don  Diego,  tanto  prinirr 
es  ya  estilo  impertinente. 
Si  todo  el  día  se  a.sea 
vuestra  prolija  porfía, 
¿cómo  os  puede  (¡ued.ir  día 
para  que  la  gente  os  vea? 


Diego. 


¡Veis  este  cuidado  vos? 
Pues  es  virtud  más  (pie  aseo, 
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porque  siempre  que  me  veo, 
me  ailmivo  y  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero 
tan  bien  labrado  y  pulido, 
mil  veces  he  presnmi'io 
que  era  mi  padre  tornero. 

Ijlega  8H  pretensión  ¡I  tanto,  que  cree  cautivar 
los  corazones  de  cuantas  mujeres  le  ven;  él,  ins- 
pirado en  esa  vana  presunción,  la  da  de  conquis- 
tador afortunado ,  liaeiendo  gala  de  sus  éxitos 
amorosos  y  sin  recatarse  de  quienes  pudieran 
sentirse  agraviados  por  su  conducta,  más  ticticia 
que  real. 

Mosquito,  gracioso  socarrón,  criado  de  don 
,Iuan,  traza  un  ingenioso  ardid  para  lograr  que 
D.  Tello  mismo  desista  de  dar  la  mano  de  doña 
Inés  al  sobrino  estúijido  y  elija  para  yerno  á  su 
amo:  so  vale  de  una  criada  llanuida  Beatriz,  piz- 
pireta y  desenfadada,  que  fingiéndose  condesa 
y  enamorada  de  nuestro  lindo,  le  da  una  cita 
para  su  casa,  ofre(áendo  por  tal  la  de  D.  .hian. 
Acuíle  regocijado  D.  Diego,  y  lleno  de  orgullo 
por  haber  conquistado  nada  menos  que  toda  una 
sefiora  condesa,  y  en  una  escena  rebosante  de 
intención  satírica  y  sal  cómica,  la  dama  de  ¡lOco 
acá  nméstrase  apasionadísima  del  desvanecido 
pretendiente  y  le  arranca  la  formal  iiromesa,ante 
testigos,  do  que  ha  de  hacerla  su  esposa. 

l'or  una  serie  de  peri|)ccias  lógicamente  com- 
binadas, y  de  graciosos  incidentes  dispuestos 
con  ingeniosa  habilidad,  D.  Tello  descubre  la 
inlidelidaddesu  fu  turo  yerno,  y  una  vez  compro- 
bado que,  por  necio  y  vanidoso,  había  de  buena 
fo  tomado  por  condesa  una  fregiuui,  sin  ilustrar, 
dase  por  libre  de  todo  compromiso  y  niégase  á 
dar  la  maim  do  I)."-  Inés  á  su  sobrino. 

iOste  queda  corrido  ante  cha.sco  tan  solemne,  y 
sin  casar  eu  caítigo  á  su  innata  majadería ;dofia 
Inés  da  su  nmno  á  IJ.  .luán,  y  D."  Leonor  toma 
por  marido  íl  D.  Mendo,  cuya  discreción  é  inte- 
ligencia corren  parejas  con  la  insensatez  é  igno- 
raiHíia  de  su  liiLdo  hermano 

h'l  UmIo  Don  Dirqo  es  muy  superior,  en  todos 
con(ícptos.  A  El  qalán  sin  i/amrr,  de  Calderón, 
obra  que  tuvo  quizás  presente  Morcto  al  escribir 
su  i'omedia. 

LINDSAV  (.Jaime  Hovvman):  Biog.  Sabio  esco- 
cés, n.  en  Carniylio  en  1799;  m.  en  1S62.  De 
condición  humilde,  se  entregó  con  todo  ardor 
al  estudio  de  las  ciencias  y  fué  el  primero  que 
anuncióla  posibilidad  del  alumbrado  y  de  la  ca- 
lefacción eléctricos  (lS:i4).  Ya  en  aquella  época 
alumbraba  su  mísera  guardilla  con  luz  eléctrica. 
A  él  se  debe  tamliién  la  primera  idea  sobre  la  te- 
legrafía sin  lulos,  pues  transmitió  telegramas, 
sin  estos  conductores,  á  través  el  Firth  de  Tay. 
A  pesar  de  tan  grandes  méritos,  no  fué  conside- 
rado como  cinineneia  cientilica  hasta  después  de 
muerto. 

-  LlNDSAY  (Samuhl  McCune):  Uiog.  Econo- 
mista y  escritcn'  político  contemporAneo,  n.  cu 
l'iltsburg  (l'cusilvania)  el  10  de  mayo  de  1869. 
Graduado  en  la  universidad  de  l'ensilvania,  se 
trasladii  á  Kuropa  para  ]ierl'ecciouar  sus  estudios 
cu  las  de  Berlín,  Viena,  liorna  y  París.  Después 
de  haber  sido  delegado  en  la  conferencia  inter- 
nacional de  La  Haya,  regresó  á  Pensilvania,  en 
donde  le  nonibraron  profesor  de  Sociología  de  la 
universidad  y  director  do  los  «Anales  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  políticasysociales.»  Fué  tam 
bien,  en  1892,  comisionado  especial  por  el  sena- 
do do  los  listados  Unidos  para  la  revisión  de 
taril'as,  yon  1899,  agente  de  la  comisión  indus 
trial  do  los  Estados  Unidos  para  el  informe  de 
los  trabajos  ferroviarios.  Entre  sus  varias  obras 
merecen  especial  mención  las  siguientes:  Aspec- 
to social  de.  Filndelfin;  Estudio  ;/  cnscñama de  la 
Soi-ioloi/ta:  Estadística  del  pauperismo  y  benefi- 
cencia pública;  Xota.i  sociológicas,  y  Trabajosfe- 
rroviarios  en  los  Estados  Unidos. 

LINDSEY  (Tf.iifii.o)  Biog.  Teólogo  protestan- 
te inglés,  n.  cu  Miildlewich  en  1723;  ni.  en  Lon- 
dres en  1803.  No  ailmitió  el  dogma  de  la  Trini- 
dail,  y  retdamó  del  Parlamento  autorización  para 
no  tirmar  los  treinta  y  nueve  artículos,  profe- 
sión do  fo  fundamental  de  la  iglesia  anglicana; 
su  petición  fué  rechazada,  y  entonces  Lindsey 
fuiíiló  eu  Londres  uiuv  congregación  do  disidentes 
que  tomanni  el  título  de  unitarios,  porque  nega- 
ban la  iiluralidad  de  las  Personas  divinas.  Duran- 
te veinte  afios  gobernó  su  reducida  iglesia,  cuyos 
ad(!ptos  se  multiplicaron,  y  adoptó  en  la  celeljra- 
ción  de  los  oficios  la  liturgia  inglesa,  suprimien- 


do toda  meneióu  de  la  Trinidad.  Sus  mejores 
,   obras  fueron:  Ensayo  histórico  sobre  la  doctrina 
y  el  culto  de  los  unitarios,  y  Apología. 

LINDSKOELD  (EniK  LlNI)E.\IAN,  CONDE  DE): 
Biog.  Político  sueco,  n.  en  Skeninge  en  1634; 
'm.  en  Estocolino  en  1690.  Enijiezó  su  carrera 
política  ejerciendo  como  secretario  de  legación 
eu  Polonia.  Después  del  adveniínieiito  de  Car- 
los XI  al  trono,  fué  secretario  y  ministro  del 
Interior.  Desarrollando  los  planes  de  La  Gardie, 
hizo  un  ¡jaijel  importante  en  los  estados  de  1680 
y  1882,  que  establecieron  el  gobierno  absoluto 
sobre  bases  legales.  General  de  la  Dicta  más  tar- 
de, ado]>tó  la  célebre  .iiedida  de  reducir  las  tie- 
rras projiiedad  de  los  nobles  y  ocupó  el  puesto 
de  presidente  de  la  comisión  legislativa.  En  1 609 
le  concedieron  título  de  nobleza  con  el  nombre 
de  Lindensku  Id,  y  después  le  nombraron  can- 
ciller de  la  universidad  de  Lund  y  ]ireccptor 
del  príncipe  heredero,  que  más  tarde  se  llamó 
Carlos  XII. 

*  lIneA:  Camino  terrestre  ó  marítimo.  LÍNEA 
del  Norte;  Línea  de  Vigo  d  Buenos  Aires. 

-Línea  fiíurea:  Víaféruea. 

-  Línea  TEi.nFÓNirA:  Conjunto  de  los  locu- 
torios y  alambres  conductores  de  un  teléfono. 

-  Línea  teleoüápica:  Conjunto  de  las  esta- 
ciones y  alambres  conductores  de  un  telégrafo. 

-LÍNEA:  Geom.  Línea  ab.sci.sa:  Abscisa. 

-Línea  de  doble  cuiivatura:  Geom.  La 
que  no  so  puede  trazar  en  un  plano;  couio  la 

hélice. 

-LÍNEA  iioiiizoNTAi,:  La  paralela  al  hori- 
zonte. 

-  LÍNEA  OBLICUA:  La  iuclinada,con  relación 

al  horizonte. 

-  LÍNEA  TRANSVERSAL:  Oeom.  La  quo  atra' 
viesa  ó  cruza  á  otras,  principalmente  si  son  pa- 
ralelas. 

-  LÍNF.A  TRiGONOMiírKicA:  ;l/íi/cm.  Cualquie- 
ra de  las  rectasque  se  consideran  en  el  círculoy 
sirven  para  resolver  triángulos  por  el  cálculo. 

-  LÍNEA  VERTICAL:  La  que  une  el  centro  de 
la  Tierra  con  el  punto  en  que  se  halla  el  obser- 
vador y  que  es  perpendicular  al  horizonte. 

-LÍNEA:  Astron.  LÍNEA  HE  i.osXrsiDEs:  Eje 
mayor  de  la  órbita  de  un  planeta. 

-LÍNEA  DE  LOS  N<il>0s:  Astron.  Intersección 
del  plano  de  la  órbita  de  un  planeta  con  la  Eclíp- 
tica. 

-LÍNEA:  Fis  LÍNEA  NEUTKA:  Sccción  me- 
dia de  un  imán,  con  relación  á  sus  polos. 

-  Línea:  ..íimí.  Línea  blanca:  Banda  apo- 
iieurótica  quo  se  extiende  por  la  línea  media  des- 
de el  apéndice  xifoides  hasta  el  pubis,  y  que 
está  formada  por  el  entrecruzamiento  de  las  apo- 
ueui'üsis  de  inserción  do  los  músculos  abdomi- 
nales. 

-  LÍNRA  INNOMINADA:  Anat.  Línea  que  mar- 
ca el  estrecho  superior  de  la  pelvis. 

-  Línea  media:  Anat.  Línea  imaginaria  que 
divide  longitudinalmente  el  cuerpo  en  dos  par- 
tes iguales  y  simétricas,  y  que  sirve  para  esta- 
blecer la  posición  relativa  y  la  extensión  de  los 
órganos  anatómicos. 

-  LÍNEA  TEMPORAL-  Anat.  La  quo  limita  su- 
periormente la  apólisis  mastoidca, 

-LÍNEA  primitiva:  A'MiinW.  Línea  que  apa- 
rece cu  la  extremidad  posterior  del  huevo  de  las 
aves,  cuando  está  formado  el  bliistoderino.  Es 
una  línea  obscura,  por  donde  el  exoderino  se 
continua  con  el  cndodermo,  situailo  más  profun 
dameute.  La  línea  primitiva  se  considera  como 
una  representación  morfológica  del  orilicio  de  la 
gástruia  modilicada;  oriticio  que  es  aquí  pnra- 
mente  virtual. 

-  Línea;  ZooI.  Línea  lateiíal:  La  que  se  vo 
á  cada  lado  del  cuerpo  de  los  peces  )•  de  las  larvas 
de  los  batracios,  el  cual  re-oorro  en  toda  su  lon- 
gitud. Está  formada,  ya  )ior  un  snrco  [irofundo, 
ya  por  una  ligera  depresión  (canall  de  las  esca- 
mas que  atraviesa,  Al  llegará  la  cabeza,  la  líue.a 
lateral  se  ramilioa  de  diversas  maneras,  y  en  su 
trayecto  se  encuentran  órganos  sensitivos,  uni- 
dos por  un  nervio  lateral,  y  que  se  supone  des- 


tinados á  apreciar  las  cualidades  del  agua  am- 
biente. 

-Línea:  linpr.  Conjunto  de  palabras  que 
forman  un  renglón. 

-  Línea  corta:  Impr.  La  línea  no  llena  y  fi- 
nal de  párrafo  que  viene  á  principio  de  plana. 

-LÍNEA  de  BLANCO:  Impr.  Las  que  se  ponen 
á  la  cabeza  de  un  trabajo  ó  entre  los  títulos. 

-  LÍNEA  DE  PIE:  Impr.  El  blanco  de  cuadra- 
dos que  se  ponía  al  final  de  cada  plana  cuando 
no  se  conocían  los  lingotes, 

-LÍNEA  LADRONA:  Jmpr.  La  que  tiene  mcDos 
de  cinco  letras  en  medidas  cortas  y  de  siete  en 
las  largas. 

-  LÍNEA  PERDIDA:  hnpr.  La  formada  {ror  ca- 
racteres pequefios  en  portadas  y  títulos. 

-LÍNEA:  Mar.  LÍNEA  DK  AGUA:  LÍNEA  DE 
FLOTACIÓN. 

-LÍNEA  DE  ASTILLA  MUERTA:  ifnr.  El  rasel 
que  presenta  la  vagra  que  pasa  por  el  punto  de 
astilla  muerta. 

-  LÍNEA  DE  BOCAS:  iíar.  La  que  formaría  en 
un  plano,  á  vista  de  pájaro,  la  linea  que  pasara 
por  las  bordas. 

-LÍNEA  DE  CON.STRUCCIÓN:  Mar.  Cualquiera 
de  las  secciones  que  resultan  de  cortar  de  dife- 
rentes modos  el  cuerpo  de  construcción  de  un 

buque. 

-  LÍNEA  DE  FRENTE:  Mar.  La  que  forman  los 
buques  de  una  escuadra  ó  división  en  la  perpen- 
dicular del  rumbo  y  navegando  á  viento  largo 
ó  en  popa. 

-  LÍNEA  DE  LA  BORDA:  Mar.  La  que  señala, 
de  pojia  á  proa,  las  alturas  verticales  por  donde 
debe  correr  el  galón  de  la  regala  principal. 

-  LÍNEA  DE  LA  CUBIERTA:  Mar.  La  lineadlo 
largo  de  la  cual  están  distribuidas  las  aristas 
superiores  de  las  cabezas  de  los  baos. 

-  LÍNEA  DEL  FUEirTE:  Mar.  La  que  pasa  por 
el  punto  de  mayor  anchura  de  todas  las  cuader- 
nas. Llámase  así  porque  es  la  de  mayor  resisten- 
cia á  que  puede  llegar  el  buque  en  sus  inclina- 
ciones de  costado. 

-  LÍNEA:  Quirom.  LÍNEA  DE  LA  CABEZA:  Lí- 
nea central  de  la  palma  de  la  mano,  que  cruza 
ésta  en  dirección  transversal  y  se  halla  entre  la 
linea  de  la  vida  y  la  del  corazón. 

-  LÍNEA  DEL  CORAZÓN:  Quirovi.  Línea  trans- 
versal de  la  palma  de  la  mano.  De  las  tres  cen- 
trales, es  la  más  próxima  á  los  dedos. 

-  LÍNEA  DE  LA  FORTUNA  Ó  SATURNINA: 
Qiiirom.  Línea  de  la  palma  de  la  mano,  que  va 
de-sde  el  nacimiento  de  la  muñeca  hasta  el  ori- 
gen del  dedo  medio. 

-LÍNEA  DE  LA  INTUICIÓN:  Quirom.  Línea  de 
la  palma  de  la  mano,  que  va  desde  el  nacimiento 
de  la  muñeca  hasta  el  origen  del  dedo  meñique. 

-LÍNEA  DE  LA  VIDA:  (^uirom.  Línea  de  la 
palma  de  la  mano,  que  rodea  el  pulfiejo  ó  parte 
mollar  del  dedo  pulgar.  Tiene  su  origen  cerca  do 
la  niuñeea,  y  snele  unirse,  por  su  otra  extremi- 
dad, á  la  línea  de  la  cabeza. 

-  LÍNEA  SOLAR  ó  APOLINARIA:  Quirom.  Línea 
de  la  palma  de  la  mano,  que  va  desde  el  naci- 
miento de  la  muñeca  hasta  el  origen  del  dedo 
anular. 

-Lineas  agónicas:  Geol.  V.  Agónicas  en 
este  mismo  Apéndice. 

-  Líneas  proporcionales:  Oeom.  Líneas  cu- 
yos valores  numéricos,  referidos  á  una  unidad 
comiíii,  forman  proporción  6  igualdad  fraccio- 
naria. 

-  Ciento  de  líseak:  Impr.  unidad  do  pre- 
cio \iaia.  el  trabajo  á  paquetes. 

-  Coigar  una  LÍNEA:  fr.  /Hi;ir.  Poner  en  una 
página,  como  recurso  del  ajuste,  nna  línea  más 
que  en  las  otras. 

-  FEnDEB.ÓGANAi!,  línea:  fr.  /íii/ir. Ensan- 
char ó  estrechar  la  composición  para  perder  ó 
ganar  es]>acio. 

-  Volver,  ó  doblar,  línea:  fr.  Impr.  Au- 
mentar en  una  línea  un  párrafo  haciendo  que 
vuelvan  dos  ó  tres  sílabas  de  la  última  jalabra. 
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-  LÍNEA:  Miís.  Líneas  adicionales.  -  Las  que 
se  añaden  al  cuerpo  del  pentagrama  paia  obte- 
nei'  la  extensión  necesaria  de  los  sonidos  expre- 
sados por  las  notas.  Son  cortas  y  se  colocan  nada 
más  en  la  cabeza  de  la  nota,  ya  en  la  parte  su- 
perior, ya  en  la  inferior  del  pentagrama,  y  de 
aquí  la  calificaciúu  de  superiores óinfcriorcs{V. 
la  ligura). 


& 


Lincas  dimisorias  ó  vírgulas,  -Líneas  de  sepa- 
ración de  compases,  indisj)cnsables  para  la  no- 
tación musical.  Su  empleo  data  de  principios  del 
sigloxvi,y  se  vio  primeramente  en  las  comiiosi- 
cionea  escritas  en  el  sistema  llamado  cijra  para 
órgano, clavicordio, arpa,  etc.  Tuvo  por  fin  prin- 
cipal facilitar  la  lectura  de  las  composiciones 
para  diclios  instrumentos  escritas  como  en  yar- 
titiira,  pues  presentaban  reunidas  así,  á  la  vis- 
ta, las  distancias  pautadas  de  una  composición, 
siu  adivinar,  quizás,  que  por  este  medio  se  se- 
ñalaban con  precisión  las  divisiones  rítndcas  y 
de  valores  del  oonip;is.  Esta  ventaja  liizu  adop- 
tar la  línea  vertical  colocada  de  compasen  com- 
pás, para  facilitar  la  lectura  de  la  música  y  la 
división  del  tiempo.  Con  esto  quedaron  inutili- 
zadas, poco  á  poco,  las  figuras  de  larga  dura- 
ción, las  antiguas  Máxima,  Loiic/a  y  Breve  que 
no  tenían  razón  de  ser  porque  traspasaban  los 
límites  iinpuestos  por  el  valor  de  cada  compás. 

Linca  generadora  del  pentagrama.  —Lo  fué 
realmente  aquella  línea  que  los  antiguos  copis- 
tas trazaban  con  un  punzón  lino  sobre  la  vitela, 
con  el  lin  de  indicar  los  grados  de  los  intervalos 
de  la  notación  neumática.  Esta  regularizaeión  de 
la  posición  relativa  de  los  signos  neumáticos  se 
realizó,  según  se  opina,  hacia  el  afío  9S6.  La 
invención  de  la  linca  de  comparación  y  líni- 
ca  fué  una  mejora  bastante  notable  q>ie  los  rá- 
pidos progresos  del  arte  hicieron  insuficiente,  y 
tendió  á  completarse  por  la  edición  sucesiva  do 
líneas  coloradas  ó  amarillas,  al  frente  de  las  cua- 
les colocáronse  letras  para  indicar  la  entonación 
representada  por  dichas  líneas.  Designóse  á  la 
línea  colorada  con  la  letraqueandando  los  tiem- 
pos representó  la  clave  de/«,  y  á  la  amarilla  la 
letra  ó  clave  de  do. 

-  LÍNEA:  Dro.  can.  Línea  be  parentesco: 
En  la  consanguinidad  consideran  los  canonis- 
tas tres  cosas:  el  trunco,  los  grados  y  la  linca:  el 
tronco  es  la  persona  de  la  cual  derivan  las  otras: 
los  grados  son  la  distancia  que  hay  de  una  per- 
sona á  otra;  la  linca  es  la  serie  de  personas  que 
descienden  de  un  tronco  común.  La  línea  de  pa- 
rentesco es  de  dos  maneras:  rcctay  colateral.  La 
recta  es  la  serie  de  personas  que  descienden  una 
de  otra, como  el  jiadre,  el  hijo,  el  nieto,  etc.;  la 
2o/rtte)'aZ  es  la  serie  de  personas  que,  aunque  des- 
cienden de  un  tronco  común,  no  descienden  la 
una  de  la  otra,  como  los  hermanos,  los  primos, 
etcétera.  En  la  línea  recta  se  incluyen  ascen- 
dientes mediatos  ó  inmediatos,  como  padrea, 
abuelos,  liisaljuelos,  y  los  descendientes,  como  hi- 
jos, nietos,  biznietos,  etc.  La  línea  colateral  se 
llama  igual  cuando  los  consanguíneos  que  la  for- 
man se  hallar,  á  una  misma  distancia  del  tronco 
común,  yior  ejeni[ilo;  los  hermanos,  los  primos 
hermanos;  y  desigual,  si  uno  de  los  consanguí- 
neos se  halla  más  apartado  que  el  otro  del  tron- 
co común,  como  acontece  entre  tíos  y  sobrinos. 

Las  reglas  que  establece  el  Derecho  canónico 
respecto  á  las  líneas  de  parentesco,  juiedeu  re- 
ducirse á  las  siguientes:  1."  En  la  línea  recta  hay 
tantos  grados  cuantas  son  las  personas  que  la 
forman,  sin  contar  el  tronco  (dcni)'to  slipite); 
así,  padre,  hijo,  nieto,  forman  tres  personas  y  dos 
grados,  porque  no  hay  más  que  dos  generaciones 
y  dos  personas,  descontando  el  tronco.  Dicen, 
por  tanto,  los  canonistas:  Tot  sunt  gradas  quan- 
tum generationcs,  tantos  son  los  grados  cuantas 
las  generaciones.  2."'  En  la  línea  eolateral  se  ob- 
serva la  misma  regla,  y  por  lo  tanto,  tratándose 
de  parientes  en  línea  igual,  se  cuentan  también 
los  grados  por  las  generaciones:  así  los  herma- 
nos son  parientes  en  primer  grado:  los  primos 
hermanos,  de  segundo,  etc. ;  pero  en  la  línea  des- 
igual hay  que  observar  que  el  forado  se  compu- 
ta por  aquel  en  que  se  halla,  en  la  linca  recta. 
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la  persona  más  apartada  del  tronco  común ;  así, 
si  una  persona  dista  de  este  tres  grados  y  la  otra 
cuatro,  esas  dos  personas  serán  consanguíneas 
en  cuarto  grado,  segúu  aquello:  Gradas  rc/nu- 
tior  trahit  ad  se  propincjiíorum. 

Lo  que  llevamos  dicho  de  la  consanguinidad 
se  aplica  tandiiéu  al  parentesco  de  afinidad. 

-  *  LÍNEA :  Fis.  Construcción  de  lineas  telegrá- 
ficas aéreas:  En  el  artículo  Telegrafía  del  to- 
mo XX  de  e.-ta  obra  se  hacen  algunas  indicacio- 
nes respecto  á  la  construcción  de  líneas  lelegiá- 
ficas  aéreas;  la  importancia  del  asunto  nos  nuntve 
á  anjpliar  aquéllas  todo  lo  que  permite  la  índole 
de  este  Diccionakio. 

Los  tres  elementos  que  integran  una  línea  te- 
legráfica son  el  hilo,  los  aisladores  y  los  apoyos 
ó  postes.  Además  del  perlecto  conocimiento  de 
cada  una  de  estas  partes,  es  necesaria,  para  lle- 
var á  cabo  la  construcción  de  la  línea  de  una 
manera  cientílica,  la  posesión  de  numerosos  datos 
técnicos,  cosa  fácilmente  comprensible,  toda  ^■c/. 
que  la  línea,  ya  montada,  ha  de  estar  sujeta  no 
sobunente  á  la  acció;/  de  los  agentes  exteriores, 
sino  á  la  de  otras  fuerzas  engendradas  por  la 
misma  naturaleza  de  aquélla. 

Toda  línea  telegráfica  debe  satisfacer  á  deter- 
minadas condiciones  eléctricas,  mecánicas,  de 
adaptación  al  terreno,  económicas,  etc.  Una  de 
las  más  importantes  es  que  sea  sólida,  esto  es, 
que  resista  bien  á  las  acciones  mecánicas  á  que 
está  sometida,  jiartiendo  del  supuesto  previo  de 
que  los  materiales  empleados  en  su  construcción 
sean  de  buena  calidad. 

Las  fuerzas  á  que  en  este  sentido  se  halla  so- 
metida una  línea,  pueden  clasificarse  en  acciones 
sobre  el  hilo  y  acciones  sobre  los  postes.  Entre 
las  primeras  la  jirincipal  es  la  de  su  propio  peso, 
que  tiende  á  producir  una  tracción  lougitudinal, 
que  es  lo  que  se  llama  tensión  del  hilo.  Conside- 
remos la  porción  de  éste  comprendida  entre  dos 
postes;  como  todo  hilo  pesado  sujeto  por  dos 
puntos  de  suspensión,  afectará  la  forma  de  la 
curva  llamada  catenaria,  llamándose  taño  la  dis- 
tancia comprendida  entre  los  dos  puntos  de  sus- 
pensión citados,  y  yícr/iit  la  perpendicular  bajada 
desde  el  punto  medio  de  la  recta  de  unión  de 
dichos  puntos  de  suspensión  al  ¡lunto  más  bajo 
de  la  catenaria.  En  un  punto  cualquiera  de  esta 
curva,  la  acción  de  su  peso  se  descompone  en  dos 
fuerzas,  una  normal  á  la  misma,  que  se  destruye 
con  su  propia  resistencia,  y  otra  tangencial;  la 
suma  de  todas  estas  fuerzas  tangenciales  es  lo 
que  constituye  la  tensión  que  longitudinalmente 
sufre  la  catenaria.  Se  define  diciendo  que  es  la 
fuerza  que  sería  necesaria  para  mantener  en  con- 
tacto los  dos  extremos  del  hilo,  roto,  en  el  pun- 
to de  ruptura. 

Veamos  ahora  á  qué  acciones  se  hallan  so- 
metidos los  postes;  ]tara  ello  consideremos  pri- 
meramente el  poste  en  que  empieza  ó  termina  la 
linea;  esto  es,  el  poste  denominado  cabca  de 
línea.  Supongamos  que  hay  un  solo  hilo;  la  fuerza 
de  tracción  que  actúa  sobre  la  catenaria,  se 
tiansmitirá,  naturalmente,  al  poste,  del  cual  ti- 
rará el  hilo  en  el  sentido  de  la  tangente  á  aquella 
curva;  pero  esta  tracción,  como  toda  fuerza  obli- 
cua, se  descompondrá  en  dos:  una  vertical,  que 
comprimirá  el  poste,  ayudando  á  su  consolida- 
ción, y  otra  horizontal,  que  tenderá  á  inclinarlo, 
ó  sea  lo  que  se  llama  fuerza  de  flexión  plana,  ó 
de  flexión  sin  torsión.  Si  los  hilos  montados  en 
el  poste  son  varios,  por  cada  uno  se  desarrollará 
una  acción  semejante:  las  componentes  vertica- 
les se  sumarán,  reuniéndose  sus  efectos  de  com- 
presión, y  las  horizontales  constituirán  un  siste- 
ni:i  de  fuerzas  paralelas,  cuya  resultante,  suma 
de  las  componentes,  ejercerá  la  ndsma  acción 
indicada  de  flexión  plana,  estando  su  punto  de 
aplicación  en  el  centro  del  intervalo  comprendi- 
do entre  los  hilos  extremos,  si  todos  se  hallan 
igualmente  espaciados. 

Para  estudiar  estos  efectos  en  un  poste  inter- 
medio, es  decir,  que  presenta  hilo  á  ambos  lados 
del  mismo,  consideraremos  dos  casos;  que  el  hilo 
esté  en  linca  recta  con  la  dirección  de  los  [lostesó 
que  forme  ángulo  con  el  poste.  En  el  primer  caso 
se  contylie  fácilmente  que  la  flexión  plana  será 
nula  si  el  hilo  tiene  á  los  dos  lados  la  misma  ten- 
sión, y  que  cuando  esto  no  suceda,  habrá  una  tuer- 
za de  flexión  igual  á  !a  diferencia  de  las  que  se 
producirán  á  derecha  é  izquierda  y  dirigida  del 
lado  de  la  maj'or,  ó  .sea  del  de  la  catenaria  que 
ofrezca  la  tensión  más  grande.  Si  el  hilo  forma  án- 
gulo, lasdoscomponenteshorizoiitalesde  flexión 
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(las  verticales,  en  éste  como  en  todos  los  casos,  se 
suman,  determinando  la  compresión  del  poste), 
de  derecha  é  izquierda,  constituyen  un  sistema  de 
fuerzas  concurrentes  que  se  componen  dando  una 
resultante  que  es  la  diagonal  del  paralelogramo 
construido  sobre  aquéllas.  Tenemos,  pues,  aquí 
también,  una  fuerza  de  flexión  que  tiende  á  in- 
clinar el  poste  hacia  adelante  ó  hacia  atrás,  se- 
gún la  dirección  de  los  hilos,  análoga  á  la  que, 
en  el  cato  de  la  alineación  recta,  tiraba  del  apo- 
3'o  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda.  Si  la 
línea  no  se  construyese  teniendo  en  cuenta  esta 
circunstancia,  podría  darse  el  caso  de  que  la  ci- 
tada fuerza  de  flexión  alcanzase  tal  magnitud 
que,  venciendo  la  resistencia  del  poste,  diese 
con  él  en  tierra,  arrancándole  de  cuajo,  si  el  em- 
potramiento en  el  suelo  es  poco  resistente,  ó  de- 
terminando su  ruiilura,  caso  más  probable,  por 
una  cierta  sección  del  mismo.  Para  que  esto  se 
verifique,  es  preciso  que  el  poste  se  haya  visto 
sometido  á  la  acción  de  una  luerza  de  cierta  in- 
tensidad que  se  llama  fuerza  ó  carga  de  rujitura. 
Esta  fuerza  ó  carga  vaiía  con  la  substancia;  los 
tratados  de  Telegralía  general  ó  de  constiucción 
de  líneas  contienen  tr,l)lasen  lasque  se  expresa, 
en  kilogramos,  los  valores  de  las  caigas  de  rup- 
tura para  los  diversos  materiales  (maderas  y  me- 
tales) empleados  en  las  líneas  telegráficas.  Para 
los  efectos  del  estudio  de  éstas,  no  se  han  de 
considerar  aquellas  cargas,  sino  una  fracción  de 
las  mismas  que  recibe  el  nombre  de  coefieimtc 
de  seguridad,  cuyo  valor  para  las  maderas  vaiía, 
según  los  casos,  de  '/c  ^  V  o'  }'  I""^  ^"^  metales, 
de  1/4  á  i/e  de  la  carga  real.  Estos  coeficientes  co- 
rresponden á  cargas  que  no  son  las  reales  de 
ruptura,  sino  otras  menores,  llamadas  prácticas, 
cuya  relación  con  las  reales  es  ]ireeisaniente  el 
coeficiente  en  cuestión.  Su  valor  está  también 
expresado  en  las  tablas  citadas. 

Un  poste  se  halla  sometido  á  la  acción  de  dos 
fuerzas  princi)iales,  según  acabanjos  de  ver:  la 
compresión  y  la  flexión  plana.  La  resistencia  á 
la  compresión  es  proporcional  á  la  sección.  En 
cuanto  á  la  flexión,  la  mayor  fuerza  de  esta  clase 
que  [puede  aplicarse  sin  peligro  á  un  poste  es  la 
ex[iresada  por  la  fórmula 


im 


en  la  que  F  representa  la  luerza,  q  la  sección  de 
ruptura,  T  la  carga  ¡iráctica  de  rupituia  y  m  la 
distancia  del  punto  de  aplicación  de  la  fuerza  á 
la  sección  de  ruptura.  Esta,  en  el  caso  de  un 
poste,  es  la  que  tiene  jjor  radio  las  V-2  del  radio 
de  la  sección  á  que  se  aplica  la  fuerza.  Según 
esto,  si  lloniamos  r  al  radio  de  la  sección  de  apli- 
cación de  la  fuerza,  el  de  la  sección  de  ruiitura 

será  .  Designando  por  R  el  radio  de  la  base, 

2  ^  ' 

es  decir,  de  la  sección  de  empotramiento  en  el 
suelo  y  por  L  la  distancia  desde  el  punto  de 
aplicación  de  F  al  empotramiento,  se  demuestra, 
por  consideraciones  geométricas,  que  la  fórmula 

anterior  se  transforma  en  f  =    - 

Ib  Ij 

y  si  en  lugar  de  considerar  los  radios  ry  R,  con- 
sideramos los  diámetros  d  y  D,  tendremos,  des- 
pués de  efectuar  las  operaciones  en  los  coeficien- 
tes numéricos,  F  =  464  062  -í'^Í^Jl.í ? 


,  admitien- 


do para  valor  de  T  =  700C00.  En  esta  fórmula, 
D,  d  y  L  están  expresadas  en  metros;  expresan- 
do estas  cantidades  en  centímetros,  bailaremos 

F  — 46,41    "'^^''"-i  ^  q,,e  es  la  fórmula  de  que 

J-i 
se  hace  uso. 

El  elemento  más  importante  que  entra  en  el 
estudio  de  una  línea  telegráfica  es  el  de  la  ten- 
sión que  hay  que  dar  al  hilo,  pues  ésta,  como 
hemos  visto,  es  la  que  origina  las  acciones  me- 
cánicas hasta  ahora  examinadas.  Consideremos 
una  sección  de  hilo  tendido  cutre  dos  postes. 
Una  sencilla  relación  liga  la  tensión  en  el  punto 
niás  bajo  de  la  catenaria,  la  flecha  de  ésta  y  el 


vano.  La  relación  es /=    ~—, 

o  t 


en  la  que  /  y  <i 


re]iresentan  respectivamente  la  longitud  en  me- 
tros de  la  flecha  y  el  vano,  y  ju  y  í  el  peso  de  un 
metro  del  hilo  considerado,  y  la  tensión  en  el 
]ainto  más  bajo,  ambas  cantidades  exju-esadas 
en  kilogramos.  Como  el  valor  de  ?>  es  una  cons- 
tante conocida,  los  de  los  otros  tres  elementes 
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se  rl  ."■■lucen  fácil  mente  oaJa  uno  en  función  do 
los  otroa  dos,  [jor  medio  de  la  fórmula  anterior. 
Esta  fórmula  se  ¡juede  transformar  introdu- 
ciendo en  ella  el  coeficiente  de  seguridad  un  lu- 
gar de  la  tensión;  se  llega  así  á  la  expresión 

/=  —  X  0,0002  )i,  en  la  cual  n  es  el  denomina- 

o 
dor  del  coeficiente  de  seguridad;  de  ella  so  de- 
duce que  la  Hecha  es  directamente  proporcional 
al  cuadrado  de  la  distancia  é  inversamente  pro- 

iiorcional  al  coeficiente  de  seguridad — . 

n 

Además  de  la  tensión  en  el  punto  más  bajo 

de  la  catenaria,  que  so  puede   determinar  por 

cualquiera  de  las  dos  fórmulas  anteriores,  hay 

que  tener  ¡iresente  la  que  ofrecen  los  puntos  de 

a"  p 

w 

+  !>/.  Este  valor  de  T  puede  hallarse  directa- 
mente haciendo  los  cálculos  indicados  en  la 
fórmula,  ó  bien  recurriendo  á  la  talila  de  canti- 
dades proporcionales.  Esta  tabla  contiene  tros 
columnas:  la  primera  con  un  cierto  número  de 

valores  de  la  relación-^de  la  (lecha  al  vano,  y  las 
a 

otras  dos  los  valores  correspondientes  de  dos  coe- 
ficientes k  y  I,  que  representan  respectivamente 
la  tensión  propnreional  y  la  longitud  praporcio 
na!.  La  primera  es  la  tensión  que  correspondería 
&.  un  hilo  que  pesase  un  kilogramo  por  metro, 
en  un  vano  de  un  metro;  la  segunda,  la  longitud 
que  tendría  el  hilo  en  el  mismo  vano.  Sus  expre- 
siones analíticas  son  respectivamente  li:  =  . 


sujeción,  que  es,  llamándola  T  =  t+]>f= — — 


h 


ap 


-~(h  es  la  longitud  del  hilo  en  el  vano 
a 


yi-- 


norTual).  Para  buscar,  con  ayuda  de  esta  tabla, 
el  valor  de  la  tensión  T,  por  ejemy)lo,  conociendo 
los  de/,  a  y  p,  so  busca  en  la  primera  columna 
el  número  que  más  se  aproxime  á  la  relación  //«, 
enfrente  del  cual  so  hallará  el  de  la  tensión  pro- 
porcional correspondiente.  Multiplicamlo  este 
número  por  el  producto  ap,  tendremos  T. 
A  la  nueva  tensión  T,  queahora  consideramos, 

corresponde  un  cooliciento  de  seguridad —^  cuyo 


valor 


1 
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Examinando  la  fórmula  T  =---^-fp/,  vemos 
que  sus  valores  mínimo  y  máximo  correspon- 
den respectivameute  d  las  condiciones  - — ^=p/ 

y/=o,  que  nos  dicen  que  la  tensión  será  niíni- 
nui  cuando  la  flecha  sea  próximamente  un  tercio 
de  la  longitud  del  vano,  y  máxima  cuando  la 
flecha  sea  nula,  condiciones  ambas  impractica- 
bles. 

Otro  factor  que  hay  que  tener  en  cuenta  es  la 
temperatura;  una  variación  de  ésta  influye  en  el 
sentido  de  dilatar  ó  contraer  el  hilo,  haciéndole 
pasar  de  una  longitud  determinada  L  á  otra  L'. 
La  rclaciíju  entre  esto  cambio  de  longitud  corres- 
pondiente á  un  cambio  de  temperatura  O  es 

en  la  cual  v  representa  el  coeficiente  de  dilata- 
cióu  lineal  del  hilo,  e  un  coeficiente  de  elastici- 
dad y  s  la  sección  del  mismo. 

La  consideración  de  la  temperatura  da  lugar 
á  problemas  sumamente  delicados,  para  resolver 
la  iullucncia  de  aquélla  en  la  tensión  y  en  el 
coeficiente  de  seguridad. 

l'ara  finalizar  esta  ligera  exposición  de  datos 
previos  que  liay  que  tener  presente  al  empren- 
der el  estudio  de  una  línea  telegráfica,  establez- 
camos la  noción  del  vano  diferencial  y  del  eano 
virliial.  La  distancia  entre  dos  postes  do  igual 
altura,  es  decir,  que  los  puntos  do  suspensión 
del  hilo  se  encuentren  igualmente  altos,  es  lo 
que  lupinos  definido  con  el  nombre  de  vano  pro- 
piamente dicho  ó  vano  noniial  ú  ordinario.  En 
postes  desiguales  (puntos  de  suspensión  á  dis- 
tinto nivel)  el  hilo  no  afectará  una  catenaria 
completa,  sino  una  parte  de  catenaria;  al  vano 
correspondiente  á  este  caso  es  al  que  se  llama 
vano  diferencial.  La  tensión  que  h.iy  que  dar  al 
hilo  es  tal  que  la  flei'lia  correspondiente  sea  lo 
que  pertenecería  al  caso  de  constituir  ol  hilo  hi 
catenaria  comphia,;  al  vano  relativo  i  esta  Ion- 
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gitnd  virtual  de  hilo  es  al  que  se  denomina 
vano  virtual.  Estas  definiciones  se  aclaran  con 
la  inspección  de  la  figura.  Sean  AH  y  Cü  los 
postes  de  desigual  altura  y  KM  ü  el  arco  de  ca- 
tenaria cuyo  punto  más  bajo  es  M;  si  por  D 
trazamos  la  horizontal  DH,  ésta  cortará  al  arco 
en  el  punto  D';  si  prolongamos  la  horizontal 
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hacia  la  derecha  en  una  longitud  Dir  =  D'H  y 
por  los  ]uintos  H' y  D'  tiramos  verticales,  pro- 
longando también  suficientemente  el  arco  de 
catenaria,  tendremos  liicn  marcados  ol  vano  di- 
ferencial AC,  el  virtual  A  A'  y  otro  vano  C'C, 
que  so  llama  ordinario  correlativo  ó  simplemente 
correlativo  del  diferencial.  Entre  los  tres  existe 
una  relación  sencilla:  el  vano  diferencial  es  la 
semisuma  del  correlativo  y  el  virtual. 

Teniendo  en  cnenta  los  diversos  datos  de  que 
hasta  aliora  hemos  dado  ligera  idea,  .se  está  en 
condiciones  de  resolver  los  dos  inoblcmas  más 
importantes  cuya  solución  previa  requiere  la 
construcción  de  una  línea  telegráfica,  ó  sean,  la 
determinación  de  la  tensión  que  halirá  que  dar 
al  hilo  y  la  de  la  distancia  normal  á  que  han  de 
espaciarse  los  postes.  Kcs¡iecto  al  primer  punto 
nos  limitaremos  á  decir  que  so  ha  de  templar  el 
hilo  (darle  tensión)  con  un  coeficiente  do  seguri- 
dad tal,  que  su  valor,  en  el  momento  de  la  cons- 
trucción, sea  el  valor  que  adquirirá  el  coeficiente 
'/<  por  una  elevación  de  temperatura  igual  á  la 
diferencia  entre  la  temiieratura  actual  y  la  más 
baja  á  i|ue,  probablemente,  pueda  verse  sometí 
da  la  línea.  De  esta  manera  se  tiene  la  seguri- 
dad de  que,  en  el  instante  de  la  temperatura 
mínima  probable,  el  coeficiente  de  seguridad  no 
será  inferiora  '/<•  En  los  tratados  especiales  hay 
fallías  que  contienen,  para  una  longitud  dada 
del  vano,  los. valores  de  los  coeficientes  de  segu- 
ridad corrcs]miidientes  á  diversas  temperaturas. 

En  cuanto  á  la  distancia,  una  vez  determina- 
do el  coeficioute  do  seguridad,  se  podrá  deternii 

nar  con  auxilio  de  la  fórniula/=  —  -  0,0002  ji  y 

8 
la  consideración  de  la  aliara  m  ínivia  obligatoria, 
que  ha  do  tener,  sobre  el  nivel  del  terreno,  el 
único  hilo  de  la  línea  ó  el  inferior,  si  hay  varios. 
Esta  es  de  3  nis  en  carretera  ó  camino  do  hierro 
sin  valla  lateral,  y  de  6,50  ms.  cuando  el  hilo 
cruce  una  vía  cualquiera.  Se  da  el  nombre  de 
vano  y  flecha  normales  á  loscorrespcuidientes  á 
esta  altura  mínima.  Volvamos  á  la  figura.  Su- 
pongamos que  Mmi,  que  designaremos  por  /i,  sea 
la  altura  mínima,  y  AA'=íí  el  vano  normal. 
Llamemos  /  la  altura  AH  =  A'B'  del  suelo  á  los 
¡luntos  de  suspensión.  La  Heidia  IM  será  igual  á 
I  -  h.  Si  el  hilo  está  templado  con  el  coeficiente 
de  seguridad  '/n.  1"  fórmula  anterior  nos  dará 
la  relación 
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que  nos  dará  la  lonj^tiid  del  vano  normal.  El 
solo  examen  do  esta  fórmula  nos  dice  que  pues 
t't  que  el  coctieiente  de  seguridad  es  invariable, 
lo  sera  también  el  denominador  de  la  cantidad 
subradical,  admitiéndose  únicamente,  jior  lo  tan- 
to, variación  dentro  de  ciertos  límites  en  el  va- 
lor de  la  flecha,  es  decir,  que  para  una  longitud 
I  determinada  podnin  establecerse  vanos  más 
pequeños  que  el  normal,  (lero  no  mayores,  ¡uies 
entonces  la  altura  A  sería  menor  que  la  mínima 
obligatoria.  En  la  práctica  normal  es  de  unos  80 
metros. 

Los  valores  de  la  flecha  normal,  y  ilela  altura 
del  punto  inferior  do  sujeción  del  íiilo,  se  dedu- 
cen fácilmente  de  la  formula  anterior.  En  la 
práctica  estos  valores  son,  para  las  carreteras  y 
caminos  de  hierro  abiertos,  1  m.  y  4  nis. respec- 
tivamente, sobre  poco  más  ó  menos. 

La  longitud  del  vano  diferencial  normal  se 


deduce  do  la  relación  que  citamos  entre  aquel 
vano  y  el  correlativo  y  virtual.  Su  fóimula  es: 


"=i/Vnno2x»     (^'"'  +  ^-*+ 
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en  la  que  jii  es  la  diferencia  de  nivel  BU. 
También  al  vano  diferencial  normal  pueden  dár- 
sele valores  nienoies.  A  estos  vanos  más  peque- 
ños que  los  normales  correspondientes  (ordina- 
rio ü  diferencial)  se  los  denomina  vanos  redu- 
cidos. 

El  vano  diferencial  reducido  tiene  un  valor 
mínimo,  del  cual  no  se  puede  descender,  pues  si 
así  se  hiciera,  el  poste  menor  tiraría  del  hilo  ha- 
cia abajo,  delecto  gravísimo  que  es  necesario 
evitar. 

Tasemos  ya  á  ocuparnos  en  el 

Trazado.  -  Se  da  este  nombre  d  la  línea  poli- 
gonal cuyos  vértices  son  los  puntos  de  emplaza- 
niientü  de  los  jiostes.  El  trazado  puede  ser  en  lí- 
nea recta  ó  en  línea  curva;y,  en  ambos  casos,  en 
terreno  horizontal  ó  quebrado. 

En  el  iirimia-  caso  se  marcarán  en  el  piquetajo 
vanos  ordinarios  normales,  intercalando  entro 
ellos  los  vanos  diferenciales  normales,  exigidos 
por  cualquier  circunstancia  especial. 

Si  el  terreno  es  quebrado,  impondrá  la  exis- 
tencia de  postes  á  diferente  nivel  para  salvar, 
bien  una  elevación,  bien  una  depresión  del  te- 
rreno. En  el  primer  caso  habrá  que  colocar  uno 
ó  varios  postes  sobre  dicha  elevación,  resultando 
de  aquí  varios  vanos  diferenciales,  que  serán 
normales  ó  reducidos,  segi'm  las  especiales  con- 
diciones del  terreno.  Como  regla  general,  sólo 
puede  decirse  que  siempre  que,  estaljeciendo  dis- 
tancias normales,  quede  un  poste  ¡nóximo  á  un 
]innto  culminante,  habrá  que  instalarle  en  él, 
salvo  el  caso  en  que  haya  que  adoptar  algunos 
vanos  reducidos. 

En  el  caso  de  una  depresión,  se  evitará  colo- 
car en  ésta  ningún  poste  si,  franqueando  la  de- 
presión con  un  solo  vano,  noseiiroduce  aumen- 
to de  tensión,  y  el  hilo  pueda  estar  sobre  el  sue- 
lo, por  lo  menos  á  la  distancia  mínima  obliga- 
toria. 

Siempre  que  por  cualquiera  de  estas  circuns- 
tancias resulten  dos  vanos  diferenciales,  de 
longitud  muy  diferente,  habrá  que  atar  el  hilo 
con  gran  solidezal  aislador,  jiara  evitar  loselec- 
tos  de  la  temperatura,  que  tiende  a  correr  el 
hilo  del  lado  del  vano  más  pequeño. 

Cuando  la  dirección  del  camino  en  que  se  ha 
de  montar  la  línea  sea  curvilínea,  los  postes 
formarán  entre  sí  un  cierto  ángulo:  se  llama 
ángulo  de  línea  el  que  forman  tres  postes  con- 
secutivos, que  queda  visiblemente  mareado  por 
el  ángulo  que  forman  los  hilos  á  derecha  i  iz- 
quierda del  poste.  Eii  este  caso,  ya  hemos  di- 
cho al  iirincipio  de  este  artículo  que  la  resul- 
tante de  Hexion  plana  del  poste  tenderá  á  tirar 
de  éste  hacia  delante  ó  atrás,  según  la  direc- 
ción de  los  hilos.  Ahora  añadiremos  que  sucede- 
rá lo  [uimero  cuando  el  trazado  haya  que  ha- 
cerlo en  una  curva  cóncava,  y  lo  segundo  si  la 
curva  es  convexa.  l^"n  todo  trazado,  salvo  casos 
muy  especiales,  para  el  em)>lazannento  de  los 
postes  puedo  dispouei'se  de  niia  faja  de  terreno 
(juo  se  llama  zona  de  desviación.  Como  regla 
general,  conviene  eiujilazar  los  postes,  no  en  el 
límite  interior  (con  res[iecto  al  camino)  de  la 
zona  de  desviación,  sino  en  el  exterior  de  la 
misma.  Esta  conveniencia  se  trueca  en  absoluta 
necesidad  en  el  caso  de  trazado  en  línea  cóncava, 
y  aun  así  no  podemos  estar  completamente  se- 
guros de  que  los  hilos,  sometidos  á  diversas 
acciones,  se  encucnti'rn  á  la  distancia  mínima 

3ue  debe  separarles  del  camino.  De  estas  consi- 
eracioncs  se  desprende  que  el  trazado  en  terre- 
no llano,  en  curva,  del  e  hacerse  con  los  mismos 
principios  que  el  en  linea  recta,  procurando 
adoptar  siempre  que  sea  posible  el  vano  normal; 
la  único  diferencia  entie  uno  y  otro  caso  es  la 
necesidad  de  consolidar  los  postes,  para  contra- 
rrestar la  acción  de  la  flexión  plana  y  de  los 
ogentes  exteriores.  Esto  se  realiza  por  medio  do 
los  i-iVii/ii,s  y  lunittpKnln.'.  Los  primeros  son 
alambres  ó  cordones  de  olambres  que  se  atan  al 
poste  por  un  extremo,  sujetándolos  sólidamente 
por  el  otro  en  el  terreno,  de  nioneía  que  el  alam- 
bre esté  en  dirección  contraría  a  la  de  la  resul- 
tante de  flexión.  Esta  dirección  es  la  de  la  bi- 
sectriz del  ángulo  de  línea.  Cuando  se  necesita 
una  mayor  consolidación,  se  recurre  al  torna- 
puntas, que  no  es  más  que  otro  poste  acoplado 
al  priuiero,  dándole  la  dirección  antcriorineut« 
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indicada.  A  veces,  por  ejemplo  en  ei  poste  de  se- 
paración de  dos  vanos  muy  desiguales,  liay  que 
proceder  al  empleo  de  dos  toruapuutas,  ó  sea  á 
un  triple  acoplamiento. 

El  trazado  en  curva,  en  terreno  irregular,  no 
se  separa  en  nada  de  los  principios  generales  á 
que  se  sujetan  los  demás. 

En  el  trazado  de  una  línea  telegráfica,  además 
de  las  generalidades  que  acabamos  de  exponer, 
hay  que  atender  á  muchos  detalles  especiales 
según  que  se  haga  por  carretera  ó  por  línea  de 
ferrocarril,  detalles  en  los  cuales  no  podemos 
entrar  para  no  dar  á  este  trabajo  proporciones 
desmesuradas. 

Digamos,  por  último,  que  en  todo  trazado 
debe  evitarse  en  lo  posible  que  la  línea  atravie- 
se pueblos  y  aldeas,  recurriendo,  si  es  preciso,  y 
con  ello  se  soluciona  el  problema,  á  vanos  de 
gran  longitud. 

Arihavienlo  de  los  postes.  -  Los  postes  se  han 
de  colocar  en  los  puntos  determinados  por  el 
trazado,  armados  ya,  es  decir,  provistos  de  sus 
aisladores.  El  armamento  puede  ser  de  tres  cla- 
ses: ordinario,  alternado  y  de  crucetas.  El  pri- 
mero consiste  en  colocar  en  el  poste  un  cierto 
número  de  aisladores  de  soporte  corto,  igual- 
mente espaciados.  El  espacio  reglamentario,  en 
las  líneas  de  importancia,  es  de  ■'iO  centímetros. 
Los  aisladores  se  colocan  ya  sobre  una  misma 
cara  del  poste,  ya,  alternativamente,  sobre  caras 
opuestas. 

El  armamento  alternado  consiste  en  colocar 
Irente  á  cada  aislador  de  soporte  corto,  en  la 
cara  opuesta  del  poste,  un  aislador  de  soporte 
largo;  de  manera  que  en  cada  lado  resultan  un 
soporte  corto  y  uno  largo,  y  viceversa,  alterna- 
dos. La  distancia  entre  los  aisladores  es  tam- 
bién de  0,50  m. 

Por  último,  el  armauíento  en  crucetas  consis- 
te en  reunir  dos  postes  próximos  por  traviesas 
horizontales,  separadas  entre  sí  el  intervalo  re- 
glamentario, y  montar  en  ellas  los  aisladores, 
distantes  entre  sí  el  mismo  intervalo. 

Jíjeciioión  de  los  trabajos.  -  El  primero  es  el 
piquetaje,  ó  sea  la  plantación  de  piquetes  en  los 
sitios  en  que  se  han  de  emplazar  los  postes,  se- 
gún el  trazado.  Esta  operación  se  debe  hacer  in- 
mediatamente antes  de  dar  principio  á  los  demás 
trabajos  de  construcción,  para  evitar  en  lo  posi- 
ble que  desaparezcan  ó  hayan  cambiado  de  lugar 
los  piquetes.  Algunas  veces,  en  lugar  de  éstos, 
hay  que  emplear  otra  clase  de  marcas,  procurán- 
dose siempre  que  sean  lo  más  fijas  posible. 

En  los  puntos  en  que  el  trazado  indica  que  hay 
que  colocar  dos  postes  acoplados,  se  marea  la 
bisectriz  del  ángulo  de  línea,  dirección  que  debe 
seguir,  según  hemos  indicado,  el  plano  de  aco- 
plamiento. Para  ello,  en  las  dos  líneas  rectas 
que  van  del  punto  considerado  álos  deemjilazn- 
miento  de  los  dos  piquetes  inmediatos,  se  toman, 
á  partir  del  vértice  del  ángulo  que  forman,  dos 
distancias  iguales,  en  cuyos  extremos  se  plantan 
dos  piquetes.  A  éstos  se  atan  los  cabos  de  una 
cuerda,  cuyo  punto  medio  se  determina,  y  ati- 
rantando aquélla  y  uniendo  su  punto  medio  con 
el  de  empotramiento  del  piquete  del  poste,  se 
tiene  la  dirección  de  la  bisectriz  buscada. 

Hecho  esto,  se  procede  á  la  ajierturade  hoyos 
en  que  alojar  los  postes.  Para  ello  se  hace  prime- 
ramente una  excavación  poco  profunda  y  se  ter- 
mina el  hoyo  con  el  cazo  y  la  barra,  practicando 
un  agujero  de  nnos  .30  cms.  de  diámetro,  y  de 
1,50  á  2  m.  de  profundidad,  según  los  casos.  El 
tipo  del  hoyo  depende  de  la  profundidad  citada. 
A  veces  hay  que  hacer  el  hoyo  en  la  roca:  en  este 
caso  debe  evitarse,  mientras  sea  posible,  el  uso 
de  la  pólvora  para  practicar  la  excavación ;  sien- 
do preferible  emplear  más  tiempo  con  la  barra 
de  punta  adiamantada.  El  hoyo,  una  vez  hecho, 
debe  consolidarse  con  un  mortero  de  cal  hidráu- 
lica ó  por  cualquier  otro  procedimiento  análogo. 

Hecho  el  hoyo,  se  coloca  el  poste  cerca  de 
aquél,  apoyado  en  un  caballete,  y  se  procede  á 
armarlo.  Se  traza  una  línea  longitudinal  que 
marque  la  alineación  de  los  tornillos,  y  en  ésta 
los  puntos  en  que  se  han  de  hacer  los  agujeros 
páralos  soportes.  El  primer  aishvdor,  de  soporte 
corto  siempre,  se  coloca  en  la  cara  del  poste  que 
ha  de  quedar  del  lado  de  la  vía,  á  unos  20  cms.  de 
la  base  cónica  de  la  cogolla,  y  los  demás  á  las 
distancias  que  hemos  indicado  más  arriba. 

Para  los  acoplamientos,  se  pueden  reunir  por 
un  tornillo  de  cabeza  el  poste  y  el  torna|)untas, 
pero  es  preferible  mantener  entre  ellos  cierta  se- 
paración, enlazándolos  poi-  medio  de  tirantes  ó 
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piezas  de  hierro  de  forma  varia,  que  se  atorni- 
llan por  un  lado  al  ])oste  y  por  otro  al  puntal. 

Plantados  los  postes  armados,  hay  que  proce- 
der al  tendido  del  hilo.  Este  va  arrollado  en  un 
tambor  vertical,  montado  sobre  angarillas,  que 
transportan  dos  peones;  uno  de  éstos  gradúa  á 
voluntad  el  desarrollo  del  hilo  jior  medio  de  un 
freno  de  resorte.  Los  rollos  se  sueldan  uno  á  otro 
por  medio  de  manguitos  de  soldadura, que  es  el 
mejor  procedimiento,  ó  realizando  unocualquie- 
ra  de  los  empalmes  conocidos.  Hecho  esto,  se 
procede  al  colgado  del  mismo  por  secciones  de 
500  m.,  colocándole  en  la  garganta  de  los  aisla- 
dores, del  lado  del  poste,  de  manera  que  la  trac- 
ción se  ejerza  sobre  la  cabeza  del  aislador.  Col- 
gado el  hilo  en  una  sección,  se  tira  de  él  por  un 
extremo  para  levantarle  y  darle  el  temple  ofen- 
sión previamente  determinados.  Esta  operación, 
que  es  muy  importante,  se  realiza  con  el  auxilio 
de  un  aparejo  y  una  entenalla  de  tender.  Una 
polea  del  aparejo  se  engancha  á  la  anilla  de  la 
entenalla;  la  segunda  polea  á  un  punto  fijo;  el 
hilo  se  sujeta  con  la  entenalla.  El  aparejo  es  de 
polipastros  de  tres  poleas,  que  reducen  el  esfuer- 
zo á  '/„.  Para  asegurai'se  de  que  la  tensión  es  la 
conveniente,  se  hace  uso  del  dinamómetro;  éste 
se  coloca  éntrela  entenalla  y  un  polipastro;  se  ti- 
la de  las  cuerdas  del  aparejo,  hasta  que  el  dina- 
mómetro marque  una  tensión  algo  superior  á  la 
deseada,  y  ya  no  queda  más  que  sujetar  sólida- 
mente el  hilo  al  aislador. 

Otros  muchos  detalles,  unos  de  carácter  téc- 
nico y  otros  administrativos,  hay  que  tener  pre- 
sente; pero  con  lo  dicho  creemos  suficiente  para 
que  el  lector  se  haya  formado  clara  idea  del  con- 
junto de  las  diversas  operaciones  que  constitu- 
yen la  construcción  de  las  líneas  telegráficas 
aéreas. 

*  LINEAL:  Matcm.  Expresión  lineal:  Una 
expresión  se  llama  lineal,  con  relación  á  únale- 
tra,  cuando  ésta  sólo  entra  en  dicha  expresión 
en  el  primer  grado. 

*  LINEAR:  a.  Bosquejar,  diseñar,  perfilar.  U. 
t.  c.  u. 

—  Como  mandaste,  señor, 
he  traído  de  un  pintor 
los  colores  y  pinceles. 
—  Si  de  Tiiiiaiites  y  Apeles, 
Protógeues  y  Aceseo 
los  triijeras,  aquí  creo 
que  no  osaran  lineah, 
porque  aun  no  puede  igualar 
á  la  verdad  el  ile^eo. 

Juan  Ruiz  de  Alakcón. 


comifuza  de  un  perfil  sencillo  y  puro 
por  lo.s  ojos  y  partes  figurando 
la  faz;  ni  me  liesplugo  de  este  modo 
un  tiempo  linear  A  cuerpo  toilo. 

Pablo  de  Céspeoes. 

-  LlNE.\R:  Trazar  en  el  papel,  ó  en  cualquiera 
otra  cosa,  con  la  pluma  ó  instrumento  adecuado, 
letras,  signos  ó  figuras. 

Saber  linear  perfectos 
los  caracteres  qne  ves. 

Juan  Rüiz  de  Alaroón. 

-  Linear:  Tachar  ó  borrar  con  líneas. 

Letras  que  lineadas  estáis... 

Loi'E  DE  Vega. 

-  Linear:  Limitar,  fijar  la  mayor  extensión 
de  una  cosa. 

...  uo  discurre, 
en  dulce  libertad  puesto, 
el  nunca  lineado  cnto 
(le  su  líquido  elemento? 

Calderón. 

-  Linea u:  Placer  ó  abrir  surcos  en  la  tierra,  i 
Señalar  ó  marcar  en  ella  con  una  línea  honda  los 
límites  de  una  construcción  cualquiera. 

Trató  fortificar.se, 
para  cuyo  seguro 
el  surco  de  un  arado'  LINFÓ  muro. 

Calderón. 

LlNEO,  NEA  (del  lat.  Uncus):  adj.  Bvt.  LiN.\- 
CEO.  U.  t.  c.  s.  f. 

LINEÓGRAFO  (de  linea  y  del  gr.  (jráfein,  es- 
cribir): m.  .1/»».  Aparato  inventado  en  1839  por 
Violette,  de  Brest,  destinado  á  trazar  el  orden 
de  líneas  necesario  para  el  (lautado  de  la  música 
é  ideado  de  manera  que  pueden  trazarse  varios 
pautados  á  la  vez. 
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LINEÓMETRO  (de  línea  y  del  gr.  métron,  me- 
dida): m.  /))!^)n  Triángulo  ó  rectángulo  de  me- 
tal ó  madera  que  lleva  grabada  en  cada  uno  de 
los  lados  de  sus  superficies  una  escala  de  líneas 
de  un  cuerpo  (5,  6,  7,  8,  9,  10,  11  y  12). 

LINEOTIPIA  (de  linca  y  del  gr.  tupos,  molde): 
f.  Impr.  iláquina  de  componer  provista  de  ma- 
trices, de  la  cual  sale  la  línea  formando  una  sola 
pieza.  Es  invención  del  alemán  Ottomar  Mer- 
genthaler.  |i  Arte  de  componer  con  dicha  má- 
quina. 

La  primera  máquina  lineotípica  data  de  prin- 
cipios del  siglo  XIX,  y  desde  esta  época  han  sido 
muchos  los  ensayos  hechos  jiara  resolver  satis- 
factoriamente el  problema  de  la  eom]iosición  me- 
cánica; ijerosólo  dos  ó  tres  modelos  de  máquinas 
han  alcanzado  un  éxito  relatiro  hasta  hoy  en 
día.  En  las  lineotipias  se  distingue  dos  clases  ó 
grupos : 

1.°  Máquinas  que  componen  con  tipos  ordina- 
rios. -  En  las  máquinas  de  este  grupo,  las  letras 
están  reunidas  en  depósitos  especiales  á  manera 
de  cajetines,  de  donde  salen,  una  á  una,  cuando 
se  oprime  la  coiTespondien te  del  teclado  situado 
en  la  parte  inferior  de  la  máquina,  (.^ada  letra, 
al  soltarse,  se  desliza  sin  perder  su  iwsición  ver- 
tical, hasta  ocupar  su  lugar  en  la  línea  que  se 
está  componiendo.  Las  primeras  máquinas  de 
este  gru]io  que  alcanzaron  alguna  reputación  fue- 
ron la  de  Fiaser,  la  Kastenbein,  adoptada  por 
T/ie  Times  en  1869,  y  la  de  Hattersley.  Los  de- 
pósitos consistían  en  estrechos  cajones  colocados 
verticaluiente  en  líneas  paralelas,  con  canales 
que,  jiartieudo  de  aquéllos,  terminaban  inferior- 
mente  en  el  punto  en  que  la  letra  pasaba  á  ocu- 
par su  sitio  en  la  línea.  Las  posteriores  máqui- 
nas deThorne  y  de  Sinijilex  son  más  perfectas, 
pero  también  más  eonijilicadas.  Sus  depósitos 
consisten  en  ranuras  verticales  hechas  en  un  ci- 
lindro recto,  y  cada  letra  que  cae  se  dirige  luego 
horizontalmente  basta  su  lugar.  Estas  máquinas 
sólo  pueden  com]toner  jtalabras  seguidas,  en  un 
renglón  continuo:la  división  enlíueasde  lalon- 
gitud  deseada,  y  la  colocación  de  estas  líneas, 
hay  que  ejecutarlas  después  á  mano.  Las  últimas 
nuiquinas  de  esta  clase  (las  Empére,  Dow  y  la 
Paige)  tienen  aparatos  automáticos  de  división, 
pero  muy  comiilicados,  y  la  de  Fraser  lleva  una 
máquina  complementaria  para  distribuir  y  que 
funciona  por  medio  de  un  teclado  independiente, 
como  la  máquina  de  componer.  Algunas  de  las 
otras  máquinas  tienen  distribuidores  automáti- 
cos, en  los  cuales,  por  medio  de  un  movimiento 
continiio,  cada  tipo  va  á  su  depósito  corresjion- 
diente;  pero  requieren  caracteres  especiales  de 
fundición. 

2.°  ^fáqtlinas  de  componer  y  fundir  tipos.  - 
Las  máquinas  que  funden  tipos  y  componen  por 
medio  de  teclado  tienen  grandes  ventajas  sobre 
las  del  primer  grupo.  Dos,  entre  todas  las  de 
este  segundo  grupo,  son  de  uso  general:  la  lineo- 
ti]iia,  primitivamente  llamada  máquina  de  Mer- 
gnithaier,  del  nombre  del  inventor,  se  emplea  en 
las  imprentas  de  los  grandes  periódicos  de  todo 
el  mundo,  y,  como  su  nombre  indica,  funde  lí- 
neas enteras,  en  lugar  de  tipos  sueltos.  Hablan- 
do propiamente,  la  lineotipiano  compone  tipos, 
sino  moldes  ó  matrices  jiara  los  tipos.  Cada  ma- 
triz es  una  planchita  plana  de  cobre,  con  el  mol- 
de para  el  tipo,  grabado  en  su  extremo,  y  se  dis- 
tinguen unas  de  oti'as  por  unas  muescas  del 
borde.  Están  almacenadas  en  depósitos,  en  lo 
alto  de  la  máquina,  y  van  bajando  por  la  mani- 
pulación del  teclado:  de  suerte  que,  á  medida 
que  el  operador  va  trabajando  en  éste,  la  matriz 
ele  cada  letra  cae  en  el  lugar  nue  le  corresjionde 
de  la  línea.  Entre  palalira  y  palabra  se  coloca  un 
espacio,  tocando  la  tecla  correspondiente.  Un 
indicador  marca  el  estado  de  la  línea,  y  cuando 
se  ha  ternnnado  la  última  palabi'a,  un  movimien- 
to de  palanca  hace  correr  aquélla,  dejando  una 
interlínea. 

Las  matrices  se  colocan  en  un  hueco  de  las 
dimensiones  convenientes  y  forman  un  molde 
¡lara  una  línea  continua  de  tipos.  El  metal  fun- 
dido, procedente  de  un  crisol,  se  echa  por  medio 
de  una  pequeña  bomba,  y  una  vez  enfriado  se 
obtiene  un  bloque  macizo,  que  la  máquina  se  en- 
carga de  llevar  al  depósito  correspondiente.  Con 
una  máquina  lineotípica,  un  operario  hábil  pue- 
de levantar  de  5  á  6000  letras  por  hora.  Esta 
velocidad  las  hace  indispensables  parala  impre- 
sión de  los  diarios;  pero  la  dificultad  de  sacnr  las 
matrices  bien  alineadas,  la  de  tener  la  caja  de 
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fundición  á  una  temperatura  nnifornie,  evitando 
las  burljujas  de  aire,  y  lo  costoso  de  las  correc- 
ciones (cada  una  de  ellas  exige  reliacer  y  volver 
á  fundir  por  lo  menos  una  linca  entera)  ha  im- 
pedido que  se  adopten  para  trabajos  mis  deli- 
cados. 

Muy  ingeniosa  ea  también  la  monotipia  de 
Lanston,  nj.-iquina  que  funde  y  compone  tijios 
sencillos  cu  lincas  de  la  longitud  que  se  desea, 
justilieando  automáticamente  cada  línea.  Ksta 
máquina  se  compone  de  dos  partes:  el  teclado, 
con  el  que  no  se  hace  más  que  taladrar  una  tira 
de  papel,  y  el  aparato  de  fundir,  por  cuyo  inte- 
rior pasa  dielia  tira  que  dirige  la  fundición  y  co- 
locación de  los  tipos.  La  parte  del  teclado  tiene 
en  lo  alto  31  taladros,  por  debajo  de  los  cuales 
¡lasa  lentamente  la  tira  de  pajiel:  cuando  se  opri- 
me una  tecla,  dos  de  los  taladros  ascienden  y 
hacen  sendos  agujeros  en  aquél.  Combinando 
los  varios  taladros,  puede  obtenerse  un  par  do 
agujeros  distintos  para  cada  letra.  Cuando  se  ha 
compuesto  ó,  mejor  dielio,  puiiti'.iulu  la  linca,  el 
operador  sólo  tiene  que  leer  en  un  tambor,  que 
gira  durante  todo  el  tiempo  que  tarda  aquélla  en 
componerse,  ciertas  figuras  que  indican  el  csija- 
eio  adicional  que  hay  que  colocar  cutre  las  pala- 
bras para  justificar  perfeetanieute  la  línea.  Una 
vez  descifradas  las  figuras,  se  aprietan  unos  re- 
gistros adecuados,  y  al  extremo  de  la  línea  se 
hacen  unos  taladros  que  representan  el  espacio 
que  hay  que  añadir  al  espacio  ordinario,  taladra- 
do antes.  Para  hacer  estos  agujeros,  al  final  de 
la  línea,  es  necesario  que  la  tira  de  papel  ¡laso 
por  detrás  á  la  nuiquina  de  fundir,  euyo  meca- 
nismo es  muy  oom|)licado.  Cuando  la  tira  en- 
tra en  la  máquina,  pasan  por  los  agujeros  sen- 
das corrientes  de  aire,  que  ponen  el  molde  en 
la  posición  conveniente  á  la  letra  que  los  dichos 
orificios  representan,  y,  al  ni'snio  tiempo,  se  co- 
loca sobre  el  molde  una  matriz  del  tipo  deseado. 
Puestos  en  posición  conveniente  el  molde  y  la 
matriz,  se  eleva  al  metal  del  crisol.  El  tipo,  una 
voz  fundido,  va  á  colocarse  en  su  lugar  en  la 
línea,  y  una  vez  terminada  ésta,  so  separa  auto- 
máticamente. 

Otras  varias  máquinas  hay  aún  quo  merecen 
ser  mencionadas:  la  inonolinea  ó  monolinia,  ba- 
sada cu  principios  análogos  á  los  de  la  lineotipia; 
la  /lyqtii/ipia,  semejante  á  la  monotipia;  el  elec- 
Iruti/iiii/nr/'o  de  Meray,  etc. 

LINEOtIpiCO,  PICA:  adj.  Impr.  Perteneciente 
ó  r.liitivo  á  la  lineotipia. 

LINEOTIPO:  m.  Impr.  Plancha  ó  forma  tipo- 
gráfica obtenida  con  la  lineotipia. 

LINERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
lino.  Industria  lineua. 

*  LINFA:  f.  Anat.  Linfa  db  Cotügno:  Líqui- 
do que  se  halla  en  el  laberinto  del  oído. 

-  Linfa  de  Koch:  Terap.  Sin.  de  TunEUCU- 
I.INA  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

-  Linfa:  Afit.  Divinidad  romana  ]irotectora 
de  las  aguas,  ó  quizás  el  agua  misma  divinizada. 
Viirrón  la  pono  en  el  número  de  las  doeedivini- 
ibules  rústicas  quo  presiden  la  agricultura. 

LINFADENIA  (do  linfa  y  del  gr.  adín,  glándu- 
l.ii:  f,  I'iiliil.  Enfermedad  caracterizada  ])or  la 
neoformación  de  tejido  linfoideo  en  aquellos  ór- 
ganos en  quo  ya  se  habían  formado  normal  ó 
accesoriamente. 

-Linfadenia  Ai.r.uriíMioA:  Patol.  Linfade- 
nia  que  no  va  aconijiañada  de  leucemia  (V. 
lIciDGKíN   (Enfekmedai)  I)E)  eu  este  mismo 

Al'IÍNDICK). 

-  Linfadenia  leucémica:  /'«/oí. Linfadenia 
acompañada  de  leucemia. 

LINFADENISMO:  m.  Patol .  Estado  morboso 
caracterizado  por  la  manirestación  déla  infadfi- 
nia.  II  Linfadenia. 

LINFADENITIS  (de  linfa,  del  gr.  adbi,  glán- 
dula, y  il  sul.  itix,  que  indica  fiegniasia):  f.  Patol. 
Inllamación  de  las  glándulas  linfáticas.  (  V. 
.\iiENrri.s  eu  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 

IlllNAllIO.) 

LINFAGOGO,  GA  (de  linfa  y  del  gr.  tltirin,  lle- 
var, cnuducir);  adj.  Se  aplica  á  las  substancias 
iiuo  tienen  la  propiedad  de  aumentar  la  canti- 
dad de  la  linfa  ó  favorecer  su  producción. 

LINFANGIECTODO:  m.  Patol.  Enfermedad  de 
la  pií'l,  raras  veces  observada,  y,  por  tanto,  poco 
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conocida,  que  se  caracteriza  por  la  formación  do 
vesículas  llenas  de  líquido  claro  y  alcalino,  en 
la  cara,  en  el  cuello  ó  las  extremidades,  y  algu- 
na vez  en  el  tronco. 

LINFANGIOMA  (de  linfa  y  de  avgioma):  m. 
I'atol.  Tumor  constituido  por  la  dilatación  y 
aglomeración  de  los  vasos  linfáticos.  Ciertas  hi- 
pertrofias de  los  labios  y  de  la  lengua,  y  determi- 
nados tumores  de  las  regiones  abundantes  en 
dichos  vasos,  como  el  perineo,  el  ano,  el  cuello, 
etcétera,  son  linfangiomas.  El  origen  y  la  natu- 
raleza de  estos  tumores  es  aún  bastante  obscuro. 
Los  linfangiomas  ganglionares  se  forman  gene- 
ralmente en  el  repliegue  del  ano,  constituyendo 
tumores  del  tamaFio  de  una  nuez  ó  de  un  limón, 
4  menudo  múltiples  y  simétricos.  Se  hallan  i>rc- 
ferentemente  en  los  adultos  y  en  los  climas  cá- 
lidos, y  sus  causas  son  aún  casi  desconocidas. 
Parece  quo,  más  que  verdaderos  tumores,  son 
formaciones  viciosas  del  sistema  linfático. 

-Linfanoioma  oiRCUNscniTO:  Patol.  (Sin. 
de  LINFANGIECTODO  (V.  en  esto  mismo  Apén- 
diob). 

-  LiNFANGiOMA  TUBEROSO:  Patol.  Dermato- 
sis poco  conocida,  caracterizada  por  ciertas  nu- 
dosidades incrustadas  en  la  dermis,  redondeadas, 
de  pequeño  volumen  y  color  rojo  obscuro,  cons- 
tituidas por  tejido  conjuntivo  y  dilataciones 
linliltioas.  Parece  ser,  en  opinión  de  muchos  au- 
tores, el  epitelioma  quístico  benigno  ó  hidrade- 
noma  eru[jtivo  de  Dariery  Jacquet. 

*  LiNFANGiTiS:  f.  Vcter.  Linfanoitis  ui.ce- 
liOSA:  Enlermcdad  del  caballo, caracterizada  por 
la  aparición  do  abscesos  y  heridas  ulcerosas  en 
la  piel  ó  eu  el  trayecto  do  los  linfáticos.  Tiene 
gran  imiiortancia  i)orquc  se  confundo  fácilmente 
con  el  muermo  cutáneo. 

La  causa  de  la  linfangitis  es  el  bacilo  de  la  su- 
puración caseosa.  Sus  síntomas  son  casi  idénti- 
cos á  los  del  lamparón  mucrmoso  y  consisten  en 
el  ingurgitamientode  los  ganglios  linfáticos,  que 
empieza,  por  regla  general,  en  los  miembros  pos- 
teriores, hacia  su  parte  inferior,  é  invade  luego 
los  miembros  anteriores,  el  tronco,  el  cuello  y 
hasta  la  cara.  En  este  caso,  que  es  el  menos  fre- 
cuente, hace  sucumbir  al  animal.  El  tratamien- 
to consiste  en  lavados  antiséjitieos  de  agua  su- 
bliniada,  fenicada,  cresilada,  etc.  Cuando  hay 
úlceras,  deben  lavarse  pcriectamente  y  cubrirse 
luego  de  salol,  vodoformo,  etc.  La  enfermedad 
no  es  muy  grave  y  muelias  supuestas  curacio- 
nes del  muermo  deben  atribuirse  &  un  error  de 
diagnóstico. 

*  LINFÁTICO,  TICA:  adj.  jinat.  y  Patol.  Sis- 
tema LINFÁTICO:  Conjunto  de  los  vasos  y  gan- 
glios linfáticos. 

Los  traumatismos,  heridas,  cortes,  etc.,  de  va- 
sos y  de  ganglios  linfáticos  originan  lesiones  quo 
se  confunden  con  las  de  las  )iarc<les  blandas  que 
los  rodean,  }'8us  síntomas  proiúos  son  aún  ])Oco 
conocidos.  La  pérdida  de  linfa  so  oculta  á  me- 
nudo ]ior  la  sangre;  en  ciertas  regiones,  ricas  en 
vasos  linfáticos,  las  heridas  su]ierficiales pueden 
pr<ivoi'ar  una  pérdida  importante  de  linfa  pura, 
))érdida  que,  en  ciertos  casos,  puede  oponerse  á 
la  curaiúon  de  la  herida.  Las  soluciones  do  cou- 
tinui<lad  de  dichos  vasos  linfáticos,  que  pene- 
tran las  substancias  sépticas,  producen  linfan- 
gitis, adenitis  y  hasta  infecciones  de  carácter 
general.  Las  inllaniaciones  de  los  vasos  y  de  loa 
ganglios  linfáticos  son  conocidas  y  estudiadas 
con  el  nombre  de  linfangitis  y  adenitis. 

LiNFATiTiS:  f.  Patol.  Sin.  de  Linfangitis 
(V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicción A- 

r.io). 

LINFITIS  (de  linfa  y  el  suf.  iVi's,  que  indica 
flegmasía):  f.  Patol.  Sin.  de  Linfangitis  (V. en 
el  tomo  corresiuindicnte  del  Diccionaimo). 

LINFOCITO:  ni.  j4nat.  Variedad  de  leucocito 
que  constituye  casi  ol  único  elemento  celular  de 
la  linfa  (V.  Lkitocito  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DiCCIONAHIO). 

LINFÓGENO,  GENA  (de  linfa  y  deXgr.genndó, 
yo  produzco,  yo  engendro):  adj.  Quo  produce 
iinla. 

-Órganos  linfógenos:  Fistol.  Órganos  & 
que  se  atribuye  la  propiedad  de  producir  células 
linfáticas:  entro  ellos  se  cuenta  ol  bazo  y  los 
ganglios  linfáticos.  En  la  actualidr.d,  la  palalira 
iinfógeno  se  opone  á  miclógcno:  los  leucocitos  de 
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la  serie  linfática  son  los  que  se  hallan  en  los 
vasos  y  los  ganglios  linfáticos,  y  cuyo  tipo  es  el 
linf'ocito;  los  de  la  serie  mielógena  son  los  que 
tienen  granulaciones,  como  los  que  se  encuen- 
tran en  la  medula  de  los  huesos.  Estos  dos  tipos 
distintos  de  leucocitos  caracterizan  el  tejido  Iin- 
fógeno y  el  tejido  mielógeno. 

-Diatf.sis  caquéctica  linfógena:  Patol. 
Sin.  de  Linfatismo  (V.  esta  palabra  en  el  tomo 
corresi)ondiente  del  Diccionario). 

-  LEUCOCITKMIA    LINFÓGENA    ó   LINFÁTICA: 

Patol.  Es  una  de  las  variedades  de  la  Leucoci- 
TEMIA  (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

LINFOIDEO,  A  (de  linfa  y  del  gr.  eidos,  aspec- 
to, apariencia):  adj.  Semejante  á  la  linfa  ó  á  los 
ganglios  linfáticos. 

LINFOMA  (de  linfa  y  la  terminación  orna,  quo 
indica  tnmor):  n\.  Patol.  En  general,  tumor  cons- 
tituido por  tejido  adenoideo  (V.  Linfadenoma 
en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

-  LiNFOMA  TCRElicüLOSo:  Patol.  Tumor  gan- 
glionar  que  presenta  el  aspecto  de  un  linfade- 
noma, pero  en  el  cual  descubre  el  examen  histo- 
lógico la  presencia  de  folículos  tuberculosos,  y 
rara  vez  de  bacilos  de  Koch. 

LINFORRAGIA  (de  linfa  y  del  gr.  ragé,  ruptu- 
ra, ó  régnmni,  fluir  con  violencia):  f.  Patol.  Flujo 
persistente  de  linfa,  ocasionado  por  dilatación 
varicosa  y  rotura  de  los  vasos  linfáticos  (V.  LiN- 
fangiectasia  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario). 

LINFOSARCOMA  (de  linfa  y  de  sarcoma):  m. 
Patol.  Linfadenoma  metatípico  {V.  Linfade- 
nosia  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

LINFOSIS:  f.  Fisiol.  Formación,  elaboración 

do  la  linfa. 

LINFOTOMl  A  (de  linfa  y  del  gr.  toniS,  sección, 
corte):  f.  Anat.  Disección  de  los  vasos  linfáticos. 

LINQ  (Pedt.o  Enrique):  Biog.  Poeta  sueco, 
n.  en  Ljunga  en  1776;m.  en  Estocolmoen  1839. 
Maestro  de  esgrima  en  la  univei-sidad  de  Luud, 
y  después  en  la  Escuela  militar  do  Karlberg, 
donde  cnseíló  también  gimnástica,  fundó  en  Es- 
tocolmo,  por  encargo  del  gobierno,  un  estableci- 
miento de  gimnasia,  ó  Instituto  central,  quedi- 
rigió  durante  veintidós  aSos  y  al  cual  aplicó 
su  sistema  de  gimnástica  racional  y  educativa, 
basado  en  las  leyes  de  la  mecánica,  la  fisiología 
y  la  higiene;  teoría  que  expuso  con  entera  clari- 
dad en  su  obra  Los  fundamentos  generales  de  la 
gimnástica.  Al  mismo  tiempo,  fué  un  escritor  de 
mucho  mérito.  Se  afilió  al  romanticismo  alemán, 
apenas  iniciado,  y  dióse  áconocercon  una  come- 
dia, titulada:  El  celoso,  &  la  que  siguieron,  en 
otros  géneros,  las  epopeyas:  Gilf'e;  Los  maldi- 
cientes; Tirfing,  O  La  espada  de  la  muerte;  los 
dramas  Los  hijos  de  J'isbur;  Ingiaid  ó  el  mal 
consejo;  Ivar  el  de  los  brazos  largos;  El  Piksdag 
de  1527;  Styrhja'rn  Starlc;  y  la  pastoral  titula- 
da iV  n?)ior.  En  1836  ingresó  Ling  en  la  Acade- 
mia sueca. 

LINGAM:  Mit.  Los  indios  daban  este  nombre 
á  una  representación  indecorosa  de  Ixora  (Pría- 
po).  El  origen  de  este  cnlto  se  refiere  de  diversos 
modos.  Habiendo  el  dios  Ixora  robado  á  los 
biahnias  niucbas  herniosas  mujeres  con  las  cua- 
les vivían,  dichos  sacerdotes  profirieron  tantas 
maldiciones  contra  el  dios,  que  éste  quedó  impo- 
tente, V  entonces  anunció  á  los  mortales  oue  es- 
cucharía los  ruegos  de  los  que  honrasen  lo  que 
los  brahnias  habían  maldecido.  Existían  muchas 
sectas  consagradas  á  esta  vergonzosa  divinidad 
y  sus  individuos  llevan  colgada  al  cuello  la  figura 
del  lingani. 

LINGO  (Armando):  liiog.  Poetaalemán,  n.  en 
Lindan  (isla  del  lago  de  Constanza)  el  22  de 
enero  de  1820;  m.  en  Munich  el  18  de  junio  de 
1905.  Médico  militar  hasta  ISrO.  en  que  aliando- 
nó  esta  correrá,  trasladó  sn  residenciaá  Mnnicli, 
donde  pronto  se  dio  ó  conocer  como  genial  poe- 
ta. Se  publicaron  sus  primeras  poesías  en  18.14 
bajo  los  auspicios  de  Geibel.  El  regio  Mecenas 
Maximiliano  de  Boviera  le  seftaló  una  pensión 
que.  unida  á  la  que  cobraba  como  retirado,  le  per- 
mitió dedicarse  con  toda  libertad  Á  escribir  lo 
serie  de  composiciones  que  liabíon  de  conquistar- 
le Unte  fama.  Publicó  del  año  1865  al  1868  la 
153 
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epopeya  Transmigración  de  los  pueblos,  en  tres 
tomos,  eompuesU  de  veinte  mil  versos.  El  últi- 
mo tomo  salió  en  1901,  y  lleva  por  título:  Ril- 
mus  postreros. 

LiNGGl  Ó  LINGEY:  Geog.  Río  de  la  península 
de  Malaca,  en  la  colonia  británica  de  este  nom- 
bre, de  la  qne  forma  la  frontera  Oeste.  Es  nave- 
gable para  buques  do  8  i'i  10  pies  ingleses  de  ca- 
lado, en  unos  8  knis.,  hacia  la  colonia  de  Sem- 
pang. 

LINGÓDICO,  DICA:  adj.  Palol.  Se  aplica  íi  la 
fiebre  aconipafiada  de  hipo. 

*  LINGOTE:  jl/ar.  Lingotes  de  romaneo: 
Lingotes  de  un  quintal  ó  medio  quintal,  que, 
por  ser  nnís  pequeños  y  manejables  que  los  otros, 
se  llevan  para  cuando  se  ofrece  variar  los  pesos, 
colocándolos  más  á  proa  ó  más  á  popa  de  lo  que 
estaban,  con  el  liu  de  observar  mejor  las  propie- 
dades del  buque,  y  corregir  sas  defectos. 

-  Lingotes:  m.  pl.  Iinpr.  Regletas  gruesas 
fundidas  á  diversos  cuerpos,  sujetas  general- 
mente al  sistema  de  ciceros  (6,  12  y  18). 

LINGuAtulA:  f.  Zoo/.  Género  de  arácnidos 
linguatúlidos,  de  la  familia  de  los  pentastómi- 
dos:  sin.  de  Pentástümo  (V.  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

LINGÜiforme  (del  lat.  lingua,  lengua,  y  de 
forma):  adj.  En  figura  de  lengua  ó  de  lengüeta. 

LINGULINA:  f.  Zool.  y  P«Zíc)n<.  Génerodepro- 
tozoarios  rizóiiodos  foraminíferos,  de  la  familia 
de  los  lagénidos.  Comprende  varias  especies  de 
conchas  diminutas,  coniprimidas,  con  celdillas 
alineadas,  que  se  hallan  en  los  terrenos  geológi- 
cos á  partir  del  triásico. 

LINGULOIDEO,  DEA  (de  Úngula  y  del  gr.  ei- 
dos,  forma,  aspecto):  adj.  Zool.  Que  se  parece  á 
la  concha  de  la  língula. 

LINIENSE:  adj.  Natural  de  La  Línea  (Cádiz). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

LINIERS  y  GALLO  ALCÁNTARA  (SANTIAGO 
BE):  Biog.  Escritor  y  político  español  contem- 
poráneo, n.  en  Madrid  el  23  de  junio  de  1842; 
m.  el  12  de  mayo  de  1908.  Era  hijo  de  D.  Tomás 
de  Liniers,  y  nieto,  por  su  padre,  del  primer  con- 
de de  Buenos  Aires,  el  heroico  virrey  D.  Santia- 
go de  Liniers,  de  ilustre  familia  francesa.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  central,  y  desde 
muy  joven  demostró  sus  aficiones  literarias,  dis- 
tinguiéndose como  poeta  de  mucha  gracia.  Du- 
rante el  período  revolucionario,  con  el  conde  de 
Esteban  OoUantes,  el  barón  del  Castillo  de  Chi- 
rel,  Cruzada  Villamil,  el  conde  de  Eeparaz  y 
otros  jóvenes  de  arraigadas  ideas  conservadoras, 
trabajó  valientemente  en  La  Gorda  y  en  otros 
periódicos,  en  defensa  de  la  restauración  de  don 
Alfonso  XIL  De  aquella  época  es  también  el  cu- 
rioso folleto,  que  escriliió  en  colaboración  con 
D.  francisco  Silvela,  La  Filocalia,  ó  arle  de  dis- 
tinguir á  los  cursis  de  los  (jue  tío  lo  son.  En  las 
Cortes  reunidas  en  1884  por  el  gobierno  que  pre- 
sidía el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  Sr.  Liniers 
fué  diputado  por  el  distrito  de  Castrojeriz  (Bur- 
gos), al  que  representó  en  otras  Cámaras.  Por  su 
amistad  con  el  Sr.  Silvela  siguió  á  éste  en  su  di- 
sidencia, y  en  los  trabajos  de  El  2Hempo  tomó 
parte  muy  activa,  tanto  en  las  cuestiones  políti- 
cas como  en  las  literarias,  escribiendo  también 
una  interesante  novela,  titulada  Alza  y  baja. 
Constituido  el  3  de  marzo  de  1899  el  gabinete 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Silvela,  fué  nombra- 
do gobernador  de  Madrid  el  Sr.  Liniers,  y  con 
gran  acierto  desempeñó  dicho  cargo  hasta  el  12 
de  julio  de  1900.  En  este  año  fué  nombrado  se- 
nador vitalicio,  y  obtuvo  de  S.  M.  la  merced  de 
conde  de  Liniers.  Por  sus  nmchos  méritos  lite- 
rarios, el  Sr.  Liniers  fué  elegido  académico  de  la 
Esjiañola  en  la  vacante  de  D.  Manuel  Cañete,  y 
en  la  docta  casa  se  apreció  justamente  su  útil 
cooperación.  Entre  su  obra  literaria  figuran  al- 
gunas novelas,  una  colección  de  romanees  y  un 
curioso  libro  titulado  Todo  el  mundo,  con  sabias 
y  experimentadas  advertencias  sociales.  Perte- 
necía á  la  Real  Maestranza  de  Zaragoza,  y  esta- 
ba condecorado  con  varias  cruces  nacionales  y 
extranjeras.  Era  muy  competente  en  asuntos 
financieros,  como  lo  revelaba  en  el  Consejo  del 
Banco  de  España,  á  que  perteneció  algunos  años. 

LINIEVICH  (Nicolás  Petrovich):  Biog.  Ge- 
neral ruso,  n.  en  1834;  m.  en  abril  de  1908.  De 
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origen  polaco,  perteneció  á  una  de  las  familias 
nobles  que  más  se  distinguieron  en  la  lucha  con- 
tra los  tártaros  y  turcos  fronterizos.  Entró  en  el 
ejército  ruso  y  peleó  contra  la  insurrección  pola- 
ca, en  la  guerra  ruso  turca  y  en  las  campañas 
contra  China.  Después  de  escalar  los  primeros 
puestos  militares,  vino  á  reemplazar  á  Kurojjat- 
kin  en  el  mando  del  ejército  después  del  desas- 
tre de  Mukden.  Reorganizó  en  la  Manchuria  las 
fuerzas  rusas  y  se  encargó  de  la  defensa  de  Vla- 
divostock.  Su  conducta  laudable  durante  la  gue- 
rra y  la  retirada  de  los  rusos  le  valió  del  zar  el 
título  de  virrey  de  la  Manchuria, 

LlNlFERO  ó  LlNlGERO(del  lat.  liniferum  6  li- 
nigerumj:  adj.  Mil.  Sobrenombre  de  Silvano, 
como  protector  de  la  cosecha  del  lino. 

LINITIS  (del  gr.  linón,  red  de  lino,  y  el  suf. 
ilis,  que  indica  flegmasía):  Patol.  Especie  de  gas- 
tritis caracterizada  por  la  infiamación  de  la  re- 
decilla del  tejido  celular  que  envuelve  los  vasos 
del  estómago. 

Según  la  naturaleza  déla  inflamación,  lalini- 
tis  es  plástica  ó  Jlegmonosa.  La  primera,  que  tam- 
bién se  denomina  esclerosis  hipertrójira  subntu- 
cosa,  se  presenta  raras  veces,  y  aparece  en  la  edad 
madura  ó  en  la  vejez,  manifestándose  por  sín- 
tomas semejantes  á  los  que  produce  el  cáncer  del 
estómago:  trastornos  digestivos,  dolores,  vómi- 
tos alimenticios  ó  mucosos,  etc.  Son  muchos  los 
autores  que  han  atribuido  á  esta  afección  un  ori- 
gen canceroso;  mas  como  la  mucosa  del  estóma- 
go permanece  la  mayor  parte  de  las  veces  intacta 
sobre  las  lesiones  subyacentes,  otros  han  recha- 
zado esta  idea,  admitiendo  la  de  una  inflamación 
intersticial.  Hoy  en  día  se  acepta  que  esta  lesión 
es  una  forma  de  neoplasia  epitelial  con  tenden- 
cia fibroidea  predominante,  y,  por  consiguiente, 
una  variedad  de  tumor  maligno. 

LINK( Enrique  Feherico):  Biog.  Naturalista 
alemán,  n.  en  Hildesheira  en  1769;  m.  en  Ber- 
lín en  1851.  Dirigió  en  esta  capital  el  jardín  de 
aclimatación  de  plantas  y  fué  el  primero  en  ad- 
vertir la  influencia  de  las  condiciones  del  suelo 
en  la  vegetación.  Escribió  dos  obras  notabilísi- 
mas: Historia  natural  considerada  como  comen- 
tario del  mundo  primitivo  y  de  la  antigüedad,  y 
Flora  de  Portugal,  en  colaboración  con  Hoff- 
mannseeg. 

LINLITHGOW  (JüAN  ADRIANO  Lui.S  HoPE, 
primer  mauqués  de):  Biog.  Político  escocés 
contemporáneo,  n.  en  Hopetown,  cerca  de  Edim- 
burgo, en  1860.  Ocupó  varios  puestos  elevados 
oficiales,  en  su  larga  carrera  política,  entre  otros 
el  de  gobernador  de  Victoria.  En  1901  l'ué  nom- 
lirado  gobernador  general  de  Hacienda  en  Aus- 
tralia, y  después  secretario  de  Estado  por  Esco- 
cia. En  recompensa  de  los  importantes  servicios 
prestados  á  su  j)aís  le  fué  concedido  el  título  de 
marqués. 

LINNEANO,  NA:  adj.  Perteneciente  Ó  relativo 
al  naturalista  Linneo. 

LINNELL  (Juan  Sen):  Biog.  Pintor  inglés, 
u.  en  Londres  en  1792;  m.  en  la  misma  capital 
en  1882.  Desde  luego  mostró  preferencia  por  el 
paisaje  y  la  miniatura,  en  lo  que  alcanzó  gran 
fama,  ya  con  obras  al  óleo,  ya  á  la  acuarela,  ó  a! 
agua  fuerte;  solire  todo  sus  retratos  son  admi- 
rables. Entre  ellas  podemos  citar  como  superio- 
res á  todo  elogio:  Grupo  de  niños;  Colins;  Mal- 
thus;  Wutely:  T.  Carlyle ;  Sir  Ilobcrt  Beel;  Lord 
Lansdowne ;  Dama  pascando ;  Efectos  de  mañana, 
tarde  y  noche;  La  noche  de  IVindsor;  Camino  en- 
tre las  montañas;  La  recolección  de  la  cebada; 
Campo  de  trigo ;  y  Los  segadores. 

*  LINO:  Materia  textil  que  se  saca  de  los  tallos 
de  esta  planta. 

-Lino  caliente:  Lino  caí5ocazo. 

-Lino  frío:  Lino  hayal. 

LINOORAfIa  (delgr.  linón,  lino,  y  grdfcin,es- 
cribir):  f.  Tccnol.  Procedimiento  de  estani)Mción 
sobre  telas,  que  consiste  en  transportar  al  tejido 
una  prueba  fotográfica,  grabado,  etc.  Se  hace  el 
tejido  trans]iarente,  cubriendo  la  imagen  de  un 
barniz  especial,  y  luego  se  pinta  por  la  cara  pos- 
terior con  los  colores  apropiados  al  asunto. 

LINOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  linografía. 

*  LINÓN:  m.  Tela  de  hilo  muy  ligera,  clara  y 
fuertemente  engomada. 
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-Linón  de  algodón:  Tela  de  algodón  pare- 
cida á  la  anterior. 

LINOS:  Biog.  Poeta  legendario  de  la  antigua 
Grecia,  que  unos  autores  hacen  originario  deTe- 
bas,  y  otros,  de  Tracia.  La  fábula  dice  que  fué 
hijo  de  Apolo  y  de  una  Musa,  y  maestro  de 
Orfeo. 

-  Linos:  Liter.  Canto  compuesto  por  el  poeta 
Linos,  ó  en  honor  de  éste.  ||  Canto  fúnebre  á  la 
muerte  de  Linos. 

El  Linos  de  que  habla  Homero  era  triste  y 
lastimero.  Según  el  famoso  poeta  de  la  litada, 
cantábase  á  menudo  en  las  vendimias,  y,  según 
Hesiodo,  todos  los  cantores  y  citaristas  lloraban 
á  Linos,  el  hijo  querido  de  Urania,  criado  entie 
unos  pastores  en  medio  de  los  corderos  y  devo- 
rado por  perros  rabiosos,  nombrándole  al  prin- 
cipio y  al  fin  de  sus  cantos,  de  donde  se  deduce 
que  éste  comenzaba  y  terminaba  con  las  pala- 
bras al  fílve.  En  honor  de  Linos  se  celebraba  en 
el  estío  una  fiesta  de  los  corderos  en  la  que  eran 
sacrificados  gran  número  de  pierros,  y  en  la  cual 
se  celebraba  y  lloraba  el  triste  fin  del  personaje, 
cuya  tumba  se  enseñaba  en  diversos  lugares  de 
Grecia.  Más  tarde  hicieron  los  griegos  del  man- 
cebo un  cantor,  uno  de  los  primeros  aedas  que 
compitió  con  el  mismo  Apolo  y  enseñó  á  Hera- 
cles á  tocar  la  cítara. 

LINOTIPIA:  f.  Impr.  V.  Lineotipia  en  este 
mismo  Apí.ndice. 

LINSCHOOTEN  (JuAN  HuGO  DE):  Biog.  Via- 
jero holandés,  n.  en  Haarlem  en  1563;  m.  en 
Enkhuysen  en  1611.  Siguió  á  Fonseca,  arzo- 
bispo de  Goa,  en  sus  viajes  á  la  India.  Des[iués 
acompañó  á  Barentz  en  su  expedición  buscando 
un  paso  jior  los  mares  del  Norte  para  llegar  á 
China ;  y  con  el  mismo  objeto  dirigió  más  tarde 
personalmente  una  nueva  expedición.  El  resul- 
tado de  sus  viajes  está  resumido  en  dos  libros 
interesantes:  Viaje  ó  navegación  por  el  Norte, 
en  1594  y  1595,  y  Viaje  6  navegación  á  las  In- 
dias orientales. 

LINT  (Pedro  van):  Biog.  Pintor  belga,  n.  en 
Amberes  en  1609;  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1690.  Recorrió  Italia,  estudiando  y  trabajando 
en  varios  templos.  Durante  algunos  años  hizo 
diferentes  obras  para  el  cardenal  Guinacio, 
obispo  de  Ostia,  su  protector  y  Mecenas.  De 
sus  cuadros  citaremos  como  más  notables:  Com- 
bate del  vicio  y  de  la  virtud ;  La  Virgen  sentada 
con  el  niño  Jesús  en  sus  rodillas,  y  La  exultación 
de  la  cruz. 

LINTACA:  Geog.  Viceeantón  de  la  prov.  de 
Cinti,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia.  En  él  corre 
la  quebrada  de  su  nombre,  en  cuyo  lecho  se  en- 
cuentran partículas  de  oro.  Últimamente  han 
sido  adjudicadas  algunas  pertenencias  mineras 
bajo  la  denominación  de  «Santa  Rita.» 

LINTER:  m.  DlNTEL. 

Allánanse  los  inaccesibles  umbrales,  leván- 
tause  los  capialzados  LINTERES. 

Fr.  José  de  la  Madre  de  Dios. 

LINTÉRCULO:  m.  Mus.  Antiguo  nombre  del 
soprano  de  la  familia  de  los  instrumentos  lla- 
mados Giga. 

*  LINTERNA:  f.  Fís.  LINTERNA  DE  PROYEC- 
CIÓN: V.  Linterna  mágica  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario. 

-Linterna  de  Aristóteles:  Anat.  comp. 
Nombre  del  aparato  masticador  de  los  equino- 
dermos. 

*  LINTERNAZO:  m.  Acción  de  enfocar  la  lin- 
terna al  rostro  de  uno  para  averiguar  quién  es. 

—  ...Esos  liombres 
conoced. — Ténganse,  hidalgos, 
á  la  justicia.  ¿Quién  es? 
• — Excusad  el  linternazo; 
que  es  el  marqués  don  Fadrique. 

Joan  Rdiz  de  Alírcón. 

LINTILHAC  (Eugenio  Francisco):  Biog.  Es- 
critor francés  contemporáneo,  n.  en  Aurillae  en 
1854.  Auxiliar  y  doctor  en  letras,  ejerció  poco 
después  el  profesorado,  en  i>ro\incias  primera- 
mente y  luego  en  París;  además  desempeñó  los 
cargos  de  jefe  adjunto  del  gabinete  del  ministro 
de  instrucción  pública  y  director  de  conferencias 
en  la  Soibona.  Como  crítico  dramático,  figuró 
en  la  redacción  del  periódico  Le  Bappel;  y,  con- 
ferenciante infatigable,  hízose  notar  por  su  pala- 
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br;i  alniíniante  y  elocuente.  De  sus  méritos  lite- 
rarios puedo  juzgarse  leyendo  sus  estudios  sobre 
Jleaumarchais  et  ses  oiuvres;  Frccis historifjuc  el 
critique  de  la  liítérature  Jranraise ;  Le  Sa'jc ;  Lea 
félibrcs  <t  travcrs  leur  monde  el  Icur  poésie;  Le 
prohlimede  I'  enseignement  secondaire,y  Con/éren- 
ccs  el  eonférenciers. 

LINTON  (Elisa  Lyn.n);  Biog.  V.  Lynn  be 
Ltnton  (Hi.ina)  en  este  mismo  Ai'iSnuice, 

-  LiNTON  (Guii.LKUMo):  Biog.  Pintor  inglés, 

II.  en  Liverpool  en  1790;  m.  en  Londres  en  1876. 
l*aisajista  iiotalile,  alí^aiizó  fama  por  la  correc- 
ción del  dilmjo  y  la  exactitud  del  colorido.  Sus 
cuadros  figuran  en  varios  museos  d<!  Inglaterra. 
De  ellos  citaremos  como  sobresalientes:  La 
bakía  de  Nápolcs;  Alciiaa;  Lago  de  Lugano,  y 
Laneaster, 

-LiNTON  (Guil.r.ioiiMii  .Taimk):  Iling,  Escri- 
tor y  graliador  inglés,  n.  en  Londres  en  1812; 

III.  en  1898.  Ilustró  la  obra  de  su  csjiosa,  la  no- 
velista Elisa  Lynn,  titulada:  The  ¡alce  Cnuntri/, 
y  trabajó  con  éxito  en  su  oficio  en  el  Illustratnl 
London,  Xe'vs.  Se  distinguiíi  como  escritor  y  ar- 
diente abogaclo  de  la  rcpiiblica  y  de  los  derechos 
del  obrero.  Publicó  varios  liliros  notables,  entre 
los  cuales  merecen  especial  mención:  Claribel  y 
otros  poemas;  Historia  del  grabado  en  madera; 
Vida  de  Paine;  I^a  vida  de  Tilomas  JValson; 
Los  maestros  del  grabado,  y  otras.  En  1867  emi- 
gró it  los  Estados  Unidos, estableciéndose  en  New 
Ilaven  (Connccticut). 

LINTONITA:  f.  Miner.  Ilidrosilicato  de  alúmi- 
na y  cal,  variedad  de  tomsonita. 

LINURGO:  ni.  Mil.  l'icilra  f'aliulosa  que,  se- 
gún la  leyenda,  se  ballalia  on  el  río  Aqueloo. 
Los  antiguos  la  llamaban  también  Lapis  lineus. 
Se  envolvía  en  un  lienzo,  y  cuando  s<í  tornaba 
blanca  ora  un  feliz  agüero  para  los  enamorados. 
LIPÍA:  f.  Hebra  de  hilo. 

Hii  mala  vecina  cía  la  aguja  sin  uSa. 

M.  G.  Coureas. 
-Li.ÑA:  rcg.  Gal.  I'rsca.  Volantín. 

LIÑOLENSE:  adj.  Natural  de  Lifiola  (Lérida). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
jioblación  española. 

LIOCÉFALO  (del  gr.  Irios,  liso,  y  kcfaK,  cabe- 
za): m.  /íoul.  (leñero  de  reptiles  .saurios  crasilin- 
gUes,  de  la  familia  de  los  iguíinidos,  cu  el  cual 
se  incluye  diez  y  siete  especies  trojiicales  ame- 
ricanas, que  tienen  el  cuerpo  a]iIanado  y  tím- 
pano distinto. 

LIOCLENO:  m.  /iot.  Género  de  liepdticas  en  el 
cual  se  incluyo  algunas  especies  del  Mediodía 
de  Eurnpa,  rjue  crecen  en  las  maderas  podridas 
y  al  bordo  do  las  aguas  corrientes. 

LIOCOMO,  MA  (del  gr.  leios,  liso,  y  t.-óm6,  ca- 
biOlcra):  adj.  .Iiilro/i.  Sin.  de  Liótrico  (V.  en 

este  mismo  AriÍNincu). 

LlOCRAt^lNOS:  ni.  pl.  Zool.  Tribu  do  arácni- 
dos aiancidos,  de  la  familia  de  los  clubiónidos, 
cuyo  tipo  es  el  género  liocrano. 

LIOCRANO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  ara- 
neldos,  (le  la  faiiiilia  de  los  clubiónidos,  tipo  do 
la  tribu  de  los  liocraninos.  Comprende  más  de 
veinte  especies  eosnio]politas,  pubescentes,  de 
tamaño  regular  y  color  leonado. 

LIODO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros ¡leiitánicroB,  de  la  familia  de  los  anisostomi- 
dos.  Comprende  diez  o  doce  especies  fosforescen- 
tes del  hemisferio  septentrional,  que  se  distin- 
guen [lor  tenor  ol  cuerpo  pequefto  y  redondo. 

LIOFIDIO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios, 
de  la  l'amilia  de  los  colúbridos,  en  el  cual  so  in- 
cluye una  sola  especie  característica  do  Mada- 
gasear. 

LIOFILO,  LA  (del  gr.  lelos,  liso,  y  lullon,  hoja): 
adj.  Bol.  So  dice  do  los  vegetales  que  tienen  ho- 
jas lisas. 

LIOFIO:  m.  Zool.  Género  do  rc)>tiles  ofidios, 
de  la  familia  de  los  colúbridos.  Comprendo  unas 
veinte  esiiocies  americanas,  de  color  gris  ó  ver- 
doso con  nianelias  acaneladas  ó  negras. 

LIOHETERODOIMTE  (del  gr.  Icios,  liso,  heleros, 
olro.diliriulc.y  odoús.odónlos. iVwwic):  xa.  Zool. 
Género  de  reptiles  ofidios,  de  la  familia  de  los 
colúbridos,  cu  ol  cual  se  incluyo  dos  especies 
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malgachas,  de  color  verde  obscuro  con  manchas 
amarillas. 

LfOLEMO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  saurios 
crasilingiies,  de  la  familia  de  los  iguánidos.  Com- 
prende unas  veinte  especies  sudamericanas,  que 
tienen  la  cola  de  figura  cónica,  y  el  cuerpo  com- 
primido, sin  cresta  dorsal. 

LIOiyiESlNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  moluscos 
gasterópodos  teuobrauquios  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero lionieso. 

LIOMESO:  m.  Zool.  y  roleont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  tenobranquios,de  la  familia 
de  los  bucínidos.  Comprende  algunas  es[ieeieE 
que  viven  en  los  mares  septentrionales,  y  otras 
extinguidas  cuyos  restos  se  hallan  en  el  terreno 
plioceno. 

LioiviiOMA  (del  gr.  Ictos,  liso, y  de  mioma):  m. 
Palol.  Tumor  formado  por  la  proliferación  del 
tejido  niu.seular  liso,  como  el  músculo  uterino. 

LIONÉ8:  m.  Dialecto  del  SO.  de  Francia. 

LIONITA:  f.  Miner.  Variedad  silícea  de  teluro. 

LIONICO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,de  la  familia  de  los  carábidos. 
Comprende  unas  diez  especies  del  antiguo  con- 
tinente, la  mayor  parte  negras  ó  cobrizas,  con 
manchas  amarillas  en  los  élitros. 

LIOPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros cripto]ientánicios,  do  la  familia  de  los  ce- 
rambícidos. Comprende  gran  número  de  especies 
del  hemisferio  boreal,  que  tienen  el  cuerpo  pe- 
queílo  y  el  color  gris  con  manchas  rojas  y  obs- 
curas. 

LIÓPODO,  PODA  (del  gr.  Icios,  liso,  y  poiis, 
podós,  pie):  adj.  tjue  tiene  el  pie  comprimido, 
liso. 

LIOPTERIA:  f.  Zool.  y  ralconl.  Género  de  mo- 
luscos lamelibranquios,  de  la  familia  délos  avi- 
cúlidos,  en  el  cual  se  incluye  varias  especies  fó- 
siles en  los  terrenos  paleozoicos. 

*  LIORNA:  Skk  una  Lior.NA:  fr.  Dícese  do 
todo  paraje  donde  reina  gran  confusión  y  alga- 
zara, con  alusión  al  movimiento  que,  ])or  su 
extraordinario  comercio  con  el  Levante,  tenía 
aquella  ciudad  de  la  To.scana.  (V.  el  texto  auto- 
rizante de  Larra  que  acomjiafia  á  esta  voz  cu  el 
tomo  correspondiente  del  DlcclONAlíIo.) 

LIORRINCO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  ne- 
mátodos.dc  la  familia  de  los  lilaríidos.  Compren- 
den algunas  es]ieeiesquo  viven  parásitas  en  el  ca- 
nal digestivo  de  ciertos  peces. 

LIORRIZO,  ZA  (del  gr.  /eío«,liso,  y  rírfsa,  raíz): 
adj.  Bot.  C^iue  tiene  la  raíz  lisa,  por  haber  perdi- 
do la  epidermis. 

LIOSAURO:  m.  Zool.  (iénoro  de  reiitiles  sau- 
rios crasilingiies,  de  la  familia  de  los  iguánidos, 
en  el  cual  se  incluye  una  sola  cspeciede  la  Amé- 
rica meridional. 

LIOSPERMO,  IVIA  (del  gr.  Icios,  \\sa,y  spirma, 
scuiilla):  adj.  Bot.  Se  dice  del  fruto  que  tiene 
semillas  lisas,  y,  |iorext,  se  aplica  á  las  plantas 
que  producen  dichos  frutos, 

LIOSTOMA  (del  gr.  letos,  liso,  y  síiÍHin,  boca): 
f.  Zool.  y  l'aleonl.  Género  de  moluscos  gasteró- 
]iodos  prosobranquios,  de  la  familia  do  los  tur- 
binélidos.  Comprende  varias  especies  que  se  ha- 
llan fósiles  en  el  terreno  terciario. 

LIOTARD  (Ji'AN  Estkhan):  Biog.  Tintor  y 
grabador  suizo,  llamado  «El  Turco,»  n.  en  Gine- 
bra en  1702;  ni.  en  la  misma  ciudad  en  1790. 
Comenzó  con  la  miniatura  y  el  esmalte.  Com- 
pletó sus  estudios  en  Italia,  marchando  después 
A  Turquía.  Recorrió  Francia,  Austria,  Inglate- 
rra y  Holanda,  y,  por  último,  .se  estableció  en 
su  ciudad  natal.  Sus  mejores  obras  son  los  re- 
tratos de  María  de  .4>islria;  La  princesa  de  Ga- 
les; El  emigrador  José  II;  Kl  mariscal  de  Sajo- 
nia,  y  el  oficial  de  policía  IlcrauU. 

LIOTeInOS:  m.  pl.  Zool.  Género  de  insectos 
hemíptcros  auopluros,  cuyo  tipo  es  ol  género 
lioteo.  ■ 
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LIÓTRICO,  CA  (del  gr.  Icios,  liso,  y  :r(s,  Iri- 
jos,  cabello):  adj.  Antrop.  Calificativo  adoptado 
por  Hory  de  Saint-Vincont,  en  su  elasilicaeióu 
no  las  razas  hunianns,  pam  designar  á  los  )>hc- 
blos  que  tienen  el  cabello  liso.  Ú.  t.  c.  s.  y  eu  pl. 


LIOTTA  (Pascual):  Biog.  Pintor  italiano,  n. 
cu  Catania  en  1850;  m.  en  1909.  Estudió  en  Xá- 
poles,  donde  expuso  su  primer  cuadro  histórico, 
Conjura  de  los  sicilianos  en  Botna  contra  Car- 
los V,y  otro  de  género.  El  Sallimbanco.  Para  la 
E.xposición  de  Milán  hizo  luego  Arlvíti  ín  erha, 
que  fué  vendido;  y  expuso  con  gran  éxito  en 
Vcnecia,  Turin  y  Roma,  los  lienzos:  L'abbando- 
nata,  .Iludió  dal  vero.  Vendetta,  Prefiche,  L'ara- 
bo,  María  la  sanguinaria  y  QttarttUo,  algunos 
de  los  cuales  fueron  adquiridos  para  el  palacio 
real  de  Capodimonte.  Muchas  iglesias  poseen 
obras  do  Liotta,  y  para  la  catedral  de  Catania 
hizo  el  retrato  del  iirzobisiio  cardenal  Dusniet. 
Liotta  ha  dejado  una  notable  obra  crítica  sobre 
los  artistas  sicilianos  desde  la  antigüedad  hasta 
nuestros  días. 

LIPALO:  Mil.  Hijo  de  Ausón.  Destronado  por 

sus  hermanos,  huyó  de  Italia  y  fué  á  parar  á 
una  de  las  islas  Eólidas  ( Eolias),  áque  dio  su  nom- 
bre y  en  la  cual  edificó unaciudadllamadaLi|a- 
ra.  Dio  á  su  hija  Ciane  en  matrimonio  á  Eolo 
y  volvió  á  Sorrento,  donde,  según  la  leyenda, 
murió  después  de  un  reinado  glorioso.  Se  levan- 
tó á  su  memoria  un  suntuoso  sepulcro,  y  los  ha- 
bítontes  del  |país  le  tributaron  honores  de  héroe. 

I-IpAridoS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos. 
lepidópteros  bombicinos,  cuyo  tipo  es  el  género 

lipáride. 

LiPAROBSiDlANA:  f.  Miner.  Variedad  silícea 
de  obsidiana. 

LIPAROCELE  (del  gr.  Uparos,  graso,  y  telé, 
tumor,  hernia):  in.  Palol.  Sin.  de  Lii'oiia(  Véa- 
se en  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LIPARÓLICO  (del  gr.  Uparos,  grasa):  adj. 
Farm.  Se  dice  de  los  medicamentos  cuyo  exci- 
Iiiento  es  un  cuerpo  graso. 

LIPARORRETINITA:  f.  Mintr.  Variedad  vitrea 

de  lipurita. 

LIPAROSCIRRO  (del  gr.  Uparos,  grasa,  y  de 
escirro):  ni.  Palol.  Liparoeelc  indurado. 

LIPAROTOMO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
araneidos,  de  la  familia  de  los  clubiónidos.  Com- 
prendo algunas  especies  características  de  Sud- 

américa. 

LIPAROTRICO,  CA  (del  gr.  Uparos,  grasa,  y 
£íi.s-,  trijús,  cabello):  adj.  Anlrop.  Se  dice  del  in- 
dividuo que  tiene  el  cabello  naturalmente  graso. 

LIPAROTRIQUIA:  f.  Anlrop.  Estado,  carácter 

do  los  iiiilividiios  liparotricos. 

LlPASA:f.  Viíí))i.  Fermento  soluble  descubierto 
porHanrioten  la  sangrey  que  tiene  la  propiedad 
de  saponificar  las  gra.stts.  En  la  especie  humana,  el 
poder  lipásico,  calculailo  por  el  mimerodc  got.as 
necesario ¡laraneulralizjir  lu  acción  del  áeiilo  pro- 
ducido por  la  descomposición  de  la  monobutiri- 
na,  es  de  diez  y  sois  a  diez  y  ocho;  número  que 
aumenta  en  la  diabetes  y  que  puede  llegar  hasta 
treinta,  disminuyendo,  por  el  contrario,  en  las 
infecciones  graves  y  has  caquexias,  hasta  cinco 
ó  seis,  pero  que  nunca  llega  á  desaparecer  ]ior 
completo,  según  Clere.  La  li|>a.sa  mantiene  cons- 
tantemente la  jiroporción  necesaria  de  grasa  cir- 
culante en  el  organismo.  Su  origen  is  ]ioeo  co- 
nocido, pero  su  existencia  ha  sido  comprobada 
en  los  extractos  de  las  visceras  principales,  en 
los  ganglios  y  en  la  linfa:  en  la  orina,  en  el  líqui- 
do céfalo-raquídco  y  en  el  quiste  liidátieo  no  se 
han  encontrado  vestigios  de  dicho  fermento. 

LIPEMANÍA  (del  gr.  lú/f,  tristeza,  y  manía, 
inclinación  invencible):  f.  Palol.  Estado  de  ena- 
jenación mental  en  el  que  predominan  las  ideas 
de  tristeza  y  de  temor. 

LiPEMANlACO,  ACÁ:  adj.  Patol.  Que  ]>adece 
de  lipemanía.  U.  t,  c.  8. 

LIPEMIA  (del  gr.  lípos,  grasa,  y  hdima,  san- 
gre): f.  Patol.  Presencia  de  gra.sa  en  la  sangre. 
So  observa  en  el  momento  de  la  digestión, du- 
rante el  emliarazo  y  la  lactancia,  y  también  en 
determinados  estados  patológicos. 

LiPEZ:  Gcog.  Cordillera  do  Bolivia,  en  el  dep. 
de  Potosí,sucimaculniinantoalcanza5982ni.  do 
alt.  Está  compuesta  de  cumbres  eternamente  ne- 
vadas y  de  considerable  elevación.  Las  cimas  Go- 
bernador, .Taquchua.  Todiisantos,  San  Antonio 
y  Nuevo  Mundo,  son  notables  en  esta  serranía, 
sit.  cu  la  altiplauicic  toda  ella.  Separa  eu  su  ^lar- 
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te  S.  las  aguas  que  van  al  Galera,  aH.  del  río  Lí- 
pez,  de  las  que  van  al  Esmoraca  ó  San  Autouio. 

LÍRICAS:  ra.  pl.  Filos.  Con  este  nombre  desig- 
nan los  ñlósoíos  orientales,  y,  sobre  todo,  los 
sacerdotes,  á  los  instrumentos  de  la  ley  de  justi- 
cia en  la  naturaleza.  Cualquiera  de  nuestras 
acciones  se  graba  profuudanienle  en  un  plano 
ideal,  que  es  como  la  «memoria  del  Universo.» 
Pues  bien,  los  lipicas  son  los  instrumentos  de 
esa  memoria  colosal. 

Somos  los  productos  de  nosotros  mismos,  de 
nuestras  acciones.  Nuestras  acciones  nos  pierden 
ó  nos  salvan;  su  choque  de  retroceso  nos  alcanza 
siempre,  y  el  mal  que  liemos  querido  hacer,  so- 
bre nuestra  cabeza  cae,  y  el  bien  que  á  los  otros 
hacemos,  á  nosotros  mismos  también  lo  ha- 
ceirios. 

Una  Justicia  inmutable  regula  el  ritmo  de  to- 
das las  cosas:  cuanto  en  el  Universo  parece  sia 
sentido,  tiene,  eu  realidad,  una  significación  cla- 
ra y  patente  para  el  amigo  de  la  verdad. 

El  karma,  ó  ley  de  justicia,  es  una  ley  de  la 
Naturaleza;  y  los  lipicas  son  los  instrumentos 
de  esa  ley.  O  bien,  metafóricamente,  como  indi- 
ca la  poética  comparación  oriental,  «los  regis- 
tradores del  diario  kármico.»  Eu  cierto  sentido, 
el  lipica  es  la  conciencia. 

LIPILO:  m.  Qubn.  Eadical  hipotético  cuya  fór- 
mula se  representa  por  C*  H-  O. 

LIPIRIA  (del  gr.  leipuría;  de  lelpein,  faltar,  y 
pili;  fuego):  f.  Palol.  Nombre  que  dieron  los 
griegos  á  una  variedad  de  fiebre  intermitente 
en  la  cual  el  enfermo  experimenta  una  sensación 
de  calor  excesivo,  mientras  que  el  exterior  del 
cuerpo  está  frío. 

LIPITUD:  f.  Patol.  Síntoma  de  la  blefaritis, 
consistente  eu  una  abundante  secreción  del  luí- 
mor  sebáceo  que  destilan  las  glándulas  de  Mei- 
bomio. 

LIPOCARFA:  f.  Bol.  Hierba  de  las  regiones 
tropicales  que  constituye  un  género  de  la  fami- 
lia de  las  ciperáceas. 

LIPOCELE(del  gr.  Upos,  grasa.,  y  kélS,  tumor, 
hernia):  f.  Patol.  Hernia  producida  por  un  ex- 
ceso de  grasa. 

LIPOCLORA  (delgr.  Hpos,  grasa,  y  jlorós ,  ver- 
de): i.  Bot.  Substancia  grasa  que  va  unida  á  la 
clorofila  en  los  cuerpos  clorofílicos. 

LIPOCROMO(del  gr.  lípos,  grasa,  y^rímíi,  co- 
lor): ra.  Histol.  Substancia  grasa  que,  según  Ro- 
sin,  existe  en  todas  las  células  nerviosas  del  orga- 
nismo. Parece  que  se  halla  exclusivamente  en  la 
especie  humana  y  no  hay  indicios  de  ella  hasta  el 
final  del  primer  año,  aumentando  en  proporción 
hasta  la  edad  de  la  pubertad. 

LIPÓGENO,  GENA  (del  gr.  lípos,  grasa,  J  gen- 
miñ,  yo  produzco):  adj.  Patol.  Se  dice  de  una  es- 
pecie de  angioma  cavernoso  que  se  desarrolla  en 
el  panículo  adiposo  subcutáneo. 

LIPOGRAMA  (del  gr.  Icípcin,  dejar,  abando- 
nar, y  cjrúmma,  letra):  ra.  Liter.  Obra  literaria 
eu  cuya  coraposición  el  autor  prescinde  de  una 
ó  varias  letras  del  alfabeto.  Los  raás  famosos  li- 
pogramas  que  se  conocen  son  dos  jioemas  grie- 
gos, escritos  por  Néstor  y  Trifiodoro,  respectiva- 
mente: el  uno  es  una  esjiecie  de  Il'iada  en  veinti- 
cuatro libros,  en  cada  uno  de  los  cuales  está  to- 
talraente  excluida  la  letra  del  alfabeto  que  da  su 
número  de  orden;  el  otro  es  una  Odisea,  com- 
puesta de  manera  análoga.  Después  han  sido 
muchos  los  autores  que  han  escrito  lipogramas. 

LIPOGRAMÁTICO,  TICA;  adj.  Liter.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  lipograma. 

LIPOIDEO,  A  (del  gr.  lípos,  grasa,  y  cidos,  as- 
pecto, apariencia):  adj.  Se  dice  de  toda  substan- 
cia que  tiene  aspecto  de  grasa. 

LIPOLISIS  (del  gr.  lipos,  grasa,  y  lúsis,  acción 
de  soltar,  de  desatar):  f.  Disolución  de  la  grasa. 

LIPOLItiCO,  tica  (del  gr.  lípos,  grasa,  y  lúein, 
desatar,  soltar):  adj.  Se  dice  de  toda  substancia 
que  disuelve  ó  destruye  la  grasa. 

LIPOMATOSIS:  f.PaíoZ.  Afección  caracterizada 
por  la  aiiarición  de  lipomas.  Cuando  éstos  se  pre- 
sentan eu  distintos  puntos  del  cuerpo,  particu- 
larmente en  el  cuello,  y  se  observa  simetría  en 
las  lesiones,  la  enferraedad  se  llama  lipoinatosis 
simétrica  difusa.  Los  lipomas  pueden  reprodu- 
cirse después  de  la  ablación. 


LIPP 

Algunos  autores,  entre  ellos  Launois  y  Ben- 
saude,  creen  que  la  lipomatosis  tiene  su  origen 
en  los  ganglios  y  en  los  vasos  linláticos,  y  por 
esto  se  la  ha  llamado  también  adenolipomatosia 
simétrica  dijusa;  jjero  otros  autores  declaran  no 
haber  hallado  en  esta  clase  de  tumores  vestigios 
de  elementos  ganglionares,  considerándolos,  por 
tanto,  como  simples  lipomas.  Otros,  en  fin,  dis- 
tinguen éntrela  «adenoliiiomatosis  siniétricade 
pi'edominio  cervical,»  que  parece  ser  de  origen 
ganglionar,  y  la  «lipomatosis  adiposa  dolorosa» 
ó  enfermedad  de  Dercum,  que  pertenece  á  la  li- 
pomatosis simétrica. 

LIPOMATOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  la  natura- 
leza del  lipoma.  ||  Que  tiene  el  aspecto  amarillen- 
to de  la  grasa  ó  que  está  formado  porgranula- 
cioues  grasas,  sin  estar  esencialmente  compuesto 
de  vesículas  adiposas,  como  el  lipoma. 

LIPOPSIQUIA:  f.  Patol.  Sin.  de  LIPOTIMIA  (V 
eu  el  tomo  correspondiente  del  Diccionario)* 

■LIPORRETINOLADO:  m.  Farm.  Liparolado 
que  contiene  alguua  substancia  resinosa. 

*  LIPPE:  Geog.  Según  el  censo  de  1.°  de  di- 
ciembre de  1905,  tiene  este  priuci]iado  145577 
habits.  La  cap.,  Detmold,  13272.  En  el  presu^ 
puesto  de  1906-7  figuran  corao  ingresos2108247 
marcos:  como  gastos,  211S072.  A  mediados  de 
1906  la  Deuda  pública  importaba  1155620  mar- 
cos. Ahora  la  rama  reinante  de  los  Lippe  es  la 
de  Lippe-Biesterfeld,  pues  por  decreto  del  alto 
Tribunal  del  Imperio,  de  25  de  octubre  de  190», 
se  reconoció  á  dicha  líuea  el  derecho  de  sucesión 
en  el  Principado.  El  actual  príncipe  es  Leopol- 
do IV. 

LIPPERT  (Julio);  Biog.  Historiador  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Brauuau  en  1838.  Abrazó 
el  estado  religioso  y  itrofesó  en  la  orden  de  San 
Benito.  Más  tarde  ejerció  el  profesorado  en  el  ins- 
tituto de  Leitmeritz;  fué  elegido  miembro  del 
Landtag  de  Bohemia,  y  durante  algún  tiempo 
desempeñó  el  cargo  de  secretario  general  de  la 
sociedad  alemana  para  la  propaganda  y  fomento 
de  la  instrucción  popular.  Sus  obras  principales 
son:  Religiones  de  los  pvehlos  civilizados  euro- 
peos; Historia  general  del  clero;  Historia  de  la 
civili-Mciún  de  la  humanidad,  é  Historia  social 
de  Boheviia  antes  de  los  husitas, 

*  LIPPMANN  (Gabriel):  Biog.  Físico  francés 
contemporáneo,  n.  en  Hallericli  (Luxcmburgo) 
en  1845.  Estudió  en  la  Escuela  normal  de  París, 
y  en  varios  de  los  famosos  laboratorios  alemanes. 
Las  profundas  investigaciones  á  que  lia  consa- 
grado sus  esfuerzos  en  estos  últimos  años,  le  han 
llevado  al  descubrimiento  definitivo  de  la  ioto- 
grafía  en  colores,  y  á  la  maravillosa  invención 
de  la  fotografía  viviente  (V.  Fotogüafía  en 
este  mismo  Ai'ÉNriiCE).  En  1886  Lijipniann  fué 
elegido  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  y  en  190S  obtuvo  el  premio  Nobel  de  Fí- 
sica. Sus  obras  más  importantes  son:  Relación 
entre  los  fenómenos  eléctricos  y  capilares;  Curso 
de  termodinámica ;  Curso  de  acústica  y  de  óptica ; 
y  varias  notabilísimas  Memorias  sobre  capilari- 
dad,  fotografía  en  colores,  etc.  Lippmann  es  in- 
ventor de  un  electrómetro  capilar,  de  un  electro- 
motor capilar  y  de  un  motor  eleetrocapilar. 

LIPPOMANI  (LuLs):  Bioy.  Prelado  italiano,  n. 
en  Veuecia  en  1500;  m.  en  Eoma  el  15  de  agosto 
de  1559.  De  noble  y  antigua  familia,  después  de 
brillantes  estudios,  ingresó  en  el  estado  eclesiás- 
tico, encumbrándose  rápidamente  á  las  altas  dig- 
nidades de  la  Iglesia.  Fué  sucesivamente  obisjio 
de  Modon,  de  Verona  y  de  Bérganio,  y  por  su 
claro  talento  y  sn  tino  diplomático  mereció  ser 
nombrado  para  desempeñar  diferentes  cargos  eu 
las  cortes  de  Portugal,  Alemania  y  Polonia,  acre- 
ditando en  todas  ellas  el  acierto  de  su  elección. 
Fué  asimismo  uno  de  los  tres  prelados  que  pre- 
sidieron el  concilio  de  Trente,  mostrándose  en 
esta  asamblea  tan  elocuente  orador  como  celoso 
defensor  de  la  fe  cristiana.  En  1556  fué  nombra- 
do secretario  del  pajia  Julio  III.  Sus  jiriucipalcs 
obras  literarias  son:  Comentarios,  en  latín,  sobre 
el  Génesis,  el  Éxodo  y  los  Salmos,  en  los  que 
demuestra  una  erudición  extraordinaria;  Vita: 
Sanctorum  (Venecia,  1551-5S),seis  tomos  en  4.°, 
de  los  cuales  los  dos  últimos  contienen  las  vidas 
de  los  santos  escritas  porMetafrasto;£c/>04'iV!'í!» 
sobre  el  Credo,  el  Padre  nuestro  y  las  Obras  de 
misericordia  (Veneeia.  en  %.°);  Estatutos  sinoda- 
les; Panegíricos;  etc.  Todas  estas  obras  son  rari- 
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simas,  y  los  contados  ejerajilares  que  de  ellas  exis- 
ten son  muy  buscados  y  estimados  jior  los  críti- 
cos y  los  bibliófilos.  Mafi'ei  consagra  á  Lippomani 
un  artículo  encomiástico  muy  notable  en  su  obra 
Verona  illustrata. 

LIPS  (Juan  Enkique):  Bio/j.  Grabador  y  di- 
bujante suizo,  n.  eu  Kloteii  cu  1758;  m.  eu  Zu- 
rich  en  1817.  Se  dio  á  conocer,  como  dibujante, 
ilustrando  una  obra  de  Lavater;  después,  gracias 
á  la  protección  de  Gcethe,  le  nombraron  director 
de  la  Academia  de  dibujo  de  Wciniar  y,  por  úl- 
timo, fijó  su  residencia  en  Zurith.  .Se  calcula  que 
grabó  unas  1 500  planchas,  siendo  las  más  nota- 
bles: Las  horas  del  día;  La  noche;  La  tarde;  La 
cocinera,  y  La  Virgen  con  el  niño  Jesús, 

LIPSE  (Justo);  Biog.  Filólogo  belga,  n.  en 
Oberryssche  en  1547;  ra.  en  Lovaina  en  1606. 
Estudió  en  los  colegios  de  Ath  y  de  los  jesuítas 
en  Colonia  y  en  la  universidad  de  Lovaina.  De- 
dicó su  primera  obra  de  filosofía,  titulada  Va- 
riarum  leclionum  libritres,  al  cardenal  de  Gran- 
vela,  que  le  llevó  con  él  á  Roma,  donde  Lipse 
fué  discípulo  asiduo  de  Marco  Antonio  Muret  y 
muy  amigo  de  Pablo  Mauueio,  Carlos  Sigonio  y 
otros  personajes  igualmente  ilustres.  De  regreso 
en  Lovaina,  entregóse  desenfrenadamente  á  los 
placeres  durante  un  afio  próximamente.  Hizo 
después  un  viaje  por  Alemania  y  en  él  recobró 
su  amor  al  estudio,  con  lo  que  la  oveja  descarria- 
da tornó  al  redil,  aborreciendo  la  vida  de  crápula 
y  desorden  que  temporalmente  había  llevado.  El 
duque  de  Sajonia-Weimar  le  concedió  una  cáte- 
dra en  la  universidad  de  Jena;  pero  al  cabo  de 
dos  años,  Lipse  regresó  á  su  país,  donde  escribió 
sus  Antiquarum  lectionum  libri  quinqué  y  pu- 
blicó una  edición  de  Tácito.  Doctorado  en  Dere- 
cho, se  trasladó  á  Holanda  para  explicar  la  cá- 
tedra de  historia  en  la  universidad  de  Leyden; 
allí  permaneció  doce  años,  alcanzando  celebridad 
por  sus  lecciones  y  por  sus  obras:  SaíyiaMe- 
nippcca;  De  constantia  libri  dúo,  y  Puliticorum 
sive  civilis  doctrinof.  libri  scx.  Este  último  libro 
excitó  contra  él  la  ira  de  los  reformistas,  por  lo 
cual,  presentando  su  dimisión  de  ]>iofesor,  se  es- 
tableció en  Lieja  y  después  en  Lovaina,  donde 
permaneció,  hasta  su  muerte,  dedicado  á  la  en- 
señanza. 

LIPSIUS  (M.akía):  Biog.  Escritora  alemana 
contemporánea,  conocida  por  el  seudónimo  «La 
Mará:»  n.  en  Leipzig  el  30  de  diciembre  de  1S37, 
de  una  familia  muy  conocida  de  sabios.  Sus 
obras  tratan,  en  su  mayor  parte,  de  la  vida  y  re- 
laciones (Je  Liszt  y  de  su  importancia  musical. 
Sobre  todo  son  notabilísimas  sus  biogralías  de 
músicos.  Entre  dichas  obras  citaremos:  jMusiKa- 
lische  Studien'Kópfe  (1873-1888),  en  cinco  volú- 
menes, y  de  la  cual  se  han  publicado  varias  edi- 
ciones; Pensamientos  de  músicos  célebres  sobre  el 
arte  {\^'il)\  La  fiesta  teatral  cnBayrcuth  (1877); 
Cartas  de  músicos  de  cinco  siglos  (1SS6),  en  dos 
volúmenes;  Lo  clásico  y  lo  romántico  en  música 
(1892);  etc. 

-  Lirsius  (Ricardo  Adalberto);  Biog.  Teó- 
logo alemán,  n.  eu  Gera  en  1830:  m.  en  Jena  en 
1892.  Fundó  y  dirigió  con  Hase,  hasta  su  muer- 
te, Los  anales  ele  teología  protestante.  De  sus  mu- 
chas obras  se  consideran  las  más  ini]iortantes; 
Filosofía  y  religión;  Manual  de  dogmática;  Cro- 
nología de  los  obispos  de  Roma,  y  El  gnosticismo. 
También  fué  el  fundador  de  la  notable  revista 
crítica  Anuario  de  teología. 

LIQUENÁCEO,  CEA:  adj.  Relativo  ó  semejante 
á  los  liqúenes. 

LIQUENASTRA:  f.  Bot.  Sin.  de  HeI'Atica. 

LIQUENEA:  f.  Zool.  V.  Catocala  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario. 

LIQUEnIcOLA  (de  liquen  y  del  lat.  rohre, 
habitar):  adj.  Que  vive  ó  crece  en  los  líqueues. 

LIQUENIFICACIÓN:  f.  Patol.  Proceso  morboso 
originado  por  una  rascadura  y  que  consiste  en  la 
infiltración  de  los  tegumentos,  la  erupción  de 
pequeñas  papilas  que  se  hipertrofian  y  la  exage- 
ración de  los  jilicgues  naturales  de  la  piel.  Cuan- 
do ésta  se  halla  liqnenifieada,  ofrece  el  aspecto 
de  una  red,  de  mallas  más  ó  menos  grandes,  con 
induración  é  inllamaeión  de  laregión  afectada, La 
liquenificación  se  llama  primitira  cuando  apa- 
rece sobre  la  piel  que  se  hallaba  en  estado  nor- 
mal de  sanidad,  y  sccnndaria  cuando  la  piel  á 
que  afecta  estaba  anteriormente  atacada  de  der- 
matosis (Eiocq).   La   liquenificación  primitiva 
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jiiiude  ser  circtinscrilu  ú  difusa:  en  ul  primer 
caso,  es  liguen  crónico  de  Vidal,  llamado  asiniis- 
ino  nairodcrmitis  circmiscrila  de  iíi-ooq;  en  el 
segundo,  da  lugar  á  la  neurodermilis  difusa.  La 
liquenilieaeión  aeeuiidaria  suele  ser  consecutiva 
al  cezeuia,  y  raras  veces  á  la  psoriasis. 

LIQUEnIvoRO,  VORA  (de  liquen  y  del  lat.  vo- 
rai'c^  devorar):  adj.  Zuul.  t¿iie  se  alimenta  de  li- 
qúenes. 

LIQUENO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros lieterÓTucros,  en  el  cual  se  incluye  unas 
quince  esiiecics  del  antiguo  continente,  que  viven 
en  las  regiones  áridas  y  desiertas. 

LIQUENOCRINO:  m.  I'alcont.  Género  de  cqui- 
noilerino;-!  cistoideos  en  el  cual  se  incluye  vai'ias 
especies  l'ósiles  del  silúrico  de  Norteamérica. 

LIQUENÓFAGO  (de  liquen  y  del  gr.  fágein, 
coMii:r):  ui.  Zuol.  Género  dn  insectos  coleópteros 
cri]itojMfntiuncros,  de  la  í'aniilia  do  los  curculió- 
nidos. Comprende  diez  ó  doce  especies  de  las  islas 
del  Atlántico,  cuyo  tipo  es  el  Licheiiophagus  acu- 
minatus,  de  Madera. 

LIQUENOIDEO,  A  (de  liquen  y  del  gr.  eidos, 
forma,  as[iecto):  adj.  iíist.  nal.  Que  tiene  seme- 
janza con  los  liqúenes.  ||  Palol.  Se  dice  de  las 
erupciones  que  presentan  el  as]iecto  del  liquen,  o 
tienen  la  misma  ó  análoga  naturaleza  que  éste. 

LIQUENOLOGIa  (de  liquen  y  del  gr.  Zdí/cis,  dis- 
curso): 1'.  Parte  de  la  Botánica,  relativa  á  los  li- 
qúenes. 

LIQUENOLÓGICO,  CICA:  adj.  Jiot.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  liqueiicjlogía. 

LIQUENÓLOGO:  ni.  Botánico  que  se  dedica  es- 
peeialmeiite  al  estudio  de  los  liqúenes, 

LIQUENOPÓRIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
nioluscoidi'os  hriozoarios  ciclostomátidos,  cuyo 
tipo  es  el  género  liquenoporo  ó  discoporela. 

LIQUENOPORO:  m.  Zool.  Sin.  de  Discopoke- 
i-A  ( V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 

NAIUO). 

LIQUENOSO,  SA:  adj.  Abundante  en  liqúe- 
nes. II  LuU'KnAcKO,  OKA. 

*  LIQUI:  Oeu;;.  Cordillera  de  Bolivia,  cuyas 
alturas  so  cubren  de  nievo  en  la  estación  de  in- 
vierno, líiitre  esta  cordillera  y  la  de  Caipa  esUin 
sit.  las  ¡irov.  de  Yamparáezy  Cinti.  Corre  de  N. 
á  S.  y  sirve  de  limite  á  la  prov.  de  Cinti  con  la 
de  Cinchas  del  dep.  de  Potosí.  De  su  vertiente 
nrieutal  nace  el  río  Limi  ó  Cliico.  F.n  sus  contra- 
inertes  y  alturas  existen  vetas  argentíferas  y  cu- 
príferas, que  se  hallan  en  explotación. 

LIQUIDAMBAREAS:  f.  pl.  Boí.  Tribu  de  saxi- 
l'ragáceas  cuyo  tipo  es  el  género  liquidánibar. 

*  LIRA:  {.  Impr.  Pieza  importaiitedo la  pren- 
sa, que  tiene  forma  do  lira.  En  su  parto  superior 
hay  un  tornillo,  del  cual  peíalo  el  cuadro,  y  en 
la  ¡lartc  inferim-  tioiio  las  bandas,  en  las  quo  se 
detiene  el  cano  ¡lara  hacer  la  impresión. 

-  Lira:  Mus.  La  lira  y  la  cítara  son  los  prin- 
cipales instrumontüs  do  la  antigüedad  clásica 
quo  se  distinguen  de  sus  análogos  en  que  todas 
las  cuerdas  sou  de  igual  longitud.  La  lira  pro- 
cedía do  Asirla.  Constaba  de  una  caja  de  reso- 
nancia colocada  debajo  de  las  cuerdas  y  parale- 
laniiiitoá  éstas.  En  la  mitad  superior  tenia  una 
es|ieeiü  de  ventanilla  en  birma  de  arco,  como  la 
fiv/ii.  celta.  Sosteníase  deliajo  del  brazo,  inclina- 
da liai'ia  adelanto,  y  se  tañía  con  plectro. 

Lira  alemana.  -  Esiiecio  de  viola  de  ruedas, 
provista  do  diez  ó  doce  teclas  que  disminuyendo 
nieeáiiieamente  las  cuerdas  producían  una  serie 
de  sonidos  diatónicos. 

/.ira  anacreóntica.  -  Nombre  dado  &  la  lira- 
guitarra  por  el  perl'ec^eioiíailordo  esto  instrumen- 
to, el  violero  Jlaroschal,  á  linos  del  siglo  xviii. 

Lira  bai'bcrina.  -  Instrumento  inventado  en 
el  siglo  xvii  por  Doni,  llamado  también  Accor- 
do  ó  .linjilieordum,  especie  de  bajo  do  viola  do 
catorce  cuerdas. 

Lira-coidrabajo.  -  Lira  muy  grande  quo  cons- 
taba de  veinticuatro  cuerdas  y  era  el  individuo 
eontrabajo  do  la  familia. 

Lira  de  bra-M.  -  Formaba  el  tiple  de  la  lira- 
viola.  Constaba  do  siete  cuerdas  y  era  de  mayo- 
ios  proporciones  que  ol  violíii  moderno. 

Lira  «lírt  f/nmÍOT.»  -  Llamada  también  «lira- 
basso,»  constaba  do  doce  cuerdas  y  dos  bordo- 
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Liradc  Apolo.  -  Variante  de  la  lira-ijititarra, 
inventada  por  el  italiano  Amati.  Fueron  muy 
buscadas  en  su  tiempo  las  que  construía  este  fa- 
moso violero. 

Lira  de  arco.  -  Instiuniento  parecido  á  la  la- 
mosa « troniiieta  marina, »  y  de  cuerdas  como 
ésta. 

Lira  de  Moritz.  -Nombre  que  dio  Moritz  al 
vulgar  campanólogo.  Salado  es  íjue  el  campanó- 
logo es  un  juego  de  veintitrés  chapas  metálicas, 
que,ou  sustitución  de  las  campanillas,  producen 
una  sucesión  cromática  correspondiente  al  nú- 
mero de  chapas  ó  timbres  metálicos. 

Lira-guitarra.  -  Imitase  en  este  instrumento 
la  forma  primitiva  de  la  lira  clásica,  colocado  el 
mango  de  la  guitarra  ordinario  cutre  los  dos 
brazos  típicos  de  la  lira,  el  cual  mango  termina 
con  un  clavijero  de  seis  cuerdas  afinadas  como 
la  guitarra  moderna. 

Lira  rústica.  -  Uno  de  los  nombres  de  la  viola 
de  ruedas. 

Lira  tudesca.  -  Lira  alemana  (V.  más  arri- 
ba). 

Lira-viola.  -  Instrumento  de  la  variada  fami- 
lia de  violas  do  registro  grave,  provisto  de  un  más- 
til muy  largo.  Constaba  de  quince  cuerdas  que 
podían  taFierse  con  un  golpe  de  arco,  y  quo  iban 
jirovistas,  para  producir  este  efecto,  de  un  puen- 
tocillo,  mientras  otras  se  punteaban  con  el  dedo 
menique. 

-  Liua:  Iconog.  Es  el  atributo  más  común  de 
Apolo.  En  las  medallas  antiguas  la  lira,  unida 
al  clavel  y  á  un  cuclillo,  indica  los  juegos  a]io- 
linarios.  Una  ó  dos  liras  juntas  indican  las  ciu- 
dades donde  Apolo  era  venerado  como  jefe  de 
las  musas.  Ese  instrumento  designa  también  el 
amor  conyugal,  la  concordia  entre  losgobenian- 
tes  y  la  armonía  del  hombre  consigo  mismo  y 
con  sus  semejantes. 

LIRADO,  DA:  adj.  Bol.  En  figura  de  lira:  l'i- 
natíkidu. 

LIRIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos prosoliranquios,  de  la  familia  de  los  voluti- 
dos.  Coniiironde  diczódoce  es))ecics  que  habitan 
en  los  mares  cálidos  y  cuyo  tipo  es  la  lyria  nu- 
cleus,  del  Océano  Indico. 

-*  Liria:  Oeog.  El  )i.  j.  de  este  nombre,  en 
la  prov.  de  Valencia,  tiene  612  kms.=  y  45768 
habits.  Lo  forman  los  15  ayunt. siguientes:  Alcu- 
blas,  Benaguaeil,  Beiiisahó,  Botera,  Bugarra,  Ca- 
sinos, Gestalgar,  Liria,  Marines,  Olocau,  Pedral- 
ba.  Puebla  de  Vallbona,  Kibarroja,  Villaniar- 
chanto  y  Villar  del  Arzobispo,  con  un  total  de 
1  c,  10  V.,  4  lugares,  6  caseríos  y  2687  edif.  y 
albergues  aislados.  El  ayunt.  do  Liria  tiene 
S864  babits.,  ele  los  que 8733  corresponden  á  la 
c.  do  Liria,  y  el  resto  á  edif.  disen.inados. 

LIRIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Liria  (Valen- 
cia). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

LIRIFORME  (de  lira  y  de  forma):  adj.  Que 
tiene  la  ligura  de  una  lira. 

-OuGANO.s  i.ikifoi:mk.s:  Zoiit.  Laminillasque 
se  hallan  en  la  porto  superior  de  cada  artejo  de 
las  extremidades,  en  los  insectos  arácnidos,  y 
que  por  la  circunstancia  de  cubrir  una  diminu- 
ta hendedura  de  dicho  artejo,  se  supone  queco- 
rresiionden  al  sentido  del  oído. 

*  LIRIO:  Linio  i)K  AOfA:  Cai.a,  planta  acuá- 
tica. 

-Lirios  (Orden  de  i.os):  //i.ví.  Esto  institu- 
to, al  que  sólo  podían  pertenecer  las  personas 
realesy  los  caballeros  de  la  alta  nobleza,  fué  uno 
do  los  más  distinguidos  de  España,  y  mereció 
ser  llamado  «la  real  de  Navarra. »  La  fundó  el 
rey  D.  Sancho  IV  en  ol  ailo  1023,  en  honor  de 
la  Inmaculada  Virgen  María  y  en  defensa  de  la 
fe.  La  condecoración  consistía  en  dos  ramas  do 
lirios  do  oro,  esmaltados  de  azul  celeste,  y  en  el 
centro  una  imagen  de  la  Anunciación  de  Nues- 
tra Sotioia  con  el  lema:  Dcus  primnm  c/irislia- 
num  serret. 

LIRIOCRINO:  ni.  Zool.  y  I'alennl.  Género  do 
oquinodei  iiios  erinoidoos  eucrinoideos.  de  la  fa- 
milia de  los  J'odoen'nidos.  ('omprendo  varias  es- 
pecies que  se  hallan  fósiles  en  las  formaciones 
silúricas  de  la  América  septentrional. 

LIRIOIDEO,  DEA  (del  gr.  léirion,  lirio,  y  (idos, 
aspecto,  apariencia):  adj.  ¿'ut.  Semejante  al  lirio. 
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-  Liüioideas:  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  plantas 
que  forman  la  clase  undécima  en  laclasilicacióu 
de  iJronguiart. 

LIRIOPEA:  Mil.  Oceánida  que,  sorprendida 
jior  Celiso,  quien  la  envolvió  en  sus  aguas,  con- 
cibió de  él  á  Narciso.  Agitada  de  temores  mater- 
nales, consultó  á  Tiresias  para  salier  si  su  hijo 
llegaría  á  la  vejez.  El  adivino  le  respondió  que 
llegaría  á  ser  viejo  mientras  no  se  conociese, 
resimcsta  que  pareció  sin  sentido  durante  mu- 
cho tienijio,  pero  que  confirmó  la  extraña  muer- 
te de  Narciso  (V.  Narciso  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  DiccioKAmo). 

*  LIRISMO  (de  liraj:  ni.  Carácter  del  estilo 
elevado  y  poético. 

-  Lirismo:  Exaltación  análoga  al  entusiasmo 
de  los  poetas  líricos. 

LIRIUNI:  Gcog.  Lugar  del  deji.  boliviano  de 
Cocliabamba,  sit.  al  pie  do  la  cordillera  del  Tu- 
luiii,  al  NO.  déla  c.  deCochabamba.  Se  encuen- 
tran en  él  las  célebres  aguas  termales  que  llevan 
aquel  nombre. 

*  LIRNESO:  Mit.  Esta  ciudad,  según  las  le- 
yendas griegas,  fué  tomada  y  sai|Uettda  jjor  Áqui- 
Ics,  y  tenia  la  singular  propiedad  de  que  todos 
los  que  entraban  en  ella  se  veían  al  momento 
asaltados  de  una  violenta  inclinación  por  la  mú- 
sica. 

LIRODERMO:  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos 
quiróiiteros,  de  la  familia  de  los  nictéridos,  en 
el  cual  se  incluye  una  sola  especie  característica 
de  la  India. 

LIRODESMINOS  ó  LIRO0ESMATINOS:  m.  pl. 
Zool.  Nombre  adoptado  por  algunos  autores  para 
designar  la  familia  de  moluscos  lamelibranquios 
cuyo  tipo  es  el  género  lirodesiuo. 

LIRODESMO:  ni.  Zool.  y  Paleonl.  Género  do 
moluscos  lamelibranquios,  en  el  cual  se  inoluj'e 
varias  osjiecics  del  terreno  silúrico  que  se  carac- 
terizan por  tener  la  concha  romboidal,  con  val- 
vas desiguales. 

LiRODÍA  (de  lira  y  del  gr.  6d!,  canto):  f.  Mus. 
Melodía  ¡lara  ser  ejecutada  en  la  lira. 

LIRÓFONO:  ni.  Miis.  Variante  del  instrumento 
doble  llamado  Dúplex.  £1  lirófono  consta  de  dos 
tubos  de  igual  longitud  y  diferente  diámetro:  el 
más  estrecho  produce  sonidos  propios  ¡lara  can- 
tables; y  el  otro, sonidos  más  voluminosos.  El  airo 
de  un  tubo  so  dirige  al  otro  empleando  un  cuar- 
to pistón  ó  cilindro  movido  por  la  mano  izquier- 
da. Los  pabellones  del  lirófono  se  despliegan  al 
aire  y  miran  hacia  adelanto  cu  la  dirección  del 
ejecutante. 

*  LIRÓN:  Mar.  Sin.  de  Gato  (V.  en  este  mis- 
mo AniNiiicE). 

-*  Dormir  co.mo  un  lirón:  fr.  Dormir  pro- 
fundamente, en  términos  tales  de  no  desficrtar 
con  facilidad. 

-  Lirón  de  Roules (Joaquín):  Biog.  Militar 
español,  m.  gloriosamente  en  la  defensa  deTarra- 
gona contra  los  franceses  el  2S  de  junio  del  Sil. 
Pertenecía  al  arma  de  Artillería.  Era  subteniente 
en  1799,  y  en  1804  ascendió  á  capitán  segundo, 
con  el  grado  de  teniente  coronel  por  méritos  de 
gnerra.  Tomó  parte  en  el  último  período  del 
primer  sitio  de  Zaragoza,  y  en  unión  con  Anti- 
llón,  Ojeda  y  Zara,  salió  para  Catalufia  con  la 
brijiada  de  artillería  afecta  á  la  división  del  Mar- 
qués de  Lazan,  concumondo  con  ella  á  lo.*  glo- 
riosos combates  de  Armentera  y  Castellón  de 
Ampurias.  Cnando  la  jdaza  de  Tarnigoiia  fuó 
asaltaila  |ior  los  franceses  en  la  fecha  ya  indica- 
da, fué  uno  de  los  once  oficiales  de  artillería  quo 
|ieieeieron  en  las  brechas  de  la  histórica  ciudad, 
conquistando  eterno  fama  al  lleal  Cuerpo,  cuyo 
uniforme  honraban. 

LIRONERO,  RA:  adj.  y  sm.  y  f.  Desígnase  asi 
vulgarmente  al  natural  de  Briones  (Logroño). 

LIRUTi  (Juan  José):  Biog.  Arqueólogo  ita- 
liano, n.  en  Villofreda  en  1710;  m.  en  1780. 
Formó  una  de  los  colecciones  más  ricas  en  me- 
dallas y  curiosidades  do  inmenso  valor  histórico, 
existentes  á  la  sazón  en  Euro|Mi.  y  publicó,  entre 
otras  muy  notables,  Inü  obi-ns  «'cuientcs:  Delta 
■monela  propria  c  ■■rm'  nel  du- 

cato  di  Friiili,  y  .^  o/^reseriUe 

da  liíieraii  del  Friuii.  iioio  muy  curioso,  cua- 
jado de  datos  importAutcs. 
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*  LIS:  f.  Lirio. 

-Ll.s  (Orden  ue):  Hisl.  El  papa  Paulo  III 
fundó  esta  orden  en  1546,  que  l'uéconliriiiadapor 
su  sucesor  Pablo  IV  en  1556,  elevándola  sobre 
las  demás  órdenes  de  Italia,  lo  que  no  impidió 
que  algún  tiempo  después  desapareciese  por  com- 
pleto. 

LISA:  llit.  Hija  de  la  Noche.  Algunos  mitólo- 
gos hacen  de  ella  una  cuarta  Furia  y  la  repre- 
sentan con  serpientes  en  la  cabeza  y  un  aguijón 
en  la  mano.  Juno,  en  Eurípides,  manda  á  Iris 
que  conduzca  á  esta  diosa  inl'ernal  cerca  de  Hér- 
cules para  inspirarle  los  furores  que  le  hicieron 
por  lin  perder  la  vida. 

LiSAMOS  (Fr.  Miguel  Juan):  Biog.  N.  en 
Valencia  el  29  de  mayo  de  1637.  Tomó  el  hábi- 
to de  la  orden  de  predicadores  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  el  14  de  enero  de  1558,  y  al  si- 
guiente profesó:  cantó  su  primera  misa  en  21  de 
aliril  de  1560  y  falleció  el  18  de  octubre  de  1605. 
Fué  excelente  mv'isico  y  ejerció  el  cargo  de  cantor 
durante  largos  años.  Escribió:  Anliiiücdades  del 
conoento  de  Valencia  (nis. );  Libro  de  las  tres  re- 
liquias de  San  Vicenta  Ferrer,  etc.  (ms.  en  4."). 

LISARETINOS:  m.  pl.  Zool,  Tribu  de  gusanos 
anélidos,  cuyo  tipo  es  el  género  lisareto, 

LISARETO:  ni.  Zool.  Género  de  gusanos  anéli- 
dos quetópodos,  de  la  familia  de  los  eunícidos, 
tipo  de  la  tribu  de  los  lisaretinos.  Comprende  va- 
rias especies  características  de  los  mares  cálidos. 

LISAS  (del  gr.  lússa,  rabia):  f.  pl.  Patol.  Ve- 
jiguillas  ó  am|iollas,  de  volumen  variable,  que 
se  observan  al  extremo  de  los  conductos  de  las 
glándulas  submaxilares  y  sublinguales  en  los  in- 
dividuos hidrófobos,  y  que  aparecen  en  el  perío- 
do de  incubación,  desde  el  tercero  al  noveno  día 
después  de  la  mordedura.  Las  personas  en  quie- 
nes no  se  manifiestan  la  lisas  son  consideradas 
como  refractarias á  la  acción  del  virus  rábico.  El 
tamaño  medio  de  dichas  vejiguillas  es  el  de  la 
mitad  de  un  grano  de  mijo;tienennn  colorama- 
rillento,  y  no  tienen  base  indurada  ni  areola 
inflamatoria. 

*  LISERA:  Pesca.  Antiguo  arte  de  jiesoa  que 
fué  prohibido  por  R.  O.  de  8  de  enero  de  1858. 

*  LISGAR:  Geog.  Este  condado  del  Manitoba 
(Canadá)  tiene  actualmente  28  780  kms.^y  más 
de  30000  habits. 

LISI,  LI-LUEl  Ó  YI-HYENG:  Biori.  Rey  de  Co- 
rea, que  subió  al  trono  en  1864.  Antes  de  la  gue- 
rra de  1894-95,  Corea  era  la  principal  causa  de 
las  discordias  entre  chinos  y  japoneses.  Li-si 
resistió  enérgicamente  contra  las  nsui'paciones 
de  China,  esforzándose  en  evitarlas  y  enviando 
embajadores  á  las  potencias.  En  1897  tomó  el 
título  de  emperador,  y  en  1907  renunció  la  so- 
lieranía,  haliiéndole  sucedido  Yi  Siek.  El  país 
está,  de  hecho,  bajo  el  protectorado  del  Japón, 
desde  el  comienzo  de  la  guerra  ruso-japonesa,  y 
por  el  tratado  de  Portsmouth  de  1905,  Rusia 
reconoció  la  exclusiva  supremacía  del  Japón  en 
Corea  (V.  Corea  y  Japón  en  este  misn)o  Apén- 
XiirE). 

LISIADO,  DA:  adj.  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  alguna  imperfección  orgánica.  U.  t.  c.  s. 

-Lisiado,  da:  Aficionado. 
Es  LISIADO  por  comedias. 

M.  G.  Correas. 

Lisiado...  Vale  también  aficionado  y  deseo- 
so de  conseguir  alguna  cosa. 

Dic.  de  la  R.  A.,  1.»  edieián. 

LISIAS:  Biog.  General  sirio.  Fué  enviado  por 
el  rey  Antíoco  Epifanes,  como  lugarteniente  su- 
yo, á  los  dominios  del  Oeste  del  Eufrates  (166  an- 
tes de  J.  C. ).  Derrotado  por  los  judíos  rebeldes 
que  caiiitaneaba  Judas  Macabeo,  tuvo  que  reti- 
rarse. En  164  proclamó  rey  á  Antíoco  V,  sucesor 
de  Epifanes  y  de  quien  había  sido  tutor,  y  á  la 
muerte  de  éste  ejerció  la  tutela  sobre  su  hijo  An- 
tíoco Eupator  y  entabló  negociaciones  de  paz  con 
los  judíos,  reconociéndoles,  con  gran  acierto,  li- 
bertad completa  de  religión  y  de  culto.  Después 
regresó  apresuradamente  á  Antioquía,  á  la  cual 
encontró  ya  en  poder  del  pretendiente  Filipo, 
pero  la  tomó  por  asalto,  y  el  usurpador  fué  he- 
cho prisionero  y  muerto.  Sin  embargo,  en  el  año 
162  se  presentó,  como  pretendiente  al  trono  de 
Siria,  Demetrio,  hijo  de  Seleuco  II,  que  había 
sido  enviado  á  Konia  en  rehenes  en  lugar  de  An- 
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tíoco  Epifanes.  Demetrio  había  .salido  de  Roma 
sin  permiso  del  Senado;  pero  luego  fué  procla- 
mado rey  de  Siria,  y  Antíoco  V  y  Lisias  lucron 
asesinados. 

LISIDINA:  f.  Qiiim.  Cuerpo  cristalizado,  hi- 
groscópico, de  color  blanco  rosáceo  y  olor  carac- 
terístico. Es  soluble  en  el  agua  y  presenta  una 
reacción  fuertemente  alcalina;  funde  á  los  105° 
y  entra  en  eliuUición  á  los  198°.  La  lisidina  di- 
suelve el  ácido  úrico,  no  es  tóxica,  y  su  inges- 
tión no  determina  desarreglos,  ni  trastornos  di- 
gestivos, ni  produce  albuminuria.  Se  usa  en  te- 
rapéutica para  el  tratamiento  de  la  gota,  á  la 
dosis  de  uno  á  cinco  gramos  por  día  en  agua  de 
Seltz. 

LlSiGENO,  GENA  (del  gr.  iúsis,  acción  de  sol- 
tar, de  desatar,  y  gennáo,  yo  engendro,  yo  pro- 
duzco): adj.  Bot.  Se  dice  de  todo  fenómeno  que 
va  acompañado  de  una  disociación  ó  disolución 
de  células. 

-Formación  lisígena:  Bot.  Producción  de 
burbujas  de  aire  en  el  interior  de  los  tejidos  ve- 
getales, por  disociación  ó  reabsorción  de  las  cé- 
lulas y  á  cuyas  cavidades  se  les  da  el  nombre  de 
«canales  aeríferos.» 

LisImetro  (del  gr.  Insis,  acción  de  soltar,  de 
desatar,  y  inétron,  medida):  ni.  /''ís.  Instrumen- 
to empleado  para  medir  la  cantidad  de  agua  de 
lluvia  filtrada  al  través  del  suelo. 

LISIURO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  des- 
dentados, de  la  familia  de  los  dasipódidos,  en  el 
cual  se  incluye  cuatro  especies  sudamericanas 
cuyo  tipo  es  el  Lysiurus  unicinctus,  caracterís- 
tico de  la  Guayaua. 

LISMANIN  (FiiANCLsco):  Biog.  Religioso  fran- 
ciscano y  provincial  de  su  orden  en  Polonia,  doc- 
tor en  Teología  y  confesor  de  la  reina  Bona,  mu- 
jer de  Segismundo  I,  rey  de  Polonia:  m.  en  Kce- 
nigsberg.  La  lectura  de  las  obras  de  los  reforma- 
dores alemanes  fué  la  causa  principal  de  su  apos- 
tasía,  que  mantuvo  secreta  por  prudencia.  Los 
reyes  le  enviaron  á  Roma,  llevando  el  encargo 
especial  del  soberano  de  adquirir  liliros  jiara  la 
biblioteca  real, y  de  la  reina  el  de  felicitar  á  Ju- 
lio III  por  su  reciente  elevación  á  la  Silla  Pon- 
tificia. En  el  viaje  declaró  abiertamente  sus 
creencias  heréticas,  abrazando  el  calvinismo  y 
acabando  ]ior  casarse.  El  rey  cesó  entonces  de 
enviarle  dinero  y  le  desterró  de  su  imiierio.  Al- 
gún tiempo  después,  gracias  á  elevadas  influen- 
cias, consiguió  que  se  le  permitiera  residir  en 
Polonia,  consagrándose  entonces  á  la  propaganda 
del  socinianismo.  Por  este  motivo,  fué  desterra- 
do de  nuevo,  y  se  retiró  á  Ko'nigsberg,  donde  el 
duque  AUjcrto  le  nombró  consejero.  Cayó  en  bre- 
ve tiempo  en  un  estado  de  melancolía,  que  se 
atribuye  en  parte  á  la  desarreglada  conducta  de 
su  mujer,  y  acabó  por  suicidarse,  arrojándose  á 
un  pozo, 

LISOFOBIA  (del  gr.  lússa,  rabia,  y  fabos,  te- 
mor): í.  l'atol.  Temor  morboso  por  la  rabia  ó 
hidrofobia. 

LISOFORMO:  m.  Qn'im.  y  Tcra.p.  Combina- 
ción de  jabón  y  forniol,  que  contiene  un  20  "/^de 
solución  comercial  de  aldehido  fórmico.  Es  un 
líquido  amarillento  claro,  inodoro,  de  reacción 
ligeramente  alcalina;  soluble,  en  todas  propor- 
ciones, en  agua  y  alcohol,  y  muy  estable,  que 
no  irrita  ni  coagula  las  substancias  albuminoi- 
deas.  Se  emplea  en  dosis  de  I  %  para  lavados 
antiséjiticos  en  obstetricia,  en  ginecología,  en 
las  metritis,  vaginitis,  retenciones  placentarias, 
etcétera;  en  dosis  de  2  á  3  "/,,  en  las  hiperhidro- 
sis,  para  la  esterilización  de  las  manos  y  de  todo 
género  de  instrumentos,  y  en  la  desinfección  de 
la  ropa  blanca,  en  los  hospitales,  fábricas,  etc. 

LISOL:  ni.  Qu'nii.  Substancia  que  se  prepara 
haciendo  calentar  la  potasa  ó  la  sosa  en  aceite 
de  hulla  en  ]iresencia  de  grasas  ó  resinas.  Es  un 
líquido  de  color  obscuro  y  olor  característico  de 
cresitol,  y  soluble  en  el  agua.  Considerado  como 
antiséptico  menos  irritante  que  el  ácido  fénico, 
se  emplea  en  solución  acuosa  (de  1  á  3  por  100) 
para  la  cura  délas  heridas,  las  inyecciones  intra- 
uterinas y  el  tratamiento  de  ciertas  dermatosis. 

LISOLA  (Franclsco  Parlo,  barón  de):  Biog. 
Diplomático  austríaco,  n.  en  Salins  en  1613;  ni. 
en  diciembre  de  1674  en  Vicna.  Partidario  deci- 
dido de  la  casa  de  Hapsburgo,  traltajó  en  su  fa- 
vor, primero  en  luglaterra,  desde  1639  á  1645,  y 
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luego  en  la  guerra  del  Norte,  desde  1655  á  1660. 
Concertó  el  casamiento  de  Leopoldo  I  con  una 
infanta  de  España, y  negoció  el  tratado  de  Aquis- 
grán.  Enemigo  tenaz  de  Francia,  descubrió  los 
planes  de  ésta  en  una  obra  que  impresionó  hon- 
damente en  toda  Europa,  titulada:  Le  houdier 
d'état  et  de  justice.  Fué  el  autor  de  la  Alianza 
austro-holandesa  de  1672.  Vióse  perseguido  |ior 
Louvois,  que  había  dispuesto  }'a  su  prisión  y 
muerte,  y  encargado  al  gobernador  de  Waestricbt 
que  se  lo  entregase  vivo  ó  muerto  «porque  es  un 
hombre  muy  impertinente  en  sus  discursos,  que 
em]}lea  toda  su  sagacidad  en  contra  de  los  in- 
tereses de  Francia  con  una  tenacidad  terrible.» 

*  LISONJEARSE:  r.  Recrearse,  mecerse:  Li- 
sonjearse cüií,  de  esperaitzas. 

LISONOTO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  les 
cerambícidos.  Comprende  unas  veinte  especies 
troiiicales,  de  color  negro  manchado  de  rojo  ó 
con  una  banda  transversal  amarilla. 

LISÓPTERO:  in.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros peiitámeros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bidos, en  el  cual  se  incluye  varias  es¡iecies  ca- 
racterísticas de  la  América  austral  y  cuyo  tipo 
es  el  lissopterus  quadrinotalus  de  las  islas  Falk- 
land. 

LISSAGARAY  (Próspero):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Auch  en  1839;  m.  en  París  en  1901. 
Recorrió  América,  y  á  su  regreso  se  estableció  en 
París,  donde  fundó  las  conferencias  de  la  calle 
de  la  Paz,  la  llevue des cours  littéraircs y  V avenir 
d'Aueh.  Tuvo  un  duelo  sensacional  con  Palilo 
Cassagnac  y  sufrió  varias  condenas  porataques  al 
imperio.  Desempeñó  el  cargo  de  secretario  del 
ministro  del  Interior,  y  estuvo  encargado  de  or- 
ganizar un  campamento  cu  Tolosa;  después  de  la 
guerra  francojirusiana  regresó  á  París  y  se  declaró 
defensor  de  la  Co7)ii)i?ííií',  por  lo  que  hubo  de  emi- 
grar y  refugiarse  en  Londres.  Aprovechando  la 
amnistía,  volvió  á  Francia  y  fundó  y  dirigió  el 
periódico  Xf[6fí¿at7/f;  suspendida  temporalmente 
la  publicación,  al  reanudarla  combatió  el  bulan- 
gerismo  y  creó  La  grande  hataille;  mas  luego  re- 
nunció al  periodismo  militante  y  se  ocupó  en 
asuntos  coloniales  en  La  rie  algéricnne.  Sus 
principales  obras  son:  Alfreddc  Mussct  derant  la 
jeunesse;  Les  huit  journées  de  mai  derriére  les  ba- 
rricades,  é  Histoirc  de  la  Commune  de  I'aris. 

LISSAJOUS  (Julio  Antonio):  Biog.  Físico 
francés,  n.  en  Versalles  en  1822;  m.  en  Plonibié- 
res-les-Dijon  en  1 880.  Estudió  la  carrera  de  cien- 
cias, fué  ]irofesor  del  Liceo  de  San  Luis  y  rector 
de  las  academias  de  Chambéry  y  Besaneon.  De- 
dicado á  investigaciones  de  acústica  j-  de  óptica, 
inventó  un  «comparador»  óptico  y  un  sistema  de 
telegrafía  que  se  utilizó  en  el  sitio  de  París.  De 
sus  varias  oliras  merece  ser  citada  especialmen- 
te la  titulada:  Estudio  óptico  de  los  mocimientos 
vibratorios,  que  obtuvo  el  premio  de  la  Academia 
de  Ciencias. 

LISSAUER  (Aeraham):  Biog.  Antropólogo 
alemán,  n.  en  Berente  el  29  de  agosto  de  1832; 
ni.  en  Berlín  el  30  de  .septiembre  de  1908.  Estudió 
Medicina  en  Berlín  y  Viena,  y  terminada  su  ca- 
rrera establecióse  como  médico  en  Berente  y 
Dantzig,  hasta  que  le  fué  confiada  en  Berlín  la 
dirección  de  la  biblioteca  de  la  Sociedad  antro- 
pológica. Es  autor  de  importantísimas  obras  so- 
bre Antro]iología  é  Higiene.  En  1 903  había  ob- 
tenido el  título  de  catedrático  «honoris  causa.» 

-  LissAüER  (Zona  marginal  de):  Anal. 
Laminilla  de  substancia  blanca  que  corresponde 
al  origen  de  las  raíces  posteriores. 

*  LISTA:  Por  ext. ,  señal  ó  condición  de  cier- 
tas personas  que  pertenecen  i  una  familia  o  li- 
naje. 

Descubren  la  mala  LISTA  de  su  linaje. 
Fr.  Luis  d:;  I.eón. 

LISTAR:  a.  Tejer  á  listas.  ||  Adornar  con  listas. 

Listados  van  los  volantes 
de  encarnado  y  seda  negra. 

PLomancero. 

LISTÓN  (Roberto):  Biog.  Célebre  cirnjanc 
escocés,  n.  en  Ecclesmachan  (Escocia)  en  1794 
ni.  en  1847.  Durante  diez  años  ejerció  la  cirugía 
y  explicó  anatomía  en  la  universidad  de  Edim- 
burgo, hasta  que  fué  nombrado  catedrático  df 
cirugía  clínica  en  la  Escuela  de  Medicina  de 
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IjOTidrcs.  Listón  j;iiiiú  su  gran  rc]mta(:¡ón  de  hom- 
bre de  ciencia  y  cirujano  expertísimo  por  la  pro- 
fundidad de  sus  conocimiento»  anatómicos,  el 
'éxito  maravilloso  de  sus  arriesgadas  operaciones 
y  las  notables  obras  ijue  escribió,  entre  las  cua- 
les podemos  citar  como  de  gran  mérito:  Elemen- 
tos de  cirugía,  y  Cirugía  ¡irácíica.  Llevan  el 
nondjre  de  este  ilustre  cirujano  una  pitisa  y  unas 
tijeras  curvas  que  se  eniiilean  en  las  resecciones 
óseas. 

LISTONADO:  m.  Carji.  Obra  ó  entablado  hecho 
do  lisLoiicH, 

LISTONAR:  a.  CurjK  Hacer  una  obra  con  lis- 
tones. 

LISTRODERO:  m.  Xuol.  Género  de  insectos  co- 
leójitcros  cri|]topent;imcros,  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Comiuendc  más  de  cincuenta  es- 
pecies, características  de  la  América  austral. 

LISTROFÓRIDOS:  ni.  pl. .?"»/.  Familia  de  acá- 
ridos cuyo  tipo  es  el  género  listrótoro. 

LISTRÓFORO:  ni.  Zoo!.  Género  de  arácnidos 
acáridos,  de  la  familia  délos  listrofóridos.  Com- 
prende varias  especies  europeas  (]iie  se  distinguen 
por  tener  el  cuerpo  estrecho  y  alargado,  y  atro- 
üadaslasmandíliulas,  que  le  sirven  como  órganos 
do  fijación. 

LISTRONICO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros lieterómeros,  de  la  familia  de  los  ale- 
ci'ilidos.  Comprende  (liez  ó  doce  especies  sud- 
americanas cuyo  tipo  es  el  Lj/slronychus  C(¡ues- 
tris. 

LISZT  (FliANCIsco):  JJiog.  .Jurisconsulto  ale- 
mán coiiteiiipuráiieo,  n.  en  Viena  en  1801.  Fué 
profesor  de  Uereclio  penal  en  Graz,  y  de  la  mis- 
ma asignatura  y  procedimiento  civil  en  Geissen, 
en  Marliurgo  y,  por  último,  en  Halle.  Fué  el 
fundador  del  Diario  gnirral  de  dervcho  penal,  y 
más  tarde,  ele  La  nniún  rriminalista  iiiternaciu- 
nal.  Sus  obras  m:ls  importantes  son:  Derecho 
penal  de  los  Estarlos  europeos,  y  Las  fronteras  del 
derecho  privado  y  del  derecho  penal.  Además  es- 
tableció en  Marinirgo  |irimeramente,  y  después 
lo  trasladó  á  Halle,  un  instituto  criminalista. 

LIT. :  Lilur.  Abreviatura  de  la  palabra  latina 
hitania  (letanía). 

LITAGOGO  (delgr.  Uzos,  piedra,  y  agñgós,  que 
lleva,  qui^  conduce):  adj.  Farm.  Se  dice  del  nie- 
ilicamento  apropiado  para  favorecer  la  expulsión 
de  los  cálculos.  U.  t.  c.  8. 

Ll-TAI-PE  ó  Ll-PE:  Biog.  Poeta  chino,  n.  en 
KinCheu  en  099;  m.  en  762.  Fué  uno  de  los 
mejores  potttas  del  sigbt  de  oro  de  la  literatura 
china;  sus  versos  llamaron  la  atención  del  em- 
perador Hiuen-tsong,  quien  quiso  llevarlo  á  la 
corte;  pero  Li-l'ó  pretirió  vivir  en  la  pobreza.  So 
le  acusa  de  haber  sido  con  extremo  ahcionado  á 
la  bebida;  estuvo  complicado  en  varias  conspi- 
raciones y  se  le  conmutó  la  pena  de  muerte  jior 
la  do  destierro.  Sus  poemas,  imblioados  con  el 
título  de  IWsías  ele  la  época  de  los  Thang,  han 
sido  tradueiilos  á  varios  idiomas.  Pereció  ahoga- 
do un  día  que,  estando  ebrio,  quiso  tenerse  en 
equililu'io  sobre  una  barquiehuela. 

LÍTALA  Y  CASTELVl  (JosÉ  DE):  Biog.  Poeta 
es|iañol  del  siglo  xvii,u.  en  Cáller  (Cagliari)  el 
10  de  noviembre  de  1627.  Su  madre,  D."  Jlaría 
Amat  de  Castelví,  pertenecía  á  la  nobilísima  fa- 
milia de  los  Marqueses  de  Laconi,  y  su  ¡ladrc, 
qui'  disfrutaba  el  hábito  de  Santiago,  habíaser- 
vido  en  los  ejércitiis  españoles.  De  quince  aftos 
jiusíi  el  jMH'ta  á  Madrid,  abrazando  el  servicio 
militar,  obteniendo  el  grado  ile  eoriuiel y  siendo 
condecorado  con  el  hábito  de  Calatrava.  Nom- 
brósele  más  tarde  caballerizo  de  Carlos  II  en  el 
reino  de  Cerdefia,  pregonero  mayor  de  él,  y  go- 
bernador de  Cáller  y  Gallura.  En  IGStídesempe- 
oó  la  Pri^sidciH'ia  de  la  isla  de  Cerdefia  durante 
el  iuterri'guo  entre  el  marqués  de  Fueusalida  y 
el  duque  de  Moiitallo.  Kra  entusiasta  por  la  poe- 
sía castellana  y  admirador  de  t^Hievedo,  y  antes 
de  que  se  publicasen  las  tres  últimas  Musas  de 
éste,  escribió  su  Cima  del  monte  Parnaso  español 
(Cáller,  1772\  dividida  en  tres  partes  bajo  los 
nombres  de  Caliope,  Urania  y  Euterpe.  Con  el 
C(Hide  de  Vallesantoro  sostuvo  en  la  isla  el  fer- 
vor de  la  poesía  castellana,  siendo  el  alma  de  las 
academias  que  se  celebraron  en  el  palacio  délos 
Virreyes  por  el  marqués  de  Camarasa,  P.  Eiiia- 
nuel  Gómez  de  los  Cobos,  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  1701.  De  ü.  .José  de  Litala  queda,  ade- 
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más  de  la  obra  citada,  una  Loa  con  que  seinirc 
dujo  la  celebridad  de  los  felicísimos  años  que 
cumplió  á  6  de  noviembre  de  1666  la  Iteal  Va- 
tholiea  Majestad  de  Don  Carlos  segundo,  nuestro 
liey  y  Señor  (Cáller,  por  Antonio  Galecríu). 

LITAntrax  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  ánzrax, 
carbón);  m.  Kspecie  de  carbón  bituminoso. 

LiTARCA:  f.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  la- 
melibranquios asil'onados,  incluido  en  el  genero 
arca. 

litarGIRiADO,  DA:  adj.  Que  contiene  litar- 
girio. 

LITARGIRIAR:  a.  Alterar  ó  falsificar  con  litar- 
girio.  Dícese  de  los  vinos. 

LITARGlRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  litargirio. 

LITÉLIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  piotozoa- 
rios  rizópodos  cuyo  tipo  es  el  género  litelio. 

LITELIO:  m.  Zonl,  Género  de  protozoarios  ri- 
zópodos radiolarios,  de  la  familia  de  loslitélidos. 
Comprende  varias  especies  mediterráneas,  cuyo 
esqueleto  está  formado  por  dis<:os  paralelos,  con 
un  eje  común  y  cuyo  conjunto  tiene  la  figura  de 
una  esfera  ó  de  un  elipsoide. 

LITENATO:  m.  Quim.  Sin.  de  Uuato  (V.  en 
el  tomo  correspondiente  del  DlCflox.vKlo). 

LITÉNiCO  (Aciixi):  Quhn.  Sin.  de  Acido 
úitico. 

LITEOSPORO:  m.  Miner.  Protóxido  natural 
de  bario,  variedad  de  barita  sulíátatla. 

LITERA  SCRIPTA  MANET  (Una  carta  escrita, 
queda J;  Palabras  latinas  con  que  se  manifiesta 
que  las  ¡lalabras  pueden  pasar  y  ser  olvidadas, 
pero  lo  que  se  esnibe  queda  y  sirve  de  evidencia 
en  caso  iiecesarin. 

*  LITERATURA:  f.  LllKIiATUÜA  KsrAÑOLA: 
1."  Literatura  castellana.  -  Prosiguiendo  la  enu- 
meración, interrumpida  en  el  lugar  correspon- 
diente del  cuerpo  de  la  obra,  de  los  escritores 
que  con  sus  obras  han  dado  lustre  á  las  letras 
castellanas,  mencionaremos,  entre  los  novelistas, 
á  I).  .luau  Valora  y  Alcalá  (ialiano,  áD.  JoséM." 
de  Pereda,  á  D,  Leopoldo  Alas,  más  conocido  por 
Clarín,  y  que  fué  á  la  vez  temible  crítico,  á 
D.  Armando  Palacio  Valdés,  á  quien  alguieii  con- 
sidera como  el  jefe  de  la  escuela  naturalista  en 
nuestra  patria;  á  Ü."  Emilia  l^irdo  Bazán,  autora 
de  Los  J'azos  de  Ulloa  y  de  La  Madre  Naturaleza; 
al  P.  Luis  Coloma,  jesuit:i,  que  alcanzó  gran  no- 
toriedad, más  por  el  asunto  ([Ue  por  la  manera  de 
exponerlo,  con  su  novela  l'equeñeces,  y  á  Jacinto 
Octavio  Picón,  Ricardo  Macías  Picavea,  Juan 
Ocboa,  Ángel  Ganivet,  Vicente  Hlasco  Ibáfiez, 
Arturo  Keyes,  M.  Martínez  liarrionuevo,  Luis 
Valera,  Zahonero,  Enrique  Menéndez  Pelayo, 
Pío  Batoja,  Feliiw  Trigo,  Martínez  Sierra,  Martí 
nez  Kuiz,  García  Ladevese,  Luis  Mariano  de  La- 
rra, y  otros  muchos  que  han  mostrado  preferencia 
por  la  novela  corta  ó  narración  breve,  y  entre 
los  que  sobresalen,  por  lo  castizo  de  su  lenguaje  y 
sobriedad  de  estilo,  Castio  y  Serrano,  autor  tam- 
bién de  las  famosas  Cartas  transcendentales  y  La 
novela  de  Egipto;  y  Antonio  de  Valbuena,  que 
ocupa  asimismo  preeminente  lugar  cutre  loscrí- 
licos.  Entre  los  cuentistas  iiu'is  ilustres  citjiremos 
ó  Clarín,  Sinesio  Delgado,  E.  Pardo  Haz.iin,  Ace- 
bal, Nogales,  Dicenta,  Fernández  Bremón,  etc. 

F;1  teatro  de  Echegaray  no  ha  iMicontrado  imi- 
tadores: Eugenio  Selles,  autor  del  Xudo  Gordia- 
no, ]mede  considerarse  como  su  único  discípulo, 
por  lo  menos  el  único  notable.  En  cambio,  el 
teatro  tradicional  espaflol,  el  teatro  de  los  Ta- 
niayo  y  liaus  y  de  Ventura  de  la  Vega,  ha  teni- 
do ilustres  continuadores  en  José  Feliii  y  Codi- 
na,  que  nos  dio  La  Dolores  y  El  libro  riejo;  en 
Leopoldo  Cano,  autor  de  La  Mariposa;  y  en 
Eduardo  Mar<|uina,  que  glorificó  en  la  escena  á 
La-t  hijas  del  Vid.  En  la  comedia  citaremos  los 
nombres  de  Enrique  Gaspar,  Vital  Aza,  Ramos 
Carriol!,  Miguel  Eehegaray,  los  herinauos  Alva- 
rez  Quintero  y  Jacinto  Henavente,  que  en  algu- 
na de  sus  obras  (Los  intereses  creados)  ha  conce- 
bido ti|ios  de  extraonlinario  valor  artístico.  En 
el  sainele  y  en  la  zarzuela  llamada  del  «(género 
chieoí)  han  sobresalido  especialmente  Uicaido  de 
la  \'ega,  Tomás  Luceho,  los  mismos  Vital  Aza 
y  Hamos  Carrión,  Javier  de  Burgos,  José  Extré- 
mela y  Carlos  Arniches. 

Una  multitud  de  poetas  canipoamorinos.  ex- 
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travagantes  y  prosaicos,  han  llegado  á  hacer 
odioso  el  cultivo  del  género  poético  que  con  los 
nombres  de  dolaras,  humoradas  ó  pequeños  poe- 
mas resucitó  felizmente  su  maestro.  Por  foituna, 
todavía  tiene  sus  adeptos  la  escuela  clásica,  y 
Federico  Balart,  delicadísimo  cantor  de  y>ü/orís, 
ha  ocupado  en  ella  un  lugar  preeminente,  así 
como  el  castizo  Gabriel  y  Galán,  el  cantor  de  la 
Naturaleza, el  poeta  regional  de  Castilla  y  de  Ex- 
tremadura; y,  algo  más  abajo,  pero  también  en 
sitiales  dignos,  Costa  y  Llobera,  José  Velarde, 
Emilio  Ferrari,  Juan  Antonio  Cavestany,  Anto- 
nio F'ernández  Grilo,  Manuel  Reina,  Magín  Mo- 
rera y  Galicia,  Melchor  de  Palau,  Marcos  Zai»i- 
ta,  Carlos  í"ernández  Shaw,  Ricardo  (ül,  Ricar- 
do Blanco  Asenjo,  Vicente  Medina,  J.  M.  Bar- 
trina,  Salvador  Rueda,  Aquino  Cabrera,  Durbán 
Orozco,  Luis  Estelrich,  Juan  Aleover,  etc. 

Nadie  de  los  que  se  ocupan  en  los  estudios 
históricos  se  ha  cuidado  de  recoger  la  herencia 
de  San  Miguel  y  de  Lafuente,  y  la  historia  pa- 
tria contemporánea  está  huérfana  de  su  historia- 
dor. En  cambio,  con  interesantísimas  monogra- 
fías, han  aportado  materiales  aiuovechablcs  al- 
gún día  para  aquélla,  el  P.  Fidel  FiU,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  Francisco  Fernández  y 
Gonzjllez,  Eduardo  de  Hinojosa,  el  Dr.  U.  Fran- 
cisco Mateos  Gago,  Antonio  Kiibió  y  Llueh, 
Francisco  Codera,  Francisco  de  Cárdenas,  Joa- 
quín Costa,  Cesáreo  Fernández  Duro,  Eduardo 
.Snavedra,  Andrés  Jiménez  Soler,  Eduardo  Pérez 
l'iijol,  Manuel  Danvila,  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada,  Manuel  Colmeiro,  Gumersindo  de  Az- 
cárate,  F'raiici.sco  F'ernández  de  Bethéucourt, 
el  general  M.  de  la  Sala  Valdés  y  García  Sala, 
Toribio  del  Campillo  y  Casamor,  Femando  Rua- 
no Prieto,  Valentín  "Picatosto,  Luis  Ulloa,  el 
conde  de  Vilches,  Joaquín  Miret  y  Saiis,  Julián 
Ribera,  Eduardo  López  Ferreiro,  Juan  Menén- 
dez Pidal,  etc.,  etc.  Más  afortunada  ha  sido  la 
historia  literaria,  que  si  no  contara  con  los  nom- 
bres de  Emilio  Cotarelo  y  Morí,  Alejandro  Pidal 
y  Mon,  Rafael  Altamira  y  Crevea,  Mariano  Fe- 
rrer  é  Izquierdo,  Ramón  Menéndez  Pidal,  Juan 
Pérez  de  Guzmáii,  José  Jordán  de  Urries  y  Aza- 
ra, J.  R.  Lomba  y  Pedraja,  Rafael  de  Urefia  y 
Smenjaud,  no  los  echaría  de  menos  contando, 
como  cuenta,  con  Marcelino  Menéndez  Pelayo, 
el  más  perfecto  y  sagaz  de  los  críticos  españoles, 
que  la  ha  eregido  monumentos  tan  imperecede- 
ros como  su  Historia  délos  hetetodoxos  españoles, 
su  Historia  de  las  Ideas  estéticas  en  Esjiaña  y  la 
soberbia  edición  de  las  Obras  de  Lope  de  Vega. 

Del  movimiento  regional  literario  de  Catalufia 
no  hemos  de  hablar  por  hacerse  de  él  más  abajo 
un  detenido  estudio.  En  otras  jirovineias  do 
la  península  ibérica  ha  habido  también  un  mo- 
vimiento iegional  literario  relativamente  impor- 
tante, en  especial  en  las  del  Norte,  en  Galicia, 
las  Provincias  Vascas  y  Navarra:  de  todos  son 
conocidos  los  nombres  de  Curros  Enríqucz,  de 
Arturo  Camjiión  y  otros.  Pero  de  ningún  modo 
¡lodenios  pasar  en  silencio  los  progresos  que  la 
moderna  literatura  ha  hecho  en  las  Ameritas  an- 
tes esiiaiiolas.  No  bastaría  un  tomo  para  ello. 
Esos  países  jóvenes  han  demostrado  en  los  últi- 
mos afios  tener  una  savia  y  una  lecuudidad  ex- 
traordinarias Larga  sería  la  lista  de  los  ilustres 
literatos  castellanos  de  América,  pero,  entro 
otros  nombres  eximios  que  omitimos,  no  pode- 
mos menos  de  citar  á  Ricardo  Palma,  de  Lima, 
autor  de  Tradiciones  Peruanas;  al  malogrado 
poeta  cubano  Plácido  Valdés ;á  Juan  Moutalvo, 
ilustre  cervantista  de  estilo  castizo,  natural  del 
Ecuador,  y  autor  de  los  Capítulos  gue  se  le  olri- 
daron  á  Cerrantes:  ensayo  de  imitación  de  un  li- 
bro inimitable;  á  Soleilad  Acosta  de  Samper,  co- 
lombiana ;  á  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
distinguida  escritora  y  poetisa  cubana;  al  emi- 
nente D.  Miguel  Antonio  Caro,  colombiano,  el 
mejor  traductor  de  La  Eneida  en  castellano;  al 
general  Bartolomé  Mitre,  escritor  militar  argen- 
tino; á  D.  Carlos  .M.*  Ocantos  y  al  Dr.  Pastor 
Obligado,  autores  resiieetivaniente  de  la  novela 
/'.  Perfecto  y  de  las  Tradiciones  argentina.^;  á 
los  poetas  Olog-ario  Andrade  y  Rieai-do  Gutié- 
rrez; á  Juan  /orrilla  de  San  Martín,  el  celebrado 
autor  de  Tabaré,  poema  indio  que  honra  á  Mnu- 
tevideo;  ¿  Rubén  Darlo,  deNicaiagua.  fundador 
de  la  escuela  poética  que  en  A méiiea  llaman  rii- 
/i(*iiiírtriV.si-a;  al  académie*i  Andrés  Bello,  colom- 
biano; á  Vicente  Riva  Palacio;  á  los  tres  Gaica- 
no (José  Antonio,  Julio,  Eduardo); al  académico 
colombiano  1).  Rufino  José  Cuervo,  y  á  otros 
muchos  más,  de  los  que  el  curioso  encontrará  no- 
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ticias  en  las  Cartas  americanas,  do  D.  Juan  Va- 
lera,  y  en  la  Antología  de  podas  americanos,  de 
D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo. 

Eespecto  de  la  orientación  actual  de  la  litera- 
tura castellana,  véase  lo  que  dice  uno  de  los  más 
notables  publicistas  españoles  de  nuestro  tiem- 
po: «Las  características  de  la  literatura  española 
del  día  consisten  en  no  tenerlas.  Se  resiente  todo 
cu  España  de  falta  de  personalidad,  y  la  litera- 
tura no  podrá  escapar  á  esa  única  característica 
del  presente  momento  español.  Ni  en  la  escuela 
ni  en  la  universidad,  ni  en  la  vida  misma,  hacen 
cosa  ninguna  por  crear  «personas»  vigorosas  y 
señaladas,  y  no  las  h-iy  en  la  literatura.  Imagina 
usted  por  un  libro,  por  una  pieza  literaria  cual- 
quiera, haber  dado  con  una  «personalidad»  y  en 
su  producción  siguiente  ve  usted  que  no  había  tal 
cosa.  Los  jóvenes  tienden  á  ese  «misericordiosis- 
mo»  convencional  jjor  el  proletariado  que  tantos 
cultivadores  tiene  en  el  arte  francés  desde  hace 
unos  cuantos  afios;  pero  eso  es  tan  superficial 
como  en  la  mayoría  de  los  que  en  Francia  lo 
cultivan,  sembradores  de  ülantropía  que  no  ger- 
mina, y  á  la  vez  de  odios  que  ¡eso  sí!  prenden  y 
se  desarrollan  con  exuberancia.  Creo,  con  La- 
martine que  la  acción  social  es  el  deber  cotidia- 
no ineludible,  y  más  en  países  como  los  nuestros, 
donde  todo  el  que  ejerza  función  de  vida  pública, 
y  más  si  la  ejerce  con  las  formas  amenas  del  arte, 
ha  de  tener  en  cuenta  la  misión  soberana  del 
educador.  Quiera  ó  no,  si  tiene  público,  tendrá 
discípulos.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  interesantísimo 
que  los  enseñe  bien?  No  sé  si  el  arte  debe  ó  no 
debe  tender  á  moralizar,  porque  por  encima  de 
todo  está  el  hecho  de  que  el  arte  siempre  mora- 
liza, pues  si  es  «arte»  es  «belleza,»  y  la  belleza 
es  la  fuente  más  abundosa  de  moralidad  que 
pueda  concebirse,  reliriéndose  á  aquella  sobera- 
na moralidad  humana  eterna  é  inmutable,  á  la 
cual  han  de  ajustarse  todas  las  éticas  doctrina- 
rias si  quieren  ser  algo  más  que  vanidoso  arti- 
ficio.» 

2."  Literatura  catalana,  -  La  revolución  de 
septiembre  de  1868,  con  su  séquito  de  agitacio- 
nes y  convulsiones  políticas,  y  que  inauguró  un 
período  que  se  extiende  hasta  la  Restauración, 
en  el  cual  lucharon  toda  clase  de  partidos  y  se  de- 
fendieron simultáneamente  las  ideas  más  opues- 
tas, señala  el  tránsito  de  la  primera  fase  del  re- 
nacimiento catalán,  caracterizado  por  un  vago 
anhelo  de  restauración  de  la  personalidad  de 
Cataluña,  á  la  segunda,  en  la  cual  se  da  forma 
concreta  á  estas  aspiraciones,  adquiere  represen- 
tación y  consistencia  el  llamado  «catalanismo 
militante,»  y  la  lengua,  depurada  y  enaltecida, 
va  dominando  triunfalmente  en  todos  los  géne- 
ros literarios  en  los  cuales  tímidamente  había 
penetrado  en  la  época  anterior, y  se  m'ultiplican 
las  asociaciones  literarias,  no  sólo  en  Barcelona 
y  su  provincia,  sino  en  otras  varias  poblaciones 
de  Cataluña,  algunas  de  las  cuales,  como  la  an- 
tigua Ausona  con  su  Esbarl  vigatá,  llevaron  fi- 
guras de  primer  orden  al  rico  acerbo  de  la  lite- 
ratura catalana.  Diremos  algo,  ante  todo,  de  los 
Juegos  Florales,  «definitivamente  constituidos  y 
modelados  dentro  del  inflexible  triángulo  de  su 
lema,»  como  decía  Ixart,  y  que  en  opinión  de  este 
mismo  crítico  llegan  á  su  apogeo  desde  1865  á 
1877.  En  esta  institución,  va  aflojándose  el  con- 
vencionalismo trovadoresco  que  era  antes  el  dis- 
tintivo do  las  poesías  que  premiaba,  y  no  hay 
nombre  ilustre  en  nuestra  literatura  que  no  haya 
sido  laureado  en  sus  certámenes,  que,  digan  loque 
quieran  sus  detractores,  se  han  abierto  siempre 
á  toda  clase  de  escuelas  de  poesía,  aun  á  las  más 
modernas  y  atrevidas.  En  estos  últimos  años  se 
encuentran  los  Juegos  Florales  en  una  decaden- 
cia innegable,  producida  seguramente  por  el  re- 
traimiento de  los  poetas  que  carecen  muchas 
veces  de  la  ingenuidad  necesaria  para  acudir  con 
sus  composiciones  i,  disputarse  un  premio,  pre- 
sentándose todos  bajo  el  velo  del  anónimo  igua- 
lador ;  pero,  á  pesar  de  ello,  y  aun  en  los  dos  ó  tres 
últimos  años,  se  han  premiado  poesías  debidas  á 
los  príncipes  de  nuestra  literatura,  por  Consis- 
torios formados  de  personas  que  ni  por  su  edu- 
cación artística  ni  por  sus  inclinaciones  litera- 
!'ias  parecían  nuiy  aficionadas  á  las  nuevas  co- 
rrientes que  imperan  en  la  poesía.  Al  renovarse 
el  Consistorio  en  1906,  se  empezó  á  lanzar  la 
idea  do  que  urgía  la  reforma  de  la  institución 
para  ver  de  atajar  su  decadencia,  y  i  este  fin  se 
nombró  una  Comisión  y  se  ha  abierto  una  infor- 
mación pública,  que  lia  de  resolver  este  asunto. 
Como  no  es  }msible  el  hacer  en  tan  poco  espacio 
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un  estudio  detenido  de  los  Juegos  Florales  en 
los  últimos  cuarenta  años,  nos  lijaremos  breve- 
mente en  las  figuras  más  notables  que  brillan  en 
la  poesía  catalana  de  esta  época,  y  lo  mismo  ha- 
remos en  los  restantes  géneros. 

El  nombre  más  ilustre  que  se  nos  presenta  en 
la  poesía,  y  el  que  ha  hecho  pasar  las  fronteras 
á  la  literatura  catalana,  conquistando  su  exis- 
tencia independiente  y  asegurando  la  salvación 
de  aquella  lengua,  es  el  de  Mosén  Jacinto  Ver- 
daguer,  en  el  cual  no  hemos  de  detenernos,  por- 
que de  él  se  trata  en  otra  parte  de  este  Diccio- 
NAiiio.  Se  cimentó  su  fama  literaria  en  su  poema 
La  Atlántida,  premiado  en  los  Juegos  Florales 
del  año  1877,  y  desde  esta  fecha  su  nombre  ha 
sido  como  la  figura  en  la  cual  el  alma  de  la  mul- 
titud ha  encarnado  á  la  moderna  literatura  ca- 
talana. En  1879  dio  á  la  estampa  Los  idilis  y 
catUs  místichs,  con  los  cuales  resucitó  un  género 
casi  muerto  en  este  siglo,  y  en  el  que  tal  vez  al- 
canzó á  escribir  sus  mejores  composiciones.  A  su 
inspiración  religiosa,  ya  suave  y  tranquila,  corno 
en  la  colección  citada  ó  en  la  deliciosa  trilogía 
Jesils  infant,  ya  triste  y  desconsolada,  como  la 
de  las  Flors  del  Calvari,  debemos  quizá  lo  más 
delicado  de  su  producción.  En  el  Canigú  hizo  su 
aparición  el  poeta  enamorado  de  la  leyenda  ca- 
talana, que  con  tanto  entusiasmo  y  éxito  culti- 
vó, hasta  el  punto  de  que  no  hay  tradición  en 
nuestra  tierra,  ya  solamente  histórica,  ya  enla- 
zada con  la  religión,  ni  santuario  más  ó  menos 
rodeado  de  un  ambiente  legendario,  que  no  ha- 
ya encontrado  su  cantor  en  Verdaguer.  A  esta 
absoluta  compenetración  del  poeta  con  la  can- 
dorosa alma  popular  se  debe  la  difusión  extraor- 
dinaria de  sus  poesías  por  todo  Cataluña,  y  el 
que  haya  sido  el  cantor  que  más  rápidamente  ha 
penetrado  en  el  corazón  de  las  masas.  Además, 
su  numerosa  producción,  no  exenta,  naturalmen- 
te, de  defectos,  pero  imponente  al  menos  por  su 
robustez  y  variedad,  y  en  la  cual  se  verifica  la 
definitiva  plasmaeión  del  lenguaje  que  ha  hecho 
posible  el  triunfo  de  las  corrientes  literarias  más 
modernas  en  la  literatura  catalana,  exiiliea  el 
entusiasmo  con  que  suele  saludarse  su  nombre, 
y  la  imponente  manifestación  de  duelo  de  su 
entierro  (1902),  que  fué  la  apoteosis  y  glorifica- 
ción de  su  personalidad.  Su  infinencia  fué  gran- 
de, no  precisamente  en  el  sentido  de  que  hubie- 
se dado  origen  á  una  escuela  verdagueriana  que 
no  ha  sido  nunca  importante,  sino  porque  de- 
mostró la  posibilidad  de  crear  una  lírica  catala- 
na y  castiza,  independiente  de  la  castellana. 

Entre  el  abundante  conjunto  de  poetas  que 
en  segunda  fila,  si  los  comparamos  con  Verda- 
guer, pero  algunos  de  ellos  con  méritos  bastantes 
para  figurar  en  primera,  aparecen  en  la  primera 
épocadcl  período  posterior  al  1868,  hemos  de  se- 
ñalar á  los  poetas  del  E.ihart  vigatá,  entre  los 
cuales  descuella,  prescindiendo  ya  de  Mosén 
Cinto,  que  figuró  también  en  este  grupo,  Moséu 
Jaime  Collell,  premiado  en  los  Juegos  Florales 
del  69  por  su  robusta  poesía  A  la  gent  del  any 
vuyt,  en  la  que  demostró  el  vigor  de  su  inspira- 
ción caldeada  y  grandilocuente.  En  1879  publi- 
có Collell  una  colección  de  poesías  de  diez  y  siete 
autores  vicenses,  entre  los  cuales  figuran  algu- 
nos poetas  muy  distinguidos;  en  todos  ellos  bri- 
lla el  mismo  espíritu  que  impera  en  La  Vcu  del 
Montserrat  y  que  ha  dado  color  especial,  man- 
teniéndole con  individualidad  marcada  dentro 
del  conjunto  de  la  literatura  catalana  durante 
nuichos  años,  al  grupo  que  foruió  el  Eslyaitriga- 
tá.  Pero  en  donde  hay  que  buscar  mayor  vibra- 
ción poética  es,  naturalmente,  en  Barcelona.  Des- 
de el  año  1870  al  1890  es  un  continuo  aparecer 
de  poetas,  comparable  sólo  con  el  de  los  prime- 
ros años  del  siglo  xx,  y  se  manifiestan  ya  las 
tendencias  principales  á  que  se  inclinó  durante 
algunos  años  la  lírica  catalana.  Una  de  las  más 
originales  es  la  señalada  por  el  dibujante  Apeles 
Mestres,  que  se  dio  á  conocer  como  poeta  en  1 87.5, 
y  escribió  varios  volúmenes  de  canciones,  bala- 
das é  idilios,  en  los  que  une  á  la  corrección  de 
forma  é  ingeniosidad  de  pensamiento,  cierto  dejo 
humorista  punzante  y  burlón.  Finalmente,  no 
podemos  dejar  de  mencionar  siquiei-a  á  Pablo 
Bertrán  y  Bros  (18041890),  que  escribió  poco, 
pero  muy  correcta  é  insiiiradamente,  y  cuya  obra 
maestra  es  la  poesía  titulada  Llctra  de  conrit,  y 
A  Fraucisco  Mathcu  y  Furnells,  cuyas  poesías  se 
distinguen  por  su  vigorosa  y  escultui'al  precisión, 
así  como  las  de  Francisco  Casas  y  Amigó  (18.'Í0- 
1887),  uno  de  los  temperamentos  nuís  delicados 
déla  lírica  catalana,  que  se  caracteriza  por  su  ter- 
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nura  y  sensibilidad  exquisita.  A  su  muerte  em- 
pieza á  sentirse  en  el  campo  de  la  poesía  cala- 
lana  el  alentar  de  ideas  nuevas  en  el  credo  artís- 
tico, que  después  de  haber  sido  defendidas  en 
algunas  revistas  por  tímidos  ensayos  y  traduc- 
ciones de  poetas  extranjeros,  se  personifican  en 
la  producción  de  uno  que  ha  logrado  fundar  es- 
cuela. Este  poeta  es  Juan  Maragall  y  Gorina, 
cuyo  primer  volumen  de  versos  se  publicó  en 
1891.  Su  temperamento  es  de  los  más  originales 
de  la  literatura  catalana  moderna,  y  es  difícil 
encontrarle  un  modelo  y  clasificarle  en  ninguna 
de  las  escuelas  admitidas  en  la  poesía  europea. 
Su  ídolo  es  Goethe,  al  que  admira  precisamente 
por  lo  que  tiene  de  hondamente  humano  y  uni- 
versal, pero  hay  además  en  Maragall  una  inge- 
nuidad extraordinaria,  que  cada  vez  le  ha  hecho 
huir  más  de  todo  lo  que  pudiera  parecer  afecta- 
ción y  retórica,  y  en  esto  es  en  lo  que  más  se 
distingue  del  Júpiter  de  Weimar,  tan  grande 
adorador  de  la  forma  y  de  la  corrección:  Mara- 
gall eonsideía  estas  cualidades  como  cosas  secun- 
darias y  que  han  de  sujetarse  ante  todo  á  la  es- 
pontaneidad del  verbo  poético.  Las  poesías  de 
Maragall  llamaron  poderosamente  la  atención, 
como  algo  que  era  del  todo  nuevo  en  nuestra  li- 
teratura, y  eu  lo  cual  se  revelaba  un  tempera- 
mento lírico  subjetivo  de  primera  fuerza.  Muy 
pronto  empezaron  á  dar  fe  de  vida  sus  imitado- 
res y  al  comenzar  el  nuevo  siglo  era  general  en 
Cataluña  la  tendencia  á  despojar  á  la  jioesía  de 
todo  lo  falso,  para  dar  lugar  tan  sólo  á  la  emo- 
ción verdadera,  fielmente  expresada.  Al  lado  de 
esta  escuela  seguían  su  camino  las  trazadas  se- 
gún los  antiguos  patrones,  pero  muy  pronto  aqué- 
lla fué  dominando  insensiblemente  á  todos  los 
poetas  que  al  principio  habían  mirado  con  algún 
recelo  la  nueva  tendencia  de  la  poesía.  Poco  tiem- 
po después  llegaban á  Cataluña  los  efectos  délas 
varias  escuelas  de  la  lírica  francesa,  y  de  todas 
estas  influencias,  alguna  de  ellas  tardíamente 
recibidas,  la  que  ha  predominado  en  nuestra  li- 
teratura ha  sido  la  del  parnasianismo:  entonccE 
empezaron  á  publicarse  sonetos,  á  veces  á  la  ita- 
liana, como  los  de  Manuel  Montoliu,  y  otros  ver- 
daderamente/mrd/aHos,  que  cuando  menos  han 
servido  para  disciplinar  la  lengua,  refinándola 
y  haciéndola  ajita  para  expresar  todas  las  deli- 
cadezas de  sentimiento  de  la  literatura  moder- 
na. La  última  evolución  que  ha  sufrido  la  lí- 
rica no  puede  ex.plicarse  más  que  teniendo  to- 
das estas  circunstancias  é  influencias,  porque  es 
el  resultado  de  todas  ellas,  y  se  caracteriza  por 
la  corrección  más  admirable  en  la  forma  y  gran 
habilidad  en  expresar  con  extraordinaria  preci- 
sión lo  más  impalpable  del  sentimiento  y  de  la 
emoción.  En  esta  escuela,  en  la  cual  predomi- 
nan los  elementos  jóvenes,  se  distingue,  más  por 
el  ingenio  humorista  algo  frío  que  por  la  inspi- 
ración emotiva,  de  la  que  carece  muchas  veces, 
el  joven  José  Carner,  que  en  su  Llibre  deis  poctc-t, 
y  en  los  dos  volúmenes  de  sonetos  que  lleva  pu- 
blicados, se  ha  puesto  á  la  altura  de  los  prime- 
ros poetas  de  la  literatura  catalana  moderna. 
Esta  escuela  parece  que  es  la  que  priva  éntrelos 
jóvenes  actualmente;  Maragall  sigue  conservan- 
do su  prestigio  de  maestro  (lo  fué  proclamado 
en  Gay  Saber  el  año  1904),  y  de  educador  ó  di- 
rector de  la  moderna  generación,  pero  sin  que  su 
modo  de  entender  la  poesía  haya  llegado  á  arras- 
trar á  muchos  de  los  que  la  componen,  si  excep- 
tuamos á  José  Pijoán  y  algún  otro  que  no  mere- 
ce mención  especial.  Uno  de  los  mayores  aeoutc- 
eimieutos  literarios  del  año  1906  es  la  aparición 
del  tomo  de  poesías  Enllá,  de  Maragall,  en  el  que 
éste  llega  al  apogeo  de  su  inspiración  y  sabe  dar 
á  sus  versos  un  ritmo  y  espontaneidad  extraor- 
dinarios, y  al  mismo  tiempo  en  el  epílogo  de  su 
]iocma  L'dnima  en  pena,  segunda  parte  de  la 
leyenda  del  Comíe  l'Arnaii,  no  considerada  ob- 
jetivamente como  hasta  hoy  ha  sido  ti  atada  en 
la  poesía  catalana,  sino  estudiando  el  alma  del 
personaje  en  su  interioridad,  expone  un  verda- 
dero programa  ó,  mejor  dicho,  una  adivinación 
de  un  nuevo  período  de  la  poesía  en  el  cual  sea 
ésta  un  arte  de  sugestión  3'  lleno  de  virtudes 
desconocidas.  Estas  dos  tendencias  son  las  que 
dominan  hoy  en  el  campo  de  la  lírica  catalana, 
influj'éndo.se  poderosamente  una  á  otra;  y  con 
las  cualidades  de  ambas  se  señalan  las  obras  de 
algunos  ingenios  que,  como  Rin'ra,  han  bebido 
además  en'  la  fuente  inagotable  del  alma  popu- 
lar, refrescando  en  ella  su  inspiración,  y  que  no 
pueden  incluirse  en  ninguna  de  aquellas  escue- 
las. La  poesía  valenciana  no  ha  adelantado  un 
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paso  desdo  que  so  tundo  el  Kat-Pcnat.  Al  con- 
ti'ario,  luuoitos  loa  poetas  que,  con  menos  gusto 
algunos  do  olios  que  buena  intención,  quisieron 
levantar  de  su  postración  el  catalán  hablado  en 
Valencia,  esta  literatura  no  ofrece  otro  nombre 
que  el  do  Llórente,  que  todavía  vivo,  y  que  aho- 
ra en  estos  afios  no  lia  producido  ya  nada  que 
¡lueda  compararse  con  sus  poesías  antei'ioros, 
¡lero  que  es  el  venerable  patriarca  de  una  litera- 
tura ijue,  á  posar  do  susesluorzos,  no  ha  logrado 
renacer.  Muy  <iistiiito  es  lo  que  ha  sucedido  t;n 
Mallorca,  cpie  después  de  algunos  afios  de  apa- 
rente vacilación  en  que  pareció  que  iban  á  que- 
dar solitarios  los  |j;ocursores,  ha  entrado  de  lle- 
no en  el  renacimiento.  La  producción  mallorquí- 
na ol'rece  un  sello  de  distinción  y  de  gusto  do- 
¡lurado,  (jue  es  la  característica  de  todos  sus  poe- 
tas, aun  los  de  segunda  tila.  Las  poesías  de  don 
Mariano  Aguiló,  que  vieron  la  luz  poco  después 
de  su  iiiuerte  en  dos  volúmenes:  Lo  Ilihre  de  la 
■laurt  y  JCicurts  ite jvvenesa,  revelaron  lo  que  va- 
lía la  ¡luderosa  inspiración,  amarga  y  melan- 
cólica muchas  veces,  del  primer  bibliógrafo  de 
la  literatura  catalana,  l'ero  el  gran  nombro  de 
la  poesía  mallor{|uina  os  el  de  Costa  y  Llobera, 
el  prínci]ie  de  la  literatura  catalana  v  que  ha 
conquistado  en  ella  el  lugar  que  dejo  vacante 
Vei'dagiier  (V.  Costa  y  Lloiíeka  en  este  Ai'EN- 
DIOEJ.  A  su  lado  tigurau  dignamente  poetas  como 
Juan  Aleover,  que  ha  dejado  ya  de  versificar  en 
castellano,  con  lo  cual  sus  versos  han  perdidcel 
dojoá  loCainpoamorque  tenían,  y  han  ganadoen 
sabor  mallorquíuy  en  espontaneidad, en  \íiCani^ó 
de  la  Balamiacru  y  en  La  fierra  ([iremiada  en 
los  Juegos  Florales  de  lOü.'J)  puedo  admirarse  lo 
que  puede  la  excelsa  inspiración  de  este  poeta; 
con  él  pueden  compararse  dignamente  Gabriel 
Alomar,  verdadero  temperamento  lírico  y  de  nu- 
men vigoroso  aunque  a  veces  algo  desordenado 
y  barroco  (defectos  que  no  se  observan  en  sus 
sonetos  inimitables),  y  Miguel  de  los  S.  Oliver, 
que  aumpie  su  principal  mérito  estribe  en  su 
prosa  tanto  castellana  como  catalana,  inagota- 
ble, robusta  y  rica  en  ideas  sugestivas,  expues- 
tas 4  voces  en  imágenes  siempre  justas  y  do  re- 
lieve, tiene  no  olistante  dispersas  en  revistas 
bastantes  poesías  de  valor  innegable,  el  género 
do  medallón  es  el  que  más  cultiva  en  sonetos 
irreprochables  é  inspirados  por  una  musa  dul- 
cemente añorada  de  la  pasada  juventud.  La  ge- 
norución  joven  csí-ribe  mucho  en  eatahiii ,  y  hay 
en  ella  nombres  que  como  el  de  Kiber,  de  Forra, 
hijo  del  poeta  del  mismo  apellido,  y  de  algún 
otro,  dejan  entrever  (jue  no  so  abandonará  el 
campo  do  la  literatura  inallorquina.  Por  otra 
parto,  no  existe  en  la  mayor  do  las  Tíaloares  el 
espíritu  |iú)ilico  que  acompaña  en  Cataluña  á 
todas  las  nianifestaiuones  del  alma  regional,  y 
los  poetas  (pie  viven  en  Palma  se  enouentrau 
casi  aislados  eu  medio  de  una  sociedad  mucho 
más  castellanizada  de  lo  que  jiarece,  y  donde 
tienen  su  verdadero  centro  de  vida  intelectual  es 
eu  líarcclona,  que  se  levantu  con  la  capitalidad 
de  la  literatura  catalaua  eu  todas  sus  variedades 
diah'i'tales. 

Por  c;l  año  1860  se  representaron  los  primeros 
disparates  cómicos  de  Federico  Soler  (Pitarra), 
que  al  punto  se  hicieron  ]iopulare.s;  pero  el  ver- 
dadero carácter  catal:'in,  que  no  se  alimentase  de 
la  parodia  inculta  ó  del  saincto  grosero  y  de  ligu- 
róii,  puede  decirse  que  es  posterior  al  año  IStíS. 
Pitarra  se  atrevió  á  ensayar  sus  fuerzas  en  el 
drama,  estrenando  Las  jotias  de  la  Koser  (IfitiG), 
y  desde  entonces,  y  alentado  por  el  éxito  que  ob- 
tuvo, siguió  alternando  sus  gatadas  cómicas  con 
comedias  de  costumbres  menestralas  ó  dramas 
de  gran  aliento,  en  los  que  se  veía  que  su  autor 
era  más  hábil  en  combinar  situaeitmes  que  eu 
crear  caracteres,  pero  que  se  hacían  aplaudir  por 
lo  bien  i|UO  en  ellas  se  retrativban  las  costumbres 
de  la  época,  y  ]ior  la  habilidad  que  su  autor  te- 
nía para  luiutivar  por  completo,  y  mantener  en 
tensión,  la  atención  del  ]niblico.  Durante  más 
de  veinte  años,  él  representa  el  teatro  catalán, 
que  no  lograba  salirse  del  camino  que  le  había 
mareado  su  fundador  il  pesar  de  que  en  el  género 
do  i'ostuiiibres,  sin  grandes  pretensiiuics,  desco- 
llaron autores  como  Feliu  y  Oodina.  Hordas  y 
Estragues,  Hiera  y  üertrán.  Llanas,  Aulés,  Pin 
y  Soler,  que  introdu]o  un  aire  de  elegancia  y  dis- 
tinción en  el  escenario  demasiado  menestral  del 
teatro  catalán,  y  sobre  todo  el  incomparable  Vi- 
lanova,  en  el  saínete  chispeante  y  tomado  del 
natural.  Pero  con  la  aparición  de  Ángel  Guime- 
lá,  quü  tenía  notables  condiciones  para  el  gran 
TuMu  XXVU,    AlJtHdlce  II 


LITE 

drama,  so  ensancharon  considerablemente  los 
horizontes  de  dicho  teatro,  que  dejó  de  ser  un 
género  cuyas  cualidades  eran  casi  solamente  ajire- 
ciables  por  los  naturales  del  país,  y  adquirió  la 
trascendencia  suticiente  para  poder  ser  comiia- 
rado  con  el  do  las  demás  literaturas  europeas. 
Su  fogoso  temperamento,  que  lo  llevaba,  como 
eu  sus  poesías  se  ve  al  punto,  á  concebir  gran- 
des cuadros,  brillantes  de  colorido,  y  en  los 
que  chocan  pasiones  violentísimas,  le  condujo  al 
cultivo  de  la  tragedia,  eu  el  sentido  en  que  mo- 
dernamente se  ajiliea  esta  palabra,  y  del  gran 
diama.  Guimerá  no  ha  tenido  imitadores,  ¡lero 
renoví),  por  decirlo  asi,  el  aire  empobrecido  que 
ainenazalja  con  ahogar  el  uacieuto  teatro  cata- 
lán y  le  hizo  salir  do  la  región,  dándole  á  co- 
nocer en  Madrid,  eu  donde  se  representaban  tra- 
ducidos los  dramas  que  más  éxito  obtenían  en 
Barcelona.  La  producción  de  Guimerá  es  muy 
abundante,  y  en  el  género  histórico,  que  ea  tal 
vez  el  que  mejor  sienta  á  sus  cualidades,  ha  de- 
mostrado un  brío  de  inspiración  y  una  grandio- 
sidad en  la  concepción  de  las  situaciones,  que 
fascina.  El  contraste  violento  de  pasiones,  que 
llega  á  tocar  on  lo  sublime  en  Mar  y  ccl,  ha  sido 
¡jocas  voces  superado  en  otras  obras  del  mismo 
autor,  y  por  ninguno  de  los  dramaturgos  catala- 
nes posteriores,  is'o  pudiendo  lijamos  más  que 
en  los  jirincipales,  hemos  de  hablar  de  dos  auto- 
res, muy  distintos  de  carácter,  que  con  Guimerá 
representan  actualmente  lo  mejorde  nuestro  tea- 
tro: Ignacio  Iglesias  y  Santiago  Kusiñol.  El  pri- 
mero, de  humilde  familia,  que  estrenó  su  primer 
drama  presentándose  en  el  teatro,  al  público  que 
le  aclamaba,  vestido  de  blusa  y  aljiargatas;  el 
segundo,  un  intelectual  retinado,  jántor  suges- 
tivo y  original,  y  una  naturaleza  ex(iuisitamen- 
te  poética.  Iglesias  es  tal  vez  el  que  ha  produci- 
do hasta  ahora  obras  más  «ólidameuto  consti  uí- 
das  en  nuestra  literatura  draniáti(ta  y  eu  que 
más  vivamente  se  ve  retratada  la  vida  del  pue- 
blo catalán:  buena  prueba  de  ello  son  los  éxitos 
que  obtienen  todas  sus  obras,  algunas  de  las 
cuales,  como  AV.v  nlls  y  Les  yarcca,  han  pasado 
en  ¡lOcos  meses  do  un  centenar  de  representacio- 
nes Conoce  Iglesias  muy  bien  el  teatro,  jierono 
necesita  recurrir  al  go!¡)e  de  efecto  )irc[iarado 
para  arrastrar  al  púlilico:  le  basta  con  desarro- 
llar naturalmente  el  arguiueuto,  y  con  sostener 
á  sus  personajes,  siempre  hondamente  trazados 
y  sentidos.  Kusiñol,  en  canibit),  es  un  autor  muy 
desigual:  tiene  muchos  primeros  actos  buenos, 
pero  nunca  sabe  sostenerse  á  la  misma  altura. 
En  las  escenas  deeonjunto,  llenas  de  animaeióu, 
como  la  llegada  del  soldado  en  L'héroe,  del 
obis|io  en  Kl  místicli,  del  indiano  en  LHberlal,  y 
en  la  estupenda  entrada  del  carro  de  los  saltini- 
baneos  en  L'aUgria  que  passa,  luco  su  ingenio 
algo  cáustico,  y  el  talento  que  pocos  como  él  po- 
seen (le  ]iresentar  uña  galería  variadísima  de  ti- 
pos pintorescos,  y  que  llevan  hondamente  mar- 
cado el  sollo  de  la  individualidad;  su  diálogo  es 
también  animadísimo,  salpicado  siempre  del 
chiste  sutil,  grátieo  é  irresistible;  poro  no  sabe 
concentrar  la  acción,  y  la  diluye  |)enosaniento 
algunas  veces  en  tres  y  hasta  cuatro  actos,  que 
si  se  resisten  y  se  aplauden  es  por  el  picante  gra- 
cejo del  autor.  Su  concepción  algo  desconsolado- 
ra de  la  villa  lo  mueve  a  escribir  niuelms  veces 
verdaderas  sátiras  sociales,  en  las  nue  ha  pues- 
to en  la  picota  con  el  arma  del  ridiculo  á  todas 
las  clases  y  todos  los  partidos,  desde  los  obre- 
ros y  demócratas,  á  los  ricos  y  á  los  mismos  ca- 
talanistas en  los  Joclis  Floráis  de  Caiiprosa.  Tie- 
ne además  ol  prurito,  del  que  se  ha  ido  corri- 
giendo en  sus  últimos  dramas,  de  moralizar  y 
hacer  declamar  sentimentalmente  á  sus  persona- 
jes, lo  cual  si  al  luineipio agradó  por  la  novedad 
y  la  poesía  verdadenimente  sugestiva  de  sus  pe- 
roratas, ha  acabado  por  cansar  y  empalagar  un 
poco.  De  todos  modos,  Rusiñol  es  uno  de  los  fa- 
voritos del  público,  y  sus  obras,  sin  la  trascen- 
dencia de  las  de  Iglesias,  ni  la  robusta  contex- 
tura de  las  de  Guinicrá,  pueden  ligurar  digna- 
mente al  lado  de  las  de  estos  dos  autores.  Ac- 
tualmente, además  de  estas  liguras  de  jirimera 
lila,  se  han  dado  lí  conocer  algunos  jóvenes  de 
relevantes  cualidades,  como  ("rehuet,  que  reúne 
á  gran  potencia  dramática  una  sobriedad  y  ca- 
rencia de  efectismos  extraordinaria,  (iual,  que  co- 
menzó cultivando  un  género  nuevo  y  que  requiere 
para  ser  debidamente  apreciado  ciertas  condicio- 
nes que  no  es  eoiuún  encontrarhis  en  la  abiga- 
rrada multitud  que  ooinpono  el  público  de  un 
teatro,  SuriAacli  Sentios,  Moratú,  y  algún  otro, 
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como  Puig  y  Ferrater,  que  hacen  esperar  que  no 
ha  de  cerrarse  todavía  la  época  brillante  que 
atraviesa  el  teatro  catalán. 

La  prosa  empezó  á  ser  cultivada,  en  los  prime- 
ros años  del  Bonacimiento,  eu  la  novela  históri- 
ca; pero  hasta  el  año  1870  no  se  forma  una  ver- 
dadera escuela  de  novelistas:  Vidal  y  Valenciano, 
Feliu  y  Codiua,  Martí  y  Folguera,  se  dedicaron 
al  género  de  costumbres,  pero  con  una  tendencia 
idealista  y  encogida  á  trechos,  sobre  todo,  en  los 
escritores  de  segunda  tila.  Con  la  aparición  en 
1882  de  La  I'apallona,  de  Narciso  Oller,  trasun- 
to tiel  de  la  sociedad  barcelonesa,  y  que  fué  sa- 
ludada con  gran  aplauso  por  Zola,  tuvo  nues- 
tra literatura  un  verdadero  novelista,  diestro  en 
crear  caracteres  observados  finamente,  y  con  la 
habilidad  suticiente  para  realzar  con  minuciosos 
rasgos  la  vida  ordinaria,  poniendo  en  relieve  la 
poesía  de  las  cosas  pequeñas.  No  hemos  de  ana- 
lizar su  ijroducción  abundantísima  y  que  no  se 
ha  agotado  todavía.  L'escavya  pobres^  cuadro  ro- 
busto y  crudo,  del  cual  se  destaca  vigorosamente 
la  íigura  del  usurero  de  aldea;  La  f'cbre  d'or,  eu 
la  que  Oller  quiso  trazar  algunas  escenas  eu  las 
que  se  retratase  el  mundo  bursátil,  aunque  quizá 
empequeñeciéndole  u<i  poco;  Vilaniu,  y  J'ilar 
l'rim,  novela  que  se  desarrolla  en  un  ambiente 
senil  aristocrático,  que  tal  vez  Oller  no  sentía 
completamente,  pero  en  la  cual  es  admirable  el 
estudio  psicológico  de  los  personajes,  han  sido 
otros  tantos  éxitos  para  su  autor  é  inipriniieron 
una  nueva  dirección  á  la  novela  catalana.  Tam- 
bién descolló  en  este  género  Pin  y  Soler,  con 
una  especie  de  trilogía,  titulada  La  familia  deis 
tíarriíjas,  que  si  por  una  parte  decae  |)or  lo  di- 
luido del  asunto,  y  por  la  jtoca  i)ro]iorción  de 
parti:s  con  que  se  desarrolla,  tiene  un  no  sé 
qué  de  atractivo  por  el  desenfado  con  que  el  autor 
mueve  los  personajes,  y  páginas,  como  su  último 
ca]iítulo,  que  impresionan  profundamente.  Sm 
tener  las  condiciones  de  estos  dos  autores,  pero 
jior  ser  muy  apreciables,  habría  que  mencionar 
¿  Pons  y  Massaveu,  Martí  Genis.  Kiera  y  Ber- 
trán, Careta  y  Vidal,  la  señora  MoncerJa  y  á 
algún  otro;  pero  no  pudiendo  hacer  otra  cosa 
que  señalar  las  líneas  generales  de  nuestra  lite- 
ratura, pasaremos  á  Emilio  Vilanova,  reciente- 
mente fallecido,  que  unía  á  una  gran  sensibili- 
dad y  hermosura  de  alma  un  ¡irofundo  conoci- 
luieuto  de  las  costumbres  barcelonesas,  de  los 
que  ha  sido  el  pintor  niiis  exacto,  y  el  don  do 
mezclar  con  la  broma  y  el  regocijo  la  emoción  y 
ternura  más  intensas.  Sus  cuadros  de  costum- 
bres son  de  lo  más  original  de  la  literatura  cata- 
lana, y  forman  un  género  especial,  que  era  sólo 
]iara  su  uso,  y  que  ha  desa|miecido  al  morir  él, 
lo  inisnio  que  va  pei-diéndose  la  menestralía  que 
retrató  con  tanto  color  y  viveza.  En  los  últimos 
años,  la  novela  sul'rió  las  mismas  evoluciones 
que  la  poesía,  menudearon  los  escritores  de  ar- 
tículos cortos,  que  más  que  una  acción  desarro- 
llaban ó  daban  á  conocer  un  estado  anímico,  y 
apareció  la  literatura  impresionista,  tan  abun- 
dante, quecsdiiícil  hacer  porahorasu  selección. 
Pocos  fueron  los  jóvenes  que  no  pagaron  su  tri- 
buto al  nuevo  género,  que  ha  invadido  todos  los 
eain|>os,  niodihcándose  y  haciéndose  eaila  vez 
más  natural.  Sintiendo  ya  la  inlluencia  de  este 
medio,  so  nos  presentan  los  novelistas  de  prin- 
cipios del  nuevo  siglo.  Mas.só  y  Tórrenla,  buen 
observador,  de  gusto  intai:lialiie.  aun(|Uo  peque 
de  poca  vibración  y  resulte  algo  apagado*;  Fuen- 
tes, Snriñacli  Sentios,  ('¡uscllas,  barroco  en  los 
]irocedimícntos  y  recargado;  Folch  y  Torres; 
Kiorató.  iliscípulo  de  Casellas.  y  muchos  otros 
que  se  liuu  dedicjido  con  entusiasmo  al  cultivo 
(le  la  prosa,  que  se  ha  hecho  inconi|>arablcinenta 
superior,  más  rica  de  vocabulario  y  más  castiza 
que  la  que  se  escribía  veinte  años  antes.  Sin  quo 
sean  novelistas,  pero  sí  cultivadores  oe  la  (irosa 
literaria,  hay  que  mencionar  por  sus  cualidades, 
que  los  ponen  muy  jior  encima  de  todos  los  jó- 
venes que  forman  la  liltinin  generación,  al  ya  ci- 
tado Caruer  (humorista  penetrantí",  que  demues- 
tra poseer  condiciones  notables  para  «1  penodis- 
nio  entendido  de  una  manera  muy  nueva  y  al- 
tamente literaria,  y  que  en  su  Iditideh  nynntjos, 
que  )iinta  maravillosamente  ¡a  tristeza  de  la  vida 
de  las  almas  vulgan^s,  se  mosti'i  muy  apto  jara 
la  novelal  y  á  Eugenio  Ors,  indudablemente  un 
temperamento  originalísimo.  cultivador  de  un 
género  educador  de  la  voluntad  en  un  alto  sen- 
tido de  coulianza  en  sí  mismo,  y  defensor  de  lo 
que  él  llama  laarii/rarírt/m/,  arte  DO  imitativo, 
sino  creador,  y  de  libre  interpretación  de  toda 
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clase  de  símbolos  y  problemas.  Hemos  dejado  ex- 
presameuto  para  ahora  el  tratar  de  los  tres  nom- 
bres más  ilustres  de  la  novela  catalana  contem- 
poránea: Rusiñol,  Víctor  Cátala,  y  Kuyra.  Kl  pri- 
mero tiene  eu  este  género  amplio  campo  para  sus 
aptitudes;  no  se  ve  cohibido  por  la  escena,  y  pue- 
de escribir  luciendo  todas  las  delicadezas  de  su 
alma  poética,  y  las  frivolidades  de  su  corazón 
escéptico  de  hombre  de  mundo.  Fulls  de  la  vida, 
Kl  poblé  gris,  colección  de  narraciones  en  las  que 
se  describe  la  tristeza  tan  hondamente  sentida 
por  Rusiflol  de  la  vida  sosa  y  sin  ideales;  y  Aucells 
de/anij,  elegías  á  los  humildes  faltos  de  fuerzas 
para  salir  de  la  vulgaridad,  han  comiuistado  me- 
recidamente para  su  autor  el  puesto  que  ocupa 
en  la  literatura.  El  temperamento  de  la  mujer 
que  firma  con  el  seudónimo  de  «Víctor  Cata- 
Id»  es  muy  complejo;  la  robusta  energía  de  su 
espíritu  y  su  valiente  alma  noveladora  las  dio 
á  conocer  en  los  Uranias  rnrals,  cuadros  tétri- 
cos y  sombríamente  pintados,  con  una  crudeza 
y  una  fuerza  descriptiva  conm  no  se  habían  vis- 
to hasta  entonces  en  las  letras  catalanas.  Su  no- 
vela Solilut,  uno  de  los  mayores  éxitos  editoria- 
les de  estos  años  en  Barcelona,  es  una  obra  maes- 
tra; todos  sus  capítulos  son  un  prodigio  de  evo- 
cación de  la  realidad,  y  los  personajes  que  en 
ella  se  mueven,  tipos  vivos  y  hondamente  senti- 
dos que  no  se  borran  de  la  imaginación.  El  mis- 
mo dominio  del  lenguaje  que  tiene  la  autora  de 
Hulitiit  posee  Joaquín  Ruyra,  alnuí  que  no  se 
entretiene  como  la  de  aquélla  en  las  perspectivas 
tristes  y  desconsoladoras  de  la  vida,  sino  que 
pinta  con  gran  riqueza  de  luz  y  de  colores  las 
costas  ampurdanesas,  y  la  vida  de  sus  naturales 
con  tanta  delicadeza  y  animación,  que  se  ha  co- 
locado entre  nuestros  primeros  novelistas  al  pu- 
blicar sus  Marines  y  Boscatcjes.  Este  es  en  rápido 
bosquejo  el  camino  seguido  en  estos  últimos  años 
por  la  literatura  catalana. 

-Otras  literaturas:  Literatura  albanesa. 
—  La  literatura  de  los  albaneses  se  reduce  á 
cantos  nacionales  que  no  se  alejan  más  allá  del 
siglo  XV,  y  á  algunos  cuentos  populares  de  po- 
bre desarrollo  y  escaso  interés. 

Literatura  anglosajona.  —  Entre  los  restos  de 
la  literatura  anglosajona  hay  que  coutar,  en  pri- 
mer lugar,  los  de  la  poesía,  coleccionados  por 
Grein  eu  su  Biblioteca  de  la  poesía  anglosajona, 
que  no  dejan  de  tener  gran  valor  estético.  Su 
forma  métrica  es  la  de  los  demás  dialectos  ger- 
manos: dos  hemistiquios  unidos  por  la  alitera- 
ción en  una  frase  larga.  La  forma  de  la  versifica- 
ción no  consistía  en  la  cantidad  silábica  ni  en  la 
rima,  sino  en  la  aliteración.  Cuando  los  misione- 
ros cristianos  introdujeron  la  lengua  latina,  na- 
cieron un  gran  número  de  obras  que  propagaron 
la  instrucción  religiosa.  En  la  primera  edad  de 
la  literatura  anglosajona  aparecieron  obras  his- 
tóricas, teológicas  y  políticas  y  gran  número  de 
leyendas  piadosas.  El  más  antiguo  escritor  de  la 
Gran  liretaña  fué  Gildes,  misionero  cristiano  del 
siglo  V,  autor  de  una  Historia  de  los  ¡bretones,  en 
lengua  latina.  El  venerable  Beda  nos  ha  conser- 
vado algunos  fragmentos  del  escritor  anglosajón 
Caedmon,  fraile  de  Whitby,  que  compuso  el  poe- 
ma bíblico  La  caída  del  primer  hombre,  liaLVecido 
al  Paraíso  perdido  de  Milton,  y  que  demuestra 
que  á  este  poeta  no  le  era  desconocido  el  poema 
anglosajón.  Merecen  también  ser  citados  Geol- 
frid  y  Adhelm,abad  de  Malmesbury,  y  San  Co- 
lumbano,  á  quien  se  atribuye  una  loa  rimada  de 
la  vida  monástica.  Beda  (672-735)  nos  ha  dejado 
una  traducción  de  los  libros  santos,  con  comen- 
tarios y  biografías,  y  una  historia  eclesiástica  de 
los  anglosajones.  El  rey  Alfredo  el  Magno,  á  ins- 
tancias de  su  madre,  tradujo  en  anglosajón  las 
Historias  áe  Paulo  Orosio,  la  Historia  eclesiástica 
de  Beda,  una  Carta  pastoral  del  papa  Gregorio 
el  Maguo,  y  el  libro  De  consolalione,  de  Boecio. 
Además  compuso  gran  número  de  leyendas  y  fá- 
bulas á  estilo  de  Esopo.  Alfrich,  arzobis]io  de 
Cantorliery,  tradujo  al  anglosajón  varios  liliros 
de  la  Biblia  y  es  autor  de  una  colección  de  ho- 
milías ó  tratados  religiosos,  y  de  una  Qrnmdti- 
ca  latina.  Entre  los  literatos  anglosajones  debe- 
mos contar  también  al  apóstol  deGernumia  San 
Bonifacio,  fraile  irlandés  y  autor  del  Poema  de 
las  Virtudes;  á  Cinvulfo,  obispo  de  Winchester; 
á  Wulfstan,  obispo  de  Kork,  y  á  Alcuíuo,  que  hizo 
venir  á  su  corte  Carlomagno.  Después  de  la  con- 
quista normanda,  el  anglosajón  desapareció  por 
completo  en  las  obras  literarias.  Las  Crónicas 
anijlosajonas  no  iueron  ya  compuestas  en  lengua 
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primitiva,  sino  ya  en  latín,  ya  en  anglosajón  co- 
rrompido. 

Literatura  babilónica.  -  Los  babilonios,  tan 
célebres  en  la  antigüedad  por  la  extensión  de  su 
im]ierio,  por  su  lujo  y  su  corrupción,  cultivaron 
preferentemente,  en  las  artes,  la  escultura  y  la 
arquitectuja,  y  en  las  ciencias,  las  matemáticas 
y  la  astronomía,  aplicadas  á  los  conocimientos 
de  su  tiempo.  En  cada  población  poseían  biblio- 
tecas importantes,  cuyas  obras  estaban  escritas 
en  ladrillos  ó  en  hojas  de  papiro.  Su  literatura 
comprendía,  principalmente,  compilaciones  de 
himnos,  colecciones  de  fórnmlas  mágicas  y  poe- 
mas mitológicos,  de  los  que  se  conocen  algunos 
fragmentos.  Entre  estos  poemas  se  distingue, 
principalmente,  una  epopeya  sobre  el  Hércules 
caldeo,  Gilgamés  (Istuíiar),  en  doce  tablas,  de  las 
que  la  sexta  relata  los  amores  de  Istar,  y  la  on- 
cena es  una  descripción  del  diluvio.  Los  asirio- 
babilouios  tenían  también  fálnilas,  textos  de 
las  leyes  y  gran  número  de  obras  gramaticales. 
Eu  las  modernas  excavaciones  se  han  descubier- 
to gran  número  de  ladrillos,  cilindros  é  inscrip- 
ciones en  que  se  relatan  grandes  batallas,  la  his- 
toria de  algún  rey,  etc.,  descubrimientos  que 
han  venido,  en  parte,  á  reconstruir  la  historia 
de  estos  antiguos  pueblos  asiáticos. 

Literatura  iirmana.  -A  pesar  de  que  la  ma- 
yoría de  los  birnianos  saben  leer  y  escribir,  y  se 
encuentran  bastantes  bibliotecas  en  su  país,  la 
literatura  no  ha  alcanzado  un  gran  desariollo. 
Las  obras  de  religión  y  de  derecho  no  son  más 
que  traducciones  y  comentarios  de  los  libros  in- 
dios. Los  birmauos  cuentan  con  obras  históricas, 
en  las  que  se  i-elata  la  vida  de  las  familias  de 
príncijies,  desfiguradas  por  fábulas  y  prodigios. 
Dos  tratados  de  los  más  estimados  son  el  Apa- 
razaban,  en  el  que  se  expone  el  arte  de  gobernar, 
y  el  Loghanidi,  compilación  de  instrucciones, 
destinadas  á  la  juventud,  sobre  la  conducta  que 
debe  seguirse  en  el  mundo.  Conservan  uii  poema 
épico  consagrado  á  las  hazafias  de  Alonipra,  el 
vencedor  de  Pegú  y  fundador  de  la  dinastía  rei- 
nante, y  asimismo  existen  himnos  religiosos, 
maravillosos  relatos  en  verso,  canciones,  etc.  La 
versificación  es  muy  sencilla:  cada  verso  no  tiene 
más  que  cuatro  sílabas,  y  todo  el  artificio  poético 
consiste  en  rimar  los  dos  últimos  versos  de  cada 
estrofa.  Por  último,  los  birmauos  tienen  un  tea- 
tro, en  el  que  el  diálogo  altei-na  con  la  danza 
y  la  música;  los  argumentos,  casi  siempre,  están 
sacados  de  las  leyendas  indígenas,  esiptcialmente 
de  la  leyenda  de  llama,  y  los  actores  hacen  ha- 
blar á  sus  ])ersonajes  según  su  fantasía  ó  el  gus- 
to del  auditorio. 

Literatura  bizantina.  -Se  da  este  nombre  al 
conjunto  de  las  obras  compuestas  en  lengua 
griega  desde  principios  del  siglo  iv  hasta  la 
toma  deConstantinopla  por  los  turcos  en  145.'^. 
Este  períoilo,  de  unos  mil  cien  años,  no  es  más 
que  una  larga  decadencia,  una  prolongada  ago- 
nía de  la  literatura  griega,  que  durante  los  quin- 
ce siglos  anteriores  no  había  cesado  de  brillar. 
El  siglo  IV,  después  de  J.  C. ,  es  aún  fecundo  en 
escritores  ilustres,  y  los  más  notables  de  ellos  per- 
tenecen al  Cristianismo;  pero  desde  el  siglo  V 
se  advierte  un  marcado  retroceso  espiritual,  aun- 
que la  enseñanza  filosófica  sea  aún  brillante.  La 
decadencia  se  acentúa  en  el  siglo  vi,  por  la  de- 
sastrosa medida  del  emperador  Justiniano  contra 
los  ]irofesores  pensionados,  y  por  la  supiesión 
de  las  escuelas  de  retórica  y  filosofía  de  Atenas, 
y  poco  después  de  las  que  había  en  otras  ciuda- 
des del  Imperio  de  Oriente.  La  enseñanza  de  la 
jurisprudencia,  introducida  é  inaugurada  en  esta 
parte  del  mundo  romano  por  Constantino  el 
Grande,  se  debilita  al  mismo  tiempo  que  las  ar- 
tes liberales,  y  el  buen  gusto  desaparece  de  los 
países  griegos  para  no  volver,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos aislados  de  algunos  gramáticos  de  Cons- 
tautinopla,  Atenas,  Antioquía,  Berita  y  Alejan- 
dría, para  conservar  las  tradiciones.  Las  deplo 
rabies  disimtas  de  los  iconoclastas}'  de  los  iconó- 
latras en  los  siguientes  siglos,  ocasionaron  la 
destrucción  de  un  gran  número  de  obras  artísti- 
cas y  literarias,  y  la  decadencia  fué  en  aumento; 
y  aunque  en  los  siglos  IX  y  X  se  labora  una  espe- 
cie de  renacimiento,  que  los  emperadores  Miguel, 
Basilio  I,  León  VI,  Constantino  Porfirogenetes 
y  el  |)atriarca  Focio,  protegieron  con  todo  su  po- 
der, el  vigor  y  la  fecundidad  de  la  inteligencia 
parecían  agotados.  Este  período  no  produjo  más 
que  cronistas  y  eruditos,  muy  nutridos  de  la 
substancia  de  los  grandes  modelos  de  la  anti- 
güedad ]iagaiia,   pero  que  no  crearon  ninguna 


LITE 

obra  característica  capaz  de  regenerar  la  literatu- 
ra ;  se  leía,  se  interpretaba,  se  comentaba,  se  cora- 
¡lilaba,  se  combatía  la  debilidad  áe  los  espíritus 
enervados,  pero  no  aparecían  modelos.  Los  Com- 
nenos  en  el  siglo  XII  y  los  I'aleólogos  en  el  xiv 
se  distinguieron  por  la  variedad  y  extensión  de 
sus  conocimientos  y  se  esforzaron  en  comunicar 
alguna  actividad  al  entendimiento,  pero  su  in- 
fluencia fué  nula,  aun  en  la  misma  Constan tino- 
pla.  La  ocupación  de  esta  ciudad  por  los  turcos 
otomanos  en  1453  acabó  de  hacer  la  barbaiie 
más  comiileta  ó  irreniedialjle.  El  corto  número 
de  sabios  que  pudo  escapar  llevando  consigo  al- 
gunos monumentos  literarios  de  la  antigua  civi- 
lización, llevó  á  Occidente  estos  preciosos  res- 
tos, y  sus  lecciones  produjeron  frutos  más  abun- 
dantes. Desde  hacía  un  siglo,  el  país  estaba  pre- 
parado para  un  verdadero  renacimiento  de  las 
arles,  las  ciencias  y  las  letras;  desde  fines  del 
siglo  XIV,  algunos  griegos  habían  enseñado  los 
principios  de  su  lengua  ó  inter2)retado  diferentes 
autores  clásicos,  en  diversas  ciudades  de  Italia; 
algunos  italianos,  como  el  calabrés  Barlaam,  con- 
temporáneo de  Petrarca,  habían  secundado  ar- 
dientemente estos  esfuerzos,  y  la  imprenta,  re- 
cientemente inventada,  se  preparaba  á  ser  el  más 
potente  auxiliar  de  esta  revolución  intelectual. 
La  decadencia  había  empezado  en  la  jioesía  y 
en  las  obras  de  imaginación,  y  sus  síntomas  ve- 
nían ya  de  lejos.  Entre  una  quincena  de  ver- 
sificadores que  se  cuentan  durante  el  esjiacio  de 
once  siglos,  apenas  si  se  observa  en  dos  ó  tres 
algunos  restos  de  la  elegancia  antigua.  Estos 
son:  (juintus  de  Esmirna,  anterior  al  siglo  iv,  se- 
gún algunos;  Nonnus  de  Panople,  y  Coluthus, 
muy  inferior  al  primero.  Entre  los  demás,  los 
menos  mediocres  son:  San  Gregorio  Nacianceuo, 
Siuesio,  Pócelo,  Trifiodoro,  Pablo  Silenciario, 
Agatías,  Jorge  Pisides,  I.  Tzetzes.  Constantino 
Cefalas  y  Planudio  compilaron  una  Antología. 
I  Entre  los  relatos  de  aventuras  eróticas,  cuyo 
gusto  empezó  á  propagarse,  hay  algunos  que 
ofrecen  mayor  interés,  aun  desde  el  punto  de 
vista  literario,  que  las  obras  puramente  poéticas. 
Los  más  notables  son:  Dafnis  y  Cloe,  atribuido 
á  Longo,  del  que  nada  se  sabe;  TnigencsyCari- 
cléa,  de  Heliodoro;  Leucipo  y  Clitofonle,  de  Aqui- 
les  Tacio,  tal  vez  anterior  al  siglo  iv;  Abroeoma 
y  Ar.tia,  de  Jenofonte  de  Efeso.  Caritónde  Efe- 
so,  autor  de  los  Amores  de  Céreas  y  de  Caliroe; 
Eustalo  ó  Euniato,  autor  áeX  Drama  sobre  Isme- 
nias  é  Ismcna;  Nicetas  Eugenio,  autor  de  Amo- 
res de  Drosila  y  Carteles,  en  hexámetros;  Teo- 
doro Prodrome,  autor  de  Hodante  y  Dosicles,  no 
pasan  de  escritores  medianos;  los  tres  últimos, 
en  especial,  no  merecen  ser  leídos. 

La  elocuencia  sagrada  brilla  con  vivo  resplan- 
dor en  el  siglo  iv  de  J.  C.  San  Atanasio,  San 
Gregorio  Nacianceno,  San  Gregorio  de  Niza,  San 
Basilio  y  San  Juan  Crisóstomo,  son  los  ]ir¡meros 
representantes.  En  la  lengua  y  eu  el  estilo,  Ba- 
silio y  Crisóstomo  encuentran  á  menudo  la  be- 
lleza y  el  gusto  de  los  antiguos  áticos,  ¡lero  á 
menudo  también  dejan  ver  los  convencionalis- 
mos retóricos.  Se  habían  Ibrmado  en  la  escuela 
de  los  más  ilustres  sofistas  de  su  tiempo,  y  no 
les  aventajan  más  que  en  el  vivo  calor  que  co- 
munica á  su  palabra  y  á  sus  escritos  el  ardor  de 
sus  convicciones  morales  y  religiosas  y  la  grande- 
za y  elevación  de  sentimientos  que  inspiraba  la 
doctrina  evangélica.  Como  escritores,  no  son  na- 
da supe)  lores  á  Themistius  y  Libanius.  sus  maes- 
tros, ni  á  Juliano,  su  discípulo.  También  habí.-in 
seguida  las  lecciones  de  Himerio,  hábil  ¡irofe- 
sor,  pero  escritor  mediocre,  y  de  Prcresio.  filóso- 
fo armenio,  cuya  reputación  era  universal  eu  los 
dos  imperios  y  á  quien  San  Gregorio  Nacianceno 
dedicó. un  eiúgrama.  En  el  siglo  v  la  elocuencia 
degenera:  el  obispo  Siuesio  es  el  línico  orador 
digno  de  ser  mencionado;  se  distinguió  csiiecial- 
mcnte  por  la  fuerza  y  la  elevación  de  sn  pen.sa- 
miento  y  de  sus  sentimientos,  y  por  una  noble 
franqueza  de  lenguaje,  muy  rara  en  aquella  épo- 
ca. La  enseñanza  de  la  Retórica,  tan  brillante  en 
el  siglo  precedente,  no  ofrece  ningi'in  nombre  que 
merezca  ser  citado,  y  sólo  las  escuelas  de  filoso- 
fía atraen  la  atención.  Los  obispos  Nemesio  y 
Sinesio,  que  intentaron  la  conciliación  de  la  fi- 
losofía griega  con  los  dogmas  cristianos:  Sirio, 
de  Alejandría;  Proclo,  su  discípulo  y  sucesor; 
Marín,  Hierocles  y  Eneas  de  Gaza,  son  los  nom- 
bres más  ilustres  de  este  período;  Proclo  descue- 
lla entre  todos. 

El  siglo  VI,  señalado  por  la  persecución  de 
Justiniano  contra  la  filosofía  pagana,  produjo 
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Hesiquio  de  Mileto,  los  dos  Olinipiodoros,  Amo- 
nio, íSiiiii)licio,  su  discípulo,  y  Uuiiia.scio,  el  úl- 
timo lilüsol'o  neoplatónico.  En  el  vil  se  encuen- 
tran Juim  Filópono  y  San  Máxinjo;en  el  VIII, 
Antonio  Mclissa,  moralista,  y,  sobre  todos,  San 
Juan  Daniasceno,  último  padre  de  la  Iglesia  grie- 
ga y  una  de  las  mas  grandes  inteligencias  de  la 
Edad  Media:  él  fijo  la  dogmática  oriental  y  delje 
ser  considerado  como  el  verdadero  fundador  de 
la  escolástica;  es  decir,  de  la  teología  que  de- 
muestra los  dogmas  cristianos  con  auxilio  de  la 
dialéctica  de  Aristóteles. 

Los  siglos  siguientes  son  cada  vez  más  pobres; 
Imsta  citar  al  em|ierador  Basilio  I  por  su  manual 
de  precepto;^  sobre  el  Aríe  de  gubcrnar  (siglo  IX}; 
á  Miguel  Constantino  Üellus  (siglo  xi),  á  Jorge 
Paquimere  (siglo  xiil),  y,  en  el  siglo  xv,  d  Jor- 
ge de  liesarion,  de  Trcbisonda,y  á  Gemisto  Ple- 
tiion,  de  (Jonstantinopla. 

Los  historiadores,  cronistas,  biógrafos,  etc., 
son  muy  numerosos  durante  todo  el  periodo  bi- 
zantino; pero  el  arte  histórico  está  en  plena  de- 
cadenííia,  y  casi  en  todos  aquéllos  el  esiilo  ^s 
dil'uso.  Hay  muchos,  no  obstante,  que  no  dejan 
de  tener  talento,  pero  carecen  de  fuerza  liastante 
para  librarse  del  mal  gusto  dominante.  Los  prin- 
cipales historiadores,  propiamente  dichos,  son: 
Züsinio  (siglo  v);  Procopio  (siglo  vi),  el  mejor 
do  todos  ]ior  su  estilo;  ,Iuan  Zimaras  (siglos  xi 
y  xii);  Ni('cta3  Acominat  (siglo  xill);  Nicéforo 
Gregoras  (siglo  XIV),  y  Nicolás  Calcondilo  (si- 
glo xv).  Entre  los  cronistas  y  cronógrafos,  cita- 
remos á  Juan  Malala(siglo  vi), Teólánesel  Már- 
tir y  Nicéforo  el  Patriarca  (siglo  viil),  iSimeón 
Metafrasto  (siglo  x),  León,  Jorge  el  Monje  y 
Jorge  Cedreno  (siglo  xi),  Juan  el  Siciliano  y 
Constantino  Manassis  {siglo  xii).  La  mayor  par- 
te de  estos  cronógrafos  son  nuilos  escritores.  En- 
tro los  autores  de  monografías  pueden  citarse: 
Eunapio  (siglo  v),  Agatíiis  (siglo  vi),  Mcnandro 
el  Protector, Teófancs  de  Bizancio,  Jorge  Pisides 
(siglo  vn);  Constantino  VI,  León  el  Diácono  (si- 
glo x);  Nicéforo  de  Brienne  y  la  emperatriz  Ana 
Comnnno  (siglo  xii);  Jorge  Acro]ioIites  (siglo 
xill);  Juan  (Jantacuceno  (siglo  xiv);  Juan  Du- 
cas,  Demetrio  de  Sidón,  Teodoro  Gaza  (sigloxv). 

Los  gramáticos,  escoliastas  y  lexicógrafos  no 
tienen  mayor  originalidad  que  los  otros  escrito- 
res, faltos  de  gusto  y  pobres  de  juicio,  aun  co- 
piando á  los  antiguos  gramáticos;  pero  son  pre- 
ciosos )iara  nosotros,  por  habernos  con.servado 
multitud  de  íVagmc'iitos  de  críticos  alejandrinos, 
y  sus  notas  están  llenas  de  detalles  anecdóticos, 
de  noticias  históricas,  y  de  observaciones  filoló- 
gicas, á  veces  muy  agudas.  Aftonius  y  Teóii,  en  el 
siglo  IV,  comentaron  la  Retórica  de  Herniógc- 
ncs,  acom]mñando  sus  comentarios  de  modelos 
de  ejercicios.  Entre  los  escoliastas,  propiamente 
diclios,  el  más  importante  csEustato,  obispo  de 
Tesalóniea  (siglo  xii),  autor  de  un  larguísimo 
eniuentarío  sobre  Homero,  escrito  con  una  pro- 
lijidad fatigosa  y  erizado  de  sutilezas  de  todo 
género,  ])ero  que  nos  aclara  gran  número  de  pa- 
sajes de  los  poemas  homéricos,  y  nos  laeilita  la 
inteligenííia  do  otros  muchos  autores.  Homeroy 
Ilesiodo  fueron  comentados  en  el  siglo  xiv  por 
Manuel  Moschopulo.  Conservamos  un  extracto 
de  una  OravuHicn  de  Teodosio  de  Alejandría, 
contom)ioránpo  de  Constantino  el  (¡rande,  la 
cual  gramática  no  era  otra  cosa  que  la  redacción 
de  unas  lecciones  de  Teodosio  á  Dionisio  de  Tra- 
eia.  pero  fué  clásica  durante  toda  la  Edad  me- 
dia. A  partir  del  siglo  xiv,  las  ]>érdidas  son  me- 
nos frecuentes:  han  llegado  á  nosotros  las  obras 
de  ('risoloras.  las  (Uirslioiirs  grnitwlicnles,  qno 
sirvieron  de  base  á  las  lecciones  de  Renchlin  y 
de  Erasnio  en  Occidente;  \o^  ia/t'i)}c.níos  (ir  gra- 
wifi/icrt,  de  Teodoro  de  Gaza;  los  Ejrrcieios  sobrr. 
In  xintnrin  de  tos  »07iibrcs  y  de  liK  verbos,  la  pro- 
sodia II  In  aeentiineión,  la  ortoiirn/ia  y  la  gra- 
i)i<í/)>rt, de  Manuel  Moschopulo,  de  Bizancio;  las 
oliras  de  Tomás  Magister,  de  Gregorio  de  Corin- 
to  y  muelios  otros.  La  lexicografía  bizantina  está 
representada  principalmente  por  Valerio  Harpo- 
cratiou,  Amonio,  Teodosio,  Filcnuln,  el  autor  ó 
autores  del  Klumologiciim  .l/n./iiiim,  obra  llena 
de  datos  preciosos  para  nosotros;  J.  Zonares, 
autor  de  un  diccionario  cuajado  de  not.as  grama- 
ticales y  etimológicas,  y  Eudosia  Macrenibnli- 
tissa,  hija  del  emperador  Constantino  VIH.  Los 
compendiadores  y  compiladores  resultan  nume- 
rosos en  Bizancio,  durante  toda  la  Edad  media; 
los  más  importantes  son:  Foeio.cuya  ¡iibliofeea 
ó  Miiriobiblia  (10000  libros)  contiene  extmctos 
de  2S0  autores;  Juan  Xiphilin  el  Joven,  Jorge 


de  Chipre  y  Miguel  Aijostole.  La  lengua  latina 
obtuvo  siempre  poco  lavor  en  Grecia,  y  cuando 
Constantino  hizo  de  Bizancio  la  capital ,  el  latín 
tuvo  que  ceder  poco  á  poco  al  griego;  así  encon- 
tramos en  griego  las  Mclamoifusis,  de  Ovidio,  los 
Vumentarios  iobre  las  guerras  de  las  Ualias,  de 
César,  y  los  tratados  de  Cicerón  sobre  la  Vejei  y 
la  Amistad.  Si  á  todos  estos  nombres  de  litera- 
tos se  añaden:  1.°,  cinco  autores  de  tratado»  de 
táctica,  de  los  que  cuatro  son  emperadores;  2.°, 
una  treintena  de  jurisconsultos,  de  quienes  los 
¡iiineipalcs  son  Teólilo,  colaborador  de  Tiibouia- 
no,  los  emperadores  Basilio  I  y  León  VI,  Sabatio 
i'iotuspatario,  Constantino  VI  y  Harnienópulo; 
3.",  una  veintena  de  médicos,  de  los  que  ningu- 
no tiene  originalidad  como  sabio  ni  como  escri- 
tor; 4.°,  algunos  naturalistas  y  alquimistas  sin 
imiiortancia;  6,°,  una  veintena  de  matemáticos, 
entre  los  que  deben  citarse  Papus,  autor  de  una 
preciosa  Vukcciún  malemdtica;  Teón,  comenta- 
dor de  Euclides  de  Aratus  y  de  Ptolomeo;y  qui- 
zás Diolánte,  el  inventor  del  análisis  algebraico, 
se  tendrá  un  cuadro  casi  completo  de  la  proiiuc- 
ción  del  espíritu  humano  en  la  Edad  media 
griega. 

Literatura  bohema,  boliémica  ó  checa.  -  Los 
más  antiguos  monumentos  de  esta  literatura  se 
remontan  al  siglo  X;  pero  se  han  conservado  en 
muy  corto  número,  y  cutre  ellos  ligura  un  liini- 
nc)  eclesiástico  compuesto  hacia  99u  por  el  obis- 
po Adalberto.  Tamliién  sim  muy  incompletos  los 
catorce  cantos  épicos  y  líricos  del  siglo  xill  ha- 
llados en  1817  por  M.  Hanka.  De  obras  enteras 
se  han  conservado:  una  elegía  del  rey  Vences- 
lao I  en  bohemo  y  en  alemán;  una  crónica  en 
verso  por  Daliniil  ;13'.4);  una  esi>ecicde  fábula, 
La  deliberación  de  los  animales,  de  autor  desco- 
nocido (Ki7lJ);el  ¿iiro  rfc  ¿Hsíriíi'ci'iÍH,  escrito  por 
Tomás  de  Sztitny  para  sus  hijos;  un  libro  de 
Andrés  de  Duiía,  sobre  la  organización  judicial 
de  Bohemia  en  1402;  un  poema  político-didác- 
tico, aún  inédito,  del  barón  Smil  Flaszka,  de 
Hichenbnrg;  una  con;edia  titulada  A7  Charlatán; 
diversos  cantos  histórici;s;  una  elegía  de  Tkad- 
Icczck  sobre  la  muerte  de  su  amante,  y  algunas 
traducciones.  La  de  la  Biblia  por  Juan  Huss 
contribuyó  iioderosamente  al  progreso  de  la  pro- 
sa durante  el  siglo  xv,  mientras  que  la  poesía 
y.acia  en  una  decadencia  profunda.  Los  escritos 
jiolíticos  de  Cornelius  de  Wochehrd  y  deCtibor 
de  Cimburg  se  distinguían  por  su  concepción  y 
elegancia.  Ziska,  Ilajekde  liüdetin  y  Venceslao 
de  Czeiiow  escribieron  sobre  arte  militar;  y  una 
multitud  do  trabajos  históricos,  publicados  en 
1S29  en  los  Serijilorcs  rerum  Lohcmicarum,  do 
Palacky,  demuestran  un  desarrollo  cientilico 
considerable.  El  siglo  xvi  fué  la  edad  de  oro  de  la 
literatura  Imbcma.  Al  lado  del  salmista  Streye 
y  de.Simou  Lomnicky,  poeta  de  la  corte  de  Ro- 
dolfo II,  aparecen  el  lilólogo  Beneschowsky,  el 
anticuario  Abiaham  de  Ginterrod,  los  historia- 
dores Kocyii,  Adam  de  Welcslawin,  Hajek  de 
Liboczan;  los  gcógralos  Presat  do  \Vlkanowa, 
Wratislao  de  Mitzowie;  el  orador  político  Sla- 
vata;  los  oradores  sagrados  Kotvay  Mirkowsky, 
y  los  teólogos  Hruby,  Lucas  y  (iallus  Zalausky. 

Las  Memorias,  do  Carlos  de  Zerotin,  y  sus  Car- 
tas bubemas,  son  modelos  de  estilo  epistolar.  En 
el  mismo  jieríodo,  ocho  hermanos  nioravos  em- 
plearon quince  años  en  traducir  y  comentar  la 
Bil)Iia,  y  la  publicación  de  su  trabajo,  empezado 
en  l¡)7i',  no  debía  terminar  hasta  1593.  La  li- 
teratura liohenia  fué  ahogada  con  la  nacionali- 
dad en  la  guerra  do  los  treinta  años;  el  jiartido 
católico  triunfante  destruyó,  durante  más  de  un 
siglo,  como  manchadas  de  herejía,  todas  las 
obras  publicailus  desde  Juan  Huss;  y  en  1760, 
el  jesuíta  Kuiiias  se  envanecía  de  haber  destrui- 
do él  solo  más  de  60000  volúmenes.  A  esta  rui- 
na escaparon  solamente  algunas  obras  de  Ko- 
mensky  y  varios  manuscritos.  La  literatura  che- 
ca se  conservó  entre  los  eslovacos  de  Hungría, 
donde  vieron  la  luz  importantes  publicaciones 
religiosas.  En  los  últimosañosdel  siglo  xviii.la 
lengua  y  la  literatura  adipiirieron  nuevo  vigoren 
Bohemia.  Este  es  el  tiempo  de  los  historiadores 
Pelzcl  y  Prochazca,  del  lilólogo  Dobronsky,  do 
los  ]ioetas  Puehmayer,  Negedly,  Kantenkranz, 
Ilujewkowskj'  y  Swoboda  y  de  los  escritores  po- 
pul.ues  Parizek.Kiaiuory,  etí.  En  nuestros  días, 
Czelakowsky  y  Polato  han  escrito  notables  poe- 
sías; Kollar,  sonetos  amorosos  y  patrióticos; 
Holly,  elegías;  Klicpera  y  Stzepanek.obnisdra- 
mática.s:  Langer,  cuentos  en  verso  y  agudas  si- 
tiras;Schneíder,delicadisinins  halados;  Tyl,  no- 


velas y  dramas;  Zahradnik,  fábulas;  etc.  Se  lian 
fundado  periódicos  en  lengua  bohema,  y  subs- 
cripciones voluntarias  han  hecho  posible  la  pu- 
blicación de  obras  cientiticas  importantes,  tales 
como  las  Antigüedades  eslavas,  de  Sehafarik;el 
Diccionario  bohemo,  de  Yungniann;  la  liibliole- 
ca  de  la  literatura  bohema  moderna  y  antigua. 
Lo  historia  ha  sido  cultivada  por  Palacky  y  To- 
niek;  la  Arqueología  porWocel;  la  Geografía  por 
Zap  y  Schadck;  las  ciencias  físicas  y  naturales 
por  tícdlaczek,  Staniek,  Smetana,  Auierliug, 
Presl,  Hoenke,  Sieber,  etc. 

Literatura  brasilo'ia,  -  Esta  fué,  durante  mu- 
cho tiempo,  una  rama  de  la  portuguesa,  ha!^ta 
que  adquirió  relativa  independencia  con  la  lle- 
gada de  los  misioneros  jesuítas.  El  iirinier  paso 
lo  dieron  el  P.  José  de  Anehicta  en  1553  pu- 
blicando cartas,  poesías  y  niisterioB  dramáticos 
en  lengua  latina  y  portuguesa,  y  en  tupi;  y 
Benito  Teixeira  Pinto  con  su  poema  /'; osi/;io;ica. 
Entre  los  primeros  poetas  del  Brasil  debemos 
contar  á  los  hermanos  Ensebio  y  Gregorio  de 
Mattos  (siglo  xvii)  y  Manuel  Botelho  deOlivei- 
ra  (1711),  aunque  aún  fueron  imitadores  de  los 
liortugueses  y  esiiaftoles.  Manuel  Santa  María 
(1704)  y  Bocho  Pitto  (1738)  fueron  los  que  dio- 
ron  colorido  francamente  local  á  sus  obras.  Al 
trasladarse  laca)iital  de  Bahía  á  Río  Janeiro  es- 
tableciéronse en  ésta  Academias  de  Bellas  Artes, 
entre  ellas  ¿a  Arcadia  ultramarina,  que  ejerció 
un  indujo  decisivo,  aunque  no  favorable,  en  la 
producción  literaria  del  país,  á  la  que  (lió  un 
tono  lluramente  académico  y  cortesano.  En  la 
provincia  do  Minas  Gcriies  nació  por  esa  é|>oca 
una  nueva  escuela  do  poetas,  que,  deseosa  de 
sacudir  el  yugo  de  la  metrópoli,  se  dedicó  á  can- 
tar la  naturaleza,  costumbres é  historias  indíge- 
nas del  Brasil.  A  ella  pertenecieron  los  llamados 
jioetas  7nineiros:  Basilio  de  Gama(1795),  con  su 
poema  épico  Uruguay;  José  de  Santa  Kita  Du- 
rüo  (1784),  con  su  Caramurú;  el  lírico  Manuel 
do  Costa  (1790);  el  mulato  Ignacio  da  Silva  Al- 
varenza  (1814);  TomásGonzago(1809),  autordo 
los  genninos  cantos  poiiulares  Lyras  y  Marilia 
de  JJirceu;  Figueireao  Aranha  (1811);  J.  J.  da 
Silva(1701),  y  Caldas  Barbosa  (1800).  Este  úl- 
timo compuso  Fióla  de  Lercno  en  cuartetos  que 
viven  aún  en  boca  del  pueblo  con  el  nombre  de 
iíodÍ7ihao.  Con  la  independencia  del  Brasil  en 
1822,  lo  literatura  toma  en  jiartc  un  carácter  re- 
ligioso, como  observamos  en  el  poema  de  Sao 
Carlos  La  Asu»ci(ir^  y  en  los  de  Pereira  de  Souza 
Caldas  (1814)  y  de  José  Eloy  Ottoni  (1851);  y, 
en  parte,  un  carácter  patriótico,  como  en  los 
¡loesías  del  estadista  Andrade  y  Silva  (1838),  y 
en  las  de  Vilclla  Barboza  (1846),  cuya  Prima- 
vera y  Elegía  figuran  entre  las  jovos  de  la  lite- 
ratura brasileña.  Entre  los  poetas  de  esta  misma 
época  figuran:  Borgesde  l!arrosíl8f3\cantordc 
la  belleza  y  del  amor;  Juan  da  Cunho  Barboza 
(1846),  cantor  de  la  naturalezo;  Alvaro  Teixeira 
de  Maeedo(1849),  autor  de  la  sátira  A  feslade 
Baldo;  Bernai-dino  Ribeiro  y  los  hermanos  Quei- 
roga  y  Manuel Monteiro,  precursores  dil  roman- 
ticismo. Pero  la  gloria  de  haber  fundado  una  es- 
cuela do  poesía  nacional  corresponde  á  José  Gon- 
(;alves  de  Magalháes  (1811),  con  sus  Sutpiros 
poéticos,  sus  Mgslcrios,  su  poema  épico  Los  alia- 
dos de  Tamayo,  y  sus  drama,s  Antonio  José  y 
Olgiato.  Entre  sus  discípulos  figuran:  Manuel  de 
Araujo  Porto  Alegre  (180)1);  Antonio  Goncálves 
Días  (1823);  Manuel  de  Macedo  (1820);  Odorioo 
Mondes  (1799),  que  tradujo  á  Homero  y  á  Vir- 
gilio; Alvarez  de  Azevedo  (1S31);  Goncálves  Tei- 
xeira y  Souz.a  (1812),  autor  de  los  Cdniicos  y  do 
buen  número  de  novelas;  .loaquín  Xorbcrto  de 
Sonza  y  Silva  (1820):  etc.  Entre  los  prosistas  ci- 
taremos á  Pereira  da  Fon.«eoa  (ISIS  :  Antonio 
de  Moráes  v  Silva  (1S20):  el  historiador  Manuel 
Pereira  da Silva(181S);A.  de  Varnhagcn(lS16), 
autor  de  una  Historia  geral  do  Uraxil,  y  Francis- 
co Lisboa. 

En  1870  decae  el  romanticismo  en  la  literatu- 
ra brasileña,  al  cual  sustituyen  el  natnralismoy 
el  criticismo,  siendo  sus  ni  '  'i- 

pales  Silvio  Romero  con  sus  i- 

los  do  fim  do  sceulo  i't<~^  ,,'.<; 

I'hilosophin  no  Jirazil :  '  :  A  lil- 

leratura  bra^ileira  e  .'  ■  (1880); 

y  Knsaios  de  critica  ¡■art,¡ni<,it,if  ^iíS3).  Apo- 
yóle el  positi\nsta  Teixeira  Mondes  y  Ánnihal 
Falcao,  y  los  novelistas  José  de  Alcncar,  Ber- 
nardo Guimaraes,  con  su  O  Gttrim¡^iro:  Silvio 
Diñarte  con  su  Innocencia,  y  Veri.ssinio  con  su 
Amazonas;  y  los  líricos  Olavo  Bilac,  Alvares  de 
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Azevedo,  Castro  Alves,  Casimiro  d'Abrun,  Fa- 
gundos  Varella;  y  los  ciíticos  Joao  Ribeiro,  Tei- 
xeira  de  Melb,  IJellegarde  Macliado  de  Assis, 
Tadora,  Bocayuva,  Tol)ias  Barreto,  Anevedo  y 
otros  cuyas  obras  se  liallan  desparramadas  en 
la  Uivista  Brazileira,  Ephevicridcs  Nacionp.es, 
lllustrai;ao  Braxilcira  y  otros  periódicos. 

Literatura  bretona.  -  Debe,  ante  todas  cosas, 
hacerse  constar  que  si  la  invasión,  armada  ó  pa- 
cífica, de  normandos  y  franceses  tuvo  una  in- 
fluencia disolvente  en  el  idioma  de  la  Bretaña, 
en  cambio  la  literatura,  y  especialmente  la  poe- 
sía del  pueblo  armoricano,  influyeron  no  poco  en 
la  primitiva  literatura  francesa.  Se  sabe,  por 
testimonio  de  César,  que  la  historia,  las  institu- 
ciones políticas,  los  dogmas  religiosos  de  los  ga- 
los, estaban  reducidos  á  versos  que  la  tradición 
transmitía  de  uno  á  otro  siglo.  Se  sabe  también 
que  el  donde  la  improvisación,  que  parece  patri- 
monio de  los  pueblosmeridionales,  es  muy  común 
aún  en  nuestros  días  en  toda  la  península  armo- 
ricana.  Los  poetas  y  los  cantores  populares  no 
faltaron,  pues,  en  Bretaña,  desde  la  más  remota 
antigüedad;  según  Diodoro  de  Sicilia,  el  estilo 
de  los  bardos  galos,  aunque  abundante  en  hipér- 
boles, no  estalla  desprovisto  de  concisión,  ni  de 
energía.  Las  poesías  bretonas  de  hoy  se  distin- 
guen por  sus  rasgos  vigorosos,  sus  imágenes  vi- 
vas, sus  giros  pintorescos  y  un  sentimiento  me- 
lancólico de  las  bellezas  naturales.  La  versifica- 
ción se  basa  en  el  metroy  eiila  rima.  Los  versos 
tienen  hasta  quince  sílabas  y  están  ordinaria- 
mente divididos  en  dos  hemistiquios.  Los  trova- 
dores del  Norte  de  Francia,  en  el  siglo  xili,  los 
tomaron  á  menudo  por  modelo,  y  no  hay  duda 
en  que  los  cantos,  reunidos  por  Ritson,  Ellis  y 
Tyrwhitt,  las  leyendas,  cantadas  por  Cliaucer, 
el  ciclo  de  Arturo  y  el  de  la  Tabla  Redonda,  tie- 
nen su  origen  en  la  literatura  arinoricana.  Las 
endechas  bretonas  eran  tan  renombradas  en  el 
siglo  de  la  caballería,  que  se  traducían  hasta  á 
la  lengua  del  Norte:  en  la  biblioteca  de  Upsala 
se  conserva  una  colección  que  Stephanius  ha 
dado  á  conocer  en  el  Calulotium  Ubrorum  sep- 
tentrionatium,  al  fin  de  la  gramática  anglosajo- 
na de  Hicker,  con  el  título  de  Varüe  Britonum 
fabula\  En  nuestros  días,  Agustín  Thierry,  en 
sus  composiciones  relativas  á  la  historia  do 
Francia,  ó  á  la  de  Inglaterra,  se  ha  insjiirado 
algunas  veces  en  estos  casos,  recogidos  ])or  la 
erudición  perseverante  de  La  Villemarque,  con 
el  título  de  Barzas-Breiz.  Muchos  cantos  se  re- 
montan directamente  á  la  pura  mitología  druí- 
dica,  como  el  Ar-Eannon,  lleno  de  alusiones  á 
los  mitos  antiguos;  la  Predicción  ele  Gweneh- 
lan,  poético  recuerdo  de  la  lucha  do  los  últimos 
druidas  armoricanos  contra  los  cristianos :  la 
Danza  de  la  clava,  en  la  que  los  guerreros  invo- 
can al  dios  Hoel,  genio  del  sol  y  do  la  guerra. 
Otros  cantos  menos  importantes  tienen  un  gran 
interés  histórico;  por  ejemplo,  los  guerreros  de 
Lez-Breiz  y  de  Nomenoe,  héroes  armoricanos  en 
lucha  contra  los  francos.  Las  obras  más  antiguas 
que  so  conocen  son:  las  poesías  del  bardo  Gwez- 
nu  (n.  hacia  el  año  460,  m.  hacia  el  520);  las  de 
Taliesin  (n.  hacia  520,  m.  hacia  570);  lasdeMer- 
lín,  que  vivió  del  520  al  600;  las  de  Ancurón  ó 
San  Gildas  (del  610  al  560);  las  de  San  Julio 
(del  660  al  720).  La  Vida  del  rey  Jirich  fué  com- 
puesta en  versos  bretones  hacia  el  480;  las  Le- 
yes del  buen  Hoel  se  remontan  al  año  510.  A 
tinos  del  siglo  XV,  Ana  de  Bretaña  hizo  traducir 
el  Nuevo  Testamento  en  bretón;  ala  misma  épo- 
ca pertenece  la  Toma  de  Jcrusalén  por  7'ito,  tra- 
gedia sagrada,  y  Loa  amoríos  del  viejo,  comedia. 
Otra  tragedia,  la  Pasión  y  rcsiirreceión  de  A'.  8. 
J.  C,  fué  impresa  en  París  en  1550.  En  1570 
apareció  en  el  convento  de  Cuburien,  cerca  de 
Moríais,  el  poema  Cuatro  fines  del  hombre.  En- 
tre las  producciones  más  modernas,  debemos 
mencionar  las  leyendas  piadosas,  vidas  de  San- 
tos, obras  ascéticas,  canciones,  una  traducción 
de  las  odas  y  de  las  epístolas  de  Horacio,  en  ver- 
sos bretones,  por  Palilo  Testard,  un  poema  de 
Miguel  Morin,  por  Claudio  Lelahé  (siglo  xviii); 
etcétera. 

Literatura  provenzal.  -  El  arte  literario  de  los 
provenzales  se  distingue  por  su  amor  á  lo  con- 
creto y  lo  característico  que  avalora  estéticamen- 
te su  estilo.  «En  tanto  que  allá,  en  el  Norte,  la 
poesía  francesa  muere  agostada  ])or  la  niebla  y 
por  la  sequedad,  escribía  en  1862  el  poeta  Juan 
Brunet,  la  poesía  provenzal,  que,  gracias  al  Se- 
ñor, bebe  el  agua  clara  en  la  mesa  del  pueblo, 
oven  y  más  ufana  cada  ilía,  canta  á  orillas  del 
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Ródano  como  una  muchacha  de  quince  abri- 
les.» No  hay  palabra  ociosa  en  la  literatura  pro- 
venzal, ni  que  deje  de  entrañar  imagen  viva  ó 
fuerza  notatile  de  expresión ;  no  hay  frase  que  no 
revele  de  cerca  la  intensidad  de  la  concepción  ó 
del  sentimiento;  no  hay  descripciones  que,  apar- 
tándose de  toda  vaguedad,  dejen  de  ser  adecua- 
das á  las  formas  y  al  colorido  local ;  ni  deben 
buscarse  en  ella  ciertas  elucubraciones  abstrusas 
y  á  menudo  falsísimas  con  las  cuales  se  han  des- 
lucido otras  literaturas.  El  arte  provenzal  se  ajio- 
ya  ciertamente  en  la  ciencia,  no  rehuye  la  exten- 
sión de  conocimientos,  antes  demuestra  erudi- 
ción verdadera;  pero,  al  dar  vida  ala  composición, 
se  j)resenta  independiente  y  gallardo  y  aten- 
to de  un  modo  esijeeial  á  sus  tines  particulares. 
Por  esto  ha  podido  conquistarse  un  lugar  dis- 
tinguido, y  ha  venido  á  ser  la  señera  en  la  obra 
de  restauración  literaria  popular  que  se  lleva 
á  cabo  en  nuestro  siglo.  La  Academia  france- 
sa, premiando  en  1864  el  poema  Mireya,  la  obra 
maestra  de  Federico  Mistral  y  aun  detodalaPro- 
venza,  dio  un  voto  autorizadísimo  á  favor  de  la 
literatura  meridional ,  que  tan  bella  y  robusta 
se  presentaba;  y  no  paso  mucho  tiempo  sin  que 
se  hicieran  populares  en  toda  Europa,  no  sólo  el 
jioenia  antes  citado,  sino  también  las  poesías  de 
Teodoro  Aubanel,  de  Anselmo  llatié,  de  Rouina- 
nille,  del  poeta  labriego  l'avan,  de  Luis  Roniié  y 
de  otros  felibrcs  (V.  Felibue  en  este  ndsmo 
tomo,  pág.  384,  col.  3."),  en  todos  los  cuales  el 
amor  de  la  patria,  que  es  lo  más  íntimo  de  la  li- 
teratura jirovenzal,  se  presenta  depurado,  supe- 
rior á  todo  interés  momentáneo,  e.xento  de  má- 
cula como  fuerza  moral  y  como  fuerza  estética. 
Por  tales  méritos  laliteratura  provenzal  ha  atraí- 
do la  consideración  de  las  personas  estudiosas, 
y  ha  sido  ]iarte  á  que  se  tomara  con  nuevo  em- 
peño el  análisis  y  la  historia  de  las  lenguas  ro- 
manas. 

Literatura  búlgara.  -  Las  únicas  gramáticas 
publicadas  de  esta  lengua,  aún  inculta,  lo  han 
sido  en  ruso  por  Neofy  (1835),  Clii'istaki  (1S36) 
y  Wonelin  (1837)  y  en  inglés  por  C.  Riggs.  Casi 
no  existe  literatura  en  búlgaro  moderno:  todo 
lo  que  puede  citarse  son  algunas  obras  de  ascé- 
tica, un  Tratado  sobre  fa  educación,  de  Neofy, 
y  cantos  populares,  algunos  de  los  cuales  han 
sido  publicados  en  la  obra  Cantos  populares  de 
las  tribus  eslavas,  de  Czelakowsky.  En  1843, 
Aprilow  empezó  en  Odesa  una  )iuíilicación  pe- 
riódica titulada  La  Estrella  búlija^a.  En  1844 
empezó  á  imprimirse  en  Esmirna  una  revista 
mensual,  titulada  riiilolngia,  en  lengua  biílgara. 
Retiriéndose  á  los  cantos  búlgaros,  dice  Alfredo 
Rambaud:  «Muchos  de  ellos  tienen  elacento  tris- 
te y  trágico  de  ciertas  composiciones  bretonas:  se 
siente,  al  leerlos,  la  poesía  de  un  pueblo  que  ha 
sufrido  mucho  y  se  ha  desesperado  con  liecuen- 
cia;  precisamente  sobre  la  parte  débil,  sobre  la 
mujer,  es  en  donde  cae  el  peso  más  aplastante, 
la  fatalidad  de  una  historia  calamitosa,  que  pa- 
rece haber  querido  agotar  todos  sus  rigores  con- 
tra el  pueblo  búlgaro. » 

Literatura  caldea.  -  Los  monumentos  de  esta 
literatura  han  perecido.  En  caldeo  estaban  es- 
critas las  observaciones  astronómicas  bailadas 
en  Babilonia  por  Calístones  cuando  la  expedi- 
ción de  Alejandro.  Del  historiador  caldeo  Boro-  ! 
so  no  queda  más  que  algunos  pasajes  traducidos 
por  Josefo  en  sus  Antiíjüedadcs  judaicas.  Los 
Oráculos  caldeos,  de  que  Proclo,  Simplicio  y 
Olinipiodoro  han  citado  fragmentos,  parecen  ser 
la  obra  apócrifa  de  un  griego  alejandrino.  Los 
árabes  poseen  libros  de  astronomía,  que  preten- 
den haber  traducido  del  caldeo,  pero  ninguna 
prueba  hay  de  su  autenticidad. 

Literatura  canadiense.  -  Dos  elementos  so  re- 
parten la  posesión  de  Canadá:  el  anglosajón  y 
el  fiancocan adíense.  En  el  bajo  Canadá,  los 
franceses  forman  el  80  por  100  de  la  población. 
Su  lengua  es  la  de  la  literatura.  Esta  no  existe 
casi  hasta  después  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX,  pues  hasta  entonces  se  dirigió  toda  la 
actividad  intelectual  al  foro  y  al  profesorado. 
Escritos  anónimos  poco  importantes,  y  compo- 
siciones en  vei'so,  madrigales,  en  otro  tiempo  de 
moda  en  la  civilización  francesa,  eran  todo  lo 
que  se  producía.  Por  último,  el  periodismo  em- 
pezó á  darle  vida,  y  de  entro  las  luchas  políticas 
salieron  vigorosos  combatientes.  Se  vio  á  los  au- 
tores librarse  do  la  sujeción  de  la  prensa,  y  em- 
pezaron á  aparecer  los  volúmenes,  aunque  en 
corto  número.  La  poesía  canadiense  alcanzó  una 
cierta  importancia  con  Frechette,  Sulte,  Chap- 
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man  y  Labclle.  Se  compilaron  las  viejas  tradi- 
ciones del  país,  y  las  novelas  empezaron  á  aso- 
mar á  la  luz  del  día,  descoloridas,  sin  trazos  vi- 
golosos  aún,  pero  de  nn  estilo  puro  y  clásico. 
Hubo  dramaturgos,  críticos,  historiadores  del 
país.  La  literatura  canadiense  goza  de  la  fama 
de  poseer  en  grado  superlativo  las  cualidades  de 
gracia  y  de  frescura. 

Literaturas  clásicas.  —  V.  Literatura  sánscrita, 
griega,  latina,  etc.,  en  el  tomo  correspondiente 
del  DicciONAliio. 

Literatura  ttirea.-hos  turcos  deben  su  cul- 
tura á  los  selyúcidas,  que  los  precedieron  en  el 
Asia  Menor  Por  eso  puede  decirse  que  la  litera- 
tura turca  vino  á  ser  una  rama  de  la  pei-sa.  Los 
dos  rasgos  característicos  de  la  poesía  ¡lersa  y 
turca  son  el  misticismo,  expresado  principal- 
mente por  una  sutil  mezcla  de  amor  divino  y 
humano,  y  la  pasión  por  el  artificio  de  la  frase. 
Casi  todos  los  escritos  turcos,  puramente  litera- 
rios, están  en  verso.  Así,  el  estilo  poético  se 
desarrolló  mucho  antes  que  el  buen  estilo  en 
prosa,  y  fué  cultivado  con  mucha  mayor  asidui- 
dad, de  manera  que  hasta  mediados  del  si- 
glo XIX  encontramos  eoniparativaineute  menos 
obras  en  ]irosa  de  estilo  algo  cuidado  que  en  ver- 
so. En  los  comienzos  de  la  literatura  turca,  al 
final  del  siglo  xiv,  la  infiuencia  dominante  en  el 
Asia  Occidental  era  la  del  místico  persa  Yelalud- 
Din-Rumi  (m.  en  1273).  El  sultán  Voled,  hijo 
de  Yelalud,  fué  el  primer  p>oeta  turco  occiden- 
tal, seguido  por  otros  jioetas  místicos  ó  versifi- 
cadores, de  entre  los  cuales  el  más  notable  es 
Ashik  Bajá  (m.  en  1332).  El  lenguaje  empleado 
por  estos  escritores  es  necesariamente  rudo;  el 
turco,  como  lengua  escrita,  estaba  aún  en  su  iu- 
fancia,  pero  después  de  la  invasión  de  los  Timur, 
á  principios  del  siglo  xv,  la  poesía  turca  estaba 
ya  mucho  más  retinada  y  también  más  «persia- 
nizada.»  El  jioeta  Abmedi  (m.  en  1413)  es  un 
ejem|ilo  de  ello;  su  romance  Islcandcr,  historia 
legendaria  de  Alejandro  el  Grande  y  primer  ro- 
manee turco,  fué  compuesto  antes  de  la  invasión 
de  los  Timur,  y  está  escrito  en  un  estilo  muj-  pro- 
pio; en  cambio  sus  líricos,  principalmente  en  las 
obras  de  estos  últimos  años,  son  enteramente 
persas,  tanto  en  dicción  como  en  sentimiento. 
Lheiji  (ra.  en  1440)  introdujo  el  estilo  artificial 
en  el  romance  métrico  con  su  liistoria  Khusrcv 
y  Shirin,  poema  sobre  un  ejiisodio  de  la  historia 
persa  antigua.  El  primer  poeta  lírico  del  mismo 
tiempo  fué  Nesimi  (m.  en  1417),  uno  de  los  su- 
cesores de  la  secta  histórica  denominada  Hurufi, 
que  fué  ejecutado  por  la  expresión  demasiado 
libre  de  sus  ideas  heterodoxas.  Este  período,  que 
puede  considerarse  como  el  primero,  ó  como  la 
época  do  formación  en  la  historia  de  la  litera- 
tura otomana,  termina  á  mediados  del  siglo  xv, 
cuando  la  influencia  do  los  poetíis  de  la  corte  de 
Herat,  singularmente  de  Sami  (m.  en  1492)  y 
Álí  Shir  ó  Nevayi  (m.  en  1500),  empieza  á  do- 
minar en  las  letras  turcas.  La  poesía  de  este  se- 
gundo período  se  distingue  jior  una  marcada 
tendencia  á  adoptar  la  alegoría,  y  por  la  extra- 
ordinaria importancia  dada  á  la  Retórica.  El 
poeta  del  nuevo  estilo  fué  Ahmcd  Bajá  (m.  en 
1496),  uno  de  los  visires  del  sultán  Mobamed  11 ; 
pero  fué  sobrepujado  por  Nejati  (m.  en  150S), 
Mesihi(m.  en  1512)y  otros.  La  escuela  tiene  des- 
pués uno  de  sus  grandes  re]iresentantes  en  piaki 
(m.  en  1600),  cuyas  obras  líricas  no  tienen  rival 
en  ingenuidad  y  elegancia,  pero  el  más  grande 
poeta  fué  Fiizuli  (m.  en  1555),  el  cual,  aun  no 
]mdiendo  eludir  completamente  el  artificio  de 
su  tiempo,  os  acaso  el  i>rimer  maestro  lírico  de 
la  literatura  turca.  Lami'i(m.  en  1531)  es  el  más 
fecundo  de  los  románticos,  ¡mes  dejó  nada  menos 
que  siete  obras  de  este  género;  pero  no  iguala  á 
Fuzuli,  á  pesar  de  haber  escrito  sólo  una.  La 
prosa  turca  consiguió  después  tener  alguna  im- 
portancia. Sinau  Bajá,  otro  visir  de  Mohamed  II, 
compuso  una  obra  de  devoción,  Tazarru-Nameh, 
en  un  estilo  que  se  distingue  por  su  hermosura 
y  nolilcza.  Sus  sucesores  no  llegan  á  igualarle. 
Entre  los  mejores  y  más  típicos  modelos  de  pro- 
sa de  este  tiempo,  se  halla  la  versión  de  las  Fá- 
bulas de  Bidpai,  de  Chdebi  (m.  en  1499),  y  la 
historia  del  imjierio,  titulada  Taj-ut-Tcxárilch 
(Corona de  crónicas),  de  Sab-ed-Din(m.  en  1599). 

Con  la  terminación  del  siglo  xvii  comienza 
otro  período.  Los  modelos  son  ahora  los  persas 
Urfi  (m.  en  1590)  y  Faidi  (m.  en  159.5),  y  el  ras- 
go característico  de  la  literatura,  según  el  nuevo 
estilo,  es  la  sustitución  de  la  elocuencia,  ó  ni.ás 
bien  de  la  grandilocuencia,  por  la  Retórica.  El 
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■poeta  más  grande  de  la  escuela  es  Neri  (m.  en 
1634),  euyos  janegirieiis  son  obras  maestras  de 
fascunsidad  literaria;  ])ero  sus  sátiras  le  causa- 
ron la  muerte.  En  la  segunda  mitad  de  dieho 
siglo  el  versátil  poeta  Nalií  (m.  en  1712)  intro- 
dujo los  métodos  literarios  y  el  tono  didáctico 
que  el  ¡)ersa  Sa'ib  (m.  en  1677)  acababa  de  im- 
jilantar  en  la  poesía  de  su  país.  El  poeta  con- 
temporáneo 8ábit  (m.  en  1712)  hizo  grandes 
csl'uerzos  para  contrarrestar  la  inihiencia  persa, 
dando  á  la  poesía  turca  carácter  más  nacional, 
tanto  en  lenguaje  como  en  sentimieuto.  Por  la 
misma  época,  los  versos  pintorescos,  pero  fantás- 
ticos, de  otro  poeta  [leraa,  Sbaukat  de  Bojara 
(m.  en  lliS.'i),  se  hicieron  pojiulares  en  Turquía. 

El  cuarto  período  comprende  desde  el  princi- 
pio del  .siglo  xvni  hasta  la  mitad  del  xix.  La 
revolución,  que  empieza  con  las  innovaciones  de 
Sábit,  alcanza  un  triunfo  teni]ioral  á  mediados 
del  siglo  XVIII.  El  mijor  escritor  de  la  primera 
(ípoca  es  el  poeta  Weditu  (ni.  en  17aO),  euyos 
versos  son  notables  por  lo  delicados  y  elegantes. 
Loa  poetas  más  característicos  son,  no  obstante, 
Sunbulzadeh  Vehbi  (ni.  en  1809)  y  Fázil-P.ey 
(m.  en  1810),  el  humorista  Káni  (m.  en  1791)  y 
la  poetisa  Fitnet  (ni.  en  1780).  Al  principio  del 
siglo  XIX,  la  intluencia  nacional  turra  fue  susti- 
tuida ]ior  un  renacimiento  artilicial  del  antiguo 
estilo  jicr.sa.  Klieij  Gliálib  (ni.  en  1798)  es  el 
]ioeta  más  grande  de  esta  éi>oca;  su  alegoría 
JIu.111  u-ashk  (Belleza  y  Amor)  es,  en  muchos 
conceptos,  el  poema  más  hermoso  en  su  lengua. 
Pero  la  reacción  persa  no  |)rodu  jo  grandes  escri- 
tores, y,  hacia  la  mitad  del  siglo,  fué  sobrepuja- 
da [lol-  la  nueva  escuela  do  literatura  turca  mo- 
delada (m  la  euro])oa.  El  escritor  que  ]irimero  se 
sn)io  adaptar  á  ella  fué  Shinasi  Eliendi  (m.  en 
1871),  al  (jiie  ]iionto  siguió  un  buen  número  de 
discípulos  inteligentes  y  enérgicos,  entre  los 
cuales  se  cuenta  Kema'l  Bey  (ni.  en  1888),  uno 
de  los  hombres  más  notables  que  ha  producido 
Turquía. 

La  aparición  de  esta  nueva  escuela,  con  la  cual 
empieza  el  quinto  período  de  la  literatura  turca, 
es,  en  gran  parte,  resultante  del  estudio  del  IVan- 
cés.  Abdul-HakU  llaniid  Bey,  el  iirimero  que 
adaptó  el  estilo  europeo  á  la  poesía  turca,  es  autor 
dcniuc.lios  hermoso.s  poemas  y  dramas,  y  es,  se- 
gún opinión  general,  el  ¡irimer  poeta  turco  con- 
temporáneo. Kns  huellas  fueron  seguidas  con 
mucho  éxito  ¡lor  E];rems  Bey,  que  ocupó  lugar 
)ireeniiiiente  en  la  sociedail  literaria  de  (jonstan- 
tinopla.  En  estos  últimos  años,  una  multitud 
de  poetas  jóvenes,  do  los  cuales  es  quizás  el  más 
eminente  Tewtik  Fikret  Bey,  han  convertido  la 
lengua  turca  en  un  instrumento  capaz  de  expre- 
sar ó  .sugerir  las  más  sutiles  formas  del  pensa- 
miento. La  misma  pro.sa  ha  sufrido  una  verda- 
dera revolinñón  gracias  á  Keuua'lBey.y  esiuuy 
probable  que,  des])ués  del  reciente  triunfo  polí- 
tico de  la  «.loven  Turquía»  y  la  transformación 
deli'aduco  imperiodeAbdul  llamid  ,  la  literatu- 
ra turca  adquiera  un  nuevo  y  vigoroso  impulso 
((uo  la  Iguale,  por  lo  menos,  á  otras  literaturas 
europeas. 

LITES:  f.  pl.  Mil.  V.  Pl,Ef!ATti.4s  en  este  mis- 
mo AriÍNDICE. 

LITEXERO  (del  gr.  Ikos,  piedra,  y  (.ritirdn, 
sacar,  extraer):  ni.  Oír.  Especie  de  sonda  hueca, 
que  lleva  en  la  (íoncavidad  de  su  ]tico  una  aber- 
tura b:ist;uite  anclia  para  que  los  ciili'ulo.s  vesi- 
cales pueilaii  introducirse  en  ella.  En  el  interior 
did  tubo  íuneiíuia  un  tornillo  en  forma  de  sa- 
cacorchos, cuyo  niovimiento  arrastra  los  cálcu- 
los, los  tr¡t:Ura  y  saca  al  exterior. 

LITHGOW:  Oiog.  Pobl.ieión  del  distrito  de 
Hartley  (Australia),  á  15-1  kius.  de  Sydney,  en 
el  valle  que  forman  lasmontafias  Azules.  En  sus 
alrededores  hay  grandes  almacenes  de  carbón, 
hornos  de  ladrillos  y  alliirerías.  Su  población  as- 
ciende á  5600  habiU. 

-  LlTllQOW(f!uit,i,ERMO):  íioi/.  Viajero  y  ex- 
plorador escocés,  n.  en  Lanark  en  1582;  m.  en 
1615.  Recorrió  Italia}'  todo  el  África  septentrio- 
nal. En  su  viaje  de  regreso  visitó  P'spafia,  en 
donde  l'ué  perseguido  y  encarcelado  por  la  inqui- 
sición, de  la  que  consiguió  salvarle  el  rciiresen- 
tante  de  Inglaterra.  Asistí*)  á  la  reniliciiin  de 
Breda,  de  la  (pie  hizo  un  detallado  relato.  Sus 
aventuras  y  penalidades  las  describió  en  la  inte- 
resantísima olira,  imblicada  en  16.'i2  y  titulada: 
Tola/I  lUscuurse  of  thc  Itare  and  Painr/ul  Pcrc- 
gi'itialioiis  of  long  X'ineíecnc  Vearcs  Trawaytes. 
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LITlAsiCO,  SICA:  adj.  J'alol.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  litiasis.  ||  Que  padece  de  esta  en- 
fermedad. U.  t.  e.  s. 

-  Acido  litiAsico:  ant.  Quím.  Sin.  de  Acido 
único. 

LiTiATO:  ni.  ant.  Quim.  U  eiato. 

lIticO,  TICA:  adj.  Que  contiene  litio.  I|  Rela- 
tivo á  esté  metal. 

-LÍTioo,  tica:  Patol.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  los  cálculos  ó  mal  de  piedra. 

-Acido  i.ítico:  ant.  Quím.  Sin.  de  Acido 
único. 

LITIDIONITA:  f.  Mincr.  Mineral  resultante  de 
una  mezcla  de  cuarzo  y  carbonato  de  potasa  y 
sosa, 

LITIGABLE:  adj.  Que  puede  ser  objeto  do  li- 
tigio. 

*  LITIGANTE:  adj.  Que  litiga. 

Jnez  que  tan  mal  .ipacigua 
competencias  LII'IGANIES, 
recúsenle  los  aniante.s. 

Tiiiso  de  Molina. 

LITIGIOSAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  liti- 
gioso, 

LITIMENIA  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  húin(n, 
menibiaiia):  f.  Cir.  i'rocedimiento  de  extracción 
do  los  cálculos  vesicales,  mediante  inyecciones 
do  .substancias  litontrí]iticas  atenuadas.  Este 
procedimiento,  jirecoiiizado  \\ov  Dusmenil  en 
1846,  ha  sido  desechado  en  la  práctica. 

*  LITINA:  f.  Mcd.  Las  sales  de  litio  más  em- 
pleadas son:  el  carbonato  de  litina,  el  ci trato  y 
el  salicilato.  La  litina  goza  de  la  propiedad  de 
formar,  con  el  ácido  lírico,  un  compuesto  soluble 
que  puede  ser  fácilmente  eliminado  por  la  orina. 
Esta  acción  tiene  gran  importancia  para  el  tra- 
tamiento de  los  cálculos  de  la  vejiga,  que  cstíln 
muy  á  menudo  formados  de  urato  de  sosa.  Bajo 
la  lornia  de  carbonato  de  litina,  se  emplea  con- 
tra esta  enfermedad,  así  como  ]iara  la  gota  y  el 
reumatismo.  Se  administra  en  dosis  de  0,10  á. 
0,50  gr.  en  agua  gaseosa  ó  en  obleas,  aconii)aria- 
das  de  agua  carbónica.  Ciertos  manantiales  uti- 
lizados por  sus  propiedades  medicinales  deben 
en  gran  ]iarte  sus  efectos  á  la  litina  que  contie- 
nen en  disolución. 

LITINÍFERO,  RA:  adj.  Que  contiena  litina. 

LlTINOS;  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  cuyo  tipo  es  el  género 
cantárida  (lytla), 

LITIOFILITA:  f.  Miner.  Fosfato  de  hierro,  va- 
riedad manganesífera  de  trifilina. 

LITIONITA:  f.  Minrr.  Silicato  natural  de  alú- 
mina, incluido  en  la  familia  de  las  micas. 

LITIS  CONTESTATIO  (lilis  conlcsl.'íi-iún):  Dro. 
rom.  Ultimo  acto  de  procedimiento  ante  el  ma- 
gistrado (injure). 

-  Litis  contest atio:  Dro.  can.  Las  Decreta- 
les la  definen :  pclitio  acluris  iii  jure  proposita,  et 
congrua  negativa  responsio  rci  facía  aninw  lili- 
gandi:  de  modo  que  se  observan  en  ella  dos  ele- 
mentos: la  petición  del  demandante,  y  la  nega- 
tiva ú  oposición  del  demandado,  hecha  ante  el 
jnez.  La  litis  conleslación  es  de  tal  manera  ne- 
cesaria en  el  juicio  ordinario,  que  sin  ella  no 
puede  el  juez  continuar  el  proceso,  por  lo  que  la 
llaman  los  canonistas  lapis  nngiilaiis  el  /nuda- 
v)entnm  jiidicii  (piedra  angular  y  fundamento 
del  juicio). 

Hay  opiniones  sobre  si  el  jileito  principia  por 
la  demanda  ó  por  la  lilis  contestación,  contro- 
versia de  escuela  que  es  de  poca  importancia,  si 
se  lijan  bien  los  términos.  El  juicio  prineijiia 
por  la  demanda;  t'\  pleito  por  la  litis  contesta- 
ción, exccpcionando  ú  oponiéndose,  pues  sin /i7c 
ó  contienda  ( contenlio )  haliráymeío,  pero  no  plei- 
to ó  lite  (lis,  lid,  reijeilaj.  Todo  pleito  es  un 
juicio,  mas  no  puede  afirmarse  en  derecho  que 
todo  juicio  sea  pleito  ó  lile. 

LlTlSTIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  celente- 
rios espongiarios  tibrospóngidos.  Comprende  va- 
riivs  especies  abisales,  características  dtí  los  ma- 
res cálidos  y  muy  afines  de  las  esponjas  fósiles 
del  cretáceo. 

lItmiCO  (A.01D0):  Quim.  Acido  contenido,  en 
estado  de  sal,  en  la  tintura  de  tornasol. 
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LlTOBllDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  articu- 
lados miriápodos  cuyo  tipo  es  el  género  lilobio. 

LlTOBiLATO:  m.  Quím.  Cuerpo  resultante  del 
ácido  litobílieo  y  una  base(V.  LlTOFÉLico (Aci- 
do) en  este  mismo  Apéndice), 

LITObIliCO  (Acido):  Quím.  Cuerpo  qne  va 
unido  al  ácido  litofélico  en  los  bezoares  orienta- 
les y  que  se  caracteriza  por  fomiar  una  sal  ba- 
ritica  iusoluble. 

LITOBOLIA  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  boK,  acción 
de  lanzar,  de  arrojar):  f.  ant.  Entre  los  antiguos 
griegos,  suplicio  de  la  lapidación. 

-  LlTOBOLiAs:  f.  pl.  Fiestas  que  se  eeleliralian 
en  Epidauro,  Egina  y  Trezena,  en  memoria  y 
¡lara  apaciguar  los  manes  de  Lamia  y  de  Auxe- 
sia,  jóvenes  cretenses  que  algunos  trecenina  la- 
pidaron en  una  sedición. 

LITOBORO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  de  la  familia  de  los  tcnc- 
briónidos,  en  el  cual  se  incluye  dos  es)iecics  ca- 
racterísticas de  la  isla  de  Sicilia,  de  Marruecos 
y  de  España . 

LlTOCAMPO:  m.  Zool.  Género  de  protozoarios 

rizópodos  radiolarios,  de  la  familia  de  los  círtidos, 
en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  que  habitan 
en  diversos  mares. 

-  LlTOCAMPO:  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros noctuelinos,  que  compi'ende  dos  espe- 
cies de  la  Europa  meridional. 

LITOCARPO  (del  gr.  Hzos,  piedra,  y  karpós, 
fruto):  ni.  Fruto  jietrificado,  fosilizado. 

LITOCERÁTIDOS:  m.  pl.  ral'int.  Familia  do 
moluscos  cefalópodos,  cuyo  tipo  es  el  género  li- 
tóecro. 

LITÓCERO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  de  los 
platirrínidos,  en  el  cual  se  incluye  unas  veinte 
especies  del  Asia  meridional,  que  se  distinguen 
|ior  su  tamaño  regular,  su  figura  ovalada  y  la 
finura  y  longitud  de  sus  patas  y  antenas. 

-  LiTÓCEEO:  ni.  Faleont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos  tetrabranquios,  característicos  de  los 
terrenos  jurásico  y  cretiScco. 

LITOCLASTO  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  lelát,  yo 
rompo):m.  Instmmentoempleadoen cirugía  jiara 
triturar  las  piedras  ó  cálculos  de  la  vejiga  (litotri- 
cia).  Se  dividen  en  dos  grupos:  los  unos  desha- 
cen el  cálculo  por  presión  directa;  los  otros,  des- 
pués de  haber  cogido  el  cálculo,  lo  perforan,  antes 
de  romperlo,  con  un  taladro  puesto  en  acción 
por  un  arco.  Este  último  método,  aunque  bueno 
en  los  adultos,  es  preferido  para  los  niños  y  los 
viejos.  11  LlTOTKITOR. 

LITOCRANIO:  ra.  Zool.  Género  de  mamíferos 
artiodáctilos  rumiantes,  en  el  enal  se  incluyo 
una  sola  especie  del  África  oriental,  que  se  carac- 
teriza por  la  extraordinaria  longitud  de  su  cuello 
y  de  sus  ¡latas,  y  su  color  leonado. 

LITOCRISOGRAfIa  (del  gr.  Hzos,  piedra,  jm- 
sos,  oro,  y  gráfein,  escribir):  f.  Tecn.  Procedi- 
miento de  impresión  litográfica  en  colores  y  oro. 

litocrisogrAfico,  FiCA:adj.  Perteneciente 

ó  relativo  á  la  litocrisografía. 

LITOCROMATOGRAFÍA  (del  gr.  Hzos,  piedra, 
jróina,  jr^imatos,  color,  y  grá/ein,  escribir):  f. 
Tecn.  Procedimiento  de  impresión  litográfica  en 
colores,  con  que  se  imita  la  ]>intuia  al  óleo. 

LITOCROMATOGRAfiCO,  FICA:  adj.  Pertcac- 

ciente  ó  rehitivo  á  la  litoeroinatografía. 

LITOCRÓMICO.  CA:adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  litocromía. 

LlT0CROMiSTA:ni.  Litógrafo  litocrómico. 

LITOCROMOGRAFÍA  (del  gr.  Hzos,  piedra, jrtf- 
ma,  color,  y  ■irii/cin.  escribir):  f.  7V<-«.  Sin.  de 
Cromolitoo  RAFIA  (V.en  el  tomo  correspon- 
diente del  DirnoNARlo). 

LITODERMATAceaS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
algas  feotí'^eas  cuyo  tipo  y  único  género  es  el  li- 

todermo. 

LITODERMO:  ni.  Bot..  Género  de  »lga.sqnepor 
sí  solo  constituye  la  familia  de  las  litodemiatá- 
ceas.  Comprende  varias  es]K'eies  que  viven  en  la 
superficie  de  los  guijarros  y  de  las  conchas  de 
los  moluscos,  formando  costras  obscuras. 
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LITÓDIDOS:  m.  pl.  ZooZ.  Familia  de  cruatóceos 
decápodos  braquiíiroa  cuyo  tipo  es  el  género  li- 
todo. 

LITOESTEREOTIPIA:  f.  TeCll.  V.  LlTOSTEREO- 
TIPIA  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicoiona- 
Kio. 

LITÓFAGO,  FAGA  (del  gr,  Msos,  piedra,  y  fá- 
gein,  comer):  adj.  Zool.  Que  roe  ó  que  corroe  la 
piedra, 

*  LITOFANIA:  f.  Tecn.  Obra  ejecutada  por  el 
procedimiento  del  mismo  nombre. 

LITOfAnicO,  NICA:  adj.  Tccn.  Correspon- 
diente ó  relativo  á  la  litol'anía. 

LITOFELATO:  m.  Quivi.  Cuerpo  resultante  de 
la  combinación  del  ácido  litofélico  y  una  base. 

LITOFÉLICO  (Acido):  Quím.  C^H^fO*.  Cuer- 
po que  se  halla  en  ciertos  bezoares  orientales,  de 
donde  se  extrae  lavando  éstos  con  alcohol  hir- 
viendo, que  disuelve  el  ácido  litofélico  y  el  áci- 
do litobílico.  Ambos  ácidos  se  combinan  con  el 
liario  para  formar  las  sales  correspondientes:  el 
litobilato  es  insoluble,  y  el  litofelato  queda  en 
solución.  Se  descompone  por  el  ácido  clorhídri- 
co, que  precipita  el  ácido  litofélico  en  agujas 
amarillas,  fusibles  á  199°.  Los  ácidos  litofélico  y 
litobílico  son  insolubles  en  el  agua  y  sus  solu- 
ciones alcohólicas  son  dextrogiras.  Calentado 
rápidamente  el  ácido  litofélico,  se  convierte  en 
un  aceite  ácido,  el  ácido  pirolitofélico. 

LITOFILA  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  fúUon,  ho- 
ja): f.  PaUont.  Hoja  vegetal  fósil. 

LITÓFILO,  FILA  (del  gr.  Hios,  piedra,  y  filos, 
amigo,  amante^:  adj.  Bol.Se  dice  de  las  plantas 
que  crecen  sobre  l"as  rocas. 

-  LiTÓriLO:  m.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros clavicornios,  de  la  lamilla  de  los  eu- 
domíquidos,  en  el  cual  se  incluye  siete  especies 
características  de  Europa. 

LITOFISA  (del  gr.  ¿¡'sos,  piedra,  y  fúsa,  veji- 
ga): f.  Geol.  Cavidad  geódica  que  existe  á  menu- 
do en  las  riolitas,  en  algunas  de  las  cuales  se 
hallan  el  granate  y  el  topacio  cristalizados. 

LITOFITO  (del  gr.  lizas,  piedra,  y /líírf)!,  plan- 
ta): m.  Producción  marina  de  naturaleza  pétrea 
y  de  forma  arborescente. 

LITOFOTOGRAfiCAMENTE:  adv.  m.  FoTOLI- 

TOGRÁFICAMENTE. 

LITOFOTOGRÁFICO,  CA:  adj.  FoTOLITOGKÁ- 

PICO. 

LITÓGENO,  GENA  (del  gr.  Utos,  piedra, y  srcji- 
7i<í(!,  yo  engendro,  yo  produzco):  adj.  Que  da  ori- 
gen á  las  piedras.  ||  Que  adquiere  la  dureza  de 
la  piedra,  como  la  mayo»  parte  de  los  cementos. 

LlTOGLlFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  lalltoglifia. 

LITOGUIFINOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  molus- 
cos gasterópodos  cuyo  tipo  es  el  género  litóglifo. 

LITOGLIFITA  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  glúfein, 
grabar):  f.  Piedra  que  contiene  huellas  de  figu- 
ras que  parecen  haber  sido  grabadas. 

LITÓGLIFO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos, de  la  familia  de  los  hidrobíidos,  tribu 
de  los  litoglifinos,  en  el  cual  se  incluj-e  varias 
especies  características  de  las  zonas  templadas 
del  antiguo  continente. 

LITÓGLIFO  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  glúfein, 
grabar  en  hueco):  m.  Teni.  Grabador  en  piedras 
preciosas. 

LITOGL(PTICA{del  gr.  l'izos,  piedra,  y  glúfein, 
grabar):  f.  Tecn.  Arte  de  grabar  en  piedra,  sin. 
de  LiTOOLiFiA  (V.  en  el  tomo  eorresjiondiente 
del  Diccionario). 

*  LITOGRAFÍA:  f.  Teai.  Taller  del  litógrafo. 

LITOGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  Por  medio  de 
la  litografía. 

*  LITOGRAFICO,  FICA;  adj.  LÁPIZ  LITOGR.Í- 
FICO:  Lápiz  graso  compuesto  de  una  mezcla  de 
negro  de  humo,  cera,  sebo  y  jabón,  que  se  emplea 
para  dibujar  en  piedra. 

-  PlEDEA  litogkAfioa:  Tecn.  y  Geol.  Varie- 
dad de  caliza  compacta,  de  grano  muy  fino  y 
Iiomogéneo,  y  fractura  concoidea,  que  se  emplea 
como  plancha  en  las  estampaciones  litográficas. 

Estas  calizas  tienen  tal  importancia  en  el  ju- 
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ráaieo  superior,  que  constituyen,  por  decirlo  así, 
el  depósito  pelágico  normal  de  aquella  época. 
Los  depósitos  del  kimeridgiense  superior,  de  8o- 
lenhofen,  son  bien  conocidos  por  la  calidad  de 
las  piedras  litográficas  que  se  sacan,  y  por  la 
hermosa  conservación  de  la  rica  fauna  que  en- 
cierran. 

LITOIDEO,  DEA  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  eidos, 
aspecto,  apariencia):  adj.  Que  tiene  el  aspecto  de 
la  piedra. 

LITOLAPAXiA  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  Idvaxis, 
evacuación):  f.  Cir.  Modificación  de  la  litotricia, 
que  consiste  en  extraer  los  residuos  del  cálculo 
vesical  inmediatamente  después  de  practicada  la 
trituración,  en  vez  de  dejar  los  fragmentos  en  el 
interior  de  la  vejiga,  para  que  .salgan  espontá- 
neamente con  la  secreción  urinaria,  ó  de  repetir 
la  operación.  Gracias á  la  anestesia,  que  evítala 
irritabilidad  de  la  vejiga;  á  la  dilatabilidad  de 
la  uretra,  que  perndte  el  paso  de  instrumentos 
bastante  voluminosos,  y  á  la  perfección  de  estos 
mismos  aparatos,  lalitolapaxia  tiene  incontesta- 
ble superioridad  sobre  los  demás  procedimientos 
de  extracción  de  los  cálculos,  pues  evita  los 
accidentes  que  pueden  sobrevenir  por  la  perma- 
nencia de  los  fragmentos  en  la  vejiga. 

LlTOLATRlA  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  latreia, 
culto):  f.  Culto  ó  adoración  á  las  piedras. 

*  LITOLOGIa-  f.  Med.  LiTOLOGÍA  humana: 
Tratado  sobre  los  cálculos  y  concreciones  que  se 
forman  en  el  interior  del  organismo. 

LITOLÓGICO,  GICA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  litología. 

LITÓLOGO  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  Ugos,  dis- 
curso, tratado):  m.  El  que  se  ocupa  en  litología. 
II  Mineralogista. 

LITOmAntico,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  litomancia.  ||  Que  practicaba  esta  arte 
adivinatoria.  U.  t.  c.  s. 

LITOMARGA:  f.  Mincr.  Hidrosilicato  de  alú- 
mina, variedad  de  haloi-sita.  Presenta  tonos  ro- 
jos, pardos,  amarillos,  azules  ó  violados. 

LITOMILIA  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  múU,  mue- 
la): f.  Cir.  Acción  de  reducir  á  polvo  los  cálen- 
los urinarios  en  el  interior  de  la  vejiga,  por  me- 
dio del  litomilor. 

LITOMILOR(delgr.  lizos,  piedra,  y  múU,  mue- 
la): m.  C'í)'.  Instrumento  inventado  por  Catte- 
noz,  por  medio  del  cual  se  reducen  los  cálculos 
vesicales  á  polvo  muy  menudo,  sin  dejar  frag- 
mentos que  puedan  obstruir  la  uretra. 

LITONIA:  f.  Zool.  Género  de  moluseoideosbra- 
quiópodos,  de  la  familia  de  los  teeideidos,  en  el 
cual  se  incluye  varias  especies  fósiles  en  el  terre- 
no carbonífero  de  la  India  y  cuyo  tipo  es  la  Lyt- 
ionia  nobilis. 

LiTONIlNOS:  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  moluscoi- 
deos  braquiópodos ,  cuyo  tipo  es  el  género  litonia. 

LITONÓTIDOS:  m,  Zoiil.  Familia  de  infusorios 
hipotricos  cuyo  tipo  es  el  género  litonoto. 

LITONOTO:  m.  Zool.  Género  de  infu.sorios  hi- 
potricos, de  la  familia  de  los  litonótidos,  en  el 
cual  se  incluye  cuatro  especies  europeas  que  vi- 
ven en  las  aguas  dulces. 

LITONTRIPSIA:  f.  V.  LlTOTRirsiA  en  este 
mi.siiio  ArÉNDicE,  y  Litotricia  en  el  tomo  co- 
rresj.ondiente  del  Diccionario. 

LITOPEDIO  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  paidion, 
niño):  m.  Gincc.  Feto  muerto  en  el  interior  del 
útero,  é  incrustado  de  sales  calcáreas. 

LITOPLATOMIA  (del  gr.  lizos,  piedra,  platús, 
ancho,  y  tomé,  sección,  corte):  f.  Cir.  Operación 
cuyo  objeto  es  dilatar  la  uretra,  en  la  extracción 
de  los  cálculos  vesicales. 

LITOPRIÓN  (del  gi\  Uzos,  piedra,  y  priDn,  sie. 
rra):  m.  Cir.  Instrumento  inventado  por  Leroy 
para  practicar  la  litotricia,  pero  que  no  ha  tenido 
éxito  alguno. 

LITOPRISIA  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  prlsis, 
acción  de  aserrar):  f.  Cir.  Acción  de  aserrar  los 
cálculos  urinarios  en  el  interior  de  la  vejiga.  Es 
una  concepción  puramente  teórica. 

*  LITORAL:  adj.  Geon.  Cotidón  LITORAL:  Con- 
junto de  las  arenas  y  guijarros  acumulados  por  el 
mar  en  las  costas  lianas,  y  que  llegan  á  formar 
montículos,  que  pasan  de  4  o  5  m.  sobre  el  nivel 
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de  la  pleamar.  El  cordón  litoral  es  característi- 
co en  los  puntos  donde  la  velocidad  de  las  olas 
y  de  las  corrientes  litorales  se  atenúa,  principal- 
mente en  las  depresiones,  y  en  las  partes  llanas 
de  la  costa. 

-  Depósitos  litorales:  Fcolimentos  acumu- 
lados en  aguas  relativamente  poco  profundas, 
alrededor  de  las  costas  de  los  océanos  y  de  los 
mares.  Consisten  en  restos  de  las  tierras  conti- 
nentales, como  arenas,  gravas  y  fango,  que  pa- 
san gradualmente  á  los  depósitos  de  aguas  más 
profundas. 

LITORIA:  f.  Zool.  Género  de  batracios anuros, 
de  la  familia  de  los  hílidos.  Comprende  dos  espe- 
cies australianas  que  se  distinguen  por  tener  los 
dedos  provistos  de  discos  adherentes,  y  el  cuar- 
to oponible  á  los  otros  tres. 

LITORNIS  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  órnis,  ave): 
m.  Pnleont.  Género  de  aves  rapaces  que  com- 
prende una  sola  especie  característica  del  terre- 
no terciario. 

LITORRINOR  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  rínetn, 
limar):  m.  Cir.  Instrumento  inventado  por  Mei- 
rieu  y  Tanchou,  con  el  cual  puede  limarse,  en 
el  interior  de  la  vejiga,  el  cálculo  sujeto  por  las 
pinzas  litodrásicas. 

LITOSANTO  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  ánzos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  uragogeas  en  el  cual  se 
incluye  varias  especies  de  arbu.stos  característi- 
cos de  la  isla  de  Java. 

LITOSIDERITA  (del  gr.  lízos,  piedra,  y  sidéros, 
hieiro):  f.  Geol.  y  Miner,  Meteorito  formado  de 
piedra  y  hierro. 

LITOSPONGIAS  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  spúg- 
gos,  esponja):  f.  Zool.  Suborden  de  celenterios 
espongiarios  fibrospóngidos,  en  el  cual  se  inclu- 
ye tres  fandlias  que  se  distinguen  por  tener  cel- 
das de  textura  silícea  compacta,  provistas  de 
cuatro  nadies. 

LITOSTEREOTlPICO,  PICA:  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  litostereotipia. 

LITOTAMNIO:  ra.  Bot.  Género  de  algas  flori- 
deas,  afines  de  las  coralíneas  y  con  el  tallo  muy 
incrustado  de  caliza.  Por  su  acumulación,  han 
tenido  gran  importancia  geológica  en  diferentes 
épocas:  ciertas  calizas  están  constituidas,  casi  ex- 
clusivamente, de  talos  de  esta  alga. 

LITOTERAPIA  (del  gr.  lizos,  piedra,  yzerapcía, 
curación):  f.  Supuesta  cur.ación  operada  cabalís- 
ticamente con  auxilio  de  piedras. 

LITOTIPIA:  f.   LlTOTIPUROIA. 

LITOTIPOGRÁFICO,  FICA:  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  litotipografía. 

LITOTIPURGIA  (del  gr.  lízos,  piedra,  tupos, 
molde,  y  érgon,  obra,  trabajo):  f.  Tecn.  Enqileo 
de  caracteres  hechos  de  una  piedra  artificial  en- 
durecida en  los  moldes  ó  matrices  ])or  medio  de 
una  presión  elevada.  Estos  tipos,  nniy  fuertes, 
se  emplean  para  carteles.  La  invención,  que  es 
alemana,  no  ha  dado  resultados  apreciables. 

LITOTÓMICO,  MICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  litotomía. 

LITOTOMO  (del  gr.  lizos,  piedra,  y  tomé,  sec- 
ción, corte):  m.  Cir.  Instnimento  inventado  por 
Ammonio  de  Alejandría  y  destinado  á  cortaren 
pedacitos  un  cálculo  excesivamente  grande.  Pos- 
teriormente se  ha  aplicado  est«  denominación  á 
un  instrumento  con  el  cual  se  practica  la  inci- 
sión de  la  vejiga  ( cnchillolitotomo),  instrumen- 
to que  también  suele  llamarse  cislotomo. 

LITOTRIPSIA  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  tripsis, 
trituración):  f.  Cir.  Lo  mismo  que  LlTOTRICIA. 
(V.  esta  palabra  en  el  tomo  correspondiente  del 
Diccionario.) 

litotrIptoR:  m.  Cir.  Litotritor  (V.  en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LITOTRÍTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  litotricia. 

LITOXILO  (del  gr.  Uzos,  piedra,  y  xúlon,  ma- 
dera): m.  Madera  silicificada. 

LITRARIEAS:  f.  pl.  Bot.  Familia  dc  plantas  in- 
termedia entre  las  dialipétalas  superováricas  y 
las  dialipétalas  infcrováricas  y  afín  de  las  eno- 
teráceas, que  pueden  considerarse  como  litrarias 
de  ovario  infero.  Comprende  veintiséis  géneros 
y  unas  doscientas  cincuenta  especies  que  viven 
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en  lus  regiones  tropicales,  esiiccialmeiite  en  Amé- 
rica. Son  hierbas,  arljustos  y  árboles  de  hojas  ge- 
neralmente opuestas,  sencillas,  sin  estípulas, con 
llores  á  menudo  regulares  y  hernial'roditas,  soli- 
tarias, en  racimos  compuestos  ó  en  espigas. 

LITTA:  f.  V.  Cantákida  cu  el  tomo  corrcs- 
poudii-ntc  del  UlccioNAiíio. 

-  LlTTA  (LoiiKNZo):  2iio¡i.  Cardenal  italiano, 
n.  en  Milán  en  23  de  Iclirero  de  17.0(5;  ni.  en 
llüina  el  1.°  de  mayo  de  IS'JU.  Estudió  en  el  Co- 
legio Clementino  de  Roma.  Mintiéndose  inclina- 
do al  estado  eclesiástico,  siguió  la  carrera  sacer- 
dotal, y  en  1782  fué  nominado  protonotario 
apostólico,  l'ío  VI  le  conlió  importantes  cargos 
y  le  nonibró  arzobispo  de  Tebas  Í7i  jmrlibvs  y 
nuncio  en  l'olonia,  donde  fué  testigo  de  la  revo- 
lución de  17114,  dando  en  aquellas  circunstan- 
cias grandes  pruebas  de  valor  y  prudencia.  En 
abiil  de  1797  pasó  á  Moscou  como  embajador 
e.vtraordinario  de  Vio  VI  en  la  coronación  del 
zar  Pablo  1 ;  y  después,  con  igual  carácter,  á 
San  l'ctcrsburgo.  Asistió  al  conclave  en  que  fué 
elegido  l'ío  Vil,  quien  le  nombró  tesorero  ge- 
neral. En  1801,  el  Papa  le  nombró  cardenal  in 
¡hito,  y  en  el  mismo  ano  le  proclainó  con  el  títu- 
lo de  Santa  Pudciiciuiia.  Desterrado  de  Koma 
en  1808,  se  trasladií  á  Krancia.  En  1814,  al  ser 
reinstalado  Pío  Vil  en  su  trono  pontilicio,  vol- 
vió Litta  á  Roma  y  fué  nombrado  prefecto  del 
índice. 

-Litta  (Pomi'Evü):  Iliug.  N.  en  Milán  en 
1781;  m.  en  1852.  Ctmtribuyó  vallo.samentc  á 
la  historia  de  Italia  con  su  grande  obra  sobre 
Familias  cticbrcs  ilalianafi,  que  comenzó  en  1 8 1 9 , 
comprensiva  de  113  lamilias,  pulilicáiidose  des- 
pués do  su  muerte  algunas  más  que  había  deja- 
do inéditas. 

LITTELTON  (JolíOE  GuiI,l.F,l;Mo,  llAkiiN  liK); 
hiorf.  Político  inglés,  n.  en  Londres  en  1817; 
m.  en  aluil  de  1876.  Se  educó  en  Elon  y  Cam- 
bridge, tiran  propagandista  de  la  enseñanza  en- 
tre la  clase  obrera,  tomó  jnirte  activa  en  la  fun- 
dación del  «Hiriningbam  Midland  Institnte,» 
«Saltley  Training  Cullegc)>y  de  las  escuelas  noc- 
turnas. Otra  de  las  cosas  en  que  demostró  gran 
interés  fné  la  expansión  del  imperio  colonial  do 
latirán  Bretaña,  y  con  este  fin  estableciíi  las  i;o- 
loiiias  modelo,  llamailas  «¡Canterbury  Associa- 
tioii,»  en  Nueva  Zelanda,  y  el  puerto  que  lleva 
su  nonilire.  Fué  secretario  del  Ministerio  de  las 
Colonias  con  Peel,  y  dio  á  la  estampa  algunos 
importantes  escritos  sobre  asuntos  coloniales. 
En  los  últimos  aiíos  de  su  vida  se  le  vio  sienijire 
esclavo  de  una  nielancolía  invencilile,  y  acabó 
suicidándose.  Varios  de  sus  hijos  ocupan  cargos 
importantes  eu  la  política  y  la  enseñanza. 

-LiTrm.TiiN  (Sin  Nkville  Geiialh):  Bioíi. 
General  inglés  eontemporáneo,  n.  en  184.'í.  lOdu- 
cado  en  líton,  po¿cc  una  de  las  más  brillantes 
hojas  de  servicios  del  ejército  británico.  En  1865 
iiigicst)  en  la  brigada  de  tiradores,  al  servicio 
de  la  iiisui lección  fcniana  del  Canadá,  en  1877 
ligiiró  en  la  expedición  de  lowaki,  y  en  1882, 
en  la  eampaña  de  Egipto,  donde  asistió  á  los 
heídios  de  armas  de  Tell-el-Mahuta,  Kassassin  y 
l\'ll-el-Kcbir.  En  la  eanqpafia  del  Sudán,  con 
Lord  Kítcheiier  (1S!)8),  inandalia  una  brigada  y 
asistió  á  la  batalla  de  Omdurman  ó  .lartiiin,  pin" 
la  «pie  fué  ascendido  ¡i  mayor  general  Sirvii»  en 
la  guerra  boi.'r,  tomando  parte  en  toilas  las  ope- 
raeiones  que  preceditíron  á  la  lilieración  de  La- 
dysniith  en  1900,  incluso  las  batallas  de  Colcn- 
so  y  de  Vaal  Kraiitz  El  mismo  aflo  lué  ascendi- 
do á  teniente  general,  y  en  1902  á  general  en 
jel'e  del  África  del  Sur.  Con  la  reorganización 
del  Ministerio  de  la  Guerra  obtuvo  el  nunibra- 
miento  de  jel'e  del  Estado  mayor  general. 

LITTLE  (Enfeumeiiaii  deI:  Patol.  Paraplejía 
csiiasmódiea  congémta.  Algunos  autores  creen 
que  debe  reservarse  esta  denoniiiiiición  para  la 
rigidez  espasmódica  de  los  recién  nacidos  dados 
á  luz  antes  del  término  natural,  y  en  este  cuso 
atribuyen  dicha  enfermedad  á  la  láltA  de  des- 
arrollo del  hacecillo  piramidal:  esta  ojiinión  ha 
sido  sostenida  jinr  l'rissand.  Otros  ojiinan  que  la 
enfermedad  de  Little  es  un  síndrome  clínico  qvio 
puede  ser  de  origen  cerebral  (diplejía  cerebral 
infantil)  ó  espinal  primitivo:  entre  éstos  figuran 
t'iend  y  Kaynuuiii, 

LITTLEHAMPTON:  fffr);;.  Población  marítima 
y  estación  balnearia  del  condado  de  Sussex  (In- 
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glaterra),  á  16  kras.  de  Chichester,  en  la  embo- 
cadura del  Arun.  Su  población  en  1901  ascendía 
á  7363  habits.  En  1139  fué  residencia  de  la 
reina  Matilde. 

LlTTLEJOHN  (.luAN  Martín):  ^íofir.  Sacerdo- 
te escocés  contemporáneo,  n.  en  Glasgow  en  1 867. 
Terminó  .sus  estudios  teológico»  en  18S6,  y  en 
esta  misma  fecha  se  ordenó,  dedicándose  luego  á 
la  enseñanza  de  la  Teología.  Más  tarde  estudió 
Medicina  y  Leyes.  Trasladado  á  los  Estados 
Unidos,  se  estableció  en  Chicago,  en  donde  j'ué 
profesor  de  Fisiología  y  Psicología,  y  posterior- 
mente de  Osteopatía  terajiéutica.  Littlejohu  ha 
I  obtenido  una  medalla  de  oro  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Londres,  y  ha  sido  nombrado  miem- 
bro de  la  Sociedad  real  de  literatura  de  la  Gran 
Rretaña.  De  entre  sus  obras, son  muy  importan- 
tes las  siguientes:  Teoría  política  de  los  escolas- 
ticos  y  de  (Jrocio:  Notas  sobre  Fisioloyía;  Lectu- 
ras sobre  psiccjisio/ogía ;  La  ciencia  de  la  Ustco- 
palia,  y  Tratado  de  Osteopatía. 

LITTRE  (Glánuulas  de):  Jnat.  Glándulas 
de  la  uretra. 

-Heknia  de  LiiiiiE:  J'aíol.  Hernia  diverti- 
eular. 

-  OrEUACiÓN  DE  LiTTiiE:  Cir  Sin.  de  Coi.o- 
rO-MÍA  (V.  en  el  tomo  correspoiidieute  del  Dic- 
CIONAlilo). 

LITTROW  (Jo.sÉ  Juan  de}:  Hiny.  Astrónomo 
y  maleiiiático  cheeo,  n.  en  Uischof-Tienitz  eu 
1781 ;  111.  en  Viena  en  1840.  Fué  profesor  de  As- 
tronomía en  Cracovia  y  en  Kasan  y  director  de 
los  observatorios  de  Buda  y  de  Viena,  y  miembro 
de  la  Academia  de  San  Petersburgo.  Sus  teorías 
sirvieron  á  Plóssel  de  guía  para  la  construcción 
de  sus  telescopios  dialíticos.  Sus  obras  más  ini- 
[lortantes  fueron:  Las  viararillas  del  ciclo;  Las 
estrellas  dobles;  Astronomía  teórica  y  práctica; 
Calenilografta;  Método  para  calcular  las  rentas 
vitalicias,  y  Diói'lrica. 

*  LITURGIA:  f.  ]!el.  Eu  lebrero  de  1908  cele- 
bróse en  Roma,  en  el  Vaticano,  el  XV  centena- 
rio del  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  .Juan  Cri- 
sóstomo,  y  este  hecho  dio  origen  á  otro  aconte- 
cimiento de  tal  transcendencia,  en  loque  toca  á 
la  liturgia,  que  merei'e  que  le  consagremos  aquí 
unas  cuantas  líneas,  las  cuales  pueden  servir  de 
complciiientii  á  lo  ya  dicho  eu  el  lugar  torres- 
Iiondicnte  del  Dicciünaiíio. 

Desde  hace  siglos  han  ido  siempre  sejiaradas, 
en  las  funciones  religiosas,  la  liturgia  griega  y 
la  latina.  El  pa]>a  Lci'in  -XIII,  descoso  de  reunir 
ambas  iglesias,  trabajó  cuanto  pudoeon  este  fin, 
sin  obtener  resultado  satisláctorio;  pero  lo  que 
no  logró  aquel  saino  pontíliei',  lo  ha  conseguido, 
casi  espontáneamente.  Pío  X;  es  decir,  éste  ha 
reunido,  en  las  salas  del  Vaticano,  á  todos  los 
altos  dignatarios  eclesiásticos  del  rito  oriental 
para  ofrecer  un  homenaje  á  la  cátedra  de  San 
Pedro.  No  es  de  inaravillar  (¡ue  la  Iglesia  griega 
haya  querid<i,  con  motivo  del  centenario  de  San 
Juan  (^risóstomo,  rendir  un  tributo  de  vasallaje 
al  obispo  de  Roma,  llamado  por  antonomasia  el  i 
Patriarca  de  Occidente,  si  se  lleva  en  cuenta 
que  la  Iglesia  latina,  desde  lo."  comienzos  del 
Cristianismo,  respetó  siempre  el  rito  oriental, 
acomodándolo  á  las  circunstanenis  de  tiempo  y 
lugar. 

Enseña  la  Historia  que  en  los  [irinieíos  siglos 
de  la  Iglesia  enijileábanse  para  las  ceremonias 
religiosas  en  Roma  textos  de  la  liturgia  griega,  y 
uo  lállaion  Papas  que  en  el  Palacio  Lateranen- 
se,  el  día  de  Pascua,  después  ile  las  vísperas, 
distribuyeran  meriendas  á  los  ]iobres,  según  el 
rito  griego,  cantándose  motetes  y  salmos.  Eu  el 
transcurso  de  los  siglos  fueron  entibiándose  las 
relaciones  de  las  liturgias  griega  y  latina,  liasta 
que  en  el  Concilio  de  Lyon  la  Iglesia  griega  so 
unió  A  la  Sede  de  Roma,  y  el  Papa  asistió  y  tomó 
parte  muy  activa  en  su  liturgia,  repitiéiinose  en 
ambas  lenguas  el  símbolo  de  la  fe  entre  aclama- 
ciones del  pueblo.  Después  de  este  Concilio,  en 
Constantinopla  fueron  cantadas  en  un  pontilieal 
griego  la  Epi.stola  y  el  Evangelio  en  latín,  y  en 
Roma  fué  conlirmado  en  la  capilla  papal  el  uso 
anti<|UÍsinio,  que  todavía  hoy  se  conserva,  de 
cantar  esta  misma  Epístola  y  el  Evangelio  en 
griego  por  los  ministros  griegos,  des)iués  de  ha- 
berse hecho  según  el  rito  latino.  V  es  digno  tam- 
bién de  notar  que  en  el  Concilio  de  Florencia,  en 
el  año  1438,  por  voluntad  de  Eugenio  IV,  todos 
los  cardenales,  los  padres  del  Coucilio,  y  todos 
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los  demás  altos  dignatarios  eclesiásticos  latinos, 
asistieron  en  la  iglesia  de  Santa  María  Novella 
á  los  funerales,  en  rito  griego,  del  patriarca  cous- 
tantinopolitano  José,  muerto  al  terminar  dicho 
Coucilio.  Después  de  aquella  fecha,  encontramos 
pocas  noticias  dignas  de  luencióu,  y  solamente 
en  estos  últimos  tiempos,  las  relaciones  y  eoniu- 
nieaciones  litúrgicas  entre  ambos  ritos  se  habían 
hecho  mucho  más  frecuentes  é  interesantes;  al- 
guna que  otra  vez,  por  esipecial  concesión  del 
Papa,  hubo  ministros  griegos  en  los  pouliücales 
latinos,  y  el  inolvidable  León  XIII  concedió  á 
la  célebre  abadía  griega  de  Grottalerrata  el  pri- 
vilegio de  ministros  latinos  eu  la  Ejiístola  y  eu 
el  Evangelio,  que  debían  cantal  se  cada  año,  sc- 
gúu  el  rito  latino,  en  el  poutilical  griego,  para 
eonmeniorar  á  San  Nilo.  Y  es  también  digno  de 
advertir  que  Pío  I,\  asistió  una  vez  á  la  misa 
cantada  en  el  colegio  griego  en  Koma.  Mas  este 
hecho  y  otros  .semejantes, siquiera  sean  notables, 
no  levislicron  nunca  el  carácter  de  verdadera 
solemnidad,  puesto  que  más  que  asistencias  li- 
túrgicas, fueron  siniplemeute  asistencias  priva- 
das. 

El  ceremonial  vigeute  cu  la  ea¡)illa  papal  ha 
previsto  el  caso  de  la  intervención  de  lo»  obis- 
pos y  aun  de  patriarcas  de  varios  ritos  cu  las 
funciones  pajiales.  Pero  nunca  había  pensado  ni 
visto  desenvolverse  la  sagrada  liturgia  eu  la  Ca- 
pilla del  Pajia,  en  rito  cliverso  del  que  emplea 
la  Iglesia  Romana.  Y  este  fué  |irecisaincnte  ti 
motivo  por  que  algunos  miembros  del  Sacro  Co- 
legio, presididos  por  el  decano  niousefior  Ore- 
glia,  presentaron  al  Papa  una  Memoria  o[io- 
nieiido  dilicultades  para  que  se  introdujera  en 
el  Vaticano  tal  innovación. 

La  prensa  dio  eu  fantasear  eonllietos  entre  cl 
Papa  y  algunos  cardenales,  anunciando  roza- 
mientos entro  la  iglesia  latina  y  la  griega,  aca- 
bando por  asegurar  que  uo  se  celebraría  eu  el 
Vaticano  el  inoyeetado pontilieal  griego.  Peroel 
hecho  es  que  el  día  11  de  lebrero  de  1908  cele- 
bróse este  gran  acontecimiento,  asistiendo  el  su- 
mo Pontílice,  el  Sacro  Colegio  en  pleno  y  todos 
los  personajes  de  la  Capilla  Pontificia,  en  unión 
y  perfecto  acuerdo  cou  el  Patriarca  Supremo  y 
demás  altos  dignatarios  de  toda  la  iglesia  orien- 
tal. Más  todavía;  el  Papa,  como  supremo  jerar- 
ca de  todos  los  ritos,  tomó  una  jiartcmuy  activa 
eu  el  desenvolvimiento  de  las  funciones.  El  cele- 
brante fué  el  patriarca  greco melguista,  su  bea- 
titud Cirilo  VIII,  muy  estimado  de  Pío  X.  Res- 
petóse cl  rito  griego  en  toda  su  integridad,  y 
cuando  los  griegos,  alrededor  de  su  patriarca, 
junto  &  un  altar  aislado,  recitaron  en  griego  el 
símbolo  de  la  fe  Nlcena,  el  Papa  de  Roma,  con 
la  coronado  los  eminentísimos  cardenales  y  toda 
la  '-apilla,  recitaron  al  propio  tiemjio  cl  mismo 
símbolo  en  latín,  acabando  Pío  X  la  majestuosa 
ceremonia  damio  la  bendición  pa]ial  con  la  fór- 
mula de  los  dos  rito?,  occidental  y  oriental. 

Terminado  el  jiontifical,  el  patriarca  ('irilo 
tuvo  una  breve  plática  con  Pío  X,  haciendo  vo- 
tos para  que  caigan  de  una  vez  para  siempre  las 
barreras  de  los  pnyuicios  que  separan  aún  tan- 
tos hermanos  orientales  de  la  Iglesia  roniana  y 
católica,  y  se  renueven,  con  el  veneiable  Pontí- 
lice reinante,  los  hechos  gloriosos  de  Gregorio  X 
y  Eugenio  IV. 

*  LITÚRGICO.  GICA-  Libros  i.itúiigiciis:  Con- 
tienen el  cauto  para  todas  las  funciones  que  pue- 
dan ocurrir  eu  la  liturgia  católica,  y  son  éstos: 
el  Missale  ]!o»ianum,  el  Gradúale  Jlomanvm,  cl 
I'ontijicale  liomaiium,  cl  Hilttalc  Jlonianiiin,  el 
Ciremonialc  Fpiscoporum,  e\  Antiphonarium 
Komanum  y  cl  üireclorium  Chori, 

LITURGISTA:  ni.  Autor  de  una  obra  litúrgica, 
persona  muy  versada  en  liturgia. 

LITURGO:  J/iV.  lu.  Uno  de  los  ministros  de  A  te- 
nas, según  ]>aieec  cl  mismo  que  hacía  las  súpli- 
cas y  preces  piiblicas. 

LiTWOS;  A'íu./.  Seudónimo  del  famoso  novelis- 
ta p  >l8Co  Enrique  SienkicwicziV.  SlEXKlEWlcz 
cu  este  misino  Ai'Iínkick). 

LIURE:  Geey.  Municipiodel  disf.  dcTexiguat, 
dep.  de  El  Paraíso,  Honduras:  2120  habits.  Ade- 
más del  pueblo,  comprende  4  aldeas  y  muchos 
caseríos. 

LIVEDO:  f.  Patol.  Hiperemia  pasiva  de  la  piel, 
que  toma  un  color  rojo  sombrío,  enfriándose  y 
aumentando  de  volumen  por  electo  de  una  coni- 
presióu  coutiuua  de  los  graudes  vasos. 
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LIVEING(Jor.OE  Downing):  Biog.  Químico  in- 
glés, II.  en  1827.  Después  de  brillantes  estudios 
eu  Camliridge  fué  nombrado  profesor  de  Quími- 
ca en  el  Real  Colegio  Militar  de  Landhurst,  y 
más  adelante,  de  la  misma  asignatura  en  Cam- 
bridge. Ha  publicado  importantes  escritos  sobre 
espectroscopia  y  cristalización,  entre  los  cuales 
son  notabilísimos  los  siguientes:  El  equilibrio 
quimico;  Speclrum  of  Oxij-Hidroyen  Fíame,  y 
UUra  Violel  speclra  of  the  Elements. 

LIVERPOOL(Caklos  Jenkinson,  conde  df.'í: 
IliiHj.  Político  inglés,  n.  en  Winebesteren  1727; 
rn.  en  Londres  en  1808.  Fué  diputado,  secreta- 
rio de  Estado  y  de  Hacienda  y  ministro  de  la 
Guerra,  en  época  en  que  su  nación  peleaba  con 
los  Estados  Unidos.  Gozó  fuma  de  buen  hacen- 
dista y  supo  imponerse  á  la  cámara.  En  premio 
á  .SU.S  buenos  servicios,  se  le  concedió  el  título  de 
conde  de  Livei-pool.  Sus  mejores  obras  son:  The 
Coins  o/thc  llealví  y  CoUccíÍDn  of  ircat it-'s  bdireen 
Great  Brilaiii  and  Ihe  Poiccrs  from  liJlS<ul7S2. 
Su  libro  Conduela  del  yol/ie.mu  rcs¡icdo  d  las 
naciones  neutrales  lia  sido  traducido  á  varios 
idiomas. 

-LivEnpooi,  (EoBERTo  B.\NKs  Jenkinson, 
.SEGUNDO  CONDE  DE):  Biog.  Político  inglés,  n.  en 
1770;  m.eu  1828.  Después  de  estudiar  en  Oxford, 
fué  diputado,  nnembro  del  gobierno  de  la  India 
y  secretario  de  Estado,  en  cuyo  cargo  tirmó  el 
tratado  de  Amiens.  Escaló  los  más  elevados 
puestos  de  la  administración,  desempeñando  en 
los  diversos  gabinetes  las  carteras  de  Guerra  y 
Gobernación.  Su  estancia  en  el  ministerio  coin- 
cidió con  la  época  turbulenta  de  las  guerras  de 
Napoleón.  La  crisis  que  atravesaba  Inglaterra 
entonces  le  obligó  á  aumentar  las  contribucio- 
nes y  á  castigar  con  mano  dura  los  motines  y 
algaradas  á  que  esta  medida  dio  lugar,  lo  cual 
le  atrajo  la  anti])atía  y  desafecto  del  pueblo.  Hay 
que  hacer  constai',  sin  embargo,  que  su  gestión 
en  el  ministerio  fué  altamente  beneficiosa  para 
el  país  y  que  fué  un  político  sincero  y  enérgico. 

LIVET  (Carlos  Luií<):  Biog.  Erudito  francés, 
n.  en  Lavalliére  en  1828;  m.  en  Montpellier  en 
1896.  Fué  profesor  en  Nante.s,  inspector  de  en- 
señanza técnica  y  redactor  de  varios  periódicos. 
De  sus  obras,  las  más  notables  son:  Frécieiix 
el  pí'écieuses f  caracteres  et  mceurs  litléraires  dit 
XFIP  siicle\Les  intrigues  de  Molikre  el  celles  de 
sa  f envine ;  Portraits  du  grand  siécle.  Además  re- 
imprimió varías  obras  muy  notables,  como  Dic- 
lionnaire  des  Précieuses,  de  Somaize;  L'histoire 
de  la  Acadimie  franeaise ,  de  Pellisson  y  Olivet; 
Journal  officiel  de  París  pendant  la  Communey 
La  muse  hislorique,  de  Loret.  También  es  autor 
de  La  grammairefranr^aise  et  les  gransgrammai- 
ricns  au  XVI"  sii:cle. 

*  LIVIANO,  NA:  adj.  Mar.  Se  aplica  á  los  bo- 
tes y  demás  embarcaciones  menores  íiuamente 
construidas  y  de  poco  peso,  que  son  muy  ligeras, 
celosas  y  obedientes  al  timón. 

LIVILIVI:  Gt'og.  Cantón  de  la  prov.  de  Sur-Clii- 
2ha.s,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  4105  liabits. 

LIVONIA  (OiiDEN  DE):  Hist,  El  pi'imer  obispo 
de  Riga,  Alberto  de  Brennes,  fundó  el  año  1200 
esta  orden  militar,  con  el  fin  de  crear  una  tuerza 
que  coadyuvara  á  arrojar  á  los  infieles  que  habían 
invadido  la  Livonia  El  papa  Inocencio  IV  la 
confirmó  en  el  mismo  año,  y  le  impuso  la  orden 
cisterciense.  Sus  caballeros,  habiendo  tenido  que 
sostener  una  guerra  con  los  livomos  que  se  ha- 
bían sublevado,  se  unieron  á  la  orden  teutónica 
en  1288 y  adquirieron  gran  celebridad;  mas  des- 
pués queAlberto  de  Brandeburgo  adoptó  en  1525 
la  religión  protestante,  se  seijararon  de  los  teutó- 
nicos y  poco  tiempo  después  se  extinguió  la  or- 
den. Los  caballeros  de  Livonia  fueron  llamados 
Porta-espadas  porque  sobre  su  vestido  blanco 
usaban  dos  cruces  rojas  en  aspa,  formada  cada 
una  de  dos  espadas. 

LIVORAR-  a.  ant.  Herir,  acardenalar  á  uno 
dándole  golpes. 

Dentro  euna  la  eglesia  de  la  Virgo  sagrada 
hi  fué  esta  persona  muerta  e  livorada. 
Gonzalo  de  Bkbceo. 

*  LIXIVIACIÓN:  f.  Acción  ó  efecto  de  lixiviar. 

LIXIVIADOR,  DORA:  adj.  Que  lixivia.  Aparato 
LixiviAuou.  U.  t.  c.  s.  (V.  LixiviAUOu  en  el 
01110  correspondiente  del  Diccionakio). 
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LIXÍVIAL(dellat.  lixivia,  lejía):  adj. Relativo 
a  la  lejía. 

-  Sal  lixivial:  Carbonato  de  potasa,  ó  de 
sosa,  que  se  obtiene  por  lixiviación  de  las  ceni- 
zas de  madera. 

LIXIVIAR  (del  lat.  lixivia,  lejía):  a.  Quím.  Di- 
solver en  agua  una  substancia  alcalina. 

LIX  KLETT  (Carlos):  Biog.  Economista  ar- 
gentino, n.  en  1851.  Ha  viajado  mucho  ]ior  Amé- 
rica y  Europa,  ha  sido  rejjresentante  ó  delegado 
de  su  país  en  varios  Congresos  internacionales 
industriales,  mercantiles  y  científicos  de  París, 
Filadeltía,  Río  de  Janeiro,  etc.,  y  es  hoy  cónsul 
general  de  la  República  Argentina  en  la  última 
de  las  citadas  poblaciones.  Pertenece  á  gran  nú- 
mero de  Corporaciones  argentinas  y  extranjeras, 
entre  éstas,  como  honorario  corresponsal,  á  la 
Sociedad  Geográfica  y  á  la  Asociación  de  escrito- 
res y  artistas  de  Madrid.  Ha  presidido  Bolsas  y 
Cámaras  mercantiles  de  Buenos  Aires,  y  es  au- 
tor, entre  otras  obras,  de  excelentes  memorias 
y  monografías  sobre  productos  agrícolas  y  gana- 
deros y  un  amplio  Estudio  sobre  pruduceión,  co- 
mercio, finanzas  éinterescs  generales  de  la  Jlepú- 
blica  Argentina,  en  dos  vol.,  publicado  en  1904 
y  premiado  por  varias  Sociedades  geográficas. 
Sus  trabajos  sobre  agricultura  y  ganadería  é  in- 
dustrias derivadas  le  valieron  la  medalla  de 
oro  de  la  Sociedad  nacional  de  Agricultura  de 
Francia, 

LIXO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  coleópteros 
criptopentámeros  de  la  familia  de  los  curculióni- 
dos. Comprende  algunas  especies,  que  se  distin- 
guen por  su  figura  alargada,  cilindrica,  y  por 
producir  un  ]>olv¡llo  que  recubre  y  protege  su 
cuerpo.  Las  larvas  viven  en  el  rnteiior  de  los  ta- 
llos, donde  construyen  galerías. 

LIY  EYASU:  Biog.  V.  Lich  en  este  mismo 
Apéndice. 

LIZARDS  (Juan):  Biog.  Ciiujano  escocés,  n. 
en  íídimburgo  en  1787;  m.  en  IStíO.  Fué  médico 
de  la  Armada  y  tomó  parte  en  la  guerra  con  Por- 
tugal. Terminada  ésta,  fué  nombrado  profesor  de 
cirugía  en  el  Real  Colegio  de  Cirugía  y  cirujano 
jefe  del  Hospital  Real  de  la  misma  ciudad.  Su 
mejor  obra  y  que  le  ha  valido  una  reputación 
universal  es:  JJn  sistema  de  planchus  nnatómicas 
del  cuerpo  humano,  ¡lublicada  en  1822. 

LO:  111.  M:ir.  Orza,  orzada,  acción  de  orzar, 

-  Lo  .  Mil.  Segunda  persona  de  la  trinidad 
china,  entre  los  dioses  de  la  felicidad:  preside 
la  generación  y  representa  la  perpetuidad  de  la 
familia. 

-  Lo:  ilús.  Gong  de  la  China  perteneciente 
á  la  clase  de  los  llamados  yang  ó  machos,  deno- 
minación que  se  les  da  por  oposición  á  yin,  ó 
gong  henibia  (V.  Gong  en  este  mismo  Apén- 
dice). 

*  LOA:  m.  /aioI.  Especie  de  filaría,  comiin  en 
toda  la  Guinea.  Tiene  de  3  á  4  cm.  de  longitud 
y  4  mm.  de  ancho,  y  ha  sido  observada  en  el 
honilu'e  entre  la  conjuntiva  y  el  globo  ocular,  en 
donde  jnoduce  una  tumefacción  intensa,  con  la- 
grimeo, prurito  y  dolores  muy  vivos,  especial- 
mente durante  la  noche. 

LOAISA  ó  LOAIZA:  Qeog.  Piov.  del  dep.  de  La 
Paz,  Bolivia,  creada  por  decreto  del  29  de  mayo 
de  1899.  Confina  al  N.  con  las  prov.  del  Cercado 
y  Sur- Yungas,  al  E.  con  la  de  Inquisivi,  al  S. 
con  la  de  Sicasica  y  al  O.  con  la  de  Pasajes;  3417 
kms."  y  16768  habits.  Comprende  los  cantones 
de  LurÜMV  (cap.  de  la  prov.),  Araca,  Caracato, 
Sa]>ahaqui  y  Yaco,  y  los  vicecantonesde  Porve- 
nir ó  Cutiiiiarca  y  Sayari.  A  esta  nueva  prov.  se 
le  ha  dado  el  nombre  que  lleva  en  memoria  del 
general  José  Ramón  de  Loaisa  (V.  su  biog.  en 
el  tomo  XI  del  Diccionario). 

-Loaisa  ó  Loay.-ía  (García  de):  Biog.  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Uno  de  los  más  sabios  varo- 
nes que  ha  habido  en  España,  conocido  sobre 
todo  por  su  colección  de  Concilios.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  la  universidad  de  Alcalá,  don- 
de se  dedicó  á  la  filosofía  y  á  la  teología,  y  más 
especialmente  al  estudio  de  la  historia  eclesi;ls- 
tica  y  los  Concilios.  Obtuvo  por  sus  méritos  re- 
levantes un  canonicato  en  la  Iglesia  de  Toledo, 
y  después  la  dignidad  de  arcediano  de  Guadala- 
jara,  en  la  misma  iglesia,  por  resignación  de  su 
tío  Lope  de  Carvajal.   En  15S4  le  llamó  el  rey 
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Felipe  II  á  la  corte  con  el  cargo  de  limosnero  y 
presidente  de  la  Real  Capilla,  encargándole  al 
poco  tiempo,  como  prece]>tor,  la  dirección  de  los 
estudios  del  infante  D.  Felipe,  que  después  fué 
rey  con  el  nombre  de  Felipe  III.  CuandoD.  Al- 
berto de  Austria,  cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
partió  de  su  diócesis  por  haberle  encargado  el 
rey  D.  Felipe  el  mando  y  gobierno  de  los  Países 
Bajos,  dejó  á  nuestro  biografiado  como  vicario 
general  del  Arzobisjiado,  el  cual  gobernó  con  tal 
acierto  y  prudencia,  que  mereció  ser  piropuesto 
por  el  rey  cuando  aquel  cardenal  renunció  la  vi- 
lla de  Toledo,  en  lugar  del  renunciante,  propues- 
ta que  fué  muy  bien  recibida  por  Clemente  VIII, 
Poco  tieraiio  gozó  de  esta  dignidad,  porque  á  los 
seis  meses  de  su  nombramiento,  y  cuando  no  ha- 
bía aún  recibido  el  sacro  palio,  murió  en  22  de 
febrero  de  1599.  Dejó  escrita  este  salúo  prelado 
una  obra  que  es  tenida  como  una  autoridad  en- 
tre los  canonistas  esiañoles  y  que  lleva  el  títu- 
lo: Collectio  conciliorum  Hispania;  cura  notis  el 
emcndation ibus,  la  cual  fué  publicada  en  Madrid 
en  1593  en  un  tomo  en  folio.  Preceden  al  cuei])0 
de  la  obra  algunos  interesantes  tratados  con  es- 
tos títulos:  Urdo  et  chronologia  golhorum  reguin 
et  suerorum ;  Chronologia  conciliorum ;  Chroiuilo- 
gia  toletanorum  prcesulmutn:  insertándose,  ade- 
más, en  ella  los  tratados:  De  primatu  ecclesice 
íoictana:;  De  dignilalihus  et  ofjiciis  rcgni  et  domus 
regia:  gothurum.  Este  último  es  atribuido  por  al- 
gunos á  Pedro  Pantino.  Esta  interesante  colec- 
ción ha  servido,  con  posterioridad,  de  modelo  á 
los  que  después  de  Loaisa  han  formado  coleccio- 
nes de  concilios  nacionales,  como  Sitmondi  de 
los  de  Francia,  y  Enrique  Spelmau  de  los  de  In- 
glaterra. 

*  LOARRE:  Geog.  Con  motivo  de  haber  solici- 
tado el  vecindario  de  Loarre  que  el  antiguo  cas- 
tillo se  declarase  monumento  nacional,  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  en  informe  .suscrito 
por  el  señor  marqués  de  Monsalud,  consignó  in- 
teresantes noticias  acerca  de  esa  majestuosa  for- 
taleza, cuya  construcción  se  atribuye  general- 
mente á  Sancho  I  de  Aragón ;  pero  en  los  días  de 
este  rey  ya  existía  el  castillo,  puesto  que  por 
bula  de  18  de  octubre  de  1071,  )nocedente  del 
cartulario  de  Montearagón,  mencionada  por  el 
P.  Ramón  de  Huesca  que  la  tuvo  á  la  vista,  se 
sabe  que  el  pontífice  Alejandro  II  estableció  en 
el  castillo  una  comunidad  de  canónigos  reglares 
de  San  Agustín,  y  por  otra  parte,  hay  que  tener 
pireseiite  la  inscripción  fúnebre  de  Tulgas,  gra- 
bada en  uno  de  los  sillares  del  intradós  del  arco 
que  sirve  de  ingreso  á  la  monumental  escalera, 
inscripción  mal  leída  é  interpretada,  de  la  cual, 
á  fines  de  1897,  el  marqués  de  Monsalud  sacó 
calco  y  describió  en  un  trabajo  que  publicó  la 
Academia;  en  aquél  puede  verse  claramente  se- 
ñalada la  era  1083  (año  1045),  con  lo  que  se  de- 
muesna  que,  por  lo  menos,  aquella  parte  del 
edificio  estaba  por  entonces  concluida.  Debe, 
pues,  atribuirse  .su  fundación  á  Ramiro  I.  Esta 
construcción  militar  figura  mucho  eu  la  historia 
aragonesa,  especialmente  en  las  revueltas  á  que 
dio  lugar  la  jura  de  Fernando  I,  elegido  rey  de 
Aragón  por  los  compromisarios  de  Caspe:  fué  el 
último  refugio  de  los  partidarios  del  conde  de 
Urgel,  que  después  de  derrotados  en  Balaguet 
aún  resistieron  ocho  meses,  hasta  fines  de  1413, 
acaudillados  por  la  abadesa  de  Trasovares  doña 
Violante 

Bello  é  imponente  en  extremo  es  el  aspecto  de 
esta  construcción,  que  á  pesar  del  abandono  de 
varios  siglos,  consérvase  en  mejor  estado  de  lo 
que  pudiera  esperarse.  Alzase  el  edificio  sobre 
elevadísimo  tajo,  que  hace  innecesaria  la  cerca 
de  murallas  por  aquel  lado,  formando  éstas  pró- 
ximamente una  seinicircunferencia  en  el  reste 
del  perímetro  y  cerrando  una  extensa  explanada 
ó  plaza  de  armas.  Abrense  en  ellas  dos  pnertaf 
en  sendos  torreones,  hallándose  además  flanquea- 
das por  ocho  cubos.  La  escalera,  de  un  solo  tra- 
mo, cubierta  con  bóveda  de  medio  cañón,  es  de 
lo  más  majestuoso  que  puede  contemplarse. 

En  su  primera  mitad  ábrese  la  puerta  de  la 
cripta  ó  capilla  subterránea,  compuesta  de  dos 
anillos  de  bóveda  y  capilla  absidal  con  graciosa 
arquería  en  su  base  y  bóveda  de  cuarto  de  eslo- 
ra. Más  arriba  encuéntrase  el  ingreso  á  la  iglc 
sia,  maravillosa  construcción  en  ijue  el  arte  ro- 
mánico agotó  todos  sus  primores  y  todos  sus  atre- 
vimientos. 

Numerosas  estancias  de  enormes  dimensiones- 
cuyas  bóvedas  han  desaparecido,  conservan,  em; 
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jiefo,  sus  elegantes  ventanales  de  medio  punto 
iliiiiqucados  ¡lor  coluninas,  cuyos  capiteles  os- 
tentan verdaderos  ¡)riniores  de  la  escultura  de- 
corativa, dando  teslimüiiio  de  su  antiguo  esplen- 
dor. Existen  asimismo  dilerentes  escaleras  que 
daban  acceso  á  los  importantes  subterráneos  del 
castillo.  Hoy  sus  extensas  cuadras  se  bailan  con- 
vertidas en  verdes  prados  encerrados  cutre  los 
enhiestos  niuro.s,  aún  de  considerable  altura,  y 
de  ellos  rodeado  álzase  majestuosa  la  torre  del 
bomenaje  con  sus  ventanas  angostas  y  alarga- 
das, presentando  en  uno  de  sus  lados  un  puente 
ó  camino  cubierto  en  l'orina  de  botarel  que  á con- 
siderable elevación  comunica  con  uno  de  los  más 
jiroximos  torreones.  El  marqués  de  Mousalud,  y 
con  él  la  Acadenda,  creen  que  esta  maravillosa 
construcción  es  el  más  importante  monumento 
de  la  arquitectura  militar  en  Kspaña  y  era  digna 
de  ser' favorecida  con  la  declaración  de  monu- 
mento nacional.  Así  lo  bizo  el  gobierno  pjor 
li.  O.  de  5  de  marzo  de  1906. 

LOAZES  (FlciiNANno):  ISiog.  Prelado  español 
del  siglo  .\vi,  n.  en  Oriliuela  el  afio  1497;  m.  en 
Valencia  el  29  de  lebrero  de  1568.  Después  de 
ocujiar  muchos  éini)iortantes  cargos,  fué  sucesi- 
vanjente  obispo  de  EIna,  de  Tortosay  de  Lérida, 
arzobispo  do  Tarragona,  |iatriarca  de  Antioquía 
y  arzobispo  de  Valencia.  Uozó  mu}'  poco  tiempo 
de  esta  última  silla,  pues  á  los  ocho  meses  de 
lial)er  tomado  posesión  de  ella  falleció,  &  los  se- 
tenta y  un  años  de  su  edad.  Este  ilustre  prelado 
se  distinguió,  no  sólo  como  pastor  celoso  de  sus 
Heles,  mas  también  como  escritor  cnduente, 
qiiepulílieó  mucliasy  notal)les  obras  de  Derecho 
canónico,  di.sciplina  eclesiástica  y  Teología,  de- 
jando valiosisimua  manuscritos,  además  de  sus 
publicaciones.  Fundó  el  suntuoso  colegio  de  Pa- 
dres dondni(-os  de  Oriliuela,  cpie  ])or  Bula  del 
papa  Julio  III  podía  conferir  grados  académi- 
cos á  sus  religiosos;  adquiíieurlo,  jíor  otra  del 
¡lajia  .San  Pío  V,  el  carácter  de  Universidad,  cu- 
yos graduandos  gozaban  de  iguales  gracias  y  pri- 
vilegios que  los  de  Salamanca,  Alcalá,  Lérida  y 
Valladolid.  Loazcs  fué  muy  cst  imado  de  los  |)on- 
lífiíu's  y  de  los  soberanos  de  Es]iaiía.  San  Pío  V 
(pu'ría  nomlirarle  cai'denal,  pero  le  sorprendióla 
muerte  antes  de  ser  elevado  á  la  púrpura. 

*  LOBA:  f.  Llave  de  i.ora.  (V.  Llave  en  es- 
te mismo  Ai'iÍNUK'E. ) 

...  Eutra  lueRo; 
cierra  esa  puerta  muy  bien; 
pon,  con  la  ldua,  también 
la  aldaba. 

l.orn  Dii  Vega. 

-  Lni;A:  Icunoii.  En  las  medallas  antiguas,  una 
liilia  ([Ue  da  de  mannir  a  dos  nii5os  es  el  símbolo 
de  liorna,  por  su)iouer  los  latinos  que  uno  dees- 
tos  animales  amamantó  á  Uómulo  y  Remo.  En- 
tre otros  monumentos  de  la  antigüedad,  secou- 
.serva  una  ]iiedra  grabada,  luiblicada  por  La 
Chaussc,  cu  que  so  ve  al  lailo  de  la  loba  hi  ligu- 
ra  de  Ivoma  y  el  pastor  Fáustulo.  La  loba  es  asi- 
mismo atributo  de  la  avaricia  y  símbolo  de  la 
mujei- impúdica. 

LOSABA  ABEN:  IJiog.  Historiador  árabe  espa- 
ilol,  n.  cu  .S38;  m.  en  926.  Procedía  de  una  fa- 
ndlia  principal  de  Córdoba.  La  es|ieeialidad  de 
sus  estudios  fué  la  ciencia  jurídica,  en  la  cual  se 
dice  que  aventajó  á  todos  sus  contemporáneos. 
Además  del  de  consejero,  en  tiempo  del  emir 
Aliilallah,  descmpcfii)  otros  cargos  importantes, 
y  auui|Ui'  no  se  cita  ningiuia  obra  suya,  sábese 
que  poseyó  y  dictó  abiimlantcs  noticias  sobre 
nuestra  historia,  citándole  expresamente  Aben 
F.l  Kutiya  entre  los  maestros  de  quienes  apren- 
dió los  relatos  de  su  crónica.  También  A.  All'a- 
raillu  Almakkari  y  otros  le  citan  como  fuente 
bistiirica. 

LOBACHEVSKY(NlC0LAsIVAN0VITrH):£Í0(7. 

Jlalemá tico  ruso,  u.  i'U  Nijni  Novgoroden  1793; 
m.  en  l.Sftti.  l)esem]iefió  durante  treinta  afios  la 
cátedra  de  iMatemátieas  cu  Kasán,  y  fué  el  pri- 
mero c|ue  )iublicó  una  geometría  no  euclidiana. 
Sus  priiH-ipales  obras  son:  l'n'iicipius  de  Geome- 
tría; Oeomeliia  imagiiiaí'ia;  Inwstigacioitcs geo- 
mélrkas  sobre  la  Icoria  de  las  líneas  paralelas; 
Teoría  de  las  paralelas;  Aplicaeión  de  la  geome- 
tría imaginaria  á  varias  integrales;  etc. 

LOBANOV-ROSTOVSKY   (Al.E.IA.vnilo   YaKO- 

VLKVuii,  pnneipe  ile):  lliog.  Bibliólilo  y  escritor 

rusii,  n.  en  1788 ;  m.  en  San  Petersburgo  en  1866. 

Prestó  sus  servicios  en  el  ejército,  del  que  so  re- 

ToMO  XXVU,  Atitmhce  11 


LOBN 
I 

tiró  cuando  hubo  ascendido  á  general.  Eserililó 

en  francés  varias  obras  referentes  á  María  Estuar- 

do.  Además  publicó  libros  tan  interesantes  como: 

Colección  de  documentos  históricos  de  la  reina 

Ana,  esposa  de  Enrique  1,  rey  de  Francia,  é  hija 

de  laroslao  /,  gran  duque  de  Ilusia. 

-  LoiiANOV  ■  ROSTOVSKY    (ALEJO    BOBISSO- 

VKii):  Uiog.  Estadista  ruso,  n.  en  1825;  m.  en 
1896.  Perteneció  al  ministerio  de  Asuntos  ex- 
tranjeros, llegando  á  ser  i>rimer  secretario  del 
conde  de  Nesselrode.  Estuvo  como  embajador 
en  las  cortes  de  Turquía,  Londres  y  Viena,  has- 
ta que  fué  nombrado  ministro  de  Asuntos  ex- 
tranjeros, cargo  que  deseni[iefió  hasta  su  muerte. 
Fué  hombre  enérgico  y  decidido  que  supo  dar  i 
su  política  un  giro  vigoroso  y  elevado. 

LOSE  (Juan  Culstián):  Jiiog.  Compositor  y 
musicógrafo  alemán,  n.  en  Wéimar  en  1797; 
m.  eu  Leipzig  en  1881.  Fué  discípulo  de  A.  Rie- 
mann  y  de  A.  E.  Mtiller.  Establecióse  en  Leip- 
zig, siendo  uuiy  solicitadossus  estudios  teóricos, 
así  como  sus  cumiiosieiones.  Figuran  entre  éstas 
conciertos,  sinfonías,  etc.,  y  varias  óperas,  una 
de  las  más  aplaudidas  Vic  Fiirstin  von  Grana- 
da (1833).  Son  todavía  muy  estimados  sus  estu- 
dios teóricos  de  armonía,  contrapunto,  fuga, 
canon  y,  sobre  todo,  su  Catecismo  de  los  Músicos, 
de  que  se  han  ¡mblicado  más  de  veinte  ediciones. 

LOBEL  (Matías):  Iliog.  Médico  y  botáni('0 
francés,  n.  en  Lille  en  1538:  m.  en  1616.  Hizo 
muchos  y  largos  viajes  por  Europa,  y  fué  célebre 
en  su  tiempo  por  su  profundo  conocimiento  de 
las  ¡llantas.  Tuvo  á  su  cargo  el  jardín  de  lord 
Zoncho,  en  Ilackney,  y  fué  nondirado  botánico 
de  Jaime  I.  Escribió  en  latín  varias  obras  sobre 
Botánica,  intentando  fundar  una  clasiticacióu 
científica.  Phwnier  dio  á  una  planta  el  nombre 
de  lobclia  en  memoria  de  este  ilustre  botánico. 

LOBELlACEO,  CEA  (del  lat.  lobelia,  género  de 
plantas  de<licado  al  botánico  Lobcl):  adj.  Bot. 
Dícese  de  planüís  dicotiledóneas,  hierbas  ó  ma- 
tas lechosas,  con  hojas  alternas  y  sin  estípulas, 
flores  a.\ilares,  solitarias  ó  en  racimo  y  ]jor  lo 
común  azules,  y  fruto  seco  con  nmchas  semillas 
de  albumen  carnoso;  como  el  quibey.  U.  t.  c.  s. 
II  f.  jil.  V.  LniiKLiÁcEAs  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DlccioNAlilo. 

LOBELLA:  f.  Planta  lobeliácea  cuyas  hojas  so 
emplean  como  antiespasmódieo  en  los  casos  de 
tos  convulsiva. 

LOBENGULA:  Uiog.  Rey  de  los  niatabeles,  su- 
cesor de  Moselekatse.  Ejen'ió  la  autocracia  más 
absoluta,  y  al  querer  tiranizar  á  los  Mashonas, 
contra  quienes  emiuendió  rejietidas  eampaQas, 
fué  atacado  por  los  ingleses,  sufriendo  una  com- 
pleta derrota.  Murió  poco  después  abandonado 
de  sus  propios  partidarios. 

LOBKOWITZ '(JoiiGE,  l'ltlNril'E  DE):  Biog. 
Magnate  austríaco  y  mariscal  de  Bohciuia,  u.  en 
Viena  el  11  de  mayo  de  1835;  m.  en  Praga  el  21 
de  diciembre  do  1908.  Estudió  Leyes,  y,  una  vez 
doctorado,  entró  al  servicio  del  Estado.  En  1865 
representó  en  el  congreso  á  los  magnates  checos, 
y  pronto  fué  la  figura  política  m.ás  saliente  del 
congreso.  En  1871  le  nombraron  jefe  mariscal  de 
Bohemia,  y  en  1883  senador  jior  derecho  pro)iio 
y  hereditario:  en  1884  fué  nombrado  do  nuevo 
mariscal  do  Bohemia,  pero  sus  nnichos  aftos  y 
sus  achaques  le  obligaron  &.  renunciar  tan  im- 
portante cargo. 

-  Lor.Kownz  (Venceslao,  i'KiNrii'E  i>k): 
Biog.  Político  austríaco,  u.  en  16(17;  m.  en  1677. 
Invadida  Austria,  organizó  un  regimiento  por 
su  cuenta  y  peleó  valerosamente.  En  1647  era 
mariscal  de  campo,  cu  1652  presidente  del  Con- 
sejo do  Guerra  y  en  1669  jefe  del  gabinete.  Ad- 
miradorapa.sionado  de  Luis  XIV,  introdujo  una 
(lolítiea  afrancesada  en  su  país,  lirmó  el  tratado 
de  neutralidad  de  1671  y  se  opuso  &  los  planes 
guerreros  de  Montccueeoli,  por  lo  cual  y  por  su 
inclinación  á  la  nniledicencia  se  hizo  odioso  en 
la  corte,  siendo  destituido  en  1673. 

*  LOB-NOR:  Geog.  Las  afírmaciones  hechas 
por  Sven  Hedin  con  motivo  de  su  expedición  al 
Asia  Central  dieron  lugar  á  una  controvei-sia 
acerca  del  Lob-nor,  El  viajero  ruso  Prjévalski 
hizo  la  primera  descrijición  cieutílica  del  Lob- 
nor.  El  )irofesor  alemán  Richthofen,  fundándose 
eu  documentos  chinos,  negó  que  el  lago  visitado 
por  dicho  viajero  fuese  el  Lobuor  de  los  geógra- 
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fos  chinos,  que  á  su  juicio  deliía  encontrarse  más 
al  Norte.  Sven  Hedin  encontró  en  su  jirimer 
viaje,  en  confirmación  de  la  teoría  de  Richtho- 
fen, que  existían  dos  Lob-nor:  el  de  las  cartas 
chinas,  de  que  no  quedan  más  que  restos  ( Avullu- 
kul,  Kara-kul,  Tayeckul)  por  el  progreso  de  las 
arenas,  y  el  descubierto  por  Prjévaisky,  situado 
más  al  Sur,  reciente  y  en  vías  de  dinjinución. 
Los  movindentos  de  la  atmósfera  trasladan  las 
arenas,  y  como  en  este  valle  del  Jarim,  muy  ho- 
rizontal, basta  la  formación  ó  la  marcha  de  una 
duna  para  cambiar  el  curso  de  las  aguas,  se  lle- 
nan alternativamente  la  cuenca  septentrional  y 
la  meridional.  El  Lob-nor  es  un  lago  que  cambia 
de  sitio  á  merced  de  los  vientos.  Él  explorador 
Kozlov  negó  esta  temía,  sosteniendo  la  identi- 
dad entre  el  Lob-nor  de  las  cartas  chinas  y  el 
del  viajero  ruso.  La  nueva  exploración  de  .Sven 
Hedin  ha  servido  para  comprobar  las  atirmacio- 
ues  hechas  por  él  sobre  los  cambios  del  Lob-nor 
y  la  existencia  de  cuencas  ó  cavidadesdiferentts 
de  la  descrita  por  Prjévaisky.  Desde  Yange-kul, 
siguiendo  el  lecho  desecado  de  Kum-Daria  des- 
cubierto por  Kozlov,  llegó  á  las  orillas  de  una 
ancha  cuenca  lacustre,  hoy  en  seco,  cubierta  de 
eflorescencias  salinas  y  cuyas  orillas  ofrecían  ves- 
tigios de  bosque.  En  los  alrededores  encontró 
ruinas  de  una  ciudad  y  vestigios  de  un  camino.  . 
Al  Sur  de  esta  cavidad  desecada  se  halló  un  gran 
lago  formado  por  una  derivación  reciente  hacia 
el  Norte  del  Lob-nor  de  Prjévaisky.  Sus  prime- 
ras observaciones  eran,  pues,  exactas.  (Boletín 
de  la  llcal  íiocicdad  Oeognijica,  tomo  XLIV.) 

*  LOBO:  m.  fig.  y  fani.  BoüBACllEiiA:  acción 
ó  efecto  de  emboriacharse. 

-*  Lobo  CERVAL  ó  cervario:  Gato  cerval. 

-  Obscuro  como  boca  he  lobo:  fr.  Aplícase 
comúnmente  á  la  noche  cenada,  á  los  lugares  ó 
habitaciones  muy  lóbregos,  etc. 

-  Comer  como  vn  lobo:  fr.  Dícese  de  la  per- 
sona de  gran  voracidad,  por  la  que  distingue  d 
este  animal  carnicero. 

-Como  el  que  logra  cabeza  de  lobo:  fr. 
que  se  ajilica  al  que  se  aprovecha  de  la  ocasión 
en  beneficio  suyo,  aludiendo  al  que  ha  cogido 
un  lobo,  que  va  ]ior  los  jiueblos  sacando  dinero 
¿  los  vecinos  por  haber  librado  aquellos  contor- 
nos de  los  estragos  de  semejante  fiera. 

-  Dar  á  ouARiiAB  las  ovejas  al  lobo:  fr. 
Confiar  la  custodia  ó  cuidado  de  alguna  persona 
ó  cosa  á  su  enemigo. 

-Dau  carne'al  lobo:  fr.  V.  la  anterior. 

-  Lor.o:  Iconog.  Kste  animal  estaba  consagra- 
do á  Marte.  Entre  los  egipcios  era  el  jeroglífico 
que  simbolizaba  el  valor.  Los  licopolitanos  lo 
tenían  eu  gran  veneración  porque  Osiris  se  ha- 
bía tr.ansforniado  algunas  veces  en  dicho  animal. 
Entre  los  griegos  estaba  consagrado  ¿  Apolo. 

-  Lobo  (Alfokso):  Biog.  Religioso  francisca- 
no descalzo,  uno  de  los  primeros  que  abrazaron 
la  refornuí  de  la  orden,  ni.  en  Barcelona  en  1593. 
Fué  orador  famosísimo,  pero  incurrió  en  el  des- 
agrado de  los  ministros,  molestados  por  la  libei"- 
tad  de  su  palabra,  y  le  desterraron  á  Italia. 
Prosiguió  en  aquel  país  sus  predicaciones,  mere- 
ciendo el  aplauso  y  la  protección  de  los  |>apa3 
San  Pío  V  y  Gregorio  XIII.  Encargado  de  una 
misión  en  la  i.slade  Córcega,  obtuvo  abundantes 
frutos,  logrando  enmendar  en  mucha  juirte  las 
costumbres  públicas  y  privadas  de  aquel  \\ais. 
Su  fama  de  orador  trascendió  á  toda  Europa,  de 
manera  que  se  aceptó  como  reirán  la  siguiente 
frase:  Tolclum  docj:rc,  /'nuignlonnn  dclcHare, 
Lupum  morere.  Enfermo  de  |«rálisis,  se  retiró  a 
Bai-celona,  donde  acabó  su  vida. 

-  Lobo  (Alvaro):  Biog.  Jesuíta  portuguís, 
orador  eminente  y  poeta  distinguido,  ni.  en  1608. 
Se  le  deben  las  siguientes  obras:  AV  martirologio 
romano;  JJistoria  de  la  Covtpañia  de  Jcstisen  la 
Provincia  de  Portugal;  Entrada  délas  religiones 
del  reino  de  Portuyal. 

LOBO,  BA:  adJ.  Amcr,  (do  Méjico):  ZAUno: 
hijo  de  negro  é  india,  ó  al  contrario,  ü.  t,  c.  s. 

-  Lono,  ba:  adj.  Desígnase  así  \nilgnrnientc 
al  natural  de  Huerta  del  Rey  (Burgos).  U.t.c.s. 

LOBÓFORO  (del  gr.  lobos,  lóbulo,  y/'oros.quc 
lleva):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros 
geonietrinos,  eu  el  cual  se  incluye  nuevo  espe- 
cies europeas  cuyas  orugas  viven  en  los  álamos. 
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LOBOMÓNERAS  (del  gi'.  lobós,  lóbulo,  y  de 
manera):  f.  ¡il.  /¡ool.  Orden  de  inl'usoriosvizópo- 
dos,  en  el  cual  ae  inchiye  las  especies  cuyos  sen- 
dópodos son  lobulados,  cortos  y  sin  anastonio- 
sar. 

LOBÓPODO  (del  gr.  lobós,  lóbulo,  y  poús,  po- 
das, pie):  m.  £io!,.  Sin.  de  Seudópodo  (V.  en 
este  mismo  ArÉNDlcK). 

LOBRE  (Mauricio):  Biog.  Pintor  ñancís con- 
temporáneo. Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  de  París,  y  en  el  taller  de  Carolus 
Duran.  Pertenece  &  la  Sociedad  nacional  de  Be- 
llas Artes  y  á  la  Sociedad  de  pintores  y  esculto- 
res. Ha  obtenido  mención  honorífica  en  el  Sa- 
lón, y  una  pensión  del  Estado;  medallas  de 
oro  en  la  Exposición  universal  (1900)  y  en  la 
Exposición  internacional  de  Munich  (1905),  y  el 
ministro  de  Asuntos  extranjeros  encargóle  en 
1898  un  interior  del  castillo  de  Versalles  con 
destino  al  emperador  de  Rusia,  que  se  conserva 
en  Petcrhotf.  Adem.is  pueden  admirarse  varias 
de  sus  obras  en  los  nutseos  y  colecciones  parti- 
culares de  Filadelfia,  Boston,  Moscou,  Mulhou- 
se,  Burdeos,  etc.  En  el  Salón  de  1894  expuso  la 
FcKhada  del  castillo  de  Versalles,  que  adquirió 
el  Estado  para  colocarlo  en  el  Senado; y  en  1899 
la  Biblioteca  del  rey  en  Versalles,  igualmente 
adquirido  para  el  Museo  de  Luxemburgo.  De-en- 
tre sus  demás  obras  merecen  especial  mención: 
Chambre  bleue  y  Chambre  Manche,  este  último 
en  el  Museo  de  Lyón  (1888);  la  Bibliothique  dii 
Dauphiná  Versaiiles {1901);  Une  infante (1903) ; 
VEscalicrduPctit  Trianon(\9Ql);l''Eglise  Sainl- 
Pierre  de  Chartrcs  (1906);  Porche  de  la  Cathé- 
drale  de  Chartres  (1906);  le  Vilrail  bleu  (1907); 
Cathálrale  de  Chnrlres;  etc. 

LÓBREGAMENTE:  adv.  ni.  Con  lobreguez. 

Todas  las  noches,  y  aun  desas 
las  LÓBREGAMENTE  pard.ts 
sólo,  á  los  j,irdiues  sale? 

Calderón. 

LOBREGUEAR:  n.  Hacerse  lóbrego.  |1  Lobre- 
guecer. 

Pues  que  ya  la  noelie 
á  LOBREGUEAR  empieza... 

Calderón. 

LOBRICHÓN  (TiMOLEÓN):  Bioff.  Pintor  fran- 
cés contemporáneo,  n.  en  Cornod  en  1831.  De- 
dicado con  especialidad  á  la  pintura  de  historia 
y  al  retrato,  en  ambos  géneros  ha  conseguido  al- 
canzar justa  fama.  También  ha  logrado  hacerse 
notable  conjo  pintor  de  costumbres,  y  sus  nu- 
merosos cuadros,  en  cuyos  asuntos  intervienen 
los  nifios  principalmente,  se  han  popularizado 
por  el  grabado.  Sus  obras  más  importantes  son: 
La  courte  paille;  Fuile  des  vatidois  pendunl  les 
massacres  de  Merindol  y  de  Cabriéres;  Le  retour 
duprintemps;  Un  coirtdu  jai-din  duLvxembourg; 
Les solliciteurs;  Vembuseadc,  Un  jeune  criniinel; 
Gazouillcmcnts;  Poucet  et  iladdy;  Criclie  muni- 
cipalc  du  I."  arrondissement,  y  Mme.  II.  O.  et 
ses  enfanls. 

LÓBRIGO:  ni.  Amcr.  (de  Honduras).  Aban- 
donado, desamparado.  ||  Exhausto. 

LOBRIHOSCO,  CA  (de  lóbrego  y  hosco):  adj. 
Que  declina,  que  se  obscurece,  que  se  acerca  á 
su  ocaso. 

-Hacerse  lobrihosco:  fr.  Declinar  el  día, 
anochecer. 

Vi  al  mancebo  bobillo  que  pasaba  por  las  pla- 
zas á  sombra  de  tejados,  ya  que  se  liaeía  LO- 
BRIHOSCO. 

P.  Fb.  Juan  de  Pineda. 

L0BSTE1N  (Enfermedad  de):  Patol.  Fragili- 
dad anormal  de  los  huesos,  distinta  de  la  osteo- 
malacia (V.  OSTEOPSATIROSIS  en  este  mismo 
Apéndice). 

LOBULADOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  protozoa- 
rios  rizópodos,  cuyos  seudópodos  son  cortos,  ge- 
neralmente gruesos,  no  ramificados  ni  anasto- 
mosables.  Los  principales  representantes  del 
grupo  de  lobulados  son  las  amibas. 

LOBULAR  (de  lóbulo):  adj.  Hisl.  nat.  En  for- 
ma de  lóbulo.  II  Lobuloso. 

-Arterias  lobulares:  Anat.  Las  que  se 
distribuyen  por  los  lóbulos  cerebrales  (V.  Cere- 
bro en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 


LOCA 

-Neumonía  lobular:  Paíol.  Neumonía 
aguda. 

LOBULIZACIÓN:  f.  Biol.  Transformación  de 

tejido  homogéneo  en  tejido  lobulado. 

*  LÓBULO:  Arg.  Intradós  de  un  arco. 

-*  Lóbulo:  Anat.  Lóbulos  cerebrales: 
Son  en  número  de  cuatro  á  cada  lado  del  cerebro: 
frontales,  parietales,  temporales  ó  cs/enoidales,  y 
occipitales  (V .  Cerebro  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario). 

-Lóbulo  cuadrado  y  Lóbulo  de  Spiegel: 
Jnat.  Lóbulos  del  hígado:  el  ])riniero,  situado 
delante  del  surco  transverso,  se  llama  cjnincncia 
porta  anterior;  y  el  segundo,  detrás  del  mismo 
surco,  recibe  el  nombre  de  eminencia  porta  pos- 
terior. 

-  LÓBULO  óBulbo  olfatorio:  V.  Olfatorio 
(Nervio)  en  el  tomo  corresjjondiente  del  Dic- 
cionario. 

-LÓBULO  ó  Bulbo  biliario:  Anat.  V.  Hí- 
gado en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio. 

-  Lóbulo  fusiforme:  Anat.  Parte  posterior 
de  la  primera  circunvolución  teinporo-occipital. 

-Lóbulo  lingual:  Anat.  Parte  posterior  de 
la  segunda  circunvolución  temporo-occipital. 

-LÓBULO:  Arq.  Recorte  festoneado,  ó  com- 
partimiento formado  por  arcos  de  círculo:  ador- 
no que  estuvo  en  uso  en  la  arquitectura  árabe  y 
en  la  ojival.  En  las  arcad.ns  áral^es  las  ojivas  es- 
tán recortadas  en  muchos  lólnilos  siempre  en 
número  impar.  Algunas  veces,  en  las  arcadas  ins- 
critas en  las  aberturas  rectangulares  ó  de  otra 
forma,  las  divisiones  y  el  contorno  de  los  lóbu- 
los están  marcados  en  elextradósdelasbóved,as. 
En  el  estilo  ojival  se  hallan  frecuentes  ejempla- 
res de  grandes  ventanas  divididas  verticalmente 
por  los  nervios  ó  parteluces,  y  á  partir  del  naci- 
miento de  la  ojiva  estos  parteluces  se  cruzan,  se 
entrelazan  ó  dejan  entre  sí  huecos  ó  lóbulos  de- 
terminados por  porciones  de  arco  de  círculo,  con- 
vexos ó  cóncavos,  cuyas  intersecciones  forman 
ganchos  salientes  que  á  veces  están  decorados 
con  follajes. 

LOBULOSO,  SA:  adj.  Ilist.  nat.  Abundante  en 
lóbulos.  II  Que  se  halla  dividido  en  lóbulos:  Lo- 
bulado, DA. 

LOO. :  Mus.  Abreviatura  de  la  voz  italiana 
Loco  (V.  en  este  mismo  Apéndice). 

LOCAETINA:  f.  Qiilm.  C»  H»  0=  (V.  LocAo  en 
este  mismo  Amíndice). 

LOCAÍNA:  f.  Qulni.  V.  Loc.\o  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  LOCAL:  adj.  Patol.  Se  dice  de  la  enferme- 
dad que  se  halla  limitada  á  una  parte  del  orga- 
nismo, por  oposición  á  enfermedad  general,  que 
deja  sentir  sus  efectos  en  todo  él. 

-  Local:  Grani.  Se  dice  del  adverbio  de  lugar 
en  algunas  lenguas. 

•  LOCALIDAD:  f.  Lugar,  población,  pueblo. 

-  Localidad:  Asiento  numerado  destinado  á 
cada  espectador  en  los  espectáculos  públicos, 

-  Localidad:  Billete  que  da  derecho  á  este 
asiento. 

LOCALISMO:  m.  Amrr.  Amor  por  la  locali- 
dad. II  Regionalismo. 

LOCALIZADOR:  adj.  y  sni.  Med,  Antiguamen- 
te se  dalia  el  nombre  de  médicos  localizadores  á 
los  que  admitían  que,  en  las  enfermedades  ge- 
nerales, el  estado  morboso  era  solamente  secun- 
dario y  consecutivo  á  una  alteración  anatómica 
local;  esto  es,  á  la  alteración  que  había  sufrido 
un  órgano,  ó  alguna  desús  partes  constitutivas. 
Esta  distinción  no  tiene  hoy  ninguna  razón  de 
ser,  ya  que  se  sabe  que,  en  las  enfermedades  in- 
fecciosas, los  síntomas  generales  son  debidos  á 
la  acción  de  los  productos  solubles  secretados 
por  los  microbios  causantes  de  la  afección. 

LOCANDA  (del  ital.  locanda):  f.  Casa  de  hués- 
pedes. 

No  liay  novedad  en  la  locanda. 

L.  F.  DE  Moratín. 

LOCAO:  m.  Qulm.  El  locao,  llamado  también 
verde  de  Ch  ina,  es  una  substancia  colorante  que  se 
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extrae  de  diversas  especies  de  espino  cerval.  Pa- 
ra obtenerle  se  pasan  unas  telas  por  una  infusión 
caliza  de  corteza  del  espino.  El  locao  se  fija  en 
las  telas  en  estado  de  laca;  se  hace  secaral  sol  y 
al  aire,  y  el  tinte  verde  se  desarrolla.  Cuando  se 
ha  repetido  la  opieración  un  cierto  número  de 
veces,  se  despega  el  locao,  frotando  las  telas  en 
el  agua  fría.  El  verde  de  China,  que  nos  llega  en 
láminas  irregulares,  delgadas,  ligeras  y  duras, 
eia  empleado  en  otros  tiempos  para  teñir  la  lana 
y  la  seda.  En  la  actualidad  se  sustituye  con  ven- 
taja por  el  verde  brillante  del  alquitrán  de  hu- 
lla. El  locao  se  hincha  en  contacto  con  el  agua, 
sin  disolverse  completamente.  La  materia  colo- 
rante de  la  laca  caliza  ha  sido  extraída  del  locao 
por  Glocz  y  Guignet,  que  la  han  denominado 
localna.  Esta  tiene  por  lórmula  C-'  H^  O'"  N*. 
El  ácido  sulfúrico  diluido  la  desdobla  por  ebu- 
llición en  una  glucosa  cristalizable  y  feí'mentes- 
cilile  y  en  locactina  C  H'  0^ 

LOCATELLI  (Pedro):  Biog.  Violinista  italia- 
no, n.  en  Bérgamo  en  1693;  m.  en  Amsterdam 
en  1764.  Estudió  en  Roma  con  Corelli,  y,  después 
de  una  serie  de  viajes  como  concertista,  se  esta- 
bleció en  Amsterdam.  Fué  gran  violinista  y  com- 
positor de  mérito,  que  publicó  notables  obras 
para  su  instrumento  favorito,  Concerti,  Sonate, 
etcétera,  en  los  cuales  se  nota  el  desarrollo  y 
amplitud  que  dio  á  la  técnica  del  violín,  buscan- 
do nuevos  efectos  en  la  diversa  manera  de  afinar 
el  instrumento. 

LOCATIVO,  VA:  adj.  Gram.  Caso  locativo: 
Caso  de  la  declinación,  indicativo  de  lugar,  en 
algunas  lenguas  indoeuropeas,  especialmente  en 
sánscrito,  zcndo  y  lituano. 

LOCILO;  m.  Sepultura,  enterramiento,  nicho. 

Mas  después  son  puestos  sin  regla  en  la  bol- 
sa, que  se  entiende  los  cuerpos  en  los  LOCILOS, 
é  las  ánimas  en  los  infiernos,  donde  no  han  or- 
denamiento ninguno,  mas  espanto  sin  fin. 
Libro  de  los  Gatos. 

LOCKWOOD  (SlR  Frank):  Biog.  Abogado  in- 
glés, n.  en  1846;  m.  en  1897.  Educado  en  Cam- 
bridge, estudió  Leyes,  y  logró  impresionar  hon- 
damente al  público  con  su  notabilísima  defensa 
del  asesino  Peace.  Fué  magistrado  en  Shetl'uld  y 
diputado  liliera!  por  York.  Escribió  Lcclure  oii 
the  Law  and  Lawyers  of  Pielcwick,  que  tuvo  ge- 
Eer.al  aprobación.  Además,  tenía  una  facilidad 
pasmosa  para  el  dibujo,  y  sus  caricaturas  y  le- 
tratos  del  Parlamento  y  de  las  salas  de  audien- 
cia han  merecido  ser  recopiladas  y  publicadas 
con  el  título  Tlie  Frank  Lochoood  sketchbook. 

-LocKWOOD  (Tomás  Dixon):  Biog.  Inge- 
niero electricista  inglés  contemporáneo,  n.  en 
Smethwick,  en  el  condado  de  Statford,  el  30  de 
diciembre  de  1848.  A  pesar  de  no  haberrecibido 
más  instrucción  que  la  elemental  y  de  verse 
obligado  al  trabajo  manual  en  su  primera  juven- 
tud, aplicó  todas  sus  facultades  al  estudio  de  la 
ingeniería  eléctrica,  que  llegó  á  aprender  y  á  do- 
minar por  sí  mismo.  Practicó  un  año  la  telegra- 
fía en  el  Canadá;  ingresó  luego  en  una  fábrica 
de  papel;  más  tarde  en  otra  de  vidrios,  y,  final- 
mente, en  la  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Con- 
necticut.  Se  ocupó  de  nuevo  en  la  telegrafía,  en 
la  cual  y  en  la  telefonía  ha  llegado  á  ser  una  au- 
toridad de  primer  orden.  Se  ha  distinguido  tam- 
bién por  muy  notables  obras  de  ingeniería  eléc- 
trica, y  por  algunos  inventos.  De  entre  sus  va- 
i'ios  libros,  merecen  citarse:  Mannal  del  telefo- 
nista; Mediciones  eléctricas;  Elrctr iridad,magnc- 
tismo  y  telefonía  eléctrica;  Traducción  y  revisión 
de  la  ley  de  Ohm;  Fabricación  de  ríririos  cilin- 
drados; Telefonia práctica;  Historia  del  teléfono; 
Estaciones  telefónicas ;  etc. 

LOCKYER  (Sir  José  Norman):  Bing.  Astró- 
nomo inglés  contemporáneo,  n.  en  Rugh}'  en 
1836.  En  1866  ingresó  en  la  Real  Sociedad  As- 
tronómica; propuso  un  método  nuevo  para  ob- 
servar los  resplandores  rojos  que  se  jiresentan 
en  los  eclipses,  y  el  gobierno  francés  hizo  acuñar 
una  medalla  conmemorativa  de  este  importante 
descubrimiento, que  también  había  hecho  Jans- 
sen  sin  tener  comunicación  alguna  con  Loekyer. 
Este  estuvo  encargado  de  explicar  un  curso  cien- 
tífico en  la  universidad  de  Cambridge  y  de  otro 
en  la  Real  Sociedad.  La  Academia  de  Ciencias 
de  París  le  nombró  corresponsal.  Entre  las  dife- 
rentes obras  que  escribió,  merecen  ser  citadas 
como  más  importantes:  Física  solar;  El  espec- 
troscopio y  svs  aplicaciones;  El  primer  libro  dt 
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yfsíro7iomla;  Los  movimientos  de  la  tierra;  In- 
vestigaciones sobre  los  espectros  de  loa  meteoritos; 
Ilipóteais  referentes  á  loa  meteoros;  La  evolución 
orgánica;  Química  solar;  etu. 

*  LOCO,  CA:  adj.  fig.  Que  sifiite  tal  amor  por 
Tina  ¡jorsuna  ú  aficiúii  por  una  cosa,  que  llega  á 
asemejarse  al  que  tiene  pcrturljadas  sus  facul- 
tades mentales.  Loco  co7i  su  nieto.  Loco  de  amor, 
Loco  2)or  la  música. 

-  Loco,  CA:  adj.  Fía.  Dícese  de  la  brújula  cuan- 
do por  causas  accidentales  pierde  la  propiedad 
de  Sííñalar  el  norte  magnético; y  de  las  poleas, ú 
otras  partes  de  las  máquinas,  que  en  ocasiones 
giran  libremente  sin  utilidad  apreciable. 

-  EsTAi!,  ó  Ll.EVAK,  KL  iiAiico  LOCO:  Mar.  Na- 
vegar el  Ijuque  sin  equilibrio  en  sus  movimien- 
tos, ya  por  defecto  en  su  estiva,  ó  ya  en  el  apa- 
rejo que  se  lleva  mareado. 

-  Loco  ó  LuOGo  (lu'¿ar):  Mus.  I'alabras  ita- 
lianas que,  colocadas  después  de  un  pasaje  seña- 
lado 8."alta  ó  baja,  ó  con  8."Ú8."»,  cxiiresaque 
la  ejecución  significada  por  tales  indicacioues 
cesa,  y  que  debe  verificarse  como  de  ordinario,  ó 
en  sn  Itigar,  Suelen  usarse  también  después  de  la 
indicación  momentánea  de  efectos,  tales  como 
sonidos  arrtiiinicos,  pizzicato,  etc.,  para  que  siga 
la  ejecución  como  antes. 

-  Locos  DE  Valencia  (Los):  Litcr.  Comedia 
de  Lo]ie  de  Vega  Carpió. 

Floriano  ha  dado  muerte,  al  parecer,  riñendo 
con  él  en  Zaragoza,  al  príncipe  Keincro,  hijo  del 
ley,  y  huyendo  el  rigor  de  la  justicia  llega  á  Va- 
lencia, donde  cuenta  sus  desgracias  y  afanes  al 
amigo  Valerio,  ¡lidiéndole  amparo.  Valerio  le 
aconseja,  como  mejor  medio  de  salvarse,  que  se 
linja  lücoy  entre  en  el  liospital  destinado  á  ellos. 

Una  joven,  llamada  Erisila,  llega  á  Valencia 
acompafiada  de  un  criado  de  su  padre,  Leonato 
de  nombre,  quien  la  lleva  engafiada  ungiendo 
ser  su  amante;  huye  Erisila  de  su  hogar, porque 
su  padre  quiere  casarla  contra  su  gusto.  Él  cria- 
do hi  ro))a,  iiasta  dejarla  casi  desnuda,  y  la  aban- 
dona cerca  del  bospiliil  de  los  locos,  donde  la 
conducen  creyéndola  demente,  al  ver  el  estado 
de  desnudez  en  que  se  encuentra  y  los  extremos 
que  hace. 

Dentro  ya  del  liosiiital,  se  ven  Krisila  y  Flo- 
riano y  ambos  se  enamoran  uno  de  otro,  creyén- 
dose locos  mutuamente.  También  la  sobrina  del 
admini.strador,  Fedra,  so  enamora  de  Floriano, 
que  no  la  cori'es¡»oiide:  Erisila  s<irprende  lina 
i:onver.saeión  entre  Fedra  y  su  amado,  por  lo  que 
hace  extremos  de  locura  manifestando  su  pasión 
celosa.  Solos  Erisila  y  Floriano,  se  reconcilian, 
se  entienden  y  declaran  no  estar  lóeos,  coután- 
dose  los  motivos  de  encontrarse  allí. 

Llega  en  esto  un  mensajero  de  Aragón,  primo 
del  iimtero  del  hospital  do  loí  locos,  ]iortador 
de  un  retrato  de  Floriano,  para  ¡Henderle.  Flo- 
riano, previendo  que  Liberto  pueda  reconocerle, 
se  tizna  el  rostro.  Fedra  y  Laida,  su  criada,  se 
lingen  locas  también,  ):or  amor  á  Floriano. 

La  soljrina  del  administrador  se  muestra  en 
su  incura  tan  apasionada  del  gahiii,  i[ue  está  á 
punto  de  morir,  y  para  salvar  su  vida,  jior  con- 
sejo del  médico,  se  organiza  un  casamiento  su- 
(luesto  en  el  que  Fedra  aparezca  como  esposa  do 
Khniano ;  pero  el  acto  no  se  realiza,  porque  el 
mismo  príncipe  Keinero,  cuya  muerte  no  fue  cier- 
ta, visitando  el  liospital  ve  y  reconoce  á  Floria- 
no, y  en  seguida  dispone  que  le  dejen  en  lilter- 
tad.  Floriano  declara  la  falsedad  de  su  locura,  lo 
mismo  i|ue  la  de  hi  de  Erisila,  y  ambos  se  casan,  y 
Fedra  con  Valerio,  quien  se  enamora  de  ella  en 
las  frecuentes  visitas  que  hace  al  hospital  para 
ver  d  su  amigo. 

Esta  comedia,  de  trama  sencillísima,  urdida 
con  ingenio,  resulta  interesante  y  entretenida. 
Las  escenas  desarrolladas  entre  los  locos,  ya  un- 
gidos, ya  verdaderos,  rebosan  gracia  y  están  bien 
observadas.  Los  locos  de  Valencia,  en  conjunto, 
merecen  llguiar  entre  las  buenas  comedias  do 
Lope. 

"  LOCOMOCIÓN:  f,  Zool.  Funeiiín  por  la  cual 
los  animales  pueden  modificar  su  situación  en  el 
es])acio. 

./Hí/ioMMio.  -  En  los  protozoarios  más  senei- 
Ihis,  los  rizópodos,  la  locomoción  resulta  de  las 
deformaciones  que  lu-esenta  eonstantemente  el 
cuerpo  protoplásmieo.  En  las  amibas  el  proto- 
plasnia  emite  constantemenie  .sendópodos,  grue- 
sos y  cortos;  si  estos  seudópodos  se  producen 
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siemine  del  mismo  lado  del  cuerpo,  determinan 
la  progresión  de  éste.  Los  radiolarios  y  los  fora- 
miníferos  tienen  seudópodos  reticulados  y  muy 
linos  que  sólo  determinan  movimientos  lentos. 
Movimiento  ciliar.  -  En  los  infusorios,  la  loco- 
moción se  verifica  por  las  emergencias  del  proto- 
plasma  (peatañaa  vibrátiles,  Jlagclos),  que  por 
su  movimiento  determinan  la  desviación  del 
cuerpo  protoplásmieo,  sin  que  la  gran  masa  del 
inotojilasma  participe  directamente  de  esta  ac- 
ción. Algunos  jirotozoarios  están  lijos, á  lo  menos 
durante  una  buena  parte  de  su  vida;  pero  en  su 
¡leríodo  de  libertad  se  mueven  de  la  misma  ma- 
nera que  sus  congéneres. 

Esta  manera  de  locomoción  por  jicstanas  vi- 
brátiles, se  halla  también  en  un  gran  número  de 
larvas  de  metazoarios,  que,  gracias  ú  su  revesti- 
miento ciliar,  pueden  moverse  dentro  del  agua. 
Se  encuentra  también  en  buena  parte  de  meta- 
zoarios adultos,  como  los  rotíferos,  que  nadan 
con  auxilio  de  pelos  vibrátiles  que  rodean  su 
disco;  como  las  turbelarias,  que  se  deslizan  en  el 
agua  sin  contracción  aparente,  gracias  á  los  mo- 
vimientos do  los  líelos  vibrátiles  do  que  está 
revestido  todo  su  cuerpo, 

mementos  musculares.  -  Los  animales  de  di- 
mensiones mayores  no  jiueden  ser  arrastrados 
por  movimientos  vibrátiles;  así,  en  todos  los 
metazoarios  adultos,  se  observa  que  ciertas  cé- 
lulas se  diferencian  para  adaptai'se  á  la  movili- 
dad ;  son  los  elementos  musculares,  que  deter- 
minan casi  exclusivamente  los  movimientos  de 
todos  los  órganos.  La  disiiosición  de  estos  ele- 
mentos musculares,  la  manera  como  se  agrupan, 
los  órganos  que  determinan  la  desviación  del 
cuer|io,  varían  |)rofundamcnte  de  un  tipo  ani- 
mal á  otro,  y,  dentro  de  un  mismo  grujió,  se  ob- 
servan modificaciones  notables  según  los  diver- 
sos modos  de  locomoción.  En  los  casos  de  menor 
diferenciación,  los  elementos  musculares  se  dis- 
ponen formando  una  eajia  continna  bajo  los  te- 
gumentos, ó  se  mezclan  estrechamente  al  tejido 
conjuntivo  dérmico,  sin  formar  órganos  espe- 
ciales de  locomoción.  Esta  se  produce  entonces 
jior  niovimieiitos  generales  de  ondulación  ó  de 
deformación  del  cucrjio.  I'or  ejemiilo,  las  medu- 
sas contraen  su  sombrilla,  y  la  salida  brusca  del 
agua  determina  un  movimiento  de  reacción;  la 
lirogresion  se  obtiene  poi  series  de  movimientos 
rítmicos. 

¥a\  muchos  gusanos,  las  ondulaciones  del  cuer- 
po determinan  la  natación  y  hasta  la  locomoción 
en  el  suelo.  En  los  moluscos  se  halla  un  priuci- 
\nn  de  especialización;  los  músculos  locomotores 
se  localizan,  constituyendo  un  macizo  particu- 
lar, el  pie,  verdadero  órgano  diferenciafio  de  la 
locomoción.  Este  pie  puede  tener  las  m;is  diver- 
sas formas,  y  sirve  para  la  reptación  ( gitstrrújio- 
dos),  la  natación  (hclerópodos,  ptcrópodoa),  la  e^- 
va.\a,á¿i\(lamclibranquios),  etc.  En  los  cefalópo- 
dos, el  pie  se  modifica  y  se  convierte  en  la  coro- 
na de  brazos  cefálicos,  provistos  de  ventosas,  que 
jiueden  servir  jiara  lu  re]>tiieión  y  la  natación, 
l'ero  la  túnica  hace  tamliién  un  papel  impor- 
tante en  la  natación,  y  vemos  igualmente  for- 
marse verdaderas  nadaueras.  Por  ultimo,  en  gran 
número  de  animales  vemos  aparecer  órganos  cu- 
yo objeto  exclusivo  es  la  locomoción.  Tales  son 
los  pies  amhulacralcs  do  los  equinodermos,  los 
parápodos  de  los  anélidos,  los  apéndices  de  los 
artrópodos,  y  los  miembros  de  los  vertelirados. 
Entre  los  diversos  modos  do  locomoe-ión,  pue- 
den distinguirse  la  locomoción  acuática,  la  loco- 
moción terrestre  y  la  locomoción  aérea.  Los  ani- 
males acmíticos  jiuedcn  arrastrarse  por  el  fondo 
del  mar,  nadar  en  el  agua,  ó  OHi/nr  por  el  fondo. 
La  locomoción  terrestre  eonijireiule  igualmente 
la  reytacióii,  la  marcha,  la  carrera  y  el  .mi//o,  con 
sus  innumerables  variedades  secundarias.  Por 
último,  la  locomoción  aérea  es  el  vuelo. 

-Locomoción:  Vclcr.  Los  movimientos  loco- 
motores de  los  animales  doméslieos  se  llaman 
marchas,  oírc,«,  portantes  y  andares.  Cuando  las 
marchas  se  verifican  con  las  cuatro  extremidades, 
se  llaman  cuadriiimlaa;  Iripcdas  cuando  so  ve- 
rifican con  tres,  etc.  Según  que  el  animal  quede 
algunos  momentos  en  el  aire  ó  esté  siempre  apo- 
yado en  una  ó  más  extremidades,  divídense  los 
aires  en  altos  ó  bajos.  Maivlias  diagonales  son 
aquellas  en  que  los  miembros  se  asocian  dos  á 
dos  en  este  sentido  (mano  izquierda  con  pie  de- 
recho y  mano  derecha  con  ]ne  izquierdo);  /o<<:- 
rahs  aquellas  en  que  se  asocian  di^s  miembros 
del  mismo  lado,  y  mixtas  si  hay  las  dos  clases 
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de  asociaciones.  Por  último,  las  marchas  se  di- 
viden en  alargadas,  cortas,  duras,  blandas  ó  dul- 
ces, ligeras,  pesadas,  regulares,  irregulares,  etc. 
En  toda  marcha  se  llama  golpe  al  ruido  que  pro- 
duce una  extremidad  al  chocar  con  »,1  suelo; 
tiempo  al  período  que  separa  dos  golpes;  huella 
á  la  sefial  que  deja  un  pie  en  el  terreno;  y  piala 
á  la  sucesión  de  huellas  que  deja  un  caballo  en  el 
suelo  marchando  á  un  paso  cualquiera. 

En  una  marcha,  todo  miembro  pasa  sucesiva- 
mente por  una  fase  en  que  se  apoya  sobre  el  te- 
rreno y  otra  en  que  está  sostenido  |Kjr  el  tronco, 
es  decir,  por  una  fase  de  ajioyo  y  otra  de  aoslén. 
En  el  momento  en  que  la  extremidad  toca  al 
suelo,  tiene  la  dirección  oblicua  de  arriba  abajo 
y  do  atrás  adelante.  Desde  este  momento  oscila 
hasta  adquirir  la  dirección  vertical  y  sigue  avan- 
zando hasta  adquiíir  una  inclinación  inversa  á 
la  inicial.  En  este  instante,  el  miembro 8edis|io- 
ne  á  abandonar  el  suelo;  la  extremidad  contraria 
se  apoya  y  en  su  oscilación  arrastra  al  otro,  que 
vuelve  á  tocar  el  terreno,  y  así  sucesivamente. 
Kesulta,  pues,  que  la  amplitud  de  la  oscilación 
es  doble  de  la  oscilación  de  apoyo,  ó  lo  qu  j  es  lo 
mismo,  la  velocidad  de  los  pies  es  dos  veces  más 
grande  que  la  del  centro  de  gravedad.  Un  paso 
completo  comprende  seis  períodos:  comienzo  del 
apoyo,  mitad  del  apoyo,  fin  del  apioyo,  elevación, 
mitad  del  sostén  y  descenso. 

Para  el  amilisis  cinemático  de  las  marchas  so 
emplean  tres  métodos:  la  observación  directa,  la 
fotografía  y  el  método  gráfico.  La  observación  di- 
recta se  basa  en  el  empleo  de  la  vista  y  del  oído 
y  en  el  examen  de  las  huellas.  Por  la  vista  so 
puede  observar  la  sucesión  de  los  diversos  ele- 
mentos de  cada  marcha;  y  por  el  oído,  el  núme- 
ro y  la  intensidad  de  los  gol|ies;  pero  esto  es  más 
teórico  que  práctico.  Tampoco  resulta  práctico  el 
examen  de  las  huellas,  por  lo  cual  se  ¡lensó  en 
la  aplicación  de  \a/otograjia  para  estos  asuntos. 
El  primero  que  hizo  uso  de  este  método  fué  Muy- 
briuge,   en  San  Francisco  de  California,   i'ara 
emplear  su  procedimiento,  se  disponen  en  fila, 
paralelamente  y  dando  frente  al  camino  que  el 
animal  ha  de  recorrer,  veinticuatro  ajiaralos  fo- 
tográficos con  resortes  unidos  por  un  hilo  que 
atraviesa  la  ¡lista  á  un  punto  fijo  del  lado  ojiues- 
to.   En  su  marcha,  el  caballo  rompe  sucesiva- 
mente los  hilos,  abriéndose  el  aparato  fotográfi- 
co y  cerrándose  en  seguida,  de  tai  manera  que 
las  placas  obtienen  la  imagen   iustantáma  del 
animal  en  el  momento  de  jiasar  por  cada  cáma- 
ra. Marey  ha  perfeccionado  el  método  nplicande 
el  cinematógrafo  á  la  fotografía  de  las  mai-elias. 
El  obturador  del  objetivo  fotográfico  está  forma- 
do de  un  disco  opaco  que  puede  girar  rá)>ida- 
niente  alrededor  de  un  punto  y  que  tiene  cierto 
número  de  veutanitas  redondas  y  equidistantes. 
Un  cuerpo  luminoso  que  se  desvía,  deja  su  ima- 
gen en  la  placa  sensible,  lias,  como  el  disco  está 
en  movimiento,  la  abertura  se  ta|>a  y  la  placa 
deja  do  ser  impresionada.   Cuando  la  segunda 
ventana  viene  á  colocarec  delante  del  objetivo,  el 
cuerpo  luminoso  se  encuentra  un  ]ioco  más  allá 
y  deja  su  imagen  en  la  placa.  Estando  provisto 
el  disco  de  diez  ventanas  y  dando  diez  vueltas 
]ior  segundo,  se  obtienen  cien  imágenes  cu  esto 
tieni]io.  Para  evitar  que  las  imágenes  se  sujicr- 
pongau,  un  movimiento  de  relojería  haco  avan- 
zar la  )ilaca  sensible  mientras  el  obturador  está 
cerrado  y  la  deja  en  reiioso  mientras  está  abier- 
to. Como  lo  que  importa  iirincipalmente  en  el 
análisis  cinemático  de  las  marchas  es  la  determi- 
nación de  los  cambios  producidos  en  la  dirección 
de  los  radios  óseos  y  en  el  valor  de  los  ángulos 
articulares,  so  marcan  en  el  caballo  los  puntos 
de  mira  de  las  articulaciones  y  se  reúnen  sus 
imágenes  por  líneas  rectas.   De  las  gráficas  así 
obtenidas  resultan  datos  muy  iuten'santes.  En 
el  ^lrimc^  jwríodo  del  apoyo  todos  los  ángulos 
articulares  se  cierran  y  la  longitud  total  del 
miembro  disminuye.  El  ángulo  coxofemoral,  en 
cambio,  se  abre  durante  todo  este  i>críodo.  En 
el    segundo,    todos  los   ángulos   articulares  so 
abren  y  la  longitud  total  del  miembro  aumenta. 
En  el  |>rinier  período  de  la  fase  de  sostén,  los  án- 
gulos articulares,  que  en  el  momento  de  la  ele- 
vación habían  llegado  á  su  grado  máximo  de 
abertura,  se  cierran  progresivamente,  mientras 
que  se  abren  en  el  segundo  período  hasta  el  des- 
censo de  la  extremidad.  Esto  no  reza  con  el  .án- 
gulo coxofemonil.  que  so  cierra  durante  toda  la 
fase  de  sostén.  Lo  mismo  ocurre  en  los  miem- 
bros anteriores.    El   análisis  del  juego  de  los 
miembros  nos  presta  otro  elemento  de  importan- 
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cia  que  toca  á  las  variacioues  de  la  velocidad  an- 
gular de  los  niieuibros  durante  el  apoyo,  la  ve- 
locidad por  dos  minimum  que  coiucideu,  el  uuo 
con  el  instante  del  apoyo  y  el  otro  con  el  momen- 
to preciso  en  que  el  miembro  deja  el  suelo.  Es 
decir,  que  cuando  una  extremidad  toca  al  suelo, 
la  fuerza  viva  de  que  el  cuerpo  se  halla  animado 
sufre  una  amortización  parcial.  Entre  los  apoyos 
sucesivos  de  dos  miembros  del  mismo  bípedo 
transversal  hay  un  corto  instante  en  que  el  es- 
fuerzo impulsivo  sufie  una  diminución  sensible, 
si  no  una  suspensión  completa,  y  este  esfuerzo  es 
necesariamente  intermitente  en  las  nutrchas  al- 
tas. En  las  marchas  bajas,  aunijue  la  inijjulsión 
es  continua,  sufre  una  diminución  periódica  en 
los  momentos  del  apoyo.  Resulta,  pues,  que  la 
fuerza  impulsiva  del  cuerpo  es  intermitente  ó  de 
intensidad  variable  y  encuentra  periódicamente 
en  el  sucio  un  obstáculo  que  disminuye  sus  efec- 
tos. La  locomoción  se  compone  de  fases  alterna- 
tivas de  aceleración  y  retraso,  pero,  considerada 
en  conjunto,  es  un  movimiento  uniforme. 

El  orden  en  que  se  apoyan  los  miembros  en  el 
suelo  es  especítico  en  cada  marcha.  Los  miem- 
bros del  mismo  bípedo  lateral  están  estrecha- 
mente relacionados  y  recorren  el  mismo  camino 
con  la  misma  velocidad.  Los  dos  bípedos  trans- 
versales de  un  caballo  son  comparables  á  dos 
hombres  que  marchasen  el  uno  delante  del  otro 
y  que,  según  lo  hiciesen  al  ¡mxso  ó  á  contratiem- 
po, así  resultarían  todas  las  marchas  de  los  cua- 
drúpedos. 

Si  se  conociera  exactamente  el  momento  de 
los  apoyos  y  de  los  sostenes  en  cada  miembro,  se 
conocería  también  la  duración  de  estos  períodos. 
Mas  como  la  observación  directa  es  impotente 
para  dar  una  rigurosa  precisión,  no  ha  podido 
conseguirse  aquel  resultado  hasta  la  aplicación 
del  método  gráfico  de  Marey.  Con  el  aparato  re- 
gistrador de  este  sabio  se  obtienen  gráficas  muy 
precisas  que  han  permitido  á  los  hipólogos  ha- 
cer lo  que  se  llama  la  notación  de  las  marchas; 
es  decir,  nn  sistema  convencional  de  signos  que 
dan  gráficamente  la  sucesión  y  la  duración  de 
los  apoyos  en  cada  miembro.  La  más  sencilla 
de  estas  notaciones  es  la  inventada  por  Vincent 
y  Goilion,  que  consiste  en  un  sistema  de  cinco 
abscisas  y  un  número  indeterminado  de  ordena- 
das, entre  las  cuales  quedan  espacios  que  se  pin- 
tan de  claro  ú  obscuro  para  indicar  respectiva- 
mente el  apoj'o  y  la  elevación  de  las  cuatro  ex- 
tremidades. Otra  forma  de  notación  es  la  escala 
odocronométrica  de  los  mismos  autores.  Consiste 
en  cuatro  abscisas,  cortadas  á  distancias  iguales 
por  ordenadas  que  marcan  los  tiempos  de  la 
marcha,  cada  uno  de  cuyos  tiempos  está  dividi- 
do en  tres  instantes.  Las  cuatro  abscisas  rejire- 
sentan  respectivamente  los  miembros  anterior 
derecho,  anterior  izquierdo,  posterior  derecho  y 
posterior  izquierdo;  y  cuando  el  miembro  se  ha- 
lla en  el  apoyo  la  línea  es  seguida,  en  tanto  que 
en  la  elevación  la  línea  es  punteada. 

La  determinación  de  la  pista  tiene  una  gran 
importancia,  porque  nos  da  á  conocer  el  valor 
del  espacio  que  aliarca  cada  paso.  El  dibujo  que 
representa  la  pista  tiene  una  fisonomía  caracte- 
rística en  cada  marcha.  La  pista  puede  ser  recti- 
línea, curvilínea  ó  transversal,  según  su  direc- 
ción; simple  ó  doble,  según  que  las  huellas  de 
los  miendjros  posteriores  se  superpongan  ó  no  á 
las  de  los  anteriores.  Para  distinguir  las  huellas 
de  las  diversas  extremidades  se  ha  convenido  en 
representar  las  de  las  manos  por  una  herradura 
ordinaria  y  las  de  los  pies  por  una  herradura  con 
ramplones  laterales.  Cuando  las  huellas  de  de- 
lante y  de  atrás  se  superponen,  se  expresa  esta 
superposición  por  una  herradura  con  un  solo 
ramplón  lateral. 

Para  estudiar  las  marchas  en  particular,  las 
dividiremos  en  bajas  y  altas.  Son  marchas  ba- 
jas el  paso  y  la  andadura;  altas,  el  trote  y  el 
galope. 

El  paso  ordinario,  paso  castellano  ó  simple- 
mente 2MS0,  es  una  marcha  lenta,  baja,  de  cuatro 
tiempos,  caracterizada  por  las  oscilaciones  alter- 
nativas de  los  bípedos  laterales,  con  la  circuns- 
tancia de  que  el  miembro  posterior  anticipa  su 
apoyo  al  del  anterior  del  mismo  lado  en  un  in- 
tervalo igual  á  medio  período.  También  puede 
caracterizarse  esta  marcha  por  la  alternancia  de 
los  bípedos  diagonales,  pero  en  este  caso  es  la 
mano  la  que  anticipa  el  apoyo.  Se  dice  que  es 
una  marcha  lenta  porque,  relativamente,  es  de 
poca  velocidad.  Es  marcha  baja  porque  el  cuerpo 
jamás  queda  en  el  aire,  estando  siempre  apoyado 
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sobre  dos  ó  más  extremidades.  Tiene  cuatro 
tiempos  y  cuatro  golpes  jiorque  se  elevan  y  se 
apoyan  sucesivamente  los  cuatro  miembros.  El 
mecanismo  del  ¡mso  es  nniy  sencillo.  Suponiendo 
que  el  animal  comience  á  marchar  elevando  la 
mano  derecha,  los  cuatro  golpes  sucesivos  que  se 
sienten  se  deben  á  las  siguientes  causas:  apoyo 
del  miembro  anterior  derecho,  del  miembro  pos- 
terior izijuierdo,  del  anterior  izquierdo  y  del 
posterior  derecho.  Es,  pues,  una  marcha  diago- 
nal. La  velocidad  del  paso  es  muy  variable ;  pero 
por  término  medio  ¡luede  calcularse  en  1  kiló- 
metro por  diez  minutos  ó  algo  más  en  un  caballo 
de  silla  y  unos  500  á  tíOO  m.  en  uno  de  tiro.  Co- 
mo se  ve,  es  una  marcha  poco  veloz,  pero  es  la 
que  menos  fatiga  á  los  animales. 

Cuando  el  ¡paso  castellano  se  hace  de  un  modo 
irregular,  de  tal  manera  que,  en  lugar  de  cuatro 
golpes,  se  oyen  unas  veces  dos  y  otras  tres,  que- 
dando el  animal,  en  algunos  momentos,  susten- 
tado por  tres  extremidades,  la  marcha  que  re- 
sulta se  llama  entrcpaso.  Por  regla  general,  el 
entrepaso  suele  ser  un  aire  adquirido  que  se  de- 
be á  defectos  de  conformación,  ruina  de  algunos 
miembros  ó  debilidad  general. 

La  andadura  es  una  marcha  en  dos  tiempos, 
caracterizada  por  la  alternancia  de  los  bípedos  la- 
terales, que  hacen  oir  un  golpe  cada  uno.  El 
mecanismo  de  esta  marcha  es  sencillísimo.  Su- 
poniendo que  el  animal  comience  á  andar  ele- 
vando la  mano  derecha  y  el  pie  derecho,  en  cada 
paso  se  sienten  dos  golpes  que  corresponden  al 
bípedo  lateral  derecho  y  al  bípedo  lateral  iz- 
quierdo. La  velocidad  de  esta  marcha  suele  ser 
muy  grande  (de  8  á  9  km.  por  hora),  pero  fatiga 
mucho  á  los  animales. 

La  andadura  imperfecta  está  caracterizada  por 
la  disociación  de  los  bípedos  laterales  que,  en 
vez  de  apoyarse  los  dos  á  un  tiempo,  precede  el 
miembro  posterior  al  anterior.  El  paso  completo, 
pues,  se  compone  de  dos  períodos  de  sustenta- 
ción lateral,  separados  por  un  corto  período  de 
sustentación  diagonal.  Generalmente  obedece  á 
la  falta  de  vigor  en  los  caballos,  á  los  que  se  obli- 
ga á  ajirender  la  andadura.  También  se  observa 
en  los  animales  que  habiendo  tenido  andadura 
se  han  arruinado  por  ello.  El  mecanismo  de  la 
andadura  imperfecta  es  muy  sencillo.  El  caballo 
conúenza  elevando  una  mano  é  inmediatamente 
el  pie  del  mismo  lado;  avanza  ambos  miembros, 
apoya  uno  primero  y  en  seguida  el  otro,  con  lo 
cual  produce  dos  golpes  que  se  suceden  con  gran 
rapidez;  casi  á  la  vez  que  apoya  estos  niiemliros 
eleva  el  bípedo  lateral  opuesto,  primero  la  mano 
y  luego  el  pie,  cuyo  bípedo  también  produce  dos 
golpes  al  apoyar  en  el  terreno. 

El  trote  es  una  marcha  alta,  diagonal,  en  dos 
tiempos  y  dos  golpes,  de  relativa  velocidad  y  na- 
tural en  todos  los  solípedos.  Se  dice  que  es  una 
marcha  alta  porque  hay  momentos  en  los  que  el 
cuerpo  del  animal  queda  en  el  aire,  sin  estar  apo- 
yado en  el  suelo  por  ningún  miembro.  Se  llama 
diagonal  porque  se  elevan  y  apoyan  al  mismo 
tiempo  dos  extremidades  opuestas.  Por  último, 
se  dice  de  dos  tiempos  y  dos  golpes,  porque  ele- 
vándose y  apoyándose  á  la  vez  dos  miembros,  el 
paso  se  da  en  dos  veces  y  se  oyen  dos  golpes  so- 
lamente. El  juego  de  las  extrenddades  en  el 
trote  es  muy  iaoil  de  comprender.  En  el  primer 
tiempo,  los  dos  miembros  de  un  bípedo  diago- 
nal, el  derecho  por  ejemplo,  se  elevan  juntos  y 
encuentran  el  suelo  á  la  vez  produciendo  el  pri- 
mer golpe.  Pero,  antes  de  que  se  apoyen, los  dos 
miembros  del  bípedo  opuesto  se  elevan,  porque, 
en  la  pista,  la  extrenndad  posterior  se  coloca  so- 
bre la  huella  de  la  anterior  ó  delante  de  ella.  En 
este  momento,  la  masa  del  cuerpo  privada  de 
apoyo  se  encuentra  suspendida  en  el  aire.  Por 
último,  en  el  segundo  tiempo  -  ó  en  el  tercero  si 
se  considera  como  tiempo  el  período  de  suspen- 
sión -  el  bípedo  diagonal  izquierdo  recorre  su 
trayecto  de  la  misma  manera  que  el  otro  bípedo. 
Los  miembros,  pues,  se  mueven  por  pares;  el  an- 
terior derecho  con  el  posterior  izquierdo  y  el 
anterior  izquierdo  con  el  jiosterior  derecho.  Los 
dos  de  cada  bípedo  se  elevan,  oscilan  y  apoyan 
el  uno  con  el  otro.  No  hay  más  que  un  golpe  por 
cada  par  diagonal,  y  dos  golpes,  por  consiguien- 
te, para  un  paso  completo.  La  base  de  sustenta- 
ción es  siempre  bípeda  y  diagonal.  El  cuerpo  se 
sostiene  alternativamente  por  los  dos  Ijípedos 
diagonales  y  la  pista  es  muy  sencilla  en  el  trote 
ordinario,  pues  las  huellas  de  los  ndembros  pos- 
teriores cubren  á  las  de  los  anteriores.  En  un 
paso  completo,   el  impulso  es  recibido  por    el 
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cuerpo  en  dos  semitiempos,  seguidus  cada  uno 
del  período  de  suspensión  completa  de  la  masa 
corporal.  La  oscilación  de  cada  extremidad  tie- 
ne una  amplitud  igual  á  la  desviación  del  cen- 
tro de  gravedad  operada  durante  el  apoyo  del 
bípedo  diagonal  opuesto  y  al  espacio  franqueado 
entre  dos  tiempos  de  suspensión.  Las  desvia- 
ciones horizontales  jmeden  traducirse  por  una 
sucesión  de  líneas,  cada  una  de  las  cuales  partie- 
ra del  tercio  anterior  del  esjiacio  que  separa  los 
dos  pies  de  un  bípedo  diagonal  para  terminaren 
el  mismo  punto  del  espacio  que  separa  los  dos 
miembros  del  bípedo  opuesto.  Las  desviaciones 
verticales  pueden  considerarse  como  dos  curvas 
paiabólicas,  cuya  extensión  varía  con  la  eleva- 
ción y  la  velocidad  de  la  marcha.  Se  pueden 
imaginar  y  reproducir  gráficamente  con  gran  fa- 
cilidad, considerando  el  trote  como  una  serie  do 
saltos  de  un  bípedo  diagonal  al  otro,  como  una 
aniladnra  diagonal,  pero  con  tiempos  interme- 
dios de  suspensión.  Según  la  velocidad  del  tro- 
te, puede  dividirse  en  corto  y  largo.  El  trote  corto 
es  casi  una  marcha  baja,  pues  entre  las  dos  fases 
de  apoyo  diagonal  se  interjíone  muchas  veces 
una  fase  de  sustentación  cuadrúpeda.  El  trole 
largo,  llamado  también  trote  de  hipódromo,  es 
una  marcha  de  gran  velocidad.  En  Inglaterra 
se  recuerda  una  yegua  que  recorrió  en  doce 
horas  más  de  160  kilómetros.  Otra  yegua,  la 
BcUhy-Bloss,  ha  recorrido  la  distancia  de  15 
millas  (24,139  kilómetros)  en  una  hora,  con 
una  carga  de  89  kilogramos.  El  caballo  Sjiider, 
húngaro,  ha  hecho  en  hora  y  media  38  kiló- 
metros. La  yegua  Phenomena  hizo  27  en  cin- 
cuenta y  tres  minutos,  llevando  nn  yroom  de  35 
kilogramos  de  peso.  Por  último,  el  caballo  Ar- 
cher, inglés,  llegó  á  recorrer  26  millas  (40  kiló- 
metros y  225  metros)  en  una  hora,  ó  sean  1 1  me- 
tros por  segundo.  Claro  es  que  estos  trotones  son 
excepcionales;  la  velocidad  media  del  trote,  en 
los  caballos  comunes,  es  de  4  á  5  minutos  por 
kilómetro. 

El  trote  fatiga  á  los  animales  por  la  rapidez 
con  que  se  suceden  sus  movimientos  y  por  los 
esfuerzos  que  son  necesarios  para  lanzar  el  cuer- 
po adelante  y  arriba  en  cada  impulso;  piero  de- 
termina una  desviación  horizontal  del  centro 
de  gravedad  menos  extensa  que  el  paso,  por  lo 
cual  muchos  animales  toman  el  trote  corto  vo- 
luntariamente ]iara  experimentar  menos  fatiga. 
El  trote  es  la  sola  marcha  que  el  caballo  puede 
sostener  pior  largo  tiempo  cuando  tiene  que  tra- 
bajar rápidamente;  por  eso  es  la  que  se  exige  á 
los  caballos  de  tiro  ligero. 

Se  da  el  nondire  de  galope  á  una  marcha  alta, 
diagonal,  asimétrica  y  de  varios  tiempos,  la  más 
rápida  que  tienen  los  solípedos.  Divídese  en  tres 
variedades:  ordinario,  de  cuatro  tiempos  y  de 
carrera. 

El  galope  ordinario  ó  de  treí  tiempos  comienza 
por  un  paso  irregular  que  no  sirve  para  el  estu- 
dio cinemático  de  esta  marcha.  El  caballo,  des- 
pués de  haber  doblado  ligeramente  sus  miembros 
posteriores  debajo  del  cuerpo,  los  extiende  de  un 
modo  brusco,  imprimiendo  una  enérgica  impul- 
sión á  la  masa  del  tronco.  En  este  momento,  los 
miembros  se  elevan  y  se  lanzan  adelante  para 
preparar  un  sostén  al  centro  de  gravedad;  así 
puede  adnútirse  que,  á  la  inversa  del  paso,  el 
galope  princi[iia  por  un  miembro  posterior.  Teó- 
ricamente, el  primer  paso  del  galope  empieza  en 
el  instante  en  que  el  cuerpo  cae  sobre  este  nnem- 
bro.  El  paso  com]ileto  del  galope  ordinario  se 
marca  por  tres  golpes:  uno  producido  por  una 
extremidad  posterior;  otro,  por  el  bípedo  diago- 
nal opuesto,  y  el  tercero,  por  el  miembro  ante- 
rior restante.  Este  último  golpe  va  seguido  in- 
mediatamente por  la  suspensión  comiilcta  del 
cuerpo  en  el  aire.  Así,  suponiendo  que  el  caballo 
galope  á  derechas,  es  decir,  que  cada  miomVu'o 
del  lado  derecho  esté  constantemente  más  ade- 
lantadoque  su  homólogo,  el  cuerpo,  á  partirdel 
instante  en  que  se  apoya,  cae:  sobre  la  extremi- 
dad abdominal  izquierda;  sobre  el  bípedo  diíigo- 
nal  dereelio  y  sobre  la  extremidad  torácií^a  iz- 
qiúerda,  después  de  lo  cual  es  lanzado  al  aire 
para  caer  nuevamente  sobre  el  micnd)ro  i)oste- 
rior.  El  juego  de  las  extremidades  se  realiza, 
pues,  de  tal  suerte,  que  cada  piie  se  eleva  antes 
de  que  efectúen  su  golpe  los  que  se  han  de  a)io- 
yar  inmediatamente  después;  de  donde  se  dedu- 
ce que  cualqitíerade  los  miembros  está  apoyado 
un  tiempo  y  tres  en  el  aire  mientras  dura  un 
paso.  El  ndembro  que  cae  en  el  apo3^o  oblicuo 
hacia  delante  tiene  que  ponerse  vertical  é  indi- 
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iiaisu  ublicuaiiioiite  liiiciii  ati'ás  antes  de  elevar- 
se, y,  mientras  tanto,  su  honiólogii  tiene  tiem- 
po para  ponerse  ú  la  distancia  necesaria  del  pri- 
mero. Este  juego  de  Jos  miemltros,  en  el  galope 
ordinario,  no  tiene  la  simétrica  regularidad  que 
caracteriza  á  otras  marchas,  Y  por  si  esto  fuera 
poco,  algunas  veces  existe  una  irregularidad  en 
la  manera  de  efcct\iar  el  apoyo  los  miembros,  que 
consiste  en  que,  después  de  apoyar  un  pie,  apo- 
yan á  la  vez  los  dos  niiemljro»  del  bípedo  lateral 
opuesto,  en  lugar  de  hacerlo  un  bípedo  diago- 
nal, y  el  último  apoyo  lo  el'eetúa  la  mano  del 
mismo  lado  del  pie  que  apoyó  jirimero.  Por  ejem- 
plo, apoyan  sucesivamente  el  ¡lie  izquierdo,  el 
bípedo  lateral  derecho  y  la  mano  izqiiierda  ó  el 
j)ie  derecho,  el  V)íj)edo  lateral  izquieidcj  y  la  ma- 
no derecha.  A  esta  marcha  se  la  llama  (julojic  des- 
unido. En  resumen:  el  galopo  de  tres  tiemjKiscs 
un  trote  en  el  cual  se  ha  descionipuesto  el  apoyo 
de  un  bípedo  diagonal,  y  el  galope  desunido  es 
una  andadura  en  (]ue  se  disocia  el  apoyo  di;  un 
bípedo,  intercalándose  enlri'  el  do  cada  uno  de 
sus  miembros  el  del  otro  bípedo. 

El  galope  de  cuatro  tieinjio^í  se  diferencia  del 
ordinario  en  que  el  apoyo  del  lií|iedo  diagonal 
se  disocia,  apoyándose  [¡rimero  el  pie  y  luego  la 
nuino,  por  lo  cual  se  oyen  cuatio  golpes.  Si  es  á 
derecha,  por  ejeniiilo,  apoya  primero  el  pie  iz- 
quierdo, después  el  [lie  derecho,  luego  la  mano 
izquierda,  y,  por  último,  la  mano  derec:ha.  Colin 
ha  expuesto  algunas  oljseivaciones  sobre  el  galo- 
pe, según  las  cuales,  esta  marcha  so  efectúa 
siempre  de  esta  manera.  El  impulso  que  reci- 
be el  cuerpo  en  un  paso  eom]il('to  de  galope,  se- 
gún este  sabio,  se  hace  en  dos  momentos  de  nniy 
corta  duración,  correspondiendo  cada  uno  al  Un 
del  apoyo  de  un  ndembro  posterior.  Estos  dos 
momentos,  aunque  muy  próximos,  no  .son  isó- 
cronos, sino  que  están  separados  por  el  corto 
instante  que  invierte  el  segundo  nnembro  pos- 
terior en  pasar  do  la  oblicuidad  á  la  dirección 
vertical.  Es,  pues,  á  la  vez,  un  impulso  inte- 
rrumpido y  prolongado  que  exige  un  enorme 
gasto  de  fuerzas,  puesto  (pie  tiene  que  jiroyectjir 
el  peso  del  cuerpo  á  una  distancia  tres  ó  cuatro 
veces  más  larga  que  en  el  paso  oi'dinario. 

El  galope  de  carrera  se  com[ione  de  cuatro 
tiempos  y  dos  golpes.  Se  diferencia  del  ordina- 
rio en  que  en  éste  se  oyen  dos  goli)e3  en  vez  de 
tres  y  en  que  el  apoyo  se  efectúa  con  las  extre- 
midades anteriores  antes  que  con  las  jiosterio- 
res.  El  caballo  eleva  prinu'ramente  una  mano,  y 
después,  casi  sin  intervalo, la  otra,  (|uedaiido  sus- 
tentado sólo  por  los  pies,  que  se  doblan  y  extien- 
den, elevando  el  cuerpo  en  el  aire;  después  apo- 
ya las  dos  manos,  una  después  do  otra,  pero  con 
tan  corto  intervalo  que  sólo  se  oye  un  golpe; 
vuelvo  á  elevarlas  y  apoya  los  pies  delante  del 
sitio  que  ellas  ocuparon.  En  la  prisa  de  esta 
marcha,  las  huellas  de  los  niiendiros  posteriores 
so  encuentran  siempre  delante  de  las  cpic  dejan 
las  anteriores.  En  los  casos  de  gran  velocidad  se 
ve  una  pista  doble,  jiero  cruzada;  es  decir,  que 
los  hui'!las  del  lado  izouierdo  son  las  del  bípedo 
lateral  derecho,  y  recíprocamente.  La  base  de 
sustentación  es,  )nies,  muy  reducida,  y  el  equili- 
brio muy  inestable. 

La  velocidad  del  galope  es  muy  superior  á  la 
de  las  otras  marchas.  Según  las  experiencias  de 
Colin,  un  caballo  lia  recorrido  12,36  m.  por  se- 
gundo y  hasta  14,38.  Pereiwal  asegura  que  un 
corredor  inglés  ha  hecho  en  dicho  tiempo  26  á 
27  m. ;  pero  debe  habei-  exagcraciém.  En  razón 
de  esta  velocidad  extienia,  el  gali)]ii'  no  puede 
sostenerse  más  allá  de  diez  á quince  minutos  si- 
no en  los  caballos  muy  preparados.  La  respira- 
ción so  hace  muy  precipitada,  el  cuello  se  tien- 
de, el  corazón  se  acelera  extraordinariamente  y 
la  piel  se  cubre  de  sudor.  El  galope  es,  pues,  una 
marcha  muy  fatigosa,  y  es  preciso  esforzarse  en 
obligar  á  los  animales  a  efectuarla  tanto  á  dere- 
chas como  á  izquierdas  para  no  fatigar  desmedi- 
damente un  solo  miembro  posterior. 

LOCOIVIOTIVIDAD:  f.  Facultad  de  moverse  de 
un  higar  i'i  otro. 

*  LOCOIVIOTOR,  TRIZ:  adj.  Que  sirve  jiara  la 
locomoción. 

-Ai'.MtATo  LocoMOToii:  Fi.tiol.  Conjunto  de 
todos  los  órganos  que  sirven  ]iara  la  locomoción, 
y  son  unos  de  ellos  activos,  como  los  músculos, 
y  otros  pasivos  como  los  hticsos. 

-  Ataxia  locomotkiz:  Patol.  V.  Ataxia  on 
el  tomo  corresiiondientc  del  Diccionario. 
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*  LOCOIVIOTORA:  f.  .Uarj,  LocoMOTOr.AS  MO- 
DERNA.s:  Muchos  é  importantes  son  los  adelan- 
tos hechos  en  esta  clase  de  máquinas  en  los  úl- 
timos veinte  anos,  y  no  ¡lasa  día  sin  que  salga 
algún  nuevo  modelo  con  grandes  ventajas  sobre 
los  ya  conocidos. 

Hace  ya  tiempo,  y  á  medida  que  aumentaban 
las  necesidades  que  debían  llenar  las  vías  férreas, 
los  constructores  observaron  que  el  hogar  de  la 
locomotora  clásica  era  iusuliciento  para  la  can- 
tidad de  combustible  que  se  debía  quemar,  y  que 
por  lo  tanto  la  potencia  de  tracción  obtenida  era 
demasiado  débil.  Esta  potencia  está  eu  íntima 
relación  con  las  dimensiones  del  hogar,  y  du- 
rante largo  tiempo,  sobre  todo  en  las  locomoto- 
ras europeas,  aquél  estaba  limitado,  en  longitud, 
por  la  distancia  entre  los  ejes  motores,  y  en  an- 
chura por  la  de  la  misma  locomotora.  Para  re- 
mediar este  inconveniente,  se  han  alejado  los  ejes 
motores;  y  además  se  ha  elevado  considerable- 
mente la  caldera,  lo  que  da  un  aspecto  típico  á 
las  máquinas  modernas.  Para  aumentar  la  po- 
tencia de  tracción,  teniendo  naturalmente  en 
cuenta  la  adherencia  y  el  eoelicicntc  de  frota- 
miento entre  las  ruedas  motrices  y  los  rieles,  ha 
sido  ¡ircciso  aumentar  en  glandes  proporciones 
el  peso  soportado  por  cada  rueda  motriz,  que 
acostumbran  ser  en  número  do  cuatro  eu  las  lo- 
comotoras de  gran  velocidad;  pero  este  aumento 
de  peso  tiene  un  límite,  señalado  por  la  resisten- 
cia de  los  rieles  y  de  las  llantas  de  las  ruedas. 
En  general,  la  potencia  desarrollada  por  una 
locomotora  es  iirojiorcional  á  la  cantidad  de  car- 
bón quemado.  Cierto  es  que  se  ha  aumentado  el 
peso  del  combustible  que  puede  quemarse  en  un 
tiempo  dado,  gracias  al  aumento  de  dimensio- 
nes del  hogar  y  de  la  superlicie  de  caldeo;  pero 
sería  preciso  también  multiplicar  las  fuerzas  del 
fogonero,  ]iara  que  [ludiera  ecdiar  mayor  canti- 
dad de  carbón  en  un  período  determinado,  pues 
se  calcula  que  un  hombre  no  ¡luedc  manejar  más 
do  2700  kgs.  de  cailión  por  hora,  lo  que  corres- 
jmnde  á  una  potenitia  media  de  1200  caballos. 
Para  ir  á  la  locomotora  ideal,  sería  necesario 
disponer  de  un  cargador  automático  de  más  ren- 
dimiento que  el  brazo  del  hombre. 

No  hay  duda  que  cabe  esperar, eu  tiempos  no 
lejanos,  la  adopción  de  una  lorma  de  caldera  que 
dé  mejores  resultados,  y  tal  vez  el  generador  de 
tubos  de  agua  que  tan  buenos  servicios  presta  en 
la  marina,  se  a|ilique  algún  día  á  la  tracción  te- 
rrestre. En  todos  los  motores  devajior,  el  progreso 
se  ha  traducido  por  un  aumento  consideral'le  en 
la  presión.  En  los  Estados  Unidos,  en  lS80,nose 
alcanzaba  aún  más  de  9  kgs.  por  cm."  y  en  la 
actualidad  se  trabaja,  por  lo  menos,  á  14  kgs. 
Puede  decirse  que  todas  las  máquinas  francesas 
tienen  una  presión  de  15  k''s.  Gracias  á  este  au- 
mento, las  dimensiones  de  las  máquinas  no  han 
aumentado  en  proporción  á  su  fuerza,  y  hasta 
hay  quien  dice  si  no  se  habrá  ido  demasiado  le- 
jos en  esta  materia,  á  lo  menos  desde  el  punto 
de  vista  termodinámico,  dado  que  los  escapes  y 
los  fenómenos  de  radiación  son  más  intensos. 

No  hay  que  olvidar  tampoco  la  transformación 
considerable  producida  por  la  adopción  del  tipo 
«conipound»  que  se  ha  ido  imponiendo  á  medida 
que  las  presiones  eran  más  elevadas.  Se  empezó 
por  dos  cilindros,  y  so  ha  llegado  hasta  cuatro: 
tal  es  el  tipo  Vaudain,  de  los  Estados  Unidos, 
y  el  general  do  las  nuevas  locomotoras  fran- 
cesas. Otro  punto  hay  que  considerar  en  el  exa- 
men de  los  progresos  y  translormacioues  reali- 
zados ó  por  realizar  en  las  loeoiiiotoras;  nos  re- 
ferimos al  recalentainiento,  problema  de  que  los 
alemanes  se  preocupan  actualmente.  Las  compa- 
ñías de  ferrocarriles  de  Prusia  |ioseen  ya  loco- 
motoras con  rccalentamiento  de  vajior,  del  tipo 
Guillermo  Schmidt,  y  los  resultados  son  supe- 
riores en  un  25  por  100  á  las  máquinas  que  em- 
plean el  vapor  no  recalentado,  lo  que  hace  espe- 
rar mucho  de  esta  innovación. 

Nueras  ¡oeomotoras/rauccsas.  -  La  Compañía 
París-Lyón-Mcditerránco  puso  en  circulación  en 
1Í105  veinte  locomotoras  de  gran  velocidad,  que 
se  cuentan  entre  las  más  poderosas  que  prestan 
servicio  on  los  ferrocarriles  franceses.  Estas  má- 
quinas van  sobre  cinco  ejes:  los  dos  primeros 
forman  el  juego  delantero,  y  los  otros  tres,  con 
ruedas  de  2  m.  de  diámetro,  están  acoplados.  Si 
se  considera  una  máquina  de  ni  ruedas  acopla- 
das entre  p  ruedos  libres  delante,  y  i¡  ruedas  li- 
bres detrás,  se  designa  este  tipo  de  locomotora 
con  el  símbolo;),  vt,  q;  así  en  el  tipo  anterior  se 
designa  por  4  -  6  -  O,  ó  sea  cuatro  ruedas  libres 
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delante,  seis  ruedas  acopladas  en  el  centro  y 
ninguna  libro  detrás. 

Las  locomotoras  construidas  entre  1890  y  1900 
para  las  diferentes  líneas  francesas,  pertenecían 
casi  exclusivamente  á  los  dos  tipos  4-4-0  con 
ruedas  acopladas  de  2in.  á  2°',15,  y  4-6-Ocou 
ruedas  acopladas  del™, 65  ál"',75;  y  si  se  excep- 
túan algunas  máquinas  de  simple  exjiansión  de 
comienzos  de  este  período,  todas  las  demás  son 
de  sistema  <com|iound>  de  cuatro  cilindros,  que 
trabajan,  en  grupos  de  dos,  sobre  dos  ejes  dis- 
tintos y  acoplados.  El  tipo  4  -  4  -  O  se  empleaba 
entonces  solamente  para  los  trenes  de  gran  velo- 
cidad ,  mientras  que  el  tijio  4  -  6  -  O  servía  igual- 
mente para  los  rápidos  pesados  y  para  los  trenes 
de  mercancías;  pero  las  locomotoras  de  1900, 
tipo  expreso  4-4-0,  alcanz.arün  el  máximum  de 
IJotencia  compatible  con  los  límites  de  los  pesos 
por  eje  y  por  metro  cuadrado  de  vía.  Era  preci- 
so, pues,  recurrir  para  las  máquinas  de  gran  ve- 
locidad á  un  tipo  de  cinco  ejes,  y  se  presentaban 
dos  soluciones:  añadir  un  par  de  ruedas  libres 
detrás,  adoptando  así  el  ti)io<(  Atlantic»  4  -  4-2, 
ya  muy  usado  en  aquella  é|ioea  en  América,  ó 
recurrir  al  tijio  4-6-0,  aumentando  el  diáme- 
tro de  las  niedas  hasta  2  ni.  En  1900,1a  compa- 
ñía del  Norte  adojitó  para  sus  rápidos  las  loco- 
motoras de  tipo  «Atlantic»  con  ruedas  de  2  m., 
mientras  que  la  compañía  del  Oeste  construía 
poco  tiempo  después  las  máquinas  del  tipo  4  — 
6-0  con  ruedas  de  1,94  m.  jiara  arrastre  de  los 
trenes  rápidos  pesados.  La  compañía  del  Medio- 
día de  Francia  adoptó  el  tipo  «Atlantic*  de  la 
del  Norte,  y  la  de  París-Orleáns  mandó  construir 
para  sus  expresos  pesados  locomotoras  del  tipo 
4-6-0,  con  ruedas  de  1,83  ni.,  reservando  ex- 
clusivamente para  el  ariastie  de  los  trenes  do 
lujo  y  de  los  rápidos  máquinas  del  tipo  «Atlan- 
tic» con  dos  ejes  acojilados,  que  son  de  las  máqui- 
nas francesas  más  potentes. 

La  coinjianía  del  Este,  debiendo  arrastrar  rápi- 
dos muy  pesados,  sobre  líneas  de  pendientes  muy 
mareadas ,  ensayó  tres  máquinas  del  tipo  4  — 
6-0  con  ruedas,  de  2,09  m.,  y  dos  locomotoras 
«Atlantic»  que  resultaron  inferiores á  las  prime- 
ras por  las  condiciones  del  servicio.  Por  último, 
la  compañía  París-Lyón-Mediterráneo,  cuyos  rá- 
pidos de  300  y  400  toneladas  deben  salvar  pen- 
dientes de  8  mm.  por  m.,  no  ha  vacilado  en 
adoptar  las  máquinas  4-6-0,  de  las  qne  más 
adelante  damos  las  principales  dimensiones.  En 
resumen,  á  la  unanimidad  de  las  compañías  fran- 
cesas, antes  de  1900,  en  favor  del  tipo  4-4-0, 
con  ruedas  de  2  m.,  ¡lara  los  trenes  de  gran  velo- 
cidad, han  sucedido  dos  tendencias  distintas  en 
la  construcción  de  las  locomotoras  expreso,  pues 
ciertas  compañías  adoptan  el  tipo  «Atlantic»  y 
oti'as  el  4  -  6  -  0;  en  ambos  casos,  con  niedas  do 
un  diámetro  casi  de  2  m.  Esta  divergencia  está 
justificada  por  las  diferentes  condiciones  de  las 
líneas.  La  ventaja  de  tres  ejes  acoplados  estril» 
en  poder  remolcar  sobre  lineas  pendientes  trenes 
más  pesados  á  mayores  velocidades;  )>cro  los  ]iar- 
tidarios  del  tipo  «Atlantic»  hacen  valeren  favor 
de  este  último,  que  permite  aumentar  la  super- 
ficie del  hogar,  ya  que  es  |iosible  alargarlo  sobro 
las  ruedas  libres  posteriores.  A  esto  puede  obje- 
tarse que  las  más  potentes  locomotoras  llevan 
hogares  de  3  ni.'-'  y  que  éstos  caben  muy  bien  en 
las  locomotoras  del  tipo  4-6-0.  De  la  discu- 
sión resulta  que  el  tipo  «Atlantic»  es  suficiente 
para  remolcar  á  la.s  mayores  velocidades  trenes 
de  más  de  300  toneladas,  si  la  línea  no  tiene 
grandes  pendientes,  y  que  se  ]iiiedeii  alcanzar 
cargas  de  18  á  20  toneladas  por  eje.  Por  el  con- 
trario, el  tipo  4 -6-0  es  preferible  cuando  os- 
las mismas  cargas  deben  ser  arrastradas  por  lí- 
neas que  presentan  largas  y  nnmeroíyis  pendien- 
tes de  7  á  8  mm.  por  ni.,  ó  ya  en  líneas  donde 
la  carga  límite  por  eje  sea  de  15  á  17  tonela- 
das. Estas  máquinas  ]>eriniten  además  realizar 
sobre  las  secciones  fáciles  do  vía  las  mismas  ve- 
locidades del  tipo  «Atlántio 

Así  precisado  el  dominio  propio  de  cada  una 
de  estas  má<]uinas,  terminaremos  dando  las  priu- 
ei|>ales  dimensiones  de  las  locomotoras  4-6-0 
de  París-Lyón-Mediterráneo: 

Superficie  del  hogar 3  ni.' 

»        de  caldeo  total.  .     .     .  222  ni.'.lO 

Diámetro  interior  del  cuerpo  cilin- 
drico   1  m.,500 

Presión 16  kgs. 

Diámetro   de    los  cilindros,   alta 

presión 340  nim. 
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Diánietio   de   los   cilindros,    baja 

presión 540  mni. 

Carrera  de  los  émbolos 650     » 

Diámetro  de  las  ruedas  raotriens.  2  ni. 

IVso  de  la  máquina  vacía.   ...  65  ton. 

»     »    »         »         cargada.    .     .  70,7  » 

»     »    adherencia 50,5  » 

Los  cuatro  cilindros  están  dispuestos  en  fila 
encima  del  juego  delantero;  los  de  alta  presión, 
exteriores,  actúan  sobre  el  eje  4.°  (2.°  eje  acopla- 
do), }'  los  de  baja  presión  interiores,  ligeramente 
inclinados,  actúan  sobre  el  3."'  eje  (1."  eje  aco- 
plado); las  manivelas  de  alta  presión  están  á  90° 
una  de  otra,  y  la  manivela  de  un  cilindro,  á  baja 
presión,  estáá  180°  de  la  otra;  con  loque  se  obtie- 
ne un  autoequilibrio  casi  completo  de  las  piezas 
de  movimiento  alternativo,  y  bastan  pequeños 
contrapesos  para  equilibrar  del  todo  la  máquina. 
Los  cuatro  cilindros  están  provistos  de  cajas  de 
distribución  cilindricas,  con  gran  sección  de  en- 
trada de  vapor;  punto  muy  importante,  pues  la 
rái)ida  diminución  del  esfuerzo  motor  de  las  lo- 
comotoras, cuando  crece  la  velocidad,  se  debe 
á  las  contracciones  sucesivas  que  experimenta 
el  vapor  al  pasar  de  la  caldera  al  escape,  al  tra- 
vés de  las  cajas  de  distribución,  cilindros  y  tu- 
berías. Para  ponerse  en  marcha  esta  máquina, 
lleva  solamente  una  llave  que  permite  enviar,  á 
una  presión  limitada,  el  vapor  vivo  de  la  calde- 
ra al  recipiente  inmediato,  y  se  ha  estudiado 
una  distribución  que  permite  obtener  en  los  ci- 
lindros una  admisión  de  85  á  90  por  100  en  el 
an-anque;  en  estas  condiciones,  la  simple  admi- 
sión del  vapor  en  el  depósito  inmediato  basta 
para  la  puesta  en  marcha,  aun  cuando  la  máqui- 
na esté  en  las  condiciones  más  desfavorables. 
Por  último,  para  dar  á  la  locomotora  una  gran 
potencia  de  freno,  el  freno  Westinghouse  accio- 
na sobre  todas  las  ruedas,  incluso  las  cuatro  de- 
lanteras. 

Locomotora  eléctrica  de  la  «Ncvj  Vork  Cen- 
tral.» -  La  «New  York  Central  Kaihvay»  es  una 
de  las  líneas  principales  que  unen  Nueva  York 
con  Chicago,  y  llega  al  mismo  centro  de  la  ciu- 
dad. Penetra  en  esta  estación  central  por  un  tú- 
nel de  varios  kilómetros  de  longitud,  que  pasa 
por  debajo  de  las  calles  de  Nueva  York.  lia  trac- 
ción se  hacía  con  locomotoras  ordinarias,  pero  á 
causa  del  gran  número  de  trenes  que  circulan  por 
aquella  sección,  sucedía  á  menudo  que  el  humo  y 
los  gases  desprendidos  por  las  locomotoras  obscu- 
recían el  aire  de  tal  manera,  que  resultalían  invi- 
sibles las  señales  colocadas  á  lo  largo  del  túnel. 
En  enero  de  1902  ocurrió  un  choque  muy  grave 
entre  dos  trenes  que  se  seguían ,  resultando  die- 
ciséis muertos  y  más  de  cuarenta  heridos.  Era, 
pues,  necesario  remediar  tal  estado  de  cosas  cu- 
yos inconvenientes  aumentaban  cada  día.  Por 
sns  condiciones  topográficas,  era  casi  imposible 
la  ventilación  artificial,  y  jjor  las  mismas  razo- 
nes resultaba  imposible  reempilazar  el  túnel  por 
ima  zanja  abierta.  Enton'^es  la  compañía  se  de- 
cidió á  aplicar  en  aquella  sección  la  tracción 
eléctrica,  como  había  hecho  ya  en  París  la  com- 
pañía de  Orleáns,  entre  las  estaciones  de  Auster- 
litz  y  de  (^uai  d'Orsai,  sección  .subterránea  que 
so  encuentra  eu  condiciones  análogas  á  las  de  la 
«New  York  Central»,  y  encargó  á  la  «General 
Electric  G°  de  Schenectady»  el  estudio  de  unas 
potentes  locomotoras  eléctricas,  de  las  que  vamos 
á  dar  algunos  detalles.  Las  condiciones  impuestas 
por  la  compañía  eran  las  siguientes:  remolcaren 
la  sección  de  55  kms. ,  entre  la  estación  central 
y  Crotón,  y  en  la  de  36  kms.,  entre  la  misma 
central  y  White  Plains,  trenes  de  viajeros  do 
hasta  800  toneladas,  con  una  velocidad  máxima 
de  100  kms.  por  hora.  Para  el  arrastre  de  trenes 
de  más  de  450  toneladas,  quedó  admitido  que 
se  emplearían  dos  locomotoras  acopladas,  pero 
que  un  solo  maquinista  regularía  la  marcha  de 
ambas. 

El  sistema  de  tracción  adoptado  es  el  de  co- 
rriente continua,  con  un  tercer  riel,  como  el  do 
la  compañía  de  Orleáns,  y  la  tensión  en  este  ter- 
cer riel  de  toma  de  corriente  es  de  600  voltios. 
Dos  estaciones  centrales  de  una  potencia  de 
30000  kilovatios  producen  corrientes  trifásicas 
transformadas  en  continuas,  á  600  voltios  en  va- 
rias subestaciones  instaladas  en  diversos  pun- 
tos de  la  línea.  La  locomotora  eléctrica  descan- 
sa, en  el  centro,  sobre  cuatro  ejes  motores,  cuya 
separación  máxima  es  de  3,96  m.,  provistos  de 
ruedas  de  1,12  m.  de  diámetro,  y  en  los  extre- 
mos, sobre  dos  ejes  suspendidos  giratorios,  con 
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el  fin  de  facilitar  la  circulación  en  las  curvas. 
Cada  uno  de  estos  ejes  está  provisto  de  un  mo- 
tor de  dos  polos  de  550  caballos  de  fuerza,  accio- 
nando directamente  sobre  el  eje,  cuya  disposi- 
ción es  nueva. 

Los  motores  eléctricos,  sin  reducción  de  velo- 
cidad, que  actúan  directamente  sobre  los  ejes, 
forman  un  todo  que,  fijado  al  bastidor  de  la  má- 
quina por  medio  de  resortes,  queda  independien- 
te de  este  eje  y  lo  mueve  mediante  placas  unidas 
á  las  ruedas  por  resortes.  Es  la  disposición  adop- 
tada por  la  compañía  francesa  del  Oeste  para  la 
línea  de  los  Inválidos  á  Versalles.  Con  ello  se 
evita  tener  que  cargar  los  ejes;  pero,  en  caso  de 
reparación,  es  difícil  sacar  los  motores.  La  com- 
pañía de  la  «New  York  Central»  ha  ado¡itado 
una  disposición  muy  diferente.  La  armadura  del 
motor  está  fija  sobre  el  eje  y  lo  arrastra.  En  cuan- 
to al  inductor,  se  halla  también  fijo  en  el  basti- 
dor de  la  máquina,  y,  por  consiguiente,  con  en- 
tera independencia  de  la  armadura.  Es  posible, 
pues,  en  caso  de  reparación,  sacar  el  eje  con  su 
armadura,  sin  ninguna  dificultad.  En  todo  caso, 
puede  ju'cguntarse  si  este  peso  no  suspendido  en 
la  armadura,  viniendo  á  sumarse  al  de  los  ejes, 
no  será  causa,  como  en  el  Central  de  Londres, 
de  choques  sobre  los  rieles  que  obligarán  á  fre- 
cuentes reparaciones  en  la  línea  y  en  la  locomo- 
tora. Pero  esta  independencia  de  la  armadura  y 
del  inductor,  el  uno  fijo  al  eje,  y  el  otro  al  bas- 
tidor, tiene  por  resultado  modificar,  bajo  la  in- 
fluencia de  las  variaciones  de  las  flechas  de  los 
resortes  de  suspensión  del  bastidor,  la  jiosición 
relativa  de  los  dos  órganos  del  motor.  Ha  sido 
preciso  cortar  verticalraente  las  piezas  polares 
del  inductor,  para  hacer  posibles  estas  oscilacio- 
nes. De  aquí  resulta  un  aumento  de  juego  entre 
las  piezas  polares  y  el  inducido,  lo  que  no  deja  de 
tener  inconvenientes  desde  el  punto  de  vista  eléc- 
trico. 

En  cuanto  á  los  ocho  inductores,  dos  por  mo- 
tor, son  solidarios  y  forman  un  todo  homogéneo, 
cuyos  polos  están  unidos  poruña  barra  de  acero 
fija,  como  el  resto,  en  el  bastidor  de  la  máquina. 
El  flujo  magnético  inductor  se  encuentra  así 
igualado  entre  los  cuatro  motores,  lo  que  puede 
presentar  ciertas  ventajas.  Unos  resortes  de 
]}lancha,  que  descansan  sobre  los  engrasadores 
de  los  ejes,  y  provistos  de  balancines,  igualan 
la  caiga  sobre  los  ejes  motores  y  facilitan  la  ro- 
tación. 

La  caja  descansa  en  el  bastidor  y  se  compone, 
en  el  centro,  de  un  departamento  para  el  con- 
ductor, en  el  que  se  hallan  instalados  los  apara- 
tos necesarios  á  la  maniobra.  Estos  aparatos  es- 
tán dujilicados,  á  fin  de  permitir  la  marcha  eu 
los  dos  sentidos.  En  ambos  extremos  se  encuen- 
tran los  compartimientos  que  contienen  los  reos- 
tatos.  Como  en  todas  las  locomotoras  eléctricas 
de  corriente  continua,  la  regulación  de  la  velo- 
cidad se  obtiene  por  la  disposición  en  serie  y  en 
j)aralela.  Para  la  toma  de  la  corriente  del  tercer 
riel,  se  utilizan  dos  frotadores;  y  una  percha, 
instalada  sobre  el  techo  de  la  locomotora,  sirve 
para  tomar  la  corriente  de  un  hilo  aéreo  en  caso 
de  necesidad. 

La  locomotora  tiene  11,30  m.  de  longitud, 
3,05  m.  de  anchura  y  4.36  m.  de  altura,  pesan- 
do en  servicio  86  toneladas.  Esta  locomotora 
estuvo  sometida  á  diferentes  pruebas.  Arrastran- 
do un  tren  de  300  toneladas,  pudo  alcanzar  una 
velocidad  de  101,5  kms.  por  hora,  al  cabo  de 
290  segundos,  con  una  aceleración  de  0,15  m. 
por  segundo,  durante  los  120  primeros  segundos. 
La  intensidad  máxima  do  la  corriente,  en  el 
arranque,  fué  de  3 400 amperios.  Esta  misma  lo- 
comotora, con  una  carga  de  150  toneladas,  alcan- 
zó una  velocidad  de  116  kms.  por  hora,  al  cabo 
de  260  segundos,  con  una  aceleración  de  0,20  m. 
porsegundo,  durante  los  120  primeros  segundos. 
La  intensidad  máxima  de  la  corriente  fué  de 
3000  amperios.  En  otro  ensayo  pudo  obtenerse 
una  aceleración  de  0,36  m.  por  segundo,  con  una 
intensidad  máxima  de  4  200  amperios;  lo  que  co- 
rresponde aproximadamente  á  una  potencia  má- 
xima, en  el  arranque,  de  unos  2000  caballos. 

Locomotora  de  petróleo.  -  Varios  ensayos  se  han 
hecho  para  adaptar  los  motores  de  petróleo  ó  ga- 
solina á  la  tracción  en  las  líneas  férreas;  y  uno 
de  los  resultados  más  importantes  es  el  obte- 
nido con  la  locomotora  construida  en  la  casa  in- 
glesa «llandslay  Motor  C.°»  de  Coventry,  por 
cuenta  del  municipio  de  Londres  y  para  el  ser- 
vicio del  empalme  que  une  el  mercado  muni- 
cipal de  carnes  de  Londres  a  la  red  «London, 
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Brighton  and  South  Coast  Railway. »  Es  un  ser- 
vicio muy  irregular,  y  el  motor  de  petróleo  se 
halla  indicado  por  su  facilidad  de  poner  el  tren 
en  marcha. 

Este  tipo  de  locomotora  de  petróleo  se  parece 
mucho  á  una  máquina  eléctrica,  habiéndose 
adoptado  la  forma  inclinada  delante  y  detrás, 
que  deja  la  vista  enteramente  libre  al  maiiuinis- 
ta,  encerrado  eu  su  cámara  de  cristales.  Delante 
de  las  ruedas  hay  planchas  laterales,  que  evitan 
muchos  accidentes.  El  motor  empleado  es  del 
tipo  Mandslay,  de  3  cilindros  verticales,  con 
228  mm.  de  carrera,  pudiendo  desarrollar  una 
potencia  de  80  caballos.  El  encendedor  es  del  ti- 
po de  alta  tensión,  con  pilas  y  bobina.  Para  fa- 
cilitar el  arranque,  un  motor  auxiliar  de  8  ca- 
ballos sirve  para  hacer  girar  el  gran  motor,  que 
está  provisto  de  válvulas  de  compresión.  El  en- 
friamiento del  agua  está  asegurado  por  radia- 
dores tubulares,  de  gran  superficie,  y  tandjíéu 
por  un  ventilador  que  es  particularmente  i'itil 
cuando  se  marcha  á  iiequeña  velocidad,  como  su- 
cede frecuentemente  en  las  líneas  de  empalme. 
La  máquina  lleva  aprovisionamiento  suficiente 
para  un  día  entero,  y  arrastra  con  facilidad  cua- 
tro vagones  que  pesen  50  toneladas;  esto  en  lí- 
neas instaladas  parcialmente,  sobre  el  pavimen- 
to de  las  calles,  que  presentan  una  gran  resis- 
tencia al  movimiento  rodado  y  en  las  ijue  á  rae- 
nudo  hay  pendientes  de  27  Jior  100.  La  locomo- 
tora pesa  12  toneladas  y  puede  desarrollar  en 
arabos  sentidos  velocidades  de  4  á  8  km.  por 
hora,  lo  que  es  ya  suficiente  jiara  el  servicio  de 
que  se  trata.  En  las  líneas  de  vía  estrecha,  y  so- 
bre todo  en  fábricas,  minas,  canteras,  etc.,  cada 
día  se  advierte  mayor  tendencia  á  recurrir  á  los 
motores  de  petróleo:  de  aquí  qug  la  compañía  in- 
glesa Wolseley,  de  Bírminghan,  haya  creado  un 
tipo  interesante  de  locomotora  que  pesa  3  tone- 
ladas y  puede  arrastrar  una  carga  de  15  tonela- 
das, á  16  km.  por  hora. 

Locomotora  de  doce  ruedas  acopladas.  -  La 
simple  enunciación  de  este  título  basta  para  dar 
á  comprender  las  dificultades  de  construcción  de 
esta  máquina.  Su  objeto  es  poder  remolcar  tre- 
nes pesados  sobre  líneas  de  pendientes  mu}'  mar- 
cadas, como  se  encuentran  en  la  línea  francesa 
del  Norte.  Las  locomotoras  que  posee  la  compa- 
ñía, máquinas  «compound»  de  4  cilindros  y  6 
ruedas  acopladas  de  1,75  m.  de  diámetro,  son 
más  que  suficientes  para  arrastrar  á  gran  veloci- 
dad sobre  Laón  ó  París  los  trenes  de  hulla  ó  de 
cok  de  959  toneladas;  pero  en  las  líneas  de  Ya- 
lenciennes  á  Hirsou  por  Averno,  ó  de  Busigny  á 
Hirson,  resultan  insuficientes.  Sobre  las  largas 
pendientes  de  10  á  11,5  mm.  no  pueden  arras- 
trar más  que  convoyes  de  490  á  600  toneladas;  y 
como  los  grandes  trenes  se  imiíonen  cada  día 
más,  M.  Du  Bousquet,  sabio  ingeniero  de  dichas 
compañías,  ha  estudiado  una  máquina  capaz  de 
arrastrar  trenes  de  950  toneladas,  á  pequeña  ve- 
locidad, presentando  un  peso  de  adherencia  re- 
lativamente elevado  y  la  debida  flexibilidad,  ya 
que  estas  má(iuinas  marchan  á  una  velocidad  de 
60  km.,  en  los  trozos  fáciles  de  la  línea.  Es  na- 
turalmente necesario  rejiartir  el  jieso  sobre  un 
gran  número  de  ejes  y  adoptar  ruedas  de  diáme- 
tro Ijastante  grande,  cosas  todas  ellas  que  difi- 
cultan el  paso  de  las  curvas.  Los  ejes  se  hallan 
repartidos  en  dos  grupos,  que  forman  dos  juegos 
motores,  articulados  uno  con  otro,  llevando  cada 
uno  tres  ejes;  además,  entre  los  dos  juegos  de 
ruedas  motrices  hay  uno  de  cuatro  ruedas  libres, 
de  pequeño  diámetro,  que  dan  más  estabilidad 
al  conjunto.  En  el  juego  trasero  están  los  cilin- 
dros de  alta  presión,  y  en  el  delantero  los  de 
baja  presión,  y  la  dis|iosición  es  lógica.  El  sitio 
que  ocupan  los  cilindros,  próximos  unos  á  otros, 
evita  parcialmente  el  enfriamiento  del  vapor.  La 
máquina  no  lleva  ténder,  pues  el  jicso  del  com- 
bustible y  del  agua  aumenta  la  adherencia  en 
beneficio  de  la  potencia  de  tracción,  y  esta  carga 
se  reparte  por  igual  sobre  todos  los  ejes. 

En  dirección  del  eje  longitudinal  existe  un 
bastidor  central  de  plancha,  que  lleva  la  ealdeía 
y  órganos  secundarios  descansando  sobre  los  ejes. 
En  cajas  laterales  se  encuentra  el  agua  necesa- 
ria á  la  alimentación  de  la  máqirina. 

La  longitud  total  de  tope  á  tope  es  de  16'186 
metros;  la  do  cada  juego  de  ruedas  es  de  5795  ni. 
Observemos  que  el  extremo  de  la  chimenea  está 
á  4'22  m.  de  los  rieles,  y  el  eje  del  cuerpo  cilin- 
drico de  la  caldera  á  2'SO  m.  El  diámetro  de  las 
ruedas  motrices  es  de  r455  m.,  y  el  de  las  ruedas 
libres,  0'85  ni.  La  caldera,  que  soporta  una  pre- 
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Locoiiiutoni  de  Vivpor  [.ara  trenes  rá|>idos:  tipo  usado  en  Londres  eu  la  estación  deISK. 


Locomotora  do  vajior  para  trenes  rápidos:  voloeidad  niáiinia,  laS  knis.  por  hora 


Locomotora  do  vapor  (.ara  trpues  rápidos:  velocidad  niáxinia.  137  knis.  jwr  hora 
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.sióii  ilij  IG  \<g.,  tiiniü  una  cajiacidad  de  8,02  m.^; 
el  volumen  de  agua  c."  de  5,40  ni.''.  Lu  suiierlieie 
del  cnipanillado  es  do  3  ni.'^  por  una  superficie 
de  caldeo  de  11'99  ni."  y  una  superlieie  de  tulios 
de  232'56  ni.-;  estos  tuhos  smi  en  número  de  i:iO, 
con  un  diámetro  exterinr  de  70  nini.  y  una  lon- 
gituil  íiitie  pl.aras  tiilmlares  de  4,7.')  ni.  Kl  euer- 
]io  cilindrico  tiene  6,4'¿  ni.  de  longitud,  y  e.sUl 
f'orni.ido  do  cuatro  anillos  de  i)lani;lia  de  acero, 
con  un  iiiú.\iniuni  do  17  nini.  Kl  hogar  es  de  co- 
bre ordinario.  Se  han  tomado  precauciones  espe- 
ciales para  reunir  sólidamente  el  cucrjio.cilíiidri- 
eo  y  el  hogar.  El  va]ior  <|nc  va  desde  la  caldera 
A  los  i'ilindros  de  alta  pre.siún,  [lasa  por  el  eje 
niisnio  del  viiatago  plano  ipie  se  apoya  en  el  jue- 
go trasero.  Del  grupo  de  alta  presión,  el  vapor 
]iasa  al  de  baja  presión  ¡lor  tuberías  laterales; 
lo.s  diámetros  de  losciliiidros  son  de  0,40  ni.,  los 
de  alta  presión  y  0,630  m.  los  de  baja,  y  la  ca- 
rrera de  ambos  es  de  0,68  ni.  La  máf|iiiiia  fun- 
ciona normalmente  en  «compound;»  pero  ]mede 
también  funcionar  jior  admisión  directa  en  los 
cilindros  do  baja  jjresión,  especialmente  en  los 
arranques.  Los  a]iaratos  de  caniljio  de  marcha, 
idéntico»  para  los  dos  juegos  de  ruedas,  están  di- 
rigidos por  tornillos,  prolongándose  por  árlioles 
]irovistos  do  dos  artienlacioues  «í'anlan,»  para 
]iodor  seguir  los  cambios  de  posición  de  los  jue- 
gos. 

Este  tipo  de  máquina  pertenece,  como  se  ob- 
serva, al  do  articulación,  cuya  invención  es  de- 
bida en  gran  parte  al  ingeniero  francés  M.  Ma- 
llet  y  parece  que  está  destinado  á  niulti]iliearse. 
La  nueva  máquina,  en  «compound»,  da  un  esfuer- 
zo de  tracción  de  18(i07  kg.  (pie  ahninzaá  24064 
cuando  marcha  ]ior  su  admisión  direi'ta.  101  [leso 
en  carga  es  de  102  tomladas  y  de  él  ,si^  ulihzan 
72  toneladas,  cuando  el  aprovisionamii^iito  está 
casi  agotado,  con  lo  que  se  ti(!iie  una  máquina 
capaz  de  arrastrar  á  gran  velocidad  cargas  enor- 
mes cuando  la  línea  está  en  buenas  condiciones, 
subiendo  sin  esfuerzo  las  grandes  pendientes  y 
pasando  fácilmente  por  curvas  de  UO  metros, 

7i7  ¡ivüblcma  de  la  velocidad  cu  las  lucomolorafi 
modernas.  -  La  tendencia  á  aumentar  la  veloci- 
dad de  los  trenos  es  general  en  todos  los  países, 
y  con  las  actuales  locomotoras  se  han  obtenido 
aumentos  do  velocidad  muy  notables  en  estos 
últimos  año-s.  En  muchas  lineas  extranjeras  se 
han  alcanzado  velocidades  de  140  knis.  por  hora, 
cu  pruebas  aisladas:  pero  en  la  práctica,  la  velo- 
cidad máxima  de  los  trenes  no  va  más  allá  de  90 
á  100  kms.  por  hora,  jior  no  permitir  otra  cosa 
la  construcción  de  la  mayor  ]iarto  de  las  lincas. 
Con  su  actual  construcción,  un  tren  á  200  kiló- 
metros por  hora  sería  arrojado  do  la  vía  ]iorla 
fuerza  e(!ntrífuga  en  las  curvas.  Para  evitar  esto, 
sería  necesario  elevar  el  riel  exterior  mucho  más 
que  lo  está  en  la  actualidad,  encontrándonos  en- 
tonces con  el  inconveniente  de  que  en  las  curvas 
de  500  m.  de  radio,  muy  frecuentes  en  nuestras 
líneas,  la  elevación  del  riel  exterior  debería  ser 
tan  considerable,  para  vencer  la  fuerza  centrífu- 
ga, que  un  tren  no  podría  ¡lararse  en  la  curva 
sin  volear  indefectiblemente.  Tara  tales  veloci- 
dades no  debería  haber  curvas  de  menos  de 
1200  m.  do  radio,  contando  con  una  pendiente 
de  15°  entre  ambos  rieles.  En  Kraneia,  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos,  donde  existen  líneas 
de  trazado  muy  regular,  no  son  raras  las  veloci- 
dades de  120  kms.  por  hora,  imposibles  en  otros 
]iaíses  donde,  ajiartí'  de  las  curvas  y  iiendientes, 
la  relativa  proximidad  de  los  grandes  centros  do 
comunicación  y  los  frecuentes  cruces  con  líneas 
de  primer  orden,  exigen  marchas  más  modera- 
das. Otro  ineonveuientc  de  las  grandes  velocida- 
des es  la  (larada  de  los  trenes  con  los  actuales 
frenos.  Vn  tren,  á  la  velocidad  de  MOknis.,  nece- 
sita un  minuto  para  quedar  en  re]ioso,  lecorrien- 
do  en  este  tiempo  cosade  un  1  km.  ;y  losactuales 
trenes,  con  una  marcha  de  90  kms.,  deben  parar 
en  30 segundos,  para  no  recorrer  más  de  400  ni., 
distancia  á  que  están  colocadas  generalmente  las 
señales.  De  aqvií  que  la  seguridad  de  los  pasaje- 
ros lequiera  frenos  más  jiotentes  que  los  usados 
hoy  Jinra  grandes  velocidades. 

En  Alemania  se  verilicaron,  no  hace  mucho, 
ensayos  de  velocidad, en  el  ramal  lierlíii-Zo.ssen, 
construido  ex  profeso  para  pruebas,  concurriendo 
á  ellas  varias  locomotoras  de  diferente  construc- 
ción; dos  de  cuatro  cilindros,  tipos  Uralenstad 
y  Hannóver,  que  se  diferenciaban  solamente  en 
la  colocación  de  los  cilindros,  los  cuales  alcan- 
zaron una  velocidad  máxima  de  123)'  126,5  kms. 
respectivamente;  una  locomotora  do  dos  ciliu- 
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• 
dros,  con  recalentaniiento  do  vapor,  construida 
por  Borsig,  de  Jierlín,  tipo  4-4-0,  que  alcan- 
zó 136  kms.  por  hora,  y  finalmente,  una  nueva 
locomotora  construida  por  Hcnschcl  &  .Sohn,  de 
Cassel,  para  la  Exposición  de  San  Luis,  con  re- 
calentamiento  de  vapor,  y  que  obtuvo  una  velo- 
cidad máxima  de  137  kms.,  arrastrando  tres  va- 
gones p)esados  y  que  resultó  ser  la  más  rápida  de 
las  locomotoras  presentadas.  Es  del  tipo  4  -  4  - 
4,  y  toda  la  máquina,  incluso  el  ténder,  está  en- 
cerrada en  una  caja  de  plancha  de  hierro  con 
ventanas,  que  ofrecen  un  aspecto  á  la  vez  impo- 
nente y  elegante.  Para  disminuir  la  resistencia 
del  aire,  esta  locomotora,  lo  mismo  que  las  eléc- 
tricas, tiene  forma  de  cuña.  En  la  jiarte  delan- 
tera está  el  sitio  del  maquinista,  y  el  fogonero 
ocupa  el  extremo  opuesto,  y  ambos  están  en  co- 
municación por  medio  de  un  tubo  acústico.  Al 
final  del  ténder  hay  un  |iuentc  de  comunicación 
con  el  primer  vagón,  pmliéndose  así  recorrer  el 
tren  en  toda  su  longitud.  El  constructor,  para 
obtenermayor  simetría,  ha  dotado  á  la  máquina 
de  tres  cilindros,  dos  laterales  y  uno  en  el  cen- 
tro, accionando  éste  sobre  el  eje  motor  delante- 
ro. La  longitud  total  es  de  24  m. 

La  locomotora  IJorsig,  segunda  en  las  pniebas, 
dio  también  lirillantes  resultados  y  se  diferencia 
de  las  demás  locomotoras  de  gran  velocidad,  en 
quo  tiene  sólo  dos  cilindros  y  en  que  lleva  un 
recalentador  de  vapor,  sistema  Sclimidt-Garbe. 
Gracias  á  este  aparato,  cl  vaijor  que  sale  de  la 
caldera,  ó  sea  el  vapor  húmedo,  pasa  por  un  sis- 
tema de  tubos  que  recilien  los  gases  inllamados 
de  la  caldera,  aumentando  la  temperatura  del' 
vapor  y  con  ella  su  |iotencia;  de  aquí  que  alcan- 
ce en  los  cilindros  una  ]ircsión  de  12  atmósleras. 
Es  de  observar  c|ue  la  locomotora  pesa  solo  45  '/■; 
toneladas,  unas  15  menos  que  las  de  otros  siste- 
mas destinadas  al  mismo  uso.  La  fuerza  desaiTO- 
llada  por  esta  máquina  no  baja  de  1800  caba- 
llos de  fuerza.  Una  de  las  ventajas  de  ella  es  el 
reducido  gasto  de  agua  gracias  al  empleo  del  re- 
calentador. 

En  la  lucha  por  la  velocidad,  la  locomotora 
eléctrica  ha  resultado  vencedora,  á  pesar  de  los 
perfeccionamientos  aportados  á  la  locomotora  de 
vapor,  que,  ¡lorotra  parte,  será  difícilmente  sus- 
tituida, en  atención  á  su  economía  y  al  gasto 
que  representa  la  construcción  de  nuevas  lincas 
o  mejoramiento  de  las  antiguas,  ])ara  ponerlas 
en  condiciones  de  admitir  una  velocidad  de  has- 
ta 200  kms.  por  hora.  Según  el  parecer  de  per- 
sonas competentes,  es  posible  prácticamente  al- 
canzar velocidades  de  160  á  100  kms.  El  ahorro 
de  tiempo  que  representaría  cl  aumento  de  velo- 
cidad de  150  á  200  kni.s.,  no  vendría  á  comiien- 
sar  la  diferencia  de  coste.  Es  sabido  que  gran 
parte  del  gasto  de  tracción  se  debe  á  la  resis- 
tencia del  aire,  para  disminuir  1»  cual.  Jos  ex- 
tremos del  tren  se  hacen  puntiagudos,  los  lados 
lisos  y  el  tren  formando  un  solo  cuerpo  siu  es- 
pacios intermedios  entre  los  coches. 

Con  los  ferrocarriles  eléctricos  pueden  alcan- 
zarse velocidades  su])eriores  á  160  kms.,  según 
se  ha  demostrado  en  las  ¡uuebas  líerliii-Zossen, 
donde  el  año  1904  se  obtuvo  una  velocidad  nni- 
xinia  de  210  kms.  por  hora  con  las  nuevas  ioco- 
motoras  de  corriente  circular,  y  dos  coches  de 
gran  velocidad,  I'ara  obtener  tan  altas  velocida- 
des, se  construyó  ex  proleso  un  trozo  de  línea  con 
todo  el  cuidado  que  era  del  caso.  Por  desgracia, 
la  longitud  de  la  línea  es  sólo  de  23  kms.  ,1o  que 
no  permite  desarrollar  toda  la  velocidail,  dada 
la  proximidad  do  las  dos  estaciones.  Es  muy 
probable  que  disponiendo  de  un  recorrido,  doble 
ó  triple,  las  velocidades  hubieran  sido  mayores, 
pues  el  trayecto  de  23  kms.  es  recorrido  en  me- 
nos de  ocho  minutos  con  una  velocidad  media 
de  175  kms.  Con  «na  velocidad  semejante  se 
iría  de  Barcelona  á  Madrid  en  cuatro  horas  apro- 
ximadamente. 

Del  resultado  do  estas  pruebas  nació  Ir  idea 
de  establecer  entre  las  grandes  ciudades  no  Ale- 
mania un  servicio  de  comunicaciones  rápidas, 
con  una  velocidad  de  160  kms.,  y  contando  con 
que  los  nuevos  jierl'eccionamientos  de  la  indus- 
tria eléctrica  harían  posible  aumentar  notablc- 
niente  en  breve  tiempo  esta  velocidad. 

El  inconvenie;!te  principal  con  que  se  )inb(a 
tropezado  hasta  aquí,  para  emplear  la  fuerza 
eléctrica  en  la  tracción,  era  la  pei|ueña  tensión 
de  las  corrientes.  En  la  actualidad,  con  el  em- 
pleo de  las  corrientes  giratorias,  se  pueden  uti- 
lizar sin  ]iel¡gro  tensiones  de  12000  voltios;  pero 
tales  corrientes  son  trifásicas,  y  haciendo  pasar 
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una  de  ellas  por  los  rieles,  la  utilización  de  las 
otras  dos  constituyen  una  seria  dificultad,  por 
requerir  gran  número  de  distribuidores  en  las 
estaciones.  De  aquí  se  origina  que  es  imposible 
regular  la  velocidad  con  el  empleo  de  motores 
de  corrientes  giratorias.  Esta  dificultad  sólo  pue- 
de salvarse  mediante  el  emplcode  corrientes  al- 
ternas, monofásicas,  que  requieren  un  solo  hilo 
conductor,  verificándose  el  retorno  [lor  los  rie- 
les. Con  ello  se  consigue  también  una  notable 
economía  en  la  tracción,  iiermitiendo  competir 
dignamente  con  los  ferrocarriles  ordinarios.  Los 
grandes  adelantos  en  el  campo  de  la  electrotec- 
nia permiten  esperar  que  cl  emjileo  de  la  fuerza 
eléctrica,  en  la  tracción  ferroviaria,  se  prcqiagará 
cada  vez  más.  En  América  se  ha  introducido  ja 
cl  empleo  de  las  corrientes  monofásicas,  siendo 
cl  punto  |irinci¡ial  la  construcción  de  un  motor 
cuatrijiolar,  monofásico,  &  propósito  para  talca 
corrientes. 

*  LOCOMOVIBLE:  adj.  Que  puede  llevarse  de 
nn  sitio  á  otro.  Dícesc  csiiecialmente  de  las  má- 
quinas de  vapor  que,  por  estar  montadas  sobre 
rued.as  á  propósito,  ]>uedeu  trasladarse  adonde 
sean  necesarias.  U.  t.  c.  a.  (V.  LocoMóvii.en  el 
tomo  correspondiente  del  Diccionaiiio). 

*  LOCUACIDAD:  P(7/o7.  Es  un  síntoma  deUiis- 
terismo,  de  algunas  fiebres,  con  delirio  ó  sin  él, 
y  do  algunas  enfermedades  mentales,  y  que  se 
caracteriza  por  la  exagerada  volubilidad  en  el 
lenguaje  de  los  enfermos, 

LOCUAZMENTE:  adv.  ni.  Con  locuacidad. 

*  LOCURA:  Iconiig.  Ripa  la  simboliza  en  una 
mujer  tendida  en  el  suelo  y  riendo  desatentada- 
mente. Se  pone  nna  Inna  entre  las  manos,  por- 
que los  locos,  dice,  experimentan  la  inllueneia 
de  sus  niudanzjis.  Se  caracteriza  más  ordinaria- 
mente por  la  cabeza  de  muñeco  que  tiene,  y  por 
un  vestido  de  diferentes  colores  y  guarnecido  de 
cascabeles. 

-Locura  de  amor:  ÍJlcr.  Drama  en  cinco 
actos,  en  prosa,  de  D.  Manuel  Tamayo  y  Bans. 
La  reina  D."  Juana  I  de  Castilla  está  en  Tu- 
dela  con  su  esposo  D,  Felipe,  llamado  el  Hermo- 
so. Sienijire  amante  apasionada  de  su  marido, 
sabe  que  éste  acude  todas  las  tardes,  sin  objeto 
determinado,  á  un  mesón  establecido  en  las  afue- 
ras de  la  ciudad,  con  el  nombre  del  Toledano,  y 
sospecha  quo  se  trate  de  algún  extravío  amoro- 
so, á  los  que  el  archiduque  llamenco  es  muy  afi- 
cionado. Una  de  e.sas  tardes,  en  la  que  D.  Felipe 
sale  de  Tudela  pretextando  ir  de  caza,  al  regre- 
sar encuéntrase  con  su  es]iosa  muy  excitada  por 
los  celos,  que  le  pide  explicaciones  respecto  á 
las  causas  que  motivan  sus  constantes  visitas  al 
expresado  mesón.  El  rey  dice  que  va  allí  para 
tratar  graves  asuntos  de  Estado  con  otro  caba- 
llero, jiues  le  consta  que  varios  nobles  consjiiran 
para  quitar  á  D."  Juana  la  corona  y  darla  al  in- 
fante D.  Fernando.  Queda  la  reina  satisfecha  y 
tranquila  con  explicaciones  tan  verosímiles:  pero 
a!  poco  tiem])0  recibe  en  audiencia  á  un  antiguo 
soldado  de  su  padre,  llamado  Alvar  Estúñiga.y 
éste  se  disculpa  de  no  haber  ofrecido  sus  respe- 
tos antes  á  la  reina,  porestarcunindoscdeunas 
heridas  que  recibió  en  la  guerra  y  se  le  abrieron, 
á  consecuencia  del  viaje,  en  el  mesón  del  Toleda- 
no. Al  oir  eso  D.'  Juana,  torna  á  sus  sospechas 
y  procura  indagar  los  motivos  verdaderos  que 
llevan  allí  á  su  esposo.  Alvar  cuenta  que  existe 
en  el  mesón  una  mujer  muy  hermosa,  que  yas^i 
como  sobrina  del  dueño  y  que  todas  las  tardes  va 
Á  verla  un  calmllero  flamenco. 

En  eso,  vuelve  D.  Felipe  á  despedirse  d»  su 
esposa  para  ir  al  repetido  mesón,  donde  dice  que 
le  espera  el  incógnito  caballero  de  sus  misterio- 
sas entrevistas;  la  reina  disimula  su  despecho,  y 
cubierta  con  un  manto,  se  dispone  á  seguirle  sin 
que  él  lo  advierta,  y  lo  sorprende  en  el  dicho 
mesón  en  cl  momento  en  que  D.  Felipe  quiere 
llevar  por  fucrzí.  con  él  &  la  mora  Aldara,  hija 
del  rey  Zagal  de  Granada,  enamorada,  sin  co- 
rrespondencia, de  Alvar  Estúñiga:  la  cual  acaba 
jwr  acceder  A  los  deseos  del  rey,  para  vivir  .^n  la 
corto  junto  &  su  amante  y  vigilarle,  pues  esta  ce- 
losa porque  cree  que  Alvar  ama  á  la  reina.  Aquí 
se  desarrolla  una  hermosa  y  violenta  escena  en- 
tre los  esposos,  después  de  la  sorpresa. 

Aldara,  con  nombre  de  Beatriz  y  como  sobrina 
de  D.Juan  Manuel,  noble  cortesano,  se  presenta 
en  la  corte  y  procura  separar  &  Estúñiga  de  la 
reina,  despertando  para  ello  los  celos  del  rey, 
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hasta  que  éste  decide  enviar  á  Italia  i.  Alvar.  La 
reina,  registrando  en  cierta  ocasión  los  muebles 
de  su  esposo,  encuentra  una  carta  eu  la  que  Al- 
dara  le  pide  que  la  lleve  á  la  corte,  empleando 
frases  llenas  de  amor  y  ternura.  Como  la  carta 
no  está  firmada,  la  reina  congrega  en  el  salón  á 
todas  sus  damas,  haciéndolas  escribir  para  reco- 
nocer y  comparar  sus  letras  con  las  del  pliego 
delator,  y  desesperada  ve  que  no  es  de  ninguna 
de  ellas.  En  tal  ocasión  se  presentan  á  la  reina 
varios  cortesanos  para  comunicarle  gravísimos 
asuíitos  de  Estado,  y  ella,  abstraída  en  su  celosa 
comprobación,  no  les  hace  caso,  lo  cual  confirma, 
en  los  que  ya  lo  sospechaban,  que  D.'^  Juana  pa- 
dece accesos  de  locura.  Poco  después,  se  presenta 
Aldara,  ó  D.»  Beatriz,  declarándose  autora  de  la 
carta,  procurando  al  mismo  tiempo  excitar  el 
enojo  y  los  celos  de  la  reina,  que  enfurecida  por 
los  insultos  que  oye  de  su  rival,  la  acomete  con 
intención  de  hacer  en  ella  escarmiento.  Aldara 
pide  socorro,  y  ante  los  que  acuden,  entre  los 
cuales  está  el  rey,  manifiesta  que  D."  Juana,  en 
un  rapto  de  locura,  ha  querido  matarla.  El  rey 
y  los  que  le  acompañan,  sin  más  apelación,  de- 
claran loca  á  la  infeliz  reina  celosa  y  D.  Felipe 
decreta  que  la  lleven  á  una  prisión. 

La  reina,  que  no  puede  reprimir  un  grito  de 
terror  al  oir  que  está  loca,  procura  disimular, 
con  esfuerzo  trágico,  la  emoción  que  siente  en 
ese  momento,  y  apela  á  la  piedad  de  su  marido 
y  de  cuautos  le  acompañan,  para  acabar  dicien- 
do: «¡Qué  felicidad.  Dios  eterno,  qué  felicidad! 
Creí  que  era  desgraciada,  y  no  era  eso;  ¡era  que 
estaba  loca!»  D."  Juana,  procurando  atraerse  al 
rey  por  los  celos,  muestra  cierta  predilección  en 
favor  de  Alvar  y  eso  da  fuerza  doble  á  las  intri- 
gas de  Aldara. 

Declarada  loca  su  mujer,  D.  Felipe  se  apre- 
sura á  proclamarse  rey,  que  fué  siempre  su  as- 
piración tínica;  pero  en  el  momento  en  que  se 
dispone  á  ocupar  el  trono,  se  presenta  y  sube  á 
él  D."  Juana,  con  los  atrilJutos  de  reina,  y  desde 
su  elevado  sitial  recaba  sus  derechos  con  energía, 
exhorta  á  los  nobles,  recordando  los  hechos  de 
cada  cual,  demostrando  en  todo  poseer  cordura 
y  buen  juicio. 

El  rey,  humillado  y  rencoroso,  quiere  llevar 
adelante  su  intento,  á  lo  cual  se  oponen  los  par- 
ciales de  la  reina  infeliz.  Cuando  los  ánimos  pa- 
recen enconados  y  prontos  á  jiromover  serios 
disturbios,  D.'^  Juana  se  retira  súbitamente  afir- 
mando que  está  loca  y  que  sus  partidarios  tam- 
bién están  locos,  y  que  por  lo  visto  en  Burgos 
abundan  los  dementes. 

Por  instigaciones  de  la  vengativa  Aldara,  que 
no  cesa  en  avivar  sus  celos,  el  rey  condena  á  Es- 
tiíñiga  á  morir.  La  reina,  imponiéndose  á  la  vo- 
luntad de  su  marido  con  arranque  brioso,  exal- 
tada por  tamaña  injusticia,  salva  la  vida  de  Al- 
var, y  D.  Felipe,  al  saberlo,  después  de  una  es- 
cena breve  y  violentísima,  cae  como  herido  de 
un  rayo. 

El  quinto  acto  se  dedica  á  la  agonía  y  muerte 
del  rey,  constantemente  asistido  por  la  reina, 
con  la  cual,  moribundo,  se  reconcilia. 

Locura  de  amor  es  obra  interesantísima,  con- 
movedora, escrita  en  buen  castellano,  sin  arcai- 
cos amaneramientos,  y  digna  de  figurar  entre  las 
mejores  escritas  durante  el  siglo  xix, 

LOCURILLAS:  f.  pl.  fig.  Galas,  aliños,  vesti- 
dui'as. 

Andan  vestidos  de  jerguil,  y  con  LOCURILLas 
y  hábitos  corticos. 

Ur.  Diego  Pérez. 

LOCUS  (Luiiar,  sitio):  m.  Anut.  Voz  latina 
conservada  en  Anatomía  para  designar  dos  pun- 
tos de  los  centros  nerviosos  que  se  distinguen 
uno  de  otro  por  un  epíteto  relativo  á  su  colora- 
ción habitual.  Uno  de  ellos,  el  lociis  cc^ndctts, 
es  una  mancha  de  color  azul  ceniciento,  á  veces 
herrumliroso,  que  se  halla  en  la  base  del  cuarto 
ventrículo,  cerca  de  la  parte  superior  del  surco 
medio,  y  que  está  formada  por  ciertas  células 
multipolares  do  gran  tainaño,  llenas  de  granula- 
ciones pigmentadas.  El  otro  punto,  el  /ocus  ni- 
gcr,  es  una  sulistancia  nerviosa  gris,  de  color 
muy  obscuro,  ancha  interiormente,  delgada  ex- 
terior é  inferiormente,  que  separa  las  capas  su- 
jierior  é  inferior  de  substancia  blanca  de  los  pe- 
dúnculos cerebrales.  Está  formada  por  grandes 
células  multipolares,  que  se  continúan  hacia  aba- 
jo con  las  de  la  substancia  gris  de  la  protuberan- 
cia, y  dan  origen,  en  lo  alto,  á  las  libras  que  rc- 
i'uerzau  las  del  pedúnculo  cerebral. 
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-  LOCÜS  MINORIS  RESISTENTI.'E  (Lugar,  sitio 
de  menor  resistencia):  Patol.  Exjiresión  latina, 
que  se  usa  para  designar  un  punto  determinado 
del  organismo,  predispuesto,  por  una  afección 
anterior  o  un  traumatismo,  a  ser  invadido  de 
un  proceso  morboso  en  evolución,  y  particular- 
mente á  servir  de  localización  á  una  infección 
general. 

-  Locus  EEGiT  ACTUM  (El  lugar  rige  el  acto): 
Máxima  jurídica  que  da  á  entender  que  el  lugar 
donde  se  ha  realizado  un  hecho  es  el  que  deter- 
mina la  competencia  del  tribunal  que  ha  de  co- 
nocer de  él. 

-Locus  SIGILLI,  ó,  en  abreviatura,  L.  S. : 
Lugar  del  sello,  es  decir,  sitio  en  que  se  ha  de 
poner  el  sello,  en  los  papeles  ó  documentos  ofi- 
ciales. 

LOCHGELLY:  Gcoí/.  Villa  del  distrito  de  Auch- 
terderrau,  al  SO.  del  condado  de  File  (Escocia), 
á  11  kms.  de  Dunfermline.  Tiene  grandes  de- 
pósitos de  carbón  y  manufacturas  de  hierro.  Su 
población,  en  1901,  constaba  de  5472  habits. 

LODA:  Mit.  Divinidad  de  los  antiguos  pueblos 
del  Norte,  que,  según  parece,  es  el  mismo  Odín. 

LODEVLENSE:  adj.  Ocol.  Nombre  con  que  Re- 
nevier  ha  designado  el  conjunto  de  dos  pisos  del 
sistema  pérmico,  el  autuniense  y  el  sajoniense. 

LODGE  (Edmundo):  Biog.  Genealogista  in- 
glés, n.  en  Londres  en  1766  ;m.  en  1839.  Perte- 
neció primeramente  al  ejército,  hasta  que  en  1773 
pidió  el  retiro,  y  desempeñó  sucesivamente  los 
cargos  de  rey  de  armas  de  Lancáster,  Norroy  y 
Clarenceux.  Es  autor  de  íarias  obras  sobre  his- 
toria y  genealogía,  y  entre  éstas  las  más  impor- 
tantes son :  Ketraios  de  los  personajes  ilustres  de 
la  Gran  Bretaña  y  Geneaology  of  thc  existing 
British  Fecrage.  El  nombre  de  Lodge  figura  aún 
en  el  Lodge  Peerage  and  Baronetage  que  sale  to- 
dos los  años. 

-Lodge  (Enrique  Cabot):  Bing.  Historia- 
dor americano,  n.  en  Boston  en  1850.  Dirigió 
las  importantes  revistas  tituladas  Noríh  Ameri- 
ca Review  é  International  lievieu\  Dio  notables 
conferencias  sobre  historia  en  la  universidad,  y 
fué  nombrado  inspector  de  la  misma  en  1887. 
Desde  1893  es  senador  de  los  Estados  Unidos. 
Lodge  ha  escrito  importantes  obras,  entre  ellas: 
Essays  on  Anglo-Saxon  Land  Law;  Slvdies  in 
nislory;  The  Story  of  the  American  llcvolulion; 
Sliort  histury  of  the  Énglish  Colonies  in  America 
(1881);  y  otras. 

-Lodge  (Sir  Oliverio  Jo.sé):  Biog.  Físico 
inglés,  n.  en  Pcnkhull  en  1851.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Londres,  en  cuya  universidad  se  graduó 
de  doctor  en  Ciencias.  Acabada  su  brillante  ca 
rrera,  fué  nombrado  profesor  de  Física  en  el 
«University  College»  de  Liverpool,  desde  donde 
fué  trasladado,  unos  años  después,  á  la  univer- 
sidad de  Birmingham ,  para  ejercer  el  cargo  de 
rector.  Obtuvo  varias  distinciones  honoríficas, 
como  la  medalla  de  Rumford,  que  le  otorgó  la 
Real  sociedad  de  Física,  y  la  carta  de  nobleza 
que  le  concedió  el  rey.  Es  autor  de  notabilísimos 
trabajos  en  los  que  trata  princi]ialniente  de  la 
electricidad  de  contacto,  de  electrólisis,  de  la 
acción  de  los  conductores,  de  la  descarga  oscila- 
toria en  las  botellas  de  Leyden,  de  la  producción 
de  ondas  electromagnéticas  en  el  aire,  del  des- 
arrollo de  la  telegralía  sin  hilos  y  del  aparato 
indispensable  de  la  misma  llamado  por  Lodge 
cohesor  (V.  en  este  mismo  Apéndice).  Además 
escribió  un  tratado  sobre  mecánica  elemental 
con  innovaciones  no  conocidas  anteriormente. 
Sus  mejores  obras  son :  Modern  vievs  of  Eleetric.i- 
ty  y  Pionecrs  ofscicnce,  que  gozan  de  gran  popu- 
laridad. Además  ha  escrito:  Signalling  across 
space  without  wires;  Lightning  conductors  and 
Liíjhtuing  Guards;  Life  and  matler. 

LODIAN  (L.):  Biog.  Ingeniero  norteamericano 
contemporáneo,  n.  en  Hartford  (Conuecticut) 
en  1866.  En  su  niñez  pasó  con  sus  padres  á  la 
América  del  Sur,  donde  jiermaneeió  hasta  los 
veintidós  años.  Sirvió  como  teniente  general,  á 
las  órdenes  de  Cáceres,  en  la  toma  de  Lima;  es- 
tuvo dos  años  ocupado  en  la  instalación  de  di- 
versos ferrocarriles  del  Plata,  y  finalmente,  ob- 
tuvo comisiones,  en  calidad  de  ingeniero  inspec- 
tor, para  casi  toda  Euro]ia.  A  su  regreso  en  Amé- 
rica, se  ocupó  en  obras  de  ingeniería  en  Méjico, 
y  luego  en  Australia  y  en  el  Indostán,  y  visitó 
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como  ingeniero  el  Himalaya.  Volvió  á  Europa  y 
visitó  la  República  de  Andorra,  con  objeto  de 
estudiar  las  minas  de  hierro  en  ella  existentes, 
y  finalmente  marchó  al  Japón  y  á  Corea,  atra- 
vesando la  Rusia  y  Siberia,  dándole  este  viaje 
ocasión  de  tratar  personalmente  á  Tolstoy,  de 
quien  llegó  á  ser  amigo  intimo.  Actualmente  re- 
side en  San  Francisco  de  California,  dedicado  á 
estudiar  notables  mejoras  é  inventos  en  las  má- 
quinas de  alta  presión  y  en  sus  accesorios.  Es 
autor  de  las  siguientes  obras:  Aspecto  militar  y 
estratégico  del  ferrocarril  transiberiano;  Dos  años 
al  traces  de  la  Siberia;  En  la  tierra  hospitalaria, 
y  La  impostura  Landor. 

*  LODO:  m.  Mineral  en  polvo  al  que  se  ha  de 
incorporar  el  azogue  para  la  amalgama. 

El  mezclar  el  azogue  con  el  lodo  metálico  es 
la  operación  que  se  llama  el  incorporo. 

Cancelada. 

LODRANITA:f.  fftW.  Tipo  de  litosiderita,  cuya 
parte  metálica  forma  una  red  de  filamentos  ca- 
pilares, y  cuya  parte  pétrea  se  halla  desprovista 
de  granos  metálicos. 

LOE  (Gualterio,  barón  de):  Biog.  Diplomá- 
tico y  militar  alemán,  n.  el  9  de  septiembre  de 
1828;  m.  en  Bonn  el  6  de  julio  de  1908.  Tomó 
parte  en  la  campaña  de  Badén;  en  1861  fué  ayu- 
dante personal  del  emperador,  y  continuó  ascen- 
diendo hasta  llegar  á  ser  gobernador  de  Berlín 
y  mariscal  de  campo,  pudiendo  gloriarse  de  ha- 
ber tenido  la  confianza  de  tres  emjieradores.  Le 
fueron  encomendadas  importantes  misiones  di- 
plomáticas en  San  Petersburgo,  Londres,  Viena, 
Madrid,  Bruselas  y  Roma,  que  resolvió  con  tal 
éxito  que  ocupó  entre  los  generales  piolíticos  el 
primer  puesto.  En  las  campiañas  habíase  distin- 
guido siempre  por  su  bravura,  así  es  que  poseía 
todas  las  elevadas  condecoraciones  alemanas  y 
extranjeras.  En  1905  publicó  un  liliro  titulado 
Recuerdos  de  mi  vida  profesional,  que  contiene 
los  principales  episodios  de  la  historia  europea 
de  estos  últimos  decenios. 

*  LOECHES:  Bist.  Esta  villa  fué  adquirida 
por  el  famoso  ministro  de  Felipe  IV,  D.  Gaspar 
de  Guzmán,  condeduque  de  Olivares.  Allí  le- 
vantó un  magnífico  palacio,  y  luego,  en  1640, 
el  convento  de  la  Concepción  de  religiosas  Do- 
minicas, en  el  cual  dispuso  su  enterramiento.  En 
la  iglesia  se  encuentran  los  sejiulcros  de  D.  Gas- 
par de  Guzmán  y  de  su  esposa,  D."  Inés  de  Ve- 
lasco,  con  estatuas  yacentes.  Cuando  por  entron- 
ques de  familia  pasaron  los  títulos  y  estados  de 
la  casa  de  Olivares  á  la  de  Alba,  pasaron  tam- 
bién las  propiedades  de  Loeches  y  el  convento 
de  la  Concepción,  donde  aún  se  observa  la  clau- 
sura. Entonces  decidieron  los  duques  de  Alba 
establecer  allí  el  panteón,  que  antes  habían  te- 
nido en  la  villa  de  Alba  de  Tornies,  que  dio  ori- 
gen al  título.  Entre  las  sepulturas  que  en  el  pan- 
teón de  Loeches  se  encuentran,  figuran  las  del 
duque  Jacobo  y  de  su  hijo  el  duque  Carlos,  úl- 
timo fallecido;  la  del  marqués  de  Mairena  (un 
Guzmán),  las  de  un  duque  de  Huesear  y  un  conde 
de  Gelves.  También  reposan  los  restos  de  varias 
duquesas  de  Alba:  la  duquesa  Rosalía  Ventinii- 
glia,  la  duquesa  Rosario  y  la  duquesa  Francisca 
de  Sales  Portocarrero ,  hermana  de  la  emperatriz 
Eugenia,  que  falleció  en  París.  El  cadáver  de 
esta  duquesa  estuvo  depositado  primero  en  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  de  Ca- 
rabanchel.  La  condesa  del  Montijo,  madre  de 
D."  Francisca,  quiso  que  fueran  allí  trasladados 
los  restos,  para  poder  contemplar  la  sepultura 
desde  la  ventana  de  su  quinta  de  Carabanchel. 
En  1882  fueron  trasladadas  las  cenizas  de  esta 
duquesa  al  panteón  de  Loeches.  La  emperatriz 
Eugenia,  que  tan  gran  cariño  profesalva  á  su  her- 
mana, hizo  construir  para  ella  un  rico  mausoleo, 
que  ha  estado  algún  tiempo  sin  colocar.  Al  con- 
cluirse esta  sepultura,  se  hizo  el  plan  general  de 
obras  eu  el  panteón:  plan  que  fué  trazado  iior el 
arquitecto  Ombrecht,  y  cuya  parte  decorativa  se 
encargó  á  Nicoli.  Las  paredes  de  la  escalera  del 
panteón  están  revestidas  de  mármol  blanco, 
como  los  peldaños. 

LOEFFLER  (BACILO  DE^:  Bacilo  de  la  difteria, 
descubierto  en  1883  por  Klebs,  y  aislado  y  cul- 
tivado por  vez  primera  porLoeffierenlS84,  por 
lo  que  se  le  da  indistintamente  el  nombre  de 
bacilo  de  Loeffler,  ó  de  Klebs. 

-LoEFFLEK  (Azul  de):  Solución  empleada 
en  bacteriología  y  compuesta  según  la  fórmula 
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que  sigue:  sohioióu  de  potasa  á  un  diezmilésirao, 
3  cm.*;  solución  aleoliolica  de  azul  de  metileno, 
1  cni.' 

LOEFFTZ  (Luis):  Bíoíj.  Pintor  alcmdn,  n.  en 
Darnistadt  en  1845.  Se  lueseutó  al  iJiiblico  por 
jirimcra  vez  en  Viena  eon  un  euadro  de  género: 
El  -paseo.  Míts  tarde  ocuiió  la  [ilaza  de  profesor 
auxiliar  y  la  de  director  do  la  clase  do  pintu- 
ra de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Munich. 
Entro  sus  obras,  (jue  recuerdan  el  estilo  de  los 
grandes  maestros  del  siglo  xvi,  merecen  espe- 
cial mención:  Cardenal  íocaiido  el  órgano;  La 
pialad,  y  La  Avaricia  y  el  Amor. 

LOEHER  (FiiANCisco  DE):  Biofj.  Historiador 
alí-mán,  n.  en  Paderbon  en  1818;  m.  en  Berlín 
en  1892.  Recorrió  el  Canadá,  y  los  Estados  Uni- 
dos reuniendo  documentos  históricos  referentes 
á  los  alemanes  cu  América.  Al  regresar  ásu  pa- 
tria fué  diputado  y  profesor  en  las  universidades 
de  Grettingen  y  Munich,  y  director  de  los  archi- 
vos de  Baviera.  Sus  obras  princijiales  son:  His- 
toria de  la  civilización  de  Alemania  en  la  Edad 
mi  día:  El  pueblo  alemán  en  la  historia  univer- 
sal; Sistema  de  derecho  provincial  alemán;  El 
rey  Conrado  I  y  el  duque  Enrique  de  Sajonia; 
El  emperador  Federico  II,  é  Historia  de  los  ale- 
manes  en  América.  Además  fundó  La  Gacela  de 
Jl'estfalia. 

LOER  íJacobo):  Siog.  Fisiólogo  alemdn  con- 
temporáneo, n.  el  7  de  abril  de  1859.  Estudió 
Medicina  en  las  universidades  de  Berlín,  Munich 
y  Estrasljurgo,  obteniendo,  una  vez  concluidos 
.<ns  estudios,  el  cargo  de  profesor  auxiliar  de  Fi- 
siología en  la  universidad  de  Wiirzburg,  y  dos 
anos  más  tarde  el  de  i)rolesoren  projiiedad  de  la 
misma  asignatura  en  la  de  Estrasburgo.  En  1889 
se  trasladó  á  Ñapóles,  y  |)oco  después  á  los  Es- 
tados Unidos,  donde  muy  pronto  obtuvo  la  cá- 
tedra de  Biología  en  la  universidad  de  Chicago. 
Tiene  escritas,  entre  otras,  las  obras  siguientes: 
El  heliotropismo  de  los  animales  y  su  identidad 
con  el  heliotropismo  de  las  plantas;  Morfología 
fisiológica;  Fisiología  comparada  del  cerebro;  Es- 
tadios lie  Jisiutogla  comparada. 

LOESCHHORN  (Caumis  Aliíisrto): £íO(?.  Pia- 
nista, profesor  y  (ionijiositor  alemán,  n.  en  Ber- 
lín en  1819;  m.  en  la  misma  capital  en  1905.  En 
1851  obtuvo  la  clase  de  piano  (iel  Instituto  Keal 
de  nuísiea,  donde  siguió  todos  sus  estudios,  y 
contó  entre  sus  disi'ípulos  á  varios  músicos  nota- 
bles. Compuso  mucha  música  de  cámara  para 
piano,  una  serie  de  notaiiles  estudios  ]iara  este 
iustniTiiento,  sonatas,  sonatinas  y  buen  niímero 
de  l)rllhintes  piezas  de  salón,  coinjiosieiones  to- 
das que  se  distinguen  por  su  Ibrma  clásica.  En 
la  casa  Augener,  de  Londres,  se  ha  publicado 
una  (idicion  ]iopnlar  de  sus  obra.%  escogidas.  Pu- 
lilicMÍ,  además,  una  Gnia  para  las  obras  de  piano. 

LOEVLAND  (.1oiu!K):  Biog.  Político  noruego, 
que  tomó  parte  muy  principal  en  los  hechos  que 
pr(qiararon  la  separación  de  Noruega  y  Siiecia 
en  1905.  N.  en  Evje  el  3  de  febrero  de  1848;  fué 
profesor  ó  nnvestro  c^n  varias  escuelas  niunicipa- 
ies;  en  1884  tomo  á  su  cargo  la  dirección  de  un  )ie- 
riódico  de  Cristiansand,  y  dos  aflos  después  los 
electores  de  este  distrito  le  otorgaron  su  rei>re- 
sentación  en  el  Storthing  ó  Cámara  legislativa, 
de  la  que  fué  presidente  en  1892.  Formó  parte 
de  varios  ministerios,  y  fué  ministro  de  Asuntos 
extranjeros  en  el  que  presidí'  el  sefior  Miehel- 
sen,  al  consumarse  la  separación  de  los  dos  paí- 
ses escandinavos,  en  el  citado  aílo. 

LOEWE  (.IiiAN  Caiu.os):  fíiog.  Músico  alemán, 
n.  eii  Liibcjun  en  1790;  ni.  en  Kiel  en  181)9.  Es- 
cribió composiciones  ile  varias  clases,  y  sus  bala- 
das se  hicieron  pojiulares  en  Alemania  y  Austria. 
De  sus  obras  citarenuis  como  las  nuís  notables 
los  oratorios  La  destriírcióu  de  Jerusalé}i,  Los 
siete  durmientes  y  Juan  I{hs$;  las  ójieras  Malck- 
Adel  y  La  cabana  ilr  los  Alpes,  y  los  poemas  lí- 
ricos Mazeppa  y  El  hcrmanit  misericordioso. 
Además  escrütio  infinidad  de  overturas,  coros, 
motetes,  madrigales,  etc.,  cultivando  cou  igual 
acierto  la  música  religiosa  y  la  profana. 

LOEWENHIELM{CAIlI.OsGlISTAVO,rONnKnK): 
BiiHj.  rolílieo  sueco,  n.  enStiwms  en  1701 ;  m.  en 
Estocolmo  en  1768.  Fué  miembro  del  parlamen- 
to y  uno  do  los  jefes  del  partido  de  los  Bonnota 
y  inesideute  de  la  cancillería.  Trató  en  vano  de 
aliar  á  Kusia  eon  Inglaterra.  Por  último,  ingre- 
só en  la  Ai'ailemia  de  Ciencias  y  desempeñó  el 
cargo  de  canciller  de  la  universidad  de  Lund. 
Tomo  XXVII,  Apéndice  I¡ 
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-LoKWENniELM  (GUSTAVO  Cart.os):  Biog. 
Militar  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1771;  ni.  en 
la  misma  capital  en  1856.  Tomó  parte  en  la  cam- 
paña contra  Rusia,  en  la  que  fué  herido  y  hecho 
prisionero.  Hostil  en  un  principio  áBernadotte, 
lué  después  uno  de  sus. partidarios  más  adictos. 
Desempeñó  varias  misiones  diplomáticas,  hizo 
también  las  camiiañas  de  1813  al  14,  y  fué  minis- 
tro plenipotenciario  de  Suecia  en  Austria. 

LOEWINQ  (Carlos  Jacoho):  Biog.  Químico 
alemán,  n.  en  Kreuznach  en  1803;  ni.  en  Bieslau 
en  1890.  Terminó  lacarrerade  farmacia;  fué  pro- 
fesor de  química  en  Zurich  y  en  Bieslau,  é  hizo 
trabajos  de  química  orgánica  referentes  á  los  ra- 
dicales organometálicos.  De  sus  muchas  obras, 
citaremoseonio  principales:  Lchrbuchder Chemie; 
Orundriss  der  organisehen  Chemie;  Chemie  der 
organischen  Verbindunge  n,  y  Thcorclisehe  Betraeh- 
tungen  über  die  Sütiren  und  basischen  Eigens- 
chaftcn  der  nichlmetalischen  Kairpcr. 

LOEWY  (Mauricio):  Biog.  Astrónomo  fran- 
cés,de  origen  austríaco,  n.  en  Viena  en  1833;in. 
en  París  en  octubre  de  1909.  Se  naturalizó  en 
Francia  en  1869,  aunque  ya  desde  1861  pertene- 
cía al  gran  observatorio  astronómico  francés. 
Sus  notalilcs  trabajos  le  han  colocado  entre  los 
primeros  astrónomos  de  Eurojia.  En  1872  formó 
parte  de  la  Oficina  de  longitudes;  en  1878  fué 
nombrado  subdirector  del  Observatorio,  y  en  1890 
director.  Ha  pulilicado  un  número  considerable 
de  memorias  sobre  astronomía  matemática,  y  es 
autor,  en  colaboración  cou  Puiseaux,  de  un  mag- 
nílico  atlas  fotográfico  de  la  luna.  También  se  le 
dcljc  la  construcción  de  la  gran  ecuatorial.  Era 
miembro  de  las  principales  sociedades  extran- 
jeras, como  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
y  la  Sociedad  Real  de  Londres. 

LOF:  m.  Mar.  El  punto  en  que  coinciden  la 
cuadra  y  la  amura  del  buque,  ó  más  bien  ésta  y 
cualquiera  otra  cosa  relativa  al  movimiento  de 
orzada  ó  acción  de  orzar. 

LOFIOCÉFALO  (del  gr.  lofias,  empenachado, 
y  kcfalC,  calicza):  ni.  Zuol.  Género  de  gusanos 
anélidos  tubícolas,  en  el  cual  se  incluye  algunas 
especies  cuyo  a[nirato  branquial  esUÍ  provisto  de 
un  largo  pedúnculo  membranoso. 

LOFIOSTOMACEAS:  f.  Bol.  Familia  de  hongos 
pirenoniieelus  cuyo  tipo  es  el  género  lofiostomo. 

LOFIOSTOIVIO  (del  gr.  lofias,  cin]ienachado,  j- 
stóma,  boca):  m.  Bol.  Género  de  hon<;os  pireno- 
micetos  de  la  familia  de  las  lofiostoniaceas.Coni- 
]iiende  varias  especies  cuyos  ascos,  cilindricos  ó 
elaviformes, contienen  ocho  esporos  alargados,  y 
presentan  varios  tabiques. 

LOFIS:  Mil.  Río  de  Beocia.  Refiere  la  leyenda 
que  faltando  el  agua  en  el  territorio  de  Haliar- 
ta,  los  habitantes  de  éste  perecían  ya  de  sed, 
cuando  uno  de  los  principales  fué  á  consultar  el 
oráculo  de  Delfos.  La  respuesta  consistió  en  que 
el  ciudadano,  á  su  regreso  á  Haliarta,  debía  ma- 
tar á  la  primera  jiersona  que  encontrase;  y  ha- 
biéndosele presentado  un  joven  llamado  Lofis,  le 
atravesó  con  su  es]iada;  heriilo  el  inleliz,  corría 
de  una  parte  á  otra,  y  el  de  Haliarta  observó  que 
donde  caía  su  sangre  brotaba  iiimediatamento 
nna  fuente.  Por  este  motivo  dieron  al  río  el  nom- 
bre do  Lotis. 

LOFIURO  (del  gr.  lofins,  cnipcnacliado,  y  oíliví, 
cola):  m.  üool.  Género  de  reptiles  saurios  cmsi- 
lingües,  de  la  familia  de  los  agilmidos.  Compren- 
de varias  especies  indonialayas  que  se  caracteri- 
zan por  tener  el  cuerpo  comprimido  lateral  men- 
te, escamas  romboidales  dispuestas  cu  anillos,  y 
la  cola  larga  y  einpenaeliada. 

LOFOBRANQUIO,  QUIA:  adj.  ZooU  Dícese  de 
los  peces  que  tienen  las  branquias  en  forma  de 
penacho;  como  el  caballo  marino.  U.  t.  c.  8,  || 
m.  pl.  Y.  LoFiinitANQUms  en  el  tomo  correspon- 
diente del  DnvioNAiiio. 

LOFOCÉFALOS  (del  gr.  /d/o», penacho,  cresta, 
y  kefalé,  cabeza):  ni.  iil.  Zool.  Género  de  insec- 
tos hemípteros,  de  la  familia  de  los  redúvidos, 
en  el  cual  se  incluye  varias  especies  caracterts- 
ticas  del  Indostán. 

LOFODONTE  (del  gr,  lófos,  penacho,  cresta,  y 
odoiis,  odiinlos,  diente):  adj.  Znol.  Se  dice  del 
tipo  dentario  en  el  cual  los  tubérculos  del  dien- 
te priniitivaniente  bunodonte,  en  los  maiiiíferos 
artiodáctilos,  se  han  extendido  y  unido  Inrnian- 
do  crestas. 
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LOFOGAstrIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
crustáceos  podoftalmos  cuyo  tijio  es  el  género 
lofogastro. 

L0F0GA8TR0  (del  gr.  lófos,  penacho,  cresta, 
y  gastir,  gaslrós,  estómago):  ni.  Zool.  Género  de 
crustáceos  podoltalnios  esquizópodos,  de  la  fa- 
milia de  los  lologástridos.  Comprende  varias  es- 
pecies que  se  distinguen  por  tener  el  céfalotórai 
profundamente  escotado  en  su  parte  posterior. 

.  LOFOlTA:  f.  Miner.  Hidrosilicato  de  alúmina 
y  magnesia,  sin.  de  Ripidolita  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

LOFORRINCO,  CA  (del  gr.  lófos,  penacho, 
cresta,  y  rúgjos,  pico):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las 
aves  que  tienen  el  pico  empenachado. 

LOFOSTAQUIO  (del  gr.  lófos,  penacho,  cres- 
ta, y  s¿dj\ts,  espiga):  m.  Bot.  Género  de  acantá- 
ceas en  el  cual  se  incluye  algunas  especies  sud- 
americanas, con  flores  en  espiga. 

LOF08TOMO  (del  gr,  lófos,  penacho,  cresta, 
y  stóma,  boca):  ra.  Zool.  Género  de  mamíferos 
quirópteros  filiístonios,  en  el  cual  se  incluye  va- 
rias especies  sudamericanas  afínes  de  los  vam- 
piros. 

LOGAN:  Geog.  Pico  de  unos  6000  m.  de  ele- 
vación, al  SO.  del  territorio  de  Vukon,  entro 
la  frontera  de  Alaska  y  el  monte  de  San  Elias. 
Es,  por  su  altura,  la  segunda  montaña  de  Nor- 
teamérica. 

-  Logan:  Oeog.  Ciudad  cap.  del  condado  de 
Cache,  en  el  Utah  (Estados  Unidos  de  América), 
situada  á  orillas  del  río  de  su  nombre,  en  una 
región  agrícola  y  rica  en  niina.s.  Sns  industrias 
principales  son  fábricas  de  aserrar  maderas,  y  de 
azúcar  de  remolacha.  .Su  población  en  1900  as- 
cendía á  5451  habits. 

-  Logan  (Juan):  Biog.  Sacerdote  y  poeta  es- 
cocés, n.  en  Fala  (Midlothian)  en  1748;  m.  en 
1788.  Nombrado  párroco  de  Leith,  fué  tal  la 
vida  disipada  que  llevaba,  que  le  obligaron  á  re- 
nunciar a  su  ministerio.  Entonces  se  estableció 
en  Londres  y  se  dedicó  de  lleno  &  la  literatura. 
Recopiló  y  publicó  tin  tomo  de  ¡loesías  de  su 
amigo  Bruce,  ya  difuuto,  que  dio  lugar  á  gran- 
des controversias,  tanto  más  cuanto  la  familia 
de  Bruce  le  acusaba  de  plagio  jior  haber  incluido 
en  un  libro,  con  su  nombre,  poemas  de  los  cua- 
les se  supone  autor  á  Bruce.  Sin  embargo,  Lo- 
gan escribió  baladas  hermosísimas,  una  ¡'ifir 
of  Ancient  Hisíory  y  una  Vi.'^il  to  Ihe  Ctnintry  í» 
Antomn,  que  no  carecen  de  mérito  poético. 

-Locan  (Sir  Guillermo  Edmundo):  Biog. 
Geólogo  canadiense,  n.  en  Montrcal  en  1798; 
ni.  en  1875.  Después  de  acabar  sus  estudios  es- 
tuvo empleado  en  las  fundiciones  de  cobre  de 
Swansea,  de  donde  fué  llamado  pam  deseiiipe- 
fiar  la  inspección  geológica  del  Canadá.  Descu- 
brió en  sus  investigaciones  el  fósil  Eozoon  cana' 
dense,  que  dio  lugar  á  grandes  controversias  en- 
tre notables  geólogos.  Su  obra  principal  es  Geo- 
logía del  Canadá,  publicada  en  1S63. 

LOGANiACEO,  CEA  (de  logania,  nonibrede  un 
género  de  plantas  dedicado  á  Lofjan,  viajero  in- 
glés del  siglo  xvii):  adj.  Bol.  Díce.se  de  plantos 
exóticas  dicotiledóneas,  hierbas  ó  arbustos  que 
tienen  hojas  opuestas,  enteras  y  con  estípu- 
las, flores  en  racimos  ó  en  corimbos  y  algunas 
veces  solitarias,  terminales  ó  axilares,  y  frtito 
capsular  con  semillas  ile  albumen  carnoso  ó 
cartilagíneo;  como  el  curare.  U.  t.  c.  s.  f.  || 
r.  pl.  iiol.  Familia  de  estas  plantas  (V.  LooA- 
NiEAs  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
nario). 

LOGARITMOTECNIA  (de  ¡ogorilmo  y  del  gr. 
Iifinf,  arte):  f.  Mat,m.  Arte  de  componer  tablas 
de  logaritmos. 

LOGARITMOTÉCNIC0,NICA:adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  &  la  logaritniotecnia. 

LOGAU  (Feperk-o,  harón  i>k':  Biog.  Poeta 
alemán,  n.  en  1604;  ni,  en  165:!.  Estudió  Leyes, 
y  entró  al  servicio  del  duque  de  Liegnitz.  Las 
circunstancias  críticas  por  que  atravesaba  enton- 
ces Alemania,  y  sus  amarguras  propias,  dieron 
un  tono  partienlai mente  sombrío  y  doloroso  i 
las  ]ioes(as  de  Logan,  á  quien  se  lonsidera  como 
el  primer  poeta  epigramático  de  su  época.  Sus 
obras  están  reunidas  con  el  título  de  Si«ni7«- 
dichle.  Lessing  volvió  á  recopilarlas  y  las  publi- 
có en  1759. 
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*  LÓGICA:  f.  Tratarlo  ó  asignatura  de  esta 
ciencia. 

-  LÓGICA:  Iconog.  Se  la  simboliza  en  la  figu- 
ra de  una  joven  pálida,  desgreñada,  que  tiene 
en  la  mano  derecha  un  ¡ionio  de  flores  con  este 
mote:  Verum  el  falsiim,  y  una  serpiente  en  la 
izquierda.  Otros  la  representan  bajo  la  figura  de 
una  joven  vestida  de  Illanco,  con  el  rostro  lleno 
de  vivacidad,  una  larga  espada  en  la  mano  de- 
recha, cuatro  clavos  en  la  izquierda,  que  son  las 
cuatro  reglas  de  cada  figura  silogística,  y  un 
casco  en  la  cabeza,  cuya  cimera  es  un  halcón. 

*  LÓGICO,  CA:  adj.  Filos.  C.\Mros  lógicos: 
V.  M.VQUiN.'ks  DIALÉCTICAS  CU  nuesti'o  artículo 
Dialéctico,  tica,  en  este  mismo  Apéndice. 

*  LOGÍSTICA:  f.  ant.  Maícm.  Parte  del  álge- 
bra cu  que  se  tratalia  de  las  cuatro  reglas. 

*  LOGlSTICO,  TICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  logística. 

-LooísTico,  TICA:  Matcm.  Se  aplica  á  los 
logaritmos  en  los  cuales  el  número  3600  tiene 
por  logaritmo  0. 

LOGIZANTE:  p.  a.  de  Logizar.  Que  logiza.  U. 
t.  c.  s. 

LOGIZAR:  a.  Discurrir,  pensar,  especular. 

Delgadamente  lo  logizó  el  autor. 

P.  Fr.  Bartolomé  de  Villalba. 

LOGOGRAFÍA  (del  gr.  Ugos,  palabra,  y  grá- 
feiii,  escribir):  f.  Sistema  de  composición  tipo- 
gráfica abreviada  por  el  empleo  de  letras  ligadas 
ó  logotipos,  reformado,  en  1783,  por  el  inglés  En- 
rique Johnson.  «Por  este  método,  decía  el  inven- 
tor, no  puede  haber  faltas  de  ortografía,  ni  omi- 
siones, ni  substitución  ó  transposición  de  letras. » 
A  pesar  de  todas  estas  promesas,  la  noticia  de 
Johnson  apareció  con  una  errata,  Najcsty  por 
Majcsty.  Wálter  perfeccionó  el  invento  de  John- 
son, como  éste  había  hecho  con  el  de  Barletti 
de  Saint- Paul;  sin  endiargo,  tuvo  poca  acepta- 
ción. 

LOGÓGRAFO  (del  gr.  lóyos,  prosa,  olira  escrita 
en  prosa,  y  gráfcin,  escribir):  ni.  Prosista,  entre 
los  antiguos  griegos.  ||  Historiador. 

-  LoGÓGKAFO:  Filo!.  Autor  de  un  glosario. 

LOGOGRÍFICO,  PICA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  logogrifo.  II  Embrollado,  confuso. 

LOGOMAqUICO,  QUICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  logomaquia. 

LOGOPLEOÍA  (del  gr.  ídi/os,  palabra, y  ^i/t'sscín , 
golpear,  herir):  f.  Falo!.  Afasia  motriz  (V.  Afa- 
sia eu  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
Kio". 

LOGORREA  (del  gr.  lóyos,  palabra,  y  rcín,  co- 
rrer, fluir):  f.  Necesidad  irresistible  de  lublar. 
Se  observa  con  mucha  frecuencia  en  ciertos  ena- 
jenados, que  hablan  continuamente  sin  ilación 
ni  sentido. 

LOGOS:  Significa  en  griego  palabra,  verbo, 
rn::ón.  En  la  filosofía  de  Platón  equivale  á  Dios, 
considerado  como  razón  suprema. 

LOGOSPASMO  (del  gr.  lógos,  palabra,  y  spns- 
mus,  espasmo):  m.  Emisión  y  repetición  de  pa- 
labras, rápidamente  articuladas  y  con  alteiaeión 
de  la  voz. 

LOGOTETA:  m.  Superintendente  del  patriar- 
ca de  la  Iglesia  griega,  que  se  liallalia  encargado 
de  poner  el  sello  en  todas  has  cartas  y  escritos  de 
éste  y  tenía  la  bandeja  del  pan  bendito  cuando 
el  patriarca  lo  distribuía  entre  los  fieles.  A  se- 
mejanza de  esta  dignidad,  crearon  los  empera- 
dores bizantinos  el  cargo  de  logoteta  imperial, 
que  tenía  eu  la  corte  atribuciones  análogas  á  las 
del  logoteta  eclesiástico.  Era  el  guardasellos  ó 
canciller  y  superintendente  de  todas  las  rentas 
del  imperio.  Existieron  también  otros  muchos 
empleados  inferiores  de  este  mismo  título,  en- 
cargados de  los  diversos  ramos  de  la  adniinistra- 
cióu  ó  de  la  política. 

LOGOTIPIA:  f.  Impresión  con  logotipos. 

LOGOTIPO:  m.  Ligado  de  una  ó  más  sílabas 
terminales  de  vocablos  frecuentemente  usados, 
como  menl,  denl,  etc.,  en  francés,  y  inenle  y 
diente.,  en  castellano,  fundido  en  junto  con  el 
fin  de  facilitar  la  mayor  rapidez  de  la  composi- 
ción tipográfica  manual.  Se  han  practicado  va- 
rios ensayos,  el  más  antiguo  de  los  cuales,  debí- 
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do  á  Francisco  Barletti  de  Saint-Paul,  remonta 
al  siglo  xviil. 

LOGOTIPOGRAFÍA:  f.  LoGOTII'IA. 

LOGOTROPO  (del  gr.  lúyos,  discurso,  y  tropos, 
figura  retórica,  tropo):  m.  Filos.  Variedad  del 
silogismo  hipotético. 

•  LOGRERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  compra 
y  retiene  los  frutos  ó  mercancías  para  venderlos 
después  á  precio  excesivo. 

•  LOGRO:  Tomar  unacosa  A  logro:  fr.  Reci- 
birla como  préstamo. 

üinie:  Júpiter  conservador,  á  quien  tú  quie- 
res imitar  y  renudar,  por  ventura  toma  k  lo- 
gro? 

Diego  Gr.ícián. 

LOGRONITA:  f.  Geol.  Tipo  de  litosiderita  cuya 
parte  pétrea  es  una  mezcla  en  qtie  predominan 
el  peridoto  y  el  jiiroxeno. 

*  LOGROÑO:  Geog.  Esta  prov.  tiene  504ri2 
kms.-y  189376  habits.  Al  part.  jud.  correspon- 
den 621  kms.-y  44041  habits.  distribuidos  en 
26  ayunt.  El  antiguo  ayunt.  de  Arrabal,  ó  sea 
la  V.  de  Arrubal,  es  hoy  un  agiegado  del  ayun- 
tamiento de  Agoncillo.  Contiene  el  part.  2  c, 
24  V.,  3  lugares,  13  aldeas,  10  caseríos  y  2803 
edificios  y  albergues  aislados.  El  ayunt.  de  Lo- 
groño tiene  19237  habits.,  de  los  que  17525  co- 
rresponden á  la  ciudad,  y  el  resto  á  los  arrabales 
de  Afueras  del  Puente  de  Hierro  y  Madre  de 
Dios,  aldeas  de  El  Cortijo  y  Varea  (315  y  201 
habitantes  respectivamente),  la  ermita  y  caserío 
de  Humilladero  y  Valverde,  y  los  edif.  disemi- 
nados. Los  datos  que  preceden  son  los  del  últi- 
mo A'omciifiáío?' publicado  por  el  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico.  Otros  posteriores,  de  fin 
de  1908,  dan  201526  habits.  á  la  prov.  y  20789 
al  ayuntamiento. 

*  LOGROSAN:  Geog.  Este  part.  jud.  de  la  prov. 
de  Cáeeres tiene  2214  kms.-y28701  habits.  Sus 
13  .ayunt.  contienen  8  v. ,  5  lugares,  5  aldeas, 
3  caseríos  y  697  edif.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Logrosán  mide  368  kms.'',  con  pobla- 
ción de  4460  habits.,  délos  que  4  084 correspon- 
den á  la  V.  de  Logrosán,  y  el  resto  al  barrio  de 
El  Consuelo,  el  caserío  de  Rincón  de  Valdepala- 
cios  y  los  edif.  diseminados. 

LOGROSANIEGO,  GA:   adj.   LOQROSANO,   NA. 

U.  t.  c.  s. 

LOGROSANO,  NA:  adj.  Natural  de  Logrosán 
(Cáeeres).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ¡loblpción  española.  |]  LoGi'.ü.sANlEGO, 

LOGR03CINO  (Nicolás):  Bicr.  Compositor 
dramático  italiano,  n.  en  Ñapóles  ■  n  1700;m.  eu 
1763.  Fué  discípulo  de  Durante,  y  se  dedicó  á 
escribir,  casi  exclusivamente,  óperas  en  el  géne- 
ro bufo,  entre  las  cuales  descuella  Lafrnscataim, 
que  se  reprodujo  en  muchos  teatros.  Una  sola 
ópera  seria  aparece  entre  su  producción,  Giuiiio 
Bruto  (Ñapóles,  1750). 

LOHARDAGA:  Geog.  Ca¡i.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  en  Chota  Nag)iur,  prov.  de  Bengala 
(India),  á  248  kms.  al  SO.  de  Patna.  La  po- 
blación del  dist.  consta  aproximadamente  de 
1188562  habits. 

LOHENGRIN:  Lüer.  Nombre  de  uno  de  los  hé- 
roes de  un  romance  alemán,  escrito  en  estrofas 
de  diez  versos  por  un  poeta  turingio  desconoci- 
do, entre  1280  y  1290.  Loliengrin  es  hijo  de  Par- 
sifal  y  uno  de  los  caballeros  del  santo  Oraal.  La 
leyenda  cuenta  que  el  héroe  fué  llevado  á  Ma- 
guncia en  una  barquilla,  arrastrada  por  un  cis- 
ne, para  rescatar  á  Elsa,  hija  del  duque  de  Bra- 
bante. Después  de  pelear  y  vencer  á  su  enemigo 
Telramnndo,  casó  con  El.sa,  no  sin  que  antesella 
le  hiciera  promesa  de  que  no  preguntaría  ])or  su 
linaje.  A  la  vuelta  de  .sus  camjiañas  con  el  em- 
perador Enrique,  Elsa,  olvidando  lo  prometido, 
preguntó  por  tres  veces  á  su  esposo  cuál  era  su 
origen,  y  él,  transido  de  dolor,  después  de  satis- 
facer aquella  insana  curiosidad,  se  despidió  de 
ella  y  partió,  llevado  por  el  cisne,  al  Graal.  Ba- 
sada en  esta  leyenda,  escribió  Wáguer  su  famosa 
ópera  eu  1848. 

LOHENSTEIN  (DANIEL  GASPAR):  Biog.  Escri- 
tor alemán,  n.  en  Nim])tsch  en  1635;  m.  en 
Breslau  en  1683.  Desempeñó  los  cargos  de  con- 
sejero imperial  y  síndico  de  Breslau ,  y  fué  uno  de 
los  principales  representantes  de  la  segunda  es- 
cuela silesiana.  Pretendió  reformar  la  literatura 
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alemana  y  restablecer  en  poesía  las  imágenes, 
desechadas  por  Opitz  y  su  escuela,  pero  sólo  con- 
siguió sustituir  la  frialdad  por  el  énfasis.  Aun- 
que de  costumbres  muy  honestas,  Lolienstein 
hace  alarde  en  sus  obras  de  una  inmoralidad  re- 
pugnante. En  sus  tragedias:  Cleopalra;  Agripi- 
'jia;  Abruhám  Barsa  y  Epiearis,  buscó  el  efecto 
en  las  escenas  sensacionales.  En  1860  se  publicó 
una  edición  completa  de  sus  obras. 

LOISEAU  (Juana):  Biog.  Escritora  francesa 
contemporánea,  conocida  por  el  seudónimo  de 
«Daniel  Lesueur,»  n.  en  París  en  1860.  Hizo  su 
entrada  en  el  mundo  de  las  letras  con  la  publi- 
cación de  dos  libros:  Flenrs  d'avril,  poesías,  y 
Le  mariagc  de  Gabrielle,  novela,  premiados  am- 
bos por  la  Academia  francesa,  que  también  le 
otorgó  el  premio  extraordinario  de  poesía  por 
su  composición  en  verso  Surswin  corda,  así  como 
por  su  traducción  de  lord  Byron  y  su  segundo 
libro  de  versos  Heves  ct  visions,  y  una  de  sus  no- 
velas, Cmnédieiine.  Además  ha  publicado  un  nú- 
mero considerable  de  novelas,  entre  las  que  so- 
bresalen comomásinteresan  tes:  ^?HOtírc¿'aiy'o«r- 
d'hí¿i;  Kévrosée;  Passion  slave;  Un  mystéricnx 
amonr;  A  forcé  d'aimcr;  Tnvincible  citarme;  Li- 
vrcs clo.ws;  Au delá  de  l'amour;  Lointaúic  revan- 
clie;  L'or  sanglaiit;  La  fleur  de  joie;  L'lionneur 
d'unefemme;  y  los  dramas /"íiDireí;  Horsduma- 
riage;  y  Le  masque  d'  amonr.  Es  una  de  las  más 
infatigables  impulsoras  del  movimiento  feminis- 
ta y  colabora  en  Fígaro,  L'indépcndance  bclge. 
Le  Temps  y  La  Fronde.  Está  condecorada  con  la 
Legión  de  honor. 

LOlSELEUR(Ji'AN  Julio):  Biog.  Escritor  fran- 
cés, n.  en  Orleiins  en  1816;  m.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1900.  Estudió  la  carrera  de  notario,  que 
aliandonó  para  ser  archivero.  Escribió  algunas 
obras  para  el  teatro;  pero  con  preferencia  se  de- 
dicó á  trabajos  históricos.  Sus  trabajos  más  im- 
portantes son:  Léonore;Les  résidences  royales  de 
la  Loire;  Les  crimes  et  les  peines  dans  Vantiqui- 
té  et  dans  les  temps  modernes;  rroblimes  hislori- 
qnes;  La  doctrine  secrete  des  templicrs;  Le  mas- 
que  defer  devant  la  critique  moderne;  La  léycn- 
de  du  chevalicr  d'Assas;  Mataillac  et  scs  cómpli- 
ces; La  mort  du  second prince  de  Conde;  Les  points 
obscurs  de  la  vie  de  Moliirc;  Nouvelles  conlrorer- 
ses  sur  la  Saint- Barthélemy;  Truis  enigmes  liis- 
toriques;  Moliere;  y  L'univcrsilé  d'OrUans. 

LOlSTA:  adj.  Grum.  Aplícase  al  que  usa  siem- 
pre el  lo  para  el  acusativo  masculino  del  pro- 
nombre él.  U.  t.  c.  s. 

LOISY  (Alfredo  Fekmín):  Biog.  Escritor 
francés  y  sacerdote  católico  contem]ioráneo,  n. 
en  Ambriéres  (Marne)  el  28  de  febrero  de  1857. 
Ordenóse  de  sacerdote  en  1879,  y  rigió  las  pa- 
rroquias de  Browsy-le-Grand  (1879-80)  y  de 
Laudricourt  (1880-81),  en  la  diócesis  de  Chalons. 
Pi'ofesor  del  Instituto  católico  de  París  (1891- 
93),  y  limosnero  del  pensionado  de  los  Domi- 
nicos en  Neuilly-surSeine  (1894-99),  y  profesor 
libre  en  la  Escuela'  práctica  de  Estudios  supe- 
riores (1900  904),  fué  excomulgado  por  la  Igle- 
sia en  1908,  pero  el  gobierno  le  nombró  en  1909 
profesor  de  Historia  de  la  Iglesia  en  el  Colegio 
de  Francia,  después  de  haber  renunciado  su  cá- 
tedra de  asiriología  y  hebreo  en  el  Instituto  ca- 
tólico. Retiróse  á  una  casita  de  Cheftbnds,  don- 
de continúa  sus  obras,  que  son  objeto  de  admi- 
ración para  unos  y  de  controversia  y  aun  de 
anatema  para  otros,  y  entre  las  cuales  se  cuenta 
como  más  importantes:  Erangiles  synoptiqncs; 
Himples  reflexions  sur  le  üécrct  du  Saint  Office: 
«Lamcjitabile,»  et  sur  Veneyclique:  ^Pascendi 
dominií'e  gregis;y>  y  Autour  d'un  petit  lifrc.  En 
los  Evangelios,  Loisy  relata  una  vida  de  Jesús 
aún  más  atrevida  que  la  de  Renán,  y  en  las  Bc- 
tlexioncs  defiende  el  modernismo  y  arremete  con- 
tra la  infalibilidad  del  pa]ia.  Él  arzobispo  de 
París,  Amette,  prohiliió  á  los  católicos  la  lec- 
tura de  las  obras  de  Loisy. 

*  LOJA:  Geog.  Este  part.  jud.  de  la  prov.  de 
Granada  tiene  742  kms."  y  33  596  habits.  Sus 
6  ayunt.  contienen  1  c,  5  v.,  1  lugar,  2  aldeas, 
20  caseríos  y  2315  edif  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.  de  Loja  tiene  454"  kms.-y  19198  habits., 
de  los  que  7  943  corresponden  á  la  c.  de  Loja, 
1 696  á  la  aldea  de  La  Zagra,  y  el  resto  á  case- 
ríos, cortijadas,  casas  de  labor  y  edif.  disemina- 
dos; sólo  en  éstos  hay  6330  habits. 

LOJANO,  NA:  adj.  LOJEÑO,  Sa.  U.  t.  c.  s. 

LOJEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Loja  (Granada). 
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U.  t.  c.  8.  II  Perteiieuieulc  ó  relativo  á  diolia  ijo- 
bliición  española.  ||  LoJANO,  na. 

LOJKI:  ni.  ü/ús.  Iiistniíiieiito  de  fieicusión 
Miililfuilo  en  Kusia,  eonip\ii'Sto  de  una  caja  re- 
(Iciniia  y  vacía  de  cobro  y  d<j3  tubos  del  mismo 
metal  soldados  á  ai|uélla  de  modo  que  formen 
mía  V  con  la  abertura,  cerrada  ])or  un  travesa- 
no. Andios  tubos  esldn  provistos  do  un  número 
variable  de  gruesos  cascabeles.  Este  instrumen- 
to es  originariamente  ruso,  y  se  emplea  en  las 
bandas  imitadas  de  las  turcas  ó  de  los  gcnízaros 
que  se  utilizan  todavía  actualmente  para  acom- 
]iañar  ii  los  soldados  cautorea  de  ciertos  regi- 
mientos de  lúdanos. 

LOKHVITSA:  Georj.  Población  del  dist.  doPol- 
tava  (llusia),  á  169  knis.  de  la  c.  de  Poltava. 
Posee  lábricas  de  paños  y  azúcar,  y  su  comercio 
más  importante  consiste  en  caballos  y  carneros. 
l'nblaiióii,  9000  babits. 

LOKMAN:  Hiuij.  V.  LocMÁN  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  DlfCIoNAlíIo. 

LOKOM8I:  m.  Mus.  Especie  de  arpa  del  Congo. 
Porma  la  caja  resonante  una  pieza  de  madera, 
de  lignra  cilindrica,  vaciada  en  ]iarte  en  el  sen- 
tido de  sn  longitud  y  sobre  la  cual  va  una  plan- 
chuela que  hace  de  tabla  de  armonía.  Consta  de 
c!¡iico  cuerdas,  hechas  de  libras  vegetales,  que  se 
percuten  con  baquetas. 

LO-KU:  m.  Mus.  Tambor  chino  que  se  combi- 
na con  uu  'jong  para  que.  al  ] lercu ti r  aquél  suene 
éste  por  medio  de  dos  bolos  que  (chocan  con  la 
¡ilancha  metálica.  Emplean  el  lo-ku  los  nierca- 
dires  ambulantes  de  mercería  [lara  llamar  á  sus 
clientes. 

LOLARDOS;  m.  pl.  Uisl.  ixl.  Herejes  partida- 
rios de  Wiclef  (V.  \Vici.KKirAs  en  el  tomo  co- 
riesiioiidieiite  del  DiccIONAKIO). 

LOLlÉE(Fni)Eitn;u  Augusto):  Biog.  Publicis- 
ta francés  contemporáneo,  n.  el  14  de  octubre 
dc^  185G.  Colabora  en  los  principales  diarios  y 
revistas  |iaiisienses,  y  es  director  de  la  EhcijcIo- 
■jiédie  Uniccrsellc  du  XX"  siécle.  lia  publicado, 
entro  otras  obras,  las  siguientes:  Nos  gens  de 
IcUres  (1887),  con  prólogo  de  Pablo  Bourget, 
¡iremiada;  La  Paradu.re  (1888);  Les  Immoraux 
(1801);  lliclUmnaire  d's  écricains  el  des  Hilera- 
tures  (1897);  Ilistoire  des  litléralurcs  co»i¡iarccs 
(1905),  traducida  al  inglés  y  al  castellano;  La 
iSédiiclioii  (1905);  Les  J'cmmes  du  Seeond  Empi- 
re  (190Ü),  traducida  al  inglés  y  al  alemán;  La 
Coiiiálie  Franeaise:  hisluirc  de  la  maison  de  Mo- 
liere (]8.';8-1906);  La  File  Impériale  (1907),  tra- 
ducida al  inglés  y  al  alemán;  La  l'ic  d'uue  Jm- 
péralriec  (1907),  publicada  en  París,  Londres  y 
Munich,  simultánea  y  resiicctivamente,  en  fran- 
cés, inglés  y  alemán;  Frére d' Einpereur;  Aiii/iis- 
le  de  Mormjcl  la  SocUti  da  seeond Em¿)ire{\909); 
clcét.era. 

LOLOS:  m.  l'l.  A'ÍHOf/.  Tribu  independiente  de 
la  China  ci'ntral.  Haliila  el  país  montarioso  del 
Ta-Liang  l'bang,  iuexpbu'ado  por  los  europeos 
basta  que,  en  íliOO,  fué  visitado  ]ior  la  misión 
Irancesa  Ollone.  El  río  inva<leable  Tong-Ho,  y 
nioutafias  de  f)000  m.  de  altura,  cierrau  el  país 
lie  los  lulos  como  una  fortaleza  inexpugnable. 
Son  arios  y  viven  en  el  corazón  mismo  del  im- 
perio, rodeados  de  80000000  de  chinos,  en  la 
nuis  coini»leta  indepciidencia. 

Dicen  los  lolos  que  cu  tiempos  remotos  baja- 
ron sus  antepasados,  de  la  región  situada  entre 
el  Til)et  y  la  Hirmania,  á  la  comarca  que  habi- 
tan. La  escasa  cultura  que  poseen  les  fué  comu- 
nicada por  doce  patriarcas  que  les  ensofiaron, 
principalmente,  á  vestirse  y  á  labrar  la  tierra; 
ahora  son  exclusivamente  guerreros  ;desderian  el 
trabajo  manual,  y  pura  éste  necesitan  esclavos. 
De  aquí  que,  de  cuando  en  cuando,  bajen  de  sus 
montarías  en  grandes  huestes  armadas  á  saquear 
las  llanuras  chinas.  Así  sorprenden  á  las  guar- 
niciones de  las  aldeas,  encargadas  de  velar  por 
la  seguridad  de  los  labradores,  y  se  llevan  á  sus 
montafiaa  relíanos  enteros  de  chinos.  Estos  sier- 
vos se  ven  oldigados  á  cultivar  la  tierra  y  hacer 
todo  el  trabajo'  hasta  que  caen  agotados  por  el 
clima  crudo  del  Ta-Li;ing  Chnng.  Los  lolos  les 
obligan  il  adoptar  sus  costumbres,  su  traje  y 
su  lengua.  Los  chinos  han  tratado  muchas  ve- 
ces de  hacerles  frente,  pero  no  han  logrado 
nunca  escalar  los  reductos  naturales  de  los  rebel- 
des, que  desde  sus  guaridas  destruyen  con  sus 
largas  Hechas  todo  invasor  de  sus  moutaüas,  por 
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lo  cual  las  autoridades  chinas  renuncian  á  pene- 
trar en  su  territorio  y  se  reducen  á  mantenerse 
ala  defensiva.  Los  lolos  son  valientes,  leales,  in- 
capaces de  faltar  á  su  palabra,  y  se  mostraron  res- 
petuosos con  la  misión  que  los  visitó.  Las  muje- 
res tienen  facciones  regulares  y  van  cubiertas  con 
capas  de  grandes  pliegues  y  un  turbante  que 
les  da  cierto  aire  de  elegancia  europea.  Los  hom- 
bres son  de  alta  é  imponente  estatura,  y  de  fac- 
ciones muy  marcadas,  y  revelan  en  su  mirada 
una  audacia  y  una  resolución  salvajes.  Van  des- 
calzos, pero  armados  de  lanzas  y  arcos  formida- 
bles. Llevan  capas  parecidas  á  las  de  los  pastores 
y  sobre  la  frente  una  especie  de  diadema. 

*  LOMA:  Como  una  loma:  Ir.  com]!.  con  qnc 
se  pondera,  por  lo  regular  en  sentido  desfavora- 
ble, lo  grande  ó  excesivo  de  alguna  cualidad.  Es 
un  tuno  COMO  UNA  loma. 

En  tiempo  del  Santo  (San  Pablo)  las  cosas 
estab.m  in  slolu  qno,  es  decir,  que  todos  eran 
unos  retrógrados  como  lomas. 

Santos  López  Pklhckín. 

-Loma  (La):  Geog.  Cantón  de  la  segunda 
sección  de  la  prov.  de  Cinti,  de]i.  de  Chuquisa- 
ca,  bolivia,  sit.  al  SE.  de  Santa  Elena,  y  limi- 
tado al  S.  con  el  río  Pilaya,  al  E.  con  el  Pilco- 
inayu,  y  al  O.  con  el  cantón  Camargo.  Cuenta 
con  4645  habits.  Sn  territorio  forma  uno  de  los 
valles  de  la  prov.  de  Cinti,  que  se  extiende  do 
E.  ,i  O.,  llamado  antes  del  Puspaya  y  Pilaya.  || 
Pueblo  cap.  del  cantón  del  mismo  nombre,  si- 
tuado al  SE.  del  de  Santa  Elena  y  á  50  kms.  de 
distancia.  Cuenta  con  489  habit.s.  de  población 
urbana.  ||  Río  de  Bolivia;  nace  en  las  alturas  do 
Tijiana,  término  del  cantón  del  mismo  nombre, 
provincia  de  Cinti,  y  desagua  en  el  río  Pilaya; 
en  sus  faldíos  se  encuentran  vetas  de  cuarzo  au- 
rífero; habiéndose  adjudicado  pertenecientes  mi- 
neras con  la  denominación  de  «Kío  abajo.» 

LOMARÍA:  f.  Bol.  Género  de  heléchos,  en  el 
cual  se  incluyo  unas  cuarenta  especies,  princi- 
palmente meridionales,  que  viven  en  los  parajes 
luiniedos.  A  este  género  pertenece  el  Blechnum 
spicanl,  do  largas  frondes  estériles,  de  color  ver- 
de obscuro,  y  do  frondes  fértiles  lobuladas. 

LOMATOFILO:  m.  Bol.  Género  de  liliiiceas,  en 
el  cual  se  incluye  varias  especies,  caracterizadas 
por  sus  hojas  carnosas,  que  forman  racimos  en  la 
extremidad  de  las  ramas.  El  L.  aloiflorum,  áloe 
de  Borbón,  de  muchas  hojas  y  llores  amarillas  ó 
pardas,  es  ¡danta  de  adorno, cultivada  en  los  in- 
vernaderos. 

LOMBA:  f.  Jir.  Saitl.  LiiMA. 

Por  encima  de  la  LOMn.\  que  va  del  uno  al 
otro. 

Peiieda. 

LOMBARD  (Juan  GuiLLKKMo):  Biog.  Político 
alemán,  n.  en  Berlín  en  ]767;_ni.  en  Niza  en 
1812.  Pertenecía  á  una  familia  de  origen  francés. 
Federico  el  Grande  le  dio  un  empleo  en  su  cá- 
mara; Federico  Guillermo  II  le  nombró  su  se- 
cretario, y  bajo  Federico  III  estuvo  encargado  do 
dirigir  la  ¡lolítica  exterior.  Mantuvo  cu  el  go- 
bierna prusiano  ideas  pacíficas  frente  á  la  Fran- 
cia revolucionaria.  El  partido  de  la  guerra  lo 
arrastró  á  ella  en  1806  y  después  le  hicieion 
responsable  de  los  desastres  sufridos  por  Prusia. 
Lo  encarcelaron  en  Stettin  por  orden  de  la  reina, 
y  el  rey  le  hizo  poner  en  libertad.  Desde  enton- 
ces se  retiró  de  tos  negocios  públicos,  y  al  jioco 
tiempo  murió,  abatido  por  el  trabajo  y  los  pla- 
ceres. Se  tieno  por  suya  una  obra  niny  intere- 
sante titulada:  Materiales  fiara  ilustrar  la  Ais- 
toría  de  los  ailos  18051806  y  1807. 

LOMBARDAZO:  m.  LOMRAUDAUA. 

*  LOMBARDO,  DA:  adj.  LoNOODAKnO,  1."  y 
2."  aceps.  Api.  á  pera.,  ú.  t.  c.  s.  y  m.  en  pl. 

-LoMHAiinos:  ni.  pl.  Etii.  Tribus  do  alema- 
nes que  á  |UÍneipios  de  la  era  cristiana  se  esta- 
blecieron en  el  Elba  inferior,  y  que  cu  el  siglo  v 
emigraron  á  las  regiones  del  Danubio,  donde 
se  convirtieron  al  arrianismo.  En  490  sacudie- 
ron el  yugo  de  Herulea,  bajo  cuya  dominación 
habían  caído;  destruyeron  la  Gepidia  en  566, 
apoderáronse  de  la  Pnnonia  y,  á  las  óiilenes  de 
Alboino,  invadieron  la  Italia  en  568.  Allí  se  es- 
tablecieron fácilmenle,  ocu|iaiido  la  región  Nor- 
te, con  Pavía  por  lapilal.  Gregorio  el  Grande  y 
la  lamosa  reina  Teodelinda  los  indujeran  á  adop- 
tar oí  cristianismo.  Carloiuagno  convirtió  el  reí- 
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no  de  los  Lombardos  en  una  provincia  de  su  im- 
perio, en  774,  y  la  raza  lombarda  se  fundó  en  la 
restante  población  de  Italia. 

Con  el  nombre  de  Lombardos  se  conoce  tam- 
bién á  los  negociantes  de  las  ciudades  comercia- 
les del  Norte  de  Italia,  que  trabajaban  como 
banqueros,  ó  mejor,  como  prestamistas  de  los  re- 
yes de  Inglaterra,  en  tiempos  de  Enrique  III 
(1216-72)  y  hasto  Eduardo  III  (1327-77).  Pri- 
meramente pasaron  á  la  Gran  Bretaña  como  agen- 
tes tiuancieros  de  los  pajias,  que  tenían  muchos 
arbitrios  por  cobrar  en  las  islas  Británicas,  y 
piobableniente  empezaron  el  negocio  de  prestar 
dinero  con  aquellos  á  quienes  iban  á  cobrar  los 
diezmos.  Después  de  la  expulsión  de  los  judíos 
en  Inglaterra,  en  1290,  los  Ednai-dos  hicieron 
"randcs  empré-stitos  con  los  lombardos:  Eduar- 
do II  pagó  las  deudas  de  su  padre  á  los  Fresco- 
baldi,  56500  libras;  1800  á  los  Bellardi,  y  4600 
á  los  Bardi.  Eduardo  III  adquirió  tan  impor- 
tantes deudas,  que  los  banqueros  lombardos  em- 
pezaron á  temer  por  su  propia  seguridad;  pero, 
a  pesar  de  sus  garantías,  las  iirinci]iales  lirmas, 
los  Bardi  y  los  Peruzzi,  fueron  á  la  bancarrota 
por  deberles  Eduardo  III  900000  coronas  al  pri- 
mero, y  600000  al  segundo.  Durante  los  siglos 
siguientes,  vemos á  uegociantcs  ingleses ocu|)an- 
do  el  sitio  de  los  lombardos,  tanto  en  el  comer- 
cio como  en  los  juéstanios  de  dinero.  Los  lom- 
bardos tenían  sus  oticinas  en  una  calle  de  Lon- 
dres que  aún  lleva  su  nombre,  y  sus  negocios 
usurarios  ocasionaron  su  expulsión  en  el  reinado 
de  Isabel, 

LOMBiO:  ni.  Cada  uno  de  los  montones  de 
hierba  que  cuando  se  siega  van  quedando  á  la 
izquierda  del  que  maneja  el  dalle. 

Las  cordilleras  ó  lomBÍOs,  que  había  ido  for- 
niaudo  cada  dalle  á  la  izquierda  del  cegador. 
Pereda. 

LOMBRlCIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  gusa- 
nos anélidos,  cuyo  tipo  es  el  género  lombriz(V. 
LoMBKiciNo.s  en  el  tomo  correspondiente  del 
DiccioNAnio). 

*  LOMBRIGUERA:   f.  HlERBA  LOMnitlGUEnA. 

*  LOMBRIZ:  PAiiErER  UNA  LOMBCIZ:  fr.  Aplí- 
case á  la  persona  que  se  halla  sumamente  chu- 
pada. 

*  LOMBROSO  (Císar):  Biog.  M.  en  Tnrín  el 
19  de  octubre  de  1909.  Su  reputación  ha  llegado 
á  ser  universal,  }'  la  mayor  parte  de  sus  obras 
han  sido  traducidas  en  varios  idiomas.  Entre 
las  últimas  publicadas  por  el  célebre  antroiiólo- 
go  merecen  citarse:  Le  ¡liii  rectuti seoperle  di an- 
tropulogia  crimínale;  I^'anliscmitismo  e  It  sden- 
ze  modcrne;  L'iioviodi genio  in  rapportoallapsi- 
chialria,  alia  sluria  ed  aH'esletica;  Gra/ologia; 
/'•relié  fu  gratule  fcnczin;  La  funzione  sveiate 
del  dclillo;  etc. 

LOMENTACEO,  cea  (del  lat.  lomentum,  vs\<c- 
cio  de  jabón  de  harina  de  habas):  adj.  Bvt.  Dí- 
cese  de  ciertas  hojas  y  de  las  bayas  de  algunas 
leguminosas  que  tienen  articulaciones  do  trecho 
en  trecho. 

-Lomestácea.s:  f.  \<\.  Bot.  Familia  de  plan- 
tas correspondiente  á  la  tribu  de  las  legumino- 
sas cesalpinieas. 

LOMILLERÍA:  f.  Amer.  La  fábrica  de  lomillos, 
y  el  conjunto  del  recado:  lo  mismo  que  ArEUO. 

LOMILLO:  ni.  Anier.  La  principal  picra  del 
recado,  que  sirve  de  silla,  para  sentarse  el  jinete. 

*  LOMO:  De  TO.MO  Y  LOMO:  V.  ToMO  en  cl 
lugar  corresiiondiente  del  DitcioNAlilo. 

*  LOMOVIEJO:  Hifl.  Era  lugar  de  jnrisdiccirin 
real:  se  vendieren  sus  alcabalas  el  1"  de  diciem- 
bre de  1651  á  D.  Juan  de  Bracamonto,  y  losde- 
reelios  del  primero  y  segundo  uno  por  ciento  al 
mismo  en  12  de  abril  de  1655;  el  12  de  julio  del 
citado  aíio  obtuvo  por  compra  su  jurisdicción  y 
sefiorío  D.  Luis  Mosén  Kubi  do  l?racamontc:cn 
abril  do  1689  obtuvo  ¡lorreal  privilegio  sus  alca- 
ldías y  derechos  del  )iriniero  y  segninlo  uno  por 
ciento  el  Marqués  de  Fuente  el  .Sol.  A  Unes  del 
siglo  XVI  pertenecía  á  la  )irovincia  de  Avila  en 
la  tierra  do  Arévalo,  Arciprestazgo  de  Arévalo 
y  ol)is)>ado  do  Avila  con  una  pila  y  182  vecinos: 
en  el  siglo  xviii  era  villa  de  Kealengocon  alcal- 
de, ordinario  en  la  provincia  de  Avilo,  i>artido  de 
Arévalo  y  Sexmo  ae  Aldeas. 

LOM-PALANKA:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  Je  su 
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nombre,  en  Jiulgariu,  sit.  cu  la  onnlluciieia  del 
Lom  y  del  Danubio.  Tiene  escuela  real,  y  es  la 
priueipal  plaza  de  exportación  del  NO.  de  Bul- 
garia. Su  población  era,  en  1901,  de  8  000  habi- 
tantes. 

LONCOFILO,  LA  (del  gr.  Uijje,  lanza, y/iUfojí, 
hoja):  adj.  Bot.  Se  dice  do  las  plantas  que  tie- 
nen hojas  lanceoladas. 

LONCÓFORO  (del  gr.  lógjí,  Unza.,  y  foros,  qne 
lleva):  m.  Zool.  Larva  de  los  crustáceos  decápo- 
dos del  género  porcelana,  notable  por  la  extra- 
ordinaria longitud  de  sus  aguijones  frontal  y 
dorsales  posteriores. 

LONDARAL:  m.  Chuchería  de  dnlne. 

Llevo  arropías,  zorzales, 
suspiros  y  londarales. 

Pregón  popular. 

*  LONDRES:  Geog.  Según  el  censo  de  1901, 
tenía  Í536063  habits.  A  mediados  de  1903  se 
calculaba  la  población  en  4795757. 

LONETA:  f.  Mar.  Lona  delgada  que  se  emplea 
en  velas  de  botes  y  otros  usos. 

LONG  (GuALTEP.io  Hume):  Biog.  Político  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  Bath  en  1854.  Después 
de  ser  diputado  en  varias  legislaturas  y  por  di- 
ferentes distritos,  fué  nombrado  por  Salisliury 
secretario  de  Estado  y  en  1895  presidente  de  la 
Comisión  de  Agricultura.  Ha  ocupado  altos  car- 
gos en  el  gobierno,  y  la  secretaría  de  Irlanda,  a¡ue 
desempeñó  durante  todo  el  tiempo  que  duró  el 
ministerio  Balfour. 

-LoNG  (Juan  Herper):  Biog.  Químico  nor- 
teamericano contemporáneo,  n.  en  Steubenville 
(Ohio)  en  diciembre  de  1856.  Estudió  en  lauui- 
versidad  de  Kansas  y  completó  su  instrucción  en 
las  universidades  alemanas  deTiibingeu,  Würz- 
burg  y  Breslau.  De  regreso  en  su  patria  ha  des- 
empeñado la  cátedra  de  Química  en  la  universi- 
dad de  Chicago.  Entre  sus  obras  figuran  las  si- 
guientes: Elementos  de  química  general; Quími- 
ca analítica;  Análisis  de  la  orina;  Manual  de 
laboratorio  de  química  fisiológica,  y  Poder  rota- 
torio de  las  substancias  orgánicas. 

-LoNG  XuYEN  ó  LoNG  Chuyak:  Geog.  C.  de 
la  Cochinchina  inferior,  en  elBassac,  á  48  knis. 
SE.  de  Chandoc.  Long  Xuyen  comunica  con  el 
golfo  de  Siam  por  el  canal  de  Rachgia.  La  po- 
blación del  dist.  es  de  unos  95000  habits. 

*  LONGA:  f.  Mus.  En  la  notación  cuadrada  ó 
negra,  esta  figura  representaba  el  doble  valor  de 
la  breve,  y  era  la  figura  de  notas  sobre  la  cual  se 
debía  insistir,  acentuando  la  voz.  En  la  medida 
ternaria  ó  perfecta,  de  la  antigua  notación,  la 
longa  valía  tres  breves.  La  figura  antigua  de  este 
nombre  se  ha  conservado  en  el  canto  gregoriaíio 
y  va  siempre  colocada  en  sílaba  que  se  acentúa. 

-LoKGA:  Mus.  Instrumento  de  hierro,  del 
grupo  de  los  de  percusión, que  tiene  la  figura  de 
dos  cuernos  unidos,  y  se  hace  funcionar  por  me- 
dio de  una  varilla  ó  baqueta  del  mismo  metal. 

-  LoNGA  doble:  Mus.  En  la  antigua  notación 
esta  figura  valía  dos  tiempos  iguales  perfectos. 
Tenía  la  figura  de  una  longa  sencilla,  pero  el  cua- 
drilongo era  una  mitad  más  largo. 

-  LoNOA  imperfecta:  Miis.  Tenía  la  figura 
como  la  perfecta,  y  sólo  se  distinguía  porque  no 
podía  ir  sola,  sino  precedida  ó  seguida  de  una 
breve. 

-Longa  perfecta:  Mus.  En  la  antigua  no- 
tación esta  figura  tenía  una  cola  ó  plica  al  lado 
derecho:  era  cuadrilonga  y  valía  tres  tiempos 
perfectos.  Así,  eran  perfectas  todas  las  figuras, 
combinaciones  rítmicas  y  valores  ternarios,  como 
imperfectas  las  figuras,  combinaciones  rítmicas 
y  valores  binarios  ó  cuaternarios. 

-Longa  est  injuria,  longae  ambages 
(Larga  es  la  injuria,  y  fastidiosos  sus  pormeno- 
res): Palabras  de  Virgilio  que  se  emplean  para 
hacer  la  apología  délas  propias  culpas,  evitando 
referirlas. 

*  LONGANIZA:  HaY  MÁS  DÍAS  QUE  LONGANI- 
ZAS; refr.  que  manifiesta  no  urgir  el  hacer  ó  de- 
cir tal  cosa,  por  haber  tiempo  sobrado  para  ello. 

LONGARINO,  NA:  adj.  Natural  de  Longares 
(Zaragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LONGCHAMP  (Guillermo  de):  £¿017.  Favori- 
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to  del  rey  Ricardo  I  de  Inglaterra.  A  pesar  de 
su  humilde  extracción,  supo  granjearse,  merced 
á  su  astucia  é  inteligencia,  el  favor  del  rey,  quo 
le  nombió  obispo  y  canciller  de  la  corona.  De- 
fendió con  lealtad  los  intereses  de  su  protector 
contra  su  adversario  Juan  Sin  Tierra,  pero  se  hizo 
odioso  al  pueblo  con  sus  exigencias  y  exaccio- 
nes, á  pesar  de  reconocer  éste  sus  excelentes  cua- 
lidades como  gobernante  y  diplomático.  M.  en 
1197. 

*  LONGEVO,  VA:  adj.  U.  t.  c.  s. 

Es  la  literatura  profesión  de  longevos..., 
y  de  LONGEVOS  verdaderos,  pues  la  viila,  sin 
las  facultades  intelectuales,  no  creo  que  nadie 
la  apetezca. 

E.  Pardo  Bazín. 

LONGFELLOW  (Guillermo  Pitt  Preble): 
Biog.  Arquitecto  norteamericano  contemporá- 
neo, n.  en  Portland  (Maine)  el  25  de  octubre  de 
1836.  Terminados  sus  estudios,  fué  nombrado 
arquitecto  auxiliar  del  departamento  del  Tesoro 
y  secretario  del  Instituto  americano  de  arquitec- 
tos. Tiene  escritas  las  siguientes  obras:  leccio- 
nes teóricas  de  perspectiva;  Enciclopedia  de  la  ar- 
quitectura en  Italia,  Grecia  y  Oriente;  La  colum- 
na y  el  arco,  ensayos  de  arquitectura ;  y  Perspec- 
tiva aplicada. 

LONGHl  (Alejandro):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor italiano,  u.  en  Venecia  en  1733;  m.  en  1813. 
Tuvo  por  maestros  á  su  padre  y  á  José  Dogari; 
se  dedicó  á  pintar  retratos,  é  hizo  los  de  miichos 
nobles  venecianos;  pero,  sobre  todo,  adquirió  fa- 
ma de  ser  un  grabador  notable.  Sus  mejores 
obras  fueron:  Fidas  y  retratos  de  los  pintores  fa- 
mosos vencciaitos;  Mascarada  veneciana;  Gondo- 
lero bailando;  Moro  tocando  el  tambor;  La  filoso- 
fía pitagórica,  y  Un  charlatán. 

-LoNGHl  (Jacobo):  Biog.  Escultor  italiano, 
u.  en  Vigii'i  en  1560;  m.  en  Roma  hacia  el  1625. 
Se  dio  á  conocer  con  algunas  restauraciones  de 
obras  antiguas.  Suyas  son,  además,  las  notables 
esculturas  del  Arco  de  San  Silvestre;  estatuas  de 
Aarón,  Paulo  V  y  Clemente  VIII.  También  com- 
puso: La  coronación  de  Pió  V  y  e\  Mausoleo  de  la 
familia  Caracciolo.  Kué  uno  do  los  artistas  que 
mejor  se  asimilaron  el  estilo  de  Miguel  Ángel. 

LONGIBRACTEADO,  DA  (del  lat.  ¿ohí/iís,  largo, 
y  de  brácteaj:  adj.  Bol.  Que  tiene  brácteas  de 
gran  longitud. 

LONGICAUDO,  DA  (del  lat.  longus,  largo,  y 
cauda,  cola):  adj.  Zool.  Que  tiene  la  cola  larga. 

LONGICAULO,  LA  (del  lat.  longus,  largo,  y 
caulis,  tallo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  plantas 
herbáceas  que  tienen  los  tallos  largos, 

LONGICONO,  NA  (del  lat.  longus,  largo,  y  de 
cono):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las  aves  que  tienen 
el  pico  en  figura  de  cono  prolongado. 

LONGICORNIO,  nía  (del  lat.  longus,  largo,  y 
cornu,  cuerno):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  anima- 
les qne  tienen  los  cuernos  ó  las  antenas  muy 
largos. 

-LoNGicoKNios:  m.  pl.  Zool. S'm.de  Ceram- 
bícidos (V.  en  el  tomo  correspondiente  del  Dic- 
cionario). 

LONG1  FLORO,  RA  (del  lat.  longus,  largo,  y 
flos,  fioris,  flor):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  los  vegeta- 
les que  llevan  llores  alargadas. 

LONGIFOLIADO,  DA  (del  lat.  longus,  largo,  y 
folium,  hoja):  adj.  Bot.  Se  a)ilica  á  los  vegetales 
que  tienen  las  hojas  alargadas. 

LONGILOBULADO,  DA  (del  lat.  longus,  largo, 
y  de  lóbulo):  adj.  Mist.  nat.  Que  se  halla  dividi- 
do en  lóbulos  alargados. 

LONGIIVIANO,  NA  (del  lat.  longus,  largo,  y 
manus,  mano):  adj.  Zool.  Se  aplica  á  los  anima- 
les mamíferos  que  tienen  las  manos  ó  las  patas 
largas. 

-  Artajei'.jes  L0NGIMAN0:  Biog.  V.  Arta- 
JERJES  I,  rey  de  Persia,  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario. 

LONGIMÉTRICO,  TRICA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  lougimetría, 

LONGIPEDIA  (del  lat.  longus,  largo,  y  pes,  pe- 
dis,  pie):  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  entornos- 
tráceos,  eucopépodos,  de  la  familia  de  los  har- 
báctidos.  Comprende  algunas  es]iecies  del  Medi- 
terráneo y  del  mar  del  Norte,  que  se  distinguen 
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por  tener  el  primer  par  de  ]>atas  casi  igual  á  los 

otros  pares,  y  branquias  con  tres  artejos. 

LONGIPEDUNCULADO,  DA  (del  lat.  longus, 
largo,  y  de  pedúnculo):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las 
hojas,  flores,  etc.,  que  tienen  largos  los  pe- 
dúnculos. 

LONGIPENNE  (del  lat.  longus,  largo,  y  penna, 
pluma  de  las  alas  y  de  la  cola):  adj.  Zool.  Se 
dice  de  las  aves  cuyas  plumas  remeras  son  largas. 

LONGIPÉTALO,  TALA  (del  lat.  longus,  largo, 
y  de  ptlalo):  adj.  Bot.  Se  aplica  á  la  corola  y  á 
la  flor  cuyos  pétalos  son  alargados;  y,  por  ext. , 
se  dice  de  las  plantas  que  producen  dichas 
flores. 

LONGIRROSTRO,  TRA  (del  lat.  longus,  largo, 
y  ruslrum,  pico  de  ave):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los 
animales  qne  tienen  el  ¡lico  ó  el  hocico  largos.  |1 
m.  pl.  Grupo  de  aves  zancudas  (V.  Longikkcs- 
TRos  en  el  tomo  correspondiente  del  Dicciona- 
rio). 

-Longirrostros:  in.  pl.  Palcont.  Grupo  de 
reptiles  saurios  crocodílidos  en  el  cual  se  inclu- 
ye algunas  especies  fósiles  que  se  distinguen  por 
la  gran  longitud  de  su  boca. 

LONGISETO,  TA  (del  lat.  longus,\ar¡;o,y  seta, 
seda):  adj.  Bot.  Se  dice  de  algunas  jilantas  gra- 
míneas cuyas  esjiigas  tienen  involucros  formados 
por  filamentos  muy  largos.  ||  Se  aplica  á  los  mus- 
gos cuyas  urnas  están  sostenidas  por  largos  pe- 
dúnculos. 

LONGISPICIO:  m.  Anteojo,  instrumento  apto 
para  ver  desde  lejos  las  cosas. 

Parece  verdaderamente  que  se  estaba  niiran- 
do  el  Eclesiábtico  con  el  LONGISPICIO  de  la  pro- 
fecía la  luctuosa  tragedia. 

P.  Ji'AN  Antonio  Jarque. 

LONGISTÍLO,  LA  (del  lat.  longus,  \¡ír'¿(i,  y  Sty- 
lus, estilo):  adj.  Bot.  Se  dice  délas  flores  hete- 
rostíleas  cuyos  estilos  son  muy  largos. 

LONGITARSO:  m.  ¿"oo?.  Genero  de  insectos  co- 
leópteros criptopentámeros,  de  la  familia  délos 
crisomélidos.  Comprende  gran  número  de  esjie- 
cies  cosmopolitas  que  se  distinguen  por  su  ta- 
maño pequeño  y  su  color  negro  ó  cobrizo  y  por 
vivir  en  las  plantas  herbáceas. 

*  LONGITUD:  Longitud  geocéntrica:  As- 
íron.  Punto  de  la  eclíptica  al  cual  se  referiría  un 
astro  observado  desde  el  centro  de  la  tierra. 

-Longitud  heliocéntrica:  Astron.  Punto 
de  la  eclíptica  al  cual  se  referiría  un  planeta  ob- 
servado desde  el  centro  del  sol. 

-  Longitud :il/ín-.  Longitud  estimada:  Lon- 
gitud calculada  por  la  estima. 

-Longitud  observada:  Mar.  La  determi- 
nada por  observaciones  exactas  del  sol  ó  de  otros 
astros. 

-Longitud:  Fís.  Longitud  reducida:  Se 
da  el  nombre  de  «longitud  reducida  de  un  cir- 
cuito eléctrico»  á  la  que  se  necesitaría  dar  á  un 
conductor  metálico  determinado  ¡lara  olitener 
una  resistencia  igual  á  la  de  dicho  circuito. 

LONGIVIDENTE  (del  lat.  longus,  largo,  y  vidcns, 
vidcntis,  de  videro,  ver):  adj.  De  amplia  mirada. 
(La  Real  Academia,  en  su  informe  sobre  la  ver- 
sión de  la  Ilíttda,  por  el  Dr.  D.  L.  S.  y  E.,  al 
aceptar  esta  voz,  dice:  «Tan  sólo  encontramos 
una  palabra  que  sea  invención  del  traductor - 
longividente, -{ormaáíí  á  semejanza  de  omnivi- 
dente y  providente.  Y  es  lástima  que  no  haya  jiro- 
cedido  de  semejante  modo  con  otros  epítetos...») 

...  y  halló  al  longividhnte  Saturnio  senta- 
do aparte  de  los  demás  dioses  en  la  más  alta 
de  las  muchas  cumbres  del  monte. 

L.  Segalá  y  Estalella. 

LONG  MARSTON-MOOR  (BATALLA  J}E):  Hist. 
Empeñóse,  el  2  de  julio  de  1644,  entre  el  ejército 
del  rey  Carlos  I  de  Inglaterra,  mandado  por  el 
príncipe  Ruperto  y  el  conde  de  Newcastle,  y  el 
del  Parlamento,  mandado  por  Cromwell.  Dicha 
batalla  duró  pocas  horas  y  en  ella  Cromwell  se 
hizo  acreedor  á  todos  los  elogios.  El  ala  derecha 
del  ejército  parlamentario  se  hallaba  apuradísi- 
ma, cuando  Cromwell,  con  sus  hombres  de  hie- 
rro, y  David  Leslie,  con  su  caballería  escocesa, 
la  sacaron  del  aprieto.  Derrotaron  primeramen- 
te la  caballería  del  príncipe  Ruperto,  y  después 
hicieron   gran   destrozo  en  las  huestes  del  de 
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Newcastle.  Como  por  uiiibas  partes  se  acostum- 
braba fusilar  ó  ahorcar  á  los  prisioneros,  no  es 
de  extraíiar  que  no  se  diese  cuartel.  «Donde  ata- 
camos, escribió  Cromwell  á  su  cuñado  después 
de  la  batalla,  concluímos  cou  el  enemigo.  Dios 
los  hizo  caer  ante  nuestras  espadas  como  espi- 
gas.» En  medio  de  la  noche  regresaron  Newcast- 
le y  el  príncipe  á  York.  El  conde  se  embarcó 
para  el  continente,  y  Ruperto,  incapaz  de  soste- 
nerse por  sí  mismo,  se  retiró  á  los  condados  de 
Lantólster  y  Chéster.  A  loa  catorce  días  capituló 
York. 

LONGNON  (Augusto  Honokato):  Biog.  His- 
toriador IVancés  contemporáneo,  n.  en  París  en 
1844.  Fué  archivero,  director  del  Boletín  de  la 
Sociedad  de  historia,  y  es  miembro  del  Instituto  y 
profesor  del  Colegio  do  Francia.  Escribió  impor- 
tantes obras,  entre  las  cuales  merecen  especial 
mención:  Varis  pendanl  la  duminaliun  anglaise; 
üocumenls  parisiens  sur  l'iconographie  de  Saint 
Loiiia;  Etnde,  biographique  sur  Fran(;ois  Villon; 
Eiudesur  la  I'ayide  la  Gaule;  Fouillé  du  dioeé- 
se  de  Cahors;  lióles  des  Jiefs  du  comté  de  Cham- 
pagne sous  le  régne  de  Thibaul  le  Ohansonnier; 
(Uiigraphie  de  la  Oaule  au  VI"  siide;  Alian  kis- 
loriqae  de  la  France,  depuis  César  jusqu'á  nos 
¡oiirs;  DielionHairc  topugraphique  du  ááj>arU- 
menl  de  la  Mame;  etc. 

LONGRIDGE:  Geog.  V.  del  condado  de  Laneás- 
ter  (Inglaterra)  á  7  kms.  NE.  de  Preston.  Tiene 
fábricas  de  hilados, fundicionesy  canteras. 4304 
habits. 

LONGUEiL  (Ckistóbal):  Biog.  Humanista 
belga,  n.  en  Malinas  ca  1490;  ni.  en  Padua  en 
1522.  Estudió  en  París  y  en  otras  universidades, 
fué  profesor  en  Poiticrs,  viajó  por  Europa  y  se 
estableció  en  Padua,  pirotegido  por  el  cardenal 
Polc.  (mizo  fama  de  sabio,  y  se  considera  como 
su  obra  más  importante  la  titulada:  Epislolarnm 
Itltri  qualuor. 

LONGUM  ITER  PER  PRAECEPTA,  BREVE  ET 
EFFICAX  PER  EXEMPLA:  Palabras  de  Séneca 
que  lian  uLilizadn  eomn  lema  algunos  autores 
didácticos,  para  signilicar  que  ¡lor  medio  de  ejem- 
jilos  ó  casos  prácticos  so  aprende  mejor  y  más 
pronto  que  con  los  preceptos  ó  reglas  del  arte. 

LONGUO:  Mit.  Entre  los  caribes,  nombre  del 
IH'imer  mortal.  Le  consideran  como  criador  de 
los  peces,  y  están  persuadidos  de  que,  tres  días 
después  de  su  muerte,  resucitó  y  se  elevó  al  cielo. 

LONiLLA:  m.  dini.  de  Luna.  ||  Mar.  Lo  mismo 
que  Luneta. 

*  LONJA:  f.  Amcr.  Cuero  pelado  y  seco. 

-Lonja:  Una  mala  inteligencia  de  los  au- 
tores del  primer  Diccionario  de  la  K.  A.  ha  he- 
dió que  en  todas  sus  ediciones,  y  auu  en  todos 
los  léxicos  castellanos,  se  omitiera  la  verdadera 
y  más  prineijíal  acepción  de  esta  palabra.  En 
electo,  para  apoyar  la  acepción  de  «tienda  don- 
de so  vendo  cacao,  azúcar,  especias  y  otros  géne- 
ros,» lat.  taberna  mercium,  echaron  mano  del 
siguiente  texto  do  Cervantes,  P¿rsili:i,  libro  IV, 
cap.  7:  «Entraos  conmigo  en  esta  cuadra,  que 
quiero  ensenaros  mi  lonja  y  un  camarín.»  Has- 
ta transcribir  íntegro  el  texto  cervantino  para 
patentizar  ol  grave  error  de  los  académicos.  Dice 
así:  «Hipólita,  libro  y  desembarazada  do  su  cor- 
ma, suelta  de  sus  grillos,  se  llegó  á  Periandro, 
diciéndole:  «Entraos  conmigo  en  esta  cuadra, 
que  03  i|UÍero  eiisefiar  una  uiNJA  y  un  camarín 
mío...»  Llamó  Hi|iólita  á  dos  doncellas  suyas  y 
á  Zabulón  ol  judío,  que  á  todo  se  halló  presente, 
y  mandólas  que  guiasen  á  la  lonja  ¡abrieron  la 
sala,  y  á  lo  que  después  Periandro  dijo,  estaba 
la  más  bien  aderezada  que  pudiese  tener  al"iin 
príneiiie  rico  y  curioso  en  el  mundo;  Parrasio,  Po- 
íignoto,  Apeles,  Ceuxis  y  Timanes  tenían  allí  lo 
perfecto  do  sus  pinceles,  eom]>rado  con  los  teso- 
ros do  Hijíólita,  acompañados  de  los  del  devoto 
Rafael  do  Urbino,  y  de  los  del  divino  Miguel 
Ángel,  riquezas  donde  las  de  un  gran  |iríncipe  de- 
ben y  pueden  mostrarse:  los  edificios  reales,  los 
alcázares  soberbios,  los  temjilos  magníticos  y  las 
pinturas  valientes  son  propias  y  verdaderas  so- 
fíales  de  la  magnanimidad  y  riqueza  de  los  prín- 
cipes, prendas  en  efecto  contra  quien  el  tiempo 
apresura  sus  alas  y  aprcstjisu  carrera  como  ému- 
las suyas,  que  á  su  despecho  están  niostniíido  la 
magnilieencia  de  los  pasados  siglos.  ¡Oh  Hipó- 
lita, sólo  buena  por  esto!,  si  entre  tantos  i-otra- 
tos  que  tienes ,  tuvieras  uno  de  tu  buen  trato  y 
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dejaras  en  el  suyo  á  Periandro,  que  asombrado, 
atónito  y  confuso  andaba  mirando  en  qué  había 
de  parar  la  abundancia  que  en  la  lonja  veía  en 
una  limpísima  mesa  que  de  cabo  á  cabo  la  toma- 
ba la  música,  que  de  diversos  géneros  de  pájaros 
en  riquísimas  jaulas  estaban  haciendo  una  con- 
fusa, pero  agradable  annonía. . . ;  pero  como  él 
andaba  con  el  corazón  sobresaltado ,  que  bien 
haya  su  honestidad,  que  se  le  a|jrensaba  entre 
dos  tablas,  no  se  le  mostraban  las  cosas  como 
ellas  eran,  antes  cansado  de  ver  cosas  de  tanto 
deleite,  y  enfadado  de  ver  que  todas  ellas  se  en- 
caminaban contra  su  gusto,  dando  de  mano  á  la 
cortesía,  probo  á  sali>se  de  la  lonja,  y  se  saliera, 
si  Hipólita  no  se  lo  estorbara.»  Como  se  ve,  con 
claridad  meridiana,  es  esta  lonja  la  verdadera 
logijia  italiana,  aquella  á  que  se  refería  íSerlio 
cuando  dijo:  «Sopra  di  questa  loggia  saranno 
abitazioni,  ovveramente  una  LOOOIA  (inestrata 
per  passeggiare:  che  di  qua  (in  Francia)  si  chia- 
mano  £/a¿i;rí«.»  Y  también  en  España,  añadire- 
mos nosotros,  ajioyándonos,  para  mayor  abun- 
damiento, en  el  siguiente  texto  del  Quijote:  «No 
debían  de  ser  (las  bardas  de  corral) sino  (/«/oías 
ó  corredores  ó  lonjas,  ó  como  las  llaman,  de  ri- 
cos y  reales  palacios.»  Si,  pues,  no  hubiese  omi- 
tido la  R.  A.  esta  genuína  acepción,  no  tuvieran 
que  recurrir  algunos  escritores,  cuando  baldan 
(le  las  loggie  ó  lonjas  de  Rafael,  al  galicismo 
logia  (Ir.  Ivge),  que  no  ha  admitido,  en  tal  sen- 
tido, ningún  buen  hablista  castellano,  ni  aun  la 
j>ropia  R.  A. ,  que  sólo  lo  acepta  como  voz  de  la 
francmasonería. 

A  la  uua  parte  estaba  una  Lonja  larga  de 
cien  pasos  y  auclia  de  veinte,  cubierta  ile  la 
misma  labor  de  la  primera  .^ala.  Era  el  suelo 
de  ladrillo  esmaltado,  que  por  uingniia  pareil 
se  le  veía  juntura:  á  una  mano  era  pared  cerra- 
da, y  á  otra  abierta,  sobre  eoliimuaa  de  un  her- 
nioso jaspe  natural:  por  toilas  partes  se  veía 
llena  de  varias  ligaras,  que,  de  diviuo  pincel, 
con  la  natiir:dezn  conipetiau, 

Luis  Gálvez  de  Montalvo. 
LONLAY  (JoüceHaiiiioin,  llamado  Dick  he): 
Biog.  Dibujante  y  escritor  francés,  n.  en  Saint 
Malo  en  1846;  m.  en  Moscou  en  1893.  Éntrelos 
cosacos  del  Don,  hizo  la  campaña  ruso-turca,  y 
vuelto  á  Francia,  la  de  Túnez.  De  sus  obras, 
ilustradas  por  él,  citaremos  como  más  imiiortJin- 
tes:  Niustro  ejército;  Ixccuerdos  de  Federico  111; 
De  París  d  Moscou;  A'uistras  glorias  militares, 
Franceses  y  alcinancs;  En  el  Tonkin;  En  Bulga- 
ria; En  Túnez;  Los  marinos  franceses,  desde  los 
galos  hasta  nuestros  días;  etc. 

LCJNNROT  (Elias):  Biog.  Sabio  finlandés,  n. 
en  Sannaatti  (Nyland)  en  1802;  m.  en  1884.  Su 
]Ti  incii>al  mérito  está  en  haber  recopilado  y  pu- 
blicado los  cantos  populares  de  su  tierra  titula- 
dos: KanteU,  sus  poesías  Mr'Kas  ( Kanlclctnrj  y 
su  gran  ¡locma  éjiico  (Kalciala),  haciendo  un 
gran  beneficio  á  la  literatura  del  pueblo  finlan- 
dés. Además  es  autor  de  un  notabilísimo  Diccio- 
nario sueco-Jiítlandés. 

LONTANO  (Lejos):  Mus.  Voz  italiana  admiti- 
da 1^1  la  técnica  de  la  música  para  indicar  que 
en  la  ejecución  debe  produciree  un  electo  como 
si  los  sonidos  vinieran  lejanos. 

LONTRA:  f.  Mar.  Nombre  de  una  ligera  embar- 
cación de  pesca,  usada  en  el  Danubio  por  los 
serbios  y  búlgaros.  Está  hecha  del  tronco  de  un 
sauce  y  reforzada  en  su  interior  con  algunas 
curvas. 

LONO  (Francisco):  Biog.  General  cspaHol, 
n.  en  1837;  ni.,  siendo  ministro  de  la  Guerra,  el 
30de  junio  de  1 907.  Ingresó  en  el  ojército  en  1851 ; 
hizo  la  campaña  de  África  (lS59-(;0\  en  la  que 
ganó  la  cruz  de  San  F<'rnando  y  el  grado  de  cai>i. 
tan;  ascendió  á comandante  en  1868;  tomó  parte 
en  las  guerras  civiles  de  la  península  y  do  Cuba, 
y  cuando  regresó  de  ésta  dcsempePió,  ya  coronel, 
varios  mandos  de  importancia.  Como  general  de 
brigada  y  luego  general  do  división,  fué,  sucesiva- 
mente, comandante  mililarde  Aranjuez  fl885), 
donde  prestó  extraordinarios  servicios,  con  mo- 
tivo do  la  oiiidemia  colérica:  gobernador  políti- 
co-militar ae  HÍ3.ayas,  en  Filipinas;  gobernador 
de  las  plazas  de  Cartagena,  do  la  Habana  y  do 
Granada,  consejero  del  Supremo  do  Guerra  y 
Marina  y  subsecretario  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra. En  enero  do  IPOl  ascendió  á  tonionto  geno- 
ral:  desemi>enó  lueg.t  los  cargos  de  capitán  ge- 
neral de  Valencia  y  comandante  general  del 
cuerpo  y  cuartel  de  Inválidos,  y  en  25  de  enero  ' 
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de  1907  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra  en 
gabinete  conservador  presidido  por  el  Sr.  Maum. 

LOOMI8  (Fbanclsco  B.):  Biog.  Periodista  y 
di|ilomático  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Marietta  (Ohio)  en  27  de  julio  de  1861.  Em- 
pezó su  carrera  como  repórter  de  la  Tribuna  do 
Nueva  York;  fué  luego  librero  eu  .Springfield,  y, 
finalmente,  corresponsal  en  Washington.  En 
1890,  y  después  de  haber  estado  tres  años  re- 
presentando como  cónsul  á  los  Estados  Unidos 
en  Saint-Etienne,  se  distinguió  por  sus  muchos 
y  excelentes  escritos  sobre  la  situación  política, 
social  y  económica  de  Europa.  A  fines  de  1S97, 
fué  también  enviado  á  Venezuela,  en  calidad  de 
embajador  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos,  distinguiéndose 
en  este  período  por  su  actividad  en  fomentar  el 
comercio  de  su  nación  en  la  América  del  .Sur, 
abriendo  negociaciones  ]iara  la  extradición  y  re- 
ciprocidad de  los  tratados.  También  ha  sido  em- 
bajador extraordinario  y  miuistio  pleniíiotencia- 
rio  en  Portugal  y  secretario  de  Estado  de  la  re- 
pública norteamericana. 

-  LoojiLs  (Haiívey  WoiiTHiNGTON):  Biog. 
Compositor  norteamericano  contemporáneo,  n. 
en  Brooklyn  el  25  de  febrero  de  1865.  Recibió 
su  instrucción  literaria  en  el  instituto  politécni- 
co de  Brooklyn,  habiendo  obtenido  el  premio 
equivalente  á'JOOdólarcs  en  recompensa  á  su  apli- 
cación, aprovechamiento  j' conducta;  y  la  musi- 
cal en  el  conservatorio  nacional.  Ha  escrito  gran 
número  de  excelentes  composiciones  musicales, 
distinguiéndose  entre  todas  ellas  la  Ilapsodia 
húngara,  una  de  sus  primeras  compípsicioncs 
liara  piano  que  mereció  un  premio  del  «Musical 
Record ;»  l'uesto  á  prueba ;  El  traidvr  Mandolín ; 
Amor  y  brujería;  La  fuente  encantada;  Blanco 
y  negro;  La  tragedia  de  la  muerte;  La  reñida  del 
príncipe;  la  ópera  ¿a  canción  fatal;ias  zarzuelas 
La  muchacha  de  Atenas,  La  novia  del  ladrón  y 
El  bey  de  Baba. 

LOP  ó  LLOP  (José):  Biog.  Natural  de  Valen- 
cia, doctor  eu  ambos  derechos,  abogado  de  los 
tribunales  de  aquella  ciudad  y  reino,  abogado 
más  antiguo  de  la  Diputación,  de  la  fábrica  vie- 
ja de  Muros  y  Valles  y  de  la  fábrica  nueva  del 
Río.obrcrode  las  mismas  por  el  Estamento  real, 
asesor  de  la  generalidad  del  reino  y  abogado  fis- 
cal en  los  tribunales  de  la  Santa  Cruzada  y  de  la 
Real  Visita.  Escribió:  Expediente  fácil  y  practi- 
cable para  desempeñar  y  descargar  la  ciudad  de 
Valencia  de  las  mucJias  deudas  que  la  oprimen 
(A'alencia,  Jerónimo  Vilagrasa,  1669,  fol.);  De 
la  institució,  gobern  polilieh  iijuridieh,  ob^rran- 
cies,  costums,  rentes  y  obligacions  deis  oficiáis  de 
les  /Ilustres  Fiibrigues,  etc.  (Valencia,  JcrÓDimo 
Vilagrasa,  167.';,  fol.);  Bcportori  y  bren  sumari 
deis  capitots  del  quitament  publicáis  en  XXI  del 
mars  del  any  1669  (Valencia,  Vicente  Cabrera, 
1679,  fol.). 

LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ  (Fn.  FÉLIX):  Biog. 
V.  Vkga  Cahpio  (Fb.  Lope  Félix  be)  en  el  to- 
mo correspondiente  del  Diccionaiiio. 

LOPEREÑO,  Na:  adj.  Natural  de  Lopera 
(Jaén).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  espahola. 

LOPES(Masa.-;í.s):  Biog.  Político  inglés,  n.  en 
Jamaica  en  1755;  m.  en  1831.  P-  -        '  de 

una  familia  de  judíos  españoles,  1  a- 

bleció   en    Inglaterra  y  abjuró    1  ■>; 

?ntró  en  el  Parlamento,  como  reí  de 

New  Roinney,  en  1S02,  y  fué  honi  ita 

de  nobleza  en  1805.  En  1819,  acusa.io  di  ».. hor- 
no, se  entabló  demanda  fwra  anular  su  elección 
por  Harustaple,  y  fué  destituido  . !  "lo, 

multado  con  mil  libras  y  condón  "S 

do  cárcel,  (lor  soliorno  en  su  antor.  ...  de 

Grampound.  Uua  ver  en  liliertad,  fué  de  nuevo 
representante  de  Westbury  en  1823.  perxi  dimi- 
tió en  1826  en  favor  do  Peel,  que  había  sido  de- 
rrotado en  Oxford. 

LÓPEZ  (Fu  ancisca):  Biog.  Impresora  españo- 
la del  siglo  XV.  viuda  del  impresor  Lupo  ó  Lope 
de  la  Roca  ó  Roqua.  alemán  (V.  R  '      "  T>E 

la)  en  este  mismo  ArÉNDirK\  a  iió 

en  su  imprenta  de  Valencia,  on  14Í,- jsc 

con  Sebastián  de  Escocia  y  Juan  Jotré. 

-  LórK7.  (FiiASrisco):  Biog.  Héroe  de  In  gno- 
rra  do  laIiide|>endenoia.  No  so  tienen  do  el  más 
noticias  que  las  que  da  el  general  La  Sala  y 
Valdés  en  su  Obelisco  histérico.  «Joven  eutusias- 
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ta  y  valeroso,  dice,  tomó  parte  principal  y  acti- 
va en  la  célebre  fuga  de  Alcalá  y  llegó  á  Zaragoza 
al  final  del  primer  sitio,  mandando  una  de  las 
compañías  de  zapadoi'es  minadores  procedentes 
de  Valencia,  a  cuyo  frente  concurrió  con  luci- 
miento de  su  persona  i  la  famosa  batalla  del 
Arrabal  (21  de  diciembre  de  1808),  rompiendo 
la  acequia  del  Soto  de  Mezquita  para  inundar 
los  campos  inmediatos  al  camino  de  Juslibol, 
operacióu  que  llevó  á  cabo  con  gran  riesgo  y  bajo 
el  fuego  del  enemigo,  impidiéndole  el  ataque  del 
flanco  á  la  batería  del  Tejar.  Después  reforzó  con 
su  compañía  la  batería  del  Rastro  de  los  Cléri- 
gos, donde  mandaba  el  bravo  jefe  de  artillería 
D.  Ángel  Salcedo,  encargándose  del  servicio  de 
las  piezas  por  la  gloriosa  muerte  de  los  oficiales 
de  aíjuella  arma  I).  Juan  de  Pusterla  y  D.  José 
de  Saleta.  En  el  escalafón  de  1809  vemos  el  nom- 
bre de  López  entre  los  de  sus  compañeros  de  cuer- 
po hechos  prisioneros  en  la  defensa  de  Zaragoza, 
pero  nada  sabemos  de  sus  vicisitudes  posterio- 
res. En  el  Estado  Militar  de  1823  no  figura  en 
las  listas  de  los  oficiales  de  ingenieros.» 

-  LÓPEZ  (Gabuiel):  Biog.  Llamado  Chinila, 
el  más  famoso  de  los  actores  cómicos  españoles 
del  siglo  XVIII.  Apareció  por  primera  vez  en  los 
teatros  de  Madrid  el  año  1762.  En  1763  estuvo 
preso  por  haber  dirigido,  en  unión  con  otros  com- 
pañeros, un  memorial  al  rey  contra  la  autoría 
(empresa)  de  María  Ladvenant.  Moratín  le  lla- 
maba inimitable,  y  D.  Ramón  de  la  Cruz  conjpu- 
so  para  él  diversos  saínetes:  Chinitci  cu  la  aldea; 
La  boda  de  Cldnita;  El  sarao  de  Ckinita;  etc. 
Falleció  en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la 
Gracia,  de  Zaragoza,  el  año  1782. 

-LÓPEZ  (Fk.  Ignacio):  Biog.  Natural  de  Va- 
lencia, mercedario  hijo  del  convento  de  su  patria, 
donde  vistió  el  hábito  el  10  de  agosto  de  1662, 
profesando  á  3  de  febrero  de  1681.  Fué  colegial 
de  Alcalá  y  maestro  en  Artes  por  la  universidad 
de  Valencia,  secretario  de  provincia,  definidor  y 
dos  veces  comendador  de  su  convento  nativo, 
provincial  en  27  de  mayo  de  1702,  maestro  de 
número  y  examinador  sinodal.  Falleció  en  Tru- 
jillo  el  1.°  de  agosto  de  1709.  Escribió:  Sermón 
de  la  Virgen  de  la  Merced  (Valencia,  Francisco 
Mestre,  1681,  i.°)\  Sermón  en  tas  fiestas  de  Va- 
lencia á  la  canonización  ele  San  Pascual  Bailón 
(Valencia,  Francisco  Mestre,  1692,  4.°);  Océa-nv 
de  grandezas  reducido  á  corlas  márgenes  en  la  ad- 
mirable vida  de  Santa  María  de  Cervcllón  (Va- 
lencia, Francisco  Mestre,  1693,  8.°). 

-LÓPEZ  (Fk.  Jaime):  Biog.  N.  en  Valencia 
el  16  de  julio  de  1616.  Profesó  en  la  orden  de 
San  Agustín  á  22  de  noviembre  de  1632,  leyó 
Filosofía  en  el  convento  de  Alcoy,  y  Teología  en 
los  de  Játiva  y  Valencia.  En  1654  fué  nombrado 
catedrático  substituto  de  Santo  Tomás,  cargo 
que  posteriormente  ocupó  en  propiedad  durante 
once  años,  así  como  los  de  maestro  de  novicios, 
prior  del  convento  de  San  Agustín  de  su  ciudad 
natal  en  1657  y  definidor  de  la  ¡jrovincia  de  Ara- 
gón. Tomó  el  grado  de  maestro  en  su  Orden  y  se 
le  consideró  como  excelente  predicador.  Falleció 
el  1.°  de  marzo  de  1670.  Escribió:  Cantos  de 
amor  á  Christo  Señor  nuestro  (rus.);  Sermones 
de  Sanctissimo  JSucharistiat  Sacramento  (ms. ); 
Sermones  de  B.  Virgine  María  (ms.);  Serniones 
de  Sanctis  (ms.);  Sermones  de  Tempere  (ms.); 
Sermones  Q iiadi'agcsimalcs  (ms,);  AHÍ  Sermones 
in  Qiuidragcsimam  (ms. ). 

-  LÓPEZ  (José  Seveho);  Bing.  Primer  médico 
de  Cámara  de  Carlos  IV,  n.  en  Madrid  en  1754; 
m.  el  13  de  diciembre  de  1807.  De  ilustre  y  no- 
ble familia  del  Principado  de  Asturias,  su  talen- 
to privilegiado  le  llevó  á  practicar  primero  el  arte 
de  la  Cirugía  y  el  Algebra  en  el  Hos])ital  Gene- 
ral de  Madrid,  siendo  después  uno  de  los  cinco 
pasantes  nombrados  por  el  Real  Tribunal  de  la 
Cirugía  para  instruir  á  los  que  solicitaran  ser 
examinados  de  cirujanos.  De  esta  plaza,  ganada 
por  oposición  en  1783,  quiso  desposeérsele  por 
haberse  recibido  de  médico,  alzándose  contra  tan 
insólita  providencia,  y  demostrando  la  sinrazón 
de  que  por  ser  médico  no  pudiera  ejercer  el  cargo 
de  examinador  de  Cirugía,  en  un  erudito  escri- 
to que  llevó  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
señores  que  formaban  el  Consejo  de  Castilla,  pre- 
vio el  informe  del  Tribunal  de  Medicina.  Al  du- 
que de  Alcudia,  D.  Manuel  Godoy,  debió  el  doc- 
tor D.  Severo  López  los  adelantos  en  su  brillan- 
te carrera,  obteniendo  el  destino  de  agregado  al 
Real  Jardín  Botánico,  para  observar  las  virtudes 
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de  lasplantas  y  asistir  á  los  dependientes  de  él, 
con  un  sueldo  de  9000  reales  anuales,  y  llegando 
á  ser  el  médico  predilecto  de  cámara  de  la  fami- 
lia Real  española,  y  el  médico  particular  de  ca- 
sas tan  principales  en  aquella  época  como  las  del 
príncipe  de  la  Paz;  conde  de  Rivadavia,  adelan- 
tado mayor  de  Galicia;  marqueses  de  Camarasa 
y  Perales;  D.  Francisco  Saavedra,  ministro  de 
Hacienda  é  interino  de  Estado;  condesa  de  Ro- 
sales, por  encargo  de  S.  M.  la  reina,  y  otras  mu- 
chas. El  Dr.  López  alcanzó,  además  de  la  honra 
de  ser  primer  médico  de  cámara  de  SS.  MM. ,  la 
de  llegar  á  ser  decano  y  director  interino  del  Real 
Estudio  de  Medicina  práctica,  de  la  corte;  cate- 
drático de  clínica  del  Real  Colegio  de  San  Carlos, 
alcalde  examinador  perpetuo,  socio  íntimo  de  la 
Real  Academia  práctica  de  Barcelona,  etc.,  etí;. 

-López  (Juan  José):  Biog.  Romancerista 
vulgar  del  siglo  xviii.  En  un  folleto  en  4.°,  titu- 
lado Carlomagno,  jraso  en  ocho  romances  la  his- 
toria vulgar  de  este  emperador,  con  las  valentías 
de  Oliveros,  Fierabrás  y  la  inlánta  Floripes,  con 
la  batalla  de  Ronoesvalles. 

-  López  (P.  Lorenzo):  Biog.  N.  en  la  ciudad 
de  Alicante  á  10  de  agosto  de  1680,  siendo  so- 
brino del  eruditísimo  Fr.  Jacinto  Segura.  Estu- 
dió en  su  patria  Gramática  y  Artes,  después  de 
defender  conclusiones  públicas  de  Lógica,  Dia- 
léctica y  Filosofía  completa.  Siguió  sus  estudios 
en  la  universidad  de  Valencia  por  espacio  de  dos 
años,  é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  5  de 
octulire  de  1698.  Desempeñó  en  el  colegio  y  no- 
viciado de  Tarragona  la  cátedra  de  Poesía  latina 
y  la  de  Retórica,  aplicada  A  los  novicios  de  la 
misma.  Leyó  Artes  en  el  colegio  de  Manresa  y 
Teología  en  el  de  Vich ;  hizo  la  profesión  de  los 
cuatro  votos  el  2  de  febrero  de  1714.  Estuvo  en- 
cargado durante  varios  años  de  la  cátedra  de 
Teología  en  el  colegio  de  San  Pablo  de  Valencia 
y  de  las  rectorales  de  los  colegios  de  Tortosa  y 
Alicante.  Escribió:  Declamación  fúnebre  en  las 
Exequias...  á  la  memoria  del  Serenísimo  Señor 
Francisco  I,  Duque  Vil  de  Farma  (Alicante, 
herederos  de  Andrés  Clemente,  1727,  4.°);  Ora- 
ción fúnebre  en  las  Reales  Exequias.,,  á  la  me- 
moria del  glorioso  y  Cathólico  Rey  Felipe  V  el 
Animoso  (Valencia,  José  Estevan  Dolz,  1747, 
i."];  Crónica  de  Alicante  {ms.  en  fol.). 

-  LÓPEZ  (Tomás  Mauricio):  Biog.  Geógrafo 
y  cartógrafo  español,  n.  el  22  de  sejitienibre  de 
l77o;  m.  en  Madrid  en  1835.  Era  hijo  del  céle- 
bre D.  Tomás  López,  á  cuyo  lado  se  dedicó  des- 
de la  juventud  al  estudio  de  la  Geografía,  ha- 
biendo publicado  algunos  mapas  y  obras  de  esta 
especie;  trabajó  también  en  la  formación  de  un 
diccionario  geográfico  de  España.  Por  estos  cono 
cimientos  mereció  ser  uno  de  los  elegidos  para 
la  primera  fundación,  en  1797,  del  gabinete  geo- 
gráfico de  la  Secretaría  de  Estado.  En  1814  pre- 
sentó al  rey  un  mapa  de  la  Península,  y  fué  nom- 
brado geógrafo  de  cámara  de  S.  M. 

-LÓPEZ- Ballestéeos  (Luis):  Biog.  Perio- 
dista, político  j  autor  dramático  español  con- 
temporáneo, n.  en  Mayagüez  (Puerto  Rico)  el  12 
de  agosto  de  1869.  Hizo  sus  estudios  en  el  cole- 
gio de  Valldemia(Mataró),  en  donde  permaneció 
desde  1879  á  1885,  y  es  licenciado  en  Filosoliay 
Letras  por  la  facultad  de  Madrid.  En  1886,  cuan- 
do contaba  diez  y  siete  años  de  edad,  entró  en 
la  redacción  de  La  Regencia,  órgano,  entonces, 
de  Gamazo.  Desde  aquella  fecha  López-Balleste- 
ros,  digno  repres'jntaute  de  sus  ilustres  ante]ia- 
sados,  no  ha  dejado  de  figurar  en  las  avanzadas 
del  periodismo:  fué  redactor  de  La  Correspon- 
dencia de  España  y  del  Heraldo  de  Madrid,  y 
jefe  de  redacción  en  el  DiaHo  Universal  y  en  El 
Imparcial,  del  cual  fué  nombraao^  director  al 
constituirse  la  «Sociedad  editorial  de  España.» 
Ha  sido  diputado  á  Cortes,  y,  en  situaciones  pv 
líticas  liberales,  gobernador  de  Málaga  (1902), 
de  Cádiz  y  Sevilla  (1905-1906).  Al  dejar  este  úl- 
timo gobierno,  López- Ballesteros  escribió  una 
carta  de  despedida  al  difujior  de  El  Liberal,  de 
dicha  capital  andaluza,  carta  que  por  su  since- 
ridad (ya  que  la  sinceridad  es,  en  nuestros  tiem- 
pos, causa  de  maravilla  y  piedra  de  escándalo) 
metió  mucho  ruido,  y  en  ¡a  cual  se  lee  lo  si- 
guiente: «Mientras  la  autoridad  del  gobernador 
no  sea  más  que  una  sombra  de  autoridad,  media- 
namente apoyada  por  los  gobiernos... ;  mientras, 
en  suma,  los  gobernadores  civiles  no  sean  más 
que  unos  pobres  diablos,  sin  fuerza  nmral,  sin 
medios  á  su  alcance,  mendigos  con  bastón  de 
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mando  y  con  lacayos  galoneados  de  oro,  cuya 

brillante  estofa  fué  tejida  por  los  insomnios  de  la 
vida  noctámbula  en  todas  las  bajas  conjiilicida- 
des  del  vicio...,  no  es  envidiable  ser  gobernador 
civil.»  Lófiez- Ballesteros  ha  escrito,  además  de 
innumerables  artículos  periodísticos,  las  obras 
sigmcntes:  Lucha  extraña,  novela;  Semblanzas  y 
cuentos;  El  crimen  de  D,  Inocencio;  Junto  á  las 
maquinas;  Después  del  combate,  drama  en  tres 
actos;  La  biícnacentura,  zarzuela  en  un  acto;  (Jo- 
lomba,  drama  lírico;  Raza  vencida,  drama  en  tres 
actos;  una  refundición  de  Ildmlet;  las  traduccio- 
nes de  Andrónica  y  La  Miralla,  de  Guimerá,  la 
primera  en  verso,  la  segunda  en  prosa.  Su  mejor 
obra,  que  alcanzó  un  enorme  éxito  de  crítica  den- 
tro y  fuera  de  Esjjaña,  es  la  novela  titulada  La 
cíccva  de  los  buhos,  producción  que  sorprendió 
por  su  originalidad.  Pero  López- Ballesteros  es 
ante  todoy  sobre  todo,  periodista,  y  en  los  perió- 
dicos está  su  verdadera  obra.  Su  viaje  á  Fez,  la 
príp.iavera  última,  y  sobre  todo  su  estancia  en  el 
RÍH'  durante  la  guerra,  fué  motivo  de  una  larga 
campaña  periodística.  El  gran  Costa,  en  un  do- 
cumento histórico,  alude  á  uno  de  estos  trabajos 
de  nuestro  biografiado,  su  comentada  entrevista 
con  el  periodista  sueco  David  S]ireengel.  Lójiez- 
Ballesteros  iiertenece  á  la  orden  de  Alfonso  XII; 
tiene  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica;  es  Co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor,  y,  entre  otras 
condecoraciones,  posee,  por  los  combates  trági- 
cos de  23  y  27  de  julio  en  Melilla,  la  Cruz  roja 
del  Mérito  Militar  de  tercera  clase,  distinción 
que  apenas  han  alcanzado  contadísiraos  hombres 
civiles. 

-  LÓPEZ  DE  AyALA  y  AlVAREZ    de  TOLEllO 

(Jerónimo,  conde  de  Cedillo  y  vizconde  de 
P.^lazdelos):  Biog.  Historiador,  arqueólogo  y 
liteíato  español,  nacido  en  Toledo  el  4  de  di- 
ciemlu'e  de  1862.  Es  académico  de  número  de  la 
Real  de  la  Historia,  en  la  que  ingresó  el  23  de 
junio  de  1901.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
de  Diplomática  y  en  la  Facultad  de  Filosolía  y 
Letras  de  la  universidad  de  Madrid,  carreras  que 
terminó  con  honrosos  premios  académicos.  De 
su  copiosa  laborliterariay  científica  dio  perfecta 
idea  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  en  la  contesta- 
ción al  discurso  que  leyó  el  conde  al  ingresar  en 
la  Aí-adenda  de  la  Historia.  Apenas  había  salido 
de  las  aulas  de  la  universidad,  cuando  explicó 
durante  cuatro  años,  en  la  Escuela  de  Diplomá- 
tica, la  asignatura  de  Historia  de  las  Bellas  Ar- 
tes. Entre  las  muchas  obras  que  ha  publicado 
citaremos  la  Guía  artíslico-práctica  de  Toledo, 
en  español  y  francés,  de  gran  valor  histórico  y 
arqueológico;  la  monografía  ,7orcW«iios  como  cul- 
tivador de  la  Historia,  laureada  en  jiúblico  cer- 
tamen que  se  celebró  en  Gijón ;  Santa  María  de 
Porqueras,  otra  njonografía  histórico-artística 
premiada  por  la  Asociación  literaria  de  Gerona; 
el  magistral  Esluüio  crtlico  de  las  contribuciones 
é  impuestos  ciia,hlecidos  en  León  y  Castilla  duran- 
te la  Edad  media,  obra  premiada  por  la  Acade- 
mia de  Cieiicias  morales  y  políticas;  £as  cam¡a- 
nas  de  Vclilla;  Los  concilios  de  Toledo;  La  escul- 
i  tura  antigua;  Códice  mayor  denominado  cortesia- 
!  no,  que  se  conserta  en  el  Musco  arqueológico  na- 
I  cional;  Algunas  relaciones  y  noticias  toledanas 
I  que  tu  el  siglo  XVI  escribía  el  licenciado  Sebas- 
tián de  Horosco.  Mucho  ha  escrito  también  de 
crítica  literaria  y  artística,  y  tradujo  en  verso 
castellano  la  leyenda  Canigó,  del  gran  poeta  ca- 
talán Verdaguer.  En  esta  empresa  demostró  el 
Sr.  López  de  Ayala  que  era  también  poeta;  poe- 
ta -  dice  el  Sr.  Rada  -  tan  encartado  en  la  obra 
I  que  da  á  conocer  en  castellano,  que  nada  le  qui- 
tó de  su  frescura  y  natural  inspiración,  hasta  el 
punto  de  que,  no  sabiendo  que  el  original  es  ca- 
;  talán,  creeríase  concebido  y  moldeado  el  poema 
en  la  hermana  gemela  de  aquel  enérgico  idioma, 
en  la  hermosa  lengua  de  Cervantes.  De  ingenio- 
so poeta  festivo  se  acreditó  también  con  su  cele- 
brado Catálogo  de  la  Exposición  internacional  de 
Bellas  Artes  de  Zarauz,  Durante  varios  años  ha  si- 
do director  del  Boletín  de  la  Sociedad  española  de 
excursiones,  y  en  él  y  en  otias  revistas  ha  publica- 
do estudios  descriptivos  de  ciudades  y  comarcas, 
tales  como  Por  tierra  de  Segovta,  Por  tierra  de 
Toledo,  Notas  de  tina  excursión  á  Covisa,  Excur- 
sión d  Arenas  de  San  Pedro,  Una  excursión  al 
Canigó  y  á  los  valles  del  Conflent,  El  castillo  de 
Guudamur,  El  castillo  de  Ponferrada,  Una  ex- 
cursión  á  la  sierra  del  Piélago,  y  otros  muchos 
artículos  acerca  de  Historia,  Arte,  Literatura  y 
Excursionismo.  El  discurso  que  leyó  en  el  so- 
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Icmnc  acto  de  su  receiición  en  la  Aciidemiíi  de  la 
1 1  Istoria  trata  de  Toledo  en  el  siglo  XVI  después 
del  vencimiento  de  las  Comunidades,  y  lo  avalo- 
lan  extensas  notas  y  doeunientos  inéditos.  En 
27  de  novienilire  de  1904  llevó  la  voz  de  la  Keal 
Academia  de  la  Historia  en  la  solemne  sesión 
que  ésta  celebró  |jara  conmenjorar  el  4."  Cente- 
nario do  Isabel  la  Católica.  El  conde  de  Cedillo 
es  mieniliro  de  varias  academias  y  corporaciones 
jiaeionales  y  extranjeras,  y  cronista  de  Toledo  y 
su  provincia,  á  la  que  sij;He  dedicando  con  jirc- 
f'erencia  su  labor  liistórico-artística.  Es  gentil- 
hombre de  cíimara  con  ejercicio,  y  posee,  entre 
otras  condecoraciones,  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica. 

-LÓPEZ  DE  Escobar  y  Sotomayor  (Fran- 
cisco): Bior/.  Natural  de  Oriluiela,  provincia  de 
Alicante,  doctor  en  Sa^^rada  Teología,  canónigo 
magistral  de  la  catedral  de  dicha  ciudad  y  cali- 
ficador del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición. 
Escribió:  Sermón  en  el  día  octavo  del  tantísimo 
íiacramento  (Orihuela,  Mateo  Penen,  1672,  4.°). 

-Lói'EZ  UE  t.o.s  Rio.';  (Tomá.-í):  l¡io¡/.  De  él 
dice  Jinieno  lo  siguiente:  «Ciudadano  natural  de 
Valencia.  Era  sujeto  noticioso  y  versado  en  la 
¡ioétiea.  Concurrió  eou  lucimiento  y  a])huiao  á 
varias  academias,  y  no  (]ued(j  sin  ]íreniio  en  los 
certámenes.  Ayudó  á  Rodríguez,  como  lo  conlie- 
.'a  el  mismo,  á  recoger  noticias  y  escritores  para 
la  formación  de  su  biblioteca;  que  sin  socorros 
ajenos  no  pueden  emprenderse  semejantes  obras, 
jior  la  gran  multitud  do  liliros  y  noticias  que  son 
menester  para  componerlas  de  manera  que  sean 
útiles.  Muerto  I).  Baltasar  Sapena  anlcs  de  lle- 
gar á  la  mitad  de  \i\  Relación  de  las  fiestas  que 
hizo  el  Colegio  de  los  Notarios  de  esta  ciudad  A 
la  canonización  de  S.  Luis  liertrúu,  interesó  el 
mismo  colegio  á  nuestro  Ríos  para  que  él  la  pro- 
siguiese y  completase  con  el  caudal  de  su  ajinen- 
eia.  Así  lo  ejecutó  desde  la  página  144,  eonio  lo 
advierte  en  el  prólogo;  si  bien  pusieron  .solamen- 
te su  nombre  en  el  frontispicio  de  la  obra.  Fa- 
lleció en  Valencia  á  25  de  octubre  del  año  1692.» 
Escriliió:  Auto  glonoso,  festejo  sagrado  con  que 
el  insigne  Colegio  de  la  preclara  Arte  de  Notaría 
celebró  la  canonización  del  señor  San  Luis  Ber- 
trán; etc.  (Valencia,  Jeróninu)  Vilagrasa,  1674, 
4."). 

-Lói'Ez  DK  Plano  (Juan  Francisco):  Biog. 
Poeta  dramático  espailol  del  siglo  xvil,  n.  en 
Zaragoza  en  1 758 ;  m.  en  la  misma  ciudad  el  26  de 
nuiyodel808.  De  las  aulas  de  las  Escuelas  Pías  sa- 
lió aventajado  humanista  y  lácil  y  ameno  poeta, 
y  de  las  de  la  universidad  zaragozana  consiiniado 
jurisconsulto.  Desde  que  en  1797  se  fundó  el 
Jh'ario  de  Zaragoza,  comenzó  á  publicar  en  él 
algunas  de  sus  poesías  y  artículos  de  crítica.  Mas 
er.-i  el  tiempo  de  las  polémicas  literarias,  que, 
aunque  llenas  de  arideces  é  ineficaces  para  resol- 
ver liarla,  entretenían  el  gusto  de  los  ociosos  á 
cost.a  (le  la  [lasión  desliordada  de  los  contrincan- 
tes, y  fuélo  el  suyo  el  Padre  escolaiúo  Basilio 
Boggiero,  á quién  él  llamaba  «poeta de  desecho.» 
Aunque  López  de  Plano  cultivaba  las  valiosas 
amistades  del  general  Guillelmi  y  del  iluque  de 
Alburqucrque,  se  hicieron  llegar  á  Madrid  que- 
jas de  el  y  acusaciones  de  que,  profesando  iile.as 
lilosólicas  peligrosas,  sostenía  relación  en  Fran- 
cia con  algunos  elementos  de  los  que  por  el  co- 
nun-cioeieutífioo  trataban  do  trastornar  á  Es]>a- 
ña,  como  habían  trastornado  á  Italia.  Tomáronse 
informes  secretos,  y  López  de  Plano  fué  deste- 
rrado á  Valladiilid,  de  tlondo  no  volvió  hasta 
el  año  1800  por  el  favor  del  ministro  Urquijo. 
López  de  Plano  cultivó  mucho  el  teatro:  escribió 
las  comedias  dombela.  La  orgultosa  y  Ln  danta 
intrigante  anti's  de  1793;  de  1797  á  1799  dio  á 
la  escena,  en  Valladolid,  los  dran.as  El  sacrificio 
de  Caliloc,  La  dama  de  espíritu  ó  la  discreta,  y 
Adelaida,  ésto  eon  música.  En  los  perióiiicos 
publicó  además  infinitas  poesías.  El  famoso  don 
.luán  líscóiquiz,  teniéndole  por  hombre  de  gran 
ea|iacidad  y  gusto  muy  fino,  sometió  sus  primeras 
obras  á  sus  correcciones.  Se  le  tiene  por  autor 
del  estriliillo  «¿Quién  es  ella?»  ípie  usaba  cuando 
se  le  refeiía  cualquier  lance  ó  desastre.  .Sus  poe- 
sías fueriin  coli-ccionadas  por  el  Sr.  Borao  y  pu- 
blicadas en  Zaragoza,  en  la  imprenta  del  Hospi- 
cio provincial,  en  1880. 

-LÓPEZ  nF  OuiKÓs  (Manuei.1:  Biog.  Poeta 
español  del  siglo  xvii.  Fué,  según  Montalván, 
poeta  lírico  y  eóniieo.  liaena  sólo  eita  de  él  dos 
sonetos:  uno  en  la  Fama  postuma,  de  Lope  de 


Vega,  y  otro  en  el  libro  de  las  Hazañas  del  ca- 
pitán Alonso  de  Céspedes,  por  Rodrigo  Méndez 
de  Silva;  y  una  elegía  en  las  Lágrimas  á  Mon- 
talván. El  autor  del  Laurel  de  Apolo  dedicóle 
un  expresivo  elogio  en  la  silva  octava. 

-  Lói'EZ  DE  Seqieiua  (Diego):  Biog.  Nave- 
gante portugnés  del  siglo  xvi.  Mandaba  una  es- 
cuadra con  la  cual  contribuyó  á  la  conquista  de 
la  India,  auxiliando  al  príncipe  Cocliín.  Fué  el 
]irimer  portugués  que  visitó  á  Malaca  en  1509. 
Desde  1519  hasta  1521  fué  capitíín  general  de 
la  India.  Hizo  en  1520  una  expedición  al  Mar 
Rojo,  jiero  naufiaj;ó  en  el  estrecho  de  Bab-el- 
Mandeb,  pudiendo  salvarse  á  bordo  de  otro  bu- 
que. Llegó  entonces  á  la  costa  de  Abisinia.  Des- 
de allí  marchó  á  Orniuz,  donde  le  llovieron  tantas 
órdenes  del  rey  que  no  supo  cuál  cumplir  pri- 
mero. Empezó  por  construir  una  fortaleza  en 
Chanl.  Su  expedición  á  Egipto  quedó  frustrada, 
y  fué  relevado  en  1521. 

-*  LÓPEZ  DoMÍNfiUEz(Josi5):  Biog.  En  julio 
de  1906,  siendo  presidente  del  .Senedo,  le  confió 
el  rey  el  encargo  de  formar  gobierno,  en  susti- 
tución del  Sr.  Moret;  pero  las  dificulfcides  que 
o]msieron  í  este  gabinete,  como  á  los  anterio- 
res lilierales,  las  diversas  fracciones  del  partido, 
obligaron  á  López  Domínguez  á  dimitir  en  no- 
viembre del  mismo  aflo  (V.  la  parto  histórica  de 
nuestro  artículo  España,  en  este  mismo  Apén- 
dice, pág.  226,  col.  3.°). 

-LÓPEZ  Pacheco  Cabrera  (Diego):  Biog. 
Virrey  de  la  Nueva  España  desde  Junio  de  1640 
á  junio  de  1642.  Era  maniués  do  Villena  y  du- 
que de  Escalona.  Una  de  las  muchas  desgracia- 
das expediciones  jiara  colonizar  las  Californias, 
mandada  ]ior  D.  Luis  Cestín  de  Cañas,  eorres- 
¡londe  al  período  de  la  adminislraeión  de  este 
virrey,  así  como  una  importante  innovación  qiio 
se  hizo  en  la  organización  de  curatos,  que  en  su 
mayor  parte  so  quitaron  á  los  regulares,  encar- 
gándolos al  clero  secular. 

-  LÓPEZ  Palomo  (Juan):  Biog.  Militar  espa- 
ñol contemporáneo,  n.  el  24  de  julio  de  1848. 
Ingresó  en  la  Academia  de  Artillería  el  24  de 
septiembre  de  1864.  En  mayo  de  1902  ascendió 
por  antigüedad  á  coronel,  y  en  septiembre  de 
1909,  al  ser  nombrado  general,  era  director  de  la 
fálirica  de  armas  de  Toledo.  Hombre  muy  estu- 
dioso, de  gran  laboriosidad  y  claro  talento,  el 
Sr.  I'alomo  es  autor  de  varios  libros  de  carácter 
técnico,  y  ha  prestado  á  España  excelentes  ser- 
vicios, 

-lópEZ  Pascual  (Ignacio):  Biog.  Militar 
español,  n.  en  Zaragoza  el  l.''dc  febrero  de  1776; 
m.  el  24  de  octubre  de  1810  en  la  villa  de  la  Real 
Isla  de  León.  Ingresó  en  la  Academia  de  Sego- 
via,  donde,  terminado  el  curso  eon  sobresaliente 
concepto,  ganó  la  charretera  de  subteniente  al- 
canzando el  segando  puesto  en  la  promoción  de 
1798.  Ascendido  á  caiiitán  segundo  en  1803,  fué 
ayudante  luofesor  de  la  com]iaflía  de  eaballeros 
cadetes,  desemjteñando  con  gran  lucimiento  la 
clase  de  fortilli^ación.  En  el  lu'inu'r  sitio  de  Za- 
ragoza luchó  bravamente  en  las  baterías  del  Por- 
tillo, Agustinos  descalzos  y  Misericordia,  y  en 
la  calle  del  Coso,  en  el  memorable  4  de  agosto, 
en  donde  so  opuso  al  sitiador  heroico  é  infran- 
queabh^  valladar  de  fuego  y  hierro.  López,  qne 
ingresó  entre  los  defensores  como  sim]>]e  capi- 
tán, había  obtenido,  al  terminar  el  primer  sitio, 
tan  relevantes  fueron  sus  servicios,  el  empleo  de 
coronel.  «Una  de  sus  nuis  celebradas  iniciativas 
como  oficial  facultativo,  dice  el  general  D.  Mario 
de  la  Sala  Valdés,  consistió  en  la  iniíirovisaeión 
de  una  fábrica  de  (lólvora  con  utensilios  tan  rn- 
dimentarios  como  son  losalniireeesde  los  farina- 
céuticos, confiteros  y  chocolateros;  pero  tallera! 
fin  que  desde  el  10  de  julio  proporcionó  á  los  za- 
ragozanos algunas  arrollas  diarias  de  a(|uella  inu- 
nieión  indispensatile,  sin  la  cual  hubiera  sido 
vano  intento  el  de  prolongar  la  defensa  harto 
comprometida  desde  el  27  de  junio,  fecha  tris- 
tísinni  de  la  voladura  del  Seminario  Conciliar 
que  privó  á  la  i>laza  de  su  mayor  acoiúo  de  tan 
capital  elemento.  V  aunque  es  cierto  qne  la  ela- 
boración resultaba  insulicicnto,  que  la  defensa 
no  hubie.se  jiodido  continuar  sin  los  auxilios  de 
la  fábrica  de  Villateliehc,  y,  sobro  todo,  sin  ol 
gran  convoy  inirodui'ido  por  Palafox  en  los  úl- 
tiums  ilía.s,  no  por  eso  se  reltaja  en  lo  más  mí- 
nimo la  grandiosidad  del  pensamiento  concebi- 
do y  ejecutado  por  D.  Ignacio  Lopes  en  los  mo- 


nientog  más  críticos,  que  ba  venido  á  establecer 
en  el  arte  de  defender  plazas  la  máxima  novísi- 
ma de  ijuc  la/alta  de  pólvora  no  debe  ser  motivo 
in  mediato  de  cajñtulación  habiendo  salitre  y  azu- 
fre en  almacenes. »  López  Pascual  fué  comisionado 
por  la  Junta  Suprema  Gubernativa  para  concer- 
tar en  Lisboa,  el  22  de  octubre  de  1808,  la  entrada 
de  los  cuerpos  ingleses  de  los  generales  Moore, 
Hoprie  y  Paget  en  el  territorio  español,  señalando 
detalladamente  los  caminos  que  cada  uno  debía 
seguir.  Cuni]ilida  su  misión,  y  al  regresará  Za- 
ragoza, no  pudo  entrar  en  ella  por  estar  ya  su- 
friendo los  horrores  del  segundo  sitio.  IncorjKi- 
rado  al  ejército  de  Cataluña,  contribuyó  al  soco- 
rro de  Gerona  y  concurrió  á  la  batalla  de  Vich, 
doBde  fué  ascendido  á  Vjrigadier  por  el  general 
0'Donnell,qnicn  le  dio  comisión  de  jiasará  An- 
dalucía para  informar  al  Consejo  de  Regencia  do 
las  circunstancias  críticas  en  que  se  hallaban  el 
ejército  y  la  provincia  de  Gerona.  Instalado  en 
Cádiz  con  el  honorífico  cargo  de  ayudante  general 
de  Estado  mayor  del  Ejército,  sorprendiólo  la 
muerte  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años.  El  con- 
de de  Toreno  califica  á  López  Pascual  de  <pilar 
de  la  defensa  de  Zaragoza  en  su  primer  sitio,»  y 
aprovecha  con  viva  satisfacción  todos  los  lugares 
de  su  historia  para  calificarle  de  sabio  y  valero- 
so; el  historiador  de  lossitios,  D.  Agustín  Alcai- 
de, en  el  tomo  tercero  de  su  obra,  refiere  alguna.s 
particularidades  de  la  vida  del  benemérito  oficial 
de  artillería,  y  el  célebre  poeta  Quintana  honró 
la  memoria  de  López,  al  ocurrir  su  fallecimiento, 
publicando  en  el  número  49  del  Semanario  Pa- 
triótico de  Cádiz  su  tan  sentido  como  entn  iasta 
elogio  necrológico. 

-  LÓPEZ  Rayón  (Ignacio):  .Bíojt. General  me- 
jicano, n.  en  Tlalpujalma  en  1773;  ni.  el  2  de 
febrero  de  1832.  En  su  juventud  ejerció  la  abo- 
gacía, fK?ro  al  empezar  la  gnerra  de  la  Indepen- 
dencia tomó  las  armas  y  sirvió  á  las  órdenes  do 
Hidalgo,  de  quien  fué  secretario.  En  diciembre 
do  1810,  estando  en  Guadalajara,  fué  nombrado 
secretario  de  Estado  y  del  Desiiaclio,  lo  qne  le 
daba  facultades  de  ministro  universal.  Entró 
victorioso  en  Zacatecas  á  las  órdenes  de  Allende; 
y  cuando  los  principales  caudillos  de  la  insurrec- 
ción marcharon  á  Chihuahua,  Rayón  quedó  en 
el  centro  del  país,  como  jefe  princi|ial  de  la  in- 
surrección. La  defensa  de  Zitániaro  es  otra  de  las 
más  gloriosas  páginas  de  la  vida  de  Rajón.  Des- 
pués do  continuo  batallar  durante  más  de  seis 
años,  fué  aprehendido  el  11  dedicienibredel817. 
Permaneció  preso  hasta  el  15  de  noviembre  de 
1820,  en  que  se  le  señaló  como  lugar  de  residen- 
cia la  villa  de  Tacuha.  Consumada  la  Indcjion- 
dencia,  fué  nombrado  tesorero  y  después  inten- 
dente de  San  Luis  Potosí,  y  en  seguida  fué  elec- 
to diputado  por  Michoaeán.  En  1824  el  Congreso 
lo  confirió  el  despacho  de  general  de  división  y 
le  declaró  benemérito  de  la  patria.  En  1825  fué 
nombrado  comandante  general  de  Jalisco,  y  des- 
empeñó ese  puesto  hasta  febrero  de  1827.  Por 
último,  durante  más  de  dos  años  jiresidió  la 
segunda  sala  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y 
Marina. 

-*  LÓPEZ  Seoane  (Víctor):  Biog.  M.  en  la 
Coruña  el  14  de  julio  de  1900. 

-  LÓPEZ  SuArez  de  Albergaría:  Biog- 
Explorador  y  viajero  portugués  del  sighi  xvi. 
Hizo  varias  expedleiones  al  África,  donde  ocu- 
pó un  cargo  administrativo  en  1506  y  fué  nom- 
brado  sucesor  de  AUnirquerque  en  el  virreinato 
de  la  India,  cargo  que  ocupo  desde  1515  á  1518. 
Salió  de  Lisboa  con  una  escuadra  de  trece  bn- 
ques  que  nrribú  á  Goa  en  1515.  A  su  llegada 
encontró  nn  disgusto  general  por  su  nombra- 
miento, por  la  destitución  de  su  preclaro  prede- 
cesor. De  ollí  |>asó  &  Cocliui,  donde  hasta  los 
]iríncipcs  indios  le  recibieron  con  desagrado. 
Gobernó  &  su  antojo  y  preparó  una  escuadra  de 
37  buques  eon  la  cual  atacó  una  cscuailra  egip- 
cia. Llegó  hasta  Ycddah,  cuya  ]>lnza  quiso  to- 
mar por  sorpresa,  pero  sólo  logióincendinrnnos 
cuantos  hnqiiis.  Tomó  y  saquió  en  candoo  la 
ciudad  do  Zoila,  en  la  costa  de  África,  y  (xidió 
mucha  gente  en  un  naufragio  y  á  consecuencia 
del  hambre  y  de  la  sed.  Al  regresar  á  !a  India 
dispersó  la  tem])estad  la  escuadra,  aljíunos  de 
cuyos  buques  fueron  llevados  hasta  Mozanibi- 
quo.  Mejor  resultado  obtuvo  en  sn  expedición  á 
Ceiláii  en  1513,  donde  derrotó  al  pi-inei|>e  del 
país  y  construyó  una  fortaleza  ]>ortuguesn.  Di- 
cho principe  vióse  obligado  i  entregar  como  tri- 
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bnto  más  de  100000  libras  de  canela,  doce  sor- 
tijns  de  rubíes  y  seis  elefantes.  I)es¡iués  de  esta 
victoria  entrego  Suárez  el  mando  á  su  sucesor  y 
se  embarcó  en  1519  para  Portugal, ¡levando  una 
Iluta  de  nueve  buques  cargados  de  mercancías. 
Desde  esta  época  deja  de  figurar  en  la  historia. 

-  LÓPEZ  Y  Martínez  (Pedeo  María):  Biog. 
N.  en  la  villa  de  Moratalla,  provincia  de  Mur- 
cia, el  1."  de  agosto  de  18tíl,  siendo  el  octavo  de 
los  liijos  que  tuvieron  sus  padres,  honrados  la- 
bradores. El  ayuntamiento  de  Caravaca  le  con- 
cedió, en  23  de  septiembre  de  1877,  una  de  las 
plazas  que  la  corporación  sostenía  en  el  Colegio 
de  la  Santísima  Cruz,  y  lüé  tal  su  aplicación 
que  en  tres  años  y  con  nota  de  sobresaliente 
cursó  todas  las  asignaturas  del  Bachillerato,  del 
que  se  graduó  en  23  de  junio  de  1880.  Comenzó 
á  estudiar  simultáneamente  las  carreras  de  De- 
recho y  Filosofía  y  Letras,  preparándose  ocupan- 
do el  puesto  de  inspector  en  el  colegio  de  segun- 
da enseñanza  de  Vélez-Rubio  y  licenciándose  en 
dichas  facultades  en  1 896  y  1883,  respectivamen- 
te. Ingresó  el  14  de  julio  en  el  cuerpo  facultati- 
vo de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos, 
siendo  destinado  á  la  Biblioteca  provincial  de 
Huesca,  en  cuyo  cargo  cesó,  por  haber  solicitado 
la  licencia  reglamentaria,  el  19  de  septiembre 
del  mismo  año.  El  24  de  marzo  de  1892,  y  tam- 
bién por  oposición,  obtuvo  la  cátedra  de  Meta- 
física de  la  Universidad  de  la  Habana,  que  des- 
empeñó durante  tres  años  juntamente  con  la  de 
Historia  de  la  Filosofía,  hasta  que  la  lalta  de 
salud  le  hizo  regresar  á  España,  dnude  fué  desti- 
nado á  ocupar  la  cátedra  de  Metafísica  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  siendo  trasladado  al  mes 
á  la  misma  de  la  de  Valencia.  En  21  de  febrero 
de  1896  se  le  nombró  director  de  la  comisión  del 
Boletín  y  Publicaciones  de  la  Juventud  Católi- 
ca; en  23  de  noviembre  del  mismo  año  comenzó 
á  explicar  la  asignatura  de  Lengua  griega,  que 
cambió  por  la  de  Teoría  de  la  Literatura  y  de 
las  Artes  en  1."  de  octubre  de  1900;  el  12  de 
mayo  de  1899  se  le  eligió  diputado  primero  del 
Colegio  de  Doctores  en  Ciencias  y  Letras  del  dis- 
trito, y  vicepresidente  primero  del  Ateneo  Cien- 
tífico en  18  de  junio  de  1900;  el  19  de  septiem- 
bre del  mismo  año  pasó  á  explicar  Lógica  Fun- 
damental por  haber  sido  su|irimida  la  asignatura 
de  Metafísica,  y  posteriormente  fué  nombrado 
presidente  de  la  sección  de  Ciencias  Sociales  del 
Ateneo  valenciano,  secretario  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  decano  de  la  misma  é  igual 
cargo  del  Colegio  de  Doctores,  cargo  en  el  que  ha 
obtenido  la  reelección  por  unanimidad  tres  bie-  ' 
nios  sucesivos.  Varias  de  sus  obras  han  sido  eneo- 
niiástieamente  juzgadas  por  diferentes  periódicos 
y  revistas  españoles  y,  entre  otros  franceses,  por 
Le  PolybibUon  y  La  Hevue  Bibliographique.  De- 
dicado durante  largo  tiempo  á  las  tareas  periodís- 
ticas, ha  escrito  numerosos  artículos  políticos  y 
de  crítica  literaria,  y  las  siguienDcs  obras:  La 
ciudad  de  Murcia  durante  la  Edad  media  (Mur- 
cia, Irap.  Diario,  1SS8);  Apuntes  para  u7ios  Pro- 
Icijúmenos  á  la  Metafísica  (Habana,  P.  Fernán- 
dez y  Comp.»-,  1892,  8.»);  Apuntes  para  mía  Me- 
tafísica  elemental  (Valencia,   Ortega,    1896,   2 
vols.  8.°);  Discurso  de  apertura  de  la  Acadeviia 
de  la  Juventud  Católica  de  Valencia,  Curso  de 
1895  á  1896:  Educación  de  la  Voluntad  (Valen- 
cia, Manaut,  1896,  4.°);  Discurso  de  apertura 
del  curso  académico  de  1898  á  1899:  El  examen 
de  la  naturaleza  humana  nos  enseña  que  el  por- 
venir será  de  aquellos  pueblos  que  sepan  unir  al 
vigor  del  sentimiento  por  sus  ideales  el  mayor 
grado  de  educación  é  instrucción  de  sus  indivi- 
duos {Y  aUncm,  Doniénecli,  1898,  [o\.);  Lógica 
fundamental  (Valencia,   Doménech,  1901,  8.°); 
Don  Quijote  y  Sancho  ¿son  verdaderos  caracteres 
7¿«)«íí)ií)s.?  (Valencia,  P.  Sancho,  1905,  4.°). 

LOPis  (Dionisio  Pablo):  Biog.  Natural  de 
Valencia.  Estudió  cinco  años  de  jurisprudencia 
en  las  Universidades  de  Lérida  y  Salamanca, 
doctorándose  en  ambos  Derechos  el  9  de  octubre 
de  1577:  explicó  Derecho  canónico  en  las  Casas 
Capitulares  de  Valencia  hasta  que  se  incorporó 
á  su  Universidad.  Casó  con  D.»  Ana  Roig,  hija 
de  don  Andrés,  vicecanciller  de  Aragón,  de  la 
que  quedó  viudo  con  una  hija  llamada  Rufina 
Paula,  y  se  ordenó  de  sacerdote  el  año  1588,  ob- 
teniendo un  beneficio  en  la  catedral  de  su  ciudad 
natal,  de  la  que  fué  también  subsacristán.  El 
patriarca  Ribera  le  otorgó  el  curato  de  Cofrentes, 
donde  trabajó  muchísimo  por  la  reducción  de 
los  moriscos.  En  el  año  1612  fué  elegido  deán 
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mitrado  de  Gandía,  y  falleció  el  2  de  octubre  de 
1626.  Escribió:  Flosculus  de  Clcricorum,  el  sa- 
cerdotum  excellentiis,  et  aliis  qna.  ad  eorum  vi- 
tam  statum  et  honorcm  pertinent  (Valencia, 
Inip,  Compañía  de  Libreros,  1588,  4.°);  De  vera 
qualuor  J'alriarchalium  sediuní  erccííone,  et  ea- 
rundcm  proprié  Ínter  se  ccqualitate  (Roma,  Luis 
Zauneto,  1600,  4.°);  Allegatio  Juris  pro  de/en- 
sione  patrii  Frovincialis  Concilii  Valentini  circa 
verba  illa:  Sánela  Synodus,  ad  Sacram  Illustris- 
simorum  Cardinalium  Congregationem  (Ecume- 
niei  Tridcntini  Concilii  Interprctem  (1594); /m- 
ris  Allegatio  Domino  I-'hilippo  111,  lieginostro, 
exhibita,  pro  subvcniendis  Beneficiatis  Sanetce 
Eeelesice  Valentina!;  Observatio  Canónica,  De 
subcenienda  Clcricorum  paupertale;  Allegatio 
Juris  pro  Bauperibus  Sancti  Joannis  de  Mércalo, 
Ludovico  Camarena  Synodico,  etc. ;  l'hesaurus 
Aposlolicus  in  Decretalibus  Summorum  Pontifi- 
citm  Epistolis  repertus,  et  ad  com^niUTiem  utilita- 
tcm  indicatus  (1607);  Collectanea  qucedam  ex 
Episiolis  Summorum  Ponlijicum  variis  ex  locis 
dcsumpta;  Loca  Juris  Canonici,  tum  textuum, 
tum  Glossarum,alphabeticoordine  Doetorumallc- 
gationibus  exórnala;  Intellectus,  seu  glossoí  ad 
Foros  Valentinos;  Collectio  parabolarum,  sentcn- 
tiarum  sanclionum  et  deeretoríim  Sutnmorum 
Pontificum.,  etc. ;  Scriplura  sacra  juxta  illius 
seríem,  et  ordincm  per  loca  Juris  Canonici,  tam 
textus,  quam  glossce,  etc. 

LOQUERÍA:  f.  Amer.  Hospital  ó  casa  de  locos. 

II  Manicomio. 

LOQUESCAMENTE:  adv.  ra.  A  la  loquesca,  á 
modo  de  locos. 

LOQUIN  (Anatolio):  Biog.  Musicógrafo  fran- 
cés, n.  enOrleáns  en  1834.  Escribió  artículosde 
crítica  musical  en  varios  periódicos.  De  sus  mu- 
chas obras  de  historia  y  teoría  citaremos  como 
las  mejores:  Nolionsélémentairesd'Iiarmonie  mo- 
derne;  Essai  philosophique  sur  les  2)rineipes cons- 
tituti/s  de  la  tonalité  moderne;  Tableau  de  tous 
les  effets  harmoniques ;  Les  mélodies  populaires 
de  la  Franco;  L'harmonie  rcndue  claire  et  mise 
á  la  portee  de  tous  les  musiciens;  Moliere  á  Bor- 
deaux  en  1647  y  en  1656,  y  Le prisonnicr  masqué 
de  la  Bastille,  son  hisíoirc  authentique, 

LOQUIORRAGIA  (de  loquios  y  del  gr.  ragé, 
ruptura,  ó  n'gnuini,  fluir  con  violencia):  f.  Obst. 
Loquiorrca  excesiva. 

LOQUIORREA  (de  loquios  y  del  gr.  retn,  co- 
rrer, Huir):  f.  Obst.  Evacuación  de  los  loquios. 

*  LORA  DEL  r(0:  Oeog.  El  part.  jud.  de  este 
nonilire,  en  la  prov.  de  Sevilla,  tiene  898  lims.^ 
y  27498  habits.  Sus  8  ayunt.  comprenden  8  v., 
1  aldea  y  947  edif.  y  albergues  aislados.  El  ayun- 
tamiento de  Lora  del  Río  tiene  293  kms.-  y 
7042  habits.,  de  los  que  6735  corresponden  á 
la  v.  que  le  da  nombre,  y  el  resto  á  edif.  disemi- 
nados. 

LORANGE(Andei!S  hwi^y.Biog.  Arqueólogo 
noruego,  n.  en  Fredrikshald  en  1847; ni.  en  Ber- 
gen en  1888.  Fué  en  esta  ciudad  conservador  del 
museo  y  después  director  del  de  antigüedades  de 
Vestland.  Sus  obras  más  notables  son:  La  espa- 
da en  la  segunda  edad  de  hierro;  Los  tiempos p^-e- 
históricus  en  Noruega;  Bastros  de  la  civilización 
romana  en  Noruega,  en  la  primera  edad  de  hie- 
rro, é  Investigaciones  arqueológicas. 

LORANTÁCEO,  CEA  {deloranto;  de  Uron,  co- 
ri'ea,  tira,  y  ánzos,  flor):  adj.  Bol.  Dícesc  de 
plantas  dicotiledóneas  parásitas,  siempre  verdes, 
con  tallos  articulados,  hojas  enteras,  opuestas  y 
sin  estípulas;  flores  masculinas  y  femeninas  se- 
paradas, las  primeras  sin  corola  y  con  el  cáliz 
partido  en  tiras,  las  segundas  con  cuatro  péta- 
los carnosos  y  cáliz  unido,  y  fruto  en  baya  nin- 
cilaginosa;conio  el  muérdago.  U.  t.  c.  s.  |¡  f.  pl. 
Bot.  V.  Lorantácea.s  en  el  tomo  correspondien- 
te del  Diccionario. 

*  LORCA:  Geog.  El  part.  jud.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Murcia,  tiene  2073  kms.^  y 
85704  habits.  Sus  dos  ayunt,  contienen  1  c.,  1  v., 
1  lugar,  6  aldeas,  117  caseríos  y  1 004  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  ayunt.  de  Lorca  tiene  1820 
kms.-  y  69836  habits.,  de  los  que  26691  corres- 
ponden á  la  c.  de  Lorca,  3221  al  lugar  de  Lum- 
breras y  el  resto  á  6  aldeas,  95  caseríos  y  casas 
de  labranza  y  los  edif.  diseminados.  Las  aldeas 
y  sus  haliits.  son:  Coy  (566),  Doña  Inés  (437), 
Fuensanta  (514),  La  Paca  (783),  Zarcilla  de  Ra- 
mos (902)  y  Zarzadilla  de  Totana  (689).  Entre 
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los  caseríos  hay  varios  cuya  población  excede  de 
1000  almas;  tales  son:  Almendrieos  (1 1081,  Bé- 
jar  (1242),  El  Campillo  (2109),  Cazalla  (1036), 
Esparragal  (1445),  Marchena  (1261),  El  Ranio- 
nete  (1538)  y  Tercia  (1351). 

-  Lorca  (Fr.  Jo.sé):  Biog.  Nació  en  Villajo- 
yosa,  reino  de  Valencia,  é  ingresó  en  la  orden  de 
San  Agustín,  profesando  en  su  convento  patrio. 
Fué  nombrado  por  oposición  lector  de  Filosofía 
y  Teología,  graduándose  poco  después  de  maes- 
tro en  esta  última  facultad.  Se  dedicó  principal- 
mente al  confesonario  y  á  enseñar  la  Doctrina 
cristiana  á  los  niños  de  los  conventos  de  Villa- 
joyosa  y  Orihuela.  Fué  prior  del  convento  de 
Villajoyosa,  en  cuya  población  erigió  una  capilla 
rural  pública,  titulada  de  San  Vicente,  y  vicario 
de  las  religiosas  agustinas  de  Bocairente.  Falle- 
ció en  el  convento  de  Orihuela  el  año  1789.  Es- 
cribió: Libro  de  los  manuscritos  de  Sor  Josefa 
Antonia  Nebot,  extendidos  de  orden  de  su  confe- 
sor (ms.  en  4.°);  ia  Chamberga:  Colección  de  di- 
diferentes  gozos  y  detalles  de  vidas  de  saldos. 

LORCH  (Melchor):  Biog.  Pintor,  escultor  y 
grabador  dinamarqués,  n.en  Flensbnrgoenl527; 
m.  después  del  1590.  Estudió  en  Alemania  y  en 
Italia,y  estuvo  en  Turquía,  donde  hizo  una  fortu- 
na considerable;  fué  desjjués  pintor  del  rey  de  Di- 
namarca Federico  II,  y  se  distinguió  principal- 
mente en  el  grabado  en  madera.  Sus  obras  más 
importantes  son:  La  sibila  de  Tibur;  El  Dilu- 
vio; Alberto  Durero  y  Lulero. 

LORCHANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lorcha  (Ali- 
cante). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

*  LORD  HOVE:  Geog.  Esta  isla  es  dependencia 
del  Estado  australiano  de  Nueva  Gales  del  Sur. 
Según  los  últimos  datos,  tiene  16  kms.-  de  su- 
perficie y  100  habits. 

*  LORENA:  Geog.  Según  el  censo  de  1.°  de  di- 
ciembre de  1905,  este  dist.  de  la  prov.  alemana 
de  Alsaeia-Lorena  tiene  615790  habits. 

-  LoKENA  (GoDOFREDO  DE):  Biog.  Llamado 
«el  Barbudo,»  hijo  del  duque  Gócelo  de  Lorena; 
m.  en  Verdún  en  1069.  Fué  adversario  tenaz  del 
emperador  Enrique  III  de  Alemania  por  no  ha- 
berle cedido  éste,  á  la  muerte  de  su  padre,  la 
Baja  Lorena.  Esta  hostilidad  fué  causa  de  su 
encarcelación  y  destitución.  En  1046  recobró 
Godofredo  la  Alta  Lorena,  pero  habiéndose  re- 
belado nuevamente,  volvió  á  ser  preso  y,  por 
último,  perdonado.  En  1054  contrajo  matrimo- 
nio con  Beatriz  viuda  del  margrave  de  Tuscia, 
pero  como  Enrique  III  no  quiso  reconocer  sus 
derechos  al  margraviato,  huyó  á  Flandes.  Sin 
embargo,  el  emperador  le  jierdonó  por  tercera 
vez  en  1056.  Después  de  morir  Enrique  III  con- 
siguió la  Tuscia  y  Espoleto,  que  administró 
como  lugarteniente  de  Enrique  IV.  Habiendo  si- 
do elegido  su  hermano  Papa  en  1057,  se  convirtió 
en  apoyo  decidido  de  la  .Santa  Sede,  y  logró  así 
el  tan  anlielado  ducado  de  la  Baja  Lorena,  Le 
sucedió  su  hijo  Godofredo  III  el  Jorobado. 

*  LORENÉS:  m.  Dialecto  del  E.  de  Francia. 

LORENS  (Fu.  Onofi;e):  Biog.  Nació  en  Va- 
lencia en  1581,  y  profesó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  la  ndsma  ciudad  el  8  de  marzo  del 
año  1598.  En  1615  obtuvo  el  grado  de  doctor 
teólogo  por  la  Universidad  Valentina  y  en  1634 
ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Santo  Tomás. 
Fué  examinador  de  Teología,  maestro  en  su  re- 
ligión, calificador  de  la  Inquisición,  examinador 
del  Arzobispado  de  Valencia,  Rector  del  colegio 
de  San  Fulgencio  de  dicha  población.  Prior  del 
del  Socorro,  dos  veces  del  de  San  Agustín  y  De- 
finidor provincial.  Falleció  el  8  de  abril  de  1658. 
Publicó:  Sermón  para  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada (Tarragona,  Gabriel  Roberto,  1640,  fol. 
menor). 

LORENTE  (Fr,  Pedro):  Biog.  Natural  de 
Valencia.  Profesó  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, Orden  de  Predicadores,  de  su  patria,  el 
18  de  junio  de  1628.  Fué  maestro,  Prior  de  su 
convento  nativo  y  procurador  en  la  canoniza- 
ción de  San  Luis  Bertrán,  ]ior  cuya  causa  per- 
maneció cuatro  años  en  Roma.  Clemente  IX,  que 
le  distinguía  en  extremo,  le  honró  con  el  título 
de  predicador  suyo.  Falleció  el  23  de  julio  de 
1679.  Escribió;  Vita  di  S.  Luigi  Bertrand, 
delVOrdine  di  Predicatori  (in  Roma,  per  il  Ti- 
nassi,  1671,  12."). 
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LORENZ  (AnoLFO):  Biog.  Cirujano  austnaco 
cüiitcii]]ior!Uinü,  II.  en  Silesia  en  1854.  Después 
de  brillantes  estudios  en  Viena,  lué  nonibiado 
jjrolesor  de  cinifíía  de  la  Universidad  de  la  cita- 
da capital.  Ks  autor  del  célebre  método  de  ope- 
rar dislocaciones  sin  lieniorraj;ia  externa,  (jne 
lleva  su  nondire  y  que  le  ha  valido  gran  po¡iula- 
ridad  en  los  listados  Unidos.  Escribió  un  trata- 
do &obTe  La  dislueaciún  déla  cadera, ({wa  ha  sido 
objeto  de  grandes  discusiones. 

LORENZANA  (Hartolomií):  Biog,  Impresor 
es]iafiol  del  siglo  xvii.  Imprimía  en  Valencia  en 
1595,  según  consta  de  la  (ihra  muy  verdadera 
de  las  mercedes  que  el  rey  nuestro  señor  á  hecho 
en  la  villa  de  Madrid  á  la  Sultana,  y  á  los  que 
con  ella  han  venido  de  Aryel,  compuesta  jjor 
Jerónimo  Castro,  y  se  tiene  noticia  de  que  im- 
jirimió  en  Granada  desde  1008  á  1632,  en  las 
casas  del  Manjués  de  Kstcpa. 

LORENZANENSE:  adj.  Natnial  de  Lorenzana 
(Lugo).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneeiente  ó  relativo  á 
dicha  población  es]iafiola. 

LORENZELLI  (I'.ENITO):  JUog.  Cardenal  ita- 
liano cunti/mpiiráneo,  n.  en  liadi  el  11  de  mayo 
de  1853.  En  1880  fué  nombrado  prelado  rel'ren- 
dario,  en  189U  consultor  de  las  Congregaciones 
especiales  de  los  Concilios  provinciales,  y  luego 
arzoliispo  titular  de  Cerdefia.  Fué  después,  i)or 
espacio  de  tres  años,  nuncio  en  Bruselas,  hasta 
1899,  quepa.sódseilo  en  l'arís,  de  donde  hubo  de 
retirarse  cuando  la  separación  del  Estado  de  la 
Iglesia  en  1905,  siendo  noudirado  arzobispo  de 
Lucca  y  cardenal  en  1907.  Es  autor  de  varias 
obras  de  íilosoi'ía  y  teología, 

LORENZl  (Juan  Bautista):  Biog.  Escultor  y 
grabador  italiano,  n.  en  Florencia  en  1528;  m. 
en  la  misma  ciudad  en  1593.  De  sus  muchas  es- 
culturas, eitarenujs  como  niás  notables:  I.ns 
estaciones  y  un  grujjo  del  mausoleo  de  Miguel 
Ángel.  Dedicado  con  prel'ereneia  al  grabado, 
reprodujo  obras  de  los  grandes  maestros,  entro 
ellas:  El  juicio  final ;  La  crucifixión  de  Sau  J'c- 
dril,  y  /,«  ronrcrsiúa  de  Han  I'dhlo. 

LORENZINI  (FiiANcisco  MavJa):  Biog.  Poeta 
italiano,  n.  en  Konia  en  ItiSO;  ni.  en  la  misma 
capital  en  1743.  Fue  protegido  por  el  papa  Cle- 
mente XII  y  el  earilenal  liorghi^se,  quienes  le 
pcusinnaron,  y  los  Areadcs  le  nombraron  su  pre- 
sidente. Escribió  muchas  poesías  y  los  dramas 
sacros:  Bet/isabé;  María  Magdalena;  Alalia,  y 
Jtthcl.  ' 

LORENZO  (Niior.As  UE):  Biog.  Impresor  del 
siglo  XV.  En  1477  inipriuúó,  en  4.°,  II  moni- 
aanctu  di  Dio,  del  sienes  Antonio  Hettini,  ilus- 
trándola con  grabados  en  cobre.  Cuatro  años 
después,  en  1481,  en  la  célebre  edición  de  Dan- 
to, introdujo  dos  grabados  en  talla  dulce. 

-LouENZO  (Tina  de):  Biog.  Célebre  actriz 
italiana  eontcmpoi'ánca,  n.  en  Turín,  de  una  fa- 
milia de  la  nobleza,  en  1873.  Se  educó  en  Ñapó- 
les, donde  también  hizo  sus  estudios  artísticos,  y 
debutó  con  Fcli/ic  Derblay.  Ha  obtenido  gran 
éxito  cu  todos  los  teatros  de  Europa,  haciendo 
la  Dora  de  Sardou,  la  condesa  en  Infiel,  de  Brac- 
eo, y  otras  muchas  obras  de  autores  famosos. 

-Lorenzo  de  Br.iNnis  (Beato);  Biog.  Teó- 
logo italiano,  n.  en  llriiiilis  en  1559;  ni,  en  Lis- 
boa el  22  de  julio  de  Hil9.  Siendo  niño  toda.  ía, 
vistió  el  hábito  de  ca)iuchiiio  y  dio  tales  pruebas 
de  virtud  que  causaba  la  admiración  de  los  ¡la- 
dres nnís  ancianos.  Tasó  en  Verona  s\i  noviciado 
y  después  se  trasladó  al  convento  de  I'adna,  con 
objeto  de  estudiar  en  la  Universidad  de  aquella 
poiilación.  Sus  progresos  en  las  lenguas  y  el  de- 
recho canónico  l'viei'on  tales,  que  se  dijo  de  él 
que  gozaba  del  don  de  la  ciencia  infusa.  Recorrió 
toda  la  Europa  piedii'ando  contra  la  herejía  pro- 
tcstanle,  y  escribió  contra  ella  con  tal  acierto  y 
tan  profunda  ciencia,  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  índice  dijo  que  merecía  ser  contado  en- 
tre los  Santos  Padres.  En  1002  fué  elegido  Ge- 
neral de  su  orden.  Tanibién  desempeñó  el  cargo 
de  embajador  jiontilicio  en  varias  cortes  de  prín- 
cipes alemanes,  y  especialmente  cerca  del  rey  de 
España  Felipe  III. 

-LoiiEN/.o  DE  Paiulla:  /)i'ii,7.  Historiador 
del  emperador  Carlos  V,  y  canónigo  de  Málaga. 
Fué  varón  sabio  y  diligente  en  investigar  las 
antigüedades  españolas  del  tiempo  de  la  domi- 
nación romana.  Su  historia  sirvió  de  base  á  Flo- 
Touo.X.WlI,  AyindiccU 
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rián  de  Oeanipo  para  su  crónica.  Entre  sus  libros, 
es  muy  apreciado  el  Catálogo  de  los  Santos  de 
España.  Su  obra  princijial.  Historia  general  de 
España,  en  cuatro  partes,  no  ha  sido  publicada, 
así  como  tampoco  la  Geografía  de  España;  Ori- 
gen y  sucesión  de  tos  l'ríncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, hasta  h'clipe  II;  Catálogo  de  los  Arzobisjios 
de  Toledo.  En  1G69  salió  á  luz  el  primero  de  los 
tres  libros  de  que  consta  su  estudio  sobre  Anti- 
güedades de  Espada. 

LOREÑo,  ÑA:  adj.  Natural  do  Lora  del  Eío 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española.  |¡  Louetako,  na. 

LORERIO  (DioNi.sio):  Biog.  General  de  los 
servitas  y  carilenal,  n.  en  1497;  m.  el  17  de 
septiembre  de  1542.  Ingresó  en  dicha  congrega- 
ción y  explicó  Teología  por  espacio  de  muchos 
años  en  I'erusa,  Bolonia,  I'oma  y  otras  ciuda- 
des. Desiioés  de  haber  desemiieñado  los  cargos 
más  importantes  en  la  orden,  obtuvo  por  elec- 
ción la  dignidad  de  general  de  la  misma  cuando 
todavía  era  muy  joven.  Nombrado  obispo  de 
Urbino  y  legado  en  la  Campania,  se  reveló  co- 
mo hombre  de  grandes  méritos  y  fué  elevado  al 
cardenalato,  con  el  título  de  San  Marcelo,  ]ior  el 
Pontífice  Paulo  III.  Este  mismo  papa  le  envió 
como  Nuncio  suyo  á  Escocia.  Desgraciadamente 
murió  cuando  no  contaba  más  que  cuarenta  y 
cinco  años  de  edad,  dejando  defraudadas  las  es- 
peranzas de  altos  merecimientos  que  hubiera 
indudablemente  conseguido  á  no  morir  tan  pre- 
maturamente. 

LORETA  (Oi'KiíAClÓN  DE):  Cir.  Dilatación  del 

píloro  en  los  casos  de  estenosis  por  cicatrización. 
Se  practica  abriendo  el  alidonien,  luego  el  estó- 
mago, é  introduciendo  primero  el  dedo  índice 
de  la  mano  derecha  en  el  orilieio,  y  des)iués  el  de 
la  izquierda,  y  separándolos  con  fuerza  hasta  que 
se  obtenga  una  dilatación  de  ocho  centímetros 
y  se  sienta  que  el  ]iíloro  cede. 

LORETANO,  NA:  adj.  Lol'.E.SO,  ÑA.  U.  t.  C.  S. 

LORETENSE:  adj.  Natural  de  Lloret  de  Mar 
(Gerona).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LORETO:  Qcog.  Part.  del  de]),  de  Concepción, 
llep.  del  Paraguay;  no  figura  en  el  censo  de 
1899,  y  segi'in  datos  posteriores  debo  tener  2000 
habitantes. 

-  LoiiETO:  Geog.  Cantón  de  la  segunda  sec- 
(non  de  la  prov.  del  Cercado  é  Mojos,  dep.  del 
Beni,  Bolivia;  1649  habits. 

-LnliETO  ó  Nt'ESTUA  SEíÑOUA  DE  LoUETO: 
Geog.  Nombre  dado  por  Gasjiar  González  de  Lo- 
za, piloto  mayor  de  Fernández  de  yuirós,  al 
golfo  del  mar  Pacílico  comprendido  entre  los  16° 
y  19°  lat.  S.,  distante  unas  550  leguas  de  la  cos- 
ta del  Peni  y  llamado  así  en  9  de  enero  de  1606. 
Este  mismo  nombre  da  González  de  Lcza  en  su 
diario  á  la  isla  descubierta  el  9  de  marzo  do 
1606,  nombrada  por  IJuirós  Nuestra  Señora  del 
Socorro,  que  sus  naturales  llamaban  Tauniaco. 

LORGA  (Josit  JoAQüiK):  Biog.  Sacerdote  na- 
tural de  Valencia,  en  cuya  univci-sidad  fué 
nombrado  maestro  de  piimcra  y  segunda  clase 
de  Gramática  el  9  de  mayo  de  1726,  y  de  torcera 
de  Latinidad  el  14  de  noviembre  de  1730.  Gra- 
duóse de  doctor  en  Cánones  el  12  de  enero  de 
1736;  obtuvo  un  lienelicio  cu  la  parroquial  de 
Santo  Tomás  Aiióstol  en  su  ciudad  nativa;  pasó 
luego  á  Madria,  donde  desempeñó  el  cargo  de 
abogado  revisor  por  la  Suincma  general  Inqui- 
sición desde  8  de  marzo  de  1747  y  el  de  correc- 
tor general  de  liliros  desde  26  de  abril  de  1747. 
Falleció  en  la  villa  de  Madrid  el  21  de  abril  de 
1769.  Escribió:  Compendio  de  los  principios  de  ¡a 
Lengua  latina,  con  algunus  obserracioncs  selectas 
para  saber  su  propiedad  (Valencia,  Antonio  Ba- 
ile, 1726,  8.");  Oratio  in  Dialeclicae  laudcm,  ha- 
bita in  Academia  Valentina  a  Clarissimo  et 
Egregio  adolescente  D.  Salvatore  Sans  de  falles 
(Valencia,  JoséGarcía,  1729,  4.">);  Oratiodecau- 
sis  corrnptiv  latinilaiis,  et  de  illius  rcmediis{\'A- 
lencia,  Antonio  liordazar,  1731,  4.°);  Traducción 
castellana  de  las  fiibulas  de  í'edro.  Liberto  del 
em¡Krador  Augusto  (nis.  en  8.°);  Las  XII  ora- 
ciones escogidas  de  M,  Tulio  Cicerón,  traducidas 
en  castellano  <f  la/rentcdellerlolatino, ote.  (ma- 
nuscrito, 2  vols.  cu  8.°);  Pe  Grammaticis  etHe- 
thoribus,  vel  nalione,  reí  incolatu  fttlenlinis,  ac 
de  lis,  qiii  prerlcr  alia  scieiitiarnm  ornamenta 
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poHtioribus  liiteris  exculti  ab  antiquis  indc  lem- 
poribus  ad  nostra  usque  floruerunt,  etc.  (ms.  en 
4.°);  Comelio  Nejiotc  de  las  vidas  de  los  excelen- 
tes genérale».  Tradueiilo  en  castellano  con  el  texto 
latino  (ms.,  2  vols.  en  8.°);  Compendio  de  la  His- 
toria Rumana  de  Eutro¡)io,  desde  la  fundación  de 
Roma  hasta  el  emperador  Valente,  et*.  (ms.,  2 
vols.  8.°) ;  Stnna  de  Retórica,  sacada  del  P.  Cipria- 
no Soares,  déla  Compañía  de  Jesús  (nis.  en  8.°); 
Diálogo  XII  de  las  Antigüedades  de  los  romanos 
en  las  Medallas,  que  escribió  en  latín  el  I'.  An- 
drés Salto  de  la  Compañía  de  Jesús...,  traducido 
en  castellano  é  ilustrado  con  notas  y  con  varías 
medallas  y  antigüedades  (ms.  en  4.");  Tratado 
de  los  pesos  y  monedas  romanas  (ms.  en  8.°); 
Ilymni  Saeri,  qui  per  anni  currievlum  in  Officio 
Ecclesiaslico  condnnttnlur,  etc. ;  E¡iigramas  de 
M.  Valerio  Marcial,  con  la  traducción  castella- 
na á  la  par  del  le.\to  latino,  y  con  notas  en  cas- 
tellano ]iara  su  mayor  explicación  (ms.  en  8.°); 
Biblioteca  crítica  de  los  traductores  españoles,  di- 
vidido en  tres  clases,  á  la  cual  precede  un  tratado 
del  modo  más  propio  de  traducir  (ms.  en  4.°). 

LORIA  (AQflLEs):  Biog.  Economista  italiano, 
n.  en  Mantua  el  2  de  marzo  de  1857.  Es  profe- 
sor de  Economía  ¡política  en  la  universidad  de 
Turín,  académico  de  los  Linees  é  individuo  de  la 
Sociedad  económica  y  sociológica  de  Londres  y 
del  Instituto  internacional  de  Sociología.  Ba 
publicado,  entre  otras  obras:  ia  costituzione  eco- 
nómica odierna;  La  sociología;  Problcmi  soeiali 
cotitemporanei;  Verso  la  giuslizia  sociale;  ttc.  El 
Analisi  dclla  proi>rietá  capitalista,  obra  ¡lubli- 
cada  en  1889,  le  valió  el  pre  lio  real  de  la  Aca- 
demia de  los  Linces. 

•  LORIGA:  Geog.  Este  municipio  de  Colombia 
da  nombre  á  una  prov.  del  dep.  de  Cartagena, 
provincia  que  comfnendc  el  citado  niunici¡.io  y 
los  de  Cereté,  Ciénega  de  Oro,  Cbimá,  Monte- 
ría, Purísima  y  San  Pclayo. 

loríente  (TomAs):  Biog.  Impresor  es¡)afiol 
del  .siglo  XVII.  Ejercía  su  arte  en  Barcelona,  en 
la  iin]>reiitn  que  fué  de  los  Cormellas,  en  el  Cali. 
Sólo  encontramos  obras  impresas  por  este  im- 
presor en  los  años  1695  á  1699,  siendo  entre  ellas 
las  más  dignas  de  mención:  I'anegyrico  funeral 
en  las  exequias  de...  Doña  Mariana  de  Austria, 
por  el  Dr.  Francisco  Garrigó  (1696); /Vsd'rasde- 
monstraciones  y  magcsiuosos  obsequios  con  que  la 
ciudad  de  Barcelona  celebró  la  acción  de  gracias 
á  S.  D.  M,  por...  aver  restituido  la  salud...  ó 
Carlos  7/(1696);  Gobierno  general,  moral  y  po- 
lítico hallado  en  las  fieras  y  animales  silrrstres 
(1696);  El  Fénix  de  fama  inmortal,  idea  de  las 
españolas  milicias  que  en  el  asedio  de  Barcelona 
y  en  su  defensa  innrieron  intrépidos  ¡tara  renacer 
en  el  teatro  del  honor  (1698);  y  Esloque  de  la 
guerra  y  arte  militar,  de  D.  Francisco  Larran- 
do  y  Mauleón  (1699),  dos  tomos  con  láminas. 

*  LORIGÓN:  m.  Loriga  grande  con  mangas 
que  no  ¡msaban  del  codo. 

LORIMER  (Jacoeo):  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 
critor escocés.  N.  en  Aberdalgie  y  estudió  en  las 
universidades  de  Ivlimburgo,  Berlín  y  Bonn. 
Terminada  su  carrera,  fué  nombrado  ¡irofesor  do 
Derecho  internacional  en  Edimburgo,  donde  fun- 
dó con  otras  personalidades  el  Instituto  do  De- 
recho iiiteriiaeional.  Su  obra  más  ini¡>ortantp 
fué  ¡lublicada  en  1883  y  se  titula  Institutes  oj 
Ihe  Lav  of  Xations. 

LORIS  MELIKOFF  (MlGfEL  TARIELOVim): 
Biog.  Político  y  general  ruso,  n.  cu  Tiflisen  1825; 
ni.  en  1888.  Sus  brillantes  heihos  de  armas  en 
la  guerra  con  Turquía  le  valieron  el  título  de 
conde.  Nombrado  gobernador  geneml  de  Jarkov, 
fué  tan  hábil  y  beneficiosa  su  gestión  que  el  zar  lo 
llamó  á  San  Petersburgo  para  atajar  el  movi- 
miento nihilista.  En  la  ca¡iilal  ejereió  una  ¡«olí- 
tica  tan  conciliadora  y  prudente  que  Alejan- 
dro II  le  hizo  ministro  del  Interíor.  En  1S8I,  al 
ser  el  zar  víctima  de  un  otentado  nihilista,  aban- 
donó Loris  la  política  y  renunció  ya  á  tomar 
jMirte  en  el  gobierno  de  su  país. 

LORITZ  (José):  Biog.  Cantante  alemán,  n.  en 
Munich  el  14  de  agosto  de  1869:  ni.  en  la  mis- 
ma ciudad  el  27  de  diciembre  de  190S.  Fué  dis- 
eí¡iulo  de  Eugenio  Gura;  ¡wseyó  una  voz  de  una 
extensión  extiaordinario,  y  fué  notabilísimo  ¡iro- 
fesor  de  canto  y  uno  de  los conccrlistAS  más  po- 
pulares de  Alemania. 

LOñNE  (JuAX  DoVGLAS  Ll'TUERLAND,  MAR- 
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QüÉs  m):  Biog.  Político,  y  ''Mentor  ingés  con- 
temporáneo, n.  en  Londres  en  1845;  ahhado  al 
mrtido  liberal,  fué  diinitado  varias  veces;  caso 
ion  la  princesa  Luisa,  luja  de  la  reina  \  letona, 
V  ejerció  el  cargo  de  gobernador  del  Canadá. 
Entre  sus  obras  merecen  ser  citadas:  Jl  iiídsor 
Castle-  Life  of  lord  Palmerslou;  Guido  and  Lita, 
y  Trip  to  íhe  Trupics  and  Home  Ihrough  Ame- 
riea. 

LORRAIN  (Juan):  Binq.  Literato  francés,  cuyo 
verdadero  nombre  era  Pablo  Duval,  n.  en  Üe- 
camp  en  1855;  m.  en  París  en  1906.  Es  autor  de 
erran  número  de  obras:  poesías,  cuentos,  novelas, 
piezas  dramáticas,  etc.,  entre  las  cuales  merecen 
recordarse:  Le  saiig  des  dieux;  UodermUs;  Les 
qriseries;  L'omhre  ardenle;  La  foret  Meiie;  Vi- 
viane;Vansl'oratoire;Songeuse;Hensalionsclsou. 

venirs ; Lordey;  Princesie d'Ilalic ;  Ileiires d  Afn- 
qm;  La  dame  turgiíc;  Monsicur  de  Phocas-,  Le 
vice  erranl;  Prineesses  d'iwire  et  dHvresse;  íards 
el  twisons ;  La  maison  Phüiberl ;  L'école  de  vieilks 
fcmmes;  Le  crim.e  des  riches;  Ellen;  Tris  russe; 
ranihis;  Prométhée;  Dcux  heures  du  matm...; 
Saintc  Roxíletle;  etc. 

LORTET  (Luis):  Biog.  Médico  francés  con- 
temporáneo, n.  en  OuUins  en  1836.  Fué  profesor 
de  Zoología  en  Lyón  y  director  del  Museo  de 
Historia  natural  de  dicha  ciudad.  De  sus  muchas 
obras  citaremos  como  principales:  RecJi£rches  sur 
la  viiesse  du  cours  du  sang  dans  lea  artéres  du 
cheval;  Pénélration  des  Uneoeytcs  á  travers  les 
membrancs  orgdniques,  y  La  Syrie  d'aujourd  huí. 

LORZA:  f.  pr.  Ar.  Alfouza. 

*  LOS-  Geog.  Por  virtud  del  acuerdo  franco- 
indés  de  9  de  abril  de  1904,  Francia  adquirió 
t.ara  su  colonia  de  Guinea  estas  islas,  situadas 
frente  al  puerto  de  Uonakry.  Dado  el  desarrollo 
comercial  de  este  puerto  francés,  las  islas  Los 
tenían  ya  muy  poca  utilidad  para  Inglaterra. 

LOSA  (Isabel):  Biog.  Erudita  española,  n. 
en  Córdoba  en  1473;  m.  el  5  de  marzo  de  1546. 
Siendo  muy  joven  todavía,  se  había  hecho  nota- 
ble ya  por  su  raro  talento.  Aprendió  en  muy 
corto  tiempo  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea, 
é  hizo  tan  notables  progresos  en  el  estudio  de 
los  libros  santos  y  de  la  ciencia  teológica,  que  re- 
cibió el  título  de  doctora  en  Teología.  Fue  casada ; 
mas  se  ignora  el  nomine  de  su  esposo,  muerto 
el  cual,  Isabel  tomó  el  liábito  de  las  religiosas 
observantes  de  Santa  Clara,  renunciando  todos 
sus  bienes.  Viajó  por  toda  Italia  y  se  le  atribu- 
ye la  fundación  de  muchos  establecimientos  de 
caridad.  Murió  en  el  de  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reto,  á  los  setenta  y  tres  años  de  edad. 


-Losa  (Jaime):  Biog.  Sacerdote  español,  na- 
tural de  Valencia.  Fué  maestro  en  Artes,  doctor 
y  examinador  en  Teología,  catedrático  de  Escri- 
tura en  la  universidad  Valentina,  examinador 
sinodal  del  arzobispo  de  Valencia,  paborde  de 
Escritura  en  la  catedral  y  canónigo  lectoral  de 
la  misma.  Escribió:  Pra:ludia  Sacra  Bibliorum 
sive  prolcgomena  Bíblica,  vcl  quaistiones  prcemia- 
les,  ubideScripturarumessenlia,  et  exisleiitia,  de 
libris  canonicis  et  de  eorum  aucloribus  secunda- 
riis  agitur  (ms.  en  fol.):  Disputatio  de  reguiis 
ad  faciliorem  sacrarum  Scripturarum  iníelligeii- 
iiam  et  interpretalionem  coiiducentibus  (ras.  en 
fol.);  QutKstiones  Sacra:  LUlerales  in  Pentatheu- 
cum  (ms.  en  fol. ) ;  Qua:stioncs  Sacne  Lülerales  in 
librum  I.  Paralipomenon  (nis.  en  fol.);  Quxslio- 
ncs  Sacrm  LiUeralcs  in  librum  IL  Paralipome- 
non (ms.  en  i'o\.) iQua'stionesSacra;  Litlcralcs  in 
librum  I.  Esdia:  (ms.  en  fol.);  De  Mensibus  et 
Annis  Bcbravrum  (ras.  en  fol.);  Qimsliones  Sa- 
cra; Littcrales  in  Quatuor  libros  llegum  (ms.  en 
fol.);  Quccstiones  Sacra;  chronologicm  et  histórica! 
ab  Orbe  condito  usque  ad  Ohristi  Domini,  etc. 
(ras.  en  fol.);  Evangclium  Christi  Domini,  Pra;- 
dicationis,  Passionis  et  Rcsurrectionis  mysteria 
complectens  (ms.  en  fol.);  Tractatusde  Concordia 
Evangclistarum,  sive  qiiwstiones  Sacra:  Littcra- 
les in  Historiam  et  concordiam  Evangelicam  (ms. 
en  fol.). 

LOSADA  Y  QUIROGA  (DlEQO  DE):  Biog.  Con- 
quistador español  en  Venezuela,  y  _el_de  más 
prestigio  militar  que  había  en  este  paisa  media- 
dos del  siglo  XVI.  En  1535  formó  en  la  expedi- 
ción de  Sedeño  A  Maracapana;  en  1542  estabaen 
Coro;  en  1543  hizo  otra  expedición  á  Cubagua  y 
Cumaná,  y  en  1547  fué  maestre  de  campo  en  la 
que  se  internó  hasta  los  llanos  del  Apure.  Des 


LOST 

pues  se  estableció  en  El  Tocuyo,  ciudad  de  la 
que  era  alcalde  en  1553,  dominó  la  insurrección 
acaudillada  por  el  negro  Miguel,  y  cuando  se 
trató  de  someter  al  famoso  cacique  Guaicaipuro 
y  conquistar  á  Caracas,  fué  elegido  Losada  como 
el  único  capaz  de  llevar  á  cabo  esta  empresa. 
Derrotó  al  cacique,  y  el  25  de  septiembre  de  1567 
ó  68  (no  ha  podido  precisarse  el  año)  fundo  la 
ciudad  que  tituló  Santiago  de  León  de  Caracas. 
M.  en  El  Tocuyo  en  1569,  sin  haber  conseguido 
que  se  le  nombrara  gobernador  de  Venezuela, 
como  pretendió, 

LOSANGEADO,  DA:  Blas.  adj.  Adornado  con 
losanges. 

...de  tan  diferente  estilo 

crestonado,  alicatado, 

LOSANGEADO,  laberíntico... 

Zorrilla. 

LOSAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Losarde  la 
Vera  (Cáoeres).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

LOSCOS(Fkancisco):  Biog.  Natural  de  la  vi- 
lla de  Jérica,  provincia  de  Castellón.  Estudióen 
la  universidad  Valentina  y  en  ella  se  graduó  de 
maestro  en  Artes  obteniendo  por  dos  veces  la 
cátedra  de  Filosofía.  Fué  primer  profesor  de  la 
escuela  de  Perpiñán,  y  habiéndose  doctorado  en 
Teología  se  le  eligió  canónigo  magistral  de  la  ca- 
tedral de  Orihuela,  de  donde  pasó  al  arcediana- 
to  de  Alicante.  Falleció  en  Madrid  este  insigne 
predicador  procurando  por  asuntos  de  su  cabil- 
do. Publicó:  Progymnasmala  Dialéctica  {y a\en- 
cia,  Juan  Mey,  1559,  8.°). 

LOSCHI  (Antonio):  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  XV,  que  figuró  mucho  en  la  corte  de  Luis  el 
Moro.  M.  en  Roma  en  1450,  de  edad  muy  avan- 
zada. Vivió  en  Milán  desde  1390  á  1406,  y  más 
tarde  en  Verona,  Ñapóles  y  Roma.  Tradujo  al 
latín  algunos  cuentos  de  Boccacio,  y  compuso 
el  drama  Aquilcs.  Amante  de  la  indeiiendencia 
de  su  país,  se  lamenta  en  sus  escritos  de  la  des- 
unión de  los  Estados  italianos  y  de  las  invasio- 
nes extranjeras,  sin  advertir  que  él  mismo  con- 
tribuía á  mantener  vivo  el  espíritu  separatista 
defendiendo  y  encumbrando  á  Milán  con  detri- 
mento de  las  demás  ciudades.  Compuso  unos 
Comentarios  á  los  discursos  de  Cicerón,  que  fue- 
ron calificados  de  primeros  y  únicos;  y  atesti- 
guan su  celebridad  trece  copias  manuscritas  sin 
contar  las  impresas  que  han  llegada  hasta  nos- 
otros. También  anotó  parte  de  la  Ilíada,  lo  cual 
prueba  que  Losclii  poseyó  el  griego,  y  redactó 
un  formulario  para  la  correspondencia  de  la  cu- 
ria romana,  en  latín  clásico,  consiguiendo  así 
desterrar  el  latín  bárbaro  usado  hasta  entonces 
en  Roma. 


LOSILLA:  f.  dini.  de  Losa.  H  Loseta. 
-Tomar,  ó  Cogeii,  en  lo.silla:  fr.  fig.  En- 
gañar con  astucia. 

Si  quieres  tú  tener  seguridad,  y  no  caer  en 
1.1S  enibo.scadas  de  los  deiuonios,  y  que  te  turnen 
EN  losilla  con  sus  engaños... 

PliEO  SÁNCHEZ. 

-  Akmau  la  losilla:  fr.  Armar  asechanzas. 

Armar  la  losilla  al  descnid.ado  inocente. 
P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

-CUBKIK  LA  LOSILLA:  fr.  Disimular  un  en- 


gaño. 

Judas  fué  el  que  cubrió  la  LOSILLA  y  escon- 
dió las  armaudijas  en  beso  de  paz. 

P.  Fr.  Antonio  Alvarez. 

LOSINO,  NA:  adj.  Natural  del  valle  de  Losa. 
U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  dicho  valle. 

LOSSENKO  (Antonio  Paulowich^:  Biog. 
Pintor  ruso,  n.  en  Glouckovo  en  1737;  m,  en 
San  Petersburgo  en  1773.  Fué  discípulo  de  Ar- 
gunov,  y  completó  sus  estudios  en  Austria  y 
en  Francia.  Al  regresar  á  su  patria,  le  noniln-a- 
ron  profesor  y  después  rector  de  la  Academia  de 
bellas  artes  de  San  Petersburgo.  Sus  principales 
cuadros  son:  Despedida  de  Héctor  y  Andrómaca; 
El  sacrificio  de  Abraham,  y  La  pesca  milagrosa. 

LOSTAL  (María):  Biog.  Heroína  española  de 
la  "uerra  de  la  Independencia,  m.  en  Zaragoza 
á  Ihies  de  1809.  El  día  4  de  agosto  de  1808  con- 
currió á  la  defensa  del  colegio  carmelitano  de 
San  José,  y  cuando  ya  el  enemigo  se  apoderaba 
del  edificio,  penetró  en  la  iglesia,  y  desprecian- 
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do  peligros  mortales,  recogió  las  reliquias  y  va- 
sos sagrados,  salvándolos  y  salvándose  en  el  hos- 
pital de  convalecientes.  Su  arrojo  y  serenidad 
merecieron  unánimes  aplausos  y  la  pensión  de 
seis  reales  diarios  con  que  fué  agraciada  por  el 
general  Palalox,  pensión  que  fué  confirmada  poi 
Fernando  VII  en  favor  de  sus  huérfanos  Anto- 
nio, Joaquina  y  Angela  Sola  y  Lostal. 

*  loterIa:  Juego  público  en  que  se  sacaban 
á  la  suerte  cinco  números  de  noventa,  y  se  pre- 
miaba diversamente  á  los  que  habían  acertado 
en  sus  billetes  alguno  de  dichos  números  ó  sus 
combinaciones.  Este  juego,  que  se  llamó  Wfnn 
primitiva  ó  vieja  desde  que  se  estableció  el  que 
se  pone  á  continuación,  está  actualmente  en  uso 
en  Italia,  con  el  nombre  de  lolto. 

-  Lotería:  Juego  público  en  que  se  prendan 
con  diversas  cantidades  varios  billetes  sacadosá 
la  suerte  entre  un  gran  número  de  ellos  que  se 
ponenála  venta.  Este  juego  sellamó /oícrín  mo- 
dcrna  hasta  que  fué  suprimido  el  anterior. 

LOTÉRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  lotería. 

En  cambio,  un  libro  de  cabalas  y  astrologí.as 
para  adivinar  los  caprichos  del  bombo  loté- 
rico... 

Castelar. 

LOTHiAM  (Guillermo  Kerr,  conde  de): 
Bioq.  Político  inglés,  n.  en  Newbattle  en  1605; 
m.  en  la  misma  población  en  1675.  Tomó  parte 
en  la  lucha  contra  España;  mandó  el  ejército  es- 
cocés enviado  para  combatir  á  Irlanda;  desem- 
peñó en  el  continente  varias  misiones  diplomá- 
ticas, y  Carlos  I  le  hizo  jirender  por  traidor.  Des- 
])ués  defendió  la  causa  del  Parlamento  y  negoció 
con  Carlos  II,  en  nombre  de  Escocia;  pero  el 
triunfo  definitivo  de  Croimvell  le  obligó  á  reti- 
rarse á  la  vida  ¡privada. 

LOTHROP  (Enriqueta  Mulford):  Biog.  No- 
velista norteamericana  contemporánea,  n.  en 
Stone  (Connecticut),  y  casó  en  1881  con  Daniel 
Lothrop,  fundador  de  la  gran  casa  editorial  del 
mismo  nombre.  Entre  las  muchas  obras  notables 
que  ha  dado  á  la  estampa  figuran  las  siguientes: 
Como  sobre  ascuas;  Nuevo  porvenir  para  las  jó- 
venes; Liltle  Paul;  Dos  modernas  princesitas; 
Nuestra  ciudad;  San  Jorge  y  el  dragón;  Medio 
año  en  Brouchton;  Ester  y  otras  nuevas  historias 
inglesas;  Dilly  y  el  capitán;  Una  novela  hislóri- 
cü  déla  revolución  americana;  La  cueva  dcljuez; 
Sally,  y  Mrs.  Tubbs. 

LOTIFORME:  adj.  Parecido  á  la  flor  del  loto. 

LOTIS:  Mil.  Ninfa  hija  de  Neptuno,  la  cual, 
huyendo  de  las  persecuciones  de  Príapo,  fue 
transformada  en  el  árbol  que  lleva  su  nombre 
(loto). 

*  LOTO:  m.  Flor  de  esta  planta.  11  Fruto  déla 
misma. 

LOTURIDINA:  f.  Quím.  Alcaloide  amorfo  que 
se  extrae  de  la  corteza  del  simploco  y  que  pre- 
senta, en  soluciones  diluidas,  fluorescencia  vio- 
lácea. 

LOTURINA:  f.  Quím.  Alcaloide  que  se  extrae 
de  la  corteza  del  simploco.  Dicha  corteza  contie- 
ne tres  alcaloides;  la  coloturina,  que  cristaliza 
en  prismas  brillantes,  inalterables  al  aire  y  su- 
blimables;  la  lolurina,  que  cristaliza  en  largos 
prismas  ellorescentes,  fusibles  á  234°,  sublima- 
bles,  insolublesen  el  agua  y  solubles  en  el  alco- 
hol; y  la  loturidina,  que  es  amorfa.  Estos  tres 
alcaloides  forman  sales  cuyas  soluciones  son  lluo- 
resceiites. 

*  LOUBET  (Emilio):  Biog.  Dejó  de  ser  presi- 
dente de  la  República  francesa  el  día  18  de  fe- 
brero de  1906,  en  que  se  efectuó  la  transmisión 
de  ]ioderes  al  nuevo  presidente  Sr.  Fallieres. 
(V.  la  parte  histórica  del  artículo  Francia  en 
este  Apéndice). 

LOUGHREA:  Gcog.  V.  del  condado  de  Gahvay 
(Irlanda),  á  16  leras.  SE.  de  Atheury;  en  ella 
se  encuentran  las  ruinas  de  un  castillo  del  si- 
"lo  XIV,  y  un  convento  de  frailes  carmelitas  lun- 
dado  por  Ricardo  de  Burgh.  Contaba,  en  1901, 
con  2567  habits. 


LOUIS  (Ángulo  de):  Ángulo  saliente  que  á 
veces  forman  las  dos  primeras  partes  del  ester- 
non. 

-Louis(Leyde):  ilcd.  Ley  que  se  enuncia 
de  la  manera  siguiente:   «En  el  organismo  do 
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Iiinf,'"n  individuo  que  haya  cum¡il¡dn  quince 
años  de  edad,  se  hallan  tubérculos,  si  no  los  hay 
<-n  el  pulmón.»  Eyta  ley,  que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  es  cierta,  tiene,  siu  embargo,  mu- 
chas excepciones. 

LOULIÉ  (FitANCl.sco):  Biag.  Inventor  del  me- 
trónomo. Vivía  en  Amsterdam,  donde  m.  el  año 
1702.  Su  primitivo  ensayo  del  invento  citado 
fué  llamado  cronómetro,  perfeccionado  después 
por  el  mrtrúnomij,  nonibi'c  que  le  aplicó  Maelzel. 
Construyó  tandnén  Loulié  el  sonóiitcíro,  instru- 
menlo  de  cuerdas  del  género  del  mouocordio,  que 
se  utilizaba  para  aliñar  los  pianos,  l'ublicó:  Ele- 
mtiufs  Olí  principes  de  Miiaiqíie  (París,  1696,  y 
Amsterdam,  1698),  en  los  cuales  describe  el  ins- 
trumento de  su  invención,  y  Nouvcau  systcme  de 
UtisitjWi  (l'J98),  en  donde  se  habla  de  su  soíid- 
viciru. 

LOUSAMENSE:  adj.  Natural  de  Lousanie  (Co- 
rufiii).  II.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  píjblación  española. 

LOUVRE  (MUSKO  DEI,):  B.  A.  V.  MlI.SEOS  DE 
FliANciA  en  el  tomo  correspondiente  del  Diccio- 
NAiiio,  piig.  677,  col.  2.» 

-  LouviiE  (AsA.MHLEA  DEL):  llist.  Asandtlea 
)iopuhir  que  tuvo  lugar  en  los  janlines  del  Lou- 
vre  el  2-1  de  junio  de  1803,  con  asistencia  del  rey, 
los  magnates  y  el  pueblo,  para  protestar  de  la  ex- 
connmión  lanzada  por  el  í'apa  contra  Felipe  IV 
y  todos  sus  partidarios.  En  ella  se  leyeron  las 
acusaciones  formuladas  contra  lionifacio  VIII  y 
se  hizo  la  convocación  ¡lara  un  concilio  general. 
Únicamente  el  clero  se  atrevió  á  hacer  una  tími- 
da oposición  que  ¡ironto  fué  dominada.  Nadie 
levantó  la  voz  en  favor  del  l'apa,  y  los  sacerdo- 
tes li  éste  adictos  emigraron  de  Francia  por  mie- 
do á  la  cólera  del  rey  y  al  furor  de  la  muchedum- 
bre. Entonces  vióse  que  la  Iglesia  galicana,  en 
manos  de  un  monarca  enérgico,  podía  conside- 
rarse completamente  perdida  para  Roma. 

LOVAINA  (Batalla  de):  Hiü.  Dióse  el  l.°de 
noviembre  de  891,  entre  los  alemanes, capitanea- 
dos jior  el  valiente  candillo  Arnnll'o,  y  los  nor- 
mandos. Estos,  que  habían  salido  victoriosos  en 
la  batalla  de  Mei'rsi^n  el  26  de  junio  del  nnsnio 
año,  habían  establecido  su  campamento  en  Lo- 
vaina  rodeándole  de  grandes  pantanos.  Arnulfo, 
difseoso  do  restablecer  el  honor  de  las  armas  ale- 
manas, resolvió  atacar,  pero  como  atjuel  terreno 
no  permitía  k  su  caballería  nujvcrse  libremente, 
ordenó  illosjinctes  que  se  apearan  y  los  llevó  al 
través  de  los  pantanos,  [lara  dar  el  asalto.  liste 
acto  do  audacia  im  presionó  li  los  normandos,  que, 
ú  pesar  do  una  resistencia  desesperada,  vieron 
asaltado  su  camiiamentojy  su  ejercito,  descora- 
zcmado  por  la  muerto  de  los  nuis  bravos  caudi- 
llos, fué  acorralaiio  al  otro  lado  y  arrojado  hacia 
el  Dyle,  en  cuya  corriente  encontraron  la  muer- 
te niillariís  de  soldados.  Esta  gloriosa  victoria 
infundió  en  el  ánimo  de  los  normandos,  que  des- 
de hacía  nuKthosafios  estaban  saqueando  las  eos- 
tas  alemanas  impuncnu-nte,  un  gi'an  respeto  ala 
fuerza  guerrera  y  á  las  fronteras  de  los  alemanes. 

LOVENITA:  f.  Mincr.  Ilidrosilicocirconato  na- 
tural de  hierro,  manganeso  y  cal. 

LOWE  (Eduardo  Josií):  Bioq.  Meteorólogo  y 
botánico  inglés,  n.  en  Ilighlield  en  1825;  m.  en 
lüOO.  l'or espacio  do  cuarenta  y  dos  años  estuvo 
haciendo  observaciones  meteorológicas,  día  |ior 
día,  las  cuales  dieron  por  fruto  numerosa-sy  no- 
tabilísimas obras  sobre  la  materia.  Sin  embargo 
de  esto,  Ijowes  es  aún  más  conocido  como  botá- 
nico (pu'  como  meteorólogo,  y  sus  libros  sobre 
esta  ranuv  de  las  ciencias  naturales  han  mereci- 
do universales  alabanzas.  Entre  ellos  citaremos 
muy  especialmente:  Heléchos  inglese!  y  exóticos; 
Hierbas  de  IiKjhtlerra;  Heléchos  de  la  Oran  Bre- 
taña,  y  otros  del  mismo  género. 

-  LdWE  (Tadko  S.  C):  Bioij.  Físico,  ingenie- 
ro é  inventor  niuteanu-rieano  contemporáneo, 
n.  en  .Telferson  (New-IIampshire)  el  20  de  agos- 
to de  IS:Í2.  Reeibi(')  edneaeióu  elemental  en  su 
ciudad  natal,  y  más  tarde  se  dedicó  especial- 
mente al  estudio  de  la  Química.  Construyó  glo- 
bos aerostáticos  para  el  esturlio  de  los  fenóme- 
nos atmosféricos,  y  habiendo  obtenido  la  pro- 
tección olicial,  ideó  varios  otros  globos  con  cuyo 
auxilio  hizo  importantísinms  oliservaeiones  en 
las  corrientes  ile  las  alias  capas  de  laatmósfera. 
En  18."i9  construyó  el  aeróstato  mayor  de  que 
se  tiene  noticia,  haciendo  en  él  un  viaje  de  más 
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de  1 300  kms.  en  nueve  horas.  Tres  aOos  después, 
le  nombraron  jefe  del  cuerpo  de  aeronautas,  y 
en  ese  cargo  iirestó  importantísimos  servicios  al 
ejército  de  Potoinae  con  sus  observaciones  y 
avisos,  durante  la  guerra,  por  medio  de  un  siste- 
ma de  señales,  también  inventado  por  él,  jiara 
comunicarse  con  el  ejército  desde  las  alturas, 
invento  cuya  pro)iiedad,  ternduada  la  guerra 
civil,  vendió  al  gobierno  brasileño.  También  in- 
ventó Lowe  la  primera  máquina  para  fabricar 
hielo;  construyo  hornos  nietalúrgieoa  para  gasy 
petróleo,  é  inventó  otros  aparatos  que  lian  ]ircs- 
tado  grandes  servicios  á  diversas  industrias. 
También  eonstiuyó  la  línea  férrea  del  monte 
Lowe,  y  el  Observatorio  Lowe  en  las  montañas 
do  Sierra  Madre. 

LOWTHER  (.Ia(?oiio):  Biog.  Político  inglés,  n. 
en  1840;  m.  en  1904.  Después  do  concluir  sus 
estudios  do  Derecho  en  Cambridge,  ejercitó  la 
abogacía  algún  tiempo,  hasta  que  fué  elegido 
diputado  al  Parlamento.  Representó  varios  dis- 
tritos, fué  secretario  de  la  cámara,  subsecretario 
de  Ultramar,  y,  por  último,  secretario  primero 
del  departamento  de  Irlanda. 

-  LowTHEii  (Jaime  Guillermo):  £('09.  Polí- 
tico inglés  contemporáneo,  n.  en  1855.  Fué  di- 
|iutado  por  primera  vez  por  Rutland,  y  más  tar- 
de nombrado  subsecretario  de  Asuntos  extranje- 
ros. En  1895  lo  hicieron  presidente  do  la  Cond- 
sión  de  Canunos,  y,  en  1905,  fué  elegido  presi- 
dente de  la  Cámaia. 

LOXANTERO,  RA  (del  gr.  loxós,  oblicuo,  en- 
corvado, y  anzerús,  llorido):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  las  plantas  cuyas  llores  tienen  las  anteras 
oblicuas. 

LOXÓBATA  (del  gr.  loxós,  oblicuo,  encorva- 
do, y  baíncin,  andar);  m.  ICool.  Género  de  insec- 
tos arácnidos  araneidos,  de  la  familia  de  los  to- 
mísidos,  en  el  cual  se  incluye  diez  ó  doce  espe- 
cies indoiualayas  cuyo  tipo  es  el  loxohalcs  ephip- 
piatiis. 

LOXOCLASA:  f.  Miner.  Variedad  de  feldespa- 
to ortosa,  incrustado  de  albita. 

*  LOXODROMIA:  f.  Mar.  Línea  que  describe 
un  buque  en  su  marcha,  conservando  el  mismo 
rumbo,  y  que  corta  á  todos  los  meridianos  bajo 
un  ángulo  constante. 

LOXODRÓIVIICO,  IVI1CA:  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  loxodriimía.  j|  Se  dice  de  las  tablas 
empleadas  en  náutica  ¡lara  calcular  el  rumbo 
que  hace  un  buque. 

LOXODROtVIlSÍVIO  (del  gr.  loxós,  oblicuo,  y  drú- 
mas,  carrera):  m.  .Movimiento,  marcha  en  di- 
rección obliciui.  II  (j'eol.  Paralelismo  de  las  capas 
del  globo  terrestre. 

LOXOPTERIGINA:  f.  (Juím.  Alcaloide  amorfo 

extraído  de  la  corteza  del  quebracho  blanco  y 
cuya  lórniula,  según  Ilesse,  es  C'^  H"  NO. 

LOYOLA  (llKitMANO  Pablo):  Biog.  Nació  en 
la  villa  do  Portillo,  ]irovineia  de  Valladolid,  el 
año  1636.  Fué  militar  intrépido,  caballero  de  la 
orden  ndlitar  de  Santiago,  gobernador  de  Nica- 
ragua, cuyos  naturales  le  denominaron  el  «Santo 
Gobernador.»  Desengañado  del  mundo,  ingresó 
en  Méjico  en  la  Compañía  de  Jesús  como  coad- 
jutor temporal,  profesando  en  la  eaiiilla  del  Co- 
legio de  Tejiozotlán  el  17  de  junio  de  1685.  Du- 
rante quince  años  estuvo  encargado  de  la  porte- 
ría del  Colegio  l\láximo  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
l'lo.y  talleció  en  tama  de  santidad,  á  17  de  mayo 
del  año  1705.  En  el  Archivo  Histórico  Nacional 
no  existen  las  ]iruebas  para  el  hábito  de  este 
pariente  do  San  Ignacio.  Escribió:  Leyes  de  la 
esposa:  ápices  del  cajítv  amor,  y  fruto  cogido  del 
árbol  de  la  vida  (ms. ). 

-  LoYOLA  (San  Iiínacio  de):  Biog.  V.  Iona- 
i'io  de  Lovola  (San)  cu  el  toniocorresi>ondien- 
te  del  DutioNAKio. 

LOZAl^A  ANDALUZA  (La):  Lilir.  Novola  do 
D.  Francisco  Delicado,  ó  Delgado,  vicario  del 
valle  de  Cabezuela.  Es  obra  rarísima;  hasta  el 
año  1871  sólo  existía  nu  ejemplar  impreso  de 
ella  en  la  biblioteca  imperial  de  Viena,  donde  la 
encontró  el  erudito  bibliólilo  D,  Pascual  líaynn- 
gos.  Eu  el  expresado  año,  se  inauguró  la  Colec- 
ción de  libros  españoles  raros  y  curiosos  con  una 
interesantísima  y  esmerada  reproducción  de  esta 
novela. 

Aldonza  queda  en  su  niñez  huérfana  de  padre 
y  madre,  y  una  tía  suya  encárgase  de  propor- 
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clonarle  educación  y  sustento.  La  muchacha 
sale  desenvuelta  y  aficionada  á  los  amorosos  es- 
parcimientos, y  ayudada  por  su  tía  con  lecciones 
y  consejos,  va  á  parar  de  primeras  á  manos  de 
un  mercader,  llamado  Dióniedes,  que  llega  á 
Córdoba,  de  donde  Aldonza  es  natural,  y  ena- 
morado de  la  hermosura  de  la  moza,  llévala  con- 
sigo á  Cádiz  y  de  allí  á  Italia,  recorriendo  des- 
pués, en  su  tráfico,  casi  todos  los  )iriuci)>alcs 
puertos  del  Mediterráneo,  hasta  regresar  á  Mar- 
sella, ciudad  residencia  del  padre  de  Diúmedes. 
Es  de  advertir  que  en  la  larga  travesía,  que  dura 
algunos  años,  da  á  luz  Aldonza  dos  hijos,  que 
Diómedes  hace  remitir  á  su  padre  ]iara  que, 
como  nietos,  los  mantenga  y  eduque.  En  todas 
partes  causa  admiración  la  gracia  y  la  belleza 
ae  Aldonza,  á  quien  eni]>iezan  á  designar  con  el 
sobrenombre  de  <La  lozana  andaluza»,  que  adop- 
ta definitivamente  desde  su  arribo  á  Marsella. 

Advertido  el  padre  de  Dióniedes  del  origen  y 
condición  de  la  moza,  con  objeto  de  evitar  j)08Í- 
bles  males  en  lo  futuro  á  su  hijo,  dis|'one  quitar 
el  obstáculo  y,  al  efecto,  hace  que,  des|inés  do 
des])0jarla  por  completo  de  ropas  y  alhajas,  de- 
jándola en  camisa  y  en  posesión  de  un  anillo 
que  ella  oculta  en  la  boca,  la  entreguen  á  un 
barquero,  con  orden  de  que  la  arroje  al  mar;  al 
mismo  tiempo,  para  que  no  se  ojionga  á  la  rea- 
lización de  ese  plan  siniestro,  resuelve  que  Dió- 
medes quede  preso  de  orden  suya. 

Pero  no  cuenta  el  cruel  homicida  con  la  hués- 
]ieda;  y  la  huéspeda,  en  este  caso,  es  la  piedad 
del  barquero,  quien  Iejosdecum]ilirel  mandato 
que  se  le  impone,  movido  á  compasión  viéndola 
mujer,  joven  y  hermosa,  la  deja  cu  tierra,  eou 
un  vestido  suyo  para  que  cubra  su  desnudez. 
No  tarda  eu  cruzar  por  aquellas  latitudes  un 
barco,  con  rumbo  á  Liorna,  y  en  él  halla  acogi- 
da la  mozuela;  desde  esa  ciudad,  donde  vende 
el  anillo,  pasa  á  Roma  con  su  importe. 

Una  vez  eu  la  Ciudad  Eterna,  apenas  ha  to- 
mado viento,  como  suelen  decir,  dedícase  al  co- 
mercio y  fabricación  de  afeites  para  hermosear 
el  rostro,  teñirlas  canas,  contrahacer  doncellas, 
y  demás  supercherías  con  las  (|Ue  logra  fama  y 
provecho,  a  la  vez  que  procura  sacar  todo  el 
partido  posible  de  sus  gracias  naturales  j'  físicos 
encantos.  Tampoco  se  desdeña  en  levantar  ho- 
róscojios  y  figuras,  aun  á  riesgo  de  verse  encoro- 
zada al  menor  descuido.  No  tarda  en  ser  famosa 
meretriz  por  sus  excesos,  pues  ninguna  tal  vez 
le  lleva  ventaja  en  libertina  y  desvergonzada, 
siendo  proverbial  su  descoco  y  desenfado,  del 
(Míe  alardea  en  todo  tienijK)  y  lugar,  con  escán- 
dalo de  las  honestas  y  envidia  de  sus  com]iane- 
ras  de  tráfico,  que  no  logran  jamás,  por  mucho 
que  para  ello  se  esfuerzan,  conijietir  con  la  loza- 
na andaluza.  Por  último,  la  sorprende  el  saqueo 
de  Roma  por  las  tropas  del  conáestable  de  Bor- 
bón,  y,  ya  en  el  ocaso  do  su  belleza  y  buena 
suerte,  se  traslada  á  la  isla  de  Lipar,  donde 
muere  arrepentida  de  lo  mucho  que  na  pecado. 

Son  notables  las  escenas  que  presenta  descri- 
biendo con  prolija  exaetituif  las  costumbres  de 
la  gente  maleante,  con  especialidad  de  las  corte- 
sanas y  quienes  á  su  alrededor  viven,  pues  hay 
trozos  que  parecen  arraneados  de  la  realidad. 
Abundan  en  esta  obra  las  palabras  obscenas,  y, 
aunque  pertenece  al  mismo  género  de  la  Celes- 
lina,  nada  de  común  tiene,  a{>artc  la  forma  cru- 
da y  desnuda  de  expresión,  con  esta  célebre  «tra- 
gicomedia,» á  lo  que  quizás  iguale  en  méritos 
literarios. 

LOZANEARSE:  r.  Ufanarse,  envanecerse. 

Se  LOZANEAN  los  ániíuos  con  las  cosas  prós- 
peras. 

P.  Fr.  Bartolomé  de  Villalva. 

Retoza,  LOZA^¿ASB  y  da  voces. 

P.  JPAN  DB  Torres. 

L'SAIN  ó  LASAIN:  m.  Mtis.  Modo  árabe  que 
corresponde  al  hiperbólico  de  los  griegos,  y  al 
segundo  nuido  del  eont»  gregoriano.  La  base  de 
dicho  modo  era  la  nota  la. 

*  LÚA:  f.  Mar.  El  revés  de  las  velas  por  la 
parte  donde  van  cazadas  á  viento  largo  ó  en 
popa,  ó  la  tangcutc  de  su  curva  por  la  relinga 
de  sotavento. 

-  Lva:  Mil.  Diosa  que  presidía  las  expiacio- 
nes. Se  la  honraba  consagrándole  los  despojos 
de  los  enemigos. 

LUADA:  r.  Mar.  Lo  mismo  que  LvAZO  (V.  en 
esto  mismo  Al'KNDlcí:). 
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LUALDl  (Ai.K.iANDKO):  B¡og.  Cardenal  italia- 
no contemporáneo.  Doctor  en  Teología  y  Dere- 
cho canónico,  fué,  por  espacio  de  diez  años,  pro- 
fesor en  varios  seminarios.  En  1894  fué  nombra- 
do rector  del  seminario  lombardo  en  Roma,  car- 
go en  cuyo  desempeño  se  distinguió  tanto  por 
su  tacto  como  por  su  erudición.  El  papa  Pío  X, 
conociendo  sus  grandes  méritos,  lo  envió  á  la 
sede  ar2obisi)al  de  Palcrmo,  y  en  1907  le  conce- 
dió la  púrpura  cardenalicia, 

*  LUAMA:  Gcog.  El  teniente  Amadeo  Sacer- 
dote da  cuenta,  en  la  licvista  Gcognijiea  Italia- 
na, de  la  exploración  llevada  i.  cabo  por  él  en  el 
Luaraa,  uno  délos  más  importan  tes  afluentes  del 
Congo.  Consiguió  seguir  durante  cinco  días  el 
curso  del  río,  aguas  arriba,  hasta  la  región  de 
Chítete,  encontrando  siempre  una  corriente  muy 
fuerte  que  se  oponía  á  todos  los  esfuerzos  de  los 
más  vigorosos  remeros.  Apenas  si  veinte  negros, 
en  cada  una  de  las  piraguas,  lograban  vencer  la 
fuerza  del  agua,  y  muchas  veces  las  embarcacio- 
nes debían  ser  transportadas  á  hombros  para 
salvar  algunos  obstáculos,  entre  éstos  los  árbo- 
les que  á  menudo  interceptaban  el  río.  Sacerdo- 
te afirma  que  la  ruta  seguida  por  la  caravana 
era  la  menos  difícil,  y  pudo  recoger  importan- 
tes noticias  sobre  la  región  atravesada.  El  clima 
es  malsano,  aunque  menos  peligroso,  para  un 
europeo,  que  el  de  la  costa.  El  aiío  se  divide  en 
dos  estaciones;  la  seca,  que  dura  de  marzo  á  oc- 
tubre, que  es  la  estación  menos  cálida,  y  la  llu- 
viosa, que  dura  de  octulire  á  febrero  y  va  acom- 
pañada de  verdaderos  diluvios,  con  breves  y  es- 
pantosos huracanes.  Los  habitantes  de  la  región 
pertenecen  á  los  Bango-Bango,  á  los  Vallcga  y  á 
otras  razas  del  Bantú.  Sus  pueblos  son  aglome- 
raciones de  grandes  cabanas  de  tierra,  recubier- 
tas de  hierba,  de  forma  circular,  habitada  cada 
una  por  una  familia;  la  más  espaciosa  está  reser- 
vada al  jefe  del  pueblo,  única  autoridad  conoci- 
da. Los  Bango-Bango  se  cubren  apenas  con  un 
pequeño  delantal,  tejido  de  fibras  vegetales,  ó 
con  pieles  de  leopardo  ó  de  mono,  á  las  que  cuel- 
gan dientes  y  uñas  de  fieras,  anillos,  conchas  y 
otros  objetos  de  adorno.  Algunos  jefes  se  visten 
con  telas  de  vivos  colores,  y  las  mujeres  se  cu- 
bren con  dos  tiras  de  tejido  que  dejan  desnudo 
casi  todo  el  cuerpo,  teñido  generalmente  de  rojo. 
Llevan  anillos  y  conchas  en  los  labios,  en  la  na- 
riz y,  especialmente,  en  las  piernas;  los  anillos 
de  éstas  son  de  cobre  macizo  ó  de  hierro,  y  tan 
pesadas  que  estas  indígenas  andan  con  mnclia 
dificultad.  El  producto  más  importante  de  la  re- 
gión es  el  caucho ;  los  negros  van  á  recogerlo 
totalmente  desnudos  y  á  mano:  hacen  una  inci- 
sión en  la  planta,  y  cuando  mana  el  jugo,  se  lo 
aplican  sobre  la  piel,  donde  forma  una  pasta  bas- 
tante consistente.  Vueltos  al  pueblo,  se  rascan 
la  piel  con  arena  y  obtienen  el  caucho  ya  prepa- 
rado en  pequeñas  bolas.  El  suelo  produce  tam- 
bién café  y  tabaco,  y  la  palma  da  á  los  indígenas 
las  hojas  para  cubrir  sus  cabanas,  fibras  para  sus 
tejidos,  aceite  para  la  cocina,  la  savia  para  fa- 
bricar una  bebida  muy  sabrosa,  y  la  pulpa,  que 
cuecen  en  forma  de  legumbre.  En  el  país  abunda 
también  el  marfil. 

LUARAClSOS:  m.  pl.  Mit.  Principales  divini- 
dades de  algunas  antiguas  tribus  pobladoras  de 
las  costas  del  Báltico.  Eran  las  más  veneradas  y 
tenían  consagrado  un  templo  en  medio  de  un 
bosque. 

*  LUARCA:  Ocoti.  El  part.  jud.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Oviedo,  tiene  619  kms.-  y 
35329  habits.  Sus  3  ayunt.  comprenden  32  pa- 
rroquias, con  2  V.,  134  lugares,  44  aldeas,  16 
caseríos  y  1 280  edit.  y  albergues  aislados.  La  v. 
de  Luarca,  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 
Luarea,  ayunt.  de  Valdés,  tiene  2633  habits. 

LUARQUÉS,  QUESA:adj.  Natural  de  Luarca 
(Oviedo).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LUAZO:  m.  Mar.  Acción  ó  efecto  de  tomar 
por  la  lúa.  ||  Golpe  repentino  que  por  esta  razón 
dan  las  volas  sobre  los  palos  y  jarcias. 

*  LUBA:  Mar.  Lo  mismo  que  LÚA  (V.  en  este 
mismo  Apiínuice). 

LUBARSCH  (Otón):  Biog.  Anatómico  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Berlín  en  1860.  Estudió  en 
Leipzig  y  Héidelberg  Filosofía  y  Ciencias  natura- 
les, y  después  Medicina  en  Jena,  Berlín,  Héidel- 
berg y  Estrasburgo,  doctorándose  en  1885.  l^ué 


LUBI 

médico  ayudante  sucesivamente  de  los  Institutos 
de  Patología  de  Zurich,  Breslau  y  Giessen  hasta 
1894,  fecha  en  que  fué  nombrado  catedrático. 
Dirigió  el  departamento  patológico-anatómico 
del  Instituto  de  Higiene  en  Posen.  En  1905  fué 
elegido  director  del  de  Zwickau  y  en  1907  cate- 
drático de  la  Academia  de  Düseldorf.  La  espe- 
cialidad del  Dr.  Lubarscli  es  la  Bacteriología  y 
la  Patología,  y  especialmente  sobre  ésta  ha  escri- 
to obras  verdaderamente  notables,  entre  ellas: 
Teoría  de  los  tumores,  y  Anatomía  patológica  é 
inteatigaciún  del  cáncer. 

LUBBOCK  (Juan  Guillermo):  Biog.  Astró- 
nomo y  matemático  inglés,  n.  en  Londres  en 
1803;  m.  en  J.arnborough  en  1S65.  Ingresó  en  la 
Academia  real  por  haber  escrito  una  memoria  en 
que  determinaba  exactamente  las  órbitas  de  los 
cometas;  fué  vicecanciller  de  la  universidad  de 
Londres,  y  al  morir  su  padre,  se  puso  al  frente 
de  la  casa  de  banca  que  éste  tenía.  Entre  sus 
oblas  más  notables  citaremos:  2'eoría  de  la  luna 
y  de  las  ■pertitrbacioncs  de  los  planetas;  Tratado 
elemental  de  las  mareas;  Del  pendido  y  de  Ja  pre- 
cesión de  los  equinoccios;  Cálczilo  de  los  eclipses, 

-*  LüBBOCK  (Juan):  Biog.  Filósofo  y  natu- 
ralista inglés.  M.  en  Londres  el  12  de  septiembre 
de  1907. 

*  LUBECK:  (íVojr.  Según  el  censo  del.» de  di 
ciembre  de  1905,  tiene  el  Estado  ó  República  (ciu- 
dad lil)re  y  anseática)  105857  habits.;  la  c.  de 
Lubeck,  91541.  En  el  presupuesto  de  1909  figui-a- 
ban  9803065  marcos  como  ingresos  y  los  mis- 
mos como  gastos.  La  Deuda  pública  ascendía  á 
59915521  marcos. 

-Lubeck  (Eunesto  Enkique):  Biog.  Pia- 
nista y  compositor  holandés,  n.  en  La  Haya  en 
1829;  m.  en  París  en  1876.  Fué  discípulo  de  su 
padre,  Juan  Enrique  (n.  en  Alphen  (Holanda) y 
m.  en  La  Haya  (1779-1865),  distinguido  compo- 
sitor y  director  de  orquesta.  Ernesto  hizo  un 
viaje  artístico  por  América,  de  1850  á  1854,  en 
compañía  de  Coenen,  violinista,  y,  do  regreso  en 
Europa,  instalóse  en  París.  Berlioz  elogió  mucho 
su  talento  como  pianista  y  como  compositor. 
Murió  preraaturanicute,  víctima  de  una  dolencia 
nerviosa.  Escriliió  notables  composiciones  de 
concierto,  entre  otras  su  Zamacueca,  su  Taran- 
tela y  unos  notables  Estudios. 

LUBENTEA:  Mü.  Diosa  del  deseo. 

LUBIENICKZI  (Estanlslao):£!(ii7.  Heresiarca 
polaco,  n.  en  Cracovia  en  1623;  m.  en  Hamburgo 
el  8  de  mayo  de  1675.  Fué  uno  de  los  más  acé- 
rrimos propagandistas  de  los  antitrinitarios  en 
Polonia.  Empezó  á  distinguirse  en  la  conferencia 
de  Thorn,  de  la  cual,  no  habiéndose  logrado 
acuerdo  para  reunir  en  una  sola  todas  las  sectas, 
se  retiró  á  su  parroquia  de  Czarkow.  A  la  termi- 
nación de  la  guerra  entre  Suecia  y  Polonia,  fué 
de  los  que  más  trabajaron  para  que  en  el  trata- 
do de  paz  de  Oliva  se  diese  una  amnistía  á  favor 
de  los  antitrinitai'ios.  Fracasados  sus  propósitos, 
se  vio  despreciado  y  perseguido  de  todos,  y  obli- 
gado á  peregrinar  por  varias  ciudades,  como 
Copenhague,  Hamburgo,  Stettin  y  otras,  pues  de 
todas  ellas  era  expulsado.  Refugióse  por  fin  en 
Hamburgo;  pero  cuando  se  preparaba  á  salir  de 
ella  por  habérsele  intimado  la  orden  de  expul- 
sión, fué  envenenado,  juntamente  con  sus  dos 
hijas,  por  una  criada,  según  afirman  sus  mismos 
correligionarios.  Escribió:  Historia  reformationis 
Polonicaí;  Historia  reliyionis  ecclesiasliea  veluset 
nova,  ambas  prohibidas  por  el  índice. 

LUBIN  (San):  Biog.  Obispo  de  Chartres.  Se 
sabe  que  nació  hacia  fines  del  siglo  v,  pero  se 
ignora  en  qué  año;  m.  en  556.  Sus  padres,  que 
eran  de  humilde  condición,  le  dedicaron  al  oficio 
de  jiastor,  en  el  cual  permaneció  hasta  que  in- 
gresó en  el  monasterio  de  Brou,  del  cual  llegó  á 
ser  abad.  Fué  discípulo  de  San  Lupo,  que  le  ins- 
truyó en  la  virtud  y  en  la  observancia  religiosa, 
y  &  sn  lado  estuvo  hasta  que  los  reyes  Clotario 
y  Childeberto  se  apoderaron  de  Borgoña  y  sa- 
quearon su  monasterio,  haciéndole  sufrir  los  sol- 
dados malos  tratamientos; luego  se  retiró  á  Pro- 
venza,  bajo  la  dirección  de  San  Avito,  solitario 
famoso.  San  Etcno,  obispo  de  Chartres,  le  eligió 
para  gobernar  el  monasterio  de  Brou  y  le  ordenó 
de  sacerdote.  Muerto  aquel  santo,  fué  elegido 
para  sucederle  nuestro  biografiado,  á  pesar  de  su 
repiignancia,  y  el  clero  le  obligó  á  recibir  la  con- 
sagración hacia  el  año  548.  Gobernó  su  diócesis 
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como  pastor  celoso  y  vigilante,  restableciendo  la 
disciplina  eclesiástica,  que  encontró  quebranta- 
da. Asistió  á  los  concilios  V  de  Orleáns  y  II  de 
París  del  año  551.  Dios  le  concedió  el  don  de  mi- 
lagros. Se  celebra  su  fiesta  el  día  14  de  marzo. 

LUBINA:  f.  RÓBALO  (V.  Lobina  en  el  tomo 
correspondiente  del  Diccionario). 

LUBLINER  (Hugo):  Biog.  Autor  dram.ático  ale- 
mán contcnipoiáneo,  n.  en  Breslau  en  1846.  Ha 
escrito  muchas  comedias  y  dramas,  que  en  su 
mayoría  alcanzaron  buen  éxito,  y  varias  novelas, 
de  las  que  citaremos :  La  mujer  de  diecinueve 
años,  y  Los  que  creen  en  la  dicha;  y  las  obras 
dramáticas:  Zos  ricos  pobres;  Gabriela ;  Lo!<  mo- 
delos de  Shcridan;  La  mujer  sin  alma;  Kl  día 
fijo;  Oro  y  hierro;  La  señora  Susana;  La  conde- 
sa Lambach;  El  nombre; En  el  espejo;  El  díaque 
viene,  y  El  abogado  de  las  mujeres. 

LUBOIVIIRSKI  (Josií,  PRÍNCii'E  DE):  Biog.  Es- 
critor ruso,  u.  en  Dubno  en  1839;  ni.  en  París  en 
1895.  Fué  paje  de  Nicolás  I  y  después  se  estable- 
ció en  París,  donde  escribió  en  francés  numerosas 
obras,  de  las  que  citaremos  como  más  notables: 
Lie  Sebastopol  á  Solferino;  Los  países  olvidados; 
El  nihilismo  en  Eusia;  Transformaciones  políti- 
cas y  sociales  de  Europa ;  Recuerdos  de  un  paje 
del  zar  Nicolás;  Escenas  de  la  vida  militar  en 
Jíusia;  Un  nómada:  Safar  Hayi;  Vasallos  j  se- 
ñores; Casta  é  infame;  Un  drama  en  tiempo  de 
Catalina  11;  Del  verdadero  papel  de  los  polacos; 
Las  grandes  rivalidades;  El  imperio  de  Jíusia  y 
el  de  A  lemania ;  Por  ord<;n  del  emperador;  Jerti- 
salén;  Alrededor  de  JerusaUn;  Una  nueva  reli- 
gión; El  Cristianismo  legal,  é  Historia  contempo- 
ránea. 

LUBOWSKI  (Epuakdo):  Biog.  Escritor  pola- 
co, n.  en  Cracovia  en  1838.  Ha  hecho  estudios 
históricos  muy  interesantes  y  escrito  novelas  y 
dramas,  de  los  que  citaremos  como  principales: 
El  tribunal  de  honor;  El  judío,  y  Los  murciéla- 
gos; y  las  obras  de  historia:  Los  Boigias,  María 
Lccsijnsla  y  IVallcnslein. 

LUBRICADOR,  DORA:  adj.  Que  lubrica. 

LUBRICANTE:  adj.  Dícese  de  toda  substancia 
lítil  para  lul^riear  (V.  Lukkicación  en  el  tomo 
correspondiente  del  primer  Apéndice). 

LUBRICUM  LINGUAE  NON  FACILE  IN  PCENAM 
EST  TRAHENDUM  (Una  ligera  expresión  no  se 
castiga  fácilmente):  Aforismo  latino  con  que  se 
expresa  que  las  palabras  ]iroferidas  en  el  calor 
de  ima  disputa  no  son  objeto  de  acusación  si  no 
se  dirigen  á  determinada  persona  ó  negocio. 

LUBRILEÑO,  ÑA:  .adj.  Natural  de  Lubrín  (Al- 
mería). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LUCA  (Fernando):  Biog.  Matemático  italia- 
no, n.  en  Ñapóles  en  1793;  m.  en  1869.  Dotado 
de  extraordinarias  cualidades,  se  dio  á  conocer 
desde  muy  joven,  imblicaudo  obras  que  le  valie- 
ron ser  nombrado  profesor  del  Colegio  militar 
siciliano;  después  fué  diputado  varias  veces.  He 
aquí  sus  obras  más  importantes:  Geometría  pla- 
na; Trigonometría  analítica;  Instituciones  ele- 
mentales de  agrimensura;  La  geografía  antigua; 
Tratado  de  análisis  de  las  coordenadas;  Nuevo 
sistema  de  estudios  geométricos,  analitieamcnle 
deducidos  del  desarrollo  sucesivo  de  una  sola  ecua- 
ción; Análisis  geométrico  de  los  antiguos,  y  Cur- 
so completo  de  ciencias  geográficas. 

-LucA  (Juan  Bautista,  cardenal  de): 
Biog.  Célebre  canonista  italiano,  n.  en  Benoza 
en  1614;ni.  en  Roma  el  5  de  se]it¡embrede  1683. 
De  familia  humilde,  desjiués  de  liaber  ejercido 
por  espacio  de  muchos  años  la  abogacía,  abrazó  el 
estado  eclesiástico,  mereciendo  por  su  profundo 
saber  y  merecida  fama  ser  nombrado  refrendario 
de  las  dos  Signaturas  y  auditor  del  pajia  Ino- 
cencio XI,  quien  le  creo  cardenal  en  septiembre 
de  1681.  Escribió  muchas  obras  notables,  entre 
ellas  el  Thcatrum  vcritntis,  en  15  volúmenes  en 
folio,  que  le  valió  gran  reputación  y  los  princi- 
pales ascensos  en  la  carrera.  Dicha  obra  es  una 
compilación  del  derecho  civil  y  canónico,  obra 
de  consulta  para  los  que  quieren  profundizar 
estas  materias;  Annotutiones  ad  Concilium  Tri- 
dentinum,  ampliando  las  do  Gallemart  y  Barbo- 
sa; Tractatus de  ofiíciis  venal ibus  romance  Curice, 
donde  trata  extensamente  de  todas  las  congrega- 
ciones, sus  tribunales  y  otras  jurisdicciones;  II 
dottor  rolgare,  que  trata  también  importantes 
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cwoM tonos ']n¡íiVw,ii,íi ;  l/e ¡ilnrti/ilate  hominis Icga- 
ii  el  unilaLe,  ¡¡lariiivi  Jormali.  Casi  todas  sus 
obras  fueron  publicadas,  con  el  título  de  Opera 
varia,  en  una  hermosa  edición  en  17  vol.  en  fol. 

LUCAE  (Juan  CristiAn):  Biog.  Antropólogo 
alcnid)!,  n.  en  Marljurgo  en  1814;  ni.  en  Franc- 
fort del  Main  en  1885.  Estudió  la  carrera  de 
Medicina;  lué  profesor  de  Zoología  en  Francfort 
y  de  Anatomía  en  Senckeuberg.  Sus  mejores 
obras  son:  Aimlomía  del  torso  femenino;  Morfo- 
logía de  los  cráneos  de  his  diferentes  razas;  La 
estátiea  y  la  mecánica  de  los  cuadrúpedos;  Estruc- 
tura del  cráneo  humano;  El  esqueleto  del  hombre, 
desde  el  punto  de  vista  estático  y  mecánico. 

LUCAINENSE:  adj.  Natural  de  Lucainena  de 
las  'l'orres  (Alinería).  U.  t.  c.  8.  c.  ||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  diclia  jioblación  española. 

*  LUCAnidOS:  m.  pl.  Zool.  Este  grupo  de  in- 
sectos coleópteros  pen  lameros  constituye  hoy 
una  familia  cuyo  tipo  es  el  género  lucano. 

LUCANUS  (GkiímXn  de):  Biog.  Político  ale- 
mán, n.  en  Ilalberstadt  el  24  de  mayo  de  1831; 
m.  en  Potsdam  el  3  de  agosto  de  1908.  Estudió 
.furisprudeucia  en  Héidelberg  y  Berlín,  y  entró 
en  1859  en  el  ministerio  do  Oliras  púlilieas,  en 
donde  trabajó  sucesivamente,  bajo  la  dirección 
de  nueve  ministros.  I'ismark  llamó  la  atención 
del  emperador  Guillermo  solire  Lneanus,  y  le 
nombró  jefe  <lel  gal)inete  civil  imperial.  Su  inte- 
ligencia lo  haliía  granjeado  enteramente  la  con- 
fianza del  emperador  durante  sus  veinte  años  de 
dirección.  Kra  doctor  «honoris  causa»  de  la  fa- 
cultad de  Dereelio  de  Gcetliiigen  y  do  la  facultad 
de  Medicina  de  Halle. 

LUGAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Li'ioar  (Al- 
mería). U.  t.  c.  a.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  esiiafiol.a. 

LUCARIAS:  f.  |il.  Mit.  Fiestas  romanas  que  se 
erlibialiai]  aiiiialniente,  el  18  de  julio,  en  el  bos- 
que -sagrado  Lacus.  cerca  de  Uoma,  en  memoria 
del  asilo  que  liabían  hallado  en  él  los  romanos 
vencidos  por  los  galoí--.  Otros  sacan  el  origen  de 
esta  liesta  en  la  olreiida  de  dinero  fternr^  que  se 
liaeía  en  los  bosf]ues  sagrados.  Plutarco  obser- 
va que  en  estos  días  se  pagalia  á  los  actores  con 
el  dinero  procedente  de  la  lefia  que  se  benelicia- 
ba  de  dichos  bosques. 

*  LUCAS:  LkiEIKI  como  EL  AVE  DE  SaN  Lu- 
CAs:  fr.  Díi'cse  irónicamente  de  toda  persona  ó 
cosa  sumamente  pesaila,  aludiendo  al  buey  ó  toro 
alado  (jue  se  suele  colocar  en  las  estampas  al  lado 
de  esto  evangelista,  como  tipo  ó  emblema  suyo. 

-  Es  COMO  Lucas  Gómez:  iíl  se  lo  oulsa  y 
]ÍI,  SE  1,0  COME:  refr.  (pie  se  ajiliea  á  los  que  por 
suma  destreza,  solira  du  egoísmo,  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  no  consienten  la  ayuda  ajena  en  sus 
ciueliaeeres  ó  negocios,  especialmente  si  son  éstos 
domésticos. 

-Lucas  (José  Tomás):  Biog.  Escritor  é  im- 
]iresor  espaftol  del  siglo  xviii,  natural  de  Mur- 
cia. De  sus  prensas ,  establecidas  en  Valencia, 
desde  1736  il  1753  en  la  plaza  de  Seut-Vult, 
basta  17r)G  en  la  )ilaza  de  la  Olivera,  y  hasta 
1774,  según  Fuster,  en  la  plaza  de  las  Comedias, 
salieron,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  ¿'iííhíí 
moral  pitra  examen  de  curas  y  confesores,  por 
Fr.  Vicente  Ferrer  (I73(),  en  4.°);  Lumen  jusli- 
tim  et  juris  utrinsi¡w,  de  D.  José  de  Avillón 
Daza  y  Guzmiln  (1737,  en  i."), y  Descripción  drl 
híillazgo  del  cuerpo  de  S.  l'edro  Pascual,  de  Agus- 
tíii  Sales  il744).  Kn  esta  última  fecha  usaba  Lu- 
cas el  título  de  impresor  del  Real  Colegio  de  Cor- 
])us-(!liristt,  y  en  1747  aparece  como  impresor  de 
la  « liililioteea  Valentina,» del  P.  Rodríguez, cuya 
mayor  parte  halu'a  estam]iado  cu  1703  Vicente 
Caliiera.  Además  es  autor  de  los  siguientes  pape- 
les: Curiosa  relarión,  en  dos  nuevos  romances,  que 
declaran  las  naturales  virtudes  del  0.-010,  donde 
se  tocan  brevemente  noticias  muy  curiosa.s,  y  }>er- 
sotias  muy  principales  que  del  se  sirvieron  (1."  y 
2."  partes,  1733,  por  Antonio  Baile,  junto  á  San 
Martín);  Descripción  brere  de  las  soheranas  e.ve- 
i/uias  que  celebró  la  M.  I.  ciudad  de  J'aleneia  <i 
la  feliz  memoria  del  Señor  Jiey  D.  Felipe  F{que 
Jlios  goza)  eusu  Sta.  Metrop.  dia  13  de  septiem- 
bre de  1746;  Kl  Poeta  oculto,  y  Español  conocido, 
por  el  gozo  e.x-plicado  en  el  Jlomance  Heroico  rf  la 
exaUíieión  al  trono  de  nuestro  ¡ley  y  Señor  D.  Fer- 
nando VI;  Festivas  expresiones  por  la  proclama- 
ción y  entrada  en  Fs/mña  de  su  eatólieo  Bey  y 
Monarcn  /).  Carlos  /7/(17.'i9);  ¡telaeión  verídica 
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de  la  proclamación,  jrrticessión  y  demás  solemnida- 
des practicadas  en  la  il.  Nuble  y  Fidellssima  ciu- 
dad de  Valencia  en  la  exallaeiin  al  trono  del 
Señor  Bey  D.  Carlos  III;  y  otros. 

-Lucas  (Juan  Seymouii):  Biog.  Pintor  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1849.  Es- 
tudió el  arte  en  la  Real  Academia,  de  la  que  fué 
elegido  miembro  en  1886.  La  mayor  parte  de  sus 
obras,  todas  notabilísimas,  han  sido  adquiridas 
por  el  Estado  inglés.  El  rey  de  Inglaterra  encar- 
gó al  artista  que  perpetuara  en  un  lienzo  la  re- 
cepción de  la  eiiibajaua  mora.  Los  mejores  cua- 
dros de  Lucas  son:  La  Armada  á  la  vista;  Oui- 
llermo  el  Conquistador  concediendo  la  primera 
Carta  á  la  ciudad  de  Londres,  fresco  que  se  halla 
en  la  Bolsa  Real;  Desfmés  de  Culloden,  adquirida 
por  la  Real  Academia,  y  Coquetería,  que  se  halla 
en  la  Galería  Guildliall. 

-  LucAs-CnAMi'iONNifcRE  (Jü.STo):  Biog.  Mé- 
dico y  escritor  francés  contemporáneo,  n.  en 
Saint-Léonard  (Oise)  el  15  de  agosto  de  1843.  Es 
nieto  del  jefe  vandeano  del  mismo  nombre,  y  su 
jiadre,  médico  también,  fué  el  fundadordel  Jour- 
nal de  máleeine  et  chirurgie.  Ha  sido  sucesiva- 
mente: interno  de  los  hospitales  en  1865;  premia- 
do con  medalla  de  plata  cu  1SG9;  doctoren  medi- 
cina en  1870;  desde  1874  á  1905,  cirujano  de  los 
hospitales  Cochin,  Tenon,  Saint-Louis,  Heaujon 
y  Hótel-Dieu,  y  pertenece  á  las  Sociedades  de 
Cirugía,  do  Medicina  púliliea,  de  Obstetricia  gi- 
necológica, de  Cinesiterapia  (de  que  es  funda- 
dor y  ]iresidente),  á  la  Academia  de  Medicina 
desde  1895,  á  los  Colegios  reales  de  cirujanos  de 
Londres  y  de  Ediniliuigo,  á  las  Academias  de 
Medicina  de  Nueva  York  y  de  Bruselas,  y  á  la 
Sociedad  clínica  de  Londres.  Tiene,  además,  el 
título  de  doctor  en  Derecho  por  la  universidad  de 
Edimburgo.  Son  sus  oliras principales:  íj/nipAa- 
tiquts  internes  et  lymphatiqucs  externes  (1870); 
Chirurgie  antiscplique  (1 875-1880) ; Cure radiea- 
le  des  Hernies  (1886-1892),  que  obtuve  el  premio 
Montyon  del  Instituto:  Tré/anation  guUlée par 
les luealisationsei'rSrales{l876),  iireinio  Aimigat 
de  la  Academia  de  Medicina ;  Trailemenl  des  frac- 
tures par  le  massage  et  la  mobilisation  (1886- 
1895);  Ilygienc  des  hernies  (1900);  etc. 

-  Lucas  de  Biultas  (Fiíanclsco):  í ¡03.  Doc- 
tor de  la  universidad  de  Lovaiua,  arcediano  y 
deán  de  la  catedral  de  Saint-Omer,  n.  en  la  ciu- 
dad do  Brujas  en  1549;  m.  en  la  iglesia  de  que 
era  canónigo  en  1619,  Hombre  profundamente 
conocedor  de  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea, 
caldea  y  siriaca,  tomó  parte  en  todas  las  em- 
presas bílilieas  de  su  tiempo,  entre  otras,  en  la 
Keal  Políglota  de  Felipe  II,  publicada  en  Am- 
beres  á  lines  del  siglo  xvi.  Escribió  varias  obras, 
de  las  que  merecen  sor  citadas:  Notationes  in 
Biblia  sacra,  quibus  rariantia  discrepantibus 
exemplaribus  loca  discutiuntur:  según  opinión 
de  ilustres  intérpretes,  con  dilicultad  pueden 
encontrarse  notas  más  juiciosas  y  críticas  que 
éstas;  ¡'aria:  lectiunis  Veleres  et  Novi  Testamen- 
ti  Vulgatcv  latinm  editionis;  Saerorum  biblia- 
rum  Válgala'  editionis  coneordantia.  Todas  estas 
obras  son  nmy  apreciadas  por  los  eruditos  y  de- 
muestran lo  profundo  de  la  ciencia  de  su  autor 
al  paso  que  su  sagacidad  y  delicado  ingenio. 

-  Lucas  y  Aucaine  (Mautín):  liiog.  Klilitar 
cspaüol.  N.  en  Barbastro  el  11  de  noviembre  de 
1780;  m.  en  Mailrid  el  11  de  febrero  de  1852. 
Estudió  priniciamento  en  el  Seminario  Conci- 
liar y  luego  iMi  la  universidad  de  Zaragoza,  ob- 
teniendo el  22  de  junio  de  1806  el  grado  de  doc- 
tor en  Derecho  civil  y  eauónico.  La  invasión 
francesa  le  hizo  cambiar  de  derroteros,  y  on  4  do 
junio  de  1808  ingresó  como  teniente  en  il  pri- 
mer tercio  de  voluntarios  de  Barbastro  destina- 
do á  guardar  la  frontera  pirenaica.  Concurrió  al 
segunilo  sitio  de  Zaragoza,  distinguiéndose  por 
su  valor  en  la  guerra  de  calles.  Hecho  prisionero, 
consiguió  evadirse  cuando  le  conducían  á  Fran- 
cia, y  durante  cinco  afios  asistió  á  la  guerm  de 
la  Independencia  en  los  ejércitos  de  Aragón  y 
Cataluña.  Fué  eanitán  veintitrés  años;  ascendió 
en  1831  á  comanaante  del  regin:iento  del  Infan- 
te; en  1833  á  teniente  coronel  del  de  Zaragoza, 
y  en  1835á  coronel. Ocho  acciones  campales  con- 
tra los  carlistas  del  centro,  y  algunas  de  ellas 
tan  importjuites  como  las  do  Bcceitc  (1835)  y  de 
Torro  Velilla  (1837^  ]ior  las  que  mereció  dos 
cruces  de  San  Fernando,  valiéronle  por  fin  el  as- 
censo á  brigadier,  que  obtuvo  en  7  de  agosto  do 
1838.  Fué  go'jernador  de  las  plazas  de  Monzón 
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y  Jaca,  y  en  julio  de  1847  ascendió  í  mariscal 
de  campo,  siendo  con  la  misma  antigüedad  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  San  Hermenegil- 
do. Desempeñó  sucesivamente  las  comandancias 
generales  de  Pontevedra  y  Lugo,  y  obligado  por 
sus  achaques  solicitó  el  cuartel  iiara  Madrid,  en 
donde  falleció  en  la  fecha  ya  indicada. 

LUCASITA:  f.  Miner.  Silicuto  de  alúmina,  va- 
riedad de  vermiculita. 

*  LUCAYAS:  Geog.  Muchos  escritores  han  de- 
nominado á  estas  islas  l'ucaí/"»',}' también  se  ha 
llamado  indistintamente  á  sus  naturales  lueayos 
y  yucayos.  El  principal  elemento  del  vocablo  es 
el  tórmino  «cayo,»  palabra  jiuramente  america- 
na, y  que  ca  inútil  buscar,  como  algunos  preten- 
den, en  las  lenguas  del  antiguoconlincutc.  Pro- 
cede, como  dice  el  P.  Las  Casas,  de  las  islas  que 
están  al  Norte  de  Cuba.  «Todas  estas  tierras  de 
este  orbe  son  suavísimas,  y  mayormente  todas 
estas  islas  de  los  lueayos,  porque  asi  se  llamaban 
las  gen  tes  de  estas  islas  pequeñas,  que  quiere  de- 
cir, cuasi  moradores  de  Cayos,  porque  cayos  en 
en  esta  lengua  son  islas.»  {Historia  de  Indias, 
t.  1,  lib.  1,  cap.  XL. )  Es  palabra  compuesta  de 
ca,  tierra,  y  de  i/«,  blanca:  tierra  blanca.  De  cayo, 
isla,  se  deriva  cayuco,  bote  peaueño  para  andar 
por  los  cayos;  yucayek,  pueljlo  de  las  islas  Vuca- 
yas,  llamándose  la  principal  de  ellas  Lucayono- 
que  ó  Yucayonek.  Según  el  Sr.  Ramos  Duarte, 
que  en  el  Congreso  de  Americanistas  de  Méjico 
(1895)  presento  una  Memoria  ó  estudio  filológi- 
co sobre  «Lucayo  ó  Yucayo,»  usaban  los  yuca- 
yos varios  prefijos  para  modificar  las  voces  de  sn 
idioma;  cai/o  significaba  isla;  licni/o,  islas;  yuca- 
yo, nuestrjs  islas,  y  lucayo,  sus  islas.  Cuando  un 
español  preguntaba  á  un  lucayo  |ior  el  nombre 
de  su  tierra,  respondía:  l'i<on;/i>,  nuestras  islas; 
y  cuando  preguntaba  lo  mismo  á  los  indios  de 
las  otras  islas,  respondían:  Lucayo,  sus  islas.  De 
donde  resultó  que  unos  escribieran  yueayo  y 
otros  lucayo,  y  algunos  de  ambos  modos. 

LUCCA  (Paulina):  Biog.  Célebre  cantante 
austríaca,  u.  eu  Viena  en  abril  de  1841 ;  ni.  en  la 
misma  capital  el  27  de  febrero  de  1908.  Debutó 
en  Olmitz  con  la  ópera  Eriiani,  y  de  allí  pasó  á 
Praga,  donde  cantó  Xorma  y  Hugonotes.  En  una 
de  estas  representaciones  laojó  Jléyerbcer,  que 
quedó  tan  entusiasmado  de  la  bellísima  voz  de 
Paulina,  que  la  contrató  para  el  teatro  Real  de 
Berlín,  donde  llegó  á  ser  la  artista  favorita  de  la 
corte  y  del  público.  En  1860  casó  con  el  barón 
de  Khaden,  del  cual  se  divorció  á  los  once  años 
de  matrimonio  en  Nueva  York,  y  contrajo  nue- 
vas nupcias  con  el  rico  barón  de  Vallafen.  Ade- 
más de  .sus  triunfos  en  Berlín,  obtuvo  Paulina 
grandes  éxitos  en  Viena,  San  Petersburgo,  Bru- 
selas é  Italia,  con  los  ¡lapcles  de  Carmen,  Faro- 
rita,  Margarita  del  Fausto,  Leonor  del  Troi'a- 
dor  y  Sdika  de  La  jl  frica  na,  \>a\ie]  que  fué  crea- 
do por  Méyerbeerex  profeso  paradla.  Fué  rival, 
y  luego  amiga,  de  Adelina  Patti,  y  mantuvo  es- 
trecha amistad  con  el  emperador  Guillermo  y 
con  Bi.smark. 

LUCCHESIM  (César):  Biog.  N.  en  Luca  en 
1756;  m.  en  1832.  Fué  helenista  muy  notable. 
De  entre  sus  obras,  merecen  mención  espccialí- 
sinia:  lilustraiione  delle  ¡ingtic  antielie  e  moder- 
ne  ]>roeuratn  dagV  líaliani  nel  secólo Xl"!!/:  sn 
traducción  de  las  odas  olimiiicas,  de  la  jirinirra 
y  segunda  pitia  y  de  la  tercera  ístmica  de  Pín- 
daro;  y  la  .Storia  ¡elíeraria  di  Lueea.  José  Oiusti 
publiiólas  en  colección  con  las  restantes  que  110 
mencionamos,  en  los  años  1832-34. 

LUCCHINI  (Luis):  Biog.  Jurisconsnlto  italia- 
no, n.  en  Piove  di  Sacco  (Padua)  el  10  de  junio 
de  1847.  Es  ó  ha  sido  diiiutado  al  Parlamen- 
to y  consejero  del  Tribunal  de  Casación.  Ha  pu- 
blicado muchas  obras  sobre  derecho  |K-nal,  en- 
juiciamiento criminal,  régimen  de  las  cárceles, 
estadística  judicial  y  ■  n  de  la  ]>olicÍB. 

Fundó  y  dirige  la   /.  'le  i  II  Itigeslo 

italiano;  ¿sta,  grano'. 1  idiea,  de  laque 

ya  se  han  publicado  más  de  30  tomos. 

LUCE  (Simeón  Auousto):  Biog.  Historiador 
francés,  n.  en  Brettevillesur-Ay  en  1833:  m.  en 
París  en  1892.  Fué  alumno  de  la  Escuela  de  es- 
tudios superiores;  bibliotecarii>  de  los  archivos 
nacionales  y  profesor  de  la  Escuela  superior.  De 
sus  obras  citaremos  como  in.ás  importantes:  His- 
toria de  la  Jaequerie;  Historia  de  Dugleselin  y 
su  época;  Ims  cuairo  primeros  f'alois,  y  Juana 
de  Arco  en  Domremy. 
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-  LiTi-  MKKIDIANA  CLAlilus:  loc.  lat.  Con 
claridad  meridiana. 

...  yo  le  liaría  ver,  LUCE  MERIDIANA  CLA- 
BIÜS,  .si  era  ú  uo  era  invención  moderna  esto 
de  los  ecos. 

P.  Isla. 

LUCECIO:  Mü.  Capitón  latino  que  Ilioneo 
aplastó  con  una  piedra  enorme  en  el  momento 
en  que  ponía  fuego  á  una  de  las  puertas  del  cam- 
po troyauo. 

LUCEMBURGUÉS,  GUESA:  adj .  Natural  de 
LuxemUuryo.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicho  antiguo  ducado  alemán. 

Dio  la  conducta  de  dos  regimientos  lorene- 
ses  y  LL'CEMBDRGUESK.s  á  Dun  Felipe  de  Ro- 
bles y  á  D.  üonuugo  de  Idiáquez, 

Carlos  Coloma. 

*  LUCENA:  Gcog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de  Cór- 
doba tiene  383  kms."  y  22  738  haliits.  Sus  dos 
ayunt.  contienen  1  c.,  1  v.,  2  aldeas,  1  caserío 
y  417  edif.  y  alliergues  aislados.  El  ayunt.  de 
Lucena  tiene  349  kms.^  y  21 179  liabits.,  de  los 
que  1C887  corresponden  á  la  c.  de  Lucena,  1 020 
á  la  aldea  de  Jauja,  89  al  caserío  de  Navas  del 
Cepillar,  y  el  resto  á  los  edif.  aislados. 

-*  Lucena  del  Cid:  Oeog.  Este  p.  j.  de  la 
prov.  de  Castellón  tiene  1067  kms.-  y  33093 
habits.  Sus  23  ayunt.  contienen  12  r.,  11  luga- 
res, 3  aldeas,  91  caseríosy  6466 edif.  y  albergues 
aislados.  El  ayunt.  de  Lucena  del  Cid  tiene 
4040  habits.,  de  los  que  1 493  corresponden  á  la 
V.  que  le  da  nombre,  148  á  las  Masías  de  Bar- 
toll,  la  Akliia  y  el  Moro,  y  2309  4  los  caseríos 
pequeños  y  edif.  diseminados.  ' 

LUCENENSE:  adj.  Natural  de  Lucena  del  Cid 
(Castellón).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo k  dicha  población  española. 

LUCENERO,  RA:  adj.  Natural  da  Lucena  del 
Puerto  (Huelva).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española.  ||  LuCEÑo,  ÑA. 

LUCENTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Lucena  (Cór- 
doba). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

LUCEÑO,  ÑA:  adj.  LuCENERO,  RA.  U.  t.  C.  S. 

LUCERÍA:  f.  Copia  ó  abundancia  de  luces. 

Entonces  im  cohete  de  LüCEKIA  de  color  ras- 
gó el  aire.  Sus  lágrmias  leutas,  de  resplande- 
ciente pedrería,  se  extinguieron  antes  de  llegar 
al  suelo. 

E.  Pardo  Bazán. 

•LUCERNA  (Asamblea  de):  Hist.  Convocada 
por  Luis  IX,  rey  de  Francia,  celebróse  en  1474 
en  dicha  ciudad  suiza,  jiara  concluir  un  conve- 
nio entre  ambos  estados.  Reuniéronse  los  canto- 
nes suizos  y  los  eiu bajadores  del  rey  francés;  re- 
pitieron éstos  sus  quejas  y  acusaciones  contra 
Carlos  el  Temerario,  y  sus  promesas  de  buenos 
consejos,  de  auxilio  armado  y  de  dinero  á  los 
suizos.  Hubo  ruda  oposición  en  la  asamblea;  mu- 
chos calificaron  el  convenio  de  peligroso,  puesto 
que  los  pocos  soldados  de  la  confederación  no 
era  conveuiente  venderlos,  como  tampoco  las 
alianzas  con  reyes  ni  príncipes.  Por  la  parte  con- 
traria se  ponderaban  las  ventajas  y  el  honor  que 
á  Suiza  resultarían  de  un  convenio  hecho  con 
monarca  tan  poderoso.  Por  fin,  y  tras  muchas 
disensiones,  quedó  ratificado  el  convenio  el  26  de 
octubre,  que  puso  al  servicio  de  Francia,  contra 
el  duque  de  Borgoua,  la  fuerza  militar  de  Suiza 
y  que  it  trueque  de  algunas  ventajas  momentá- 
neas y  de  grandiosos  triunfos  militares  fué  ñital 
para  Suiza  y  abrió  para  este  país  una  era  de  de- 
cadencia. 

*  LUCERO:  adj.  Vcttr.  Dícese  del  caballo  que 
tiene  en  la  frente  un  lunar  blanco  y  de  nmcha 
extensión.  Si  dicho  lunar  no  se  limita  al  centro 
de  la  frente,  se  dice  extendido  hacia  la  derecha  ó 
hacia  la  izquierda;  corrido,  si  se  prolonga  en  l'or- 
ma  de  raya  hasta  la  mitad  de  los  huesos  de  la 
nariz;  y  ¡nvlonijado,  cuando  llega  al  extremo  de 
ésta.  Si  avanza  hasta  el  labio  superior,  se  dice 
lucero  prolongado  y  bebe  con  el  superior;  y  si  co- 
ge bimbién  el  labio  inferior,  lucero  prolongado  y 
bebe  con  los  dos.  Si  el  lucero  al  prolongarse  no 
disminuye  de  tamaño,  de  tal  manera  que  los  pe- 
los blancos  forman  una  banda  vertical ,  toma  el 
nombre  de  cordón;  y  éste,  como  en  el  caso  ante- 
rior, puede  ser  extendido,  corrido,  prolongado, 
bebe  con  el  superior  ó  con  los  dos.  En  ambos  ca- 
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sos,  la  laya  blanca  puede  estar  como  cortada  en 
algún  punto  de  su  trayecto,  y  entonces  se  añade 
la  palabra  interrumpido  &.  las  frases  citadas. 

También  al  toro  se  le  llama  lucero  cuando  tie- 
ne una  mancha  blanca  en  el  testuz. 

*  LUClA:  E.STAR  COMO  LA  ESPINA  DE  SANTA 

Lucía:  fr.  Estar  sumamente  flaco. 

-  Estar  en  los  esi'inos  de  Santa  Lucía: 
fr.  Hallarse  en  algún  a¡iuro  extremado. 

LUCIANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  célebre  escritor  griego  Luciano. 

LUCIANO  (Antonio):  Biog.  Natural  de  la  ciu- 
dad de  Valencia.  Notable  matemático  y  astró- 
logo. Publicó:  Viscurso  mathemalico  sobre  tusco- 
vietas  que  se  ven  antes  de  nacer  el  sol.  El  uno 
desde  12  de  noviembre  de  este  presente  año  1618, 
y  el  otro  desde  24  de  dicho  mes  (Valencia,  por 
Felipe  Mey,  1818,  4.°);  Verdadera  estampa  de 
los  tres  soles  que  se  vieron  en  la  ciudad  de  Itoma, 
en  el  mes  de  febrero  de  este  presente  año  1622,  con 
S7ÍS  signijicaciones  {Yalencia.,  Felipe  Mey,  1622, 
4.»). 

LUCIATO:  m.  Cierto  pececillo  de  bahía, 

LUCIDIO  (SAti):  Biog.  Obispo  y  uno  de  los  pri- 
meros pastores  de  la  iglesia  de  Verona.  Distin- 
guido por  su  ciencia,  virtudes  y  prudencia,  dio 
días  de  gloria  á  la  diócesis  que  le  estaba  confia- 
da. Sobresalió  especialmente  en  la  predicación, 
logrando,  con  la  eficacia  de  su  palabra,  alcanzar 
la  conversión  de  innumerables  paganos.  Asistió 
al  Concilio  de  Sardis,  celebrado  en  el  año  347, 
gobernando  la  Iglesia  el  papa  Julio.  Se  ignoran 
las  fechas  precisas  de  su  nacimiento  y  de  su  muer- 
te, así  como  el  nombre  de  su  patria.  La  Iglesia 
lo  conmemora  el  26  de  abril. 

LUCIDUS  ORDO  (Orden  lúcido):  Al  hablar 
de  él  Horacio  en  su  «Arte  poética,»  se  refiere  á 
la  claridad  en  laexiiresión  de  los  conceptos:  «El 
LUCIDUS  ordo  es  la  primera  cualidad  del  estilo. » 

LUCIFERIAN1SMO:  ni.  Hist.  ecl.  Doctrina  del 
heresiarca  Lucil'er  y  sus  partidarios  (V.  LuciFE- 
KiANO.s  en  el  tomo  correspondiente  del  cuerpo 
de  la  obra). 

LUCIFERISMO:  m.  Culto  á  Lucifer,  conside- 
rado como  una  divinidad. 

LUCÍFERO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  de- 
cápodos macruros,  en  el  cual  se  incluye  dos  es- 
pecies de  los  mares  de  Europa,  notables  por  la 
gran  longitud  de  su  cuerpo,  cilindrico  y  transpa- 
reute,  y  su  cabeza  en  forma  de  tubo. 

LUCÍFUGO:  m.  Buho. 

Salga,  salga  el  lucífugo,  que  no  habrá  niño 
ni  vieja  que  no  lo  caze,  viéndolo  encandilado 
á  la  luz  y  desatinado. 

Juan  del  Espino. 

LUCILIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Lucilio,  célebre  poeta  latino. 

LUCILINA:  f.  Quíin.  é  Ind.  Petróleo  refinado, 
que  se  emplea  en  el  alumbrado. 

LUCILUCO:  J/íí.  Bosque  de  Mesenia  donde 
Licus,  hijo  de  Pandión,  purificó  á  todos  los  que 
estaban  iniciados  en  los  misterios  de  la  gran 
diosa. 

LUCINA:  Zool.  Género  de  moluscos  lamelibran- 
quios sifonados,  en  el  cual  se  incluye  más  de 
cien  especies,  de  silbnes  muy  cortos,  incom]iletos, 
y  á  menudo  sólo  uno  está  desarrollado;  los  bor- 
des de  la  túnica  son  libres,  el  pie  alargado  y  ci- 
lindrico; la  concha  circular,  comprimida  ó  ven- 
truda, generalmente  con  un  profundo  surco  que 
va  del  vértice  al  borde  posterior.  Viven  en  las 
regiones  tropicales. 

-  LuciNA:  Uit.  Divinidad  que  presidía  al  na- 
cimiento de  los  niños.  Olenohacede  ella  una  dio- 
sa piarticnlar,  hija  de  Jújiiter  y  de  Juno  y  madre 
de  Cupido.  Servían  para  las  ceremonias  de  su 
culto  las  guirnaldas  y  las  coronas.  Ya  se  la  re- 
presenta bajo  la  figura  de  una  matrona  que  tie- 
ne en  la  mano  derecha  una  copa,  y  una  lauza  en 
la  izquierda,  ya  sentada  en  una  silla  con  un  niño 
recién  nacido  en  el  brazo  izquierdo,  y  una  flor 
en  la  mano  derecha. 

-  LuciNA  SINE  concubitü  (Parto  sin  ayun- 
tamiento): Frase  latina  que  se  usa,  jocosamente, 
para  indicar  el  nacimiento  de  un  niño  cuyos  pa- 
dres no  habían  contraído  matrimonio  cuando  lo 
procrearon. 
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LUCINIO,  NÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo á 
Lucina. 

Porque  Grecia, mirándoos  tan  hermosa, 

os  consagrara  su  LDCINIO  templo: 
la  imagen  fuera  Juno,  y  vos  la  diosa. 

Lope  de  Vega. 

LUCIÓLA:  f.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  lampíridos. 
Comprende  más  de  sesenta  especies  de  las  regio- 
nes cálidas  del  antiguo  mundo,  que  se  distin- 
guen por  ser  fosforescentes,  lo  mismo  los  machos 
que  las  hembras,  y  estar  ambos  sexos  igualmen- 
te jirovistos  de  alas. 

LUCKE  (Germ.ín):  Siog.  Erudito  alemán,  n. 
en  Dresde  en  1837;  ni.  el  13  de  agosto  de  1907. 
Estudió  á  fondo  la  historia  del  arte,  y  fué  nom- 
brado en  1874  director  de  la  Galería  Nacional 
de  Berlín,  cargo  que  desempeñó  liasta  1886,  cu 
que  fué  nombrado  catedrático  de  historia  del 
arte  en  la  Academia  de  Dusseldorf.  De  aquí  pasó 
á  la  Escuela  Politécnica  y  á  la  Academia  de  Ar- 
tes de  Dresde,  donde  permaneció  hasta  su  muer- 
te. Fué  colaborador  de  la  colección  titulada  Ar- 
te y  Artistas,  parala  cual  escribió  trabajos  ver- 
daderamente clásicos  sobre  Murillo,  Velázquez, 
Goya,  Giorgione,  Canova,  ThorwaWsen  y  Cars- 
ten.  Además  hizo  el  texto  para  la  obra  magna 
de  la  reproducción  de  los  cuadros  de  la  Galería 
de  Dresde.  Sus  grandes  méritos  en  la  historia 
del  arte  fueron  recompensados  con  varias  cruces 
y  títulos  honoríficos  que  le  concedieron  los  so- 
beranos de  Sajonia. 

LÜCKE  (Godofredo  Cristian  Federico): 
Biog.  Teiílogo  alemán,  n.  cerca  de  Magdeburgo 
en  1791;  m.  en  1855.  Después  de  brillantes  es- 
tudios, ocupó  la  cátedra  de  Teología  en  la  uni- 
versidad de  Bonn  y  luego  en  la  deGóttingen.  Sus 
principales  obras  son  una  notable  Hermenéutica 
y  un  Comentario  d  los  escritos  del  evangelista 
Juan,  en  las  cuales  puntualiza  sus  teorías  sobre 
los  principios  científicos  y  el  sentido  religioso  de 
la  exégcsis.  Además  es  autor  de  una  introduc- 
ción al  Apocalipsis, 

LUCRATIVAMENTE,  adv.  m.  De  modo  lucra- 
tivo, con  lucro. 

*  LUCRATIVO,  VA:  adj.  Legisl.  hvcKATor.io. 

LUCRATORIO,  RÍA:  adj.  Legisl.  Dícese  del 
ínteres  que  se  pide  á  la  persona  á  quien  se  pres- 
ta dinero  ú  otra  cosa  fungible  como  premio  del 
dinero  por  razón  del  préstamo. 

*  LUCRECIA:  f.  fig.  Toda  mujer  de  castidad 
relevante,  con  alusión  ala  célebre  dama  roma- 
na de  aquel  nombre. 

-  Lucrecia  :  Biog.  Una  de  las  mujeres  de 
Niinia,  con  quien  se  unió  después  de  haber  sido 
rey. 

LUCRI  BONUS  EST  ODOR  EX  RE  QUÁLIBET 

(El  olor  de  la  ganancia  es  bueno  de  cualquier 
parle  que  proceda):  Respuesta  que  dio  Vespasia- 
no  á  su  hijo  Tiberio  cuando  éste  le  reprochó  el 
haber  puesto  una  contribución  sobre  la  orina. 

*  LUCRO:  Lucros  y  daños:  Com.  Ganancias 

Y  PÉRDIDAS, 

LUCRONlENSE(dellat.  Lucronium,  Logroño): 
adj.  LuGuoÑÉ.s.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c,  s. 

LUCTUS:  Mit.  Hijo  del  Éter  y  de  la  Tierra. 
Estacio  le  describe  con  un  vestido  sangriento  y 
desgarrado,  y  Virgilio  lo  pone  en  la  entrada  de 
los  infiernos. 

LUCUBRADOR,  DORA:  adj.  Que  lucubra.  U.  t. 
c.  s. 

LUCUCE  (Pedro  de):  Biog.  Ingeniero  militar 
y  general  español,  n.  en  Aviles  el  21  de  noviem- 
bre de  1692;  m.  en  Barcelona  el  20  de  noviem- 
bre de  1779.  De  1704  á  1710  estudió  Filosofía}' 
Teología  en  la  uuíversidad  de  Oviedo;  pero  le 
atrajo  la  profesión  de  las  armas  y  sentó  plaza  de 
soldado.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  sucesión; 
en  1719  fué  destinado  á  la  compañía  de  Guardias 
de  Corps,  y  en  1730  entró  en  el  cuerpo  de  Inge- 
nieros, con  jerarquía  asimilada  á  la  de  teniente. 
A  sus  talentos  é  instrucción  debió  el  ser  nom- 
brado maestro  en  la  Academia  militar  de  Mate- 
máticas de  Barcelona,  después  director  de  la 
misma,  y  los  sucesivos  ascensos  que  obtuvo  has- 
ta coronel.  En  .1756  el  conde  de  Aranda  le  nom- 
bró primer  niicmbrc  de  la  Real  Sociedad  de  Ma- 
temáticas de  Madrid;  disuelto  este  centro  en 
1761,   volvió  Lucuce  á  diriíjir  la  Academia  de 
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Baroelona.  Ascendió  á  \m<¿iiáii:r  en  1762  y  siguió 
dirigiendo  liv  Academia  liasta  1779,  afio  en  que 
íüé  nromovido  á  teniente  general,  y  murió.  Pu- 
blico varias  é  iniíiortantes  oljras  técnicas:  la  de 
más  valer  es  la  titulada  rrincipios  de  Fortifica- 
ción. Han  escrito  la  lúografía  de  este  sabio  inge- 
niero militar  el  Sr.  D.  Joaquín  de  La  Llavey  el 
general  D.  .luliiin  Suárez  Inclán,  éste  en  1903, 
con  el  título  (le  El  íeiiirnte  general  D.  Pedro  de 
Lucwx;  aun  obras  ¿  injluencia  que  ejerció  en  la 
instrucción  mililar  de  Espníla. 

LÚCULA:  f.  Astron.  Nombre  que  dan  los  as- 

tiúuoiMüS  ¡i  ciertas  mancbas  que  se  observan  en 
el  sol  y  que  son  más  brillantes  que  la  superficie 
general  del  astro.  ||  FÁCULA. 

LUCULIAS:  f.  pl.  Hit-  Fiestas  públicas  que  la 
provincia  del  Asia  triliuló  á  Li'iculo  en  memo- 
ria de  sus  benelicioa, 

LÚCUMO;  m.  Hot.  V.  Li'crMA  en  el  tomo  co- 
rrcspcindicnte  del  Diccionario. 

LUCY  (EniiiiíUkI:  Biog.  Escritor  inglés  con- 
temporáneo, conocido  |ior  el  seudónimo  de  Toby, 
n.  en  Liverpool  en  ISl.").  Perteneció  sucesiva- 
nicnte  á  la  redacción  del  l'all  Malí  Gazetle,  del 
Jlaily  Nev!s,  del  U'orld  y  del  JJaily  Tclcijraph, 
y  en  1880  entró  á  lormar  ]iarte  de  la  del  l'uneh, 
en  donde  escribió  los  artículos  más  brillantes 
que  lia  ])rodu('¡ilo  la  prensa  inglesa,  con  el  títu- 
lo de  Diary  of  Tiilni  M.  I'.  Dichos  artículos  lo 
hicieron  popularísinio,  y  desde  entonces  se  con- 
sagro á  escriliir  las  sesiones  del  Parlamento,  sin 
interruiición.  Además  es  autor  de:  Faces  and 
¡'laces:  A  Hhidy/rom  Ufe;  Lecps  at  rarliamenl; 
Mr.  <!ladstonc;  y  otras. 

LUCHADERO:  m.  Mar.  El  sitio  donde  se  roza 

una  cosa  con  otra.  Entre  otros  casos,  se  aplica 
iiarticularmcnte  al  paraje  donde  roza  el  remo  en 
la  regala  de  las  embarcaciones  menores. 

LUCHAIRE  (Dionisio  Juan  Aquiles):  Biog. 
Ilisloriadcir  francés  contemporáneo,  n.  cu  París 
el  1¡4  deoctuluede  184tí;  m.  en  1908.  Era  oficial 
do  la  Legión  de  Honor,  de  Instrneción  )iública, 
de  la  orden  de  los  .Santos  Mauricio  y  Lázaro; 
jirol'esor  do  historia  mcidioeval  en  la  Universidad 
de  París,  y  había  sido  pieuiiado  por  las  Acade- 
mias Francesa,  de  Inscripciones  y  de  Ciencias 
morales  y  políticas,  de  la  líltima  de  las  cuales 
era  miembro.  Escriliió,  entre  otras,  las  siguien- 
tesobras:  Ji/ndes.sur  les  idiomcs pyriUiéi lis {\S79); 
Jücueil  delextes  de  l'aneirn  ilialcclc  gascón  {\SS1); 
Alainle-Oraiid,  sire  d'Albret;  Adminis/ration 
royale  et  la  féodalilé  du  Midi  (1877);  lUsloirc 
des  institutions  monarcltiqurs  de  la  Francc  sous 
les  ¡trcmiers  Cnpi'íiens  (1883);  Eludes  sur  les  ne- 
lesdeJ.iiuis  l'¡ / {ISSti),  queobtuvoel  premioGo- 
bert  en  la  Aiademiade  Inscripciones;  Lnids  VI 
le  (Iros,  aúnales  de  sa  vie  ct  de  son  regnc  (1889); 
Les  OoMiiiimes  fran<;aises  d.  l'époiiiio  des  Capé- 
tiens dirccls {\?'90):  Manuel  des  In.üilutionsfran- 
(aises,  périodc  des  Capétirns  dirccls  {189'2);  /n- 
vnrrnt  [II,  la  Qiiesliim  d'Ori'nl  (1907).  Además 
eolalioró  en  cuatro  vobimenes  de  misceláneas  de 
liistoria  de  la  Eilail  media  en  la  biblioteca  de  la 
Faeultftd  de  Letras  do  París,  y  escribió  jiara  la 
Ilisloria  de  Francia  ([uc  bajo  la  dirección  de 
M.  Ernesto  Lavisse  (V.  en  este  mismo  Ai'I'.ndi- 
cn)  se  publica  simultáneamente  en  Francia  y 
Espada  (Barcelona,  Mon tañer  y  Simón)  el  pe- 
ríodo relerento'il  Los  l'riincros  Capelos  (987- 
1137). 

LUCHMANOW  (NAr)ESOIIEI.A  Al.KXANDKOW- 
NA):  Biog.  Escritora  rusa,  m.  en  Jaita  en  1907. 
Sus  obras  han  alcanzado  gran  poimlaridad  en 
s\i  país,  y  la  mayor  parte  de  ellas  han  sido  tra- 
ducidas al  alemán.  Fué  una  entusiasta  defensora 
de  los  derechos  de  la  mujer  y  colaboradora  do 
los  diarios  rusos  más  importantes. 

LUDEN  (Enuujit.):  Biúg.  Historiador  alemán, 
n.  en  Loxtedt  en  17S0;m.  en  Jena  en  1.''-I7. 
Fué  eateili ático  en  la  Universidail  de  esta  lílti- 
ma eiudail.  De  sus  muchas  obras  citaremos  como 
lirineipales:  }lú:toria  critica  de  la  Edad  media; 
Historia  general  de  la  anligiicdad ;  rírfii  de  Hugo 
Grotius,  i  Historia  del  pueblo  alcmdiu 

-  Luden  (Eniuque):  liiog.  Criminalista  ale- 
nnin.  n.  on  Jena  en  1810;  m.  en  la  nüsnm  po- 
l>lacióu  en  1880.  Ejerció  la  abogacía  y  varios 
cargos  cu  la  n\agistratnra,  alcanzando  fama  de 
sabio  abogado  y  criminalista.  Entre  sns  trabajos 
más  notables  citaremos:  Maniuxl  de  derecho  pe- 
nal público  y  privado  de  Alemania;  La  ¡n-ueba 
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del  crimen;  La  tentativa  del  crimen  según  el  de- 
recho alemán. 

LUDENA  (P.  Antonio):  Biog.  N.  en  Almu- 
sal'es,  reino  de  Valencia,  el  23  de  diciembre  de 
1740  é  ingresó  on  la  Com]jañía  de  Jesús  el  8  de 
junio  de  1758.  Al  extinguirse  la  Compañía  pasó 
á  Italia,  dedicándose  al  estudio  y  cusefianza  de 
Filosofía  y  Matemáticas,  do  cuyas  facultades  fué 
profesor  en  las  Universidades  de  Camerino  (Es- 
tados Pontificios)  y  Parnia;  leyó  Física  y  Mate- 
máticas en  el  Seminario  Episcopal  de  Cremona, 
y  falleció  el  1.°  do  marzo  de  1C20.  Escribió:  De 
vera  et  neccssaria  motas  acceleraíi  theoria  líber 
singularis  (C&menv.o,  Vicente  Gori,  1781,  8.°); 
Prospeclus  Fhilosopliiev  universa:  (Camerino,  Vi- 
cente Gori,  1783,  8.°);  Osservazioni  di  un  jn-o- 
fessore  nell'  Universita  di  Camerino  sopra  le 
rejlessioni  dell'animu,  ote.  (afto  1783);  Altre  os- 
servazioni contra  altre  rcllcssioni  del  medessimo, 
etcétera;  líijlessioni  di  un  professorc  di  mate- 
mática nell' Universilil  di  Camerino,  etc.;  Os- 
serrazioni  del  professore  di  matemática  nell' 
Unií-ersitá  di  Camctino  alia  risposta  datagli, 
etcétera;  liijlcssioni  del  professore  di  Cameri- 
no sulV  articolo  del  ViaggieUore  napolitano, 
etcétera;  JJisserlatione  del  .Sig.  Ab.  Antonio  Lu- 
denna...  incoronata dalla  11.  Accademia  di  Man- 
tova  nel  concorso  del  1786  (Mantua,  Herederos 
de  Alberto  Paroni,  1788):  por  su  mérito  fué 
nombrado  socio  de  dicha  Academia;  Oeovtetrio', 
et  Algebres  clementn,  partes  duae  (Camerino,  Vi- 
cente Gori,  1791.  8.");  Universa  rhilosophice ele- 
menta (Camerino,  Vicente  Gori,  1793-95,  4vol8. 
en  8.°  mayor);  l)ue  Opusculi  Malematiei:  Delie 
forcé  vive;  Delflusso  e  rcflusso  del  marc  (Vcno- 
cia,  Jacobo  Storti,  1793,  4.°);  Disscrtazioni  sul 
guesito  filosofeo...  cioé  in  quali  materic,  dentro 
a  quali  cireonstanzc,  e  sino  a  qual  segno  il  giu- 
dizio  del  publico  siabbia  a  tcncrc  per  un  criterio 
di  verilá  (Camerino,  Vicente  Gori,  1797,  8.°); 
Vera  Idraulica  teoria  da  tiessuno  fnora  dimos- 
trala  in  milla  diversa  dalla  teoria  univcrsale 
della  natura  che  si  propone  all'caame  del  2>ublieo 
(Cremona,  hernninos  Manini,  1817,  8.»). 

LUDEN  A  (Fehnando  w.):  Biog.  Militar  y  poe- 
ta español  <lel  siglo  .xvil,  natural  de  Madrid, 
m.,  joven  aún,  el  l!¡  de  julio  de  1634.  Sirvió  en 
la  milicia  en  tiempo  de  Felipe  IV, y  en  1623 era 
capitán  de  infantería.  Fué  i>oeta  festivo,  y  es- 
cribió algunas  comedias  y  entremeses.  Lope  do 
Vega  hizo  de  él,  en  la  silva  VIH  del  Laurel  de 
Apolo,  el  siguiente  elogio: 

Y  para  que  despojo 
cuanto  verde  laurel  »1  sol  Hesdeí^a, 
mira  de  D(U)  Fernando  de  Ludeña 
el  cueriio  in^euio  y  el  decir  suave, 
lo  apacible  y  lo  grave 
eu  los  versos  y  et  trato, 
y  ver.is  con  Ins  gracias  el  recalo, 
la  lionestid.id  con  el  donaire  iguales, 
y  con  la  autoridad  musas  ninrcinles. 

LUDER  (Pkpuo):  Biog.  Hunninista  alemán, 
n.  en  Kislau;  desaparecido,  sin  dejar  huella  al- 
guna, en  1474.  Ordenado  de  sacerdote  cuando 
aún  era  muy  joven,  viajó  mucho  [lor  Italia  y  es- 
tablecióse luego  en  Pacltia.  Algunos  nobles  ale- 
manes le  recomendaron  A  su  soberano,  el  cual 
lo  concedió  una  cátedra  de  latín  y  de  literatura 
clásica  en  la  Univei-sidad  de  Heidelberg  en  1444. 
Vióse  allí  convertido  en  blanco  del  odio  de  sus 
viejos  colegas,  ]ior  ser  el  introductor  de  un  nue- 
vo espíritu  literario.  Luder  se  volvió  á  Padua 
en  1462,  para  estudiar  Medicina,  y  luego  jiasó 
á  exjilicar  una  cátedra  á  la  Universidad  de  Ba- 
silea.  En  1474  obtuvo  un  cargo  académico  en 
Viena.  Este  ilustre  profesor  introdujo  en  Ale- 
mania el  gusto  por  los  estudios  clásicos,  para 
cuya  enseñanza  le  había  dotado  largamente  la 
naturaleza.  Estuvo  á  ¡«unto  de  ser  denunciado 
por  hereje,  y  escribió  muchas  cartas  y  jioesías. 

LÚDERS  (Geumán):  Biog.  Pintor  y  dibujante 
alemán,  n.  en  Ostcrwieck  el  25  de  noviembre  de 
1836;  m.  en  Grossiichterfeldc  el  27  de  no- 
viembre de  1908.  Estudió  bajo  la  dii-ección  del 
famoso  Stelleck;  hizo  un  viaje  por  Hungría  des- 
de 1863  á  1865,  y  asistió  como  redactor  artístico 
á  las  cani]iaftas  de  1S66  y  de  1870  71  en  el  sé- 
quito del  príncipe  Alberto  de  Sajonia.  Aeom|M- 
fió  en  sus  viajes  á  los  emperadores  Guillermo  I, 
Federico  y  (Guillermo  II,  como  colabomdor  de 
las  luincipales  revistas  ilustradas.  Distingiiiiisc 
también  como  escritor. 

LUDQARDA  (Santa):  Biog.  Religiosa  do  la  or- 
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den  cistcrciense,  célebre  mística  del  siglo  xiii, 
n.  en  1182;  ni.  en  Bruselas  el  16  de  junio  dt 
1246.  Dcíamilia  ilustre,  sus  jMidres  la  destina- 
ron al  matrimonio,  pero  ella,  habiéndose  consa- 
grado á  Dios,  rechazó  todas  las  proposiciones  y 
entró  en  el  convento  de  Santa  Catalina,  cercade 
Tongrcs.  Fuécoustanteinentc  favorecida  con  vi- 
siones celestes  y  gracias  e.\traordinarias,  que 
solía  recibir  en  el  acto  do  la  Comunión,  en  la 
que  con  frecuencia  quedaba  en  éxtasis  rodeada 
de  una  resplandeciente  aureola.  Al  morir  la  ]irío- 
ra  de  su  convento,  en  1205,  fué  elegida  Ludgar- 
dajiaia  este  cargo,  que  desempeñó  algún  tiempo, 
trasladándose  después  al  convento  de  Brabante, 
no  lejos  de  Bruselas.  Toda  su  vida  es  una  conti- 
nuada serie  de  milagros.  El  Martirologio  señala 
su  fiesta  en  el  día  aniversario  de  su  muerte. 

LUDGER  (FlÍLlx):  Biog.  Compositor  francés, 
más  conocido  por  el  seudónimo  «Victorin  de  Jon- 
ciéres,>  n.  en  París  en  1839;  ni.  en  1903.  Estu- 
dió en  el  Conservatorio  bajo  la  dirección  de  El- 
wart  y  Leborne  sucesivamente.  Entusiasta  de 
Wágner  hasta  el  fanatismo,  se  nota  la  influencia 
de  este  maestro  alemán  en  la  mayoría  de  sus  tra- 
bajos. Como  coni]>ositor  poseía  el  don  de  la  me- 
lodía, no  exenta  de  naturalidad.  Sus  obras  tea- 
trales más  notables  son  las  óperas  .Sardand¡>ah 
(1867);  El  último  día  de  Pompeya  (1869);  />i»nt-  • 
tri  (1876),  considerada  como  su  obra  maestra; 
Im  reina  Berta  ( 1 878);  Lanzarotc  del  Lugo  (1890); 
etcétera.  Brilló  notablemente  en  el  género  sin- 
fónico y  produjo  estimables  obras,  como  La  Mer, 
oda  sinfónica  (1881),  Lea Xubiennes,  serie  de  or- 
questa; la  celebrada  Serenata  húngara;  y,  entre 
otras,  el  lamento  í.a  ToiUssaint.  Durante  trein- 
ta anos  escribió  la  crítica  musical  del  diario  La 
Liberté,  y  fué  [iresidente  de  la  Sociedad  de  mú- 
sicos compositores. 

LUDGERIO  (San):  Biog.  Primer  obispo  do 
Múuster  y  ajióstol  de  Sajonia,  n.  eu  Frisia  ha- 
cia la  mitad  del  siglo  viii,  se  cree  ipic  en  el  año 
743;  m.  en  26  de  marzo  del  809.  Ingresó  en  el 
monasterio  de  .San  Gregorio,  y  fué  discípulo  del 
famoso  Alcuino,  superior  de  la  renombrada  es- 
cuela de  York.  Ordenado  de  sacerdote  por  Albc- 
rico,  obispo  de  Utrecht,  se  consagró  á  la  jiredi- 
cación  y  á  las  misiones  en  Sajonia,  donde  ejerció 
un  verdadero  a|Kistolado.  Fué  elegiflo  superior 
del  monasterio  de  Werthin  y  desjiués  obis|io  do 
Múuster,  á  pesar  de  que  rehusaba  aceptar  un 
cargo  que  repugnaba  á  su  humildad.  Agregó  i 
su  diócesis  cinco  cantones  de  Frisia  oriental,  y 
fundó  en  la  baja  Sajonia  una  abadía  que  aún  hoy 
en  día  lleva  su  nombre.  Favorecido  |.or  Dii'S  con 
el  don  de  milagros  y  de  piofei'ía,  contribuyó  gran- 
demente á  la  conversión  de  todo  aquel  país. 

LUDiDERO:  111.  Mar.  V.  LuciiAnEiio  en  esto 

mismo  AriiNulcE. 

LUDIENSE:  m.  Gcol.  Piso  su|>cr¡ordel  eoceno, 
cuyo  tipo  marino  ha  sido  tomado  en  Luiles,  en 
la  inont!aüa  de  lieims.  Eu  esta  legión  lo  forman 
bancos  de  margas  delgadas,  en  i]ue  abunda  el 
Phnladomya  UuUnsis.  Estos  depósitos  marínoa 
están  reemplazados,  en  dirección  al  Oeste,  )Kjr 
depósitos  lacuslresquc  tienen  gran  iiupurtaneia, 
y  presentan  niiicliísimo  interés  en  los  alrededo- 
res do  París.  La  capa  de  yeso  i«irisiciisc,  cuyo  es- 
pesor es  de  50  m.  eu  Moiitmaitrc,  está  constitui- 
da por  capas  alternativas  de  margas,  tan  pron- 
to marinas  como  lacustres,  y  de  yeso  siu'ai-oiileo 
y  á  veces  cristalizado.  Proviene  de  la  eva|K>ra- 
ción  de  la-s  aguas  marinas,  la  cual  se  ha  inte- 
rrumpido varias  veces  por  la  regresicin  iii'S|ior»- 
da  del  mar,  que  ha  depositado  1  Unto 

con  fósiles  marinos,  como  el  I'h  leu- 

sis,  Lucí ■''.  Cerilhiu  '■¡m, 

C.pleur                        diumgrn  Es- 

tas luarg  ■                   el  yeso  en  '  •¡■as, 

generalmente  en  niimero  de  cuatro.  La  mas  ele- 
vada es  también  la  miis  gruesa,  y  nmy  notable 
por  su  división  prismática.  En  • "  ntra 

el  priucipal  yacimiento  de  mar  o  el 

ralaotherium,  Anoplotherium,  Xiy •  ■,   etc. 

LUDINOVSK:  Geog.  Cindad  del  dist.  de  Kaln- 
ga  (Kusia  Centraren  uno  de  los  raniahs  del  f.  c. 
OrelSinolcnsko.  á43  kms.  dcYukovkay.  Tiene 
fábricas  de  locomotoras  y  material  de  firucarri- 
les,  industrias  de  hierro  y  cristal.  Su  fundación 
data  de  1755.  y  su  ]K)blación,  eu  1897,  ascendía 
á  12000  habits. 

*  LUDIO.  DÍA:  Mina    I.UIiIA:  G,rm.  Cor.IE: 
■  metal  do  color  i>ardo  rojo,  etc. 
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LUDOLFINGOS:  m.  pl.  llisl.  Nombre  de  una 
poderosa  familia  sajona  del  siglo  IX,  cuyos  va- 
rones tenían  el  mando  del  ejército  en  tiempos  de 
guerra  y  que  so  apropiaron  la  dignidad  ducal.  Ha- 
llábanse establecidos  primitivamente  en  el  alto 
Lippe,  pero  habían  extendido  paulatinamente 
sus  territorios,  por  efecto  de  las  guerras  con  los  es- 
lavos, hasta  llegar  á  las  fronteras  de  éstos.  El 
tronco  de  dicha  familia  es  Bruno,  caudillo  délos 
Engeni  en  tiempo  de  Carlomagno.  Losludoltín- 
gos  más  conocidos  son  Ludolfo,  que  obtuvo  dere- 
chos de  margrave  en  Sajonia,  y  sus  hijos  Bruno, 
que  cayó  en  la  guerra  con  los  normandos  (866), 
y  Otón,  padre  de  Enrique  I.  Bajo  Otón  I  decayó 
el  poder  de  estos  magnates,  cuya  elevada  posi- 
ción se  apresuraron  á  ocupar  los  bilingos,  sus 
rivales,  llegando  á  ser  éstos  los  magnates  y  hé- 
roes y  favoritos  de  los  .sajones  y  objeto  predilecto 
de  las  leyendas  de  su  raza. 

LUDOLFO:  Biog.  Duque  de  Suabia,  n.  en  930; 
m.  en  957  en  Italia.  Era  el  único  hijo  del  empe- 
rador Otón  I,  habido  en  su  primer  matrimonio. 
Descontento  por  el  segundo  matrimonio  de  su 
padre  y  la  inlluencia  que  en  el  línimo  de  éste 
ejercía  su  tío  Enrique  de  Baviera,  que  se  oponía 
á  sus  conquistas  en  Italia,  so  sublevó  en  953  en 
compañía  de  Conrado  de  Loreua  y  Arnulfo  de 
Baviera.  En  castigo  fué  privado  por  su  padre  del 
ducado  de  Suabia.  Peleó  en  955  contra  los  ven- 
dos y  desde  956  hasta  su  muerte  en  Italia. 

LUDOVICOTROFI A  (del  lat.  Ludovicus,  Luis,  y 
del  gr.  trofé,  alimento):  f  Nombre  ó  título  de 
una  obra  de  Hérouard,  médico  que  fué  del  rey 
Luis  XIII  de  Francia,  en  la  que  se  consigna,  día 
por  día  y  hora  por  hora,  la  naturaleza  y  caracte- 
res de  los  alimentos  que  tomaba  dicho  soberano, 
de  las  deyecciones  y  de  los  síntomas  de  las  en- 
fermedades que  padeció.  Consta  de  seis  volúme- 
nes en  folio,  y  se  conserva  manuscrita. 

LUDVIGIA:  f.  Palcont.  Género  de  anionites, 
de  la  lamilla  de  los  harpocerátidos.  Comprende 
gran  uúmero  de  especies  del  lías,  caracterizadas 
])or  una  concha  aplastada  con  bandas  divididas, 
ó  reemplazadas  por  finas  estrías  faleiformes;  es- 
tos adornos  desaparecen  á  menudo  en  la  última 
vuelta. 

-  LuDViGlA:  Bot.  Género  de  onagrariáeeas, 
muchas  de  cuyas  especies  se  usan  en  terapéuti- 
ca. El  Ltidwiijia  alternifúlia  L.  produce  una  si- 
miente que  en  los  Estados  Unidos  de  América  se 
emplea  como  emético ;  (ñLudwigia  diffasa  H.  Bu. 
es  considerado,  en  la  ludia,  como  excelente  dia- 
forético y  vermífugo;  el  Ludwiyia  repensé,  Bn. 
se  usa  en  la  Conchinchina  para  combatir  algunas 
afecciones  del  cuero  cabelludo. 

LUDWIG  (Carlo.s  Fedeuico  Guillermo): 
Biog.  Célebre  fisiólogo  alemán,  n.  en  Witzen- 
hauseu  en  1816;  m.  en  1895.  Explicó  Anatomía 
en  Zurich  y  Viena,  y  Fisiología  en  Leipzig,  en 
donde  dirigió  el  Instituto  fisiológico,  centro  que, 
en  punto  á  investigaciones  científicas,  es  el  más 
importante  de  Europa.  Adquirió  fama  por  los 
estudios  que  hizo  sobre  la  composición  de  la  san- 
gre, la  linfii,  la  mecánica  de  la  secreción  urina- 
ria y  la  fisiología  del  corazón.  Su  trabajo  más 
importante  es:  Manual  de  fisiología  humana, 
considerado  hoy  como  obra  clásica. 

-LuDWiG  (Otón):  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Eisfeld  en  1S13;  m.  en  Dresde  en  1865. 
Pasó  la  adolescencia  en  grandísima  estrechez, 
hasta  que  sus  versos  llamaron  la  atención  del 
maestro  de  capilla  de  Meiuingen,  quien  logró 
que  la  corte  pensionara  á  Ludwig,  y  aunque  éste 
se  dedicó  á  estudios  musicales,  compuso  con  pre- 
ferencia dramas  y  tragedias,  de  los  que  merecen 
especial  recuerdo :  Enlre  el  cielo  y  la  tierra;  El 
heredero  eíiraño;  La  danza  de  los  muertos;  La 
ca77ipana  errante,  y  La  señorita  de  Scuderi. 

-LuDWio.  (Ganglios  de):  Aiiat.  Ganglios 
nerviosos  situados  en  el  tabique  interauricular 
del  corazón. 

-  Teoría  de  Ludwig:  Fisiol.  Según  este  ilus- 
tre fisiólogo  alemán,  en  la  secreción  urinaria  los 
glomérulos  dejan  pasar  todo  el  suero  sanguíneo, 
excepto  las  substancias  albuminoideas,  y  el  epi- 
telio de  los  tubos  contorneados  transforma  dicho 
líquido  en  orina. 

-  Enfermedad  ó  Angina  dbLudwig:  Patol. 
Enfermedad  caracterizada  por  la  aparición  de  un 
flemóu  infeccioso,  con  inflamación  considerable 
de  la  región  super-hioidea;  dificultad  de  la  res- 
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piración  y  fenómenos  generales  graves:  en  estos 
flemones  no  se  encuentra  depósito  de  pus,  pues 
consisten  en  una  infiltración  difusa  de  los  teji- 
dos. Su  tratamiento  ha  de  ser  quirúrgico. 

*  LUEGO:  DE.SDE  luego:  m.  adv.  Inmediata- 
mente, sin  tardanza,  en  el  acto. 

-  Luego  como:  expr.  Así  que. 

-Luego  luego:  m.  adv.  Inmediatamente. 

Hermano,  si  sois  cristiano,  como  parecéi.s, 
por  amor  de  Dios  os  ruego  que  encaminéis 
luego  luego  esta  carta  al  lugar  y  á  la  persona 
que  dice  el  .sobre.scrito,  que  todo  es  bien  codo- 
ciilo,  y  en  ello  haréis  un  gran  servicio  á  nues- 
tro señor. 

Cervantes. 

LUENGO  (Fk.  Antonio):  Biog.  N.  en  el  Car- 
pió, provincia  de  Valladolid.  Ingresó  en  la  or- 
den de  San  Agustín,  en  la  cnal  fué  nombrado 
maestro,  prior  del  convento  de  Puebla  de  los  An- 
geles, definidor  y  provincial.  Reformó  los  estu- 
dios aboliendo  en  los  colegios  las  enseñanzas  de 
Filosofía  peripatética  y  juobabilismo  y  estable- 
ciendo, en  compensación,  la  de  los  sistemas  de 
Berti  y  Noris.  Escribió:  Isagoges  Augiistiuiano', 
stvc  Introductiones  S.  P.  Augtistiní  in  Univer- 
sa/u Tlieologiam,  tam  scholasticam,  quam  dog- 
maiicam  (ms.,  2  vols.  en  fol.). 

LUENGUÍSIMO,  MA:  adj.  sup.  deLuENGO,  GA. 

Como  sábanas  inmensas  de  luenguísimos  desiertos 
se  extendían,  dominados  por  los  brazos  de  la  cruz, 
horizontes  infinitos,  infinitamente  abiertos 
al  abrazo  de  los  cielos  y  á  los  besos  de  la  luz. 
Gabriel  y  Galán. 

LÚES  (del  lat.  lúes,  epidemia,  contagio,  pes- 
te): f.  Término  adoptado  universalmente  en  Me- 
dicina y  que  tiene  distintas  significaciones:  se 
toma  en  el  sentido  de  expiación,  como  cuando  se 
dice  lúes  divina  para  designar  la  epilepsia;  en  el 
de  miasma  y  epidemia,  como  en  la  expresión 
híes  disentérica,  para  señalar  la  disentería;  en  el 
sentido  de  contagio  y  de  virus,  como  en  los  tér- 
minos lúes  venérea  con  que  se  designa  la  sífilis  ó 
el  virus  sifilítico,  ó  sus  cualidades  contagiosas  y 
también  el  estado  general  producido  i)or  la 
inoculación  de  este  virus,  bajo  cuya  influencia 
se  desarrollan  los  accidentes  con.stitucionales  de 
la  sífilis. 

LUFA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  cucurbitáceas,  muchas  de  cuyas  especies, 
en  la  India  y  en  el  brasil,  producen  un  fruto 
amargo  y  purgante:  tales  son  la  Luffa  purgans, 
Mart. ;  la  Luffa  bindaal,  Roxb;  y  la  Luffa  ama- 
ra, Roxb. 

LUGANO  (P.  Pl.4cido):  Biog.  Monje  benedic- 
tino contemporáneo.  Es  profesor  de  Historia 
eclesiástica  en  el  Seminario  Pontificio  Romano,  y 
pertenece  álaCongregación  benedictinadeMonte 
Olívete.  Es  autor  de  varias  importantes  mono- 
grafías históricas,  do  entre  las  que  merecen  men- 
cionarse: La  Congregazione  Camaldolcsc  degli 
cremiti  di  Monte  Corona,  dalle  origini  ai  nostri 
lempi,  con  una  introduzionc  sulla  vita  creynili- 
ca  pi-ima  e  dopo  San  Eoniualdo  (Roma,  2."  edi- 
ción, 1908;  543  págs.  en  4.°). 

LUGANSKAYA  STANITSA:  Gcog.  Dist.  muni- 
cipal de  Don  Cossacks,  en  territorio  del  Don,  al 
S.  de  Rusia,  á  72  kms.  NO.  de  Kamcnskaya,  en 
el  Donets.  Su  población,  en  1897,  constaba  de 
20  381  habits. 

*  LUGAR:  Geom.  Lugar  geomiítrico:  Línea 
ó  superficie  cuyos  puntos  tienen  una  misma  pro- 
piedad geométrica,  con  exclusión  de  todos  los 
demás  puntos  del  espacio. 

-Lugares  teológicos:  m.  pl.  Teol.  Se  en- 
tienden por  lugares  teológicos  las  fu-  tes  de 
donde  se  derivan  las  pruebas  que  demuestran, 
explican  ó  atestiguan  todas  las  verdades  que  en- 
seña la  Sagrada  Teología  y  que  los  teólogos  sue- 
len dividir  en  dos  categorías:  pruebaf;  dt,  autori- 
dad (verdades  reveladas  por  la  palabra  de  Dios, 
y  testimonio  de  la  tradición)  y  pruebas  de  razón, 
que  la  teología  toma  de  todas  las  demás  cien- 
cias, á  las  que  com]irende  y  abarca  dentro  de  sí, 
ya  que  es  la  ciencia  del  conocimiento  de  Dios 
en  quien  está  comprendida  toda  ciencia  de  lo 
creado. 

Para  comprender  la  fuerza  y  significación  de 
los  lugares  teológicos,  debe  tenerse  presente  que 
la  teología  es  una  ciencia  que  se  compone  de  tres 
partes:  los  principios,  los  instrnmeutos,  y  el  ob- 
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jeto.  Los  principios  teológicos  se  contienen  en  la 
revelación  divina,  y  en  general  son  dos:  la  ver- 
dad de  la  religión  cristiana  y  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  intérjirete  de  la  revelación  sobrenatural. 
Son  asimismo  principios  todos  los  dogmas  de  fe 
y  las  consecuencias  legítimas  que  de  ellos  se  de- 
ducen, como  premisas  de  las  mismas.  Estos  ¡jrin- 
cipios  son  de  tres  clases;  constitutivos,  6  sean  las 
mismas  verdades  reveladas  que  son  el  objeto  de 
la  fe  y  la  ciencia  teológica,  y  están  contenidas 
en  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  tradición;  direc- 
tivos, ó  sean  las  verdades  que  dirigen  y  guían  al 
teólogo  y  le  sirven  como  de  regla  ]jara  el  desen- 
volvimiento de  los  dogmas:  esas  verdades  se  con- 
tienen en  la  doctrina  de  la  Iglesia,  enseñanzas 
del  Romano  Pontífice  y  definiciones  y  decretos 
de  los  Concilios;  auxiliares,  ó  principios  que 
ayudan  al  teólogo  para  ilustrar  ó  confirmar  la 
doctrina  de  la  fe,  ó  en  otros  términos,  para  esta- 
blecer las  tesis  particulares  ó  verdades  qne  for- 
man el  objeto  de  la  teología.  Todos  estos  prin- 
cipios son,  al  mismo  tiempo,  los  medios  de  las 
demostraciones  teológicas  y  se  llaman  con  más 
propiedad  lugares  teológicos. 

De  lo  expuesto  se  infiere  el  número  y  natura- 
leza de  éstos,  que  los  tratadistas  reducen  á  diez: 
1.°  La  Sagrada  Escritura.  -2.°  La  Tradición.  - 
3.°  La  Autoridad  de  la  Iglesia.  -4.°  Los  Conci- 
lios. -  5.°  Los  Sanios  Padres.  -  6.°  La  Autoridad 
de  los  teólogos  y  canonistas.  -  7 ."  Los  Romanos 
Pontífices.  —  8.°  La  Filosofía.  -  9.°  La  Jurispru- 
dencia. -  10.  La  Historia,  comprendiendo  la  ecle- 
siástica, la  profana  y  la  crítica. 

Esta  sencilla  exposición  patentiza  la  verdad 
de  aquella  consecuencia  de  Santo  Tomás,  que  ya 
hemos  indicado  más  arriba,  esto  es:  que  la  teo- 
logía es  la  señora  y  directora  de  todas  las  demás 
ciencias:  Thcologia  debct  omnihiis  seienliis  impe- 
rare... ct  ideo  est  sicut  caput  et  principalis  et  or- 
dinatrív  omnimn  scientiarum.  Se  ve,  según  lo 
expuesto,  que  los  siete  primeros  lugares  teológi- 
cos que  hemos  citado  en  el  párrafo  anterior 
pertenecen  á  la  autoridad,  y  los  otros  tres  per- 
tenecen ó.  la  razón  natural. 

LUGARD  (Sin  Federico  Juan  Dealtrt):.Eío9'. 
Explorador  inglés,  n.  en  1858.  Destinado  por  el 
goliierno  lu'itánico  á  la  administración  colonial, 
prestó  importantes  servicios  en  el  Afglianistáu, 
Buriua,  el  Sudán  y  Uganda.  Representó  á  la 
Compañía  del  África  oriental  en  los  tratados  con 
el  rey  Mnanyo,  y  trabajó  mucho  por  extender 
los  intereses  de  su  país  en  las  partes  más  remo- 
tas del  Continente  africano.  Mandó  las  fuerzas 
fronterizas  del  África  poniéndolas  á  una  altura 
inesperada,  y  en  la  actualidad  es  gobernador 
general  de  la  Nigeria  septentrional.  Su  obra  más 
importante  es  la  titulada:  Pise  of  our  East-Afri- 
can  Etnpirc, 

LUGARDON  (JuAN  LEONARDO):  Biog.  Pintor 
suizo,  n.  en  Ginebra  en  1801  ;ni.  en  la  misma 
ciudad  en  1384.  Tuvo  por  maestros  á  Gros  y  á 
Ingres,  cuyos  estilos  imitó;  y  cultivó  todos  los 
géneros,  pero  con  preferencia  el  histórico.  De 
sus  cuadros,  qne  figuran  en  varios  museos  de 
Suiza  y  Francia,  son  los  más  notables:  Guillermo 
Tcll  salvando  á  Baumgartncr ;  Amoldo  de  Mchh- 
tal;  Ruth  y  Booz;  A  la  orilla  del  lago;  Valle  de 
Gruyere;  El  último  día  de  un  condenado:  El  ju- 
ramento de  Grutli,  y  Una  visita  al  convento  sa- 
queado. 

LUGDUS  ó  LUGDO:  Mit.  Rey  fabuloso  de  los 
galos,  hijo  de  Naibón,  y  supuesto  fundador  de 
Lugdunuin,  la  actual  Lyón. 

*  LUGO:  Geog.  Esta  prov.  tiene  9880'54kms.' 
y  4665S6  habits.  Al  p.  j.  corresi)onden  1403 
kms."  y  73533  habits.  Sus  8  ayunt.,con  un  to- 
tal de  260  parroquias,  contienen  1  c,  3  v.,  Sin- 
gares, 539  aldeas,  1  caserío  y  6191  edif.  y  al- 
bergues aislados.  El  aynnt.  de  Lugo  tiene  96  959 
habits.,  de  los  que  10733  corresponden  á  la  c, 
y  el  resto  á  1  arrabal,  178  aldeas  y  los  edif.  di- 
seminados. No  hay  más  que  una  aldea  cuya  po- 
blación exceda  de  200  habits. :  Chanca,  en  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Afuera  de  Lugo,  que  tiene 
206  habits.  Los  datos  que  preceden  son  los  del 
Censo  último  y  Nomenclátor  del  Instituto  geo- 
gráfico y  estadístico.  Datos  posteriores  de  éste 
acusan  494004  habits.  de  la  prov.  y  28095  el 
aynnt.  (ün  del  año  1908). 

LUGOL  (Solución  ó  Reactivo  de):  Solución 
de  yodo  y  de  yoduro  de  potasio.  Con  esta  deno- 
minación se  designa  muchas  veces  la  solucióu 
yodo-yodurada  de  Gram. 
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LUGONES  (Leoi'OLUo):  Bio'j.  l'oeta  argenti- 
no, n.  en  Tucunián  en  1869.  Es  {jrol'esor  de  lite- 
ratura en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires. 
l)i'l/e  princijialmcnte  su  fama  a  la  obra  titulada 
Montanas  tic  oro. 

LUGUBRIDAD:  f.  Calidad  de  lúgubre. 

LUIGGI  (Luis):  Bíoíj.  Ingeniero  italiano,  di- 
rector que  lia  sido  de  las  obras  del  jiuerto  mi- 
litar de  lialiía  blanca  (Puerto  Helgrano)  en  la 
Kepública  Argentina.  N.  en  Genova  en  1856. 
Su  esiiecialidad  son  los  trabajos  de  puertos  y 
faros,  y  jior  los  que  proyectó  y  dirigió  en  Eu- 
ropa y  América  tiiiía  ya  gran  celebridad  cuan- 
do en  1896  el  gobierno  argentino  le  encargó 
que  practicase  el  i'econoeimiento  de  las  costas 
con  objeto  de  elegir  el  punto  más  conveniente 
para  un  puerto  militar.  Escogido  el  de  Había 
iilanca,  dirigió  todas  las  obras  principales  y  ac- 
cesorias del  mismo,  así  como  también  la  cons- 
Irucción  de  ¡luertcis,  faros  y  linca  telegrática 
en  la  l'atagonia.  Lus  italianos  de  la  Argentina 
y  la  municipalidad  de  ISaliía  Jilanca  le  lian  de- 
dicado sendas  medallas  de  uro  en  reconoci- 
miento de  sus  méritos  y  servicios.  Es  hombre  de 
gran  cultura,  posee  cinco  idiomas,  y  ha  escrito 
olji'as  muy  apreciables,  tales  como:  B'isoladi  C'i- 
¡tro;  iSttidi  sai  malcriali  da  costriKionc...,  etc.; 
Jircak  waters  and  Ihc  dcfcnccs  in  Jlahj,  y  varias 
Memorias,  en  espaFiol,  sobre  los  puertos,  obras 
de  defensa  y  laros  do  las  costas  atlánticas  de  la 
Argeiiliiia. 

LUIN:  111.  MU.  Entre  los  cliinog,  hoja  imiiresa 
que  tiene  en  un  lado  la  marca  de  los  bonzos.  En 
il  centro  lleva  la  ligura  del  dios  Fo  rodeado  de 
lili  gran  número  de  círculos  encarnados,  y  se  con- 
sidera como  una  especie  de  pasaporte  para  el 
viaje  de  este  mundo  .il  otro. 

LUINO  ó  LUVINO:  Oeoij.  Población  enlaprov. 
t\i:  Cuino,  Loniliardía  (Italia),  sit.  en  la  deseinbo- 
ladura  del  Tresa,  á  la  orilla  oriental  del  lago 
Maggitire,  í'i  35  Iviiis.  de  Cuino.  En  esta  localidad 
nució  el  célelire  ]niiUu'  Hcrnardiiio  Eniíii.  Exis- 
te en  la  ])oblación  un  antiguo  ¡lalacio  de  la  fa- 
milia Crivelli,  y  su  ]U'iiicipal  industria  consiste 
en  tejidos  do  algodón  y  seila.  lín  sus  alrededores 
se  cultiva  la  viña.  Una  estatua  deGariiíaldi  re- 
cuerda la  lialalhi  de  este  general  contra  los  aus- 
tríacos en  1848.  .Su  ]ioblacióii,  en  1901,  era  de 
5  890  liabils. 

LUIS:  f.  Clase  de  uva. 

El  uvero:  Luises  y  mollares. 

l'refjón  }>opular. 

-Luis:  IHog.  Príncipe  de  Saboya-Aosta  y  du- 
ipie  do  los  Abru/zos.  Tercer  hijo  de  Amadeo, 
duque  do  Austa,  hermano  del  rey  Humberto,  n. 
en  Mailrid  el  día  29  de  enero  do  1873.  Su  padre 
era  entonces  rey  do  España.  (V.  Poi.oNoiiTE  en 
este  mismo  Ai'i5Nnu:K. ) 

-  Luis:  ISiog.  Conde  de  Blois  y  de  (^.'liartres, 
ii.en  1167;  ni.  en  1205.  Fué  liijo'de  Tibaldo  V, 
á  <|uien  sucedió  en  1191.  Tomó  parte  en  las  re- 
vueltas contra  Felipe  Augusto  y  se  reconoció  va- 
sallo de  Ricardo  Corazón  de  León.  Se  distinguió 
muclio  en  la  cuarta  cruzada  y  fué  creado  duque 
de  Nicea.  Pereció  en  la  battilla  de  Adrianópolis. 

-Luis  (Felite  María  CaiíL'is  Amelio): 
lUog.  Duque  de  liraganza,  piínciiie  heredero  do 
Portugal,  11.  en  Lisboa  el  21  de  marzo  de  1887; 
m.  asesinado  en  dichae.  el  l.^de  febrero  de  1908. 

-Lins  HoNouATO  Carlos  Antonio:  Biog. 
Príncipe  heredero  de  Monaco.  Es  liijo  del  prín- 
c¡|ie  AUiertu  Honorato  Carlos,  duque  de  Valen- 
tiiiois,  etc.,  y  de  su  primera  esposa,  lady  Mary 
Duuglas-lIamiUon,  y  n.  en  Baden-Badeu  el  12 
de  julio  do  1870. 

-Luis  Gl'ii.lekmo:  Biog.  Margravo  de  Ba- 
dén, n.  en  París  en  1655;  m.  en  Kastatt  el  4  do 
enero  de  1707.  En  1674  entró  en  el  ejército  im- 
perial,y  peleó  desde  1675  á  1678  contra  los  fran- 
(■eses  á  las  órdenes  de  Monteeuccoli  y  Carlos  de 
Loreiia,  dando  muestras  de  un  valor  y  sangre 
li'ía  li  tuda  luueba.  En  1678  se  encargó  del  gobier- 
no de  Badcii,  que  fué  altamente  beneficioso  para 
el  Y>\U.  Al  estalliir  la  guerra  turca  en  1683,  fué 
llamado  á  Hungría,  donde  peleó  hasta  1692, sa- 
liendo siempre  victorioso  y  ganando  la  batalla 
de  SlanUemeu  en  1691,  por  lo  cual  so  le  dio  el 
sobreuomliie  de  Türlenioiti.'í.  Desde  1693  á  1608 
dirigió  hábilmente  las  cauígiafias  contra  los  fran- 
ceses, por  lo  cual  fué  nombrado  después  genera- 
Tumo  XXVU,  .\piiidicc  U 
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lísinio, cargo  que  ocui)ó,á  jiesar  de  sus  dificulta- 
des, hasta  1706.  Estuvo  casado  con  la  princesa 
Sibila  de  Sajonia  Lauenburg  y  tuvo  dos  hijos: 
Luis  Jorge  y  Augusto  Jorge. 

-  Luis  SALVAi)Oii:.Bío5f.  Archiduque  austría- 
co, de  origen  italiano:  geógrafo,  etnógrafo  y  via- 
jero, hijo  del  último  gran  duque  de  Toscana, 
Leopoldo  II.  N.  en  Florencia  el  4  de  agosto  de 
1847.  En  dicha  ciudad  vivió  hasta  1859,  después 
en  Koma  hasta  1870,  y  cuando  Koma  vino  á  serla 
cajiilal  de  Italia,  se  trasladó  al  Austria,  y  resi- 
dió, ya  en  Bubemia,  ya  en  Istria,  en  su  quintado 
Sluggia.  Pero  ha  viajado  mucho,  y  gran  parte 
de  su  vida  la  pasaba  en  la.s  islas  del  Mediterrá- 
neo, objeto  predilecto  de  sus  estudios,  entre  ellas 
las  Baleares:  en  la  isla  de  Mallorca  po.seyó  her- 
mosa finca  (V.  Valldemosa  en  el  tomo  XXII 
del  DlccioNAUlo).  Además  de  viajero  es  liombre 
de  ciencia,  artista  y  escritor;  estudia  y  relata 
cuanta  ve,  é  invierte  ¡larle  de  su  fortuna  en  mag- 
níficas publicaciones,  de  las  que  ofrece  ejempla- 
res á  todos  los  centros  y  coriioraciones  científicos 
y  á  las  principales  l>il)liotecas  del  mundo.  En  di- 
chas publicaciones  ha  descrito  é  ilustrado  con 
lireciosas  láminas  las  islas  Baleares,  las  Colum- 
bretes, Alborán,  las  Lípari,  Ustica,  PaxosyAn- 
tipuxos,  Zantey  otras  islas  y  países  del  Medite- 
rráneo, Trípoli,  Túnez,  las  Sirtes,  el  golfo  de  Co- 
rinto,  Chipre,  etc.  Tiene  también  varios  volúme- 
nes dedicados  á  islas  ó  comarcas  continentales 
de  otras  regiones  del  globo,  tales  como  Helgo- 
land,  Holiartown,  Egijito,  California,  etc.  La 
importante  labor  científica  y  literaria  del  archi- 
duque aparece  magistralmcnte  expuesta  hasta 
1899  en  un  libro  que  en  dicho  año  se  publicó  en 
Leipzig,  á  saber:  ErJicrzog  Liidwig  Satvalor  aus 
dem  Ocslcrreischcn  A'aiscrliausc  ais  Forschcr  des 
Mittelmeeres,  gcschildcrt  ton  Leo  Vocrl,  mil  3 
IllusIrntioncH  und  ciner  Vebcrsiehtknrle.  El  ar- 
chiduque Luis  Salvador  es  socio  honorario  do  la 
Keal  Sociedad  Geográfica,  de  Madrid. 

-Luis  II:  Biog.  Duque  de  Bavicra,  llamado 
«el  Severo:»  n.  en  Heidelberg  en  1229;  m.  en 
1294.  Heredó  de  su  padre  Otón  II  el  Palatiiiado 
y  Baviera;fué  tutor  y  heredero  de  Coiiradino,  y 
partidario  de  liodolfo  de  Ha]>sburgo,  con  cuya 
iiijo  Mejtildis  casó  en  1273.  Buen  gobernante, 
aunque  de  temperamento  colérico,  mandó  eje- 
cutar jior  celos  a  su  primera  esposa  María  de  Bra- 
bante en  1256,  falta  que  trató  de  borrar  á  fuerza 
de  buenas  obras  y  fundaciones,  entro  éstos  el 
célebre  monasterio  do  Füistenfeld. 

-  Luis  (Oiiden  de):  llisl.  Esta  orden  fué  ins- 
tituida en  25  de  agosto  de  1828  ¡lor  Luis,  rey  de 
Baviera,  ¡lara  celelirarel  día  de  su  santo  patrón, 
con  objeto  de  recompensar  á  todos  los  eiii]ileados 
civiles  y  militares  que  en  dicho  día  habían  cum- 
]ilido  cincuenta  años  de  servicio.  Los  miembrus 
de  la  orden  forman  una  sola  clase  que  se  titula 
caballeros.  El  rey  es  ol  jefe  supremo  y  gran  maes- 
tre de  la  orden. 

-Luis  (Orden  de):  Hist.  Esta  orden  fué 
creada  en  el  gran  ducado  de  Hesso  por  Luis  I 
en  25  de  agosto  de  1807,  para  rccomiiensar  los 
servicios  civiles  y  las  acciones  heroicas.  Sus  in- 
dividuos se  dividen  en  grandes  cruces,  comenda- 
dores do  primera  y  segunda  clase  y  caballeros  de 
primera  y  segunda  clase. 

-  Luis  Pérez  el  Gallkoo:  Liicr.  Comedia 
de  D.  Pedro  Calderóu  de  la  Barca. 

Luis  Pérez  vive  con  su  hermana  Isabel  en  una 
quinta  del  pueblo  de  Salvatierra  en  Galicia.  Por 
haber  sorprendido  una  intriga  amorosa  do  su 
hermana,  quiere  matar  al  criado  Pedro,  que  es 
el  mediador  en  ella,  y  el  pobre  mozo  huyeá  Por- 
tugal, cuya  raya  fronteriza  está  próxima  á  la 
residencia  de  Luis  Pérez. 

A  poco  de  ocurrir  la  referida  escena,  so  pre- 
senta el  amigo  de  Luis,  Manuel  Méndez,  que  vie- 
ne eseajiado  desdo  Portugal  en  comiKifiía  de  su 
amante  1)."  Juana,  después  de  dar  muerte  A  un 
rival  en  desafío.  Luis  los  ofrece  franca  hospita- 
lidad en  su  casa. 

No  bien  ha  terminado  el  anterior  incidente, 
surge  otro  aún  de  mayor  giavedad.  Otro  amigo 
de  Luis,  D.  Alonso  de  Tordoya,  llega  á  )>io  y  ja- 
deante, perseguido  y  á  punto  do  ser  alcanzado 
por  la  justicia,  toda  vez  que  lo  han  matado  de 
un  tiro  el  caballo  que  montaba;  Luis  Pérez  que- 
da defendiendo  el  paso  á  los  perseguidores  uiieu- 
tras  el  fugitivo  gana  la  frontera. 

Acuchilla  á  todos  y  hiere  al  corregidor,  por  lo 
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que,  viéndose  ya  perdido,  huye,  y  cuando  creía 
que  D.  Alonso  estuviera  ya  en  Portugal,  lo  en- 
cuentra rendido  y  sin  poder  dar  un  paso,  cerca 
del  puente  fronterizo  que  cruza  sobre  el  río  que 
forma  la  división  de  ambos  territorios. 

Tratan  de  ganar  el  puente,  jiero  antes  de  que 
lo  consigan,  les  cortan  el  camino  los  perseguido- 
res, y  entonces  Luis  Pérez,  viendo  que  su  amigo 
no  sabe  nadar,  carga  con  él  á  hombros  y  atra- 
viesa el  río,  internándose  en  Portugal. 

Allí  encuentran  cazando  al  almirante  y  su  so- 
brina D.»  Leonor.  Cuentan  D.  Alonso  y  Luis 
Pérez  los  motivos  que  allí  les  conducen  en  esa 
forma,  y  el  almirante  les  da  palabra  de  proteger- 
los; pero  resulta  que  D.  Alonso  ha  dado  muerte 
á  D.  Diego  de  Al  varado,  sobrino  del  almirante 
y  hermano  de  D."  Leonor.  Sin  embargo,  el  almi- 
mirante  no  procede  contra  D.  Alonso,  por  guar- 
darle la  palabra  dada;  el  de  Tordoya  resjionde  á 
las  amenazas  y  quejas  de  Leonor  con  frases  lle- 
nas de  cortesano  rendimiento. 

Luis  Pérez,  al  huir  con  D.  Alonso,  deja  encar- 
gada la  custodia  de  su  honor  y  de  su  casa  á  su 
amigo  Manuel  Méndez,  recomendándole  muy 
csiiccialmcnte  que  vigile  la  conducta  de  su  her- 
mana Isabel. 

Cerca  de  Sanlúcar,  se  encuentran  Manuel  Mén- 
dez, Juana  y  Pedro:  vienen  huyendo  de  Salva- 
tierra, donde  por  defender  el  honor  de  Luis  Pé- 
rez tuvo  una  pendencia  con  el  amante  de  Isabel, 
llamado  Juan  Bautista,  á  uno  de  cuyos  amigos 
da  muerte  Manuel;  Luis  Pérezy  D.  Alonso  resi- 
den allí  por  haber  sentado  plaza  jiara  ir  á  la  gue- 
rra contra  los  ingleses,  siendo  capitán  el  de  Tor- 
doya y  alférez  Luis. 

Al  saber  éste,  por  boca  do  su  amigo  Manuel, 
que  está  su  honor  en  peligro,  resuelve  Luis  vol- 
ver á  Salvatierra,  y  Méndez  le  acompaña.  Llega 
al  pueblo  cuando  estiin  formando  su  proceso,  por 
el  que  se  le  condena  á  muerte  en  puna  de  haber 
nial  herido  á  un  corregidor;  él  mismo  se  presenta 
al  juez,  le  quita  el  proceso  de  las  manos,  lee  las 
declaraciones  y  entro  ellas  la  de  Juan  Bautista, 
que  es  sólo  un  cúmulo  de  falsedades  i'alnmniosos 
expresadas  con  el  infame  intento  de  hacer  quo 
ahorquen  á  Luis,  por  temorá  sus ]iosibl<s  repre- 
salias; Luis  Pérez  arranca  y  gvuirda  jiara  si  las 
hojas  correspondientes  á  tales  deelanicioncs,  y 
des])ués  de  acuchillar  á  los  que  llegan  á  prender- 
le, huye  con  Manuel  y  su  hermana  á  un  monte, 
donde  se  dedican  al  robo,  ¡mes  tienen  toda  su 
hacienda  confiscada  por  la  justicia  y  carecen  do 
los  más  indispensables  recursos  para  vivir. 

Perseguidos  por  D."  Leonor,  guiada  en  su  ex- 
cursión por  el  mismo  Juan  Bautista,  y  además 
por  el  juez  con  tropas,  quiere  Luis  Pérez,  delante 
de  sus  perseguidores,  que  Juan  Bautista  rectifi- 
que su  declaración  diciendo  la  verdad:  Juan  so 
resiste,  y  entonces  Luis  le  mata  de  un  pistoleta- 
zo y  huye  con  Manuel.  El  herido,  antes  de  mo- 
rir, confiesa  sus  falsedadesy  proclámala  inocen- 
cia de  Luis  Pérez;  éste,  alcanzado  otra  vez  ]x>r 
los  que  lo  persiguen,  cae  herido  de  un  arcabuza- 
zo  y  prisionero;  inmediatamente  le  libran  doSa 
liconor  y  Monuel,  con  lo  quo  termina  la  acción 
el  drama. 

Calderón  ofrece  una  segunda  parte,  que  cons- 
ta como  suya  en  los  catálogos  de  obras  teatrales; 
pero  sólo  hemos  podido  hallar  ejemplares  impre- 
sos de  una  segunda  jiartc  á  nombre  do  D.  Ma- 
nuel de  Añero  Puente  y  que  no  admito  parangón 
con  la  primera,  que  es  una  de  las  más  intensas 
escritas  por  el  autor.  El  interés  crece  de  situa- 
ción en  situación,  y  el  carácter  de  Luis  Pérez  es 
de  lo  más  hermoso  que  puede  concebirse. 

LUISA  CAROLINA  ALBERTA:  i?io¡7.  Princesa 
de  Inglaterra,  duquesa  de  Argyll  y  ciuirta  hya 
do  la  reina  Victoria,  n.  en  1S48.  Casó  con  ol 
marqués  de  Lorne,  actual  duque  do  Arg)-ll,  en 
1871.  Pertenece  á  la  Real  Sociedad  de  Pintores 
y  es  una  eseultora  de  gmn  mérito.  La  estatus 
de  la  reina  Victoria  en  los  Jardines  do  Kens- 
sington  es  una  do  los  mejores  obras  de  la  real 
artista. 

-Li'isA  (Orden  de):  UiU.  El  rey  Gniller- 
nio  III  de  Prusia  fundó  esta  orden  el  día  3  de 
agosto  do  1814  para  premiar  á  cien  damas  ó  se- 
ñoritas que  hubieran  dado  pruclxis  relevantes  de 
adhesión,  de  humanidad  y  de  |<atríotisnio  du- 
rante la  guerra.  Los  nonibramiontus  se  hicieron 
sin  distinción  de  nacimiento  ni  de  rango.  No 
consta  nuás  que  de  una  oíase  de  damos,  y  una 
princcíai  de  la  casa  real  toma  el  título  de  presi- 
denta. 
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-Luisa  Uliuca  (Orden  de):  Hist.  Luisa 
Ulrica,  princesa  licreditaria  de  Suecia,  creó  esta 
orden,  que  también  se  tituló  «del  abanico,»  en 
1744,  y  la  destinó  para  las  damas  nobles  de  su 
corte,  á  lin  de  liacer  reinar  entre  ellas  la  amis- 
tad, la  paz  y  la  unión.  No  tardó  mucho  en  ser 
conferida  la  orden  de  Luisa  Ulrica  á  las  perso- 
nas de  ambos  sexos;  pero  pronto  cayó  en  el  ol- 
vido. 

LUiSIANENSE;  adj.  Natural  de  La  Luisiana 
(Sevilla).  U.  t.  c.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LUI-SIN:  Mit.  El  .Júpiter  chino  ó  espíritu  que 
preside  al  trueno.  En  su  emblema  están  repre- 
sentadas la  violencia  de  este  meteoro,  la  rapidez 
del  rayo  y  sus  efectos,  por  una  figura  monstruo- 
sa rodeada  de  nuljes:  tiene  la  boca  cubierta  con 
un  pico  de  águila,  símbolo  de  los  efectos  del 
trueno,  y  las  alas  pintan  su  extremada  veloci- 
dad. En  una  mano  tiene  un  rayo  y  en  la  otra 
una  varilla  para  herir  en  diferentes  timbales  que 
la  rodean.  Sus  alas  de  águila  están  unidas  algu- 
nas veces  al  eje  de  una  rueda  sobre  la  cual  giía 
en  medio  de  las  nubes. 

*  LUJAN:  Oeog,  En  esta  población,  cap.  del 
partido  de  su  nombre,  en  la  prov.  argentina  de 
Buenos  Aires,  está  en  construcción  la  magníüca 
basílica  dedicada  á  la  Virgen,  monumento  de 
estilo  gótico,  que  por  sus  colosales  proporciones 
será  el  primero  de  Surauíériea,  pues  tendrá  ca- 
pacidad, para  30000  personas.  Habrá  en  él  5 
torres,  una  de  105  m.  de  altura  y  4  de  95  m. 

LUJOSAMENTE:  adv.  m.  Con  lujo. 

*  LUJURIA;  Iconog.  Se  simboliza  en  la  figura 
de  una  mujer  vestida  lascivanicnte,  que  trae  la 
cabeza  alta,  las  mejillas  encendidas,  y  los  ojos 
húmedos  y  chispeantes.  Sus  atributos  son  una 
loba,  un  sátiro,  una  perdiz  y  unos  conejos,  por- 
que se  dice  que  el  macho  de  estos  animales  ma- 
ta con  frecuencia  los  hijuelos  para  ajiartarlos  de 
su  hembra.  Eipa  junta  á  estos  emblemas  un  es- 
corpión y  una  cepa. 

LUKACS  (Ladislao  de):  Biog.  Político  hún- 
garo contemporáneo,  n.  el  24  de  octubre  de  1S50 
en  Klein-Schlatten  (Transilvania).  Estudió  Le- 
yes en  Klausenburg,  y  desde  1874  á  1876  fué  pro- 
fesor de  la  Escuela  jurídica  de  Raben.  En  1878 
entró  en  el  Parlamento.  En  1887  fué  nombrado 
consejero  del  ministerio  de  Hacienda,  y  poco 
tiempo  después  sucedió  á  Weekerle  en  la  cartera 
del  mismo  departamento,  cargo  que  retuvo  diez 
años.  En  1903  fué  invitado  á  formar  gabinete, 
pero  declinó  el  cargo.  Desde  el  24  de  diciembre 
de  1909  es  presidente  del  gabinete  húngaro. 

LUKI:  Mit.  é  Iconog.  Divinidad  india,  protec- 
tora de  los  cereales.  En  las  pagodas  se  la  repre- 
senta en  figura  de  mujer,  coronada  de  esi)igas  y 
con  una  planta  llena  de  frutos,  la  cual  pasa  por 
entre  sus  manos  y  cuya  raiz  tiene  á  sus  pies. 
Esta  diosa  está  rodeada  de  serpientes  como  to- 
das las  divinidades  superiores  de  los  gentus. 

LULAF:  Mil.  Guirnaldas  y  ramos  de  mirto  y 
de  sálico  con  los  cuales  los  judíos  adornan  sus 
sinagogas  en  la  fiesta  de  los  tabernáculos. 

*  LULIANO,  NA:  adj.  Propio  y  característico 
del  filósofo  español  Raimundo  Lulio. 

Los  apologistas,  porque  asi  importaba  para 
sostener  el  caos  LULIANO,  confundieron  la  luz 
con  las  tinieblas. 

Fray  Benjto  Jeuónimo  Feijoo. 

LULLIN  (CARLO.S  Juan):  Biog.  Agrónomo  sui- 
zo, n.  en  Ginebra  en  1752;  m.  eu  1833.  Sirvió 
en  el  ejército  francés,  y  al  regresar  á  su  patria  se 
dedicó  á  estudios  y  trabajos  agrícolas.  Eserilñó 
varias  obras  útilísimas,  siendo  las  más  im]ior- 
tantes:  Perfeccionamiento  del  cultivo  de  la  vid; 
Observaciones  de  veinte  años  de  experiencias  sobre 
slganado  lanar ;  Los  prados  aríijiciales;  Compen- 
dio de  agricultura  y  economía  doméstica. 

*  LUMBAGO:  Vc/cr.  El  reumatismo  muscular, 
muy  frecuente  en  el  ]ierro,  se  localiza  con  prefe- 
rencia, en  este  animal,  en  el  dorso  y  en  los  lomos. 
Entonces  se  llama  lumbago.  Su  manifestación 
característica,  el  dolor,  ha,ie  prorrumpirá  los  en- 
fermos eu  gritos  vivísimos,  que  aumentan  cuan- 
do se  les  pasa  la  mano  ]:ior  la  región  afectada. 
Los  movimientos  y  la  marcha  se  hacen  muy  di- 
fíciles; el  perro  está  casi  siempre  echado  y  no 
puede  subir  una  escalera  por  muy  grandes  que 
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sean  sus  esfuerzos.  La  fisonomía  demuestra  an- 
siedad; hay  casi  siempre  constipación.  El  trata- 
miento consiste  en  Iriccioues  de  alcohol  alcanfo- 
rado con  amoníaco  (una  parte  de  éste  por  quince 
de  aquél),  duchas  frías  seguidas  de  la  aplicación 
de  mantas  muy  calientes,  y  reposo  absoluto.  Una 
cucharada,  cada  hora,  de  una  solución  de  salicila- 
to  sódico  (al  2  ó  al  8  según  la  talla)  y  algún  dia- 
forético dan  muy  buenos  resultados.  Es  preciso 
evitar,  en  absoluto,  los  enfriamientos,  y  adminis- 
trar purgantes  laxantes  para  la  constipación. 

LUMBAR:  Anal.  Arterias  lumbares.  -  Son  cin- 
co pares  y  tienen  origen  en  la  aorta,  excepto  el 
líltimo,  que  procede  de  la  sacra  media;  son  ho- 
mologas con  las  arterias  intercostales  y  se  com- 
portan de  la  misma  manera. 

Venas  lumbares.  —  Son  tres  ó  cuatro  y  se  abren 
en  la  vena  cava  inferior.  Por  cada  lado  afluye  á 
ellas,  de  la  ilíaca  primitiva ,  una  anastomosis  ver- 
tical, que  cruza  las  diversas  venas  lumbares  y  va 
á  continuarse  por  la  vena  acigos  correspondien- 
te, estableciendo  una  anastomosis  importante 
cutre  los  dominios  de  la  vena  cava  inferior  y 
los  de  las  acigos. 

Nervios  lumbares.  -  Son  cinco  pares:  los  cua- 
tro primeros  forman  el  jilexo  lumbar,  cuyas  ra- 
mificaciones eferentes  se  distribuyen  por  el  abdo- 
men )'  los  miembros  inferiores;  el  quinto  nervio 
lumbar  se  anastomosa  con  el  plexo  sacro. 

LUMBIERINO,  NA:  adj.  Natural  de  Lumbier 
(Navarra).  U.  t.  0.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  diclia  población  española. 

LUMBOABDOMINAL:  adj.  Auat.  Pertenecien- 
te ó  relativo,  simultáneamente,  á  la  región  lum- 
bar y  el  alxlonien.  Músculo  LUMBOAHDOMINAL. 

LUMBOAÓRTICO,  TICA:  adj.  Jnat.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  aorta  lumbar. 

LUMBOCOSTAL:  adj.  Anal.  Se  dice  del  mús- 
culo serrato  intejior  (V.  Serrato  en  el  tomo 
XVIII). 

LUMBOHUMERAL  (MÚSCULO):  Anat.  Mjísou- 
lo  que  ocupa  la  región  lumbar  y  la  jiarte  baja 
de  la  espalda.  Por  la  parte  inferior  se  fija  á  la 
cresta  ilíaca  y  á  la  cara  posterior  del  sacro;  por 
la  parte  interior  á  las  apófisis  espinosas  de  las 
vértebras  lumbares  y  de  las  seis  últimas  dorsa- 
les; por  la  exterior,  á  la  superficie  interna  délas 
cuatro  últimas  costillas.  Este  músculo  sirve  para 
mover  el  brazo  hacia  atrás  y  hacia  dentro,  y, 
cuando  dicho  miembro  está  en  reposo,  para  ele- 
var las  costillas  y  el  tronco. 

LUMBRALEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lumbra- 
les (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

LUMBRERAS  (Joaquín):  Biog.  Jurisconsulto 
español  de  princijjios  del  siglo  xix.  Fué  extraor- 
dinaria su  actividad  científica,  así  en  la  Real 
Academia  de  la  Purísima  Concepción  (hoy  de 
Jurisprudencia),  de  la  corte,  donde  eran  frecuen- 
tes sus  disertaciones  doctrinales,  como  en  la  cá- 
tedra, donde  explicó  Disciplina  eclesiástica  y 
después  Derecho  constitucional,  primero  en  la 
universidad  de  Alcalá  y  luego  en  su  traslación  á 
Madrid,  habiendo  sido  decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  en  la  Central.  Eu  1808  negóse  á  re- 
oouocer  el  gobierno  del  rey  intruso.  A  fin  de 
atraer  el  concurso  de  Lundireras,  apelóse  á  rigo- 
rismos y  al  ofrecimiento  de  un  cargo  dependiente 
del  ministerio  de  Hacienda  de  José  Bonaparte, 
sin  conseguir  quebrantar  su  resolución.  Lum- 
breras tuvo  que  dirigirse  á  varias  poblaciones, 
donde  ejercía  la  abogacía,  hasta  que  en  ellas  en- 
traba el  ejército  invasor.  Entonces  suspendía  su 
trabajo,  para  no  solicitar  una  patente  profesio- 
nal del  nuevo  régimen.  Buscó,  por  fin,  relativa 
seguridad  siguiendo  á  nuestro  ejército,  que  le  en- 
comendó misiones  á  veces  arriesgadas,  además 
de  sus  funciones  de  asesor  de  diversos  generales. 
No  tuvo  D.  Joaquín  Luud_u'eras  por  todo  ello, 
según  consta  en  los  expedientes  consultados, 
más  recompensa  especial  que  la  de  «servir  á  la 
Patria  en  causa  tan  gloriosa.»  Los  franceses  in- 
cendiaron su  casa  y  destruyeron  una  modesta 
hacienda  que  poseía.  Compréndese  que  tuviera 
necesidad  el  claustro  de  la  universidad  Central 
de  abrir  una  subscripción  para  los  gastos  de  sus 
exequias,  á  las  que  siguió  una  importante  sesión 
necrológica ,  que  se  celebró  en  dicha  universidad. 
En  todos  los  documentos  oficiales  del  primer  ter- 
cio del  siglo  XIX  se  registran  detalladanjente  los 
hechos  referidos,  y  se  enaltecen  tanto,  como  des- 
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pues  han  quedado  en  casi  completo  olvido  y  des- 
conocimiento. 

LUMBRES:  f.  pl.  Velcr.  Parte  anterior  del 
contorno  de  la  tapa,  en  el  casco  de  los  animales 
solípedos  (V.  Herrado,  Vcter.,  eu  este  mismo 

Al'ÉNDlCE). 

-  Lumbres  de  agua:  Mar.  La  linea  que  tra- 
za la  superficie  del  agua  en  el  casco  de  un  buque, 
eu  una  posición  cualquiera. 

LUMBRICOIDEO,  A  (del  lat.  lumhricus,  lom- 
briz, y  Cídus,  forma,  a]iariencia):  adj.  Que  tiene 
la  figura  de  una  lonibriz. 

LUMIACO:  m.  pr.  Sant.  Babosa,  limaza. 

La   njáquina  que   imaginaba  para  pinchar 

LUMIACüS. 

Pereda. 

LUMlNAis  (Evaristo  Vital):  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Nantes  en  1821;  m.  en  París  en 
1896.  Tuvo  por  maestros  á  Cogniet  y  á  Troyon ; 
se  dedicó  con  preferencia  á  la  pintura  de  asuntos 
dramáticos  y  arqueológicos,  y  de  sus  cuadros, 
que  figuran  ou  varios  museos,  merecen  jmesto 
distinguido:  Foire  bretonnc;  Pilleurs  de  mer;  La 
rócolte  du  varech;  Pátre  de  Kcrlal;  Brunchaut; 
Desesperes;  Cavaliers  gaulois  cnfuitc;  Taureau 
riompté;  Dcparl  pour  la  cJiasse  dans  les  Gnuies; 
Les  enerves  de  Jvmiégcs;  Le  dernier  mérovingien; 
Un  possédé;  y  Un  ami  blessé. 

LUMINAR:  adj.  Que  despide  luz  y  claridad. 

...Y  si  entras  por  ella 
una  vez,  fia  de  nú 
que  no  ha  de  saber  de  tí 
ni  aun  la  luminar  estrella 
del  sol... 

Calderón. 

LUMINESCENCIA:  f.  F!s.  é  Hist.  nal.  Propie- 
dad que  tienen  algunos  cuerpos,  eu  ciertas  con- 
diciones, de  emitir  rayos  de  luz  sin  desprender 
calor.  Este  fenómeno,  que  se  presenta  de  mane- 
ras variadísimas,  es  debido,  ya  á  una  acción 
química,  como  ocurre  con  el  fósforo  y  los  gusa- 
nos de  luz,  ya  á  la  acción  de  una  luz  distinta  ó 
latente,  como  la  fluorescencia  de  las  soluciones 
de  quinina  y  la  fosforescencia  de  los  coloies  lu- 
minosos. Se  distingue  los  siguientes  casos  de  lu- 
mineseencia. 

I.  Fotoluminescencia  ó  fosforescencia.  -  Algu- 
nos cuerpos,  después  de  haber  sido  expuestos  á 
la  luz,  emiten  en  seguida,  durante  algún  tiempo, 
resplandores  eu  la  obscuridad. 

II.  TcrmolumincsccHcia.  -Calentados  ligera- 
mente, algunos  cuerpos  se  hacen  luminosos ;  tales 
son  el  diamante,  el  m-árniol,  la  fosforita  y  el  es- 
¡lato  ñuor.  Este  último  brilla  ya  eu  la  jiarafina 
fundida.  Todos  los  cuerpos  tenuoluminescentes 
pierden  su  propiedad  si  se  los  expone  á  un  calor 
prolongado  y  más  fuerte,  es  decir,  que  des[iucs 
del  enfriamiento  no  brillan  más  que  cuando  se 
los  calienta  de  nuevo;  y  recobran  la  propiedad 
perdida  bajo  la  acción  de  ciertos  exciUidores, 
como  los  ra3'os  luminosos,  los  rayos  catódicos, 
etcétera.  E.  Wiedemann  descubrió  eu  1895  que 
el  papel  de  excitador  puede  ser  desempeñado  por 
rayos  de  naturaleza  particular  emitidos  por  la 
chispa  eléctrica,  á  los  que  llama  raiios  de  des- 
carga. W.  Hothuann  estudió  detalladamente  cu 
1897  el  restablecimiento  déla  termoluniinesccu- 
cia  por  estos  rayos,  así  como  diferentes  projiie- 
dades  de  estos  últimos.  Los  cuerpos  que  dan  lu- 
gar al  fenómeno  eu  cuestión  son,  por  ejem]ilo, 
CaSO^-faMíiSOJ,  Na=S0J-H.rM)iS0-',yCaCü3 
-l-A'M)iCO',  en  que  x  designa  una  pequeña  frac- 
ción ,  de  suerte  que  la  segunda  substancia  no  se 
añade  á  la  jirimera  más  que  eu  corta  cantidad. 
E.  Wiedemann  y  G.  C.  Schmidt  designaron  es- 
tos cuerpos  con  el  nombre  de  soluciones  sólidas. 
J.  J.  Bergmann  se  ocupó  igualmente  eu  1897  de 
estos  fenómenos. 

Algunas  substancias  brillan  cuando  se  las  en- 
fría á  muy  bajas  temperaturas.  Tales  son  la  su- 
berona,  la  feneliona  y  además  algunos  cuerpos 
que  se  hacen  luminosos  cuando  se  los  sumerge, 
en  aire  líquido.  Es  difícil  decidir  si  el  fenómeno 
]iertenece  á  la  termoluminescencia  ó  á  otros  ca- 
sos, á  la  cristaloluminesceneia,  por  ejem]>lo.  El 
nitrato  de  urano  brilla  en  el  aire  líquido,  lo 
mismo  cuando  se  le  enfría,  después  de  obtenido, 
que  cuando  se  le  calienta. 

III.  Triboluminescencia.  -  Un  gran  número 
de  substancias  pueden  hacerse  luminosas  á  la 
temperatura  ordinaria  por  esfuerzos  nu'cánicos, 
frotamiento,  percusión,  rujitura,  etc. ;  el  azúcar 
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brilla  en  la  obsouiulad  cuando  so  le  niaoliaea; 
]iei'ij  no  sucede  lo  mismo  cuando  so  quielnan 
ciistales  de  nitrato  de  urano,  cuando  se  tritura 
cloruro  de  calcio,  etc. 

La  sacarina,  el  salófeno,  el  valerianato  de  qui- 
nina, etc.,  poseen  una  triboluniinesccncia  muy 
marcada.  L.  Tochugaetf  ha  estudiado  510  subs- 
tancias, y  entre  ellas  encontró  127  que  emitían 
resplandores.  Urugnatclli  y  Andriocci  han  in- 
dicado una  relación  entre  la  forma  cristalina  de 
una  substancH  y  su  capacidad  para  la  tribolu- 
niincscencia.  15.  Cerner  ha  indicado  reciente- 
mente que  la  indicada  propiedad  no  es  esjiecial 
d  los  compuestos  oi'giinicos,  como  se  podría  de- 
ducir de  las  indaf;ac¡oues  de  L.  Tocliugaell'. 

iV.  Cristalulaniinesccncia,  -  Algunos  cuerpos 
se  hacen  luminosos  en  el  momento  en  que  cris- 
talizan. He  producen  resplandores  y  aun  chispas 
en  la  cristalización  del  ácido  arsenioso,  del  lluo- 
i'uro  de  sodio  y  de  los  sul  Tatos  de  sosa  y  de  po- 
tasa. La  plata  líquida  produce  resplandores  más 
intensos  en  el  momento  que  se  solidifica.  SI  se 
vierte  áeido  clorhídrico  ó  alcohol  en  una  diso- 
lución saturada  de  N«C¿  en  agua,  la  .sal  se  se- 
para y  después  se  nota,  á  veces,  una  luz  muy 
viva. 

V.  fMminescencia  quimka.  -  Los  organismos 
vivos  y  las  materias  orgánicas  en  putrcl'acción 
íbsíbrescen  tamlúén ;  y,  de  igual  modo,  el  losf'oro 
brilla  al  o.\idarse  lentamente  en  el  aire  (en  el 
oxígeno  puro  no  brilla  más  que  á  presiones  muy 
pequefias);  y  el  potasio  y  el  sodio  cortados  en 
]iresencia  del  o.vígeno  (aire)  se  hacen  luminosos. 
Dubois  encontró  que  muchas  materias  orgánicas, 
]ior  ejemplo,  la  esculina,  lirillan  cuando  se  las 
calienta  en  una  solución  de  potasa  cáustica  en 
alcnliül;  este  fenómeno  se  explica  por  unaoxida- 
(■i(>n  lenta. 

VI.  Eli-clroluminesecneia.  -  Los  gases  rarifica- 
dos se  iluminan  cuando  son  atravesados  por  des- 
cargas eléctricas,  y  en  ciertos  casos  (por  ejemplo, 
en  el  aii'e  rariücailocon  vestigios  de  SO'),  el  res- 
]iIandor  continúa  aunque  hayan  cesado  las  des- 
cai'gas. 

Ija  nnumcración  precedente  do  los  diferentes 
modos  de  luniincscencia  no  puede  considerarse 
i'onjo  rigurosamente  sistemática;  es  muy  proba- 
ble (|ue  lacausa  fundamental  sea  idéntica  en  niu- 
c-lios  casos  que  han  sido  señalados.  K.Wiedeniann 
distinguió  en  1901  catorce  casos  diferentes  de 
lurninesconcia. 

LUMINESCENTE:  adj .  Fls.  é  H¡st.  nnt.  Se 
dii'c  de  los  cuerpos  que  tienen  la  propiedad  de 
emitir  rayos  luminosos,  sin  despi'endimiento  de 
calor  (V.  LuMiNEscENCiA.  en  este  mismo  Apiín- 
J)Ick). 

LUMINÍFERO,  FERA  (del  lat.  lumen,  luminis, 
luz,  y /ero,  de/i'»-ír,  llevar):adj.  Que  tiene,  pro- 
duce ó  transmite  luz. 

LUMINOSAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  bi 
minoso. 

LUMINOSIDAD:  f.  Calidad  de  luminoso. 

-  LusiiNo.siDAii:  Fís.  Cantidad  de  luz  que 
emite  un  cuerpo  luminoso  por  unidad  do  super- 
(icio. 

I,a  biminosidad  se  produce,  en  nnichos  casos, 
]ior  aumento  de  temperatura  do  los  cuerpos,  ya 
que  los  olijetos  suelen  liacerse  visibles  en  la  obs- 
curidad á  los  400°  ó  ■')00°,  llegan  al  rojo  á  los 
900",  y  al  rojo  blanco  á  los  1200",  aproximada- 
miiilr.  La  mayor  parte  de  loscuer[ios  que  deben 
su  luminosidad  á  la  incandescencia  son  sólidos. 
Tal  es  el  caso  de  las  lámparas  de  incandescencia 
por  gas,  do  la  luz  Druniont  y  también  de  la  de 
arco  voltaico,  en  la  cual  gran  parte  de  la  luz 
procedo  de  la  incandescencia  de  las  puntas  do 
los  carbones,  y,  una  pe(¡ueha  parto,  de  los  vapo- 
res de  carbono.  Las  llamas  i|Uo  quonuiu  liidro- 
carburos,  como  el  gas  do  India  y  las  bujías,  de- 
lion  también  su  luminosidad  á  las  jiartículas 
sólidas  de  carbón  inoandcsoento  que  quedan  li- 
bres por  efecto  do  la  combustión;  poro  en  otros 
casos,  cojuo  en  el  dol  oxígeno  \-  el  hidri')geno 
quenuidos  bajo  presión,  en  ol  que  no  puede  ha- 
ber parlíoulas  sólidas,  y  tal  vez  también  en  el 
caso  de  quemar  hidrooarliuros,  los  gases  más 
densos  hacen  ol  mismo  papel.  Comparando  las 
luminosidades,  so  observa  que  el  ojo  no  es  pro- 
poreionalmente  sensible  á  la  cantidad  de  luz  emi- 
tida; así,  una  superficie  que  desprende  cien  ve- 
ees  más  luz  que  otra,  sólo  aparece  unas  cinco 
veces  más  brillante.  Esta  dificultad  se  salva  dis- 
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poniendo  los  dos  manantiales  de  luz  i  talca  dis- 
tancias, que  las  dos  superficies  igualmente  ilu- 
minadas estén  yuxtapuestas  (siendo  las  lumino- 
sidades iguales  exactamente  comparatiles)  si,  de 
acuerdo  con  la  ley  de  los  cuadrados  inversos,  la 
luz  enntida  jior  los  dos  manantiales  es  propor- 
cional al  cuadrado  de  su  distancia  á  la  superficie 
ilunjinada.  Sin  emlmrgo,  el  problema  se  hace 
mucho  más  difícil  cuando  las  luces  son  do  di- 
ferentes colores;  en  este  caso  los  medios  de  me- 
dición empleados  no  resultan  del  todo  satisfac- 
torios. 

*  LUMINOSO, SA:adj.  B.A.  PlNTUKA  LUMINO- 
SA :  Kn  esta  clase  de  )  in  tura  se  emplea  substancias 
luniinescentes,  y  las  obras  ejecutadas  así  emiten 
una  débil  fosforescencia  de  varios  colores  hasta 
algún  tiempo  después  de  haber  estado  expuestas 
á  la  luz  del  sol  ó  a  otra  cualquiera,  rica  en  radia- 
ciones ultravioladas.  La  más  antiguamente  co- 
nocida de  estas  substancias  es  el  fósforo  de  Bo- 
lonia, que  os  un  sulfuro  de  bario  impuro,  obte- 
nido por  caldco  del  bario  con  el  sulfuro  do  car- 
bono. El  fósforo  de  Cantón  es  un  sulliiro  do 
calcio,  [iroparado  do  un  modo  análogo,  y  el  sul- 
furo de  estroncio  obra  de  la  misma  manera,  y  el 
efecto  producido  depende,  en  gran  parte,  de  la 
presencia  de  vestigios  de  otras  substancias,  como 
el  manganeso  y  el  bismuto.  La  pintura  lumino- 
sa de  lialmain  se  supone  que  contiene  este  últi- 
mo elemento  junto  con  sulfuro  de  calcio. 

LUMMER  (OrÓN):  Biog.  Físico  alemán  con- 
temporáneo, n.  en  Cera  en  1860.  Hizo  sus  estu- 
dios y  se  doctoró  en  Tubingen  y  Berlín,  y  pasó 
luego  conm  ayudante  al  Laboratorio  físico  téc- 
nico de  Charlottenliurg,  desdo  donde  fué  envia- 
do por  el  gobierno  á.Iona,  regresando  al  labora- 
torio como  catedrático  en  1891.  En  1893  fué  de- 
logado  perol  emperador  al  Congreso  internacio- 
nal do  Electricidad  de  Chicago.  Siete  afios  des- 
pués era  invitado  por  ol  Congreso  internacional 
de  física  en  París  á  informar  sobro  la  radiación 
do  los  cuernos  negros.  En  1901  obtuvo  el  nom- 
bramiento (lo  catoiírático  de  física  en  lierlín.  En 
1904  le  llamó  el  claustro  de  la  universiilad  de 
Cambridge  jiara  que  diera  varias  conferencias 
sobre  los  rayos  N;  y  poco  tiempo  después  el  go- 
bierno alemán  le  nond>raba  diroctordel  Institu- 
to de  física  de  Viandrina.  Lunimer  es  autor  del 
fotómetro  y  del  bolónictro,  y  sus  descubrimien- 
tos sobro  losanillos  intorfei-encialcs  son  degran- 
dísinia  importancia.  El  resultado  do  sus  investi- 
gaciones fué  publicado  en  el  liapporlau  Congris 
internationttl:  Sur  le  rm/onnement  descorps  noirs 
(1901),  y  en  forma  más  popular  en  el  folleto 
^"«1^9  de  la  técnica  lumino.ia  (1903).  Este  insig- 
ne físico  es  tandiién  autor  de  una  O/'tica  (1894- 
1897).  En  1907  fué  invitado  por  la  universidad 
do  Columbia  á  dar  conferencias  en  aquel  centro 
docente,  para  explicar  y  ]iresentnr  a  los  sabios 
anioricanos  sus  experimentos  y  aparatos,  con  la 
utilidad  y  eniploo  que  puedan  tenor  en  la  iistro- 
nonn'a,  la  técnica  de  la  luz  y  la  iiiromotría.  Di- 
chas conferencias  serán  publicadas  en  un  libro. 

LUMMiS  (Oaiilos  Fr.EToiiER):  5(0.7.  Explora- 
dor y  publicista  norteamericano  contemporáneo, 
II.  en  Lynn  (Massachiisotts)  el  1.°  de  marzo  do 
1859.  Durante  dos  años,  una  vez  terminados  sus 
estudios,  se  dedicó  al  periodismo  on  Ohio;  y  des- 
pués emprendió  un  viaje  alrededor  del  mundo. 
Dií  regreso  en  su  patria,  volvió  á  dirigirotrodia- 
rio  durante  algunos  años,  y  luego  risitó  los  ]iue- 
bliis  indios  do  Nueva  Méjico,  y  aprendió  perfec- 
tamente sus  costumbres  é  iiliouuis  en  los  cinco 
años  que  habitó  con  ellos.  Más  tanle  recorrió  á 
caballo  los  Estados  del  SE.  de  la  América  sep- 
tentrional, Méjico  y  las  Amérieas  central  y  me- 
ridional, arriosgadísimo  viaje  que  terminó  al 
S.  de  Chile.  Entro  sus  varias  obras  y  nuniero- 
,sos  escritos,  son  dignos  do  mención  los  siguien- 
tes: (Tn  viaje  por  el  continente  americano;  Hinco- 
nes desconocidos  d«  í\'orlcamt'ríca ;  La  tierra  de 
Poco  Tiem¡>o;  Los  csjmiiolcs  descubridores;  El 
hombre  que  se  casó  con  la  tuna,  y  otras  Iciiiwlas 
iiidijs;  El  pe:  de  oro  y  el  grnnChimu;  El  nyde 
los  broncos;  El  burro  encantado;  Una  nación  que 
despierta:  la  Míjiej)  moderna;oXc, 

LUMPIAQUERO,  RA:  adj.  Natural  do  Lnmpia- 
que  (Zaragoza^  U.  t.  c.  s.  i!  rertenccientc  ó  rela- 
tivo á  diclu»  población  española. 

LUMPiENSE:  ndj.  Natural  de  Limpias  (San- 
tamlor).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  cs^utilola. 


LUNA 
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*  LUNA:  Media  luna:  GAncAXTlL,  escota- 
dura de  la  bacía. 

Encajániiole  otra  media  luna  de  la  margen 
de  ana  bacía  en  el  empañado  pezcuezo,  le  en- 
jaboné los  carrillos. 

Estebanillo  Gotaález. 

-  Luna:  fig.  Persona  ó  cosa  voltaria. 

Tan  rendido  á  mudanzas,  que  es  una  luna. 
P.  Juan  de  Tobbes. 

-  *  Tener  lunas:  fr.  flg.  y  fam.  Ser  lunático 
ó  variable. 

-  Luna  llena:  fig.  Dícese  de  la  cabeza  de 
una  persona  que  se  halla  completamente  calva, 
por  el  parecido  que  tiene  con  aquel  astro  cuando 
se  halla  en  oposición  cou  el  sol, 

-Hermosa  co.mo  la  luna:  Aplícase  á  toda 
criatura  hermosa,  y,  por  antonomasia,  á  la  Vir- 
gen María. 

-  Media  luna  (Ohden  de  la):  Ilist.  Fué 
fundada  en  1208,  en  la  ciudad  de  Mesina,  por 
Carlos  I,  rey  de  las  Dos  Sicilias.  La  divisa  era 
una  media  luna  en  creciente,  que  pendía  de  tres 
cadenas  de  oro  unidas  á  un  collar  formado  de 
llores  de  lis  y  estrellas  del  mismo  metal  entre- 
lazadas. 

-Media  luna  (Oi:den  de  la):  Ilist.  El  rey 
de  Sicilia,  Keiiato  de  Anjou,  fundó  esta  orden  el 
11  de  agosto  de  1448,  y  fué  llamada  así  |)orquc 
su  condecoración  estaba  formada  por  una  media 
luna  de  oro  esmaltado,  con  el  lema:  Lozcn  crois- 
sant, significando  que  sus  caballeros  debían  as- 
pirar constantemente  á  la  gloria.  Su  fundador 
puso  la  orden  bajo  la  protección  de  .San  Mauri- 
cio, haciendo  edificar  una  capilla  en  la  basílica 
consagrada  á  este  santo,  en  cuyas  paredes  exis- 
tieron mucho  tiempo  los  nombres  y  escudos  de 
armas  de  cincuenta  de  sus  individuos.  Para  in- 
gresar en  esta  orden  habían  de  preceder  las  prue- 
bas de  noblezji.  Extinguida  la  casa  de  Anjou, 
dejó  también  de  existir  la  orden  de  la  media 
luna,  que  ya  había  sido  suprimida  por  una  bula 
del  pontífice  Paulo  II,  on  1460,  ol  cual  era  ene- 
migo acérrimo  de  Renato.  No  obstante,  éste  si- 
guió usando  hasta  su  muerte  la  condecoración. 

-Media  luna  (Okden  de  la):  Hitt.  Ejta 
orden  fué  instituida  en  Turquía  por  Selini  III 
para  premiar  los  servicios  prestados  á  la  Subli- 
mo Puerta  por  los  extranjeros.  No  hay  memoria 
de  que  se  haya  concedido  jamás  á  ningún  turco, 
y  ordinariamente  se  confiere  á  los  ministros  ó 
embajadores  de  otras  naciones,  y  á  las  ¡lersonas 
distinguidas  de  las  legaciones. 

-  Luna  tuesta:  Gcog.  La  primera  isla  de  las 
descubiertas  ¡lor  el  general  Podro  Fenuindcz  de 
Quirós  en  el  segundo  viaje  á  las  islas  del  Po- 
niente. Según  la  relación  de  Belmonte,  <A  26 
(enero)  se  \neroii  juntos  pájaros  do  diversas  cas- 
tas; y  este  día  á  las  once,  se  descubrió  la  jiriiue- 
ra  isla,  cuya  altura  es  do  25  grados  escasos.  A 
buen  juzgar  dista  do  Lima  ochocientas  leguas; 
tiene  cinco  do  boj,  mucha  arboleda  y  ]ilayas  de 
arena,  y  junto  á  tierra  fondo  de  ochenta  brazas; 
púsolo  por  nombre  Luna  I'nesta, » 

Segiin  ol  Sr.  lieltián  y  Rózpide  {La  Polinesia), 
esta  isla  os  una  del  archipiélago  Tuamotu,  llama- 
da también  Encamación,  Anegada  y  Ducie, 

-Luna  (Julián  de):  Biog.  Economista  es- 
pañol, n.  en  Zarza  Capilla  (Extremadura)  en 
1789;  m.  en  Cabeza  de  Buey  en  1848.  Desempo- 
fló  las  cátedras  de  Agricultura  y  Matemáticas 
en  Badajoz  y  Cádiz  respectivamente;  fué  jelo 
político  en  Huelva,  Bilbao  y  Badajoz,  é  inten- 
dente de  renti\s  en  esta  capital  extremeña.  A  él 
se  debe  el  primer  mapa  general  de  Extremadura 
y  los  Montes  de  Toledo.  Su  pluma  y  .sn  palabra 
lucharon  sin  cesar  contra  el  alisolutismo,  yásu 
energía  indomable,  secundada  por  los  jefes  mi- 
litaros do  la  Mancha,  se  debió  que  los  faeciosiw 
no  llegasen  hasta  la  propia  capital  do  Es|>aña. 
Fué  maestro  de  l>onoso  Cortés  é  íntimo  de  Znr- 
baño,  Ayola,  Quintana,  Rodil  y  Pa.slor  Díaz,  y 
&  sus  gestiones  debióse  la  fundación  del  flore- 
ciente pueblo  de  Santa  Amalia.  Su  ilustración 
corría  parejas  con  su  honradez  y  su  amor  á  la 
libertad,  por  la  cual  so  jugó  más  de  una  ver  la 
fortuna  y  la  vida.  De  su  obra  inédita  La  felici- 
dad han  aparecido  algunos  fragnieutos  en  la 
Jltrista  de  Értremadura. 

-  Luna  (Manuel  Tom.<s):  Biog.  Distinguido 
jurisconsulto  peruano,  n,  eu  Acomayo  el  21  do 
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diciembi-e  de  1821;  lu.  el  6  de  octubre  de  1895. 
Hizo  sus  estudios  jurídicos  en  la  universidad  do 
Cuzco, en  la  que  obtuvo  el  grado  de  doctor.  Fué 
profesor  y  vicerrector  del  Colegio  de  Ciencias  de 
Cuzco  hasta  1864.  En  1851  le  nombraron  agente 
fiscal  del  departamento  del  mismo  nombre,  y 
despuís  juez  de  jjrimera  instancia  de  la  provin- 
cia del  Cercado.  En  1863  obtuvo  el  cargo  de  vo- 
cal de  la  ilustrísima  corte  superior  del  Cuzco, 
]iucsto  que  ocupó  hasta  su  muerte.  Como  oficial 
de  la  Secretaría  general  del  mariscal  D.  Ramón 
Castilla,  hizo  la  campana  contra  el  gobierno  del 
supremo  director,  asistiendo  á  la  batalla  de  Car- 
men Alto  en  1814.  Era  miembro  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia  del  Cuzco  desde  1848,  apodera- 
do fiscal  de  la  provincia  de  Canas,  diputado  por 
la  provincia  de  Urubaniba  y  prefecto  del  depar- 
tamento del  Cuzco  en  1872.  El  Dr.  Luna  se  dis- 
tinguió siempre  por  su  honradez  acrisolada  y  su 
Ijericia  en  los  asuntos  forenses. 

LUNANCIZAR:  n.  LuNANIZAR. 

LUNANIZAR:  n.  Parecerse  á  la  luna,  hacer  mu- 
danzas, ser  voltario. 

Dicen  los  griegos  que  todo  el  crecer  y  me- 
drar de  la  tierra  es  lunanizar.  imitar  á  la  lu- 
na, aventajarse  para  menguar  luego. 

Fr.  Pedro  de  Vega. 

LUNAR:  adj.  ant.  Quím.  Perteneciente  ó  re- 
lativa á  la  plata. 

-  CÁU.STXCO  LUNAR:  aut.  Quim.  Nitrato  de 
plata. 

LUNAROSIDAD:  f.  Copia  de  lunares  ó  pecas. 
LUNAROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  lunares  ó  pecas. 
La  mujer  LONAROSA,  de  suyo  se  es  hernicia. 
Refrán  jmpular. 

LUNÁTICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  luná- 
tico. 

*  LUNÁTICO,  TICA:  adj.  ant.  Enfep.MEDADES 
LUNÁTICAS:  Enfermedades  que  se  creía  subordi- 
nadas á  la  influencia  de  la  luna,  ó  de  cualquier 
manera  relacionadas  con  las  fases  de  este  satéli- 
te; y  se  llamaba  lunáticos  á,  los  individuos  que 
padecían  de  aquellas  enfermedades.  Los  latinos 
y  los  griegos  antiguos  llamaban  lunáticos  á  los 
epilépticos. 

LUNATISMO:  m.  Nombre  vulgar  de  la  oftal- 
mía periódica.  (V.  Oftalmía  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

LUND  (Troels  Federico):  Biorj.  Historiador 
dinamarqués,  n.  en  1840.  Fué  cronista  real  y  pro- 
fesor de  la  Escuela  Militar  en  Frederiksberg.  Sus 
trabajos  versan  principalmente  sobre  la  historia 
escandinava,  y  entre  ellos  figuran  en  primer  tér- 
mino: Historiske  Skitser  cjtcr  ulrykte  Kíldcr; 
Danmarks  orj  Norges  Historie  i  Slulningen  af 
det  16  Aaarhundrede,  y  La  vida  diaria  en  Es- 
candinavia,  publicada  en  1882. 

LUNDEGARD  (AxEL):  Biog.  Novelista  sueco 
contemporáneo,  n.  en  Estocolmo  en  1861.  Fué 
primero  periodista  y  escribió  algunas  obras  para 
el  teatro.  Después  se  dedicó  á  la  novela  y  pron- 
to adquirió  fama  en  ese  nuevo  género,  en  el  que 
se  distinguió  por  su  exuberante  romanticismo. 
Las  más  notables  fueron:  La  mosca,  novela  escri- 
ta en  el  lecho  de  m  uerte ;  La  tía  ¡Jila  y  sus  sobri- 
nas; La  prisionera  del  rey  de  la  montaña;  Al 
apuntar  el  día;  La  madre;  Prometeo;  Tannliihi- 
ser  y  Strv.enséc. 

LUNEBURGUÉS,  GUESA:  adj.  Natural  de  Lu- 
neburgo  (Hannóver).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  alemana. 

LUNELA  (del  fr.  limel):  f.  Blas.  Figura  en 
forma  de  flor,  compuesta  de  cuatro  medias  lunas 
unidas  por  sus  puntas. 

LUNERO,  RA;  adj.  Natural  de  Luna  (Zarago- 
za). U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

*  LUNES:  leonog.  Este  día,  segundo  de  lase- 
mana,  se  halla  personificado  en  los  monumentos 
por  la  figura  de  Diana  que  lleva  una  media  luna 
en  la  cabeza. 

LUNGCHAU:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Kuang- 
si  (Cliiua),  cerca  de  la  frontera  del  Toukín,  y 
abierta  al  comercio  con  la  colonia  francesa  en 
1889.  Su  población  se  calcula  en  20000  habits. 

LUNizAR:  n.  Lunanizar. 


LUPO 

•  LUNO:  .Ví7,  Mago  artista  y  hen-ero  de 
Lochlin,  que  puede  ser  considerado  como  el  Vul- 
cano  de  los  pueblos  escandinavos. 

-LuNO  ó  LuNUS:  Hit.  Divinidad  hermafro- 
dita  adorada  en  Mcsopotaniia.  Los  hombres  le 
sacrificaban  disfrazados  de  mujeres,  y  las  muje- 
res, de  hombres.  Muchos  monumentos  nos  lian 
conservado  la  figura  de  este  dios,  y  entre  ellos 
las  medallas  de  Caria  y  Fiigia  lo  presentan  como 
un  joven  que  cubre  su  cabeza  con  un  gorro  ar- 
menio, que  lleva  una  media  luna  sobre  loshom- 
lu-os,  unas  riendas  en  la  mano  derecha,  una  an- 
torcha en  la  izquierda  y  un  gallo  á  sus  pies.  Lle- 
vaba el  gorro  frigio  porque  los  habitantes  de  la 
Fi'igia,  que  habían  sido  los  primeros  en  divinizar 
los  meses,  querían  asegurarse  la  gloria  de  la  in- 
vención con  la  media  luna  para  indicar  su  depen- 
dencia de  este  astro. 

LUPACCHINO  ( Berna RDi NO):  Siog.  Compo- 
sitor italiano  de  música  sacra,  n.  en  Vasto  á  úl- 
timos del  siglo  XV;  m.  en  Roma  hacia  1555.  En 
1552  sucedió  á  Pablo  Animuecia  en  el  cargo  de 
maestro  de  capilla  de  San  Juan  de  Letrán,  en  el 
cual  le  sustitu3'ó,  al  morir,  Luis  de  Palestrina. 
Escribió  mucho  en  el  género  madrigalesco,  y  de 
sus  composiciones  se  publicaron  en  Venecia  edi- 
ciones que  llevan  las  fechas  de  1543,  1546,  1547 
y  1549. 

LUPANINA:  f.  Qulm.  C'^  H=J  N^^O.  Líquido  es- 
peso, amargo,  de  reacción  alcalina,  y  muy  fluo- 
rescente, que  se  extrae  de  las  semillas  de  una 
especie  de  lupino  (Ijupinus  angusiifolinsj. 

LUPANTO:  Mit.  Nombre  que  los  habitantes 
del  Pegú  daban  á  la  serpiente  que  sedujo  á  la 
primera  mujer.  Estos  pueblos  tienen  una  tradi- 
ción muy  notable  de  la  caída  del  primer  homlire. 

LUPARlENSE:adj.  Natural  de  Lupión  (Jaén). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  e.spafiola.  ||  LupiONEN.SE. 

LUPERCAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  alas 
fiestas  romanas  en  honor  de  Pan. 

-Antro  LurERCAL:  Gruta  del  monte  Palati- 
no, en  donde,  según  refiere  la  leyenda,  Rómulo 
y  Remo  habían  sido  alimentados  por  la  loba. 
Esta  gruta  fué  llamada  así  porque  se  hallalja 
consagrada  al  dios  Pan. 

LUPERCOS:  m.  ph  Sacerdotes  destinados  al 
culto  de  Pan  y  que  celebraban  las  Lupereales. 
Atribuíase  su  institución  á  Rómulo,  que  fué  el 
primero  que  los  reunió  en  colegio  y  quiso  que 
las  pieles  de  los  animales  inmolados  les  sirviesen 
de  ein turón.  Entre  las  ceremonias  de  este  culto 
era  necesario  que  dos  jóvenes  de  ilustre  familia 
rieran  á  carcajadas,  mientras  que  uno  de  los  lu- 
percos  les  tocaba  la  frente  con  un  cuchillo  san- 
griento, y  otro  se  la  limpiaba  con  lana  mojada 
en  leche.  (V.  Lupercales  en  el  tomo  correspon- 
diente del  Diccionario.)  Cicerón  trata  al  cuer- 
po de  los  Lupercos  de  «sociedad  inculta  anterior 
á  toda  civilización»  y  echa  en  cara  á  Marco  An- 
tonio el  haber  deshonrado  al  Consulado  subien- 
do i  la  tribuna  perfumado  de  esencias  y  «ceñido 
el  cuerpo  de  una  ])iel  de  oveja.» 

LUPEREA:  Mit.  Diosa  que  los  pastores  roma- 
nos invocaban  contra  los  lobos. 

*  LUPINO,  NA:  Uva  lupina:  Bot.  Acónito. 

LUPIONENSE:  adj.  Lupariense.  U.  t.  c.  s.  c. 

LUPO:  m.  ant.  Mar.  Nombre  de  una  pequeña 
vela  negra  que  solían  usar  los  italianos  en  el  si- 
glo XIII,  con  objeto  de  ocultar  la  marcha  de  la 
nave  il  los  enemigos. 

-Lupo:  Bing,  General  franco,  defensor  del 
rey  niño  Childeberto.  Jefe  de  las  fuerzas  de  la 
Cham])aña,  y  odiado  por  todos  los  denuis  caudi- 
llos francos,  porque  se  mantenía  leal  al  joven 
monarca,  éstos  decidieron  matarle,  convocando 
con  tal  fin  á  sus  soldados  á  las  armas.  La  reina 
P)runequilda,  llena  de  dolor  por  la  persecución 
injusta  de  su  fiel  caudillo,  ciñóse  tanilnén  las  ar- 
mas, y  precipitándose  entre  las  liuestes  enarde- 
cidas, ya  con  amenazas,  ya  con  súplicas,  consi- 
guió que  no  se  diera  la  batalla:  pero  apenas  se 
hubo  marchado,  penetraron  en  la  tienda  de  Iju- 
po,  le  despojaron  de  su  dinero  y  alhajas,  con 
pretexto  de  depositarlos  en  el  tesoro  real,  y  le 
amenazaron  con  que  no  escaparía  vivo.  Al  verse 
éste  en  semejante  peligro,  condujo  á  su  mujer  á 
Loón,  detrás  de  cuyas  murallas  estaba  segura,  y 
huyó  á  la  corte  del  rey  Gontráii,  donde  fué  bien 
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recibido  y  donde  vivió  oculto  aguardando  la  ma- 
yor edad  do  Childeberto.  Desde  esta  época,  Luj)c 
dija  de  figurar  en  la  historia. 

LUPULINA:  f.  Qiihn.  Nombre  de  un  alcaloide 
y  de  un  jiriucipio  amargo  extraídos  del  Inpulino. 
Liebig  ha  demostrado  que  esta  substancia  no 
contiene  nitrógeno,  ni  ]uoduce  amoníaco  por 
destilación.  Es  un  cuerpo  cristalizable,  insolu- 
ble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  el 
cloroformo,  el  sulfuro  de  carbonoyla  ese«iciade 
trementina.  Tiene  propiedades  acidas,  y  combi- 
nada con  el  óxido  de  cobre,  forma  un  compues- 
to, cuya  iormula  es:  C  tí  O,  C^=H-=0. 

LUPULINO:  m.  Bot.  Género  de  leguminosas 
amariposadas  (V.  Lupülina  en  el  tomo  corres- 
pondiente del  Diccionario). 

-  Lupulino:  Qulm.  Polvo  resinoso  que  se  em- 
plea en  Medicina  como  tónico  (V.  Lupülina  en 
el  tomo  correspondiente  del  Diccionario). 

LUPULITA:  f.  Qutm.  Sin.  de  Lupülina  (V.  en 
este  mismo  Apéndice). 

LUPTON  (T0.V.ÍS  GOFF):  Biog.  Grabador  in- 
glés, n.  en  1791;  m.  en  1873.  Fué  uno  de  los 
grabadores  empleados  por  Turner  en  el  Liber 
Studiorum,  y  también  grabó  las  planchas  para 
la  obra  The  Harbotirs  of  England,  en  1856.  Al- 
gunas de  sus  más  notables  jilanchas  son  The  in- 
fant  Samuel,  de  Reynolds,  y  The  Eddgstone 
Lighthonse,  de  Turner.  Lupton  fué  el  primero 
en  sustituir  el  acero  por  el  cobre  en  los  graba- 
dos al  lavado. 

'  LUQUE:  Geog.  Esta  e.  de  la  Rep.  del  Para- 
guay da  nombre  á  un  partido  que  tiene  16  500 
habitantes  y  está  ahora  comprendido  en  la  ca- 
pital de  la  República,  de  la  que  dista  15  kiló- 
metros. Fué  capital  ]irovisional  de  la  Rep.  du- 
rante la  guerra  con  la  Triple  Alianza.  Es  pueblo 
bastante  extendido  y  la  gran  mayoría  de  sus 
edificios  son  de  construcción  moderna.  La  agri- 
cultura es  la  principal  fuente  de  su  riqueza. 
Comunica  con  la  capital  por  ferrocarril. 

-LiTQUE  DE  Beas  (Diego):  Biog.  N.  en  Je- 
rez de  ¡a  Frontera  el  11  de  julio  de  1828.  Con- 
sagrado desde  la  juventud  al  mecanismo  interior 
de  los  teatros,  dirigió  durante  dos  temporadas 
la  escena  en  su  ciudad  natal,  y  en  1840  pasó 
á  Madrid,  entrando  en  el  taller  escenográfico 
de  D.  Francisco  Aranda.  Su  profesión  artística 
no  le  apartó  de  sus  aficiones  literarias.  Era  de 
los  contertulios  del  café  de  la  Esmeralda  y  si- 
guió todos  los  pasos  de  Eguílaz,  Trueba  y  sus 
demás  compañeros.  En  18.42  se  representó  con 
aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz  una  refundición 
suya  do  la  comedia  de  Calderón  de  la  Barca, 
Mejor  está  que  estaba.  Tamliién  publicó  el  mismo 
año  su  novela  La  dama  del  Condcduque.  En  1853 
y  1S54  fué  Lnque  director  de  escena  del  teatro 
de  Variedades;  en  1855,  de  la  compañía  del  Prín- 
cipe; y  en  1857,  de  Novedades.  Nunca  dejó  la 
pluma  eu  medio  de  sus  ocupaciones  artísticas,  y 
en  El  Imparcial  escribió  muchos  artículos  de  crí- 
tica con  el  seudónimo  de  El  cura  de  Argamasi- 
lla.  Aunque  ha  colaborado  en  muchas  obras  dra- 
máticas de  gran  éxito,  nunca  se  ha  sabido  su  nom- 
bre ni  su  colaboración.  Son  notables  sus  Misterios 
de  bastidor,  memorias  recónditas  de  nuestro  tea- 
tro contemporáneo  y  de  los  literatos  y  artistas 
que  lo  han  animado  desde  que  lo  organizó  el 
Conde  de  San  Luis,  donde  se  hacen  curiosas  re- 
velaciones y  se  da  la  clave  de  muchas  cosas  in- 
teresantes ]iara  la  historia  literaria  y  artística 
del  siglo  último. 

-  LUQUE  DE  Velázquez(Fedi!RIco,  marquís 
DE  Luqüe);  Biog.  Político  español  contemporá- 
neo, n.  en  22  de  abril  de  1836:  ni.  en  Madrid 
el  22  de  diciembre  de  1908.  Diputado  á  las  Cor- 
tes de  1879y  1884,  y  senador  sin  interrupción 
desde  1891,  representaba  á  la  provincia  de  Lo- 
groño, habiendo  formado  parte  de  importantes 
Comisiones  parlamentarias,  é  intervenido  va- 
rias veces  en  las  discusiones,  haciéndolo  con  fácil 
palabra  y  conocimiento  de  los  asuntos.  Se  había 
dedicado  con  gran  entusiasmo  á  la  agricultura, 
introduciendo  en  el  cultivo  de  sus  posesiones, 
que  cuidaba  con  esmero,  todos  los  adelantos  de 
la  ciencia,  y  contrilniyendo  de  esta  suerte  al  jiro- 
greso  agrícola  del  ]iaís.  Era  vicepresidente  del 
Consejo  del  Monte  de  Piedad  y  consejero  de  los 
ferrocarriles  del  Norte,  del  Consejo  Superior  do 
Agricultura,  de  la  Comisión  permanente  de  Pe- 
sas y  Medidas  y  de  la  Cámara  Agrícola  de  Ma- 
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(liiíl,  y  oatalia  c.nwlcr'nraño  pon  la  '^mn  cniz  de 
iHalicl  la  Catalina,  y  (,'11  [lososión  ,  <l(;sd()  1896,  del 
título  de  marqués  de  Luijue,  que  le  fué  otorga- 
do |iara  premiar  sus  importantes  servicios.  Du- 
rante iiinelio  tieiiijiii  lúe  f;i'an  amigo  ]iersonal  y 
]iolítieo  del  Hr.  Komero  Kobledo,  y  [jertenecía 
al  jiartido  conservador. 

-•  LuQUE  Y  Coca  (Agustín  he):  Biog.  En 
1896  fué  ascendido  A  general  de  división,  en  la 
aeeiüii  de  l'aso  Real,  durante  la  cam[iana  de 
Culia,  en  la  cual  resultó  gravemente  herido,  y 
en  1898  .-í  teniente  general.  Drspués  de  lialicr 
sido  Caiiitán  general  de  Andalucía,  pasó  á  des- 
empeñar el  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  Gabi- 
nete que,  bajo  la  presideneia  del  Sr.  Moret,  se 
constituyó  el  1.°  de  diciembre  de  1905.  Fué 
también  ministro  de  la  Guerra  en  el  Gobierno 
que  presidió,  en  1906,  el  general  López  Domín- 
guez, y  á  fines  de  1909  volvió  a!  gobierno  con 
el  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Moret. 

LUQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Luqiie  (Cór- 
doba). II.  t.  e.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha jiolilaeióii  española. 

LUQUiAn  (Fu.  Josií):  Biog.  Religioso  v.alen- 
eiaiio.  Ingresó  en  la  Orden  de  Tredieadoresy  pro- 
fesó á  '¿O  de  mayo  de  I.^pS.'í  en  el  Convento  de 
San  Ouofrede  Valencia.  Leyó  lilosolía  en  el  Con- 
vento de  .látiva  y  obtuvo  los  grados  de  Presen- 
tado y  do  Maestro  (éste  en  el  Capítulo  jirovin- 
(Mal  celebrado  en  Barcelona  el  año  1581).  Ejerció 
durante  veinticini'o  afios  el  cargo  de  Lector  de 
Teología  en  la  Catedral  de  Tarragona,  y  falleció 
el  aho  1621.  Escribió  :  Erudición  0/irisliana  y 
disrursns  jnri/ii-ab/rs  y  muy  pn>i'rclio.ios  sobre  los 
'iiui>i  h'raiiij'  iins  itef  aíio,  con.  scir^considcracioncs  de 
la  Kiichíirisiia;  Tratado  del  hombre,  en  el  cual 
se  descuoren  algunas  cosas  buenas  de  él  y  algunas 
imperfecciones;  Explicación  de  la  Conrersión  de 
San  l'ahlo  (Tarragona,  Felipe  Roberto,  1594, 4.°). 

LUQUISANI:  Ocog.  Vicccantóii  do  la  prov.  de 
Muriecas,  dep.  de  La  Paz,  Holivia.  Hasta  hace 
pocos  afios  era  una  hacienda  del  cantón,  cap.  de 
la  prov.,  Clninia. 

LURGAn:  (Icog.  Ciudad  del  condado  de  Ar- 
liiagh  (Irlaiiila),  á  32  kms.  de  Belfast  y  ,i  5  ki- 
lómetros de  Lougli  Ncagli.  Tiene  fábricasde  len- 
cería lina  y  do  cerveza.  Su  población,  en  1901, 
era  de  11 782  habitantes. 

LURIA  ó  LORIA  (Isa  ac):/;íoí7.  Famoso  sabio  del 
siglo  XVI,  111.  en  .Icrusalén  en  1534;  ni.  en  1572. 
Trimer  rabino  de  Diiblín,  sus  obras  son  impor- 
tantes |ior  las  numerosas  notii'ias  que  contienen, 
relacionadas  con  la  historia  de  los  judíos  y  de  su 
literatura.  Su  Holhmtilli  Shelomoh,  discusiones 
sobre  el  Talmud  babilónico,  lliishi  y  el  Tosa- 
phot/i,  forman  hoy  parte  integrante  de  las  edi- 
ciones del  Talmud. 

•  LURIBAI  ó  LURIBAY:  Geug.  Es  hoy  cantóu 
cap.  de  la  jirov.  de  Loaiza,  dep.  de  La  Paz,  Ho- 
livia, y  tiene  3610  liabits.,  de  los  (jue  siilo  998 
son  de  iioblacióu  urbana.  Estásit.  en  un  hermo- 
so vallo,  á  la  dorixdia  del  río  de  su  nombre.  Es 
]niís  fértil,  ]iues  además  de  dilatados  vificdüs  hay 
cultivos  de  caña  dulce,  y  terrenos  de  clima  frío 
donde  se  ]iroducc  con  abundancia  el  trigo  y  la 
cebada.  ||  Río  que  nace  en  la  cordillera  de  las 
Tres  Cruces,  á  5  leguas  al  NNE.  del  cantón 
\'acü.  Pasa  ]ior  este  cantón  dej:indolo  á  su  dere- 
v.ha,  y  por  el  de  Luribay ,  que  queda  á  su  margen 
izquierda.  A  las  2  leguas  NNO.  de  Luriba\'  reci- 
be ol  río  do  rliinelia,en  la  Ilaeieiida  de  Anquio- 
ma.  A  las  5  k  leguas  de  esta  reunión,  al  NO.,  se 
b'  incorpora  el  de  Caracato  por  su  ribera  izquier- 
da, y,  i'i  4  leguas  al  NNE.,  Huye  al  de  La  Paz, 
donde  jiierde  su  iiombrí'.  \i\  lugar  de  esta  con- 
llueneia  se  llama  generalmente  Juntas. 

LURIDEZ  (de  lúrido):  f,  Patol.  Coloración  es- 

picial  de  la  ]iiel,  que  ofreeo  un  tinte  cutre  blan- 
quizco y  amarillento,  característico  de  algunas 
enfermedades,  y  especialmente  de  ciertos  esta- 
dos caquécticos  y  liebres  intermitentes.  Dicha 
coloración  es  muy  distinta  do  la  amarillenta  és- 
]iecial  ipie  toma  la  piel  en  la  ictericia. 

LÚRIDO,  RIDA  (del  lat.  lur'idus,  pAlido  cetri- 
no): adj.  Se  dice  del  color  de  la  tez  característico 
de  ciertas  cnforniedados  (V.  LriuKEZ  en  esto 
mismo  AriiNMiICK). 

LURIEU  (.trr.io  .losé  r>E):  Biog.  Autor  dramá- 
tico francés,  conocido  por  el  seudónimo  de  «Ga- 
briel:)^  n.  en  París  en  1792:  m.  en  la  misma  ea- 
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pital  en  18C9.  Fué  escritor  fácil  y  de  gran  inge- 
nio, á  quien  se  deben  multitud  de  comedias  y 
operetas  notables.  Entre  ellas  merecen  lugar 
preferente:  Bonaparlc  en  la  escuela  de  Brieniie; 
La  perla  del  Brasil;  El  hombre  feliz;  La  noche 
es  buena  consejera;  Él  ave  del  Paraíso;  Pamela; 
Una  cavsa  célebre;  etc. 

•  LURIEZO:  Gcog.  Encstelugardelaprov.de 
Santaniler  se  ha  encontrado  una  lápida,  monu- 
mento cántabro-romano:  cántabro  por  loa  nom- 
bres de  las  iiersonas  que  en  él  figuran,  y  romano 
]ior  la  lengua  y  caracteres  en  que  está  escrito. 
ICn  el  Bulclin  fie  la  Acailemiu  de  la  Historia  lo 
describe  D.  Eduardo  .Jusné  como  monumento 
digno  de  llamar  la  atención  por  el  territorio  en 
que  aparece,  y  por  ser  un  nuevo  ejeni|ilareon  el 
que  se  aumenta  la  escasa  colección  de  lápidas 
cántabro-ronianas,  halladas  en  el  dist.  que  ocu- 
paron los  cóncanos  y  jiueblos  cántabros  limítro- 
fes. Hasta  la  a|>arieióii  de  la  lápida  de  Luriezo 
imcde  decirse  quíí  no  se  podía  asegurar  con  monu- 
mentos irrecusables  la  existencia  de  los  romanos 
en  estos  fragosos  valles,  último  baluarte  de  los 
cánt.abros  en  sus  heroicas  guerras  contra  Roma. 
En  el  territorio  comprendido  desde  el  Pico  Co- 
riscao.  Peña  Prieta,  Pefla  Labra  y  Pefia  Sagra, 
hasta  los  Picos  de  Europa,  sólo  se  había  encon- 
trado una  lápida  romana,  publicada  por  algunos 
autores,  aunque  mal  leída,  y  modernamente  bien 
interjiretada  jior  el  académico  Sr.  Fita,  haciendo 
uso  de  una  iotografía  hecha  por  D,  Celestino 
Jusué. 

LUSCINIA:  f.  Zool.  V.  Rui.sEÑOR  en  el  tomo 
coriespondieiite  del  DicciONAiiio. 

LUSCHKA  (GlAndui.a  1)E):  Anat.  Nombre 
con  que  se  designa  á  veces  la  amígdala  faríngea, 
y  también  la  glándula  eo.\ígea. 

-  Oiiii'icios  ó  AoiTjRiiO.s  DE  Lusciika:  Anat. 
Orilieios  que  comunican  el  cuarto  ventrículo  con 
los  espacios  subaracnoideos:  son  en  número  de 
dos,  correspondientes  á  los  ángulos  laterales  del 
cuarto  ventrículo,  y  so  hallan  entre  el  lóbulo  del 
neumogástrico  y  las  raíces  do  los  nervios  nii-^tos. 

LUSCHNER  (.Iuan):  Biog.  Impresor  alemán 
del  siglo  XV,  n.  en  Lichtenberg.  Residía  en  liar- 
celoiia,  en  donde  imprimió  en  1496  (9  de  julio), 
en  compañía  con  otro  impresor,  el  Doc/rinale, 
de  Ali'jaiiilro  dr  Villadci,  y  en  1490  (el  contrato 
se  firmó  el  16  de  febrero  y  la  obra  se  terminó  en 
16  de  junio)  cuatrocientos  ejemplares  del  Missalc 
seemulum  morcm  el  coii-suetudincm  Vieensis  dió- 
cesis. En  28  de  diciembre  do  1498  fué  llamado 
por  los  monjes  del  Real  Monasterio  de  Montse- 
rrat (Cataluña),  ]iara  establecer  en  él  imprenta, 
y  llevó  consigo  los  siguientes  oficiales:  Udalri- 
co  Helcli  de  Ulna,  que  fabricaba  la  tinta;  Udal- 
rico  de  Zaragoza,  que  la  dalia  á  los  moldes;  Juan 
y  Tomás,  cajistas;  Enrique  Esquirol  y  Justo, 
estampadores,  y  Juan  Moeh,  tallista  ó  vacia- 
dor de  letras  de  todas  clases.  En  dicho  Mo- 
nasterio imprimió:  en  1499,  Canon  Missae, 
Missalc  benedictinum ;  Medilul iones,  Jncendium 
amoris  é  Instruclio  novitiorum,  de  San  Buena- 
ventura; De  spirituali  ascensione,  de  Gerardo  de 
Zutphania,  y  la  Regula,  de  .San  Benito;  y  en 
1500,  además  de  varias  bulas  é  himnos,  las  £/)(«- 
lola^,  deGerson;  cXBreridriumBencdiclinum;  el 
Processionariuní  ordini.t  Sancti  Bencdicli;  el  7>i- 
rcctorio  de  las  horas cnuónicas  (dos ediciones,  la- 
tín y  castellano),  y  el  Ercreilutiirio  de  la  vida 
espiritual,  del  Padre  Cisneros.  En  1501  regresó 
Luschner  á  liarcelona,  y  su  i)rimcr  impreso  co- 
nocido lleva  la  fecha  de  1 5  de  junio  y  es  un  libro 
de  Lectura  de  Amiguet.  Para  1502  tenemos  su 
edición  del  Consulat  de  Mar.  II  de  septiembre, 
y  para  el  28  del  mismo,  ¡«oro  del  año  1503,  te- 
nemos el  IHreetorium  inguisiíorum,  de  Eyine- 
rich.  El  último  libro  impreso  por  Lnseliner  en 
Barcelona  lleva  la  fecha  de  7  tie  septiembre  de 
1507,  y  es  el  Vomenlariits  super  usalieos  Barehi- 
none,  de  Marquilles. 

LUSISTI  SATIS,  EDISTI.  ATQUE  BIBISTI: 
TEMPUS  ABIRE  TIBÍ  EST  (  Harto  te  /íiis  direrti- 
do,  ha.t  comido  y  bebido:  es  tiempo  ya  de  que  te 
vniinsj:  Versos  áo  Horacio  que  so  aplican  á  los 
disolutos  arruinados  que  muestran  aún  apego  á 
la  vida. 

LUSITANISMO:  m.  Giro  ó  modo  de  hablar 
propio  de  la  lengua  portuguesa. 

-Lusitanismo:  Vocablo  6  giro  de  esta  len- 
gua em|ileado  en  otra. 
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-  Lusitanismo:  Uso  de  vocablos  ó  giros  por- 
tugueses en  distinto  idioma. 

LUSOFORMO:  m.  Qulm.  y  Terap.  V.  Liso- 
FOliMii  en  este  mismo  Al'liNDiCE. 

LUSOL:  ru.  Qulvi.   V.  LisoL  en  este  mismo 

Al'ÉMiKE. 

LUSSY  (Matías):  Biog.  Musicógrafo  suizo,  n. 
en  Stawz  en  1828.  Se  trasladó  á  París,  abando- 
nando el  estudio  de  la  Medicina  j>ara  dedicarse 
á  la  enseñanza  de  la  música.  Con  sus  obras  ganó 
el  premio  Bordiu  y  el  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes.  Entre  sus  muchas  com]iosieiones  merecen 
ser  citadas:  l/istoria  de  la  nvlacion  vntsical;  íle- 
forma  en  la  enseñanza  del  piano;  El  ritmo  musi- 
cal; y  Tratado  de  la  cvj/resión  musical, 

LUSTGARTEN  (Bacii.o  I)E):  Mierob.  Bacilo 
descrito  en  1884  jior  Lustgarten,  que  le  su|>usc 
específico  de  la  sífilis.  Dicho  bacilo  no  es  más 
que  un  microbio  ordinario  que  se  conoce  actual- 
mente con  el  nombre  de  bacilo  del  tnnegma. 

LUSTRADOR:  m.  LlMPIAIiOTAS. 

¿Quién  repara  en  seis  cuartos  miserables,  y 
dos  y  medio  más  de  escuálida  proiiiiia,  oiile 
las  lunas  vcncciamiH  en  que  los  jadeantes  i.us- 
TRADOKES  convertían  las  palas  de  nuestras 
botas? 

Castro  v  Serrano. 

'  LUSTRAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
lustro. 

-DÍA  LU.sTP.Al,:  Aquel  en  que  los  recién  na- 
cidos recibían  su  nombre  y  en  que  se  verificaba 
la  ceremonia  de  lustiación.  Era  el  nono  del  na- 
cimiento, para  los  varones,  y  el  octavo  para  las 
hembras.  Las  parteras,  después  de  haberse  pu- 
rificado, daban  tres  vueltas  alrededor  de  una 
hoguera  con  el  niño  en  brazos,  lo  que  designaba 
que  éste  hacía  su  entrada  en  la  familia  y  qnc  se 
le  ponía  bajo  la  |irotección  de  los  dioses  lares;  en 
seguida  se  echaba  algunas  gotas  de  agua,  ]»r 
aspersión,  sobre  el  recién  nacido.  Celebnib.ascen 
el  mismo  día  un  gran  banquete  y  se  recibían  t-n 
esta  ocasión  los  regalos  de  los  amigos.  Si  el  na- 
cido era  varón,  se  coronaba  la  puerta  do  la  caso 
con  una  guinialda  de  olivo;  .si  era  liembro,  con 
madejas  de  lana,  símbolo  del  trabajo  de  su  sexo. 

-LüSTnALE.s:  Mil.  Fiestas  de  ]>urífícación, 
que  se  celcbí-abau  en  Roma  cada  cinco  ai\n»( lus- 
tro). En  los  monumentos  antiguos  un  eensot 
romano  eslá  reiueseiitado  con  un  vasito  de  agua 
lustral  en  una  mano  y  un  olivo  en  la  otra.  Esta 
ceremonia  tenía  lugar  después  de  hecho  el  catas- 
tro y  la  repartición  de  impuestos. 

*  LUSTRE:  m.  Brillo  del  calzado,  qnc  se  da 
con  el  lietún  y  el  cepillo.  ||  Brillo  que,  con  el  fro- 
te, se  saca  á  otras  cosas. 

LUSTRIAS:  f.  pl.  Mit.  Fiestas  qnc  celebraban 
los  antiguos  pueldos  de  Italia  on  honor  de  Yul- 
cano. 

LÚSTRICO:  m.  Uno  de  los  nombres  del  hisopo 
que  servía  para  esparcir  el  agua  lustral. 

LUSTRINA:  f.  Tela  de  lana,  de  varios  clases 
de  tramas  lisas,  lustrosa  y  también  <q>aca,  seme- 
jante en  su  textura  á  la  alpaca  y  que  .sirve  ¡laru 
vestidos  de  señora,  chaquetas  de  hombre  y  otros 
usos. 

LUSUS  ó  LUSO:  -Vil.  Uno  de  los  lusKrtenien- 
tcs  de  Baco,  el  cual,  segiin  la  leyenaa,  dio  su 
nombre  á  Lusitania. 

-  Lusu.s  NATlT.AEÍ'.Aiifr/o  ó  capriehodfla  iia- 
turalKa):  Palabras  latinas  que  seu|>licaná  cual- 
quiera producción  anómala  de  la  naturaleza,  co- 
mo un  animal  nacido  con  dos  cabezas,  etc.,  etc. 

*  LÚTEA:  f.  Zool.  OnorÉNnoLA. 

LUTECiENSE:  adj.  Oeol.  Se  dice  de  uno  de  los 
pisos  del  sist«ma  eoceno.  U.  t.  c.  s. 

El  luteciense,  cuyo  tipo  .se  halla  en  la  caliza 
giue.sa  ó  piedra  de  construcción  de  París,  se  hn 
dividido  en  cuatro  portes  priiicipnlcs:  l.«,  Is  Ka- 
so,  que  es  do  caliza  iliza 
con  numulites  fX.  >J; 
la  porte  superior  de  .  id» 
por  una  caliza  sólida  ian- 
te  cu  conch.as  como  l.i-  .  rin, 
l'ohUn  cithara,  reetinieuliis  puirinaius,  Echino- 
lainpasy  Cerithiuní  gignnteuw,  á  menudo  en  es- 
tado de  masas  internas;  2.",  la  caliza  gnicsn  de 
milioütes,  que  contiene  numerosos  foniminífe- 
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ros,  como  las  Büoculinas,  l'rilocuUna,  OrhüoU- 
tes'complanata,  etc.,  con  Cerühium  lamdlosum, 
Fusus  NocB,  Tei-cbdlwnconvolulum,  etc.:  forma 
bancos  poco  espesos,  mal  agre<;ados,  salvo  en 
Chantilly,  donde  eslil  representada  por  nna  her- 
mosa piedra  de  talla;  3.-%  la  caliza  gruesa  de  ce- 
ritios,  que  está  formada  por  liancos  marinos  in- 
tercalados en  bancos  de  agua  dulce  ó  lacustres. 
Los  marinos  contienen  ceritios  (Natica  mulabi- 
lis,  Lucina  saxorum,  etc.); el  de  agua  dulce,  de- 
positado durante  una  eiuei-sión  de  la  región  pa- 
risiense, encierra  los  Cerühium  hipidam,  Cydos- 
toma  miímia,  Limneas,  Paludinas,  Lofiodontea; 
y,  en  el  Trocadero,  una  Hora  de  aspecto  africano, 
con  el  Nipadiles  Burlini,  Otteliapariiiensis,  etc. ; 
4.»,  la  parte  superior  del  luteciense  estA  forma- 
da por  depósitos  procedentes  de  la  evaiioración 
de  las  lagunas,  con  margas,  calizas  silíceas  y  de- 
pósitos de  yeso. 

LUTEICO  (A«DO):  Quívi.  vSubstancia  coloran- 
te que  se  extrae  del  euforbio. 

LUTeInA:  m.  Quim.  Cuerpo  cristalizable,  in- 
soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Se  supone  que  es  el  principio  colorante  de 
ciertas  partes  de  los  vegetales,  idéntico  al  de  la 
yema  de  huevo,  y,  sin  embargo,  distinto  déla 
autoxantina  y  de  la  antoxanteína. 

LUTEOGÁLICO  (Acido):  Quim.  Substancia 
polvorosa,  de  color  amarillo,  amorfa,  insolulile 
en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  que  se 
extrae  de  la  nuez  de  agalla. 

LUTEOLEInA:  f.  OiíÍHi.  Substancia  que  se  con- 
sidera como  un  producto  de  la  oxidación  natu- 
ral de  la  luteolina. 

*  LUTERANO;  Es  TAN  DOCTO  QUE  ESTÁ  EN  PE- 
LIGRO DE  SER  LriTERANcí:  fr.  usada  en  España 
en  el  siglo  xvi  para  dar  á  eutender  el  gran  ta- 
lento de  algún  sujeto,  del  cual  podía  temerse 
que  se  extraviara  en  opiniones  religiosas. 

LUTERl  (Juan  Nicolás  be);  Biog.  Pintor 
italiano  del  siglo  xvi,  llamado  comúnmente 
«Dosso:»  n.  en  Ferrara  en  1479;  m.  cu  1542. 
Fué  uno  de  los  artistas  más  famosos  de  la  escue- 
la de  Ferrara.  De  él  se  cita:  Jesús  entre  tos  docto- 
res;  Los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia,  existente 
en  el  museo  de  Dresde;  La  Circuncisión,  en  el 
Museo  del  Louvre;  el  retrato  de  Ariosto;  y  otras 
notables  obras  del  palacio  Borghese,  en  Koma, 
y  del  Museo  imperial  de  Viena. 

LUTHARDT  (Cristóbal  Ernesto):  Biog.  Teó- 
logo jirotestante  alemán,  n.  en  Maroldweisach 
en  1823;  m.  en  Leipzig  en  1902.  Desi)ués  de  bri- 
llantes estudios  fué  nombrado  catedrático  en 
Marburg,  y  dos  años  después  en  Leipzig.  Sus 
obras  gozan  de  gran  popularidad  entre  sus  co- 
rreligionarios: las  prineijiales  son:  Apología  del 
cristianismo;  La  doctrina  de  las  Yiltimas  cesas,  y 
Sermones.  Dirigió  dos  importantes  revistas  teo- 
lógicas tituladas:  Revista  luterana  eclesiástica  y 
Revista  de  ciencia  teológica  y  vida  eclesiástica. 

LUTSK:  Geog.  Población  de  Volhynia  (Rusia), 
á  235  kms,  de  Fitomir,  cap.  de  dist.  en  la  con- 
fluencia delGijitsa  con  el  Stir.  Posee  un  hernio- 
so castillo,  una  catedral  ortodoxa  y  fábricas  de 
paño,  vidrio,  papel  y  curtidos.  Su  población, 
en  1897,  constaba  de  18525  habits. 

LUTTERWORTH:  Geog.  C.  del  condado  de  Lei- 
cester  (Inglaterra),  á  20  kms.  de  la  c.  de  Leices- 
ter.  La  iglesia  de  Santa  María  es  antiquísima,  y 
en  ella  existe  aún  el  viejo  (lúlpito  de  roble  en 
que  el  rector  Wycliffe  predicó  por  primera  vez, 
en  1374,  la  doctrina  protestante.  Al  restaurarla 
iglesia,  se  descubrió  una  interesante  pintura  mu- 
ral que  representa  la  resurrección  de  los  muer- 
tos. Su  población,  enl901,  ascendíaá  11029ha- 
l)itantes. 

LUTTRINGHAUSEN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Dus- 
seldorf, en  la  prov.  del  Rliin  (Prusia),  á  3  kms. 
de  Lenuep  y  en  la  línea  Elbcrleld-Remscbeid- 
Hassen  de  los  ferrocarriles  prusianos.  Tiene  ofi- 
cinas de  correos  y  telégrafos,  una  iglesia  gótica 
del  siglo  XV,  un  monumento  al  refoi  mista  Adol- 
fo Klarenbach,  fábricas  de  paño?,  tejidos,  licores 
yaceros.  Su  población,  en  1900,  era  de  11  261  ha- 
bitantes, la  mayoría  protestantes. 

LUTTUOSO  (triste,  lúgubre):  Mus.  Voz  ita- 
liana, admitida  en  la  técnica  de  la  música  para 
indicar  la  expresión  en  la  ejecución  de  un  pasa- 
jo  determinado. 
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LUTZ:  Mit.  Supuesto  huesecillo  que,  según  los 
rabinos,  se  halla  en  la  espina  dorsal,  en  la  re- 
gión lumbar,  y  por  medio  del  cual  Dios  resuci- 
tará á  los  muertos.  El  ¡utz  es  incorruptible,  y  á 
su  alrededor  se  reunirán  todas  las  partes  del 
cuerpo  humano,  por  muy  dispersas  que  estén, 
para  reconstruir  el  que  los  hombres  hayan  tenido 
en  vida. 

LüTZOW  (Luís  Adolfo  Guillermo,  rarón 
DE):  Biog.  Célebre  militar  alemán,  organizador 
del  cuerpo  de  lanceros  voluntarios  en  1813,  que 
llevó  su  nombre.  Se  llamó  á  estos  patriotas  «los 
negros,»  por  el  color  de  su  unilbrme.  Hicieron 
proezas  durante  las  guerras  napoleónicas  y  me- 
recieron ser  cantados  por  los  poetas  populares 
de  Alemania.  En  la  actualidad  aún  hay  un  regi- 
miento de  infantería  alemana  que  lleva  el  nom- 
bre de  Lutzow,  en  memoria  de  aquel  ilustro  pa- 
triota que  con  sus  500  jinetes  y  3000  infantes 
supo  tener  en  jaque  á  huestes  del  invasor  muy 
superiores  en  niiraero. 

LUUR:  m.  Mus.  Instrumento  noruego,  consis- 
tente en  un  tubo  largo  de  madera,  compuesto  de 
dos  medios  tubos  adheridos  uno  contra  el  otro. 
La  columna  do  aire,  irregularmente  establecida, 
])roduce  armónicos  cuya  atínación  es  muy  imper- 
fecta. El  luur  de  los  noruegos  tiene  alguna  seme- 
janza con  el  alphorn  de  los  montañeses  suizos, 
salvo  que  éste  es  uu  poco  encorvado  por  su  ex- 
tremidad inferior.  El  luur  carece  de  boquilla  y 
se  ejerce  la  presión  de  los  labios  sobre  los  bor- 
des mismos  del  orificio  del  tubo. 

Este  antiquísimo  instrumento  se  considera 
como  el  originario  de  la  trompa  de  bronce  lla- 
mada, asimismo,  Lnr  ó  Luur  en  Dinamarca. 

LUVINO:  Geog.  V.  LuiNO  en  este  mismo  Apén- 
dice. 

luxAn  (Francisco):  5tog'.  General  y  político 
español.  N.  en  los  primeros  años  del  siglo  xix; 
m.  el  12  de  julio  de  1867.  Procedía  del  cuerpo 
de  Artillería,  fué  académico  de  Ciencias  exac- 
tas, presidente  de  la  Comisión  del  mapa  geoló- 
gico de  España  y  ministro  de  Fomento  en  el  ga- 
binete que  formó  el  general  Espartero  el  30  de 
julio  de  1854,  continuando  con  la  misma  cartera 
en  el  Ministerio  O'Donnell,  constituido  el  29  de 
noviembre  del  mismo  año. 

*  LUXEMBURGO:  Geog.  El  gran  dvicado  de 
Lnxemburgo  tenía,  en  1.°  de  diciembre  de  1905, 
216455  habits.,  casi  todos  (21257'2)  católicos. 
El  presupuesto  de  1909  consignó  17  820000 
francos  en  ingresos  y  18341000  en  gastos.  La 
mayor  partida  de  gastos  es  la  de  Obras  públicas 
(2632000).  La  Deuda  pública,  después  de  lacon- 
versión  que  se  hizo  en  1893,  es  de  12000000  de 
francos.  Hay  en  explotación  525  kms.  de  f.  e.  y 
1100  de  líneas  telegráficas.  En  17  de  noviembre 
de  1905  murió  el  gran  duque  Adolfo  y  le  suce- 
dió su  hijo  Guillermo  Alejandro,  cuya  es]iosa 
María  Ana,  es  regente  desde  el  18  de  noviemlne 
de  1908.  II  La  provincia  belga  de  Lnxemburgo 
tenía,  según  e!  Censo  de  31  de  diciembre  de 
1900,  219210  habits.;  á  principios  de  1909  se 
calculaba  la  población  en  232254. 

-LuxEJiBURGO  (El  Bienaventurado  Pe- 
dro DE):  Biog.  Hermano  del  conde  de  San  Pol, 
y  originario  de  una  de  las  familias  más  ilustres 
de  Europa,  n.  en  Lygny  el  20  de  julio  de  1295; 
m.  en  2  de  julio  de  1387.  Enviado  á  París  para 
hacer  sus  estudios,  se  distinguió  en  aquella  ca- 
jiital  por  su  piedad  y  por  su  aplicación.  A  la 
edad  de  diez  años,  le  confirió  Clemente  VII  un 
canonicato  en  Nuestra  Señora  de  París; después 
fué  nombrado  arcediano  de  Dreux,  en  la  diócesis 
de  Chartres,  y  últimamente  jiasó  con  la  misma 
dignidad  á  la  iglesia  de  Crouselles,  obispado  de 
Cambray.  El  Papa  le  nombró  obispo  de  Metz  en 
1384,  diócesis  en  aquella  fecha  perturbada  por 
los  bandos  de  urbanistas  y  clementistas.  En  el 
mismo  año  citado  fué  elegido  cardenal  diácono, 
y  se  le  jiermitió  conservar  su  obispado  en  comi- 
sión. Para  que  tomara  posesión  de  dicho  obispa- 
do, fué  preciso  que  su  hermano  el  conde  de  San 
Pol,  con  un  ejército  de  mil  quinientos  hombres, 
se  apoderase  de  todas  las  ciudades  que  lo  consti- 
tuían, ocupadas  por  los  partidarios  de  Ui'bano: 
así  logró  Clemente  VII  reducir  á  su  obediencia 
todas  aquellas  plazas,  rebeldes  hasta  entonces  á 
su  autoridad.  Dicho  pontífice  llamó  á  su  lado, 
en  Aviñón,  á  Pedro  de  Lnxemburgo,  y  allí  so 
trasladó  y  vivió  éste,  consagrado  á  la  jiráctiea 
de  las  virtudes  cristianas  y  renunciando  i  todos 
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los  beneficios  que  en  su  tierna  edad  se  le  habían 
conferido,  especialmente  el  obispado  de  Metz, 
cuyas  funciones  no  podía  atender.  Trabajaba 
con  empeño  para  procurar  la  terminación  del 
cisma,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  á  los 
ochenta  y  dos  años  de  edad,  á  consecuencia  de 
una  penosa  enfermedad  ocasionada  por  sus  gran- 
des austeridades.  Carlos  VI,  su  pariente,  solici- 
tó su  canonización,  y  Clemente  VII  mandó  abrir 
las  ordinarias  informaciones,  pero  lo  agitado  de 
los  tiempos  no  permitió  concluir  el  proceso.  Sin 
embargo,  el  papa  Clemente  A'II  permitió  expo- 
ner el  cuerpo  del  beato  Pedro  de  Lnxemburgo  á 
la  veneración  de  los  fieles,  autoriz.ando  su  invo- 
cación. Posteriormente  se  han  impreso  las  ol)ras 
siguientes:  libro  de  la  clerecía,  titulado  La  ima- 
gen del  7nundo,  y  la  Dieta  de  la  salud,  originales 
de  nuestro  biografiado. 

LUXFER  (Prismas  de):  Fis.  Láminas  de  cris- 
tal que  en  su  suijerficie  exterior  están  cortadas 
en  forma  de  estrías  prisnuiticas  cuyo  objeto  es 
reflejar  la  luz  solar  de  modo  que  se  pueda  ilumi- 
nar indirectamente  espacios  obscuros.  Los  pris- 
mas están  montados  en  pequeñas  bandas  de  co- 
bre, por  medio  de  la  electrotipia. 

LUYANDO  (Juan  Bauti.sta):  Biog.  Jesuíta  y 
misionero  hispanoamericano,  n.  á  fines  del  si- 
glo xvii.  Fundó  la  misión  de  San  Ignacio  de 
Kadakaaman  en  la  Baja  California,  invirtiendo 
en  ello  parte  de  su  patrimonio.  Con  tal  objeto 
salió  de  Loreto,  á  principios  de  1728,  con  nueve 
soldados;  fué  bien  recibido  por  los  indígenas,  y 
apenas  habían  pasado  dos  meses  después  de  su 
llegada  á  Kadakaaman,  cuando  se  le  presentó 
nna  tribu  entera  de  gentiles,  de  país  mu}'  dis- 
tante, á  pedir  con  muchas  instancias  el  bautis- 
mo. Con  estas  y  otras  conversiones  ib^  diaria- 
mente aumentando  la  misión  de  San  Ignacio,  á 
cuyos  progresos  contribu}'©  no  poco  la  natural 
bondad  de  los  indios.  Cuatro  años  permaneció 
el  P.  Luyando  en  esa  vida  tan  laboriosa,  hasta 
que  habiendo  enfermado  gravemente,  los  supe- 
riores lo  separaron  de  la  misión  que  había  fun- 
dado con  sus  bienes,  con  su  celo  y  con  su  traba- 
jo. Pasó  de  morador  al  Colegio  del  Espíritu  San- 
to de  Puebla,  donde  ra.  á  principios  de  1736. 

LUYCKEN  (Juan):  Biog.  Grabador  holandés, 
n.  en  Amsterdam  en  1649;  ni.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1712.  Grabó  una  colección  de  estanijias, 
muy  buscadas  por  los  aficionados,  y  que  se  con- 
sideran como  obras  maestras.  Las  más  notables 
son:  Las  diferentes  edades  del  hombre;  El  juicio 
final;  La  noche  de  San  Bartolomf;  El  asesinato 
de  Enrique  IV;  La  muerte  de  Turena,  y  Arles 
y  oficios. 

*  LUYEGO:  Geog.  Por  R.  O.  de  18  de  diciem- 
lire  de  1903  el  lugar  de  este  nomlire  es  cap.  del 
ayunt.  de  Quintanilla  de  Somoza,  en  la  prov.  de 
León. 

*  LUZ:  f.  Anal.  Diámetro  interior  ó  calibre 
de  un  vaso. 

-  Luz  astral:  Mag.  Según  los  cabalistas, 
agente  mágico  de  la  vida  universal,  fuerza  laten- 
te que  vivifica  y  fecunda  los  mundos. 

-Luz    CONVERGENTE,   LuZ    PARALELA:    Fi's. 

V.  más  abajo  Luz  (Fenómenos  de  polariza- 
ción DE  LA). 

-  Luz  DE  ARCO,  DE  DAVY:  Fis.  V.  ARCO  VOL- 
TAICO, en  nuestro  artículo  Arco,  en  el  tomo  co- 
rrespondiente del  Diccionario. 

'-  Luz  FRÍA:  Fis.  Luz  que  no  emite  calor  apa- 
rente, como  se  observa  en  la  fosforescencia,  y  en 
la  fluorescencia  de  diversas  substancias. 

-  Luz  NEGRA:  í"/».  Modo  particular  de  la  ener- 
gía, que  se  manifiesta  por  efluvios  invisibles  en 
la  superficie  de  los  cuerpos  sometidos  á  la  in- 
fluencia de  la  luz  solar,  de  las  reacciones  quími- 
cas, de  las  descargas  eléctricas  de  alta  frecuen- 
cia, etc. 

-  Luz  ZODIACAL:  Claridad  que  en  ciertas  no- 
ches de  invierno  ilumina  vagamente  las  alturas 
déla  atmósfera.  Es  fenómeno  muy  visible  en  la 
zona  intertropical. 

-  Ser  UNA  COSA  más  clara  que  la  luz,  <'> 
QUE  LA  LUZ  DEL  DÍA:  fr.  Ser  sencilla  y  natural- 
mente clara  para  todos. 

-  Irse  apagando  como  la  luz  de  una  ma- 
riposa: fr.  Aplícase  á  la  ¡lersona  que  se  muere 
lentamente  y  como  por  consunción,  á  la  manera 
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iioniQ  so  extiuguü  la  luz  de  la  uiarijjosa  por  irle 
laitando  poco  ú,  poco  el  aceite. 

-Lvz:  BaderioL  Efectos  de  la  luz  en  los 
MICROBIOS:  El  liíiüilo  del  carliuriclo  muere  en  el 
e3]iaeiü  do  llora  y  media,  expuesto  á  loa  rayos 
solares;  el  bacilo  líliuo  resiste  seis  horas;eldcla 
dilteria  no  sucumbo  hasta  las  veinticuatro  ho- 
ras, etc.  Ciertas  bacterias  [jareceii  ser  atraídas 
por  la  luz;  otras,  en  cambio,  huyen  de  ella.  En 
todo  caso,  las  radiaciones  del  espectro  obran  muy 
desigualmente;  las  radiaciones  rojas  no dilioultan 
el  desarrollo  de  las  baeterias,  ndentras  ((uo  las 
azules  y  violadas  tienen  una  acción  muy  enérgica. 
Ku  la  [jráctica,  conviene  no  olvidar  la  acción 
ilcstruclora  que,  en  general,  ejerce  la  luz  sobre 
los  microbios;  déjese,  pues,  penetrar  la  luz  y  el 
sol  en  las  lialjitaciones,  que  es  el  desinfectante 
más  económico  que  se  conoce. 

-  Luz  OAi'lLAl!:  FU.  La  que  se  produce  en  los 
tubos  capilares  al  saltar  en  ellos  la  chispa  eléc- 
trica. 

Para  obtener  esta  luz,  se  emplean  tubos  capi- 
lares do  algunas  oontésimasdc  milímetro  de  diá- 
metro y  unos  ü  em.s.  de  longitud,  colocados  den- 
tro de  otros  tubos  do  un  mm.  de  diámetro,  suje- 
tos á  electrodos  de  aluminio.  Un  inductor  hace 
saltar  chispas  de  25  em.s.  de  longitud,  y  los  caiii- 
lares,  que  contienen  aire  á  la  presión  atmosféri- 
ca, dan  una  luz  intensa  y  continua  muy  pareci- 
da á  la  del  arco  voltaico.  La  continuación  de  las 
chispas  eleva  la  temperatura  do  los  tubos,  dis- 
minuyendo la  intensidad  de  la  luz  (¡or  pérdida 
de  electri<-idad  al  tra\'é.s  de  las  [larodcs  de  a(|ué- 
llus,  por  lo  cual,  si  so  ch'sea  luz  de  muclia  dura- 
ción, es  preciso  mantener  los  capilares  en  un 
bailo  do  agua.  El  espectro  de  la  luz  capilar  es 
continuo  y  presenta  rayas  claras  de  color  rojo, 
amarillo,  verde  y  azul,  junto  con  rayas  negras 
diagonales  que  corres)  ponden  á  las  prolongacio- 
nes do  los  caiiiUues.  lia  naturaleza  de  los  elec- 
trodos y  la  constitución  del  vidrio,  así  como  el 
aumento  do  presión,  no  inlluyen  en  la  intensi- 
dad do  la  luz. 

-  Luz  KA  ni  ANTE:  Fis.  Nombre  dado  ¡lor 
Blondlot  i.  una  especie  do  brillo  particular,  quo 
aoomparia  i.  las  radiaciones  emitidas  por  uu  tubo 
de  Geissler,  en  ciertas  eireunstancias. 

El  fundamento  de  los  curiosos  experimentos 
de  Hlondlot  está  en  la  ]iolarizaeiün  sufrida  ¡por 
los  rayos  X ;  polarización  que  ha  servido  también 
do  base  para  exiilicar  las  radiaciones  descubier- 
tas por  dicho  físico  con  el  nombro  de  rayos  N, 
en  que  nos  ocuparemos  en  el  correspondiente  ar- 
tículo de  este  Aimíniuce  (V.  Rayo). 

Dicha  (pcdarizacióu  so  pone  de  nianiliesto  ha- 
ciendo girar  la  chispa  que  se  iirovocacn  un  tubo 
i"ocus,  alrededor  do  un  eje;  se  observa  que  esta 
chispa  alcanza  mi  brillo  máximo  eiumdo  el  eje 
es  horizontal,  y  mínium  si  es  vej'tical. 

Las  variaciones  son  análogas  á  las  de  un  haz 
de  luz  [lolarizado,  quo  atravieso  un  prisma  de 
Nicol,  utilizando  la  cluspa  eléctrica  como  ana- 
lizador. 

Si  se  filtran  á  través  de  una  hoja  de  aluminio 
las  radiaciípues  emitidas  |p(ir  un  tubo  Ibcus,  se 
eliuünan  los  rayos  luminosos  i|ue  pueden  acom- 
pañar á  dichas  radiaciones.  Blondlot  ha  obser- 
vado quo  estas  radiaciones  presentan,  en  su  emi- 
sión, la  polarización  rectilínea;  adenuis,  cuando 
atraviesan  una  lámina  de  cuarzo  perpendicular 
al  eje,  ó  un  trozo  de  azúcar,  su  plano  de  acción 
gira  (Mjuio  el  plano  ile  ¡nplaiizacion  de  la  luz. 

El  mismo  tísico  trató  t.lo  investigar  si  se  ob- 
tendría tamliién  umi  rotación  haciendo  pasar 
dichas  radiaciones  á  través  de  una  pilado  nucas 
de  Neuschy;  en  efecto,  olituvo  una  rot;ición  de 
25°  á  -'JO"  en  igual  sentido  que  la  de  la  luz  pola- 
rizada. Esta  acción  de  la  pila  de  nuca  hizo  pen- 
sar que  una  lámina  de  la  misnwx  substancia  debía 
también  producir  efectos  de  dcsiiolarizaeión,  ó 
más  bien,  de  produi'ción  ilo  polarización  elípti- 
ca, como  así  efectivanuMite  so  voriliea. 

Si  se  interpone  una  lámina  de  mica  orientada 
do  modo  que  su  eje  formo  nn  ángulo  de  45°  con 
el  plano  do  acción  de  las  radiaciones  cuntidas 
jior  el  tubo,  destruye  la  polarización  rectilínea, 
toda  vez  que  su  acción  spibre  la  chispa  ¡lerma- 
noce  sensiblemente  igual,  cualquiera  que  sea  la 
orientación  do  éste.  Al  interponer  una  segunda 
lándna,  análoga  ala  iirimera,  de  modo  quo  sean 
periiendiculares  los  ejes  do  ambas,  so  restablece 
la  polariz.U'iiín  rectilínea. 

Tara  pjue  la  lámina  do  nuca  candpío  la  polari- 


zación rectilínea  en  elíptica,  es  necesario  quo 
dicha  lámina  sea  birrefringentc  ¡para  las  radiacio- 
nes que  transforma.  Pero  si  existe  la  doble  re- 
fracción, es  necesario  que  exista  la  refracción  sen- 
cilla. 

En  vista  del  fracaso  de  todos  los  ensayos  he- 
chos para  refractar  loa  rayos  X,  Blondlot  hizo 
un  experimento  á  lili  de  ver  si  podría  obtener 
algún  resultado  valiéndose  de  la  UesviuCión  pro- 
ducida por  el  prisma. 

Un  tubo  focus  envía  á  través  de  una  pantalla 
de  aluminio  un  haz  de  rayos,  limitado  por  dos 
hendeduras  verticales  practicadas  en  dos  lámi- 
nas do  plomo,  paralelas  entre  sí,  y  cada  una  con 
un  espesor  de  3  mm. 

8e  iiace  saltar  la  chispa  al  lado  del  haz,  á  una 
distancia  bastante  ]para  que  no  pueda  ser  alcan- 
zada ni  aun  [por  la  penumbra.  Interiiouiendo  en 
el  haz  un  prisma  equilátero  de  cuarzo,  cuya  aris- 
ta refringente  esté  al  lado  opuesto  de  la  chispa, 
si  se  orienta  convenientemente  el  prisma,  la  chis- 
pa aparecerá  más  brillante ;  cuando  se  levanta  el 
prisma,  la  chispa  se  debilita. 

Este  fenómeno  es  delpido  á  la  refracción,  por- 
que si  se  desvía  el  ]>risnui  ó  so  le  reenqilaza  por 
una  lámina  do  cuarzo  de  caras  paralelas,  no  se 
observa  efecto  alguno.  Se  puede  disponer  de  otra 
manera  el  experimento:  piimeramente  so  hace 
caer  el  haz  sobre  la  chispa  y  desjiués  se  lo  desvía 
por  medio  del  |irisma ;  desviando  lateralmente 
la  chispa,  se  ve  (¡ue  la  desviación  es  hacia  la  baso 
del  prisnuv,  como  en  el  caso  de  la  luz. 

La  exiaiencia  do  la  refracción  hace  probable 
la  de  la  reflexión  regular.  Esta  existe,  en  efecto. 
I'or  nu'dio  de  una  lente  formada  por  una  capa 
muy  delgada  de  asta  llena  de  esencia  de  tremen- 
tina, lilnndlut  formó  un  foco  conjugado  del  an- 
ticátodü  y  después  interceptó  el  haz  formado, 
cortándole  con  una  lámina  de  vidrio  deslustra- 
do, colocada  oblicuamente;  obtuvo  así  un  foco 
exactamente  simétrico,  con  relación  al  jplano  de 
reflexión,  del  iiuo  existía  antes  lie  interponer  la 
lámina.  Empleando  el  vidrio  deslustrado  no  so 
observa  reflexión  regular,  sino  difusión.  Si  se  qui- 
ta el  lustre  á  la  mitad  de  una  lámina  de  mica, 
la  mitad  brillante  deja  pasar  las  radiaciones  y  la 
otra  no. 

El  em|pleo  do  una  lente  permito  repetir,  en  me- 
jores condiciones,  los  experimentos  de  ref^racción 
en  el  prisma,  haciendo  uso  del  procedinueuto  de 
Newton  para  obtener  un  espectro  puro. 

De  todo  lo  ex|iucsto  resulta  c|ue  los  rayos  es- 
tudiados no  son  los  de  líocntgcn,  puesto  que  és- 
tos no  experimentan  la  reflexión  ni  la  refracción. 

So  ha  crcido  observar  que  entre  estos  rayos 
hay  alguno  cuyo  índice  en  el  cuarzo  es  próxima- 
mente 2  y  es  lo  probable  ((Ue  exista  toda  una  es- 
cala, un  espectro  completo,  porque  en  loa  expe- 
rimentos de  refracción  en  el  prisma  el  haz  des 
via<lo  )iarei'e  ocn|iaruna  gran  extensión  angular. 

Disminuyendo  progresivamente  la  intensidad 
do  la  corriente  que  entra  en  la  bobina  do  induc- 
ción, so  obtiene  también  rayos  nuevos,  aun  cuan- 
do el  tubo  no  produzca  Iluoresceneia  alguna , 
])ero  en  estas  condioiones  son  muy  débiles.  Tam- 
liién se  pueden  obtener  valiéndose  do  una  má- 
quina eléctrica  quo  dé  algunos  ndlímetros  do 
cliispa. 

-  Luz:  Cristal.  Fenómenos  ue  polarización 
HE  LA  LUZ  EN  LOS  cüLSTALEs:  La  luz  adquiere, 
mediante  ciertas  reflexiones,  la  propiedad  de  la 
polariilad  ó  lateralidad.  El  rayo  no  se  comporta 
igualmente  en  todos  lossentidos  alrededor  de  su 
dirección  de  propagación,  sino  que  un  plano  lo 
hace  de  distinta  modo  que  en  el  normal  á  éste. 
A  esta  luz  se  dice  ¡m/arizada. 

Mirando  una  nube  blanca  ó  la  llama  de  una 
lámpara  y  á  ti  aves  de  una  tnruialina  de  color, 
tallada  paralelamente  al  eje,  no  se  advierte  va- 
riación alguna,  aun  cuando  se  dé  vueltas  á  la 
lámina  dehíiilo  del  ojo;  pero  si  se  mira  á  su 
través  la  luz  relleja<ia  |ior  un  vidrio  horizon- 
tal ó  el  tablero  lustroso  de  una  mesa,  se  nota, 
durante  la  rotación  de  la  turmalina  delante  del 
ojo,  que  el  vidrio  ó  la  mesa  aparecen  ilumina- 
dos cuando  el  eje  de  la  turmalina  es  horizontal, 
y  so  obscnrecen  cuando  es  vertical.  La  luz  refle- 
jada por  estos  cuerpos  tiene  propiedailes  varia- 
iiles  <le  90°  en  00°;  está  polarizana.  El  plano  de 
iiieidencia,  que  en  este  experimento  es  vertical, 
se  llanuí  plano  de  polarización,  y  se  dice:  cuan- 
do la  turmalina  tiene  su  eje  principal  normal  al 
jilauo  de  ]iolarización,  deja  ¡«sar  la  luz  polari- 
zada; cuando,  por  el  contrario,  su  eje  principal 


es  paralelo  al  plano  de  polarizaeióu ,  extingue 
el  rayo  polarizado.  Para  darse  cuenta  de  este  fe- 
nómeno se  debe  imaginar  la  turmalina  como  una 
reja  cuyos  hierros  son  paralelos  al  eje  principal, 
y  el  rayo  polarizado  constituido  de  jiartículas 
que  oscilan  paralelamente  al  plano  reflector.  La 
luz  pasará  á  través  de  la  tnrinaliiia  cuando  los 
hierros  de  la  reja  que  en  ella  suponemos  estéu 
horizontales,  puesto  que  en  este  sentido  oscilan 
las  [partículas  del  rayo  luminoso;  y  no  pasará 
cuando  estén  verticales.  Examinando  de  igual 
modo  la  luz  reflejada  por  el  vidrio  colocado  ver- 
ticalmente,  se  verá  claridad  cuando  el  eje  prin- 
cipal de  la  turmalinaesté  vertical,  y  obscuridad 
cuando  se  coloque  horizontalmente.  En  ie.su- 
nicn,  variando  la  iiosicióu  de  los  planos  reflecto- 
res, se  notaría  que  la  turmalina  sólo  deja  pasar 
luz  cuando  su  eje  es  paralelo  al  plano  reflector, 
y  cambiando  también  la  inclinación  de  la  luz 
sobre  este  plano  se  llegaría  á  una  determinada 
en  que  el  rayo  reflejado  sería  totalmente  extin- 
guiuo  jior  la  turmalina,  ¡wr  hallarse  ipolaiizado 
completamente;  el  ángulo  de  incidencia  en  que 
esto  ocurro  se  llama  ángulo  de  polariz.ación,  que 
para  el  vidrio  es  56°,  [para  el  agua  53°,  i)ara  la 
tluorita55'>  y  ¡lara  la  blenda  67".  Según  la  ley 
do  Bréwster  se  puede  calcular  este  ángulo  p,  co- 
conociendo  el  índice  de  refracción  del  medio  re- 
flector, mediante  la  fórmula  tg.  p=»,  de  donde 
se  sigue  quo  la  [polarización  total  tiene  lugar 
cuando  el  rayo  reflejado  y  el  refractado  son  |>cr- 
pendicularea  entre  sí.  Los  medios  birrefringeii- 
tes  poseen,  por  tanto,  dos  ángulos  de  polariza- 
ción. Analizando  con  una  turmalina  la  luz  refle- 
jada [jor  una  cara  de  lustre  metálico,  a[ienus  se 
hallan  trazas  de  obscurecimiento,  en  lo  que  se 
diferencian  los  cuerpos  que  [poseen  este  brillo  de 
los  que  no  le  poseen. 

La  luz  no  solo  se  jiolariza  [por  medio  de  refle- 
xiones especiales,  sino  también  con  refracciones 
determinadas.  Si  se  analiza  con  la  turmalina  la 
que  pasa  á  través  do  un  vidrio  cuando  refleja 
luz  coin[pletamente  [jolarizada,  se  notan  extin- 
ciones é  iluminaciones  alternativas,  [producién- 
dose la  máxima  iluminación  cuando  el  eje  de  la 
turmalina  es  paralelo  al  [>luno  de  incidencia,  y 
obscuridad  cuando  le  sea  normal;  |>or  tanto,  la 
luz  que  deja  pasar  el  vidrio  está  también  [polari- 
zada, sólo  que  á  90°  de  la  reflejada.  Cuando  en 
lugar  de  una  sola  lámina  de  vidrio  se  em[ilcan 
muchas  su[per|puestas,  una  [lila  de  cristales,  se 
aumenta  la  cantidad  de  luz  polarizada  B[>iove- 
chando  la  rcllcjada  y  refractada  sobre  unos  y 
otras  láminas:  éste  es,  [piies,  un  medio  de  obte- 
ner luz  [polarizada. 

En  los  ex|ier¡nientos  ahora  descritos  la  luz  po- 
larizada en  íu  totalidad,  [iroeedeutc  do  una  lá- 
mina de  vidrio  horizontal,  es  extinguida  me- 
diante una  turmalina,  cuando  su  eje  ]iiinci[pal 
se  coloca  vcrticalmcnte.  A[ieiias  ésta  gira  en  un 
mismo  [llano,  de  modo  i|ue  aquel  eje  no  sea  ya 
vertical,  comienza  á  ilnminaisi'  algún  tanto,  cre- 
ciendo la  claridad  con  la  rotación  y  alcanzando 
el  máximuu  de  ibnninaeión  en  su|H)SÍción  hori- 
zontal (fig.  1).  He  aquí  cómo  so  ex[>lica  este  fc- 
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Fig.  1 


nónicno:  Si  T  T'  representa  la  dirección  do  este 
eje  [princi[«íl,  y  admitiendo  que  aqnolla  luz  [w- 
larizada  vibre  horizontalmente  en  dirección  A  y 
A'  [tasando  por  O,  es  indudable  que  estas  vibra- 
ciones, en  virtud  de  su  dirección,  uo  pueden 
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atravesar  la  turmaliua.  Pero  una  de  estas  vibra- 
ciones, jior  ejemplo  la  O  A,  como  cualquier  otro 
movimiento,  puede  suponérsele  resuelto  en  sus 
dos  componentes,  y,  por  tanto,  elevando  en  el 
jjunto  A  una  normal  á  T  T',  cuyo  pie  será  U,  la 
vibración  O  A  será  entonces  la  diagonal  del  pa- 
ralelogranio  de  dos  fuerzas,  de  las  cuales  O  U 
será  una  componente  correspondiente  á  la  vibra- 
ción paralela  T  T' ,  mientras  A  U  puede  consi- 
derarse la  otra  componente  que  corresponde  á 
las  vibraciones  normales  á  T  T',  que  será  anu- 
lada por  observación  de  la  turmalina.  La  nueva 
vibración  O  U  es  más  corta  que  la  originaria,  y, 
por  consecuencia,  la  claridad  será  menor;  la  re- 
lación en  que  se  hallan  O  U  y  O  A  es  como  sen  a: 
1.  La  luz  que  procede  de  una  turmalina  en  posi- 
ción oblicua  no  vibra  en  la  dirección  primitiva, 
sino  que  su  plano  de  polarización  ha  girado,  y 
por  esto  se  dice  que  está  polarizada  circularmen- 
te.  De  aquí  se  infiere  que  la  luz  polarizada^  pue- 
de cambiar  su  plano  de  vibración ,  resolviéndo- 
se en  sus  componentes  cuando  el  nuevo  medio 
permite  tan  sólo  vibraciones  determinadas.  Aná- 
loga explicación  tiene  el  fenómeno  cuando  el 
vidrio  reflector  es  vertical. 

Los  dos  rayos  que  produce  un  medio  birre- 
iringente  están  polarizados  en  su  totalidad  y 
normalmente  el  uno  al  otro.  Analizando  con  una 
turmalina  cada  uno  de  los  dos  oye  que  emergen 
del  espato  de  Islandia  (fig.  2),  se  verá  claro  el 
ordinario  o,  cuando  el  eje  ¡irincipal  de  la  tur- 
malina sea  normal  á  la  sec- 
ción principal  del  espato, 
y  el  extraordinario  c  esta- 
rá entonces  extinguido. 
Girando  la  turmalina  hasta 
colocar  su  eje  paralelo  á 
aquella  sección  principal, 
aparecerá  claro  el  extraor- 
diiuirio  e,  y  extinguido  el 
ordinario  o.  Según  la  no- 
menclatura empleada  se  dirá,  en  vista  de  esto, 
que  el  rayo  ordinario  vibra  normalmente  á  la 
sección  principal  y  el  extraordinario  paralela- 
mente á  ella.  Sometiendo  á  igual  observación  con 
la  turmalina  el  rayo  línico  que  pasa  á  través  del 
espato  tallado  normalmente  al  eje  principal,  se 
reconocerá  que  no  está  polarizado,  pero  que  sí 
lo  están,  de  igual  modo  que  en  el  experimento 
anterior,  los  dos  que  se  producen  cuando  el  rayo 
atraviesa  el  espato  oblicuamente,  ó  los  dos  que 
jiroducen  los  cristales  de  los  sistemas  menos  si- 
métricos, más  sencillos.  Hay  que  admitir,  pues, 
en  estos  cristales  dos  direcciones  de  vibración 
nornuxles  una  á  otra. 

La  luz  polarizada,  atravesando  el  espato, 
muestra  fenómenos  en  parte  diferentes  de  los  de 
la  luz  común.  Iluminando  con  luz  completamente 
polarizada  por  una  lámina  de  vidrio  horizontal 
un  agujero,  hecho  en  una  tarjeta  delante  de  la 
que  se  coloca  un  espato  con  su  eje  vertical,  se 
verá  un  solo  rayo,  que  es  el  oi'dinario.  En  este 
caso  la  luz  que  penetra  en  el  espato  vibra  hori- 
zontalmente  y  se  propaga  á  través  de  él  como 
rayo  ordinario;  la  segunda  especie  de  vibración, 
que  es  la  vertical,  no  existe,  y  por  tanto,  la 
luz  polarizada  es  monorrefraetada.  Girando  el 
espato  un  ángulo  o,  el  rayo  extraordinario  re- 
aparece y  aumenta  la  claridad  con  la  rotación, 
mientras  que  el  ordinario  se  obscurece.  A  los  45° 
los  dos  tienen  igual  claridad,  y  continuando  el 
giro,  la  del  extraordinario  crece  constantemente 
y  á  90°  es  el  único  visible,  habiendo  desapareci- 
do el  ordinario.  La  luz  polarizada  que  penetra 
en  el  espato  colocado  en  posición  oblicua  de  su 
eje,  se  divide,  experimenta  la  doble  refracción; 
y  como  da  paso  tan  sólo  á  las  vibraciones  nor- 
males y  ])aralelas  á  su  sección  principal,  no  pue- 
de propagar  directamente  las  vibraciones  obli- 
cuas y  las  divide  en  dos  componentes  que  vibran 
según  aquellas  direcciones.  Volviendo  á  la  figu- 
ra 1,  se  reconoce  que  el  rayo  ordinario,  des- 
])ués  de  una  rotación  del  espato  de  un  ángulo  a, 
se  apropia  la  componente  AUy  el  extraordinario 
la  OU  que  están  entre  sí  como  eos  a:  sen  a. 
Para  a  =  45°  las  dos  son  iguales,  y  para  a  =  90° 
desaparece  la  primera  componente.  Por  consi- 
gniente,  si  la  acción  principal  es  horizontal,  la 
luz  polarizada,  cuya  vibracióu  es  horizontal,  pasa 
como  un  rayo  extraordinario  y  la  refracción  es 
de  nuevo  sencilla.  En  resumen,  en  las  posiciones 
vertical  y  hoi-izontal  de  la  sección  principal,  el 
espato  produce  la  refracción  sencilla,  y  la  doble 
en  todas  las  oblicuas.  De  igual  modo  se  compor- 
tan los  demás  cuerpos  Inrrefringnntes. 
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La  turmalina  ha  servido  en  estos  experimen- 
tos [lara  reconocer  la  luz  polarizada,  dando  paso 
únicamente  á  las  vibraciones  paralelas  al  eje, 
esto  es,  á  las  del  rayo  extraordinario,  y  anulando 
las  del  rayo  ordinario;  constituye,  pues,  tam- 
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liién  un  medio  de  tener  luz  polarizada,  jiero  que 
no  podrá  usarse  á  causa  de  su  color  en  aquellos 
experimentos  que  originen  fenómenos  cromáti- 
cos, haciéndose  necesario,  por  tanto,  emplear  el 
espato  con  tal  fin,  interceptando  uno  de  los  dos 
rayos  que  produce.  El  espato  así  dispuesto  cons- 
tituye lo  que  se  llama  un  prisma  de  Nicol.  Se  le 
prepara  con  un  trozo  de  espato  más  largo  que 
ancho,  tallando  en  sustitución  de  las  caras  CH, 
que  son  las  más  jiequeñas  (fig.  3),  en  la  zona 
lí :  O  R,  un  nuevo  par  de  caras  inclinadas  sobre  el 
eje  principal  3°  menos  que  aquéllas;  se  corta  el 
trozo  que  resulta  en  dos  ndtades  por  un  plano 
normal  á  las  caras  anteriormente  talladas  y  si- 
tuado en  la  miáuia  zona,  y  después  de  pulir  las 
nuevas  caras  en  los  dos  trozos  resultantes,  se  los 
vuelve  á  pegar  por  ellas  mediante  bálsamo  del 
Canadá.  Gracias  á  esta  disposición  un  i'ayo  de 
luz  L  que  penetre  en  el  prisma  (fig.  4)  se  divide 
en  dos,  uno  de  los  cuales,  el  ordinario  o,  llega  á 
la  capa  de  bálsamo  bajo  el  ángulo  de  reflexión 
total  y  es  reflejado  lateralmente  y  absorbido  por 
las  caras  laterales  ennegrecidas  del  prisma,  mien- 
tras que  el  extraordinario  e,  le  atraviesa  en  la 
dirección  LE.  El  prisma  de  Nicol,  llamado  abre- 
viadamente nicol,  da  por  tanto,  de  igual  modo 
que  la  turmalina,  luz  polarizada  constituida  tan 
sólo  por  el  rayo  extraordinario,  que  vibra  para- 
lelamente á  la  diagonal  menor  del  prisma,  es 
paralela  á  su  vez  á  la  sección  principal  del  indi- 
viduo de  calcita  empleado  en  su  construcción,  y 
por  tanto,  cuando  se  haljla  de  la  sección  princi- 
pal del  nicol,  se  debe  entender  aquel  plano  que 
pasa  por  dicha  diagonal  dividiéndole  en  dos  mi- 
tades. 

Ortoscopio.  -  Para  las  investigaciones  en  luz 
polarizada  se  hace  uso  de  aparatos  especiales  con 
dos  turmalinas  ó  dos  nicolcs.  El  primero,  cons- 
tituido exclusivamente  por  dos  láminas  de  tur- 

b 


1 

s 

s 

illi 

i 

^ 

> 


V 


Fig.  5 


malina  y  una  montura,  se  llama  pinzas  de  tur- 
malina, y  son  menos  aptas  para  este  fin  que  dos 
prismas  de  nicol,  usados  hoy  bajo  diversas  for- 
mas por  los  mineralogistas  en  todas  las  investi- 
gaciones ópticas. 

Dispuestas  las  dos  láminas  de  turmalina  de  la 
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pinza  con  sus  ejes  ¡«incipales  paralelos  (fig.  5,  a) 
y  mirando  un  foco  de  luz,  se  tendrá  claridad, 
jiorque  el  rayo  emergente  de  la  primera  turma- 
lina vibra  paralelamente  al  eje  piincipaly  puede 
seguir  su  camino,  sin  obstáculo  alguno,  á  través 
de  la  segunda  lámina.  Girando  una  lánjiua  sobre 
otra,  se  va  haciendo  el  campo  cada  vez  más  obs- 
curo, y  al  cabo  de  una  rotación  de  90°  las  tur- 
malinas, ahora  cruzadas,  dan  obscuridad  (figu- 
ra 5,  b).  La  luz  polarizada  que  deja  pasar  la 
primera  lámina  lleva  ahora  una  vibración  normal 
al  eje  principal  de  la  segunda  y  es  absorbida  por 
ésta.  De  igual  modo  se  comportan  los  nicoles 
paralelos  (fig.  5,  c)  y  los  cruzados  (fig.  5,  d).  En 
estos  últimos  se  observa  un  campo  obscuro,  por- 
que el  rayo  polarizado  que  sale  del  primero  pe- 
netra en  el  segundo  con  una  vibración  que  co- 
rresponde al  rayo  ordinario  de  éste,  y  pior  tanto 
es  reflejado  lateralmente  y  anulado.  El  nicol  que 
cambia  la  luz  común  en  polarizada  se  llama  j()o- 
lari^ador,  y  el  otro  que  sirve  para  el  examen  da 
los  fenómenos  que  produce  la  luz  polarizada, 
analizador.  Con  objeto  de  poder  ensayar  peque- 
ñas laminillas  de  minerales,  se  colocan  los  nico- 
lcs en  un  microscopio  (fig.  6),  el  polarizador  P 
Viajo  la  platina,  y  el  analizador  A  sobre  el  ocu- 
lar. En  este  instrumento,  modelo  Fuess,  la  luz 
del  día  es  enviada  en  rayos  paralelos  sobre  la 
sección  mineral,  colocada  en  la  platina,  por  el 
espejo  S,  después  de  haber  atravesado  el  polari- 
zador P.  Mediante  este  instrumento,  que  se  lla- 
ma también  microsco- 
pio polarizante  y  que 
el  autor  designa  con 
el  nombre  que  encabe- 
za este  párrafo,  se  in- 
vestigan las  secciones 
de  los  minerales  en  luz 
polarizada  paralela. 
Con  el  fin  de  poder  dar 
á  la  sección  que  se  es- 
tudia posiciones  di- 
versas con  respecto  al 
plano  de  polarización, 
el  instrumento  lleva 
una  sobreplatina  giía- 
toria  T  graduada,  así 
como  dos  tornillos  en 
posición  rectangular, 
uno  de  los  cuales,  S, 
aparenta  sólo  en  la 
figura,  para  traer  el 
eje  del  microscopio  á 
coincidir  con  el  de  ro- 
tación de  la  ¡ilatina, 
con  objeto  de  que  no 
se  vaya  deicanijio  del 
microscopio,  durante 
una  rotación  de  la  pla- 
tina, la  lámina  que  se 
observa.  Lleva  adenuis  un  tornillo  micromélrico 
M  para  medir  el  movimiento  vertical  del  tubo 
durante  el  enfoque,  según  se  indicó  en  el  proce- 
dimiento del  duque  de  Chaulnes  para  determi- 
nar el  índice  de  refracción,  y  una  lámina  de 
cuarzo  i'  que  se  inserta  horizontalmente  sobre  el 
sistema  objetivo,  no  reju-esentado  en  la  figura. 
Reconocimiento  de  la  birrefracción.  -  El  pri- 
mer empleo  de  interés  del  microscopio  polari- 
zante es  la  distancia  de  los  minerales  mono  y 
birrefringentes.  Dispuesto  el  aparato  con  el  cam- 
po obiscuro  y  colocada  sobre  la  ¡ilatina  del  mi- 
croscopio una  sección  mineral,  se  halla  ésta  en- 
tre los  nicoles  cruzados.  Si  la  sección  pertenece 
á  un  mineral  monorrefringente,  esto  es,  cúbico  ó 
amorfo,  el  rayo  polaiizado  no  sufre  en  ella  va- 
riación alguna,  ]jermaueciendo  el  canjpo  obscu- 
ro aunque  se  le  haga  girar.  Si,  por  el  contrario, 
la  sección  es  de  un  mineral  birrefringente,  ha- 
ciendo girar  la  jilatina,  aparecerá  alternativa- 
mente claro  y  obscuro  el  campo,  constituyendo 
la  única  excepción  á  esta  regla  las  secciones  nor- 
males á  mi  eje  óptico  que  producen  obscuridad, 
porqne  el  rayo  que  las  atraviesa  experimenta  sólo 
la  refracción  sencilla. 

La  iluminación  de  la  sección  birrefringente 
tendrá  lugar  cuando  los  planos  de  vibración  de 
los  dos  rayos  que  ella  jiroduce  sean  oblicuos  i 
las  secciones  principales  de  ambos  nicoles.  En 
este  caso  (fig.  7)  el  rayo  procedente  del  polari- 
zador que  vibra  paralelamente  á  PP  llega  á  la 
lámina  cuyosjrlanos  de  vibración  son  ]iaralelo3 
y  normales  á  SS  y  se  divide  en  dos  que  vibran 
"paralela  y  normalmente  á  esta  línea.  Siguiendo 
su  camino  encuentran  el  analizador,  que  no  deja 
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pasar  las  viliiacioncs  oblicuas  ó  normales  á  su 
sección  principal  AA,  aino  tan  sólo  sus  compo- 
nentes á  ella  ¡laralolas,  y  suprime  las  otras;  así 
se  produce  la  claridad.  A  ésta  sucede  obscuri- 
dad cuando  al  hacer  girar  la  sección  sus  planos 
de  vibración  se  colocan  paralelos  .i  los  de  losni- 
coles.  La  luz  ipie  emerge  del  polarizador,  vibran- 


do según  Pr,  encuentra  la  lámina  en  aquella 
jiosición  que  permite  el  paso  libre  á  tales  vibra- 
ciones, que  al  llegar  al  analizador,  cruzado  con 
el  polarizador,  son  extinguidas. 

En  el  caso  en  que  las  secciones  minerales  no 
sean  bastante  transparentes  para  consentir  estos 
ensayos,  se  i>uede  reconocer  su  dolilo  relracción 
sumergiéndolas  en  un  líquido  de  índice  uiás  ele- 
vado y  próximo  al  suyo,  colocado  en  uu  vaso 
transparente  que  so  dispone  sobre  la  platina  del 
ortoscopio.  Esto  líquido  ])uede  ser  yoduro  de 
uiilileno,  71=  1.74,  disuelto  en  benz(jl,  ó  yoduro 
mercúrico  potásico,  )t=1.72,  disuelto  en  agua. 

Direcciones  de  cxliiición.  -  De  la  posición  do 
máximo  obscurecimiento  entre  los  nicoles  cru- 
zados se  puede  inducir  la  que  tengan  las  direc- 
ciones de  vibración  en  la  sección  birrel'ringentc, 
¡mesto  que  en  ese  momento  coinciden  los  planos 
de  vibración  de  la  lámina  con  las  secciones  ¡prin- 
cipales de  los  nicoles.  Aquellas  direcciones  se 
llaman  direcciones  de  extinción. 

Ocurre  con  frecuencia  deteiiniuar  los  ángulos 
que  tales  direcciones  hacen  sobro  una  cara  del 
cristal  ó  una  sección  de  él  con  una  arista  deter- 
minada. Para  ello  se  toma  un  cristal  ópticamen- 
te conocido,  por  ejemplo,  un  prisma  •>;  R  de  cal- 
cita ó  uno  de  baritina,  y  se  pega  sobre  la  plati- 
na del  ortoscopio  de  modo  (lUe  una  de  las  aris- 
tas paralela  á  una  direeción  de  extinción  coinci- 
da exactamente  con  la  recta  dd  (lig.  8)  seflalada 
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con  aquella  cara  de!  cristal.  Si,  por  el  contrario, 
no  hay  inclinación  alguna,  sino  que  la  extinción, 
como  en  el  prisma  de  calcita,  es  paralela  y  nor- 
mal á  una  arista  áxica,  la  extinción  es  recta.  La 
posición  de  las  direcciones  de  extinción  sobre 
las  caras  de  los  cristales  señala  lu  simetría  de 
éstas,  y  por  tanto  la  recta,  según  la  que  una  cara 
del  cristal  es  cortada  por  la  sección  prin- 
cipal normal  á  ella,  es  decir,  la  línea  de  si- 
metría de  la  cara  del  cristal  da  siempre  una 
dirección  de  extinción.  En  los  sistemas  he- 
xagonal y  tctragoual  las  caras  de  prismas 
])Oseen  extinciones  rectas;  las  de  las  pirá- 
mides, paralelas  á  las  aristas  horizontales,  y 
las  caras  de  los  romboedros  según  sus  diago- 
nales. En  el  sistema  rómbico  las  caras  de 
prismas  y  las  terminales  dan  extinciones  rec- 
tas; así  también  en  el  monoclínico  los  pris- 
mas transversos,  las  caras  transversales  y 
terminales,  mientras  que  las  longitudinales 
dan  extinciones  oblicuas.  En  el  triclíuico 
no  hay  ninguna  cara  con  extinción  recta. 
Cuando  se  quiere  representar  las  direcciones 
de  extinción  sobre  una  cara  natural  ó  artilicial 
de  un  cristal,  se  hacen  pasar  dos  ¡planos  por  la 
normal  á  la  cara  y  los  dos  ejes  ópticos,  y  con  un 
tercero  se  biseca  el  ángulo  que  hacen  las  dos  pri- 
meras; este  es  el  ¡ilanodo  vibración.  Si,  en  la  fi- 
gura O,  p  es  la  proyección  sobre  la  esfera  de  una 
cara  cualquiera  na- 
tural ó  tallada  del 
cristal,  y  K  y  íí'  la 
¡proyección  sobre  la 
misum  esfera  de  los 
¡polos  de  los  dos  ejes 
(iptioos,  los  dos  pla- 
nos que  ¡lascn  por 
ellos  cortarán  la  es- 
fera según  dos  círcu- 
los máximos;  divi- 
diendo |pípr  su  mitad 
el  ángulo  up  u'  y  de 
igual  modo  el  conti- 
guo obtuso,  se  tendrán  los  dos  ¡planos  de  vibra- 
ción (ig  y  hh,  que  darán  sobre  la  cara  /)  sus  dos 
direcciones  de  extinción.  En  los  cristales  uni- 
áxicos  ó¡iticaniente  (ángulo  de  los  ejes  nulo)  este 
procedimiento  muestra,  según  se  indicó  antes, 
que  una  dirección  de  extinción  está  siempre  en 
>in  ¡llano  que  ¡lasa  por  el  eje  princi¡pal  y  la  nor- 
mal á  la  cara.  En  los  cristales  niouoclínicos  y 
triolínieos  son  algún  tanto  diversas  las  direccio- 
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se  divide  en  Ja  sección  en  dos  rayos  con  dife- 
rente relracción.  El  rayo  AB  (fig.  10)  se  divide 
en  los  dos  HCD  v  BC'D';  otro  segundo  A'B'  en 
los  dos  B  CD'  y  B'C'D".  Para  cada  rayo  AB  ha- 
brá otro  en  tal  situación  que  su  porción  BC  más 


Fig.  8 


en  ella.  Se  hace  girar  la  ¡ilatina  hasta  obtener  la 
¡josición  do  máxinuí  obscuridad,  leyendo  me- 
diante el  índice  N  la  división  «  de  la  graduación 
que  coincido  cnn  él.  Esta  operación  previa  tija 
la  posición  de  la  ¡platina  en  el  momento  que  las 
secciones  princi¡p«les  de  los  nicoles  PP  y  AA  son 
¡laralelas  y  nornniles  á  la  recta  dd.  So  sustituye 
el  cristal  con  la  sección  que  se  investiga,  ¡logan- 
do la  arista  con  relación  á  la  que  se  quiere  deter- 
minar las  ¡losieionea  de  extinción  ¡laralela  á  dd, 
y,  haciendo  girar  la  platina  hasta  obtenerla  ex- 
tinción, se  lee  la  ilivisión/'iiuealioraeao  enfren- 
te del  índico  fijo  N.  La  direceión  de  extinción 
en  el  caso  de  la  segunda  figura  es  oblicua  á  la 
arista  ¡paralela  á  dd  y  forma  con  ella  un  ángulo 
medido  ¡lor  el  arco  ef.  La  segunda  dirección  de 
extinción  de  la  lámina  será,  como  es  sabido,  nor- 
mal á  la  ¡irimera.  Así,  si  el  arco  ./es  de  3;")°,  este 
ángulo  formará  una  de  las  extinciones  con  la 
irista  considerada,  y  el  otro  uno  de  55°,  Si  la 
irista  dd  es  ¡laralela  á  un  eje  del  cristal,  rf  da 
í¡\  ángulo  que  forma  la  extinción,  que  os  oblicua 
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nes  de  extinción  para  los  diferentes  colores,  y 
por  tanto,  en  las  investigaciones  exactas  so  debe 
determinar  aquellas  direcciones  para  cada  uno 
de  ellos. 

Fenómenos  en  fas  secciones  delgadas.  -  Obser- 
vadas en  el  ortoscopio  las  secciones  delgadas  de 
los  medios  birrefringentes,  nuiestran  en  las  po- 
siciones corres¡)ondientes  á  la  claridad  colores 
más  ó  menos  bellos  debidos  también  á  los  fenó- 
menos de  interferencia.  Si  la  sección  del  cristal 
es  de  uniforme  es¡>esor,  muestra  una  sola  tinta; 

S ero  si  es  cuneiforme,  ofrece  varias  que  se  suce- 
en  y  pasan  insensiblemente  de  la  una  á  la  otra, 
según  el  e3¡iosor;  cuando,  ¡lor  el  contrario,  la  se<;- 
cion  está  escalonada,  eonm  aeontoco  en  las  lámi- 
nas do  exfoliación,  los  colores  esuin  bien  se¡«ra- 
dos  unos  al  lado  de  otros.  Las  en  que  las  secciones 
muestren  los  coloros  deben  ser  tanto  más  delga- 
das cuanto  más  fuerte  sea  su  birrefringencia  en 
la  dirección  que  pasa  la  luz.  y  por  tanto, cuanto 
más  disten  uno  de  otro  los  dos  índices  de  iffrac- 
ción.  El  rayo  de  luz  procedente  del  ¡iolari7«dor 
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fuertemente  refractada  hará  al  fin,  juntamente 
con  la  porción  B'C  menos  refractada  del  otro, 
el  mismo  camino,  y  ¡lor  otra  parte  mostrará  una 
diferencia  de  recorrido,  porque  BC  es  ni;i.s  largo 
que  B'C  y  serán,  jior  tanto,  divei-sos  los  índices 
de  refracción  y  la  velocidad.  Al  salir  los  dos 
rayos  de  la  sección  mineral  sigiiiendo  el  mismo 
camino  tendrán,  sin  embargo,  sus  vibraciones 
normales  entre  sí  y  no  ¡lodrán,  por  tanto,  inter- 
ferir. Pero  con  el  analizador  vendrán  al  mismo 
[llano  las  vibraciones  de  los  dos  y  nacerá  una  in- 
terferencia que  cuando  la  luz  es  hlanca  produce 
un  color.  De  igual  modo  que  en  las  interferen- 
cias de  la  luz  común,  estos  colores  dependerán 
del  espesor  de  la  sección,  y  además,  aquí,  de  su 
posición  con  respecto  A  los  ejes  óiiticos.  Láminas 
delgadas  de  yeso  y  de  mica,  más  gniesas  de  cuar- 
zo, muestran  muy  bien  los  colores.  En  láminas 
gruesas  de  los  mismos,  introducidas  en  el  mi- 
croscopio polarizante,  en  lugar  de  mostrarse  las 
direcciones  de  extinción  mediante  las  posicio- 
nes de  obscuridad  y  claridad,  se  reconocerán  por 
determinados  tonos  de  colores. 

Se  hace  un  emijleo  frecuente  de  este  método 
de  las  secciones  delgadas  en  el  estudio  de  las 
maclas,  tlientras  con  luz  común  muchas  veces 
no  se  puede  reconocer  la  com|iosición  de  la  ma- 
cla, en  láminas  convenientemente  talladas  y  con 
luz  polarizada  se  manifiesta  con  gran  perfección 
y  claridad.  La  extensión  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos se  hace  sensible  por  el  mismo  color,  al 
¡ittso  que  otro  individuo  de  distinta  orientación 
muestra  diversa  tinta.  En  las  maclas  niúltiides 
los  individuos  alternos  tienen  el  mismo  color,  y 
los  otros  su  eoiii¡pleinentario,  y  jKir  esto  en  las 
feldespatos  triclínicos,  por  ejemiilo,  se  descubre 
siempre  en  luz  polarizada 
la  formación  polisintética 
de  los  cristales.  En  gene- 
ral, los  bellos  colores  que 
presentan  las  secciones  de 
muchos  minerales  en  las 
láminas  delgadas  de  las 
rocas,  juntamente  con  el 
examen  de  las  direcciones 
de  extinción,  sirven  con 
frecuencia  para  una  exac- 
ta determinación  de  la 
substancia. 

Los  débilmente  birre- 
fringentes, como  el  cuar- 
zo y  el  feldespato,  dan, 
en  efecto,  colores,  mien- 
tras que  los  dotados  de 
una  birrefringencia  nuiy 
fuerte,  como  la  calcita,  á 
igual  es¡icsor  no  presen- 
tan ninguno. 

Figuras  de  irtterfere»- 
cia.  -  Varían  notable- 
mente los  fenómenos  en 
luz  polarizada  cuando  se 
hace  llegar  luz  eonveriten- 
U  en  lugar  de  paiaJelo  »  las  secciones  delgadas. 
Con  las  ¡linzas  de  turmalina  se  los  puede  obtener 
si,  una  vez  interpuesta  la  sección,  se  aproximan 
al  ojo,  ¡Kirque  entonces  están  iluminados  no  sólo 
por  rayos  jiaralelos,  sino  también  ¡lor  los  obli- 
cuos, que  forman  un  cono  de  luz, 

Norremberg  dispuso  por  vez  primera  un  ins- 
tniniento  imictico  con  el  que  se  obtiene  el  cono 
de  luz  meaiante  lentes  fuertemente  convergen- 
tes. Después  ha  sitio  modificado  con  la  apliea- 
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ción  de  los  nicoles  y  otras  reformas.  Se  conoce 
con  el  nombre  de  «aparato  polarizante  de  luz 
convergente»  ó  conoscopio  (fig.  11). 

Los  rayos  procedentes  del  espejo  S  penetran 
en  el  instrumento  atravesando  una  lente  y  des- 
pués el  polarizador  P;  encima  de  éste  un  sistema 
de  lentes  los  hace  convergir  sobre  la  sección  que 
se  examina  M,  y  desde  ella  un  segundo  sistema 
de  lentes  los  propaga  por  el  analizador  A.  La 
parte  T  es  giratoria  y  está  provista  de  una  divi- 
sión en  grados.  La  superior  H  puede  moverse 
verticalmente,  con  lo  cual  es  lácil  colocar  á  ma- 


1 

Fig.  12 

no  con  toda  libertad  la  sección  M,  y  después  ba- 
jando H  queda  muy  próxima  alas  lentes  hemis- 
féricas. Si  la  sección  se  cortó  normal  al  eje  ópti- 
co de  un  cristal  uniáxico,  después  de  colocada 
en  el  instrumento,  aparece  una  tigura  de  inter- 
ferencia, compuesta  de  una  cruz  negra  y  anillos 
coloreados  concéntricos.  Los  brazos  de  la  cruz 
son  paralelos  á  las  secciones  principales  de  los 
nicoles  y,  por  tanto,  normales  entre  sí.  Dispues- 
tos los  iáicoles  paralelo  el  uno  al  otro,  cambia  el 
fenómeno,  siendo  sustituido  por  su  complemen- 
tario. En  lugar  de  la  cruz  negra  se  verá  una  cla- 
ra, los  anillos  coloreados  existirán,  pero  con  po- 
siciones y  colores  complementarios. 

Introducida  en  el  instrumento  con  los  nicoles 
cruzados  una  sección  de  un  cristal  biáxico,  por 
ejemplo  de  aragonito,  y  tallada  de  tal  modo  que 
sus  caras  sean  normales  á  la  bisectriz  del  ángulo 
agudo  de  los  ejes  ópticos,  aparecerá  entonces 
otra  fignra  cuando  el  plano  de  los  ejes  ópticos 
sea  paralelo  á  uña  de  las  dos  secciones  principa- 
les de  los  nicoles.  Se  ve  una  crnz  negra  cuyos 
brazos  son  igualmente  paralelos  á  las  secciones 
principales  de  los  nicoles,  pero  el  uno  es  nota- 
blemente más  ancho  que  el  otro.  Sobre  éste  se 
hallan,  simétricamente  colocados  respecto  al  pri- 
mero, dos  sistemas  de  anillos  coloreados,  cuyo 
centro  corresponde  á  los  ejes  ópticos.  Girando  la 
pieza  T  y,  por  tanto,  desviando  la  lámina  de  la 
posición  precedente,  la  cruz  se  rompe  y  forma 
dos  pinceles  encorvados.  Pero  cuando  el  plano 
de  los  ejes  ópticos  hace  con  las  secciones  princi- 
pales de  los  nicoles  un  ángulo  de  45°,  esto  es, 
toma  una  posición  diagonal,  se  obtiene  otra  tigu- 
ra, en  la  que  dos  hipérbolas  negras  cortan  los 
sistemas  de  anillos,  que  se  reúnen  en  parte  hacia 
el  centro  del  campo,  dando  nacimiento  á  figuras 
semejantes  á  las  lemniscatas.  Colocando  de  nue- 
vo la  sección  de  aragonito  en  posición  normal  y 
haciendo  girar  un  nicol  hasta  ponerlo  paralelo 
al  otro,  se  obtendrá,  en  lugar  de  la  primera  figu- 
ra, su  complementaria. 

Cuando  el  ángulo  de  los  ejes  ópticos  es  muy 
grande  no  aparecen  en  el  campo  los  dos  sistemas 
de  anillos,  viéndose  únicamente  la  parte  media 
de  alguna  figura.  Si,  por  el  contrario,  es  pequeño, 
como  en  la  glauberita,  entonces  en  la  porción 
central  de  la  figura  que  se  foi-ma  no  se  ve  anillo 
alguno  coloreado,  porque  los  dos  sistemas  de  ani- 
llos se  reúnen  en  el  exterior  en  forma  de  elipses. 

Para  el  examen  de  láminas  minerales  muy  pe- 
queñas ó  de  cristalitos  libres  ó  incluidos  en  las 
rocas,  se  usa  el  mismo  microscopio  (fig.  6)  em- 
pleado en  el  examen  ortoscópico,  introduciendo 
en  él  alguna  variación  fácil  para  hacer  conver- 
gente la  luz  polarizada  que  cae  sobre  la  sección 
o  cristal.  Para  esto  se  introduce  debajo  del  agu- 
jero de  la  platina  T  un  condensador,  adaptable 
al  polarizador,  y  se  suprime  el  ocular  que  hay 
bajo  el  analizador.  Así  dispuesto,  el  instrumento 
da  los  mismos  fenómenos  que  el  conoscopio  ahora 
descrito,  porque  las  secciones  se  hallan  entre  leu  ■ 
tea  hemisféricas  y  nicoles  cruzados,  modificación 
cómoda  y  sencilla  que  ha  sido  introducida  ¡lor 
A.  do  Lasaulx. 
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Para  comprender  el  origen  de  todas  estas  figu- 
ras comencemos  por  considerar  dos  anillos  pro- 
ducidos por  las  secciones  uniáxicas.  La  luz  pola- 
rizada procedente  de  la  lente  hemisférica  interior 
del  instrumento  forma  en  la  sección  mineral  un 
doble  cono  y  en  el  caso  más  sencillo,  como  en  las 
pinzas  de  tiu'malina,  un  cono  sencillo;  por  lo 
tanto,  la  mayor  parte  do  los  rayos  llegan  obli- 
cuamente y  sufren  la  doble  refracción  en  la  lá- 
mina, polarizándose  circularmente.  Después  de 
esto,  como  en  el  emiileo  de  la  luz  paralela,  viene 
un  fenómeno  de  interfereueia.  El  cono  de  luz  in- 
cidente se  puede  suponer  compuesto  de  un  gran 
número  de  superficies  cónicas  que  tienen  todas  la 
misma  altura,  pero  distinta  base.  Los  rayos  de 
la  misma  superficie  cónica  poseen  igual  inclina- 
ción sobre  el  eje  óptico  del  mineral  y  dan,  por 
tanto,  por  interferencia,  el  mismo  color.  Los  ra- 
yos de  la  siguiente  superficie  cónica,  más  inter- 
na, caen  ya  más  normales  á  la  lámina,  recorren 
en  ella  un  trayecto  menor,  y  producen  por  tanto 
otro  color,  y  así  sucesivamente.  En  una  sección 
de  un  cristal  uniáxico  deben,  por  tauto,  produ- 
cirse colores  que  estarán  distribuidos  en  círcu- 
los alrededor  del  eje  principal  y  serán  de  la  mis- 
ma especie  de  los  obtenidos  por  interferencia  en 
el  experimento  de  Newton.  La  sección  de  un 
cristal  biáxico  ópticamente  que  sea  normal  á  uno 
de  los  ejes  da,  por  la  misma  razón,  un  sistema 
de  anillos.  La  explicación  de  los  fenómenos  que 
presenta  una  sección  que,  cual  las  dos  indica- 
das antes  de  ai-agonito  y  glauberita,  esté  igual- 
mente inclinada  sobre  ambos  ejes  ópticos,  exige 
un  razonamiento  un  poco  diferente.  Entre  los 
rayos  del  cono  de  luz  que  tienen  inclinaciones 
bastante  diversas,  unos  serán  paralelos  á  uno,  y 
otros  al  otro  eje  óptico,  habiendo  algunos  igual- 
mente inclinados  sobre  cada  uno  de  dichos  ejes. 
Estos,  en  las  condiciojies  anteriores,  darán  un 
anillo  de  igual  color,  el  cual  debe  en  esta  sección 
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aparecer  algún  tanto  deformado,  y  de  igual  mo- 
do se  originarán  los  demás  anillos  concéntricos. 
Para  explicarse  todavía  mejor  las  extinciones 
en  las  secciones  uniáxicas,  convendrá  considerar 
primeramente  una  sola  superficie  cóuica  de  la  luz 
común:  entonces  todos  los  rayos,  al  entrar  en  la 
sección,  experimentan  la  doble  refracción,  y,  por 
tanto,  nacen  dos  superficies  cónicas  que  dan  so- 
bre la  lámina  dos  círculos  concéntricos.  En  un 
mineral  negativo,  como  la  calcita,  el  círculo  ex- 
terior esta  formado  evidentemente  de  rayos  ordi- 
narios, cuyas  vibraciones  son  tangenciales,  y  el 
interior  de  los  extraordinarios,  con  vibraciones 
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nario.  Los  rayos  que  han  sufrido  la  doble  re- 
fracción vienen  á  interferir  en  el  analizador,  dan- 
do anillos,  mientras  que  los  sencillos  en  A  y  i 
son  extinguidos.  Así  nacen  en  cada  superficie 
cónica  cuatro  puntos  obscuros,  y,  mediante  la 
reunión  de  los  de  todas  las  superficies  cónicas, 
se  origina  la  cruz  negra. 

En  las  láminas  biáxioas  deben  considerarse  de 
la  misma  manera  los  rayos,  igualmente  inclina- 
dos alrededor  de  cada  uno  de  los  ejes  y  que  pro- 
ducen, portante,  sobre  la  lámina,  dos  anillos 
ovales  (fig.  13).  Determinadas  para  cada  uno  de 
los  puntos  de  todos  los  anillos  las  direcciones 
propias  de  vibración,  trazando  rectas  á  cada  uno 
de  los  ejes  y   dividiendo 
por  mitad  el  ángulo  resul- 
tante, se  tendrán  los  tra- 
zos más  fuertes  de  la  figu- 
ra .y,  normalmente  á  ellos, 
se  realizará  la  segunda  vi- 
bración. Si  las  vibraciones 
de  la  luz  polarizada  inci- 
dente se  consideran  toda- 
vía paralelas  á  P  P,  darán 
obscuridad  los  puntos  situados  en  la  línea  P  P, 
pero  ningunos  otros  de  los  anillos.   Todos  los 
mencionados  anillos  concéntricos  tienen   sobre 
el  eje  dos  puntos  obscuros.  Investigando  la  di- 
rección de  vibración  sobre  la  líuea  de  puntos  A 
A  (fig.  13),  se  encontrará  que  todos  los  puntos 
de  ella  dan  obscuridad.  Es  fácil  ahora  deducir 
la  forma  de  las  hijiérbolas  obscuras,  que  apare- 
cen en  la  posición  diagonal,  y  de  igual  modo 
los  otros  fenómenos  de  la  figura. 

Dispersión  de  los  ejes.  -  En  las  imágenes  de  los 
ejes  de  los  cristales  biáxicos,  como  se  muestran 
en  el  aparato  polarizante,  se  observa,  además, 
una  distribución  de  colores  que  recuerda  la  dis- 
persión cromática  de  los  prismas  y  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  «disiiersión  de  los  ejes.»  Se 
nota   con  especial   claridad  en  los 
bordes  de  las  hipérbolas  obscuras  y 
en  el  primer  anillo  coloreado.   Así 
las  hipérbolas  donde  cortan  los  ejes 
ópticos  se  muestran  orladas  de  azul 
1/  '  \^  en  el  centro  del  campo  visible  y  ha- 

/)  — C"  cía  el  exterior  de  rojo.  Por  tanto,  el 

_! p  azul  es  atraído  hacia  el   medio  de 

la  imagen  de  los  ejes,  y  el  rojo  re- 
chazado  al  exterior.    De  un  modo 
análogo,  también  en  la  parte  inter- 
na  del  primer  auillo,   tanto  en  la 
posición  normal  como  en  la  diago- 
nal,  los  valores   están    cambiados; 
esto  es,  en  ambos  el  rojo  está  más 
desarrollado  en  la  porción  del  anillo 
más  próximo  á  la  parte  media  de  la 
imagen  áxica.  Para  comprender  la  causa  de  este 
cambio,  se  recordará  que  el  fenómeno  es  produ- 
cido por  luz  blanca  ordinaria,  que  contiene  luces 
de  todas  cualidades.  Usando  la  monocromática' 
por  ejemplo  roja,  se  obtendrán  hipérbolas  negras 
y  sólo  anillos  negros  (líneas  de   puntos  en  la 
fig.  14).  Empleando  luz  azul,  se  producirán  igual- 
nieute  hipérbolas  y  círculos  negros,  pero  situa- 
dos, no  exactamente  en  el  mismo  sitio  que  cuan- 
do se  hizo  uso  de  la  luz  roja,  sino  un  tauto  separa- 
dos de  aquella  posición  (línea  llena  de  la  fig.  14). 
Los  puntos  áxicos,  rparaelrojoy  b  para  elazul, 
están,  por  tanto,  en  lugares  diferentes. 
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radiales.  Si  la  luz  está  polarizada  y  la  dirección 
de  su  vibración  es  paralela  á  P  P  (fig.  12),  un 
rayo  que  penetra  por  A  pasará  igualmente  sin 
dividirse  como  rayo  ordinario,  mientras  los  si- 
guientes de  la  misma  superficie  cónica  se  divi- 
cien  y  polarizan  circularmente,  formando  cada 
uno  un  rayo  ordinario  y  otro  extraordinario . 
Pero  en  los  puntos  b  el  rayo  que  penetra  pasará 
igualmente  sin  dividirse,  como  rayo  extraordi-  ! 


Haciendo  uso  de  luz  del  día,  allí  donde  está 
señalada  la  línea  de  puntos,  se  anulará  el  rojo, 
y  las  otras  luces  permanecerán  intactas,  dando 
un  azul  complementario.  En  la  jiosieión  que  tie- 
nen las  líneas  llenas  viene  á  su  vez  anulado  el 
azul,  y  los  restautes  colores  con  un  rojo  comple- 
mentario. Los  colores  que  aparecen  sobre  las  hi- 
pérbolas y  en  el  primer  auillo,  deben  conside- 
rarse como  invertidos.  Donde  se  ofrece  el  rojo. 
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allí  estdn  la  hipérbola  y  anillos  riel  azul:  rlomle 
se  ve  éste,  se  hallan  precisamente'  liipt-rbolas  y 
anillos  del  rojo.  Donde  las  hipérbolas  son  grises 
aun  á  la  luz  del  día,  allí  están  extinguidas  todas 
las  cualidades  de  luz. 

Hablando  con  exactitud,  cada  especie  de  luz 
tiene,  por  tanto,  su  anillo  propio  y  su  hipérbo- 
la especial,  y,  por  consiguiente,  también  su  ima- 
gen áxica  peculiar;  pero  como  las  hiiiérbolas  son 
un  tanto  extensas,  se  recubren,  en  parte ,  unas 
á,  otras.  De  igual  modo  que  cada  color  posee  .su 
imagen  áxica  en  una  posición  determinada,  tam- 
bién la  distancia  entre  los  centros  de  las  dos 
imágenes  áxicas,  esto  es,  el  ángulo  de  los  ejes 
jiara  cada  color,  será  completamente  propio. 
Kn  el  ejem[ilo  antecedente  el  ángulo  de  los  ejes 
para  el  rojo  es  menor  que  ])ara  el  violeta,  lo 
que  se  exjjresa  con  p  <i  v.  Ksto  se  reconoce  en 
que  las  hipérbolas  están  bordeadas  de  rojo  en 
el  exterior  y  el  primer  anillo  teñido  de  rojo  in- 
teriormente hacia  el  medio  de  la  imagen  áxi- 
ca. Cuando,  por  elcontrario,  los  anillos  están  bor- 
deados de  azul  hacia  aquella  ¡larte,  y,  por  tan- 
to, también  las  hipérbolas  llevan  el  azul  hacia 
el  exterior,  entonces  se  inducirá  que  el  ángulo 
de  los  ejes  para  el  rojo  es  mayor  que  para  el  azul, 
expresándolo  con  p  >  i/. 

lin  cuanto  á  la  distribución  de  los  colores  en 
la  totalidad  de  la  imagen,  jiuede  ser  simétrica  ó 
asimétrica,  y  también  aquí  impera  la  ley  de  que 
esta  distribución  dependa  del  carácter  de  la  cara, 
á  la  cual  es  paralela  la  lámina  examinada.  Sien- 
do posible  en  el  sistema  rómbico,  monoclínico  y 
tricdínico,  tan  sólo  caras  bisimétricas,  monosi- 
niétricas  y  asimétricas,  la  dispersión  de  los  co- 
lores en  toda  la  figura  será  también  bisiniétrica, 
nionosimétrica  ó  asimétrica. 

La  exiilicnción  de  las  varias  dispersiones  se  da 
esquemáticanjentc  en  la  fíg.  l.í,  que  muestra 
aproximadamente  cómo  pueden  encontrarse  las 
imágenes  áxicas  ])ara  los  diferentes  colores,  si 
bien  exagerando  las  divergencias.  Los  anillos 
¡lara  el  rojo  son  las  líneas  de  puntos,  y  para  el 
azul  las  llenas. 

En  el  aragonito  los  ejes  para  todos  los  colores 
están  dispuestos  paralelamente  al  eje  transverso 
y  son  á  la  vez  simétricos  con  respecto  á  la  cara 
longitudinal  i,  por  lo  que  son  bisimétricos  el 
dibujo  y  distribución  de  los  colores  en  las  dobles 
imágenes.  En  el  yeso  todos  los  ejes  están  en  el 
plano  de  simetría,  pero  en  15  los  ejes  para  el  rojo  y 
azul  .son  más  fuertemente  divergentes  que  en  A, 
1  e  lo  que  procede  la  diferencia  que  presentan 
entre  si  las  imágenes  de  los  ejes.  Considerando 
el  punto  njedio  de  los  ejes  para  el  rojo  y  el  de  los 
ejes  jiara  el  azul,  ambos  j'aeen  en  el  plano  de  si- 
metría, ]iero  divergiendo  uno  de  otro.  Las  bisec- 
trices de  los  ángulos  áxicos  aparecen,  ¡lor  tanto, 
dispersas.  En  la  adularía  los  ejes  para  todos  los 
colores  hacen  con  el  plano  de  simetría  ángulos 
iguales,  pero  por  lo  demás  están  diferentemente 
colocados,  poseyendo,  por  tanto,  una  distribu- 
ción nionosimétrica.  Del  bórax  es  necesario  ta- 
Uar  una  sección  paralela  al  plano  de  simetría 
para  ver  los  ejes.  Tanto  los  azules  cuanto  los 
rojos  hacen  con  la  normal  ¿i  ángulos  iguales, 
siendo  iiorlo  demás  diversa  su  posición:  de  aquí 
su  distribución  antiniétrica.  La  alliitacomo  mi- 
neral triclínico  muestra  para  cada  color  una  co- 
loearión  diferente  de  los  ejes,  sin  ley  alguna,  por 
loi|Uc  su  distribución  es  asimétrica,  y  las  imáge- 
nes de  los  ejes  son  diferentes,  estando  dispersas 
las  bisectrices  de  los  ángulos  áxicos  para  los  di- 
versos colores. 

Instrumento  para  jncdir  el  ángulo  de  los  ejes 
(¡¡¡ticos.  -  El  examen  do  las  figuras  de  interferen- 
cia no  sirve  tan  sólo  para  distinguir  los  minera- 
les üiiticamente  uuiáxicos  de  los  biáxieos  y  de- 
terminar la  dispersión,  sino  también  para  medir 
el  ángulo  de  los  ejes  ópticos.  Con  tal  fin  se  exfo- 
lia ó  talla  una  lámina  normal  á  la  bisectriz  del 
ángulo  agudo  de  dichos  ejes.  En  ella  cada  uno 
de  aquéllos  íbrnia  con  la  bisectriz  el  mismo  án- 
gulo V,  y,  por  tanto,  2  V  es  el  que  realmente 
comprende  los  dos  ejes  y  se  dice  ángulo  verdade- 
ro do  los  ejes  ópticos.  Pero  el  rayo  de  luz  que  ha 
atravesado  una  sección  determinada  on  la  direc- 
ción de  un  eje  óptico,  al  salir  al  aire,  es  desvia- 
do algo  más  de  la  normal,  formándose  con  ésta 
un  ángulo  E,  y  lo  mismo  hace  el  rayo  que  atra- 
viesa paralelamente  al  otro  eje.  De  aquí  que  sea 
2E  el  ángulo  que  se  determina  en  el  aire.  Este 
es  el  ángulo  apairnfe,  que  os  siempre  mayor  que 
el  verdadero.  A  ejemplo  de  Deseloiseauv  se  no- 
tará con  V;,  la  mitad  del  ángulo  verdacloro  y  con 


V„  la  del  ángulo  verdadero  obtuso,  y  después 
con  E  y  lio  la  mitad  de  los  ángulos  aparentes  en 
el  airo. 

Para  medir  el  ángulo  aparente  se  introduce  la 
lámina  en  un  instrumento  que  está  construido 
como  un  conoscopio  y  tiene  su  retículo  en  el  ocu- 
lar, con  el  que  se  hace  coincidir  sucesivamente 
cada  uno  de  los  dos  puntos  que  representan  los 
ejes  en  la  figura  áxica.  La  rotación  que  ha  teni- 
do lugar  entre  las  dos  posiciones  se  lee  en  un 
limbo  graduado,  del  cual  pende  la  lámina  que 
se  examina. 

Cuando  el  ángulo  de  los  ejes  es  tan  grande 
que  alcanza  ó  ]>asa  la  reflexión,  entonces  en  el 
aire  no  se  obtendrá  imagen  de  los  (yes.  Se  puede, 
en  muchos  casos,  valerse  de  la  inmersión  de  la 
lámina  en  aceite  contenido  en  un  reci[>iente 
'  transiiarcnte  del  aparato  de  Lang,con  lo  que  se 
evita  la  reflexión  total  al  contacto  del  mineral  y 
del  aire.  Los  ángulos  así  obtenidos  se  indican 
H„  y  H„. 

En  la  dirección  de  los  ejes  ópticos  domina  la 
refracción  sencilla.  El  índice  correspondiente  de 
refracción  se  llama  /3.  Se  puede  calcular  el  án- 
gulo verdadero  mediante  el  aparente  con  la  fór- 
mula 


son  Va  = 


1 


ts-  v„= 


-—  sen  Ea. 
P 

Si  se  ha  medido  el  ángulo  aparente  en  el  acei- 
te, cuyo  índice  de  rcfraccióa  es  /t,  se  calculará 
con  la  fórmula 

sen  Va=-—  sen  Ha. 
P 
Con  los  láminas  talladas  en  el  mismo  indivi- 
duo cristalino  se  puede  determinar  tanto  H» 
como  Ho;  y  de  estos  valores,  sin  conocer  j3,  de- 
ducir el  ángulo  verdadero  de  los  ejes  ópticos, 
por 

sen  JI„ 
sen  lio 

El  ángulo  de  los  ejes  ópticos  on  cada  especio 
biáxica  tiene  un  valor  determinado,  sujeto  á 
muy  ligeras  oscilaciones.  Este  ángulo  es  por 
tanto,  en  la  mayor  parte  de  las  especies  minera- 
les sencillas,  un  carácter  útil.  Pero  cuando  va- 
rias esiiecies  se  presentan  en  estratificación  iso- 
morfa,  muestra  un  ángulo  de  ejes  ópticos  cuyo 
valor  depende  de  la  especie  y  proporción  de  mi- 
nerales que  se  mezclan:  tales  cristales  no  tienen 
un  ángulo  determinado  y  su  valor  es  oscilante. 

Sénarmont  ha  realizado  algunos  experimen- 
tos, entre  los  cuales  son  más  importantes  los 
efectuados  sobre  mezclas  isomorlás  de  tartrato 
sódico  potásico  y  tartrato  sódico  amónico,  lla- 
madas sal  de  Seignette.  Las  dos  sales  simples 
tienen  próximamente  el  valor  de  su  ángulo  de 
ejes  ópticos  y  p  ;>  i»;  pero  los  planos  de  los  ejes 
ópticos  en  la  una  y  otra  sal  son  normales.  Los 
cristales  compuestos,  con  el  aumento  de  sal  amo- 
niacal, muestran  un  ángulo  siempre  más  peque- 
fio,  liasta  que  para  una  determinada  proporción 
el  ángulo  de  los  rojos  y  después  el  de  los  ejes 
violetas  se  hace  nulo  y  en  seguida  los  ejes  80  se- 
paran en  un  plano  normal  al  primero. 

Los  fenómenos  de  disiiersión  on  las  imágenes 
áxicas  han  dado  ya  á  conocer  que  los  ángulos  de 
los  ejes  ¡lara  los  diversos  colores  no  tienen  exac- 
tamente el  mismo  valor,  y  por  tanto,  en  inves- 
tigaciones más  exactas  se  debe  determinar  esto 
ángulo  jiara  cada  color  aisladamente.  En  este 
caso  se  usan  aparatos  especiales  que  envían  al 
instrumento  una  luz  todo  lo  posible  nionoeronii- 
tica.  Hacer  pasar  luz  común  por  un  vidrio  colo- 
rado no  so  puede  aconsejar  sino  para  muy  conta- 
das calidades  de  vidrio.  El  vidrio  de  oxidulodo 
cobre  da  un  rojo  casi  inonocroniático;  el  vidrio 
verde  es  menos  monocromático,  lo  es  menos  el 
azul,  y  el  amarillo  no  es  en  niodu  alguno  apro- 
piado liara  este  fin.  Por  el  contrario,  se  consigue 
el  resultado  que  se  busca  con  las  llamas  colorea- 
das. La  del  mechero  de  gas  Hunsen.  coloreada 
por  una  sal  de  litio,  produce  una  luz  acepta- 
blemente pura;  tenida  por  una  sal  de  sodio,  por 
ejemplo,  sal  común,  se  tiene  un  amarillo  mo- 
nocromático, y  con  sales  de  talco  un  verde  de 
esta  condición. 

Los  ángulos  de  los  ejes  asi  observados  dan  la 
dispei'sión  do  los  ejes  ópticos  en  números  y  sir- 
ven para  comprobar  la  exactitud  de  las  indica- 
ciones dadas  por  la  simple  observación  acerca  de 
la  distribución  do  los  colores  en  las  imágenes 
áxicas. 


Para  poder  examinar  también  minerales  colo- 
reados el  doctor  L.  Calderón  empleaba  una  lámi- 
na de  calcita  tallada  en  una  macla  artificial  se- 
gún K,  de  modo  que  el  plano  de  macla  se  dis- 
ponga verticalmente:  suprime  el  condensador  y 
queda  el  a|>arato  transformado  en  un  ortoscopio, 
en  el  que  se  reconoce  la  dirección  de  extinción 
¡jor  la  obscuridad  exactamente  igual  de  las  dos 
mitades  de  la  bilámina  de  calcita.  La  exactitud 
es  aquí  mayor  que  en  el  ortoscopio  sencillo  y  en 
el  estauroBCOpio  antes  indicado.  Bertrand  hace 
uso  de  un  sistema  de  cuatro  láminas  de  cuarzo, 
dos  dcxtrogiras  y  dos  levógiras,  cuyos  contactos 
mutuos  forman  una  cruz  recta. 

Estauroseopio.  -  Otro  uso  de  las  figuras  de  in- 
terferencia se  hace  en  el  estauroseopio  ideado 
primero  por  Kobell.  Este  instrumento  está  dis- 
puesto de  modo  que  además  de  las  partes  esen- 
ciales del  ortoscopio,  esto  es,  los  dos  nicoles  y 
algunas  lentes,  se  añade  una  sección  de  cal- 
cita tallada  perpendicularmente  al  eje  óptico, 
colocada  en  el  punto  en  que  tiene  origen  el  cono 
de  luz.  Si  ahora,  bajo  la  calcita,  se  introduce 
un  mineral  birrefriugente  en  tal  posición  que,  si 
no  fuera  por  la  calcita,  produjese  obscuridad, 
aparecerá  la  figura  de  interferencia  de  la  calcita. 
Pero  esta  figura  se  deforma  apenas  la  lámina  ha 
tomado  otra  posición.  Se  puede,  por  tanto,  con 
el  estauroseopio  determinar  la  posición  de  extin- 
ción y  todavía  de  un  modo  algo  más  exacto  que 
con  el  microscopio  polarizante.  Pero  el  método 
del  estauroseopio  es  preferible  únicamente  cuan- 
do la  lámina  que  se  examina  es  del  todo  trans- 
parente. En  lugar  de  la  lámina  de  calcita  senci- 
lla, Pirezina  recomienda  t^jniar  dos  que  estén  un 
jioco  oblicuas  una  sobre  otra,  las  cuales  produ- 
cen una  figura  de  interferencia  que  es  todavía 
mássensilile  que  la  figura  sencilla  de  la  calcita, 
porque  la  deformación  resalta  más. 

Determinaciones  del  carácter  de  la  dohh  re/rae- 
ción.  -  Para  reconocer  si  un  mineral  ópticamen- 
te uniáxico  ¡losee  la  doble  refracción  ¡lositiva  ó 
negativa,  se  pone  la  sección  normal  al  eje  óptico 
en  el  conoscojiio,  con  loque  se  obtiene  una  tigti- 
ra  de  interferencia.  Sobre  dicha  lámina,  en  el 
ecpacio  libre  bajo  el  analizador,  se  introduce  una 
lámina  de  mica  (mica  de  '/4  <1*  onda).  Esta  se 
desprende  de  una  mica  potásica  (moscovita)  de 
un  es|>esortal  que  produzca  el  siguiente  fenóme- 
no. Sobre  la  lámina  de  mica  está  señalado  con 
una  Hecha  el  plano  de  los  ejes  ópticos.  Se  la  co- 
loca horizontalmeutede  modo  que  la  flecha  est¿ 
en  posición  diagonal.  La  figura  de  interferencia 


Positivo 


Negativo 


^' 


Faj.  16 


aparecerá  deformada,  la  cruz  se  ha  abierto  y  se 
muestran  dos  hipérbolas  que  en  sus  vértices  so 
resuelven  en  puntos  grises  (fig.  16).  Los  anillos 
en  el  interior  de  cada  hipérbola  se  han  se|>arado 
hacia  el  exterior,  y  en  el  espacio  entre  una  hi- 
pérbola y  otra,  hacia  el  interior,  aparecen  como 
más  gruesos. 

Cuando  la  recta  que  une  los  dos  puntos  grises 
está  disfiuesta  de  modo  que  corta  en  ángulo  rec- 
to la  dilección  de  la  Heeba,  la  lámina  que  se 
examina  es  positira:  y  cuando  la  recta  de  unión 
tiene  la  misma  posición  que  la  flecha,  la  lámina 
es  negalitM. 

Los  medios  biáxieos  pueden  también  distin- 
guirse en  positivos  y  negativos,  iKirque  de  los 
rayos  que  so  mueven  á  lo  largo  do  las  bisectrices 
de  los  ángulos  agudo  y  obtuso,  uno  se  comporta 
respecto  al  otro  como  un  rayo  ordinario  res{>ccto 
al  extraonlinario. 

Obtenida  la  figura  de  intorrerencia  de  la  sec- 
ción biáxica,  que  sea,  por  ejemplo,  la  de  la  posi- 
ción normal,  se  introduce  la  indicada  lámina  de 
mica  en  ]  ^^nal,  como  en  el  caso  an- 

terior. A'.  la  figura  de  interferencia 

so  prosenUí ......,;^.  En  dos  de  los  cuadrantes 

los  anillos  están  sej>arados  y  en  otros  dos  apro- 
xiiiiaiios  (fij.  17^.  La  distinción  se  haré  de  un 
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tnodoanálofjo  al  primer  naso:  si  la  (lirpr-oiún  de 
la  Heclia  atraviesa  los  cuadrantes  coiideusados, 
la  sección  que  se  examina  es  positiva;  si  atra- 
viésalos anillos  dilatados,  es  negativa. 

También  por  medio  de  cufias  y  láminas  de 
cuarzo  se  puede  distinguir  el  signo  de  las  seccio- 
nes biiíxicas.  8i  se  poseen  láminas  de  cuarzo  nor- 
males al  eje  dptico  y  de  varios  espesores,  se  es- 
cogerá de  éstas  para  cada  caso  la  que  muestre 
mejor  el  fenómeno  siguiente.  Oliteuida  la  ligura 
de  interferencia,  pero  esta  vez  en  posición  diago- 

Pobitivo 


Negativo 


Fig.  17 

nal,  se  interpone  liorizontalmente  la  lámina  de 
cuarzo,  en  el  espacio  bajo  el  analizador.  La  figu- 
ra entonces  aparece  cambiada.  Se  hace  girar  un 
poco,  á  mano,  la  lámina  de  cuarzo  alrededor  de 
su  eje  horizontal,  de  modo  que  los  rayos  de  luz 
dt;ban  atravesar  una  capa  de  cuarzo  siempre  ma- 
yor. El  ensayo  se  hace  dos  veces:  la  primera,  de 
modo  que  el  eje  de  rotación  sea  normal  al  plano 
de  los  ejes  ópticos,  y  la  otra  de  modo  que  el  eje 
de  rotación  sea  paralelo  á  este  plano.  En  una  de 
las  dos  pruebas  se  muestra  un  ensanchamiento 
evidente  de  los  anillos  de  la  figura  de  interfe- 
rencia; este  aumento  es  decisivo:  si  tiene  lucar 
cuando  el  eje  de  rotación  es  normal  al  plano  de 
los  ejes  ópticos,  la  lándna  que  se  examina  es  po- 
sitiva: si  se  verifica  cuando  dicho  eje  es  paralelo 
al  plano,  la  lámina  examinada  es  negativa. 

La  prueba  de  un  mineral  puede  hacerse  tanto 
en  el  ángulo  agudo  como  en  el  obtuso  de  los  ejes 
ópticos.  En  el  primer  caso  se  obtiene  siempre  un 
carácter  distinto  que  en  el  segundo:  uno  da  re- 
sultado positivo,  el  otro  negativo.  Pero,  en  ge- 
neral, cuando  se  habla  de  positivo  ó  negativo  so 
refiere  siempre  al  ángulo  agudo. 

El  signo  de  la  doble  refracción  es  un  carácter 
bastante  importante,  pero  hay  también  casos 
excepcionales  en  que  su  aplicación  está  limitada. 
Cuando  dos  minerales,  de  los  cuales  el  uno  es 
positivo  y  el  otro  es  negativo,  se  presentan  en 
estratificación  isomorl'a,  el  cristal  podrá  parecer 
en  un  punto  positivo  y  en  otro  negativo.  En  las 
mezclas  íntimas  isomorfas  algunos  cristales  com- 
puestos serán  positivos  y  otros  negativos,  según 
la  preponderancia  de  una  ú  otra  de  las  especies 
minerales  que  los  constituyen.  Ejemplos:  penni- 
na,  apofilita. 

Deben  además  considerarse  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  el  carácter  positivo  y  negativo  no  es- 
tán tan  diferenciados  como  parecen  indicar  las 
palabras,  y  esto  se  advierte  principalmente  en 
los  cristales  biáxicos.  En  ellos  el  signo  depende 
del  valor  del  ángnlo  de  los  ejes.  De  dos  cristales 
del  mismo  género  mineralógico,  uno  será  positi- 
vo y  el  otro  negati\'o,  cuando  en  colocación  per- 
fectamente igual  de  los  dos,  uno  tenga  su  ángulo 
áxico  de  890  y  el  otro  lo  tenga  de  91°,  lo  que  con 
frecuencia  se  verifica  en  las  mezclas  isomorfas. 
El  ángulo  de  90°  es,  por  tanto,  el  límite  común 
del  signo  positivo  y  del  negativo.  De  esto  ofrece 
ejemplos  la  broncita  (rómbica),  algunos  de  cu- 
yos ejemplares  son  positivos  porque  los  ejes  óp- 
ticos hacen  un  ángulo  agudo  por  arriba  hacia  el 
eje  vertical,  mientras  que  otros  ejemplares,  te- 
ñidos por  una  mayor  proporción  de  hierro,  son 
negativos  porque  el  ángulo  de  los  ejes  es  obtuso. 

Orientación  óptica.  -  Para  fijar  la  posición  de 
los  ejes  ópticos  con  respecto  á  la  forma  del  cris- 
tal en  los  cuerpos  biáxicos,  como  también  para 
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determinar  el  signo  óptico,  se  usan  en  la  óptica 
teórica  las  siguientes  expresiones:  la  bisectriz 
del  ángulo  agudo  de  los  ejes  ópticos  se  llama 
primera  mediana  ó  primera  bisectriz,  y  la  del 
ángnlo  obtuso  segunda  mediana  ó  segunda  bi- 
sectriz. Las  dos  bisectrices  están  en  el  plano  de 
los  ejes  ópticos  y  son  normales  entre  sí.  Una 
recta  perpendicular  á  ella,  y  por  tanto  al  plano 
de  los  ejes  ópticos,  se  llama  normal.  Los  tres 
planos  que  pasan  por  las  rectas  ahoia  indicadas 
se  dicen  secciones  ópticas  principales.  Uno  de 
ellos  es  el  plano  de  los  ejes  ópticos,  el  segundo 
pasa  por  una  bisectriz  y  la  normal,  y  el  tercero 
por  la  otra  y  la  normal  también. 

Las  tres  rectas  ahora  citadas  se  llaman  tam- 
bién ejes  de  elasticidad.  Se  distinguen:  el  de  la 
máxima  elasticidad  a,  el  de  la  media  6,  y  el  de 
la  mínima  c.  La  normal  se  dice  también  eje  de 
elasticidad  media.  Las  dos  bisectrices  coinciden 
con  los  otros  dos  ejes  de  elasticidad,  lo  cual  está 
relacionado  con  el  signo  de  birreiracción,  de  este 
modo  (fig.  18): 

1)  En  los  cuerpos  ópticamente  positivos,  la 
primera  mediana  es  al  mismo  tiempo  eje  de  mí- 
nima elasticidad,  y,  por  tanto,  primera  mediana 
=  c,  segunda  mediana  =a,  normal  =6. 

2)  En  los  cristales  negativos  la  primera  me- 
diana es  también  eje  de  máxima  elasticidad,  y, 
por  tanto,  primera  mediana  =a,  segunda  me- 
diana =  f,  normal  =b. 

El  plano  de  los  ejes  ópticos  contiene,  por  tan- 
to, siempre  á  los  ejes  de  elasticidad  ay  c. 

Los  tres  ejes  de  elasticidad  guardan  estrecha 
relación,  tanteen  los  cristales  holoédricos  cuan- 
to en  los  hennédricos,  con  los  elementos  de  si- 
metría. Así  en  los  cristales  rómbicos,  sean  ho- 
loédricos ó  hemiédricos,  dichos  ejes  coinciden 
con  los  tres  de  simetría,  que  son  á  la  vez  crista- 
lográficos; en  los  monoclínicos,  uno  de  dichos 
ejes  es  paralelo  al  de  simetría  y  los  otros  dos  ya- 
cen en  el  plano  de  simetría;  en  los  cristales  tri- 
clínicos,  la  posición  de  los  ejes  de  elasticidad  no 
sigue  regla  determinada. 

Imagínese,  en  un  cristal  hiáxico  positivo,  que 
el  ángulo  de  los  ejes  ópticos  disminuye  hasta  el 
límite  cero;  se  llega  de  este  molo  al  concepto 
de  un  cuerpo  uniáxico,   ópticamente  positivo. 


Fig.  18 

En  éste,  el  eje  principal  es  á  un  mismo  tiempo 
el  eje  de  la  mínima  elasticidad  y  los  otros  dos 
ejes  no  ofrecen  diferencia  alguna,  siendo  por 
tanto  iguales  entre  sí.  Si  en  un  cristal  biáxioo 
ópticamente  negativo  se  rednce  al  límite  cero  el 
ángulo  de  los  ejes,  resultará  un  cristal  uniáxico 
ópticamente  negativo,  cuyo  eje  jirincijial  es  el 
eje  de  máxima  elasticidad ,  mientras  normalmen- 
te á  él  domina  en  todas  direcciones  una  elastici- 
dad igual,  la  mínima. 

La  posición  de  los  ejes  ópticos,  su  ángulo,  la 
dispersión  y  carácter  ójitico  son  constantes  en 
todo  mineral  que  no  esté  constituido  de  estrati- 
ficaciones isomorfas,  de  donde  se  sigue  que  estas 
propiedades  constituyen  caracteres  seguros  para 
determinar  dichos  minerales.  Cada  cristal  de 
yeso  ó  porción  de  él  muestra  la  misma  posición 
del  plano  de  los  ejes,  de  donde  se  sigue  la  misma 
posición  de  sus  extinciones,  igual  ángulo  de  los 
ejes  ópticos,  la  misma  dispersión  y  carácter  ójiti- 
co.  Por  tanto,  se  puede  caracterizar  como  yeso 
cualquiera  partícula  ó  grano  cristalino  cuando 
presenta  los  caracteres  ópticos  reconocidos  en  el 
yeso.  Los  minerales  formados  por  mezclas  iso- 
morfas tienen  propiedades  ópticas  variables  que, 
sin  embargo,  persisten  en  cada  una  de  las  mez- 
clas. Cuando  los  ángulos  de  los  ejes  ópticos  íí  v 
u'  de  los  dos  elementos  de  la  mezcla  ofrecen  una 
gran  diferencia,  ocurre,  si  en  una  de  las  mezclas 
aquel  ángulo  es  menor  que  90°,  en  otra,  que 
ofrece  igual  forma  y  exfoliación  que  la  primera, 
vale  más  de  90°.  Muestra  entonces  la  una  carác- 
ter óptico  negativo  y  la  otra  positivo,  teniendo 
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en  ambas  los  ejes  de  elasticidad  igual  posición. 
Kl  ángulo  de  90°  es,  portante,  el  límite  entre  el 
carácter  óptico  positivo  y  el  negativo.  Un  ejem- 
plo de  esto  muestra  la  broncita  (rómbica),  algu- 
nos de  cuj'os  ejemplos  son  positivos,  cuyos  ejes 
ópticos  situados  á  uno  y  otro  lado  del  eje  per- 
pendicular forman  ángulo  agudo,  mientras  que 
otros,  que  merced  á  un  gran  contenido  de  hierro 
ofrecen  colores  obscuros,  son  negativos,  en  los 
que  el  ángulo  de  los  ejes  es  obtuso. 

Algunas  veces  se  presentan  nuneralesqne  ofre- 
cen una  diferente  orientación  de  sus  caracteres 
ópticos  en  sus  mezclas  isomorfas.  La  mezcla  iso- 
morfa  irregular  produce  cristales  que  son  posi- 
tivos en  unos  puntos  y  negativos  en  otros  de  su 
masa.  La  mezcla  isomorfa  regular  da  cristales, 
ya  positivos,  ya  negativos,  según  domine  uno  ú 
otro  de  sus  elementos.  Ejemplo  de  esto,  entre 
¡as  mezclas  biáxicas,  ofrecen  las  cloritas,  y  entre 
las  uniáxicas  la  apofilita. 

-  Luz:  Teol.  En  la  Sagrada  Escritura  se  nos 
pinta  en  muchos  pasajes  el  Infierno  como  un  lu- 
gar de  tinieblas,  y  el  Paraíso  como  una  región  de 
luz;  luz  que  es  el  mismo  Dios,  la  felicidad  de 
los  justos.  Isaías  anuncia  (LX,  19):  Erit  tibi  Do- 
viinus  in  luccm  sem/nternam ,  y  David  (Salmo 
XXXV,  10)  dice  que  en  su  luz  veremos  la  luz:  in 
lumine  tuo  mdehimus luvicn :  estoes,  gozaremos 
la  suprema  felicidad.  San  Juan  dice  (v,  5)  que 
Dios  es  luz  y  que  en  él  no  hay  tinieblas,  dando 
á  entender  que  es  la  suma  iierfección,  sin  defec- 
to ninguno,  y  casi  en  el  mismo  sentido  el  Após- 
tol Santiago  llama  á  Dios  padre  de  las  luces,  en 
quien  no  hay  mudanza  ni  sombra  de  cambio 
(.Jacob,  I,  17).  También  el  Hijo  de  Dios,  según 
San  Pablo,  es  el  esplendor  de  la  luz  ó  de  la  glo- 
ria del  Padre;  es  decir,  que  es  igual  á  El  en  per- 
fección (Ep.  ad.  hebr.,  i,  3).  Por  esta  razón  el 
Concilio  de  Nicea  le  llama  en  el  Símbolo  Zu- 
mende  lumine.  Ennmchos  pasajes  Jesucristo  es 
llamado  luz:  Eral  lux  vera  (Joan.,  1,9);  Fgo 
.tum  lux  mundi  (Joan.,  viil,  12).  En  los  anti- 
guos monumentos  ciistianos  es  alabado  como 
liiz  de  los  muertos;  luz  durable  ;  luz  primitiva, 
etcétera,  y  en  algunos  crucifijos,  en  lugar  del  tí- 
tulo ordinario,  se  lee  Lux  mundi.  Por  último, 
entre  los  numerosos  símbolos  de  Jesucristo,  que 
enumera  el  papa  San  Dámaso,  figura  el  siguien- 
te verso: 

Spes,  via,  vita,  saliis,  ratio,  sapienlia,  LUMEN, 

Conforme  á  estas  ideas  el  lenguaje  litúrgico 
de  la  Iglesia  es  el  que.  inspirándose  en  el  espíritu 
de  los  libros  santos  y  de  los  Padres,  ruega  á  Dios 
que  conceda  á  sus  hijos  la  luz  perpetua,  lux  per- 
petua hiceat  cis,  luz  indeficiente  en  laque  se  re- 
presentan todas  las  delicias  del  cielo.  En  el  ca- 
non de  la  Misa,  la  Iglesia  pide  para  los  muertos 
un  lugar  de  luz,  locum  Incis,  himinis  elariíaíem. 
En  todos  los  pueblos  ,  dice  Bergier,  la  luz  es  lo 
mismo  que  la  vida:  ver  la  luz,  gozar  de  la  luz, 
es  nacer  y  vivir  (Job,  ni,  16);  ir  á  la  luz  de  los 
vivos,  significa  gozar  de  la  vida  y  de  la  salud.  Fi- 
nalmente, la  luz  de  Dios  significa  los  beneficios 
de  Dios,  la  gracia  que  ilustra  nuestros  entendi- 
mientos é  inflama  nuestros  corazones,  y  su  afecto 
y  caridad  para  con  nosotros. 

-  Luz:  Jconog.  Suele  simbolizarse  en  la  figura 
de  una  mujer  desnuda,  y  su  único  atributo  con- 
siste en  un  sol  que  lleva  en  el  pecho,  que  la  ilu- 
mina enteramente. 

LUZBELIZAR:  n.  Rebelarse,  emanciparse,  í[ 
Obrar  con  altivez. 

;Qué  prosistii  jnmás  tan  elevado, 
sacaníio  las  toriles  rel.nciones. 
quiso  LUZDELIZAB  tan  desbocado, 

como  algunos  versistas  cimarrones, 
fugitivos  liel  monte  del  Parnaso, 
preñados  de  ignorantes  presimciones? 

Lope  db  Vega. 

LUZEL  (Francisco  María):  Biog.  Escritor 
francés,  n,  en  Plouaret  en  1S21  ;  m.  en  Quira- 
per  en  1895.  Se  dedicó  á  la  enseñanza;  reunió 
los  cuentos  pojmlares  de  la  Baja  Bretaña  3' ejer- 
ció los  cargos  de  juez  de  paz  y  archivero  en  Fi- 
nisterre.  Sus  principales  obras  son:  Cuentos  po- 
pulares de  la  Baja  Bretaña;  Leyendas  cristianas 
de  la  Baja  Bretaña;  Bepred-Breizad  y  Soniov- 
Breiz-Izel. 

LUZZATTI  (Luis):  Biog.  Escritory  político  ita- 
liano, n.  en  Venecia  en  1841.  Pertenece  á  la 
Academia  de  los  Linces,  lia  sido  profesor  en  las 
universidades  de  Padua  y  Roma,  y  dos  veces  mi- 
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nistro  del  Tesoro.  Ha  escrito  y  publicado  gran 
número  de  obras,  la  mayor  parle  sobre  asuntos 
económicos  y  políticos;  crédito,  bancos,  tarifas 
de  f.  c...  construcciones  navales,  tratados  de  co- 
mercio, crédito  agrario,  sociedades  cooperativas, 
derecho  constitucional.  Las  más  importantes  son : 
Espinosa  y  los  precursores  de  la  libertad  de  con- 
ciencia ;  Jm  embriología  y  la  evolución  de  las  cons- 
tiluciones  polUicas ;  M  socialismo  y  las  cuestio- 
nes sociales  ante  los  parlamentos  de  Europa;  El 
abuso  del  crédito  y  la  hacienda  italiana;  etc. 

LVOV  (Alejo  TEODono  de):  Bioq.  General  ru- 
so, maestro  de  capilla  do  la  corte  del  emperador 
Nicolás,  escritor,  violinista  notable  y  compositor 
de  música  dramática,  ri-lií;iosa,  instrumental  y 
coral:  n.  en  Reval  en  1799;  ni.  eu  Kowno  en 
1870.  Su  popularidad,  justamente  merecida,  pro- 
viene de  la  música  del  actual  liinino  ruso,  debi- 
lia  á  su  ins¡iiraciün.  Obtuvo  el  bimuo  aclama- 
ciones extraordinarias, y  el  emperador,  para  glo- 
rilicar  el  lioclio,  ordeno  que  las  palabras  prime- 
ras del  liimiio,  «Dios  proteja  al  Zar,»  tiguraran, 
desde  entonces,  en  el  blasón  de  los  Lvov.  Entre 
sus  óperas  merecen  especial  recuerdo :  La  Bor- 
dadora; El  alcalde  de  Aldea,  y  Ondina. 

LYALL  (siu  Ai.FitHDo  CoMYNIs):  Biog.  Soció- 
logo inglés  cont<Muporáneü,  n.  en  Coulston  eu 
1835.  Fué  secretario  de  gobernación  do  la  India 
inglesa  y  subgobernador  de  las  provincias  del 
Noroeste.  Ha  escrito  luuehas  obras,  délas  que 
citaremos  como  n\ás  im]iortantes:  La  religión 
natural  en  la  India;  Nticimiento  y  expansión  de 
la  dominación  inglesa  en  la  India  ;  Estudios  re- 
ligiosos y  sociales  sobre  Asia,  y  l'crsos  escritos  en 
la  India,. 

-  LvAi-t,  (Edna):  Biog.  Seudónimo  de  la  es- 
critora inglesa  Ada  Elena  Bayly  (V.  Bayly  en 
este  mismo  Apéndice). 

LYDEKKER  (KiCAlíDo):  Biog.  Naturalista  y 
paleontólogo  inglés  contemporáneo,  n.  eu  1849. 
Hizo  sus  estudios  en  Cambridge,  y  fué  ]iarte  im- 
portantísima de  la  comisión  geológica  de  la  In- 
dia. Entre  otras  obras  notables  ha  escrito:  Ca- 
tálogo de  los  mam  l/eros  fósiles  del  Musco  Britá- 
nico; Catálogo  de  los  reptiles  y  anfibios  fósiles 
(1888);  Vertebrados  del  terreno  terciario  de  la 
India;  Paleontología  de  la  India;  Los  vertebrados 
(1889);  Introducción  al  estudio  de  los  mamíferos 
vivos  y  fósiles  (1891);  Fases  de  la  vida  animal 
(1892);  Historia  natural  (1897);  La  vida  y  las 
rocas  (1894);  Marsupiales  y  monotremas  (1894); 
Los  carníroros  (1S95);  Mamíferos  de  la  Gran 
Bretaña  (1895);  Distribución  geográfica  de  los 
mamíferos  (1895);  Historia  natural  de  los  cérvi- 
dos (i 898);  El  carnero  y  la  cabra;  especies  vivas 
y  extinguidas;  etc. 

LYDGATE  (JüAN):  Biog.  Poeta  y  teólogo  in- 
glés, (l'or  error  de  caja  apareció  Liodate  en  el 
lugar  correspondiente  del  Diccionario.) 

LYDIAT  (Tomás):  Biog.  Matonuitico  inglés, 
n.  en  Alkerton  en  1572;  m.  eu  la  misma  ciu- 
dad en  l(i4tí.  lunresó  en  una  orden  nionásti- 
c;a;  fué  profesor  do  astronomía  y  matemáticas, 
cronista  y  cosmógrafo  del  príncipe  Enrique, 
hijo  do  Jaoobo  I.  Después  le  nombraron  profe- 
sor del  Colegio  do  Dublíu  y  rector  del  de  Alker- 
ton. Sus  i)rincipales  obras  son:  De  anni  solaris 
mensura;  Eincndotio  teniporum  ai  inilio  mundi 
hucusque;  Pra:lectio  astronómica  de  iiatura  ceeli. 

LYDSTON  (G.  Erank):  Biog.  Cirujano  norte- 
americano conteniiioráneo,  n.  en  Tuolumne  (Ca- 
lilbrnia)  en  IS.IS.  Graduado  en  el  colegio  médi- 
co de  liellevuo  (Nueva  York),  obtuvo  el  nombra- 
miento de  )irofosor  do  cirugía,  y,  algunos  aftos 
más  tarde,  jefe  del  departamento  de  enfermeda- 
des géuito-urinarias.  Sus  obras  principales  son 
las  siguientes:  Estructura  de  la  uretra;  Tratado 
de  las  enfermedades  venéreas;  Tratado  quirúrgi- 
co de  las  enfermedades  del  aparato  génito-urina- 
rio,  y  El  i^aricocelc  y  su  tratamiento.  También  ha 
.cultivado  la  literatura  y  publicado  varias  obras, 


entre  las  que  figuran  Panamá  y  las  Surras,  y 
{{obre  el  Ilookuh. 

LYLY  (Juan):  Biog.  Autor  dramático  inglés, 
n.  en  Kcnt  en  Í553;m.  en  1606.  Después  de  ven- 
cer muchas  dilicultades,  logró  hacerse  bachiller 
en  artes  por  Cambridge,  donde  escribió  su  cele- 
bérrimo Eujihues  y  su  comedia  Endymion.  El 
primero  le  dio  una  gran  reputación  entre  las  cla- 
ses elevadas.  Nombrado  maestro  de  la  Escuela 
de  canto  de  San  Pablo,  escribió  para  ella  sus  me- 
jores comedias.  Fué  diputado  al  Parlamento  por 
varios  distritos.  En  1591  terminaron  las  repre- 
sentaciones de  la  Escuela  de  .San  Pablo  y  en  ellas 
el  principal  recurso  de  Lyly.  Contrariado  por 
éste  y  otros  contratiempos  y  pesadumbres,  reti- 
róse á  la  vida  privada,  permaneciendo  en  la  ma- 
yor obscuridad  hasta  su  muerte.  Sus  principales 
obras,  además  de  las  citadas,  son:  Cumpaspe; 
Safo  y  Eaón;  Qalatea;La  metamorfosis  del  amor; 
Comedias  selectas ;  Midas;  A nalom ía  del  espíritu ; 
etcétera. 

LYMlNQTON;G'eO!/.DÍ3t.  municipal  de  Hamps- 
hire  (Inglaterra),  al  E.  do  Christchurch  y  frente 
á  Varmouth  del  Might,  á  28  kms.de  Southamii- 
ton.  A  unos  6  '/j  kms.,  en  una  pequefia  penín- 
sula, se  encuentra  el  castillo  de  Hurst,  donde  es- 
tuvo prisionero  Carlos  I.  La  población,  en  1901, 
era  de  4165  habits, 

LYNCH  (Ley  I)K):  Nombre  que  se  da  en  los 
Estados  Unidos  á  la  justicia  popular,  cuando  la 
muchedumbre  ejecuta  por  sí  misma  la  sentencia 
en  la  persona  de  criminales  probados,  ó  en  los 
casos  cu  que  la  ley  no  es  bastante  segura  ó  rá- 
pida para  dar  satisfacción  á  la  multitud.  Carlos 
Lyncii  era  un  colono  de  Virginia  (1736-1796), 
conocido  en  el  distrito  por  sus  ideas  revolucio- 
narias, con  absoluto  desprecio  de  las  leyes,  que 
combatía  y  quebrantaba  ocultando  en  su  casa  y 
sustrayendo  á  la  acción  de  la  justicia  á  proce- 
sados y  criminales  de  todas  clases.  Su  lema  era 
«Libertad  para  siempre.»  De  aquí  la  denomina- 
ción aplicada  en  toaos  aquellos  casos  en  que  la 
administración  de  justicia  es  inclicaz,  ¡lor  su  len- 
titud, ó  no  da  entera  satisfacción  al  (luelilo,  que 
soeiigeá  la  vez  en  juczy  verdugo.  (V.  Linchar 
en  este  mismo  Apéndice.) 

LYNE  (SlR  Guillermo  Juan):  Biog.  Político 
australiano  contemporáneo,  u.  en  1844.  Fué  mi- 
nistro de  Comercio  y  de  Hacienda  desde  1903  á 
1904,  y  de  nuevo  en  1906.  Aunque  opuesto  á  la 
federación,  el  primer  gobernador  general  le  llamó 
para  formar  ministerio  en  1900,  cargo  que  decli- 
nó reservándose  la  cartera  del  Interior.  Deseni- 
peiló  también  la  cartera  de  Obras  públicas,  eu 
1886,  y  la  de  Agricultura  en  1891,  y  el  cargo  de 
director  del  Tesoro  de  la  colonia  de  Nueva  Ga- 
les del  Sur  en  18991901. 

LYNN  DE  LINTON  (Elisa):  Biog.  Novelista 
inglesa,  n.  en  Keswiek  en  1822;  m.  en  1898.  Sus 
primeras  obras  no  tuvieron  éxito  alguno;  pero 
luego  escribió  otras  que  alcanzaron  gran  pojiula- 
ridad.  Colaborando  eu  el  iSaturday  licview  lla- 
maron e.Ntraordiuariamcnte  la  atención  sus  ar- 
tículos titulados:  La  joven  de  la  época.  Entre 
sus  más  notables  novelas  tiguran  La  verdadera 
h  isloria  de  Joshua  Davidson,  y  A'»  expiación  de 
Leam  Dundas. 

LYÓN  (CoNcl-AVK  de):  Ilist.  Fué  convocado 
por  el  regento  Felipe  do  Valois,  con  objeto  de 
nombrar  un  nuevo  Papa  que  sucediese  ademen- 
te V,  nnierto  en  1314.  Amenazando  con  privar 
de  sustento  á  los  conclavistas  y  tomar  otras  me- 
didas de  rigor,  consiguió  que  éstos  acabaran  con 
el  desorden  y  laconhisión  reinantes  y  se  pusie- 
ran de  acuerdo  pala  nombrar  poutílice.  No  se 
atendió  en  esta  elección  al  bien  de  la  Iglesia, 
sino  á  los  intereses  políticos  y  dimlsticos  de  la 
casa  real  de  Francia,  de  suerte  qne  Juan  X.XII, 
el  elegido,  quedó  convertido  en  instrumento  de 
Felipe  do  Valois  y  del  rey  de  Ñapóles. 

LYONS  (Aluerto  Bkowx):    Bivy.   Químico 


norteamerieauo  contemporáneo,  n.  en  Waimea 
(Hawai)  en  abril  de  1841.  Terminados  sus  es- 
tudios en  la  universidad  de  Michigan,  fué  nom- 
brado profesor  de  Química  en  el  colegio  médico 
de  Detroit,  y  pocos  aBos  después  obtuvo  el  títu- 
lo de  químico  del  Estado  en  las  islas  Hawai  y  el 
de  profesor  de  química  eu  el  Colegio  Oahu.  'Ke- 
ne  escritas  las  siguientes  obras:  Manual  de  ex- 
perimentos químicos;  Ecperimcntos  prácticos  de 
drogas  y  medicamentos,  y  Nombres  científicos  y 
populares  de  las  plantas. 

LYRA  (NlcoL.i.s  DE):  Biog.  Célebre  comenta- 
rista teólogo, y  especialmente  bíblico,  m.  en  Pa- 
rís el  30  de  octubre  de  1340.  Desde  su  niñez  de- 
mostró ser  buen  católico,  é  ingresó  muy  joven 
en  la  orden  de  los  franciscanos  (1290).  Enviado 
por  sus  superiores  á  París  á  estudiar  teología  en 
el  convento  de  aquella  capital,  recibió  allí  los 
grados  académicos,  incluso  el  de  doctor,  ense- 
nando después  esta  ciencia  con  general  aplauso. 
Poco  á  poco  ascendió  á  las  más  altas  dignidades 
de  la  Orden,  siendo  elegido  jirovincial  de  Hor- 
goña.  Poseía  Lyra  prolundos  conocimientos  en 
el  hebreo  y  el  griego,  y  estaba  muy  instruido 
en  los  escritos  de  los  rabinos,  i>or  lo  cual  sns 
opiniones  son  una  autoridad  en  materia  de  in- 
terpretación y  comento  de  loa  sagrados  textos, 
líicardo  Simón  decía  de  él  «que  es  muy  necesa- 
rio consultarle  en  los  pasajes  dilíeiles  del  Anti- 
guo Testamento,  y  sobre  las  ceremonias  de  la  ley 
judaica,  en  lo  que  lleva  ventaja  á  todos  los  co- 
mentaristas que  le  han  precedido.»  B^eribió mu- 
chas obras,  entre  ollas:  Poslillu;  perpetua'  sirc 
brevia  commenlaria  in  universa  Biblia;  Biblia 
sacra  cum  interprctationibus  el  poslillis;  etc. 

LYSBERQ  (Carlos  Samuel  Bovy,  llamado): 
Biog.  Compositor  y  profesor  suizo,  n.  en  Gine- 
bra en  1821;  m.  en  la  misma  ciudad  en  1873. 
Terminó  su  educación  musical  en  París,  bajóla 
dirección  de  Chopin  y  de  Liszt.  En  1848  regresó 
á  Ginebra  y  fué  nombrado  profesor  de  piano  del 
Conservatorio.  Eu  esta  misma  ciudad  hizo  rejire- 
seutar  la  ótiera  La  filie  du  carilloncur.  Escribió 
multitud  de  jiiezas  características  que  obtuvie- 
ron crédito  entre  los  aticionados,  especialmente 
La  Baladine,  op.  50,  y  el  Valse  styrienne. 

LYTE  (Enrique  Francli-co):  Bioy.  Poeta  es- 
cocés, n.  en  Ednam  en  1793;  m.  en  1847.  Estu- 
dió teología  y  desempeñó  varios  curatos  hasta 
ser  nombrado  párroco  de  Lower  Brixlmm.  Sus 
himnos  religiosos  son  muy  po|iulares  en  Ingla- 
terra, pero  entre  ellos  son  verdaderamente  ad- 
mirables: Abide  u-ith  me;  Praise,  my  soul]  The 
King  of  ileaven;  y  otros. 

LYTHAM:  Gcog.  Dist.  parroquial  y  población 
del  condado  de  Lancáster  (Inglaterra),  á  orillas 
del  Ribble,  á  10  '/j  kms.  de  Blackjiool.  Estación 
de  baños  y  lugar  muy  frecuentado  en  primavera 
y  verano.  En  Lyslmiu  Pool, á  1 '  »  kms.  NE., hay 
un  dique  y  jiuerto.  La  población,  en  1901,  con- 
taba 718.Í  habits. 

LYTTELTON  (ALFREDO):  Biog.  Político  inglés 
contemporáneo,  n.  en  18.57.  Educado  en  Eton, 
en  el  «Trinity  College»  y  en  la  univei-sidad  de 
Cambridge,  ingresó  en  la  magistratura  en  1881, 
y  desempeñó  distintos  cargos  jiúblicos  en  Ilerc- 
foíd  y  Oxford.  Aliliado  al  ¡lartido  de  la  unión 
liberal,  representó  á  Leamington  y  Warwick  en 
el  Parlamento  británico,  y  fué  presidente  de  la 
Comisión  de  concesiones  al  Transvaal,  que  rea- 
lizó una  información  en  el  África  del  Sur  á  fines 
del  oflo  1900.  Desde  1903  á  1905  fué  ministro 
de  Estado  de  las  Colonias,  y  durante  el  tiempo 
de  su  administración  inició  la  formaciíai  de  un 
consejo  inii>erial  ó  junta  permanente,  cuyo  obje- 
to es  el  de  ser  representante  de  todas  las  colo- 
nias autonómicas. 

LYTTON  (Eduardo  Jorge,  conde  de  Lit- 
ton BuLWER,  BARÓN  DE  Lytton):  Biog.  Nove- 
lista, autor  dramático  y  político  inglés  (V.  BuL- 
WER- Lytton  (Si R  Eduardo  Jorge)  eu  el  tomo 
correspondiente  del  OiccioSAUlo). 


LLACER  (Juan  Bautista):  Biori.  Natural  de 
Ton-eute,  prov.  de  Valencia.  Fué  iiiae&tro  eu 
Artes  por  la  universidad  Valentina,  opositor  á 
cátedras,  doctor  en  Sagrada  Teología,  vicario  del 
lugar  de  Palomar  en  el  valle  de  Albaida  y  rector 
de  la  parroquia  de  San  Andrés  Ajióstol  de  Va- 
lencia. Publicó:  Norma  de  un  perfecto  Párroco 
(Valencia,  Vicente  Cabrera,  1700). 

LLACUNENSE:  adj.  Natural  de  La  Llacuna 
(Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  dicha  población  española. 

LLADONENSE:  adj.  Natural  de  Liado  (Gero- 
na). U.  t.  c.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  di- 
cha población  española. 

LLAGOSTERENSE:  adj.  Natural  de  Llagos- 
tera  (Gerona).  U.  t.  o.  s.  c.  |1  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  dicha  población  española. 

LLAGUA:  Gcorj.  Playa  aurífera  de  Chile,  sit. 
al  N.  del  canal  de  Chacao,  cerca  de  Carelmapu. 
Se  explotan  lavaderos  de  oro  en  el  punto  en  que 
ensambla  la  plaj'a  arenosa  con  el  barranco  de 
Chocoy.  El  sistema  de  explotación  es  muy  ru- 
dimentario; se  hace  por  medio  de  lo  que  llaman 
el  a-paralo,  ó  sea  un  encatrado  de  madera  que 
sostiene  una  cuba  de  agua,  la  cual  por  un  orifi- 
cio derrama  el  líquido,  que  hace  deslizarse  las 
arenas  auríferas  á  través  de  un  plano  inclinado, 
cuya  superficie  es  de  planchas  de  cobre  amalga- 
madas, donde  el  polvo  de  oro  queda  aprisionado. 
Después  de  algún  tiempo  se  hace  la  cosecha  y 
por  medio  de  la  calcinación  se  convierte  en  pe- 
lla, perdiéndose  el  azogue.  Cuatro  de  esos  apa- 
ratos producen  por  término  medio  15  gramos  de 
oro  diarios.  Cada  uno  está  servido  por  siete  in- 
dividuos, cuyos  salarios  no  pasan  de  un  peso  al 
día,  sin  comida;  sólo  así  se  comprende  que  pue- 
dan beneficiarse  esas  arenas.  Muchas  opiniones 
se  han  emitido  sobre  el  origen  de  este  oro,  que 
los  primeros  conquistadores  llamaban  volador; 
tal  vez  porque  no  pudieron  explicarse  la  causa 
de  su  existencia  en  las  playas  arenosas;  mas  es 
un  hecho  que  sólo  se  encuentran  las  arenas  au- 
ríferas en  las  cercanías  de  los  escarpes  de  tierras 
diluvianas  ó  de  las  de  pizarra  cristalizada.  Las 
demás  arenas  son  muy  pobres.  Ordinariamente, 
según  la  experiencia  de  los  lavadores  de  la  co- 
marca, la  capa  de  arena  aurífera  se  encuentra  á 
15  cms.  de  profundidad,  muy  especialmente  en 
las  ferruginosas.  El  espesor  de  esta  capa  explo- 
table nunca  pasa  de  5  cms. 

LLALLAGUA:  Geog.  Cantón  de  la  tercera  sec- 
ción de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí, Bo- 
livia;  1822  habits.  Importantes  yacimientos  de 
estaño.  El  cerro  de  las  minas  tiene  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  su  base,  3  800  m.  y  en  la  cúspide 
4  400.  La  producción  actual  no  baja  de  75  quin- 
tales diarios  de  barrilla  de  estaño,  que  tiene  una 
ley  de  70  por  100  de  estaño  de  primera  calidad. 
Llevando  más  lejos  la  concentración,  se  podría 


obtener  sin  ningún  esfuerzo  una  barrilla  de  75  y 
76  por  100  de  estaño.  En  breve  la  producción 
llegará  á  100  quintales  cada  veinticuatro  horas. 
Entre  las  nuevas  instalaciones  introducidas  en 
este  mineral,  figura  un  andarivel,  para  trans- 
portar el  mineral  de  las  minas  al  ingenio  de  con- 
centración y  á  la  oficina  de  lavado  mecánico.  El 
mineral  está  algo  aislado  por  su  posición  topo- 
gráfica, á  los  60  kms.  de  la  estación  de  Challapa- 
ta  y  á  los  90  de  Oruro. 

*  LLAMA:  f.  Mar.  Empalme  de  las  dos  piezas 
que  forman  la  entena  de  un  buque  latino.  Es 
más  usado  en  pl. 

-  Llama:  Fis.  Llamas  manométricas  de 
KoENiG:  V.  0.\rsuLA  MANOMÉTEICA  en  nuestro 
artículo  Manométbico,  tuica,  en  este  mismo 
Apéndice. 

*  LLAMADA:  Impr.  Cada  uno  de  los  signos 
especiales  que  hace  el  corrector,  y  al  lado  de  los 
cuales  indica  la  corrección  que  debe  hacerse. 

-  Llamada  de  cita:  Las  letras,  números  ó 
signos  que  se  ponen  en  el  texto  y  en  la  sangría 
de  las  citas  ó  notas  para  indicar  su  correspon- 
dencia. 

LLAMADERA:  f.  AGUIJADA;  vara  larga  que  eu 
un  extremo  tiene  una  punta  de  hierro  con  que 
los  boyeros  pican  á  los  bueyes. 

LLAMAR:  Mar.  Tirar  en  dirección  determi- 
nada un  calile  ó  cabo  que  sujeta  cualquier  ob- 
jeto. 

-Llamar  por  seno  ó  por  chicote:  Mar. 
Dícese  de  cualquier  cabo  que,  ya  desde  su  ex- 
tremo, ya  desde  otro  punto  de  su  longitud,  su- 
jeta una  cosa  ó  se  halla  detenido  por  ella  en  una 
sola  dirección. 

-  LlamaPlSE:  r.  Mar.  Refiriéndose  al  viento, 
cambiar  de  dirección.  |]  Plablando  de  la  gente 
que  hala  de  los  cabos  ú  opera  en  una  maniobra, 
pasar  de  una  parte  ó  otra. 

-Eso  ES  tan  fijo,  ó  tan  cierto,  como  me 
llamo  N.:  fr.  Especie  de  juramento  con  que  po- 
ne por  testigo  su  nomlire  el  que  lo  toma  en  boca, 
para  aseverar  lo  que  dice. 

LLAMATORiO,  RÍA:  adj.  Que  es  á  propósito 
para  llamar. 

-¡Ay,  ay,  ayl-jSin  daros,  gritos? 
Es  k  treta  llamatoria. 

Lope  de  Veoa. 

LLAMAZAR  (del  lat.  lama):  m.  Terreno  pan- 
tanoso. 

LLAMAZARES  (Fr.  Tomás):  Biog.  Natural  de 
la  ciudadde  Valladolid.  Pertenecióá  la  orden  de 
San  Francisco  y  fué  colegial  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  la  universidad  de  Alcalá,  doctor  en  Sa- 
grada Teología,  lector  jubilado  de  dicha  Facul- 
tad, y  custodio  y  padre  de  la  provincia  de  la  Con- 


cepción. Publicó:  Cvrsvs  Philosophicits, sive  Fh i- 
losophia  schohistica  ad  meiUem  í^coli,  nova  ct  Con- 
gruentiori  addiscenCibus  Methodo  disposi(a{Ly¿iii, 
1670,  4.°);  Apotegmas  en  remanse,  notables  di- 
chos y  sentencias  de  Santos  Padres  de  la  Iglesia, 
de  philosojos  y  otros  varones  ilustres  {hyóii,  Juan 
Antonio  Huguetan  y  Guillermo  Barbier,  1670, 
8.°);  QuLKstioncs  siee  disputationes  Tíieologiecc 
seliolasticcc,  Doginaíicce  et  Álorales  ad  vientetu  ¿íco- 
ti,  e  variis  Theologice  traetatihus  selecta:  (Lyón, 
Anison,  1679,  fol.);  Cornucopia  Sacro -profana, 
con  dos  cartas  ó  tratados  doctrinales  (Burgos, 
Juan  de  Viar,  1685,  4.°);  Instrucción  de  Predi- 
cadores ( Burgos,  herederos  de  Juan  de  Viar, 
1688,  4.0). 

*  LLANA:  Dar  de  llana;  fr.  Pasarla  por  en- 
cima del  yeso  ó  la  argamasa  para  extenderlos 
sobre  un  paramento. 

LLANAS  (P.  Eduai!do):  Biog.  N.  en  Binefar 
el  13  de  octubre  de  1843;  m.  en  Zaragoza  el  14 
de  julio  de  1904.  Perteneció,  desde  1859,  á  la 
institución  de  las  Escuelas  Pías,  á  las  que  dio 
extraordinario  esplendor  con  sus  conferencias 
científico-religiosas  en  los  principales  templos  de 
Barcelona,  conferencias  en  que,  ora  discurría  so- 
bre las  más  recónditas  y  cou  frecuencia  obscuras 
doctrinas  de  las  modernas  escuelas  alemanas, 
haciendo  notar  sus  contradicciones  en  unas,  en 
otras  su  nebuloso  panteísmo,  eu  no  pocas  la  más 
absoluta  indiferencia  así  en  filosofía  como  en  re- 
ligión y  en  las  ciencias  morales,  y  en  las  más  la 
negación  absoluta,  la  duda  más  desconsoladora, 
ó  el  más  grosero  materialismo;  ora  disertaba  so- 
bre el  origen  del  hombre,  dejando  completamen- 
te demostrada  la  verdad  de  dicho  relato;  ya  ra- 
zonaba sobre  el  origen  de  las  religiones,  }'a  sobre 
el  orden  sobrenatural,  mostrándose  siempre  emi- 
nente filósofo,  conocedor  profundo  de  los  secretos 
de  la  lüstoria  en  las  primeras  lejanas  y  misterio- 
sas edades  de  ella,  y  versadísimo  en  las  disci- 
plinas teológicas.  No  sólo  en  la  cátedra  evangé- 
lica, sino  también  en  la  prensa  y  en  el  libro  dio 
á  conocer  sus  superiores  dotes  de  hábil  y  animoso 
polemista:  La  Universalidad  del  Diluvio,  Los 
seis  días  de  la  Creación,  ¿Es  pecado  el  Uberalis- 
7no?,  El  laicismo  y  El  Esjriritismo  dan  claro  tes- 
timonio de  ello,  y  si  aún  no  bastara,  lo  ofrecen 
]ior  evidentísima  manera  los  numerosos  artículos 
dados  á  luz,  ya  bajo  su  propia  rúbrica,  ya  bajo 
el  trans))arente  velo  de  conocidos  seudónimos,  en 
la  Revista  católica  de  la  Habana,  en  El  Criterio 
católico  y  en  multitud  de  periódicos  de  la  corte 
y  de  otros  puntos.  La  Real  Academia  de  Buenas 
Letras,  de  Barcelona,  abrióle  sus  puertas  el  día  5 
de  abril  de  1891,  habiendo  versado  su  discurso 
de  ingreso  sobre  La  utilidad  que  la  Geografía 
caialano-romana  puede  reportar  de  las  investiga- 
ciones arqueológicas. 

LLANDUDNO:  Oeog.  Población  marítima  y  es- 
taci<)n  veraniega  del  condado  de  Carnarvon,  en 
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el  princiiiado  de  Gales  (Inglaterra),  á  5  kms.  S. 
de  Conway.  El  cabo  mayor  de  Orines  es  de  for- 
mación caliza,  y  está  rodeado  por  un  paseo  ma- 
rino de  cinco  millas  inglesas  de  extensión.  En 
él  se  halla  la  antigua  iglesia  de  &an  Tuduo,  un 
cromlech  y  un  faro.  A  orillas  de  la  ría  de  Con- 
way, existen  las  ruinas  del  histórico  castillo  de 
Deganwy.  Su  población  era,  en  1901,  de  9  279  ha- 
bitantes. 

LLANECES  (José):  Biog.  Pintor  y  escultores- 
panol,  n.  en  Madrid  hacia  el  ano  1863.  Kcside 
en  París  hace  tienijío;  pero  sus  cuadros  siguen 
siendo  tan  castizamente  españoles  como  antes 
de  haber  pasado  el  Pirineo.  En  ellos  se  admiran, 
sobre  todo,  primorosas  cabezas  de  mujer,  como 
puede  verse  en  La  Orgía,  Indecisión,  etc.  Entre 
sus  esculturas  merece  citarse  la  estatuado  Goya. 

*  LLANES:  Geog.  El  part.  jud.  de  este  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Oviedo,  tiene  758  kms.-  y 
30771  habits.  Sus  5  ayunt.  (Cabrales,  Llanes, 
Peñamellcra  Alta,  PcnamcUcra  Ijuja  y  Ribadc- 
deva)  comprenden  .'il  parroquias,  con  2  v.,  100 
lugares,  13  aldeas,  6  caseríos  y  889  edif.  y  alber- 
gues aislados.  El  ayunt.  de  Llanes  tiene  18  (¡84 
habitantes,  de  los  que  2100  corresponden  d  la 
V.  de  Llanes  y  el  resto  á  61  lugares,  2  caseríos  y 
los  edif.  diseminados.  Los  lugares  de  mayor  po- 
blación son:  Celorio  (651  haliits. ),  Cué  (548), 
Nueva  (898),  Poo  (550),  Parres  (517),  Porrúa 
(553)  y  Vibaño  (586). 

LLANFAIRFECHAN:  Geog.  Población  costera 
del  condado  de  Carnarvon,  eu  el  principado  de 
Gales  (Inglaterra),  á  11  kms.  SO.  de  Conway,  á 
la  vista  del  gran  cabo  Ormes  y  de  la  isla  Paftin. 
Cerca  de  Alier  Falls.  La  población,  eu  1901,  su- 
maba 3000  habits. 

LLANIDLOES:  Geoff.  Distrito  municipal  y  po 
blación  del  condado  de  Montgomery,  en  el  prin- 
cipado de  Gales  (Inglaterra),  á  16  kms.  de  Plin- 
limmon.  Fábricas  de  tejidos  de  lana  é  industrias 
de  hierro;  minas  de  plomo,  blenda  y  cobre.  Ex- 
porta los  famosos  carneros  del  Welsh. 

LLANISCO,  CA:  adj.  Natural  de  Llanes  (Ovie- 
do), U.  t.  c,  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
lioblación  esjiafiola. 

*  LLANO  PERSi  (Manuel  de):  Biog.  M.  eu 
Madrid  el  27  de  febrero  de  1907. 

LLANOS:  Geog.  Nombre  aplicado  á  las  vastas 
llanuras  de  la  cuenca  del  Orinoco.  La  caracterís- 
tica general  de  los  llanos  de  Venezuela  es  el  ver- 
de y  abundante  césped  que  sirve  de  ¡lasto  á  los 
rebaños,  los  eliaparrales  olorosos  y  los  bosques 
que  crecen  en  las  orillas  de  los  ríos.  Dispersas  en 
la  llanura,  se  elevan  palmeras  africanas.  Los 
mor7os,  ó  masas  rocosas,  formando  colinas,  están 
cubiertos  de  espléndida  vegetación,  lloridos  ar- 
bustos y  árboles  como  el  .sarapia.  (V.  Venezue- 
la en  el  tomo  XXII  del  Diccionario,  pág.  324, 
col.  3.") 

LLANQUERA:  Gcog.  Vicecantón  de  la  prov.  de 
Carangas,  (Icji.  de  Oruro,  Bolivia;  745  halúts. 
El  pueblo  está  situado  en  una  quebrada  abriga- 
da, formada  por  los  cerros  do  Llanqucra. 

LLANRWST:  Geog.  Villa  del  condado  de  Dcn- 
bigli,  en  el  país  de  Gales  (Inglaterra),  en  el  her- 
moso valle  do  Conway,  á  Í7  kms.  de  la  pobbxción 
de  esto  nombre.  Cerca  do  Bettwsycoed  y  de  los 
lagos  Crafnat.  Población,  en  1901,  3000  habits. 
Fábricas  do  curtidos,  de  cerveza  y  de  géneros  de 
punto. 

LLANSANENSE:  adj.  Natural  do  Llansá  (Ge- 
rona). U.  t.  c.  s.  o.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LLANSÓ  (Antonio García):  Biog.  N.  en  Bar- 
celoua,  en  donde  reside,  el  31  de  diciembre  de 
1854.  Consagrado  especial  y  competentemente  á 
la  crítica  de  las  Bellas  Artes,  ha  formado  parte  de 
distintas  comisiones  y  jurados,  y  merced  á  .sus 
gestiones  cerca  de  los  artistas  ha  logrado  tener  el 
Museo-Biblioteca  Balaguer,  de  Villauuevay  Gel- 
trú,  de  cuya  junta  organizadora  es  parte,  dos 
importantes  salas  de  pintura  y  escultura  moder- 
nas, que  atraen  justamente  la  atención  do  los  vi- 
sitantes. Entre  las  varias  obras  publicadas  por  él, 
merecen  especial  mención:  La  primera  exijosición 
universal  española;  El  Arte  Español;  Una  visita 
al  ^íuseo•íl^hlioteca  Balaguer;  Armas  y  arma- 
duras; El  Museo-Armerlade  D.  José  Es/ruch;  El 
«Can  Ferrnt,»  de  Sitges,  colección  de  liierros  de 
Santiago  Kusiñol;  El  Japón  tal  cual  es;  La  en- 


cuailcrnacióH ;  La  mujer  contemporánea;  jlanual 
de  la  propiedad  intelectual,  obra  en  la  cual  está 
com))ilado  }'  comentado  cuanto  á  dicha  materia 
se  relieie;  Dai  Nipun;  etc.  Ha  escrito,  además, 
para  la  importantísima  y  espléndida  Historia 
general  del  Arle,  publicada  por  la  casa  editora 
de  este  Diccionario,  la  parte  referente  á  Meta- 
iistrría.  Cerámica  y  Vidrios;  y  ha  traducido  al 
castellano  Los  niños  mal  educados,  de  Fernando 
Nicolay.  El  Sr.  Llansó colabora  en  las  principa- 
lea  revistas  de  su  especialidad,  entre  ellas  en  Ho- 
jas selectas  y  en  La  Ilustración  Artística,  y  es 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de 
Barcelona. 

LLANSOL  (Fkakcisco):  Bíog.  N.  en  la  villa 
de  Alcira,  ])rovincia  de  Valencia,  el  año  1750, 
siendo  hijo  de  Francisco  y  Teresa  Vázquez:  es- 
tiulió  Filosofía  y  Medicina  en  la  universidad  Va- 
lentina, graduándose  de  doctor  en  Medicina  en 
la  de  Ganilía.  Nombráronle  médico  primario  do 
la  villa  de  Alcira,  donde  obtuvo  tanta  aceptación 
que  le  eligió  socio  suyo  la  Real  Academia  Médi- 
ca de  Barcelona.  Publicó:  Carta  á  1).  Antonio 
Hernández,  sobre  el  sistema  de  Guillermo  Ctillcn , 
en  orden  d  la  causa  próxima  á  la  calentura,  y  su 
impugnación  ]¡or  el  ductor  Juan  Broumdc  (Va- 
lencia, José  de  Orga,  1802,  4.°);  Carta  al  doctor 
I).  Tiburcio  Escamador  (Madrid,  Imp.  Beneli- 
cencia,  1803,  8.");IJiscurso  sobre  lainccrtidum- 
bivy  perjuicios  del  sistema  deldcctorJuanBrown, 
con  una  breve  respuesta  á  las  liejkxiones  de  don 
Juan  Bautista  Llopis  (Valencia,  Inip.  del  Dia 
rio,  1803,  4.°);  Plan  del  nuevo  colegio  médico- 
browniano,  que  se  establece  en  una  cofradía  de  cie- 
gos {Va\enKÍa.,  Monfort,  1804,  4.°);  Ampliación 
ü  la  nota  de  la  página  26  del  plan  del  nuevo  cole- 
gio mátieo-brouniiano  (Valencia,  1805,  4.°),  etc. 

LLANTA-APACHETA:  Geog.  Vicecantón  de  la 
prov.  do  Linares,  dcp.  de  Potosí,  Bolivia;  1392 
habitantes. 

"  LLANTÉN:  Llantén  menor:  Planta  herbá- 
cea vivaz,  de  la  familia  do  las  plantagináceas, 
con  hojas  radicales,  erguidas,  largas,  lanceola- 
das, do  cinco  nervios  longitudinales,  y  flores  y 
frutos  como  el  Llantén  mavou  (V.  en  el  tomo 
correspondiente  del  DiccioN.Miio),  al  que  susti- 
tuye en  medicina.  Abunda  en  los  prados. 

LLAPA,  ÑAPA  ó  GAPA:  f.  Amer.  El  regaloque 
el  vendedor  hace  al  com|irador.  ||  La  parte  refor- 
zada del  lazo.  II  Añadidura  del  aparejo  de  pescar, 
donde  van  los  anzuelos. 

LLARDECANENSE:  adj.  Natural  dcLlardecans 
(Lérida).  U.  t.  c.  s.  e.  |:  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LLAUD:  m.  Mar.  En  algunos  puntos  del  Me- 
diterráneo, lo  mismo  que  lavíd. 

*  LLAUDER  (Mantel):  Biog.  General  es|ia- 
flol,  marqués  del  Valle  de  Rivas.  A  la  diligencia 
de  un  hijo  de  Argentona(Barcelona),  patria  del 
general  Llauder,  debemos  el  poder  rectitiear  en 
este  Ai'ÉNUlcE  un  dato  de  la  liiografía  que  de 
este  ilustre  personaje  catalán  (uiblicamos  en  el 
lugar  correspondiente  del  cner)io  del  Dicciona- 
rio. El  Sr.  D.  José  Domingo  Bellalta,  después 
de  prolijas  investigaciones  y  examen  de  multitud 
de  documentos  que  anota  en  un  folleto  ])ub!i- 
cado  en  Manrcsa  en  190S,  ha  ¡iroliado  que  el 
general  Llauder  nació  en  Argentona,  y  no  en 
Mataró.y  que  la  fecha  de  su  nacimiento  es  el 
3  de  julio  de  1789,  de  acuerdo  con  la  apuntada 
por  Pellicer,  y  no  la  de  1792,  como  dijimos  nos- 
otros en  el  cueijio  de  la  obra. 

LLAURADó  (Andrés  dk):  Biog.  Ingeniero  de 
montes  y  escritor  espafiol,  n.  en  1841  en  Barce- 
lona; m.  en  la  misma  c.  el  2  do  abril  de  1899, 
siendo  inspector  general  del  cuerpo  á  que  perte- 
necía. Escribió  y  trabajó  mucho  en  la  cátedra,  en 
el  Ateneo,  enlosCongresoscientíticos,  sobretodo 
en  los  do  la  Asociación  fraucesa  para  el  adelanto 
de  las  ciencias,  y  también  en  el  Congreso  econó- 
mico nacional  de  Barcelona  y  en  los  internacio- 
nales de  Manchester  y  Budajiest.  Su  obra  Tra- 
tado de  aguas  y  riegos  fué  obra  de  consulta  en 
todos  los  países  del  mundo.  Entre  otras  de  sus 
obras  citaremos:  El  crédito  agrícola  en  líspaiía. 
Las  aguas  subterráneas.  Canales  de  riego  y  La 
Xa  legación  interior  ai  España, 

LLAUTO:  m.  Amer.  (del  quechtla).  La  insignia 
del  inca  reinante,  consistente  en  una  llocadura 
de  púrpura  i^ue  le  rodeaba  la  cabeza. 


Murió  cual  bravo  su  padre 
en  la  guerra  contra  Huáscar, 
en  que  ganó  el  rojo  LLAUTO... 

Mera. 

LLAVANERENSE:  adj.  Natural  de  San  Andrés 
de  Llavaneías  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perte- 
neciente ó  relativo  á  dicha  población  española. 

LLAVAZO:  m.  Golpe  dado  con  una  ó  variaf 

llaves. 

Sufriendo  lla tazos  de  tacristanes. 

L.  F.  DB  MobaTÍn. 

*  LLAVE:  Impr.  Cada  uno  de  los  artefactos  de 
hierro  que  sirven  para  apretar  y  aflojar  cuñat 
mecánicas,  tornillos,  etc. 

-  Llave  de  golpe:  La  propia  para  abrir  laí 
puertas  que  se  cierran  de  golpe. 

Y  asi  advertido  cerré 
tras  mi  la  pnerta:  ya  sabes 
cómo  aquesto  podria  ser, 
por  .ser  DE  QOLPK  la  llave: 
de  suerte  que  Don  Altouso 
cerrado  queda... 

Calderón. 

-Llave  de  loba:  La  Real  Aeadenda  admite 
en  su  Diccionario  la  Cerradura  de  loba,  definién- 
dola «aquella  en  que  los  dientes  de  las  gnardas 
son  semejantes  á  los  del  ]oho.  t  Llarede  /otnserá, 
pues,  la  que  sirve  para  abrir  dicha  cerradura. 

...  que,  dándole  paz  á  Roma, 
cerró  sus  puertas  á  Nunia 
con  treinta  llaves  de  loba. 

KlVKBA. 

-  *  Llave:  Mar.  Nombre  que  se  da  al  bau- 
prés, llamándolo  liare  de  los  palos  ó  de  la  arbo- 
ladura, en  razón  á  sujetarse  en  él  los  estáis  de 
la  mayor  parte  de  ésta,  ó  pender  de  él  su  suje- 
ción. ||  Cualquiera  de  los  palos  que  atraviesan  de 
bordón  á  bordón  en  la  machina  de  arbolar.  ||  El 
sitio  de  unión  de  dos  flechastes. 

-  Llaves  de  anguilas:  Mar.  Sobrenombre 
de  las  crúcelas  y  de  los  contretes  que  van  de  las 
anguilas  á  la  quilla. 

-  Llave  de  empalme:  Mar.  La  cuñade  hierro 
ó  de  madera  dura  que  se  mete  á  fuerza  de  mazo 
en  la  junta  del  empalme  para  que  cierre  bien. 

-  Llave.s  de  PRUEBA:  Mar.  Las  tres  de  que 
está  provista  cada  caldera,  para  conocer  la  altu- 
ra del  agua  en  ella,  colocándolas  una  encima, 
otra  debajo  y  otra  en  el  nivel  del  agua. 

-Llaves  de  purga:  Mar.  Las  que  tiene  la 
caldera  en  su  parte  inferior  para  jierniitir  la  sa- 
lida de  la  salmuera  ó  agua  saturada. 

-Llave  de  racamento:  Mar.  La  ligada  ó 
botón  con  que  se  sujetan  las  vueltas  que  lo  unen 
á  la  respectiva  verga  entre  ésta  y  su  mastelero. 

-  Llaves  de  relinga:  Mar.  Puntos  cruzados 
que  abrazan  diagonalmente  las  relingas  de  las 
velas  por  su  parte  exterior,  cuando  no  se  cm]ia- 
loman. 

-  Llave  (>  Llave.s  del  timón:  iíar.  Pieza  ó 
piezas  de  madera  que  se  colocan  entre  los  machos 
del  timón  para  que  éste  no  se  desarme. 

-M.Á.s  vale  vuelta  de  llave,  que  con- 
ciencia DE  FRAILE,  ó  QUE  CONSE,IO  DE  FRAILE: 
refr.  que  advierte  como  debemos  buscar  y  tomar 
por  nosotros  mismos,  siempre  que  posible  nos 
sea,  las  seguridades  que  nos  ]iarercan  mejores 
para  la  conservación  de  la  hacienda,  sin  fiamos 
do  persona  alguna  por  recomendable  que  sea. 

-  Recoger  uno  las  llave.s  :  fr.  fig.  v  fani. 
Quedai-se  el  último  de  una  concurrencia  áe  gen- 
tes á  un  local. 

-  Llave:  Mus.  Llave  curva  ó  recta  de  ajinar. 
Instrumento  de  hicri-o,  ó  hierro  y  madera,  en 
ligura  de  T  ó  de  J,  el  cual  tiene  en  su  extremi- 
dad nn  agujero  cuadrado  ú  octógono  que  se  adap- 
ta á  la  cabeza  de  las  clavijas  del  piano,  el  ai|ia, 
etcétera,  jara  templar  las  cuerdas  de  estos  ins- 
trumentos. Cuando  la  llave  tiene  la  forma  de  T 
llámase  recta,  y  curro,  cuando  es  de  figura  de  J. 

-  Llaves:  Mus.  Piezas  pequeñas  de  metal, 
dispuestas  en  forma  de  válvulas,  que  se  adap- 
tan A  los  agujeros  del  tubo  de  ciertos  instrumen- 
tos do  viento,  como  el  clarinete,  la  flauta,  el 
fagot,  etc.,  en  aquellos  puntos  del  tubo  adon- 
de los  dedos  del  ejecutante  no  alcanzan  [lara 
tapar  ó  destapar  dichos  orificios. 
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-Llave:  f'ís.  En  telegrafía,  en  las  opcrauio- 
nes  de  medida  y  como  auxiliai'es  para  el  fuiício- 
iiamieuto  en  las  líneas  telegrálicas,  especialmen  ■ 
mente  las  submarinas,  se  emplean  los  aparatos 
llamados  llaves.  Estas  son  de  distintos  géneros, 
y  de  ellas  vamos  il  dar,  á  continuación ,  una  idea. 

Llave  de  corto  circuito.  -  Está  constituida  por 
un  resorte  de  lámina  metálica,  sujeto  por  un  ex- 
tremo y  libre  por  el  otro,  que  termina  en  una 
empuñadura  de  ebonita,  como  la  del  manipula- 
dor Morse  ordinario.  El  extremo  lijo  está  eu  co- 
municación pernianeute  con  un  borne  de  latón; 
el  libre  se  puede  mover  entre  dos  topes,  el  supe- 
rior, de  platino,  en  comunicación  con  el  borne 
anterior  del  aparato;  el  contacto  inferior  es  de 
ebonita,  así  como  el  zócalo  sobre  el  cual  está 
montado  todo  el  aparato.  En  la  posición  de  re- 
poso la  palanca  ó  resorte  metálico  está  en  con- 
tacto con  el  tope  de  platino.  Eu  estas  condicio- 
nes es  fácil  comprender  que,  si  se  emfjalman  los 
dos  bornes  de  la  llave  á  los  de  un  galvanómetro, 
p.  e. ,  en  circuito  á  su  vez  con  una  caja  de  resis- 
tencia, se  tiene  la  seguridad,  al  hacer  cualquier 
medición,  que  por  el  galvanómetro  no  pasará  co- 
rriente alguna  mientras  no  se  baje  la  palanca 
de  la  llave,  poniéndola  en  contacto  con  el  tope 
inferior.  Una  de  las  disposicioues  más  sencillas 
de  este  aparato  es  la  que  representa  la  fig.  I.'' 

Llave  doble  de  inversión.  -  Se  emplea  este  apa- 
rato para  invertir,  ya  los  polos  de  una  pila,  bien 


IBÜit 

Fig.l 

el  sentido  de  la  corriente  en  los  galvanómetros 
empleados  especialmente  en  telegrafía  submari- 
na. En  este  último  caso  la  inversión  tiene  por 
resultado  poder  leer  las  desviaciones  siempre  en 
nu  mismo  lado  de  la  escala,  con  lo  cual  se  evitan 
los  errores  debidos  á  un  defecto  de  simetría  en 
la  jjosición  de  ésta.  Esencialmente  se  componen 
de  dos  resortes  como  el  de  la  llave  de  corto  cir- 
cuito, sujetos  por  un  extremo  en  columnas  de 
ebonita  y  en  comuuicación  permanente  con  bor- 
nes metálicos,  y  terminados  por  el  otro  eu  un 
botón  de  ebonita,  apoyándose  sobre  el  cual,  se 
determina  el  contacto  de  las  palancas  con  topes 
de  platino  fijos  auna  traviesa  de  latón.  Esta  tra- 
viesa, sostenida  por  columnas  aislantes,  está  de- 
bajo de  los  resortes  y  se  halla  provista  de  un  bor- 
ne. Hacia  la  mitad  de  la  longitud  de  los  citados 
resortes  y  por  encima  de  los  mismos,  existe  otra 
traviesa  análoga  á  la  anterior;  en  la  posición  de 
reposo,  los  resortes  se  apoyan  contra  la  traviesa 
superior.  Dos  clavijas  de  ebonita,  terminadas  en 
mangos,  permiten  mantener  los  resortes  bajos, 
esto  es,  en  contacto  con  la  traviesa  inferior,  todo 
el  tiempo  que  se  necesite  para  un  experimento. 
Si  empalmamos  los  polos  positivo  y  negativo 
de  una  pila  á  los  bornes  1  y  2  (tig.  2)  de  la  11a- 
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liómctro,  yendo  del  borne  3  al  4,  al  l'ajar  el  re- 
.sorte  de  la  izquierda.  Si  ahora  se  invierte  el  sen- 
tido de  la  corriente,  llevando  á  1  el  polo  negati- 
vo y  á  2  el  positivo  de  la  pila,  la  corriente  se- 
guirá circulando  por  el  galvanómetro,  de  3  á.4, 
si  se  baja  el  resorte  de  la  derecha. 

Por  otra  parte,  la  traviesa  superior  sirve,  para 
el  galvanómetro,  de  llave  de  corto  circuito. 

llaves  de  descarga.  -Existen  numerosos  mo- 
delos de  este  género  de  llaves.  La  de  Webb  está 
constituida  poruña  palanca  horizontal  de  latón, 
móvil  alrededor  de  uno  de  sus  extremos  y  limi- 
tada en  su  movimiento  por  dos  contactos  sos- 
tenidos por  columnas  de  ebonita.  En  su  extremo 
libre  presenta  dos  entalladuras  en  escalón.  Un 
resorte  tiende  á  levantar  esta  pialanca  horizon- 
tal. Otra  vertical,  de  ebonita,  susceptible  de  gi- 
rar alrededor  de  un  eje  colocado  en  el  zócalo  del 
aparato,  está  provista  de  una  lengüeta  horizon- 
tal, que  puede  apoyaise  contra  una  de  las  dos 
entalladuras  practicadas  en  la  primera  palanca. 
Haciendo  bajar  ésta  (oprimiendo  un  botón  de 
ebonita)  suficientemente,  se  consigue  que  la  len- 
güeta se  apoye  sobre  el  primer  escalón,  y  la  pa- 
lanca horizontal  queda  en  comunicación  perma- 
nente con  el  contacto  inferior.  Empujando  lige- 
ramente hacia  atrás  la  palanca  vertical,  la  len- 
güeta se  escapa  del  ¡¡rimer  escalón  y  se  apoya  en 
el  segundo;  en  estas  condiciones,  la  palanca  ho- 
rizontal queda  aislada.  Por  último,  invirtiendo 
la  posición  de  la  palanca  vertical  hasta  que  se 
apoye  borizoutahnente  cu  el  zócalo,  la  palanca 
horizontal  queda  libre  de  toda  sujeción,  y  obli- 
gada por  el  resorte,  se  pone  en  contacto  con  el 
to|ie  superior. 

La  llave  de  descarga  de  Rymer  Jones,  muy 
emiileada,  se  representa  en  perspectiva  en  la 
figura  3.  Dos  láminas  de  cobre  e  y  e',  recubiertas 
de  platino  por  debajo  de  su  extremo  libre  y  ter- 
minadas en  mangos  de  ebonita,  I  y  I',  pueden  gi- 
rar, en  un  plano  horizontal,  alrededor  de  las 
columnas  de  ebonita,  c  ye';  el  mango  de  la  de- 
recha lleva  una  jiieza  horizontal  de  ebonita,  que 
empuja  al  segundo,  arrastrándole  en  su  movi- 
miento, al  hacer  girar  el  primero  de  derecha  á 
izquierda.  Debajo  de  los  ejes  de  rotación  hay  dos 
piezas  metálicas  juovistas  lateralmente  de  bor- 


ve,  poniendo  el  borne  i  á  tierra  y  el  3  á  la  línea 
ó  conductor  con  que  se  experimenta,  éste  re- 
cibirá la  corriente  positiva  de  la  pila,  cuyo 
polo  negativo  quedará  en  tierra,  si  bajamos  el 
resorte  de  la  izquierda,  sucediendo  todo  lo  con- 
trario si  el  botón  que  se  oprime  es  el  de  la  de- 
recha. Si  en  vez  de  poucr  la  llave  en  circuito  con 
un  hilo  de  línea,  lo  hacemos  con  un  galvanóme- 
tro, empalmando  los  bornes  de  éste  á  los  3  y  4 
de  la  llave,  la  corrieutc  circulará  por  el  «alva- 
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nes,  que  están  así  en  comunicación  permanente 
con  las  láminas  e  y  e'.  Una  columna  de  ebonita 
B  sostiene  otra  pieza  metálica,  con  su  borue 
correspondiente,  terminada  en  dos  contactos,  h 
y  g,  recubiertos  de  platiuo,  con  los  cuales  rozan, 
al  linal  de  su  movimiento,  las  láminas  e  y  e'.  Si- 
métricamente con  B,  existe  otra  columna  de 
ebonita  que  soporta  otra  pieza  semejante  eu  un 
todo  á  la  anterior,  con  sus  contactos  b'  y  g';  es 
decir,  que  el  aparato  es  rigurosamente  simétrico 
con  relación  al  plano  que  pasa  por  los  ejes  de  las 
columnas  cy  c',  pudiendo,  por  lo  tanto,  reempla- 
zar con  ventaja  á  dos  llaves  ordinarias. 

Si  se  empalma  uno  de  los  bornes  anteriores  de 
la  llave  (el  de  la  pieza  soportada  por  la  columna 
B,  por  ejemplo)  á  un  cable  telegráfico,  el  borne 
lateral  de  la  derecha  al  polo  positivo  de  la  ¡jila, 
cuyo  negativo  se  pone  á  tierra  y  el  lateral  de  la 
izquierda  á  uno  de  los  dos  del  galvanómetro, 
cuyo  otro  borne  esté  eu  tierra,  al  mover  los  man- 
gos hacia  la  izqiiierda,  de  modo  que  la  hoja  c  se 
apoye  en  b,  el  cable  queda  cargado,  sin  comuni- 
cación posible  con  el  galvanómetro;  empujando 
ligeramente  los  mangos  hacia  la  derecha,  el  ca- 
ble quedará  aislado,  y,  por  último,  dando  á  la 
llave  el  movimiento  completo  á  la  derecha,  e'  se 
pondrá  en  contacto  con  g  y  el  cable  se  descarga- 
rá á  tierra  á  través  del  galvanómetro. 

Llave  de  Smith.  -  Adaptable  á  la  comunica- 
ción telegráfica  submarina,  en  sustitución  del 
conmutador  de  palanca  de  Thomson,  consiste 
cseucialmente  en  una  cruz  montada  sobre  un  ojo 
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vertical;  inferiormente  y  con  el  mismo  eje  hay 
una  palanca,  cuyo  extremo  libre  termina  en  un 
botón  de  ebonita.  Haciendo  girar  aquélla  á  de- 
recha ó  á  izquierda,  gira  también  la  cruz,  que 
puede  apoyarse  en  una  serie  de  topes,  provistos 
de  piezas  de  contacto.  Las  comunicaciones  entre 
la  llave  y  los  demás  aparatos  de  la  estación  es- 
tán establecidas  de  manera  que,  al  girar  la  pa- 
lanca hacia  la  izquierda,  el  aparato  queda  en 
posición  de  transmisión,  y  al  hacerlo  hacia  la  de- 
recha, en  posición  de  recepción. 

En  las  estaciones  en  que  se  hace  uso  de  esta 
llave,  el  condensador  se  monta  entre  el  receptor 
y  la  tierra,  en  vez  de  estarlo  entre  la  línea  y  el 
receptor;  en  estas  condiciones  las  señales  llegan 
al  condensador,  con  lo  que  éste  y  el  cable  se  ha- 
llan á  potenciales  próximamente  iguales,  facili- 
tándose así  los  trabajos  de  transmisión. 

Para  terminar  citaremos  la  llave  de  Dicken^on, 
que,  á  la  vez  que  hace  los  oficios  de  la  de  Smith, 
sirve  como  llave  de  inversión  y  de  descarga. 

-  Llave:  Iconog.  La  llave  era  particularmen- 
te un  atributo  de  Isis  y  de  Osiris,  y  los  mitólo- 
gos le  dan  el  siguiente  sentido:  Los  egipcios  mi- 
raban el  Nilo  como  una  emanación  de  Osiris, 
que,  en  su  opinión,  conducía  las  aguas  de  dicho 
río  de  Etiopía  á  Egipto,  y  abría  los  canales  des- 
tinados á  derramarlas  y  los  depósitos  donde  se 
conservaba  una  parte  de  ellas.  La  llave  era  tam- 
bién atributo  de  Isis,  pues  los  egipcios  conside- 
ralian  que  este  astro  contribuía  á  la  formación 
del  viento  del  Mediodía,  tan  favorable  á  la  cre- 
ciente del  río  que  alimenta  el  Egipto. 

LLAVIJA:  f.  ClaVLTA. 

Un  taco  de  madera  para  una  llavua. 
Pereda. 

LLEBDAR:  a.  ant.  Lleudau. 

La  iimjer  que  trata  de  hacer  sus  panes,  la 
esconde  eu  la  masa,  hasta  que  la  LLEBDA  toda 
y  sazona. 

Fk,  Pedro  de  Vega. 

LLENEZ:  f.  Plenitud,  llenura. 

Eu  Cristo  mora  tocia  la  plenitud  y  LLENKZ 
de  la  divinidad  realmente. 

Fr.  Rodrigo  de  Solís. 

Esta  LLENEZ  dice  orden  á  la  cualidad  de  la 
gracia. 

Fk.  Antonio  Ferkeb. 

*  LLENO,  NA:  adj.  Mar.  A  viento  lleno, 
A  VELA  llena:  m.  adv.  que  significa  navegar  ó 
ir  todo  el  aparejo  en  viento,  y  bien  hinchadas 
las  velas. 

-  Lleno:  m.  Concurrencia  que  ocupa  todas 
las  localidades  de  un  teatro,  circo,  etc. 

-Lleno:  Mus.  Reunión  de  varios  registros 
tipos,  propios  del  órgano. 

-  Lleno  de  4,  5,  6,  etc. :  Mus.  Registros  del 
órgano,  ó  llenos,  que  constan  de  tantos  tubos 
como  indica  el  número  coiTespondiente. 

*  LLERA:  f.  Gleba. 

LLERAS  (José  Manuel):  Biog.  Escritor  co- 
lombiano, n.  en  Bogotá  el  4  de  enero  de  1S43; 
m.  en  1879.  Fué  su  padre  el  Dr.  Lorenzo  María 
Lleras.  Escribió  varias  zarzuelas,  alguna  de  las 
cuales,  como  La  Guarda  del  Cam2'aincnto,  obtu- 
vo un  memorable  triunfo.  Redactó  El  Cauca, 
La  Voz  del  Sur,  El  Liceo,  La  Va:  del  Istmo,  La 
Tertulia,  El  Sol,  El  Costarricense,  El  Ferroca- 
rril y  El  Mercado,  y  fué  colaborador  de  muchos 
periódicos  políticos  y  literarios  de  Bogotá.  Lleras 
se  distinguió  como  fácil  y  elegante  improvisador, 
pero  de  estas  composiciones  no  nos  ha  quedado 
más  que  el  recuerdo. 

-  Lleras  (Lorenzo  María):  Biog.  Literato 
colombiano,  n.  en  Bogotá  el  7  de  septiembre  de 
1811;  m.  en  la  misma  ciudad  el  3  de  junio  de 
1867.  Ocupó  en  varias  legislaturas  un  asiento  en 
la  Cámara  de  Representantes,  y  desempeiió  des- 
de 1842  hasta  1846  el  rectorado  del  Colegio  del 
Rosario,  que  dejó  después  para  fundar  el  Colegio 
del  Espíritu  Santo.  Fué  redactor  de  La  Gaceta, 
El  Con.''titucional  de  Cundinavwrca,  La  Bande- 
ra nacional,  La  Crónica  del  Colegio  del  Espíritu 
Santo  y  el  A^coGranadino,  y  director  de  El 
Tiempo,  El  Cachaco  y  Los  Principios.  Escribió 
un  Tratado  de  Agrimensura,  y  otro  sobre  pro- 
sodia de  la  lengua  inglesa.  Tradujo  varias  obras 
para  el  teatro ,  y  El  viajero,  poema  de  Goldsmith. 
Más  tarde,  publicó  sus  Ocios  poéticos,  libro  que 
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comprciirlía  SU8  poesías  originales,  y  la  traduc- 
ción de  la  Temara,  de  Ossiáüj  poema  eu  ocho 
cantos. 

*  LLERENA:  Geog.  Este  p.  j.  de  la  prov.  de 
Badajoz  tiene  2'205  kms.-  y  52992  habits.  Sus 
18  ayunts.  contienen  1  c,  17  v.,  2  aldeas,  24  ca- 
seríos y  1548  edil's.  y  albergues  aislados.  El 
ayunt.de  Llercna  tiene  162km3.-y  7049  habits., 
de  los  que  6. '¡82  corresponden  á  la  c.  que  le  da 
nombre,  y  el  resto  á  caseríos,  cortijos  y  edifs. 
diseminados. 

LLERENENSE:  adj.  Natural  de  Llerena  (Ba- 
dajoz). U.  t.  o.  s.  c.  y  Perteneciente  ó  relativo  á 
diclia  población  española. 

LLERISTA:  adj.  Natural  de  Llera  (Badajoz). 
U.  t,  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

LLERSENSE:  adj.  Natural  de  Llers  (Gerona). 
U.  t.  e.  s.  c.  11  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
piililiición  e3[]anüla. 

LLEVADIZO,  ZA:  adj.  Que  fácilmente  se  deja 
llevar.  ||  Movedizo,  voltario. 

Andamos  tan  inconstantes,   heclios  mosuas 
tan  ligeras  y  LLEVADIZAS  del  aire... 

P.  Fu.  Antonio  Alvabiíz. 

LLEVADO,  DA:  adj.  Que  tiene  pagadoel  viaje 
de  vuelta. 

...  Al  instante  envió  allamara  los  <lo.s  famo- 
sos t'aiteros,  ob'eoiéudoles  veinte  reales  á  cada 
uno,  traídos,  lliívados,  comidos  y  bebidos. 
P.  Isla. 

-  Llevado  y  tiíaído:  fr.  Que  tiene  pagados 
los  viajes  de  ida  y  vuelta. 

...  -  Por  eso 

(le  preguntó)  jqué  le  han  ilado? 
El  respondió:  -  Poco,  cierto. 
Cincuenta  re.iles,  comido 
y  bebido,  que  no  es  menos, 
llkvado  y  traído,  sin  otros 
regalillos  qne  aquí  tengo. 

Calderón. 

*  LLEVAR:  Con  nombres  quesigniliquen  tiem- 
po, contar,  pasar.  Lleva  ua  seis  años  áe  caiTcra; 
Llevamos  aquí  muclios  dias. 

-  *  Llevar:  .'Irit.  Reservar  las  decenas,  cen- 
tenas, etc. ,  de  una  operación  parcial  jiara  agregar- 
las:! la  suma  ó  producto  del  orden  superior  inme- 
diato. Ocho  y  nueve,  diez  y  siete;  y  LLEVO  uno. 

-  Lleva  R.SE:  r.  Dejarse  dominar.  Llevarse 
de  una  ¡msión. 

LLICA:  Gcoj.  Cantón  en  la  prov.  de  Nor-Lí- 
pey,  dep.  do  Potosí,  Bolivia;  1903  habits. 

LLIN ÁSENSE:  adj.  Natural  do  Llinás  (Barco- 
lona).  U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

LLISSANENSE:  adj.  Natural  de  Llissi de  Vull 
y  Llissá  de  llunt  (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  o.  ||  Per- 
teneciente ó  relativo  á  dichas  poblaciones  es- 
pañolas. 

*  LLIVIA:  tíeog.  Hace  pocos  años,  hacia  1898, 
el  Consejo  del  dist.  francés  de  Prades,  «conside- 
rando que  Andorra  cuesta  anualmente  y  sin  pro- 
vecho ninguno  un  centenar  de  milej  de  francos 
A  Fi'ancia,  y  que  los  andorranos  no  sienten  afec- 
to ninguno  hacia  uuostio  país,  á  pesar  do  los 
bonclieios  que  nos  deben,»  reconoció  la  conve- 
niencia de  que  la  Repiiblica  francesa  renunciase 
á  sus  dei'echos  sobre  Andorra  eu  favor  de  Kspaña, 
á  cambio  de  una  compensación  territorial,  línla 
Revuc  franca ise di'  V Elrancier  el  des  Coionies  [nn- 
mero  231),  M.  H.  Douchet  propuso,  como  tal 
compensación,  qno  se  cediera  .-i  Francia  el  terri- 
torio cspaftol  de  Llivia,  enclavado  en  aquel  país, 
modilii-ando,  además,  algún  tanto  las  Ironícras 
de  .\inlorra  en  iirovecho  de  Francia.  Llivia  es 
una  villa  de  874  habits.,  perteneciente  al  parti- 
do judicial  de  Puigcerdá,  en  la  provincia  de  Ge- 
rona; con  sus  agregados,  el  lugar  de  Soreja,  el 
caserío  de  Gorjuja,  y  otros  grupos  do  casas  y  al 
bergues  aislados,  reuxe  941  almas.  Situada  pro 
ximaniente  á  un  km.  de  la  frontera  espaílola, 
dentro  del  territorio  francés,  está  unida  a  Espa- 
ña )ior  tinacarretera  neutral,  que  terniiuaá  unos 
l.'iOO  m.  de  Puigcerdá  y  que  sirve,  casi  exclusi- 
vamente, para  favorecer  el  contrah:indo.  Reco- 
noce, sin  embargo,  M.  Donclict,  que  si  se  trata- 
se de  aplicar  rigurosamente  la  teoría  de  las  fron- 
teras de  mont;iñas.   España,  en  vez  do  cederá 
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Llivia,  tendría  derecho  á  reclamar  el  territorio 
que  lcrodea,óseaunos6Ü0kins.'-,  asícomola  sel- 
va de  Iraty  en  los  Bajos  Pirineos  y  algunos  otros 
parajes  de  escasa  importancia,  á  lo  largo  de  la 
frontera.  Las  dificultades  que  opusieran  los  ha- 
bitantes de  Llivia  podrían  vencerse  concedién- 
doles la  dispensa  del  servicio  militar,  una  admi- 
nistración autónoma  y  la  l'acultad  de  someter  el 
conocimiento  de  las  causas  criminales  á  lajuris- 
dicción  de  una  ú  otra  de  ambas  potencias.  Por 
parte  de  los  andorranos  no  habría,  seguramente, 
oposición;  la  lengua,  las  costumbres,  las  ideas 
religiosas,  el  interés  público  ó  privado,  los  me- 
dios de  comunicación,  todo  les  acerca  á  España 
y  tiende  á  alejarlos  de  Francia. 

LLIVIENSE:  adj.  Natural  do  Llivia  (Gerona). 
U.  t.  c.  s.  c.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
poldación  es]>anola, 

LLOBREQAT  (CONDE  HE):  Biog.  V.  MansO 
(.lo.sit)  en  la  pág.  304,  col.  1.",  del  tomo  XII  del 
Diccionario  Kn  sejitiendu-e  de  igos,  con  ellin 
de  perpetuar  la  memoria  de  este  célebre  guerri- 
llero de  la  guerra  de  la  Indeiiendencia,  colocóse 
en  la  fachada  de  la  iglesia  j.arioquial  de  su  pue- 
blo nativo  una  lápida  de  mármol,  de  ri7  metro 
de  alto  por  l'6'd  de  ancho,  redactada  en  catalán, 
que  dice  así:  «D.  O.  M.  Ais  XX  VI  deSetembre 
del  any  MDCCLXXXV  fou  batejat  cu  aquesta 
parrorjuia  de  Borredá  el  famós  guerriller  vence- 
dor deis  francesos  Don  Joseph  Manso  y  Sola, 
que  per  son  valor  y  lleal  patriotisnie  meresqué 
los  graus  méseminents  del  exércit,  perpetuant  lo 
recort  de  ses  jiroeses  lo  títol  nobiliari  de  Conite 
de  Llobregat.  Aquesta  memoria  li  fou  dedicada 
en  1908,  centenar!  de  la  guerra  de  la  Indeiien- 
deucia.»  A  la  inauguración  de  esta  lápida  asistió 
el  biznieto  de  dicho  general,  D.  Javier  de  Bar- 
caiztegiii  y  Manso,  actual  conde  de  Llobregat. 

LLOMBAINO,  NA:  adj.  Natural  de  Llombay 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  c.  |!  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  dicha  población  cs]iañoIa. 

LL0PI8  (José):  /Jiog.  Imiiresor  español  del 
siglo  XVII.  Aunque  D.  M.  Gutiérrez  del  Caño 
sólo  encontró  oljias  ini]>resas  ]ior  Llopis  desde 
1685  á  1709,  en  Barcelona,  en  la  plaza  del  Án- 
gel, le  hallamos  en  1682  en  la mi.sma  ciudad,  en 
la  calle  do  la  Tapinería  (in  vico  Satulalioruní), 
inijiriniiendo,  con  el  nombre  castellanizado  de 
.losé  López,  un  Sermonario  ó  Qimresma,  del  je- 
suíta P.  Tomás  Muniesa,  y  en  1711  la  Escuela  de 
Daniel,  del).  G.  Miralles  .Marín.  Antes  de  16S6 
trasladóse  á  la  calle  do  Santo  Domingo,  y  no  sa- 
bemos cuándo  á  la  plaza  del  Ángel,  en  donde 
sólo  nos  consta  la  existencia  do  la  librería  j' des- 
pués imiirenta  de  Piferrer  ó  Pifarrer(Juan),  por 
cuenta  ucl  cual  imprimía  ya  en  1702,  como  pue- 
de verso  por  el  Lexicón  ecclcsiaílieuin  latiiiu-his- 
panicuiii,  de  Fr.  Diego  Jiménez  Arias,  salido  do 
sus  tórculos.  Además  imprimió:  Intercadcncias 
de  la  calentura  de  amor,  del  lie.  Luis  de  Gueva- 
ra (1689);  Poemas  de  la  única  poetisa  a mericaiia 
(Sor  Juana  Inés  do  la  Cruz)  (1691  y  1693);  Des- 
engaño de  religiosos  y  de  ahitas  que  tratan  de  vir- 
tud, de  sor  María  do  la  Antigua  (1697);  Palino- 
dia Gallispann  obligada  d  cantar  á  im¡iuhos 
del  avwr  y  fídetitat  de  la  nució  catalana,  roman- 
ce curiosísimo  eu  favor  de  Curios  III  (1706); 
Fuero  de  la  ameiencia,  do  Fr.  Valentín  de  la 
Madre  do  Dios'(1708);y  A  nales  de  Cataluña,  de 
Narciso  Felíu  de  la  Peña  (17091. 

LLORADERO:m.  Mar.  Sitio  ó  agujero  por  don- 
de se  lillra  ó  res\ida  el  agua.  • 

LLORALAstiMAS:  s.  coni.  fig.  V  fam.  Se  dice 
del  avaro  (¡ue  anda  siempre  quejándose  de  su 
pobreza. 

LLORAMICOS:  3.  com.  fig.  y  fam.  Persona  que 
Irecuentementc  lamenta  y  llora  sus  infortunios. 
:|  Estos  mismos  lamcntosy  lágrimas.  (El  inmor- 
tal autor  del  Quijolf  no  inventó  caprichosannnto 
esta  palabra,  como  ha  supuesto  algiin  anotador: 
oyóla  indudablemente  en  Barcelona,  y  debióle 
de  caer  tan  en  gracia  el  ex|uesivo  /doramiqucs 
catalán,  qiie  no  rei>aró  en  castellanizarlo,  como 
hicieron  Tirso  do  Molina,  Calderón,  Lo|>e  de 
Vega,  etc.,  con  otros  vocablos  del  mismo  idioma. ) 

Pero  el  gob,  rnailor  les  dijo:  «Por  cierto,  se-  ' 
ñores,  que  est.T  ha  sido  una  grun  rspaceria  y  ' 
]>ara  contar  esta  necedad  y  atrevimiento  no  ' 
eran  menester  t;iul;vs  liirir;ts  ni  tantas  bien- 
mas  y  suspiros;  qne  con  decir  somos  fulano  y  I 
liilann,  qne  nos  salimos  á  espttci.ir  do  casa  <\e 
nuestros  padres  cou  asta  invención,  solo  por 


curiosidad,  sin  otro  designio  alguno,  se  acaba- 
ra el  cuento,  y  no  ge:i.idicos  y  lloramicos,  y 
darle.> 

Cervantes. 

LLORANDUELOS:  in.  fig.  y  fam.  Lloradue- 
L0.S. 

Es  un  LIOBANDCELOS. 

P.  Fr.  Cristóbal  dk  Fonsec». 

•  LLORAR:  Llora  llorando:  m.  adv.  fam. 
Sin  dejar  de  llorar,  á  pesar  de  sus  lloriqueos. 

Uorniesiuda,  hermana  de  Pelayo,  padeció; 
pero  asi,  llora  llorando,  se  casó  con  ou 
uioro. 

Joan  Mostalvo. 

LLORENS  BARBA  (Francisco  Javier):  Piog. 
Filósofo  catalán,  n.  en  Villafranca  (Barcelona) 
el  23  de  octubre  de  1820;  m.  en  abril  de  1872. 
Siguió  las  carreras  de  Leyes  y  Filosofía  y  Letras, 
y  fué  catedrático  de  esta  facultad  en  la  univer- 
sidad do  Barcelona.  El  Sr.  Llorens  so  consagró 
exclusivamente  al  estudio  y  al  buen  desempeño 
de  su  cátedra.  Gozó  de  gran  reputación  como 
profundo  jiensador,  véliConelinsigneMilá.Mar- 
tí  de  Eixelá  y  Duran  y  Bas,  formaron  una  es- 
cuela inspirada  en  la  filosofía  escocesa,  que  tuvo 
gran  influencia  en  el  pensamiento  catalán. 

-  Llorens  de  Clavell  (José):  Biog.  Natu- 
ral de  Castellón  de  la  Plana  y  escribano  de  fcu 
Ayuntamiento  desde  4  de  julio  de  1710.  Scgiin 
Balbás  y  Cruz,  «durante  los  veinticuatro  años 
oue  desempeñó  este  cargo,  dedicóse  con  gran  asi- 
auidad  á  recoger  dotos  sobre  la  historia  de  esta 
ciudad  (Castellón),  dej:indonos  algunos  trabajos 
de  importancia.  Apenas  existe  volumen  ó  docu- 
mento en  el  Archivo  municipal,  en  que  no  se  vea 
la  mano  de  Llorens  de  Clavell,  ilustrándolos  con 
curio.sas anotaciones.  Además  formó  un  volnnun 
intitulado  Variarum  de  Clarell,  en  el  que  reco- 
piló varios  privilegios  y  asuntos  de  interés  |uira 
la  villa.»  Falleció  eliSde  enero  de  1734,  sepul- 
tándose su  cadáver  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. Escribió:  Memorias  de  la  villa  de  Caste- 
llón de  la  Plana  y  de  algunos  de  los  hijos  iluslreí 
en  letras  (ms.,  1725). 

LLÓRENTE  (Mariano):  Biog.  Hijo  de  Anto- 
nio, procurador  de  los  juzgados  civiles  inferiores 
de  Valencia;  n.  en  dicha  ciudad  el  4  de  enero 
de  1752  y  tomó  la  sotana  en  la  Conii>añia  de  Jc- 
si'is  el  5  de  lebrero  de  1766.  Al  año  de  estar  eu 
religión  fué  expulsado  de  España,  cstableci>-ndo. 
se  en  Bolonia,  donde  so  secularizó.  En  1798  re- 
gresó á  Valencia,  colocándose  en  cosa  de  la  mar- 
quesa de  Nules  como  secretario,  y  vuelto  á  con- 
aucirá  Bolonia,  falleció  repentinanienteen  dicha 
ciudad  el  18  de  mayo  de  1816.  Escribió:  üag.no 
apologético  degli  Storicie  Coyiqiii^talori  s)j<¡gi¡no- 
li  deH'yítnerica  i^Parma,  Luis  JIussi,  1804,  8.»); 
Iticerche  storico-apologetiehe  sulla  prigioiiia  « 
mortí  del  principe  D.  Cario,  fgliolo  di  Filip¡'0 
secoudo  re  di  Spagna  (Venecia,  Andrés  Santini, 
1815,  S.°);Storia  d'unf¡o.':o/o  disii:r)anualo (Ve- 
necia,  Andrés  Santini,  1818,  S.'i;  riajes  de 
Pons,  traducidos  al  italiano;  Orign\  de  las/uen- 
tes  (manuscrito  en  verso  latino);  Sobre  la  causa 
de  los  terremotos  (manuscrito). 

-  *  Llórente  y  LAKNAs(ALEJAKni:o):  Bing. 
La  biografía  de  este  ilustre  político  é  historia- 
dor español  ha  sido  escrita  recientemente  por  el 
conde  de  la  Vinaza,  cuyos  datos  rectifican  y  am- 

S'ían  los  que  se  consignaron  en  el  tomo  XI  dil 
iccioNARli).  N.   el  Sr.   Llórente  en  Cáilii  «1 
10  de  octubre  de  1814;  m.  el  30  .1      ' 
de  1901.  Su  ciudad  natal  le  envió 
por  primera  vez,  en  septiembre  de  .    .    , 
nnó  como  diputado  eligido  por  Cá'iiz  en  1S44, 

Sor  Daroca  en  1846  v  53,  por  el  Ph'  r;  >  de  Santa 
laría  en  1S50,  51,  53  y  ;.7;  I'.  :    r  Lé- 

rida en  1371  y  76,  primer  vi  de  la 

alta  Cámara  en  las  legislaturas  it'    1  s,  ■  .  ;;  y  78, 
y  senador  vitalicio  en  lSi'3  y  77;  ministro  de  la 
Gobernación  desde  el  14  de  diciembre  del  5".^ 
al  10  de  enero  del  53,  de  Hacienda  desde  el  10 
de  enero  al   14  de  abril  del   53.  de  Estado  i> 
año  1864,  desde  el  16  de  septiembre  al  10  de  di- 
ciembre, y  concejal  del«vnntnniiento  He  Madrid 
en  dos  distintas  o 
económica  dio  te  ■ 
los  caríT'^^  -^'^   '-"1 
.'^an  Fi : 
cia  del  I 

carriles  du  .Madrid  ii  Zauígoza  y  Alicante,  eu  las 
discusiones  legislativas  sobre  los  proyectos  de 
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arrej;lo  de  la  Deuda  pública  en  1851  y  en  187G, 
y  en  los  estudios  publicados  en  \a.Rensla  de  Espa- 
ña, donde  aparecieron  también  sus  primeros  tra- 
bajos de  historia.  Además  de  un  artículo  intitu- 
lado «De  la  imprenta  en  Francia  y  de  las  últi- 
mas discusiones  del  Cuerpo  legislativo»  (13  de 
marzo  de  1868,  tomo  I,  págs.  7  á  4fi),  que  es  un 
resumen  histórico  de  la  libertad  de  la  prensa  en 
el  vecino  Estado,  publico  en  aquella  revista  dos 
notables  y  originales  estudios  sobre  «La  prime- 
ra crisis  de  hacienda  en  tiempos  de  Felipe  11» 
y  sobre  las  «Cortes  y  sublevación  en  Cerdeña 
bajo  la  dominación  española.»  El  21  de  junio  de 
1874  ingresó  el  Sr.  Llórente  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  La  vida  y  elogio  de  D.  Car- 
los Coloma  sirvió  de  tema  á  su  discurso.  Oono- 
cedorcomo  pocos  de  nuestras  campañas  de  Flan- 
des,  reimprimió  (conforme  á  la  edición  hecha 
por  Luis  Sánchez  en  Madrid,  año  de  1612)  en  la 
colección  de  Libros  de  antaflo  (tomo  VI)  los 
«Comentarios  de  las  cosas  sucedidas  en  los  Paí- 
ses Bajos  desde  el  aüo  de  1594  hasta  el  de  1598, » 
compuestos  por  el  capitán  D.  Diego  de  Villalo- 
bosy  Benavides  (Madrid,  1876,  CXI-462págs.}, 
trazando  en  extensa  y  metódica  introducción  y 
en  copiosas  notase  ilustraciones,  tomadas  de  los 
escritores  coetáneos,  del  archivo  general  de  Si- 
mancas y  de  la  biblioteca  nacional  de  París,  el 
cuadro  histórico,  militar  y  político  de  Francia 
y  del  condado  de  Borgofia.  En  los  últimos  años 
de  su  vida,  á  pesar  de  los  achaques  y  de  las  en- 
fermedades, dio  Llórente  su  preferencia  á  la  in- 
vestigación histórica  y  eiudita,  y  á  ella  dedicó 
la  mayor  parte  de  su  tiempo,  dejando  al  morir 
sesenta  y  dos  legajos  y  cuadernos  de  notas  y 
apuntes,  deloscuales  la  familia  hizo  donación  á  la 
Academia  de  la  Historia.  El  primer  gabinete  que 
presidió  D.  Francisco  Silvcla  le  projiuso  para  uno 
de  los  más  altos  honores  de  la  corona  de  España: 
el  Toisón  de  Oro,  que  le  concedió  S.  M.  la  reina 
regente  por  real  decreto  de  10  de  abril  de  1900. 

-  Llokente  y  Lázaro  (Ramón):  Biog.  Na- 
turalista español  del  siglo  xix,  m.  el  27  de  ju- 
lio de  1 880.  Fué  doctor  en  Ciencias,  director  de 
la  Escuela  Superior  de  Veterinaria,  y  catedráti- 
co en  ella  de  Patología,  director  de  la  Junta  Su- 
perior Facultativa  de  Sanidad  é  iudividuo  de 
numero  de  la  Real  Academia  de  Medicina  y  de 
la  de  Ciencias  e.xactas,  físicas  y  naturales,  en  la 
que  ingresó  el  3  de  enero  de  1875,  leyendo  un 
discurso  sobre  Zoología  aplicada,  principalmcnlc 
en  sus  relaciones  con  los  animales  domésticos.  Las 
obras  principales  que  el  Sr.  Llórente  dio  á  luz 
son:  Compendio  de  Patología  y  Terajiéutica  re- 
tcrinarias,  con  nociones  de  Policía  sanitaria; 
Patología  especial;  Elementos  de  Farmacología  ó 
Materia  médica,  y  Bibliografía  de  la  Vctei'iiia- 
ria  española. 

LLORET  Y  MARTÍ  (Fkancisco):  Piog.  Natu- 
ral de  Valencia  en  cuj'a  universidad  se  doctoró 
en  la  Facultad  de  Medicina  el  24  de  agosto  de 
1690,  ganando  por  oposición  ocho  años  después 
una  cátedra.  Creada  una  plaza  de  Astrología  en 
la  misma,  fué  nombrado  Lloret,  por  influjo  del 
P.  Tosca,  para  ocuparla,  cátedra  que  desempeñó 
hasta  el  año  1714,  en  que  presentó  la  dimisión 
para  pasar  de  médico  a  Bilbao.  El  año  1720  se 
estableció  en  la  Corte,  donde  falleció  en  octubre 
de  173B.  Escribió:  Enigma  sidéreo  de  nollcs,  be- 
névolos y  arcanos  influios,  etc.  (Madrid,  Vicente 
Cabrera,  1706,  4.°);  Apología  de  la  Mcdicinay 
sus  lindos  profesores  contra  los  críticos,  y  defen- 
sa de  la  Doctrina  de  Hypócrales  y  Galeno  contra 
los  errores  vulgares  (Madrid,  s.  i.,  1726,  4.°);  La 
calentura  mesenlérica  es  la  reina  de  las  calen- 
turas, y  otras  enfermedades,  ij  reposo  del  escruti- 
nio Phísico- médico -anatómico  que  acaba  la  me- 
sentérica  (Madrid,  Manuel  Fernández,  1730,  4.°). 

llorín,  RIÑA:  adj.  Que  llora  fácilmente. 
Aunque  le  vean  llorín,  uo  por  eso  le  dejan. 
P.  Juan  dk  Torres. 

*  LLOSA  (del  lat.  clausa,  cerrada):  f.  pr.  Ast., 
Sant.  y  Vise.  Terreno  labrantío  cercado,  muelio 
menos  extenso  que  el  de  las  mieses,  agros  ó  erias, 
y,  por  lo  común,  próximo  á  la  casa  ó  barriada  á 
que  pertenece. 

LLOSERO,  RA:adj.  Natural  de  Llosa  de  Rancs 
(Valencia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

LLOVEDIZO,  ZA  (de  llover):  adj.  Díoese  de 
las  bóvedas,  techos,  azoteas  ó  cubiertas  que,  por 
defecto,  dan  fácil  acceso  al  agua  lluvia. 
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LLOVEDOR.  DORA:  adj.  Que  trae  la  lluvia. 

La  divina  piedad  es  au.stro  LLOVKUoE  y  be- 
nigno. 

P.  Juan  Antonio  Jarque. 

A.si  la  divina  piedad  es  llovedora  de  aguas 
cele.stiales  que  extinguen  los  iuceudios  de  las 
humanas  pasiones. 

P.  Juan  Mib  y  Nogoeha. 

*  LLOVER:  CoMO  QUIEN  OYE  LLOVER:  fr.  DÍCe- 
se  de  aquellos  que  no  hacen  caso  de  las  amones- 
taciones que  se  les  dirigen,  ó  del  suceso  que  se 
verifica,  á  la  manera  de  aquél  que  hallándose 
resguardado  debajo  de  techado  se  cura  poco  ó 
nada  del  aguacero  que  está  cayendo. 

LLOVIDO,  DA:  adj.  fig.  Cuajado,  recargado  de 
adornos. 

...  las  tiaras  sembradas  de  brillantes,  las  ca- 
pas pluviales  LLOVIDAS  de  perhis,  las  cruces 
riquísimas... 

Castelar. 

LLOVIZNOSO,  SA:  adj.  Húmedo  á  causa  de  la 
llovizna. 

...  ambos  se  eucontraron  eu  la  galería,  ansio- 
sos de  buscar  eu  el  ambiente  lloviznoso  un 
poco  de  frescura. 

LLOYD  (HujiriluEY):  Biog.  Físico  inglés,  n. 
en  Dublin  en  1800;  m.  en  la  misma  población 
en  1881.  Hizo  experiencias  é  investigaciones  so- 
bre las  leyes  de  refracción  en  los  cristales;  fué 
director  del  Observatorio  magnético  de  Dublin 
y  rector  del  Colegio  de  la  Trinidad.  Sus  obras 
más  interesantes  son :  Tratado  de  la  teoría  de  las 
ondulaciones  luminosas;  Tratado  del  magnetismo 
general  y  terrestre ;  Tratado  de  la  luz  y  de  la  vi- 
sión, y  Esltídio  referente  d  las  observaciones  mag- 
néticas en  Irlanda. 

-  Lloyd  (UuiLLEKMO  Watkiss):.S¡'oj.  Histo- 
riador inglés,  n.  en  1813;  m.  en  1893.  Se  dedicó  á 
los  negocios,  y  llegó  á  ser,  con  el  tiempo,  socio 
de  una  fábrica  de  tabacos,  hasta  que  se  retiró 
para  dedicarse  por  completo  al  estudio.  Sus  me- 
jores obras  son:  Historia  de  Sicilia;  El  siglo  de 
Pericles;  El  Moisés  de  Miguel  Ángel;  Homero,  su 
siglo  y  su,  arte.  Además  es  autor  de  una  versión 
métrica  de  ¿lucho  ruido  para  nada. 

-Lloyd  (Roberto):  Biog.  Poeta  inglés,  n. 
en  Londres  en  1733;  ni.  en  1764.  Llevó  una  vida 
tan  desordenada,  que  murió  cuando  empezaba  á 
adquirir  nombre.  Sus  poesías  fueron  calificadas 
de  admirables,  y  de  ellas  citaremos:  Las  bodas  del 
pastor;  La  muerte  de  Adán;  Las  lágrimas  y  los 
triunfos  d.el  Parnaso,  y  Los  amantes  caprichosos. 

-Lloyd  Georgb  (David):  Biog.  Político  in- 
glés contemporáneo,  n.  en  1863.  Pertenece  al 
Parlamento  desde  1890,  y  en  él  se  ha  distin- 
guido por  sus  violentos  ataques  á  Mr.  Chamber- 
lain  durante  la  guerra  sudafricana, y  por  la  ener- 
gía con  que  combatió  el  proteccionismo,  así  en 
aquella  asamblea,  como  en  la  plaza  pública,  rea- 
lizando actos  tan  atrevidos  como  el  de  ir  al  mis- 
mo Birmingham,  la  cindadela  del  chamberla- 
nismo,  á  impugnar  con  rudeza  las  doctrinas  del 
famoso  miliistro.  En  1905  fué  designado  por  Sir 
Camjjbell  Bannerman  para  la  presidencia  del 
«Boardof  Trade.»  Dos  años  de  una  gestión  acer- 
tadísima, y  sobre  todo  su  feliz  intervención  cu 
la  huelga  de  los  ferroviarios,  que  durante  algu- 
nos días  tuvo  verdaderamente  alarmada  á  In- 
glaterra, bastaron  para  que  Mr.  Asquith  le  con- 
fiara en  1907  la  cartera  de  Hacienda,  que  desem- 
peña con  gran  inteligencia,  con  espíritu  recto, 
con  voluntad  enérgica  y  con  carácter  firme. 

-  Lloyds-Registee:  Com.  V.  Marina  mer- 
cante en  este  mismo  Apéndice. 

LLUBINA:  f.  iir.  Sant.  y  Arag.  LUBINA. 

Según  que  el  marqués  prefiera  las  porreda- 
ñas  ó  las  llübinas. 

Pereda. 

LLUCH  Y  GARRIGA  (JOAQUÍN):  Biog.  Prelado 
español  contemporáneo,  n.  en  Manresa  (Barcelo- 
na) el  22  de  febrero  de  1816;  m.  en  Sevilla  el  23 
de  septiembre  de  1 882.  A  los  catorce  años  de  edad 
(2  de  novieiubre  de  1830)  tomó  el  hábito  de  car- 
melita en  los  Calzados  de  Barcelona,  residencia 
que  tuvo  que  abandonar  forzosamente  en  julio 
de  1835,  refugiándose  en  la  casa  paterna,  desde 
la  cual  se  trasladó  á  Carcasonay  después  á  Ro- 
ma, y  de  aquí  á  Luca,  eu  donde  ingresó  eu  el 
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convento  generalicio  de  su  orden.  Allí  terminó 
todos  sus  estudios,  y  empezó  á  remontar  su  vue- 
lo por  los  espacios  de  la  ciencia,  colaborando  en 
la  Pragmalogia  Cattolica,  al  mismo  tiempo  que 
daba  á  luz  una  disertación  histórico-crítica sobre 
las  órdenes  religiosas  y  un  opúsculo  titulado 
Pia  Unione  delle  A  manti  della  Santa  Modestia. 
Fué  maestro  de  novicios,  y  sucesivamente  lector 
de  Filosofía,  catedrático  de  Sagrada  Teología  y 
regente  de  estudios.  Declarado  por  el  Papa  doc- 
tor en  la  Ciencia  de  las  ciencias  antes  de  llegar 
á  presbítero,  dispensóle  los  diez  y  ocho  meses 
que  le  faltaban  para  llegar  á  la  edad  en  que  se 
puede  ascender  al  sacerdocio,  realizándolo,  por 
tanto,  cuando  sólo  contaba  veintidós  años  y  me- 
dio. Siete  años  más  tarde,  hallándose  en  Luca 
el  iníncipe  entonces  reinante,  D.  Carlos  Luis  de 
Borbón,  fué  propue-to  en  terna  para  aquel  arzo- 
bispado, no  resultando  elegido  por  el  pontífice 
por  el  deseo  de  evitar  que  el  alto  clero  pudiera 
darse  por  resentido  con  tan  repentino  encumbra- 
miento. De  regreso  en  Cataluña  á  fines  de  no- 
viembre de  1847,  duiante  diez  años  se  dedicó  á 
la  predicación,  fundó  la  asociación  de  la  «Cari- 
dad Cristiana,»  que  tanto  bien  ha  hecho  y  hace 
á  los  menesterosos,  desempeñó  la  cátedra  de  Teo- 
logía moral  en  el  Seminario  de  Barcelona  y  fué 
prior  del  hospital  de  Santa  Cruz,  en  donde  pasó 
el  cólera  de  1854,  sin  abandonar  un  solo  momen- 
to su  puesto.  En  6  de  junio  de  1855  fué  presen- 
tado para  la  iglesia  y  obispado  de  Canarias,  á 
que  llegó  en  febrero  del  año  siguiente,  habién- 
dosele confiado  también,  eu  calidad  de  adminis- 
trador apostólico,  la  diócesis  de  Tenerife.  En 
1863  fué  á  Roma  con  el  fin  de  hacer  la  visita  que 
prescriben  los  Sagrados  Cánones,  y  en  1867  vol- 
vió á  ella  para  asistir  á  las  fiestas  del  Centenario 
de  San  Pedro  y  ala  canonización  de  algunos  San- 
tos, mereciendo  ser  presentado  el  6  de  diciembre 
para  la  iglesia  y  diócesis  de  Salamanca,  y  preco- 
nizado el  13  de  marzo  de  1868.  Vuelto  á  Roma 
el  3  de  noviembre  de  1869,  para  asistir  al  Con- 
cilio, alcanzó  la  honra  de  ser  el  único  extranjero 
designado  para  tomar  parte  en  las  misiones  dis- 
puestas por  Pío  IX  y  predicar  ocho  días  en  la 
iglesia  de  <S'.  Spirito  in  Sassia.  En  16  de  enero 
de  1874  fué  preconizado  para  la  diócesis  de  Bar- 
celona, de  la  que  tomó  fiosesión  el  5  de  febrero 
del  propio  año,  y  en  22  de  junio  de  1877  lo  fué 
para  la  de  Sevilla,  en  donde  entró  el  4  de  octu- 
bre. El  27  de  marzo  de  1882  fué  creado  por 
León  XIII  presbítero  cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana.  Un  monumento  literario,  que  será 
imperecedero,  débese  á  la  iniciativa  y  protección 
del  cardenal  Lluch.  Sabedor,  cuando  el  Cente- 
nario de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de  que,  como 
precioso  tesoro,  las  religiosas  de  San  José  del 
Carmen,  de  Sevilla,  vulgo  monjas  teresas,  con- 
servaban el  manuscrito  de  Las  Moradas,  se  pro- 
puso hacer  una  edición  autografiada  de  esta  obra, 
la  mejor  que  brotara  de  la  pluma  de  la  Mística 
Doctora,  bajo  su  dirección  y  en  su  palacio.  Diri- 
gióse, por  medio  de  carta,  á  la  R.  M.  Priora  de 
aquel  convento,  encargándole  que  entregase  el 
n.anuscrito  á  síi  bibliotecario,  Sr.  Morgado,  y 
encomendó  al  establecimiento  litográfico  del  se- 
ñor Moyano  la  autografía.  Un  litógrafo,  tan  mo- 
desto cuanto  inteligente,  D.  José  M.^  Raquejo, 
se  hizo  cargo  del  trabajo,  y  la  obra  se  llevó  á 
cabo  de  una  manera  admirable.  La  ciudad  de  Se- 
villa, agradecida  á  los  muchos  beneficios  que  re- 
cibiera del  celoso  pastor,  dio,  á  raíz  de  su  muer- 
te, su  nombre  á  la  antigua  plaza  de  la  Giralda. 
Los  restos  del  cardenal  Lluch  y  Garriga  descan- 
san en  la  capilla  de  San  Laureano,  de  la  cate- 
dral hispalense,  en  un  monumento,  obra  de  Vall- 
mitjana,  que  se  le  erigió  por  subscripción  po- 
pular. 

LLUCHMAYORENSE:  adj.  Natural  de  Llnch- 
mayor  (Baleares).  U.  t.  c.  s.  c.  ||  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  española. 

LLUVACERO:  m.  Concurrencia  ó  frecuencia  de 
lluvias. 

Ya  se  ha  pasado  el  invierno,  y  los  lldvace- 
ROS  han  cesado. 

P.  Lorenzo  Graciín. 

*   LLUVIA:  f.  Agua  que  cae  de  las  nubes. 

-  Lluvia:  JTt'fcor.  Distribución  de  las  llu- 
vias: La  distribución  general  de  las  lluvias  en 
el  globo  se  debe  principalmente  á  las  grandes 
corrientes  aéreas  conocidas  con  el  nombre  de 
«vientos  alisios,»  producidas  en  el  Ecuador  tér- 
mico por  la  poderosa  acción  de  la  radiación  so- 
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lar.  Por  esta  Ciiiisa  se  origina  en  la  zona  ecuato- 
rial un  caUeaniiento  del  aire,  superior  al  que 
tiene  efecto  en  otros  puntos  de  la  Tierra,  y,  por 
tanto,  una  dilatación  constante  y  un  verdadero 
tiro  ([ue,  arrastrando  hacia  sí  las  cajias  atmosfé- 
ricas contiguas  más  frías,  ocasiona  dos  corrien- 
tes de  los  polos  al  ecuador,  denominadas  alisios 
inferiores.  La  corriente  ascensional,  que  sin  ce- 
sar se  sucede  en  la  zona  del  tiro,  se  eleva  en  la 
atmósfera  hasta  un  punto  cuya  altura  no  puede 
lijarse,  distinto  en  las  diversas  épocas  del  año;  y 
tan  pronto  cómo  á  él  llega,  es  atraída  por  la  de- 
presión qvie  en  las  altas  latitudes  originan  los 
alisios  inferiores,  igual  en  los  dos  hemisferios, 
dividiéndose,  por  tanto,  en  otras  dos  corrientes 
aéreas  que,  por  las  capas  superiores  de  la  atmós- 
fera, loarclian  del  ecuador  hacia  los  polos.  Estos 
son  los  alisios  superiores  ó  contraalisios.  No  es 
realmente  la  dirección  de  Sur  ¡I  Norte  la  que  si- 
guen dichos  vientos,  porque,  sujetos, como  todo 
cuanto  furira  parte  de  la  Tierra,  al  movimiento 
de  rotación  de  ésta  de  Occidente  á  Oriente,  el 
concurso  de  una  nueva  fuerza,  poderosa  y  conti- 
nua, hace  que  la  dirección  de  aquélla  esté  de- 
terminada por  la  resultante  de  las  dos  fuerzas  á, 
que  se  hallan  sometidos,  convirtiéndose  en  Sud- 
oeste i>ara  el  contra-alisio  y  en  Nordeste  para  el 
alisio  inferior,  en  nuestro  hemisferio.  Ahora 
bien:  á  la  marcha  regular  de  estos  vientos  se 
oponen  un  .sinnúmero  de  circunstancias  que  pro- 
vienen de  la  mayor  ó  menor  e.ttensión  de  los 
mares,  del  importantísimo  papel  que  en  la  física 
del  Globo  ejercen  los  continentes,  del  desigual 
relieve  de  la  corteza  terrestre,  de  la  latitud,  etc., 
cuyo  resultado  inmediato  es  el  desconcierto  en 
aquellas  leyes,  que  solamente  subsisten  en  tanto 
que  la  energía  de  la  causa  que  las  produce  pue- 
de contrarrestar  los  efectos  de  las  que  tienden 
á  su  perturbación.  Allí  donde  impera  la  armo- 
nía y  regularidad  de  estos  vientos,  impera  tam- 
bién la  ordenada  y  regular  distribución  de  las 
lluvias. 

Fuci-a  de  las  regiones  tro[iicales,  en  que  los 
vientos  regulares  que  en  ellas  reinan  determi- 
nan las  precipitaciones  acuosas  periódica  y  orde- 
nadamente, en  las  denuis  las  lluvias  se  verifican 
con  tal  irregularidad  que  no  ¡)arece  que  obedez- 
can á  ley  de  ninguna  clase,  ni  pueden  ser  pre- 
vistas ni  señaladas  de  modo  alguno.  En  el  inte- 
rior de  los  grandes  continentes,  las  diversas  for- 
Uias  del  suelo,  la  orientación  y  altitud  de  las 
princiiiales  coi-dilleras,  la  disposición  y  exten- 
sión de  sus  llanuras  y  mesetas  y  la  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  vegetación  que  pueble  éstas  y 
las  sierras,  son  otras  tantas  causas  de  perturba- 
ción en  la  dirección  y  propiedades  de  aquellos 
vientos,  y  por  tanto,  en  las  épocas  y  cantidades 
de  lluvia  que  caen  sobre  eomarcas  determinadas. 
A  España  y  á  casi  toda  Europa  alcanza,  sin  em- 
bargo, el  inllujo  del  contra-alisio,  el  cual  sopla 
en  invierno  de  las  Canarias  á  las  Azores;  avanza 
en  primavera  porEsjiaña,  Italia,  Francia  é  Ingla- 
terra; penetra  en  el  verano  hasta  Alemania  y 
Kusia,  y  vuelve  á  retroceder  hasta  el  trójiic'o  en 
otoño.  Así,  cuando  dicho  contra-alisio  venga 
cargado  de  vapor  acuoso,  irá  derramando  lluvias 
en  Canarias  en  invierno,  en  primavera  y  otoílo 
en  España,  y  en  el  verano  en  el  centro  y  Norte 
del  continente. 

Tratando  de  concretar  lí  España  nuestras  con- 
sideraciones respecto  de  este  viento  como  de  los 
denuls  en  su  relación  con  las  lluvias,  y  siendo 
marcadísimo  el  jiodcr  condensador  de  las  mon- 
tañas sobre  el  de  las  llanuras,  así  como  la  dis- 
tinta influencia  de  aquéllas  según  su  orientación, 
bueno  será  que  se  recuerde,  aunque  no  sea  más 
que  á  grandes  rasgos,  la  estructura  particular  de 
la  Península  Ibérica. 

Elévase  ésta  en  altitud,  aunque  no  gradual- 
mente, de  las  costas  al  interior,  asemejándose 
]ior  su  forma  |ioliédrica  á  la  de  un  tronco  de  pi- 
rámide cuya  base  mayor  tuviera  por  contorno  las 
costas,  y  la  menor  los  bordes  de  las  altas  mesetas 
de  Castilla.  Determinando  el  perímetro  do  la 
Península,  ó  en  las  proximidades  de  las  costas, 
se  hallan:  al  Norte  la  gran  cadena  que  forma  el 
sistema  septentrional;  al  Oeste  las  montañas  ga- 
llegas y  los  diversos  grn]ios  de  sierras  de  Portu- 
gal; al  Sur  el  complicado  laberinto  del  sistema 
penibético,  y  al  Este  las  últimas  estribaciones  del 
sistema  ibérico  y  las  montañas  de  Cataluña. 
Dentro  del  circuito  así  formado  queda  compren- 
dida la  mayor  parte  del  territorio  español,  que 
cruzan  tres  grandes  nervios  ó  sistemas  de  mon- 
tañas,  dirigidos  aproximadamente  de   Este  á 
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Oeste.  Él  Bético,  el  de  las  montañas  de  Toledo 
y  el  Central  de  Esjiafla,  prolongado  jior  la  sierra 
de  Credos,  la  de  Gata  y  la  de  Estrella,  en  Poi- 
tugal;  quedando  á  su  vez,  á  lo  largo  del  mar,  es- 
trechas fajas  de  terreno  separadas  de  las  grandes 
cuencas  hidrográficas  que  determinan  estas  mon- 
tañas. Véase  cómo,  en  relación  con  estas  circuns- 
tancias orográlicas,  se  produce  el  fenómeno  de 
las  lluvias. 

Al  llegar  á  la  Península  los  vientos  del  Sud- 
oeste ó  contra-alisios,  húmedos  por  venir  del 
Atlántico,  chocan,  en  primer  término,  con  las 
montañas  del  Sur  de  Leiria  y  la  Serra  do  Aire, 
con  la  de  la  Estrella  al  Nordeste,  y  las  derivacio- 
nes de  Monte  Junto  al  Sur,  y  más  adentro  en  las 
estribaciones  de  la  sierra  de  Gata,  el  monte  Ga- 
viara y  la  sierra  de  Jerez,  con  sus  niúltiiiles  ra- 
mihcacioncs,  que  se  extienden  por  la  provincia 
de  Tras-03-Montes;  y  como  la  condensación  de 
las  lluvias  por  las  montañas  es  mayor  cuando 
éstas  se  hallan  orientadas  transversalniente  al 
viento  húmedo,  que  cuando  marchan  en  el  mis- 
mo sentido  que  él,  alcanzando  su  má.\imuni  en 
la  cara  vuelta  al  viento,  la  lluvia  no  se  rejiarte 
de  igual  manera  por  todos  los  llancos  de  las  sie- 
rras, giues  cae  con  más  abundancia  en  dicha  cara 
y  quedan  así  desprovistas  de  lluvia  las  comarcas 
bajas  que  se  extienden  ])or  el  lado  opuesto.  De 
la  estructura  orográhca  de  Portugal  resulta  ([ue 
en  las  faldas  occidentales  de  las  montañas  cita- 
das son  muy  abundantes  las  lluvias,  llegando  á 
uno  y  aun  a  dos  metros  la  cantidad  de  agua  que 
cae  en  dichas  zonas  montuosas,  y  siendo  bas- 
tante menor  la  que  vierten  las  nubes  en  las  cos- 
tas, como  se  infiere  de  las  observaciones  hechas 
en  Lisboa,  Oporto  y  Coimbra.  Tanta  abundancia 
do  lluvias  origina,  como  es  consiguiente,  muchas 
corrientes  de  agua  torrencial,  sin  que  puedan 
llegar  á  ser  grandes  ríos  por  lo  reducido  de  sus 
cuencas,  de  lo  cual  presentan  buenos  ejemplos 
los  ríos  Limia,  Vonga,  Mondego  y  otros. 

Si  del  centro  de  Portugal  se  avanza  hacia  el 
Norte  y  so  jiasa  después  á  fíalicia  y  á  los  países 
de  la  costa  septentrional  de  la  Península,  la  can- 
tidad do  lluvia  aumenta  con  relación  á  la  que 
reciben  las  costas  lusitanas,  á  causa  de  la  benefi- 
ciosa influencia  que  en  dichas  comarcas  ejerce  la 
doble  acción  de  los  vientos  del  Sudoeste  y  de  los 
del  Norte  y  Nordeste.  Los  primeros,  al  contac- 
to de  las  altas  cumbres  gallegas  y  de  las  cimas 
de  los  montes  Vasco-Cantábricos  y  Galaico-As- 
túricos,  acaban  de  verter  en  ellas  las  aguas  que 
no  hayan  derramado  en  Portugal,  y  la  comente 
general  del  Norte  y  aun  la  del  Nordeste,  carga- 
das de  vapor  acuoso  recogido  á  su  paso  por  los 
mares  al  chocar  contra  los  montes  referidos  y 
zona  montuosa  de  Galicia,  se  enfrían,  y  preci- 
pitan en  forma  de  lluvia  gran  ]iarte  del  vapor 
que  contenían.  Las  siguientes  observaciones  po- 
nen de  manifiesto  la  cantidad  de  agua  que  cae 
en  esta  zona: 

.Santiago ]7:'>S,3mm. 

Oviedo 834,8     » 

Bilbao 13Ü9,3     » 

Vergara 1-137,1     » 

No  es  extraño,  pues,  que,  dadas  estas  condi- 
ciones orográlicas  y  de  situación ,  presenten  la 
zona  cantábrica  y  las  provincias  gallegas,  análo- 
gamente á  lo  que  ocurre  en  Portugal,  tantos  y 
tan  pintorescos  ríos,  algunos  importantes  como 
el  Miño  y  el  Sil,  que  vierten  sus  aguasen  la  cos- 
ta occidental,  y  otros,  como  el  Bidasoa,  Nervión, 
Miera,  Pas,  líesaya,  Ñausa,  Deva,  Sella,  Cañe- 
ro, etc.,  etc.,  que  desembocan  en  el  mar  Cantá- 
brico. Sucede,  como  es  natural,  que,  siendo  muy 
estrecha  la  faja  de  terreno  comprendida  entre 
el  eje  orográfico  de  los  monto  Vasco-Cantábricos 
y  Galaico- Astúricos  y  la  costa,  ninguna  de  estas 
corrientes  llega  á  constituir  un  gran  río,  y  aun- 
que abundantes  en  relación  eonsu  breve  trayec- 
to, son  de  muy  variable  caudal  y  de  rápido  é 
impetuoso  curso. 

Volviendo  á  buscar  la  costa  del  AtUntico  |>or 
la  parte  unís  meridional  de  Portugal,  so  observa 
que  los  vientos  húmedos  que  penetran  en  aqué- 
lla por  el  Sudoeste  y  el  Geste,  chocan,  hacia  la 
jiarte  superior  del  Alentejo,  con  las  sierras  de 
Portalegre,  que  se  unen  con  la  de  San  Pedro  y 
de  Montánchez  de  Es)v»fla,  después  con  el  gran 
macizo  de  la  sierra  D'Orsa,  más  abajo  con  la  sie- 
rra de  Azucena  en  la  provincia  de  Huelva.  y,  por 
último,  con  la  de  Monehigue  en  los  Algarbes. 

Entre  todi\s  estas  sierras  fornuui  un  anfiteatro 
más  6  menos  perfecto,  en  el  cual  vierten  sus  aguas 
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en  abundancia  los  indicados  vientos,  siendo  por 
este  concepto  y  por  la  bondad  de  su  temple  las 
vertientes  meridionales  y  occidentales  de  las  sie- 
rras de  Monehigue  y  de  Caidelrao  de  las  más  fa- 
vorecidas por  la  naturaleza,  como  lo  hace  paten- 
te su  vegetación  subtropical. 

Cuando  los  vientos  son  marcadamente  del 
Oeste  ó  se  inclinan  un  poco  al  Sur.  la  mayor 
parte  de  la  humedad  que  llevan  la  dejjositan  en 
la  comarca  portuguesa  antes  referida,  y  cuando 
traspasan  las  montañas  que  la  limitan,  entran- 
do en  la  Extremadura  española  y  después  en  la 
región  andaluza,  llegan  ya  desprovistos  de  vajjor 
acuoso  y  estas  provincias  se  quedan  sin  disfru- 
tar de  la  benéfica  influencia  de  aquel  agente  me- 
teorológico. Únicamente  cuando  la  dirección  del 
viento  es  franca  y  abiertamente  del  Sudoeste, 
teniendo  en  cuenta  la  dis]iosición  de  la  costa 
española  desde  el  Estrecho  de  Giliraltar  hasta 
Ayamonte,  desembocadura  del  Guadiana,  es 
cuando  esta  [lorción  de  Andalucía  recibe  con  li- 
bertad y  sin  obstáculo  alguno  el  referido  viento, 
el  cual  vierte  en  una  zona  inmediata  al  mar  ¡lar- 
te  de  sus  vapores  acuosos  y  contribuye  á  que  se 
goce  en  ella  de  tem[)le  apacible,  sobre  todo  en 
la  costa  gaditana.  Los  experimentos  de  los  Ob- 
servatorios de  Tarifa  y  San  Femando  acusan 
las  siguientes  cifras  de  agua  llovida  en  este  año, 
término  medio  de  un  decenio: 


Tarifa.     .     .     . 
San  Femando. . 


668,5  mm. 
753,8     » 


Pero  así  que  se  deja  la  costa  del  Atlántico  y 
se  entra  por  la  región  baja  del  Guadiana  y  por 
toda  la  cuenca  del  Guadalquivir,  las  lluvias  por 
lo  común  cesan  y  el  aire  húmedo  del  Sudoeste 
deja  de  serlo,  cambiándose  el  aspecto  de  la  at- 
mósfera, de  anubarrado  ó  lluvioso,  en  un  cielo 
de  hermoso  y  transparente  azul;  y  sucede  esto, 
no  porque  aquel  viento  haya  dejado  en  la  costa 
la  mayor  parte  del  vapor  de  agua  que  contenía, 
sino  porque,  siendo  mas  alta  la  temperatura  de 
las  comarcas  del  interior  que  la  de  las  costas, 
esa  misma  energía  térmica  del  ambiente  aumen- 
ta la  capacidad  del  aire  jmra  contener  el  vapor 
acuoso,  y  las  nubes  se  resuelven  en  la  atmósfera, 
desvaneciendo  las  esperanzas  de  lluvia.  Comi'a- 
raudo  la  cantidad  de  agua  que  cae  en  Sevilla  con 
la  que  cae  en  San  Fernando  y  Tarifa,  se  ve  cuán- 
to mayor  es  en  las  costas  que  en  el  interior: 

Tarifa 668,5  mm. 

San  Fernando 753,8     » 

Sevilla 417,4     » 

Buena  prueba  de  que  la  mayor  energía  témii- 
ca  del  aire  es  la  causa  de  que  llueva  menos  en 
las  comarcas  del  int«rior  de  la  región  que  se  con- 
sidera, que  en  las  costas,  es  que,  avanzando  el 
viento  de  que  se  trata  por  la  cuenca  del  Guadal- 
quivir, al  llegar  á  la  barrera  que  la  limita  y  se- 
para de  las  otras  cuencas  hidrográficas  indepen- 
dientes de  ella,  aparecen  de  nuevo  las  lluvias, 
al  chocar  el  Sudoeste  con  las  montatlas  que  cir- 
cundan esta  región  andaluza.  Por  el  Norte  la 
separa  de  la  Mancha  la  cordillera  Mariánica;por 
el  F.stc  y  por  el  Sur,  Sierra  Nevada,  de  Almija- 
ra,  de  Alhama  y  el  grupo  conocido  con  el  nom- 
bre genérico  de  Serranía  de  Ronda.  Enlazilndosc 
estas  diversas  partes  de  la  orogiafía  española, 
forman  una  muralla  do  cerramiento  á  los  vien- 
tos del  Sudoeste,  que  penetran  pi'i  '  '  ,- 
de  Huelva  á  Tarifa,  obligándoles  s 

ó  menos  exactamente,  el  curso  del  i  „ ,..,.ir 

y  á  extenderse  por  toda  su  región  hidrológica. 
Conforme  van  avauaindo  hacia  el  Norte  y  cl 
Este,  deiando  atnis  las  extensas  llanuras  y  re- 
dondeadas lomas  de  las  provincias  de  Sevilla  y 
Cói-doba,  empieza  á  sentirse  en  las  de  Jaén.  Gra- 
nada y  Málaga  el  infiujo  de  su  mayor  altitud  y 

de  lo  muy  quebrado  >! -"  ' -    "H', 

obrando  como  agentes  ;■ 

medad  de  los  vientos  (i      -  in 

en  gran  número  de  casos  las  precipilaeiones  at- 
mosféricas. La  cantidad  de  agua  recogida  en  los 
pluviómetros  de  los  Observatorios  de  Jaén  y 
Granada.  com)virada  con  la  de  Sevilla,  patenti- 
za este  hecho: 


Jaén.  .     . 
Granada 
Sevilla.   . 


738,0  mm. 
491.7    > 
417,4    > 


Si  la  mayor  elevación  de  Jaén  y  Granada  so- 
bre Sevilla,  tt  la  par  que  el  relieve  de  los  terre- 
nos circundantes,  ejercen  en  las  lluvias  tan  be- 
néfico influjo,  liay  motivo  i>ara  creer  que  será 


1276 


LLUVI 


líiuyur  el  que  teugau  eu  la,  producción  de  aquel 
Icuómeno  las  elevadas  sierras  de  Se{;ura  y  de  t'a- 
zorla,  el  macizo  de  Sierra  Nevada  con  todas  sus 
derivaciones,  y  aun  los  flancos  de  Sierra  More- 
na, niús  baja  que  las  anteriores.  Sensible  es  que 
laltcu  en  ellas  observatorios  meteorológicos  para 
comprobar  este  aserto,  carencia  que,  por  desgra- 
cia, se  advierte  eu  todos  nuestros  sistemas  oro- 
grálicos,  imposibilitando  el  estudio  y  compara- 
ción del  clima  de  las  montañas  con  el  de  las  lla- 
nuras; pero,  en  su  defecto,  la  inducción  lleva 
lógicamente  á  pensar  que,  estando  más  frío  el 
ambiente  de  las  divisorias  y  crestas  de  nuestras 
sieri'as  que  el  de  las  regiones  comarcanas  infe- 
riores, la  acción  condensadora  de  las  primeras 
sobre  el  vajior  acuoso  que  acarrean  los  vientos 
húmedos  será  más  enérgica  que  la  de  las  segun- 
das, y  si  á  la  vez  se  tiene  en  cuenta  que  eu  el 
mismo  sentido  obran  la  vegetación  que  en  ma- 
yor ó  menor  escala  las  cubre  y  el  choque  que  en 
ellas  suele  realizarse  por  distintas  corrientes  de 
vientos,  fácilmente  se  comprenderá  que,  aunque 
falten  observaciones  pluviométricas  que  maní- 
liesten  el  hecho,  está  en  el  sentir  la  mayor  in- 
tensidad del  fenómeno  acuoso  en  las  montañas 
que  en  las  llanuras. 

No  de  otro  modo  tendría  explicación  el  sinnú- 
mero de  ríos  que  naciendo,  3'a  eu  unas,  ya  en 
otras  de  las  sierras  enunciadas,  van  á  verter  sus 
aguas  al  Guadalquivir,  haciendo  de  este  río  uno 
de  los  más  caudalosos  de  la  Península.  Sus  afluen- 
tes principales  son  el  Guadalimar,  el  Guadiana 
menor  y  el  Genil,  recogiendo  aquél  sus  aguas  de 
la  sección  oriental  de  Sierra  Morena  y  de  las  sie- 
rras de  Alearaz  y  parte  de  las  de  Segura;  el  Gua- 
diana menor,  de  parte  de  las  de  Cazorla,  de  Sie- 
rra Sagra,  Sierra  de  María,  de  las  Estancias  y 
de  las  sierras  de  Baza  y  de  Guadix;  y  el  Genil, 
de  Sierra  Nevada,  Sierra  de  Almijara  y  de  Ál- 
hania,  cuyos  afluentes  reciben  á  su  vez  gran  nú- 
mero de  tributarios  de  muy  variable  caudal, que 
eu  ocasiones  se  hacen  teoiibles  por  lo  impetuoso 
de  su  corriente,  dando  lugar  á  desastrosas  inun- 
daciones que  producen  males  sin  cuento.  Suele 
ser  causa  de  tan  temida  calamidad  el  choque, 
en  las  crestas  de  las  montañas  indicadas,  de  los 
vientos  del  Sudoeste  con  los  de  Norte,  Nordeste 
y  Este,  los  cuales,  más  fríos  que  aquéllos  por  lo 
común,  originan  formidables  tormentas  acom- 
pañadas de  lluvias  torrenciales  y  hacen  que  en 
pocas  horas  discurra  enorme  cantidad  de  agua 
por  los  escarpados  y  pendientes  cauces  de  los 
pequeños  ríos,  de  ellos  pase  á  los  grandes  y  de- 
termine su  desbordamiento,  con  todas  sus  dolo- 
rosas  consecuencias. 

Salvando  por  Oriente  la  antedicha  barrera  de 
montañas  que  ciñe  la  región  andaluza  indicada, 
tropiézase  con  la  provincia  de  Murcia,  y  fran- 
queada aquélla  por  el  Mediodía,  se  entra  en  la 
¡aja  costera  de  las  de  Almería,  Granada  y  Mála- 
ga. Afortunadamente  para  estas  últimas,  las 
sierras  de  Algeciras  y  de  Tarifa,  las  de  Estepo- 
na,  la  de  Mijas,  la  sierra  Tejeda,  sierras  de  Lu- 
jar, de  Contiaviesa  y  de  Gador,  alteran  de  tal 
modo  sn  suelo  que,  con  sus  múltiples  estribacio- 
nes y  contiafuertes,  hacen  de  la  región  medite- 
rránea de  dichas  provincias  un  país  verdadera- 
mente montañoso,  con  notables  quebradas,  pro- 
fundos barrancos  y  elevadas  divisorias.  Esta  cir- 
cunstancia, favorable,  como  ya  se  ha  dicho,  á 
las  preci]iitaeiones  acuosas  atmosféricas,  unida 
á  la  de  que  los  vientos  del  Sudoeste,  aunque  de 
soslayo,  bañan  alguna  que  otra  vez  las  referidas 
sierras,  penetrando  por  entre  Cádiz  y  Tarifa, 
hacen  que  las  lluvias  en  esta  zona  no  sean  tan 
escasas  como  fuera  de  presumir,  dada  su  situa- 
ción con  respecto  al  continente  africano.  El  señor 
D.  Vicente  de  Vera,  en  .su  excelente  libro  titu- 
lado Lluvias  é  inundaciones  en  ¿Jsjiaña^  que  ha 
servido  de  base  para  redactar  las  anteriores  con 
sideraciones  sobre  la  distribución  de  las  lluvias 
en  la  Península,  asigna  para  Málasa  la  cantidad 
media  anual  de  642  mm.  ,  promedio  de  cinco 
años  de  observaciones  hechas  por  el  Instituto  de 
segunda  enseñanza,  y  la  de  520  mm.,  según  los 
datos  recogidos  por  el  Sr.  Otto  Walfenstein,  di- 
rector del  observatorio  meteorológico  de  aquella 
caiiital.  Como  se  verá  después,  dichas  cifras 
son  superiores  á  las  encontradas  para  las  regio- 
nes de  las  grandes  cuencas  del  Duero,  Tajo  y 
Guadiana,  de  las  comarcas  bajas  del  Guadalqui- 
vir y  de  la  zona  de  Levante  de  Esiiaña,  lo  cual 
indica  que  la  costa  meridional  mediterránea  no 
es  la  menos  favoi'ecida  por  la  naturaleza  en  cuan- 
to al  más  importante  de  los  hidrometeoros.  A 
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esta  causa,  combinada  cou  la  gran  energía  tér- 
mica de  los  ardientes  vientos  del  suelo  africano, 
á  que  por  su  situación  se  halla  expuesta  la  refe- 
rida costa,  se  debe  principalmente  el  ajiacible 
clima  de  que  en  ella  se  disfruta,  á  pro])ós¡to  para 
el  cultivo  de  vegetales  propios  de  los  trópicos, 
como  la  jialma,  la  caña  de  azúcar,  el  algodonero, 
el  ricino  y  otros.  Los  ríos  más  notables,  aunque 
todos  de  corto  curso,  que  fertilizan  la  región  li- 
toral, son:  el  Guadiaro,  que,  naciendo  en  las 
sierras  entre  Loja  yArchidona,  recoge  las  aguas 
de  la  sierra  de  Antequera  y  las  vierte  en  el  mar 
por  el  Sur  de  Málaga;  y  el  Guadalfeo  y  Adra, 
que  provienen  de  las  vertientes  meridionales  de 
Sierra  Nevada  y  desembocan  respectivamente 
por  Salobreña  y  Adra, 

Desde  Almería,  siguiendo  la  faja  déla  costa, 
hasta  el  campo  de  Cartagena,  y  desde  éste,  su- 
biendo al  Norte  por  toda  la  provincia  de  Murcia 
hasta  la  de  Albacete,  el  paisaje  cambia  de  aspec- 
to y  los  fenómenos  acuosos  se  realizan  de  distin- 
ta manera.  A  la  complicada  orogiafía  de  las 
Iiroximidudes  del  litoral,  desde  el  Estrecho  al 
cabo  de  Gata,  sucede  la  sencillez  topográfica  en 
las  formas  del  relieve  general  del  suelo;  á  la  ver- 
dura de  aquellas  sierras  y  poder  refrigerante  de 
la  vegetación  que  en  jiarte  las  cubre,  la  aridez  de 
los  terrenos  esteparios  y  la  ardentía  del  suelo 
blanquecino  y  salitroso  que  las  forma;  y  por  líl- 
timo,  á  la  bonancible  acción  de  los  vientos  de! 
Sudoeste  que  de  vez  en  cuando  se  siente  en  las 
susodichas  crestas  y  que  rarísima  vez  alcanza  á 
estas  comarcas,  el  asolador  viento  del  África, 
originado  en  el  desierto  de  Sahara.  Toda  esta 
zona,  y  aun  parte  de  la  ¡irovincia  de  Alicante, 
se  halla  ex])uesta  francamente  á  los  vientos  del 
Sur,  del  Este  y  del  Nordeste,  y  sólo  á  veces,  y 
por  causas  locales,  soplan  los  de  Noroeste,  que 
van  de  las  montañas  á  refrescar  algo  estas  tie- 
rras. Con  tan  desfavorables  circunstancias  para 
las  precijiitaciones  acuosas,  fácil  es  inferir  que 
esta  región  españolase  halle  perpetuamente  con- 
denada á  sequías  en  las  estaciones  eu  que  más  se 
necesita  el  agua  para  el  buen  cultivo  de  los  cam- 
pos. En  el  mes  de  octubre  es  cnando  las  lluvias 
empiezan,  y  más  ó  menos  abundantes  se  repiten 
con  alguna  frecuencia  en  el  invierno;  pero  así 
que  asoma  la  primavera,  por  lo  general,  cesan,  y 
no  son  raros  los  años  en  que  no  cae  una  gota  de 
agua  ni  en  dicha  estación  ni  en  el  verano.  No 
cabe  duda  en  que  es  la  porción  de  la  península 
que  más  parecido  tiene  con  algunas  comarcas 
africanas  por  su  clima  y  su  vegetación,  pudién- 
dose comjiarar  con  las  zonas  intertropicales  en 
cuanto  á  las  lluvias,  por  poseer  bastante  bien 
definidas  la  estación  de  secas  y  la  de  aguas. 

La  cantidad  media  anual  de  lluvia  es  de  unos 
200  nmi.  en  el  litoral  mediterráneo,  desde  Al- 
mería al  campo  de  Cartagena,  y  de  306  mm.  en 
Murcia;  bien  pequeña  por  cierto,  habida  consi- 
deración de  los  rigores  de  un  clima  ardiente, 
cuya  fuerza  de  evaporación  es  en  extremo  consi- 
derable. Por  esta  razón  sería  imposible  la  exis- 
tencia en  la  provincia  de  Murcia  de  medianos 
ríos,  si  la  dotación  de  su  caudal  dependiese  ex- 
clusivamente de  las  aguas  propias  de  aquélla;  y 
si  posee  uno  notable  por  más  de  un  concepto,  es 
debido  á  su  favorable  situación  hidrológica,  con 
resjiecto  de  las  sierras  de  Andalucía.  Gracias  á 
la  circunstancia  de  hallarse  en  las  regiones  ba- 
jas de  las  vertientes  orientales  de  las  sierras  de 
Segura  }■  Cazorla,  recibe  en  sus  tieri'as  el  río  Se- 
gura, que  naciendo  en  la  vertiente  Norte  de  Sie- 
rra Seca,  ve  considerablemente  engrosado  su  cau- 
dal por  el  Mundo  y  Sangonera,  que  respectiva- 
mente tienen  origen ,  el  primero  en  las  sierras  de 
Alearaz,  y  el  segundo  en  la  sierra  de  María.  Re- 
unidas las  dos  primeras  corrientes  en  el  pueblo  de 
Las  Minas,  em]iiezan  á  constituir  sus  aguas  fe- 
cundo manantial  de  riqueza  para  los  murcianos, 
que  con  acierto  é  inteligencia  lo  reparten  en  fer- 
tilizantes riegos  á  una  y  otra  banda  del  río. 
Donde  mayor  importancia  alcanzan  aquéllos  es 
en  la  extensa  vega  de  Murcia  (al  Este  de  la  cual 
se  une  con  los  dos  citados  de  Sangonera) y  en  la 
de  Orihuela,  provincia  de  Alicante,  una  y  otra 
celebradas  de  todos  los  que  les  han  visitado  piu' 
la  magnificencia  de  su  vegetación  y  riqueza  de 
sus  productos.  Pero  para  que  todo  no  sea  dicha, 
allí  donde  por  casualidad  ó  sabia  previsión  de  la 
naturaleza  corre  á  la  luz  de  un  sol  de  los  tróiii- 
cos  un  venero  de  incalculables  bienes  para  la 
clase  ¡iroductora,  la  irregularidad  de  las  lluvias 
y  su  carácter  torrencial  se  encargan  de  cuando 
en  cuando,  y  por  desgracia  en  lapsos  no  muy 
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apartados,  de  mermar  considerablemente  la  biuu- 
hechora  acción  del  Segura  sobre  las  tierras  co- 
niarcana.s,  convirtiendo  á  este  mismo  río  en  ele- 
mento destructor  de  cuanto  á  su  sombra  crea  la 
laboriosidad  del  hombre.  Recuérdense  las  inun- 
daciones con  tanta  frecuencia  producidas  por  los 
desbordamientos  del  Segura,  debidas  princijial- 
mente  á  las  tormentas  que  se  originan  en  las 
sierras  de  su  nacimiento,  en  los  meses  primave- 
rales y  otoñales,  al  chocar  los  vientos  del  Sud- 
oeste con  los  del  Norte,  Noroeste  y  Este. 

De  análogas  condiciones  meteorológicas  son 
las  regiones  bajas  de  la  provincia  de  Alicante, 
comarcanas  con  la  de  Murcia,  formadas  como  ésta 
de  un  suelo  estepario  de  gran  poder  reflector  y 
abiertas  á  los  cálidos  vientos  africanos.  En  este 
caso  se  hallan  los  pueblos  de  Almoradí,  Rojales, 
San  Miguel  y  otros  de  los  partidos  judiciales  de 
Dolores  y  Elche,  con  la  desventaja  de  carecer  de 
abundantes  corrientes  de  agua,  con  las  cuales 
pudieran  regarse  sus  tierras.  Solamente  los  cru- 
za el  río  Vinalopó,  j)riniero  que  se  encuentra  des- 
¡uiés  del  Segura,  subiendo  hacia  el  Norte  á  lo 
largo  de  la  costa  oriental,  proviniendo  las  esca- 
sas aguas  que  recoge  de  las  faldas  meridionales 
de  Sierra  Marida  y  de  las  que  caen  en  los  tér- 
minos de  Bocaireute,  Bañeres,  Biar  y  Beneja- 
ma.  De  dicho  río  se  surte  el  pantano  de  Elche, 
que  sirve  después  jiara  regar  aquella  huerta.  Gran 
parecido  tienen  también  con  estas  comarcas  el 
resto  de  la  provincia  de  Alicante,  la  porción  más 
meridional  de  Valencia,  si  bien  no  son  tan  ex- 
tremadamente secas;  pues  á  pesar  de  ser  de  algo 
más  movido  y  quebrado  suelo,  las  pequeñas  sie- 
rras que  la  cruzan,  como  son  las  de  Monforte, 
del  Cid,  deOnil,Carra.squeta  y  Peñazuela,  hasta 
el  cabo  de  San  Antonio  y  sus  derivaciones,  no 
tienen  la  suficiente  altura  íii  refrescan  el  aire  lo 
bastante  para  contrarrestar  la  excesiva  sequedad 
de  los  vientos  africanos,  que  sin  obstáculo  algu- 
no las  bañan.  En  esta  región  hay  algunas  pe- 
queñas cuencas,  como  son  las  del  Monegre,  río 
Estrecho,  que  desembocan  junto  á  Villajoyosa,  y 
río  Gorges,  junto  al  cabo  de  San  Antonio,  El 
Monegre  es  el  más  importante,  y  antes  de  ver- 
terse en  el  mar  cruza  la  hncita  de  Alicante  y 
surte  el  pantano  de  Tibi.  Al  lado  opuesto  de  di- 
chas sierras  está  el  río  Serpis,  que  tomando  ori- 
gen en  una  fuente  cerca  de  Alcoy,  corre  por  un 
cauce  de  excesiva  pendiente,  dando  lugar  á  va- 
rios saltos  de  agua  donde  se  han  establecido  mu- 
chos artefactos. 

Salvada  la  parte  Sur  de  Valencia,  y  subiendo 
al  Norte  por  toda  la  costa  oriental  hasta  el  cabo 
de  Creus,  la  orografía  se  jiresenta  mucho  más 
eomjilicada  y  el  paisaje  varía  notablemente,  re- 
emplazando al  triple  aspecto  de  los  terrenos  es- 
teparios del  litoral  del  Mediterráneo,  desde  el 
cabo  de  Gata  hasta  el  de  Nao,  el  que  da  al  país 
la  lozana  y  potente  vegetación  de  todo  el  reino 
de  Valencia,  iiarticularmente  en  sus  costas,  y  la 
que  viste  el  litoral  de  Cataluña  y  sus  montañas. 
El  sistema  ibérico,  desde  el  nudo  orográfico  co- 
nocido con  el  nombre  de  Montes  Univerfales,  re- 
parte con  profusión  á  uno  y  otro  lado  gran  nú- 
mero de  sierras,  muchas  de  las  cuales  se  extien- 
den por  toda  la  provincia  de  Castellón  de  la  Pla- 
na y  parte  de  la  de  A'alencia,  formando  el  Maes- 
trazgo, y  se  enlazan  más  ó  menos  jierfectainente 
con  las  montañas  costeras  del  Principado  de  Ca- 
taluña dependientes  en  su  mayoría,  si  no  en  to- 
talidad, de  la  gran  cadena  de  los  Pirineos. 

Por  ra;:ón  de  este  enlace  de  los  diversos  gru- 
pos de  sierras,  interrumpido  solamente  para  dar 
liaso  á  los  ríos  que  desembocan  en  esta  parte  del 
Mediterráneo,  se  forma  una  barrera  de  montañas 
á  todo  lo  largo  de  la  costa .  que  influye  poderosa 
y  favorablemente  en  la  producción  de  las  lluvias, 
de  las  cuales  se  aprovechan  las  comarcas  veci- 
nas. A  su  existencia  se  debe  la  facilidad  con  que 
vierten  sus  aguas  los  vientos  del  Sudeste,  Este 
y  Nordeste  en  estazona,  cargad  os,  en  general,  de 
vapor  acuoso,  por  haber  tenido  que  atravesar  el 
Mediterráneo  antes  de  su  llegada  en  el  sentido 
de  su  mayor  longitud,  originando,  como  es  con- 
siguiente, multitud  de  ríos  y  riachuelos  que  di- 
rectamente desembocan  en  el  mar.  Los  que  se 
forman  en  la  cara  opuesta  de  esta  banda  de  mon- 
tañas llevan  sus  aguas  al  caudaloso  Ebro.  Los 
vientos  cálidos  del  África  no  reinan  tanto  en  es- 
ta parte  de  la  costa  como  en  la  comprendida  en- 
tre el  cabo  de  Gata  y  el  de  San  Antonio,  ni  lle- 
;  gan  á  ella  en  la  plenitud  de  sus  propiedades  de- 
secantes y  con  tan  elevada  tem))eratura  como  en 
aquellas  comarcas  más  cercanas  al  continente. 
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Si  se  lecuenla  que  los  vientos  húraedoB  vier- 
ten mayor  ó  menor  cantidad  de  agiiaen  las  món- 
tenlas segiin  la  dirección  que  éstas  guardón  con 
respecto  al  viento,  repartiéndose  con  más  uni- 
l'orniidad  y  en  más  ancha  zona  en  las  que  se  ha- 
llan orientadas  de  igual  manera  que  aquél,  fácil 
será  prever,  dado  ei'curso  general  del  sistema 
ibérico,  que  los  vientos  del  Este,  con  la  humo- 
dad  adquiriila  á  su  paso  ¡lor  el  Mediterráneo,  se 
correrán  á  lo  largo  de  los  diversos  gru|jos  de 
montafias  de  diciio  sistema  hasta  alcanzar  los  ya 
citados  Montes  Universales,  laSerranía  de  Cuen- 
ca y  las  sierras  de  Muüna  de  Aragón,  y  por  la 
Oiilia  dereclia  de  Giloca,  jjor  las  sierras  do  Cuca- 
lón, á  buscar  el  célebre  Moncayo. 

Así  sucede,  en  electo,  no  siendo  tan  escasas  las 
lluvias  en  estas  comarcas  como  en  sus  regiones 
limítrofes,  á  cuyo  resultado  contribuye  también 
la  frecuencia  con  que  en  las  elevadas  cuerdas  de 
las  montañas  enumeradas  ocurren  recias  tormen- 
tas, al  choque  do  los  vientos  mediterráneos  con 
los  del  Oeste,  Noroeste  y  Norte.  Las  aguas  que 
por  estos  motivos  caen  en  las  indicadas  sierras  y 
Montes  Universales  son  eligen  de  fecundos  ma- 
nantiales, donde  tienen  principio  muchos  de 
nuestros  ÍMi]iortante8  ríos,  entre  los  cuales  se 
cuentan  el  Tajo,  el  Giloca,  el  Guadalquivir,  el 
Turia,  el  Gabriel  y  el  Júcar.  Estoy  el  Turia  ciu- 
zan  la  sección  meridional  y  central  de  la  provin- 
cia de  Valencia.,  dando  vida  á  los  cultivos  do  esta 
región, que,  al  carecer  de  los  riegos  que  aquéllos 
la  proporcionan,  tendría  más  parecido  con  la  ari- 
dez y  seco  clima  de  Alicante  que  con  nuestra 
costa  inalagucfia  y  granadina,  á  los  cuales  so  ase- 
meja bastante.  Las  altas  vertientes  y  elevadas 
crestas  de  los  Pirineos  son  otros  centros  de  for- 
mación de  grandes  tormentas,  con  sus  consi- 
guientes aguaceros,  producidos  por  iguales  cau- 
sas (jue  las  indicadas  para  las  que  se  originan 
en  los  Montes  Universales,  y  dan  lugar,  junta- 
monte  con  el  derretimiento  de  las  nieves  que  una 
gran  jiarte  del  año  coronan  el  eje  orográlico  y 
las  faldas  de  la  referida  cadena  pirenaica,  á  los 
numerosos  cursos  do  agua  que  discurren  por  su 
vertiente  meridional,  entre  los  que  sobresalen 
por  su  importancia  el  Egea,  Arga,  Aragón,  Ga- 
llego, Cinca,  Esora,  Noguera,  Ribagorzana,  No- 
guera Palhircsa  y  Segre,  tributarios  del  Ebro,  y 
los  ([uo  do  los  Pirineos  Orientales  directamente 
vierten  al  mar. 

Tal  es  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza,  res- 
]iecto  á  las  lluvias,  en  las  montañas  que  forman 
la  periferia  de  la  cuenca  del  Ebro.  De  manera 
dilerente  se  realizáoste  fenómeno  en  el  interior. 
El  desierto  de  Calanda,  la  llanura  de  Santa  Lu- 
cía, el  Plano  de  Violada,  los  bancos  yesosos  de 
Zaragoza,  las  pendientes  del  valle  de  Gallego,  las 
colinas  do  Cajiarroso  y  Valtierra:cn  una  palabra, 
toda  la  este]ia  aragonesa  constituye  un  verdadero 
desierto  en  la  llanura  del  Ebro,  desprovisto  de 
árboles  y  sin  que  vegeten  en  él  otras  plantas  que 
las  halófilas,  salvo  en  las  vegas  regadas  por  las 
acei|uias  que  toman  sus  aguas  de  aquel  río  y  del 
Aragón. 

Las  terrazas  pirenaicas  que  rodean  la  esteiia 
por  el  Norte,  y  las  laderas  septentrionales  del 
sistema  ibérico  que  la  ciñen  por  el  Sur,  forman 
con  ella  una  especie  de  inmenso  espejo  cóncavo 
de  color  blanquecino,  debido  á  la  composición 
geognóstica  del  suelo,  cuya  inmediata  acción 
sobre  la  atmósfera  es  elevar  notablemente  su 
temperatura,  aumontando  la  capacidad  del  aire 
para  coiUenor  el  vapor  acuoso. 

Si  á  esto  se  agrega  que  las  montañas  que  cir- 
cundan la  llanura  del  libro  dilicultan  en  olla  la 
entrada  dolos  vientos  luimodos,  y  que,  si  lo  lo- 
gran es  á  e.\|)onsas  de  haber  perdido  en  sus  cus- 
]iiiles  y  cimas  su  mayor  grado  de  humedad,  fá- 
cilmente se  explica  la  sequía  de  la  cuenca  del 
Elu'o,  en  sus  regiones  baja  y  mediana,  y  el  esta- 
do general  do  la  atmósfera,  por  lo  común  despe- 
jad(í  de  nubes. 

Las  tormentas,  aunque  frecuentes  en  el  citado 
valle,  sólo  alguna  que  otra  vez  suelen  ir  acom- 
)mñadasde  importantes  lluvias.  Llueve  poco  tam- 
bién en  el  invierno,  y  la  nieve  en  raros  casos  se 
presenta,  siendo  por  todas  estas  circunstancias, 
y  )ior  las  relativas  á  las  temperaturas  extremas, 
de  carácter  marcadamente  continental  la  llanu- 
ra del  Ebro.  Las  observaciones  pluviométricas 
de  Zaragoza,  Harcelona  y  Huesca,  en  extremo 
deficientes  para  el  conocimiento  meteorológico 
de  tan  anelia  zona,  convienen,  sin  embargo,  en 
particular  las  de  Zaragoza,  centro  de  la  estepa, 
con  las  consideraciones  expuestas: 
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Huesca 578,0  mm. 

Zaragoza 31S,7     > 

Barcelona.    .  ...     574, -1     > 

Examinada  ligeramente  la  distribución  délas 
lluvias  en  todo  el  contorno  peninsular  y  en  las 
glandes  cuencas  del  Ebro  y  del  Guadalquivir, 
resta  ver  cómo  se  realiza  este  fenónieno  en  el  in- 
!  tcrior  de  Esjiana,  Rodeadas  las  extensas  mesetas 
I  de  ambas  I  astillas  y  de  los  reinos  de  Extrema- 
dura y  León  por  las  zonas  cuyo  estudio  acalla 
de  hacerse,  muchas  de  las  consideraciones  ex- 
puestas para  explicar  la  marcha  de  las  lluvi:is  en 
cada  una  do  ollas  sirven  para  prever  y  jiistiliear 
la  que  seguirán  en  la  explanada  central  de  nues- 
tro territorio.  Así,  recordando  que  los  vientos 
más  húmedos  que  bañan  el  suelo esiiañol  son  los 
del  Atlántico,  y  que,  por  la  altitud  y  orienta- 
ción de  las  montañas  lusitanas  y  do  la  cordille- 
ra Gantábrica,  antes  de  soplar  en  los  reinos  de 
León  y  Extremadura,  han  depositado  en  aipié- 
lias  la  mayor  cantidad  de  va|iür acuoso  que  aca- 
rreaban, puede  inferiise  que  dichos  reinos  y  los 
provincias  colindantes,  tierra  adentro,  disfruta- 
rán sólo  de  la  humedad  de  aquellos  vientos,  no 
condensada  sobic  las  crestas  y  Mancos  de  dichas 
montañas  ])or  la  falta  de  reposo  de  las  nubes, 
constantemente  impulsadas  por  el  movimiento 
del  airo.  Otro  tjinlo  puede  decirse  de  las  ¡irovin- 
cias  situadas  al  Nortede Sierra  Morena,  y  délas 
enclavadas  al  Occidente  del  grupo  ibérico,  por- 
que uno  y  otro  sistema  orogrático  hacen,  respec- 
tivamente, que  los  vientos  del  Sudoeste  y  los 
que  vienen  del  Mediterráneo  ]iierdan  su  vapor 
acuoso  al  salvar  las  cumbres  de  las  zonas  mon 
tuosas  para  dirigirse  del  mar  hacia  el  interior. 
En  efecto,  llueve  menos  en  la  gran  meseta  cas- 
tellana que  en  l,is  costas  del  Atlántico  y  Medi- 
terráneo y  que  en  las  altas  regiones  de  nuestras 
cordilleras,  exceptuando  la  sección  comprendi- 
da entre  el  cabo  de  Gata  y  el  do  San  Antonio, 
donde,  como  queda  dicho,  llueve  muy  jioco. 

Basta  consignar  los  resultados  obtenidos  en 
los  observatorios  existentes  dentro  del  territo- 
rio que  se  considera,  y  compararlos  con  los  del 
litoral  peninsular,  para  convencerse  de  la  exac- 
titud do  esta  afirmación: 

Madrid 379,1  nmi. 

Valladolid '¿SSA     » 

Salamanca 2S1,2     t> 

Burgos S43,Ü     » 

Soria 630, 8     » 

La  simple  inspección  de  estas  cifras  sugie- 
re una  oiiservacion,  y  es  la  de  (pie  las  lluvias  no 
se  reparten  en  las  mesetas  centrales  de  una  ma- 
nera arbitraria  y  caprichosa,  sino  que,  por  el 
contrario,  se  advierte  en  su  marcha  una  ley  pro- 
gresiva y  gradual,  en  correspondencia  con  la 
distinta  elevación  de  las  varias  partes  en  que 
aquéllas  pueden  descomiioiierse.  Menor  cantidad 
de  agua  cae  en  la  cuenca  del  Guadiana  que  en 
la  del  Tajo,  más  elevatla  que  aquélla,  y  menos 
llueve  en  ésta  que  en  la  del  Duero,  ásu  vez  más 
alta  que  las  dos  anteriores;  lo  cual  viene  á  com- 
probar la  regla  meteorológica  de  que  á  igual  es- 
tado higroniétrico  del  aire  llueve  más  en  los  pun- 
tos de  mayor  altitud.  No  hay  que  olvidar,  sin 
embargo,  la  multitud  de  excepciones  que  tiene 
esta  regla ,  causadas  por  la  variabilidad  de  las 
condiciones  térmicas  del  aire  en  las  distintas  co- 
marcas, por  la  naturaleza  del  suelo  y  por  la 
densidad  de  la  vegetación;  de  lo  cual  ofrece  buen 
ejemplo  la  comparación  de  la  cantidad  de  lluvia 
nu'dia  anual  de  Madrid  con  las  correspondientes 
á  S'alhidolid  y  Salamanca,  no  obstante  la  mayor 
altitud  de  estas  ciudades. 

El  efecto  de  la  desigual  repartición  de  las  llu- 
vias en  las  tres  grandes  cuencas  del  Guadiana, 
Tajo  y  Duero,  en  que  se  hallan  las  mesas  easte- 
Uana.s,  depende,  á  la  vez  que  de  su  diversj»  alti- 
tud y  situación  geográfico,  de  la  posición  de  cada 
una  de  ellas  con  respecto  á  las  montañas  próxi- 
mas. El  valle  del  Guadiana  está  cerrado  á  los 
vientos  del  Oeste  ]Kir  las  niontai^as  de  Portugal 
y  á  los  del  Norte  y  Sur  por  los  sistemas  de  los 
montes  de  Toledo  y  hético,  respectivamente ;  por 
entre  cuyos  dos  grupos  de  montañas  corre  el  río 
que  da  nombre  al  valle,  dejando  á  uno  y  otro 
lado  de  su  cauco  áridas  y  extensas  llanuras,  bajas 
relativamente,  que  contribuyen  á  elevar  la  tem- 
peratura del  ambiente.  .Agregándose  á  esta  cir 
cunstancia  las  condiciones  naturales  de  .Sierra 
Morena  y  de  los  montes  de  Toledo,  de  pequeña 
elevación,  en  donde  no  sólo  son  escasas  las  Ilu- 
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vías,  sino  también  las  nieves  y  demás  hídrome- 
teoros,  dan  por  resultado  inmediato  que  en  toda 
la  cuenca  del  Guadiana  la  altura  de  la  capa  me- 
dia anual  de  lluvia  no  pasa  de  unos  350  mni. 

No  mejora  niucho,  con  relación  á  la  del  Gua- 
diana, la  posición  de  la  cuenca  del  Tajo,  como 
aquélla  cerrada  á  los  citados  vientos  por  las  mon- 
tañas que  la  r  deán;  pero  la  favorecen,  en  el 
concepto  de  que  se  trata,  en  mayor  elcvaejóu, 
en  general  y  muy  especialmente  la  notable  altu- 
ra de  la.s  sierras  del  Norte;y  del  Este  las  de  Al- 
barracíu,  á  cuyo  pie  nace  el  Tajo;  las  sierras  de 
Molina  y  después  lasdeGuadanama,  de  Credos 
y  de  Gata,  miden  ya  considerables  altitudes  en 
sus  crestas,  cubiertas  gran  jiarte  del  año  por  la 
nieve,  las  cuales  provocan  algunas  lluvias  y  ali- 
mentan inünidad  de  manantiales,  causa  y  ori- 
gen de  los  numerosos  ríos  y  riachuelos  que  co- 
rren por  sus  vertientes  y  van  á  enriquecer  el  cau- 
dal del  Tajo,  haciendo,  además,  sensible  el 
aumento  de  la  lluvia  media  anual  que  cae  en  este 
valle,  la  cual  forma  una  capa  de  400  nnn.  de  al- 
tura próxMnaniente. 

La  más  alta  cifra,  de  500  mm.,  que  recibe  la 
cuenca  del  Duero  no  se  debe  tampoco  á  otra 
causa  que  á  la  mayor  altitud  de  su  suelo  y  de 
las  montañas  que  la  rodean,  disfrutando  por 
igual  de  este  beneficio  en  toda  su  periferia,  á 
diferencia  de  la  del  Tajo,  que  sólo  puede  apro- 
vechar esta  circunstancia  en  sus  regiones  del 
Norte  y  del  Este. 

Tales  son  los  hechos  y  las  causas  á  que  parece 
obedecer  la  repartición  de  las  lluvias  en  nuestra 
Península,  variables,  por  lo  demás,  en  cada  pro- 
vincia y  localidad  por  las  múltiples  y  comiilejas 
acciones  de  tantos  y  tan  divereos  factores  como 
concuiren  á  su  producción. 

En  su  vista,  y  sin  otro  carácter  que  el  de  nn 
avance  ligero,  dados  los  escasos  datos  quesejio- 
seen,  puede  dividirse  España  en  zonas  de  des- 
iguales lluvias,  estableciendo  las  siguientes: 

Zona  sem:  desde  O  hasta  250  mm.  de  lluvia 
media  anual.  Compréndela  campiña  de  Almería 
y  de  Borja;  las  vertientes  oriental  y  occidental 
déla  sierra  del  cabo  de  Gata ;  la  zona  de  la  costa 
hasta  el  cabo  de  la  Nao,  con  la  citada  sierra,  la  de 
Almagrera  y  la  de  Almenara,  llamadas  iMonta- 
ñas  de  Sol  y  Aire;  los  valles  de  los  riachuelos  do 
Aleas,  de  Aguas  y  de  Almenara,  hasta  sus  oríge- 
nes, y  las  vastas  llanuras  de  la  cuenca  del  Guo- 
diana,  en  la  ]irovincia  de  Ciudad  Real. 

Xoiin  (If  escasas  lluvias:  de  250  á  500  mm. 
Comprende  la  mitad  septentrional  de  la  provin- 
cia de  Almería  y  la  occidental  de  ^lurcia  y  Ali- 
cante: toda  la  de  Granada,  salvo  las  sierras  de 
Castril  y  otras  colindantes  con  la  de  Cazorl8;la 
Extremadura  alta  y  baja;  la  Andalucía  baja,  ex- 
ce|ito  las  regiones  litoral»  s  del  Atlántico;  la  mesa 
de  Castilla  la  Nueva  hasta  la  altitud  de  900  m. 
en  la  ladera  m'ridional  de  la  cordillera  de  Gua- 
darrama, el  reino  ile  Valencia,  la  cuenca  inferior 
del  Ebro  y  la  casi  totalidad  de  las  jirovincias  do 
Zamora,  Valladolid  y  .Salomanca. 

Zona  de  reritilnres  Ihirias:  de  500  i  750  mm. 
Comprende  el  litoral  atlántico  desde  Tarifa  á 
Ayamonte,  desembocadura  del  Guadiona:las  re- 
giones montañosas  de  las  rorrlilleras  del  interior 
de  E.spuña,  desde  900  m.  d"  altitud  en  adelante: 
el  litoral  mediterráneo  de.sde  Barcelona  al  cabo 
Creus:  el  alto  Ai  agón.  Navarra  y  la  Rioja:  la 
Cataluña  pirenaica:  eran  parte  de  la  cuenca  del 
Duero,  formada  por  las  provincias  de  .Soria.  Bur- 
gos. León  y  región  elevada  do  Paleneia:  y.  )>or 
último,  la  zona  ninntno.«a  de.Taén.pn  ]>articular 
las  sierras  de  Seguía  y  de  Cazorla. 

Zona  lliiríom:  de  750  A 1 000.  Se  extiende  silo 
por  la  |iarte  Norte  de  Espaflo.  comprendiendo 
todo  Asturias,  la  provincia  de  Santander  y  ¡«ir- 
te  de  las  Provincias  Vasconuadas. 

Zona  iiiiiii  Iturh'sa:  do  1 000  mm.  en  adelante. 
Comprende  todo  el  reino  de  Galicia  y  una  gran 
parte  de  Vizcaya.  Álava  y  Guipúzcoa. 

El  trazado  de  las  líneas  isoyétains  sobre  un 
Mapa  de  Esjiaña  marcaría,  con  irn^bn  más  pre- 
cisión que  aquí  se  ha  hecho.  ]&•'•  "ion 
de  las  zonos enumeradas: pero  .  mío 
todos  los  de  i:'  '  '  ■  '  '  '  i.  no 
se  ha  llevado  ,  ,  ali- 
zación  sepres'. ,  ,  ;  ia  es- 
casez de  observatorios  é  imperlecciones  de  loa 
datos  recogidos. 

Mucho  influye  en  la  pr  -  •  un  país  la 

cantidad  media  anual  de  '  .o  sobre  su 

superficie:  pero  cuando  aqu'  ii;i  <>ui  comprendi- 
da entre  los  límites  necesarios  y  suficientes  para 
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que  sea  posible  la  vida  vegetal  y  animal,  entra, 
como  primer  elemento  del  mejor  ó  peor  desarru- 
llo de  ésta,  su  repartición  en  las  distintas  esta- 
ciones del  año. 

Afortunadamente  para  España,  en  donde, 
como  se  acaba  de  ver,  escasean  las  lluvias  en  to- 
todos  los  distritos  del  interior  á  propósito  por  su 
suelo  para  la  producción  de  cereales,  ocurre  que 
caen  aquéllas  principalnieute  en  otoño  y  prima- 
vera, que  son  las  estaciones  que  las  plantas  ger- 
minan y  se  desarrollan.  De  no  suceder  así,  ha- 
bría que  abandonar  por  completo  aquel  cultivo. 

-Acción  geológica  de  la  lluvia:  La  ac- 
ción de  la  lluvia  sobre  las  rocas  que  forman  la 
corteza  terrestre  es  de  dos  clases:  química  y  me- 
canica.  La  acción  química  depende,  en  gran  par 
te,  de  la  naturaleza  y  cantidad  de  las  materias 
recogidas  por  la  lluvia  en  el  aire  y  en  su  descenso 
á  la  tierra.  En  primer  lugar  absorbe  un  poco  de 
aire,  el  cual  siempre  contiene  ácido  carbónico  y 
otros  gases  que  van  mezclados  al  oxígeno  y  al 
nitrógeno,  y  además  recoge  impurezas  que  le  per- 
miten realizar  cambios  de  que  no  es  cajiaz  el  agua 
pura. 

Numerosos  análisis  del  agua  de  lluvia  mues- 
tran que  ésta  contiene  en  disohición  unos  25  era. ^ 
de  gases  por  litro.  De  éstos,  el  más  soluble  es  el 
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ácido  carbónico,  y  ¡lor  eso  el  aguo  de  lluvia  le 
contiene  en  jiroporción  mucho  más  alta  (30  á  40 
veces)  que  se  halla  en  la  atmósfera.  El  oxígeno 
es  asimismo  más  soluble  que  el  nitrógeno,  y  es- 
tas diferencias  influyen  grandemente  en  los  pro- 
cesos químicos  de  la  lluvia.  De  las  restantes  subs- 
tancias que  ésta  contiene  en  cortas  cantidades, 
mencionaremos  el  ácido  nítrico,  que  se  halla  i 
veces  en  proporciones  relativamente  iiDjiortan- 
tes;  el  sulfúrico,  sulfates  alcalinos  y  alcalino- 
térreos,  y  especialmente  el  cloruro  de  sodio,  que 
existe  en  cantidad  notable  en  las  costas.  Tam- 
bién recoge  la  lluvia,  en  su  trayecto,  polvo  or- 
gánico y  gérmenes  vivos. 

Tan  pronto  como  el  agua  de  lluvia  cae  en  el 
suelo,  empieza  á  disolver  otras  materias  é  impu- 
rezas, además  de  las  mencionadas  hasta  aquí, 
que  tomó  en  la  atmósfera.  Se  enriquece  enton- 
ces considerablemente  en  ácido  carbónico  y  subs- 
tancia orgánica  debida  á  la  descomposición  de 
los  animales  y  las  plantas,  y,  entre  otros  pro- 
ductos, el  mantillo,  que  forma  con  los  álcalis  y 
tierras  alcalinas  compuestos  solubles  capaces  de 
transformarse  en  carbonates. 

Con  estos  elementos  y  merced  á  la  porosidad 
de  las  rocas,  el  agua  de  lluvia  puede  operar  una 
serie  de  trabajos  químicos  que  consisten  en  oxi- 
daciones,  desoxidaciones,   disoluciones,   forma- 
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Clon  de  carbonates,  hidra taciwneg,  etc. ,  que  trans- 
forman continuamente  la  corteza  de  nucstrc 
globo. 

La  acción  mecánica  de  la  lluvia  se  asocia  á  la 
química  en  su  obra  demoledora  de  la  superlicit 
de  las  rocas,  lavando  las  partículas  que  quedan 
en  suspensión  en  los  pequefios  canales  de  iluvio 
ó  empujándolas  y  acaireándolas.  La  fuerza  y  ra- 
pidez de  esta  acción  no  depende  meramente  de 
la  cantidad  anual  de  lluvia,  sino  de  la  masa  quf 
caiga  cada  vez,  pudiendo  un  solo  aguacero  trans- 
]iortar  en  pocas  horas  una  cantidad  inmensa  de 
arena  y  barro.  La  acción  erosiva  de  la  lluvia  re- 
baja el  nivel  de  la  superlicie  del  suelo;  pero  le 
hace  de  un  modo  muy  desigual  en  los  distintos 
parajes,  según  las  pendientes,  la  naturaleza  y 
textura  de  las  rocas,  etc.,  de  donde  resultan  mu- 
chas singularidades  en  el  relieve  de  los  conti- 
nentes. 

LLUVio,  VIA:  adj.  Pluvial. 

Agua Agua  de  lluvia.   Agita  lluvia.  ] 

Agua  llovediza.  Agua  li.cvia.  ||  Aguapluvial. 
Agua  LLUVIA.  ¡1  Agua  LLUVIA.  La  que  cae  de 
las  nubes. 

Llovedizo,  za...  Dicese  de  las...  que,  por  de 
fecto,  dan  fácil  acceso  al  agua  lluvia. 

Dic,  de  la  Jt.  A.,  13. **  ediciúti. 


Fin  dei.  to.mo  XXVIl  y  .segundo  del  2."  Api-.sdice 
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